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Los  adultos  delferán  tomar  de  rr^edia 
a  lina  cucharada  antes  de  cada  comida; 
ti  fuera  muy  taxarrt*,  tóm»»e  desoiiés. 
en   vBz  d«t  anteü  de  l;»s  comidas. 

Las  muj»re«  y  persona»  delicadas  d«- 
b«n  empezar  con  una  cucharad.ta  y  «u 
mentar  gradualment»  i»  do»is  ^fraún  «o 
parmita  la  condición,  fuerzas  t»  pecu" 
íiaridaáes  constitucionaI#s  d»  cada 
cual. 

Para  lea  niños  menores  de  cinco  a.ño», 
de  ciico  a  quince  uotas  en  una  cucha- 
radita  de  agua  y  para  -«iños  mayorea 
en    proporción    a    su   «dad. 

Para  t©»,  resfriados,  y  catarros  agu' 
des,  una  cucharadita  cada  Hora  duranta 
el  día  hace  generalmente  mejor  afec- 
to que  dosis  mayores,  y  en  muchos  ca- 
sos rnedia  cucharadita  cada  hará  hará 
el    m»J»r    efecto 
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El  Pirata  Aéreo 


La    más    sensacional    de    las    novelas    «obre    la    aviación 
en   el   futuro,   por  el   famoso   autor  QUY  THORNE.    ;».  y 


La  sabiduría  de  los  grandes  hombres 


Algunos    pensamientos    de    personajes    céleores   .    .    v   s 


El  Misterio  de  la  rué  Montaigne 


Un  relato  vibrante  y  verídico  del  casj  de  un  aventurero 
«   quien    una   adivina   predijo   su  triste   destino,    i-  >-  ^   > 
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La  Noche  de  San  Bartolomé 


Primer  aKículo  de  una  serie  titulada  "Las  niii  y  una 
noches  de  la  Historia",  en  la  que  el  notable  escritor 
Rafael  Sabatini  describe  con  habilidad  suma  los  su- 
cesos más  emocionantes,  que  han  acontecido  de  noche, 
en    la   historia   de  todos   los  países.    ^    ,.  >:  y    *  s  :*   a  a 


Para  los  Niños 

"La    Lámpara    Maravillosa"    y    "El    Elefantito    Alegre", 
y  historieta   en    láminas.      .      .     .      ...     >     >     i     •   »     v  28 

El  caso  de  la  Mascota  China 

La  más  novedosa  e  intensa  de  las  aventuras  del  gran 
detective  inglés  SEXTON  BLAKE  y  de  su  Joven  ayu- 
dante TINKER,  contra  el  famoso  criminal  LEÓN 
KESTREL.  Esta  obra  se  publica  completa  y  ha  sido 
traducida    especialmente    para   "PUCKY".    .    >    >    a   ^   jí  29 
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Recetas   c    indicaciones  curiosas  y   de  verdadera  utilidad 
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BALSAMO  ORIENTAL 

CALLICIDA   INFALIBLE 

Curación   radical    en    pocos    días    de   Callos,    Sabañones, 
Verrugas  y  Ojos  de  gallo  sin  producir  dolor.     ; 

VENTA    EN    TODAS    LAS  FARMACIAS 
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EL  PIRATA  AEREO 

NOVELA  ESCRITA  EN  INGLES  POR 

GUY    XMORINE 


Traducida  especialmente  para  ''PUCKY 
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ACE  algunos  días  uno  d©  los  prin- 
eipales  diarios  londineEses  publicó 
el   eisuieute   suelto: 


"El  gobierno  ^os  ha  asegurado 
"  que  tanto  para,  el  presente  como  para  el 
"  futuro,  luí  desaparecido  todo  peligro  do 
•'  piratería  eérea  y  que  los  recientes  aconte- 
"  cimientos  que  asombraron  e  inquietaron  a 
"  los  habitantes  del  país  y  de  los  Estadoa 
"  Unidos  d«  América  no  ocurrirán  máe.  Por 
"  nuestra  perte  aceptamos  esta  seguridad 
*'  que  s€  nos  da  y  no  creemos  que  otra  vez 
"  se  la  vaya  a  sorprender  dormido  al  Comi- 
"  síonado  de  la  Policía  Aéíea  del  Gobierno 
"  Británico. 
"Al  decir  esto,  no  es  nuestra  intención  in- 

"  sinuar  que  Sir  John  Custace  '  hubiera  po- 
"  dido  prever  y  evitar  las  tragedias  conster- 
"  nadoras  en  pleno  AtJántíco.  L»a  prensa  y 
"  el  público  reconocen  que  a  sus  esfuerzos 
"  personales  se  d«b«  que  nuestros  tresatián- 
"  ticos  no  si£^n  cayendo.  Y  al  decir  eeto 
"  tenemos  que  hacer  nn  pedido  y  dar  un« 
"  idea. 

"Le  entera  verdad  sobre  este  «canto  es 
"  conocida  sólo  ptw  un  hombre.  Se  trata,  se- 
"  gun  tenemos  entendido,  de  una  historia 
**  que  deja  pálida  la  imaginación  del  no^e- 
'  liste  más  audaz  y  aquellas  partes  que  se 
'  han  hecho  públieas  indican  que  existe  en 
'  el  fondo  una  historia  de  gran  interés.  HeJí 
'  deeeparecido  los  tiempos  de  la   censura  . ' 

*  desaparecer  las  causas  que  la  motivaron, 
'  damos  la  idea  jtuea,  de  que  se  haga  cono- 
'  cer  del  público  la  historia  detallada  de  la 
'  primer  hawtña    de   la   piratería   aérea    que 

*  se  haya  cometido  Jamás  en  el  aire  y  que 
esperamos  será  la  última.  Rogamos  por  lo 
tanto  al  hombre  público  que  goza  de  más 
popularidad,  a  Sir  John  Cústace,  que  acceda 
a  nuestro  pedido  relatándole,  pues  él  ea 
el  único  hombre  que  conoce  todos  los  de- 
talles." 


Mientras  termino  mi  desayuno,  leo  a  Car- 
los Thumhwood,  mi  pequeño  ralet,  lo  que 
antecede. 

—Aquí  no  dic©n  toda  la  verdad  Carlos^ 
'^u  gahefi  del  a&unto  tanto  como  yo. 

■ — No  t&nta   Sir  Jota — aaeigura  Cerlos  co- 


pilkindo  mi  eaeo. — Fot  más  que  lo  haya  acom- 
pañado e»  la  aventura. 

Tbitm.bwood  era  jockey  cuando  lo  tomé  a 
mi  servicio. 

— ¡Va   a  publicar  eso,   Sir  John? 

— Depende  de  varias  cireunstancias  y  de 
una  persona  en  particular.  Tengo  que  pen- 
sarlo. 

Así  lo  hice  mientras  me  dirigía  a  mi  o-fl- 
clna  de  Whitetoall,  el  Scotland  Yard  del  aire. 
Discutí  luego  el  asunto  con  cierta  dama  y 
así  fu4  como  me  decidí  a  escribir  esta  na- 
rración. 

n 

DURANTE  la  gran  guerra  no  efectué 
ningún  vuelo,  porqu^  era  muy  joven, 
pues  contaba  15  años  cuando  5=e  fir- 
mó kt  paz,  pero  la  aviación  me  lasci- 
nauli^.  Mi  padre,  printer  baronet,  me  dejó  una 
fortuna  reigular.  Murió  cuando  yo  tenía  diez 
y  ooho  años  y  entonces;  en  lugar  de  euírer 
en  Oxford  ingresé  da  cadete,  en  una  escuela 
do  aviación.  No  necesito  explicar  aquí  deta- 
lladamente cémo,  una  vez  recibido,  me  incor- 
poré al  cuerpo  de  aviación  civil,  hasta  llegar 
k piloto  comandante  del  Servicio  Aereo  Trans- 
lántico.  Para  abreviar  v^iré  qu'^  -,  los  2  8 
años  era  ayudante  y  a  loa  30  Comisionado 
en  Jefe  de  la  Policía  Aerea  Británica.  Tenía 
que  responder  da  mis  acciones  al  gobierno 
solamente  y  dentro  de  estos  límites  mi  po- 
der  era  absoluto. 

Para  ser  exacto,  diré  que  fué  la  mañana  áei 
25  de  Junio  cuando  empezó  a  moverse  el 
engranaje.  La  noohe  anterior  lae  había  des- 
pertado Thumhwood-  en  medio  de  un  sueño 
reparador,  a  eso  de  la  una.  Se  había  recibido 
un  inalámbrico  cifrado,  de  Whitehall.  Es- 
taba dirigido  a  mi  personalmente  y  procedía 
del  controlador  de  la  línea  aérea  "Black 
Star"  de  Plymouth.  Mi  gente  de  servicio 
aquella  noc4ie  en  Whitehall  me  lo  envió,  con- 
sMerándolo   de   importancia. 

En  cuanto  eetuve  enteramente  despierto, 
cesé  de  maldecir  a  T?iumbwood  para  leer  el 
mesMaje.  Decía  sólo  que  un  estinto  de  seria 
importancia  requera  mi  presencia  en  Plj- 
mouth  y  preguntábame  si  podía  ir  en  se- 
guida. 

Escribí  al  Jefe  inspector  de  servicio  para 
que  enviara  un  inalámbrico  a  Plymouth  soli- 
cit%ado  más  detalles.  Luego  me  entregué  de 
nuevo  al  reposo.  De  todos  modos  yo  te- 
nía que  ir  ai  dia  sigaiente  a  Plymouth  pero 
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po-  .santos  particulares  míos.  Sir  Joshiia 
Johnson,  controlador  de  la  línea  "Black  Star'' 
no  eabía  esto  por  supuesto,  y  su  mensaje  d« 
media   noclie  era  sólo  una  coincidencia. 

Podía  haber  ido  en  una  hora,  usando 
mi  veloz  yate  de  policía,  pero  ya  había  dis- 
puesto ir  eu  ferrocarril.  Que  sir  Jcshua  es- 
perara mi  llegada  para  después  del  almuerzo. 

¡Qué  bien  recuerdo  la  mañana  aquella  de 
mi  partida  de  la  ciudad!  La  plataforma  de 
la  estación  de  Paddington  se  hallaba  repleta 
de  gente  elegante.  Permanecía  j'o  junto  a  la 
puerta  de  mi  coohe  reservado  del  rápido  de 
la  Riviera,  el  soberbio  tren  de  techo  curvado, 
que  llega  hasta  Plymouth  sin  parar  en  nin- 
guna estación.  Thumbwood  había  llenado  el 
coche  de  flores:  g-randes  ramos  de  lilas  blan- 
cas y  rosas  de  Abril.  Por  mi  parte  me  ha- 
llaba tan  excitado  como  el  joven  que  empren- 
de su  primer  vuelo.  Esa  noche  iba  a  ser  la 
más  feliz  o  la  mas  desgraciada  de  mi  vida. 
¿Me  arriesgaría  al  fin?  ¿Pero  por  qué  no  lle- 
gaba Constanza?  La  señorita  Constanza  Shep- 
herd,  actriz  adorada  por  Londres  entero  y 
para  mí  la  reina  de  las  rosas,  había  prome- 
tido acompañarme  hasta.  Plymouth,  donde 
tomaría  el  buque  aereo  qu©  debía  conducirla 
a  Nueva  York  a  las  8.30  de  la  noche.  ¿Acce- 
de sabiendo  lo  que  yo  quiero  decirle  o  es 
solo  una  prueba  de  amistad  la  que  me  da? 
me  preguntaba  un  tanto  nervioso.  Yo  sal)ía 
que  le  era  simpático.  ¿Por  qué  Ho  llegaba? 
Faltaban  tan  sólo  ocho  minutos  -j^ra,  salir  el 
tren.  Mientras  mis  ojos,  que  se  esforzaban 
por  aparecer  tranquilos  e  indiferentes  y 
escudriñaban  la  plataforma,  en  todos  senti- 
dos, distinguí  mucTias  caras  conocidas;  de 
celebridades  teatrales  de  dos  o  tres  bellezas 
londinenses,  la  de  un  joven  buen  mozo  de 
nariz  aguileña,  tal  vez  el  empresario  teatral 
más  conocido  de  Londres.  Los  fotógrafos  de 
la  prensa  eer  hallaban  ocupados  en  preparar 
sus  máquinas.  ^ 

Había  olvidado  lo  tremendamente  célebW 
que  era  la  pequeña  y  deliciosa  Constanza  y 
debí  adivinar  que  le  afrecerían  una  demos- 
tración de  despedida  antes  de  marchar  a  Es- 
tados  Unidos. 

De  cualquier  modo,  me  sentía  incómodo, 
como  lo  estaba  asimismo  un  hombre  de  ca- 
ra afilada  que  miraba  hostil  al  gentío.  ¿Se- 
rá amigo  de  ella?  pensaba  yo. 

Llegó  por  fin,  muy  tarde,  por  siipuesto, 
y  tras  una  breve  sonrisa  especial  para  mí. 
tuvo  que  someterse  a  las  manifestaciones  pü» 
tilicas  de  rigor,  mientras  que  yo  yo...  lo 
confieso,  me  metí  en  el  coche.  Vi  el  juego  de 
los  obturadores  fotográficos,  las  muchachas 
que  se  abrazaban  y  el  montón  de  mirones  in- 
tentando abrirse  paso  hacia  el  círculo  privile- 
gia^. Un  poco  después  apareció  Constanza 
'S:*'-'€fiel  corredor  del  vagón  y  asomándose  por 
la  ventanillc  continuó  saludando  con  la  ma- 
no mientras  el  tren  se  ponía  en  movimiento, 

— Querida  Constf.nzíi,  ¿están  ahí  también 
los  individuos  de  la  familia  real? — dije  mien. 
tras  ella  entraba  sonriente  en  el  comparti- 
mento. 

—  ¡Oh!  son  tan  buenos  todos  que  hay  %ue 
corresponder. 

— Creí   que  no   llegaba   usted    nunca. 


■ — Es  le  impresión  que  doy  siempre,  pero 
en  realidad  pongo  mucho  cuidado.  Mi  mu- 
cama estaba  aquí  oon  el  equipaje  hacía  me* 
dia  hora.  ¡Qué  flores  deliciosas  me  ha  traído, 
Juan! 

Recostóse  en  su  asiento  mientras  el  co- 
che tomaba  velocidad.  Mis  ojos  se  exta- 
siaron ante  la  contemplación  del  cuadro  raáa 
admirable  del  mundo  entero.  Constanza  lleva- 
ba puesto  un  sencillo  saco  de  viaje  y  pollera 
de  piqué  blanco,  formando  las  lilas  blancaa 
un  marco  delicíosü  a  aquella  figura  encanta- 
dora. 

No  había  llegado  aún  el  momento  de  de- 
cirle lo  que  tanto  ansiaba  y  además  me  ha- 
llaba muy    nervioso. 

Como  lo  sospeché,  a  penas  hajjía  tomado 
una  taza  de  té,  así  es  que  saqué  a  relucir 
una  canasta  con  sandwiches.  A  los  pocos 
minutos  estábamos  como  en  casa. 

Con  el  cigarrillo  en  la  boca,  me  hallaíja 
ensimismado  en  mis  pensamientos,  cuando 
alguien  que  pasó  por  el  corredor  nos  lanzS 
una  rápida  mirada.  Pasó  ante  nuestros  ojos 
la  rápida  visión  de  un  rostro  trigueño  y  de 
una   mirada    airada. 

Se  trataba  del  hombre  de  cara  afilada  qíio 
me  llamó  la  atención  eu  la  estación  de  Pad- 
dington. 

—  ;Ese  canalla! — dijo  Constanza  de  impro- 
viso. 

Me  volví  a  mirarla  y  la  advertí  pálida  y 
con  e!  entrecejo  fruncido. 

■ — ¿Lo    conoce? 

— Sí,  y  lo  odio. 

— ¿Quién  es? 

— Supongo  que  habrá  oido  nombrar  a  Hen- 
ry  Helphron,  el  que  Ocupó  un  puesto  elei'ado 
en  la  misma  profesión  de  usted. 

Conocía  en  verdad  el  Hombre  de  ese  piloto 
que  desplegó  tan  extraordinario  valor  y  ha- 
bilidad durante  -la  guerra.  Había  adquirido 
gran  reputación  a  la  edad  de  veinte  años  y 
sus  hazañas  maravillosas  formaban  parto 
importante  en  la  historia  de  la  aviación.  Ha- 
cía años  que  no  efectuaba  un  vuelo,  ocupan- 
do* el  tiempo  en  frecuentar  los  centros  de 
libertinaje  del  West  End  o  en  su  posesión  de 
Devon  o  Cornv/all.  Era  uno  "que  ha  sida" 
y  ahora  era,  con  una  reputación  siniestra,  ua 
vago   de  treinta  y  seis  años. 

— Ya  sé;  se  le  llamaba  el  "Halcón  Helph- 
ron". Ahora  no  sirve  para  nada.  ¿Lo  conoce 
personalmente? 

— Hace  un  mes  me  hizo  el  honor  de  pedir- 
me que  me  casara  con  él  y  desde  entonces  se 
me  atraviesa  siempre  en  el  camino.  No  me 
habla,  pero  va  al  teatro  y  me  fulmina  con  la 
mirada.  Por  todas  partes  lo  encuentro,  me  da 
miedo   y   le  odio. 

Aquí  se  me  presentaba  la  oportunidad  an- 
siada y  la  aprovechó  en  seguida.  Ella  estaría 
protegida  contra  todos  los  Helphrons  del 
mundo  y  los  demás  de  su  calaña  que  acostum- 
bran rondar  la  puerta  de  los  camarines.  El 
aviador  de  éxito  está  acostumbrado  a  tomar 
decisiones  rápidas  y  si  titubea  se  pieirde,  asi 
que  hablé. 

No  concierne  a  esta  narración  lo  que  dije 
a  la  joven  mientras  el  rápido  se  deslizaba 
veloz;   supongo  que  no  habré  sido  más  ori- 
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gínal  que  cualquier  otro  hombre,  pero  el  re- 
Bultado  fué  muy  satisfactorio  y  al  pasar  por 
eH  puente  de  Exeter,  éramos  definitivamente 
novioe. 

Recuerdo  que  saqué  del  boleillo  del  cha- 
leco el  anillo  de  zafiros  y  brillantes  precisa- 
mente al  pasar  por  la  estación  de  Exeter  co- 
mo un  rayo. 

—  ¡Oh! — exclamfl  Constantza  al  advertir 
el  brillo  admirable  de  lae  piedras  y  agregó: 
— ¡Picaro!  ¡No  se  lo  perdonaré  nunca! — 
Como  no  dijo  la  causa  de  aquel  reproche, 
pedí   ejcp^licaciones.  ? 

— ¿Estaba  usted  tan  seguro  de  mi  respues- 
la  que  compró  el  anillo  con  anticipación? 

— ^No  es  bueno  dejarlo  todo  a  la  casuali- 
dad— dije,  y  le  puse  el  anillo. 

El  resto  del  viaje  lo  pasamos  en  una  char- 
la  llena  de  felicidad   hallando   el   uno  en   el 
otro  una  cantidaá  de  modalidades  deliciosas. 
Debía  trabajar  Gonstanza  como  un  mes  en 
Nueva  York  y  quince  días  en  Boston.  Pronto 
pasaría    ese  -tiempo,    además   ahora    ee    pue- 
de hacer  el  viaje  desde  Plymouth  en   20  ho- 
ras y  yo  podría  ir  a  visitarla  una  o  dos  veces.- 
Pasadas  e«as  eeia  semanas,  ños  casaríamos. 
Afií  quedó  arreglado  y  cuando  abandonamos 
el  tren  en  la  estación  de  Plymouth,  no  se  veía 
una  sola  nube  ni  en  el  cielo  ni  en  nuestros 
corazones. 

Hallé  que  Thumbwood  había  aprovechado 
bien  el  tiempo,  tan  bien  como  su  amo.  El 
bombre  ayudaba  a  buscar  el  equipaje  a  una 
mudhaoha  muy  bonita,  que  resultó  ser  la  mu- 
cama de  Constanza.  Los  dejamos  en  esa  tarea 
dirigiéndonos    al    Royel    Hotel. 

Constanza  partiría   del  Mareodromo   a  las. 
8.30  en  el  buque  aereo  "Atlentls",  que  era  el 
mas  veloz  de  la  Mala  Real  para  la  travesía 
del  Atlántico.  Tenía  capacidad  para   350   pa- 
sajeros y   150  toneladaa  de  carga.   Su  tripu- 
lación ascendía  a  40  hombres  e  iba  dirigido 
por  el  capitán  Swainson,   uno  de  los  pilotee 
más  diestros.  Era  un  hombre  a  quien  yo  co- 
aiocía  personalmente  y  estimaba  mucho. 
Constanza   necesitaba   reposo. 
— Necesito  estar  sola  para  pensar  en  nues- 
tro asunto, — dijo  subiendo  Inmediatamente  a 
BU  cuarto  del  hotel. 

Quedamos  convenidos  en  que  Iría  a  buscar- 
la e  las  cinco. 

Mientras  tomaba  un  sandwich,  me  dio,  por 
pensar  cuál  podría  ser  la  razón  por  la  cual 
Sir  Joshua  me  envió  bu  inalámbrico  a  me- 
dia noche  a  una  hora  en  que  todos  los  se- 
ñores ancianos  y  obesos  como  él,  se  hallan 
entregados  al  reposo.  Había  ordenado  a  mi 
gente  en  Whitehall  que  solicitaran  datos  l>e- 
ro  no  tenía  intención  de  ocuparme  del  asunto 
hasta  no  haber  arreglado  mis  asuntos  parti- 
culares con   Constanza. 

Por  lo  tanto,  aquella  maflana,  antes  de 
emprender  el  viaje,  había  enviado  nn  mensa- 
je a  Whitehall  anunciando  que  salía  para 
Plymouth  y  que  allí  me  enteraría  del  asunto. 
El  ayudante  Murr  Lockhart  comprenderla 
perfectamente  y  era  capaz  de  desempeñarse 
con  eficacia  en  caso  necesario. 

El  bar  del  hotel  se  lialla1>a  repleto,  como 
Ae  costumbre,  por  infinidad  de  oficiales  de 
snarina.  No  encontré   ningún  conocido  entro 


ellos  hasta  que  por  fin,  ee  abrió  la  puerta  de 
Improviso  apareciendo  por  ella  un  hombreci- 
llo de  acero,  sudoroso,  vestido  con  el  unifor- 
me negro  y  plata  de  mi  cuerpo.  Er..  Lashmar, 
Superintendente  de  Pilotos,  jefe  de  la  patru- 
lla del  Océano,  estacionada  en  Plymouth. 
Gozaba  de  muy  buen  concepto  siendo  digno 
de  la  mayor  confianza. 

Se  dirigió  al  mostrador  pidiendo  un  vaso 
grande  de  ginger  beer  helada  y  entonces,  apro- 
ximándome a  él,  le  puse  la  mano  en  el  hom- 
bro. Rápido  como  el  rayo,  se  volvió  y  al  ver 
de  quién  se  trataba  la  expresión  de  ansiedad 
en  su  rostro  se  trocó  en  satisfacción. 
— ¡Gracias  a  Dios  que  ha  venido,  señor!  — 
,  dijo  saludando. — Toda  la  mañana  hemos  esta- 
do haciendo  señales  a  Whitehall  y  por  toda 
respuesta  nos  decían  que  usted  estaba  en  ca- 
mino. He  hecho  una  docena  de  viajes  a  la 
oficina  de  la  "Black  Star  LIne'^ 

— ^Llegué  en  el  tren,  señor  Lashmar, — dije 
comprendiendo  en  un  instante  que  se  trata- 
ba de  algo  importante  y  que  había  estado  ha- 
ciendo falta,  A  Sir  Joshua  Johnson  no  lo 
tenía  en  cuenta,  pero  cuando  mi  gente  hacís. 
señale»,  era  otra  cosa. 

— Creímos  que  vendría  en  su  yate  y  hemos 
mandado  mensajes  en  la  esperanza  de  que  le 
llegaran   en   camino. 

— No  pude  venir  en  el  yate  porque  tenía  un 

asunto  importante  que  resolver.  De  cualquier 

manera  aquí  me  tiene  ya.   ¿De  qué  se  trata? 

— ¿No  ha   oído  nada,  señor?   —  preguntó 

asombrado. 

De  nuevo  maldije  mi  suerte,  pero  no  quiáe 
venderme. 

— ^Vamos  a  ver  a  Sir  Joshua  Johnson  en 
seguida,  fué  todo  lo  que  dije. 

— Eso  será  mejor  señor  y  luego  se  le  en- 
terará de  todos  los  detalles.  Aquí  tengo  los 
apuntes.  Creo  haber  tomado  todas  las  medi- 
das necesarias,  pero  claro  está  que  aguardá- 
bamos a  usted,  para  proceder  en  regla.  Como 
podrá  figurarse,  Sir  Joehua  está  fuera  de  sí. 
— No  es  de  extrañar, — dije  para  ganar  tiem- 
po, pues  no  entendía  nada  de  aquello,  y  te- 
nía que  andar  con  tiento  para  que  no  lo  no- 
taran. 

Un  minuto  después  nos  hallábamos  en 
Ho&7  rumbo  a  les  magníficas  oficinas  de  la 
línea   de  aeronaves, 

III 

AL  entrar  a  ver  a  Sir  Joshua,  pasé 
por  entre  infinidad  de  gente  que  se 
hallaba  a.guardando   en   la  sala   de 
espera  y  en  la  secretaría. 
Advertí  una  excitación  inusitada  en  aque- 
llos hombres,  tjue  cuchicheaban  a  mi  paso: 
— Ese  es  Sir  John  Custace. 
■ — ¡Es  el  Comisionado  de  la  Policía  Aérea! 
— Habrán   llegado  noticias. . . 
Eso  decían. 

Se  hallaba  Sir  Joshua  sentado  en  un  magní- 
fico despacho,  cuya  ventana  mira  a  Drake's 
leland,  a  la  que  hace  fondo  el  monte  Edge- 
combe. 

Sir  Joshua  era  nn  hombre  setentón,  alto  y 
corpulento,  de  rostro  sangruíneo  surcado  en 
las  mejillas  por  pequeñas  venas  azulas,  de  ca- 
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bel'o  blanco  y  perillas  cerradas.  ílabla  s5do 
uno  de  los  primeros  pioneeis  del  comercio  ae- 
reo, obteniendo  luego  como  recompensa  la 
dirección  de  !a  mejor  flota  del  mundo  y 
muchos  millones  de  p«.~os  en  su  liaber.  Era 
un  hombre  recto  y  hábil,  siendo  sus  ún:cos 
defectos  un  poquito  de  pomposidfid  y  el  creer 
que  el  Comisionado  de  P.  A.  de  le  Gran  Bre- 
taña era  algo  eisí  como  un  servidor  sin  suel- 
do,   de   la   "Black   Star   Line". 

Aquella  tarde,  sin  embargo,  olvidó  Sir  Jos- 
bua    su    pomposidad,    mientras    eetrechaba    la 
"  mano  de  su  visitante. 

—  ¡Gracias  al  cielo  estS.  aquí  ya,  ?ir  Jobnl 
¡Estoy  verdaderamente  preocupado:  Supongo 
que  estará  de  acuerdo  conmigo  en  que  el 
asunto  es  gi-evlsimo. 

A   lo    que  repuse    diplomátiocmente: 

— Acabo  de  ver  a  Lashmar  y  deseo  abora 
oir  de  sus  labios  de  usted,  la  versión  del  caeo. 

— Tome  asiento,— dijo  indicándome  un  si- 
llón. Ofreciéndome  un  cigarro,  comenzó  a 
leer  en  voz  temblorosa  un  papel  que  sacó  de 
un  cajón  de  la  mesa: 

— El  "Albatross"  salió  de  Nueva  York  ayer 
por  la  mañana  a  eso  de  las  7  a.  m.,  hora  ame- 
ricana, esperándosele  por  consiguiente  en 
PIymouth  a  las  G.3  0  de  Greenwicb.  AdemÁs 
de  la  correepondencia,  llevaba  le  nave  200 
pasajeros  y  asimismo,  aunque  sólo  conocido 
por  unos  pocos  oficiales,  un  paquete  de  bri- 
llantes del  Brasil,  muy  finoe,  procedentes  de 
Tifany  de  Nueva  York  para  Aaron  y  Harris, 
joyeros  de  Hatton  Garden  de  Londres.  Les 
piedras  se  hallaban  depositadas  en  la  caja  d© 
seguridad,    bajo    le    custodia   del    tesorero. 

"Varios  buques,  de  los  que  se  tiene  la  lista 
completa,  avistaron  al  "Albatrass"  durante 
el  día,  cambiando  señales,  mientras  que  éste 
fué  avisando  por  inalámbrico  el  sitio  donde 
se  hallaba,  valiéndose  de  los  pontones-fa- 
ros a  su  paso.  Estos,  como  se  sabe,  están 
separados  entre  sí  por  cien  millas  de  distan- 
cia y  Se  extienden  desde  Fastnet  hasta  Long- 
Is'aud.  ligándose  por  cable  a  nue¡»tro  depar- 
tamento telegráfico  privado.  Las  esferas  se- 
ñalan grado  por  grado,  la  posición  exacta 
de  ceda  una  de  nuestras  naves  aereas,  cuyos 
datos  se  van  archivando  en  una  cinta  bajo 
ceda  esfera,  siendo  examinadas  éstaa  cada 
una   o   dos  horas." 

Yo  sabía  todo  esto  y  lo  que  deseaba  era  que 
Sir  John  entrara  de  una  vez  de  lleno  en  el 
esunto.  Sin  duda  debió  advertir  esto  en  la  ex- 
presión de  mi  fisonomía,  pues  exclamó  en 
son   de  disculpa: 

- — -Pensé  que  sería  bueno  ir  preparando  un 
artículo  breve  para  la  prensa,  pues  aunque 
todavía  no  se  haya  enterado  de  nada,  no  po- 
dremos reservarlo  mucho  tiempo  y  lo  que 
leo  ahora,  es  el  borrador  de  ese  artículo.  De- 
seo que  usted  especialmente  me  de  su  opi- 
Eióii:  por,  si  hay  que  corregir  algo. 

Incliné  la  cabeza  y  Sir  Joshua  continuó: 

— "Ayer  a  las  diez  de  la  noche,  el  emplea- 
do recorrió  las  cintas  indicadoras  de  la  po- 
sición de  cade  nave  y  al  llegar  a  la  del  "Al- 
■batroes",  se  encontró  con  que  no  habfa  envia- 
do aviso  por  espacio  de  dos  horas,  siendo  el 
último  dato,  que  había  iedio  señales  al  faro 


A  7  0,  anunciando  que  todo  iba  bien.  Es 
raro  que  ocurra  semejante  cosa,  pues  nuestra 
organización  es  perfecta,  aál  que  nuestro  em- 
pleado, alarmado,  dio  aviso  del  hecho  a  su 
superior. 

"Se  envió  entonces  un  llamado  general  a 
todas  nuestras  naves  aéreas  y  a  los  pocos  mi- 
nutos llegaron  las  reepuestas  anunciando  que 
ninguna  do  ellas  había  avistado  al  "Alba 
troiss".  Una  señal  aJ  pontón-faro  A.  71,  por 
donde  debía  haber  pasado  el  "Albatros"  des- 
pués, dio  por  resultado  un  despacho  anuncien- 
do  que  el  "Albatros"  no  había  hecho  señales 
e   dicho  faro. 

"El  personal  nocturno  se  alarmó  seriamen- 
te entonces,  pues  a  las  once  \de  la  noche  se 
habían  concluido  de  recoger  Itodos  estos  da- 
tos, y  sabiendo  uno  de  los  jefes  que  yo  asistía 
a  la  representación  del  Royal  Realm,  con  Lady 
Johnson  y  mis  bijas,  despacharon  p<ira  allí 
a  un  mensajero  que  me  encontró  al  terminar 
la  función.  No  llevaba  en  la  oficina  ni  cin- 
co minutos  cuando  empezaron  a  llegar  las 
noticias  má«;  sensacionales  y  extraordinarias, 
provenientes    dé    nuestra   estaciói^  receptora. 

"El  capitán  Pring,  uno  de  nuestros  piloto? 
más  hábiles,  comandante  del  "Albatross"  en- 
vió él  mismo  un  mensaje  que  decía:  "  A  la 
caída  de  la  tarde  se  encontró  el  "Albatioss" 
volando  a  unos  diez  mil  pies  de  altura,  di- 
visándose el  pontón-faro  A.70  a  unas  veinte 
millas  al  frente.  No  había  otros  buques  aé- 
reos a  la  vista  cuando  el  vigía  anunció  una 
nave  que  se  aproximaba  a  gran  velocidod  en 
dirección  Este. 

"El  "Atbatroes"  volaba  a  raaón  de  noventa 
nudos,  y  al  aproximarse  la  nave  extraña, 
se  vio  que  era  más  pequeña  y  que  marchaba 
a  una  velocidad  increíble.  Pring  asegura  que 
bacía  16  a  18  millas  por  minuto,  pero  pro- 
bablemente hay  un  error.  El  buque,  que  no 
llevaba  luces,  hq  hizo  señales  al  pasar  como 
un  relámpago  a  media  milla  del  "Albatros" 
describiendo  espirales  con  suma  facilidad. 

"Luego,  sin  aviso  previo,  comenzó  a  hacer 
disparas  sobre  nuestra  nave,  y  el  primer  tiro 
hizo   volar   la   antena   del    inalámbrico". 

;  Estas  si  que  eran  noticias  sensacionales! 
Tuve  que  hacer  esfuerzos  inauditos  para  no 
romper  en  preguntas.  Jamás  había  sucedido 
nada  parecido  desde  que  se  estableció  la 
Liga  de  las  Naciones.  Aquello  podle  sig- 
nificar una  nueva  guerra. 

Sir  Joshua  se  había  interrumpido  para  be- 
ber un  voso  de  agua.  Comprendía  tan  bien 
como  yo,  la  inmensa  gravedad  de  la  noticia 
y  su  voz  continuó  temblorosa  al  reanudar  la 
lectura. 

"El  "Albatross"  se  hallaha  indefenso,  pues- 
to que  el  acuerdo  internacional  concede  ir  ar- 
mados sólo  a  los  buques  aéreos,  militares,  na- 
vales y  policialeá>  La  huida  era  imposible  y  la 
pérdida  de  la  antena  impedía  pedir  soco- 
rro. El  buque  anónimo  dirigió  una  ametra- 
lladora hacia  el  timón  haciéndolo  volar.  Pring 
se  vio  obligado  a  dar  órdenes  y  la  nave  aé- 
rea empezó  a  planear  en  desoenso,  seguida 
por  la  otra.  Fuese  a  ubicar  el  enemigo  a  me- 
nos de  doscientas  yardas  del  "Alhatross",  infa 
vez   que  amboe  reposaron  eo'bre   las  eguas. 
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Luego  hizo  señales  por  el  alfabeto  Morse, 
coa  una  bocina  Klaxon,  anunciando  que  abor- 
darían al  "Albatross"  y  que  si  el  capitán  7 
•a  tripulación  ofrecían  la  menor  resistencia, 
liarían  volar  la  nave.  Por  una  ventanilla  dQ 
proa  se,  vio  descender  entonces  un  bote  ple- 
gadizo, tripulado  por  cuatro  hombres  arma- 
dos de  pistóles  automáticas  de  gran  calibre. 
Llevaban  caperuzas  de  pilotos  y  máscaras  con 
3jo6  de  mica,  así  &3  que  era  imposible  Iden- 
tificarlos. Pring  no  podía  hacer  nada.  Debía 
tener  en  cuente  el  rie3.go  que  corrían  los  pasa- 
jeras se  resistía.  Los  recién  llegados  se  apcwe- 
raron  de  las  joyas  de  las  mujeres  y  limpiaron 
la  caja  de  hierro:  diez  minutos  después  se  ha- 
llaban de  regreso  en  su  nevé.  Levantóse  ésta 
partiendo  en  la  oscuridad  a  doscientas  millas 
por  hora,  dejando  al  "Albatros"  indefenso  en 
eil  agua. 

'•Afortunadamente  los  focos  de  la  nave  fun- 
cionaban bien  e  hizo  señales  hasta  que  la  vio 
un  vapor  de  carga,  el  "San  Is:go",  que  hacía 
!a  travesía  de  Baltimore  a  Cádiz.  Este  ha  re- 
cogido los  pasajeros,  pero  como  hace  sólo 
quince  nudos,  he  despachado  una  de  nues- 
tras uavea  para  que  los  recoja.  Los  pasajeros 
deben  llegar  por  lo  tanto,  .mañana  por  la  ma- 
ñana". 

'•El  "San  lego"  está  provisto  de  une  ins- 
talación radiotelegráficaf  así  es  que  ha  podi- 
do comunicarse  no  sólo  con  nosotros,  sino  con 
el  yate  aéreo  "MiayfloWer",  al  que  avistó  a 
una  altura  de  cuatro  mil  pies  a  eso  del  ama- 
necer. Pertenece  este  yate  al  milenario  de 
Filadelfía  señor  Van  Adama,  que  se  encuentra 
en  viaje  hacia  Inglaterra  acompañado  de  unos 
cuantos  amigos.  Ail  recibir  la  señal,  bajó  Jun- 
»  al  "San  lago",  recogiendo  de  allí  al  co- 
mandante Pring  y  al  segundo  oficial.  Deben 
llegar  éstos,  esta  tarde  a  la  hora  del  té.  En- 
tonces conoceremos  más  detalles  de  este  de- 
plorable asunto  sin  precedentes. 
—¿Y  el,  "Albatross",  sir  Joshua? 

— Se  dejó  en  él  a  un  reducido  gmpo  de 
hombres  y,  al  anochecer,  enviamos  un  buque 
son  operarios,  así  es  que  probablemente  esta 
noche  estará  en  condiciones  de  emprender  el 
iruelo  de  regreso. 
■  Por  fin  conocía  yo  todos  los  datos  concre- 
tos y  aún  antes  de  concluir  sir  Joshua  sa 
reUto,  mi  Imaginación  trabajaba  con  ahinco. 
Esto,  probalemente,  causaría  gran  alboroto. 
Dentro  de  24  horas,  Inglaterra  y  América  esta- 
llarían de  indignación,  y  todos  los  aviadores, 
desde  los  capitanes  de  la  Mal  Real  "Lon- 
Ires  Brindiei-Bombay",  a  la  "Trans-Atlantic 
Line"  y  hasta  la  más  modesta  nave  deportiva, 
ios  llenarían  de  reproches. 

— Muchas  gracias,  sir  Joshua,  —  dije.  — 
La  narración  es  breve  y  clara.  No  puede  po- 
nérsele pero. 
— ¿Cree  usted  sir  John?  . . . 

— Por  mi  parte,  no  adteraría  una  sola  pa- 
labra. 

Así   evité  una  situación   que  me     hubiera 
resaltado  un  tanto  incómoda.  Me  levanté: 

— Debo  retirarme,  elr  Joidiua.  pues  teogo 
mucho  que  hacer.  Ta  se  han  dado  algunos 
pasos  al  respecto  j  esta  tarde  le  podré  decir 
to  que  hemos  adelantado.  Veré  al  capitán 


Priníí  en  cuanto  llegue  el  "Mayflov.er"',  pr.es 
nuo.slro  -ilan  de  campaña  se  desarrülla"ú  se- 
gún las  ¡¡oficias  que  nos  traiga. 

Me  c.sii'^raba  Lashmar  en  la  antesíila  y  lo- 
mándole de  un  brazo,  salimos  a   la   ca'ije. 

— Acabo  de  conocer  los  detalles  completos, 
Laslimar  y  me  han  dejado  mal  impiesiona- 
do.    ¿liemos    adelantado    algo? 

— Esta  mañana  a  las  dos  y  treinta,  envié 
dos  de  nuestras  naves  a  hacer  un  retar; 
extenso.  Se  hallan  aún  en  la  tarea,  avisando 
cada  hora,  pero  hesta  el  momento  no  han  há- 
llí'^io  nada.  Por  ningún  lado  aparece  la  nave 
desconocida.  Yo  mismo  he  salido  a  recorrer 
las  costas  de  Irlanda  y  las  Scylas,  más  poi 
fórmula  que  por  otra  razón.  He  teiegraíiadí 
el  asunto  a   Estados  Unidos. 

— Muy  bien:  ¿Y  qué  han  respondido  di 
aquel    país? 

— Las  naves  de  policía  de  allí  vigilan  des- 
de Cape  Bretón  hasta  las  Bermudas,  pero  pa- 
rece que  aún  no  se  ha  descubierto  nada. 

—  ¡Es  claro!  ¡Es  como  si  quisiéramos  ha- 
llar una  aguja  en  una  bolsa  de  paja,  teniendo 
en  cuenta  lo  enorme  del  área.  Pero,  según 
me  parece,  serán  ellos  los  que  tengan  que 
darse  por  vencidos,  no  nosotros. 

— ¿Ix)  cree  así,  señor? 
— Por  supuesto.  Se  trata  de  un  acto  teme- 
rario de  piratería,  preparado  con  gran  babi 
lidad,  contando  los  piratas  con  una  nave  ex- 
traordinaria que  sale  de  lo  común.  No  ex..^- 
te  en  Inglaterra  fábrica  alguna  en  que  se  pue- 
de construir  semejante  aparato.  Esto  es  asiiu 
to    norteamericano. 

Hablando  así  habíamos  cruzado  el  Hoe.  ec 
dirección  a  la  ciudadela  y  llegábamos  alio:s 
a  un  edificio  de  piedra,  que  servía  de  cuar- 
tel de  la  P.  A.  Se  halla  ubicado  é^te  al  bor- 
de de  la  barranca.  Al  entrar,  el  centinela  dí 
policía  nos  presentó   armas. 

— Haga  señalas  a  Southampton — ordené — 
y  procúrese  un  par  de  naves  veloces,  prontai 
para  la  acción  y  con  servicio  de  bombas  y 
municiones,  completo.  No  se  puede  hacer  na- 
da hasta  no  tener  los  datos  del  capitán  Pring¡ 
¿Se  le  ocurre  a  usted  algo,   Lashmar? 

Este  movió  la  cabeza  negativamente.  Era 
vivo  como  un  perro  fox-terrier  y  ya  se  había 
desempeñado  en  este  asunto  con  prontitud  y 
criterio.  En  ese  momento  llegó  un  ordenanza 
a  la  terraza  y  me  entregó  un  papel.  Leí  en 
alta  voz: 

— "El  yate  aéreo  "Mayflower"  acaba  de  pa 
sar  por  Saint  Mary  a  noventa  nudos". 

Lashmar   sacó   la   cuenta   rápidamente. 

— ^\''einticinoo    millas    al   oeste-sud-oeste 
Land's    End.  —  agregó  —  y   otias    setenta  .  .  . 
Estará  aquí  antes  de  una  hora,  señor. 

— Entonces  sálgale  al  encuentro,  Lo&hmar 
y  escóltelo  hasta  aquí.  Nadie  tiene  que  ha- 
blar con  el  capitán  Pring  antes  que  yo,  ni 
aún  Sir  Joshua  o  cualquier  otro  de  la  "Black 
Star".  Dé  ordenes  terminantes  al  respecto, 
pero  tenga  cuidado  de  tratar  al  señor  Von 
Adams  con  mucha  cortesía,  pues  es  un  hom- 
bre que  puede  comprar  la  buena  voluntad  del 
mundo  entero  con  dinero  contante  y  sonante. 
Hlgale  creer  que  al  escollar  su  yate,  es  ob- 
jeto de  una  distinción  del  gobierno 
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Lefihmar  no  gustaba  palebras  instiles. 
Camprendió    precisamente      y    calló      rápida- 

Dicnte.  ' 

Allá  abajo  se  exleiidíe  el  ilareodromo  míla 
grande  de  le  Gren  Bretaña;  un  muelle  den- 
tro de  otro,  rodeado  de  gruesos  muros  de 
piedra.  En  tiempo  borrascoso,  cuando  el 
Sound  se  pone  tan  turbulento,  el  Mareodromo 
ee  halla  en  cííima  absoluta,  como  si  se  tratara 
del  lago  de  un  parque. 

En  medio  se  hallaba  el  espléndido  "Atlan- 
tis"  en  el  cual  Constanza  debía  hacer  el  viaje. 

Sonó  una  campana,  se  ojó  un  murmullo 
confuso  deede  un  túnel,  a  mis  pies,  por  donde 
descendió  veloz  hacia  el  mar,  el  co^tie  que 
Kevaba  a  Lasbmar.  Oí  el  crugido  del  semá- 
foro detrás  de  mí,  en  el  techo  de  la  estación. 
Al  otro  extremo  del  mareodromo  ee  hallaba 
nuestra  nave  de  patrulla,  número  1,  con  sus 
franjas  rojas  y  blancas,  sus  cañones  de  popa 
y  p^roa,  las  hélices  mellizae  brillando  a  la 
luz   del  sol. 

El  semáforo  fué  avistado  a  los  cinco  se- 
gundos. Mirando  con  unos  anteojos  vi  que 
la  máquina  se  hallaba  funcionando  ya  cuan- 
de  Lashmar  saltó  a  una  lancha  y  cruzó  el 
agua  dejando  una  estela  blanca  bordeada  de 
espuma.  Se  halló  a  bordo  en  menos  tiempo 
del   que  empleo  en  escribirlo. 

Oí  el  jadear  de  las  máquinas.  El  patrulle- 
ro número  1  se  deslizó  sobre  el  agua,  hasta 
rozar  a  penas  la  superficie,  levantándose  po- 
co a  poco. 

Contando  con  que  mis  hombres  me  secun- 
darían admirablemente,  disponía  de  tres 
cuartos  de  hora  y  el  Royal  Hotel  se  hallaba 
a    menos    de    cuatro    minutos    de    distancia. 

Recordando  que  en  mi  carácter  de  Comi- 
sionado en  Jefe,  en  un  caso  de  crisis  tenía 
dominio  absoluto  sobre  todos  loe  puertos  de 
Inglaterra,  pensé  que  sería  bueno  cerrar  el 
Mareodrome,  preparándonos  para  la  llegada 
del  "Mayflower".  De  esa  manera  estaría  se- 
guro de  que  nadie  vería  al  capitán  Pring  an- 
tes que  yo  y  si  había  necesidad  de  detener 
la  nave  de  la  "Royal  Mail"  media  hora,  na- 
die podría  quejarse,  en  vista  de  lae  circuna- 
tancias   especiales. 

Del  Royal  Hotel  hablé  por  teléfono  dando 
orden  de  que  nadie  salier..  o  entrara  en  el 
Mareodromo  de  Plymouth  sin  mi  permiso. 
Luego  pasé  a  los  jardines  de  invierno  y  ha- 
llé a  Constanza  sentada  junto  a  una  mesita, 
oyendo  la  orquesta  de  señoritas. 

— Tengo  cuarenta  minutos  a  mi  disposi- 
ción, querida, — dijo  poniendo  el  reloj  en 
la  mesa. 

Inmediatamente  olvidé  todo  lo  concer- 
niente al  "Albatross",  al  capitán  Pring  y 
la  misteriosa  aeronave  pirata  del  Atlántico. 
Sabiendo  lo  que  ahora  sé,  me  sorprendo  de 
haber  tomado  con  tanta  calma  un  asunto, 
que  Jamás  se  me  hubiera  imaginado  que 
tuviese  algo  que  ver  con  mi  vida  privada. 

¡Si  en  ese  momento  me  hubiera  sido  dado 
«plorar  el  porvenirl 


IV 


EL  comandante  piloto  Pring,  aunque 
de  origen  inglés  haibía  pasado  la  ma- 
yor parte  de  su  vida  en  Norte  Amé- 
rica. Cuando  me  entrevisté  con  él. 
Van  Adams  el  multimillonario  y  Rickaby,  el 
segundo  oñcial  del  "Albatross",  el  roetro  del 
piloto  estaba  pálido  de  fastidio  y  de  dis- 
gusto. 

— Ahora  señores, — dije  una  vez  sentados, 
• — le  haré  algunas  preguntas  rl  comandan-' 
te  Pring.  Conozco  por  Sir  Joshua  los  datos 
en  conjunto,  pero  necesito  todos  los  detalles. 
No  los  voy  a  detener  mucho  tiempo,  pero  su- 
pongo que  se  darán  ustedes  cuenta  de  que 
me  era  necesario  interrogarlo  antes  de  qaa 
lo   viera   cual<iuier   otro. 

— i  Por  supuesto! — exclamó  Van  Adams, 
hombre  grueso,  de  ojo  escudriñador  y  man- 
díbula firme. 

— Este  es  un  asunto  extraordinario, — ca- 
pitán Prlng,-^ — continué — pero  gracias  a  Dios 
no  se  ha  perdido  ni  el  buque  ni  laj  vidas 
de  los  pasajeros.  Yo  se  todo  el  cariño  que 
siente  usted  por  el  "Albatross". 

— Para  mí  es  padre,  madre,  hermana, 
¡todo! — dijo  Pring  enrojeciendo  de  ira.  Es- 
cojo de  sus  palabras  las  que  no  ¡hieran  los 
oidos  delicados,  pues  las  que  omito,  re- 
sultarían domasiado  expresivas.  —  ¡Esto  pa- 
sa por  primera  vez  en  la  historia  de  la  nave- 
gación aérea  y  ha  sido  u  mi  tan  luego  a 
quien  le  sucede!  ¡Piratería  a  sangre  fría,  ea 
pleno  espacio!  ¡Cuándo  me  encuentre  con 
ese  perro  leproso  de  capitán  pirata,  no  le 
voy  a  dejar  ni  piel  ni  ca  ne  que  cubra  ese 
pedazo  de  roca  que  tiene  por  corazón! 

Le  dejé  desahogarse,  pues  es  peligroso 
tratar  de  contener  a  un  hombre  como  Pring. 

— El  capitán  tiene  razón  en  estar  furioso, 
^dije. 

—  ¡Por    supuesto! — asintió   Van   Adams. 

Luego  entramos  a  discutir  de  lleno  el 
asunto. 

— -La  extraña  aeronave,  capitán  Pring,  se 
les  aproximó  del  lado  oeste,   ¿no  es  eso? 

— ^Así  es  eir  John.  ¿Sirve  eso  de  indicio? 

— En  esa  dirección  podría  llegar  de  Euro- 
pa, pero  tal  vez  fuera  una  treta  y  lo  proba- 
ble es   que  anduviera  por  allí,  aguardando. 

— Es  muy  curioso  que  ninguna  de  las  na- 
ves aereas  norteamericanas  y  canadienses 
que  durante  treinta  horas  pasaron  coutinua- 
mente  por  ese  radio,  la  hayan  descubierto  en 
ningún  sitio.  La  policía  aeree  de  E.  U.  ha  he- 
cho averiguaciones  en  todas  las  naves  tras- 
atlánticas que  se  han  registrado  así  como 
también  en  las  costaneras.  Ni  una  sola  ha 
avistado  aquel  extraño  buque  y  desde  Gape 
Race  a  Oharleston,  el  aire  se  halla  plagado 
de  aeroplanos  y  aeronaves,  como  manga  de 
langostas,   ¿No  ee  así  eeflor  Van  Adams? 

— Por  supuesto,   capitán   Pring. 

— Bueno,  dejaremos  eso  por  el  momento. 
Tengo  entendido  que  la  nave  en  cuestión  te- 
nía algunos  rasgos  curiosos  ¿Cuáles  eran?  — < 
pregunté. 
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—En  primer  lugar,  ee  la  mas  veloz  de  cuan- 
tas be  conocido.  Un  piloto  de  mi  experiencia 
no  se  equivoca  fácilmente.  Tiene  cuatro  hé- 
lices y  puede  ¡haoer  doscientas  cuarenta  mi- 
llas por  liora,  sin  viento  favora-ble:    ¡conste! 

— ¡Casi  tres  veces  más  que  la  velocidad  do 
un  huracán! — exclamé. 

— Jamás  iha  existido  un  aeronave  tan  veloz 
¡^  no  lleva  una  tripulación  mayor  de  doce  a 
quince  hombree,  según  mi  opinión,  ocupando 
el  resto  del  esipacio  la  maquinaria  y  el  pe- 
tróleo. Medirá  más  o  menos  el  doble  que  una 
de  sus   naves   patrulleras. 

— ^Esto  simplifica  mucbo  nuestro  campo 
de  acción, — dije — pues  no  se  puede  construir 
un  aparato  de  esas  condiciones  sin  que  se 
deje  rastro. 

— .Así  me  parece, — apoyó  el  capitán  Pring. 
- — He  aquí  otro  punto  curioso  Sir  Jobn,  pero 
Dios  sabe  que  digo  la  verdad  y  el  señor  Ri- 
ctaby  le  dirá  si  no  ee  cierto — y  miró  al  se- 
giindo  oficial,  que  era  un  muobadbón  de  cara 
bronceada  y   simpática. 

— Todo  lo  que  dice  el  capitán  es  perfecta- 
mente  exacto,    Sir   Joibn, — aseguró   éste. 

— ^No  lo  dudo.  Sé  muy  bien  que  usted  no 
se  puede  equivocar,  Pring  y  no  le  ofenderé 
suponiendo  que  es  capaz  de  inventar  una  no- 
vela.  Adelante:    ¿de  que  se  trata? 

— .El  hombre  que  la  guia,  o  el  que  la  cons- 
truyó ha  resuelto  el  problema  de  la  máquina 
silenciosa.  La  nave  podría  pasar  en  noche  os- 
cura a  doscientas  yardas  de  usted,  sin  dar  ni 
el   menor  indicio  de  su  presencia. 

Desde  *«e  momento  vi  la  cuestión  en  sus 
verdaderas  proporciones,  comprendiendo  que 
el  aire  ya  no  ofrecía  seguridad.  Un  tigr©  ce- 
bado en  libertad  no  ere  más  peligroso.  Los 
otros  tres  hombres  comprendieron  que  me 
daba  cuenta  d©  la  gravedad  del  caso. 

— Dígame  algo  sobre  los  bandidos  que  su- 
bieron al  "Albatross"  para  robar  en  él. 

— Iban  enmascarados  así  es  que  no  fui  po- 
sible reconocerlos  y  estaban  armados  basta 
los  dientes.  Los  hubiéramos  volteado  bien 
pronto,  así  mismo,  a  costa  de  una  o  dos  vi- 
des, pero  nos  amenazaba  la  nave  pirata.  ¿No 
procedí  bien  Sir  John? 

La  -voz  del  comandante  teniblaba  y  en  su 
rostro  se  notaba  la  ansiedad  que  le  dominaba. 

— En  su  lugar  yo  hubiera  hecího  otro  tan- 
to. Pring,  pues  ante  todo  era  su  obligación 
pensar  en  la  seguridad  de  las  mujeres  y  los 
niños  puestos  bajo  su  custodia.  No  dudo  de 
que  la  compañía  tendrá  eso  en  cuenta,  asi  cO' 
mo  también  el  gobierno  y  del  mismo  modo  el 
público  cuando  llegue  a  enterarse.  Ahora,  al- 
go mas  sobre  esos  hombres:  ¿eran  norteame- 
ricanos o  extranjeros? 

— ^No  hablaron  sino  lo  necesario  para  dar 
órdenes,  pero  sin  embargo  dijeron  lo  sufi- 
ciente para  convencerme  de  que  son  Ingleses 
y  lo  que  es  más,  de  buena  clase  social.  Se 
trata  de  hombres  educados  que  debieron  ocu- 
par buena  posición. 

Habló    entonces    el   segundo   oficial: 

— El  capitán  Pring  está  en  lo  ciejto,  se- 
ñor,— dijo  con  modestia.  —  Juraría  que  va- 
rios de  ellos  han  sido  universitarios. 

— Usted  lo  fué  también  en  Harraw,  así  es 
que  puede  juzgar.  ■. —  repuse. 


En  realidad  el  detalle  era  digno  de  q"e  s< 
le  analizara  con  calma. 

— Y  luego,  al  cabo  de  unas  horas,  —  conti- 
nuó Pring,  —  el  "San  lago"  nos  recogió  por 
fin.  Después  de  esto  avistemos  las  luces  del 
yate  aéreo  del  señor  Van  Adams,  que  en  jes- 
puesta  a  nuestra  señal,  bajó  y  nos  recogió 
a  mí  y  a  Rickaby. 

— iPor  supuesto, —  dijo  el  lacónico  niiTo- 
nario. 

— Esta  noche  tenemos  que  conversar  largo, 
capitán  Pring,  —  dije.  —  Ahora  debo  ir  a 
ver  a  sir  Joshua.  Por  lo  pronto  les  pido  a  los 
tres  que  me  den  su  palabra  de  honor  que  r.o 
darán  a  nadie  detalle  alguno  sobre  la  apa- 
riencia y  velocidad  de  la  nave,  así  como  de 
que  sus  máquinas  eran  silencioeas  o  que  si55- 
peohen  ustedes  que  los  piratas  sean  ingle- 
ses. Eso  es  muy  importante  y  debo  insistir 
en  hacer  de  ello  una  orden,  valido  del  poder 
que  me  confiere  el  Secretario  de  Estado.  Co- 
mo la  orden  uq  puede  rezar  con  usted,  pir 
Van  Adams,  ya  que  ha  sidg^  usted  tan  bonda- 
doso prestándonos  su  ayuda,  no  dudo  de  qu» 
me  dará  también  su  palabra:  compreiiderí 
la  importancia  .  .  . 

Van  Adams  iba  a  usar  su  frase  de  u?o  co- 
rriente; ya  la  veía  llegar,  cuanao  varia nac 
de  idea,  dijo  en  cambio: 

— Con  mucho  gusto. 

Los  dos  pilotos  prometi'.Ton  también  guai'- 
dar  reserva. 

Salimog  juntos  de  las  oficinas  y  al  cru.:.ir 
la  'terraza,  Pring  señaló  hacia  abajo,  al  .Ma- 
reódromo,  donde  se  hallaba  el  yate  del  milio- 
nario,  espléndido  aparato  piulado  de  aniarii'o 
y  negro. 

— El  '■'Atlantis"  sale  boy,  —  dijo  sig;ii;i- 
cativamente. 

■ — Lo  va  a  escoltar  una  patrulla  a:-inada 
hasta  que  encuentre  una  de  las  naves  patru- 
lleras americanas.  Supongo  que  no  c:ee  us- 
ted   que    haya    peligro. 

— No,  sir  John,  — repuso.  —  no  creo  que 
sea  tan  grande  el  p<?ligro  ahora  pues  se  coiu- 
prende  que  el  pirata  se  dará  cuenta  que  í- • 
hallan  empeñadas  en  encontrarlo  las  uav_s 
aéreas  de  ambos  iiemisferios.  Si  se  le  odínie- 
ra  ensayar  durante  estos  días  clguna  nueva 
ihazaña,  tendría  tanta  probabilidaJ  de  salvar- 
se como  las  que  tiene  un  hombro  gordo  de 
no  ser  comido  por  los  salvaje.?,  en  las  i£ias 
Fidji. 

— Eso  es  lo  que  pienso. 

— Debe  estar  tranquilo  r-'^sppcto  al  "--Vilan- 
tis".  Además,  como  dice  usted,  irá  escoltado. 

— Por  supuesto,  —  dije  invoumtariamcn- 
te. 

Ambos  echamos  a  reir. 

— Le  espero  en  el  Royal  Plotel  a.  las  diez  y 
media, — dije. — Pasaré   la   noche   allí. 

Jamás  olvidaré  aquella  cena  con  Coas 
tanza.  Uno  de  sus  grandes  encantos  era  su 
genio  alegre.  No  se  trataba  de  frivolidad.  Su 
carácter  era  el  resultado  de  una  conciencia 
que  se  hallaba  en  paz  con  todo  el  mundo.  Mi 
novia  sabía  que  existe  una  parte  sombría  on 
la  vida  pero  el  mal  se  deslizaba  junto  a  ella 
sin  tocarla.  Fué  tai  vez  su  sencillez,  el  valo; 
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alegre,  confiado,  que  llevaba  como  una  ban- 
dera a  través  de  la  yida,  Iq  que  la  ayudó  « 
obtener  su  gran  éxito.  El  público  británico 
tdmirebe  el  trabajo  de  otras  artistas,  pero  a 

Constanza  Shepherd  la  tenía  junto  al  cora- 
£Ón. 

Como  siempi'e,  se  mostró  alegre  y  opor- 
tuna durante  la  comida.  Hice  esfuerzos  para 
moctrarme  lo  mismo,  pero  me  era  ca?i  Impo- 
sible; estaba  preocupado  y  no  podía  ocul- 
■,ñr¡Oi 

— Querido  Juan.  —  dijo  de  improviso. — ■ 
¿Qué  le  sucede?  ;Está  triste  y  hace  esfuer- 
50S  pare  no  demostrarlo! 

—  ¿Cómo  puedo  sentirme  feliz,  Querida,  si 
se  va  usted  dentro  de  una  hora? 

Ella   movió   la   cabeza. 

— Xo  es  eso;  no  me  puede  -^ti ganar.  A  mi 
tampoco  me  hace  gracia  la  separación,  pero 
66  trata  de  una  breve  «usencia  de  sólo  seis 
semanas. 

— Bueno,  para  decirle  le  verdad,  he  reci- 
bido noticias  que  Ise  relacionan  con  mi  cargo, 
que  me  han  emocionado.  Se  trata  de  uu  pro- 
blema de  organización  que  debo  resolver  en 
seguida.  Perdone  usted,  querida. 

— Si  no  fuera  usted  lo  que  es,  no  le  hubie- 
ra dado  el  sí.  A  &u  edad  nadie  logró  llegar  « 
una  posición  como  la  que  usted  ocupa  ■••  yo 
se  que  ha  luchado  mucho.  Me  gusta  que  se 
preocupe   de   su  trabajo. 

Concluimos  la  comida,  sin  embargo,  de 
mejor  talante,  dirigiéndonos  luego  al  Ma- 
reódromo. 

El  equipaje  más  pesado  de  Constanza, 
había  marchado  ha^,ia  una  semana  por  va- 
por. Lr-  dos  balijas  que  llevó  consigo  desde 
Londres,  se  hallaban  ya  a  bordo  del  "Atlan- 
tis"  y  la  mucama  María  y  Thumbwood  lle- 
vaban do3  balijas  de  mano. 

Era  una  tarde  admirable.  El  sol  al  po- 
nerse había  dejado  en  el  cielo  respirndores 
rojizos  y  dorados.  La  música  de  una  banda 
que  tocaba  en  el  muelle  llegaba  uulcemenle 
áasta  la  estación   de   le   P.   A. 

Jóvenes  y  niñas  en  trajes  primaverales 
caminaban  por  el  pasco  y  la  luna,  en  forma 
de  ■■  '-,  empezaba  a  mostrarse  sobre  Devou- 
port  y  el  Hamoaze. 

Bajamos  en  el  ce  he  eléctrico  y  ile.p'am->s 
al  "Atlantis"  que  se  hallaba  con  sus  tres 
cubiertas  deslumbrantes  de  luces.  Un  '^m- 
yordomo  condujo  a  Cons  iza  y  ia  mucama 
a  su  camarote,  mient:--?  iba  yo  en  busca 
de  mi  antiguo  camarada,  el  capitLiU  Svvain- 
íon. 

Lo    encontré    solo    en    la    cabina,    con    u-i:; 
aza    de    café    fuerte    a    su    lado   y    raordijnJü 
an    cigarro    apagado.    Comprendí    en    seguid.i. 
3ue   ya   ie  habían    llegado   ¡os    rumorea   alar- 
mar'-  s . 

—  :Ei     iiombre     qu'?    ueresitaba! — exclauió 
al;anf!o   de  su   silla   oi    verine   entrar   y   estre- 

jliándome  calurosamente  la  mano.  —  Supo 
LiuG  usted  estaba  aquí  y  '..enía  'ención  de 
no  partir  sin  verlo.  ¿Qué  .^icede?  ir  J<"  hua 
eetá  fuera  de  3I,  les  oñeinas  revueltas  y  Seth 
Pring  ¡maldito  sea!  no  dice  una  palabra. 
Comprendí    que    co    c     ¿cía     más    versión 


del  asunto,  que  la  que  había  llegado  a  oídos 
de  Sir  Joshua.  El  bueu  hombre  se  lialla'>a 
indignado,  pero  relativamente  tranquilo  y 
dispuesto  a  mirar  el  asunto  bajo  la  faz  más 
favorable. 

Me  pareció  que  de  nada  serviría  relatarle 
la  cuestión  detalladamente.  Bastaba  con  que 
le  diera  los  pormenores  al  comandante  Lasb- 
mar,  que  dirigía  la  escoV -. 

— Lo  voy  a  hacer  acompañar  hasta  la  mi- 
tad del  camino, — dije. — Lashmv.r  irá  en  la 
nave  patrullera  No.  1.  Va  éste  bien  arma- 
da y  ya  sabe  que  ese  hombre  es  el  piejoi 
tirador  en  servicio,  habiendo  adquirido  gran 
experiencia  en  la  guerra. 

—  ¡Qué  necesidad  de  escolta!-  - 'ijo  el  ca- 
pitán.— No  se  en  qué  estaba  pensando  el  vi& 
jo  Pring  para  dejarse  despojar  de  ese  modo! 
Pero  clar^  está  que  £,e  hará  lo  que  usted 
diga,  Sir  Joh:\. 

— Yo  tampoco  creo  que  haya  mayor  nece- 
sidad de  escolta.  Swaiuson,  pero  como  el 
asunto  va  a  hacer  ruido,  es  mejor,  por  les 
apariencias.  Ahora  le  voy  a  confiar  un  secre- 
to: estoy  comprometido  para  casarme  y  la 
joven  se  halla  a  bordo  de  su  nave  y  volará 
con  usted js  a  Nueva  York  esta  noche.  De- 
seo que  usted  'a  cuide  por  mi. 

— Preséntemela  en  seguida  Sir  John.  Ya 
sabe  que  para  mi  será  un  verdadero  placer 
procurar  que  lo  pase  lo  mejor  posible. 

Salimos  en  busca  de  Constanza  y  la  ha- 
llamos en  el  salón  de  concierto  escuchan- 
do ia  música  dulce  y  quejumbrosa  de  anti- 
guas canciones  inglesas.  Cuando  llegamos 
tocaban  *'The  Last  Rose  of  Summer".  No 
Boy  emotivo,  pero  cuando  escucho  hoy  esa 
música...  gracias  a  Dios  que  no  es  ame- 
nudo...    E.dgo   de   la  habitación. 


ALAS  nueve  menos  cuarto  me  halla- 
ba  en  el  Hoe  viendo  los  preparati- 
vos del  "Atlantis"  para  emprender 
Eu  ATielo  hacia  Norte  América.  Las 
luces  de  navegación  que  se  hallaban  en*endi- 
dee  en  su  totalidad  asi  como  las  que  se  esca- 
paban por  los  innumerables  ojos  de  buey, 
formaban  un  collar  de  amatistas  bajo  las  in- 
mensas alas  grisáceas.  . 

Luego,    desda    las   torres  del    Mareodromo, 

se    proyectó    al    espacio   la  "ruta   luminosa", 

avenida    de    luz    blanca    e  Igual,    que    debía 

servir      ara    guiar    el    tras  lántico   a    su    sa- 
lida. 

Desde  el  techo  de  la  estación  de  la  P.  A., 
la  bocina  de  aire  comprimido  se  aejó  oir 
tres  veces.  Así  lo  había  dispuesto  yo;  era 
mi    adiós    a    Constanza. 

r.l  viejo  Swainson  respondió  coi  su  Kla- 
xon y  luego,  el  trasatlántico  comenzó  ?.  des- 
lizarse por  el  agua.  El  "Atlantis"  describió 
espirales  ascendentes  hast .  diez  mil  pies  de 
altura  y  un  momento  d©.  iés  no  era  más 
que  un  punto  en  el  cielo. 

En  el  momento  que  lo  perdí  de  vista,  M 
hncue  patrullero  se  levantó  a  seguirlo,  /.es- 


12 


PUCKY 


MAGAZINE    ^ 


apareciendo  a  poco,  entre  las  sombrao  de  la 
noche. 

Eran  las  diez  cuando  me  halló  libre,  y 
me  dirigí  al  Royal  Hotel,  cansado  de  cuer- 
po y   de  alma. 

Me  esperaba  mi  valet  Thumbwood  eti 
el  hall.  Me  acompañó  al  cuarto  donde  ma 
tenía  preparado  un  baño  tibio.  Cinco  minu- 
tos de  baña,  luego  unas  friegas  enérgicas, 
una  muda  de  ropa  interior,  mi  traje  de  ca- 
sa, une  taza  de  jugo  de  carne  con  una  cu- 
charada de  Whisky  y  un  cuarto  de  hora  des- 
pués me  sentí  otro  hombre. 

Bajé  a  encontrarme  con  el  comandante 
Prlng  y  al  llegar  al  salón  me  di  cuenta  de 
que   la  noticia  andaba  ya  de   boca  €     boca. 

Compró  uno  de  los  diarios  de  la  tar.ie 
donde  se  comentaba  el  hecho  y  constaté 
que  partiendo  de  poca  base,  el  asunte  ha- 
bía sido  ampliado  al  pal-  lar  del  cronisti. 
No  se  conocía  la  verdad,  pero  de  cualquier 
modo   la  noticia  era  sensacional, 

Pring  y  yo  cenamos  juntos  y  tuvimos  una 
larga  charla  co-nfldencial.  Quedó  informado 
de  cantidad  de  nuevos  detalles  que  no  es  del 
momento   mencioner.'  - 

El  digno  capitán  se  fué  a  las  doce  y  yo  me 
retiré  a  la  cama. 

Thumbv/ood  dormía  en  un  cuarto  que  co- 
municaba con  el  mió.  Al  lado  de  su  cama  ee 
hallaba  instalado  un  teléfono  arreglado  de 
manera  que  estuviera  toda  la  noohe  en  co- 
municación directa  con  la  estación  de  la  Po- 
licía  Aérea. 


Thurab\voo.l  tenía  orden  de  r^c-cibir  cual- 
quier aviso  y  trasmitírmelo  en  ca&o  de  que 
fuera  muy  importante. 

De  improviso  me  desperté.  La  luz  estaba 
encendida.  Eran  las  2.30  a.  m.  Tüumbwood 
se  hallaba  junto  a  mi  lecho. 

— Sir  John, —  dijo  con  ronca  voz, — ba  Hí- 
gado un   despaclio. 

Una  mirada  a  la  cara  del  machacbo  fué  su- 
ficiente. 

— ¿Malas  noticias? 
—  ¡Terribles   Sir   John! 

— Adelante: 

— Dice  "así:  Ei  "Atlantis"  atacado  a  dos- 
cientas millas  al  oeste  de  Cork.  El  capitán 
Swainson  y  cuatro  hombres  más,  muertos.  El 
patrullero  ntímero  1  desa-rboledo.  El  coman- 
dante Lashmar  y  la  mayoría  de  la  tripulación, 
muertos.  .  ."  El  despacho  he  sido  enviado  por 
dos  sobrevivientes  que  lograron  componer  el 
Inalámbrico. 

Dos  veces  intentó  hablar  pero  tenía  It 
garganta  seca.  Thumbwood  comprenu'ó.  fií» 
embargo  lo  que  quería  preguntarle. 

— La  señorita  Sir  John  y  la  mucama.  .  . 

— ¿Muertas  también? 

— No  Sir  John.  Fueron  tomadas  de  p.vttrm 
todos  los  pasajeros  y  les  llevaron  a  la  nave 
pirata  que  desapareció  con  ellas. 


Kl  scgmirlo  cpisotlio  de  esta  oWra,  n\¡e  -cdn^ 
ta  de  cuatro,  se  publicará  en  el  próvinio  nú- 
mero. 


Cliente:    — Necesito    un    par    de   guantes 
Vendedora:    — Sí,   señor.   ¿De   qué   color? 
Cliente:    -^Da   cualquiera.    Lo   mismo   da. 
Vendedora:    — ¿Do   qué    nú-mcro? 
Cliente:    — Poco    importa.    Estoy    seguro 
biarios...    (De   "The   Passing    Show"). 
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La  sabiduría  de  los  grandes  hombres 

Unios  c^sMiütos  pei^saMÍeinitGS 


El  ñzer  hace  los  hermanos  y  la  virtud,  los 
aujigot. — Doraí. 

'F      ^      ^ 

Le  sabiduría  eirve  de  freno  a  la  Juventud; 
de  consuelo  a  los  viejos,  de  riqueza  a  los  po- 
bres y   de  ornato  a  loe  ricos. — Diógenes. 

^     ^     >jc 

Todas  la.s  p?.-iones  son  buenas  cuando  uno 
es  du^ño  de  ellas,  y  todas  kou  .malas  cuando 
uüs    Gíjlavizan. — Ro.usseeu. 

>ic    ^    H« 

Partí  aprecier  bien  le  vida  es  preciso  estar 
tranquilo;  nuestra  alma,  como  el  mar,  no 
puede   reflejar   sus   oriila-s  cuando    está   agite- 

d;., — ?NebleIek. 

*  *    * 

Cuando  uno  tiene  motivos  de  queja  de  un 
aniizo.  debe  eepararse  de  él  gradualmente  y 
dtísatflr  ra^s  bien   que  romper  los  lazos   de  la 

aniistau.  —  Ceion. 

'I^         T*         ^ 

Xo  hay  hombre  que  no  eea  visitado  por  la 
fonraia  "una  vez  en  la  vida  pero  si  la  fortuna 
no  le  encuentra  dispuesto  a  recibirla,  no  hace 
más  que  entrar  por  la  puerta  y  ealir  por  la 
ve:;iana. — Rayib   Bajá. 

*  *    * 

Focos  estómagos  son  capaces  de  digerir  una 
gran  fortuna;  un  mal  alimento  no  engendra 
taí'ia  corrupción  en  los  cuerpos  como  los  ho- 
nor ce  en  almas  bajea  y  despreciables. — Fe- 
lilie   II. 

*  *   * 

La  virtud  no  tetne  la  luz,  antes  desea  siem- 
pre venir  a  ella,  porque  es  hija  de  ella  y  cria- 
da para  reéplandecer  y  ser  vista. — Fr.  Luis 
de   "•  eón. 

*  *   * 

T.<5  imaginación  desempeña  en  la  comple- 
xión humana  el  papel  de  Mercurio;  ella  pre- 
side a  todo,  j  por  ella  es  el  hombre  muy  bue- 
no  o   rüuy   malo. — Heine. 

*  *  * 

I.a  belleza  de  un  objeto,  sea  el  que  fuere, 
así  en  artes  como  en  literatura,  consiste  en 
la  hermosura  de  en  conjunto,  en  le  conformi- 
dad de  las  partes  con  el  todo  y  del  todo  coa 
BU  destino. — Heratry. 


El  hambre  mira  a  la  puerta  del  hombre  1*» 
borioeo,  y  no  se  atreve  a  entrar. — Tolstoi. 

*  *   * 

Es  tan   difícil  eer  justo,   que   la  prudenclíi 
aconseja  ser  indulgente. — Catón. 

5|C       5|C       >¡s 

La  Humanidad,  contrariando  las  leyes  tf« 
la  óptica,  tiende  a  agrandar  lo  que  está  lejos. 
— Herechcll, 

*  *   * 

Por  una  ley  constante,  Jamás  puede  el  mal- 
vado gozar  en  este  mundo  de  una  felicidad 
pura. — Juvenal. 

^       3|í       í|C 

Los  verdaderos  amigos  aguardan  a  que  fie 
los  llame  en  la  prosperidad;  en  la  adversi- 
dad, ellos  mismos  se  presentan. — Cicerón. 

*  *   * 

El  origen  de  todos  nuestros  bienes  reside 
en  nosotros  mismos:  nuestras  necesidades  eon 
nuestros  placeres,  y  éstos  son  dependientes  d<8 
nuestros  sentidos. — ^^lilton. 

*  *   * 

Si  la  finura  no  inspira  siempre  la  bondad, 
la  equidad,  la  complacencia  y  la  gratitud,  da 
al  menos  su  apariencia,  y  hace  aparecer  al 
hombre  al  exterior  como  debiera  ser  interior- 
mente.— Maeterlinck. 

*  *   * 

Sé  templado  en  el  beber,  considerando  que 
el  Tino  demasiado  ni  guarda  secreto  ni  cum- 
ple palabra. — Miguel   de  Cervantes  Seavedra, 

9fi     )fC     ^ 

¡Honrad  a  las  mujeres!  Ellas  siembran  do 
rosas  el  camino  de  nuestra  vida,  forman  los 
lazos  afortunados  del  amor  y,  bajo  el  púdico 
velo  de  sus  gracias,  riegan  con  -mano  sagrada 
la  flor  inmortal  de  los  nobles  sentimientos.—» 
Schiller, 

*  *  * 

Nada  exige  tanta  economía  como  nuestra 
generosidad.  Debiéramos  distribuir  nuestros 
posibles  como  el  agricultor  su  abonoj  Que  el 
lo  derrama  sobre  una  superficie  de  terrend 
demasiado  extensa,  no  produce  coseclia,  y  b^ 
la  superficie  es  demasiado  limitadla,  to4o  af 
convierte  en  hierbas  y  espinaa.cr-Jjacon, 
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EL  MISTERIO  DE  LA 

RUÉ  MONTAIGNE 


por  C-  y  J.  Annie  O-  Tibbits 


Este  es  el  relato  ele  un  famoso  c;i>o  íiiriiin;^    que,    en    5n    ticüipo,    causó    <ci^acivn, 

vu  l*aiís  ct)iuo  ou  Jjouthts. 


.íM'O 


LA  hietüi'ia  de  e«íe  crimen  empezó 
como  cua.lQUÍer  noveüta:  con  an  par 
de  novios  ea  una  sala  del  ^Vest  Eud, 
barrio  distinguido  de  Londres;  un;i 
Joven  bonita  y  encantadora,  con  sus  piececJ- 
tos  ehi  los  primeros  peldaños  de  la  vida  y 
■un  noble  arruinado  cuya  pobreza  constituye 
XLn  obstáculo  infranqueable  ante  loa  padres 
de  1&  niña,  aun  cuando  el  vizconde  es  lie r- 
nioso  como  un  dios  y  a  eüa  la  envidian, 
como  no  fué  envidiada  mujer  alguna  cJ-a  esa 
temporada  social  del  año  18S4. 

El  vizconde  era  el  centro  de  atr.iccIOn  en 
cualquier  parto  que  estuviera,  «  peinar  tío 
eu  pobreza  reconocida  y  de  su  raisera  posu- 
eión  en  una  obscura  región  de  Francia.  Ha- 
bla  algo  irresistible  en  él,  uu  maf^n'tisiiio 
€n  sus  ojos  eitraordínarios   Que    fui^cliiaba   y 


con  ospeciaUdail  a  una  niña  n:ás  q:\e  a  to- 
dus:  una  hija  de  un  miüoiía-io  :;--'r!e- 
aineríeauo,  a  quiexi  él  había  sogaulo  desde 
i'''ra!iLÍa. 

Para  el  vizconde  era  aqu';i  un  CDír.m'cn- 
to  ventajoso,  precisíimeute  lo  quo  r.vcc.-;!.;, !?a 
para  i-alvar  su  estado  de  la  ruin:;.  ^)o:u!ü 
extrciío,  por  otra  parto,  que  los  p.id,-::;  ¡lor- 
teanierlcauos  de  la  niña,  no  !o  vi'"';.;-!  ^ on 
buenos  ojos.  Lo  cierto  c¿  que  ¡a  liiüa  era 
ía  hija  única  y  que  e!  padre  había  cjn.. ■:■';:  i j 
una  antipatía  vioirnta  o  inox^>!icab:o  lia^ia 
aiiael  franci^s.  • 

Le  hftbía  prohibido  entrar  on  r-u  c„~a:  pe- 
ro, ¿de  qué  servía  osto  cuando  enooiitrc han 
al  individuo  en  todos  hidos?;  en  ¡a  óp:-ra.  cu 
los  b'iiles  y  comidas,  en  las  rrcepcioüc.;.  (.ir-v.- 
ác  so  destacaban  entre  todos,  los  jjlí  de 
aquel  hombro,  ojos  extrañes  y  caíubi  .¡.te?, 
fcsciuadores,  que  tí'U  pronto  tc-nían  lin'ii,  v;ü- 
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leta  obscuro  com»  celeste  claro,  centellean- 
tes, sonrientes,  que  se  suavizaban  y  atraían 
a  -voluntad.  Aquellos  ojos  eran  extraordina- 
rios en  verdad.  Aparecía  en  ellos  no  sólo  el 
sol  ardiente  de  Francia  meridional,  sino  tam- 
bién el  hielo  azulado  del  norte.  Un  hombra 
extraño  aquel,  que  tenía  a  la  mayoría  de  las 
mujeres  de  la  sociedad  en  adoración  a  sus 
pies  y  a  quien  odiaban  la  mayoría  de  los 
hombres. 

En  ese  momento,  los  ojoe  de  Maisle  ia 
miraban  con  ansiedad  mientras  atravesaba 
la  multitud  en  dirección  a  donde  ella  se  en- 
contraba. La  muchacha,  siempre  se  dúlJa 
cuenta  exacta  del  momento  preciso  en  qu» 
él  entraba  al  salón,  lo  hubiera  presentido 
aún  siendo  ciega.  V'a  momento  mis  y  era- 
ría a  su  lado,  mirando  esos  ojos  con  todo 
el  corazón  en  los  de  ella. 

Miles  de  cosas  podían  ocultarse  tras  esjs 
ojos;  cosas  buenas,  malas,  Indiferentes,  uu 
romance,  un  misterio... 

¡Cuánto  tardaba  en  Uegrar  hasta  ella!  Ha- 
bía tanta  gente  y  en  uta  rincón  especialmen- 
te se  veía  un  grupo  de  muchachas  dispuesta» 
a  cortarle  el  paso.  Lros  ojos  del  hombre  son- 
reían burlones,  contestando  a  un  pedido  en 
aquel  momento. 

— ¿Una  clarovidente?  ¿Ü9ted  no  ha  de 
suponer  que  yo  creo  en  eso? 

—  -Oh,  debe  creer!  ¡Le  aseguro  que  esa 
mujer  vé  cosas  maravillosas  y  le  puede  pre- 
decir el  porvenir! 

El  vizcomde  miró  en  redor  vió  a  ana  da- 
ma en  traje  asiático,  que  desde  donde  se  ha- 
llaba sentada,  le  lanzó  una  mirada  de  desafío. 

— Me  gustaría,  indudablemente,  saber  mi 
porvenir;  pero  esa  señora  no  me  lo  pueda 
decir,  pues  no  se  puede  predecir  nada  » 
ciencia  cierta, 

— Sin  embargo,  ¿por  qué  no  prueba? — in- 
sistió una  de  las  muchachas. 

Sin  saber  cómo,  se  encontró  cerca  de  la 
asiática,   que  le  clavó  los  ojos. 

La  mujer  era  una  aventurara,  no  le  cabla 
duda.  ¡Es  tan  fácil  sugestionar  a  las  da- 
mas! Las  cosas  que  no  salen  ciertas  no  las 
toman  en  cuenta  mientras  que  las  pocas  que 
resultan  coincidencias  aisladas,  las  recuerdan 
siempre,   las  repiten  y  las  exageran, 

^SL  rae  empeñase... — dijo  encogiéndose 
de  hombros. — Es  un  absurdo;  pero  aquí  tie- 
ne   mi    mano.    ¿Qué   vé   en   ella? 

Se  advertía  el  desprecio  de  su  voz;  frial- 
dad de  hielo  eta  los  ojos;  la  señora  aceptó  el 
reto.  ¿Había  puesto  en  duda  su  poder?  ¿Se 
reía  de  ella?  ¿La  despreciaba?  ¡Pues  bien, 
ya  veríe!  Estudió  la  mano  que  se  lo  tendía 
y  luego  se  recostó  como  para  tomar  aliento, 
impresionada. 

—  ¡Xp!  ¡No  quiero  leer  su  mano! — excla- 
mó por   fin. 

El  vizconde  echó  para  atrás  la  cabeza  rien- 
do de  buena  gana  y  sus  ojos  adquirieron  to- 
do el  brillo  del  sol,  cuando  se  volvió  hacia 
la  dueña  de  casa: 

—  ¡Ahí  está!  ¿No  vé  cómo  no  puede  pro- 
decir el  porvenir? 

La    clarovidente     le     miró     iuMgna.la.     Ua 


cambio  completo  se  había  operado  en  ella, 
que  momentos  ^antes  se  mostraba  taa  serena 
al  predecir  el  porvenir  de  algunas  ni&aa.  Ha- 
bló en  voz  ronca,  baja  y  temblorosa: 

— Sí,  quiero;  puedo  predecirlo, — dijo.— • 
Envuelve  su  porvenir  una  sombra...  ¿Quio- 
re  que  contintie? 

El  vizconde  ee  encogió  do  hombros  rienda 
aun  más  despreciativo  que  antes. 

• — Cuando  duda  de  ese  modo  es  porqui 
hay  una  razón  poderosa, — dijo, 

— ¿Cuai? 

- — ¡Que  usted  no  puede  predecir  mi  por» 
venir,  como  ya  lo  he  dioho! 

La  clarovidente  se  levantó,  excitada  poi 
la  burla  y  mirándole  largamente,  le  dijo: 

— Pues  verá:  le  aguarda  a  nsted  un  por- 
vekiir  terrible  y  una  muerte  violenta. 

Se  produjo  un  cambio  brusco  entre  loa 
que,  un  momento  antes,  presenciaban  son- 
rientes la  escena,  estremeciéndose  de  horror. 

— ¡Qué  tomterla! — dijo  el  vizconde. 

— Ya  lo  verá.  Envnelve  su  destino  ua 
manto  como  una  densa  sbmbra  de  horror^ 
Usted  morirá  en  el  cadalso. 

— ¡Oh! 

En  Id  voz  de  la  dueña  de  casa  se  advertía 
ahora  una  expresión  de  disgusto. 

La  clarovidente  se  estaba  extralimitandOij 
Aquello  era  un  insulto  para  su  Invitado,  y 
no  le  parecía  el  momento  oportuno  pam  tal 
veftiganza  femenina,  por  más  que  el  vizconde 
hubiera  provocado  su  enojo.  Porque  no  po- 
día tratarse  más  que  de  una  venganza.  No 
había  otra  explicación  posible.  La  dueña  da 
casa  se  volvió  hacia  el  vizconde,  llena  de  dis- 
culpas; pero  éste,  alzando  los  hombros,  rió 
despreocupado. 

- — ¡Oh!  Le  aseguro  que  no  tiene  impor- 
tancia. ¡Escts  cosas  no  resultan  verdad  nun- 
ca!— dijo  alegremente. 

Pero  en  sus  ojos  se  advertía  esa  mirada 
extraña,  acerada,  que  recordaba  al  hielo  azu- 
lado bajo  uin  cielo  áspero  y  helado. 

—  ¡Qué  cosa  terrible  decir  eso  a  una  per- 
sona! 

—  ¡Ah!  Estaba  enojada  y  lo  hizo  para  ven. 
garse. 

— ¿Pero  y  si  le  ha  echado  una  maldición? 
¡A   veces    se    dan    casos   tan   extraños! 

¡Qué  tontería!  Pero  aun  había  allí  mucha 
gente  que  creía  en  esas  cosas  y  lo  curioso 
del  asunto  fué  que  después  de  eso.  la  mala 
suerte  empezó  a  molestar  al  vizconde.  Para 
^■mpezar,  la  joven  norteamericana  fué  lleva- 
da por  sus  padres  a  su  tierra  y  él  no  pudo 
Impedirlo.  Lo  ú^ico  que  consiguió  fué  en- 
trevistarse con  ella  antes  de  partir. 

— Confía  en  mí;  nada  podrá  separarnos.- 
Ya  encontraremos  algún  medio  y  mientraa 
tanto  nos  escribiremos,  nos  escribiremos 
siempre  hasta  que  papá  y  mamá  cedan,  puea 
c^toy  segura  que  no  han  de  permitir  que  mi 
corazón  se  destroce. 

E!  padre,  inflexible,  puso  el  mar  por  me- 
dio eiitre  «u  iiija  y  el  hombre  que  ella  amoi- 
oa.  df-jándoio  a  él  en  su  pobreza,  poniendo 
r.i:s  dolare  y  .su  niña  para  siempre,  sdgdn 
cr^yó.  f'-fora  i!ei  alcance  de  las  garraa  <l« 
rrj'iol    aoüibre. 
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Y  la  desgracia  siguió  üacteEdo  prosa  del 
xltconde.  Demaeiaáo  pobre  para  nadar  en 
la  «orri«nte  social,  Clotó  an  poco  de  tiempo 
xnás,  para  desaparecer  luego. 

Nuevas  cara^i  sorgieroB  en  é\  horizonte. 
Llegó  una%ueva  "season'.',  brilló  un  mo- 
mento, se  apagó  luego, 

i/a  gente  llegaba  y  b«  Iba,  bailaba,  se  ca- 
saba, Tivla,  Hioría.  Pero  lo  cierto  ea  que 
el  TizcoutLe  se  le  recordaVva  siempre.  Lo  re- 
cor^ba  y  lo  extrañaba  máe  que  nadie,  una 
joren  que  Tivía  del  otro  lado  del  Atláütico, 
una  joven  que  escribía  y  no  cesaba  de  es- 
cribir, llorando  amargas  Lágrimas,  rechazan- 
do todo  consuelo  y  palideciendo  y  adelgazan- 
do a  medida  que  pasaban  loa  años,  basta 
que  por  fin  cedió  la  resistencia  del  padre. 

—  ¡No  tendré  más  remedio  que  consen- 
tí.;-—dijo. — Escríbele  y  dll©  que  venga. 

II 

Las  calles  de  París  eran  un  bielo  en  ese 
me.'5  de  Marzo  de  18S7.  El  viento  cortante 
penetraba  ha«ta  los  huesos  haciendo  temblar 
a  los  mendigos,  obligendo  a  las  grandes  se- 
ñoras a  acurrucarse  en  sus  abrigos  de  pie- 
les y  a  los  aventureros  necesitados,  a  mi- 
rar eoli  roas  codicia  aún  las  abiertas  puer- 
tas de  los  hotelee,  donde  con  un  poco  de  au- 
dacia podrían  recoger  algo  útil:  una  baiija 
con  ropa,  por  ejemplo. 

París  brillante,  alegre,  espléndido  se  mo- 
faba 4e  un  hombre  &  quien  no  le  butiera 
venido  mal  La  mencionada  baiija  de  ropa;  na 
horfibre  que  sólo  poseía  una  pechera,  un  cue- 
llo y  üno3  puños  postizos,  bajo  un  saco  que 
hfiíbía  viíto  mejores  tiempoe.  Los  eocbes  que 
llegaban  y  partl«n  de  los  restauranta  lo  lle- 
naban de  deseos.  De  un  lado  y  de  otro,  co- 
deándose co«n  las  gentes  ricas,  se  vetan  hom- 
bres como  éste-,  bien  vestido*  eiteriormente 
y  miserables  por  dentro. 

A  tal  situación  había  llegado  el  vizconde 
en  aquella  noche  de  Marzo  del'  año  1887. 
Su  maravillosa  figura  no  parecía  tato  sober- 
bia mientras  recorría  las  calles  de  París,  con 
ojos  hambrientos  pero  alerta.  Ya  no  se  de- 
cía vizconde  y  se  bacía  llamar  finicamente 
Pranz.i<ni  a  secas.  Y  la  gente  se  burlaba  de 
él  al  verle.  Siu  embargo,  ninguna  burla  era 
tan  cruel  para'  él  como  la  de  una  carta  que 
guardaba  en  su  saco,  antes  tan  elegante. 

"Ven  pronto,  tan  pronto  como  pueda  traer-» 
te  an  vapor  rápido.  Te  espero  en  Nueva 
York.  ¡Al  fln  papá  ha  dado  su  consentimien- 
to! ¡Yo  croía  ya  que  sería  imposible!  Pode- 
mos casarnos  pronto...  en  seguida,  queri- 
dísimo mío.   ¡Ven  pronto!" 

Aquella  era  una  situación  enloquecedora 
para  un  hombre;  ver  la  riqueza  casi  al  al- 
cance de  sus  manos,  deslumbradora  ante  ?u9 
ojos;  suyas  con  sólo  cruzar  el  Atlániir-'j  x>a.ra 
tomarla. 

Los  padres  de  Maisie  «r.-xn  ricoo;  tjn  ri- 
cos, que  al  pencarlo  se  Le  eri&p;iba>n  las  nia- 
noB  ai  vizconde. 

Una  vez  casado  con  ella  entraría  em  pose- 
8i6a  de  miles  áe  dólares  y  ahora  Kftlo  tenia 


anas  cuantas  monedas  de  cobre,  que  no  le 
alcanzaban  ni.  para  pagar  el  pase jo  nasta 
Marsella,  cuanta  ntós  a  Nueva  York. 

¡Qué  mala  partida  le  jugaba  el  d2stino: 
Pero  el  premio  era  demasiado  tentador  per.-! 
darse  por  vencido.  Había  que  hacer  algo. 
En  la  misma  esquina  de  la  calle  Montaigne 
lo  encontró  Mme.  de  Montille,  esbelta  y  gra- 
ciosa, luciendo  su  cabello  de  oro  a  la  luz 
de  los  picos  de  gas:  su  obsesión,  el  oro,  que 
lo  atormentaba,  que  aguardaba  a  que  él  fue- 
ra a  tomar  posesión.  ¡Si  contara  con  medios 
para  cruzar  el  océano! 

Y  Mí»€.  de  Montille  J-ba  cubierta  de  alha- 
jas:  prendedores,  alfileres,  collares  deslum- 
brantes. Los  aros  pendían  de  sus  orejas,  las 
pulseras  aprisionaban  sus  brazos.  Al  deir- 
nerse  a  saludarlo,  miró  la  hora  en  ua  r..;oj 
cuajado  de  brillantes  que  pendía  le  una  cü- 
dena  de  oro. 

El  hombre  cambió  de  expresión  en  el  acto. 
Sus  ojos  adquirieron  aquella  mirada  profun- 
da y  fascinadora;  puso  en  sus  maneras  lo 
que  antes  le  sirvió  para  abrirse  camino  ea 
la  vida.  Aunque  no  lo  practicaba  seguido,  no 
había  olvidado,  sin  embargo,  este  a¡te. 
Mme.  Montille  le  tenía  aún  algún  areclo; 
tal  vez  sintió  la  misma  seducción  ame  el  en- 
canto extraño  que  manaba  de  aquellos  ojos. 

Le  tendió  la  mano  que  él  estrecnó  tntre 
las  suyas  sün  dejar  de  mirarla. 

^a  noche  era  clemente  para  la  señora,  cuyo 
rostro  comenzaba  a  marchitarse;  la  ee;n¡cb.s- 
curidad  disimulaba  las  primeras  stñales  d-i 
que  la  juventud  se  iba;  en  el  suave  do- 
rado de  6a  cabello  do  se  apercibía  una 
sola  cana.  Al  mirarlo  suspiró  y  como  antes, 
el  encanto  extraño  de  sus  ojos  ejerció  el 
mismo  poder  sobre  ella.  En  oiroe  liempos 
habían  sido  novios.  A  los  ojos  de  ¡a  señora 
asomó  la  antigua  ternura. 

— Iba  a  verla,  —  suspiró  él.  —  Necesitaba 
verla. 

"Sólo  tienea  unos  pocos  "bous"'  que  to 
atan  como  cadenas  de  hierro  y  te  impiden 
ir  a  reclamar  la  íortuna"  —  parecía  decirle 
la  voz  del  destino  en  medio  del  aire,  ei  des- 
tino qae  se  mofaba  de  él...  Y  las  perla; 
que  lucían  tentadoras  sobre  el  cuello  de  ma- 
dame  -de   Montille,    atraían    a   Pranzini. 

líl 

Pocas  mañanas  después,  la  rociüova  de 
madamo  de  Montille  llegó  como  siempre  muy 
temprano  y  llamó  a  la  puerta  de]  dcpaita- 
mento,  suiívemente,  para  no  despertar  a  ma- 
da.me.  Nadie  respondió.  La  mucama  de  raa- 
dame  se  había  dormido  rrofundamentc  con 
toda  seguridad  y  ni  siquiera  la  hijita  de  U 
mucama,  que  vivía  con  ella  en  el  d'parta- 
monto,  .se  des.ncrtó  al  primero,  hí  .i1  S'gund». 
ni   al   tercer   llamado. 

La  cocinera  se  alj-rmó.  A  la  luz  di!'a->a  dtí 
la  escalera,  sintió  la  sensación  de  algo  ocul- 
to,  terrible. 

Desde  que  ni  la  criatura,  ni  la  scñfira  ni 
la  m-cama  oían  el  ruido  cstrideiu  do  i:i 
r-amnanillü-  flñblan  estar  sardas  po:-que  aque- 
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lio  era  capaz  de  despertar  hasta  a  los  muer- 
tos. 

Ai  menos,  hizo  su  efecto  en  lo3  habitan- 
tes del  piso  más  alto  y  se  oyeron  puertas  que 
se   abríau   y  voces  de  protesta. 

La  cocinera,  muy  alarmada,  Salló  temblan- 
do y  tropezando  hacia  la  calle  donde  llamó 
a  uu  agente  de  policía,  exponiéndole  su3 
temores. 

—  ¡Tres  personas  en  ese  piso  y  nadie  oye! 
¡Debe   haber   sucedido   algo! 

El  agente  subió  corriendo  y  también  3^ 
puso   a   llamar   y   a  golpear   con   energía. 

—  ¡Voy  a  llamar  a  un  oficial  porque  aquí 
pasa   algo   extraño!    —   dijo, 

Y  así  era  en  efecto.  El  oficial  pidió  laa 
llaves  del  edificio,  ninguna  de  las  cuales 
abrió  la  cerradura.  Llamó  a  un  cerrajero 
para  que  la  forzara  y  luego  penetraron  to- 
dos: el  comisario,  el  oficial,  el  agente,  el  por- 
tero, su  esposa:  un  conjunto  de  caras  curio- 
sas, pálidas,  que  palidecieron  más  aún,  cuan- 
do el  comisario  volvió  rápidamente  ordenán- 
doles  que   salieran. 

—  ¡Nadie  puede  entrar!  ¡Aquí  ha  sucedi- 
do algo  terrible!  ¡Fuera  todos  los  que  no 
son   de   la  policía! 

Se.  veía  allí  dentro,  ¡horror  de  los  ho- 
rrores! una  escena  espantosa.  Tres  cadáve^ 
res  en  medio  de  toda  aquella  riqueza.  Mue- 
bles dorados,  espesas  alfombras,  ricos  en- 
cajes, almohadones  de  seda  y  en  medio  da 
esto,  la  confusión  más  espantosa,  la  muerta 
violenta,  manchas  de  sangre  por  todos  la- 
dos, detalles  horrorosos  de  la  obra  de  un 
asesino  inhumano  y  los  tres  cadáveres:  el 
de  madame  de  Montille  en  su  dormitorio  y 
en  el  siguiente  el  de  la  mucama  y  el  de  U 
hija;    nadie   había   escapado. 

El  cMcial  miró  a  todos  lados  secándose  "?! 
rostro. 

Se  trataba  de  un  caso  digno  del  señor  Go- 
ron.  jefe  de  seguridad  de  París. 

Xo  tardó  en  llegar  éste;  era  un  hombre 
alegre,  bonachón,  lo  que  menos  parecía  era 
pesquisa  y  sin  embargo  se  trataba  de  un 
hombre  de  extraordinario  genio  policial,  su- 
til y  concienzudo,  perseguidor  infatigable  da 
la  huella  más  trivial,  el  detalle  más  insig- 
nificante. Aún  en  esos  días,  antes  oe  alcan- 
zar la  fama  que  debía  coronarle  después, 
ei  nombre  de  Gorón  bastaba  para  esparcir 
el  terror.  La  sombra  de  su  figura  helaba  da 
miedo    el    corazón    de    los    criminales. 

El  señor  Goron  mii'ó  en  rededor.  Había 
manchas  de  sangre  en  todas  partes,  mar- 
cas de  pies  y  manos  por  donde  había  pasa- 
do y  vuelto  a  pasar  el  asesino.  Huellas  da 
I,--  dedos  en  los  muebles  y  en  la  caja  da 
hierro.  Los  cajones  habían  sido  vaciados  en 
suelo,  las  cajas,  las  bolsas  y  las  carteras 
iban    vacías. 

cnmen  habla 
idáver  de  madame 
conservaba  todas  las  joyas  que  teuía  puestas 
la    noche    pasada. 

Inclinándose,  el  señor  Goron  miró  el  cuer- 
po.   Xo    era    esta   la    madame   de   INIoutilie    di 


est.-iban    vacías. 

Xfc  cabía  duda:   el  móvil  del 
;ido   el   robo,   aunque  el   cadáve 


la  noche  anterior,  esta  era  una  mujer  m&» 
vieja,  se  le  notaba  la  edad  en  el  cabello  do- 
rado a  parches,  en  el  cutis  cubierto  de  un» 
capa  de  crema:  la  mujer,  bella  en  un  tiem-i 
po,  mostraba  en  la  muerte  todo  lo  que  hs^ 
bía   estado   oculto   en  la  vida. 

El  señor  Goron  empezó  a  examinar  lo» 
cuartos  y  encontró  que  el  asesino  había  de- 
jado huellas  inconfundibles  de  su  presencia. 
Junto  al  cuerpo  de  madame  de  Montille  apar 
recia  un  puño  postizo,  otro  junto  a  la  criada.; 
— Una  huella  de  estearina  a  través  de  la 
alfombra,  indicaba  que  « el  criminal  había 
hecho  uso  de  una  bujía  para  buscar  los  efeo- 
tos  robados  y  siguiendo  esta  huella,  Goroa 
halló  tirado  detrás  de  una  cortina,  un  cintú- 
rón  de  cuero  amarillo  con  un  nombre  escrito 
en   tinta   china:    Gastón   Geissler. 

En   un   cajón    del    tocador   encontró    una 
carta  escrita  pocos  días  antea,  y  firmada  Gas-- 
tón,    en    la    que   ee   veía    que    dicho   señor   7 
madame    de    Montille     habían     sido    íntimos 
amigos. 

Sería  fácil  entonces  resolver  el  problema, 
puesto  que  el  asesino  había  tenido  la  ama- 
bilidad de  dejar  tales  indicios  compromete- 
dores tras  sí;  pero  el  señor  Goron  permaná; 
cía  husmeando  con  incredulidad  eobre  una 
palangaliia  manchada  de  sangre,  en  la  cual 
el  asesino  había  tenido  la  precaución  de  la- 
varse las  manos  antee  de  salir. 

Comprendió  Gorón  que  teuía  que  habérse- 
las con  un  criminal  calculador  y  hábil,  pue« 
se  daba  cuenta  de  que  el  asunto  no  podía 
ser  obra  de  un  hombre  descuidado  que  de- 
jara una  carta  de  su  puño  y  letra  en  el  cajón 
del  tocador  y  ei  cinturón  con  su  nombre. 

Pero  ante  todo,  ¿quién  era  este  Gastón 
Geissler  que  parecía  tan  en  evidencia  y 
que  había  escrito  una  carta  íntima  pocoi 
días  antes? 

El  primer  paso  que  se  propuso  dar  el  se- 
ñor Gorón,  fué  descubrir  esto  precisamente, 
y  procedió  a  hacerlo  sin  dilación,  axaminan- 
do  los  registros  policiales  que  ee  llevan  en 
todos  los  hoteles  de  París.  No  siempre  so 
puede  fiar  de  la  "Pólice  des  Garnis",  pues 
es  fácil  dar  un  nombre  falso.  En  este  caso, 
un  registro  de  esos  lo  llevó  al  señor  Goroá 
tras  un  tal  Henri  Geissler  que  se  haMa  alo- 
jado en  uu  pequeño  hotel  de  la  Gare  du  Nord 
y  había  desaparecido  la  misma  noche  del 
crimen. 

Juzgó  el  señor  Goron  que  valía  la  pena  se- 
^ir  esta  pista.  Hizo  inmediatamente  nna 
visita  al  hotel  y  halló  que  el  tal  Geissler  ha- 
bía olvidado  algunos  efectos  en  su  fuga  pre^ 
cipitada:  una  balija  imitación  cuero  que  ha- 
cía adivinar  en  su  dueño  a  la  persona  de  la 
clase  media  que  quiere  guardar  laa  aparien- 
cias, un  paquete  vacío  de  cigarrillos,  dos  ca- 
misas marcadas  "G.  G."  y  algunos  cuellos 
con  el  nombre  del  fabricante:  Nadge  27 
Morgenstrasee,  Berlín.  ' 

G.  G.  era  evidentemente  el  Gastón  Geiss- 
ler que  necesitaba  Gorón  e  Inmediatamente 
empezó  a  hacer  averiguaciones  a  fin  de  des- 
cubrir detalles  sobre  su  físico  e  historia. 

Puso  en  los  diarios  avisos  a  este  respecto", 
junto  coa  una  lista  de  las  joyas  desapareci- 
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Has  del  departamento  de  Mm©.  de  Montille, 
dlítre  ellas  un  reloj  en  forma  de  coiazón, 
cuajado    de   briJlantee    y    una   gruesa   cadena 

fle  oro. 

Esto  ^ió  por  resultado  que  a  los  cuatro 
días  recibieTa  un  comunicado,  de  Marsella, 
procedente  de  la  policía  ¿e  aquella  locali- 
dad. 

Apresuróse  Goron  a  ir  allí  con  el  fin  \q 
entrevistarse  con  un  hombre  que  había  sido 
arrestado,  acusado  de  estar  en  posesión  i 
las  joyas  desaparecidas,  contándose  entre 
ellas  el  reloj  en  forma  de  corazón,  que  había 
cometido  la  Imprudencia  de  mostrar  a  unos^ 
amigos.  Goron  se  halló  frente  a  un  hombro 
de  esbelta  fig-ura,  cabello  ondulado  y  ojos 
de  lánguido  mirar;  ojos  extraños  y  magné- 
ticos, que  tan  pronto  parecían  color  violeta 
oscuro,  como  azulados,  cual  los  hielos  del 
Eorte.  Se  hacía  pasar  por  médico  sueco  y 
aguardaba,  según  dijo,  un  vapor  que  lo 
condujera  a  Norte  América, 

A  la  espera  de  la  salida  de  tal  vapor,  vivía 
en  una  fiebre  de  intranquilidad;  tal  vez  oye- 
ra aún  en  el  viento  lae  risas  burlonas  del 
destino,  tal  vez  perdiera  la  cabeza;  lo  cier- 
to es  que  cometifi  el  error  de  mostrar  algu- 
nas  joyas. 

En  su  afán  de  movimiento  paseaba  por 
las  calles  de  la  localidad,  visitaba  los  cafés, 
buscaba  relaciones  y  por  último  compró  una 
localidad  en  el  Grand  Theatre,  donde  repre- 
eentaban  "El  Barbero  de  Sevilla".  Ya  con- 
cluida la  función,  iba  a  levantarse,  cuando 
una  mano  que  se  posó  «obre  su  hombro  le 
hizo  volver  la  cabeza.  Halló  un  rostro  fren- 
te al  suyo,  una  vez  resonó  en  sus  oídos  y  se 
pueo  intensamente  pá.lido.  El  teatro  empezó 
a  girar  ante  sus  ojos,  las  luces  se  unieron 
y  loco  de  angustia  comprendió  el  hombre 
que  ya  tenía  sobre  él  la  mano  de  Goron. 

Salió  tambalea/ndo  y  quién  sabe  qué  vi- 
Blones  lo  habrán  asaltado  aquella  noche,  que 
pensamientos  le  habrán  embargado,  qué  vo- 
ces le  habrán  hablado!!  Tal  vez  se  dejó 
cir  la  voz  burlona  del  destino,  el  grito  del 
viento  riendo  junto  a  la  puerta  de  la  cel- 
da, lo  cierto  es  que  esa  noche  intentó  po- 
ner fin  a  su  existencia.  Sin  embargo,  al  día 
siguiente,  cuando  Mr.  Gorón  trató  de  ha- 
cerle confesar  su  crimen,  tuvo  el  cinismo  de 
asegurar: 

— No  6é  na 'da  de  ese  asunto;  no  tengo  na- 
da que  ver  con  eso. 

IV 

Decididamente,  el  señor  Gorón  se  hallaba 
lejos  del  final,  pues  una  cosa  es  hallar  a  un 
hombre  en  posesión  de  los  efectos  robados  y 
otra  probar  su  culpabilidad  en  el  asesinato, 
o  aún  en  el  robo  mismo. 

Le  identidad  del  médico  sueco  quedó  acla^ 
rada  en  seguida,  descubriéndose  que  se  tra- 
taba en  realided  de  un  hombre  apellidado 
Frenzini,  hijo  de  humilde  cune  y  que  había 
llevado  una  vida  de  aventurero,  comenzando 
en  un  restaurant  de  Ñapóles  como   mozo. 

Era  aquel  un  hombre  Inteligente,  poco  es. 
truDuloso  y  que  teniendo  gran  facilidad  para 


los  idiomas,  consiguió  a  llegar  a  ser  Ictér- 
prete  de  las  fuerzas  británicas,  cuando  lord 
Wolsoloy  intentó  salvar  a  Gordon  en  KLare- 
toun.  Después  de  eso,  Pranzinl  había  üe.edo 
una  vida  multiforme;  Jamás  monótone,  una 
vida  de  excitación  y  de  aventuras,  tan  pronTo 
en  la  prosperidad  como  en  la  estrechez  abso- 
luta, debido  a  su  mala  suerte  en  lae  niegas 
de  Juego. 

Se  trataba  de  un  tipo  de  aventurero  bas- 
tante común  en  el  cototinente:  un  ave  tíe  ra- 
piña cosmopolita,  conocedor  de  todos  les  ho- 
teles, balnearios  alemanes,  playas  distingui- 
das, cofiínos,  etc.  Hoy  conocido  con  un  nom- 
bre, mañana  con  otro. 

El  hombre  ee  obstinaba  en  negar  eu  cul- 
pabilidad y  la  policía  do  Marsella  se  inclina- 
ba a  creer  que  fuese  Geissler  el  asesino  y 
Pranzinl  solo  el  recibidor  de  lo  robado. 

Gorón  nada  decía,  pero  comprendineáo  ene 
era  de  suma  importancia  hallar  el  paradero 
del  tal  Gastón  Geissler,  emprendió  la  pesquisa 
con  el  cuidado,  la  vigilancia,  la  energía  y  la 
paciencia  de  un  Job. 

En  Francia,  como  en  otros  países,  no  falta 
gronto  comedida  que  proporcione  detalles  a  la 
policía,  valiosos  a  veces,  pero  generalmente 
erróneos  y  que  conducen  a  desperdiciar  el 
tiempo  y  el  dinero  7  en  este  caso  no  hubo 
excepción  a  la  regla. 

El  señor  Gorón  marchó  a  Bruselas  en  bus- 
ca de  información  que*  resultó  Inservible,  lue- 
go a  Colonia  a  la  fá,brica  de  los  cigarrillos, 
pero  si  allí  no  le  pudieron  dar  razón  del  de- 
eaparecido,  halló  sin  emlMirgo  que  GeissIei 
había  estado  en  dos  hoteles  de  le  localidad 
dejando  olvidada,  en  uno  de  ellos,  una  balija 
de  ropa. 

Entre  ésta  se  halló  asimismo  un  retrato 
pero,  ¡nueva  decepción!  Otra  pista  falsa,  el 
Geissler  dueño  de  la  ropa  era  otro,  no  el 
que  se  buscaba. 

De  ahí  siguió  Gorón  a  Berlín.  A  entrevis- 
tarse con  Nadge,  el  fabricante  de  los   cuelloe 
hallados  en  el  hotel  do  París.  Tal  vez  él  pu- 
diera dar  algún  dato  sobre  el  hombre  que  ee 
buscaba,    pero   siendo    la   casa    de   Nedge,    un 
comercio    impórtente,    fué    imposible    láeniifi- 
carlo  entre  miles  de  personas  que  desfilaban 
al  día  por  los  salones  de  la  gran  tienda.  En 
cuanto  a  las  camisas  no  eran  de  esa'  cesa,  di- 
jo el  comerciante  con  gesto  despreciativo;  de- 
bían  ser   fabricadas    en    las   provinciafi    y      I<í 
aconsejó   visitar   Breslau,    Leipzig   o    Dreeden 
El  señor  Gorón  comenzó  por  Breslau  y  ¿I!; 
fué  a   dar  a   una   tienda    que    ostentaba    en 
una  vidriera  una  balija  imitación  cuero,  exac- 
tamente  igual   a   la   que   hallara   en    la*  habi- 
tación del  hotel  en  París.   Entró  a  averiguar 
y  se  le   dijo   que  todos   los    Jias   se     vcndíai 
cientos    de    aquellas    balijas,    nuevo      frac?, so, 
Por  fin.  sus  pesquises  lo  llevaron  a  descubrir 
que  le^  camisas  habían  sido  vendidas  a   ura 
tal  madama  Guttentag,  cuj'o  domicilio   se   -g- 
noraba,   pero   que  residía  en   Breslau.   AciidiC 
a  la  guía,  para  comprobar   que  aquel   apelli- 
do  era   muy   común   en   el   lugar,     existienco 
una  lista  de  treinta  y  seis,  nada  menos. 

Cualquier  otro   hombre  se  hubiera    declrra- 
do  vekicido.  no  así  Gorón,  que  con  la  r¿íicn- 
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c!«.  que  le  caracterizeba,  decldlO  Ir  visitando 
uno  por  uno,  todos  los  eitios  donde  residiera 
li^uuo    de   ese  apellido. 

Afortunadamente  pera  él,  líete,  pronto  <n6 
;oa  el  rastro,  descubriendo  que  el  dueño  de 
la  balija,  las  camisas  y  los  cuellos  hallacRJi 
m  París,  era  cierto  joven  aturdido,  que  tia- 
oiendo  hecho  una  fecliorla  en  aquella  ciudad, 
fué  arrestado  por  las  autoridades  una  no- 
;he  antes  del  asesinato  de  la  Rué  Montaigne. 

No  es  de  extrañar  que  Gorón  se  pusiera 
Cuera  de  sí.  ¡El  hombre  hebía  estado  boe- 
caaio  tanto;  habla  estado  gri  manos  de  su 
propia  policía!  ¡Gastar  tanto  tiempo  y  tanta 
energía  inútilmente! 

Y  aun  debía  hallar  al  hombre  cuyo  cln- 
turón  apareciera  en  las  habitaciones  de  Mme. 
ie  Montille. 

Empezó  de  nuevo  y,  por  fin,  t16  corona- 
ios  sus  esfuerzos. 

El  gerente  del  hotel  de  Ñápeles,  dond© 
PraTizini  había  estado  colocado,  se  llalnaba 
Gastón  Geissler.  Nuevas  i)esQUisas  compro- 
baron que  el  tal  Gastón  Geissler.  de  Ñapó- 
les, no  tenía  nada  que  ver  en  el  asanío  y 
en  su  desesperación,  Gorón  íué  a  entrevistar- 
se con  él.  Durante  la  conversación,  Geissler 
l6  hizo  saber  que  Pranzinl  habla  sido  descu- 
bierto an  dos  ocasiones  apropiándose  de  R) 
tijeno;  primero,  muy  Joven,  en  ana  oficina 
ie  correos  y  luego,  en  el  mismo  hotel  de  Ña- 
póles. 

— No  lo  entregué  a  la  policía, — dijo  Gelss- 
ter — ^pero  lo  despedí  en  el  acto. 

El   señor   Gorón   empezó   a  ver   claro. 

— Ahora  sí, — dijo  después  de  reflexionar. 
— me  parece  que  comprendo.  Fué  Pranzinl 
nismo  el  que  escribió  el  nombre  de  usted  en 
9l  cinturón,  así  como  también  la  carta  que 
le  halló  en  el  tocador  y  su  idea  -  :•  la  ven- 
i:anza. 

De  vuelta  a  París,  fué  acompañado  del 
señor  Guíllot,  uno  de  los  jueces  más  famosos 
d^e  Francia,  a  visitar  la  bohardilla  de  la  Rus 
de«  ^klartyrs,  con  el  fin   de  revisar  dos   bali- 


•jas  de  cuero  que  Pranzinl  guardaba  alM,  ea 
su  miserable  viviendo.  Iban  en  busca  de  al- 
guna clave  que  pudiera  indicarles  la  culpa- 
bilidad de  aquel  hombre  y  la  hallajon  e¡a. 
unas  cartas  que  separaron  de  las  'demás: 
unas  cartas  de  amor  escritas  por  una  jovea 
norteamericana. 

Antes  de  esto,  Pranzini  no  ha.bía  cometi- 
do ningún  crimen  de  importancia  y  aun 
cuando  recorrierael  mundo  bajo  las  fafie» 
más  diversas  hasta  aparecer  bajo  el  aspecto 
de  un  vizconde  francés,  mimado  por  la  so- 
ciedad elegante,  ¿qué  fué  lo  que  le  condujo 
a  cometer  ese  crimen  tan  horrible? 

La  solución  se  hallaba  en  las  cartas  da 
la  joven  de  Nueva  York,  ídolo  de  sus  padrea 
y  heredera  de  una  gran  fortuna. 

En  ella  vio  Pranzinl  la  seguridad  y  la  Sal- 
vación, una  vez  casado  con  ella,  los  aJjaretf 
de  la  vida  no  lo  atormentarían  y  aunque  los 
padres  de  Malsie  descubrieran  que  ora  un 
impostor,  an  aventurero  de  humilde  cuna  7 
no  el  vizconde  que  pretendía,  no  les  queda- 
ría más  remedio  que  resigrnarse. 

Gorón  veía  claro:  Pranzini  había  cometi- 
do el  asesinato  para  proveerse  de  fondos  qua 
le  permitreran  llegar  a  Nueva  York  y  trat* 
de  borrar  las  huellas  practicanao  al  mismo 
tiempo  una  venganza,  al  dejar  rastros  que 
debían  comprometer  al  hombre  que  genero- 
samente no  lo  acusó  cuando  cometió  el  robo 
en  BU  casa. 

Fracasó,  como  fracasan  Irremediablemen- 
te tales  asuntos  y  compareció  átate  el  tri- 
bunal con  los  ojos  fríos,  penetrantes  y  terri- 
bles, con  aquel  tinte  azulado  de  los  hielos 
del  norte  y  pocas  semanas  después  el  filo 
de  la  guillotina  los  hizo  cerrar  para  siempre 
en  la  ciega  impotencia  de  la  muerte. 

Y  esta  historia  del  crimen  que  comenzó  en 
un  salón  elegante  del  West  End  de  Londres, 
volvió  a  comentarse  allí  mismo. 

Las  gentes  que  no  fueron  testigos  no  la 
creen,  pero  existen  aún  algunos  qiíe  recaer* 
dan  a  la  clarovidente  y  su  sredicción. 


PARA  descansar  del  cuotidiano  trabajo,  para  pasar  rápidamenta  las  horas  d* 
un  largo  viaje,  para  distraerse  de  las  preocupaciones  de  la  vida,  es  necesario 
leer.  Pero,  para  leer  e»  necesaria  una  revista  que  se  imponga  por  la  calidad 
de  su  lectura  y  de  sos  ilustraciones,  al  mismo  tiempo  Que  por  la  modicidad 
da    su    precio.     Esa    revista    es    PUCKY. 

Cada    mes,    PUCKY    ofrecerá    a    sus    lectores     una     narración     extensa,     una     verda- 
dera   novela    de    la    longitud    de    las    que   se  venden    en    to.nnos,    un    articulo    de    interés 
histórico    universal,    otro    de    reminiscencias  curiosas  de  la    criminalidad,    notas    cómicas 
serias    e    informativas. 

El    programa    de    PUCKY   es    presentar  las    lecturas    más    interesantes   y    atrayentes 
para    todos,    al    precio    más    acomodado. 

En  su  primer  número,  PUCKY  presenta  una  novela  completa,  de  más  d» 
20.000  palabras,  del  gran  detective  Sexton  Blake;  en  el  segundo  número  aparecerá 
otra    novela    completa    de    Búffalo    Bill. 

Tal    ha    de   ser   el    atractivo    de    PUCKY  que    nadie    que    lea    un    número    pueda    re- 
sistir  a   ser   su    asiduo    lector.  ^ 
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-  LA  LECTUR/V  PARA   TODOS 

CADA  MES:  20  Centavos 
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f     LAS  MIL  Y  LONA  NOCHES  DE  LA  HISTOWA     j 


La  noche  de  Saín  Bartolomé 


por  Rafael  Sabatini 


Pocas  noches  de  la  historia  han  sido  objeto  de  maj^oi-es  y  más  apasionados  comentario» 
que  la  noche  de  San  Bai^olomé.  En  este  interesante  artículo  el  autor  pinta  c^mo 
66  llevó  a  cabo  la  horrenda  matanza  de  los  hugonotes. 


EXISTEN  detalles  sobre  la  noibe  de 
San  Bartolomé  que  seguirán  discu- 
tiendo los  hifitoriüdoree  mientras 
liaya  quien  eecriba  sobre  este  pun- 
to. Las  opiniones  se  hallan  diTidida3  en  dos 
bandoe.  Uno  asegura  que  la  matanza  resultó 
de  la  combustión  de  elementos  inflamables 
puestos  en  contacto,  avivándose  repentlt  ■ 
mente  la  lumbre  del  odio  uolítico,  que  ha- 
bía estado  latente  mucho  tiempo  y  rechaza 
la  idea  de  gu«  la  religión  haya  influido  eu 
el  asunto.  Otro  bando  insiste  vH  que  Is.  cae£- 
lüúii  fué  premeditada,  qu«  tuvo  su  origen  en 


un  convenio  realizado  siete  años  arle;  ectre 
Catalina  de  Médicis  y  el  siniestro  ducue  de 
Alba,  que  Enrique  de  Navarra,  jefe  norcíEal 
del  partido  protestante,  fué  llevado  a  Parí.=, 
casándolo  con  Margarita  de  Valois^  ccn  el 
único  objeto  de  lograr,  por  ette  rreíl  <, 
atraer  a  la  capital  al  mayor  numere  óc-  ro- 
bles protestantes,  que  asistirían,  .sir.  i'i:  la 
alguna,  a  la  boda,  y  de  esa  macer-  r.^f-^an 
va  la  trampa  que  debía  conducirles  í.  .-u 
propia  destrucción. 

Dentro  de  los  límites  de  esta  r.arrac  ín   ts 
imposible  entrar»   considerar   Icjs   fcr£\;iíeE- 
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tor  de  li.}¿;  dos  bandos,  ni  ea  inteníar.,  hacer- 
lo. p?.-('  se  citarán  algunos  contra  la  teoría 
q  10  atribuye  premediíaeión  on  el  ai5unto. 
Priav?ro,  la  imposibilidad  de  tenor  secreto 
duraiif.e  siete  años,  un  asunto  conoci:lo  por 
tantos:  segundo,  que  ni  Carlos  IX  ni  su  >?&- 
llora  madre,  Catalina,  eran  católicos  hip6- 
critaé  ni  siquiera  religiosos  sinceroe;  ter- 
cero, que  no  hubo  acción  concertada,  en  lo 
que  a¡  reino  en  general  se  refiere,  para  llevar 
a  cabo  la  matanza.  Además,  el  fracaso  del 
ateatado  de  asesinato  de  Coligny.  dos  días 
antes,  hubiera  echado  por  tierra  el  plan  en- 
tero, de  haber  existido,  poniendo  en  guar- 
dia 3  los  hugonptes.  Se  debe  tener  en  cuenta, 
q'ae  por  cuestiones  religiosas  .-etuvo  Francia 
dividida  durante  años  en  dos  partidlas  impor- 
taates.  habiendo  la  guerra  civil  entre  cató- 
licos y  hugonotes  asolado  el  país.  AI  par- 
tido protestante  lo  guiaba  ol  admirable  ma- 
rino G;LS^pár  de  Chatilion.  almirante  do  Co- 
ligny, hombre  que  orgá'nizaba  ejércitos,  crea- 
ba impuestos  en  beneficio  de  los  protestantes 
y  trataba  a  Carlos  IX  de  príncipe  a  príncipe. 
A  la  cabe:'.a  del  partido  católico,  el  otro  "im- 
parium  in  imperio"  estaba  el  duque  de  Gui- 
sa. El  tercer  partido  y  el  máa  débil,  que 
servia  para  contrarrestar,  sin  mucho  éxito 
sin  embargo,  los  efectos  de  los  otros  dos,  era 
©i  partido   del   rey. 

#   #   # 

La  charla  alegre  de  las  damas  y  galanes 
que  llenaban  la  larga  galería  del  Louvre,  f  ■ 
bajando  de  tono  hasta  morir,  mientras  todos 
abrían  paso  al  rey,  que  habla  apt"  3Cido  de 
improviso  apoyatlo  afectuosamente  en  ol  bra- 
zo del  almirante  Coligny.  El  cuque  de  An- 
iou,  joven,  esbelto  y  fino,  vestido  de  violeta 
cjn  bordados  de  oro,  dejó  de  mirarse  sus 
bailas  manos  para  cuchichear  al  oíd  d  la 
hermosa  señora  de  Nemours  ambof  cla- 
varon luego   la  vista  en   el  almirante 

Llegaban  pausadamente  por  la  galería  el 
rey  y  el  gran  jefe  hugonote,  ofreciendo  ar_:- 
b03  un  contraste  notable.  Coligny  hubiera 
sido  más  alto  de  no  tener  la  costumbre  de 
:.-  un  tauto  cargado  de  hombros,  sin  embar- 
f-::  a  pe:ar  de  ello  había  energía  y  vigor  en 
áu  r-oite,  así  como  se  apercibía  en  su  rostro 
arrugarlo,  una  dignidad  severa  rayana  en  or- 
"uilo.  Una  bala  le  había  atravesado  la  me- 
jilla y  roto  tres  dientes  en  la  batalla  de 
rioncontour.  dejándole  una  cicatriz  lívida 
qjj  iba  a  perderse  entre  su  blanca  barba. 
L.:^  frente  era  alta  y  despejada  y  los  ojos  de 
uaa  agudeza  acerada  bajo  las  cejas  pobla- 
das. íl;a  vestido  de  negro,  con  sencillez  ral-, 
viaíst'ca  que  contrastaba  con  el  traje  de  ra- 
so amaíillo  azufre  del  rey,  así  como  con- 
fasiaba  ¡a  gravedad  de  su  fisonomía  con  ia 
i:. joua  de  su  real   compañero. 

Carl:..-5  IX,  joven  enclenque  a  los  veinti- 
c  ;atro  años,  tenia  cd  rostro  pálido,  terroso, 
(.jos  grarides  verdee,  que  nunca  miraban  de 
frenid  y  nariz  gruesa  y  larga.  i::i  h¡:  o  infe- 
rior, saliente,  en  arjuolla  boca  grande  y  del- 
gada, le  daba  expresión  de  idiota,  que  se 
aceuiuaba  por  la  costumbre  gue  tenía  de  lle- 
var  la   cabeza    echada    hacia    adelante.    Como 


es  do  figurarse,  la  índolo  do  tal  individuo 
correspondía  a  su  fíi^ioo.  siondo  posada  y 
vulgar.  El  rey  s^  distinguía  entro  los  hombrea 
de  abolengo  por  su  conversación  obscena  y 
la  inventiva  morfológica  on  cuo.stióa  blaAÍ»- 
mías. 

Al  Mesar  al  extremo  de  la  galería,  se  In- 
clinó Coligny  a  basar  la  real  mano,  despi- 
diéndose. Con  la  otra  libre,  dio  ©1  rey  gol- 
pecitos  cariñosos  ea  cJ  hombro  del  almiran- 
te   mientras    le    do^ía: 

— Cuénteme  entro  sus  amlsos,  en  cuerpo 
y  airea,  corazón  y  cabeza,  a.sí  come  yo  lo 
cuenlü  entro  los  mío.'j.   ¡Adiós,  padre  m:o! 

Habiendo  salido  Coligny.  el  rey  retrocedía 
lo  andado,  con  la  cabeza  hundida  entre  Id 
hombros,  sin  mirar  ni  para  un  lado  ni  para 
otro.  Una  vpz  que  hubo  salido,  el  duque  da 
Anjou  se  despidió  de  la  señora  de  Nemour* 
y  fué  tras  él,  mientras  los  cortesanos  reh 
anudaban    la   charla   interrumpida. 

Al  acercarse  el  de  Anjou,  el  rey  se  hallaba 
paseando  de  arriba  abajo  em  su  gabinete,  en 
el  que  se  advertían,  en  extraño  consorcio, 
objetos  de  caza,  de  estudio  y  de  religión. 
De  una  pared  pendía  un  gran  cuadro  de  la 
virgen  y  a  cada  lado  un  arcabuz;  más  allá,, 
en  un  rincón,  un  cuerno  de  caza.  Una  peque- 
ña pila  de  agua  bendita  cerca  de  la  puerta, 
servía  de  receptáculo  para  las  campanilla» 
de  los  halcones  y  las  correas.  Cerca  de  la 
ventana  había  una  mesa  de  escribir,  mara- 
villosamente tallada,  cubierta  de  librotes 
y  papeles;  un  tratado  sobre  ia  caza  yacía  jun- 
to a  un  Libro  de  Horas;  un  rosario  '>•  un  lá- 
tigo sobre  un  volumen  abierto  de  poesías  da 
Ronsard. 

Al^íiUrar  el  hermano,  miró  Carlos  por  en- 
cima del  hombro,  haciéndose  más  r'onun- 
ciada  la  expresión  de  desagrado  en  el  rostro, 
al  ver  de  quien  se  trataba  y  con  un  gruñido 
dio  un  puntapié  al  perro  que  yacía  a  sus  pies. 
El  animal  salió  gimiendo  y  el  duque  se  Cm 
tuvo  confuso. 

—¿Y  bien?  ¿Y  bien?   ¿No  me  van  a  dejar 

solo    ni    un    instante?     ¿Qué    pasa    aliora? 

exclamó  con  ojos  chispeantes,  oprimiendo  la 
empuñadura  del  puñal  que  llevaba  al  cinto. 
—  ¡Tripas    de   Dios!    ¿Qué   qaieres? 

El  joven  duque  retrocedió  con  precipita- 
ción. 

—Nada.  Será  otra  vez  ya  que  molesto 
ahora,  —  dijo  Inclinándose  y  desaparecien- 
do   seguido    de    una    risa    desagradable 

Anjou  sabía  lo  poco  que  lo  quería  su  her- 
mano y  confesó  que  en  ese  momento  le  tuvo 
miedo.  Fué  en  busca  de  su  madre. 

— Eso  es  obra  de  ese  pestilente  almlrant» 
hugonote,  —  dijo  al  final  de  un  largo  dis- 
curso. —  Siempre  se  pone  así  después  d* 
haber  hablado  con  Coligny. 

Catalina    de   Médicls   se   quedó   pensativa. 

— Carlos,  —  dijo  por  fi,n  con  su  voz^  monó- 
tona y  sin  inflexiones,  —  es  un  veleta  qu« 
se  vuelve  al  primer  viento  que  sopla.  Debía 
conocerlo  ya,  —  y  bostezó  de  una  manera 
que  el  que  no  le  hubiera  conocido  esa  coa- 
tumbre.  creyera  que  no  le  intereisaba  mayor. 
mente    aquello. 

Se  hallaban   madre   e  hijo  en   una   hablta- 
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«ióa  intima,  llena  da  cortinaa,  a  la  que  la 
ireíua  llamaba  su  oratorio.  Ella,  recostada 
en  ua  sillón  de  brocato  rosa  y  Anjou  cfírca 
d«  ia  ventana,  da  espaldas  a  la  luz,  de  ma- 
jXQTB,  qua  la  cara  quedaba  en  la  oscuridad, 
fijando  loa  ojos  en  sus  bellas  manos. 

— i.a  influencia  que  el  almirante  ejerce 
■obra  él  aumenta  cada  vez  más.  —  proei- 
Ifuló.  —  y  así  se  va   debilitando  la   nuestra. 

— ¿Acaso  no  lo  sé?  —  repuso  la  voz  mo- 
¡n6to"a. 

— Pues  entonces  es  necesario  poner  fin  a 
esto,  antes  de  que  el  almirante  nos  anule. 
Carlos  empieza  a  ponerse  de  eu  parte  contra 
nosotros  y  pronto  se  convertirá  en  instru- 
mento del  partido  hugonote  contra  ncsotros. 
SI  lo  hubiera  visto  apoyado  en  el  brazo  do 
ese  viejo  parpaillot,  llamándole:  "¡Padra 
mío!"  y  asegurándole  su  amistad  en  alma 
r  en  cuerpo,  en  cabeza  y  corazón.  Y  cuando 
le  fui  a  ver  después  me  recibió  gruñendo  y 
llevó  la  mano  a  la  daga  como  si  estuviera 
dispuesto  a  hundírmela  en  el  cuello,  —  Y 
de  nuevo  repitió  con  más  fiereza  que  antes: 
lEe  hora  de  poner  fin  a  esto! 

— Ya  lo  sé,  —  dijo  la  voz  ein  modulacio- 
naa  y  si  es  posible,  menos  expresiva  aun  que 
de  ordinario.  Y  le  pondremos  fin.  Ese  viejo 
ya  debió  ir  a  la  horca  por  habgr  guiado  la 
mano  que  mató  a  Francois  de  Guise.  Día  a 
día  S3  va  convlrtiendo  en  un  peligro  cada 
vez  mayor  para  Carlos,  para  nosotros  y 
para  Francia.  Nos  está  embrollando  cor.  Es- 
paña por  medio  del  ejército  hugonote  que 
está  formando  para  Ir  a  librar  en  Flandes 
las  batallas  del  calvinismo.  ¡Buena  cosa^  por 
Dios!  ¡Francia  católica  luchando  contra  la 
católica  España  por  causa  de  Flandes  hugo- 
note! Es  tiempo  de  que  esto  concluya  y  Co- 
ligay  63  la  cabeza  de  esta  fiera  rebelde;  si 
cortamos  la  cabeza,  perecerá  la  fiera.  Con- 
sultaremos con  el  duque  de  Guisa.  Decidida- 
Dieate,  debemos  librarnos  del   almirante. 

Eso  ocurrió  el  lumes  18  de  Agosto  de  1572 
y  tal  fuá  el  propósito  de  aquella  mujer 
gruesa  y  al  parecer  Indiferente,  que  a  loa 
dos  días  se  habían  llevado  a  cabo  todos  lod 
preparativos  y  Maurevert,  el  asaeino,  busca- 
do por  la  señora  de  Nemours,  que  tenía  un 
odio  mortal  al  almirante,  se  hallaba  en  su 
puesto  en  la  caaa  de  Vilaine  y  la  mañana  del 
vieratís,  cuando  pasó  el  almirante  de  regreso 
del  Lcuvre  acompañado  de  otras  personas, 
dirigiéndose  a  su  domicilio  de  la  rué  Beti- 
ay,  entalló  un  repentino  tiroteo  desde  el  pri- 
mer piso  y  una  bala  de  arcabuz  le  destrozó 
doe  dedos  de  la  mano  derecha  al  almirante  y 
íaé  a  incrustársele  en  el  braw  Izquierdo. 

Con  la  mano  lastimada,  señaló  la  ventana 
desde  donde  se  había  hecho  el  disparo,  orde- 
nando a  6U3  acompañantes ,  Que  (orzaran  la 
puerta   da  la  casa  y  tomaran  al  asesino. 

Pero  mientras  se  hallaban  ocupados  en  c*» 
to,  Maurevert  fugaba  por  los  fondas,  donde 
t-inía  BU  caballo.  Fué  perseguido,  paro  ao 
iograron  prenderle. 

Inmediatamente  supo  el  rey  la  noticia, 
bailándose  empeñado  en  un  partido  de  xen- 
^'•a  eon  el  duque  de  Guisa  t  Teligoy.  yerno 
fial  almirante. 


El  caballero  que  Coligny  había  enviad» 
con  el  emnsaje,  se  expresó  así:  "En  la  obr« 
de  íste  asesino,  el  almirante  desea  qua  v«m 
su  majestad  el  valor  que  da  el  señor  de  Gui- 
sa al  acuerdo  que  hubo  entre  ei  almirante  p 
este  señor  después  del  tratado  de  paa  dü 
Saint  Gcrmaiu". 

El  duque  de  Guisa  se  irguió  sin  decir  p^ 
labra.  El  rey,  lívido  de  rabia,  lo  miró  irmf 
cundo,  luego,  para  desahogar  su  enojo,  roa»- 
pió   la   raqueta   contra   la   pared. 

—  ¡Sang  Dieu!  —  exclamó.  —  ¿No  tue  ■!•• 
jarán    tranquilo    jamás? 

Y  arrojando  al  suelo  la  raqueta  destro-z»^ 
da,  se  alejó  con  el  mensajero,  por  el  que  su- 
po que  el  tiro  había  sido  disparado  da  la 
casa  de  Vilaine,  en  otro  tiempo  tutor  del  du- 
que de  Guisa,  y  que  el  caballo  en  que  habí» 
huido  erl  asesino,  lo  había  e«Lado  sujetando 
de  la  brida  mientras  se  perpetraba  el  hecho, 
un  lacayo  com  librea  de  la  casa  de  Guisa. 

Mientras  tanto  el  duque  y  Teligiiy  habíaa 
marchado  cada  cual  por  su  lado:  Guisa  a 
encerrarse  en  su  hotel  con  algunos  amigos  y 
Teligny  a  reunirse  de  nuevo  con  su  majes- 
tad. 

A  las  dos  de  la  tarde,  en  respuesta  a  um 
llamado  urgente  del  almirante,  el  rey  fué  a 
visitarlo,  acompañado  por  la  reina  madre, 
por  sus  hermanos  Anjou  y  Alencon  y  variof 
oficiales  y  cortesanos. 

La  comitiva  real  no  v¡ó  naía  de  !a  excita- 
ción que  había  prevalecido  en  la  ciudad- des- 
de los  acontecimientos  de  ía  mañana,  puoi 
ésta  se  reprimía  a  su  paso.  El  rey  marchaba 
hoeco,  silencioso,  habiendo  rehusado  discu- 
tir el  asunto  con  persona  alguna  y  negando 
audiencia  hasta  a  su  propia  madre.  Catalina 
y  Anjou  estaban  disgustados  por  el  fracaso. 
Hallaron  al  almirante  agua:-dándole3  tran- 
quilo. El  famoso  Ambroise  Paré  le  había 
amputado  los  dos  dedos  destrozados  y  cura- 
rado  la  herida  del  brazo,  pero  circulaba  al 
rumor  de  que  la  bala  estaba  envenenada  j 
ni  el  almirante  ni  su  gente  pareeian  habei 
rechazado   tal   posibilidad. 

Seguido  de  la  madre  y  los  herma :ios,  Car- 
los atravesó  la  espaciosa  antecámara,  reple- 
ta de  hugonotes  severos  y  pouetró  en  la  ha- 
bitación donde  yacía  Coligny  eobre  un  sofl 
El  almirante  intentó  levantarle.  pe;-o  el 
rey  se  apresuró  a  impedírselo. 

—  ¡Descanse,  padre  mío!  —  excla.nó  eu 
tono  cariñoso,  —  ¡Corazón  de  D;o.=í!  ¿Qi^ 
le  han  hecbo?  Dígame  que  su  vida  no  co:n 
peligro  o  por  la  santa  misa  yo .  .  . 

— A  Dios  debo  la  existencia  —  repuso  e.' 
almirante  con  gravedad  —  y  cuando  El  a 
reclame,  se  la  entregaré.  Nada  más. 

— ¿Cómo  nada  más?  La  herida  la  recibiíJ 
nsted,  padre  mío,  pero  yo  he  recibido  ia 
afrenta.  ¡Le  Juro  por  la  8ané:a  y  Por  ::i 
muerte  que  tomaré  una  venganza,  como  pa- 
ra que  no  se  olvide  Jamás! 

Y  estalló  en  tal  cantidad  de  Improperios 
T  blasfemias,  que  el  almirante,  devoto  siTl- 
cero  y  temeroso  de  Dios,  tembló  al  oirlo, 

— Cálmese,  sire,  —  rogó  por  fin  posonl-j 
la  mano  sana  sobre  ©1  brazo  del  rey.  —  Cui- 
mese  y   escuche,   porq[ua   no   es   p:.ra   hablif 
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ce  n:í  mismo,  de  estas  heridas  o  del  mal  que 
me  han  hecho,  qug  le  regué  viniera  a  ver- 
Tce.  Este  atentado  demu  stra  el  traDajo  qus 
ge  lleva  a  cabo  de  una  manera  oculta,  para 
privar  a  su  majestad  de  la  autoridad  y  «I 
peder  pero...  —  se  detuvo  mirando  <-  laa 
otras  personas  reales  que  se  hallaban  tras 
del  £oherano,  —  lo  que  debo  decir,  si  su 
majestad  se  digna  escucharme,  es  sólo  a  su 
c!áo. 

El  rey  se  volvió  con  los  movimientos  brus^ 
CCS  Que  le  eran  característicos,  y  encaran- 
dcse  con  su  madre  y  hermanos  exclamó: 

— ; Fuera!  ¿Oyen?  Déjenme  hablar  con  mi 
padre   el  almirante. 

Los  jóvenes  duques  se  retiraron  en  segui- 
da, siempre  temerosos  de  provocar  los  arre- 
batos terribles  que  seguían  a  la  menor  opo- 
Eicicn  que  se  le  hiciera  al  rey,  pero  Catali- 
na no  era  tan  fácil  de  manejar. 

■ — ¿Le  parece  a  su  majestad  que  Coligny 
se  haile  en  condiciones  de  tratar  cualquier 
a.funto?  Considfc-e  su  majestad  el  estado  del 
admirante   —    dijo. 

— Le  agradezco  su  consideración,  señora, 
■ —  dijo  el  almirante  con  sonrisa  irónica,  — 
pero  estoy  bastante  fuerte,  gracias  a  Dios, 
y  &.  pesar  de  la  gravedad  de  mi  estado,  me 
reprocharía  eternamente  haber  descuidado 
mis  deberes  hacia  su  majestad  en  un  mo- 
mento oportuno. 

—  ¿Oye?  - —  dijo  el  rey  secamente.  —  ¡Va- 
yase entonces!    ¡Vayase! 

Y  la  reina  tuvo  que  retirarse  con  sus  hl- 
^os  a  la  antecámara  donde  se  quedaron  los 
♦res  recostadas  a  la  ventana  mirando  hacia 
€}  patio  bañado  de  sol. 

Según  dijo  Anjou  después,  tuvieron  que 
pasar  algunos  momentos  molestos  frente  a 
los  rostros  severos  de  oficiales  y  de  gente 
del  partido  del  almirante,  que  los  miraban 
casi  con  hostilidad,  que  guardaban  un  silen- 
cio interrumpido  de  vez  en  cuando  por  cu- 
chicheos significativos  y  que  se  paseaban  an- 
te el  grupo  de  personas  reales  sin  desplegar 
toda  la  deferencia  y  el  respeto  debidos. 

Aíslalos  en  ese  conjunto  hostil.  Cata  na 
y  EU3  hijos,  empezaron  a  sentirse  cada  Tez 
m¿s  jnccmr'los,  tanto  que,  como  lo  confesó 
después  la  reina,  jamás  se  halló  en  lugar 
alguno  donde  la  espera  se  le  hiciera  ■  lás 
interminable  y  donde  la  partida  le  produ- 
jera más  ali-  io. 

Fué  este  temor  lo  que  la  llevó  por  fin  a 
roner  lérmino  a  la  conferencia  secreta  que 
tenía  lugar  en  la  habitación  próxima.  Con 
:a  actitud  más  tranquila  del  mundo  y  con- 
teniendo un  bostezo,  se  adelantó  con  deci- 
BióR  hr.cia  la  puerta,  seguida  de  sus  hijos, 
Di6  unes  golpefitc-  y  entró  sin  esperar  res- 
piiesta.  Ei  rey,  que  permanecía  de  pie  junto 
fi.1  almirante,  al  oir  U  puerta  que  se  abría. 
Be  volvió  rápidamente  y  sus  ojos  lanzaron 
jlamaradas  de  ira  al  ver  a  la  reina,  pero  fué 
ella  ia  primera  en  hablar: 

— Eijo  mío  —  dijo.  —  Estoy  preocupada 
per  €i  ilmirante.  Si  continúa  su  majestad 
permitíanlo    üue    se    ocupe    de   sus    asuiitos. 


puede    provocar   una    flebr©   alta.    No   es 
ción   de  bueu  amigo  prolongar  así  una  Min 
trevista   en   un  caso  como  éste. 

Coligny  se  acarició  la  barba  en  silencio, 
mientras  el  rey  estallaba  adelantándose  H 
ella: 

— ¡Par  la  mort  de  Diei  •  ¿Cómo  se  le  h* 
despertado  a  usted,  señora,  tanto  interés  re- 
reutino   por   el  almirante? 

— No  es  tan  repentino,  hijo  mío.  Nadie  co-^ 
noce  más  que  yo  a  ciencia  cierta  lo  que  val« 
en  realidad  el  almirante  para  Francia. 

Anjou  sonrió  ante  esta  frase  equívoca. 

— ¡Mon  Dieu!  ¿Soy  yo  el  rey  o  no  lo  soy? 

— No  es  de  reyes  abusar  da  la  fortaleza" 
de  un  pobre  herido.  Ven  Carlos,  otro  día, 
cuando  el  almirante  se  haya  repuesto  com- 
pletamente, podrás  continuar  la  conversa- 
ción.  Ven  ahora. 

— Tal  vez  mi  madre  tenga  razón.  Deje 
descansar  el  asunto,  padre  mío.  Hablaremos 
sobre  eso   cuando   usted  esté   bien. 

Y  acercániose  al  sofá,  extendió  la  mano 
que  tomó  en  la  suya  Coligny,  mientras  sua 
ojos  se  fijaban  ansiosos  en  el  rostro  débil 
del  rey. 

— Le  agradezco,  sire,  que  haya  venido  a 
mi  llamado.  Si  salgo  con  vida,  otra  día  I« 
hablaré  más  extensamente  de  eso.  En  este 
mundo  no  tengo  más  intereses  que  los  su- 
yos, sire. 

Y  besó  la  mano  real  en  señal  de  despedida. 
Recién    en   el    Louvre,    se   atrevió   la   reina 

a  Interrumpir  la  abstracción  hosca  del  rey, 
para  enterarse,  como  quería  a  toda  costa, 
de  qué  había  tratado  con  el  almirante. 

Acompañada  de  Anjou,  fué  a  buscar  al 
rey  en  su  gabinete  y  lo  halló  sentado  junto 
al  escritorio,  con  la  cabera  hundida  entre 
las  manos.  Al  oir  pasos,  incorporóse  y  lanzó 
una   mirada   penetrante   a   la   pareja. 

Catalina  se  sentó  con  toda  calma,  mien- 
tras Anjou  permanecía  de  pie,  apoyado  en 
el  respaldo  de  la  silla. 

— Hijo  mío,  —  dijo  la  reina  sin  rodeos, 
—  Vengo  a  saber  lo  que  ha  pasado  entre  tí 
y  Coligny. 

— ¿Lo  que  ha  pasado?  ¿Y  eso  qué  lo 
Interesa  a  usted? 

— Todo  lo  tuyo  me  interesa.  Soy  tu  madr'?. 

—  ¡Y  yo  soy  el  rey!  —  repuso  el  joven 
golpeando  la  mesa.  —   ¡Soy  el   rey' 

— Por  la  gracia  de  i")ios  y  la  ayuda  del 
señor  de  Coligny,  —  rió  ella  sin  perder  la 
calma. 

— ¿Qué  quieres  decir?  —  dijo  mirándola 
con  la  boca  entreabierta  y  el  rostro  en- 
cendido, y 

Sin  dejar  de  airarle  a  los  ojos,  la  reina 
volvió  a  reir. 

— Por  eso  he  venido  a  verte.  Ya  que  no 
P'^edes  gobernar  tú  solo,  ya  que  necef'taa 
ayuda,  por  lo  menos  puedo  aconsejarte  que 
tu  ayudante  no  sea  ..n  rebelde,  uno  que  te 
ayuda  ahora  y  te  guía,  para  dominarte  luego 
a   su  antojo. 

—  ¡Dominarme!  —  gritó  el  rey  levantán- 
dose indignado,  aunque  sus  ojos  no  podiendo 
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sostener  la  mirada  de  aquella  mujer  enér- 
gica vagaran  por  la  habitaciótn.  —  ¡I>omi- 
ofirme  a  mí! 

Sí;  dominarte  hasta  que  la  poca  auto- 
ridad que  te  resta  ya;^  ae  termine  del  todoj 
haata  que  no  seas  más  que  un  muñeco  en 
manos  del  partido  hugonote:   un  rey  da  paja. 

. ¡Por   el    cielo,   señora,    que   ai   no   fuera 

Qst«->1  mi  madre! 

- — Es  porque  soy  tu  madre  por  lo  que  In- 
tento salvarte. 

El  joven  empezó  a  pasearse  de  un  lado 
a  otro,  lanzando  juramentos,  hasta  que  ua 
tanto  calmado,  fué  a  detenerse  frente  a  ella. 

Ya    que    quiere    usted    enterarse    de    lo 

que  hablamos  con  el  almirante,  la  diré  todo: 
Colffeny  me  dijo  que  un  rey  tiene  influencia 
sobre  su  pueblo  cuando  tiene  la  entereza 
de  imponérsele,  ya  sea  para  bien  o  para  mal. 
Que  esta  influencia  que  poseía  yo  por  en- 
tero, va  disminuyendo  rápidamente  gracias  a 
los  manejos  suyos,  señora,  y  de  Anjou;  que 
este  poder  que  ustedes  poco  a  poco  me  ro- 
ban, lo  utilizarán  luego  en  contra  mía  y  de 
mi  reino  y  me  recomendó  por  lo  tanto,  estar 
en  guardia  y  tomar  medidas.  Veo  que  tiene 
razón.  El  almirante,  con  la  generosidad  que 
le  es  característica  me  dio  este  consejo,  pir- 
que lo  consideraba  su  deber,  como  uno  de 
mis  subditos  más  fieles,  a  punto  de  morir... 

—  :Qué  hipócrita!  ¡A  punto  de  morir!  ¡Do? 
dedos  rotos  y  una  herida  superficial  en  el 
brazo  y  te  hace  creer  que  está  en  "artículo 
mortis"! 

La  manera  enérglc.  y  decidida  con  que 
la  reina  pronunció  estas  palabras  hizo  «  i 
efecto  en  el  ánimo  débil  del  rey. 

— ¿Y  si  se  equivoca,  señora?...  ¿Y  si 
usted   miente? 

—  ¡Preguntarme  eso  a  mí...  a  tu  -aa- 
dre!  .  .  .     ¡Es    un    insulto!     ¡Vamos    Anjou! 

Y  con  esto  marchó  astutamente,  dejando 
tras  sí   la   duda. 

Pero  una  vez  en  su  oratorio^,  sola,  con  An- 
jou, la  abandonó  la  calma  que  le  era  habi- 
tual y  por  fin  se  le  vio  enrojecida.  Sus  ojos 
somnoiieutos  despertaron  lanzando  llamara- 
das mientras  levantando  la  voz,  prorrumpía 
en  improperios  contra  Coligny  y  los  hugo- 
notes. 

Por  el  momento  no  había  nada  que  hacer. 
El  golpe  había  fallado  sobreviviendo  Coligny 
al  atentado  y  hasta  exi.tía  el  peligro  de  que 
fuera  a  causar  daño  a  los  mismos  que  lo  pre- 
pararon. 

Pero  a  la  mañana  siguiente  el  asunto  asu- 
mió un  cariz  totalmente  opuesto. 

El  gran  Jefe  católico,  el  poderoso  duque 
de  Guisa  de  quien  E3  sospechaba  fuese  ins- 
tigador del  atentado,  y  que  no  había  salido 
desde  entonces  de  sus  habitaciones,  fué  a 
ver  a  la  reina  llevándol-  noticias  de  lo  qu,? 
sucedía  en  la  ciudad.  Bandas  de  hugonotes 
armados,  cabalgaban  por  las  calles  grita:  o: 
"¡Muerte  a  los  asesinos  del  almirante!  ¡Aba- 
jo los  guisistas!"  Y  aun  cuando  un  regimien- 
jto  guardaba  el  orden,  el  duque  temía  que 
■•  produjeran  disturbios  eu  la  ciudal   la  que. 


con  motivo  de  la  boda  real,  se  hallaba  lle- 
na de  hugonotes.  Circulaban  asimismo  rumo- 
res de  que  los  hugonotes  se  estaban  armando. 

Llamando  a  su  adorado  Anjou,  fué  ía 
reina  a  ver  a  su  hijo  inmediatamente. 

— El  rey  Gaspar  I  —  dijo  al  rey  no  biea 
estuvo  en  au  presencia,  —  toma  ya  sus  ma- 
didas.  Los  hugonotes  se  arman  y  han  mar- 
chado oficiales  a  las  provincias  para  reclutar 
tropas.  El  almirante  Gaspar  Coligny,  o  má« 
bien  como  te  dije  antes,  el  rey  Gaspar  I,  h* 
ordenado  se  consigan  diez  mil  caballos  ©a 
Alemania  y  diez  mil  mercenarios  en  Suiza, 

El  rey  la  miró  atontado.  Semejante  rumor 
había   llegado   ya  a  sus   oídos. 

— Ahora  sabr's  cuáles  son  tus  amigos  lea 
les.  ¿Cómo  vas  a  resistir  esas  fuerzas  en  el 
estado  que  te  hallas?  Los  católicos,  exhaus- 
tos y  fatigados  por  una  guerra  civil  en  que 
poco  apoyo  les  prestara  su  rey.  van  a  ar- 
marse para  oponer  la  resistencia  que  sua 
fuerzas  les  permitan,  sin  contar  contigo  pa- 
ra nada  y  de  esa  manera  tendrás  dentro  dé 
tu  estado  dos  grandes  artidos  en  armáis  J 
a  ninguno  de  los  cuales  puedes  llimar  tuyo. 
SI  no  te  mueves  rápidamente,  si  ño  eliges 
ahora  ent:-9  los  amigos  o  los  enemigos,  te 
encontrarás  solo,  aislado,  en  grave  peligro, 
sin  autoridad  ni  poder. 

El  rey  se  dejó  caer  en  una  silla  tomáa- 
dose  la  cabeza  entre  las  manos  y  cuando  pot 
fin  levantó  los  ojos  hacia  bu  miadre.  se  ad- 
virtió en  ellos  el  temor  provocado  por  di 
cuadro  qae  ella  le  pintara. 

— ¿Y  cómo  se  puede  evitar  el  peligra?  — 
dijo  por  fin. 

— Con  un  simple  golpe  de  espada.  Cortan- 
do la  cabeza  de  esta  hidra  de  la  rebelión  y 
de  la  herejía. 

El  rey  se  echó  hacia  atrás,  horrorizado, 
sus  manos  crispadas  sobre  los  brazos  del  si- 
llón, hasta  aparecer  los  nudillos  taa  blancoi 
como   botones  de  mármol. 

— ¿Matar  al  almirante?  —  iijo  trabijo- 
sámente. 

— Al  almirante  y  a  todos  los  cabecillai 
hugonotes  —  dijo   Catalina. 

— ¿Par  la  mort  de  Dieu!  —  estalló  el  vej 
fuera  de  sí.  —  De  esa  manera  serviría  7: 
de  instrumento  a  sus  odios  personales,  se- 
ñora. .  .    ¡De   esa   manera   usted:  .  .  . 

Fríamente  interrumpió  ella  aquel  apostro- 
fe vehemente: 

— No  se  trata  de  mí  y  para  que  veis  qus 
es  así,  te  aconsejo  que  no  hagas  nada  guian- 
dote  sólo  por  lo  que  yo  te  diga.  Reúne  tu 
consejo;  llama  a  Tavannes,  a  Biragues  a 
Retz  y  demás.  Consúltales,  pues  son  tus 
amigos;   están  ahora  en  el  Louvre. 

—  ¡Bien!  —  exclamó  el  rey,  y  salió  a  li- 
órdeues. 

Llegaron  uno  por  unn  el  mariscal  -i^  Ta- 
T  nnes,  el  duque  de  Retz,  el  duque  de  Xever^ 
el  canciller  Biragues  y  por  úlümo.  el  duqa-; 
de  Guisa,  sobre  el  cual  lanzó  el  rey  una  mi- 
rada  iracunda. 

Carlos  permanecía  hosco  y  decaerá  íh. i  ■> 
sentado   junio   al   escritorio.    Catalina    o.upa- 
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Da  T:ra  -;.:«  i^ia?  a:lá  y  Anjou  esteba  cerca 
jo  ella  or¡  un  tto.ncuítc.  Los  demás  aguar- 
daban ei;  reví'jíeíuosvj  silencio.  La  mirada  real 
rué  recorriendo  todos  los  rostros  hasta  dete- 
uorst  er.  e!  de  'a  reina,  a  la  que  ee  dirigió  se- 
camente: 

— ;  Cuénteles    toüo--dijo    secamente. 

Y  ella  proved;ó  inmediatamente  a  hecerles 
conocer  '.o  que  había  hablado  con  su  hijo. 
Luego,  reinó  por  unos  instanlee  en  la  hebl- 
taciún  un  silencio  absoluto. 

- — ¿Hen  aido  u£tedes? — dijo  por  fin  el  rey 
con    impaciencia.  —¿Qué  míe  aconsejan? 

Novors    fué   el   primero   en   responder: 

— Xo  hay  más  ceriño  que  el  que  aconsc-ja 
fu  ?>;cxJL--L¿Ad  la  Reina.  El  peligro  es  grave  y 
Ki  te  quiere  evitarlo  hay  que  obrar  rápida- 
mcuie  y   con   decisión. 

'i'o.\a!;r.os  y  el  cenciller  estaban  de  acuerdo. 

Eepacando  un  rosario  que  helio  a  mano, 
eobre  la  mesa,  el  rey  fué  oyendo  a  cada  uno 
por  turno,  luego,  ignorando  a  propósito  la 
prcsfr.cia  de  Guisa,  se  dirigió  al  duque  do 
Kl'/.    que   sfc   mantenía  apartado. 

■ — ¿Y   usted  mariccal.   que  me  aconseja? 

Retz  se'  irguió  como  preparándose  a  hacer 
freiite  a  las  fuerzas  contrarias.  Estaba  un 
I'Olo  p¿il:¿o.  pero  tranquilo. 

■ — ?i  exi.'íte  algún  hombre  a  quien  debiera 
O'-iur.  pf.e  hombre  es  Gaspar  Coligny  que  me 
ha  difamf.do  así  como  a  mi  familia,  pero  no 
voy  a  vengarme  de  mi  enemigo  a  expensas  de 
mi  rey  y  de  mi  amo — dijo  con  firmeza. — Xo 
vuedü  aconsejar  un  medio  tan  desastroso  pa- 
ra Su  Majestad  y  para  el  reino  entero.  Si 
píOvcditTamos  como  nos  aconsejan,  no  so 
puede  dudar  de  one  noe  tacharían  de  deslea- 
les y  de  pérfidos,  con  justa  razón  si  se  tiene 
en  cuenta  el  tratado  que  se  ha  firmado.- 

Reiuó  un  silencio  absoluto  después  de  esa 
bomba  de  oposición  que  llegaba  de  donde  me- 
nos se  esperaba,  pues  Catalina  y  Anjou  ha- 
bían contodo  con  el  odio  del  duque,  para  ase- 
£urar.-"o  su  apoyo. 

Loe  mejillas  páMdas  del  rey  se  colorearon, 
su  mirada  adquirió  cierto  brillo,  como  el 
<3ue  vifclumbra  tras  la  desesperación,  un  ra- 
yo  de  esperanza. 

— Es  cierto — dijo. — eefiores  y  usted  seño- 
ra, han   o:'do   la  verdad.   ¿Les  agrada? 

— El  scfjor  de  Retz  se  deja  guiar  por  un  ex- 
ceso de  pundonor, — dijo  Anjou  rápidamente. 
- — Como  existe  de  por  medio  una  enemistad 
personal  con  el  almirante,  juzga  que  no  sería 
honrado  expresarse  de  otra  manera  que  como 
lo  ha  hecho  y  como  lo  asegura,  no  quiere  va- 
lerse de  su  rey  y  señor  para  tomar  venganza 
de  un  enemigo  personal.  Respetemos  etl  pun- 
to de  mira  doi  sefjor  de  Retz,  aunque  lo  crea- 
mos  errado. 

— ¿No  podría  decir  el  scfior  de  Retz  que 
otro  medio  nos  aconseja? — exclamó  Tavannee 

— Ye.  lo  encontraremc>6— gritó  el  rey  inte- 
rrumpiendo y  levantándose  excitado. — Tene- 
mc-e  que  hallar  otro  medio,  ¿oyen?  Yo  no  les 
permitiré  que  atenton  contra  la  vida  de  mi 
amigo  e!  aluiircnle.    ;Xo  lo  rermitiré! 

Siguió  ui  memento  do  confusión  en  que  to- 
dos heulaioD  a  la  vez,  ha^ta  que  el  rey,  gol- 


peando la  mesa,  les  hizo  recordar  que  tu  gOf 
binete  no  era  una  plazuela. 

- — Insisto  en  que  no  hay  otro  medio. — ^pro- 
testó Catalina. — No  puede  haber  dos  reyee 
en  Francia,  ni  tampoco  dos  partidos.  Por  txt 
misma  seguridad  personal,  por  le  misma  se- 
guridad del  reino,  te  doy  estos  consejos,  para 
Que  en  Francia  exista  un  solo  partido:  el  tu- 
yo y  tu  mismo  a  la  cabeza   de  él. 

—¿Dice  que  dos  reyes  en  Francia?  ¿Cuflr 
lee  son  ? 

— Tú  y  Gaspar  I,  el  rey  Coligny,  el  rey  d« 
loe   hugonotes. 

—Ese  es  un  stibdito  muy  fiel  y  muy  leal, — ( 
protestó  el  rey  aunque  con  menos  firmeza. 

— Un  subdito  que  organiza  ejércitos  poi 
8U  cuenta,  que  decreta  impuestos  por  eu  cuen- 
ta, que  fortifica  ciudades  hugonotes — dijo  Bl- 
ragues. — Ese  es  una  clase  de  subdito  muj 
peligrosa,   sire. 

— Un  subdito  que  conduce  a  Su  >Tajestad 
a  luchar  con  Flandes  protestante,  contra  E»- 
paña  la  católica — e^gregó  Tavannes. 

- — ¿Me  conduce? — rugió  el  rey — esas  son 
palabras   un  poco  aventuradas. 

— Así  sería  si  no  existieran  pruebas.  Re- 
cuerdo, sire,  las  propias  palabras  de  Coligny 
antes  de  que  usted  le  permitiera  hacer  los 
preparativos  para  la  guerra.  "Dénos  permiso 
para  hacer  la  guerra  en  Flandes  o  nos  vere- 
mos obligados  a  hacérsela  a  Su   Jlajesíad." 

El  rey  pestañeó  tornándose  lívido. '  Esa 
frase  de  Coligny  era,  de  todas  las  cosa".  la 
quee  más  pronto  hubiera  querido  olvidar. 

— Sjáre — continuó  de  Tavannes — en  el  ca- 
so deKiaber  sido  yo  el  rey,  tales  palabras  hu- 
biera» costado  la  vida  del  que  me  las  tíirl- 
g^ieraf  Sin  embargo,  las  coses  ge  han  ido  agra- 
vando desde  entonces.  Los  hugonotes  se  ar- 
man, cabalgan  arrogantemente  por  le-s  ¿«llea 
incitando  a  la  rebelión  y  el  peligro  eg  inmi- 
nente. 

— Veo  el  peligro  sí.  Lo  admito,  pero  Colig- 
ny. .  . — dijo   Carlos. 

— ¿Quién  va  a  quedar,  el  rey  Gaspar  (^el 
rey   Carlos? — dijo   con  aspereza   Catalina. 

El  rosario  se  rompió  en  manos  úel  rey  que 
se  levantó  intensamente  pálido. 

—  ¡Así  sea! — exclamó.  —  Si  es  necesario 
matar  al  almirante,  que  lo  maten!  Que  lo 
maten! — gritó  con  furia  más  bien  dirigida  a 
los  que  le  forzaban  a  adoptar  este  medio  que 
a  Coligny. — ¡Que  lo  maten,  pero  que  también 
maten  a  todos  Jos  hugonotes  de  Francia  pa- 
ra que  no  quede  uno  solo  que  pueda  repro- 
chármelo! ¡Ni  uno!  ¿oyen?  ¡Tomen  sus  me- 
didas y  que  el  asunto  se  lleve  a  cabo  en  se- 
guida! 

Y  al  decir  esto  salió  tambaleando  de-  la  ha- 
bitiicicn. 

El  consejo,  que  no  quería  otra  cosa.  .=e  pu- 
so a  trabajar  allí  mismo  en  el  gabinete  del 
rey.  Guisa,  que  hasta  ese  momenlo  i^o  había 
sido  más  que  un  espectador  silenoio.^o,  e.<--u- 
mió  la  parte  más  activa,  proponiéndo-^íe  ver 
por  si  mismo  que  el  almirante  no  e.^ccpara 
con  vida.  Se  dedicó  el  resto  del  día.  y  parte 
de  la  noche  a  hacer  el  plan,  asegurándose  la 
cooperación  de  los  oficiales  de  los  guardias 
tranceses,   de  treáv,n3il  suizos,   de  los  jefes  d« 
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toa  principales  barrios,  etc.  Para  las  diez  de 
la,  noclie  quedaron  arreglados  todos  los  pre- 
p&raxivos  y  se  había  convenido  que  la  llama- 
da a  maitines  en  Saint  Germain  l'Auxerrola 
0ería  la  eeñal  Dará  la  matanza. 

La  noble  del  gabinete  del  almirante,  al  di- 
rUiráo  a  ea  casa  esa  nocbe,  pas6  junto  a  va- 
rloa  hombres  que  llevaban  al  bombro  atados 
d«  picos,  sin  sospechar  para  que  servirían 
eeaa  herramientas.  Se  encontró  asimismo  con 
Tttrlaa  compañías  de  soldados  que  tampoco 
despertaron  su  suspicacia  y  por  fin  se  detuvo 
a  observar  el  proceder  extraño  de  un  hom- 
bre haciendo  cruces  con  una  tiza  en  varias 
puertas.  Hallando  más  adelante  a  otro  hom- 
bre con  un  lío  de  armas,  el  caballero  hugono- 
te, intrigado  por  fin,  le  preguntó  qué  lleva- 
ba y  dónde  iba. 

Esto  es  para  el  "divertissement"  del  Lou- 

Tr«.   e3í.a   noche — repuso. 

Pero  en  el  T.ouvre  esa  nooho  precisamente, 
habiendo  concluido  la  reina  madre  y  los  ja- 
fes  católicos  sus  trabajos,  se  entreg..l)an  a 
tm  breve  repoeo. 

Entre  las  dos  y  las  tres  de  la  mañana,  Ca- 
talina y  Anjou  reaparecieron  ante  el  rey  y  a 
quien  hallaron  en  su  gabinete  aguardando 
con  el  rostro  demudado  y  los  ojos  afiebrados. 
Había  [jüsedo  parte  de  la  noche  jugando  al 
billar,  contándose  La  Rochefoucauld  a  quien 
quería  mucho,  entre  sus  contrincantes,  y  lo 
había  dejado  con  la  sonrisa  en  los  :abio3, 
gin  penear  que  fuera  por  la  última  vez. 

Lot3  tres  se  dirigieron  a  la  ventana  que 
abrieron  mirando  temerosos  hacia  afuera.  Al 
ver  que  la  hora  se  aproximaba,  la  misma  Ca- 
talina no  lograba  dominar  sus  nervios,  tem- 
blando como  una  chiquilla.  El  aire  estaba 
fre?t.x)  y  agradable,  movido  por  la  brisa  de  la 
madrugada,  cuyos  primeros  resplandores  apa- 
recían en  el  cielo.  De  improviso,  sonó  un  ti- 
ro, lo  que  afectó  hondamente  a  las  personas 
reales  y  el  rey,  exclamó  castañeándóle  los 
dientes: 

—  ;Por  la  Sangre!  ¡Esto  no  puede  ser!  ¡No 
Berá! 

Miró  a  su  madre  y  a  su  hermano,  mudoa 
do  terror.  Carlos  juraba,  fuera  de  sí,  que 
quería  anular  las  órdenes  y  como  Catalina  y 
Anjou  no  hicieran  signo  alguno,  para  impe- 
dírselo, llamó  a  un  oficial  ordenándole  fuera 
Inmediatamente  a  buscar  al  duque  de  Guisa. 
DI  mensajero  le  halló  por  fin  en  el  patio  de 
la  case  del  almirante,  junto  al  cadáver,  que 
loa  ase.sinos  habían  arrojado  desde  la  enta- 
lla del  dormitorio.  Con  una  sonrisa.  Guisa 
movió  con  el  pie  la  cabeza  de  Coligny,  respon- 
diendo al  mensajero  que  llegaba  tarde  y  aún 
no  acababa  de  hablar,  cuando  la  gran  campa- 
na de  3t.  Germain  l'Auxerrois  comenzó  a  lla- 
mar a  maitines. 

Las  tres  personas  reales  acurrucadas  contra 
le  ventana  la  oyeron  al  mismo  tiempo  y  es- 
wioharon  asimismo,  la  respuesta  inmediata 
de  los  tiros  de  arcabuces  y  pistolas,  gritos, 
«unidos  próximos  y  luego,  creciendo  gradual- 
toente  desde  un  murmullo,  el  quejido  estriden- 
te de  la  multitud.  Otras  oampanae  hicieron 
g>ro.  hast»  que  de  todos  los  campanarioa  de 
Parts  partieron  voces  de  auxilio,  llenando  de 
**mMi  a  la  población  entera.  El  centelleo  ro- 


jizo do  cenl-r^narc.-  6e  antci-hn  ,  ■■r,]<,r -ñ  ,'] 
cielo  y  el  airo  se  saturó  de  hinno  y   úq  r-'siMa. 

El  rey,  afeiTado  al  morí;)  de  la  \í;iía.'ia, 
lanzaba  blasfemias  terribl^'R  por  c-r.íre  s':9 
dientes  que  (actnñe'caban,  Kl  ci.'.irior  f:e  lev.m 
taba  cPTcano.  ITallándOie  el  Lariio  del  Lou- 
vre  poblado  de  hugonotes,  cniraion  a  !a  cer- 
ga  los  e.xcitudos  eokla'los  y  los  ciuda'-I:inofl 
católicos.  Pronto  preseütó  el  nrícvlc.  aüí.  tojo 
la  ventana  de  palacio,  el  e.ínoctá- .do  v.á:..  te- 
rrible de  todo   París. 

Hombree,  mujoreí  y  nifios  a  medio  vestir 
huían  de  los  asoL-inos  para  .=^er  deieiiiiio'-  a. 
los  pocos  pasos  por  las  cadenas  0!,e  se  ''a- 
bían  colocado  de  trecho  en  treclio  a  trav^'-s  tle 
la  calle.  .-Mgunoe  bu~c(iba?i  el  río,  o.-perondo 
hallar  un  raeJio  de  efe-capar,  p-ro  con  prcvi- 
.sión  satánica,  loí?  boto.^,  .C'^ricralnieiite  íjüí 
atracados,  habían  sido  conducidos  al  otro  '.  -á  ■. 
Así  fueron  acorralados  algunos  cieritos  de 
hugonotes  a  ¡a  vinla  del  re.r.  ¡.«.a  parr-aa 
caían  ante  los  golpes,  ¡as  rnujiTes  ;,■  ios  :¡:''>^ 
perecían  junto  a  las  naredes  de  pa'^i'^i^.  ''-^ 
todas  partes  eran  arro.iedos  los  cuerpofi  y  c--'- 
gün  los  palabras  de  ü'Aubigrié:  'ccr'-ía  li 
sangre   a  torrentes  hacia   el   río". 

El  rey  contempló  unos  instair.es  h)  cr^cc- 
na,  lanzando  gritos  y  juramento.?:  vol'.ióre 
para  reprochar  a  la  madre  y  al  hermano  ha- 
berlo instigado  a  ese  horror,  pero  iiailó  .,;!0 
se  habían  ido;  detrás  de  ''■!  .>e  a^  urru.  aba  ¡.a 
peje,  mirándolo  con  terror. 


De   improviso   rió   el    rey 


r¡o 


-■1. 


con  carcajadas  de  loco  mieníras  su.-,  ojo.^  «e 
posaban  en  los  arcabuces  colgados  di-  la  n.i- 
red  a  cada  costado  del  cuadro  de  Xr.esira 
Señora  de  la  Misericordia.  Ba.ió  '¡no  de  c-'os 
y  tomando  al  paje  del  cuello  lo  arrimó  'i:;.s- 
ta  la  ventana. 

— Aquí,    cárgalo — ordeiíó    e:\\r^.    car:a,i;;d3c5 
horribles. 

LueíTO,  apuntando  hacia   ah.-i.io   i-rüiV 
—  ¡Parpaíllots:     ;  Parpailiots:    ;M  u  •.•  r  :.  n! 
¡Mueran! 

E    hizo    una    descarga    sobre    r.n    c-upo     'e 
hugonotes  que  huían. 


Cinco  días  después,  el  rey.  que  había  <-'!'- 
pado  a  los  r^uisistas  como  aurtre,?  rlr-  la  ma- 
tanza, 66  dirigió  a  iMontfaucon  :,■  ver  e!  c\:-v- 
po  decapitado  del  almirante,  que  pendía  <!•"! 
la  horca  sujeto  por  cadenas.  Tn  cnr(e.<a no  «'e 
dudoso    esprit,    exclamó: 

— 'Me  parece  que  el  almirante  está  potv  n- 
dose  desagradable. 

El  rey  lo  miró  con   desprecio. 

— ÍE1  cadáver  de  un  enemig,)  .-iicrnpre  [iit^le 
bien, — repuso. 


R  U  C  K  V 

LA      LECTURA      PARA      TODOS 
PUBLtCACtON   MENSUAL 

OFICINAS: 
Avenida   de   Mayo   682   •   Bueno»    Aí-e? 

TELÉFONOS: 

Unión    Telefónica    131     {.\vc!^ili> 
Coopera-tlva    3352     (Central) 
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PARA   LOS    INllSOS 


LA    LAMPARA     MARAVILLOSA 


EL    ELEFANTITO    ALEGRE 


]-:í  chiniio  Ta-ta-chin  estaba  un  día  en  ia 
playa  cuando  oyó  gritos  a  sus  espaldas.  Cu- 
quito,  el  perro,  corría  llevando  en  ¡os  dientes 
el  sombrero  de  Pedrito.  "iPor  favor!  ¡Detén- 
gale!", gritó  Pedrito.  "¡Muy  bien!",  dijo  Ta- 
ta-chin viendo  un  frasco  de  vidrio  en  el  suelo. 


La  mamá  del  gatito  Rayado  le  ha  dado  para 
comprar  una  botella  de  limonada  gaseosa.  Pero 
cuando  el  líquido  estuvo  servido  en  el  vaso, 
66  presentó  el  mono  Pancho.  "Te  voy  a  ense- 
ñar cómo  se  toma  la  limonada",  dijo,  quitán- 
dole  el   vaso  de   la   mano. 


Sacó  entonces  ñol  bolsi;;0  su  lámpara  ma- 
ravillosa y  la  restregó  dos  o  tres  veres.  ■'<,  Por 
qué  no  avanz,T.  a  detener  e!  i>erro?",  le  pre- 
guntó Pedrito.  'Deje  para  otro  momento  la 
iin-.picza  de  la  ¡án-ít;ara". 


Pero  Narigón,  el  elefantito  grracioso  y  loro- 
mista,  vio  lo  que  pasaba  y  puso  una  esponja 
en  el  vaso.  -'¡Hola: — exclamó  Pancho. — ¿Qué 
ha  pasado  con  la  limonada?"  Sacó  la  esponja 
y   la   arrojó  hacia  atrás,  en  manos  de  Narigón. 


Pc!0  precisamente  en  aquel  mismo  instante 
el  fr.iseo  de  vidrio  creció  hasta  hacerse  del 
tamaño  de'  un  barril  y  antes  de  que  Cuquito 
pudiera  evitarlo,  estuvo  dentro  de  él.  "¿Qué 
t.ii  i.íU'-hacho?",  preguntó  Ta-ta-chin.  "Ahora 
rr,!ed(s  tomar  tu  somb.'-ero".  Untonees  Pedrito 
se  rió  contentísimo  y   aerradecid* 


••¡Pero  no  hay  nada  en  el  vaso!" — exclamaba 
Pancho  poco  det^ués,  retirándose  muy  disgus- 
tado. Toda  la  linaonada  había  sido  sorbida  por 
la  esponja.  "Ahora,  Rayado, — dijo  el  elefan- 
tito,— vas  a  tomar  tu  limonada  cáÉao  correa- 
ponde".  Y  estrujó  la  esponja  como  se  ve  en 
el    dibujo.     :On£    idea    sublime!     iK.bT 
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lINTEiNSA  NOVELA    POLICIAL     COMPLETA 


EL  CASO  DE  LA 
MASCOTA   CHINA 


Un  relato  de  profundo,  impenetrable  misterio 


SEXTON  BLiAKE.    . 
TINKER.    ..»,.. 

PEDRO 

BHjIí  BURCHELIj.     . 
WOLFF.    ...... 

HARKER,    ....   >, 

RÜSSEIili 

CmARIiES  HASLUCK. 


LEÓN  KESTREIi 


En  el  que  fi^^uran: 


V  'y. 


»  El  gran   detective  británico. 

a  Su  joven  ayudante. 

■M  El  famoso  perro  policía. 

>!  Liadrón  profesional. 

:«  Comerciante  en  antigüedades. 

;«  '  Detective  de  Scotland  Yard. 

:«  Detective  de  Scotland  Yard. 

w;  Abogado. 

j  además 

El  famoso  ladrón  y  criminal. 


CAPITULO    I 


Sin  el  coal  Sexton  Blake  es  visitado  por  un 
extraño  cliente. — 

-.  Li  día  liabía  sido  uno  de  eeos  del  fin 

I   j^    del  otoño  o  comienzoe  del  invierno, 

I    1  .    tales  como  ^lo  se  conocen  en  ILion- 

"      <i    dres,  día  de  lluvia,  frío  y  niebla,  de 

cieno  que  lo  enfiuciaba  todo  y  de  humedad 

Qua  se  metía  por  todas  partes. 

Una  desconsolada  multitud  de  hombrea 
da  negocios,  bajo  una  interminable  eerie  de 
paraguas,  dirigíase,  chapaleando  ba- 
rro, a  BU  casa,  hundiendo  loe  caei 
inútiles  chanclos  de  caucho  en  la 
capa  de  limo  líquido  que  cubría  ace- 
ras y  calles 

Pero   Sexton  Blake,    mientrae  ee 
hallaba  echado  en  eu  butaca,  con  los 
pies  abrigados  por  buenae  zapatillas, 
cerca  del  fuego,  no  se  percataba  de 
las  penurias  que  el  mal  tiempo  hacía  cfvtim" 
pasar   a    la    población    de    Londres.    5LAKg 
Había  corrido  las  cortinas  de  las  ven- 
tanas y  encendido   la   pipa,  olvidándose     del 
mundo,  entregado  a  sus  pensamientos. 

De  pronto  ge  inclinó  hacia  delante  y  des- 
pués de  vaciar  la  ceniza  de  la  pipa  golpeán- 
dola en  loa  hierros  de  la  chimenea,  tomó 
de  nuevo  «I  tarro  del  tabaco,  volvió  a  car- 
gar la  pipa  y  sacando  una  caja  de  fósforos 
de  uno  de  los  profundoe  bolsilloe  de  su  vie- 
jo robe-de-ohambre,  encendió  un  fósforo  y 
con  él  la  pipa. 

La  momentánea  luz  del  fósforo  en  medio 
da  la  semioscuridad  iel  cuarto  pareció  des- 
pertar (^  su  somnolencia  a  Tinker,  que  es- 
taba ecSado  en  el  suelo,  «a  la  pial-  de  oso 
Qua  había   delante  de   la  diimenea,   con   la 


cabeza   apoyada   en   ei   cuerpo    de    Ped-a     ^• 
gigantesco  sabueso,   el   famoso   per^o   po '-  i 
a   cuyo  extraordinario  olfato   se    debían   tVn 
tas  alazanas. 

Blake  se  volvió  a  echar  hacia  atrás  ea  si 
butaca,    disponiéndose     a     fumar     traar-  'a 
mente,  cuando  volvió  a  adelantar  el  cVe-nl 
7  escuchó  con  atención,  Tinker  se  coinio"--á 
también  y  abandonando  su  cómoda  pos;    -a 
medio  se  sentó   en  el  suelo  ^ 

Hasta  ellos  llegaba  el  eco  da  una  ao3o- 
rada  discusión  entre  dos  mujeres.  S.^xton 
Blake  miró  a  Tinker  un  instante.  ''^^^^^ 

— Parece  que  la  señora  Bard^'' 
se   encuentra   en   apuros,    Tink^- lü 

^^^^.  T  ^^^^  ^  ^^^  «'^«  I«  pasa." 

Tinker  se  levantó  de  un  salta  r 
se  dirigió  a  la  puerta.  En  cuanto  'a 
abrió  para  salir  se  oyeron  coa  mía 
claridad  las  femeninas  voceo  Po  o 
después  Tinker  se  hallaba  de  -r--., 
so  riendo.  ° 

— ¿Qué    pasa? — preguntó    Blake 
— Hay  en  la  puerta  una  mujp- . 

*^---'°  J^^^er-  —  que  amenaza  hacer 
una  porción  de  cosas  con  la  seüo.'-e  Ba-d-^i' 
si  ésta  no  la  deja  pasar.  '    ""' 

— ¿Para  qué  quiere  pasar? 
; — ¡Para  verle  a  usted!  —  dijo  Tinker 
— ¿Le  dijo  cuál  es  el  motivo  que  la  trae* 
-—No.  señor.  Dijo  que  necesitaba  hablarla 
de   "un    aaunto'í. 

— ^Biea,  —  dijo  Blake  después  de  uaa 
breve  pausa.  —  hágala  pasar  y  dígala  a  La 
señora  Bardell  que  no  tenga  miedo  de  sus 
amenazas. 

'Volvió  a  salir  Tinker  y  casi  en  seguida 
estuvo  de  regreso,  acompañado  por  la  visi- 
tante  que,   al    hallarse   en   la   puerta    de   la 
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kabiíaclón  perdió  toda  6U  serenidad  y  no 
ae  atrevía    a    entrar. 

—Paso  ueted  adelante,  señora,  —  díjole 
Elñke.  —  ¡Pero  si  usted  está  emparada  por 
*&    llnria! 

— Poco  importa  la  lluvia,  señor  y  poco 
Bte  imperta  mojarme,  —  dijo  ella. 

— Derca  un  momento  eu  abrigo,  —  dijo 
Blake  acercándoee  a  ella.  —  Aquí  eo  secará 
ai  pocos  minatcs.  ¿Así  que  usted  deseaba 
rerir.e?  .  .  . 

La  mujer  contestó  moriendo  la  cabeza  y 
B  enfreíTó  %1  abrigo,  toda  íisombraáe.  Era 
«na  mujer  corpulenta,  pobremente  vestida 
•  Indudablemente,  de  la  clase  más  modesta. 
Bus  faccioi-;e3  eran  abultadas  y  toscae,  pero 
•ii£  ojos   brillaban  con  vivtza. 

— Así  que  usted  deseaba  verm.e  por  "un 
asunto'',  —  dijo  el  detective  cuando  la  bubo 
hecho   sentar  y  ee  sentó  él  también. 

— 3í,  soñcr,  —  dijo  ella,  —  pero  no  ¿a 
©c-sa    mía.    Se   refiere   a    mi   marido. 

—  Comprendo,  —  dijo  Blake.  —  ¿Qué  la 
ka   pasado   a  su    marido? 

— Está  "fuera",  como  se  dice,  —  contea- 
16  la  mujer,  —  es  decir,  está  preso.  El  po- 
&re  Bi".':  no  mató  Jamás  ni  a  una  mosca  y 
fchora  le  acusan   da  asesinato  y.  .  . 

—  ¡Un  momento!  —  interrumpióla  Blake. 
>■ —  Hay  que  comenzar  por  el  principio  para 
•ntcrder  bien  las  cos;us.  Quizás  sería  bueno 
que  antes  de  aplicarme  lo  pasado,  usted  rea- 
c^ntíiera  a   algunas   preguntas. 

— Bueno,  señor,  —  dijo  la  visitante. 

—  En  primer  lugar,  —  dijo  Blake  volviea- 
¿0  a  ence  der  la  pipa  qu-  se  le  había  apa- 
gado,  —  yo   no   conozco  su   nombre. 

— Euichell,  —  dijo  ella.  —  Vivimos  en 
dos  piezas  que  tenemos  alquiladas  en  Isling- 
tC'ja.   f-n  !os   fondos  de.  .  . 

^-Bion,  —  dijo  Bla>e.  —  Una  cosa  por 
\3z.  Su  marido  se  llama  William  Burcliell  y, 
■6o"ún  presumo,  no  ha  ddo  nunca  de  los  quo 
respetan  la  propiedad  ajena.  Le  han  sorpren- 
dido en  circunstancias  sospechosas  y  está  es- 
perr.ndo  sentencia,  acusado  de  homicidio.  ¿Es 
agí? 

Ella  le  miró   con  sorpresa. 

- — ¿Entonces  usted  ha  leído  lo  que  los 
¿larios  han  pub'^cado  sobre  el  caso,  seLor? 
^    dijo. 

— Creo  que  no,  —  manife.st6  Sexton  Bla- 
ke riendo.  —  Me  he  .  mitado  a  poner  en 
daro  los  hechos  basándome  en  K  que  aa- 
ft»d    me   había   dicho. 

Habo  un  momento  de  pausa  durante  el 
«nal  la  visitante  miró  a  Blake  con  la  boca 
abierta. 

— Usted  dijo,  al  referir: ->  a  su  marido,  que 
•st&ba  "fueru",  —  prosiguió  Blake  —  y  eaa 
«i  una  expresión  que  usan  únicamente  los 
profesión  alea.  ¿Tengo  derecho  a  suponer  que 
•I  sefior  Burcbell  no  tiene  la  costumbre  de 
cañarle  la  Tida  mediante  trabajo  hónralo? 

La  sefiora  "'•nrchell  se  pnso  p&llda,  pero, 
éaeldlda  a  defender  a  tu  marido,  no  se  dejó 
«iocionar. 

— Bill  «e  honrado  a  ma.  modo,  —  dijo 
rila. —   For   lo   menoe  ee   taa     honrado     co- 


mo cualquier  otro  de  su  gremio.  ¡No  fn^ 
nunca  capaz  de  lastimar  ni  a  una  mos;a 

—Así  que  solamente  robaba,  -—  dijo  Bla- 
ke, —  y  era  un  ladrón  honrado.  Compren- 
do  el  signílcado  de  lo  que  usted  dice  eeño- 
lA  Burchell.  ¿Hace  muchos  años  Que  se  d«. 
alca  a  esa  profesión? 

— Haco    algunos    años,    señor,    dijo    Itf 

mujer.  —  Antes  era  yesero,  poro  »e  níao 
amigo  de  una  pandilla  de  malos  compañeros 
que  constituían  una  gavilla...  Desde  e-ton- 
oe=?  se  olvidó  del  yesj  y  no  trabajó  más  «a 

BU    oficio. 

1        — ¿Sigue    "trabajando"    con    loa   de    la   Kv, 

Villa?  —  preguntó  Blakc. 
I        La  señora   Burchell   movió   negativa  y  t1- 

gorosamente  la  abeza. 
;•.  — ¡No!  —  dijo.  <—  No  le  gustaba  el  tr«r 
bajo.  Se  separó  de  ellos  y  volvió  a  su  oficio 
ds  antes.  Pero  se  le  había  metido  tacto  en, 
el  cuerpo  el  otro  trabajo  que  de  vez  ea 
cuando  hacía  algún  "trabajito"  por  su  cceiH 
ta.  .  .   Pero  cosa  de  poca  importancia.  . 

— ¿Y  fué  en  uno  de  esos  "trabajiíós"  «a 
el  que  lo  pescaron? 

— Sí,  señor,  -  -  dijo  la  señora  BurchelL 
—  Pero  los  de  policía  han  transformado  ei( 
"traba jito"  en  algo  enorme.  El  caso  3  pro-- 
dujo  en  la  calle  de  la  Media  Luna,  en  rasa 
de  un  comerciante  de  antigüedades  Ilama- 
d(  Wolff. 
'.  — ¡Wclff!  —  repitió  Blake  frunciei:do  U 
ceño.  Después  ae  volvió  hacia  Tinker.  *— s 
Déme  el   "~»aily  News"   de  ayer,  —  dijo. 

Tinker  se  levantó,  cruzó  la  habitación  f 
volvió  Junto  al  detective  con  un  diario. 

Blake  desplegó  el  ejemplar,  buscando  de- 
terminado sitio.  • 

— ¿Es  este  el  caso,  señora?  —  preguntó 
indicando  una  información.  Y  lue£:o:  "Ro- 
bo y  violencia  en  una  casa  de  la  calle  de 
la   Media  Luna". 

— Ese   mismo,    señor,  —   dijo   la   mujer. 

Blake,  que  había  visto  la  información  pa- 
sándola casi  por  alto  como  cosa  de  poca 
Importancia,  leyó  en  voz  alta  toda  la  crü- 
nlca  que  decía  así: 

"  Hoy,  a  las  once  a.  -m.  WilHam  Eur 
"  ohell,  domiciliado  en  Smith  Court,  Isling- 
"  ton  compareció  ante  el  tribunal,  acusa 
"  do  de  haber  dado  muerte  a  Isaac  WoJff 
"  comerciante  en  antigüedades  y  curiosida 
"  des,  con  casa  establecida  en  iá  oaüe  d» 
"  la  Media  Luna. 

"El    fiecal    Barlow,    al    reconstruir    el      crl 
"  men,   lo   hizo   de   modo     que   no   dejó     ht 
"  menor    duda   sobre   cuál    había    de    ser    la 
"  declslóm  del  jurado. 

"Burchell  hable,  con  intención  de  robox, 
"  penetrado  en  la  casa  de  negocio,  por  loa 
"  fondos  y  había  logrado  abrir  y  desvall- 
"  Jar  la  caja  de  hierro,  cuando  el  señor 
"  Wolff,  qne  se  había  despertando,  segura- 
"  mente  al  ruido  hedho  por  el  ladrón,  M 
^  presentó,  armado  de  un  revólver. 

^  Se  produjo  Oina  pelea  durante  la  enal 
**  el  antioaario  fné  fatalmente  hez|do  cki  «1 
"  eorazónj  pero  había  conseguido  dftr  la  rom 
**  de    alarma   r   Bnrcíhell    fué    detenido   mur 
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tf  la  policía  en  el  momento   en  Que  intenta- 
e  ba  huir  de  la  caea. 

"  Durante  toda  la  audiencia,  Barcliell  no 
f*  hizo  más  que  protestar  Tlolentamente  ma- 
f  taifestando  ser  inocente  del  homicidio,  aun 
!"  cuando  admitiendo  que  hahía  entrado  a 
*•  robar;  per©  los  hechos  conocidos  demues- 
ff  tran  con  toda  claridad  cómo  se  produjo 
V  el  hecho  y  no  dejan  duda  'eobre  la  respou- 
íí  sabilidad  del  detenido. 

"En  consecuencia,  el  presidente  del  Ju- 
"  rado,  después  de  una  breve  conversación 
"  con  sus  colegas,  hizo  Beber  que  el  rere- 
"  dicto  era  de  culpabilidad,  así  que  el  acu- 
ti  sado  será  Juzgado  como  homicida  por  el 
*•  tribunal  superior. 

•'  El  abogado  William  Hook  eerá  el  fis- 
?•  cal  acusador  ante  el  tribunal  superior  y 
♦•  la  defensa  del  acusado  será  confiada  al 
e  abogado  Charles  Hasluck". 

Blake  leyó  la  crónica  con  toda  atención 
y  después  miró  a  la  señora  Burchell. 

— Veo  que  su  esposo  comparecerá,  ante 
el  tribunal  superior  acusado  de  haber  dado 
muerte  al  anticuario.  ¿Por  qué  cree  usted 
que  él  no  puede  haber  olvidado,  por  una 
vez,-  BUS  buenos  propósitos,  y  haber  matado 
a.Wolff? 

• — Porque  siempre  juró  que  no  mataría  Ja- 
más a  nadie, — dijo  la  mujer  con  convicción, 
t — ^Además,  Bill  no  llevaba  cuchillo  nunca. 
iLe  juro  que  no  llevaba  jamás  ni  cucMllf 
ni  arma  ninguna!  -•^ 

La   mujer   no    mentía. 

— ¿Ha  visto  usted  a  su  marido  después 
de    que   lo    prendieron? — preguntó   Blake. 

— Sí, — dijo  ella. — Le  vi  una  vez.  Jamás 
le  he  visto  tan  abatido.  El,  que  siempre  se 
reía  y  que  tomaba  todo  en  broma,  estaba  se- 
rio, pensando  en  que  le  van  a  condenar 
a  muerte:  "¡Qué  suerte  perra,  Eess!",  me 
dijo.  "No  voy  a  lograr  que  se  pongan  en 
claro  las  cosas.  ¡Todo  me  acusa!"  Se  tapó 
la  cara  con  las  manos  y  sollozó.  Crea,  señor 
Blake,  que  Bill  no  fué  nunca  malo...  antes 
de  irme  me  dijo:  "En  todo  esto  he  sido  una 
pobre  víctima". 

— ¿Sí?   ¿Por  qué  dijo   eso? 

^-No   lo  flé. 

—Pero, — dijo  Blake.  —  ¿Por  qué  se  le 
ocurrió  a  usted  venir  a  verme? 

- — Fué  Bill  quien  me  dio  la  idea, — dijo  ia 
mujer. — Yo  no  lo  hubiera  pensedo  nunca. 
Había  leído  muchas  cosas  sobre  sus  haza- 
fias,  señor,  y  le  comsideraba  demasiado  alto 
para  ocuparse  de  mi  pobre  Bill.  Pero  la 
vez  que  le  vi,  me  dijo  desesperado:  "No  hay 
más  que  un  hombre  en  el  mundo  que  pueda 
sacarme  de  esta  situación:  es  Blake,  el  de- 
tective particular.  Es  el  hombre  más  há- 
bil de  Inglaterra". . .  Así  me  dijo  Bill,  ".  .  .y 
es  capaz  de  meterse  en  el  bolsillo  a  todo 
Bcotland  Yard". 

— Sí,  el, — dijo,  impaciente,  Blake,  —pero 
¿le  dijo  que  viniera  a  verme  o  no? 

— No.  no  lo  dijo,  señor  Blake.  Dijo  que 
usted  podía  probar  su  inocencia  y  yo  le 
dije:  "Voy  a  ver  a  Blake".  Entonces  él  se 
rió  y  me  dijo  que  preparara  cien  libras  para 


pagar  I03  homoxarios  y  agregó:  "Si  pi;c¿es 
verlo,  Bess,  y  se  hace  car^o  del  cíiso  y  priK^- 
ba  mi  inocencia  como  con  seguridad  'a  fea 
de  probar,  dile  que  yo  le  pagaré  su  dinero, 
hasta  el  último  penique,  aun  cuantío  tenga 
que  trabajar  diez  años  para  Juntarlo  o  qje 
pasar  diez  años  preso  por  Laber  robfcJo'- 
Así  me   habló,   señor    Biake. 

El  detective  se  echó  hacia  airfití  en  su  bu- 
taca,  riendo. 

— ^No  soy  tan  exigente  en  cuestió;;  de  to- 
norarios,  señora  Burohel!, — dijo,  • —  ¡íí  el  c<".so 
me  interesa,  el  dinero  es  lo  de  menos.  Los 
casos  más  interesantes  de  mi  carrera  han 
sido  los  que  no  he  cobrado.  ¿Cree  usted  que 
no  tendré  dificultad  en  ver  a  su  marido? 

El  rostro  de  la  señora  Burchell  cambió  de 
expresión,  pintándose  en  él  la  mayor  alearía. 

r — ¿Va  usted  a  ayudarle,   señor? — prciiui.ió^ 
con   repentina  esperanza. 

— Si  puedo  sentirme  convencido  de  su  ino- 
cencia, me  ocuparé  de  él, — ^dijo  Blal;e. — Xo 
he  tenido  conocimiento  nunca  de  una  des- 
viación de  la  Justicia  sin  que  haya  procura- 
do hacer  todo  lo  posible  por  poner  las  cosaí 
en  su  verdadero  lugar.  ¿Dónde  está  su  maii- 
do,   señora   Burchell? 

— En  la  prisión  d©  Honoway, — dijo  !e 
mujer. — No  creo  que  vuelvan  a  permitir  que 
yo  le  vea,  pero  a  un  señor  tan  conocido  co- 
mo usted. .  , 

■ — ^Sí, — dajo  Blake  levantándose, — qirir.ls 
pueda  obtener  nna  entrevista.  Sea  cerco  eca, 
lo  intentaré,  señora  Burchell.  Pero  con  una 
condición. 

— ¿Cuál  señor? 

— Que  si  yo  consigo  probar  la  inoiencia  de 
BU  marido,  Burchell  será  desde  e.se  momento 
un  hombre  honrado.  No  creo  que  loa  yeseros 
ganen  grandes  salarios,  pero  es  e.se  un  oi'eio 
máa  decente  y  mejor,  por  donde  se  le  ntire, 
que  el  de  ladrón. 

— Señor  Blake, — dijo  ella  con  energía.  — 
Eso  se  lo  prometo  yo.  Si  usted  libra  a  Pili 
de  la  sentencia  de  muerte,  no  vol.erá  a  ro- 
bar. Se  lo  juro,  señor. 

Blake  tomó  el  abrigo  y  ee  lo  pu.=  o  a  Ic  ?e- 
Sora  Burchell  en  los  hombros. 

— Entonces  yo  veré  qué  es  lo  que  p;;ede  -'a- 
ccrsp, — dijo,   encamiqándose   hacia    la    puerta. 

La  mujer  le  siguió,  pero  se  detuvo  tinte*  de 
salir  y  volvió  la  cara  roja  y  alegre  hacia  el 
detective.  Los  ojos  le  brillaban  de  conipino. 

—  ¡Dios  le  bendiga,  sellor! — dijo. —  ¡Dios  ie 
bendiga! 

Se  volvió,  ca?;  ein  sí'.ber  qué  hacer  y  £G'.''ir.- 
dose  los  ojos  coa  la  punta  del  dehuital  eaüó 
tropezando,  al  hall,  fué  hasta  la  escalora  y 
descendió. 

Blake  la  miró  m&reliarse  y  vol\ló  luero  á 
su  selita.  Apagó  la  lámpara,  y  atizó  eJ  .''uego 
de  la  chimenea. 

Durante  unos  minutOB  paseó  de  un  ledo  a 
otro,  fumando  pensativo.  Después  tomó  de  ia 
repisa  de  la  chimenea  un  tarro  de  tabaco. 
Tinker  había  esperado  oportunidad  pora  ha- 
blar. 

— ¿Va  usted  a  ocuparse  de  ese  caso,  señor? 
■ — preguntó. 

— No  lo  sé,  Tinker, — dijo   Blake. — Aun    no 


31 


PUCKY 


3= 


MAGAZINE 


lo  11-3  (Incidido.    Y  usted,   ¿qué  piensa  de  él? 

— Q'jd  aña  no  conocemcs  suficientes  datos 
al  re.-pecto, — dijo  Tinker. 

— Eá  verdad, — dijo  Blake. — ¿Quién  ^tar4 
a  cargo  da  le  InvestigacióB?  Pida  comunica- 
ción telefónica  con  la  ofleiiia  d©  Harkor, 

Tinker  fué  baste  donde  estata  el  aparato 
terleió-.iico,  tomó  ¿\  tubo  y  s«  lo  llevó  al  oído, 

- — Coa  Scütland  Yard. — dijo. 

CAPITULO  n 

Sexton   Blake   se   entera   de  alguno  i  detalles 

iiilefí^.saates. — 


T3 


ASARON    Tarios   minutos     antes    de 
que  Tinker   volviera   a  hablar   ante 
I  el  aparato   telefónico.  Después  miró 

-*-  a    Blake,    indicándole   con    un   movi- 

mloato  de  cabeza,  que  ge  acercara.  El  dd- 
tsctive  cruzó  la  habitación  y  fué  a  tomar 
al    auricular. 

—  ;Hola  Harker!  ¿Es  usted?  En  ese  su- 
ceso de  la  calle  de  la  Me<]ia  Luna...  ¿e6 
•Uótdd  el  que  investiga? 

— ¿3e  refiere  usted  a  la  muerte  de  Wolff? 
— ^preguntó   Harker. 

— A   esa   mismo    caec. 

flaáta  ahora  no  me  be   ocupado   de  ese 

gy,.^,3.  —  dijo  Harker.  —  Russell  fué  el 
que  lo  tuvo  en  el  primer  momento.  A  mi 
me  lian  encargado  tace  poco  de  que  le  ayu- 
de. ¿Por  qué  lo  pregunta,  Biake? 

— Estaba  pensando  en  s-i  el  caso  podría 
resultar  interesante...  ¿Lo  ta  estudiado 
usted? 

. Aun  no  he  efitatío  en  el  teatro  del  cri- 
men, —  dijo  Harker.  —  Pero  Ruseell  me 
ha  enterado  de  todos  lo6  detalles.  Se  trata 
de  vm  caso  de  lo  más  sencillo  y  rectilíneo. 

' .Bien!  —  dijo  Blake.  —  Ael  que  Rus- 
eell cree  que  es  sencillamente  un  caeo  de  ro- 
bo con  violencia  que  ha  restihado  fatal,  .  . 

- — Asi  es.  El  preso  e«  un  tipo  que  tiene 
lar^a    foja   de  servicios. 

— A>í  me  han  dicho,  —  manifestó  Blake, 
— ñero  es  un  ladrón  al  Qce  nunca  s©  le  ha 
acusado    de  violencia  contra   nadie. 

- — Xo:  es  la  primera  vea  que  mata, — 
dijo  Harker.  —  A  ese  reepecto  6U  foja  de 
servicios   está  en   blanco. 

— ¿Y  cree  usted,  o  mejer  dicho,  cree 
Ruóseii,  —  preguntó  Bíake,  —  que  no  cabe 
duda    sobre    la    cu'.pabilicad    del    preso? 

—  ;XiQguriaI  —  afirmó  Harker.  —  Las 
pru?baá  son  coucluyettee.  Pero...  ¿espera 
usted  acaso  que  £e  preeerten  nuevas  compli- 
caciones? 

— No,  —  dijo  Blake.  —  Por  el  momento 
no  espero  nada.  Xo  sé  n(u>&  o  al  menos  sé 
muy  p joo  iobre  lo  tuceaidc.  Pero  el  caso  es 
que  he  pensado  que  tal  vez  pudiera  presen- 
tarse alguna  nueva  circunstancia.  Muchas 
graciae  por  todo,  Harker.  Perdone  que  le 
haya   moleetado. 

Blake  colgó  el  auricular  del  teléfono  y  fué 
%  tomar,  de  sobre  la  mesa,  un  tomo  volumi- 
noso, la  "Guía  de  los  Teléfonos''  de  Lon- 
dreíí.      Recorrió      rápidamente     sus    páginas 


mientras  Tinker  le  observaba  coa  curioeí- 
dad. 

— ¿Qué  dice  Harker  sobre  ©1  caso,  eeñorT 
: — preguntó.  —  ¿Hay  algo  nuevo? 

— Harker  dice  que  el  caso  no  tiene  nadA 
4o  particular  y  que  no  se  ha  ¡p^roducido  nia- 
éuna  novedad,  —  oonteetó  Blaka  sin  quitar 
los  ojos  del  libro.  —  Pero  él  no  se  hará  cargo 
de  la  investigación  hasta  hoy.  El  que  la  luyo 
antes  fué  el  detective  inspector  RussoU  y.,i 

Tinker  silbó. 

— Y  conociendo  las  condiciones  especia- 
les da  Russell,  es  de  suponer  que  haya,  ea 
el  caso,  muchos  detalles  que  hayan  pásala» 
inadvertidos  para  ól. 

Hubo  un  momento  de  pausa,  durante  el 
cual  Blake  siguió  estudiando  la  "Guía  de  los 
Teléfonos"  y  Tinker  paseó  lentamente  de  ua 
lado  a  otro. 

De  pronto  Blake  puso  su  índice  en  ua 
número  y  miró  a  Tinker. 

— Pida  comunicación  con  oí  051  Holbora, 
— dijo.  —  Es  la  oficina  del  abogado  Charles 
Hasluck.  Quizá  se  encuentra  todavía  en  su 
estudio.  Esa  gente  de  ley  trabaja  a  vecei 
hasta  después  de  hora. 

Tinker  se  acercó  al  aparato  telefónico  y 
Blako  tomó  del  estante  de  los  libros  el 
"Who's  Who"  (¿"Quién  es.' quién?",  libro 
¡que  da  los  nombres,  profesión,  domicilio, 
etcétera,  de  las  personas  de  cierta  figuración) 
y  se  puso  a  hojearlo.  Poco  después,  Tinker 
colgó  nuevamente  el  auricular. 

— No  contesta,  señor,  —  dijo.  —  Debe 
haberse  retirado  ya. 

Blako  inclinó  la  cabeza,  indicando  habar- 
se  enterado  y  siguió  leyendo  el  párrafo  que 
ofrecía  la  biografía  sintética  dal  conocido 
abogado. 

— Su  domicilio  particular  está  en  Oakland, 
Redhill,  —  dijo,  —  y  también  es  posible  que 
ea  halle  en  su  club.  Pida  comunicación  coa 
el   Savage   Club,   Tinker. 

El  joven  se  acercó  de  nuevo  al  teléfono 
y  pocos  instantes  después  hablaba  con  el 
Club. 

— ¿Da  la  casualidad  de  que  el  señor  Chal- 
les Hasluck  esté  en  este  momento  ahí?  ¿SíT 
¿Quiere  decii'le  que  tenga  la  bondad  de 
acercarse  un  momento  al  aparato?  Le  ha- 
bla  Sexton   Blake,   de  Baker  Street. 

El  detective  tomó-  nuevamente  el  auricu- 
lar y  un  instante  después  una  voz  aguda 
resonó  en   el   aparato. 

—  ;Hola! 

— ¿Habla  el  señor  Hasluck?  —  preguntó 
el   detective. 

— Sí.   ¿Quién   me  habla? 

— Blake.  .  .    Sexton   Blake. 

— ¡Ah!   ¡SI!    ¡Buenas  tardes,  señor  BIa4ce! 

— Buenas  tardes.  Siento  tenar  que  hablan 
le  de  cosas  de  trabajo  fuera  de  las  horae 
de  trabajo.  Pero  necesito  saber  s]  usted  y» 
a  encargarse  realmente  da  la  defensa  de  an 
tal   Burchell. 

Hubo  un  momento  de  pausa,  durante  el 
cual  ei  abogado  famoso  pareóió  indeciso. 
Cuando  habló- lo  hizo  en  el  tono  de  quien 
pide   disculpa. 

—Preferiría  no  hablar  de  eso  por  teléCo* 
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Parece   que  la  señora    Bardell   se  encuentra   en 
a  ver  que   i*   pasa. 


apuros,   Tinker,   —   dijo    Sexton    Elake.— V: 


no,  señor  Blake,  —  dijo.  —  Pero.  .  .  yo  me 
he  de  quedar  en  el  clab  una  hora  o  quiza 
más.  Si  usted  pudiera  tomarse  la  molestia 
de  dacse  una  vuelta... 

— Estaré  ahí  dentro  de  un  cuarto  de  hora, 
i — dijo   Blake. 

— Perfectamente. 

Blake  colgó  el  auricular  y  volviéndose  ha- 
cia Tinker,   di  jóle: 

— Necesito  un  automóvil,  en  seguida. 
¡Ah¡  ¡Tiuker!  —  agregó  cuando  el  Joven 
ya  se   disponía  a  salir. 

— Señor. 

— Dígale  a  la  señora  Burchell  que  comeré 
más  tarde  que  de  costumbre.  .  .  Pero  no. 
Con  seguridad  me  quedaré  a  comer  en  el 
club.  No  volveré  tarde,  ein  embargo. 

— Bien,  señor,  —   dijo  Tinker. 

Y  salió  de  la  habitación  y  luego  de  la 
casa,  en  busca  del  pedido  vehículo. 

La  noche  no  había  mejorado  7  cuando 
Tinker  llegó  con  el  automóvil,  Blake  esta- 
ba esperando  en  la  puerta,  con  su  grueso  so- 
bretodo  y   su   abrigada   gorra    de   lana. 

— Al  Savage  Club,  en  Adelphl,  —  dijo 
al  chauffeur. 

Partió  el  automóvil  rodando  por  entre  el 
cieno  y  la  nieve  a  medio  derretir  que  ha- 
cían iñlransitables  las  callea  de  la  capital 
aquella  noche.  Pocos  minutos  después  se  pa- 
raba ante  el  portal,  severo  pero  artístico,  del 
edificio  del  club. 
Un  hombrecito  de  rostro  aetuto,  d«  cabello 


gris  y  con  eperiencia,  todo  él,  de  ave  tíe  -a- 
piña,  adelantóse  con  paso  rápitlo  v  ne:vio-c 
a  recibir  a  Blake  cuando  éste  3ntró.  Eia  Cha.-- 
les   Haalu-ck,    el   famoso   abogado. 

— .Señor  Blake, — dijo  tendiendo  le  mei.o, — 
es  un  abuso  de  mi  parte  hacerle  ts.ir  ^e  su 
casa  con  un  tiempo  como  el  que  ¡.ere.  I'e.c 
no  era  posible  describir  ciertos  detalles  p-.j 
teléfono.  Usted  me  comprenderá,  señor  jilakí 
y  se  dará  cuenta  de.  .  . 

— SI.  señor, — dijo  Blake  sonritju'o.  --Ei 
realidad  estaba  yo  por  decirle  que  ve;;ü:í<i  i 
verle.  A  mí  tampoco  m©  gusta  tratar  de  ..h.;.-u 
toa  serios  por  teléfono. 

— ¡Claro  está! — dijo  el  abogado  n-ienrraí 
Blake  dabe  el  sobretodo  y  la  ^otva  k;  cria- 
do.— Pa^a  con  ello  algo  parecido  a  lo  qut  sj 
cede  con  el  telégrafo  eíu  hilos.  Ca-cce  de  ur. 
elemento  primordial:  el  secreto.  V  éste,  es 
nuestra  profesión,  es  un  elemento  \  ital,  seño: 
Blake.  Pero...  ¿ha  comidp  usted  ü? 
— ^Aun  no_, — contesrtó   el   detective. 

— Entonces  comeremos  Juntos.  ilt=,;é  rever- 
ver  una  mesa  en  sitio  discreto  y  uxin  u  lo, 
separado  del  bnilliclo. 

Después  do  transicurrldos  unoe  pocrv?  n.  i  na- 
tos, los  dos  se  hallaban  frente  a  frente,  sen- 
tados a  una  moslta  situada  6eperud«  de  ¡es 
demás,  en  un  rincón  discreto,  y  les  siíí-  i.¡i¡  un  1 
exquisita  comida.  Durante  un  rat^  co-nitioij 
y  hablaron  de  .geaieralidades.  De  troiito  dij<j 
Blek  1 
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— Sii.  ongo    QUe   usted   se   hará    cargo    de   la 
d-:-""::~5i   do   ese  hombre,   señor  Hasluck. 

El  a"::ogado  inclinó  la  cabeza,  asintiendo. 
"^ — Temo,  sin  embargo,  que  la  defensa  re- 
5Tilt8  inútil — manifestó. — Parece  que  la  cul- 
pabiliiad  del  hombre  está  más  que  demostra- 
da, dir'na  sea  aquí,  entre  iiosotros,  de  hom- 
bre a   hombre,  señor  Blake. 

— A  pesar  de  todo,  señor  Hasluck, — replicó 
Saxton  Blake, — no  creo  que  esté  tan  clara- 
mente  demostr:  da  como  dicen,  la  culpabili- 
dad de  Burc"  II. 
— ¿Que  quiere  usted  decir  con  eso? 
— Quiero  decfr  que,  en  mi  opjnión,  hay 
posibilidad  de  que  la  defensa  de  eee  acusado 
resulte  de  improviso  algo  extraordinario  7 
realmente  notable. 

— ¿Ha  estudiado  usted  el  caso  detenida- 
mente, señor  Blake? — preguntó,  Impreeiona- 
do,  Hasluck,  bajando  le  voz. 

— Xo, — dijo  Blake, — pero  es  un  ceso  que 
me  interesa.  Estuvo  a  visitarme  la  esposa  de 
Eurchell  y  r^e  dijo  que  estaba  dispuesta  a 
jurar  que  eu  marido  es  inocente  del  homicidio 
de  que  se  le  acusa. 

— ¿Do  veras?  ¿Y  qué  es  lo  que  le  hece  a  us- 
ted cr?er  que  la  culpabilidad  del  hombre  no 
está  demostrada,  señor  Blake? — preguntó  ©1 
abogado. 

— Algo  indefinido, — ^dijo. — Algo  a  lo  que 
podemas  llamar  intuición.  Me  propongo  ente- 
rarme lo  mejor  que  ptieda  de  todos  los  deta- 
lles lo  más  pronto  posible,  si  se  me  permite. 
Deseaba  verle  a  usted,  señor  Hasluck  pera 
pedirle  permiso  pera  ver  al  preso  y  oír  de 
sus  labios  el  relato  de  lo  sucedido. 

— Ya  comprendo, — -dijo  el  abogado, — ^iisted 
deeea  emprender  la  investigación  del  hecho. 

— Eso  es, — dijo  Blake. — Supongo  que  usted 
no  se  bft  entrevistado  aun  con  el  hombre. 

— Aun  no, — dijo  Hasluck.  —  Hace  pocas 
horas  que  me  encargaron  de  su  defensa. 

— Entonces,  quizá  podríamos  ir  juntos  a 
v^r  al  preso.  No  deseo  entrometerme  en  sus 
relaciones  con  sus  clientes,  pero  sin  embargo... 
—  :Xada  de  eso,  señor  Blake!  Tengo  dere- 
ciho  a  tomar  las  disposiciones  que  me  parez- 
can convenientes  en  favor  de  mi  cliente  y  ha- 
cer inveetigar  el  caso,  y  a  ser  posible,  demos- 
trar su  inocencia.  Está  en  mis  facultades  la 
de  ocupar  a  usted  en  averiguaciones  relacio- 
nada.5  con  la  defensa  de  mi  oliente  celebran- 
do con  usted  una  transacción  puramente  co- 
mercial, señor  Bleke. 

— En  este  caso  será  una  transacción  pura 
y  sencillamente,  —  dijo  Blake.  —  Si  el  asun- 
to, una  vez  interrogado  cI  preso,  no  resul- 
ta interesante,  lo  abandonaré.  Si,  en  cambio, 
parece  tan  interesante  como  lo  espero,  me 
contentaré  con  el  interés  del  mismo  en  oeli- 
dad  de  honorarios. 

— Muy  bien,  señor  Blake. — Si  usted  actúa 
en  favor  del  acusado  y  'acs  algunos  descu- 
brimientos importantes  yo  adaptaré  a  ellos  mi 
defensa.  En  cuento  a  ver  a  Burohell.  yo  no 
pensaba  verle  en  esta  semana;  pero  si  usted 
quiere,  podremos  combinarnos,  para  ir  juntos 
maüan?.  mismo,  a  la  prisión  de  HoHoway. 

— Mucho   le   agradecería   que  así   fuese.   En 
cflfio    (Iri    que   usted    no    nusda   ir,    concádame 


permiso  para  que  yo  le  visite, — dijo  Blake. — • 
El  tiempo  63  un  factor  que  suele  ser  de  graa 
importancia  en  casos  así. 

Henry  Hasluck  tomó  unos  sorbos  de  vino 
con  la  lentitud  de  ua  epicúreo.  Después,  dejó 
el  vaso  y  tendió  la  mano  al  de^ctive  por  en- 
cima de  la  mesa.  ^ 

— Muy  bien,  señor  Blake, — •dijo. — :^^añana, 
aquí  o  en  mi  estudio,  como  -usted  lo  prefiera. 

— En  Llncoln's  Inn,  en  su  estudio,  me  ser4 
más  cómodo, — dijo   Blake. 

— Pues  en  mi  estudio,  en  Llncoln's  Inn,  a 
las  once. 

■ — ;A  las  once!— dijo  Blake  estrechando  la 
mano  del  abogado  y  levantándose  después, 
de  la  mesa. 

CAPITULO  m 

Una  entrevista  con  Burchell.— • 

LA  débil  luz  que  pasaba  por  la  alta 
y  enrejada  ventana  parecía  acrecea- 
tar,  en  vez  de  st  avizar,  la  lobregu-ia 
do  !a  celda  y  el  abatimiento  del  hom- 
bre  que  paseaba  lentamente  de  un  lado  a 
otro. 

En  verdad,  si  alguna  vez  se  había  visto 
pintado  el  r  ayor  abatimiento  en  una  ros- 
tro y  en  una  actitud,  era  en  aquella  oca- 
sión y  en  la  cara  y  en  el  andar  de  aquel 
hombre  que  pisaba  las  losas  del  suelo  da 
la  celda,  lenta  y  tristemente. 

Porque  William  Purchell,  yesero  de  ofl- 
c'-o  7  a  veces  amigo  de  apoderarse  de  la  -pro- 
piedad ajena,  se  hallaba  tan  anonadado  co- 
mo puede  hallarse  un  hombre  en  este  mundo. 

Su  suerte  se  hallaba  en  el  nivel  más  In- 
ferior que  pueda  concebirse;  sus  esperanzas 
de  llegar  a  poseer  riquezas  y  comodidades, 
habíanse  disip  do  po:  completo  y  le  envol- 
vían las  sombras  da  la  más  tenebrosa  des- 
esperación. 

Porque  en  otros  ocasiones  "William  Bur- 
chell se  había  visto  encarcelado  pero  siem- 
pre había  sido  con  la  convicción  de  que  no 
le  condenarían  sino  a  pocos  años,  que  él  sa 
encargaría  de  abreviar  observando  una  con- 
ducta eje  ^plar.  Pero  ahora,  la  perspectiva 
que  ante  él  se  presentaba  era  la  del  atl- 
bulo,   era  el   destino  del  homicida... 

A.SÍ  pues,  calizbajo,  con  los  ojos  hundidos 
y  ojerosos  por  la  falta  de  sueño,  el  hombro 
paseaba  de  un  lado  a  otro,  deteniéndose  a 
veces  para  mirar  hacia  el  rayo  de  sol  que 
penetraba  por  la  ventana  y  volviendo  a  ca- 
minar con  paso  lento,  casi  arrastrando  los 
pies. 

Era  la  suya  una  extraña  figura,  con  su 
ropa  demasiado  holgada  y  su  cabello  lar- 
go que  le  caía  sobre  la  frente.  Su  ca  veza- 
era  la  típica  del  cri  inc:,  de  frente  estre- 
cha, de  cráneo  "cuadrado",  de  nariz  acha- 
tada como  la   ¿9  mu-^hos  boxeadores. 

Aun  cuando  William  Burchell  era  en  rea- 
lidad, un  ladrón  de  mrnor  cuantía,  su  as- 
pecto no  le  favorecía  absolutamente' nada  y, 
al  verle,  cualquiera  le  hubiese  creído  uá 
sanguinario   rrlminal, 
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Siguió  paseando  de  un  extremo  a  otro  da 
la  ceida,  con  li  mirada  fija  en  el  suelo,  haa- 
ia  qna  se  detuvo  y  miró  en  redor  alarmado 
al  oir  pasos  en  el  corredor  y  luego  el  ruido 
de  la  llave  en  la  cerradura  de  la  puerta. 

Miró  sin  interés  al  guardián  que  e  trO 
en  1-1.  celda. 

— Burcliell,  —  dije  el  guardián,  —  aquí 
está  el  señor  Hasluck,  su.,,   su  defensor. 

El  preso  miró  al  guardián  con  asombro. 
No  estaba  seguro  de  haber  comprendido  bieñ, 
Pero  antes  de  que  pudiera  hablar,  el  guar- 
dián había  v.uelto  a  la  puerta  y  Henry  Haá- 
luck  y  Sexton  Blake  habían  entrado  en  la 
celda. 

E!  guardián  después  de  entrar  un  par  de 
sillas,  salió  al  pasillo  cerrando  la  puerta  y 
dejándolos  solos.  El  abogado  se  dirigió  a 
Burchell. 

— Es  usted  Willlam  Burchell,  según  creo, 
• —  dijo,  y  el  hombre  inclinó  la  cabeza  afir- 
mativamente, mirando  con  curiosidad  a  Bla- 
ka  que,  detrás  del  abogado,  le  miraba, 

■ — Usted  está  esperando  ser  juzgado  por  al 
homicidio  de  Henry  Wolff,  de  la  calle  de 
la  Media  Luna  número  13,  cometido  en  la 
noche  del  12  del  mes  pasado. 

—  ¡Es  mentira!  —  exrla-^ó  el  hombre.  — ■ 
¡Es   una   mentira  infernsl   y  yo!... 

— Calma,  Burchell,  —  interrumpióle  el 
abogado.  —  Dentro  de  un  instante  le  oire- 
mos con  toda  atención.  Es  necesario,  para 
que  yo  pueda  defenderle  como  corresponde, 
que  usted  me  cuente  todo  lo  que  sucedió  sin 
omitir  ni  el  menor  detalle. 

Se  sentó  en  una  de  las  sillas  que  habla 
traído  el  guardián,  Blake  tomó  la  otra  y 
3e   sentó   también, 

Burchell  volvió  a  mirarle  con  atención. 
Después    :  iró   al   abogado, 

^,-, Quién  es  este  otro  señor?  —  preguntó. 

— Es  un  empleado  a  mis  órdenes,  que 
probablemente  me  ayudará  a  estudiar  su  de- 
fensa, Burchell,  —  contestó  Hasluck. 

Burchell  miró  de  nuevo  a  Blake  y  frunció 
el    ceño. 

- — ¿Usted  quiere  que  yo  le  diga  la  ver- 
dad, señor?  —  preguntó  dirigiéndose  a  Has- 
luck. 

— Toda  la  verdad,  sin  omitir  absolutanren- 
te   nada. 

—Pues  entonces  no  estarla  de  más  qu^ 
nos  midiéramos  los  dos  con  la  misma  me- 
dida. 

— ¿Qué   quiere  usted   decir  con   esoT 

— Que  no  estarla  mal  que  usted  también 
dijera   la  verdac,   señor,  —  dijo  el  preso. 

— No  le  comprendo,  —  replicó  Hasluck, 
frunciendo   el   ceño   a   su   vez, 

— Ese  que  eetá  ahí  no  ee  empleado,  ni  de 
nsted  ni  de  nadie,  —  dijo  Burchell  levan- 
tando la  voz.  —  Ese  ea  Sexton  Blake,  se- 
ñor, —   agregó, 

Ei  abogado  se  sintió  sorprendido  en  el 
primer  momento.  Casi  no  supo  qué  decir. 
Después  de  un^  pausa,  sonrió. 

— Ha  adivinado  usted,  Burchell,  —  dijo. 

Estas  palabras  parecieron  causar  un  efec- 
to mágico  en  aquel  hombre.  La  actitud   de 


intenso  abatimiento  desapareció  r  .■  com- 
pleto. Burchell  se  acercó  en  seguida.  :í  Biake. 

—  ¡Doy  gracicLS  a  Dios  porque  usted  ha 
venido,  señor!  —  dijo.  —  Es  usted  la  úni- 
ca persona  que  puede  hacer  algo  por  mí. 
¿Fué  mi  mujer  a  verle,  sefxor? 

Blake  inclinó  la  cabeza  asintiendo  al  mis- 
mo tiempo  que  se  percataba  del  cambio  que 
había  experimentado  la  actitud  de  aquel 
hombre . 

— Su  esposa  estuvo  a  verme, — dijo, — 'V  me 
pidió  que  me  encargara  de  su  asunto;  pero 
aun  no  he  decidido  si  me  encargaré  o  no. 
Ella  parecía  estar  muy  convencida  de  su  ino- 
cencia pero  otros  parecen  estar  tan  convenci- 
dos de  su  culpabilidad  .  .  . 

— 'SI,  señor  Blake, — agregó  el  hombre, — ■ 
todos  están  convencidos  de  que  soy  culpa- 
ble. No  hay  uno  solo  de  toda  la  jauría  que 
me  persigue,  que  no  quiera  verme  con  la 
soga  al  cuello.  Pero  aunque  sea  verdad  que 
fui  en  busca  de  lo  que  había  eta  la  caja  da 
hierro,  soy  enteramente  Inocente  del  homi- 
cidio,   ¡se  lo  juro,  señor  Blake!    Yo.  .  . 

— Bien, — dijo  Blake  interrumpiéndole, — - 
pero  el  señor  Hasluck  y  yo  quisiéramos  co- 
nocer lo  pasado  desde  el  principio,  Burchell. 
Después  haremos  todo  lo  posible  en  su  fa- 
vor. Creo  que  el  señor  Hasluck  tiene  que 
hacerle  primero  algunas  preguntas. 

Burchell  se  volvió  hacia  el  abogado. 

— Pregunte  lo  que  quiera,  señor, — dijo, — ■ 
no  tengo  miedo. 

— E(n  primer  lugar,  Burchell, — dijo. — ¿de- 
bo creer  que  usted,  con  toda  honradez  y  sin- 
ceridad,  niega  saber  algo  sobre  el  delito  de 
homicidio  de  que  se  le  acusa?  ¿Afirma  usted 
B0.1emnemente  que  no  mató  a  Henry  Wolíf? 

— ¡Lo  Juro,  señora,  —  dijo  Burchell  con 
energía, — ¡Juro  que  yo  no  le  maté! 

— ¿Pero  admite  que  entró  en  su  negocio 
con  el  propósito  de  robar  lo  que  había  en  la 
caja  de  hierro? 

— ^Sí, — dijo  el  hombre. — Alguien  me  me- 
tió en  eee  asunto  y.  , . 

— No  se  trata  ahora  de  eso.  Usted  admite 
que  se  le  acuse  de  tentativa  de  robo  y  nleg'a 
toda  participación  ea  el  homicidio,  ¿no  e8 
así? 

— ^Así  es.  señor, — dijo  William   Burchell. 

— ¡Bien!  Ahora  podemos  proseguir.  Ei 
primer  lugar,  ¿cómo  se  le  ocurrió  entrar  en 
cesa  del  anticuario?  Ha  dicho  usted  que  "al- 
guien le  metió  en  ese  asunto". 

— Así  fué  señor,  así  precisamente. 

— ¿Qué   quiere   decir   usted  con   eso? 

— Que  llegó  a  mi  conocimiento  que  efl 
la  caja  de  hierro  había  una  gran"  cantidad 
de  brillantes  y  varias  alhajas  de  gran  v<i- 
lor  y  entonces .  . . 

— ¿Por  intermedio  de  quién  llegó  esa  in- 
formación a  su  conocimiento? 

— Me  lo  dijo  un  tipo  al  que  llaman  Shan- 
ghai Jim.  El  me  dijo  todo  lo  relacionado  con 
la  casa  y  lo  que  podía  hacerse  en  ella,  ma- 
nifestándome que  no  hacía  él  mismo  él  n.»> 
gocio,  porque  eetaba  comprometido  en  otPC^ 
muchísimo  más  importante.  No  sólo  me  dl6 
los  datos,  sino   que  hasta  me   dijo   cuá.1  er» 
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el    día   y    la   bore    mejor   para    dar   el   golpe 
Bin   riesgo. 

—  ;Qué  persona  tac  generosa!  —  ooiceiitó 
Sexton  Blake. — ¿Eí  nsíed  muy  amigo  suyo? 

— ^No,  señor;  amigo  el,  pero  no  muciiO, — ^ 
dijo    Burcliell. 

— Entonces,  ¿por  qué  le  dio  La  informa- 
rían a  usted,  preciEamente? 

A  Buroheli  no  se  le  había  ocurrido  pensar 
en  este  detaJ¡e.  Durarte  un  memento,  per- 
maneció   pen&ativc. 

— Bueno, — cijo.  —  Yo  le  conocía  ta^tan- 
te.  Quiero  decir  que  él  y  yo  luímos. . . 

— Fueron  ustedes  mlemhroa  de  la  misma 
gavina,  ¿«■ü? — dijo  Blake.  Burcíhell  le  mi- 
ró  sobreisaJíadc. 

- — Sí, — dijo. — Pero  yo  me  tabla  separado 
de  ellos  hace  al^n  tiempo. 

—  ¡Aii! — exclamó  Blake  eiguiefcáo  el  Inte- 
rrogatorio por  propia  iniciativa.  —  Sin  em- 
bargo, él  seguía  profesándole  suficiente  amis- 
tad para  proporcionarle  una  ocasión  de  sa- 
car buen  provecho.  ¿Consiguió  usted  abrir 
la   caja  de  hierro? 

— Sí,   señor, — contestó   Burchell. 

— ¿Y  encontró  en  ella,  los  brillantes  y  las 
alhajas  de  que  le  habían  hablado? 

— No;  no  estabam  allí.  Creo  <3ue  no  lo 
estuvieron  nunca  o  Wolff  los  habla  cambia- 
do de  sitio. 

— ¿No  sabe  usted  de  dónde  sacó  Sbang'hal 
Jim   la  información  que  le  facilitó? 

— No,  señor. 

— Dijo  usted  que  Shanghai  Jim  le  diO 
d&tos.    ¿Qué  datos  fueron  esoe? 

— Me  dijo  que  el  mejor  sitio  para  entrar 
en  la  casa  era  la  parte  de  los  fondos  y  hasta 
trazó  un  plano  del  edificio.  Parecía  estar 
muy  enterado  de  cuarnto  hacía  el  viejo,  así 
como  de  los  movimietftos  del  policeman  del 
barrio.  Jim  estaba  muy  bien  preparado  y 
con  seguridad  hubiera  dado  el  golpe  si  no 
le  hubiese  salido  un  asunto  de  mayor  im- 
portancia. 

El  abogado  preguntó  entonces  a  Burchell, 
después  de  consultar  unas  anotaciones  que 
tenía  em  su  libreta. 

— Asi  que  usted  penetró,  la  nocie  del  doce 
del  pesado  mes,  en  la  tienda  de  Henry  Wolfí. 
¿Cómo  procedió  para  entrar? 

— Corté  el  vidrio  de  la  banderola  de  la 
puerta  del  fondo, — dijo  Burchell.  —  Nc  fué 
nada  difícil. 

— ¿A  qué  hora  fué  eso? 

— Muy  cerca  de  las  doce  y  inedia. 

— ¿A  qué  hora  debía  pasar  el  po'iceman 
por  delante  de  la  casa? 

— A    eso    de    la    una. 

— ¿Pudo  usted  entrar  en  la  casa  fin  tro- 
piezo? 

— Sí.  No  tenía  más  que  forzar  uT.a  puer- 
ta vulgar  y  entré  en  el  negocio. 

— ¿Hizo  usted  ruido? — le  preguntó  Blake, 

Burchell  movió  negativamene  ia  cabeza  con 
gesto  de  indignación. 

— Soy  perro  demasiado  viejo  para  no  sa- 
ber hacer  las  cocas  sin  ruido, — dijo. 

— Ha  dicho   usted  que   consiguió   abrir  la 
«aja, — dijo  Hasluck.-^¿C6mo  procedió? 
I! — ¡Muy  fácilmente!   —  dijo  Burchell  son- 


riendo.— No  he  visto  cunea  cosa  más  senci- 
lla. Fué  cuestión  de  uh  momecic. 

— ¿Qué  dice? 

— Que  abrí  la  caja  en  Sí^uida,  pcrcüe  era 
de  las  que  se  abren  mediante  una  combina- 
ción de  letras,  y  yo  sabía  ia  combinación. 

— ¿Quién  se  la  había  ccmunicaido? 

— Shanghai  Jim. 

— y  él  ¿cómo  la  sabía? 

— ¡Quién  sabe!  —  dijo  Burchell,  al  que 
•in  duda  le' importaba  muy  poco  ese  detalle. 
— Jim  sabe  ulna  porción  de  cosas  de  les  que 
nadie  tiene  ni  sospecaia. 

Hubo  una  breve  pausa  durante  la  cual  el 
eefior  Hasluck  estudió  las  anotaciones  de  su 
libreta  y  Blake  escribió  algunas  palabras  en 
la  suya.  Un  instante  deepués,  el  abogado  le- 
vantó la  cabeza. 

— ¿Qué  encontró  en  la  caja  de  hierro. 
Burchell? 

—  ¡Ni  la  sombra  de  un  brillainte! — dijo  el 
preso . 

— Pero  halló  algo. 

— SI;  como  unas  cinco  libras  en  dinero  y 
unos  pocos  objetos  de  vajilla  de  plata  an- 
tigua . 

— ¿Fué  cuando  usted  estaba  sacando  eeo 
de  la  caja  cuando  se  presentó  Henn,*  Wolff? 

— Sí,  —  dijo  Burchell.  —  Si  lo  desea,  voy 
a  contarle  punto  por  punto  lo  que  suce- 
dió. 

— Ya  le   escuchamos, — dijo   Sexton   Blake. 

— Debía  ser  como  la  una  menos  cuarto, 
— comenzó  Burchell,  —  y  yo  había  abierto 
la  caja  y  estaba  maldiciendo  mi  suerte  al 
mirar  lo  que  había  encontrado  y  al  penear 
en  lo  que  no  había  hallado.  Me  había  me- 
tido el  dinero  en  el  bolsillo  y  estaba  atando 
las  piezas  de  vajilla  de  plata  en  mi  pañue- 
lo, cuando...  ¡Ah!  Me  había  olvidado  de 
decirles  que  a  todo  esto  la  casa  estaba  en- 
teramente a  oscuras  y  que  yo  empleaba  una 
linterna  eléctrica  de  bolsillo.  Ei  policeman 
podía   pasar  en   cualquier   momento. 

— Sí,  —  dijo  Blake.  —  Usted  estaba  atan- 
do las  piezas  de  vajilla  de  plata  en  su  pa- 
ñuelo  cuando. . . 

— Cuando,  de  repente.  —  prosiguió  Bur- 
chell, —  de  repente  oí  ruido  de  pasos  cero-a 
de  la  puerta  y  la  habitación  se  iniindó  de 
luz.  Me  quedé  encandilado,  enceguecidu  por 
tanta  luz  después  de  tanta  oscuridad. 

"Pero  cuando  pude  ver,  vi  al  viejo  Wo'fl 
de  pie  en  el  hueco  de  la  puerta  con  la  cara 
blanca  como  una  sábana.  Yo  me  sentía  sor- 
prendido y  algo  asustado,  pero  no  v:  jamáí 
un  hombre  con  más  miedo  del  que  :ení£ 
Wolff  en  aquel  instante.  Parecía  que  loi 
ojos  querían  saltársele  de  la  cara  y  le  tem- 
blaban las  manos.  Hubiera  podido"  tumbar- 
le de  un  empujón,  pero  en  la  mano  dere- 
cha tenía  un  revólver  Colt  amarti-latío.  cob 
el  que  me  apuntaba.  Crea  que  sentí  frío  ei 
la  espina  dorsal  cuando  vi  qite  acercaba  el 
dedo  al  disparador.  Fué  maravilloso  que  nc 
hiciera  fuego  de  puro  miedo.  ¡Ojplá  lo  hu- 
biera hecho! 

— ¿Entonces    usted    avanzó    hacia    é.? 

dijo  el  abogado  al  ver  gue  Burcbell  ca- 
llaba. 
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Kl  preso  le  miró  con  sorpresa  y  con  des- 
precio a  la  vez. 

. ¿Qué  yo  avancé?    ¡No!    ¡Ni  que  hubieaa 

sido  tonto!  —  exclamó.  — r  Dejé  la  vajilla 
en  el  suelo  y  levanté  las  manos  temiendo 
que  el  hombre  disparara  un  tiro  y  me  mata- 
ra Levanté  las  manos  y  grité:  "¡No  tira, 
señor!",  lo  más  fuerte  que  pude.  Y  agr^ 
gué:    "Ya  me  tiene  vencido.  Me  entrego". 

— ^¿Y  qué  dijo  él  entonces?  —  preguntó 
el   abogado. 

Ko  dijo  nada.  Suspiró  algo  tranquiliza- 
do y  caminó  liacia  atrás  por  la  tienda  y  sin 
dejar  de  apifntarme.  Parecía  que  el  miedo 
no  le  dejaba  hablar.  En  mitad  de  la  habi- 
tación se  detuvo  y  siempre  con  el  Calt  an 
una  mano,  metió  la  otra  en  un  bolsillo  y 
sacó  un  silbato  de  policeman.  "¡Vamos,  me 
ihe  ganado  otra  temporada  entre  rejas!",  me 
\dije  yo  porque  se  llevó  el  silbato  a  la  boca 
y  lanzó  un  largo  y  fuerte  silbido.  Entonces 
íuó  cuando  aconteció  lo  extraño  De  impro- 
viso, antes  de  que  hubiese  terminado,  el  sil- 
bato se  le  cayó  de  la  mano  y  después  dej6 
caer  el   revólver. 

"Durante  un  momento  me  quedé  asom- 
brado, mirándole.  .  .  Le  vi  que  se  tambalea- 
ba, procurando  no  perder  el  equilibrio.  Des- 
pués lanzó  un  gemido  y  se  desplomó,  que- 
dando tendido  en  el  suelo,  inmóvil 

El  abogado  hizo  una  leve  mueca  de  in- 
credulidad, Blake  miraba,  impasible,  a  Bur- 
ohell,  el  que,  después  de  una  pausa,  proffi- 
guió: 

— -Por  un  momento  me  quedé  como  hecho 
piedra.  No  lograba  darme  cuenta  de  lo  que 
había  pasado.  Avance  y  me  incliné  a  mirar- 
le. Tenía  el  viejo,  los  ojos  abiertos  y  una 
expresión  de  terror  en  la  cara,  tal  como  yo 
no  la  había  visto  jamás.  Me  parece  que  gritó 
al  ver  que  los  ojos  estaban  fijos  y  vidriosos. 
¡El   viejo   Wolff   estaba  muerto! 

Burchell  calló  y  miró,  primero  a  Blake 
y  luego  al  abogado  Hasluck,  que  seguía 
sonriendo  con  incredulidad. 

— Quizá  fuera  un  ataque  al  corazón,  — 
dijo  Hasluck  con  ironía. 

— Eso  fué  lo  que  pensé  primero,  —  dijo 
Burchell.  —  Le  tomé  de  la  muñeca  para  ver 
si  tenía  pulso,  pero  ya  no  latía  su  corazón. 
Había  caído  boca  abajo,  medio  encogido, 
pero  con  la  cabeza  de  costado  y  fui  a  vol- 
verlo boca  arriba  para  ponerla  el  bído  al  pe- 
cho, cuando  de  pronto  me  levanté,  retirán- 
dome aturdido,  con  un  torbellino  en  la  ca- 
beza. En  el  piso,  debajo  del  cuerpo,  había  un 
pequeño  charco  de  sangre. 

Hubo  otro  momento  de  pausa.  Burchell 
sentíase  emocionado  al  recordar  aquella  es- 
cena. 

— Durante  un  minuto,  —  prosiguió  lue- 
go, —  me  quedé  parado  sin  Saber  qué  par- 
tido tomar.  Recordé  entonces  que  Wolff  ha- 
bía tocado  el  silbato  y  comprendí  la  situa- 
ción en  que  me  hallaba.  Allí  estaba  yo,  vie- 
jo ladrón,  ante  la  caja  abierta  y  parte  del 
producto  del  robo  en  el  bolsillo.  Allí  osta- 
ba  el  viejo,  en  el  suelo,  a  mis  pies,  ¡  muer- 
to! Apagué  la  luz  y  no  atreviéndome  a  usar 
mi  liat^ma,  salí  por  la  trastioida.  a  ti«a< 
la«.  Pasé  por  el  hueco  de  la  claraboya  y' sa- 


lí sin  dificultad.  Pero  no  ma  sirvió  de  nada. 
Acababa  de  saltar  cuando  un  policeman  sa 
presentó  y  me  prendió.  Llamó  a  un  compa- 
ñero a  toques  de  pito  y  un  rato  detípués  me 
encontraba  encerrado  en  ia  oñcina  policial 
del  distrito. 

El  preso  calló  y,  sia  -hacer  caso  da  sa 
abogado   defensor   se  dirigió  a  Biake. 

— Esa  es  la  verdad  ¡se  lo  juro,  señor 
Blake!  —  dije.  —  ¡Esa  es  la  verdad!  jf 
me  acusan  de  haber  dado   muerte  a  Wolff! 

—  ¡Pero  no  es  posible  que  el  hombre  fue- 
ra acuchillado  sin  manos  que  lo  hicic  a! — ^ 
exclamó  Hasluck.  —  Si  urted  afirma  que  ea 
inocente,    dé   alguna    explicación... 

— No  acierto  íon  ninguna.  Se  trata  da  al- 
go  que   pUrece   sobrenatural    y   diabólico. 

— Dejemos  de  lado  lo  sobrenatural,  Bur- 
chell, —  dijo  entonces  Blake,  sonriendo. — < 
Creo  que  es  necesario  aceptar  la  lógica  ob- 
servación del  señor  Hasluck.  El  hombre  no 
pudo  ser  herido  de  muerte  sin  que  una  ma- 
no empuñara  el  arma  homicida.  ¿Ea  muy 
grande  la  habitación  donde   está,  la   tienaa? 

— No;   es  chica,  —  dijo  Burchell. 

— ¿Hay  en  ella  algún  sitio  donde  pudiera 
esconderse   alguien? 

— Ya  pensó  en  eso,  —  dijo  el  preso,  — s 
pero  no  había  más  que  la  caja  y  loa  :aos- 
tradores  que  pudieran  ocultar  a  alguien  y 
no  hay  que  pensar  en  ellos. 

— ¿Por   qué? 

— P  lue  yo  estaba  de  espaldas  a  la  ci- 
ja cuando  él  se  presentó  y  de  donde  yo  es- 
taba podía  ver  detrás  de  ambos  mostra- 
dores. 

— ¿Y  nada  más?  —  preguntó  Blake.  — < 
'.'  o   ha  dicho  usted   todo,   sin   omitir  nada? 

—  ¡Le  juro  que  sí!  —  exclamó  el  hom- 
bre  con   energía. 

— Entonces  creo  que  ya  hemos  hecho 
cuanto  podíamos  hacer  aquí.  —  dijo  Biake 
levantándose.  —  No  sé  si  el  señor  Has!uck 
tiene  que  preguntarle   aigo   más. 

El  abogado  consultó  sus  anotaciones  y  mo- 
tIó  la  cabeza  lentamente. 

— Por  el  momento,  no  tengo  nada  más 
que  preguntarle,  —  dijo.  Miró  fijamente  al 
preso  y  agregó:  —  Haremos  cuanto  nos  sea 
posible  en  su  favor,    Burchell. 

El  hombre  balbuceó  algunas  palabras  do 
agradecimiento  dirigidas  al  abogado  míen- 
tras  éste  se  encaminaba  hacia  la  puerta,  se- 
guido del  detective.  Burchell  avanzó  y,  muy 
nervioso,  tomó  del  brazo  a  Blake. 

— ¿Se   va   usted   a   ocupar   da   mi   asunto, 

señor  Blake?  —  dijo  en  tono  suplicante.  '* 

Le  he  dicho  la  pura  verdad.  No  me  aban- 
done. 

Blake  se  volvió  y^miró  al  hombre  de  .-a 
modo  que  pareció  tranquilizar  en  seguida  • 
Burchell. 

— Le  prometo  que  me  ocuparé  de  su  ca- 
so, Burchell,  —  dijo,  —  y  le  prometo  tam- 
bién que  haré  hasta  el  último  esfuerzo. 

—  ¡Dios  le  bendiga,  señor! 

El  detective  y  el  abogado  salieron  «1  lar^ 
y  frío  corredor.  La  puerta  de  la  celda  se  oemfli 
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l€  Euevo  ccrtt^llare  y  cerrojos,  Quedando  en  6"a 
»lda  el  prieionero. 

Los  dos  hoiabres  Belieron  de  la  prislÓTi  y 
Jomaron  el  automóvil  6Ín  cambiar  Tina  pala- 
>ra.  Blake  ifca  muy  pensativo. 

Al  cabo  de  unos  iiistaiites,  el  atogado  1« 
airó. 

—¿Qué  tal,  señor  Blake  ¿Qué  piensa  usted 
JLe  éi? — pieguntó. 

El  detective  ee  er. cogió  de  tom'broa. 

— Precieemente  eso  ©re  lo  que  yo  fba  a 
preg^un  tarín  ahora  mi£ino, — dijo. 

El  señor  HasliCk  sacó  del  bclfilllo  una  ca- 
|ita  de  carey,  la  abirló,  tomó  de  ©lia  una  na- 
rigada de  rapó. 

- — Creo, — dijo  lentamente, — claro  está  Que 
sn  completa  reserva,  que  mi  cliente  es  un 
Upo    interesantísimo. 

■ — ¿En    qué    sentido? — preguntó    Blake. 

- — Es  uno  de  los  más  perfectos  embusteros 
ano  be  visto  en  mi  vida, — dijo. 

Bl  detective  se  sonrió  de  modo  inescruta- 
ble. Nadie  hubiera  podido- interpretar  ©1  sig- 
Blñeado   de  aquella  sonrisa. 

— Pero, — agregó  el  abogado, — mi  misión  ea 
defenderle  y  debomoe  bacer  todo  lo  poelble. 
De  pflAO,  señor  Blake,  le  diré  que  precisa- 
mente estaba  pensando  que  no  me  expliqué 
oon  la  necesaria  claridad  sobre  nuestras  re- 
laciones en  lo  referente  a  este  caso. 

— ¿Por   Qué,  eeñor  Haeluck? 

— Me  parece  que  yo  le  prropuse  que  ueted 
trabajara  junto  conmigo  ©n  la  defensa,  pero 
claro  está  que  entretelones.  Usted  seguiría 
BUS  investi  ge  clones  en  mi  favor.  En  realidad 
eso  no  es  poeible. 

— Dirá  usted  que  no  está  permitido  por  la 
I^y, — -dijo  Eiake  corrigiéndole.  —  Y  usted  lo 
sabía. 

El  .^ibogado  frunció  el  ceño.  No  había  su- 
puesto que  ios  conacimientoa  legales  de  Bla- 
ke llegaron  hasta  esos  detalles.  Ignoraba,  na- 
turalmente, que  el  detective  sabía  de  leyes  y 
procedimientos  más  que  muchos  abogados. 

. — Pero  si  usted, — prosiguió  Hasluck, — co- 
mo persona  particular  Interesada,  ayudado  o 
protegido  por  la  policía  y  por  el  defensoT,  lo- 
gra hacer  algún  descubrimiento  de  impor- 
tancia para  el  preso,  puede  comunicármelo. 
Entonces  si  me  parece  que  la  nueva  prueba  es 
vital,  podré  presentarle  como  testigo  y  fundar 
mi  defensa  en  su  declaración. 

— Esc  es,  señor  Hasluck, — dijo  Blake.  — ■ 
Pero  yo,  en  cambio,  creo  que  puedo  trabajar 
en  8u  favor  trabajando  junto  con  la  policía 
©n  favor  del  acusador  fiscal. 

— ¿Qué  dice  usted,  señor  Blake? 

i  . — De  esta  manera,  si  yo  tropiezo  con  algún 
liedho  que  favorezca  a  Burciheli  ee  lo  comunl- 
e¿ré  a  la  policía  la  que  a  su  vez  lo  tomará 
en  cuenta  y  modificará  la  acusación  de  acuer- 
do con  él  hedbo  descubierto.  A  fin  de  cuen- 
tas, la  policía  quiere, — o  debe  querer, — ser 
Jiusta  ©n  el  asunto,  y  la  necesidad  vital  en  él 
es  probar  la  inocencia  de  Burohelí  a  pesar 
d©  que  la  defensa  sea  buena  o  mala  y  la  acu- 
sación mala  o  buena. 

El  abogado  Be  encogió  de  hombros,  como 
si  el  caso  no  I©  Importara. 


— Muy  bien,  señor  Blake;  como  usted 
quiera,  naturalmente, — dijo. 

En  el  traj'ecto  de  regreso  a  Lincoin's  Inn, 
la  conversación  entre  loa  dos  fué  intermi- 
tente. 

Aun  cuando  convencido  Intimamente  d« 
que  Burchell  era  un  gran  pillo,  Hasluck  creía 
que  si  el  detective  realizaba  algunos  descu- 
brimientos, éstos  sólo  podían  debilitar  la 
acusación,  y  salir  triunfante  en  un  proceso 
en  que  la  acusación  sea  débil  no  es  envidia- 
ble galardón  para  ningún  abogado  defensor.. 
Pero  si  hubiera  logrado  Inducir  al  detectivo 
a  trabajar  secretamente  en  su  favor,  si  hu- 
biese podido  llamar  a  Blake  como  testigo  7 
hacer  estallar  una  bomba  sobre  los  de  Scot- 
land  Yard,  dejando  confundido  al  fiscal,  la 
reputación  del  abogado  Hasluck  hubiera  ad- 
quirido un  nuevo  brillo.  En  este  caso  se  hu- 
biese adjudicado  la  gloria  correspotadiente  a 
la  astucia  del  detective. 

Pero  no  iba  a  presentársele  ocasión  seme- 
jante con  Sexton  Blake.  El  detective,  se  ba- 
hía tnegado  a  comparecer  como  un  simple 
testigo  de  descargo.  Un  hombre  de  la  habi- 
lidad y  la  astucia  de  Hasluck  está  acostum- 
brado a  doblegar  a  las  gentes  ya  sea  por 
la  persuación,  la  astucia  oí  la  amenaza.  Pero 
una  sola  mirada  rápida  al  rostro  de  Eiako 
le  convenció  que  con  uta  hombre  como  aquel 
la  persuación,  la  astucia  y  la  amenaza  eran 
completamente  inútiles. 

CAPITULO  IV 

Una  1-lsita  a  la  calle  de  la  Media  Luna. 

El  misterio  se  hace  más  intenso. — 

PARA  un  hombre  de  la  reputación  de 
Sexton  Blake  el  elemento  financiero 
no  era.  por  cierto,  el  más  importan- 
te de  su  carrera. 

La  cuestión  de  honorarios  no  le  preocu- 
paba si  un  caso  era  suficientemente  intere- 
sante en  sí  mismo.  Así  ee  explica  cómo,  en 
la  mañana  siguiente  a  la  de  su  visita  á  la 
prisión  de  Holloway,  el  detective  declinó  cor- 
tesmenta  la  oferta  de  un  cheque  muy  impor- 
tante que  le  hacía  un  millonario  proveedor 
del  ejército  durante  la  guerra,  que  quería 
que  buscase  el  paradero  de  su  hijo  único  y 
heredero  universal,  para  dirigirse,  es  cam- 
bio, acompañado  por  Tinker,  a  la  tienda  de 
antigüedades  del  desdichado  Henry  Wolff 
anticuario,  situada  en  la  calle  de  ia  Media 
Luna. 

Reunido  en  torno  del  teatro  del  crimen 
66  hallaba  el  acostumbrado  grupo  de  miro- 
nes curiosos,  que  no  podían  acercarse  porque 
Be  lo  impedía  un  cordón  de  policemen  y  siu 
embargo  se  pasaban  allí  las  horas  observan- 
do fijamente  la  vieja  casuoha,  al  parecer  con 
la  esperanza  de  que  algua'en  perpetrara  allí 
mismo  otro  homicido,  nada  más  que  por  sa- 
tisfacer su  curiosidad. 

Blake  y  Tinker  s©  abrieron  camino  por 
entre  la  gente  allí  reunida  y  el  detective 
mostró  su  carnet  al  oficial,  que  1©  saludó  rea- 
petuoeamente.  Pero  Blake  no  entró  ©n  segui- 
da en  la  casa.  Cruzó  a  la  acera  de  enfrente 
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y  da  allí  la  observó  durante  un  rato.'  cufio- 
pamente. 

Era  una  casa,  pequeña,  vieja  y  sucia,  con 
loe  muros  llenos  de  moho,  bien  elegida  por 
¡BU  anticuario  para  su  tienda.  La  casa  era,  en 
fH  misma,  una  curiosidad  y  una  antigüedad. 
pe  techo  bajo,  con  las  ventanas  oscurecidas 
Wor  persianas  negras,  que  con  el  tiempo  se 
tahían  puesto  A-erdes,  pereianas  que  parecían 
ijiquee-das  especialmente  para  dejar  que  un 
jpoco  de  aire  entrara  en  la  casa,  que  no  tenía 
más  ventilación  que  la  que  podía  darle  la 
enrejada  banderola  de  arriba  de  la  puerta. 

Durante  unos  minutos,  Blake  ee  quedó  pa- 
rado estudiando  2a  casa,  pero  nada  halló  en 
fu  aspecto  que  despertara  el  menor  interés. 

A  un  lado  de  la  tienda  había  una  callejue- 
la estrecha  que  llegaba  hasta  la  otra  calla 
5,  incidentalmente  daba  acceso  a  la  tras- 
enda  del  almacén  de  antigüedades.  Blake 
f  Tinker  se  dirigieron  a  esa  callejuela  me- 
lléndose  en   ella. 

Al  fondo  del  almacén  habla  un  patieclto 
cerrado  por  una  tapia  con  puerta  a  la  calle- 
♦n«la.  La  puerta  no  estaba  cp-rrada  y  Sexton 
Blake   y   Tinker   entraron. 

Al  momento  se  percató  el  detective  de  c6- 
jno  había  entrado  Burchell  en  la  casa.  El 
yldrio  ^de  la  banderola  de  la  puerta  del  íon- 


00  de  la  casa  había  ^-iflo  ?afaiio  c--¿-\  per 
complfcto,  cortado  con  tx)da  limpisza,  eirpí^s-'n- 
do  un  papel  untado  de  miel  de  caña  y  un  dia- 
mante de  vidriero.  Blake  eBta))a  todavia  mi- 
rando la  banderola  cuando  la  p'.ierfa  '-k-l  fon- 
do de  la  casa  se  abrió  y  Harker,  ei  emp'.ea-do 
de  Scotlaud  Yard  que  había  actuado  con 
Blake  en  el  caso  del  caíaléptico,  apareció. 

—  ;Hola,  Blake!  —  dijo.  — -  Xo  sabía  que 
UÉted  estuviese  interíísr.do   en    csie  a;.:i:c. 

Blake  se  encogió  de  hombros. 
— Me  gustaría   recorrer   la   caea,  eí   í-.    po- 
Bible, — dijo. 

—  ¡Naturalmente!  • —  exclainó  Harker.  aun 
cuando  la  visita  no  le  era  muy  agradable. — • 
Supongo  que  ya  habrá  hablado  usted  con  el 
j«fe. 

—Sí. 

— ¿Y  el  acusador  fiíc-al?  —  preguntó  Hafl- 
ker.  —  Usted  sabe  que  ei  pre^o  eiiá  e:;pe- 
rando  que  lo  juzguen,  y.  .  . 

— Sí,  Harker,  —  dijo  Blalie. — Tengo  per- 
miso de  Sir  WiHiam  Lascelles,  a  quien  hablé 
por  teléfono  esta  mañaua.  Pero  dígame: 
¿cuándo  fué  comeüdo  el  crimen?  ¿Fué  el 
doce? 

— Eso  es,  el  doce,  — -  dijo  ei  detevtivo  ins- 
pector de  Scotland  Yard. 


■¿Tengo  derecho  a  suponer  que  «u  esposo  el  señor   William    Burchell   no  tiene    la     eoatum- 
de  sanarse   la  vida  mediante  trabajo   honrado? — preguntó   Sexton   Blake. 
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— Pues  entonces  los  primeros  trámitea  lian 
Ido  rápidamente,   ¿no  le  parece? 

— Si.  Todo  quedó  hecrho  de  un  día  para 
otro.  Como  las  cosas  estaban  tan  claras  a« 
arregló  el  asunto  sin  perder  íi*npo. 

— Ya  comprendo,  —  dijo  Blake.  —  Su- 
pongo que  el  sitio  del  crimen  estará  tal  cual 
lo  encontraron  ustedes, — agregó. 

—  ¡Idéntico!  — -  dijo  Harker.  —  No  hemos 
tocado  a  nada  más  que  al  viejo  Wolff,  como 
era  lógico  y  ese  eetá  donde  corresponde, 

Blake  y  Tinker  siguieron  a  Harker,  que 
entró  por  la  trastienda  en  el  almacén,  que 
era  tal  como  su  aspecto  exterior  lo  hacía 
presumir. 

Era  un  negocio  pequeño,  "bajo  de  techo, 
poco  limpio,  en  el  que  reinaba  una  atmósfera 
sofocante  y  húmeda,  sin  duda  a  causa  del 
tiempo  que  llevaba  sin  ventilar. 

La  luz  era  poca;  penetraba  por  las  hendi- 
Jas  de  las  persianas  j  por  los  huecos  par» 
veatiiación.  Harker  encendió  la  luz  eléc- 
trica. 

— Esto  se  halla  tal  cual  lo  encontramos, 
- — dijo.  —  No  se  ha  hecho  nada  más  que  qui- 
tar el   cadáver. 

Blake  se  detuvo  unos  instantes  en  la  puer- 
ta, mirando  hacia  el  Interior.  El  aspecto  era 
rulgar,  c«-recla  de  la  originalidad  extíetice 
que  suelen  tener  las  tiendas  de  algunos  antl- 
cuarioe. 

Un  mostrador,  dividido  en  dos  trozos  se- 
guía la  línea  de  dos  de  las  paredes;  un 
mostrador  cubierto  de  objetos  de  porcelana 
antigua,  d»  fabricación  china  y  de  una  mea- 
colanza  de  objetos  viejos  de  todas  elasee.  De 
las  paredes  colgaban  tapices  viejos,  sucios  y 
mohosos,  así  como  armas  de  diversas  clases, 
todas   ellas  antiguas. 

Esparcidas  por  la  tienda  había  varias  me- 
sas cubiertas  de  pequeños  objetos,  —  "bibe- 
lots",  "mascotas",  amuletos,  —  de  fabrica- 
<;ión  asiática.  Lo  que  llamó  la  atención  de 
Blake  fué  la  abundancia  de  objetos  de  toda 
clase,  chinos  y  japoneses.  Henry  Wolff  se 
había  especializado,  sin  dude,  en  el  comercio 
de  curiosidades  y  antigüedades  de  Oriente. 
Para  darse  cuenta  de  la  disposición  de  los 
principales  muebles  que  había  en  el  negocio, 
Sexton  Blake  trazó  un  plano,  pequeño  cro- 
quis que  ee  reproduce  a  continuación. 


Cuando  hubo  trazado  el  croquis,  Blake  fui| 
a  situarse  en  al  rincón,  frente  a  la  caja« 
en  el  sitio  donde  Burchell  le  habla  diohoi 
que  había  estado. 

Desd^^quel  sitio  se  percató  en  seguid^ 
de  que  el  hombre  había  dicho  la  verdad,  *| 
menos  sobre  un  punto.  Desde  donde  estaba 
podía  ver,  no  sólo  toda  la  extensión  de  i«i 
tiebida,  sino  también  la  parte  de  atrás  d«i 
los  dos  mostradores,  asi  que  había  que  «»• 
cluir  la  posibilidad  de  la  presencia  de  tibC 
tercera  persona,  pues  no  habría  tenido  doM 
de  esconderse. 

Además,  como  dijo  Burohell,  no  había  ét 
el  resto  del  almacén,  ningún  sitio  dond« 
pudiese  ocultarse  nadie.  Este  punto,  pues, 
quedaba  demostrado. 

El  detective  se  volvió  hacia  la  caja  de  lii»^ 
rro  y  la  examinó  detenidamente.  Tenía  nr*^ 
cerradura  moderna  de  las  llamadas  "dé 
combinación"  demasiado  complicada  para  na 
negocio  tam  poco  importante,  según  pena© 
Blake.  La  cerradura  no  presentaba  señale* 
de  haber  sido  forzada.  Si  la  había  abierto 
Burchell  había  sido,  efectivamente,  porqu* 
conocía  las  letras  de  la  comhlnación,  detalle 
que  recordó  al  detective  la  intervención  de 
Shanghai  Jim  en  el  asunto. 

Dentro  de  la  caja  había  gran  número  S8 
objetos  curiosos  que,  según  pudo  apreciar- 
lo Blake,  era¿i  de  gran  valor,  aun  cuando 
DO  habían  llamado  la  atMición  de  Bur- 
chell y  cóndilos,  las  piezas  de  vieja  vajilla 
de  plata  atalas  aún  en  un  pañuelo  Hasta! 
aquel  momento,  la  narración  del  preso  que- 
daba comprobada  con  toda  exactitud 

Blake  volvió  la  cabeza,  dirigiéndose  á 
Harker. 

— Usted  no  se  ocupó  del  asunto  en  el  pri- 
mer momeíito,  ¿eh? — dijo. 

—;  No  .'—contestó  Harker.— Estuvo  encar- 
gado de  ella  mi  colega  Russell. 

—Supongo  que  Russell  le  daría  a  usted 
todos  los  detalles. 

— ;SÍ! 

— ¿Quiere  usted  explicármelos  rápida  y 
concisamente? 

— Con  mucho  gusto,  —  r^uso  Harker—. 
Creo  que  lo  va  a  hallar  xteted  todo  cíariíal- 
mo.  Les  declaraciones  prestadas  ante  el 
magistrado  dijercm  lo  siguiente:  Esta  casa 
de  negocio  se  halla  dentro  de  la  xona  que 
vigila  un  policeman  llamado  Taylor  joven 
inteligeiute  y  activo.  Dijo  Taylor  que' estaba 
cerca  del  almacén  de  antigüedades  a  eso  de 
la  una  menos  cuarto,  la  noche  del  doce. 

—  ¡A  la  una  menos  cuarto! — repitió  Bla- 
ke, tomando  nota  en  su  libreta. 

— Sí.  De  pronto  oyó  un  largo  toque  de 
silbato  policial.  Fué  un  solo  toque,  largo 
y  fuerte  y  al  policeman  le  pareció  que  pro- 
cedía del  interior  de  esta  casa,  porque  el 
pasar  había  visto  luz  en  su  anterior, 

"Se  acercó  corriendo  y  trató  de  abrir  II 
puerta  del  frente,  pero  estaba  cerrada.- 
Mientras  tanto,  la  luz  se  apagó  de  pronto  y 
el  policeman  corrió  lo  más  ligero  que  pudo 
metiéndose  en  la  callejuela  lateral  para  en- 
trar en  la  casa,  saltando  1«  tapia  del  patío. 
Estaba  por  forzar  la  puerta  de  la  trastienda, ' 


« 


40 


PÜCKY 


MAGAZINE 


suando  se  di 6  cuente  de  que  el  rfeirio  de  la 
banderola  había  sido  cortado,  y  vio  gue  por 
el  íiueco  salía  alguien  del  finterlor  de  la 
casa.  Taylor  se  ocultó  en  la»  sombras,  a  un 
la/lo  de  la  puerta  y  en  cuanto  Burchell  puso 
piis  en  el  e-uelo,  le  prendió. 

"Barchell  no  bizo  ni  La  menor  resisten^ 
edil  y  Taylor  tocó  el  silbato  pidiendo  auxilloT 
A  los  pocoe  minutos  llegaron  dos  policemen 
f  Burcihell  fué  llevado  a  la  oficina  policial 
íel  distrito. 

"En  el  InterHQ,  —  prosiguió  Harker, — la 
¿ente  que  vive  en  el  piso  de  encima  del  al- 
macén 66  había  despertado,  como  era  lógi- 
co y. .  . 

— ¿Entonces  Woltí  no  Tivía  en  el  piso  de 
encima  de  su  negocio? — preguntó  Blake. 

— ¡No!  Ocupaba  «na  pieza  del  segundo 
piso,  a  los  fotados,  una  pieza  que  casi  ee  una 
buhardilla.  Los  que  viven  en  el  piso  de 
encima  del  negocio  son  inquilinos  de  Wolfl. 
Son  gente  vulgar:  un  lechero,  su  esposa  y 
dos  hijos. 

— Muy  bien, — dijo  Blake.  —  Siga  usted, 
Harker. 

— Esos  vecinos  se  habían  asuste  do  al  oir 
ruido, — prosiguió  Harker, — según  dijo  Tay- 
lor. Ellos  fueron  los  que  abrieron  la  puer- 
ta de  la  trastienda  para  que  Taylor  y  otro 
policeman  entraren  en  el  almacén. 

"Hallaron  la  caja  de  hierro  abierta  y  las 
piezas  de  vajilla  de  plata  atadas  en  el  pa- 
ñuelo de  Burchell  y  en  e!  suelo,  detrás  del 
mostrador.  En  mitad  de  le  tienda  estaba 
Wolff,  tendido,    ¡muerto! 

— ¿Le    explicó    Russel    en    quí-    postura   se 
hallaba   el   cadáver?   —  preguntó   Eleke  cou 
Interés. 
—Sí. 

— ¿Podría  usted  indicarme  cuál  era  esa 
postura,  cotti  toda   exactitud? 

Harker  se  dirigió  el  centro  dé  le  habita- 
;ión. 

— Estaba  echado  ahí, — dijo, — como  si  hu- 
Siese  caído  de  bruces,  medio  sobre  el  lado 
izquierdo.  La  cabeza  .quedaba  hacia  allá. — 
s  indicó  la  caja  de  hierro, — y  a  su  derecha, 
ín  el  suelo,  a  corte  distancia,  estaba  su  re- 
vólver, cargado  por  completo.  Del  otro  lado 
f  casi  a  igual  distancia,  se  hallaba  el  silbato 
policial  con  que  había  llemado. 

— ¿Cómo   si   se   le   hubiese  soltado   de   la 
mano  al  caer? — preguntó   Blake. 
— Eeo  es, — dijo  Harker. 

Hubo  un  instante  de  silencio  durante  el 
eual   el   detective  miró  pensativo  a  Harker. 

— ¿Se  notaban  en  alguna  parte  señales  de 
pelea?  —  preguntó  después. 

— No,  —  dijo  Harker.  —  No  pudo  haber 
pelea  porque  no  hay  ni  el  menor  rastro  que 
permita  suponer  que   la  hubo. 

—Eso  es  curioso   ¿eh?  —  comentó  Blake. 

— Lo  es,  —  admitió  Harker,  —  pero  no 
creo,  sin  embargo,  que  sea  difícil  de  re- 
construir el  crimen.  Según  piensa  Russell,  y 
yo  participo  de  su  opinión,  Burchell  tenía 
el  arma  oculta  y  cuando  ase?tó  el  golpe.  Lo 
hizo  tan  rápidamente  que  Wolff  no  tuvo 
tiempo  de  hacer  fuego. 


— Un  revólver  debía  ser  salvaguarda  con- 
tra todo  peligrro,  —  dijo    Blake. 

.  — Sin  duda,  —  manifestó  Harker,  —  pe- 
ro todo   depende  de  la  persona   que  empuña 
el  arma.  Me  siento  inclinado,  en  este  ca.so,  » 
creer  que  Wolff  se  hallaba  tan  asustado  que  ^ 
no  tenía  fuerzas  para  oprimir  el   disparador. 

— ¿Por   qué   cree   usted    eso,    Harker? 

— Porque,  según  dice  Rusell,  gl  caJán»: 
tenía  pintada  en  el  rostro  la  más  inter.sa.  ex- 
presión de  terror.  Los  ojos  parecían  qaereí 
salirse  de  las  órbitas.  Al  ver  a  Burchell  el 
viejo  debió   llevase   un  susto   horrecdo. 

Blake  inclinó  la  cabeza  asintitEdo,  pero 
no  hizo  comentario  ninguno.  Fue  a'  centro 
de  la  habitación  y  se  fijó  en  el  sitio  donde 
Wolff  había  caído  y  en  el  cual  había  una 
mancha  de  sangre.  Se  Inclinó  a  mirar  dete- 
nidamente. Después  volvió  a  dlrigirs:  a 
Harker. 

— Desearía  que  mis  preguntas  no  le  can- 
earan molestia,  Harker,  —  dijo.  —  Mis  in- 
vestigaciones probablemente  vendrán  a  co- 
rroborar las  deducciones  qie  ustedes  han  he- 
cho, en  todos  sus  detalles,  pero  el  caso  tie- 
ne sus  probabilidades. 

- — Estoy  dispuesto  a  enterarle  de  todo 
cuanto  sé,  señor  P'ake,  —  dijo  Harker.  — 
Para  mí  es  suficiente  saber  que  a  usted  le 
interesa  el  caso. 

—  ¡Gracias  Harker!  Ahora  voy  a  supoiie: 
que  no  he  oído  absolutamente  nada,  sobre  e.' 
caso,  más  que  lo  que  usted  me  ha  dicho. 
¿Cómo  murió  el   hombre? 

— De  una  puñalada  que  le  atravesó  e'i  cd 
razón,  —   dijo  Harker. 

— ¿Qué  fué  lo  que  le  hirió? 

- — Una  daga,  un  arma  delicadamente  tra- 
bajada y  con  aspecto  de  cosa  autigua. 

—  ;Ya  comprendo!  —  dijo  Blake.  —  ¿Por 
dónde  penetró  la  daga?  Quiero  dtcir,  ¿e;i 
qué  parte  del  cuerpo  recibió  Wolff  la  he- 
rida? 

— Precisamente  debejo   del   b;«zo   izquierJo 

explicó  Harker.  —  Burchell  debe  ser  Lom- 

bre  de  mucha  fuerza.  El  arma  no  tiene  guar- 
das y  estaba  casi  enteramente  hundida  en  el 
cuerpo.  En  el  primer  momento  no  se  la  en- 
contró. Hubo  que  buscar  unos  minutos.  .  . 

— La  muerte  debió  producirse  instantánea- 
mente, —  dij  Blake,  y  Harker  contestó  afir- 
mativamente. 

— Creo  que  así  fué,  —  dijo.  —  El  cuerpo 
í  ;  descubierto  a  los  pocos  minutos  después 
de  que  Taylor  oyó  el  toque  de  silbato  y  ya 
no  latía  el  pulso  cuando  llegaron  a  él. 

Se  produjo  otra  paus-  de  parte  de  Blake. 
Mientras  Tinker  iba  de  un  lado  a  otro  de 
la  tienda,  el  detective  miraba  como  si  tuvie- 
ra la  vista  fija  en  algo  muy  lejano. 

— Me  hubiera  gustad  .  seguir  la  investiga* 
don  desde  el  primer  momento,  —  dijo  des- 
pués. —  ¿Tiene  usted  en  bu  poder  la  daga? 

— Sí,  —  dijo  Harker. 

— ¿En   la  oficina  de   Scotland   Yard? 

— No;  aquí.  He  trabajado  a  ver  si  fl^. 
raba  en  los  libros  de  Wolff  y  también  IM 
buscado  su  pareja.  Ta  ial>6  usted  que 
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is   se   hacían   casi   siempre   pjr 
dijo    Blake.    —    ¿Podría    "ver 


ar:Ti: 
pares. 

— Bien, 
el   arma? 

Har'ker    3a':6    del    bolsillo    un   estuche    de 

navaja  de  afeitar  y  de  él  tomó  una  daga  da 

forma  muy  particular,   que  entregó  a  Blake. 

La  daga  tenía  el  mango  brillante,  pero  la 

hoja  e'aba  manchada  de  sangre. 

Blake  tomó  r'pldamente  el  aíma  y  la  exa- 
minó  con  grandísima  atención. 

Era  verdaderamente  algo  muy  raro.  Bla- 
ke no  había  visto  jamás  nada  parecido.  Era 
casi  redonda  y  de  unas  siete  pulgadas  (como 
dieciocho  centímetros)  de  largo.  Pero  paro- 
cía  m!Í3  larga  debido  a  su  extrema  delgadez, 
pues  aun  en  el  mango  no  era  más  gruesa 
que  uu  lápiz  y  su  extremo  afilado  tenía  una 
punta  tan  ñna  como  la  de  una  aguja. 

N:3  tenía  guardas  ni  mango  propiamente 
dicho,  poro  unc.s  tre3  ^  ulgadaa  del  extremo 
más  grueso  estaban  finamente  grabadas  y  te- 
nían una  indicación  como  si  terminase  allí 
el  mango  y  comenzara  la  hoja. 

— ;Sabe  usted  que  se  trata  de  un  arma  da 
loa  más  extraordinario  que  he  visto,  Harker? 
—  dijo  Blake. 

- — ¿Xo  es  cierto?  — ■  manifestó  Harker. 
—  ;Qué    raro    es    que    Burchell    llevara    ea 
3U   poder   un    arma  semejante! 

— Xo  creo  que  la  tuviera  en  su  poder,  — '. 
ái¡o  Harker. 
- — Eutonces,  ¿cómo  fué  que  le  usó? 
- — í>Ie  figuro  Que  esa  daga  formaba  parte 
de  la  colección  de  Tolff.  Probablemente  es- 
taba en  la  caja  de  hierro  y  cuando  Burchell 
oyó  pasos,  se  apoderó  de  ella  apercibién  osa 
para   hacer   frente  a   quien  se  presentara. 

— Azi  que  usted  supone,  Harker,  que  esto 
Formaba  parte  de  las  mercaderías  que  Wolff 
tenía  en  venta,  —  dijo  Blake, 

— Esa  es  mi  teoría,  —  dijo  Harker. 
— ¿Ha  llegado  usted  a  poderla  comprobar? 
— Aun   no.  He  buscado  su  pareja  pero  no 
s.  he  hallado. 

— ¿Tenía  Wolff  un  inventario  de  los  ob- 
jetos que  hay  en  la  casa? 

— ¡Sí!  Un  inventario  muy  detallado,  —  di- 
jo Harker  indicando  un  libro  grande  que 
estaba,  abierto,  en  el  mostrador. 

—¿Y  la  daE~  no  figura  en  el  inventarlo? 
— No.    Xo   he   podido   hallar   ninguna   ano- 
tación a  su  respecto. 

■ — ^¿  Están  en  el  inventario,  en  ese  Ubre,  to- 
dos loe  demás  objetos  que  hay  en  la  cesa? 

— 'Csüi  todos:  sólo  faltan  unos  abanloos  de 
papel  y  unos  floreritos  de  vidrio,  de  precio  In- 
Bignl  ficante. 

— ¡Pues  sí,  Harker,  se  trata  de  una     dag'a 
muy  extraña! — dijo  Blake. — Ea  una  curiosi- 
dad, sin  duda,  pero  no  es  un  objeto  antiguo. 
— ¿No? 

— No, — ^insistió  Blake,  una  de  cuyas  ofldo- 
Bea  era  precisamente  el  estudio  de  los  obje- 
tos antiguos,  artíetlcoe  y  curiosos. — Este  da- 
ge  es  de  fabricación  moderna  y  su  valor  in- 
trínseco es  Insignificante. 

— Por  eso  no  la  pondría  Wolff  en  el  inven- 
tario,— comentó  Harker, 


— Sí, — ^dijo  Blake  sonriendo, — pero  en  est* 
caso  falla  la  lógica,  Harker.  Si  el  objeto  es  de 
tan  poco  raloj-  que  no  es  digno  de  figurar  ott 
el  inventario  ¿por  qué  lo  tenía  guardado  en  1|( 
caja  de  hierro? 

Harker  le  miró  Intrigado.  Lo  mismo  s©  la 
acababa  de  ocurrir  en  el  instante  en  quü 
Blake  comenzó  a  hablar. 

• — Quizás  Burchell  no  tomara  la  daga  d€ 
la  caja  de  hierro  sino  de  un  cajón  del  mos- 
trador,— ^dijo  Harker  al  que  no  le  gustaba 
tener  que  abandonar  su  teoría. 

— ^Sí;  tiene  razón, — dijo  lentamente  Bla- 
ke,— quizá,    fuera    asi. 

Habla  tenido  le  daga  en  la  palma  de  !• 
mano  y  la  había  observado  despacio.  Fuá^In- 
cllnando  la  mano  liasta  que  dejó  caer  la  dag» 
al  suelo.  Hizo  una  muece  cuando  vio  que  nO 
obedecía  a  la  ley  de  gravedad  en  la  forma 
que  era  de  esperar.  A  pesar  de  ser  tan  del- 
gado, el  mango, — si  asi  se  le  puede  llamar, — 
era  mucho  más  grueso  que  la  punía,  afilada 
como  una  aguja. 

Lo  ffatural,  tratándose  de  una  daga,  em 
que  cayera  con  el  mango  delante.  Sin  embargií 
la  daga  que  Blake  tenía  en  la  mano  cayó  a 
manera  de  fledha,  de  punta,  y  se  clavó  en  rf 
suelo  donde  quedó  temblando  como  si  temiera 
que  hubiera  sido  adivinado  sai  secreto. 

Blake  miró  a  Harker  que  había  fruncido 
el  ceño  repentinamente  y  que,  agachándose, 
arrancó  la  daga  del  suelo. 

Sacó  del  bolsillo  un  cortaplumas  común  j 
con  el  mango  de  éste  golpeó  la  daga  con  fuer» 
ze.  Sonó  como  suena  el  acero  sólido.  Golpea 
luego  de  nuevo,  esta  vez  en  el  puño  y  dló  la 
nota  correspondiente  al  metal  hueco.  Blak« 
miró  fijamente  al  de  Scotland  Yard. 

—  ¡Esto  resulta  interesante,  Harker! — di- 
jo.— ¿No  se  había  fijado  usted  en  esta  pecu- 
liaridad?   . 

— 'Ni  yo  ni  ninguno  de  loe  otros  que  vieron 
el  arma, — dijo. — Eso  parece  estar  construido 
como  un  dardo.  Bl  caso  es  que.  .  . 

Harker  calló. 

— ¿Qué  iba  a  decir? 

El  de  Scotland  Yard  no  contestó.  Aranraa- 
do  un  paso,  tomó  le  daga  de  la  mano  de  Bla- 
ke y  después  de  apuntar,  la  arrojó  al  otro 
extremo  de  la  habitación.  Dio  de  plano  y  ca- 
yó al  suelo. 

Blake  sonrió  y  fué  a  levantar  la  daga  del 
suelo. 

— Probablemente  usted  no  se  ha  ocupado 
nunca  de  averiguar  cómo  se  arrojan  los  ctt- 
dhillos  para  clavarlos,  Harker,^ — dijo  retroce- 
diendo. 

Fué  hasta  el  extremo  de  la  habitación  y 
una  vez  que  se  hubo  situado  a  su  gusto,  le- 
vantó el  brazo,  con  la  Saga  en  la  mano  y  por 
encima  de  au  cabeza.  De  pronto  bajó  el  codo 
y  la  daga  voló  a  través  de  la  habitación  coa 
mortífera  exactitud  de  flecha  y  fué  a  clavare» 
hundiéndose  rnás  de  una  pulgada,  ©n  la  ma- 
dera de  la  puerta. 

Le  costó  dar  varios  tirones  el  sacarla  da 
donde  se  había  clavado. 

— Es  un  arma  traidora,  Harker, — dijo.  9 
de   Scotland    Yard    estaba   muy   Impreaáonadow 
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Blake  agregó: — ¿Qué  ita  usted  a  decir  cuan- 
do yo  le  tomé  el  erma? 

l\)s,  a  dfrcir  que  tal  vez  fuera  posible  <l'^* 

la  dage  hubiera  s-ido  arrojada, — dijo  Herker 
lentamente. 

. ¿Por  Burcliell? 

. SI.  En  este  caso  la  daga  no  tenía  por  qué 

figurar  en  el  inventario  de  Wolff.  Debió  traer- 
la Burciell.  En  manos  de  una  persona  bábil 
tiene  que  resultar  un  erma  mortífera. 

¡Sin  duda! — asintió  Blake. 

¡Tan  mortífera  como  un  revólver! — agre- 
gó el  inspector. 

Sin  la  desventaja     d©  la     detonación, — 

agregó  Seston  Blake. 

■ — Exactamente. 

Harker  tomó  la  daga  y  la  examinó  con  re* 
novado  interés.  Luego  la  puso  en  el  eetucihe 
de  navaja  de  afeitar  y  se  la  guardó  en  el  bol- 

Billo. 

Durante  unos  momentos,  Blake  miró  en 
redor  con  Interés,  examinando  el  almacén  de 
Mitigüedades  en  todos  bus  detalles. 

Creo  que  por  el  momento  be  visto    todo 

cuanto  tenía  que  ver  aquí, — dijo  después. — • 
Supongo  que  me  permitirá  visitar  lo  demás 
de  la  casa,  Harker. 

—  ¡Claro  que  sí!  ;Claro  que  sí! — dijo  el  de 
Bcotland   Yard. 

. Y  entrevistarme  con  el  lecbero  y  eu  es- 
posa, si  lo  creo  necesario  ¿eli? 

Y  al  decir  así,   indicó  con  el  dedo  el   piso 

—Teniendo  uet^tl,  como  tiene,  .permiso  del 
acusador  fiscal,  no  veo  inconveniente,  —  dijo 
Harker. 

—Muellísimas     gracias    —  agregó     Sextou 

Blake. 

CAPITULO  V 

Ha*ta  el  mismo  Scxton  Bl«ke  se  siente  des- 
oi"ientado. — 

ANTE  la  encendida  chimenea,  en  sus 
liabitaciones  de  Baker  Street,  Blake 
estaba  echado  hacia  atrás  en  su  bu- 
taca, fumando  tranquilamente  y  en- 
viando al  techo  anillos  de  humo.  Frente  a  él, 
mirando  al  fuego,  estaba  sentado  Tinker,  si- 
lencioso. 

El  crimen  de  la  calle  de  la  Media  Luna 
habíase  transformado  repentinamente  de  un 
caso  vulgar  en  un  suceso  misterioso,  en  una 
madeja  enredada,  y  la  tarea  de  llegar  a  des- 
enredarla entusiasmaba  a  Blake. 

Las  investigaciones  que  había  hecho  des- 
pués de  examinar  la  daga,  junto  con  Harker, 
en  el  almacén  de  antigüedades  no  le  habían 
enterado  de  mucho  y,  sin  embargo,  le  ha- 
bían dado  mucho  que  pensar. 

Habíase  hallado  con  que  el  lechero  y  su 
esposa  eran  personas  serias,  trabajadoras,  a 
las  que  aturdía  y  ponía  nerviosas  la  idea 
de  que  los  diarios  hablaran  ds  ellas. 

Los  nervios  de  la  mujer  liallábance  seria- 
mente afectados  a  consecuencia  de  lo  suce- 
dido y  el  lechero  parecía  temer  que  hubiera 
probabilidad  de  que  supusieran  que  tenía 
algo  que  ver  con  el  crimen.  A  pesar  de  la 
turbación  que  les  dominaba,  los  dos  pudieron 
dar  algunos  datos  interesantes. 


'  Blake  se  enteró  por  ellos  de  que  Wolff  era 
un  tipo  que  no  se  trataba  con  nadie.  Leía 
mucho  y  era,  —  según  lo  dijo  el  kc}i^o, — 
uno  de  los  más  acreditados  peritos  ele  Lon- 
dres en  cuestión  de  curiosidades  y  antigüe- 
dades. Era  muy  amable  y  pacífico  y  tenía 
muy  buen  carácter,  pero  tenía  temporadas 
en  que  se  le  notaba  nervioso. 

— Algunos  días  estaba  tan  nervioso  como 
una  señorita,  —  dijo  el  lechero.  —  Todo  le 
daba  miedo,  hasta  la  oscuridad.  Pero  esos 
momentos  de  nerviosidad  no  le  duraban  mu- 
cho, aun  cuando  el  último  había  sido  bas- 
tante largo. 

Blake  hizo  varías  preguntas  a  las  quo  le 
contestaron  con  toda  claridad. 

Wolff  babla  sufrido  una  de  esas  crisis  de 
nervios  inmediatamente  antes  del  crimen  y 
aun  no  se  le  Había  pasado  del  todo  cuando 
halló  la  muerte.  El  hombre  era  de  tempe- 
ramento taciturno  y  hablaba  muy  poco.  Te- 
nía la  costumbre  de  darse  inyecciones  de 
cocaína  de  vez  en  cuando. 

Después  de  haberse  dado  una  Inyección  se 
ponía  anormalmente  alegre,  decidor  y  comu- 
nicativo y  era  en  momentos  así  cuando  el 
lechero  y  su  esposa  se  habían  enterado  de 
lo  que  sabían   a   su   respecto. 

Su  vida  había  sido  la  de  un  aventurero; 
había  vivido  en  diferentes  épocas  en  Sud 
África,   Australia  y  Estados  Unidos. 

De  la  ciudad  de  Los  Angeles,  cruzando  el 
Pacífico,  había  ido  al  Japón  y  de  Toliio  se 
había  tresladado  a  Shanghai,  donde  vivió  ma- 
chos años. 

Había  estada  a  punto  de  morir  afesinaco 
durante  la  insurreción  de  los  "boxers"  y  una 
vez  terminada  esta  había  vuelto  a  Inciaterra, 
viviendo  enteramente  recluido  durante  un 
año  o  poco  más,  hasta  que  se  estableció  con 
su  modesto  y  pequeño  almacén  de  antigüeda- 
des en  la  calle  de  la  Media  Luna. 

De  todo  esto  se  enteró  Blake  interroirsndo 
a  los  que  vivían  sobre  la  tienda  de  Wolff. 

La   descr)p<;ión    que  hirieron    de   !o     sucedi- 
do la  noche  del   crimen   coincidió  ca.^-   r-xnctíJ- 
mente  con  el  relato  de  Harker  v  el  de   Bur- 
chell. 

La  razón  por  la  cual  Wolff  había  preferi- 
do vivir  en  el  segundo  piso  y  al  fo.ndo,  en 
lugar  de  habitar  el  cuarto  que  estaba  eobre 
su  negocio,  no  la  conocía  el  lechero. 

Después  de  haber  entrevistdo  ai  Irrhero, 
Blake  y  Tinker  visitaron  el  dormitorio  dé 
la  victima  del  crim.en  y  lo  e::íamiiiaror.  de- 
teiiidaniente.  Pero  no  hallaron  nada  (¡ue  les 
permitiera  llegar  a  conclusión  ninsruj.a:  no 
había  nada  que  abriera  camino  a  un.í  nueva 
inve&'ilíación. 

El  cuarto  era  tal  como  correspoydfa  al 
hombre  cuya  descripción  había  hecho  el  le- 
chero. Era  la  habitación  de  un  recluso  de 
un  lector,  de  un  anticuario.  Extraños  obje- 
tos   de   rara    apariencia    colgaban    de    ■.•i3   p&- 


iibroe    y 


redes,    en    el    suelo    había    muchos 
viejas   estampas. 

Junto  al  lecho,  en  una  meslta  con  incrus- 
taciones de  marfil  y  madreperla  ee   voí.-i   un 
aparato    telefónico   sueco.    La    ventana      agre- 
gaba   otro    detalle   extraño    a    la    habitación, 
pues  aun  cuando  limpia  por  el  lado  de  cen- 
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tro,  estaba  cubierta  de  suciedad  por  el  lado 
exterior.  Además  de  los  pasadores  de  cos- 
tumbre, la  ventana  efetaba  asegurada  por  va- 
rios gruesos  tornillos,  precaución  Innecesa- 
ria al  parecer,  pues  ante  ella  no  quedaba 
más  que  un  alero  muy  estrecho  y  no  era  po- 
sible llegar  hasta  ella  más  que  Bubdendo 
desde   el   patio   del   fondo   de  la  casa. 

Había  en  la  habitación  tal  conglomerado 
de  cosas  que  su  examen  resultaba  confuso 
para  Sexton  Blake,  así  que  el  detective  se  li- 
mitó a  tomar  nota  de  varios  detalles  que 
le  parecieron   interesantes. 

Después,  él  y  Tinker  volvieron  a  Baker 
Street  para  estudiar  y  comparar  los  datos  y 
detallea  que  habían  podido  reunir. 

Pero  una  vez  estudiados  todos  los  deta- 
lles conocidos,  Sexton  Blake  llegó  a  la  con- 
clusión de  que  no  conducían  a  ninguna  hipó- 
tesis definida.  Así  que,  eohado  en  eu  buta- 
ca, íaraaba  silenciosamente.  De  pronto  se 
quitó  la  pipa  de  los  labios  y  miró  fijamente 
a  Tinker. 

— Tiene  usted  cara  de  sentirse  maleeto, 
Tinker, —  dijo. 

—Y  es  verdad,  señor, — dijo  Tinker  sin  le- 
vantar la  cabeza. 

— ¿Por  qué? 

— ^Porque   me  siento  decepcionado. 

— ¿Por  qué,  motivo,  Tinker? 

■ — Por  el  caso  de  Burehell,  señor. 

El  detective  cambió  de  postura,  ifnclinán- 
dose  hacia  delante. 

—  ¿Y  por  qué  se  siente  decepcionado,  Tin- 
ker.  si  S8  puede  saber? 

Tinker  se  movió  nervioso  en  su  silla. 

— ^Xo  es  fácil  explicarlo,  señür,  —  dijo. — 
En  cuanto  conocí  los  detalles  del  caso  me 
dije:  "Amigo  Tinker,  si  tienes  algo  de  seso 
puedes  calcular  que  este  asunto  tendrá  que 
resultar  una  de  dos  cosas.  O  será  muy  vul- 
gar o  será   muy  extraordinario". 

— De  eía  misma  opünión  fui  yo  desde  el 
primer  momento,  Tinker, — dijo  Blake  son- 
riendo.— ¿Pero  a  qué  viene  ahora  su  decep- 
ción? ¿3e  siente  convencido  ya,  de  que  el 
asunto   va  a    resultar   vulgar? 

— Así   lo   estoy   temiendo,  señor. 

— ¿Crea  usted  entonces  que  Burehell  es 
culpable? 

— Sí, — dijo  Tinker  después  de  una  pausa. 
— O  al  nvenos  no  veo  quién  puede  haber  da- 
do muerte  a  Wolff  si  no  le  mató  él.  Además, 
todos   los   hechos   están   en   contra   suya. 

— Los  hechos  le  acusan,  sin  duda,  —  dijo 
Blake. — -Pero  supongamos  por  un  instante 
que  usted  desempeña  el  cargo  de  fiscal  acu- 
sador. ¿En  qué  puntofi  principales  se  basa- 
ría para  acusar? 

— En  primer  lugar,  señor,  - —  dijo  Tin- 
ker después  de  uma  breve  pausa, — Burehell 
fué  sorprendido  con  las  manos  en  la  masa, 
en  el  momento  en  que  huía  de  la  casa  don- 
de había  ido  a  robar.  Le  prendieron  sólo 
unos  pocos  minutos  después  de  que  el  poli- 
ceman  Taylor  oyera  el  toque  de  silbato  dado 
por  Wolff. 

'•Se  comprende,  en  conseceutocia,  que  el 
entic'^ario    fué    asesinado    en     ese      intervalo 


y  BciTchell  admite  que  esturo  presento  craan-- 
do  Wolff  cayó  muerto. 

"Ahora  bien,  si  Burcáheli  es  él  cnlpabie, 
¿por  qué  mató  a  Wolff?  Esto  se  compTea- 
de.  Wolff  estabe  llamando  a  la  policía,  me- 
jor dicho,  ya  la  había  llamado  medlatate  ea 
toque  de  sill)ato,  y  la  daga  fué  utili2ada  para 
hacerle  callar  pronto  y  permitir  que  Bur. 
chell  saliera  de  la  casa  sin  tropiezo.  Uste4 
comprende,  señor,  que  Burehell  igtioreba 
que  el  policeman  Taylor  estuviese  precisa- 
mente  delante   del  almaén   do  antigüedades. 

— El  sabía  que  el  policeman  debía  pasar, 
de  recorrida,  de  un  momento  a  otro. — dijo 
Blake. 

— Sí,  pero  no  sabía  quo  estuviese  precisa-' 
mente  junto  a  la  puerta  del  almacén, — ^iiasis- 
tió  Tinker.  Y  agregó: — ^Eso  constituye  la 
primera  parte  de  la  prueba  de  culpabilidad. 
Ahora  bien,  si  Burehell  no  cometió  el  cri- 
men, ¿quién  pudo  cometerlo?  No  había  na- 
4iie  más  en  la  habitación.  No  había  sitio 
donde  pudiera  esconderse  nadie,  el  mismo 
Burehell  lo  h«,  dicho.  Wolff  no  puede  habei 
muerto  sin  que  una  mano  manejara  la  daga 
y  si  Burehell  era  la  única  persona  que  es- 
taba con  él  en  el  almacén,  ¿quién  pudo  ma- 
tarlo? 

— Pero  se  olvida  usted  de  una  hipótesis,—' 
dijo  Sexton  Blake. 

— Ya  lo  sé,  —  replicó  Tinker  nervioso. — > 
A  eso  iba.  Usted  se  refiere  a  la  probabilidad 
de  que  la  daga  fuese  arrojada. 

— Eso    es . 

— Pues  eso  no  803  lleva  a  ninguna  parte. 
SI  la  daga  fué  arrojada,  tuvo  que  arrojarla 
el  mismo   Burehell. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  para  arrojar  una  daga  se  nec* 
sitan  manos.  Y  la  daga  no  pudo  ser  arrtv 
jada  a  través  de  nua  pared  de  ladrillo.  Nt 
hay  sitio  en  el  almacén  desde  el  cual  hayí 
podido  ser  arrojada. 

— Eso  no  lo  sé,  Tinker,  —  dijo  Blake  con 
una  sonrisa  algo  irónica.  —  Hay  una  aber- 
tura para  la  ventilación  en  la  parte  alta  ii 
la   puerta. 

Tinker  se  percató  del  tono  irónico  y  sí 
sonrió. 

— Sí,  —  dijo.  —  Además  está  también  el 
ojo  de  la  cerradura. 

— Pero,   en  serio,  Tinker.  .  . 

— Muy  seriamente,  —  prosiguió  Tinker,  ( 

un  hombre  no  puede  alcanzar  a  lo  alto  da 
una  puerta,  como  un  mono  y  arrojar  algo 
por  el  hueco  de  la  ventilación,  con  mortífe- 
ra exactitud  y  precisión^  Además,  —  agregó 
con  orgullo  de  triunfador,  —  el  policeman 
Taylor  hubiera  visto  a  cualquiera  que  eo 
hubiera  puesto  en  semejante  sitio  para  arro- 
jar la   daga. 

Blake  fumaba   plácidamente. 

— ¿Piensa  usted,  Tinker.  —  dijo  en  tono 
do  broma,  —  que  esos  hechos  llevan  a  una 
inevitable   conclusión? 

— Así    pienso. 

— Y  esa  conclusión,  ¿sera  la  de  que  tíur- 
chell   ha    mentido    hábilmente? 

— Sí,  señor. 

Pero  Blake  movió  n«ea.tivamente  »a  cauv^sa^ 
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— Pues  8i  el  hombre  es  culpable,  he  men- 
tido con  bastante  torpeza  por  cierto. 

■ — ¿Qué   dice   usted,   señor? 

— Burchell  se  ha  tomado  el  trabajo  de  afir- 
mar ante  mí  y  su  abogado  defensor  que  no 
podía  haber  nadie  más  en  el  almacén  de  an- 
tigüedades cuando  cayó  Wolff.  Dijo  que  él 
estaba  de  pie,  de  espaldas  a  la  caja  de  hie- 
rro y  desde  aquel  sitio  podía  ver  todo  el 
almacén  y  detrás  de  los  mostradores.  Ahora 
bien,  ai  su  deseo  era  probar  su  propia  ino- 
ce-icia  lo  que  le  hubiera  convenido  hubiese 
sido  decir  que  había  muchos  sitios  donde  ea- 
conderse  y  con  seguridad  había  alguien  es- 
condido allí. 

— E60  es  verdad, — declaró  Tinker.  —  Fué 
una  torpeza  ein  duda. 

— Además  su  descripción  está  de  acuerdo 
con  todas  las  demás  así  que  el  hombre  al  ha- 
blar así,  decía  la  verdad.  Dijo  que  Wolff  dio 
un  toque  de  silbato  largo  y  fuerte  y  después 
ee  desplomó.  El  policeman  Taylor  dijo  que 
habíe  oído  un  toque  de  silbato  largo  y  fuer- 
te y  que  después  reinó  el  silencio. 

"La  descripción  que  hizo  Burchell  de  có- 
mo se  produjo  el  suceso  es  inverosímil  e  in- 
creíble. El  mismo  confiesa  que  no  entiende 
cómo  pasó  lo  que  pasó.  El  anticuario  cayó 
ante  sus  propios  ojos,  herido  de  muerte  por 
una  mano  invisible.  .  .  Dígame  ahora,  Tin- 
ker; si  Burchell  hubiera  querido  favorecer- 
te, ¿no  hubiera  pretendido  inventar  un  re- 
lato más  digno  de  fe? 

— No  lo  sé,  —  dijo  Tinker,  aferrándose  a 
6u  idea.  —  Una  mentira  con  apariencias  de 
torpeza  y  credulidad  ingenua,  suele  tener 
mejor  éxito  que  una  mentira  hábil  e  inge- 
niosamente combinada. 

— Eso  es  verdad,  —  manifestó  Blake.  — 
Ko  hay  peor  mentira  que  1-  verdad  a  medio 
decir.  Pero  dígame  usted  cuál  es  su  opinión 
sobre  esto:  ¿La  daga  pertenecía  a  las  colec- 
ciones de  "Wolff  o  la  llevaba  Burchell  con- 
eigo? 

— En  mi  opinión,  Burchell  la  llevaba,  — 
dijo  Tinker  sin  vacilación.  —  Si  no,  no  hu- 
biese  sabido    arrojarla. 

— Y  sin  embargo,  —  dijo  Blake,  —  ea 
difícil  que  nadie  lleve  un  arma  semejante, 
tan  finamente  puntiaguda,  sin  estuche  ni  val- 
Y :  de  ninguna  clase.  La.  punta  de  la  daga 
es  fina  como  la  de  una  aguja.  Y  no  obstanie 
no  se  ha  encontrado  en  poder  de  Burcheil 
ni  eetuche  ni  vaina,  ni  siquiera  un  cinto  den- 
tro   del   cual   hubiera   podido   guardarla. 

La  veracidad  y  exactitud  de  esta  aprecia- 
ción no  escapó  a  Tinker,  pero  no  quiso  ce- 
der todavía. 

—  ¡Bien!  Entonces  será  exacta  la  primera 
teoría  -le  Harlíer!  Burchell  se  apoderó  ds 
]  .  daga  pnra  defenderse  e  hirió  a  Wolff  an- 
tes de  .ue  éste  le  hiciera  un  disparo  de  re- 
Tólver. 

Blake  se  quedó  un  mamento  quieto,  sui- 
pendiendo  sus  paseos  por  el  cuarto. 

— Sin  embargo,  —  insistió  después,  —  Bur- 
ebell  es  un  ladrón  que  jamás  ha  herido  a  na- 
die, en  todas  sus  anteriores  hazañas. 

— Eso  no  quiere  decir  que  no  sea  capaz  de 


herir    y    matar,    llegado    el    caso,    - — ■    rtplieó 
Tinker  en  seguida. 

— No; — dijo  Blake, — pero  siempre  se  refle- 
jan en  el  hecho  los  métodos  y  la  peiécuaüdad 
del  autor,  como  factores  vitales  en  el  crimen. 
Per  otra  parte,  no  debe  olvidar  lo  siguiente: 
"Usted  dice  que  el  motivo  del  crimen  fué  sen- 
cillamente quitar  el  obstáculo  congtituído  por 
Wolff  mientras  Burchell  escapaba.  Kso,  por 
sí  solo,  es  un  motivo  poco  consieter.te.  aun 
cuando  lo  bastante  para  que  lo  considera 
aceptable  cualquier  fiscal.  Pero  no  está  de 
acuerdo,  ni  poco  ni  mucho,  con  lo  Que  el 
hombre  hizo  después. 

— ¿Qué  dice  usted,  señor? 

— Cuando  se  encapaba  por  la  benderola  que 
tenía  el  vidrio  i-oto  y  el  poli<;emfin  le  pít'ndió, 
no  hizo  resistencia  ninguna.  ¿Es  lógico  que  el 
hombre  que  acaije  de  mater  a  Wolff  para  evi- 
tar que  le  tome  la  policía,  y  sabedor  de  que 
le  caerá  encima  la  acusación  de  homioidio  y 
sus  consecuencias,  ee  someta  sin  reeistirse,  co- 
mo un  cordero,  a  un  eolo  policeman?  ¿ xó  se- 
ría lógico  que  se  hubiera  resietido? 

Era  este  un  punto  que  no  ee  le  híii>!e  c>cu- 
rrido  a  Tinker  y  en  el  que  la  policía  no  se 
había  fijado,  a  menos  que  lo  hubi&íe  desdeña- 
do. Pero  este  detalle,  aun  cuando  debiiiteba 
el  conjunto  de  la  prueba  reunida  contra  el 
preso,  no  abría  nuevos  caminos  a  la  investi- 
gación. 

Pero  Tinker  no  tuvo  ocafiión  de  de. ir  naila 
sobre  eee  punto  porque  Blake  siguió  hablan- 
do en  seguida. 

— Ese  es  un  punto,  Tinker, — dijo, — nje  re- 
comendarífi  a  la  defensa.  Pero  aun  hay  otro 
mucho  más  importante  y  ee  este:  ¿cómo  se 
enteró  Wolff  de  que  alguien  se  hable,  metido 
en  su  almacén  de  antigüedades? 

"No  fué  por  casualidad,  en  busca  de  cual- 
quier cosa  pu-es  en  tal  caso  no  hubiera  ^leva- 
do  revólver.  No  pudo  alarmarle  el  ruido  en 
su  dormitorio,  primero  porque  Buthel]  no 
hizo  ruido  y  en  ceso  de  haberlo  hecho  hubie- 
ra tenido  que  ser  m^y  fuerte  para  despertar 
al  que  dormía  en  la  pieza  dei  fondo,  en  los 
altos.  No  había  ninguna  clase  de  aparatos  de 
alarma  instaladoe.  ¿Cómo  sucedió  entonces  que 
Wolff  entrara  en  su  almacén  de  antigüedades. 
revólver  en  mano,  precisamente  en  e]  instan- 
te en  que  Burchell  estaba  poniendo  en  el 
pañuelo,  para  llevárselas,  las  pieza.s  de  Añeja 
vajilla  de  plata  que  acebaba  de  sacar  de  la 
caja  de  hierro? 

Blake  volvió  a  -tentarse  en  la  butaca  y, 
echado  hacia  atrás,  a  fumar  trenquilaniente. 
Recordó  todo  cuanto  Burchell  le  había  dicho 
en  la  cárcel  de  Hollcway.  Había  sido  nut'do 
en   el   asunto    por    un    hombre   l^ampdo    i^V 


n  fill- 
oa a 


ghai   Jim.   el   cual   pertenecía   n   una    gr-iih 
la  que  Burchell  había  pertenecido   ter:'i<í-n. 

Woiff  había  paeíido  muchos  eños  ;](_■  'v-  vi- 
da en  la  ciudad  de  Shanghai.  ;. Existí;?  ;;lf.'uca 
relación  entre  esos  dc-e  hombree  dolido  a  e-.-^a 
circunstancia?  ¿Kab'a  alguien  ernp:e&do  & 
Burchell  como  el  mono  al  gato  para  '^ír-ar  }£e 
castañas  del  fuego  en  provecho  projiio? 

Cuanto  más  lo  peneabc,  más  rare  ?e  pare- 
cía a  Blake  lo  preeencia  de  Wolff  er  e!  iJma- 
cen  de  antigüedades  en  el  momento  en  qae 
Burchell  envolvía  el  producto  de  ¿u  ruto. 
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Da  pronto,  e!  d&tective  recordó  el  aparato 
teleróaico  que  había  en  la  mesita,  en  el  dor- 
mitorio. 

¿Se  habría  valido  alguien  de  ese  teléfono 
para  dar  aviso  a  Wolif? 

Era  esta  una  vaga  hipótesis  sin  base  nin- 
guna. 

Biake  permaneció  largo  rato  mirando  fija- 
mente el  fuego  de  la  cliimenea,  fumando  plácl- 
dame-ite  y  peuííando  en  la  hipótesis  deJ  apara- 
to  telorónico. 

Repeniinamente  ©n  rostro  camlxió  de  expre- 
sión y  'ovant.lndose,  el  detective  empeaó  a 
pasear  nerviotamente  de  un  lado  a  otro  del 
cuarto. 

— Tinker. — dijo  después,; — creo  que  he  da- 
do con  Ift  sombra  de  un  indicio.  SI  eólo  re- 
Bulta  una  sombra,  este  caso  eerá,  el  más  vul- 
gar y  toutü  del  mundo.  Pero  si  por  suerte,  s« 
materializa,  me  parece  que  hemos  tropezado 
con. . . 

Calló,  píirándose  y  Tinker  le  miró  con  an- 
Biedad. 

■ — ¿Hpmoá  tropezado  con  qué,  señor? — pre- 
guntó,   intensamente  Interesado. 

—Con  uno  de  los  más  notables  y  diabólica- 
mente combinados  crímenes  que  haya  tenido 
que   solucionar  hesta  el  presente, 

CAPITULO  VI 

SigriijíMxlo  el  rastro  de  una  comunicación  te- 
lefónica.— 

SEXTON  BLAKE  se  levantó  tempra- 
no la  mañana  siguiente  y  aun  cuan- 
do sus  maneras  aparentaban  calma 
y  tranquilidad,  Tinker,  que  había 
aprendiio  a  leer  en  el  rostro  de  su  patrón, 
maestro  y  amigo,  comprendió  que  ee  encon- 
traba nervioso  y  excitado,  en  cuanto  le  vio 
a  la  iiora  de  tomar  el  desayuno. 

Y  si  el  detective  no  se  hallaba  realmente 
excitado,  se  encontraba  nervioso  y  con  gran- 
des desooe  de  continuar  la  investigación  del 
■  caso  de  Wolff.  De  todos  los  datos  y  detalles 
recogidos,  el  detective  iffebía  considerado  que 
uno  podía  conducir  tal  vez  al  éxito.  Sentíase 
convencido  de  que  si  ese  indicio  fi abasaba 
tendría  que  abandonar  el  caso  por  completo 
o  al  menos  retardar  tanto  el  éxito  que  tal 
vez  no  fuera  posible  evitar  que  la  justicia 
conioíi.  :a    un   lamentable   y  fatal   error. 

Terminó  de  tomar  el  desayuno,  se  levantó 
y  p'-ocediü  a  tc-rminar  su  toilette.  Pero  de 
¡¡r  ).it:o  se  quitó  el  saco  y  volvió  a  colgar  el 
süm;;:-.'"o  en  la  percha,  tomando  su  viejo 
rojo    '-robe-de-chambre". 

—  :róuio!  ¿No  va  usted  a  salir,  señor? — 
pregu;uüie   Tinker. 

— Ahora  mismo  no,  Tinker,  —  dijo  Ela- 
kp.  —  Lo  más  importante  de  mi  investiga- 
ción puede  ser  realizado  desde  esta  butaca. 
¿Quiere  ver  en  la  "Guía  de  los  Teléíonoa"  el 
núniero   del  aparato  de  Wolff?' 

— Pero  no  es  posible  que  ahora  haya  na- 
die en  la  casa,  —  opinó  Tinker.  —  Loe  em- 
pl-¿.\do3   de   Scotland  Yard... 

— No  he  dicho  que  pida  comunicación, — ^ 
manifestó  tranquilamente  Biake.  —  Lo  qua 
quiero  saber  es  Quó  número  tiene. 

Tinker    tomó    el   libro   j   \p  hojeó    rápida- 


mente. Detúvose  en  una  página  pasando  él 
dedo  por  la  sucesión  de  ausciütoras  llamado» 
Wolff, 

— ¡Aquí  está!  —  dijo  de  pronto. — ."Wolff, 
Kenry.  —  Calle  de  la  Media  Luna.  —  0447, 
ShoreditQh". 

— ¡Cero,    doble   cuatro,    siete!    —  repltSd 
Biake    expresando    el    número    de    acuerdo 
con  la  costumbre  londinense.  —  Ahora,  Tin- 
ker,   pida    comunicación   con   la    ofioina    d« 
,  Shoreditch. 

Así  lo  hizo  Tinker,  Indicando  a  Biake  poooi 
después,  que  se  acercara  al  aparato.  El  d»« 
tective  tomó  el  auricular.    ' 

— ¿Hablo  con  la  oficina  de  Shoreditcih? 
— Sí,  señor.  ¿Quién  es  usted ?^ — ■  L«  res- 
puesta llegó  con  ese  aire  de  aristoorátlca. 
dignidad,  típica  de  la  telefonista  londinense, 
— Soy  Sexton  Biake,  el  detective  y  le  ha- 
blo por  encargo  de  Scotland  Yard.  Desearí» 
hablar  un  momento  con  quien  esté  al  frente 
de  esa  oñcina. 

La  telefonista  gruñó  algunas  palabras  que 
no  se  le  entendieron,  hubo  un  momento  de 
pausa  y  luego  se  oyó  otra  voz  de  tono  aun 
más  aristocrático  que  la  primera. 

— ¡Hola!  —  dijo  Biake.  —  ¿Hablo  con  la 
jefe?  Muy  buenos  días.  Supongo  que  el  nú- 
mero cero  doble  cuatro  siete  está  en  au  seoí 
ción, 

— Sí,  señor,  —  contestó  la  voz  con  un  tono 
que  indicaba  todo  lo  que  despreciaba  la 
ignorancia  de  Sexton  Biake. 

— Y  presumo  que  ustedes  toman  nota  de 
los   pedidas   de   comunicación   nocturnos. 
—Sí. 

— Bien.  Necesito  saber  sí  al  número  que 
he  mencionado  le  llamaron  durante  la  no- 
che del  doce  de  este. .  . 

— Me  parece  que  va   a  ser   imposible     In- 
formarle, —  contestó  la  Jefe  secamente, 
— ¿Por  qué  no? 

— Nos  ocuparía  algún  tiempo  y  precisa- 
mente tenemos  mucho  que  hacer  esta  ma- 
ñana. 

Biake  hizo  una  mueca.  La  respuesta  era 
digna  de  la  cortesía  que  muestraa  de  cos- 
tumbre las  telefonistas. 

— ¿Dice  usted  que  no  puede  informarme? 
— preguntó  Blakg. 

• — Me   parece   que  no. 

— Entonces  tenga  la  bondad  de  ponerme 
en  comunicación  con  la  oficina  del  superin- 
tendente de  los  teléfonos  de  Londres. 

Biake  dijo  estas  palabras  con  energía  tal 
que  la  actitud  de  la  empleada  varió  por  com- 
pleto. 

— SI  usted  necesita  con  suma  urgencia  el 
dato  pedido,  señor... — dijo. 

— ¡Con  muchísima  nrgenclal  —  dijo  Bia- 
ke.—necesito  esa  Información  dentro  di 
unos  pocos  minutos.  Además  desearía  habla< 
con  la  señorita  que  tenía  a  bu  cargo  ese  nú* 
mero  la  noche  indicada. 

— Sí.  señor.    ¿Qué  número  dijo? 
— Cero  doble  cuatro  siete.   El  nombre  <??! 
ahonado  es   Wolff.   Hetnry   Wo.irr.    ¿Liamari 
usted  cuando  lo  haya  averiguaaoT 

— Sí,    señor.    ¿Qu4   número   es   el    de   sv 
aparato? 

Biake  se  lo  dijo  7  colgfl  ©1  auricular,  roi- 
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Doy  gracias  a   Dios  por  que  usted  ha  venido,  señorl    —  dijo    Burcheil. —  Es  usted   la  única 
persona  que  puede  hacer  algo   por   mí.  ¿Fué  mi   mujer  a   verle?" 


viéndose  a  mirar  a  TInker,  sonriendo.  Aun 
estábil n  comentando  los  dos  el  mal  funclo- 
nataienio  de  todo  lo  que  dependía  del  go- 
bierno, cuando  volvió  a  sonar  ei  timbre  del 
aparato  telefónico. 

- — ¿líablo  con  el  eeñor  Blake? 

—Con  él  mismo. 

—  ¡Ali!  Hemos  revisado  todas  las  anota- 
ciones y . . .  ' 

^¿Y   qué? 

—El  ndmero  que  usted  mencionó  fué  lla- 
mado de  noche,  el  doce. 

—  ¿De  veras? — El  detective  dijo  esas  dea 
palabras  en  tono  tan  alto,  que  TInker  le  mi- 
v(j  fio'jresaltado .  Vió  después  que  üiake  se 
!iab!a   puesto  pálido. 

^¿Puede  usted  decirme  a  qué  hora  de  la 
noche  del  doce  le  llamaron? — preguntó  rá- 
pidamente. 

— Eso  no.  La  hora  de  las  comunicaciones 
ee  anota  unas  veces  si  y  otras  no,  porque  no 
es  obligatorio  anotarla.  Pero  dio  la  casua- 
lidad de  que  hubiera  un  llamado  de  Incen- 
dio la  misma  noche,  y  de  ese  sí  tomamos  la 
hora.  La  telefonista  a  cargo  de  esa  sección, 
la  señorita  Batsom,  recuerda  eL  llamado  per- 
fectamente, porque  el  de  incendio  se  produ- 
jo en  seguida.  Fué,  según  dice,  a  las  onc« 
y  media. 


Una  Tez  más,  Blake  se  puso  pálido  e  hizo 
una  mueca,  apretando  los  labios.  Pasaron 
unos  pocos  segundos  y  volvió  a  hablar. 

— ^Ustedes  tienen  anotado,  sin  duda,  quién 
fué  el  cliente  que  pidió  comuuicación  coa 
Wolff. 

— SI,  señor. 

— ¿Fué  de  algún  aparato  de  una  oficina 
para  el  público? 

El  detective  se  mordió  los  labios  al  bacer 
esta  pregunta  y  durante  unos  segund-os  se 
hubiera  dicho  que  el  corazón  había  cesado 
da  latirle,  con  tanta  ansiedad  esperaba  la 
respuesta. 

— No,  no  fué  de  ninguna  .Icina, — contes- 
tó la  telefonista,  y  Blake  suspiró  aliviado. 

La  comunicación  fuá  pedida  por  otro  abo- 
nado de  la  sección  ds  Shoredltcli,  el  abona- 
do número  cero  ocbo  seis  uno. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  abonado?  ¿Pueda 
usted  decírmelo? — ^preguntó  Blake. 

— Ee  la  casa  de  William  Lfemnos  y  Cta.j 
Importadores  de  cocos,  calle  do  la  Media  La'* 
ma  número  cuarenta  y  siete. 

Un  destello  de  luz  brilló  en  los  0J03  del 
detective  y,  rolvléndoso,  dirigió  una  mtrad* 
significativa  a  Tinker,  «a  cual,  como  oía  ta:» 
solo  una  faz  de  la  conversación,  se  hallaba 
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CE   UB  í^.^tado  deplorable  de  excitación  y  cu- 
riosidad . 

—  ¿Podría  hablar  unos  minutos  ccíi  la  ee- 
ücrita?.  .  .  .    ¿Cómo  dijo? 

—  ¿Con  ;a  señcrita  Batson?  Aquí  está, 
prf^cisamerite. 

La  voz  de  una  joven  más  bien  tímida,  lle- 
gó por  la  línea  telefónica  y  Blake  hizo  a 
la  seüorita   Balsón  Tarias  preguntas. 

La  joven  se  acordaba  muy  poco  de  lo  pa- 
sado ia  noche  del  doce.  Fué  una  nocbe 
Irai.QUiia  como  la  mayor  perte  de  ellas,  co".i 
la  escep--ión  del  llamado  de  incendio.  Este 
£Tiso  de  incendio  era  el  que  le  permitía  re- 
ce?: dar  la.  hora  a  que  hablaron  con  Henry 
Wo)íí. 

No;  eila  no  había  oído  la  conversación. 
!•;->  teaía  i'-ea  de  sobre  qué  habían  hablado. 
3^a  comunicación  duró  poco,  de  e€to  estiba 
«segara.  Duró,  lo  más,  un  miinuto,  ¿A  Woiff 
le  hablaban  con  frecuencia  por  la  noche? 
No,  le  parecía  que  no.  Era  un  abonado  ai 
que  casi  no  le  hablaban  nunca  y  él  usaba 
muy  poco  el  aparato.  En  cuanto  a  llamados 
fu^ra  de  bora,  no  recordaba  que  tuviera 
ijiTiííuno,  más  que  ei  de  la  noche  del  doce. 

Esta  fué  toda  la  información  que  pudo 
dar  )a  joven  sobre  el  panto.  La  telefcnísta 
suspiró  y  su  voz  se  hizo  aun  mái  tímida 
ctiund'i  Blake  le  preguntó  si  ten<.i  'Atíü  de 
que  aquel  llamado  nocturno  podía  eetar  re- 
lacionado con  el  homicidio  cometido  en  la 
«alie  de  ia  Media  Luna,  de  que  hablaban  lo« 
diarios. 

No.  Ella  no  tenía  idea  de  tal  cosa.  NI 
eiquiera  sabía  que  la  casa  del  crimen  estaba 
en  su  lista.  No  conocía  a  loe  abonados  a 
quienes  atendía   más  que  por  sus  númeroe. 

Blake  le  dio  las  gracias  por  su  valioea 
información  y  colgó  el  tubo. 

Cuando  se  volvió  hacia  Tinker,  Blake  ex- 
presaba, en  lugar  de  ansiedad  y  angustia, 
una  completa  alegría. 

— Tinker, — dijo.  —  ¡Por  fin  hemos  dado 
con  un  indicio  de  verdad! 

Se  quitó  el  "robe-de-chambre"  y,  nueva- 
mente, s^  puse  el  saco  y  el  sombrero. 

—  ¿Está  pronto  Tinker? — preguntó. 
— Sí,  señor. 

— Etntonces  vamos  ?,  le  calle  de  la  Media 
Luijó  a  ver  qué  e?  lo  g,ae  podemos  hallar  en 
caea  de  lo?  señores  VrilMam  Lemnos  y  Cía., 
impf.rt&ciorps  de  ceros,  instalados  en  el  nú- 
mero  4  7    ue   efa  ■'-■s.Ue. 

CAPITULO    VII 

La  c;i«a  «le  enfrente.  — Tras  ¿e  ¡a  pivfa. — 

L  público  comenzaba  ya  a  ci  idar  el 

EnomiCJüio  ce  la  calle  de  la  Media  Lu- 
ür.  y  la  muerte  de  Hei.ry  Wolff  y 
no  se  veía  ya  más  que  a  dos  o  tr,,3 
díso-Lupados  mirando  curiosamente  '  ■,  ca.sa 
QPi  .jiimen  cuando  un  automóvil  de  alquiler 
peneuó   en  aquella   calle. 

Elí.ke  descernió  ágilmente,  pagó  al  chauf- 
feur y  se  alejó  seguido  de  Tinker. 

— Vamos  a  ver,  —  murLüuró  mirando  a  un 
lado  de  la  calle.  —  ¿Cuf-1  es?...  ;Aii2  ;Ahí 
«&iá  el  xiümerc  c\iarent&I 


Frunció  el  cefio  naientras  fué  contando  laa 
casas  y  vio  que  el  número  que  buscaba  per- 
tenecía a  un  depósito  situado  casi  exactamen- 
te enfrente  del   almacén    de   antigüedades. 

Eu  el  frente,  la  casa  de  negocio  del  nú- 
mero 47  tenía  un  ancho  postigo  que  se  ha- 
llaba levantado  a  manera  de  toldo  dejando 
ver  una  cantidad  de  cajones  y  bolsas  con  co- 
cos, nueces  del  Brasil  y  otras  variedades  da 
indigestibles  y  estaba  presidido  por  un  hom- 
bre que  tenía  el  aspecto  típico  del  vendedor 
dicharachero  y  deeenvuelto,  con  el  sombre- 
ro echado  a  un  lado,  el  delantal  medio  reco- 
gido y  el  lápiz  en  la  orepa. 

Blake  y  Tinker  se  acercaron  a  él  que  lea 
miró  interrogativamente  porque  no  tenían  eí 
aspecto  de  la  generalidad  de  los  clientes. 

— ¿Es  usted  Lemnos?  —  preguntó  ei  de- 
tective. 

—  ¡Somos  William  Letnnos  y  Cía.,   señor! 

—  dijo  el  hombre  rápidamente. 

— Pues.  .  .  ¿me  permitiría  usted  hacer  por 
un  momento,   uso  de  su  aparato  telefónico? 

El  hombre  miró  a  Blake  fijamente. 

— Muy  cerca  de  aquí  hay  una  oficina  coi 
aparato  por  el  que  puede  hablar  todo  el 
que    quiera   pagar   la    cuota    correspondienta, 

—  dijo. 

Blake  se  encogió  de  hombros  y  sacó  su  tar- 
jeta,  mostrándosela  al  comerciante.  Eu  se- 
guida, el  hombre  se  puso  algo  pálido»  y  mi- 
ró hacia  los  cerrados  postigos  de  la  casa  del 
almacén  de  antigüedades. 

—  ¡Aquí  no  sabemos  nada  sobre  lo  de  all3, 
señor!  —  dijo.  —  Quiero  decir  que. 

— Es  posible  que    ustedes  no   sepan   nada, 

—  dijo  Blake  en  tono  que  tranquilizó  ai 
hombre.  —  Yo  tampoco  sé  gran  cosa,  pera 
si  me  permite  examinar  un  momento  sú  apa- 
rato   telefónico.  .  . 

—  ¡Pueden  ustedes  registrar  la  casa  del 
techo  al  sótano!  —  exclamó  el  vend^or  co- 
mo  si   deseara   vindicarse.  ^^ 


— No  creo  que  sea  necesario,  —  dijo  Bla- 
ke sonriendo  mientras  entraba  en  el  negocio 
tras  del  hombre  que  pasó  por  entre  pilas  de 
bolsas  de  cocos,  hasta  llegar  a  un  oscuro  y 
sucio  rincón  donde  estaba  un  aparato  teic- 
fónico   de   pared. 

— Ese  es  nuestro  teléfono, — dijo  el  hom- 
bre, —  y  no  lo  usamos  casi  nunca.  La  ver- 
dad es  que  ya  había  pensado  en  decirle  al 
patrón  que  lo  quitara. 

—  ;Hum!  —  profirió  Blake  mirando  dete- 
nidamente el  aparato.  —  .Supongo  que  io  usa- 
rán   ustedes   poco,"  de   noche. 

.  — ¿De  r.oehe?  ¡Nunca!  —  exclamó  el  hom- 
bre. — ■  Cerramos  el  negocio  a  mediodía.  Des- 
pués de  esa  hora  no  se  hacen  ventas  por  mx- 
yor. . . 

—  ;Es  cierto!  —  dijo  Blake.  —  Y  supon- 
go que  su  patrón.  .  .   ¿es  el  señor  Lem:;os? 

— Sí,  señor. 

— Supongo  que  no  vendrá  nunca  .1  su  ne- 
gocio después  de  las  dici  de  la  noche. 

—  ¡No  señor!  ¡Qué  ha  de  venir!  Xo  via- 
ne  más  que  dos  veces  por  semana  y  siempre 
antes  de  almorzar.  En  toda  ia  ca^a   no   (^ue- 
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da  nadie  por  la  noche.   ¡Todos  loB  pisos  al- 
tos  están   desalquilados! 
—¿SI? 

— Sí,  señor.  Hace  años  que  se  trata  de  al- 
quilarlos, sin  conseguirlo.  La  casa  está  muy 
vieja  y  destartalada.  No  seguimos  en  ell* 
m&a  que  ror.  .  . 

El  Ixombre  calló  al  ver  que  Blake  se  acer- 
caba a  examinar  el  aparato  telefónico.  Des- 
pués se  volvió  hacia  el  comerciante. 

— ¿Se  puede  subir  a  los  otros  pisos  dea- 
da  aquí? 

— ¿A  los  pisos  de  arriba?  No  hay  máa  que 
subir  por  esa  escalera. 

E  iudicó  una  escalera  muy  sucia,  que  as- 
Cí^adfa  a  las  regiones  superiores. 

Blake  frunció  el  ceño  y  mirando  a  Tinker, 
se  dirigió  hacia  la  escalera.  En  aquel  mo- 
mento entró  en  el  negocio  un  cliente  y  el  co- 
:  erciante  acudió  a  atenderle.  El  detective 
y  Tinker  subieron  por  la  escalera  hasta  el 
próximo  i 'SO  y  se  hallaron  en  un  cuarto  dé- 
bilmente alumbrado  en  el  que  había  acumu- 
lado todo  el  polvo  reunido  durante  varios 
IÜ03   de  abandono  completo. 

Una  profusión  de  telarañas  colgaba  de  ca- 
da riucón  y  sobre  una  meea  escritorio 
había  una  capa  de  polvo  de  un  dedo  de  grue- 
so. Iluminaba  aquel  cuadro  la  poca  luz  que 
dejaban  pasar  los  vidrios  de  las  ventanas  que 
casi  resultaban  opacos,  tan  sucios  estaban. 

El  detective  se  aproximó  a  las  ventanas. 
Al  hacerlo  unü  exclamación  brotó  de  sus  4a- 
bios,  exclamación  que  hizo  que  Tinker  se 
acercara    a    él. 

— ¿Qué  pasa,  señor?  —  preguntó.  —  ¿Ha 
encontrado   algo? 

Blake  no  contestó,  pero  se  quedó  mirando 
Bjameute  el  borde  de  la  ventana.  Estirando 
»1  cuello  observó  también  el  cierre  de  las 
tiojas   de   la   misma. 

— Alguien   ha  andado   por  acá   hace     poco, 
Tinker, — dijo. — ¡Mire! 

E  indicó  el  borde.  A  Tinker  le  saltó  el 
corazón  en  el  pecho. 

— Hay  impresiones  dijitales,  maestro,  — 
dijo. 

— Me  parece  que  sí,  —  dijo  Blake.  —  Y 
niire:  el  cierre  ha  sido  corrido  hacia  atrás. 
Alguien  abrió  la  ventana  hace  muy  poco 
tiempo. 

La  detlucción  era  lógica  pues  se  veta  en  ©1 
polvo  !a  Iniella  de  las  manos.  Blake  levantó 
como  unas  seis  pulgadas  la  hoja  inferió-,  de  la 
ventana  (que  como  casi  todas  las  de  Inglate- 
rra era  de  las  llamadas  "de  guillotina")  e 
inclinándose,  miró  hacia  U  eetrecha  calle. 
Desde  aquella  ventana  se  veía,  de  frente,  la 
habitación  ocupada  por  el  leciiero.  Del  inte- 
rior del  almacén  de  antigüedades  no  se  veía 
mas  que  lo  poco  que  podía  distinguirse  por  el 
hueco  de  ventilación  que  quedaba  sobre  la 
puerta  de  entrada. 

Blake  observó  aquello  durante  unos  ins- 
tantes. De  pronto  se  volvió  hacia  Tinker  y  le 
flijo  con  nerviosidad: 

—Vaya  el  almacén  de  antigüedades,  en- 
trando por  la  trastienda  y  una  vez  en  el  sa- 
lón del  negocio,  encienda  la  luz  eléctrica 

— x>iea.  señor 


— Deepués  coloqúese  en  el  mismo   sitio   er 
que  Wolff  6e  hallaba  de  pie  cuando   se  dee 
plomó  herido,  mirando  hacia  la  caja  de  hia 
rro  y  levantando  el  brazo  como  ei  apuntari 
a  alguien  oon  un  rervólver.  ¿Me  comprende? 
— Pero,  señor,   ¿usted  oree  que?... 
— ^Aun  no  creo  nada,  hijo  mió, — dijo  rápi- 
damente el  detective. —  ¡Vaya  pronto! 

Tinker  descendió  aJ  piso  bajo,  pesó  junti 
al  comerciante  que  en  aquel  momento  le  ven 
día  una  bolsa  de  nueces  del  Brasil  a  un  cllen. 
te  que  tenía  todo  el  aspecto  de  un  viejo  ju 
dio,  cruzó  la  calle  sin  fijarse  mucho  ni  pocfi 
en  el  cliente  del  comerciante,  que  le  miró  coi 
curioeidjad,  y  pocos  minutos  después  ee  halla, 
ba  en  el  almacén  de  antigüedades,  con  la  luJ 
encendida.   Blake  miraba  desde  la  ventana. 

Bl  detective,  desde  donde  estaba  acurruca 
do  dietinguió,  al  encenderse  la  luz,  gran  par 
te  de  la  tienda  del  anticuario. 

Lanzó  una  exclamación  de  decepción,  en 
embargo,  porque  no  pudo  distinguir  la  figurt 
de  Tinker.  Pero  de  pronto,  después  de  espo 
rar  unos  se^gundos,  Tinker  apareció  y  se  pa- 
ró, volviendo  el  ledo  izquierdo  al  hueco  d< 
ventilación  y  levantando  el  otro  brazo,  segux 
lo  ordenado. 

Blake  se  mordió  el  labio  y  se  estremeclí 
nerviosamente.  El  indicio  sorprendido  se  des- 
arrollaba del  modo  más  completo.  Sintióst 
convencido  de  que  se  hallaba  ante  un  oaeo  quf 
no  merecía  el  oaliflcativo  de  "muy  vulgar" 
que  le  había  dado  la  policía. 

Hallábase  ante  un  crimen  astuto,  diabólica- 
mente  combinado.  Porque  desde  donde  estaba, 
el  detective  veía  claramente  a  Tinker.  Con 
uu  revólver  o  con  un  rifle  le  hubiera  podidc 
atravesar  el  corazón. 

Un  cuchillo  o  una  daga  arrojados  median- 
te algún  aparato  a  propósito,  hubiéranle  heri- 
do tal  como  fué  herido  Wolff. 

Pero  ¿cómo  había  sido  herido  Wolff  deba- 
jo del  brazo?  Blake  lo  pensó  un  instante  y 
recordó  que,  en  el  momento  de  ser  herido,  el 
anticuario  estaba  tocando  el  silbato  policial 
así  que  también  tenía  levantado  el  otro  brazo. 
El  detective,  convencido  de  que  el  asesine 
había  arrojado  la  daga  con  algún  aparato  es- 
pecial, pensó  que,  sin  embargo,  quedaban  sin 
explicar  algunos  puntos. 

En  primer  lugar  ¿cómo  podía  estar  seguro 
el  homicida  de  que  Wolff  iba  a  entrar  en  su 
almacén  aquella  noohe? 

Además  ¿cómo  sabía  que  el  desdiehario  an- 
ticuario iba  a  colocarse  en  la  línea  de  fue^o" 
Por  otra  parte  ¿por   qué   le  habían   matado 
©n  presencia  de  otna  persona:    Burchell? 

El  primer  punto  podía  ser  rápidamente  con 
testado.  E!  matador  sabía  que  Wolff  entrarís 
en  su  almacén  porque  él  mismo  le  había  avi- 
sado por  teléfono  aconsejándole  que  fuese  ar- 
mado de  revólver.  La  llamada  telefónica  desd 
de  el  aparato  del  importador  de  cocos  era  de 
una   astucia    muy  hábil. 

En  el  segundo  caso,  sabía  qUe  lo  lógico  era 
que  Wolff  avanzara  hacia  ©1  centro  de  la  ha- 
bitación situándole  en  sitio  donde  sería  fácil 
tirarle. 

Y  en  tercer  lugar,  el  ase6in.3  había  querido 
que  Bu:>3be'l  es^uvi^ra  presente  para  que  la 
culpa  cavera  sobra  él.  tanto  má*  cuanta  au* 
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eería   descubierto   en   el   acto   de  cometer 
robo. 

Qiak.e  silbó  muy  fuerte.  Este  silbido  fué 
Beñal  pera  que  Tlnker  abandonara  eu  actitud 
de  estatua  y  volviera  a  eu  lado.. 

En  aquel  mismo  momento  oyó  el  detective 
que  alguien  ee  acercaba.  Era  eJ  comerciante 
que  le  miró  con  asombro. 

— ¿Usted  dijo  que  Se  llamaba  Sexton  Bleke, 
Beñor  ? — preguntó. 

—Sí. 

— Pues  entonces  alguien  le  llama  por  relé- 
fono. 

— ¿Por  su  aparato? 

— Sí,  señor.  Es  un  señor  que  dice  tiene 
Qu©  hablarle  con  urgencia. 

Blake  frunció  el  ceño,  intrigado.  No  podía 
eer  Tinker  qu«  le  llamara  desde  la  cesa  de 
enfrente,  pues  acababa  de  verle  en  el  almacén 
de  antigüedades. 

Descendió  rápidamente  haciendo  cniglr  los 
peldaños  de  la  vieja  escalera  y  acercándose  al 
aparato,  tomó  el  auricular. 

—  ¡Hola!   —   dijo. — ¿Quién   habla? 

■ — ¿Es  usted  el  señor  r>lake?  —  preguntó 
una  voz  bien  timbrada  y  de  perfecta  pro- 
nunciación. Pero  Blake  no  reconoció  aque- 
lla voz. 

— Sí,  soy  Blake,  —  contestó  el  detective. 

— ;Ah!  Buenos  días,  señor  Blake.  Le  he 
llamado  para  discutir  un  pequeño  jasunto. 
Creo  que  usted  Investiga  el  caso  del  homi- 
cidio de  la  calle  de  la  Media  Luna. 

— No  hablo  de  esas  cosas  por  teléfono,  — '■ 
dijo    Blake.   —    ¿Con   quién   hablo? 

— Nos  conocemos  de  antes,  —  dijo  la  voz, 
—  pero  quizá  se  haya  ust  1  olvidado  de  mí. 
Me  llamo  Kestrel,  León  Kestrel.  ¡Ah!  Se 
Bobresalta    i.-::ted    ¿eh? 

Efectivamente,  Blake  se  había  sobresalta- 
do de  tal  modo  que  el  comerciante  le  miró 
alarmado. 

—  ¡Buenos  días,  Kestrel!  —  dijo  Blake  do- 
minando rápidamente  su  emoción.  —  Le 
agradeceré  que  me  diga  rápidamente  lo  que 
tenga  que  decir.  Estoy  muy  ocupado. 

— Muy  bien.  Uslsd  disculpe,  sañor  Blake. 
Pero  yo  le  decía  que  creía  que  usted  inves- 
tigaba eso  del  homicidio  de  la  calle  de  la 
Media  Luna. 

— Usted   lo   sabe,   con   seguridad. 

— Si,  es  decir,  le  sospechaba.  Es  un  caso 
curioso    ¿eh?    ¡Muy    misterioso! 

— He  visto  casos  más  intrincados  que  ese, 
. —  dijo  Blake. 

- — ;Ah!  Entonces  asted  sigue  ya  alguna 
pi.'sta...    ¿Está    corea    ce!    éxito? 

- — Puede  ser,  —  contestó  el  detective. 

— Pues  siendo  así,  tengo  que  ofrecerlo  un 
consejo,  gratis,  señor  Blake. 

— ¿Y   q.  é  consejo  es?.  .  . 

— Que  abandone  inmediatamente  su  In- 
vestigación. Le  pido,  po:  su  propio  bien,  quo 
abandone  el  caso. 

— Ya  veo,  —  dijo  Blake  con  toda  calma, 
y  repuesto  de  eu  emoción  por  completo. — 
Bl  no  es  otro  el  objeto  de  su  comunicación, 
puede  cortar.  Me  niego  en  absoluto  a  seguir 
go  consejo. 

fe— ¿De  veras  t 


— ¡En  absoluto!  SI  es  usted  el  responsa- 
ble de  ese  crimen  haré  todo  lo  posible  por 
prenderle  y  hacerle  meter  en  la  cárcel. 

— Entonces,  señor  Blakj,  —  dijo  Kes- 
trel, —  el  domingo  próximo  Saldrá  en  los 
diarlos, la  noticia  de  su  fallecimiento.  Usted 
me  hizo  fracasar  una  vez.  Soy  hombre  que 
no  tiene  ni  moral  ni  escrtipulos.  Juré,  y  yo 
Juro  pocas  veces,  Blake,  que  si  volvía  a 
Interponerse  en  mi  camino  me  vengaría  defi- 
nitivamente.   ¿Sigue   negándose? 

— Ya  se  lo  he  dicho,  Kestrel,  —  dijo.  — ' 
No  necesito  repetírselo. 

— ¡Muy  bien! 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  coa 
marcada  intención.  Blake  hizo  una  mueca 
y  se  mordió  el  labio. 

Colgó  en  seguida  el  tubo  y  en  cuanto  Kes- 
trel cortó  la  comunicación  mediante  un  to- 
que de  campanilla,  Blake  descolgó  de  nue- 
vo el  auricular  y  movió  rápidamente  la  hor- 
quilla. 

— ¿Qué  hay?  —  preguntó  la  señorit:  de 
la  oficina,  con  impaciencia. 

— Necesito  saber  inmediatamente  de  dón- 
de me  hablaban  hace  un  instante,  —  dijo 
Blake. 

— De  una  oficina  para  el  público  situada 
en  la  calle  de  la  Media  Luna  número  Si.  — 
contestó  1^  señorita. 

— Gracias. 

En  menos  de  medio  minuto  estuvo  Bla^ 
ke  en  la  oficina  del  número  91.  No  había  na- 
die en  la  casilla  del  aparato  telefónico,  pera 
Blake  abrió  la  puerta  de  un  tirón.  Sobre  la 
alcancía  de  echar  el  dinero  de  las  comuni- 
cacio«nes,  doblada  y  medio  metida  en  la  ra- 
nura, se  veía  un  papel:  una  hoja  arrancada 
de  una  libreta.  Blake  tomó  el  papel,  log  des- 
plegó   y   lanzó    una    exclamación. 

"Querido  B...  —  leyó,  —  ¿por  qué  in- 
curre usted  siempre  en  hacer  lo  que  haría 
el  último  aprendiz  de  detective?" 

Nada  más.  Fastidiado,  Blake  salió  a  !a 
calle  y  miró  a  uno  :    otro  lado. 

Lo  único  que  pudo  ver  fué  un  automóvil 
de  alquiler  que  se  alejaba  rápidamente  j.er- 
diéndose  entre  la  niebla  que  iba  invadiendo 
la  atmósfera. 

CAPITULO  VIH 

Soxton  Blake  se  entera  de  nuevos  e   intere» 
sanies  detalles. — 

HOLA!  ¿Hablo  con  el  señor  Has- 
luck? 
— Sí,  señor. 
— Le  habla  Sexton  Blake.  SI  us- 
ted no  tiene  inconveniente  desearía  volver 
a  conversar  unos  instantes  con  su  defendido, 
con  William.Burchell. 

— ¿El  del  caso  de  Wolff?  ¡Muy  bien,  se- 
ñor  Blake! 

■ — Se  han  presentado  dos  o  tres  detallee, 
—  dijo  Blake  con  afectada  indiferencia,  — '• 
que  Burohell  puede,  tal  vez,  aclarar. 

— ¡Naturalmente!   El  se  los  explicará,  con 

toda  seguridad,  a  su  entera  satisfacción, 

fiijo  el  abogado  con  ironía,  pues"  tenía  la  con- 
Ticción  de  que  Burchell,  en  todo  lo  qua  ha- 
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bía  manifestado  antes,  no  había  dicho  una 
60la    palabra    de   verdad. 

Pero  Blake  obtuvo  la  autorización  que 
deseaba  y  pocos"  minutos  después  él  y  Tin- 
ker  iban,  en  un  automóvil,  a  la  priBióa  d« 

Holloway.  ^  ^w    ^         *      , 

Blake,  preocupado,  no  habló  durante  la 
primera  mitad  del  trayecto.  Tinker  respetó 
8U  silencio  durante  un  rato,  pero  después, 
dominado  por  la  curiosidad,  ee  atrevió  a  ha- 
blar. 

¿Así  que  nos  encontramos  ante  una  nue- 
va hazaña  de  Kestrel?  —  dijo 

Sí,  —  contestó  Blake.  —  Ya  empezamoa 

a  ver  luz.  Ya  puedo  reconetruir  el  crimen 
en  toda  su  astuta  habilidad,  aun  cuando  es- 
toy enteramente  a  oscuras  en  lo  que  se  re- 
fiere al  motivo  del  mismo. 

— ¿Cómo  lo  reconstruye  usted,  señor?  — • 
guntó  Tinker. 

— En  primer  lugar,  Kestrel  tenía  alguna 
razón  para  querer  suprimir  de  este  mundo  a 
Wolff.  Además  tenía  algún  resentimiento 
con  Burchell. . .  Burchell  estuvo  en  Eetadoa 
Unidos,  dice  que  perteneció  a  una  gavilla  y 
ésta  pudo  eer.  la  de  Kestrel. 

"Como  quería  quitar  de  su  camino  a  esos 
dos  hombres,  adoptó,  según  su  costumbre,  un 
plan  complicado  y  diabólico,  pero  que  podía 
realizar  lo  que  él  deseaba  sin  que  se  sospe- 
chase ni  de  él  ni  de  su  gavilla. 

"El   sistema   fué    sehcillo    en    realidad,  — ■ 


agregó  Blake.  —  Keetrel  posee  algún  apara- 
to que  le  permite  arrojar  desde  lejos  y  con 
exactitud,  una  daga-flecha  como  la  que  meto 
a  Wolff.  Dispuesto  a  usar  e^  aparato,  exa- 
minó el  almacén  de  antigüedades  de  Wolff  j 
halló  lo  que  deseaba.  El  proyectil  podía  en- 
trar en  el  almacén  por  el  hueco  de  encima 
de  la  puerta  y  podía  eer  dispaí"aio  desde  la 
ventana  de  la  casa  desalquilada  de  la  acera 
de  enfrente, 

"En  el  negocio  de  Lemnos  y  Cía.  habí» 
teléfono  y  este  aparato  vino  a  dar  mayor  se- 
guridad a  la  realización  del  hecho. 

— Fué  una  suerte  para  él  poder  preparar 
las  cosas  con  tanta  facilidad,  —  observó 
Tinker. 

— ¡Yo  lo  creo!  —  exclamó  Blake.  —  Pero 
también  es  cierto  que  supo  aprovechar  coa 
habilidad  suma   de   las   circunstancias. 

"Mediante  una  investigación  hábil,  —  si- 
guió explicando  Blake,  —  logró  enterarse  de 
las  letras  de  la  combinación  de  la  caja  d« 
hierro  de  Wolff.  Entonces,  sirviéndose  d« 
Shanghai  Jim  como  Intermediario,  indujo  a 
Burchell,  el  cual,  con  seguridad  ni  supon» 
que  Kestrel  anda  metido  en  todo  eso,  indu- 
jo a  Burchell,  digo,  a  entrar  en  la  casa   . 

"Se  le  dijo  cuál  era  el  mejor  modo  de  en- 
trar, el  mejor  día  y  la  mejor  hora  para  ei 
robo,  a  fin  de  saber  con  exactitud  a  qué  hora 
iba  Burchell  a  meterse  en  el  almacén  da 
antigüedades. 


"El  viejo  tenía  los  ojos  abiertos  y  una  expresión   de  te 
había    visto    jamas,"   —   dijo    Burchell. 


rror  en  la  cara,  tal  como    yo    no    Ii 
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"A  SU  tiempo,  Kcstrel  ae  situó  en  la  ventana 
de  la  casa  de  enfrente,  con  bu  arma  prepa- 
rada, apuntando  al  interior  de  al  puerta.  Allí 
eeperó  probablemente,  hasta  que  vio  la  liia 
de  la  linterna  eléctrica  de  Burchell.  Bajó 
entonces  al  piso  donde  está,  el  teléfono  d« 
Lemnoe  y  Cía.  y  babló  con  Wolíf,  advtrtién- 
dole  que  en  aquel  momento  alguien  estaba 
robando  en  en  almacén.  Volvió  a  ocupar  eu 
puesto  junto  a  la  ventana  y  esperó  au©  se 
produjera  la  dramática  entrada  del  anticua- 
rio. 

'Como  Burchell  diee,  Wolff  encendió  la 
luz  eléctrica  y  apuntándole  con  el  revólver, 
retrocedió,  yendo  hacie  el  centro  de  la  habl- 
teción.  Eulouces  tocó  el  silbato  policie.1.  En 
ese  miemo  momento,  Kestrel  soltó  la  daga  y 
io  restante  ya  lo  conocemoc. 
!  Blalíe  había  reconstruido  el  crimen  punto 
por  punto  y  Tinker  se  había  quedado  atóni- 
to. Todo  parecía  fantástico  pero,  conocidos 
los  datos  que  él  conocía,  resultaba  de  una  in- 
quebrantable lóg^ica,  no  tenía  ni  la  menor 
discrepancia. 

De  unos  pocos  hechos  y  datoe — que  para 
cualquier  detective  hubieran  sido  un  laberin- 
to Bin  salida.— Bhíke  había,  deducido  conse- 
cuencias que  le  hebían  ijennitido  reconstruir 
los  detalles  de  un  crimen  Que  rivalizaba,  co- 
mo asunto  mieteriogo  con  "El  asesinato  de  I* 
calle  Morgue",    de  Edgar   Poe. 

Durante  el  resto  del  trayecto,  Blake  calló, 
echado  hacia  atrás  en  su  asiento  del  auto- 
móvil, hasta  que  por  fin  el  vehículo  menguó 
Ja  rapidez  de  su  marcha  y  se  detuvo  ant«  I* 
mole  gris  e  imponente  de  la  prisión. 

Pocos  minutoa  después  estaban  Blake  7 
Tinker  eu  la  celda  del  preso. 

Burchell  se  adelantó  a  saludarle,  contento 
el  ver  que  a  Blake  no  le  acompañaba  nada 
más  aue  Tinker  y  no  su  abogado  defensor. 

— <-.Qué  tal  señor?  ¿Ha  tenido  suerte?  ¿Ha 
sabido  algo,  señor? — preguntó  con  nerviosi- 
dad. 

El  detective  se  encogió  de  hombros  con  in- 
diferencia y  proce^iió  a  interrogarle  formu- 
lando sus  preguntas  de  modo  que,  aun  cuan- 
do Burchell  no  se  percatara  de  ello,  el  detec- 
tive iba  preguntando  exactamente  lo  mismo 
que  en   su   primera  entrevista. 

Í^Lste  era  un  método  empleado  por  Blake 
para  comprobar  si  determinada  persona  ha- 
bía dicho  o  no  la  verdad;  pues  si  su  primer 
relato  había  sido  invención  pura,  lo  más  fácil 
era  qu©  se  contradijera  en  el  segundo  inte- 
rrogatorio. 

Pero  Burchell  dijo  exactamente  lo  mismo 
que  la  primera  vez. 

Cuando  hubo  terminado.  Blake  calló  y  se 
puso  a  pasear  de  un  extremo  a  otro  de 
la  celda,  mientras  Burcnell  le  miraba  con 
extrañeza. 

De  pronto,  Blake  ee  detuvo  y  le  D;ir6  fila- 
mente. 

— Dígame,  Burehel!,— -preguntó  eon  toda 
naturalidad. — Necesito  que  usted  me  cuente, 
con  todos  los  detalles  cuáles  fuerou  hUá  re- 
laciones con  León  Kestrel. 

— ¿Con  Kestrel,  señor? — prog^intó  Bur- 
chell, alarmado  y  balbuceando. 


— Sí.  Keetprf, — dijo  Blake  ein  inmuterse, 
- — Usted  fué  uno  de  loe  de  su  gavilla. 

— ¿Cómo  lo  ha  sabida,  señor?— -logró  decir 
Burchell,  con  esfuerzo. 

Blake  Se  encogió  de  hombros. 

— Eso  importa  poco  ahora,  Burchell,  — di- 
jo.— ^Además  cuando  me  hice  cargo  del  caso 
por  bien  de  usted,  esperaba  que  m.e  dijese 
toda  la  verdad.  En  lugar  de  eso,  usted  me  ha 
ocultado  una  parte  importantísima.  Por  es- 
ta sola  razón  no  sé  si  abandonaré.  .  . 

— ¡No  abandone  la  Investigación,  señor 
porque  si  la  abandona  usted,  me  ahorcan!  — 
imploró  el  preso  casi  de  rodillas. — Lo  que  no 
dije,  no  lo  di.te  porque  creí  que  no  tenía  nada 
que  ver.  .  .  y  carecía  de  importancia.  Se  tra- 
ta de  algo  que  querría  olvidar  para  siempre. 
Pero  se  lo  voy  a  decir  todo,  señor.  .  .    ¡todo! 

— ¿Usted  perteneció  al  a  gavilla  de  Kestrel 
en  Estados  Unidos? — preguntó   Blake. 

— Sí,  señor  Pero.  .  .  pero  no  pude  seguir 
en  ella.  Me  separé  y  me  vine  a  Inglaterra.^ 

— ¿Por  qué  se  separó? 

— Porque  él  quería  hacer  que  yo  matera 
y  yo  no  he  nacido  para  eso,  señor.  Me  ame- 
nazó con  la  muerte  si  abandonaba  la  gaville, 
pero  yo  me  expuse  a  eso,  y  me  separé  y  hu}  a 
Nueva  Orleans.  De  allí  me  fui  a  Sud  África 
y  ée  «tllí  a  Liverpool.  P^-o  le  juro,  señor,  que 
no  hay  sangre  en  mis  manos  y  Que  soy  tan 
Inocente  de  ese  homicidio  como.  .  . 

— Así  que  Kestrel  le  amenazó  coíi  matar- 
le,— interrumpiéndole  el  detective, 

— Sí,  eeñor. 

— ¿Trató  alguna  vez  de  cumplir  su  ame- 
naza? 

— ¡No: — contestó  Burchell  sonriendo  un 
instante. — ¡No  le  di  oportunidad!  Me  esca- 
pó y  me  vine  a  Inglaterra  bíh  que  nadia  lo 
supiera,  señor. 

Blake   miró  fijamente  al  preso. 

— ¿Quién  es  ese  hombre  a  quien  usted 
llama  Shanghai  Jim? — ^preguntó.  —  ¿Es  de 
la  gavilla  de  Kestrel? 

— ¡No,  «eñorí  —  exclamó  Burchell. — No 
es  posible  que  lo  sea.  Yo  le  conocí  en  Li- 
verpool donde  tenía  un  taller  de  lavado  y 
planchado  y  realizamos  juntos  algunos  "tra- 
bajitos"'  cuando  se  presentó  la  ocasión. 
Que  yo  sepa,  no  oyó  jamás  ni  hablar  de 
Kestrel.  ^^ 

—¿Le   había  usted   visto  antes   del   tiem-/\ 
po    en    que    le    vio    pacientemente?    —    diJv\    ) 
Blake, — ¿antes  del  tiempo  en  que  le  dio  loa  ^ 
datos   para  el   caso  de   la   calle  de   la  Media 
Luna? 

— No,  señor, — dijo  en  seguida  Burchell. 
— Era  la  primera  vez,  desde  cuando  lo  trató 
en  Liverpool.  Pero,  ¿por  qué  cree  usted  que 
Shanghai  Jira  pudo  ser,  en  una  época,  de  ía 
gavilla  de  Kestroi? 

Blake   ?e   encogió   de  hombros. 

— Por  nada. — dijo.  —  Se  trataba  pura- 
mente de  un  patito  que  quería  poner  ea  cla- 
ro.— Miró  la  hora  en  su  reloj. — ^Tenemoa 
que  volver  a  Londres,  Tinker,  —  dijo. — 
Adiós,  Burchell.  Creo  que  tiene  usted  r». 
zón  para  tener  esperanzas. 

Salieron  de  la  celda,  no  sin  que  Blake  no- 
tara  la  expresión  de  alegría  y  de  esperanza 
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que  se  pmtó  en  el  rostro  de  Burchell  al 
n'r  SUS  Últimas  palabras.  ,.     -t-    ^ 

El    detective   no   dijo  -nada.    Se   limito   a 
dar   al  cHauffeur  las  órdenes   necesarias. 
^  Ya  estaban  cerca  de  Beker  Street  cuando 
hizo  un  comentario  eobre  su  reciente  entre- 

^'^"^¿reo  Que  estaba  ueted  equivocado,  Tin- 
ker.— dijo.    —    Burcbeil    es,    realmente,    ua 

honrado   ladrón.  -ij^^^,*» 

_-Sí  señor.— <lijo  Tinker  humildemeíiUa. 
—Estoy   empezando   a   creerlo   yo   también. 

Pero. . .  ,  , 

¿Pero  qué,  bijo  mío? 

¿Cree   usted,   maestro,  que   dice   la  ver- 

dad  en  lo  relacionado  con  ose  Shanghai  Jim? 
¿Cree  usted  que  Shanghai  Jim  no  tiene  na- 
da que  ver  con  Kestrel? 

—Lo  creo.— dijo  Bteke.  —  Eso  me  des- 
orienta un  poco,  lo  confieso.  Pero  es  posi- 
ble que  Shan&hai  Jim  se  haya  relacionado 
después  co>n  la  gavilla  de  Kestrel.  Ya  ha 
visto  Tinker,  que  Burchell  ni  sueña  que 
Kestrel  pueda  hallarse  en  Inglaterra  y  con 
seguridad  ni  sospecha  que  Keetrel  pueda  te- 
ner que  ver  algo  en  el  caso  de  Wolff. 

Entonces,  ¿usted  cree  que  en  este  ca- 
go,—dijo  Tinkel, — el  pillo  de  Kestrel  ha  tra- 
tado  de   cumplir   la   amenaza   que   dirigió   a 

Burchell? 

Así  lo  creo, — manifestó   Blake,  —  o  al 

menos  hacer  que  el  verdugo  ejecutara  su 
amenaza,  transíormando,  por  medios  diabó- 
licos, a  Burchellen  culpable  de  un  homici- 
dio perpretado  por  el  mismo  Kestrel.  Ya 
sabemos  cuál  ha  sido  el  motivo  de  la  ac- 
ción de  Kestrel  contra  Burchell,  Tinker; 
ahora  falta  saber  la  razón  de  ser  del  ho- 
micidio. 

— ¿Usted  se  refiere  a  por  qué  razones  qui- 
so Kestrel  que  Wolff  dejara  do  existir? 

— ^Sí, — dijo  Blake,  abriendo  la  portezuela 
del  automóvil,  que  se  detenía  ya. — ^Eso  es 
lo  que  tenemos  que  descubrir,  Tinker;  y 
creo  que  hallaremos  la  solución  que  bufica- 
mos,  en  el  dormitorio  de  Wolíf  si... 

Saltó  del  vehículo  y  un  instaíite  después 
estaba  ocupado  en  pagar  ^1  viaje  al  chauf- 
feur. 

— ¿Si  que.  .  .  señor?  —  preguntóle  Tin- 
íé?  con  gran  interés  mientras  subían  la 
escalera 

— Si  sabemos  -buscar  con  toda  atención  y 
toda   paciencia, — contestó   Sexton  Blake. 

CAPITULO  IX 

El  motivo  del  crimen. — lai  mascota  china.— 

I—  RA  ya  casi  de  noohe  cuando  Blake 
j^  y  Tinker  bajaron  a  la  calle  en  com- 
7\j  pañía  de  Pedro,  qu«  tiraba  con  fuer- 
-^  za  de  la  correa  a  que  iba  sujeto, 
porque  llevaba  un  tiempo  de  holjranza,  cosa 
que  no  era  muy  de  su  agrado  por  cierto. 

Blake  no  pensaba  que  su  fiel  sabueso  pu- 
diera serle  mayormente  úUl  en  sus  inveeti- 
gacionee,  — -  aun  cuando  después  dio  gracias 
fervientes  a  la  Providencia  por  haberle  lle- 
vado consigo,  --  pero  má«  de  una  vez  Pedro 
había  sido   quien  le  había  salvado   la  vida 


y  Blake  recordaba  la  amenaza  que  Kestrel 
la   había  dirigido   poco   antes. 

Al  caer  la  noche  una  niebla  amarillenta 
comenzó  a  invadir  todo  el  barrio  del  East 
End.  Al  llegar  el  automóvil  a  la  calle  de  la 
Media  Luna,  Blake  pagó  rápidamente  ai 
chauffeur  y  se  dirigió,  con  sus  compañeros, 
a  la  casa  del  crimen. 

El  sitio  estaba  en  aquel  momento  más  so- 
litario aun  que  de  costumbre,  porque  el  le- 
chero y  su  mujer  habían  trasladado  sus  pocos 
muebles  a  barrio  más  de  en  gusto. 

No  se  oyó  absolutamente  ningún  ruido 
cuando  penetraron  en  la  sucia  callejuela  y 
subierou  por  la  vieja  escalera,  más  que  el 
criigido  de  los  apoliliados  peldaños  y  la  ja- 
deante respiración  de  Pedro. 

Encontraron  el  dormitorio  de  Henry  Wolff 
en  el  más  extraordinario  desorden  y  la  mayor 
confusión,  tal  cf>mo  Blake  lo  esperaba,  pues 
Harker  le  había  dicho  que  los  hombres  de 
Scotland  Yard  habían  revisado  por  completo 
la  habitación  sin  encontrar  nada  relacionado 
con  el   caso. 

Durante  una  hora  Blake  y  Tinker  busca- 
ron sin  cesar,  examinando  todos,  los  papeles 
que  hallaron  y  arrojándolos,  a  medida  que 
los  descartaban,  a  un  rincón  de  la  pieza.  Pe- 
ro no  tuvieron  mejor  éxito  que  los  de  Scot- 
tland  Yard.  Blake  suspiró  y  fué  a  sentarse. 
para  descansar,  en  una  vieja  silla. 

Sacó  la  pipa,  la  encendió  y  se  puso*a  fu- 
mar, mirando  en  redor  cuanto  había  en  la 
habitación.  Su  mirada  fué  de  objeto  en  obje- 
to, sometiendo  cada  cosa  que  veía  a  una  crí- 
tica observación  antes  de  pasar  al  objeto  si- 
guiente. 

Había  muchas  curiosidades  en  todas  par- 
tes, colgadas  o  tiradas.  El  cuarto  era  un  mu- 
seo de  cosas  raras,  pero  la  más  rara  de  todas 
era  la  cama. 

Era  un  lecho  macizo,  viejo,  de  cuatro  co- 
lumnas, de  los  que  tienen  dosel,  y  las  colga- 
duras eran  de  seda  japonesn  antigua, 
bordadas  en  un  eetilo  raro  hasta  para  el 
mismo  Japón.  Pero  lo  que  causaba  más  im- 
presión  eran   los   cuatro    macizos  pilares. 

Eran  de  la  madera  olorosa  que  tanto  gusta 
a  los  asiáticos.  La  cabeza  de  cada  pilar  era 
de  ébano  tallado  y  presentaba  con  toda  exac- 
titud, el  aspecto  de  una  calavera.  I^os  dien- 
tes de  cada  cala-v'era  eran  de  marfil  incrus- 
tado y  el  efecto  que  causaba  resultaba  tan 
impresionante  que  más  de  una  persona  no 
hubiera  podido  conciliar  el  sueño  en  seme- 
jante lecho. 

Blake  miró  durante  un  rato  las  columnas 
de  la  cama,  hasta  que,  de  improviso,  con  el 
ceño  fruncido,  se  levantó  de  la  silla  y  se  acer- 
có al  lecho.  Sacó  la  navaja  del  bolsillo  y  gol- 
peó suave  y  secamente  en  lo  alto  de  uno  de 
los  cráneos. 

—  ;Hola!    —  exclamó. 

Tinker  se  volvió  rápidamente   secan  doce  el 
sudor  que  le  cubría  la  frente. 
— ¿Qué   es   eso,    maestro? 

—  ;Oiga   usted   esto,  Tinker! 

Volvió  a  golpear  de  nuevo  en  la  coronilla 
del  cráneo  y  sonó  a  hueco.  Sin  embargo,  el 
objeto  tenía  todo  el  aspecto  de  ser  de  Bd- 
lido   ébano. 
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Blake  se  guardó  la  navaja  en  el  bolsillo, 
y  tomando  el  cráneo  de  ébano  y  marfil  coa 
las  dos  manos,  trató  de  desprenderlo  coma 
destorijj^lando. 

Tinker  lanzó  una  exclamación  cuando  vió 
que  el  cráneo  obedecía  al  esfuerzo  de  Bla- 
ke y  se  iba  destornillando  lentamente. 

El  efecto  que  causó  aquello  fué  extraño 
porque  parecía  que  el  cuello  se  iba  alargan- 
do más  y  más.  Pero,  Te  pronto,  el  cráneo 
Cayó  en  manos  del  detective  que  lo  dejó 
en  la  cama  y  mird  en  et-  hueco  que  babía 
quedado. 

Tenía  unas  seis  pulgadas  de  profundidad 
y  ofrecía  suficiente  hueco  para  esconder  al- 
go. Pero  no  había  nada  dentro. 

Blake  tomó  de  la  cama  el  cráneo  de  éba- 
no y  miró  dentro  de  él.  Esta  vez  encontró 
algo:  dos  papeles  muy  doblados.  Los  sacó 
y  los  desplegó  con  nerviosidad. 

— Hemos  encontrado  algo,  Tinker,  —  di- 
jo. Y  el  joven  se  acercó  a  mirar. 

Los  papeles  eran  hojas   de  un  block  vul- 
gar de  papel  de  cartas  delgado  y  no  tenían 
'ai    membrete    ni    letras    de   agua.    Pero   con 
una  letra  de  forma  fantástica,  en  tinta  roja, 
le  veían  dos  o  tres  líneas  escritas. 
Una  de  las  hojas  decía: 
"Usted    traerá    la    pipa   esta    noche   a   las 
»'  11.30  p.  m.  a  la  esquina  de  la  calle  de  St, 
*•  Helier  y  esperará.  Si  no  se  le  encuentra 
-"  allí  n  esa  hora,  dé  su  vida  por  terminada". 
La   carta  no   tenía  firma   pero   en  vez  de 
ésta    se    veía,    impresa    con    un    sello   y    con 
tinta  amarilla,  la  figura  de  un  alfanje  o  co- 
sa así,  el  arma  que  usan  los  verdugos  chi- 
nos para  decapitar  a  los  condenados. 

Blake  estudió  cuidadosamente  la  carta  du- 
rante un  rato.  Después  dirigió  su  atención 
a  la  otra. 

Era,  sin  duda,  una  segunda  carta,  poste- 
rior a  la  otra,  escrita  en  la  misma  clase  de 
papel  y  con  un  laconismo  trágico: 
"Esta  le  anuncia  a  usted  su  lin". 
Durante  un  momento,  Blake  examinó  las 
¿tea  cartas...  Se  comprendía,  después  de 
verlas,  que  Wolff  había  sido  víctima  de  quien 
le  dirigiera  esas  cartas.  Le  había  dado  muer- 
li  mediante  ui.a  combinación  tan  criminal 
como  diabólica. 

Sin  embargo  no  lograba  comprender  qué 
relación  podía  tener  todo  aquello  con  Kes- 
frel.  Se  comprendía  que  Kestrel  estaba  me- 
tido en  el  asunto  porque  únicamente  el  nor- 
teamericano podía  haber  ideado  semejante 
combinación. 

Kestrel  no  había  tenido  Jamás  complici- 
dad con  gente  áe  Asia  y  sin  embargo  el  ca- 
po presente  trascendía  á  cosa  do  chinos. 

En  primer  lugar,  Wolff  habla  vivido  mu- 
chos años  en  China  y  había  abandonado 
Shanghai  repentinamente.  En  segundo  tér- 
xnlno  su  actuación  en  el  Celeste  Imperio 
yelaae  reflejada  tanto  en  su  almacén  de  an- 
itlgüedades  como  en  su  cuarto  porque  había 
J)OP  todas  partes  objetos  procedentes  ue 
Priente. 

En  tercer  lugar,  Blake  sabía  algo  sobre 
Werto  chino,  lavandero  y  planchador  que  de- 


cía llamarse  Shanghai  Jim  y  estaba  mezcla* 
do  en  el  asunto;' y  en  cuarto  término  me-< 
diaba  la  circunstancia,  : — r  tal  vez  importan* 
tísima,  —  de  la  presencia  de  aquellas  car-»^ 
tas  que,  al  parecer,  explicaban  el  motivo  del' 
crimen. 

Sin  embargo,  Blake  seguí*  preguntándose? 
¿qué  papel  ha  desempeñado  Kestrel  en  (¡Oi. 
do  esto?  Como  por  el  momento  no  lograba 
hallar  respuesta  a  tal  pregunta,  el  detectl* 
ve  resolvió  esperar  a  que  alguna  nueva  cir- 
cunstancia le  orientara  en  ese  sentido. 

"Ueted  traerá  la  pipa" — decüa  la  prime«t 
carta. — esta  noche  a  las  11.30  p.  m.  e  la  es- 
quina de  la  calle  de  St.  Helier  y  esperará." 

Esa  carta  explicaba  por  qué  Wolff  se  há-í 
liaba  nervioso .  . .  Estaba  asustado  por  la' 
ameaiaza. 

Pero  ¿de  qué  pipa  se  trataba?  No  podía; 
eer  una  pipa  vulgar.  Blake  pensó  en  cosaa  de 
Oriente  y  en  seguida  se  le  ocurrió  que  pudie» 
ra  tratarse  de  algo  de  opio. . . 

Hay  distintas  clases  de  pipas  de  las  que 
sirven  para  fumar  el  venenoso  Jugo  de  la 
amapola  y  Blake  sabía  bien  que  algunas  de 
esas  pipas  tienen  un  doble  valor,  intrínseco 
y  serntimental.  Tal  vez  se  tratara  de  alguna' 
de  esas  a  las  que  se  considera  como  "mas- 
cotas" portadoras  de   la  buena  suerte. 

Dobló  cuiída/dosamente  las  dos  cartas  y  se 
las  guardó  en  la  cartera. 

— Tenemos  que  dar  con  el  paradero  de  esa 
pipa,  Tinker," — dijo. 

— ¿No  estará  dentro  del  otro  cráneo?  — di- 
Jo  en  seguida  el  joven, 

Blake  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  asentí-» 
miento  y  se  volvió  hacia  Pedro  que  comenza- 
ba a  dar  señales  de  intranquilidad. 
— ¡Quieto!  —  ordenó. — ¡Muy  quieto! 
Se  dirigió  a  la  otra  columna  de  la  cama, 
y  tomó  con  ambas  manos  el  cráneo  de  ébano, 
que  parecía  mirarles  sonriendo. 

: — ¡Una  pipa  de  fumar  opio  es  bastante 
grande,  Tinker! — dijo. — Y  no  sé  si.  .  .  ¡Quie* 
to,  Pedro!...  No  sé  si  es  posible  que  haya 
aquí  dentro  sitio  suficiente  para  guardajr- 
la .  .  .    Sin  embargo ... 

Hizo  girar  varias  veces  el  cráneo  que  ee 
desprendió  tal  como  el  otro  se  había  despren- 
dido. Una  vez  más,  el  cuello  se  alargó  ridi- 
culamente. 

Un  momento  después  el  cráneo  estaba  des- 
prendido del  pilar  y  Blake  murmuraba  algu- 
nas palabras  mientras  lo  ponía  rápidamente' 
en  la  cama. 

— Tenía  razón,  querido  Tinker, — ^dijo. — Lá 
pipa  está   aquí. 

En  el  hueco  de  la  columna  aquella  el  re- 
ceptáculo era  más  grande  que  en  la  otra  por- 
que Blake  sacó  de  aquel  escondrijo  una  pi- 
pa de  largo  tubo,  curiosamente  trabajado,  con 
incrustaciones  y  tallados  de  marfil  y  maáre- 
perla. 

Pero  lo  que  llamó  la  atención  de  Blake  y 
de  Tinker  fué  el  hornillo  que,  a  la  luz  de  U 
lámpara,  brilló  con  destellos  como  el  lejano 
verde  del  mar  a  la  luz  del  sol. 

Durante  un  momento,  el  detective  contem- 
pló aquello.  Después  se  acercó  a  la  luz  para 
verlo  mejor 
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_:Dios  mío,  Tinker!— murmuró— .El  hor-. 
nillo  de  la  pipe  está  heclio  de  una  sola  esme- 
^{L%  Jas  má5. puras  au*  ^^  visto  en  mi 

^MiU  a  Tinker  y  rió  que  el  joven  se  babla 

«i-ívatn  Tíáiidc   de  emoción. 

^"^^^hora  lo  comprendo,  muchacho !-dijo 

oon  nerviosidad.— El  motivo  se  re  <^íaro    Efi- 

£  piedra  es  valiosísima...    Se  puede     decir 

oiie  no  tiene  precio.  Es... 

^ün  gruñido  rápido  de  Pedro  hizo  que  Bla^ 

ke  ?  Tinker  miraren   al   perro,    El     sahueso 

itaW  echado  como  un  ^S^^'  ^jf  ^^fj  *oS; 
tar-  con  las  orejas  hacia  atrás  y  los  0303, 
brillantes,   miraba  a  la  TentaJia. 

Instintivemente,  Blake  7  Tmker  migaron 
hacia  donde  el  perro  y  una  exclamación  bro- 
tó de  los  labios  de  Tinker. 
■  Porque  junto  al  vidrio  de  la  ventana,  ml- 
rojido  hecia  el  interior  del  dormitorio,  ee 
vele  una  cara.  Aua  cuendo  no  era  posible 
verla  con  claridad,  ee  pudo  distinguir  loa 
t>6mulos  salientes  y  loe  ojoe  oblicuos.  Al  re- 
tímrse,  en  seguida,  se  vio  la  cabeza  afeitada 
jy  la  negTe  trenza .  .  .  Aqu^  rostro  sonreía 
de  un  modo  QUe  hizo  estremlfcer  a  Tinkw. 

¡Era  el  rostro  de  un  chino! 

CAPITULO  X 

£1  ataque. — 

UN  momento  permaneció  Blaké  inmó- 
vil, con  la  original  pipa  en  la  mano, 
een  la  mirada  fija  en  la  amarilla  apa- 
rición de  la  ventana. 

Tinker  tampoco  se  movió.  Se  quedó  parado 
como  aterido  de  frío,  al  ver  aquel  roetro  que 
ni  humano  le  parecía.  Pedro  estaba  como 
fctemorizado  también  porque  cesó  de  gruñir 
y  mostrando  I03  dientes,  siguió  mirando  a  la 
ventana. 

Pero  esto  -duró  sólo  un  instante.  La  cara 
desapareció  casi  en  seguida  como  disolvién- 
doee  en  la  oecuridad. 

Un  grito  brotó  de  los  labios  de  Blake,  que 
:  £6  aproximó,  rápidamente  a  la  ventana  y 
;  trató   de  levantar  la  hoja  inferior. 

Pero  la  ventana  no  podía  abriree.  Con  el 
tiempo  se  había  asegurado  de  tal  modo  que 
toda  la  fuerza  del  detective  no  logró  mo- 
verla. 

—  -.Pronto,  Tinker!  —  gritó. 

Tinker  estuvo  de  un  ealto  junto  a  él  y 
epoyó  las  manos  en  el  marco,  junto  a  las  del 
detective. 

Con  rápido  y  decidido  esfuerzo,  tiraron  los 
flos  e  le  vez.  Le  ventana  cnigió,  gruñó,  se  as- 
tilló y  se  movió  hecia  arriba. 

Blake  hizo  un  movimiento  como  para  aso- 
marse a  mirar,  pero  Tinker  se  lo  impidió 
tirándole  de  un  brazo. 

— ¡No  se  asome,  maestro!  ■ —  gritóle.  — r 
Apaguemos  primero  la  luz.  Así  verá  me- 
jor y,  .V 

Blake  comprendió  lo  sensato  de  la  obser- 
vación. Mirar  por  la  ventana  de  una  habita- 
ción iluminada,  de  noche,  era  ofrecer  exce- 
lente blanco  para  que  Kestrel  cumpliera  su 
amenaza. 

Pero  en  un  instante,  Tinker  apagó  la  luz. 
Blak©  se  asomó  entonces  por  la  ventana. 


Todo  estaba  en  silencio  y  quietud.  No  pu- 
do ver  nada.  La  niebla  se  había  hecho  más 
densa  y  casi  no  se  llegaba  a  distinguir  el 
patio  de  abajo.  Miró  hacia  el  caño  de  dee- 
agüe  que  descendía  al  patio,  verticalmente, 
a  pocos  pies  de  la  ventana.  Pero  no  se  veía 
a  nadie  colgando  de  él.  El  caso  no  podía  ser 
más  sobrenatural. 

Blake  no  perdió  tiempo  en  formular  hipó- 
tesis. Se  dirigió  al  l«cho  y  tomó  la  valiosa 
pipa. 

— ¡Pronto,  Tinker!  —  gritó.  —  ¡Escaieraa 

abajo! 

Tomó  la  correa  que  sujetaba  a  Pedro  por 
el-  collar  y  cruzaron  la  desordenada  habita- 
ción, camino  de  la  escalera.  Cuando  llega- 
ron al  rellano,  el  perro  gruñó  significativa- 
mente y  tiró  tan  fuerte,  que  casi  hizo  que 
Blake  perdiera  el  equilibrio. 

— ¡Déjelo  suelto,  señor! — dijo  Tinker. — • 
¡El  los  va  a  encontrar! 

Era  lo  más  sensato.  Blake  soltó  la  co- 
rrea . 

—  ¡Busca,  Pedro!  —  gritó  y  el  perro  no 
necesitó   mayor  indicación . 

Con  un  ladrido  profundo  como  un  rugido, 
saltó  escaleras  abajo.  Blake  y  Tinker  le  si- 
guieron. De  pronto,  al  volver  el  último  re- 
codo de  la  estrecha  escalera  oyeron  un  gru- 
ñido feroz,  seguido  de  un  golpe  sordo  y  de 
un  gemido  que  terminó  en  un  suspiro  casi 
humatoo. 

Blake  sintió  un  escalofrío,  sacó  la  pisto- 
la automática  del  bolsillo,  y  corrió  hacia  la 
puerta.  Se  detuvo  lanzando  un  grito,  pues 
precisamente  delante  de  la  puerta  estaba 
tendido  el  fiel  sabueso,  iumóvil,  junto  a  un 
charco  de  sangre. 

Se  inclinó  Blake  un  mometato  a  observar 
al  perro  y  al  proceder  así,  un  extraño  ful- 
gor brilló  en  eus  ojos.  Avanzó  cautelosa- 
mente entre  la  niebla,  con  el  revólver  aper- 
cibido y  mirando  con  atención. 

Pero  todo  estaba  silencioso  e  inmóvil. 

— Esto  ho  es  natural,  maestro, — dijo  la 
dolorida  voz  de  Tinker  detrás  del  detective. 
■ — ¡Esto  no  es  natural!  ¡Aquí  no  hay  nadie! 
¡Nadie!  - — Miró  al  perro  y  ahogó  un  sollozo. 

— ¡No  diga  tonterías,  Tinker!  ¡Por  fa- 
vor!— exclamó  Blake. —  ¡Por  aquí!...  ¡Li- 
gero!... 

Cruzó  el  pequeño  patio  dirigiéndose  a  la 
puerta  que  había  en  la  tapia  que  lo  sepa- 
raba de  la  callejuela  lateral. 

Se  detuvo  en  la  puerta,  mirando  primero 
a  uno  y  otro  lado.  De  un  lado  de  la  calle- 
juela reinaba  completa  oscuridad.  Del  otro 
se  veía  un  farol  del  alumbrado  público  cuya 
luz  parecía  amarillenta  y  mortecina  en  me- 
dio de  la  niebla. 

— ¿Trajo  usted  él  revólver,  Tinker?  —^ 
preguntó  Blake  en  voz  baja. 

c — No,  maestro;  per©  tengo  el  cuchillo. 

t — ^Dispóngase  a  tifiarlo.  .—  Indicó  el  farol 
de  la  calle.  ■ — »  Vaya  cautelosamente  hacift 
ella.  Yo  iré  al  otro  lado. 

Tinker  sacó  el  cuchilla  5;  acercándoefi  K 
la  pared,  avanzó 

Blake  se  dirigió  silenciosamente  en  «1 
otro  sentido,  maldiciendo  a  la  ^iebla  a  itt«* 
dida  que  avanzaba^: 


—  55   — 


PUCKY 


MAGAZINE 


Detúvose  de  pronto  y  mirando  en  redor, 
esperó.  Pero  ni  se  veía  a  nadie  ni  b©  oía 
nada . 

De  improviso  una  sombra  pareció  surgir 
de  la  oscuridad  y  Blake  sujetó  con  fuerza 
su  revólver.  Avanzó,  y  al  hacerlo,  oyó  tras 
sí  una  risa  burlona.  Saltó  hacia  un  lado  coa 
agilidad  de  tigre,  pero  tarde.  Un  golpe  le 
dio  en  la  parte  de  atrás  de  la  cabeza  con 
tal  fuerza,  que  el  detective  creyó  aue  le  ha- 
bían partido  el  cráneo.  Le  pareció  que  una 
llamarada  le  pasaba  por  delante  de  los  ojos. 
Después  fué  como  si  una  nube  comenzara  a 
envolverle. 

Pero  Blake  sabía,  a  pesar  de  lo  terrible 
del  golpe,  que  si  se  desmayaba  en  aquel  mo- 
mento, el  desmayo  significaría  su  muerto. 
Hizo  U11  esfuerzo  y  logró  no  caer.  Pero  eu 
el  mismo  instante  sintió  que  dos  manos  fé- 
rreas  le   ceñían   el   cuello. 

Durante  un  momento  no  ge  resistió,  pre- 
parándose para  un  decisivo  esfuerzo.  La 
presión  de  las  manos  en  el  cuello  cedió  ua 
poco.  Desde  lejos  llegó  a  sus  oídos  la  mis- 
ma risa  burlona  de  antes. 

De  pronto,  con  toda  su  fuerza,  echó  atrás 
el  brazo  y  aplicó  un  golpe  de  boxeo  en  el 
cuerpo  de  su  asaltante.  El  hombre  gimió 
de  dolor  y  casi  le  soltó  el  cuello.  Pero  ea 
seguida  reaccionó  y  con  un  rugido  de  furor 
apretó  de  nuevo.  La  lucha  era  a  muerte. 

Mediante  un  gran  esfuerzo,  el  detectire 
consiguió  librar  una  mano,  buscó  a  tien- 
tas el  rostro  de  su  enemigo  y  le  aplicó  1* 
palma  de  la  mano  sobre  la  boca  de  modo 
que  el  borde  de  la  misma  mano  le  oprimía 
el  labio  superior  tapánt'ole  las  ventanas  de 
la   nariz. 

En  esta  forma  y  poniendo  en  ello  toda 
su  fuerza,  oprimió  hacia  arriba  y  hacia  atrás. 

El  dolor  debió  ser  intenso  porque  el  hom- 
bre, en  quien  Blake  había  reconocido  al  chl' 
no,   peleó  como  desesperado. 

Mordió  la  mano  de  Blake  con  furia  pero 
el  detective  siguió  empujando  máa  y  más 
haciendo  que  el  hombre  echara  la  cabeza  ca- 
da vez  más  atrás,  hasta  que  tuviera  por 
fuerza,  que  soltarle  el  cuello. 

Únicamente  los  que  están  familiarizados 
con  el  arte  del  jiu-jitsu  saben  la  horrible  tor- 
tura que  puede  causar'  una  mano  que  prn- 
siona  así.  el  labio  superior  y  la  base  de  la 
nariz. 

El  chino,  casi  lloraba  de  rabia  y  de  do- 
lor, pero  cuanto  más  soltaba  el  cuello,  máa 
apretábale  Blake. 

Gradualmente  Blake  logró  respirar  llenán- 
dose los  pulmones  y  así  reunió  fuerzas  pa- 
ra su  última  tentativa.  De  pronto  libró  el 
cuello  de  las  manos  del  chino  y  saltó  hacia 
atrás,    jadeante. 

Permaneció  así  unos  momentos,  mirando 
al  otro.  Entonces  vio  Blake  que  el  hombr3 
hacía  ademán  de  atacar  y  saltó  aplicando  al 
mismo  tiempo,  con  el  puño  izquierdo,  un  te- 
rrible golpe  al  chino,  en  el  estómago. 

Se  quedó  tambaleándose  después  de  apli- 
car esa  golpe,  como  el  Loxeador  que  ha  apli- 
cado  el   "knock-out"   después    de   una   serie 


de    golpes    recíprocos    y    fuertes.    Se    percató 
de  que  el  hombre  gemía  de  dolor. 

Una  vez  más  la  densa  nube  pareció  en- 
volverle lentamente  y  esta  vez  no  pudo  re- 
sistir. Fué  perdiendo  poco  a  poco  las  fuer- 
zas y  cayó  de  rodillas.  Manoteó,  buscando 
apoyo,  en  el  aire  y  luchó,  semi  consciente, 
por  levantarse.  Pero  lentamente,  la  nube  íuó 
adormeciendo  sus  sentidos,  Blake  cayó,  dea- 
plomándose  como  el  que  está  vercido  por  la 
fatiga  y  quedó  tendido  en  el  suelo,  fin  sen- 
tido. 

CAPITULO  XI 

La  persecución. — 

NO  pudo  decir  Jamás,  Sexton  Blake, 
el  tiempo  que  permaneció  allí,  pri- 
vado de  conocimiento.  Pudo  ser  lo 
mismo  media  hora  que  dos  horas. 
Mientras  recobraba  lentamente  loa  senti- 
dos le  pareció  que  un  peso  le  oprimía  el  po- 
cho; sintió  como  si  le  frotaran  las  manos  con 
una  toalla  caliste.  Durante  unos  minutos 
aun  permaneció %nmóvil,  procurando  coordi- 
nar poco  a  poco  sus  recuerdos. 

Adelantó  las  manos  y  tocó  algo  cálido  y 
conocido.  Experimentó  un  ©xtremecimiento 
de  alegría  y  de  satisíacclón. 

— ¡Si  es  Pedro!  ¡Viejo  amigo  mío!  — i 
murmuró. 

El  perro  se  acercó  a  lamerle  la  cara,  muy 
contento.  Blake  se  incorporó,  apoyándose  en 
un  codo  y  miró  en  redor. 

Estaba  tendido  todavía  en  el  piso  de  con- 
creto de  la  callejuela  y  la  oscuridad  era  in- 
tensa. Pero  la  niebla  había  aclarado  un  po- 
co; el  farol  del  otro  extremo  de  la  calle- 
juela se  veía  con  más  claridad. 

De  un  bolsillo  interior  sacó  Blake  un  fras- 
quito  de  sales  volátiles  y  lo  olió  varias  veces; 
esto- le  reanimó  un  poco.  Logró  ponerse  do 
pie,  apoyándose  en  la  pared. 

Sus  sentidos  se  despejaban  rápidamente. 
A  pesar  del  terrible  golpe  que  había  recibi- 
do comenzó  a  sentirse  cada  vez  mejor.  Te- 
nía el  cabello  amontonado  en  un  cuajaron 
de  sangre  ya  seca.  La  hemorragia  había  ce- 
sado y  comprendió  el  detective  que  la  herida 
recibida  debía  ser  superficial.  Pero  ¿y  Pe- 
dro? 

Se  inclinó  hacia  el  animal  palmeándole 
afectuosamente. 

— ¿Qué  es  eso,  Pedro?  —  murmuró. — ■ 
¡Creí  que  te  hablan  dado  pasaporte!  Veamos 
qué  herida   tienes. 

El  perro  tenía  en  la  cabeza  una  herida 
similar  a  la  que  tenía  el  detective,  pero  fe- 
lizmente no  era  de  importancia.  El  perro  ha- 
bía sido  desmayado  de  igual  manera  que 
Blake,  probablemente  por  la  misma  mano  y 
con  la  miema  arma. 

- — Pobre  Pedro,  pobre. . . 

Cailó  de  improviso  porque,  a  pesar  de  la 
oscuridad,  vio  que  el  perro  tenía  entre  loe 
dientes  algo  que  parecía  un  trozo  de  género. 
Lo  quitó  rápidamente  de  la  boca  del  perro 
y  se  lo  guardó  en  el  bolsillo.     ,     - 

Había  cesado  el  aturdimiento  y  consideró 
que  no  había   tiempo   que  perder,  porque  se 
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Blake     miró     rápidamente    a    Harker  que    había    fruncido    el    ceño    de    pronto  y,    agachándose. 
,  arrancó   la  daga  del  suelo. 


J 


hacía  necesario  sabar  qué  había  sido  de 
Tinker. 

Se  encaminó  por  la  callejuela,  avanzando 
como  un  ebrio.  Pedro  le  siguió  de  cerca,  con 
el  hocico  junto  al  suelo. 

— ¿Dónde  está  Tinker,  Pedro?  —  pregun- 
tóle Blake  varias  veces.  —  Bufica  a  Tinker, 
Pedro.    ¡Búscale   ! 

Blake  miraba  también  al  suelo  temiendo 
tropezar  en  cualquier  momento  con  su  joven 
ayudante,  tendido  sin  conocimieiito.  Pero 
aun  cuando  miró  por  todas  partes  no  le  vi6. 
En  el  extremo  de  la  callejuela  se  detuvo  a 
la  pálida  luz  del  farol  del  alumbrado,  mi- 
rando en  redor,  hacia  la  niebla  que  le  envol- 
vía. Por  ninguna  parte  se  distinguía  señal 
ninguna  de  Tinker. 

Volvió  a  sacar  del  bolsillo  el  frasquito  de 
sales  y  a  olerlo  repetidas  veces.  El  dolor  que 
aun  sentía  en  la  cabeza  pareció  disiparse 
algo,  pero  aun  le  era  imposible  pensar  nor- 
malmente. 

Y,  sin  embargo,  era  en  aquel  momento 
cuando  sentía  necesidad  de  discurrir  con  to- 
da claridad. 

Sacó  Blake  del  bolsillo  el  trozo  de  género 
y  lo  examinó  a  la  amarillenta  luz  del  farol. 
Era  un  pedazo  desgarrado  de  tela  de  algo- 
dón de  la  que  ge  uea  en  China  para  hacer 
la  ropa  de  hombres  y  mujeres.  El  olor  que 
tenía  era  típicamente  chino. 

El  detective  volvió  a  mirar  al  perro  y  la 
sombra  de  una  sonrisa  se  vio  en  su  rostro. 


■ — ¡Nos  han  dejado  un  rastro,  siquiera, 
amigo  Pedro! — dijo. — Veremos  ei  esto  si:-\'* 
de  algo. 

Regresó  a  la  casa  del  anticuario  y  tomó 
en  eobretodo  levantando  el  cuello  para  que 
no  se  le  viese  el  cabello  manchado  de  san- 
gre. 

Aun  tenía  confuso  el  cerebro  cr.ando  o€- 
ITÓ  la  puerta  de  la  casa.  Volvió  a  la  calle- 
juela y,  de  pronto,  se  desabotonó  c-1  a¿.co 
y  se  registró  rápidamente  los  bolsillos. 

— ¿Y  la  pipa?  —  murmuró.  —  Me  habla 
olvidado  la  pipa.  Ya  no  está  aquí. 

Detúvose,  preocupado  y  sacando  ¡a  caja  de 
fóeioroe,  encendió  uno  y  a  eu  luz  examinó  el 
suelo  de  la  callejuela,  seguido  de  Pedro. 

Pensó  Blake  que  la  pipa  podía  habérsele 
caído  del  bolsillo  durante  su  pelea  con  el 
chino.  No  hubiese  tenido  nada  de  extraño. 

Pero  cuando  encendió  fósforo  tras  fósforo 
y  examinó  todo  el  escenardío  de  la  pelea, 
esa  posibilidad  se  hizo  tan  remota  que  acabó 
por  desvanecerse  por  completo.  Por  último, 
Blake  ee  irguió  y  ee  guardó  la  caja  de  fós- 
foros. 

— ¡Se  la  han  llevado,  Pedro!  —  murmu- 
ró. —  Se  la  han  llevado  y  a  Tinker  tam- 
bién. No  hay  ya  duda  posible.  ¡Pero  aun  no 
han  terminado  cou  nosotros! 

Se  abotonó  el  saco  7  tomando  le  correa 
que  sujetaba  al  perro,  ^vso  el  trozo  de  ^M 
junto  al  hocico  del  sabueso^]    .. 
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— ¿Hueles?  —  dijo.  —  Supongo  que  bI 
porque  tiene  un  aroma  bastante  fuerte.  Aho- 
ra, Pedro,  búscale  al  que  llera  esta  ropa.; 
¡Búscale! 

El  cerebro  canino  de  Pedro  se  halla>ba 
dotado  de  condiciones  casi  humanas,  muy 
superiores  a  laa  de  cualquier  perro.  Se  per- 
cató tan  bien  como  Blake,  de  que  Tikiker  se 
había  perdido  y  de  que  su  hallazgo  depen- 
día, en  gran  parte,  de  aquel  trozo  de  tela 
que  él  había  conservado  entre  sus  poderosos 
colmillos. 

Así  que  no  necesitó  que  se  le  repitiera  la 
orden  pare  ponerse  eb  morlmlento,  con  el 
boclco  junto  ai  suelo  olfateando  Impacienté 
y  avanzando  tan  de  prisa,  que  Blake  no  po- 
día casi  seguirle. 

Entre  la  niebla,  los  escasos  transeúntes 
volvían  la  cabeza  para  mirarles,  pero  no  se 
detenían  y  Blake  llegó  a  felicitarse  de  que 
ia  tniebla  le  permitiera  pasar  casi  inadver- 
tido . 

El  detective  estaba  convencido  de  que, 
en  algún  punto,  loa  raptores  de  Tinker  ha- 
bían tomado  algún  vehículo  y  por  lo  tanto, 
Pedro  no  tardaría  en  detenerse,  perdida  la 
pista. 

Pero  Pedro  seguía  avanzando  cada  vez 
más  animado,  como  si  se  sintiera  cada  vez 
más  seguro  de  su  camino  y  Blake  se  sintió 
esperanzado  cuando  notó  que  penetraba  en 
una  región  del  East  End,  donde  había  mu- 
chas casas  aisladas.  Durante  algúhi  tiempo, 
el  perro  Siguió  por  una  ancha  avenida  y,  do 
pronto,  sin  vacilación,  volvió  una  esquina, 
donde  había  uno  de  esos  espacios  sin  edifi- 
cación que  en  aquel  barrio  reciben  el  pom- 
poso título  de  "parques". 

Cerca  del  final  de  la  calle  transversal  por 
dctade  se  dirigió  el  perro,  había  una  fila  de 
casas  de  construcción  antigua  y  un  estreme- 
cimiento sacudió  el  cuerpo  del  detective 
cuando  vio  que  Pedro  cruzaba  la  calzada  y 
se  encaminaba  directamente  hacia  las  casas. 

De  pronto,  ante  la  tercera  de  aquellas  ca- 
sas, se  detuvo,  olfateando  el  portoncito. 
Blake  tuvo  que  hacer  esfuerzos  para  que  el 
perro  se  estuviese  quieto  mientras  él  exa- 
minaba el  aspecto  exterior  de  la  casa. 

Era  un  edificio  Tiulgar,  de  tres  pisos,  con 
cociiua  en  el  subsuelo,  una  de  esas  residen- 
cias de  las  que  hay  muchísimas  en  aquella 
parte  de  Londres  y  que  lo  mismo  podía  es- 
tar habitada  por  una  familia  decente  que 
por  gente  de  la  peor  calaña. 

El  terreno  del  fondo  de  la  casa  daba  se- 
guramente al  ya  mencionado  "parque",  de 
modo  que  la  casa  gozaba  de  una  posición 
casi  rural,  aun  dentro  de  la  ciudad. 

Todo  esto  lo  observó  Blake  a  la  primera 
mirada.  Pero  no  había  nada  en  la  casa  que 
pudiera  inspirar  sospechas,  pues  se  halla- 
ba tan  cerrada  y  tan  a  oscuras,  como  las  de- 
jnáA  de  la  fila. 

Sin  embargo,  Pedro  no  le  había  llevado 
iasta  allí  sin  razóln  ninguna.  El  perro  no 
habla  vacilado  ni  una  sola  vez  mientras  si- 
gnió  la  pista  y  en  aquél  momento,  se  mos- 
iralba  impaciente    por  trasponer     el  portoíi- 


Blake  hizo  que  Pedro  se  retirara,  guare- 
ciéndose en  un  sitio  sombrío. 

— ¡Quieto,  Pedro!  — .  dijo  en  voz  baja,  j 
miró  de  nuevo  hacia  la  casa,  porque  una  lúa 
había  aparecido  en  una  de  las  ventanas 
altas. 

La  cortina  de  esa  ventana  estaba  corrida^ 
pero  pudo  distinguir  la  sombra  indefinida  dé 
alguieta  que  se  movía  de  una  lado  a  otro  de 
la  halbitacióa.  Entonces,  mientras  observan 
ba,  la  figura  se  fué  a  colocar  entre  la  luz  y 
la  cortina  y,  por  un  Instante,  se  pudo  ver 
su  silueta  con  toda  claridad. 

Un  momento  después  desapareció  y  la  ha- 
bitación quedó  sumida  en  la  oscuridad. 

Pero  el  deteclive  había  visto  lo  suficiente 
para  que  se  aceleraran  los  latidos  de  su  co- 
raz^in,  pues  aquella  sombra  había  sido  U 
de  utn  chino,  con  su  correspondiente  trenza, 

CAPITULO   XII 

Frente  a  frente. — 

POR  aquí,  Pedro!  ¡Ya  volveremos  en 
su  busca!"  Así  habló  Sexton  Blaka 
al  perro  consiguiendo,  no  sin- traba- 
jo, que  Pedro  se  separara  del  cerco 
de  la  casa  a  la  que  había  guiado  a  su  pa- 
trón, cuya  actitud  no  se  explicaba. 

Pedro  no  lograba  comprender  por  qué  sa 
había  de  alejar  de  aquella  casa  después  da 
haberla    hallado.    Además    el    perro    sentíase 

seguro,  —  así   lo   parecía  al  menos,   de 

que  Tinker     se   hallaba   cautivo     dentro   da 
aquella    casa, 

Pero  la  protesta  de  Pedro  fué  breve  Acos- 
tumbrado a  obedecer,  siguió  a  Blake  que  se 
encaminó  por  la  avenida,  procurando  no  sa- 
lir de  la  sombra  de  las  casas. 

Era  ya  tarde  y  todas  las  casas  de  comer- 
cio estaban  cerradas.  No  sabía  dónde  ha- 
llar un  teléfono  por  el  cual  hablar  con  Sco»-- 
land  Yard,  pues  lo  que  ahora  había  que  ha- 
cer correspondía  a  ia  policía  tanto  como  a 
él  mismo. 

Pero  la  fortuna  le  favoreció,  pues  al  lle- 
gar a  la  primera  esquina  se  encontró  a  un 
policeman  en  jira  de  inspección.  Se  detuvo 
en  seguida  mirando  con  sorpresa  a  Pedro  y 
a  Blake,  que  se  acercó  a  él  y  le  hizo  sabe"r 
quién  era. 

El  policeman  le  saludó  con  suma  corte- 
sía, y  le  oyó  su  breve  relato. 

— ¿A  qué  casa  se  refiere,  señor?  pre- 
guntó en  voz  baja, 

— A  la   t^ercera   del   lado   de  allá,   dijo 

Blake  indicándola  con  la  mano, 

— ¡Ah!    ¡Ya  sospechaba  yo   de   esa   casaí 

¡Allí  vive   un  chino  y  otros   tipos   más»   ■ 

dijo.  '   " 

— Eso  es,  —  manifestó  rápidamente  Sex- 
ton Blake.  —  Pero  no  tenemos  tiempo  que 
perder.  Hable  por  teléfono  con  Scotland  Yafd 
y  pregunte  por  Harkcr  o  por  Russell.  Díga- 
les que  vengan  inmediatamente,  en  automó- 
vil,  de  preferencia  el  señor  Harker. 

El  policeman  se  alejó  con  rápido  paso  v 
Blake,  cruzand  la  calzada  se  estableció  da 
centinela  junto   al  portón  de  una  casa   des- 
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"Pueden   ustedes    registrar  toda    la   casa,   si   gustan",  dijo   el    importador  de  cocos    a    Sexton 
Bíake   y  Tinker. 
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alquilada  porque  desde  aquel  sitio  podía  ob- 
eervar  el  frente  de  la  tercera  casa  de  la  fila 
6iu  temor  de  que  le  viera  nadie. 

No  tuvo  que  esperar  mucho  tiempo.  La 
constante  actividad  había  enseñado  a  la  po- 
licía de  aquel  intranquilo  distrito  la  impor- 
tancia que  tiene  la  rapidez,  así  que  no  ha» 
bía  transcurrido  un  cuarto  de  Lora  cuándo 
el  policeman  estuvo  de  regreso  acompañado 
por  tres  de  policía,  vestidos  de  uniforme,  y 
cuatro  agentes  de  particular.  Blake  salió  de 
BU  puesto  y  avanzó  a  su  encuentro  y  el  ins- 
pector que  venía  en  el  grupo  le  estrechó  la 
mano  efusivamente. 

— ¿Qué  pasa,  señor  Blake?  —  preguntó. 

— Se  trata  del  crimen  de  la  calle  de  la 
Media  Luna,  —  dijo  Blake.  —  Creo  que  he 
logrado  dar  con  la  madriguera  de  la  gavi- 
lla culpable. 

— ¡Ah!  ¡El  caso  de  Wolff!  —  exclamó  el 
Inspector  intrigado.  —  Pero  yo  suponía  que... 

— Usted  pensaba  que  todo  estaba  compro- 
bado y  que  no  cabía  duda  sobre  quién  era 
«1  autor. 

— Sí. 

• — Pues  bien,  no  hay  nada  de  eso.  Pero  ya 
'  ablaremos  después  de  los  detalles.  lie  se- 
guido a  varios  de  la  gcvilla  hasta  la  terce- 
ra casa  ti  aquella  fila.  Uno  de  ellos  es  un 
chino. 

— Es  verdad     ahí  vive  un  chino. 

— También  es  posible  que  el  jefe  de  la 
gavilla   esté   deintro    de    la   casa,    aun    cuan- 


do no  espero  que  tengamos  tanta  suerte.  Si 
está  y  lo  pescamos,  el  golpe  será  de  suma 
importancia. 

— Comprendo.  ¿Quiere  usted  que  entre- 
mos ahora  en  la  casa?  —  dijo  el   inspector. 

— No;  no  se  trata  de  eso  precisamente. 
Necesito  q  usted  establezca  un  cordón  de 
vigilancia  en  torno  de  la  casa,  de  modo  que 
r  5  pueda  escaparse  nadie.  El  que  va  a  en- 
trar soy  yo. 

— Pero  si  se  trata  de  criminales,  señor 
Blake,  —  protestó  el  inspector,  —  ¿no  le 
parece  que  mejor  sería?  .  .  . 

— Llevo  mi  pistola  automática,  —  dijo  Bla- 
ke. —  Además  convi  ne  pescarles  sin  provo- 
car alarma,  si  es  posible.  Tenga  usted  en 
cuenta  que  tienen  prisionero,  en  rehenes,  a 
mi  ayudante. 

— ¿Le  tienen  ahí  dentro,  señor  Blake? 

— Tengo  poderosas  raigones  para  ci-.cr  Qua 
si.   ¿Están   prontos  sus   iiombres? 

— Enteramente  prontos. 

El  inspector,  que  según  pudo  apreciarlo 
Blake,  era  un  buen  elemento  policial,  ,se  di- 
rigió hacia  donde  estaba  su   gente. 

— Vamos  a  rodear  la  casa  con  un  cordón 
de  vigilancia,  —  dijo,  —  cuidando  de  que 
no  salga  nadie  de  ella.  El  señor  Blake  les 
dará   las   Instrucciones   del    caso. 

Loa  hombrea  se  encaminaron  hacia  ;e  cft- 
Ba.  Durante  unoe  momentos  no  se  lee  vid 
pues  guarecidos  en  la  eombra,  oyeron  las  or- 
denes que  Sexton  Blake  les  dio  en  voz  baja. 
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Uno  por  uno  fueron  e  ocupar  sus  eltioe 
en  torno  de  la  casa,  colocándose  de  modo 
que  vigüabcín  el  edificio  y  cada  uno  podía 
ver  al  que  quedaba  a  eu  derecba  y  al  de  su 
Izquierda.  A  loe  pocos  minutos  la  casa  esta.be 
coreada   por  el  cordón  de  vigilancia. 

El  inspector  y  dos  oyentes  vestidos  de  par- 
ticular, se  situaron  en  la  parte  del  frente, 
acompañados  por  Pedro. 

Blake  sacó  del  bolsillo  eu  pistola  automá- 
tica y  se  dispuso  a  entrar.  Miró  la  bora  en 
su   reloj   de  esfera   luminosa. 

— En  este  momento,  inspector, — 'diijo. — 
son  los  doce  y  quince.  Si  entro,  pueden  conce- 
derme media  bora.  Si  al  oabo  do  media  hora 
no  he  salido.  .  . 

Calló.  El  inspector  inclihió  la  cabeza  ofir- 
mati\  amenté. 

— Si  usted  no  ba  salido  entraremos,  nos- 
otros y  aun  cuando  sea  a  la  fuerza,  señor 
Blake. — dijo. — Pero  ¿no  le  parece  Que  seria 
mejor?  .  .  . 

Calló  de  repente  porque  Blake,  tomfindole 
de  ua  brazo,  le  hizo  retroceder  hacia  la  som- 
bra. 

En  aquel  momento  se  vi6  aparecer  una  luz 
en  el  ball  de  la  casa.  Dos  hombres  aparecie- 
ron tarabién. 

Uno  de  ellos  tenía  en  la  mano  una  palmato- 
ria con  una  bujía  cuya  luz  se  veía  muy  débil 
entre  la  niebla.  Aquel  hombre  era  el  chino, 
fíablaba  con  animeición  con  un  hombre  que 
parecía  anciano  y  C|ue  caminaba  cojeando  un 
poco. 

— Esos  son  nuestros  hombres. — dijo  Blake 
en   vo:^   baja. 

Se  acurrucó  el  detective.  Junto  con  los.  de 
policía,  en  la  parte  de  la  sombra,  retirándose 
más  do  la  casa  por  que  el  chino  habííi  puesto 
la  palmatoria  en  una  mosita,  en  el  hall  y  de- 
jando 1«  puerta  abierta,  se  disponía  a  acom- 
pañar   al    anciano    haeta   ^fcrportoncito. 

—  ¡Pronto! — dijo  BlakWa  los  de  policía 
en  voz  muy  baja. — Cuand*yo  dé  la  señal  ¡a 
ellos!  ¡Prenderlos  haciendo  el  menor  ruido 
posible!    ¡Quieto,   Pedro! 

El  perro  eetabe  admirablemente  enseñado 
V  comprendió.  Se  acurrucó  imitando  a  loe  de- 
ii'is.  sin  hacer  el  menor  ruido,  pero  alerta. 

El  c-hino  y  el  otro  a\'anzaron  por  el  cami- 
no que  iba  de  la  ouerta  al  DOPtencIto.  pasan- 
do tan  cerca  de  Blake  que  éste  hubiera  podi- 
do dete<nerles  con  sólo  estirar  el  brazo.  El 
detective  esperó   que  pasaran. 

—  ¡  .\   olios! — 'dijo   rápidamente. 

Un  gruñido  grave  surgió  de  la  garganta  de 
Pedro,  y  con  un  ahogado  grito  de  terror,  el 
hombre  fué  arrojado  al  suelo  como  si  hubie- 
ra sido  un  niño.  Simultáneamente,  el  insoec- 
tor  se  precipitó  sobre  el  otro  hombre  sujetán- 
dola los  brazos  y  tapándole  la  boca  con  uii 
pañuelo. 

Bleke  se  inclín^  hacia  el  chino. 

—  ¡Fuera,  Pedro! — ordenó  en  voz  baja  por 
que  el  perro  se  disponía  a  completar  su  ven- 
ganza.—  ¡Fuera,  he  dlc&o! 

El  sabueso,  con  un  gemido  de  disgusto  sol- 
tó el  cuello  del  chino  y  un  Instante  después, 
Blake  lo  sujetaba. 

En  menos  de  dos  minutos   desde  el  momen- 


to en  que  comenzó  el  ataque,  los  dos  hombrea 
estaban  asegurados  con  esposas  y  amordaza- 
dos. Y  su  captura  so  había  realizado  con  tal 
rapidez  y  tal  silencio  que  hasta  el  policeman 
de  guardia  pocas  yardas  vaás  allá  de  la  entra- 
da no  se  percató  de  que  nada  hubiera  suce- 
dido. 

Los  ojos  del  detective  brillaban  de  conten- 
to. Los  dos  hombi'es  estaban  presos  y  la 
puerta  de  la  casa  se  hallaba  abierta,  esperan- 
do que  él  quisiera  entrar. 
Miró  rápidamente  el  reloj. 
— ^Puede  usted  concederme  media  hora  aho- 
ra que  ya  tenemos  a  esos  dos, — dijo  en  voz 
baja  el  inspector: — Si  oye  usted  un  tiro,  en- 
tre en  seguida. 

— En  seguida,  señor  Blake — dijo  el  "InB- 
pector. 

El  detective,  con  la  pistola  automática  ee- 
condida  en  el  bolsillo  se  dirigió  por  el  cami- 
no y  un  instante  después  entraba  en  eJ  hall. 
No  había  allí  más  luz  que  la  de  la  bujía 
dejada  por  el  ohino,  pero  en  el  fondo  del  pa- 
sadizo se  veía,  una  luz  rojiza  entre  la  estre- 
cha abertura  de  un  par  de  pesadas  cortinas 
que  ocultaban,  sin  duda,  la  puerta  de  una 
habitación. 

Sexton  Blake  dejó  la  bujía  en  el  hall  y 
avanzando  con  precaución  suma,  se  encaminó 
hacia  donde  estaba  la  cortina.  A  mitad  de  ca- 
mino se  estremeció  visiblemente  y  sacó  el  ar- 
ma del  bolsillo  pues  le  pareció  que  una  per- 
sona pasó  por  delante  de  él  rápidamente  y 
fué  a  entrar  en  una  habitación  de  las  últi- 
mas del  pasadizo. 

Esperó,    nerviosamente,    con    la   pistola   pre- 
parada para  hacer  fuego,   pero  no  vio  ni   oyó 
nada. 
Sonrió    amargamente. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Veo  visiones?  ¡Como 
tengo  el  sistema  nervioso! — dijese  mientra» 
avanzaba  de  nuevo  hacia  el  fondo  del  pasa- 
dizo. 

Pocos  pasos  ma-s  y  llegó  a  la  cortina.  Muy 
cautelosamente  la  descorrió  lo  bastante  para 
mirar  al  interior  del  cuarto.  Pero  no  era  po- 
sible ver  el  Interior.  Lo  único  que  vio  fué 
una  segunda  cortina  suspendida  a  yarda  y 
media  de  distancia  de  la  primera,  una  cor- 
tina de  riquísimo  terciopelo  negro  que  iba  de 
un  lado  a  otro  de  la  habitación,  pendiente 
de  un  grueso  barrote  negro.  Quedaba,  pues, 
entre  una  y  otra  cortina  un  pasillo  transver- 
sal. Detrás  de  la  segunda  cortina  estaba  la 
luz  roja  que  había  llamado  la  ateución  del 
detective. 

La  división  central  de  la  segunda  cortina 
no  coincidía  con  la  de  la  primera,  así  que 
Blake  no  podía  mirar  en  seguida  al  interior 
de  la  habitación.  Con  iníinita  precaución  y 
absoluto  silencio,  pisanlo  con  cautela  la  grue- 
sa alfombra,  se  movió  dos  o  tres  pasos  y 
levantó  la  cortina  muy  suavemente  y  muy 
poco. 

Hizo  en  seguida  un  gesto  extraño  porque 
el  cuarto  que  vio  fué  de  lo  más  raro  que  se 
puede  imaginar. 

Del  centro  del  techo  colgaba  una  aran* 
que  parecía  un  brasero  antiguo  y  despedía 
una  luz  rojiza  que  daba  a  todos  los  objetos 
el  aspecto  más  extraordinario. 
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Una  alfombra  negra  3'  mullida  cubría  el 
pifio  y  sobre  ella,  frente  a  la  chimenea,  -esta- 
ba extendida  una  piel  de  leopardo. 

Un  sofá  bajo,  üe  color  indefinible,  ocupaba 
un  rincón  del  cuarto.  Cerca  de  la  chime- 
nea estaba  una  mesita  jaa>onesa,  laqueada,  en 
la  que  había  una  botella  de  whisky  y  un  si- 
fón de  soda.  En  una  caja  de  madera  tallada 
había  cigarros  de  hoja. 

Era  aquella  la  habitación  de  un  hombre 
acostumbrado  a   todos  los  refinamientos  del 

lujo . 

Pero  el  detective  no  perdió  mucho  tiem- 
po e^  estudiar  lo  que  había  en  la  habita- 
ción. Su  mirada  se  detuvo  en  la  figura  de 
un  hombre,  sentado  en  une  butaca,  con  los 
pies,  calzados  con  zapatillas,  cerca  del  fuego. 
El  hombre  estaba  casi  de  espaldas  al  pun- 
to de  la  -cortina,  desde  el  cuel  miraba  Blake 
y  el  detective  pudo  ver  su  perfil  en  el  mo- 
mento en  que,  echando  atrás  la  cabeza,  en- 
vió al  techo  bocanadas  de  humo. 

Era  su  rostro  pálido  y  delgado,  de  ojos 
hundidos  y  labios  muy  delgados.  Estaba  ves- 
tido de  etiqueta  y  fumaba  muy  trafaqullo,  al 
parecer  ignorante  de  todo  cuanto  pasaba  en 
©1  mundo. 

Blake  se  estremeció  al  mirara  aquel  hom- 
bre. Su  mano  oprimió  fuertemente  la  pisto- 
la automática,  decidido  a  todo.  Porque  sa- 
bía que  el  hombre  que  se  hallaba  ante  él 
era  León  Kestrel,  criminal  y  homicida,  el 
hombre  de  menos  escrúpulos  y  de  'más  dia- 
bólica astucia  de  los  dos  hemisferios. 

Por  puro  placer  de  hacerlo  así,  aipiTBtó 
lentamente  con  su  arma,  sabedor  de  que  te- 
nía en  la  mahio  la  vida  del  más  peligroso 
criminal  del  mundo.  ¡Cuántas  veces,  des- 
pués, deseó  no  haber  espera-do  aquellos  ina- 
tantes! 

Así  permaneció  unos  minutos,  mirando  al 
hombre  como  fascinado.  Vio  a  Kestrel  in- 
clinarse hacia  el  fuego  y  arrojar  en  él  la 
ceniza  del  cigarro.  Ein  aquel  momento,  Bla-' 
ke  se  volvió  rápidamente  al  oir,  tras  de  el, 
un  pequeño  ruido. 

Apretó  los  dientes  al  ver  que  la  puerta  se 
cerraba  obedeciendo  a  un  impulso  Invisible. 
¿Había  caído  en  una  trampa? 

Dirigióse  rápidamente  a  la  puerta  y  trató 
de  abrirla,  sin  conseguirlo. 

Volvióse,  con  la  automática  amartillada, 
cuando  oyó  hablar. 

— ¡Quédese  usted  ahí  mismo  donde  e«tá, 
Befior  Blake,  si  desea  continuar  coai  vida! — 
dijo  una  voz  procedente  del  interior  de  la 
habitación.  Era  una  voz  de  agradable  tim- 
bre y  de  pronunciación  perfecta.  Blake  obe- 
deció, demasiado  asombrado  para  poder  to- 
mar determinación  ninguna. 

— Le  estoy  apuntando  ccm  mi  revólver, — 
íijo  la  voz  de  Kestrel. — ¡Usted  arrojará  el 
suyo  a  este  lado  de  la  cortina! 

Blake  vaciló  un  momento.  Se  bailaba  en 
una  situación  sin  defensa  posible,  encerrado 
en  el  cuarto  y  con  Kestrel  que  le  apuntaba 
con  el  revólver.  Si  ofrecía  resistencia,  el 
desenlace  sería  fatal  para  él. 

Pero  el  inspector  y  su  cordón  de  vigilan- 
cia rodeaban  la  casa.  Acudirían  en  su  auxi- 
uo  dentro  de  poco  y  la  mejor  política  er» 


hacer  tiempo.  Pero  ¿cómo  había  sabido 
Kestrel  que  éJ  estaba  detrae  de  la  cortina? 
¿Cómo?. .. 

— 'Estoy  esperando,  señor,  Blake...  ¡El 
revólver! — La  voz  resonó  perentoria  y  enér- 
gica y  Blake  considerando  que  en  su  situa- 
ción era  preferible  someterse,  arrojó  el  ar- 
ma que  casi  no  hizo  ruido  al  dar  en  la 
gruesa  alfombra. 

- — ¡Gracias,  señor  Blake!  ¡Ahora  puede 
usted  entrar! 

El  hombre  aquel  se  expresó  como  un  ami- 
go que  invita  a  otro  a  pasar  a  su  salón .  El 
d^ective  pasó  al  otro  lado  de  la  cortina  y 
se  le  notó  un  gesto  de  fastidio  cuando  vio 
que  Kestrel  estaba  de  pie,  delante  de  la  chi- 
menea, con  ambas  manos  delante,  lomada 
una  de  la  otra. 

Una  sonrisa  arqueó  sus  labioe. 

— ¿Le  molesta  a  usted,  Blake,  el  verme 
sin  revólver? — pregutntó.  —  ¡No  era  nece- 
sario! Estaba  entre  loe  dos  la  cortina  que 
too   le  permitía  verme. 

Blake  estaba  de  pie  ante  el  hombre  y  ni 
el  mismo  Kestrel  podía  adivinar  las  ideas 
que  pasaban  por  su  mente. 

— Tome   u«ted  emento,   señor  Blake. 

El  norteamericano  acercó  una  silla  para 
que  se  sentara  el  detective,  con  la  amabili- 
dad mayor  del  mundo. 

— ¿Pensó  usted  sorprenderme,  señor  Bla- 
ke? —  preguntó  Kestrel  cuando  el  detecti- 
ve estuvo  sentado.  —  La  verdad  es  que  ca- 
si me  sorprende,  jY  le  felicito!  Usted  ha  cap- 
turado a  dos  de  mis  hombres.  Shanghai  Jim 
me  Importa  poco  perderle  porque  ha  demos- 
trado ser  un  tonto.  Pero  el  otro.  .  . 

Hubo  una  breve  pausa. 

— ^Le  felicito  por  su  éxito,  Blake, si- 
guió diciendo  Kestrel,  —  pero  no  me  siento 
inclinado  a  admirar  sus  métodos  de  traba- 
jo. ¡Eso  de  emplear  un  perro  para  seguir 
una  pista!...  ¡Bah!  ¡Pero  tuvo  usted  éxito 
a  pesar  de  que  las  probabilidades  eran  una 
contra  mil! 

— ¡Pero  di  con  la  única  !  ■. —  dijo  Blake. 

— Efectivamente. 

Hubo  otro  momento  de  silencio. 

— Usted,  probablemente,  se  ha  pregunta- 
do cómo  llegué  a  enterarme  de  su  presen- 
cia aquí,  —  dijo  después.  —  Es  muy  fácil 
de  explicar.  Toqué  el  timbre  llamando  a  mi 
criado  y  como  el  criado  no  venía  fui  a  ver 
qué  le  pasaba.  Vi  la  puerta  abierta  y  Ic  vi 
entrar  a  usted.  La  cosa  es  sencilla,   ¿no? 

"Además,  —  prosiguió,  —  no  soy  tan  ton- 
to que  no  haya  tomado  mis  precauciones  pa- 
ra un  caso  como  éste.  A  pesar  de  toda  su 
gente,  porq,  usted  tiene  la  casa  rode:,da, 
seguramente,  tengo  por  donde  escap.  r.  Hu- 
biera podido  dej;.  "g  '  usted  atónito,  Blake, 
burlándole  por  completo.  Pero  he  preferido 
verle  y  por  eso  le  dejé  entrar  en  esta  ha- 
bitación, cerrando  en  seguida  la  puerta  opri- 
miendo este  botón. 

E  indicó  uno,  que  parecía  un  vulgar  bo- 
tón de  timbre  eléctrico,  el  mismo  que  BJa- 
ke  le  había  visto  oprimir  poco  antes  de  que 
se  cerrara  la  puerta. 

Kestrel  se  hallaba,  o  aparentaba  hallarsor 
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con  ganas  de  conversar.  Se  levantó  y  del  ca- 
jón de  la  mesita  laqueada  sacó  la  pipa  de 
fumar   opio  con  hornillo  de  esmeralda. 

Se  la  entregó  a  Blake  para  que  la  exa- 
minara. 

— Es  un  objeto  muy  interesante,  señor 
Blake,  —  dijo.  —  Y  de  gran  valor.  Pero  a 
i  :ted  le  gustará,  sin  duda,  conocer  su  his- 
toria. 

Blalce  no  pudo  menos  que  maravillarse  do 
la  sangre  fría  de  aquel  hombre.  Contestó 
efirmativamente. 

— Es  una  historia  que  puede  contarse  en 
pocas  palabras,  —  dijo  Kestrel,  —  Ese  Shan- 
ghai Jim,  agregado  hace  poco  a  mi  personal, 
fuá,  según  yo  lo  descubrí,  miembro  de  una 
de  esas  terribles  sociedades  secretas  de  Chi- 
na, señor  Blake,  —  y  al  decir  así  se  sonrió 
irónicamente. 

— Ahora  bien;  esta  pipa,  —  y  la  tomó  en 
su  mano,  —  es  mirada  como  de  grandísimo 
supersticioso  valor  por  nuestros  amigos  los 
amarillos  de  Mongoli^  y  hace  algunos  años 
un  desdichado  caballero  llamado  Hcary  Wolff 
cometió  la  indiscreción  de  escaparse,  lleván- 
dosela. ^ 

"Desde  entonces  la  mencionada  sociedad 
secreta,  que  lamentaba  enormemente  la  pér- 
dida de  su  mascota,  removió  cielo  y  tierra 
tratando  de  recobrarla  y,  por  medios  que 
ellos  conocen,  lograron  dar  con  el  paradero 
¿3  Henry  Wolff.  Hecho  esto  dieron  orden 
a  Wung-Li  —  el  llamado  Shanghai  Jim  de 
sobrenombre  —  de  que  recobrara  la  robad.i 
mascota..  Ese  Wung-Li,  que  es  un  miembro 
de  su  secreta  sociedad,  ñdelísimo  a  la  mis- 
ma y  temeroso  del  poder  de  ídolos  y  mas- 
cotas, resolvió  cumplir  la  misión.  Pero  co- 
metió el  error,  señor  Blake,  de  enterarme 
del  caso  y  yo,  a  mi  -  3Z,  cometí  la  indiscre- 
ción de  codiciar  la  propiedad  del  prójimo. 

"Una  esmeralda  como  ésta,  —  y  golpeó  el 
hornillo  de  la  pipa,  —  me  pareció  demasia- 
do buena  para  ir  a  parar  a  poder  de  una  so- 
ciedad de  infieles,  aun  cuando,  como  es  na- 
tural, no  confió  a  Shangal  Jim  mi  manera 
da  pensar  al  respecto.  Preparamos  Euestro9 
r  -'.nes  de  acuerdo,  planes  que  usted  ha  adi- 
vinado  ya,   a   estas   alturas. 

"En  primer  lugar  /o  tenía  que  saldar  una 
pequeña  cuenta  con  un  hombre  llamado  Bur- 
chell  y  en  segundo  término  otra  cuenta  con 
Wolff,  así  que  nuestra  combinación  tendía 
a  matar  los  dos  pájaros  de  un  tiro. 

Blake  hizo  una  mueca  de  disgusto.  El 
hombre  aquel  hablaba  de  un  doble  homicidio 
como  de  la  cosa  más  natural  del  mundo. 

Hubo  una  pausa  durante  la  cual  Kestrel 
pareció  vacilar,  indeciso,  un  momento.  Des- 
pués se  levantó  y  sacó  de  detrás  de  una  cor- 
tina algo  que  parecía  una  ametralladora  Ma- 
xim, pero  mucho  más  pequeño  y  delicado, 
puesto  en  un  trípode  desarmable. 

— He  pensado  que  a  usted  le  gustaría 
ver  esto,  Blake,  —  dijo  con  amabilidad.  — ' 
Es  invención  mía.  Funciona  mediante  aire 
comprimido,  casi  como  un  tubo  lanzator- 
pedos. 

Armó  rápidamente  el  trípode  7  fué  a  to- 


mar una  naranja  de  un  plato  con  fruta  qu9 
había  en  la  parte  superior  de  un  escritorio 
de  cortina. 

— Si  usted  quiera  darse  cuenta  da  aa 
exactitud,  señor  Blake,  —  dijo,  —  sostenga 
un  momento,  en  altó,  esta  naranja. 

Miró  fijamente  a  Blake  cuando  se  expresó 
así  y  ed  detective  sintió  un  escalofrío.   Pero 
dominó  a  su  sistema  neinñoso  y  con  aire  de 
indlferenola  tendió  la  mano  para  tomar    la 
naranja. 

— ¿Dónde  quiere  usted  que  me  coloque?— 
preguntó. 

— Al  extremo  de  la  habitación,  si  no  le-'ea 
molestia, — dijo    cortéemente    Kestrel. 

Blaka  tomó  la  naranja  y  fué  al  otro  ex- 
tremo del  cuarto  donde  la  sostuvo  en  la  mano, 
con  ©1  brazo  extendiiido.  Keetrel  preparó  su 
aparato  y  apuntó  ciudadosamente.  Hecho  es- 
to apretó  unos  tornillos,  asegurando  el  apa- 
rato  en   aquella   posición. 

— ¿Está  usted  pronto,  señor  Blake? — pre- 
gamtó. 

— ¡Sí!!  —  dijo  Blake  sin  pestañear,  aun 
cuando  estaba  pálido. 

Kestrel  se  inclinó  rápidamente  y  tocó  un 
botón.  Algo  brilló  en  el  aire  y  Blake  «íntló 
que  la  naranja  saltaba  de  su  mano.  S©  vol- 
vió en  seguida  y  la  vio  clavada  en  la  panel 
atravesada  por  una  daga  idéntica  a  la  que  se 
había  hallado  clavada  en  ed  corazón  de  Henry 
Wolff,  el.anticfuario. 

León  K'estrel  sonrió. 

— Este  es  el  aparato,  señor  Blake, — dijo.—» 
Tiene  la  ventaja  de  ser  do  precdslón,  exactí- 
simo, fácil  de  transportar  y  sobro  todo  si- 
lencioso. ' 

Mientras  hablaba  fué  destornillando  va- 
rias de  las  piezas  pequeñas  de  la  máquina  y 
se  las  guardó  en  el  bolsillo.  En  pocoe  m<>« 
mentos  había  dejado  inútil  el  aipaiato,  enprl- 
miéndole  sus  partes  vitales.  Despu^  desermfi 
el  trípode  y  lo  poiso  ©n  un  rincón  del  cuarto 
Miró  entonces  al  detective,  encogiéndoso  dé 
hombros. 

— Sus  amigos  de  Sootland  Yard, — dijo,  --. 
pueden  examinar  como  quieiran  eso  qn©  que- 
da; no  se  enterarán  de  nada. — Se  sentó  en 
la  butaca  e  indicó  al  detective  que  s©  senta- 
ra también.  Después  le  acercó  la  caja  de  ci- 
garros de  hoja. — ¿Usted  fuma,  señor  Blake? 
—dijo. 

El   detective   sonrió. 

— Mudlias  gracias, — dijo, — paro  soy  algo 
caprichoso  en  cues.tión  de  cigarros.  Prueba 
usted  uno  de  los  míos. 

Sacó  su  petaca  y  la  ofreaió  a  Kestrel 

El  norteamericano,  sonriendo,  tomó  lino 

— Admirable  precaución,  señor  Blake, di- 
jo, tomando  de  la  mesa  un  aparatito  '  paja 
cortar  la  punta  d©  los  cigarros. — ¡Precau- 
ción admirable  y  necesaria!  ¿Me  permite? 

Bleke  tendjó  su  cigarro  y  Kestrel  lo  cortó 
la  punta,  cortando  ©n  seguida  la  punta  del 
suyo  con  el  mismo  aparato.  Encendió  un 
fósforo. 

— ¿Ha  pensado  usted,  señor  BlaJce, — dijo 
em  voz  baja, — ^qu©  hao©  pocos  minutos  hubie- 
ra podido,  si  s©  m©  hubiese  antojado,  atra- 
vesarle ©1  coi-azooi  con  la  daiga? 
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_Ya  me  lial)ía  dado  cuenta  de  «eo,^  dijo 

^ÜÍ?ero  usted  me  consldei»  eü  mayor  orlml- 
nal  que  se  encuentre  en  libertad  en  el  mun- 

'^''li:  Así^eel— dijo  Blake  sin  un  instante  de 
vaoilaci^n^^^  escrupíiloBO.  ein  dude  ¿^? 
_B1  menos  escrupuloso  ¡ya  lo  oreo!— ^Jo 

el  detective.  ^j„    «    mi* 
Y^   sin   embargo,   confi6   su   nda   e  mis 

lítanos. 

Zfpor  qué.  señor  Blake?^pre&unt6  Kee- 
trel  —¿Fué  exjaso  poTqoi»  uffted  cree  que  exte- 
S  un  proverbial  honor  entre  los  ladrones? 

Blake  6e  encogió  de  bombros  y  se  Veeó  le. 
xnano  por  los  ojos.  Da  atmósfera  de  la  haMta^ 
Sl6n  le  parecía  sofocante.  Fumó  con  rapidez 
dos  o  tres  veoee  y  envió  el  bnmo  al  teono. 

En  todas   las  olasee  sociales   rige   algún 

código  del  íhonor,-r-menifeetó  ^ 

Comprendo,— 'dijo   Kestral. — Aprecio     en 

cuanto  vale  su ... 

Calló  y  una  extraña  sonrisa  ee  pintó  en  su 
rostro  Se  notaba  en  la  expresión  de  la  cara 
del  detective  que  Blake  iuohaba  en  vano  con- 
tra el  sueño  que  le  iba  dominando  de  modo 
Irrosletible. 

,Xo  se  mue\'e.  Tranquilidad,  señor  Bla- 
ke—dijo  Kestrel  cínicamente  al  ver  que  el 
detective  cerraba  los  ojos.  Una  pesadez  insos- 
tenible le  invadía.  Sintió  deseos  de  dormir 
plácidamente,  olvidando  todo  cuanto  le  ro- 
deaLa  y  quedó  sumido  en  la  más  completa 
inconsciencia. 

Había  sido  narcotizado, — Blake  se  deba 
perfecta  cuenta  de  esto, — pero  no  sabía  có- 
mo. Quiso  reunir  todas  sus  energías  para  lu- 
oTiar  contra  el  sueño,  pero  el  narcótico  era 
demasiado  poderoso.  x  <       , 

Gmáualmente  fué  perdiendo  la  noción  de 
cuanto  le  rodeaba  y  por  último  se  quedó 
echado  hacia  atrás  en  la  butaca,  sin  sentido^ 

CAPITULO   XIII 

¡Burlado!— 

I  A  voz  de  Tinker,  temblorosa  de 
emoción,  se  oyó  en  aquel  momento. 
,  El  joven  ayudante  del  famoso  detec- 
— ^    tive   estaba   pálido  y   alarmado. 

—  ¡Señor!    ¡Señor!    ¡Maestro!   —  exclamó. 

A  Blake  le  pareció  que  estaba  en  una 
oscura  celda  a  la  que  no  entraba  ni  el  me- 
nor rayo  de  luz.  Estaba  tendido,  inerte,  sin 
poderse  mover.  Le  parecía  que  la  voz  de  Tin- 
ker llegaba  hasta  él  destie  muy  lejos. 

- — ¡Señor!     ¡Señor! 

Lentamente  la  oscuridad  pareció  hacerse 
menos  intensa  y  la  voz  se  fué  acercando. 
Alguien  desataba  las  ligaduras  que  le  tenían 
sujeto.  Como  en  mitad  de  un  sueño,  Blake 
se  percató  de  que  Tinker  se  inclinaba  hacia 
él  y  de  que  le  miraba  con  intensa  ansiedad 
8u  cara  juvenil. 

Sintió  que  las  manos  del  joven  le  toma- 
ban  de  los  hombros,  sacudiéndole. 

■ — ¡Señor!    ¡Vamos,   despierte,  señor! 


Miró  sonriendo,  al  muchacho  y  síts  labios 
se  movieron,   pero  no  logró  hablar. 

Lentamente  los  efectos  de  la  droga  se 
fueron  disipando  y  cuando  pudo  recordar 
lo  pasado  se  incorporó  rápidamente  y  miró 
en  redor. 

—  ¡Dios  mío,  Tinker!  ¡Kestrel  nos  ha  bur- 
lado!   ¿Pero  dónde?  .  .  . 

Calló,  mirando  al  joven,  recordando  de 
pronto  que  no  le  había  visto  desde  que  se  se- 
pararon en  la  callejuela  a  que  debe  la  puerta 
del  .patio  de  la  casa  del  anticuario. 

— Me  encontraron  rápidamente,  —  dijo 
Tinker  dándose  cuenta  de  lo  que  pensaba 
Blake.  —  ¡Mire!  —  Le  enseñó  las  muñecas 
en  las  que  las  ligaduras  habían  dejado  unas 
señales  rojas.  —  Me  desmayaron  de  un  gol- 
pe, en  la  callejuela,  y  no  volví  a  ver  luz 
hasta  que  me  encontré  aquí  y  entonces  estos 
dos  señores  me  desatstron. 

El  detective  miró  a  los  dos  agentes  vesti- 
dos de  particular  y  el  ver  sus  rostros,  cono- 
cidos, aun  cuando  con-  expresión  de  asom- 
bro contribuyó  a  tranquilizarle.  Se  percató 
entonces  de  que  no  teníe  puestos  ni  el  sobre- 
todo ni  el  sombrero  ni  la  "édharpe"  que  lle- 
vaba al  cuello  ouando  entró  en  la  casa. 

Una  sospecha  de  la  verdad  pasó  por  su 
mente,  pero  antes  de  que  pudiese  hablar,  el 
inspector  entró  en  la  habitación,  seguido  da 
dos  policemen.  Estaba  pálido,  decepcionado 
y  enfadado. 

— ¡Ah!  ¿Ya  ha  despertado  usted,  señor 
Blake? — ^dijo,   acercándose   al   detective. 

—Más  me  valdría  seguir  durmiendo,  — < 
dijo  Blake  con  amargura. 

— ¿Por  qué,  señor  Blake? 

— r-El  hombre  que  me  ha  burlado  ee  m* 
ha  escapado  de  las  manos  cuando  yo  lo  su- 
ponía imposible.  Hubiera  apostado  la  vida 
a  que. . . 

—Señor  Blake,  la  personificación  era 
exacta,  perfecta,  hubiera  engañado  a  cual- 
quiera, —  dijo  el  inspector  al  notar  la  amar- 
gura del  detective  y  como  queriendo  discul- 
parse a  si  mismo.  —  Mis  dos  agentes  resul^ 
taron  engañados  también.  Claro  está  que  en 
la  oscuridad  no  podíamos  verle  la  cara.  Pero 
el  modo  de  caminar,  la  actitud,  la  voz,  señor 
Blake,  todo  era  igual  a  usted. 

El  detective  sonrió,  aun  cuando  amarga- 
mente. Nadie  sabía  lo  amargo  que  era  para 
él  la  copa  del  desengaño,  que  tenía  que  be- 
ber hasta  las  heces. 

— Ya  comprendo,  —  dijo.  —  Tomó  mi  so- 
bretodo, mi  "echarpe"  y  mi  sombrero  y  pasó 
tranquilamente  por  entre  ustedes. 

• — Sí,  —  dijo  el  inspector.  —  Usted  salió, 
es  decir  nosotros  creímos  que  era  usted  y  me 
dijo  a  mi  y  a  mis  dos  agentes,  que  entrára- 
mos en  la  casa  por  la  puerta,  que  seguía 
abierta,  mientras  usted  Iba  a  entrar  por  los 
fondos.  No  sospechamos  ni  un  sólo  momento 
y  penetramos  cautelosamente  hasta  esta  ha- 
bitación, en  la  que. . ,  —  Calló  un  momen- 
to, haciendo  un  gesto  de  fastidio. 

— En  la  que  me  encontraron  sin  sobre- 
todo, sin  "echarpe",  sin  sombrero...  y 
narcotizado,  —  dijo  Blake. 

— Nos  quedamos  atónitos  —  dijo  el  ins- 
pector. —  Pasaron  unoa  momentos  sin  qua 
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nos  diezmos  cuenta  de  lo  que  pasaba.  Cuan- 
do lo  comprendí  salimos  corriendo,  de  la 
casa,  pero  él  ya  había  desaparecido,  natu- 
ralmente. No  he  visto  Jamás  un  hombre  da 
i-ayor  sangre  fría.  La  imitación  era  perfec- 
ta, señor  Blake. 

— No  les  culpo  a  ustedes,  —  dijo  Blake. 
—  Ese  hombre  es  el  más  hábil  del  mundo 
en  el  arte  de  la  caracterización.  Lo  Que  ha 
hecho  esta  noche  es  para  él,  un  juego  de 
niños. 

— ¿Pero  cómo?...  —  empezó  a  decir  el 
Inspector.  —  ¿Cómo  fué  qué?...  —  Hizo 
una  nueva  pausa  pero  Blake  comprendió  qué 
quería   decir. 

— ¿Cómo  le  dejé  yo  salir? dijo.  —  ¿Có- 
mo le  di  sobretodo,  sombrero  y  "echarpe" 
y  le  permití  ausentarse? 

— Sí,  señor.  Mejor  dicho,  ¿cómo  logró 
narcotizarle?   —  preguntó   el  inspector. 

—  ;Qui^i  sabe!  —  exclamó  Blake.  —  A 
menos    que.  . . 

Volvióse  rápidamente  y  tomó  de  la  mesa 
el  cortador  de  puntas  de  cigarro,  examinán- 
dolo cuidadosamente. 

— ¡Ah!  ¡Aquí  está  el  secreto!  ¿Ve?  E3 
un   aparato   digno   de   ese   hombre. 

Hizo  que  el  inspector  se  acercase  y  loa 
otros  sa  aproximaron  también  para  mirar, 
mientras  él  oprimía  con  el  deílo  pulgar  la 
palanquita  que  movía  la  cuchilla  cortadora. 
Al  apretar  la  palanca  descendía  la  cuchilla 
que  perforaba  el  extremo  del  cigarro,  dejan- 
do en  él  un  hueco.  Pero  por  dentro  de  la 
cuchilla,  que  era  circular  como  un  trozo 
de  caño  de  acero  con  el  borde  afilado,  des- 
cendía una  aguja  de  jeringa  hipodérmica 
que  introducía  el  narcótico  en  el  cigarro  im- 
pregnándolo de  una  droga  capaz  de  adorme- 
cer por  completo,  al  más  fuerte,  durante  me- 
dia- hora. 

Blake  olió  el  aparato. 

— La  droga  no  tiene  olor  ninguno,  —  di- 
jo, y  probablemente  tampoco  tiene  sabor.  Ese 
hombre  maneja  todas  las  cieneiaa  con  habi- 
lidad consumada.  No  recuerdo  haber  notado 
i: -ida  de  particular  en  el  sabor  del  cigarro 
que  era  uno  de  ios  de  mi  petaca. 

— ¿Pero  él  no  cortó  su  cigarro  con  ei 
mismo  aparato? — ^preguntó  el  inspector. 

— Sí, — dijo  Blake,  —  pero  la  jeringa  ya 
estaba  vacía.  Pero  dígame:  ¿agtedee  tienen 
a  los  presos? 

El  inspector  se  puso  muy  rojo. 
— Al  chino  sí, — dijo. 
— Y  el   otro,   ¿dónde  está? 
— El    se    lo    llevó.    Como   suponíamos    que 
#ra    usted    quien    daba   las    órdelnes    y   usted 
ordenó    a    un    policeman   que   se   hiciera   car- 
eo    del   chino,     mientras  usted     vigilaba  al 
otro.  .  . 

- — Ya  veo,  —  dijo  .  lentamente  Blake, — y 
luego  los  dos  desaparecieron. 

El  inspector  inclinó  la  cabeza  afirmativa- 
mente. Tenía  el  rostro  rojo  de  enojo  y  mor- 
íiíicacióíi. 

— Lo  que  no  entiendo,  señor  Blake, — dijo, 
es  por  qué  diablos  bo  se  llevó  también  al 
chino. 


— 'Eso  les  hubiera  heoho  sospechar  a  us- 
tedes, —  dijo  Bl«ike.  —  Además  creo  que 
Kestrel  estaba  bastante  disgustado  con 
Shang^hai  Jim  porque  se  harbía  dejado  seguir 
la  pista  por  un  perro.  ¿Está  bien  custodia- 
do el  chino? 

— ^Dos  de  mis  hombres  le  vigilan, — diio  el 
inspector. 

— ¿Y  a  mi  ayudante, — e  indicó  a  Tinker 
coin  un  movimiento  de  cabeza,  —  dónde  le 
encontraron? 

■ — En  el  Bótano,  atado  de  pies  y  manos  y 
amordazado, — dijo  uno  de  los  agentes. — ^Le 
hallamos  casi  por  casualidad  y. . . 

El  agente  calló  y  Blake  se  volvió  al  oír 
pasos  en  el  hall.  Un  momento  de^ués  un 
hombre  alto,  ancho  de  espaldas,  pasó  por 
entre  las  cortinas. 

— ¡Hola,  Harker,  —  dijo  Blake  adelan- 
táfndosé  hacia  él, — no  se  ha  hecho  esperar! 

' — Sí, — dijo  el  de  Scotland  Yard  mirando 
asombrado,  a  Blake.  —  He  venido  direeta- 
naente  en  el  automóvil.  '¿Qué  pasa,  señor 
Blake? 

■ — Un  pequeño  suceso  relacionado  con  el 
caso  de  Wo4ff, — dijo  el  detective.  Harker  le 
miró  asombrado. ,  creía  que  ese  asunto  ha- 
bía concluido  ya. 

— ¿El  caso  de  Wolff? — repitió  con  incre- 
dulidad. 

— Sí, — dijo  Blake  tomándole  del  brazo  y 
haciéndole  pasar  al  otro  lado  de  la  habita- 
ción.— TeuíTo  algo  que  contarte. 


OONCLFSIOJí 

CUANDO  se  comete  un  crimen  de  los 
que  la  prenda  llama  "misteriosos", 
el  público  se  interesa  mucho  por  él,' 
cada  ciudadano,  al  leea-  las  crónicas 
en  los  diarios,  realiza  la  investigación  a  su 
modo  y  critica  duramente  los  procedimiento» 
de  la  policía,  convencido  de  que  él  lo  hubie- 
ra hecho   mejor. 

El  crimen  del  almacén  de  antigüedades  de 
que  fué  víctima  Henry  Wolff  el  anticuario, 
no  constituyó  una  excepción.  Consiguió  con- 
mover a  la  opinión  que,  por  casualidad,  fué, 
esta  vea  partidaria  de  lo  que  decía  la  policía' 
y  de  las  pruebas  que  presentó  el  fiscal  acu- 
sador. 

William  Burohell  era  culpable  del  homi- 
cidio, —  esto  no  lo  dudaba  nadl'O,  —  y  toáoe 
los  aficionados  a  sensaciones  fuertes,  se  pre- 
paraban a  asistir  a  la  audiencia  en  que  el 
acusado  había  de  ser  condenado  a  la  última 
pena. 

Pero  el  público  británico  Iba  a  llevarse 
la  sorpresa  mayor  del  mundo.  En  vez  de  un 
sensacional  proceso  por  homicido,  el  caeo  re- 
sultó alga  inexplicable  y  decepcionante.  Des- 
pués de  una  breve  sesión,  William  Burcheli 
fué  hallado  inocente  del  crimen  que  se  le 
imputaba  y  condenado  por  robo  con  fractu- 
ra. Después  de  haber  jurado  que  volvería  o 
su  trabajo  honrado,  se  le  condenó  a  un  me» 
de  trabajos  forzados. 

Pero  lo  que  fa»tidi6  al  público  en  general 
y  a  los  eronietas  de  lo»  díanos  fué  «ae,  aun 
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cuando  olfateaban  un  misterio  úa  primer  or- 
den no  pudieron  conocer  a  su  respecto  ni  el 
menor  de  los  detalles.  Todos  supieroa  que 
un  cliino  había  sido  acusado  del  crimen,  del 
QVQ  pensaba  sacar  provecho,  pero  nada  más. 

Pero  no  fué  sólo  el  púbUco  quien  resultó 
decepcionado  en  esta  ocasión. 

Dos  detectives  RueseU  y  Harker.  de  Sco- 
tland  Yard,  despuée  que  se  les  pasó  ©1  asom- 
bro del  primer  momento  se  dieroa  cuenta  d« 
que  se  habían  visto  ente  un  ceso  de  lo  más 
intrincado  y  mieterioso  y  no  hAMan  «aMdo 
comprefllerlo  a  tal  pointo  que  H^graroa  a  ma- 
nifestar que  caa-ecía  de  toda  importancia.  Su 
decepción  fué  muy  amarga. 

No  menos  amarga  fué  la  de  Henry  Has- 
luck  el  abogado  defensor  de  Burciiell.  La 
acusación  ffecal  contra,  la  cual  iba  a  ejercer 
flu  habilidad,  se  desmoroné  eia  dejarle  có- 
mo cosechar  leureies  de  ningaaa  clase.  Sin 
embargo,  si  híubiase  podado  coaseguir  que 
Sexton  Blake  compareciera  como  tastlgo  úe 
descargo  y  hubiera  presentado  al  ti'ibuaai 
lo  que  había  logrado  averiguar,  eseetando 
así  a  la  acusación  fiscal  un  golpe  de  muerte, 
el  renombre  de  Hasluek  se  hubiese  acrecen- 
tado hasta  lo  Inimaginable  'y  el  caso  de  la 
calle  de  la  Media  Luna  hubiera  sido  el  esca- 
lón para  eu  «sceoeo  en  la  carrera  de  aho- 
gado. 

Pero,  sin  embargo,  a  nadie  mortificó  tan- 
Lo  ]a  decepión  como  a  Sexton  Blake. 

Para  éi,  el  caso  había  sido,  desde  varios 
pu3ito3  de  vista,  un  verdadero  triunfo.  Había 
dado  con  la  eoluclón  de  uno  ¿te  los  misteries 
más  intrincados   de  toda  la  historia  del   cri- 


men. Punto  por  punto  liaibía  ido  hallando  ías 
vueltas  y  revueltas  de!  diabólico  plan,  des- 
enredando la  enredada  madeja,  haíta  cncoa- 
trarse  a  punto  de  capturar  al  más  iiab;!  de 
todos  los  criminales  de  su  época,  a  León  Kes- 
trel,  de  Ciacinatti,  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica del  Norte. 

La  depresión  que  experimentó  después  da 
los  referidos  sucesos,  decepción  que  le  tuvo 
recluido  en  su  casa,  pensativo  y  silencioso, 
casi  una  semana,  agravóse  cuando  recibió 
una  tarjeta  postal  ilustrada,  en  la  qne  39 
veía  Oíd  Bailey,  el  Palacio  de  Justicia  de 
Londres."  En  la  tarjeta  estaban  escritas  las 
siguientes  palabras: 

"Hay  mucha  distancia  entre  la  copa  y  loa 
labios". 

Pero  esta  ironía  tuvo  una  consecuenria 
distinta  de  la  que  se  proponía  su  autor.  En 
lugar  de  acentuar  la  decepción  de  Blake  le 
hizo   adoptar   una  enérgica   determinación. 

Y  si  las  maravillosas  ci3ndiciones  deducti- 
vas de  Blake  le  hubiesen  permitido  leer  en 
el  porvenir,  hubiera  dado  gracias  a  la  Pro- 
Tidencla  por  el  error  que  cometió  al  permi- 
tir qae  Kestrel  cortara  la  punta  de  su  ci- 
garro durante  los  dramáticos  instantes  da 
permanencia  en  la  habitación  de  las  dos  cor- 
tinas. 

Porque  si  el  archl-crimlnal  norteamerica 
no  hubiera  sido  entregado  entonces  a  la  se- 
segura  custodia  de  las  autoridades  británi- 
cas, no  hubiese  figurado  en  la  carrera  del 
detective  Sexton  Blake  una  de  las  kazañas 
más  dramáticas  y  estremecedoras  de  toda  su 
vida.      •  •  ■ 


FIN  de  ''EL  CASO  de  la  MASCOTA  CHINA  • 

En  el  próximo  número  de  PUCKY 

La  Promesa  de  Buffalo  Bill 

Una   novela  completa  y  extensa  de 

aventuras  del  famoso  personaje  en 
pleno  Far  West,  escrita  de  acuerdo 
con  las  memorias  del  coronel  Cody. 
Obra  inédita,  vibrante,  de  gran  inten- 
sidad dramática,  traducida  especial- 
mente para  PUCKY. 
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CONSEJOS  PARA  EL  HOGAR 


^■ii 


\^ 


Recetas  e  indicaciones  curiosas  y 
de     verdadera    utilidad    práctica. 


■.if 


Agua  para   enjuagar. — 

Es  un  buen  sistema  el  de  agregar  una  cu- 
charadita  de  bórax  en  polvo  al  agua  con  que 
ee  enjuaga  por  última  vez  la  ropa,  pues  la 
blanqueará  de  modo  notable.  El  bórax  debe 
eer  pulverizado  antes  de  ecbarlo  en  el  agua, 
porque  si  no  tarda  mucho  en  disolverse. 


♦  ♦  ♦ 


Plorf  s  cortadas.- 


Pongan  una  narigada  de  salitre  en  el  agua 
de  cada  florero  de  los  que  tiene  ílores;  esto 
las  hará  mejorar  de  aspecto  y  durar  mucho 
más  tiempo  frescas  que  si  estuvieran  en  agua 
Bola.  Conviene  también  cortar  con  unas  ti- 
jeras la  mitad  de  un  centímetro  del  cabo 
de  cada  flor,  cada  día,  cuando  se  cambia  el 
agua  y  se  pone  el  salitre. 

♦  ♦  ♦ 

El  cuidado  de  la  ropa  blanca. — 

No  guarden  dudante  mucho  tiempo  la  ro- 
pa blanca  que  está  almidonada,  porque  pue- 
de agrietarse  y  hasta  abrirse.  La  ropa  blan- 
ca que  se  ha  de  guardar  y  está  alnidonada, 
debe  enjuag  "se  con  agua  pura  hasta  que 
no  le  quede  almidón,  secarla  y  envolverla  en 
papel  de  embalaje,  pues  así  no  perderá  su 
blancura.  Cuando  se  necesite  se  almidona 
y  plancha  de  nuevo. 

♦  ^^  -> 

Para  cazar  moscas. — 

El  siguiente  sistema  será  considerado  sa- 
tisfactorio cuando  se  trata  de  eliminar  a  las 
molestas  moscas.  Se  derrite  resina  a  la  que 
se  añade  suficiente  aceite  de  oliva,  aceite 
de  lamparilla  o  grasa  de  cerdo  para  que, 
cuando  esté  fría,  tenga  la  consistencia  de  la 
miel.  Se  extiende  esa  mezcla  en  caliente, 
en  hojas  de  papel  de  escribir,  ue  se  colo- 
can en  los  sitios  convenientes.  Pronto  se 
llenarán  de  moscas,  resultando  :n:'S  eficaces 
que  los  papeles  mata-moscas  que  se  venden 
por  ahí.  También  sirven  para  caaar  cucura- 
chas  y  otros  insectos. 


Cuando   se   prepara   almidón. — 

Es  bueno,  cuando  se  prepara  almidón, 
agregar  un  terrón  de  azúcar  y  un  trozo  de 
manteca  fresca  del  tamaño  de  una  avellana. 
Esto  impedirá  que  la  plancha  se  pegue  y  da- 
rá extraordinario  brillo  &1  planchado. 


Umpieza  de  metales. — 

Para  fabricar  un  líqaido  que  limpie  bien 
los  metales,  se  toma  una  taza  de  aguarrás, 
otra  de  bencina  y  otra  de  kerosén  y  un  pu- 
ñado de  tiza  en  polvo.  Primero  se  pulveriza 
bien  la  tiza  y  se  mete  en  una  botella  «le 
cuello  ancho,  echando  luego,  sobro  ella,  los 
líquidos.  Se  sacude  bien  para  que  se  mezcle 
la  tiza  y  se  vuelve  a  agitar  cada  vez  que  se 
use.  Se  eimplea  en  la  misma  forma  que  cual- 
quiera de  los  limpiadores  de  metaies  que 
cuestan  tan  caros. 

*  *  * 
Cuando  so  fríen  salchichas.-— 

Para  freir  salchichas  o  chorizos,  sin  que 
se  quemen  o  se  rompan,  póngalos  en  una 
sartén  con  un  poco  de  agua  hirviendo  y  dé- 
jenlos a  fuego  lento  dui'ante  quince  mina- 
dos. De  ese  modo  se  cuece  bien  la  carne  y 
queda  muy  digerible.  Después  se  frien  en 
un  poco  de  grasa  de  cerdo,  dorándolos  con- 
venientemente. 

T*        T*         T* 

Manzanas   acidas,— 

Las  manzanas  poco  maduras  y  acidas,  ma- 
duran poniéndolas  entre  paja.  Hay  que  cui- 
dar que  la  paja  esté  bien  seca  y  cuando  las 
manzanas  estén  ya  maduras,  -¡onviene  po- 
nerlas,— sin  sacarlas  de  la  paja, — en  un  si- 
tio frío,  para  que  no  sigan  madurando  y  ee 
pongan  "como  algodón",  según  se  dice. 

9|C      SQC      ^ 

Cuando  se  lava  ropa  de  color.— 

La  ropa  de  color  destiñe  en  el  lavado,  casi 
siempre,  porque  no  se  procede  con  suficien- 
te cuidado.  No  conviene  usar,  cuando  se  la- 
va ropa  de  color,  más  que  agua  fría  o  ti- 
bia, nunca  agua  caliente.  Debe  emplearse 
jabón  bueno,  disolviéndolo  previamente  en 
el  agur  tibia  en  que  se  ha  de  lavS'r.  Derpuós 
de  limpia  la  prenda,  se  enjuaga  en  agua 
fría  y  se  pone  a  secar  a  la  sombra. 

^    ;¡c    ^< 

Cuchillos  de  acero.-— 

Se  pueden  guardar  los  cuchillos  de  acero 
sin  temor  de  que  se  herrumben,  si  antes 
se  les  sumerge  en  una  fuerte  solución  ao 
soda  (una  parte  de.  agua  para  cuatro  de  so- 
da), se  les  seca  bien,  se  envuaiven  en  una 
franela  y  se  guardan  en  un  sitio  donde  no 
haya  peligro  de  que  les  alcance  la  humedad. 
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La  Promesa  de  Búffalo  Bill 

Una    extensa    y    novedosa    noveía    complet 
de    la    vida    del    famoso    cowboy,    el     héroe 
del    Far    West.     ....•..•;>..#       3 

La  Noche  de  la  Brujería 

otro  artículo  de  "Las  Wil  y  Una  Noches 
do  la  Historia"  en  la  que  sa  presenta  con 
vivido  colores  lI  aspecto  da  la  cn»-^''  de 
Luis  XIV  y  las  intrigas  urdidas  per  la 
Marquesa  de  .Vlontespan. 2? 

Un  asunto  sin  importancia 

Requería  comedia  de  ítn  humorismo  finí- 
simo y  espiritual,  escrita  por  un  famoso 
autor    francés    y    traducida    pera     "Pucky"     33 

Una  Vida  de  Terror 

Marcación,  jn  forma  noveíesca",  de  un  su- 
ceso rea!,  acaecido  en  Inglaterra,  y  que 
constituye     una     intensa     nota     que     pinta 


hasta   dónde    puede   llegar   la   crueldad    hu- 


mana. 


Para  los  niños 

Las    historietas    de    El    Elefc^ntito    Alegre    y 

La   Lámpara   Maravillosa.    ....       .  .      , 

En  Una  Sola  Jornada.  __ 

La     histeria    del    que    se    encontró    en  una 

sola    jornada    a    la    Fortuna    el    Amor  1 ; 

Muerte,     cuento     casi     fantástico.      .  .      . 


El  Pirata  Aéreo 


Extenso  y  muy  interesante  segundo  epi- 
sodio de  esta  novela  modernísima,  cuyo 
atractivo  va  siendo  cada  vez   mayor.      ,     . 


En  el  Hogar 


Consejos  y  recetas  nuevas  y  útiles,  es- 
pecialmente recogidas  y  presentadas  por 
"Pucky" 
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Debe,    pues,    usarse    para     !a     .. 

Para     las    enfermedades    génito   urinarias,  el 

Para    las   enfermedades   dé   la    piel,  el 

Para   las   enfermedades   de   los   ojos,  el 

Pí^r».    las  enférmé'dades   de   la    nariz  y    del   oído,  el 

Para   el   catarro    de    los  fumadores,  el 

Para    las  enfermedades  de    !a   boca,  el 

Para   la   medicina  y    la  cirugía  en  general,    el 

Y    para    la    desinfección    de   todas    las   heridas,  el 


Preparado  por  el 

lostitoto  Biológico  IrgeÉ'Do 

N'o  coní:ei)í>  ¿iridii  bórico,  ni  fenoles,  ni  ?r!'.-«! 
r¡icrcúricas,    (jUC  .SON   VKNKNOtj   CEIX'lrAi;j:3. 

r.ji-  consigruirnt'--,  rl  ANTIBACTKR  es  un  ties- 
infcjtanto  insup  rabio  v  do  uso  sencivil.  Ks:  ;n- 
aispensablo  y  i¡.j  dobe  fa."ltaj^  EX  NINGÚN  Jlí^J-Xn. 

toilette   dé      las     señoras,     el     ANTÍBACTER 


ANTÍBACTER 
ANTÍBACTER 
ANTÍBACTER 
ANTÍBACTER 
ANTÍBACTER 
ANTÍBACTER 
ANTÍBACTER 
ANTÍBACTER 


TV:o  el  ANTÍBACTER.   Tenga  confianza  en   el    ANTIBACTKK,   v  pueCe  tener  la  scguria.id 
iifiter   lecurririo  a.1   gran   antiséptico   que   le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

■Su  utt,  aurf  continuado,  no  provoca  mulesllaa    y  pueden   emplearlo   I03   niños  sin  cuidado  algu: 


Je 
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De  venta  en  todas  las  Buenas  Farmacias 


epizootias. 


J^abovatoi-io   de   ANÁLISIS   clínicos  e   industriales,    ANAI^ISTS  do   orina,    esputos,    sang-rc,    ?'^r; 
'•ion,;«,  tumores,  etc.  —  Bxámenes   basteriológicos.— l'rcparaciOn     do     auíovat^ma.    —    i:siuJ;o&     <j 
ootias. 

Un   análisis  efectuado  en   el  ,  .  j 

INSTITUTO  BIOLÓGICO  ARGENTINO 

es  garantía  de  seric*lad  y   e.vactitj. 
Dirigirse:    Avenida   de  Mayo   1288,   Buenos  Aires. 
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Desaparecieron    un    instante    detrás  de   un.  grupo  de  árboles  y  en  seguida  Cody   vio   a   tres  i 
pieles   rojas   huir   a   caballo,   ligercs     orno   el    viento.  j 
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LA  PROMESA 

DE 


BÜFFALO  BILL 


Magnífica  y  emocionante  narración  de  una  aven- 
tara en  las  montañas  del  Far  Wcsti  en  la  que.  se 
ve  admirablemente  pintado  el  carácter  do  Bu  f falo 
Bill,   el  famoso  aventurero  norteamericano. 


=^ 


Esta  novela  ha  sido  traducida  por  primera  vez,  especialmente  para*TlCKV" 


CAPITULO   I. 

El  buscador  de  oro — ^Búffalo  Bill,  hace  una 
promesa — Li-Chang  pronto   al  rescate. 

Ala  caída  de  una  calurosa  tarde  de  ^&- 
rano,  marchalDa  un  jinete  por  el  cami- 
no que  por  la  ladera  de  las  montañas, 
y  cruzando  la  pradera,  conducía  a  la 
pequeña  eldéa  de  Deawqod. 

Tanto  el  jinete  como  la  cabalgadura  de- 
notaban haber  realizado  una  larga  camina- 
ta, pues  estaban  cubiertos  por  una  capa  -'a 
polvo  rojizo;  y  los  flancos  y  la  boca  del  ani- 
mal 66  hallaban  cubiertos  de  espuma. 

El  jinete  parecía  unido  a  la  montura  y 
como  había  soltado  las  rienlas,  que  colga- 
ban del  cuello  del  bruto,  guiaba  a  ^te  con 


Se  dirigía  hacia  Deadwood  y  había  parti- 
do de  la  pequeña  ciudad  minera  de  Black 
Gap  la  tarde  anterior. 

Mientras  seguía  el  camino,  los  esperíc? 
ojos  de  Búffalo  Bill  habían  notado  la  exij- 
tencia  de  varias  señales,  que  para  otro,  me- 
nos avisado,  hubieran  pasado  desapercibi- 
dae. 

Señales  de  pisadas  de  caballos  dcsproris- 
tos  de  herradura,  acá  y  allá  una  pluma  te- 
ñida de  rojo  y  clavada  en  ün  hormiguero  o 
cualquier  promontorio  de  tierra,  y  por  A 
suelo,  sobre  el  pasto,  trozos  de  cuerda  que 
había  sido  usada  como  cabestro. 

Ijas  señales  de  los  cascos  de  los  cab.-llos 
marcaban  todas  la  misma  dirección  y  data- 
ban de  algunas  horas.  Búffalo  Bill,  no  ne- 
cesitaba  detener  la   marcha   de  su   montura 


pequeños  apretones   de  las  rodillas  y   de  vez       para   cerciorarse   de   que  aquello   demostraba 


en  cuando,  un  ligero  balanceo  de  su  cuerpo. 

Su  rostro,  a  juzgar  por  lo  que  de  él  se 
veia  bajo  las  anchas  alas  del  sombrero, 
hubiera  podido  suponeuíe  de  una  dureza  de 
piedra  si  junto  á  sus  labios  y  a  sug  ojos, 
no  66  distinguiesen  unas  arrugas  indicada- 
ras  de  un  buen  carácter  y  de  un  hombre 
que   reía    con    mucha    frecuencia. 

Aquel  jinete  era  Bill  Cody,  un  nombre 
que  por  sí  solo  tranquilizaba,  en  aquellas  re- 
giones donde  loe  hombres  tenían  la  vida 
siempre  expuesta,  y  donde  la  mención  de 
los  pieles  rojas  hacía  palidecer,  a  las  espo- 
sas e  hijas  de  los  atrevidos  aventureros 
blancos  que  las  habitaban. 

El  hecho  de  que  aquel  hombre  cami- 
nase a  caballo,  sólo,  por  el  poca  frecuentado 
camino,  demostraba  la  clase  de  individuo 
que  era,  Domadc  :•  de  caballos,  cazador  de 
búfalos,  buscador  de  placer-  y  minero  cuan- 
do llegaba  el  turno,  Büffalo  Till  era  el  hé- 
roe de  cien  historias  interesantes  .-  los  em- 
plumados guerreros  de  las  Siete  Naciones, 
dirigidos  por  el  más  despiadado  de  todca  los 


que  iba  siguiendo  las  huellas  de  un  grupo  de 
aventureros,  posiblemente  alguna  partida  de 
salvajes  que  realizaba  una  de  sus  expedicio- 
nes de  merodeo. 

Su  mirada  no  descansaba,  sin  embargo,  ni 
un  momento.  El  menor  movimiento  en  la 
vasta  pradera,  o  cualquier  rumor  que  traje- 
se el  viento,  eran  motivo  para  que  sus  oj  .s 
investigasen  tratando  de  descubrir  la  causa 
que  los  originaba. 

En  las  cartucheras  de  la  montura  liabía 
dos  revólvers,  —  dos  mortíferos  y  segurcj 
Colt,  prontos  para  ser  usados  por  su  dueüi, 
un  hombre  que  había  demostrado  se-:  uno 
de  los  mejores  tiradores  del  mundo  eutero. 
-  — No  acierto  a  explicarme  hacia  donie 
van,  —  murmuró  Búffalo  Bill,  mientr:  .  con- 
tinuaba su  camino.  —  No  es  probable  qu3 
traten  de  efectuar  un  ataque  contra  Dead- 
wood  porque  no  son  número  suficiente  para 
ello.  Pero  efectúan  una  excursión  de  güe- 
ra. Las  plumas  teñidas,  así  lo  denotan.  De- 
be ser  una  partida  de  Jóvenes  deseosos  -  3 
hechos    guerreros    y     esas    excursiones     son 


de  las  tribus,  un  temible  sioux.  lo  ccnojcían      siempre  una  señal   de  la   peor  especí   para 

y    lo    temían    como    a    un     adversario     muy      los  viejos... 

digno  de  ser  tenido  en  cuenta.  Deadwood  era  una  ciudad  que  tendría  ai- 
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rededor  de  dos  mil  almas  y  contaba  con  un 
rociiiío  defendido  por  una  fuerte  empaliza- 
da, lo  que  hacía  difícil  un  ataque,  a  no  ser 
por    parte    de    una    considerable    fuerza. 

- — Seguramente  se  trata  de  jóvenes  ciue 
Ji.an  salido  para  conquistar  algunas  cabe- 
lleras, — -  prosiguió  Cody.  —  Avisaré  a  los 
iiinchacl'O.s  de  la  población. 

El  camino  formaba  una  pendiente  liada 
rn  curüo  de  agua  y  la  cabalgadura  penetró 
« ()!i  paso  firmo  en  la  corriente  y  continuó  su 
marciía  por  el  lecho,  poco  profundo.  Se  en- 
contraba a  mitad  de  camino  cuando  de  re- 
ponte rc-sonó  en  los  aires  un  agudo  grito. 

Vn  grito,  claro,  vibrante,  como  6Ólo  la 
gargajiia   de   un   piel   roja   puede   darlo. 

Instantáneamente  Búffalo  Bill  clavó  los 
htTones  a  su  montura  y  el  animal  avanzó  de 
u.i  É^aUo  hacia  la  orilla  opuesta,  por  cuya 
Jiulera  trepó  con  la  agilida^''  de  un  gato. 
í'iiando  Cody  llegaba  a  la  pa¿te  alta  sus  ojos 
:ioiaron  inmediatamente  el  reflejo  de  un  ar- 
ina  entre  los  matorrales  cercanos. 

Como  -n  rayo  el  hábil  combatidor  de  mv- 
flios  so  agachó  y  uu  afilado  tomahawk  cru- 
;-ú  amenazador  sobre  su  cabeza.  Un  instan- 
ío  después  Cody  había  sacado  su  revólver 
y  galopaba  en  dirección  del  punto  de  donde 
había   iiartido   la   agresión. 

Oyó  un  nuevo  grito  y  trec  siluetas  apa- 
recieron por  el  1.  '  "I  opuesto  de  un  matorral 
corriendo,  com^  conejos  perseguidos,  a  tra- 
vés, del  terreno  Ubre.  Desaparecieron  un  ins- 
tante del  ras  de  un  grupo  de  árboles  y  en 
c-eguida  Cody  vio  a  tres  pieles  rojas  huir 
a  caballo,  ligeros  como  el  viento, 

riúffalo  llill  hizo  un  disparo  de  revólver 
y  \\ú  que  la  bala  levantaba  una  nube  de 
:k)1  vü  junto  a  uno  do  los  jinetes.  En  previ- 
i-ión  do  una  probable  respuesta  i>ermaneció 
írguido  sobre  la  montura  para  responder  al 
a  laque,  pero  sin  duda  los  guerreros  no  lle- 
vabuii  o!  propósito  de  comb|tir.  pues  Bill 
los  vio  tiosaparecer  en 
<ioneá    de   la    pradera, 

■ — ¡iíi¡m:  Lamento  que  no  se 
vüúo.  Iliibierau  tenido  ocasión 
iiio.  .  .    ¿l:u?.  .  .    ¿Qué  es  esto? 

Había  detenido  su  cabalgadura  delante 
dol  malorral  y  llegó  hasta  sus  cidus  una  es- 
iiocie  d(  lamento  apagado.  Bi'iffalo  Bill  hizo 
avíinza:-  al  animal  por  entre  el  mato- 
rral y  ia  razón  do  la  presencia  y  fuga  de  los 
pifies  rojas  quedó  revelada.  Sobre  el  césped 
♦  ■'.isangrcniado,  había  uu  cuerpo  humano  cu- 
u;:tio  de  ligaduras. 

Do  i+u  salto  so  desmontó  Búffalo  Bill. 
arrodillándose  junto  al  hombro  .nado.  Con 
iiüs  tajjs  de  su  afilado  cuchillo  cort'  las 
cuerdas  arrolladas  en  torno  a  las  muñecas, 
íji-azos  y  piernas  y  luego  quitó  la  mordaza 
que  cubría  casi  todo  el  rost»'o  del  descono- 
cido,  al   que  incorporó. 

^:,  Estc'i   mejor  ahora, 
íó  el  c.Azudor  de  búfalos. 
do  esto. 

Llevó    sít    cantimplora 


una    de    las   ondula- 


liayan  cepe- 
de    conocer- 


amigo?  —  r 
-  Tome  un 


gun- 
traiJ 


ílel    hombre,    que    bebió 

trago  del  líquido  que  contenía. 


a    los   secos    labios 
cofl    ansia    un    buen 


jando  caer  la  cabeza   en  el   orazo   que  Cody, 
le  había  pasado  en  torno  al  cuello. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  pasado  el 
cual  el  desconocido  comenzi3  a  liablar. 

■ — Ha  llegado  usted  muy  a  tierupo.  Esos 
bárbaros  e?taban  peleándose  por  mi  <abelle- 
ra.  Iban  a  darme  muerte  a  sangre  fría  y 
yo  había  perdido  ya  toda  esperanza  tie  sal- 
vación. 

Tomó  a  B.Ú líalo  Bill  por  el  brazo  y  añadió 
con    iin   aconto    de   gran  satisfacción: 

—  Si  me  pareco  todo  un  milagro.  Apenas 
puedo  creer  qu3  estoy  en  salvo.  He  estado 
en  sus  manoo  durante  dos  terribles  días.  Me 
habían  atado  las  manos 'y  pasaron  un  lazo 
en  torno  a  mí  cuello,  y  así  me  hicieron  cami-' 
nar  millas  y  millas. 

El  rudo  semblante  de  Cody  adquirió  una 
expresión  de  gravedad,  indicio  de  la  amar- 
gura   que    le    causaba 


de- 
le 
crueldad. 

— ¿Dónde 
guntó. 

— Allá, 
respondió 
cador  de 
encontré, 


el    relato    de    aquella 


;e   apoderaron    de    usted? — pre- 


£— ¡Gracias    !  ¡Gracias    !- 


murmuró     de- 


Al  otro  lado  de  h-s  montañas, — 
el  hombre.  —  Yo  he  sido  un  bus- 
yacimientos  de  oro  hasta  que  lo 
hace  un  mes.  Entonces  dejé  a  m! 
esposa,  que  me  acompañaba  y  volví  a  Blacli 
Gap.  l'ero  esos  brutos  me  audaban  vigilan- 
do y  no  tuve  ocasión  de  defenderme. 

— ¿Ha  dejado  usted  a  su  esposa?  —  pre- 
guntó Bill  Cody.  —  ¿Está  usted  seguro  da 
qué  ella  está  en  salvo? 

Una  expresión  de  angustia  cubrió  el  páli- 
do   rosiru    del    hombre. 

— Esa  03  la  idea  que  xnás  me  ha  tortu- 
rado, - —  murmuró.  —  Cuando  esos  infames 
se  apoderaron  de  m-i,  noté  que  ocho  o  nueve 
de  ellos  se  apartaban  de  nosotros  y  me  pare- 
ció qrt-^-  trataban  de  descubrir  c!  rastro  que 
yo  había  dejado  desde  que  salí  de  mi  cam- 
pamento. 

Haciendo  un  esfuerzo  se  sentó  sin  ayuda 
ue   Cody    para   continuar  su   relato. 

— Dejó  a  mi  esposa 'en  tin  lugar  sejuro, 
— 'añadió.  —  Y  tuve  buen  cuidado  en  borrar 
todo  indicio  que  pudiera  señalar  el  camino 
para  llegar  hasta  ella,  porque  sí  ¿ien  lo  que 
son  esos  indios.  Además,  tengo  otra  razón 
para    no    descubrir  mi   escondite. 

Después  de  dirigir  una  mirada  investiga- 
dora al  rostro  de  su  salvador,  añadió  en  to- 
no  de   misterio: 

— Tengo  un  yacimiento,  compañero.  Allá 
entre  las  montañas  he  encontrado  el  metal... 
Mire  esto.  .  . 

Con  temblorosa  mano  abrió  sus  ropas  y 
sacó  de!  pecho  un  pequeño  saquilo  de  piel, 
cuyo  contenido  vació,  en  la  palma  de.fa  ma- 
no.   Era   oro. 

— I\ii  suerte  parece  haber  cambiado,  — 
prosiguió.  — -  Mi  esposa  y  yo  hemos  estado 
buscando  y  buscando  durante  años  enteros. 
Esta  era  mi  última  tentativ..  y  si  no  halla- 
ba el  ortí  estaba  resuelto  a  marcharme  a 
otro  lado .  .  .  Pero  lo  encontré.  Esto  lo  de- 
muestra. Y  ahora  estoy  expuesto  a  que  me 
arrebaten    toda    mi    fortuna. 

— T-¿Está  esperándolo  su  esposa  en  el  lugar 
donde  se  encuentra  el  yacimiento?  —  nra- 
guntó   Cody. 
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— <Sí,  está  allí..  Pero  es  un  lugar  seguro. 
Tan  lejos  que  §sos  diablos  no  podrán  dar 
con  él.  Yo  he  hecho  cuanto  me  ha  eido  po- 
sible por  despifitarlos.  Haj'  tin  curso  Ce  agua 
por  e-stos  sitioe  y  yo  lo  ha  seguido  durante 
máfi  de  una  milla,  porque  ningún  piel  roja" 
puede  seguir  un  rastro  por  el  agua,  Pero  es- 
toy destrozado,  compañero,  no  puedo  poner- 
me en  pie  y  temo  lo  que  pueda  eobreve- 
cirme.     . 

Sus  temblorosos  dedos  se  aferraron  a  una 
d3  las  mangas  de  Búffalo   Bill. 

— ¡Ayúdeme! — suplicó.  ^ 

Cody   respondió  eonriendo: 

— No  necesita  usted  pedirme  semejan- 
te -osa,  —  exclamó  con  reposada  entonr.- 
cióa.  —  Bill  Cody  jamás  ha  visto  sufrir  a 
ua  Itombre  6in  tenderle  la   mano. 

—  ;Bill  Cody!    ¿Usted  es  Bill  Cody? 

— Ese  es  mi  nombre. 

— He  oído  hablar  mucho  de  usted  y  me 
"ér;:'oro  de  que  he  caído  en  buenas  manos. 
Sil  nombre  es  bendecido  por  loe  hombres 
blancos  do  estas  regiones.  Ya  no  tengo  por- 
<4ae   temer   nada. 

La  sola  rnención  de  tan  conocido  nombre 
había  causado  un  prodigioso  efecto  al  ex- 
tpnuado  buscador  de  oro.  Búffalo  Bill  espe- 
ro un  momento  y  luego  se  puso  en  pie. 

— Voy  a  mandarle  a  usted  a  Deadw  1, — 
dijo,  - — •  Pero  tiene  usted  qae  marchar  solo. 

Ayujó  al  hombre  a  ponerse  derechj  y 
luego  señalándole  el   camino,   dijo: 

— La  ciudad  dista  solamente  diez  millas 
7  p''ede  llegar  a  ella  en  \\\\v.  hora,  si  es  que 
i~  qaedun  fuerzas  para  mantenerse  sobro 
I.'.    inont'Jia. 

— í'ero,  ¿qué  va  a  ser  de  usted  entonces? 
n:5guTií(3   el  hombre. 

— Voy  a  tratar  de  encontrar  el  rastro  que  - 
.  Ki.;    conduzca   hasta    donde   se   encuentra^  su 
^■^posa,  —  dijo.  —  ¿No  conoce  usted  la  suer- 
te que  espera  a  toda  mujer  blanca  que   cae 
ea  manos  de  esos  diablos  rojos? 

El  buscador  de  oro  sollozó,  cubriéndose  la 
cara    con    las    manos. 

— Sí.  lo  sé,  —  balbuceó.  —  Y  no  quiero 
g:  pc--asar  en   ello, 

— Entonces  obedézcame.  —  dijo  Eúffalo 
FüU  tranquilamente.  —  Va  "  jted  a  ir  a 
Deadwood  y  preguntará  allí  por  Li-Chans. 
'i a  caino  que  tiene  allí  una  tienda  de  lava- 
fio  y  planchado  de  ropa.  Li-Chang  es  amijo 
mío,  lüi  compañero  amarillo,  y  a  él  le  cuen- 
fj,  usted  lo  mismo  que  me  ha  referido  a  mi. 
L©  dice  que  yo  lo  estoy  esperando  en  algún 
tíitio  por   la   montaña  y  él   me'  buscará. 

El  hombre  repitió  ías  instrucciones,  pa- 
labra por  palabra  y  entoncee  Cod/  le  hizo 
algunas  preguntas  acerca  del  lugar  dorde 
£&  encontraba  el  campamento  que  había 
ibandonado. 

— Conozco  el  sitio.  —  dijo  Búffalo  Bill. 
--Es  al  otro  la /o  del  Pino  Sólit^ario,  donde 
ei  camino  se  bifurca  y  cruza  el  barranco. 

— Sí.  Sí.  ¡Ese  es  el  lugar!  —  exclamó 
liegremente  el  hombre.  —  Sigua  la  huella 
íiacia  !a  izquierda  y  llega  hasta  el  barran- 
•'0,^  eutonces  toma  el  camino  que  conduce  <\ 
rjea;vs-o  hacia  la  derecha.  Mi  campamento  es- 


c  :•."■:; 


de 


ci- 


porque  volvió   la   cabeza   y 
ojos    miraron    con    fij^-za    a 


CO.! 

us- 


tá  situado  en  una  hendidura 
ma  del  peñasco. 

Habían  ido  caminando  hasía  el  lugar 
donde  Búffalo  Bill  había  dejado  su  cabalga- 
dura y  allí,  ayudado  por  su  salvíidor,  el  lius- 
cador  de  oro  logró  instalarse  sobre  la  silla. 
El  animal,  extrañado,  alzó  la  cnboza  > 
Cody,   acariciándole  el   hocico,   le   dijo: 

— Te  voy  a  dejar  solii  durante  un  tiempo, 
vieja  amiga.  A  ver  cómo  i  portas,  ¿m-j 
comprendes? 

Parecía  que  el  animal  entenílí;i,  en  efecto, 
!o  que  la  decían, 
sus   humedecidos 
su  amo, 

— No  quiero  llevarme  su  montura  —  pro- 
testó el  hombre.  —  Un  caballo  supone  la  vi- 
da o  la  muerte  de  un  hombre  en  estos  lla- 
nuras. 

Búffalo  Bill,  movió  negativamente  la  ca- 
beza. 

■ — Catalina  sabrá  encontrarme  —  dijo 
reposada  voz,  —  Tan  pronto  como  llegue 
ted  a  Deawdood  y  encuentre  a  i^i  Chang, 
suelta  las  riendas  y  la  deja  en  libertad.  Kllíi. 
volverá  h^sta  aquí  y  no  creo  haya  hombre 
capaz  de  detenerla. 

Buscó  en  el  armazón  de  la  silla  y  sacó  uno 
de  los  revólvers  que  guardó  en  la  cintura. 

— Dejo  otro  para  usted,  amigo  —  dijo.  — 
¡Catalina,  a  ver  si  vuelves  a  buscarme  cuan- 
do hayas  cumplido  tu  misión!  ¡Que  no  tar- 
des! 

Dio  a  la  yegua  una  palmada  en  el  anca 
y  Catalina,  después  de  dar  un  resoplido  em- 
prendió la  marcha  por  el  camino.  Fl  busca- 
dor de  oro,  volvió  repetidas  veces  la  cabeza 
hacia  el  lugar  donde  dejaba  a  su  protector. 
Búffalo  Bill,  había  ya  desaparecido  y  el  hom- 
bre, procuraba  descubrirlo  con  la   rniraila. 

—  ¡Qué  Dios  lo  bendiga! — murmuró.  -IT.' 
llenado  de  esperanza  mi  corazón  y  creo^iue 
el  único  hombre  capaz  de  salvar  a  mi  üda- 
ría   es  él. 

Tora  Drakc  — vJtal  era  su  nombro  -—  hizc 
un  geí^to  de  resolución  y  acomodándose  b;:-:' 
en  la  montura  emprendió  cilenciosaraenie  la 
marcha  hacia  Deadwood.  No  pretendió  guia; 
al  animal  que  manifestaba  hallarse  muy  can- 
sado. A  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  por  im 
pedirlo  estaba  a  punto  de  caerse  de  la  silia. 
cuando  la  yegua  marchaba  ya  por  las  callee 
de  la  vieja  ciudad  y  se  detenía  en  una  anciía 
plaza   frente  al  ediñcio  de  un  hotel. 

Un  hombre  de  elevada  estatura  so  haiiab.? 
sentado  en  el  corredor  externo  del  edificio  > 
se  puso  en  pié  al  ver  aparecer  al  animal  : 
al    jinete. 

— Diga,    amigo, — exclamó. — ¿Qué     ::    o:-j 
rre?  Va  a  caerse...  Venga  aquí. 


Tom   Drake,   haciendo   un  es 
tó  la   cabeza  y  dijo: 

—Busco  a  Li-Chang. 

El  otro  señaló  una  casa  de 
riencia  y  dijo: 


■zo,    levan- 


a.-a- 


— Esa  es  su 
a  encontrar. 

El  exhausto 
yegua   hacia   el 


cueva.   Dentro   de   elia    lo   v: 


buscador    de,  oro, 
punto   indicado   y 


dirigió    ^a 
s?    detuvo 
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frt...:^    ^   la  puerta,   i-'ero  al  pretender  apear- 
se, las  £ucr.::.s  Ig  faltaron  v  cayó  al  suelo. 

Se 'cyó  un  grito  lanzado  ou  c!  interior  de 
la  casa  y  una  pequeña  figura  llegó  a  tiempo 
de  sostener  entre  sus.  al  uarecer  débiles  bra- 
zos, el  p'^sado  cuerpo  del  jinete.  » 

—  ¡Caíiiün:!!  ¡Vuelve!...  ¡Vuelve  a  bus- 
c.ir  a  Búffalo  Bill! 

A  punto  de  desmayarse,  como  estaba,  el 
minero  recordó  lo  prometido,  y  pronu?'.ció  es- 
tas palabras.  En  .  los  ojos  de  almendra  del 
chino  se  notó  uua  mirada  de  alegría. 

— Muy  bien  — -  exclamó  con  su  original 
manera  de  haiilar.  —  No  liay  apuro.  Y'o 
mandaré  a  Bill,  en  segiiida  a  Catalina. 

Drake  fué  conducido  al  interior  de  la  tier;- 
da  y  colocado  sobre  un  montón  de  artículos, 
luego  llenó  un  recipiente  con  agua  fresca  v 
se  aproximó  a  Catalina  que  introdujo  eu  ít 
Eu   liocico  y  bebió  todo  el  contenido. 

I.i-Chang.  acarició  unos  instantes  el  cue- 
llo del  inteligente  animal  y-Iuego  palmoteáu- 
dole   el   anca   exclamó: 

— Anda.  Catalina.  Vuelvo  a  buscar  a  tu 
amo  y  dile  que  el  caballero  llegó  sano  y 
salvo   y   L:-C'aang   lo   cuida...    ¡Anda! 

íMguiii.-s  liombres  de  la  ciudad  que  habían 
presenciado  la  llcíjada  de  Drako  habían  for- 
mado corro  en  torno  al  chino,  y  cuando  Ca- 
talina obedeciendo  las  órdenes  recibidas  in- 
tentaba marchar,  so  di.spi¡3Íeron  a  cerrarla, 
eu   tono   de   broma,   el  p:;30. 

—  ;Uf!     .Por   allá! 
- — ¡Alto,    Catalina! 

—  ¡A  ver  quién  la  agarra!.  .  . 
Li-Chang.    con    h^s    manos    metidas    en    les 

enormes  bolsillos  de  su  casaca,  miraba  des- 
de la  puerta  la  divertida  escena  del  ataque 
y  la  fornía  de  deíenderse  del  animal  que  co- 
rría de  ua  ludo  a  otro  .e  la  plaza  dando 
parts   de  coces  y   mordiscos. 

Al  fin  ¡og]-ó  abrirse  paso  y  Li-Chang  Vi6 
al  hombre  alto  que  salía  ..el  hotel  y  se  di- 
rigía hacia  la  yegua.  El  hombre  logró  ga- 
rrarla  por  las  crines,  pero  Catalina  volvió 
rápidamente  la  cabeza  y  de  un  mordisco  roir- 
pió  la  manga  de  la  camisa  de  su  atacante, 
\uieii  lanzando  un  gemido  de  dolor,  pues  los 
'ientes  del  animal  se  le  habían  clavado  en 
la  carne,  soltó  su  presa  y  se  apartó  a  un  lado, 
tambaleando. 

Catalina  al  verse  libre  partió  al  galope  en 
dirección  a  las  praderas. 

—  ¡Maldita  bestia!...  ¡Yo  te  voy  a  hac^r 
parar! . .  . 

Li-Chang,  había  oído  las  exclamacioner;  del 
hombre  enfurecido,  desde  su  puerta.  Sus  pie^, 
calzados  con  sandalias  apenas  tocab-^,;  el  sue- 
lo, cuando  atravesó  la  plaza  para  llegar  jus- 
tamente en  el  momento  en  que  el  hombre, 
ya  recuperado  el  equilibrio,  sacaba  el  re 
vól  •     . 

Los  separaba  una  distancia  de  seis  pies, 
cuando  el  otro  puntó  e  hizo  fuesro,  rero  ia 
bala  no  siguió  la  dirección  deseada  pues  e; 
chino  desvió  el  brazo. y  cl  revólver  saltó  jejos 

—  .Tú?...  ¿Tú,  perro  amarillo?  ¡Me  la 
va?  a  pagar! 

Cegado  por  el  deseo  de  venganza  volvió  5U 


atención  hacia  el  ehino  al  que  agarró  po: 
un  brazo  mientras  levantaba  el  puño  cerrado 
para  darle  un  g^lpe  que  amenazaba  ser  un 
verdadero  mazazo.  Pero  el  brazo  no  cayó, 
pues  el  mongol  agarró  coa  su  mano  la  mu- 
ñeca del  otro  y  obligándole  a  lanzar  un  gri- 
ta de  dolor  lo  despidió  a  unos  doce  piei 
de   distancia. 

El  rostro  del  chino  estaba  animado  por 
una  sonrisa  y  no  se  uota.ba  señal  de  esfuerzo 
alguno. 

— -Lo  siento  mucho  —  exclamó.  ^-  Poro 
Catalina  tiene  que  ir  a  buscar  a  ini  amigo 
Búffalo  Bill  y  no  quiero  que  nadie  lo  impi- 
da. .  .    ¿Sabe? 

El  hombre  alto,  se  puso  en  pié  y  los  qtie 
habían  visto  toda  la  escena  notaron  quo  pre- 
tendía sacar   un   arma  del   bolsillo. 

Instantáneamente  se  notó  un  movimiento 
general  y  cinco  o  Beis  revólvers  apuntaron  al 
rostro  del.vdesconocido. 

— Creo  que  le  conviene  más  dejar  tran- 
quilas las  manos,  extranj'-»¡o.  —  exclamó 
tranquilame'ite  una  voz.  —  E!  chino  tiení 
toda  ia  razón  de  su  parte.  U:jted  no  puQd-í 
hacer  fuego  sobre  el  animal  porque  haya 'd.o- 
mostrado   más   habilidad   qu.e   usted. 

Un  murmullo  de  aproba"ci<jn  acogió  esta^ 
palabras. 

- — Es  que  no  puedo  permitir  que  un  chino 
sucio  me  ponga  la  mano  CJiciniii  —  dijo  oí 
otro. 

- — También  eso  es  discuiibie,  compañero. 
Li-Chaug  es  un  ciudadano  i's'al  á :■  esta  ciu- 
dad y  yo,  como  jerife,  debo  V'^-iar  por  él  — 
dijo  lacónicamente  el  Iiombre  que  había  ter- 
ciado en  la  cu_e;tión.  —  Mi  nombie  es  Steve 
""  yes.  el  jerife  Hayos,  de  PA^d'.vond.  y  mi 
misión  es  mantener  el  cwiioii  entre  los  ciu 
dadanos.  .  .  siempre  que  pueda,  por  las  bue- 
nas. .  .  ¿Quién  es  usted  para  venir  aquí  a 
pretender  molestar  a  un  hombre  pacífico? 

El  hombre  alto,  que  llevaba  una  camisa 
roja,  cont  nipló  su  manga  destrozada,  miró 
en  torno  ,suyo,  y  encogiéndos.3  de  hombros 
exclamó: 

— \o  tengo  por  qué  darle  cuenta  de  mis 
asuntos,  señor  jerife...  Y  si  t'ene  interés 
en  saber  qu:én   soy  búsqueme  fuera  de  aquí. 

Se  abrió  pago  a  través  del  círculo  y  se 
encaminó  hacia  el  hotel  entre  un  coro  de 
carcajadas. 

- — Me  parece  que  no  sienío  muclias  sim- 
patías hacia  tí,  chino  — -^jXii«r€\  jerife  a  Li- 
Chang.  —  Tendré  que  estar  muy  alerta  mien- 
tras   anie    ri:  dando    por   aquí. 

E!  rostro  de  Li-Chang>  uq  í^uírió  la  me- 
nor alteración. 

- — Es  un  homble  muy  míJo  —  dijo  coa 
su  voceciía  chillona.  — -  Li-chang  no  gusta 
pelear.  .  .   pero  se  defiende. 

Y  sin  decir  más  corrió  hacia  ¡■■n  tienda 
donde  encontró  a  Tom  Drake  sentado  sobre 
una  pila  de  frazadas.  El  buscador  ..e  oro, 
había  observado  todo  lo  ocurrido  sin  mo- 
verse   de    aquel    sitió. 

—  Ese  canalla  quería  dar  muerte  a  la  ye- 
gua. —  dijo.  —  Ilutiera  desdado  que  Búf- 
falo Bill  presenciase  lo  Que  ha  becho  usted 
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Los  ojos  en  forma  de  almendra  del  chino, 
se  agitaron  durante  unos  momentos.  Luego 
exclamó: 

—Es  muy  poco  !o  que  he  podido  hacer 
por  Catalina,  en  comparación  con  lo  que  ha 
hecho  por  mí,  Búffalo  Bill. 

Tom  Drake  asintió  con  un  movimiento  de 
cabeza  y  dijo: 

Por   iodos   ha   hecho   algo   ese   hombre. 

También  yo  le  debo  un  gran  favor. 

Y  con  voz  lenta,  Tom  Drake  hizo  un  com- 
pleto relato  de  lo  ocurrido.  Ll-Chang,  con 
la  imperturbable  sonrisa  fija  en  el  rostro, 
escuchó  a  Tom  Drake  y  cuando  éste  dejó  de 
hablar,  se  puso  en  pié. 

— ¿Quiere  decirse,  que  Búffalo  Bill  me 
está  esperando  en  las  montañas?  —  pregun- 
tó con  su  vocecita  chillona.  —  En  seguida 
me  voy  a  poner  en  marcha. 

El  buscador  de'  oro  exclamó  alarmado: 
— No    debe    olvidar   que   los   indios   andan 
por  allí.  No  sé  a  punto  fijo,  pero  deben  estar 
buscando  mi  rastro  y  si  los  encuentra  usted 
no  va  a  pasarlo  bien. 

Li-Chang  se  encogió  de  hombros. 
— Los  indios  son  muy  malos  hombres  — • 
dijo.    —    Pero    Búffalo .  Bill    necesita    a    Lí- 
Chang,  y  Li-Chang  debe  ir  a  buscarlo. 

Se  dirigió  hacia  la  puerta  de  su  pequeño 
comercio  y  miró  hacia  el  exterior.  Observó 
el  corredor  del  hotel  y  pudo  notar  que  el 
hombre  de  la  camisa  roja-  se  hallaba  oculto 
tras  una  de  las  columnas  mirando  en  li- 
rección    a    su    casa. 

— Ven  un  momento,  amigo  —  dijo  el  chi- 
no,   dirigiéndose  a   su  visitante. 

Tom  Drake  se  puso  en  pié  y  avanzó  hasta 
1 .  puerta.  Li-Chang  indicó  la  figura  del  hom- 
bre del  hotel.  —  Li-Chang,  no  quiere  ser 
visto  por  aquel  hombre  —  dijo  — ^Así  me 
evito  cualquier  disgusto.  Usted  Ta  a  queuar- 
se   aquí   hasta   que   yo  vuelva. 

El  buscador  de  oro  se  "fijó  en  el  hombre 
que  le  indicaban  y  un  ligero  temblor  agitó 
sus  labios. 

— Por  mi  nombre.  Ma  carece  que  reco- 
nozco a  ese  tipo.  —  murmuró  —  Sí.  Estaba 
en  Black  Gap  hace  quince  días,  cuando  yo 
y  mi  esposa  partimos  a  buscar  oro  en  las 
montañas.  Es  uno  de  los  hombres  blancos 
'  malos,  Li-Chang,  y  muchos  afirman  que  es 
un  renegado;  por  lo  monos  el  nombre  con 
que  se  le  conoce  en  Black  Gap  es  el  de  U**- 
negado  Joe. 

— ¿Conque  renegado?  —  dijo  Li-Chang  — • 
Es  muy  extraño.   No   sé  a  que   habrá  venid"» 
aquí,  pero  el  hecho  es  que   llegó  poco  tiem 
po  antes  que  usted. 

Tom  Drake  se  volvió  para  mirar  a  su  con? 
pañero. 

— ¿Es  cierto  eso?  —  exclamó  —  Posible- 
mente no  sea  ajeno  a  lo  que  me  ha  ocurrido 
a  mí. 

Li-Chang  sacudió   la  cabeza. 
— Ya   lo   averiguaremos   eso,   amigo.    Pero 
entre   tanto  es  preferible  que  se  quede  aquí 
tranquilamente  y  a  salvo. 

— Joe  es  un  bribón  —  añadió  con  furia 
Drake.  —  Su    reputación  en   Black   Gap   es 


detestable.  Ninguno  sabe  de  dónde  ha  lle- 
gado y  al  parecer  no  tiene,  amigos.  No  ma 
sorprendería  de  que  el  rumor  qu»  afirma 
que  está  en  combinación  con  esos  diablos  da 
pieles  rojas,  se  confirmase, 

~Li-Chang  se  retiró  de  la  puerta  porqus 
había  notado  que  el  hombre  de  la  camisa  ro- 
ja no  apartaba  la  mirada  de  la  tienda. 

— No  me  gusta  su  modo  de  mirar  —  dijo 
el  chino  —  pero  no  creo  que  sospeche  d9 
mí.  Mientras  estü  usted  aquí  puede  consi- 
derarse seguro.  En  todo  caso  voy  a  cerrar 
la   puerta. 

Cerró  y  echó  la  llave;  luego  pasó  al  in- 
terior hasta  una  pequeña  cocina  y  Tom  Dra- 
ke vio  al  chino  abrir  una  especio  do  armario. 
Le  hizo  una  seña  de  despedida  con  hi  mano 
y  desapareció  por  la  pequeña  abertura  y  aque- 
lla fué  la  última  vez  que  Tom  Drake  vio  a 
Li-Chang  hasta  pasado  algún  tiempo. 

Nadi3  vio  tampoco  en  Deadwood  a  Li- 
Chang  hasta  que  se  encontró  en  las  afueras 
de  la  ciudad  y  continuó  su  marcha  durante 
más  de  uiiia  milla  por  un  sendero  oculto  qao 
iba  a  descinbocar  en  el  camino  principal.  En- 
tonces, con  la  cabeza  agachada  y  las  manos 
metidas  en  la  bocamanga  de  su  túnica.  Li- 
Chang  emprendió  animosamente  la  camina- 
ta con  unos  pasitos  menudos  que  aumenta- 
ban  lo  grotesco   de  su   figura. 

Esto  duró  un  tiempo,  luego  fué  aceleran- 
do el  paso  hasta  emprender  una  especie  de 
trotecito  capaz  de  no  ser  resistido,  por  per- 
sona o  bestia,  durante  mucho  tiempo. 

Pero  Li-Chang  había  recibido  un  llamado 
de  un  hombre  al  que  estimaba  y  no  sin  ra- 
zón Búffalo  Bill  había  calificado  al  floma- 
tico  oriental,   como  su  Compañero  Amarillo. 


CAPITULO    II 

En  la  íadera  úe  las  Montañas 
—  Un  momento  de  peligro 
se  reúne  con  Búffalo  Bill. 


Capturado 
•   Li-Chang 


••^    X   un   oscuro   barranco  bordeado   por 
j  '    altos  álamos,  el  pie  de  una  montaña 
'  ■  se  encontraban  reunidos   algunos   ca- 
bellos cerca  del  camino  alñerto  entre 
as  rocas.    Unas  cincuenta  yardas  más  allá    y 
tentados  en  círculo  ee  hallaban  los  valientes 
sioux. 

Semejaban  demonios  pintados.  Su  mirada 
era  impresionante,  llevaban  los  penachos  di 
pluma  de  guerra  y  las  terribles  marcas  pin- 
tadas en  su  rostro  denotaban  que  estabac 
sedientos   de   sangre. 

Llevaban  pantalones  cortos  de  piel  y  de 
su  cintura  colgaban  el  corto  y  fuerte  cuchi- 
llo de  caza  y  el  tomahawk.  Algunos  lleva- 
ban cruzado  a  la  espalda  un  rifle. 

El  solo  hecho  de  llevar  a  mas  do  fuego 
constituía  un  delito  contra  las  leyes  del  Es- 
tado en  que  se  encontraban  y  los  significaba 
como  delincuentes. 

Todos    eran    del    tipo     ' :;    los    jóvenes    gu*) 
rreros,    y    sus    rostros    denotaban    sus    fieros 
instintos,    mientras    oían    en    círculo,    el    dis- 
curso pronunciado  por  uno  de  ellos.   Parecía 
éste  ser  el  jefe  de  la  banda;  señalaba  hacia 
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un  desfiladero  y  gesticulaba  mientras  pro- 
nunciaba las  palabras. 

— Rostro  pálido,  dejó  su  mujer  lejos  dn 
aquí  —  decía  —  Y  si  logramos  descubrir 
su  rastro  pronto  daremos  con  ella.  No  poda- 
mos volver  a  nuestras  chozas  sin  conseguir 
una  sola  cabellera,  porque  se  burlarían  áá 
nosotros. 

Ua  murmullo  de  asentimiento  acogió  estis 
palabras.  Era  patente  que  aquella  banda  de 
bribones  no  gustaba  de  andar  por  Islz  mon- 
tañas, porque  loa  sioux  como  sus  hermanos 
de  las  Siete  Naciones  preferían  ir  a  caba- 
llo y  en  las  altui-as  no  siempre  los  pobres 
anímalos  podían  llevar  a  sus  amos. 

—  ¿Podemos  conseguir  allí  la  cabellera  de 
una   mujer   blanca?  — •  exclamó   uno    do   lo» 
hombres  con  un  gesto  de  codicia.  —  Déjanos 
entonces  quo  vayamos  al  campamento  de  los  . 
mineros  y  llevemos  un  ataque,  Zorro  Gris. 

Zorro  íJris,  el  jefe  de  la  banda,  lanzó  una 
terrible  mirada  al  que  había  hablado. 

— -¡Siíeii.jio,  loco! — rugió.  ¿De  qué  noG  ser- 
viría atacar  un  campamento  donde  hay  va- 
rios lionibres  provistos  de  armas  y  quo  siem- 
pre osíán  alerta?  Además,  ya  has  visto  de 
qué  nos  ha  servido  atacar  a  un  hombre  solo 
cerca  de  una  ciudad.  ¿Sabes  quién  er^  el 
5UC  mar.;haba  detrás  de  nosotros?  Era  el  ca- 
zador ¡le  huíales;  el  hombro  cuya?  balas  He- 
van  siempre  encerrada  una  muerte. 

- — Ya  ]o  conocemos.  Su  nombre  os  mortal 
para  nosotros, — murmuró  uno  do  la  banda. 

ToGOtí  los  del  círculo  asintieron  ton  i)?i 
movimiento  de  cabeza  y  .se  dejó  oír  un  mur- 
mullo de  confirmación.  ICutoncos  otro  de 
los  valientes  se  puso  en  pie  y  preguntó: 

■ — ¿Pero  dónde  eetá  nuestro  amigo  el  ros- 
tro pálidj?  El  nos  ha  prometido  decir  dón- 
de podemos  encontrar  al  hombre  blanco  y 
a  su  mujer  on  las  montañas.  ¿Por  qué  no 
está   aquí   para   servirnos   de   guía? 

Zorro    Gris   se    encogió    de    hombros. 

—  El  rostro  pálido  trabaja  entre  los  suyos 
y  ellos  nc  eaben  que  vive  con  nosotros  en  Jas 
ehczae  No  os  conveniente  para  él  quo  lo 
vean  a  nuestro  lado,  pero  ya  nos  buscar¿l 
euandü  pueda  hacerlo  sin  i>oligro. 

Las  sombras  de  la  noche  iban  oeulíatido 
rápidamente  la  cima  do  lae  montarlas  y  has- 
ta los  indios  llegó  en  aquel  :r.cme..to  el  ru- 
mor de  unos  pasos  en  el  camino.  Era  sola- 
lamente  un  ruido  muy  leve;  pero  en  un  ins- 
tante todos  estuvieron  do  pie,  y  Zorro  Gris, 
el  jefe  de  la  banda,  corrió  ha -iíi  una  parto 
de  Ift  maleza,  donde  uno  de  los  sayos  esta- 
ba de  centinela  vigilando  el  camino. 

Cuando  se  unió  a  él,  el  otro  extemdió  su 
obscuro  brazo  para  indicar  a  Zorro  Gris  un 
hombro  que  avanzaba.  Una  pequeña  silueta 
que  se  movía  con  un  trotecito  extraño. 

El  do  la  OLipIumada  cabeza  sonrió  con 
feroeidaj  y  luego  de  murmurar  alguníís  pa- 
labras, retrocedió  hasta  el  sitio  donde  había 
dejado  a  sus  otros  comptiñeros. 

Pronunció  algunas  fraees  rápiílas  y  en  un 
fibrir  y  cerrar  de  ojos  la  banda  d.3  .salvajes 
£0  puso  ou  movimiento. 

Cada  matorral  y  cada  occidente  del  ierre- 
no   fueron   utilizados  como   escondite  v   todo 


parecía  demostrar  un  instante  después  que 
aquel  lugar  estaba  desierto,  aun  cuando  no 
se  podía  dar  un  paso  sin  caer  en  una  "em- 
boscada. 

El  centinela  de  avanzada  se  deslizó  como 
una  serpiente  y  luego  de  adelantar  un  buen 
trecho,  quedó  inmóvil  sin  que  su  cuerpo 
bronceado  se  distinguiese  apenas  sobre  ^^i 
suelo. 

Pasó  algún  tiempo  y  empezó  a  oírse  ceda 
vez  con  más  raridad  el  ruido  de  loa  pasos 
del  quo  se  aproximaba. 

Los  ojos  del  salvaje  lanzaron  amenaza- 
dores destelloe  y  su  mano  sacó  de  sú  cin- 
tura el  toínehawk. 

El  hombre  que  se  aproximaba  era  L:- 
Chaug,  que  con  la  cabeza  baja  y  las  )KaiJo.s 
ocultas  en  la  maaiga  del  lado  contrario,  avan- 
zaba con  Su  p«so  gimnástico. 

El  brazo  desnudo  del  salvaje  se  levantó 
armado  con  el  tomahawlí  y  la  mortífera  ar- 
ma Se  agitó  un  instante  en  el  eire. 

Poro  aquel  rostro  amarillo,  aquellos  ojos 
en  forma  do  almendra,  aquella  coleta"  ne- 
í,ra  y  el  curioso  traiq.  del  oriental,  detuvie- 
i  ni  la  acción  del  salvaje. 

No  era  aquel  rC6tro,  pálido  como  los  qi;-:- 
había  visto  antes.  El  hombre  aq^iel  perte- 
necía a  ufiia  raza  quo  no  se  encontraba  antes 
en  las  montañas  y  el  ignorante  sa'vaje  se 
quedó  inmóvil' contemplando  al  ciiiiiL','  .  uu 
ojos   do  asombro. 

Cuando  Li-Chang  había ''pas.i do  (.hj.  ¡rirgo, 
el  salvaje  volvió  do  su  admij-ación  y  mar- 
chando tras  él,  lanzó  el  peculiar  grito. 

Al  oiílo,  Li-Chang  so  detuvo  iii<^;-:ii¿t;e.-- 
mente  y  volviéndose  hacia  el  sido  dona* 
había  oído  la  voz,  levantó  las  manos  eobr» 
«u  cabeza. 

El  piel  roja  so  detuvo  también  y 'por  dcfi 
veces  el  tomaaawk  giró  sobro  la  cab-'/.a  del 
oriental.  Si  Li-Chang  hubiera  pestafí.  .¿do  isi- 
quiero.,  la  hoja  de  acero  hubiera  dado  cuen- 
ta de  él. 

Pero  no  se  movió  y  el  brazo  del  piel 
permaneció  en  alto  como  si  algún  poder 
conocido  lo  coutuvicso 

L"n  coro  de  gritos  scmojantos  al  primero 
partió  de  todas  partes  y  momentos  despuée. 
Li-Chang  se  vio  en  el  centro  do  un  circulo 
de  amenazadores  guerreros.  Todo¿  i>j;::T»n  en 
alto  sus  cuchillos  y  tomahawkni. 

Era,  sin  duda,  su  propósito  atemorlzt:  ,i 
su  víctima,  pero  el  impasible  oriouia;  j>cr- 
maneció  mudo  coa  las  manos  levaiit  i  i.-;  <n 
alto. 

Al  fin  Zorro  Grie  se  destacó  del  cíivr.'.o 
y    avanzó  para    comenzar  su    interrogatoroí'. 

—¿Qué  andas  haciendo  por  aquí,  rostro 
pálido? — preguntó  bruscamente. 

Li-Chang  miró  aquella  impresionar- te  f-- 
gura  y  una  sonrisa  desplegó  sus  labios!. 

— Yo  no  soy  rostro  pálido, — respor.üiú. — 
Mi  se'mblanto  03  amarillo. 

Zorro  Gris  io  contempló  detenidame:nt(?. 
Aquellas  elevadas  mejillas,  la  barba  Iauhjj:- 
ña,  los  labicd,  y  en  general,  todo  el  rpstrc, 
tenía  mucho  de  semejante  al  suyo.  Tan  só- 
lo había  diferencia  en  el  color  de  la  pi< ". 

El  chino  llevaba. un  pequeño  casauere  ne- 


—    10 


PUCKY 


MAGAZINE 


dijo  Zorro  Gris. — 
los  hombres  rojos 


e-o  "-  "on  un  movimiento  brusco,  Zorro  Gris 
se  "So  quitó,  dejando  al  descubierto  su  ca- 
i^sá  afeitada  y  la  negra  coleta. 

Vn  murmullo  brotó  de  los  labios  de  los 
e.lvo'jes,  que  empezaron  a  hablar  entre  sí. 

Li-CUang  los  contemplaba  impasible.  Es- 
taba' muy  al  corriente  del  idioma  nativo,  pe- 
ro no  formaba  parte  de  su  plan  que  aqua- 
lioe^salvajes  supiesen  que  él  comprendía  lo 
qae  estaiban  diciendo. 

Li-Chang  hacía  poco  que  había  llegado  a 
neadwood  y  estaba  seguro  de  que  ningún 
gc-mejante  suyo  había  estado  en  aquella  rar- 
í,.^  del  país.  Había  caído  ciegamente  en  la 
trampa:  pero  su  fatalismo  y  su  calma  orien- 
tales*   podían  salvarle     del  error     cometido 

antes . 

. — Estás  müu tiendo,  - 
Eres   un   rostro  pálido 
6011  tus  enemigos. 

Levantó  su  tomahav^-k  y  lo  agitó  nueva- 
píente  ante  la  cara  del  chino. 

Li-Cheng  sacudió  la  cabeza. 

;— Yo  soy  rostro  amarillo, — repitió.  —  Yo 
■Eo  soy  amigo  de  los  rostros  pálidos,  ni  ellos 
6on  amigos  míos.  Yo  vengo  de  un  lejano 
(país,  al  otro  lado  de  las  montañas  y  de  loe 
grandes  lagos.  ¿Tienefti  los  rostros  pálidos 
íog  ojos  como  yo?  ¿Su  semblante  es  como 
el  mío?...  Yo  vivo  como  los  pieles  rojas. 
.  Colocó  la  mano  sobre  su  cabeza  y  luego  la 
Ijasó  por  su  imberbe  cara;  después,  seña- 
Jjüdo  a  Zorro  Gris,  añadió. 

. — ^Los  dos  somos  iguales. 

Zorro  Gris  se  quitó  su  bonete  de  guerra 
'devjando  ver  eu  cabeza  afeitada  con  la  pe- 
queña línea  de  cabellos,  marca  de  le  tribn 
áe  los  sioux.  Entonces  se  repitió  el  :  ur- 
mullo  entre  los  del  circulo  y  la  calma  se 
reflejó  en  los  ojos  de  forma  de  almendra. 

Era  una  gran  farsa  la  que  habla  ropre- 
c&ntado  Li-Chatog;  pero  la  había  represen- 
tado bien.  Había  despertado  el  interés  entre 
aquellos  brutos  y  comprendía  que,  por  el 
momento,  estaba  en  salvo. 

Zorro  Gris  se  apartó  algo  y  a  una  señal 
suya  uno  de  los  salvajes  obligó  a  Li-Chang 
a  colocar  sus  manos  a  la  espalda  y  le  ató 
¡03  brazos  con  un  trozo  de  cuerda. 

No  estaban  seguros  resipecto  a  aquel  hom- 
bre, no  querían  dejarlo  marchar  y  por  eso 
c/jando  se  dispusieron  a  partir  dejando,  dos 
<}  tres  hombres  de  guardia  en  los  montee  y 
la  banda  de  indios  salió  del  barranco,  Li- 
Ohang  fué  llevado  con  ellos  bajo  la  vigilan- 
cia de  dos  salvajes,  que  marchabaíii  a  sus 
costados. 

Caminaron  siguiendo  el  camiino,  ocultos 
ípsr  los  árboles  y  así  llegaron  hasta  uno  de 
los  extremos  del  barranco;  cruzaron  una  ex- 
iplanada  y  de  repente,  en  una  bifurcación  del 
¡camino,  LisChang  oyó  el  jefe  de  la  banda 
exclamar  en  su  lengua  nativa,  después  de 
haberse  detenido  y  haber  observado  el  suelo. 

í — ^¡Huellas  de  hombres  blancos!...  Mi- 
jirad.: 

Los  salvajes  corrieron  hacia  el  Bitio  que 
lea  indicaban  y  Li-Chang  vio,  como  ellos, 
¿laramente  marcadas  las  huellas  en  el  fan- 
^0.   Eran  señalee  de  unas  excelentes  botas 


de  montar  y  al  lado  de  cada  tacó  se  notaba 
el  pequeño  rastro  dejado  por  las  espuelas. 

Li-Chang  observó  bien  las  señales  y  1h 
esperanza  so  reflejó  a:i  sus  ojos,  porque  las 
reconoció  en  seguida.  Las  había  visto  mu- 
chas veces  antes.  Eran  pisadas  de  su  ami- 
go, el  gran  cazador  de  pieles  rojas:  Búííalo 
Bil. 

Cody  había  ido  por  allí  en  busca  de  algo 
y  les  huellas  dejadas  denotaban  que  su  paso 
databa  apenas  de  dos  o  tres  horas  entes. 

La  luna,  que  iluminaba  el  camino,  dejaba 
distinguir  las  huellas  con  bastante  claridad 
y  pocos  momentos  después  la  bamda  do  sal- 
vajes,, formando  un  semicírculo,  seguía  ei 
rastro'. 

Así  atravesaron  i.n  paraje  cubierto  de  hier- 
ba, todo  el  camino  bordeado  do  álamos  y 
unos  altos  peñascos.  De  pronto,  volvieroa 
a  hacer  alto,  y  con  ellos  Li-Chang,  que  mar- 
chaba entre  sus  dos  guardianes. 

Habían  encontrado  otro  rastro;  éste  d"> 
Tnás  tiempo,  que  salía  del  camiuc.  Estas 
huellas  había  sido  hechas  por  unos  gruesos 
zapatos  provistos  de  gruesos  clavo?. 

Li-Chang  recordó  que  Tom  Drake  lleraba 
zapatos  y  una  simple  mirada  le  demostró  que 
aquellas  pisadas  eran  del  buscador  de  oro, 

— Búfalo  Bil,  está  siguiendo  ei  rastro,— 
pensó  el  chino. — Por  lo  visto  no  va  desacer- 
tado y  no  nos  lleva  mucha  distancia. 

Observó  al  grupo  de  indios  que  iban  dn 
tin  lado  para  otro  siguiendo  las  huellas  y 
hablando  entre  sí.  Comprendió  el  grado  do 
irritación  en  que  se  hallaban  y  pensó  lo  con- 
veniente que  serla  poder  adelantarle  parví 
encontrar  a  su  amigo  y  ponerlo  al  taiilo  de 
lo   que   ocurría. 

La  marcha  prosignló  luego  y  nuevamente 
hicieron  otro  alto.  Las  pisadas  desíitparecían 
bruscamente  en  el  borde  de  una  corriente 
de  agua.  Era  evidente  que  los  hombres  qu'? 
las  habíam  dejado  marcadas  se  habían  dete- 
nido allí,  uno  para  penetrar  en  el  río  y  otro 
había  quedado  en  la  orilla. 

Ningún  piel  roja  puede  seguir  nn  rastra 
en  el  agua  y  Ll-Chang,  que  se  había  queda- 
do detenido,  vió  que  los  salvajes  preten- 
dían descubrir  al  otro  lado  el  nuevo  rastro,, 
Pero  la  luna  había  avanzado  ya  hacia  e 
oeste  y  la  sombra  de  los  peñascos  se  exten- 
día hacia  el  río,  cubriendo  la  orilla  de 
sombra . 

Los  dos  pieles  rojas  que  vigilaban  e  lA- 
Chang  se  habían  sentado  cerca  de  la  orilla 
y  el  oriental  los  contempló  durante  un  mo- 
mento. El  rumor  de  las  voces  de  los  salva- 
jes se  fué  alejando  del  otro  lado,  hasta  que 
terminó  por  extinguirse  en  absoluto,  y  el 
murmullo  del  agua  al  correr,  era  lo  único 
que  turbaba  aquel  tranquila  lugar. 

Uno  de  los  dos  '.^brpvos  se  puso  en  pie,  y 
dijo  algo  a  su  compañero;  luego  echó  a 
andar,,  procurando  dar  alcance  al  resto  de 
la'  banda. 

El  segundo  salvaje  se  aproximó  al  lugar 
donde  estaba  Li-Chang  y  el  chino,  sin  hacer 
movimiento  alguno,  alcanzó  a  ver  que  Is 
manó  del  piel  roja  se  deslizaba  hacia  I* 
cintura  y  empuñaba  el  fuerte  cuchille-. 
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El  fia  que  perseguía  con  aanella  manio- 
bra nu  escapó  a  Li-Chang.  Eeíabau  solos  y 
su  guardiábi  lo  iba  a  asesinar.  La  banda  se 
encontraba  ya  lejos  y  uo  había  testigo  al- 
guno. 

— ¿Xo  le  gusta  quedarse  aquí  vigilándo- 
me,  eh?  —  murmuró  tranquilamente  Li- 
Chaug.  —  ¿Quiere  reunirse  con  ésos  otros 
diablos  y  seguir  la  caravana? 

No  movió  manos  ni  piernas:  r"^ro  sus  lar- 
gos brazofí  entraron  en  tensión  y  cun  un  mo- 
vimiento de  las  muñecas  logró  liacer  saltar 
sus  ligaduras.  Luego  contempló  al  liombra 
que  se  enrontraba  de  espaldas  a  él,  lanzan- 
do alrededor  una  mirada  investigadora,  co- 
mo el  gato  contempla  al  ratón  desprevenido. 

— Supongo  que  para  justificarse  les  dirá 
quo  he  pretendido  huir  y  que  rae  ha  tenido 
que  dar  muerte, — murmuró  de  niievo  el  fle- 
mático chino. — Bien.  Me  parece  que  se  va 
a  encontrar  con  iiígo  que  no  espera  en  ab- 
soluto. 

Trau^rurrieron  tres  o  cuatro  minutoe  y 
lucgix  d;;  pronto,  desde  uno  de  los  peñas- 
co?, lii'gü  hasta  sus  oídos  con  toda  claridad 
un  ruido  qu-j  semejaba  el  canto  de  un  pa- 
jarel. Al.t-^o  así  como  si  un  ave  que  pasase 
volando  por  aquel  ¿:tio  iaaizase  un  grito  de 
avi?o. 

Era  la  Sí-fuil  que  (h^ba  el  otro  piel  roja  a 
Bu  comí);! ñero  ])nra  indicarle  quo  los  alrede- 
dores estaban  libros  y  que  podía  efectuar 
sin  temor  ninguno  su  obra. 

Li-t"harig  oyó  el  llamado  y  tomó  rápida- 
mente s!i  ir'ouUición.  Se  encontraba  a  dos 
yardas  (]•'  íli.stancia  del  piel  roja  que  so  ha- 
bía senKUlo.  y  vio  que  volvía  a  hacer  el  mo- 
vimiento  pera    sacar    el    cuchillo. 

Entonces,  como  impulsado  por  un  pode- 
roso resorte,  Li-Chang  dio  un  salto  y  su  ma- 
no izquierda  oprimió  con  fuerza  la  muñeca 
del  salvaje,  mientras  la  m«no  derecha  apre- 
taba su   ¡)ronccada  garganta. 

Haciendo  tm  esfuerzo,  el  piel  roja  pre- 
tendió sacar  el  cuchillo  de  la  vaina,  pero  los 
dedos  do  Li-Chang  continuaban  oprimiendo 
como  tr'Uazas  su  garganta,  y  comenzó  una 
lucha  desesperada .  Los  dos  hombres  caye- 
ron al  suedo  y  allí  continuaron  combatiendo 
en  silencio. 

Los  dedos  do  Li-Chang  continuaban  cla- 
vándose ^n  la  garganta  de  su  adversario  co- 
mo una  garra  de  acero,  mionatras  que  pulga- 
da a  pulgada  '^!  indio  iba  sacando  el  cuchillo, 
que  al  i'ií!  brilló  desenvainado  sobre  su  ca- 
beza. 

Entnr.i  es.  p;isando  .sus  Inrgos  brazos  en 
torno  del  cuerpo  de  su  enemigo,  apretó  para 
completLir  su  obra. 

El  piel  roja  hizo  un  último  y  desesperado 
esfuerzo  y  el  cuchilio  llegó  hasta  poca  dis- 
tancia de  ii  cabeza  del  chino;  pero  coa  un 
movimiento  del  cuerpo,  Li-Chang  evadió  el 
golpe;  lu(g(/  afej'ando  el  brazo  del  salva- 
je, volvió  clí  cuchillo  y  con  un  gesto  rápido, 
hundió  el  ^vms.  en  el  pecho  de  su  adver- 
sario. '^ 

Una  sprlo  de  sacudidas  y  contorsiones  so- 
ñeló  e!  final  de  la  lucha.  Entonces,  con  su 
calma   habuual.  ei  chino  comenzó  a  limpiar-. 


se  la  ro-pa  que  llevaba  y  a  arreglarse  laa 
sandalias. 

— Bva^  un  mal  hombre^ — dijo  volviendo  Ja 
cabeza  hacia  el  cuerpo  immó^il. — Tú  querías 
dax  muerte  a  Li-Chang  y  Li-Chang  no  esta^ba 
conforme  con  ello,  porque  há  prometido  en- 
contrar a  Búffalo  Bill  y  no  podía  cumplir 
su  promesa  si  estaba  muerto. 

Se  dirigió  hacia  el  camino  y  su  rostro  do. 
notaba   más   calma   que  nunca. 

— Tengo  que  encontrar  a  Btiffalo  Bill, — ■ 
repetía,  —  y  serfa  un  mal  asunto  que  volvie- 
se a  tropezar  con  los  diablos  rojos.  Pienso 
que  podía  haberle  sacado  sus  vestidos  al 
hombre  malo. 

Volvió  sobre  sus  pasos  y  en  un  instante 
lo  despojó  de  los  efectos  quo  le  cubrían. 
También  tomó  el  gorro  de  plumas,  el  fuerte 
cuchillo  y  el  tomahawk  y  durante  un  me- 
mento el  chino  quedó  fijó  contemplando  la 
cara  de  6U  víctima. 

— ¿Me  debo  apoderar  de  la  cabellera  de 
este  hombre? — riiurmuró.  —  Parece  que  es 
costumbre  del  país.  . .-  pero  no  me  gusta  rau- 
:;ho  seguirla. 

Tomó  con  una  mano  la  línea  de  .¡negros 
cabellos  que  tenía  en  la  parte  superior  da 
¡a  cabeza  del  piel  roja. 

— Al  chino  no  le  gusta  esto, — exclamó  Li- 
Chang, — ^y  creo  que  a  ningtin  piel  roja,  aun- 
que esté  •  m^uerto,  l^  gustará  perder  la  cabe- 
llera que  t'ene  como  cola  de  chancho. 

Sin  prestar  más  atención  al  cadáver,  vol- 
vió al  camino.  Llevaba  el  traje  hecho  un  en-  " 
voltorio  debajo  del  brazo  y  se  había  calzado 
los  mocasines  del  sioux  muerto. 

— Ahora  no  podrán  loe  otros  seguir  mi 
rastro. — murmuró.  , 

Se  introdujo  en  el  agua;  pero  a  los  pocos 
pasos  de  la  orilla,  se  detuvo.  Supuso  que 
el  otro  piel  roja  que  había  marchado  de- 
lante, estaría  aguardando  a  su  compañero  y 
el  chino  procuraba  evadir  toda  lucha,  cuando 
no  la  consideraba  necesaria.  Como  todos  los 
orientales,  sólo  afrontaba  un  conflicto  d< 
esa  naturaleza,  cuando  era  preciso  para  lle- 
var a  efecto  sus  propósitoe. 

No  se  había  engañado,  pues  al  dar  vuelta 
a  un  gran  peñasco  vid  la  alta  silueta  del 
otro  salvaje  cerca  del  camino.  El  rostro  del 
indio  estaba  vuelto  en  dirección  suya;  pero 
el  chino  se  arrojó  a  tierra  y  luego  de  espe- 
rar durante  algunos  minutos,  se  cercioró  de 
que  no  había  sido  visto. 

— Es  necesario  que  si  me  buscas,  no  m* 
encuentres,  amigo, — exclamó  Li-Chang. 

Miró  hacia  la  elevación  del  lado  contraríe 
y  vio  que  era  muy  alta  para  escalarla,  Eto- 
íonces  se  volvió  a  meter  en  el  agua.  El  rio 
corría  a  lo  largo  de  la  elevación  y  ^.i-Chane 
moviéndose  com©  un  gato,  avanzó  paso  a  pa- 
so, protegido  por  las  sombras. 

Era  una  tarea  muy  difícil,  pues  el  piel 
roja,  de  pie  --n  el  centro  del  camino,  estaba 
en  guardia  y  no  se  le  había  de  escapar  nin- 
gún ruido. 

Pero  un  ohino  puede  moverse  en  formé 
silenciosa  y  por  eso,  paeo  a  paso,  yarda  por 
yarda,  Li-Chang  cruzó  por  delante  del  in- 
dio y  cuando  encontr^  na.  lugar  a  proposite 
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etiiió  a  la  orilla  al  amparo  de  unas  plantas. 

Entonces  se  detuvo  7  ee  sentó  entre  unae 
piedras,  y  desde  allí  obeervó  las  inmediacio- 
nes. Estaba  bien  colocado  y  oculto  en  la 
sombra.  La  hme  daba  de  pleno  en  los  pe- 
ñascos y  la  penetrante .  mirada  de  lji-Chr,ng, 
alcanzó  a  distinguir  la  banda  de  salvajes  que 
se  movían  de  un  lado  a  otro  en  la  opuesta 
orilla. 

Estaban  tendidos  en  une  larga  fila  y  por 
BUS  cautelosos  movimientos  el  chino  juz- 
gó que  buscaban  el  rastro  perdido  de  I03 
hombres  a  quienes  perseguían. 

Ojalá  permanezcáis  de  ese  lado — excla- 
mó Li-Chang — Porque  si  no  encontráis  nus- 
vamente  el  rastro  volveríais  hacia  aquí. 

Continuó  tranquilamente  sentado  presen- 
ciando la  escena  durante  un  largo  rato.  De 
pronto,  de  la  parte  del  valle,  se  oyó  el  cono- 
cido grito  de  alerta,  que  fué  repetido  y  re- 
pelido, de  piedra  en  piedra,,  y  de  matorral 
en   matorral. 

Casi  instantáneamente  fueron  apareciendo 
eiiueía.s  de  pielee  rojas  que  se  reunieron  en  el 
camino   cerca   del   curso   de  agua. 

Al  principio  Li  CÍiang,  no  acertó  a  expli- 
carle la  causa  de  aquella  alarma,  pero  pron- 
to la   vsróftd  ee   le   presentó. 

— :\Te  parece  que  el  otro  indio  ha  vuelto 
hacia  atrás  y  ha  encontrado  a  su  amigo;  ua 
visto  que  está  bien  muerto  y  ha  llamado  a 
los   demás. 

I.a  suposición  era  cierta,  porque  toda  la 
banda  retrocedió  y  en  seguida  llegó  hasta  él, 
el  coro  de  las  exclamaciones  y  amenazas. 

Los  guerreros  lanzaban  sus  lamentos  sobre 
el  cuerpo  de  su  compañero  muerto.  En  aquel 
oscuro  y  eolitario  lugar  aquellas  exclamacio- 
nes  semejaban  rugidos  de  temibles  fieras, 
y  Li  Cliang  se  convenció  de  que  la  vengan- 
za de  la  banda  iba  dirigidA  contra  él. 

Si  llegaban  a  descubrirlo  podía  tener  la 
certeza  de  que  no  regresaría  a  su  pueblo  y 
que  él  cuero  de  eu  cabeza  pasaría  en  trozos 
a  poder  do  cada  uno  de  ios  salvajes. 

— Pienso — ñaurmuró —  que  si  encuentro  a 
Biiífalo  Bill  6erá  una  gran  suerte  para  mí. 
Yo  soy  un  hombre  pacífico  y  esta  clase  de 
aventuras  no  me  agradan.  Me  encuentro  mu- 
cho mejor  trabajando  en  mi  tienda,  lavan- 
do y  planchando  ropa. 

Nuevamente  volvió  a  oir  el  ruido  de  las 
amenazadoras  voces  y  vio  el  resplandor  d© 
una  antorcha. 

Los  indios  habían  tomado  una  res-lución, 
y  una  tras  otra,  las  antorchas  fueron  lan- 
zando &u  luz,  y  esas  luces  comenzaron  a  po- 
nerse en  movimiento. 

Li-Chang,  vio  que  ee  habían  repartido  en 
dos  grupos  y  que  unos  registraban  la  orilla 
derecha  mientras  los  otros  hacían  lo  mismo 
eu  la  izquierda.  Suponían  quo  el  chino  ha- 
bía escapado  por  el  río  y  a^-anzaban  lenta- 
mente registrándolo  todo, 

— Creo  que  es  mejor  que  procure  escapar 
— pensó  Li  Chang. 

Do  acuerdo  con  esta  resolución  se  puso  en 
movimiento  adoptando  todo  género  de  pre- 
cauciones y  siguió  ua  estreclio  sendero  qué 
Iba  siempre  én  sentido  ascen4ente.   Después 


de   un   rato   de   caminar  se   enconrró   con    qu«/ 
se  hallQ.bü   al   borde   de  un   precipicio. 

Li  Chang  fe  veía   obligado  a  utilizar  todoe 
Bu3   sentidos   para   seguir   e¡    camino    cnipren-, 
dido  y  al  linal  llegó  a  un  punto  üonde  la  ele- 
vación  terminaba  sobre  £u   cabc-zci. 

Entonces  con  gran  terror  I^egó  a  encon- 
trarse frente  a  una  elevada  y  blanca  muralla 
de  piedra.  Exíetitlió  las  manos  y  vio  que  no 
había  nada,  donde  poderse  agarrar  para  ten- 
tar la  ealvación  y  te  convenció  de  que  había 
caído  en  una  trampa. 

Quiso  retroceder,  pero  a  i¡oco  (lisfinguió 
el  resplandor  de  una  antorcha  que  se  .  pr"- 
ximaba  en  aquella  direcciónv  Uno  de  loa 
pieles  rojejB  había  hallado  el  raslro  y  lo  se- 
guía, mientras  más  arriba  se  veía  olra  y 
otra  antorcha.       ■- 

— Me  parece  que  e.stoy  en  nne.  mai.i  ?r.  ua- 
ción — pensó  Li-Chang.  —  En  lugar  de  ser 
yo  el  que  busque  a  Búfíalo  Biü  es  é]  -el  quo 
debe  buscarme  a  mí,  o  ele  lo  cortírario  todo 
ha  terminado. 

Volvió  a  avanzar  hrisía  llegar  a  la  pared 
de  roca.  Notó  que  so  baliatia  eii  un  verdade- 
ro agujero,  pero  no  por  eeo  demostró  ío;nor 
de  ninguna  especie.  Su  mano  e. ierro  resuel- 
tamente el  tomahav.k  y  se  colocó  uq  e^^paldas 
contra  la  peña  por  donie  el  indio  no  liabia 
de  tardar  en  aparecer. 

— Me  parece  que  te  vas  a  encentrar  con 
una  desagradable  sorpresa,  amigo — niurmu- 
ró  el  oriental. — Esperaré  n  quo  asoracn.  y  en- 
tonces   quedarás  sorprendido. 

Esperó  en  silencio  durante  algiinos  mo- 
mentos y  de  pronto  oyó  un  rumor  en  Ki  p-irte 
de  arriba.  Contuvo  el  aliento  y  esperó.  Nue- 
vamente volvió  a  oirsc  el  rumor,  seguido  de 
la  caída  de  una  cuerda  que  ro.'ó  sus  hom- 
bros. 

Ll-Chang  alargó  la  mano  y  tropezó  con  la 
fuerte  c.ierda  de  un  lazo,  qué  ompezü  o  mo- 
verse en  torno  a  él.  Dio  un  tirón  suav:  y  el 
lazo  permaneció  rígido. 

— Ya  comprendo  lo  que  me  quieren  decir- — 
murmuró  el  chino.  De  todos  modoc  profiero 
correr  el  riesgo. 

Y  aferrándose  al  lazo  con  sus  po.iorc^'^as 
manos  comenzó  a  ascender  hacia  la  cima  ("el 
peñasco.  L03  hombres  de  Oriente  están  acos- 
tumbrados a  subir  en  esa  forma  penosa  a  las 
palmeras  y  L¡-Chang  apoyando  los  pies  en  la 
roca  para  mantener  el  cuerpo  separado  con- 
tinuó subiendo,  paso  a  paso,  y  roano  tras 
mano. 

Se  hallaba  ya  a  una  considerable  altura  y 
al  llegar  al  bordo  del  precipicio  d-.süngnió 
una  oscura  silueta  que  lo  ob.=crva'.)a.  Un 
brazo  se  extendió  y  lo  lomó  por  un  lioiv.bro 
y  con  su  ayuda  el  chino  !le¿.)  sano  y  salvo 
a  la  parte  alta. 

Cuando  so  vio  en  tierra  fiíme,  Li-Ch  ug  lan- 
zó una  mirada  hacia  abajo  y  alcanzó  a  ver 
que  el  piel  roja  llegaba  al  pujito  de  donde 
él  había  comenzado  ia  asceusiún. 

Enmudecido  por  la  emoción,  el  ciiincí  per- 
maneció mil-ando.  Luego  levantó  ia  vista  y 
vio  que  el  hombre  que  lo  había  balvado  esta- 
ba seiitado  junto  a  el  y  lo  coaic-mpiaba.  con 
una  expresión   de  simpatía. 
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Jlabfa  llegado  el  auxilio  en  el  momento 
piocit5o  y  el  piel  roja  al  uo  ver  lo  que  bueca- 
üa  levantó  la  antorcha  y  miró  "hacia  arriba. 

Poro  el  lazo  había  desaparecido  y  no  babía 
E-cñal  alguna  de  cuiiuto  había  paeado. 

Durante  a]?;nnos  rnomentoe  el  piel  roja  ob- 
servó a  su  alrededor  y  luego  se  retiró  por 
donde  había  venido. 

Con  \VA  movimiento  instintivo  el  tíiino  lle- 
vó la  mano  a  la  cintura,  poro  un  brazo  lo 
toníiivo  fuertemente. 

— Dcje'o  marchr.r,  compañero  amarillo  — ■ 
exclamó  una  voz  que  le  era  bien  conocida.  Y 
c-1  chino  contempló  con  satisfacción  el  en-ír- 
¿ico  oomblanío  de  Büffalo  Bill. 

CAPITULO   III 

Búffalo  Bill  explica  la  vituacíón  y  da  a  Lí- 
<liaiijí  «níi  jnisi«')n,  —  Una  peligrojía  a» 
ccns!«3n.  —  Joe  luuohira  su  juego, 

COMO  supo  usfer.  que  yo  era  Li-Chan^r, 
Búffalo  Bill? 
Cody  y  su  amarillo  compañero  te 
encontraban  cerca  del  borde  del  pro- 
•ipicio  y  el  gran  cazador  do  búíalo3  bacía  las 
¿orabras  del  lado  opuesto. 

- -Yo  te  había  visto,  compañero  amarillo — • 
respondió  Búffalo  Bill  eon  reposada  entona- 
ción.— E¿ti;ba  en  el  comienzo  del  barranco 
íuando  to  pasieto  en  marcha  y  caminaba  al 
encuentro  de  esa  banda  do  canal'ai5.  Esperaba 
fjue  so  desarrollaran  los  acontecimientos  y 
?abía  que  andabas  en  mi  busca  por  uue  ha- 
■ila  vue'to  Catalina.  ^ 

—  ¡Catalina:    ¿Dónde   está.? 
Bútfülo   Bill  flc  eonrió. 

— T.a  he  dejado  en  un  lügr.r-  mesuro,  rn  el 
f arranco —dijo. — No  la  pc.(l.ía  traer  ha:5ta 
aquí.  Pero  &al:e  que  voy  a  volver  por  el"a  y 
me   e;-;tá   eíspcranJo. 

IMiró  al   chino   y   sonrió   nnovameute. 

—  Xo  esperaba  que  esos  canallas  volviesen 
tan  pronto  como  lo  han  hecho — prosiguió. — 
Pero  como  oai.síe  en  sus  manos  tuvo  que  al- 
terar mis  ijlanes  y  por  eso  han  encontredo 
mi  rastro   tan   fáciliuente. 

I, i  Cliang,  lo  miró  con  fijeza. 

— Ya  me  admiraba  a  mí  que  Búffalo  Bill 
biciese  eso — o.Nclamó.— Cody  no  e^í  do  una 
clase  do^  horabré.s  que  dejo  de  eso  molo  h\¡> 
huelles  tros  de  sí. 

El   cazador   de   búfalos   se   echó   a   reír. 

— Tenía  quo  hacerlo,  Li — explicó.— Era  ne- 
cesario que  te  ayudase  y  eso  no  era  posible 
raientrafi  lodos  anduviesen  de  este  iaiio.  E.s- 
peraba  quo  creyeren  tener  más  surrío  por 
otra  parte  y  por  e;;o  dejé  el  rostro  para  qu'3 
lo  siguieran.  Pero  no  esperaba  verte  tun  pron 
\o  por  aquí.  Estaba  esperando  lu  llegada 
desdo  las  alturas.  Ya  me  contarás  lo  qvic  te 
La  ocurrido  para  encontrarte  en  ese  trance. 
Comprendí  que  ocurría  algo  anormal  porque 
vi,  el  movimiento  de  las  antoreha.s,  y  oí  los 
gritos  de  muerte.  Supuse  que  eras  la  causa 
do  todo;  pero  no  me  explico  .>or  qué.  ¿Cuó 
íia  Ocurrido? 

Li  Chano:  contó  entonces  la  h'r'ítoria  a 
Búffalo   Bill. 

: — Para   ser   un    hombre   de   pe?,    no   te   'tas 


portado  dj^l  todo  mal,  Li  Cbang— dijo  Cody. 
Siempre  he  pensado  lo  qué  eras,  y  mantenga 
mi  opinión. 

— No  me  gusta  pelear.  Pero  el  inóio  €ra 
un  hombre  meló  y  me  hubiera  dado  muerte 
si  yo  no  lo  mato  a  él.  .  .  Y  eso  uo  me  cus- 
taba. 

Luego   agregó   mirando   a   su   compañero. 
—l^oxo,    para   que  me   necesita? — pregun- 
tó.— Yo  recibí  su  mensaje  por  el  eeñor  Dra- 
ke  y   he   venido   corriendo. 

— Necesito  que  me  ayudee  porque  tengo 
que  realizar  una  misión  y  no  puedo  hEcerJa 
solo.  Hay  una  mujer  en  todo  esto,  Li  Chang, 
y  tengo  la  certeza  de  que  esos  pieles  mjaá 
harán  cuanto  puedan  por  encontrarla.  Xo 
podía  contar  con  nadie  en  Deadwood  s  ^o 
ser  contigo  y  tenía  la  seguridad  quo  ver- 
dríae  al  recibir  mi  aviso. 

— Siempre  que  no    se    trate    de  pelear^ 
<i)jo  Li  Chang.  Estoy  pronto  a  todo. 

El  hombre  blanco  sonrió  nuevamente. 

— Está  bien.  Li. — exclamó. — Ya  conozco 
cual  É>s  tu  modo  de  Jiensar  a  ese  respecto.  No 
eres  partidario  do  combatir  pero  si  lleca  el 
caso  ineludible.  .  .  cabes  cumplir  como''l.-jc- 
no.  eb? 

Y  después  do  una  pausa  señaló  ha  -a  lo 
lejo.^   entre  la   oscuridad. 

— Creo  quo  ho  localizado  el  sitio  dn^oo 
Tom  Drako  ha  dejado  a  su  mujer  —  añadió 
Falta  saber  donde  está  situada  la  min.-í.  El 
Pino  Solitario  66  encuentra  en  las  cé'c-i- 
nfas. 

Hubo   un   nuevo    silencio. 

— Yo  miro  muy  a  fondo  las  rosa«  ^  --^ 
añadió  Búffalo  Bill. — Y  me  parece  muy'V--. 
traño  que  esos  bandidos  ee  baj-an  resue'to  a 
atacar  a  un  triste  buscador  de  oro.  En  mi 
opinión  hay  algo  de  mayor  importancia  en  ñ-. 
<iO  eiíto.  Algo  que  los  induce  a  realiza^  si 
obra.  Tom  ürake  es  un  pobre  hombre  v  lo 
más  que  podían  haberle  podido  arrebatar'  hu- 
biera sido  un  saquito  con  algo  del  pre-'o^r 
metal  y  un  par  de  revolverá  viejos. 

iSHró  a  su  camarada  para  cercioraríse  ¿« 
quo  seguía  el  curso  de  sus  ideas  y  lue'>o  o-n- 
tinuó:  "^ 

—Por  eso  creo  que  hay,  algo  de  mayor  im- 
portancia y  por  eeo  es  por  lo  que  he  manda- 
do por  tí.  Necesito  que  encuentres  a  la  oepc- 
sa  do  Tora  Drake  y  la  defiendas  contra  los 
planerí  de  esos  indios.  Si  yo  hubiese  tenido 
tiempo  hubiera  ido  hasta  BlacK^^ap  pr>ra  da" 
la  alarma  entre  los  muchachos,  pero  no  ^-r. 
do  hacerlo  hasta  que  sepa  qué  la  mujer  'eíu 
en  .salvo.  Vas  en  su  busca,  la  cncuení.u«  v 
la  cuidas,  que  yo  haré  el  resto.  '    ' 

Una  hora  más  tarde  Búffalo  Bill  y  L;  Chan- 
marchaban  a  través  del  valle  y  tomando  pr-^^ 
caucionen  sé  dirigían  hacia  la  opuesta  serie 
do  montañas.  Btíffalo  Bill,  señaló  después  '(?e 
un  tiempo  de  caminar  un  grande  y  solítarÍ! 
árbol  quo,  como  un  centinela  avanzado,  f?. 
destaraba  en  las  alturas,  levantando  sus  ra- 
mas hacia  el   cielo. 

— Ese  es  el  Pino  Solitario — dijo  Búffalo 
Bill. — Y  si  trazamos  una  línea  imaginaria  dcí-- 
de  él  a  lo  ancho  del  valle  hallaremos  el  ca- 
mino a  se?uir:   después  es.  forzoso  torcp>-  ha. 


-   14 


^-^-^-^-iS'^^g^agfPíw.ívps    ir-  «v^-S^'^i^rfS^--»- 


PUGKY 


MAGAZINE 


cia  ]íi  izquierda  y  por  ellí  lia-áe  eacontrarsa 
el  campamento  de  Tom  Drake.  En  esos  lu- 
gares debo  Iiaber  un  lugar  seguro  para  ocul- 
tarse. Lo  más  probable  es  que  sea  una  cue- 
ra en  algún  peñaeco.  Allí  es  doude  Drake 
]}a  dejado  a  su  esposa. 

Li-Cliang  se  había  despojado  ya  de  los 
efectos  que  había  quitado  al  salvaje  y  so  co- 
locó nueva  \eute  su  ropa.  Se  detuvo,  y  des- 
pués de  mirar  fijamente  a  su  camarada  ex- 
clamó  con    resolución. 

. — Yo  no  quiero  dejarle  solo,  Búífalo  Bill. 
Usted  va  a  volver  bacía  donde  e.e  entueatrau 
esos  hombres  malos  y  si  lo  agarran  le  van  a 
dar  muerte. 

El  perseguidor  de  indios  sonrió.. 
— No  soy  tan  loco  cerno  todo  eso,  Lí- 
Cliang — dijo. — Voy  a  volver  hacia  aquel  lado, 
pero  pera  .buscar  a  Catalina,  y  tomaré  para 
ello  mis  precauciones.  Son  muchos  indios  pa- 
ra combatir  contigo  y  yo  debo  cuidarme  pa- 
ra prestarte  ayuda. 

Antes  do  que  se  separaren  tuvo  que  insis- 
tir repetidas  veces  para  que  Li  Chang  acepta- 
se uno  de  sus  revólvers  Colt  y  un  puñado  do 
municiones. 

Puedes  tener  necesidad  de  osa  arma,  Li- 
Chang — dijo  Búífalo  BüL — porq.í?  eí  te  vuel- 
ven a  encontrar  tienes  que  tener] 03  x  raya 
dui'anto  todo  el  tiempo  quo  puedas.  Y  no 
hay  que  olvidar  que  si  te  vencen  se  lleA'a- 
rán  la  mujer  blanca. 

Había  una  singular  entonación  en  la  for- 
ma on  que  Búllalo  Bill  pronunció  estas  pa- 
labras y  el  chino  se  dio  cuenta  do  ello,  pues 
BUS  ojos  relampaguearon  y  dijo  con  firmeza: 

Xo  se  la  llevarán  mientras  Li-Chang  esto 
con  vida. 

Se  separaron  >y  Búffulo  Biil  contemplo 
emocionado  aquella  figura  que  so  alejaba  con 
paso  íirrao  hasta  perderse  entre  las  som- 
bras. 

— Creo  que  puedo  tener  confiauza  en  esp 
hombre,  murmuró.  Ea  un  ejiino,  pero  vale 
más  que  muchos  hombres  blancos.  Me  ha 
hecho  una  promesa  y  por  cumplirla  lachar.l 
como  un  gato  rabioso.  Puido  confiar  en  que 
si  lo  encuentran  y  h.ay  lucha  entr- tendrá  a 
esas  fieras  la  mayor  perte  del  día.  .  .  y  eso 
23  cuanto   necesito. 

"  Echó  a  andar  entonces  y  volvió  a  cruzar 
el  vallo,  ascendió  por  el  ledo  contrario  y  lle- 
gó hasta  el  peñasco  de  donde  habla  arrojado 
el  lazo  para  salvar  a  Li-Chang. 

Quedaban  aun  un  par  de  hores  de  oscuri- 
dad y  BúfCalo  Bill  se  quedó  allí  dui-ente  un 
momento  mientras  sus  ojos  buscaban  un  ca- 
mino por  donde  descender.  La  luna  había  de-  • 
saparecldo  pero  las  estrellas  resplandecían 
lo  suficiente  para  distinguir,  ounque  sin  ma-  c 
yores  detalles,  el  terreno. 

Las  aguas  del  río,   se  divisaban  a  trechos  ' 
entre  los  arbustos,   pero  por  más  que  miró 
detenidamente,   Cody   no  alcanzó   a  iiotar  la 
menor  señal  de  indios. 

Entonces  supuso  que  estarían  ocultos  es- 
perando, probablemente,  a  que  llegase  el  día. 
Dominados,  como  lo  estaban,  por  el  deseo  ae 
venganza,  los  terribles  sioui-.  sólo  habían  ui 


pensar  en  la  forma  de  apoderarlo  nuevamen- 
te, del  matador  de  su  hermano. 

Li-Chang  había  tía  do  muerte  a  uno  á€ 
la  tribu  y  eso  era  lo  suficiente  para  qj« 
todos  lo  'luscasen  con  gran  empeño. 

— Debemos  encontrarlo  donde  quiorx  que 
se  encuentro  oculto.  —  Se  habían  jurado  to- 
dos ellos. 

Búffalo  Bill,  por  su  parte,  necesitaba  ?abcr 
el  sitio  donde  se  hallaban  los  piólos  rojas 
y  para  ello  recurrió  a  uno  de  sus  mctoilo-:. 
Buscó  y  tomó  una  piedra  redonda  do  rrgu- 
lar  tamaño,  luego  desenrrolló  el  lazo  i-r^^ 
llevaba  en  torno  a  la  cintura,  con  una  di 
las  puntas  fabricó  una  especie  de  honda,  co- 
/  locó  la  piedra  y  después  de  revolotearla  trc> 
o  cuatro  veces  sobre  su  cabeza,  la  lanzó  ai 
espacio. 

Esperó  un  momento  y  ca.si  con  (-1  ru;il'> 
sordo  que  hizo  al  caer  el  proyectil  oyó  u:i 
grito  do  alerta  por  la  parte  de  la  derecha. 
grito  que  fué  repetido  en  la  izquierda,  e.i 
el  fondo  del  barranco  y  sobre  su  cabeza, 

— ¡Ah!  Os  habéis  hecho  traición  vosoíro«! 
mismos  —  exclamó.  —  Ya  sé  que  estáis 
alerta  y  dundo  os  encontráis.  La  \ig:laiic;a. 
es  continua  y  estrecha. 

Nadie    podía    acusar    a    Bill    Cody    de    sor 
cobarde,    pero,  como    la    generalidad    de    Ij^ 
hombres      valientes,    no    gustaba      ixpouorie 
cuando   no  era  necesario. 

Era  do  vital  interés  para  él  y  para  los  ?u- 
yo3  que  llegara  hasta  donde  se  encontral).i 
su  yegua  y  que  fuese  al  galope  hasta  Blac;; 
(lap  para  llamar  a  un  grupo  de  valientes  ous 
lo  secundasen   en   su  obra. 

Cody  permaneció  quieto  pensando  lo  qué 
iba  a   hacer. 

— No  quiero  arriesgarme  a  tener  un  nín  I 
encuentro  —  exclamó.  • —  lia  do  haber  u.», 
medio  do  que  yo  consiga  Hogar  h.nsta  clonf.o 
"está  Catalina. 

Anduvo   de   un    lado   a   o.' "o.    liiiio   tf^r.tati- 

vas,  recorrió  senderos,  y  al  cabo  de  uüa  h  )- 

"  ra  se  encontró  ante  otro  precipicio  donde  co- 

menzaba    el    camino   por   el    que    Lí-Chaug    y 

los  indios  habían  seguido  sus  huellas. 

Vio  que  al  pié  de  esa  altura,  y  a  una  ní?- 
tancia  de  sesenta  a  setenta  pies  el  terreno 
formaba  una  especie  do  grandes  escalones 
que  llegaban  hasta  los  niveles  inferiores  do 
la  montaña. 

Si  lograba  bajar  por  allí,  comnrendió  que 
eludía  toda  probabilidad  de  rrr  >a;;íurada 
por  los  emplumados  guerreros  y  liegaríív 
hasta  el  escondito  en  que  se  hal!ab;i  su  ca- 
balgadura. 

Se  tendió  en  el  suelo  y  alargó  1;  cabeza 
fuera  del  borde  del  peñasco.  Tomó  i -.a  pie- 
dra, la  dejó  caer  y  esperó.  No  o\ó  grito  al- 
guno, y  por  el  tiempo  que  transcurrió  has! a 
oir  el  choque  del  proyectil  contra  el  suelo, 
calculó  la  distancia. 

— =-Debe  haber  una  profundid.-íd  de;  sceon- 
ta  a  setenta  pies,  —  dijo.  —  i'ero  puedo 
arriesgarme. 

Buscó  hasta  encontrar  un  lico  salie'ute  y 
sólido  y  sujetó  fuertemente  una  paiíta  del 
lazo.  Dio  tres  o  cuatro  tirones  fuert' '-  '^ar.i 
cerciorarse   do  la   resistencia   cue   oponía    y 
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xiego  se  fué  deslizando  hasta  quedar  colgan- 
do del  lazo  en  fl  vaeío. 

Era  una  ruda  y  peligrosa  tarea  la  que  se 
había  f^eñalado.  Cuando  ee  encontraba  a 
unos  diez  pies  más  abajo  de  la  piedra,  el 
lazo,  sin  duda  a  causa  de  los  movimientos 
del  cuerpo,  pareció  escurrirse,  pero  afjrtu- 
nadamente  se  apretó  de  nuevo  y  quedó 
firme. 

Eso  se  repitió  cuando  se  encontraba  aun 
más  abajo^  pero  tampoco  fué  más  que  una 
falsa  alarma  y  Cody  sin  perder  eu  serenidad 
continuó   el  peligroso  descenso. 

Pero  le  esperaba  un  nuevo  peligro.  Ha- 
bla calculado  mal  la  altura  y  la  cuerda  del 
lazo  había  terminado  ya,  cuando  aun  le  fal- 
taban veinte  o  treinta  pies  para  llegar  a  te- 
rreno firme. 

El  cazador  de  búfalos,  notaba  que  des* 
pues  do  aquella  noche  de  tantos  aconteci- 
mientos y  del  descenso  aquel,  sus  brazos  y 
6US  piernas  comenzaban  a  moverse  con  me- 
nos agilidad  y  por  eso  no  confió  en  dar  el 
arriesgado  raito  por  temor  a  que  tuviese 
jnalas  consecuencias. 

Entoncee  empezó  a  buscar  con  la  mirada 
primero  y  luego  con  los  pies,  una  hendidu- 
ra, una  saliente,  algún  punto  de  apoyo,  en 
fm,  que  le  permitiese  algún  descanso  para 
recuperar   fuerzas. 

Lo  encontró  en  forma  de  una  especie  de 
grieta  que  ee  hallaba  a  uno-  de  los  lados, 
pero  apoyando  los  pies  en  la  pared  de  roca 
e  imprimiendo  un  suave  balanceo  al  lazo, 
consiguió  llegar  hasta  ella  y  soltando  una 
mano  pudo,  no  sin  gran  riesgo,  colocarse 
como  en  un  nicho. 

Doscansó  durante  algunos  minutos  y  pen- 
só ca  la  forma  de  llegar  abajo.  Para  ello 
necesitaba  poder  utilizar  el  lazo,  además  de 
que  resultaba  peligroso  dejarlo  colgando 
del  peñasco,  pues  al  hacerse  de  día  los  in- 
dios lo  verían  y  señalaría  el  camino  para 
que   lo  encontrasen. 

De-^pués  de  afirmarse  lo  mejor  que  pudo, 
comenzó  a  dar  tirones  del  lazo  y  al  cabo  de 
una  docena  de  tentativas  su  plan  tuvo  éxito, 
pues  la  fuerte  cuerda  vino  a  arrollarse  sobre 
eiis  hombros  y  cabeza. 

Resuelto  ya  en  parte  el  problema  le  queda- 
ba ciúu  el  final.  Pero  la  suerte  sigue  siempre 
de  v-erca  a  los  espíritus  indomables  y  des- 
pués do  buscar,  de  hacer  nuevas  tentativas, 
encontró  la  forma  de  llegar  hasta  la  parte 
baja. 

Como  se  acercaba  el  día  y  ya  los  primeros 
resplandores  de  la  aurora  se  distinguían  en  el 
horizonte,  se  apresuró  a  buscar  un  lugar  don- 
do  ocultarse  y  corrió  hasta  un  grupo  de  ár- 
boles que  se  encontraba  a  poca  distancia. 

Arrolló  el  lazo  a  su  cintura,  descansó  un 
poco  y  observó  el  torreno.  Como  a  un  cuarto 
de  milla  de  distancia  distinguió  una  colum- 
na de  humo  que  ascendía  desde  una  explana- 
da situada  más  abajo. 

Junto  a  una  hoguera  estaban  sentados  cin- 
co o  seis  salvajes  adornados  con  plumas. 
Eran  'os  hombres  que  Zorro  Gris  había  deja- 
do atrás  para  guardar  los  caballos  y  mientras 
Bdffalo  los  observaba,  rió  que  se    acercaba 


otro  piel  roja  que  llegaba  por  el  camino  guo 
conducía  hasta  el  arroyo^s^ 

El  hombre  era  evid6¿ispmente  un  centinela 
o  algo  por  el  estilo,  pbes'^Búffalo  Bill  lo  vio 
hablar  coa  los  del  grupo  sentado  en  torno  al 
fuego,  y  que  los  otros  se  ponían  de  pié  y  co- 
rrían hacia  el  camino,  para  desaparecer  de- 
trás del  lugar  donde  Li  Cthang  habíe  estacado 
al  centinela. 

El  rumor  de  las  pisadas  de  un  caballo  lle- 
gó claramente  hasta  los  oídos  del  cazador  de 
búfalos.  En  las  montañas  cualquier  rumor  se 
percibe. a  inucha  distancia  y  Búffalo  Bill,  se 
arrastró  hasta  un  lugar  desde  el  cual  presen- 
ció la  llegada  de  un  hombre  a  caballo. 

Después  de  contemplar  durante  un  mo- 
mento salió  de  sus  labios  una  frase  de  asom- 
bro. Aquel  gineto  era  un  hombre  blanco  ves- 
tido con  una  camisa  roja  y  un  sombrero  de 
anchas  alas. 

— ¿Qué  andará  buscando  éste  por  estos  lu- 
gares, solo  y  tan  de  mañana? — se  preguntó 
Búffalo  Bill.— Va  caminando  hacia  el  peli- 
gro. .  .   y  por  desgracia  no  puedo  advertírselo. 

El  ginete  iba  acercándose  poco  a  poco  ha- 
cia, el  sitio  donde  estaban  en  acecho  los  pieles, 
rojas   y   Búffalo   Bill  no   se   manifestaba  dis- 
puesto a  que  ante  sus  ojos   diesen   muerte  a 
un  hombre  de  su  raza. 

— Voy  a  avisarle  por  medio  de  un  disparo 
y  juntos  sufriremos  las  consecuencias. 

Cuando  se  disponía  a  dar  el  aviso,  Búffalo 
Biil,  vio  que  el  ginete  levantaba  una  mano  y 
lanzaba  al  aire  el  grito  de  los  salvajes.  Un  gri- 
to tan  poderoso  y  característico  como  el  de 
un  legítimo  piel  roja.  fi¿     ^ 

Era  el  llamado  de  la  tribu  de  los  ^^ux,  e 
instantáneamente  los  salvaje^  ocultos  entre 
el  matorral  se  pusieron  en  pié  y  no  sin  gran 
asombro,  el  cazador  de  búfalos,  vio  que  co- 
rrían hacia  el  camino  y  cambiaban  saludos 
con  el  desconocido. 

¡ — ¡Un  renegado! — dijo  despreciativamen- 
te Cody. — Un  cobarde...!         --  v^* 

En  aquellos  lugares  no  había  nn  crimen 
semejante  al  que  cometía  un  hombre  blanco 
que  estaba  en  inteligencia  con  ^  los  salvajes 
enemigos  de  su  raza.  Hasta  los  seres  más  be- 
jos  de  cualquier  nacionali-dad  eran  considera- 
dos superiores  cuando  se  les  comparaba  con 
un  tipo  de  esa  clase, 

— Parecen  conocerse,  pues  le  han  dispensa- 
do una  amistosa  acogida. 

La  voz  de  Búffalo  era  grave  y  denotaba  un 
profundo  odio  cuando  pronunció  esas  pala- 
bras. 

El  hombre  de  la  camisa  roja  había  deteni- 
do su  montura  y  uño  de  los  salvajes,  después 
de  que  el  otro  echó  pié  a  tierra  la  condujo 
hasta  el  sitio  donde  ee  encontraban  los  de- 
más  caballos. 

El  cazador  de  búfalos  fijó  sus  ojos  en  al 
hombre  y  lo  estudió  detenidamente.  Era  alto, 
de  fuerte  complexión  y  caminaba  por  aque- 
llos lugares  con  una  sorprendente  soltura  do 
movimientos. 

— Como  si  estuviera  en  su  casa^ — dijo  ai 
cazador  de  búfalos,  haciendo  un  gesto  de  aa- 
co.  Ya  tendremos  ocasión  de  encontcamoa 
nuevamente.    Eres  nuevo   por  estae  reglónos 
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y  no  creo  que  nadie  sepe  la  claee  de  pájaros 
que  tenemos  en  tí. 

Pronto  comprendió  que  el  nuevo  incidente 
podía  tener  consecuencias  para  el  futuro,  y 
no  se  arrepintió  de  haberse  paisado  un  largo 
lapso  de  tiempo  arrastrándose  por  el  césped 
como  una  serpiente,  deepués  de  haber  visto 
a  un  hombre  blanco  fraternizando  con  loa 
pieles  rojes. 

Transcurrió  cerca  de  media  hora  enteg-  de 
que  el  hombre  de  la  camisa  roje  dejara  de 
comer  y  beber  lo  que  los  otros  le  habían  ser- 
vido. Luego  se  puso  en  pié  y  eeguido  por  uno 
de  los  salvajes  echó  a  andar  por  el  camino 
en  dirección  el  otro  lado  del  río. 

Búff~alo  Bill,  vio  las  dos  figuras  caminar 
tranquilíimente  conversando  sin  demostrar 
temor  alguno. 

Cuando  el  piel  roja  y  su  compañero  blanco 
pasaron  cerca  del  lugar  donde  estaba  oculto 
Búffalo  Bill  éste  pudo  oír  claramente  lo  que 
iiablaban.  Primero  era  un  suave  murmullo, 
pero  luego  fueron  frases  cuteras. 

Hablaban  en  la  lengua  nativa,  pero  eso  no 
fiuponía  inconveniente  alguno  para  Cody, 
pues  no  habla  dialecto  de  las  llanuras  que  no 
conociese. 

— Rostro  Pálido.  ¿Quioreg  hablar  con  Zorro 
Gris? — decía  el  piel  roja. — :Muy  bien.  El  ha 
seguido  el  rastro  que  le  has  indicado  y  en- 
contró al  hombre.  Pero  ahora  etstá  en  salvo, 
así  como  la  mujer.    • 

— Habéis  sido  unos  Io<k)s  en  dejar  escapar 
di  hombre — respondió  el  renegado. — Yo  es- 
peraba ver  su  cabellera  en  poder  de  Zorro 
Gris,  cuando  me  entero  de  que  se  ha  salva- 
do. El  ha  encontrado  el  oro  en  las  montañas 
y  ya  sabéis  lo  que  eso  siguiñca. 

Habían  caminado  hasta  uuas  treinta  yardas. 
de  distancia  y  entonces  se  detuvieron  y  Búffa- 
lo  pudo  oir  nuevamente  lo  que  hablaban, 

— Ese  es  su  c-amino — dijo  el  piel  roja  se- 
ñalando haíáa  adelante. — Nosotros  no  sabía- 
mos que  et  hombre  amarillo  era  peligroso  y 
ahora  como  también  está  en  libertad  solo  so 
está  seguro  al  lado  de  Zorro-  Gris. 

—  ¡Cómol — exclamó  Búffalo  Bill.—  ¿Este 
lo  conoce? 

— Ese  hombre  amarillo  debe  morir — dijo 
el  de  la  camisa  roja.  Ha  venido  do  Deadwood 
y  ha  sido  en  su  casa  .donde  el  hombre  que 
se  les  ha  escapado  a  ustedes  ha  eucontrado 
refugio. 

El  indio  se  encogió  de  hombros. 

—Entonces  ve  en  busca  de  Zorro  Gris, — 
prosiguió —  y  cuéntaje  todo  eso.  El  hombre 
amarillo  anda  por  aquí  y  un  tomahawlc  es 
todo  lo  que  se  necesita  para  dar  cuenta  de  él. 

— Yo  he  prometido  a  tu  jefe  ayudarlo  en 
todo  lo  que  pueda  y  lo  cumplo — prosiguió  el 
renegado.  Allí  hay  oro  y  la  tribu  necesita 
ametralladoras  y  fusiles.  Si  Zorro  Grie  y  us- 
tedes me  ayudan  nos  apoderaremos  de  ese 
oro  y  serán  los  más  ricos  de  la  tribu.  Ya  io 
he  dicho. 

Se  apartaron  y  él  continuó  marchando  por 
el  camino,  solo,  mientras  el  piel  roja  volvía 
sobre  sus  pasos  hacia  el  lugar  donde  se  ha- 
llaban  los   caballos. 

Durante  un  largo  rato  Búffaló  Bill  perma- 
neció indeciso  respecto  a  la  conducta  que  de- 


bía seguir.  Comprendía  qu3  la  llegada  del 
hombre  blanco  podía  alterar  el  desenlitro  deJ 
drama  que  se  estaba  desarrollando. 

Zorro  Gris  y  sus  compañeros  se  apresura- 
rían a  buscar  el  ora  que  les  prometía  f.  1  hom- 
bre blanco,  cuj'e.s  indicaciones  seguirían.  Li- 
Chang  se  encontraba  pues  en  mayor  peligre 
que  nunca. 

— Yo  iría  hasta  Black  Gap,  pero  r.o  sé 
cuando  podré  estar  de  vuelta — pensó  Báffalc 
Bill.  Y  por  otro  lado  tengo  que  avisar  a  los 
muchachos  lo  que  ocurre.  .  .  Ah!  Ya  tengo 
una  idea. 

En  efecto.  Rápidamente  adoptó  un  ph;n  y 
de  acuerdo  con  él,  se  deslizo  otra  vez  por  en-  j 
tre  loe  árboles,  atravesó  el  camino  y  <;!  bo-  ' 
rranco  y  luego  de  llegar  a  una  pequeña  pre- 
fiera, avanzó,  costeó  una  ,e]Gvación'  y  detrás 
do  ella,  entre  unos  espesos  matorrales  buácrj 
una  abertura  por  la  que  penetró  hasta  un  es- 
pacio donde  .se  encontraba  Catalina  pasíe-ulo 
tranquilamente. 

Abrazó  su  cueIlo-=y  acarició  su  hocico  mien- 
tras la  haulal)a  como  si  fuese  una  persoiia. 

— Si  amiga  mía.  Te  has  portado  bien.  Ve- 
ro no  puedo  todavía  darte  el  premio  quo  me- 
reces. No  puedo  ir  contigo,  pero  es  noce-ario 
que  vayas  sola  hasta   Black  Ggp. 

Búffalo  Bill  tomó  la  montura  y  la  colocó 
sobro  el  lomo  del  animal,  al  que  despue,-;  pu- 
so el  freno  y  la  cabezada.  Cuando  Cody  tenía 
que  dejar  solo  en  alguna  parte  al  animal  ja- 
más lo  ataba,  pues  era  suficiente  que  le  en- 
cargase que  lo  esperara  para  que  la  yegua 
no  se  moviese  del  sitio  hasta  que  él  volvía. 

El  cazador  de  búfalos  lomó  una  hoja  do  \)v.- 
pel  de  un  pequeño  libro  de  apuntes  y  escribió 
estas  líneas: 

"Pera  Sin  Tonkin.=,  el  minero  de  Bla  k 
Gap: 

Querido  Sin:  TJna  partida  de  pieles  rolas 
anda  por  estes  montañas  en  el  camino  <]  ;e 
conduce  el  Pino  Solitario.  Elstán  procuran  ;o 
apoderarse  de  la  mujer  de  Tom  Drake  y  .vo 
liego  todo  lo  que  puedo  por  evitarlo. 

Cuando  reciba  este  mensaje  póngaso  i  n 
marcha  y  que  vengan  con  usted  todos  ¡os 
muchachos  que  puedan  hacerlo.  Cataiiiui  les 
indicará  el  camino. 

Su   viejo   camarade.    Búffalo   Bill." 

Colocó  la  carta  en  la  cartuchera  vacía  'le 
ia  montura  y  luego  tamando  las  rienda.-:-  las 
etó  a  la  6illa  y  condujo  a  la  yegua  hasta  ti 
camino  que  iba  al  pié  de  las  montaña«, 

— ^Creo  que  el  animal  comprenderá  lo  que 
deseo — pensó. — Si  llega  a  Blak  Gap,  es  to- 
do cuanto  necesito,  pues  al  verse  en  el  jico- 
blo  so  dirigirá  hacia  la  caballeriza  d,;  Sin 
donde  sabe  que  siempre  la  cuidan.  Si  la  ciiso 
que  vaya  a  casa  me  comprenderá.  Probi^roos. 

Habían   caminado    un   buen    trecho    y    rody 
se  detuvo  colocando  a  la  yegua  en   la   diré'' 
ción  que  deseaba  que  tomase,  y  entonce?,  ,aol 
peándola  en  el  anca  exclamó: 

— A  casa,  Catalina! 

Había  algo  de  humano  en  la  mirado  qu* 
el  animal  dirigió  a  sa  amo.  Búffalo  se  son- 
rió y   señalando  el   camino  repitió: 

— A  casa!  No  puedo  ir  contigo.  A  ca.-ía: 

Y  para  hacer  más  comprensibles  sus  pala» 
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bras  empozó  a  caminar  en  la  dirección  desea- 
da,  con   Catalina   al   lado. 

FA  animal  comprendió  pues,  emprendió  el 
troto  y  ee  fué  alejando  en  buen  camino. 

Bíiffalo  Bill,  se  detuvo  y  la  miró.  Ya  lle- 
vaba anclado  un  buen  trecbo  cuando  el  ani- 
raal  Fe  detuvo  y  volvió  la.  cabeza. 

—A  casa,  Catalina!  A  casa! — repitió  Co- 
tí y  ccompañando  la  frase  con  un  ademán. 

La  yegua,  volvió  la  cabeza  y  ya  segura  de 
lo  (iv:e  deseaba  su  amo  emprendió  la  marcha 
u  galope  tendido. 

33úffalo  permaneció  quieto  basta  que  el 
ruido  de  los  cascos  de  la  yegua  dejó  de  oír- 
se, y  después  el  intrépido  cazador  de  indios, 
regresó  hacia  los  lugares  que  había  dejado. 

CAPITULO  IV 

F.tinicníro   <le   la   Rcñora   Drakc  —  El  valor 
i\v  J.i-Chaiig  —  Kl  indio  muerto. 

—  ;Miss   Drake!    ¡lliss  Drake!  .  .  . 

Li-Ciíans  había  lieRüdo  hasta  la  cima  do^n- 
ñi  so  ¡c 'tintaba  el  Pino  Solitario  y  encontró 
íiüí  un  raontún  de  piedras  en  una  de  las 
,'.i:;)le^  'J'om  Drake  había  escrito  algunas  pa- 
krora.s  indicando  la  dirección  a  seguir  para 
iieuv.r  al  barranco. 

TA  chino  pudo  convencerse  do  que  el  lugar 
rulif-ado  fia  ol  lecho  de  un  antiguo  lago  si- 
;  Liado  €ntro  las  montañas  y  que  por  alguna 
<  aii?;i  detíeouocida  so  había  secado  o  el  agua 
fííiiia  el.:-,  dirección. 

]:i  iiiío.  que  so  hallaba  ."^oco,  Qstaba  cu- 
Lieno  de  i;:¡a  avena  fina  y  omarilloiita,  como 
v.x  v\:r'  sutle  enr'ontríirfe  Pn  ol  lecho  de  los 
2  fo-;    nn:i   lie  Vi)  n  .  oro. 

S,>  h.i^'ia  het-ho  completamente  de  día  7 
J.-i-Ch;!  iiK  caniinaba  admirado  de  no  descu- 
brir v.isiro  olguno  del  campamento  del  bus- 
tíiiiov  út-  oro. 

r.úrTalo  JJill.  lo  hcbía  dicho  que  Drake  ha- 
stía (Kjailo  a  su  esposa  en  un  lugar  seguro  y 
1>K<  f.jüs  dtí  Li-C'hang  dirigían  hacia  todos  la- 
tios n:-o."!ra]ido  descubrir  algún  detalle  que  le 
¡  .:!vil;  ^j.Le  orientarse  para  encontrar  el  bien 
4js;j,inIa(lo  escondite.  ,         ' 

]'.  :•  t  (l'.-=;,ri!'<''3  de  un  cuarto  de  hora  de  in- 
fr'uU'.  "t^as  iavestigacioners,  pensó  ya  como  un 
i-t •■.  ;,r  ')  desesperado  levantar  \a  voz  llaman- 
lio  -a   ];!  cé^poíi  de  Dral-:e. 

Sl'Íííu  ijue  los  indios  se- cueontraban  a  un 
y.,r:  de  milla."  de  distancia  al  otro  lado  del 
-vil.'f^  y  tenía  la  seguridad  do  que  no  descu- 
l;rir';\:!  íí'.i  raslro.  llabívtn  perdido  olc'ún  tiem- 
■':  ¡izando  invc.-iigacionoi;  en  el  lugar  da 
oüíura  de  la  uoelic  anterior  y  no  se  &i- 
rigi.'í-i!  hacia  la  píirte  alta  de  la  montaña 
LasUi    (ic.-nués  de  efectuada   esa  tarea. 

i'o!o  I.!-C'hang.  comprendía  que  era  uní 
r-;o-tié.n  de  vital  interés  descubrir  el  sitio 
doTuie  ^-'^  encontraba  lo.  icujer  de  Drako,  para 
leali/.ar  la  tarea  ov.o.  lo  había  encomendado 
JUiifalo  lUll  y  defenderla  do  los  posibles  ata- 
qVi-?.-  dj  li>^  balvcj-:,-.,  interesados  en  cueon- 
írar'íi" 

Ascendió  algo  niú;,  haít.a  llegar  al  pie  de 
un  p:Ti;íSco  y  uuevamenle  erjpezc  a  Hangar. 
»Su  voz  íué  resonando  de  hueco  c::  hucjo,  si- 
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guiendo    la    dirección    de    los    barrancos    que 
convergían  en  la  hondonada. 

De  repente  un  pequeño  trozo  de  piedra  ca^ 
yó  cerca  de  él  y  el  chino  miró  en  la  direccica 
que  suponía  había  seguido  el  proyectil,  y  vio 
que  en  la  parte  media  del  peñasco,  como  a 
unos  treinta  pies  de  altura  desdo  el  barranco, 
asomaba  por  una  abertura  una  cabeza  -  de 
mujer,  con  cabellos  castaños  y  que  unos  gran- 
des ojos  azules  lo  observaban  con  curiosi- 
dad.        \ 

El  chiib  comprendía  que  su  aspecto  exte- 
rior no  predisponía  mucho  en  favor  suyo,  y 
por  eso  no  ,se  extrañó  de  que  aquellos"  ojos 
reflejasen  el  terror  al  verlo.  Entonces  levan- 
tó una  mano  en  .nn  gesto  :ranquilizador 
mientras  decía: 

— ^Soy  amigo.  Su  esposo  estii  en  Deadwood 
y  me  ha  enviado  aquí.  Los  indios  andan  bus- 
cándola y  yo  vengo  a  protegerla. 

La  mujer  lo  contempló-  durante  r,n  largo 
rato  y  luego  exclamó: 

— Si  mi  esposo  lo  ha  enviado  hasta  aquí, 
usted  debe  ser  amigo.   Espere  un  moaicnío. 

La  cabeza  de  la  mujer  desai-v^reciá  por  al- 
gunos instantes  y  luego  Li-Chang  notó  qur* 
de  la  abertura  caía  una  escala  do  cuerda.  El 
chino  corrió  hasta  la  parle  baja  y  esperó 
junto  al  sitio  por  donde  debía  ascender.  ^ 

— Ya  está.  Puede  usted  subir.  —  dijo  la 
mujer. 

Li-Chang  ascendió  con,  la  agilidad  de  ;.n 
gato  y  llegó  hasta  la  abertura.  Entonces  se 
encontró  en  una  especie  de  explanada  en  la 
que  estaba  la  entrada  de  una  cueva.  Todo  te- 
nía una  disposición  tal,  que  ni  desde  la  parta 
inferior  ni  desde  la  más  alta  se  alcanzaba  a 
distinguir  la  existencia  del  escondite. 

— Esto  está  muy  bien  preparado,  señora. 
■ — dijo  el  chino.  —  Realmente  puedo  uno 
considerarse  a  salvo  aquí,  pero  esos  indios 
son  capaces  de  descubrir  cualquier  rastro 

Se  detuvo  y  su  primer  cuidado  fué  retiraí 
la  escala,  que  ocultó  en  el  interior  de*  la 
cueva. 

Luego  viendo  que  la  sofíora  Drake  tenía 
encendida  lumbre,  —  una  hoguera  alimenta- 
da con  troncos  de  árbol,  —  exclamó  señalán- 
dola: 

— ^No  debe  encender  fuego,  señora  Drake. 
Los  indios  pueden  orientarse  por  el  humo  y 
venir  hacia  aquí. 

La  mujer  lo  miró. 

— ¡Los  indios!  —  repitió.  —  Poro  vo  crelí^ 
que  uü  había  indios  en  las  montañas  ne- 
gras. 

Li-Ciíang  asintió  con  un  movimiento  de  ca- 
beza. 

— Xo  siempre  los  hay,  —  dijo.  —  Pero  vi- 
nieron ayer  y  me  están  siguiendo  desde  ano- 
che. Únicamente  he  logrado  salvarme  de  ellos 
gracias  a  la  ayuda  de  un  excelente  hombre 
Ese  hombre  bueno  salvó  ayer  a  su  esposo 
de  usted. 

La  afligida  mujer  juntó  sus  manos  conua 
gesto  de  alarma. 

—  ¡Mi  cspobo  ha  estado  en  peligro! ér- 
ela mó. 

Li-Chang  asintió. 

— Ahora  ya   está   en   salvo, — dijo.  ] :  Ptr<| 

los  indios  lo  tuvieron  ea  su  poder^  ■ 
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Marfa  Drake,  a  punto  de  desiallecer,  to- 
mó asiento  en  una  piedra  que  iiabfa  a  la  en- 
trada de  la  cueva. 

Estaba  vestida  con  una  de  eea*  faldas  cor- 
tas Q'ue  usan  las  mujeres  de  los  miueros  y 
calzaba  unae  altas  y  fuertes  botas. 

— Cuénteme  todo  lo  que  ha  ocurrido,  —  eT- 
clamó,  demostrando  en  su  rostro  moreno  una 
gran  angustia   mezclada   de  curiosidad. 

Li-Cbang  la  Iiizo  un  breve  relato,  de  cuanto 
había  sucedido  y  de  la  forma  en  que  Búffalo 
Bill  había  salvado  a  Drake  del  poder  de  los 
feroces  indios. 

El  semblante  de  la  mujer  adquirió  una  ex- 
presión de  terror  y  se  torno  pálido. 

— ¿Y  los  iudios  van  a  venir  en  mi  busca? 
. — precintó. 

Li-Chang  se  encosió  de  hombros  y  con  !a 
mayor  naturalidad  reepondió: 

— Sí.  Alguien  les  ha  dicho  que  por  aquí 
había  una  mujer  blanca  y  se  preparan  para 
venir  a  buscarla. 

Luego,  colocando  su  amarilla  mano  sobre 
el  hombro  de  su  angustiada  compañera,  aña- 
dió: 

— Pero  no  hay  que  s'armaree  por  ello.  Li- 
Chang  está  aquí  cuidándola  y  Búffalo  Biil  ha 
de  venir  pronto.  Todo  'o  que  hay  que  hacer 
es  esperar  aquí  hasta  qur3  venga  Búffalo.  Los 
indios  no  no>3  van  a  en.:ontrar.  .  .  y  si  llegan 
a  descubrirnos,  pelearemos,  pero  co  nos  de- 
Jaremos  agarrar. 

Muchas  mujeres  hubieran  oueclndo  aterro- 
rizadas al  oir  las  palabras  del  chino,  p',r¡o  Ma- 
ría Drake  era  la  ceposa  de  un  buscador  'e 
oro  y  había  compartido  eon  él,  durante  mu- 
cho tiempo,  su  azarosa  vida. 

Cuando  pasó  el  efecto  de  '.os  primerofi  mo- 
mentos da  natural  alarma,  se  puco  .?n  pie  y 
en  su  rostro  se  manifestaba  su  tranquila  ra- 
Eolución. 

— Está  bien,  pelearemos,  Li-Chang,  —  ex- 
clamó sonriendo.  —  Mí  espoeo  me  ha  dejado 
un  rifle  y  desde  hace  mucho  tiempo  aprendí 
la  manera  de  usarlo.    • 

Fué  hasta  el  interior  de  Is.  cueva  y  regre- 
só con  un  puñado  de  galletas  y  un  trozo  d3 
atado  frío. 

— Supongo  que  usted  no  habrá  almorzado 
nada,  —  dijo  haciendo  dos  partee  de  los  ali- 
mentos y  entregando  al  chino  una  de  ellas. — 
Iba  a  hacer  un  poco  de  café,  pero  como  usted 
ha  dicho  muy  bien,  el  humo  puede  llamar  la 
atención  de  esos  brutos  rojoe,  y  por  ello  nos 
limitaremos  a  beber  agua. 

Trajo  un  recipiente  lleno  de  clara  y  fresca 
agua  de  la  montaña  y  la  singular  pareja  con- 
sumió con  apetito  loa  alimentos. 

Li-Chang  ge  había  colocado  dando  la  espal- 
da al  peñasco  y  frente  a  la  parte  por  donde' 
iba  el  camino  que  hasta  allí  conducía  desde 
el  Pino  Solitario. 

Había  justamente  terminado  de  comer, 
cuando  :María  Drake  vio  que  sus  ojos  en  for- 
ma de  almendra  brillaban  de  un  modo  singu- 
lar. 

— ¿Qué  ocurre,  Li-Chang? — preguntó. 

El  rostro  del  chino  se  contrajo  repentina- 
mente. 

— Están  avanzando  por  el  camino,  —  dijo. 
*    ^Me  parece  que  vienen  en  nuestra  busca. 


Se  levantó  de  su  asiento  y  arrastrándoso 
como  un  reptil  se  adelantó  haata  el  borde  lo 
la  pequeña  plataforma.  Al  notar  que  algo  s» 
movía  junto  a  él,  volvió  la  cabeza  y  notó  quo 
la  mujer  había  imitado  sus  gestos  y  estaba 
a  su  lado. 

— ¿Dónde  etán?  —  preguntó  en  voz  baja. 
Li-Chang  observó  un  instante  y  luego  res- 
pondió  alargando  uno   de   loa   dedos   de   ííu 
amarilla  mano: 

— Justamente  detrás  de  aquellos  matorra- 
lee.  Espere  un  minuto.  » .  Ahora. . .  ¿Los  ve? 
María  Drake  dirigió  hacia  el  lugar  indi- 
cado sus  miradas  y  pudo  ver  al  grupo  de  "•  e 
emplumados  guerreros  y  su  rostro  todo  pin- 
tarrajeado. 

Instintivamente  retiró  la    cabeza    aterrori- 
zada. 

— ¡Nos  han  visto! — murmuró. 
Li-Chang  extendió  una  mano  y  la  tomó  efe" 
un  brazo. 

— ¡Quieta!  —  dijo.  —  ¡No  se  mueva!  Si 
notan  algo  extraño  estamos  perdidos.  No  es 
probable  que  miren  hacia  aquí,  pero  cual- 
quier movimiento  puedo  llamarles  la  aten- 
ción. , 

'  Era  una  advertencia  sabia  y  María  se  con- 
venció en  seguida  de  que  su  alarma  era  in- 
fundada. Entonces  observó  que,  silenciosa  y 
tranquilamente,  Li-Chang  osbervaba  todos  lo  3 
movimientos  del  adversario .  Evidentemcnto 
uno  de  los  hombres  había  visto  parte  de  la 
cabeza  de  la  mujer  y  por  espacio  de  más  de 
cinco  minutos  estuvo  mirando  fijamente  en 
aquella  dirección. , 

Se  reunieron  a  ése  indio  otro  y  otro  salva- 
je y  los  tres  permanecieron  con  la  cabeza 
vuelta  hacia  elloe. 

Pero  como  no  se  movieron  ni  María  ni  Li- 
Chang,  los  indios  volvieron  a  desaparecer 
tras  el  matorral. 

— No  estoy  muy  seguro,  —  murmuró  el 
chino.  —  Han  estado  largo  rato  observando, 
pero  sin  duda  creen  que  se  han  equivocado. 
Entonces  y  no  antea,  si  bien  adoptrndc  to- 
do género  de  precauciones,  María  y  Li-Chans 
retrocedieron  hasta  la  entrada  de  la  rocu. 
donde  se  sentó  la  mujer. 

■> — Desde  donde  están  no  pueden  vernos,-^ 
exclamó.  —  Pero  si  suben  a  lo  alto  y  miran 
hacia  aquí  en  determinada  dirección  podrán 
distinguir  parte  de  la  entrada. 

- — Justamente  estaba  pensando  en  ello, — ■ 
dijo  Li-Chang,  cuya  vista  se  dirigió^hacia  una 
elevación  que  se  distinguía  enfrenfe.  —  Ca¿i 
sería  preferible  para  usted  que  se  metiese 
dentro  de  la  cueva  y  no  se  dejase  ver. 

Aquel  promontorio  se  encontraba  a  uno^ 
quince  y  diez  y  seie  pies  de  distancia  a  la  de- 
recha del  peñasco  donde  estaba  el  escondit  j 
y  Lo  cubría  una  serie  de  arbustos  de  corto  y 
grueso  tronco. 

— Vaya  adentro  de  la  cueva,  señora  Dral:e, 
y  yo  voy  a  mirar  lo  qae  hacen  eLos,  —  di- 
jo Li-Chang. 

Transcurrieron  cinco  o  seis  minutos  y  de  la 

parte  inferior  del  barranco  se  oj'ó  un  griíc 

lanzado  por  un  indio.  Mary  Drake  se  puso  e.i 

pie;  pero  el  chino  la  tranquilizó  con  un  gesto. 

-^No  se  asuste,  —  murmuró.  —  Los  indios 
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van    acercándose,    pero    es    mejor   permanecer 
tranquilos  hasta  que  lleguen. 

El  rostro  d©  la  mujer  ee  ha',  'a  cubierto  de 
una  yiortal  palidez,  pero  manifestó  a  Li- 
Chang  que  estaba  resuelta  a  todo. 

- — Yo  haré  cnanto  usted  me  in-  que,  — ma- 
nifestó. —  Pero  usted  debe  mauifestarme 
cuando  se  acercan.  Si  hay  que  pelear,  peleare- 
mos juntos. 

Los  ojos  de  Li-Chang  relampaguearon. 

— Es  usted  una  mujer  valiente,  —  dijo. — 
• — Y  no  lo  olvidaré.  Si  es  necesario  yo  la  lla- 
maré para  que  pelee. 

La  mujer  desapareció  en  el  interior  de  la 
cueva  y  entonces  Li-Chang  arrastrándose 
hasta  el  borde,  se  oculto  entre  la  maleza  y 
comenzó   a   ejercer  una  activa  vigilancia. 

Un  chino  puede  permanecer  en  la  misma 
posición  durante  muchas  horas  y  en  cuanto 
se  hubo  instalado,  Li-Chang  quedó  sin  mover 
pie  ni  mano  por  más  de  treinta  minutos. 

Nadie  que  hubiera  estado  observando  aquel 
lugar  hubiera  sido  capaz  de  sospechar  que 
estaba  allí  escondida  alma  viviente  alguna,  y 
a  ello  contribuía  en  gran  parte  el  colcí-  de  la 
lepa  y  el  amarillo  de  la  piel  del  chino. 

lii-Chang  observó  de  pronto  que  une  de  los 
salvajes  iba  ascendiendo  lenta  y  trabajosa- 
jncnte  hacia  la  altura  opuesta  a  la  que  ocu- 
paban él  y  María  Urake. 

Cuando  llegó  a  lo  alto-.el  hombre  se  volvió 
para  ciar,  al  parecer,  instrucciones  a  otros 
que  lo  habían  seguido. 

Pasados  veinte  minutos  el  piel  roja  había 
observado  ya  detenidamente  los  alrededores 
y  Li-Chang  comprendió  que  tanto  él  c^mo  los 
otros  salvajes  que  lo  habían  seguido  habían 
descubierto  la  entrada  de  la  cueva. 

Li-Chang  no  se  movió,  pero  estaba  ya  p.'-e- 
parado  a  iniciar,  sino  el  ataque,  un  ínovl- 
in lento    defensivo. 

De  repente,  atravesó  el  aire  una  especie  de 
silbido  y  una  flecha  fué  a  dar  en  el  peñasco 
n  pocas  pulgadas  de  distancia  del  sitio  que 
?crvia  do  escondite  al   chino. 

Solamente  un  hombre  con  los  nervios  Ce 
acero  hubiera  eido  capaz  de  hacer  lo  que  hizo 
Li-Chang.  quien  permaneció  rígido  y  quieto 
como  si  no  le  amenazara  peligro    ilguno. 

Entonces  comprendió  que  el  primer  salvaje 
había  dado  la  voz  de  alarma  a  los  otros  y 
Quo  aquella  flecha  era  c"  fruto  de  ui  movl- 
niieulo  de  exploración. 

- — -No  estáis  seguros  y  queréis  hacer  que 
yo  me  descubra,  ¿eh?  —  murmuró  el  chi- 
no. —  Bueno,  pues,  vals  a  tener  que  emolear 
otro  sistema. 

Otra  flecha,  fué  a  rebotar  contra  el  peñas- 
co y  a  esa  siguieron  otra  y  otras,  hasta  -1 
luimero  de  nueve  o  diez.  Un.-  de  las  últimas 
fué  a  clavarse  en  el  suelo,  rozando  la  cabe- 
za del  cííino. 

Era  una  situación  muy  seria  y  el  valor  de 
Li-Chang  pudo  ponerse  una  vez  más  de  ma- 
nifiesto, permaneciendo,  a  pesar  de  aquella 
lluvia  de  flechas,  como  si  fuese  de  piedra. 

Se  oyó  otro  grito  y  loe  indios  dejaren  de 
disparar  flechas 

—  ¿Os  habéis  cansado  de  .^irder  ^  tiempo, 
^ii?  —  exclamó  el  chino.  —  Pero  no  habéis 
;on30guido  qup  me  moviera. 


Apenas  habían  salido  de  su  boca  estas  pa- 
labras, cuando  cruzaron  el  aire  otras  flechas, 
pero  esta  vez  iban  dirigidas  hacia  la  entrada 
de  la  cueva. 

Los  indios  obedecían  las  instrucciones  que 
les  daba  un  hombre  colocado  en  lo  más  alto 
de  la  opuesta  elevación  y  Li-Chang  podía  oír 
claramente  las  voces  de  mando.  Volvió  la  ca- 
beza en  la  dirección  segulua  por  las  flechae 
y  vio  que  tres  o  cuatro  de  ellas  habían  caído 
a  la  entrada. 

Pero  pronto  otras,  mejor  dirigidas,  dea- 
aparecieron  hacia  el  interior  y  el  chino  oyó 
un  pequeño  grito. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Li-Chang 
saltó  hacia  la  entrada  de  la  cueva,  i  lle- 
gar en  el  momento  en  que  María  Drake  salía 
con  los  brazos  en  alto.  Una  de  las  fiechae  le 
había  producido  una  desgarradura  a  la  al- 
tura de  la  muñeca. 

Li-Chang  la  tomó  de  un  brazo,  con  tanta 
fuerza  que  la  hizo  caer  de  rodillas  y  >  arras- 
tró hacia  el  interior. 

—  ¡Silencio!  señora  Drake,  —  murmuró  oí 
chino  posiiéudose  un  dedo  sobre  los  labios. — 
¡Ni  el  menor  grito! 

— Pero...  Pero  si  están  tirándonos  fle- 
chas ... 

Y  como  si  fuera  una  corroboración  a  lo 
que  decía,  otras  fueron  a  chocar  contra  la  en- 
trada y  las  paredes  del  interior  de  la  cueva. 

— No  saben  que  e-stamos  aquí. — dijo  el  chi- 
no.— Andan  buscándonos  y  e.=;peran  cualquier 
indicio  para  orientarle. 

Entonces  de  la  parte  baja  llegó  hasta  cllog 
un  grito  de  guerra,  lanzado  por  uno  do  loa 
salvajes. 

—  ;Ah! — murmuró. el  chino. — Parece  que 
nos  han  descubierto.  Ahora  saben  dónde  es- 
tamos. .  . 

— Y  todo  por  culpa  mía, — murj.'uiró  la  se- 
ñora Drake, — ra^  oya|"on  gritar.  .  .  Pero  fué 
uma  cosa  tan  inesperada...  I-']sta!>a  asusta- 
da...   ¡Oh!  Por  qué  habré  gritíuio. 

El  chino  la  vio  tan  afligida,  que  procuró 
tranquilizarla  con  una  sonri.sa. 

— No  se  desespere,  señora  Drake, — dijo 
— Es  mejor  permanecer  serenos  cuando  ocu- 
rren cosas  como  estas. 

Se  oyó  otro  grito  de  atención  y  Li-Chang, 
ocordándosQ  del  revólver  que  le  había  dado 
Büffalo  Bill,  lo  sacó  y  agitándolo,  sobre  su 
cabeza,   exclamó: 

— Sí.  tengo  un  revólver...  Voy  a  contarle 
mi  cuento  a  ese  bruto. 

María  Drake  exclamó  como  asaltada  por 
una  idea. 

— Ei  Winchester  de  mi  e.^poso  está  den- 
tro de  la  cueva.  _Si  lo  quiere  lo  encontrará 
en  el  fondo  a  !«  izquierda. 

El  chino  desapareció  corriendo  hacia  e.' 
interior  y  volvió  con  el  rifle.  No  salió  por- 
que suponía  que  eran  estrechamente  obser- 
vados y  esperaba  un  momento  propicio  para 
hacer    fuego    con    probabilidades    de    éxito. 

Se  oyeron  dos  detoniaciones  y  las  balas 
fueron   a   chocar   contra   el   peñasco. 

Li-Chang   sonrió. 

— No  creo  que  nos  hagáis  mucho  daño 
así, — murmuró.  —  Mientras  estemos  aqaJ 
estamos  seguros. 
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Tenía  razón,  porque  los  indios  deeorién- 
tados  momentáneamente,  no  podían  alcan- 
zarlos   desde   le   parte   baja. 

Li-Chang  miró  el  wCnchesteT  y  después 
de  avanzar  lentamente  hasta  un  lugar  don- 
de estaba  protegido,  levantó  el  arma  y  la 
apoyó  en  el. hombro, 

María  Dráke  observó  la  extraña  figura. 
La  vio  apuntar,  apretar  el  gatillo  y... 
; crack! 

Un  Winchester  no  hace  mucho  ruido,  pero 
6U3  efectos  son  terribles.  La  bela  cruzó  el 
espacio  y  casi  instantáneamente  se  oyó  en 
el  lado  opuesto  an  grito.  Li-Chang  bajó  el 
arnia  y  observó. 

—  ;  Perfectamente '—dijo . 

En  el  lado  opuesto  se  había  visto  unos 
"brazos  que  se  agitaban  en  el  aire,  un  cuer- 
po que  CQía  hacia  atrás  y  poco  después  el 
rumor  del  mismo  al  golpear  contra  las  sa- 
lientes y  al  aplastarse  en  el  lecho  del  ba- 
rranco. 

- — Ese  ya  no  molesta,  señora  Drake, — dijo 
Li-Chang  haciendo  un  gesto. 

Pero  la  caída  del  otro  fué  seguida  de 
un  coro  do  voces,  de  juramentos  y  de  ame- 
nazas . 

Li-Chang  les  había  causado  Ja  segimda 
víciima  y  era  necesario  tomar  una  doble 
venganza 

Una  lluvia  de  flechas,  de  balas  y  de  pie- 
dras, fué  la  primera  señal  de  la  creciente 
ira  de  los  siouxs  por  su  segundo  desastre. 
Flechas  y  balas  fueron  a  chocar  contra  las 
paredes  de  la  cueva  y  cayeron  a  los  pies 
de  María  Drake  y  Li-Chang. 

Pero  éste  lanzó  una  carcajada  de  burla 
cuando  se  extinguió  el  ruido  de  la  descarga. 

— No  nos  van  a  hacer  mucho  daño  de 
esta  manera, — dijo, — y  solamente  consegui- 
rán gastar  proyectiles. 

Pero,  ein  duda,  los  indios  fuero:i  del  mis- 
mo parecer,  porque  iniciaron  otra  forma  de 
ataque. 

Li-Chang  oyó  nuevamente  la  voz  de  man- 
do y  una  docena  de  flechas  se  elevaron  so- 
bre sus  cabezas  .  para  caer  momentos  des- 
pués e-B^^entido  vertical. 

Como  habían  salido  los  dos  de  la  cueva, 
el  chino  comprendió  en  seguida  el  nuevo  pe- 
ligro que  les  amenazaba  y  tomando  del  bra- 
zo a  la  mujer,  exclamó 

—  ¡Pronto!    ¡Adentro! 

Aquel  movimiento  les  salvó  la  vida,  pro- 
bablemente, pues  casi  en  seguida  las  fle- 
cha cayeron  silbando  y  se  clavaron  en  el 
sitio  que  ellos  acababan  de  dejar.  La  altu- 
ra que  habíaíi  alcanzado  las  había  dado  fuer- 
za suficiente  para  herirlos  de  gravedad,  si 
no  matarlos. 

La  lluvia  de  flechas  rq  repitió  en  la  mis- 
ma forma,  pero  Li-Chang  y  su  compañera 
estaban  momentáneamente  a  salvo  por  el 
techo  de  la  cueva. 

El  chino  lanzó  otra  burlona  carcajada, 
que  fué  contestada  con  un  grito  de  r^ibia  por 
los  otros. 

— Las  cosas  se  van  desarrollaaido  muy 
bien, — exclamó  tranquilamente  el  chino, —  y 


es  de  esperar  que  de  un  momento  a  otro  ven- 
ga   Búffalo  Bill  en  nuestra  ayuda. 

Pero  aun  cuando  pronunciaba  est.^s  pala- 
bras para  tranquilizar  a  María  Drake,  inte- 
riormente él  no  estaba  muy  seguro  de  io 
que  afirmaba. 

Los  otros  demostraban  que  ee  hallaban  re- 
sueltos a  apoderarse  de  él  y  a  tomar  su  ven- 
ganza, y  no  se  le  ocultaba  lo  tenaces  y  en- 
carnizados que  eran  los  slouxs  en  casos  se- 
mejantes. 

Un  nuevo  peligro  vino  a  aumentar  su  di- 
fícil  situaeión . 

Una  antorcha  encendida  fué  lapizada  con 
un  acierto  tal,  que  cayó  entre  unos  mato- 
rralee  y  unos  pinos  que  había  en  la  pequeña 
explanada  y  momentos  después  aquello  ar- 
día, despidiendo  un  humo  denso  y  acre.  Si- 
guieron a  la  primera  antorcha  otras  dos  más 
y  pronto  el  chino  y  la  mujer  se  encontraron 
en  medio  de  un  círculo  de  humo  que  hacía  el 
aire  irrespirable. 

El  humo  empezaba  a  dirigirse  hacia  la 
cueva  y  la  valiente  mujercita  eintió  un  mo- 
mento de  desfallecimiento  y  juntasido  ías  ma- 
nos, exclamó  cayendo  al  suelo. 

— Van  a  asfixiarnos...  jEe  horrible  1  Xurí- 
tro  fin  se  acerca. 

Li-Chang  se  sentó  a  su  lado. 

El  viento  cambió  de  dirección  y  pronto  'a 
entrada  de  la  cueva  se  vio  llena  de  humo . 
Aquello,  Li-Chang  lo  comprendió  en  segui- 
da. Tefliía  el  dO'ble  peligro  de  amenazarlos 
con  la  asfixia  y  ocultarles  los  movimientoí  de 
los  advérsanos. 

El  ruido  de  una  bala  al  chocar  contra  la 
pared  de  la  entrada  de  la  cueva,  seguido  in- 
mediatamente de  otros  semejantes,  le  d^i 'fos- 
tró a  Li-Chang  que  los  indios  habían  ^la- 
llado  un  lugar  propicio  para  hacer  má; 
efectivos   sus   ataquee. 

El  chino  y  la  mujer  permanecían  quieto 
esperando  que  cambiase  su  terrible  eituación. 

— No  se  asuste, — dijo  Li-Chang.  —  Ten- 
drían que  gastar  muchas  balae  para  alcan- 
zarnos y  no  disponen  de     tantas. 

— ¡Tengo  miedo — dijo  la  mujer  con  tcm- 
blorosa  voz. — Creo  que  no  vamos  a  vernos 
libres  nunca  de  estos  terribles  indios.  Soa 
tan  fuertes  como  crueles  y  despiadados. 

Hubo  un  momento  de  silencio  y  el  chino 
comenzó  a  oir  un  ruido  que  lo  alarmó . 

La  cortina  de  humo  dejó  libre  un  instante 
parte  de  la  explanada  y  Li-Chang  comprendió 
que  el   peligro  era   cada  vez  más  inminente. 

Desde  la  parte  alta  del  peñasco  uno  de 
los  salvajes  se  disponía  a  descolgarse  por 
una  cuerda,  para  llegar  hasta  la  cueva. 

Li-Chang  buscó  su  revólver  j  una  excla- 
mación de  desaliento  brotó  de  sus  labios  al 
deecubrir  que  no  tenía  el  arma.  ¡La  he  de- 
jado afuera,  en  el  suelo,  cuando  había  usc>- 
do  el  Winchester! 

Por  un  momento,  el  chino  se  sintió  a 
punto  de  perder  toda  es.)eranza,  pero  reac- 
cionando rápidamente,  buscó  el  cuchillo  que 
había  quitado  al  primer  piel  roja  muerto 
por  él,  y  dijo  poniéadose  en  pie. 

— Espéreme  aquí,  señora.  Voy  a  salir  un 
minuto. 
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— ¿A  clófiícle  va?.  .  .    ¡No  me  al)aii(lone!  .  ..., 

euiiHcó  ia  señora  Drake. 

El  humo  volvió  a  dejar  ver  la  figura  del 
saljvajc  que  se  descolgaba  por  la  cuerda. 

• — No  voy  lejos.  Teugo  algo  que  liacer  en 
seguida . . .   Espere. 

Corrió  liasta  la  puerta  de  la  cueva  v  se 
detuvo  allí  uu  momento  procurando  orien- 
tarse a  través  del  humo.  Como  no.  lo  con- 
Kíguicse,  se  colocó  la  maao  cobre  los  ojos 
y  la  boca,  y  se  lanzó  resueltamente  liacia 
adelante. 

Entretanto,  el  salvaje  que  continuaba  6"J 
descenso  y  que  no  conociendo  el  terreno  no 
avanzaba  hasta  encontrar  donde  hacer  pie 
íirme,  vio  a  Li-Chang  ■>•  lanzó  uu  grito  para 
avisar  a  sus  compañeros. 

El  descenso  lo  realizaba  sujetándose  con 
las  dos  manoe;  pero  al  ver  al  chino,  soltó 
una  y  procuró  tomar  su  tomahawk  de  la 
cintura. 

Pero  antes  do  que  pudiese  hacer  uso  d-"^ 
él,  ya  Li-Chang  se  había  dado  cuenua  de  la 
situación,  y  corriendo  hacia  el  semidesnudo 
¿alvaje,  se  dispuso  a  atacarle. 

El  piel  roja  dio  un  salto  para  colocarse 
en  buenas  condiciones  de  lucha,  pero  al  llegar 
al  suelo,  el  cuchillo  de  Li  se  hundió  en  6U 
rojo  pecho  y  lanzando  un  grito  de  muerte, 
cayó   a   tierra. 

Rápidamente  el  chino  se  acercó  a  la  cuer- 
da y  dando  uu  tiró'ii,  la  hizo  caer;  luego  em- 
pujó el  cuerpo  del  indio  hasta  el  borde  de 
la    explanada  , y    lo    lanzó    al    fondo    del    ba- 


taneo. 
El  grito  aquel   IIoí 


ó  hasta  los  oídci?  de  la 


ürake,   que   oculta   en   el   i 
esperaba    ansiosamente    ia 


do   de 
vuelta 


mujer  de 
la  gruta, 
del   chino. 

INÍioutraí  I  i-Chang  efectuaba  todas  aquellas 
maniobras,  los  salvajes  le  dispararon,  varios 
lii'os  y  o!  chino  sintió  de  pronto  un  agudo  do- 
lor en  el  hombro.  A]  levantar  la  cabeza,  no- 
tando que  los  disparos  eran  hechos  en  otra 
dirección  que  antes,  vio  a  un  grupo  do  sal- 
vajes cü  o!  lado  opuesto  y  catre  eücí.  des- 
tacándose claramente,  la  figuia'de  un  hom- 
bre blanco  que  llevaba  una  camisa  roja. 

El  hombre  tenía  algo  en  la  mano  y  a  cada 
movimiento  suyo  los  otros  hacían  una  nueva 
descarga.  Pero  ya  todo  era  inútil,  pues  Ll, 
terminados  sus  propóeitos,  había  vuelto  a 
penetrar  en  la  cueva,  donde  halló  a  la  mujer 
(le!  buscador  de  oro  arrinconada  y  muerta 
do  miedo,  creyéndose  sola. 

— ¿Qué  ha  ocurrido?  —  alcanzó  a  mur- 
marar  tranquilizándose  algo  al  ver  al  chino. 

Li-Chang  procuró  hacerla  recobrar  nuevos 
ánimo>.  pero  ella  al  ver  que  el  brazo  i^quier- 
>'o  del  chino  colgaba  a  lo  largo  de  su  cuerpj 
y  sus  ropas  estaban  manchadas  de  sangre  a 
la  altura  del  hombro  le  interrumpió  di- 
ciendo: 

—  ;Pero  ust?d  está  herido?.  .  .  ¡Tie:  e  san- 
gra en   e!   hombro! 

l.i-Chang  asintió  con  un  movimiento  de  ca- 
bc.:a. 

—  l'n  rasguño  —  dijo.  —  Ahora  lo  ven- 
daremos y  arreglaremos  eso,  ^"eh? 

Se  sentó   ea   el   ::uelo  y   la  m^^jer  le   quito 


la  ropa  y  poco  después  le  había  vendado  la 
herida.  Li-Chang  quedó  entonces  apoyado 
contra  la  pared  de  líx  cueva.  Su  rostro  esta- 
ba enormemente  pálido. 

Con  mano  temblorosa  procuró  María  Dra- 
ke arreglar  en  una  posición  más  cómoda  el 
cuerpo  del  chino,  pues  como  se  encontraba 
en  una  postura  algo  violenta,  no  transcurrió 
mucho  tiempo  sin  que  elvendaje  se  tíñese  .'3 
sangre.  Al  vor  aquello  la  esposa  de  Drakc 
se  sintió  dominada  por  un  gran  terror. 

Su  valeroso  defensor  debía  estar  grave» 
mente  herido  y  como  m  disponía  de  medios 
para  hacerle  una  buena  curación  no  podía 
adivinar  qué  fin  tendría  la  aventura. 

Li-Chang  hacía  cuanto  podía  por  demos- 
trar a  María  Drake,  que  su  estado  no  era  . 
de  mucha  gravedad,  a  pesar  de  ello  cayó  en 
una  especie  de  sopor  q  ->  duró  algunos  minu- 
tos pero  dominado  por  su  idea  en  cuanto  su 
cerebro  comenzó  a  razonar  exclamó  el  clli- 
no   sonriendo; 

— Xo  se  alarme...  Estoy  bien...  Dentro 
de   unos  minutos   ycdré  ponerme  en   pie.. 

Su  voz  era  débil  y  sus  ojo;:,  reflejaban  te- 
mor, no  porque  en  realidad  le  asustase  la 
idea  de  morir  sino  porque  temía  las  conse- 
cuencias  que   podía  tener.' 

— Voy  a  quedarme  así  quicio  algunos  ml- 
nuto.s  —  prosiguió  Li-Chang.  —  De  esa  ma- 
nera r-:-.- obraré  antes  las  fuerzas  y  me  ron- 
dré   nií'Jor. 

Pero  ra-i'ií:ias  palabras  no  estaban  de  acuer-. 
do  con  su  verdadero  estado,  pues  cerró  loa 
ojos  y  d^jaués  de  mover  los  labios  para  de- 
cir algr>,  que  no  se  oyó,  su.  cabeza  cayó  dia- 
ria atrás  sobro  el  hombro  le  la  señora  Dra- 
ke que  50  había  arrodillado  junto  a  él  pa- 
sando sil   brazo   por  su  espalda. 

—  ;IIa  muerto:...  ¡Ha  muerto!  —  mur- 
muró la  pobre  mujer.  —  ¿Qué  va  a  ser  de 
mí   ahor.i?    ¿Qué   voy    a    hacer? 

Ptlientras  permanecía  m..da  por  el  terror, 
11-gú  liasta  sus  oídos  el  ruido  de  una  r'eto- 
nación  y  una  bala  fué  a  chorar  contra  la 
entrada  d¿  l.t  cueva.  L'n  momento  después  so 
oía  un  agudo  grito  y  la  caída  pesada  úp  un 
cuerpo. 

Dejando  cuidadosamente  a  Li-Chang  ten- 
dido en  el  suelo,  liaría  Dra'ie,  se  aventuró 
algunos  p.sos  hacia  la  cortina  f  -  humo.  Co- 
mo a  mitad  de  camino,  vio  la  cabeza  ador- 
nada con  plumas  -  el  rojo  y  desnudo  torso 
de  un  salvaje.  Los  brazos  del  piel  roja  es- 
taban abiertos  y  el  cuerpo  yacía  a  la  entra- 
da  de   la    cueva. 

Lanzando  un  grito,  la  mujer  retrocedió  pa- 
r.i  apoder.irse  del  Winchester.  Luego  avanzó 
nuevamente  y  apoyó  el  Erma  en  su  hombro, 
fijando  la  mirada  en  el  cuerpo  deí  salvaja 
creyendo  que  se  levantaba  para  atacarla.  Pe- 
ro no  tardó  en  convencerse  de  que  sus  temo- 
res no  tenían  razón  de  ser,  porque  el  seml- 
desruido  salvaje  estaba  muerto. 

Más  tranquila  notó  que  en  torno  a  Io3 
hombros  tenía  arrollada  una  cuerda,  y  que 
en  el  centro  de  la  frente  se  distinguía  un 
pequeño  agujero  cuyos  bordes  estaban  enne- 
grecidos.   — ¿Qué  podía  haber  sucedido? 
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CAPITULO  V 

Búf íi»lo  ^^^  intenienc  en  la  jugada  —  Los 
inuchaclios  de  Black  Gap  llegau  eu  el  ino- 
inento  oportuno. 

Cuantío  Catalina  siguió  la  dirección  de  Black 
Giip,  Búffalo  Bill  volvió  sobre  sus  pasos.  To- 
mó" el  lado  occidental  del  barranco  y  cami- 
jiando  por  un  angosto  y  quebrado, camino  lle- 
gó basta  la  parte  alta. 

Así  se  encontró  en  el  lugar  desde  donde 
había  rescatado  a  Li-Cliang,  la  noche  an- 
terior y  allí  se  detuvo,  para  observar  los  al- 
rededores y  descubrir  el  paradero  de  la  tan- 
4.1a  de  pieles  rojas. 

Después  de  dieZ'  minutos  de  obse-vación 
comprendió  que  habían  partido  en  busca  de 
li  mujer  blanca.  Entonces  inició  su  rnarchr. 
ñor  atajos  y  desfiladeros  para  llegar  lo  an- 
tes posible  a  la  región  del  Pino  Solitario, 

La  tarea  era  ardua  y  el  cazador  de  búfa- 
las, que  tenía  un  gran  interés  en  iio  ser  visto, 
necesitó  emplear  mucho  tiempo  antes  de  al- 
rauzar  el  punto  a  "«onde  se  dirigía,  pero  ai 
íim  distinguió  a  lo  lejos  el  Pino  Soli';ario  y 
comprendió  que  había  hecho  camino  de  más 
y  tuvo  que  volver  hacia  atrás. 

Llegó  hasta  la  meseta  situada  en  la  altu- 
ra y  vio,  al  lado  opuesto,  la  silueta  del  Pino 
Solitario.  Parte  de  la  hondonada  del  antiguo 
l.igc  era  visible  y  Búffalo  Bill  distinguió  la 
tmylumada  cabeza  de  uu  salvaje  qu&  cruza- 
ba lui  espacio  abierto  y  se  ocultaba  tras  uno.s 
m.iuis. 

Do  repente  el  ruido  de  una  detonación  de 

rarabiiia  llegó  hasta  sus,  oídos  y  J3úiialo  Biil 

(.lisiiiiguió  claramente  el  primer  grito  de  alar- 

v.M  lanzado  por  los  pieles  rojas  y  que  tam- 

"^Lira    había   oído   Li-Chang. 

Localizó  el  punto  de  dónde  partía  y  com- 
prendió que  los  salvajes  estaban  atacando  la 
parle  alta  donde  el  buscador  de  oro  habla 
ilejado  a  su  esposa.  Búffalo  Bill,  realizó  en- 
tunioes  una  jira  de  reconocimiento  del  terr3- 
r.o.  y  vio  que  había  una  elevación  de  aquel 
i  i.io"  donde  se  encontraba  el  escondite,  pero 
ouo  para  llegar  a  lia  era  necesario  realizar 
1.1  ascensión  agarrándose  de  mata  en  mata. 

II:;;;ía  sitios  donde  podía  uno  descansar 
:omo~En  una  meseta,  pero  de  allí  era  necesa- 
rio iniciar  la  ascensión  en  la  misma  forma. 
Pudo  oír  nuevamente  la  detonación  de  los 
O' uparos  y  comprendió  que  una  obra  de  des- 
1.  ■cción  se  estaba  realizando  por  allí. 

Búffalo  Bill  buscó  el  lugar  desde  donde 
r-''''.ía  observar  lo  que  ocurría  para  acechar 
^1  momento  oportuno  de  intervenir  y  oyO  un 
:a'do  singular  que  le  demostró  qu3  alguien 
t .abajaba  para  llegai-  a  la  meseta  donde  es- 
tiba el  escondite.  Se  ocultó  y  esperó  con  los 
i.crvios  en  tensión. 

El  ruido  se  hizo  más  perceptible  y  momen- 
tos después  la  cabeza  emplumada  de  uno 
'If;  los  salvajes  pasaba  el  nivel  de  la  mese- 
ta, y  en  seguida  un  indio,  llevando  una  cara- 
bina cruzada  a  la  espalda,  en  bandolera,  rea- 
^^aba  los  movimientos  necesarios  para  hacer 
i*  :■   en  la  pequeña  explanada. 


Búffalo  Bill  esperó  para  observar  los  nio- 
Timientos  y  vio  que  el  salvaje  ataba  un-i 
cuerda  a  uno  c  ^  los  árboles.  Sin  compreiidor 
al  principio  a  qué  obedecía  aquella  maniobra 
rl  cazador  de  búfalos  se  arrastró  y  antes  ú: 
que  el  salvaje  pudiese  terminar  a  concien (  j 
su  tarea  unos  dedos  se  clavab^.n  como  te- 
nazas en  su  garganta.  Una  terrible  y  silen- 
ciosa lucha  comenzó,  y  los  dos  rociaron  pjr 
el  suelo  ocultos  yov  el  matoi-ral  situado  ai 
lado  opuesto  del  incencKado. 

El  ca.zador  de  búfalos   triunfó   al  un   y   "! 
cuerpo  del  indio  fué  empujado 'para  caer  c:io 
cando  de  roca  en  roca,  de  saliente  en  ::alieu- 
te  al  fondo  del  barranco. 

Tomando  la  carabina  y  el  cintnr^n  cor! 
municiones  que  el  indio  había  dejado  eu  -í^i 
•  su'elo  para  tener  más  libertad  de  movimien- 
to, Búffalo  Bill  reconoció  el  nuevo  lugar  eu 
que  se  encontraba  y  vio  que  una  densa  co- 
lumna de  humo  ocultaba  el  otro  extremo . 
Entonces  ante  el  temor  de  empeorar  su  si- 
tuación, se  alejó  hacia  el  lado  conuar'o  / 
se  ocultó  esperando  los  acontecimientos. 

Vio  claramente  desde  su  escondite  :!  gru- 
po de  indios  encabezados  por  el  hombre  cí-t 
la  camisa  roja,  señalando  hacia  el  sitio  do:- 
Ü2  surgía  el  humo.  Distinguió  también  iir.oc 
movimientos  que  le  demostraron  cuS!  er» 
la  misión  quc  había  traído  el  primer  salvaje 
llegado   a   la   meset.i. 

El  otro  extremo  de  la.  cuerda  que  liab'i 
atado  al  árbol  era  sujeto  en  igual  forma  en 
la  elevación  del  otro  lado  y  así  quedaba  es- 
tablecido un  "paso  sobre  el  barranco.  -Mien- 
tras él  liabíu  observado  en  la  otra  tiireccióa 
y  se  liabia  ocultado,  uno  de  lo.s  indios,  al  am- 
paro de  Li  cortina  de  luimo  había  pasado  y 
se  dirigía  hacia  la  entrada  de  la  cueva  dor;- 
de  Li-Ch;tng  y  la  mujer  hablan  hallado  ..u 
último  refugio. 

El  viento  dejó  ver  a  Búffalo  Bill  cuál 
era  la  situación  y  sin  comprender  del  tod-: 
el  peligro  que  aquello  suponía,  notó  que  el 
salvaje  se  disponía  a  penetrar  en  la  cueva. 
Se  eehó  el  nr.a::  a  la  Cara,  disparó  y  un  gri- 
to acogió  desde  la  elevación  opuesta  la  caída 
del  compañero. 

Otro  salvaje  se  dispuso  rápidamente  a  re- 
correr el  mismo  camino  y  Búffalo  Bill  quc 
lo  vio,  observó  el  arma  que  conservaba  ei] 
la  mano,  notó  que  estaba  en  condiciones  pa- 
ra ser  usada,  la  apoyó  en  el  hombro  y  apun- 
tó tranquilamente, 

Largos  años  de  lucha  contra  los  indios  is 
habían  hecho  adquirir  una  gran  maestría  e-a 
el  empleo  de  las  armas  y  no  sin  razón  er  i 
considerado   como  un  excelent..  tirador. 

Había  que  recorrer  trescientas  yardas  por 
aquella  cuerda  para  pasar  de  un  lado  a  cira 
y  como  Cody  difícilmente  erraba  un  tiro.  eé<- 
peró  el  momento  que  consideró  más  propiciü 
y...     ¡crack! 

La  mortífera  bala  cruzó  el  esn.cio  y  e! 
indio  abrió  los  brazos,  se  detuvo  un  ir.:tan- 
t-í  suj.eto  por  las  piernas,  pero  ciryó  en  se- 
guida. 

Al  oir  la  detonación,  los  otros  que  esta- 
ban en  lo  alto,  se  ocultaron,   •'">iie.>  com:   ae 
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podían  precisar  con  exactitud  el  punto  de 
dónde  partían  los  certeros  disparos,  no  que- 
rían exponerse  inútilmente. 

— Creo  que  procuráis  poneros  a  salvo  ¿eli? 
—  murmuró  Búffalo  Bill.  —  Pero  por  si 
acaso  voy  a  evitar  un  nuevo  peligro. 

Una  cuerda  do  trescici^ias  yardas  no  cons- 
tituye, seguramente,  un  buen  blanco  para  un 
tirador  aunque  éste  sea  liubil,  pero  BúffaiJ 
Bill,  sin  apresurarse  apuntó  y  un  segundo 
después  la  cuerda  rota  caía  a  los  lados. 

-vINIe  parece  que_^  ya  habéis  de  tener  'vas- 
tante!  —  murmuró  sonriendo  Cody.  —  Con 
sinderaréis  seguramente,  muy  peligroso  aven- 
turarse por  esos  sitios. 

Permaneció  quieto  con  la  mirada  fija  en 
Ix  altura  opuesta  desde  la  cual  üabía  de 
llegar,   en  caso  ue  producirse,   el  ataoue. 

Unos  minutos  después,  vio  la  afeitada  ca- 
beza de  un  salvaje  asomar  con  precaución 
por  la  parte  alta.  La  luz  del  sol  que  la  ilu- 
minaba hacía  de  ella  un  excelente  blanco  y 
Búffalo  Bill,  desde  el  lugar  jjue  había  ele-- 
gido  como  escondite  rpuntó  con  su  arma. 

El  indio  so  arrastró  hasta  el  sitio  donde 
Be  hallaba  el  extremo  de  la  cuerda.  Búffalo 
Bill,  lo  veía  claramente,  apuntó  y  ¡crack! 
El  indio  permaneció  quieto  un  momento,  lue- 
go se  puso  de  pié,  abrió  los  brazos  y  cayO 
rodando. 

La  habilidad  del  adversario,  aterrorizó  sin 
duda  a  los  del  resto  de  la  partida,  pues  ios 
gritos  de  alarma  repercutieron  de  uno  eu 
otro  barranco  y  a  continuación  se  oyó  ua 
rumor  de  voces. 

Búffalo  Bill  se  aventuró  sospechando  lo 
que  ocurría  y  cambiando  de  sitio  vio  quo 
los  salvajes  rodeaban  al  hombre  cl3  la  ca- 
misa roja  y  que  en  seguida  ocultándose  en 
los  accidentes  del  terreno  se  apartaban  de  allí. 

Búffalo  Bill  pudo  ver  claramente  la  figura 
del  renegado  Joe  al  alcance  de  sus  balas 
y  pensó  en  seguida  en  aprovechar  aquella  oca- 
sión que  tan  propicia  se  le  presentaba.  Le- 
vantó el  arma,  pero  al  ir  a  apretar  el  ga- 
tillo se  contuvo. 

—  ¡No!  —  dijo.  —  Eres  un  vil  canalla. 
Pero  yo  no  puedo  dar  muerte  así  a  un  hom- 
bre  blanco. 

A  más  de'  cien  yardas,  hacia  la  izquierda 
del  lugar  donde  se  encontraba  Joe,  iba  mar- 
chando uno  de  los  fugitivos.  El  adorno  de 
BU  cabeza,  con  más  cantidad  de  'plumas  que 
los  de  los  demás,  demostraba  que  era  el 
Jefe  de  la  banda. 

Se  trataba,  en  efecto,  de  Zorro  Gris  y  la 
alta  silueta  ee  destacó  un  momento  con  ni- 
tidez. 

Rápidamente,  Búffalo  Bill  apuntó,  hizo  ju- 
gar el  gatillo  del  arma  y  el  jefe  salvaje  cayó 
con  el  corazón  partido  por  una  bala.  La 
pendíante  d^jl  terreno  lo  hizo  rodar  hasta  de- 
tenerse a  los  pies  del  renegado  Joe,  que 
lanzó  una  mirada  llena  de  odio  hacia  el 
lugar  donde  se  elevaban  las  columnas  de 
tiunio  y  desde  el  que  partían  aquellos  cer- 
teros disparos. 

Luego  se  alejó  procurando  defenderse  con 
euanto   consideraba  propicio,   como   un  ani- 


mal lo  hace  para  huir  de  sus  perseguidores. 

La  repentina  huida  del  hombre  blanco  fué 
la  señal  de  desbandada  para  los  pocos  que 
todavía  quedaban  junto  a  él,  y  uno  tras  otros 
fueron  bajando  hacia  el  barranco  para  po- 
nerse al  abrigo,  abandonando  así  una  parti- 
da en  la  que  habían  muerto  algunos  de  ellos. 

El  cazador  de  búfalos  Be  dispuso  a  saber 
qué  resolución  tomaban  los  ealvajes,  pue:.  era 
más  seguro  temerlos  a  la  vista,  que  dedicar- 
se a  buscar  a  Li-Chang  y  a  la  mujer. 

Cargó  el  arma  y  por  dos  veces  la  disparó 
en  dirección  al  Pino  Solitario,  para  comple- 
tar su  obra  de  atemorizamiento. 

— Me  parece  que  ahora  ya  quedaréis  tran- 
quilos,— murmuró . 

Buscó  un  punto  por  donde  bajar  al  ba- 
rranco y  observó  a  ver  si  estaban  aún  allí 
los  salvajes. 

Como  no  notase  señal  alguna  de  peligro, 
se  resolvió  a  llamar. 

— ¡Li-Chang!   j Li-Chang! — gritó. 

Xo  recibió  respuesta  alguna  y  el  cazador 
de  búfalos  cocitinuó  su  camino.  De  pronto 
oyó  un  ruido  y  a  la  vuelta  de  un  recodo,  por 
donde  habían  huido  los  salvajes,  ce  encon- 
tró al  renegado  Joe,  quien  había  oído  el  lla- 
mado y  se  había  quedado  atrás. 

Entonces  comprendió  que  su  partida  de 
valientes  hebía  sido  derrotada  y  puesta  en 
fuga  por  un  hombre  sólo  y  el  canalla,  cono- 
cedor ya  del  peligro,  se  disponía  a  hacerl.3 
frente. 

Búffalo  Bill  no  llevaba  más  arma  que  el 
rifle  que  se  había  colocado  a  la  espalda. 

Dando  un  salto  para  para  tomarlo  por  eo:- 
presa,  Joe  se  volvió  hacia  Búffalo  Bill,  lle- 
vando en  sil  mano  derecha  un  fuerte  cu- 
chillo. 

— ¿Quién  83  usted?  ¿Qué  anda  haciendo 
por  estos  sitios? — preguntó  en  forma  agresi- 
va Joe. 

Búffalo  Bill  al  ver  acercarse  al  otro  había 
tomado  el  rifle  por  el  caño,  disipnesto  a  uti- 
lizarlo en  caso  de  necesidad,  como  una  maza. 

— Creo  que  no  tengo  por  qué  darle  a  us- 
ted explicación  alguna,  —  respondió.  He 

descubierto  su  Juego  y  no  tiene  nada  de 
limpio.  O  usted  no  es  un  hombre  blanco  o 
no  debía  dirigir  una  banda  de  pieles  rojas, 
— Este  ee  un  asunto  que  solo  me  interesa  a 
mí, — dijo  Joe.— Nada  tengo  qne  explicarle. 
Por  el  contrario,  puedo  exigir  la  razón  de 
haber  venido  hasta  aquí  a  esparcir  la  alar- 
ma hasta  mi  campamento  , 

Una  mirada  de  ira  brilló  en  los  ojos  del 
cazador  de  «úfalos. 

— Esto  no  le  pertenece  ni  nunca  le  hi 
permanecido.  El  hombre  que  es  dueño  de  es- 
te campamento  está  en  Deadwood  y  me  ha 
enviado    a    mí    aquí. 

— ¿A   usted? 

Joe  se  quedó  iniránuolo  fijamente.  Los 
sioux  habían  pronunciado  el  nombre  del 
hombre  a  quien  Tom  Drake  debía  su  salva- 
ción, y  como  el  renegado  j-inás  había  visto 
a  Búffalo  Bill  su  sorpresa  ínó  grande. 

— ¿Es  usted  entonces  Búffalo  Bill? — dijo. 

— Ese  es  mi  nombre. 

— Entonces   usted   es   el   hombre   a   auiea 
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yo  busco  desde  hace  tiempo  y  ahora  nos  va- 
mos a  entender  ios  dos. . .    tguarda! 

Y  pronunciando  estas  palabras,  saltó  ha* 
cía  Cody,  quien  dando  un  paso  hacia  atráa 
levantó  sobre  su  cabeza  el  rifle.  Joe  adivi- 
nando la  intención  se  Inclinó  hacia  un  iadc 
y  el  arma  fué  a  dar  contra  una  piedra  qua 
había  detrás.  Entonces,  ágil  como  un  gato 
el  hombre  de  la  camisa  roja  levantó  su  cu- 
cliillo. 

Pero  antes  de  que  el  arma  cayese,  Cody 
tomó  con  una  de  sus  manos  el  brazo  qua 
la  sujetaba  y  un  grito  de  dolor  brotó  de 
los  labios  del  otro. 

Hizo  un  esfuerzo  para  desprenderse  pro* 
curando  utilizar  te  mano  que  le  quedaba  li- 
bre, pero  sólo  consiguió  empeorar  su  situa- 
ción, ya  que  sus  dos  muñecas  quedaron  su- 
jetas como  con  unas  tenazas  de  hierro. 

Luego  ocurrió  algo  que  dejó  anonatí-do 
a  Joe,  pues  con  un  brusco  movimiento  Cody 
íolocó  uno  de  sus  hombros  bajo  el  cuello 
de  Joe  y  el  cuerpo  de  éste  fué  epviar'o  por 
la  espalda  de  su  adversario  hasta  caer  a 
una  considerable  distancia  sufriendo  el  rudo 
choque  con  las  piedras. 

Un  juramento  brotó  de  los  labios  del  ra- 
nogado,  que  se  llevó  las  manos  a  la  cabeza. 
BiUfalo  Bill  recogió  el  cuchillo  que  había 
caído  al  suelo  y  cuando  el  otro  se  puso  di 
pié,  Cody  se  hallaba  frente  a  él  con  el  ar 
ma  en  la  mano. 

— ¿Qué  ha  hecho  de  Li-Chang  y  de  la 
?:i~iora  Drake?  —  preguntó  secamente  Bút- 
íulo  Bill.  ' 

El  hombre  no  se  movió  ni  pronunció  una 
palabra.  Había  en  los  ojos  que  lo  miraban 
una  expresión  tal  que  el  terror  lo  invadió. 

Búffalo  Bill,  avanzó  un  paso. 

— Nunca  he  dado  muerte  a  un  hombre 
blanco  —  dijo  —  pero  si  usted  ha  causado 
ol  menor  daño  a  la  señora  Drake  o  al  r'ii- 
r,o  puede  considerarse  hombre  muerto....] 
¿Dónde  están?  ¿No  me  oye? 

Joe  extendió  su  mano  y  señaló  el  peñasco. 

■ — Allí  arriba  —  dijo.  —  En  una  cueva  y 
croo  que  los  dos  están  en  salvo. 

En  aquellos  momentos  apare  '"•on.en  lo 
rito  dos  personas  que  avanzaron  directamen- 
te hacia  el  borde  da  la  meseta  y  se  detuvie- 
ron allí,  y  Búffalo  Bill  pudo  ver  al  chino 
apoyado  en  la  señara  Drake. 

— ¿Eres  tú,  Li-Chang?  —  preguntó  Búf- 
falo Bill. 

—Sí.  Estoy  bien.  —  respondió  el  chino 
con  débil  voz. 

Joe  se  puso  en  pié 

— Ya  ve  usted  que  los  dos  se  encuentran 
bien  —  dijo  con  ronca  entonacióif. ' —  Su- 
pongo que  me  creerá  ahora  y  no  tomará  es- 
to como  excusa  para  dar  muerte  a  un  hom- 
bre indefenso. 

Búffalo  Bill  dirigió  una  mirada  al  canalla. 

— Si  usted  estuviese  en  mi  lugar  — ■  le  di- 
ío  ■ —  no  vacilaría  en  hacerlo,  perro.  Pero  yo 
^0  soy  de  su  calaña. 

Señaló  a  lo  lejos  y  añadió,  con  tono  da 
laando. 

«—¡Vayase!    Pero  los  dos   nos  volveremos 


a  encontrar  en  otra  ocasión  y  entonces  dis* 
cutiremos.  Yo  no  acostumbro  a  dar  muerta 
a  ningún  hombre  indefe"So,  pero  le  advier- 
to que  andan  por  ahí  algunos  de  los  mucha- 
chos y  que  no  le  irá  muy  bien  si  llega  a 
caer  en  sus  manos.  Como  lo  encuentren  no 
les  va  a  faltar,  seguramente,  un  trozo  da 
cuerda  y  la  rama  de  un  árbol  para  colgarlo. 
— Ya  cuidaré  yo  do  evitarlo  —  dijo  Joa 
—  Y"  nosotros,  yo  le  prometo  que  nos  vol- 
veremos a  encontrar  y  procuraré  estar  en 
mejores  condiciones  en  esa  ocasión. 

Después  de  dichas  estas  palabras  echó  » 
correr  y  pronto  desapareció  entre  unos  ma- 
torrales. 

Entre  tanto  Búffalo  Bill  había  vuelto  ha- 
cia atrás  para  llegar  al  sitio  donde  se  en- 
contraba la  escala  de  cuerda  que  liabían  arroi 
jado  desde  la  ^ueva  y  por  la  que  iban  des- 
cendiendo la  esposa  de  Drake  y  el  chino, 
éste  muy  lentamente  a  cau^a  de  la  herida 
del  hombro. 

De  repente  empezaron  a  escucharse  gritos 
que  como'  una  seña  se  iban  repitiendo  de  un 
lado  a  otro.  Li-Chang,  hizo'  un  movimiento 
de  alarma  y  miró  como  interrogando  a  Búf- 
falo Bill: 

— ¿No  serán  los  pieles  rojas  que  vuelen, 
Búffalo  Bill? — dijo  leuzftndo  un  suspiro. 

La  espoea  de  Drake,  había  palidecido  al 
oir  los  gritos. 

El  cazador   de  búfalos   sacudió   la   cabeza. 

— ^No  creo  que  t:;ngan  ganas  de  volver — > 
dijo. — Esos  gritos  que  tanto  les  alarman  son 
de  los  muchachos  que  han  venido  desda 
Black  Gap...  No  creo  equivocarme.  Pero 
más  vale  que  subamos  a  lo  alto  para  couren- 
cernos. 

Entonces  so  dirigieron  hacia  el  montón  da 
piedras  donde  Drake  había  escrito  algunas 
freces  pnra  indicar  eu  derecho  a  aquellos  si- 
tios y  Búffalo  Bill,  sacando  un  lápiz,  escribió 
su  nombre  debajo  del  otro. — "Bill  Cody'', 
luego  alargó  el  lápiz  a  Li-Cbang. 

— Tenga.  Lí — Ponga  ahí  su  famoso  jero- 
glífico. Ese  canalla  de  Joe  no  podrá  decir  que 
este  campamento  le  pertenece;  pero  nosotroa 
tenemos  derecho  a  decir  que  lo  aemos  defen- 
dido y  a  escribir  aquí  nuestros  nombres  en 
prueba  de  ello,  y  como  testigos. 

Li-Chang,  tomó  el  lápiz  y  dibujó  el  jero- 
glífico que  los  habitantes  de  Deedwood,  veían 
pintado  en  la  muestra  de  su  casa  de  lavado 
y  planchado.  Búffalo  Bill,  sonreía  satisfecho. 

— ^Ya  está  hecho  todo — dijo  a  la  señora 
Drake. — Desde  ahora  usted  o  su  esposo  pue- 
den hacer  valer  sus  derechos  sobre  esta  mi- 
na. Ahora  vamos  a  dar  un  vistazo  hacia  el 
barranco  pare  ver  lo  que  ocurre  por  allí. 

Siguieron  el  camino  y  apenas  habían  an- 
dado algún  trecho,- cuando  sintieron  nueva- 
mente los  gritos  que  tanta  alarma  habían 
causado  al  chino  y  a  la  mujer, 

— ¿Es  usted,  Bill  Cody?  —  gritó  una  voz. 

Búffalo  Bi  hizo  una  señal  como  respues- 
ta y  se  adelantó, 

— Sí,  Yo  soy  Sin  —  añadió.  —  ¿Dónd« 
están  los  otros  muchachos*' 

Sin,  el  minero  chasqueó  la  langua 

— Andan  persiguiendo  a  los  otros  (^ue  hu- 
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ven  como  couojop.  Creo  que  van  a  tener  tra- 
bajo por  lag  montañaa  durante  todo  el  día. 
No  hay  en  el  mundo  perros  tan  cazadores, 
como  mis  muchachos.  Persiguen  a  los  sioux, 
como  si  fuet=en  lieL-ee.  En  cuanto  recibimos 
el  mensaje  que  nos  envió  con  la  yegua  nos 
pusimos  en  marcha. 

Habían  llegado  al  lugar  donde  e=ta":an  la 
esposa  do  Drake  y  Li-Chang  y  Sim,  tendien- 
do el  brazo  y  señulando  a  los  otros,  ex- 
clamó: 

— Ya  veo  q^-O  usted  ha  hecho  tambi(;n  su 
trabajo. 

Búffalo  Bill  sonrió. 

— Todos;  parece  ser  que  í^o  hemos  perdido 
el  tiempo...  Croo  que  ecta  \ez  recolectará 
algunas  cabelleras  más,  .  .  Por  mi  parte  le 
regalaré  algimais  para  ese  museo  quo  tiene 
usted,  según  tengo  entendido. 

Sin  sacó  un  pequeño  y  afilado  cuchillo  que 
llevaba  en  la  cintura. 


—El  trato  es  ese. 


CilJO. 


s;  1 


lay  algo 


quo  yo  preílera,  es  la  cabeller;.  de  un  sioux:. 
Xo  creo  que  con  oHo  hagii  nada  de  i-  's.  Us- 
ted ya  6ai)c  que  en  una  ocasión  me  dejaron 
en   esta  forma. 

Y  con  gran  horror  de  la  señora  Drake  sa 
quitó  su  sombrero  de  anchas  alas  y  dejó  al 
(íetícubierto  la  cabeza  donde  se  veía  la  es- 
pantosa cicatriz  dejada  al  arrancarle  una 
tira  de  cuero  "¡cabelludo. 

Búi'íalo  Bill  sonrió  y  mircndo  a  la  mujer 
y  al  chino,  añadió  como  una  explicación. 

— Sin  (  \  un  jovencito  cuando  una  banda 
de  canallas  de  osa  especio  atacó  la  ciudad 
y  a  él,  entre  otros.  Lo'  dejaron  creyendo 
que  estiba  muerto,  pero  se  equivocaron,  pues 
lanía  la  suficiente  vida  para  curarso  y  to- 
mar venganza  del  hecho. 

Una  llamarada  iluminó  loa  pardos  ojos  do 
la  señoiM  Drake  y  sus  labios  se  desplegaron 
en  una  sonrisa. 


- — Xb   lo   eeneuro, — dijo. 
Li-Chang    y    Búffalo    Bill    cambiaron    ur.a 
mirada  de  inteligencia. 
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A  la  caída  de  la  tarde,  llegaba  a  la  ciudá;! 
de  Deadwood  un  grupo  de  alegres  y  risueños 
hombres.  Eran  los  que  habían  salido  en  la 
mañana  de  Black  Gap,  y  en  el  centro  de  ellos 
cabalgaban  Búffalo  Bill  y  María  Dralce. 

Detrás  de  la  pequeña  procesión  marcha- 
ban un  par  de  cabellos,  conduciendo  unas 
angarillas,  en  los  que  Iba  tendido  Li-Chang- 

Los  ojos  del  chillo  estaban  abiertos  y  en 
«u  tranquilo  semblante  se  dibujaba  una  £on- 
risa  de  satisfacclóín ;  sonrisa  que  se  convir- 
tió en  un  gesto  de  alegría  cuando  de  :a 
puerta  del  hotel,  Tom  Drake  corrió  hacia  l03 
recién  llegados  para  abrazar  a  su  esposa. 

El  buscador  de  oro  soltó  a  su  mujer  para 
tender  la  mano  hacia  Búffalo  Bill. 

— ¿Cómo  agratlecerle  cuanto -ha  hecho,  en- 
marada?—  dijo,  después  de  que  su  esposa  la 
hubo  re/erido  cuanto  había  pasado  y  cómo 
Búffalo  Bill  había  llegado,  para  salvarla,  ea 
el  momento  preciso. 

Pero  Búffalo  Bill  no  admitió  las  felici- 
taciones y  señalando  al  chino,  exclamó. 

—  ¡Xo  tiene  que  agradecerme  nada  a  mí: 
Si  hay  alguien  que  merezca  que  se  le  den  I23 
gracias,  es  mi  eamarada  amarillo. 

Luego,  con  un  brillo  singular  en  los  ojo?, 
continuó: 

— No  he  terminado  aún  mi  tarca.  Hay  por 
aií  un  Renegado  Joe,  al  que  hay  qus  eciiar 
la  mano  encima  y  cast-gar;  y  hasta  que  no» 
lo  haya  hecho,  no  admito  quo  Se  me  agra- 
dezca nada. 

Cómo  Búffalo  Bill  ajustó  finalmente '  Iss 
cuentas  al  renegado  Joe,  será  tal  vez  objeto 
de  otro  interesante  relato. 


FIN  de  "La  Promesa  de  Búffalo  Bill* 


PARA    descansar   del   cuotidiano,   para   pasar   rspidamente    (as   horas  de  un  largo 
viaje,    para    distraerse   de   las  preocupaciones   de   la   vida,  es   necrsarie  su    lectu^ 
para   leer  es    necesaria   una   revista  que  so   imponga   por  la  calidad  do  leer.  PerO 
ra  y  de  sus  ilustraciones  al  mismo  tiempo  que  por    la   modicidad   de  su      precio. 
Esa   revista   es   PUCKY. 

Cada  mes,  PUCKY  ofrecerá  a  sus. lectores  una  narración  extensa,  una  verdadera  no" 
vela  de  ia  longitud  de  las  que  se  venden  en  tomos,  un  artículo  de  interés  h.istórico  uni- 
versa!, otro  de  reminiscencias  curiosas  do  la  criminalidad,  notas  cómicas,  serias  e  in- 
formativas. 

El  programa  de  PUCKY  es  presentar  las  lecturas  más  interesantes  y  atrsyentes  al 
precio  más   acomodado. 

En  su  primer  número,  PUCríY  presenta  una  novela  completa,  Je  más  de2.000  pala- 
bras, del  gran  detective  Sexton  Btake;  en  el  segundo  número  aparecerá  otra  novela  com~ 
pleta   do    Búffalo   Bill. 

Tal  ha  tía  fer  el  atractivo  de  PUCKY  que  nadie  que  lea  un  número  pueda  resistir 
a  ser  su  asiduo   lector. 

PUCKY  —  LA  LECTURA  PARA  TODOS 

CADA  MES:  20  Centavos 
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LAS  MIL  Y  UNA  NOCHES  DE  LA  HISTORIA 


La  Noche  de  la  Brujería 

por  RAFAEL  SABATINI 

./En  esta  narración  <le  gi'andísi mo  interés,  el    autor    se  ociipa    de 
líechos  acontecidos   en   Francia   durante  el  reinado  de  Luis  XIV,  cuan- 
do la  superstición  y  la.    prácticas    de  la  magia  negra  aún  tenían  nu- 
merosos prosélitos  en  Francia. 


ESPLÉNDIDAMENTE,  insolentemente 
hermoáa,  con  un  brillante  rizo  de  su 
bronceado  cabello  destacándose  sobre 
su  cuello  de  marfil,  la  marquesa  de 
Montespan  so  hallaba  sentada,  —  a  alguna 
tiistancia  de  la  lujosa  y  moveo-za  concurren- 
cia que  reía  y  charlaba,  —  en  el  hueco  de 
una  ventana.  Con  la  barba  en  la  palma  de  la 
siano,  miraba  hacia  el  parque  de  Venalles, 
QUe  empezaba  a  mostrar  los  primeros  verdo- 
nes •de  la  naciente  primayera.  Había  un  in- 
fierno eu  su  corazón  y  se^Hotaba  en  sus  ojos 
Ci  éaiacLü  de  su  ánimo  cuando  a  veces,  mira- 


ba hacia  la  antecámara  real,  hacia  3a  relu- 
ciente figura  del  rey,  que  se  inclinaba,  —  al- 
tanero y  orgulloso  hasta  en  la  adoración,  — 
ante  la  hermosa  señorita  de  Ludres. 

Los  celos,  la  rabia  y  temor  reuníanse  para 
dominar  su  ejpíi'itu.  Durante  siete  años  ha- 
bía sido  más  que  reina  de  Francia  y  su  do- 
minio sobro  Luis  XIV  había  sido  absoluíc  y 
ünico;  todos  habíanle  rendido  sumiso  home- 
naje, desde  los  mfls  altos  miembros  de  la  no- 
bleza hasta  el  último  de  los  plebeyo:^. 

Pero  ahora  su  dominio  se  tambaleaba  da- 
bido  a  la  irreductible  inconstancia  del  rey. 
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Sentada  en  el  hueco  de  aquella  ventana 
obeervalja  furtivamente  las  sumisas  manifes- 
taciones de  adoración  de  su  majestad  ante 
BU   nueva   elegida. 

Era  un  personaje  casi  ridículo,  ese  Luis 
XIV  que  los  libros  de  historia,  repitienoo  las 
frases  de  los  aduladores  de  6u  época  pintan 
de  modo  tan  distinto.  Reducida  la  cortesanía 
a  su  debido  valor  y  ateniéndose  sólo  a  los  he- 
chos realmente  comprobados,  de  su  vida,  se 
llega  al  descubrimiento  de  que  el  título  más 
alto  que  podía  merecer  ese  "Rey  Sol"  (Le 
Roí  Süleil)   era  el  de  rey  de  opereta. 

Hombre  sin  corazón,  vohiptucso  y  de  me- 
diana inteligencia,  había  logrado  envolverse 
en  lo  quo  Saint  Simón  llamó  "una  terrible 
majestad'.  Obsesionado  por  laMdea  de  la  ma- 
jestad, casi  de  la  divinidad  de  la  realeza, 
asombraba  al  mundo  mediante  ceremoniales 
de  etiqueta  que  eran  casi  sacramentales.  De 
ellos  rodeaba  hasta  los  actos  más  sencillos 
de  la  vida  diaria.  Así,  cuando  se  levant  ba 
por  la  mañana  tenían  que  atenderle  los  prín- 
cipes de  sangre  real  y  los  primeros  caballe- 
ros de  Francia:  uno  para  presentarle  las  me- 
dias, otro  para  ofrecerle,  rodilla  en  tierra, 
las  reales  ligas,  un  tercero  para  cumplir  cou 
el  rito  do  entregarle  la  peluca,  y  asi  hasta 
que  quedaba  completa  la  "toilette"  de  su 
rolliza  persona.  Sólo  faltaba  el  incienso;  tal 
vez  algún  noble  turiferario  hubiera  podido 
envolverle  en  nubes  de  humo  cada  vez  que  se 
ponía  una  prenda.  Pero  quizás  no  pensó  en 
ello. 

Poseía  en  alio  grado  la  facultad  de  impo- 
nerse a  los  hombres,  y  aún  más,  el  arte  de 
dominar  a  las  mujeres.  Estas  desempeñaban 
importante  papel  en  su  corte  y  aquellas  hacia 
las  cuales  volvía  la  mirada  de  sus  negros 
ojos,  resultaban,  en  sus  manos,  maleables 
como  la  cera,  bajo  los  rayos  solares  del  Rey 
Sol.  I.a  excepción  era  madame  de  Montespan, 
que  liabía  dado  con  el  secreto  de  trocar  los 
papeles  así  que,  pn  manos  de  ella,  era  el  rey 
quien  resultaba,  blando  como  cera  para  mo- 
delar. 

Francisca  Atonías  de  Tonnay-Charente, 
había  llegado  a  la  corte  en  1660,  como  don- 
cella de  honor  de  la  reina.  De  un  gracejo  y 
una  distinción  equiparables  a  su  soberbia  be- 
lleza, era  también  exageradamente  piadosa, 
comulgaba  todos  los  días  y  constituía  un  mo- 
delo de  virtudes  entre  todas  las  doncellas  de 
honor.  Esto  siguió  así  hasta  que  la  tentó  el 
demonio.  Cuando  esto  sucedió  no  se  confor- 
mó con  comer  una  manzana,  sino  que  devoró 
todo  í^l  huerto.  El  orgullo  y  la  ambición  fue- 
ron las  causas  de  su  caída.  Compartía  los 
celos  que  todas  sentían  por  Luisa  de  la  Va- 
lllere  y  ambicionaba  los  honores  y  el  esplen- 
dor que  rodeaba  a  esta  desdichada  favorita. 

Ni  aun  su  casamiento  con  el  marqués  de 
Montespan,  a  los  tres  años  de  haber  llegauo 
a  la  corte,  logró  influir  en  sus  ambiciones. 
Y  cuando  el  Rey  Sol  se  fijó  en  sus  opulentos 
encantos,  cuando,  por  fin.  vló  cerca  de  ella 
el  objeto  de  su  ambición,  su^es::oro  estuvo 
*  punto  de  echarlo  todo  a  perder  con  su  poco 
acomodaticia  conducta.  El  presuntuoso  mar- 
qués tuvo  la  desfachatez  de  disputarle  su  mu- 
jer Al  mismo  Jüplter;   fué  tan  ciego  que  no 


supo  apreciar  el  honor  de  que  el  Rey  Sol 
pretendía  hacerle  objeto. 

Al  expresarme  asi,  me  hago  eco  de  lo  que 
entonces  decíase  en  la  corte  de  Francia. 

Cuando  el  marqués  de  Montespan  comen- 
zó a  dar  que  hablar  por  haberse  expresado 
furiosamente  contra  la  excesiva  amistad  que 
el  rey  mostraba  por  sn  espoaa,  su  conducta 
asombró  tanto  a  la  sefiorita  de  Montpensier. 
la  parienta  del  rey,  que  le  llamó:  "hombre 
extravagante  y  extraordinario".  En  su  cara 
le  dijo  que  debía  estar- loco  para  proceder  de 
semejante  modo  y  que  su  manera  de  pensar 
era  tan  estrafalaria  que  nadie  podría  ser  de 
6U  opinión.  El  marqués  provocó  desagrada- 
bles escenas  con  el  rey,  mediante  conversa- 
ciones en  las  que  hizo  alusión  a  la  biblia  y 
se  refirió  al  rey  David.  Estas  alusiones  fue- 
ron consideradas  deJ  peor  gusto.  Se  atrevió  a 
decir  que  el  Rey  Sol  debía  esperar  el  castigo 
de  Dios,  Si  escapó  a  las  consecuencias  de 
una  "lettre  de  cachet"  (carta  con  el  sello 
real),  ordenando  su  encierro  en  uno  de  los 
calabozos  de  la  Bastilla,  fué  solamente  por- 
que el  rey  temió  que  con  ello  corrieran  más 
aún  las  escandalosas  injurias  proferidas  con- 
tra la  dignidad  real. 

La  marquesa  se  mostraba  furiosa  en  pri- 
vado y  burlona  en  público.  Cuando  la  seño- 
rita do  Montpensier  le  indicó  que,  en  bien 
de  la  seguridad  de  su  ee9)oeo  deb*»  evitar  qn« 
siguiera  haciendo  lo  que  hacía,  ella  se  expre- 
só con  amargura. 

- — Mi  esposo  y  mi  loro,  —  dijo  la  marq  c- 
sa,  —  divierten  a  la  corte  a  costa  mía. 

Por  último,  viendo  que  ni  criticando  al 
rey  ni  pegándole  a  su  mujer,  conseguía  hacer 
su  voluntad,  el  señor  de  Montespan  se  re- 
signó a  su  manera.  Se  "Istió  de  luto,  como 
si  hubiera  enviudado,  vistió  a  sus  sirvientes 
de  luto  y  se  presentó  en  la  corte,  en  un  ca- 
rruaje enlutado,  a  despedirse  ceremoniosa- 
mente, de  sus  amigofl.  Esto  Irritó  profunda- 
mente al  Rey  Sol  y  estuvo  muy  cerca  de  po- 
nerle en  ridículo. 

Desde  entonces,  Montespan  abandonó  su 
esposa  al  rey.  Se  retiró,  primero  a  sus  tie- 
rras, en  provincias  y  luego  de  Francia,  '¡er- 
que tuvo  noticias  de  que  el  rey  había  di^ho 
que  iba  a  arreglar  cuentas  con  él.  Mientras 
tanto,  la  señora  de  Montespan  se  instalaba 
como  "maitresse  en  tltre",  y- en  Enero  de 
1669  dio  a  luz  al  duque  áe  Maine,  el  prítie- 
ro  de  los  siete  hijos  que  habla  de  darle  a  eu 
rey.  £1  parlamento  se  eneargarfa  de  legiti- 
marlos y  el  país  de  darles  tftalos,  dignidades 
y  proveer  de  rentas  reales  a  ellos  y  a  sus 
descendientes,  para  siempre.  ¿Les  extraña  a 
ustedes  que  estallara  ana  rerc^nción  un  siglo 
después  y  que  el  iiueblo,  cansado  al  fin  del 
parasitario  anacronismo  de  tal  realeza,  se  le- 
vantara arrasándolo  todo  a  ñn  de  quitarse 
de  encima  el  intolerable  lardo  que  le  a~o- 
biaba? 

El  esplendor  de  )a  señora  de  Montespan 
durante  aqdellos  dias  tté  Algo  '  I  como  no  se 
había  visto  jaioás  ea  )a  eorta  de  Francia 
En  su  posesión  de  Clagny,  eerea  de  Versa 
lies,  habla  un  augaffieo  eaatUlo.    Luis  ha 
bla  cozneazado  a  casstrnir  ana  casa  d»  rao* 
DO  oue  a  ella  no  le  sastd  aada.; 
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— Eso, — díjole  ai  rey, — puede  ser  suficien- 
te para  una  bailarina  de  la  ópera,  ->ero  no 
liara   rií. 

El  monarca  enamorr,d9  no  tuvo  niás  recur- 
so que  ordenar  su  demolición  y  llamar  al 
famoso  arquitecto  Monsard  para  que  levan- 
tara allí  una  morada  ultra  real. 

En  Versal  les,  mientras  la  olvidada  reina 
tenía  que  conformarse  con  uíez  faat)itacioníts 
en  el  segundo  piso,  Madame  de  Montespan 
estaba  instalada  en  doble  cantidad  ^e  babi- 
taciones  en  el  primer  piso;  y  mientras  «in 
solo  paje  4>astaba  para  llevar  la  cola  del 
vestido  de  la  reina  en  la  corte,  nadr  menos 
que  la  esposa  de  un  mariscal  de  Francia 
debía  desempeñar  el  mismo  cargo  a  las  ór- 
denes de  la  favorita  y  llevar  la  ce  ,  del  ves- 
tido de  la  señora  de  Montespan.  Gozaba  de. 
privilegios  de  que  po<-  reinas  uabian  go- 
zado. Una  numerosa  guardia  constituía  su 
escolta  personal  y  cuando  viajaba  lo  lacia 
en  su  coch:,  tirado  por  seis  ^  allos,  "ígui- 
do  de  una  numerosísima  escolt .  uo  distin- 
guidos oficiales  y  los  funcionarios  oe]  as- 
tado, de  las  poblaciones  por  donde  pasaba. 
acudían  a   rendirle  honores  oficiales. 

Su  desmedido  orgullo  la  hizo  transformar- 
so  en  tirana  de  todos,  aun  del  mismo  rey. 

"Tempestuosa  y  triunfante",  descríbela 
Madame  de  Sevigné  n  aq  líos  días  en  que 
él  rey  resultaba  su  completo,  sumiso  y  casi 
tímido  esclavo. 

Pero  la  constancia  no  es  virtud  propia  de 
Júpiter.  Comenzó  a  mostrarse  intranquilo  y 
por  último,  abandonando  todo  recato  se  en- 
tregó a  la  inconstancia  más  escandalr.sa  y 
flagrante.  Es  de  dudar  que  la  his  oria  ile 
los  amores  reales,  a  pesar  de  toda  Su  fe- 
cundidad, pueda  ofrecer  nada  semejante.  En 
pocos  meses  de  tiempo,  la  señora  de  Sou- 
bise.  la  señorita  de  Rochefort-Theobon,  la  se- 
ñora e  Louvigny,  la  señorita  de  l^udres,  y 
otras  de  menor  importancia,  pasaron  ei  rá- 
pida sucesión  por  la  hoguera  de  la  pasión 
del  Rey  Sol  y  por  último  la  corte  se  asom- 
bró al  ver  a  la  viuda  de  Scarron, — que  haoia 
sido  designada  gobernanta  de  los  hijos  de 
la  señora  de  Montespan, — subir  de  rango  y 
do  cargo  de  tal  manara,  que  no  tué  posibl© 
dudar  ya  de  cuál  era  su  verdadera  ppsíción 
en  la  corte. 

La  señora  de  Montespan,  olvidada  ahora 
por  Luis,  era  objeto  de  4o8  comentarios  sar- 
cásticos  de  loa  cortesanos  que  al  mirari  pa- 
sar, sonrL  An,  llenándola  de  ira  el  cor  -6a. 
Por  su  parte,  ella  £6  burlaba  abiertamente 
de  la  falta  de  buea  gusto  del  rey.  Sus  co- 
mentarios zaherían  a  las  damas  q^e  la  ha- 
bían supla-tado,  pero  uo  obstante,  sentíase 
desgarrado  e'  corazón  por  los  celos,  compren- 
úiendo  que  estaba  a  punto  do  sufrir  el  mismo 
destino  que,  por  culpa  de  ella,  habla  sufrido 
la  señorita  Luisa  de  la  Valliere. 

Este  temor  era  el  que  la  dominaba  en 
aquel  momento  en  que  se  hallaba  sentada 
eu  el  hueco  de  una  alta  ventana,  reducida 
casi  al  papel  de  simple  espectador .  ella, 
yue  tenía  por  costumbre  r^pr  ;sentar  el  pri- 
nier  papel  de  aquella  comedia.  Mientras 
Diiraba,  sus  o|o8  tropezaron  con   la  esbelta 


y  distinguida  figura  del  caballero  De  Va- 
nens,  que  vestido  de  negro  de  pies  r<  cabe- 
za, se  destacaba  del  grupo  de  trajes  de  co- 
lores fuertes.  Su  rost  era  pálido  y  expre- 
sivo; sus  ojos,  muy  negr  miraban  fija- 
mente con  penetrante  mirada .  Todo  su  as- 
pecto era  agradable  y  simpático  y  daba  quá 
pensar. . . 

Porque  "1  caballero  Dj  Vanens,  el  iovan 
provenzal,  era  conocido  entre  los  demás  no- 
bles de  la  corte,  por  si  r  fición  a  la  magia. 
Se  hablaba  en  voz  baja  de  dos  tres  mo- 
mentos tenebrosos  de  su  vida  pas'iaa.  l^or 
su  parte,  él  no  negaba  que  se  deaicaba  al 
estudio  de  la  alquimia,  a  las  investigaciones 
encaminadas  a  dsscubr"  la  "piedra  fillsofai" 
que  había  de  producir  la  -:ansmu.a  ón  ds 
los  metales  y  especialmente  del  plo^.o  eu  oro. 
f*ero  si  se  le  hablaba  -•  prácticas  demonía- 
cas, negaba  tener  nada  que  /er  con  ellas, 
aun  cuando'^iadie  le  creía, 

A  este  peligroso  personaje  fué  al  que  acu- 
dió Madame  de  Montespan  aconsejada  por  la 
desesperación  que  la  dominaba. 

Sus  miradas  se  cruzaron  en  el  momento  en 
que   él   pasaba  rápidamente   y  con    una   son- 
risa  perezosa  y  un  movimiento   de   su   gran 
abanico    de    blancas    plumas,    ellas    le    indicó 
"SU   deseo   de  que  se  aproximara. 

— Decidme,  De  Vanens, — manifestó  ella, — 
¿es  vordar  que  vuestros  experimentos  n 
busca  de  la  "piedra  filosofal"  han  tenldr  ran 
excelente  resultado  como  dicen?  Afirman 
que  habéis  logrado  transformar  el  cobre  oa 
plata . 

Sus  penetrantes  ojos  la  observaron,  en- 
tornados picarescamente  y  una  &\vr  ar- 
queó sus  delgados  labios. 

— Lo  que  dicen  es  verdad, — di.,  >. — lie  i> 
grado  fundir  un  lingote  que  la  casa  de  mo- 
neda me  ha  comprado  como  si  fuese  de  ver- 
dadera plata. 

El  interés  de  Madame^  de'  Montespan  pa- 
reció acrecentarse. 

— ¡La  casa   de  moneda!    ¡Es  decir,   la.  ofi- 
cina  que   contrasta   los  metales   puros! — ex- 
clamó   asombrada.  —  ¡Pero    entonces,    ami^o  . 
mío.  .  .  —  Y  temblaba,  excitada.  —  .  ,  .habéfa 
realizado   un   verdadero  m    agro. 

— Eso  mismo,  —  admitió  él.  —  Pero  aun 
falta  otro  milagro,  que  ha  de  llegar:  :a 
transmutación  de  un  metal  básico  en  oro. 

— ¿Creéis  posible  realizarlo? 

— En  cuanto  haya  logrado  perfeccionar  el 
modo  de  solidificar  el  mercurio,  todo  lo  d»- 
más  e  será  fácil.  Y  creo  que  pronto  lo- 
graré mi  propósito. 

Se  expresaba  con  plena  ce  ianza  en  81 
mismo  como  quien  está  convencido  por  com- 
pleto de  la  veracidad  de  lo  que  nice.  La 
marquesa  se  quedó  pensativa.  De.spués  d€ 
una  breve  pausa,   suspln 

-7-Sóis  poseedor  de  muy  profundos  secre- 
tos, caballero  De  Vanens;  ¿no  conocéis  nlo- 
Luno  que  ablande  los  coiir  nos  endureci- 
dos y  les  obligue  a  responder  al  afecto  que 
se  les  profesa? 

Miró  I'e  Vanens  a  aquella  mujer  te  i» 
que  Saint  Simón  jo  que  era  •"herniosa  co- 
mo la  luz  del  sol"  y  sonrió  nuevamente. 
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El  se  inclin6  cortésmente. 
- — He    venido     acompañando, — dijo,    —    á' 
una  dama  que  necesita  do  vuestra  habilidcJ^ 

Y  con  un  movimiento  de  la  mano  indica 
a  la  mujer  que,  envuelta  <-»  su  abrigo  y, 
en  su  cbal,  y  enmascarada  además,  babías© 
quedado  en  un  rincón. 

La  Voisin  miró  un  momento  a  la  enmas- 
carada. 

— Los  rostros  de  terciopelo  poco  me  dicen", 
Ecflora  marquesa, — dijo  con  calma. — El  rey, 
no  mirará  al  rostro  que  os  empeñáis  en  ocul- 
tar a  mi  vista. 

Madame  de  Montespan  lanzó  una  exclama- 
ción de  sorpresa  y  de  enojo.  S*  quitó  el  anti- 
faz. 

— ¿Me  conocisteis? 

— ¿Podéis  dudarlo  cuando  os  lie  diclio  ÍO 
que   ocultáis  en   vuestro   corazón? 

La  señora  de  Montespan  era  tan  crédula  co- 
mo puede  serlo  una  mujer  exageradamente 
religiosa. 

— Siendo  asi  y  ya  que  sabéis  que  es  lo  que 
busco,  decidme:  ¿podréis  conseguirlo? —  pre- 
guntó febril  de  emocí     .¡Ps  pagaré  bien! 

La  Voisin  se  sonrió  enigmáticamente. 

— Empedernido  tiene  que  ser  el  caso  al  que 
no  logre  vencer  mi  medicina, — dijo.— Permi- 
tidme antes  estudiar  qué  es  lo  que  conviene 
hacer.  Dentro  de  pocos  días  os  avisaré.  Pero 
¿tendréis  suficiente  valor  para  so.  éteres  ?.. 
cuanto  se  os  indique?. 

—  ;Para  todo  cuanto  pueda  proporcionar- 
me lo  que  tanto  deseo!  —  respondió  la  mar- 
quesa. 

— Dentro  de  pocos  días,  pues,  tendréis  no- 
ticias mías, —  dijo  la  bruja. 

Y  con  esto  se  despidió  de  su  visitante. 
Dejando   tras   sí  un   bolsillo   desmalla    de 

seda  lleno  de  monedas  de  oro,  como  Vanene 
le  había  indicado,  la  marquesa  se  retiró  con 
su  acompañante.  Y  allí,  con  esa  presentación 
a  la  Voisin,  terminó,  según  los  datos  que  se 
tienen,  la  intervención  de  Vanens  el  caballe- 
ro provenzal  y  alquimista,  en  el  asunto. 

En  su  residencia  de  Clangy  esperó  la  se- 
ñora de  Montespan,  durante  tres  días,  febril 
do  impaciencia,  la  llegada  de  la  bruja.  Pe'-o 
cuando  por  íin  se  presentó  la  Voisin.  la  pr> 
puesta  que  la  hizo  fué  tal  que  la  marquesa 
retrocedió   horrorizada   y   tai   vez   indignad,?. 

El  acto  de  magia  que  proponía  la  Voisii 
exigía  la  actuación  de  un  coadjutor,  el  aba- 
te Guibourg,  que  se  encargaría  de  la  celebra- 
ción de  la  misa  negra.  La  señora  de  Montes- 
pan  había  oído  hablar  algo  de  la  celebración 
de  esos  terribles  ritos  de  Satanás,  suficiente 
para  que  mirara  con  asco  y  disgusto  a  la 
mujer  de  rostro  pálido  y  de  grandes  ojos  ne- 
gros que  la  insultaba  al  proponerle  semejan- 
te cosa.  Dio  rienda  suelta  a  su  furor  durantí 
unos  momentos  y  llegó  hasta  a  pegar  a  ¡a 
Voisin,  que  la  miraba  con  rostro  impávido  a 
inexpresivo,  con  una  indiferencia  rayana  en 
desprecio.  Pero  aquella  calma  impenetrable 
casi  sobrenatural,  consiguió  abatir  en  poca 
rato  todo  el  furor  de  la  marquesa.  Entonces 
la  urgencia  de  lo  que  necesitaba  presentóse 
de  nuevo  ante  su  mente  y  pidió  que  le  dijera' 
la  Voisin,  con  más  claridad,  qué  era  lo  qjftí. 


—  Bu.'^.ail   cu   el   espejo   de  vuestro  tocador 
n  aifiuimia  necesaria  para  eso, — dijo. 

Tüa    mueca   de   furor   disfiguró    durante  un 
ustanto   el   rostro   de  aquella  mujer.   Bajó  la 
•  oz,  Gl  decir,  después  de  mirar  a  uno  y  otra 
-  a<io.    rurtivameutc: 

-V;i  ¡le  buscado  donde  vos  decís  y  ha  sido 
»¡!  vGiio.  ¿Xo  podéis  auxiliarme  en  este  caso, 
.■n=!,   que  iniítos  sabéis? 

—  ¡Qué:  ¿Deseáis  un  filtro  de  amor? — 
Dipgun.'  él  en  voz  baja. — ¿Habláis  en  serio? 

-  -¿Oá  burláis  de  mí  al  hacerme  esa  pre- 
:unta?  ¿Xo  comprenden  todos  los  que  ven  lo 
iue  me  pasa,  que  es  eso  lo  que  necesito? 

Vancjis  Se     uso  muy  serio. 

-  -Eso  pertenece  a  una  parte  de  la  elqul- 
niia  de  la  que  yo  no  me  ocupo, — dijo  lenta- 
mente.- Pero  estoy  en  buena  relación  con 
iiuieu   cultiva  esa  rama  desconocida  para  mí. 

Hila  !e  toiuó  do  un  brazo,  nerviosamente. 
— Os    advierto    que    estoy    di.spuesta    a    pa- 
gai'io   lauy   bien. 

-  -Keo  c3  necesario  siempre  en  tales  casos. 
Fe  traía  de  cofcas  muy  caras. — iMiró  en  redor 
para  persuadirse  do  que  nadie  les  observaba 
y  ce  inclinó  mas  todavía. — Hay  una  hechice- 
ra üaniada  la  Voisin,  en  la  rué  de  la  Tanne- 
rie,  muy  conocida  como  adivina  por  muchas 
(ia-.^ia.s  do  la  corte.  Si  yo  le  aviso,  os  prepa- 
ii'.r.l    lo    q\\Q   necesitáis. 

T.n.  M.>nte?pan  se  puso  muy  pálida.  La  re- 
i;:::.io.^;(la{l  de  quG  Siempre  había  hecho  gala, 
- -reügioc-idad  a  la  que  había  permanecido 
lici  a  pcíar  de  las  irregularidades  de  su  vi- 
da,- ui  incitaba  a  retroceder  ahora  ante  lo 
que  antes  deseaba.  La  hechicería  er-  cosa  del 
demonio.  A^í  lo  dijo.  Per^Vanens  se  rió. 

—  Lo  que  interesa  en  esos  casos  es  la  efica- 
c'a. — dijo, — y  lio  se  piensa  en  nada  más. 

i:n  a  i.no'  momento  la  vibrante  y  alegre  rl- 
F'.i  íl<:-  la  señora  de  Ladres  resonó  en  el  salón, 
ücifiíido  li.i-ta  sus  celosos  oidos.  El  orgullo 
y  la  ai;ibi>  ion  se  irguieron  furiosos  y  atrope- 
i^aron  toilo  sentimiento  religioso.  Era  necesa- 
rio que  Vanens  la  llevara  a  ca.=a  de  la  bruja 
pues,  fuera  la  que  fuere,  ella  necesitaba  el 
auxilio   que   podía   ofrecerla. 

Ají  i>ue?,  na  oscura  noche,  poco  después, 
r.ni--  du  Vanens  ayudaba  a  bajar  de  un  coche 
a  \ina  enmascarada  dama,  en  la  esquina  de  la 
rnc  de  ¡a  Tanncrio  y  la  acompañaba  hasta  la 
puerta  do  la  casa  de  la  Voisin. 

Abrió  la  puerta  para  que  entraran,  una 
joven  de  unos  veinte  años,  Margarita  ^lon- 
voisin, — la  liija  de  la  bruja, — que  les  acom- 
pañó al  piso  alto,  ft  una  habitación  lujosa- 
mente amueblada,  con  las  paredes  adornadas 
ron  hermosos  tapices  de  dibujos  rojos  sobre 
fondo  negro,  representan -o  animales  :  ons- 
truo.sos.  Separáronse  unas  negras  cortinas  y 
por  entro  ellas  apareció  una  mujer  baja  y 
gruesa,  de  aspecto  agradable,  ,de  ojos  muy 
grandes  y  negros  como  el  azabache.  Vestía 
una  fantástica  túnica  de  terciopelo  rojo  ador- 
nada con  valiosas  pieles  y  con  águilas  bicéfa- 
las bordadas  en  oro,  que  debía  valer  una  for- 
tuna. Los  zapatos  eran  también  de  terciopelo 
rojo,  bordados  con  el  mismo  adorno  en   oro. 

—  ;.Ah!    ¡Vanens! — dijo  en  ton?  r    lii;  .r. 
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esperaba  do  ella.  Lo  que  la  bruj^  lo  dijo  fué 
algo  hííis  extraordinario  ouo  euant  había 
podido  imaginar. 

Pero  la  Voisiii  argumentó: 

— ¿Puede  algo  Que  tei:ga  algí";!!  valor,  ser 
obtenido  sin  sacrificio?  ¿Se  puede  ganar 
algo,  en  esta  vida,  sin  pagarlo  de  algún 
modo?  -^ 

—  ¡Pero  el  precio,  en  este  caso,  es  mons- 
truoso! —  protestó  madanie  de  Montespan., 

—Medidlo  por  las  ventajas  mundanas  que 
fueden  ganarse.  Xo  son  pequeña?,  señora. 
Gozar  de  riquezaS  ein  límite,  de  ro;ler  siu 
límite  y  de  iionores  sin  límite,  ser  más  que 
la  reina...  ¿Os  parece  merecedcr  de  a^- 
gúu  sacrificio? 

Para  la  marquesa  de  IMontcspan  debía  va- 
ler cualquier  sacrificio  en  este  mundo  o  en 
el  otro  puesto  que  por  fin  logró  dominar  su 
disgusto  y  accedió  a  prestarse  a  lo  que  pri- 
mero le  parccfa  un  horror.  Tros  misas,  le  di- 
jeron, iban  a  ser  neccearias,  para  asegurar 
el  éxito  y  se  resolvió  celebrarlas  en  ;a  capi- 
lla del  castillo  de  Villebo«sin,  donde  Gui- 
bourg  liabía  desempeñado  el  cargo  de  limos- 
nero, y  a  la  cual  pidía  entrar  cuando  se  1-3 
diera  la  gana.  TI  castillo  estaba  aesbabitado. 

Era  el  castillo  una  tenebrosa  fortaleza  ms- 
dioeval,  ennegrecida  por  los  años  y  situada, 
— rodeada  de  anclio  foso,  —  en  un  lugar  so- 
litario, a  dos  millas  al  sud  de  Parí.?.  Allí,  en 
una  oscura  noche  de  IMarzo,  fué  la  nisrques.i 
de  ]»Iontespan  acompañada  por  su  camarera 
confidencial,  la  señorita  Desoeill-riS.  El  coche 
en  que  fueron  lo  dejaren,  esperándolae,  en  el 
camino  do  Orleans  y  desde  allí,  escoltadas 
sólo  por  un  criado,  se  encaminaron  por  un 
sendero  semidestruído  y  lleno  do  fango  ha- 
cia el  imponente  castillo,  cuya  mole  se  dibu 
jaba  indefinida  en  la  oscuridad  del  cielo.  El 
viento  gemía  en  las  almenadas  torres;  ana 
fila  de  álamos,  plantados  como  negros  y  fan- 
tástif^os  guardianes  de  aquel  hcrrible  lugar, 
Ee  inclinaban  ante  su  creciente  furia.  De  las 
aguas  del  foso,  crecidas  a  consocuencia  de 
las  recientes  lluvias,  se  oía  un  gorgoroteo 
quo  crispaba  los  nervios.  La  señorita  Desoei- 
llets  sentíase  asustada  ante  la  oscuridad,  la 
desolada  soledad  y  lo  espantoso  del  lugar; 
pero  no  se  atrevía  a  quejarse,  mientraj;  avan- 
zaba tropezando,  molestada  por  el  viento, 
temeroea  de  disgustar  a  su  patrona.  Pasaron 
por  un  puente  levadizo,  debajo  del  cual  on- 
dulaban las  aguas  aceitosas  del  foso  y.  pene- 
traron en  un  patio  donde  se  oiía  a  humedad. 
Una  puerta  claveteada  estaba  abierta  y  '^or 
su  hueco  se  veía  la  luz  amarillenia  de  un 
farol  que  fué  oscurecida  por  la  silueta  feme- 
nina cuando  se  oyeron  los  pasos  de  la  mar- 
quesa y  de  6US  acompañantes  en  el  patio. 

Era  la  Voisin  que  estaba  de  pie  en  el  hue- 
co, esperando  a  su  cliente.  En  ti  hall,  do  piso 
de  piedra,  que  se  extendía  tras  ella,  la  luz  del 
farol  reveló  la  presencia  de  su  hija,  Marga- 
rita Monvoisin  y  de  un  tipo  bajo  y  deforme, 
ie  rostro  astuto,  vestido  de  negro,  con  una 
peluca  roja,  un  mago  llamado  Lesa  ge,  uno 
le  los  coadjutores  do  la  Voisin,  pillastre  bas- 
tante hábil  que  explotaba  a  las  brujas  ce  Pa- 
rís ea  beneficio  propio. 


Dejando  a  Leroy,  —  el  criado  que  había 
acompañado  a  la  marquesa, — en  el  pi::o  l)ajo, 
en  co  pañía  de  Lesage,  la  Voisin  tomó  u:i:i 
palmatoria  con  Tina  bujía  que  enccnoió,  y  gi  ; 
a  la  señora  de  TTontespaii  .  -■i  una  ancha  es- 
calera ae  piedra,  fría  y  ventilada,  hasta  > 
antesala  de  la  capilla,  situada  en  el  piso  .1^; 
arriba.  La  señorita  DesoeuleLs  siguió  a  -^o 
patrona,  muy  asustada  y  Margarita  .  cnvoi- 
sin  subió  detrás  de  todas. 

Entraron  en  aquella  antesala  hahitaciúr 
muy  espaciosa  pero  sin  más  muebles  que  viiia 
mesa  de  roble  en  el  centro,  varios  tapices  des- 
coloridos y  mohosos,  en  las  paredes,  y  un  si- 
llón de  madera  arqueada  y  asiento  de  e.stei  i- 
11a,  situado  junto  a  la  pared.  Una  lámpara  1  ^ 
alabastro  pueeta  e^i  '  mesa  proyectaba  una 
isla  de  luz  vj  la  oscuridad,  y  dentro  del  círculo 
de  sus  débiles  rayos  estaba  an  anciano  gruo- 
60,  de  unos  setenta  años  que  vestía  hábitos 
sacerdotales  de  extraño  modelo.  Tenía  i)uosta 
la  blanca  alba  .sobre  una  grasicnta  casuH.i 
adornada  con  negra  pinas  pino;  lo  rfítola  y 
el  manípulo  eran  de  raso  negro  con  pinas  Jo 
pino  bordadas  con  hilo  amarillo.  -- 

Su  rostro  hinchado  y  rojo  era  de  una  dl"- 
gustante  fealdad,  las  mejillas  tenían  como  my.i 
red  de  venas  azules,  los  ojos  eran  horribh- 
mente  bizcos,  los  labios  desaparecían  horix 
dentro  de  una  boca  sin  dientes  y  im  íkco  ü.í 
cabello  blanco  caía  en  Qchatado.3  mec'.ioiic-; 
del  cráneo  casi  enteramente  calvo.  AqikI  er:i 
el  abate  Guibourg,  sacristán  de  Saint  Do!;i:s 
sacerdote  ordenado  que  se  había  coníogvau'j 
a  sí  miemo  al  servicio  del  demonio. 

Recibió  a  la  m&rquesa  con  una  corttli  o 
la  que  ella  correspondió  estremecicndoíe  n  si 
pesar.  Estaba  pálida,  con  los  ojos  dilatados  y 
extraordinariamente  brillantes.  VA  tcrrcr  cü- 
nicnzaba  a  apoderarse  do  ella  pero,  síri  em- 
bargo, tuvo  valor  para  entrar,  cuaiülo  =•(•  K> 
indicaron  en  la  capilla,  quo  estaba  po/iion^  ii- 
te  alumbrada  por  un  par  do  bujías  íuirí-ias 
junto  a  una  palangana,  '?n  una  mesa.  La  luz  .1  I 
altar  no  estaba  encendida.- La  ac:oriii5añc.n..o 
se  hubiera  retirado  el  no  hubiese  temido  se- 
pararse de  su  patrona.  Pasó  con  olla,  tras  do 
Guibourg  y  seguida  por  la  Voisin  que  (.e'rrj 
la  puerta  dejando  a  su  hija  en  la  aiitocám.Ta. 
En  "L'Affaire  dos  Poisons",  el  drrm  l'.I 
aplaudido  autor  francés  Victoriano  Sardou  vl 
escritor  tomó  pora  tema  de  su  drama  loi  i  c- 
chos  históricos  qr^o  estoy  relatando,  j::'.  <.  I 
primer  acto  presenta  a  un  grupo  coroo  ol  i;'  i^ 
nosotros  acabamos  do  ver.  cuando  entra  c-:\  c'. 
.salón  donde  se  ha  do  celebrar  una  mi  a  luv 
gra.  La  decencia  que  debe  tener  toda  obra 
teatral  !e  obligó  a  evitar  que  el  pública  fi".-ri 
testigo  de  la  ceremonia  y  aun  cuando  la  te-- 
cripción  escrita  no  es  nunca  tan  vivnz  rouio 
la  reproducción  eecénlca,  y  podría  yo  í4  z^r 
de  mayor  licencia  a  esc  respecto,  com'iero  'i'.:e 
el  decoro  y  la  cultura  del  público  que  r,ic  n  i 
de  leer  me  Inclina  a  no  hacer  uso  de  el'.-i  v 
a  deeistir  también  de  dcficriblr  la  cereu:o  iia 
que  se  desarrolló  en  la  capilla.  SI  «sted':^.^ 
quieren  trasponer  la  puerto,  de  esa  rapiiln  lo 
harán  en  otra  corjpañía  que  no  sea  la  r¡i-,.. 
Por  el  momento  deben  contentarse  con  qu,- 
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iarúe  en  !a  antecámara  con  Margarita  Mon- 
voisiii. 

Aira  cuando  no  tomó  parte  jamás  eñ  ningu- 
na de  lae  brujerías  practicadas  por  sn  ma- 
dre, -Margarita  estaba  al  corriente  de  todo  y 
sabía  mae  que  adivinaba,  qué  horrendos  ritos 
se  celebraban  tras  de  la  cerrada  puerta  de  la 
capilla.  Nada  más  que  el  pensar  en  ellos  la 
llenaba  de  asco  y  de  disgusto  mientras  se  en- 
contraba sentada  en  el  borde  del  sillón.  Dé- 
bilmente a  través  de  la  cerrada  puerta  ee  oía 
la  voz  acompasadíi  del  sacrilego  oficiante  a  la 
que  Pe  unía  el  gemido  lánguido  y  lastimero 
del  viento  en  la  cbimenea. 

A  medida  que  pasaban  Jos  momentos  acre- 
centábase el  horror  de  Margarita  a  tal  punto 
que  el  asco  parecía  eetaT  próximo  a  ahogar- 
la. Era  como  ei  un  hálito  infeccioso  proceden- 
te de  los  encantamientos  de  Guibourg  ge  fil- 
trara por  las  hendijas  de  la  puerta  y  envene- 
nara e!  aire  que  ella  respiraba. 

En  una  ocasión,  dominando  el  sonsonete  de 
la  voz  del  abate  se  oyó  un  grito  débil  horren- 
do, ps.^samente  humano,  ahogado  en  seguida 
por  el  gemido  de  una  ráfaga  de  viento  que 
sacudió  las  ventanas  altas  del  castillo  como 
6!  todas  las  legiones  del  infierno  hubieran 
volado  en  torno  de  las  torres.  Se  oyó  un  ta- 
bleteo extraño  en  la  campana  de  la  enorme 
chimenea  vacía  de  la  antecámara  y  entre  aquel 
ruido  creyó  oir,  Margarita  una  carcajada  sa- 
tánica, horripilante  indescriptileb,  llena  de 
una   alegría  que  daba  miedo, 

lii  escalofrío  sacudij  todo  su  cuerpo  y  sin- 
tió tanto  miedo  que  .se  encogió,  helada  de  es- 
Ijunto  y  temblando  de  pavura,  eij  el  sitio  don- 
de io  había  refugiado. 


Había  transcurrido  como  media  hora  cuan- 
do la  marquesa  de  Montespan  salió  de  la  ca- 
pilla. Tenía  su  rostro  una  palidez  de  ef:pectro, 
le  temblaban  las  piernas  en  el  momento  de 
trasponer  el  umbral  y  tenía  los- ojos  dilatados 
por  el  terror.  A  pesar  de  todo  eeo  consiguió 
avanzar  erguida  y  altiva  y  hablar  enérgica- 
mente a  la  señorita  Desoeillets  que  se  tamba- 
leaba, siguiéndola. 

Se  retiró  de  aquel  si*  horrendo  llevan- 
do consigo  unos  polvos  compuestos  de  dia- 
bólicos ingredientes, — el  codiciado  filtro  ie 
amor, — que  debfa  hacer  tomar  al  rey  para 
asegurarse  la  renovación  del  afecto  hacia  ella 
que  iba   desvaneciéndose. 

La  marquesa  consiguió  que  un  protegido 
suyo,  un  pinche  de  la  cocina  de  palacio,  al 
que  pagó  bien,  se  arreglara  de  modo  que 
aquellos  polvos  fueran  agregados  un  día  a  la 
real  sopa  '~  su  majestad.  l.\  inmec  íato  y 
lógico  resultado  fué  que  el  rey  se  pusiera 
violentamente  indispuesto  •  la  an>i  lad  de 
madame  Montespan  fué  terrible,  en  conee- 
cuencia.  Al  curar  de  su  indisposición  sm 
embargo,  pareció  que  el  endemoniado  sacra- 
mento,— que  para  ese  entonces  había  sido 
repetido  tres  Teces, — había  surtido  su  efecto. 

Las    consecuencias,  verdad,    parecieron 

justificar  toda  la   te   de   la   señora   de   Mon- 


tespan en  la  brujería  y  compensarle  toü.o  el 
terror  y  toda  la  angustia  a  que  se  habla  vis- 
to sometida.  La  señora  de  Ludres  fué  mirada 
con  suma  frialdad,  casi  con  indiferencia,  por 
el  convaleciente  rey.  Pronto  quedó  descar- 
tada definitivamente  y  la  viuda  de  Scarron 
se  vio  desdeñada  por  el  antes  rendido  mo- 
narca. Y  el  Rey  Sol  volvió  la  mlraaa  hacia 
la  bellísima  marquesa,  de  la  que  volvió  a  S3r 
el  mismo  suriiso  esclavo  de  sates. 

Así,  pues,  la  señora  de  Montespan  se  vid 
una  vez  más  "tormentosamente  triunfante" 
y  dominó,  aun  más  que  antes,  sobre  la  vo- 
luntad del  Rey  Sol.  -Madame  de  Sevigné,  a& 
famosa  autora  de  las  no  menos  famosas 
"cartas",  hablando  de  esta  fase  de  las  re- 
laciones del  rey  con  la'  Montespan,  dice  que 
la  reconciliación  fué  tan  completa,  que  a 
ambos  parecían  haberles  sida  (evuelta  la 
fogosidad  de  los  años  juveniles.  Agí  conti- 
nuaron durante  dos  años  enteros.  Jamás,  en 
su  época  anterior,  había  dominado  de  molo 
semejante  la  marquesa  de  Montespan;  ja- 
más había  sido  más  abspluto  su  poder.  Ni 
la  menor  nube  enturbiaba  la  serenidad  de  au 
dominio. 

Pero  resultó  ser,  finalmente,  nada  más  quo 
las  postreras  llamaradas  d-  un  fui.oro  que  se 
extinguía  y  que  apagó  por  compet'  en  1679 
la  señorita  de  Fontanges .  Doncella  de  honor 
de  la  reina,  era  'casi  una  niña,  pues  no  te- 
nía más  que  diez  y  oc!  ~  años;  era  rubia, 
de  cabello  muy  claro,  con  mejillas  rojas  y 
ojos  muy  grandes  e  infantiles.  Y  fué  por 
esta  muñeca  por  la  que  se  vio  descartada 
la  belleza  exhuberaute  de  la  marquesa  de 
Montespan. 

Los  honores  llovieron  a  raudales  so^^re  ta 
hueva  favorita.  Luis  la  hizo  duquesa  desig- 
nándole una  renta  de  LO. 000  libras.  Si  es- 
to disgusió  profundamente  al  puebio,  más 
todavía  disgustó  a  madame  de  Montespan. 
PZnceguecida  por  su  furor  riñó  en  púbJieó 
con  la  flamante  duquesa  y  provocó  más  ne 
una  'sagí  tuable  escena  con  el  rey,  expre- 
sándose en  tales  ocasiones  con  perturbadora 
franqueza,  al  hablar  de  la  ondueta  del  rey 
y  decir  lo  que  de  ella  pen8a^^. 

— Os   deshonráis  a   vos   mismo,   dijó'e 

entre  otras  cosas.  —  ¡Hacéis  traición  a  vues- 
tro buen  gusto  amane'-  -,  muñeca  blanca 
y  rosada,  una  pequeña  tonta  que  no  tiene 
más  talento,  ni  imaginación  ni  modalos,  que 
pudiera  tener  si  estuviese  pintada  an  una  -e- 
la!  —  Después,  acrecentánd-ae  su  encono  le 
gritó  a  la  cara:  — ¡Parece  imposible  que  voa, 
todo,  un  rey,  aceí>téi6  las  sobras  de  los  rús- 
ticos amantes  Je  esa  damisela! 

Al  decir  esto  el  rey  se  puso  rojo  de  ira 
y  avanzó   hacia  ella. 

— ¡Esa  es  una  infame  mentira!  —  gritó. 
Señora:  sois  insoportable! — Estaba  enojadí- 
simo y  le  enojó  aún  más  al  ver  que  eiia, 
muy  serena,  burlándose  del  furor  de  qumí 
podía  aacer  qu?  inclinaran  ante  él  la  cabeza 
los  más  orgullosos  personajes  de  Francia.— < 
¡Tenéis  el  orgullo  de  Satanás!  Vuestra  am- 
bición es  insaciable;  vuestro  espíritu  domi- 
nador es  enteramente  insufrible.    ¡Tenéis  la 
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lengua  más  mentirosa  y  venenosa  del  mundo! 

La  respuesta  brutal  de  la  marquesa  ascs'.ó 
al  rey  un  golpe  terrible. 

—  ¡Con  todas  mis  imperfecciones,  —  re- 
plicó en  tone  burlón, — al  menos  no  tengo 
el  defecto  de  oler  tan  mal  como  vos  oléis! 

Fué  ésta  una  contestación  que  extinguió 
toda  posibilidíKl  de  nuevo  arreglo.  Aquella 
frai?e  era  fatal  irata  la  dignidad,  para  la  '" te- 
rrible majestad"  de  Luis  XIV.  Le  despojaba 
de  toda  su  divinidad  y  le  presentaba  como 
Intensamente  y  hasta  desagradablemente  ha- 
mano.  Ya  no  podía  haber  esperanza  le 
perdón. 

Luis  XIV  se  puso  pálido.  Un  silencio  gla- 
cial envolvió  a  los  qucí  habían  tenido  la  des- 
gracia de  haber  oído  aquella  frase  que  de  tal 
modo  había,  manoseado  al  rey.  Después,  sin 
agregar  ni  una  eola  palabra,  procurando  en 
vano  rer:obrar  la  dignidad,  que  la  marquesa 
•había  pisoteado  de  semejante  modo,  dio  me- 
dia vuelta  y  haciendo  rosoiíar'  contra  el  par- 
quet del  piso  sus  tacos  rojos,  se  alejó. 

Cucüuio  madame  do  Montespau  se  dio 
exacta  cuenta  de  lo  que  había  hecho,  no  le 
q'.ifvió  más  que  rabia  yxSa  descendiente  in- 
mediato: el  deseo  de  venganza.  La  duqueea 
de  Foniaugos  no  debía  gozar  <do  su  victoria, 
y  Luis  no  escaparía  al  lasti;  )  qm?  merecía 
En  (io>vío.  La  Voisin  le  proporcionaría  el  mo- 
do de  .^atisfüror  su  deseo.  Y  fué  una  vez  más, 
a  la  casa  de  la  rué  de  la  Tannerle. 

En  oita  ocatiió.u,  lo  que  deseaba  madame 
di^  Montospan  ora  algo  en  lo  que  la  bruja 
era  especialmente  hábil.  Si  se  veía  usted  mo- 
lestado por  un  rival,  si  su  esposo  insistía  en 
sobrevivir  a  su  afecto  hacia  él,  si  aquellos  a 
quienes  esperaba  heredar  se  agarraban  te- 
nazmente a  la  vida,  las  brujas,  mediante  sus 
sortilogioá  y  el  uso  de  polvos,  —  en  los  cua- 
les era  el  arsénico  el  componente  más  "má- 

gico",    podían,    generalmente,   «olucionar 

las  cosas  a  eu' gusto.  En  realidad  tan  extendi- 
da y  tan  general  había  llegado  a  hacerse  la 
práctica  del  envenenamiento,  que  las  atitori- 
iades,  despertadas  a  la  realidad  por  las  sen- 
sacionales revelaciones  de  la  marquesa  do 
Brinvilliers.  habían  establecido  aquel  año, 
1G79,  el  tribunal  conocido  por  el  nombre  de 
la  "Cámara  Ardiente",  para  investigar  al  res- 
pecto y  castigar  a  los  culpables. 

La  Voisin  prometió  ayudarla.  Solicitó  la 
cooperación  do  otra  bruja,  de  horrenda  repu- 
tación, llamada  La  Filastre.  de  su  coadjutor 
Lesagé  y  de  do?  expertos  envenenadores.  Ro- 
maní  y  Ecrtrand,  que  combinaron  un  inge- 
nioso plan  para  dar  muerte  a  la  duquesa"  da 
Foutange.?.  Irían  a  \isitarla.  Romaní  fin- 
giéndose vendedor  de  tclae  y  Bertrand  como 
BU  sirviente,  para  ofrecerle  su  mercancía,  en- 
tre la  que  figuraban  varios  pares  de  her:.  i- 
Bísimos  guantes  do  Grencble  que  eran  en- 
tonóos los  más  bellos  gunates  del  mundo  y 
los  favoritos  de  todas  las  damas  elegantes. 
Estos  guantes  estaban  preparados  pbr  t4Io3 
de  conveniente  modo,  siguiendo  ciertas  re- 
cetas mágicas,  gracias  a  las  cuales  la  duque- 
sa, después  de  tenerlos  puestos  debía  morir 
de  una  lenta-enfermedad  que  no  podrían  hacer 
que  nadie  sospechara  que  se  trataba  de  up 
envenenamiento.  -"       , 


Al  rey  se  le  iba  a  tratar  mediante  un  me- 
.  morial  en  el  que  pondrían  loa  mismos  polvos 
mágicos,  y  recibiría  la  muerte  al  leer  lo  qae 
parecería  una  petición  desprovista  de  tods 
malicia.  La  Voisin  en  persona  debía  ir  s 
Saint  Germain  a  presentarle  su  petición,  ti 
lunes  13  de  Marzo,  uno  de  los  días  en  que, 
de  acuerdo  con  la  antigua  costumbre,  fl  rej 
atendía  personalmente  a  todo  el  que  quería 
verle  y  pedirle  algo. 

Así  lo  combinaron  aquellos  pillastres.  Pe- 
ro el  destino  estaba  ya,  silenciosamente-,  ron- 
dando en  torno  de  la  Voisin. 

Sucedió  que  una  oscura  y  vulgar  mujer 
del  pueblo  bajo  había  bebido  un  vaso  de 
vino  de  más  tres  meses  antea,  y  fué  ¡i  <:i; 
libró  al  rey  de  la  muerte.  Si  al  lector  le  inte- 
resa estudiar  cuánta  es  la  distancia  que  se- 
para a  veces  la  causa  del  efecto,  éste  c*  un 
caso  digno  de  su  atención.  Trea  meses  antea 
un  sastre  llamado  Vigoureujc,  cuya  esposa 
practicaba  secretamente  la  brujería,  invitó  a 
comer  a  varios  amigos  y  amigae,  «ntre  los 
que  se  hallaba  una  íntima  amiga  do  su  mu- 
jer, llamada  María  Bosse.  Esta  María  Be  3< 
fué  la  que  bebió  un  vaso  de  más  y  el  vino 
ahogando  toda  prudencia,  la  indujo  a  jac 
tarse  de  lo  mucho  que  ganaba  ejerciendo  (!( 
adivina  y  teniendo  como  clientes  a  las  dam.TS 
y  caballeros  de  la  nobleza  y  también  do  algc 
más. 

— ¡Tres  envenenamientos  más.  —  cxtlamc 
riendo  como  loca  de  contento,  —  y  nio  reti- 
raré de  loe  negocios  con  una  fortuniía  recu- 
lar! 

Un  empleado  de  justicia  que  asistía  a  la 
fiesta  aguzó  el  oído,  recordó  lo  que  se  con- 
taba por  la  ciudad  y  dio  parte  de  lo  suce- 
dido a  la  policía.  La  policía  puso  una  tram- 
pa en  la  qvo  ciyó  María  tíosse.  Alá,  ad.?- 
lante,  sometida  a  la  tortura  en  la  'Támar.i 
Ardiente",  traicionó  a  la  Vigoureux.  Esta  trai- 
cionó a  otras  y  estas  otras  a  otras  más. 

La  detención  de  María  Bosse  fué  como  ei 
primer  golpe  dado  a  una  fila  de  bolos,  perD 
nadie  podía  figurarse  que  el  último-  de  ia 
fila  de  esos  bolos  estuviese  en  las  r-ale  üa- 
bitaeiones. 

Un  lía  antes  de  aquel  en  que  debía'  pre- 
sentarse en  Saint  Germain.  La  Voisin.  trai- 
cionada a  su  vez,  recibió  tna  inesperada  sor- 
presa de  la  policía  que,  naturalmente,  no  te- 
nía ni  la  menor  noticia  del  regicidio  que  -;i 
acción  iba  a  impedir,  y  fué  conducida  a  u 
prisión  del  Chatelet.  Sometida  a  la  tortura, 
reveló  muchas  cosas;  pero  el  miedo  ai  terri- 
ble castigo  reservado  a  los  regícidu.s  oviió 
que,  hasta  el  día-  de  su  muerte  en  el  patí- 
bulo,— en  febrero  de  1680,— dijera  una  sola 
palabra  de  sus  tratos  con  la  marqre.?a  á( 
Montespau. 

Pero  hubo  otros  a  quienes  olla  lo)iun 
ció,  durante  la  tortura  y  a  los  que  deíuvío- 
ronsoco  después  de  haberla  prendido  eüa 
que  no  tenían  f.'.nta  firme?-  de  oaráct'-r.  j;-!- 
tre  éstos  se  hallaba  la  Filastre  y  el  ijí^o  J-e- 
sage.  Cuando  Sd  vio  que  estos  Jos  corrobo 
raban  las  increíbles  manifestacioues  d>^  12 
Voisin,  el  tribunal  de  la  "Cámara  Ara.-iii., 
se  a  ustó.   El  juez  La  Reynie  que  io  i  resi- 
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iía,  fué  a  informar  al  rey  de  lo  que  se  Ha- 
bía descubierto.  El  rey,  horrorizado  ante  ei 
iescubrimiento  de  las  sacrilegas  prácticas  a 
riue  se  había  entregado  la  madre  de  sus  hi- 
jos, suspendió  las  sesiones  de  la  "Cámara 
A.rdieute"  y  ordenó  que  no  siguiera  el  pro- 
ceso contra  Lesage  y  la  Filastre  y  no  se  ini- 
ciara causa  contra  Romaní,  Bertrand,  el 
abate  Guiborg  y  los  demás  envenenadores 
'  y  magos  que  hablan  sido  detenidos  y  que  es- 
taban relacionados  con  el  sacrilego  tráfico 
ele  madame  de  Monteepan. 

Pero  no  fué  por  el  deseo  f->  no  castigar  a 
la  marquesa  de  Montespan,  por  V  que  el 
rey  procedió  de  esa  manera;  lo  hizo  para  que 
no  sufriera  su  real  dignidad.  Temía  más 
que  a  todo  en  el  munt  \  al  escándalo  y  al 
ridículo  que  debía  alcanzarle  en  cuanto  esos 
sucesos  fueran  hechos  públicos  Porque  te- 
mía tanto  el  comentaría  popular  no  pudo 
infligir  castigo  alguno  a.  la  señora  de  Mon- 
tespan. 

Esto  se  lo  comunicó  a  ella  en  una  entre- 
vista que  combinó  su  ministro  Louvois,  un 
poco  de  tiempo  después  de  suspendidas  las 
sesiones  de  la  "Cámara  Ardiente". 

A  esa  entrevista,  aquella  orgullDsa  do- 
minadora mujer  acudió  temblando  de  mie- 
do, llorando  de  angustia  y  humillada  por 
primera  vez  en  su  viia.  La  actitud  del  rey 
íué  fría  y  dura.  Fueron  duras  y  trías  las 
palabras  con  que  la  d  lue  estaba  al  tan- 
to de  toda  la  extensión  de  su  infamia,  pala- 
bras que  revelaron  el  asco  y  el  di^gv-sto  que 
tal  conocimiento  le  causaba.  Si  en  el  pri- 
mer momento  ella  se  sintió  atemorizada, 
aplastada  bajo  la  acusación,  no  pudo,  sin 
embargo,  escuchar  pacientemente  los  repro- 
clies  hasta  el  final.  Ante  el  desprecio  d3l 
rey.  su  ^nojo  vibró  de  nuevo  y  desapareció 
su  humildad. 

—¿Y  qué? — exclamó  ella,  con  los  ojos  bri- 
llantes, secas  ya  las  lágrimas. — ¿Es  mía  toda 
va  culpa?  Si  todo  eso  es  verdad  no  es  menos 
:}erto  que  me  vi  arrastrada  hacia  ello  por  mi 


amor  hacia  vos,»por  la  desesperación  que  me 
causaba  vuestro  desvelo  infidelidad.  A  vos, — 
agregó  con  energía, — lo  sacrifiqué  todo:  mi 
honor,  un  esposo  noble  que  me  amaba,  todo 
lo  que  una  mujer  aprecia...  ¿Qué  me  dis- 
teis en  cambio?  Vuestro  cruel  desvio  que  me 
hizo  objeto  de  la  mofa  de  toda  la  escoria  de 
la  corte.  ¿Podéis  imaginaro^iíasta  qué  pun- 
to pudo  enloquecerme  esa  conducta  y  a  todo 
lo  que  me  llevó  luego  mi  locura?  ¡Os  sacrifi- 
qué todo  lo  poco  de  amor  propio  que  me  ha- 
bíais dejado!  Y  ahora  me  parece  que  lo  he 
perdido  todo,  menos  la  vida.  ¡Quitádmela 
también,  si  03  place!  ¡Dios  sabe  cuan  poco  va- 
lor tiene  para  míí  Pero  recordad  que  al  he- 
rirme vais  a  herir  a  la  madre  de  vuestros  hi- 
jos, los  hijos  legítimos  de  Franciü.  ¡Recor- 
dad esto! ! 

Y  él  lo  recordó.  En  verdad,  jfñnas  corrió  el 
peligro  de  olvidarlo.  Ella  podía  haber  agre- 
gado que  al  herirla  a  ella,  eufriría  más  pro- 
funda todavía  su  real  dignidad,  que  era  la 
religión  de  Luis  XIV.  Así,  para  evitar  todos 
los  comentarios  escandalosos,  madame  de 
Montespan  siguió  en  la  corte,  aun  cuando  no 
ya  en  loe  cuartos  de  primer  piso;  y  recien 
diez  años  después  partió  la  marquesa  para  in- 
gresar en  la  comunidad  de  San  José. 

Pero  aun  en  su  desgracia  esa  m::jer  se- 
cretamente convicta,  entre  otras  abominacio- 
nes, de  haber  planeado'  el  envenenamiento 
del  rey  y  de  su  rival,  gozaba  de  una  pensión 
anual  de  1.200.000  libras;  además  nadie  se 
atrevió  a  proceder  contra  los  cómplices  da 
su  delito,  —  ni  aun  contra  el  infame  '  ui- 
bourg,  los  envenenadores  llomaní  y  Bertrand 
y  la  Filastre, — ni  contra  varias  docenas  de 
cómplices  de  esos,  que  según  se  sabía  vivían 
de  la  brujería  y  de  los  envenenamientos  y 
que  podían  estar  relacionados  con  lo  que  hi- 
zo la  marquesa  de  Montespa^i  aquella  horri- 
ble noche  de  brujería  en  el  castillo  de  Ville- 
bousín. 

El  candente  estallido  de  la  revolución  era 
necesario  para  barrer  todo  eso   de   Francia. 
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Un  misterio 
sin  importancia 


por  TRISTAN  BERNARD 


ROSELEUIi,  abogado,  30  .    35  aiios. 
OERBIER,  de  la  misma  edad. 
LAURA.  20  a  25  añoo. 
JUANITA,   mucama. 
«ÍENOUVIER,   de   cualquier   edad. 
Ijíí  escena  representa  un  gabinete  de  abo- 
i  i  j  •ii;iy  bieu  amueblado.  La  acción  ea  P-x- 


lioseleur   entra   cou    Gerbier,    al   que   bace 
I;:(:-ur  delante  de  él. 


Kuselour. — ¡Sil  ¡Sí,  viejo,  puedes  creerlo. 
Mi  vida,  esta  vida  que  tu  pareces  envidiar,  e3 
miy  aburrida  y  monótona. 

ítorluri'. — Monótona,    pero    gloriosa. 

Ilc:?leur. — Gloriosa  tal  vez,  pero  mono- 
t;:ui. 

Gerbier. — Tu  eres  uno  de  los  abogados 
r  Í3  notables  del  foro. 

Koscleur. — ¿Te    parece? 

Gerbier. — Tienes  encantadoras  relaciones 
femeninas.  .  . 

Rosclcur. — ¡Sí!...  Pero  descansa  un  po- 
co   Quítate  el  sobretodo. 

Gerbier. — No.  Tengo  prisa.  Venía  a  de- 
cirte únicamente  dos  palabras  sobre  un 
asunto  urgeate,  relacionado  con  nuestra  so- 
ciedad de  socorros  mutuos. 

Roselcur. — ¡Bueno!  ¿No  quieres  quitarte 
©i  sobretodo?  Pero  como  yo  no  voy  a  salir 
y  voy  a  continuar  con  mi  serie  monótona, 
monótona  de  entrevistas  de  todos  i^-  días, . ., 
yo  me  quito  el  sobretodo.   (Toca  el  timbre). 

Gerbier. — ¿Estuviste  eu  el  congreso  de 
boy? 

Roseleur. — No  tuve  más  remedio.  ¡Qué 
concurrencia  nuiherosa!  (La  mucama  ha  en- 
trado). Todavía  estoy  sofocado.  (Saca  el  pa- 
ñuelo del  bolsillo  del  soBretodo  y  se  seca  la 
ír«nte  con  él).  ¿Qué  es  esto?   (Nota  que  ci 


paiiuelo  tiene  un  nudo).  ¡Hola!  Hice  un  nu- 
do en  el  pañuelo  por  lo  visto.  ¿Por  qué  liire 
estcr  nudo  en  el  pañuelo? 

Gerbier. — Por  algo  insignifica:Ue.   tal  v"-' 

Iloseleur.— ¿Te  parece?  (A  la  sirvienta/," 
Llévese  el  sobretodo.  Oiga,  esta  mañana  ¿no 
rae  ha  visto  usted  liacer  un  nudo  en  el  pa- 
ñuelo? 

lia   nuirania. — Xo   señor. 

líoseleur. — ¿ITa    salido    HüvnnoT 

La  nuicania. — Xo,  señor.  Está  limpiando 
los  vidrios  del  comedor. 

Roseleur. — Pregúntele  si  me  rió  bace^-  un 
nudo   en   el    pañuelo. 

Gerbier. — ¿Te   preocupa    eso? 

Roselciir. —  ;Xó:  ¡Qué  me  ]- .  de  preocu- 
par! Se  trata  seguramente  de  cosa  sin  im- 
portancia. Si  fuera  importante  la  reco^dar-'a 
Mi  memoria  es  excelente...  ¿De  oué  hablá- 
bamos? 

Gerbier.— Decías  que  tu  vida  es  monótona^ 

Roseleur. — ,  .  .  Este  nudo  del  pañuelo 
Debí  hacerlo  t:-i>ieudo  puesto  el  sobretodo  Si" 
Siempre  llevo  dos  pañuelos,  uno  en  el  bolsi- 
llo del  pantalón  y  otro  en  el  bolsillo  de'  so- 
bretodo. Cuando  necesito  sonarme  y  cstov  ea 
la  calle,  no  tengo  que  desabotonar  ei  sobre- 
todo para  sacar  el  pañuelo  del  bolsillo  del 
pantalón.  Hice  el  nudo,  pues,  en  un  momen- 
to en  que  tenía  el  sobretodo  puesto  agí 
que  estaba  en  la  calle...  o  tal  vez  a 'runto 
de  salir.,,  Pero  todo  eso  no  tiene  nir  ■-•.- 
importancia.  '* 

Gerbier. — ¿Xo  sería  para  recoidar  alg^n 
detalle  sobra  alguno  de  tus  asuntos? 

Roseleur. — ^No.  las  anotaciones  de  esa  cia- 
se las  hago  por  escrito  en  una  libretita  que 
llevo  en  un  bolsillo  del  chaleco,  Pero  repito 
que  ño  tiene  importancia  Se  sienta  en  una 
butaca),  ¡Poro  habla!  ¿Qué  tenías  que  fla- 
cirme? 
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GorMcr. — Deseaba  hablarte  sobre  nuestro 
asilo  para  ancianos.  Tenemos  en  vista  un  te- 
rreno que  pertenece  a  la  municipalidad.  Se- 
ría necesario  obtener  del  Concejo  Deliberan- 
te. .  . 

Rosoloiir. — .  .  .  Xo  se  trata  de  una  invita- 
ción a  almorzar.  Las  invitaciones  las  anoto 
en  otra  lihretita...  Decías  que  el  Concejo 
Deliberarle.  .  . 

CU^rbier. — El  Concejo  ha  nombrado  ya  a 
una  persona  para  que  informe .  .  , 

Roseleur. —  (Disli'aído).  ¿Para  que  iufo 
me? 

Gorbior. — Y  el  nombrado  es  precisamen- 
te el  concejal  de  tu  barrio. 

Roseleur. — ;Excelent3   coincidencia!    ¿En? 

Gcrbicr. — Conviene  que  vayas  a  verle  sin 
demora. 

Roseleur. —  ¡""so  es!  ¡Eso  os!  (Pensativo). 
-'i  be  comprado  toda  la  ropa  de  in\nerno.  .  . 
tres  paros  de  calzado...  no  necesito  ropa 
blanca ... 

Gerbier. — ¿Cigarros    tal    vez? 

Roseleur. — Xch,  viejo,  no  trates  de  encon- 
trar por  que  me  confundes.  Además  no  q-"r.. 
ro  pensar  en  :!So.  No  me  hables  del  ?  udo. 
Tengo  otras  cosas  en  que  pensar.  ¡Adelir.te! 
¡Trabajemos!  Decías  que  el  informante  es  el 
concejal  de  mi  barrio  ¿eh?  ¿Sabes  tu  r  qa<3 
Lora  se  le  puede  ver?  (Impaciente.)  Debías 
enterarte  de  todos  esos  detalles  antes  de  ve- 
nir a  verme.  ¡Ahora  ni  sabes  a  qué  hora  re- 
cibe el  concejal! 

Gerbier. —  ¡SI,  hombre  sí!  ¡Lo  sé!  Todas 
las  mañanas  do  nueve  a  once. 

Roseleur. —  (Pensativo)  Todíis  las  maña- 
nas de  nueve  a  once,  .  .  Lsta  mañana  salí  a 
las  nueve  y  media,  tomé  un  automó  il .  .  .  En 
el  automóvil  fui  solo.  .  .  por  lo  tanto  no  se 
me  ocurrió  eso  conversando  con  nadie.  Do- 
bló ser  durante  una  solitaria  meditación... 
(Rápidamente.)  ¡Pronto!  .Vumc'  A  ver  ose 
plano  que  has  traído.  ¿No  es  el  plano  de 
nuestro  asilo  para  viejos? 

Gerbier. —  (Desplegando  el  j»lano).  Es  muy 
hermoso.  Esto  es  el  patio  de  entrada,  el  pa- 
seo techado .  .  . 

Roseleur.  —  (Inclinado  hacia  el  plano). 
¡Muy  bien!    ;Muy  bien! 

Gerbier. — El    espacioso    comedor.  .  . 

Roseleur. —  (Que  sigue  inclinado  hacia  .^1 
plano).  No  estuve  solo  todo  eso  tiempo.  Ba- 
lé del  automóvil  para  entrar  en  un  almacén 
de  ;  ntigüedades.  .  .  Hablé  con  el  comercian- 
te ¿Qué  le  dije?...  No;  recuerdo  porfecta- 
mente  todo  lo  que  le  dije.  No  fué  en  aqu.d 
momento.  (Con  autoridad).  ¡Vamos!  ¿Nos 
ocupamos  o  no  do  nuestro  asunto? 

Gcrbicr. — El  asunto  es  muy  urgente.  Mien- 
tras lio  con  gamos  ese  terreno  para  cons- 
truir el  asilo  será  necesario  buscar  un  alo- 
jamiento provisorio  para  los  pobres  viejo.3 
que  están  en  la  calle. 

Roscleui'. —  (Como  soñando).  Al  salir  d3 
casa  del  anticuario  conversé  con  él  cu  la  ace- 
ra. .  .  No,  no .  .  .  En  aquel  momento  no  le 
dije  nada.  Oye.  .  .  Mañana  iré  a  ver  al  con- 
cejal. Si  hay  dificultades  jurídicas  para  la 
cesión  del  terreno  o  para  el  ajolamiento  pro- 


visorio, conozco  a  un  personaje  quo  lo  alla- 
nará todo,  (Llanum  a  la  puerta).  ¿Quién  es? 
La  mucama. — (Entrando).  Venía  a  decir- 
lo, señor,  que  pregunté  a  Silvano,  com  me 
( rdenó  el  señor  y  Silvano  dice  que  no  vio  es- 
ta mañana  que  el  señor  hiciera  ningiin  nudo 
en  el  pañuelo. 

Rosolcur. — (Furioso).  ¿Para  oso  viene  a 
molestarme? 

La  niacama. — Como  el  señor  me  ordení. 
Roseleur. — ¡Bueno!  ¡Hay  tiempo  para  to- 
do!  (Vase  la  mucama) -Me  h.  hecho  perder 
el  hilo  de  lo  que  quería  decirte.  .  .  ¡Qué  fas- 
tidio! Te  hablaba  de  un  anticuario. .  .  (Dan- 
do con  el  pie  en  el  suelo.)    ¡No!    ."o! 

Gcrbicr. — De   un    personaje    influyente...- 
Roseleur. — ¿Influyente? 
Gerbier. — De   uno   que  allanaría   todas   las 
dificultades. 

Rí>selcur. —  ¡Eso  es!  (Pensativo).  No  se 
trata  de  nada  de  lo  de  la  ca  a  del  anticuario 
(Llaman  a  la  puerta).    ¡Adelante! 

La  mucama.-  Está  la  señora  Le  Radiar, 
señor.,, 

Roseleur. —  ¡Rueño!    ¡Un   momento! 
Gerbier; — Te   dejo...    solo... 
Roseleur. —  ¡Qué    Imto    eres!    ¿A    qué    vie- 
ne  ese  aire   con  que   i     es.   'Te   dejo  solo"' 
¿Te  vas?.  .  . 

íwcrbier. — Si  te  parece,  me  quedaré. 
Roseleur. — No.    Déjame,    No   te   p¡oociipes 
de  nuestro  asunto.  No  pienso  más  que  en  ei^ 
(Entra  la  mucama). 

La  mucama. — He  hecho  entrar  a  esa  ?o. 
ñora  en  oi  saloncito.    (Vasc  Gei-bicr).     ' 

Roseleur. —  (A   la  nuicamu),   Dígame   ¿qué 
fué  lo  que  le  dijo  Silvano  hace  poco?" 
La  mucama. — ¿Sobre  qué? 
Ros«deur. — Sobre.  .  .    mi    pañuelo. 
La  mucama. — ^Creía  qi.     el   señor  no   quo- 
ría  que  le  hablara  de  eso. 

Roseleui'. — Cada  cosa  a  su  tiempo.  Así  qu" 
Silvano  no  notó  nada  ¿eh'. 
La  mucama. — No,  señor. 
Roseleur. — Eso  Silvano  no  ve  nunca  ñadí. 
Tal  vez  no  ostuvo  delante  en  el  momento  ¿n 
que  yo...  Haga  pasar  a  esa  señora  y  des- 
pués que  no  entre  nadie  hasta  que  yo  llaníe. 
(Vaso  la  mucama). 

Roseleur. —  (Solo  en  su  eseritoHo).  "¿Tie- 
ne uáíeH  todavía  el  cofrecito  le  plata  que  vi 
ei  otro  día?"  pregunté  al  .".Bticuari?.  "No,  se- 
ñor, !g  he  majidado  componer  el  cierre,  que 
no  andab.-^.  bien,  pero  lo  tendré  de  -  levo  ;a 
semana  que  ''¡ene"  Y  después  >  hablamos 
más,  ni  él  ni  yo.  (Hace  ..  ino-  -.cuto  «me  n,i 
entrado  Lauía,  sin  (juc  ti  lo  note.  Eíla  Ití 
mira  en    silencio.) 

Laur.4. — ¿Siempre  eocupado?  Pero  así 
terminaras  por  enfermarte. 

Roseleur. — ;SÍ!  Tengo  un  expediente  que 
me  preocupa  muchísimo.  ¡Pero  que  se  va- 
yan al  infierno  los  asuntos  serios!  (I^  mn-a 
con  temur.-»  y  se  dispone  a  acercarse  a  ella.) 
¡Adorada  Laura!  (Klla  lo  detiene  con  úi; 
ademan). 

Laura. — Podrían    entrar.  .  .     (Sonriendo). 
¿Para  qué  he  venido  he/? 
Roseleur. — ¡Para    -o  me! 
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Laura. — ¡Sí! . .  .  Pero  hay  una  razón  es- 
pecial que  por  lo  vifito  has  olvidado. 

Boseleur. — ¿Qué    he    olvidado?     Dílo...: 

dílo. 

Lmura. — Hoy  hace  seis  meses  que... 

Boseleur. — ¡Ah!    ¡Sí! 

IjHura. — ¿Lo   tomas   con  esa   indiferencia? 

Roseleor.— (Bruscaraento  tierno  y  amoro- 
go).  ¡Mi  querida  Laura!   ¡Miadorada! 

Laura.— ?íl  se  te  ocurrió  recordarlo  esta 
niafiana  al  hablarme  por  teléfono. 

Roseleur. — (Sobresaltado) . ,  ¡  Por  teléf on  - ! 

Laura. — ¿Qué  es  eso? 

Roseleur. — ¿Te  habló  por  teléfono  esta 
mañana? 


Laura. — ¡Claro  qu     sí!    ¿Q-?  te  pasa? 

Uoscleur, — ¿De  dónde  te  hablé?  No  fué  de 
íuiuí.  Entré  en  la  secretaría  del  Palacio  da 
Justicia  y  pedí  permiso  para  hablar.  .  .  ¿Con 
quien  uie  encontré  en  la  secretarla?  ¿Qué  me 
dijerou? 

Laura. — ¿A  qué  Viene  e3a  posquisa? 

Roseleur. — Se  trata  de  un  asunto  grava 
que  investigo  en  estos  momentos. 

Laura. — No  te  ocupes  de  asuntos  gravea  es- 
lando  yo  aquí. 

Roseleur.  —  (Con  entusiasmo).  ¡Sí!  ¡Es- 
tos aquí!  ¡Mi  adorada  Laura!  ¡No  van  a  en- 
trar! (La  abraza)  ¡Te  amo!  Además  ese 
asunto   no   tiene   ninguna    importancia. 

Laura. — Entonces  ño  piensej  en  él  y  piensa 
eu  mí.  (Se  abrazan  tiernamente.  Eila  apoya  !a 


cabeza  en  el  hombro  de  él.  El  le  acaricia 
suavemente  el  cabello.  Su  mirada  es  raga). 
¿Me  amas?  (Roseleur  parece  despertar  de  un 
sueño.)  . 

Roseleur. — ¡Sí!    (Ha  dicho  este  si  brusca- 
mente y  besa  a  Laura  con  rudeza.) 
Laura. —  ¡Qué  fuerte  me   has  besado! 
Roseleur. — Disculpa,  fué  sin  querer. 
Laura. — ¡Cómof  ¿Sin  querer? 
Roseleur. —  ¡No!    ¡Queriendo!    ¡Mi   querida 
Laura!    (Vuelve  a  abrazarla.   Al   cabo   de   un 
instaute    se    distrae    de    nuevo.    De    repente 
dice:)    ¿Encontraré  cartas   c.i   la   portería   al 
volver  para  almorzar? 

Laura. — ¿Por   qué   me    preguntas   eso? 
Roseleur. — Por  nada.   Pero  yo  necesito  po- 
ner esto  en  claro.   Perdona,  adorada  Laura, 
la   mujer   a   quien   adoro,    perdona.    (Se  diri- 
ge a  la  puerta)    ¡Juanita!    (.Se  vuelve  hacia 
Laura  y  le  envía  un  beso  rápidainente.  A  la 
mucama  que  entra.)    Dígame,    ¿traía   yo   al- 
gunas cartas  cuando  regresé  \ -.im  almorzar? 
lia  mucama. — No  lo  recueruo,  señor. 
Roseleur. —  ¡Usted   no   recuerda   nunea   na- 
da! 

La  mucama. — Yo  no  quería  molestar  al  se- 
ñor pero  aprovecho  la  oca'^ión  de  haberme 
llamado  el  señor,  para  decirle  que  ahí  está  un 
individuo.  Quiere  decirle  algo  muy  importan- 
te al  señor. 

Roseleur. — ¿Un    individuo? 
La    nmcumu.  —  Podría      ^cif 
señor".       iene  .somivero  de 
(•o;-)a  y  guante,;  limpios. 
•   J^am-a. — Voy    a     reti- 
tira r  me.       (AI     ver     jin 
iiesto    noíxativo     de    Rívseleur). 
Sí.   sí,   me   están   esperando   en 
casa  áe  mamá. 

Roseleur.    _    (A    la    muca- 
ma).   Haga   pasar  a   ese  .«eñor 
(A    Laura,     besándole     la    m»! 
uo).   ;Te  adoro,  Laura! 

Laura.  —    (A     moília     voz) 
Te   encuentro  preocupado     dia^ 
traído. 

Roseleur.  —  ¡No!  ¿Preocu- 
do?  ¡De  ningún  modo!  (En- 
tra la  sirvienta.  —  A  J.aura 
muy  ceremoniosamente).  Ha- 
ga usted  el  favor  de  presen- 
tar mis  respetos  a  su  señora 
mamá.  (Se  va  Laura). 
La  muí-ama. — Aquí  está  el  señor  (Se  retira 
a  un  hidü  para  que  entre  Genouvier  y  vase) 

Genouvier. — Doctor,  no  tengo  el  honor  dé 
que  usted  me  conozca...  Le  admiro  hace 
tiempo,  pero  no  he  venido  a  decirle  esto  úni- 
camente. He  querido  verle  a  solas  con  el  pro- 
pósito de  entregarle  ea  propias  manos  una 
carta,  bastante  íntima,  dirigida  a  usted.' 
Roseíeür. — ¿Una  carta? 

Genouvier. — Estaba  abierta  y  por  eso  me 
enteré  de  ella.  Me  pareció  de  carácter  con- 
fidencial. No  he  querido  que  cayera  en  manos 
de  una  tercera  persona.  Entonces  pensé  quo 
no  era  indiscreto  y  qus  era,  por  el  contrario, 
un  deber  de  discreción,  venir  a  traérsela  a 
usted. 
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Roselcur. —  (Tomando  lá  carta.)  Efectiva- 
mente, esta  carta  es  para  mí,  pero  no  com- 
prendo cómo  ha  llegado  a  su  poder. 

Genouvier. — No  crea  que  la  he  robado, 
puede  usted  creer  que  la  encontré. 

Roscleiur. — ¿La   encontró   usted? 

Genouvier. — Sí,   en  su  bolsillo^ 

Roselcur. — ¿En  mi  bolsillo? 

Genouvier. — En  el  bolsillo  de  su  sobreto- 
do, que  aquí  está.  (So  quita  el  sobretodo.) 
Encontrará  usted,  además,  un  pañuelo  con  sus 
Iniciales...  Este  sobretodo  me  fué  entrega- 
do hace  poco,  en  el  guardarropa  del  Con- 
greso de  Jurisprudencia.  Había  muchos  so- 
bretodos, pocos  números  y  lae  dos  viejas  de 
ochenta  años  encargadas  del  guardarropa  co- 
metieron algunos  errores. 

Rosclcui*. — Entonces,  señor,  yo  tengo  su 
sobretodo  en  mi  poder.  ;Ah!  ;Me  quita  us- 
ted de  encima  un  peso  enorme! 

Genouvier. — Señor,  no  sé  qué  valor  dar  a 
sus  palabras. 

Roselciu*. — ¿Es  suyo  este  pañuelo,  señor? 
(liO  pone  sobro  la  mctsa,  lo  más  lejos  posi- 
ble.X  Este  pañuelo  tiene  un  nudo...  (A  la 
maeama  quo  entra.)  ¿Quiere  teuer  la  bon- 
dad de  darle  al  señor  el  sobretodo  que  se 
llevó  usted  hace  un  momento? 


La  mucama. — Bien  eeüor.  Aun  no  lo  hé 
guardado.  (Bajo  a  ROseleur.)  ¿El  señor  va  a 
regalar  su  sobretodo?    ¡£i  está  nuevo! 

Roselcur. — No.  se  ocupe  de  eso.  (A  Genou- 
vier que  tiene  el  pañuelo  cu  la  mano.)  ¿Qjó 
"iiee  usted? 

Genouvier. — Este  es,  efectivamente,  mi  pa- 
ñuelo. . .  El  nudo  está-  hecho  en  la  punta 
de  las  iniciales.  Recuerdo  haber  hecho  este 
nudo  esta  mañana,...  pero  no  Iog4-o  recc:.- 
dar  por  qué. 

Roselcur. — ¡Busque  entonces!  ¡Busque!; 
¡No  se  queje!  Ya  tiene  un  misterio  en  su  exie:- 
tencia  mientras  mi  vida  vuelve  a  su  anterior, 
monotonía.  (A  la  sirvienta.)  Acompaña  al  se-; 
ñor.  (Genouvier  so  retira.  Roselcur  lo  Ilamaí 
de  nuevo).   ¡Señor!    ¡Señor! 

Gehouvicr. — ¿Qué  pasa,  señor? 

Roselcur. — Le  doy  a  usted  las  gracias  por 
su  atención.  (A  la  sirvie:  a).  Cuando  haya 
acompañado  al  señor,  guarde  usted  el  sobre- 
;;odo. 

La  ífiucama. —  (ExaminancTo  el  sobretodo), 
Xo  está  tan  nuevo  como  el  otro. 

Roselcur. — No.   Pero  éste  es  mío. 
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(        LOS  QUE  NO  COMEN       J    f        LA  CARNE  DE  FOCA 
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No  falta  quien  tenga  el  loco  empeño  de 
vivir  sin  comer  o  comiendo  casi  nada. 
Que  el  infeliz  que  no  tiene  otro  reme- 
dio se  pase  cuarenta  y  ocho  horas  sin  co- 
mer bastante  desgracia  ee,  pero  que  el  que 
dispone  de  medios  para  comer  no  come,  es 
un  disparate.  _ 

El  poeta  inglés  Lord  Byron  wxio  un  auo 
sin  comer  más  que  una  pequeñísima  centidad 
de  arroz  v  no  bebía  sino  ogua  acidul«da  con 
unes  ilotas  tle  vinagre,  y  aun  en  esa  época 
pasaba  con  frecuencia  un  par  de  días  segui- 
dos 6in  probar  bocado.  Otro  año  lo  pasó  no 
haciendo  sino  una  sola  comida  que'  consistía 
en  una  rebanada  de  pan  y  un  platito  de  vcr- 

<i"r^-  .  »,'.,- 

Durante  todo  el  tiempo  que  tr.rdo  en  es- 
cribir -Don  Juan"  no  metió  on  su  cuerpo  otra 
cosa'  que  «?"»  >'  ginebra,  y  calmaba  los  ca- 
lambres de  ¿u  estómago  mas.anJo  un  poco 
de  tabaco. 

'  Hace  muy  poco  se  celebró  en  los  E.stac1o3 
Unidos  uu  banquete  de  verdaderos  nababo 
que  poseían  en  totfil  un  capital  de  mñ.s  de 
100  milloneg  de  dólares,  del  cual  ee  levan- 
taron llenos  y  satisfechos  habiendo  gastado 
por  cabeza  dos  centaños  oro.  Vn  puñado  de 
camarones  fué  el  plato  fuerte  en  este  lestíu 
de  Baltasar  de  doce  centavos. 

Se  dice  que  el  literato  Roger  Crab  cada 
áfa  iha  disminuyendo  o  suprimiendo  algo  en 
6U  comida.  Después  de  suprimir  la  carne, 
abolió  las  verduras,  uo  comiendo  sino  pu- 
rés y  sopas,  llegando,  por  fin,  a  tomar  por 
todo  alimento  unas  cuantas  hojas  de  acede- 
ras. Su  manutenciüU  diaria  no  llegó  a  eos- 
tarle  sino  15  céntimos  de  franco. 


LA  Junta  de  Subsistencias  de  Noraeéra 
explota  ahora  la  carne  de  lo6  mamí- 
feroa  merinos  para  sustituir  la  de  va- 
ca, carnero  y  cerdo,  cada  día  más  esoasaí-.i 
Gracias  a  los  esfuerzos  de  la  Junta,  eu  to- 
dos los  mercados  de  Noruega  se  vende  ^a 
carne  de  foca  y  de  ballena.  En  el  año  ISlV, 
los  cazadores  enviaron  4.000  focas  a  -os 
meroados  noruegos,  en  donde  so  venden  a  i'j 
céntirccs   de   franco  kilo. 

La  Juru   de  Subsistencias  tiene  empleadcg 
algunos   (.onfcrenciantcs   y  cocineros   que   e£- 
pllcan  las  condiciones  de  alimentación  de  es- 
_  tas  carnes. 

En  Drammcn,  una  de  las  principales  cfj- 
dadcs  del  sur  de  Noruega,  se  dio  hace  poo 
una  conferencia  fococulineria  de  propaganda 
á  la  que  acudieron  más  de  GOO  amas  de  ce- 
sa, cocineras,  propietarios  de  hoteles  y  res- 
taurantes, a  loe  que  ee  les  hizo  probar  los  j)ú. 
tos  d<5  carne  d*  loca  y  ballena  preparados  dr.- 
rante  la  conferencia,  de  la  quo  calieren  tn- 
cantados   relamiéndose  de  gusto. 

lie  a'iuí  unos  consejos  que  recomend.in;^? 
a  nuestros  lectores  para  el  día  en  que  C':;&- 
rezca  en    .'luostroa   mercados  esa   carne. 

Ante  todo,  y  para  quitar  a  la  carne  de  fc- 
ca  el  gusto  a  aceite,  se  tiene  durante  ¿es 
días  en  agua  y  vinagre. 

Para  nacer  albóndigas  se  pican  200  gro- 
mos de  carne  de  íoca  y  otros  tantos  de  caiDe 
de  vaca. 

Las  croquetas  de  foca  son  excelentes  r-'c- 
parándo'.as  con  200  gramos  de  esta  carne, 
otros  ¿'00  de  puré  de  guisantes  secos,  100  de 
tocino,  un  huevo,  un  decilitro  de  leche  y  ura 
cucharadita   de   fécula   de  patata. 
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Las  novelas  intensas  de  la  vida  real 


Una  vida  de  terror 

Un  crimen  que  caucó  grandí^iina  sensación  en  Londres   j'  sus  alrededores  en   su    <'i..!r% 
narrado  en  foinia  <Io  novela  por: 

C.  J.  y '  Annie  O.  Tibbits 

Traducción  hecha  especialmente   para  "PÜCKY" 


I  , 


EL  destiiio  fué  r  J-^aríIo  a  Harriet 
Kicliarüsou  coino  !a3  malezas  cuya 
presencia  no  fe  £0??t;-;¡a  J'ia?ta  qao 
Se  líís  halla  lozanas  y  demasiado 
arraigadas  para  podoi'  £C-r  arrattoaSas  «le 
raíz.  Su  madre  se  (lió  cuenía  de  lo  que^  pa- 
saba cuando  ja  era  tardo  y  ?\iS  tardíos  es- 
fuerzos en  el  sentido  de  ■evitar  el  ttesastre 
¡lue  veía  cercano,  estuvieron  muy  cerca  del 
melodrama,  como  suele  suceder  en  rasos  ta- 
les. En  vano  acudió  a  iodos  Jes  medios  po- 
sibles el  amor  que  la  señora  Butterfield  ta- 
ñía por  su  'hija.  Todas  sr.s  angustias,  su3 
suspiros,  sus  amarguras  e  estrellaron  con- 
tra la  frialdad  de  la  loy.  Además  ya  er<i 
tarde.  El  destino  fué  niuclio  más  íuerto  que 
la  señora  Butterfield.  Desde  el  primer  mo- 
mento en   que  Harriet  viO  a  Louis   Síaunton 


en  casa  de  su  prima,  en  Walmortli  el  i,;,.! 
quedó  hecho.  Por  más  que  Harriet  so  \\z- 
biera  mostrado  alocada  r-'mo  una  cIiícikí:. 
la  oposición  de  la  madre  le  dio  uña  asiiua 
y  una  habilidad  inesperadas.  La  tcñora  But- 
terfield,— que  quizás,  al  casarse  en  sr-gir. - 
das  nupcias  había  dejado  de  vigilar  con:a 
antes  a  Harriet,  -—  se  decidió  a  interven  r 
enérgicamente  cuando  el  mal  estaba  ya  ho- 
cho.  Louia  Staunton.  el  audaz,  activo  y  r£  i- 
pérrimo  dependiente  de  nn  rematador,  ha- 
bía hecho  preea  de  Harriet  de  tal  modo,  que 
no  había  .'fuerza  que  se  la  hiciera  soltar.. 
En  vano  la  señora  Butterfield  suplicó^  aca- 
rició, imploró,  advirtió  y  amenazó.  L-  na- 
tural obstinación  de  Harriet  se  hizo  dobíe- 
mente  formidable  e  inconquistable  bajo  Ja 
nueva  influencia  que  venfa  en  su  ayuda.  Y 
la  señora  Butterfield,  finalmente  desespera- 
da, obligada  a  ir  hasta  los  mayorc   extrc- 
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TÍOS  para  tratar  de  evitar  la  tragedia  qu? 
56  acercaba,  invocó  la  ayuda  de  la  ley  é 
hizo  que  su  débil,  hermosa  y  desorientada 
hija  fuera  a  comparecer  ante  la  mirada  ti'i.i 
e   irónica   de   la   ley. 

¡Cuánto  fué  el  orgullo  que  tuvo  que 
humillar!  ¡Cuántas  las  debilidades  que  tuvo 
que  descubrir!  ¡Cuántps  los  hechos  doiorj- 
go3  que  se  vio  obligada  a  mencionar  al  su- 
frir uno  y  otro  interrogatorio  en  el  tribu- 
nal! El  librar  aquella  batalla  que  vela  va 
perdidV,  pero  que  la  obligaba  a  luchar  día 
tras  día,  fué  desgastando  sus  energías.  Y 
Ilarrieí  salió  triunfadora,  pero  como  con  una 
amargura,  con  un  cáncer  en  el  corazón;  y 
la  dolorida  madre  la  vio  precipitarse  en  los 
brazos  del  hombre  a  quian  ella  odiaba  y 
temía  con  un  temor  del  que  volvió  a  tener 
experif-neia  más  tarde,  envuelto  esta  vez  en 
mayor  y   más  intenso  dolor. 

Louia  Staunton  conquistó  a  su  novia  a 
pesar  de  todos  los  obstáculos,  —  legales  Y 
humanos.  Tue  la  señora  Butterfield  pudo 
concentrar  contra  él.  En  vano  su  hija  era 
demasiado  débil  mentalmente  para  poder 
manejar  por  si  misma  sus  intereses  y  sus 
afectos,  lia  ley  concedió  a  Harriet  pleno 
derecho  a  disponer  de  su  propio  de-tino  y 
do  su  dinero.  Y  Harriet  fué  1-acia  Louis  con 
los  brazos  abiertos,  loca  de  iUegría,  confiada 
y  contenta  al  arroja^  en  poder  del  peupérri- 
mo  dependiente  de  rematador,  toda  la  ím- 
po'-taute  fortuna  que  sus  manos  y  su  cora- 
zón ¡iiKlían  darle.  "Cazador  de- dote  i",  "aven. 
tutvro"  y  calificativos  peores  aun.  habíale 
aplicado  la  señora  Butt-i-field,  pero  esto 
importaba  poco  ya.  El  limitaba  todo  el  ho- 
rizonte de  Harriet.  El  era  la  piedra  angu- 
lar de  su  vida;  y  sumergida  en  su  nuevo 
mundo  'lue  le  parecía  de  felicidad  inagota- 
ble, ella  dejó  que  su  amante  madre  fuera  se- 
parada  de  su  lado. 

Ella  y  Louis  se  casaron  una  luminosa 
maiiaua  de  junio,  mientras  Camberwell  es- 
taba inundado  de  luz  y  el  oro  del  sol  pa- 
recía anunciar  felicidades  sin  que  nada  hi- 
VÍf-ra  presumir  la  existencia  de  l  tragedia, 
latcntt^  ya  en  el  fondo.  La  localidad  aquella 
Carecíale  a  Harriet  llena  de  mágicos  atracti- 
vos. Su  nueva  casa  era,  para  ella,  como  un 
pintoresco  y  tranquilo  remanso  después  ia 
1 13 '  tormentas  por  las  que  acababa  de  pa- 
4r  Más  tarde  si  alguna  vez  volvió  la  imar 
eiuación  hacia  el  p  sado,  aquel  tierjpo.  3i 
nue'  siguió  inmediatamente  a  su  casamiento 
con  Louis  Staunton.  debió  parecerle  uno  de 
los_  más  felices  de  su  vida,  algo  así  como 
un  agradable  interludio  entre  una  época  de 
amarga  lucha  J  un  tenebroso  y  trágico  pe- 
ríodo de  horror  y  de  desesperación 

•Cuándo  sintió  miedo  de  su  esposo?  na- 
rriet  no  hubiera  podido  decirlo.  Quizás  fué 
un  sentimiento  muy  parecido  al  de  los  ce- 
los, en  un  principio. 

—  Debes  cultivar  la  amistad  de  Atice  Rho- 
des,— -í^íjola  *•  ^^  ^^^'  P^^  después  del  ra- 
diante y  mágico  día  en  que  se  habían  ca- 
sado.— Alice  te  puede  ser   muy  útil. 

— ; Alice!  ¡Sf  no  me  gusta!  ¿Por  qué  he 
de    tener   amistad   con    ella?    jYo   no    quiero 
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tener  más  amigos  ni  más  afectos  en  el  mun» 
do,  que  tú!  - 

— ^Sin  embargo,  es  <  inveniente  que  Auca 
sea  tu  mejor  amiga, — insistió  él. — Ella  po- 
drá ayudarte  muchísimo  y  en  muy  ¿aversoa 
sentidos. 

— ¡No  hagas  que  Alice  Rhodes  venga  a 
esta  casa,  Louis! 

—  ;Qué  tontería!  ¡Claro  que  vendrá!  No 
comprendes  que  ahora  viene  a  ser  casi  ta 
cuñada?  Patrick  la  aprecia  y  la  eiogia  mu- 
cho y  no  porque  sea  hermana  de  su  esposa, 
sino  porque  lo  merece.  Pocas  vec38  quiere 
un  marido  que  los  parienteg  de  su  esposa 
frecuenten .  su  casa  y  menos  que  vivan  en 
ella,  pero  con  AHce  el  caso  es  enteramente 
distinto. 

Quizás  sintiera  entonces  Harriet  el  primer 
contraste  de  la  primera  y  suave  ola  de  ia 
terrible  marea  de  tragedia  que  había  de  en- 
volverla. El  hermano  de  su  esposo,  Patrick, 
y  su  mujer;  vecinos  suyos,  que  vivían  a 
corta  distancia  de  ellos,  en  la  misma  calle, 
se  encontraban  suficientemente  cerca  para 
resultarle  molestos  algunas  veces,  suficiente- 
mente ceroa  para  marchitar  las  primera.3  flo- 
res de  la  lastimosa  novela  de  su  vida.  Ha- 
rriet quería  que  el  mum"  >  fuera  sOio  para 
ella  y  Louis.  Hasta  la  sirvientita  que  tenían, 
llamada  Clara  Brown,  parecía  que  se  propu- 
siera deslizarse  como  un  obstáculo  ent¡  Ha- 
rriet y  el  encanto  con  que  sus  ilusiones  ves- 
tían a  la  vida  en  tales  momentos;  con  un 
extraño  y  receloso  temor  de  que  algo  oculto 
y  siniestro  la  acechaba,  Harriet  vio  entrar, 
por  primera  vez,  a  Alice  Rhodes  en  su 
casa.  .  .  Alice,  robusta  y  vistosa  como  una 
flor  tropical,  con  su  aire  de  cariñosa  amis- 
tad que,  aun  entonces,  no  logró  desvanecer 
ni  siquiera  parcialmente  las  latentes  sospe-' 
chas  de   Harriet, 

Pero  el  afecto  que  Louis  la  demostraba 
siempre,  la  adoración  que  Harriet  tenía  por 
él,  hicieron  que  todo  pasara  entonces  sin 
tropiezo.^  Alice   Rhodes,    la   hermana  la 

esposa  de  su  hermano  llegó,  ivparentemente, 
a  ser  la  mejor  y  más  iatima  ami^a  de  Ha- 
rriet. El  triángulo — tan  famoso  ín  las  nove- 
las, ci  los  dramas  y  en  la  vida  real, — esta- 
ba completo...  La  vieja  "  repe.  ite  situa- 
ción que  innumerables  veces  había  termina- 
do en  tragedia,  iba  a  ter  -linar  también,  esta 
vez,  en  tragedia..  -'~* 

El  verar  )  del  año  1875  tran  currló  y 
llegó  el  otoño  y,  con  el  otoño  húmedo  y  frío 
la  vida  adquirió,  a  los  ojos  de  Harriet  añ 
tinte  de  tristeza.  Físicamente  decaída,  coa 
el  ánimo  entristecido,  aislada  y  uacta  cierto 
punto  extrañamente  sola  en  aquella  casita 
de  Camberwell.  en  la  que  le  molestaban  >.aa 
personas  que  consideraba  intrusos,  Harriet 
pasó  hasta  la  primavera .  Su  madre,  la  se- 
ñora Butter'ield,  después  de  intentar  vna  o 
dos  veces  erla,  no  ee  ocupó  más  ac  ella. 
La  manifestación  de  Harr:';t  de  que  era 
"moderadamente  feliz"  no  la  Labia  satisfe- 
cho más  que  muy  relativamente.  Pero  Louis 
se  oc  ipó  de  que  Harrie*  resuítí.r  en  ira- 
mente    inaccesible.    A   la    señora    Butterüeld 
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se  le  prohibió  la  entrada  en  la  casa .  La  mis- 
ma Harriet  le  pidió  c  *>  no  la  fuera  a  ver 
y  esto  fué  causa  de  un  grave  aistanciamien- 
to  entre  naadre  e  hija.  Mucho  aaDir.n  cam- 
biado las  cosas  entre  el  día  en  Que  Harriet 
66  había  separado  de  su  adre  para  siem- 
pre y  el  día  primaveral  en  que,  jurto  con 
las  pririieras  violetas  que  aparecieron  en  las 
calles  de  Camberwell,  llegó  hasta  Harriet 
una  nueva  jvfda. 

El  vagivlo  del  reción  nacido  no  consiguió, 
que  llegara  al  alma  de  Louis  Staunton  ni 
una  vibración  de  remordimiento,  ni  un  fin- 
pulso  de  ternura  o  de  lástima  hacia  la  mu- 
jer con  quien  se  había  casado,  la  mujer 
que,  como  claramente  se  veía,  era  en  aquel 
momento  el  obstáculo  que  se  interponía  en- 
tre él  y  Alice  Rhodes.  Mucho  antes  i  ha- 
ber conocido  a  Harriet, — mucho  antes  ue 
aquel  luminoso  día  de  junio  en  que  se  ca- 
saron, Alice  había  sido  su  novia.  Su  casa- 
miento era  inevitable.  So  hubiera  dicho  que 
estaba  dispuesto  por  el  r-itino.  A  los  dos 
les  parecía  que  era  más  lógico  que  se  casa- 
ran que  que  vivieran  lejos  el  uno  de  la  otr*. 
Y  tal  vez  ¿quién  puede  saberlo?,  siguiendo  su 
impulso  natural  sin  que  él  se  dejase  desviar 
por  la  ambición  de  casarse  por  dinero,  Alice 
y  Louis  hubieran  constituido  un  matrimonio 
como  otro  cualquiera,  que  hubiera  vivido 
honradamente  como'  viven  centenares  y  mi- 
les de  matrimonios.    ¿Quien  lo  sabe? 

El  día  en  que  Harriet  recobró  la  salad 
y  la  fuerza,  fué  el  día  de  su  condena.  Su 
dinero  era  despilfarrado  a  manos  llenas  por 
su  esposo,  cuyo  poder  sobre-  ella  era  cada 
vez  más  intenso,  llegand  en  oca.tones,  ai 
terror.  Harriet  le  seguía  adorando,  seguía 
esclavizada  a  su  amor  y  sentía  celos...  Ce- 
los que  la  hacían  timorata  y  nerviosa. 

Por  más  que  Alice  Rhodes  se  mostrara 
siempre  muy  amiga  suya,  Harriet  descon- 
fiaba amargamente  de  ella,  molestándole 
mucho  su  constante  presencia  en  la  casa, 
pero  especialmente  en  la  ípoca  en  que  nació 
BU  hijo,  cuando  ella  estaba  enferma,  sola, 
sin  nadie  que  la  atendiera  y  escuchaba  ávi- 
damente lo  que  hablaban  en  el  piso  bajo 
de  la  casa,  lo  que  cor  -ersaban  Louis  y  Alt- 
ee, Patrick  y  su  esposa  >  la  sirvienta  de 
diez  y  seis  afioa,  Clara  Brown,  cuya  cara  pi- 
caresca era  la  única  que  la  miraba  con  sim- 
patía algun^B  momentos,  para  volver  en  se- 
guida a  su  despectiva  indiferencia . 

Fueron  aquellos  unos  días  largo.:,  aburri- 
dos, crueles,  de  una  calurosa  primavera . . . 
Dio  reacias  a  la  Providencia  cuando  por  lin 
pudo  levantarse,  ocuparse,  aun  cuando  dé- 
bil todavía,  de  las  cosas  de  su  propia  casa, 
alegre  de  tener  a  su  hijito -que  la  llenalia 
de  esperanzas  porque  creía  que  el  niño  ser- 
viría de  lazo  de  unión  para  estrechar  víncu- 
los con  Louis.  Ignoraba  que  estas  nuevas 
ilusiones  se  desvanecerían  como  la  niebla 
bajo  los  rayos  del  sol. 

Como  si  las  circunstancias  se  propusieran 
Ir  contra  ^  de  las  ideas  de  Harriet,  Patrick 
y  su  esposa  decidieron,  por  aquella  época, 
ausentarse  de  Camberwell  y  alouilar  un  cbn- 


let   en   pleno   campo,   d^  ide   Patrick   pudiera  ^ 
tal   vez   pintar  algunos   cuadros   que   lograra 
-vender.    Un  artista  tiene  poeas  probabilida- 
des de  vivir  en  Londres,  y  Patrick  no  había 
sido,  hasta  entonces,  ningún  éxito 

Quizás  en  Cudham,  condado  de  ivent,  en 
medio  de  los  bosques  de  robles  y  Hayas,  en- 
tre caminos  con  altos  setos  naturales  de  di- 
versas enredaderas  y  arbustos,  podría  hallar 
paisajes  que  llamaran  la  atención  de  103 
aficionados  y  pudieran  venderse  a  un  f-gcío 
remunerativo. 

Esta  idea  le  parecía  excelente  ..  Patrick 
y  fué  ('.el  agrado  de  Harriet  que  aspiraba  a 
estar  sola  con  Louis  y  su  hijo,  más  que  nun- 
ca. Decidieron  llevarse  a  Clara  Jbrown,  ia 
sirvienta,  y  Harriet  lo  consintió,  til  vez  con 
agrado.  Si  resolvían  llevarse  también  a  Alice 
Rhodes,  con  ellos,  quizás  las  noches  de  Ha- 
rfiet  no  se  verían  amargadas  por  los  sub- 
fios  horribles  y  fantásticos  que  la  atormen- 
taban. Quizá  el  demonio  de  la  sospecha  y 
del  miedo  que  la  perseguía  constantemenie, 
dejaría  de  torturarla  si  Alice  se  aumentaba 
junto   con  sus  parientes. 

ró  Alice  no  se  fué  a  Cudham  con  Paíri.  k 
en  SiiXs^esposa.  En  cambio  fueron  Harrioi  ;  .-u 
hijo. 

II 

Exj  calor  que  hizo  en  Londres  aqu-  ]  ve- 
rano fué  terrible.  La  casa  situada  en 
Gypsy  Hill,  en  Norwood  a  l.v  que  ee 
mudó  Louifi  Staunton  con  su  esposa 
y  su  hijo  no  les  prestó  alivie  contra  3a  ola  de 
calor  que  lo  eccaba  todo  con  nn  hálito  de 
horno, 

Harriet  se  debilitaba  en  aquol  ambi. dio  í  a- 
luroso;  el  niño  se  ponía  pálido,  cada  mz  más 
pálido  y  decaído. 

Los  celos  que  cada  vez  la  mortifiiib&ii  niás 
liizo  que  Harriet  volviera  a  dar  niuc>tras  do 
su  temperamento  ingobernable;  tenía  eivtalli- 
dos  de  furor  y  crisis  de  llanto  histérico:  m-- 
nifestacionea  de  leus  cuaJea  la  señora  Buttor- 
field  se  había  quejado  ante  los  tribunal.^s  y 
que  en  esa  nueva  ocasión  presentaron  a  Louis 
la  deáeada  oportunidad.  La  fortuna  de  Ha 
rriet  ya  estaba  casi  toda  en  sue  manos.  I^ 
restante  lo  había  reservado  ella  por  t-i  so  veía 
obligada  a  separarse  de  él  y  lo  reservaba  ron 
una  tenacidad  que  el  no  le  perdonaba  de 
ningún  modo.  Los  colos  habían  realizado  su 
obra;  ya  no  estaba  ella  sometida  como  una 
esclava:  había  pronun-ciado  paJabra.s  d--'  rr^- 
beldfa  que  fueron  la  base  de  los  pr^t^xtoá  de 
Louis  Staunton, 

— :No  puedo  sufrir  esto  por  más  liempo' 

dijo  él. — Lo  mejor  será  que  vayas  a  pasar 
unos  días  al  campo.  Prepárate  para  ir  a  Cud- 
ham. Voy  a  hablar  con  Patrick:  ellos  lo  hos- 
pedarán. Además  Tomasito  necesita  un  cam- 
bio de  aire.  Ese  niño  no  goza  de  buena  salud, 

— -Está  en  la  época  de  la  dentición  y  en 
esta  época  todos  los  niñoe  lloran  mucho, di- 
jo Harriet. — Yo  no  quiero  Ir  a  Cudham. 

— Prepárate  en  eeguida  para  el  viaje.  Yo 
tré  a  verte  loa  sábados  7  Tolveré  el  domin- 
go. Ofreceré  a  Patrick  una  libra  por  sema- 
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na  por  tu  hospedaje  y  la  aceptará  cíe  muy 
i'Uena  gana.  No  neceeitarás  estur  mucho  tiem- 
ü'O.  Con  dos  semanas  o  tres,  será  suficiente. 
Aquel  aire  puro  y  fresco  te  reanimará  y  vol- 
verás enteramente  cambiada,  pronta  para  una 
nueva  luna  de  miel... 

Lo  que  no  era  en  realidad  más  que  una  ear- 
rústica  mentira,  redujo  a  Harriet  a  la  más 
titiiia  sumieióu  y  se  mostró  dispuesta  a  ir 
üonde  él  sé  lo  mandara.  Estaba  decidida  a  ir 
ai  extremo  del  mundo  si  él  lo  deseaba. 

— Iré,  pero  sólo,  porque  tu  lo  deseas  y  por 
complacerte, — dijo  ella. — Que  no  sea  por  mu- 
cho tiempo  y.  .  .    ¿vendrás  a  verme  frecuen-- 
tómente? 

—  ;Sí'  Muy  frecuentemente, — dijo  él, —  :■' 
antes  do  lo  que  tú  lo  imaginas. 

Muy  feliz,  hizo  ella  todos  los  preparativos 
y  el  mes  de  Agosto  la  vio  en  Cudham.  insta- 
lada en  el  pequeño  chalet,  a  la  orilla  de  una 
plantación,  eu  medio  de  los  bosques  que  se 
i-xtendían  hasta  Sevenoaks  y  Little  Greys, 
Iiasta  Caterham  y  Croydon. 

Era  aquel  un  sitio  ideal  para  un  artista. 
pero  muy  distinto  de  Camberwell  y  de  Nor- 
wood.  Harriet  creyó  en  el  primer  momento 
.:ue  no  iba  a  poder  respirar  allí.  liOS  bosques 
parecían  estar  tan  cercanos,  el  fuerte  olor  a 
znaeso  f^'a  tan  fuerte,  aun  en  aquellos  días  de 
f  iiior,  que  parecían  sofocarla.  La  soledad  sen- 
tíase allí  como  algo  tangible,  como  un  espíri- 
tu viviente.  Ni  a  una  docena  llegaban  las  per- 
dona? que  pasaban  por  el  camino  de  frente  a 
¿a  casa  cada  día  y  de  los  que  pasaban,  casi 
tiinguno  miraba  hacia  el  solitario  chalet  que 
se  hundía  como  atemorizado  entre  I03  árbo- 
les que  le  separaban  del  camino. 

Pasó  el  mes  de  Agosto  con  sup  días  lumi- 
noí-Oá  y  sus  hermosas  puestas  de  sol.  Los  boe- 
riu'-s  comenzaron  u  presentar,  al  anochecer 
6as  tonalidades  vialetas  y. Harriet,  sentada 
contemr.liindo  co^mo  caía  la  nocñe.  parecía  es- 
perar la  llegada  de  una  sombra  más  tenebro- 
sa que  todaé  las  demás,  para  que  la  envolvie- 
se para  .siempre. 

Ya  había  llegado,  pensaba,  el  momento  de 
resresar.  Estaba  cansada  de  hallarse  sin 
Loui3,  cauisada  de  los  largos  días  con  la  es- 
pesa de  Patrick.  mal  humorada,  grosera  y  se- 
^ún  parecía,  curiosamente  alejada  de  ella.  131 
espíritu  que  vagaba  por  los  bosques  parecía 
haberse  metido,  maléfico,  en  el  pequeño  cha- 
lí í^t 

"  "¿Vas  a  venir  el  domingo?"  escribió  des- 
esT)C*rada.  a  Louis.  "El  sábado  hará  un  mes 
que  estoy  aquí  y  me  parece  que  ya  es  tiem- 
po de  que  regrese  a  casa." 

Horribles  temores  sobre  lo  que  podía  estar 
eucediendo  en  su  ca.sa,  la  acometierou.  Los 
bosques  parecían  estar  llenos  de  maléficas 
ideas,  hasta  las  hojas  «ecas,  movidas  por  ol 
viento  parecían  susurrar  sus  sospechas  y  por 
último  la  dominó  la  impaciencia. 

■ — Voy  a  ir  a  casa  la  semana  próxima, — di- 
jo.— Quizá  L0UÍ6  venga  a  verme  el  domingo. 
Seniía  que  no  podía  sufrir  la  soledad  como 
la  soportaban  Patrick  y  su  esposa.  Para  ello.3 
üa  vida  era  distinta,  naturalmente.  Patrick  i')a 
a  Londres  de  vez  en  cuando  con  dos  o  ti  es 
cuadros  debajo  del  brazo,  para  venderlos  y  cu 


esposa  se  pasaba  horas  y  horas  conversando 
con  Clara  Brown,  que  parecía  haberse  acli- 
matado alH  definitivamente  y  haber  trabado 
con  la  esposa  d?  Patrick  una  amistad  estre- 
cha, como  jamás  quiso  tenerla  con  Harriet- 
Siempre  estaban  juntas,  cocinando  o  limpian- 
do, y  dejaban  a  Harriet  sola  con  su  hijito,  ais- 
lada en  medio  de  los  bosques  mientras  Seip- 
tiembre,  siguiendo  al  caluroso  Agosto,  trajo 
sus  humedades  y  el  primer  escalofrío  del  ve- 
nidero otoño 

— Voy  a  ir  a  casa.^dijo  Harriet;  y  se 
volvió  para  tomar  el  sombrero  y  su  ropa  de 
salir  con  la  que  había  hecho  el  viaje  desde 
Londres.  No  estaban  en  el  cuarto  que  ella 
ocupaba  con  su  hijito.  Cre.vó  haberlos  pues- 
to allí,  en  el  armario  que  ocupaba  uno  de 
los  rincones,  pero,  por  lo  visto,  ee  había  equi- 
vocado. AI  día  siguiente  lo  encontraría  todo 
en  el  piso  bajo  y  lo  revisaría  a  ver  si  estaba 
en  condiciones  de  usarlo. 

Harriet  era  muy  cuidadosa  de  su  vestir  y 
de  su  persona.  Tenía  muy  buen  gusto  para 
6US  toileíteví.  Hasta  que  llegó  a  aquel  sitio 
alejado  de  todo  el  trajín  del  mundo,  liabía  si- 
do siempre  una  mujer  bien  vestida  y  peina- 
da, una  esposa  digna  aun  de  su  marido  como 
Louifi  Stauntoa,  doce  años  menor  que  ella. 
Cuidábase  eserupulosam^te  las  uñas  y  el 
cabello  y  I^  desaparición  de  su  roiia  le  hu- 
biera moleistado  aun  más  si  se  hubiese  ha- 
llado en  otro  estado  de  ánimo  menos  decaí- 
do. Pero  la  ausencia  de  Louis  y  unos  dos  o 
tres  días  de  humedad  la  habían  desprimido; 
parecía  no  tener  ánimo  para  nada  y  medio 
nerviosa  ar.íe  el  mal  genio  de  la  señora  de 
Patrick  y  del  disgusto  con  que  la  miraba,  re- 
solvió quedarse  en  su  cuarto  del  piso  alto> 
un  cuarto. que  iba  a  transformarse  eu  su  pri- 
sión. 

Por  la  ver.tana^podía  ver  entre  lot;  árboles 
grisáceos  ei  camino  recto  por  el  cual  pasaba 
tan  poca  geiuo.  En  una  ocasión  vio  pasar  un 
CQche  con  una  institutriz  y  un  gí'upo  bulli- 
cioso de  chioosj  otra  vez  una  partida  de  ca- 
za que  había  cruzado  el  bosque  haciendo  re- 
sonar las  doradas  trompas;  pero  durante  ho- 
ras y  horas  toda  la  extensión  del  camino  3 
veía  vacía,  desierta,  entregada  a  un  silencio 
que  parecía  envolver  pesadamente,  descen- 
diendo com.o  espesa  niebla,  sobre  todo  el  pai- 
saje, anunciando  la  entrada  del  otoño. 

An:i.;i  ambiente  produjo  en  Harriet  un 
efecto  maligno,  como  si  la  embotase  y  do- 
minara mientras  esperaba  a  Louis.  La  extra- 
ña desaparición  de  la  ropa  acentuó  su  ma- 
lestar. De  vez  en  cuando  un  ímpetu  de  celos 
le  apuñaleaba  el  corazón.  ,  .  Después  se  que- 
daba como  entontecida,  esperando.  .  .  espe- 
rando c(;mo  si  todo  cuanto  la  rodeaba  espe- 
rara también  algo  que  debía  venir  necesaria- 
mente. 

De  pront'o,  un  día,  el  miedo  latente  se 
transformó  en  activo  terror.  No  sólo  no  podía 
hallar  su  ropa  de  salir;  tampoco  pudo  encon- 
trar su  calzado.  La  señora  Pati-i&k,  a  quien 
interrogó,  le  respondió   -  an  brusquedad. 

— Usted  debe  hacer  lo  que  le  han  manda- 
do, —  dijo.  —  Usted  se  quedar,  aquí.  Louis 
lo  ha  mandado  así.  A  usted  se  le  dará,  su 
ropa  cfeando  él  lo  mande. 
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— ¿Pei'o  qué  significa  oso?  —  preguntó 
Ilarriet.  — ■  ¿Por.  qué  no  me  .quieren  dar  mi 
ropa? 

— No  haga  preguntas.  Suba  a  6u  cuarto  y 
quédese  allí. 

— No  puedo.  Quiero  volver  a  mi  casa. 

— Quiéralo  entonces,  —  replicó  la  mujer 
de  Patrick.  —  Aun  cuando  quiera,  no  va  a 
poder. 

Era  verdad.  No  pudo  encontrar  ni  ropa 
ni  calzado  y,  aun  cuando  hubiera  encontrado 
esos  elementos,  algo  sucedió  que  cayó  sobre 
ella  como  un  golpe  de  maza  del  que  jamás, 
en  yordad,  se  restableció  la  infeliz. 

El  otoño  se  acercaba  con  paso  de  gigante. 
Los  bosques  presentaban  el  aspecto  salvaje 
de  unas  selvas  tropicales,  llenos  de  malezas 
por  loúas  partes.  El  aire  estaba  saturado  de 
olor  a  hojas  muertas.  Las  mañanas  íríae,  se 
presentaban  siempre  con  una  niebla  blanca 
que  se  desvanecía  a  poco  de  salir  el  sol,  des- 
cubriendo lentamente  la  blanquecina  vía  que 
Harriet  miraba  desde  su  ventana  con  la  in- 
sistente fidelidad  de  un  perro  guardián. 

De  improviso  creyó  despertar'  de  un  mo- 
mento en  que  se  había  quedado  semiadorme- 
cida,  por  haber  oído  el  timbre  de  una  voz 
qtte  le  era  muy  conocido.  Se  estremeció.  Louis 
había  acudido  a  su  llamado  y  estaba  allí, 
abajo,  en  el  jardín,  conversando,  Harriet  oía 
su  voz.  Con  cV  corazón  iStiéndole  violenta- 
mente volvió  los  ojos  hacia  xa  puerta  espe- 
rando, coa  ansiedad,  el  momento  Je  verle"' 
entrar  por  ella. 

¿Cuánto  tiempo  e?íuvo  escuchando?  No 
podría  decirlo.  Unos  pocos  minutos  tal  vez.  La 
voz  calió  y  se  oyó  hablar  a  otra  persona,  y 
entoncee  el  corazón  do  Harriet  detuvo  casi 
sus  latidos  y  el  terror  volvió,  odioso  y  repe- 
lente, a  mirarla  cara  a  cara. 

Permaneció  inmóvil  en  aquel  cita,rtito 
mientras  ol  chico  gemía  en  el  lecho  y.  abaja 
resonaba  alegremente  una  risa...  I»  risa  da 
Alice  Rhodes. 

Pocos  minutos  después  se  oyó  ruido  do 
pasos"  en  el  camino  del  jardín.  Harriet  so 
precipitó  hacia  la  ventana  y  con  ojos  dilata- 
dos miró  hacia  el  bosque,  hacia  el  jardín  y 
vio  Lis  figuras  de  un  hombre  y  de  una  mujer, 
—de  Lóuis,  su  marido  y  de  Alice  Rhodes, — 
que  deisaparecíau  por  el  camino  que  conducía 
a  Little  Greys. 

Vn  leñador  que  pasó  poco  despn-'s,  levan- 
tó por  casualidad  la  cabeza  y  viendo  aquella 
cara  pálida  y  desfigurada  mirando,  pegada 
al  vidrio  de  ¿i  ventana,  supuso  que  era  al- 
guna aparición  del  otro  mundo  y  que  la  casa 
éetaba  pml)rujatla ...  y  se  alejó  corriendo, 
persuadido  de  que  por  allí  andaban  apare- 
cidos. 

El  ruido  que  hizo  al  abrirse  la  puerta  del 
cuarto,  fué  causa  de  que  Harriet  volviese  rá- 
pidamente la  cabeza.  El  nombre  de  Louis  sa- 
lió de  sus  labios,  pero  el  corazón  le  latió 
desordenado  y  no  pudo  dfcir  nada  al  ver  a 
la  mujer  de  Patrick  que  la  miraba  desde  el 
otro  lado  de  la  habitación  y  se  reía. 

■ — No  se  agite,  —  dijo  con  £orna.  —  Pue- 
de sentarse.  El  se  ha  ido  ya. 

— ¿Con...  con  Alicc?  ■ —  preguntó  Ha- 
rriet. 


— Bueno,  ya  que  usted  lo  dice,  ¿a  qué  ne- 
garlo? Sí,  se  fué  con  Alice. 

Harriet  prorumpió  en  llanto  hi£téricam<^n- 
{e,  lo  que  contribuyó  a  oscurecer  más  y  má- 
a  su  pobre  imaginación.  Aquella  mir,ma  m;- 
ñana  tuvo  por  primera  vez  la  indiscutible; 
confirmación  de  todos  sus  temores. 

Supo  que  Louis,  su  eeposo,  y  Alice  Rhod*^'-' 
estaban  instalados  en  una  quinta  en  Li(ti'- 
Greys,  alde.i  situada  a  veinte  minutos  (";'; 
Cudham.  Supo  que  ella,  Harriet  se  quechi lí.i 
con  la  señora  Patriok  por  expiesa  volaniin! 
de  Louis,  todo  el  tiempo  que  él  quisie:;i.  Y 
sin  ropa  ni  calzado  que  ponerse  ¿qué  iba  a 
hacer? 

Se  t'ucogió  nnte  el  alud  que  le  raía.  or.'\- 
raa  y  el  miedo  penetró  en  su  existencia  como 
un  cáncer  carcomiendo,  y  carcomiendo,  acre- 
centando cada  voz  más  su  fuerza  destniciiva. 
a  medida  que  pasaban  uno  tras  otro  los  días 
del  otoño. 

El  miedo  fué  entonces  su  sensación  ni^'? 
vital;  miedo  de  los  Staunton,  de  la  'asa.  de 
los  bosques,  hasta  de  Clara  Brown.  qnn  ht 
servía,  tornándose  con  la  eeñora  Patrie!;.  >y¡ 
la  habitación  en  que  se  hallaba  confinada.  Y 
mientras,  los  días  pasaron  y  Louis  no  dio  so- 
ñales  de  vida,  fué  hundiéndose  en  una  ap:.ti.; 
que  pareció  paralizar  su  mente  y  su  cuerpo. 
A  veces  se  pasaba  todo  el  día,  acostada,  gi- 
miendo 6U  dolor,  levantándose  apenas  par.: 
tomar  el  escaso  alimento  qtie  le  daban,  si- 
darse  cuenta  de  nada  que  no  fuera  el  inti  n- > 
dolor  que  la  carcomía,  que  era  más  fuet- 
eada día  que  pasaba,  que  le  arrebataba  iu 
fuerza  dól  cuerpo  y  de  la  mente. 

El  otoño  pasó  y  llegó  el  invierno  con  íu 
oscuridad  helada  e  implacable.  Echada  en  ia 
cama  oía  a  veces  la  voz  de  Louis  en  el  pi;  » 
.  bajo.  Alguna  vez  subió  a  verla.  Alice  Rhodes 
subió  también.  Abría  la  puerta  y  asómala 
6U  bello  rostro. 

Todos  llegaron  a  ser,  uno  tras  otro,  como 
fantasmas  de  un  suefio,  para  ella.  Una  o  do.^ 
veces  trató  de  luchar  contra  la  apatía  que  l^ 
dominaba.  Una  o  dos  veces,  Louis  pareció 
deseoso  de  contribuir  a  hacerla  reaccionar. 
Dos  veces  la  llevó  a  Londres,  al  estudio  de 
un  abogado  donde  todo  lo  vio  como  ent:  i 
nieblas  y  dónde,  obligada  par  el  miedo  qu.c^ 
dominaba  toda  su  existencia,  firmó  papeles  y 
documentos  de  cuyo  contenido  no  se  entero. 
Alguna  vez,  también,  sua  terrores  so  acer.- 
tuaron-y  Harriet  salió  de  su  apatía  lo  f\i;.- 
ciente  para  realizar  una  convulsiva  int -^uto- 
ña  de  huida.  Una  vez  fué  hasta  un  claro  (]■  ] 
bosque  que  quedaba  cerca  del  chalet  y  de  a:. i 
la  volvió  a  su  cuarto,  groseramonto,  la  muj»  r 
de  Patrick,  metiéndola  de  nuevo  en  eu  pri- 
sión. Fuera  de  estas  breves  crisis  estalí.i 
transformada  en  un  ser  inerte  que  obodcí.i 
pasiva  y  m:;cánicamente  a  lodo  cuamo  ¡o 
mandaban. 

Era  raro,  en  esa  época,  que  Patrick  o  si 
esposa,  salieran  del  chalet,  pero  por  una  u 
otra  razón,  —  quizás  porque  era  Navidad  y 
a  Clara  Brovín  había  venido  a  visitarla  una 
amiga  de  la  aldea  de  Cudham,  —  lo  cierto 
ee  que  el  matrimonio  había  salido  y  como  í-i 
su  ausencia  hubiera  acrecentado  algo  el  valc.- 
de  Harriet,  ésta  cruzó  la  habitación  y  llegó 
hasta  la  puerta. 
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Por  primera  vez,  en  un  plazo  de  varios  se- 
manas, la  encontró  sin  llave.  Salió  por  ella 
a  la  casa  oscura,  arrastrando  los  pies  descal- 
zos escaleras  abajo. 

La  puerta  de  la  cocina  eetaba  entornada  y 
la  señora  Weatherby.  la  amiga  de  Clara,  que 
cómodamente  sentada  en  una  butaca,  junto 
al  fuf^go.  sentíase  con  ganas  de  hablar,  calló 
de  improviso. 

— ¿Q  é  es  eso? — dijo  en  voz  baja,  muy 
alarmada. 

Clara  escuchó  un  momento.  Las  suaves  pi- 
sadas se  acercaban  poco  a  poco  y  la  señora 
,  "VVeatherby  se  puso  muy  pálida  y  tiritó  sin- 
tiendo un  frío  que  no  era  el  de  la  noche. 

— En  la  aldea  aseguran  que  esta  casa  está 
embrujada,  —  agregó  ©n  voz  muy  baja.  — 
Yo  no  lo  creó,  naturalmente,  aun  cuando  la 
gento  dice  que  ha  visto  cosas  extrañas.  .  . 
¡Oh!   ¿Qué  es  e«o? 

Clara  se  había  puesto  de  pie  con  la  mirada 
fija  cu  la  puerta.  Después  corrió  hacia  la  mis- 
ma puerta.  La  señora  Weatherby.  aterrori- 
zada por  los  rumores  que  corrían  por  la  al- 
dea, oyó  la  voz  de  Clara  en  éí  pasillo  y  acu- 
dió hacia   donde  se  oía   la  voz,  tranquilizada. 

;  Vuelva  a  su  cuarto,  señora,  vuelva  en 

sc'^^uiíia! — decía  Clara. 

Cuando  regresó,  el  miedo  de  la  señora 
Wtaíherby  había  sido  sustituido  por  una  in- 
tonsa curiosidad,  " 

;.Qüién   c3  esa  señora? — preguntó. 

. ;01i!     No  vale  la  pena  ocuparse  de  ella! 

—  contestó  Clara.  —  Ee  una  señora  que  está 
viviendo  ahora  en  la  casa.  Np  se  preocupe, 
X)o;-ciue  no  es  un  fantasma. 

Pero  es  que  Por  la  aldea  corren  los  más 

extraños  rumores.  Ahora  los  podré  desmentir 
vo    Se  trata  de  una  huésped,  sin  duda,  ¿eh? 

'  ^'. Eso  es.  Usted  lo  ha  dicho.  Es  una  señora 

que    esta   aquí     de     huésped,   —   dijo     Clara 

Pues   e«to   es   curioso   también,   —   dijo 

la  señora  Weatherby.  —  pues  no  hace  mu- 
cho anduvo  por  la  aldea  una  señora  pregun- 
tando si  no  estaba  una  mujer  ^.lojada  on  al- 
guna casa .  .  .  Era  una  señora  de  muy  buen 
aspecto,  distinguida  y  bien  vestida.  PríJguntó 
a  todos,  pero  nadie  le  pudo  dar  razSn.  Si  yo 
hubiera  sabido... 

Xo  se  meta  en  estas  cc:as.  Aquí  hay  una 

ceñora  que  está  de  huéspel  en  la  pieza  de 
arriba  y  nada  más.  No  anda  muy  bien  de  la 
cabeza,  según  dicen.  Yo  no  se  nada  más. 

, Pero  es  una  lástima  que  nadie  pudiera 

decirle  nada  a  la  señora  que  seguramente 
andaba  buscándola  a  ella.  Estaba  deseperada 
por  encontrarla. 

Clara  miró  fijamente  y  cara  a  cara,  a  la 
E^uora  Weatherby. 

. Dígame  con   todos  los  detalles  que  r  - 

cuerde  cómo  era  la  señora  que  estuvo  en  1  , 
aldea, — dijo  Clara. 

La  descripción  que  hizo  la  señora  Weal 
herby  de  la  señora  que  buscaba  a  una  muja 
a  quien  uo  lograba  encontrar  era  exact» 
mente  la  de  la  made  de  Harrlet. 

Al  siguiente  día  ei  cuarto  de  la  infelii 
Hcuriet  estaba  nuevamente  cerrado  con  lla- 
ve y  la  próxima  vez  que  quiso  escapar  se  ha- 
ll ó  coa  el  obstáculo  insalvable  de  la  gruesa 

-  44 


puerta.  Cada  vea  se  hundió  máa  y  más.  en 
6u  entontecimiento,  temblando  de  terror  ca- 
da "voz  que  oía  la  voz.de  alguno  de  los  que 
habían  destruido  su  vida.  El  cuarto,  con  el 
tiempo,  fué  quedando  desamueblado  y  sucio. 
Ella  que  en  una  época  había  sido  la, mujer 
más  cuidadosa  de  si  misma,  y  que  tenia  tan 
agradable  asipecto,  se  puso  muy  pálida  y  muy 
delgada.  El  rostro,  desencajado,  casi  no  dji- 
ba  señales  de  vida-  Un  colchón  estaba  tirado 
en  un  rincón  del  cuarto  y  allí  se  echaba,  sin 
más  cobijas  que  una  frazada  vieja.  Junto  a 
ella,  en  el  suelo,  envuelto  en  un  chai,  el  niño 
gemía  su  adiós  a  la  vida.  Olvidadas  por  «asi 
todos  loe  de  la  casa,  ambos  seres  pasaban  días 
y  días,  embobados,  muertos  para  todo  esfuer* 
zo  con  los  ojos  mirando  hacia  la  oscurida^d, 
muertos,  sntes  de  que  los  hubiera  tragado  la 
tumba. 

Pasó  el  invierno  sin  que  lograra  matarla, 
Louis  Staunton  viviendo  públicamente  en 
Little  Greys  con  Allce  Rhodes  esperaba  en 
vano  ponerla  en  el  sitio  de  la  que  debía  mo- 
rir. La  primavera  al  llegar  llena  de  vida  pa- 
reció conmover  algo  las  moribundas  fibras 
de  Harriet.  Sus  fatigados  3Jos,  sin  más  lux 
que  la  del  miedo,  abriéronse  un  tanto  cuando 
la  primavera  vivificó  los  campos  en  los  árbo- 
les del  bosque  resonaron  trinos  de  alegría  y 
de  vida. 

Louis  y  Patrick  y  las  dos  mujeres  estaban 
en  la  sórdida  habitación  mirando  hacia  su 
ocupante,  tendida  en  el  suelo. 

— Esto  se  termina, — dijo  Louis  al  cabo  de 
un  rato. — ¡üff!   ¡Ya  falta  muy  poco' 

III 

H.ABIA  sido  aquel  un  invierno  de  ner- 
Aiosa  ansiedad  y  de  indescriptible  te- 
mor para  la  señora  Butterfied.  Esta- 
ban en  su  derecho,  Louis  Staunton  y 
Harriet  al  prohibirle  que  fuese  a  la  casa  de 
Camberwell  y  la  señora  Butterfield  pensó  no 
volver  a  verlos.  Pero  a  medida  que  pasó  ei 
tiempo  fueron  dominándola  sentimientos  más 
suaves,  acudieron  a  su  memoria  tiernos  re- 
cuerdos y  consideró  que  ya  había  pasado  de- 
masiado tiempo  sin  ver  a  su  hija. 

Harriet  habla  sido  siempre  una  joven  que 
había  necesitado  atenciones  especiales.  Su  de- 
bilidad había  exigido  siempre  muca  pacien- 
cia, sus  exagerados  estallidos  de  furor,  sus 
desequilibrios  histéricos,  habían  exigido  de 
su  madre  la  mayor  atención  y  tal  yez  por  eso 
habían  atraído  mayor  parte  del  cariño  dé  la 
madre.  Y  entonces,  pasados  largos  años,  la 
señora  Butterfield  sentía  deseos  de  volver  a 
ver  a  Harrit  aun  cuando  sólo  fuera  para  re- 
cordar cosas  de  otros  tiempos,  recuerdos  que 
acabaron  por  arrastrar  a  su  corazón,  hacién- 
dola volver  de  nuevo  a  Camberwell  y  llamar 
e  la  casa  del  camino  del  parque  de  Longh- 
borough,  donde  vivía  su  hija.  .  .  y  donde  se 
encontró  con  una  persona  enteramente  des- 
conocida que  le  i>reguntó  qué  deseaba. 

"¡Se  ha  ido!"  repetía  después,  el  hallarse 
de  nuevo  en  la  calle,  dirigiéndose  a  lo  que 
había  sido  en  otro  tiempo  la  casa  de  PatrJci 
Staunton,  que  se  hallaba  muy  cerca- 
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También  se  haoiaii  utü.  Aqueiia  casa  esta- 
ba ocupada,  también,  por  desconocidos. 
Arrastrando  casi  loa  piee,  con  el  corazón  an- 
gustiado, la  señora  Butterfield  Iiizo  averigua- 
ciones en  la  vecindad,  pero  todo  fué  en  vano. 
Se  pasó  la  mayor  parte  de  aquel  otoño  y 
todo  el  invierno  en  su  infructuosa  investiga- 
ción, hallando  de  vez  en  cuando  algún  deta- 
lle que  le  daba  esperanzas  de  encontrar  a  su 
pobre  hija,  pero  fracasando  al  final,  u 
otra  vez.  En  una  ©casrón  fué  haeta  Cudham, 
llevada  por  la  información  de  que  los  Stauu- 
ton  vivían  por  allí,  ep.  un  sitio  retirado,  en- 
tre los  bosques  pero  ee  encontró  con  que  allí 
vivía  únicamente  Patrick  Staunton  y  su  es- 
posa, los  que  le  dijeron  que  hacía  mucho  tiem 
po  que  no  sabían  absolutamente  nada  ni  de 
Louis  Staunton  ni  de  su  esposa. 

Cuando  hubo'  pasado  el  invierno,  sus  te- 
mores ee  acrecentaron.  Sentíase  convencida 
de  que  algo  tenía  que  haberle  pasado  a  Ha- 
rriet.  Sentíase  convencida  de  que  la  tenían 
alejada  de  ella  a  viva  fuerza.  Louis  se  ha- 
bía arreglado  de  modo  que  tenía  en  su  mano 
el  manejo  de  casi  toda  la  f.ortuna  de  su  mu- 
jer desde  el  día  de  su  casamiento,  así  que 
no  había  ninguna  razón  de  interés  que  pu- 
diera poner  en  contacto  a  la  hija  con  la  ma- 
dre. Nada  la  anía,a  ambas,  nada  más  que  el 
amor  maternal  que  la  decidía  a  proseguir  gü 
investigación  a  pesar  de  todos  los  fracasos  y 
a  pesar  de  las  eugañós-as  pistas  que  había 
Beguido. 

Hallábase  ya  tan  decepcionada  por  último, 
que  su  inesperado  encuentro  con  Alice  Rho- 
des — más  bella  y  vistosa  que  nunca, — lucién- 
dose en"  la  estación  de  Waterloo,  no  le  in- 
fundió tampoco  esperanzas.  La  señora  But- 
terfield desconfiaba  de  Alice  y  los  rumores 
que  habían  llegado  hasta  ella  sobre  la  incli- 
nación a  Louis  mostraba  hacia  Alice,  fueron 
causa  de  que  la  madre  de  Harriet  no  se  de- 
cidiera a  dirigirle  la  palabra.  Pero  al  fi- 
jaioe  en  un  prendedor  que  Alice  llevaba 
puesto,  parecidísimo  a  uno  que  habín  tenido 
Harriet.  sintió  una  emoción  grandísima  y, 
tendiendo  el  brazo  detuvo  a  Alice  y  le  dio 
la  mano,  deteniéndola. 

Alice  la  miró  frente  a  frente  con  aire  ue 
desafío,  una  sonrisa  burlona  arqueó  sls  la- 
bios, un  destello  de  sus  ojos  expresó  su  poca 
amistad  haiia  1  aseñora  Butterfield,  y  ésta 
no  se  atrevió  a  manifestar  de  palabra  io  ^ 
que  sentía  en  aquel  momento.  Miró  fija- 
mente el  prendedor  que  Alice  tenía  puesto, 
mientras  ésta  le  dijo  que  no  sabía  nada  ab- 
solutamente, de  Lcuis  Staunton  o  de  su  ma- 
juer,  fuera  de  que  estaban  o  habían  estado  en 
Brighton  una  temporada.  Declaró  por  ul- 
timo Alice  que  no  gabía  dónde  se  encontra- 
ban en  aquel  momento. 

Sin  dejar  de  mirar  el  prendedor,  la  se- 
ñora Butterfield,  a  la  que  lice  no  dejaba 
de  mirar  sonriente,  elntió  que  se  evapora- 
ba toda  la  energía  de  su  primitivo  pr<"-*6sito. 
Después  de  todo  era  posible  que  nc?  fuera 
aquel  el  prendedor  de  Harriet,  sino  otro,  pa- 
recido. ¿Cómo  iba  a  atreverse  a  decir  nada 
"i  no  estaba  segura? 
Pasó  el  momento  y  se  alejó   más  atemo- 


rizada que  auLeo  ,,  cu.,  tí.  cor.azón  r-.ás  dos- 
esperanzado  todavía.  Le  parecía  que  no  ha- 
bía sabido  aprorechar  una  ocasión  que  S'3 
le   habí'    presentado    providencialmente. 

Pero  de  improviso  llegó  '';  sta  eila  un 
urgente  mensaje  de  su  otro  yerno, — llama  c'o 
señor  Casablanca, — que  le  anunciaba  que  -a 
estaba  esperando  con  suma  impaciencia,  pues 
deseaba  verla  en  seguida.  Entonces,  al  ha- 
blar con  él.  aquel  día  del  mes  de  abril,  £3 
dio  cuenta  la  señora  Buttcifield  de  Que,  t'.i 
realidad,  muchas  veces  muestra  su  miste- 
riosa actividad  la  mano  de  la  Providencia. 

— Se  trata  de  algo  muy  e-straüo, — dijo  c't 
señor  Casablanca. — Se  trata  de  algo  tan  cu- 
rioso que,  en  mi  opinión,  usted  pod'ia  miy 
bien  investigar  en  seguida  a  su  respecto. 
He  venido  aquí  directamente  de  la  oficina  lo 
correos  de  Penge,  donde  se  ha  producido  al- 
go muy  curioso  en  verdad.  Cuando  entré  f'i 
la  oficina  se  hahaba  en  ella' un  hombre,  muy 
bien  vestido  y  de  aspeeto  moy  agradable, 
haciendo  averiguaciones  respiBcto  a  la  in.s- 
cripción  de  un  certificado  de  defur.ción .  El 
hombre  vivía  en  una  casa  de  "huespedes  d?I 
camino  de  Forbes.  Sc^ún  dijo,  acababa  cíe 
llegar  a  esa  localidad  y  r  sabía  en  la  ofi- 
cina de  qué  condado  debía  inscrioír  Ja  do- 
función  de  su  coposa,  pues,  según  parex'. 
una  parte  del  camino  de  Forbes  ..e  halla  ca 
el  condado  de  Surrey  y  otra  en  el  condado 
de  Kent .    Su   esposa . . . 

Hizo  una  pausa.  El  instinto  acudió  de  im- 
proviso en  ayuda  de  la  señor  ButterfieiJ. 
haciéndole  adivinar  la  verdad. 

— ¿Cómo  se  llamaba? — dijo  ella. 

— El  hombre  dijo  llamarse  Louis  Staun- 
ton  y  que  su   esposa  se  llamaba        niet... 

— ¡Oh! — exclamó  la   señorr    Buti  rfield. 

— Se  expresaba  con  alegre  YOiubllldad, 
repitiendo  varias  veces  las  señas  de  la  casa 
y  los  nombres.  Había  llegado  a  la  casa  de 
huéspedes  del  camino  de  Forbes  el  día  an- 
terior y  su  esposa  había  fallecido  esta  ma- 
ñana. . . 

La  señora  Butterfield  le  hfeo  callar,  to- 
mándole de  un  brazo. 

— ¡Esta  mañana!...  jHarriet!  —  mur- 
muró la  desdichada  madre.  —  Es  de  toda 
punto  necesario  que  vayamos  inmediata- 
mente. 

Una  o  dos  horas  después  se  hallaba  ella 
de  pie,  en  la  casa  del  camino  de  Forbes,  don- 
de yacía  la  exánime  Harriet.  El  destino  había 
traicionado,  por  fin  a  Louia  Staunton.  AHÍ 
estaba  él  con  Patrlek  y  su  esposa,  —  los 
tres,  convencidos  de  que  la  venganza  del 
destino  los  alcanzaría,  —  defendiéndose  des- 
esperadamente . . .  Allí  estaban  ante  la  muer- 
ta muda  e  inmóvil,  tan  cambiada  que  caei 
era  imposible  reconocerla,  y  sin  embargo  gri- 
tando en  verdad  con  voz  que  ahogaba  todg 
cuanto  Louis  pudiera  decir  en  su  propia  de- 
fensa. 

— Su  fisonomía  ha  cambiada  mucho,  sin 
duda, — 'dijo  Louis  con  toda  calma. 

— ¡Cambiado! . . . — exclamó  al  señora  But- 
terfield. 

Se  secó  las  lágrimas  que  Inundábanle  el 
rostro  y  miró  a  su  infeliz  hija,  mirando  lae- 
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go  a  los  tres,  que  pálidoe  y  temblorosos,  ba- 
j II ron  la  vista.  Por  último,  sú  boca  volvió  a 
repetir,  como  si  sintetizara  cou  ella  la  situa- 
ción, esta  sola  palabra: 

—  ¡Cambiada! 

' — El  médico  que  la  ha  atendido  y  ha  ex- 
teiidido  el  correspondiente  certificado,  ha  ma- 
uiiCítado  que  el  fallecimiento  ha  tenido  por 
cansa  una  afección  cerebral  complicada  con 
un  ataque  de  apaplegía,  ■ —  dijo  entonces 
Louis. 

Pero  se  veía  en  el  rostro  inmóvil  y  trágico 
le  la  muerta  una  expresión  que  hacía  de  tal 
itirmación  una  burla  cruel.  Y  en  las  furtivas 
raras  de  los  vivos  que  estaban  junto  a  ella 
no  se  leía  pesar  ni  angustia,  sino  el  terror 
»  algo  que  iba  a  resonar  más  enérgicamente 
lue  sus  mentiras,  algo  que  la  señora  Butter- 
field  veía  con  tada  claridad.  .  .  Era  el  latiga- 
zo con  que  el  destino  les  había  cruzado  el 
rostro,  dejando  imp'reso  en  él,  como  acarde- 
luilado  estigma,  la  palabra:  "¿AsesinosI" 
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¿Por  qué?  Quizás  ellos  se  hicitron  a  sí 
mismos  esa  pregunta  cuando  se  hallaban  pre- 
ío?.  poco  después.  ¿Por  qué  habían  sacado 
a  la  pobre  mujer  de  los  bosques,  que  eran 
,  a  su  tumba,  del  cuarto  que  era  su  celda,  on 
fiulham?  ¿Por  qué  a  lo  último,  cuando  la 
muerte  estaba  por  apoderarse  de  ella,  la  ha- 
lií.in  sacado  de  allí,  aturdida,  enmudecida,  y 
1  i  habían  llevado  a  Penge,  donde  la  justicia 
I-/3  echó  mano?  ¿Por  qué?  ¿Y  por  qué  cuan- 
do todo  estaba  cumpliéndose  a  medida  de  su 
Ie;=:eo,  de  acuerdo  con  j  planes  trazados 
U'j"  ellos,  había  ido  Louis  a  traicionarse  dan- 
;o  rienda  suelta  a  la  lengua  ante  un  hombre 
•iiíijramente  desconocido  para  él,  un  hombre 
;- i^-ito  allí  por  la  casualidad,  como  un  perso- 
'..n;r!  cu  una  novela  o  en  un  drama  donde, 
-egúa  se  dice,  sólo  pueden  suceder  esas  co- 
sas? 

Era  aquello  tan  raro  y  extraíio  como  lo 
más  extraño  y  máe  raro  de  una  novela  o  de 
un  drama.  Aquel  encuentro  casual  que  hab'a 
t'  nido  con  el  señor  Casablanca  en  la  oficina 
lo  correos,  precisamente  en  el  instante  en 
^iie  Louis  rronunciaba  las  fatales  palabras, 
sui)eraba  cbmo  caso  extraño  y  casual  a  todo 
!o  inventado  por  la  fantasía  de  los  tiovelis- 
ta?.  Un  solo  momento  después,  hubiera  sido 
íurdc.  El  médico  había  firmado  el  certificado 
<1-  defunción.  Louis  necesitaba  saber  única- 
liionte  en  la  oficina  de  qué  condado  debía 
:)roceder  a  la  inscripción  del  fallecimiento  y 
Harriet  hubiese  desaparecido  sin  que  el  cri- 
men hubiera  sido  castigado. 

r>[uv  rápida'hiente,  desde  ese  instante,  fué 
rnuociéndose  detalle  tras  detalle  de  la  trá- 
gica infamia.  Dos  días  antes.  —  el  13  de 
Jy'ij.vi  —  Louis  y  la  mujer  de  Patrick  Staun- 
?  >n  habían  Uegadp  a  Penge  cu  busca  de  alo- 
jamiento. Iban  a  traer  a  una  señora  inválida, 
í-egún  decían,  a  la  que  deseaban  hacer  aten- 
í>;r  por  un  médico  mejor  que  el  que  atendía 
a  los  enfermos  en  la  aldea ^ de  Cudham,  de 
londe  procedían.  Cuando  llegó  ella  su  aspec- 
to no  podía  ser  más  horrible  y  espantoso. 
L:i  trajeron  de  nocho  para  que  la  oscuridad 


la  ocultara  a  los  ojos  de  los  curiosos  y  nadie 
pudiera  notar  las  husllas  que  -iiabía  dejado 
su  obra  sinicalra  en  el  rostro  de  la  desdi-, 
chada. 

Se  hallaba  moribunda.  El  médico  declaró 
que  ya  no  había  esperanza  ninguna.  ¡Una 
enfermedad  cerebral  y  apoplegla!  Las  pala- 
bras estaban"  escritas  con  toda  claridad  eu  el 
certificado  médico.  La  gavilla  estaba  en  se- 
guridad y  Harriet  sería  enterrada  sin  que 
nadie  sospechara  ni  lo  más  mínimo  a  no  me- 
diar la  visita  de. Louis  a  la  oficina  de  correos 
y  la  casual  presencia  de  un  hombre  que  para 
él  era  un  perfecto  desconocido. 

La  señora  Butterfield  no  ralló  nada  de 
lo  que  sospechaba  y  el  médico  se  apresura 
a  retirar  su  certificado.  Se  ordenó  la  reali- 
zación de  la  autopsia,  quedr  do  demostrado 
que  la  esposa  de  Louis  Staunton  había  pe- 
recido de  falta  de  alimento. 

.  A  continuación,  la  policía  comenzó  a  in- 
vestigar dentro  y  fuera  de  Cudham.  Se  supo 
entonces  que  el  niño  que  había  desaparecido, 
había  muerto  pocos  días  antes  en  un  Hos- 
pital de  Londres,  al  que  había  sido  llevado 
por  un  hombre  y  una  mujer,  los  que  de- 
clararon que  el  niño  era  hijo  de  un  labrador 
llamado  Stormout.  Se  comprobó  que  el  hom- 
bre y  la  mujt  r  que  habían  llevado  al  niño 
habían  sido  Patrick  Staunton  y  su  esposa. 
Al  siguiente  día  un  hombre  que  dijo  lla- 
marse Harria  y  manifestó  ser  el  patrón  ázl 
padre  del  niño,  visitó  el  hospital  y  dio  ins- 
trucciones para  que  lo  enterraran,  abonando 
los  gastoo  e  impuestos  correspondientes,  a 
un  empresario  de  pompas  fúnebres.  Ese  Ha- 
rris,  según  se  comprobó  luego,  Había  sido 
Louis  Staiaitan. 

Y  luego,  como  si  -la  muerta  se  hallara  to- 
davía iadeíenoa  y  a  su  merced,  ^i  poco  que 
quedaba  de  su  fortuna  .se  destinó  a  los  gas- 
tos de  la  defensa  de  Louis  y  de  sus  cóm- 
plices, que  aun  pretendían  librarse  del  cas-  i 
tigo  a  que  su  criraeu  les  hac.     merecedores. 

Eáte  a.sunto  f-sé  el  primer  caso  riminal 
que  le  toe")  sentenciar  al  juez  Hawkins,  re- 
cientemente ascendido.  Eran  ya  las  uiez  de 
la  noche  cuando  terminaron  las  decía-  ció-  ' 
nes  y  lus  alegatos.  La  luz  del  gas  resultaba  - 
tan  mortecina,  que  hubo  que  encender  va- 
rios candelabros  con  nu"i-' -osas  bujías,  a  íi-i 
de  aclarar  u:i  poco  el  ambiente  del  salón. 
L'a  ma"  de  rostros  caucados  y  ansiosos  lle- 
naba todos  103  ámbitoí-,  del  vasto  local,  y 
antes  ellos,  las  caras  desencajadas  de  los  dos 
temblcro305  hombres  y  las  tres  se;ni-desma- 
yadas  mujeres  contemplaron  cómo  uebíilaron 
ios  miembros  del  jurado,  cuando  pasaron  * 
su  sala  para  deliberar. 

Regresaron  pasada  hora  y  media.  Eran 
ya,  pues,  las  once  y  media.  Fuer.-,  las  calles 
estaban  cu  silencio  aun  cuanco  na  numero- 
sa mu  edumbre,  como  un  mar  humr.no,  es- 
peraba la  noticia  del  veredicto,  uentro,  ia 
voz  del  ujier,  preguntando  al  jurado  cual 
era  su  veredicto,  interrumpió  el  silencio  -:uo 
reinaba  en  la  sala,  como  ci  repicar  repenti- 
no te  una  gruesa  campana,  y  en  respuesta, 
el  presidente  del  juraiD  dejO  oir  su  autori- 
zada voz.  -.  : 
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Cuatro  veces  fué  preguntado  y  cuatro  ve- 
csa  coptestó : 

, — ¿Louis  Staunton? 

t — ¡Culpable! 

i — ¿Patrick  Staunton? 

, — ¡CulipaMeí 

: — ¿Elizabeth  Staunton? 

I — ¡CulpaMe! 

r — ¿Alice  Rhodcs? 

' — ¡Culpables 

Pero  aun  cuando  fueron  declarados  culpn- 
Mc-s  y  condenados  a  muerte  no  murieron  en 
eí  cadalso.  Se  produjo  una  candente  discu- 
sión científica  entre  los  médicos  pues  unos 
decían  que  Harriet  Staunton  había  mue-rto  de 
inanición  y  otros  de  una  enfermedad  cefé- 
bral. 

Cuatrocientos  médicos  firmaron  una  me- 
moria cuyas  conclusiones  pretendían  demos- 
trar que  la  muerte  había  sido  producida  por 
una  dolencia  cerebral;  pero,  al  fin  y  al  cabo 
la  causa  de  la  muerte  de  Harriet,  en  verdad 
pono  podía  importar  ante  la  acción  de  la  jus- 
ticia. 

Los  canallas  que  la  habían  tenLdp  en  sue 


manos  habían  sido  los  voluntarios  causantes 
de  6u  muerte.  EJllos  la  habían  alimentado  con 
escasez,  la  habían  maltratado,  le  haLían  ne- 
gado la  necesaria  atención  médica  cu; 
aun  era  ''empo  de  salvarla;  hac-an  pues- 
to en  acción  cuanta  habilidosa  picardía  se 
les  ocurrió  a  fin  de  evitar  que  se  descubrie- 
ra su  infane  confabulación.  Si  la  dolencia 
cerebral  llegó  en  su  ayuda  esto  no  hace  me- 
nos repelente  y  odiosa  su  obra  culpable. 
Pero  la  protesta  de  los  médicos  salvó  a  los 
Staunton  del  cadalso.  Las  sentencias  da 
muerte  fueron  conmutadas  por  sentencias  da 
presidio  por  toda  la  vida. 

Alice  Rhodes  logró  librarse.  Era  joven, 
fué  fácilmente  influenciada,  tal  vez,  por  el 
hombre  que  también  la  tenía  dominada,  y  no 
había  pruebas  que  demostraran  .e  estaba 
verdaderamente  al  tanto  de  lo  cae  pasaba.. 
En  consecuencia,  se  creyó  que  eh¿i  suponía 
que  Harriet  era  tan  débil,  mentalmente,  que 
era  necesario  tenerla  bajo  continua  vigilan- 
cia, que  había  sido  engañada  resp  cto  a  la 
verdad  de  lo  que  pasaba,  así  que  pocos  días 
después  de  ser  juzgada  y  sentenciada,  fud 
puesta  en  libertad. 


EL  VALLE  de  los  RUBÍES 


J 


[  EL  CONSUMO  de  SANGRE 


TODOS  los  grandes  rubíes  proceden  de 
un  valle  de  Birmania .  Wogok  se  lla- 
ma, y  a  él  puede  llegar  el  viajero 
I  'irJe  Thabeythkyin,  aldea  que  dista  una  jor- 
X  LÜa  de  Mandalay,  en  las  orillas  dPl  Irra- 
V  ddi.  El  camino  cruza  selvas  durante  se- 
iv-Lita  millas,  ^levándose  al  fin  entre  la  ve- 
aítCiCióu  más  parca  de  las  gargan  aa,  ya 
vanzada  en  las  cadenas  montañosas  que  se- 
Ijran  a  Birmania  de  China. 

La  pequeña  eluda  de  Mogol:  se  levanta 
r-r.!;re  las  exploraciones  de  rubíes.  Las  e--a- 
vjoiones  avanzan  poco  a  poco  hacia  la  ciu- 
tiaá.'Ya  las  casas  de  media  calle  -  t  sido 
li.iti-aldas,  y  dentro  de  ú:í  año  o  dos  caerá 
el  campo  de  polo  que  allí  tienen  los  inglesas 
Ir  .  las  fauces  insaciables  do  las  minas  que 
avanzan  sin  descanso.  Trabájase  ;en  ellas 
¿-  día  y  noche'. 

El  "byou",  o  tierra  provista  de  rubíes, 
s.  rxtiend':  por  casi  todo  el  valle  de  Mogok 
y  donde  quiera  que  se  halle  i  rica  arcilla 
i'-v  color  de  oro  viejo,  encuéntranse  rubíes. 
Pe?  o  el  extranjero  podría  huronear  semaña~i 
'■t  t:ras  entre  las  explotaciones  sin  ver  ,  ja- 
^ái  el  ansiado  fulgor  rojo, 

.La  gente  del  oficio  se  transmite  la  bro- 
fr;.'  tra  ■icional  de  anunciar  ai  visitante  que 
P'Jíle  guardarse  todos  lc3  rubíes  que  en- 
^'u?atre,  ofrecimiento  de  que  hasta  noy  ua- 
¿if  ha  podido  aprovecharse;  y,  sin  embargo, 
«íl'  están  los  rubíes,  y  luego  que  los  troles 
'^s  hitrro  tirado  de  los  desprendimientos  y 
^li  carga  tenaz  ha  sido  lavada^  removida, 
^■^íplada  y  repartida,  no  ofrece  va  dudas  ol 
fi'o  fulgor  de  los  rubíes  que  salpican  los 
^-"tones  de  cascajo. 


EL  Aalor  nutritivo  de  la  sangre  ani- 
mal debe  ser  muy  alto,  puesto  que 
la  sangre  es  la  portadora  de  los  ma- 
teriales de  construcción  para  cada  uno  de 
los  tejidos  del  cuerpo  y  sin  embargo  hav 
muchcs  perdonas  a  quienes  les  repugna  ó 
la  consideran  como  una  substancia  r'u  iiia- 
gún  valor  alimenticio.  Esto  se  deb>  en  par- 
te a  su  asociación  con  la  matanza  v  la 
muerte,  y  en  parte  también  a  la  influencia 
de  la  ley  mosaica  que  r^ohibe  su  uso  como 
alimento,  pero  en  las  ingeniosas  investiga- 
ciones que  para  el  hallazgo  de  nuevas  fuen- 
tes de  alimentación  hicieron  en  Alemanik 
no  han  descuidado  las  posibilidades  del  flui- 
do vital.  El  "Berliner  Kiinische  Wochen- 
chrift"  ha  publicado  un  artículo  detallanlc 
procedimientos  para  conservar  la  sangre  de 
los  animales  sacrificados,  con  destino  al  con- 
sumo doméstico. 

Para  la  conservación  de  la  sangre  en  sü 
forma  original  son  preservativos  a  ecuados 
los  ácidos  bórico  y  salicílico  y  especialmente 
el  formol.  Antes  de  usarla  se  forma  un. 
coágulo  calentando  la  sangre  después  de  di- 
luirla en  ocho  veces  su  volumc  ,  para  que 
queden  muy  pequeñas  cantidaues  de  las  r'-bs- 
tancias  antisépticas. 

Para  uso  limitado  y  directo  de  la  sangre 
puede  conservarse  también  echándola  azúca»- 

Pero   si   se   trata    de    una   aplica  cien   mis 
general  hay  que  euprimir  la  forma  líquida 
pulverizándola    por    evaporación    después    dé 
la  coagulación. 

La"  masa  total  coagulada  con  los  mencio- 
nados ant'sépticos  da  productos  de  duración 
variables  y  para  el  consumo  es  preciso  qui- 
tar dichas  substancias  mediante  la  cocción. 
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I  f^     PARA  LOS  NIÑOS     *  I- 


I     La  L-ámpara  Maravillo -a 


Hl  elefantito  ale&re 


1— ri:an(io  iba  ;i  su  c.if=a  la  otra  noche,  Ta-ta- 
chin  viú  a  un  t'eriur  (;iie  se  encontraba  en  apur  :s. 
El  señoi'  tenía  un  cxceicnte  ci^ai-ro  "Flor  do  Bana- 
aa"  )ioi>>  no  tenía  fósforos  para  encenderlo.  't-Vo 
tienes  i'n  fúciioro?"— preguntó.  "Xo,  señor," — dijo 
ra-tíi-chiu. 


2 — "¡Qué  líistima!" — agregó  el  señor— "Y  es  ra- 
ro Quo  nic  pa.«c  esto  porque  g<?neralmente  llevo 
dos  cajas?.  ¡No  voy  a  poder  fumar!"  "Déjelo  usted 
a  mi  cargo"— di.jo  Ta-ta-chin, — "Vo  voy  a  hacer 
que  tensa  usted  fuego  para  el  cigarro'"'.  Y  frotó 
ton   mucha   fuerza   su   Ifimpara  maravillosa. 


3— Entonces,  con  gran  sorpresa  de  Parte  de  Se- 
lika  y  N<.lu.sko,  oi  matrimonio  perruno,  la  columna 
del  farol  se  fué  encogiendo  poco  a  poco  hasta  que 
el  pico  d<?  gas  ,iuiCió  a  la  altura  del  cigarro  y  el 
eeñor  tuvo  fuego.  "¡Muchas  gracias!"— dijo,  y 
6e  fué.   - 


1 — ":ITola,  R,ayado!— dijo  ('I  elefantito  alegre,— 
"iVi.  nos  a  jugar  al  cnclitf.'*  "Si,  voy",— dijo  el  ga- 
to rayado, — "l'ero  el  Chanchito  no  quiere  salir  a 
jugtir.  ¡Pico  que  estí»  muy  cansado!"  "¡Ahora  ve  y 
a  ver  qu<l  es  eso  de]  cansancio!"— dijo  el  elfanLi'LO 
alegre. 


2— "PiCL^tame  tu  globo  de  juguete,  Rayado"  Y 
el  elefantito  tomó  el  globo,  lo  metió  por  el  ojo  <1-' 
la  cerradura  de  la  puerta  del  chanchito  y  desput'  ■ 
sopló  con  su  poderosa  trompa.  "jDios  mío!  i<-jué 
es  eso?"— exclamó  el  chanchito  al  ver  aquella  ho- 
rrenda faz. 


'  a— Y  el  chanchUo  salto  joor  una  ventana  g-"'' 
tontío:  "¡Socorro!"  "¡Bravo!  jYa  salió!"- excla- 
maron el  elefante  y  el  gato.— "Ahora  sí  que  veü'^'» 
a  jugar  con  nosotros".  Y  efectivamente  fué  y  -"^ 
divirtió  mucho  jugando  con  sus  dos  huenos 
amigos, 
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£1  hombre  que  vio  en  una  sola 
jornada  a  la  Fortuna,  al  Amor 

y  a  la  Muerte 

Cuento  relativamente  fantástico 


RUDENCIO  Bañóles  era  un  mu- 

Pcliacliete  porque  sólo  contaba 
veinte  años,  pero  ya  era,  un  hom- 
bre porque  no  tenía  padre  ni  ma- 
dre y  la  vida  zurraba  en  él  di- 
rectamente, sin  que  una  mano 
cariñosa  le  desviara  los  golpes  ni 
i     endulzase  luego  las  lieridas. 

Solo,  joven,  poseedor  de  una  regular  for- 
tuna y  con  salud  envidiable,  se  cansó  pronto 
(1-  la  exiatencia  monótona  que  llevaba  en  el 
vi.jb  caperóu  de  su-s  antepasados  y  decidió 
(dirtr  tierras  y  ver  mundo,  con  el  propósito 
ÚL-  tornar  después,  cuando  atuviera  ahito 
(If  correrías,  a  vivir  en  santa  paz  en  aquel 
p.Msmo  caserón. 

Y  pensado  y  hecho,  casi  a  1„  par.  De  la 
Viíina  ciudad  lo  mandaron  un  10-12  HP. 
muy  c'oquetón  y  un  mecánico  que  decían  se- 
guro e  inteligente.  Puso  en  la  maleta  el 
equipo  de  ropa  que  juzgó  necesario,  atibo- 
rró la  cartera  de  billetes  y  el  coche  de  bido- 
nos  de  niotorina.  y,  despidiéndose  brevemen- 
1^'  lie  sus  fieles  servidores,  dio  orden  de  ca- 
iiiiuar. 

— ¿Hacia  dónde,  se       ito? 

— Hacia  donde  quieras.  .  . 

■ — Poro   ¿qué  rumbo   llevamos? 

—Lo  mismo  me  da.  Todos  son  buenos...- 

— ¿Hemos  de  volver  hoy  a  la  casa? 

— Ni  hoy  ni  mañana.  Volverem^  cuando 
Ule  canse...;  y  mientras,  cuanto  más  lejos, 
íi^rjor  me  parecerá.  Quiero  ver  mundo.  .  . 

El  mecánico  no  insietió  más,  encontrando 
íisradabilísimo  el  haber  topado  con  un  señor 
tiwe  no  tenía  prisa  para  volver  y.  por  con- 
íoeu encía,  que  debía  tener  dinero  para  se- 
guir. Y  coüio  l03  automovilistas,  cuando  no 
^'"H  a  ninguna  parte,  van  siempre  escapa- 
f'^s,  Uiazó  e!  coche  a  toda  máquina,  en  la 
f 'arta,  y  acelerando  el  pa^ic  de  U  motorina 
^1  carburador. 

Kitn  empotrado  en  la  cómoíla  banqueta, 
511''  casi  llegaba  a  los  hombros  eu  eu  mulli- 
''0  respaldo,  y  confiándose  prestamente  en  la 


liúb; 


dirección    de    su    mecánico,    Prudencio, 


pasado  el  primer  instante  de  inquietud,  de- 
jóse ir  con  el  encanto  de  la  velocidad. 

— ¿A  cuántos  iremor".  .  . 

El  mecánico  señaló  con  el  pie  al  crono- 
metrador: 

— A  cuarenta. 

— ¿Hace  más  el  coche? 

—En  una  recta  y  embalando,  sesenta. 

— Pues  cuando  llegue  la  recta,  embala. 

El  mecánico  sonrió,  pero  sin  responder  pa- 
labra. Había  calado  al  novato,  que  es  el  único 
que  no  tiene  miedo.  Los  demás,  todos,  abso- 
lutamente todos,  no  llevaud.  ellos  mismos 
el  volanc.  tienen  miedo  y  i 'den  que  se  mo- 
dere algo  la  marcha.  Ya  pegarían  un  trom- 
pazo y  ya  cambiaría  de  parecer  el  señorito. 
Con  tal  de  que  no  se  descalabraran  mucho, 
todo  iba  bien .  .  . 

Aeí  continuaron  durante  tres  horas.  Aun- 
que Prudencio  había  salido  a  ver  mundo,  no 
veía  más  que  la  carretera,  única  cosa  para 
la  que  miraba  observando  las  curvas  y  es- 
piando los  baches  y  las  piedrar-,  que  a  esto 
se  reduce  el  paisaje  que  contemplan  los  que 
llevan  esas  velocidades,  siempre  con  la  grata 
ilusión  de  darse  un  encontronazo  en  las  cur- 
vas, de  romper  una  ballesta  en  los  baches 
y  de  dar  una  voltereta  o  de  salirse  del  cami- 
no, tropezando  contra  las  piedras. .  . 

Cuando  iba  más  ensimismado  en  el  anál!- 
si6  de  la  carretera,  un  estampido  formidable 
le  hizo  volver  rápidamente  la  cabeza,  bus- 
cando la  causa,  y  un  frenazo  brusco,  con  loa 
dos  pedales  a  un  tiempo,  le  obligó  a  brincaí 
de  atrás  hacia  adelante  y  de  nuevo  hacia 
atrás,  mientras  el  coche,  después  de  sacu- 
dirse en  ün  coletazo,  rectificado  con  habili- 
dad por  el  mecánico,  quedaba  inmóvil  en 
la   carretera. 

— ¿Qué  pasa?  —  preguntó,  inquieto,  Pru- 
dencio. 

— Nada.  Que  ha  reventado  una  cubierta... 
y  que.  gracias  a  Dios,  no  nos  hemos  reven- 
tado  nosotros. 

— ¿Hay  peligro  en  eso?... 

— A  cincuenta  y  tantos  kilómetros  que  11». 
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vamos,  todo  es  peligro.  Bueno,  de  ésta  ya  es- 
capamos .  . . 

— ¿Y  ahora?... 

— ^Ahora,  a  cambiar.   Diez  minutog.  «a 

—¿Quieres  que  ayude? 

— No  hace  falta.  Siéntese  o  pasee. . .-. 
Y  en  tanto  que  el  mecánico  se  revestía  su 
traje  de  faena,  con  toda  calma,  Prudencio, 
por  primera  vez  desde  que  saliera  de  su  ca- 
sa, miró  en  torno  suyo  para  contemplar  el 
sitio  en  que  la  casualidad  le  detenía.  Era 
una  montaña,  dividida  en  dos  partes  por  la 
línea  de  la  carretera.  En  lo  alto,  un  grupo  de 
pinos  formaba  como  espléndida  cimera  a  la 
grandiosidad  de  la  mole;  pero,  aparte  de 
este  breve  regnlo  de  la  vista,  el  resto  dosoon- 
solaba  por  lo  pedregoso  y  io  abrupto. 

Como  nada  le  atraía  ¡or  lo  iüiuorosco  ni 
por  lo  variado,  dejó  proiilo  de  mirar  iiacia 
arriba  y  miró  hacia  el  sucio,  llamándole  la 
atención  unas  piedras  pciutñas  (lao  brillaban 
a  intervalos,  según  la  miradii  percibía  sus 
diferentes  facetas.  Por  coprícho,  y  a  falta  de 
ocupación  mejor;  fué  si^uie'-ido  el  sendero  in- 
termitente que  las  mismas  piedrecitas  le  mar- 
caban, y  de  vez  cu  cuando  recosía  i^lsuna  de 
las  quo  más  curiosas  lo  parcc'ían,  la  exami- 
naba y  volvía  a  tirarla,   didenuu; 

— Puede  que  haya  ima  mina  por  aquí.  ..    • 

Pero  oyó  la  voz  del  mecánico  que  le  llama- 
ba para  avisarle  de  qu«  el  desp<^:-i"ecto  se  ba- 
hía arrcslado  ya,  y,  cediendo  más  a  gv.sto  ol 
afán  de  continuar  la  vcrtiginosc  marcha  quo 
a  la  atracción  práctica  de  averig-.mr  .sí  el  su- 
puesto mineral  abundaba  o  no,  euoúgióee  de 
hombros,  dio  media  vuelta  y  montó  nueva- 
mente en  el  coche,  ordenado  que  fueran  muy 
de  prisa. 

Y  de  prisa,  acariciados  por  el  vóríiso  de 
las  grandes  velocidades,  siguieron  otra  voz 
el  rumbo  de  los  que  no  llevan  rumbo,  que  son 
la  inmensa  mayoría  de  los  que  caminan  por 
las  carreteras   de  la  vida. 

Tres  horas,  cuatro  horas  duró  la  carrera, 
atraveeando  pueblos  y  aldeas,  indifere>:teg  a 
cuanto  no  fuese  la  carrera  misma  y  al  deseo 
de  avanzar  más  y  más  rápido.  Y  por  .su  vo- 
luntad hubiera  seguido  Prudencio  sin  dete- 
nerse hasta  que  le  faltara  tierra  bajo  las  rue- 
das del  automóvil,  si  el  mecánico,  fatigado 
de  la  inútil  tensión  de  ijervios  que  le  impo- 
nían, no  le  indicara  la  conveniencia  de  repo- 
sar un  poco,  alimentar  de  motorina  y  de  aceite 
las  sedientas  fauces  del  motor  y  de  atender 
también  a  su  propio  sostenimiento.  Cedió 
Prudencio  a  la  sensata  observación,  y  bu^:caIl- 
do  la  sombra  de  una  casa  próxima,  detuvié- 
ronse en  ella. 

— Puede  que  aquí  nos  preparen  algo  de  co- 
mer. .  . — dijo  el  meeflnico. 

— Puede.  .  .—contestó  lacónicamente  Pru- 
dencio. 

— Y  entrándose  resuelto  bajo  el  emparrado 
quo  servía  de  pórtico,  hizo  repiquetear  el  ol- 
dabón    de   la   puerta. 

De  lo  alto  se  oyó  el  leve  rumor  d©  una  ven- 
tana  al  abrirse  y  una  voz  juvenil  y  armoniosa 
que  preguntaba: 

— ¿Lee  pase  algo? 

Miró' Prudencio  entre  las  hojas  e?pesas  de 


la  vid,  procurando  ver  a  auien  hablaba,  7i 
no  lográndolo  fácilmente,  se  encaramó  a  un 
banco  de  piedra  que  había  ¿dosado  a  la  pared 
y,  apoyándose  a  medias  entre  el  respaldo  y  un 
brazo  de»  1h  parra,  separó  unos  pámpanos  y 
por  el  hueco  pudo  contemplar  a  sus  anches 
la  más  encantadora  visión  de  mujer  que  ojo*» 
humanos  vislumbraron  jamás.  Apoyada  en  el 
alféizar  do  la  ventana,  inclinedo  el  gentilísi- 
mo busto  hacia  adelante,  velase  a  una  joven- 
cita,  morena,  de  ojos  negros,  boca  menuda, 
hoyuelos  en  las  mejillas,  tuclee  en  el  pelo  y 
dientes  finos  tras  los  labios  encarnados,  como 
si   acabaran    de   mordisquear   granadas,.. 

Y  reían  los  labios  y  reían  los  ojos  en  <ifec- 
tuosa  acogida  al  caminante. . . 

Y  como  Prudencio  no  replicara,  absorto  en 
la  contemplación,  volvió  a  preguntar  la  ^o- 
vencita: 

— ¿Les  pasa  alguna  cosa? 

— Nada,  señorita.  .  .  Quisiéramoíi  saber  el 
podrían  prepararnos  algo  con  que  amortiguar; 
el  hami>re  y  la  sed  de  la  jornada... 

— Posada  no  es,  caballero. . . 

--Entonces... — murmuró  Prudencio,  des- 
concertado. 

— Pero,  si  lo  piden  a  mi  madre,  creo  itio 
no  faltará  con  qué  satisfacerles  su  dése?». 

— ¿Y  la  madre  se  parece  a  la  hija?.  .  .  -^ 
inquirió    Prudencia   atrevidamente. 

— Do  ser,  al  revés  eera.  . .  que  es  más  na- 
tural que  los  hijos  se  parezcan  a  los  padres 
que  no  éstos  a  aquéllos. 

Y  cerróse  la  ventana,  terminando  el  breve 
diálogo.  Creyó  Prudencio  haber  ofendido  a 
la  incógnita  beldad  y  renegaba  ya  de  sí  mis- 
mo, cuando  sintió  abrirse  la  puerta,  viendo 
aparecer  en  ella  a  ia  joven,  sólo  que  ahora 
mostraba,  erguido  y  arrogante,  todo  el  eobe- 
rauo  cuerpo.  Y,  como  antes,  le  reían  los  la- 
bios y  le  reían  los  ojos  en  señal  de  benévola 
acogida ... 

A  su  lado,  otra  mujer,  más  gruesa,  más  he- 
i-ha  y  con  leves  bilos  de  plata  en  las  sienee,- 
pero  enormemente  parecida.  Su  madre,  sin 
duda  alguna. 

A  Prudencio  le  agradó  también  la  hermoea- 
ra  de  la  madre,  que  respiraba  tlud  y  bon- 
dad. Cuando  "la  joven  no  fuera  joven,  eería,- 
como  su  madre,  un  espejo  atrayente  y  en- 
cantador. A  un  tiempo  eran  gratos  el  presen- 
te y  el  porvenir.  .  .  y  Prudencio  les  miraba, 
embelesado.  .  ,  sin  cuidarse,  o,  mejor  diclic, 
sin  acordarse  do  que  se  había  suoi  .o  a  i 
perra. 

1.a  madre,  sonriendo  al  verlo  encararasG:", 
lo  dijo  suavemente,  con  su  dulce  voz,  que  re- 
petía ol  eco  de  otra  voz- antea  oída: 

— ¿Por  qué  no  baja.  .  .  caballero?  Ahí  t~ 
estará  cómodo.'.  . 

¡Evidentemente,  no  lo  estaba!..,  Y  pa:*a 
romper  de  un  golpe  la  situación  poco  airos.-i 
en  que  se  colocara  irreflexiblemente,  dejóí* 
caer,  en  lugar  de  bajar,  con  la  menguada  ter- 
tulia, de  enredársele  un  pie  en  las  ramas  'f 
caer  sentado  sobre  el  duro  suelo.  Al  porra- 
zo, la  madre  y  la  hija  acudieron  Inquietas  dti 
que  se  hubiera  hecho  daño;  pero  Prudencie^ 
que    -i  se  lastimara  en  la  caídr    al  observsr 
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la  angustia  de  aquellas  buenas  mujeres,  no 
pado  contener  la  risa,  y  de  sí  mismo  y  de 
bu  cómica  aventura  rióse  a  boca  llena. 

La  madre  y  la  hija,  mirándole  reir  de  tan 
buena  gana,  so  tranquilizaron  inmediatamen- 
te y,  contagiadas,  riéronse  también,  Y  como 
íí)3  tres  reían  por  una  misma  causa,  6in  co- 
nocerse, sin  saberse  los  nombres  siquiera,  los 
tres  comprendieron  que  ya  eran  buenos  emi- 
b'OS ... 

Una',  vot;  levantado  del  suelo,  Prudencio  se 
Lonsideró  en  la  obligación  de  presentarse. 

— ¡Perdónenme,  señoras! . .  .  Me  llamo  Pru- 
ñeacio  Bañóles,  soy  de  Ponferrada.  en  tierras 
(ie  León,  no  tengo  padres  ni  hermanos  y  voy 
por  el  mundo  viendo  mundo... 

La  señora  puso  tonos  de  gravedad  en  su 
\oz  pera  responderle: 

— Yo  soy  le  viuda  de  don  Dámaso  Alvar, 
«í^sta  es  Blanca,  mi  única  hija,  y  las  dce  vivi- 
mos entro  nuestros  colonos,  que  nos  pagan 
bien  y  creo  que  no  nos  quieren  mal .  .  . 

— Serán   ustedes   buenas . . .       \^ 

-^Lo  procuramos.  Y  ahora,  que  yá  sabe- 
TTios  quiénes  somos  y  sabemos  también  lo  qae 
usted  desea,  vamos,  con  su  permiso,  a  pre- 
parar algo.  Siéntese  aquí,  a  no  ser  que  pre- 
fiera entrar  en  la  casa. 

— Aquí  estoy   bien,'  • 

— Como  guste. 

-—•Y  moléstese  poco,  señora,  que  con  cual- 
quier cosa  quedaremos  eatlsfechos. 

Sin  más  hablar,  ombaa  entráronse  por  la 
rasa,  volviendo  a  poco  Blanca  con  una  mesi- 
ta,  en  donde  dispuso  manteles  y  servicio. 

Prudencio,  que  la  admirara  quieta,  se  ex- 
fasiaba  en  las  idas  y  venidas,  contemplando 
la  grácil  desenvoltura  de  equel  cuerpo  que  a 
U  par  reunía  majeetad  y  gentileza. 

— So  arregle  más,  que  de  eobra  está,  y  e»- 
rúQheme  un  poco,  que  hambre  tengo  también 
re  hablarla  y  de  que  me  con  este, 

— ¿Viene  de  galán  el  caminante? 

— No  vengo  de  galán;  pero  dígame.  .  ¿por 
qaé  he  de  venir  de  ciego  ni  de  huraño? 

— Lo  uno,  no  lo  permita  Dios,  y  lo  otro, 
bien  hace  usted  en  no  proponerme  tal  feal- 
'iiad,.'. 

—¿Entonces,  escucha? 

— Bueno,  escucharé  .\  .j 

— ¿Y  responderá? 

■ — Seguramente-  habrá  de  merecerlo  en  io 
q-ift  usted  diga .... 

Y  al  callarse  para  atender,  le  seguían  rien- 
do los  labios  y  lo  reían  los  ojos,  .  . 

Y  por  misteriosa  ley  de  simpática  aüni- 
«iad,  algo  reía  también  en  el  corazón  de  Pru- 
dencio, el  mozo  qu«  iba  por  el  mundo  sin 
ver  mundo  y  eetaba  viendo  mundos  y  ciclos 
ea  la  sonrisa  de  una  mujer. . . 

— 'Dispense  la  curiosidad;  ¿cómo  es  que 
Viiren  tan  solas? 

— Ya  se  lo  dijimos.  Porque  el  padre  mu- 
rió, 

. — No   es   ese   el  sendero   de  mi   pregunta. 

f— Pues  no  le  comprendí... 

■■ — Parecía  natural  que  uno  —  ¡y  miles! — 
Pwo  uno  por  elegido,  las  acompañara  j-a. 

■■ — ^Madre  no  piensa  en  volver  a,  casarse. 

«—No  hablo  de  la  madi^ 


— ¿Pues  de  quién? 

— ^De  usted. 

—  ¡Jesús!    Yo  soy  muy  niü  i  .  .  .^ 

— ¿Cuántos? 

— Una  miseria  de  año?.  TU  2  y  echo.  .  .' 

— ^Si  no  encuentran  más  iuro;ivenieEto.  ,-¿ 

■ — Y  que  no  valdrá  la  pona. 

— ¡Vale,  vale!  —  afirmó  rotundamente 
Prudencio. 

— Entonces,  será  que  no  miraron  siquiera". 

— ¿Qué  no  miraron?  ¿Y  puede  haber 
quien  pase  y  no  se  quede  maravillado? 

— ¿Cómo  usted?.  . . 

■ — Como  yo. 

Y  aunque  la  respondieron  íirniGmeníe  y 
con  acentos  de  absoluta  verdad,  Blanca  dio 
a  reir  a  carcajadas  dé  la  mer.tira.  Pero  reía 
con  los  labios,  no  con  los  ojos,  que  buscaban, 
inquisidores,  la  verdad  que  pudiera  existir 
en  el  fondo  del  alma  do  aquel  mozo,  per  si 
Dios  querí¿i  hacerla  reflejar  por  sus  mira- 
das. .  . 

^ — Mire,  señor  don  Prudencio  —  y  olla 
misma  sonrióse  del  tratamiento  ceromonib- 
Eo,  —  hablándole  en  serio,  le  diré  que  moza 
sol,  pero  no  tanto  que  alguna  vez  no  rao  lle- 
garan a  los  oídos  palabras  scniojantcs. 

— ¡No  lo  jure,  que  j-a  lo  creo! 

—Pues  creyéndome  en  ese  poco,  créame 
^n  un  poco  más.  Por  cortesía  le  escuché  al 
empezar  y  como"  ofensa  lo  tomaré  si  persis- 
te: que  mi  madre  ni  yo  queremos  que  mo 
digan  lo  que  no  sea  uy  verdadero  y  con  la 
honrada   intención   de  ser   muy  firmé. 

- — Lo  mío  lo  es. 

— No  se  lo  niego;  por  más  que  temprano 
le  despertó,  pero  vuélvaselo  a  pensar  una  vez 
y  muchas  veces  antes  de  rcpelirlo,  que  cuan- 
tío de  nuevo  rae  diga  será  petición.  '-  cuan- 
do yo  le  conteste  será  compromiso  eterno 
para  mí  y  para  usted.  .  . 

Callaron,  Y,  en  silencio,  tornóse  ella  al 
trajífi  do  arreglar  la  mesa  y  éi  dióse  a  las 
cavilaciones,  peleando  en  su  ánimo  con  gi- 
gantesca furia  los  sentimientos  que  nacían  y 
los  egoísmos  que  trataban  do  mat.arloa... 

Y  en  silencio  salieron  y  entraron  repeti- 
damente la  madre  y  Ja  h'ja,"  sirviendo  al 
huésped  los  manjare.=!.  Y  é!.  probándolos  apf-- 
nas,  callaba  porque  oía  muy  mozo  y  no  sabíi 
encontrar  aún  las  palabras  que  disfrazan  los 
íiensamientoe. 

Recogieron  los  manteles' as!  aue  terminó 
la  colación,  pedida  con  hambre  y  aceptada 
a  desgano.  Y  terminó  también  la  descomunal 
batalla  que  en  el  eSiPíritu  de  Prudencio  sa 
libraba,  venciendo  los  malo?  demonios 
¡Era  pronto  para  encadenarse!  *  '^ 

Dio  las  gracias  con   fría  ceremonia,   aun- 
que buscó  las  frases  y  cumplido?;  despidióse 
luego    con    estudiados    ofrecimientos   y,    eal 
tando  en  el  coche,  no  como  el  que  marcha 
sino  como  el  que  huye,  le  mandó  al  mecá- 
nica que  apretara  bien  el  acelerador. 
— :¡De  prisa,   de   prisa!!.,, 

Y  pronto  env4>lvió  al  coche  y  a  su  dueño 
una  nube  de  polvo. 

La  madre  y  la  hija  cerraron  la  puerta  de 

01  casa .    La  madre  volvió  a  sus  Quehaceres 

y  la  hija  emprendió  también  ios  suyos,   uu 

poco  más  blanca  v  uu  poco  val?  oSHda.  haa- 
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la   que   la   agitacióu    del   trabajo   le   devolvió 
BUS  colores  de  granada... 

En  tanto,  el  "auto"  volaba  por  la  carre- 
tera, que  descendía  suavemente  en  intermi- 
nables rectas,  favoreciendo  la  velocidad,  y 
el  motor,  bien  embalado,  llevaba  la  aguja 
a   marcar  los   sesenta   kilómetros   a  la   hora. 

En  las  curvas  moderaba  algo  la  marcha 
el  mecánico,  a  posar  de  que  Prudencio  íe 
repetía  incesantemente:  ¡De  prisa,  de  pri- 
sa! ...  Y  con  tanta  frecuencia  mc-audeaba 
aquel  mandato  de  correr  y  de  acelerar,  que 
el  mecánico  mismo  se  pioó  de  amor  propio, 
y  ya  ni  eu  las  vueltas  aminjraba  la  verti- 
ginosa carrera,  limitándose  a  ceñirlas  cuanto 
le  era  posible  para  encontrar  luego  franca 
la  salida^  evitando  el  enorme  peligro  de  ss- 
guir  por 'la  tangente  y  estrellarse. 

Escasamente  llevarían  dos  horas  de  nquol 
desatinado  caminar,  cuando  surgió  de  im- 
proviso el  obstáculo  y  la  catástrofe.  Fra- 
dencio,  espautado,  griió  desesperadamente: 
¡¡Cuidado,  cuidado! :  El  mecánico,  lívido. 
pisó  a  un  tiempo  los  dos  pedales  para  fre- 
nar y  desembragar  a  la  vez,  y  con  la  mano 
derecha  echó  brutalmente  el  otro  freno, 
amarrando  al  cocho,  que,  contra  la  brusca 
reacción  que  lo  inmovilizaba  en  mitad  dtS 
BU  marcha  velocísima,  se  encabritó,  como 
un  caballo  espoleado  cruelmente,  alza-do  eu 
el  aire  las  ruedas  traseras  y  yendo  sobro  laa 
delanteras  únicamente  y  en  dirección  obli- 
cua a  ¡)recipitar3e,  furibundo,  sobre  la  ba- 
rrera del  paso  a  nivel,  destrozándola  y  des- 
trozándose a  la  par.  Poi:  suerte,  el  eje  de 
hierro  resistió  y  empotrándose  mutuamente 
la  barrera  en  unos  puntos  del  •"auto"  y  ei 
"auto"  entre  los  barrotes  do  la  barrera,  q".e- 
daron  ambos  enlazados  y  prisioneros  uno  de 
otro.  Prudencio,  con  el  choque,  salió  despe- 
dido a  diez  metros,  y  el  mecánico,  nerviosa- 
mente agarrado  al  volante,  quedóse  rígido 
eu  el  asiento,  mirando  con  los  ojos  espan- 
tados :  desmesuradamente  abiertos  al  tren 
que  pasaba  majestuoso  con  su  largo  penacho 
de  humo  y  su  pesado  convoy.  .  . 

Prudencio,  despavorido,  corrió  hacia  ?J 
mecánico . 

— ¿Estás  herido? 

—  ¡No!    ¿Y   usted?.  .  . 

— Tampoco 

;fíacimos  hoy,  señorito!    ;Si  el  coehc  ?e 

queda  un  metro  más  allá,  no  la  contamos! .  .  . 

Acudieron  la  guardeaa  y  un  gruro  de  tra- 
bajadores de  la  vía  para  prestarles  socorro 
y  tratar  de  reparar  el  daño, 

¿Hay    para    rato,    verdad?  —  preguntó 

Prudencio. 

Hasta  que  venga  otro  coche  a' recoger- 
nos. .  .—contestó  ya  tranquilamente,  cí  me- 
cánico . 

Y   pueden  dar  gracias  a  la  virgen...-- 

añadió,   conmovida,   la  guardabarrera. 

Giacias   le    doy...- — murmuró   Pruden- 
cio.    Y    para    calmar    un    poco    los    nervios 
brincadores    que    le   sacudían    como    punzan- 
tes  espinas   por'  todo   su  cuerpo,   alejóse  pa- 
leando hasta  perder  de  vista  el   "auto". 

Breve    fué   la   caminata   solitaria,    que   en 
jn  ribazo  y  reposando  sobre  las  piedras,  ha- 


llóse coB  tres  muje«re3.  Aunque  Prudencio 
pretendió  esquivar  su  compañía,  ellas  alzá- 
ronse ante  su  paso. 

— ¿A  dónde  vas  tan  cabiabajo,  galán?.. ^ 
— ^le  demandó  una  de  ollas. 

— ¿Qué  os  importa?  —  replicóles,  malhu- 
morado. —  Si  queréis  limosna,  os  la  dejaré. 

— Guárdala,  guárdala,  que  nadie  te  la  pi- 
dió. 

— Pues  conversación  no  quiero,  que  no  me 
gusta  ITablar  con  quien  no  conozco, 

— Eso  no  es  cierto,  galán.  —  Volvió  a  de- 
cirle la  primera  mujer»  —  Bien  hablaste  con 
la  guardesa. 

— Y  bien  hablaste  con  Blanca ...  —  le 
dijo  la  segunda  mujer,  interviniendo. 

— ¿Cómo  lo  sabes?. . . 

— Porque  venimos  contigo. 

— ¿Siguiéndome? 

— ^No,  contigo,  a  tu  lado,  desde  que  saliste 
de  tu  casa. 

— Pues  yo  no  os  he  visto. . . 

— No  has  querido  vernos.  Yo  soy  la  For- 
tuna, y  hablé  contigo  al  oído  cuando  te  en- 
señaba el  camino  de  la  mina  para  enrique- 
certe. .  . 

— Yo  soy  el  Amor,  y  hablé  contigo  bajo 
la  parra  de  aquella  casa  en  donde  vive 
Blanca. . .  *  ' 

— Yo  soy  la  Muerte  — dijo  la  tercera  mu- 
jer, —  y  hablé  contigo  ahora  mismo,  cuando 
el   "auto"  se   despedazaba. .  . 

Prudencio  sintió  el  horror,  como  antes 
sintiera  la  ilusión  amorosa  y  el  afán  de  ri- 
queza, y  a  las  tres  mujeres  fué  contestando: 

— Muerte,  celebro  no  haber  acudido  a  tu 
voz.  Amor,  yo  volveré  por  aquel  camino  a 
buscar  aquella  misma  casa.  Fortuna,  yo 
volveré  por  aquel  monte  a  seguir  el  rastro 
de  aquellas  mismas  piedras.    . 

Y  las  tres  mujeres  le  respondieron: 

— No  vuelvas — le  dijo  la  Fortuna, — qne 
tú  las  desdeñaste  y  ya  es  otro  el  hombre  el 
dueño  de  las  riquezas. 

— No  vuelvas — le  dijo  el  Amor, — que  los 
ojos  que  rú  no  quisiste  mirar,  hoy  se  miran 
ya  en  otros  ojos  complacidos  y  amantes. 

Y  la  Muerte  le  dijo: 

— Yo  no  soy  rencorosa  y  no  te  guardo 
odio  porque  no  hayan  venido  conmigo  esta 
vez;   otra  vez  vendrás,  galán.  .  . 

Prudencio  quiso  replicar  a.n;  pero  ya  las 
mujeres  desaparecieron  de  invisible  modo. 
Y,  temeroso  de  la  soledad^  volvióse  al  grupo 
do  su  mecánico  y  de  los  trabajaaores,  lle- 
vando en  el  corazón  la  pena  de  la  fortuna 
que  no  aprovechó,  del  amor  que  no  quisa 
recoger  y  la  promesa  de  la  muerte  qie  lo 
aguardaV»a. .  . 

¿Cuántos  que  de  viejos  33  lamentan  de  la 
suerte  contraria  no  habrán  tenido  en  su  vi- 
da una  fortuna  que  deseuidart  1  y  un  am  jr 
que  no  recogieron? 

Mannel  ÍAt  ros  Ki^as. 
«c  %  * 

En  todas  las  conmociones  popalaree  hay 
dos  clases  de  hombree;  unos  que  laa  promue- 
ven y  otros  que  las  aprovechan. — Napoleón  !• 
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EL  PIRATA  AEREO 

NOVELA  ESCRITA  EN  INGLES  POR 

GUV     TMORINE 

Traducida  especialmente  para  "PUCKV" 


Extraña  y  desconcertadora  narración  misteriosa  de  piratería  eu  oí  "alto 
aire",  escrita  por  el  autor  de  muchas  novelas  sensacionales  y  de  gran  éxi- 
to en  todo  el  mundo.  El  resumen  que  se  publica  a  continuación  permitirá 
a  los  que  no  hayan  leído  el  primer  episodio,  darse  perfecta  cuenta  de 
todo  lo  pasado. 

DA  comienzo  la  narración  quince  años  después  de  terminada  la  guerra  mnndial. 
Existe  ya  en  todas  partes  el  tráfico  aéreo,  normalmente  establecido.  Hay  líneas 
regulares  entre  la.s  principales  naciones  del.  mundo.  Sir  John  Custace,  baronet, 
joven  de  treinta  años,  desempeña  el  caj^o  de  jefe  superioi*  de  la  Policía  Aérea 
líiitánica. 

Repentinamcnto  es  llamado  desde  Plymouth,  donde  está  el  pueito  de  los  trasatlán* 
ticos  aéreos,  a  causa  de  un  asunto  urgente.  Realiza  el  viaje  por  tren  acompañado  do 
{,'onstanza  Sheplierdr  hermosa  y  joven  actriz,  de  la  que  está  enamorado  y  que  debe  partir 
aquella  noche  para  NÚcva  Yoric,  en  la  nave  aérea  "Atlantis",  pai*a  cumplir  un  contrato 
teatral. 

Durante  el  trayecto»,  Sir  John  declara  su  amor  a  Constanza  y  es  aceptado.  Al  llegar 
al  marcódromo,  el  jefe  se  entera  de  terribles  acontecimientos.  El  trasatlántico  "Albatross" 
l>a  í-ido  atacado  en  mitad  del  Atlántico  y  saqueado  por  los  tripulantes  de  un  misterioso 
biKiiie  aéreo  pirata^,  que  vuela  con  increíble  rapidez. 

Dos  continentes  están  aterrados,  con  la  noticia;  varios  buques  armados  parten  para 
recorrer  todo  el  Atlántico.  A  las  nueve  de  la  noche  el  "Atlantis"  debe  salir,  con  Constan- 
zíi  Shepherd  a  bordo,  para  Norte  América,  escoltado  por  dos  yates  aéreos  de  la  iwlicía. 
Sir  John  ve  partir  a  la  nave  y  regresa  al.  hotel.  A  las  dos  de  la  madrugada  le  des- 
pierta su  ajTtda  de  cámara  para  notificarle  que  se  ha  recibido  un  radiograma  notificando 
fiue  el  "Atlantis"  ha  sido  atacado.  El  capitán  y  algunos  de  los  de  la  tripulación  lian 
muerto;  los  pasajeros  han  sido  desposeídos  de  cuanto  objeto  de  valor  tenían  y  Constanza 
ha  sido  raptada  y  llevada  a  la  nave  pirata. 


SEGUNDA  PARTE 


TRATEN  ustedes  de  hacerse  una  idea, 
aún  cuando  b61o  sea  relativa,  d©  la 
encina  particular  del  Jefe  de  la  Poli- 
cía Aérea  Británica,  en  Whitehall. 

Una  mullida  alfombra  turca  de  rojo  ladri- 
llo y  azul,  cubre  el  "parquet"  del  piso.  Las 
paredes  están  casi  cubiertas  de  retratos  de 
íamosos  aviadores  del  pasado,  de  los  inven- 
tores, loa  creadores,  loa  precursores  del  gran 
fiervido  comercial  de  buques  aéreos  que  aho- 
ra cubre  los  cielos  y  ha  conseguid-'  reducir 

i  dimenelones  del  planeta,  —  en  lo  que  a 
trausportea  se  refiere,  —  a  un  quinto  de  su 
dimensión  anterior.  Bn  la  oficina  veíanse 
'ree  grandes  mesas  escritorio  con  carpetas  de 
marroquín  granate.  Las  sillas  eran  mullidas 
y  lujosas.  Una  fila  de  altas  y  anchas  venta- 
jeas permitía  ver  el  interminable  y  constante 
^  y  veuir  de  la  ancha  calle,  donde  los 
'iQnrios  de  todo  el  Imperio  se  r^dnen  en  un 
B6I0  ganglio  central, 

1^  pie  ante  una  de  las  vMitanaa  se  halla 
^  joven  de  treinta  afioe,  rubio,  veetido  de 
^co  azul  marino,  üa»  eA  grueso  bigote  re- 
^'m\Q  y  en  el  roatxo  ge  i*  nota  ansiedad 


y  preocupación  a  la  vez  que  falta  de  dea- 
canso. 

Afií  me  hallaba  yo  en  Londres  dos  días 
desipués  de  aquel  en  que  mi  sirviente  Thumb- 
wood  me  comunicó  la  terrible  noticia  en  el 
hotel  de  Plymouth. 

El  general  Sir  Hercúlea  Nichelson,  coman- 
dante en  jefe  del  real  cuerpo  de  aviación 
conversaba  con  el  jefe  de  policía  aérea.  ' 
— ¿Entonces  todo  está  satisfactoriamente 
arreglado,  Sir  John?  —  dijo.  —  Nosotros 
ayudaremos  a  sus  patrulleros  con  tres  bu- 
ques de  guerra  que  están  ea  Plymouth  y 
tres  de  las  islas  Escilias  para  patrullar  las 
naves  aéreas.  Se  trata,  naturalmente,  de  cru- 
ceros aéreos  mejor  armados  que  sus  buques 
policiales.  Entre  ustedes  y  nosotros  creo  que 
podremos  dar  fin  a  eea  fiera  en  pocos  días. 

— Yo  también  lo  creo  así,  sinceramente, • 

dije, — y  no  sé  como  se  arreglarán  para  co- 
meter nuevos  delitos.  La  red  se  estrechará  en 
seguida.  Estados  Unidos  que  tiene  a  su  cargo 
una  gran  extensión  de  costa,  toma  extraordi- 
narias  precauciones. 

— Va  a  ser  imposible  que  se  escapen  esos 
diabólicos  canallas. — agregó  el  general. — Pe- 
ro dígame  con  franqueza  ¿estamos  comple- 
tamente de  acuerdo? 

— Completamente    Sir    Hercúlea» 
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— Cada  uno  de  los  oficiales,  jefe?  de  r?ta- 
c'-ón,  tendrá  el  niardo  absoluto  de  su  zoua 
y  estará  bajo  las  órdenes  de  usted. 

— Así   so    ba   dispuesto   por   Indicación    su- 
yo, Sir  HércuJes  y  como  la  propuesta  vino  do 
, usted,    procuraré   cumplir   lo   mejor     posible. 
':\ri3  liombres  recorren  eiu   ccíar  los  caminos 
aéreos.    Puede    creor    que   la    organización    es 
completa. 

—  Lo  6t>.  K]\  cuanto  a  niis  subordinados  se 
sentirán  orgullosos  al  servir  bajo  las  órdenes 
do  oficiales  tan  valientes  y  exp-ír-iriioutados 
como  loa  de  3a  roü -ía  Aéreo. 

— Es  usted  domafciado  bGr.daJoso  conmi- 
go,   Sir    Hércules. 

— De  ningún  modo.  Digo  Ix  verde  1  y  nada 
reas.  Pero,  como  anciano,  quiero  permiiirmo 
darlo  un  consejo,  si  a  U6ted  no  lo  molesta. 
No  desespere,  Sir  Joiiu.  Toda  persona  sensa- 
ta reconoce  que  ni  usted  ni  nadio  hubiera 
podido  evitar  que  pasara  lo  que  ba' ocurrido, ■ 
y  menos  haberlo  prcvióto.  Es  bueno  tener 
despierto  el  sentido  de  la  propia  responsabi- 
lidad, como  usted,  pero  no  bey  que  llevar  las 
coeas  al  extremo,  ií'i  la  obra  oue  está  usted 
realizando.  Xo  procure  precipitar  demasiado 
los  acontecimientos.  Si  llegara  a  .nfermarse, 
el  resultado  final  sería  un  des^tre. 

El  bondadoso  anciano  do  blancos  cabello.^, 
me  miró  cariñosamente,  luego  mo  ostrccbú 
!a  mono  y  salió  de  la  babitación. 

Casi  en  seguida  el  joven  Biokenhall,  mi  se- 
cretario  particular,   entró  en   la  oíicino, 

— ^^Aquí  están  loa  artículo.s  do  los  diarios 
de  la  mañana,  Sír — dijo,  y  colocó  en  mi  ee- 
critorio  varios  recortes  de  los  diarios  del 
día.  Todos  hablaban  extensamente  de  los  su- 
cesos que  babían  conmovido  al  mundo  en- 
tero. 

Los  recorrí  de  un  vistazo.  Estaba  muy  im- 
paciento por  sabor  qué  pensaba  la  opinión 
públif'ü.  Para  dar  i  aeuta  do  -<;uál  ora  la  idea 
que  «1  mundo  se  había  formado  eobre  el  de- 
sarrollo de  lo  sucedido  desde  la  mañana  en 
nue  yo  había  partido  para  Plymoutb,  basta 
?1  momento,  no  p'Kdo  nacer  nada  mejor  que 
transcribir  algunos  párrafos  sueltos  de  la 
prensa  diaria. 

Lo  í=iguionte  pertenecía  a  uno  de  'os  ""süs 
Importantes  diarios  de  Londres,  cuyas  opiuio- 
aee  eran  icnides  muy  en  cuenta  por  la  gente 

seria : 

"Ya  hemos  publúodo  un  rt-Iafo  romplofo 
3el  primer  ataque  de  que  fué  vU-tima  el  tra- 
satlántico aéreo  "Albatross'*,  mandado  por  el 
capitán  Pring,  cuya  condu.-ia  en  esa  ot  asióu 
no  so  dC3vió  en  absoluto  de  las  mejores  t¡a- 
dicioncs    de    la   aviación   briíár.iea. 

"Muchas  personas  se  habrán  {maginado 
que  despuL's  de  tan  cobarde  acciúu  ol  do<seo- 
nocido  pirata,  satiefociio  con  sus  in'amcs  lau- 
reles so  retiraría  ii  gozar  dt-l  vonsiderabla 
botin  conciuistado.  Poro  uo  ha  sido  así.  Con 
audacia  sin  ejemplo  ^n  los  anales  del  cri- 
men, esa  -fiera,  coineiió  a  Ui  noe'ne  siguiento 
un  nuevo  acto  que  ¿upcrú  eji  fero  .idad  al  an- 
terior. 

"Es  posible  reconstruir  grcn  parte  de  ¡o 
ocurrido  basándose  en  los  numc:o.-?os  relatos 


que  llegan  hííSta  nosotros.  Además  se  ha  pu- 
blicado un  relato  oficial  dado  a  la  prensa 
por  las  autoridades  de  la  Policía  Aerea  de 
Wbitehall. 

"Según  parece,  hace  dos  nocliCo  el  trasat- 
lántico aéreo  "Atlantis",  salió  del  mareodrc- 
mo  do  PJymontb,  a  eso  de  las  nueve  de  la 
noche.  El  capitán,  comandante  piloto  Swain- 
?on,  era  uno  de  loe  más  ventajosamente  cobg- 
cidos  oficiales  del  servicio  trasatlántico  ce- 
reo.  No  creía  que  pudiera  haber  ni  el  menor 
peligro. 

"Sir  Jobn  Custace,  comisionado  de  la  Po- 
licía Aerea  del  gobierno  británico,  se  encon- 
traba en  Plymouth,  a  donde  había  llegado 
procedente  de  Londres  al  tener  conocimiento 
del  primer  acto  de  piratería. 

"Sir  John  insistió  en  que  el  "Atlantis"  fue- 
.se  escoltado  durante  la  mitad  de  su  Viaje  a 
Xorto  América  por  el  patrullero  armado  nú- 
mero 1  mandado  por  el  superintendente  pilc- 
to-eomandente  Lasbmar  condecorado  con  la 
Orden  del  Servicio  Distinguido  y  oficial  muy 
bien  conceptuado. 

•  "A  mi,tad  do  camino  se  encargaría  de  cus- 
todiar al  trasatlántico  una  escolta  semejante, 
enviada  por  el  servicio  aereo  de  Estados  Uni- 
dos. 

Fuerza  es  reconocer  que  Sir  John  Custac^ 
no  pudo  lógicamente  adoptar  precaivcioner 
más  completas. 

"El  "Atlantis",  conducía  la  valija  po.?tal  y 
llcvaba  el  pasaje  completo.  Figuraban  entre 
Jos  viajeros  varias  distinguidas  personalids- 
des,  entre  ellas  el  señor  Bootfoller,  del  Se- 
nado de  Estados  Unidos;  el  señor  Greenwel?, 
el  conocido  editor  de  libros:  ol  duque  do 
Pertb,  y  Waltry  Priest,  estrella  masculina  d<'l 
cinematógrafo,  esto  entro  los  hombrea  del 
pasaje. 

"En  la  lista  femenina  se  destacaba  la  £í- 
ñorita  Constanza  Sheplierd,  joven  actria  tan 
conocida  do  nuestro  público,  que  no  es  ís' 
caso  hacer  su   merecido  elogio. 

"A  eso  de  las  dos  de  la  mañana  comen- 
zaron a  llegar  a  Plymouth  por  intermedio  '^t* 
las  estaciones  radiográficas,  terribles  noí;- 
lias.  Podemos  hacer  un  resumen  en  la  ícr- 
ma  siguiente: 

"Cuando,  a  una  distancia  no  mayor  •••■' 
doscientas  cincuenta  millas  al  oeste  de  ir- 
landa, el  navio  patrullero  volaba  a  meE'í? 
do  tres  millas  detrás  del  "Atlantis",  fué  aí..- 
rado,  en  forma  repentina,  por  un  aeroplano 
desccnoculo.  La  luna  se  había  ocultado,  r-  - 
j¡aba  oscuridad  y  el  ataque  se  efectuó  cc^ 
asombrosa  rapidez.  El  patrullero  Xo.  1  ":'-■ 
vio  'uvurlto  en  una  lluvia  de  granadas.  K* 
-apilan  LasUmar,  murió  en  seguida  y  ■  -'^ 
f'l  p^rocieron  todos  los  de  la  tripalaoiór, 
menos  tres  hombres,  uno  de  los. cuales  esti 
gravf-mc-.ito  herido  y  se  desespera  do  sa'' 
varío.  Los  otros  dos  recibieron  heridís  o-s 
poea  importancia. 

"El  l)uquo  patrullero  descendió  al  ffi^^- 
;londo  quedó  flotando  como  un  pájaro  í!'-' 
i  ido. 

"Entretanto,  el  navio  desconocido  ini*-'»* 
la  Tjersecución  deJ  "Atlantis"  y  comenzó,  ^^''' 
mo' en  el  caso  del  "Albatross",  ñor  (¡c¡itry''f 
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i  tiros  las  antenas  del  telégrafo  sin  hilos. 
.>a3  hélices  fueron  destrozadas  luego  y  el 
íran  trasatlántico  se  vio  obligado  a  planear 
¡obre  las   aguas. 

"Seis  hombres  enmascarados  y  con  armas 
o  abordaron.  Comenzó  entonces  el  sistemá- 
lico  saqueo  de  la  nave.  El  capitán  Swáinson 
no  pudo  resistir.  Sacó  su  revólver  y  dio 
muerte,  de  un  balazo  .a  uno  de  los  piratas 

"Luego,  haciendo  un  llamado  a  la  tripu- 
lación, inició  una  resuelta  acción  ofensiva. 
La  lucha  fué.  desigual.  El  capitán  bwainson 
era  el  único  Que  disponía  de  armas,  miea- 
iras  que  los  piratas  poseían  todos  pistolas 
automáticas. 

"C'.nco  hombros  del  "Aílantis"  fueron 
muertos  casi  instantáneamente  y  e]  rosto  so- 
metido, rnientras  el  sistemático  saqueo  con- 
tinuaba. Luego...  a  unos  horrores  siguie- 
ron otros  horrores. 

"Terminada  la  obra  infernal,  los  canallas 
'  -asearon  entre  los  pasajeros  a  la  señorita 
Constance  Shepherd  y  a  su  mucama.  Las 
'  dos  jóvenes  fueron  obligadoe,  bajo  la  ame- 
naza de  las  armas,  a  embarcarse  en  el  bote 
que  las  había  de  llevar  al  buque  pirata. 

"Apenas  estuvieron  todos  a  bordo,  la  na- 
ve pirata,  ésta  se  elevó  y  pronto  so  perdió 
de  vist7. 

"Entretanto  dos  héroes  so  hallaban  en  ac- 
ción. En  el  buque  patrullero  dos  aviadores, 
Paget  y  Fowles,  estaban  heridos,  pero  no 
Inutilizados.  Los  dos  sabían  algo  de  telégra- 
fo sin  hilos  y  con  suma  habilidad  consi- 
guieron al  cabo  de  varias  horas  improvisar 
un  aparato  transmisor,  con  el  que  enviaron 
un  breve  .  despacho,  relatando  el  desastre  y 
pidiendo  ayuda. 

"Cuando  los  buques  de  auxilio  llegaron 
al  amanecer,  encontraron  que  el  buque  pa- 
trullero No.  1  se  hallaba  junto  al  "Atlautis" 
Y  que  el  Dr.  Weatherall,  médico  de  a,  bordo, 
iiabía  pasado  al  patrullero  No.-  l  y  atendía 
i.  los  dos  heridos. 

"En  Plyniouth  so  encuentran  rcutlios  re- 
presentantes de  los  diarios,  pei'o  «asía  aho- 
ra pocos  de  los  pasajeros  del  "AtJantis"  han 
podido  y  ninguno  ha  sido  autorizado  por  ^as 
lutoridades  a  hacer  declaraciones  persona- 
les para  su  publicación.  Suponemos  que  osa 
prohibición  será  levantada   esta   larde. 

"Este  es  el  completo  relato  do  ivianto  ha 
)currido.  Ahora  podemos  estudiar  ¡a  Situa- 
;ión ..." 

Xo  fatigaré  la  nteución  del  ]^':-to-  frans- 
Mihicndo  los  quo  prusaban  ios  p^'i'iodiitas. 
;labía  centenares  de  columnas  di^  proposicio- 
nog,  oonjetura.s,  (-cnsuras,  r-onsejo.s,  uíarmaü 
y   demás. 

Eu  general  no  atncabnn  a  nií  íK-pa;íamen- 
to  y  me  felicitaba  por  eUo.  Poco  me  impor- 
taba por  raí  mismo.  Pero  no  rae  Itubiera 
gustado  ninguna  reflexión  que  censurara  .'¡i 
personal  a  mis  órdenes,  oficíalos  y  su- 
balternos, pues  constituía  un  cue}-yo  oapn;:  y 
leal,  tal  como  'no  se  encontraría  mejor  ^a 
•ninguna  parte  del  mundo. 


II 


EL  ministro  da  gobierno  rae  liabíi 
citado  para  las  doce  del  aía.  M.^  re- 
cibió con  suma  amabilidad.  La  «0:1- 
fereiicia  fué  muy  amistosa  y  liarO 
hora  y  media. 

Lo  que  tratamos  lo  manifestaré  m;':íí  nd-'- 
lantc.    No    sería   oportuno    explicarlo    aliorr. .. 

Al  final  de  la  entrevista  manifesté  al  mi- 
nistro que  tenía  que  hacerle  un  pedido. 

— Hable  uGted  sin  el  menor  recelo.  -~-  me 
respondió,  —  y  permítame  que  le  repita  una 
vez  más  quo  el  Gobierno  tiene  la  más  <  on> 
pleta  confianza  en  usted,  Sir  John.  Le  ri;;'- 
■go  que  no  considero  esto  como  jin  v;íiio  elo- 
gio de  cortesía. 

Experimenté  algo  así  como  un  repcnt'r? 
impulso  y  exclamé: 

—Lo  oreo  sincero,  señor  ministro.  Y  de- 
seo manifestarle  que  el  desempeño  (ie  mí 
misión  eu  defensa.de  Ja  tranquilida(i  púb;:- 
ca  HO  so  verá  turbado  ni  disminuido  por  ei 
malestar  o  por  la  pena  que  pueda  causar- 
me un  asunto  de  carácter  privado.  Puedo 
afirmar  que  no  sorá  así.  Debo  informarlo 
con  toda  franqueza  y  en  forma  couf]denoi;', 
quo  estoy  comprometido  para  casarme  con 
la  señorita  Constanza  Shepherd. 

Hubo  unos  iastantea  de  silencio.  Oí  cl."- 
ramente  que  el  ministro  respiraba  fu^rt.?, 
como  suspirando  compadecido  y  murmura') .i 
entre  dientes:  "¡Pobre  joven!"  Uespue,<»  hi- 
zo lo  que  un  caballero  debía  hacer  eu  tal^s 
circunstancias.  Me  tendió  la  mano  qaa  yo 
estreché  cordial  y  calurosamente. 

Cuando  logró  hablar,  agregué: 

— El    podido    que    deseo    hacerle,    (^3    esf  ■». 
.señor:    quiero   desapai'ecer  por  com jit  to   tia- 
rante  un  mes. 

—¿Desaparecer,  Sir  John? 

— Eso  es.  Ostensiblemente,  pediré  cuatro 
semanas  do  licencia.  Pero  las  pedir. í  ooníi- 
deneialmcnte,  pues  esto  debe  pernianeccr 
secreto.  Si  se  publicara  la  noticia,  el  públii  o 
lo  interpretaría  mal  y  llegaría  tal  vez  a  creer 
que  intento  desertar  de  mi  puesto,  preeiSci- 
mente  en  el  momento  en  que  se  presenta  jra 
dificultad  o  un  peligro. 

— ¿A  qué  obedece,  en  realidad,  ese  pe- 
dido? 

— Obedece  a  que  deseo  realizar  la  inves- 
tigación de  este  asunto,  personalmente.  Vv^o 
que  las  conjeturas  y  las  teorías  ue  ia  prn:-- 
sa,  del  público  y  hasta  las  de  los  funcior.i- 
riós  de  Scotland  Yard,  a  quienes  Lé  cori.sji- 
tado,  son  erróneas.  Las  noticias  que  rao  ha;i 
camunicado  de  Norte  América  no  me  Jiau  co- 
cho cambiar  de  opinión.  Este  es  uji  asuníj 
d.3  vida  o  de  muerte  para  mí.  Dooo  al  Co- 
bierno  que  me  ha  ascendido  eu  füiii:a  ían 
ríipida  hasta  la  elevada  posición  que  Q<vd- 
po,  ¡a  solución  de  este  misterio.  Debo  a!  (Go- 
bierno y  al  público  la  prisión  do  1-s  canallas 
que  han  cometido  esos  delitos  y  Su  compar.3-. 
cencia  ante  la  justicia.  Y  si  Dios  me  ayuda 
lo  haré  así.  Mi  honor  y  el  de  mi  reparti- 
«nón  están  en  juego.  Estos  dos  puntos  se 
anteponen  a  todo.  Además,  tengo  las  razo» 
nes  particulares  que  ie  ha  mencionado  a  05- 
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ted.  Considero,  por  último,  que  no  podre 
llegar  al  éxito  deseado  si  no  investigo  per- 
sonalmente en  la  forma  que  he  dícno. 

— Tiene  usted,  sin  duda,  los  motivos  más 
poderosos  que  puede  tener  un  homore.  ,  .  i'ü- 
ro  ¿no  es  posible  que  sea  ust^d  más  ex- 
plícito? 

— I'ionso  dejar  al  señor  Muir  Lockhart  al 
frente  del  Departamento.  Es  capaz  de  dea- 
empeñar  el  cargo  con  acierto.  Se  halla  'ü 
corriente  de  todos  los  asuntos.  Además,  yo 
me  arreglaré  de  manera  que  pueda  tstar  en 
comunicación  conmigo  casi  siemí-  \ 

El  ministro  de  Gobierno  permanecí'  ca- 
llado c  ibizbajo,  redoblando  con  las  yemas  a? 
[03  dedos  en  el  brazo  del  sillón.  Había  sido 
uu  famoso  abagado  y  había  alcanzado  re- 
nombre por  su  elegancia  en  el  vestir.  Te- 
nía las  uñas  rosadas  y  lustrosas  y  al  ver  bri- 
llar en  ellas  la  luz  del  sol  se  hubiera  dicho  . 
que   salían   de  manos  de  la  manicura. 

Levantó  la  cabeza^ 

— Perfectamente,  -v-  dijo.  —  Proceda  us- 
ted como  quiera.  Ust%d  sabe,  mejor  que  to- 
dos nosotras,  lo  que  couriene  hacer.  Le  de- 
seo de  todo  corazón  que  tenga  pleno  éxi- 
to en  5-us  gestiones. 

Aeí  íué  como  yo  me  vi  meí ciado  en  una 
serie  de  peligrosas  aventuras,  en  las  profun- 
didades tenebrosee  del  mundo  del  crimen  y 
en  la  m.lá  sobrehumana  lucha  de  astucias  y 
habilidades  que  pneda  producirse  en  nuestra 
éDoca    moderna. 

'se  hicieron  en  Whitehall  loe  preparativos 
correspondientes.  Muir  Lockhart  ere  activo  y 
despejado  y  lo  entendía  todo  en  seguida. 

A  las  tres  de  la  larde  salí  a  la  aeoleada  ca- 
lle libre  ye  por  completo  de  toda  preocupa- 
ción oficiel  por  el  término  de  un  mes.  Respi- 
ré con  satisfacciCn  al  pasar  por  delante  de 
la  alineada  escolta,  real  y  me  encaminé  ha- 
cia la  verde  perspectiva  de  Pall  Malí. 

— El  primer  acto  ha  terminado — pensé. — 
El  telón  se  levanta  porque  comienza  el  ver- 
dadero drama.  En  algún  sitio  de  este  mundo 
está  un  hombre  cuyo  hallazgo,  prisión  y 
muerto  debo  a  la  sociedad  y  a  mi  mismo. 

Y  yo  soy  de  los  que  jamás  dejan  una  deu- 
da sin   pagar.  • 

Poco  les  ho  dicho  sobre  mi  estado  de  ínl- 
mo  durante  los  últimos  días.  No  voy  a  ha- 
blar mncho  de  eso  ahora  tampoco.  Por  mis 
venas  circulaba,  en  vez  de  sangre,  un  furor 
contenido  y  frío.  Aún  cuando  sentía  el  cora- 
zón destrozado,  me  notaba  tranquilo.  Cuando 
me  encontraba  a  solas  razonaba  sin  exaspe- 
rarme y  procuraba  adquirir  pleno  dominio 
sobre  mi  mismo.  ^ 

De  exprofeso  evitaba  pensar  mucho  en 
Constanza  y  en  su  destino. 

Si  me  hubiese  dejado  llevar  por  mis  pri- 
meros impulsos,  seguramente  lo  hubiera 
echado  todo  a  perder,  Pero  por  suerte  mi 
mente  permaneció  serena.  Las  cualidades 
que  tanto  me  habían  Berrido  durante  mi  ca- 
rrera de  aviador  y  que  luego  me  habían  lle- 
vado hasta  el  alto  puesto  que  ocupaba,  a  tan 
temprana  edad,  sentíanse  puestas  nueva  jien- 
te  a  prueba  y  obedecían  dócilmente  cadí.  una 
x>aTa  su  propOsltOw 


Estaba  solo  y  avanzaba  rodeado  de  tinie» 
blas,  pero  consciente  de  mi  poder,  pues  me 
sentía  cargado  de  energías  hasta  rebosar, 
como  una  batería  cargada  de  fluido  eléctrico. 

Cuando  pasé  tranquilamente  por  delante 
de  Saint  James,  camino  de  mi  domicilio, 
sentíame  enteramente  tranquilo.  No  cree 
que  en  aquel  momento  hubiera  en  lodo  Lon- 
dres un  hombre  de  asipecto  más  sereno  y  d< 
facultades  más  peligrosas  que  yo. 

Sabía,  por  propia  intuición,  que  iba  a 
triunfar  en  la  lucha.  No  tenía  aun  más  que 
una  rudimentaria  noción  de  lo  que  iba  a 
hacer,  pero  sabía  que  iba  a  triunfar.  No  in* 
terpreten  mal  mis  ma-nlfestaciones.  No  aca- 
riciaba yo  esiperanza  ninguna  de  volver  a 
ver  con  vida  a  mi  amada.  Creía  que  toda 
la  alegría  de  la  vida  habíase  extinguido  para 
mí.  Pero,  quedaba  la  Justicia,  —  la  vengan- 
za, mejor  dicho,  —  y  estaba  convencido  de 
que  era  yo  quien  había  de  realizarla.  Así  lo 
•pensaba  yo  en  el  momento  en  que  pasaba 
entre  la  mansión  de  Marlborough  y  el  pala- 
cio  de  St.   James. 

Mi  costosa,  pero  encantadora  morada,  si- 
tuada en  la  calle  de  la  Media  Luna,  se  ha- 
llaba en  el  segundo  piso  de  un  elegante  edi- 
ficio. Constaba  de  sala,  comedor,  dormito- 
rios, cuartos  de  vestir  y  baño.  Mi  ayuda  de 
cámara  Thumbwood  dormía  en  el  último  pi- 
so de  la  casa.  Se  hallaba  en  el  pequeño  hall 
cuando  llegué  y  abrí  la  puerta  con  la  llave 
que  siempre  llevaba. 

— Ya  he  arreglado  todo  lo  necesario,  Car- 
los. —  dije  a  Thumbwood,  mientras  le  en- 
tregaba el  ba&tón  y  el  sombrero.  —  Inicia- 
remos las  operíicione.s  en  seguida. 

Yo  no  tenía  secretos  para  mi  liol  amigo  y 
servidor. 

— Mo   satisface   mucho   saberlo,   Sir  John, 
Anduve  por  la  ciudad  esta  mañana  y  he  no- 
tado que  se  habla  mucho  del  asunto. 
'  Me  siguió  hasta  la  sala  y  me  trajo  ciga- 
rros. . 

— Como  usted  comprenderá,  —  añadió  en 
tono  confidencial,  —  el  ayuda  de  cámara  de 
un  caballero,  especialmente  si  es  socio  de 
algún  club  que  esté  cerca  de  Jermyn  Street 
y  más  especialmente  aun,  si  ha  -vivido  algún 
tiempo  entre  gente  añcionada  a  las  carreras 
de  caballos,  oye  lo  que  dicen  todos  mejor  y 
más  pronto  que  cualquier  otro  ser  humano. 
Esta  mañana  conversé  con  los  porteros  y 
mayordomos  d©  los- de  los  mejores  cluhs,  Sir 
John.  Después  tuve  un  rato  de  charla  con 
Meggit.  el  bookmaker  que  recibe  todas  las 
pequeñas  jugadas  de  la  gente  de  St.  James 
y  después  fui  al  teatro  Parthenon,  me  acer- 
qué a  la  puerta  del  escenario  y  coividé  al 
portero,  que  a  la  tercera  copa,  hablaba  hasta 
por  los  codos.  El  y  yo  somos  grandes  amigos 
desde  la  época  en  que,  por  encargo  de  U8ted« 
yo  llevaba  ramos  de  flores  y  cartitas  a  la  se- 
ñorita Shepherd,  cuando  era  la  "estrella"  de 
aquel  teatro. 

— ¡Vamos!  ¡Veo  que  no  has  perdido  el 
tiempo! 

— No,  Sir  John.  Me  he  enterado  de  una 
porción  do  cositas  que  ahora  parecen  insi£- 
nilicancias.  pero  tal  vez  nos  sirvan  de  algo 
más  adelante.  Hay  un  detalle  que  usted  deba 
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conocer  en  seguida.  La  gente  de  los  círculos 
teatrales  dice  que  la  señorita  Shepherd  fué 
con  usted  en  el  tren  hasta  Plymouth.  Lo  di- 
rán los  diarios  de  esta  tarde,  si  no  lo  han 
dicho  los  de  la  mañana.  En  torno  del  teatro 
rondaba  esta  mañana  lo  menos  media  doce- 
na de  reporters. 

Rechiné  los  dientes  enojado,  pero  sólo  un 
instante.  Aquello  era  inevitable  No  quedaba 
expedito  méis  que  un  camino. 

Me  acerqué  aJ  aparato  telfónico,  que  es- 
taba en  la  mesa  escritorio  y  pedí  comunica- 
ción con  el  "Evening  Wire". 

— Soy  Sir  John  Cuatace,  —  dije  al  jefe  de 
noticias.  —  Me  he  infonhado  de  que  en  Lon- 
dres circula  una  versión  relacionada  con  la 
señorita  Constanza  Shepherd  y  conmigo.  Co- 
mo no  deseo  que  se  hagan  comentarios  erró- 
neos, le  autorizo  para  anunciar  en  la  próxi- 
ma edición  que  e^  señorita  y  yo  estamos 
comprom^idos  para  casarnos.  Ahora  envió  a 
mi  sirA'iente  con  una  carta  confirmando  por 
escrito  esta  manifestación. 

Era  la  única  forma,  —  aun  cuando  no  me 
gustaba  nada.  —  de  cortar  de  raíz  los  ma- 
licioeos  comentarios  que  pudieran  hacer 
los  amigos  de  chismes  y  cuentos. 

Escribí  una  cartita  dirigida  al  jefe  de  in- 
formaciones del  diario  y  dije  a  Thumbwood, 
al  entregársela: 

— Toma  un  automóvil  de  alquiler  y  lleva 
esto  a  toda  prisa. 

En  el  mismo  momento  en  que  le  daba  la 
carta   sonó  el   timbre  de  la  puerta   de  calle. 

Mi  pequeño-  sirviente,  —  ThumbwQod,  co- 
mo ee  recordará,  habla  sido  jockey,  —  corrió 
a  abrir  y  pronto  distinguí  el  rumor  de  dos 
voces  cuyo  sonido  me  era  familiar. 

— ¿Quién  es?  —  pregunté  cuando  Charles 
regresó.  —  ¡No  quiero  recibir  a  nadie,  y!  .  .  . 

— No  me  ha  hecho  caso,  señor.  Es  el  se- 
ñor norteamericano  que  pescó  al  capitán 
Pring,  después  del  ataque  del  "Aibatross". 
Pioe  que  necesita  verle  a  usted. 

— ¿El   señor   Van   Adams? 

. — El  mismo,  señor  John. 

—Bueno...    ¡qué  pase! 

Un  momento  después  estrechaba  la  mano 
de  aquel  hombre  de  mandíbula  reveladora 
de  un  carácter  enérgico  y  de  ojos  que  seme- 
jaban dos  animados  trozos  de  acero.  Thumb- 
wood salió  en  seguida  con  la  carta  y  yo  le 
oí  golpear  la  puerta  al  cerrarla. 

Estaba  bien  ajeno  en  aquel  momento  de 
íue  otra  persona  que  no  f-ese  cualquiera 
procedente  de  Whitehall,  hubiese  logrado 
entrevistarse  conmigo.  No  tenía  el  menor  in- 
terés en  conferenciar  con  el  millonario,  pero 
cuando  le  vi  dentro  ya  de  mi  habitación  se 
desvaneció  toda  la  solidez  de  mi  propósito. 
El  hombre  se  había  propuesto  verme  y  había 
con.s^üido  su  objeto.  Le  miré  convencido  de 
«lie  ni  un  grupo  de  centinelas  con  bayoneta 
<;alada  hubiera  logrado  hacerle  desistir  de 
BUS  propósitos. 

So  sentó  pausadamente  en  la  silla  quo  le 
Indiqué,  tomó  un  cigarro,  eligiéndolo  antes 
y  lo  encendió  sin  demostrar  impaciencia  al- 
guna. Yo  permanecí  en  silencio,  esperando 
<iue  me  manifestase  el  motivo  de  su  inespe- 
rada visita.  Cuando  comenzó  a  hablar  su  voz 


agria  tenía  una  una  entonación  tan  suave 
que  nadie  hubiese  dicho  que  aquel  hombre 
era  norteamericano. 

— ^Todos  loe  éxitos  que  he  tenido  en  mi 
vida,  —  dijo  sin  preliminares  de  ninfruna 
especie,  —  los  atribuyo  a  mi  facultad  para 
juzgar  a  los  hombres.  Comencé  de  mucha- 
cho, poseedor  en  alto  grado  de  esa  facultad 
y  desde  entonces  la  he  ejercitado  y  desarro- 
llado sin  cesar. 

Chupó,  pensativo,  el  cigarro,  lanzando  lue- 
go grandes  bocanadas  de  humo.  Había  ha- 
blado con  calma  y  decisión,  no  como  si  estu- 
viese refiriéndose  a  si  mismo,  sino  como 
quien  menciona  algo  a  la  que  se  ha  de  refe- 
rir  más   adelante. 

Por  mi  parte,  callé.  Sentta  como  si  estu- 
viera jugando  una  partida  muy  seria  a  un 
juego  de  muy  estricta  reglamentación. 

Una  sola  frase  que  hubiera  pronunciado 
pudiera  haberla  juzgado  mi  visitante  como 
una  réplica  contraria  a  sus  afirmaciones  ca- 
tegóricas. 

— Y,  aun  cuando  al  homhre  vulgar  no  le 
gusta  oir  una  afirmación  asi,  le  diré  que  ten- 
go de  usted  el  mejor  concepto,  Sir  John.  Us- 
ted no  es  un  hombre  vulgar.  Por  eso  esioy 
yo  aquí.  Voy  a  explicarme  en  dos  palabras* 
Deseo  ayudarle  a  usted.  "Puedo"  ayudarle. 
Es  usted  quien  debe  contestar  si  quiere  ac^'p- 
tar  mi  ayuda. 

Ante  una  proposición  como  aquella  no 
había  inás  que  una  contestación  posibl,.  Ki 
hombre  que  se  encontraba  sentado  en  el  si- 
llón, frente  a  mí,  era  uno  de  los  más  pode- 
rosos de  la  tierra.  Además,  su  reputación  se 
hallaba  a  gran  altura.  No  era  un  pirata  ü- 
nanciero.  El  mundo  entero  tenía  confianza 
en  él; 

— Sólo  tengo  una  resipuesta  que  dar  a  su 
ofrecimiento,  señor  Van  Adama...  ¡Muchí- 
simas gracias! 

El  hizo  un  gesto  de  asentimiento,  (.,nio 
manifestándose  satisfecho. 

— ¡Por  supuesto!  —  añadió  dándosp  vupl- 
ta  a  medias  en  el  asiento.  —  jCIaro  está  que 
no  pretendo  que  me  entere  usted  de  sorrotos 
oficiales  de  ninguna  clase! 

Yo  eché  a  reir.  El  gobierno  podía  habo» 
confiado  tranquilamente  a  aquel  hombre  a 
una  sola  indicación  suya,  cuanto  sabía. 

— No  existe  ese  peligro,  —  díj«i-le,  por 

la  sencilla  razón  de  que  usted  sabe  exarui- 
mente  lo  mismo  que  sabemos  nosotros  y  yo 
comuniqué  esta  mañana  al  ministro  de  Go- ' 
bierno.  Lo  tínico  que  hay  de  nuevo  son  la-- 
medidas  de  precaución,  que  como  es  lógi,  o 
hemos  tomado  nosotros  y  Estados  Unid(>>^ 
Lo  único  "nuevo"  que  puedo  mauife.siyr  a 
,^  usted,  —  añadí,  —  y  eso  dentro  doi  niüyoV 
secrete,  es  que  he  arreglado  las  r«>?as  de  for- 
ma que  mis  funciones  oficiales  queden  a  .al- 
go de  mi  secretario  durante  un  nieg.  j),.;dt» 
esta  tarde  estaré  en  completa  libertad  li-^  ha- 
cer lo  que  quiera,  de  ir  donde  yo  quiera.  Uo 
esto  no  se  enterará  nadie  más  que  mi  sir- 
viente de  confianza.  Tenía  intención  Av  de- 
dicar esta  noche  a  trazar  mi  plan  de  ram- 
paña. 

— Muy    bien,    Sir   John.    Etoo   era   pretina 
mente  lo  oue  >o  deseaba  oir  de  sus  labios. 
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Voy  a  decirle  por  qué.  Log  motivos  no  son 
Tivúy  complicados.  Uno  es  que,  como  jefe 
fie  los  banqueros  de  toci-)  el  muño,  estoy, 
nnturalraente,  en  el  deber  de  prevenir  todo 
púnico  financiero.  Luego  yo  soy  algo  de  sport- 
man, a  mi  manera.  Me  gusta  la  caza,  sea 
de  lo  que  sea.  Esta  persecución  me  interesa 
mucho.  Y,  por  último,  cuando  yo  tenia  vein- 
ticin  o  años,  una  gavilla  de  bandidos  de  lo 
peor,  raptó,  en  San  Francisco,  a  mi  hijita 
Perla. — !a  que  es  ahora  duquesa  de  Shrop- 
ehire. — y  la  secuestró  pidiendo  un  ele^do 
rescate.  De  eso  no  puede  usted  teuer  recuera- 
do,  pues  yo  tenía  entonces  treinta  y  cinco 
años  y  alxora  tengo  setenta,  pero  el  caso  lii- , 
za  ba atante  ruido  en  aquella,  época...  Por 
e?o  comprendo  perfectamente  cuánto  sufre 
usted  y  qué  piensa  usted  ahora. 

Y  r.iiontras  esperaba  mi  respuesta  sus  ojos 
r.n  lucían  como  antes,  ni  su  mandíbula  pa- 
rocía  amenazadora.  ¡Así  que  él  sabía  tam- 
bién lo  que  se  sentía  en  un  caso  así  I  Mar- 
Tciuré  cualquier  vulgaridad  en  respuesta. 

. ¡Por  supuesto!  —  dijo  en  seguida  —  y 

r?;->^'^ó  después: — He  pensado  varios  mod^s 
lie  s^rle.  útil.  He  llegado  a  varias  conclusio- 
n^=.  Supongo  que  no  necesitará  dinero,  aun 
(fiuíulo  si  -se  necesita  una  suma,  sea  la  que 

"ÉCa ...  ., 

—  Tengo  al  gobierno  como  garantía, — res- 

pr,;i,T;.__Además  yo,  por  mi  parte,  no  soy  pj- 
b"-  clel  todo.  Muchas  gracias. 

-Ya  me  lo  figuré!  En  Inglaterra  yo  "per- 

p.-Mulmente"  no  puedo  hacer  nada  que  otros 
10  ^síén  en  condi^ones  de  realizar.  En  Norte 
America  tengo  toda"  clase  de  iuriucncias. .  .^ 

l.n  miré  frente  a  frente. 

-  Xo  voy  a  ocuparme  de  Novtc  América  ni 
I?  laás  mínimo, — dije. 

-Por  supuesto!  Y'a  sé  lo  que  usted  quie- 

r-->  c^<-lr  y  soy  enteramente  de  su  opinión. 
A>\ora  vamos  a  ver  qué  puedo  hacer  en  fa- 
vor A'^  usted..  , 

Se  P'.iso  de  pie  y  vino  hacia  mi.  Cuando 
habló  lo  hizo  en  voz  ba'a,  en  tona  confi- 
dencial . 

— Vov  a  confiarle  a  usted  uno  o  dos  se- 
r-'-^is  a  mi  respecto, — dijo. — En  primer  iu- 
ea'  nn  hombre  tan  rico  como  yo  no  llega 
a  s^-^lo  sin  hacerse  poderosos  y  pocos  cscru- 
t>.'ir.-os  enemigos.  También  los  procedimien- 
to"=^  nortei^mericanos  son  crueles.  Posible- 
mente le  sorprenderá  a  usted  oirme  decir  qae 
hu'  atentado  contra  mi  vida  doce  o  quiuoe 
v'.-U  pero  no  se  trata  de  eso.  ¡Y  algunos  de 
1  .s'^Vúmes  fueron  biabólicameute  ingeniosos! 
í-fn  embargo,  aquí  estoy,  sano  y  salvo.  ¿Por 
yíié?  Voy  a  decírselo  ahora. 

•'De-de  los  comienzos  de  mi  venturosa  ca- 
j.-,-.-a  comprendía  qué  era  lo  que  podía  suce- 
der y  a  qué  estaba  expuesto.  Vi  cómo  asesi- 
naban a  otros  y  decidí  que  a  mí  no  había 
de  sucederme  lo  mismo.  ¿Cómo  evitarlo?  Es- 
tudié cuidadosamente  el  punto  y  llegué  a  una 
conclusión.  Debía  encontrar  y  luego  atraer 
su  fidelidad  a  mi  persona,  a  alguien  de  exira- 
ordinaria  inteligencia,  astucia,  habilidad  y 
i'alor  personal.  Mis  ambiciones  eran  muchas. 


Quería  alguien,  que  dedicara  toda  tu  vida  f. 
mi  senicio,  algo  así  como  un  espíritu  fami- 
liar, nada  menos.  Me  costó  tres  anos  de  la- 
rea  el  hallar  a  semejante  espíritu  familiar,  el 
encontrar  la  exacta  combinación  de  cualidades 
que  yo  deseaba.  Pero  un  .aultimillonario  es 
el  mago  de  nuestros  tiempos  y  hoy  dispon- 
go de  un  genio  tan  hábil  y  tau  infalible  co- 
mo el  de  las  "Mil  y  una  noches".  Le  pago  an 
sueldo  de  estrella  de  cinematógrafo  y  puedo 
decir  en  verdad,  que  no  hay  otro  como  él  ea 
el  mundo.  ¿Le  parece  a  usted  causadora 
mi  charla,  sir  John? 

Yo  me  encontraba  realmente  asombrado, 
pero  no  dudaba  de  la  verdad  de  lo  que  me 
decía . 

— Todo  cuanto  estoy  oyendo  me  asombra 
y  me  interesa  profundamente,  —  respondí. 
: — Merece  usted  mis  felicitaciones. 

— Soy  el  único  que  dispone  de  un  ser  se- 
mejante. Bien.  Usted  tal  vez  no  fie^aya  da- 
do cuenta  de  por  qué  he  dicho  ^do  eso. 
Lo  he  dicho  porque  le  prestaré  a  usted  ese 
hombro,  poniendo  sus  servicios  enteramente 
a  su  disposición,  durante  un  mes, 

'Durante  unos  instantes  permanecí  en  si- 
lencio' Creía  palabra  por  palabra  cuanto 
Van  Adams  había  dicho  y  no  vacilaba.  So- 
lamento  me  asombraba  el  ofrecimiento  qua 
equivalía  al  de  facilitar  una  escala  do  cuerda 
a  un  hombre  que  está  encarcelado,  o  una 
luz  y  un  zapapico  a  un  minero  perdido  en  el 
fondo  de  la  mina. 

— Es  la  más  generosa  oferta  que  jamS3 
he  escuchado,  señor  Van  Adams.  .  .  ISo  sé  có- 
mo expresarle  mi  agradecimieuto. . .  ¿Puedo 
usted  realmente  hacer  eso  en  mi  favor? 

— Sí,  puedo.  Y  como  una  onza  de  pruebas 
vale  más  que'  una  tonelada  d©  argumentos, 
permítame  presentarle  en  seguida  til  señor 
Danjuro. 

Volvióse  al  expresar??  así,  y  yo  con  él. 
Lancé  un  grito  de  asombro  que  en  vano  qui- 
se reprimir. 

De  pie,  a  una  yarda  o  aun  menos,  vi  a  un 
pequeño  caballero  japonés,  que  no  tendría 
más  de  cinco  pies  de  e/itatura.  Usaba  lentes 
con  armazón  de  oro,  y  vestía- un  traje  d? 
saco  azul  marino  y  botines  de  cuero  claro.; 
No  habla  en  él  nada  de  extraño  a  excepción 
del  poco  común  desarrollo  del.  cráneo,  ba 
frente  era  abultada  y  había  un  gran  espacio 
entre  los  ángulos  de  sus  negros  ojos  y  laa 
orejas.  ' 

■ — ¡Cielo  santo!  ¿Cómo  se  ha  metido  us- 
ted aquí?  —  exclamé. 

Van  Adams  lanzó  una  carcajada. 

•y-FA  so  lo  podrá  decir,  j-ó  no  lo  sé, — cotí-., 
testó.  —  Le  dije  que  estuviese  aquí  pan 
darle  a  usted  una  demostración  práctica.; 
Ahora  bien,  el  señor  Danjuro  sabe  todo  lo 
que  yo  sé.  Puede  usted  confiar  en  el  por 
completo.  Sabe  lo  que  debe  hacer  y  saDe 
lien  (lónd';  r;:conírr.iDie  cuando  yo  lo  nec3- 
site.  Ahora  voy  a  dejarlos  solos...  y  jbuo- 
nriS  taixles!  . 

Y  desapareció  ante??  do  que  yo  volviera 
de   mi  aooraoic  y  pudiese  darle  las  gracias. 
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QUIERE    usted    tener    la    bondad      do 
sentarse? — exclamé,  no  del  todo  tran- 
quilo, aun. 
El  jeponesito  saludó  cortésmente  y 
obedeció  mi  indicación. 

Yo  no  sabía  qué  decir;  mi  mente  era  ua 
torbellino.  No  encontraba  ideas.  Estuve  a  pun- 
to de  lanzar  una  carcajada  y  Uamer  al  señor 
V^an  Adams  para  que  cesara  aquella  broma, 
pero  me  dominaba  una  extraña  sensación  que 
ine  quitaba  las  energías. 

;Con  que  aquel  insignificante  personaje, 
aquel  pequeño  asiático  era  el  ''espíritu  fami- 
liar" del  millonario! 

Era  un  ser  extraño.  Un  ser  único,  efectiva- 
mente. 

Me  arrepentí  do  haber  accedido  a  mezclar 
a  aquel  extranjero  en  mis  asuntos.  Pero  lue- 
go reflexionando,  pen.só  en  que  muy  >ien  po- 
li'a  dejarlo  de  lado  en  cualquier  momento. 

Sí.  Me  sentía  descontento  como  jamás  lo 
había,  estado  en  mi  vida,  y  mi  descontento  du- 
ró  apvoximadanioiito    unos   sesenta    segundos. 

Sin  la  menor -ebriedad,  sin  preámbulos  de 
ninguna  especie,  el-f:cñor  Danjuro  entró  di- 
rectamente a  tratar  la  cuestión.  Su  voz. era 
reposada  y  clara.  No  tenía  acento  extran- 
jero de  ninguna  especie,  aún  cuando  el  in- 
icies que  hablaba  era  un  inglés  de  academia. 
So  expresaba  imjí£P8onalmente  como  un  gra- 
móíoiio.  '-^"'^ 

—  E.sloy  romplítamontc  de  acuerdo  con  ua- 
tccl,  Sir  John,  en  que  no  es  en  Estados  Uni- 
dos ílo  Norte  América,  sino  aquí,  e»  Ingla- 
terra, donde  hay  que  resolver  el  misterio  que 
envuelvo   este   asunto. 

— ^Pero  si  yo  no  he  dicho.  . .- — comencé» 

El  So  sonrió,  seguro  de  su  afirmación. 

—Desdo  el  momento  ea  que  tengo  el  alto 
l.ouor  do  cfetar  asociado  a  usted  le  agradeceré 
que  íc)]ga  ki  bondad  de  perncitirme  aue  le  su- 
giera un  plan  do  campaña. 

■ — Pensaba  o;"uparme  esta  noche  de  eso  pre- 
cisamcnte, — respondí . 

—Es  mi  privilegio  el  acudir  en  su  ayuda, 
lie  estado  en  contacto  con  muchos  y  muy  te- 
rribles criminales  durante  loa  últimos  tjeinta 
Rños,  pero  ahora  todos  ellos  se  han  encontrar 
do  con  uno  (jiio  los  supera.  .Será  para  mí  gran 
saiisí'acc'ión  el  po  Icr  darle  raza...  ¿Tengo 
ÉU  honorable,  permiso  para  fumar? 

Con  una   mano  f-tuó  un   pequeño  cuadrado 
(le  papel  do  arroz,  y  con  la  otra  tomó  un  poco 
'de  tabaco  del  bolsillo  y  apoyando  el  papel  S3- 
bro  la  pierna  lió   un  cigarrillo,   con   la  habi- 
lidad y  )a  destreza  de  un  prestidig)tador. 

Xo  había  levantado  para  Bada  la  voz,  pero 
lui  singular  destello  de  sus  ojos  oblicuos  de- 
mostraba la  e.s:ondida  pero  terrible  energía 
iJo  su  rozo. 

*-0!Uiuijó   hablando: 

— 13o  mi.-í  conversa 'ñones  eon  oí  honorable 
f^l)itán  I'ri)ig  y  ron  los  pasajeros  del  "Alba- 
trosrs'  deduzco  que  tenemos  que  buscar  a  un 
l'ombro  quo  e.s:  il)  un  ajiiaaor  de  primera 
tlaso;  (2)  un  inventor,  genio  do  la  mecánica 
o  persona  capaz   de   diríL'ir   los  trabajos     de 


quien  sea  eso;  (^y  una  persona  de  fortnn.T. 
o  en  condiciones  üi  procurarse  mutho  ■-..- 
cero. 

Seguía  atentamente  su  razonamiento  y  1:0 
dejaba  de  reconocer  que  sus  deduccionté  i.:an 
perfectamente   lógicas. 

— Ahora  vamos  a  ver  quién  puedg  sor  €l 
hombre.  Yo  lo  supongo  una  persona  educada 
y  que  ha  disfrutado  de  una  buena  posiciúr'. 
Puedo  ser  actualmente  un  desesperado  para 
quien  los  placeres  materiales  son  el  mayor 
bieu. 

— Rickaby,  me  dijo  Qf^  lo.^  hombres  lue 
fueron  a  bordo  del  "Alba¿;,S8",  hablabfci:  co- 
mo personas  de  gran  ilustración, — dije. 

— SI.  Nuestro  campo  de  investigacio7.cs  .-,3 
achica  pues  debe  hallarse  entre  eso  elomcnie. 
Y  no  creo  estar  equivocado  al  afirmar  que  io- 
do aviador  en  este  país  ha  de  hacer  lui  oxc:- 
men  y  obtener  una  licencia  antes  de  pra*:ii:ar 
6u  profesión. 

— Así  es.  Todos  los  aviadores,  profc^for.s- 
Ics  o  aficionados  deben  poseer  una  autoriz:^- 
ción  do  la  Policía  Aerea.  Esas  autoriza  ..ones 
están  anotadas  en  un  registro.  He  hecho  :\,v:-  ' 
sar  todas  esas  inscripciones,  en  Whiioliell 
íhasta  diez  años  atrás.  Pero  eso  no  m^^  lia 
dado  resultado.  No  he  visto  nombre  ;;Iü^.ij 
que  pueda  ser  el  de  nuestro  personaje. 

— Ha  sido  una  buena  idea,  Sir  Sol.r.  A 
mi  también  ¿e  me  había  ocurrido.  P.rj  en 
mi  opinión  sería  conveniente  buscar  más 
atrás  todavía.  Ahora  pasemos  a  las  p<^l'j];:;- 
res  cualidades  de  ese  buque  aéreo  piraia.  Va- 
raos a  fijarnos  primeramente  en  una:  .1  si- 
lencio do  sus  máquinas.  Tengo  entendilo  quy 
los  fabricantes  de  motores  estudian  ¡a  for- 
ma de  resolver  eso  problema  desde  haci  va- 
rios años. 

— Sí.  pero  con  muy  pocos  resultado.-  nr.'..'- 
ticos,  por  cierto.  El  problema  no  ha  shjo  re- 
suelto aún. 

— Nada  más  que  por  nuestros  desv;r.o.:."- 
do.s  personajes.  Yo,  por  mi  par  o  he  exami- 
nado el  registro  do  patentes  que  se  encuen- 
tra en  el  Departamento  que  usted  dii'go. 
Pasé  ayer  tres  horas  allí,  sin  encontrar  nada. 
El  significado  de  esa  cuestión  es  clara.  Cual- 
quier inventor  vulgar  que  hubiera  dcsca- 
bierto  una  cosa  do  tanta  importau<ia  bus- 
caría en  seguida  la  forma  de  protege:  ».t.  Ló- 
gico es  afirmar  que  nadie  ha  invenfado  ua 
silenciador  semejante.  Hubiera  sido  una,  ce- 
sa imposible  para  el  quo  tal  invento  hubi'.-r¿ 
hecho,  el  tenei'lo  enteramente  en   sor;,:^fo. 

— Así  que  el  campo  do  observaeiún  ¡o  re- 
duce aun  más. 

— Eso  03,  Sir  John.  Tenemos,  puo',  v..r 
hombro  del  carácter  indicado,  que  induda- 
blemente ha  construido  máquinas  silencio- 
sas y  ha  conservado  en  secreto  su  dr^rubri- 
mieuto.  ¿En  qué  punto  se  enoueutrs?  ¿En 
?1  continente?  Yo  creo  que  no.  Hubiera  siio 
vigilado  má!s  estrechamente  que  aquí.  Norte 
América  es  también  más  cuidadosa  en  tscs 
casos.  Pensemos,  pues,  en  Inglaterra.  Par- 
tiendo de  esta  baso  podemos  deducir  oue  por 
ciertas  razones,  ese  hombre  y  sus  aliados, — 
pues  no  hay  duda  alguna  que  los  tiene, — 
trató  de  construir  su  nave  pirata  lo  más  cor- 
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ra  posible  del  lu^r  que  iba  a  utilizar  como 
base  de  sus  operaciones.  Esa  base.  —  como 
usted  también  pensará,  —  debe  encontrars3 
cu  algún  lugar  inmediato  a  la  costa. 

—  Forzosamente,  señor  Danjuro.  Pero  eso 
me  parece  c^si  imposible.  Todo  el  contorno 
de  Inglaterra  se  halla  constantemente  vigi- 
lado por  los  guardacostas.  La  isla,  práctica- 
mente para  eao,  no  resulta  mayor  que  un 
pañuelo  de  bolsillo.  Lo  mismo  ocurre  con 
Escocia,  Irlanda  y  las  islas  del  Norte.  Por 
espacio  de  dos  días  ha  estado  una  flotilla  de 
aeroplanos  recorriendo  todas  esas  regiones  y 
sacando  fotografías.  Ningún  galpón,  grande 
o  cliico  hubiera  podido  pasar  inadvertido. 
Además,  todos  loa  puestos  de  policía  de  las 
poblaciones  situadas  cerca  de  las  castas  han 
sido  consultadlas  par  Scotland  Yard.  Nada, 
absolutamente  nada  d©  anormal  se  ha  visto. 

Yo  hablaba  con  verdadera  pasión,  porque 
el  convencimifeata  de  nuestra  impotencia  me 
desesperaba. 

El  japonés  lió  otro  cigarrillo.  En  el  mo- 
mento en  que  lo  estaba  encendiendo  se  abrió 
la    puerta   y   apareció   Thumbwood. 

Entregué  su  carta,  Sir  John,  y  el  direc- 
tor del  diario  me  dijo  que  le  daba  las  gracias 
y  le  felicitaba. 

.(^^j-los  dije.  —  Este  señor  es  el  se- 
ñor Dunjuro  y  se  halla  dispuesto  a  ayudar- 
nos El  señor  Danjuro  es...  —  vacilé  un 
momento  porque  verdaderamente  no  sabía 
cómo  calificarlo,  —  es  uno  de  los  nás  famo- 
sos   diHectlves    del    mundo. 

Thumbwood  se  llevó  la  mano  a  la  frente 
y  saludó  militarmente.  Luego  su  rostro  ma- 
nifestó asombro.  _ 

Vi  a  eete  señor,  esta  mañana,  —  oijo. 

—Estaba  usted  hablando  con  el  viejo  Jessoa, 
Pl  encargado  del  guardarropa  del  teatro  Par- 
thenon  en  "El  Dragón  Azul",  el  estableci- 
miento'de  bebidas  que  está  a  la  vuelta,  cerca 
de  la  entrada  al  escenario. 

Y  usted  hablrba  con  el  portero  del  es- 
cenario.  ¡Curiosa  coincidencia!  —  dijo  el  se- 
ñor Danjuro.  con  agradable  sonrisa 
Auna    mirada    mía.   Thumbwood    salió    le 

la  habitación.  ^  „      ^, 

—He  pasado  parte  de  la  mañana  en  el 
.  teatro  Parthenon,  Sir  John.  Su  sirviente  al 
parecer,  ha  hecho  lo  mismo.  ¿Es  un  mucha- 
cho listo?  PoT  10  menos  a  mi  me  lo  ha  pa- 
recido Bien.  Ahora  que  hemos  aclarado  una 
serie  de  puntoa  y  de  obstrucciones  prelimina- 
res llegamos  a  un  momento  que  considero 
de  gran  Importancia.  Usted  está  comprome- 
tido para  caaarse,  —  hablo  de  asuntos  ínti- 
mos puramente  en  sentido  de  consulta, — 
-on  ia  señorita  Constanza  Shepherd,  una  jo- 
ven de  graa  belleza  y  celebridad. 

Lo  miré  asombrado  y  con   cierto   resenti- 
miento, ¡Hablalíft  de  Constanza  comp  si  fue- 
se una  persona  cualquiera! 
— ^Así  es. — respondí  secamente. 
— Esa  joven  ha  siáo  raptada  por  el  descono- 
cido aviador.  De  todos  los  pasajeros  sólo  ella 
y  BU  mucama  fueron  arrebatadas  por  el  pira- 
ta. Ahora  biea,  ese  hecho,  cuya  significación, 
es  considerable,. puede  servirnos  de  clave.  ¿Ha 
sido  raptadü  esa  joyen  con  el  propósito  de  exi- 
gir uu  rescate?.  Esta  Idea  ha  sido    indicads 


por  los  diarios.  .  .  Yo  respondo  a  ella,  rotun« 
damente:  ¡No!  En  primor  lugar,  hubiera  sido 
un  Juego  muy  peligroso  y  la  tentativa  hubiera 
hecho  que  todo  se  descubriese.  Segundo,  ha- 
bía a  bordo  otras  personas  que  hubieren  sido 
más  favorable  presa.  El  duque  de  Perth,  por 
ejemplo;  o  el  artista  cinematográfico  que  .co- 
bra sesenta  mil  libras  esterlinas  por  año. 
Tampoco  el  probable  Que  entre  las  alarmas 
y  nerviosidades  de  un  ataque  y  robo  como  el 
realizado  en  el  "Atlantls",  el  jefe  pirata  se 
fíjese  en  una  cara  bonita.  Todo  pues  indica 
que  el  pirata  sabía  que  ella  estaba  a  bordo  y 
tenía  el  propósito  de  raptarla.  Además,  según 
el  relato  de  los  pasajeros,  la  anduvieron  bus- 
cando. Es  necesario,  por  lo  tanto,  relacionar 
ese  punto  con  algún  otro  del  pasado.  A  eso 
obedeció  esta  mañana  mi  visita  al-  teatro 
Parthenon  y  mi  conversación  con  el  encar- 
gado del  guardarropa. 

Me  asombraba  aquel  hombrecito.  Estaba  en 
todo.  Yo  le  oía  hablar  y  me  parecía  que"  daba 
vueltas  en  el  sillón  en  que  yo  estaba  sentado, 
como  si  estuviese  mareado. 

Pasó  un  tiempo  y.  Thumbowod  entró  en  la 
habitación  sin  que  yo  hubiese  encontrado  pa- 
labras para  contestar  al  señor  Danjuro, 

De  repente  me  asaltó  una  idea.  Era  algo 
que  se  presentaba  en  forma  inesperada  y  con 
una  fuerza  avasalladora.  Algo  que  hasta  aquel 
momento  hab!a  tenido  olvidado  por  completo. 

— Hay  un  hombre, — exclamé, — un  canalla 
que  ha  estado  molestando  a  la  señorita  Shep- 
herd durante  mucho  tiempo.  Quería  casarse 
con  ella.  Me  lo  dijo  Constanza.  Y  fué,  en  su 
tiempo,  uno  de  los  más  famosos  aviadores  mi- 
litares de  la   guerra   mundial. 

— Hace  tiempo,  en  la  Gran  Guerra, — dijo 
Danjuro  reposadamente,  - —  el  mayor  Helph- 
ron,  poseedor  de  la  Cruz  Victoria...  Ya  es- 
taba yo  al  tanto  de  todo  eso. 

— Fué  un  aviador  notabilísimo!  —  excla- 
mó Thumwood.  —  ¡Siempre  salía  triunfante! 
Ya  ve  que  yo  tengo  también  mi  parte_  de  in- 
formación, Sir, — exclamó^ 

Yo  les  miré  tembloroso.  Sus  palabras  tuvie- 
ron la  virtud  de  volverme  a  la  realidad,  como 
si  hubiese  recibido  una  ducha  de  agaa  fría. 

Pero  era  imposible.  Se  trataba  de  una  sim- 
ple coincidencia.  Porque  mientras  el  primer 
buque, — el  "Albatross" — había  sido  atacado, 
Helphron  estaba  en  Londres.  Había  viajado 
en  el  mismo  tren  que  Constanza  y  yo. 

— ¿Puedo  saber  exactamente  lo  que  usted 
conoce  del  asunto,  sir  John? 

Referí  a  Danjuro  con  toda  precisión  lo  que 
había  ocurrido  en  la  estación  de  Paddingtoa 
y  lo  que  Constanza  me  había  manifestado. 

Me  oyó  en  silencio,  y  con  toda  atención. 
Cuando  hube  terminado  notó  que  tenía  en  sus 
manos  un  pequeño  libro  de  notas  que  había 
sacado  del  bolsillo,  y  cuyas  hojas  volvía  len- 
tamente. 

— De  manera — comenzó — que  para  conside- 
rar este  problema  hemos  ido  eliminando  an- 
probabilidades  o  imposibilidades  de  una  ma- 
nera asombrosa.  Esto  nos  ha  dejado  -  P^* 
queño  residuo,  un  hecho  Iníprobado,  pero  su- 
ficiente cera  aue  trebejemos  partiendo  de  él 
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Surge  con  toda  claridad  una  cosa.  Es  "la  na- 
turaleza y  la  personalidad.de  nuestro  incógni- 
to pirata.  No  creo  aventurarme  al  decir  que 
"debe"  eer  como  nosotros  no3  lo  Imaginamos. 
Aparece  de  cuerpo  entero  una  persona  eu 
eecena,  ea  ese  mayor  Helphron.  Vamoa  a  ver 
lo  que  resulta  comparando  su  persona  cea  la 
que  nos  hemos  ideado.  El  señor  ThumbwcJi 
ha  recogido,  al  parecer,  alguna  informacíóa. 
Yo  también.  Vamos  a  reunir  los  resultados. 

— Vamos  a  ver  Carlos,-r-le  di.e. — ¿Has  ae- 
cho buena  labor? 

— Así  lo  creo  sir  John,  Yo  he  descubierto 
que  636  caballero  es  un  mala  cabeza  a  juz- 
gar por  las  personas  con  quienes  se  junta. 
Hace  algún  tiempo  acostumbraba  a  molestar 
coi.Linuamtute  a  li  -íeñorita  Shepherd.  L,e 
hp  eiicontra'lo  cu  ia  pLsrta  del  escenario  y  lo 
he  vistD  (sporandc  a  la  señorita  ShphefíJ, 
ciifindo,  teimiutcla  la  _tunción,  salía  a  to- 
mar el  r.utomóvii.  Siempre  le  entregaba  ra- 
mos de  flores  y  cartas  al  portero  del  esce- 
nario. La  señorita  Shepherd  no  aceptaba 
nunca  nada.  Siempre  lo  rechazaba  todo. 
Llegó  al  extremo  de  que  ella  se  quejó  y  una 
noche,  el  mayor  Helphron  fué  despedido,  se- 
gún pude  oírlo.  A  veces  se  presentaba  medio 
ebiio  y  una  se  presentó  ebrio  del  todo.  Y 
el  señor  Meggit,  el  bookmaker,  que  toma 
apuestas   para   las   carreras,   lo  conoce   bien. 

Me  encogí  de  hombros.  Aquellas  palabras 
eran  las  que  yo  esperaba.  El  hombre  era 
uno  de  los  tantos  de  que  estaba  infestada 
una  parte  de  Londres.  Había  docenas  co- 
mo él .  Los  hechos  parecían  demostrar  q  lO 
no  era  sensato  relacionarlo  con  el  asunto  d^l 
Atlántico. 

— ¿Ve  usted?  —  exclamé  seguro  de  que 
el  japonés  sería  de  mi  opinión. 

Luego  di  las  gracias  a  Carlos  y  éste  salió 
do  la  habitación . 

—Eso  es  lo  que  aparece  superficialmen- 
te.— respondió  Danjuro.  —  Yo  por  mi  parta 
he  conversado,  con  un  hombre  que  estaba  en 
frecuente  relación  con  la  señorita  Shepnerd. 
Por  él  he  sabido  lo  mismo  que  ha  mani- 
festado su  sirvienta.  Pero  yo  he  profundi- 
zado más.  Es  este  un  caso  de  genuina  y 
obsesionante  pasión  de  parte  de  ese  hombre. 
Nada  más.  Está  en  una  edad  muy  peligrosa 
para    ello.   Loe   cuarenta  y   cinco   años. 

— Pero  en  resumen  no  hemos  averiguado 
nada  -e  verdadera  importancia. 

Estaba  anonadado.  Comprendía^  que  yo 
debía  hacer  algo.  ¿Qué  era  Jo  qae' había  he- 
dió? Si  hubiera  pasado  la  noche  solo,  medi- 
tando, seguramente  no  hubiera  visto  la  si- 
tuación con   más  claridad. 

Luego  cuarto  contemplé  a  aquel  hombre- 
cito, medl.j  perdido  en  aquel  enorme  sillón, 
ffie  dio  ira.  Era  el  suyo  un  cerebro  frío,  una 
peif.-cta  máquina  de  calcular.  No  podía  espe- 
rarse humanidad,  simpatía  alguna  de  perso- 
na semejante...  No  obstante  o  nece''Uaaa 
ayuda.  ¿Acaso  no  había  perdido  lo  único 
QUtí  podía  hacerme  agradable  la  vida?  ¿Qué 
8--;'a  de  Constanza? 

El  hombre  aquel,  leía  en  mi  frente  cuanto 
yo  pensa'     . 

—Yo    me    e.2Plico    sus    vacilaciones,    pero 


créame,  Sir  John, — dijo, — debo  seguir  fría- 
mente mi  idea.  Hace  una  hora  que  estamos 
hablando  y  creo  que  será  un  consuelo  para 
usted  el  que  yo  le  diga  que  debemos  forzo- 
samente salir  de  Londres  esta  nociie. 

— Tengo  excitado  el  sistema  nervioso .  .  .- 
Di  úlpeme, — respondí. — Yo  t^uisiera  poder- 
le demostrar  lo  que  supone  para  mí  su  apa- 
rición en  este  caso. 

— En  mi  tarea  como  agente  y  como  guar- 
dián de  mi  patrón,  el  señor  Van  Adanis,  nicj 
es  necesario  estar  sieupre  en  tyutacto  con 
cierta  clase  de  gentes  que  puedo  descrío  r 
como  la  aristocracia,  el  cerebro  de  Jos  crí- 
menes internacionales.  E8o  me  sirve  de  mu- 
cho. Después  de  mi  visita  da  esta  mañana 
al  Parthenon,  fui  a  ver  a  un  vic^o  conocido, 
el  honorable  James  Brookñeld. 

— ¿El  hijo  de  Lord  Slindou?  El  que  fué 
condenado  a  cinco  años. . . 

— Sí.  Por  otra  parte,  do  el  mundo  co- 
noce su  nombre.  Tuve  una  larga  conversa- 
ción con  él.  El  señor  Brookffeld  es  muy  iiá- 
to  y  estudia  genios  y  caracteres.  Ks  com- 
pletamente incapaz  de  concebir  la  existencia 
de  un  hombre  o  una  mujer  de  recta  moni 
e  instintos  normales;  per--  en  cambio  es  in- 
falible en  el- juicio  de  un  ilpo  criminal.  El 
señor  Brookñeld  me  debe  alguno.^  servicio.s; 
además  yo  acompañé  mi  pedido  do  Informes 
con  un  billete  de  cincuenta  libras. 

— ¿Y  supo?.  .  . 

— Que  el  mayor  Helphron,  es  todo  oso  que 
acabamos  de  oír  y  además  una  persona  más 
siniestra  y  temible  que  lo  que  nadie  sospe- 
cha. Es  un  hombre  de  marcado  podor  inte- 
lectual. Es  muy  aficionado  a  la  vida  de  pla- 
ceres de  París  y  Londres,  pero  sus  aparicio- 
nes en  ambas  ciudades  son  irregulares  y  i-á- 
pidas.  Su  vida  real,  —  Brookfield  está  segu- 
ro de  esto,  —  la  hace  fuera  de  las  regiones 
muy  pobladas.  "Es  una  vida  que  tiene  una 
finalidad   determinada". 

Casi  inesperadamente  el  e^eñor  Danjuro  ha- 
bía empezado  a  revelarse. 

Las  últimas  palabras  fueron  pronunciadas 
con  un  tono  distinto  de  voz.  La  habitual  mo- 
notonía había  desaparecido.  Las  frases  vi- 
braban en  la  habitación  y  yo  comprendí  la 
causa  del  cambio. 

Era  el  poder  de  su  personalidad  y  desde 
aquel  momento  me  sentí  máe  en  contacto 
.con  aquella  extraordinaria  máquina  de  p::a- 
sar  que  el  Destino  me  había  enviado. 

Traté  de  estimular  el  desapasionado  y 
científico  modo  de  o^jerar  del  señor  Danjuro. 

—Es  curioso.  —  exclamé,  —  que  una  per- 
sona inteligente  y  educada  pase  parte  de  su 
vida  en  los  clubs  de  baja  estofa,  en  lae  casas 
de  Juego  y  en  los  centros  de, orgía  de  Lon- 
dres. Esa  conducta  no  es  nueva,  pero  es  e.x- 
traña. 

— Usted  ha  puesto  instaatáneaxionte  el 
dedo  en  lo  que  parece  una  mancha  en  el  di- 
bujo que  he  trazado  de  ese  hombre.  Paro 
convengamos  en  que  todo  eso  obedece  a  ULa 
causa. 

— ¿Sí?  —  pregunté. 

El  sabía  o  sospechaba  algo  más.  Consultó 
su  libreta  y  luego  continuó: 

— Hace   dos  años    un    tal   señor    Herbert 
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r;asco;¡í!K!,   fué  exTiulsado   del   Christ   Ciiurcti 
Collegf.  do  Oxford. 

— "S.I'   le   pidió   que   se"  retirara",  se   dico, 
p:ro  sisa  adelante. 

— Kl  caeo  era  grave.  El  joven  había  esta- 
íílecido  utiu  especie  de  club  de  juego  y  había 
arruiniMlo  a   varios  camaradas.   Se   descubrió 
que    empleaba    una    ruleta    preparada.    Llegó 
ü  Londres  y  se  unió  a  una  banda   de  gente' 
id  niar^fu  de  la  ley.  El  mayor  Ilelphron  lo 
fonoció   y   pronto   so    hicieron    muy  amigos. 
Kl  más  joven  estaba  materialmente  bajo  la 
iafluen'iu  del  de  más  odaú.  Finalmente  Gas- 
coigne   dejó  de  asistir  a  los  antros  que  fre- 
cuenta ua  y  desapareció. 
Yo  empezaba  e  ver  claro. 
— Eii-  varias  ocasiones,  mi  astuto  amigo,  el 
señor  lírookfield,  ha  eido  testigo  de  fenóme- 
nos semejantes.  Algunos  jóvenes  de  clases  ele- 
vadas que  estaban  socialmente  arruinados  tra- 
baban amistad  con    él  mayor.    Andaban    un 
tiempo  juntos  y  finalmente  deíaparecian. 

— Xo  puede  tratarse  de  casos  de  filantro- 
pía, señor  Dan  juro. 

— >7o;  y  por  el  contrario  son  consecuencia 
ñc-  singulares  especulaciones.  ¿Puede  usted 
imaginarse  a  un  Napoleón  del  crimen,  que 
PQfieiit emente  medite  y  planee  un  tremendo 
golpe,  y  que  para  ello  vaya  reclutando  los 
t'~  jmenlos  que  necesita  entre  los  jóveiies  des- 
f  aperados  y  arruinados  de  nuestra  alta  socio- 
dad?  Kl  plan  por  sí  solo  revele  un  genio. 

Ellos  hablan  su  lenguaje,  áe  comprenden 
fácilmente.  Existe  una  serie  de  lazos  que 
I./3  unrii...  No  puedo  concebir  una  combi- 
itaeión  más  sólida  y  formidable  que  esta,  i^a 
liltima  virtud  que  les  queda  a  esos  infelices 
y  desesperados  jóvenes,  es  la  fidelidad  que 
tienen  a  su  jefe.  La  sociedad  los  ha  recha- 
zado y  ellos  han  de  hacer  la  guerra  a  1  so- 
ciedad. Dada  tal  actitud  mental,  un  jefe 
•  orno  el  mayor  Helphron  y  un  plan  tan-au- 
íi¿iz,  la  cuestión  se  nos  presera/»  tan  clara 
(omo  la  de  luz  del  día.  Sin  embargo,  si  esé 
hombre  no  hubiera  sentido  una  tíesenfrena- 
fia  pasión  por  la  señorita  Shopherd,  creo  que 
r.unca  hubiéramos  tenido  ni  la  menor  pro- 
babilidad de  dar  con  su  rastro. 

No  ¿^in  cierta  dificultad  pude  seguir  el  c"r- 
so  admirable  de  todo  aquello.  Parecía  que  ncs 
encontrábamos  infinitamente  más  cerca  de  la 
\f;rdad.  que  lo  estábamoe  una  hora  antes. 
Uatonces  fué  cuando  surgió,  clara,  en  mi 
mente,  una  idea. 

— ¿Xo  ee  una  cosa  eumemonte  favorable 
que  nosotros,  y  sólo  nosotros,  estemos  en  si- 
t-uición  de  relacionar  a  Helphron  con  los  ac- 
tos de  piratería?...  El  ha  de' considerarse 
perfectamente  seguro. 

— Xo  creo,  ni  por  un  momento, — replicó 
f-riíáiicamente  I3anjuro, — que  alma  alguna,  a 
excepción  de  nosotros  tonga  la  menor  sospe- 
cha. El  hombre  ha  de  haber  tomado  todas  las 
precauciones  para  no  dejar  huell«,s.  Las  in- 
vestigaciones que  yo  he  realizado  tampoco 
lian  de  haber  despertado  so^echas.  El  mis- 
mo señor  Brookfield,  "pensó  que  yo  requería 
Ift  información  para  otro  asunto.  Si,  eir  John, 
fuerza  es  reconocer  que  tenemos  una  inmensu 
tarea   liena   de   dificultadeg  y   peligros     ante 


nosotros.  Usted  lo  ha  de  comprender  también 
así.  Mi  sincera  opinión  es  que  iríamos  más 
seguros  a  meternos  en  un  nido  de  serpientes 
venenosas  que  a  donde  vamos  a  ir.  Pero, — y 
calló  para  mirar  su  reloj — son  las  cinco.  La 
cacería  empieza  en  -^este  momento.  Perfecta- 
mente. Nosotros,  y  no  el  adversario  nos  he- 
mos anotado  el  primer  punto. 

Repentinamente  se  levantó  de  su  ostento 
con  un  movimiento  sinuoso.  Estaba  transfor- 
mado. Una  singular  expresióir  animaba  su 
rostro.  Su  aspecto  era  imponente.  Los  ojos 
lanzaban  singulares  destellos.  Su  cuadrada 
mandíbula  ee  agitaba  con  un  ligero  temblor 
nervioso.  Los  labios  se  contraía  con  un  gesto 
espantoso.  Todo  su  pequeño  cuerpo  parecía 
formado  por  acerados  müsculos,  dando  en 
general  la  impresión  del  atleta  que  marcha 
al  ring  para   disputar  un   importante  match. 

¿Han  visto  ustedes  algunas  de  esas  anti- 
guas estampas  japonesas,  en  colores  represen- 
tando al  legendario  Samurai  o  el  horrendo 
Akudogi,  gritando  denuestos?...  Danjuro 
parecía  encarnar  esa  figura  de  venganza  y  de 
odios. 

Al  verlo  así,  pensé  que  en  efecto,  el  mul- 
timillonario Van  Adams  podía  darse  por  sa- 
tisfecho con  aquel  genio  protector. 


IV 


CONSIDERO    casi    inútil    la      pregunta 
pero    bueno     es    hacerla,    Sir     John. 
¿Quiere  usted,  por  el  momento,  poner- 
se por'  completo  en  mis  manos? 
— -Me    siento    perfectamente   contento     al 
hacerlo  así. 
— Entonces    permítame    que   llame. 
Tocó  el  litnbre. 

— He  dejado  una  balija  negra  en  el  hall  — 
dijo  cortésmenle  Danjuro,  cuando  se  presen- 
tó al  llamado,  Thumbwood. — ¿Quiere  teñe; 
la  amabilidad  de  traerla? 

Cuando  llegó  el  eirvieute  con  lo  pediiic 
Danjuro  la   colocó  sobre  la   mesa  y  la   abrió 

— Usted  CA  muy  conocido,  S  irJohn, — ex- 
clamó.— El  mayor  Helphron  y  sus  amigos  lo 
han  visto  fiecuentemente,  con  seguridad,  poi 
lo  menos  liubríau  visto  retratos  suyos.  Han 
aparecido  muchos  en  los  diarlos  durante  los 
últimos  tiempos.  Es  áe  imperiosa  necesidad 
que  cambie  de  aspecto  en  seguida.  Pensáhdc 
en  ello  he  traído  todo  lo  necesario. 

Quedé  anonadado.  La  idea  no  me  agra- 
daba.  Casi   con  temor  murmuré: 

— ¿Es  absolutamente  necesario? 

— Absolutamente.  Pero  no  sera  una  gran 
molestia  para  usted.  ¿Quiere  ir  hasta  eu  dor- 
mitorio y  afeitarse  el  bigote?  El  hombre  que 
saldrá  ejita  noche  de  Lonflres  no  debe  pare- 
cerse, ni  renictamente,  al  jefe  de  la  policía 
aerea. 

Me  alejé  en  silencio,  e  hice  lo  que  ni< 
mandaba.  Cuando  la  operación  estuvo  term'- 
nada  comprendí  yo  mismo  la  transformación 
sufrida.  ¡Nunca  hubiera  pensado  que  tenía 
una  boca  tan  horrible! 

Volví  al  escritorio.  El  señor  Danjuro  i-** 
hizo,  al  verme,  el  menor  comentario,  pero  m^ 
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fsacó  ^■*  cuello  y  la  oorbata  con  toda  eiiavidad 
y  roe  colocó  sobre  los  hombros  una  toalla. 

LiUego,  con  una  esponja  me  cubrió  la  cara 
,oQ  una  pintura  que  sacó  de  un  frasco.  Cuaiir 
lio  tubo  terminado  empapó  con  un  líquido 
mis  cabellos  y  luego  hizo  lo  mismo  coa  las 
cejas  y  pestañas. 

— ^¿ Puedo  preguntar  lo  que  está  utíted  íia- 
oi.'Tido? — exclamé    al    cabo    de    un    rato. 

—Estoy  volviendo  negros  sus  cabellos,  Sir 
Jahn,  Pueden,  en  cualquier  momento  volve^ 
a  su  color  anterior.  El  aspecto  es  absoluta- 
mente natural.  Las  drogas  que  ueo  son  des- 
,-onocida3.  Me  las  facilita  Un  amigo,  del  Hon- 
clio  Dori,  de  Yokoliama,  aeí  como  la  pintura 
que  ha  cambiado  su  piel  de  blanca  en  more- 
na Voy  a  operar  cu  sus  manos  ísólu  un  mi- 
nata. 

Calf-ulo    que    transcurrieron    tree;      cuartos 
dr^  iAor??^?u  esos  manejos  antes  de  levantarme 
de  lu  silla  en  que  estaba  y  de  que  él  se  ale- 
jase algunos  pasos  para  observarme. 

— Híigase  la  ra5'a  en  medio,  en  lugar  de 
peinarse  con  ella  a  un  costado.  Use  un  caim- 
ito bajo  en  camljlo  del  alto;  póngase  len- 
tes, con  cristales  naturales  si  es  que  no  los 
necesita  y  con  eso  le  aseguro  que  nadie  lo 
roconoceíá.  De  üeclio,  sir  J'-^n,  después  cié 
tales  traisformaciones  habrá  dejado  de 
ei^stir. 

líabia    un    espejo   sobre    la   chimenea.    Me 
a: erque  a  él  y  rae  miro.   íira  una  copa  ^^a- 
ravil'osa.     Estaba    verdaderamente    dcscoao- 
í.iclo.   Pelo  negro,  piel  morena,  y  lentes,   ha 
ILiri  cambiado  en  absoluto  mi  aspecto. 

— ¿Sube   usted   manejar  un   automóvil?  — 
r."S  mtó  el  japonés. 
Mf»   admiré   de   la   inesperada   pregunta. 
— Si.    Y  tengo   un   buen  automóvil   de   mi 
p-.ipic'iad  eu  un  garage  cercano. 

— Setc'i  preferible  que  no  lo  u.se.  Pode- 
TTiO;;  tomar  uno  ele  los  del  señor  Van  Adama. 
No  habrá    inconveniente  eu  ello. 

— Yo  le  he  manifestado  hace  un  momen- 
tC)  que  accedía  gustoso  a  poneí^o  pí»r  com- 
pleto  en   sus   manos....    pero   no   creo    que 
,puedú  yo  disponer  lo  mismo  de  lo  que  per- 
ten£-ce  al  señor  Van  Adams. 

— Es  una  orden  de  él,  precisamente,— 
reFípondió  Danjuro  con  toda  calma. 

Entonces  pensé  que  aquel  hombre  era 
tunbiéu   UH  verdadero  amigo. 

-Vamos  a  salir  de  Londres  hoy  a  medi.i 
noche,  —  continuó,  —  y  estaremos  ca;  inando 
hasta  que  sea  de  día.  Yo  'amblen  í:oy  cnaul- 
fíur  y  podremos  relevarnos  uno  al  otro. 

-TiThunb->Mood  sabe  manejar,  también.  Si- 
pongo   que   podrá  venir   con   nosotros. 

— Puede  sernos  muy  útil,  efectivamente... 
Ahora,  sir  John,  si  quiere  usted  tomarse  al- 
súa  tUscauso,  puede  hacerlo.  Yo,  por  mi  par- 
tí, ^eugo  que  conversar  un  "ato  ccn  su  sir- 
viente. Es  necesario  que  nos  hagamos  hue- 
lgos cumaradas. 

Desorientado,  en  parte,  por  todo  cuanto 
^'■xh'u  ocurrido,  pensé  que  en  efecto  un  liar 
*s  horas  de  sueño  serían  una  gran  cosa  pa- 
fa  voUorme  la  tranquilidad  y  aecidí  aceptar 
*'■  -"itrec  i  miento. 

Ojino, — dije — que    es    un   buen    consejo 


el  que  me  ha  dado  y  voy  a  tomarme  csaa 
dos  horas  que  ni--  ofrece  para  descansar. 

— Perfectamente.  Yo,  entretanto,  voy  a 
terminar  otros  preparativos.  Ya  hablarenios 
luego...  Ahora  no  me  queda  más  que  ci.u- 
le  las  gracias  por  la  confianza  que  ha  puer- 
to en  mí. 

Mientras  h.iblábamos  est'.\^  jialabras,  íut- 
bíamos  salido  de  la  ■h.ibl'acián  v  cruzado 
el   hall. 

— ^^Que  duerma  ustíd  bion.  —  a  jo  cor- 

tesm'ente  abriendo  la  p:.erta  de  nii  dc^mito- 
rio. — ^Luego,  más  tardt-,  iremos  a  ver  ai  ma- 
yor Helphron. 

—  ¡Cómo  I — exclame. 

— ^;Sí¡   Está  en  Londre.í.    "i  o  no  lo  he    'i3 
to  jamás.  .  .   pero  eitoy  s::<urú  de  ello. 

— Eu  Londres, — repetí. 

Una  interminable  serie  íU-  heclios  e  idea* 
se  agolpó  a  mi  mente. 

— Esa  es  la  causa  de  que  ¡salgamos  nos- 
otros de  aquí  esta  misma  nociie. 

Luego  cerró  la  puerta  y  me  dejó  solo. 

No  volví  a  vtrle  hasta  dos  h:ras  doipuéa. 
Estaba  yo  acostumbrado  a  mandar,  habíA 
pasado  raí  vida  dando  órdenes,  pero  enton- 
ces me  fui  a  I.¡  cama  con  la  docilidad  de  un 
corderito.    sin    ai  reverme   a    preguntar   nada. 

Es  más.  hi  »■  exactamente  lo  que  el  se- 
ñor Danjuro  ruó  había  ovap.ii.ido.  Dormí  con 
un  sueño  profundo. 

V.    " 

P0<'()  c¡;.íP"i-5s  áo  lii>  n  ho,  ^1  seño? 
Danjuru  y  yo  toma  bunios  asiento  an- 
te U!ia  de  lus  mesas  del  restaurant 
áf  Ia«   Mil   Columna?. 

Muchas  personas  conoce.^  l;i  elegancia  de 
ese  establecimiento  favorito  de  los  epicúreos, 
con  Nicolás  su  gordo  y  arrogante  propietario 
y  el  señor  Dulae,  su  famoso  chef. 

Nos  sentamos  cu  una  gai-Tía  de!  lado  sur, 
ocupando  uno  de  loe  extremos,  junto  a  la 
pared.    ■ 

Las  lucos  eléctricas  co'.iicadas  sobro  nues- 
tra cabeza  habían  sido  npagadas  y  lu  rnesa 
estaba  alunibrada  por  pequeñas  bombillas 
cubiertas  con  pantallas  de  seda   roja. 

Nos  encontrábamos  así  e;i  una  semioscu- 
riaad  que  nos  hacía  invisiblea  para  casi  todO 
el  resto  de  los  concurrentes,  ki  mayoría  de 
les  cuales  estaban  iustaludo.s  en  la  galería 
principal  y  en  las  que  formaban  con  ella  án- 
gulos rectos, 

Noeotroii,  por  el  contrario,  podíamos  obser- 
varlo todo,  desde  el  hall  hasta  los  detalles 
de  la  galería,  pues  estábamos  colocados  má3 
altó.  No  obstante  había  en  el  centro  de  nues- 
tra mesa  ;m  gran  rarr.o  de  llores,  que  ea 
iparte  limitaba  la  visua'. 

Yo  llevaba  un  cueUo  bajo  y  un  traje  de 
franela  azul  marino.  Danjuro  también  había 
vamblado  de  ropa  y  eu  aepeeto  estaba  trans- 
formado. Llevaba  un  traje  de  franela,  som- 
brero de  paja  y  un  cuello  amplio,  como  los 
que  yo  solía  usar  cuando  estaba  en  mi  viejo 
colegio   de  Christ  Chnrch,  c:í  Oxford. 

Pero  lo  que  más  me  llamaba  la  atención 
era  que  lo  notaba-  comj  rejuvenecido  en 
quince  años  lo  menos. 
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Me  había  prometido  una  explicación  cuan- 
do nos  hallásemos  en  las  Mil  Columnas  y 
mientras  empezábamos  a  comer  algunos  fiam- 
bres comenzó  a  cumplir  su  palabra.  , 

— Usted  es  ahora,  —  dijo,  —  el  señor 
Johns,  un  tutor  de  Oxford,  Sir  John.  Yo  soy 
un  joven  noble,  japonés.  Mi  propio  nombra» 
puede  servir  si  es  necesario.  Vamos  a  reco- 
rrer el  país  con  este  disfraz.  Es  apropiado 
para  nuestro  propósito  y  no  ha  de  ser  difí- 
cil para  usted,  viajar  en  compañía  de  uu 
noble   asiático. 

La  cosa  me  parecía  tan  sumamente  fácil, 
quo  me  sorprendía  por  esa  misma  razón. 

— Sin  embargo,  —  exclamé.  —  ¿No  puede 
indicarme  dónde  vamos?  Yo  tengo  mis 
ideas . . . 

— Vamos  hacia  el  oeste,  —  respondió  gra« 
vemente. — A  Cornwall. 

El  corazón  me  dio  un  vuelco.  Eso  era  pre- 
cisamente lo  que  yo  pensaba. 
— ¿A  casa  de  Helphron? 
— Sí.  Allí  estaremos  en  el  centro  del  foco. 
En  esas  soledades  del  oeste,  a  pesar  de  la 
recientemente  inaugurada  línea  de  los  turis- 
tas, existen  enormes  extensiones  pantanosas 
y  costas  solitarias  donde  uno  puede  cami- 
nar un  día  entero  sin  hallar  alma  viviente 
alguna.  Existo  una  gran  extensión  desierta 
entre  la  pequoña  ciudad  de  St.  Ivés  y  el  ex- 
tremo de  la  coíta,  que  está  completamente 
inexplorada.  Solamente  está  indicado  en  al- 
gunos mapas.  Es  uno  de  lo.s  más  remotos 
lugares  de  esa  región,  donde  el  mayor  Hel- 
phron tiene  su  residencia.  Puedo  asegurarle, 
Sir  John,  —  prosiguió  con  cierto  apasiona- 
miento, —  que  en  esas  perdidas  y  olvidadas 
soledades,  es  donde  está  nuestro  secreto.  Es 
en  esos  grises  y  solitarios  pantanos  donde 
los  últimos  Druidas  practican  sus  misterio- 
sos ritos  y  que  están  cubiertos  por  los  sinies- 
tros recuerdos  del  pasado,  en  donde  está  la 
explicación  de  los  terrores  que  hoy  emocionan 
ehora  al  mundo  entero.  Allí  y  solamente  allí, 
podremos  descubrir  el  secreto  del  aire  y — • 
Bi  conservamos  la  vida  y  las  energías,  —  a 
la  señorita  Constíince  Shepherd. 

Un  obsequioso  camarero  se  presentó  tra- 
yendo un  consommé,  frío.  Iba  seguido  por  el 
gran  Nicolás,  en  persona,  que  llevaba  con 
soltura  su  levita.  Nicolás  nunca  vestía  el 
frac. 

Hablaron  los  tres  en  vc^z  baja  y  yo  deduje 
que  realizaban  una  misteriosa  confabulación. 
Por  cierto  que  no  dejó  de  sorprenderme  el 
poco  usual. honor  que  le  hacían  a  mi  com- 
pañero. 

— Yo  hago  aquí  lo  que  quiero,  —  mani- 
festó luego  el  japonés. —  Claro  está  qué  es 
a  causa  del  señor  Van  Adams.  Manejo  el  es- 
tablecimiento a  mi  antojo,  como  podrá  ver. 

Sonrió  con  una  de  sus  misteriosas  sonri- 
Bas  y  luego  continuó: 

— Sírvase  no  moverse.  ¡El  honorable  ma- 
yor Helphron,  acaba  de  entrar  en  la  ga- 
lería! 

Aunque  no  me  hubiera  prevenido  no  ha- 
bría podido  hacer  movimiento  alguno  puos 
eus  palabras  me  dejaron  como  de  piedra. 

— Tengo  la  seguridad,  —  continuó.  -^  le 
aue   Dor    un   día   o   dos   el   mayor   Helparon 


permanecerá  en  Londres.  Sabiendo  lo  que 
nosotros  sabemos. — o  por  lo  menos  sopechu- 
mos, — eso-  nos  da  relativa  tranquilidad. 
Acostumbra  a  venir  aquí.  Tiene  su  sitio  ha- 
bitual  en  este  restaurant,  como  tiene  su  pal- 
co en  el  teatro  Parthenon.  Y  por  razon-js 
que  ni  usted  ni  70  ignoramos,  también  ti3- 
ne  su  sitio  especial  en  la  sociedad.  Confieso 
que  tengo  deseos  de  contemplar  a  mis  an- 
chas  a  ese  hombre. 

— ^Usted  ha  elegido  este  sitio  oscuro  — 
dije  rápidamente.  —  ¿Nadie  nos  puede  vsr 
aquí? 

— Claramente,  no.  Y  Helphron,  tampoco 
sabría  quiénes  somos  aunque  nos  viese.  Co- 
mo es  seguro  que  irá  después  que  nosotros  a 
Cornwall,  es  preferible  que  no  nos  vea  y 
así  evitamos  riesgos.  Además,  yo  he  hecho 
una  combinación  que  me  prestó  un  gran  ser- 
vicio otra  vez  en  Chicago. 

Tomó  el  ramo  de  flores  que  había  en  el 
centro  de  la  mesa  y  apartó  las  hojas  de 
la  base.  Quedó  entonces  al  descubierto  ua 
tubo  pintado  Je  verde  y  uentro  de  él  un  es- 
pejo del  tamaño  de  una  tarjeta  de  visita. 
— ¿rué  quiere  decir  esto? — murmure. 
— Una  adaptación  del  periscopio,  —  ros« 
pondió,  sacando  un  magnífico  lente  de  s^ 
bolsillo  .y  ajustándolo  de  acuerdo  con  ol  es* 
pejo. 

El  lente  estaba  enfocado  en  dirección  a  la 
mesa  de  Helphron,  cuya  imagen  se  reflejó 
en   el  espejo. 

—  ¡Ah!  ■- —  exclamó.  —  ¡Ese  es  el  hono- 
rable señor! 

Su  rostro  adquirió  la  singular  expresión 
que  ya  me  había  sorprendido  er  otras  oca' 
sienes. 

— ¡Shi-ban!  iGo-»anhei!  —  murmuró.— 
Hay  dos.  ¡Supongo  que  el  más  jove:  ?! 
Herberto  Gascoigne.  de  quien  ya  hemos  oldc 
hablar! 

El   gesto  continuó  y  el  éxtasis  contempla? 
tivo  se  prolongó  durante  dos  o  tres  minutos. 
Al  fin  Dan  juro  levantó  la  cabeza.  Su  ros- 
tro tenía  su  expresión  haibitual. 

/Quiere    usted    ocupar    mi    sitio? — dijo 

cortesmente.  alargándome  el  espejo, — Den- 
tro de  pocos  minutos  va  a  dar  comienzo  un 
pequeño  drama.  ¿Le  interesa  a  usted  pre- 
senciarlo? 

Le  miré  asombrado  y  cambiamos  vle  sitio. 
— Tenemos  que  encontrarnos  mañana  ea 
Cornwall,  antes  que  nuestros  amigos, — su* 
Burró. — pero  a  fin  de  evitar  que  puedan  rao- 
lestamos  durante  nuestros  trabajos  pelinií- 
nares,  he  combinado  un  pequeño^  plan'  QU^ 
va  a  obligar  al  mayor  Helphron  a  detenerse 
en  Londres  durante  un  día  o  dos.  ,  .  Va  us- 
ted a  verlo. 

Temblando  de  curiosidad  e  impaciencia, 
dirigí  la  mirada  al  espejo. 

El  periscopio  estaba  perfectamente  enfí* 
cado  y  el  agregado  del  lente  hacía  la  visióJ» 
completamente  clara. 

Dos  hombres,  vestidos  de  frac,  se  encon- 
traban sentados  ante  una  mesa.  Sus  manos 
estaban  casi  Juntas  y  hablaban  animada* 
mente. 

Uno  era  alto,  un  muchachote  de  unos  velO' 
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tidós  años,  de  fuerte  complexión  y  seir^blante 
que  denotaba  eaijsancio.  Aun  eaando  se  iQ 
notaba  joven,  su  aspecto  era  de  hombre  gas- 
tado y  por  6u  sonrisa  y  gestos  parecía  d« 
mág  edad. 

Pero  me  detuve  poco  tiempo  en  observar- 
lo, para  fijarme  bien  en  la  coloreada  y  vi- 
viente miniatura  de  Helphron  "El  halcón '. 

El  rostro  de  aquel  hombre  estai  a  mas 
profundamente  fatigado.  Sobre  las  cejas,  la 
magnífica  cúpula  de  su  blanca  -frente  esta- 
blecía una'  división  con  su»  cabellos  de  un 
color  rubio  oscuro.  Era  aquella  la  frente 
de  un  pensador. 

La  cara  estaba  sembrada  de  numerosas 
arrugas.  La  nariz  grande  y  acaballada,  89- 
mejaba  al  pico  de  un  ave  de  rapiña. 

La  boca  era  grande,  bien  delineada  de  la- 
bios finos  y  su  mentón  demostraba  un  carác- 
ter resuelto. 

Cuando  hablaba,  sua  ojos  de  mirada  fría 
y  enérgica  se  clavaban  c  i  su  interlocutor. 

El  aspecto  general  de  aquel  hombre  era 
de  la  ferocidad  llevada  a  un  grado  extremo. 

— ¡Mire!  —  murmuó  Dan  juro. 

En  el  espejo  se  reiprodujo  otra  nueva  fi- 
gura. La  de  un  hombre  de  aspecto  brutal, 
que  llevaba  un  enorme  brillante  en  la  peche- 
ra de  la  camisa. 

Al  pasar  junto  a  la  mesa  del  mayor  Hel- 
phron, los  faldones  de  su  frac  tropezaron  con 
un  vaso  lleno  de  vino  y  lo  hicieron  caer  al 
suelo. 

El  que  estaba  sentado,  dijo  algunae  pala- 
tras,  justamente  cuando  aparecían  Nicolás  y 
el  camarero. 

El  del  brutal  aspecto  se  volvió  y  dirigién- 
dose a  Helphron,  dijo  también  algo,  mien- 
tras  sonreía  en   forma  poco  agradaJ>le. 


Instantáneamente  Helphron  se  puso  en  pie 
y  dio  un  puñetazo  en  la  cara  del  otro. 

La  lucha  que  siguió,  terminó  rápidamente. 
El  individuo  recibió  el  golpe  tranquilamente. 
Luego  con  una  serenidad  que  demostró  la 
verdad  del  asuuto,  manifestó  a  Helphron 
que  se  encontraba  a  sus  órdenes,  dónde  y 
cuándo  quisiese,  mientras  una  nube  de  con- 
currentes, policías  y  camareros  .st;paraba  a 
los  combatientes,  dando  tiempo  a  quL-  llegase 
un  oficial  úe  policía. 

Durante  todo  el  tumulto,  Danjuro  habí» 
estado  sonriendo  y  fumando  un  cigarrillo. 

— Ese  es  el  señor  Wag  Ashton,  el  pugilis- 
ta— dijo. — El  honorable  Nicolás  y  ol  cama- 
rero-han oido  y  visto  que  Helphron  lo  insul- 
tó primero.  Creo  que  el  mayor  no  va  a  poder 
ponerse  frente  al  señor  Ashton  hasta  dentro 
de  uno  o  de  doe  días. 

Lo    miré    sorprendido. 

— ¿Pero  ha  sido  usted  el  que  lo  ha  arre- 
glado todo? — pregunté. 

El  me  interrumpió  y  sin  contestar  a  mi 
pregunta  exclamó: 

— ^Vamos  a  terminar  en  paz  nuestra  comi- 
da. .  .  Van  a  traernos  unas  '"truchas  a  la 
molinera".  .  . 

Una  hora  después,  yo  en  el  volante  de  un» 
limousine  de  60  H.  P.,  en  unión  de  los  seño- 
res Danjuro  y  Thumbwood,  marchciba  rápi- 
damente por  el  declive  de  Píccadilly. 

¡Iba  a  Penzance! 


I^a  tercera  y  penúltima  parte  de  cst.t  dra- 
mática, historia  aparecerá  en  el  pró.'dino  nú- 
mero de  "Pucky",  que  se  pondrá  c"  venta 
el  7  de  octubre  de  1921. 


En    el   próximo   número    de    "  PUCKY " 

El  asombroso   caso 

del  violinista  ciego 

Novísima  novela  completa,  tan  extensa  como 
cualquier  obra  que  llene  un  tomo  de  los  que  se 
venden  a  dos  pesos  en  las  librerías;  una  no- 
vela de  palpitante  interés  en  la  que  se  ve  al 
famoso  criminalogista  SEXTON  BLAKE  y  a 
TINKÉK,  su  joven  ayudante,  en  lucha  con 
LEÓN  KESTREL,  el  .maestro  en  caracteri- 
zaciones  y  el  criminal  más  hábil  de  su  época. 
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CONSEJOS  PARA  EL  HOGAI^ 


Recetas  e  indicaciones  curiosas  y 
de    verdadera/  utilidad    práctica. 


:■£/ 


Sales  para  oler.— 

Con  eal  amoníaco  en  terroncitos  se  llena 
v.n  fraequito  de  boca  ancha  y  tapón  de  vi- 
drio. So  echa  luogo  agna  de  colonia  o  de 
lavanda  y  se  rei^lrá  unas  exceh3ntos  sales 
para  oler  en  caso  de  marees,  di  resfríos,  etc. 


^ 


Flores  artificíalo-. — 

Cuando  las  tl.jres  ariiñciales  osiún  aplr.;- 
ta.das  y  tieno  aspecto  ñe  marchitas,  se  los 
puedo  iiaeer  r'-i.obrar  su  aspecto  de  cuando 
}iuova3  sosteniéndolas  sobre  el  vapor  de  una 
cacerola  en  que  hierva  agua,  nurante  uno^s 
iniíiíííos  y,  cuando  se  han  ablandado  se  les 
d.Aa..-lve  la  forma  qu'í  dcbe;2  íoncr.  AI  ¿o- 
caric   quedan   i.oj.'ío   nuev 


Oema  do  CLumilly.—      .     . 

Cuando  ee  bate  crema  de  leche  para  "aacor 
crema  do  Chantilly  es  buend  agregarle  tres 
o  cuatro,  —  pero  no  más,  —  gotas  de  zumo 
de  limón  y  la  crema  crecerá  mulího  y  adqui- 
rirá la  deseada  consistencia  en  mucho  me- 
nos  tiempo. 

Kí    '!'    '¡< 
iScclii   cruda.-'' 

La  reía  de  seda  cruda  llamada  "shantung" 
lio  d^be  lavarse  como  la  de  algodón.  Debe 
disolverse  el  jabón  en  agua  caliente. y  usar 
]a  espuma  eu  lugar  de  jabón.  Después  de 
¡avada  la  tela  se  enjuaga  en  agua- tibia.  No 
i-e  deja  secar  del  todo;  cuando  aun  está  algo 
"n'imeda  so  plamcha.  De  este  modo  conserva- 
rá su  aspecto   sedoso  y  su  color. 


L'til  en   1.1   cotilla. — 

?iIezcl-:-n  püiíes  iguales  dr.  aceite  de  linaza 
crudo  y  agua  de  cal,  embotéllenlas  y  tengan 
la  botella  er.  la  cocina,  de  modo  que,  cuando 
alguien  se  q  :ema  las  manos,  —  ¡o  que  ocu- 
rre ron  harta  frecuencia,  —  se  pueda  aplicar 
ese  liniuieufo  en  seguida.  Alivia  y  cura  las 
quemaduras. 

%  ^  ^ 

EspJM.'^s  en  l(s  dedcs. — 

Cuando    se    hace    uso    de    una   aguja    para 
.ga-ar  de  junto  a  .la  uña  o  do  otro  sitio,   de 
jos  dedos,  una  espina  o  astilla,  es  oonvenien- 
<e  esterilizar  la  punta  de  la  aguja.  Esto  pue- 
de hacorso  pasando  varias  veces  la  punta  dí 
ía  aguja  por  ¡a  llama  de  una  bujía. 


Para   romendar  mármol.—^ 

Un  buen  m-^d'o  de  componer  -il  mármo] 
roto  es  preparar  cemento  portland  con  agua, 
formando  una  pasta  espesa.  Se  limpia  birn 
loe  bordes  de  la  rotura,  se  pone  un  poco  de 
cemento  en  cada  lado,  so  juntan,  apretán- 
dolos fuertemente  y  se  tiene  asi  tásta  aue 
está  bivu  seco  el  cemento 


Leehe  fresca.— 

Si  se  quiere  evitar  que  la  leche  se  corte  c 
se  ponga  agria,  se  debe  agregar  a  cada  litro 
una  narigada  de  bicarbonato  de  soda  o  de 
eal  en  polvo  y  revolver  bien. 


Maiiclwis    de   fruta. — ' 

Las  manchas  de  jugo  de  fruta  que  pir^t- 
dau  caer  f^n  manteles,  etc.,  se  quitan  fácil- 
mente humedeciéndolas  lo  antes  posible  con 
glicerina  pura.  Después  de  una  hora  de  estar 
mojada  con  la  glicerina,  Eo  Java  la  mancha 
( on  agua  de  jabón,  caliente  y  desaparecerá. 
.\  v<^;es  es  necesario  repetir  la  aplicación  de 
giicerina.  .    - 

;;<    ;¡:    ;;<  '  ^ 

Manthas  c\\  el  terciopelo.— 

Las  manchas  de  grasa  o  cosa  parecida  o 
las  causadas  por  el  uso,  en  el  terciopelo, 
pueden  sacarse  con  abundaJite  esencia  de 
trementina,  frotando  con  un-  trozo  de  frane- 
la. Puede  hacer  falta  no  ona  sino  varias  apli- 
caciones y  en  este  caso  hay  que  usar,  cada 
vez,  un  nuevo  trozo  de  franela  limpia.  Si 
el  terciopelo  queda  aplastado  se  le  pone  con 
el  revés  hacia  abajo  eobre  el  vapor  de,  una 
cacerola  con  agua,  puesta  al  fuego  y  se  If 
golpea  suavemente,  en  la  dirección  neces.. 
ria  para  levantar  el  pelo  do  la  tela»  con  u» 
cepillo  limpio  y  suav«.  Después  se-  cuelga 
frente  al  fuego,  con  el  revés  hacia  él,  a  fe- 
car. 


Plantas   de  interior.^ 

Si  se  agrega  unas  gotas  de  amoníaco  &l 
agua  con  que  se  riegan  las  plantas  en.  mace- 
tas que  se  tienen  en  el  interior  de  las  casas 
o  en  los  balcones,,  se  notará  que  crecen  má^? 
pronto  y  se  desaft"ollan  y  florecen  m^^^bo 
aüíeí»- 
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Los  adultos  deberán  tomar  de  mec'lá 
s  ura  cucharada  antes  de  cada  com:c!j: 
si  fi'ora  rr.uy  laxante,  témese  áesp.:t¿, 
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el  di»  hace  generahncnte  n^eicr  efec- 
to que  dosis  mayores,  y  en  muc'nos  ca- 
sos media  cucharadita  cada  hora  ¡.ar^ 
el   mejor  efecto 
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correo. 
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Gran  surtkto  de  semSl2^  4e 
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jores casas  de  Europa  y  N^te 
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Especialidad  en  papas  importadas  y  de  Mar  del  Ptatain  ] 
para  semilla.  ' 

Pedir  catálogo  de  semillas  y  lista  de  lo  que  puecte  sem-< 
brarse  en  aste  mes. 
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Kfo   Cuntiere    kciáci   bÍTí-'O,   rÁ   reno'e*^.    ;-,i 
Ti;t:-cúric&s,    QÜU    SON   VENENOS   CEI^Ui^A 

Por  consiguiente,  el  ANTIBACTER  eg  on 
">iíectante  insuperable''/  de  uso  Kener.TJ.  }; 
«liEpensable  y  no  debe  faltar  EN  NINGÚN  H«.k 

Debe,    pues,    usarse    para     la    toifette    de     las     seííoras,     «I     ANTIBACTER 
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Para    las   enfermedades   de    la    piel,,  el 

Para   las   enfermedades   de   les   ojos,  el 

Para    las   enfermedades   de   la   nariz  y    del   oído,  el 

Para    el    catiarro    de    los   fumadores,   el 

Para    las   enfermedades   de    la    boca,  el 

Para    la   medicina   y   la   cirugía  ervgcneral,   el 

Y    para    la    desinfección    de   todas    las   heridas,  el 
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Í'-Por  que, — dijo  I 
estúpidos  y  contranai 
ral   de   todos." 


a  señora   Bardell,  el  anra  de  llaves  de  Sexton  Blake, —  de  todos  los  más 
contranaturales  pasatiempos,  e|  boxeo   es  el  más  estúpido  y  el  más   contranatu* 


J 


El  Magazine  para  familias  que  aspira  a  conquistar 

una  reputación  literaria 

Suscripción  única  en  toda  la 'República     ^      C%     m 
Argentina.  Un  año ^p     ¿g  H 
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"¡Pronto! — gritó    e(   guarda   costas  a   Blake   indicando  el  chalet   incendiado. —    ;Nirevs'sk¡    ) 
se   ha   vuelto   loco!    ¡lodos   están  ahi   dentro!    ¡Van  a  morir  achicharradcs!  i 


VieiMisTA  CnEce 


Nneva  y  completa  nan'ación  de  una  aventura  de  extraordiuaño  misterio  en  la  que  hsr* 
ran  SEXTON  BLAKE,  detective,  TIXKER,  su  joven  ajnidaate  y  LEÓN  KESTREL 
el  criminal  más  hábil  en  caracterizaciones. 


PROLOGO 

^  ._-  j—  UY  bien,  Tinker!  Me  ha  daúo 
I  lY  TÍ  un  golpe  de  primera!  —  excla- 
i  |\/|  Kió  Sexton  Blake,  que  estal)a  de 
"  -L-TJL,  pie  con  el  brazo  y  el  pie  dere- 
cho avanzando  y  en  la  posición 
necesaria  para  poder  saltar  hacia  atrás  o  ha- 
:ia  adelante  cuando  llegara  el  momento,  y 
miraba  con  emoción  a  Tinker,  situado  ante 
él  en  correctísima  guardia. 

Los  guantes  de  tres  onzas  que  tenía  pues- 
;o3  el  joven  se  movían  rítmicamente  mien- 
tras cambiaba  de  distancia  constantemente, 
con  la  mirada  fija  en  los  ojos  de  su  patrón 
y  maestro. 

— ¿Le  hice  daño,  señor?  —  preguntó  ja- 
deante porque  el  golpe  que  había  dado  en 
el  órgano  nasal  del  famoso  detective  había 
sido  descargado  con  toda  energía. 

Blake  hizo  una  mueca  y  una  sonrisa  apa- 
reció en  seguida  en  sus  delgados  labios. 

— Es  usted  de  los  que  se  aprovechan  de  las 
ocasiones  que  se  le  presentan,  —  dijo  paran- 
do un  golpe  con  el  puño  izquierdo.  —  Por- 
que da  la  casualidad  de  que  tengo  nariz  se 
ha  propuesto  usted  que  deje  de  tener  ese 
utensilio. 

— ¡Es  tan  tentador  el  dar  un  buen  golpe 
en  una  buena  nariz,  señor!  —  exclamó  Tin- 
ker retrocediendo,  tambaleándose  a  conse- 
suencia  de  un  "upper-cut"  que  no  habla  lo- 
grado atajar  a  tiempo. 

: — ^Así  parece,  ^—'  ^ijo  Blake  secamente.  — ■ 


De  todos  modos  ya  me  ha  dado  hoy  dos  ve- 
ces en  la  nariz  y  si  sigue  asi  voy  a  llorai 
como  la  pobre  Raquel  abandonaba.  Y  visteé 
sabe,  además-,  que  no  puedo  pagarle  en  la 
misma  moneda. 

Tinker  sonrió  y  danzó,  atajándose  golpe; 
en  torno  de  la  salita  de  consultas. 

— ¿Y  por  qué  no  puede  pagarme  en  la 
misma  moneda,  señor?  —  preguntó  con  la 
sonrisa  en  los  labios. 

— Porque  usted  no  tiene  una  nariz  que 
valga  lo  molestia  de  darle  un  buen  golpe, — 
dijo  Bl^ike.  —  Su  nariz  e  un  fragmento  pe- 
queño e  impertinente,  con  tendencia  a  mirar 
hacia  arriba.  . .  No  hay  guante  de  boxeo  en 
el  mundo  que  se  la  pueda  dañar  seriamente. 
Sin  embargo  usted  invita  a  que  se  le  pegae 
en  ella. 

Tinker  sonrió  y  abandonando  su  actitud 
de  defensa  se  restregó  el  apéndice  nasal  con 
aire  de  desafío. 

— Por  ahora  funciona  bien,  y  creo  que  es 
todo  cuanto  puede  exigírsele,  —  dijo.  —  Las 
personas  que  tienen  narices  grandes  andan 
por  el  mundo  pidiendo  que  alguien  les  pe- 
gue un  buen  golpe  en  ellas. 

Blake  sonrió  y  durante  algunos  minutos 
abandonaron  de  mutuo  acuerdo  sus  ejerci- 
cios de  boxeo. 

La  mañana  primaveral  era  encantadora  y 
tanto  el  detective  como  Tinker,  sintiéndose 
excepcionalmente  enérgicos  y  ansiosos  de 
ejercicio,  se  habían  puesto  los  guantes  y  ha- 
bían renovado  relaciones  con  el  noble  arte. 
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Era  un  arto  por  la  cual  el  detective  sentía 

ecrj'.idúsimo    respeto,    pues    conocía    bien    sus 

ventajas  rientificas  y  su  grandísima  utilidad. 

Blíikc  era  todavía  3ocia  del  National  Sporting 

f  Lub  y  v.o  perdía  ni  uno  solo  de  los  partidos 

'ie    iníportancia    que   se   celebraban    en   Lon- 

dr-i,  pero  su  aptitud  para  el  boxeo  la  había 

r-d'^uirido  principalmente  en  el  Belsize  Club. 

íonde   liaría   tenido   por   maestro   al   famoso 

Dres.'jil,    una    de    las    mayores    notabilidades 

d'^  s'.i   época. 

rué  Jimaiy  Drescoll  quien  le  enseñó  oi  fa- 
moso golpe  de  la  izquierda,  que  tantas  ve- 
ce3  ie  había  salvado  la  vida  al  detective. 

Tiaker  conocía  también  ese  'izquierdo" 
no"  haberlo  sentido  alguna  vez  y  poco  a  pocr» 
^e  había  ejercitado  para  poder  hacer  uso  de 
é'.  en  determinada  ocasión. 

Iiurante  el  tiempo  do  descanso,  Blake  s? 
r.iitó  Í03  guantes  y  se  sonó  las  narices.  íim- 
iiániíose  de  los  ojos  la  humedad  que  a  elloí 
lí-ibíaa  hecho  acudir  los  golpes  de  Tinker. 

Despuéá  se  volvió  a  poner  en  guardia  y  se 
dispuso  rt  seguir  ejercitándose  y  a  procurar 
aao'-arse    ilgunos  golpes  más. 

lílake  hizo  una  finta  con  la  derecha  y 
Tínkor  avanzó  y  no  f^onsiguiendo  asestar  un 
j:;,'>!pe  d^^^derecha  apíicó  a  su  patrón  un  leve 
tíjipé    Mi'la  mandíbula  del  lado  izquierdo, 

Huraiite  linos  momentos  se  movieron  espe- 
r.j.ad  vcadj  ano  el  momento  de  atacar  y  Tin- 
í;-^i-  iió.  «"0¡i  esperanza  y  satisfacción,  qu? 
BLiki^,  deseoso  de  protegerse  la  cara,  deja- 
b'.i    e!    "".erpj    peligrosamente    descubierto. 

N.t^lj  s?  tiotaba-- o:i  la  impavidez  del  rostro 
'i-  S'^rcrou  Blake,  que  pudiera  hao^r  creer  a 
T::ik-M-  que  dejaba  descubierto  e¡  cuerpo,  u  ;• 
l>  )'■    Í.-.S -Mido,  sino  por  astucia. 

;'-rí  -iiSí  lo  era  y  el  detective  domiaab.i 
I:>  :-i-::]-i^v.-.f^  í-.i.  p.si'Olog;:!,  del  boxjj  para  leer 
';.!,í  ■  ;  -^-^-ioae-J  d'  Tink'^r  en  su  sonrosad:- 
;-<.^-r>  iriLatit-!.  Observaado  afeatamente  lo; 
ipjo-i  d  ?i  m  ;cha' ho.  se  enteró  d*^  todo  ciiaa*:;.' 
?(^asa;)a  y  s^-  proponíu,  como  si  lo  tuviese  eü- 
c:'!'  )  ''"i   'j.  frent.^. 

A-;'  tíLtke  quedó  adv"eri;d:>  üu  moment  » 
3!r.\s  t>>  qu-"»  Tinker  le  atacara  con  un  terri- 
ble =?oit»-^  de  dere>'ha,  airigido  ("on  fuerza  y 
IK-l^iÓ!  i!  plexo  sola;'.  Esto  fué  ¿>dverten- 
'•i,i  tKiij  liu»  Blak"^  se  defendiera  fu^rtemea- 
í?    •  )'i  '  I   í^iuierdj. 

,"U'  "dio,  sin  embargo,  qr.e  cru;;ido  el  "guan- 
i-  (■<•  ¡M'c-^r  r's'aba  a  una  pulgada  o  cos.i 
ast.  ■!■'  í.i  ;;■)  pr.ítegida  ciatura  de  Blake,  iiud 
rápid-.¡  :  i -j  i.-udi  J  a  ¡a  mente  d^  éste  y  dio 
5  TI;. u  ••  uu  ^;oIpe  que  le  hizo  retroceder  y 
i.i.r  [■■•  --spakias  contra  la  puerta  que,  en  aqu  d 
moa; -■!►  >  r-rj  abierta  por  alguien,  y  provo- 
'■a:id..  [.-.cldentalmente,  un  agudo  grito  de 
ai-ij-T,  :>;''jcedent<>  del  l-.idu  de  fuera.  - 

Triki^r,  au:i  cuando  todavía  aturdido  por 
m:  g.)¡p-',  •  onsi¿:uió  recobrar  el  equilibrio  y 
ti;a:a:ilj  '.  \  manija,  abrió  la  puerta  y  dio 
pa.;  >  -1  í-i  '"•luminosa  figura  de  la  señora 
Buídei:,  un  puco  asustada,  algo  asombrada  y 
bjí^tant-   ofendida. 

Su  gorrí.:a  había  recibido  un  golpe  y  es- 
taba s¡ra3da  sobre  la  cabeza  en  j  ó"u1o  agu- 
á)    :     la    A:v"iaaa,   dirigiendo    una    rápid:    mi- 


rada a  Sexton  Blake,  se  enderezó  la  cofia 
con  aire  de  grandísima  dignidad .  Después 
se  volvió  y  miró  con  intenso  enojo,  al  joven 
Tinker . 

— -Hum:  —  dijo.  ^-  ¡Bonita  diversión 
la  de  andar  con  todos  esos  utensilios  d? 
boxeo  y  golpear  a  una  viuda  respetable!  ¡No 
sé  cómo! ... 

Calló  de  pronto  y  se  notó  en  su  rostro 
una  expre.'^ión  de  inquietud  y  ansiedad  ai 
notar  que  Tinker  se  tambaleaba  un  poco  y 
sé  acercaba  a  una  silla  para  apoyarse  ca 
ella . 

^  — ;Pero,   t)ios  mío,  si  este  muchacho  esta^ 
a*  punto  de  desmayarse! — exclamó.  '      .  ' 

Avanzó  presurosa,  ayudó  a  Tinker  a  sen- 
tarse en  la  silla,  limpiándole  el  sudor  del 
rostro  con  su  propio  pañuelo. 

—  rí*obre  muchacho!  ¡Siéntese  un  poc;»! 
¡Descanse  la  cabeza  eu  el  respaldo  de  U 
silla  !-^exclamó. 

Pero  a  todo  esto,  Biake  se  había  quitado 
lo.s  guantes  y  se  había  ^cercado  a  Tinker, 
so!íeitame;ite . 

—¿Le  hice  dafir).  muchacho?  — iireguntó. 
—  ¡Fué  un  golpe  demasiado  fuerte!    ¿Ehv 

Tinker  se  sacudió,  como  lo  hubiera  he- 
ciio  Pedro, — el  perro,- — al  salir  de  una  la- 
gana,  y  rechazando  gentilmente  las  atencio- 
'.i.es  de  la  señora  Bardell,  se  lev¿intó  y  co- 
menzó a  quita r.je  los  guantes. 

- — ¡Ya  estoy  bien,  señor!  - —  dijo.  —  fcil 
golpe  fué  recio,  pero  los  he  recibida  peores. 
Ademá.s,  si  usted  no  huhi<?ru  a\-anzad:)  .?'i 
i;íquierd3,  yo  hubiese  podido  darl;-  con  mi 
derecha...    ¿Otro  ''round"? 

— Por  ahora  vamos  a  dejarlo. — maiñfestó 
BI;)ke  sonriendo  ante  la  .tenacidad  del  jo- 
ven; y  la  señora  Bardell  hizo  notar  su  apro- 
sjación  moviendo  la  cabeza  de  tai. modo,  que 
h.:i  cinfa.s  de  su  cofia  ise  eLítremecieron. 

—  ;I\íe  parece  muy  bien!  —  d'.jo. — Per- 
dono si  rne  tomo  el  atrevimiento  de  exterio- 
rizar aquí  una  opinión  tan  atrevida,  señor 
Blake,  .pero  yo  oreo  que  deben  dejar  el 
boxí^o   por   ahora. 

—  ¿Por  qué,  ¿eñora  Bardeii?  —  preguntó 
Blake  sonriendo. 

—  ¡Porque^  —  dijo  la  anciana  con  toda 
convicción,— de  todos  los  más  estúpidos,  -y 
t- ^.'líraiiaturales  pasatiempos,  el  boxeo  es  el 
nrás  estúpido  V  el  máa  contranatural  de  to- 
dos! 

— Pero  eso  es  porque  los  hombres  somos 
1)5  ;.e;es  mási  estúpidos  y  ■.■ontranaturaleíi 
v4ue  andan  por  el  mundo,  señora  iJardell, — 
manifestó   Blake,   irónico. 

— ¿Si  1.)  son?  ¡Vaya  si  lo  son! — dijo  Ia 
a::ciana  con  vehemencia. — Tal  vez  ye  no 
debiera  hablar  así,  porque  estuvo  casada  con 
uno  de  ellos,  que  no  era  tan  estúpido  co- 
mo otros  que  yo  conozco...  Pero  el  pobre 
Bardell.  que  en  Gloria  esté,  era  pi"ecisamen- 
te  <o  mismo.  Siempre  estaba  estudiando  *?! 
modo  cómo  esos  horribles  japoneses  se  rom- 
pen los  huesos  unos  a  otros  y  queriendo 
ejercitarse  conmigo.  El  decía  que  aquello  se 
llama    "chui-chuistipl"    o   aigo    parecido,    pe- 
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ro  puedo  permitirme  el  atrevimiento  de  ase- 
gurar que  no  hubo  nunca  un  marido  que...: 

—  ¡No  estaba  enterado  de  que  su  esposo 
hubiera  sido  nunca  un  exponente  de  la  afi- 
ción al  jiu  jitsu  entre  nosotros! — dijo  Blake 
coa  afectada  seriedad. '  _ 

■ — Yo  no  sé  si  fué  exponente  o  no, — dijo 
la  anciana. — El  era  agente  de  policía,  polí- 
ceman  de  oficio.  Pero  tuvo  que  aprender 
<?30  que  usted  ha  dicho  y  después  üe  ha- 
berlo ejercitado  en  alguno  en  la  oficina, 
cuando  venía  a  casa  quería  seguir  estudian- 
do teniéndome  como  adversaria.  "No  te  voy 
a  lastimar,  Emilia",  me  decía.  Pero  a  lo  me- 
jor me  retorcía  un  dedo  y  me  hacía  gritar 
de  dolor.    ;0h!    ¡Cómo  son  los  hombres! 

A  Blake  le  gustaba  oir  charlar  a  su  vieja 
aaia  de  IJaves,  pues  tenía  extrañas  y  locua- 
ces opiniones  sobre  todo  lo  que  existe  en  ei 
mundo . 

— Pero  usted  no  puede  negar^  señora  Bar- 
deli, — protestó, — que  el  arte  de  la  propia  de- 
fensa es  a  la  vez  útil  y  sociable.. 

— Supongo  que  debe  serlo...  Supongo  que 
io  es, — ^asintió  la  anciana,  pensativa. — Pe- 
ro 31  a  eso  es  a  lo  que  los  hombres  llaman 
3er  sociable,  yo  prefiero  a  quien  no  lo  sea. 
En  cuanto  se  han  dicho:  "¿Cómo  le  va?", 
ya  están  boxeando  y  ya  empiezan  a  demos- 
trar la  opinión  que  uno  tiene  del  otro  a 
fuerza  de  golpes.  Entonces  cuando  los  dos 
tienen  la  caheza  dolorida  y  las  narices  tan 
hinchadas  que  parecen  más  grandes  quitos 
puños,  se  sientan  muy  tranquilos  y  dicen  que 
han  pasado  un  rato  muy  agradable.  Pero 
no  mí!  corresponde  decir  nada  a  mi,  señor 
Blake.'  porque  soy  una  vieja  que  &abe  de 
qué  debe  ocuparse  y  que  no  piensa  ea  aplas- 
tarle la  nariz  a  nadie.  A  lo  que  vine,  señor 
Blake.  fué  a  decirle  que  alguien  había  na- 
blado  por  teléfono  hace  rato,  cuando  usted 
estaba  en  el  baño. 

—¿Por  teléfono?  — «  preguntó  Biake  rá- 
pidamente. 

— Sí,  señor;  pero  no  era  nada  urgente. 
Pie.?  si  lo  hubiera  sido  le  huüiese  avisaílo 
ea  seguida,  antes  de  salir  a  la  compra.  Era 
u'i  sefior  llamado  Lionel  Merriman. 

-— ¡Merriman! — dijo  Blake  pensativo,  frun. 
c:e:ido  el  ceño.  —  ¡Lionel  Merriman!  ¡AU! 
¡El  hombre  de  los  negocios  teatrales! 

—  ;Sí!  --  dijo  la  anciana.  —  Habió  del 
!^?atro  Congomponlin. .  .  Congonponlintangu. 
del  número:   cero  cinco  cero  uno.  Centro ^ 

— ¿Indicó  que  me  dijera  usted  algo?  — 
i'ieguntó  Blake. 

— Sí.  Quiere  que  usted  le  hable  por  telé- 
f-iMo  un  poco  antes  de  la  lioru  de  comer.. 

'-^Muy  bien, — dijo  Blake. 

La  anciana  saludó  con  una  cortesana  reve- 
rencia y  se  retiró. 

— Pida  comunicación  con  el  Cosmopolita, 
Tiiiker, — dijo  después  Blake.  —  Cero  "'icu 
c;ro  uno.  Centro,  dijo  la  señora  Bardell. 

Tinker  se  acercó  al  aparato  telefénico  y 
uaos  minutos  después  Blal:e  tomó  el  auricu- 
lar  del   aparato.    Reconoció    eu   seguida    la 


voz    cálida    y    expresiva    del    famoso    empre- 
sario teatral. 

— ¡Hola!  ¿Hablo  con  Sexton  Biake?  L'?- 
ted  toca  el  violín,  ¿no  es  veFdad? 

— Un  poco, — dijo  Blake, — sólo  para  diver- 
sión mía  y  nada  más. 

— Ya  me  lo  figuraba.  Esta  noche,  a  ia3 
siete,  comenzará  en  este  teatro  un  concier- 
to de  caridad!  y  he  pensado. .  . 

— ¡Dios  mío!  ¿Qué  ha  pensado  usíed?  ¡To 
no  toco  jamás   en  público! — exclamó   Blake. 
—Yo..  . 
Merriman  se  rió'. 

— ¡No  se  apure!  ¡Un  poco  de  calma! — di- 
jo.— 'No  voy  a  pedirle  que  toque.  Lo  que  quie- 
ro 66  que  venga  y  asista  al  concierto.  He  ha- 
llado un  violinista,  un  extraordinario  ma^g* 
tro,  un  anciano  ruso,  polaco,  llamado  Nire^- 
sky,   ¿Ha  oído  usted  iiablar  de  él? 

— C'reo  que  6í, — dijo  Blake  pensativo. 
— Es  un  tipo  curioso.  Ee  enteramente  cie- 
go,— dijo  el  del  teatro. — <Viaja  por  el  mun- 
do con  su  hijo.  Pero  es  un  notabilíísimo 
ejecutante  y  posee  un  violín  legítimo  Stradi- 
varius  que  lo  menos  vale  dos  mil  libras  es- 
terlinas. Me  gustaría  saber  qué  opina  usteíl 
de  él  y  de  su  ejecución.  Quizás  eea  un  ne- 
gocio contratarle  para  'que  dé  una  serie  d? 
conciertos . 

Blake  meditó  un  instante.  Había  prometi- 
do ir  al  Club  aquella  noche;  pero  podía  fal- 
tar a  la  cita. 

—  ¡Muy  bien! — dijo. — Iré.  ¿Quién  m.íg  fi- 
gura  en   el   programa? 

—  ¡Todos  son  eetrellas! — dijo  el  del  tea- 
tro.— Figura  también  mi  gran  estrella  nor- 
teamericana. 

— ¿La   famosa   Charmian   Connellan? 

— La  misma.  ¡Va  a  quedarse  usted  hechi- 
zado! 

— No  lo  temo, — dijo  Blake  riendo. — A  me- 
dida que  pasa  el  tiempo  va  siendo  más  dití-il 
hechizarme. 

— '¡Ya  lo  veremos! — replicó  Merriman. — 
¡Le  espero  a  las  siete! 

Dicho  esto  se  despidieron  ambos  iuterlocu- 
torea  y  ambos  cortaron  a  ua  tiempo  kt  co- 
municación. 


r«¡     r»i 
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Numerosa  era  la  concurrencia  que  se  ha- 
bía congregado  en  el  Cosmopolita  de  Lon- 
dres aquella  tarde  habiendo  abonado  todos  el 
alto  precio  puesto  a  las  localidades  porque 
el  producto  de  la  fiesta  se  destinaba  a  los 
fondos  de  la  Cruz  Roja.  Además  el  progra- 
ma era  excelente  y  se  componía  de  una  nu- 
trida constelación  de  'estrellas"  de  las  de 
primera  magnitud  del   firmamento  teatral. 

No  había  ni  uno  solo,  de  los  hombres  o 
las  mujeres  que  figuraban  en  el  program.t 
cuyo  nombre  no  fue,5e  conocidísimo  ^  ct^Iebra- 
dísimb. 

Por  eeía  razón  B'ake  j  Tinker  pasaron  un 
rato  muy  agradable.  Kn  compañía  de  Lio:ie'. 
Merriman  se  simaron  en  un  conveniente  lu- 
gar   en  I:  re  telones,    aturdidor    por    un:i    i»rofu- 
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slóü    de   interesentes   presentaciones   y   por   el 
in.trsaiitc    charlar    de   los    artistas. 

Durfiuie  varios  minutos  Blake  se  sintió 
íipresi^do  en  las  redes  de  la  comunicativa 
simrtitía  de  Cliarmian  Connellan,  la  liermo- 
ea  a:tri.;  ii-;andesa_norteaniericana  que,  des- 
puí''s  de  haberse  retirado  del  teatro  en  Nueva 
^'crk.  hacía  tiempo,  había  reaparecido  en  una 
compañía  de  opereta,  en  Londres,  cautivando 
;i  ido  el  público  londinenáe  con  su  arte  v 
pu  belleza.  Merriman  había  estftdo  acertado 
el    denominarla  "hechicera". 

Su  liermo.sura,  su  alegre  vivacidad  y  sus 
frases  ocurrentee  y  espirituales  encantaron 
durante  nn  momento  e  Sexton  Blake.  Sin 
embargo  no  se  sintió  tan  hechizado  que  no 
lograra  darse  cuenta  de  que  hebía  algo  de 
tristeza  en  el  fondo  de  sus  renegridos  ojos, 
un  rastro  de  tragedia  que  en  vano  trataba 
de  ocultar  bajo  la  loca  alegría  de  su  risa  y 
el  chispear  de  sus  frases  ingeniosas. 

No  le  sorprendió,  pues,  mas  tarde,  que 
Merriman  le  hablare  de  un  matrimonio  des- 
dichado, de  un  casamiento  desgraciado  con 
un  finam:i6ta  yanqui,  alcoholista  y  fumador 
óe  opio  cuya  estúpida  crueldad  habíala,  vuel- 
to a  las  tenebrosas  amarguras  de  la  vida  de 
los  tri.stes  primeros  años  de  su  juventud, 
amarguras  que  había  creído  desaparecidas  p.i- 
ra    sicmpro. 

Fué  filpro  así  como  observar  el  kaleidOGco- 
pio  (!<■•  h'i  vida,  el  mirar  el  ir  y  venir  de  la 
muchedumbre  teatral, — vida,  felicidad  y  ale- 
gría, con  algo  de  intensa  tragedia... 
Nircmski. — acompaño  a  su  padre  al  palco  es- 
Nirewski — acompañó  a  su  padre  al  palco  es- 
cénico entre  la  silenciosa  espectaliva  del  au- 
ditorio. 

Era  uno  figura  que  llamaba  la  atención,  la 
del  anciano  violinista  ciego,  con  su  cabello 
blanco  y  abundante,  eu  rostro  delgado,  sus 
ojos  s'-"  Iu2.  La  ;  efusión  de  cabello  blanco 
de  en  cabellera  estaba  descuidada  y  su  ropa 
era  extraordinariamente  pobre  y  vieja  íu 
comparación  con  la  elegante  y  nueva  que  ves- 
tía el   hijo  que  le  acompañaba. 

.Sus  mencs  delgadas  y  largas,  sujetando 
lo  una  ci  mástil  del  violín  y  sosteniendo  la 
otra  fl  aT:\i  con  delicadeza  suma,  iiorocían 
temblar.  Se  hubiera  dicho  que  era  aquel  un 
callejero  músico  mendirante  que  iba  de  calle 
en  calle  solicitando  la  limoena  de  unas  mo- 
nedas  de  cobre. 

Pero  tal  ilusión  se  desvaneció  en  cuanto 
el  arco  tocó  las  cuerdas.  Su  mano  derecha 
era  la  de  un  maestro,  y  Blake  escuchó  asom- 
brado, como  toios  los  demás  del  público,  mien- 
tras ejecutó  un  delicioso  fragmento  de  mú- 
sica de  Chopin  con  exquisito  sentimiento. 

Cuando  la  última  nota  se  desvaneció  en 
un  delicadísimo  "minuendo",  una  verdadera 
tempestad  de  aplausos  resonó  en  el  teatro  y 
el  viejo,.'  mirando  hacia  el  mar  de  excitados 
rcstroí,  rün  sus  ojos  sin  vista,  inclinó  un  po- 
co la  cabeza  y  se  estremeció  visiblemente 
emocionado. 

El  joven  Xirewski  se  adelantó  y  en  co- 
rrectísimo   inglés   agi-adeció   el    aplauso. 


Manifestó  ^áemáe  que  su  padre  era  muy 
débil,  pero  que,  a  pesar  de  eso.  tratarla, 
cerno  especial  favor,  de  ejecutar  otra  breve 
tomposición  más. 

El  público  volvió  a  aplaudir  y  una  vez  más 
comenzó  la  deliciosa  melodía.  Era  esta  vez 
la  hermosa  composición  titulada  "Salut 
d'Amour",  del  maestro  Elgar.  Llenáronse  de 
lágrimas  los  ojos  de  muchoe  de  los  oyentes, 
pues  cada  compás  traía  consigo  una  nueva  y 
dominadora  emoción.  El  anciano  parecía  ex- 
presaccon  sti  ejecución,  toda  la  amargura  de 
la  vejez,  to'da  la  tragedia  de  una  aflicción 
grandf.sima  que  o<:ultaba  bajo  un  negro  man- 
to de  duelo  toda  le  alegría  de  la  vida. 

Entonces  aconteció  algo  que  estremeció  a 
todo  el  auditorio,  que  dejó  a  todos  silencio- 
sas,   mirando    atónitos,     hablándose    en    voz 
muy  baja. 

Porque  con  dramática  rapidez,  en  medio 
de'  uno  de  los  últimos  compases,  la  música 
cesó  y  el  anciano  dejó  caer  el  arco,  lleván- 
dose la  mano  a  la  garganta,  como  si  quisie- 
ra arrancarse  el  cuello  de  la  ropa. 

Alguien  gritó  en  el  fondo  del  teatro  en  el 
momento  en  que  el  anciano  violinista  perdía 
el  equilibrio  y  se  des-plomaba  boca  abajo,  en 
el  escenario,   sin  soltar  el   violín. 

Casi  inmediatamente  el  joven  Nirewski  sa- 
lió corriendo  de  entre  bastidores;  el  director 
de  orquesta  subió  desde  su  asiento,  pasando 
por  encima  de  la  batería,  al  proscenio. 

Los  dos  juntos  se  inclinaron  hacia  el  caído 
y,  levantándole  le  llevaron  entre  telones.  Du- 
rante unos  momentos  el  público  esperó  teme- 
roso. 

Después,  el  hijo  reapareció  en  el  escenario 
y  el  público  suspiró  aliviado  al  ver,  al  acer- 
carse a  la  batería,  que   lo-  hacía  sonriendo. 
Dijo  con  voz  ciará  y  alta: 

— Señoras  y  señores:  Siento  que  hayan 
pasado  ustedes  un  momento  de  temor.  Mi 
padre  padece  de...  epilepsia  y,  temo  que  a 
causa  de  la  emoción,  de  vuestros  aplausos 
y  vuestra  grandísima  benevolencia,  haya  su- 
frido una  impresión  superior  a  la  resistencia 
de  sti  eistema  nervioso.  No  se  encuentra  en 
peligro,  pero  tengo  el  sentimiento  de  mani- 
festar que  el  médico  que  le  asiste  teme  que 
ya  no  le  sea  p'^ible  volver  a  presentarse  en 
público.  Estoy  profundamente  emocionado  y 
debo  agradecer  a  todos  tistedes,  a  cada  uno 
personalmente,  toda  la  bondadosa  condescen- 
dencia con  que  han  premiado  el  arte  de 
mi  padre. 

Se  inclinó  ante  el  público  y  desapareció 
entre  telones. 

El  concierto  continuó,  pues  faltaba  toda- 
vía la  mitad  del  programa.  Pero  el  interés 
del  público,  sin  que  se  supiera  en  realidad 
por  qué,  había  disminuido  mucho.  No  podían 
los  espectadores  olvidar  la  escena  del  desma- 
yo y  la  caída  del  viejo  violinista  ciego. 

El  mismo  Merriman  estaba  desconcertado. 
Cuando  Blake  le  vio  entre  bastidores  se  ha- 
llaba muy  emocionado.  Había  presenciado  el 
desmayo  del  viejo  violinista  ciego  y  con  sa 
caída  el  derrumbe  de  un  plan  de  negocios 
teatrales  que  prometían  ser  una  verdadeía 
mina  de  oro. 


—   8  — 
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Ea  cuanto  a  Sexton  Blake,  no  se  quedó 
hasta  el  final.  El  y  Tinker  salieron,  tomarou 
un  eutomóvil  de  alquiler  y  regresaron  en  se- 
guida a  Baker  Street.  Y  en  el  camino 'les  per- 
siguió con  insistencia  el  cuadro  del  viejo  vio- 
linista ciego  tocando  su  "Stradivarius".  El 
violín  parecía  seguir  sonando  en  los  oídos 
del  detective.  Con  los  ojos  de  la  imaginación 
veía  constantemente  la  dramática  escena  an- 
te la  cual  el  numerosísimo  público  que  llena- 
ba el  teatro  calló,  de  tal  modo  que  se  hubie- 
ra oído  el  ruido  que  hiciera  un  alfiler  al  caer 
al  suelo. 

FIN  DEI-  PROLOGO 


CAPITül^O  I 

Harkcr  busca  consejo. — 

'^^m^^  ERCA  de  una  quincena  había  trans- 
§A  currido  desde  el  día  en  que  Blake 
I  i  y  Tinker  regresaron  juntos  a  su  ca- 
V-rf'  sa  después  de  haber  asistido  al  con- 
cierto a  beneficio  de  la  Cruz  Roja,  celebra- 
do en  el  hermoso  teatro  Cosmopolita,  de 
Londres. 

Los  diarlos  habían  publicado  largas  cróni- 
cas sobre  el  desmayo  de  Michael  Nirewskl. 
Habían  enviado  toda  clase  de  repórters  a 
averiguar  lodo  cuanto  se  pudiera  sobre  el 
violinista  polaco,  su  pasado,  su  presente  y 
hasta  3U  futuro.  Habían  conseguido  no  des- 
L-ubrir  absolutamente  nada,  así  que  el  asunto 
íué  perdiendo  su  interés  y  nadie  recordaba 
üada  de  él  a  los  pocas  días. 

La  quincena  había  sido  de  casi  completa 
inactividad  para  Sexton  Blake,  en  lo  que  se 
refiere  a  algún  caso  notable  y  determinado, 
yevo  h-abla  a'provechado  el  tiempo  reuniendo 
y  catalogando  nuevos  datos  de  crímenes  para 
agregarlos  a  su  notable  y  único  archivo  de 
antecedentes  criminales  de  todo  el  mundo. 
Había  terminado  6U  trabajo  y  lo  estaba 
revisando,  cuando  la  sefiora  Bardell,  el  ama 
tie  llaves,  se  presentó  y  anunció  con  nervio- 
sidad: 

— Está   el   señor  Harkor.  el   inspector   de 
policía,  señor  Blake.  .  . 

Era  Harker,  el  de  Scotland  Yard  y  el  de- 
tective pudo  ver  por  la  expresión  de  su  ros- 
tro franco  e  ingenuo  que  sucedía  algo  grave. 
Blake  le  indicó  una  silla  y  le  sirvió  un  va- 
so de  whisky  con  soda. 

—  ¡Supongo  que  tiene  osted  algo  interesan- 
te que  contarme,  amigo  Harker!  Quizás  nos 
traiga  algo  qué  hacer.  Precisamente  estamos 
aburridos  de  'no  ho.cer  nada,  ¿no  es  cierto, 
Tinker? 

El  muchacho  inclinó  afirmativamente  la 
cabeza  y  Harker  sonrió,  encogiéndose  de 
Iiombros. 

— 'No  sé  si  les  traigo  un  asunto  para  que 
se  ocupen  de  él, — dijo. — Hay  un  caso  curio- 
so. Pero  no  he  venido  a  verle  oficialmente, 
amigo  Blake.  Le  diré  la  verdad,  como  siem- 
pre. Ruseeii  y  yo  estamos  realizando  la  inda- 
«acióu   de   un   caso.   Ruseell   y   el  jefe  creen 


que  se  trata  de  un  asunto  vulgar  y  simple, 
pero  yo  no.  Por  eso  he  venido  a  conversar  coa 
usted   un   momento  sobre  ese  caso. 

Blake  llenó  su  pipa  y  pasó  a  Harker  la  bol- 
sa de  tabaco. 

— ¿Así  que  usted  ha  regresado  de  Sussex 
eeta  mañana? — dijo  Blake. — Tome  un  poco 
de  mi  tabaco.  Le  noto  a  usted  cansado  y  mo 
felicito  de  que  haya  venido  directamente  de 
la  estación  a   verme. 

Harker  tomó  la  bolsa  de  tabaco  y  miró  al 
detective   con   ojos   dilatados   por   el  asombro. 

— ¿Cómo  diablos  sabe  usted  que  be  estado 
en  Sussex? — preguntó.  —  ¿Cómo  sabe  que 
regresé  esta  mañana?  ¿Y  cómo  sabe  usted 
que  no  tengo  tabaco  y  que  vine  directumeu- 
te  de  la  estación  a  sa  casa? 

—  ¡Lo  adiviné! — dijo  Blake  sonriendo.  — 
Fueron  cosas  diclias  por  casualidad,  «  cie- 
gas. 

—  ;Pero  si  ba  acertado  usted  en  todas! — - 
dijo  Harker  riendo. — ¿Cómo  pudo  ocurrírsele 
todo  eso? 

Blake   bajó   la  cabeza. 

— Eñs  barro  arcilloso  que  tiene  usted  en  el 
calzado, — dijo, — lo  hay  en  abundancia  eu 
South  Downs.  pero  también  abunda  en  Sus- 
sex.  Si  usted  no  hubiera  regresado  esta  mis- 
ma mañana,   ya  se  lo  hubiera  limpiado. 

—  ¡Tiene  razón! — dijo  el  de  Scotland  Yard 
sonriendo. — Ya  supona  que  ese  era  el  dato 
que  le  había  permitido  hacer  esas  manifes- 
taciones. Estuve  en  Hawley,  pequeña  aldea 
situada  entre  Brighton  y  Newhaven.  ¿Pero 
cómo,  en  nombre  de  San  Julián,  supo  usted 
que  yo  no  tenía  tabaco  y  que  vine  de  la  es- 
tación a  esta  casa,  a  toda  prisa? 

— Eso  lo  deduje  de  los  hechos — dijo  Blake 
sonriente. — En  primer  lugar  sé  que  llega  a 
la  estación  Victoria  a  las  nueve  y  quince  ua 
tren  procedente  de  Susre.x.  y  usted  llegó  a 
esta  casa  a  las  nueve  y  treinta  así  que  tuvo 
que  venir  en  automóvil  y  directamente.  No- 
té también  que  chupaba  usted  la  pipa  vacía, 
cuando  entró.  Le  sobró  tiempo  para  llenarla 
y  encenderla  en  el  automóvil.  Si  no  lo  hizo 
fué  por  que  no  tenía  tabaco.  Que  tenía  usted 
prisa  en  verme  lo  deduje  '"ol  hecho  de  que  no 
tenía  tabaco.  Si  no  hubiese  tenido  tanta  pri- 
sa se   hubiera   detenido  a  comprarlo. 

Harker  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  asen- 
timiento y  aun  cuando  sonreía,  se  le  notaba 
en  la  mirada  una  expresión  de  asombro.  La 
fastidioso  de  las  qleducciones  de  Sexton  Bla- 
ke era  que.  una  vez  explicadas,  pai'eoían  no 
tener   absolutamente   nada    de   particular. 

—  ¡Tiene  usted  razón!- — dijo.. — En  la  ofici- 
na no  saben  que  estoy  en  Londres,  así  que 
debo  apurarme.  Pero  hablemos  del  caso.  ¿Ha 
oido  usted  hablar  de  una  joven,  de  una  ac- 
triz,  que  se  llama  Charmiau  Connellan? 

Blake  se  estremeció  levemente  y  miró  a 
Harker  con   súbito  interés. 

— Sí, — dijo. — Precisamente  me  la  presen- 
taron hace  pocos  días.  Es  una  mujer  encan- 
tadora. 

— Es    verdad, — admitió    Harker      prosaica- 
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mente, — es  hermosísima.   ¿Sabe  usted  algo  a 
su   respecto? 

— Sé  que  es  Korteeniericana,  Lija  de  irlan- 
descs, — dijo  Biake. — Se  casó,  fué  desgracíG- 
da  en  el  matrimonio,  según  creo  y... 

—  ;Ah! — exclamó  Harker. —  ¿Eetá  usted 
eeguro  de  eso? 

— Xo, — dijo  B-ake. — Pero  eso  es  lo  au© 
se  dice.  El  ee  un  íinanciste  yanqui  de  quien 
aseguran  que  bebe  mucho  y  fuma  opio. 

—  ;Ah! — repitió  Harker. 

— Merriman,  el  empreserio  del  Cosmopo- 
lita me  dijo  que  la  afición  del  marido  al  opio 
y  a  otras  drogas  era  :o  que  había  hecho  que 
ella  volviera  al  teatro,  circunstancia  que  ha 
sido  causa  de  que  el  marido  se  entregue  des- 
enfrenadamente al  veronal  y  a  la  cocaína. 
Pero  espere  un  momento.  Vamoe  a  ver  quitn 
es  ella. 

Blake  ee  dirigió  a  un  estante  con  libres  y 
tomó  el  anuario  de  -os  artistas  ingleses  v 
norteamericanos.  Volvió  rápidamente  las  pa- 
ginas. 

—  -.Aquí  la  tenemos,  Harker  I — dijo.  — 
"Charroian  Connellan,  nacida  en  Febrero 
1886.  Í3€  hizo  famosa  a  los  diez  y  ocho  años 
en  el  Meíropole  Theatre,  de  Nueva  York,  Se 
casó  en  Julio  ¿a  19^""  con  Pettifer  Roos,  el 
"rey  de  los  terrenos  a  plazos',  de  Estados 
I'uidos.  ..'  Ya  ve,  Harker, — agregó  Blake. — 
P^s  este  matrimonio  de  ios  que  anuncian  des- 
gracia desde  el  primer  momento.  Pero  ¿a  qué 
viene  esta  averiguación? 

Harker  acercó  a  su  pipa  un  fósforo  encen- 
dido y  se  echó  hacia  atrás  en  la  billa  miran- 
do hacia  la  ventana  donde  un  grupo  de  go- 
rriones ealíaban  alegres  bajo  ti  sol  prima- 
veral. 

- — La  señora  de  Roos  y  su  esposo  viven  en 
una  casa  llamada  Hawley  Croft,  en  Hav,iey, 
—  dijo, — un  Gitio  encantador,  rodeado  de  par- 
que y  de  jardín  y  desde  el  cual  se  distingue 
la  extensión   del   Canal   de   la  Mancha. 

— -.".Que  es  lo  que  paea,  entonceí?? — pre- 
guntó Biake  rápidamente. — ¿Ha  estado  usted 
iJlí? 

— Sí, — dijo  Hai'ker. —  ;E]  scilor  Rooa,  se  La 
suicidado  I 

—  ¡Suicidado!— exclamó  B;ake  seiUí^ndose 
y   f-irirando  cara  a   c«ra  al  inspector. 

• — Sí.  Al  menos  tal  es  el  veredicto  del  j'í- 
rado.  Par?,:e  que  tomó  una  dosis  cxcesiv.i, 
de  vi-ronal  y  desp^iés  abrió  un  caño  por  ti 
í.un  sale  gas,  tras  de  cerrar  todas  las  veu- 
taj.a?.  Kl  resüliadc.  raturaliuente,  fué  la 
muerte   por  so^'oeciCn. 

— Y  usted,  ¿cree  Que  so  tiata  de  -u  siu- 
•   diü?   —   preguntó   lílake   a   Harker. 

— El  fuiíidio  os  verosímil  —  dijo  .'ir.r- 
k'^r. — ~1  hombr»-*.  según  he  iívr-viguado,  era 
(iipsómauo  y  e-n  ios  últimos  tiempos  se  ha- 
Iíí;  enviciado  en  todas  las  drogas.  E3  y  £-i 
*-sposa  llevaban  una  vida  d^  lo  mis  degra,- 
'  iado.  Según  he  podido  averiguar  por  ios 
sirvientes,  (-1  parecía  entar  cor.ventido  tío 
que  estaba  condenado  a  n:.0"ir.  A  vece  gri- 
taba umenazador.  que  iba  a  matar  a  su  mu- 
jer,  según   me  dijo  la  mucama   de  ia  señora 


de  Roos.    Casi 'todos  los  días  gritaba  deses- 
perado que  se  iba^a  quitar  la  vida, 

— ¿De  veras? 

r— Sí. 

—  ¡Entonces   cumplió  su   palabra! 

— En  parte  sí, — dijo  Harker. — Pero  hay 
dos  o  tres  detalles  que  no  concuerdan.  Los 
de  la  policía  de  Brighton  no  estaban  entera- 
mente satisfechos  sobre  esos  puntos  y  por 
eso  036  pidieron  gue  fuera. 

— Sí, —  dijo  Blake  pensativo. — Algo  ha> 
que  no  concuerda.  ¿Por  que  habla  de  to- 
marse la  molestia  de  asfixiarse  si  unos  gra- 
mos de  veronal  de  más  podían  haberle  cau- 
sado la  muerte? 

— Yo  pensé  eso, — dijo  Harker.  —  ;Y  la 
señera  de  Rooa!  Algo  hay  en  su  actitud  Q'ie 
no  me  gusta  nada. 

Blake  miró  pensativo  a  Harker. 

Aun  recordaba  con  toda  claijuad  el  her- 
moso rostro  y  la  tenebrosa  tragedia  semi- 
escondida  en  los  ojos  oscuros  y  encantado- 
res de  Charmian  Connellan. 

—  ¿Qué  quiere  usted  decir  con  eso? — pre- 
guntó. 

— Parece  estar  asustada...  mortalmcEte 
aterrorizada, — dijo  Harker. 

— ¿Tiene  eso  algo  de  particular?  Tal  vez 
te  halla  con  el  sistema  nervioso  momentá- 
neamente desequilibrado. 

— Sí,  ya  sé, — dijo  el  inspector  encogién- 
dose de  hombros, — pero  tanto  Russell  como 
el  jefe  creen  que  en  todo  eso  no  hay  natía 
de  particular.  Dicen  que  es  puramente  un 
vulgar  caso  de  suicidio  y  nada  más. 

— ¿Y  usted  piensa  de  distinta  manera, 
Harker? 

— Yo  nc  me  siento  £::t-  iecho, — -dijo  Har- 
ker.— La  joven  parece  estar  aterrorizada, 
muy  asustada.  Claro  está  que  no  es  muy 
agradable  decirlo,   pero.  .  . 

Blake  inclinó  la  cabeza  en  señal  de.  asen- 
timiento y  frunció  el  ceño.    . 

—  ;C)aroI  —  murmuró.  —  ¡Todo  es  po- 
sible! Mas  de  «na  mujer  llena  de  virtud  y 
dé  bondad,  se  ha  visto  arrastrada  a  esos  ex- 
tremos por  un  hombre  como  ese. 

—  .Era  tan  fácil  en  este  caso!  —  áí-jc 
Harker. — Y  el  rebultado  sinificaba  la  li- 
bertad completa  para  ella!    ¡Una  nueva  vida! 

— Sí,  —  asintió  Blake  con  desgano.  —  ¿Ka 
•e-grado  usted  hallar  alguna  prueba? 

— Ni  la  más  pequeña,  hasta  ahora.  .\3e 
preguntaba  que  si  usted  quisiera  venir... 
Si  quisiera  dar  un  vistazo  personalmente.  .  . 

Blake  miró  pensativo,  por  la  ventana,  cnn 
el  entrecejo  arrugado,  mu.-  preocupado,  sin 
duda. 


;E8    una     mujer     encantadora ;- 


¡JO 


vo.^.  baja  y  sin  dirigirse  a  nadie. — Su  vid.i 
debe  haber  sido  un  infierno.  -Me  parece  qu  : 
no  voy  a  poder  ir,  Harker.  Usted  compx-en- 
de:  me  la  presentaron  hace  poco.  Va  a  en- 
terarse de  (:uién  soy.  Creerá  que  voy  pre- 
'isameute  a  tratar  de  encontrarla  culpable. 
— Puede  usted  ir  disfrazado  convenienre- 
mente, — dijo  HarkA",  —  y  pasar  el  meno: 
tiempo  posiblí3  en  la  casa.:  ¡Yo  se  lo  agra- 
decería tanto! 
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iDurante  varios  minutos,  Bleke  reflexio- 
na.  Por  fin  volvió  a  mirar  a  Harker, 

— Supongo  que  usted  tendrá  an  uniforme 
de  empleado  5e  Scotland  Yard  que  pueda 
prestarme. 

— ¡Una  docena  si  quiere!  —  exclama  <?n 
6&suida  Harker. 

— Eso  y  una  buena  barba  va  a  ser  tolo 
lo  necesario  para  el  disfraz. 

—Es  verdad, — dijo  el  inspector. — Ella  no 
podrá  reconocerle  de  ningún  modo. 

—  -Vamos  entonces! — dijo  Sexton  Blaks. 
! — ¡Iré  y  ecliaré  un  vistazo  a  la  redonda! 

Pero  se  expresó  sin  el  entusiasmo  que  era 
habitual  en  él.  Aun  no  h^^ia  logrado  domi- 
nar todo3  los  escrúpulos  que  sentía..,; 

CAPITITLO  II 

C  3) anuían  Coiinellaii   de  Hawley  Croft.— í 

P^VRECIA  absurdo,  imposible,  que  una 
posesión  ten,  hermosa  como  Hawley 
Croft  estuviera  vinculada  con  una 
tragedia  tan  horrible,  con  el  derrum- 
be fiual  de  una  vida. 

La  casa,  se  levantaba  en  un  terreno  alto, 
rodeada  de  altos  fresnos  cuyas  copas  =■-  ba- 
üa acidaban  lentamente  mecidas  por  la  brisa 
suave  y  fr-esca  que  procedía  de  la  gris  ex- 
tensión del  canal  de  la  Tlancha.  En  el  jar- 
dín, las  agrupaciones  de  flores  de  brillantes 
colores  destacábanse  sobre  el  bien  cuidado 
césped  aterciopelado  y  los  enarenados  ca- 
minos . 

Parecía  un  sacrilegio  que  el  dolor  y  la 
desesperación  se  hubieran  deslizado  subrep- 
ticiamente y  se  hubieran  acercado  hasta 
manchar  la  plácida  belleza  de  aquelJ.T  her- 
mosa y  poética  residencia.  Sin  emoargo,  po- 
cos miijutos  más  tarde,  cuando  Blake  seguía 
a  Harker  por  un  caminito  cubierto  de  arcos 
con  rosas,  vio  algo  más  hondo  que  un  dolor 
o  una  pena  pintado  en  el  rostro  de  la  mu- 
jer que  se  aproximaba  lentamente  a  su  en- 
cuentro. 

Era  C'harmian  Connellan,  tan  hermosa  co- 
mo siempre.  Pero  parecía,  —  así  lo  pensó 
Btake, — ^haber  envejecido  tres  años  desde 
Ix  última  vez  que  él  le  había  visto,  hacír 
uaa  quincena. 

La  semi  oculta  tristeza  que  él  había  no- 
tado en  sus  hermosísimos  ojos  negros,  ha- 
bíase intensificado.  Además  brillaban  en  sus 
ojos  unos  destellos,  indicadores  del  miedo 
qu3  la  dominaba . 

Se  detuvo  bajo  uno  de  los  arcos  del  ca- 
mino, mirando  a  Harker  y  a  los  otros,  con 
los  ojos  muy  abiertos,  como  dilatados  por 
indescriptible  terror.  Tenía  las  mejillas 
blancas  como  los  pétalos  de  las  rosas  qua 
el  viento  deshojaba  sobre  su  sedoso  cabelló, 
í^e  temblaba  la  mano  cada  vez  que,  coa 
abrumadora  frecuencia,  la  llevaba  al  cuello 
de  encaje  de  la  blusa  que  tenía  puesta. 

— Este  es  mi  amigo,  el  inspector  Dixon, 
^9  Scotland  Yard,  señora  de  Roos,  —  dijo 
Harker  presentando  a  Sexton  Blake, — y  un 


joven  ayudante. — designando  con  una  incli- 
nación de  cabeza,  a  Tinker." — Sentimos  mu- 
cho tener  que  molestarla,  pero  se  ha  deci- 
dido llevar  adelante  la  investigación  hasta 
completarla . 

La  actriz  miró  rápidamente  de  Harker  a 
Blake  y  el  detective  comprendió  que  ella  no 
había  penetrado  el  disfraz, — pues  iba  vesti- 
do de  uniforme  y  con  barba  postiza. — que 
había  adoptado  para  el  caso. 

— Nó  acierto  qué  detalle  es  el  que  aun 
le  queda  por  investigar,  señor  Harker, — dijo 
Charmiau  Connellan  tratando  de  que  no  se 
le  notara  la  emoción  que  sentía. — ¿No  es  su- 
ficiente lo...  lo  que  ha  pasado,-  agregó, — 
que  aun  necesitan  molestarme  con  todas  es- 
tas investigaciones? 

— Crea   usted   que   lo   sieato-  mucho,     seño- 
ra,— dijo    Harker   con    toda    la    mayor   cono 
sía. — Pero  ai'n  quedau  uuo  o  dos  puntos  qic 
yo   quisiera .  .  . 

— ¿Qué  puntos  pueden  ser  esos,  seíia' 
Harker? — dijo  la  actriz  golpeando  con  <' 
taco  de  su  delicado  zapatito  en  las  piedrita- 
del  camino. — El  jurado  reunido  por  el  "c;.>- 
roner"  ha  dictado  ya '  su  veredicto.  ¿Qu<^ 
más  hace  falta?  ¿No  basta  con  eso?  ¿?no  ii^ 
sufrido  ya  bastantes  humillaciones? 

Es  muy  posible  qué  el  asunto  tenga  otfp 

definición  que  no  sea  la  de  suicidio,  señora 
de  Roos,  —  manifestó  Harker. — No  es  qu>. 
hayamos  encontrado  ninguna  prueba  nueva 
al  respecto,  pero  no  es  osible  negar  que 
'existe  posibilidad  de  que  se  presente. 

La  actriz  miró  al  inspector.  El  destello 
de  temor  se  vio  más  intenso  en  sus  negros 
ojos,  claro  e  inconfundible.  Blake  compren- 
dió en  aquel  momento  por  qué  Harker  no 
se  había  dado  por  satisfecho  con  lo  decla- 
rado. Algo  había,  en  la  actitud  de  I.i  mujer. 
que  provocaba  ulteriores  y  desgraciadamen- 
te terribles  sospechas. 

Pero  ella  consiguió  dominar  -su  sistema 
nervioso  y  avanzar  un  paso  hacia  los  trco 
visitantes . 

— Señor  Harker, — dijo  con  lentitud.  —  Si 
ustéü  supone...  o  se  figura,  semejante^  co- 
sas... yo  me  volveré  loca.  Mi  marido  mu- 
rió por  su  propia  mano.  Yo  lo  sé.  Lo  he 
estado  esperando  durante  m  -es  .  .  durante 
años  tal  vez.  No  pasaba  un  solo  ñ^\  sin  que 
anunciara  que  era  ese  su  propósito.  To- 
dos los  sirvientes,  que  llevan  mu-  ^2  año? 
en  casa,  pueden  atestiguarlo. 

Volvióse  y  con  un  ademán,  indicó  la  casa. 
Su  gesto  fué  nervioso  y  dramático,  digno 
de  una  verdadera  gran  actriz. 

— Pueden  ustedes  visitar  toda  la  casa  si 
así  lo  desean, — dijo  ella  con  voz  más  aguda 
que  de  costumbre.  —  Interroguen  a  quienes 
deseen  interrogar.  Examinen  cuanto  deseen 
examinar.  Pero  después,  tenga  la  oon.lad  do 
retirarse,  señor  Harker.  Yo...  Yo...  — 
Avanzó  de  repci  te  unos  pasos  y  tomó  al 
inspector  por  un  brazo. — Perdone  usted  mi 
brusquedad, — dijo. — Sentiría  haberle  ofoM- 
3ido.  Estoy  tan  nerviosa  que...  ]\le  encucn 
tro  cambiada . . .  No  soy  lu  misma  de  siempre 
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Se  volvió  luego  y  se  alejó  casi  corriendo, 
por  el  caminíto  que  conducía  a  la  casa.  Har- 
■cer  vol"  ió  la  cabeza  hacia  Blake. 

— ¿Qué  me  dice  usted  de  esta  mujer?  — ■ 
le   preguntó. 

El  detective  no  contestó  en  seguida.  Se 
quedó  parado,  contemplando  cómo  se  ale- 
jaba la  mujer  que  corríe  por  entre  los  ma- 
cizos de  flores,  camino  de  la  uerniosa  casa. 
Después  se  -olvió  hacia  Harker. 

— ; Pobre  joven!  —  murmuró. — Creo  que 
tiene  usted  razón .  En  este  caso  hay  al¿o 
más  que  un  suicidio  pura  y  sencillamente. 

— ¿Creo  usted  que  ella  tuvo  participación 
material  en  lo  sucedido? — preguntó,  ea  voz 
baja,   el   inspector  Harker. 

—  ;Xo!,  —  dijo  Blake. — No  puedo  creer 
semejante   cosa.    Pero  entremos  en   la   casa. 

Avanzaron  y  cuando  estuvieron  cerca  üe 
la  casa  la  puerta  del  frente  se  abrió  y  una 
mucama,  bonita,  de  cabello  oscuro,  apareció 
en  la   puerta,  a  esperarles 

— Esa  es  Marie,  'a  mucama  francesa  de 
la  señora  de  Roos, — dijo  Harker  eu  voz 
br.ja.^ — Resulta  un  testigo  de  suma  utilidad. 

Algo  del  temor  de  su  patrona  se  vela  re- 
flejado en  el  rostro  morocho  y  vivaz  de  la 
sirvienta,  pero  ésta  sonrió  cuando  ellos  Te 
acercaron,  mostrando  su  hermosa  denta- 
dura. 

—La  señora  me  ha  ordenado  que  les 
acompañe  adonde  quieran  ir,  señor  Harker, 
— dijo. 

El  inspector  sonrió  y  se  llevó  la  mano  al 
Eombrero  con  una  amabilidad  que  hubiera 
conquistado  la  confianza  de  una  mucama 
menos  susceptible  que  Marie. 

—  ¡Gracias,  Marie!  —  dijo.  —  Sentimos 
molestarla,  pero  es  necesario.  El  señor  es 
mi   compañero   el   inspector  señor   Dixon. 

Blake  saludó  a  Márie  en  francés  lo  Que 
dejó  Muantada  a  la  mucama,  pues  hacia 
mmho  lempo  que  no  oía  su  idioma  sino 
do   tarde   en   tarde. 

Durante  unos  momentos,  Blake  h:.Dl>  de 
Francia  y  habiéndose  enterado  de  que  Ma- 
rie había  nacido  en  Xantes,  la  encantó  des- 
cribiendo la  vieja  e  histórica  ciudad  france- 
sa y  haciendo  mención  a  varias  de  eus  cc- 
lles  que  recordaron  a  la  mucama  agrada- 
bles  momentos   de   su    niñez. 

Lenta  y  habilidosamente,  encaminó  Ja 
oonvorsa<ión  hacia  lo  interesante  para  61 
y  al  cabo  de  pocos  minutos  había  averigua- 
do mucho  más  de  cur  uto  pudiera  conseguir 
con  una  hora  de  interrogatorio  directo, 

ílawley  Croft  era  una  casa  antigua  que 
el  señor  Roos  había  modernizado  cuando  la 
compró  hacía  un  año.  Estaba  dotada  de 
instalación  eléctrica,  pero  el  anterior  ocu- 
pante se  había  contentado  cou  el  gas,  así 
que  la  instalación  de  gas  seguía  siempre  en 
la  casfl.  El  medidor  del  gas  eetaba  en  el  só- 
tano. 

Los  aparatos  del  gas  habían  sido  quita- 
dos y  las  cañerías  tapadas  con  tapones  3e 
madera,  sujetos  con  masilla  a  p  opósito.   Asi 


habían    procedido    en   el    dormitorio    del    ¿e- 
ñor    Roos. 

— Pero  con  seguridad, — dijo  Sexton  Bla- 
lí^. — el  gas  ha  sido  interrumpido  en  su  línea 
maestra,  es  decir,  que  cerraron  el  medidor 
así  que  se  podrá  sacar  cualquiera  de  los  ta- 
pones de  madera  sin  el  menor  peligro. 

— Sí,  señor, — dijo  Marie, — el  medidor  dol 
gas  estaba  siempre  cerrado.  No  podía  pro- 
ducirse accidente  ninguno. 

— Ya  comprendo.  Para  tener  gas  en  cual- 
quiera de  las  habitaciones  de  la  casa  era 
necesario  que  antes  pasara  alguien  por  el 
sótano  y  abriera  el  medidor,  ¿no  es  así? — : 
dijo   Blake.  i 

— Así  es, — manifestó   la   sirvienta. 

Después  conversaron  un  rato  sobre  Nueva 
York,  que  Marie  conocía  mejor  que  Londres, 
y  durante  esa  charla  Sexton  Blake  cosechó 
nuevos  datos  que  arrojaron  nueva  luz  sobre 
la  vida  doméstica  de  Charmian  Connellan. 

En  los  primeros  tiempos  el  marido  pare- 
cía Idolatrarla  y  gastaba  el  dinero  con  abun- 
dancia maravillosa.  Pero  esto  fué  sólo  una 
fase  pasajera  de  la  vida  de  aquel  hombre.  .  . 
vida  que  se  reducía  a  dejar  que  el  capital 
ganase  intereses  en  los  bancos  y  a  gozar 
del  dinero  como  mejor  lo  entendía,  en  fa- 
vor de  su   felicidad. 

El  señor  Roos  era  bebedor  de  ajenjo  y 
cuando  estaba  borracho  maltrataba  vilmen- 
te a  su  esposa.  Dos  veces  abandonó  ella  el 
hogar,  pero  sus  promesas  y  la  intervención 
de  algunas  amistades^  consiguieron  que  la 
esposa  volviera  a  su  casa.  Al  cabo  de  un 
poco  de  tiempo  el  marido  volvió  a  sus  an- 
teriores excesos  y  la  «.óposa  volvió  a  sufrir 
las  más  atroces  penalidades. 

De  Estados  Unidos  pasaron  a  Inglaterra  y 
el  marido  se  condujo  mejor  durante  algún 
tiempo,  hasta  que  encontró  en  el  club  con 
un  canadiense  degenerado,  viejo  amigo  su- 
yo, el  cual  le  indajo  a  hacer  uso  del  vero- 
nal  y  de  la  cocaína.  Desde  esa  ép-»ca,  es  de« 
cir  deede  hacía  varios  meses,  hasta  el  mo- 
mento de  su  muerte,  Marie  había  visto  siem- 
pre, a  su  patrón,  bajo  la  influencia  de  las  dro- 
gae.  En  sus  momentos  de  semi  consclencia  s€ 
ponía  furioso  y  amenazaba  con  hacer  todo  gé- 
nero de  atrocidades. 

Marie  le  había  oído  gritar  que  iba  a  ase- 
sinar a  su  esposa,  y  Charmian  Connellan  ee 
había  reído  desafiándole  a  que  lo  hiciera, 
pues  con  ello  realizaría  un  acto  de  bondad, 
porque  pondría  fin  a  sus  sufrimientos.  Pero 
lo  que  o'ritaba  con  mayor  frecuencia  era  que 
se  iba  a  suicidar, — terminando  asi  con  el 
Infierno  que  era,  para  él,  su  vida, — ^hundién^ 
dose  para  siempre  en  los  abismos  de  lo  ¿des- 
conocido. 

Todas  las  noches,  al  acostarse,  tomaba 
una  dosis  del  reronai  y  sorbía  varias  nari- 
gadas de  coDcaíita  para  dormir  artificialmen- 
te. Así  procedió  la  noche  del  suicidio,  ce- 
rrando la  puerta  de  su  cuarto  con  llave,  por 
el  lado  de  dentro.  Butonces,  babieüdo  pre- 
viamente abierto  el  medidor  del  gas,  debif 
sacar  e]  tapOn  de  madera  que  cerraba  el  ca- 
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fio  situado  junto  a  la  chimenea,  cerca  de 
la  ventana,  y  acostarse,  decidido  a  hundirse 
en  el  olvido  mientras  el  gas  salía  abundan- 
te por  un  caño  de  media  pulgada  de  diá- 
metro. 

Fué  la  misma  Marie  quien  por  la  maña- 
na temprano,  al  siguiente  día,  notó  intenso 
olor  a  gas.  Fué  a  despertar  a  su  patrona. 
y  llamaron  al  jardinero,  el  cual  acudió  y 
forzó  la  puerta  del  dormitorio  y  abrió  las 
ventanas,  mientras  Marie  corría  al  sótano  a 
cerrar  el  medidor  del  gas. 

Pero  cuando  pudieron  entrar  en  el  dorñal- 
torio,  fué  para  encontrar  el  cuerpo  de  Pet- 
tifer  Roos  tendido  en  el  lecho,  con  la  pa- 
lidez de  la  muerte  en  el  rostro.  El  gas  ha- 
bía cumplido  su  misión. 

Estos  fueron  los  datos  que  Blake- obtuvo 
de  la  mucama  francesa,  pero  se  los  comu- 
nicó ella  tan  envueltos  i  .1  manifestaciones 
de  otra  clase,  en  chismes  y  cuentos,  que  la 
sirvienta  debía  estar  convencida  de  que  no 
le  había  enterado  de  nada  de  lo  sucedido. 

Les  hizo  pasar,  l'arie.  al  hall  de  la  ca- 
sa, cerrando  la  puerta  tras  ellos.  Entonces 
ge  volvió  hacia' el  inspector  Harker. 

—Ahora  voy  a  retirarme. — dijo. — ¿Cono- 
ce usted  bien  la  casa,  señor  HarKer? 

Muv  bien,    gracias, — dijo   Harker,   y   'a 

joven  se  volvió,   retirándose  sonriente. 

Cuando  se  hubo  marchado.  Blake  se  vol- 
vió hacia  Harker  y  le  hizo  una  extraña  pre- 
gunta. ,  ,      , 

¿Cuándo  ustedes  revisaron  el  cuarto  cte 

Roos.  encontraron  algo  parecido  a  una  llave 
inglesa  o  unas  pinzas? 

Xo! — contestó  Harker  sorprendido. 

¡Le  revisaron  loe  bolsillos  de  la  ro^pa? 

Sí.    Creíamos   que   podía   tener   en   ellos 

aígún  documento.  .  .  alguna  carta.  Los  suici- 
das suelen  dejar  algo  escrito. 

¿Y  no  encontraron  ustedes  nada? 

— No. 

— ;Ni  un  par  de  pinzas  o  tenazas? 

_Xo.  —  dijo  Harker.  —  ¿Por  qué  había 
dp  tener  pinzas  o  tenaza^s? 

Blake  se  encogió  de  hombros  y  sonrio. 

Porque  con  ello  hubiera  abreviado  mu- 
cho las  cosas,  —  dijo.  —  Pero  vamos  a  vi 
sitar  el  dormitorio. 

Subieron  al  otro  piso  y  después  de  cruzar 
el  rellano  entraron  en  la  habitación  que  ha- 
bía sido  teatro  de  la  tragedia. 

No  era  muy  grande  y  fuera  de  las  cosas 
(le  costumbre,  había  una  cama  para  una  per- 
sona, de  madera  de  roble,  en  la  cual  había 
muerto  el  millonario.  No  tenia  nada  de  trági- 
co aquella  mañana  de  sol,  el  aspecto  de  aquel 
dormitorio,  con  sus  grandes  ventanas  sobre- 
salientes, rodeadas  de  hiedra. 

— ¿Ve?  Aquí  está  el  caño  del  gas.  —  dijo 
Harker  indicando  un  trozo  de  caño  que  so- 
bresalía de  la  pared,  a  la  derecha  de  la  chi- 
menea. —  Es  un  caño  bastante  ancho.  Basta 
el  gas  que  puede  salir  por  ahí  en  una  hora, 
para   asfixiar   al    que  esté   en   la   habitación. 

Blake  se  acercó  al  caño,  percatándose  de 
Uwe  la  parte  interior  del  extremo  presentaba 


la  ranura  en  espiral  ntce^aria  pu7"u  p^n  r 
un  tapón- a  tornillo. 

— ¿Este  fué  el  caño  que  estata  ter^aiiüo  coa 
un  tapón  de  madera? — preguntó  Blake. 

— Sí,  —  dijo  Harker.  —  Vn  tapón  de  ma- 
dera igual  a  éste.    ¡Fíjese  usted  aqr.i! 

Indicó  el  caño  que  estaba  del  otro  la'":') 
de  la  chimenea  que  debió  estar  alurabrad;! 
por  un  brazo  de  varias  luces  de  ga.s  a  (adu 
lado.  Blake  se  acercó  y  tomó  el  tapón  de  ma- 
dera con  los  dedos,  procurando  sac-arlo. 

Pero  aun  cuando  Blake  tonía  muchci  fuer- 
za en  sus  dedos  largos  y  delgados,  —  hahí  1 
aprendido  a  hacer  uso  d<-'  los  dedos  como  loi 
dentistas  japoneses,  —  no  pudo  mover  el 
tapón.  Se  volvió  hacia  Harker. 

— Si  yo  no  puedo  sacar  este  tapón,  estoy 
seguro  de  que  Roos  no  lo  hubiera  podido  .'^a- 
car,  —  dijo.  —  Debió  hacer  uso  de  algo 
como  unas  pinzas  o  unas  tenazas.  i:s  niro 
que  no  encontraran  ustedes  la  herramicunt 
porque,  naturalmente,  debió  eciiaríre  en  \:í 
cama  en  seguida  de  haber  sacado  el  tjpón. 

Harker  miró  rápidamente  a  Blake.  con 
mayor  interés  que  antes. 

— No  había  pensado  en  eso.  —  dij!.  —  Xr 
me  explico  cómo  pudo  sacar  el  tapón.  (\>\ 
seguridad  no  había  en  la  habitación  nada 
que  pudiera  haber  servido  para  e^5o. 

— ¿Encontraron  ustedes  el  tapón?  —  pre- 
guntó  Blake. 

— No.  —  contestó  en  seguida  ílar::?r.  — ■ 
Eso  es  raro.  .  .    fZs  decir,  me  parecí^.  .  . 

Miró  al  detective  como  percatííndo.-e.  por 
primera  vez,  de  la  importancia  de  aciu^l  de- 
talle. 

Tiuker  se  daba  cuenta  también  d»  cón^o 
el  hallazgo  del  tapón  o  de  las  pinzas  po.iía 
hacer  variar  por  completo  el  aspecto  de  todj 
el  asunto. 

— Tal  vez  esté  en  el  hogar  á&  la  ('üimenea. 
señor,  —  dijo.  —  Un  objeto  así  puede  pasar 
inadvertido. 

Se  inclinó  mientras  hablaba  y  procedió  a 
realizar  un  detenido  examen  del  hogar  do  la 
chimenea.  Blake  tomó  también  su  vidrio  de 
aumento  y  comenzad  examen  sistemático  de 
la  habitación,  auxiliado  por  Harker. 

Pero   aun    cuando    emplearon    más    do    una 
hora    en   su    tarea,    no    obtuvieron    resultado 
práctico  alguno.  No  se  encontró  ni  rastro  del 
perdido   tapón    de   madera   y   v.o   liahia    nada 
en  la  habitación  con  lo  cual  hubiera   podido 
ser   destornillado.  Lo   tínico   que  se  "encontró 
fué  algo  que  el  detective  consideró  oportuno 
guardar:    una  pequeña  cantidad   de   larro  se- 
co, rojizo  blanquecino  que  Blake  P'--o  en   un 
sobre  y  re  metió  en  el  bolsillo.  x 

Sonrió' mirando  a  Harker '  cuando  s^^  kvcn- 
tó  del  suelo  y  estiró  piernas  y  brazoi-;. 

—  ¡Hasta  ahora  no  hemos  hallado  mucho 
que  sea  muy  ilustrativo!  —  dijo.  —  Hemos 
aprendido  todo  lo  que  aquí  podíame.,  apren- 
der, me  parece.  Creo  que  ahora  debemos 
hacer  una  visita   al  sótano. 

Salieron  del  dormitorio  y  m 'entras  dOoCf^n- 
dían  hacia  el  sótano,  Soxton  Biake  se  dio 
cuenta  de!  hochu  de  que  Churmian  Conne- 
llan  les  estaba  atisbando  desde  la  balaustra- 
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da  del  rellano  superior.  Miró  hacia  arriba  y 
vio  un  instante  el  brillar  de  aquellos  negros 
ojos  en  los  que  se  notaba  una  exípresión  pa- 
jecida  a  la  de  una  paloma  acosada. 

Y,  —  extraño  es  tener  que  decirlo,  —  el 
detective  experimentó  por  su  parte,  un  es- 
tremecimiento de  detengaño,  de  dolor  casi. 

•■;En  este  caso  hay  algo  más  que  un  sim- 
ple suicidio!"  —  pensó. 

Pasaron  por  delante  de  la  cocina  de  la 
rasa  y  por  fin  llegar'on  al  sótano,  descendien- 
do por  una  escalera  de  peldaños  de  piedra. 

El  sótano  era  de  construcción  antigua, 
más  bien  p^aueño  para  una  casa  tan  grande 
y  poco  alumbrado  por  el  hueco  por  donde 
ee  arrojaba  el  carbón.  Contenía  únkámente 
un  poco  de  carbón  de  piedra  y  B-lake  pudo 
-.CDtinuar  su  investigación  sin  inconveniente. 

—  ¿Ha  traído  la  antorcha  eléctricía,  Tin- 
ker?— -preguntó   a   su   joven   ayudante. 

Tinker  sacó  la  antorcha  y  la  encendió.  A 
]^  luz  de  la  antorcha  se  vio  el  viejo  medidor 
del  gas  que  estaba  semi  cubierto  de  polvo, 
en  un  estante,  detrás  de  la  puerta.  La  pa- 
lanca que  abría  y  cerraba  el  paso  del  gas  a; 
Ja  casa,  estaba  colocada  en  su  sitio  a  un  lado 
del   medidor, 

— Déme    la    antorcha,    muchacho,   —    dijo 
Blake. 

Tinker  le  dio  la  antorcha  y  haciendo  uso 
de  ella,  Sexton  Blake  se  inclinó  hacia  el 
medidor  del  gas,  examinándolo  pulgada  por 
pulgada. 

Durante  un  cuarto  de  hora,  Tinker  y  Har- 

ker  permanecieron   de  pie   en   la   penumbra 

del    sótano   observando   a    Blake,   que   no   so 

dejaba  ver  el  rostro,  como  si  quisiera  ocul- 

'  lar  Ib  que  pasaba  por  su  mente. 

Pero  a  pesar  de  la  meticulosidad  de  su  in- 
vestiga<ji6n  el  detective  no  encontró  nada 
que  le  produjera  la  emoción  de  un  descubri- 
miento importante.  No  halló  más  que  dos  di- 
ferentes manchas  de  pclvo  fino,  de  carbón, 
romo  si  le  hubiera  tocado  alguien  que  antes 
hubiese  manipulado  el  carbón  de  piedra. 
Blake  volvióse  hacia  H^rker. 
—Fué  Marie,  la  mucama,  la  que  cerró  el 
medidor  del  gas  después  de  hallar  al  muerto, 
i  no  es  asi? — preguntó. 

— Así   lo    dijo   ella, — manifestó   Harker. 

- — Ura  señorita  ten  delicada,  no  es  fácil 
cue  tuviera  ¡as  manos  muy  6P^pia6  cuando 
:-erró  el  medidor,  supongo   ¿eh? — dijo  Blake. 

—  .Xol  —  dijo  Harker  sonriendo. — La  mu- 
'  r.rr.a  Marie  es  atendida  por  la  misma  maní* 
Lura  de  su  señora,  dos  veces  por  semana. 

— Eso  mismo  me  figuraba  yo,— dijo  Bla- 
j-;e.— Vamos  e  examinar  ti  hueco  por  donde 
ie  arroja  el  carbón. 

Harker  y  Tinker  le  acompañaron.  El  de- 
(octive  subió  por  el  montón  de  carbón  alum- 
ijraudo  co.n  la  antorcha  c'Jécírioa  hasta  que 
ilegó  ol   nivel   del  suelo. 

Casi  inmediatamente  una  ex»  iamación  bro- 
tó de  sus  labios,  Harker  y  Tinker  avanzaron 
muy  interesados. 

Blake  indicó  el   hueco. 

— Alguien    ha   descendido   al     sótano     por 


aquí, — dijo. —  ¡Miren!  ¡No  puede  haber  la  me« 
nojr  duda! 

Se  notaba  con  toda  claridad  que  los  ladoa 
de  la  canalete  de  madera  por  donde  se  arro- 
jaba el  carbón  habían  sido  frotados,  hasta 
dejarlos  casi  limpios  de  polvo,  por  alguna, 
que  se  había  deslizado  por  la  canaleta.  •<* 

—  ¡Bien! — exclamó  Harker. — Tiene  uetea 
mucha  razón,  Blake.  ¡Pero  tiene  que  haber 
sido  una  persona  muy  delgada  la  que  haya 
pasado  por  ahí! 

- — No  lo  sé,. — dijo  Blake  inclinándose  hacia 
el  carbón. — El  cuerpo  humano  puede  a  ve* 
ees,  comprimirse  de  tal  modo  que  pasa  por 
sitio  por  donde  nadie  creería  que  puede  pa- 
sar. Así  sucede  que.  . . 

Calló  de  repente  y  tomó  algo  que  ©staij» 
en  el  carbón,  a  sus  pies. 

Era  una  pequeña  herramienta  de  comtl- 
nación,— ,<ina  maravilla  de  ingenio, — cuyo 
empleo  conocía  Blake  perfectamente.  Era 
una  herramienta  indispensable  para  loe  cri- 
minales a  la  moderna,  la  verdadera  arma 
de  loa  ladrones  ilustrados. 

Los  ojos  de  Blake  brillaron  cuando  entre- 
gó la  herramienta  a  Harker.  El  inspector  sil- 
bó asombrado. 

— ¡Diablos! — murmuró.  —  ¡Esto  si  que  ca 
un  hallazgo,  Blake!  Esto  si  que  constituye 
algo  nuevo,  también.  Nos  encontramos  ante 
un  verdadero  ladrón  de  oficio. 

— Sí,— dijo  Blake. — Nos  hallamos  ante  al- 
go mucho  más  importante  de  cuanío  podía- 
mos imaginarnos   ¿no   es   verdad,   Harker? 

Tomó  de  nuevo  la  herramienta  que  conte- 
nía entre  otras  cosas  una  llave  inglesa  pe- 
queña, y  la  examinó  detenidamente.  La  llave 
inglesa  estaba  asegurada  a  un  ancho  como 
de  media"  pulgada  y  parecía  haber  sido  ueaCa 
hacía  poco. 

Blake  miró  a  Tinker  y  le  dio  le  herramienta. 

— Muchacho, — dijo, — suba  al  dormitorio  del 
señor  Roos  y  fíjese  si  la  abertura  de  esta  Ha- 
ve  coincide  con  el  ancho  del  *tapon  de  ma- 
dera que  tiene  el  otro  caño  del  gas,  el  que 
está  del  otro  lado  de  la  chimenea. 

Tinker   desapareció   escaleras   arriba, 

Blake  se  inclinó  nuevamente  hacia  el  mon- 
tón de  carbón  y  una  vez  más  batió  algo  que 
le  hizo  lanzar  una  exclamación.  Cuando  se 
irguió  tenía  en  la  mano  un  pequeño  botón 
color  khaki. 

Era  redondo,   arrugado,   de  los  que  se   im- 
brican de  una  composición  que  imita  el  cuer- 
1)0,   de  la   misma   clase  de   los  que   usen   los 
militares  en  sus  blusas  o  túnicas. 

— -¡Dios  mió! — exclamó  Harker  inclinán- 
dose hacia  Blake  para  ver  su  hallazgo. — ¡Es- 
tamos de  suerte,  amigo  Blake!  ¡Eso  es  de 
suma  importancia! 

— ^Así    lo   creo, — dijo    Blake   entre   dientes. 

—  ¡Es  vitalmente  importante! 

— Se  le  ha  saltado  de  la  túnica  en  el  mo- 
mento en  que  descendía,  estrujado,  por  la 
canaleta   de   echar   el   carbón! — dijo   Harker. 

—  ¡Mire! —  agregó  indicando  un  pedacito  de 
tela    sujeto    auo    a    la   anilla   del     botón.-— 
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Parte  del  género  ee  ha  desgarrado  también. 

— ^Es    verdad, — dijo    Blake, 

Deepuéa  de  unos  instantes  dio  el  botón  a 
Harker  para  que  lo  examinara  más  de  cerca. 

— ¿Qué  deduce  usted  en  coneecuencia?— 
j)reguntó. 

Harker  no  tcrdó  niuclio  en  orientar  su 
pensamiento. 

—Que  debemos  buscar  el  paradero  de  al- 
guien que  viste  de  khaki.  Estos  botones  los 
usan  en  genere!,  los  militares.  Es  un  botón 
del  ejército.   ¡Dios  mío,  Blake,  ya  sé! 

Miró  el  detective  con  agitación  que  en 
vano  hubiera   pretendido    disimular. 

— Hay  otro  hombre  metido  en  el  asunto. 
Probablemente  ella  tiene  un  adorador...  uiv 
oficial.  Esto  explicaría  el  motivo  y  I«.  causa 
de  su  actitud.  La  mujer  tiene  miedo,  está 
aterrorizada  porque  teme  que  su  adorador 
sea  descubierto. 

Blake  sonrió. 

— ¡Muy  ingenioso,  la  idea,  Harker! — dijo. 
—Y  muy  verosimil.  Pero  Charmian  Conne^ 
Han  no  es  el  tipo  de  mujer  que  puede  estar 
enemoredá  de  un  soldado. 

— ¿Cómo  sebe  usted  que  se  trata  de  un 
soldado  y  no  de  un  oficial? 

- — Porque  es  un  botón  de  uniforme  de  eol- 
dado,  no  de  uniforme  de  oficial.  Además,  yo 
no  creo  que  el  hombre  estuviera  vestido  de 
uniforme. 

—¿No  lo  cree  usted? — exclamó  Harker. 

—¡No! 

—Pero  me  parece, — dijo  el  inspector  indi- 
cando el  trozo  de  tela  desgarrada  y  adherida 
al   botón, — <iue   esto   es   prueba  euficiente.  .  . 

— -He  examinado  esa  tela  con  mi  vidrio  de 
aumento  y  he  visto  que  no  es  khekl, — dijo 
Sexton  Blake. 

— ¿Que   no   es   khaki? 

—  ¡Nol — dijo  Blake  convencido. — El  tejí- 
do  es  enteramente  disíiuto.  Es  un  casimir  de 
<?olor  parecido,  pero  nada  más.  Esta  es  la  clase 
de  botón  estuvo  de  moda  hace  algim  tiempo. 
Tengo  un  traje  de  tela  de  Norfolk,  hecho  hace 
dos  años  que  tiene  botones  como  ese.  Er hom- 
bre a  quien  tenemos  que  buscar  viste  un  tra- 
je de  casimir  de  las  clases  llamadas  Harrís  o 
Donegal. 

Harker  sentíase  abatido  por  no  haber  acer- 
tado. La  teoría  del  soldado  que  se  le  había 
Ocurrido  tan  pronto  era  tan  tentadora .  .  .  Vol- 
vióse y  vio  a  Tinker  de  pie  tras  ellos;  pues 
en  su  animación  no  le  habían  oído  volver. 

— ¿Qué  tal  muchacho^, —  preguntó  Sexton 
Blake. 

— Viene  justa,  señor — dijo  Tinker. —  Fue- 
no  decir  que  una'  vez  puesta  la  llavo  no  ha- 
tía  mas  que  empujar  un  poco  a  un  lado  pa- 
ra sacar  el   tapón   de   madera. 

Blake  inclinó  la  cabeza,  pensativo. 

— Hemos  hallado  varios  datos  importan- 
tes, Harker, — dijo. — Me  alegro  de  qiso  me 
invitara  usted  a  venir  a  esta  casa. 

Apagó  la  antorcha  y  permaneció  algunos 
nvinutos  mirando  hacia  un  oscuro  rincón  del 
Eótano;  Después  cambió  de  actitud  y  miiú  al 
inspector. 


— Cuando  hubieron  sacado  el  :.'.i  c'm  ■'.•-- 
m-aderñ,  —  dijo  'entamenío,  —  "v.  .'•^f-:r.> 
fjue  conocía  las  costumbres  de  Txcck  v  ,r,, 
meterse  en  el  sótano,  abrir  la  Heve  <.fj  nt- 
didor  y  spltar  el  gas  mortífero  ei;  }.i  Lí4r>:';.- 
eión  del   millonario.  '\ 

— El  horoioidlo  no  pudo  sor  rfí.'::zí<'.-:  -■;■- 
motio  más   fácil,  —  dijo   Harker. 

— Precisamente.  Un  crimen  parí  irr  f  ,é 
remetido  en  Estados  Unidoe  e]  afio  ]>•>:.  ;,,. 
policía  se  encontró  perpleja  dnrani-i  n  ...!■.. 
tiempo. 

— Pero...  ¿cómo  pudo  el  asesino-  ►r:  f- 
en  el  dormitorio  del  señor  Kocs-?  —  r;'^í:  ;  - 
tó  el  inspector  Harker. 

— Hay  docenas  de  modc-^s  ¡"e  '?r.'y..  •.  — 
dijo  Blake.  —  El  hombre  pucio  <r¿-;;i: ;  irsr  -i 
momento  y  sacar  el  tapón..  e;;es:i6M  c--:  :.• 
minuto  de  trabajo.  Todo  queco  disp;;.^'r,  ..;.:. 
vez  hecho  esto.  La  falta  del  tapón  re  ;:-r.- 
importancia,  así  que  no  es  <';e  extraf.:..  ;  :• 
Eo  se  fijaran  en  elio. 

— No,  —  dijo  Harker.  —  Y  es.i  ;.':■■:'  «'i: 
plan  pudo  sí^r  realizada  hasta  uüa  síriara 
fcntes  de  la  noche  escogida  para  ci  .  r;n>;3:. 

— SI,  —  asintió  Blake,  —  aun  .-arco  r;., 
siento  inclinado  a  creer  (ra-e  i'o  írS-'-;?t,},  <i 
mismo  día. 

— ¿Por  qué  lo  cree  usted  asi? 
— Porque  dejó  caer  en  c-l  eótarr^  ;..%  i,.  ^  - 
mienta  que  usara  antes  para  sa  a:  <]  ^arrn 
del  t:'año  del  gas  en  el  dormitorii .  ;.c  i'í^:. 
es  que  no  quisiera  correr  d  :U^y..  f<«-  (:..-■ 
aJguien  notara  la  íaila  dc-l  tapci/.  r.:i  va- 
mds  al  piso  alto.  NefC-eito  hablar  :.<::;  .'•';í;r.i. 
Subieren  a!  ctro  piso  y  dc-fp-.-,(í?  (¡<  .-.n  r(.--< 
r-iícontraron  a  ia  mucama  quo  "Stai...  :..r.,- 
jando   en  el  euarto  de  costura. 

Marie  sonrió  al  v^r  a.  Biakp  y  --^  r;;-,", 
f-orprendida,  cuando  el  detective  ]<,  jrc.::  íj.-.O 
.^¡  tenía  algún  amigo  en  las  inmedia.  ¡oneL.. 

—No  tengo  ni  un  sojo  amigo  en  T:.i.;a:t'-:,-, 
— dijo  ella  volviendo  a  sonreir.  y  agregó. — 
Aun  no  tengo  ninguno. 
—¿Ni    uno  solo   siquiera?— insistió     F.iake. 

-  — ;-^■^  y»o!  —  dijo  ella.  —  Mi  ju  vio  está 
ir.  Nueva  York.  Estoy  comprome.Jda   cc'U  é;. 

—  ¿Sabe  usted  si  alguna  de  las  .su v.^r.:;.-- 
tiene  amigos  en  la  localidad?  ¿Así?;tr.  a  i.,'3 
reuniones  sociales  de  !a  aldea? 

Marie  movió  ler.tamer.t*^  la    <,aVie¿a. 

- — Creo  que  no.  señor  Dixon.  —  ú:\o  f'.'.z. 

—  No  nos  traiamcs  con  nadi':/.  Ex, er:<j  ti 
jardinero  V.'illiams.  quo  corteja  ,,  ;  v.a  nvua- 
n:r,.  Vvilli^ms  va  a  ve;es  a  la  Taiior.;.  ci..  i,, 
aldea...    Va    con    lamentable    Iri.vi'^n 


—  ¿No    ha    venido    nadie    d.-    fr.MVí.    ;; 


durante  la  última  semaiia.   :\! 
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üa  v<rido  niíjgún  operario  <v  ; 
íán-paras  e5éctri^:as  o  a  sacudir 
bras?. 

La   joven  pensó  cuidadosamcrte  ^ 
v.jovió   negativamente   la   cabeza. 

— No,  señor  Dixon,  no  ha  estado 
dijo.  —  Absolutamente  nadie.  Esto 

Hra  conveniente  aclarar   bien    ei-e 
Y'.ikiiv.   ú'^hpviés  do  darle  iat;  rracias  se  r»ti;ó 
s^úlionco  esta  vox  de  la   casa   al   jardín. 

Se  dijjgiO  hu-ift  ia  parto  sud  del  e<]jiT;ic, 
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mirando  hacia  la  ventana  sobresaliente  y 
más  que  rodeada,  cubierta  de  hiedra.  Toda  la 
pared  que  .daba  al  sud  estaba  cubierta  de 
hiedra  que  se  extendía  desde  un  tronco  muy 
inerte.  Harker  pareció  adivinar  el  pensa- 
miento  de  Blake,  porque  dijo; 

— Por  ahí  se  puede  entrar  perfectamente 
en  la  habitación.  Esa  hiedra  sostiene  con 
facilidad  el  peso  de  un  hombre. 

— Con  toda   facilidad, — dijo  Blake. 

Fué  hasta  el  pie  de  la  enredadera  y  se  in- 
clinó, mirando  el  suelo  detenidamente,  ün 
momento  después  sacaba  una  regla  métrica 
del  bolsillo  y  medía  algo  con  rapidez. 

—  ;La    huella     de   una   pisada!, —   esclamó 
Harker  con  grandísima   emoción. 

— Aquí  se  ve  la  impresión  bien  clara  de 
una   pisada. — dijo  Blake. 

Se  irguió  y  examine»  la  hiedra  y  las  ramas 
que  60  extendían  en  una  y  otra  dirección, 
bien  agarradas  a  la  pared. 

— Alguien  ha  subido  por  aquí.  —  dijo 
Sexton  Blake  al  cabo  de  un -rato. 

— ¿La  parece?  —  preguntó  Harker,  mien- 
tras Tinker  se  ponía   rojo   de  excitación. 

— Estoy  enteramente  seguro.  —  dijo  Sex- 
ton Blake. 

Y  dicho  esto,  el  detecllíe  se  agarró  a  la 
hiedra   y   comenzó  a   subir  lentamente. 

Subió  ligero  y  sin  ruido.  La  hiedra  soste- 
nía su  peso  sin  dificultad  ninguna.  Cuando 
llegó  al  alféizar  de  la  ventana  del  dormito- 
rio del  millonario  Roos.-ee  quedó  descansan- 
do unos  minutos.  Volvió  a  bajar  por  donde 
había  subido. 

— Si  era  necesario  demostrarlo.  —  dijo 
Blake  una  vez  en  tierra  y  adelantándose  a 
la  pregunta  que  iba  a  hacerle  Harker,  — 
creo  qut?  demostrado  queda.  Un  hombre  que 
tenía  puesto  calzado  suave,  medida  8,  ha  su- 
bido por  esa  enredadera,  y  se  ha  metido  por 
la  ventana.  Tenía  que  tener  puesta  esa  clase 
de  calzado  porque  de  otro  modo  las  huellas 
hubieran  sido  distintas.  ¿Ve  usted  que  dis- 
tinta? son  las  huellas  que  he  dejado  yo?  ¡Es- 
te es  un   dato  "de  importancia!    ¡Mire! 

Abrió  la  mano  y  mostró  un  trozo  de  barro, 
pequeño  y  casi  seco,  algo  que  hubiera  pasa- 
du  inadvertido  noventa  y  nueve  veces  de 
cada   cien. 

— Lo  encontré  en  el  borde  de  la  ventana, 
—  explicó   Blake. 

Harker  y  Tinker  examinaron  el  trozo  de 
barro,  percatándose  de  toda  la  importancia 
que   podía    tener  en   determinado   momento. 

Aquel  barro  era  rojizo,  blancuzco,  medio 
iizd,    medio   tierra   ferruginosa. 

Y  era  precisamente  similar  e  la  pequeña 
rí>:ui.i:td  de  polvo  que  Blake  había  hallado 
üpntru.    eu    la   alfombra    del    dor-  utorio. 

C  A  TITULO  III 

l'ii;»    pista    viviente". — 


OS   descubrimieutos    que   Blake    había 
heoiio  eu  Hawley  Croft  eran  tales  que 
f*u  razóa  despertaron  eu  el  detective 
,)rofundo  interés. 
Ea  ei  primer  momento  Seitoa  Blake  había 


L 


ido  de  mala  gana  porque  no  le  era  agradable 
averiguar  los  detalles  de  la  vida  de  una  mu- 
jer, que  debían,  en  su  opinión,  permanecer 
en  el  secreto. 

Esa  mala  gana  se  había  acentuado  cuando 
llegó  a  "Hawley  y  notó  el  miedo  y  la  ansie- 
dad que  dominaban  a  la  bella  actriz  cuya 
culpabilidad  parecía  claramente  escrita  en 
la  exipresión  de  su  rostro. 

Vio  lo  que  había  temido  ver:  razones  más 
que  suficientes  para  que  Harker  apoyara  en 
ellas  sus  sospechas  y  sintió  que,  si  continua- 
ba investigando  el  caso,  rodearla  a  aquella 
mujer  de  una  red  tal  de  circunstancias  que, 
si  era  culpable,  no  tardaría  en  quedar  de- 
mostrada su  culpabilidad. 

Blake  se  había  propuesto  abandonar  el 
caso  y  volver  a  Londres,  dejando  que  Har- 
ker hiciera  lo  que  mejor  le  pareciera,  pero 
las  huellas  y  datos  que  encontró  sucesiva- 
mente empezaron  a  hacerle  ver  la  muerte  de 
Pettifer  Roos  bajo  un  aspecto  enteramente 
distinto  del  primitivo. 

El  detalle  del  tapón  de  madera  del  caño 
de  gas  indicó  desde  ese  momento  que  una 
misteriosa  tercera  persona  había  tenido  in- 
tervención en  el  hecho.  El  hallazgo  de  la  he- 
rramienta  de  ladrón  y  del  botón  khaki  lle- 
vaban a  idéntica  conclusión.  La  condición  de 
la  enredadera  de  hiedra  del  muro  del  lado 
del  sud  del  edificio  y  el  trozo  del  barro  hallado 
en  el  borde  de  la  ventana,  demostraban  que  ' 
efectivamente,  había  actuado  esa  tercera  per- 
sona. 

Tenía  que  ser  un  hombre  conocedor  de  los 
usos  y  costumbres  y  las  idas  y  venidas'  ue 
los  habitantes  de  la  casa.  Había  entrado  en 
el  dormitorio  del  millonario  por  la  ventana, 
después  de  haber  subido  por  la  enredadera' 
y  había  sacado  el  tapón  de  madera  del  cañó 
de  gas  con  la  combinada  herramienta  propia 
para  los  ladrones. 

Aquella  noche,  después  que  Roos  se  hubo 
retirado  a  su  dorn^itorio.  cerrando  la  puer- 
ta por  dentro  como  de  costumbre,  y  tomó  su 
dosis  de  veronal  y  sus  narigadas  de  cocaí- 
na, el  asesino,  que  había  entrado  en  e:  só- 
tano por  el  agujero  y  la  canaleta  de  echar 
el  carbón,  ee  acercó  al  medidor  del  gas  y 
abrió  la  comunicación.  No  fué  cosa  difícil 
para  un  hombre  ágil  y  activo.  Pero  la  ca- 
naleta de  madera  era  suficientemente  an- 
gosta y  al  deslizarse  po  •  ella  el  hombre  per- 
dió su  llave  inglesa  y  se  enganchó  un  botón 
del  saco,  que  se  le  desprendió.  El  hombre, 
en  sí  mismo,  era  de  mediana  corpulencia! 
activo,  probablemente  fuerte  y  llevaba  un 
saco  de  casimir  marrón  con  botones  khaki. 

Tal  era  el  cuadro  del  crimen  que  se  tra- 
zaba Sexton  Blake,  siguiendo,  punto  por  pun- 
to, los  datos  y  rastros  obtenidos.  La  re- 
construcción era  bastante  completa  para  que 
Blake  tuviera  esperanzas  de  obtener  buen 
resultado. 

Pero  había,  en  tojo  ello,  dos  puntos,  im- 
portantes, que  necesitaban  explicación. 

¿Cuál  era  el  motivo  del  crimen? 

¿A  qué  obedecía  el  temor  que  experimen- 
taba  la   señora   de  Roos?   ¿Por  Qué   se  ad- 
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hería  tan  tenazmente  al  veredicto  d^  sui- 
cidio? 

La  teoría  de  Harker  de  que  existiera  un 
adorador  de  la  hermosa  actriz  lo  explicaba 
todo.  Existiendo  ese  adorador  se  justifica- 
ba el  motivo  del  crimen  y  se  explicaba  el  te- 
mor de  la  señora  de  Roos. 

Sin  embargo,  Blake  no  podía  resolverse 
a  admitir  la  idea  de  que  Cbarmian  Conne- 
llan,  cuyo  rostro  respiraba  dulzura  y  bondad 
y  en  cuyos  ojos  se  leía  la  rectitud  de  su  al- 
K;3,  pudiei*a  tener  ni  la  menor  intervención 
en  un  hecho  criminal.  No  consideraba  po- 
sible, Sexton  Blake,  que  aquella  mujer  pu- 
diera ser  cómplice  en  la  preparación  del  cri- 
men; es  decir,  como  lo  dice  el  lenguaje  le- 
gal, "accesorio  antes  del  hecho".  En  cam- 
bio, una  vez  cometido  el  crimen  :  enterada 
de  que  su  adorador  o  amante  era  el  autor, 
podía  haber  decidido  favorecerle  u  ocultarle, 
resultando,  en  consecuencia,  "accesorio  des- 
pués del  hecho",  según  los  términos  legales., 

Pero  esto  no  podía  pasar  "de  una  hipóte- 
sis cruel  porqué  en  realidad,  no  existía  an- 
tecedente ninguno  que  permitiera  suponer 
que  tuviera  intervención  en  la  vida  de  Cher- 
mian  Connellan  otro  hombre  que  no  fuera  el 
desdichado  náufrago  de  la  vida  que  babta 
hallado  su  fin  y  al  que  ella  había  llamado 
"esposo". 

Liionel  Merriman,  que  conocía  todos  los 
chispes  y  cuentos  de  la  vida  teatral,  de  ua 
extremo  a  otro,  no  sabía  que  lá  actriz  tu- 
viera ninguna  amistad  ni  relación  de  esa  cla- 
se, aun  cuando  todos  estaban  al  tanto  de  las 
desdichas  de  su  vida  doméstica. 

En  vista  de  esto,  Sexton  Blake  decidid 
seguir  estudiando  el  caso  hasta  agotar  to- 
dos los  medios  de  investigación  ames  de  for- 
mular una  teoría. 

Harker,  por  su  pgjte,  era  un  entusiasta 
que  se  negaba  a  •  inclinarse  ante  considera- 
ciones de  carácter  sentimental.  Estaba  to- 
davía enamorado  de  la  idea  que  se  le  ha- 
bía ocurrido  cuando  estaba  en  el  sótano.  Se 
expresaba  como  si  estuviera  convencido  de 
que,  en  el  fondo  de  todo,  hab'i,  una  intriga 
de  amor,  de  que  había  un  hombre,  enamora- 
do de  la  actriz  y  complicado  en  el  asunto. 

Voy  a  tratar  de  que  Marie  hable  al  res- 
pecto,—dijo  a  Blake  y  a  Tinker,— y  si  e3 
pofiible  procuraré  revisar  las  cartas  particu- 
lares de  su  patrona.  Estoy  seguro  de  que  voy 
a  encontrar  algo. 

Así  era-  como  procedía  el  detective  inspeé' 
tor  Harker,  pero  su  procedimiento  no  me- 
recía la  aprobación  de  Sexton  Blake.  Har- 
ker se  expresaba  con  toda  tranquilidad  y 
claro  efitá  que  su  plan  de  conducta  no  tenía 
nada  de  particular  tratándose  de  un  oficial 
de  D.  I.  C.  (Departamento  de  Investiga- 
ciones en  lo  Criminal) . 

— Muy  bien, — dijo  Blake. — Por  mi  parte 
Bae  limito  a  desearle  buena  suerte.  Yo  voy 
a  ocuparme  de  seguir  la  pista  de  alguno  de 
los  rastros  que  hemos  encoatrado. 

Sacó  del  bolsillo  las  des  muestras  de  ba- 


rro rojizo  y  blanco,  y  se  las  mostró  a   Har- 
ker, puestas  en  la  palma  de  la  maiio . 

— Es  curioso  hallar  de  esto  en  e¿tos  si- 
tios, ¿eli? — dijo. 

— Sí,  —  manifestó  Harker  observando  ia3 
muestras  de  cerca. — El  barro  de  estos  ali?. 
dedores  es  blanco,  es  d^cir,  gris-biaiico.  Por 
aquí  no  hay  tierra  roja. 

— Eso  es,  —  dijo  el  detective.  — Se  trata 
de  un  "Jarro  procedente  de  un  sitio  donde 
hay  tiza.  Pero  hay,  en  él  residuos  de  are- 
nisca. Esto  puede  constituir  un  dato  de  im- 
portancia . 

— Es  posible  que  cerca  de  aquí  haya  una 
veta  de  arenisca  eft  el  terreno  de  tiza^  señor, 
— dijo  Tinker,  procurando  ser  útil. 
Blake  movió  negati.a  nte  la  cabeza. 
— Xo  es  verosímil,  —  dijo.  — Pero  puede 
existir  un  depósito  de  arenisca.  En  la  par- 
te del  sud  de  la  costa  hay  algunos.  ?Ic  gus- 
taría, —  agreg"  pensativo,  —  poder  revisar 
geológicamente  el  terreno  que  ik)s  rodea. 

— En  la  biblioteca  de  Brighton  está  el  ma- 
pa geológico  de  la  zona,  —  dijo  Harker. — 
Vaj-a  en  un  momento,  en  el  automóvil. 

Se  trataba  de  una  idea  que  podía  no  ma- 
terializarse. El  viaje,  —  las  probabilidades 
eran  cinco  contra  una, — podía  resultar  puro 
gasto  de  tiempo.  Pero  de  todos  modos  exis- 
tía la  probabilidad  de  que  resultara  algo  útil. 
así  que  pocos  minutos  después  Blake  y  Tm- 
ket  corrían  en  el  automóvil  por  el  camine 
de  lo  alto  de  la  costa  que  conducía  a  la  im- 
portante ciadad  balnearia. 

Cerca  de  veinte  minutos  tardaron  en  '¡te- 
gar  a  Brighton  y  un  poco  después  Bloke  y 
Tinker  estaban  estudiando  un  voluminosu  li- 
bro de  la  Bibloteca  Pública. 

El  detective  desdobló  rápidamente  el  enor- 
me mapa  geológico  que  tenía  el  volumen  in- 
dicando con  el  lápiz  un  sitio  que  se  hallaba 
a  unos  cientos  de  yardas  de  donde  estaba 
Hawley  Croft. 

C«6i  en  el  mismo  momento  un  griío  brotó 
de  los  labios  de  Tinker  y  el  joven  indi..ü  un 
pequeño  círculo,  pintado  de  rojo,  cerra  C.el 
borde  de  la  costa.  En  el  círculo  se  leía  la  ins- 
cripción siguiente:  "depósito  poco  profundo 
de  piedra  arenisca". 

Los  ojos   de  Blake  chispearon. 

—  .Este  es  el  sitio,  muchacho! — murmu- 
ró.— No  hay  más  piedra  arenisca  en  varias 
millas  a  la  redonda.  Vamoe  a  ir  ahora  mis- 
mo a  visitar  ese  sitio. 

Examinó  el  mapa,  señalando  cuidatíoí^a- 
mentelft  posición  exacta  de  la  cuenca  en  re- 
lación con  Hawley  Croft.  No  debía  s«r  difí- 
cil hallarla  pues  quedaba  en  un  espacio  abier- 
to, cercano  de  la  orilla  de  la  costa  alie,  i'ro- 
bablemente  debía  constituir  una  lagnnita  en 
medio  del  campo. 

Pocos  minutos  deepués  salían  de  la  liblio- 
teca  y  marchaban  en  el  automóvil,  alejándose 
de  Brighton  por  el  camino  de  Newhaven,  a 
tal  velocidad  que  eetuvieron  de  regreso  en  el 
garag«  antes  de  T«inte  -tninutos 

Ya  había  pasado  la  hora  del  almuerzo  j 
Blake  y  Tinker,  tintiéndoae  con  apetito,  entra- 
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ron  en  la  hostería  de  la  localidad  y  satisfacie- 
ron  Ij.  sed  y  el  apetito  con  algo  de  quesg 
-blanclo,  pan  blanco  y  cerveza  fresca. 

Aun  cuando  Blake  estaba  impaciente  en- 
tretfivoáe  un  rato  conversando  con  el  dueño 
Bobre  todo  género  de  temas,  dirigiéndole  pre- 
gunta tras  pregunta  con  toda  volubilidad. 

Lf03  negocios  no  andaban  bien,  ni  siquiera 
regular,  dijo  el  dueño  del  hotel.  Las  nuevas 
l^yes  de  impuestos  eran  pesadas  para  el  co- 
merciante. Los  pasajeros  no  podían  refrescar 
como  antes  7  el  hotel  tenía  que  vivir  con  lo 
que  1?  producían  sus  viejos  clientes  locales. 

Los  habitantes  de  Hawley  Croft — así  lo 
dijo  el  huésped, — eran  gente  que  no  se  tra- 
taba con  nadie,  casi.  Pero  Williams  el  jar- 
dinero iba  al  hotel  todas  la5  noches  a  jugar. 
Esto  ara  porque  estaba  corteja.ndo  a  su  no- 
via. Y  el  señor  extranjero  de  la  otra  casa  que 
se  "í'í.i  más  allá,  también  iba  a  jugar  todas 
laí   iioc'ies,   temprano. 

x\5i  hxbló  el  hostelero  yendo  y  viaíenJ.T. 
hasta  que  Blake  y  Tinker  hubieron  termina- 
(lo  y  después  los  doa  se  retiraron  cruzando  el 
campo  hacia  la  alta  orilla,  al  sitio  donde,  se- 
g.'in  ei  mapa,  estaba  el  hueco  que  conten:a 
piedra  arenisca. 

No  les  costó  trabajo  ninguno  hallarlo.  Cons- 
tituía por  6í  sólo  todo  un  campo,  que  forma- 
ba como  una  olla  rodeada  de  tierra  blanque- 
cina y  la  senda  por  donde  ellos  iban  cruzabn 
por  enmedio  del  campo. 

En  el  centro  se  veía  una  pequeña  laguna 
a  la  que  se  acercaban  a  beber  los  animales 
pu^  so  veía  que  las  orillas  presentaban  múl- 
tiples huellas  de  pezuñas  en  su  barro  de  color 
rojizo. 

P.ordeando  la  costa  de  la  laguna  como  lo 
liada,  el  sendero  había  sufrido  a  causa  del 
pisoteo  de  los  animales  y  una  parte  de  él  es- 
taba, a  pesar  de  lo  seco  del  tiempo,  húmeda 
y  pegajosa.  En  consecuencia,  cualquiera  que 
pfl6ara  por  aquel  sendero  tendría — a  menoa 
que  no  tuviera  la  precaución  de  salir  del  sen- 
doro  al  llegar  a  ese  sitio, — que  salir  con  el 
raizado  sucio  y  con  pedazos  dé  barro  pegados 
a  !:i3  suelas  y  a  los  tacos. 

Lo.s  ojos  de  Blake  brillaban  de  excitación 
cuando  el  detective  pasó  junto  a  la  laguna  y 
miró  a  Tinker. 

— Mo  alegro  de  que  nos  tomáramos  el  tra» 
bnjo  de  ir  a  la  biblioteca,  muchacho, — dijo. 
■ — Tiesto  deja  bien  establecido  un  punto  Im- 
portante. 

— Demuestra  que  el  hombre  que  subió  por 
1a  Medra  y  entró  en  el  dormitorio  del  señor 
Roos,  naso  antes  por  este  sendero, — dijo 
Tinkír. 

— Precisamente.  El  berro  con  que  dejo 
marcado  su  paso,  no  podía  proceder  más  que 
de   aquí — manifestó   Blake, 

■ — Pero...  ¿qué  anduvo  haciendo  por  este 
sendero? — preguntó  Tinker. — ¿De  dónde  ve- 
nía, qué  tuvo  que  pasar  por  aquí?  ¿De  qué 
Gitio? .  . . 

— Aun  no  lo  sabemos, — dijo  Blake.^ — Siga- 
mos por  el  sendero  un  poco  más. 


Siguió  andando  por  el  sendero  que  contI> 
nuaba-eu  cuenta  descendente  y  salieroa  del 
campo  pasando  por  un  portillo. 

Blake  se  detuvo  en  el  portillo  y  miró  hacia 
adelante,  pero  todo  lo  que  pudo  distinguir, 
fué  a  un  hombre  que  removía  la  tierra  pe- 
rezosamente en  un  cercano  campo,  y  la  es- 
tensión  de  la  superficie  del  canal  de  la  Man- 
cha que  se  prolongaba  hasta  el  horizonte, 

— 'Parece  que  no  hay  ninguna  casa  por 
estos  parajes, — dijo  Blake;  pero  siguió  por 
el  sendero  hasta  un  punto  desde  el  cual  se 
distinguía  ítdo  el  campo  qu^  se  extendía  más 
allá. 

De  pronto  Tinker  le  tomó  del  brazo  e  in- 
dicó una  curva  que  describía  el  camino  a 
poca    distancia    de    donde   ellos   estaban. 

— i;Mire,  señorl — exclamó. — ¡Allí  se  ve 
humo! 

— 5í, — dijo  Blake  entornando  los  ojos. — • 
Es  humo  de  una  chimenea.  Allí  hay  un  pe- 
queño chalet  escondido  en  una  hondonada. 
No  me  explico  quién .  .  . 

Calló,  mirando  con  renovada  atención  V 
después  tomando  a  Tinker  del  brazo,  le  sacó 
rápidamente  del  sendero  y  le  hizo  agazapar- 
le a  la  sombra  de  varias  piedras  grandes. 
restos  de  una   vieja  muralla. 

— Alguno  acaba  de  salir  del  chalet, — dijo 
Blake  «n  voz  baja. — Viene  hacia  acá.  Qué- 
dese oculto  y  espere. 

Tinker  se  acurrucó,  mirando  por  los  hue- 
cos de  entre  las  piedras  esperando.  No  tu- 
vieron que  esperar  mucho;  A  los  pocos  mi- 
nutos un  hcmbre  más  bien  alto,  de  cabello 
negro,  de  bigote  bien  cuidado,  se  aproximo 
por  el  sendero,  con  paso  ágiU  y.  a  pesar  de 
que  llevaba  puesto  un  traje  viejo  de  panta- 
lón corto,  de  raído  casimir'  color  marrón. 
se  le  notaba,  por  la  manera  de  andar,  que 
era  persona  de  buena  educación  y  de  aire 
distinguido. 

Algo  había  en  su  cabello  negro  bien  pei- 
nado, en  sus  negras  y  arqueadas  cejas,  y  en 
el  rostro  redondo  y  curtido  por  el  aire,  que 
le  daba  un  aspecto  que  parecía  extranjero 
o  que,  por  lo  menos,  no  era  el  del  inglés 
veraneante. 

El  hombre  pasó  rápidamente,  cantando 
entre  dientes  mientras  caminaba  y  Blake. 
acurrucado  tras  de  las  piedras,  le  miró  fija- 
mente con  el  ceño  fruncido. 

Estaba  convencido  de  que  conocía  aquel 
rostro.  ¿Dónde  lo  h^bla  visto  antes?  Busc6 
"  mentalmente  en  toda  la  galería  de  retratos 
que  tenía  en  la  memoria,  pero  no  vio  en  ella 
aquel  rostro.  Las  facciones  le  eran  conoci- 
das, indudablemente,  pero  no  lograba  recor- 
dar dónde  las  había  visto  ante's. 

Volvióse  hacia  Tinker  en  el  momento  sa 
que  el  hombre  trasponía  el  portillo  y  en- 
traba en  el  campo. 

— Tinker, — dijo. — Yo  he  visto  a  ese  hom- 
bre en  alguna  parte...-  ¿Recuerda  usted  su 
rostro? 

Tinker  no  contestó  en  seguida.  Reflexio- 
nó durante  unos  momentos.  Se  quitó  la  go- 
rra y  se  rascó  la  coronilla  ^ 
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— Me...  parece  que  do  recuerdo,  se- 
Eor, — dijo. 

—¿No  lo  recuerda? — preguntó  Blake  rá- 
pidamente . 

—  ¡No! — dijo  Tinker  como  pidiendo  dis- 
culpa.;r-Le  estaba  mirando  el  saco.  Era  de 
casimir  marrón,  con  botones  khaki,  imitan- 
do cuero. 

El  detective  inclinó  la  cabeza  en  señal  do 
asentimiento.  El  traje  del  hombre  no  ha- 
bía p.  -ado  inadvertido  parq  él .  Había  sido 
en  eso,  realmente,  en  lo  quo  fe  Uabía  fi- 
jado primero. 

— Creo  que  estamos  ^n  buen  camino,  mu- 
chacho,— «murmuró,  atribuyendo  a  la  fortu- 
na, como  de  costumbre,  lo  que  «ra  pura  y 
sencillamente  resultado  de  su  genio  inves- 
tigador. Pero  vamos  a  charlar  un  poco  con 
el  labrador.  Puede  ser  que  él  nos  diga  algo 
interesante. 

Salieron  de  detrás  de  la  vieja  muralla  y 
cruzando  campo,  pasaron  por  el  portón  que 
daba  acceso  al  campo  donde  el  labrador  es- 
taba removiendo  la  tierra.  El  hombre  dejó 
de  trabajar  al  ver  que  se  acercaban,  apo- 
yándose en  Ett  azada  y  mirando  con  aire  in- 
terrogativo. Se  llevó  la  mano  al  ala  del 
sombrero,  en  respuesta  al  saludo  que  le  di- 
jígió  Blake. 

— ^¿Se  trababa,  e.h': — dijo  Blake  indicando 
nn  montón  de, patatas  que  el  labrador  había 
desenterrado. 

— Sí,  señor. 

— Se'  ve  que  el  trabajo  ^e  hace  sucSar.- 

— Sí,  señor. 

— ¿Qué  tal  es  este  trr.oajo  de  sacar  pa- 
tatas de  la  tierra?   ¿Lo  pagan  bien? 

— Sí,  señor. 

— ¿Cuánto   le   pagan  pc?r   oía?    ¿Baslaiils"? 

— Sí,  señor. 

—  ¡Le  pregunto  que  cuánto  le  pagan  pct 
fjla! — repitió  Blake  mientras  Tinker  se  so- 
ijaba  las  narices  ruidosamente. 

—  ¡Oh!  ;A  veces  tres  cheJüií'S .  .  .  a  vec?s 
cuatro...   a  veces  cuatro! 

— Ya  veo, — dijo  el  detective  caícuiañtía 
Tapidamente. — Viene  a  resultar  como  tres» 
peniques  por  hora. 

— Más  o  menos, — dijo  el  labrador. — Cas) 
:uatro  peniques  a  veces. 

— Tres  peniques  por  hora,  tal  vez  euatra, 
¿eh? — dijo  Blake. — Entonces,  ¿le  gustaría 
a.  usted  ganar  un  chelín  por  minuto? 

— ¿Un  qué? — dijo  el  hombre  soJtando  '.% 
E2.ada. 

— jUn  efceiin  rcr  minuto!  ¿Quiere  ga- 
narlo? 

— Sí,  señor.  ! 

— Entonces,  conteste  a  unas  pregunta* 
<3ue  voy  a  dirigirle.  ¿Quién  vive  en  aqueJ 
chalet? 

Blake  indicó  el  pequeño  chalet  y  el  labra« 
ricr  tomó  la  azada  y  se  rascó  el  poco  cabelle 
<jue  rascar  tenia  en  la  cabeza. 

— ¿Quién  vive  allí?  —  repitió  leriíameníe. 
*~-Alll  vive  un  viejo  con  un  Joven, 

— ¿Quiénes  son?   ¿Los  conoce  ueted? 

1 — No,  —  djjo  el  labrador,  : —  Pero  no  son 


ingleses.  Eso  si  lo  sé.  No  hablan  el  mismo 
idioma  que  usted  y  yo. 

— ¡Ah!  —  exclamó  Blake.  —  Y  si  no  sea 
ingleses,  ¿de  qué  nacionalidad  son? 

El  labrador  ce  rascó  nuevamente  el  créS,- 
neo. 

— Son  algo  así  como  "prusos"  o  "ráeos''- 
o  rusos  colacos...  ¡Ah!  Ya  recuerde...  ru- 
BOSipclacos. 

— Ya  comprendo,  —  dijo.  Blake  sacanflo 
una  moneda  y  dándosela  al  labrador,  — 
¿Cuánto  tiempo  hace  que  viven  e£03  en  ese 
chalet? 

— ^Una  quincena.  Nada  más  qye  quiEce 
días. 

— ¿Y  qué  hacen?  —  preguntó  Blake. 

— ¡Nada!  —  contestó  el  labrador.  —  ; Na- 
da o  casi  nada!  Al  Joven  le  gusta  ir  al  bar 
de  la  hostería,  por  la  noche.  B6b«  bastante, 
dicen,  y  grita  cuando  se  enoja.  También  jue- 
ga con  el  guardacosta  y  con  WiHiami?,  el 
jardinero  de  la  casa  grande. 

— ¿Y  el  viejo? 

— No  sale  nunca.  Dicen  que  es  c.ego.  Se 
está  sentado  en  la  sala  de  la  casa,  tocando 
2a  guitarra.  Le  he  oído  varias  vece?. 

— ¿La  guitarra?  —  dijo  Blake  con  incre- 
dulidad. 

— Sí,  —  dijo  el  labrador.  —  Una  coea  atí, 
quQ  se  toca  con  un  palito  que  tiene  anos  hi- 
los blancos. — ¡Suena  fuerte! 

—  ¡Ah!  ¡Eso  es  un  violín,  amigo  mío'  — ' 
dijo  Blake. —  ¡Es  un  violín! 

— Bueno,  será  violín,  —  dijo   ol  'iabradcr 
como   pidiendo    disculpa.    —   Para    mi   todcis 
esos  instrumentos  con  clavijas  y  cuerda?,  sen 
guitarras.  Yo  no  sé  más,  señor,  y  perdón». 

Tinker  se  sonrió  pero  el  aetective  se  hat'a 
puesto  pensativo  de  improviso. 

— ¡Rusos  polacos!  —  murmuró.  —  £1 
aneiano"es  ciego  y  toca  el  violín!   Pero.  .  . 

Calló  de  pronto  y  se  vojvió  nerAiosemtnte 
hacia  Tinker, 

■ — ¡Ya  se  quienes  son?  —  exclamé.  —  Ya 
recuerdo  la  cara!  ¡El  hombre  del  traje  de 
casimir  marrón  ee  el  joven  Nirewski! 

— ¿El  joven  Nirewski?  —  rep]i:ó  Ticírcr, 
recordando  a  medias. 

— ¡Si!  —  dijo  Blake  repiimiendo  ccn  es- 
fuerzo su  nerviosidad.  —  (Está  viviendo  €ii 
ese  chalet  con  su  padre,  con  el  viejo  violinista 
ciego  que  se  desmayó  aquella  noche,  en  €l 
concierto  que  dio  Merriman,  e]  empresar-o 
del  Cosmoipolita! 

CAPITULO  IV 
ATerignacíones  discreta». — 

QUE  significaba  todo  aQu»:/--;? 
¿Tenían  que  ver  aigo  :on  ia  n:  ::•-- 
te  de  Pettífer  Reos  el  joven  Nirew- 
ski y   su   anciano  y   viejo   padr<^.    «] 
notabilísimo  violinista? 

¿Existía  algún  vínculo  entre  elle?  >  '  r.:- 
mian  Connellan,  la  hermosa  actriz? 

Era  curioso  el  hecho  de  que  hubieran  íi- 
gurado  en  el  programa  del  Cosmopolita  .'a 
misma  noche  que  la  señora  de  Reos.  Sin  em- 


19 


'-'S^-*.'^T?'':-^S??sPr«íJí^  ■ 


PUCKY 


magazinQ 


bargo.  no  habían  hablado  con  ella,  de  ésto 
estaba  ¿eguro  Blake .  No  le  íueron  presen- 
tados. Al  parecer  eran  completamente  ex- 
traños. 

Además,  r.adie  de  la  alder.  ha  oía  unido 
jamás  los  nombres  de  esos  dos  al  üo  la  se» 
ñora  de  Roos.  Y  la  aldea  era  tan  pequeña 
que  la  menor  idea  d^  relación  entre  ellos 
hubiera  sido  objeto  de  comentarios. 

Para  Blake,  aquello  resultaba  u^  perfec' 
to  y  completo  misterio.  La  ünica  teoría  que 
se  presentaba  posible  era  la .  de  que  el  jo- 
ven Xirewski  estuviera  enamorado  de  Char- 
mian  Connellan  y  se  hubiera  mudado  a  tan 
cercano  chalet  para  poder  verse  cea.  ella 
clandestinamente. 

Las  ideas  cruzaban  por  la  mente  del  de- 
tective con  vertiginosa  rar^dez,  mientras 
avanzaba  por  el  sendero  en  compaüla  de 
Tinker.  El  chalet  había  sido  edilicaflo  »n 
un  hueco  que  parecía  haber  sido  cortado, 
como  por  una  gigantesca  azada,  en  la  parte 
alta  de  la  costa.  Por  la  chimenea  seguía 
saliendo  humo  y  Blake  distinguió  con  los 
ojos  de  la  imaginación,  al  viejo  y  ciego  vio- 
linista, encogido  junto  a  la  chimenea. 

Se  encaminó  cautelosamente  hacia  el  por- 
tón, pasó  por  él  y  acrrucándose  entre  ios 
arbustos  que  crecían  en  profusión  en  el  pe- 
queño jardín^  se  acercó  a  la  ventana  y  miró 
hacia  dentro. 

El  cuarto  que  distinguió  estaba  sencilla- 
mente amueblado,  del  modo  poco  conforta- 
ble en  que  suelen  estarle  algunas  casas  de 
campo.  En  el  hoga:  de  la  chimenea  aroía 
abundante  fuego  y  una  silla  de  alto  respal- 
do estaba  cerca  de  él.  Un  'iario- desplega- 
do ee  veía  en  la  esquina  de  la  mesa,  sin  car- 
peta que  se  hallaba  en  medio  del  cuarto  y 
6obre  el  diario  había  una  caja  de  rapé  del 
anciano  y  una  lupa. 

Pero  allí  no  se  veía  al  anciano  Nirewski. 

—Debe  estar  en  el  piso  alto,  stguramen- 
te, — dijo  Blake  a  Tinker  en  voz  baja. — Vea- 
mos la  puerta. 

Avanzó^  volvió  la  manija  y  empujó,  pero 
no   se   abrió. 

—  ¡Cerrada! —  dijo  en  voz  baja  volvién- 
dose hacia  Tinker.  —  Vamonos,  no  vayan  a 
vernos . 

Volvióse  a  Tinker,  le  siguió,  pasando  por 
entre  los  arbustos,  hasta  un  po.ioncito  por 
el  que  salieron  al  sendero. 

Blake  se  había  fijado  •  .  en  qi:e  el  sen- 
dero propiamente  dicho,  terminaba  ante  el 
portón  del  chalet,  pero  más  allá  se  le  veía 
continuar,  cuesta  bajo,  hacia  el  borde  de  la 
costa . 

Per  este  sendero  siguió  Blake  indicó  a 
Tinker   que   le  acompañar-»., 

— Creo  lue  vamos  a  completar  nuestra  in- 
vestigación, —  dijo.  —  Conviene  averiguar  si 
hay  algún  sitio  por  donde  escapar  del  chalet 
por  este  lado,      y 

Sig  ieron  por  el  sendero  hasta  la  orilla 
y  allí  parecía  terminar  twur^amsnte  entra 
pesadas  reo:  i,  a  veces  mal  situadas  y  ei.  pe- 
ligroso   equilibrio    encima    del    hue?o.    Pero 


un  momento  después  volvieron  a  encontrar 
el  sendero  que,  describiendo  una  curva  y 
deseen  "ieudo,  seguía  cincuenta  pies  más  a"J4- 
jo  donde  la  hierba  crecía  verde,  con  apariea- 
cia  de  musgo  en  una  hondonada. 

— Parece    que    no    queda    ningún    camina 
por  donde  salir  por  este  lado,  muchacho,—;^ 
dijo. — Sin   emljargo.    nos   conviene   cerciorar- 
nos. Camine  lentamente  y  con  precaución. 

Se  r delante  -para  guiar  a  Tinker,  por  el 
sendero  que  ondulaba  en  espiral,  hasta  quo 
llegaron  al  sitio  inferior  cubierto  de  hierba  .j 
Era  un  lugar  encantador  u.1  que  no  llegaba 
la  candente  luz  del  sol  y  desde  ^I  cual  se 
distinguía  el  hermoso  panorama  del  mar.i 
Tinker  se  seutó  en  el  suelo,  suspiríudo  coa- 
tento . 

—  ¡Qué  hermoso  res  esto,  señor!  —  excla- 
mó.— ;Es  perfecto  en  todo  sentido! 

Durante  unos  momentos  permaneció  allí, 
echado  en  la  hierba.  Después  se  deslizó  ha- 
cia delante  y  miró  por  el  borde  del  precipi- 
cio, contemplando  las  rocas  de  la  costa  baja 
contra  las  cuales  rompían  les  olac  del  mar. 

.  —¡Mil  demonios,  señe.-!  ¡Qué  caída,  de 
aquí  a  allá!  ¡La  pared  es  enteramente  ver- 
tical y  las  rocas  a  propósito  para  un  golpe! 
Pero  más  afuera,  ¡qué  baño  encantador  po- 
dría darme!  ¡Sería  una  -olicia  saltar  de  qul 
al   mar! 

— ¿Va  a  intentarlo? — preguntó  Blake  son- 
riendo. 

— Hoy  no. — dijo  Tinker. — Pero  no  es  uu 
salto  imposible.  Debe  haber  más  de  veinte 
pies  de  profundidad  en  el  mar.,,  ¿Qué  al- 
tura habrá  desde  aquí? 

Volvióse  y  miró  haci  i  arriba  con  el  pro- 
pósito de  calcular  la  altura  y  al  instante  lan- 
zó  un  ronco  grito   de  alarma. 

Como  un  hombre  que  se  hubiera  vuelto 
loco  de  repente,  corrió  hacia  Blake  y  le  obli- 
gó a  retirarse  varios  pasos  hacia  atrás,  ha- 
cia un  monión  de  heléchos.  Le  atropello  con 
tal  fuerza  que  Tinker  cayó  materialmente  so- 
bre él. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿A  qué  viene  esa  locura? 
— exclamó  el  detective. — ¿Qué?... 

Calló  en  el  momento  en  que  se  ^yO  ua 
fuerte  ruido  sobre  ellos  dos.  Blake  com- 
prendió   entonces. 

Se  quedó  inmóvil  con  los  labios  apreta- 
dos y  los  ojos  fijos  en  un  enorme  peñasco 
que  descendía,  rodando,  desde  la  costa  alta. 

Dando  vueltas  y  saltos,  el  peñasco  creo 
como  un  pequeño  alud  de  tierra  y  piedras, 
en  su  rápido  descenso.  Parecía,  a  cada  ins- 
tante, que  iba  a  aplastar  a  los  dos  hombrea 
acurrucados  en  el  hueco  del  sendero  y  a  es- 
pachúrralos como  una  pesada  rueda  de  mo- 
lino puede  triturar  un  grano  de  trigo. 

Aquello    duró   tan   sólo    Uno   o   dos   segui- 
dos, pero  a  Blake  le  pareció  i-n  siglo  el  tiem 
po  que  estuvo  allí,  acurrucado,  mirando  ha- 
cia arriba. 

Por  fin  pasó  con  ruido  de  trueno,  acompa- 
ñado por  una  ráfaga  de  viento  que  levantó 
una  polvareda  que  les  dio  ea  el  rostro    w 
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Como  un  hombre  que  se  hubiera  vuelto 
loco  de  repente,  corrió  hacia  Blake  y 
obligó  a  retroceder  varios  pasos  hacia  un 
montón  de  heléchos.  Le  atropello  con  tal 
fuerza  que  Tinker  cayó  materialmente  so- 
bre  él. 


dándoles  el   pasar   como    si   hubiera   sido     el 
roce  de  las  alas  del  ángel  de  la  muerte. 

Por   fin    el   pesado   peñasco   golpeó   en    1-3 
roca  sobresaliente,   pareció  rebotar   hacia   'A 
espacio   y    no   oyeron    nada   basta   que   cayc 
en  el  mar  con  potente  ruido  y,   con  un  re 
tumbar  sordo,   dio  en  el  fondo. 

La  terrible  experiencia  se  presentó  con  ta 
rapidez  que  durante   unos  momentos,   Blakf 
ee  quedó  dominado  por  la  emoción,    ferma 
necio  inmóvil,  apretados  los  puños,  mirancic 
hacia  arriba   como  si   esperara   la   repetición 
de  la  catástrofe. 

Pero  no  se  presentó  y  el  detective  pudo. 
por  fin,  levantarse  y  mirar  hacia  el  sitio,  dei 
que  no  le  separaban  ni  dos  pies  de  distancia, 
donde  habla  golpeado  el  peñasco.   Una  tris 
te  sonrlca  arqueó  sus  labios  cuando  vio  qu»? 
más  de  la  mitad  del  saliente  de  sóida    roca 
había  desaparecido   de  un  solo  golpe;   7    era 
precisamente  el  sitio  donde  un  momento  a  a 
tes  estaban  él  y  Tinker.    Unas  pocas  pulga 
das, .  .  .    unos  pocos  segundos  de  tiempo,   le. 
hablan  salvado  de  la  muerte. 

Se  trataba  de  un  suceso  sobre  el  cual  no 
era  agradable  hablar.  Tinker  se  levantó  un 
poco  inseguro  y  se  secó  el  frío  sudor  que 
le  cubría  la  frente.  Miró  a  su  jefe  con  ojos 
dilatados  por  el  miedo  y  señaló  hacia  arriba. 

—  ¡Le  vi  que  se  movía,  señor! — dijo  con 
Jadeante  voz. — ¡Si  no  le  hubiera  visto  mo- 
verse, no  hubiéramo«!  podido  retirarnos  a 
tiempo  jamás! 

Blake  inclinó  la  cabeza  con  admirable  se- 
renidad. Había  algo  más,  en  los  ojos  de  su 
Joven  ayudante,  que  la  común  expresión  d3 
terror,  consecuencia  de  su  experier -¡ia. 

—¿Vio  usted  algo  más,  Tinker? — pregun- 
tó Sexton  Blake. 


El    joven    inclinó    la    cabeza    en    scñf.l      de 

asentimiento. 

,,  — Sí;    vi    algo    más, — dijo    en    voz    baje. — ■ 

^v    ¡Cuando   el  peñasco  se  inclinó     hacia,     fuera 

JjI  vi   que  le   empujaba   la   mano   y   el    br«2o   d© 

un  hombre! 

•;     ••      •;•:     te     r»'     ;•:     &:     t»;     '•      [•-     :•:     '*"     s 

Reunidos  en  el  seloncito  reservado  del  des- 
pacho de  bebidas  de  la  hosterfe,  'El  amigo  de 
los  Viajeros"  se  hallaban  los  que  constituían 
la  clientela  habitual. 

Todos  eran  aldeanas  o  personas  empleadas 
en  la  localidad  y  no  concurrían  a  la  hostería 
como  concurre  la  gente  de  las  ciudades  a  lof 
bars.  Iban  como  quien  va  e  su  club  a  beber 
flobriamente  y  a  conversar  a  su  gu£to. 

El  hostelero  no  tenía  grandes  atractivos  que 
ofrecerles.  Había  en  un  rincón  un  juego  de 
irgollas  y  otro  un  Juego  de  flechas  y  también 
ma  tabla  en  la  que  algunos  jugaban  al  viejo 
uege:  "tira  un  penique". 
Williame,  el  jardinero  de  Hawley  Cro't  es- 
aba  allí.  También  estaba  el  viejo  labrador 
uyo  cetro  era  une  azade  y  cuyo  reino  era 
1  plantío  de  patatae.  Nadie  jugaba  aquella 
.oche  ni  a  las  anilles  ni  a  las  flechas  por 
!ue  tenían  pare  entretener  la  conversación 
íl  suicidio  acontecido  en  Hawiey  y  el  tema 
jjm  ^^  resultaba  inagotable. 
|ffl  En  aquella  asamblea  ^si- metieron  Blake  y 
|r|l  Tinker.  Blake  había  ido  a  Brighton  rara  qui- 
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t  irse  la  barba  y  el  uniforme  siti  provocar  ia- 
c^nveaíetiteá   comentarios. 

La  presencia  de  un  desconocido  fué  notada 
eu  seguida.  Conocía  Blake  la  innata  reserva 
'leí  trabaj-ador  inglés  que  le  hace  enmudecer 
eu  c'xanto  &e  ve  ante  alguien  que  no  ocupa, 
e:i  la  sociedad,  su  misma  situación.  Pero 
recordó  el  conocido  refrán  'donde  quiera  que 
ív.eres  íti.^   lo  que  vieres". 

Pidió  que  le  sirvieran  cerveza  en  un  jarro 
«le  barro  y  llenó  su  pipa  con  tabaco  del  máa 
barato,  que  compró  en  el  mostrador.  Des- 
pués «e  puso  a  discutir  con  Tinker  sobre,  pa- 
tataiS  y  ee  acaloró  discutiendo  sobre  cuestio- 
ue«  de  agricultura  en  general. 

A.s;  fué  como,  llegado  el  momento  conve- 
:i!t-'ite,  se  metió  en  la  discusión  gañera!  sobre 
e:  suicidio  y  presentó  teorías  suficientemen- 
te dirnparatadas  para  que  la  concurrencia  las 
encontrara  muy  aceptables. 

Lo  que  hizo  en  toda  ocasión  que  se  presen- 
tó fué  contradecir  cuanto  decía  Williams  que 
tra,  sin  dada,  el  único  hombre  que  sabía  de 
q-.ié  hablaba. 

Encontrar  a  un  hombre  que  está  enterad-) 
de  algo  y  contradecirle  es  el  mejor  sistema 
uara  obtener  de  él  toda  la  información  que 
fae  desee. 

Blake  hiibiíra  impreso  esa  afirmación  en 
rojo  enVodos  los  libros  d&  filosofía, 

Asi  que,  si  se  enteró,  por  Williams,  de  una 
roroióu  de  cosas^,  jk*  los  demás,  recogió  tam- 
bién,  valiosa   información. 

ío  enteró  de  que  Nirewski  era  muy  cono- 
ridj  en  el  hotol  por  que  iba  con  frecuencia 
a  jugar  a  la.s  aüilla,  y  a  las  flechas.  Con 
telero, — u-ia  aot-he,  iv  es-o  de  las  once.  Yo 
nía  esí^reeha  amistad.  Se  Iiabía  hecho  amigo 
de!  uno  e:i  eL  despacho  de  bebidas  y  una  vez 
había  llegado  ai  otro, — «al  jardinero  Williams 
— a  cazxir  coiii^o-^.  una  tarde,  prestándole 
•una  es('^)peta. 

E;  dueña  de;  ho'.el  se  burló  del  jardinero 
raootdar  et,e  dK-íaüe,  porque  Williams  había 
errado  tj«ia¿  !a.-;  veces  que  había  tirado  mien- 
tr.a.s  que  a  Ñire v  ski  no  le  había  fallado  un 
rí)'.o  tiro.  Además,  decían,  el  extranjero  que- 
ría que  I?  presentara  a  Marie.  la  mucama  de 
la  seilora  E[  hotelero  sabía  lo  que  decía,  y 
al  afirmarlo  guiñó  un  ojo.  No  había  nacido 
ayer  •  rn;>  e^  a  LÍeg)  como  el  viejo  que  eetabí 
tn  el  ciíaie; 

Y  en   e:   .>aIor.ciro  resonaron   !a5  carcajadas. 

La  coui-er¿aoíün  era  vulgar  y  corriente 
riei  piínto  de  vista  looai.  Pero  resultaba  de 
vital  imp..»rr^rioia  para  Blake  al  que  no  ee  le 
es' apó  ua  .oti»  decalíe.  Poco  a  poro  iba  en- 
'»o!vie.id.,>  er;  ur.a  red  de  lógica  a  Nirewski  a 
quien  esperaba  en/olver  definitivamente  muy 
pronto  Z" 

Aüu  .. uaíiJ.)  ei  poiaco  no  se  entendiera  se- 
Tr^tameíire  » o;-.  Charmian  tonaellan,  aun 
< ::.i.a:;l)  elii  no  tuviera  ni  noticia  de  su  exis- 
ten, la,  I^  hubiera  eido  fiVcii  obtener,  por  con- 
ducto de  Williams,  cuya  amistad  había  culti- 
vado tanto,  todos  los  datos  que  hubiera  que- 
rido 5o brí  lo  que  í>asaba  eu  casa  de  Roos, 


— •A  mí,  en  general,  no  me  gustan  ,los  ex- 
tranjeros.— dijo  el  dueño  del  hatel. — Todos 
.son  traidores.  Pero  él  no.  No  ¡hay  nada  qua 
decir  a  su  respecto. 

El  cosechador  de  pa,tata3  respiró  y  puso  el 
jarro  en  la  mesa  golpeándolo  fuertemente. 

— ¡Puede  ser!  ¡Puede  ser! — dijo. — Pero  si 
me  preguntaran  algo  á  mí,  diría  que  es  una 
lástima  que  no  pase  menos  tiempo  bebiendo 
y  jugando.  ' 

— ¡No  hay  ningún  mal  ea  jugar  a  las.fíe- 
caasl — dijo   Williams.  _ 

— Ni  en  beber,  si  se  bebe  con  moderación, 
— dijo  el  dueño  del  hotel. 

— ^No, — dijo  el  labrador, — no  hay  mal  nin- 
guno en  eso.  ¿Pero  qué  me  dicen  del  pobre 
viejo  al  que  deja  solo  todas  las  noches? 
¿Cuántos  años  tiene  su  padre?  ¿Por  qué  no 
lo  trae  nunca  aquí  a  tomar  una  cepita? 

— ¿Para  qué?  Un  ciego  no  puede  jugar  a 
las  anillas   ni  a  las   flechas, — dijo  Williams. 

Muchos  se  rieron  pero  no  el  labrador.  To- 
mó el  jarro,  miró  dentro  de  éi  y  golpeó  la 
mesa    nuevamente. 

—  j Ríanse! — dijo  después. — ¡Ríanse  cuan- 
to quieran!  Por  mi  parte  estoy  seguro  de 
que  el  viejo  podría  jugar  a  las  flechas  per- 
rectamente,  mejor  que  muchos  de  ustedes, — 
agregó  mirando  a  Williams, — pero  el  "joven 
no  lo  trae  nunca.  No  lo  saca  nunca  de  paseo. 
Nitnca  los  he  visto  juntos  más  que  la  ma- 
ñana en  que  llegaron  con  sus  balijas.  Lo  de- 
ja solo  todas  las  noches .  .  .  Solo,  tocando  la 
¿aitarra. 

Este  era  un  nuevo  punto  de  vista  para  los 
concurrentes.  Nunca  se  habían  detenido  a 
considerar  al  joven  Nirewski  como  culpable 
de  abandonar  al  padre.  Permanecieron  en 
silencio. 

— Lo  deja  tocando  la  guitarra.  Lo  sé  por- 
que lo  he  úido;  y  usted  también  lo  ha  oído,. 
Williams. 

—  ¡Sólo  una  vez!  —  ¿.jo  el  jardinero  — 
Cuando  fui  al  ciíalet  estaba  tocando.  Perf> 
a  él  no  le  vi.  El  señor  Nirewski  salió  y 
después  salimos  lo3  dos  juntos.  Además, — • 
agregó  co:i  intención  de  hacer  reír  a  ex- 
pensas del  viejo  labrador, — el  viejo  no  toca 
la  guitarra,  toca  el  viplín. 

Hubo  algunas  risas  de  las  que  el  anciano 
labrador  no  hizo   caso. 

— Poco  me  importa  cómo  r;9  llama  lo  qua 
toca, — dijo,  empecinado, — lo  único  que  sé 
es  que  yo  le  he  oído  tocar.  Y  no  es  conve- 
niente, n:  prudente,  ni  bondadoso,  dejarle 
solo,  en  el  chalet,  durante  la  noche,  toda3 
las  noches,  siendo  tan  viejo  y  tan  ciega» 
como  es . 

— No  me  parece  que  sea  tan  cfego  comr) 
dicen,  viejo,  —  manifestó  el  hostelero  tran- 
quilamente .-tEs  capaz  de  pasearse  por  lo3 
alrededores  y  volver  ai  chalet  sin  ayuda 
ajena. 

EL  viejo  labrador  levantó  la  cabeza  y  la 
miró  fijamente.  El  hostelero  e^í  üió  cuenta 
de   que  todos   tenían   la      -irada   fija   en   él . 

— ¿Qué  dice  usted? — preguntó  el  ancia- 
no labrador.. 
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■ — Digo  que  le  he  visto  regresanüo  a  su 
casa,  procedente  de  la  aldea, — dijo  el  lios- 
telero, — ^una  noche,  a  eso  de  las  once.  Y 
estaba  levantado  porque  había  ido  a  poner 
«ñas  trampas  para  cazar  c -nejos  y  le  vi 
■pasar  por  el  sendero  que  conduce  a  su  cha- 
let a  través  de  esos  campos  de  ailá .  Paro- 
cía  caminar  con  toda  tranquilidad,  golpean- 
do el  suelo  con  la  punta  del  bastón  y  no  pa- 
recía tan  débil  de  piernas  como  cuando  lie- 
go. En  mi  opinión,  el  aire  puro  del  campa 
está  fortaleciendo  mucho  al  anciano. 

Los  aldeanos  reunidos  en  Ci  bar  ce  mi- 
raron con  aire  de  inteligencia,  pues  el  caso 
Interesaba  a  los  amigos  de  los  chismee  y  de 
las  habladurías  localee. 

El  forastero  que  estaba  en  un  extremo/ 
junto  con  su  joven  compaiiero,  se  mostró 
muy  especialmente   interesado, 

— ¡Es  maravilloso  el  sentido  extra  que  ea 
desarrolla  en  los  ciegos! — dijo. 

Lo  curioso  del  relato  del  hostelero  era 
©1  hecho  de  que  hubiera  visto  al  anciano  tan 
tarde,  de  noch,e.  Pero  la  gente  que  tiene 
vista  ee  olvida  que  para  el  ciego  lo  mismc 
da  la  luz  que  la  oscuridad.  Poco  le  impor-' 
jtaba  al  pobre  violinista  que  fueran  las  once 
de  la  noche  o  las  once  de  la  mañana,  y*  no' 
tenía  nada  de  extraño  que  escogiera  la  no- 
che para  dar  un  paseo.  Sin  embargo,  e'^ 
efecto  que   causaba,  era  doloroso. 

— ¿La  noche  era  de  luna,  por  casualidad?  i 
f — ^preguntó .  ' 

— No,  no  era  noche  de  luna, — dijo  el  hos 
t?lero. — Fué...     déjeme    recordar  ..     ¡Ahí 
¡Ya  sé!   Fué  la  noche  antes  de  que  naciera 
-el  hijo  de  la  yegua,  es  decir,  hace  hoy  una 
quincena. 

El  forastero  inclinó  la  cabeza  asintiendo 
y  levantó  su  jarro  de  barro  sin  que  nadie 
notara  la  mirada  que  dirigió  al  joven  que 
estaba  a  su  lado. 

Hubo  un  momento  de  silencio  mientras  el 
ttiostelero  llenó  varios  jarros  de  cerveza  y  loa 
sirvió  a  loe  que  los  habían  pedido. 

La  conversación  versó  luego  sobre  otros 
temas  y  ya  comenzaba  a  decaer,  cuando  la 
puerta  del  salón  se  abrió  de  repc  ite  y  un 
hombre  de  rostro  moreno,  vestido  de  mari- 
nero, con  botas  de  cuero  como  las  que  usan 
los  gurrdacostas,  entró  en  la  hostería. 
,t  Todos  le  miraron,  pues  era  muy  conoci- 
do y  gozaba  de  mucha  popularidad.  Saludó 
a!  hostelero  con   una  inclinación  de  cabeza  ■ 

— ¡Lo  mismo  de  siempre! 

Después  se  volvió  hacia  los  cuentas  allt 
reunidos . 

— ¿Qué  sucede? — preguntó. — ¿Se  han  en-* 
terado  ustedes  de  algo? 

— ¿Sobre  qué?— preguntaron  en  coro  y  ei 
hostelero  se  quedó  inmóvil  con  la  mano  en 
la  bomba  de  la  cerveza, 
t — Sobre  los  Nirewskl. 
f — lilo;    no  sabemos  nada.    ¿Por  qué? 
■ — ^Acabo  de  ver  al  Joven  con  un  pollcd' 
man  de  Brighton  y  parecía  bailarse  emocio- 
nadísimo.   ¡Dicen  por  ahf  gue  el  ytejo  ciego 
se  ha  suicidado! 


•  CAPITULO  V 
El  misterio  de  los  Nirewski.— • 

UN  alfiler  que  hubiera  caído  en  ol 
piso  del  salón  de  la  hostería  "El 
Amigos  de  loa  Viajeros",  se  hubiese 
pido  con  toda  Cid-ridad,  tal  fué  ol 
silencio  que  reinó  después  que  el  guarda- 
costa  hubo  pronunciado  sus  dramáticas  pa- 
labras . 

El  hostelero  seguía  inmóvil,  con  la  mano 
en  la  bomba  de  la  cerveza,  con  gesto  de 
incredulidad  en  su  rostro  redondo  y  coI»> 
rado.  Los  demás  miraban  al  guardacostas 
creyendo  tan  sólo  a  medias  lo  que  habla 
dicho.  El  viejo  reloj  qu©  estaba  en  un  rin- 
cón, ajeno  a  todo  cuanto  sucedía,  continua- 
ba su  monótono  tic-tac. 

No  hai>ía  rostro  que  expresara  mayor 
asombro  ni  ojos  que  miraran  con  mayor  in- 
terés, que  los  de  Sexton  Blake.  Le  había 
sorprendido  'la  frase  en  el  momento  de  llevar 
el  Jarro  a  la  boca.  Después  de  un  instante, 
lo  descendió  lentamente,  poniéndolo  en  la 
mesa  y  esperó  que  alguien  hieiera  uso  da 
la  palabra. 

1  — ¡Se  ha  suicidado!— exclamó,  por  fin,  el 
hostelero.  Fué  como  si  hubiera  roto,  con 
su  palabra,  un  encantamiento  que  los  tu- 
viese mhdos  a  todos,  pues  todos  comenzaron 
a  charlar  a  un  mismo  tiempo . 
i  - — ¡Eso  mismo  dicen! — insistió  el  guarda- 
costa. — ¡Eso  es  lo  que  yo  he  oído! 

— ¿Dónde  vamos  a  parar?  ¡Esto  es  ho- 
rrible!— exclamó  el  hostelero, — ¡Dos  en  dos 
semanas! 

— Es  verdad,  dos, — dijo  el  anciano  labra- 
dor.— ¡Primero  el  señor  de  Hawley  Croft  y 
ahora  este  otro! 

— ¿Por  qué  se  suicidó,  Bill? — preguntó 
^ino  de  los  concurrentes. 

El  guardacosta  se  encogió  de  hombros. 

— No  me  lo  pregunten  porque  yo  no  lo 
sé, — dijo. — Ni  siquiera  sé  si  es  verdad  Jo 
del  suicidio  aun  cuando  lo  está  diciendo  to- 
do el  mundo.  Pero  acabo  de  ver  al  joven 
Nirewski,  como  he  dicho,  y  parecía  muy 
asustado.  Co;i  él  estaba  uno  de  la  poiicía  de 
Brighton  y  los  dos  se  dirigían,  a  toda  prisa, 
al  chalet.  Yo  calculo  que  lo  que  dicen  d3- 
,be  ser  verdad. 

Eso  era  todo  lo  que  sabía  el  guardacosta 
/  por  más  que  le  dirigieron  muchas  pre- 
guntas no  pudieron  conseguir  que  dijera  na- 
da más. 

Los  concurrentes,  en  vista  de  eso,  se  pu- 
sieron a  discutir  y  a  hacer  conjeturas  entro 
ellos,  y  Blake,  después  de  hacer  una  seña 
a  Tinker,  aprovechó  la  oportunidad  para  que 
salieran  los  dos  sin  que  nadie  lo  notara. 

El  detective  tenía  el  ceño  fruncido  y  sa 
hallaba  bastante  asombrado,  pues  aquel  era 
un  hecho  nuevo  y  totalmente  inesperado, 
que  venía  a  complicar  la  cadena  de  los  su- 
cesos .  

Hasta  aquel  momento  podía  haber  ido  en- 
lazando sucesivos  eslabones,  y  conectando 
una  cadena  de  datos  orientados,  todos  ellos. 
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ín  el  mismo  sentido.  Pero  ante  el  nuevo 
mceso  se  diría  que  toda  la  cadena  quedaba 
lesbaratada  y  Io3  eslabone::  torma-an  un  in- 
íoimo  montón. 

Tiuker  no  se  había  sentido  menos  contur- 
Dado  que  Sexton  Blake  ante  la  noticia  tral- 
la por  el  giiardacosta .  Mientras  caminaba 
lentamente,  junto  al  detective,  luchaba  por 
poner,  mentalmente,  en  orden  los  liecbos  que 
se  confundían  revueltos,  en  su  imaginación. 

Blake  continuó  avanzando  sin  bailar,  du- 
rante un   rato. 

— r  te  es  un  esunto  muy  extraño,  mucha- 
cbo, — dijo  por   último. 

—  ¡Muy    extraño! — asintió   Tiuker. 

— ¿Qué  piensa  usted  a  su  respecto? — pre- 
guntó  Blake. 

— Pensaba  mucho  respecto  a  ese  caso,--. 
dijo  Tinker. — pero  eso  fué  antes,  mejor  di- 
cho hasta  hace  un  momento.  La  última  no- 
ticia de  que  nos  hornos  enterado  me  ha  de- 
jado enteramente  aturdido  y  completamen- 
te  desorientado. 

— Así  es.  efectivamente,  —  dijo  Blake. — 
Aun  cuando  todavía  no  estamos  seguros  ie 
que  haya  habido  suicidio. 

— Yo  me  inclino  a  cree  que  si, — manifestó 
Tinker.  —  De  todos  modos,  desde  nuestro 
punto  de  ista,  es  muy  raro  que  XirewskJ 
lla,mara  a  'a  policía  con  ese  motivo.  .Además, 
¿por  qué  había  de  estar  tan   asustado? 

Eso  e3  un  enigma, — dijo. — rero  lo  que 

nos  corresponde  es  seguir  estudiando  el  caso 
lentamente  y  ver  a  qué  resultado  llegamos. 
En  primer  lugar,  Pettf-^  Roos,  según  se 
supone,  se  suicidó  asfixiándose  con  gas.  Los 
motivos  que  tenía  para  suicidarse  eran  po- 
derosos, si  se  tiene  en  cuenta  la  naturaleza 
del  hombre  y  sus  amenazas  constantes.  £l 
Buicidio  de  un  hombre  así  no  tiene  nada  le 
particular.  Poro  en  la  prueba  de  la  reali- 
dad del  suicidio  se  presentan  algunas  dis- 
crepancias. 

"En  primer  lugar  ¿para  qué  se  tomó  xa 
molestia  de  asfixiarse?  Con  unas  pastillas 
más  de  veronal,  la  muerte  se  hubiera  pro- 
ducido lo  mismo  y  sin  dolor  ninguno.  En 
segundo  término,  suponiendo  íug  se  asfi- 
xió él  mismo,  el  sacar  el  tapón  de  madera 
del  caño  de  gas  debió  .ser  la  última  parte 
de  sus  preparativos  para  matarse.  Ahora 
bien,  el  hombre  no  tenía  pinzas  n:  nada  pa- 
redido  con  qué  sacar  el  tapón  y  él  tapón 
no   Se   halló   tampoco   en   el   dormitorio. 

"Estos  hechos  nos  llevan  a  la  teoría  de 
que  .  o  Se  suicidó^  lo  que  significa,  lógica- 
mente   que  alguien  se  encargó  de  asfixiarlo. 

"Así  pasamos  de  dato  en  dato.  Encontra 
mos  liu  poco  de  barro  .  jjizo  en  el  dormi- 
torio y  otro  f)edazo  en  el  borde  de  la  ven- 
tana. La  hiedra  ..lostraba.  también,  señal 33 
de  haber  servido  para  e:"".lar  la  pared  y  en- 
trar en   el  dormitorio. 

"En  el  sotan  ^  hallamos  pruebas  de  que  un 
hombre  se  había  deslizado  por  la  canaleta 
de  echar  ti  carbón  y  había  movido  la  pa- 
lanca abriendo  el  contador  del  gas.  Duran- 
te eso  había  dejado  caer  una  herramienta 
de  cor    inación  que  sirvió,  tenemos  razonas 


para  afirmarlo,  para  sacar  el  tapón  que  obs- 
truía el  caño  del  gas.  Se  dejó  también  un 
botón  imitando  cuero,  como  los  que  se  usan 
en  los  uniformes  militares  y  en  los  sacos  de 
casimir  marrón.  El  trozo  de  tela  unido  al 
botón  no  era  de  khaki,  así  que  no  era  -le 
un   uniforme  militar. 

"Nos  vemos,  por  lo  tanto,  conducidos  a 
esta  conclusión:  Un  hombre  de  mediana  cor- 
pulencia que  vestía  un  traje  de  casimir  ma- 
rrón, entró  en  el  dormitorio  de  Roos  por 
la  ventana,  utilizando  la  hiedra,  y  sacó  el 
tapón  de  madera  del  caño  del  gas;  después 
más  tarde,  descendió  al  sótano  y  moviendo 
la  palanca  del  medidor,  dio  paso  al  gas.  En 
consecuencia,  debemos  buscar  a  un  hombre  da 
ese  aspecto  que  esté  por  alguna  rasón,  en- 
terado de  las  idas  y  venidas  de  la  gente  que 
habita  en  Hawley  Croft. 

"Como  los  trozos  de  barro  rojizo  proceden 
de  un  depósito  de  arenisca  y  como  tUTimtJS 
la  suerte  de  encontrar  un  depósito  de  esa 
clase,  en  un  campo,  relativamente  cercano 
del  cual  se  halla  an  chalet,  que  está  oci- 
pado  desde  hace  poco  tiempo  por  los  N!- 
rewski.  padre  e  hijo,  los  que  se  presen- 
taron en  el  concierto  del  Cosmopolita,  en 
el  que  tomó  parte  Charmian  Connellan  hace 
como  una  quincena,  ¿podemos  suponer  que 
se  trata  de  una  simple  coincidencia  o  de- 
bemos considerarles  envueltos  en  el  asunto? 

"Pero  hay  un  punto  de  vitalísima  impor- 
tancia. Es  el  de  que  el  joven  Xirewski  lleva 
un  traje  de  casimir  marrón.  Las  averigua- 
ciones que  hemos  hecho  nos  han  demostra- 
do que  ese  joven  se  ocupa  mucho  de  en- 
terarse de  los  chismes  y  cuentos  locales. 
-Cultiva  la  amistad  de  Williams,  el  jardine- 
ro por  el  cual  se  entera  de  todo  lo  que  quie-' 
re  saber  sobre  lo  que  hacen  los  que  viven 
en    Hawley   Croft. 

"En  consecuencia,  nos  sobran  razones  pa- 
ra creer  que  hemos  encontrado  en  él  al  hom- 
bre a  quien  buscábamos. 

— Sí,  s-iñor, — dijo  entonces  Tinker. — ¿Qué 
me  dice  de  lo  del  peñasco  que  cayó  cuan- 
do estábamos  en  el  sendero  de  junto  al 
mar? 

— A   eso  iba   a   referirme, — dijo   Blake .  — 
¿Está  usted  seguro  de  haber  visto  la  mano' 
y   el   brazo   de   un   hombre? 

— Tan  seeuro  como  de  que  le  estoy  vien- 
do a  usted  en  este  momento, — oijo  el  jos- 
ven   ayudante. 

— Entonces  eso  prueba  muchas  cosas  más. 
Prueba  que  nos  hallamos  en  la  verdadera 
pista .  Nos  siguieron  en  nuestro  paseo  por  la 
costa  y  fué  el  joven  Nirewski  o  el  anciano.  . . 

—El  anciano  no  pudo  ser...  ¡si  es  que 
es  ciego! — dijo  Tiuker. 

— Tal  vez  no  fuera  el  anciano, — dijo  Sex- 
-  ton    Blake. — Pero    si    fué    £l    joven,    debió 
vernos  cuando  estábamos  acurrucados  detrás 
de   la   vieja   muralla  de   piedra, 

—  ¡Y   debió  seguirnos,    señor! 

— Sí.  Eso  es  lo  único  posible.  Pero  si- 
gamos adelante:  Dejando  a  un  lado  el  he.- 
cho  de  que  Charmian  Connellan  pueda  ha- 
ber ignorado  o  no  ios  preparativos  y  desee 
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o  no  ocultar  al  autor  ara  vez  coaietido  el 
crimen .  .  . 

— Yo  no  creo  que  la  actriz  esté  al  tanto 
de  nada, — interrumpió  Tinker.. 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  si  así  fuera,  Nirewski  se  hu- 
biese podido  enterar  de  todo  sin  necesidad 
de   recurrir  al   jardinero. 

— :Mu7  bien  muchacho! — exclamó  Blake, 
■ — Es  ese  un  punto  que  trataré  de  hacer  en- 
tender a  Harker  cuando  le  Teamos.  Pero, 
en  cambio  tenemos  más  que  una  razón  para 
creer  que  no  nos  equivocamos  al  afirmar 
que  el  matador  de  Pettifer  Roos  ha  sido  el 
joven  Nirewski. 

— Pero  no  olvide  lo  que  nos  dijo  el  hos- 
telero,— indicó  Tinker. 

Blake  sonrió. 

— No  lo  olvido,  no.  Es  la  más  importan- 
te de  todas  las  pruebas  que  tenemos.  Cier- 
ta noche,  a  las  once,  el  hostelero  vio  al  vie- 
jo violinista  que  iba  de  la  aldea  hacia  el 
chalet,  caminando  ligero,  golpeando  el  sue- 
lo con  la  punta  del  bastón. 

— ¡Cosa  muy  extraña,  tratándose  de  un 
anciano  decrépito  y  ciego!  —  dijo  irónica- 
mente, Tinker. 

— Cosa,  por  lo  menos,  muy  particular. — 
dijo  Blake. — ^Aquella  noche  era  la  anterior 
al  nacimiento  del  hijo  de  la  yegua  de  pro- 
piedad del  hostelero  o  sea  hace  hoy  una 
quincena.  Por  lo  tanto,  la  noche  en  que 
vio  al  viejo  Nirewski  fué  la  noche  del  uo 
que  fué  la  noche  del  crimen.  Además,  Ma- 
rie,  la  mucama,  nos  dijo  que  el  señor  Roos 
se  acostó,  como  de  costumbre,  aquella  no- 
che, poco  después  de  las  di^z.  A  eso  áe  las 
diez  y  media  ya_  estaba  en  la  cama  y  do- 
minado por  la  influencia  de  las  drogas.  A 
las  once  menos  cuarto  probablemente  el  gas 
comenzó  a  salir  por  el  caño.  ¡A  las  once 
veía  el  hostelero  al  violinista  ciego  que  re- 
gresaba rápidamente  a  su  c-ialet  de  la  costa! 

Tinker  silbó,  se  quitó  el  8ombrer\  y  echan- 
do hacia  atrás  la  cabeza,  trató  ie  estimular 
la  claridad  de  su  cerebro  irritánuose  el  cue- 
ro cabelludo  rascándose  la  coronilla  con  el 
dedo  índice. 

— Entonces...  ¿Entonces  fué  el  viejo  el 
que  cometió  el  crimen,  señor? — preguntó. 

Blake  se  encogió  de  hombros  y  sonrió  ha- 
ciendo   una    mueca    de    duda. 

— J^so  sólo  lo  sabe  quien  lo  sabe, — dijo, 
• — ^y  no  nos  lo  dirá.  Es  ese  el  primer  pun- 
to inexplicable  de  todo  el  caso.  ¡Y  ahora 
el  mayor  de  los  dos  Nirewski  se  ha  suici- 
•dado  y  el  joven  ha  id3  en  busca  de  la  po- 
licía-!. .  .  ¡Esto  es  inexplicable!  ¡Entera- 
mente inexplicable! 

El  detective  encendió  la  pipa  /  fumó  ner- 
viosamente. Después,  como  si  s?  diera  cuen- 
ta de  improviso  de  que  iban  camino  de 
Newhaven,   se  volvió. 

— Estoy  impaciente  de  un  modo  infer- 
nal, estos  días,  Tinker,  —  dijo. — y  esto  está 
mal,  muy  mal,  en  uñ  detective.  ¡Quisiera 
poder  devorar  y  digerir  en  un  día  lo  que 
constituye  suficiente  material  para  toda  una 
semana  de  masticación! 


Tinker  le  miró  sonrien-'o. 

— No  hemos  hecho  poco  para  un  solo  di* 
de  trabajo,  señor, — dijo.  —  Me  parece  que 
hemos  averiguado  algo. 

— No  digo  que  no.  El  resultado,  en  con- 
junto, ha  sido  satisfactorio .  K  ^  parece  que 
ahora  vamos  a  volver  a  la  hostería  "El  Ami- 
go de  los  Viajeros",  a  pedir  habitación  don- 
de pasar  la  noche.  Mañana  por  la  mañana, 
temprano,  iremos  a  Brightoa  y  veremos  alU 
a  los  de  la  policía. 

CAPITULO  VI 

El  Stradivariiis   roto. — 

EL,  naciente  sol  estaba  aun  cerca  del  ho« 
rizonte  y  comenzaba  a  iluminar  las 
aguas  del  canal  de  la  Mancha,  cuando 
Blake  y  Tinker,  sentados  en  el  auto- 
móvil corrían  por  el  camino  de  la  costa,  res- 
pirando a  pulmón  pleno  el  vivificante  aire  de 
la  mañana. 

Brightoii  se  hallaba  todavía  envuelto  en  la 
tranquilidad  del  sueño  y  casi  no  se  cruzaron 
con  ningún  vehículo  ni  con  ningún  peatón 
mientras  pasaron  por  las  calles  y  llegaron  a 
la  oficina  de  policía. 

A  Blake  le  cohocían  en  Brighton  casi  tan- 
to como  en  Londres  así  que  pocos  minutos 
después  de  haber  llegado,  él  y  Tinker  pene- 
traban en  la  habitación   del  inspector-jefe. 

— Se  ha  producido  en  Hawley  un  caso  en  el 
cual  estoy  interesado, — dijo  Blake  al  inspec- 
tor después  de  hablar  de  algunas  generalida- 
des.— Se  trata  der  suicidio  de  Pettifer  Roos. 
Harker  me  manifestó  que  ustedes  no  estaban 
satisfechos  del  todo  con  el  veredicto. 

— ^No,  no  quedamos  satisfechos, — dijo  el 
inspector, — y  Harker  estaba  de  acuerdo  con 
nuestra  opinión.  Había,  según  creo,  ura  o 
dos  discrepancias.  ¿Quién  le  ha  interesado  a 
usted  en  el  caso,  señor  Blake? 

— Harker.  Me  pidió  que  viniera  y  realizara 
una  rápida  investigación  extraoficial.  He  sa- 
bido que  uno  de  sus  hombres  estuvo  allí  ano- 
che. 

— Sí,  pero  coa  motivo  de  un  esunto  muy 
distinto.  Es  algo  curioso.  Se  produjo  otro  ca- 
so de  suicidio  en  jurisdicción  de  la  aldea  de 
Hawley.  ¡Ni  qiie  se  hubiese  declarado  allí  un^ 
epidemia! 

— ¿Otro  suicidio?  ¿Que  me  dice  usted? — ■ 
preguntó  Sexton  Blake  fingiendo  ignorar  to- 
do lo  relaWvo  a  la  última  novedad. 

— Sí.  Dos  judíos  polacos  viven  allí,  en  un 
chalet  cercano  de  la  casita  del  guardacosta. 
Creo  que  se  llaman  Nirewski  de  apellido.  El 
viejo  es  un  violinisía  muy  conocido.  ¿Lea 
conoce  usted? 

— Sí;  creo  que  sí. 

— Pues  bien,  el  más  joven  de  los  dos.  el 
hijo,  naturalmente,  se  presentó  aquí  aj  er  de 
tarde  en  el  más  lamentable  estado  de  exci- 
tación. Su  padre,  dijo,  había  desaparecido,  y 
él  temía  que  se  hubiera  suicidado,  que  se  hu- 
biera arrojado  de  la  alta  costa  al  mar.  El  po- 
bre joven  temblaba   que   daba  lástima  verle. 
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—  :,Y  era  verdad  que  el  anciano  se  habla 
suicidado? — preguntó   Blake. 

— Hay  razones  para  creer  que  sí.  Dejó  una 
carta  que  lo  hace  suponer.  Su  hijo  trajo  la 
carta  para   que  nosotros  le  viéramo?. 

— ;.Tieno  usted  aquí  Ja  carta? 

— Sí. 

—  6 Podría  verla? 

— Si  usted  lo  deeea  .  .  .  — dijo  el  inspector^ 
Miró  a  Blake  fijamente. — ¿Qué  es  eso? 
¿Cree  usted  que  pueda  haber  relación  entre 
ese  cíiso  y  el  de  Roos? 

— Es  posible, — dijo  Blake. — Veamos  la 
carta. 

El  inspector  sacó  de  un  cajón  de  su  escrl* 
lorio  un  sobre  y  do  éste  una  hoja  de  papel 
doblada.  Estaba  cubierta  por  un  lado,  por 
unes  líneas  de  una  escritura  temblorosa  tra- 
zada en  líneas  poco  horizontales  y  que  a  veces 
pasaban  unas  sobre  otras. 

— Se  conoce  que  fué  escrita  por  un  ciego, 
■ — dijo  el  inspector  impresionado. — Es  un 
documento   trágico. 

Blake  tomó  el  papel  dándose  cuenta  en  se- 
guida de  que  algunas  letras  estaban  trazadas 
de  modo  particular,  indicando  que  ere  un 
extranjero  el  que  la  había  escrito.  Con  Tin- 
ker  obserA'ando  per  encima  del  hombro,  Bleke 
leyó : 

Querido  hijo. — Te  escribo  en    inglés    po? 

'"  que  será  mejor  para  que  lo  entiendan  los 
'  hombres  de  ley.  He  roto  mi  vlolín, — mi 
'  adorado  Siradivarius, — he  perdido  mi  únl- 
'  <;o  amigo  y  ya  no  puedo  soportar  esta  vida. 
'  No  te  importe  que  diga  lo  que  digo.  No  es 
'  porque  no  quiera  a  mi  hijo,  pero  mi  violín 
'  estaba  por  encima  de  todo.  El  era  el  único 
'  qu%  me  hacíe  olvidar  de  que  estaba  ciego. 
■  ahora  que  se  he  roto,  ya  no  puedo  seguir 
'  viviendo.  Si  lo  hiciera,  mi  ceguera  acabaría 

"  por  volverme  loco.  Por  eso  voy  a  marcha:- 
'  me  a  donde  será  inútil  ir  e  buscarme. 

"  1  Adiós,  hijo  mío!  Tu  viejo  padre  que 
'  dejará  de  ser  para  tí  yn  pesado  farde: — 

*■'  Michael   Nirewski". 

Tal  era  el  extraño  y  trágico  meiissje  traza- 
do en  aquel  papel;  tenía  un  tono  de  ingenua 
realidad,  de  pena  y  de  desesperación,  one  re- 
tultaba   emocionante. 

Blake   miró   al   inspector, 

— ¿Es  cierto  que  el  anciano  rompi6  f]  '«Se- 
nil?— preguntó. 

— Sí,— dijo  el  inspeitor. — Caminaba  a 
lientas  por  la  habitación  cuando,  accidental- 
mente hizo  caer  la  prensa  de  copiar  sobre  el 
violín,  que  quedó  hecho  estillas.  Eso  fué  io 
que  no3  dijo  Nireweki.  Dijo  que  el  viejo  ee 
puso  inconsolable.  Lloró  como  un  niño,  se- 
gún nos  dijo  anoche  su  hijo.  El  violín  era 
muy  valioso  por  que  parece  i¡ae  era  de  una 
fábrica  especial.  .  . 

— Sí, —  dijo  Blake. — Era  v.n  Strauivaríus. 
Probablemente  valía  más  de  dos  m¡i  libras. 

—  .Dos  rnil  libras!  ¿.Plíede  valer  dos  mil 
'libras  un  violín? 

—  ,Síl   Debió  ser  an  goJpe  terrible  para  c-] 


viejo  fil  se  rompió  de  modo  que  no  es  post. 
ble  componerlo,  ¿Pero  qué  sucedió  después 
del  accidente? 

-^Primero,  como  he  dicho,  el  anciano  tuvor 
Una  crisis  de  desesperación.  Pero  después  d« 
un  rato  a^e  tranquilizó,  según  nos  dijo  anoche 
BU  hijo,  y  un  poco  después  el  joven  Nirewskl 
dejó  solo  al  anciano  y  se  fué  a  le  aldea  a 
comprar  tabaco.  Cuando  regresó  halló  la  cer- 
ta y  el  anciano  había  deseperecido, 

— ¿Y  entonces  Nirewski  vino  aquí  directa» 
mente? — preguntó  Blake. 

: — Sí,  Pi"imero  recorrió  el  sendero  de  la  cos- 
ta pero  no  vio  nada.  Entonces  vino  en  bici- 
cleta. Parecía  hallarse  desesperado. 

—  ¡Ah! — dijo  Blake, — Entonces  usted  man- 
dó a  uno  de  sus  hombres  con  él...  ¿eh? — * 
preguntó. 

— 'Sí.  Le  esperaba  de  regreso  anoche  mis- 
mo, con  su  informe,  Pero  por  lo  visto  se  ha 
quedado  en  el  chalet  y  recibiré  un  mensaje 
suyo  este  mañana. 

El  detective  inclinó  lá  cabeza  en  señal  de 
asentimiento  y  se  acercó  a  lá^ventana,  miran- 
do pensativo.  Después  giró  sobre  sus  talones 
y  miró  de  frente  al  inspector. 

— Jenkins, — dijo, — -Tengo  mis  buenas  razo- 
nes pare  creer  que  usted  y  Herker  están  en 
lo  cierto;  me  refiero  a  lo  que  ustedes  piensan 
sobre  el  suicidio  de  Pettiíer  Roos. 

— ¿Usted  piensa  que  no  fué  suicidio? 

— No;   fué  un  asesinato,  Jenkins. 

— ¡Un  asesinato! — exclamó  el  inspector  cu- 
yo rostro  demostró  en  seguida  todo  el  interés 
que  le  inspiraba  el  caso. 

— ^Sí;  y  lo  que  es  más  grave,  tengo  vehe- 
mentes sospechas  de  que  los  dos  casos  están 
ligados  íntimamente. 

— ¿El  caso  de  Roos  y  el  de  los  Nirewski? — ■ 
dijo  el  inspector. 

— Sí.  Por  eso  deseo  ir  al  chalet  donde  vi- 
vían esos  dos  y  revisarlo  personalmente.  Pe- 
ro no  quiero  ir  con  el  aspecto  que  tengo 
ahora. 

— ¿Cree  usted  que  pueden  reconocerle? — le 
preguntó  Jenkins^ 

— Sí.  Con  cualquier  disfraz  de  los  corrien- 
tes, oreo  que  desconfiarían  de  mí.  Lo  que  iba 
ft  proponerle  era  que  me  prestara  usted  su 
apariencia  y  su  personalidad  por  una  hora  o 
poco  más. 

— ,Qué  dice  usted! 

— ^Digo, — explicó  Blake, — que  Nirewskl  le 
conoce  a  usted.  Si  puedo  disfrazarme  de  mo- 
do que  sea  usted  y  presentarme  en  el  chalet 
vestido  de  uniforme  y  acompañado  por  un 
sargento,  el  hombre  no  me  reconocerá. 

El  inspector  sonrió  y  se  nfíró  a  un  espejo. 

— Creo  que  puede  intentarse, — dijo. —  Te- 
nemos casi  el  mismo  cuerpo  y  las  facciones 
no  son  tan  diferentes.  Aquí  tengo  pelucas  bi- 
gotes y  todo  lo  necesario  para  caracterizarse. 

Así  quedó  combinado.  Medie  hora  después 
.■;alía  de  la  oficina  policial  en  compañía  de 
Tinker  y  de  un  sargento,  una  excelente  imi- 
tación del  inspector  Jenkins,  una  imitación 
apaz  de  confundir  hasta  a  bus  propios  su- 
bordinado» 
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El  plan  era  excelente  €n  realidad,  pero  te- 
ola  eu3  desventajae  desde  el  punto  de  vista 
de  Tinker.  Cuando  el  automóvil  llegara  a 
Pawley,  Tinker  tendría  que  descender  pues 
BU  presencia,  sobre  todo  después  del  acci- 
dente de  la  costa,  podría  escitar  lae  6oepecb.as 
de  Nirewski  y  ponerle  en  guardia. 

Sin  embargo  no  había  más  recurso  que  pro- 
iceder  así.  7  cuando  el  automóvil  llegó  a  la 
aldea  de  Hawley,  el  joven  saltó  al  camino  y 
ee  dirigió  a  Hawley  Croft  a  ver  a  Harker  y 
preguntarle  si  babía  bailado  algo  nuevo,  du- 
rante el  tiempo  transcurrido. 

Blake  y  el  sargento  no  fueron  en  el  auto- 
móvil más  allá  de  la  hostería  "El  Amigo  de 
los  Viaieros"i  Dejaron  allí  el  coche  y  cruzando 
el  patio  pavimentado  de  cantos  rodados  sa- 
lieron a  ifn  camino  por  el  cual  fueron  haeta 
el  sendero  que  conducía  hacia  la  orilla  de  la 
costa  alta. 

Un  cuarto  de  hora  después  de  salir  de  la 
hostería  abrían  el  portoncito  del  jardín  del 
chalet  y  cuando  así  procedían,  un  policeman 
salió  de  la  casa  y  se  llevó  la  mano  a  la  gorra, 
saludando  respetuosamente  a  Sexton  Blake. 

— iPensaba  -ír  aho/a  mismo  a  la  aldea  para 
«hablarle  por  teléfono,  señor  Jenkins, —  dijo. 
. — iNo  esperaba  que  se  tomara  la  molestia  de 
yenir. 

Blake  miró  al  sargento  que  le  acompañaba 
^  éste  no  pudo  reprimir  una  sonrisa  pues  el 
hecho  de  que  el  policeman  hubiera  sido  en- 
gañado por  el  disfraz  era  eUmejor  elogio  que 
podía  hacerse  de  la  exactitud  del  mismo. 

— ¿Está  aquí  el  señor  Nirewski,  Bales? 
i — (preguntó  el  sargento.  . 

— No, — dijo  el  policeman. — Ha  salido  a  re- 
correr la  C06ta  por  si  logra  hallar  algún  ras- 
tro del  viejo.  Me  parece  que  ya  no  es  posible 
dudar  de  que  el  anciano  se  ha  arrojado  al 
mar,  pero  él  está  empeñado  en  hallarle. 

El  sargento  indicó  al  policeman  que  se  apro. 
simara  a  él  y  después  le  habló  en  voz  baja. 
•  — Este  señor  no  es  el  inspector  Jenkins, — 
dijo  con  voz  casi  no  se  le  oyó  e  indicando  rá- 
pidamente al  detective  con  el  dedo  pulgar. — 
Es  el  señor  Sexton  Blake,  que  viene  repre- 
sentando al  inspector  por  especiales  razones. 
Necesita  revisar  detenidamente  el  chalet. 
'  Una  expresión  de  intenso  asombro  se  notó 
en  el  semblante  del  policeman.  Se  Volvió  y 
miró  al  detective  como  si  se  tratara  de  un 
fantasma. 

— ¡Dios  mió! — ^murmuró. — ¡No  me  lo  hu- 
biera figurado  jamás!  ¡Claro!  ¡Ahora  com- 
prendo!  ¡Pero  no! . . . 

— ¿Cree  usted  que  ese  señor  Nirewski  cree- 
rá que  soy  Jenkins? — preguntó  Blake  son- 
riendo y  hablando  con  el  tono  de  voz  grueso 
y  un  poco  entrecortado,  característico  del 
inspector  de  Brighton. 

—¡Sí!  ¡SI!— dijo  el  policeman  con  toda 
convicción. — ¡Ño  sospechará  jamás!  ¡Ni  un 
solo  momento! 

— ^Pues  a  él  es  al  único  que  necesito  enga- 
ñar,— agregó  Blake. — Es  necesario  que  usted 
toe  trate  de  "señor  Jenkins"  lo  más  frecuen- 
temente que  pueda  y  «ue  me  obedezca  tal  y 


como  si    yo  fuera  realmente    su  jefe.    Evite 
que  el  hombre  pueda  enterarse  del  cambio. 

El  policeman  manifestó  que  así  lo  haría. 
No  tenía  idea  de  lo  que  Dlake  se  proponía.  No 
comprendía  por  qué  razón  querían  engañar  al 
joven  Nirewski.  Pero  comprendió  que  anuel 
no  era  momento  de  andar  pidiendo  .explica- 
ciones, así  que  se  contentó  con  no  preguntar 
y  obedecer. 

— ¿Dice  usted  que  Nire?,ski  anda  i>'iv  li 
costa? — preguntó. 

— Sí,  señor. 

— ¿Buscando  el  cuerpo  de  su  padre? 

— iSí:  hoce  una  hora  que  recorre  la  costa 
con  ese  propósito. 

: — ^Entonces  vaya  en  su  busca, — dijo  Bnke. 
-—Entreténgale  todo  el  mayor  tiempo  que  us- 
ted pueda.  Deseo  qae  esté  ausenta  el  tiempo 
necesario  para  que  yo  pueda  revisar  bien  to- 
do esto.  Usted,  sargento, — añadió  volviéndo- 
se hacia  el  otro, — póngase  de  centinela  cerca 
de  la  ventana  y  avíseme  si  alguien  ee  acerc:i 
Es  importantísimo  evitar  que  ese  hombre  eo.<5- 
peche  que  le  revisamos  la  casa. 

El  sargento  asintió  con  un  movimiento  rta 
cabeza  y  se  acercaron  Juntoa  a  la  casa  micu- 
tras  el  policeman  se  dirigía  por  el  sendero 
que  conducía  a  la  alta  orilla^,  eiguienclo  el  mis- 
mo camino  que  Blake  j  Tinker  habían  seguido 
el  día  anterior  con  tan  dramáticos  e  iaolviia- 
bles  resultados. 

El  chalet  era  una  construcción  híbrida  7 
rara,  levantada  en  la  pequeña  hondonada  co- 
mo si  hubiera  caído  allí  por  pura  casualidad 

Se  conocía  que  en  un  tiempo  debió  ser  una 
pobre  casilla  destinada  a  dar  albergue  al  pas- 
tor de  alguno  de  los  rebaños  de  ovejas  que  en- 
gordaban en  los  prados  de  aquella  eona.  Pero 
en  alguna  ocasión,  durante  los  doce  poeadoa 
años  debía  haber  sido  reedificado  y  reforma- 
do hasta  transformarlo  en  una  pequeña  pero 
agradable  residencia. 

Excepción  hecha  de  la  cocina  que  sobresa- 
lía a  los  fShdos,  el  piso  bajo  se  componía  de 
dos  habitaciones  amuebladas  ambas  en  forma 
sencilla  y  rural,  aun  cuando  había  en  ellas 
algunos  muebles  que  se  destacaban  del  con- 
junto anti-artístico   de   los   restantes. 

Después  de  revisar  rápidamente  todo  el 
chalet,  Blake  comenzó  su  trabajo  mirando 
aquí  y  allá,  tomando  nota  de  todo  detalle  que 
pudiera  tener  alguna  importancia. 

Había  un  par  de  calzado  debajo  del  diván 
tapizado  de  cerda  y  el  detective  echó  de  ver 
dos  puntos  de  importancia.  Era  del  número 
ocho — el  número  de  la  huella  encontrada  al 
pie  de  la  ventana  del  dormitorio  en  Hawley, 
Junto  a  la  hiedra — y  tenían  aun  rastros  del 
barro  rojizo  del  cual  había  encontrado  Blake 
los  dos  trozos  que  resultaron  rastros  tan  im- 
portantes. Eran  borceguíes  de  cuero  marrón 
y  presentaban  señales  de  desgaste  por  mucho 
caminar,  así  que, — supuso  Blake  con  acierto, 
— debían  pertenecer  al  joven  Nirewski. 

En  el  piso  alto,  en  uno  de  los  dormitorios, 
Blake  encontró  otro  par  de  calzado, — tam- 
bién del  número  ocho, — pero  éstos  eran   del- 
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gados,  de  poco  peso,  de  los  que  se  cierren  con 
un  broche.  Pertenecían  evidentemente  al  «fn- 
ciano.  El  y  eu  hijo  usaban  calzado  del  mismo 
número. 

Detrás  de  la  puerta  del  dormitorio  colga- 
ba algo  que  debía  ser  de  propiedad  del  an- 
ciano: tiu  saco  de  entre  casa  de  terciopelo 
negro.  Blake  revisó  los  bolsillos  y  no  encon- 
tró nada  más  que  un  trozo  de  resina  y  varias 
cuerdas  de  violln. 

Esto  era,  en  verdad,  lo  úuico  da  relativa 
importancia  que  Blake  encontró  en  los  dor- 
mitorios y  en  seguida  procedió  a  la  sistemá- 
tica revisión  de  las  piezas  del  piso  bajo. 

En  el  rincón  de  la  pieza  que  se  comunica-» 
ba  con  la  cocina  había  una  mesita  de  cuatro 
ruedas — una  de  las  cuales  faltaba, — con  una 
vieja  y  pecada  prensa  de  copiar.  El  sargento 
que  estaba  de  pie  junto  a  la  ventana  vio  que 
Blake  tocaba  la  prensa,  probando  su  estabili- 
dad. 

— Eso  debió  ser  lo  que  se  cayó  sobre  el  vio- 
lín,  señor, — dijo, — Cualquier  empujón  puede 
hacerla   caer. 

— Sí, — dijo  Blake. — El  dijo  que  fué  una 
prensa  la  que  el  viejo  hizo  caer  ¿no  ee  así? 

— Así  es,  señor, — agregó  el  sargento. — El 
violín  quedó  hecho  astillas.  ¿Lo  ha  examina- 
do ya,  «eñor? 

El  indicó  con  la  mano  los  pedazos  del  Stra- 
divarius  que  estaban  cuidadosamente  reunidos 
en  un  vecino  estante. 

Blake  los  examinó  rápidamente, 

— No,— dijo. — Los  estudiaré  dentro  de  un 
minuto.  Primero  deeeo  ver  si  hay  algo  de  im- 
portancia en  la  habitación.  El  vio'.ín  puedo 
examinarlo  sin  despertar  las  sospechas  de  Xi- 
rewski  cuando  vuelva,  pero  delante  de  él  no 
puedo  andar  mirando  dehajo  de  los  muebles. 
Con  razón  se  preguntaría  qué  ando  buscando. 

El  sargento  calJó  y  Blake  siguió  activa- 
mente su  tarea. 

Avanzó,  mirando  debajo  de  la  mesita  de  la 
prensa  y  en  el  hogar  de  la  chimenea.  No  te- 
nia idea  de  hallar  nada  determinado  a  menos 
Que  fuera  el  tapón  de  madera  sacado  deí  tubo 
del  gas  en  el  dormitorio  de  Hawley  Croft.  Pe- 
ro había  mil  cosas  que  podía  encontrar  y  po- 
dían  proyectar   luz  sobre  el  misierlo. 

Se  inclinó  y  levantó  el  viejo  y  deshilachado 
felpudo  que  tetaba  a  la  entrada,  frente  a  la 
puerta.  Una  exclamación  brotó  de  sue  labios 
cuando  pe  enteró  de  que  había  allí  una  4In:a, 
formando  cuadro,  como  si  se  hubiera  hecho 
una  improvisada  trampa  en  el  piso  de  ma- 
dera. 

El  sargento  observó  con  curiosidad  cuando 
Blake  sacó  su  navaja  j  levantó  el  cuadrado  de 
tablas  revelando  la  presencia  de  una  abertu- 
ra de  un  par  de  pies  por  cada  lado. 

En  la  cavidad  que  había  abajo,  Blake  dis- 
tinguió una  caja  cuadrada,  una  hermosa  caja 
de  palo  de  rosa,  con  adornos  tallados  y  lus- 
trada a  la  perfección  como  puáiera  estarlo 
un  piano  de  los  más  lujoeos  y  caros. 

La  caja  estaba  «obre  un  lecho  de  paja,  ~£«- 


mi  topada,  y  hacía  contraste  con  la  tierra  y 
los  escombros  sucios  que  la  rodeaban. 

— ¡Dios  njioí   ¿Qué  ee  eso? 

La  exclamación  fué  del  sargento  que  mira- 
ha  atónito  cómo  Sexton  Blake  se  inclinaba  y 
sacaba  la  caja  del  hueco. 

— ¿Está  libre  el  campo?  ¿No  se  acerca  na- 
die?— preguntó  Blfike. 

El  sargento  miró  por  la  ventana  y  luego 
fué  a  la  puerta  a  mirar,  regresando  un  mo- 
mento despuée. 

— Enteramente  libre,  señor, — dijo. —  ¿Qué 
es  eso? 

Blake  no  lo  sabía  aún.  A  decir  verdad,  no 
tenía  ni  la  menor  idea. 

Puso  la  caja  en  la  mese  donde  su  pulida  su« 
perficíe  brilló  a  la  luz  del  sol.  En  un  momen- 
to, Blake  deslizó  los  dos  ganchitos  que  ase- 
guraban la  tapa  y  le  abrió  dejando  visible  un 
plato  liso,  cubierto  de  verde  paño  de  billar. 

— ¿Qué  es? — preguntó  el  ecurgento  con  in- 
terés, abandonando  su  puesto  de  observación 
de  la  ventana  por  un  momento. — ¿Ea  algu- 
na máquina  infernal? 

Blake  sonrió  aun  cuando  sus  Ideas  estaban 
hechas   una  lamentable   confusión. 

— Mucha  gente  da  ese  nombre  á  estos  apa- 
ratos y  a  veces  tienen  razón,: — dijo. — Parece 
eer  un  gramófono. 

— ¿Un  gramófono? — exclamó  el  sargento, 
decepcionado. 

— Sí.  Así  parece, — dijo  Blake. — Pero  algo 
muy  fino  y  perfecto. 

Levantó  cuidadosamente  el  plato  y  desli- 
zando otros  do«  ganchitos,  abrió  nn«  tapa  in- 
terior dejando  visible  el  mecanismo  del  apa- 
rato, de  construcefón  admirablemente  per- 
fecta. 

Blake  no  era  ingeniero  pero  conocía  perfec- 
tamente toda  clase  da  máqtHaas  así  que  pudo 
darse  cuenta  de  que  aquella  m&qulna  no  fun- 
cionaba como  las  demás  má^quinas  parlantes. 
Ni  el  más  perfectb  de  los  gramófonos  que  pue- 
de comprarse  en  el  mundo  se  podía  parecer  a 
aquél.  Ceda  parte  de  su  mecaniamo  estaba 
ajustada  con  maravillosa  preeisióa. 

No  tenía  el  vulgar  movimiento  de  relojería. 
En  lugar  de  cnerda  de  acero  tenia  un  peque- 
ño cilindro  de  aire  comprimido. 

— Es  un  gramófono,  sin  dudé,  —  dijO 
Blake  al  cabo  de  unos  minutos,  —  pero  es 
absolutamente  único,  ¡Es  realmente  maraTi- 
lloso! 

(-'erró  la  tapa  interior  y  volvió  a  colocar  el 
plato  con  sumo  cuidado,  pues  la  perfección 
del  aparato  exigía  cuidadoso  trato. 

En  la  parte  inferior  de  la  caja  había  un 
cajoncito  y  Blake  lo  abrió  sacasdo  de  él  la 
membrana  reproductora, — o  por  lo  menos  lo 
que  parecía  serlo, — pues  también  era  distin- 
ta de  todas  las  conocidas.  Era  de  tamaño  ma- 
yor y  más  pesada,  y  Blake  pudo  ver  que  te- 
nía varias  combinaciones  para  filtrar  y  pu- 
rificar los  sonidos  reproducidos  por  los  óis- 
cos. 

Blake  colocó  la  membrana  y  entonces,  del 
mismo  cajoneito  sacó  «tro  pequeño  ai^arato* 
una  maravilla  4e  eoBetrucéfóa. 
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— ¡Hola! — exclamó  mientraá  el  sargento 
miraba  fascinado. — ¡Un  reproductor!  Eatoa- 
ces  este  señor  prepara  sus  propios  discos. 
¿Dónde  los  guardará? 

.  Guardó  el  reproductor  en  el  cajoncito  y  vol- 
vió a  mirar  en  el  hueco  del  suelo. 

Después  de  buscar  unos  Instantes  su  activi- 
dad se  vio  recompensada. 

— ¡Ahí    ¡Aquí   están! — exclamó. 

De  en  medio  de  un  montón  de  fina  paja 
sacó  tres  o  cuatro  bolsas  como  almohadonci- 
tos  de  terciopelo  dentro  de  cada  una  de  las 
cuales  .había  un  disco  chato  de  paeta  de  cera. 

— Co'n  seguridad  vale  la  pena  oirlos, — di- 
jo.---Tal  vez.  .  . 

Se  detuvo,  leyendo  los  nombres  de  las  pie- 
zas, escritos  en  unas  pequeñas  etiquefas  pega- 
das en  el  centro  del  disco.  Uno  era  un  pot- 
pourri  de  obras  de  Beetlvoveu;  otro,  uno  de 
los  nocturnos  de  Chopin.  Había  un  impromtu. 
de  Schubert  y  el  cuarto  era  el  "Salut 
d"Amour"  de  Elgar. 

Do6  de  las  obras  habían  eido  ejecutadas  per 
el  viejo  Nirewski  en  ei  concierto  de  caridad 
del  Cosmopolita. 

Durante  unos  minutos  Blake  miró  los  dis- 
cos, miró  sin  ver.  pues  sus  pensamientos  esta- 
ban muy  lejos.  Ei  eargento  de  la  policía  de 
Brighton  le  miraba  con  extrañeza. 

Para  él  los  gramófonos  eran'  gramófoncs. 
y  nada  más.  Tenía  uno  en  su  casa,  que  le 
había  costado  una  libre  esterlina,  con  seis 
discos.    No  les  gustaba  gran  cosa' 

No  se  explicaba  para  qué  podía\  necesitar 
ese  señor  Nireweki  un  gramófono.  A  no  ser 
(¡ue  lo  hubiera  robado.  Tal  vez  por  eso  le  in- 
teresaba a  Sexton  Blake. 

En  cuanto  al  detective  estaba  tan  perplejo 
como  el  sargento. 

Se  hallaba  ante  un  nuevo  aspecto  del  caso 
que  venía  a  confundirle  más  y  más.  Otro  es- 
labón al  que  Blake  uo  le  encontraba,  por  el 
momento,  colocación 

Era  posible  que  aquel  instrumento  no  re- 
presentara nada  de  importancia.  Podía  tra- 
tarse sencillamente  de  un  aparato  para  ins- 
cribir la  admirable  música  que  ejecutaba  el 
anciano  y  ciego  violinista,  al  que  se  creía 
suicida. 

Y  6i  era  así  ¿por  qué  estaba  tan  cuidado- 
samente oculto? 

£1  problema  era  demasiado  complicado  pa- 
ra ser  resuelto  inmediatamente.  Blake  tomó 
el  disco  de  la  hermosa  composición  de  Elgar 
lo  puso  en  el  plato  Jorrado  de  paño  verde, 
ajustando  la  aguja  de  la  membrana  en  la  ra- 
nura espiral. 

Una  vez  más  miró  al  sargento. 

— ¿Xo  viene  nadie? — preguntó. —  ¿Puetla 
tocar? 

El  sargento  miró  por  la  ventana  y  contes- 
tó que  no  se  veía  a  nadie  7  Blake  movió  la 
palanquita  que  ponía  el  aparato  en  movi- 
miento 

Eq  seguida  el  disco  comenzó  a  girar  sua- 
vemente y  sin  el  menor  ruido  y  un  instante 
después  las  melodiosas  notas  de  un  violin  co- 
menzaron a  sonar. 


Blake  escuchaba  encantado.  Nunca  había 
oído,  producida  por  un  gramófono,  una  mú- 
sica tan  suave  y  perfecta.  El  mecanismo  de 
reproducción  era  la  perfección  miema.  No  po- 
día imaginarse  nada  más  perfecto. 

Blake  no  tenía  más  que  cerrar  los  ojos  pa- 
ra volverse  a  ver  en  el  Cosmopolita  la  no-he 
del  concierto,  escuchando  maravillado  el  ma- 
gistral violinista.  El  mejor  mtisico  no  hubie- 
ra hallado  diferencia  ninguna  entre  la  ver- 
dadera ejecución  personal  y  la  rep;odi;cci6a 
realizada  por  aquel  apáralo  perfecto  e  indu- 
dablemente único  en  el  mundo. 

Pero  aun  cuando  el  detective  era  apasio- 
nado^por  el  violín  y  aun  cuando  se  hubiese 
quedado  sentado  horas  y  horas  escachando 
aquel  maravilloso  instrumento,  se  dio  cuenta 
de  que  tenía  entre  manos  algo  de  mayor  im- 
portancia. Después  de  oír  unos  pocos  com- 
pases, se  inclinó  hacia  la  caja  y  tocó  la  pa- 
lanquita de  modo  que  el  disco  dejó  de  girar 
y  por  último  cesó  la  música  tan  silenciosa-" 
mente  como  había  empezado. 

— :Eso  sí  que  es  un  instrumento'  —  dijo 
el  sargento,  pues  aun  cuanco  no  era  enten- 
dido en  música  había  quedado  encantado. — 
¡Qué  hermosura! 

—  ;Es  realmente  hermoso!  —  dijo  Blake. 
■ — ¡Pero  guardémoslo  pronto! 

Sacó  el  disco,  lo  puso  en  su  bolsa  de  ter- 
ciopelo y  lo  volvió  con  los  demás  al  sitio  don- 
de estaba"  escondido.  Hizo  lo  mismo  con  el 
gramófono  que  por  cierto  no  tenía  la  incó- 
moda y  molesta  corneta  de  los  modelos  an- 
tiguos. Volvió  a  cerrar  la  trampa  del  piso  y 
luego  puso  sobre  la  tapa  el  felpudo. 

— Supongo  que  eso  debía  ser  una  fiel  re- 
producción de  cómo  tocaba  el  anciano, — dijo 
el  sargento  cuando  Blake  se  puso  nuevamen- 
te de  pie. 

— Sin   duda. — dijo   Sexton   Blake. 

• — Era  un  ejecntante  maravilloso.  —  agr»> 
gó  el   sargento   lleno   de  sincera   admiración. 
— No  oí  jamás  un  violín  que  sonara  asi.    ¡Y 
que    instrumento!     ¿Cuánto     dijo    usted    que 
.costaba?   ¿Dos  mil  libras? 

— SI.  —  dijo  el  detective  acercándose  a 
observar  los  restos  del  violin.  —  Era  un 
Stradivarius,  un  violín  construido  por  un  ita- 
liano asi  llamado,  hace  cerca  de  doscientos 
vinos. 

— ¿Cómo?  —  exclam:  el  sargento. — ¿Eso 
es  de  hace  dos  siglos? 

— O  más  viejo,  si  es  legítimo  Stradivarius, 
— manifestó  Blake.  —  Sólo  quedan  unos  po- 
cos en  todo  el  mundo.  Es  un  maravilloso 
instrumento.  Hace  como  una  quincena  que 
oí  a  Nirewski  tocar  en  él. 

El   hecho   de   que   un   violín    pudiera   valer 
dos  mil  libras  esterlinas  le  parecía   increíble- 
al    sargento,    que    miró    con    atencióu    al    de- 
tective mientras  éste  observaba  los  fragmen- 
tos del  instrumento. 

En  cuanto  los  vio  se  dio  cuenta  de  por  qué 
había  producido  la  trarjedia  tanta  impresión 
en  el  viejo  violinista.  Los  violines  de  Stra- 
divarius que  so  rompen  son  compuestos  y  re- 
compuestos, procurando  hacerles  durar  el 
mayor  tiempo  posible,  pero  bastaba   una  mi- 
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rada  para  demostrar  que  aquel  TÍolín  ya  do 
tenía  comipostura. 

La  pesada  prensa  de  copiar  había,  parecía, 
caído  sobre  el  mismo  frente  del  violín,  pues 
éste  se  hallaba  roto  por  la  mitad  y  había 
quedado  hecho  una  docena  de  trozos. 

Blake  era  muy  aficionado  al  violín.  Esta- 
ba convencido  de  que  el  violín  era  el  ins- 
trumento musical  más  perfecto  del  mundo 
y  pretendía  saber  a  su  respecto  más  que  mu- 
chos (jue  lo  habían  estudiado  especialmente. 

Tomó  los  diversos  trozos  del  violín  y  los 
examinó  cuidadosamente,  escudriñándolos 
con  6U  vidrio  de  aum'nto  con  todo  el  celo 
de  un  aficionado  a  la  música  y  de  un  an- 
ticuario. 

El  de  policía,  que  le  observaba,  notó  que, 
de  pronto,  Blake  se  sintió  muy  interesado. 
Había  tomado  los  trozos  y,  juntándolos  to- 
dos, los  sopesó  en  la  mano.  Después  se  volvió 
hacia  el  sargento. 

— ¿Ha  visto  por  ahí  alguna  balanza?  • — 
preguntó. 

— ¿Balanza?  —  dijo  el  oficial  sorprendi- 
do, pues  la  pregunta  le  resultaba  tan  rara 
como  Incongruente. — ¿Algo  para  pesar? 

— Sí, — dijo  Blake  sonriendo. 

— Creo  que  he  visto  una  en  la  cocine, — • 
dijo  el  sargento. 

Blake,  tomando  rápidamente  los  trozos  d^l 
violín  roto,  pasó  a  la  otra  habitación.  Por 
suerte  había  una  balanza  do  platillo  y  cua- 
drante. En  un  estante  había  dos  planchas  da 
las  de  planchar  ropa,  cada  una  de  las  cuales, 
decía  "1  libra".  Puso  una  de  ellas  en  el  pla- 
tillo de  la  balanza  para  pro/bar  si  andaba 
bien  y  la  aguja  del    cuadrante    marcó    una 

libra. 

Entonces  Blake  sacó  la  plancha  y  puso  en 
el  platillo  los  trozos  del  violín  roto.  Una  ex- 
clamación brotó  de  sus  labios  cuando  vio 
cómo  iba  moviéndose  la  aguja  y  al  colocar 
el  último  trozo  del  violín  roto,  llegó  a  un 
punto  en  el  que  se  detuvo. 

—  ¡Por  vi^  de! . . .  —  murmuró  —  ¡Este 
violín  no  fué  nunca  Stradivarius  ni  cosa  pa- 
recida! Pesa  más  de  diez  y  siete  onzas  y  uno 
los  méritos  de  los  verdaderos  Stradivarius 
es  el  de  no  pesar  nunca  más  de  quince  onzas, 
j Algunos  sólo  pesan  trece! 

Tomó  de  la  balanza  el  trozo  más  grande 
del  violín  y  lo  examinó  de  cerca. 

El  sargento,  al  oír  la  exclamación  de  Bla- 
ke se  asomó  a  la  puerta  de  la  cocina. 

— ¿Qué  es  lo  que  pasa,  señor?  —  pregun- 
to. —   ¿Ha  encontrado  usted  algo? 

— Sí^  —  dijo  Balke  con  toda  convicción, 
levantando  la  vista.  —  He  comprobado  que 
este  violín  no  es  un  Stradivarius  ni  cosa  por 
el  estilo.  Es  una  imitación  y  nada  más. 

El  sargento  le  miró  sorprendido,  con  el 
ceño  fruncido.  Pero  en  su  conciencia  no  veía 
dónde  podía  haber  razón  para  que  el  detec- 
tive estuviera  tan  excitado.  ¿El  violín  era 
una  imitación?^^  Bueno.  .  .  ¿Y  qué?  ¿Qué  po- 
3ía   probar  eso? 

Pero  el  sargento  no  estaba  al  tanto  de  los 
elementos  de  confusión  y  de  misterio  que  co- 
Docía  el  criminalogista  de  Baker  Street. 

Si  los  hubiera  conocido  se  hubiera  pregun- 


tado en  aquel  momento  lo  mismo  que  se  es- 
taba preguntando  Sexton  Blake. 

NirewBki  debía  haber  sabido  que  aquel  vio- 
lín no  era  un  Stradivarius.  Un  violinista  tan 
hábil  como  él  no  podía  confundir  una  imi-  ' 
tación  con  un  violín    auténtico,  por    bu^^na 
que  fuera  la  Imitación. 

Pero  era  porque  había  roto  su  irreempla- 
zable Stradivarius  por  lo  que  se  suponía  que 
ee  había  suicidado. 

El  que  estaba  allí,  en  la  balanza,  hecho 
pedazos,  podía  ser  reemplazado  gastando 
unas  pocas  libras.  ¡Y  NireAvskl  lo  sabía: 

¿Qué  significaba  todo  aquello? 

¿Qué  era"  lo  que  se  ocultaba  tras  aquello? 

oAPiTrLo  vn 

Un  extraño  descubrüuiento.— « 

EL,  sargento  de  la  policía  de  Brighton 
era  un  empleado  inteligente,  de  bue- 
na foja  de  servicios  y  de  excelente 
fama  en  la  policía  y  era  disculpable 
que  no  lograra  darse  perfecta  cuenta  del 
significado  de  la  situación. 

CJonoeía  al  criminalogista  de  Baker  Sire-^t 
y  se  sentía  admirado  y  atónito  ante  los  no- 
tables procedimientos  del  detective  en  la  es- 
fera de  la  investigación  en  lo  criminal. 

El  sargento  había  intervenido  en  el  caso 
del  suicidio  de  Pettifer  Roos  en  Hawley  Cróft 
y  estaba  al  tanto  de  la  incongruencia  del 
.  asunto  que  había  decidido  al  inspector  Jen- 
'^  kins  a  llamar  a  Harker,  de  Scotland  Yard. 
Sabía  también  todo  lo  que  se  había  averi- 
guado hasta  el  momento  sobre  la  desapari- 
ción del  anciano  Nirewskl,  el  viejo  violinista 
ciego.  , 

De  algún  modo  misterioso  que  él  no  podía 
adivinar,  Sexton  Blake  había  conectado  los 
dos  asuntos,  aun  cuando  el  sargento  no  tenía 
la  menor  idea  de  donde  podía  existir  la  co- 
nexión entre  ambos  caso». 

No  es  extraño,  por  lo  tanto,  que  mirara  a 
Blake  con  perplejidad  cuando  ^el  detective 
con  los  oJOB  brillantes  y  los  labios  sonrien- 
tes, le  dio  los  fragmentos  del  viejo  violín  que 
era,  según  lo  había  manifestado  un  momen- 
to antes,  una  buena  imitación  de  su  Stradi- 
varius. 

— ^Suponiendo  que  sea  una  imitación,  ¿qué 

5mportaría?  —  preguntábase  el  sargento. 

¿En  qué  puede,  la  calidad  de  un  violín,  in- 
fluir en  el  resultado  de  un  crimen? 

Después  de  algunos  minutos  de  reflexión, 
sin  embargo,  el  sargento  comenzó  a  ver  algo 
menos  turbio. 

Claro  está  que  era  debido  a  lo  que  había 
sucedido  con  el  violín  que  el  viejo  había  des- 
aparecido, se  había  arrojado,  según  decía  su 
hijo,  de  la  alta  costa  al  mar. 

"Ahora  que  he  roto  mi  violín,  —  mi  ama- 
do Stradivarius,  —  no  puedo  sufrir  más  esta 
vida.  No  puedo  soportar  mi  ceguera". 

Esto  era  lo  que  el  anciano  venía  a  decir; 
en  la  carta  que  estaba  en  poder  de  la  policía. 
Pero  — ^  y  este  era  el  punto  que  el  eargent» 
comenzaba*  a  ^er  claro,  —  si  el  violín  era  unr 
violín  cuakiuiera  aue  podía;  ser  reemplazad» 
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gastando  unas  pocajs  libras,  eo  había  razón 
para  el  suicidic. 

¿Era  todo  una  íarsa?  ¿Era  el  auicidio  una 
comedia?  ¿Cuál  era  el  objeto  de  esa  farsa? 

A  estas  (preguntas  llegó  el  sargento  al  ca- 
bo de  algunos  minutos  de  reflexionar.  Blake 
estaba  estudiando  los  mismos  puntos.  Se  sen- 
tía en  Ja  situación  de  un  hombre  <iue  ba  ter- 
minado casii  de  bailar  la  solución  de  un  jue- 
go de  reconstrucción  de  una  lámina  hecha 
pedazos, — de  uno  de  esos  "jig-«aw  puzzlee'' 
tan  populares  en  Inglaterra,  —  i)ues  notaba 
que  se  hallaba  muy  cerca  de  la  eolución,  pero 
aun  no  había  dado  con  ella.  ^ 

Durante  los  pocos  minutos  ^ue  permane- 
ció en  el  cuariito  del  frente  del  chalet  mi- 
rando los  fragmentos  del  roto  violín,  sus  pen- 
samientos se  movían  con  maravillosa  rapi- 
dez. 

Todas  las  circunsíanciae  indicaban,  en  pri- 
mer lugar,  que  el  más  joven  de  los  Nirewski 
era  el  autor  del  crimen  de  Hawley  Croft. 

Sin  embargo,  era  al  viejo  al  que  habían 
■visto  yerdo  de  la  aldea  al  chalet,  la  noche  del 
crimien. 

"No  es  tany  ciego  como  la  gente  lo  ima- 
gina", habia  opinado  el  hostelero  de  "El 
Amigo  de  los  Viajeros".  Y  a  Blake  se  le  ocu- 
irió  una  pregunta:  "¿Era  ciego  de  verdad?'' 

A  continuación,  el  hecho  de  que  el  violín 
no  era  un  Stradivarius  indicaba  que  el  sui- 
cidio era  una  farsa.  ¿Por  qué?  ¿Qué  objeto 
tenía,  además,  aquel  gramófono  tan  perfée- 
cionedo  y  tan  bien  escondido? 

Sexton  Blake  hubiera  dado  cualquier  coeá 
por  poder  haber  estado  una  hora  o  cosa  así, 
sentado  en  la  butaca  de  la  sale  de  consultas, 
con  la  pipa  bien  encendida,  y  entregado  a 
BUS  reflexiones.  Comprendía  Blake  que,  en 
Nirewski,  tenía  un  enemigo  realmente  for- 
midable.'que  sabía  .Que  era  observado  como 
io  demostraba  el  incidente  del  peñasco  acae- 
cido a  la  orilla  del  mar. 

El  detective  consideraba  que,  desde  aquel 
momento,  no  debía  dejar  que  perdieran  Je 
vista  un  sólo  instante  a  Nirewski. 

Pero  ya  no  había  casi  nada  de  recoger  en 
el  chalet,  así  que  Bláke  sé  volvió  haíia  el 
(sargento,  que  miraba  por  la  ventana. 

— Creo  que  voy  a  volver  a  la  aldea,  sar- 
gento, —  dijo.  —  Deseo  ver  a  Harker  par- 
ticularmente. 

Se  dirigió  hacia  3a  puerta,  deseoso  de  sa- 
lir inmediatamente  porque  si  lograba  retirar- 
fee  antes  de  que  volviera  el  joven  Nirewski 
evitaba  toda  posibilidad  de  que  le  reconocie- 
ra o  sospechara  de  él. 

Al  llegar  a  la  puerta,  se  volvió. 

—Oiga,  sargento,  —  dijo  en  voz  baja.  — • 
Ivíe  parece  que  debo  decirle  que  sospecho  de 
que  ese  Nirewski  es  el  autor  del  asesinato  de 
Pettifer  Roos.  ^ 

— ¿Asesinato?  —  exclamó  el  sargento. — 
¿Nirewski? 

— 'Sí.  No  tengo  ahora  tiempo  para  entrar 
c:n  detalles.  Por  otra  parte  mi  sospecha  se 
basa  en  una  hiíiótesia  relativamente  débil. 
Pero  necesito  que  usted  vigile  al  hombre  -lo 
mejor  posible,  sin  que  desconfíe.  ¿Me  com- 
prende?     -.    .  ^!   .;:     :  -    .... 
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— Así  lo  haré,  señor  Blake.  Conjo  ef  :<!- 
gico,  enteraré  también  a   Bate?^. 

— Eso  es.  Pretenda  lamenta.:-  m.i-.Y.c  t 
sucedido.  Registre  aquí  iodo  ]o  cu^;  pr.coa  y 
esté  muy  alerta. 

El,  sargento  inclinó  2a  :abeza  en  íeí-i'i  Cr 
asentimiento  y  Blake  salió  del  chaict  pasr.}>- 
«3o  por  el  portofacito  y  siguiendo  per  'J  a- 
minó  que  conducía  a  la  aldea. 

Cuando  llegó  a  las  afueras  de  '.a  peq  leña 
íildea,  vio  a  Harker  y  a  Tínker  que  salían  por 
el  portón  de  Hawley  Croft  y  se  apresuraron  a 
ir  a'  su  encuentro.  Tinker  debía  haber  ente- 
rado al  de  Scotiand  Yard  de  todo  lo  que  ha~ 
bía  sucedido,  pues  se  le  notaba  en  el  redondo 
rostro  que  estaba  excitado  y  lleno  de  curio- 
Fidad.  Se  aproximaba  con  el  rápido  psí^o  '-el 
que  está  impaciente. 

Blake  lea  saludó  sonriendo  y  per  m 
consentimiento,  los  tres  so  dirigieron  pe 
camino  lateral,  oculto  entre  árboles. 

— Le  felicito  Blake,  —  dijo  con  toda  sin- 
ceridad. —  Es  usted  un  verdadero  genio  pa- 
ra encontrar  datos  de  importancia.  ; Quién 
hubiera  supuesto  que  de  dos  peda,  i; os  de 
barro  iba  usted  a  sacar  tales  conser.ien.nas! 

— Atribuya  eso  a  la  suerte  y  no  a  mi  póc.i 
habilidad,  —  dijo  Blake  sonriendo.  —  Real- 
mente creo  que  hemos  hallado  al  homb/e  aun 
cuando  no  se  aun  cómo  vamos  a  anogiar- 
cos  pata  prenderle. 

— ^Vó  íe  prendería  ahora  misiro,  —  dijo 
Harker;  —  Ésa  gente  suele  ser  epcumrtu.^ 
ronio  anguilas,  así  que  lo  mejor  e«  poriC ri.i 
f^ntre  i'ejas  lo  más  pronto  poeible.  ¿r«,v  nué 
no  prenderle  ahora? 

—Porque  hasta  ahora  no  tenpo  pruebas 
para  acusarle,  —  dijo  Blake.  —  Pera  le  he 
fmcargado  el  sargento  que  no  deje  de  vjgjlar. 
Y  usted  ¿ha  descubierto  algo? 

-^tíe  trabajado  con  todo  empeío  trat.tndo 
de  averiguar  algo,  —  dijo  Harker.  —  Tenía 
que'  proceder  sin  despertar  sospeciiñs.  Pero 
después  de  algún  tiempo'  conseguí  trnbar 
amistad  con  Marie  y  creo  poder  asegurar,  al 
menos  en  lo  que  a  correspondencia  se  r'^fiere, 
que  la  señora  Roos  no  tenía  ningún  adorador. 

—-Perdonada  estaría  si  lo  tuviera,  —  dijo 
Blake.  ^^  Pero  yo  siempre  pensé  que  no  ha- 
bía tal  cosa.  No  €9  mujer  de  esa  clase. 
<  — La  única  misiva  que  se  aproxima  a  lar- 
ta  de  amor  que  pude  encontrar  entre  su  co- 
rrespondencia, está  escrita  en  el  año  lOOr»,- 
Es  una  carta  de  un  hombre  que  no  ^s  el 
esposo. 

—  ¡Mil  novecientos  cinco!  —  exclamó  BJr.- 
ke.  —  Ese  fué  el  año  del  casamiento  de 
Charmian  Connellan  con  Pettifer  Roos.  ^De 
quién  es  la  carta? 

——Aquí  traigo  una  copia  de  ella,  —  dijo 
Harker.  —  No  tiene  apellido,  sólo  \;n  r.om- 
bre,   como   firma. 

Sacó  una  hoja  de  papel  y  .se  la  dio  a  Bla- 
ke. Estaba  fechada  el  15  de  Abril  de  1905 
y  dirigida  al  Metropole  Theatre  de  Nueva 
York.  Decía  así: 

"  Mi  queridísima  Charmian:  No  fué  us- 
"^  ted  anoche  al  restaurant  de  Ciro,  como 
*•  me  lo  había  prometido.  La  esperé  hasta  las 
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"  doce,  pero  «n  vano.  ¿Por  qué  es  tan  cruel? 
"  Xo  me  decepcione  esta  noche.  Si  lo  hace, 
"  creeré  que  prefiere  usted  al  infernal  mi- 
"  llonario.  que  persiste  en  arrebatarla  a  mi 
"  afecto.  Cuando  yo  la  espere  esta  noche 
"  quedará  entendido  que  toda  mi  vida,  mi 
"  carrera,  cuanto  soy  y  cuanto  valgo,  serán 
"  de  usted  en  cuanto  se  presente.  Charmian, 
"  usted  no  debe,  no  puede  atreverse  a  decep' 
"  clonarme.  Siempre  su  rendido  adorador. — ■ 
*'  León." 

— Puede  ser  que  se  tratara  tan  sólo  de 
un  festejante  cualquiera, — dijo  Harker  cuan- 
do Blake  llegó  al  final  de  la  carta, — que  es- 
taba locamente-  enamorado,  según  se  ve. 
¿Eh?   ¿Qué  pasa? 

Miró  rápidamente  a  Blake,  cuyo  rostro 
había   cambiado  de  color. 

El  detective  no  contestó.  Se  llevó  la  ma- 
no al  bolsillo  y  sacó  una  libreta  de  apun- 
tes que  hojeó  rápidamente.  En  esa  libreta 
tenía  anotadas  una  cantidad  de  fechas  da 
interés. 

— Abril  de  1905. — murmuró  mientras  ho- 
jeaba la  libreta, — Theatre  Metropole,  Nesv 
York...  -Dios  mío! — Miró  con  excitación  a 
Harker  y  a  Tinker. — Creo...  Mejor  dicho, 
estoy  seguro .  . . 

— ¿Qué  dice  usted,  señor?  — •  preguntó 
Tinker. 

— Esta  carta, — dijo  Blake  rápidamente. — 
fué  escrita  por  León  Kestrel.  Según  los 
datos  que  tengo  aquí,  el  teatro  Metropole 
de  Nueva  York  fué  el  último  sitio  donde 
trabajó  Kestrel  como  artista  dramático.  "í 
la  fecha  de  la  última  f un  ion  que  dio  fué 
Mayo  lo.  de  1905.  es  decir,  quince  días 
después  de  aquel  en  que  escribió  :sta  carta. 

Harker  y  Tinker  estaban  parados  como 
Bi  hubieran  echadu  raíces,  miraLdo  a  Blake. 
Los  dos  habían  risto  la  carta  pero  ninguno 
de  ellos  había  pensad-  ""x  relacionar  su  fir- 
ma con  el  nombre  del  gran  archicriminal, 
el  maestro  en  caracterizaciones. 

Blake,  por  su  parte,  paseó  de  un  lado  a 
otro  del  caminito  con  la  carta  en  la  mano 
y  los  ojos  fijos  en  el  suelo. 

Durante  varios  minutos  reinó  el  más  com- 
pleto silencio.  De  pronto,  Blake  miró  a  los 
otros  y  tanto  Harker  como  Tinker  notaron 
un  e.Ktraño  brillo  en  sus  ojos  azules. 

— ¿Sabe  usted,  Harker. — dijo  lentamente, 
— que  tengo  la  idea  de  que  el  matador  le 
Pettifer  Roos  es  nada  menos  que  nuestro 
viejo  amigo  Kestrel?  Y  ¡espere  un  momen- 
to!— pues  Harker  se  disponía  a  hablar. — 
Tengo  una  idea  aun  más  interesante  que 
esa.  y  es  la  siguiente:  León  Kestrel  y  Ni- 
reviski.  el  hombre  a  raien  vigilamos,  soa 
una  miámu  persona. 

CAPITUIiO   VIII 

J.oon   I    strel,  el  archicrinalnal.— 


íL 


EOX  KESTREL! 

¿Era   aquel    un   misterio   más,    te- 

ijido  por  las   o  estras  manos   cel  ar< 

hicriminal.    dftl   giHiio    del    mal,    de 


Estados  Unidos?  ¿Era  aquel  Nirewski,  el 
judío  polaco  una  nueva  eucarnajsión  del 
maestro  en  caracterizaciones?  ¿Era  otro  fin- 
gido personaje  que  había  inventado  con  cri- 
minal propósito? 

¿Había  la  casualidad,  una  vez  más,  puesto 
a  Blake  en  el  camino  del  norteamericano, 
viéndose  una  vez  más  uno  frente  al  otro, 
en  singular  desafío  de  habilidades,  genio 
contra  genio? 

¿Era  posible  que  León  Kestrel,  el  actor 
norteamericano  cuyo,  arte  consumado  le  ha- 
bía conquistado  tanta  fama, — y  que  había 
desaparecido  como  un  meteoro, — hubiera  si- 
do en  un  tiempo  adorador  de  la  encantado- 
ra Charmian  Connellan? 

¿Era  aquel  hábil  e  insidioso  asesinato  da 

^Pettifer  Roos   el  pináculo   de   una  venganza 

sostenida   y   combinada   por   una   mente   que 

no  podía  ni  olvidar  ni  perdonar  una  ofensa? 

No  había  grandes  pruebas  en  favor  de  iso, 
pero  sí  había  suficientes  datos  en  los  cua- 
les fundar  esa  hipótesis. 

Pero  el  instinto,  la  intuición  que  consti- 
tuían el  verdadero  secreto  del  genio  del  de- 
tective contestaba  insistentemente  que  sí. 

Además  habla  en  el  caso  elementos  qlíe 
inidicaban  que  estaban  en  juego  los  proce- 
dimientos propios  de  Kestrel.  L)  mismo  que 
en  otros  casos  en  que  había  intervenido 
Sexton  Blake  todo  parecía  ilógico,  dispara- 
tado, inseguro,  presentándose  con  una  inco- 
herencia que  desorientaba, 
-  La  mente  de  Blake  t.aba  en  actividad 
mientras  paseaba  de  una  lado  a  otro  del  ca- 
mino. Diversas  ideas  cruzaban  por  STiuélia 
mente.  El  detective  se  sentía  emocionado 
como  siempre  que  sabía  que  se  encontraba 
en  lucha  con  el  habilísimo  criminal  norte- 
americano. 

Una  idea  se  presentó  de  pronto,  más  lu- 
minosa que  las  otras,  en  la  mente  de  Blake, 
que  llevó  la  maño  al  bolsillo  y  Sacó  la  car- 
ta que  había  escrito  el  -iejo  Nirewski  anun- 
ciando su  suicidio  y  que  el  hijo  había  lle- 
vado a  la  policía  de  Brighton, 

El  detective  estudió  cuidadosamente  la 
carta  y  su  caligrafía .  Estaba'  escrita  con  la 
letra  temblona  propia  de  un  anciano.  Blake 
entregó  la  carta  a  Tinker,  que  era  tan  há- 
bil como  su  patrón  en  esas  cosas. 

— ¿Qué  piens*  usted  do  esto? — dijo. — '. 
¿Cree  usted  que  se  trate  de  una  falsifica- 
ción? 

Tinker  estudió  el  documento  durante  uno3 
momentos  mientras  Blake  sacaba  de'  bolsi- 
llo la  cartera  7  de  ésta  un  pedazo  de  pa- 
pel sucio   que   tenia  algo  escrito   con  lápiz. 

— Sí;  r-ie  parece  falsificación, — dijo  Tin- 
ker al  cabo  de  unos  minutos . -.^Lias  líneas 
son  onduladas,  pero  demasiado  onduladas 
y  onduladas  con  demasiada  regularidad,  pa- 
ra que  sean  resultado  de  la  inseguridad  d* 
la  mano  de  un  viejo.  Además,  puedo  decirle 
otra  cosa,  señor. 

— ¿Oué  es  ello,  muchacho? 

— Juraría  que  esta  carta  ha  sido  escrita 
con  la  mano  izquierda. 

— ¿Con  la  mano  izquierda?  ¿Por  quó7— ^ 
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preguntó  Sexton  Blake  en  seguida  miranüo 
por  encima  del  hombro  de  Tinker. 

— Porque,— dijo.  Tinker,  indicando  con  el 
dedo, — se  ve  en  el  modo  en  que  están  cru- 
zadas las  t.  .Las  lia  cruzado  de  derecha  a 
izquierda.  Eso  no  lo  hace  nadie  que  esté 
escribiendo  con  la  mano  derecha. 

—  ¡Es  verdad!  ¡Me  parece  que  tiene  ra- 
zón, Tinker!  —  dijo  Blake.  —  Pero  mire 
aquí   esto:    ¿recuerda   usted   esta   cartita? 

Desdobló  el  papel  que  había  sacado  de 
la  cartera  y  Tinker  leyó  las  siguientes  pa- 
labras  escritas    con   lápiz. 

"  No  es  oro  todo  lo  que  reluce.  Los  ha- 
*'  rapos  y  la  escoba  no  hacen  al  barrende- 
"  ro.  Presente  mis  condolencias  a  Obbsfel- 
"  der.  rs  un  tonto  más  grande  de  lo  que 
"  yo  pensé. — Kestrel". 

Era  la  carta  que  Kestrel  había  dejado 
en  la  escoba  del  ba'rrendero  cuando  el  caso 
del  comerciante  holandés.  Una  sola  mirada 
íué  suficiente  para  Tinker. 

-^¡Pero  señor!  —  exclamó  el  joven  ayu- 
dante.— ¡Si  la  letra  es  casi  idéntica! 

— SI, — dijo  Blake  con  ojos  chispeantes, — 
es  algo  escrito  a  la  ligera,  pero  permite 
ver  que  la  formación  de  las  letras  es  igual. 
Fíjese  en  esta  s,  por  ejemplo. — Miró  a  Har- 
ker  cara  a  cara. — Esta  era  la  prueba  que 
faltaba, — dijo. — Nirewski  es  Kestrel,  es  de- 
cir, el  joven  Nirewski.  En  cuanto  al  viejo 
no  se  suicidó  como  no  se  suicidó  Pettiíer 
Roos.  Pero  en  vista  de  todo  esto,  flarker, 
creo  que  debo  visitar  nuevamente  el  chalet. 
Me  gustaría  tener  un  momento  de  conversa 
ción  con  Nirewski  joven . 

Se  decidió  que  Tinker,  —  que  lo  sintió 
mucho  por  cierto, — y  Harker,  se  quedaran 
en  la  hostería  "El  Amigo  de  los  Viajeros" 
y  esperaran  insti'ucciones,  mientras  Blake 
Iba  nuevamente  al  chalet  de  la  costa.  , 

El  sargento  de  la  policía  de  Brihgton  se 
sorprendió  mucho  al  verle  y  alzó  atónito 
las  cejas  al  abrir  el  portón  para  que  en- 
trara Blake. 

— Ha  vuelto  ya  él, — dijóle  lo  más  baje 
que  pudo  hablar,  sin  peligro  de  no  ser  oído. 

El  detective  recibió  la  noticia  con  un  le- 
ve  movimiento   de  las   cejas.    Después   dije 
en  voz  alta,  imitando  la  voz  grues  .  del  Ins 
pector    Jenkins. 

— ¿Qué  tal,  sargento?  ¿Hay  alguna  no- 
vedad?   ¿Ha   encontrado   usted   al   desapare 

cido? 

— No,  señor,  —  dijo  el  sargento  acompa- 
ñándole hacia  la  casa. — Pero  ya  no  duda- 
mos de  que  se  cayó  de  la  costa  alta,  al 
mar.  Bates  y  el  señor  Nirewski  han  encon- 
trado el  sitio  donde  cayó,  ilncontraron  el 
bastón  del  anciano  en...  ¡Ah!  Aquí  esta 
el  señor  Nirewski.  Señor:  está  aqut  el  ins- 
pector Jenkins. 

Blake  se  detuvo  un  momento  en  la  puer- 
ta y  vio  al  joven  Nirewski  sentado  en  una 
butaca,  con  la  cara  tapada  con  las  manos, 
en  actitud  de  la  más  completa  desesperación. 

La  misma  dMesperación  estaba  pintada  én 


su  rostro  cuando,  al  oir  las  palabras  riel  sa/- 
gento,  levantó  la  cabera,  pues  en  rus  ojos 
se  leía  la  más  intensa  de  las  tristezas. 

Miró  al  detective  con  awsiosa  expresióJ, 
como  el  enfermo  mira  al  médico  que  se  acer- 
ca a  su   lecho. 

Se  puso  de  pie  lentamente  y  el  sargento 
dijo  a   manera  de  presentación: 

— El  inspector  Jenkins  ha  manifestarlo 
que  recorrerá  la  costa  y  buscará  él  también, 
señor  Nirewski, — dijo. 

El  hombre  inclinó  la  cabeza  en  señal  fl€ 
asentimiento  y  mifó  a  Blake  con  aire  de  gra- 
titud. 

— ¡Cuánta  bondad,  señor  Jenkins!  —  di- 
jo expresándose  con  el  inconfundible  aoeutc 
ruso  con  que  se  había  expresado  cuando  sí 
dirigió  al  público  en  el  teatro  Cosmopolita. 
— Le  agradezco  mucho  su  bondad,  eeñoi 
Jenkins,  pero  temo  que  ya  sea  tardt .  Ya  nc 
queda  nada  qué  hacer. 

— Quién  sabe,  señor, — dijo  Blake  proci- 
rando  tranquilizarle. — No  debe  perder  tod.i 
esperanza,  señor  Nirewski.  Aun  queda  un3 
probabilidad.  Es  posible  que  su  anciano  pa- 
dre. .  . 

Pero  el  hombre  movió  lentamente  la  ca- 
beza y  sonrió  mostrando  unos  dientes  muy 
blancos.  Su  sonrisa  fué  infinitamente  pa- 
tética . 

— Me  parece  que  no.  señor  Jenkins.  ¿Ve 
usted?  El  policeman  y  yo  encontramos  esto, 
— y  mostró  un  bastón  de  ébano  con  puño 
de  marfil. — Lo  hallamos  entre  los  matorra- 
les, a  diez  pasos  más  abajo  del  borde  ael 
precipicio.  Allí,  en  aquel  sitio  fué  donde  se 
cayó.    ¿No  le  parece   así,   policeman? 

Miró  a  Bates  el  que  asintió  con  un  mo- 
vümento  de  cabeza. 

Blake  expresó  su  dolor  ante  la  pérdida 
del  anciano. 

— ¿No  lograron  hallar  ningún  rastro  de.' 
anciano,  más  abajo?  —  preguntó  después 
de  una  pausa. 

— ^No,  señor  Jenkins, — dijo  e^  pol.ico. — 
jLa  distancia,  hasta  el  mar,  era  tanta! 

— Sí;  creo  conocer  el  sitio,  —  dijo  Hiake 
mirándole  fijamente.— ¿No  es  un  lugar  uon- 
de  hay  varios  peñascos  quo  están  medio  in- 
seguros y  amenazan  caerse? 

Miró  fijamente  al  hombre,  pero  Nirewski 
ni  pestañeó. 

— Ese  es  el  sitio, — dijo. — Ese  mismo. 

— ^Los  peñascos  est-'.n  muy  inseguros  y  a 
veces  sucede  que  alguno  se  desprende  y  cae 
al  mar.  ¿No  es  así? — preguntó  Blake. 

Pero  el  hombre  no  se  inmutó  por  esa  ma- 
nifestación del  detective. 

— Sin  duda, — dijo. — Deben  caerse  con  re- 
lativa frecuencia.  Son  un  verdadero  peligro 
esos  peñascos  tan  inseguros. 

Blake  se  maravillaba,  íntima  ente,  del 
asombroso  dominio  de  sí  mismo  quo  demos- 
traba el  hombre.  Se  daba  cuenta  entonces 
de  por  qué  en  Estados  Unidos  habían  some- 
tido a  Kestrel  al  "grado  tercero",  como  di- 
cen, fracasando  de  la  manerar  más  completa. 

El  dtetectire  recorrió  el  chalet  mirándolo 
todo  como  •!  lo  inspeccionara   ñor  nrimera 
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vez,   ha  lando   de  vez  en  cuando  con  ei  sar- 
gento y   con  Nirewskl. 

De  un  clavo,  detrás  de  la  puerta  de  la  co- 
cina, pendía  e>«Baco  marrón  cuyos  bolsillos 
registró  rápidamente.  Un  estremecimiento 
sacudió  su  cuerpo  cuando  halló  en  un  bolsi- 
llo lateral  un  trozo  de  madera,  en  forma 
de  tapón,  que  presentaba  señales  de  haber 
estado  metido  en  un  caño  con  rosca  interior. 
La  parte  superior  del  tapón  estaba  estro- 
peada como  si  hubiera  sido  necesario  hacer 
mucha  fuerza  para  sacarlo  ele  donde  estaba. 

Era  aquello  el  último  eslabón  que  faltaba 
en  la  cadena  de  pruebas  materiales.  Era  el 
tapón  del  caño  de  gas  del  dormitorio  de 
Pettifer  Roos. 

Aun  cuando  tan  pequeño  en  sí  mismo,  era 
un  hallazgo  importante  y  Blake  se  emo- 
cionó con  toda  razón.  Pero  cuando  volvió 
a  mirar  a  T'irewski,  no  íe  notó  ni  siquiera 
ligeramente  emocionado. 

— Su  señor  padre  no  parece  haber  dejado 
nada  más  como  rastro  de  su  propósito,  se- 
ñor Nirewskl, — dijo  cuando  hubo  termina- 
do su  visita  a  la  casa. 

— Absolutamente  nada.  Señor  Jenkins, — ) 
contestó  el  hijo. — Temo  que,  en  verdad,  ha- 
ya procedido  de  acuerdo  con  su  carta. 

— Así  paréete, — dijo  Blake. — Voy  a  la  al- 
dea a  avericuar  algunos  detalles  y  á  a.ir 
orden  de  que  busquen  nuevamente  en  toda 
la  parte  baja  de  la  orilla  por  si  fuese  posi- 
ble  todavía   hallar.  .  . 

— Eu  eso  puedo  ayudarle  a  usted  Pearse, 
el  guardaoosta, — dijo  Nirewskl  en  voz  baja, 
como  si  no  se  atreviese  a  levantar  más  la 
voz. — Pearse   le   ayudar     de  buena  gana. 

— P^Ktoy  seguro  de  que  sí, — dijo  Blake. — 
Voy   a  .  .  .     - 

L)etúvose  y  volviéndose,  miró  a  Nirewskt 
que   le   llamaba.  .     , 

—  ¡Me  había  olvidado,  señor  Jenklns!, — 
decía. — ¿Va  usted  a  la  aldea? 

—Si. 

— Entonces  hágame  usted  el  favor  de  de- 
jar un  mensaje  mío  en  la  hostería  "El  Ami- 
go   de   los    Viajeros".    Es   para   el    hostelero. 
El   hombre  se  ha  olvidado  de  mandarme  va- 
rias cosa.s  que  le  pedí. 

Bialce  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  asen- 
timiento^  y  Nirewskl  tomó  un  lápiz  y  un 
papel,  y'  escribió  una  breve  carta  mientras 
Blake  aproveciió  la  ocas  ón  para  observar 
de   nuevo   algunos  detalles  de  la  habitación. 

Ei<  pocos  minutos  terminó  Nirewski  su 
carta,  la  metió  en  un  sobre  que  dirigió  a: 
jovial  hostelero  de  "El  Amigo  de  los  Via- 
jeros". Blake  se  guardó  la  carta  en  el  bol- 
aillo  y  después  de  despedirse  de  iNirewski 
y  de  saludar  al  policeman  y  al  sargento,  se 
dirigió   una   vez  más  a  la  puerta  del  chalet. 

Ei  surgeato  le  acompañó  hasta  el  porton- 
cito. 

— ¿Quiere  usted  que  nos  quedemos  aquí, 
señor? — preguntó  en  voz  alta  aun  cuando  con 
la  mirada  le  indicaba  cuál  era  el  verdadero 
sentido  de  la  pregunta. 

— Sí, — dijo  Blake, — por  el  momento  sí.  Tal 
yez  necesite  de  usted  y  de  Bates,  y  quizás  del 


señor  Nirewski,  para  revisar  de  nuevo  la  ori- 
lla. Pero  no  tardaré  en  regresar. 

El  sargento  llevó  la  mano  a  la  gorra,  salu- 
dando, y  Blake  se  alejó  por  el  ondulante  y  es- 
carpado sendero  que  conducía  a  la  aldea. 

El  detective  estaba  demasiado  preocupado 
con  sus  pensamientos  para  recordar  la  carta 
que  le  había  dado  Nirewski.  Probablemente 
era  algún  pedido  de  licor  o  do  provisiones 
que  le  había  dado  para  acentuar  la  rsalidad 
de  su  fingida  personalidad. 

En  el  bolsillo  llevaba  Blake  lo  que  era  la 
prueba  máa  vital  de  todas:  el  tapón  de  made- 
ra sacado  del  tubo  de  gas  del  dormitorio  da 
Pettifer  Roos,  en  Hawley  Croft.  El  tapón  es- 
taba probablemente  en  el  bolsillo  del  saco  de 
casimir  marrón  desde  la  noclie  del  crimen. 
El  botón  que  se  había  caído  al  descender  al 
sótano,  había  sido  sustituido  por  otro  nuevo. 

Esas  eran  las  dos  últimas  pruebas,  las  qua 
completaban  la  cadena  de  datos.  Lo  único  qua 
faltaba  ya  era  apoderarse  del  hombre. 

Blake  no  dudaba  d©  que  Nirewski  fuera 
Kestrel.  La  caracterización  era  perfecta,  inta- 
chable. Todos  los  que  han  tenido  relación  con 
el  arte  d©  disfrazarse  y  transformarse  cono- 
cen cuánta  es  la  dificultad  de  disfrazarse  de 
modo  que  el  disfraz  no  se  note  a  la  luz  del 
día.  Sin  embargo  los  penetrantes  y  habitua- 
dos ojos  de  Sexton  Blake,  aun  cuando  busca- 
ron un  rastro  de  disfraz,  no  hallaron  ni  eí 
más  mínimo.  Fuera  de  que  su  figura  se  er- 
guía de  modo  de  aparentar  mayor  altura, 
aquel  hombre  era  enteramenoe  diferente  del 
que  había  tenido  el  atrevimiento  inaudito  da 
ir  a  visitar  a  Blake  en  su  consultorio  de  Ba- 
ker Street  pocos  meses  antes.  Sin  embargo  era, 
el  mismo;  Blake  lo  hubiera  jurado  cien  veces,' 

Quizás  la  prueba  más  importante  que  tenía 
Blake  era  la  admirable  caracterización  de 
aquel  hombre  y  su  asombrosa  manera  de  fin- 
gir. El  dolor,  la  ansiedad,  la  amargura  qua 
había  demostrado  eran^enteramente  natura- 
les, eran  vivientes.  No  había  en  ellas  nada 
de  teatral,  eran  expresiones  tales  como  sólo 
puede  presentarlas  la  realidad  o  la  suma  ha- 
bilidad del  que  ha  nacido  actor,  y  cuando 
Blake  se  refirió  a  los  peñascos  do  la  orilla, 
el  dominio  de  sí  mismo  demostrado  por  el 
hombre,  había  sido  completo. 

Su  actitud  y  sus  respuestas  fueron  tales 
que  Blake  llegó  a  preguntarse  si  no  se  Halla- 
ba siguiendo  una  pista  falsa. 

—  ;Es  un  grandísimo  farsante! — decíase  el 
detective  mientras  avanzaba  camino  de  la  al- 
dea después  de  volver  la  curva  y  entrar  en  la 
•carretera  que  llevaba  directamente  a  la  al- 
dea.— Es  el  pillo  más  perfecto  y  hábil  que  he 
visto  en  mi  vida,  ¡y  he  visto  bastantes! 

"Pero. — agregó  Blake  sonriendo,— creo  QU» 
esta  vez  se  le  hará  caer  mediante  recursos 
parecidos  a  los  suyos.  ¡El  inspector  Jenkíns, 
de  Brighton! — dijo,  riendo. —  ¡Cómo  se  asom- 
braría usted  amigo  Kestrel,  el  supiera  quién 
es  en  realidad  el  inspector  con  quien  he  ha« 
blado! 

Siguió  caminando  despacio  sin  dejar  da 
pensar  en  el  caso,  examinando  todos  sua  ¿9' 
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rNirewski    movió    lerttar 
muy   blancos.  Su   sonris?  f 


rttamente    la    cabeza   y   sonrió   con   tristeza,  dejando   ver    unos    dientes 
~ué  de   infinita  tristeza. 


] 


talles  hasta  los  más  recientes  descubrimien- 
tos. Pero  aúa  cuando  estaba  convencido  de 
que  podría  echarle  mano  al  hombre,  no  logra- 
ba com'pletar  la  hipótesis  a  su  satisfacción. 
Faltaba  algo. 

¿Cuál  había  Sido  el  motivo  del  crimen? 

La  respuesta,  en  opinión  'de  Blake,  no  po- 
día ser  más  que  una.  Según  la  carta  que  Har- 
ker  había  encontrado  y  la  asociación  de  fe- 
chas, parecía  claro  que  el  gran  pillastre  ha- 
bía sido  en  una  época  pretendiente  a  la  ma- 
no de  la  hermosa  actriz.  Esto  no  era  un  Im- 
posible. 

Charmian  Connellan  conquistaba  fama  en 
Norte  América  como  actriz  de  opereta  al  mis- 
mo tiempo  que  Kestrel,  como  actor,  demos- 
traba condiciones  que  no  le  reconocieron  has- 
ta que  hubo  desaparecido  misteriosamente. 

Un  hombre  del  temperamento  de  Kestrel  te- 
nía que  sentirse  atraído  por  una  gran  belle- 
za y  Charmian  Connellan  era  sorprentemen- 
te  bella.  Ademán  pertenecían  ambos  a  una 
profesión  en  la  cuel  son  frecuentes  lo3  casa- 
mientoe. 

Suponiendo  «lue  la  actriz  hubiera  re&baza- 
úo  a  Kestrel  como  parecía  probable  a  Juzgar 
por  lo  que  decía  la  carta,  él  tuvo  que  sentir 
Un  odio  intenso  contra  «I  millonario  que  la 


cortejaba  tal   como  sólp  pueden     despertarlo 
los  celos. 

Kestrel  no  era  tipo  que  ipudiera  sufrir  un. 
odio  así  en  la  inactividad.  Era  muy  capaz  de 
planear  y  preparar  una  terrible  venganza.  La 
mue,rte  de  Pettifer  Roos  podía  haber  sido  la 
consumación   de  esa  venganza. 

Ese  era,  pues,  un  posible,  un  probable  mo- 
tivo. 

Pero  ¿a  qué  tan  maravillosa  y  complicada 
combinación?  ¿A  qué  la  adopción  del  papel 
de  Nirewskl?  ¿A  qué  la  presentación  en  el 
concierto  del  Cosmopolita? 

Todo  eso  era  típicamente  digno  de  Kestrel 
por  lo  intrincado,  oscuro  y  desconexo. 

Blake  se  acercaba  ya  e  la  aldea  y  aún  se 
encontraba  al  margen  del  misterio.  Necesita- 
ba pensar  y  pensar  detenida  e  intensamente 
Se  metió  en  un  prado  donde  crecía  alta  hier- 
ba y  se  echó  en  el  suelo,  con  las  manos  en  la 
nuca  y  los  ojos  fijos  en  la  bóveda  azul  del 
cielo. 

Suponiendo  que  el  propósito  único  de  Kes- 
trel había  sido  dar  muerte  al  marido  de  Char- 
mian Connellan,  ¿por  qué  se  había  tomado 
la  molestia  de  aparecer  en  público  con  el  vio- 
linista en  el  teatro  Cosmopolita? 

Probablemente, — creía  Blake  y  casi  estaba 
convencido   de  que  era  así,: — rhabía  sido  con 
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el  propóeito  de  verse  ante  Je  actriz  para  ase- 
gurarse o  enterarse  de  algunos  detalles  rela- 
cionados con  las  costumbres  de  la  misma 
actriz  y  esenciales  para  sus  planes. 

Pero.  .  .  ¿quién  era  el  ancienO'  que  se  pre- 
sentó como  Nireweki  padre,  y  que  tocaba  el 
violín  de  modo  tan  maravilloso?  ¿Quién  era 
eee  esombroso  protegido  y  cómplice  de  Kes- 
trel? 

Blake  no  lograba  adivinarlo.  Sabíe  que 
Kestrel  tocaba  el  violín  por  que  se  lo  había  di- 
cho tiempo  atrás  el  chino  Shanghai  Jim,  que 
le  enteró  de  tantas  coses  relacionadas  con 
Kestrel.  Lo  más  probable  era  que  lo  tocara 
bien. 

¿Pero  quién  era  aquel  viejo  a  quien  el  er- 
chipillo  ha*ía  tomado  a  su  servicio  para 
realizar  eu  plan  y  que  tocaba  con  tanta  maes- 
tría un  instrumento  tan  difícil?  El  detective 
no  llegaba  ni  a  suponerlo. 

¿Y  el  ataque  de.  epilepsia?  De  que  habla 
sido  fingido  Sexton  Blake  no  tenía  la  menor 
duda.  Pero  ¿cuál  era  eu  motivo?  ¿Qué  rela- 
ción podía  tener  con  el  objeto  final  de  toda 
la  infame  intriga,  es  decir  con  el  millonario 
norteamericano  negociante  en  tierras  a  pla- 
zos f  Ésto  era  otro  misterio  para  Sexton 
Blake. 

Abandonó  el  problema  por  el  momento  J 
dejó  que  su  pensamiento  vagara  a  su  gusto 
por  entre  las  intrincadas  vueltas  y  revueltas 
de  la  madeja.  Todo  parecía  clarísimo,  todo 
menos  lo  relacionado  con  el  viejo. 

Si  le  epilepsia  había  sido  fingida,  como  lo 
Buponía  o  mejor  dicho  lo  creía  Blake,  Igual- 
mente fingida  debía  haber  sido  la  ceguera. 
Probablemente  era  fingida  a  juzgar  por  lo 
que  había  dicho  el  locuaz  hostelerp  de  "El 
Amigo  de  los  Viajeros"  que  había  visto  al 
anciano  regresando  a  su  chalet,  de  noche, 
procedente  de  la  aldea  de  Hawley. 

Había  un  doble  mieterio  en  eso  también, 
puee  aun  cuando  todos  los  datos  hallados  in- 
dicaban que  había  sido  el  joven  Nlrewski  el 
autor  del  crimen,  ese  detalle  del  viejo  vol- 
viendo a  BU  cesa  le  noche  en  que  se  cometió 
el  delito  los  contradecía  y  echeba  el  fardo  de 
las  sospechas  sobre' el  anciano.  Y  ^u  sospecha 
ee  hacía  aun  más  vehemente  el  tener  el  con- 
vencimiento ya  que  no  la  prueba  material,  de 
que  le  ceguere  era  fingida. 

— Ademáe, — murmuró  Blake, —  en  manes 
de  Kestrel  la  cuestión  edad  no  tiene  impor- 
tancia ninguna.  Puede  haber  sido  fingida 
también  la  vejez. 

Pero  entonces  ee  presentaba  de  nuevo,  — 
como  nuevo  factor  de  misterio. — el  supuesto 
suicidio   del  violinista  ciego. 

El  suicidio  era  puramente  una  comedia, 
una  verdadera  farsa,  de  esto  no  había  duda. 
No  había  acaecido  suicidio  ninguno  ni  en  la 
orilla  del  mar  ni  en  Hawley  Croft. 

Pero  ese  circunstancia  daba  lugar  a  dqe 
preguntas  extrañas. 

¿Qué  habla  sido  del  anciano  violinista 
ciego? 

¿Cuál  era  el  objeto  de  su  falso  suicidio? 


¿Cuál  era  el  motivo  que  había  tenido  Kestrel 
para  tal  cosa? 

Por  más  que  pensaba,  Blake  no  lograba 
hallar  adecuada  respuesta  para  esas  pregun- 
tas. No  lograba  penetrar  hfieta.  los  enteetelo- 
nes  de  la  mente  de  Kestrel.  Le  parecía  que 
el  hombre  había  realizado  actos  inconexos, 
incoherentes,  disparatados,  que  no  tenían  na- 
de que  ver  con  el  fin  principal  del  bandido, 
que  sólo  servían  para  desorientar  y  confun- 
dir.. .  y  que  tal  vez  tenían  el  sólo  propósito 
de  confundir  y  desorientar. 

Por  ejemplo  ¿qué  objeto  tenía  el  excelente 
gramófono  que  Blake  había  encontrado?  ¿Por 
que  so  había  tomado  el  joven  Nlrewski  el 
trabajo  de  ocultarlo  de  tal  modo?... 

El  detective  hizo  una  pausa  en  el  momen- 
to en  que  se  hacía  esa  pregunta.  Se  incorpo- 
ró, sentándose  en  el  suelo  y  después,  apo- 
yándose en  un  codo,  miró  con  el  ceño  frun- 
cido a  la  superficie  verde  del  fondo... 

De  pronto  se  levantó  de  un  salto  y  su  ca- 
ra, sus  ojos,  todas  sus  facciones  demostraban 
la  excitación  que  le  dominaba. 

— ¡Yo  lo  sé! — dijo  en  voz  baja. —  ¡Ya  lo 
sé!  ¡Es  otro  ceso  como  el  de  Gaspard!  ¡Es 
otro  caso  como  el  da  Gaspard! 

Con  paso  rápido  se  dirigió  hacia  la  aldea 
y  su  excitación  era  tal  que  sentía  ganas  de 
correr  y  gritar.  La  clave  habíasele  presenta- 
do de  pronto,  la  clave  de  todo  el  conturba- 
dor misterio. 

No  había  llegado  aun  a  las  afueras  de 
Hawley  cuando  distinguió  la  figure  de  Tln- 
ker  que  acudía  corriendo  hacia  él. 

—  ¡Hola,  muchacho! — gritó.  — .  ¿Dónde 
está  Harker? 

—  ¡Está  aquí,  señor! 

Tinker  se  volvió.^  medias  y  señaló  con  el 
dedo  pulgar  a  su  espalda.  En  ese  momento 
el  de  Scotland  Yard  se  presentó  volviendo  la 
curva  del  camino. 

— Le  vimos  que  venía  desde  la  ventana  de 
"El  Amigo  de  las  Viajeros", — dijo  Harker, — 
y  supusimos  que  desearía  hablar  con  nos- 
otros. ¿Hay  noticias?  ¿Es  Kestrel? — agregó 
con  mucho  interés. 

— Sí, — dijo  Blake. — Estoy  enteramente  se- 
guro de  que  ee  él. 

—  ¡Ah! 

El  rostro  de  Harker  fué  un  estudio  de  ví- 
brente impaciencia.  Tinker  sentía  que  el  co- 
razón le  saltaba  en  el  pecho  de  emoción  al 
notar  en  los  ojos  de  su  patrón  y  maestro  un 
brillo  que  pocas  veces  tenían. 

Esteban  a  punto  de  tener  otro  encuentro 
cuerpo  a  cuerpo  con  el  habilísimo  criminal, 
el  más  genial  y  peligroso  de  todos  los  pillos 
del  mundo. 

— El  joven  Nirewski  es  Kestrel  entonces 
¿eh? — preguntó  Harker   bajando  la   voz. 

— Sí;  eso  ee, 

— Entonces  ¿quién  es  el  viejo?  ¿Un  cóm- 
plice? 

— No, — dijo  Blake, — cteo  que  ne.  Mejor 
dicho,  estoy  seguro  de  que  no. 

Harker  miró  a  Btake  con  verdadero  asom- 
bro y  lo  mismo  le  miró  Tinker 
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— ¿No  es  un  cómplice?  — ■  exclamó  Har- 
ker. — ¡Cómo!  ¿Es  un  hombre  que  no  está  al 
tanto  de  nada? 

— Está  al  tanto  de  todo,  por  el  contra- 
rio,— dijo,   én  respuesta  el  detective. 

— ¡Entonces  es  iegalmente  su  cómplice! — : 
exclamó  Harker. — ¡Por  lo  menos  es  un  "ac- 
cesorio después  del  hecho",  según  dicen  los 
abogados!    ¿Lo   ha   eacontrauo   usted? 

— Sí, — dijo  Blake. 

— ¿Está  ahora  en  el  chalet? 

—Sí. 

— ¿Con  el  joven? — preguntó  Harker  cada 
vez  más  impaciente. 

— No, — dijo  Blake. 

— Pero  seguramente  usted  no  ha  dejado 
que  pierdan  de  vista  a .  .  .  me  refiero  a  Kes- 
trel,  ¿eh? 

—  ¡No!   Está  en  el  chalet. 

— ¿Están  allí  los  dos? — dijo  Harker  algo 
molestado  por  lo  enigmático  que  para  él  Re- 
sultaban  las   respuestas   de   Blake. 

— Están  allí  los  dos, — dijo  Sexton  Blake, — 
por  una  sencilla,  pero  importantísima  razón, 
Harker. 

El  de  Scotland  Yard  le  miró  con  los  ojos 
muy  abiertos,   enteramente  asombrado. 

-^¿Qué  razón  es  esa,  si  se  puede  saber? 
■ — preguntó. 

— ¡La  razón  es  que,  —  dijo  Blake  lenta- 
mente,— los  dos  son  una  y  la  misma  péreo- 
na!  Cuando  vimos  a  los  Nirewski  en  el  tea- 
tro Cosmopolita  eran,  naturalmente,  dos. 
También  eran  un  par  cuando  vinieron  al  cha- 
let la  primera  vez.  Pero  después  uno  de 
ellos  se  fué  secretamente,  y  dejó  a  Kestrel, 
que  se  encargó  de  representar  ios  dos  pape- 
les. El  es  el  violinista  ciego  y  el  aijo  del 
violinista,  en  una  sola  pieza.  El  anciano  no 
se  suicidó,  porque  no  existió  jamás  un  an- 
ciano, ni  violinista,  ni  ciego,  que  puuiera 
suicidarse.  Este  es  el  secreto,  esta  es  la  cla- 
ve de  todo  el  asunto.  Es  un  ca^o  parecido, 
eu  su  plan,  al  Misterio  del  Doctor  Gaspard, 
que  tuvimos  ocasión  de  conocer  el  año  no- 
venta y  siete.  El  procedimiento  es  muy  se- 
mejante. 

CAPITULO   IX 

Lo  que  dijo  Charmian  Connelian.  —  Una 
sorpresa.— 

DURANTE  algunos  minutos  tanto  Tln- 
ker  como  el  oficial  de  la  D.  I.  C.  (Di- 
visión de  Investigaciones  en  lo  Cri- 
nal)  de  Scotland  Yard,  miraron  a 
Sexton  Blake  con  asombro  y  con  iucreduli- 
dad. 

Durante  algunos  momentos  no  les  fué  po- 
sible darse  perfecta  cuenta  de  lo  que  el  de- 
tective habla  dicho. 

Después  de  esos  instantes,  Tinker  mir4  a 
su  jefe  con  los  ojos  entornados. 

— Pero  s^or,  — •  protestó.  —  Con  seguri- 
dad elloB. . . 

— ¿Recuerda  usted  Aa,  conrersacióa  que 
oímos  en  el  salón  da  la  bosteria.  muchacho? 
«^-^ijo  Blak*.  f—  El  kiio  no  aalía  nunca  con 


su  padre  el  ciego;  no  le  cacaba  nunca  a  pai- 
Bear.  ¡No  les  veían  jamás  juntos! 

— Pero  eran  dos  hombres  los  que  vinie- 
ron a  vivir  al  chalet,  —  indicó  Tinker. 

— Sin  duda.  No  lo  niego.  Entonces  tenía 
un  cómplice.  Pero  eso  fué  una  artimaña  para 
convencer  a  la  gente  de  la  aldea  de  la  exis- 
tencia de  dos  personas.  Probablemente  el 
cómplice  se  retiró  con  todo  secreto  aquella 
misma  noche. 

— ¿Entonces  fué  Kestrel  el  que  tocó  el 
violín  en  el  teatro  Cosmopolita?  —  pregun- 
tó Tinker  deapuée  de  una  pausa. 

— Sí,  —  dijo  Blake.  —  Es  un  notable  vio- 
linista. Y  fué  Kestrel  quien  fingió  el  ataque 
epiléptico.  El  cómplice  desempeñaba  enton- 
ces el  papel  de  Nirewski  hijo,  que  Kestrel 
desempeña  actualmente. 

Tinker  no  se  sentía  convencido  aún.  Con- 
sideró las  cosas  durante  unos  instantes.  De 
pronto  miró  al  detective  levantando  la  cabe- 
za y  con  aire  de  desafío. 

— ¡Tiene  que  haber  dos,  señor,  tiene  qu« 
haber  dos!  —  exclamó.  —  ¿No  recuerda  lo 
que  dijo  Williams,  el  jardinero,  en  el  salón 
de  la  hostería?  Cuando  fué  al  chalet  a  bus- 
car a  Nirewski,  salieron  dejando  en  la  casa 
al  anciano  que  estaba  tocando  el  violín.  Wi- 
lliams le  oyó  y  el  viejo  labrador,  el  que  es- 
taba cosechando  papas,  también  le  oyó. 

Blake  se  sonrió. 

— Ese  fué  un  punto  que  me  tuvo  confun- 
dido y  a  oscuras  mucho  rato,  muchacho.  — 
dijo.  —  Pero  fué  también  lo  que  luego  me 
dio -la  clave  de  todo.  ¿Qué  me  dice  usted  del 
gramófono  de  que  le  hablé,  del  maravilloso 
instrumento  que  encontré  escondido  debajo 
del  piso? 

Tinker  miró  a  Blake  y  de  pronto,  como 
si  una  luz  hubiera  iluminado  su  imaginación, 
cambió  de  improviso  la  expresión  de  su  ros- 
tro. El  detective,  dándose  cuenta  de  que  Tin- 
ker entendía  al  fin,  decidió  proceder  con  ma- 
yor actividad. 

— ¡Vamos!  —  dijo.  —  ¡Ya  hemos  encon- 
trado a  nuestro  hombre!  ¿Tienen  ustedes 
revólvers? 

Harker  contestó  que  sí  con  una  inclina- 
ción de  cabeza.  Tinker  sacó  del  bolsillo  su 
automática  y  examinó  el  cierre  y  la  carga. 

— ¡Bien!  Creo  que  lo  mejor  que  se  pue- 
de hacer  es  que  vayan  ustedes  dos  al  chalet 
ahora  mismo.  Ténganlo  seguro  si  pueden  y 
si  hace  falta,  préndanlo  y  átenlo.  No  creo 
que  sospeche  nada  todavía,  pero  conviene 
proceder  con  energía.  Primero  domínenlo 
apuntándole  con  los  revólvers  y  lue^o  pón- 
ganle las  esposas.  Yo  iré  allí  dentro  de  un 
momento. 

— ¿Por  qué  no  viene  con  nosotros,  señor? 
—  preguntó   Tinker   algo    asombrado. 

— ^No;  todavía  no.  Antes  voy  a  ir  a  la  casa 
a  hablar  un  momento  con  la  señora  de  Rooa. 
Quiero  conversar  un  instante  con  ella  antes 
de  presentarme  ante  Kestrel.  Yo  les  haría 
enerar,  para  que  fuéramos  juntos,  pero  creo 
que  no  conviene  esperar  ni  un  solo  minuto. 
He  dejado  allí  al  sargento  y  al  agente  Batei 
con  él  y  temo  que  por  ignorancia,  lo  estro- 
peen todo.   Es  capaz  de  sonsacarles  la  ver- 
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dad  en  pocos  minutos  de  hábil  conversacióa. 
Además,  ellos  no  tienen  idea  de  la  clase  de 
hembra  a  quien  están  vigilando. 

—  ¡Muy  bien!  —  dijo  Harker.  —  Nosotros 
vamos  y  lo  prendemog.  —  Le  Drlllaban  los 
ojos  al  decir  eso,  haciendo  sonar  en  el  bol- 
ellla  un  par  de  esposas.  —  ¡Dios  mío'!  ¡Si 
Jo  prendemos,  lo  que  se  va  a  hablar  de  esto 
en  Scotland  Yard!  ¿Está,  ucted  pronto,  jo- 
ven? 

— Sí,  señor  Harker. 

— Entonces,  sígame.  Yo  iré  delante.  Ustefl 
vendrá  después,  ¿eh? — dijo  a  Blake  a  ma- 
nera de  despedida. 

Sí;  dentro  de  un  cuarto  de  hora.  Y,  aho- 
ra que  recuerdo,  Tinker.  Muí  tengo  .ina  car- 
ta para  el  hostelero  de  "El  Amigo  de  los  Via- 
jeros". No  creo  que  sea  de  mucha  importan- 
cia, pero  puede  dejársela  al  pasar. 

Tinker  tomó  la  carta  y  Blake  se  dirigid 
rápidamente  hacia  Hawley  Croft.  Vestía  to- 
davía pl  uniforme  del  Inspector  de  Bnghton. 
pero  a  la  sombra  de  unos  árboles  se  quitó 
Ja  peluca  gris  y  los  demás  postizos  que  oori%- 
Ijtuían  su  disfraz  facial. 

Marie,  la  mucama  francesa,  abrió  la  puer- 
ta respondiendo  el  llamado  del  detective  y 
no  le  re^^onoció  como  el  colega  de  Harker  que 
ía  había  interrogado  el  día  anterior.  El  le 
dio    una    tarjeta     con     las    ceñas    de    Baker 

Btreeí.  .     .  „        o 

. ¿Podría  ver  a  la  señoi-a  de  Roos? — ^pre- 

c:intó.  Marie  dijo  que  si  y  desapareció. 

Poco  después  regresó.  Se  le  notaba  bas- 
tante asombrada. 

¿Quiere  tener  la  bondad  de  pasar  ade- 

iente?  señor  Blake?  —  (ujo  ella. 

Le  condujo  a  un  pequeño  y  encantador 
-boudoir"'  <'uya  ancha  ventana  daba  a  un 
iardín  de  rosales  en  flor.  Cuando  él  entró, 
i^harmian  Connelan  se  levantó  de  una  buta- 
ca y  adelanto,  vacilante,  a  su  encuentro. 

El  detective  no  había  visto  jamás  una  mu- 
jer más  hermosa.  Sus  mejillas  eran  blancas 
íomo  <-!  alabastro,  haciendo  contraste  con  su 
rabello  renegrido  y  en  sus  ojos  oscuros  de 
irlandesa,    brillaba    un   extraño   fulgor. 

S*^  hallaba  muy  excitada;  pero  con  habili- 
dad de  fohsumada  actriz  lograba  disimular 
6U  pmcrión  así  que  avanzó  hacia  Blake  con 
«onri-^a   de  bienvenida   y  la  mano   extendida. 

Señor  Blake.  —  dijo,  —  no  suponía  que 

'iba   a   tener   el   placer   de  volverle  a   ver   tan 

X-ronto. 

Xi    yo    tampoco,    señorita    Connellan. — 

dijo  Blake.  —  suponía  que  vecería  a  vtr. 
^'ín  pronto  fi  tan  eneantdora  artista.  Pero 
F?pnto  aue  la  razón  de  esta  entrevista  no  sea 
3a  que  hubiera  yo  deseado. 

;  fómo  es  eso.  señor  Blakt"?  —  progun- 

{6  '  líV  ■  on  vos  entrecortada  -por  ia   emoción. 

_Ht  venido  a  verla  en  mi  carrictrr  profe- 
ifional,  señorita  Connellan. 

Una  voz  más  vio  Blake  en  sus  ojos  ia  ex- 
presión Ov  toi-ror  que  tanto  lo  había  llamado 
la  atención.  Para  Harker.  —  al  que  no  le  in- 
teresaban las  cosas  sentimentales,  —  aquel 
terror  indicaba  culpabilidad,  pero  Blako 
'■reía  quo  cía  más  complicada  y  niá3  íntima 
ia  rtt.'^ón   de  eso  miedo  y  «¡vic  nc  lí  debía  al 


temor   de  que  se  lo  descubriera    ccmplicidad 
en  el  asesinato  de  su  marido. 

Blake  se  sentó,  acercando  su  silla  al  di-ván 
donde  ella  se  había  dejado  caer,  emocionade. 

— Señorita  Connellan,  —  dijo  el  detective, 
-—usted  se  halla  en  grave  tortura  y  yo  deseo. 
<iue  me  mire  no  como  a  un  investigador,  sl- 
nb  como  a  un  amigo.  Como  usted  lo  habrá 
«ospechado  ya,  he  venido  con  motivo  del  su- 
puesto suicidio  de  su  esposo. 

Un  grito  eemi  sofocado  brotó  úe  los  labíoa 
de  la  actriz  al  oír  lo  dicho  por  Blake. 

El  detective  se  apresuró  a  tranquilizarla 
Jo  mejor  posible. 

— ^Deseo  qu©  usted  conteste  a  lo  que  voy  a 
preguntarle,  señorita  Connellan,  si  usted  lo 
desea.  Quisiera  que  usted  me  considerara  co- 
mo un  abogado  que  oye  sus  confidencias  y 
resipeta  eus  secretos. 

En  el  tono  de  Blake  había  algo  que  tran- 
quilizó de  inmediato  a  la  atribulada  mujer., 
Le  miró  con  infinita  gratitud. 

— 'Sí,  señor  Blake,  —  dijo  con  vos  que  casi 
no  se  le  oyó. 

—Deseo  que  trate  dé  recordar  la  época 
en  que  estaba  usted  en  los  comienzos  de  su 
brillante  carrera  artística  y  actuaba  en  el 
teatro  Metropole  de  Nueva  York.  La  pregun- 
ta que  quiero  hacerle  es  la  sigtiiente:  ¿No 
era  usted  amiga  de  un  actor,  un  actor  no- 
table por  cierto,  llamado  León  Kestrel? 

Un  grito  brotó  de  labios  de  la  joven.  Miró 
a  Blake  como  si  él  hubiece  leído  en  lo  pro- 
fundo de  su  corazón  y  se  hubiera  enterado 
del  secreto  mejor  guardado.  .  .  Sé  humedeció 
los  labios,  inclinó  la  cabeza  diciendo  que  sí, 
pero  no  pudo  hablar. 

— ¿Era  usted  amiga  de  León  Kestrel,  se- 
ñorita Connellan?  ¿Era  él  su...  ¿cómo  di- 
ría?. .  .  ¿era  él  su  novio?  ¿Se  amaban  uste- 
des? 

—  ,No!  ,Nc,  señor  Blake!  ;Eso  jamás!  — 
exclamó  ella.  —  ¡Nunca  le  amé!  Era  sólo 
un.  .  .    un  pretendiente. 

— ¿Pero  él  la  amaba?  —  preguntó  Blake. 
Ella  contestó  en  seguida  que  sí,  moviendo 
la   cabeza. 

—  ¡Sí!  iSÍ!  ¡Estaba  locamente  enamorado 
de  mí!  Era  terriblemente  celoso.  Abandonó 
el  teatro.  .  .  porque  yo  me  casó  con  el  señor 
Roos. 

— Eso  era  precisamente  lo  que  yo  me  figu- 
raba, señorita  Connellan.  Era  un  hombre 
muy  celoso,  capaz  de  considerar  que  el  que 
la  miraba  a  usted  ie  injuriaba  y  capaz  de 
procurar  vengarse  cuando  se  le  presentara 
ocasión ...    ¿No  es  así? 

La  joven  contestó  afirmativamente.  Blake 
prosiguió: 

— Usted  £0  maravillará  de  que  yo  esté  al 
tanto  de  todo  este,  señorita  Connellan,  Pero 
.■joy.  por  prcfeeióu  investigador.  Mi^labor  es 
estudiar  el  crimen  bajo  todo;  sus  aspecto? 
y  conocer  a  los  criminales  hasta  lo  más  re- 
cóndito. Si  conozco  á  León  Kestrel  y  estoy  al 
tanto  de  su  vida,  es  porque  en  la  actualidad 
es  uno  de  los  más  astutos  y  menos. escru-pülc- 
pos  criminales  que  hay  en  el  mundo.  ¿Estaba 
usted  enterada  de  esto?  .  '     ' 

.  — No,  —  dijo  ella.  —  No -sabía  eso,  señor 
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Blake.  Sabía  que  habíe  estado  preso  en  Es- 
tados Unidos,  pero  no  sabía. . .   ¡Dios  mío!,.. 

Se  tapó  la  cara  con  las  manos  y  se  notó 

<jue  sollozaba  acongojada. 

Después  levantó  la  cabeza,  se  secó  las  Ig,- 
grimas  y  miró  con  más  serenidad  al  detec- 
tive. 

—¡No  pretenderé  ocultar  nada  sobre  lo 
sucedido,  señor  Blake!  —  exclamó.  —  ¡Veo 
ahora  que  usted  sabe.  .  .  usted  sabe  que 
León  mató  a  mi  esposo!  ¡Lo  sabe  usted  tan 
bien  como  yo  jr  lo  que  es  más.  veo  que  usted 
sabe  que  yo  estoy  al  tanto  de  todo!  Usted 
Bospecba  que  yo  fui  cómplice..    Usted  cree 

que.  .  . 

—  ¡Nada  de  eso,  señorita  Connellan! — ■ 
la  interrumpió  Blake  con  energía.  —  Lo 
único  que  sospecho  es  que  usted  pueda  ser 
Jo  que  legalmente  se  llama  "un  accesorio 
después  del  hecho",  es  decir  una  persona  que 
;onoce  al  autor  del  hecho  después  de  reaü- 
sado  éste  y  no  lo  denuncia. 

La  mujer  se  había  levantado  y  pajeaba 
nerviosamente  de  up  lado  a  otro.  Se  detuvo 
un  instante  frente  a  Blake,  que  se  puso  de 
pie,  y  apoyó  una  mano  en  el  brazo  del  de- 
íP'Ctive. 

—  ¡Eso  es  y  nada  má?,  señor  Blake!  — 
fxclamó.  —  ¡Ante  Dios  le  juro  que  es  asi! 
Yo  no  supe  nada  hasta  después  de  consu- 
mado el  crimen.  Yo  no  hubiera .  .  Usted  se- 
be que  yo  no  hubiera  admitido  tener  ni  la 
menor  intervención  en  un  acto  semejante. 
Dios  sabe  que  mi  vida  era  un  verdadero  in- 
fierno, que  no  tenía  ni  un  memento  de  tran- 
quilidad. .  .  pero  yo  no  hubiera  podido  nun- 
ca. .  .    ¡No!    no  hubiera  podido... 

Calló,  pues  se  dio  cuenta  que  estaba  ha- 
blando en  forma  incoherente  a  causa  de  su 
agitación.  Después  de  una  pausa,  más  tran- 
quila ya,  miró  con  interés  a  Sexton  Blake. 

— Voy  a  mostrarle,  señor  Blake... — dijo. 
—Usted  verá. 

Cruzó  rápidamente  la  habitación  y  abrien- 
do una  balija  pequeña  que  estaba  en  una 
Billa,  sacó  de  ella  una  carta.  La  desplegó 
Derviosmente . 

—  ¡Vea! — dijo,  y  su  voz  siempre  tan  suave 
careció  áspera  y  ronca.  —  ¡Vea!  Esta  carta 
es  suya.  La  recibí...  la  recibí  la  mañana 
en  que  mi  esposo  fué  hallado  sin  vida. 

Blake  tomó  la  carta  percatándose  en  se- 
guida de  que  estaba  escrita  en  la  misma  cla- 
se de  papel  en  que  estaba  trazada  !a  "despe- 
dida" del  anciano  Nirewski.  La  caligrafía 
también,  aun  cuando  no  parecía  la  misma, 
era  parecida.  La  carta  no  tenía  encabeza- 
miento ninguno.  Sólo^tenía  la  fecha.  El  lejc- 
to  era  el  siguiente:    f 

"  Charmian:  —7  Después  de  esperar  algu- 
"  nos  años,  le  1^  cobrado  la  cuenta  al  vil 
"  que  la   aturdió   con   su   dinea-o  y   condenó 

á  una  vida  de  amargura  a  aquel  cuya  fe- 
'[  licidad   tuvo    usted    en   un    tiempo,    en    el 

hueco  de  su  blanca  mano  dé  h-echicera. 
„  "  El   me   hizo   pagar.    Desde   entonces   le 
"  ha  hecho  pagar  a  usted,  lo  que  era  justo, 

dentro  del  concepto  actual  de  la  justicia. 


"  Ahora  ha  pagado  él,  lo  que- ha  sido  jusí:- 

"  cia  recta  sin  dobleces  y  sin  hipocresía. 

"  Por    lo    que    a    usted    se    refiere,    como 

••  sus  hechizos  han  cesado  de  hechizarme,  la 

"  perdono.    Pero  la   perdono   con   una    sola 

"  condición,    la    de    que    sus    labios    han    de 

"  estar  sellados  en  lo  que  a  esta   carta  ee 

"  refiere.   Si  usted  hace  la  menor  tentativa 

"  de  que  recaiga  sobre  mí  3a  acusación   de 

■'  lo    que    las    autoridades    imbéciles    llama- 

"  ran  un  crimen,   entonces  cosechará  usted 

■'  las  consecuencias.    La  muerte  de  Pettifer 

"  Roos,  según  yo  lo  he  arreglado,  será  do- 

,"  clarada  suicidio   por   el   jurado   de   tontos 

"  que  reunirá  el  eoroner.    Si  usted  les  hace 

"  cambiar   de   opinión,   entonces   tendré   que 

"  ocuparme  un  poco  de  usted. — L.   K.  ' 

Mientras  Blake  leía  la  carta  no  podía  me- 
nos que  sentirse  fascinado  por  la  manera  cío 
escribir  de  su  autor.  Aquel  hombre  sabia 
poner  algo  de  su  personalidad  fn  cuanto  es- 
cribía. La  carta  dejaba  comprender  toda  .a 
fe  que  el  hombre  tenía  en  sus  prcpias 
fuerzas . 

^  "La  muerte  de  Pettifer  Roos, — decía  f s- 
cribiendo,  sin  duda  una  hora  o  cosa  así  d€£- 
pués  de  cometido  el  crimen, — será  declara- 
da suicidio  por  el  jurado  de  tontos  cje  re- 
unirá el   coronér'\ 

Y  si  no  hubiera  sido  Harker  un  poro  me- 
nos tonto  que  los  del  jurado.  Carmian  Con- 
nellan  hubiera  sufrido  sola  el  pesado  far(io 
de  su  horrible  secreto. 

Blake  volvió  a  leer  la  carta  cuidadoí?.- 
mente.  Después  miró  el  bello  rostro  de  ia 
atribulada  actriz. 

-—Por  esto,  entonces, — dijo  en  voz  baja. — 
es  por  lo  que  tenía  usted  miedo.  Esto  <:"» 
una  amenaza . .  .  una  velada  amenaza  úe 
muerte . 

La  joven  se  estremeció  involuntariamente». 

— Sí, — dijo  en  voz  muy  baja. — En  un  hom- 
bre peligroso .  Es  capaz  de  transformar  xn\ 
vida  en  un  martirio.  Aun  ahora,  si  IJes^t 
a  saber. .  . 

— No  llegará  a  saberlo,  señorita  Connc- 
ilan, — dijo  Blake. — He  tejido  en  torno  suyo 
una  red  de  la  que,  espero,  no  lograríi  t-t- 
capar. 

— ¿Le  han  prendido  ustedes? — Y  un  íu]- 
gor  de  esperanza  brilló  en  los  ojos  de  ia 
joven. 

— Creo  que  sí.  Será  detenido  a  media  m!- 
lia  de  aquí.  ^Recuerda  usted  el  concierto 
de  caridad  en  que  usted  cantó,  cuando  ncs 
vimos  por  primera  vez? 

—Sí. 

— ¿Recuerda  usted  el  viejo  violinista  ;*- 
go  Nirewski,  que  tocó  tan  maravillosamci  ;c:' 

—Sí. 

—  ¡Pues  era  León  Kestrel! 

Una  exclamación  de  asombro  salió  ce  jC3 
labios  de  la  joven.  Pero  había  oirás  <osa3 
que  reclamaban  la  atención  de  bJake.  No 
podía,  por  lo  tanto,  perder  el  tiempo  en  ex  - 
plicaciones . 

Tendió  la  mano. 

— No    puedo    quedarme    ni    un    momení?. 
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señorita  Coniiellan, — dijo  — Perdone  usted. 
En  otra  ocasión,  lo  espero,  conversaremos 
al  respecto. 

Antes  de  que  ella  hubiera  vuelto  de  su 
asombro,  el  detective  se  había  retirado.  Sa- 
ludó a  Marie  al  pasar  y  salió  al  camino.  Iba 
contento,  consciente  del  triunfo  obtenido, 
del  buen  éxito  de  su  investigación,  pues  lo 
que  había  liablado  con  Charmian  Connellan 
le  había  demostrado  que  su  hipótesis  era 
exacta  en  todos  sus  puntos.  El  corazón  le 
latía  más  veloz  que  de  costumbre  cuando 
volvió  la  esquina  para  tomar  el  camino  !• 
la  orilla  del  mar.  Lo  decisivo  estaba  aun 
por  hacer. 

Se  hallaba  en  la  situación  de  aquel  que  es- 
pera dar,  dentro  de  pocos  minutos,  uno  de 
los  golpes  decisivos  de  su  vida . 

Saltó  el  portillo  y  volvióse  rápidamente 
al  oir  pasos  detrás  de  sí. 

Era  el  hostelero  de  "El  Amigo  de  los  Via- 
jeros" que  llegaba  jadeante  y  rojo  de  tanto 
correr. 

— Oiga  usted, — dijo  con  entrecortada  voz, 
— ¿conoce  usted  a  un  señor  Blake,  por  ca- 
sualidad?  Supongo  que  su  nombre  no  es... 

— Sí,  yo  soy  Blake, — dijo  rápidamente  el 
detective  mirando  el  sobre  que  el  hombre  te- 
nía en  la  mano. 

— Entonces  esta  carta  es  para  usted, — di- 
jo el  hostelero. — No  me  explico  qué  signifi- 
ca, sin  embargo.  El  jovencito...  su  amigo, 
señor  me  la  trajo  hace  como  media  hora. 
El  sobre  está  dirigido  a  mí.  Pero  cuando 
la  abrí  vi  que  no  contenía  más  que  este 
otro  sobre  cerrado  dirigido  al  señor  Blake 
es   decir,   como   usted   lo  ha   dicho,   a   usted. 

Blake  se  estremeció  3'  tendió  la  mano  para 
tomar  la  carta.  ¿Qué  significaba  aquello? 
¿La  carta  qiTe  Nirewski  le  había  dado  para 
entregar  al  hostelero  contenía  otro  sobre  di- 
rigido  a    él? 

Rasgó  el  sobre  rápidamente  y  desplegó  ^a 
carta . 

—  :Dios  mío!  —  exclamó  al  leer,  poniéii- 
dose   súbitamente   pálido. 

La  carta  decía  así: 

"  Mi  querido  Blake:  No  le  supongo  tan 
*'  tonto  que  haya  llegado  a  figurarse  que  su 
"  imitación  de  nuestro  común  amigo  el  ins- 
"  pector  Jenkins  podía  engañar  a  un  hom- 
"  bre  como  yo.  ¡Dios  mío,  eso  sería  como 
"  querer  engañar  a  un  prestidigitador  con  el 
"  juegulto  de  las  tres  cartas! 

"  Usted  ha  realizado  una  habilísima  In- 
"  vestigación,  notable  como  todas  las  suyas, 
•'  pero   ya   ha   adelantado   bastante. 

"  Basta,  pues,  si  no  quiere  que  usted  y 
"  los,  que  le  ayudan  hayan  dejado  de  vivir 
"   antes  de  una  hora. — Kestrei". 

El  detective  se  mordió  el  ¡Abio  inferior  y 
estrujó  la  carta  en  la  mano.  ¡Así  que,  des- 
pués de  todo  había  sido  burlado!  Kestrol 
debía  estar  esperando  a  Harker  y  Tinker. .  . 
La  amenaza  de  la  carta.  .  .  El  último  párra- 
fo no  podía  ser  más  siniestro.  .  . 

El  pacifico  hostelero  de  "El  Amigo  de  los 


Viajeros"  se  extrañó  al  ver  que  aquel  hom- 
bre sacaba  del  bolsillo  una  pistola  automá 
tica  y  la  examinaba  con  cuidado. 

Y  su  asombro  aumentó  y  casi  llegó  a 
transformarse  en  miedo,  cuando  el  señor 
Blake,  con  el  arma  en  la  mano  y  hablando 
entre  dientes,  se  alejó  corriendo  por  el  sen- 
dero que  conducía  a  la  costa . 


CAPITULO  X 


El  golpe. 


ERA  curioso  ver^  en  aquella  tarde  de 
primavera  a  un  hombre  que  corría 
rápidamente  por  los  verdes  prados 
de  Hawley  con  una  pistola  amarti- 
llada en  una  mano,  cuando  naüi  parecía 
amenazar  a  nadie  en  los  contornos. 

Pero  el  detective  sabía  lo  que  probable- 
mente estaba  sucediendo  en  el  pequeño  cua- 
let  de  la  hondonada,  así  que  corría  con  ios 
labios  apretados,  con  gesto  de  furor  y  de 
pena . 

Si  se  le  hubiera  ocurrido  abrir  aquella 
carta  dirigida  al  hostelero  de  "El  Amigo  de 
los  Viajeros"  hubiese  recibido  el  aviso  .i 
tiempo.  Hubiera  sabido  con  quién  tenía  que 
luchar  y  hubiese  enviado  a  Harker  y  a  Tin- 
ker, en  caso  de  no  ir  con  ellos,  con  instruc- 
ciones para  que  procedieron  de   otro   modo. 

Kestrei.  esperándoles,  podía  haberles  pre- 
parado una  emboscada  y  entonces 

"...  Hayan  dejado  de  existir  antes  de  uní 
hora". 

Blake  corría  rápidamente,  con  atención, 
para  no  caer. en  una  emboscada.  Un  gri'o 
se  escapó  de  sus  labios  cuando,  después  'le 
volver  una  curva  del  camino,  vio  a  los  le- 
jos, como  si  saliera  de  la  hondonada  dond¿» 
estaba  el  chalet,  una  densa  columna  de  ITa- 
mo  que  se  elevaba  retorciéndose  en  la  at- 
mósfera  tranquila.     . 

¿Qué  significaba  aquello? 

No  tardó  en  saberlo.  Pocos  minutos  des- 
pués al  saltar  un  cerco,  vio  el  chalet  en- 
vuelto en  llamas,  en  largas  lenguas  de  fue- 
go que  hacían  crujir  la  madera  de  la  pe- 
queña construcción . 

Un  intenso  temor  se  apoderó  de  Blalre 
mientras  corría.  ¿Estaban  Tinker,  i..arker  y 
los  otros  dos  dentro  del  chalet?  ¿Había  sido 
capaz  aquel  endemoniado  criminal,  <  ence- 
rrarlos y  después  incendiar  la  casa? 

A  pesar  del  calor  del  día  y  de  lo  qua 
corría,  Blal:-;  sentía  que  un  sudcr  trio  la 
cubría  la  frente.  Mientras  avanzaba,  vio  q'ie 
un  hombre  salió  de  cerca  del  chalet  incea- 
diado  y  corrió^  moviendo  los  brazos,  a  iu 
encuentro. 

Blake  le  reconoció  inmediatamente.,  £r3 
Pearse.  el  guardaeosta,  con  su  barba  corta 
y  roja,  y  su  sombrero  de  paja.  Mi  ntras  co- 
rría al  encuentro  de  Sexton  Blake,  el  hom- 
bre parecía  desesperado. 

—  ¡Pronto!  —  gritó  con  voz  ronca  en 
cuanto  estuvo  cerca  de  Blake. — ¡Se  ha  co- 
metido un  crimen!  ¡Un  crime-  !-— Y  gritó 
las  últimas  palabras,  lo  más  alto  que  pudo.; 
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1— ¡Niréwski  se  ha  vuelto  loco!    -Allí  dentro 
Day   gentel — E  indicó   el   Incendiado  chalet. 
—  ¡Son  cinco! — Y  señaló  con  los  dedos — ¡Se 
van  a  achicharrar! 

Volvióse  mientras  hablaba  y  corrió  hacia 
la  aldea. 

— ¡Venga  usted  acá!  —  le  gritó  Blake--- 
¿Dónde  va  usted? 

— ¡Agua!  ¡Agua!  ¡Es  necesario  traer  al- 
go para  echar  agua  y  apagar  el  fuego  I — 
gritó  el  hombre  que,  fuera  de  sí,  loco  de 
terror,   seguía  corriendo  hacia  la  aldea. 

Blake,  cuyos  nervios  vibraban  en  plena 
tensión,  corrió  hacia  el  portoncito  d€l  chalet. 

Casi  inmediatamente  un  tiro  resonó  en 
alguna  parte  y  la  gorra  de  Blake  saltó  de 
su  cabeza  con  un  agujero  que  la  atravesaba. 
El  detective  se  detuvo  y  se  volvió,  pero  no 
vio  a  nadie  más  que  al  guardacosta  que 
se  alejaba  corriendo  como  loco. 

Blake  se  encogió  y  corrió  hacia  el  chalet, 
dirigiéndose  a  los  fondos.  Al  mirar  aquello 
se  sintió  con  esperanzas  de  poder  hacer  algo 
útil.  La  parte  delanter.,  del  chalet  ardía  a 
llamaradas,  pero  a  la  parte  del  fondo  no 
había  llegado  el  fuego. 

Sin  un  segundo  de  vacilación,  Blake  to- 
mó uno  de  los  postes  del  cerco  y  lo  arrancó 
de  un  tirón  sobrehumano.  Levantándolo  en 
alto  colpeó  con  él  la  ventana  y  la  hizo  tri- 
zas. Miró  hacia  dentro.  La  casa  estaba  lle- 
na de  humo,  pero  entre  el  humo  vio  una 
figura  humana  tirada  en  el  suelo,  encogida.; 

En  ün  momento,  Blake  pasó  por  la  ven- 
tana, avanzó  por  entre  el  huno  y  logró  lla- 
gar hasta  el  bulto  que  había  visto.  Lo  le- 
vantó del  piso.  Por  lo  que  pesaba,  compren- 
dió que  era  Tinker.  Tanteando  notó  que 
estaba  atado  con  fuertes  sogas. 

Con  él  en  brazos  se  acercó  a  la  ventana  y 
alzándolo,  lo  arrojó  sobre  lae  plantas  del  Jar- 
dín. 

En  aquel  momento,  una  parte  de  la  pared 
del  frente  se  desplomó  y  el  viento,  entrando 
por  el  hueco,  arrastró  el  humo,  limpiando 
asi  el  aire.  Eeto  dio  nuevo  energía  a  Blake. 
En  breves  instantes  vio  a  un  lado  las  fi- 
guras del  sargento  y  de  Bates,  «1  pólicemaA. 
mientraa  .H«rker  y  otro  hombre  estaben  en 
un  rincón. 

Trabajando  con  un  ahinco  realmente  he- 
roico, Blake  fué  tomando  uno  a  uno  a  aque- 
llos hombres  y  loa  fué  errojando  al  Jardín, 
atados  como  estaban. 

Sentía  que  la  cabeza  le  daba  vueltas  cuan- 
do arrojó  al  último  pero  logró  recobrar  el 
itplomo  mediante  un  esfuerzo  y  ealtar  por  la 
ventana.  Entonces  tomó  a  los  salvados  y  los 
alejó  de  la  casa  arrastrándoles  a  sitio  seguro 
donde  les  dejó  tendidos  en  la  hierba. 

Procedió  así  casi  a  ciegas  pues  tenfa  loa 
«jos  tan  irritados  por  él  humo  que  le  Hora- 
dan y  le  dolían.  Pero  se  sentó  en  la  hierba  y 
^ogró  secarse  los  ojos  con  el  pañuelo  mlen- 
tr&s  tosfa  y  despedía  el  humo  que  le  habla 
entrado  en  loe  pulmones. 

Durante  cerca  de  diez  minutos  estuvo  alU, 
temi«s4«  que  Kestrel  reapareciera  «a     cual- 


quier momento  y   aprovechara  su   postración 
para  cumplir  su  amenaza. 

Pero  no  se  presentó.  Blake  pudo  abrir  ios 
ojos  y  ponerse  de  pie.  Los  hombres  que  ha- 
bla salvado  de  aquel  infierno, — que  era  en 
aquel  momento  una  hoguera  que  ardía  en  to- 
da su  plenitud, — estaban  seml  desmayados, 
unos  junto  a  los  otros,  tendidos  en  la  hierba, 
donde  él  los  había  puesto. 
■  Todos  estaban  atados  de  pies  y  menos  y 
hubieran  perecido  a  no  hacer  acudido  Blake 
a  tiempo. 

Sacó  el  detective  la  navaja  y  cortó  las  so- 
gas que  sujetaban   a  Tinker. 

— ¡Ese  cobarde  guardacosta!  ---  murmuró 
recordando  como  Pearse  había  escapado  co- 
mo una  niña  asustada. —  ¡El  podía  haber  he- 
cho esto  lo  mismo  que  yo  y ! .  . . 

Calló,  inclinándose  y  miró  al  hombre  que 
estaba  tendido  a  «u«  pies.  Lo  miró  como  el 
hubiera  sido  algo  sobrenatural.  Tomó  el  pa- 
ñuelo y  se  limpió  los  ojos,  inclinándose  de 
nuevo  hacia  el  hombre  y  examinándole  de 
cerca, 

Al  proceder  asi  un  grito  brotó  de  labios 
del  detective  y  la  navaja  con  que  iba  a  cor- 
tar las  EOgaa,  se  le  cayó  de  la  mano. 

Porque  el  hombre  que  estaba  allí,  medio 
desmayado  y  medio  desveetido,  tendido  en  la 
hierba,  era  Pearse,  el  guardacosta.  La  cara 
rojiza  y  la  barba  bermeja,  estaban  sucias  de 
hollín.  La  única  rapa  que  tenía  puesta  era  la 
cemita,  los  calzoncillos  y  las  medies. 

La  triste  verdad  se  presentó  ante  la  ima- 
ginación de  Blake  en  cuanto  vio  a  aquel  hom- 
bre. 

El  guardacosta  desesperado,  loco  de  te- 
rror a  quien  había  visto  poebs  minutos  entes, 
no  era  Pearse. . .    ¡era  Kestrel! 

¡T  se  habla  marchado! 


CAPITULO  XI 


Conclusión. — 


ES  curioso  el  hecho  de  que  nadie,  en 
este  mundo  prosaico  y  práctico,  se  ha- 
ya dado  cuenta  de  las  inmensas  pro- 
babilidades de  aplicación  puede  tener, 
en  la  vida  diarla  el  arte  del  actor. 

En  lea  representaciones  de  los  grandes  «r» 
tistas  vemos  lo  qne  nos  imaginamos  que  es 
la  más  alta  manifestación  del  arte.  Sin  em- 
bargo, el  arte  dramático,  confinado  a  los  es- 
trechos límites  de  un  pequeño  escenario  y  de 
un  reducido  teatro  es  poco  mes  o  menos  lo 
que  puede  ser  un  teatro  de  títeres  ante  la 
realidad. 

Sus  esfuerzos  comparados  c-on  los  de  un 
hombre  como  León  Kestrel  resultan  algo  co- 
mo la  vieja  linterna  mágica  comparada  con 
el  moderno  cinematógrafo. 

En  general  lo  que  se  califica  como  grandes 
estrellas  son  insignificancias  en  su  arte.  Re- 
presentan un  papel  determinado  de  acuerdo 
con  la  dirección  del  teitro.  Caracterizan  a 
personas  imaginarias  que  sólo  existan  en  )a 
obra  del  dramaturgo. 
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Su  art©  no  ea  el  que  realize  retratos  de  per- 
sonas vivientes,; — el  arte  que  estudia  la  voz, 
los  ademanes,  todo  ló  típico  de  una  perso- 
na,— igual  que  un  pintor  de  retratos  reproduce 
la  fisonomía  y  el  gesto  de  su  modelo. 

Este  hecho  fué  estudiado  por  Sexton  Blake 
infinidad  de  veces  mientra  se  daba  -cuenta 
Juna  vez  más  de  que  el  éxito  le  había  sido 
arrebatado  en  el  momento  decisivo.  Una  vez 
más,  León  Kestrel  se  le  había  escapado  de 
entre  loa  dedos.  Pero  no  había  sido  mediante 
la  fuerza  escurridiza  de  una  anguila.  Había 
sido  gracias  a  su  habilidad  y  a  su  audacia. 

Tal  había  sido  su  audacia  y  habilidad  que 
Blake,  a  pesar  de  lo  mucho  que  sentía  el  fra- 
caso, no  podía  menos  que  admirar  el  genio 
interpretativo  de  aquel  hombre. 

La  vanidad  de  Kestrel  era  suprema,  su 
confianza  en  sí  mismo,  inconmovible.  Por  eso 
Be  ipeirmitllfi  hacer  frente  a  riesgoe  <iue,  mira- 
dos fríamente  estaban  destinados  al  fracaso. 
Por  eso  sus  argucias,  aun  cuando  temerarias. 
,tenían  buen  éxito  y  sa  efecto  moral  resultaba 
aplastaiite. 

En  esta  ocasión,  una  vez  más  la  consuma- 
da -habilidad  de  actor  de  aquel  hombre  había 
sido  su  salvación.  Blake  no  sospechó  ni'  re- 
motamente que  el  hombre  que  se  acercaba  co- 
rriendo locamente  hacia  él,  pudiera  ser  otro 
que  Pearse,  el  guardacosta.  Aún  cuando  la 
gorra  del  detective  fué  atravesada  por  una 
bala,  se  le  ocurrió  que  pudiera  haber  hecho 
el  disparo  el  que  corría  hacia  la  aldea. 

Sin  embargo  la  caracterización  de  Kestrel 
Imitando  al  guardacosta  debía  ser  muy  im- 
perfecta. 

Suponiendo  que  podía  presentarde  la  oca- 
sión de  utilizarlas,  se  había  provisto  de  una 
peluca  y  de  una  barba  rojae,  tal  comtí»  eran 
el  cabello  y  la  bfirba  de  Pearse.  Se  había  pro- 
curado también  el  uniforme  de  marinero,  que 
era  muy  típico  y  fundamental  para  el  disfraz. 

Pero  Blake  comprendía  que  semejante  dis- 
fraz no  le  hubiera  engañado  jamás  si  no  hu- 
■biese  sido  acompañado  por  una  interpreta- 
ción dramática  muy  perfecta.  Kestrel  se  ha- 
bía hecho  amigo  del  guardacosta  y  había  estu- 
diado todas  las  peculiaridades  de  aquel  hom- 
,bre.  La  voz  gruesa,  áspera,  el  acento  irlan- 
dés, la  constante  costumbre  que  tenía  Pear- 
ee  de  echarse  el  sombrero  hacia  atrás  y  la  co- 
jera, casi  imperceptible,  del  pie  izquierdo. 

No  había  olvidado  ninguno  de  esoa  puntos 
que  caracterizaban  al  hombre  con  quien  Bla- 
ke se  había  encontrado.  Y,  además  de  todo 
eso,  el  semi  terror  y  la  excitación  del  hombre, 
habían  sido  admirablemente  imitados. 

El  detective  conocía  prácticamente  lo  difí- 
cil que  es  hacer  que  sea  admitida  sin  recelo 
tina  caracterización  de  esas  a  la  luz  del  día. 
I^y  sabía  también  que  el  parecido  de  Kestrel 
a  Pearse  no  podía  haber  sido  sino  muy  rela- 
itlvo.  Eran,  es  cierto,  de  parecido  cuerpo  pe- 
*o  el  guardacosta  tenía  peculiaridades  físi- 
«fts  que  ni  un  genio  como  Kestrel  podía  .adop- 
¡tar  e  imitar  exactamente  sin  largo  estudio  y 
larga  preparación. 

No.  Kestrel  era  como  el  prestidigitador,  co* 


mo  el  ilusionista,  que  realiza  sua  pruebas 
ante  el  público.  Esas  pruebas  son  hábiles, 
engañadoras,  asombrosas  a  veces.  Peto  no  es 
tanto  la  prueba  en  el  como  la  charla  del  pres- 
tidigitador, lo  que  realiza  la  maravilla.  El 
prestidigitador  practica  el  arte  de  distraer  al 
auditorio  para  no  dejarle  ver  las  imperfeccio- 
nes de  lo  que  hace. 

Del  mismo  modo,  Kestrel  no  le  dejó  a  Blsi- 
ke  tiempo  para  Jfcnsar.  Mediante  su  acción  lo- 
gró cegar  hasta  los  ojos  de  lineo  del  detecti- 
ve y  consiguió  que  no  notara  las  imperfec- 
ciones de  su  imitación. 

Sin  embargo,  aun  cuando  el  hombre  Se  ha- 
bía escapado  una  vez  más,  Blake  sentía  un 
gran  alivio.  En  el  momento  oportuno  había 
logrado  salvar  a  Tinker,  a  Harker  y  a  los 
otros,  de  la  muerte  más  horrenda  y  contaba 
este  suceso  como  la  deuda  más  tenebrosa  que 
tenía  que  cobrarle  al  criminal  norteameri- 
cano. 

El  sistema  que  había  empleado  para  ence- 
rrarlos en  el  chalet  no  habla  sido  dillcil  de 
poner  en  ejecución. 

Sospechando  que  habían  de  llegar  Blake  o 
sus  ayudantes,  so  habla  emboscado,  esperán- 
doles con  el  revólver  prevenido.  Así  pues, 
cuando  Tinker  y  Harker  se  aproximaban  len- 
tamente al  chalet  se  hallaron  de  improviso 
ante  él  que  les  apuntaba  con  su  revólver. 

Sin  dejar  de  apuntarles,  les  había  hecho 
entrar  en  el  chalet  donde  '  el  sargento  de 
Brighton  y  Bates  el  policeman  esperaban  sin 
desconfianza.  Sacó  entoncee  un  segundo  re- 
vólver y  teniendo  dominados  a  los  cuatro, 
sacó  un  rollo  de  soga  de  un  armarlo  y  orde- 
pó  a  Bates  que  atara  a  los  otros  separada- 
mente y  fuerte,  sin  perder  un  instante.  Si  no 
lo  hacía  le  atravesaría  el  corazón  con  una 
bala. 

El  policeman  obedeció.  Después  Kestrel  ató 
a  Bates  y  lo  puso  junto  con  los  demás. 

El  norteamericano  salló  entonces  y  volvió 
poco  después  en  compañía  de  Pearse,  el  guar- 
dacosta que  entró  en  el  chalet  sin  darse 
cuenta  de  lo  que  allí  le  esperaba. 

Una  vez  dentro,   Pearse  se  encontró     con 
jjue  "el  señor  Nirewski"  cambió  de  pronto  da 
modales.  Se  vio  ante  un  revólver  que  le  apun- 
taba y  tuvo  que  obedecer  a  la  orden  de  Qui- 
tarse la  ropa. 

Tinker  y  los  demás  vieron  cómo  Pearse 
obedecía  de  mala  gana  y  como  Kestrel  le  ató 
igual  que  habla  atado  a  Bates. 

El  norteamericano  desapareció  entonces  7 
ellos  no  volvieron  a  verle  aún  cuando  oyeron 
que  se  movía  en  la  contigua  habitación  como 
si  acarreara  brazadas  de  astillas  y  de  ramas 
de  arbustos,  secas. 

Entonce»  vieron  un  humo  denso  y  oyeron 
los  chasquidos  de  la  madera  que  se  quema-ba- 
A  esto  siguió  un  infierno  del  que  ni  Tinker 
ni  ninguno  de  los  otros  debía  salir  con  vi- 
da... un  espacio  de  tiempo  en  que,  medio 
sofocados,  perdieron  el  conocimiento  y  luego 
el  despertar  al  aire  libre,  como  quien  sale  d» 
una  horrible   pesadilla. 
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Del  resto  de  este  notable  caso  QUe  Sexton 
Blftke  anotó  en  bus  apuntes  como  "El  caso 
del  violinista  ciego"  poco  queda  que  decir. 

Con  todes  las  pruebas  del  misterio  debida- 
mente ordenadas,  quedó  demostrado  con  cla- 
ridad todo  lo  ocurrido,  como  pasa  con  to- 
do6  los  casos  misteriosos  que  investigaba 
Sexton  Blake. 

Al  mismo  tiempo  se  vio  que  el  plan  del 
crimen  era  un  monumento  de  astucia  y  de 
habilidad,  digno  de  León  Kestrel,  el  crimi- 
nal que  nunca  hacía  lo  que  era  lógico  y  asi 
confundía  a  los  investigadores. 

Como  sus  otros  crímenes,  éste  bahía  sido 
planeado  en  todos  ftus  detalles  y  el  éxito  de 
Blake  era  tanto  más  maravilloso  si  se  tenía 
en  cuenta  que  el  arcbi-pillo  había  previsto  de 
antemano  todos  los  posibles  accidentes. 

Durante  años  había  pensado  el  modo  de 
vengarse  de  Pettifer  Roos  y  por  fin  había  en- 
contrado la  ocasión  deseada. 

Su  presentación  como  el  violinista  cieg'o 
Nirewski  en  el  teatro  Cosmopolita,  y  su  ata- 
que de  epilepsia  constituían  la  primera  parte 
del  programa.  Yendo  a  tocar  aquella  nocbc, 
al  concierto,  pudo  enterarse  de  algunos  datos 
sobre  Charmian  Connellan  que  deseaba  cono- 
cer, y,  sobre  todo,  logró  figurar  en  las  cróni- 
cas de  loe  diarios,  lo  que  le  dio  carácter  ante 
la  sociedad. 

Así,  cuando  alquiló  el  chalet  de  Hawley  no 
Tué  recibido  con  la  desconfianza  con  que 
puede  ser  recibido  un  desconocido.  Era  "el 
robre  Tiejo  violinista  ciego",  el  que  había  su- 


frido un  ataque  cuando  tocó  en  el  concierto 
de  la  Cruz  Roja,  del  teatro  Cosmopolita. 

El  doble  papel  que  desempeñó  viviendo  en 
el  chalet,  le  fué  muy  ütí]  y  era  también  ^^na 
ealvaguerda. 
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En  la  fcondonada  de  ^a  cosía,  r¡o  iejos  ¿« 
ta  aldea  de  Hawley  se  ve  un  montón  de  res- 
tos carbonizados  que  casi  fué  la  tumba  de 
cinco  bombres.  Y  ""desde  ia  altura,  mirando 
hacia  la  aldea,  ee  ve  una  casa  de  ladrillos  ro« 
jos,  envuelta  en  rosales  trepadores:  pt  Haw- 
ley Croft. 

Nada  hay  en  el  aspecto  de  los  negros  res- 
tos del  chalet  ni  en  la  distante  casa,  que  pue- 
da indicar  la  relación  qje  existió* ac  día  en- 
tre ambos. 

Nadie  recuerda  ya  ia  tragedia  que  fué  cau- 
sa de  días  tenebrosos  para  una  joven  cuya 
belleza  no  ha  olvidado  Sexton  Blake. 

Pero  la  oscura  nube  que  León  Kestrel  ten- 
dió por  venganza  sobre  ia  hermosa  Charmian 
Connellan  se  disipó  y  la  actriz  conoció  les 
días  felices  a  que  tenía  derecho. 

Se  vio  libre  en  el  mundo,  libre  como  los 
pajarillos  y  cuya  voz  parecía  haber  recibido 
como  regalo  de  ia  naturaleza,  libre  de  entrar 
en  el  país  donde  reina  el  verdadero  amor,  con 
un  esposo  amante  y  unos  hijos  que  hacen  su 
felicidad,  el  país  donde  reina  la  alegría,  el 
país  al  cual  no  entran  las  mujeres  que  se  de- 
jan arrastrar  por  la  ambición  del  d3nfr<'. 


Fin  de  "El  asombroso  Caso  del  Violinista  Ciego''. 


En  el    N''  4  de  PUCRY,  que  será  puesto  en  venta  el  4 
de  Noviembre  de  1921.se  publicará: 


Nueva,  extensa  y  muy  interesante  novela  completa  del 
extraordinario  pe/sonaje 

BUFFALO  BILL 

además   de   muchos^  y  muy   interesantes   materiales  de 
lectura. 
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4  ^     PARA  LOS  NIÑOS     #  , 


I    l^a  I^ámpara  Maravillosa  |    |  Bl  elefantito  alegre  } 


^ 

r^ 

_^/ 

k  ^^^^ 

..^ 

Mi^>- 

^^ 

^^^^^§ 

^^ 

^^^9 

0t-^^^ 

^p"  ^^c^T  1  v! 

¡wfV^ 

^ 

rv 

C^ 

r 

a..— El  chinito  Ta-ta-chin  había  ofrecido  a  los 
tres  chicos  de  Pepiniti.  llevarles  a  pasear  en  bote. 
Alquili'  uno,  pero  cuando  fueron  a  verlo  lo  encon- 
traron lleno  de  agrujeros.  "En  este  bote  no  pode- 
mos ir.  ínuchachos",  dijo  ©l" chinito.  Y  loa  chicrs 
se  pusieron   a  llorar. 


L'.— "Hacerme  el  favor  do  no  llorar  de  ese  modo'.'' 
dijo  Ta-ta-chin.  Sacó  del  bolsillo  una  caja  de 
fósforos  de  madera,  puso  unoí!  cuantos  en  un  pun- 
tido y  otros  en  otN)  y  l»g  ató  con  un  hilo.  He- 
cho eso  dijo:  "¡Fíjense:"  y  frotó  con  fuerza  su 
lámpara  maravillosa. 


8. — ^Al  influjo  del  eHuvio  de  la  l&mpara,  los  pa- 
litos fueron  aumentando  de  tamaño  en  todasj  d¡- 
reKíciones.  '¡A  bordo!"  ordenó  el  chinito,  \  Sd 
embarcaron  loa  cuatro.  Dieron  un  paseo  delicioso 
y  hasta  «1  mismo  capitán  Tiddler  quedó  erite- 
rajnente  asombrado  od   ver  la  hermosa  balsi. 


1.— -Mientraí:  el  Elefantito  y  e!  Chanchito  esta« 
ban  pescando  en  ei  muelle.  pa.só  don  Chivato,  eí 
presuntuoso.  "¡Satsa  de  mi  camino'"  ordenó  al 
Chanchito.  y  para  acentuar  su  orden  le  di6  un  re- 
vfs  en  ti  hocico  al  pobre  Chanchito  que  lanzó 
un    grito   do   dolor. 


2.— "Voy  a  enseñarle  a  ser„irrosero  a  ese  don 
Chivato  insolonte",  dijo  el  Erefantito  ofendido  ror 
lo  que  lo  había  hecho  a  su  amiffuito.  Cortó  el  o>;- 
tre^no  de  la  línea  de  pescar  y  lo  ató  ai  baijt"n 
de  clon  Chivato.  Después  enganchó  el  anzuelo  a 
la  cinta  del  botín... 


2.— T  Cuando  don  Chivato  dio  el  primer  pas>.  I* 
línea  de  pescar  tiró  del  bastón  e  hizo  que  el  P'^; 
fio  del  mismo,  fuera  a  dar  un  golpe  fuerte  en  £•> 
hocico  de  don  Chivato.  "¡Já!  ¡jai  ;já!",  se  rió  el 
Elefantito  y  claro  está  que  eí  Chanchito  se  -•>' 
taiiibiéa. 
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DE  LA  ANTIGUA  VIDA  INDÍGENA 


Como  fueron  celebi^adas  en  la  Pampa,  las 
exequias  del  poderoso  cacique  Paine,  rey 
de  los  Ranqueles. 

Poco,  por  no  decir  nada,  conocida,  es  la  vida  que  llevaban  los  indios  que  ha- 
bitaban, en  la  época  del  descubriniiento  de  América,  y  subsistieron  varios  siglos 
después,  en  lo  que  hoy  es  el  teritorio  de  la  República  Argentina.  Se  ha  oído 
nrtencionar  a  ''la  indiada"  como  algo  de  leyenda  y  muy  remoto,  pero  es  tan  poco 
lo  que  a  su  respecto  se  ha  escrito  y  publicado  y  tan  reducida  la  difusión  que 
eso  ha  tenido,  que  puede  decirse  que  aun  está  por  difundirse  el  conocimiento  de 
las  razas  autóctonas,  sus  usos  y  sus  costumbres.  La  descripción  que  "Pucky" 
ofrece  a  continuación,  pues,  tiene  el  grandísimo  mérito  de  constituir  una  nota 
puramente  nacional  y  fundamentalmente  ilustrativa.  Por  ella  puede  juzgarse  el 
temple  de  una  de  las  razat  de  indios  más  numerosa  y  'más  aguerrida  y  juz- 
garse  cuántas  tuvieron  que  ser  las  dificultades  con  que  tropezaron  las  arma: 
nacionales  cuando,  en  la  memorable  conquista  del  desierto,  dirigida  por  el  gene- 
ral Julio  A.  Roca,  quedó  abierta  a  la  civilización  esa  pampa,  emporio  actualmen- 
te de  riqueza  agrícola  y  ganadera  y  dominio  entonces  de  una  indiada  de  cuyo 
temple  y  de  cuyas  salvajes  costumbres  no  se  ha  escrito  aun  cuanto  debe  escri- 
birse para  ilustración  de  los  argentinos  y  gloria  de  aquellos  que  la  redujeron  a  la 
•(bediencia  y   a   la  civilización. 


-  '  A   expedición    al    desierto   dirigida 

V  por    Bartolomé    Mitre,     en     1857, 

■  produjo    muy    inesperados    frutos. 

■  .  Si   volvieron   los   que   lograron   no 
I          Á  morir  de  sed,  y  si  el  desaliento  de 
'           '  los  expedicionarios  fué  motivo  pa- 
ra que  no  se  exigieran  muy  serias 

responsabilidades  a  los  que  abandonaron,  en 
plena  Pampa,  cajones  de  cartuchos  de  cañón, 
cuñetes  de  pólvora,  y  toda  clase  de  pertre- 
fihoa  y  fornituras  militares,  armando  así  a 
los  indios  de  elementos  de  resistencia  para 
perpetuar  la  barbarie  de  loa  campos,  llegó 
un  momento  en  que  aquel  abandono  úe  bé- 
licos materiales  debía  ser  causa  de  la  más 
bulliciosa  alegría  de  esos  habitantes  de  nueS' 
tras  campañas. 

Es  ello  digno  de  recuerdo,  que  no  todoi 
los  días  se  pueda  dar  noticias  de  hechos  tan 
extraños,  y  conviene  relacionar  la  muerte 
del  sanguinario  Calvelú,  cacique  ranquelei- 
che,  con  el  principio  de  su  entronizamiento 
como  señor  de  su  grey.  La  juventud  argen- 
tina, que  buscg  famoeas  y  sensacionales 
aventuras  en  las  narraciones  del  Far  West 
o  en  los  relatos  de  la  India,  se  encontrará  con 
Ja  sorpresa  de  que  en  esta  misma  tierra  que 
tanto  trigo  produce  hoy,  no  hace  ni  cincuen- 
ta años,  se  desarrollaban  las  más  trágicas 
escenas. 

Calvelú.  QV4e  muy  poco  entendía  de  pólvo- 
ra y  cartuchos,  murió  de  la  explosión  de  los 
Pertrechos  abandonados  en  1Í57  por  la  ex- 
pedición Mitre.  Su  muerte  marcó  el  comien- 
do de  una  relativa  paz  en  muy  extensa  zona. 

De  lo  que  sería  el  territorio  exjpuesto  a  las 
^^predaciones  de  aquel  caudillo  indígena, 
Puede  dar  idea  la  manera  cómo  inauguró  eu 
Poder  sobre  la  tribu  numerosa  y  aguerrida, 
'^gida  por  el  heredero  del  célebre  Painé. 


Vistiendo  sus  más  ricas  prendas,  entre 
indias  y  puebleras, ,  tendido  en  su  lecho  fú- 
nebre de  cueros  y  pil'Ohas,  calzando  grandes 
espuelas  de  plata,  y  con  la  montura  bien 
envuelta  al  lado,  se  veía,  en  medio  de  la  tol- 
dería, el  cadáver  de  Painé,  mientras  en  torno 
de  a^itel  inanimado  cuerpo  reinaba  el  desen- 
frenó más  horrible. 

La  noche  entera  transcurrió  en  furiosa 
embriaguez  de  toda  la  indiada. 

De  cuando  en  cuando,  el  atronador  estré- 
pito adquiría  caracteres  más  alarmantes.  Le- 
vantábanse todos  del  suelo  dond€  yarían,  ro- 
deando las  hogueras,  y  provistos  de  ardien- 
tes tizones,  recorrían  el  campo,  dando  des- 
aforados gritos.  Resonaban  sordos  ruidos  co- 
mo de  algo  fuertemente  sacudido,  y  volvía  a 
la  luz  del  campamento  toda  aquella  borra- 
ha  muchedumbre.  Jadeante  y  rendida  de  Jo 
que,  según  derían,  era  una  batalla  contra 
las  brujas,  que  se  ha,bían  ensañado  con  el 
jefe  de  la  tribu.  Todos  creían  que  sólo  el 
maléfico  Influjo  de  las  malditas  brujas  había 
podido  dar  en  tierra  con  un  hombre  tan  íir- 
me  como  el  heroico  Painé. 

El  hijo  primogénito  del  difunto,  el  vale- 
roso Calvelú,  apenas  participaba  de  los  des- 
enfrenos de  BUS  amigos. 

Aquellos  garrotazos  dados  en  la  oscuri- 
dad no  parecían  satisfacer  al  heredero  del 
cacique.  Algo  máe  subtancloso  que  un  apa- 
leamiento inocente  a  las  matas  o  al  suelo  de 
la  pampa  era  lo  que  los  manes  de  su  padre 
exigían  para  asegurar  la  tranquilidad  del 
sueño  del  que  nadie  ha  despertado. 

Si  las  brujas  habían  sido  la  causa  de  la 
muerte  de  Painé,  las  brujas  pagarían  bien 
caro  su  crimen. 

Amaneció.  El  sol  pampeano  fué  a  alum- 
brar Hlgunoa  centenares  de  cuerpos  tendidos 
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ea  el  pasto.  La  embriague*  había  vencido 
aun  a  los  más  valientes,  y  hom'bres  y  muje- 
res, yacían  en  esnantosA  promiscuidad,  ren- 
didos de  fatiga  y  trastornados  por  las  inaca- 
■bables  libaciones. 

€alvelü  era  el  úaico  que  no  estaba  ni  bo- 
rraclio,  ni  .dormido.  A  puntaipiea  fué  des;per- 
tando  a  6u  gente.  Era  el  rey,  el  heredero 
d-e  Painé  y  empezaTía  a  mandar  en  la  tol- 
dería. 

Ordenó  que  se  reunieran  todas  las  muje- 
r3is  de  los  toldos,  y  mandS  montar  a  caballo 
a  todos  l03  mocetonea  de  lanza.  \ 

Medii  hora  m&s  tarde,  todas  las  chinas  de 
la  tribu  formaban  un  apretado  grupo,  ro- 
deaidas  por  jinetes  armados  de  lanzones  y 
boileadoras, 

Calvelú,  con  vos  emocionada,  pero  recia 
y  dura,  manifestó  su  voluntad;  'Todo  el  que 
eu  aquella  reunión  de  mujeres  tuviera  dos, 
y  dejara  de  matar  una,  la  perdería,  ein  de- 
retího  a  reclamación  de  ningún  género". 

Ni  U  menor  protesta  levantó  esta  bárbara 
arden.  Era  la  costumbre,  y  justo  era  que 
pagaran  las  brujas  el  daño  causado  al  máa 
bravo  de  loa  guerreros, 

Eitupefactas  las  mujeres,  STo  compren- 
dieron al  principio  la  gravedad  del  caso. 
Mirábanse  unas  a  otras:  miraban  a  sus  pa- 
dres, maridos  o  hermanos,  y  sonreían  estú- 
pidamente. Después,  todas  a  una  parecie- 
ron darse  cuenta  de  lo  comprometido  de  su 
situación.  Se  arremolinaron  como  majada 
en  rodeo,  empujándose  para  meterse  en  el 
centro  del  montón.  Querían  huir,  desapa- 
recer, anularse .  .  .  Una  infinidad  de  infeli- 
ces, tan  alegres  un  minuto  antes,  desgarra- 
i>an  ahora  sus  vestiduras',  buscando  el  mo- 
do de  perder  su  personalidad  para  que  no 
se  fijara  en  ellas  el  cacique,  al  designar  las 
condenadas  al  sacrificio. 

Todas  lloraban,  clamaban  todas,  pero  nu- 
die  las  escuchaba.  Del  anónimo  conjunto 
salieron  gritos  conmovedores.  "¿Para  quú 
nos  tiene  aquí,  si  nosotras  no  somos  bru- 
jas?" "Yo  no  debo  entrar  en  la  matanza. 
Estoy  criando.  Mi  hijo  morirá  si  le  falta 
la  madre,  como  muere  un  ternero  si  car- 
nean la  vaca  que  le  da  la  teta".  "Mig  hi- 
jos son  pequeüitos,  —  exclamaba,  —  y  van  a 
quedar  chicolú  (huérfanos)".  '•; Pobres  mis 
hijos.  NI  me  mira  ei  padre,  ni  es  capaz  si- 
quiera  de  defenderme  I" 

La  muralla  de  jinetes  parecía  de  mármol. 
Ni  una  cara  se  ertremecía  ante  escena  co- 
mo aquella.  Las  lanzas  amenazaban  a  las  que 
t trataban  de  romiper  eñ.  cerco.  Cuando  Calvelú 
ordenó  que  se  pusiera  en  marcha  la  comiti- 
va, todos  a  una  se  movieron  lentamente  ha- 
cia ios  algarrobos,  bajo  los  cuales  se  había 
excavado  ya  la  sepultura  para  efl  jefe. 

La  loma  donde  Painé  ha  de  dormir  para 
siempre,  está  a  unas  seis  cuadras  del  cam- 
pamento indio.  En  cada  estación  de  las  que. 
en  el  trayecto,  se  haga,  ueben  morir  ocho 
infelices  mujeres.  Así  debía  quedar  seña- 
lado con  cadáveres  y  sangre  el  rastro  del 
último    viaje   que   por   la    tierra    de   sus   an- 


tepasados hiciera  el  valeroso  rey  de  los  rau- 
queles . 

No  se  ha  perdonado  a  mujer  alguna  en 
la  numerosa  tribu.  Hasta  las  cuatro- recien- 
tes viudas  del  caudillo  forman  en  la  triste 
comitiva.  Una  de  ellas,  la  madre  del  Cal- 
velú, vieja  y  poco  menos  que  decrépita,  ca- 
mina como  las  demás,  sin  saber  ,cuál  será 
su  destino.  De  las  otras  tres  mujeres  del 
muerto,  dos  eran  hijas  del  cacique  Calbuiu; 
la  otra  era  una  cautiva  cordobesa. 

La  comitiva  llegó  al  sitio  elegido  para 
teatro  de  la  ejecución  primera.  Las  chinas 
se  arremolinaron,  forcejearon  entre  sí  para 
disimularse  en  el  tropel.  En  aquel  Instante, 
uno  de  los  que  formaban  la  armada  e  impasi- 
ble escolta,  se  dirligió  a  Calveílú,  para  pedir 
gracia  por  dos  de  las  víctimas. 

Es  el  poderoso  Calbuiu  (Halcón  Azul)  pa- 
dre de  dos  de  laa  viudas  de  Painé.  Da  inal- 
terable impasibilidad  reí  semblante  de  los 
indios  no  bastaba  para  borrar  loa  signos 
de  la  indiscutible  amargura  que  atosigaba 
al  desgraciado  padre. 

Calvelú  cedió  en  parte,  pero  en  parte  re- 
sistióse como  un  bravo.  Todo  el  respeto  Qua 
Calbuiu  le  inspiraba  no  bastó  sino  para  con- 
cederle una  de  sus  hijas.  La  otra  debía  mo- 
rir, por  laa  muy  sesudas  razones  que  el  nue- 
vo jefe  indio  había  hallado  en  el  íondo  d-j 
su  conciencia. 

Calbuiu  entró  en  el  centro  del  femenina 
rebaño,  y  tomó  del  brazo  a  su  hija  más  jo- 
ven. Lo  abrazó  ésta  con  trasportes  de  loca 
alegría,  mientras  se  colgaba  de  su  cuello  ii 
mayor.  El  viejo  cacique  no  pudo  contenor 
las  lágrimas,  pero  apartó  a  la  condenada  af. 
suplicio. 

— ¿Padre, — exclamó  ella, — no  soy  tu  hija 
también?  ¿Cómo  me  dejas?  ¿No  saber  qus 
tengo  un  puncin  chiquito,  nieto  tuyo,  con 
quien  tantas  veces  juegas? 

El  padre,  como  no  podía  hablar,  domina- 
do por  la  más  profunda  emoción,  hizo  ade- 
manes por  Í03  que  pareció  querer  indicar 
que  le  era  imposible  salvarla. 

Luego,  saludó  con  la  mano  a  su  hija,  7 
volvió  a  ocupar  su  sitio  én  el  círculo  de  gua- 
rreros. 

Calvelú  eligió  las  ocho  primeras  víctimas. 

Entre  los  ciento  veinte  que  formáiban  el  re- 
baño humano  se  produjo  una  terrible  lucha 
Cada  una  de  las  designadas  se  agarró  a  dos 
de  las  que  no  debían  morir.  Fueron  ocho 
racimos  de  palpitante  carro  que  se  estreme- 
cía de  terror  y  de  esperanza.  La  tarea  da 
sacar  de  entre  las  otras  a  las  condenadas 
al  suplicio,  exigió  brutalidades  inauditas. 

El  griterío  fué  ensordecedor.  Relinchabaft 
los  potros  y  rasgaba  los  aires  el  ladrido  da 
centenares  de  perros. 

Sólo  loa  mocetones  permanecían  impaaí* 
!bles,  esclavos  d©  la  tradición  y  la  costum' 
bre  de  ciega  obediencia  al  Jefe  d«  la  toldera 
o  de  la  tribu. 

En  medio  de  las  súplicas  más  conmovedo- 
ras, entre  sollozos  y  chillidos  de  angustia  7 
09  terror,  entre  insultos  y  vociferaciones.  ''*' 
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menzó  la  matanza.  Chocaron  lafi  pesadas  bo- 
leadoras contra  los  cráneos,  pero  la  dura 
osamenta  de  las  mujeres  indígenas  y  lo  recio 
de  su  poblada  cabellera  amortiguaba  los  gol- 
pes y  fueron  contadas  las  que  rodaron  por  el 
Buelo.  Los  facones  degollaron  a  unas  y  apuña- 
learon a  otras,  y  las  que  lograron  huir,  en  en- 
loquecida y  desesperada  carrera,  cayeron  bien 
pronto,  pasadas  por  las  agudas  lanzas  de  los 
guerreros. 

La  terrible  comitiva  »e  puso  en  mar- 
cha nuevamente,  En  la  segunda  estación  de- 
bían morir  otras  ocho  brujas,  o  no  brujas, 
más.  La  voluntad  de  Calvedú  era  la  ley  úni- 
ca. Su  criterio  el  único  diagnóstiCQ.  El  sabía 
quién  debía  morir,  y  su  fallo  era  inapela.ble. 

La  marcha  fué  pesada,  lenta.  El  cadáver 
parecía  presidir  aquella  carnicería.  Las  des- 
dichadas víc4;imas  no  eran  ya  sino  montón  de 
sudorosa  carne,  cubierta  de  andrajos,  desgre- 
ñada, horrible- 

Tres  veces  se  detuvo  el  cortejo,  y  veinticua- 
tro infelices  quedaron  tendidas  en  lo  raso 
de  la  Pampa. 

Se  llegó,  por  fin  al  pió  de  los  algarrobos, 
donde  se  había  excavado  la  tumba  del  pode- 
roso cacique.  Allí  se  detuvieron  todos.  El  ca- 
dáver recibió  la  ovación  postrera.  , 

Pero  ye,  el  silencio  de  la  comitiva  se  veía 
interrumpido,  por  alguno  que  otro  comprimi- 
do sollozo.  Más  de  un  marido  lloraba  la  pér- 
dida de  su  china;  más  de  un  hijo  lamentaba 
la  muerte  de  la  que  le  dio  la  vida.  Pero  na- 
die protestaba  ni  pedía  que  se  suspendiese 
la  brutal  ceremonia. 

Calvelú   indicó   ocho  mujerea  más,  y  aque- 
llas ocho  supuestas  brujas  sufrieron  la  misma 
pena  impuesta  a  sus  anteriores    compañeros  ' 
de  infortunio. 

En  la  sepultura  regada  por  la  sangre  do 
las  ocho  desgracia'das  se  dejó  descansar  el 
cuerpo  rígido  y  frió  de  Painé,  no  sin  colocar 
al  lado  del  difunto  sus  mejores  adornos  y 
Kus  joyas.  La  vüliosa  montura,  cuidadosa- 
mente envuelta  en  cueros  bien  cosidos,  osten- 
taba los  estribos  de  plata,  colgantes  de  muy 
resobadas  y  ensebadas  correas.  Facón,  lanzas 
y  boleadoras  dormían  junto  al  cadáver. '  Si 
algún  día  despierta,  no  le  faltará  nada  para 
dar  nuevos  malones  por  las  pampas  de  la  re- 
gión de  los  espíritus  invisibles. 

Se  hubiera  dicho  que  Aabía  t'Orminado  ya 
lo  cruento  de  la  fúnebre  ceremonia,  pero  Cal- 
velú creía  que  todavía  faltaba  el  más  impor- 
.tante  requisito.  Su  cariño  filial  no  podía  olvi- 
dar que.  su  padre  iba  a  carecer  en  el  otro 
mundo  de  lo  que  constituye  el  mavor  encanto 
de  la  vida. 

Lanzando  una  ardiente  mirada  a  la  otra 
hija  de  Calbuiu.  hermosa  como  un  sol  iodio, 
ondenó  que  le  lleven  el  niño  que  la  desven- 
turada y  joven  viuda  había  dado  a  luz  pocos 
meses  antes. 

í^a  de  mamar  por  ultima  vea  a  tu  niñl- 
^0, — exclamó  el  rey  de  los  ranqueles,  dirigiéo- 

*lose  a  la  más  hermosa  de  las  mujeres  de  su 

Daifa,, 


—¿Pero  el  hecho  de  estar  criando  el  hlj> 
del  cacique, — gimió  antes  que  dijo  la  aterra 
da  joven, — no  basta  para  librarme  del  suplí 
ció? 

— ^Es  preciso  que  mueras, — contestó  Calve- 
lú.— 'Y  no  mueres  por  bruja.  Si  lo  fueras  no 
te  enviarla  yo  a  acompañar  a  mi  padre  en  su 
misma  fosa.  Bien  sabes  que  su  primera  y 
principal  mujer  debe  ir  a  descansar  con  él 
en  su  último  lecho. 

Lanzó  un  grito  de  horror  la  china,  y  l-o- 
rando  contestó: 

— Yo  no  soy  la  primera  ni  la  principal  mu- 
jer del  muerto.  Tu  madre  es  la  que  lo  tieu*» 
que  acompañar  en  ese  sueño  tan  largo,  como 
lo  acompañó  en  su  vejez,  y  no  yo,  que  S07 
nueva  para  él. 

— ^Mi  madre, — respondió  el  cacique,— no 
era  ya  la  esposa  de  mi  padre.  Por  vieja  la 
dejó  él  y  fuiste  tú  la  preferida  de  bus  labios. 
Si  con  ella,  por  voluntad  del  finado,  hubie- 
ran vivido  siempre  Juntos,  ella  y  no  tu,  dor- 
miría con  el  gran  Painé  en  esa  fosa. 

El  niño,  a  todo  esto,  mamaba  alegremente 
acariciando  en  su  mano  oscura  y  regorde^ 
ta  el  seno  de  la  madre,  y  sonreía  de  satisfac 
ción  mirándola,  para  reanudar  sus  cabezadaí 
contra  aquel  pecho  de  bronce  que  se  agitaba 
dolorido  por  estremecimientos  de  congoja 
La  china,  «on  sus  gruesas  trenzas  de  pelo 
sueltas  sobre  las  espaldas,  y  el  rostro  desen- 
cajado por  el  espectro  de  la  muerte,  ni  case 
hacía  de  las  caricias  de  su  hijo;  su  corazón 
no  era  ya  el  de  una  madre  sino  el  de  una  víc 
tima  en  la  agonía. 

Quitáronle  la  criatura  de  los  brazos,  aga- 
rraron a  la  desgraciada  y  de  un  solo  bolaza 
en  la  parte  superior  del  cráneo  hicieron  ro- 
dar por  tierra  a  la  viuda  más  hermosa  del 
poderoso  Painé.  Tendiéronla  luego  en  la 
abierta  sepultura,  al  costado  izquierdo  de  su 
marido,  y  después  de  cerrar  con  gruesos  pa- 
los la  boca  de  la  fosa,  echaron  sobre  ella 
pasto  seco,  paja  brava  y  yuyos.  Después  cu- 
briéronlo todo  coa  tierra,  hasta  formar  como 
un  montículo. 

Sobre  aquel  túmulo  sangriento  ahorcaron 
cinco  de  los  mejores  caballos  de  guerra  oei 
difunto^  y  degoHaron  luego  varias  docenas 
de  las  ovejas  más  gordas. 

La  tétrica  comitiva  emprendió  luego  sii 
camino  de  regreso  a  los  toldos,  recorriendo 
de  nuevo  el  sendero  jaloneado  por  los  cua- 
tro montones  de  sacrificadas  mujeres,  cuyas 
anchas  heridas  lamían  ansiosamente  I03  pe- 
rros  sin    dueño    de    la   Pampa. 

Así  fué  como  empezó  su  reinado  el  feroz 
Calvelú,  el  hijo  del  gran  caudillo  Painé, 
el  último  rey  de  los  ranqueles,  el  mismo  que, 
con  veintitrés  indios  más,  murió  victima  del 
efecto  producido  por  la  explosión  de  los  car- 
tuchos de  cañón  y  los  cuñetes  de  pólvora 
que  dejó  abandonados  la  expedición  dirigi- 
da por  Bartolomé  Mitre,  el  año  1857,  en  i> 
que  entonces  era  el  desierto  de  la  Pampa  y 
es  hoy  una  de  las  zonas  de  más  porvenir 
de  la  -República. 
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ERA  poco  más  de  media  no  che  cuan- 
do el  señor  Foret  ee  detuvo  ante  la 
puerta  de  su  departamento.  Puso  la 
balija  en  el  suelo,  sacó  las  llaves, 
hizo  girar  una  de  ellas  en  la  cerradura,  le- 
vantó el  pestillo,  pero  le  puerta,  sujeta  por 
la  cadena  de  seguridad,  no  se  abrió.  Llamó; 
las  lámparas  de  la  escalera,  que  se  hablan 
encendido,  se  apagaron.  Volvió  a  llamar.  Por 
fin  se  oyó  en  el  silencio  un  ruido  de  pasos 
y  una  voz  preguntó: 
— ¿Quién  es? 
— ^Soy  yo,  Julia. 

La,  sirvienta  desenganchó  la  cadena  y  el 
señor  Foret  entró  de  bastante  mal  humor. 

— ¿Estaba  durmiendo?  ¡Hace  diez  minu- 
tos que  estoy  llamando! 

— Y  ha  sido  una  suerte  que  lo  haya  oído 
al  señor,  porque  ya  me  había  acostado . . . 

— ¡Hubiera  podido  esperar  levantada! 

— Cuando  el  señor  y  la  señora  están  fuera 
no  hay  razón  para  que  espere  sin  acostarme. 
La  cocinera  también  se  retiró  a  su  cuarto  a 
las  nueve. 

— Desde  el  momento  que  se  la  había  avi- 
sado, debió  esperar. .  . 

— Ignoraba  que  el  señor  regresaba  esta 
noche. 

— ¿Cómo  que  no  lo  sabía?  Xosoíros  hici- 
nios  un  telegrama.  / 

— Yo  no  he  recibido  nada...  Puede  pre- 
guntarle el  señor  a  María. 

— Basta  qiie  usted  lo  diga;  pero  es  ex- 
traño. .  . 

— ¿Desea  tomar  algo  el  señor?  Hay  caldo, 
carne  fría ... 

— ^Xo.  No  quiero  tomar  nada. 

Después  de  colgar  en  la  percha  el  som- 
brero y  el  abrigo  de  su  patrón,  la  sirvien- 
ta agregó: 

; — ¿Y  la  señora,  sigue  bien? 

— Muy  bien.  Llegará  mañana  o  pasado... ^ 
Puede  retirarse  a  descansar,  Julia,  no  nece- 
eito  nada. 

El  señor  Foret  se  retiró  a  su  dormitorio 
y  no  se  despertó  hasta  bastante  tarde,  el  día 
siguiente.  Por  los  postigos  abiertos  el  cielo 
ie  pareció  tiisíe  y  cris,  de  ese  gris  pesado  de 


los  días  de  nieve.  Cubado  entró  Julia  con  loa 
diarios,  preguntó: 

— ¿Hacía  mejor  tiempo  allá,  señor? 

— ^No,  por  cierto...  ¿Llegó  ya  el  tele- 
grama? 

— No,  señor. 

A  eso  de  las  once,  después  de  escribir  al- 
gunas cartas,  salió  el  señor  Foret.  Julia,  en 
la  puerta,  esperaba  sus  órdenes. 

— ¿Si  vendré  a  almorzar?...  No...  Si 
ocurre  algo,  si  preguntan  por  mí  estaré  en 
el  Círculo  hasta  las  tres.  Puede  decir  que 
me  hablen  por  telefono:  Wagram  32-06... 
De  todos  modos  yo  le  hablaró  a  usted  por 
teléfono.  .  ,^ 

*  *  * 

EN  el  Círculo,  esperando  la  hora  de 
almorzar,  se  puso  a  hacer  tín  soli- 
tario. Un  amigo  se  aproximó  a  mirar 
por  encima  del  hombro. 

— ¿De  vuelta  ya?  lA  usted  deben  gustarle 
los  sports  de  invierno,  lo  que  a  mí  las  ma- 
temáticas! ¡Usted  regresa  de  la  montaña 
cuando  otros  van  hacia  allá! 

— A  fe  mía  —  respondió  el  señor  Foret, 
sin  dejar  de  alinear  las  cartas,  —  que  me 
habían  elogiado  tanto  las  delicias  del  ski,  el 
bobsleigh  y  el  patín,  que  quise  darme  cuenta 
de  que  era  eso,  pero  en  lugar  de  nieve  sólo 
he  visto,  en  cuatro  días  de  permanencia,  mu- 
ciía  niebla,  nubes  y  barro.  Me  harté  pronto. 

— ¿Dónde  eirtuvo  usted? 

— En  Luchen. 

— Pues  allí  hace  frío  desde  el  principio 
de  la  estación . .  .  Hacu  poco  leí  en  los  dia- 
rios la  noticia  de  que  ya  había  nevado... 
Pero,  a  todo  esto  no  le  he  preguntado  por 
6U  esposa...   ¿Sigue  bien  de  salud? 

— Muy  bien,  —  respondió  el  señor  Foret 
volviendo  una  carta,  dei&pu^  agregó: 

— ¡Qué  difícil  es  este  endiablado  solita- 
rio! 

— Sí.  Y  esta  vez  no  ha  comenzado  bien.  Lo* 
ases  no  salen...  ¿Le  señora  Foret  regresó 
con  usted,  por  supuesto  ¿eh? 

— ^No...  Si  pudiese  colocar  esto  diez  ¿e 
"trefie". 
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¡Pero  fíjese! 
. .  Y  aquí  ¿ipero 
E:se   as   d«   "pi- 


L 


— Allí   tiene    un    hueco.  . 
Ahí  está  el  as  de  "carreau". 
en    que   está  pensando?  . . . 
que". . . 

— Me  fastidia  este  solitario, dijo  el  se- 
ñor Foret,  mezclando  las  cartas  de  un  ma- 
notón.— ^Vamos  a  almorzar. 

En  la  mesa,  comió  poco  y  con  aire  de 
preocuipación.  Luego,  deaipués  del  café,  jugó 
una  partida  de  naipes,  fumó  un  cigarro,  ojeó 
las  revistas  ilustradas,  se  arrellanó  en  un  si- 
llón y  quedó  como  amodorrado.  El  tiempo 
había  empeorado  y  una  tormenta  de  nieve 
azotaba  París;  el  cielo  se  oscureció  tanto  que 
fué  preciso  encender  las  luces.  En  todas  par- 
tes se  manifestaba  un  embiente  de  contra- 
riedad. Foret  abrió  los  ojos,  se  desesperezó  y 
dijo: 

- — Debo  volver  a  casa. 

Alguien  le  replicó: 

— Xo  salga  usted  ahora.  Los  tranvías  no 
funcionan.  No  hay  coches.  Vamos  a  jugar  un 
bridge,   esperando   que   pase  el   mal   tiempo. 

— Excelente  idea.  Pero  si  me  permite,  an- 
tes voy  a  hablar  por  teléfono. 

— ^Como  usted  guste.  Le  esperamos  en  el 
otro  salón. 

El  señor  Foret  se  metió  en  la  garita  del 
aparato  telefónico  y  pidió  comunicación  con 
6U  casa. 

— ¡Hola!    ¿Es  usted,  Julia? 

— Sí,  señor. 

- — Quizá  no  vaya  a  comer.  Si  hay  corres- 
pondencia déjela  en  la  mesa  de  mi  escrito- 
rio. No  me  espere  más  que  hasta  las  siete  y 
inedia...  ¿No  ocurre  nada  de  nuevo?  ¿No 
ha  ido  nadie?  ¿Tampoco  han  hablado  por 
teléfono? 

• — No,  señor.  Ha  llegado  un  telegrama,  na- 
da más. 

— ¿Un  telegrama?,..  Bueno.  Déjelo. con 
la  correspondencia  o  si  no...  ¿quién  sabe  qué 
puede  ser?  Acaso  algo  de  urgencia.  .  .  Ábra- 
lo y  léalo.  ¿Lo  ha  ebierto?...  ¡Hola!... 
Julia.  .  .   Estoy  esperando, .  . 

Y  Julia,  con  una  voz  emocionada,  tan 
temblorosa  que  apenas  se  la  oía,  leyó  lo  si- 
guiente: 

"El  cuerpo  de  la  señora  Foret  ha  sido 
encontrado  en  el  fondo  de  un  barranco.  Ven- 
ga inmediatamente". 

El  señor  Foret  soltó  el  tubo  y  abriendo  la 
puerta  de  la  garita,  salió  al  salón  inmedia- 
to  gritando: 

—  ;Mi  mujer,  ha  muerto!  ¡Mi  mujer,  ha 
nvaerto! 

En  la  calle,  sin  sobretodo,  sin  sombrero, 
corrió  atrepellando  a  los  transeuntoQ.  Llegó 
a  su  domicilio,  de  un  tirón  subió  sin  dete- 
íierse  los  cinco  pisos  y  se  dejó  caer,  jadean- 
te en  un  sillón. 

La  sirvienta  quedó  fronte  a  él  balbu- 
ceando. 

— ¡Pobre  señora!    ¡Pobre  señora! 

El  la  miraba  con  los  ojos  fijos  y  hacien- 
^J  gestos  desordettados.  La  pobre  mujer  es- 
tiba aturdida. 

—El  telegrama...    Déme  el  telegrama. ..t 


Lo  leyó,  lo  volvió  a  leer  con  un  movi- 
miento maquinal  de  los  labios,  como  si  no 
pudiendo  creer  todavía,  quisiera  oír  de  nue- 
vo cada  palabra.  Después  se  levantó;  con 
el  busto  rígido  y  las  piernas  temblorosas, 
entró  en  su  despacho,  se  sentó  ante  la  mesa 
con  la  mirada  fija  en  el  retrato  de  su  espo- 
sa, una  fotografía,  obra  de  un  aficionado, 
tomada  hacía  dos  o  tres  años  antes  y  que  j'a 
amarilleaba  en  su   marco. 

Permaneció  allí  mientras  la  oscuridad  iba 
en  aumento.  Los  menores  ruidos  le  hacían 
estremecerse,  como  si  de  pronto  todo  en 
aquella  casa  se  hubiera  hecho  extraño  pA- 
ra  él. 

La  sirvienta  penetró  en  puntas  de  pie, 

— ^Un  telegrama ... 

Se  volvió,  casi  asustado. 

— ¿Un  telegrama?  ¿Ua  telegrama?. .:« 
¡Pronto!    ¡Démelo! 

Durante  un  momento  contempló  la  hoja 
de  papel  azul,  dándola  vueKas  entre  sus  de- 
dos, sin  abrirla.  La  sirvienta,  llorosa,  jun- 
taba las  manos.  El  mismo  pensamiento  lea 
tenía  angustiados;  un  pensamiento  lleno  de 
esperanza  que  no  se  atrevían  a  formular.  Por 
fin  él  abrió  el  despacho  y  murmuró: 

— ¡Ay,  mi  pobre  Julia!  Es  el  telegrama 
que  usted  no  había  recibido .  .  .  Todo  ha  ter- 
minado. • .  Vaya  a  comer.  . .  No  se  ocupe  de 
mí...  Pero,  no.  Un  momento...  Estoy  lo- 
co. ¿Quiere  darme  la  guía  de  ferrocarriles?... 
Debe  estar...  No  lo  sé...  Vea  allí...  SL 
Eso  es.  Muchas  gracias...   Gracias... 

Hablaba  con  una  voz  sin  timbre,  con  fra- 
ses cortas,  con  esa  exagerada  cortesía  que 
se  tiene  durante  las  terribles  cóleras,  o  en 
los  inmensos  dolores.  Hojeó  la  guía  y  vi6 
que  había  a  las  9  y  40  un  tren  que  llegaba 
a  Luchen  cerca  de  las  diez  de  la  mañana  del 
siguiente  día,  y  dijo. 

— Vov  a  partir  esta  noche...  Prepare  la 
balija.  '    . 

Otra  vez  solo,  volvió  a  mirar  la  fotografía, 
con  una  especie  de  angustia,  porque  si  los 
retratos  precisan  y  fijan  la  expresión  de  un 
segtindo  feliz,  mientras  los  seres  están  vivos, 
de  pronto  cuando  estos  no  lo  están  ya,  ad- 
quieren la  enigmática  impasibilidad  de  loa 
muertos.  Llegó  al  fin  la  hora,  se  fué  a  la  es- 
tación y  el  tren  partió.  Se  pasó  toda  la  no- 
che de  pie  en  el  corredor  del  vagón,  fumando 
cigarrillo  tras  cigarrillo,  con  la  frente  apo- 
yada en  el  vidrio  de  la  -««ectauilla  y  la  mi- 
rada perdida  en  el  fondo- negro  del  paisaje, 
que  huía  velozmente.  Llegó  la  luz;  oyó  gri- 
tar: "¡Luchon!  ¡Luchon!"  y  helado  por 
aquella  larga  noche  sin  descanso  y  aterido 
por  el  frío  punzante  de  la  mañana,  bajó  del 
tren  y  se  hizo  llevar  al  hotel. 


T 


AN   pronto    como    lo   vio    entrar,    el 

gerente  se  le  acercó. 

—  ;Ah!     Señor.      ¡Qué     espantosa 

desgracia! 
El  murmuró: 
— ^¿Dónde  está  ella? 
1 — ^Aquí,  en  el  departamento  de  ustedes, 
• — Quiero  verla . .  » 
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Lenta,  p<;sadamente,  sin  fijarse  en  los  gru- 
pos de  (pasajeros  que  se  apartaban  a  su  paso, 
t;ubió  la  escalera,  deteniéndose  casi  en  cada 
escalón,  para  dirigir  preguntas  al  gerente 
que  lo  acompañaba. 

— ¿Cómo  pudo  suceder  eeo?   ¿Cuándo? 

— No  lo  sabemos,  s-eñor.  .  .  Nadie  lo  sa- 
be... Es  cosa  que  no  ee  comprende...; 
Ayer,  un  mucbaobo  que  bajaba  del  lago  de 
Oo,  por  la  senda  encontró  el  cuerpo  en 
el  fondo  del  barranco.  Serían  las  ooho  o  las 
nueve  de  la  mañana.  Fué  corriendo  a  la  gen- 
darmería. Ha  sido  una  suerte  que  ese  mu- 
chacho pagase  por  alif,  ya  que  pocas  horas 
más  tarde,  con  la  nieve  que  ha  caído,  todo 
hubiera  quedado  cubierto,  quien  sabe  por 
juanto  tiempo.  .  .  Ll»3varon  el  cuerpo  a  la 
alcaldía.  La  í)obre  señora  no  llevaba  encima 
ningún  papel  para  identificarla.  Se  averiguó 
en  los  hoteles.  Como  no  habíamos  visto  e 
:a  señora  después  de  marcharse  usted,  temi- 
mos una  desgracia.  Fui  a  la  alcaldía  y  como 
leconocí  el  cuerpo,  pedí  permiso  para  traerlo 
íi(juí...    Me   pareció   lo    más   conveniente...- 

Habían  llegado  frente  a  la  habitación;  el 
gerente  empujó  la  puerta  y  a  la  entrada  de 
;a  pieza,  donde  doe  bujías  pinchaban  la  oscu- 
ridad con  su  débil  luz,  el  señor  Foret  cayó 
de  rodillas.  Luego  avanzó  y  se  sentó  a  la 
cabecera    de  la  muerta. 

■  Al  otro  día,  cuando  bajó,  encontró  a  un 
agente  de  policía,  quien  le  entregó  una  carta 
del  Juez  de  instrucción,  citándolo  a  concu- 
rrir a   EU    despacho.   Fué   en   seguida. 

Esperó  cerca  de  una  hora  en  una  gran  ha- 
bitacióü,  demasiado  caldeada,  en  la  que  an- 
te una  mesa,  un  muchacho  arreglaba  lega- 
jos. El  juez  llegó,  por  fin,  y  pidió  disculpa 
por  haber  llegado  tarde.  Había  tenido,  pre- 
cisamente, que  Ir  al  hotel  para  llenar  algu- 
nas formaiidadee.  Se  sentó  después  e  indicó 
una  silla  al  señor  Foret. 

— Hubiera    deseado    no   turbarlo   en    estos 
lüonientoa  de  dolor,  pero  el  Juzgado  necesita 
rilgunos     datos     que    sólo     usted  'puede   pro- 
porcionar.  Es   cosa   de  un   momento... 
El   señor   Foret  inclinó   la   cabeza. 
— Estcy   a  eu   disposición, — dijo. 
E]  juez  se  volvió  hacia  si^  secretario. 

¿Tiene  usted  todo  preparado,  Lorenzo? 

Bien  señor,  ¿tiene  usted  la  amabilidad  de 
decirme  el  nombre  de  soltera  de  la  seño- 
ra Foret? 

— Margarita  Lambert . 
— ¿Qué  edad  tenía? 
— Veinticuatro  años. 

— ¿Cuánto    hace     gue    te     habían     c-asaáo 
re te des? 

—Cinco   años. 

—  ¿No  tienen  ustedes  hijos? 
-     — No,  señor. 

— '¿Habían    venido    a    Luchen     para    estar  . 
una  larga  temporada? 

jjo,  de  pasada .   Nos  habían  hablado  de 

}cs  sports  de  Invierno  y  quisimos  ver  qué 
eran. . .  Al  cabo  de  tres  días,  como  nos  abu- 
rríamos, decidimos  regresar. 

— ¿Por  ^ué  se  fué  usted  so'.o?  ¿Se    ícrcc' 
traba  enferme  :a  señora  Foreí? 


1 — Un  poco  fatigede. 

• — ¿No  podíe  usted  esperar  a  que  ee  resta» 
bleciese? 

— No.  Negocios  urgentes  exigían  mi  pre- 
sencia en  París  y  la  indisposición  de  mi  es- 
posa no  presentaba  gravedad.  Por  eso  partí 
algunas  horas  antes  que  ella,  pues  ha.bíamo9 
conveni'do  que  tomaría  ella  el  tren  del  día  si- 
guiente, o  del  otro. 

— ¿No   existía    entre    ustedes    algún    dee- 
, acuerdo?    ¿No   hubo   discusión? 

—  ¡NI  la  más  mínirha!  Pero  permítame  que 
le  diga,  señor  juez,  que  no  alcanzo  a  com- 
prender. .  . 

— ¡Oh!  Señor,  los  más  graves  acontecimien- 
tos dependen  a  veces  de  los  motivos  más  fú-< 
tiles..  .  Evidentemente  el  camino  del  lago  do 
Oo,  €3  muy  estrecho  y  empinado .  . .  Ignoro 
el  se  han  producido  ya,  otros  accidentes  se- 
mejantes a  este,  pero  no  cabe  duda  de  que 
pueden  producirse,  aún  cuando  durante  la 
buena  estación  pasa  por  allí  mucha  gente  a 
lomo  de  muía  y  sin  que  haya  desgracias.  Sea 
lo  que  fuere,  el  caminante  puede  dar  un  pa- 
so en  falso;  por  poco  que  la  tierra  ceda,  que 
se  desprenda  una  piedra  bajo  sus  pies,  se  pro- 
duce la  caída  terrible  en  ese  punto  donde  eí 
precipicio  es  muy  profundo:  esto  es,  natural- 
mente, una  hipótesis.  Pero  he  aquí  otra:  el 
paciente  ee  halla  triste;  bajo  la  impresión  dé 
una  pena,  de  una  violenta  contrariedad . . .; 
se  inclina  hacia  el  abismo  que  lo  atrae... 
:o  obsesiona  y  al  fin,  salta... 

El  señor  Foret,  palideció. 

— Pronuncie  la  palabra:  ;un  suicidio!  No 
hay  que  pensar  en  semejante  cosa,  señor 
juez.  ¡Es  inverosímil,  imposible!  ¿Por  qué 
había  de  suicidarse  mi  mujer?...  Eramos 
un  matrimonio  muy  unido;  teníamos  las  mis- 
mas opiniones,  los  mismos  gustos.  .  .  Sin  ser 
considerable,  nuestra  fortuna  nos  permitía  vi- 
vir decentemente.  .  .  En  fin,  nada  podía  le- 
varla a   cometer  semejante  locura. 

El   juez  reflexionó  un   instante. 

— EvideTitcmente,  lo  que  usted  me  maní- 
fiesta  es  desconcertador.  ,  .  por  que  me  he 
fijado  con  esa  hipótesis  después  de  haber  es- 
tudiado y  desechado  otras  soluciones.  Prime- 
ramente creí  posible— era  cosa  tan  lógica— 
en  un  accidente,  y,  ya  iba  a  dar  por  termina- 
da la  investigación  cuando  el  guía  que  me 
acompañó  al  lugar  del  hecho,  me  hizo  notar 
que  el  suelo,  en  el  sitio  donde  se  produjo  la 
•caída,  no  presentaba  el  menor  indicio  de  des- 
moronamiento, y  que  no  se  comenzaba  a  no- 
tar el  surco  dejado  en  la  nieve  por  el  cuer- 
po, sino  a  bastante  distancia  del  borde  de  la 
montaña,  a  tres  o  cuatro  metros  más  abajo  del 
sendero,  como  ei  ese  cuerpo,  arrojado  con 
fuerza  no  hubiese  golpeado  en  seguida  en  el 
suelo.  Como  usted  comprende  eso  no  podía 
haberse  producido  de  manera  accidental.  El 
barranco  no  está  cortado  a  pico  como  una 
pared  y  todas  las  personas  que  saben,  lo  que 
son  montañas,  dicen  que  un  accidente  así 
deja  tiéiupre    '^u   firma".    Tuve,   pues     Qu** 


—   50  -— 


PÜCKY 


MAGAZINE 


descartar  esa  primera  versión  y  eso  me  iia 
llevado  a  preguntarme  si  no  ha  sido  un  caso 
de  suicidio.  Si  hubo  suicidio,  todo  queda  ex- 
plicado. Por  €60  le  preguntaba  a  usted,  haco 
•un  instante,  si  no  habían  tenido  ustedes  des- 
acuerdos o  divergencias  que  hubieran  podido 
orientar  mis  investigaciones...  Pero  si  tengo 
que  renunciar  tanto  a  esta  solución,  como  a 
la  primera,  tendré  que  tomar  en  cuenta  una 
tercera  hipótesis,  la  del  crimen,  ¿comprende 
oisted?  ¿llevaba  la  señora  Foret  muchas  al- 
íiaja¿)?  ¿Llevaba, dinero?  No  se  ha  encontra- 
do nada.  ¿Deseaí)a  usted  decirme  algo? 

FOHET  había  hecho  un  gesto  como  si 
quisiera  hablar. 
— ^Sí,  señor  juez.  sí.  No  he  dicho 
toda  la  verdad.  Creía  ¡poder  reservar 
para  mi  solo  ciertos  detalles  de  mi  vida,  ín- 
tima, pero  me  doy  ouenta  de  que  usted  debe 
conocerlos.  Naturalmente  no  se  trata  de  he- 
chos definidos;  pero  tal  como  son,  los  consi- 
dero útiles  para  permitirle  ver  con  mayor 
claridad.  Del  conjunto  de  indicios,  de  sínto- 
iiia3  que  le  expondré  sucintamente  surgirá, 
ivísí  lo  creo,  ente  usted,  la  misma  y  triste  cer- 
tidumbre que,  desde  el  primer  momento,  ha 
curgido  ante  mí. 

"Los  comienzos  de  nuestra  vida  matrimo- 
nia!, fueron,  en  efecto,  felices.  Después  mi 
mujer  se  enfermó;  la  llevé  al  Mediodía,  y, 
desdei  ese  momento,  su  carácter,  su  genio, 
ísufrieron  u^a  modificación  radical.  Su  ale- 
gría fué  sustituida  por  una  tristeza  de  la  que 
nada  lograba  distraerla,  por  una  extrema  ner- 
viosidad, una  constante  preocupación,  que  no 
vacilo  en  calificar  de  enfermiza,  respecto  a 
su  salud.  Su  padre  había  muerto,  joven  aún, 
(le  una  enfermedad  del  pecho,  probablemente 
<le  tuberculosis  y  ella  hablaba  de  eso  cons- 
tantemente, con  verdadera  ansiedad,  diciendo 
Qiie  si  ella  supiera  que  estaba  enferma  del 
mismo  mal,  preferiría  terminar  inmediatamen- 
te, srn  esperar  más.  La  llevé  al  consultorio  de 
varios  médicos.  Hice  celebrar  consultas;  to- 
do lo  qué  dijeron  los  médicos  fué  tranquili- 
zador. Al  volver  a  casa,  mi  mujer  parecía  un 
ipoco  más  alegre,  más  confiada,  pero  al 
cabo  de  algunos  días,  volvía  a  la  idea  ante- 
rior, a  decir  la  fr^se  que  era  como  un  verda- 
dero estribillo:  "No  quiero  morir  como  pa- 
pá... Sé  muy  bien  lo  que  debo  htfcer."  Hu- 
bo un  momento  en  que  esa  idea  se  hizo  tan 
obsesionante  que  la  pobre  resolvió  hacer  tes- 
tamento. Intenté  tomarlo  a  broma,  quise  de- 
cir todo  lo  que  se  puede  decir  en  tales  casos, 
Pfrro  ella  me  contestó  que  todas  mis  objecio- 
1163  eran  inútiles  que  "no  ee  sabe  nuirca  lo 
que  le  puede  suceder  e  una  persona"  y  por 
no  contrariarla,  dejó  que  hiciese  lo  que  qui- 
siera. 

"Redactó,  pues,  su  testamento  cuidando  de 
los  menores  detalles  en  una  forma  de  la  que 
nadie  la  hubiera  creído  capaz.  Esto  ocurría 
•pocos  días  antes  de  nuestra  partida  y  preci- 
samente con  el  propósito  de  alejarla  de  esos 
IPiStes  pensamientos,  la  hice  que  emprendiera 


viaje.  Todo  esto,  señor  juez,  se  lo  comunica, 
dominado  por  la  emoción  más  violenta,  para 
abreviar  sus  averiguaciones  y  evitar  que  al- 
gún pobre  diablo  desprovisto  de  documenta- 
ción persona!,  y  gia  domicilio,  sea  molestado 
por  la  justicia,  aunque  sea  sólo  por  un  mo- 
mento. Le  hago  saber,  señor  juez,  lo  qu©  ha' 
sido  el  dolor  de  toda  mi  vida.  Nunca  me 
arrepentiré  bastante  de  mi  precipitada  mar- 
cha, de  ese  abandono  de  algunas  horas,  que  la 
pobrecita  aprovechó  para  poner  en  ejecución 
6U  espantoso'  proyecto.  Pero  mi  mayor  pena 
sería  que  la  familia  llegara  a  conocer  la  ver- 
dad. Vive  la  madre  y  tiene  una  hermana: 
figúrese  usted  la  sombra  lamentable  la  que 
la  palabra  '•suicidio"  proyectaría  sobre  esa 
familia  desesperada,  la  reprobación  de  qu? 
se  rodearía  a  la  memoria  de  la  pobre... 

Dos  veces   bajó  el  juez  la  cabeza. 

— Tiene  usted  razón;  es  necesario  que  la 
palabra  ''suicidio"  no  sea  pronunciada  y 
cuente  conmigo  para  hacer  que  no  lo  eea.  Pe- 
ro tengo  que  hacerle  una  pregunta  más.  Ha- 
ce un  instante  usted  me  ha  hablado  de  un 
testamento.  .  ,  ¿A  quién  legaba  su  fortuna  la 
señora  Foret? 

■ — A  su  única  hermana.  Como  no  tenemos 
hijos,  lo  lógico  era  que  su  fortuna  particular 
volviese  a   su   familia. 

— Enteramente   lógico. 

— Ese  testamento  está  depositado  en  el  bu- 
fete  del  escribano  Poncet,  en  París 
_  Foret  se  levantó.   El  juez  siguió"  hablando 
indicándole  al   mismo   tiempo   que   volviese  a 
sentarse. 

—Le  pregunto  eso  porque  se  ha  encontra- 
do, entre  los  papeles  de  la  señora  Foret  en 
una  pequeña  valija,  que  es  ésta,  un  testa- 
mento <:uya  fecha  es  muy  reciente,— L  d^i  g 
de  Diciembre  y  estamos  a   ir.,-4úe     r^aulta 

t^fTV''''''\''  ^"  ^^^^^  ^1  c'^al  acaba  r 
11  o   ,^f  ^^  ^^"'^°"-  P^^"  «í  "st^d  lo  ignora 
voy  a  leérselo,  es  muy  breve.  Dice  así: 

''Lego  toda  mi  fortuna  a  mi  marido". 

El  señor  Foret  dio  un  respingo  en  la  silla 
— ¡Es  imposible'  «^prnoio^*^        ^'^olh^. 

las  vAinTití.,1^  A       ■■    '^^^^jante  cambio  en 

ias  \oiuntades  de  mi   mujer!. 

'--tLéalo  usted  mismo,   si  quiere. 


E 


L  señor  Foret,  tomó  el  papel  con  tem- 
blorosa mano. 

—Este  asunto,  tan  sencillo  en  sí 
mismo — continuó  el  juez  — est/  \.^^ 
otra  a)arte,  lleno  de  contradicciones.  iH'ui^ar 
la  nieve  se  han  encontrado  en  la  tierra  hue- 
llas de  pisadas.  Esas  huellas,  unas  de  calzado 
de  hombre  y  otras  de  calzado  de  mujer!^lIeSn 
tan  solo  al  sitio  donde  se  produjo  la  caída  lo 
que  es  bastante  extraño.  Y  cosa  más  extraña 
aún,  el  calzado  de  la  señora  Foret.  se  adap- 
ta exactamente  a  las  segundas .  .  .  Pero  lo 
que  es,  en  absoluto  desconcertante,  es  que  en 
el  camino  descendente— la  dirección  de  las 
puntas  de  los  pies  lo  indica. — no  se  encuentra 
más  que  la  señal  de  los  nasos  del     hombre. 
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— ¿He  dicho  acaso  que  era  opinión  fuese 
la   mía? — preguntó  imperturbable,   el   juez. 

— Xada  más  que  el  becho  de  admitir  la  ve- 
rosimilitud de  semejante  hipótesis  es  para 
mí  una  injuria  mortal,  señor. — exclamó  Fo- 
ret. — ¡Injuria  que  lo  horrible  de  las  circuns- 
tancias hace  aun  más  odiosa,  si  es  posible! 
¿Captarme  yo  la  confianza  de  una  persona  en- 
ferma? ¿Imponer  a  un  espíritu  debilitado  por 
el  sufrimiento,  mi  voluntad,  descontar  la 
muerte  de  mi  mujer,  empujarla  fríamente 
hacia  el  suicidio?  "Dadme  dos  líneas  escritas 
por  un  hombre, — ha  dicho  alguien, — y  yo 
me  encargo  de  llevarlo  al  patíbulo."  Dos  lí- 
neas le  parecen  a  usted  suipérfluae.  Una  so- 
la le  baeta  para  acusarme  de  la  más  abomi- 
nebk  de  las  maniobras.  ¡De  una  maniobra 
crimual!...  ¡Oh!  ¡No  proteste!  Leo  la  pa- 
labra, en  sus  ojos. .  .  ¿Por  qué  no  dice  usted 
de  una  vez  que  yo  soy  el  matador  de  mi  mu- 
jer. . .   que  yo  la  he  asesinado? 

— Porque, — respondió  muy  suavemente  el 
magistrado  sacando  de  un  sobre  dos  peque- 
ños  cartoncitos   amarillos   y   poniéndolos    én 

alto,   sujetos   entre   el  pulgar   y  el  índice, 

usted  mismo  se  ha  encargado  de  decirlo'  al 
tomar  los  boletos,  el  8  de  Diciembre  en  la 
estación  de  París.  ¿Lo  recuerda  bien?  El  8 
de  diciembre  cuando  partió  con  su  desven- 
turada esiposa,  tomó  dos  boletos  diferentes: 
Uno, — del  que  tengo  aquí  la  segunda  mi- 
tad,— de  "ida  y  vuelta":  el  de  usted;  el 
otro,  que  me  ha  sido  enviado  de  la  esta- 
ción de  iiuchon,  simplemente  de  "ida":  i»i 
de  ella.  Previsor  en  la  premeditación,  ha 
sido  usted  económico  en  el  crimen.  ¿A  qué 
pagar  doble  viaje  de  la  que  no  había  de 
regresar?  Pero,  como  usted  va  a  compren- 
derlo, hay  economías  que  cuestan  caras. 

El  señor  Foret  se  irguló,  abrió  la  boca, 
intentó  hablar,  pero  no  articuló  sonido  algu- 
no, y  lívido,  con  la  mirada  extraviada  y  las 
piernas  vacilantes,  tendió  las  manos  para 
que  le  pusieran  las  e&posas. 


¿Quién  es,  pues,  ese  viajero  desconocido  que 
hizo  preeisemente  el  mismo  paseo  que  su  po- 
bre mujer,  que  se  paró  en  el  mismo  punto  en 
que  ella  se  detuvo,  y  que  regresó  por  el  mis- 
mo camino?  Pero,  si  era  difícil  buscar  a  la 
.dueña  del  zapetito  de  la  Cenicienta  más  difí- 
cil es  en  este  caso,  encontrar  el  dueño  de 
unas  botas  de  montaña.  Tanto  más,  cuanto 
las  botas  a  las  que  me  refiero  fion  de  forma 
norteamericana  y  le  bastaría  al  paseante  des- 
conocido reemplajar  las  que  llevaba  entonces 
por  un  par  de  calzado  de  forma  francesa,., 
¿ve?  precisamente  como  el—que  tiene  usted 
puesto,  para  desorientar  todas  las  investiga- 
cionee .  .  .  Pero  usted  ha  leído  ya  el  testamen- 
to,   ¿qué   piensa   usted   de   él? 

— Pienso, — respondió  gravemente  el  señor 
Foret — que  ésta  es,  sin  duda  ninguna,  letra 
de  mi  pobre  mujer,  lo  que  no  impedirá  que 
me    niegue   a    admitirlo    como    válido... 

—Sin  embargo,  si  tal  ha  sido  la  voluntad 
de   le  difunta.  .  . 

— De  acuerdo,  señor  juez.  Pero  ¿puedo  yo, 
dentro  de  un  criterio  equitativo  aceptar  ese 
testamento?  Le  pregunto  eso  como  quien  pide 
un  consejo.  Mi  mujer  estaba  en  su  sano  jui- 
cio, sin  duda  y  sé  que,  juzgado  dentro  de  lo 
que  el  derecho  dispone  el  documento  es  ina- 
tacable, pero  se  podría  objetar  que  fué  redac- 
tado bajo  el  imperio  de  una  obsesionante  an- 
gustia. .  . 

El  juez  daba  rápidos  golpes  en  su  escrito- 
rio con  la  punta  de  un  corta-papel  de  metal 
y   marfil. 

— Quién  sabe  si  se  daría  el  caso  de  que  al- 
gunos seres  malignos  o  indiscretos, — dijo, — • 
llegaran  hasta  preguntarse  si  es  usted  com- 
pletamente ajeno  a  eso  que  denomina  usted 
"una  obsesionante  angustia",  ¿no  es  cierto? 
'-dijo  el  juez. 

El  s-eñor   Foret   palideció   de   nuevo. 

— ¡Oh,  señor  juez!  ¿De  qué  me  cree  usted 
«apea? 


í 


PARA    descansar,  del    cuotidiano,   para   pasar   rápidamente    fas   hora«  de  un  largo 
viaje,   para   distraerse   de   las  preocupaciones  de  la  vida,  es  necesario  leer.  PerO 
P»ra  leer  es  necesaria   una  revista  que  se  imponga  por  la  caNdad  de  su  lectu- 
ra y  de  sus  ilustraciones  al  mismo  tiempo  que  por  la  modkídad  d«  su      precio. 
Esa  revista  es  PUCKY. 

Cada  nies,  PUCKY  ofrecerá  a  sus. lectores  una  narración  extensa,  una  verdadera     no"  ' 
vela  de  la  longitud  de  las  que  se  venden  en  tomos,  un  artículo  de  interés  histórico    uni- 
versal,  otro   de   reminiscencias   curiosas  de   la  criminalidad,  notas  cómicas,  serias   e   in- 
formativas. 

El  programa  de  PUCKY  es  presentar  las  lecturas  más  interesantes  y  atrayentes  al 
precio  más  acomodado. 

En  su  primer  número,  PUCKY  presenta  una  novela  completa,  de  más  ds2  .000  pala- 
bras, del  gran  detective  Sexton  Blake;  en  el  segundo  número  aparecerá  otra  novela  com* 
pleta   de   Buffato   Bill. 

Tal  ha  de  ser  el  atractivo  de  PUCKY  que  nadie  que  lea  un  número  pueda  resistir 
a  ser  su  asiduo  lector. 


PUCKY 


-  LA  LECTURA  PARA  TODOS 

CADA  MES:  20  Ceatavos 


j 
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EL  PIRATA  AEREO 

NOVELA  ESCRITA  EN  INGLES  POR 

GUY     XHORPME 

Traducida  especialmente  para  "PUCKY" 

Extrañft  y  desconcertadora  narración  misteriosa  de  piratería  en  el  **alto 
aire",  escrita  p<»  el  autor  de  muchas  novelas  sensacionales  y  de  gran  éxi 
to  en  todo  él  mondo.  £1  resumen  que  se  publica  a  continuación  permitirá 
a  los  que  no  hayan  leádo  los  primeros  episodios,  darse  perfecta  cuenta  de 
todo  lo  pasado. 


ANTECEDENTES 


DA  comienzo  la  narración  quince  años 
después  de  terminada  la  guerra  mun» 
dial.  Existe  ya  en  todafi  partes  el 
tráfico  aéreo,  jiormalmente  estable- 
cido. Hay  líneas  regulares  entre  las  prlnci- 
ipales  naciones  del  mundo.  Sir  John  Custace, 
baronet,  joven  de  treinta  años,  desempeña  el 
cargo  de  jefe  superior  de  la  Policía  Aérea 
Británica. 

Repentinamente  es  llamado  desde  Ply- 
raouth,  donde  está  el  puerto  de  los  transatlán- 
ticos aéreos,  a  causa  de  un  asunto  urgente. 
Realiza  el  viaje  por  tren  acompañado  de 
Constanza  Shep-herd,  hermosa  y  joven  actri2, 
de  la  que  está  enamorado  y  que  debe  partir 
aquella  noche  para  Nueva  York,  en  la  nave 
aérea  "Atlantis",  para  cumplir  un  contrato 
teatral. 

Durante  el  trayecto,  Sir  John  declara  su 
amor  a  Constanza  y  es  aceptado.  Al  llegar 
al  mareódromo,  el  Jefe  se  entera  de  terribles 
acontecimientos.  El  trasatlántico  "Albatross" 
ha  sido  atacado  en  mitad  del  Atlánico  y  sa- 
queado por  loa  tripulantes  de  un  misterioso 
buque  aéreo  pirata,  que  vuela  con  increíble 
rapidez. 

Dos  continentes  están  aterrados  con  la  no- 
ticia; varios  buques  armados  parten  para  re- 
correr todo  el  Atlántico.  A  las  nueve  de  la 
noche  el  "Atlantis"  debe  salir,  con  Constanza 
Shepherd  a  bordo,  para  Norte  América',  es- 
coltado por  dos  cañoneros  éreos  de  la  policía. 

Sir  John  ve  partir  a  la  nave  y  r^resa  al 
hotel.  A  lae  dos  de  la  madrugada  le  despier- 


ta su  ayuda  de  cámara  para  comunicarle  que 
se  ha  recibido  un  radiograma  notificando  que 
el  "Atlantis"  ba  sido  atacado.  El  capitán  y 
algunos  de  los  de  la  tripulación  han  muerto: 
los  pasajeros  han  sido  desposeídos  de  cuanto 
objeto  de  valor  tenían  y  Constanza  ha  sido 
raptada  y  llevada  a  la  nave  pirata. 

El  mundo  entero  se  hailaiba  sorprendido 
e  indignado  ante  ese  segundo  atentado  de! 
incógnito  pirata  que  había  raptado  a  la  se- 
ñorita Constanza  Shepherd  en  mitad  del 
Atlántico,  cuando  Sir  John  Custace  pide  y 
obtiene  de  su  jefe,  el  ministro  de  Gobierno, 
un  mes  de  licencia. 

Van  Adams,  el  famoso  multimillonario 
norteamericano,  cede  a  Sir  John,  su  "espíritu 
familiar",  Danjuro,  un  japonés  pequeño  de 
estatura  pero  de  extraordinaria  imaginación 
y  recursos  para  combatir  a  los  criminales. 

Danjuro  ha  sido  educado  desde  joven  para 
ser  el  detective  y  salvaguarda  del  multimi- 
llonario. 

El  japonés  celebra  una  conferencia  con 
Sir  John  y  por  una  serie  de  brillantes  de- 
ducciones, llegan  a  sospechar  del  mayor 
Helfphron,  un  hombre  original  que  durante 
la  guerra  fué  aviador  de  mucho  renombre, 
pero  cuya  vida,  desde  entonces  tiene  algo  de 
oscuro  y  secreto. 

Helphron  es  detenido  una  noche  en  Lon- 
dres como  resulta4o  de  una  hábil  combina- 
ción inventada  por  Danjuro,  y  la  misma  no- 
che Sir  John,  disfrazado  y  el  jaiJonés,  salen 
de  Londres  en  un  automóvil,  en  dirección  a 
la  costa  de  Cornwall,  a  Penzance. 

Con  ellos  va  Thumbwood,  el  sirviente  de 
confianza  de  Sir  John. 


La  Tercera  Parte  de  esta  Novela  en  Cuatro  Partes,  comienza  a  continua- 
ción. Lo  que  antecede  permitirá  al  lector  darse  cuenta  perfecta  de  lo  publica- 
do antes  y  seguir  las  líneas  del  desarrollo  del  argumento  de  c^ta  producción,  la 
mejor  que  ha  escrito  el  afamado  autor    de  tantas  notables  novelas. 


TERCERA  PARTE 


I. 


L 


A  mañana  siguiente  de  nuestra  lle- 
gada a  Penzance,  me  stsetmé  a  la  ven- 
tana de  mi  dormitorio. 

Varias   veces   había   volado   sobre 


Cornwall,   pero   hasta   entonces   nunca   había 
puesto  el  pie  en  su  territorio. 

Siempre    había    sido    Plymoutdi    mi   punto 
de  descenso. 
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Nos  halláljaiuos  ya,  en  nuestro  campo  de 
batalla.  Ko  había  tiempo  que  perder  en  refle- 
xiones. En  el  puesto  en  que  me  haliaba,  tenía 
una  deuda  con  la  sociedad,  y  para  conmigo 
tenía  la  obligación  de  realizar  una  venganza 
personal   y   amarga. 

Y  ambas  deudas  iban  a  ser  irremisible- 
mente pagada?. 

Danjuro  llamó  y  entró  en  mi  dormitorio. 
El  día  anterior,  media  hora  después  de  nues- 
tra llegada  a  Penzance,  había  desaparecido 
diciéndome  que  no  lo  esperara  porque  no  sa- 
bía a  qué  hora  podría  estar  dé  regreso.  En 
vista  de  ello,  y  como  me  encontraba  muy 
cansado,  me  había  metido  en  la  cama  y  no 
volvía  a  verle  haeta  ahora. 

— Hé  estado  muy  ocupado,  Sir  John,— ^ 
me  dijo.  —  Fingiéndome  ingeniero  de  mi- 
nas, en  un  sitio  y  agente  de  una  firma  na- 
viera del  extranjero  en  otra,  he  realizado 
varias  investigaciones  necesarias.  Alquilé  un 
automóvil,  pues  no  convenía  que  conocieran 
?1  nuestro,  y  he  recorrido  gran  parte  de  la 
región. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Con  dos  objetos  distintos.  Uno,  el  de 
descubrir  cualquier  establecimiento  mecáni- 
ca de  propiedad  particular  en  el  que  se  pue- 
dan construir  en  secreto  cierta  clase  de  mo- 
tores. Ya  recordará  usted  que  los  dos  llega- 
mos a  la  conclusión  de  que  el  pirata  aéreo  no 
podía  haber  conseguido  máquinas  silenciosas 
de  ninguna  otra  parte.  El  otro,  —  agregó, 
— -era  hallar  un  depósito  de  petróleo .  .  . 

— ¿Petróleo?  No  había  pensado  en  ello. 
¿Ya  comprendo! 

• — Precisamente,  Sir  John, 'nná' nave  aérea 
tal  como  la  que  buscamos,  necesita  constan- 
te abastecimiento  de  combustible,  pues  con- 
sume enormes  cantidades.  Cuando  sepamos 
quién  es  un  particular  que  recibe  petróleo, 
frecuentemente  y  en  gran  cantidad,  habre- 
mos dado  otro  paso  más  hacia  adelante. 

— ¿Y    qué   ha    descubierto?— pregunté. 

• — Nada  decisivo.  Pero  hay  ciertos  indi- 
f'ios,  tnuy  leves,  pero  que  me  animan  a  con- 
tinuar. Iremos  juntos  esta  tarde.  ¿Entretan- 
to que  ha  preparado  usted,  como  plan  para 
hoy?  ■  . 

— He  estudiado  el  mapa  de  la  región  y  ne 
hecho  algunas  averiguaciones.  Después  del 
desayuno  iré  a  la  zona  de  los  pantanos,  hasta 
]a  solitaria  y  pequeña  aldea  de  Zerran.  Hay 
<omo  ocho  millas  de  distancia  y  según  oreo 
«sólo  una  y  media  del  castillo  de  Tregeraint. 
que  es  donde  vive  el  mayor  Helphron.  Exis- 
te en  los  peñascos  una  antigua  y  espaciosa 
hostería  donde  creo  que  podremos -encontrar 
habitación. 

— Y  donde  me  dará  usted  sus  lpceicri'--s  üe 
lectura,  —  agregó  Danjuro  mirando  picares- 
camente con  sus  oblicuos  ojos.  —  He  traído 
los  textos  griegos  de  "La  República",  de 
Platón,  y  de  algo  más-,  en  la  balija.  Es  bueno 
dedicar  atención  a  los  menores  detalles.  De- 
bemos entonces  encontrarnos  a  la  hora  de 
comer  esta  tarde  y  espero  que  sus  noticias 
serán  de  gran  importancia.  .  .  Con  su  permi- 
so llevaré  conmigo  al  honorable  ThumbAVood. 
Puede  serme  de  gran  utilidad. 


Después  del  desayuno,  con  algunos  sand- 
wiohs  y  una  cantimplora  en  el  bolsillo,  me 
puse  en  marcha  por  la  calle  principal  hacia 
el  lado  del  oeste  y  siguiendo  luego  por  un." 
ondulado  sendero,  me  dirigí  hacia  la  región 
de  los  pantanos. 

El  aire  estaba  saturado  del  perfume  de 
innnumerables  flores.  Altas  palmeras,  se  des- 
tacaban eu  los  jardines  de  las  antiguas  casas 
de  granito,  una  flora  subtropical  brotaba  por 
todas  partes  y  me  costaba  ti-abajo  creer  que 
me  encontraba  en  Inglaterra. 

Si  se  observa  el  mapa  de  Cornwall,  se  ve 
que  la  extremidad  de  la  región  forma  una 
especie  de 'península.  Penzance  está  al  sur 
y  se  halla  frente  a  la  parte  meridional  del 
canal.  Mientras  avanzaba,  volvía  la  espalda 
al  canal,  pues  iba  hacia  el  norte,  hacia  el 
punto  que  constituía  el  objeto  de  mi  viaje, 
la  vasta  y  poco  conocida  parte  interior  llena, 
de  pantanos  y  situada  entre  las  montañas  y 
la  costa  salvaje  que  queda  entre  el  canal  y 
el  Atlántico. 

Mientras  avanzaba,  el  calor  la  exhuberan- 
cia  de  la  naturaleza  que  notaba  en  torno  mío 
me  parecía  tan  poco  real  como  un  sueño.; 
Aquello  no  podía,  sin  emoargo,  dar  tranqui- 
lidad a  mi  alma.  En  lo  más  profundo  da. 
mi  ser,  aun  cuando  dominada  por  mi  volunr 
tad,  yacía. una  interminable  angustia. 

Por  fin  las  casas  fueron  menos., En  lugar 
de  jardines  se  veían  espaciosos  /  ondulados 
prados  cercados  por  muros  de  piedra;  A  lo 
lejos  al  nivel  de  la  línea  del  horizonte,  so 
veía  la  extensión  de  la  zona  da  los  pantanos. 

Llegué  por  fin  a  lo  alto  y  respiré  a  ple- 
nos pulmones  el  aire  más  puro  y  vivifican- 
te que  haya  respirado  jamás.  El  camino  ?e 
extendía  ante  mí,  varias  millas,  como  un.a 
blanca  cinta  tendida  sobre  matorrales  tíe 
amarilla  retama.  Me  hallaba  en  una  am-" 
plia  meseta  de  tonos  dorados,  marrón  y  púr- 
pura. A  la  izquierda  grandes  colinas  coro- 
nadas* por  torres  de  granito '  se  recortaban 
sobre  el  fondo  del  cielo  y  a  la  derecha  se  en- 
contraban las  abruptas  cimas  del  monte  Zé- 
rrán,  a  tres  millas  de  distancia,  en  lín°a 
recta.  A  sus  pies,  en  la  costa  alta,  situa;d«V 
a  trescientos  pies  del  océano,  distinguí  la 
pequeña  aldea  que  buscaba. 

Observé  el  mapa  un  momento,  saqué  nil 
brújula  de  bolsillo  y  me  interné'  en  el  ma- 
torral. Ya  tenía-  hecha  una  idea  casi  com- 
pleta del  terreno, — gracias  al  instinto  que 
adquirimos  los  aviadores, — pero  me  di  cuen- 
ta de  que  un  conocimiento  más  exacto  se- 
ría de  incalculable  importancia  para  lo  qne 
yo  me  proponía  hacer. 

No  tropecé  con  alma  viviente  alguna  du- 
rante la  primera  parte  de  mi  paseo  por  ^a 
zona  de  los  pantanos.  Las  alonaras  canta- 
ban en  lo  alto  del  cielo  azul;  una  pareja  tí© 
lae  extrañas  chovas  de  Cornwall  con  sus 
rojos  copetes  salieron  volando  de  lo  alto  de 
una  roca  cubierta  de  liqúenes  y  grande  co- 
mo una  casa .  Pero  "  mientras  llegué  a  Ze- 
rran y  aunque  miré  hacía  .as  estrechas  fajas 
de  campos  de  pastoreo  y  sembrados  de  tfi- 
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go  que  se  encontraban  al  pie  de  los  peñas- 
cos, no  vi  señal  de  habitación  humana. 

Más  abajo  distinguí  la  torre  de  una  igle- 
sia. Y'  una  pequeña  fila  de  casas  grises.  Más 
allá  estaba  la  línea  que  formaba  la  costa  con 
la  serie  de  peñascos  que  servían  de  rompe 
olas  y  el  Atlántico  — -  "Madre  de  Océanos",' 
máe  allá  aún.  ¡Ya  no  había  tierra  entre  Nue- 
va York  y  yo!  Supongo  que  a  pesar  de  todo 
el  soberbio  esplendor  del  sol  y  de  todos  los 
colores  de  los  soberbios  eepacios  del  mar  y 
del  cielo,  no  me  detuve  a  contemplar  un  sólo 
instante  aquella  escena  sin  Igual  en  ja  tierra. 
Pero  mientras  enfocaba  mis^gemelos  y  i'eco- 
rría  con  la  mirada  la  costa,  me  animaba  la 
idea  de  que  allí,  en  algún  punto  de  aque- 
]]os,  estaba  la  clave  del  misterio  que  yo  ha- 
bía de  resolver. 

Eran  un  lugar  propicio  para  grandes  esce- 
nas aquellas  vastas  soledades.  Todo  podía 
suceder  en  aquellas  montañés,  refugio  de  los 
Druidas.  Un  artero  y  astuto  canalla,  un  hom- 
bre de  gran  intelectualidad,  con  alma  de  Sa- 
tán, podía  haber  encontrado  allí  un  teatro 
digno  de  sus  hazañas. 

A  una  milla  de  la  aldea  y,  precisamente 
al  pie  de  donde  yo  estaba,  vi  que  los  arreci- 
fes se  doblaban  hacia  dentro  entre  dos  ca- 
bos. A<iuello  debía  ser  la  ensenada  de  Zerrán 
que  indicaba  el  mapa,  y  en  el  mismo  borde 
del  precipicio  habla  un  largo  edificio  gris 
que  tenía  que  ser  el  de  la  hostería  que  tenía 
por  emblema:    "Al  Escudo   de  los   Mineros". 

Comencé  a  descender,  saltando  de  roca  en 
Tooa,  donde  las  serpientes  se  calentaban  al 
Tayo  del  sol.  Después  de  un  centenar  de  yar- 
das llegué  a  un  desfiladero  por  donde  corría 
un  arroyo  que  iba  a  da?  al  mar.  Allí  encon- 
tré una  senda  que  descendía  ondulando  has- 
ta las  ruinas  de  una  abandonada  mina  de 
estaño.  Vi,  cuando  pasé  por  delante  de  ella, 
parte  de  la  casa  de  la  maquinaria  y  la  enor- 
me armazón  del  molinete  de  los  pozos.  Las 
bombas  y  los  ascensores,  cubiertos  de  musgo 
y  plantas,  ofrecían  un  singular  y  triste  as- 
pecto, en  aquel  estrecho  desfiladero,  donde  el 
£cl  apenas  penetraba. 

Pasé  de  largo  y  llegué  al  camino  carrete- 
ro que  va  de  St.  Ivés  al  extremo  de  la  costa, 
llamado  Land's  End,  y  cruzándolo  encontré 
iin  callejón  lateral  que  me  -condujo  direc- 
tamente a  la  hostería,  que  había  visto  desre 
ías  alturas. 

Era  un  gran  edificio,  cubierto  de  hiedra  y 
<iuo  indudablemente  había  tenido  un  gran 
movimiento  comercial  ochenta  años  atrás, 
<^^uando  las  innmerables  minas  do  estaño  do 
squella  región  estaban  en  explotación.  Aho- 
j'a  parecía  olvidado  por  todos  y  dormía  bajo 
la  caricia  del  sol.  "Una  base  ideal  para  nues- 
'i"as  operaciones",  pensé  mientras  penetraba 
por  una  puerta  abierta,  a  una  gran  habita- 
ción baja,  con  piso  de  piedra  y  techo  ae 
grandes  vigas  de  roble.  • 

AHÍ  hacía  fresco  y  la  sala  estaba  tan  ob- 
tura, sobre  todo  después  de  haber  estado  a 
^a  fuerte  luz  del  sol,  que  durante  un  momen- 
to no  pude  ver  nada,  pero  si  oír  unos  esten- 
tóreos ron-quiaos.  Cuando  mis  ojys  fíe  acos- 
tumbraron a  la  oscuridad,  vi  que  allí  había 


un  hombre  dormido.  Estaba  sentado  pn  un 
banío  colocado  e  lo  largo  de  la  pared,  ton  ]a 
cabeza  apoyada  en  los  brazos,  que  destan^ 
saban  en  una  mesa.  A  su  lado  había  una  bc- 
te^lla  de  whisky  medio  vacía. 

Suponiendo  que  fuese  el  dueño  de  ■:¿.sc.  '.e 
toqué  en  un  hombro.  Fué  seguido  esto  ce 
un  movimiento  como  el  del  salto  de]  mue- 
lle de  una  trampa.  Instantáneamente  el  hom- 
bre estiró  ¡es  brazos  y  se  puso  de  pie.  Du- 
rante un  segundo,  el  sueño  lo  venció,  pero 
desapareció  en  seguida  como  el  aliento  q.^e 
empaña  un  espejo  y...  si  alguna  vez  he  visto 
reflejado  el  terror  en  el  rostro  de  un  hom- 
bre, fué  entonces. 

Vestía  una  camiseta  azul  y  un  caco  de 
f.lpaca,  manchado  de  aceite  y  sucio.  Sus"  ma- 
nos eran  las  de  un  mecánica,  con  uñas  mu- 
grientas. Pero  fué  su  rostro  lo  que  más  me 
llamó  la  atención.  Tenía  un  aspecto  de  as- 
tucia y  picardía  —  una  curiosa  mez.Ja  de 
refinamiento  y  maldad.  —  Parecía  un  hom- 
bre de  refinada  educa<2i6n  a  quien  }as  cir- 
^  cunstancias  de  la  vida  mal  orientada,  o  al- 
guna tentación  especial,  habían  huncico  y 
desorientado  lamentablemente. 

Observé  todo  esto,  mientras  estaba  ente 
mí,  con  la  boca  abierta,  la  mandíbula  caída 
y  los  ojos  inyectados  en  sangre.  Su  rostro  ee 
había  cubierto  de  una  palidez  mortal,  y  pen- 
sase lo  que  pensase,  creo  que  no  hubiera  que- 
lido  pensar  lo  que  pensaba  aquel  hombre  eí 
aun  cuando  me  hubiesen  dado  un  millón. 

—Lo  necesito,  : —  dije.  Esto  fué  ]o  prime- 
ro que  se  me  ocurrió  decir. 

El  pronunció  inarticulados  sonidos. 

— Es  usted  el  patrón   de  esto,   ¿no? 

Suspiró  largamente  y  su  rigidez  recif. 
Tomó  la  botella  de  whisky,  echó  parte  df) 
líquido  en  un  vaso  y  después  de  beberic  '.e 
un  sorbo,  habló. 

—  ¡Qué  modo  de  asustarme.  Dios  mlc'^ — 
dijo.  —  Me  encontraba  tan  lejos  de  aquí,  .ce- 
ñando, qus  usted  me  asustó  de  un  modo^  .  ., 

Fuó^  a  mí  a  quien,  entonces,  le  to'oó  ser- 
prenderse,  aun  cuando  Jo  disimulé.  Aquel 
hombre  se  expresaba  como  persona  de  buena 
ediK'ación.  Su  voz,  su  acento,  eran  los  de  un 
hombre  cultísimo.  No  era  lo  que,  jüzgt,nc:o 
por  su  aspecto,  yo  me  había  figurado. 

— Siento  mucho  lo  que  ha  pasado,  —  c:^e. 
— Le  ruego  que  me  disculpe.  Pero,  i  on.c  -a 
natural  que  sucediera,  yo,  al  verle  aquí.  .  . 

— Sin  duda  creyó...  —  respondió  él  y 
ona  cortas  pero  desagradable  sonrisa  movió 
s  is  labios.  —  En  realidad,  Trewhella.  il  pa- 
trón, hs  ido  hasta  la  aldea  por  pocos  irs- 
te-ñtes.  Me  pidió  que  le  cuidase  ;a  cajíé .  .  ., 
Debe   volver   pronto. 

Agradeciéndole  corlesmente  su  explicación, 
me  ííenté,  niientras  mi  imaginación  trabajaba 
rápidamente.  Me  ofreció  un  poco  de  whisky 
y  aun  cuando  no  era  lo  último  que  yo  espe- 
raba, acepté,  después  de  fingir  que  iba  a 
rehusarlo.  El  me  estaba  observando  de  sos- 
layo mientras  bebía, 

— ¿Puede  usted  decirme,  —  prí^gunté  con 
franqueza,  —  si  podré  encontrar  habitacio- 
nes para  alquilar  aquí  o  en  la  «Idea  de  Ze- 
rrán. 
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En  seguida  se  pu3o  sobre  aviso. 
— ¿Necesita   usted   habitaciones  para  que- 
darse   a   vivir   en    ellas   un   tiempo?   —  pre- 
guntó. 

Si.   Soy    maestro    privado,  de  Oxford    y 

'engo  a  mi  cargo  ua  joven  extranjero  con 
luieu  viajo.  Necesito  un  lugar  tranquilo  don- 
de estar  tres  o  cuatro  semanas  y  éste  me  pa- 
rece ideal  para  mis  propósitoa. 

Su  rostro  adquirió  una  expresión  de  tran- 
quilidad. 

—Debí  figurármelo,— dijo.— Trewhella  sue- 
le elquilíir,  a  veces,   habitaciones... 

¿Vive  usted  aquí? — preguntó  con  cortes 

indiferencia. 

He  vivido  aquí  durante  un  año — res- 
pondió.— Soy  ingeniero  de  minas .  .  .  esta  ro- 
pa se  lo  /demostrará .  .  .  Formo  parte  de  un 
pequeño  sindicato  privado,  de  ua  grupo  de 
amieoe  que  hemos  reiniclado  los  trabajos  en 
una  mina  de  estaño,  abandonada,  en  un  tiem- 
po V  situada  no  lejos  de  aquí...  ¡Ah!  Ahí 
está  el  patrón .  .  .  Trewhella.  este  cabellero 
desea  hablar  con  usted. — Después,  dirigiéndo- 
se nuevamente  a  mi  añadió: — Adiós,  señor. 
Ño  dudo  de  qiie  si  usted  viene  por  acá.  yo  y 
mis  amigos  tendremos  ocasión  de  vernos  con 
frecuencia.  Somos  hombres  que  hemos  esta- 
do en  institutos  y  universidades  también,  y 
solemos  reunimos' aquí,  por  la  tarde,  después 
de  la  labor  del  día. 

Saludó  con    la   mano   y   salló. 

El  señor  Trewhella,  era  un  «nciano  nativo 
de  Coinwall,  de  atrayentes  modales,  con  la 
nativa  astucia  de  la  raza,  pero  sin  artificio. 
Tenía  tres  dormitorios  y  ua  ampUo  salón, 
para  alquilar.  Su  esposa  que  habla  ido  a 
pasear  a  St.  Ivés,  era, — él  así  lo  afirmala— 
una  buena  cocinera.  Thumbwood,  podía  aten- 
dernos a  nosotros  y  vivir  con  ellos.  Además 
había  una  caballeriza,  desocupada  donde  po- 
díamos  guardar  el   automóvil. 

¿Y   cuánto    es    lo   que   me    p'ensa    paear, 

señor? — preguntó   Trawhella. 

— Eso  lo  dejo  a  su  criterio.  Debo  manifes- 
tarle  que  el  joven  a  quien  estoy  preparando 
para  que  dé  sus  exámenes  en  Oxford  es  muy 
rico.  Se  trata  de  un  joven  japonés,  y  si  us- 
ted nos  proporciona  unas  habitaciones  cózno- 
das   y    confortables .  .  . 

Aquellas  palabras  tuvieron  el  rebultado  que 
yo  esperaba.  El  dueño  se  tornó  más  expansivo 
y  se  explayó  respecto  a  los  orígenes  ile  su 
extraña  vivienda.  Supe  así  que  aquel  fantás- 
tico lugar,  era  una  vieja  guarida  de  contra- 
bandistas y  naufragadores.  I.a  parte  poste- 
rior del  país,  daba  a  una  pequeña  espianada 
situada  sobre  los  peñascos  cuya  orilla  no  es- 
taba a  mayor  distancia  de  unas  doscientas 
yardas.  Allí  el  arroyo  que  pasaba  junto  a  la 
posada  descendía  en  una  serie  de  pequeñas 
cataratas,  hasta  una  pequeña  caleta  de  pro- 
fundas y  verdes  aguas,  encerrada  entre  dos 
precipicios  coronados  por  altas  puntas  y  pi- 
náculos de  roca.  Había  una  pequeña  media 
luna  de  amarillas  «renas  al  borde  de  las 
aguas  y  la  eecena  era  de  una  salvaje   gran- 


deza, sin  igual   ni  aún  en   las   más   extrañas 
que  conocí  durante  mis  viajes. 

Cuando  estuve  en  lo  alto  y  miré  hacia  aba- 
jo, vi  algo  que  me  pareció  extraño  para  «•'quel 
lugar.  Una  línea  de  rieles  de  acero  con  dur- 
mientes de  madera,  de  trecho  en  trecho,  des- 
cendía en  un  vertiginoso  ángulo  desde  un  pun- 
to más  elevado,  a  unas  diez  yardas  de  dis- 
tancia hasta  el  césped,  frente  «  una  pequeña 
cabana   de  chapas  acanaladas. 

— ¿Para  qué.  es  esta  línea  férrea?— pre- 
gunté.— Seguro  que  usted  no  sube  por  ella  los 
botes, — había  dos  en  la  costa. — Va  hasta  lo 
más  alto  de  la  costa .  . .  Debe  haber  unos 
doscientos  cincuenta  pies  de  elevación. 

— Cerca  de  trescientos,  señor.  No.  Esoa 
rieles  son  utilizados  para  subir  las  máquinas 
y  útiles  de  la  Mina  Tregeranit,  situada  cer- 
ca de  Zerran.  Vienen  por  mar  en  un  peque- 
ño vapor.  Asi  es  más  conveniente.  Hay  un 
motor  a  petróleo  que  sube  los  vagones.  Yo 
les  alquilo  el  terreno  que  está  todo  minado 
por  abajo  y  ellos  deben  pagarme  diez  libras 
esterlinas  por  año. 

Volvimos  a  la  casa  y  Trewella  ofreció 
cerveza  y  un  pastel  de  los  típicos  de  Corn- 
Nvall   como   almuerzo. 

— Ese  señor  que  estaba  antes  cuidando  la 
casa,  me  dijo  que  era  ingeniero  de  minas.— 
dije   yo. 

La  enorme  cara  del  patrón,  cuyas  arrugas 
formaban  un  enrejado,  manifestó  asombro, 
luego  él  hombre  lanzó  una  sonora  carcajada. 

— ;E1  señor  Vargusl — exclamó, —  ¡El  es- 
ñor  Vargus!  f]l  cree  que  es  ingeniero  de  mi- 
nas pero  sabe  tanto  de  eso  como  pueda  sa- 
ber mi  cerdo.  Es  un  buen  señor,  que  sabe 
algo  de  maquinaria.  . .  De  acuerdo.  .  .  Pero 
de  minas...    ¡y  de  minas  de  estaño  I 

Trewhella  no  encontró  palabras  para  ex- 
presar su  desprecio  por  los  conocimientos 
mineros  de  mi  amigo,  el  del  diabólico  rostro, 

— rilire, — continuó  el  patrón  mientras  co- 
míamos el  pastel. — Yo  soy  un  viejo  capataz 
de  minas,  nacido  y  criado  en  ello .  .  .  Cuan- 
do supe  que  un  señor  habla  venido  al  cas- 
tillo de  Tregeraint  y  a  la  vieja  mina  y  se  había 
propuesto  trabajar  en  ella,  me  eché  a  reír. 
Conozco  pulgada  por  pulgada  el  terreno  de 
Tregeraint  que  hace  cincuenta  años  era  una 
valiosa  propiedad.  Hoy  en  día,  estos  aficiona- 
dos no   van  ni  a   oler  el  estaño. 

— ¿Quiénes    son.    señor    TréwheÜa? 

— 'Eso  es  lo  mucha  gente  se  preguntó  cuan- 
do vinieron  de  a  dos  y  de  a  tres.  .  .  Son  se- 
ñores, como  usted  mismo.  Nunca  se  había 
visto  hasta  entonces,  una  cosa  semejante  por 
estos  lugares.  .  .  Hay  un  señor  Helphrou,  que 
e.s  de  Cornwall  y  debía  estar  mejor  enterado 
de  esto;  ese  señor  Vargus  a  quien  asted  lia 
visto;  el  señar  Gascoigne,  un  loco,  un  verda- 
dero diablo,  y  cerca  de  una  docena  más.  To- 
dos viven  juntos  en  la  gran  case,  de  la  co;t4 
alta  y  trabajan  ellos  mismos  en  la  mina.  ^^ 
admiten  allí  a  nadie.  Ellos  cocinan  y  se  arre- 
glan solos,  como  8l  estuviesen  en  un  paiap^ 
minero  de  California, 
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— ¿No  hay  mujeres,  sirvientas  o  de  otro 
carácter? 

— Ni  rastro  de  un  delantal.  Mi  esposa 
dice  Que  viven  como  los  monjes  que  vio 
cuando  viajaba  con  una  señora  por  Italia. 
"No  Querida  mía, — la  respondí  yo. — Nunca 
he  oído  decir  que  los  monjes  -sej'pasen  la 
mayor  parte  de  la  tarde  en  la  aldea  con  una 
hotella  de  whisky  escocés  para  cada  hom- 
bre". 

— ¿Es  un  buen  lote  de  bebedpres,  en- 
tonces? 

- — Sorprendentes  para  el  licor.  Bueno;  yo 
debo  confesarle  que  eso  me  conviene.  Aho- 
ra que  estoy  acostumbrado  a  ellos  y  a  su 
alegre  carácter  me  gustaría  que  se  pasaraíi 
aquí  toda  la  vida.  Hablando  desde  el  estric- 
to punto  de  vista  del  negocio,  ¿eh?.  Pron- 
to se  darán  cuenta  de  que  han  perdido  su 
dinero  y  se  irán.  No  hay  razón  para  que 
sigan  adelante  pero  les  anima  una  íntima  es- 
peranza, creen  en  el  éxito  y  siguen .  Pero  yo 

sé  algo. 

Se  le  notaba  manifiestamente  satisfecho 
de  que  yo  mostrase  interés  por  lo  que  estaba 
hablando.  Yo  hubiera  deseado  saber  que  hu- 
bi^^ra  dicho,  de  saber  quién  tra  yo  y  por  qué 
estaba  allí.  Bajo  mi  aspecto  exterior  de  cal- 
ma,  como    cuadraba    a    un    sabio    profesor 

_mi  excitación  era  enorme.  La  charla  de 
aquel  hombre,  no  tenía  en  verdad  precio. 
Momento  por  momento  sus  frases  y  lo  qae 
yo  observaba,  eran  una  completa  confirma- 
ción de  nuestras  sospechas.  Y  tan  pronto  co- 
mo comprobé  esto,  me  convencía  de  cuanto 
tenía  de  infernal  el  plan  de  aquel  infame. 
A  no  ser  por  la  clave  que  Danjuro  y  yo  po- 
seíamos únicamente,  nadie  en  el  mundo  po- 
día establecer  una  relación  entre  Helphrou 
y  Tregeraint  con  los  acontecimientos  que  ha- 
blan alterado  la  tranquilidad  de  loe  dos  Con- 
tinentes. ^  .^^ 
No  entraba  en  mi  plan  hacer  preguntas 
más  directas  que  me  hubieran  servido  de 
ayuda  Era  preferible  dejar  que  siguiese 
aquel  torrente  de  palabras  r  encauzarlo  con 
alguna  frase  de  comentario  de  vez  en  cuando. 
Aventuré  premeditadamente  una  frase. 

¡El    dinero   huye   pronto    de    las    manos 

de  los  tontos: — dije. 

¡Puede  decirlo,  señor!   Han  gastado  ahí 

el  dinero  como  agua.  Luz  elécdca,  comple- 
ta y  moderna  maquinaria  y  han  rodeado  to- 
do de  un  misterio  tal,  que  no  par:ce  sino 
que  la  vieja  mina  lo  fuese  de  diamantes. 
— Malo  es  el  viento  que  sopla  sin  beneti- 
eiar  a  nadie,  señor  Trewhella, — dije,  levan- 
tándome de  la  mesa. — Pero  lo  que  uned  11- 
ce  s-'íi-e  una  docena  de  "caballeros"  que  se 
beben  xerca  de  una  botella  de  whisky  cada 
uno,  casi  me  sorprende.  No  soy  enemigo  de 
lo  que  constituye  una  diversión  honesta, 
pero. .. 

Mi  tono  fué  el  que  correspondía  a  mi  ca- 
rácter  de   austero   profesor. 

El   patrón   movió    afirmativa    y    vigorosa- 
mente la  cabeza. 

— -;AsI   es,  señor! — asintió.   —  "o  me  ha 
Parecido  semejante  coaducta   muy   digna   de 


gente  bien  educada .  Ellos  podrían  ser  cava* 
lleros,  no  lo  niego.  Tienen  todo  el  aspecto 
de  serlo,  pero  ¿quiere  usted  que  le  diga  10 
que  yo  pienso  en  realidad?  ¿Quiere  que  ¿e 
lo  diga? 

— ¿Qué  piensa  usted? 

— Pienso  que  todos  ellos  son  unos  despe- 
didos, por  decirlo  así.  No  me  extrañaría  sa« 
ber  que  sus  familias  no  quieren  volverlos  a 
ver  y  que  no  tienen  otros  sitios  a  donde  ir.; 
El  señor  Helphron  &abe  qué  es  lo  que  tie- 
ne entre  manos,  él  si  lo  sabe  y  yo  sé  que  lo 
sabe.  .Juzgo  por  la  ac  .tud  reticente  de  ios 
otros,  especialmente  del  más  joven.  No  pa- 
rece que  lo  que  hacen  les  interesara  a  todos 
por  igual.  El  señor  Helphron  los  tiene  do- 
minados. Por  mi  parte  supongo  que  este  tra- 
bajo tonto  en  una  mina  de  estaño  donde  ya 
no  hay  estaño,  lo  que  hace  es  evitar  que 
esos  tipos  anden  por  el  inundo  dando  tra- 
bajo y  haciendo  diabluras  quién  sabe  de  qn* 
clase. 

Yo  pensé  que  el  hostelero,  -sin  estar  al 
tanto  de  la  verdad,  se  había  acercado  mu- 
cho a  ella. 

II 

CUANDO  emprendí  el  regreso  esco- 
gí otro  camino.  El  patrón  me  lo 
indicó.  Era  un  camino  que  contor- 
neaba la  costa  durante  una  milla, 
en  dirección  de  Saint  Ivés.  Después,  por 
un  sendero  que  cruzaba  la  zona  panta- 
nosa podía  llegar  a  la  pequeña  estación 
de  Saint  Erth.  Allí  podría  tomar  un  tren 
que  me  llevaría  a  Penzance.  La  razón 
que  di  para  proceder  de  ese  modo  fué  mí 
deseo  de  conocer  nuevos  lugares  cturaute  mí 
paseo,  I)ero,  en  realidad  otro  era  mi  propó- 
sito para  la  adopción  de  ese  plan .  Quería 
pasar  cerca  y  dar  un  vistazo  a  la  míi)>.  de 
Tregeraint  y  al  Castillo. 

• — No  podrá  ver  gran  cosa  ni  aproximarse 
mucho, — dijo  Trewhella. 

—  ¿Por  qué? — pregunté. 

— -Ya  le  dije  que  el  señor  iielphron. — el 
hombre  de  cara  de  halcón  había,  por  lo  visto, 
abandonado  stj  titulo  militar  en  Cornwail, — ■ 
ha  rodeado  de  misterio  su  pobrísima  mina. 
Ha  ido  más  allá.  Las  instalaciones  de  la 
mi:^a  y  la  casa  están  rodeadas  por  dos  cer- 
cos de  alambre  de  púas  y  el  castilla  por  una 
alta  pared.  "Los  infractores. — dice  un  avi- 
so,— serán  perseguidios  con  todo  el  rigor  de 
la  ley". 

— No  tenga  cuidado,  señor  Trewhella,  que 
yo  Tio  tengo  intención  de  desobedecer  la  or- 
den. 

Mi  interlocutor  se  echó  a   reír. 

—  ;Ah!  Un  caballero  como  usted  no  ha 
de  t^ner  mucho  interés  en  esa  mina.  Qui- 
zás sea  mejor.  El  señor  Helphron  ha  traído 
dos  perros  que  andan  sueltos  toda  la  noche. 
San  tan  terribles  como  feos.  El  señor  V'ar- 
ezt,  me  ha  dicho  que  son  mastines  del  Ti- 
bet,  fos  más  grandes  que  hay  en  el  mundo. 
Su  aspecto  es  como  el  de  un  Terranova,  pe- 
ro tienen  las  orejas  más  Idrgag  y  son  mu- 
cho más  grandes. 
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Caminé  alejándome  de  *EI  Escud  de  los 
Mineros" .  Por  más  que  no  dejaba  de  reco- 
nocer que  nos  hallábamos  aún  en  el  borde 
de  lo3  descubrimientos,  ya  había  tomado  mí 
resolución.  Una  profunda  oscuridad  m?  ro- 
deaba, pero  yo  estaba  convencido,  sin  la  me- 
nor sombra  de  duda,  de  que  el  mayor  Hel- 
phroa  y  nadie  más,  era  el  hombre  a  quien 
el  mundo  entero  estaba  dando  caza. 

Y  cuando  pensé  en  él  y  la  tripulación  d3 
hombres  temerarios  que  hacían  su  volunfad. 
el  hermoso  paisaje  pareció  entenebrecerse  y 
el  aire  tan  suave  y  acariciador  pareció  con- 
taminado. 

El  camino  que  recorrí  era  el  que  utiliza* 
5:»an  los  guarda  costas,  y  me  convencí  de  ello 
opor  las  piedras  blanqueadas  que  servían 
para  guiarse  por  la  noche.  Sólo  distaba  unas 
do3  o  tres  yardas  de  la  orilla  de  los  temibles 
rt>r8cipici03,  en  cuyo  fondo,  situado  a  unos 
doscientos  cincuenta  pies,  corría  el  agua, 

A  mi  izquierda  estaba  e»!  Océano  y  a  la 
derecha  se  levantaba  la  gran  sierra  de  Ze- 
■rráa,  cuyos  altos  picachos  cortaban  el  cielo. 
De  ese  lado  producía  la  impresión  de  que 
63  estaba  caminando  eu  el  fondo  de  una 
ta2a. 

Después^  a  una  distancia  de  cerca  de  media 
milla  el  camino  torcía  hacia  el  interior.  En 
una  extensión  de  varios  cientos  de  yardas,  la 
orilla  se  hallaba  cercada  por  un  semicírculo 
de  alambres  de  púa  que  formaban  una  de- 
ifensa.  Un  cartel  anunciaba  al  transeúnte  que 
debido  a  antiguos  trab^ijos  mineros,  aquel 
lugar  ofrecía  cierto  peligro.  Su  asipecto  lo  in-  - 
dicaba  así,  en  efecto.  Los  costados  eran  irre- 
^gulares.  Observando  me  di  cuenta  de  que  el 
(peñasco  formaba  una  curiosa  punta  que 
avanzaba  en  una  gran  extensión.  Consistía 
en  una  pared  de  piedra,  en  cuya  parte  alta 
tenía  un  camino  estrechísimo,  casi  cortado 
a  pico,  que  nuevamente  hacía  una  curva  y  co- 
rría en  sentido  paralelo  al  del  peñasco  en 
que  yo  me  encontraba.  Se  formaba  allí  una 
hendidura  por  la  que  salían  los  gritos  de 
miles  de  gaviotas.  Había  una  pequeña  des- 
embocadura hacia  el  mar  y  se  destacaba  otro 
pico  que  formaba  una  caleta  semejante  a 
la  que  había  en  la  pár»^?  ue  la  hostería . 

Me  aproximé  a  la  orilla,  donde  comenza- 
ba el  acero  de  alambre  de  púas,  y  echándome, 
con  un  brazo  rodeando  el  primersooste,  me 
asomé  y  miré  hacia  abajo. 

Lo  que  vi  infundía  realmente  terror.  Era 
tal  la  profundidad  que  no  se  podía  ^listinguir 
el  fondo.  No  obstante,  del  lado  opuesto  se 
veía  con  claridad  una  gran  pared  de  roca 
negra,  donde  anidaban  las  aves,  fuera  del 
alcance  del  más  arriesgado  escalador  de  mon- 
tañas. Hacia  la  derecha,  la  caleta  parecía 
tener  proporciones  regulares,  pero  estaba  le- 
jos de  ser  un  lugar  tranquilo  como  el  que 
había  al  pie  de  la  posada.  Hasta  en  los  días 
más  tranquilos  las  aguas  del  Océano  habían 
de  golpear  allí  con  fuerza  colosal,  formando 
remolinos  y  montes  de  espuma  contra  las  ro- 
cas de  irregular  forma  que  se  encontraban 
a  flor  de  agua.  La  más  pequeña  embarcación 
no  hubiera  podido  penetrar  en  la  caleta  de' 


Tregeraint  sin  que  se  destrozara  y  perecieran: 
sus  ocupantes. 

Sin  darme  perfecta  cuenta  del  por  qué. 
aquel  sitio  me  producía  la  más  desagradable 
de  las  impresiones  y  con  un  pequeño  extre- 
mecimiento  retrocedí  hacia  el  cerco  que  jo- 
deaba  la  parte  peligrosa  ^el  peñasco.  Cuan- 
do ipasé  al  otro  lado,  el  camino  doblaba  for- 
mando ángulo  recto  en  dirección  de  tierra 
adentro. 

Me  di  vuelta  y  vi  como  a  una  milla  de  dis- 
tancia la  residencia  de  Helphron. 

Se  encontraba  situada  en  el  declive  del 
Jado  este  del  monte  de  Zerrán,  Era  un  edifi- 
cio antiguo,  de  severo  aspecto,  con  paredes 
de  granito,  largo,  bajo  y  de  vastas  propor- 
ciones. Unos  cuantos  árboles  enanos  se  des- 
tacaban en  los  grandes  jardines,  y  todo  es- 
taba rodeado  por  una  alta  pared.  Utilizando 
mis  anteojos  prismáticos  pude  darme  cuenta 
de  que  la  pared  estaba  coronada  por  unos 
garfios  de  hisrro.  Yo  me  encontraba  mucha 
más  abajo  de  Tregeraint,  sobre  el  declive  d.=> 
la  colina  y  tenía  una  vista  despejada  de  si- 
tio. Más  arriba  y  lejos  de  la  casa  estaba  eí 
guinclie  y  las  maquinarias  de  la  mina,  varios 
montones  de  escombros  y  restos  de  las  otras 
construcciones, 

A  pesar  de  que  la  finca  se  hallaba  rodea- 
da' de  alambre  de  púas,  podía  uno  aproxi- 
mar lo  suficiente  para  verlo  bien  todo,  y 
cuando  pasé  de  largo  y  subí  hasta  la  meseta 
que  se  hallaba  al  otro  lado  del  pantano,  me 
di  cuenta  de  que  el  conjunto  podía  disíin- 
guirse  tan  claro  como  en  un  mapa. 

Una  cosa  resaltaba  como  segura.  Allí  uo 
existía  cosa  alguna  que  se  asemejara  a  un 
galpón.  Ning'iu  edificio  había  que  por  ::'i  ta- 
maño pudiese  contener  un  biplano  de  cuatro 
o  cinco  asientos,  ni  mucho  menos  uu  acora- 
zado aéreo. 

No  me  sentía  defraudado,  sin  embargo, 
parque  esperaba  encontrarme  con  algo  pare- 
cido. El  buque  pirata,  como  se  recordará,  era 
• — como  todas  las  naves  aéreas  destinadas  a 
efectuar  grandes  travesías,  —  una  mezcla 
entre  lo  que  se  conocía  en  los  tiempos  ante- 
•  riores  como  hidroplano  y  un  buque  volador. 
En  realidad  algunos  de  nuestros  propios 
aeroplanos  de  tamaño  semejante  estaban  pro- 
vistos de  flotadores  que  podían  ^er  levanta- 
dos y  de  ruedas  para  ser  utilizadas  al  manio- 
brar en  tierra. 

Aquello  debía  ocurrir  con  el  buque  pirata. 
Pero  no  se  podía  pensar.  n¡  por  un  momento 
que  un  hombre  de  la  inteligencia  de  Hel- 
phron pudiera  encerrar  su  extraordinario 
buque  en  un  punto  donde  a  una  simple  in- 
vestigación pudiera  descubrirlo  mi  policía. 
Los  guarda  costas  y  la  policía  terrestre  de 
toda  Inglaterra  habían  informado  del  em- 
plazamiento de  todo  hangar  o  aeródromo  exis- 
tente en  el  Reino  Unido.  Si  Helpthron  era  el 
hombre,  y  yo  estaba  convencido  de  ello,  no 
cabía  duda  de  que  nos  hallábamos  en  el  co- 
mienzo deUduelo. 

Seguí  subiendo  dejando  atrás  los  alambra- 
dos y  la  mina.  No  me  atreví  a  utilizar  mi3 
prismáticos  porque  al  pasar  vi  a  la  distancia 
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una  q,  dos  figuras  de  hombre  vagando  por 
las  inmediaciones  de  la  casa,  cerca  del  sitio 
donde  estaba  la  grúa.  Pero  cuando  finalmen- 
aaente  estuve  entre  lo,s  matorrales,  en  la  par- 
te más  alta,  me  detuve  y  contemplé  durante 
largo  rato  l&s  construcciones  y  dibujé  cuida- 
dosamente en  mi  libro  de  notas  un  mapa  que 
había  de  serme  acdso  más  tarde  de  suma  uti- 
lidad. 

Esperé  durante  media  hora  en  la  pequeña 
pstación  de  St.  Erth  y  lue^o  tomé  el  trer  que^ 
me  condujo  a  Penzanee,  a  donde  liegu^  a  la 
hora  del  té.  Cuando  me  presenté  en  el  salón, 
después  de  haberme  lavado  y  ceaillado  bien, 
vi  a  Dan  juro  que  estaba  sentado  en  un  rin- 
cón. Tenía  un  montón  de  diarios  cerca  de  él 
y  vi  que  eran  los  diarios  llegados  de  Lon- 
dres. 

Me  alargó  uno  y  yo  me  senté.  Vi  en  segui- 
da que  había  marcado  con  lápiz  un  suelto 
de  la  sección  policial. 

El  mayor  Helphron  había  sido  llevado  a 
la  comisaría  de  Vine  Street,  acusado  de  ha- 
ber agredido  al  sefior  Wag  Ashton  en  el  res- 
íaurant  de  las  Mil  Columnas,  se-gún  las  de- 
/laraciones  del  señor  Nicholas  y  del  jefe  ñe 
los  can^reros,  testigos  presenciales. 

Un  médico  que  había  reconocido  al  señor 
Aehton,  declaró  que  éste  se  hallaba  tan  mal 
que  no  podría  presentarse  a  declarar  hasta 
fl  -siguiente  día.  En  cuanto  al  mayor  Her- 
phron  prometió  comparecer  ante  el  juez  al 
tíguienie  día,  siéndole  admitida  la  fianza 
<rae  ofreció. 

— Esto  nos  proporciona  un  plazo  de  cerca 
<ie  dos  días.  —  dijo  Danjuro.  —  Cuando  se 
presente  Ashton  no  apresurará  el  caso  y  dirá 
que  hubo  provocación.  Helphron  será  eonde- 
riaco  a  pagar  una  multa.  Veo  por  los  dia- 
rios qv.e  el  honorable  Ashton  le  vapuleó  fir- 
rne,  dándole  algo  a  cuenta  de  lo  rautho  que 
merece.  .  .  ¡Y  ahora,  Sir  Jehn,  v<:'i;gan  eus 
toticias' 

III 

NO  .hizo  comentario  alguno  ni  me  in- 
terrumpió hasta  que  hube  termina- 
do completamente  mi  relato,  y  ?u 
rostro  no  dejó  traslucir  tampoco  sais 
iirpresJmes. 

— ^is  investigaefones,  —  ilijo  luego, — 
rr.C'den  ser  referida.*  en  pocas  palabrBS.  El 
pequeño  buque  que  trae  las  provisiones,  has- 
ta la  caleta  que  está  detrás  de  ¡a  posaCa  es 
propiedad  particular  de  Helphron  y  lieue. 
v.r.&s  máquinas  y  una  rapidez  superior  a 
'■■■^íi'ío  la  gente  supone.  Pefmanec-e  amarra- 
(!o  f-n  el  pequeño  puerto  de  Hayie.  que  se 
'^riCiu-ntra  en  la  línea  principal  entre  Fly- 
■no-.-ih  y  Penzanee.  en  la  bahía  de  Sr.  Ivés. 
En  rir-rtas  ocaslonef.  llegan  consignadas  se- 
raradamente.  deede  diversos  puntos  del  país 
glandes  cantidades  de  petróieo.  El  "Gavio- 
'■'■■"  es  cargado  completamente  y  hace  entcn- 
"??  el  corto  viaje  hasta  la  ensenada   ce  Ze- 

^  —  .Ese  es  el   eslabón   que   faltaba  I   —  •;::- 
C;amé.  —  ; No  cabe  ya  duda  alguna! 
■ — Hay  otro  hecho  mucho  más  interesante 


aún.  Hayle  era  antes  un  punto  do  mucha 
.más  importancia  que  la  que  tiene  ahora. 
Existían  allí  grandes  fundiciones  y  estable- 
cimientos de  metalurgia.  Todo  ha  sido  aban- 
donado y  el  cieno  se  ha  amonícnado  en  el 
puerto  al  extremo  de  que  sólo  buques  de  pe- 
queño calado  pueden  entrar  fá/cilmente  hcy 
en  día.  Hace  tres  años,  Helphron  rJquiJó 
una  porción  de  terreno  e  instaló  maquinaria. 
Trabajaban  allí  unos  veinte  hombres,  pero 
los  verdaderos  trabajoo  no  ee  realizaban  en 
todas  iparíes^  sino  en  un  punto  cerrado  don- 
de no  se  admitía  más  que  a  él  y  f.  sus  ami- 
gos. Era  en  Zerrán  donde  vivían  v  diaria- 
mente subían  allí  en  atiíomóvil.  En  ia  co- 
marca se  sabía  que  se  estaba  inetalanüo  ira 
nueva  maquinaria  para  Tregerainr.  Se  «e* ac- 
tuaron varios  embarques  desde  Híy'ie  e  'a. 
ensenada  de  Zerrán. 

— ¿Pero  el  navio,  el  buque  pircta?  ¿DCr- 
de  está? 

— ¿Quién  lo  sabe?  Vamos  avanzando  paso 
a  paso  en  la  oscuridad.  Infinidad  de  teorías 
han  cruzado  por  mi  imaginación...  Las  he 
desechado.  Espero  ilegar  al  fin  del  más  f> 
niesíro  problema  que  se  me  ha  presentado, 
con  la  imaginación  serena.  -Nada  podremos 
hacer  hasta  que  nos  hallemos  en  el  terrero. 
Nuestros  trabajos  preliminares  han  terrc:n¿- 
do.  Ahora  comienza  la  verdadera  if.bor. 

— Es  un  problema  bastante  siniestro.  — 
exclamé  ccn  amargura.  —  Pero  eso  r.o  rúe 
conturba  de  ningún  modo.  Le  oonñeso.  D.in- 
juro  que  hubo  un  momento,  mientras  obser- 
vaba detenidamente  aquella  solitaria  cas;;:, 
donde  esa  diabólica  pandilla  tiene  su  resi- 
den-oia,  en  que  mi  corazón  latió  violentan.er- 
te  y  mi  angustia  fué  muy  grande.  "Eila  '  ú^- 
be  encontrarse  allí  en  estos  momentc?.  .s'n 
tener  quien  la  defienda  y  en  poder  ue... 

No  pude  proseguir.  Me  cubrí  ^l  rost-o  (.n 
lc.e  mano*  y  a  duras  penas  pude  r.o  rfB. p^r 
en  llanto. 

Entonces  sentí  que  una  maro  s-^  .-.y-oy;/! -i 
ín  mi  hombro. 

— Tampoo  se  ha  apartado  esa  :d«^a  de  n-.i 
mente  No  hay  que  desmamar.  El  riiCmíTito 
de  entrar  en  acción  ha  llegado.  .  .  Ví.n:;  r-  a 
ir  a  ia  posada  de  Zerrán  esta  no>;'r.^.  .  .  ij^i-- 
íro  de  una  hora. 

— ¿Esta  nr::!ie? 

—  ;SÍ!  No  debemos  perder  ni  wr.  mor^cn- 
tv.  Heiphrcn  esíá  en  Londres.  Hen:is  aiej?.- 
do  un  gran  peligro  de  nuestro  camino.  Jamíis 
ee  I30S  vresenlará  mejor  oportunidad  ene 
ahora.  Tratándose  de  adversarios  ,  orno  .00 
nuestros  debemos  proceder  rápidaniñj.te  v  e» 
seguro,  cuando  eilos  se  consideren  rc¿s  a 
salvo.  Antes  de  la  fiueva  aurora  i.óbrer;:cs 
penetradc  jos  secretos  de  Tregerairt. 

Yo  me  había  acostumbrado  ya  r  consiü-^- 
rar  a  Danjuro  como  el  director  de  i:;¡est:;; 
empresa.  Su  resolución  me  produjo  el  eíe-jto 
que  puede  causarle  a  un  hombre  que  pereie 
de  sed  en  un  desierto,  un  vaso  de  agua  fres  :a 
y  pura.  Volví  a  ser  dueño  de  mi  mismo. 

— No  hay.  en  efecto,  razón  alguna  para 
que  Eo  vayamo.3  a  Ja  hostería  de  ZerrSn  esta 
noche   en   lugar   de   hacerlo   mafanr.    rcr   la 
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laaüana.  Trewiiella  no  sospecha:A  nada. — ex- 
clamé. 

— Pediré  el  automóvil  para  dentro  de  una 
hora.  Entretanto  tengo  aun  una  o  do3  cosas 
que  hacer.  Arregle  usted  la  cuenta  del  hotel. 
Sir  John,  y  avise  a  esa  gente  que  nos  vamos. 

Era  una  noche  serena  y  de  un  calor  sofo- 
cante. Nuestro  automóvil  marchaba  por  el 
camino  de  la  zona  de  los  réntanos  y  los  fo- 
cos lanzaban  ante  nosotros  eus  rayos  poten- 
tes que  entre  las  nubes  de  polvo  que  levan- 
taban las  ruedas,  parecían  dos  anches  cintas 
de  oro.  Danjuro.  sentado  a  mi  lado,  iba  si- 
lencioso y  pensativo.  Su  maciza  cabeza  des- 
cansaba en  una  de  sus  manos.  Como  a  mitad 
de  camino  murmuró: 

— ^Esta  sería  una  noche  ideal  para  la  rea- 
lización  de  otra  piratería  en  el  Atlántico. 

No  respondía  porque  yo  también  loa  pensa- 
tivo. ;Así  que  haJaía  llegado  la  noche  deci- 
-  sival  íbamos  a  cruzar  los  aceros,  a  disparar 
■el  primer  tiro  con  el  adversario,  dentro  de 
pocas  horas...  ¿Qué  nos  reservaba  el  por- 
venir? 

No  experimentaba  ternor  alguno.  Tenía  la 
firme  resolución  de  realizar  un  acto  de  jus- 
ticia. Me  sentía  más  feliz  que  durante  los 
días  anteriores,  porqu-e  no  hay  nada  que  pre- 
tiisponga  máa  que  la  proximidad  de  entrar 
en  acción.  Mientras  avanzaba  así  en  la  no- 
che, a  la  luz  dorada  de  los  focos  del  auto- 
móvil que  volaba  por  aquel  camino  situado 
entre  los  pantanos,  entoné  una  muda  plega- 
ria, ante  el  trono  de  la  Justicia  y  de  la  L/e- 
galidad.  Y  como  el  la  respuesta  hubiera  sidc 
enviada  inmediatamente,  acudieron  a  mi 
imaginación  estas  palabras  del  Salmo  91: 
"Yo  te  he  de  libertar  del  lazo  del  cazador". 

Después  volví  a  sumirm-e  en  mis  pensa- 
mientos. 

Cuando  nos  aproximamos  silenciosamente 
a  la  hostería,  oímos  un  gran  ruido  de  cancio- 
nes, procedente  del  salón  principal.  Una  mu- 
jer de  elevada  estatura  apareció  en  una  de 
las  puertas  y  j'o  le  expliqué  que  habíamos 
resuelto  presentarnos  antes  de  lo  que  había- 
mos pensado  "en  un  principio.  La  mujer  era 
comunicativa  y  alegre  y  no  demostró  asom- 
Tiro  ninguno  por  nuestra  llegada.  Los  dormi- 
torios y  las  demás  habitaciones  estaban  pre- 
paradas y  cuando  Thumbwood  llevó  el  auto- 
móvil a  ia  caballeriza  y  subió  los  equipajes, 
apareció  el  señor  Trewhela.  que  se  presentó 
procedente  del  bar  y  convinimos  en  que  pre,u- 
rase  algo  que  comer  para  las  diez  y  media. 

Entretanto  las  canciones  continuaban  en 
aumento  mezcladas  con  el  vibrar  de  las  cuer- 
das de  un  banjo. 

— Sus  clientes  están  contentos  esta  noaae, 
í — dijo  Danjuro.. 

— Son  los  señores  de  la  mina,  señor,  — 
respondió  el  posadero.  —  Esta  es  una  de  sus 
noches.  ¿Quieren  acompañarlos  durante  me- 
dia hora? 

— No;  es  la  primera  noche  que  estatsos 
aquí.  .  .  Pero  cantan  muy  bien.  Como  «sx- 
tranjero  siento  gran  interés  por  las  cosaa  da 
este  país..,    ¿Puedo  atisbar  un  poco? 

Se  había  dirigido,  mieatras  hablaba,  a  \% 


puerta  de  comunicación  y  levantando  una 
punta  de  la  roja  cortina  que  cubría  los  vi- 
drios miró  hacia  el  otro  lado.  Yo  le  imité. 

La  extensa  habitación  estaba  llena  de  gen- 
te y  de  Jiumo  de  tabaco.  Con  una  sola  excep- 
ción. —  la  del  señor  Vargus,  —  todoa  erau 
hombres  muy  jóvenes,  según  calculé;  de  una 
edad  que  vanaba  entre  los  veintitrés  y  los 
treinta  años.  Muchos  llevaban  trajes  sucios  y 
viejos^  pero  de  calidad  y-  corte  que  hacían 
el  elogio  del  sastre  que  los  había  hecho.  A 
simple  vista  se  les  hubiera  podido  tomar  por 
un  grupo  de  oficiales  de  marina,  pero  eso 
de  primera  intención  únicamente.  Mis  mi- 
radas fuerera  indagadoras,  de  semblante  9U 
semblante  y  en  todos  noté  la  misma  au- 
sencia de  nobleza  y  de  dignidad.  Algunos 
eran  astutos,  otros  t:nían  un  gesto  da 
brutalidad,  en  pleno  desacuerdo  con  su  ju- 
ventud y  en  la  mirada  de  todos  se  notaba  ua 
reflejo  de  desafío  y  de  insolencia.  Era  repug- 
nante. Sentía  uno  la  expresión, de  estar  vien- 
do algo  que  debía  estar  oculto.  Entre  aque- 
lla nube  de  humo  el  espectáculo  resultaba 
repelente. 

Casi  sentí  impulsos  de  escupir  en  el  suelo 
con  iudominable  gesto  de  asco.  Me  volvía  y 
noté  que  el  hostelero  me  estaba  observando. 

— ¿No  le  dije  que  vería  usted  un  buen 
lote  de  diablos?  —  dijo.  —  ¡Me  imrece  que 
no  le  he  engañado,  señor! 

Entonces  Danjuro  me  tocó  el  brazo  y  volví 
a  mirar  hacia  el  salón  nuevamente.  Un  hom- 
bre con  la  cabeza  descubierta  liabía  penetre- 
do  en  la  habitación,  procedente  del  exterior. 
Se  sentó  en  una  silla  de  la  que,  al  parecer, 
se  había  levantado  para  salir,  pues  vestía 
uniforme  de  marino  y  la  gorra  estaba  en  el 
asiento. 

Era  un  hombre  corpulento,  de  cara  alegre, 
que  debía  haber  bebido  ya  bastante  pero  que, 
a  pesar  de  tanta  bebida,  eTa  el  que  tenía 
cara  de  estar  más  sereno  de  cuantos  había 
allí. 

— ¿Quién  es  ese?  —  pregunté  a  Trewhe- 
11a.  al  ver  que  el  señor  Vargus  llenaba  gene- 
rosamente de  ron  el  vaso  del  recién  lle- 
gado. 

— Ese  es  Biliy  Pengelly,  nuestro  guarda 
costas.  Aquí  le  trata  muy  bien  toda  esa  gen- 
te y  a  Billy  no  le  disgusta,  pues  es  aficionado 
a  la  bebida  como  poco».  Pero  es  tan  fuerta 
como  un  toro  y  en  seguida  se  le  pasa  el  sue- 
ño si  es  que  el  alcohol  le  hace  dormir,  y  al 
despertar  está  como  nuevo.  Además  en  estos 
sitios  apartados,  —  prosiguió,  —  no  es  fácil 
que  venga  nadie  a  ver  «i  Billy  está  o  no  en 
su  guardia,  a  sus  horas. 

En  aquel  momento  un  muchachote  alto 
empezó  a  tocar  el  banjo,  del  que  arrancó  al- 
gunos sonidos. 

—  ¡Atención,  señores!  —  gritó  con  clara 
Toz  de  tenor. — ¡A  formar  el  coro! 

Y  sin  mayores  preliminares  empezó  a  en- 
tonar nada  menos  que  la  canción  del  pirata 
¡e  'La  Isla  del  Tesoro",  que  decía  así: 

I  Quince  hombres  en  la   caja  tlel  muertol 

;.To!   ;.Jo! 
¡Y  además  la  botella  tidl  ron! 
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La  hostería  retumbaba  ccn  aquel  sonoro 
canto.  Yo  me  sentía  como  fascinado  Por  una 
e&pecie  de  terror.  Todo  aquello,  —  sabiendo 
lo  que  yo  no  ignoraba,  —  resultaba  tan  es- 
pantoso y  terrible,  que  más  que  otra  cosa 
rae  daba  a  conocer  la  clase  de  individuos  con 
quienes  tenía  que  medirme. 

Danjuro  no  había  comprendido  del  todo  y 
yo  tuve  que  explicárselo  en  francés.  Enton- 
ces él  hizo  un  gesto  de  asentimiento  mien- 
tras me  dirigía  una  de  sus  singulares  mira- 
das. La  voz  cantó; 

¡Bebamos  v  el  diablo   hará  lo  demás! 

!.To!    ¡Jo! 
¡Y  además  la  botella  del  ron! 

Se  hubiera  dicho  que  la  habitación  era  pe- 
queña para  contener  aquella  batahola  y  que 
los  crtstales  de  las  ventanas  se  iban  a  hacer 
añicos.  En  él  momento  de  más  ruido  se  oyó 
algo  como  el  jadear  de  una  máquina. 

Danjuro  prestó  un  instante  de  atención 
y  me  susurró: 

— Motocicleta. 

El  ruido  persistía  e  iba  en  aumento.  El 
que  se  aproximaba  lo  hacíe  con  el  máximum 
de  velocidad  y  dejando  libre  el  escape.  Si- 
guió una  sucesión  de  estampidos  y  después 
la  puerta  del  salón  de  la  hostería  se  abrió 
de  golpe. 

Un  hombre  de  elevada  estatura,  con  gafas 
de  automovilista  y  traje  de  mecánico,  pene- 
tró en  el  recinto.  Al  ver  al  recién  llegado 
cesó  el  canto  de  los  piratas  con  dramática 
rapidez  y  los  cantantes  se  pusieron  de  pie. 
El  que  había  llegado  se  quitó  la  gorra  y  las 
irafas. 

Era  el  mayor  Ilelphron. 

Todos  loa  presentes  lo  rodearon  y  él  diri- 
gió a  cada  uno  una  palabra  afectuosa.  En 
cada  caso,  el  hombre  a  quien  había  hablado 
saludaba  y  salía  de  la  hostería.  Por  último 
Helphron  tomó  a  A'argus  del  brazo  y  los  dos 
salieron  también. 

Helphron  tenía  un  extenso  cardenal  en 
tomo  del  ojo  derecho  y  estaba  muy  pálido. 

Su  semblante  reflejaba  voluntad  y  firmeza 
y  su  boca  se  contraía  con  una  sonrisa  mali- 
ciosa repelente  y  abominable. 


IV 


DOS  minutos  después,  en  mi  dormito- 
rio, mje  decía  Danjuro,  con  inten- 
ción: TLos  lobos  van  de  cacería  esta 
noche^.  Una  vez  más  vi  que  su  ros- 
tro adquiría'el  aspecto  de  un  demonio  del 
viejo  Japón. 

— Helphron  no  comparecerá  mañana  ante 
el  tribunal  de  policía.  Lo  ha  arreglado  de 
algún  modo;  el  asunto  era  tan  trivial  en  sí 
mismo.  Ha  venido  en  motocicleta  desde  Lon- 
dres y  ha  corrido  desenfrenado,  durante  todo 
el  día. 

— ¿Cree  usted  que  el  buque  pirata  va  a 
Iiacer  alguna  de  las  suyas  esta  noche?  — 
pregunté  yo  con  mal  disimulada  emoción. 


— Creo  que  estoy  seguro  de  que  sí.  ¿A  quí 
si  no  a  eso  ha  venido  He¡phron  de  Londres 
con  tanta  urgencia?  ¿Observó  usted  la  acti- 
tud de  sus  con  federados?  Comprenda  usted 
que,  a  pesar  de  todas  sus  astutas  piecaucio- 
nes  el  pirata  es  suficientemente  hábil  para 
darse  cuenta  de  que  su  carrera  ha  de  ser  cor- 
ta. No  puede  confiar  en  permanecer  en  el 
misterio  mucho  tiempo  más.  Los  propósitos 
son  de  enriquecerse  rápidamente.  Según  mis 
cálculos  ha  de  haber  robado  joyas  y  dinero 
por  valor  de  unas  doscientas  mil  libras  es- 
terlinas. Con  unos  cuantos  golpes  más,  por 
el  estilo  quedará  en  condiciones  de  licenciar 
a  su  tripulación  y  desaparecer  para  siempre. 
La  rapidez  es  la  sustancia  de  su  plan. 

— Pero  nosotros  debemos  hacer  algo.  Hay 
que  evitar  que  parta.  .  .    Detenerlo. 

— Xuestra  oportunidad  de  intervenir  ha 
mejorado,  Sir  John.  Lo  primero  que  debe  U6- 
ted  hacer  es  concentrar  una  flota  de  patru- 
lleros en  estas  inmediaciones. 

— El  automóvil  está  pronto.  Puedo  dirigir 
despachos  cifrados  a  Plymouth  y  a  Londres. 
Dentro  de  una  hora  tanto  en  la  zona  fronte- 
riza de  la  costa  como  el  mar  pueden  estar 
cubiertos  por  un  enjambre  de  aeroplanos. 
Saint  Ivés  no  queda  más  que  a  seis  millas  de 
aquí, — dije. 

— Redacte  los  despachos  en  seguida.  Lla- 
maré a  Thumbwoad  para  que  los  lleve  junte 
con  una  carta  oficial  de  usted  para  el  jefe 
de  la  oficina  de  correos  de  Saint  Ivés. 

Abrí  mi  cartera  y  redacté  los  despachos. 
Aquella  noche  habría  en  los  aires  una  inva- 
sión 'tal  de  aeroplanos,  como  jamás  se  había 
presenciado  en  el  oeste  de  Cornwall. 

Thumbwoo^  se  presentó.  Le  di  las  instruc- 
ciones necesarias  y  poco  después  oí  que  el 
Rolls-Royce  partía  a  toda  velocidad. 

— Ahora  nos  toca  a  nosotros  representar 
nuestro  papel,  —  dije  a  Danjuro. 

— Si  nuestra  conjetura  es  acertada.  —  res- 
pondió, —  los  piratas  han  de  salir  para  su 
expedición  dentro  de  poco.  ¿Cómo  van  a  dón- 
de está,  su  buque  aéreo  y  dónde  está  el  bu- 
que?, lo  ignoramos.  Sin  embargo,  podemos 
calcular  con  seguridad  que  la  casa  quedará 
a  cargo  de  uno,  o  a  lo  más  de  dos  hombres. 
Los  demás  harán  falta  a  bordo.  Esto  es,  na- 
turalmente, un  simple  cálculo.  La  ocasión  de 
proceder  se  le  presenta  a  usted  con  toda  cla- 
ridad. Debe  ir  iisted  en  seguida  a  Tregeraint 
y  enterarse  de  si  la  pobre  joven  se  encuen- 
tra sana  allí  y  en  tal  caso  sacarla  y  ponerla 
a  salvo.  Quizás  esta  noche  el  buque  pirata 
realice  su  última  hazaña.  Nuestra  presencia 
aquí  y  nuestra  identidad,  no  son  siquiera 
sospechadas.  Una  concentración  de  aeropla- 
nos hostiles  en  estas  inmediaciones,  es  lo  úl- 
timo que  puede  esperar  Helphron  esta  noche. 

— ¿Y  usted,  amigo  mío?  —  pregunté. 

— Yo  desearía  acompañarlo,  pues  su  vida 
va  a  estar  en  peligro,  pero  en  mi  opinión, 
mi  actividad  debe  orientarse  de  diferente 
modo.  En  el  supuesto  de  que  pudiera  esca- 
par, alguien  "debe"  resolver  el  misterio  del 
buque  pirata.  Tengo  una  idea  hecha  y  deseo 
ponerla  a  prueba.  En  la  bahía  hay  embarca- 
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clones  y  como  la  luna  comienza  a  aparecer, 
hay  que  comenzar  la  obra.  No  obstante,  le 
acompañaré,  Sir  Joba,  si  acaso  usted  lo  die- 
¡lone  asi. 

€on  un  n'^gativo  movimiento  de  cabeza, 
ti-cUacé  el  ofrecimiento. 

— No.  iré  solo. — ñije. — Es  lo  q-ie  me  co- 
rresponde hacer. 

Entonces  Danjuro  hizo  algo  muy  extraüo. 
I.Ie  tomó  la  mano  e  inclinándose,  'la  besó. 

— T'sted  esta  también.  Un  samurai, — ei- 
clamó . 

Un  minuto  después  habla  traído  de  su 
dormitorio  una  pesada  balija  de  la  Que  sacó 
u!ia  variada  cantidad  de  objetos. 

■ — Aquí  tiene  usted  una  pistola  automáti- 
ca y  una  docena  de  almacenes  cargados,  de 
repuesto, — dijo.  — ■  ¿Sabe  ^ted  manejarlo, 
bien?  Lo  suponía.  Con  estas  pinzas  podr.l. 
cortar  ios  alambres  de  púas.  Estas  dos  llaves 
con  guardas  adaptables,  se  hace  girar  el  tor- 
iiillo  del  centro  y  el  del  extremo  le  sirvi- 
raa  para  abrir  cualquier  cerradura  común. 
He  aquí  también  una  poderosa  paianca,  d'? 
o.  ero  templado  con  doble  cuña  en  un  extre- 
líio,  manejada  por  un  hombre  de  su  fuerza 
a  jrirá  puertas  y   ventanais.. 

Kn  aquellas  circunstancias  mi  ánimo  a--» 
estaba  para  bromas,  pero  no  pude  dejar  di 
ex. lámar: 

—  ;Ei  instrumental  de  un  completo  ladrOn 
a  la  moderna! 

Don  juro  me  dirigió  una  mirada  fría  como 
f  I   liielo . 

—Hablo  enteramente  en  serio,  sir  Joün. 
Usted  sabe  la  experiencia  ^i'-e  po¿5ü  y^íiecla- 
io  que  iaraás  he  tenido  que  afrontar  un  pe- 
ligro de  ia  magnitud  del  que  va  a  correr 
usted. 

— Yo  r.o  quería  decir  nada  molesto. — m.i- 
lilíescá. — Y  esto,   ;.qué  es? 

Me  reíería  a  un  pequeüo  tuDo  d^  .^ue;- > 
í,.i^  tenía  un  lente  en  una  de  Ijlí  exíremi- 
áxie,. 

—llAío  es  una  poderosa  antorolia  olée-trica. 
Pero  es  aigo  má-^  que  eso.  Puede  usted  vol- 
verla iiistantáneamente.  y  oi  oprime  estv?  bo- 
tií\  plateado,  el  fondo  de  luecal,  saltará  mo- 
vido por  un  resorte  y  arrojará  una  onza  d^í 
;)tmien*:o  de  Cayena  a  un  radio  de  varias 
yardas.  Detendrá  eu  su  avance  al  máí  va- 
liente y  obrará  de  modo  instantáneo.  E-?  un 
iDequeño  invento  mío,  que  me  ha  sido  utilLsi- 
mo  en  muchas  ocasiones. 

'Estas  esposas. — continuó, — son  de  papel 
coruprimido  y  pesan  una  insignificancia.  Son 
japonesas  y  tienen  la  resistencia  del  acero. 
Podrán  serle  útiles.  Además  yo  nunca  hago 
vna  expedición  de  esta  clase  sin  llevar  un 
pequeüo  frasco  con  cloroformo  y  una  alrao- 
liadiHa  de  algodón.  Guárdese  todo  tsto  en 
forma  que  no  le  moleste  y  su  peso  pasará 
inadvertido   para  usted. 

Así  lo  hice  y  confirmé  sus  palabras.  Lue- 
go me  asaltó  una  idea . 

Armado  y  preparado  de  este  modo, — dí- 

jp,, tengo    la    seguridad    de    poder    entrar. 

Pero  andan  sueltos  por  la  uoche  dos  Masti- 


nes del  Tibet.  Podría  eliminarlos  a  tiros,  pe* 
ro  las   detonaciones.  .  . 

-—Ya  se  ha  pensa-do  en  eso,  sir  John .  — «. 
¿Ve  usted  este  rifle?  Parece  uno  de  esos  da 
caño  corto  de  los  que  se  emplean  para  de- 
rribar cuervos,  sólo  que  este  tiene  la  re- 
cámara más  grande.  Contiene  diez  balas  có- 
nicas, huecas,  que  se  abren  al  dar  eu  el  blan- 
co.  Lo  esencial  consistí  en  que  el  arma  no 
produce  ruido  alguno.  El  uso  de  la  pólvora 
queda  descartado.  El  poder  propulsor  con- 
siste en  un  gas  compuesto  de  ácido  carbó- 
nico y  el  único  sonido  que  produce  es  el 
semejante  al  cierre  de  un  muelle  fuerte.  Con 
este  arma,  usted  podrá  hacer  frente  a  loa 
perros  y  matarlos  fácilmente. 

"No  se  olvide  de  llevar  su  cantimplora  d-í 
caza,  con  cognac  y  agua.  Y  en  lo  relativo 
a  su  alimentación  en  forma  concentrada,  poi 
si  tiene  que  ocultarse  durante  un  tiempo, 
aun  cuando  yo  y  Thumbwood  iremos  en  su 
busca  si-  llega  la  madrugada  y  no  ha  apare- 
cido, estas  tabletas  de  chocolate  concentra- 
do, son  inapreciables. 

Todo    esto    se    realizó   en    forma    rápida    y 
-con  tal  precisión,  como  si  se  hubiera  tratado 
de  una   transacción  comercial. 

Iklientras  conversábamos  había  llegad»? 
hasta  nosotros  desde  el  piso  bajo,  el  ruido 
que  hacía  el  hostelero  al  cerrar  su  establiv 
cimiento  y  momentos  después  nos  llamaron 
para  cenar. 

— N'o  se  quede  levantado  por  nosotros,  se- 
ñor Trevvhella, — dije  yo. — Necesita  '  ust-íd 
descansar.  Nosotros  estamos  acostumbrados 
a  acostarnos  muy  tarde.  Mi  amigo  y  yo  da- 
mos, a  veces,  un  paseo  de  cinco  minuto^! 
antes  de  acostarnos.  ¿Eso  no  le  molestará, 
verdad? 

— De  ningún  modo.  seíiT.  Cada  cual  hace 
aquí  sú  susto.  Aquí  no  es  como  en  la  ciu- 
dad. L«  llave  de  la  puerta  está  colgada  eu 
un  clavo  a  uno  de  los  lados.  Y  si  acaso  quie- 
ren salir  más  tarde,  Billy  Pengelly  duerma 
en  el  entablo  vacío. — ^El  señor  Tre^hella  se 
retiró. 

— Ese  guardacostas  puede  serme  de  ma- 
cha utilidad, — dijo  Danjuro. — Y  ahora,  oír 
Johd.  no  quiero  darle  prisa;  pero  opino  qn3 
debe  usted  marchar  en  seguida.  No  creo 
que  la  gavilla  haya  salido  aún  de  Treg'^- 
raint.  Poro  bay  centenares  de  sitios  donde 
esconderse  en  la  zona  pantanosa  y  puede  uj- 
ted  observar  hacia  donde  van  antes  de  ui- 
tentar  nada.  Yo  seguiré  la  pista  pocos  mi- 
nutos despu,és  de  usted. 

— ¿Y  Carlos?  Debe  estar  de  regreso  dea- 
tro  de  poco. 

— Irá  conmigo.  Lo  necesitaré.  De  fijo  qi'^ 
él  desearía  marchar  con  usted,  sir  John,  pe* 
ro  creo  será  preferible  que  vaya  usted  solo. 
No  partiré  hasta  que  vuelva,  pues  creo  QJ' 
nada  imprevisto  le -habrá  obligado  a  dete- 
nerse . 

Fué  hasta  la  ventana  y  levantó  una  í^ 
las  cortinillas. 

luna  está  en  cuarto  menguante. — d'.- 


— La 
jo. — Estará   sa   todo   su   poder   a   eso 
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media  noche,  cuando  acaso  se  libre  en  el 
espacio  una  batalla  tal  que  maravillaTá  al 
níuiido  entero  cuando  la  conozca. 

Cuardó  los  objetos  en  los  bolsillos  y  los 
arreglé  para  la  excursión,  encontrándome 
muy  cómodo  y  libre  de  movimientos . 

— ¡Bien!    ¡Buenas  noches! — dije. 

Y  sin  añadir  una  palabra  más,  salí  trau- 
quilamente  de  la  casa. 

Cuando  había  caminado  como  un  cente- 
nar de  yardas,  me  volví  para  mirar  liacia 
la  hostería^  plateada  por  la  luz  de  la  luna. 
El  aire  estaba  perfumado  con  el  aroma  de 
las  flores  que  crecían  en  los  cercanos  jar- 
dines. El  Atlántico  se  agitaba  más  aliá,  aba- 
jo, con  un  murmullo  como  el  de  los  sueños 
da  hadas  y  los  picos  de  Zerrán,  lanzaban  al 
pasar  el  aire  por  sus  hendiduras,  notas  que 
s?  asemejaban  a  los  melancólicos  sonidos 
tí?}  oboe. 

La  noche  no  podía  ser  más  encantadora, 
señores. 


V 


I  A  luna,  que  se  hallaba  en  su  último 

cuarto,  arrojaba  su  débil  espectral 
.claridad  sobre  e!  terreno,  cuando  yo 
—^  llegué  tranquilamente  hasta  las  pri- 
liiíTJs  defensas  de  alambre  de  púas,  que  cer- 
c.ib.i  las  tierras  de  Tregeraint.  TTe  acosté 
e..¡;ie  unos  matorrales,  seguro  de  que  así  no 
ia.>  verían  y  esperé. 

Había  pasado  una  hora  de.sde  que  la  baii- 
dJ  dejó  la  posada.  ¿Dónde  se  encontraban' 
;, tíabríun  partido  para  su  desconocido  deí- 
t;!.'!?  Misterio.  Por  más  que  presté  atenció.i 
r.íi  J':-gü  hasta  mí  rumor  de  ninguna  especie. 
i 'e-de  ei  sitio  en  que  me  eucontraoa.  ni  cu. 
íjí.  .  Ircdedores  de  la  mina,  ni  en  la  caaa 
:íí?  notaba  luz.  ni  movimiento  alguno.  Tre- 
^íTjiat  parecía  desierto  como  si  nadie  to 
iiabiera  habitado  durante  siglos,  y  tos  voci- 
l>;ado;e3  de  la  posada,  ni  parecer,  se  ha- 
í'iaa  desvanecido  en  el  aire.  Tamporo  alcan- 
íó  :i  ver  ni  rastro  de  103  grant-.es  perros 
cié;  Tibet. 

Permanecí  sin  moverme  durante  un  cuar- 
to d¿?  hora,  según  observé  por  mi  reloj  d? 
t^í'e.a  luminosa.  Como  nada  ocurrió,  di  pnu- 
fUii  >  a  mis  operaciones.  El  alamorado  era 
^it-rc.;.  o  intrincado^  pero  despiié.s  de  diez 
!:-!'tucos  de  trabajo,'  con  Jas  podero3::.á  pin- 
"^■■^  qu.'  me  proporcionó  Danjuro,  conseguí  • 
t  t  tjr  las  de  la  primera  y  segunda  defen- 
^-'.  S':i  suuir  ni  un  arañazo.  IVle  detuve  lue- 
S''  en  una  vasta  extensión  cubierta  por  un:x 
*>i?:ba  poco  crecida,  a  la  que  la  luz  de  ía 
'■'!iu  daba  un  tono  grisáceo.  La  tapia  que  ro- 
'ít'aba  ai  castillo  se  encoulraha  a  más  de 
<'!eii  yardas  de  distancia  en  lo  alto  de  an 
tullid.  Con  mi  rifle  de  gas  al^  brazo  avancé 
''T  el  espacio  libre,  como  un  fantasma.  Mi 
j aliado  tenía  suelas  de  caucho  que  apagi- 
'■^■1  por  completo  el  ruido  de  mis  pisadas. 

---i  altura   de   la   tapia,  sería   de   urios  dl^/. 
j^    ioiv?  pies,  y  en  la  parte  .superior  sobresi- 

-'    puntiagudos  pinchos   de  hierro,   ij   que. 


además  de  su  elevación,  hacía  imposible  qu3 
fuese  escalada.  Pero  calculando  que  debía 
existir  en  alguna  parte  una  enlrada.  y  pen- 
sando utilizar  la  palanca  de  que  disponía, 
comencé  a  efectuar,  con  toda  cautela,  un  re- 
conocimiento. Como  a  mitad  de  camino,  vi 
una  pequeña  puerta  de  madera.  Era  de  dt 
mensTones  muy  reducidas,  no  tenuría  más 
de  seis  pies  de  altura  y  en  ei  centro  tenía 
un  ventanillo,  como  de  un  pie  cuaarado,  de- 
fendido por  una  gruesa  reja.  Calculé  que 
aquella  entrada  ei-a  la  de  servicio  y  para  el 
jardinero  y  qne  la  piincipal  había  ele  en- 
contrarse, probablemente,  al  lado  opuect">, 
frente  a  la  mina.  Pero  aquella  entrada  era 
preferible  para  mis  propósito  y  sacando  la 
palanca  me  dispuse  a  atacar  el  obstáculo. 

Mi  intención  era  abrir  del  lado  en  que 
suponía  se  encontraba  la  .cerraclura.  cos't 
que  no  me  costaría  gran  trabajo,  pues  eoy 
-un  hombre  que  tiene  mucha  fuerza;  pero 
de  pronto  me  asaltó  uua  idea.  Eos  barro- 
tes de  la  reja  estaban  enmohecidos  por  el 
tiempo  y  como  no  encontré  señaiea  de  'bo- 
rradura, supuse  que  ia  puerta  estaba  asegu- 
rada con  cerrojos.  Apoyé  en  uno  de  los  hie- 
rros la  palanca  y  sin  necesidad  de  emplear 
toda  mi  fuerza,  ni  hacer  más  ruido  que  << 
que  poduce  uu  fósforo  al  encenderse,  pron- 
to los  tres  barrotes  habían  sido  arrancadera 
y  se  encontraban  sobro  ol  césped. 

Tengo  los  brazos  largos.  Introduje  por  ía 
abertura  el  derecho  y  tras  un  breve  tante  > 
mis  dedos  tropezaren  con  un  cerrojo  que  co- 
rrió fácilmente.  Estaba  bien  aceitado,  aíi 
como  !as  bisagras  de  la  puerta,  lo  que  de- 
mostraba que  su  uso  era  frecuente. 

Entré  iwr  aquella  abertura,  como  uu  gato, 
e  instantáneamente  la  cerré  tras  de  mí.  M< 
encontré  entonces  en  un  amplio  y  descuida- 
do jardín  en  el  que  las  hierbas  y  las  flores 
crecían  libremente, .  formando  un  matorral, 
oculto  entre  el  cual  pude  observar  con  de- 
tenimiento ía  oscura  fachada  del  edificio. 
Todo  tenía  un  aspecto  de  soledad  y  aban- 
dono, como  .^i  allí  no  existiese  alma  vKlen- 
te  alguna  y  durante  varios  minutos  conteiu- 
plé  aqur^Ho  con  atención.  H¿ista  aquei  me- 
mento la  tarea  había  sido  ridiculamente  fá- 
cil, pero  cuando  salí  de  mí  escondite  par.i 
avanzar  hacia  Ja  casa,  todos  mis  nervios  es 
taban  alerta,  N'o  tenía  miedo, — piei^so  qv.J 
igüedo  afirmarlo  con  exactitud,  —  pero  tu 
ánimo  no  estaba  tranquilo.  Aquella  viejí 
casa,  con  su  atmósfera  de  robo  y  asesinato, 
con  sus  singulares  y  temibles  habitantes,  ios 
desconocidos  peligros  hacia  I03  que  avanza- 
,ba  y,  en  fin,  la  idea  de  que  Constanza  pu- 
diera estar  allí,  todo  predisponía  de  una  mi- 
nera   especial    mi    espíritu. 

I\Iiré  en  redor  y  vi  que  todo  marchaba  a 
pedir  de  Jjoca.  Esto  .alejó  mis  vacilacioaes  y 
me  tornó  terrible. 

No  pensé  en  ello  entonces,  pero  ahora,  m^ 
doy  cuenta  de  la  temeridad  que  cometí  a- 
a cercarme  paso  a  ípaso  a.  aquella  casa. 

Todas  las  ventanas  del  piso  bajo  del  edi- 
ficio estaban  cerradas.  No  se  veía  ni  un  rayo 
de  luz  Qii  ningún.^  de  ellas.  Seguí  por  un  seu- 
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dero  y  llegué  al  frente  de  la  casa  donde  ha- 
bia  un  camino  enarenado  en  el  que  crecía 
hierba  y  unes  portones  grandes  de  hierro. 
Esta  parte  de  la  casa  estaba  despejada  y  sin 
adornos,  salvo  un  pórtico  con  columnas  y 
gradería  de  varios  peldaños.  Una  espesa 
capa  de  piedra  lo  cubría  todo  desde  el  suelo 
hasta  la  (altura  de  las  ventanas  del  primer 
piso  y  después  de  haber  reconocido  la  puerta 
3e  entrada,  que  como  suponía,  estaba  cerra- 
da, la  hiedra  me  sugirió  la  forma  de  entrar. 
Si  podía  trepar  hasta  el  techo  del  pófrtico, 
podría  entrar  por  la  ventana  centra^,  que  co- 
mo podía  ver,  no  estaba  cerrada. 

La  hiedra  era  vieja  y  las  ramas  fuertes  y 
abundantes.  Un  muehlcho  hubiera  podido 
subir  con  toda  facilidad  hasta  la  parte  supe- 
rior del  pórtico,  así  como  un  muchacho  po- 
día haber  levantado  con  la  hoja  de  su  cor- 
taplumas el  picaporte  de  le  ventana,  y  saltar 
al  interior.  Lo  que  podía  hacer  un  muchacho, 
podía  hacerlo  yo. 

Me  encontré  en  un  dormitorio  que  no  tenía 
más  luz  que  la  de  la  luna.  Noté  que  había 
cortinas  y  las  corrí  antes  de  examinar  el  lu- 
gar a  la  luz  de  mi  antorcha  eléctrica.  Era 
un  dormitorio  vulgar,  muy  desaeeado,  amue- 
blado con  un  juego  de  madera  pintada.  Ha- 
bía un  baño,  de  los  que  tienen  forma  de  pla- 
to, lleno  de  agua  y  un  par  de  clavas.  En  las 
paredes  había  fotografías  de  teams  de  foot- 
ball  y  en  el  cajón  abierto  de  un  tocador,  un 
montón  de  billetes  de  banco  y  de  monedas 
de  oro. 

El  aspecto  era  el  del  dormitorio  -áe  un  es- 
tudiante de  Oxford,  pero  me  produjo  mal 
efecto.  Sentí  como  si  me  viera  de  pronto  en 
contacto  con  algo  abominable.  Cuando  abrí 
la  puerta,  pulgada  por  pulgada,  aseguré  la 
potente  arma  que  llevaba  en  el  bolsillo.  El 
corazón  pareció  detener  sus  latidos  cuando 
salí  a  un  oscuro  corredor.  Luego  respiré  y 
BUS  latidos  se  aceleraron. 

Poco  después  me  hallaba  en  el  rellano  de 
ana  ancha  escalera  de  suaves  peldaños.  Aba- 
Jo  se  veía  un  amplio  hall  escasamente  alum- 
Srado  y  hasta  mis  oídos  llegó  el  sonido  de  un 
piano  tocado  en  forme  magistral. 

Mis  piernas  flaquearon  y  tuve  que  aga- 
Tai*me  para  no  caer  al  suelo.  ¡Constanza! 
¿Quién  podía  tocar  el  piano  en  aquella  casa, 
no  siendo  ella?  No  puedo  olvidar  loa  mo- 
mentos mezcla  de  angustia  y  de  alegría  que 
pasé.  Pero  pronto  pasó  aquello  y  recobré  la 
serenidad.  La  persona  que  tocaba  no  podía 
eer  mi  adorada. 

Me  deslicé  escalera  abajo.  Decididamente 
los  lobos  habían  abandonado  su  guarida,  sin 
que  yo  pudiese  adivinar  cuándo  ni  de  qué 
modo.  La  casa  estaba  deshabitada,  a  excep- 
ción de  una  o  dos  personas,  lo  más.  Todas 
las  puertas  que  daban  al  corredor  estaban 
abiertas  como  si  las  habitaciones  hubieran 
sido  abandonadas  de  prisa.  El  ediñcio  se  no- 
taba vacío  de  sus  acostumbrados  ocupantes. 

Una  luz  suave  se  escapaba  por  una  puerta 
abierta  a  la  derecha  del  hall.  Miré  por  ella 
y  vi  una  habitación  grande,  medio  en  tinie- 
blas.   Las  paredes    tenían   revestimiento   de 


madera  había  en  ellas  algunos  cuadros;  cu« 
bría  el  piso  una  gruesa  al-fombra.  Dos  enor- 
mes  mesas  de  roble  con  su  complemento  de 
sillas  y  butacas,  ocupaban  la  parte  central  y 
casi  no  se  necesitaba  la  presencia  de  una 
ventana  cuadrada,  en  la  pared  y  que  comu- 
nicaba con  la  cocina,  para  enterarme  de  que 
acuello  era  el  comedor  de  Helphron  y  de  sus 
bucaneros. 

Al  otro  lado  y  frente  a  la  puerta  de  entra- 
de  había  una  grande  arcada,  medio  cubierta 
por  una  cortina.  Daba  a  otra ,  habitación  in- 
mediata y  de  allí  era  de  donde  salía  una  luz 
fuerte  y  se  oía  el  sonido  de  la  música. 

Puse  el  rifle  de  «as  en  él  suelo,  junto  a 
la  pared,  saqué  la  pistola  automática  y  qui- 
tándola del  seguro,  me  acerqué  a  la  cortina, 
de  puntillas.  Había  allí  ün  hueco  o  alcoba  don 
de  había  habido  unos  estantes.  Reinaba  la 
oscuridad  y  era  un  buen  escondrijo,  llegado 
el  caso.  Descorrí  la  cortina  un  espacio  mayor 
de  una  pulgada.  Cuando  hice  eso  el  pianista 
comenzó  a  tocar  la  encantadora  "Balada", 
(op.  3),  de  Ohopin. 

Era  el  hombre  a  quien  yo  había  conocido 
con  el  nombre  de  Vargus,  el  hombre  de  la 
voz  educada  y  del  rostro  mitad  diabólico, 
mitad  refinado.  Se  hallaba  sentado  ante  un 
magnífico  piano,  balanceándose  un  poco  eu 
su  asiento. 

¿Conocen  ustedes  la  maravillosa  composi- 
ción de  Chopin?  La  mayor  parte  de  las  per- 
sonas la  han  oído  por  lo  menos  una  o  dos 
veces  en  su  vida  tocada  por  algún  maestro. 
Vo  he  oído  cómo  la  ejecutan  los  más  gran- 
des pianistas  del  mundo,  pero  ningtino  la 
toca  como  aquel  hombre. 

Producía  la  sensación  de  algo  que  no  era 
terrenal.  Era  como  si  el  ejecutante,  bajo  la 
influencia,  de  un  desconocido  poder,  tratase 
de  reconquistar  algo,  irremisiblemente  per- 
dido. Cuando  llegó  a  ese  extraño  pasaje  que 
con  frecuencia  ha  sido  comparado  el  suave 
trotar  de  un  caballo,  la  tensión  que  producía 
en  las  Intimas  fibras  del  corazón  era  doloro- 
sa.  Un  artista,  Aubrey  Beardsley,  hizo  una 
maravillosa  descripción  de  este  pasaje:  "Se 
diría  que  el  espectro  de  un  caballo  blanco 
pasa  por  un  tenebroso  bosque  de  pinos  con- 
duciendo a  una  pálida  dama,  vestida  de  ter- 
ciopelo negro".  El  cuadro  se  presentó  i  mis 
ojos  en  aquel  momento,  pero  se  esfumó  en 
seguida. 

Como  ustedes  saben,  la  pieza  termina  con 
una  furiosa  agrupación  de  sonidos.  Había 
terminado  justamente  y  el  ejecutante  había 
quedado  Inmóvil,  como  un  muñeco  de  cera, 
cuando  en  mi  línea  de  visión  apareció  otra 
figura.  Era  un  gigante,  de  cabellos  rojos  y 
sombrío  semblante. 

— Ya  que  ha  terminado  usted  por  fin  ese 
infernal  barullo, —  gruñó.  —  Será  preferi- 
ble que  nos  pongamos  a  la  tarea.  Pronto 
empezarán  a  llegar  señales.  Por  mi  parte, 
tengo  que  dar  el  alimento  a  loe  canarios. 

Reconocí  inmediatamente  a  aquel  ^onrbre^ 
No  era  posible  equivocarse.  Era  Miguel  FeO' 
don  el  famoso  jugador  internacional  de  ^^f°!! 
y  seis  anca  «ntee,  ídolo  del  público.  Se  deci 
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Que  era  el  mejor  back  que  se  había  visto  en 
Inglaterra.  Eu  pleno  éxito  de  su  carrera  se 
¡había  visto  envuelto  en  un  escandaloso  asun- 
to criminal,  fué  condenado  a  cinco  años  de 
trabajos  forzados  y  escapó.  Yo  le  había  olvi- 
dado pero  las  últimas  pelabras.  trajeron  a  mi 
inenioria  toda  la  carrera  de  Feddon. 

— Todo  está  pronto  en  una  bandeja,  en  la 
cocina  y  la  sopa  se  halla  en  el  horno  eléctri- 
co. Ha  de  estar  ya  caliente, — respondió  Var- 
güs,  con  su  voz  suave  y  acariciadora. 

— 'Voy  en  su  busca  y  ojalá  este  maldito 
asunto  se  hubiera  terminado  ya.  Yo  dije  des- 
de el  primer  momento,  que  desde  que  el  jefe 
trajo  a  esas  dos  mujeres,  los  riesgo»  iban  a 
aumentar  más  cjue  nunca.  .  ,  y  me  temo  que 
las  cosas  tomen  un  mal  giro,  Vargus.  No  se 
olvide  de  mis  palabras. 

Vargus  tomó  una  botella  que  estaba  en  una 
mesa,  cerca  del  piano.  Era  de  cognac.  Sirvió 
dos  vasos  hasta  la  mitad,  luego  los  llenó  con 
soda  de  un  sifón. 

— Esto  es  la  verdadera  felicidad, — ^^dijo.-^-Si 
todo  marcha  bien  esta  BocUe,  con  un  par  más 
de  expediciones  ha"bremos  terminado  y  dis- 
pondremos cada  uno  de  cien  mil  libras.  Ncs 
diseminaremos  por  el  mundo.  Todos  tenemos 
nuestras  ambiciones.  La  del  jefe  es  esa  mu- 
chacha Shepherd.  Dentro  de  unos  quince  días 
habrá  desaparecido  coa  ella.  .  .  Cada  uno  a 
lo  suyo. 

Feddon  apuró  el  contenido  de  su  vaso  de 
un  soloHrago. 

—Ella  le  hace  bailar  en  un  pié, — dijo  l';e- 
gn. — Xo  he  visto  jamás  semejante  furia.  Te- 
mo cuando  tengo  que  acercarme  a  ella  y  de- 
seo que  no  me  llegue  el  turno  de  quedarme 
en  la  casa.  Ya  la  hubiera  yo  arreglado  fii  fue- 
ra cosa  mía.  No  hubiera  soportado  ni  las  co- 
sas que  hace  ni  las  que  <iice,  como  las  sopor- 
ta el  jeie.  .  .   Está  loco  por  la  muchacha. 

— ¿Y  qué  habías  de  hacer,  mi  corpulento 
amigo? — preguntó  Vargus,  con  su  abominable 
sonrisa. 

Feddon  llevó  la  mano  a  su  cintura  y  se  to- 
có el  cinto  de  cuero. 

— ¿Qué  haría?  Tomaría  esto  y  la  golpearía 
hasta  ponerla  verde  y  azul. 

Vargus  se  puso  en  pié. 

— Bueno.  Ve  a  buscar  la  comida, — dijo. — 
Yo  bajaré  en  seguida.  Si  me  necesitas  estoy 
^n  la  cabina  del  telégrafo  sin  hilos. 

Feddon  echó  a  andar  y  yo  tuve  a  penas 
^1  tiempo  necesario  para  esconderme  en  la 
jiabitación  que  había  visto  antee,  cuando  él 
levantó  la  cortina  y  avanzó  pausadamente  por 
«  comedor  en  dirección  al  hall,  por  donde 
aesapareció. 

Vargus  se  dirigió  hacia  un  espejo  que  es- 
taba junto  al  piano.  Yo  lo  observaba  dete- 
nidamente. Hizo  algo,  que  no  pude  ver  y 
^'  espejo  se  abrió  como  si  fuese  una  iiuerta. 

Se  oyó  el  chasquido  de  una  llave  eléctrl- 

a  y  vi  que  dsLha.  un  paso  hacia  adentro,  tiró 

^e  un  cordón  y  desapareció  dejando  la  puer- 

a  abierta.  Aquello  era  la  puerta  de  acceso  a 

^^  ascensor  secreto. 


No  habría  descendido  aun  unos  doce  pies 
cuando  ya  estaba  yo  en  la  habitación  que 
acababa  de  dejar. 

Era  de  grandes  dimensiones  y  cuadrada, 
amueblada  con  bastante  lujo  y  muy  ilumi- 
nada con  grandes  globos  de  luz  eléctrica. 

Había  un  cómodo  sillón  colocado  frente  a 
la  arcada,  cuya  cortina  me  había  sfrvido  a 
mí  hasta  poco  antes,  de  escondrijo.  Ale  arre- 
llané en  aquel  asiento  que  conservaba  aún 
el  calor  de  su  anterior  ocupante.  Aquello 
me  divertía  y  sonreí  satisfecho. 

Se  oyó  nuevamente  el  clic  de  una  Uava 
eléctrica  y  el  ascensor  apareció  inmediata- 
mente. Yo  le  apuntaba  con  la  pistola,  pero 
por  fortuna  el  ascensor  estaba  desocupado. 
Esperaba  al  hombre  que  había  ido  a  buscar 
el   "alimento  para   los   canarios". 

Yo  también  lo  esperé.  Había  cerca  de  mi 
mano  una  caja  de  cigarrillos,  abierta,  To- 
mé uno  y  lo  encendí  tranquilamente. 

Poco  después  oí  rumor  de  pasos  que  se 
aproximaban  por  el  lado  del  comedor.  Lid 
cortina  se  levantó  y  Feddon  apareció  cott 
una  bandeja  en  las  manos. 

Se  detuvo  al  verme.  La  luz  daba  de  lleno 
en  sus  rojos  cabellos.  Su  boca  se  abrió,  pe- 
ro no  salió  sonido  ninguno.  Sus  ojos  me 
miraban  llenos  de  asombro.  Su  aspecto  era 
de  una  imbecibilidad  tal,  que  no  pude  por 
menos  que  echarme  a  reir. 

Pero  aquello  pasó  rápidamente  con  una 
ligereza  propia  del  excelente  back  que  era.- 
En  un  segundo  reaccionó  y  la  pesada  bande- 
ja cruzó  la  habitación  en  dirección  a  mi  ca- 
beza y  detrás  saltó  él,  rápido  como  una  ser- 
piente acosada. 

Yo  estaba  preparado.  El  no.  Mi  primera 
bala  le  dló  en  un  hombro  y  lo  contuvo  un 
instante.  Luego,  con  un  juramento  y  un 
grito  de  dolor,  volvió  a  la  carga.  Disparé 
el  arma,  por  segunda  vez^  y  le  di  en  el  co- 
razón, cuando  estaba  a  tres  pasos  de  dis- 
tancia. 

El  señor  Feddon  no  volvería  a  "dar  el  ali- 
mento a  los   canarios". 


La  última  y  má.s  interesante  p  '^e  de  es- 
ta novela  se  publicará  en  el  próximo  núme- 
ro de  Pucky. 


Es  más  fácil  dar  el  ser  a  un  hijo  que  ha- 
cerle  virtuoso. — Teognides. 
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peCílÁS  IL  INDJCACIONES  Cl/PIOSi^  y 
Oe  VERDADERA  iTIIUDAD  PRACÜCA 


Tapones  tle  frífticos  tíe  esencias.— = 

L,o-s  tapones  de  los  íraeoos  de  esencias,  eo- 
lio todos  los  de  vidrio,  pueden  quedarse 
Bajetes  de  tal  modo  que  sea  muy  difícil  sa- 
carlos. Conviene  para  eso  echar  unas  pocas 
gotas  de  alcohol  en  torno  del  tapón,  deján- 
<ío1o  así  uno3  minutos,  al  cabo  de  los  cuales 
te   pcdrá,   sacar   ^   tapón    sin   dificultad. 


Vertíuia  uiareliita.— 

En  vez  de  tirar  como  inútil  la  verdura 
que  se  ha  marchitado,  se  quitan  las  hojas 
que  eetén  ya  irremisiblemente  perdidas  y  se 
sumerge  lo  demás  en  un  tacho  con  agoia 
fresca,  en  la  que  se  haya  disuelto  el  zumo 
de  uno  o  dos  limones.  Después  de  estar  un 
T'i-T  de  horas  en  esa  agua,  la  verdura  que 
tetaba  marchita  presentará  el  mismo  aspecto 
que  s:  to  acabara  de  cortar. 


* 


íK 


Puertas  sucias. — 


Cuantío  las  puertas  presentan  señales  de 
suciedad  de  las  mar.os  que  las  han  abierto 
y  cerrado.  lo  mejor  es  frotar  eeas  señales 
von  un  trapo  embebido  en  kerosén.  Después 
<je  lava  el  trozo  de  la  puerta  que  estal'a 
eucío,   ccn  agua  tibia  y  jabón. 

-        ■:  *   ;;;   * 

IncriistaeioTícs   en   las  pava«.— • 

Si  una  pava  se  'ha  cubierto  inter:o'rnier/.c 
de  una  capa  de  sal  procedente-  del  agua  h'.'r- 
vida  en  ella,  y  que  forma  gruesas  incrusta- 
.iones,  lo  mejor  que  puede  hacei-se  es  echar 
f.n  la  pava  una  cucharada  de  sal  amoníaco 
f-n  terrones,  llenarla  de  agua  y  ponerla  a 
hervir.  La  capa  de  sales  se  disolverá  en  al- 
í.igunc3  minutos.  Después  se  enjuagará  la 
java  repetidas  veces  en  agua  fría. 


Tilia  suprimir   huevos. — 

Una  cucharada  de  gelatina  granulían, 
agregada  a  la  masa  de  un  biscochuelo,  sus- 
tituye perfectamente  a  tres  huevos  y  es  éste 
v.n  detalle  que  las  dueñas  de  casa  deberían 
tener  en  cuenta  euanclo  los  huevos  valen 
hasta  quince  centavos  cada  uno.  Se  remoja 
la  gelatina  en  un  poco  de  agua  fría,  duran- 
te unos  minutos  y  cuando  está  bien  hincha- 
da, se  le  agrega  suficiente  agua  hirviendo 
hasta  completar  una  taza.  Se  bat«^  con  un 
batidor  de  huevos  y  se  añade  a  la  masa. 


Para  añadir  el-  tul.— — 

Cuando  se  hace  algún  trabajo  en  l'ül  eé 
muy  conveniente  conocer  el  modo  de  juntar 
los  pedazos,  que  se  explica  a  continuación. 
En  la  confección  de  las  blusas,  mangas,  vo- 
lados .para  enaguas,  etc.,  es  de  suma  impor- 
tancia tomar  en  cuenta  este  consejo:  pues, 
siempre  habrá  una  esquina  o  una  tira  que 
agregar  para  sacar  la  forma.  El  único  modo 
de  añadir  conocido  era  el  de  colocar  las  pie- 
zas a  añadir  simplemente  1  1¡2  centímetro 
sobre  la  otra,  pero  esto  tiene  el  inconve- 
niente de  deshilaoharae  a  los  pocos  lavados 
y  por  consiguiente  tomar  muy  feo  aspecto. 
Se  ha  demostrado  quQ  lo  mejor  es  coeer  las 
orillas  por  el  revés  como  otn^  costura  cual- 
quiera, tnienedo  la  precaución  dé  cuidar  que 
las  mallas  se  correspondan  y  de  dar  punta- 
das finas  pero  bien  aseguradas;  luego  se 
abren,  se  aplastan  bien  y  lo  que  eobra,  te 
fija  con  puntadas  prolijas  por  el  revés.  Ha- 
ciendo las  costuras  de  este  mo  quedai-án 
perfe>:tamente  sólidas  por  más  i.  ..>  se  iav<n 
y   ser¿n   casi  invisibles. 

-  í¡C     ífí     ?jc 

Goípe«5  en  les  niut-blcs.— 

Cuando  un  golpe  ha  dejado  una  señal  i:n 
Tin  mueble,  lo  primero,  que  debe  hacerse  en 
mojar  el  sitio  golpeado,  durante  largo  rato, 
con  un  trapo  y  agua  bieii  caliente.  Después 
»e  dobla  un  trozo  de  papel  de  embalaje  t'c 
modo  que  queden  seis  ii  oche»  hojas,  una  so- 
bre otra,  se  empapa  en  agua  hirviendo  y  ^e 
pone  sobre  la  señal.  Se  aplica  luego  uua 
planch.t  caliento  sobre  el  papel  hasta  c.ti'.; 
se  haya,  evaporado  el  agua  por  complea;.. 
Si  la  señal  no  ha  desaparecido  aún.  se  reri- 
te  el  proceso  hasta  que  la  superficie  vuelva 
a  quedar  lis^,  como  antes  del  golpe. 


Para  lavar  tarros  de  leche. — 

J^s  tarros  y  las  jarras  que  han  conter.ioc 
leche  deben  ser  enjuagadas  con  abundaEí< 
agua  fría  antes  de  lavarlos  con  jabón  y  agua 
caliente.  El  agua  caliente  suele  éndurecti 
la  nata  pegada  a  la  superficie  de  modo  oa« 
lue^jo  resulte  difícil  sacarla. 

•^  V  ♦>  ■•'-'    ^    " 

Adornos  de  yeso. — 

Para  limpiar  los  objetos  de  yeso,- — aticr- 
nos,  estatuas,  etc.,  —  se  les  da  uña  mai^^ 
gruesa  de  almidón  bien  espeso.  Se  deja  st 
car  bien  y  la  capa  de  almidón  se  desprenda'» 
descascarándose  y  llevándose  toda  la  snoe- 
dad  que  tenía  la  superficie  del  yeso. 
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El  Hormiguicída  ^'FAVA' 
fulmina  las  hormigas  y  en^ 
venena  para  siempre  los 
hormigueros.  El  humo  no 
perjudica  las  raices  de  las 
plantas  y  es  inofensivo  pa- 
ra las  personas. 
Cada  envase  contiene  las 
instrucciones  para  su  em- 
pleo y  usándolo  en  la  for- 
ma indicada  se  garanten 
los  resultados. 
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Seiíllas  y  Plantas 

"II  Buei  Jardioero" 


Mm  Cisi  (Átím  tbmtt 

(FUNDADA  EN  1866) 
Av.  át  MAYO  652  —  Buenos  Aire* 


Gran  surtido  de  semiilas  de 
Hortafizas  y  Flores  de  las  me- 
jores casas  de  Europa  y  Korte 
América.  Mezcla  especial  de 
gramíneas  para  césped. 

Semillas  forrajeras:  Alfalfa,  ray  grass,  tréboles,  remo- 
lacha, yerba  del  Sudán,  etc.  Todas  las  semillas  están  oro- 
badas  antes  de  ponerse  en  venta. 

Bulbos  de  flores:  Begonia,  canna,  ciclamen,  nardo,  peo- 
nía, etc.,  etc.  Gran  colección  de  dahlias  a  flor  de  cactus  y  a 
flor  de  crisantemos,  collerette,  etc.  Colección  de  más  de  20 
clases,  de  gladiolos  de  flores  grandes  y  colores  muy  variados. 
Plantitas  de  crisantemos  de  flores  enormes,  colección  de  más 
de  40  clases.  Plantas  de  acacia,  casuarinas,  ciprés,  euca- 
liptus,  pinos,  etc.,  para  montes  y  abrigos.  Ligustro  y  ma- 
dura para  cercos. 

Plantas  de  adorno  de  todas  clases  y  tamaños  oara  sa- 
lones, vestíbulos,  patios,  jardines  y  parques. 

Herramientas  de  jardinería,  pulverizadores,  cepillos  de 
alambre,  rastrillos,  tijeras,  cuchillos,  etc.,  etc. 

Especialidad  en  papas  importadas  y  de  Mar  del  Plata, 
para  semiila. 

Pedir  catálogo  de  semillas  y  lista  de  lo  que  ouede  sem"- 
brarse  en  3st8  mes. 
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Los  Ladrones  de  Trenes 

Nueva,  extensa  y  palpitante  aventura 
de  Búffalo  Bill,  el  héroe  de  Far  West, 
escrita  según  los  datos  de  sus  memo- 
rias personales  y  traducida  por  prime- 
ra vez  a  nuestro  idioma  para  "Pucky"      4 

Consejos  para  el  hogar 

Recetas  e  indicaciones  curiosas,  de 
verdadera  utilidad  práctica,  recogidas 
y  seleccionadas  por  "Pucky''.    ....     32 

La  Noche  de  (a  Inquisición 

-  Otro  artículo  de  la  serie  titulada  "Las 
Mil  y  Una  Noches  de  la  Historia*', 
escrito  por  ef  famoso  literato  inglés 
Rafael  Sabatini. 33 

La  Doctora  en  Belleza 

Una  nueva  "novela  de  la  vida  real*' 
en  la  que  se  relata  lo  sucedido  con 
una  farsante  que  explotaba  a  las  mu- 
jeres de  la  alta  sociedad  con  sus  fal- 
sas preparaciones  para  embellecer.    .       41 


Para  los  Niños 

"La  Lámpara  Maravillosa"  y  "E!  Ele* 
fantito  Alegre",  dos  divertidas  histo- 
rietas en  láminas.    .............     48 

Fanny 

Una  encantadora'  narración  de  una 
época  estremecedora  de  la  historia 
de  Francia,  escrita  por  Anatoie  Frsrxe 
y  traducida   para  "Pucky".    .    .    .    ♦    .     49 

En  el  Gallinero 

Buenos  consejos  para  aumentar  la  prc« 
ducción  de  las  aves •    .    .    .     £1 


Un  gramo  de  radium 

Algo    sobre  el    regalo    hecho    a 
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ñora  Curie. 


El  Pirata  Aéreo 
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Cuarta  y  última  parte  de  la  ncve'a 
más  sensacional  que  se  ha  escrito  en 
esta  época,  y  cuya  primicia  ha  sido 
para  los  lectores  de  "Pucky"' 63 
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IflstítDto  Blolódlco  Iriieotíoo 

No  contiene  ¿eido  bóric-o,  ni  fenoles,  ni  salea 
mcrcúricae,    QUE   SON   VENENOS  CELi'ÜLARES. 

Por  consifTuifcnte,  ti  ANTIBACTER  es  un  des- 
infectante insyperítble  y  de  uso  general  En,  In- 
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Seiíllas  y  Plafltas 

"ti  BiKi  Jardinero" 


íilm  Cisi  GtstiN  IbnKt 

(FUNDADA  EN  1866) 
Av.  át  MAYO  652  —  Bveaos  Airet 


Gran  surtido  de  semblas  de 
Hortalizas  y  Rores  de  las  me- 
jores casas  de  Europa  y  Worte 
América.  Mezcla  especial  de 
gramíneas  para  cés{>ed. 

Semillas  forrajeras:  Alfalfa,  ray  grass,  tréboles,  remo- 
lacha, yerba  del  Sudán,  etc.  Todas  las  semillas  están  oro- 
badas  antes  de  ponerse  en  venta. 

Bulbos  de  flores:  Begonia,  canna,  ciclamen,  nardo,  peo- 
nía, etc.,  etc.  Gran  colección  de  dahlias  a  flor  de  cactus  y  a 
flor  de  crisantemos,  collerette,  etc.  Colección  de  nm  de  20 
clases,  de  gladíolos  de  flores  grandes  y  colores  muy  variados. 
Plantitas  de  crisantemos  de  flores  enormes,  colección  de  más 
de  40  clases.  Plantas  de  acacia,  casuarinas,  ciprés,  eiica- 
liptus,  pinos,  etc.,  para  montes  y  abrigos.  Ligustro  y  ma- 
dura para  cercos. 

Plantas  de  adorno  de  todas  clases  y  tamaños  oara  sa- 
lones, vestíbulos,  patios,  jardines  y  parques. 

Herramientas  de  jardinería,  pulverizadores,  cepiNos  de 
alambre,  rastrillos,  tijeras,  cuchillos,  etc.,  etc. 

Especialidad  en  papas  importadas  y  de  Mar  del  Plata, 
para  semilla. 

Pedir  catálogo  de  semillas  y  lista  de  lo  que  ouede  sem-* 
brarse  en  aste  mes. 
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escrita  según  los  datos  de  sus  memo- 
rias personales  y  traducida  por  prime- 
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Rafael  Sabatini 33 
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Una  nueva  "novela  de  la  vida  real" 
en  la  que  se  relata  lo  sucedido  con 
una  farsante  que  explotaba  a  las  mu- 
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época  estremecedora  de  la  historia 
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£1  Pirata  Aéreo 

Cuarta  y  última  parte  de  la  ncve'a 
más  sensacional  que  se  ha  escrito  en 
esta  época,  y  cuya  primicia  ha  sido 
para  los  lectores  de  "Pucky" 63 
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Por  consiguiente,  ti  ANTIBACTER  es  un  des- 
infectante insuperable  y  de  uso  generaJ  Es  In- 
dispensable y  no  debe  faltar  EN  NINGÚN  "HOG.A  R. 

Debe,    pues,    usarse    para     la    toilette    de      las     señoras,     el     ANTIBACTER 
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De  venta  en  todas  las  Buenas  Farmacias 

Laboratorio  de  ANÁLISIS  clínicos  e  indufitrlales^  ANÁLISIS  de  crina,  eeputos,  sangre,  secre- 
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Ccdy  pudo  ver  que  había  tres  personas  junto  a  la  hoguera  y  apuntó  con  el  revól- 
ver. 'Jilo  de  süos  !o  vio  y  33  dio  cuenta  de  que  ro  era  su  camarada  Josh.  Pero 
Cody  avanzaba  ya  hacia  eüos.  "¡Atención,  muchachos!"  gritó  uno.  Por  lo  visto  había 
jn  cuarto  hombre  cuya  presencia  Cody  no  había  notado.  Pero  no  vacüó  por  eso.  Búffalo 
Bili    no    vacilaba    jamás. 
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mbKQHBS 

Fascinadora  y  extensa  historia  de 
asalto  de  trenes  en  el  Far  West, 
en  la  que  actúa  Búffalo  Bill,  el 
famoso  cowboy.  \ 

(Tradncciófl  de  '*Pl'CKY") 


CAPITULO    I. 


Biifalo    Bili    efeciúa    investigaciünes 


íQ: 


VE    cieguen    mis   ojos    si    no    logro 
iVeEcer  a  esa  banda  de  ladronee! 

La  frase  fué  pronunciada  por 
^Búlfalo  Bill,  quien  marchaba  a  ca- 
ballo por  el  camino  que,  de  Hogsbaok  Ranges, 
iba  a  Happy  Valley.  Se  detuvo  un  momento, 
iiirigió  una  mirada  hacia  el  poniente  y  luego 
leanudó  la  marcha  para  lanzar  a  poco  una 
exclamación   de  sorpresa. 

Y  la  sorpresa  era  agradable,  porque  frente 
a  él,  mirándole  con  una  alegre  sonrisa  de 
bienvenida,  estaba  una  muchacha  te.n  linda 
como  la  mái3  bonita  que  pueda  encontrarse 
en    Estados   Unidos. 

Estaba  parada  ante  una  puerta  rústica 
encuadraba  por  jazmines  y  rosas.  Detrás,  en- 
tre un  grupo  de  pinos  había  una  casa,  parte 
vivienda,  parte  hall,  que  el  recién  llegado 
reconoció  en  seguida  como  la  escuela  úe  la 
aldea. 

—  ¡La  pequeña  Sally  Summerson!  —  ex- 
clamó riendo. 

— De  Cinnaber  Crossing, — fué  ia  pronta 
respuesta,  que  terminó  la  fra'íe  comenzada 
I'Or  él.  —  (".Y  usted,  coronel?  ¿Qué  puede 
traerle  a  usted  por  Happy  Valley?.  .  .  .Hacía 
ya  mucho  tiempo  que  no  nos  veíamos!  .  .  . 

— Más  de  cinco  años,  según  creo,-  —  con- 
firmó Búfíalo  Bill,  sonriendo  complacido. — 
Cinco  años  desde  que  la  vi  en  el  molino  de 
eu  padre  en  la  encrucijada.  Pero  no  ha 
cambiado  mucho  desde  entonces,  a  excepción 
del  peinado,  pues  antes  llevaba  trenzas  y  de 
Eu  falda,  que  era  un  poco  más  corta.  .  ,  ¿Pe- 
'0,   puedo    saber   qué   hace   por    aquí? 

— Sí.  Soy  maestra  de  escuela.  Estoy  aqui 
"esde  hace  dos  meses.  Esta  es  mi  casa  y  mi 
escuela,  como  puede  ver,  —  prosiguió  Sally, 
señalando  el  edificio  de  pintado  techo,  pare- 
ces claias  y  semicubierto  de  plantas  trepa- 
doras. 

■ — ¿Entonces  vino  aquí  directamente  de 
Maryviiie    cuando    terminó    eue    estudios? — • 


preguntó  el  coronel.  —  Recuerde  que  su  pn- 
dre  no  se  mcetraba  muy  satisfecho  de  que 
fuese  usted  maestra...  PercKttfe  parece  que 
ahora  son  felices.  .  .  ¿No  es^asl? 

El  viejo  Summerson,  padre  de  SaíJy.  era 
uno  de  los  más  antigües  y  mejoren  am:goe 
que  Búffalo  Bill  tenía  y  que  habla  comban- 
do con  él  tiempos  atrás.  El  coronel  había  cc- 
nocido  a  la  alegre  joven  cuando  era  fieque- 
ñita. 

"Tío  Bill"  acostumbraba  &  llamarle  ella 
cuando  se  sentaba  sobre  sus  rodillas.  Ahci.-.. 
a  un  centenar  de  millas  de  su  antiguo  dcmi- 
cilio.  lo  volvía  a  ver  en  forma  inesreraca  y 
roía   contenta. 

— Está  bien,  m,l  vieja  amiguiía...  Q;;é 
alegría  tan  grande  volverla  a  ver,  —  ex^jlan.ú 
paternalmente  Cody. 

— No  es  menor  la  que  experimente  yo,  co- 
ronel. 

— No.  Llámeme  "tío"  como  nte  ■¡arr.ata 
ante?, — insinuó  él. 

— Bueno.  Le  llameré  otrc  vez  "t;o  Eiii  ' 
6i  es  usted  tan  bueno  que  so  baja  ¿el  cabaiiO 
y  accede  a  tomar  una  taza  de  te.  —  respon- 
dió ella.  —  Sea  bueno  y  diga  que  sí .  .  .  Ee- 
toy  hambrienta  por  saber  algunas  noticias 
de  aquellos  lugares  y  supongo  que  ueíed  ha- 
brá estado  por  allí  hace  poco  tiempo.  Ufted 
que  va  siempre  de  un  lado  para  otro  debe  te- 
ner muchas  cosas   que  contar. 

— Ah.  Sí.  .  .  Segurarav^nte,  —  exciamó  el 
coronel  riendo  a  carcajadas,  mientras  echaba 
pie  a  tierra. 

Una  buena  taza  de  te,  era  ciertamer.te  lo 
más  indicado  para  después  de  cna  larga  mar- 
cha a  caballo,  y  Sally  había  ya  prepaiaco 
todo  lo  necesario, 

— Bueno.  Ya  está  compiacida,  - —  exrlarrO 
el  coronel  enu-endo  en  una  pequeña  habita- 
ción, tan  limipia  y  atrayenté  como  su  du'^ña. 
— ¿Es  aquí  donde  vive?.  .  .  Sola.  .  .  ;Diablo, 
todos  los  jóvenes  de  esta  comarca  deben  an- 
dar bebiéndose  les  vientos.  ¿No  e?  a.rí.  Sai. y? 

—  ¡Oh!  No  hay  temor,  porque  yo  posee  la 
forma  de  tenerlos  a  raya,  —  tué  la  f-or.ia 
respirefcta. 
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—  mani- 


• — ^:'t.  ^.o  f-.i     cua;   .  £ 
í^r.)   ;.i.    niucUachá. 

—  ;Au:  ¿Coa  que  ''iiuiéu"?  —  repitió  Búf- 
fi\i   Bill. 

— -Sí.  Qui-n  ...    E! .  .  .    Mi  Jim. 

— ¿Su  Jim?  M-Av  b:e¡i.  Muy  bien...  Espe- 
-">  tan  sólo  que  serj.  cligtxo  de  usted. — aña- 
i.ó  .;.'rii"io«iamente, 

— Claro  que  es  digno  le  mí,  —  reapoiidió 
l\  jovea. — Y  quiero  casarme  coa  él. 

— ¿Con  que  se  van  a  casar?  ¿Ya  está  con- 
venido  eso? — preguntó   riendo  Cody. 

— Sí.  Ya  está  acordado.  ¿Qué  pen.?aba  us- 
í^J?  Estamos  comprometidos.  Mi  Jim  está 
empicado  en  ia  estacióQ  del  ferrocarril.  Estil 
a  cargo  de  ese  trozo  de  la  vía,  i'jsde  Hanny 
Valiey  hasta  Black  Gap. 

Búífalo  Bill  hizo  uu  gesto  de  sobresalto. 

—  ;Diaatre:    ¿Si  será  uno?... — murmuró. 
—Bueno.   Hablando  exactamente,  no   es  eí 

^'.■.cargado,  —  corrigió  en  seguida  Sally. — 
Ei  verdadero  encargado  es  el  viejo  Brackiey, 
pero  está  enfermo  y  Jim  tiene  que  desempe- 
fiar  su  puesto. 

- — ,Ah:  ;Ya: — exclamó  e-  coronel  acari- 
ciándose la  barba,  —  ¿Y  cómo  tiene  ia 
1) recensión  de  casarse  con  una  muchacha  edu- 
cada y  luida  como  usted? 

El  puesto  de  encargado  de  izna  estación  de 
-aa  poca  importancia  como  la  de  Happy  Va- 
Cey  no  debía  estar  muy  bien  remunerado, 
:  ademán  el  tal  Jim  tampoco  era  eso,  por  lo 
vis:o,  sino  un  encargado  de  los  equipajes. 

Búffalo  Bil  desconfiaba  de  que  el  viejo 
Summerson  estuviese  en  antecedentes.  Tenía 
ia  segundad  de  que  soñaba  coa  algo  mejor 
para  su   linda  hija. 

Sally  pareció  leer  en  la  frente  de  Cody  sus 
pensamientos  y  procuró  convencerle  de  que 
hi5  ideas  no  eran  acertadas.  Lo  único  que 
había  era  que  Jim  carecía  de  dinero.  Pero 
i-1  cambio  era  muy  bueno  y  muy  honrado, 
e-iío  sobre  todo. 

BúEíalo  Bill  quedó  impresionado  por  !a  ia- 
,sis:?u:¡a  coa  que  Sally  defendía  la  honradez 
d-:"  .~u  prometido...  líonradez  que  nadie  ha- 
lua    demostrado    poner    en    duda. 

Jim  tenia,  al  parecer,  en  la  aldea,  fama 
d^  ser  un  incorregible  haragán.  Era  todo  lo 
que  se  podía  decir  de  él.  Pero  desde  que  Sa- 
V.y  se  había  hecho  cargo  de  la  escuela,  el  jo- 
ven había  sufrido  un  cambio  radical. 

— ¿Hace  sólo  dos  meses  que  está  usteJ 
o  luí  y  ya  piensan  en  casarse?  —  aventuró 
BúLfaio  Bill.  —  ¿Y  cuándo  es  la  boda? 

— T-au  pronto  como  él  encuentre  u:\  empies 
seguro, — respondió  Saliy. 

— ¿Pero   usted  no  seguirá  al 


de   la 


escuela  ? 

— No.  Tno  puedo.  El  no  quiere.  .  .  Pero  va- 
mos a  ser  muy  felices.  —  term'n.3  la  joven 
plenamente   convencida    de   ello. 

Biüfalo  Bill  no  lo  dudaba.  Pero  tenía  un. 
gran  temor  de  que  la  hija  de  su  viejo  amigo 
fuese  a  caer  en  las  garras  de  un  A^ago  qu? 
estuviese   representando   una  comedia. 

— ¿Y   dónde  está  su  Jim'? — preguntó. 

— Er^rx  en  la  estación.  Puede  iv  hasta  allí 
y  lo  cono::'. A.  Se  encuentra  situada  a  raiiad 
dei   cauíiíio  Lucia  la  aldea.  Dígale  que  es  un 


antiguo  amigo  de  mi  padre.  Tendrá  una  gran 
alegría  en  conocerle .  .  .  Pero  todavía  no  me 
ha  dicho  usted  lo  que  le  trae  por  estos  sitios, 
— añadió  Sally  de  pronto  recordando  sus  pri- 
meras frases. 

Búffalo  Bill  volvió  a  verse  asaltado  por 
las  ideas  que  por  ua  momento  se  habían  des- 
vanecido. Miró  sonriendo  a  la  joven  y  ex- 
clamó: 

—  ¡Oh I  No  me  trae  objeto  alguno.  Hace 
buen  tiempo  y  lo  he  aprovechado  para  reali- 
zar una  jira. 

—  ;No  lo  creo!  Es  que  no  me  lo  quiere  de- 
cir, —  añadió  Sally.  —  Algo  hay  dentro  de 
esa  cabeza,  coronel,  y  por  eso  ha  venido...- 
¿Qué  es  ello? 

— Bueno.  Es  verdad.  Hay  una  razón,  pero 
como  comprenderá  debo  mantenerla  en  se- 
creto. .  . 

— ¿Aun  para  mí?  -—  preguntó  Sally  con 
una  encantadora  sonrisa.  —  No  lo  creo.  Eso 
por  el  contrario,  despierta  mi  curiosidad... 
Usted  anda  persiguiendo  o  buscando  a  al- 
guien,  ¿no  es  así? 

— No  a  alguien,  sino  a  algunos.  —  dijo  el 
escucha. 
Sally  hizo  un   gesto. 
— ¿No  puedo  saber   quiénes  son? — dijo. 

— No.  porque  no  la  interesa  mezclarse  en 
este  asunto...  Pero  si  tiene  algo  más  qua 
decirme  yo  se  lo  manifestaré  a  su  papá,  a 
quien  pienso  ver  muy  pronto.  .  .  Así  le  llevo 
las  últimas  noticias. 

Esto  era  una  manifiesta  evasiva  pero  la 
curiosidad  femenina  se  había  despertado  ya 
y  dispuesta  la  joven  a  "averiguar  lo  que  ocu- 
rría, resolvió  no  responder  a  las  preguntas 
que  hiciera   Cody. 

Búffalo  Bill  lo  comprendió  así  en  seguida 
y   decidió   confiarla,   en    parte,   sus   proyectos 
en  la  seguridad  de  hallar  en  ella   una  valió 
Si  aliada. 


CAPITULO   n 
Eii  el  buen  oamina 

SE  trata  de  un  asunto  dei  ferrocarril 
en  el  que  me  han  dado  intervención. 
— manifestó  Cody. 
—  ¡Del  ferrocarril!  —  repitió  Sa- 
lly mientras  en  sus  ojos  se  manifestaba  un 
principio  de  alarma,  al  pensar  en  su  prome- 
tido Jini.  —  ¿Qué  clase  de  asunto  es  eae? 

—  ¡Bah!  No  tiene  casi  importancia, — aña- 
dió Búffaio  Bili.  —  Es  un  tren  que  ha  de 
pasar  por  aquí  ceta  noche...  —  hizo  '-'-^^ 
pausa  y  miró  fijamente  a  la  jovea. 

— Bien...  Sí...  Esta  noohe  pasará  p^f 
aquí  un  tren...  Mejor  dicho,  dos  trenes, — ^ 
ia¿i¿tió  la  muchacha. 

- — Pero ...   es  que  no  puedo  ser  má3  explf* 
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cito.  .  .  Hay  un  secreto.  .  .   ¿Puedo  confiárse- 
lo  coa  seguridad?  —  preguntó  Búffalo  Bill. 

— ¿Qué  si  puede  usted  confiármelo?  Segu- 
ramente, —  dijo  Sally.  —  Ee  más,  ya  que  ha 
empezado  a  hablar  debe  decírmelo  todo.  Jim 
esíCi  a  cargo  de  esta  sección  y  debe  saberlo 
todo. 

— Es  que  no  tiene  usted  que  manifestarle 
ni  una  palabra  de  lo  que  yo  la  confíe, — dijo 
e\   explorador. 

— ¿Por  qué  no?  —  protestó  la  joven.  — 
Claro  está  que  no  lo  haré  si  usted  no  quiere. 
Peor  yo  debo  saberlo.  ¿Qué  pasa  respecto  a 
ose  tren? 

— Que  conduce  una  cantidad  de  dinero.  .  .■ 
Esto  no  es  extraño,  pues  todos  o  casi  todos 
lo  llevan.  Pero  hay  indicios  de  que  las  cosas 
no  van  a  pasar  ahora  como  de  costumbre. 

— ¿Qué  va  a  ocurrir  algo,  aquí  en  Happy 
Talley?  —  preguntó  Sally.  manifestando  por 
íu  entonación  que  su  alarma  iba  en  au- 
mento. 

— No  aquí,  precisamente.  Pero  si  puede  ser 
en  las  cercanías,  —  fué  la  respuesta  evasi- 
va. —  Y  como  se  teme  un  posible  golpe,  se 
lia  resuelto  tomar  precauciones. 

—  ¡Precauciones!  ¿Pero  cómo  es  que  Jim 
no  me  ha  dicho  nada  de  eso?  Como  jefe  de 
];■!  sección  seguramente  es  la  primera  perso- 
na que  ha  debido  conocerlo,  si  había  razón 
Iia'.'a  temer  por  aquí  un  peligro.  Y  debe  exis- 
tir cuando  usted  ha  venido  por  aquí...  Pe- 
so por  lo  que  hemos  hablado  nosotros  puedo 
jurarle  a  usted  que  él  no  sabe  ni  una  pala- 
bra. 

— ¿No?...  Bien...  Es  posible,  —  mur- 
muró Búffalo  Bill. 

—  ¡Posible!  —  repitió  Sally.  —  Es  seguro. 
Lo  que  no  debía  haber  ocurrido  es  que  lo 
íguore  en  absoluto.  .  .  ¿Por  qué  no  le  han  di- 
cho nada  y  en  cambio  le  mandan  a  usted? 

El  coronel  estaba  empezando  a  sentir  el 
liaber  hablado. 

— Mi  querida  Sally,  —  comenzó  a  decir 
coa  tono  cariñoso.  —  Creo  que  rio  tomará  en 
serio  lo  que  está  pensando.  Los  delincuentes 
Kiempre  están  alerta  para  dar  sus  golpea 
fíoüde  hay  dinero .  .  .  Sin  tener  la  seguridad 
de  nada,  acaso  por  meras  suposiciones,  se  ha 
creiao  en  la  posibilidad  de  un  atentatio  y 
a^ara  intervenir  o  evitarlo,  en  caso  necesario, 
TOe  han  llamado  a  mí.  ..  No  es  la  ptlmera 
ye?:  que  ocurre  esto.  .  .  En  otras  partes  de  1* 
vía  hay  otros  que  tienen  la  misma  misión 
qu?  yo.  Vigilar  a  todos  los  sospechosos,  se- 
guir sus  movimientos  y  desbaratar  sus  pla- 


nea. 


iNo  encuentra  usted  esto  razonat)le? 


-íaterrogó. 
"i'ero  Sally  pensaba  tan  sólo  en  su  prome- 


— No.  Estoy  en  desacuerdo,  —  respondió. 
j^Elios  deben  tener  toda  confianza  en  los 
'nombres  a  quienes  emplean  y  no  enviar  a 
^tras  personas  pare  que  los  vigilen .  .  .  Usted 
^^  venido  aquí  para  vigilar  a  mi  Jim .  .  .  Es- 
toy segura. 

Búffalo  Bill  lanzó   una  sonora   carcajada, 
P©  a  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  para 
"'^Uario,  se  comprendI-6  que  era  falaa.     Sally, 
"Roía  adivinado  la  verdad.   El  se  encontraba 


por  aquellos  lugares  para  observar  !o  nue  hu- 
biese de  3oai)echo30 .  ..ya  Jim. 

El  rápido  que  iba  a  Chicago  conducía  tre'» 
millones  de  dólares  en  oro  y  en  títulos.  Aho- 
ra bien,  como  las  velocidades  varían  ¿eg-úa 
la  naturaleza,  del  terreno  por  donde  pasa  la 
línea,  siempre  había  que  temer>  en  unos 
puntos  más  que  en  otros,  que  una  banda  de 
delincuentes  aprovechase  un  sitio  donde  It 
marcha  del  convoy  era,  relativamente  lenta. 
y  efectuase  un  asalto. 

Esta  clase  de  delitos  se  producía  periódi- 
camente y  en  aquella  ocasión  ia  compañía 
tenía  sospechas  de  que  se  diese  un  nuevo  gol- 
pe. Pero  en  un  trayecto  de  más  de  dos  mil 
millas  de  línea,  con  innumerables  curvas, 
puentes  y  túneles,  era  muy  difícil  señalar  e! 
sitio  donde  se  produciría  el  temido  asalto,  y 
las  probabilidades  de  evitarlo  con  una  cuida- 
dosa vigilancia  resultaban  muy  relativas. 

Se  enviaba  en  el  vagón  donde  iba  el  dine- 
ro una  guardia  y  a  lo  largo  de  la  línea  s^ 
había  pasado  la  consigna  de  vigilar  bien  to- 
das las  cui'vas  y  puentes.  Luego  la  compa- 
ñía, temerosa  de  que  algunos  de  los  ei&pl'oa- 
dos  de  las  estaciones  apartadas  pudiesen  es- 
tar de  acuerdo  con  los  delincuentes,  había 
encomendado  a  muchos  agentes  de  las  condi- 
ciones de  Búffalo  Bill,  para  que  ejerciesen 
una  estrecha  vigilancia  en  las  distintas  sec- 
ciones de  la  línea,  dándoles  caYta  blanca  pa- 
ra pedir  refuerzos  o  tomar  las  medidas  que 
considerasen  convenientes  cuando  notasen  al- 
go de  sospechoso. 

Búffalo  Bill  había  aceptado  !a  misión,  con 
mayor  motivo,  cuanto  no  tenía  ocupación  al- 
guna y  ya  había  hecho  una  recorrida  por  el 
sector  a  su  cargo,  reconociendo  y  tomando 
nota  de  todo  punto  que  pudiera  ser  conside- 
rado propicio  para  el  asalto,  en  ¿as  veinti^ 
millas  de  línea  en  que  tenía  que  cumplir  su 
difícil  y  penosa  labor. 

Resultado  de  esas  iuvestigaciono.-i,  nan  s'i 
visita  a  las  hermosas  reglones  de  Happy  Va- 
lley. 

Como  pintoresco  reconocía  que  era  un-» 
de  103  más  hermosos  sitios  que  jamás  había 
visto,  pero  en  cambio  comprendía  que  era 
tan  propicio  para  favorecer  aquella  clase  de 
delitos,  como  difícil  para  efectuar  con  éxito 
una  investigación. 

En  cuanto  había  recibido  el  telegrama  ^-:- 
frado  dándole  las  insírucclone.?.  se  había 
puesto  en  acción  y  encontrándose  a  pocaa 
millas  de  distancia,  había  montado  a  caballo 
y  efectuado  su  trabajo  hasta  que  fué  obj^t^v 
de  la  cordial  acogida,  mencionada  en  el  ::>- 
mienzo  de  este  relato. 

Precisamente  se  manifestaba  sati-sfecUo  i> 
no  ser  conocido  por  aquellos  parajes,  lo  qu^ 
facilitaba  su  tarea,  cuando  a  una  vuelta  de- 
camino  fee  había  encontrado  con  Sally  Sum- 
merson,  quien  lo  miraba  desde  la  pn?rí.:!  d? 
au  casa. 

Era,  pue.s,  necesario  ponerla  en  ante  cdc'n- 
tee  de  lo  que  ocurría  para  asegurar.se  .su  si- 
lencio y  su  ayuda.  Pero  desde  que  se  ¡a  ha- 
bía metido  en  la  cabeza  la  idea  de  que  Bii; 
Cody  estaba  allí  para  vigilar  a  su  promenj.-) 
las  cosas  tomaban  un  giro  que  puliera  r-^sul 
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tar  peligroso.  No  había,  pues  otra  cosa  que 
hocer  que  ser  niáe  explícito  para  ganarse  su 
confianza. 

Y   eeo  hizo,   pidiéndola   que   lo   ayudase. 
¿Habían  llegado  en  aquellos   días  algunas 
personas   extrañas   a    Happy   Valley?    ¿Podía 
darle  iníornies  acerca  de  alguien  a  quien  con- 
ceptuase sospechoso? 

Sally,  al  verse  interrogada  así,  creyó  com- 
prender las  intenciones  de  su  viejo  amigo  y 
orgulloea  por  tomar  una  actuación  directa  en 
la  pesquisa,  arqueó  sus  hermosas  cejas  y 
adoptó  un  aire  de  importancia. 

El  joven  Leth  Taylor,  hijo  del  guarda- 
almacén  de  la  estación,  se  encontraba  en  el 
pueblo  aprovechando  la  época  de  vacaciones, 
pero  percisamente  había  partido  el  día  antes. 
Ella  lo  consideraba  bueno  e  incapaz  de  una 
cosa   así. 

Lo  mismo  ocurría  con  Wilburg  Turneide, 
el  sobrino  del  molinero.  También  había  mar- 
chado hacía  dos  días. 

Búffalo  Bill  manifestó  algún  interés  por 
éste.  Lo  había  conocido  tiempo  atrás,  cuan- 
do sólo  tenía  ocho  años  y  era  travieso  y  de 
malos  instintos,  pero  tampoco  creía  que  hu- 
biese llegado  a  convertirse  en  un  temible 
salteador  de  trenes. 

— ¿No  hay  alguno  más?  —  preguntó. — 
¿Xo  ha  venido  ningún  desconocido  por  aquí, 
hoy.  .  .   o  ayer? 

- — Xo.  Por  aquí  no, — respondió  Sally. — Pero 
en  Happy  Valley  si,  se  encuentran,  según  me 
han  dicho  esta  mañana,  algunos  desconoci- 
dos que  han  llegado  allí  a  caballo. 

— ^¿Xo  sabe  ni  quiénes  son,  ni  de  dónde 
han   venido? — preguntó  Cody. 

— Xo.  Y  según  creo  a  todos  les  ocurre  lo 
mismo.  Pero  se  marcharon,  después  de  perma- 
necer algunas  horas  allífi  según  creo  en  esta 
dirección,  —  y  señaló  hacia  el  este.  —  Yo  no 
los  he  visto,  —  añadió  Sally.  —  Pueden  ha- 
ber ido  hacia  la  montaña  para  llegar  a  Fans- 
liawe.  que  es  la  próxima  ciudad  del  otro  lado. 

— E&tA  bien.  Xo  creo  que  haya  mucho  que 
dudar  a  ese  respecto.  .  .  ¿No  recuerda  de  al- 
go más  que  pueda  ser  de  interés? — pregun- 
tó  liúffalo   Bill. 

Pero  Sally,  al  parecer,  había  agotado  la 
fuente  de  sus  informaciones  y  el  coronel  re- 
solvió reanudar  su  trabajo,  no  sin  hacerse 
prometer  nuevamente  que  Sally  no  diría  ti! 
una  palabra  del  secreto,  ni  aun  a  su  prome- 
tido. 

— Voy  a  llegarme  hasta  la  estacióa  para 
conversar  un  rato  con  él,  —  dijo.  —  Pero 
no  tieae  que  temer  nada  por  su  parte,  ya  que 
6i  ocurre  algo  en  esta  sección,  la  responsa- 
bilidad será  sólo  mía.  .  .    El  está  a  salvo. 

Dijo  esto  para  tranquilizarla  y  con  un 
•'.Buenas  noches  y  mucha  suerte!",  montó  a 
caballo  y  partió. 

j\Iás  no  fué  directamente  a  la  estación,  ni 
llegó  a  la  ciudad,  sino  que  se  dirigió  hacia 
le  vía  al  punto  donde  atravesaba  el   río. 

Según  la  opinión  de  Búffalo  Bill,  si  se  rea- 
lizaba algún  atentado  por  parte  de  una  ban- 
da de  malhechores,  contra  el  tren,  el  punto 
más  indicado  era  aquél. 

Para  llegar  al  puente  que  cruzaba  el  río, 


la  vía  hacía  dos  violentas  curvas,  una  a  la 
entrada  y  otra  a  la  salida.  Esto  .obligaba  a 
que  la  marcha  se  redujese  y  el  tren  no  pe- 
día avanzar  a  más  de  ocho  millas  por  hora, 
o  a  menos  aun.  Lae  indicaciones  para  los  ma- 
quinistas señalaban  ocho. 

Esto  hacía  que  el  conductor  se  encontrase 
en  situación  desventajosa,  pues  si  para  evi- 
tar cualquier  atentado  aumentaba  la  veloci- 
dad, el  convoy  podía  salirse  de  los  rieles  y 
caer  al  río. 

Por  eso  iba  hacia  allí  Búffalo  Bill,  para 
reconocer  el  sitio  y  refrescar  su  memoria 
respecto  a  los  accidentes  del  terreno. 

Ató  su  caballo  a  un  árbol  y  continuó  su 
marcha  a  pie  hacia  lo  alto  de  la  montaña. 

Empezaba  a  hacerse  de  noche  a  pesar  ¿■q 
lo  cual  Búffalo  Bill  se  movía  tomando  teda 
clase  de  precauciones.  El  golpe  podía  reali- 
zarse evitando  el  peligro  de  subir  al  tren  en 
marcha.  Podía  también  provocarse  un  des- 
carrilamiento cortando  los  rieles  o  el  puente 
y  precipitando^  al  convoy  al  lecho  del  río,  pe- 
ra, después,  aprovechando  la  confusión  apo- 
derarse del  dir^ro.  Una  gran  parte  de  éste  era 
fácilmente  negociable  y  por  lo  tanto  realizado 
el  hecho  no  podría  hallarse  su  rastro  con  fa- 
cilidad. 

Mientras  marchaba"  hacia  su  objetivo,  en- 
tre los  árboles  observaba  una  gran  extensión 
de  terreno  que  se  ofrecía  a  su  vista,  pues 
cerca  se  hallaba  la  pendiente  que  llegaba 
hasta  Happy  Valley,  y  en  ella  se  encontraba 
la  estación  a  una  media  milla  de  distancia 
y  la  curva  de  entrada  al  puente  era  visible.'' 

Mientras  iba  reflexionando  acerca  de  la 
fuerza  y  habilidad  necesarias  para  que  un 
pesado  convoy  pasase  de  un  lado  al  otro  sin 
percances,  llamó  su  atención  ína  figura  cu- 
bierta de  harapos  que  llegó  a  la  vía,  examinó 
los  alrededores  y  luego  desapareció  del  lado 
opuesto. 


E 


CAPITULO  III 

La  agudeza  de  Jim 

L  coronel  se  detuvo.  Observó  nii£- 
vamente  con  detención,  pero  no  lo- 
gró ver  nada.  A  pesar  de  estar  s-s 
oídos  acostumbrados  a  percibir  los 
sonidos  a  cierta  distancia,  no  llegó  hasta 
ellos  rumor  alguno  extraño.  Tampoco  oyó 
rumor  de  pisadas  humanas,  ni  el  chocar  de 
los  cascos  de  algún  caballo,  contra  las  pie- 
dras del  camino. 

— El  pordiosero,  no  se  ha  ido;  lo  juraría. 
Debe  hallarse  oculto  vigilando,  —  murmura 
Búffalo  Bill. — Pero  ¿dónde  están  los  otros? 
¿Qué  debo  hacer  para  dar  con  su  escondrijo 
sin  que  me  vean? 

Cody  era  hombre  de  rápidas  resoluciones. 
Habiendo  localizado  el  lugar  donde  suponía 


—  8  — 


PUCKY 


B= 


MAGAZINE 


estaba  vigilando  el  bandido,  hizo  un  rodea^ 
de  cerca  de  una  milla  y  lo  observó  por  el 
lado  opuesto. 

Pudo  efectuar  la  maniobra  sin  ser  visto  y 
cuando  llegó  al  lugar  que  calculaba,  notó 
que  el  otro  no  se  hallaba  allí.  No  habí;\ 
perdido  de  vista  el  punto  señalado,  pero  no 
vio  cuando  desapareció.  El  hecho  era  ese.  Se 
había  desvanecí^  como  un  fantasma. 

Descendió  hasta  el  puente,  pero  sus  inves- 
tigaciones tampoco  le  dieron  resultado.  No 
obstante,  ocurrió  algo  extraño  en  el  lecho 
del  río  .De  repente  se  oyó  un  grito  singu- 
lar, algo  así  como  un  aullido  largo,  pero  al 
parecer  había  sido  lanzado  más  abajo  del 
sitio  donde  se  hallaba. 

Era  necesario  revisar  bien  todo  el  puen- 
te y  ver  si  se  encontraba  algo  que  pudiera 
relacionarse  con  aquello.  Mientras  camina- 
ba, por  segunda  y  aun  por  tercera  vez^  vol- 
vió a  escucharse  el  grito,  ianza-do  entre  las 
rjcas,  más  abajo. 

El  puente  era  un  armazón  todo  de  madera 
jT  a  través  de  los  durmientes  sobre  los  que 
estaban  colocados  los  rieles,  se  veía  bien  el 
ieclio  del  río. 

Mirando  por  allí,  entre  las  sombras  de  la 
noche,  el  escucha  alcanzó  a  distinguir  a  un 
grupo  de  hombres  que  se  deslizaban  por  en- 
V'e  las  vigas  que  sostenían  la  armazón. 

— ¡Ah    canallas!.,,     ¡Ahí   eetá   la   banda! 
• — murmuró, — Poniendo  una  carga  de  dina- 
mita   entre   los   maderos,    se   puede    destruir 
'  una  parte  del  puente.  ,.   ¿Es  eso  lo  que  es- 
tán haciendo? 

Sin  embargo,  como  esperase  vigilando,  com- 
prendió que  había  llegado  a  aquella  conclu- 
sión demasiado  rápidamente,  pues  los  hom- 
bres no  se  detuvieron  y  cruzaron  de  una  par- 
te a  otra,  desapareciendo  luego  entre  las 
sombras  de  la  noche. 

Durante  más  de  diez  minutos  Búffalo  Bill 
continuó  escuchando,  inmóvil,  <  luego  pensu 
lo  qué  le  convenía  hacer,  de  acuerdo  con  los 
acontecimientos.  Resolvió  encaminarse  ha- 
cia la  estación  y  entrevistarse  allí  con  Jim, 
el  prometido  de  Sally. 

Emprendió  la  marcha  hacia  la  estación, 
siguiendo  el  mismo  camino  que  había  lleva- 
do para  llegar  hasta  allí,  y  nuevamente,  por 
cuarta  vez^  se  dejó  oir  el  extraño  grito,  siem- 
pre entre  lo  ajto  del  puente  y  el  lecho  del 
fío.  Pero  no  ocurrió  nada  anormal.  Todo 
estaba  tan  silencioso  como  una  tumba,  al 
extremo  de  que  Búffalo  Bill  llegó  a  pensar 
lue  había  sido  víctima   de  una   alucinación. 

A-  pesar  de  todo,  lo  que  había  visto  era 
C03a  que  necesitaba,  para  ser  aclarada,  una 
prolija  investigación.  El  temido  asalto 
fapido  de  media  noche  estaba  deecertado, 
después  de  los  manejos  de  que  había  sido 
'  enigo . 

—Voy  a  buscar  mi  caballo  y  marcharé 
"asta  la  estación  tan  ligero  como  pueda. 

Apresuró  el  paso  deseoso  de  aprovechar  el 
^'^mpo  de  que  aun  disponía.  Pero  le  es- 
peraba una  nueva  y  desagradable  sorpresa, 
«u  caballo  habla  dssaparecldo- 


— ¿Quién  puede  habérselo  llevado? — rugió 
furiosamente. — Seguramente  no  puede  hab«r 
eido  ese  canalla  que  me  ha  hecho  ir  detrás 
de  él .  .  .    Y  yo  no  he  visto  a  nadie  máa .  .  . 

Pasado  el  primer  momento,  el  escucha  pen- 
só que  acaso  no  lo  hubiera  robado  nadie.. 
El  animal  no  estaba  bien  atado  y  tal  ve.í, 
cansado  de  esperar,  hubiese  echado  a  an- 
dar. Posiblemente,  atacado  por  algún  ani- 
mal de  los  que  abundaban  por  aquellos  bos- 
ques, el  caballo  había  huido. 

A  tientas  reconoció  el  terreno  alrededor 
de  la  base  del  árbol,  pero  las  pisadas  no  de- 
notaban señal  alguna  de  lucha . 

Estaba  en  esa  tarea  cuando  un  ruido  lla- 
mó su  atención,  hacia  otro  lado.  Era  ua 
tren  que  se  aproximaba.  Como  el  rápido 
que  debía  seguirle  se  detenía  en  Happy  Va- 
lley  y  luego  marchaba  hasta  Dulverton,  si- 
tuada a  veinte  millas  de  distancia,  para  es- 
perar allí  su  combinación  coa  el  primer  tren 
de  la  mañana. 

El  rápido  no  debía  pasar  hasta  una  hora  j 
media  después. 

El  tren  local  avanzaba  por  entre  las  rocas 
cortadas  a  pico  y  cuando  iba  a  entrar  ea 
el  puente,  hizo  sonar  una  campana. 

Búfifalo  Bill  tenía  intención  de  encon- 
trarse en  el  andén  de  la  estación  cuando  ese 
tren  llegase,  ver  qué  pasajeros  bajaban  de 
él  y  observar  bien  loe  que  calculase  que  eran 
sospechosos. 

Pero  la  estación  estaba  a  más  de  un  cuar- 
to de  milla  y  t3i:ía  que  recorrer  a  pie  esa 
distancia . 

—  ¡Estoy  de  malas! — murmuró. — No  he 
hecho  esta  noche  nada  a  derechas.  Procure- 
mos hacer  las  cosas  mejor. 

Avanzó,  a  lo  largo  de  la  vía,  aprovechan- 
do la  luz  que  daba  el  farol  colocado  de- 
lante de  la  locomotora,  hasta  que  el  maqui- 
nista, haciendo  sonar  insistentemente  el  sil- 
bato, le  advirtió  que  debía  dejar  libre  el 
camino. 

Bfiffalo  Bill  obedeció  la  orden  y  el  trea 
pasó  aproximándose  a  la  estación,  coronado 
por  un  penacho  de  humo  y  de  chispas. 

Cuatro  hombres  saltaron  de  uno  de  los  co- 
ches y  el  escucha  pudo  fácilmente  cotitar 
las  cuatro  siluetas  cuando  pasaron  por  la 
parte  que  alumbraba  el  farol  que  llevaba 
Jim,  el  novio  de  Sally. 

Pero  lo  que  fué  después  de  osos  cuatro 
hombres,  fué  cosa  que  Búffalo  Bill  no  pudo 
averiguar,  Al  parecer  habían  pasado  al  latió 
opuesto  de  la  estación,  pero  cuando  el  co- 
ronel llegó  allí,  no  se  distinguía  el  menor 
rastro  de  ellos. 

En  toda  la  extensión  de  la  plataforma  no 
se  veía  a  nadie,  pero  en  la  pequeña  casilla 
que  servía  de  almacén,  oficina  del  jefe  y 
boletería,  brillaba  una  luz. 

— Me  parece  que  esa  ha  de  ser  la  oficina 
de  Jim.  El  debe  saber  quiénes  son  los  qu? 
han  llegado  en  el  tren.  Entraré  y  me  daré 
a  conocer,  como  me  dijo  Sally. 

Empujó  la  puerta,  que  sólo  estaba  coü 
picaporte  y  penetró  en  el  santuario  de  Jim, 
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guien  estaba  escribiendo  en  uno  ce  los  ¡ibrcs 
ijue  estaban  eobre  la  mesa. 

Unciendo  un  movimiento  Ct-  sorpresa,  al 
verse  interrumpido,  se  puso  en  frie  y  miró 
u   £u   inespeíado   visitante. 

—  ¡Diablo!  —  murmuró  en  voz  baja,  IBúf- 
íalo  Bill.  —  ¿Y  este  es  el  hombre  que  üa 
elegido  Sally  para  esposo?.  .  .  Pobre  mucha- 
i;ha,  no  puede  seguramente  decir  que  tiena 
muy  buen  gusto. 

El  Olio  seguía  contemplando  a  Cody,  ca 
llénelo,  y  viendo  que  no  explicaba  el  ob- 
oto  de' su  repentiria  aparición,  se  decidió  a 
preguntar. 

— ¿Quién  es  usted,  y  qué  desea  aquí,  a 
estas  horas  de  la  noche? 

— Mi  nombre  es  Cody.  .  .  el  coronel  Co- 
dy, —  respondió  reposadamente  el  interpe- 
lado. —  No  puedo  decir  con  exactitud  que 
eoy  un  empleado  oficial  de  la  empresa,  pero 
la  Compañía  me  llama  siempre  que  tiene  ne- 
cesia<l  de  mis  servicios. 

— ¿Y  ahora  tiene  necesidad  de  ellos? — * 
preguntó  Jim. 

— Sí.  Y  según  creo  los  necesita  esta  rc\s.- 
ma  noche,  —  terminó  Búffalo  Bill. 

—  ;Ah!  —  exclamó  el  otro,  que  .sin  añadir 
ni  una  sola  palabra  permaneció  ooKtemplan- 
do  al  escucha  durante  un  largo  minuto. 

— Sin  embargo,  —  agregó  Cody.  —  Uste-i 
eabe. .  .    o  por  lo  menos  debe  saber... 

—  ¿Saber  qué?  ■. —  preguiuó  Jim, 

—Que  se  sospecha  que  esta  r.oclie  se  de- 
be realizar  un  atentado  contra  el  rápido, 
— dijo  Búffalo,  quien  apenas  había  lanzado 
estas  palabras  se  arrepintió  de  haberlo  hecho. 

Era  muy  posible  que  esa  compañía  v;o 
hubiera  considerado  conveniente  para  su-: 
planes  poner  al  corriente  de  todo  e.  sus  em- 
pleados, limitándose  a  notificarlo  a  los  ager- 
tes  especiales. 

Pero  si  no  sabía  nada  de  olio.  Jiro,  coma 
superintendente  en  ejercicio  de  aqueTia  sec- 
ción, debió,  al  conocer  la  noticia,  sdltar  alar- 
mado de  su  asiento. 

El  prometido  de  Sally  no  hizo,  por  el  con* 
trario,  nada  de  eso.  Permaneció  tranquila- 
mente sentado  y  mirando  mí.s  fijamente  al 
otro.  Esa  actitud  motivó  una  nueva  pregun- 
ta de  Búffalo  Bill. 
—¿Ha  oído  usted  hablar  de  cetc? 

— So.  En  absoluto,  —  respordió  Jim,  ■— 
Tcdo  €50  no  es  más  que  tin  atfjo  de  menti- 
ras, ¿Quién  ha  sido  capas  tí.?  decir  semc- 
iante  cosa?  Quisiera  conocerlo,  ,  . 

— La   misma   empresa,   —   resnordió   sict- 

p] emente  Cody. 

—  ¿Y  usted  dice  que  es  el  coiouei  Cody.  .  .- 
¿Báfíftio  Bill?  Ha  oído  habler  de  usted... 
¿Pero  qué  diablos  tiene  usted  que  hacer  por 
aquí?  —  exclamó  Jim  poco  «mistosameiiíe. 

Por  toda  respuesta,  el  coronel  temó  una 
terjeta  de  la  cartera  que  llevaba  en  el  boleillo 
y  ;a  presentó  al  otro.  Jim.  la  ¡eyó  y  despufc3 
de  un  momento  de  silencio,   dijo: 

— Entonces,  quiere  decir  que  os  ut;ed  una 
especie  de  agente  de  vigilancia.  ,  ,  ¿Verdad? 
A  caufa  de  ello  usted  trece  corcciiriiPr.ío  de 


que  se  va  a  dar  un  golpe,  en  algún  punto  de 
ia  línea  y  pretende  que  éste  es  el  lugar  más 
indicado  para  ello,  y  que  aquí  se  encuéntra- 
la gente  más  capaz  de  realizar  la  tarea  .^^.j 
¿No  es  así?  i 

Jim,  el  prometido  de  Sally,  hablaba  sií 
una  forma  grosera . . .  tan  grosera  como  el 
calzado  que  usaba.  El  escucha  se  tortura- 
ba buscando  la  razón  por  qué  una  muchacha 
amable  y  suave  como  Sally,  se  hubiera  ena- 
morado de  un  hombre  semejante. 

La  idea  le  producía  verdadero  terror. 

Pero  aun  cuando  se  tratase  del  prometi- 
do de  Sally,  Cody  no  podía  pasar  en  silen- 
cio las  inaol encías  de  Jim. 

— Mire  usted,  joven  insolente.  Está  usted 
equivocado  de  medio  a  medio,  si  cree  que 
voy  a  permitirle  seguir  usando  ese  lengua- 
je, ■ —  exclamó  Búffalo  Bill,  con  una  entona- 
ción tal,  que  el  otro  retrocedió  un  paso  y  se 
apoyó  en  la  mesa. 

— Para  tratar  conmigo,  —  prosiguió,  —  ha 
de  hacerlo  en  buena  forma.  Le  he  dicho  a 
usted  quién  era  y  lo  qué  me  traía  aquí.  Voy 
a  hacerle  a  usted  algunas  preguntas  en  for- 
ma cortés  y  espero  me  conteste  del  mismo 
modo...  Empiezo,  pues.  ¿Cuántas  personas 
hay  en  las  estación,  quiénes  son  y  a  qué 
han  venido? 

El  otro  meditó  un  instante  antes  de  cor.- 
íestar. 

—  i  Demonio!  —  exclamó  de  repente  lan- 
zando una  carcajada.  —  ¡Tiene  gracia  la  pre- 
gunta! .  .  .  De  dónde  saca  usted  eso  de  "cuár:- 
tas  personas",  porque  yo  no  he  visto  nin- 
guna. 

—  ¡Ninguna!  ¿Quiere  usted  decirme  cj:íi5 
zo  ha  bajado  nadie  del  tren  que  llegó  hace 
un   rato? 

Jim  pareció  titubear  algunos  instantes. 
Pero  luego  se  mantuvo  firme  en  su  ar.te- 
rior  manifestación. 

—  ¡Nadie!  —  dijo.  —  ¿Está  usted  sori.c? 
Ya  le  he  dicho  que  no  hay  nadie. 

El  rostro  de  Búffalo  Bill  adquirió  ur.a 
singular  expresión.  Que  el  prometido  de  Sa- 
lly estaba  mintiendo  era  cosa  que  lo  hafc'a 
comprobado  con  cus  ojos,  porque  él  mismo 
había  contado  no  menos  de  cuatro  perscrj.'.a 
y  la  luz  que  había  en  el  andén  le  permitió 
ver  que  Jim  estaba  con  ellos,  y  que  por  'O 
lanío,  tenía  también,  que  haberlos  visto. 

Pero  el  escucha  se  transformó  rápidamer.íe, 
— Está  bien,  —  dijo,  como  si  aceptase  Isa 
explicaciones  del  otro.  —  Eso  era  una  ce 
las  cosas  que  quería  saber.  Otra  es  conojor 
quiénes  pueden  ser  unos  tipos  que  he  vi'^io 
caminando  hace  un  rato  por  el  barranco  f]"^ 
cruza  el  puente. 

La  cara  de  Jim  manifestó  una  gran  scv- 
presa  antes  de  que  Cody  hubiese  termínalo 
de  hacer  la  otra  pregunta,  y  casi  en  eegüii-''^ 
adquirió  una  expresión  de  furor.  Pero  t¡- 
.njuiendo  e-  ejemplo  de  sa  interlocutor,  p3''> 
curó    disimular   sus   sentimientos. 

—  ¡Tiene  gracia!  —  dijo.  —  Usted  ha  es- 
tado soñando,  sin  duda.  . .  ¿Dice  que  ha  v;s- 
to  personas  caminar,  esta  noche  por"  debajo 
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ael  puente?...  ¿Pero  acaso  ignora  usted 
'iQue  lo  que  hay  en  el  fondo  del  barranco  p3 
un  río  y  no  un  camino?. . .  Usted  ha  estado 
¡soñando .  .  .-  Ha  visto  visiones    .; 


*^f^ 


CAPITULO  IV 
lios  cuatro  misteriosos 

QUE  podía  motivar  la  actitud  da 
aquel  hombre  con  respecto  a  Cody? 
En  su  estado  normal,  un  hombre 
joven,  en  vísperas  de  casarse,  es- 
perando para  hacerlo  que  se  confirmase  bien 
eu  situación  en  la  Compañía,  y  obtener  un 
EBcenso,  hubiera  saltado  como  impelido  por 
un  resorte  al  anunciársele  que  había  temores 
de  que  se  cometiese  un  delito  oa  la  part3 
de  la  línea  de  que  era  responsable. 

En  seguida,  también,  se  hubiese  prestad'^ 
Q  dar  6U  ayuda  para  evitar  el  asalto. 

Pero  él  no  hizo  nada  de  eso  y  sus  menti- 
ras y  su  actitud  parecían,  más  bien,  sindi- 
carlo como  cómplice  de  los  delincuentes. 

— ;Es  imposible!  —  murmuró  Cody,  pea* 
prtndo  únicamente  en  Sally,  y  recordando  las 
palabras  de  ésta  respecto  al  deseo  de  casar- 
se tan  pronto   como  la  situación  se  estabí' 
lUa5e,   alejó  su  sospecha. 

Pero  entonces,  ¿cómo  hallar  una  explica- 
cúm  satisfactoria  de  lo  que  ocurría? 

— El  ha  visto,  tan  claramente  como  yo, 
Ifiue  del  tren  han  bajado  cuatro  personas,— 
pensó. — ¿Por  qué  tiene  Interés  en  ocultár- 
raelo?  ¿Es  verdaderamente  inocente?.  .  .  ¿Lo 
liin  comprado?...  ¿Se  encuentra  imposibili- 
t.\Jo  por  alguna  amenaza,  de  proceder  en 
O'; "a  forma?  Quizás  sea  ésta  la  razón  de 
'■•30...  No  puedo  acostumbrarme  a  la  idea 
il^  que  la  pobre  Sally  vaya  a  poner  su  vid? 
y  3u  felicidad  en  manos  de  un  desalmado. . ., 
Preferiría  verla   muerta. 

Después  de  una  pausa,  Cody.  siguiendo  eJ 
c  :rso  de  sus  pensamientos,  resolvió  aparen 
tir  que  creía  cuanto  el  otro  le  había  refe 
rito;  esto  es,  que  no  había  llegado  nadie 
en  el  tren,  y  que  tampoco  había  persona,  al' 
-gjna  cruzado  por  debajo  del  puente  aquella 
íioche . 

Habiendo  tranquilizado  a  Jim,  con  las  pa 
l:^bras  que  pronunció  luego,  pensó,  siguien> 
do  su  plan,  alejarse,  prevenir  a  los  habitam 
tf"3  de  las  cercanías  y  en  unión  de  alguno* 
de  ellos  caer  sobre  la  banda  cuando  ata* 
casen  al  tren,  sorprendiéndolos  asi,  como 
.■Vulgarmente  se  dice,  "con  las  manos  en  1? 
TOasa". 

Pero  una  nueva  actitud  del  prometido  d» 
Sally  alteró  su  proyecto. 

— i  Pero  está  usted  loco!  —  dijo  Jim  di 
pronto.  —  ¿Piensa  que  soy  tan  fácil  de  en' 
e^üar?.-,-* 


— Prefiero  verlo  en  ese  terreno,  —  respon- 
dió Cody.  —  Al  que  no  lo  van  a  engañar 
tan  fácilmente  es  a  mí.  ¿Quiere  acaso  ne- 
garme lo  que  lie  visto  con  mis  propios  ojos? 
Del  tren  han  bajado  cuatro  personas.  Y  us- 
ted mismo  los  ha  alumbrado  con  su  farol. 
Con  esto  mismo  que  está  sobre  la  mesa. 

El  otro,  al  ver  a  Bdffalo  Bill  en  íiqucüa 
actitud,  se  había  puesto  nuevamente  d?  p':?; 
pero   no    manifestaba    intención    de   atacarlo. 

—  ¡Alto!  —  dijo  el  coronel  sacando  su 
revólver  y  colocándolo  a  la  altura  de  la  cara 
de  su  interlocutor,  para  que  viese  que  enti- 
ba en  guardia.  —  Le  he  conocido  el  juego.' 
Siéntese.  Y  ahora  dígame  quiénes  son  esos 
cuatro   hombres . 

Luego,  recalcando  las  palabras  y  l.a2ár?^3' 
las  con  fuerza,   añadió: 

—Creo  que  ya  no  hay  razón  para  f;ug!r.^ 
No  voy  a  creerle  y.  además,  después  de  ha- 
ber hablado  con  la  pequeña  y  admirabla 
joven  con  quien  se  piensa  casar,  con  Sally 
Summerson,  a  quien  he  conocido  cuando 
era  pequeña,  es  preferible  que  hablemos 
claro. 

Aquella  frases  produjeron,  al  parecer,  cl 
efecto  deseado  y  Jim  volvió  a  sentarse. 

— Sí,  —  continuó  Cody,  sin  darle  tiempo 
■para  desplegar  los  labios. — ^He  conocido  a  Ij. 
pequeña  Sally  desde  que  nació  y  a  su  pa- 
dre desde  veinte  años  antes  de  que  elít 
'naciera.  Uno  de  los  camaradas  más  nobles 
que  pueden  existir.  Un  hombre  digno  d ' 
aprecio  y  que  vive  pensando  tan  sólo  en  ve" 
como  coronamiento  digno  de  su  existencia, 
casada  a  su  hija  Sally  con  un  hombre  hon- 
rado como  él.  Y  usted  es  que  ella  Ixx 
elegido,  según  me  ha  dicho,  —  continuó. — 
Como  a  un  viejo  amigo  me  ha  pedido  aw^ 
lo  ayude  y  dispuesto  a  ello  he  venido... 
Con  que  hablemos  claro,  que  es  preferible 

Jim.  que  lo  había  estado  mirando  mieíi- 
tras  hablaba,  al  principio  con  asombro  y  eon- 
Tiendo  satisfecho,  después,  adoptó  una  ex- 
presión menos  feroz  que  la  que  reflejahí 
'antes  su  cara . 

— Vamos.  —  continuó  Cody,  paternalmen- 
íte.-  —  Tengo  gran  interés  en  saber  quié- 
'mes    son    esos    cuatro    hombres...     ¿No    los 

■«onoce? 

No  sin  sorpresa  vio  que  Jim  lanzaba  una 
isonnra  carcajada  y  luegc  respondía. 

¿Conocerlos?    No.    No    los    conozco .-.-w 

^ero  si  sé  quiénes  son. 

— ¡Ah!   ¿Lo  sabe?  ¿Y  puede  decírmelo* 

— Sí   puedo . 

-_Eso  va  es  mucho.  .-.-  '¿Quiénes  son? 

, Detectives    de   la   agencia   Pinkerton.  — * 

9\xé  la  inmediata  respuesta. 

"^    ;Cómo!    —  exclamó    Cody.  ^ —   ¿Y    «on 

^empleados   por   la   Compañía   para   el   miamo 

asunto? 

Aquello,  después  de  todo,  era  muy  posí- 
ible.    Jim   asintió   con  un   movimiento  de  ca- 

'beza. 

Veo  qu«  vamos  marchando  por  el  buen 

íamino   . .    Pero,   i.v^v   qué  no   me   dijo   eso 

eule.? 

— ¿Y  cómo  iba  a  decirlo  sin  saber  quiAa, 
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era  iicted?  —  aüao'ó  J'in.  que  continuó  lue- 
go razonando  on  forma  lógica.  —  Usted  ma 
dijo  riue  era  el  coronel  Cody,  pero  cuando, 
procis3^-nente,  vengo  a  saber  que  anda  nio- 
rodeuudo  por  aquí  una  banda  de  malhecho- 
res, no  creo  que  era  lo  natural  'que  me  en- 
tregase ata  1o  de  pies  y  manos  al  primero  qr.3 
me  hiciese  una  declaración  semejante.  Pero 
ahora  que  usted  me  ha  hablado  de  la  pe- 
queña Sally.  no  tengo  ya  por  qué  dudar...- 
y  creo  lo  más  conveniente  que  le  haga  co« 
nacer  a  esos  muchachos  de  Pinkerton. 

Se  hab':n  levantado  y  se  encontraba  cerca 
de    la    puerta. 

— Lo  creo  muy  oportuno,  —  asintió  el  co- 
ronel, confiando  que  si  entre  aquellos  cua- 
tro hombres  estaba  alguno  de  los  jefee  de  esa 
agencia,  lo  reconocería  inmediatamente.  — ■ 
Que  vengan...    Llámelos. 

Eso  era  justamente  lo  que  Jim  se  pro- 
ponía hacer  y  a  su  llamado  respondió  un 
luido  de  pasos  en  el  otro  lado  del  tabique 
Que  dividía  aquella  habitación  en  dos  partes. 

—  ¡Muchachos!  —  dijo  Jim.  —  Aquí  hay 
«n  camarada  que  parece  ser  otro  de  ios 
nuestros.    Manifiesta  llamarse  Cody... 

— Coronel  Cody,  —  agregó  el  escucha  po- 
niéndose de  pie  cuando  los  cuatro  hombres  se 
colocaron    frente    a    él. 

Pero  si  esperaba  reconocer  entre  ellos  a 
elguno,  sufrió  una  equivocación.  El  cuartJ- 
lo  estaba  formado  por  tipos  fornidos,  q\ie 
muy  bien  podían  pertenecer  al  cuerpo  ie 
Pinkerton,  la  agencia  de  detectives  más  fa- 
mosa de  Estados  Unidos. 

Eran,  evidentemente,  personas  desconfia- 
das, que  no  habían  de  aceptar  por  que  si 
la  manifestación  de  Jim,  respecto  al  coro- 
nel Cody. 

Después  de  mirarlo  con  cierto  aire  soca- 
rrón,  exclamó   uno  de  ellos. 

—  ;Hum!  Con  que  Cody,  ¿eh?...  ¿Usted 
pretende  ser  el  viejo  Búffalo  Bill?  Me  ex- 
traña, porque  yo  conozco  personalmente  al 
coronel  Cody,  y  me  costaría  gran  trabajo 
afirmar   que   es   usted. 

— X¡  yo  tampoco  lo  aseguraría,  - —  dijo 
Otro. 

—  ;CómoI  —  exclamó  el  escucha  sorpren- 
dido. —  Ustedes  pretenden  no  conocerme..  .< 
En  ese  caso  aquí  esta  mi  carta  credencial. 
Esto   lo   confirmará... 

—  ¿Confirmar,  qué?  ¡No  confirmará  na- 
da! —  declaró  sin  rodeos  el  que  había  ha- 
blado primero,  mientras  miraba  el  documen- 
to que  llevaba  la  firma  del  presidente  del 
directorio  de  la  compañía  del  ferrocarril-,  de- 
signando al  coronel  Cody  su  especial  y  pri- 
vado agente,  con  plenitud  de  poderes  pa- 
ra obrar  como  considerase  conveniente 
cualquier  circunstancia. 

—  .Es  curioso!   —  exclamó  el  escucha. 
¿Están   ustedes   locos?   Me 
la    agencia    Pinkerton,    y 
üocer   la   mayor   autoridad 
en   esta   línea . 

— No.    No   queremos,  — 


en 


dicen  que  son  de 
no  quieren  reco- 
que  existe   ahora 

fué  la   descarada 


cualquier  otra  circunstancia;  pero  esta  no- 
che no,  porque  como  usted  sabe  muy  bien, 
anda  rondando  por  aquí  una  banda  sospe- 
chosa, y  todos  los  trozos  de  papel  del  mundo 
entero  no  me  van  a  probar  que  usted  no  sea 
uno  de  los  tipos  que  forman  parte  de  ella. 
— ¿Te  atreves  a  Insultarme,  perro?  —  ru- 
gió el  escucha  sin  poderse  contener. 

— No  hay  por  que  tomar  las  cosas  en  ísa 
forma,  —  contestó  el  otro.  —  Usted  ha  di- 
cho lo  que  pensaba  y  yo  hago  lo  mismo.  No 
creemos  que  sea  usted  el  coronel  Codj',  j  por 
el  contrario,  suponemos  que  no  se  encuentra 
aquí  para  nada  bueno...  Podemos  estar 
equivocados.  Deseamos  que  sea  usted  quien 
dice,   pero  no  queremos  arriesgarnos.    S 

— Eso   quiere   decir   que.  .  . 

—Que  vamos  a  conservarlo  aquí,  en  nues- 
tro poder  ya  que  lo  tenemos. 

— Ustedes  no  liarán  semejante  cosa — ex- 
clamó iracundo,  Cody. 

— Si  lo  haremos,  y  aquí  hay  cuatro  revol- 
vere para  apoyar  lo  que  decimos. — Y  con  un 
movimiento  rápido  los  cuatro  sacaron  las  ar- 
mas. 

— ¿Y  ahora? — exclamó  en  tono  de  desafeo 
el  que  hacía  las  veces  de  jefe. 

— ¿Me  permite  hacer  dos  cosas  para  resol- 
ver la  cuestión  en  favor  mió? — propuso  Cody 
con  firmeza  al  ver  a  todos  los  otroe  en  contra^ 
suya. 

— -¿Qué  do6  cosas  son? 

— Enviar  por  la  señorita  Sally  Summerson, 
la  prometida  de  este  joven,  que  vive  en  la 
escuela  de  la  aldea,  para  que  me  identifique. 

—¿Y  la  otra? 

• — Dejarme  telefonear  a  San  Francisco,  a 
les  oficinas  de  este  ferrocarril,  para  que  pue- 
dan hablar  en  favor  mío  y  convencerlos  a  us- 
tedes de   que  están  equivocadoe. 

• — La  contestación  a  esas  doe  proposiciones 
es  negativa.  ¡Un  no,  rotundo! — fué  la  inme- 
diata e  insólente  respuesta. 

— Ahora — prosiguió. — Varaos  a  retenerle 
aquí,  y  ueted  no  telefoneará  a  nadie,  porque 
Ei  intentara  hacerlo  uno  de  nosotros  le  abri- 
ría varios  respiraderos  en  la  piel...  Se  lo 
aseguro.  .  .   ¿Nos  obligará  usted  a  ello? 


respuesta.    —    Eso    hubiera   sido    posible   en 


CAPITULO  V 
Xas  circmuitAncias  contra  él 

NO  había  máa  que  una  definitiva  con- 
clusión, que  se  presentó  rápidamente 
a  la  imaginación  de  Cod,y.  La  de  que 
había  caído   en   una  trampa. 
Aquellos  hombres,  no  eran  de  los  de  Pin- 
kerton, aún  cuando  Jim  con  toda  buena  íé> 
los  hubiese  aceptado  como  talee. 

Como  habían  sospechado  bien  las  autorida- 
des ferroviarias,  era  una  tarea  muy  ardua  ^ 
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que  liabíe  que  realizar.  Aquellos  tipos  eran 
los  de  la  banda,  o  por  lo  menos  una  parte  de 
elia.  El  escucha  pensó  que  aquellos  hombrea 
eran  los  que  él  había  visto  deslizarse  a  lo 
largo  del  lecho  del  río,  por  debajo  del  ar- 
mazón del  puente. 

Pensaba    también      que   el   tiempo     volaba 
mientras  se  entretenía  con  aquella  charla.  El 
rápido  con  6U  carga  de  tres  millones  de  dó 
lates  pasaba  solamente  poco  más  de  una  no 
ra  después  del  tren  local. 

Cerca  de  cuarenta  minutos  hablan  trans- 
currido ya,  y  el  resultado  de  todo  era  que 
Bufialo  Bill  estaba  prisionero,  incapacitado 
para  dar  aviso  alguno  o  pedir  ayuda. 

— 'No  será  por  mucho  tiempo — pensó  el  ee- 
cucha,  mirando  serenamente  los  cuatro  revól- 
vers  que  apuntaban  en  dirección  suya. — No 
será  mucho  el  tiempo  que  me  retendréis 
aquí  contra  mi  voluntad. 

La  llamarada  de  desafío  que  brilló  en  sus 
ojos,  fué  notada  por  sus  captores,  pero  uu 
niilésimo  de  segundo  ya  tarde. 

Había  una  ventana  en  la  habitación  y  de- 
laiúe  de  ella  la  pesada  mesa  de  madera  sobre 
la  que  estaba  una  lámpara.  Aquel  era  el  ca- 
mino por  donde  Buffalo  Bill  habla  resuelto 
realizar  una  tentativa  para  recuperar  su  li- 
bertad. 

Si  conseguía  sus  propósitos  encenderla  una 
gran  hoguera  que  llamase  la  atención  de  los 
habitantes  de  Happy  Valley,  y  lea  indicase 
tiue  ocurría  allí  algo  anormal. 

La  mesa  y  la  lámpara  se  eaconíraban  jus- 
íduieute  detrás  del  escucha. 

Como  un  relámpago  saltó  sobre  la  primera 
y  derribó  la  segunda  con  el  pié.  En  seguida 
s:?i  vacilación  ninguna  se  lanró  contra  los 
vidrios  que  cayeron  hechos  trizas  al  mismo 
tiempo  que  él.  Luego  se  alejó  corriendo  por 
Ix  plataforma  para  salvar  la  vida. 

La  banda  había  hecho  fuego  contra  él. 
No  se  oyó  más  que  una  detonación,  pero  el 
eíoucha  sintió  que  la  bala  lo  había  herido  ea 
una  pierna. 

Obrando  como  locos,  en  su  furia  al  ver  que 
se  les  escapaba,  los  cuatro  hombres  se  amon- 
tonaron en  la  ventana,  pretendiendo  seguir- 
io,  y  al  hacerlo  pisotearon  el  petróleo  infla- 
mado y  sofocaron  el  posible  incendio. 

Todo  aquello  proporcionó  al  escucha  dos 
yaliosos  minutos.  Los  necesitaba,  porque  la 
Iierida  que  la  bala  le  había  hecho  en  la  pier- 
íia  ie  dolía  como  si  tuviese  en  ella  plomo  de- 
rretido. 

El  escucha  había  notado  que  en  uno  de  los 
de.s>ío5  situados  cerca  de  la  plataforma  ha- 
^>ia  una  vagoneta  do  cuatro  ruedas.  De  po- 
der utilizarla  y  considerando  la  pendiente  que 
^iflbía  desde  allí  hasta  el  puente,  podía  ade- 
lantarse algunos  cientos  de  yardas  y  dificul- 
tar la  persecución. 

La  vagoneta  estaba  donde  él  la  había  visto 
y  3ubir  a  ella  y  llevarla  hasta  la  línea  prin- 
cipal fué  tarea  en  la  que  no  empleó  casi  na- 
íia  de  tiempo. 

Era  lo  que  él  esperal»  y  en  seguida  se  pu- 


so en  movimiento  pedaleando  vigoro.'ianic'nte 
mieutras  ios  supuestos  dclectivoi  llegaba;,  al 
andén. 

—  .-Atención!  ¡Por  allí  va!  Oigo  el  ruido- 
exclamó  uno  de  ellos.  Y  cnn  uaa  linterna  ilu- 
minó en  la  dirección  en  que  se  alejaba  el  co- 
ronel Cody.  En  seguida  lanzaron  el  grito  d^ 
guerra. 

— ; Hagan  fuego  contra  él!  ¡Tumben].-  de 
un  balazo! — rugió  uno  de  ellors.  Pero  inme- 
diatamente lo  contuvo,  lanzando  un  juramen- 
to, el  que  hacía  las  veces  de  jefe. 
-  — :No  hagan  tal  cosa,  locos!  —  añadió. — • 
¡Abajo  las  armas!  ¿Quieren  que  haciéndolo 
así,  tengamos  en  seguida  a  todos  los  habi- 
tantes de  estos  lugares  dándonos  caza^"  ¿Por 
ventura  han  perdido  ustedes  la  razón? 

— ¿Pero  cómo  vamos  a  detenerlo?  ¿En  qué 
forma? — exclamó  rápidamente  uno  d«  ellos. 

— Yo  voy  a  facilitarles  los  medios.  Sígan- 
me,— manifestó  Jim,  el  prometido  de  Sally 
obrando  como  un  traidor  o  como  un  loco. 
Buffalo  Bill,  no  hubiera  podido  determinarlo 
a  ciencia  cierta. 

La  banda  corrió  tras  él,  que  so  dirig'ó  ha- 
cia un  cobertizo. 

Allí,  de  haberlo  sabido  el  esrucha,  se  en- 
contraba en  salvación  seguro. 

En  efecto  estaba  guardado  allí  un  automó- 
vil apto  para  viajar  por  líneas  férreas  y  des- 
tinado al  uso  del  superintendente  de  la  com- 
paxlía.  cuando  éste  hacía  alguna  jira  de  ins- 
pección  por  aquella  sección. 

Por  desgracia  para  Cody,  Jim,  no  ignoraba 
ni  la  existencia  de  ese  automóvil  ni  .su  ma- 
nejo y  como  un  perito,  en  cuento  los  otroa 
estuvieron  instalados  sobre  el  vehículo,  puso 
éste  en  marcha  como  si  fuese  una  locomotora. 

Y  como  tal  tenía  la  velocidad.  Cody  qus  :-.e 
alejaba  en  su  vagoneta  de  un  caballo  do  :'i:er- 
za  tenía,  por  el  momento,  en  su  favor  la  pen- 
diente, pero  comprendió  que  no  tardarían  ea 
alcanzarle. 

Afortunadamente  el  declive  iba  en  aumento 
y  la  velocidad  fué  mayor.  El  viento  silbaba 
en  sus  oídos.  Pero  aquello  podía  comi>arar5e 
muy  bien  a  una  lucha  entre  un  caballo  de  ca- 
rrera y  uno  de  tiro. 

Los  otros  no  habían  lanzado,  nuevamente, 
su  grito  de  guerra.  Aquello  bastaba  por  sí 
solo  -para  demostrar  que  no  eran  deiecíives, 
sino  delincuentes.  De  haber  perteaecilo  a  lo~= 
hombres  de  PInkerton  y  con  la  honesta  con- 
vicción de  que  el  coronel  Cody,  era  un  fa-- 
saute  lo  hubieran  perseguido'  v  di.^pviradc 
contra  él  sin  temor  alguno. 

Cody  conocía  muy  bien  aquella  clase  de 
elementos. 

La  caza  se  realizaba  en  silencio.  El  asun- 
to era  saber  cuándo  lograrían  echarle  mano 
y  cual  sería  el  fin  de  todo  aquello. 

— Me  parece  que  va  a  producirse  un  cho- 
que  formidable— pensó  Cody.  acordár^iose  d*- 
pronto  de  una  curva  muy  pronunciada  que 
había  en  el  camino  por  el  que  iban  a  una  ve- 
locidad de  treinta  millas  por  hora. 

Las   dos   vagonetas    tení-i^    freno,    pero     el 
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ensplco  do  él  suponía,  para  el  cscucisa,  cap- 
t.ija  segura, 

— Por  otra  perte  si  no  recurro  a  eeo,  me 
veo.  cayendo  de  cabeza  al  fondo  del  barranco, 
!-cn  esta  media   tonelada  sobre  la  cabeza. 

Le  perspectiva  no  tenía  nada  de  agradable 
i  f  ro  habíft  que  hacer  frente  a  ella.  El  único 
.  or.?ueIo  era  que  sue  perseguidore?,  corrían 
(]  rüismc  riesgo  que  él  y  que  acefo  fuesen 
cilGs  los  que  volcaran  primero.  La  salvación 
tfc-tebe  allí. 

Cody  cOJííió  en  ello.  Su  desvencijada  vago- 
neta corría  a  toda  velocidad  sin  necesidad 
alguna  de  apresurarla,  pero  a  peser  de  ello 
le  iban  alcanzando. 

(.'liando  llegaban  a  la  curva  ?us  perseguido- 
res estaban  a  pocas  yardas  de  distancia, 

Euffalo  Bill,  confiaba  en  que  no  dispara- 
rían .-^us  armas,  pero  en  cambio  6í  lae  maldl- 
i;icnes  pudiesí^n  matar,  rato  hacía  que  él  esta- 
día muerto.  Poeiblemente  la,  táctica  sería 
atemorizarlo  para  lograr  que  se  rindiese,  em- 
Ttleando    para   ello   las   más  terribles      amena- 

Pero  si  confiaban  en  ello,  sus  cálculos  eran 
t'ijuivocados. 

Cody  tenía  listo  su  revólver  Colt,  para  uti- 
üzf.rlo  en  caso  necesario.  Podía  haberlos  ido 
eliminando  fácilmente,  pero  comprendía  que 
ti  éi  abría  el  fuego,  los  otros  abandonarían 
toda  prudencia  y  responderían  en  la  misma 
íorma. 

Y  cuatro  balas  contra  una,  a  una  distancia 
ue  media  docena  de  yardas,  suponían  una  lu- 
<.ha  muy  desigual  aiin  tratándose  de  un  tira- 
dor de  sus  condiciones. 

Así  fué  que  resolvió  asegurarse  del  mejor 
modo  posible  en  la  vagoneta,  mientras  íeta 
te  columpiaba.  En  el  momento  en  que  pene- 
tró en  !a  curva,  sus  ruedas  parecieron  levan- 
tarle, y  Cody  se  arrojó  al  fondo  del  vehículo 
para  que  el  peso  de  su  cuerpo  no  le  hiciera 
perder  el  equilibrio.  Entre  tanto  I03  oíros  ya 
le   habían   alcanzado. 

Al  encontrarse  se  produjo  un  íormicable 
golpe  y  uno  de  los  bandidos  que  iba  ya  pre- 
parado, saltó  a  la  vagoneta  de  Cody,  quien 
tendido  sobre  el  piso  no  pudo  impedir  que 
su  adversario  lo  sujetase  apoyándole  un  pió 
en  el  cuello. 

Entonces  ocurrió  lo  que  Búííalo  Bill  te- 
mía. Debido  a  los  movimientos  de  la  lucha  y 
ft  lo  acentuado  de  la  curva,  las  ruedas  de  la 
vagoneta  se  levantaron  y  se  acentuó  el  peli- 
gro de  la  catástrofe. 

Cualquiera  que  haya  experimentado  lo  que 
es  una  caída  desde  un  side-car,  el  efectuar 
una  curva  demasiado  cerrada,  comprenderá 
la  sensación  que  sufrió  el  coronel  Cody.  En 
aquellos  momentos  las  dos  vagonetas  mar- 
chaban a  una  velocidad  de  cuarenta  millas 
por  hora. 

La  catástrofe  se  hacía  inminente,  por  lo 
menos  para  el  menos  pesado  de  los  coches. 
Cody  sentía  que  las  rodillas  de  su  adversario 
se  hundían  en  eus  costillas,  pero  no  se  resol- 


vía a  soltar  la  manivela  del  freno,  para  de- 
fenderse. 

Sin  embargo  aún  cuando  hubiera  tenido 
garfios  de  acero  por  dedos  no  hubiera  podi- 
do salvarse,  pues  el  fin  llegó  en  forma  rápida. 
e  inevitable. 

El  coche  se  levantaba  cada  vez  más  por  el 
lado  de  las  ruedas  correspondientes  a  la  par- 
te exterior  y  por  último  se  inclinó  haci* 
fuera  por  completo,  cayendo  por  el  terra- 
plén, dando  vueltas  basta  llegar  a  la  parte 
baja. 

El  fin  que  tuvo  la  otra  vagoneta  no  pudo 
saberlo.  Había  sentido  pedir  auxilio  a  gritos 
a  uno  de  los  ocupantes,  quien  decía  a  sus 
compañeros  que  frenasen. 

— ¡Diablo!  ¡Esto  se  vuelca!  ¡La  cuestión 
se  pone  peliaguda! — gritaba  desesperado. — 
El  coche  se  vuelca.  .  .    Noto  que  se  vá.  .  .. 

Aquellas  palabras  y  el  vuelco  de  la  vagone- 
ta en  que  él  iba,  eren  las  últimas  cosas  que 
recordaba  Cody.  Experimentó  la  sensación  de 
un  peso  enorme  que  lo  aplastaba  y  luego 
(icrdió  el  conocimiento. 


CAPITULO  VI 
Atiwlo  al  aniiazón  del  puente 

SIN  embargo,  el  rey  de  los  escuchea 
que  tenía  nueve  vidas  más  que  el  más 
duro  de  los  gatos,  no  estaba  muerto. 
Fué  dándose  cuenta  de  lo  ocurrido 
al  fin.  pero  cuanto  tiempo  había  pasado  des- 
pués de  su  fracaso  era  cosa  de  la  que  no  te- 
nía la  más  remota  noción. 

No  pudo  recordar  lo  que  le  bahía  pasadT 
ni  cómo  se  encontraba  en  aquel  estado. 

—  ¡Maldición!  ¿Qué  es  lo  que  me  ha  ocu- 
rrido? ¿Dónde  estoy?  ¿Tengo  rotos  brazos  y, 
piernas  o  que  es  lo  que  me  impide  moverlos?; 
Estaba  profundamente  oscuro  y  aun  cuan- 
do estaba  tan  sujeto  que  parecía  que  había 
£ido  enterrado  vivo,  sobre  su  cabeza  brilla- 
ban las  estrellas  y  el  aire  embalsamado  por 
el  aroma  de  los  pinos  refrescaba  sus  ardoro- 
sas sienes. 

Lo  último  que  recordaba  era  cuando  había 
rodado  por  el  terraplén,  hacia  una  muerte  se- 
gura, al  parecer.  Podía  crer  que  había  resu- 
citado, y  en  realidad  casi  era  eso  lo  que  le 
había  ocurrido. 

Sentía  un  gran  dolor  en  todo  el  cuerpo  7, 
se  notaba  sujeto  como  una  rata  en  una  tram- 
pa, sin  poder  mover  más  que  las  piernas 'íy; 
aún  cuando  tenía  tadog  los  tobillos,  los  pies 
eetaban  libres. 

Lo  que  más  le  desconcertaba  era  que  nota- 
ba la  carencia  de  un  punto  ürme  en  que  apo» 
yarse.  Todo  el  peso  ^e  su  cuerpo  estaba  sód- 
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tenido  por  las  axilas    de    las  que  estaba,  su- 
jeto como  en  uua  prensa. 

Fué  entonces  cuando  empezó  a  darse  cuen- 
ta de  lo  que  le  ocurría  y  de  dónde  estaba. 

Se  encentraba  atado  al  armazón  del  puen- 
te. Aquellos  salvajes  condenados  lo  fueron 
e  buscar  al  punto  en  que  había  caído  y  des- 
mayado, como  estaba,  lo  habían  conducido 
hasta  ailí  y  lo  habían  atado  con  cruel  ensa- 
ñamiento. 

Para  lograr  mejor  su  propósito  habían  he- 
cho descender  eu  cuerpo,  por  el  espacio  Que 
quedaba-  entre  dos  durmientes  de  la  vía,  y 
atándolo  en  forma  tal  que  eólo  los  hombros 
y  la  cabeza  sobresalían  del  nivel  del  piso,  en- 
tre los  dos  rieles. 

— Pero,  ¿por  qué?...  ¿Cómo?...  ¿Quién? 
— balbuceaba. 

De  pronto  toda  la  horrible  verdad  de  £u 
eituación  acudió  a  su  mente. 

—  ¡Cielos!...  ;Ah  canallas!...  ¡Perros 
asesinos! — exclamó  rechinando,  enfurecido, 
]os  dientes — ¡El  tren!  Por  eso  me  han  colo- 
cado así.  .  .  Para  que  me  decapite  el  miriña- 
que de  la  máquina,  como  si  fuera  la  cuchilla 
de  un  carnicero.  Ahora  lo   comprendo  todo. 

No  cabía  duda,  en  efecto,  que  aquella  era 
'a  diabólica  intención. 

Habían  levantado  el  cuerpo,  lo  habían  ata- 
do y  amarrado  mientras  permanecía  in- 
eoneciente,  y  lo  habían  llevado  hasta  el  puen- 
te, donde  lo  habían  asegurado  en  la  forma 
mencionada.  En  esa  situación  el  miriñaque 
de  la  máquina  se  encargaría  de  rematar  ia 
espantosa  obra. 

—  ¡Cielos!  ¿Cuánto  tiempo  hará  que  me 
encuentro  aquí  atado  en  esta  forma  como 
una  res  destinada  al  matadero?  El  tren  no 
liñ  de  tardar  en  llegar.  .  .  21e  perece  aue  ya 
jo  oigo  avanzar.  .  .  Sí.  Ese  es  el  silbido  de 
]a  locomotora. 

El  cálido  eudor  que  había  bañado  les  sie- 
nes del  escucha,  en  otras  ocasiones  en  que 
había  sostenido  desesperadas  luchas,  brotó 
entonces  frío  como  el  hielo.  Se  habla  encon- 
trado en  trances  muy  serios  pero  aquel  en 
que  se  hallaba  era  el  más  desesperado,  bajo 
todos  conceptos,  que  se  le  había  presentado, 

A  juzgar  por  los  ecos  del  silbido  lanzado 
momentos  antee  por  la  locomotora,  el  tren  no 
tardaría  en  llegar.  Tres  minutos  más  y  se 
triocntraría  a  la  entrada  del  puente. 

i  Tres  minutos  tan  solo  y  no  se  podía  cov.- 
^Jer  en  auxilio  ninguno.  Estaba  como  un  pfi- 
iñvo  envuelto  en  una  red.  No  podía  ni  aun 
¿rjtar. 

í^e  habían  colocado  e  través  de  la  boca,  en- 
're  los  dientes,  un  trozo  de  madera.  Un  pa- 
íiuelo  pasado  bajo  la  mandíbula  y  anudado 
•^n  :o  alto  de  la  cabeza,  afirmaba  la  sicgula? 
mordaza,  que  le  producía  gran  tortura. 

A  pesar  de  sus  esfuerzos  30I0  lanzaba  ron- 
cos sonidos,  que  sin  embargo  fueron  oídos 
por  alguien  que  no  se  hallaba  a  gran  di6ta]i- 
'^■ia.  No  serían  probablemente  sus  perseguido- 
res pues  éstos  habían  tenido  buen  cuidado  ¿e 
ponerse  a  distancia. 

Seguramente  se  hallaban  emboscados  entre 


los  árboles  del  bosque  sStuado  más  (.::'.  del 
puente,  para  ¿<salt£.;'  a  los  coches  cuancí  «i 
tren  aminorase  ¡a  marcha  al  eni.'^í.r  ^u  It 
curve.  Nadie,  a  excepción  de  los  c^cc  e'-t;l«r! 
en  el  complot,  se  salvaría  de  le.  mucr'.c  ^A 
pretendía    dificultar   ¡a    menicbrc. 

Búffelo  Bill  procuró  en  tedas  '.as  '■  rir.r.? 
que  se  haliabsn  a  su  í,!':ancr>,  aflojci;-  ;-  ih:  .;>-.'.- 
duras  por  lo  menos  ¡o  suficieníe  r^-ra  cí-m- 
biar  en  parte  su  posición  y  poder  clocar  -a 
c-abeza  íuera  del  peligro. 

Pero  sus  esfuerzos  resultaren  Jnji;;€;f.  Les 
canalia.s  ccnocían  muy  bien  su  trabajo.  En  Ic- 
rieles  se  notaba  ya  3a  trepidación  produ-vida 
por  las  ruedas  de  Ice  coches  del  tren  rár;cc; 
otro  agudo  y  prolongado  silbido,  f.tun.ió 
que  el  convoy  penetraba  en  la  peque f.a  u;^a 
que   conducía  al   puente. 

El  escucha  calculó  que  un  minuto  deeiuee 
habría  terminado  para  siempre  su  carrere. 

Entonces,  justamente  cuando  toda  esj'rrcr.' 
za  había  desaparecido,  le  parec'ó  vír  entre  la 
oscuridad  una  silueta  que  apareció  repett!- 
nameníe  por  el  extremo  del  puente  en  óire.- 
fí6i\  opuesta  a  aquella  en  que  se  atrcx:m£i:a 
el  tren. 

Buffalo  Bíj]  intentó  lanzar  Euevoc  f.y.c^ 
de  auxilio. 

A!  principio  la  sil  jeta  se  deí  ■.;!,-.  :^xco 
echó  a    correr   gritando: 

— ¿Qué  ocurre?  ¿Quién  ceta  ah::* 

Aquella  voz  causó  gran  sorpresa  e  ''M!^. 
pues  se  trataba  de  una  muchacha  y  e¿ta  trfi. 
nada  menos  que  la  prometida  de  Jim,  la  jc- 
Queña    Saily    Summerson,    en    persona'. 

Kabíft  llegado  en  el  momenio  precise-,  e,  jr- 
que  sólo  íuera  para  ver  morir  a]  \^]f-i¿  .„r¡.- 
pañero  y  amigo  de  su  padre.  Nndie  e  e.\.  ej:- 
ción  de  elle,  con  sus  delicadas  maijof.  j.oc'ra 
salvara  Cody.  ¡Hubiera  sido  preterir  1.3  r  :- 
se  3iega.?e  en  aquel  momentr: — pT-c  Yz'-í  n 
Bill. 

No  cbsteni-.  Sally.  no  rcnsaba  Ic  n-ic-rL:-, 
evideciemeníe.  Habiendo  iospecr..  tic,  ;cr 
una  milagrosa  intuición,  que  se  ~  tr.ío'r-trr.la 
aiguien  en  peiigro  en  el  puente  al  éc:.:::-  e.j  rc- 
ximarse- el  tren  se  sintió  intranqu:;?..  I  or  e.'-.-.c 
llegó  y  continuó  .?u  camine  ¿íiiianái 
cios  existentes  entre  ur.o  v  cír 


ia    vía    con 


la    seírundc 


ce 


..-;    C'-pf. - 
O  cu:  :r:iei::e  ¿c- 


de  montanas. 

El   hecr.o   ere    cr.e    el    rter.cr    trr.-ri.^      r-; 
precipitar:?,  el  icndo  de  rocas  cue  fcr-rr.-ia 
lecho  de]   ríe.   tiiuadc  a   un  per   ác   .::(;::••: 
pie?,  pero  ece  temer  no  la  ccntüvc. 

— :  Halle!     ¿Quién    es    usted"...      ■.De; 
está?  —  preguntó   ruevamonto   c: 


'.1 


ve; 

-;br.      . 


pero  baja,  suponiendo 

gún   asunto   en   el   que   J:ú"j:a    ':•.;•?   c'.rr.r   : ^jr 

prudencia. 

La  joven  ora  digna  hija  .;c'  ho:i:c.c  r .. - 
había  luchado  ai  leüc  ut¡  coro::»;!  e?;  le; 
pasados  días  de  prueb.^.  Al  fn  'ilccriú  :.  ;,::- 
tinguir  la  pálida  cr.ra  dtl  escu:]:^,  ;.3  ■;;■._: 
del  piso  del  puente,  entre  ics  des  r:c"cs.  Pe- 
ro ya  el  resplandor  del  íarci  del&:-.;tro  de  la 
quina  empezaba  a,  di.-:tingu:r¿e   ctíre   lo¿   á: 
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boleí.  De  nuevo  resonó,  multiplicado  por  el 
fco,  el  silbido  de  la  locomotora. 

Pofo  Sally  estaba  ya  arrodillada  junto  a 
Cod;-.  Le  miró  a  la  cara,  pero  no  distinguió 
las    fucciones   que   hubiera   deseado   ver. 

Durante  unos  segundos  lo  contempló  con 
j'.'.íLiiioado  terror.  El  escucha  vio  que  ella  se 
incorporaba.  En  realidad  si  continuaba  allí 
e'íuno.í  iustaaíes  mus,  su  muerte  era  se- 
gura. 

Pero  Sally  no  era  cobarda.  Había  recono- 
cido al  escucha.  Comprendió  su  situación. 
Se  inclinó  nuevamente  hacia  él,  le  sacó  la 
mordaza  que  lo  torturaba  y  comenzó  a  ins- 
peccionar las  cuerdas  que  imposibilitaban  to- 
do movimiento  a  Cody.  No  perdió  el  tiempo 
on   preguntas  inútiles. 

Cuando  la  máquina  pasó  la  curva  y  en- 
fientó  el  puente,  la  luz  del  farol  delantero 
iluminó  por  completo  las  dos  figuras.  Un  pro- 
longado tíilbido  y  un  frenético  toque  de  cam- 
pana, de  la  locomotora,  demostraron  que  el 
maquinista   los  había  visto. 

Pero  era  ya  demasiado  tarde  para  detener 
a  tiempo  la  marcha  del  convoy,  Sally  y  Búf fa- 
lo Bilí  estaban  sentenciados.  Más  la  senten- 
cia no  se  cumplió.  Sally  llevaba  un  cuchillo 
y   l.->   utilizó. 

Comprendiendo  inmediatamente  que  sus 
dedo.s  no  eran  suficientes  fuertes  para  des- 
liti cer   los   nudos,   cortó   una    de  las  cuerdas. 

Sucedió  que  esa  cuerda  era  una  de  las 
priuripalps  Y  a  los  esfuerzos  del  escucha,  ce- 
dió y  él  pudo  deslizarse  por  entre  los  dur- 
miente.s. 

Eila  le  había  salvado  la  vida  pero  a  costa 
d^-   !li   suya  propia. 

I-:!  f-ea  rse  encontraba  .va  encima.  El  escu- 
plij  pudo  ver  que  el  miriñaque  de  la  máqui- 
?ia  lomaba  a  !a  joven  y  la  despedía  por  uno 
de  lori  lados  hacia  el  fondo  da.'  ba^Tar^co. 


CAPITULO   VII. 
S:)stcimMul<>la   cii   el    vacío 

SALIjY,  sin  embargo,  fu-^  lo  suficiente 
li£;era  para  impedirlo.  El  puente  no 
no  tenia  barandilla  a  ninguno  de  lo? 
costados.  Con  un  ligero  salto  la  jo- 
-.  "i  llegó  a  la  orilla  deL-provista  de  protec- 
c:  )'i.  Cody  la  vio  caer  de  rodillas  y  desapa- 
v-ec?r   ¡)or  el   borde,  en  el   vacío. 

—  i  Dios  mío!  — exclamó.  —  ¡  Dosapareciól 
;o,'    !ia    caído! 

i:;i  lo  que  a  él  se  refería  había  ido  e.-cu- 
rri.'üdose  por  Cutre  las  aflojadas  ligadura.^, 
iM.ít.i  bajar  ¡a  cabeza  lo  suficienie  para  que 
?1  miriñaque  de  la  locomotora  pr'Sase  si^i 
tu. -a  ríe. 

Los  Otllculos  resultaron  exactor,  -jero  pa.5Ó 
lo.-  más  terribles  momentos  de  su  vidu,  ^uien- 
tras    la    máquina,    primero,    y    suceiivumenie 


los  vagones,  fueron  cruzando  por  encima  de 
él,  temiendo  a  cada  in.<^tante  que  una  cadena 
o  un  hierro  le  die.íen  un  golpe  que  lo  enviasa 
a  la  eternidad. 

Aquella  angu3Cio.=a  y  terrorífica  situación 
tuvo  su  fin.  El  tren  pasó  par  completo  y 
dejó  de  ver  las  chispas  que  los  frenos  arran- 
caban a  las  ruedas  al  tratar  de  aminorar  la 
marcha   del   rápido. 

Búffalo  Bill  no  pudo  advertir  a  lo.s  ocu- 
pantes del  tren  el  peligro.  Sus  mandíbulas 
dolorida.^  no  podían  moverse  para  dejar  es- 
capar sonido  alguno.  Vio  que  el  tren  se  acer- 
caba lentamente  a  la  curva  que  había  des- 
pués del  puente;  vio  que  sus  adversarios  sa- 
lían tranquilamente  del  lugar  donde  se  ha- 
bían emboscado  y  que  saltaban  al  estribo  de 
los  vagones;  vio  detrás  de  las  ventanillas  ilu- 
minadas, su  silueta  apuntando  coa  los  revól- 
vcrs  a   la   cabeza   de   los   guardas. 

Tan  enfurecido  se  bailaba  el  escucha  por 
el  éxito  alcanzado  por  lo.s  bandidos,  que  du- 
rante algunos  momentos  se  olvidó  de  la  va- 
lerosa muchacha  que  había  dado  su  vida 
por  él. 

Pero  fué  sólo  por  algunos  instantes.  Cody 
había  logrado  librar  un  brazo  de  las  ligadu- 
ras que  lo  sujetaban.  Con  ese  brazo  se  afirmó 
en  uno  de  lo's  durmientes  y  después  de  algu- 
nos esfuerzos  se  libertó  por  entero. 

Levantarse  hasta  el  puente,  fué  luego  cues- 
tión de  un  momento.  Pero  el  escucha  había 
hecho  más  de  lo  que  podía  hacer.  Sus  broTios, 
entumecidos,  tenían  menos  fuerza  que  los  de 
un  niño  y  aquel  esfuerzo  lo  hizo  caer  de  es- 
paldas semidesmayado. 

Pero  la  idea  de  la  suerte  corrida  por  la 
pequeña  Sally  Summerson  y  la  de  que  los 
bandidos  pudieran  volver  hacia  atrás,  le  dio 
nuevos  ánimos.  En  su  i>echo  se  libraba  otra 
lucha  y  se  arrastró  tembloroso  por  entre  !03 
rieles.   En   seguida   empezó   a   llamar  a   Sally. 

El  sonido  de  su  propia  voz  lo  asustó,  tan 
extraño  y  áspero  era.  Luego  le  asaltó  el  te- 
mor de  que  la  banda  de  ladrones  pudiera 
haberlo  oído,  y  teniendo  interés  en  silenciar 
su  boca,  volviesen  para  rematar  la  obra. 

—  ¡Sally!  ¡Sally!  ¿Dónde  está?  —  pro- 
guntó  en  voz  baja,  arrastrándose  hacia  el 
sitio  por  donde  había  visto  desaparecer  a  la 
joven  y  mirando  hacia  el  fondo  del  barranco, 

Pero  con  gran  alegría  oyó  el  sonido  de  una 
voz  qne  contestaba  a  la  suya.  Luego  distin- 
guió un  pálido  reflejo  de  dos  manos  que  se 
aferraban  a  los  maderos.  Se  inclinó  y  alcan- 
zó a  distinguir  el  rostro  de  su  salvadora  qu6 
se  levantaba  hacia  él. 

—  ¡Sally! 

Todas  las  fuerzas  desaparecidas  volvieron 
a  él  al  ver  a  la  joven.  Cody  alargó  los  brazoa 
y  tomó  con  sus  manos  las  muñecas  de  la 
prometida  de  Jim. 

—  ¡Valor!  Yo  voy  a  levantarla,  —  la  dijo 
para  darla  ánimos.  Y  como  si  ella  hubiera 
e.sperado  aquel  momento  para  conceder  al- 
gún descanso  a  sus  nervios  en  tensión,  cedió, 
falta  de  fuerzas  en  forma  tan  rápida  que  es- 
tuvo a  punto,  al  aumentar  el  peso  de  su 
f  ucrpo,  de  hacer  que  Cody  la  soltase.  P^ro  al 
eícucha  se   mantuvo   firma» 
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—  ;Sally!  —  llamó.  Pero  no  cbíuvo  res- 
puesta. 

Para  levantarla  ain  ayuda  per  parte  de 
elia,  necesitaba  realizar  un  esfuerzo  que  Cody 
no  podía  efectuar,  después  de  los  trances 
porque  había  pasado,  y  de  la  sangre  que  ha- 
bía perdido  por  la  herida  de  la  pierna  que, 
por   lo   demás,   parecía  de   importancia. 

De  repente  su  corazón  dio  un  vuelco.  El 
tren  se  ponía  nuevamente  en  marcha.  Sin 
duda  la  banda  había  dado  por  terminada  su 
cbra. 

— ^Lo  primero  que  harán  ahora  será  venir 
haeta  aquí  para  cerciorarse  de  que  estoy 
muerto   y  no   puede   delatarlos. 

Cody  mientree  decía  estas  palabras  miró 
con  anguetia,  que  las  luces  roje?  que  llevaba 
el  liltjmo  vegón  del  convoy,  se  iban  alejando. 

Oyó  a  los  bandidos  comentar  satisfechos 
el  rcsultedo  obtenido.  Entonces  pensó  en  que 
era  preciso  realizar  un  esfuerzo  y  levantar 
e  Sally.  Si  los  bandidos  los  encontraban  allí, 
los  dos  podían  considerarse  muertos. 

—  ¡Vamos,  Selly,  muchacha!  .  .  .  ¡Ayúde- 
me, si  puede!  —  exclamó  Búffelo  Bill,  mi- 
rando el  pálido  rostro  que  continuaba  vuelto 
hacia  él.  Pero  aquellos  ojos  permanecían  ce- 
rradoe  y  tampoco  obtuvo  respuesta   alguna. 

Cody  se  notaba  ya  sin  fnerza.s.  Un  ruido 
rve  oyó  aumentó  sus  angustias  y  temores. 
La  banda  de  canallas  arrastraba  un  cuerpo 
pesado  hasta  colocarlo  sobre  los  rieles.  Ins- 
tantáneamente le  ee'ucha  p?n.só  en  la  vago- 
vf:tü  autom.óvil  con  que  le  habían  persegui- 
do y  dado  alcance.  La  iban  a  utilizar  para 
liuir  en   ella. 

— ¿Pero  en  qué  direceión?  — ■  Casi  no  era 
necesario  preguntarlo.  Xo  era  lógico  que 
marchasen  en  la  misma  dirección  que  llevaba 
el    tren    que   acababan    de   aealtar. 

Forzosamente  letrocederían  por  el  puente 
y  en  ese  caso  su  suerte  y  la  de  Sally  estaba 
resuelta. 

Con  aquel  cuerpo  tan  pesado  colgando  de 
ías  brazos,  Cody  s^.  sentía  desfallecer  y  un 
»frr;do  dolor  fijo  en  loe  hombros,  aumentaba 
Sü   tortura. 

Los  acontecimientos  empezaron  a  produ- 
í  ii  íe  conio  había  calculado.  Era  la  misma 
vaí;or¡eta  a  que  habían  colocado  en  los  rie- 
les. Posiblemente  debido  a  su  enorme  peso 
r.o  había  volcado  como  había  ocurrido  con 
la  que  llevaba  él.  O  si  había  volcado  no  ha- 
bía sufrido   dospr-rfecto   ninguno. 

Durante  u  .  nar  de  minutos,  Cody  oyó 
ruido  de  hierros  que  chocaban,  luego  uno 
(le  los  de  la.  bauda  lanzó  una  carcajada  y 
gritó: 

—  ¡Todos  arriba! 

Un  minuto  después  se  ponían  en  marcha 
en  dirocción  al  puente. 

—  ¡Dios  mío!  Y  me  encuentro  aquí  sin 
ayuda,  ¡mp.'>.'-ib;litrdo  hasta  para  levantar  un 
dedo,  —  murmuró  Cody  con  furiosa  desespe- 
ración. —  Van  a  x'ernos  y  al  menor  empu- 
jón los  dos  inmoH  rodondo  haeta  el  fondo 
del  río  pedregoso.  ¡Dicblo!  ¿Me  han  visto!  .  . 
^0. . .     ¡Aun   no! . . . 

I^a  vagoneta  se  había  detenido  un  pociT 
laáa  allá.    Los  bandidos   se  encontraban  se- 


guramente convencidos  de  que  habían  deja- 
do a  su  víctima,  mucho  más  cerca  del  extrc- 
rno  del  puente,  que  lo  que  etiaba  en  real- 
dad. Euícaban  afriuosamente  a  uu.ir;  Vhij^i.e 
yardas  de  distancia  del  verdadero  sUio. 

—  ¡Demonio!  —  oyó  exclamar  a  ur.o  do- 
los de  la  banda.  —  Ese  viejo  miriñaque,  -o 
ha  dejado  ni  un  botón  de  los  panialouvs  y^-- 
ra  muestra.  Lo  ha  partido  en  dos  r-.d<'a',5 
A-  ha   caído   al   fondo   del   barranco. 

— Más  vale  así,  —  respondió  otro .  —  Yo 
juraría  que  es,  exactamente,  este  el  si 'Jo 
donde  le  dejamos.  P.ecuerdo  que  había  unos 
tornillos  enmohecidoe  amontonados  jur.io  o 
uno  de  los  rieles. 

Xo  se  le  ocurría  que  podía  haber  ntics 
montones  de  tornillos  en  otros  puntos.  Pre- 
cisamente Cody  notaba  que  algunos  de  esr-s 
tornillos  se  le  estaban  clavando  en  las  pier- 
nes,    causándole   un   agudo    dolor. 

Sin  embargo,  no  se  quejaba .  Se  sentía  con 
las  fuerzas  casi  agotadas...  pero  había  una 
probabilidad  de  salvar  la  vida  y  era  neie- 
serio  sobreponerse  al  dolor  y  estar  aleua  pa- 
ra  aprovecharla. 

Algunos  de  los  de  la  banda  empezaion  a 
demostrar  su  impaciencia. 

— Xo  nos  ocuparem.os  más  de  él, — dijo  ru- 
damente uno  de  ellos.  —  Xo  vamos  a  per- 
der el  tiempo  con  ese  espantajo  de  los  (  a- 
bellos  largos.  Si  ha  muerto,  bien  muerto  f-F- 
tá  y  si  no,  cuando  volvamos  a  cn.'oi:ir..rlQ 
haremos  las  cosas  mejor.  .  .  Eso  es  1(.  que 
yo   opino. 

Los  otros  asintieron.    Subieron  a   la   vago- 
neta, que  pusieron  en  marcha  en  seguida,  y 
pasaron   rápidamente  por  el  sitio   en   que   se 
encontraba  tendido  Cody  entre  los  durmien 
tes,  confiado  en  salvar   la  vida. 

Al  parecer,  ninguno  lo  vio,  y  ya  empeza- 
ba a  sentir  renacer  las  esperanzas. 

Pero,  desgraciadamente,  uno  que  tenía  li 
vista  más  penetrante  que  la  de  los  otros,  ixl- 
canzó  a  distinguir  su  silueta,  y  Cody  oyó 
que  deban  orden   de  detener  la  marcha. 

Luegos  el  hombre  habló  algo;  pero  los 
otros  tenían  interés  en  alejarse  de  aquf-l  si- 
tio lo  más  pronto  posible  para  salvarse,  pues 
uno  dijo. 

— Si  hay  un  cuerpo  muerto  a  uno  de  los 
lados,  debe  ser  el  suyo,  que  la  máquiíia  .'o 
ha  despedido.  Para  qué  vamos  a  volver 
atrás.  .  .    Dejémoslo.  .  . 

Y  con  gran  satisfacción  de  Cody  'io  deja- 
ron", y  la  vagoneta  volvió  a  ponerse  en  mo- 
vimiento, salió  del  puente,  penetró  rn  ]a 
curva  del  lado  opuesto  y  se  alejó  rá¡. ida- 
mente, como  si  la  fuesen  persiguiendo  loJa 
una   legión    de   demonios. 

El  escucha  cerró  los  ojos  y  murmuró  una 
plegaria  en  acción  de  gracias,  por  habci'  sa- 
lido con  bien  dpl  horrible  trance.  Luego,  vp- 
uniendo  las  fuerzas  que  le  quedaban,  dio 
un  tirón  de  la  joven,  que  continuaba  desma- 
yada, y  consiguió  levantar  sus  hombres  has- 
ta el  nivel  de!  puente.  En  seguida,  con  un 
rápido  movimiento  la  íokió  por  debajo  de 
lo.'i  brazos  y  tiró  de  ella  haeta  levantarla 
por  completo  y   depositarla  en   el   suelo. 
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—  ;3aliy"  ¡Saily!  Abra  loa  ojaa.  Ya  se 
l«iíi   ido.    No  hay  nada  -^Ue   temer. 

Habían  transcurrido  ctaco  eapantoaos  mi- 
nutos. 

AL  fi.Li  Ii  joven  lanzó  un  gemido,  abrió  los 
ojos  y  de  repente  exclamó. 

—  j  Jira!    ;Mí  amado  Jim!    ¿Dónde  está.? 


*>.' 


CAPITULO  VíII 
Nisí-.as    contrariedades    para    0>>!ly 


iS 


U  Jim:  —  murmuró  Cody  amarga- 
mente, pasándole  el  brazo  por  'a 
espalda,  pues  cualquier  movimien- 
to en  falso  en  el  espacio  que  que- 
^iiítf     los      durmientes,     suponía     la 


daba 
muerte 

— ¿Qa;4r.  93  usted?  —  preguntó  ella  con- 
t  ampiando  con  una  mirada  sin  expresión. 
?-:•)  e:i  seguida  acudieron  las  ideaá  exac- 
ti.í  fi  su  imaginación,  pues  sin  esperar  una 
respuesta,  añadió.  —  ¡Ali!  Si.  Ya  recuer- 
do.   Usté. I   es  el   coronel   Cody. 

—  .Qu-^  :e  debe  la  vida.  Salí/'  —  añadió 
c->:Knovid)  el  escucha. 

— 3í.  .  .  el  tren.  .  .  Lo  habían  arado  a  us- 
t-i  :<\  ;)ij?ac.?.  .  .  Yo  al  principio  creí  que  era 
mi  Jim.  .  Me  figuro  que  esos  cobardes  ha- 
brá •>  j-^'^ho  con  él  algo  por  el  eetilo...  Yo 
o:  Lia  tiro  y  corrí  hasta  la  estación  para  ver 
I  >  :|'.:-?  ocurría...  Pero  é!  no  estaba  allí... 
¿Lj-  lu  ■ísto  usted?  ¡Oh!  D'gamelo  en  se- 
S'-UÍa, — suplicó . 

C)l;-  i'^  Babia  q-ié  hacer.  Claro  estaba 
Q-.ie  ; .)  liaoTa  visto  y  que  sabía  mucho  acer- 
ca Je  .5u  prometido.  La  pobre  joven  había 
dado  ':odj  su  cariño  a  un  canalla,  al  máa 
i:ifam^  l.ie  .s^  había  cruzado  en  el  camino 
de  Cody.  .  .  Por  lo  menos  esa  era  la  opinión 
c.ue   se   íiabia   formado  respecto  a  él. 

¿Pero  c5mo  podía  decirle  semejance  co- 
sa? ¿Cánio  iba  a  asestarla  ese  golpe  mor- 
ta'.,  dxsu'.:-^s  de  haberle  salvado  la  vida?  Ella 
i-.ur. :a  i-:-  creería  y  si  confiaba  en  sus  pala- 
I.'ra?_  ei  efecto  quí  !e  causarían  acaso  le 
:ir_id-_:jes-?n    ia    muerte. 

— ¿Lo  ha  visto  usted,  le  pregunto?  —  in- 
sistió Saliy,  o.uien  ya  se  sentía  más  fuerte 
:"  s-í-  liii'aba  dispuesta  a  correr  en  su  busca 
y  oaLvjrlo  3L  estaba  en  peligro. 

— 3;.  —  cantestó  Búftalo  Bill.  — -  Lo  1x2 
v'is:  :í  . 

—  :,''j''_!e;  ¿Está  libre?  —  preguntó  la 
jave:i. 

— 'i' ¡mol^iuniente  en  salvo.  Lo  vamos  a 
eti 'i:i:--ar  sano.  No  hay  nada  que  temer.  Ha 
i  io  pjr  a!if.  — •  agregó  Cody  señalando  la 
ñire-.ción  en  a.ue  se  habían  alejado  los  de 
la  v.i,goueta.  —  Ha  ido  en  persecución  de 
las  de  la  banda.  —  añadió  para  convencería. 

La  mentira  hizo  su  efecto.  Sally  rompió 
en   un   mar  de  lágrimas.. 


La  tensión  nerviosa  a  que  la  había  sosti- 
nido  durante  aquella  lucha  entre  la  vida' y 
la  muerte,  hizo  crisis  en  un  benéfico  llanto. 

— ¡Llore!  ¡Llore!  —  dijo  el  escucha  pa- 
ternalmente. —  Desahogúese,  pobre  niña... 
Pero  debemos  abandonar  el  puente  tan  pron- 
to como  nos  sea  posible.  Ya  nos  hallamos 
libres  de  esa  canalla.  Pero  es  preciso  que  no 
nos  volvamos  a  encontrar  con  ellos  nueva- 
mente... Vamonos  de  aquí...  para  buscar 
a   Jim  .  .  . 

Esas  últimas  palabras  tuvieron  un  mági- 
co efecto.  Sally  se  puso  rápidamente  de  pie. 
El  paso  por  el  puente,  con  aquellos  espacioa 
abiertos,  era  peligroso  aun  a  la  luz  del  día. 
Cómo  lograron  efectuarlo  con  felicidad,  a 
pesar  de  las  sombras  que  los  envolvían,  es 
cosa  que  Cody  no  pudo  explicarse.  No  obs- 
,  tante,  lo  realizaron. 

Y  nunca  más  a  tiempo,  pues  un  instante 
después  de  que  sudorosos  y  fatigados  pisa- 
ban tierra  firme,  se  oyó  el  silbido  de  una 
locomotora  que  avanzaba  en  dirección  de 
jHappy  Val  le  y. 

(  Se  oyó  el  ruido  de  la  máquina  al  acercar- 
se. En  la  estación  la  tranquilidad  fué  al- 
terada, pero  sólo  por  un  momento,  pues  la 
máquina  siguió  adelante  y  el  foco  que  lleva- 
ba delante  lanzaba  sus  destellos  por  entre 
JOS  árboles  que  había  en  el  bosque  de  la 
curva. 

Era  una  máquina  piloto,  como  Cody  su- 
puso en  seguida.  El  tren  rápido  había  IIíí- 
gado  a  la  próxima  estación  y  allí  hx^ 
guardas  denunciaron  el  robo.  La  máquina 
piloto  fué  preparada  y  subieron  a  ella  va- 
rios hombres  armados  que'  se  habían  insta- 
lado a  los  lados  de  la  caldera.  Así  ios  vio 
Cody  cuando  la  máquina  pasó  cerca  de  éí 
cmo  una  furia. 

—  ;Eh!  ¡Alto:  ¡Dónde  van!  Deténganse, 
— gritó  el  escucha .  Pero  al  parecer  le  hicie- 
ron el  mismo  caso  que  si  se  estuviese  diri- 
giendo a  los  durmientes  de  la  vía. 

Sin  embargo,  alguien  le  había  visto.  Lo.s 
frenos  de  la  máquina  fueron  apretados^  a 
juzgar  por  ias  chispas  que  salieron  de  la> 
ruedas . 

Antes  de  que  la  máquina  se  hubiera  de- 
tenido por  completo,  media  docena  de  hom- 
bres saltarían  al  suejo  y  avanzaron  apuntan- 
do con  sus  armas  a  Cody. 

—  ¡Manos  arriba!  — •  le  dijeron,  y  el  jefe 
de  los  recién  llegados  le  apuntó  con  el  re- 
vólver a  la  cabeza. — ¿Quién  es  usted,  y 
qué  está  usted  haciendo  en  estos  sitios  a  se- 
mejante hora  de  la  noche? 

Cody  reconoció  la  voz.  Era  Córner  Ca- 
iianghan,  sheriff  de  Greenhills,  que  limitaba 
con  Happy  Valley.  Corney  era  otro  de  los 
agentes  especiales  de  la  Compañía  y  la  sec- 
ción de  que  era  responsable  estaba  inme- 
diata a  la  de  Cody.' 

El  personal  del  tren  saqueado  refirió  3« 
dolorosa  historia  y  el  corpulento  irlandés, 
se  había  puesto  inmediatamente  en  persecu- 
ción de  los  asaltadores,  y  más  que  nala  19 
guiaba  la  idea  de  derrotar  a  Cody,  contra 
quien   sentía   una  gran  envidia  y  rencor ,j 
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—  ¡Eh!  Canalla.  ¿Quieres  que  te  llene  el 
cuerpo  (le  agujeros  antes  de  que  pronuncies 
una  palabra?  —  continuó  Corney  moviendo 
con  gestos  de  amenaza  su   revólver. 

No  era  de  extrañar  que  no  hubiese  ¿fiso- 
nocido  a  Búffalo  Bill,  pues  la  oscuridad  que 
reinaba   era   muy   densa. 

Pero  Cody  contestó  tranquilamente.- 
— Déjeme  una  oportunided  de  hablar,  7 
entonces  me  explicaré.  Entretanto,  —  agre- 
gó con  cierta  ironía,  —  aparten  el  caño  de 
)GS  revolvéis  de  la  cara  de  esta  señorita,  o 
¡le  lo  contrario  me  ve»é  en  la  necesidad  de 
enseñarles  educación . 

—  ¡Ja!  ¡ja!  —  exclamó  Corney  riendo  ru!» 
ilesamente.  —  Usted  va  a  enseñarnos  edu- 
lación...  ¡Usted!...  ¿Y  quién  es  para  ha- 
blar de  ese  modo? 

— Soy  el  coronel  Cody. 

—  ¡Cómo!  —  balbuceó  su  rival.. 

— Agente  especial  de  este  ferrocarril,  co- 
mo es  usted,  —  continuó  el  escucha,  —  y 
dedicado  al  mismo  asunto...  Estamos  em- 
reñados  en  el  mismo  juego... 

—  ¡Juego!  Esa  es  la  palabra.  .  .  Eso  es 
!o  que  ha  hecho  usted  esta  noche,  —  excla- 
mó el  irlandés.  —  Mientras  el  tren  rápido 
ha  sido  saqueado  del  otro  lado  del  puente, 
usted  6e  encontraba  entretenido  con  esta  mu- 
ihacha^  ¿no  es  eso?...    Usted  lo  habrá  oído 

odo.  .'.    Supongo. . . 
•  Paf  f ! 

Sin  poder  conlerier  su  Ira  al  ver  que  el 
otro  mentía  de  aquella  manera  e  insultaba 
a  Saíly,  Cody  le  había  dado  un  tremendo 
pufietazq^en  la  mandíbula.  El  hombretón  ca- 
yó de  espaldas  y  soltó  el  revólver  que  te- 
nía en  la  mano.' 

Coóy,  que  había  sido  <i«f*rniado  por  los 
asiiltanies  del  tren,  se  apresuró  a  apoderar- 
se del  arma.  Fué  un  movimiento  oportuno, 
Mies  seguramente  hubiera  sido  muerto  por 
1  («heriff  de  Greenhills  cuando  recobró  lo» 
teníidos  y  se  puso  en  pie. 

Cody,  entretanto,  había  suplicado  a  Sally 
(;  ie  aprovechara  la  oportunidad  para  volver 
a  tu  casa.  Pero  ia  joven  se  negó  rotuuda- 
J^oente. 

—  ¡Canalla!  Voy  a  deshacerte  a  golpes. 

El  gigante  atacó  al  escucha,  resoplando 
^oino  un  elefante  herido.  Un  segundo  des- 
pués los  dos  hombres  se  hubieron  trenzado, 
dando  un  deplorable  ejemplo,  a  no  ser  por 
te  intervención  de  loe  que  estaben  a  sus  ór- 
«i'-Kes. 

AfortUnadam€nte,  éstos  reconocieron  quién 
^ra  el  culpable  y  sujetaron  al  gigante,  al 
Que  comenzaron  a  hacer  reflexiones,  recor- 
flándoie  la  urgencia  de  la  misión  que  todd 
t^'nían  que  cumplir. 

- — Pero,  por  todos  los  diablos,  yo  le  pro- 
iceto  que  nos  hemos  de  v^r  respecto  a  eso 
EQlpe  que  me  ha  dado  en  la  cara.  Darse  a 
si  BQi«mo  el  nombre  de  agente  y  dejar  quo 
o^svaljjen  el  tren  en  sus  propias  narices.^.. 
¿Dónde  están  sus  hombres?...  ¿Dónde  está, 
^se  canalla  que  hace  aquí  en  Happy  Valley 
las  veces   de   superintendente.    ¿Dónde   está 


ese  Jim?,— creo  que  se  llama  así.  —  E^o 
traidor...  Posiblemente  uno  de  ios  de 'la 
banda,  pues  según  nos  han  informado,  él 
también  subió  a  los  vagones.  .  .  El  debe  ha- 
ber planeado  el  golpe...  Y  usted  estaba 
aquí  y  lo  ha  dejado  escapar. 

Podía  haber  dicho  a  Cody  todo  ouaiíto  i/úI- 
eiera,  pue.s  el  escucha  estaba  peneendo  úni- 
camente  en   la  pobre   Sally. 

La  verdad  completa  acerca  oe  lo  que  era 
su  prometido,  la  había  conocido  así,  de  gol- 
pe, y  debía  haberla  producido  el  efecto  Je 
un  golpe  de  meza. 

— ¡Basta!  —  interrumpió  eüa.  —  >:Qaé 
es  lo  que  está  usted  diciendo?  ¿Mi  Jim,  un 
traidor?  Usted  miente,  cobarde.  Usted  mien- 
te. Se  lo  digo  yo. 

El  enorme  irlandés  estaba  sorprei:clido;: 
pero,  afortunadamente,  la  enérgica  negativa 
de  la  joven   lo  avergonzó. 

— No  pretendo  disgustarla,  señorita,  ^re 
refiero  al  canalla  que  está  llenando  las  fun- 
ciones del  superintendeBtc  de  la  sección,  que 
está  enfermo, — respondió. 

— Ya  sé,  —  prosiguió  Sally.  —  Es  Jim, 
mi  prometido.  .  .  De  ese  es  de  quien  está  us- 
ted hablando.  De  ese  que  asegura  que  esta- 
ba mezclado  con  la  banda  de  salteadores...-; 

— Pero  si  lo  han  conocido.  . .  Hay4los  per- 
sonas que  viajaban  en  el  tren  y  que  lo  han 
visto  cuando  eubió  e  uno  de  los  vagones  — 
persistió  Corney,  —  Lo  han  visto  ayudar  a 
I06  bandidos   y   huir  con  ellos. 

— Y  yo  repito  que  es  mentira .  .  .  Que 
mienten  como  unos  canallas,  —  prot<-í;tó  Sa- 
lly, palideciendo-  ante  la  acusación  de  que 
hacían  objeto  al  hombre  a  quien  aderaba. — 
¿Dónde  están  esos  hombres?  Que  yo  .03 
oiga.  Coronel  Cody,  usted  los  desmettirí. 
Les  hará  comerse  sus  palabras,  a  esos  'O- 
bardes. 

Pero  antes  de  que  insistiese  en  sus  demcn- 
dae,  miró  el  rostro  de  Cody.  Uno  de  los  hom- 
bres había  traído  una  linterna  de  la  máqui- 
na, y  la  joven  vio  claramente  le  expresión  ütl 
escucha. 

—  ¡Dios  mío!  —  exclamó  Sally  alarmada. — . 
¿Qué  le  ocurre?  ¿Por  qué  mira  de  ese  n:c- 
do?. .  . 

— ¿Como  miro  yo  muchacha? 

— Como  si  usted  creyese  también  lo  que  O!* 
cen. — Como  si  creyese  las  mentiras  que  cuen- 
tan de  Jim  estos  locos...  Ueted  comprendo- 
rá  que  yo  lo  conozco  bien  y  rué  no  rutüo 
imaginarme.  .  . 

Se  interrumpió  para  estallar   rn   sollozo?.     . 

— -¡Vamos!  ¡Vamos!-— exclamó  el  escucl.?,. 
— La  cosa  no  es  tan  grave  como  parece .  .  . 
Jim,  puede,  muy  bien  haber  estado  aüí... 
Acaso  le  hayan  obligado,  con  amenazas  '-'e 
muerte  a  que  los  ayude. 

— ¿El?  Ahora  quiere  usted  supoccílo  «'C- 
barde,  después  de  c-aliíicarlo  de  ladren.  ¡OV. ! 
Me  avergüenzo  de  usted.  Yo  peníela  (,ue  e;a 
usted  un  buen  amigo  de  mi  padre  y  mío.  y 
resulta  que  se  pone  deJ  lado  de  e'-tcs  eoban'.cs! 
contra  mí. 

—  ¡Pero  s'^.fjorita!  .  .  .  — prciestO  ti  ;:">cr¡>'g 


♦—  19  -^ 


PUCKY 


NAGAZINE 


—  ■Sally!  ¡Sally!  Abra  loa  o  jas.  Ya  aa 
lia  ti  ido.  No  hay  nada  -que  tamer. 

Habían  transcurrido  ciaco  espantosos  mi- 
nutos. 

AL  fin  la  joven  lanzó  un  gemido,  abrió  los 
ojos  y  de  repente  exclamó. 

— ^;Jira:    ;Mf  amado  Jim!   ¿DóQle  eatá? 


f/r^^  S 


/^^ 


CAPITULO  VíII 
Nuívas    eontrariedade?    para    O^íly 


iS 


U  Jim:  —  murmuró  Cody  amarga- 
menta,  pasándole  el  brazo  por  Va. 
espalda,  pues  cualquier  movimien- 
to ea  falso  en  el  espacio  que  que- 
eati?     los      durmientes,     suponía     la 


daba 
miierre 

— ¿Qai4:-í  es  usted?  —  preguntó  ella  con» 
t^mpLiiido  con  una  mirada  sin  expresión. 
?-:  )  e:i  seguida  acudieron  I-as  ideas  exac- 
tis  a  su  imaginación,  pues  sin  esperar  una 
r-r-oiiesta.  añadió.  —  ¡Ahí  Sí.  Ya  recuer- 
da   Us:í.l    es   el    coronel    Cody. 

—  ,Qu--   le  debe  la  vida.   Salí/ 
•:">:'-u:'Vid)  el  escucha. 

— Sí.  .  .    el  tren.  .  .   Lo  habían 


añadió 


atado  a  us- 

creí  que  era 
>)barde3  ha- 
.  Yo 
ro  y  corrí  hasta  la  estación  para  ver 
3:urría,..  Pero  él  :io  estaba  allí... 
¿1?  lu  ■iíii')  usted?  ¡Oh!  Dígamela  en  se- 
g;:i]a, — :ai)licó. 

C'jl.-    r,  T    5abía    qué    hacer.     Claro    e.staba 
Qi?   ;>   liabíi   visto  y   que  sabía  mucho  acer- 


té i  jI  pu?nie.  .  .  Yo  al  principio 

mi   -Jim  Me   figuro   que  esos 

I>rA:>    li'^^^lio   con   él  algo   por   9¡   entilo.. 


■4- 


ra    J- 


prometido     La    pobre   joven   había 


daio  codo  su  cariño  a  un  canalía,  al  más 
i.ifam-^  l.ie  s-^  había  cruzado  en  el  camino 
d?  C'oly.  .  .  Por  lo  menos  esa  era  la  opinión 
Qi-    se   l'.abía   formado  respecto  a  él. 

¿Pero  V  5mo  podía  decirle  semejante  co- 
sa'? ¿Cóao  iba  a  asestarla  ese  golpe  nior- 
til,  de>p'.;-s  de  haberie  salvado  la  vida?  Ella 
iuiu:a  !-:■  creería  y  si  confiaba  en  sus  pala- 
l'ra5_  ei  erecto  quí  le  causarían  acaso  le 
l>--?d.:jese:i    la   muerte. 

—  ¿Lo  ha  visto  usted,  le  pregunto?  —  i:i- 
filsció  Saliv,  _Tuien  ya  se  sentía  más  fuerce 
:•  í  ;■  hallaba  dispuesta  a  correr  ea  su  busca 
;-  j^lvarlí  5!  estaba  en  peligro. 

■ — 3-,  —  cjnlestó  Súfralo  Bill.  —  Lo  h3 
Vis:  :• . 

la 


— '1'  .••ai;)le--aaiente    en 
en:  :i:i:--ar  sano.   No  hay 


oregunto 


salvo.  Lo  vamos  a 
nada  que  temer.  Ha 
i  ío  :):'r  alif,  — •  agregó  Cody  señalando  la 
diré-.. :Jn  ea  que  se  habían  alejado  los  de 
la  V3,gou-3ta.  —  Ha  ido  en  persecución  de 
1j5  de  la  banda,  —  añadió  para  convencerla. 
La  mentira  hizo  su  efecto.  Sally  rompió 
en   tiu   mar  de  lágrimas.. 


La  tensión  nerviosa  a  que  la  había  sosbi- 
nido  durante  aquella  lucha  entre  la  vida' y 
la  muerte,  hizo  crisis  en  un  benéfico  llanto. 

— ¡Llore!  ¡Llore!  —  dijo  el  escucha  pa- 
ternalmente. —  Desahogúese,  pobre  niña .  .  . 
Pero  debemos  abandonar  el  puente  tan  pron- 
to como  nos  sea  posible.  Ya  nos  hallamos 
libres  de  esa  canalla.  Pero  es  precieo  que  no 
nos  volvamos  a  encontrar  con  ellos  nueva- 
mente... Vamonos  de  aquí...  para  buscar 
a   Jim.  .  . 

Esas  últimas  palabras  tuvieron  un  mági- 
co efecto.  Sally  se  puso  rápidamente  de  pie. 
El  paso  por  el  puente,  con  aquellos  espacios 
abiertos,  era  peligroso  aun  a  la  luz  del  día. 
Cómo  lograron  efectuarlo  con  felicidad,  a 
pesar  de  las  sombras  que  los  envolvían,  es 
cosa  que  Cody  no  pudo  explicarse.  No  obs- 
,  tante,  lo  realizaron. 

Y  nunca  más  a  tiempo,  pues  un  instante 
después  de  que  sudorosos  y  fatigados  pisa- 
ban tierra  firme,  se  oyó  el  silbido  de  una 
locomotora  que  avanzaba  en  dirección  de 
¡Happy  Valley. 

\  Se  oyó  el  ruido  de  la  máquina  al  acercar- 
Be.  En  la  estación  la  tranquilidad  fué  al- 
terada, pero  sólo  por  un  momento,  pues  la 
máquina  siguió  adelante  y  el  foco  que  lleva- 
ba delante  lanzaba  sus  destellos  por  entre 
i03  árboles  que  había  en  id  bosque  de  la 
curva. 

Era  una  máquina  piloto,  como  Cody  su- 
puso en  seguida.  El  tren  rápido  había  lle- 
gado a  la  próxima  estación  y  allí  I.xí 
guardas  denunciaron  el  robo.  La  máquina 
piloto  fué  preparada  y  subieron  a  ella  va- 
rios hombres  armados  que'  se  habían  insta- 
lado a  los  lados  de  la  caldera.  Así  ios  vio 
Cody  cuando  la  máquina  pasó  cerca  de  él 
cmo  una  furia. 

—  ;Eh!  ¡Alto!  ¡Dónde  van!  Deténganse, 
— gritó  el  escucha.  Pero  al  parecer  le  hicie- 
ron el  mismo  caso  que  si  se  estuviese  diri- 
giendo a  los  durmientes  de  la  vía. 

Sin  embargo,  alguien  le  hahía  visto.  Lo.h 
frenos  de  la  máquina  fueron  apretados^  a 
juzgar  por  ias  chispas  que  salieron  de  la* 
ruedas. 

Antes  de  que  la  máquina  se  hubiera  de- 
tenido por  completo,  media  docena  de  hom- 
bres saltaro^n  al  suejo  y  avanzaron  apuntan- 
do con  sus  armas  a  Cody. 

—  ¡Manos  arriba!  —  le  dijeron,  y  el  jefe 
de  los  recién  llegados  le  apuntó  con  el  re- 
vólver a  la  cabeza. — ¿Quién  es  usted,  y 
qué  está  usted  haciendo  en  estos  sitios  a  se- 
mejante hora  de  la  noche? 

Cody  reconoció  la  voz.  Era  Comer  Ca- 
Ilaughan,  sheriff  de  Greenhills,  que  limitaba 
con  Happy  Valley.  Corney  era  otro  de  los 
agentes  especiales  de  la  Compañía  y  la  sec- 
ción de  que  era  responsable  estaba  inme- 
diata a  la  de  Cody.- 

El  personal  del  tren  saqueado  refirió  su 
dolorosa  historia  y  el  corpulento  irlandés. 
se  había  puesto  inmediatamente  en  persecu- 
ción de  los  asaltadores,  y  más  que  nala  I® 
guiaba  la  idea  de  derrotar  a  Cody,  contra 
quien    sentía   una   gran   envidia   y  rencor,; 
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—  ¡Eh!  Canalla.  ¿Quieres  Que  te  llene  el 
ouerpo  de  agujeros  antes  de  que  pronuncies 
una  palabra?  —  continuó  Corney  moviendo 
con  gestos   de  amenaza  su  revólver. 

No  era  de  extrañar  que  no  hubiese  reso- 
cocido  a  Búffalo  Bill,  pues  la  oscuridad  que 
feinaba   era  muy   densa. 

Pero  Cody  contestó  tranquilamente .- 
— Déjeme  una  oportunidad  de  hablar,  7 
entonces  me  explicaré.  Entretanto,  —  agre- 
gó con  cierta  ironía,  - —  aparten  el  caño  de 
les  revólvers  de  la  cara  de  esta  señorita,  o 
-]e  lo  contrario  me  ve»é  en  la  necesidad  de 
enseñarles  educación . 

—  i  Ja!  i  ja!  —  exclamó  Corney  riendo  ru!- 
ilosamente.  —  Usted  va  a  enseñarnos  edu- 
lación...  ¡Usted!...  ¿Y  quién  es  para  ha- 
blar de  ese  modo? 

— Soy  el  coronel  Cody. 

— ¡Cómo!   —  balbuceó  su   rival.. 

— Agente  especial  de  este  ferrocarril,  co- 
mo es  usted,  —  continuó  el  escucha,  —  y 
dedicado  al  mismo  asunto.  .  .  Estamos  em- 
peñados en  el  mismo  juego... 

—  i  Juego!  Esa  es  la  palabra.  .  .  Eso  es 
!o  que  ha  hecho  usted  esta  noche,  —  excla- 
03 ó  el  irlandés.  —  Mientras  el  tren  rápido 
ha  sido  saqueado  del  otro  lado  del  puente, 
asted  66  encontrabe  entretenido  con  esta  mu- 
uhacha^   ¿no  es  eso?...    Usted  lo  habrá  oído 

odo.  . '.    Supongo.  . . 
Pafí! 

Sin  poder  contener  su  Ira  al  ver  que  el 
otro  mentía  de  aquella  manera  e  insultaba 
a  Sally,  Cody  le  había  dado  un  tremendo 
jiUñ'^tazq^.en  la  mandíbula.  El  hombretón  ca- 
yó de  espaldas  y  soltó  el  revólver  que  te- 
nía en  la  mano.' 

Coáy.  Que  había  £ido  (ií««Jmado  por  los 
asaltantes  del  tren,  se  apresuró  a  apoderar- 
(íe  del  arma.  Fué  un  movimiento  oportuno. 
Mies  seguramente  hubiera  sido  muerto  por 
■]  («herifí  de  Greenhills  cuando  recobró  loíi 
eeiUidos  y  se  puso  en  pie. 

Cody,  entretanto,  había  suplicado  a  Saliy 
(,  !e  aprovechara  la  oportunidad  para  volver 
a  fcu  casa.  Pero  ia  joven  se  negó  rotuuda- 
í-oenío. 

—  ¡Canalla I  Voy  a  deshacerte  a  golpes. 

E]  gigante  atacó  al  escucha,  resoplando 
íorno  un  elefante  herido.  Un  segundo  des- 
pués loB  dos  hombres  se  hubieron  trenzado, 
•larulo  un  deplorable  ejemplo,  a  no  ser  por 
te  intervención  cíe  loe  oue  estaben  a  sus  úr- 
«ifKes. 

Afortunadamente,  éstos  reconocieron  qaién 
«ra  el  culpable  y  sujetaron  al  gigante,  al 
QUe  comenzaron  a  hacer  reflexiones,  recor- 
flíiridoie  la  urgencia  de  la  misión  que  todd 
tf-n'an   que   cumplir. 

■ — Pero,  por  todos  los  diablos,  yo  le  pro- 
meto que  nos  hemos  de  ver  respecto  a  ese 
golpe  que  me  ha  dado  en  la  cara.  Darse  a 
81  mismo  el  nombre  de  agente  y  dejar  quo 
^^vaijjen  el  tren  en  sus  propias  narices.^.. 
¿Dónde  están  sus  hombres?...  ¿Dónde  está, 
ese  canalla  que  hace  aquí  en  Happy  Vall^y 


las 


veces   de   superintendente.    ¿Dónde   está. 


ese  Jim?,— creo  que  se  llama  así.  —  Exo 
traidor.  .  ,  Posiblemente  uno  de  ios  de  'Ja 
banda,  pues  según  nos  han  informado,  el 
también  subió  a  los  vagones.  .  .  El  debe  ha- 
ber planeado  el  golpe...  Y  usted  estaba 
aquí  y  lo  ha  dejado  escapar.- 

Podía  haber  dicho  a  Cody  todo  ouei¡to  '¡.ál- 
eiera,  pues  el  escucha  estaba  peneendo  úni- 
camente  en   la  pobre   Sally. 

La  verdad  completa  acerca  ae  lo  que  era 
su  prometido,  la  había  conocido  así.  de  gol- 
pe, y  debía  haberla  producido  el  efecto  Je 
un  golpe  de  meza. 

—  ¡Basta!  —  interrumpió  ella.  —  ¿Qjé 
es  lo  que  está  usted  diciendo?  ¿Mi  Jim,  un 
traidor?  Usted  miente,  cobarde.  Usted  mie:> 
te.  Se  lo  digo  yo. 

El  enorme  irlandés  estaba  sorprendido; 
pero,  afortunadamente,  la  enérgica  negativa 
de  la  joven  lo  avergonzó. 

— No  pretendo  disgustarla,  señorita.  jIq 
refiero  al  canalla  que  está  llenando  las  fcu- 
ciones  del  superintendente  de  la  sección,  que 
está  enfermo, — respondió. 

— Ya  sé,  —  prosiguió  Sally,  —  Es  Jim, 
mi  prometido.  .  .  De  ese  es  de  quien  está  us- 
ted hablando.  De  ese  que  asegura  que  esta- 
ba mezclado  con  la  banda  de  salteadores...: 

— Pero  si  lo  han  conocido,  . .  Hay4]os  per- 
sonas que  viajaban  en  el  tren  y  que  lo  haa 
visto  cuando  eubió  a  uno  de  los  vagones  — 
persistió  Corney.  —  ix)  han  visto  ayudar  a 
loe  bandJdoé  y   huir  con  ellos. 

— Y  yo  repito  que  es  mentira .  .  .  Que 
mienten  como  unos  canallas,  —  prottetó  Sa- 
ily,  palideciendo-  ante  la  acusación  ae  que 
hacían  objeto  al  hombre  a  quien  aderaba. — 
¿Dónde  están  esos  hombres?  Que  yo  os 
oiga.  Coronel  Ccdy,  usted  los  desmeutirA, 
Les  hará  comerse  sus  palabras,  a  esos  ':0- 
bardes. 

Pero  antes  de  que  insistiese  en  sus  demcn- 
dae,  miró  el  rostro  de  Cody.  Uno  de  los  horc- 
bres  había  traído  una  linterna  de  la  máqui- 
na, y  la  joven  vló  claramente  la  expresión  i;tl 
escucha. 

—  ¡Dios  mío!  —  exclamó  Sally  alerraeda.— . 
¿Qué  le  ocurre?  ¿Por  qué  mira  de  ese  reo- 
do?.  .  . 

— ¿Como  miro  yo  muchacha? 

— Como  si  usted  creyese  también  ]o  que  tri- 
cen.— Como  si  creyese  las  mentiras  que  cuen- 
tan de  Jim  estos  locos...  Usted  comprenüe- 
rá  que  yo  lo  conozco  bien  y  nue  no  rue'-io 
imaginarme.  .  . 

Se  interrumpió  para  estallar   rn   sollozo?. 

— -¡Vamos!  ¡Vamos!  —exclamó  el  ttcucl  ?.. 
— La  cosa  no  es  tan  grave  como  parece... 
Jim,  puede,  muy  bien  haber  estado  aüf.  .  . 
Acaso  le  hayan  obligado,  con  amenazas  ce 
muerte  a  que  los  ayude. 

— ¿El?  Ahora  quiere  usted  supor.G}lo  -c- 
barde,  después  de  calificarlo  de  ladren.  ¡Oh? 
Me  avergüenzo  de  usted.  Yo  peuíela  rué  era 
usted  un  buen  amigo  de  mi  padre  v  mío.  y 
resulta  que  se  pone  del  lado  de  e'-'c.s  cobf.rr.Ci 
contra  m$. 

—  ¡Pero  í-.*=.íorita! .  . .  — prcieétO  el  :::.6r.!>'g 
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molesl)  por  acjuellos  coutinuadoá  insultos. — 
Vótod  afirma  que  su  prometido  no  tieno  na- 
da que  ver  con  e303  canallas.  .  ,  Pert'ect Amen- 
té. Kn  Cae  cato,  ¿dónde  está?  ¿Por  qué  no 
so   encuentra    con    nosotros    para   justificarse? 

La  joven  no  suyo  qué  coatestar  a  aquell.io 
poiabras. 

Había  oido  una  detonación  por  el  lado  de  la 
esLación  y  Imbííi  corrido  hacia  allí  para  ver  lo 
que   pasaba.    Pero   lo   encontró   todo   desierto. 

— ¿Pero  usted  la  habrá  oido  también?  — 
añadió,   dirigiéndose  e  Cody. 

—  Ya  lo  creo — fué  la  respuesta.  —  Y  he 
hecho  algo  más  que  oiría,  la  he  sentido  de 
cerca. 

— ¿S?  ¿Y  cómo  ha  sido  eso? — preguntó  au 
rival. 

— -Por  qué  el  disparo  fué  hecho  contra  mi. 
Yo  me  encontraba  en  la  estación  entonces. 

— ¿V  el  tal  Jim?  ¿Estaba  alií?  ¿Lo  ha  visto 
Usted? 

— Sí, — respondió  Cody. — Pero  no  perdamos 
el  tiempo  en  estos  cosas. — El  escucha  desea- 
ba evitar  a  Sally  todo  disgusto  y  consideraba 
que  si  decía  lo  que  había  ocurrido,  le  joven 
pasaría  un  mal  rato. — Esta  conversación  no 
nos  conducirá  a  nada  positivo  y  lo  primero 
que  debemos  hacer  es  tratar  de  perseguir  y  de 
dar  alcance  lo  antea  posible  a  esos  bandidos. 

— ¿Y  cómo  vamos  a  hacerlo  si  nadie  puede 
decirnos  por  dónde  se  han  Ido! — rugió  Cor* 
Ct>7. 

— Es  que  yo  puedo  decirlo — respondió  el 
escucha. — Yo  he  visto  por  completo  el  asalto. 

—  ¡Ah!  ¡Ah!  ¿Con  qué  lo  ha  vieto  todo? 
Me  sorprende  mucho — añadió  el  irlandés  con 
tono  burlón. — ¿Y  dónde  estaba  usted? — agre* 
gó  con  insolencia. 

— En  ese  puente.  Haba  sido  atado  entre 
los  rieles  por  la  banda,  esperando  que  llega- 
se el  e.xpreso  y  me  hiciese  pedazos.  .  .  La  se- 
ñorita Summerson,  aquí  presente,  fué  la  que 
me  salvó.  .  .  Allí  era  donde  yo  estaba.  .  . 

El  corpulento  irlandés  iba  a  lanzar  una 
carcajada,  pero  a  una  mirada  de  Cody,  guar- 
dó silencio. 

— Yo  presencié  el  asalto — prosiguió  tran- 
quilamente el  escucha — y  cuando  el  tren  se 
puso  nuevamente  en  marcha,  vi  que  la  banda 
pasaba  en  esta  dirección  en  una  vagoneta  au- 
tomóvil. Y  eso  es  todo.  Por  allí  se  ha  mar- 
chado y  estarán  cada  vez  más  lejos  mien- 
travS  estemos  perdiendo  aquí  el  tiempo  en  una 
charla  inútil,  en  lugar  de  ir  tras  ellos.  Vamos 
a  poiáoguirlos  en  esa  máquina  que  trae  us- 
té. Si  marchamos  a  toda  velocidad  los  alcan- 
zaron-; o.^.  Tal  vez  haya  que  sostener  una  es- 
caramuza .  .  , 

— Do  acuerdo — asintió  su  rival,  sonriendo 
Booarronamente. 

Entretíinto  Cody,  se  había  vuelto  hacia  Sa- 
lly, para  convencerla  de  que  dejase  la  suerte 
de  su  prometido  en  sus  manos,  y  que  regresa' 
«e  a  su  casa. 

Pero  la  joven  no  se  hallaba  dispuesta  a 
ello.   Cody,  insistió  y  ella  consintió,   al   fin. 

Entonces  Cody,  se  dirigió  hacia  el  sitio  don- 


de  se  encontraba  la  máquina,  pronta  ya  para 
ponerse  en  marcha. 

- — Ahora— dijo  Cody,  di.?ponitndose  a  subir 
al  estribo. — Todo  esta  pronto  y  podemos  po- 
nernos en  marcha. — Pero  notó  que  su  nval  le 
cortaba  el  paso. 

— ¿Pero  que  es  lo  que  se  ha  creío?  ¿Quién 
es  usted  para  dar  órdenes  en  la  locomotora 
que  yo  he  traído? 

—  ¡Me  extraña  esa  conducta!  ¿Por  qué  se 
opone? — preguntó  molesto  Cody. 

—  ¡Por  esto! — respondió  Corney,  al  misrao 
tiempo  que  le  daba  a  Búffalo  Bill,  un  puñe- 
tazo en  la  cara. 


J¿¿fl¿ó     .">-=.T^/¿>i.-?-..-V<rf 


CAPITULO   IX 
Todos  contra  el  prometido  de  Sally 

HA  de  s-aber  que  yo  estaba  furioso  con 
usted  por  el  golpe  que  me  hab'a  dado, 
y  aúun  lo  estoy, — exolamó  g-l  iriandés 
al  darle  el  puñetazo  a  Cody. — Si  usted 
quiere  ganarse  honradamente  el  dinero  que  le 
paga  el  ferrocarril,  puede  tomar  otra  máqui- 
na y  trabajar.  Ahora  salga  de  ese  estribo. 
¡Salga  o  le  uro  que  vuelvo  a  golpearlo! 

Y  el  furioso  irlandés  dominado  nuevamen- 
te por  la  ira  volvió  a  golpear  en  el  rostro  a 
Búffalo  que  se  hallaba  indefenso.  Este  se- 
gundo golpe,  tuvo  mejor  resultado,  pues  el 
escucha,  que  lo  recibió  entre  los  ojos  soltó  el 
pasamanos  y  cayó  hacia  atrás  sobre  la  vía. 

Simultáneamente  y  ^a   una  orden   del  irlan- 
dés, el  maquinista  abrió  la  válvula  y  la  loco- 
motora   partió    rápidamente;    Corney    -Calla 
ghan  rió  satisfecho  de  su  victoria. 

Antes  de  que  Cody  recobrase  los  sentidos  y 
de  que  pudiese  incorporarse,  la  máquina  pi- 
loto estaba  en  la  curva  y  a  gran  distancia  de 
Cody  que  tenía  todo  el  aspecto  de  un  loco. 

Había  sido  una  mala  jugada  y  el  irlandés 
había  vengado  con  creces  del  mal  rato  que  le 
había  hecho  pasar  Cody.  Pero  pronto  tendría 
él  a  su  vez,  su  desquite. 

Cody  tenía  que  pensar  la  forma  en  que  ha- 
bía de  perseguir  y  dar  caza  a  los  ladrones  del 
tren.  No  podía  pensar  en  utilizar  otra  máqui- 
na piloto,  pues  seguramente  el  ferrocarril  no 
tendría   otra    locomotora    disponible. 

— Sí.  Tengo  que  pensar  seriamente  la  for- 
ma de  salir  de  este  mal  trance — reflexiono. — 
Todo  lo  que  me  ha  ocurrido  es  culpa  mía.  He 
tomado  en  broma  un  asunto  que  era  muy  se- 
rio y  desde  el  principio  estoy  cometiendo 
errores. 

Se  había  olvidado  por  completo  de  Sally. 
Pero  ella  había  permanecido  esperando  y  ha- 
bía presenciado  llena  de  amargura  el  cobarde 
atentado. 

— Usted  no  ha  cometido  error  ninguno — 
e.xclamó  la  joven. — Usted  llegó  a  tiempo  pa- 
ra evitar  lo  ocurrido,  Pero.  .. 
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—  ¡Oh!  Mi  querida  Sally — interrumpió  rien- 
do Cody. — ¿Piensa  que  eetoy  hablando  en  se- 
rio? ¿Cree  que  me  han  vencido,  porque  e^e 
perro  grandote  ee  ha  burlado  de  mí?  ¡No,  eso 
nunca!  Varaos  a  ser  nosotros  los  primeros  que 
hemos  de  hallar  les  huellas  de  la  banda,  o 
dejaré  de  ser  quien  soy. 

Cody  66  había  aventurado  a  hablar  así, 
porque  no  tenía  intención  de  dejar  una  mala 
impresión  en  el  ánimo  de  Sally,  deepués  de 
la  espléndida  participación  que  había  tomado 
en  los  sucesos  de  aquella  noche. 

La  debía  la  vida  y  la  única  forma  en  que 
podía  pagarla  lo  que  había  hecho  era  demos- 
trar que  su  prometido  no  había  tenido  parti- 
cipación en  el  robo,  y,  si  podía,  salvarlo  de  las 
consecuencias  que  su  conducta  pudiera  aca- 
rrearle. 

— Jurarla  que  estaría  pensando  en  esto 
cuando  decía  a  Sally  que  esperaba  reunir  al- 
gún dinero  para  casaree  ccn  ella, — pensa- 
ba ody  cuando,  eu  unión  de  la  joven,  mar- 
chaba hacia, la  estación  de  Hoppy  Valley. — 
Afirmaría  que  se  ha  metido  en  eete  asunto 
sin  conocer  hasta  dónde  iban  a  llegar... 
¡Qué  idiota!  .  .  . 

Pero  esa  opinión  acerca  de  Jim  se  vio  mo- 
dificada en  seguida.  El  individuo  no  podía 
haberee  mezclado  en  el  asunto  úJiicameine 
por  amor  hacia   Sally. 

Reconstruyendo  mentalmente  el  retrato  del 
joven  a  quien  había  visto.  Cody,  ee  conven- 
ció que  aquella  teoría  era  muy  arriesgade.  Si 
existía  alguna  persona  que  llevase  impresos 
en  ceda  uno  de  sus  rasgos  las  huellas  de  eus 
instintos  criminales,  esa  persona  era  el  Jim 
a  quien  bebía  encontrado  aquella  noche  en  la 
estación. 

Aquel  hombre  era  un  bribón  y  un  embus- 
tero y  no  podía  entrar  en  los  cálculos  de  Co- 
dy, cómo  aquella  muchacha  buena  y  dulce,  que 
se  encontraba  a  su  lado  podía  estar  ten  ena- 
morada de  él. 

Como  una  docena  de  faroles  evanzaben  en 
dirección  al  pequeño  edificio  donde  se  halla- 
ba instalada  la  estación.  Aquello  demostraba 
que  la  noiicia  del  asalto  del  tren  había  llega- 
do ya  hasta  el  poblado  y  que  alguno  de  los 
habitantes  de  Happy  Valley,  marchaban  ha- 
cia el  lugar  de  los  hechos  para  adquirir  algu- 
nas informaciones. 

— Creo  más  conveniente,  Sally,  que  siga  míe 
consejos  y  se  marche  a  su  casa — exclamó  A  es- 
cucha, suponiendo  que  los  nervios  de  la  jo- 
ven ya  excitados  por  los  acontecimientos  an- 
teriores no  estarían  en  condiciones  de  eopor- 
tar  nuevas  escenas. 

— ¿Irme  a  mi  casa  sabiendo  que  todos  esos 
gue  se  acercan  estarán  también  convencidos 
de  que  mi  Jim  es  uno  de  los  de  la  bande? — 
exclamó  Sally. — No.  Eso  jemáe.  Yo  me  que- 
daré aquí  para  hacerles  frente  ya  que  Jim  no 
puede  hacerlo.  Yo  les  demostraré  que  cuanto 
dicen  en  contra  suya  es  falso. 

— Sí,  usted  puede  decirlee  todo  lo  que 
quiera,  pero  ¿con  qué  les  prueba  que  están 
tn  un  error? — manifestó  Cody. 

—  ¡Pero  no  parece  sino  que  usted  lo  cre- 
■yeí-e  también!...   Sí.  Usted  ocina  lo  mismo, 


— protestó  la  joven.  —  Usted  no  d'>e  clara^ 
mente  lo  que  loe  demás,  pero  opina  lo  misiíio 
que  todos.  Hable  con  franqueza.  ¿Orina  u^- 
ted  que  mi  Jim  era  uno  de  los  de  la  ban<:h? 
Confiéselo. 

— En  efecto,  —  confesó  Cody  al  verse  aro- 
Bado  de  aquella  manera  y  considerando  que 
después  de  todo,  era  preferible  que  Sally  cu- 
piese la  verdad  a  esa  altura  de  los  acon- 
tecimientos. —  En  efecto,  —  repitió  ei  p<í- 
cucha.  —  Yo  lo  he  visto  en  la  ettación  eeta 
noche;  he  hablado  con  él,  y  mientras  (auto 
los  de  la  banda  se  hallaban  ocultos  en  la 
habitación  inmediata  y  él  no  lo   igno/aba. 

— ¿Qué  Jim  sabia  todo  eso?  —  murmuró 
horrorizada  Sally. 

— Seguramente.  El  cielo  es  testigo  ve  qua 
yo  quisiera  poder  pensar  í-n  forma  distinta, 
pero  los  hechos  son  esos  y  fuerza  es  hacer 
frente  a  las  cosas  tal  y  como  son.  He  halilaco 
con  su  Jim  y  eso  es  en  verdad  lo  que  ruedo 
decir. 

Intentó  tomar  una  de  laí  manos  de  ia  jo- 
ven para  demostrarla  que  a  pesar  de  todo 
cuanto  había  dicho,  él  continuaba  siendo  un 
buen  amigo  suyo. 

Pero  ella  ee  esquivó  y  pretendió  retroce- 
der para  mantenerse  oculta  entre  ias  .soni- 
bras.  ■£ 

Pero  sin  duda  no  estaba  de  suerte,  pues 
al  pretender  separarse,  un  grupo  de  hombres 
que  había  llegado  hasta  el  sitio  en  que  sa 
hallaban   ellos,   avanzó   y   los   cercaron. 

— ¿Quiénes  son  ustedes?  —  preguntó  ano 
encendiendo  un  fósforo^-  acercándolo  a  ia 
cara  de  Cody,  —  Usted  es  un  desoonocido 
por  estos  sitios...  —  Pero  al  ver  a  Saüy 
se  dirigió  a  ella  y  el  escucha  fué  olvioadc  en 
seguida. 

La  pobre  muchacha  no  tardó  -en  conven- 
cerse de  que  la  historia  de  la  ocmpl.cicad  á6 
su  prometido  era  ya  conocida  por  todos.  Y 
al  ser  descubierta  los  del  grnpc  acogieron  su 
presencia  con  un  murmullo. 

—  ¡Pero  si  es  la  señorita  Sally,  ¡a  maes- 
tra de  escuela! — exclamó  uno. 

—  ¡La  prometida  de  ese  ladrón  de  Jira! 
— El    canalla    a    quien    andamos    buscando 

esta  noche. 

— Eso  es,  —  confirmó  el  que  había  habla- 
do primero,  —  ¿Qué  anda  haciendo  usted  por 
aquí,  señorita?  —  preguntó  bruscamente. — 
¿Y  ese  precioso  personaje  de  Jim,  su  pro- 
metido, dónde  anda?  Lo  andamos  buscan- 
do. .  . 

— ¿Buscando?  ¿Y  para  qué?  —  preguntó 
resueltamente  la  joven, 

—  ¡Oh!  No  creo  necesario  decirlo,  —  sña- 
dió  el  hombre.  —  No  pretcndoiá  ustf^c  ha- 
cernos creer  que  no  sabe  que  forn-.a  r^i''*" 
de  esa  banda  que  ha  robado  esta  nocr.e  O 
tren  expreso, 

— Yo  no  lo  fié,  —  exclamó  Saily.  — -  He 
oído  que  lo  decían  y  a  todos  K-  he  dicho 
lo  mismo  que  le  digo  a  usted  en  su  proria 
cara,  Jake  Gordon,   que  todo   eco  es   fal-^o. 

—  ¡Oh!  ¡No  mienta  usted!  —  fué  la  ;*^s- 
puesta . 

— El  mentiroso  c^-  usted,  - —  ^xclamú  ?  - 
Jly.    —   Esa    es   la   verdad    v   »1    honirr.:    '/,;e 
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habla  aial  y  lo  condena  a  espaldas  suyas  es 
lia  cobarde.  .  .    ¿Me  entiende  usted? 

— Sí.  La  comprendo  bien,  pero  todo  cuan- 
to me  dice  no  significa  nada  para  mi, — íué 
la  iasoiente  contestación.  —  Pienso  tan  sólo 
ciue  ese  Jim  la  lia  engañado  a  usted,  como 
nos  hü  engañado  a  todos  nosotros..,;  Por- 
que si  no  efi  culpable.  .  . 

— ¿Qué,  qué?  —  exclamó  ella  aproveclian- 
clo  la  pausa  que  hizo  el  otro.  —  ¿Tiene  algo 
iUils  que  decir?  Acaso  va  también  a  preten- 
der, por  el  mismo  motivo,  que  yo  formo  parte 
de  ia  banda.  .  .    ¿Será  capaz  de  creerlo? 

El  otro  la  miró  un  rato  en  silencio,  luego 
se  encogió  de  hombros  y  agregó  con  toda 
grosería. 

— Últimamente,  tampoco  la  conocemos  a 
usted  desde  hace  tanto  tiempo  como  para 
¿suponer  lo  contrario. 

Aquello  era  ya  demasiado  para  una  mu- 
chacha como  Sally,  quien  se  abalanzó  hacia 
él  como  una  tigre. 

Pero  Cody  se  interpuso,  tomó  a  Sally  por 
u:i  brazo  y  la  apartó.  No  iba  a  permitir  que 
iasuUaseu  de  aquella  manera  a  la  hija  de  su 
viejo  amigo.  Estaba  allí  para  defenderla, 
tanto  si  los  hechos  demostraban  que  su  pro- 
metido era  inocente,  según  ella  se  obstinaba 
en   afirmar,   como  si  resultaba  culpable. 

Era  de  lamentar  que  ninguno  de  los  que 
se  encontraban  en  la  estación  y  que  habían 
ido  llegando  durante  la  anterior  escena,  has- 
ta formar  un  número  considerable,  lo  reco- 
nociesen. 

Se  dirigió  hacia  el  que  encabezaba  el  gru- 
po, al  llamado  Jake  Gordon  y  le  dijo  enér- 
gicamente. _; 

—  [FAil   ¡Poco  a  pocol  Me  va  a  explicar.  .  .■ 
— ¿Explicar    qué?    ¿De    dónde    sale    usted? 

¿Quién  es  y  por  qué  se  mezcla  en  esta  cues- 
tión? Eso  es  lo  que  debe  contestar  usted 
piimero.  —  dijo  el  otro. 

— Vo  soy  el  coronel  Cody,  —  respondió  el 
r-seuiha.  —  agente  especial  de  este  ferroca- 
ril  y  enviado  aquí  en  persecución  de  esa 
baada  a  que  alude  usted. 

—  ;0h!  Ha  llegado  un  poco  tarde,  —  dijo 
c-1    otro    con   sorna. 

— Sin  embargo.  Si  hubiera  llegado  an- 
te.^ hubiera  podido  reunir  a  varios  como  us- 
ted >■  acaso  hubieran  podido  ayudarme.  Por 
más  que  opino  que  a  pesar  de  ello  hubiera 
tenido  que  atacar  a  la  banda  solo.  .  . 

—  ¡Atacarlos!...  ¿Usted?...  ¿Sin  !a  ayu- 
da  de  lo.s  otros?...    ¿Dónde? 

— En  las  oficinas  de  la  estación,  justamen- 
te después  de  llegar  el  tren  locai. 

— ¿Pero  usted  ha  visto  a  los  bandidos,  on- 
tauces;" 

— Sí.  Y  a!  prometido  de  la  señorlia  Sum- 
raersou,   también.  Estaba  en  su  oficina. 

—Eso  es  lo  que  decimos  todos,  —  añadió 
Jake  Gordon  triunfalmente.  —  Que  él  es- 
i.'.Uj,   coa   cllo5. 

- — Xo.  No  estaba  con  ellos.  ■ —  negó  Co- 
dy. —  Ellos  le  dijeron  que  eran  det*3Ctives 
euviada.s  ñor  ¡a  agencia  Pinkerton,  para 
deiener  a  los  ladrones.  El  los  creyó  y  ese  es 
el  principio  y  él  fin  de  esa  complicidad  eu 
lel   a-M.'.j...    Puede  creerme. 


Una  mano  se  apoyó  en  su  brazo  mientras 
estaba  hablando.  Se  volvió  y  vio  a  Sally  que 
le  dirigía  una  mirada  de  profundo  agradeci- 
miento. 

Pero  al  parecer  Jake  Gordon  no  se  había 
convencido  tan  fácilmente,  pues  lanzó  una 
carcajada,  que  Cody  cortó  en  forma  repen- 
tina. 

Dio  Un  salto  y  tomó  al  asombrado  Jake 
por  el  cuello  como  un  perro  de  presa  pueda 
agarrar  a  una  rata. 

— ¡Oiga!  —  exclamó  con  el  rostro  blanco 
de  ira.  —  ¿No  ha  oído  que  mi  nombre  ea 
el  de  coronel  Cody?  ¿Eh?  ¿No  ha  oído  que 
ese  Jim,  de  quien  usted  está  hablando  en  esa 
forma,  es  inocente? 

Su  atónita  víctima  no  hacía  más  que  girar 
los  ojos. 

— Bien.  —  añadió  el  escucha  soltándolo 
con  un  furioso  envión.  —  Cuando  yo  me  to- 
mo la  molestia  de  hacer  una  declaración  se- 
mejante a  un  imbécil  como  usted,  no  hay 
más  que  hablar.  Usted  debe  meterse  esa  idea 
en  el  cerebro  tan  pronto  como  pueda.  Yo  no 
voy  a  perder  más  mi  tiempo  en  darle  expli- 
caciones. Usted  no  debe  intentar  volver  a 
reírse  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho,  por- 
que pudiera  yo  equivocarme  y  suponer  que? 
no  cree  lo  que  yo  le  digo ...  Y  cuando  creo 
eso  las  cosas  se  ponen  muy  feas.  . .  ¿sabe? 

En  efecto,  el  rostro  de  Cody  adquirió  una 
expreeión  que  bastaba  para  asustar  a  alguien 
más  valeroso  que  el  pobre  diablo  a  quien 
hablaba . 

— ¿Me  comprenden?  — »  esta  vez  se  dirigió 
al  resto  de  los  presentes,  quienes  se  dieron 
vuelta  confundidos. — ¡Aliora,  largo  de  aquí! 
— ordenó  Cody  con  una  entonación  que  pare- 
cía el  disparo  de  un  arma  de  fuego. 

Y  las  buenas  gentes  de  Happy  Valley,  do- 
minadas por  aquel  singular  y  par~a  ellos  des- 
conocido personaje,  se  alejaron  en  seguida. 


CAPITULO  X 
Una  huella  rocicntti 

Nu  pronunciaron  ni  una  palabra.  Lan- 
zando furtivamente  miradas  de  des- 
confianza, los  grupos  se  fue.  on  di-.e- 
minando  y  perdiéndose  entre  ias  som- 
bras. Cody  y  Sally  quedaron  solos, 

— Y  ahora,  mi  pequeña  muchacha, — d'-j> 
Cody  cuando  ella  se  apoyó  en  su  pecho  cou 
gesto  de  agradecimiento. — Debemos  marchar- 
nos a  su  casa  para  que  descanse.  Eso  es  io 
que  yb  opino. 

— No.  A  ca.sa  no, — persiotió  ella,  —  No 
quiero  volver  a  casa  iiasta  que  sepa  algo  de 
Jim.  ¿Pero  quiere  decirme  lo  que  opina  real- 
mente?— dijo  Sally  mirándolo  con  fijeza.— 
Primero  me  dijo  usted  que  creía  que  Jim- 
era  culpable.  Y  ahora  les  dice  usted  a  esos 
que  t.;  inocente.  ¿Por  qué  ese  camb'>,'^ .  .  *i 
Hable. 
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— Pienso  que  podremos  probar  su  luocen- 
cia,  pero  eso  no  es  cosa  que  puede  iiacersa 
comprender  a  elementos  de  esa  especie.  Aho- 
j-a  procuraremos  saber  lo  que  liay  de  verdad 
en   todo. 

—  ;0h!  Usted  no  está  conyencitio  entonces 
. — exclamó  Sally,  rompiendo  nuevamente  en 
na  amargo  llanto.^— Pero  yo  procuraré  ayu- 
darle. No  volveré  a  casa  hasta  que  lo  encuen- 
tre.,  La  banda  se  lo  habrá  llevado  a  alguna 
parte...    Acaso   lo   hayan   muerto. 

Cody  tenía  la  convicción  de  saber  lo  que 
lidbía  pasado. 

Jim,  estaba  en  salvo  donde  estuviese  la 
banda.  Debía  ya  estar  en  su  persecución  dess- 
de  hacía  rato,  en  lugar  de  haber  perdido  e! 
tiempo  en  aquella  forma  y  dejar  a  su  rival 
Corney  Callaghau,  que  se  le  adelantase. 

El  depósito  de  la  estación  estaba  un  poca 
nás  apartado.  Resolvió  hablar  por  teléfono 
desde  allí  y  averiguar  si  llegaban  nuevos  re- 
fuerzos, trayendo  un  tren  u  otros  medios  d3 
locomoción  con  ellos. 

l-a  herida  de  la  pierna  volvía  a  molestarle 
y  temía  que  no  pudiese  caminar.  Sin  hacerse 
una  cura  no  podría  ni  andar,  n?  montar  a 
caballo. 

Cuando  llegaba  a  la  oficina,  oyó  que  sona- 
lid  insistentemente  la  campanilla  del  telé- 
fono. 

—  ¡Hola!  ¡Hola! — respondió.  Era  el  telé- 
fono de  la  compañía  y  el  llamado  debía  pro- 
ceder de  alguna  estación  inmediata  probai>¡e- 
rneiite  con  intención  de  averiguar  nuevos  in- 
formes. 

—  ¡Hola!  ¿Piensa  usted  que  estoy  sordo, 
nuorto  o  algo  así,  para  llamar  d-3  ese  nio- 
clj? — exclamó. 

-¿Es  usted  Jim? — fué  la  respuesta.— -¿Ya 
f-.s;'i  de  vuelta  al  depósito?  ¿Y  las  luces  que 
il-cía  que  había  visto,  que  eran? 

Cody  pensó  un  momento. 

— Ah.  Sí.  Sin  duda  era  algo  de  lo  que  :o 
r.>:>  figuraba,  —  respondió  en  forma  vaga. — 
¿Xa  oído  usted  algo  respecto  a  lo  ocurrido? 

— ¿Que  el  tren  ha  sido  asaltado?  Por  su- 
£i.;esto.  Despojado  por  completo.  Y  los  ban- 
iliJus  pan  escapado  a  pesar  de  haberlos  des- 
fu  rerto  usted.  ¿Qué  ha  ocurrido?  ¿Cómo 
l'j.-   Lia   dejado? 

Aijuello  se  hacía  interesante.  Quién  era  el 
otrj  que  hablaba  esa  cosa  que  Cody  no  sa- 
h:¿,  pero  evidentemente  se  trataba  de  un  ca- 
ínara.la  de  una  estación  cercana  quien  estaba 
í-dJiaudo  con  Jim  en  momentos  en  que  se  pra- 
lí-.uaba  el  ataque. 

Cody  resolvió  seguir  fingiendo  algunos 
lüoaieutos   más. 

—  ;0h!  Me  engañaron.  Yo  creo  que  laa  lu- 
cís que  vi,  eran  una  estratagema  para  liacer- 
lü^  salir  de  aquí — respondió. — ¿Qué  noticias 
tiene  usted?  Ha  oído  algo  respecto  a  lo  que 
ií^  ¿ido  de  ellos?  Se  alejaron  cruzando  el 
r'Uente  en  una  vagoneta  y  poco  después  Cor- 
^'-y  Callaghan  pasó  por  aquí  ea  una  má- 
^:'-iiua  piloto  persiguiéndolos..,  ¿Los  al- 
ca'.izó? 


neta,  en  el  cruce  de  Glancy,  donde  tenían 
los  caballos,  según  parece.  Áilí  bajaron  el 
botín  y  siguieron  en  dirección  al  sud.  .  .  ha- 
.  cia  Sevilla  City  o  Minerva,  segwn  creo.  En- 
tonces Corney  abandonó  la  persecución  ;o:i- 
siderando   muy  penoso  seguirlos  a  oabaiía. 

r — Pero  volvamos  al  asunto  <le  las  lu.es. 
■ — continuó  el  que  hablaba.  ¿Cuanio  usted 
fué  hasta   el   puente,  no   vio  nada' 

— Nada.  Solamente  oí  unos  ruidos  en  ct 
fondo  del  barranco.  Pero  cuando  llegué  allí, 
no  había  ya  nadie . 

— Bien.  Pero  eso  ocurrió  a  ates  de  qu-i 
pasase  el  tren  lo^al,  —  insistió  el  otro  cou 
un  dejo  de  sospecha.  —  ¿Qué  hizo  usted 
después? 

Cody  consideró  L¡ue  la  conversación  se  iba 
volviendo  peligrosa.  Había  obtenido  u::a  va- 
liosa información  y  explicar  ahora  que  ny 
se  trataba  de  Jim  con  quien  hablaban,  evx 
tan  sólo  complicar  el  asunto. 

Por  otra  parte,  Sally  estaba  a  su  lado  im- 
paciente, por  conocer  todo  lo  que  había  cott- 
versado,  por  eso  decidió  cortar  en  3-?co.  col- 
gando el   tubo. 

— ¿Quién  era  y  qué  decía  el  que  hajL<,- 
rja?  —  preguntó  la  jove-u 

—Era  alguien  que  estaba  hablando,  cie- 
gan supongo,  con  Jim.  Parece  ser  que  su 
nrometido  se  había  enterado  en  aquellos  mo- 
mentos de  que  se  estaba  preparando  el  a3a!t>> 
Salió,  sin  duda,  en  dirección  al  puente  djn- 
de  había  visto  luces  que  se  movían.  Tei<^fo- 
ueó  lo  que  oc-irria  a  una  estación  cercana  y 
volvió  a  si.'-r  para  i  ontinuar  sus  iavestigii- 
í- iones. 

— ¿Entonces,  es  inocente!  —  exclaiuj  Sa- 
lly. —  Eso  lo  demuestra. 

— En  efecto,  eso  parece  estnr  ?:í  S'-:  fa- 
vor, —  admitió  Cody.  —  Si  no  hubir-ra  ¿id  > 
¡rócente  y  las  luces  eran  de  los  de  la  t)andH, 
no  se  hubiera  movido  para  co.iocer  coa  exac- 
titud  de  qué  se  trataba. 

— Entonces  usted  cree  que  salió  a  ver  I» 
qué  eran  las  luces  y  en  ese  momento..  . 

Sally  no  terminó  la  frase.  Era  aqu^lk» 
lo  que  estaba  pensando  Cody.  Pvcrordaba  io 
que  había  visto  cuando  iba  por  el  camino; 
el  hombre  que  estaba  parado  al  otro  ladc 
del  puente  y  que  desapareció  ñor  el  S-mií-í- 
ro   que   conducía   al   río. 

Recordó,  también,  que  había  olio  ruid'j 
de  voces  y  había  visto  unos  hombres  gue  s-^ 
movían  entre  la  armazón  del  puente,  y  tam- 
bién que  cuando  retrocídló,  su  caballo  ha- 
bía   desaparecido. 

Pensó  que  el  caballo  no  hablj  ^o^l  .sus  'i- 
gaduras,  si  uo  que  había  sido  robalo 

Entonces  pensó  que  el  prometido  d-  oaüv 
debía  hciber  inspeccionado  al  mlsmc.  t;caip> 
que   él   aquellos  sitios. 

¿Era  él.  el  que  había  visto  Ci.ly  ' 
aas  vías  delante  de  él?  ¿Y  luego  era  e 
mo  a  quien  había  visto  caminar  pv-  e 
do    del    barranco? 


mi..-i- 


Si  era   él,   el   mensaje  teloioLii   :> 


,j¡'-> 


una  coartada  que  había  preparado  yjrj   que 


üo. 


¿Alcanzarlos?— respondió    el    otro    rien-       más  tara-?   pudiese  servirle   en   su  íi-n 


Los  bandidos  abaadonarou  la  vago- 


Ea    cn;>    cDUtrarío,   Jim   había    seguido    U 
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Sally  protestó,  diciendo  que  ko  terJa  ganas 
de  comer.  Pero  Cody  no  ee  dejó  engañar.  Es- 
tata  e  punto  de  insistir  en  que  regresafien  a 
la  escuela  en  buaca  de  algún  eHmcnío,  cuan- 
do sus  oídos  distinguieron  un  ruido  en  direc- 
ción del  barranco. 

Era  el  chocar  de  las  herraduras  de  un  ca- 
ballo, contra  las  rocas  del  suelo. 

Haciendo  señas  a  la  joven  pare  fiue  ee  ocul- 
tara un  momento  sacó  el  revólver  y  esperó 
Escondido  detrás  de  una  peña. 

No  era  aquel  un  camino  QUe  pudiera  ser 
elegido  por  persona  alguna  para  ir  por  él  a 
caballo.  Pero  precisamente  por  eso  podía  ha- 
ber sido  preferido  por  alguno  de  los  asaltan- 
tes para  regresar  al  lugar  de  su  fechoría. 

El  ruido  de  lae  herraduras  fué  haciéndose 
<:ada  vez  más  perceptible,  hasta  sentirse  cerca. 

Entonces,  Cody  salió  de  su  escondite  y  se 
dispuso  a  interceptar  e]  camino  al  cue  avan- 
zaba. 

— ; Manee  arriba! — le  oyó  exclamar  Sally. 
Pero  en  seguida  oyó  un  relincho  y  el  ruldc 
de  una  carcajada. 

Inmediatamente  la  jOven  sf.;ió  del  eitio 
donde  se  había  ocultado  y  ee  acercó  a  Codj% 
que  estaba  sujetando  por  le?  riendas  a  un 
caballo  fin  glnete,  que  h&eía  esfuerzos  por 
continuar   su   marcha. 

—  ¡Es  mi  caballo! — dijo  Cody  tranQuiíamen- 
te,  procurando  pacificar  al  animal  que  estaba 
excitado. — Es  el  que  me  fué  robado  anoche. 
Debe  haberee  escapado  y  volvía  en  mi  bueca. 

Una  idea  repentina  acudió  a  su  mente.  Me- 
tió la  mano  en  lae  pistoleras  y  con  un  grito 
de  triunfo  sacó  un  paquete  de  sandwiches, 
cuya  existencia  no  habían  notado,  segura- 
mente., los  bandidos. 

—  ¡Aquí  tenemos  nuestro  almuerzo  I — ex- 
clamó. —  Ya  continuaremos  ia  marcha  cuan- 
do hayamos  desayunado.  ¿No  ie  parece  Sally? 

Cerca  de  allí  tenían  agua  pura  y  crietaliua 
de  un  manantial  y  con  €lla  disponían  de  to- 
do '0  necesario.  Cuando  terminaren  de  co- 
mer, Cody  montó  a  caballo  y  tendió  su  ma- 
no a  la  Joven. 

— Vamos.  Suba  a  la  grupa.  —  exclamó. — 
El  oaba'Jo  nos  llevará  a  los  dos. 

Sally  estaba  acostumbrada  a  c-abalgar  de 
GQutlla  manera.  Saltó  ligera  ccroo  una  pluma 
y  fe  sentó  detrás  del  escuche. 

Aún  cuando  el  sol  de  la  mañana  comenzara 
a  dorar  ios  picos  de  lae  montaña?,  sobre  su 
(a.beza,  el  fondo  del  barranco  eeteba  semictt- 
bierto  por  la  niebla  y  el  aire  .^e  notaba  hú- 
medo. Pero  ellos  no  notaban  nada  de  eso.  De- 
jaren en  libertad  a  la  cebalíradüra  para  que 
volviese  por  el  camino  cue  bab;a  ¡íeguido  al 
venir. 

Entre  tanto  los  ojos  de  Cody.  ".o  observaban 
todo  tratando  de  descubrir  caalcuier  rastro 
reciente.  Las  señalee  de  pisades  eran  frecuen- 
tes, pero  en  doe  ocasiones  fe  detuvieron  brus- 
camente para  observar  otras  señales  más  im- 
pcríaEíC'iS. 

La  primera  vez  fué  una  moneda  de  níquel 
que  estaba  en  un  sitio  cubiciío  de  Manen  are- 
jia.   Sin   duda  Jim  la  hat:a.   ctj€co  caer  allí 


como  un  indicio  para  que  pudleeen  seguir  el 
rastro.  ^  ■ 

La  segunda  cosa  que  llamó.,  la  atención  d< 
Cody,  fueron  esas  eeñales  dejadas  por  laa 
cantoneras  metálicas  de  los  cajones  al  gol" 
pear  en  las  rocas.  Un  poco  más  adelante  se 
notaba  la  huella  dejada  por  un  cajón  al  caeí 
bruscamente  al  suelo,  sin  duda  después  de 
tropezaf  con  una  peña. 

Junto  al  hueco  producido  por  el  cajón  había' 
un  trozo  de  manta,  caído  de  algún  paquete  y 
que  en  la  oecuridad  no  había  visto  y  quedó 
allí  abandonado.  Eso  le  dló  una  Idea  a  Cody, 

Apeándose,  en  silencio,  partió  el  "trozo 
de  manta  en  cuatro  partes  y  envolvió  coa 
ellas  las  patas  del  caballo. 

Se  estaban  acercando  al  lugar  donde  se 
ocultaba  la  banda  y  toda  precaución  era  po- 
ca para  tomarlos  por  sorpresa  y  no  ser  descu- 
biertos. 

Luego  volvió  a  montar  y  continuaron  la 
marcha  pero  eolo  durante  medía  milla.  En- 
tonces, Cody  hizo  seña  para  echar  pié  a  tie- 
rra y  revólver  en  mano,  avanzó  a  pie. 

Dijo  a  Sally  que  lo  siguiese  y  la  preguntó 
ei  no  había  visto  nada  anormal.  Ella  hizo  con 
la  cabeza  un  geeto  negativo. 

Cody  había  visto  algo.  Era  una  columna  de 
humo,  producido  por  una  hoguera  lo  que  in- 
dicaba que  había  allí  un  campamento.  Pero 
se  hallaba  como  a  media  milla  de  distancia. 

La  cuestión  era  saber  donde  estaba  la  cue- 
va que  andaban  buscando.  Sally  no  tenía  el 
menor  indicio,  ni  tampoco  podían  ver  nada 
porque  se  hallaban  rodeados  de  rocae. 

Pero  si  el  escucha  no  podía  utilizar  la  v:e« 
fa  tenía  los  oídos  alerta.  Por  dos  vecee  se  de- 
tuvo y  tomó  a  la  joven  de  un  brazo  para 
que  lo  imitase. 

Aún  cuando  elle  no  alcanzaba  a  oír  nada, 
era  indiscutible  que  Búffalo  Bill,  había  oído 
algo,  porque  en  cada  una  de  las  ocasiones  ha- 
bía cambiado  de  rumbo,  torciendo  más  hacfa 
la  izquierda. 

Entonces  Sally,  oyó  elgo  también.  Era  el 
ruido  que  producía  el  agua  que  hervía  en  un 
tmldero.  También  la  columna  de  humo  era 
más  visible.  La  banda  de  salteadores,  confia- 
da en  lo  oculto  del  sitio  y  en  la  niebla  prepa- 
raba su  almuerzo. 

—  ¡Joshl — exclamó  una  voz  a  un  par  d^ 
cientos  de  yardas  de  donde  estaban  ellos  — 
Demostraría  ser  un  buen  muchacho  si  trajese 
algo  que  echar  en  este  fuego,  que  amenaza 
apagarse  antes  de  Que  esté  hecha  la  comida^ 
Me  parece  haber  visto  por  ahí  arriba  alg'^' 
nos  troncos  y  malezas. . . 

La  única  respuesta  fué  una  carcajada,  pero 
seguida  de  un  ruido  como  de  alguien  que  e^ 
ponía  bruscamente  d©  pié. 

— ¿Dónde  dice  que  puedo  encontrar  lefca?. 
Yo  no  he  visto  más  que  piedras  por  estos  si- 
tios,— respondió  otra  voz. 

Cody  oprimió  nuevamente  el  brazo  de  Sá- 
i]y.  Con  una  nueva  presión  la  indicó  que  r.o 
se  moviese  del  lugar  en  que  estaba  y  que  í'^ 
dejase  adelantarse. 

Ella  estaba  dispuesta  a  reanudar  sus  movi- 
mientos, pero  había  algo  en  1* 'mirada  del  «£- 
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cuclia  que  no  admitía  argumento  alguno.  Se 
pentO  entre  las  p©fia«  y  con  el  arma  prepara- 
da sobre  sus  rodillas,  aguardó  mientras  Cody 
avanzaba  silenciosamente  como   una   sombra. 

íLa  Joven  comprendió  cuál  era  el  plan. 
Aquel  llamado  Josh  había  sido  enviado  a  bus- 
car combustible  para  la  hoguera  y  probable- 
mente Irla  en  aquella  dirección.  Cody  salta- 
ría sobre  él  y  lo  derribaría  sin  ruido.  De  esa 
-manera  sería  simpre  uno  menos  con  quien 
luchar  cuando  atacasen  a  la  banda. 

Sally  estaba  en  lo  cierto.  Cody  había 
guardado  el  revólver  y  había  tomado  una 
piedra  redonda  del  tamaño  de  un  huevo,  que 
anudó  en  una  de  las  puntas  del  pañuelo  que 
se  quitó  del  cuello. 

Armado  con  aquella  especie  de  cachiporra, 
avanzó  siguiendo  la  huella  de  su  víctima. 

Pero  no  la  atacó  en  seguida.  Mientras  el 
otro  caminaba  alejándose  del  punto  donde 
estaban  los  otros,  Cody  lo  siguió.  El  indivi- 
duo anduvo  juntando  ramas  y  cuando  Cody 
calculó  que  se  disponía  a  regresar  avanzó 
hasta  distinguirlo  claramente  entre  la  niebla. 

El  otro  llevando  una  brazada  de  ramas  se 
dispuso  a  volver.   Cody  no  esperó  más. 

Sally,  que  observaba  en  silencio,  oyó  sola- 
mente un  ruido,  semejante  ai  golpe  de  una 
maza  chocando  con  un  cuerpo  de  relativa 
dureza.  Transcui;rieron  aún  cinco  minutos 
antes  de  que  Cofly  descubriese  el  sitio  en 
que  estaba  ella.  La  sonrisa  que  se  notaba 
ea  su  rostro  demostraba  el  éxito  alcanzado 
por  el  plan. 

Entonces  la  indicó  que  había  llegado  el 
momento  propicio  para  realizar  el  ataque. 
Ella  lo  siguió.  Cody  llevó  el  índice  a  los 
;abios,  para  recomendarla  silencio. 

Cincuenta  yardas  más  adelante  encontra- 
23:-;  el  cuerpo  de  Josh.  Acababa  de  recobrar 
los  sentidos.  Debido  al  golpe  y  a  la  ira  que 
lo  dominaba,  estaba  próximo  a  sufrir  un  ata- 
que a  la  cabeza.  Si  las  miradas  pudiesen 
matar,  Cody  y  Sally  hubieran  caído  muertos 
instantáneamente. 

Pero,  por  el  contrario,  la  vista  de  Joslx 
e:i  aquel  momento  infundió  nuevos  ánimos  a 
!a  joven. 

En  aquel  momento,  Cody  la  indicó  que  le 
dejase  dirigirse  solo,  hacia  la  izquierda,  y 
preparando  el  revólver  para  utilizarlo  en  ca- 
so necesario,  avanzó. 

Siguió  solo.  El  campamento,  según  había 
calculado,  no  estaba  a  naás  distancia  que  unas 
cieu  yardas.  Oyó  que  el  otro  apuraba  a  Josh, 
pues  el  fuego  estaba  a  punto  de  apagarse. 

—  ¡Bueno!  —  respondió  procurando  imitar 
la  voz  del  otro.  —  Que  espere  un  poco  el 
fuego  que  ahora  voy  con  mucha  leña. 

Sin  esperar  más,  el  escucha  avanzó  hacia 
•el  Campamento. 

Como  suponía,  los  otros  no  sospechaban 
nada .  Tranquilos  y  confiados  descansaban, 
saientras  se  cocía  la  comida. 

Cody  pudo  ver  que  había  tres  personas 
sentadas  cerca  de  la  hoguera.  El  escucha 
fué  descubierto  entonces.  Uno  de  los  tres  ti- 
pos que  estaban  sentados  lo  vio  y  notó  que 
no  era  su  camarada  Josh.j 


Pero  Cody  eataba  ya  cerca. 

—  ;Dio3  del  cielo!  ¿Qué  es  esto?  ¡Ojo, 
muchachos!  —  Todos  se  pusieron  en  pie  Ha- 
bía un  cuarto  hombre  que  Cody  no  vi6.  pero 
no  vaciló  un  instante. 

—  ¡Alto!  ¡?.Iano3  arriba!  —  gritó  al  mis- 
mo tiempo  que  hacía  un  disparo  para  ce- 
mostrarles  que  los  mataría  si  era  necesario. 

No  fué  un  tiro  perdido,  porque  dio  en  el 
revólver  que  el  primer  hombre  se  disponía 
a  sacar  de  la  funda,  obligándolo  a  soltarlo 
como  si  hubiera  agarrado  un  hierro  candente. 

El  otro  tipo  intentó  rebelarse;  pero  al 
oir  el  tiro,  levantó  las  manos  a  la  altura  de 
la  cabeza.  El  semblante  diabólico  de  este 
hombre  demostraba  que  en  cuanto  tuviese 
una  ocasión.  Cody  debía  temer  por  su  vida . 

Había  un  tercer  hombre  que  preocupaba 
al  escucha.  Por  la  palabra,  "muchachos" 
que  había  empleado,  lo  mismo  podía  haberse 
dirigido   a   cuatro   que  a   cinco.  * 

Pero  a  todos  apuntaba  con  su  revólver. 
Entonces  llamó  a  Sally. 

—  ¡Por  aquí!  Ya  ios  tengo.  Venga  y  quí- 
teles las  armas,  que  le  entregarán  como  bue- 
nos   muchachos. 

De  esa  manera  la  guiaba  hacia  el  sitio 
én  que  se  hallaban,  pues  aun  cuando  los  ra- 
yos del  sol  dorasen  la  copa  de  los  pinos,  to- 
davía no  había  desaparecido  por  completo 
la  niebla . 

La  voz  do  Sally  respondiendo  a  aa  ilama- 
do,  le  demostró  que  había  oído.  Y  Cody 
sintió  el  ruido  de  sus  pasos  al  correr  en  ou 
ayuda.  La  sorpresa  era  completa.  Los  ban- 
didos no  se  habían  movido. 

— Perfectamente,  muchacha,  —  e.-íclamú 
Cody  al  sentir  que  se  acercaba.  —  Acerqúe- 
se a  ello.-?  y  tome  sus  armas.  E'.lo?.  no 
van  a . . . 

¡Crach: 

El  escucha  3i:uió  un  golpe  como  .si  io  iiu- 
biese  caílo  en  la  cabeza  una  enorme  piedra 
Vio  una  serie  de  luces  y  estrellitas.  De.ipu-i.-i 
del  golpe, — porque  un  golpe  había  sido — ca- 
yó de  rodillas  en  el  momento  en  que  oyj  una 
detonación . 

En  seguida,  con  un  grito  de  triunfo,  lo^ 
hombres  a  quienes  contenía  con  su  revúl/e:', 
se   abalanzaron   hacia   él. 


t  APITTLO   XII 
5-11  juego  cambia 

DE  la  misma  manera  que  Co^.;,-  T^^r 
hai)ía  atrapado,  le  habían  atrapad^ 
a  éi.  Había  cuatro  persona?  como 
él  pensó  en  un  principio  y  ese  cuar- 
to personaje  se  corrió  hasta  colocarse  de- 
trás de  él.  protegido  por  la  niebla,  y  darle 
el  golpe. 

^^odo  e?o  cruzó  :i:>:-  la  imaginaci.'o-  de  Co- 
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tly.  así  como  por  la  de  Sally,  quien  no  pudo 
evitarlo.  Pero  corrió  resueltamente  y  un  mi- 
nuto después  lanzaba  resueltamente  el  grito. 

—  ¡Manos  arriba! 

El  juego  volvía  a  darse  vuelta  nuevamen- 
te. La  niebla  que  hasta  poco  antes  lo  ha- 
bía envuelto  todo,  se  desvaneció,  y  dejó  ver 
completa  y  claramente  la  escena. 

A  unos  treinta  pies  del  lugar  donde  esta- 
ba la  hoguera,  se  levantaba  un  enorme  pe- 
ñasco en  cuya  base  había  una  estrecha  aber- 
tura, que  únicamente  podía  ser  la  entrada 
de   una   cueva. 

De  pie  a  una  decena  de  pasos  de  su  víc- 
tima, se  encontraban  los  tres  hombres  qije 
Cody  había  visto  primeramente  junto  al  fue- 
go. Habían  levantado  las  manos  a  la  altura 
fie  su  cabeza  y  en  su  rostro  se  reflejaba 
La   ira. 

En  el  suelo  estaba  Cody,  quien  comenza- 
ba a  recobrar  los  sentidos.  Tras  él  estaba 
caído  el  cuarto  hombre,  al  que  no  ha- 
bía visto  iiadie  aun;  el  canalla  que  se  ha- 
bía escurrido  a  favor  de  la  niebla,  para  dar-, 
le  el  golpe  por  la  espalda. 

Frente  a  ellos  se  encontraba  Sally,  blanca 
como  el  mármol,  pero  firme  como  una  roca. 
La  mano  con  que  sostenía  el  arma  no  tem- 
blaba, ni  eu  mirada  reflejaba  el  temor. 

— Ahora,  coronel,  —  exclamó  con  una  voz 
reposada  y  con  una  entonación  enérgica,  que 
parecía  impropia  en  una  muchacha.  —  Tó- 
mese todo  el  tiempo  que  necesite.  Yo  me 
encargo  de  tener  a  raya  a  esos  caballeros, 
hasta  que  sea  necesario.    No  se  apresure. 

El  escucha  iba  restableciéndose  de  la  im» 
presión  recibida  por  el  inesperado  ataque.; 
El  golpe  no  lo  había  recibido  de  lleno  en  la 
cabeza,  sino  que  el  objeto  utilií^ado  había 
resbalado  hasta  el  hombro.  Pero  debido  al 
agotamiento  de  fuerzas  causado  por  los  su- 
íesos  anteriores,  Cody  se  desvaneció  y  cayó 
al  suelo. 

Por  segunda  vez  en  las  últimas  veinticua* 
tro  horas,  Sally  le  había  salvado  la  vida. 

—  ¡Pero  es  usted  un  encanto,  muchacha!—^ 
dijo  Búffalo  Bill  alegremente.  —  Un  minuto 
más  en  esa  forma,  y  en  seguida  nos  las  en- 
tenderemos con  éstos. 

Recuperó  su  revólver  y  no  necesitó  más 
tiempo  que  el  empleado  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos,  para  apoderarse  de  las  armas  y  mu- 
ii.iciones  de  sus  prisioneros. 

Luego  los  hizo  ponerse  en  fila. 

— Ahora,  Sally,  —  exclamó,  —  deje  a  es- 
tes canallas  a  mi  cargo  y  vaya  usted  a  ver 
si  encuentra  a  su  Jim.  La  deseo  muy  buena 
suerte . 

Sin  pronunciar  ni  una  palabra,  la  joven 
corrió  hacia  la  entrada  de  la  cueva,  gritando. 

—  ¡Jim!...     ¡Jim!    ¿Dónde   está? 

Su  prometido  no  debía  encontrase,  segu- 
ramente, muy  lejos,  porque  en  seguida  ce 
oyeron  gritos  y  frases  que  reflejaban  alegría. 

—  ¡Oh!  ¡Jim!  ¡No  le  ha  pasado  nada! 
¡Sano  y  salvo! 

Los  dos  enamorados  aparecieron  casi  en 
seguida.  Al  verlos,  Cody,  lanzó  una  carca- 
Jada.     El    individuo    a    quien    había    tomado 


por  Jim,  en  la  estación,  «e  parecía  tanto  a 
éste,  como  un  negro  pueda  parecerse  a  uu 
rubio. 

El  joven  a  quien  tenía  ahora  frente  a  él, 
era  el  prototipo  de  los  arrogantes  mueba- 
chos  del  oeete.  Inmediatamente  se  dio  cuen- 
ta de  la  situación  y  tomando  unas  cuerdas 
se  dispuso  a  atar  al  primero  de  sus  enemi- 
gos, ayudado  por  Sally. 

Cuando  los  brazos  del  tercero  de  los  hom- 
bres estuvieron  sujetos,  Cody  se  dejó  caer 
en  el  suelo.  Jim  se  le  acercó  para  agrada- 
cerle  cuanto  ba>bía  hecho  por  él.  Sally  estaba 
detrás  de  él,  derramando  lágrimas  de  alegría 
al  ver  en  libertad  a  su  prometido,  y  lamen- 
tando que  Cody  estuviera  en  tan  deplorable 
estado . 

— ^Todo  ha  resultado  bien,  Sally.  No  tiene 
por  qué  mortificarse  respecto  a  mi.  Yo  soy 
duro  como  un  caballo  viejo,  —  añadió  son- 
riendo el  escuciha.  —  Eñ  necesario  algo  más 
que  una  herida  en  la  piel  para  tumbar  a  un 
ser  como  yo,  ¿Qué  hay  respecto  a  la  comida 
y  a  la  seguridad  de  esps  canallas?  ¿No  anda 
ninguno  más  por  ahí? 

— ^Ninguno,  —  respondió  Jim.  —  No  su- 
ponían que  pudiesen  venir  a  descubrirlos 
aquí.  Pensaban  qub  seguirían  la  otra  pista 
que  eeñalaron. 

— Eso  es  lo  que  hará  Corney  Calla ghan, 
— dijo  contento  Cody  al  ver  que  el  juego  se 
manifestaba  abiertamente  en  su  favor.  En 
realidad  todo  había  sido  más  bien  cuestión 
de  suerte.  Cody  tenía  que  agradecerle  todo 
a  Sally. 

La  joven  que  había  preparado  agua,  le  la- 
vó y  le  vendó  la  cabeza.  Era  una  herida  cor- 
tante de  muy  leo  aspecto,  pero  tan  pronto 
como  el  aire  dejó  de  estar  en  contacto  con 
ella,  Cody  comenzó  a  sentirse  mejor. 

Entre  tanto  Jim  había  estado  reconocien- 
do al  bandido  que  atacó  a  traición  a  Cody  y 
al  que  Sally  tumbó  al  dispararle  un  tiro  con 
su  pistola.  Había  recibido  la  bala  en  un 
hombro.  Al  ser  atendido  por  el  Joven,  reco- 
bró los  sentidos  y  se  quejó. 

En  cuanto  a  los  otros  tres  canallas  esta- 
ban temblando  y  rechinando  los  dientes  con 
rabia,  pues  de  sobra  comprendían  la  suerte 
que  les  esperaba. 

Cody  tenia  una  lista  de  los  bonos,  billetes 
y  monedas  que  conducía  el  tren.  Examinó 
el  es<;ondite  y  comprendió  que  los  informes 
que  le  daba  Jim  eran  ciertos,  pues  al  parecer 
se  encontraba  allí  hasta  el  último  centavo. 

— Y  ahora,  muchacho,  —  dijo  Cody,  cuan- 
do se  encontraron  nuevamente  sentados  en 
torno  a  la  hoguera,  prontos  a  repartirse  la 
comida  que  los  bandidos  estaban  cocinando 
para  ellos.  —  Cuéntenos  sus  aventura».  Al- 
guien le  llamó  por  teléfono  y  dijo  que  usted 
había  visto  luces  por  debajo  del  puente  y 
que  había  ido  a  dar  caza  a  los  que  las  lle- 
vaban .  .  . 

— ^Eso  es,  —  continuó  Jim.  -— •  T  para  que 
supiesen  que  no  me  había  ocurrido  nada  a 
mí  llamé  a  la  próxima  estación  diciendo  a 
dónde  iba.  Yo  vi  una  luz  en  la  parte  baja 
del  puente.  Esto  fué  una  media  hora  antes 
riA  Que  circulase  un  aviso  general  diciendo 
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que   iban   a   asaltar   e!   tren  aquella   noche  y 
que  tuviésemos  cuidado.  Entonces  salí. 

— ¿Y  ellos  lo  estaban  esperando? 

— ^Sln  duda.  Debían  llevar  algún  tiempo 
ocultos  entre  la  maleza  y  vigilándome.  Me 
golpearon  en  la  nuca  con  un  saco  de  arena 
y  antes  de  que  yo  pudiera  darme  cuenta  de 
lo  que  ocurría,  me  encontré  amordazado  y 
atado.  Estaba  entonces  cerca  de  la  vía,  pero 
me  llevaron  luego  a  la  parte  baja  del  ba- 
tranco  y  el  dolor  que  sentía  me  liizo  perder 
tiuevamente  los  sentidos.  Fué  el  ruido  que 
hacía  el  tren  rápido  al  pasar  el  puente  1q 
que  me  hizo  volver  en  mt. 

"Pude  ver  entonces,  —  añadió  Jim,  — 
que  estaba  echado  en  el  suelo,  en  la  parte 
inferior  del  barranco,  a  un  cuarto  de  milla 
de  distancia  del  puente  y  que  sólo  un  tipo 
me  vigilaba,  pero  aun  cuando  hubiera  sido 
un  muchacho,  no  hubiera  podido  hacer  na- 
da, porque  un  fardo  de  algO'dón  no  está  más 
sujeto  que  lo  que  yo  me  encontraba.  Cerca 
de  mí  había  una  cabalgadura. 

— Mi  caballo,  que  los  pillos  me  habían 
robado.  —  dijo  Cody.  —  ¿Era  para  coadu- 
cirlo a   usted  o  el  botín? 

— ^Las  dos  cosas.  Era  cosa  de  oír  sus  ju- 
ramentos al  ver  que  el  animal  no  podía  coa 
todo  y  que  estaba  a  punto  de  caer.  Delibera- 
ron para  ver  si  me  llevaban  con  ellos  o  si 
me  daban  otro  golpe  en  la  cabeza  y  me  arro- 
jaban a  un  pozo,  pero  afortunadamente  no 
encontraron  ninguno  suficientemente  pro- 
fundo. Entonoee  cortaron  lae  cuerdas  que  me 
sujetaban  las  piernas  y  me  hicieron  cami- 
nar. 

— ¿Y  conocían  ellos  la  existencia  de  esta 
c'.ieva? 

— Mejor  que  usted  su  vida.  Se  saben  de 
oiemoria  todos  estos  sitios.  Esta  antigua  cueva 
era  un  lugar  seguro  para  ocultar  su  botín, 
pero  el  encontrarme  yo  con  ellos  lo  ha  echa- 
do todo  a  perder.  Diga,  ¿por  casualidad  no 
encontró  usted  un  mensaje  que  escribí  en 
uaa  piedra  cuando  nos  pusimos  en  marcha? 
Yo  no  confiaba  en  que  lo  encoaírase  nadie... 
Pero  por  si  acaso .  .  . 

Como  respuesta,  Cody  sacó  la  piedra. 

— ; Diablo!  —  exclamó  rieido  Jim.  —  Es 
admirable.  Tiene  usted  una  vista  de  lince. .  . 
También  tenía  un  trozo  de  lápiz,  lo  saqué 
del  bolsillo  y  se  me  cayo. 

Cody  sacó  también  el  lápiz  y  Jim  lo  tomó 
encantado. 

— Pero  no  he  sido  yo.  .  .  Yo  no  he  hecho 
titila  de  particular.  Nada  tiene  usted  que 
agradecerme  por  la  obra  realizada  esta  no- 

—¿No?  —  exclamó  sorprendido  Jim. — 
Eatouces.   ¿quién  ha  sido?... 

Cody  señaló  a  Sally,  que  se  puso  encen- 
dida como  una  rosa. 

Esa  señorita.  A  ella  es  a  quien  tenemos 
Que  agradecérselo  los  dos  y  la  compañía  del 
^^¡■rocarril  también.  Si  no  hubiera  sido  por 
^laily.  no  hubiéramos  llegado  al  fin  la  partida 
i  PJ  nunca  hubiera  podido  llegar  hasta  aquí 
<>^ra  encontrar  el  botín, 

^Pero  no  era  en  lo  robado  en  lo  que  ye 
oensaba,  —  orotestó  3ally,  —  Podían  haber 


saqueado  todos  los  bancos  sin  que  a   mi   me 
importase  nada. 

— ¿Entonces  era  por  mí?  — -  preguntó  eoii- 
fiendo  Jim,  al  mismo  tiempo  que  estrech.'»- 
ba  a  su  prometida  entre  sus  brazos. 

— Seguramente,  —  exclamó  Sally.  —  Y 
uniéndome  al  coronel,  no  lo  dejé  dar  solo  ni 
un  paso  hasta  que  lo  hemos  encontrado. 

— ¡Y  a  uo  ser  por  eso  no  hu^tiera  podido 
salvarme  la  vida  dos  veces  esta  noche!  — - 
agregó  el  escucha. 

De  pronto  se  puso  en  pie  de  un  salto.  Era 
evidente  que  hasta  sus  oídos  adiestrados  ha- 
bía llegado  algún  rumor.  Luego  continuó  eu 
su  actitud  de  observación. 

— ¿Qué  le  ocurre?  —  preguntó  Jim,  puea 
ni  él  ni  Sally  habían  oído  nada,  sino  el  rui- 
do que  hacía  el  agua  al  hervir  eu  el  caldero. 
Pero  Cody  llevó  un  dedo  a  sus  labios  para 
recomendarles  silencio.  Poco  a  poco,  los  rui- 
dos se  fueron  haciendo  más  perceptibles . 

— Hombres   a     caballo,    —   anunció     Cody 
;  tranquilamente.  —  Este  debe  ser  Callaghau, 
que  al  notar  que  seguía   una   falsa   pista   lia 
vuelto   hacia  atrás.   Camina   como   si   estuvie- 
ra ¡en  un  paseo. 

Verdaderamente  los  que  se  acercaban  no 
parecía  que  adoptaban  precaución  ninguna, 
pues    sus    caballos    trotaban    libremente. 

—  ¡Cómo!  ¡Pero  si  son  esos  locos  de  Hap- 
py  Valley!  —  exclamó  Cody  eu  cuanto  se 
dejó  ver  un  grupo  de  jinetes.  —  Y  me  parece 
que  Jake  Gordon,  su  amigo  de  usted,  Sally, 
es  el  que  marcha  a  la  cabeza. 

En  efecto,  él  era  el  que  se  acercaba  y  no 
llegaba  con  un  propósito  conciliador  según 
Cody  pudo   comprender,  aunque   ya   tarde. 

Cada  uno  de  los  jinetes  llevaba  un  revól- 
ver en  la  mano  cuando  se  aproximó  al  grupo 

hacía   do  jefe 


reunido  junto  al  fuego.  El  que 
se  dirigió  a  Cody  y  exclamó: 

—  ¡Manos  erriba! 

• — ¿Pero  qué  significa  esta  locura? — pro 
testó  Cody,  poniéndose  en  pie. —  Hun  per- 
dido ustedes  la  razón.  ¿Habla  n^'-eá  con- 
migo? 

— Sí,  con  u^ed  hablo,  señor  Coronel,  c()m'> 
se  titula  usted  mismo, — respondió  Jakc,  apun 
tando  con  su  revólver  a  la  cara  de  Cod:-.— Y 
a  ese  otro  también...  Asegúrenlo, — ordenó 
señalando  a  Jim. — Y  hagan  lo  mismo  con  es- 
ta que  debe  ser  tan  malo  como  ei  resto  ie  la 
banda.  Lo  juraríe. 

— ¿Tan  malo  como  qué? — exclamó  Coi» 
sin  acabar  de  convencerse  de  lo  que  veía. — 
¿Pero  qué  es  lo  que  pretende  hacer?  ¿No  vé 
usted  esos  cajones?  Contienen  todo  el  tciu.fo 
robado  anoche  en  el  asalto  al  expreso.  .  .  Y 
yo   estoy   cuidándolo. 

—  ¡Usted!...  ¿Usted  lo  cuida,  eu"?— gru- 
ñó Jake  Gcíí-don. — Es  el  tesoro...  ,(;h;  Pe- 
ro ya  conocemos  todo  cuanto  a  usted  se  re- 
fiere. .  .  Usted  logró  burlarnos  anoche  y 
cree  que  ahora  vá  a  ser  lo  mismo.  .  .  ¿eh? 
Le  hemos  venido  siguiendo.  Ya  sabemo.^  úxie 
todo  eso  de  que  es  utíeá  un  agente  de  La 
empresa  no  es  más  que  una  serie  de  Ufentiraa. 
Es  usted  uno  de  los  de  la  banda  que  saciueS 
el  tren...  No  logrará  usted  en^añ-ar  a  !03 
mozos   d<^   Happy  Valley. 
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í^eceTas  e  indicaciones  CI/DIOSAS  y 

DE  VERDADERA  iflIUDAD  PRACllCA 


Puru  sabor  pintar.—^ 

Lo3  que  deseen  entretenerse  y  ecoaamizar 
(iiriero,  pueden  pintar  y  esmaltar  muchos 
enseres  domésticos  como  lavatorio3,  pies  para 
plantas,  repisas  de  vestíbulo,  mesitas  y 
muebles  de  hall,  jardín  y  corredor,  ya  sean 
de  mimbre  o  de  esterilla,  cosas  que  nsoesi- 
tun  a  menudo  una  renovación  general  de  la 
pintura.  Al  pintar  superficies  algo  grandes 
resulta  que  los  primeros  ensayos  no  son  del 
todo  satisfactorios,  pero  esto  consiste  espe- 
cialmente en  no  haber  preparado  de  ante- 
mano la  superficie;  ésta  debe  alisarse  pri- 
mero cuidadosamente  con  papel  de  lija  fino, 
y  si  tiene  pinturas  viejas  lavarla  preria- 
mente  con  soda  fuerte  o  con  potasa.  Es  abso- 
lutamente necesaria  esta  medida  si  se  quiere 
obtener  un  trabajo  lindo.  Se  usará  la  mejor 
calidad  de  pintura  y  de  barniz,  si  no  se  per- 
derá tiempo  inútilmente.  Primero  se  dará 
una  mano  liviana  pero  igual;  cuando  ésta 
esté  bien  seca  se  dará  otra  mano  c  e'  barniz 


Cuiílando  el  alimiiuio.— • 

Las  ollas,  cacerolas  y  demás,  ei3  decir,  la 
batería  de  cocina  de  aluminio,  adquiere  día 
a  día  míiyor  aceptación,  esp^ecialmente  desde 
que  su  precio  ha  disminuido  haciéndola  has- 
ta más  barata  que  los  útiles  enlozados.  Una 
de  las  principales  ventajas  del  aluminio  está 
en  la  sencillez  de  su  conservación.  Aunque  el 
•  metal  es  blanco  no  es  necesario  fregarlo  co- 
mo el  estaño;  basta  un  poco  de  ladrilllo  in- 
glés en  polvo  o  cualquier  jabón  arenoso.  No 
se  debe  nunca  usar  soda,  pues  con  el  tiem- 
po el  aluminio  se  pondría  negro.  Un  buen 
jabón  común  será  lo  mejor  para  quitar  la 
grasa.  Los  utensilios  de  aluminio  deben  se- 
carse en  seguida,  pues  el  agua  depositada 
eu  goias  Sobre  ellos  los  mancha.  Las  cace- 
rolas 6on  livianas  y  se  calient  u  muy  ligero, 
esto  hace  que  el  contenido  Lierva  muy  pron- 
to, necesitando  menos  combustible,  lo  que 
representan  una  verdadera  economía .  Se  re- 
fomu-'ndan  los  cubiertos  de  este  metal  para 
ios   niños,   por  lo   livianos, 


:*■■ 


De-infecta nilo   con    la   plancha.—» 

l'n  amigo  de  estudiarlo  todo  dice  que  la 
plancha  de  planchar  ropa  es  un  buen  ele- 
menta de  desinfección.  Es  bien  sabido  que 
en  las  casas  particulares  ee  muy  difícil  des- 
infectar la  ropa  en  debida  forma,  por  falta 
de  ¡os  medios  nece.sario3.  Hace  poco  tiempo 
e;  ¿íñor  en   cuestión   demostró  que   una   fem- 


j>eratura  de  140o.  centígrados  era  más  que 
suficiente  para  destruir  el  contagio  de  las 
enfermedades  infecciosas  que  comunmenite 
se  trasmiten  por  la  ropa.  Por  lo  tanto  una 
plancha  caliente,  cuya  temperatura  mínima 
según  asegura  él,  alcanza  a  200  grados,  es 
efloaz  para  abolirlo.  Cuando  se  regresa  a 
casa  después  .de  visitar  algiSn  enfermo  du- 
doso y  se  ha  permanecido  en  su  habitación 
un  rato,  no  estará  de  más  hacer  uso  de  esfce 
medio  tan  fácil  como  económico.  Para  laa 
ropas  delgadas  basta  un  planchado  por  el 
derecho,  mientras  que  para  las  telas  grue- 
sas será,  necesario  pasarla  primero  por  el 
derecho  y  luego  por  el  revés  para  calentar 
así  la  tela.  Les  telas  muy  gruesas  se  deben 
hacer  desinfectar  fuera  de  casa.  Las  plan- 
chas se  usarán  lo  más  calientes  posible. 

i 

\  *  *  * 

Cuando  quema  el  sol.— 

Todas  aquellas  personas  que  tienen  el  cu- 
tis delicado  deben  usar,  al  llegar  la  prima- 
vera, algún  medio  para  presers'arse  del  sol. 
El  agua  de  limón  es  uno  de  los  medios  máa 
adecuados,  preserva  del  tostado  y  de  las  pe- 
cas. Se  usará  dos  veces  diarias,  al  levantar- 
se y  al  acostarse.  Para  una  palangana  regu- 
lar se  empleará  medio  limón  cortado  en  re- 
banadas delgadas,  que  se  deja  en  el  agua 
una  hora.  El  limón  no  debe  pelarse.  Cuando 
el  cutis  ya  está  quemado,  se  frotarán  las 
manchas  con  jugo  puro,  que  se  deja  obrar 
un  cuarto  de  hora  antes  de  lavarse.  El 
agua  de  limón  no  sólo  quita  las  manchas 
sino  que  también  suaviza  el  cutis,  dándole 
frescura.  Es  para  el  cutis  grasiento  para  que 
debe  usarse  especialmente;  para  el  cutis  seca 
y  quebradizo  será  bueno  emplear  una  bue- 
na crema  de  almendras.  Se  ha  hecho  co- 
mún  el  baño  de  limón,  por  la  frescura  que 
da  al  cutis.  El  baño  se  prepara  del  mismo 
modo  que  las  abluciones  mencionadas.  Unos 
8  o  10  limones  bastan  para  una  banadera 
regular. 

^  .;.  ^ 

Importancia   del   papel   de   seda. — * 

Es  importante  la  misión  que  desempeña  el 
papel  de  seda  en  el  guardarropa  y  en  la  eco- 

>mía  doméstica,  pues  es,  puede  decirse,  in- 
jispensable.  Si  se  quiere  que  las  batas,  blu- 
sas y  tapados,  conserven  su  hechura  sin  des- 
merecer nada,  en  los  hombros,  se  introducen 
pelotones  de  papel  de  seda  fino  en  la  parta 
superior  de  las  mangas  y  así  no  se  les  for- 
marán ni  arrugas  ni  dobleces  feos.  Lo  miamo 
so  debe  hacer  cuando  se  coloca  la  rapa  en 
los  1;:í liles  nara  viaje, 
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LAS  MIL  Y  UNA  NOCHES  DE  LA  HISTORIA 


La  Noche  de  la  Inquisición 


Por  RAFAEL  SABATINI 


En  este  relato,  el  notable  autor  de  los  dos  interesantísimos  artículos  pu- 
blicados anteriornftente  en  "Pucky",  sobre  temas  históricos,  se  ocupa,  con  la  av- 
toridad  que  es  su  mayor  mérito,  de  una      época   especialmente   interesantísima. 


COMO  un  nubarrón  de  tormenta  ee 
cernía  el  miedo  y  el  recelo  eobre 
la  ciudad  de  Sevilla  en  los  primeros 
días  del  año  1481.  Había  ido  aere- 
centáncose  desde  el  previo  mes  de  Octubre, 
cuando  el  cardenal  de  España  y  Fray  Tomás 
de  Torquemada,  procediendo  unidos  y  en  re- 
presenta/Ción  de  los  soberanos,  —  Fernando 
e  Isabel  —  habían  ordenado  que  un  Tri- 
bunal de  la  Fe  se  instalara  en  Sevilla  para 
ocuparse  de  la  apostasía  de  los  cristianoe  nue- 
vos, o  sea  de  los  judíoe  bautizados,  que  cons- 
tituían una  parte  muy  numerosa  de  la  po- 
blación. 

Entre  las  disposiciones  dictadas  especial- 
mente para  los  hijos  de  lerael,  estaban  la 
de  que  debían  llevar,  para  distinguirse,  un 
pequeño  círculo  de  tela  roja  en  uno  de  los 
hombros  de  sus  gabardinas  y  tabardos,  la  de 
que  debían  residir  dentrq  del  recinto  amu- 
rallado de  sus  juderías  o  "ghet-tos",  fuera  de 
los  cuales  no  debían  hallarse  durante  la  no- 
che, y  la  de  que  no  podían  ejercer  las  profe- 
siones de  médicos,  cirujanos,  boticarios  u 
hosteleros.  Para  emanciparse  de  esas  into- 
lerables condiciones  de  servidumbre  e  igno- 
minia, muchos  judíos  habían  aceptado  el 
bautismo  y  abrazado  la  doctrina  cristiana. 
Pero  ni  aun  aquellos  cristianos  nuevos  que 
obraron  con  sinceridad  al  hacer  su  nueva 
profesión  de  fe.  podían  vivir  en  paz.  pues 
la  amarga  hostilidad  que  existía  entre  am- 
bas razas  podía  verse  adormecida  a  veces, 
pero  jamás  extinguida  por  su  conversión. 

A  esto  obedecía  la  alarma  que  les  produ- 
jo el  ver  la  imponente  procesión  de  inquisi- 
dores de  hábito  blanco  y  manto  y  cogulla 
negros,  con  sus  familiares  y  sus  frailes  des- 
calzos, que  invadió  la  ciudad  de  Sevilla  un 
día,  a  fines  de  Diciembre,  y  se  dirigió  al 
convento  de  San  Pablo  para  establecer  en  él 
el  tribunal  del  Santo  Oficio.  Temerosos  de 
sor  objeto  de  las  indagaciones  del  tribunal 
Sffipiacabie,  nmchos  judíos  conversos  habían 
buido   de   Sevilla  y   buscado   refugio   en   las 


cercanas  posesiocee  del  duque  de  Medina  S!« 
donia,  del  marqués  de  Cádiz  y  del  conde 
de  Arcos. 

Este  éxodo  fué  causa  de  que  el  reí  ieme- 
mente  instalado  tribunal  de  la  fe,  publicara, 
el  2  de  Enero  un  edicto  8«gún  el  cua!.  Da- 
biéndose  enterado  de  que  muchas  personas 
se  habían  ausentado  de  Sevilla  temiendo  ser 
perseguidas  por  heréticas,  ordenaba  a  los 
nobles  del  reino  de  Castilla  que,  en  el  plazo 
de  quince  días  hicieran  regresar  a  su  ante- 
rior domicilio  a  todos  los  que  hubieran  bue- 
cado  refugio  en  sus  tierras  o  jurisdicciones;  í 
que  detuvieran  a  todos  los  que  en  tal  situa- 
ción se  hallaran,  confiscándoles  sus  bienes 
que  quedarían  a  disposición  de  la  inquisi- 
ción; que  no  dieran  asilo  a  ningún  fugiti- 
vo so  pena  de  excomunión  mayor  y  d^-  oíros 
castigos  que  la  ley  aplicaba  a  aquellos  cjae 
ocultaran  o  favorecieran  a  los  herejes. 

La  injusticia  de  este  decreto  que  dispo- 
nía la  prisión  de  hombres  y  mujeres  porque 
6€  habían  ausentado  de  Sevilla  antes  de  que 
les  estuviera  prohibido  marcharse  de  la  cía- 
dad,  ponía  en  evidencia  la  severidad  con 
que  los  inquisidores  pensaban  proceder.  El 
decreto  completó  la  consternación  áe  los 
nuevos  cristianos  que  habían  quedado  tn  ia 
ciudad.  Eran  tan  numerosos  éstos  qur;  tan 
sólo  en  el  distrito  de  Sevilla  pasaban  de  >  icn 
mil.  ?uUchos  de  ellos  ocupaban,  gracias  a 
su  habilidad  míinüal  y  a  su  actividad  p  inte- 
ligencia situaciones  de  grandísima  inipur- 
tancia. 

+  -I'  + 

^i  decreto  logró  inquietar  nasia  ai  arr  •* 
gante,  hermoso  y  jov^n  don  Rodrigo  d'  Car- 
dona quien,  en  su  vida  de  diversiones  y  de 
holganza,  de  vanidades  y  vicios,  no  t^e  había 
preocupado  jamás  de  nada  cuanto  pasaba  en 
el  mundo.  Nq  le  iiiQUieíó  -al  ¿c<.rí-tc  rcrc;ue 
fuera  cristiano  nuevo.  Era  cristiano  viejo. 
CUYO   rancio   linaje   alcanzaba   a    la   ('■po-a    gg 
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lo3  visigodos;  era  de  la  más  pura  y  limpia 
(sangre  castellaiia,  sin  una  sola  gota  del  os- 
curo fluido  que,  según  se  decía,  corría  por  las 
venas  de  los  hebreos, 

Pero  se  dalja  el  caso  de  que  estaba  ena- 
morado de  la  hija  del  adinerado  Diego  de 
Susáii,  una  joven  cuya  belleza  era  tan  ex- 
traordinaria que  en  todo  el  distrito  se  la  co- 
nocía por  el  nombre  de  "la  hermosa  doñee- 
ala"  y  él  sabía  que  tal  relación,  —  lícita 
o  ilícitamente  alimentada,  —  tenía  que  me- 
recer la  desaprobación  de  los  miembros  del 
tribunal. 

Hasta  aquel  momento  había  tenido  en  se- 
creto sus  relaciones  porque  la  desaprobación 
de  Diego  de  Susán  no  era  menos  enérgica 
que  la  de  los  padres  de  don  Rodrigo,  Había 
Bufrldo  numerosos  desagrados  por  esa  razón 
así  que  no  se  atrevía  a  jactarse  de  ser  el 
adorador  preferido  de  la  hermosa  y  opulenta 
Isabel  de  Susán.  El  decreto  del  Santo  Oficio 
venía  a  agravar  aun  más  la  situación  y  a  im- 
¡poner  a  la  pareja,  con  mayor  energía,  la 
obligación  de  ocultar  en  secreto  sus  amores. 

Nunca  entrevistóse  un  adorador  con  su  ado- 
rada con  mayor  angustia  que  la  que  domina- 
ba en  el  corazón  de  don  Rodrigo  cuando,  en- 
vuelto en  su  negro  tabardo  se  dirigía  aque- 
lla noche  de  Enero  a  la  calle  del  Ataúd, 

Ni  aun  cuando  después  de  haber  penetra- 
do por  ia  puerta  del  jardín  y  de  haber  esca- 
üado  un  balcón,  se  encontró  en  presencfia  de 
li  hermosa  Isabel,  pudo,  el  encanto  de  ver- 
la, hacerle  olvidar  sus  tristes  presentimien- 
tos. El  padre  de  Isabel  hallábase  ausente,  y 
así  se  lo  había  comunicado  ella  en  el  billete 
en  que  le  citaba;  había  ido  a  Palacios  a  ocu- 
parse de  un  asunto  comercial  y  no  regresa- 
ría hasta  el  siguiente  día.  Loe  sirvientes  es- 
taban todos  acostados  ya,  de  modo  que  don 
Rodrigo  pudo  quitarse  la  capa  y  el  sombrero 
y  sentarse  tranquilamente  en  el  moruno  y 
mullido  diván  mientras  ella  le  escanciaba  en 
un  vaso  sarraceno  de  oro  cincelado,  el  exqui- 
sito vino  de  Málaga. 

.  La  habitación  en  que  ella  le  recibía  era 
una  de  las  dedicadas  excluBivameate  a  ella. 
nn  cuarto  bajo  de  techo,  espacioso,  amue- 
blado con  lujo  y  buen  gusto.  Lras  paredes  es- 
taban cubiertas  de  hermosos  tapices,  en  el 
piso  se  extendían  valiosas  alfombras  de 
Asia;  una  mesa  morisca,  de  fina  marquete- 
ría; un  velón  alto,  de  tres  picos,  hecho  de 
cu'>re  batido  y  en  el  que  ardía  aceite  oloro- 
so, iluminaba V  perfumaba  a  la  vez  la  habi- 
tación. 

Don  Rodrigo  bebía  el  vino  a  breves  sor- 
bos, mientras  sus  negroe  ojos  no  cesaban  de 
mirar,  encantados  a  la  joven  que  iba  y  venía 
con  gracia  voluptuosa  y  felina.  El  vino,  el 
pesado  perfume  del  velón  y  la  belleza  de 
aquella  mujer,  se  unían  de  tal  modo  para 
dominar  sus  sentidos,  que  don  Rodrigo  se 
olvidó,  por  el  momento,  de  su  linaje,  de  su 
pura  sangre  castellana,  de  su  limpia  ascen- 
dencia cristiana...  Se  olvidó  por  completo 
de  que  ella  descendía  de  la  raza  maldita  de 
los  <S-ucífi-cááó7é5.  Nú  psnss  sino  ^a  oue  ella 
era  la  mujer  más  hermosa  de  Sevilla,  la  hija 
del  hombre  máíi  rico  de  la  ciudad,  y  en  aq-uel 


momento  de  debilidad  decidió  que  fueta  uu 
hecho  lo  que  hasta  entonces  no  había  sido 
más  que  un  fingimiento.  Sentíase  Tesuelto  a 
cumplir  la  promesa  que  había  hecího  min- 
tiendo con  toda  deslealtad.  Estaba  decidido 
a  casarse  con  ella.  Era  un  sacrificio  que  su 
belleza  y  su  fortuna  merecían.  Cediendo  a 
estas  ideas,  don  Rodrigo  preguntó  de  re- 
pente : 

— ¿Cuándo  vais  a  casaros    conmigo,    doña 
Isabel? 

La  joven  estaba  de  pie  ante  él,  con  les  ojos 
fijos  en  el  rostro  delgado  y  hermoso  del  hi- 
dalgo, con  sus  manos  en  las  de  él  y  sonriendo 
de  contento.  La  pregunta  no  pareció  emocio- 
narla mucbo.  Como  jamás  había  dudado  de  la 
sinceridad  de  aquel  hombre,  le  pareció  muy 
lógico  que  preguntara  cuándo  había  de  suce- 
der lo  que  ella  creía  que  tenía  que  suceder. 

— ^Es  a  mi  señor  padre  a  quien  debéis  diri- 
gir esa  pregunta, — contestó  ella, 

— Se  lo  preguntaré  mañana ...  en  cuanto 
se  halle  de  regreso. 

Y  coíi  amorosa  suavidad  la  hizo  sentar  a 
su  lado,  en  el  morisco  diván. 

*|^        T*        "ff 

Pero  el  padre  estaba  mucho  más  cerca  de 
cuanto  podían  suponer  los  dos.  En  aquel  mis- 
mo momento  el  golpe  sordo  que  hizo  al  cerrar- 
se la  puerta  principal  de  la  casa  llegó  hasta 
ellos.  La  joven  se  levantó  rápidamente,  sepa- 
rándose de  don  Rodrigo  pálida  y  alarmada. 
Permaneció  un  instante  inmóvil,  escuebando. 
Después  corrió  hacia  la  puerta  de  la  habita- 
ción, la  abrió  y  escuchó. 

Escaleras  arriba  se  aproximaba  un  rumor 
de  pisadas.  Era  su  padre  quien  entraba  en  U 
casa;   su  padre,  seguido  de  otro  hombre. 

Con  creciente  temor,  Isabel  ae  volvió  hacia 
Rodrigo  y  dijo  en  voz  baja: 

— ¿Si  se  les  ocurriera  entrar  aquí?... 

El  castellano  estaba  de  pie  junto  al  diván 
del  que  se  había  levantado;  tenía  el  rostro 
pálido,  de  una  palidez  más  intensa  que  su 
habitual  palidez  aristocrática.  En  sus  ojos 
se  reflejaba  el  temor  que  se  leía  en  los  ojos 
de  la  Joven.  Los  judíos  mostrábanse  general- 
mente tan  celosos  guardianes  de  su  honor  co- 
mo cualquier  cristiano.  Don  Rodrigo  se  veía 
ya  vertiendo  su  sangre  noble  en  las  alfom- 
bras de  la  casa  del  judio  pues  no  tenía  más 
armas  que  el  puñal  toledano  que  llevaba  al 
cinto  y  Diego  de  Susán  no  venía  solo. 

Pero  en  aquel  mismo  momento  se«intló  em- 
pujado e  involuntariamente  metido  en  una 
alcoba,  oculta  por  colgaduras  y  situada  a  un 
extremo  de  la  habitación,  un  hueco  poco  ma- 
yor que  el  interior  de  un  armario  y  destinado 
a  guardar  ropa  blanca.  Isabel  le  había  lleva- 
do así  a  esconderse,  con  una  oportunidad  qu9 
en  otro  momento  le  hubiera  causado  admira- 
ción. Después,  la  joven  tomó  la  capa,  y  el 
sombrero  y  los  llevó  al  escondrijo.  Despabila 
el  velón  y  fué  a  ocultarse  con  él,  en  aquella 
alcoba,  tras  del  tapiz. 

Casi  en  seguida  se  oy6  ruíád  fie  pasóa  e^ 
la  contigua  habitación  y  la  voz  de  don  Diego. 
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— Aquí  no  estaremos  en  peligro  de  que  noa 
.^iga  quien  no  debía  oirnoa, — decía  don  Die- 
;go.  —  Este  es  él  retrete  de  mi  hija.  Si  me 
dais  licencia  volveré  al  portal  a  franquear  el 
paso  a  los  demás  amigos. 

-  Esos  otros  amigos  llegaron  durante  la  si- 
guiente media  hora  hasta  que  iiubo,  reunidos 
en  la  habitación,  como  unos  veinte.  El  mur- 
mullo de  las  voces  había  ido  en  aumento  pe- 
rro se  le  oía  tan  confuso  que  la  oculta  pareja 
no  le  fué  posible  distinguir  suficientes  pala- 
bras para  enterarse  de  let  razOu  de  aquella 
aíamblea. 

Cuando,  casi  repentinamente  callaron  to- 
dos, en  el  silencio  que  reinó  en  seguida,^  se 
oyó  la  clara  voz  de  Diego  de  Susan  que  se 
dirigía  a  los  allí  reunidos. 

• — Amigos  mio3, — dijo. — Os  he  congregado 
en  este  sitio  para  que  concertemos  qué  medi- 
das nos  corresponde  adoptar  en  nuestra  pro- 
pía  defensa  y  la  de  todos  loe  cristianos  nue- 
vos de  Sevilla  ante  el  nuevo  peligro  que  nos 
amenaza.  El  edicto  publicado  por  los  inquisi- 
dores pone  en  evidencia  todo  lo  que  tenemos 
iue  temer.  Leyendo  ese  edicto  habréis  notado 
(:ue  el  tribunal  del  Santo  Oficio  se  propone 
,oer  muy  severo  y  que  83  posible  que  aun  los 
más  inocentes  se  vean,  en  cualquier  momen- 
to, a  merced  de  sus  terminantes  decretos.  En 
consecuencia,  deber  nuestro  es  considerar  c6- 
íno  hemos  de  defender  nuestras  porronas  y 
'auestras  haciendas  contra  las  paco  escrupulo- 
rii-í  actividades  de  ese  implacable  tribunal. 
>oi3  vosotros  los  principales  cristianos  nue- 
\os,  ciudadanos  de  Sevilla,  todos  so.'s  ricos; 
:xrt  sólo  poseéis  bienes  sino  que  gozáis  tam- 
bién de  la  estimación  y  de  la  simpatía  del 
P'-ieblo  que  confía  en  vosotros,  que  os  respeta 
.'  que  llegado  el  momento  o  seguiría.  Si  na- 
da puede  lograrse  por  otros  medios,  recurri- 
eaios  a  las  armas.  Si  todos  nosotros  nos  mos- 
tramos resueltos  y  unidos,  amigos  míos,  logra- 
r'^mos  dominar  a  la  influencia  de  Io¿  inqul- 
¿iiores. 

Dentro  de  !a  alcoba,  don  Rodrigo  se  estre- 
meció al  oir  esas  palabras  que  eran  el  anun- 
.'!)  de  una  verdadera  sedición,  no  sólo  contra 
Ijí  soberanos  sino  contra  la  iglesia. 

Las  palabras  de  Susan  fueron  recibidas  con 
.'■.\  murmullo  de  aprobación.  Despuá.s  casi  to- 
dos "Hablaron,  cada  uno  a  su  vez,  manifestando 
>3tar  de  acuerdo  con  lo  propuesto  y  ofrecien- 
•10  cada  uno  cuanto  podía  dar  para  llevar  a 
Mbo  el  plan.  Se  pronunció  el  nombre  de  algu- 
nos de  modo  qué  don  Rodrigo  se  enteró  de 
5u  presencia.  Allí  estaba  el  adinerado  Samuel 
Sauli,  casi  tan  rico  como  el  mismo  Susan; 
■estaba  Torralba,  gobernador  de  Triana;  Juan 
'Abolafio,  el  contratista  de  las  reales  aduanas 
y  su  hermano  Fernando,  el  licenciado  y  es- 
taban otros,  todos  ellos  hombres  de  represen- 
tación y  muchos  de  ellos  altos  dignatarios  de 
ia  corona.  Se  resolvió  por  último  que  cada 
^no  organizara  un  grupo  de  hombres  de  con- 
tíanza  y  diera  una  cantidad  de  dinero  para 
^uitiS-  y  oírcw-e^atos.  Beeuelto  esto,  la  asam- 
blea fia  dlaolvlóV  loa  amigoa  de  don  Diego  se 


retiraron.  Susán  salió  con  ellos.  Tenía  que 
trabajar  en  favor  de  la  causa  común,  y  apro- 
vecharía aquella  noche  ya  oue  todos  le  cre:a¡i 
aiise:r:e    en    Paí-acios. 

*     3^     *: 

Por  último,  cuando  todos  3e  hcihíau  retira- 
do ya  y  la  quietud  y  el  silencio  reinaban  nue- 
vamente en  la  casa,  Isabel  y  .su  adorador  ca- 
lieron de  3U  escondite  y  a  la  luz  del  velón 
que  los  ihombreg  ihabían  dejado  encendido, 
se  miraron,  pálidos  y  aterrados.  Tan  emo- 
cionado estaba  don  Rodrigo,  por  lo  que  ha- 
bía oido  y  por  el  miedo  que  había  tenido  de 
que  le  descubrieran,  que  le  castañeteaban  los 
dientes. 

—  ;E1  cielo  nos  proteja! — áljo  con  voz  en- 
trecortada por  la  emoción. — ¿Qué  asamblea 
judaizante  ha  sido  esa? 

■ — ¿.Judaisante? — repitió  ella.  Era  esa  la 
palabra  con  que  se  calificaba  la  anastasia,  la 
vuelta  de  los  cristianos  nuevos  al  judaismo, 
lo  que  constituía  un  delito  que  se  castigaba 
con  la  pena  de  muerte. — ;No  ha  "habido  nada 
de  judaizante  en  esa  asamblea!  ¿Estáis  loco 
don  Rodrigo"?  Con  seguridad  no  habéis  oido 
ni  una  sola  palabra  en  contra  de  la  fe. 

— ¿Decís  que  no  he  oído  ni  una  sola  pala- 
bra on  contra  de  la  fe?  He  oidj  snfi'jienlej 
palabras   de  traición  para .  .  . 

— Tampoco  se  ha  hablado  nada  de  traición, 
don  Rodrigo.  Kabels  oido  a  unos  hombres 
honrados  y  rectos  tratar  de  cómo  han  de  ha- 
cer frente  a  la.?  medidas  de  opresión,  injusti- 
cia y  maldad  qit.c  se  presentan  b?.jo  e:  men- 
tido disfras:  de  la  religión. 

El  la  miró  un  instante  en  silencio  y  d-^5- 
pués  sonrió  irónicamente. 

— Lógico  0.S  que  tratéis  de  áiscuiparle  y,df^ 
hallar  coiTjcca  su  actitud. — dijo, — También 
vos  soio  de  sangre  judia.  Pero  e.so3  hombres 
conspiran  er.  contra  del  Santo  Oficio.  ¿Xo  es 
eso  ju-Jaizar  cuando  quienes  lo  Iíqcci  soa  lu- 
dios? 

' — 'Xo  HOn  judíos.  Ninguno  de  lodo«  la^  que 
aquí  es'.aba:i.  es  judio.  ¿Xo  habéis  visto  a  Pé- 
rez, que  pertenece  a  una  hermandad?  Todos 
ellos  30U  cristianos  y.  .  . 

—  ¡Cristianos  recien  bautizados! — exclamó 
él  en  son  de  burla. — De  lo-í  que  se  hacen  bau- 
tizar porque  ¡?s  conviene,  porque  les  permite 
obtener  grandes  ventajas.  Judíos  nacieron, 
hijos  dp  judíos  y  judíos  siguen  siend.)  aun 
baja  ia  capa  del  cristianismo,  para  sor  judío-s 
hasta  !a  muerte! — Se  expresaba  vibrante  de 
indignación;  un  celo  sagrado  acicateaba  sus 
arraigados  sentimientos. — ;Dios  me  perdona 
el  haber  entrado  en  e.sta  casa!  Estoy  por  creer 
que  :'ué  su  divina  voluntad  la  que  me  traJO 
para  que  pudiera  enterarme  de  cómo  se  cons- 
piraba. Permitid  que  me  retire  i:imediata- 
mente. 

Con  apa.nonado  ademán  de  horror,  se  diri- 
gió hacia  ia  puerta.  Ella,  con  \\\\  ademan,  la 
detuvo. 

— ¿Dónde  vais? — !e  preguntó. 
El  la  miró  cara  a  cara  y  vio  aue  la  joven 
estaba  dominada  r>or  el  miedo.  No  yXd  a«da 
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del  odio  en  que  su  «mor  s^  había  convertido 
al  oír  los  insultos  que  él  había  dirigido  a 
ella  a  su  raza  y  a  su  casa. 

— ¿Dónde  voy? — repitió  él.  procurando  des- 
asirse de  ella  y  salir.  —  ¡Voy  a  donde  me 
manda  mi  deber  de  cristiano  leal! 

Fué  suficiente  para  elle.  Antes  de  que  él 
pudiera  evitarlo  le  arrancó  el  puñal  toledcno 
del  cinto  y,  armada  con  él,  se  interpuso  entre 
don   Rodrigo  y  la  puerta. 

—  ¡Un  momento,  don  Rodrigo!  No  intentéis 
avanzar  porque  os  juro  que  os  daré  muerte 
con  este  puñal.  Tenemoe  que  hablar  entes  de 
que  06  retiréis  de  eeta  casa. 

Asombrado,  dominado,  calmado  a  medias 
estaba  de  pie  ante  ella,  atenuado  su  celo  re- 
ligioso ante  la  vista  del  puñal  que  la  mujer 
tenía  en  la  mano.  Rápidamente,  la  joven  se 
iba  enterando  de  qué  clase  de  hombre  era 
aquel  a  quien  eu  orgulloso  corazón  había  ele- 
gido creyéndole  un  perfecto  hidalgo.  Y  al  dar- 
se cuenta  de  cómo  era  aquel  hombre  iba,  des- 
preciándole máfi  y  más.  Pero,  por  el  momento 
en  lo  único  que  pensaba  Isabel  era  en  las  con- 
eecuencias  que  podía  tener  la  temeridad,  la 
imprudencia  por  ella  cometida  al  hacerle  en- 
trar en  su  habitación.  La  presencia  de  don 
Rodrigo  podía  tener  por  consecuencia  un  pe* 
ligro  de  muerte  para  el  padre  de  Ipebel  y  éeta 
estaba  decidida  a  salvar  a  6u  padre. 

—  ¡No  habéis  pensado  tal  vez  que  al  hacer 
la  delación  que  pensáis  hacer  penéis  en  pe- 
ligro la  vida  de  un  padre! — dijo  ella  tranqui- 
lamente.— Al  entrar  en  esta  casa  ofendisteis 
a  mi  padre.  No  pódele  negarlo.  Le  ofendi- 
mos los  dos,  vos  y  yo,  pues  vos  no  debíais 
haber  entrado  no  estando  autorizado  por  él, 
ni  yo  debía  haberos  consentido  la  entrada. 
¿Seréis,  pues,  capaz,  de  utilizar  algo  que  ha- 
béis oido  mientras  estabais  escondido  como 
un  ladrón,  temeroso  de  las  consecuencias  de 
la  mala  acción  que  habías  cometido,  pera 
causarle  a  mi  padre  un  daño  aún  mayor? 

— ¿Debo  proceder  en  contra  de  lo  que  me 
dieta  mi  conciencia?  —  preguntó  él,  bajando 
Ja   cabeza. 

■ — Creo  que  sí. 

—¿Debo  poner  en  peligro  la  salvación  Je 
mi  alma  inmortal?  —  preguntóle,  eniociona- 
do.  —  ¡Oh!  ¡Isabel,  comprended  que  estáis 
hablando    en   vano! 

— Pero  tengo  algo  más  que  palabras  pa- 
ra vos,  —  dijo,  tomando  la  cadena  de  oro 
que  tenía  al  cuello  y  avanzando  la  mano  iz- 
quierda con  una  cruz  pequeña,  de  oro  y  bri- 
llantes, en  ella.  Quitándose  la  cadena,  acer- 
có la  cruz  a  don  Rodrigo.  —  ¡Tomad  esto! 
— le  ordenó.  —  ¡Tomadlo  os  digo!  Ahora, 
con  ese  sagrado  símbolo  en  la  mano,  jurad 
que  no  divulgaréis  ni  una  sola  palabra  de 
cuanto  habéis  oído  aquí  esta  noche.  Si  no 
juráis,  resignaos  a  morir.  Por  que,  o  ju- 
ráis lo  que  he  dicho  o  llamo  a  los  criados. 
y  digo  que  sois  un  intruso  que  ha  penetrado 
contra  mi  voluntad  en  mis  habitaciones,  con 
maléficos  propósitos.  —  Al  hablar  así  re 
trocedlo  y  abrió  la  puerta  de  par  en  par. 
Después,  mirándole  desde  el  hueco  de  In 
-JÓ  a  uirigirie  la  palabra  en   voz 


puerta,  toivj^ 


muy  b?.ja.  —  ¡Jurad  pronto!  ¡Decidios  in- 
mediatamente o  llamo  a  los  criados!  ¿Que- 
réis morir  sin  confesión,  cargado  de  todos 
vuestros  pecados,  destruyendo  para  toda  la 
eternidad  toda  esperanza  de  salvar  vuestra 
alma  inmortal  o  queréis  prestar  el  juramen- 
to que  os  exijo? 

El  comenzó  a  hablar,  pretendiendo  arga- 
meutar.  Pero  ella  le  cortó  la  palabra. 

—  ¡Por  última  vez!  —  exclamó.  —  ¡Deci- 
dios! 

Escogió  lo  que  un  cobarde  podía  escoger 
y  violentó  así  a  su  antea  tan  exigente  con- 
ciencia. Con  la  cruz  en  la  mano  repitió  el 
juramento  palabra  por  palabra,  tal  como  ella 
se  lo  fué  dictando;  el  juramento  que  debía 
condenar  para  siempre  a  su  alma  de  cristia- 
no. Cuando  hubo  jurado  ella  le  devolvió  el 
puñal  y  le  dejó  marchar;  por  fin,  conven- 
cida de  que  le  había  obligado  ^1  secreto  por 
medio  de  lazos  espirituales  que  él  no  se  atre- 
vería a  romper  jamás. 

*   *  * 

Y  aun  al  día  siguiente,  cuando  su  padre  y 
todos  los  que  habían  asistido  a  la  asamblea 
celebrada  en  casa  de  Susan,  fueron  arresta- 
dos por  orden  del  Santo  Oficio,  Isabel  siguiá 
creyendo  en  la  rectitud  de  don  Rodrigo.  Sin 
embargo,  comenzó  a  dudar  a  tal  extremo, 
que  quiso  saber  si  dudando,  estaba  en  lo 
ciereto.  Pidió  su  coche  y  se  hizo  conducir  ;i! 
convento  de  San  Pablo,  donde  solicitó  ver 
a  Fray  Alonso  de  Ojeda,  el  prior  de  los  do- 
•oiinicos   de  Sevilla. 

La  hicieron  pasar  a  una  habitación  cua- 
drada, fría,  casi  oscura,  donde  no  había  más 
muebles  que  dos  sillas  y  un  reclinatorio  y 
por  todo  adorno  un  enorme  crucifijo  pea- 
diente  junto  a  la  blanqueada  pared. 

Poco  después  llegaron  dos  frailes  domini- 
cos. Uno  de  ellos  era  de  mediana  estatura, 
de  facciones  inexpresivas,  de  cuerpo  abulta- 
do: era  Ojeda,  el  prior;  el  otro,  alto,  delga- 
do, un  poco  cargado  de  espaldas,  pálido,  de 
ojos  luminosos  y  rostro  expresivo,  el  confe- 
sor de  la  reina,  el  Gran  Inquisidor  de  Cas- 
tilia.  Se  acercó  a  Isabel,  dejando  en  segun- 
do término  a  Ojeda  y  permaneció  un  rao 
mentó  mirándola  con  Infinita  ternura  y  com- 
pasión. 

— ¿Sois  la  hija  de  Diego  de  Susan,  que 
ha  abandonado  la  buena  senda?  —  preguntó 
con  cariñosa  voz,  —  ¡Que  Dios  os  conceda 
la  fortaleza  necesaria,  hija  mía,  para  sopor- 
tar loe  sufrimientos  que  os  esperan  en  est( 
mundo!  ¿Qué  buscáis  en  nuestras  pobres  ma- 
nos? 

—  ¡Padre!  —  dijo  con  entrecortada  voz.— 
¡Vengo  a  imiilorar  vuestra  misericordia! 

— No  es  necesario  implorar,  hija  mía.  i^o 
debo  ofrecer  mi  misericordia  a  quien  la  roe- 
rece?  ¿No  debo  acaso  procurar  que  el  pe- 
cador ee  salve?  ¿Qué  sería  de  todos  nos- 
otro-^  pecadores,  si  no  pudiéramos  contar 
con  la  div;r.a  misericordia? 

--Vengo  a  rfdir  pcr  m:  p2,5r^. 

— Así  ¡O   Buoonía.    —  Una   sombra   oscu- 
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recio  el  hermoso  rostro  y  los  ojos  expresa- 
ron la  mayor  bondad  imaginable. — Si  vues- 
tra padre  es  inocente  de  aquello  de  que  se 
le  ha  acusado,  el  benigno  tribunal  del  Santo 
Oficio  pondrá  en  evidencia  su  inocencia,  re- 
gocijándose por  ello;  si  es  culpable,  si  se  ha 
ext.-aviadc,  y  todos  pódenlos  extraviamos 
cuando  no  nos  fortalece  la  divina  gracia,  se 
le  proporcionará  el  modo  de  expiar  su  culpa 
V  de  asegurar  la  salvación  de  su  alma . 
Isabel  se  estremeció  al  oir  estas  palabras. 
— Mi  padre  es  inocente  de  todo  pecado  coa- 
tra  la  fe,  —  dijo  ella. 

— ¿Estáis  segura?  —  pronunció  la  voz  da 
Ojeda.  —  Pensadlo  bien.  Reflexionad  que 
vuestro  deber  como  cristiana  está  por  enci- 
raa  de  vuestro  debe  como  hija. 

Casi  había  preguntado  bruscamente  el 
nombre  del  acusador  de  su  padre  para  así 
llegar  más  pronto  al  objeto  de  su  visita.  Pe- 
ro por  el  momento  dominó  tal  impulso  dán- 
dose cuenta  de  que  una  pregunta  directa  le 
cerraría  todo  camino  de  información.  Resol- 
vió proceder  con  la  mayor  cautela. 

—Estoy  segura,  —  exclamó  Isabel,  —  de 
que  es  cristiano  más  ferviente  y  piadoso,  aun 
cuando  sea  cristiano  nuevo,  que  su  acusador. 

Ojeda  avanzó. 

fó»»Eso  no  puedo  creerlo,  —  dijo.  —  La 
,^.^si6n  fué  hecha  obedeciendo  a  un  impul- 
so del  deber,  tan  puro  que  el  delator  no  va- 
ciló en  confesar  el  pecado  que  él  mismo  ha- 
bía cometido  y  mediante  el  cual  descubrió  la 
traición  de  don  Diego  y  de  sus  compañeros. 

Isabel  hubiera  gritado  angustiada  al  oir 
ta!  respuesta  a  lo  que  ella  no  había  pregun- 
tado.  Sin  embargo,  se  dominó. 

— ¿Confesó  entonces? — exclamó  al  pare- 
cer aterrada.  El  fraile  contestó  afirmativa- 
mente con  un  movimiento  de  cabeza. — ¿Con- 
íesó  don  Rodrigo?  — •  insistió  con  incra- 
dulidad. 

De  pronto  el  fraile  se  dio  cuenta  de  qua 
descubría  lo  que  debía  callar. 

— ¿Don  Rodrigo?  —  repitió.  —  ¿Quiéa 
H  nombrado  a  don  Rodrigo? 

Pero  ya  era  tarde.  Su  muda  respuesta  ha-- 
bía  traicionado  la  verdad  y  había  confirma- 
do los  peores  temores  de  Isabel.  La  joven 
se  tambaleó.  Le  pareció  que  todo  giraba  en 
redor  suyo;  sintió  como  si  fuera  a  desma- 
yarse. Pero  la  indignación  que  sentía  al  con- 
vencerse de  la  infamia  del  que  la  había  ju- 
rado amor,  le  dio  fuerzas  nuevas.  Si  por  su 
debilidad  y  su  confianza  había  de  sufrir  su 
amado  padre,  por  bu  astucia  y  su  habiltüad 
eería  vengado  aún  cuando  ella  hubiese  do 
sufrir  más  que  todos. 

— ¿Así  que  él  confesó  su  propio  pecado? 
"""dijo  ella  lentamente.  —  ¿Cómo  ha  sido 
posible  que  él  se  atreviera  a  confesarse  Ju- 
daizante? 

¡Judaizante!  —  exclamó  el  fraile  ho- 
J'rorizado.  —  ¡Judaizante  don  Rodrigo!  ¡Qué 
Blasfemia! 

""■Pero  ¿no  habéis  dicho  que  confesó? 

"-Confesó,  Bí,  pero  no  eso, 
^."""'Ah!     ¡Ya    comprendo!    —    dijo    la    Jo- 
'^  '1  coa  ironía .    .—  Limitó  su   confesión   ? 


lo  que  la  prudencia  le  aconsejaba .  Xo  habió 
de  sus  prácticas  judaizantes.  No  dijo,  por 
ejemplo,  que  esta  delación  era  un  acto  d-? 
venganza  contra  mí,  porque  me  negué  a  ca- 
sarme con  él,  porque  había  descubierto  su 
condición  y  temía  las  consecuencias  que  pa- 
ra mi  alma  pudiera  tener  una  unión  seaae- 
',ante .  .  . 

Ojeda  le  miró  con  el  mayor  .'sombro. 

Torquemada  volvió  a  hablar  entonces. 

— ¡Habéis  dicho  que  don  Rodrigo  de  Car- 
dona es  judaizante!    ¡Pero  eso  es  increíble! 

— Sin  embargo,  puedo  ofreceros  pruebas 
que  os  convencerán. 

— Si  podéis  ofrecerlas,  preseatadlas.  Al 
hacerlo  cumpliréis  vuestro  deber.  De  no  pro- 
ceder así  os  harías  encubridora  de  una  he- 
rejía y  os  harías  merecedora  de  la  últi- 
ma pena. 

*  *  * 

Media  hora  después,  cuando  salió  del  con- 
vento de  San  Pablo  para  su  casa,  con  un  .r- 
fierno  en  el  corazón,  sin  más  propósito  en 
este  mundo  que  el  de  vengar  a  su  paciro^,  pasó 
por  el  Alcázar  y  viendo  en  el  jardín  a  don 
Rodrigo,  envió  a  un  paje  que  pasó  junto  a 
su  coche,  a  que  le  llamara.  A  don  Rodrigo 
le  llamó  la  atención  ese  llamado  después  de 
todo  lo  sucedido  y  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta  la  situación  en  que  se  hallaba  el  pa- 
dre de  la  joven.  Sin  embargo,  urgido  por  la 
curiosidad  se  acercó  al  coche. 

El  modo  cómo  ella  le  recibió  y  le  iiizo  su- 
bir al  coche,   acrecentó  6u   sorpresa. 

— ^Estoy  aflijidísima,  don  Rodriga,  c  Mno 
podéis  imaginarlo,  —  dijo  ella  con  triste- 
za. —  ¿Os  habéis  enterado  de-  lo  que  le  ha 
sucedido  a  mi  padre? 

El  la  miró  fijamente.  Lo  único  que  le  lla- 
mó la  atención  fué  ver  su  belleza  acrecen- 
tada por  el  dolor.  Se  comprendía  que  ella  no 
sospechaba  que  él  la  había  traicionado;  no 
sabía  que  a  un  juramento  arrancado  por  la 
violencia  puede  faltarse  sin  pecar. 

— Me  enteré  hace  una  hora,  —  mintió  don 
Rodrigo,  vacilante.  —  Lo  siento  profunda- 
mente, por  vos. 

— Bien  podéis  tenerme  lástinia,  —  dijo 
ella.  —  También  es  digno  de  lástiñía  mi 
pobre  padre  y  lo  son  sus  amigos.  Se  com- 
prende que  entre  aquellos  en  quienes  confió 
había  un  traidor,  un  espía,  que  fué  inmedia- 
tamente a  denunciarle.  Si  yo  tuviese  la  list.i 
de  todos  los  presentes,  me  sería  muy  fácil 
decir  quién  fué  el  traidor.  Bastiría  ;-uber 
cuál,  de  todos  los  presentes,  no  ha  sido  re- 
ducido a  prisión.  —  Sus  bellos  ojos  se  fija- 
ron, implorantes,  en  don  Rodrigo.  —  ¿Qué 
será  de  mí  ahora,  en  el  mundo?  —  1;  pre- 
guntó.— ^Mi   padre   era   mi   único   amigo. 

La  velada  súplica  de  protección  caiisó  .^u 
efecto  en  se'guida.  Por  otra  parte  él  vio  que 
se  le  presentaba  una  oportunidad  y  qii->  le 
convenía  aprovecharla  aun  cuando  tuviera 
que  correr  algún  riesgo. 

— ¿Vuestro  único  amigo?  —  preguntó  él 
?on  voz  ronca. — ¿No  teníais  o  tené's  ninguno 
más?  ¿No  veis  aquí  a  un  vuestro  amigo, 
Isabel? 
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— Otro  amigo  tenía,  —  dijo  ella  su&pi- 
'antío,  —  pero  después  de  lo  que  sucedió  la 
.jaeada  noche  cuando.  .  .■  Vos  sabéis  a  qué 
me  refiero  y  lo  que  estoy  pensando.  Me  ha- 
llaba desesperada  entonces,  loca  de  terror  al 
pensar  en  el  destino  de  mi  padre,  así  que  no 
pude  apreciar  su  pecado  en  toda  su  odiosi- 
tíadj  ni  ver  cuánta  era  vuestra  rectitud  cuan- 
do queríais  informar,  al  tribunal  del  Santo 
Oficio,  de  lo  sucedido.  Me  complace  que  no 
haya  sido  vuestra  delación  la  que  ha  causa- 
do la  detención  de  mi  padre.  Esta  idea  es,  en 
e^tos  momentos,  mi  xiüico  consuelo. 

El  coche,  rodando  lentamente,  había  lle- 
gado hasta  la  casa  de  Isabel.  Don  Rodrigo' 
descendió  y  la  ofreció  la  mano  para  ayudar- 
la a  bajar,  solicitando  al  mismo  tiempo  que 
le  permitiera  acompañarla  al  interior  de  la 
casa.  Pero  ella  no  accedió. 

— Xo;  ahora  no,  —  dijo.  —  Aun  cuando 
os  estoy  muy  agradecida,  don  Rodrigo,  aho- 
ra no.  Dentro  de  poco,  si  aun  queréis  venir 
a  decirme  alguna  palabra  de  consuelo,  po- 
dréis entrar.  Yo  os  enviaré  un  billete  cuando 
crea  que  puedo  recibiros  en  Jui  casa.  Eeo, 
eiempre  que  vos  me  hayáis  perdonado  el .  .  .^ 

— Xo  digáis  a  ese  respecto  ni  una  so'a 
palabra  más,  hennosa  Isabel,  —  dijo  Rodri- 
go en  tono  de  súplica. — Soy  yo  quien  debe  so- 
licitar vuestro  perdón. 

— Sois  muy  noble  y  muy  generoso,  don 
Rodrigo,  —  dijo  ella.  —  ;Qué  Dios  os  fa- 
vorezca! 

Y  dicho  esto,  la  joven  se  alejó,  metiéndo- 
£e  en  su  casa, 

V  •^  •^ 

Ella  le  había  encontrado,  —  iay,  si  ella 
lo  hubiera  sabido!  —  en  el  momento  en  que, 
decaído  y  miserable,  calculaba  todo  lo  que 
había  perdido.  Al  delatar  a  don  Diego  de  Su- 
sán  había  procedido  a  impulsos  de  su  furor 
y  quizá  por  algo  de  religioso  d<íber.  Al  ha- 
cer cuentas  sobre  el  reslutado  obtenido,  mal- 
decíase a  sí  mismo  y  preguntábase  si  tan 
extricta  observancia  de  los  deberes  religiosos 
era  propia  de  un  hombre  que  tenía  que  oou- 
paree  de  hacerse  una  situación  en  la  socie- 
dad. Don  Rodrigo  se  hallaba  realmente  bajo 
•el  influjo  de  una  completa  reacci<5n.  Pero,  al 
convencerse  de  que  Isabel  no  sospechaba  que 
41  había  sido  el  delator,  vio  que  sus  esperan- 
zas renacían.  Era  necesario  que  ella  no  lo 
cupiera  nunca.  El  Santo  Oficio  guardaba  In- 
violable secreto  sobre  las  docenas  de  dela- 
ciones que  recibía,  —  pues  procediendo  de 
otro  modo  hubiera  desalentado  a  Tos  dela- 
tores, —  y  no  había  careos  entre  acusador 
y  acusado,  como  en  loe  tribunales  secula- 
res. Don  Rodrigo  se  alejó  de  Ja  calle  del 
Ataúd  más  contento  del  mundo  y  de  su  gen- 
te que  lo  que  lo  había  estado  desde  la  ma- 
lean a. 

Al  siguiente  día  fué,  abiertamente,  a  visi- 
tarla, pero  no  le  recibió.  La  criada  le  mani- 
festó que  la  señorita  se  encontraba  indis- 
puesta. Esto  lo  enfadó,  hizo  flaquear  sus  es- 
peranzas y  en  consecuencia  acrecentó  la  in- 
tensidad de  eu  capricho.  Pero  el  ci:o  día  re- 


cibió de  ella  una  carta  en  la  qtie  procuraba 
disculparse   en   los  términos  siguientes; 

"  Rodrigo:  Hay  un  punto  sobre  el  cual 
"  es  necesario  que  nos  pongamos  de  acuer- 
"  do  lo  más  pronto  posible.  Si  mi  pobre  pa- 
"  dre  es  convicto  de  herejía  y  es  condenado, 
"  la  consecuencia  será  que  todos  sus  bienes 
"  sean  coníl&cados  y  yo,  como  hija  de  un 
"  hereje  convicto,  no  heredaré  nada.  Po?  mi 
"  misma,  poco  me  importa;  pero  he  pensa- 
"  do  en  vos,  don  Rodrigo,  desde  que,  a  pesar 
"  de  lo  sucedido,  queréis  atm  que  yo  sea 
"  vuestra  esposa,  como  lo  declarasteis  el 
"  pasado  lunes  y  he  pensado  en  que,  de  ,ca- 
"  earme  con  vos,  desearía  hacerlo  siendo  po- 
"  seedora  de  una  buena  dote.  La  herencia, 
"  que  sería  confiscada  por  el  Santo  Oficio 
"  antee  de  que  pasara  a  manos  de  la  hija 
"  de  un  hereje,  no  sería  confiscada  si  reca- 
"  yera  sobre  la  esposa  de  un  miembro  de  la 
"  nobleza  castellana.  No  necesito  deciros 
"  más.  Considerad  bien  el  punto,  según  es 
"  lo  dicte  vuestra  conciencia  de  cristiano 
"  y  de  caballero  y  como  lo  disponga  vuestro 
"  corazón.  Os  recibiré  con  agrado  mañana, 
"  si  deseáis  honrar  esta  casa  con  vuestra 
"  presencia. — lEabel'^ 

Ella  le  aconsejaba  que  considerara  bien  el 
punto.  Pero  el  asunto  exigía  bien  poco  estu- 
dio. Diego  d©  Susán  sería,  sin  duda,  conde- 
nado. Su  fortuna  era  estimada  en  más  tíe 
diez  milones  de  maravedíes.  Don  Rodrigo 
podía  asegurarse  la  posesión  de  esa  fortuna 
casándose  inmediatamente  con  la  hermosa 
Isabel,  antes  de  que  eu  padre  fuera  seníei;- 
clado. 

Envió  a  la  joven  un  billete  con  unas  pocf.a 
líneas  en  las  que  renovaba  stis  promesas  ce 
eterno  amor  y  su  resolución  de  casarse  coa 
ella.  Al  siguiente  día  fué  a  visitarla,  C^ 
acuerdo  con  la  carta  recibida,  para  tomar  la 
resolución  definitiva. 

Ella  le  recibió  en  la  mejor  habitación  Ce 
¡a  casa,  un  salón  amueblado  con  tanta  rique- 
za artística  que  no  había  otro  igual  en  tcc.i 
Sevilla.  Isabel  se  había  acicalado,  para  ^a 
entrevista,  con  todas  las  sencillas  pero  ejt- 
gantes  galas  que  podían  realzar  sti  natural 
belleza.  Su  vestido  de  talle  altó  y  ajustado, 
era  de  tela  con  entretejidos  de  oro,  con  el 
cuello  y  los  puños  adornados  con  piel  de  ar- 
dilla de  Siberia.  Sobre  su  blanco  descote  col- 
gaba un  medallón  de  límpidos  brillantes  y 
entre  las  pesadas  trenzas  de  su  cabello  bron- 
ceado ondulaba  una  larga  sarta  de  vaücsas 
y  relucientes  perlas. 

Nunca  la  había  encontrado  don  Rodriga 
tan  atrayente  y  codiciable;  nunca  había«:e 
sentido  tan  seguro  y  tan  dichoso  al  pensar 
que  sería  su  dueño.  La  sangre  pareció  her- 
virle en  las  venas  y,  loco  de  amor,  don  Ri^' 
drigo  abrazó  a  Isabel  bruscamente,  besái: to- 
la apasionado.  ^. 

—  ¡Encantadora  Isabel!  ;Mi  reina!  ,^^' 
esposa!  —  dijo  entusiasmado  y  agregó  i»' 
paciente:  —  ¿Y  el  sacerdote?  ¿Dónde  esta 
el  sacerdote  que  ha  de  bendecir  nuestra. 
unión? 


38  — 


iíff*=*v:.  '  ~ 


'>^^5^:e;^T^r:-- ':^-7^^  ^.^^-^y^ 


PUCKY 


MAGAZINE 


Los  ojos  de  Isabel,  profundos,  insondables, 
ee  alzaron  para  que  su  mirada  se  cruzara 
con  la  de  don  Rodrigo.  Lánguidamente  ella 
se  apoyó  en  su  pecho  y  sus  labios  sonrieron 
(le  un  modo  que  le  enloqueció.- 

— ¿Me  amáis  don  Rodrigo?  ¿Me  amáis... 
a  pesar  de  todo? 

—  ¡Sí  os  amo!  —  pronunció  estas  pala- 
bras casi  sin  aliento.  —  ¡Os  amo  más  que 
a  mi  misma  vida!  ¡Más  que  a  la  salvación 
de  mi  alma! 

Isabel  suspiró  como  si  Ja  alegría  la  atur- 
diera y  se  acercó  aún  más  a  su  pecho.- 

—  ¡Cuánto  me  complace  saber  que  vues- 
tro amor  hacia  mí  es  realmente  firme.  Tal 
vez  esté  por  ponerle  a  prueba. .  . 

El  la  estrechaba  en  sus  brazos. 

— ¿Ponerle  a  prueba?  ¿De  qué  modo,  amor 
mío? 

- — ¡Deseo  que  nuestro  matrimonio  sea  uu 
nudo  que  no  pueda  ser  desatado  más  que 
por   la   muerte! 

—  ¡Yo  también  deseo  que  así  sea!  —  dijo 
él  para  quien  iban  a  ser  todas  las  ventajas. 

— Por  lo  tanto,  como  después  de  todo,  aun 
cuando  yo  profese  el  cristianismo,  corre  por 
mis  venas  sangre  judía-,  quisiera  celebrar  un 
matrimonio  que  eatisfaga  a  mi  padre  cuan- 
do salga  en  libertad,  como  creo  que  saldrá, 
pues,  en  verdad  no  ha  sido  acusado  de  nin- 
gún delito  contra  la  fe. 

Calló  un  momento  y  comprendió  que  sus 
palabras  habían  enfriado  repentinamente  «'I 
fogoso  entusiasmo  del  otro. 

— ¿Qué  queréis  decir  con  eso?  —  pregun- 
tó él,  con  ahogada  voz. 

— Quiero  decir. . .  ¿no  os  vais  a  enfadar 
conmigo?,  que  desearía  que  nos  casara  no 
tan  sólo  un  sacerdote  cristiano  y  a  la  usanza 
cristiana,  sino  también,  y  esto  primero,  un 
rabino  y  de  acuerdo  con  los  ritos  hebreos. 

Al  expresarse  así  ella,  sintió  que  los  bra- 
zos que  la  ceñían  dejaban  de  estrecharla 
amorosos  y,  al  sentirlo  así  fué  ella  la  que, 
con  más  fuerza,  sujetó  en  sus  brazos  al  hi- 
dalgo. 

—  ¡Rodrigo!  ¡Rodrigo!  ¡Si  :r¡e  amáis  de 
verdad,  si  realmente  detcáis  que  sea  vues- 
tra esposa,  no  podéis  negaros  a  esta  condi- 
ción, puesto  que  os  juro  que  er.  cuanto  sea 
N'iestra  esposa,  no  volveiéis  a  oírme  decir 
nada  que  pueda  recordaros  mi  origen  judío! 

El  rostro  del  hombre  habíase  puesto  muy 
pfilido;  se  mordía  los  labios  indeciso;  de  sus 
sienes   brotaban   gruesas   gotas   de  £Udor. 

—  ¡Dios  Topoderoso!  —  murmuró.  —  ¿Qué 
es  lo  que  me  habéis  pedido?  ¡Eso  no  es  po- 
sible! ¡No  es  posible!  Eso  sería  una  profa- 
nación^ una  violación  de  todas  las  leyes  ro- 
ligiosa.s! 

Isabel  se  separó  de  feu  laclo  con  ademán 
^^  enojo. 

— ^¿Así  lo  consideráis?  ¿Me  juráis  amor  y 
en  el  mismo  instante  en  que  me  propongo 
sacrificaros  todo  cuanto  tengo  y  valgo,  no 
tiueréis  hacer  en  mi  favor  ese  pequeño  sa- 
crifi<;io  y  hasta  insultáis  a  la  fe  que  es  la 
«e  mis  antepasados,  si  no  es  precisamente 
la  mía?  Os  he  juzgado  erróneamente,  do 
lio  haber  sido  así,  no  os  hubiera  pedido  que 


vinierais  hoy  a  verme.  Creo  que  lo  mejcr 
que  podéis  hacer  es  marcharos  en  seguí r'a 
de  esta  casa . 

Temblando,  anonadado,  presa  de  ccr;trr.- 
dictorias  emociones,  procuró  defenderse,  dis- 
cutir la  actitud  de  la  joven.  Habló  muchr», 
torrencialmente,  pero  en  vano.  Ella  perma- 
necía tan  fría  e  inconmovible  como  Fa^t-rs 
se  había  mcetrado  cariñosa  y  eniusiasiñ. 

Lo  que  ella  proponía  era,  en  opinión  del 
hidalgo,  una  profanación  y  una  violacijn 
de  todas  las  leyes  de  la  iglesia.  Sin  embar- 
go, después  de  saber  soñado  que  llegaba  :!. 
verse  dueño  de  diez  millones  de  maravedíes 
y  de  la  mujer  más  hermosa  de  Sevilla,  no 
le  era  fácil  conformarse  con  quedarse  sin  am- 
bas cosas.  Había  bastante  avaricia  en  su  na- 
turaleza y  bastante  necesidad  en  su  situa- 
ción para  convencerle  de  que  la  realización 
de  tal  sueño  bien  valía  el  sometimiento  a 
los  abominables  ritos  matrimoniales  hebreoe. 
Pero  quedaba  el  temor  donde  los  escrúpulos 
cristianos  habían   desaparecido  a   mediaí=. 

— ¿Né  comprendéis,  —  exclamó,  —  que  si 
eso  se  supiera,  el  Santo  Oficio  lo  considera- 
ría prueba  terminante  de  apostasia  y  me  en- 
viaría a  la  hoguera? 

— Si  esa  fuera  vuestra  única  objeción, 
pronto  quedaría  solucionada,  —  dijo  ella 
fríamente.  —  ¿Quién  podría  informar  a  na- 
die en  contra  vuestra?  El  rabino  que  espe- 
ra en  el  piso  de  arriba,  por  interés  de  su 
propia  vida,  no  se  atreverá  a  traicionarnof. 
¿Quién  más  puede  saberlo,  si  no  estará  pre- 
sente nadie  más? 

. — ¿Estáis  segura   de  ello? 

Ya  estaba  conquistado.  Pero  ella  jugó  con 
él  aun  más,  obligándole  a  que  fuera  él  quien, 
a  su  vez,  tuviera  que  convencerla  y  a  pesar 
de  su  resistencia  anterior,  suplicarla  insis- 
tentemente pidiendo  la  realización  de  la  ce- 
remonia judía  que  primero  le  había  inspi- 
rado tanta  repugnancia. 

Al  fin  ella  cedió  y  le  condujo  a  la  liabitc- 
rión  al  retrete  o  "boudoir"  donde  se  habla 
celebrado  la  reunión  de  los  amigos  de  Cjori 
Diego  de  Susán,  más  tarde  delatada  per  con 
Rodrigo. 

■ie.     ^     -}f. 

' — ¿Dónde  está  el  rabino? — preguntó  •! 
impaciente  mirando  en  redor  y  viendo  la  ha- 
bitación vacía. 

— ^Voy  a  llamarle  en  cuanto  esté  convencida 
de  que  queréis,  efectivamente,   que  venga, 

— ¿No  estáis  convencida  aun,  después  de 
habéroslo  suplicado  tanto?  ¿Aun  podéis  du- 
dar de  mí.  Isabel? 

— No, — dijo  ella.  Se  separó  a  un  lado,  indi- 
cándole que  avanzara. — Sin  embargo  yo  no 
quisiera  que  pudiera  decirse  algún  día  que 
habéis  sido  forzado  a  esto. — Tales  palabras 
parecían  extrañas  en  ese  momento  pero  él 
nc  ee  fijó  en  ello.  Casi  no  sabíe  lo  que  !e  pe- 
saba; ae  hallaba  aturdido  y  confuso. — DeseQ 
que  declaréis  que  por  vuestro  libre  deseo  y 
vuestra  firme  voluntad  este  matrimonio  ha; 
de  ser  solemnizado  de  acuerdo  con  los  riton 
hebreos  y  según  la  ley  de  Moisés. 

Y  el,   víbrente   de  impeciencyaji     enfadado. 
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deseoso   de   termiuar   de   una   vez,   contestó   a 
toda   prisa: 

—  ¡Sí!  ¡Es  verdad!  Declaro  que  mi  deseo  ea 
que  seamos  unidos  de  ese  modo,  a  la  usanza 
judía  y  de  acuerdo  con  la  ley  de  Moisés  y 
ahora...    ¿dónde  está   el  rabino? 

Oyó  un  ruido,  vio  que  unas  colgaduras  3e 
movían,  las  mismas  colgaduras  que  tapaban  el 
hueco  de  la  alcoba  donde  él  estuvo  oculto. 

—  ;Ah:  ;E3tá  ahí,  probablemente! — excla- 
jnó. 

Retrocedió  de  pronto  como  empujado  pof 
un  golpe  violento,  levantando  las  manos  con 
ademán  convulso.  Las  colgaduras  habíanse 
descorrido  y  de  la  alcoba  había  avanzado, 
no  el  rabino  que  él  esperaba  sino  un  hombre 
alto,  delgado,  algo  cargado  de  espaldoa,  ves- 
tido con  el  hábito  blanco  y  la  cogulla  negra 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  con  el  rostro 
oculto  en  las  sombras  de  la  negra  capucha. 
Tras  él  avanzaron  dos  hermanos  Vde  la  orden, 
dos  armados  familiares  del  Santo  Oficio  con 
cruces  blancas  en  sus  negros  justillo^ 

Aterrorizado  ante  semejante  aparición,  evo- 
cada, al  parecer,  por  las  palabras  condena- 
bles que  había  pronunciado,  don  Rodrigo  se 
detuvo  atónito  sin  siquiera  tratar  de  com- 
prender cómo  podía  haberse  producido  aque- 
llo. 

El  fraile  se  echó  atrás  la  capucha  al  avan- 
zar y  pudo  verse  entonces  el  rostro  expresi- 
vo, bondadoso,  infinitamente  atento  de  Fray 
Tomás  de  Torquemada.  E  infinitamente  bon- 
dadosa, resonó  la  voz  suave  de  aquel  hom- 
bre santamente   sincero. 

— Hijo  mío,  habíanme  dicho  que  eras  ju- 
daizante, hablanmelo  asegurado...  Sin  em- 
bargo, antes  de  decidirme  «  creer  tan  increí- 
ble afirmación,  tratándose  de  uno  de  tu  li- 
naje, exigí  la  prueba  evidente  de  mis  senti- 
dos. ¡Oh!  ¡Pobre  hijo  mío!  ¿Qué  malos  con- 
sejos te  han  vencido  pare  que  así  te  hayas 
desviado  tanto  del  buen  camino? 

En  aquel  momento  el  terror  de  don  Rodrigo 
cambióse  en  furor  y  en  rabia,  estallando  en 
un  torbellino  de  palabras.  Tendido  el  brazo 
hacía  donde  se  hallaba  Isabel  la  acusó  coa 
todo   el   desenfreno   de   su  apasionamiento. 

— Fué  e.sta  mujer  la  que  me  hechizó  ha- 
ciendo con  sus  engañadoras  seducciones,  que 
yo  cayera  en  esto.  ¡Todo  cuanto  hizo  fué 
para  preparar  la  trampa  en  que  quería  atra- 
parme! 

— Así  fué,  en  verdad.  Ella  tenía 'consenti- 
miento mío  para  proceder  así,  poniendo  a 
prueba  la  fe  que  según  me  hablan  dicho,  le 
faltaba.  Si  tu  corazón  hubiese  eátíido  ubre  de 
toda  inclinación  herética,  no  hubieras  caído 
nunca  en  la  trampa;  si  tu  fe  hubiera  sido 
fuerte,  hijo  mió,  no  hubiese  flaqueado  ni  un 
solo  momento,  no  hiibiera  podido  ser  seduci- 
do de  modo  que  te  arrancaran  a  la  lealtad 
que  iodos   debemos  a   nuestro   Redentor. 

—  ¡Padre!  ¡Padre!  iEaciichadme!  ¡Por 
Dios  03  lo  suplico,   padre  mío! 

—  ¡Serás  escuchado,  hijo  mió!  El  Sanio 
Oficio  no  condena  a  nadie  sin  haberle  oido. 
Pero. . .  ¿qué  esperanzas  puedes  fundar  eu 
tus  protestas  de  ii,iiora?  Me  habían  a3egurado 


que  tu  vida  era  desordenada  y  vana,  y  yo  la- 
mentaba que  así  lo  fueraj  temblando  por  tu 
salvación,  cuando  supe  de  qué  modo  abrias  al 
pecado  las  puertas  de  tu  corazón.  Pero  recor- 
dando que  los  años  y  el  raciciocinio  lograa 
redimir  al  penitente  de  los  pecados  de  su  ju- 
ventud, esperé,  rogando  «  Dios  por  tí.  Sin 
embargo  jamás  supuse  que  podías  ser  judai- 
zante, que  podías  pensar  en  unirte  en  ma- 
trimonio mediante  I03  vínculos  del  judaismo. 
¡Oh! — La  melancólica  voz  fué  interrumpida 
por  un  sollozo  y  Torquemada  se  cubrió  el 
rostro  con  las  manos,  largas,  blancas,  casi 
transparentes. — Pide  ahora  a  Dios,  hijo  mío, 
que  te  de  su  divina  gracia, — agregó, — que 
no  te  niegue  fuerzas  para  resistir  la  prueba 
a  que  te  verás  sometido  por  tu  pecado.  Ofré- 
cele los  sufrimientos  temporales  que  aún 
pueden  ser  la  expiación  de  tu  error,  de  modo 
que  tu  comzón  se  halle  contrito  de  verdad  y 
penitente  y  te  hagas  digno  de  la  misericordia 
divina,  que  es  infinit,^.  No  me  olvidaré  de  tt 
en  mis  oraciones,  hijo  mío.  Esto  es  todo  cuaa. 
to  puedo  hacer.  Podéis  llevarle  de  aquí. 

*   *  * 

El  día  6  de  febrero,  Sevilla  presenció  el 
nrímer  Auto  de  Fe,  en  el  que  fueron  vícti- 
mas Diego  de  Susan,  sus  compañeros  cons- 
piradores y  don  Rodrigo  de  Cardona.  El 
acto  no  tuvo  la  tenebrosa  pompa  que  más 
tarde  había  de  singularizar  a  esas  funciones. 
Pero  los  eleníentos  esenciales  no  faltaron. 

En  una  procesión  encabezada  por  un  do- 
minico que  llevaba  la  cruz  verde  de  la  In- 
quisición, envuelta  eu  un  velo  de  crespón, 
iban,  tras  él,  de  dos  en  dos,  los  miembros  di 
la  comunidad  de  San  Pedro  Mártir,  los  fa- 
miliares deh  Santo  Oficio,  los  condenados, 
cada  uno  con  un  cirio  en  la  mano,  descalzos 
y  vestidos  de  amarillo.  Rodeados  de  alabar- 
deros, los  condenados  fueron  hasta  la  Ca- 
tedral, donde  se  ofició  la  misa  pronunciando 
el  sermón  el  padre  Ojeda .  Después,  los  con- 
denados fueron,  cruzando  la  ciudad,  hasta  lo? 
campos  de  La  Tablada,  donde  estaban  pre- 
paradas las  hogueras. 

De  este  modo,  el  perjuro  delator  pereció 
al  mismo  tiempo  que  aquellos  a  quienes  ha- 
bía denunciado.  De  este  modo,  Isabel  Susaa 
se  vengó  de  la  falsía  del  que  había  sido  cau- 
sante  de  la  ruina   de  su  padre. 

En  cuanto  a  ella,  cuando  todo  hubo  ter- 
minado, buscó  refugio  en  un  convento.  Pero 
se  retiró  de  él  antes  de  profesar.  El  pasado 
no  lá  dejaba  en  paz  la  conciencia  y  volvió 
al  mundo  a  buscar  en  los  excesos  el  olvido 
que  el  claustro  le  negaba  y  que  únicamente 
la  muerte  podía  darle. 

En  su  testamento  dispuso  que  su  cránec. 
fuera  colocado  sobre  la  puerta  de  la  casa 
de  la  calle  del  Ataúd,  como  postuma  expia- 
ción de  sus  pecados.  Y  allí  estuvo,  durante 
años  y  años,  el  cráneo  descarnado  de  la,  en 
nua  época,  más  hermosa  cabeza  de  Sevilla. 
Aun  estaba  allí  cuando  las  legiones  de  Bo- 
naparte  barrieron  lo  último  que  quedaba  del, 
muchos  años  antes,  materialmente  desapa- 
recido Santo   Oficio   de   la   Inauisicióa. 
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LA  DOCTORA  en  BELLEZA 

Por  C.  J.  y  Annie  0.  Tibbits 


Est»   veridica    narración    de    las    actividades  de  una  mujer  sin  escrúpulos  que 
explotaba    el    afán    de    las    mujeres    por  ser   extraordin 


exfjiuiBua     ci     aran     ac     las     mujeres     por    6or    c^t-i  otut  uiiiai  iciiiiciii.c     uciias,    COnSXItU- 

ye,  no  sólo  una  interesantísima  lectura,  sino  un  ejemplo  y  una  advertencia,  pues 
nunca  faltan,  en  las  grandes  capitales  émulos  de  aquella  Madame  Rachel  y 
tampoco  escasean  las  mujeres  capaces  de  dejarse  arruinar  por  conseguir  la  con- 
quista  del    cetro   de   la   belleza   entre   sus     contemporáneos. 


HABÍA  llegado  de  la  India  caneada, 
— un  poco  "paj&sée"',  —  y  ajada.  S« 
diría  que  la  vida  pasaba  junto  a  ella 
adelantándose  a  su  paso,  dejándola 
atrás  en  calidad  de  belleza  pasada  de  moda. 
Su  rostro,  hermosísimo  en  otro  tiempo,  co- 
menzaba a  mostrar  eee  gesto  de  ansiedad  y 
fle  inquietud  que  se  advierte  en  las  mujeres 
Que  empiezan  a  notar  en  sí  mismas  la  obra 
del  tiempo  y  la  proximidad  de  la  vejez. 

Tales  eran  los  sentimientos  de  la  señora 
(Je  Borrodaile  mientras  ee  hallaba  sentada  en 
BU  tertulia  de  Covent  Garden,  el  teatro  de 
la  Opiera  de  Londres,  y  miraba  en  redor  al 
t)rinante  cuadro  qu©  presentaba  la  lujosa 
8ala. 


'  Su  aspecto  era  muy  alegre,  aun  más  ale- 
gre y  brillante  que  de  costumbre.  El  esplen- 
dor de  París,  donde  la  corte  de  las  Tullerías 
estaba  en  plena  magnificencia,  cruzaba  el 
canal  y  ee  reflejaba  en  Londres.  Y  aquella 
noche  ese  reflejo  parecía  haber  llegado  a  '=u 
■mayor  grado  porque  el  emperador  de  los 
franceses,  NapoPeón  IIL  de  visita  en  Lon- 
dres por  unos  breves  días,  ocupaba,  huésped 
real,   el  palco  real   üel  lujoso  teatro. 

El  teatro  estaba  enteramente  lleno  de  una 
concurrenria  alegre  y  brillante,  pero  la  se- 
ñora_  de  Borrodaile  miraba  en  redor  con  tris- 
teza. Una  vaga  depresión  de  espíritu  velaba, 
con  leve  niebla,  el  esplen^ior  de  aquella  es- 
cena. Por  todas  partes  había  caras  que  ella 
no  conocía,  muchachafi  que  habían  crecido 
durante  su  ausencia;  algunas  eran  nií^as  ce 
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jpec'ao  cuando  ella  partió  para  la  India,  años 
atráfi,  o  mujeres  que  sólo  la  recordal)an  como 
(■una  figura  nebulosa  y  lejana. 

Pero  aun  éstas  a  quienes  había  conocido 
■en  otro  tiempo,  reBultaban  extrañas  para 
ella  y  sus  modalidades  distintas  no  le  pare- 
cían, sin  embargo,  tan  extrañas  como  las  ca- 
ras, bien  conocidas  de  antes,  que  volvía  a 
iver  en  redor  suyo.  Un  raro  encantamiento 
¡parecía  liaber  envuelto  a  sus  antiguas  ami- 
■gas  durante  su  ausencia.  Algo  babía  cambia- 
do. Si  se  hubieee  detíenido  a  pensar  bubiéra- 
se  dicho  que  tras  una  larga  ausencia  siem- 
pre se  encuentra,  al  volver,  que  las  cosas  han 
•cambiado;  pero  la  diferencia  que  notaba 
aquella  noche,  la  alegría  quie  la  rodeaba,  la 
casi  sobrenatural  brillantez  y  belleza  de  al- 
gunas de  sus  contemporáneas,  la  convenció 
d-e  que  ella  debía  haber  perdido  de  moflo 
dnldefiuible  lo  quia  las  demáe  habían  conser- 
(Vado,  que  ella  resultaba  la  única,  la  aislada, 
•fta  viuda  cuya  belleza  habíase  desvan'eci- 
ido  ya. 

¡Miró  en  redor  con  desesperación.  En  aque- 
llos días  en  que  Londres  se  hallaba  alegre  y 
procuraba  fle.guir  las  huellas  de  la  bulliciosa 
sociedad  parisién,  era  la  belleza  la  que  em- 
puñaba el  cetro  del  éxito  social.  Nunca  ha- 
¡bía  llegado  a  tal  altura  el  i>oder  de  la  bello- 
íza.  Nuaca  había  sido  tan  poderosa  ni  había 
^eido  tenida  tan  en  cuenta.  La  emperatriz 
^Eugtenia,  que  entonces  se  hallaba  en  todo  el 
esplendor  de  su  incomparable  bellozía,  figura- 
ba en  medio  de  un  grupo  que  entusiasmaba 
y  fascinaba.  La  señora  de  Borroidale,  miran- 
ido  con  los  gemelos  en  tomo  de  ella,  se  fija- 
ba en  los  rostros,  uno  por  uno,  «n  las  caras 
que  había  conocido  en  otros  tiempos,  con 
creciente  desagrado.  ¿Cómo  podían  conse- 
guir aquello?  Casi  todas  tenían  un  aspecto 
juvenil  y  fresco  que  hacía  contraste  con  el 
de  la  pobre  muñeca  envejecida  que  resultaba 
aquella  mujer  que  tenía  la  piel  martirizada 
por  el  sol  y  los  ojos  fatigados^  ¿Cómo  era 
posible  que  todas  aquellas  mujeres,  —  de  sU 
anisma  edad,  —  hubieran  podido  retener  la 
vitalidad,  la  facultad  de  atraer  y  de  fascinar, 
que  ella  había  perdido?  ¡Parecía  que  todas 
ellas  estuvieran  contentísimas  y  se  sintieran 
triunfadoras!  En  medio  de  aquel  espléndi- 
do conjunto  sólo  ella  parecía  aislada,  per- 
dida .  .  . 

Pero,  ¡alto!  Sus  gemelos,  recorriendo  ¡a 
sala  del  teatro  se  detuvieron  en  la  figura  de 
Tina  mujer  que  ocupaba  uno  de  los  palcos 
más  caros,  una  figura  que,  por  alguna  mis- 
teriosa razón,  parecía  tan  aislada  como  ella 
misma.  Era  una  mujer  obesa,  de  edad  iude- 
ifinida,  con  el  rc^tro  arrugado  y  una  exprc- 
Blón  que,  en  el  primer  momento  parecía  ma- 
jternal  y  bondadosa.  Mirando  más  de  cerca  se 
echaba  de  ver  que  su  boca  era  de  labios 
.gruesos  y  burdos,  que  sus  ojos  eran  peque- 
¡fios,  penetrantes,  movedizos  y  astutos.  Vestía 
^e  seda  negra,  sin  más  adornos  que  algunos 
finísimos  encajes  en  el  cuello  y  en  los  puños 
ff  rarlos  magnlflcoa  brillantes,  que  por  eí 
^olos  atraían  la  atención  y  hacían  que  la 
i^rente  se  fijara  en  ella. 

Sin  embargo,  parecía  hallarse  aislada  den- 


tro de  aquella  concurrencia,  peculiarmente 
aislada,  sola  y  evitada  por  todos.  Nadie  acu- 
día a  visitar  su  palco,  nadie  la  saludaba  ni  la 
miraba  sonriendo  como  a  persona  conocida. 
Observando  de  cerca  se  hubiera  notado  que 
la  gente  procuraba  no  mirar  hacia  aquel  pal- 
co y  que  las  mujeres,  especialmente,  hacían 
grandísimos  esfuerzos  para  evitar  que  sus 
miradas  fueran  hacia  aquel  palco  por  el  cual 
se  había  pagado  cuatrocientas  guineas  (más 
de  dos  mil  pesos  oro)  y  hacia  la  mujer  ves- 
tida de  seda  negra  y  sentada,  enteramente 
sola,  en  él. 

Una  sonrisa  sardónica  encurvaba  sus  la- 
bios mientras  con  sus  gemelos,  forrados  de 
madreperla,  recorría  toda  la  sala.  Los  bri- 
llantes relucían  en  sus  manos  pequeñas,  ro- 
llizas y  mal  conformadas.  Sus  ojos  pequeños 
casi  cerrados  hasta  parecer  pinchazos  de  al- 
filer, acentuaban  la  vulgaridad  de  su  rostro 
y  d'e  su  figura  dentro  del  cuadro  que  la  ro- 
deaba. Allí  no  era  tenida  en  cuenta  nada 
más  que  la  belleza.  Aquella  mujer  con  su 
rostro  arrugado,  aun  cuando  bien  conserva- 
do, parecía  no  tomar  parte  en  la  alegría  que 
la  rodeaba.  Era  como  un  abejorro  en  un  jar- 
dín de  mariposas.  Sin  embargo,  su  sombra, 
intangible  pero  real,  se  cernía  sobre  muchí- 
simas de  aquellas  bellezas.  Ella  las  tenía  en 
él  hueco  de  la  mano,  pues  era  "Madame  Ra- 
chel",  la  "Doctora  en  Belleza",  de  Bond 
Street.  Sólo  unos  pocos  días  antes  por  lo 
menos,  una  de  aquellas  bellezas,  al  parecer, 
en  aquel  momento  libres  de  toda  preocupa- 
ción en  e^te  mundo,  había  estado  arrodilla- 
da a  sus  pies,  implorando,  gimiendo,  arrasa- 
da «n  lágrimas.  Muchas  de  las  que,  en  el 
teatro,  se  negaban  hoy  a  mirarla  y  a  cono- 
cerla, estarían  mañana,  a  sus  pies,  suplican- 
do llorosas.  Muchas  de  la.í  que.  en  sus  locali- 
dades, aparentaban  lestar  muy  tranquilas  >' 
serenas  y  muy  seguras  de  sí  mismas,  tembl.^- 
rían  ante  ella  dentro  de  poco. 

Porque  ella  tenía  en  su  poder  a  esas  iier» 
mosas  damas  cuyo  orgullo  y  pedería  parecían 
tan  inconmovibles.  La  señora  de  Borroidale 
no  tenía,  en  verdad,  nada  que  envidiarles. 

"  La  belleza  es  poder.  Jamás  ofreció  la 
"  sociedad  premios  más  grandes  a  la  mujer 
"  de  belleza  encantadora.  La  sociedad  se 
"  arrodilla  a  los  pies  de  la  hermosura". 

El  aspecto  de  la  ¡sala  del  teatro  de  la  Ope- 
ra parecía,  aquella  noche,  tangible  demos- 
tración de  la  verdad  de  lo  que  antecede  y  era 
el  texto  de  un  aviso  que  aparecía  entonces 
en  todos  los  más  importantes  diarios  de 
Londres.  La  belleza  era  lo  único  que  debía 
tener  en  cuenta  la  mujer  en  la  carrera  por 
el  poder  y  la  felicidad  que  se  llama  vida. 
Era  el  secreto  del  triunfo.  Era  poder;  era 
felicidad;  conquistaba  mundos;  hacía  que 
emperadores  y  reyes  cayeran  rendidos  a  lo3 
pies  de  las  mujeres. 

Y  Madame  Rachel.  sentada,  sola,  en  su 
palco  que  había  costado  cuatrocientas  gui- 
neas, pensaba  sin  duda,  en  las  palabras  de 
su  aviso,  pues  ella  las  había  escrito.  Miraba 
en  redor,  consciente  de  su  poderío,  y  jamiís. 
seguramente,  mujer  alguna  había  sido  tau 
poderosa,  en  calidad  de  productora  de  belle- 
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za,  como  ella.  Sus  negocios  eran  importan- 
tísimos y  sus  honorarioe  prodigiosos.  Sólo 
vendía  lo  que,  según  e:lla  declaraba,  era  ex- 
traordinariamcííi^te  prodigioso  para  asegurar 
la  belleza,  — :  jabonee,  enjuagues,  lociones, 
restauradores  del  cabello,  — ■  dotados  todos 
ellos  de  una  secreta  e  infalible  eficacia.  Po- 
día indicar  una  a  una  todae  las  principales 
bellezas  del  día,  y  declarar  enfáticamente  que 
(lie  no  haber  intervenido  ella,  nadie  las  hu- 
Diese  distinguido  entre  un  grupo  de  mujeres 
medianamente  hermosas.  Ellas,  por  su  parte, 
no  confesarían  jamás  haber  sido  sus  clientes, 
pero  así  era,  sin  embargo.  Y  el  dinero  pasa- 
ba a  raudales  de  sus  manos  a  las  de  la  "doc- 
tora en  belleza",  pues  aquellas  clientes  le 
debían  su  hermosura  y  su  fortuna  a  ella,  a 
"Madame  Rachel",  de  Bond  Street.  ¡Aquella 
belleza  que  dominaba  en  la  socitedad  en  aque- 
llos momentos,  era  ella  quien  Ja  concedía 
o  no! 

Y  allí  estaba  sentada,  en  su  palco,  ml- 
3'ándolas,  eon  la  ambición  de  un  lobo  en  el 
gesto  de  su  boca,  con  la  sonrisa  de  la  Es- 
^nge  en  sus  ojos  penetrantes. 

II 

DOS  veces  pasó  la  señora  de  Borrci- 
dale  por  delante  de  la  casa  antes  de 
deeidiree  a  detenerse  y  mirar  hacia 
ella  dieitenidamente. 
Unos  pocos  frascos  sobre  una  artística- 
mente arrugada  tela  de  moirée  de  seda  co- 
(or  violeta,  parecía  distinguir  su  escaparate 
de  los  demás  de  la  lujosa  calle  londinense. 
Hasta  la  misma  casa  del  perfumista  Atkin- 
eon,  con  sus  perfumes  sin  rival  parecía  que- 
darse atrás,  comparada  con  la  extraordinaria 
casa  de  Ma4ame  Rachel.  AlU  nada  tenía 
marcado  su  precio.  Los  pocos  frascos  que  ha- 
bía entre  los  plJeguee  del  moirée  violeta  pa- 
recían desafiar  la  curiosidad  del  vulgo  y  te- 
nían un  aire  de  distinción  inusitado  aun  en 
Bond  Street.  Para  quien  los  mirara  con  la 
eablduría  de  la  experiencia  debían  tener  un 
aire  de  insolencia  realmente  asombroso. 

"Agua  del  Jordán,  iespecialmente  extraída, 
para  Madame  Rachel,  del  sagrado  río  y  con* 
duclda  por  rápidas  caravanas  de  camellos". 

"Famosa  loción  de  Madame  Rachel  para 
el  cütifl,  especialmente  preparada  con  rocío 
de  las  Sagradas  Montañas  de  Asia". 

"Restaurador  magnético  del  cabello,  com- 
liueeto  de  raros  y  preciosos  bálsamos  de  Ara- 
IJ'R,  según  la  rece'ta  de  un  famoso  mt^ico  del 
Orieute". 

"Crema  circasiana  de  belleza,  preparación 
Bfeergta,  qu©  conocieron  las  hermoeas  mu je- 
r^§  díí  la  Hletoria,  ln<;luso  Clieopatra,  Aspa- 
ría. Dlftna  da  Polílere  y  Ninon  de  l'EncIos, 
la  celebrada  belleza,  gloria  de  la  hermosura 
ímncesa  durante  el  reinado  de  Luis  XIV, 
^m  vivió  de  i6i5  a  1706  y  fué  bellísima 
«asía  cumplir  loe  noventa  años:  Una  de  lae 
^araviliae  m  mun4o". 

La  señora  d6  Borroldale  miró  los  faselca- 
"ores  frascos  y  el  pensar  en  algunos  granitos 
y  en  algunas  moleatas  peeae  quo  tenía  en  el 
rostro,  fesí  como  ©1   recuerdo    de    ¡a  escena 


que  había  presenciado  en  el  teatro  de  la 
Opera  influyeron  en  ella  de  tal  modo  Que,; 
por  fin,  la  hicieron  caer  en  la  tentación. 

í^adame  Rachel  pareció  ser  aún  más  ma-^ 
t^phal  de  lo  que  le  había  parecido  cuando 
¡ía  vio.  en  ei  palco  del  Covent  Carden,  en 
el  momento  en  que  la  señora  de  Borrodailoí 
pasó  de  la  espléndidamente  iluminada  Bondí 
Street,  a  la  semi  oscuridad  del  fresco  y;; 
bienoliente  establecimiento.  Vestida,  oomci 
siempre,  sobriamente  y  de  negro,  Madame 
Rachel  salió  de  su  habitación  interior  y  mi-' 
ró  al  rostro  ajado  y  de  la  visitante. 

— Usted  debe  haber  sido  muy  hermosa  en. 
un  tiempo.  —  dijo  con  brusquedad.  —  ¡Quói 
lástima!  ¿Cómo  ha  podido  abandonarse  bas- 
ta ponerse   como   está? 

La  señora  de  Borrodaile  vaciló  un  mo- 
mento . 

— No  es  posible  evitar  que  pasen  los  aüoSy 
y  con  los  años,  se  envejece. 

— No  estoy  tan  segura  como  usted  de  qua 
así  sea,  —  dijo  Madame  Rachel.  —  Si  haca 
unos  veinte  años  yo  hubiera  sabido  lo  qua 
ahora  sé,  podría  haberme  salvado  a  mí  mis- 
ma; pero  la  sabiduría  llegó  tarde  para  raí, 
¿Cuántos  años  cree   usted  que  tengo? 

Sus  astutos,  pequeños  ojos  grises,  pene- 
trantes y  movedizos  la  miraron  de  pies  a  ca- 
beza y  la  señora  de  Borrodaiíe  consideró 
maternal  y  bondadosa  acuella  mirada,  sin 
darse  cuenta,  por  su  mal,  que  todo  cuantc^ 
rtarecía  bondad  era  fingido  en  aquella  mu- 
jer. La  señora  de  Borrodaile,  según  puda 
juzgarlo  entonces  Madame  Rachel,  era  una 
figura  elegantísima  que  vestía  con  refinadq 
gusto.  Miró  a  la  dueña  de  casa  y  pensó  qual 
era  imposible  decir  cuántos  años  tenía.  Ert 
realidad,  podía  servir  de  reclame  a  sus  lo- 
ciones, cremas  y  polvos.  Lo  que  pensaba  la- 
señora  de  Borrodaile  se  leyó  escrito  en  su 
rostro. 

— ¡Pues  tengo  ochenta  y  ííncd  años! — di- 
jo Madame  Rachel  rápidamente  y  con  toda 
seriedad . 

La  señora  de  Borrodaile  se  quedó  asom- 
brada. 

— Conozco  el  secreto  de  la  juventud  eter- 
na, —  prosiguió  madame  con  toda  calma. — i 
Lo  conocí  demasiado  tarde  para  mí,  cuandof 
ya  no  podía  aprovecharlo;  pero  puedo  de-j 
volverle  a  usted  su  belleza,  puedo  hacerla; 
a  usted  mucho  más  bella  de  cuanto  fu4, 
cuando  era  muy  joven. 

La  señora  de  Borrodaile  no  se  decidía. 

Tenía  una  pequeña  fortuna  de  su  propie- 
dad, además  de  su  pensión  como  viuda  de 
un  alto  oficial  del  ejército.  Podía  permi- 
tirse gastar  unas  libras  en  los  preparados 
de  Madame  Rachel.  Precisamente,  los  gra- 
nitos de  la  cara  la  habían  molestado,  y  pre- 
ocupado uu  poco.   Así  lo  manifestó. 

— ¡Eso  se  cura  fácilmente!  —  dijo  ma- 
dame. —  Pruebe  esta  loción  y  esta  <  re  mf?", 
y  el  no  se  ha  curado  dentro  de  una  femara,: 
vuelva  a  verme. 

La  señora  <le  Borrodaile  se  gastó  tres  o 
cuatro  libras  en  el  establecimiento,  adula- 
da por  el  Interés  que,  hacia  ella,   demostró 
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Madame  Kochel,  impresionada  contra  su  vo- 
luntad, por  el  deseo  que  aquella  mujer  ma- 
nifestaba de  embellecerla  para  siempre  si 
se  ponía  por  completo  en  sus  manos.  EJ 
«deseo  que  tiene  toda  mujer  entrada  en  años 
de  volver  a  ser  tan  atrayente  como  lo  fué 
cuando  joven,  se  iba  apoderando  de  ella 
mientras  se  dirigía  de  regreso  a  su  domicilio. 
En  la  quincena  -que  siguió,  la  erupción  del 
rostro  se  puso  cada  día  peor  y  el  miedo  de 
que  aquello  pudiera  hacerse  crónico  la  hizo 
volver  a  toda  prisa  al  establecimiento  que 
era  como  un  imán  para  muchas  mujeres  a 
las  que  atraía  tal  como  la  miel  atrae  a  las 
moscas,  de  modo  enérgico,  pública  o  secre- 
tamente, furtiva  y  ansiot^amente. 

La  doctora  en  belleza,  —  a  ^  que  no  que- 
rían ui  reconocer  en  público,  —  era  en  pri- 
vado, adulada  y  mimada  por  las  'mujeres 
que  acudían  ansiosas  pidiéndole  que  les  con- 
servara la  belleza  y  el  poder  que  de  ella 
emanaba . 

;  Y  la  señora  de  Borrodaíle  acudió  como  laa 
•demás .  Los  cochea  esperaban  frente  al  es- 
tablecimiento de  Bond  Street,  a  veces,  horas 
y  horas.  Madame  Rachel  parecía  tratar  con 
toda  altanería  a  sus  clientes,  así  que  la  se- 
ñora de  Borrodaile  sentíase,  más  que  nun- 
ca halagada  cuando  ella  dejaba  üe  atender 
a  otras  clientes  que  esperaban  y  la  recibía 
inmediatamente  en  su  salita  reservada,  si- 
tuada en  la  trastienda. 

El  fracaso  de  la  loción  no  fué  considera- 
do de  importancia  ni  mucho  menos 

—  ¡Lo  maravilloso  es  que  8U  rostro  no  esté 
aún  peor  de  lo  que  está!  —  manifestó  Ma- 
dame Rachel  —  Acudió  usted  a  mí  en  el 
momento  oportuno.  El  mal  se  hubiera  he- 
cho crónico  si  usted  no  hubiese  procedido 
así  y  hubiera  sido  una  lástima,  porque  usted 
debe  haber  sido  una  de  las  mujeres  más  en- 
cantadoras de  Inglaterra  hace  unos  años,  Lo 
que  me  sorprende  es  que  no  se  casara  usted 
con  un  hombre  realmente  distinguido;  pero 
no  hay  razón  para  que  no  lo  haga  todavía. 
Usted  puede  llegar  a  ser  más  hermosa  aún 
de  cuanto  lo  fué,  si  es  que  lo  desea. 

Esto   era   tentador   para   la  señora    de   Bo- 
rrodaile.   La   ambición   se   apoderó   de   ella. 
El    orgullo,    la    envidia    de   las    mujeres    que 
poseían  la  belleza  que  ella  había  perdido,  la 
empujaron   a   ello. 

Fué  una  y  otra  vez  al  establecimiento  de 
Bond  Street  y  en  pocas  semanas  ya  había 
gastado  allí  más  de  ciento  setenta  libras.; 
La  erupción  le  había  desaparecido  del  roa- 
tro,  pero  Madame  Rachel  le  advirtió  que  re- 
aparecería en  forma  mucho  más  virulenta, 
si  dejaba  de  atenderse,  y  la  señora  de  Bo- 
rrodaile, sintiéndose  cada  vez  más  joven  y 
llena  de  fe  y  de  esperanza  en  su  belleza, 
volvía  a  ella  un   día  y  otro  día. 

Todas  las  señoras  de  la  alta  sociedad  de- 
bían su  belleza  a  Madame  Rachel,  según  pa- 
recía, aun  cuando  ésta  se  reía  sareástica- 
mente  cuando  alguien  le  decía  que  ellas  la 
negaba  y  mostraba  una  larga  lista  de  mu- 
jeres de  la  aristocracia  que  eran  sus  clien- 
tes secretas. 


—  ¡Mi  tratamiento  ha  hecho  su  efecto  al 
fin!  —  declaró  ella.  —  ¿Le  gustaría  a  us- 
ted ser  la  esposa  de  un  noble,  de  un  hom- 
bre que  con  el  tiempo  será  uno  de  los  más 
ricos    de   Inglaterra? 

La  señora  de  Borrodaile  se  quedó  atóni- 
ta, mirándola  fijamente.  Madame  siguió  ex- 
plicándose. Era  toda  una  novela,  como  las 
que  aparecen  en  los  libros,  Increíble  para 
todos  excepto  para  quien,  como  ella,  estaba 
acostumbrada  a  ser  testigo  de  esos  románti- 
cos sucesos.  La  señora  de  Borrodaile  podía 
sorprenderse,  pero  un  caballero  de  la  noble- 
za habíase  enamorado  de  ella. 

— La  ha  yisto  a  usted  y  ha  manifestado 
a  una  cliente  mía  que  está  enamorado.  ¿Quie- 
re usted  que  averigüe  si  se  trata  de  algo 
realmente  serio? 

La  señora  de  Borro'daile,  persuadida  como 
estaba  de  que  la  época  de  los  amores  ha- 
bía pasado  para  ella,  sintió,  sin  embargo, 
que  la  juventud  volvía  con  la  impetuosidad 
de  un  torrente.  De  pronto  le  pareció  que  el 
desierto  se  cubría  de  lozanos  rosales  en  flor. 
Por  su  vista  pasó  una  visión  de  amor,  de  be- 
lleza y  de  poderío.  El  rostro  astuto  de  Ma- 
dame Rachel,  con  su  fingido  gesto  de  ma- 
ternal  bondad,   pareció   darle  ánimo. 

— ¿Es  acaso  imposible?  —  preguntó  la 
cliente. 

— De  ningún  modo,  ■ —  respondió  Madame 
Rachel.  —  Estoy  plenamente  convencida  de 
que  se  trata  de  algo  muy  serio. 

— Pero...  ¿quién  es  él?  —  preguntó  con 
entrecortada  voz,  la  señora  de  Borradaile. 

Madame  Rachel  se  encogió  de  hombros.. 

— Eso  no  puedo  decírselo  a  usted  todavía, 
■ — 'dijo; — pero  si  usted  quiere  volver  a  casar- 
se, yo  combinaré  las  cosas  de  modo  que  pue- 
dan  tener  ustedes   una   entrevista. 

Aquella  oferta  era  más  tentadora  de  cuan- 
to era  humanamente  posible, — o  al  menos 
de  cuanto  podía  su  cliente,  —  resistir.  La 
señora  de  Borrodaile  no  pudo  desdeñar 
semejante  oportunidad.  ¡Un  noble  enamo- 
rado de  ella!  ¡Después  de  tantos  años  de  so- 
ledad y  cuando  se  hallaba  ante  la  perspec- 
tiva de  -muchos  años  más,  semejantes  a  esos, 
presentársele  así  una  ocasión  que  tanto  sig- 
nificaba  para  ella! 

Ardiendo  de  impaciencia,  visitó  diaria- 
mente el  establecimiento  de  Bond  Street  y 
sus  compras  fueron  más  frecuentes  y  de  ma- 
yor precio.  Pero  parecía  que  cuanto  más  di- 
nero dejaba  en  poder  de  Madame  Rachel. 
menos  era  lo  que  ésta  se  ocupaba  de  averl 
guar  algo  sobre  el  enamorado  aristócrata. 
Las  excusas  de  madame  se  prolongaron  du< 
rante  varias  semanas.  Su  cliente  se  hallaba 
fuera  o  estaba  ocupada;  el  noble  caballera 
se  encontraba  indispuesto  o  fuera  de  Lon- 
dres, en  sus  tierras.  .  .  Y  la  señora  de  Bo- 
rrodaile habiéndose  gastado  como  ochocien- 
tas libras  en  el  establecimiento,  decidió  na 
gastar  más.  Todo  había  slío  una  fantasía, 
una  ocurrencia  loca  y  nada  más.  Se  sentía 
más  bella  que  nunca.  Había  llegado  el  mo- 
mento de  terminar  sus  relaciones  con  Mada- 
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me  Rachel .  Así,  pues,  decidió  no  volver  más 
que  aquella  última  vez. 

—  ¡Por  fin  he  podido  averiguar  algo  que 
le  interesa!  El  caso  es  realmente  serio,  él 
mismo  me  lo  ha  dicho.  Su  nombre  es  Lord 
Ranelagh  y  vendrá  a  esta  casa  esta  misma 
tarde . 

Esto  dejó  a  la  señora  de  Borrodaile  sin 
aliento.  Su  cuento  de  hadas  iba  haciéndose 
verdad .  Lo  imposible,  lo  inesperado,  había 
acontecido.  La  novela  que  ella  había  consi- 
derado muerta  renacía  nuevamente. 

— No  debe  usted  perder  la  oportunidad, — ■ 
dijo  madame.  —  Tiene  usted  esta  tarde  to- 
da la  frescura  de  una  muchacha  y  es  necesa- 
rio que  siga   así. 

Madame  Rachel  salió  de  la  salita  y  la  se- 
ñora de  Borrodaile  esperó.  El  ruido  del  trá- 
fico de  Bcnd  Street  continuaba;  el  rodar  da 
carruajes,  el  trotar  de  caballos  y  el  rumor 
de  voces  de  la  gente  que  pasaba.  Sentíase 
como  en  un  sueño.  ¡Enamorado  de  ella! 
¡Un  noble,  rico  y  distinguido!  ¡Lo  que  sig- 
nificaba eso! 

Había  esperado  unos  diez  minutos  quizás, 
cuando  la  puerta  se  abrió  y  madame,  apare- 
ciendo, le  indicó  que  saliera  al  saloncfto  de 
ventas.  Allí  vló  ella  a  un  caballero  alto,  de 
cabello   negro,    elegantemente   vestido. 

Como  en  sueños,  oyó  la  voz  de  Madame 
Rachel,   que  decía: 

— Señora  de  Borrodaile,  —  y  después,  co- 
mo un  eco,  el  nombre  de  él.  —  Señora  de 
Borrodaile...   Lord  Ranelagh. 

IH 

PARA  cualquiera,  —  excepto,  tal  vea 
para  una  mujer  que  sentía  muy  le- 
jano el  primer  rubor  de  su  juven- 
tud, —  aquello  hubiera  parecido  ex- 
traño y  sospechoso.  Pero  en  torno  de  ella 
brillaba  el  resplandor  novelesco  del  suce- 
so. Dominada  por  lo  que  Madame  Kachel  la 
había  dicho,  aquel  desconocido  venía  a  ser 
para  ella  lo  que  ei  encantado  príncipe  de  sus 
sueños  de  niña.  Sin  embargo,  Lord  Rane- 
lagh no  la  dirigió  más  que  unas  breves  fra- 
ses de  cortesía  vulgar  antes  de  retirarse  del 
establecimiento.  Madame  Rachel  explicó  la 
razón  de  su  brevedad.  Otro  día  la  vería  con 
tiempo  para  explayarse  como  era  su  deseo. 
Ella  creyQ  todo  cuanto  dijo  el  hombre  con 
quien  se  entrevistó  y  que  hacía  el  papel  de 
ser  su  adorador.  Le  creyó  cuanto  contó  so- 
bre los  disgustos  que  tenía  con  sus  parien- 
tes que  se  mostraban  contrarios  a  que  él  se 
casara,  por  lo  cual  era  peligroso  para  ella  que 
le  escribiera  a  su  casa  solariega  de  Mount 
Sreet.  Pero  ella  podía  escribirle,  —  dijo  él, 
— debía  escribirle  todos  los  días  que  no  se 
vieran  y  por  el  momento  debía  conformarse 
con  que  se  vieran  allí,  en  casa  de  Madame 
Rachel,  donde  podía,  también  dirigir  o  dejar 
Eus   cartas . 

La  señora  de  Borrodaile,  entusiasmada  y 
contentísima,  estaba  dispuesta  a  todo.  Nada 
^e  parecía  impropio  ni  extraordinano.    Bajo 


las  pastas  y  lociones  de  Madame  Rachel,  su 
rostro  brillaba  de  gatisfacción . 

— Entonces  diríjame  las  cartas  aquí,  a] 
nombre  de  William  Edwards,  capitán  de  vo- 
luntarios. —  dijo  él.  —  Nos  conviene  te- 
nerlo todo  en  el  mayor  secreto  posible  basta 
después    de    que   nos   hayamos    casado. 

La  señora  de  Borrodaile  accedió  a  todo, 
hasta  a  lo  que  propuso  Madame  Rachci  y  a 
lo  cual  ella  se  había  negado  varias  vece?. 
Pero  al  fin  fué  la  misma  señora  de  Borro- 
daile la  que  propuso  lo  que  antes  no  había 
querido. 

— ¿Qué  sera  de  mí  si,  después  de  todo,  lo 
pierdo  un  día?  —  dijo  ella.  —  No  debo  co- 
rrer ese  peligro.  ¿Qué  fué  lo  que  usted  me 
dijo  sobre  algo  de  esmalte? 

— El  esma-te  es,  únicamente,  un  medio 
permanente  de  preservar  la  piel,  — .  dijo  Ma- 
dame Rachel  con  toda  calma.  —  Es  un  pro- 
cedimiento muy  caro  y  como  ya  le  t.e  dicho, 
no  sé  lo  que  puede  tardar.  No  será  mucho 
tiempo,  sin  embargo.  Supongo  que,  para  us- 
ted, podré  hacerlo  por  mil  guineas.  Pero  des- 
pués de  sometida  a  ese  procedimiento  esta- 
rá usted   irresistible. 

Mil  guineas  era  una  suma  respetable  para 
la  señora  de  Borrodaile  que  ya  se  había  gas- 
tado ochocientas  libras  en  aquel  estableci- 
miento, comprando  "Agua  de  Jordán",  "Ro- 
cío de  Asia"  y  numerosas  lociones,  aguas  ex- 
trañas y  bálsamos  llevados  por  veloces  ca- 
mellos a  los  puertos  de  Oriente  especialmen- 
te para  ser  enviados  por  vapor  a  Madame 
Rachel.  Todo  eso  costaba  muy  caro;  :  ero 
¿qué  importaba  si  daba  resultado  tan  ma- 
ravilloso? ¿Qué  podían  importar  mil  guineas 
si  el  esmaltado  la  permitía  conservar  el  amor 
y  casarse  con  un  hombre  tan  rico  y  disrin- 
guido  como  Lord  Ranelagh?  No  vendría  a 
ser  más  que  una  excelente  colocación  de 
capitales. 

La  señora  de  Borrodaile  accedió  a  ser  "be- 
lla para  siempre",  entregó  les  mil  guineas  a 
Madame    Rachel,    y    comenzó    el    tratamiento. 

Día  tras  día  visitó  el  establecimiento  para 
ser  sometida  a  baños  y  otras  aplicaciones,  y 
allí,  dominada  y  hechizada,  bajo  una  influen- 
cia que  pareeía  inmovilizar  todas  sus  facul- 
tades intelectuales,  escribió  a  Lord  Ranelagh, 
cartas  que  parecieron  luego  la  esencia  de  la 
locura. 

— ¿Qué  debo  decirle?  ¿Qué  es  lo  que  debo 
escribirle? — preguntaba. 

y  Madame  Rachel  no  tardaba  en  decírselo. 
Gradualmente,  fácilmente,  fué  engañándola, 
haciéndola  su  víctima.  La  señora  de  Borro- 
daile locamente  excitada,  quizás, — ¿quién  lo 
sabe? — bajo  la  influencia  de  alguna  maléfica 
droga,  era  su  víctima,  docil  como  un  niño, 
Una  y  otra  carta  escribió  en  el  establecimien- 
to aquel  al  dictado  de  madame,  dejándolas 
allí,  dirigidas  al  "capitán  Edwards"  y  reci- 
biendo en  respuesta  cartas  escritas  en  papel 
con  el  membrete  de  la  casa  solariega  de  los 
Ranelagh,  en  Mount  Street,  llenas  de  pro- 
testas de  la  más  candente  pasión.  /  veces  el 
le  mandaba  algún  regalito,  que  ella  guardaba 
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co;uo  si  fueran  tesoros.  En  una  ocasión  el 
eavío  una  cajita  de  perfume  >  u;i  iapiz  de 
metal. 

"Pertaecieroii  éstos  a  mi  santa  madre, — ■ 
escribía  él. — Murió  ella  con  ellos  ea  la  mano 
-y  ruego  a  usted,  luz  de  mi  corazón,  que  loá 
acepte    como    tributo    de    mi    amor." 

Fácil  era  que  INIadame  Racliel  continuara 
ain  tropiezoá  esta  novela  que  debía  tener  un 
desenlace  trágico.  Lord  Raneiagh  visitaba 
con  poca  frecuencia  el  establecimiento.  Su^ 
parientes,  según  parecía,  se  lo  impedían  y, 
tiun  C'iaudo  pudiera  parecer  extraño,  él  no 
quería  que  supieran  absolutamente  nada  so- 
¡bre  su  pro.vectado  matrimonio.  Así  que  las 
cartas  eran  escritas  y  dejadas  en  el  estable- 
cimiento día  trae  día,  .semana  tras  semana, 
y  Madame  Racliel.  haciéndose  más  comuni- 
cativa y  confidencial,  dijo  a  la  señora  de  Bo- 
rrodoile  cosas  que  ni  aun  el  mismo  Lord  Ka- 
iielagíi  habíale  confiado  a  su  futura:  le  dijo 
qae  no  era  por  completo  dueño  del  dinero 
C(ue,  con  el  tiempo,  debía  ser  suyo  y  a  veces 
se  veía  en  dificultades  pecuniarias.  Por  ejem- 
plo, Madame  Raoliel  sabía  que  necesitaba  mil 
cuatrocientas  libras  para  algunos  gastos,  que 
debía  sufragar,  de  su  cuerpo  de  voluntarios. 
"¿Por  qué  no  le  demostraba  ella  su  amor  ven- 
diendo algunos  títulos  de  los  que  tenía  y  dán- 
dole la  sorpresa  de  enviarle  ese  dinero? 

Ciega  y  loca,  la  señora  de  Borrodaile  acce- 
dió a  ello  de  buen  grado.  Vendió  algo  de  lo 
que  poseía  y  encantada  dio  a  su  futuro  ejpo- 
eo  aquella  ''sorpresa".  Después  de  e.?to  fué 
fác'-i  para  .Madame  Rachel  iiacer  qu,-  otras  su- 
mas de  dinero  pasaran  de  manos  de  la  señora 
d3  Borrodaile  a  las  de  su  adorador.  Por  fiu, 
cuando  se  acercó  el  momento  del  casamiento, 
'dijo  ella  que  eran  necesarios  algunos  brilian- 
te.s  para  que  la  señora  de  Borrodaile  luciera 
coaio  correspondía  al  rango  quj  había  de 
ocupar   en    la    sociedad. 

Mii  seiscieritas  libras  pa.-ar;n  ;'e  su,,  ma- 
••iios  a  ¡a?  de  ^ladame  Rachel  y  las  alhajas 
fueron  encargadas  a  un  joyero  del  West  Ead. 
L'a  operación  debió  llegar  a  oídos  de¡  prome- 
tido porque  protestó  ante  semejante  apre.íu- 
ramiento  y  logró   que  retirara  la   orden. 

'•Los  brillantes  de  Ranelagli  san  famo.^oa. 
— dijo  él, — y  nii  esposa  ha  de  lucirlos  el  día 
de  la  boda.  Por  lo  tamo,  esos  son  supérüuos, 
Devuélvanlos". 

Fueron,  por  lo  tauto,  devueltos  o]  joyero 
fil  oual  hubo  que  abonar  cíen  libras  para  qu? 
6?  decidiera   a  recibirlos. 

,  El  dinero  iba  .saliendo  cada  vez  más  rápida- 
mente de  los  bolsillos  de  la  señora  de  Bo- 
'rrodaile.  Fué  necesario  un  ajuar  y  se  le  <"ju- 
rx-enció  que  encargara  ropa  por  valo-  de  cien- 
to setenta  libras,  ropa  que  debía  ser  entrega- 
■á<a.  en  el  establecimiento  de  Bond  Street  don- 
"de  esperaría  el  día  del  casamifut  i. 

'Pero  una  extraña  fatalidad  parecfa  pos  o- 
pser  continuamente  ese  enlace.  Por  más  impa- 
iciente  y  más  inquieto  que  estuviera  su  futuro, 
¡fué  necesario  suspender  una  y  otra  ve?:  ia  ce- 
iremonia.  Una  maligna  suerte,  un  cruol  üestin';. 
impedía  una  y  otra  vez  su  eT>!ace.  La  sefiora 
'1a   Borrodaile,    despojada    ya    de   su      valiosa 


fortuna  y  reducida  a  su  pensión  de  viuda 
de  militar,  tuvo  qv.e  dejar  las  lujosas  habita- 
ciones de  la  plaza  de  Manover  donde  vivía  y 
alojarse   en    lugar   más   económico. 

Su  vivienda  fué  descendiendo  de  catego- 
ría a  medida  que'  pasaban  las  semanas.  Se 
vio  obligada  a  ir  de  casa  en  casa,  desceú- 
dieudo  rápidamente  la  escala  a  medida  que 
disminuían  sus  recursos,  buscando  cada  vez 
un  alojamiento  más  pequeño  y  más  barato, 
hasta  que  fué  a  vivir  a  una  modestísima  ca- 
sa de  huéspedes . 

Había  descendido  ya  al  último  escalón.- 
La  amenazaba  ya  la  más  abyecta  miseria, 
pero  su  valor  y  su  fe  no  la  abandonaban  ul 
un  solo   momento. 

Regresaba  un  día  de  una  de  sus  diarias  y 
fútiles  visitas  al  establecimiento  '  de  Bond 
Street,  luchando  contra  la  amargura  que  in- 
tentaba dominarla  cuando  subía  la  sucia  y 
estrecha  escalera  de  madera  de  su  modestí- 
simo alojamiento,  cuando  se  presentó  el  fin. 
La  habitación  donde  entonces  vivía  era  te- 
rrible para  ella  y  en  aquella  ocasión  no  logró 
serenai"se  y  alejar  de  su  lado  la  tristeza  que 
la  oprimía,  porque  había  adelantado  tanto 
dinero  para  auxiliar  a  su  adorador  en  sus 
apuros,  que  ya  no  le  quedaba  bastante  para 
seguir  pagando  su  tratamiento  de  belleza. 
Ella  y  Madame  Rachel  habían  hecho  cuentas 
juntas  y  habían  visto  que  no  le  quedaban  ni 
siquiera  cien  libras  y  Madame  no  podía  su- 
gerir qué  era  lo  que  había  de  hacerse.  Se 
trataba  de  un  caso  difícil  y  la  señora  de  Bo- 
rrodaile regresó  a  su  alojamiento,  llorando. 
Subió  temblando  de  miedo  y  tratando  en  va- 
no de  luchar  contra  la  desesperación.  Pero 
volvió  a  decirse  de  nuevo  que  no  tendría 
más  que  esperar  un  poco  más  y  todo  se  arre- 
glaría. Su  prometido  haría,  por  fin  un  es- 
fuerzo y  poco  tardaría  en  hallarse  entera- 
mente libre  y  en  situación  de  poder  casarsa 
con   ella  . 

Cuando  amaneció  cd  .sigsiente  día,  hallá- 
base más  tranquila  y  confiada.  Se  miró  a! 
espejo  y  sonrió.  A  pesar  de  todas  sus  pena.í 
su  aspecto  era  juvenil  y  alegre.  Su  belleza 
volvía  a  ella  y  si  Lord  Raneiagh  podía  ca- 
sarse pronto.  13  tranquilidad  y  la  felicidad 
harían  lo  demás.  Quizás  aquel  mismo  día, 
al  llegar  a  Bond  Street  encontraría  una  car- 
ta con  buenas  noticias.  La  hora  mcjs  oscu- 
ra de  la  noche  es  siempre  la  que  precid? 
a  la  aurora. 

Detiivose  de  pronto,  mientras  se  vestí.i. 
para  escuchar  más  fuerte  pisadas  que  reso- 
naban en  la  escalera.  ¿Quién  podía  venir 
a  verla?  ¿Sería  posible  que  se  tratara  de  ai- 
giin  mensaje  urgente  del  mismo  Lord  Ra- 
neiagh? 

Ai  oír  que  lla:nabau  a  la  puerta  del  cuarto 
se  apresuró  a  abrir  y  en  cuanto  abrió,  miró 
con  asombro  y  temor  al  hombre  que  pene- 
tró en  la  habitación  sin  quitarse  el  sombre- 
ro y  con  un  papel  en  la  mano, 

—  ¡Vengo  a  detenerla  a  usted  por  deuda! 
— dijo  el  hombre  bruscamente. 

¿Deuda?  —  exclamó  la  señora  de  Bo- 
rrodaile. —   ;Pero  si  yo  no  le  debo  nada  a 
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uadie!    ¿Quién   dice  que  ie  debo? 

— Madama  Rachel,  de  Boud  Street,  —  con- 
teató  el  hombre. — Afirma  que  usted  le  debe 
doo   mil    doscientas   libras. 

Asombrada,  aterrorizada,  la  señora  de  Bo- 
rrodaíle  miró  fijamente  al  hombre.  Después, 
como  si  algo  de  la  verdad  hubiera  brillado 
ante  su  mente,  se  tambaleó  y  hubiérase  des- 
plomado si  el  hombre  no  la  hubiese  soste- 
nido bruscamente^  tomándola  de  un  brazo. 

—  ;Eh!  ¡Vamos!  ¡Nada  de  histerismos! 
¿Eh?  Venga  usted  sin  protestar,  que  es  lo 
yae  le  conviene. 

Y  fué,  asombrada  y  protestando,  siendo 
una  de  las  víctimas  que,  hasta  hace  pocos 
aaos,  cuando  se  dictó  la  ley  prohibiendo  en 
todo  el  Reino  Unido  la  prisión,  no  ya  por 
deuda  sino  por  "sospecha  de  deuda",  podían 
ser  enviadas  a  la  cárcel  sin  advíTtencia  ni 
fiu alario  previo  y  sólo  por  acusación  de  una 
persona . 

Pocos  días  después  Madame  Rachel  com- 
parecía ante  el  tribunal  acusada  de  haber 
obtenido  dinero  por  medio  de  falsas  afir- 
uu:ioues. 

IV 

EL  salón  de  la  Corte  de  Justicia  es- 
taba repleto  de  público.  Todas  las 
lamosas  bellezas  del  día  estaban 
allí.  Otras,  de  extraño  y  pálido  sem- 
blante, hallábanse  también  all.  Tam- 
bién estaban  espiritualmente  algunas  que 
íubiau  desaparecido  del  mundo  de  los  vivos: 
U  desdichada  y  hermosa  irlan-desa  que  se 
lubía  arrojado  al  Canal  de  la  Mancha;  una. 
e:\  un  tiempo  famosa  actriz  de  Londres,  que 
desapareció  tan  misteriosamente  como  su  di- 
ai?ro;  y  otras,  infelices  suicidas .  Allí  esta- 
ban los  espectros  de  ,esas,  pero  los  espectros 
ño  tiene  voces  que  puedan  oírse  así  que  Ma- 
cijoie  Rachel  no  les  temía. 

Su  obesa  figura,  vestida  de  negro,  pare- 
ca  dominar  en  la  sala  del  tribunal  como  ha- 
bu  iominado  en  la  sala  de  Covent  Garden 
durante  la  temporada  de  Opera,  desde  su  pal- 
c)  de  cuatrocientas  guineas.  Pero  una  sala 
'íí  tribunal  es  sitio  distinto  y  el  aspecto  de 
lí  i.iaine  resultaba  diferente,  al  fin  y  al  cabo. 
En  vano  fué  que  presentara  las  cartas 
atji  ¡leñadas  de  la  señora  de  Borrodaile;  en 
Vf-io  buscó  a  Digby  Seymour,  uno  de  los 
abijados  más  famosos  de  ia  época,  para  que 
li  i e hendiera  . 

Comparecieron  diversos  testigos,  entre 
c-li;?  3U5  sirvientes  y  éstos  declararon  bajo 
Íu;.,ai&nto  que  el  "Agua  del  Jordán"  de  ¡a 
6er,jr.i,  "conducida  desde  el  río  sagrado  por 
ri;>:ao3  camellos",  era  agua  común  sacada 
fie  li  bomba  que  había  en  el  patio  del  fondo 
^^  '■!  casa  donde  vivía  Madame.  en  Maddox 
S;-e--:.  El  "rocío  de  las  sagradas  montañas 
<^?  Aíia",  era  exactamente  lo  mismo  y  sus 
r-'-^aierosos  y  extravagantes  remedios  fueron 
f^;-5pojado3  de  todo  su  misterio. 

^as  famosas  bellezas  del  gran  mundo  que 
2-  'íuüaban  presentes  en  la  sala  del  tribunal 
'^^'eron  con  desaliento  que  las  lociones  para 
^    •'^'••-■■5  y  los  restauradores  para  el   cabello 


que  habíati  pagado  a  razón  de  diez  y  doc-3 
guineas  el  frasco.  :\o  valían  ab3olutament3 
nada . 

Lord  Raa3lagh  se  preseiúó  en  el  banco  de 
los  testigos  y  l.i  miró  a  través  de  la  conca- 
rrida  sala. 

¡Era  euleramente  extraño  a  todo  lo  suce- 
dido! ;Xo  sabía  absolutamente  nada  de  la 
señora  de  Borrodaile!  ¡No  había  estado  ja- 
más en  el  establecimie-ito  de  Bond  Street  a 
ver  a  aQuelia  señora!  ¡Xo  había  escrito 
ninguna  de  las  cartas  de  amor  que  la  habían 
fascinado  y  enloquecido!  El  hombre  a  quie;i 
ella  había  visto  era  un  impostor  que  había 
represeniado  el  papel  de  rendido  amante,  un 
hombre  de  paja  de  Madame  Racliel  había 
encontrado    quién    sabe    dSnde. 

Madame  Racue!  miró  con  insolencia  y  ca- 
ra a  cara  a  Lord  Ranelagh .  No  era  éi  el 
prometido  de  la  señora  de  Borrodaile.  el  que 
iba  a  su  establecimiento,  declaró.  El  hom- 
bre,— dijo  entonces  Madame. — a  qiúen  la  se- 
ñora de'  Borrodaile  había  escrito  las  cartas 
era, — como  bien  lo  sabía  la  señora  de  Bo- 
rrodaile, añrmó. — un  adorador  falio  de  for- 
tuna y  llamado  "Wiliiam",  a  quien  ella  ha- 
bía prestado  algunas  sumas  de  dinero.  Ma- 
dame Rachel  presentó  las  cartas  de  la  so- 
ñora  de  Borrodaile  que,  según  dijo,  "Wi- 
liiam" había  dejado  en  su  establecimiento. 
Pero  todo  fué  inútil.  Se  comprendió  que 
cuanto  decía  era  mentira. 

Fué  sentenciada  a  cinco  años  de  traba- 
jos forzados . 

La  señora   de  Borrodaile  oyó   la  sentencia 
t-  la  vio    desaparecer    del   banco    de   ios   acu 
sados,    lanzando    un    profundo   suspiro.     ¡Su 
.sueño   de  felicidad  se  hab'a   desvanecido! 

.        .        •        •        •        •        ....        .;       >; 

Madame  Rachel  no  fué  castigada  como  lo 
merecía.  Era  ella  una  de  las  má.s  peligrosas 
chantagistas   que   ha    conocido   Londres. 

Diez  añ03  más  tard?  reapareció  de  nuevo 
en  Londres.  Esta  vez  pu.^o  su  modesto  esta- 
blecimiento en  Portland  Street,  donde  conti- 
nuó su  trabajo . 

-p-ríraero  daba  a  su  víctima  algñn  ¡i.4nid- 
perjudicial  que  le  producía  una  erupciO:i  r 
desirués.  aprovechándose  de  la  alarma  d? 
ni  cliente,  le  hacía  comprar  frascos  y  míio 
frasco^  d^  lociones  y  aguas  carísima.s.  Por 
último  la  inducía  a  escribir  cartas  que  no  se 
iba  a  atrever-  a  dejar  mostrar  en  publico,  y 
así  acababa  por  tenerla  a  su  merced,  amena- 
zándola con  ponerla  en  evidencia  si  se  atre- 
vía a  qr.ejarse  de  algo. 

La  última  de  sus  víctimas  fué  una  señora 
a  la  que.  de  ese  modo,  había  defrauda'do  la 
suma  de  doscientas  libras.  El  juez  baróü 
Huddiestone,  al  sentenciar  a  IMa^ame  Rachel 
^.a  segunda  vaz,  expresó  su  sentimiento  a^ 
ver  que  la  ley  no  le  autorizaba  a  condenarln 
a  mas  de  cinco  años  de  trabajos  forzados. 

Madame  Rachel  murió  en  el  presidio.  Ha- 
V»ía  sido  una  de  las  crimínales  más  raaltgnaa 
e  implacables  que  se  han  conocido  ea  la- 
glateri-:»  , 
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La,  Lámpara  Maravillosa 


JBí  elefantito  alegre 


1.  —  K]  papá  de  Toma?ito  posee  un  lindo  campo 
junto  a  uu  lago.  Cn  día  en  que  Tamasito  y  Ta-ta- 
chan  pa&íi/ban  por  aJü,  vitrea  que  unos  chicos  que 
habían  hecho  campamento  y  que  .«e  peiTnitieron  ei 
atrevimiento  de  dec'íríos  que  se  fueran  si  no  que- 
rían  qu3   les  pegasen. 


1.  —  El  oso  \ngilante  les  había  quita/io,  al  ele- 
fantito  y  a  sus  amigos  los  adminículos  para  jug-r 
al  cricket  "Ahora  va  a  arrojarlos  aquí",— dijo  el 
olefantito.— "Pero  yo  lo  voy  a  fastidiar".  Y  aTei,') 
dentro  de)  pozo  varios  re.<=ortes  que  habían  perte- 
necido  a   un   soberbio  colchón   elástico. 


2.  —  Como  habían  establecido  una  tienda,  afir- 
maron (lue  iban  a  pa.sar  la  noche  allí,  aun  cuando 
no  les  dieran  permiso.  "Yos  les  voy  a  arregla-r",— 
tiójo   Tu-ta-chin,    Y    frotú   la    lámpara. 


2,  —  "¡i- arden  despedirse  de  ellop:",  díjoles  el  vS 
pilante  oso,  que  era  muy  malo,  Y  empezO  a  ario- 
jar  dentro  del  pozo  todos  los  aparatos  que  ks 
.^ervian   a   los   otro.s    para   jugar   al    cricket. 


3.  —  Inmedlai.-tmeTite  la  tienda  de  campaña  y  la 
canasta  de  provis.cr.es  quedaj-on  muy  reducidas  de 
tamaño.  ";,Dónde  dormiremos?",  <lijeron  los  chi- 
ceos ma¡o.=^.  "Yo  volveré  la  tienda  a  su  tamaño  si 
proir.eic-n  irse",  d.jo  c-i  chiriito.   Y  así  fué. 


3,  —  Pero  el  oso  no  había  contado  con  ios  re' 
sortes.  fin  cuanto  ¡os  aparatos  dieron  en  e¡h'- 
saltaron  r.or  los  aJi-es  y  tanto  el  elefantito  con-J 
«US  amigo,-',  los  recogieron,  con  grandísima  alf^f'-'* 
y   ccn   el  ccrrespoiidionte  enejo  del  vigilante  oso. 
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LAS  puertas  de  la  prisión  se  cerraron 
detrás  de  ¡a  ex  condesa  Fanny  de 
Avenay,  que  había  eido  aprehendi- 
da por  "razones  de  seguridad  públi- 
ca"', como  se  hacía  constar  en  el  libro  de 
■e"ra'adas  respécEivo,  pero  en  realidad,  por 
haber  dado  asilo  a  los  emigradoá.  Y  hela 
a'iiií,  dentro  del  antiguo  edificio,  que,  en  otro 
tiempo,  era  el  asilo  de  las  solitarias  de  Port 
Royal.  en  que  disfrutaban  en  la  conuiaidad 
del  aislamiento,  y  del  que  se  pudo  hacer  una 
prisión    sin    cambio    alguno. 

Sentada  en  un  banco,  niieutras  el  escri- 
ba:io  asienta  los  datos  de  su  estado  civil, 
Fanny  reflexiona:  "¿Para  qué  tanta  forma- 
lidad?   ¿Qué  querrán   hacer   de  mí?" 

El  carcelero  es  de  asp-ecto  más  gruñón  de 
lo  que  en  realidad  es,  y  su  luja,  criatura  pre- 
ciosa, luce  con  la  mayor  gracia,  la  blanca 
coriu,  con  la  indispensable  escarapela  trico- 
lor y  las  cintas  de  colores,  nacionales.  Con- 
ciuido  el  interrogatorio,  Fanny  es  conducida 
y  un  patio  espacioso  en  cuyo  centro  hay  una 
írondosa  acacia.  Allí  tiene  que  esperar  pa- 
cientemente hasta  que  le  preparen  cama  y 
meáa,  en  un  cuarto  en  que  hay  cinco  o  seis 
prisioneros,  porque  la  prisión  está  entera- 
mente llena,  no  obstante  el  poderoso  contin- 
gente que  diariamente  da  a  la  guillotina, 
pues   constantemente  se  cubre  es?   déxioit. 

En  el  patio,  Fanny  observa  a  una  joven 
Qv.e  se  ocupa  en  grabar  un  monograma  ea 
-a  corteza  del  árbol,  y  reconoce  a  Autoaieta 
de  Auriac,    amiga    de   infancia. 

• — ;Pero    tú    aquí,    Antonieta! 

—  ,Y  tú  Fanny!...  iHaz  que  coloquen  tu 
'^"'Wa  junto  a  la  m!a,  pues  vamos  a  tener 
^ítíiantes    cosas    que    contarnos. 

—  ;Ya  lo  creo!  ...    ¿Y  el  señor  de  Auriac? 
■ — Te    confe-saré    que     había      olvidado    un 

T'jco  a  mi  marido.  .  .  Fué  una  injusticia,  por- 
5''e  siempre  había  sido  conmigo  un  compa- 
'''-■'0  perfecto...  Supongo  que  en  estos  mo- 
•^sntos  debe  estar  también  preso  en  aiguna 
Parce .  .  . 

.       ¿Pero     qué     estabas      grabando     en     el 

troü^Tj? 

^tludiscreta!  .  ,  .     ¿Qué     hora     es?...     Si 


fion  ya  las  cinco,  eí  amigo  cuyo  nombre 
uno  al  mío  sobre  esta  corteza,  uo  pertenece 
a  este  mundo,  porque  al  mediodía  ha  sida 
llevado  al  Tribunal  Revolucionario.  Se  lla- 
maba Geerin  y  pertenecía  a  los  voluntarios 
en  el  ejército  del  Norte.  Le  conocí  en  esta 
cárcel  y  hemos  pasado  juntos  horas  muy 
dulces  al  pie  de  esta  acacia.  .  .  Era  ua  joven 
de  positivo  mérito...  Pero  es  indispensable 
que  me  ocupe  de  tu  instalación,  querida 
mía. 

Y  tomando  cariñosamente  a  Fanny  por  la 
cintura,  la  condujo  a  !a  pieza  donde  estaba 
el  lecho,  y  consiguió,  no  sin  trabajo,  q_ue 
el  llavero  no  separara  a  las  dos  amigas.  Am.- 
uas  convinieron  en  lavar  juntas  desde  la 
mañana  siguiente  el  piso   de  la  habitación. 

La  colación  de  la  tarde,  miserablemente 
servida  por  un  cocinero,  patriota  exaltado, 
se  tomaba  en  común.  Cada  prisionero,  lle- 
vaba su  plato  y  su  cubierto  de  madera,  pues 
estaba  estrictamente  proh.ibido  tenerlo  de 
metal,  y  recibía  en  ración  de  tocino  con  coles. 
En  esa  mesa,  que  no  podía  ser  más  grosera. 
Fanny  vio  varias  mujeres,  cuya  alegría  le 
sorprendió.  Del  mismo  modo  que  la  señora 
de  Auriac,  todas  ellas  estaban  peiriadas,  coa 
mucho  esmero  y  llevaban  trajes  nuevos  5 
elegantes.  En  vísperas  de  morir  en  el  patí- 
bulo, conservaban  el  deeco  de  agradar.  Su 
conversación  era  tan  espiritual  y  galante  como 
sus  personas,  y  Fanny  se  enteró,  en  breve, 
de  las  intriguiiias  amorosas  que  se  incu- 
ban y  desarrollan  tras  el  cerrojo  en  esos  patios 
sombríos,  en  donde  la  muerte  despertaba  y 
aguijoneaba  el  amor.  Presa  de  una  turbación 
indecible,  sintió  entonces  un  vehemente  de- 
seo   de   estrechar   una    mano   entre   las   suyas. 

Recordó  a  aquel  que  la  amaba  tan  ardien- 
temente y  a  quien  no  había  corre-spondido. 
y  un  pesar,  tan  cruel  como  un  remordimien- 
to, despedazó  su  corazón.  Ardientes  lágrimas 
rodaron  por  sus  mejillas.  A  la  indecisa  cla- 
ridad de  la  humeante  lámpara  que  alumbra- 
ba la  mesa,  observaba  CA)n  emoción  a  eus 
compañeras,  cuyos  ojos  brillaban  febriimeu- 
te,  y  pensaba: 

— Todas  las  que  aquí  altamos,  vamos  a 
morir  juntas...  ¿Por  qué  razón  estoy  yo 
tan  triste,   mi  alma   tan   turbada,   y   para  es- 
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tas   mujeres,  la  vida   y   la  muerte   Ic-s  ECi:    de 
jgiial  me  do  indif  eren  les? 

Y    durante    la    noche,    ]Ior6.    lloró,    ee"¿&t:a 
■^n  su    ierg6n. 

II 

' Tr ñ.uscuvrierou  veinte  tíías  iargc-e  y  ego- 
Rótonos.  El  sombrío  y  espacioso  patio  donde 
los  amantes  van  a  buscar  el  silc-ncio.  la  quie- 
tud y  el  misterio,  está  de?ieric  esa  tarde. 
Fsnüy,  que  se  sofocaba  en  el  aire  húmedo 
de  loe  corredores,  va  a  sentarse-  en  el  mon- 
lículo  de  céspefV  que  circunda  la  ailoEa  aca- 
cia, cuyo  espeso  ramaje  casi  cubre  el  ra'^io. 
Está  cubierta  de  blancas  ficreciías.  y  ia  bri- 
sa que  mueve  el  follaje  se  esparce  embal- 
samada. Fanny  ve  un  cartel  clavado  cuida- 
dosamente en  ei  tronco,  debajo  del  m.onc- 
grama  que  grabó  Antonieta.  Están  escritos 
loñ  verecs  del  poeta  Vigée.  prisionero  como 
ella: 

"Aquí  má.s  cíe  un  corazón  libre  del  crimen 
y  de  la  sospecha,  dócil  víctima:  cuando  pien- 
sa en  el  emor,  graciae  e  las  ramas  de  un  ár- 
bol protector,  olvidaba  su  pena,,.  Faé  él  el 
coKíidente  de  sus  tiernos  temores...  mis  de 
une    vez   fué    bañado    eon    lágrimas... 

"Yosotro?,  a  quiénes  tiempos  menoe  dolc- 
rosos  traigan  a  eete  recinto,  resguardad  y  pro- 
teged este  árbol  generoso.  .  .  El  consolaba 
les  penas  y  disipaba.  los  temores.  Bajo  eu  fo- 
llaje, uno  era  feliz.'' 

Después  de  leer  varias  veces  eeoe  versos, 
Fanny  se  quedó  profundamente  penseíive. 
Recordó  toda  su  vida  dulce  y  tranquila,  eu 
matrimonio  sin  amor,  su  espíritu  apasionado 
por  le  música,  y  la  poesía,  absorbido  en  la 
amistad,  grave,  ein  perturbaciones...  Des- 
pués... el  amor  de  un  caballero  que  nada 
había  obtenido,  y  que  ahora  ccmp"endja  tan 
bien,  en  el  silencio  de  la  prisión...  Y  al  pensar 
que  muy  pronto  iba  a  morir,  sintió  un  descon- 
suelo infinito.  Un  sudor  de  egonía  bañó  sus 
fienes.  y  en  su  angustia  alzó  sus  miradas  al 
cielo,  lleno  de  eetrellas  y  murmvtró  con  eeen- 
íc  de  súplica: 

—  ¡Dios   mío,    devuélveme   la   e-spercnzc! 

En  eete  momento  un  paso  ligero  se  acercó 
a  ella.  Era  la  hija  del  carcelero.  Rosita,  que 
ita   a  iiapiarle   en   secreto. 

— Ciudadana, — le  cijo  la  raucli¿eha,— ma- 
ñana por  la  tarde  un  caballero  que  te  ama  te 
esperará  en  un  carruaje,  en  la  Avenida 
del  Observatorio.  Toma  este  bulto  que  con- 
tiene ropas  parecidas  a  las  mía?;  te  las  pon- 
drás, en  tu  *;uartc,  a  la  hora  de  la  cena.  Eres 
de  mi  mi&ma  estatura  y  rubia  come  yo.  En  la 
oscuridad,  fácilmente  pueden  confundimos. 
Además  uno  de  los  guardias  es  mi  novio,  y  ña 
convenido  en  entrar  en  el  ccmplot;  subirá  a 
tu  cuarto  y  íe  llevará  el  canasto  en  que  voy  a 
"buscar  las  provisiones.  Bajarás  con  él  por 
Ja  escalera  que  conduce  a  la  porteríe;  dé 
ese  lado,  le  puerta  no  está  cerrada  ni  hsy 
rjinguno  de  guardia,  pero  hay  que  evitar  a 
todo  trance  que  m!  medre  te  vea.  ?»íi  novio 
ee  pondrá  de  espaldas  contra  el  vidrio  de  la 
portería,   y   te   tablará.   eonso   si   fuera   yo,    y 


después  te  dirá:  "Hasta  otro  día,  ciudadana,* 
otra  vez  no  seas  tan  mala."  Entonces  tu  t© 
irás  tranquilamente  &  la  calle,  y  al  mismo 
tiempo  yo  saldré  por  la  puerta  y  tomaremos 
el   coche   que   va  a   llevarnos. 

Fanny  bebía  literalmente  estas  palabras, 
y  cOn  ellas,  les  efluvios  d&  la  naturaleza  y, 
de  la  primavera.  Aspiraba  la  libertad  con  íc^ 
doe  sus  pulmonee  y  sentía  su  pecho  lleno  de 
vida. 

Anticipadamente,  palpaba,  saboreaba  su. 
salvación,  mezclándose  a  todo  ello  un  pensa- 
miento de  amor.  .  .  ee  puso  las  dos  menos 
sobre  el  agitado  corazón,  porque  no  podía, 
contener  tanta  felicidad...  Pero  poco  a  po-" 
co,  llegó  la  reflexión;  reflexión  poderosa  en 
ella,  y  que  dominó  el  sentimiento.  Fijó  en  lal 
hija  del  llavero  una  intensa  mirada  y  la 
dijo: 

— Pero,  querida  niña,  ¿por  qué  te  sacrifi- 
cas agí  por  mí,  a  quien  ni  siquiera  conoces? 

— Es  respondió  la  niña,  —  olvidándose 
de  tutearla,  —  que  vuestro  amigo,  cuando  es- 
téis libre,  me  dará  mucho  dinero  y  eníoncea 
me  casaré  con  mi  novio  Florentino.  Así, 
pues,  como  veis,  es  por  mí,  por  quien  trabaje, 
pero  me  da  mucho  más  gusto  salvaros  a  vos, 
•lue  a  cualquiera  oirá. 

— ¿Te  lo  agradezco  muchísimo,  hija  mia... 
¿Pero  a  qué  se  debe  eso? 

— A  que  sois  muy  bonita,  y  además,  vues- 
tro amigo  sufre  mucho  lejos  de  voe.  Eníon-' 
oes,  quedamos  definitivamente  arregladas...; 
¿no  es  Qfc^? 

Fanny  extendió  la  mano  para  tomar  el  bcl- 
to  que  contenía  les  ropas  que  le  ofrecía  Rg- 
ea.  Pero  inmediatamente,  retiró  el  brazo  y. 
le  dijo: 

— ¿Sabes  que,  si  nos  descubrieran,  sería  'í^ 
muerte  para  tí? 

—  ¡La  muerte! — exclamó  la  muchaciia. — ' 
Me  dais  miedo,   ciudadana.    ¡No   lo  sab'ía! 

Pero  después,  ya  un  poco  repuesta,  c.^'o 
con   tranquilidad: 

— Vuestro  amigo  sabrá  esconderme  re^' 
fectamente,  llegado  el  caso. 

—  ¡Pobre  niña.  .  .  ¡No  hay  asilo  seguro  t^i 
París!  Te  agradezco  mucho  tu  sacrificio,  i-í- 
!*o  no  puedo  aceptarlo. 

Rosa    se    quedó    estupefacta. 

—  ¡Pero  Os  guillotinarán,  ciudadana,  j  :C' 
no   me  casaré  con   Florentino! 

— Tranquilízate,  hija  mía.  Puedo  pretíf;r- 
te  el  servicio,  sin  que  te  comprometas  y  lO 
aceptando  lo   que  me  propones. 

— Pero  señora,  eso  sería  robar  el  dinero.  .  .j 
¡Eso  nunca! 

Rosita  rogó,  lloró,  imploró  y  suplicó,  arro- 
dillándose por  último,  pero  Fanny  la  re.l-- 
zó  con  suave  ademán  y  volvió  la  cabeza. 

Un  rayo  de  luna  iluminaba  su  hermo.sc  7 
eereno    rostro.  .  . 

La  noche  era  suave,  templada,  risueña  f 
soplaba  una  ligera  brisa.  El  árbol  de  los  T-^-'' 
síoneros,  agitando  su  follaje  lleno  de  períu- 
mes,  esparció  pálidas  florecillas  sobre  la  c^-' 
beza   de  eea   víctima  voluntarla.  .  .j 
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Consejos  de  ios  Avicultores  Norteamericanos 


Como  aumentar  el  producto  del   gallinero 


También  ha,  de  proporcionar  ''PucUy"  a  sus  lectores, — de  los  que  haf  muchos  que  re- 
siden fuera  de  la  capital  y  en  ei  campo, — consejos  útiles  para  sacar  mejor  partido  de 
las  cosas  domésticas.  A  continuación  se  publica  un  articulo  informativo  sobre  cómo  debe 
proceder  quien  tiene  gallinero,  para  aumentar  en  forma  remunerativa  la  producción  da 
huevos.  Se  trata  de  observaciones  hechas  por  eminentes  avicultores  estadounidenses  y  que, 
con  seguridad,  han  de  constituir  la  base  de  procedimientos  prácticos  para  nuestros  avicul- 
tores,— y    avicultoras, — verdaderamente    progresistas. 


SE  celebra  todos  los  años  ea  Nueva 
York  no  una  Bino  varias  expcsicio- 
?.ee  de  aves  de  corral  v  ei\  <?Ilab  pro- 
fesores de  Universidades  y  colegies, 
tiaíuralistcis,  avicultores  y  experíjs  del  mi- 
tr.sterio  de  Agricultura  dan  conferencias  in- 
teresantes y  consejos  a  loe  que  se  dedican  a 
e5;a    explota,ciós. 

En  una  de  esas  conferencias,  el  profesor 
Qaisemberry  lia  dicho  que  la  gallina  bien 
aumentada  que  en  su  primer  año  produce 
uaa  gruesa  de  huevos,  es  considerada  como 
inala,  puee  que  el  mínimum  ha  de  ser  de 
i  30  huevos  en  el  primer  año.  y  luego  en  re- 
íiíiva  progresión  hasta  llegar  a  SO  O  anua- 
les. 

Uno  de  los  alimentos  más  usados  en  la 
cría  de  gallinas  en  Estados  Unidos  es  la  ras- 
pidura  de  huesos,  pero  es  preciso  tener  en 
c'ieuta  que  este  es  tan  sólo  un  simple  auxi- 
liar o  complemento  que  ha  de  administrarse 
como  última  ración  en  la  tarde  de  cada  día, 
y  nunca  a  todo  pasto. 

>  El  alimento  ordinario  de  todo  el  día  es  un 
amasijo  de  cereales,  que  se  venden  allí  bajo 
distintas  marcas  de  fábrica.  Estos  son  los 
alimentos  que  aumentan  admirablemente  la 
producción  de  huevos. 

En  los  criaderos  que  tiene  el  profesor 
Quisemberrj'  hay  gallinas  que  rinden  anual- 
iQi->ate  un  producto  líquido  que  varía  entre 
,Bei3  y  diez  dólares  cada  una;  gallinas  que 
^onen  180  y  hasta  306  huevos  cada  año,  y 
63  evidente  que  en  cualquier  corral  puede 
.conseguirse  lo  mismo  si  se  siguen  las  reglas 
4^  alimentación  y  de  cuidado  que  dicho  pro- 
Umv  observa  en  sus  gallineros. 
'  Ea  las  estaciones  experimentales  estable-" 
Pidas  por  el  ministerio  de  Agricultura  de 
Estados  Unidos  se  siguen  diversas  reglas  con 
í'sspecto  a  la  alimentación  de  las  aves  de 
corral,  reglas  por  las  cuales  se  determinan  la 
especie  y  cantidad  de  loa  alimentos,  asi  como 
h  forma  y  ocasión  en  que  ellos  deben  sumi- 
B'^trarse. 


El  maíz,  í>]  trigo,  la  avena  y  la  cebada 
BOU  los  principales  granos  de  alimentación. 
y  de  ellos  el  maíz  y  el  trigo  ge  llevan  la  pre- 
ferencia. 

Pudiera  decirse  que  ambos  son  igualmen- 
te valiosos  para  el  efecto,  pero  de  no  usarse 
en  combinación,  sino  uno  sólo  de  ellos.  La 
de  preferirse  el  trigo,  porque  el  maíz  usado 
como  solo  alimento,  tiende  a  producir  mu- 
cha   gordura. 

El  centeno  merece  muy  poca  recomenda- 
ción,  tan   poca   como   el   trigo   enmohecido. 

Una  mezcla  de  maíz,  trigo,  avena  y  cebada 
machacados,  es   alimento  muy   reoomendaHe. 

De  esos  misinos  granos  bien  pulverizados 
ee  hace  un  amasijo  que,  administrado  .en 
combinación  con  el  alimento  anterior,  "da 
resultados  magníficos. 

Excelentes  resultados  ofrece  también  el 
amasijo  heciio  con  la  harina  de  esos  mismos 
granos  y  menudos   desperdicios   de  carne. 

Para  la  producción  de  huevos  ha  de  sumi- 
nistrarse una  alimentación  que  contenga  pre- 
cisamente los  elementos  necesarios  para  pro- 
ducir un  cierto  grado  de  alimeníacióu  (pro- 
teina,   nitrógeno,   grasa). 

La  mezcla  de  granos  machacados  debe  su- 
ministrarse dos  veces  al  día.  En  la  mañana  .=ie 
fiará  una  ración  de  media  hora,  esto  es,  la 
cantidad  que  la  gallina  pueda  comerse  en  el 
término  de  treinta  minutos,  y  no  más;  pero 
en  la  tarde  se  le  dará  todo  lo  que  la  gallina 
Eecesite  para   quedar  satisfecha. 

El  amasijo  puede  usarse  seco  o  humede- 
cido, pero  nunca  empapado,  y  no  se  suminis- 
trará sino  una  sola  vez  al  día,  al  mediodía. 
y  en  cantidad  media  entre  quince  y  treinta 
minutos. 

El  amasijo  que  se  hace  con  los  desperdt- 
cios  de  cocina  y  de  legumbres  cocidas  y  res- 
tos de  carne,  queda  muy  suculeu:o  si  se  I9 
bumedece  con  leche. 

Si  las  gallinas  empiezan  a  mosírar  mar- 
cada tendencia  a  engordar  demasiado,  debe 
procurarse  que  hagan  ejercicio  y  luchen  por 
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Eu  comida,  para  lo  cual  se  les  pone  el  ali- 
mento en  vasijas  hondas,  de  difícil  acceso 
para  ellas.  Al  miémo  tiempo  se  disminu^-e 
ia  cantidad  de  carne  en  los  amasijos  y  se  les 
suministra   menores   raciones   de   granos. 

En  los  gallineros  chicos  hay  que  sumi- 
nistrar a  las  gallinas  alimentación  de  ver- 
duras, piips  Que  ellas  no  pueden  procurárse- 
la por  sí  mismas  como  las  que  se  crían  en 
un  gran  campo  donde  abunda  el  pasto  y  los 
arbustos. 

Lo  mejor,  tratándose  de  pequeños  galli- 
enroe.  es  dividir  el  corral  en  dos  partes,  en 
una  de  los  cuales  se  crían  las  gallinas  mien- 
tras en  la  otra  se  cría  la  vegetación,  y  pasar 
las  gallinas  alternativamente  de  una  parte  a 
la  otra,  en   determinados  períodos   del   año. 

Las  mejores  verduras  son  loe  tronquitos 
de  la  alfalfa,  de  la  avena,  las  hojas  de  trébol, 
remolacha  picada  y  repollos.  Y  el  mayor 
complemento  de  la  aumentación  de  uxi  galli- 
nero es  en  Estados  Unidos  la  cencha  de  la 
ostra.  El  patio  de  las  gallinas  debe  estar 
Eiempre  regado  de  conchas  de  ostras  moli- 
das, pudiendo  usarse  aquí  la  conohiiia.  una 
gallina  consume  cada  año   dos  libras   de  coi\- 


chas  de  ostra  y  una  de  arena  término  medio. 

Debe  teners'e  muy  presente  que  una  buena 
producción  de  huevos  depende  muy  especial- 
mente de  la  alimentación,  en  calidad,  canti- 
dad y  forma  que  se  suministre  a  lae  gallinas, 
y  así  lo  reconocen  todoe  los  profesores  y  el 
Departamento  de  Agricultura  de  instados 
Unidos. 

Se  entiende,  sin  embargo,  que  el  criador 
escoge  las  especies  máe  recomendadas,  <ie 
acuerdo   con   sus   propósitos   y   comodidades. 

Las  gallinas  pueden  ser  más  o  menos  cni- 
Eadas,  pero  el  gallo  de  cada  familia  ha  de 
eer  de  pura  raza,  Lae  castas  más  conocidas 
como  ponedoras,  son  las  del  ^Mediterráneo, 
en  que  figuran  las  especies  de  Liorna,  la  de 
Menorca,  la  de  Ancona,  la  Española  y  la 
Azul-Andaluza. 

Las  razas  norteamericanas  no  tienen  rival 
para  Las  crías  establecidaa  en  granjas  con 
el  fin  de  coeectiar  huevos  a  la  vei.  que  de  pro- 
ducir grandes  y  delicados  pollos  para  el  con- 
sumo. Entre  las  norteamericanas  tienen  fama 
las  de  Plymouth  Rock,  Wyandotte,  RhoJe 
Island  roja,  la  raza  Java,  la  Dominica  y  la 
de  Langsham. 


Lo  a«2  significa  \m  gramo  de  radium 

£1  obsequio  a  madame  Curie 


CUANDO  estuvo  en  París  la  señorita 
Melloney,  la  directora  de  la  revista 
de  m&dae  norteamericana  "The  De- 
lineator",  hizo  sus  visitas  femeni- 
nas. Al  visitar  a  madame  Curie  quedó  im- 
presionada   de   la  pobreza    de  su   laboratorio. 

— ^La  colaboradora  de  Pedro  Curie  no  tie- 
ne —  exclamó  —  más  que  un  gramo  de  ra- 
dium, y  en  Estados  Unidos  tenemos  ;oclio 
gramos! 

Volvió  la  señorita  Melloney  a  Eetados  T'ni- 
dos  e  hizo  una  suscripción  feminista  para 
regalar  uno  de  esos  ocho  gramos  a  madame 
Curie.  En  seguida  120.000  norteamericanas 
suscribieron  los  150.000  dólares  necesarios. 
Muchas  francesas  han  ido  a  Estados  Unidos 
56I0  con  el  propósito  de  volver  con  algunas 
alhajas.  También  salieron  de  París  para  Nue- 
va York  madame  Curie  y  sus  dos  hijas  Eva 
e  Irene:  pero  iban  a  buscar  el  gramo  de  ra- 
dium:   esa  joya   de   la  ciencia. 

Un  gramo  de  radium  no  se  puede  trans- 
portar de  cualquier  modo.  El  radium  peisa 
más.  que  el  plomo;  un  gramo  de  la  preciotsa 
eal  no  se  distingue  a  dos  metros.  El  gramo 
de  madame  Curie  está  aprisionado  en  bromo. 
El  bromuro  de  radium  fué  distribuido  en 
dore  tubos,  de  cristal.  Los  doce  tubos,  gran- 
des como  dedos,  se  hallan  dentro  de  un  cofre 
forrado  de  platino  y  plomo.  Y  el  cofre,  en 
fin.  viajó  pncerradó  en  una  cámara  especial 
del  buque. 

Madame  Curie;  es  decir,  el  Instituto  del 
Radium,  de  París,  tiene  ya  doble  capital  ra- 
Üoactivo.   La  unidad  de  radioactividad   es  el 


milivurie.  C'ada  gramo  de  radium  produce  al 
día  20  ampollas  de  emanación,  cada  aniju:- 
11a  contiene  40  milicuries  y  cada  milirurie 
vale  diez  francos;  de  modo  que  cada  gramo 
de    radium    produce   diariamente    8.000    frai:- 

C.OS. 

Los  dos.  gramos  de  Madame  Curie  prodr.- 
cirán  diariamente  16.000.  A  éstos  hay  Que 
añadir  el  medio  gramo  regalado  por  el  baión 
Enrique  de  Rothschild  al  Instituto  Pastear. 
?:n  Fuma.  la  riqueza  radioactiva  de  Francia 
se  cifra   en    20.000   francoe   diarios. 

Pero,  madame  Curie  no  va  a  nacionalisEr 
el  radium.  Una  de  las  condiciones  de  la  cif-n- 
cia  es  su  imposibilidad  de  ser  reaccionaria, 
66   su   sempiterno   progresismo. 

Ese  gramo  de  radium  es  el  nuncio  de  ia 
pn-^rgía  reeidentG  en  todos  I06  átomos  (iel 
universo. 

Mientras  que  los  pod-erosos  de  Europa  se 
disputan,  ávidos,  el  carbón  del  Ruhr  o  de  la 
Sijesia,  se  siente  orgullo  de  pensar,  con  las 
teorías  de  Eineteiu,  que  la  energía  encerrada 
en  una  hoy  despreciable  cantidad  de  carbón! 
podría  inover   trenee. 

El  árabe,  cuando,  orientado  por  su  pied-'a- 
imán.  atravesaba  el  desierto,  y  cuando  en  los 
repc:-cs  del  caravangerrallo  so  entretenía 
viendo  cómo  despute  de  frotado  su  ámbar 
atraía  los  pedaciios  >^.e  hoja,  no  llegó,  po^ 
muy  poeta  que  fueee,'  por  mucho  que  soñara, 
a  imaginar  esoe  dos  para  él  natiirales  íenó- 
menos  —  magnetismo  y  electricidad  les  Ha' 
mamos  abora  —  productores  de  una  ív.eri^ 
capaz  de  iluminar  Ciudades,  do  conducir  ca- 
ravanas. 


^    52 


EL  PIRATA  AEREO 

NOVELA  ESCRITA  EN  INGLES  POR 

GUV     XMORINE 

Traducida  especialmente  para  "PUCKY" 

\. 

Extraña    y    desconcertadora    narración  misteriosa  de  piratería  en  el  "alto 
aire",  escrita   por  el    autor  de    muchas    novelas  sensacionales  y  de   gran  éxi- 
to   en    todo   el    mundo.    El    resumen    que  se   publica  a   continuación   permi- 
tirá a  los  que  no   hayan   leído   los   pri  ñeros  episodios,  darse  perfecta  cuenta 
de  todo   lo   pasado. 


'ANTECEDENTES 


COMIENZA  esta  narra.oión  quince 
años  después  de  terminada  la  gue- 
rra mundial,  cuando  ya  existe  on 
todas  Darles  el  tráfico  aéreo,  nor- 
malmente establecido  y  hay  líneas  regula- 
res entre  las  principales  naciones  del  mun- 
do. Sir  John  Custace,  baronet,  joven  de 
treinta  años,  desempeña  &1  cargo  de  jefe  su- 
perior de  la   Policía  Aérea   Británica. 

Le  llaman  de  Plymouth,  donde  está  el 
puerto  de  los  transatlánticos  aéreos,  por  un 
asunto  urgente.  Realiza  el  viaje  por  tren, 
acompañado  de  Constanza  Fliepherd,  hermo- 
sa y  joven  actriz,  de  la  que  está  enamorado 
y  que  debe  partir  aquella  noche  para  Nueva 
York,  en  la  nave  aérea  '"Atlantis",  para  cum- 
plir un  contrato  teatral. 

Durante  el  trayecto,  Sir  John  declara  ?.a 
amor  a  Constanza  y  es  aceptado.  Al  llegar 
al  mareódromo,  el  jefe  se  entera  de  que  ci 
transatlántico  "Albatross"  ha  sido  atacado  en 
mitad  del  Atlántico  y  saqueado  por  los  tri- 
pulantes de  un  misterioso  buque  aéreo  pi- 
rata, que  vuela  con  increíble  rapidez. 

Dos  continentes  se  sienten  aterrados  con 
la  noticia;  varios  buques  armados  parten  pa- 
l-a recorrer  el  Atlántico.  A  las  nueve  de  la 
noche  el  "Atlantis"  parte,  con  Constanza 
Shepherd  a  bordo,  para  Norte  América,  es- 
coltado por  dos  cañoneros  aéreos,  de  la  po- 
licía. 

Sir  John  ve  partir  a  la  nave  y  regresa  al 
hotel.  A  las  dos  de  la  madrugada  le  despier- 
ta su  ayuda  de  cámara  para  comunicarle 
que»  se  ha  recibido  un  radiograma  notificau- 
do  que  el  "Atlantis"  ha  sido  atacado  y  tanto 
el  capitán  como  varios  de  los  de  la  tripula- 
ción, han  muerto;  los  pasajeros  han  sido  des- 
poseídos de  cuanto  objeto  de  valor  tenían  y 
Constanza  ha  sido  raptada  y  llevada  a  !a 
lave  pirata. 

El  mundo  entero  se  hallaba  sorprendiólo 
^  iudignado  ante  ese  segundo  atentado  ael 
iacógaito  pirata  que  ha  raptado  a  Constanza 


Shepherd  en  mitad  del  Atlántico,  cuando  Sir 
John  Custace  pide  y  obtiene  de  su  jefe  uil 
mes  de  licencia . 

Van  Adams,  un  famoso  multimillonario 
norteamericano,  cede  a  Sir  John,  su  "espíri- 
tu familiar"^  Danjuro,  un  japonés  pequeño 
de  estatura  y  de  extraordinaria  imaginación 
y  recursos  para  combatir  a  ios  criminales, 
pues  ha  sido  educado  desde  joven  para  ser 
detective   y   salvaguarda    del    multimirionario. 

El  japonés  celebra  una  conferencia  con 
Sir  John  y  por  una  serie  de  brillantes  deduc- 
ciones, llegan  a  sospechar  q.e  e¡  pirata  aé- 
reo sea  el  mayor  Helphron,  que  aurante  la 
guerra  fué  aviador  de  mucho  renombre,  pe- 
ro cuya  vida,  desde  entonces,  tiene  mucho 
de  turbio  y  secreto. 

Helphron  es  detenido  una  noche  ea  Lon- 
dres, como  resultado  de  una  hábil  combina- 
ción ideada  por  Danjuro,  y  la  misma  noc;i3 
Sir  John,  disfrazado  y  el  japonés,  salen  ae 
Londres  en  automóvil,  en  dirección  a  la  cos- 
ta  de  Cornwall,  a   Penzance. 

Con  ellos  va  Thumbwood.  el  sirviente  do 
confianza  de  Sir  John   Custace. 

Sir  John  y  sus  acompañantes  se  in.staian 
en  una  solitaria  hostería  situada  enrre  los 
peñascos  y  que  es  el  punto  de  cita  de  una 
banda  de  hombres  que,  ostensiblemente,  son 
mineros  ocupados  en  explotar  una  vieja  y 
abandonada  mina  de  estaño,  bajo  la  direc- 
ción de  Helphron. 

Viven  en  el  castillo  de  Tregeraint.  anti- 
gua y  triste  residencia,  cuya  situación  ais- 
lada hace  de  ella'  un  lugar  ideal  para  esta- 
blecer el  cuartel  general  de  ios  piratas  aéreos. 

Armado  de  un  revólver,  Sir  John  peno- 
Ira  en  la  casa  y  encuentra  a  uno  de  los 
de  la  banda,  a  Miguel  Feddon.  un  ex  juga- 
dor internacional  de  rugby,  quien  ¡la  de?i^en- 
dido  hasta  vivir  en  el  mundo  del  delito. 
Feddon  arroja  una  bandeja  servida  a  la  ca- 
beza del  intruso  y  Sir  John  mata  de  un  ti:  o 
a  su  asaltante. 


La  Ultima  Parte  de  esta  Novela  en  Cuatro  Partes,  se  publica  comen- 
zando en  la  página  que  va  a  continuación.  Lo  que  antecede  perinitirá 
al  lector  darse  cuenta  perfecta  de  !o  publicado  antes  y  seguir  las  lineas  del 
desarrollo  del  argumento  de  esta  producción,  la  mejor  que  ha  escrito  el 
autor  de  tantas  notables  novelas. 

N — , ^ :• 
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PARTE  CUAKTA 

I 

E    quedé    paredo,    inmóvil,      contem- 
^^  ^^  piando  el  cuerpo  de  Miguel  Feddon. 

r^/l  Estaba  aturdido.  El  laombre  e  quien 
•^▼-*- acababa  de  dar  muerte  no  me  inspi- 
raba interés  ninguno.  Le  había  salvado  del 
patíbulo.  Eso  era  todo.  Pero  a  pesar  de  que 
me  había  convencido  de  que  mis  sospechí'.s  y 
la  de  Danjuro  eran  exactas,  el  conveucimien- 
ío  de  que  así  era  se  había  producido  en  una 
forme  tan  repentina  que  mi  mente  se  sentía 
ccmo  oscurecida.  Constanza  estaba  allí  y  no 
había  sufrido  daño  alguno. 

Había  penetrado  yo,  en  verdad,  hasta  el 
corazón  miemo  de  la  madriguera  Je  lobos  del 
aire,  y  contaba  con  pruebas  euficlentos  como 
para  hacerlos  colgar  a  todos.  Durante  un  mi- 
nuto Bo  pude  darme  cuenta  de  nada,  tal  era 
Ja  alegría  y  la  satisfacción  que  sentía. 

La  botella  de  cognac  del  señor  Vargue.  el 
hombre  de  diabólico  semblante,  el  primero  a 
quien  había  visto  en  la  hostería,  se  encontra- 
ba todavía  en  la  mesita.  Pasé  por  encima  del 
cadáveí- — el  cinturón  de  cuero  indicado  como 
un  inetrumcnto  de  corrección  para  Constan- 
za, ee  veía  claramente, — y  me  serví  una  bue- 
na dosis.  Casi  en  seguida  noté  más  despeja- 
da la  mente. 

Escuché  con  gran  atención.  L"os  dos  disp?¿» 
ros  de  mi  pistola  automática  no  habían  cau- 
sado alarma  ninguna.  La  siniestra  caí?a  se- 
guía tan  silenciosa  como  ante?.  Parecía  cier- 
to que  Feddon  y  Vargus  eran  los  únicos  que 
habían   quedado  en   ella  para   cuidarla. 

A  mi  derecha,  el  alto  espejo  se  movía  sobre 
eus  goznes  y  detrás,  el  ascensor  se  vela  ilu- 
minado por  un  pequeño  foco  que  había  en  el 
techo.  Yo  ignoraba  dónde  conducía.  Quizás  a 
algún  sótano  en  el  que  la  pobre  Constanza 
y  su  mucama  estaban  prisioneras.  Pero  pera 
aquello  me  parecía  supérfluo  un  ascensor.  De 
todas  maneras,  Vargus — la  persona  con  quien 
rerxía  que  arreglar  cuentas — estaba  allá  abajo 
y  era  casi  seguro  que  lo  podría  vencer.  Ade- 
más— y  e^*o  estaba  a  mi  favor — esperaba  a 
Feudon  y  el  ruido  del  ascensor  no  le  alarma- 
ría en  el  primer  momento,  en  e^so  de  que  se 
encontrase  cerca. 

Examiu!'  el  ascensor.  So  movió,  elécfricit* 
mente  y  era  de  un  tipo  completamente  cono- 
cido para  mí,  dotado  de  freno  magnético  au- 
tomático. Su  recorrido  era  tan  sólo  desde  de- 
trás del  espejo  hasta  un  solo  punto,  sin  dete- 
nerse en  el  camino.  Tirando  de  ur.a  soga  se 
le  ponía  en  movimiento  y  debía  deteners*  au- 
tomáticamente al   terminar   su    recorrido. 

Nada  conseguía  con  esperar.  Una  vez  más 
había  que  hundirse  en  lo  desconocido.  .Cons- 
tan2a  estalja  esperándome!  r^Ie  pregunté  có- 
mo le  iría  a  Danjuro,  imaginándome  que 
fíC^BO  él  no  pasaría  tan  emocionantes  momen- 
tos como  yo,  ;Cuál  no  sería  su  asombro  si  al 
regresar  e  la  hostería  unas  pocos  horas  des- 
pués, me  encontraba  allí  con  ConeteTiza  y  al 


filarmónico  señor  Vargus.  bien  eujeío  con  }ag 
esposas  japonesas  de  "papier  maché". 

El  señor  Trewella,  el  dueño  de  la  ho£tería 
me  había  mostrado  un  cerdo  de  gran  tamaío, 
al  cual  llamaba  Gladys,  y  del  que  se  sent-a 
orgulloso.  Cerca  se  encontraba  un  chiquero  só- 
lidamente construido  que,  pensé,  sería  un  ex- 
celente lugar  para  encerrar  al  intérprete  (> 
la  música  de  Chopin.  '' 

Eso  era  lo  que  pensaba  en  aquellos  me- 
mentos. Me  dominaba  una  intensa  y  cxt-- 
ña  alegría.  Todo  había  salido  hasta  enton- 
ces bien  y  con  facilidad.  Entró  en  el  ascen- 
sor tatareando  una  canción.  Era  la  vif^fa 
canción  entonada  por  los  piratas  dos  ho  a" 
antee,   en   la  hostería. 

;víu-;nce  hojii'oi-f.q  en  ]a  cnja  del  muerto' 
¡Jo!    ;Jo! 

A  uno  de  los  lados  del  ascensor  había  on 
espejo, — todo  el  aparato  completo  debía  l-i- 

ber  sido  comprado  en  algún  remate, y  re.- 

vi  reflejado  en  él.  Inmediatamente  dejé  .^e 
cantar.  ¿A  quién  pertenecía  aquel  sombr'o 
y  terrible  semblante  surcado  por  profunda 
arrugas  y  con  ojos  fulgurantes  de  odio?  ;a 
mí?  Ya  me  he.  referido  con  anterioridad  al 
semblante  de  Danjuro  cuando  abandonara 
por  un  instante  su  apacible  máscara  asiáJ 
ca  para  manifestarse  un  terrible  perro  .le 
presa.  En  aquellos  momentos  nuestra  íe- 
mejauza  era  completa. 

El  ascensor  descendió  lentamente.  A  •  ,v- 
da  momento  esperaba  yo  que  se  detuvie.-*, 
pero  los  segundos  se  sucedían  y  el  apa-ató 
continuaba  su  marcha.  Descendíamos  y  des- 
cendíamos. ¿Se  podía  concebir  un  sótanr  a 
semejante  profundidad?  ¿Llegaría  así  has- 
ta el  centro  de  la  tierra?  Me  pareció  (;;;e 
transcurría  un  siglo  sin  que  el  movimlerta 
se  hiciese  más  lento,  y  empezaba  yo  a  dar- 
me cuenta  de  la  verdad,  cuando  divisé  rrtí 
mí  una  galería  abovedada,  y  el  aparato  íe 
detuvo. 

Aquello  no  era  un  sótano.  ¡Me  encontra- 
ba en  las  profundidades  de  la  mina  Trere- 
rainí,  que  se  extendía  debajo  de  la  casa. 
Como  necesitaba  seguir  empleando  toda  cla- 
se de  precauciones,  no  me  entregué  a  ma- 
yores reflexiones  al  respecto.  Pero  creo  o'.ie 
mi  mente  subconsciente  había  penetrado  ya 
el   misterio.- 

Avancé  por  una  galería  de  mina.  La?  r"- 
redes  habían  sido  talladas  en  la  roca  y  -^ 
trecho  en  trecho  la  bóveda  se  hallaba  apu.> 
talada  con  gruesas  vigas  de  madera.  Tenía 
una  anchura  suficiente  para  que  dos  hom- 
bres pudiesen  pasar  de  frente  por  el  túnel, 
que  tendría  ocho  pies  de  altura.  Cada  quin- 
ce yardas,  más  o  menos,  se  encontraba  un 
foco  eléctrico  y  el  piso  estaba  endureciJJ 
por  el  constante  paso  de  mucha  gente.  E' 
aire  era  cálido  y  maloliente.' 

Avancé  por  aguel  pasaje  sin  hacer  el  r'C- 
nor  ruido,  con  el  arma  en  la  mano,  pronto 
para  hacer  fuego  al  primero  que  viese;  P^''^^'. 
durante  lo  qu©  me  pareció  un  interminab.a 
tiempo,    no    vi   nada,    ni   encontré   a   caí^'^' 
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más  que  las  iiúmedas  paredes  salpicadas  de 
pintas  amarillas  y  del  verde  de  cobre. 

Por  fin  llegué  ante  una  tosca  puerta  íe 
madera,  que  se  abrió  fácilmente  y  que  me 
cedió  paso  a  otro  corredor  mucho  má;S  an- 
gosto y  alto  que  el  anteiior,  dando  la  Im- 
presión de  ser  una  hendidura  hecha  en  ia 
roca  por  obra  de  la  Naturale-za,  y  no  por  la 
mano  del  hombre.  Las  paredes  chorreaban 
agua.  Hasta  entonces  había  caminado  a  un 
mismo  nivel,  pero  allí  comenzaba  un  de- 
clive muy  pronunciado  y  el  camino  no  era 
ya  recto,  sino  lleno  de  fantásticas  tortuosi- 
dades. El  aire  se  hacía  cada  vez  más  frío 
y  un  rumor  sordo,  velado  como  el  de  muy 
lejanos  redobles  de  tambores,  íe  distinguía 
cada  vez  con  mayor  claridad. 

Las  lámparas  eléctricas  que  en  este  punto 
colgaban  de  un  cable  alquitranado,  eran  me- 
nos frecuentes  que  al  principio,  así  que  el 
lugar  estaba  lleno  de  sombras.  El  ruido  -jo 
podía  responder  más  que  a  una  causa:  el 
movimiento  de  las  aguas  del  Atlántico.  Sin 
duda  me  iba  acercando  al  mar  por  una  Je 
las  galerías  horadadas  para  la  ventilación  de 
la  vieja  mina,  construida  muchos  años  antes 
de  ser  inventados  los  ventiladores  eléctri- 
cos. El  estrecho  camino  terminaba  ante  una 
puerta.  Estaba  cerrada.  Pero  sin  llave  ni 
cerrojo.  Empujé  .y  la  abrí  lentamente.  Me 
encontró  así  en  un  vasto  y  lúgubre  espacio. 
Y  digo  lúgubre  porque,  aun  cuando  no  es- 
taba completamente  a  oscuras;  había  en  él 
a'gunas  espaciadas  luces  que  esparcían  unos 
destellos  turbios  y  amarillentos. 

Avancé  un  paso  o  dos  por  un  suelo  de  tie- 
rra o  arena  y  me  pude  dar  cuenta  de  que 
me  hallaba  en  una  vasta  caverna.  Parecía 
tan  grande  como  la  nave  de  una  catedral, 
y  en  lugar  del  órgano  se  oían  ios  ecos  pla- 
ñideros de  las  olas  del  mar.  El  sonido  lle- 
gaba del  lado  derecho  y  era  arrastrado  por 
una  brisa  saturada  d.e  sales  marinas.  Escu- 
driüando  a  través  de  las  tinieblas,  me  pare- 
ció ver  una  luz  que  esparcía  un  brillo  es- 
pectral  a   una   considerable    distancia. 

Había  perdido  ya  la  facultad  de  asom» 
brarme,  pero  no  la  de  pensar  ccn  claridad. 
Con  ¡a  rapidez  del  rayo  comprendí  que  ha- 
bía penetrado  hasta  el  corazón  del  secreto 
(le  Helphron  antes  de  que  mis  ideas  se  or- 
denaran en  consecuencia.  Y  entonce?,  casi 
al  mi?mo  tiempo  en  que  me  daba  cuenta  le 
todo  aquello  y  de  !o  qué  significaba,  oí  un 
grito. 

Alguien   me   había  visto. 

El  grito  procedió  del  lado  opuesto  de  la 
íiave  de  iglesia.  Simultáneamente  on  la  par- 
te media  de  uno  de  los  lados,  a  U)i03  trein- 
ta pies  de  altura  del  nivel  del  suelo,  apa- 
reció repentinamente  un  resplandor.  Vi  una 
ancha  cornisa  con  barandilla,  en  la  pared,  y 
'in  tramo  de  escalera  que  llegaba  hasta 
ella. 

Una  silueta  pequeña  y  cs-:ura  se  apoya- 
ba en  la  barandilla  y  de  al-í  había  partido 
^  erito.  No  necesité  que  aquel  hombre  me 
QíeBe  explicación  alguna  para  comprender 
l'^e  aquello   era   una   estación   de   telegrafía 


sin    hilos.    Distinguí    los    aparatos    ccn    toda 
claridad. 

— ¡Acaban  de  hacer  una  señai!  —  gr;:c.  Me 
di  entonces  cuenta  do  que  aquel  hombr<;'  me 
había  confundido  con  el  otro  a  quien  yo  ta- 
bía  dedo  muerte  arriba. — ;Ya  están  de  regre- 
so! ¡El  cielo  está  lleno  de  avione.s  y  de  ratru- 
lleros  fermados!  Han  tenido  que  escapar,  pe- 
ro el  jefe  confía  en  ciue  logrará  despistarlos* 
Tengo  que  dar  luz  a  las  eeñales  que  jes  eír- 
ven    de   guía   para   entrar. 

Pronuncié  algo  respondiendo,  y  rrc/^rí? 
Imitar  el  sonido  de  la  voz  de  F'eudon.  'j":e  era 
de  bejo   profundo. 

—  ¡La  stñal  es  O.  Q.  D.l — gritó  ]a  vez  alar- 
mada; y  el  señor  Vargus  descendió  por  '.a  es- 
calera como  un  mono. 

¡C.  Q.  D.!  La  señal  de  "grandísimo  p'l:- 
gro".  ¡Ya  lo  creo  que  debínn  ester  en  pí^'-'g^o 
grandísimo! 

El  eitio  donde  yo  me  encontraba  ba.iáb&eo 
(¿n  la  más  profunda  oecuridad,  a^í  que  no 
era  pos-ible  que  él  me  viera  la  cara.  Yo  tenía 
aproximadamente  la  misma  estatura  y  cr^crpo 
que  el  muerto  y  Vergus  avanzó  por  la  c?-"er- 
na  sin  eospechar  ni  lo  más  mínimo.  DobiO 
hacia  su  izquierda — mi  derecha — bacía  don- 
de yo  había  divisado  la  claridad,  y  lo  ^egjí, 
más  deepacio,  como  a  una  distancia  de  diez 
yardas.  Lo  hice  por  natural  instinto  y  mi  -.'.n:- 
co  pensamiento  era  hacerle  callar  y  encontrar 
a  Constanza  y  huir  con  ella  de  aquel  l..o;ri- 
ble  lugar.  No  podía  saber  que  estaba  •  erre- 
tiendo  una  fatal  equivocación. 

Continuaba  en  mi  afán  de  descubrir  jer  'r.- 
tero  el  enigma.  El  enorme  subterráneo  tor.ia 
algo  hacia  la  derecha.  Se  ensanchaba  ofida  '  fz 
más  hasta  que  alcancé  a  distinguir  la  otr.-.- 
da  tag..  ancha  como  la  del  mas  grande  de  ■c-'í 
galpones  de  todoe  los  aerodromop,  bef.aca  j/cr 
la  luz  de  la  luna. 

En  frente,  como  a  unas  sesenta  -.ard.-'-  ¿■q 
distancia,  habfa  una  pared  vertical  de  : '  o. 
negra;  entre  ésta  y  la  entrada  de  la  'j-.ieva  ^a- 
bía  una  cr.orme  zanja,  que  llegaba  I-Ss'g  ti 
mar.  No  había  allí  nadie.  En  !o  alio  r-r.  la 
cumbre  de  la  costa,  en  la  cima  de  lc\s  r'^--^- 
cos  e-e  hallaba  el  trecho  cercado,  que  ter.ía  los 
letrero6  que  decían  '■peligro''.  Como  receriTe- 
rán,  yo  me  ha,bfa  echado  boca  abajo  en  ar--,c- 
ila  orilla  y  había  mirado  lia^iia  abaje.  Enton- 
ces distinguí  la  misma  zanja  que  ahora  cr- 
•  empicha  desde  más  cerca.  La  ro-a  a  va;,  ¿abe, 
tanto  sobre  ¡a  entrarla  que  lui  era  ;ios;i:.:  ;.;(:- 
tinguir  ésta  cuando  so  miraba  doede  le  va;  te 
alta. 

Además  le  caleta  misma  penetraba  detüc  el 
mar  siguiendo  paralelamente  a  la  ¿ircc.-c^n 
de  los  peñascos.  Desde  el  mar  y  <1omIc  tie- 
rra, la  abertura  de  la  cueva  quedaba  coííÍ- 
plotamonte  oculta. 

Vargue  se  hallaba  frente  a  un  conmutauor. 
Hizo  bajar  una  manivela  de  vulcanita,  que 
arrancó  unas  chispas  verdes  y  vi,'  en  seguida^ 
encenderse  las  luces  que  había  arriba,  abajo,' 
y  en  los  costados  de  la  entrada,  y  que  ilurnt* 
naron  éeta  profueamente. 
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liiKi^ínenso  una  cueva  de  conejos  abierta  en 
el  talud  de  un  terraplén  do  una  línoa  férrea 
cou  la  entrada  cercada  por  lui  círculo  lumino- 
so.  y  tendrán  una  exacta  miniatura  de  lo  que 
había  llegado  a  ser  aquella  cueva  secreta.  Fi- 
gúrense un  murciélago,  cuyo  nido  se  hallase 
en  aquel  agujero  y  que  volara  hacia  él,  guia- 
do por  laá  luces, 

Vjrgus  movió  otra  llave,  múó  pequeña.  Yo 
le  miraba  con  toda  tranquilidad.  Estaba  tan 
convencido,  como  si  me  lo  hubiera  ido  e  pil- 
cando, de  que  iba  encendiendo  luces  que  ser- 
vían de  guía  en  los  dos  promontorios  que 
.protegían  la  entrada  de  la  caleta  exterior. 
Ño  sentía  la  menor  sensación  de  peligro.  Só- 
lo experimentaba  una  gran  alegría  por  el 
completo  descubrimiento  que  había  reali- 
zado. . 

— Pueden  hallarse  aquí  de  '-Jn  momento  a 
otro.  Feddon.  No  me  está  gustando  en  forma 
ninguna  todo  eeto.  Ya  le  advertí  -al  jefe  que 
era  una  locura  no  esperar  algún  tiempo  m¿ís. 
Pero  ya  lo  conoce.  El  gobierno  se  ha  entera- 
do de  algo,  y  los  maree  de  C'oruwall  ■  están 
plagados  de  enemigos.  Ese  señor  Custace  es 
tan  vivo  como  dicen  que  es  7-  •  • 

Se  adelantó  hacia  mí  mientras  pronunciaba 
las  anteriores  palabras,  pero  al  verme,  se  de- 
tuvo en  seco,  sin  terminar  la  frase. 

El  mome:ito  propicio  para  mr  había  lle- 
ga lo. 

— ¿Cómo  está  usted,  señor  Vargus" — excla- 
:i-;é, — Usted  ha  pronunciado  mi  nombre  y  le 
e:toy  agradecido  por  el  elogio  que  de  mí  na 
iieciiü.  Se  me  ocurrió  venir  a  cliarlar  un  rato 
y  laniiMto  que  el  mayor  Helparon  haya  sa- 
i'-io. 

Por  .s-'íiunda  vez  vi  a  aquel  iiorubre  do-ni- 
Jvado  por  un  miedo  mortal.  Se  ph.o  amarino. 
T-i:rr:.a;.xiudo  retrocedió  hasta  cerca  del  borda 
dc^l  abismo.  Un  paso  nríri  y  'aubivra  rod..dj 
h.aií'a    el    fondo    de   el. 

—  iEstedl...      .l'sted!  .  .  ,     ¡  I'ste  i :  —  excla- 

--El  profesor  de  Oxford.  V.:\  eft^'Mo,  .s'-ñor 
\'ar-;u.^.  Soy  muy  amante  de  la  música  y  u..- 
ted  me  ha  tratada  en  una  forma  regia  esta 
noche.  Pero  he  de  advertirle  que  ha  tocad)  a 
C  '.lopin  por  última  vez  en  este  mundo. 

Levanté  el  arma  que  l'evaba  en  la  mano  y 
le  apunté  al  rorazón.  Su  rostro  robir  cei'a  se 
e.-^ti'í^mek'^ó  pero  i'c-;  obi'-.i  ea  s-'guida  la  tran- 
ñuiiiviad. 


;  Apres!'ireie! 


'or    favor 


-dij)  y  a  6U-< 
pálid  >s  laidos  asomo  u?i-a  dé\n[  s:)i!;-is'j.  >ia- 
,  ;a  frt-iite  ;i  la  Tiiuert."  ron  toda  iiKÍif":'."-n.-ia. 
l)ar;e  mu^.'rte  de  un  tiio  y  !kio-""1p  ta  r  al 
abi-nio  hr.b'ora  sii.io  una  :uer>'od.  l'ero  yo  es- 
¡lera'ío  or;o.-;  der\io!.'!S  del  señor  Vargas. 

.Mi  mano  armo  da  con  el  revólver  t- n'a  la 
fi;ni  i'j  de  una  roca,  fon  la  n¡a;\o  iz'Ui-erda 
.saau^'  ¡-'¡s  espo.ÑQs  '.¡ue  me  iiioia  •AA.\r,  Da'.;- 
ja;;)   ;■■  a'.aucé  hacia    X'arnus. 

— Toda-  ía  no,  -  !e  dijf  ^■ua:ido  o.;tu-e  a  su 
lado. 

Kl  se  dio  cu''"ula  en  .leguid:?  ¡In  lo  nue  y^ 
deseaba.   L  Uvi  uiirada  de  iulelígeacia  briKó  en 


sus  0.^03  e  intentó  retroceder,  pero  yo  Se  ia 
impedí  con  ua  movimiento  rápido.  Enganché 
mi  pío  en  el  suyo  y  cayó  hacia  atrás,  quedán- 
dole la  cabeza  y  los  hombros  colgando  30br© 
el  abismo.  Anees  de  qua  pudiera  moverse  lo 
había  sujetado  por  las  piernas  y  le  coloqué 
la;  esposas  en  lad  muñecas. 

Le  hice  ponerse  eu  pié,  levantándolo  por 
el  cuello  del  saco,  y  medio  andando,  medio 
cargado,  lo  llevé  hacia  el  interior  de  la  oa- 
yerna, 

—Ahora,- — le  dije, — llévame  al  sitio  dando 
está  encerrada  la  señorita  Shepherd  y  aun 
cuando  no  prometo  .nada,  pudiera  ser  que  lit- 
viese  mcltí  indulgencia  con  usted  que  con  los 
demás. 

A'olvij  ;a  cabeza  intentando  mirarme  de 
frente. 

— -¿Si  lo  hago  así,  me  promete  darme  muer- 
te?—me  preguntó  con  una  humildad  de  perro 
castigado. — ¡Por  piedad,  máteme  o  déme  por 
lo  menos  una  oportunidad  para  aue  me  ma- 
to yo! 

— El  verdugo  se  encargará  de  hacerlo,— 
respondí    brutaltnente.—; Ahora,    en.  marcha! 

I  ¡i  gemido  de  deseaperación  fué  su  res- 
puesta. 

—  ;Ah!  Usted  no  sabe  quién  fui  en  un 
un  tiempo;— exclamó.  En  esa  exclam.ación 
hubo  una  mezcla  tal  de  horror,  -de  remordi- 
miento y  de  desesperación,  una  angustia  tan 
protunda,  que  cualquiera  se  hubiese  couma- 
vido, 

— l.e  :-  oiJo- tocar  la  tercera  balada,— res- 
po;id;. 

_  — i^Liíeme!.  .  .  rHaga  el  favor  -de  darme 
ia  muerte  ahora  mismo!— iasistió.—  Que  ¡,o 
lermwie  en  la  horca! 

.,  -  Ll^yeme  pronto  a  donde  esiá  la  s-ño--a 
>:^-e_pr.eri...  Luego,  acaso...  Yo  no  puedo 
ítarie  nrierte,  pero. 

Mis  palabras  pare.neron  prestarla  nue-aí 
e.s:).ranzas.  Sus  rodillas  temblaban  ~'como  ¡as 
de  ua  entermo  de  parálisis,  pero  hizo  uu  ea- 
^-crzo  y  pudo  continuar  la  marcha. 


V 

ro;:ronej 

prvífciiía 
Sr^  ¡nejan; 
n-s.  era 
En  !a 
— rt:"'n  .m' 
en-:  ,.!a 
rf:--p;:'.r!d 

Lo    d--' 

dí^spués 
niiiiado. 
j  j '"a    ;-;e 
fragua, 
'.:e    vjiv 


rr. 


h^^;'!^  '"■-■I3')a.  Nuestras  pisadas  no 
na.ian  ruido  ninguno  en  el  su^lo  di 
arena  de  la  cueva.  En  aouel  momen- 
to tue  cuando  oí  algo  parecido  al 
^r   de   un    gato. 

naimezue   me   d-Huv--  a   escuchar    .Vj 

aTie!    ruido    de    un    ,a;ato.    era    a:gJ 

:e   al   zumbido   de   mu'C-hos    moscardo- 

]>ared  de  la  d^-recha  de  la  caverna, 
■a.'s-^  que  yo  estaba   de  espaldas  a  la 

t-  ésta  y  al  mar,  —  se  vio  un  súbito 
■jv    ({■-'    luz    blanca. 

más  a -ante ció  en  cinco  segundos. 
7.  brotó  d  ;•  la  pared  y  un  ÍTisíante 
el  l'igar  estaba  brillantemente  üu- 
Experimenté  como  una  visión  pasa- 
gaierías  de  madera,  un  taller,  una 
todo  'i;í  jíniacéii  de  provisiones,  Y 
i    lanzando    uu    grito    de    terror.     El 
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zumbido  había  ido  en  aumento.  Vn  círculo 
de  luces  blancas,  colocadas  en  el  centro  de 
"una  gigantesca  sombra,  avan>aba  hacia  u:i 
con  increíble  rapidez. 

Una  racha  de  viento  me  empr.jó,  cerno  si 
oerca  de  mi  hubiera  estallado  una  bomba 
lanzada  por  uu  cañón  de  seis  pulgadas,  y  el 
xuido  subió  de  tono  hae-ta  parecerse  al  prc- 
tíucido  por  todo  un  ejército,  cuando  el  buque 
aéreo  pirata  penetró  én  la  caverna  que  era 
£U  guarida.  ^^  "■ 

Tuve  la  millonésima  parte  de  un  segundo 
para  darme  cuenta  de  la  situación  cuando 
recibí  un  golpe  en  lá  cabeza,  pl  viento  pare- 
fló  penetrar  en  mi  cuerpo  paJ'a  arrancarme 
¡as   entrañas   y   perdí   el    conocimiento. 


Una  vez  cuando  niño,  veraneando  en  Ga- 
1^3,  me  arrojé  en  un  charco  profundo  y,  en- 
gañado por  la  diafanidad  del  agua,  me  di 
(le  cabeza  contra  una  piedra  sumergida  y 
quedé  atorrado  durante  varios,  segundos.  No 
me  había  acompañado  nadie,  pero  por  suene 
volví  en  mí  a  tiempo  y  salí  a  la  í-uperficie 
cuando  sentía  ya  gran  opresión  en  los  pul- 
mones.   , 

Aquel  experimento  se  repetía  ahora  acom- 
pañado de  curiosos  recuerdos.  Me  pareció  que 
ascendía  violentamente  hacia  la  luz,  despuét- 
de  salir  de  la  oscuridad  del  fondo  de  un  po- 
so. A  cada  momento  aumentaba  la  claridad. 
«1  par  que  la  velociad  era  mayor.  Los  oídos 
me  zumbaban. 

Abrí  los  ojos.   El   brillo   de  la   luz   me   ba- 
tía  daño.    Resultaba    doloroso... 
Alguien   habló. 

—Sí,  es  él  mismo,  —  dijo.  —  Se  ha  afei- 
tado el  bigote  y  se  ha  teñido  el  pelo  y  Ja 
piel.  En  realidad  es  rubio.  Mírenle  eV  cuello 
y  el  pecho.  >s*o  cabe  duda,  es  Sir  John  Cus- 
tace. 

Permanecí  echado,  escuchando.  Aun  cuan- 
do oía  todo  lo  que  hablaban  y  distinguía  que 
movían  en  todas  direcciones  nr.?,  antorcha 
eléctrica,  no  daba  importancia  rsi  me  intere- 
Babñ  aquella  conversación  que  se  refería 
a  irJ. 

Oí,  luego,  otra  voz. 

■ — Vargus  ha  dicho  este  hombre  confesó 
Que  era  Sir  John,  pero  A''argus  .«¡e  ha  desma- 
niayado   nuevamente. 

Varias  manos  comenzaron  a  reg'.í^t'-arme 
V  a  palparme  el  cuerpo.  Vaciaron  mi?  bolei- 
ii03  y  oí  varias  exclam.acJores  de  so-presa. 

De  repente  se  oyó  un  prolongado  silbido 
^r.  tono   bajo. 

— -No  tiene  roto  ningún  hueso.  Va  abre  les 
C'jO^.   l)eme   la    cantim.plora,    Gascoigne. 

Alguien  me  echó  en  la  bo,-a  unas  gotas 
íle  .'ognac.  —  distinguí  <;ue  era  ^-ogna.-. — 
Kí^i::'é  piernas  y  brazos  y  gemí.  Ertonc^-?,  oí 
''^i'  grito  y  una  puerta,  que  no  pude  (iisi.v- 
^u::-,  sf-  íibrió  con  estrépito. 

"     iFeddon,    ha    sido    muerto!    —    es ''arrió 

"na   voz  con    un    tono    de   aita    excita<";ón.  — 

¡Pobre    Feddon"    Le    han    pegado    un    b;/.azo 

^"  pl  corazón: 

^^^0  que  fué  en  ese  j^reciüo  in&tanic  cuan- 


do recobré  el  deminio' de'  mis  sentidc?  y  :r.'^ 
cercioré  de  que  no  estaba  seriamente  heri- 
do. El  cuerpo  estaba  dolorido,  pero  ei  ins;- 
tinto  me  decía  que  no  tenía  nada  giav--. 

Quedé  inmóvil  y  cerré  los  ojos,  ''<;a  \>-z 
A-oluntari;;mente,  Lo  recordé  todo.  R'-.ü:dé 
todos  los  incidentes  desde  el  instante  en  q;->e 
había  ■  cortado  los  alambre.?  de  púa  liasia 
aquel  en  que  milagrosamentp  haljía  salvado 
la  vida  al  ser  golpeado  por  la  aeronave  pi- 
rata, cuando  ésta  regresaba  a  eu   cu^va. 

Mi  primera  idea  después,  fué  de  amarg.^ 
decepción.  Habían  podido,  después  O.p  todo, 
hacer  su  voluntad.  Recuerdo  que  lechiné  los 
dientes  furioso,  Efl  buque  aéreo  había  logra- 
do huir  de  la  vigilancia  de  los  busques  patru- 
lleros y  de  los  aeroplanos  que  poblaban  loe 
mares  y  los  aires,  en  su  busca.  Un  segundo 
más  tarde  no  pude  contener  un  lamento  que 
brotó  del  fondo  de  mi  pecho,  ,Ya  no  podría 
rescatar  a  Constanza!  .  .  . 

En- torno  mío  se  oía  un  murmullo  de  voce"? 
y  por  lo  que  pude  oír,  todoe  los  que  hablaban 
estaban  dominados  por  la  consternación  y  el 
temor.  Eso  me  alentaba.  Mi  situación  pare- 
cía bastante  desesiperada,  pero  yo  no  perdía 
por  eso  to(^s  las  ilusiones.  Me  habían,  qui- 
tado las  armas  que  llevaba,  pero  yo  conta- 
ba con  otros  recursos.  La  astucia  lucharía 
Contra  la  astucia.  Pero,  ¿era  favorable  mi 
situación? 

Me  eueoniraba  en  un  lugar  escás  a  ni  f-n  te 
alumbrado  y  me  rodeaban  sombrías  siluetas. 
¿Cuánto  tiempo  permanecí  así?  Nó  puedo 
decirlo.  Creo  que  no  fué  muclK).  líe  todos 
''modos,  hacía  poco  que  había  recuperado  la 
plena  posesión  de  todas  mis  facultades,  cuan- 
do se  abrió  una  puerta  y  se  oyó  una  voz  que' 
hablaba   con.   tono   de   mando, 

Ri*S.  una  voz  que  yo  no  había  oído  nr.rca, 
pejiC  que  reconocí  en  seguida. 

—  He  examinado  detenidamente  la  i^.sa, 
- — dijo  con  claridad,  —  J  no  he  encontr;i(io 
a  nadie,  I^o  mjsmo  ocurre  en  ¡a  pari<^  de 
fuera"  y  en  torno  del  cerco,  Sohé  a  Icifc  pe- 
rros,  jjero   no   han   descubierto  nada, 

—  ¿Cómo  vino  é«te,  - —  y  sentí  un  r-'i^ta- 
pie  brutal  en  un  costado.  —  a  meier¿e  .-.íjuT. 
jefe? — preguntó    una    voz. 

— Cortó  el  alambrado  y  consiguió  ;;b:i'.-  ]r. 
puertecita  que  hay  en  la  tapia  dci  lado  c-ie. 
Luego  subió  al  t^cho  del  pórtico  de  i;_  f-r- 
irada  y  penetró  por  el  cuarto  de  Fí^ddoii.  i.r.s 
perros  siguieron  la'=  huf^llas.  .  .  Pero  (-se  >  a- 
r-ce  aiiora  de  importancia.  Lo  trir.cir,-.:  ts 
i;ue  se   encuentra   aquí, 

— ¿Y  sabemos   qué   deducir   de   todo   r-ic,'.' 

Oí  esto  y  agucé  el  oído.  Mi  auvigo  \';-.ií.c.s 
había  recobrado  el  conocimiento.  Kab',;i  i,:l 
suavidad   en  su  voz.   que  temblé. 

— Vargus  tir-i-.e  razón.  Es  casi  segu]-o  r;r.e 
hemos  perdido  ¡a  parüda  en  lo  (¡v^  a  e^-re 
lugar  se  vf^fierr.  No  hay  duda  que  nos  han 
seguido  la  pista.  Dentro  de  algur.os  m?n;!to6 
yne  ocuparé  de  ir.riagar  con  exai-iitud  qué  es 
lo  que  saben,  Ei.trc;  tanto  parece  que  dis- 
ponemos de  algún  tiempo  para  prepararnos 
>  debemos  poner  en  práctica  el  plan  de  emer- 
gencia que  hemos  ensayado  en  debida  for'""'' 
con    tanta    frecuencia.     Gaecoigne,     Jonag    , 
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Poiat'  deben  Hen¿-ir  los  eataaques  de  petró- 
leo hasta  su  capacidad  máxima,  abastecer  loa 
¡depósitos,  revisar  el  biiqus  y  volverle  proa 
afuera,  ta"  como  debe  partir.  Cuando  hayan 
terminado  vayan  a  mi  liabitacióa  a  lafor- 
marme. 

L33  indicados  se  retiraron. 
— ^Fhillips  y  IMenver, — continuó  el  que  ha- 
¡b'.a'oa,  —  salgan  ustedes  a  I  i  zona  de  los 
ipintanos  y  avisen  si  ee  aproxima  alg-ún  hora- 
l)re  o  algún  grupo  de  hombres.  Vayan  arma- 
tío?  de  sendos  fusiles  y  sirvan  de  ojeadores. 
Al  menor  signo  de  avance  hagan  fuego  sin 
viriiar  y  después  retrocedan  hacia  ia  casa. 
— ¿Llevamos  los  perros,  jefe?  Pueden 
sernos  útiles. 

— 'So;  quizás  tenga  yo  necesidad  de  eiios. 
íiii  resto  de  ustedes  pueden  defender  ia  casa 
liasta  el  último  momento.  Luego  bajarán  en 
e:  ascensor.  Tardarán  algún  tiempo  en  des- 
C'-'-brir  el  camino,  mientras  tanto  un  soIj 
Iiombre  puede  defender  los  corredores  du- 
if.ra^e  todo  el  tiempo  necesario.  Podremos  es- 
■t  i;-  a  cincuenta  millas  de  la  costa  antes  de 
nie  alguien  haya  podido  llegar  hasta  .aquí. 
Todo  nuestro  tesoro  está  ya  a  bordo,  Vargus, 
i'-sted  se  quedará  aquí  y  me  ayudará  en  lo 
C'-i--^  tengo  que  hacer. 

■\'arios  hombres  más.  abandonaron  ;a  habi- 
ta :':ón. 

En  voz  baja,  a  pesar  de  lo  cual  yo  lo  oí 
tolo,  Ilelphron,  siguió  hablando  con  su  :e- 
nlenre. 

— Tenga  usted  en  cuenta  que  yo,  en  reali- 
tdii  no  espero  un  ataque  de  fuerzas  podero- 
sa.s,  pero  que  debemos  estar  prevenidos,  A 
■j'izgAV  por  lo  que  sé,  ee  posible  que  haya 
íini  cenrena  de  hombres  en  la  zona  de  los 
pantanos.  Ellos  saben  dónde  estamos,  pu?.? 
;de  no  ser  así  ese  caballero  que  esiá  en  e". 
Paelo  n.)  se  hubiera  metido  aquí,  ni  toJo-> 
Jhso-.  buqueb  aéreos  estarían  recorriendo  es- 
tos parajes.  Por  lo  tanto,  debemos  partir  na 
Ti  nuestro  campamento  de  reserva,  situad  > 
las  Hébridas.  Una  vez  fuera  de  aquí  na- 
¡i-idífi  tocarnos,  pues  nos  el-^varemos  in- 
dLiamente  a  diez  y  seis  mil  pir^s  de  altu- 
El  i)arómetro  anuncia  que  el  día  aman^- 
Á  nublado,  así  que  tenemos  un  millón  d'^ 
j^rDujbilidades    contra     una,    de     que    no    nos 

v^in. 

"  j  m.-'  encontraba  escasamen;  ^  a  t".?s  yo"- 
Je  distancia.  Xo  nie  había  dado  cuerir._> 
a  ;. quel  momento  de  que  tenia  atados  los 
V.  —  débil  como  me  liallaba.  —  todo 
-■•'.'0  fi-:co  me  era  imposil)i-\  Iíelphr:)n 
a  hablado  de  sus  planes  sin  ocuparse  ni 
lo.  más  mínimo  de  mi.  Ignoro  si  sabía  o  no, 
nue  j")  había  recobrado  el  cono' imiento,  per) 
de  lodos  modos  eso  parecía  teaíi'rlo  sin  cui- 
úa'do.  i.o'  que  .podía  deducirse  de  eiio  era  urcí 
Bola.  cosa.  Qu.e  ante^  de  que  el  buque  pirara 
abandoríaTa  por  última  vez  su  refugio,  John 
Cusíace  hat)ría  -dejado  de  existir  material- 
na?tr.e. 

— ^ Ahora  ocupémonos  de  Sir  Joíin,  — "  con- 
tinuó Helphron,  cambiando  de  tono.  —  V<it- 
gU3,  cometió  usted  una  grave  tontería  y  sólo 
por  suerte,  llegando  tan  a  tiempo,  evitamos 
\«3    csüsecuencias   que  hubieran     sido     muy 
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graves.  ¿Se  siente  usted  con  fuerzas  para 
arrastrar  a  Sir  John  hasta  mi  habitación?  Si 
cree  que  puede  hacerlo,  yo  iré  delante  y  en- 
cenderé las  luces. 

— Tengo  las  suficientes  fuerzas  para  eso, — • 
dijo  Vargus  lanzando  una  carcajada  irónica. 
—.Me  tomó  por  los  pies  y  me  arrastró  por  el 
piso  desigual,  como  si  fuera  un  madero. 
Poniendo  en  tensión  los  músculos  del  cue- 
llo, logré  que  no  me  destrozase  la  cabeza. 
Después  una  tela  cualquiera  me  cubrió  el 
rostro  envolviéndome  también  la  cabeza.  Sen- 
tí que  me  llevaban  una  o  dos  yardas  más 
adelante  y  me  sentaban  en  una  silla  de  res- 
paldo recto,  a  la  que  me  ataron  con  fuertes 
cuerdas. 

— ^Cuando  le  necesite  le  llamaré,  Vargus, 
f — dijo  Helphron.  —  Vaya  usted  a  ayudar  a 
ios  otros  a  preparar  el  buque.  No  se  olvida 
de  que  eg  necesario  llevar  el  mayor  número 
i)03ible  de  municiones.  Habrá  que  preparar 
raciones  abundantes  para  veinticuatro  horas. 
Los  alimentos,  si  se  acaban,  podremos  reno- 
varlos fácilmente.  Con  las  bombas  la  cosa  es 
distinta  y  habrá  que  sacrificar  lo  demás  pan 
llevar  bastantes. 

Oí  que  se  cerró  una  puerta.  Sentí  el  cru- 
jido de  una  silla  al  sentarse  Helphron  eu 
ella.  Siguió  un  largo  silencio,  durante  e! 
cual,  y  a  través  del  lienzo  que  me  envolvía, 
tuve  la  sensación  de  que  aquei  hombre  m? 
estaba  observando. 


IIT. 


C,  Ol^.IEXZó   el   duelo   a    muerte.    Estaba 
1   yo  como  un  hombre  desarmado  ante 
f   otro  que  esgrimiera  una  espada.  Do- 
miné  los   nervios    v   fortalecí   mi   v  >- 
luntad. 

— Está  usted  en  una  desagradable  sicia- 
ció:i,  Sir  John  Custace. 

El  tono  de  su  voz  no  manifestaba  e;ni' 
ció:!  ninguna,  a  excepción  de  un  poco  di 
cansancio. 

— Pienso  que  nuestra  situación  es  idéa:;- 
ca,  seilor  Helphron,  —  fué  mi  respuest,).  >' 
fll  hablar  acentué  de  exprofeso  la  palabra 
"¿^ñor". 

Para  mi  había  deja.lo  ya  de  poseer  tüu'o 
militar  alguno. 

— Es  posible.  En  realidad  confieso  qu^ 
usted  'la  desorganizado  seriamente  mis  pía- 
n~^s...  Pero  en  esta  partida  yo  tengo  todavÍJ 
los  triunfos  en  la'  mano.  Y  usted,  aada  su 
Inteligencia  debe  comprender  qu3  le  iiuedJ 
po^o  tiempo  de  vida. 

- — Xo   lo    dudo,  pero    no   considero    tan  "i 
lljsa,s  las    cartas   que   tiene   usted. 

- — ¿Puedo  preguntarle   por  qué? 

— L.^  responderé  con  mucho  gusto.  X.»  ava- 
lúo mi  vida  ni  en  dos  peniques  en  compara- 
ción con  mis  deberes  para  con  la  sociedad. •• 
T'sted  tiene  que  defender  su  vida  y*  lo  <3'J^1 
posee  y  le  queda  poco  tiempo  por  delant?'. 
Por  si  es  una  satisfacsción  para  usted  el  s^' 
borlo,  íe  diré  que  se  pncuentra  en  medio  d^j 
v.na  red  -de  la  que  no  le  salvarán  ni  junto'if 
todo.s  los  diablos  de  segando  orden  que  pí*"'] 
t.-^jen  a  ios  ladrones. 
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Al  decir  eso  mentí  valerosamente.  Muctio 
dependía,  en  mi  opinión,  de  que  yo  consi- 
guiera hacer  que  el  bandido  se  enfureciese, 
y  por  otra  parte  era  un  deleite  insultarle.  Su 
respiración  jadeante  me  indicó  que  mis  pa- 
labras habían  levantado  roncha. 

— Emplea  usted  un  lenguaje  peligroso,  Slr 
John.  Acaso  tendrá  que  lamentarlo  ei  con- 
tinúa  así. 

— Pues  mire  usted,  —  proseguí,  —  del 
rfiismo  modo  hablaría  a  un  sirviente  inEolen- 
te  y  atrevido.  Es  bueno  que  usted  tenga 
presente  que  no  me  va  a  asustar.  Se  por  ex- 
periencia que  los  canallas  de  su  especie  no 
pueden  llegar  a  comprender  lo  que  piensa  un 
caballero,  ni  interpretar  sus  sentimientos  ín- 
timos. Pero  el  tiempo  vuela  y  ahora, — agre- 
gué en  tono  sentencioso,  —  el  tiempo  es  de 
más  valor  para  ueted  que  todfo  cuanto  robó 
(ie  los  bolsillos  de  los  pasajeros  del  "Atlac- 

¡.ib     . 

Se  levantó  y  avanzó  hacia  mí  y  creí  que 
había  llegado  el  momento.  Pero  se  limitó  a 
(juitarme  el  lienzo  que  me  cubría  la  cabeza  y 
volvió  a  su  asiento. 

.Aliré  con  curiosidad  en  torno  mío.  La  ha» 
bitación  formaba,  sin  duda,  parte  dei  eieíe- 
ina  de  cavernas  que  ee  había  ido  producien- 
do durante  la  explotación  de  la  mina.  Estaba 
cubierta  de  madera  todo  alrededor.  Esa  ma- 
dera se  hallaba  pintada  de  blanco  y  una  ara- 
La  con  luces  eléctricas  colgaba  del  techo. 

El  piso  estaba  alfombrado  y  los  mueb'es 
consistían  en  algunas  sillas,  dos  eiüones  y 
•,;)-:a  mesa  escritorio.  También  habla  una  ca- 
ja (le  hierro,  grande.  En  uno  de  los  rincones 
había  otra  puerta,  además  de  la  de  entrada, 
(■•ulta,  en  parte,  por  una  cortina  verde,  q;;-;. 
'.clgaba  de  una  varilla   de  bronce. 

Hclphron  se  hallaba  sentado  frente  a  esta 
l'iíK'ta.  Aquel  tipo  arrogante,  de  cara  de  hal- 
'ún,  demostraba  cansauxio.  Me  observaba  con 
•oricentrada  malignidad.  Sonrió  y  puso  al 
(iíscubierto  sus  dientes  grandes  y  b^ancop. 

— Verdaderamente,  yo  casi  no  ie  re»:onocí, 
— (i:  jo. 

— Pues  yo  lo  hubiera  rcoonccido  a  usted 
^r.  .jiialquier  parte,  a  pesar  d^  3(»  cardenales 
«luo  tiene  en  la  cava .  .  .  Así  que  el  señor 
At);ton  no  le  hizo  saltar  los  dientes,  por  lo 
kúQ  veo. 

>u  rostro  adquirió  un  gesto  sombrío.  Kizo 
-on  ia  cabeza  un  doble  moviicienio  ce  asen- 
-  tim-r.Qto.  '      • 

• — Así  lo  creo.  —  mtv/nuró  como  para  sT, 
—  Yo  presencié  el  incidente  desde  el  prin- 
•'ipio...  Y  fué  de  lo' más  divertido,  señor 
Helphron.  Me  encontraba  sentado  en  "la  ga- 
'eiía  principal  de  las  -Mil  Columnas,  detrás 
<íC  un  centro  de  mesa  que  -tenía  un'  gran 
'■fiír.o  de  flores.  Yo. y  mi.  compañero,  habíamo.g, 
preparado  un  periscopio  dentro  del  ramo  y 
Presenciarlos  toda  la  escena  como  si  estuvié- 
í'amos  ár  lado-.  ¡Pero  me  pareció  que  usted 
^"^  peleado  con'más  bríos  en  otros  tasosly 

Aquel  hombre  ee  levantó  de  su  asiento 
^Gn'iin  movimóento  de  ira  y  avanzó  dos  pa- 
^<Js  con  los  puños  cerrados  y  les  brazcs  ex- 
tendidos. 


Ccntemrlé  su  rostro  rojo  y  convulír^cr^-Ic 
per  la  ira. 

—  ;Sóío  faltaba  estol  ■ —  ti: je  ;r.'. rí^u.^.'- 
meníe.  —  Estoy  atado.  En  c^tas  ■  cr.  (;.■:<;  retí 
puede  usifcc  pegarme  impuncmcL:»^'  ^:  '.e 
gusta. 

te   fr.jor.treba    resuelto   a    ton; 
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yo  me  hacía  poeas  ilusiones  al  respe  : 
había  llegado  el  turno.  El  "había  sic 
oebailero  en  otro  tiempo  y  tfimbi-;'u  ju  '•  .',- 
liente  rciilitar.  Porque  eabía  esto  era  pe  .J 
í.ue  yo  lo  halia  estado  hostilizando. 

No  descargó  el  golpe  con  que  me  ,. re ^ i: a z J- . 
Se  puso  a  pasear  de  un  lado  a  oiro  ce  la  i:.,- 
bitación,  dominando  su  furia  i.ou  un  c.-íu^-zo 
sobrehumarc.  Tal  vez  un  resto  de  pudcr  lo 
ayudó,  c  a'.aso,  fué  un  golpe  do  att'i.ia.  d 
hecho  es  que  ee  sentó  nuevamcr; e  '•  a^u 
cuando  un  temblor  nervioso  agitaba  -„  ,  ^ci- 
po,   eu    voz    era    tranquila. 

— Así  que  uííed  cree  que  soy  ur.  voba;de, 
—  dijo. — Yo  en  cambio  le  liago  la  jus:;...!. 
de  no  creer  que  usted  lo  sea, 

Mi  imaginación  trabajaba  ccn  ur.a  i'.f.rc- 
videncia  que  no  he  vuelto  a  poseer  deíce  en- 
tonces. La  llave  de  la  psicología  ele  a-- u-.l 
hombre  estaba  en  mi  mano,  al  fin. 

Todos  los  criminales  son  vanldc^of.  íln 
ios  grandes  delincuentes  esa  vanidad  a^.i^ve 
eclc-saies  proporciones,  hasta  cor.ver:ir'-e  «ii 
una  verdadera  locura.  Los  criminali'g.stca 
"ilaman  a  eso  megalomanía.  Es  -:!  •"ccistrO 
alentado  y  conducido  hasta  un  puno  mort- 
íruoeo,  en  cue  todas  las  consideracknrt  -^0- 
reaes  son  dejadas  a  un  ledo  y  ti  sujeto  se  c::- 
Kidera  a  tí  mismo  superior  a  tocias  la'r  >:•-•:  y 
gloriaí:,  en  &u  grandeza. 
^^  — .Supongo  que  sus  trabajos  d.;  r.vrt-.:. 
gador  le  habrán  enterado  de  qu'^  ;e  me  cr- 
.  cedió  la  Cruz  de  la  Victoria  por  quin^-.  a-.-..c- 
nes  de  guerra' — dijo. 

Xo  cabía  duda:  eetaba  demente.  Un  hcr.:- 
bre  de  su  r.^na  y  en  pleno  dominio  .  •-  t  i 
sensatez,  jamás  hubiese  recordado  ¿en: >:  ci- 
te detalle  para  hacer  constar  su  v^ir^tia.' 
:  — Es  ur.a  distinción  que  está  per  ''r.'.ni.í 
de  todas  las  demás,  señor  Helphrcrf.  ^/  ,>:.  j 
va  a  tener  otra  dentro  de  muy  pc'-..  l.^^^ 
distinción  que  hará  que  su  no  rubio  r.\-  1,^" 
nunca  olvidado.'  Usted  jasará  a  ¡a  h'' 
como  el  único  poseedor  de  la  Cruz  . 
Victoria  qu^  haya  sido  degradado  p^.: 
minal.  Esa  "distinción"'  le  será  otorga. 
víspera  del  día  en  que  sea  ahor.\.clo  -"t: 
íony:3ie  y  la  noticia  sajdrá  umb.cr.  . 
"GíTceta''  como  salió  la  otra.- 

Se   puso   enteramente   lívido.     Xo   i->'   c 
íurcr   c    de   miedo.     Pero   yo    ror:t;rue  '^ 
habia   interiormente    en    mí    nup    me    c 
les  palabras.» 

— Usted  ha  vivido  una  exisfre  '  --.  ---o 
¿comprende?,  rodeado  de  -^us  jCvcr^s  "arn^- 
gc3  -y  del  artístico  ?eñor  Varírus.  Uk^ d*^  t  n 
dudaj3iéfasa  que  pertenece  a  una  g'o-'cí-  cr 
den.  Hace  u»íed  la  guerra  a  la  eo^lVriad  -e 
siente  Ajáx,  desafiando  ál  trueno,  rey  del 
aire  y  ot-ras  muchos  cosas  mást  Estoy  se- 
guro de  que  miles  de  ^ces  se  fia  ■'orr.ftrc- 
do  usted  a  Napoleón!  Tlgo  es;  1?  pasó"  al 
kaiser  y  cay6.     Es  usted   un   caso   dr-     mfi'a- 
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louiLiiiía.  Pero  usted  no  es  nada  tíe  lo  que 
se  cre-^  ser.  E;-;  un  ¡adrón  cobarde,  que  roba 
y  aao-iina  para  llenar  sus  bolsillos.  Me  hizo 
usted  uT:a  pieganta  y  ya  e.5tá  usled  coutes- 
tado. 

Había  oído  atentamente  palabra  por  pala- 
bra. Su=i  ojos  se  tornaron  vidriosos.  Su  aspec- 
to general  era  el  de  un  espíritu  diabólico  que 
oye  la  verdad  de  lo  rjue  es.  Todo  rastro  de 
energía  había  decapa recido  de  su  rostro  como 
se  borra  de  un  pizarrón  lo  iiue  e3tá  escrito 
con   tiza. 

Se  levantó  dp  pronto  y  salió  de  la  habita- 
ción por  ia  puerta  que  cubría  a  medias,  la 
cortina.  Permaneció  fuera  durante  diez  mi- 
nutóos. Cuando  regresó  no  era  el  de  antes,  ve- 
:iía  con  un  asiregado,  había  bebido  para  do- 
minar su  desfalloclmlento.  Su  mirada  era 
otra  y  su  aspecto  manifestaba  vitalidad.  Com- 
prendí que  .va  no  Iba  a  poder  herirlo  cou  mU 
palabras.  Llevaba  una  Impenetrable  armadu- 
ra. Se  sentó  y  encendió  un  cigarrillo.  Sonrió 
von  un  diabólico  buen  humor,  ¡Había  llegado 
su  turno! 

— Bueno.  Al  fin  nos  hemos  conocido.— 
comenzó  a  decir  con  soltura  y  en  un  tono 
lie  amistosa  conversación.  —  Usted  se  ha 
nianif-átado  e.xcesivamente  listo  para  darme 
caza,  y  6US  poderes  para  insultar  parecen 
ser  excepcionales.  Admito  nuevamente  que 
ha  logrado  u.^jed  echarme  de  aquí.  Pero 
de  eso  a  poner  fin  a  mis  actividades.  .  ,  hay 
mucha  distancia.  Su  gente  r¡o  podrá  apo- 
derarse de  mí  una  vez  que  haya  salido  de 
este  escondrijo  y  no  podrán  entrar  aquí  has- 
ta que  yo  me  haya  ido.  Tal  es  la  situación, 
hallándonos  frente  a  frente  el  comisionado 
de  la  Policía  Aérea  y  el  Pirata.  Usted  ha 
dicho  lo  que  pensaba,  y  yo  digo  lo  que 
pienso. 

—  i  Pues  entonce;;  ya  no  hay  más  qué  á-^- 
:;r!  — manifestó. 

— Discúlpeme.    De   hombre  a    hombre,    te- 
remos    mucho    que   hablar.    Compré    un    din 
rio   de  la  tarde  al   siguieut¿^   día  de  ser  ata- 
cado  por  su    matón   alquilado  .  .  , 

Al  fin  la  conversación  se  iba  haciendo  in- 
teresante, 

— ¿Con  dinero  robado?  —  preguntó  im- 
pertinentemente. 

Pero  él  no  pareció  prestar  atención  a  ello. 
i>so  podría,  ni  aun  asegurar  que  me  oyó. 

— El  diarlo  publicaba  una  noticia  que  yo 
había  conocido  ya  por  otro  conducto.  La  de 
su  compromiso  matrimonial,  Sir  John  Cus- 
tace.  .  . 

Durante  cerca  de  un  minuto  no3  miramos 
mutuamente  en  Bílenclo, 

—  ...Cou  la^  Beñorita  Constanza  Sho- 
pherd.  .  , — prosiguió. 

Yo   no   dije  nada, 

— ,  .  .  la  cual,  en  este  momento  no  se  en- 
cuentra ni  a  veinte  yardas  de  distancia  -le 
usted,  y  quien  ruarohará  esta  noche,  por 
vía  aérea,  conmigo  adonde  toda  su  policía 
ao  nos  encontrará  Jamás. 

. —  ¡A  la  fuerza! 

! — Sí;    hasta  ahora   admito   que   he   teuiJo 


<3Ue  emplear  la  ley  del  fuerte.  Soy  un  hom- 
bre que  cree  que  debe  apoderarse  de  lo  que 
desea  poseer.  Pero  su  llegada,  el  hecho  de  que 
sea  usted  mi  huésped  durante  un  corto  pla- 
zo, ha  dado  a  mis  asuntos  un  giro  entera- 
mente  nuevo.  ' 

Yo  comprendía  que  había  una  profunda 
y  siniestra  intención  en  lo  que  decía,  pero 
ni  un  Indicio  de  la  abominable  verdad  llegó 
hasta  mí.  Lo  comprendió  él  así  por  la  expre- 
sión de  mi  rostro  y  lanzó  una  ruidosa  car- 
cajada. 

—  ¡Oh!  Esto  va  a  ser  enormemente  re- 
confortador,  —  exclamó.  —  Será  una  escena 
digna   de  verse. 

Mi  corazón  pareció  helarse,  cuando  lo  vi 
alegrarse  de  aquel  modo. 

Cuando  terminó  de  reir,   continuó. 

— La  señorita  Shepherd  no  sabe  todavía 
que  tengo  el  honor  de  tenerle  a  usted  da 
visita.  Voy  a  informarla.  Luego,  si  ella  Jo 
desea,  como  no  tengo  ia  menor  duda  de 
que  será  así.  ustedes  podrán  verse.  "Al  fin 
de  la  jornada  los  enamorados  se  encuen- 
tran"...   Como   en    las   novelas. 

Iba  a  añadir  algo,  cuando  se  oyeron  unos 
golpes    en    la   puerta. 

El  señor  Vargus  entró. 

— Todo  está  a  bordo. — 'dijo,  mirándome 
nerviosamente,  como  si  se  admirara  de  lo 
que  hubiera  podido  .pasar  durante  su  ausen- 
cia.—  Todo  está  pronto  j  cada  uno  dispues- 
to a  cumplir  su  misión.  Los  otros  han  su- 
bido  a   la    ca.?a, 

— No  hay  novedad,  pues  de  haberla  hn- 
bi-TTan  telefoneado.  No  tenemos  prisa  por 
uaa  hora,  lo  menos. 

Help'aron  tomó  al  otro  del  brazo  y  lo  ii*?- 
vó  hasta  uno  de  los  rincones  de  la  habita- 
ción. Allí  hablaron  en  voz  baja  durante  cer- 
ca de  diez  minutos.  No  me  fué  posible  .al- 
canzar a   oir  ni   una   sola   palabra. 

Luego  Vargus  asintió  con  aire  de  triunío 
y  abandonó   la   habitación. 

— Lo  he  pensado  mejor.  —  dijo  Helphron, 
— -No  voy  a  avisar  a  la  señorita  Shepherd. 
Dejaré  que  experimente  la  agradable  sor- 
presa . 

Y  desapareció  nuevamente  por  la  puerta 
de   '.X  cortina   verde. 

IV 

AL  relatar  lo  que  sigue  a  contlnií.i* 
clon,  lo  haré  en  la  forma  más  li^" 
y  llana  que  pueda  salir  de  mi  pluma, 
en  forma  exenta  de  todo  a  dora  i, 
tal  y  co.Tio  en  mi  estado  de  ánimo  puedo 
escribir.  Leerán  ustedes  lo  que  Constanza 
y  yo  sufrimos,  pero  no  me  pregunten  nada 
que  pueda  referirse  a  la  angustia  de  mi  a^' 
ma.  Es  algo  imposible  de  describir, — para 
hacerlo  debidamente  se  necesitaría  la  pluma 
de  Dante  o  de  Milton, — y  yo  no  podría  co'o.' 
seguirlo  ailn  cuando  lo  desease.  Es  algo 
terrible  vivir  nuevamente  una  hora  tan  es- 
pantosa, aun  cuando  sólo  sea  con  la  ini^' 
glnaclóíi,  Para  recordarla  nuevamente,  ten- 
dría   quü    torturar   mi   alma.    Ustede.^   cono- 
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cerán,  no  obstante,  los  heohoF,  con  aigú.n 
pequeño  comentario  al  resperto.  Cito  qui 
eso  ha   de  ser  todo  lo   que  necesitan. 

Heiplii'on  permaneció  ausente  durante  lar- 
go rato.  En  su  ausencia  Vargus  apareció  y 
me  contempló.  Xo  puedo  describir  el  as- 
pecto de  su  rostro. 

Cuando  el  hombre  de  cara  de  balcón  re- 
gresó, arrastró  la  silla  en  que  yo  me  halla- 
ba sentado  hasta  uno  de  los  extremos  de  la 
habitación  y  luego  colocó  delante  la  mesa 
escritorio,  como  formando  una  barrera.  Se 
notaba  que  todos  aquellos  manejos  obede- 
cían a  un  plan  premeditado.  Sus  labios  Fe 
desplegaban  con  una  leve  ironice  eonrisa,  que 
no  dejaba  ver  sus  dientes. 

Colocó  una  silla  junto  a  la  pared  en  el  la- 
do opuesto  y  volvió  a  salir  por  la  puerta  de 
la  cortina  v^rde.  Un  momento  después  re- 
gresó seguido  de  Constanza. 

La  habitació'i  había  quedado  en  una  se- 
mi-oscuridad.  Yo  no  podía  hablar,  pues  tbi 
garganta  parecía  negarse  a  emitir  sonidD 
alguno,  pero  pude  ver  claramente  a  mi  pro- 
metida. 

Kítaba  como  yo  jamfs  la  había  visto, 
mortalmente  pálida,  con  un  gran  circulo  ne- 
gro en  torno  de  los  ojos  y  la  satisfacción 
de  vivir,  que  continuamente  reflejaba  su 
rostro,  había  desaparecido.  Sus  mejillas  ca- 
rc'ían  de  color  y  sus  hermosos  cabelles  ha- 
bían perdido  el  brillo.  Pero  se  comprendía 
que  físicamente  su  salud  no  había  suirido  en 
íorma   alarmante. 

Cuando  habló  comprendí  o\ie  se  mant^- 
n'a  firme,  y  me  expliqué  la  razón.  Su  iiido- 
mable  espíritu  no  la  había  abar.dcnado.  Sus 
energías  se  habían  condcnsado  en  ?u  alma  y 
la  hacían  indomable.  Su  vez  estaba  tan  11 3- 
Bd  de  desprecio  que  sonó  en  mis  oídos  como 
el  chasquido  de  un  láJgo.  Era  verdadera- 
mente asombroso  que  aquel  h.ombre  hubiera 
podido  sufrirla  ni  un   sólo  momento. 

Sus  ojos  lanzaban  destellos  rojizos,  co- 
mo los-  de  un  perro  furioso. 

— ¿Qué  nueva  idea  satánica  es  esta?  — 
prt^guntó  la  joven,  al  fijarse  cr.  mí. — Su- 
pongo que  no  pretenderá  darme  una  nueva 
prueba  de  lo   que  es  y   de   lo   que  rrc-tende? 

— Mire  a  ese  caballero...  Fíjese  tieu 
en   él. 

—  ;Algún  otro  de  sus  desventurado.'  pri- 
sioneros! -Agrega  usted  la  tortura  a  sus  crí- 
menes,  y  pretende   hacerme  testigo   de   ello! 

Se  volvió  con  un  gesto  de  disgu.^to  y  de 
asco  y  dio  un  paso  en  dirección  a  la  puerta. 
Pero  antes  de  avanzar  más,  —  ,lcs  cielos  la 
bendigan!   —  añadió: 

—Ha  caído  usted  en  mar.rs  de  un  terri- 
tle  canalla,  señor;   pero.  .  . 

No  pude  contenerme  y  grité. 

—  ¡Constanza;  querida  Constanza!  ¿Xo 
Me  conoces  ya? 

No  debí  proceder  ten  de  ligero.  Me  arre- 
pentí en  seguida,  pues  le  causaron  mis  p?.- 
5abras  un  efecto  tan  terrible,  que  cayó  en 
^i^a  silla,   desmayada. 

Yo  me  hallaba  muy  cerca   Ue   desfallecer 
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y  TiO  tardé  en  experimentar  u::a  p'r.>a' -ói 
extraía.  Yie  parecía  caer  desde  u;ia  prr. n 
altura  y  poco  a  pCco  iiroe  hundiendo  '■-n  un 
abismo  shi   fondo. 

Cuando  vC'lví  en  mí.  AVJlson,  la  n:uiari:a 
atendía  a  su  señora.  So  oía  el  ruido  de  u¡i 
líquido  ai  caer,  poí'io  no  puede  ve;-  nada,  por- 
que Helphron  se  hallaba  de  pie  f/entc  a  nií, 
contemplándome. 

• — Helphron,  —   le  dije   ''on    ronc.^    prtor.a- 
ción.    • —    Esto    no    puede    seguir.     :Por 
cielos    que   termine   de   ufia    vez!    ;Sáii'K-ia 
aquí  ames  de  que  recobre  los  sentidos,  y 
go  haga   de  mí  lo  que  quiera! 

Lucheba    por    cucoutrer    el      modo    de 
moverlo. 

El    me    respondió   lentamente    sin 
alguna. 

— Ya  es  tai'de.  —  dijo  le):tanKritP.  —  L  — 
dos  lo  ha;i  uierecido  y  han  de  sul'riilo  hasti 
el   fin. 

La  nraldad  no  se  reflejaba  ya  en  su  res- 
tro.    Hablaba  con  sombría  entonación. 

— Xo  hay   otra    solución   posible. 

Echó  a  andar  y  no  se  detuvo  hasta  llc-gar 
a  la  pared  del  lado  opuesto,  mirando  a  Cors- 
tanza.  que  comenzaba  a  recobrar  ios  scr;ti- 
dos.  Cuando  abrió  los  ojos,  Helpi: ron  hizo 
un  movimiento  con  el  brazo.  La  mu>ama 
desapar.:-ció  como  un  fantasma.  Pudo  >  f  m- 
prender  que  ella,  espíritu  apc.:ado  y  tírcido, 
se  hallaba  presa   del  más  intenso  terror. 

Comaericé  a  hablar  resueltamjen.te  jiara  cue 
Constanza  conipren.diera  la  situación.  Aq  : e- 
11a  sería  acaso  Ja  última  prob.abilidad  ':•'. 
prevenirla.  Xo  sin  sorpresa.  —  aun  cu.ai;.;] 
pronto  coniprer¡dí  la  razón  de  semejante  >  (.;> 
ducta.  vi   que  Helpliron  no   me   intrr:  unr;  i'' • 

■ — Sí.  SC'V  yo;  Constanza,  rlstoy  disfraza- 
do y  por  eso  no  me  conorií-te  en  ci  prin:  _r 
monrento,  amada  mia.  Todo  se  íirrcgla.a  ;. ren- 
to. Ten   valor  un  poco  más  de  tiemp»^. 

Comprendí  por  sus  miradas  que  n.p  (  ;n- 
prendía  y  luánto  tía  su  amor  hacia  mí. 

■ — :Juan!  i.A.1  fin  has  venido!  .Ale  deses- 
peraba aguardándote!  Pero  estás  atado  y 
pT-e^^o.  —  y  el  tono  de  su  voz  cambió. — Mi- 
tas también  en  poder  de  este  hombre. 

— Por  el  momento,  tal  vez,  sí.  Pero  ^.  i 
no  significa  nada.  Está  perdido  y  su  hca 
ha  llegado.  El  lo  sabe.  He  cometido  r.n 
error  y  me  ha  capturado:  pero  fuera  n.is 
fuerzas  se  están  reuniendo  y  convergen  hu  ia 
este  sitio.  Pare  ti.  el  mundo  entero  no  ee 
nrayor    que    esta    pequeña    habitación . 

Helphron  no   hizo  movimiento   de  ni;:guna 
especie.     De^de    bu    altura    nos    contemplabc 
con  la  inmovilidad  de  una  c-gtatua  de  piedra 
Llegué  basto  dudar  de  si  nos  veía  o  se  ente; a 
ba    de    lo    que    hablábamos. 

— Dímelo   en    seguida.    ^8e    ha    atre-iilo     g 
ponerte  las  manos  encima? 
Una  amarga  sonrisa  me  respondió. 

— Me  ha  raptado  y  me  ha  traído  aquí  co- 
mo una  prisionera.  Pero  me  ha  proporcio- 
nado todo  lo  necesario  para  vivir,  por  inter- 
medio de  sus  secuaces,  Sabe  muy  bien  que 
si  hubiera  intentado  ponerme  una  mano  eu- 
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cima_  me  hubiera  dado  muerte  por  mi  pro- 
pia voluntad.  Ningún  poder  ea  la  tierra,  ni 
todas  las  precauciones  que  tomase  lo  hubio- 
ira  evitado,  y  eso  tampoco  lo  ignora.  .  .  Gra- 
cias al  cielo,  su  hora  ha  llegado. 

— Díme  rápidamente  todo  lo  que  ha  ocu- 
rrido... Mucho  es  lo  que  depende  de  ello. 
¿Cómo  podía  yo  explicarla  que  él  iba  a 
^arme  muerte,  que  podía  hacerlo;  pero  que 
mientra.^  no  ocurriera  eso,  siempre  había  es- 
peranzas  de   que   llegase  algún  auxilio? 

— Ha  osado.  —  dijo  ella,  y  nunca  pudo 
puponer  que  una  voz  femenina  adquiriese  tal 
dureza. — Ha  osado  ofrecerme  lo  que  él  de- 
nomina 'amor".  La  palabra  es  abominable 
en  semejantes  labios.  Se  ha  enfurecido,  ha 
amenazado  y  me  ha  implorado,  que  me  ca- 
Bafí?  con  él,  que  huyese  en  su  compañía. 

Se  estremeció  horriblemente  y  cayó  hacia 
atrás,  sobre  la  silla,  falta  de  fuerzas.  Yo 
forzaba  mi  cerebro  buscando  una  frase.  Pe- 
ro, ¿qué  podía  decir?  Ella  se  daría  la  muer- 
te antes  que  ceder  ni  una  pulgada.  Estaba 
seguro  de  ello.  Pero  yo  no  podía  prolongar 
BU  tortura.  Lo  más  probable  era  que  logra- 
Be  escapar  en  su  maravilloso  buque  aéreo 
y  se  perdiese  su  pista  por  un  tiempo... 
Pero  también  podía  ocurrir  que  los  aero- 
pianos  patrulleros  se  reunieran  en  número 
tal,  que  el  buque  pirata  no  pudiese  huir. 
En  este  caso  habría  un  combate  en  los  aires. 
El  pirata  sería  destrozado  por  ios  cañones 
de  nuestros  cruceros.  .  .  Pero  ¿y  si  Constan- 
za .se  encontraba  a  bordo? 

¿Qué  podía  yo  decir? 

Heiohron  estaba  de  pie,  apoyado,  de  es- 
paMas,  eu  la  pared.  Con  movimientos  pau- 
lados encendió  un  cigarrillo,  pero  su  mano 
temblaba  como  si  eátuvieee  perlático.  Ha- 
bló,   dirigiéndose    a    Constanza. 

— Usted  me  ha  demostrado  ahora  que  ama 
"a  Sir  John  Custace,  —  dijo.  —  Eso  mismo 
fio  o;  también  de  sus  labios  hace  dos  díaa. 
Pero  -amor"  significa  varias  cosas.  Y  pue- 
do us:ed  haber  dicho  eso,  pero  caer  rendi- 
da e.i  mi;-  brezos,  al  fin.  Sir  John  CuBtace 
est.i.  aquí  y  en  mi  poder.  .  .  ¿Qué  será  de  él 
Y    d-    usced? 

Constanza  lo  miró  durante  un  momentv-) 
filu  pronunciar  ni  una  palabra.  En  su  mi- 
rada no  se  reflejaba  el   miedo. 

. — Voy  a  decírselo,  —  exclamó  después  da 
Tina  breve  pausa.  —  Ese  hombre  es  mío  y 
yo  soy  su  esposa  desde  este  momento,  hasta 
aa  muerte...  y  por  toda  la  eternidad.  Us- 
itel  no  es  capaz  de  comprender  esto.  Pero 
fel  las  palabras  tienen  un  significado,  las 
mías  son  bien  expresivas  y  claras,  por  cierto. 

Helphron  arrojó  de  pronto  su  cigarrillo 
'6  lanzó  lo  que  pudiera  tomarse  por  un  gri- 
to de  desesperación.  El  gesto  y  la  entona- 
ción de  sus  palabras  eran  espantosos. 

— Bien,  —  dijo.  —  BstA  63  otra,  y  la  úl- 
tima Ilusión,  perdida.  Mi  vida  ha  flido  una 
iuna  serle  de  ilusiones  perdidas.  Yo  la  amo  a 
■usted,  y  la  amo  con  toda  la  fuerza  y  poder 
de  una  naturaleza  que.  sea  lo  que  fuere,  es 
máa  fuerte  que  la  de  la  mayoría  de  los  hom- 
brea   de   e-3te    débil   mundo..   Y'o    la    hubiera 


proporcionado  un  cariño  tan  rico,  tan  gran- 
de  y  maravilloso  que  hubiera  olvidado  su 
pasión  por  ese  hombre.  La  mía  hubiera 
vencido  a  esa  p6r  completo.  Y  me  hubiera 
correspondido.  Usted  piensa  lo  contrario,  pe- 
ro yo  sé  más  que  usted.  El  choque  de  una 
y  otra  pasión  hubiera  creado  la  llama  y  )a 
llama,  el  amor...  Ahora  veo,  en  cambio,  que 
es  ya  tarde .  .  . 

El  tono  de  su  voz  no  se  había  elevado, 
no  había  nada  particularmente  elocuente  eu 
las  palabras  que  pronunciaba.  Pero  a  mí  me 
sonaban  como  una  campana,  una  campana 
que  tañese  mientra  las  puertas  de  hierro  del 
infierno  se  iban  abriendo  lentamente. 

— Sí,  muy  tarde.  —  exclamó  rápidamen- 
te Constanza.  —  Y  eso  lo  ve  usted  ahora. 
Nunca  hubiera  sucedido  lo  que  ha  dicho. 
Ahora  bien;  ¿quiere  dejarme  marchar?.  .  ¡En 
seguida!...  ¡Desate  a  Sir  John;  esas  sogas 
deben   estar   hiriéndole! 

Por  primera  y  última  vez  aquellas  pala- 
bras me  arrancaron  dos  lágrimas  que  roda- 
ron por  mis  mejillas. 

Supuse  que  por  un  corto  espacio  de  tieio- 
po,  en  la  mente  de  Helphron  dominó  uii 
resto  de  nobleza,  un  rayo  de  luz  en  aqu? 
Ha  tenebrosa  alma.  Aquel  hombre  no  siem 
pre  había  de  estar  dominado  por  el  de- 
monio. 

Pero  pronto  noté,  sin  posibilidad  de  error, 
el  eclipse  final  de  toda  bondad .  Una  cesa 
era  visible:  que  aquel  era  el  último  y  es- 
pantoso acto  del  terrible  drama  de  su  vida. 

Miró   fijamente   a   Constanza. 
— Sir  John,  puede  partir,  —  dijo. — Pese  a 
toda  la  deuda   de  mala  voluntad  que  le  de- 
bo, podrá  partir  sano  y  salvo.  .  .    Pero,  ado- 
rada mía,  eso  depende  enteramente  de  usted. 

Ella   no   comprendió. 

—  ;OhI  Eiitonces  déjele  marchar  en  s?- 
gulda. 

— Ese  hombre,  —  continuó  él,  —  vivirá 
o  morirá  de  una  muerte  peculiarmente  des- 
agradable. O  saldrá  en  libertad,  o  dentro  da 
media  hora  no  será  más  que  un  montón  de 
harapos,  según  lo  que  usted  resuelva,  Cons- 
tanza. 

Por  la  lenta  dilatación  de  sus  ojos  pensé 
qua  ella  había  comprendido  el  verdadero 
sentido   de  sus   palabras. 

— lEl  caso  es  éste,  —  continuó.  —  Si  yo  no 
puedo  obtener  un  amor  verdadero,  por  'o 
menos,  ya  que  el  Destino  me  ha  facilitado  el 
poder  'para  ello,  pediré  y  obtendré  lo  seguu- 
do,  la  semejanza  de  él.  En  el  momento  en 
que  usted  me  haga  la  promesa  solemne  '19 
que  se  casará,  conmigo,  Sir  John  se  encon- 
trará libre  en  el  camino  de  la  zona  del 
pantano. 


Dirigí  a  Constanza  un  rápida  mira- 
da de  advertencia.  ¿Era  posible  Q»» 
aquel  hombre  creyera  que  existía  &^ 
el  mundo  otro  ser  tan  bajo  y  tan  ih' 
fame  como  él  mismo?  Todo  dependía  á©  ®^' 
to,  en  realidad. 
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— Usted  no  puede  hacer  semejante  cosa, 
Constanza,  —  exclamé  con  temblorosa  voz, 
procurando  sugerirla  alguna  esperanza.  Lua- 
go  la  hice   una  señal  de  prudencia. 

Helphron  experimentó  un  casi  impercepti 
;)le.  sobresalto  y  una  lánguida  sonrisa  asomó 
o,  sus   labios. 

El  pez  mordía  el  anzuelo. 

—  ;Eso  sería  un  espantoso  martirio! — di- 
jf^  —  ¿Qué  supone  mi  vida...  ni  aun  para 
i(  nación... — pensé  que  esta  era  una  frase 
iiAbil, — en  cambio  de  semejante  sacrificio? 

Bendije  al  cielo  por  la  rapidez  de  compren- 
eija  de  Constanza.  Notó  mi  estado  de  ánimo 
y  entró  de  lleno  en  su  papel  con  una  suprema 
naturalidad. 

Lanzó  un  lamento  de  dolor  y  se  cubrió  el 
rostro  con  las  n;ano3. 

—  ¡Yo  no  puedo  dejarte  morir!  —  excla- 
mó. —  ¿Acaso  no  te  amo?  ¿No  es  tu  vida 
«¡ara  mí  de   un  supremo  valor? 

Hablé  con  una  entonación  de  ansiaa  penaa 
v?'ada. 

— Pero  ¿y  tu  propia  felicidad? 

Constanza  hizo  un  gesto  apasionado  de 
reaunciamiento.  Luego  continuó,  dirigiéndo- 
se i  nuestro  torturador. 

—  ¡Señor!  —  le  dijo.  —  ¿No  tiene  usted 
pie  Jad.  .  .    compasión? 

— Xo  tengo  nada  más  que  un  deseo  que  me 
siiíivaga. 

— Entonces,  déjenos  solos...  Déjeme  sola 
co'.i  Sil'  John,  durante  algunos  minutos. 

i. o  liizo  una  seña.  El  inclinó  la  cabeza, 
y  i?  acercó   lentamente. 

—  ¡Vayase!    —  díjole  ella   en   voz   baja — 
ííi   podré    persuadirle    nunca    estando    usted 
picc^'nte.  Déjenos  solos  y  yo  haré  cuanto  me 
ce.t  posible  hacer. 

A]ael  hombre  terrible  era  como  de  co- 
ra í'ii  sus  manos.  Aquel  confidencial  cuchi- 
cheo   pareció   transformarle. 

— Sí.  Voy  a  salir,  —  dijo.  —  Pero  voy 
a  oírlo  todo.  No  creo  que  su  amigo  se  deje 
persuadir.  Ueted  podía  estar  contenta  des- 
íiu4í  de  todo,  porque  iba  a  casarsa  coa  un 
''hoinbre". 

Se  encontraba  ya  a  mitad  de  camino  de 
li  puerta,  cuando  se  sintió  asaltado  por  una 
sospecha . 

—¿Cómo  puedo  tener  la  seguridad  de  que 
íij  30  trata  de  alguna  jugarreta?  —  exclamó. 
—I^esatarlo,  por  ejemplo^  o  algo  por  el  es- 
^'■0,  por  más  que  de  aquí  no  tiene  probabi- 
íiJil  alguna  de  escapar.  .  . 

—Va  le  doy  a  usted  mi  palabra  de  ho- 
íior.  —  respondió  Constanza.  —  ¿O  prefiere 
^'■^^iie  a  mí  también?  Áteme  a  esa  silla,  así 
^?  podré  moverme. 

,  Helphron   movió   la    cabeza    con   impacien- 
^'^'  Luego  salió  y  quedamos  los  dos  solos. 

Yo  comencé  a  hablar  en  seguida.  No  había 
"^aipo  que  perder. 

j^~~-iMi  amada!...  ¡Amor  de  mi  corazón! 
i  ^31  lo  una  suerte  que  hayamos  podido  arre- 
Lj'^"'-  eetos  cortos  instantes  para   despedlr- 


En  6U  rostro  se  reflejaba  el  cariño  y  el  .a- 
lor  cuando  me  eonrió. 

— ¿No  hay  alguna  salida  posible,  Juan? 

— Ninguna.  Esto  ha  terminado.  Hemos  ale- 
jado a  ese  loco  por  unos  minutos.  Cuando  re- 
grese y  vea  lo  que  hemos  resuelto,  e"  íiual 
llegará  rápidamente.  Ahora,  oye.  ,  . 

En  algunas  fraees,  la  referí  exactamente 
como  se  habían  producido  los  hechoe  y  mi 
certeza  de  que  la  carrera  de  Helphron  h-abía 
terminado.  No  pretendí  ocultarla  que  en  ca.so 
de  ser  atacado  el  buque  pirata  su  desgracLi 
era  segura. 

— ¿Y   qué   rae   importa?    Yo    me    matare    sí, 
llega  a  tocarme.   Ya  tengo  mi   resolución   h? 
cha.    Oh,   amado  mió.   Siento  en   eetoe   inscau 
tes  má6  cariño  por  tí,  que  nunca. 

¡Como  me  reanimaban  aquellas  pa labran' 
Ni  por  un  instante  había  supuesto  que  yo  la 
permitiese  sacrificarse  de  ese  modo.  No  ha 
bíamos    hablado    siquiera    de    ello. 

— Ten    confianza.    Juan,— dijo    elia, —    esleí 
no   durará  mucho.    Estaremos   juntes     nueva 
mente  dentro   de  algunae   horas,   para    ao   se- 
pararnos  nunca  más. 

Solemne  y  tranquilamente  nos  aespeJimos 
Ninguno  de  los  dos  estaba  triste.  Una  grau 
exaltación  de  paz  nctó  consolaba,  pero  el  mo 
mentó  era  muy  sagrado  para  describirlo  aquí 

Dirigí  una  mirada  hacia  su  serena  y  ra- 
diante faz,  pensando  para  mí,  que  acaso  fue.^e 
aquella  la  última  vez  que  la  veía,  y  luego  lla- 
mé a   Helphron  con   firme  voz. 

Desde  el  momento  en  que  entró  en  !u  habi- 
tación y  vio  nuestro  rostro,  coaiprcn.ñiü  U 
verdad. 

Estaba  tranquilo,  pero  sus  ojos  brillaban 
nuevamente  con  la  luz  rojiza  que  a  vece.í  83 
nota  en  los  de  los  perros.  Casi  inspiraba  lás- 
tima porque  parecía  hallarse  ea  la  sitiiació:' 
del  que  espera  una  gota  de  agua  fre=ca  para 
humedecer  sus  labios  resecos,  y  lo  atorm?utat 
poniéndole   una   brasa. 

Yo  rogaba  tan  solo  una  cosa.  Qi;e  C■on^ta^ 
za  no  me   viese  morir.   Y   mi   plegarla  obra?j 
respuesta  porque  él  se  aproximó  a  la  cortitu 
verde   y   la   levantó   para   hacer   .-aiir   a    Cün-- 
tanza. 

Llamó  a  Vargus  quien  apareció  pir  el  laii 
opuesto.  Lo.s  movimientos  do  los  dü¿  l;o:n- 
bres  se  realizaron  como  si  se  tratase  de  r.  a 
asunto  comercial.  Yo  tenía  la  conviccióu  de 
que  todo  aquello  era  lo  que  acostumbraba  a 
hacer  en  las  cárceles  antes  do  ejercer  sus  fun- 
ciones el  verdugo. 

Una  vez  más  el  lienzo  me  fué  colocado  .so- 
bre la  cabeza,  la  silla  fué  levantada  y  mo  lle- 
varon afuera.  Así  permanecí  largo  rato  y  de- 
bía hallarme  a  una  regular  distancia  de  Ii 
habitación  de  mi  agonTa,  cuando,  finalmente. 
colocaron  la  silla  en  el  suelo. 

Oía  claramente  las  olas  golpeando  en  iaa 
rocas  y  sentí  Ja  caricia  del  aire  fresco. 

Me  encontraba  en  la  cueva  central  una  ves 
más,  y  el  parecer  cerca,  de  la  entrada.   ¿Para 
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qué?   ¿Irían  a  arrojarme  contra  les  rocas  t:ue 
ec   ha!iatH"iii   en   €l   fondo? 

Sentí  la  preeión  de  unoa  fuertes  dedce  en 
€l  ceullo.— era  Vargas  el  pianista, — y  me  es- 
treiiu'eí  a¡  roüiacto.  Me  quitaron  el  lienzo  que 
tenUí  ¿obre  la  cabeza.  Era  lo  que  yo  deseaba. 

Me  emoiurQba  en  la  cueva  que  se  aseme- 
jaba a  la  nave  central  de  una  iglesia,  pero 
ahoia.  se  hallaban  encendlda3  docenas  de  lu- 
ces, i;'clu>€ndo  un  gran  foco  que  colgaba  del 
ten'io  de  roca,  y  todas  les  sombras  había  des- 
e  parecido. 

.\  rcirta  ditótanijia,  sostenido  por  ruedas  con 
llanta.s  de  caucho,  que  se  encontraban  bajo 
los  flotadores,  estaba  el  buque  pirata.  Llega- 
ba tasi  ha.~t<i  el  techo  y  sus  grandes  alas  ro» 
zaban  casi  los  costados.  Encantador  en  su6 
líneas  era  un  admirable  aparato   de  fuerza. 

Aun  cuíindo  aquel  supremo  momento  no 
era  el  más  propicio,  liubiera  subido  a  él  ta- 
ra examinarlo  en  todas  .sus  partes, 

;  I.a  Verdadera  pasión  de  los  liombre.<=  no  Ua 
abandona  ni  aún  frente  a  la  muerte! 

Dieron  vuelta  a  mi  silla  ha.sta  colorermfr 
frente  a  la  entrada  de  la  cueva,  que  se  encon- 
traba veinte  yardas  más  allá.  Ixi  luna  había 
desaparecido.  La  corta  noche  do  verano  se 
terminaba  y  los  primeros  destelloe  de  una 
aurora,  como  jamás  la  había  visto,  ec  halla- 
be  n   ..  e rea  11  o>. 

IL-lpliron  Sí-  í'^ntó  en  un  taburete  a  poca.s 
y;¡rd;'S  de  di.^'aricia  del  sitio  en  que  yo  me 
l.ayau;;.  Pa!:o,  ¡u  espalda  a  lu  entrada  de  la 
ea ve¡ na . 

liah'iú  al.u^tnas  palabras  con  Var.mie  y  luc- 
fo    ,i\an:',ó    liahta    eulocareo  a   mi    ledo. 

--;.  Ci'.t'  <  s  lo  que  edíamos  esperando?—  lirc- 

gUI'.ié. 

—  ly-tamos  esperando  debido  a  (]t]o  n?- 
t"h  tu\o  la  desgrar'a  de  oír  a  mi  amigo  \e.-:-- 
£us  tc>-ar  el  piano,  exteriorizando  el  ciado 
de  f.!  alma. 

—  '"rea  aeted  que  sigo  estando  a  o.<^curao  — 
dije. 

—  Xo  ;engo  razón  alguna  para  oponerme  a 
que  sea,  saiiefe.ha  una  curiosidad,  que  es  le- 
pííiina,  en  estas  circunstanrias.  Yo  iba  a  co- 
locarle un  revólver  en  el  oído,  y  luego  de 
darle  muerte  en  esa  forma,  a  arrojarlo  a  la 
c-aleía...  I'cro  el  señor  A'argus  fione  ocu- 
rrencias fantásticas  y  he  tenido  que  abando- 
nar e.su  idea.  Me  ha  pedido  un  favor,  y  como 
¡o  considero  un  buen  camarada,  no  he  podi- 
do rchusárecdo.  Pero,  me  parece  que  vuelve.  . 
Ahora  tendrá  usted   la   explicación   completa.' 

A  niis  espaldas  oí  el  ruido  de  unos  paso.'^, 
acompañado  de  un  curioso  rumor,  m.ezcla  do 
gruñidos  y  de  fuerte  respiración.  Hclphrou 
lanzó  una  corta  carcajada,  y  Víirgus  se  e:er- 
có  a  mi  silla. 

Entonceg   me  enteré  de  qué  se  traíabo. 

Sujetoe  por  gruesas  correas,  Vargus  traía 
dos  monstruosos  perros.  Elran  como  los  de 
Terranove,  pero  su  boca  se  a.semejaba,  por  la 
forma  de  les  mandíbulae  a  la  de  los  perros  ¿e 
presa. 


—  :Mis  raa.st;nes  del  Tibet! — exclamó  Hel- 
phrxjH. —  .L'n   perro,    muerto   por   perros! 

Vargus  acercó  a  loa  animales  hasta  ue:\ 
diston.ia  de  dos  yardas  del  sitio  en  que  yo 
me  encontraba.  Sua  dientes  eran  afilados,  y 
se  notaba  en  sue  ojos  una  mirada  de  roj-s 
deeíellos,  pero  ni  un  sonido  brotó  de  su  gt.r- 
gonta. 

Los  uo.s  hombres  rae  contemplaban  fijc- 
m.ente.  más  ninguno  dejaba  traslucir  la  sa- 
tisfacción que  seguramente  experimentaban. 
Era  fácil  comprender  la  proximidad  de  ur.a 
amerga  muerte.  Eso  fué  todo.  El  miedo  era 
algo  que  yo  no  podía  experimentar.  Ser  muer, 
ío  por  perros  era  una  muerte  como  otra  cual- 
quiera, después  de  todo.  Comprendí  entonces 
por  qué  los  mártires  de  la  religión  cristiana, 
o  «e  cualquier  otra  causa  en  que  tienen  f"', 
íifrontau   la  muerte  con  serenidad. 

Heiphron,   lanzó   una   maldición. 

— Terminemos  de  una  vez, — dijo. — Lleve 
los  perros  hasta  el  fondo  de  la  cueva.  Cuan- 
do yo  6i!c«  los  suelta  usted.  Entonces  si  que 
se  asustará  al  fin,  cuando  se  los  vea  encin:a, 
Sir  John, — añadió  lanzando  una  loca  car.se> 
jRdR.   Vargus   desapareció. 

To  miré  hacia  el  exterior  de   la  cueva. 

La  claridad  aumentaba  por  momentos.  (  r  o 
<^\.e  entonces  mi  deseo  era  ver  una  nueva  c,i:- 
rora  de  estío.  Pero  Ilelphron  se  llevaba  e;  sil- 
bato a  la  boca  y  en  aquel  instante  mis  ideas 
empezaron  a  oscurecerse.  Me  pareció  que  ia 
entrada  de  la  cueva  reducía  sus  proporcii^nH 
a  Ir..'*  de  una  ventana  vulgar, 

:Una  ventana!  Con  curiosidad  seguía  yo 
:ot  movimientos  de  una  enorme  araña  que  -cc.-- 
'.ei.íiía.  lentamente,  con  amenazador  balar.ceo. 
Pc.saba,  que  aún  era  niño  y  yue  mé  habían 
.centauo  junto  a  una  ventana  de  mi  habitación, 
I-e.ra    que   me   distrajese... 

El    sLbato   sonó   estridente. 

-Mi  mente  volvió  a  su  lucidez  y  me  (üe.ra- 
?e  e  morir  rin  lanzar  un  solo  grito.  L<;  en- 
trada de  la  cueva  recobró  su.s  proporcionee  y 
la  araña .  .  . 

Síue-a  por  ini  brazo  y  una  pierna,  a  la  mi- 
tfid  de  una  cuerda,  había  una  pequeña  süue- 
•fi.   sen-sejante   a  una   garrapata. 

Con  la  misma  rapidez  con  que  los  ]'ivroi 
corrieron  hacia  mí,  la  figura  levantó  e!  í^rezo 
depecho. 

Sonaron  varias  detonaciones,  una  tras  otrs. 
l'Vi  grito  de  dolor.  Ruidos  que  repercutieron 
en  la  caverna.  Ilelphron  se  puso  ce  r¡''  ^ 
tiempo  para  ver  algo  que  faltaba  sobre  '-^ 
como  una  pelota. 

Comprendí  al  inetante  lo  vxie  ocurrTa.  Tuve 
como   la   rápida   visión    de    un    terrible   roit.'O, 
mientras   Denjuro,   atacaba  al   hombre  de  «^^'í 
ra  de  halcón  y  se  producía  una  terrible  Uc^^' 
L>os  figuras  caían  al   suelo. 

No  puedo  explicar  ia  rapidez  con   que  P^'^ 
todo  aquello.  Antes  de  que  mi  cerebro  pud'^' 
se  registrar  la  impresión  de  lo  que  veían  ^-^l 
ojos,   una   persona  saltaba  hacia  mí  auiíeC^'l 
como  un  cemonio. 
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Danjuro  se  babía  puesto  de  pie. — -él  solo — 
y  las  cuerdas  que  me  sujetaban  quedaron  ro- 
tas, mis  entumecidos  brazos  libres,  y  una  voz 
tranquile  exclamó: 
— Triunfé,    honorable    Helpbron. 
Me  reí  sin  fuerzas. 

— Ha  llegado  usted  a  tiempo,  Danjuro.  ¿Le 
lia  dado  usted  muerte? 

Iba  a  responderme  cuando  se  oy-ó  un  nuevo 
liarullo. 

Carlos  Thumbwood  apareció.  Tenía  al  señor 
Vürgus  sujeto  por  el  cuello  y  le  iba  dando 
puntapiés  con  un  acompañamiento  de  frases, 
tan  floridas,  que  no  me  determino  a  reprodu- 
cirlas  aquí. 

— ^¡Yo  te  voy  a  dar  teléfono '—-exclamaba 
Carlos. —  ¡Toma,  canalla! — y  lo  le  daba  un 
♦arioso  golpe.  ¡Sinvergüenza!  ¡Pillo!- — Otro 
jjQlpe. — Eetaba  telefoneando  a  sus  compañe- 
ras, Sir  Jobn.  P-ero.  gracias  al  cielo,  be  llega- 
Jo  a  tiempo,  Sir  John!  Toma,  para  que  no 
lé  olvides! 

V  levantando  a  Vargus  algunas  pulgadas 
del  nivel  de  sucio,  al  darle  un  feroz  punta- 
r,i._\  lo  abandonó  para  venir  a  palparme  el 
cuerpo  con  temblorosaa  manos,  mientras  de 
sus  ojos  corrían  en  abundancia  lae  lagrimeas. 
Pero  yo  había  prestado  atención  a  sus  pa- 
labras. ¡El  teléfono!  Pocos  minutos  más  y 
tendríamos  encima  a  toda  la  banda,  prontos 
a  luchar  desesperadamente  para  salvar  la 
vi:ia. 

—  ;Pronto! — exclamé.  ¡Síganme!  Vamos  a 
ponor  en  salvo  a  la  señorita  Shepherd!  ¡No 
hav  un  minuto  que  perder! 

Ignoraba  cómo  poner  en  práctica  mi  pro- 
pósito, y  l€iá  primeras  yardas  que  caminé,  las 
hioé  tambaleando,  pero,  pronto  me  reprse  7 
me  airigf  hacia  el  fondo  de  la  cueva,  pasé 
junto  al  buque  pirata  y  llegué  a  la  puerta. 

\'i  hacia  la  derecha  otra  salida  y  me  dirigí 
hacia  olla.  Era  la  misma  por  donde  había  en- 
trado la  primera  vez,  la  que  daba  acceso  a  las 
galerías  que  llevaban  hasta  el  ascensor. 

— Vigila  por  aquí, — dije  a  Thumbwood. — 
Esto  conduce  a  la  casa.  Yo  estaré  de  vuelta 
dentro  de  un  par  de  minutos.  Sí  se  acerca  al- 
guien mátalo  de  un  tiro. 

Comprendió  mi  Idea  y  se  detuvo  en  segui- 
da. Vi  que  amontonaba  alemas  cajas  para 
formar  con  ellas  una  barricada,  7  entoncee 
Salí  por  la  puerta  del  otro  lado  que  conducía 
ai  santuario  privado  de  Helphron. 

Encontramos  a  Constanza  arrodillada  en 
^•"a  lujosa  habitación.  Su  mucama  Wilson, 
estaba  temblando  en  uno  de  los  rincones. 
'-üando  nos  vió  aparecer  lanzó  un  grito  de 
terror. 

^í'iistanza  se  desmayó. 

-'ir'íí  a  ¡a  mucama  Wilson  algunas  frases 
"í^niiüliza.ioras  y,  mientraa  ella  prestaba  sus 
^'J'flado.s  Q  Constanza,  hice  a  Danjuro  un 
''^"-'  relato  de  todo  lo  que  me  había  ocurrl- 
J'  Al-unas  breves  frases  bastaron  para  que 
^^^  f  omprendiese. 

^^^u  historia  también  eencllla  como  él  me  !a 
^'•'■''J.  era  maravillosa. 


Había  tomado  una  de  las  cmbar.'aoi'jnc?  de 
Trewhella  y  habla  navegado  a  lo  largo  de  ¡a 
costa  hasta  hallarse  a  la  altura  c¡e  Trcgerain. 
L/a  idea  de  una  caverna,  natural,  o  gra:ulada 
durante  las  fingidas  operaciones  de  Li  miria. 
no  se  apartaba  de  su  Imaginación. 

Cuando  llegó  a  la  abertura  del  lado  del  mar, 
por  la  caleta,  ya  no  tuvo  duda  alguna.  Nin- 
guna embarcación  podía  permanecer  caire 
aquel  continuo  vaivén  de  las  ola.s.  r.ero  1'»  Q'.'.e 
no  era  posible  pai'a  ningún  hombre,  (.o.isti- 
tuía   obstáculo    para   Danjuro. 

Veinte  minutos  después,  ¡o  que  era  ha?l\ 
entonce.'?  un  secreto,  había  dejado  de  '•erlo. 
Inmediatamente  volvió  a  la  ho5í'M-;e,  despertó 
al  guardaeo.^tas  (¡ite  dormía  jutiío  a  la  c^^Cla 
del  cerdo  y  los  dos  se  pusieron  cu  ücvión. 

Se  proveyeron  de  cuerdas  y  barr-tas  y  d-es- 
pues  de  prepararlo  todo,  el  japcuf-í  y  T'numb- 
wood,  descendieron  para  llegar  t,;n  a  lirmpo 
a  la  cueva. 

El    guardacostas    estaba    ou-rfij  :i;o 
neando  desde  el  puesto  de  vi^jluu.  la 
los  deetacamentos   de  ¡a   coHia.     .\1  .-oí 
un  grupo  de  fuerzas  se  dirigiría,  por 
la  Casa  de  Tregeraint. 

— Hasta  entonces  —  dije  —  dobe:nó 
tir   aquí,    esperando    que   nos   überten. 
gran  cantidad  de  rifles  en  un   dt^pú--. 
también   alimentos   en    las   habitar'iune.- 
está    Constanza.    Creo    que    no      irip'-/.; 
con  muchas  dificultades.  .  . 

Una   voz  eua^e   me   interrumpiv'). 
rápidamente  y  abrí  la  boca  con  un  i;'. 
miración. 

— 'Si   usted   me  lo   permit':^.    Sir   J? 
sngerirle  un  plan  muy  sen;i!".u. 

¿Creerán    ustedes    que    era    V^:g; 
liado,    ensangrentado,    sucio,    pero 
dose  en  una  obseriuiosa  ayuda. 

Yo   no   supe   qué  oontestarl'^. 

— Este  es  el  hombre  que   inia.^;;:!. 
perros, — dije   a    Danjuro, 

El  señor  V'argus   inmediatamente 
atención  al  japonés. 

— .^le  he  apresurado  a  telefonear  nuevamen- 
te a  mis  colegas,  señor. — dijo. —  No  \e:;  irán 
e  atacar  la  casa.  Están  tmnquüamfiiie  dise- 
minados por  el  pantano.  Lo  que  yo  quería  su- 
gerirles es  esto:  Sir  John,  como  todo  el  mu.n- 
do  sabe,  es  uno  de  los  más  hábiles  pilotos  de 
Inglaterra.  Yo  conozco  bien  la  maquinaria  d'S 
la  nave  aerea  que  se  encuentra  aquí  y  soy 
también  un  experto  operador  de  telégrafo  sin 
hilos.  ¿Por  qué,  señoree,  no  pod-emoa  In.sta- 
larnos  a  bordo  y  marchar  volando  ha.sta  Ply- 
mouth?  No  tardaremos  ni  media  hora,  y,  en- 
tretanto podríamos  enviar  señale?  en  t  ulaa 
direcciones  para  asegurarnos  contra  u:;  ata- 
que, por  equivocación.  Yo  les  prometo  un» 
encantadora  mañana. 

^iliré  a  Danjuro. 

•Tenía  razón!  ...  Yo  entrevi  el  ni.-iyordomo 
de  Plymouth,  en  un  plácido  amviüecer,  Io3 
grandes  trasatlánticos  aéreos  flotando  en  laf 
aguas  y — ¿por  qué  no  confesarlo? — mí  trlun- 
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fo  superior  al  que  había  cünscguido  hasta  cn- 
toEceg   hombre   alguno. 

—  Pero  usted  va  a  ser  ahoroíido — dije  a 
Yergug  recordendo  su  terror  tii  verdugo. 

Él  sonrió  tristemente  y  ¿acudió  la  cabeza. 

Y  no  murió.  Se  decidió  a  ser  "testigo  del 
rey'',  oonio  dice  ia  ley  inglesa  y  evitar  inves- 
tigauioneg  iuformendo  a  la  justicia  de  todo 
cuento  sabía.  En  vista  de  esto  obtuvo  !a  con- 
mutación de  peno,  y  salvó  ¡a  vida.  Tengo  en- 
tendido que  ahora  toca  ei  órgano  en  la  cepi- 
lla de  !a  cárcel  de  Dartmoor  con  sin  igual 
Hjaestrío. 

rartimos  de  aquella  odiosa  caverna  oiieu- 
tras  salla  el  eol,  dejando  todos  los  horrores  en 
el'a.  como  si  lo  ocurrido  fuese  un  espantoto 
eueño,  y  volemos  como  un  halcón  rumbo  a 
Plymojth. 

J^Iientras  yo  iba  manejando  el  volante,  Coes- 
tenza   permanecía  a  mi  lado. 


Tres  horas  después  de  nuestra  llegada,  cuar. 
do  todo  el  mundo  estaba  agitado  por  le  ec- 
ticia,  Danjuro  me  estrechó  fríamente  la  mano. 

El  señor  Van  Adams  había  partido  de  Lcn- 
dree.  Asuntos  financieros  exigían  su  preeen- 
cia  en  Estados  Unidoe  y  el  yate  aereo  "May- 
flo"v\er"  esperaba  rara  zarpar. 

El  japonés  Qo  demostraba  emoción  de  rje- 
guua  especie.  Constanza  le  hubiera  béselo, 
de  habérselo  permitido  el  japonés,  y  yo,  r.o 
encentaba  palabras  para  expresarle  mi  agia- 
decimiento  y  admiración. 

— No  es  el  "Dia  de  las  Damas"  del  Club  Ce 
Danjuro,^ — manifestó  eu  propietario,  mientrfg 
€l  pequeño  japonés  huía  de  mi  prometida  y 
abandonaba  la  habitación  del  Hotel  Roya?, 
donde  nos  encontrábamos. 

— Eso  no  ee  un  hombre...  ;es  un  pesca- 
do!-— exclamé  medio  riendo,  medio  llorando. 

—  .Por  supuesto! — respondió  Van  Ademe. 


FIN  DE  "EL  PIRATA  AEREO" 
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"Socorro!"'     gritó    Wang    y     su     griío  terminó   ahogado   por   la    pres'ón    da    la    maro    de   Tin- 
ke-    en    su    cuello     El    hombre    de   iira    sola    oreja    saltó    del    caTo...    ("El    Cí 
matográfico",!. 


da    la    maro    de   Tin-    i 
!3u    dol       Aitor       Cine-   I 
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ÍDÍormacióü  especial  de  los  mercados  de  Haciendas  y  frutos 


Precio  dt   suscripciÓA 


Por  trimestre  •  .  ,  $  6.- 
,♦  semestre  .....  i2.- 
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Narración    dramática    y    vibrante,    traducida 
tervienen   el    gran    investigador   Sexton   Blake 


^ 

especialmente     para     "Puck>"  y    en    la    que    m-      j 

y   su    joven    ayudante    ei    simpático     Tinker.  i 

■- ^ 


PRIMERA    PARTE 

CAPITULO  I 

L;i  liltima  palabra. — fn  mensaje  del  oc.T'onol 
AinsAvorth. — Comisión  <lelicatla. — La  noti- 
cia  mala   para   el   coronel. 

EL  detective-inspector  INfartín,  de  Scot- 
land  Yard  paseaba,  impaciente- 
menüe,  de  un  lado  a  otro  de  la  sali- 
ta  de  la  oficina  de  policía  de  Stoke 
Benton,  con  el  ceño  fruncido  y  una  expre- 
sión de  fasti'dio  y  de  enojo  en  su  rostro  rojo, 
adornado    por    tupida    barba    recortada. 

El  sargento  de  la  policía  local,  hombre  de 
buen  aspecto  y  de  penetrante  mirada,  cuya 
Inteligencia  y  actividad  debíanle  haberle  he- 
cho ascender  hacía  tiempo,  sacándolo  de 
a<juella  pequeña .  y  eomnolienta  ciudad,  mi- 
raba al  hombre  del  personal  superior  con 
algo  de  nerviosidad.  Dufante  la  mañana  se 
había  dado  cuenta  de  todo  lo  mal  humorado 
que  podía  resultar  el  inspector  Martín  y  te- 
mía que  el  próximo  estallido  de  furor  ten- 
diente a  desahogar  la  furia  del  detective  de 
Londres   le    fuera    dirigido. 

- — ;No  logro  comprenderlo!  —  exclamó 
Martín  sacando  del  bolsillo  su  voluminoso 
reloj  de  plata  y  mirando  su  inofensiva  es- 
fera. —  No  es  hombre  que  falte  a  una  cita. 
I>ijo  que  nos  veríamos  aquí  a  la  una  y  £on 
casi  las  dos.  Si  no  viene  pronto.  .  . 

La  puerta  se  abrió  y  un  hombre  sieria- 
ttiente  vestido,  delgado  y  de  rostro  pálido, 
entró  em  l&  habitación  con  una  balija  en  la 
«cano. 

—  ;Hum!  —  profirió  Martín.  —  ;A1  fin  ha 
llegado!  Ya  me  fignraba  Que  ee  había  olvi- 
íado   de   mí. 

Sexton    Blake,    el    famoso    criminalogieta 
*e  Baker  Street,  Londree,  s&Iudó.  indinan'do 


ia    cabeza    mientras    ponía    la    tai  i  ja    er:     ia 
mesa. 

— .Si  le  he  de  decir  la  verdad,  amigo  m'o, 
- — ^dijo  tranqnil&menie.  —  no  me  acordé  de 
ust^-d  ni  lo  más  mínimo  basta  haré  un  c\\í.ri<) 
lie  hora,   cuando  me  dirigí  a  esta   cfirita. 

Aquello  era  demasiado.  Martin  se  ruso 
rojo  y  jadeante  de  indignación. 

— ¿Qué  diablos  quiere  usted  c;ecii?<— gri- 
tó. - —  Usted  debía  eelar  bien  al  tanto  de  que 
6oy  un  hombre  que  tiene  mucho  que  hacer 
y  que  no  me  gusta  que  me  hagan  esperar. 
Además,   en   un  caso  como   éste  .  .  . 

— Da  la  casualidad  de  que  nada  nos  arti- 
ra,  —  dijo  Sexton  Blake  terminar  ció  la  írase 
y  empujáíído  el  tabaco  que  ardía  en  su  pipa 
ton  un  dedo  al  parecer,  a  prueba  de  fuegc. 
— ^Podremos,  con  toda  comodidad,  tomar  ei 
próximo  tren  para  Londres. 

— ¿Y  qué  me  dice  usüed  ce  >. braham 
Wells?  —  preguntó  Martín  con  sorpresa. — • 
Si  fué  éi   quien  envenenó   a  su   e&j,osa  .  .  . 

— No  fué  él  quien  la  enveneno.  —  objetó 
Sexton  Blake  disponiéndose  a  abrir  ia  bali- 
ja. —  Ella  fué  envenenaba,  pero  ro  per  éu 
esposo,  ni  por  ninguna  otra  persoLs.  inten- 
cionalmente    al    menos.  ^ 

Martín  acentuó  la  expresión  cié  enejo  y 
preocupación  de  su  entrecejo  y  se  rascó  i  a 
coronilla  vigorosamente.  levanLanco  un  lado 
de  su  sombrero  de  fieitro,  que  se  iniünó  ri- 
diculamente sobre   el    ojo   derecbc. 

— Jn'o  ie  entiendo,  —  gruñó  dubitativa- 
mente.  —  Todas  las  circunstancias  ie  ax-u- 
eaban.  La  esposa  ee  negaba  a  darie  el  dinero 
que  el  pedía  constantemente  y,  sin  embargc, 
había  hecho"  un  testamente  a  su  favor,  ce 
naodo  que,  con  su  muerte,  el  maride  vr-r- 
dría  a  ejicontraree  pcseiedor  ce  bier.e?  cwq 
dan  una  renta  anua]  ce  más  ce  m:.  ibrae 
epterlluafe. 

*— Ajbors   terá   poseedor   tí*   efcct    Ijents, — 
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dijo  el  detective  dje  Baker  Street,  —  y  ei  es 
verdad  lo  que  hfe  oído  decir  sobre  sus  cos- 
tumbres, se  beberá  el  capital  hasta  que  mue- 
ra, dentro  de  pocos  años,  destruido  por  el 
alcohol.  El  hombre  es  un  burdo  y  un  holga- 
zán, pero  no  homicida.  Las  declaraciones  de 
los  peritos  demuestran  que  envenenó  a  un 
perTO  con  el  veaeno  que  compró  hace  varias 
semanas. 

— 'Pero  tal  vez  no  lo  gastó  todo  en  enve- 
nenar al   animal, — argumentó   Martín.  i£ 

— Puede  ser.  Pero  sea  coímo  sea,  la  seño- 
ra de  Wiella  murió  de  envenenamiento  por 
ptomaínas,  causado  por  haber  ingerido  car- 
ne en  conserva  que  no  estaíba  fresca.  ^ 

Martín  silbó. 

— ¿Está  usted  seguro  de  que  sea  así,  se- 
ñor Blake? — ¡preguntó. 

En  contestación,  el  detective  particular 
volvió  la  llave  que  había  metido  en  la  cerra- 
dura de  la  balija  y  levantó  la  taca.  Lo  pri- 
mero que  sacó  íué  una  mutilada  lata  de  car- 
ne en  conserva  y  una  hoja  de  papel  cuida- 
dosamente doblada  y  metida  en  un  sobre 
azul. 

— Esta  lata  la  encontré  ayer  en  el  cajón 
de  la  basura,  en  el  jardín  de  la  casa  habi- 
tada por  Wells  y  su  esposa,  —  dijo.  —  Si 
se  fija  usted  en  las  tapas  de  los  extremos, 
verá  quie  están  redondeadas  hacia  fuera. 
Cuando  la  carne  no  ha  sido  preparada  cuida- 
dosamente y  empiezp,  a  poarirse,  produce 
gases  que  empujan  los  extremos  de  la  lata. 
Al  ver  esta  lata  me  di  cuenta,  por  primiera 
vez,  de  la  verdadera  causa  de  la  muerte  de 
la  señora.  Dirigí  un  telegrama  a  Sir  Francis 
Glassing,  el  eminente  toxicólogo  y  en  cuanto 
llegó  y  examinó  lo  que  tenía  que  examinar, 
dejó  demostrada  la  inocencia  de .  Abraham 
Wells. 

— ¿Estuvo    aquí    Sir    Francis    Glassing? — 
.preguntó   Martín. 

— Sí,  y  realizó  varios  estudios  y  análisis. 
El  médico  de  la  localidad  se  equivocó  cuan- 
do afirmó  cuál  era,  en  su  opinión,  la  causa 
de  la  muerte.  Aquí  está  el  detallado  informe 
de  Sir  Francis.  No  *a  a  ser  necesario  pedir 
la  orden  de  prisión  contra  Abraham  Wells, 
en  consecuencia. 

— Pero  entonces  ya  no  hay  neía  más  qué 
hacer  a  ese  respecto.  Puede  dar.se  el  asunto 
por  terminado, — gruñó  el  inspector  Martín. — 
Lo  que  me  choca  es  que  me  haj'a  dejado  us- 
ted a  un  ledo','  enteramente,  durante  todas 
las   averiguaciones    definitivas    del    caso. 

Sexton    Blake   se  encogió   de   hombros. 

— Sin  embargo, — dijo,  bajando  la  voz  lo 
suficiente  para  que  el  sargento  no  pudiera 
oirle. — "el  asunto  fué  muy  hábilmente  solu- 
cionado por  el  detective  inspector  Martin,  de 
Scotland  Yard,  el  conocido  detective  cuyo 
nombre  conocen  bien  nuestros  lectores,  etc., 
etc."  Así  hablarán  los  diarlos  de  esta  mi.s- 
ma  noche  y  usted  debe  declararse  satisfecho. 

El  inspector  Martín  se  dio  cuenta  de  que 
su  amigo  el  investigador  de  Baker  Street  ha- 
bía procurado  que  fuera  para  él  ei  crédito  de 
haber  solucionado   aquel    mislerio    y     eoiirió 


plácidamente,   pasado,  como  por  encanto,  su 
mal  humor. 

■ — Muy  bien, — dijo. — Claro  está  que  nada 
tengo  que  decir  desde  que  el  asunto  ha  que- 
dado solucionado.  ¿Dónde  va  usted  ahora? 
Hay  un  tren  rápido  para  Londres,  a  las  trea 
y  cincuenta   y   nueve. 

— -Por  lo  pronto,  voy  a  regresar  al  hotel,— 
contestó   Blake. — ¿Viene    usted   conmigo? 

— No;  tengo  que  arreglar  antes  algunas 
cosas  aquí.  Ya  iré  a  tiempo  para  que  tome- 
mos juntos  el  tren, — dijo  Martín. 

Sexton    Blake    inclinó,    afirmativamente,    la 
,  cabeza. 

— Conviene  que  ee  haga  usted  cargo  da 
esta  lata  y  del  informe  de  Sir  Francis,- — di- 
jo.— Smithers,  el  veterinario  del  Camino  da 
los  Robles,  en  la  localidad,  declarará  que 
el  perro  de  Wells  murió  envenenado.  Exhu- 
mamos el  cuerpo  del  pobre  ♦perro  esta  ma- 
ñana y  él  lo  examinó.  Bien:  hasta  dentro  da 
poco. 

Sexton  Blake  salió  de  la  oficina  de  policía 
y  se  encaminó  por  la  calle  principal  de  Sto- 
ke  Benton.  Sacudió  la  pipa  a  fin  de  limpiar- 
la de  cenizas,  se  la  -guardó  en  el  bolsillo  y 
encendió  un  cigarrillo.  Dirigióse  con  rápido 
paso  hacia  el  Hotel  del  Ferrocarril  donde  él 
y  Martín  habían  tomado  alojamiento  la  no- 
che anterior. 

Al  verse  en  el  hotel  recordó  Sexton  Blake 
que  aun  no  había  almorzado.  Pero  acababa 
de  sentarse  ante  una  de  las  mesas  cuando  s» 
acercó  a  él  una  de  las  camareras  coa  uu  S')- 
bre  en   la  mano. 

— Usted  es  el  señor  Sexton  Blake  ¿no  ea 
verdad,    señor? — dijo. 

— Sí, — contestó  el  detective. — ¿Una  carta 
para  mi? — 'preguntó  con  extrañeza  tomando 
9l  sobre  que  le  entregó  la  camarera. 

— Sí,  señor.  La  envió  el  coronel  Ainsworth, 
señor, — explicó  la  joven, — el  curioso  viejo 
que  vive  en  "Las  Veletas".  Su  criado  la  tra- 
jo y  pidió  que  se  le  entregara  listed  en  cuaa- 
to  llegara,  porque  era  urgente. 

Sexton  Blake  miró  ei  sobre  de  uno  y  otro 
ledo,  sin  disponerse  a  abrirlo.  Sus  ojos  gri- 
ses fijáronse  en  el   rostro  de  la  joven. 

— 'El  curioso  viejo",— dijo  -sonriendo.  — 
¿Por    qué   le   llama   usted   así? 

- — Porque...  pues,  señor... — la  comare- 
ra  cello  un  momento  como  si  no  supl  n 
qué  decir. — Tal  vez  porque  el  coronel  aíds- 
worth  es  así, — dijo  por  último. 

—  ;Pero  yo  no  conozco  ese  nombre! — i^l-i 
el  detective. — Sin  embargo  parece  habersis 
enterado  muy  pronto  de  mi  presencia  aii'ií 
y  me  envía  una  cartsi...  ¿Puede  usted  de- 
cirme algo  sobre   ese   coronel   Ainswortbr 

— Lo  único  que  puedo  decirle  eg  que  la  gen- 
te  habla  mucho  de  él.  en  la  localidad,  y  que 
no  tienen  fin  las  cosas  que  se  cuentan  a  3'^ 
respecto, — contestó  la  camarera. —  A  vece3 
se  pasa  largo  tie^ipo,  meses  y  meses,  en  «s'^ 
yate  de  vapor,  pero  cuando  está  en  su  casa 
no  recibe  a  nadie  de  estas  inmediaciones  y  sa 
pasa  la   vida  enteramente  solo,  esneclalmenta 
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desde  que  el  señor  Arturo,  su  hijo,  se  fué 
¿e  Itt  casa,  separándose  de  él.  Estuvo  largo 
tiempo  en  la  India  y  dicen  que  de  allí -trajo 
todo  género  de  bestias  feroces  de  loe  ínato- 
rrelea  y  que,  por  la  noche,  andan  sueltas  por 
el  parque,  en  torno  de  la  casa.  Si  eso  es  ver- 
dad o  no,  señor,  no  lo  sé.  Lo  que  sé  es  que 
nadie  de  todos  los  que  por  aquí  viven,  se  atre- 
vería a  entrar  en  el  parque  de  Las  Veletaa 
durante  la  noche. 

. — ¿Entonces  su  hijo  ee  separó  de  él? — di- 
jo Sexton  Blake  mientras  examinaba  la  ca- 
ligrafía del  sobre. 

—Sí,  señor.  Un  joven  de  muy  hermoso  as- 
pecto. A  veces  venía  al  hotel,  por  la  noche  a 
jugar  un  rato  al  billar.  Riñó  con  el  padre, 
según  dicen,  y  ee  fué  a  Londres  sin  decir 
nada  a  nadie.  ¿Le  traigo  el  almuerzo,  señor? 
¿Qué  desea? 

— Sopa  de  tomate,  para  empezar, —  dijo 
Blake. — Después,  cuando  vuelva  usted,  le 
diré  lo  restante. 

La  camarera  sonrió  y  se  retiró.  El  detec- 
tive rasgó  el  sobre. 

La  carta  estaba  trazada  por  la  misma  tem- 
blorosa manó  que  había  escrito  la  dirección 
del  sobre  y  decía  así- 

"El  coronel  Alnaworth  tendría  una  satis- 
facción 6i  el  señor  Sexton  Blake  quisiera  ha- 
cerle ana  visita  antes  de  regresar  a  Londres. 
El  coronel  Ainsworth  tiene  un  caso  que  de- 
searía  poner  en  manos   del  señor  Blake." 

Mieatraa  almorzaba,  el  detective  pensó  en 
la  seca  epístola  de  distintas  inaneras. 

Su  primera  intención  fué  escribir  una  res- 
puesta igualmente  lacónica,  diciendo  que  no 
podía  atender  el  pedido  del  viejo  militar. 
A  B'ake  no  le  gustaba  ni  que  se  pudiera  su- 
poner que  andaba  solicitando  trabajo  y  no 
le  gustaba  la  redacción  de  la  carta  que  te- 
nía codo  el  aspecto  de  una  orden  a  uno  de 
mien  se  sabe  que  trabaja  por  dinero. 

Siu  embargo  tenía  algo  de  fascinador  la 
faga  historia  que  había  narrado  la  cama- 
fera  sobre  el  viejo  guerrero  y  sus  costumbres 
íxcéQtrieas.  ¿Sería  verdad  que  extrañas  bes- 
tias feroces, — reliquias  de  los  días  pasados 
6a  la  ludia, — paseaban  por  el  parque  de  su 
casa  durauíe  la  noche?  Si  era  así,  el  hombre 
flsbia  ser  un  extraordinario  personaje.  Lo  que 
se  suífa  de  lo  general  siempre  había  intere- 
^do  a  Sexton  Blake.  Cuando  ee  sirvia  el 
Queso  ya  había  decidido  ir  a  ver  qué  deseaba 
^s  f'í  el  coronel  Ainsworth.  La  curiosidad 
*'ab{i  podido  más  que  el  orgullo. 

Para  ir  a  ver  al  coronel  Ainsworth  tendría 
^ie  perder  el  tren  que  salía  para  Londres  a 
JM  cuatro  menos  un  minuto;  pero  pasaba  otro 
irea  a  eso  de  las  cinco  y  el  Inspector  Martín 
^  tendría  Inconveniente  en  esperarle  de 
^odo  que  no  le  faltara  sú  compañía  durantei 
,*  ^argo,  por  lo  lento,  viaje  de  regreso  * 
^Qdrag. 

Blika  escribió  unaa  líneaa  dirigidas  a  su 
^<^^i  d3  Scotland  Yard  r  se  las  entregó  a  la 


camarera.  Después  le  preguntó  por  dónde  se 
Iba  a  Lea  Veletas,  tomó  cuidadosamente  nota 
de  las  Indicaciones  que  ella  le  diO  y  salló  del 
hotel. 

Pronto  estuvo  fuera  de  la  población  y 
cruzando  los  pintorescos  campos  de  Surrey, 

Por  fin  llegó  a  un  parque  que  parecía  ua 
tupido  bosque  /odeado  de  una  verja  excep- 
cionalmente  aite,  cuyo  borde  superior  estaba 
protegido  por  un  hilo  de  alambre  de  puaa. 
Por  entre  los  árboles  se  veía  a  la  distancia, 
los  lúgubres  y  grisáceos  techos  en  punta  de 
on  edificio  que  debía  ser  muy  viejo. 

Cuando  Blake  se   de-tuvo   vio   que  un  cam- 
pesino venía  por  el  camino  y  esperando  a  que. 
ol  hombre  llegara  a   su  lado,   le  saludó  y   le 
preguntó,  acercándose  a  él: 

•^¿Es  esta  la  casa  del  coronel  Aiuoworth? 

El  labriego  le  miró  de  pies  a  cabeza  con 
curiosidad,  antes  de  hablar  y  por  fin,  dijo 
lentamente: 

—  ¡Ay,  señor!  ¿Usted""  espera  poder  ver  al 
coronel? 

Blake  contestó  afirmativamente  inclinando 
la  cabeza. 

— Pues  eütonces  estoy  pensando  que  u8t©d 
se  va  a  llevar  un  desengaño,  señor. — dijo  el 
otro. — Es  un  hombre  que  no  recibe  a  nadie 
que  venga  a  visitarle  y  crea  que  no  le  van  & 
dejar  pasar  del  portón. 

—  ¡Es  que  yo  voy  a  verle  porque  él  me  ha 
mandado  llamar! — dijo  Sexton  Blake. — ¿Dón- 
de quedan  los  portones? 

El  labriego  se  quedó  aturdido  de  puro 
asombrado.  Se  comprendía  que  todo  lo  que 
había  dicho  la  camarera  del  hotel  sobre  la 
falta  de  visitantes  en  Las  Veletas  era  verdad, 
al  parecer. 

— Los  portones  los  encontrará  el  señor,  del 
otro  lado, — dijo  el  campesino. — En  cuanto 
vuelva  la  primera  esquina. 

Blake  le  dló  las  gracias  y  siguió  camino 
adelante  hasta  qu^  pudo  volver  y  hallar  loa 
portones  donde  le'  había  dicho  el  campesino. 
Allí,  después  de  haber  tirado  de  líi  manija  & 
que  estaba  unida  la  cadena  qi^e  hacía  sonar 
la  campana  en  la  pequeña  portería  que  se 
veía  por  entre  los  herrumbrados  barrotes,  ex- 
perimentó una  sorpresa. 

Un  gigantesco  hindú  salió  de  la  portería  en 
cuanto  la  puerta  se  abrió  y  miró  hacía  el 
portón  con  cara  feroz.  Tres  él  salió  un  mas- 
tín tan  gigantesco,  en  proporción,  como*  el 
hombre  y  el  animal  se  adelantó  en  seguida  la- 
drando amenazador,  al  visitante. 
'  El  hindú  era  uno  de  los  hombres  más  al- 
tos que  el  detective  habla  hallado  fuera  de 
un  circo.  Debía  tener  siete  pies  de  estatura 
y  era  ancho  de  pecho  y  de  espaldas.  Resultaba 
una  figura  extraña  y  llamativa,  pues  aun 
cuando  vestía  como  visten  generalmente  loa 
guarda  bosques,  tenía  puesto  un  turbante  y 
Usaba  bigote  y  larga  barba. 

— ¿Qué  desea  usted? — preguntó  de  malt 
gana. 

Sexton  Blake  tenia  en  su  poder,  en  el  bol- 
sillo, la  carta  del  coronel.  Cuidando  de  no 
ner  la  mano  al  alcance  de  loa  blancos  7 
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nazadores  dientes  del  mastín,  arrojó  la  carta 
per  entre  los  hierros. 

— Su  patrón  me  ha  pedido  que  viniera, — - 
dijo. — Sujete  a  su  perro  y  déjeme  pasar. 

El  hlndü  tomó  la  carta,  recorriéndola  luego 
:on   una  rápida  mirada. 

—  ¡Quieto  Satán! — ordenó  al  mastín. — ¡A 
¡nie  pies! 

El  perro  obedeció  Instantáneamente  y  des- 
»ués  de  restregar  la  cabeza  en  las  piernas 
del  gigantesco  personaje,  se  metió  en  la  casita 
le  le  portería  tros  del  bindü  que^  volvió  a 
neterse  en  ella.  Permaneció  ausente  unos  po- 
sos minutoe  y  reapareció  después  pero  sin  el 
perro.  Descorrió  el  cerrojo  del  portón  y  lo 
ibrió. 

— Ruégele  que  tenga  le  bondad  de  pasar, 
Bahib,  —  dijo  inclinándose  con  sumisa  cor- 
tesía. 

Cruzó  Sexton  Blake  el  perqué  eiguiendo  a 
su  extraño  guía  y  por  fin  llegaron  e  una  casa 
que  debía  tener  ló  menea  dos  siglos,  la  mis- 
ma que  él  había  vislumbrado  por  entre  loe 
árboles. 

Vista  de  cerca  la  casa  perecía  aun  mes  an- 
tigua y  mas  ruinosa  de  lo  que  Séxton  Blake 
había  supuesto  en  el  primer  momento.  Una 
de  las  alas  estaba  ceyéndose  a  trozos.  Los  vi- 
drios de  lee  ventanas,  rotos,  habían  sido  sus- 
tituidos por  tablas  viejes  y  se  comprendía 
que  aquel  ledo  del  antiguo  edificio  estaba 
casi,  si  no  enteramente,  fuera  de  servicio. 

Cruzaron  el  espacio  de  césped  de  delante  de 
la  casa  y  el  hindú  subió  los  escalonee  de  la 
gradería  de  entrada  y,  volviéndose  para  indi- 
car a  Sexton  Blake  que  le  siguiera,  ee  detu- 
vo ante  la  puerta  principal. 

En  respuesta  a  un  llamado  del  oscuro  por- 
tero que  oprimió  el  botón  de  un  timbre  eléc- 
trico, se  abrió  le  puerta  y  apareció  un  ancia- 
no decrépito  vestido  corao  visten  los  mayor- 
domos. Parecía  eetar  esperando  al  detective 
pues  en  cuanto  Blake  dijo  su  nombre  se  reti- 
ró a  un  lado,  pidiéndole  que  tuviera  la  ama- 
bilidad de  entrar. 

El  hindú  se  quedó  en  la  gradería  de  en- 
trada seguramente  con  el  propósito  de  espe- 
rar a  que  saliera  el  detective  para  acompa- 
ñarle de  nuevo  a  través  del  parque  hasta  el 
portón,  cuando  hubiera  terminado  su  entre- 
Pista  con  el  dueño  de  case. 

— El  señor  va  a  reclbiJle  en  la  sala,  señor, 
• — dijo  el  mayordomo  con  toda  deferencia. — 
renga  la  bondad  el  sefíor  de  pasar  por  acá. 

Le  indicó  que  cruzara  el  sombrío  hall  e 
hizo  pasar  al  detective  a  una  habitación  cuya 
puerta  quedaba  el  fondo  del  hall. 

La  habitación  era  tal  como  el  detective  se 
¡a  había  figurado  antes  de  entrar.  Baja  de 
techo,  con  el  reveetimento  de  madera  de  ro- 
ble de  las  paredes  carcomido  por  los  Insectos 
y  descolorido,  y  con  la  enorme  chimenea  tan 
propia  y  característica  de  todae  aquellas  viejas 
casas  de  campo. 

El  mayordomo  eflelantó  una  butaca  de 
mimbre  para  el  visitante  y  murmurando  en 
voz  baja  una  frese  pidiendo  a  Sexton  Bleke 
Que  esperara  al  coronel  Aineworth,  que  no  Ua» 
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daría  más  que  un  minuto  en  llegar,  retiróse. 

Poco  tardó  efectivamente,  en  presentarse  el 
viejo  militar.  La  puerta  Interior  se  abrió 
lentamente.  Blake  se  puso  de  pie  y  se  vio  an- 
te un  viejeclto  bajo  de  estatura  envuelto  en 
un   "robe-de-chambre"  rojo   descolorido. 

No  cabla  duda  de  que  era  verdad  que 
aquel  hombre  habla  pecado  muchos  a&os  de 
su  vida  en  países  tropicelee.  Tenía  el  rostro 
curtido  y  del  color  bronceado  que  deja  como 
marca  indeleble  el  candente  sol  de  la  India 
en  todo  el  que  está  expuesto  a  él  durante  al- 
gunos años.  La  blancura  inmecülada  de  su 
cabello  y  de  su  bigote  hacía  resaltar  aun  más 
el  color  curtido  de  la  piel.  , 

Aun  tenía  su  actitud  mucho  de  militar,  por 
más  que  tenía  la  espalda  inclinada  como  todo 
el  que  ha  leído  y  estudiado  mucho.  Ere  tan 
delgado  que  loe  pómulos  parecían  ester  próxi- 
mos a  pinchar  y  abrirse  peso  por  entre  la 
apergaminada  piel,  y  el  amplio  betón  caía  en 
pliegues  largos  en  torno  de  su  cuerpo  escuá- 
lido. 

— Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse,  señor 
Blake, — dijo  con  voz  áspere  y  cascada  que 
acrecentó  la  níjrvioea  curiosidad  del  detecti- 
ve.— ^Me  ee  muy  egredable  que  haya  usted 
querido  tener  la  amabilidad  de  venir. 

Sexton  Blake  miró  el  reloj  que  estaba  en 
la  repisa  de  la  enorme  chimenea, 

— ^Tengo  los  momentos  contados,  coronel, 
asi  que  sólo  puedo  dedicarle  diez  minutos, — 
dijo, — pues  he  de  tomar  el  tren  que  pasa  po- 
co después  de  las  cinco.  Si  usted  quiere  te- 
ner la  bondad  de  darme  loe  detalles  del  caso 
de  que  desea  que  nie  ocupe  yo  le  contestaré 
en  seguida  si  me  interesa  lo  suficiente  para 
que  me  decida  a  ocuparme  de  él. 

El  coronel  se  tironeó  el  bigote  y  parecifl 
asombrarse  ante  la  actitud  de  eu  visitante. 
Se  percató  inmediatamente,  ein  embargo,  que, 
el  revés  de  casi  todoe  los  "investigadores  par- 
ticulares" que  tanto  abundaban  y .  abundan, 
Sexton  Bleke  no  estaba  ansioso  por  encontrar 
trabajo, 

— Según  lo  que  he  oido  decir  sobre  suí  fa- 
cultades de  investigador,  eeñor  Bleke, — dijo, 
— el  encargo  tiene  que  ser  de  muy  fácil  eje- 
cución para  usted.  Supe  que  estaba  usted  en 
esta  pequepa  ciudad  y  me  tomé  la  libertad 
de  escribirle  y  solicitarle  una  entrevista.  El 
caso  ea  este:  mi  hijo  está  conduciéndose  co- 
mo un  verdadero  loco,  como  un  tonto.  .  . 

— No  bey  joven  que  no  se  conduzca  así  du- 
rante une  temporada, — replicó  Blake  seca- 
mente.— Pero  ¿en  qué  sentido  ee  orienta  su 
locura.  .  .    o  su  tontería? 

Los  ojos  del  coronel  brillaron  de  enojo. 

— ¡En  dirección  de  una  mujer,  señor,  de 
una  aventurera  de  lo  peor  que  existe! — dijo 
con  energía.  —  Yo  1«  escribí  a  elJa  tratando 
de  comprarla,  i>ero  ella  no  hizo  caso  de  ni' 
carta.  Después  fui  personalimente  a  verla  í 
fui  recibido  con  desvergüenza  y  grosería. 

— ¿Y  bien?  —  preguntó  Blake  alzando  la* 
cejas  interrogativo.  —  ¿Cómo  cree  que  y" 
puedo  eerle  útil? — dijo. 

Ei  coronel  m  sentó  y  adelantó  la  silla. 
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— ^Viéndola,  —  dijo,  —  y  ofreciéndola  di- 
nero P^ra  que  deje  en  paz  a  mi  hijo.  SI 
asunto  puede  ser  muy  fácil  de  solucionar, 
señor.  Donde  70  fracasé  su  personalidad  pue- 
de impresionarla.  Ademáfi  es  muy  posible 
que  usted  la  conozca  de  antes  y  que  sepa 
algo  sobre  su  vida  que  convenza  a  mi  hijo 
de  que  el  pasado  de  esa  mujer  está  maa- 
diado? 

Sexton  Blake  se  levantó,  con  actitud  de 
Indignación. 

— -Mi  querido  señor,  —  dijo,  —  esa  misión 
podría  desempeñarla  un  procurador,  pero  no 
ua  detective.  Siento  que  usted  se  haya  equi- 
vocado tanto  a  mi  respecto  y  me  haya  hecho 
perder  el  tiempo. 

El  coronel  ee  mordió  el  labio. 

— ¿No  quiere  usted  encargarse  del  caso? 
, — preguntó. 

— ^Lo  siento  mucho,  señor,  pero  no,  — res- 
pondió Sexton  Blake.  —  Es  cosa  que  se  halla 
enteramente  fuera  de  lo  que  constituye  mi 
profesión  y  no  me  interesa.  Adioa,  coronel. 

— ¡Espere!  ¡No  se  vaya!  —  dijo  el  coro- 
nel levantándose  y  acercándose  a  tom&r  del 
brazo  al  detective.  —  ¡Venga  hacia  aquí!— 
agregó. 

Llevó  a  Blake  hacia  una  de  las  puertas 
de  cristales,  descorrió  una  cortiaa  e  indicó 
el  jardín  de  invierno  que  por  aquella  puerta 
88  veía. 

—  ;Mire! — dijo  con  sencillez. 

La  mirada  de  Sexton  Blake  siguió  la  di- 
rección indicada  por  la  mano  del  viejo  mi- 
litar y  se  detuvo  en  la  delgada  silueta  de 
una  joven,  sentada  en  un  sillón  de  mimbre, 
entre  macetas  cpn  plantas  tropicales,  al  otro 
extremo  de  la  galería  de  cristales. 

Na  debía  tener  aquella  joven  más  de  diez 
7  nueve  o  veinte  años  y  aun  cuando  vestía 
con  sencillez,  Sexton  Blake  se  dio  cuenta  de 
3ue  era  una  de  las  jóvenes  más  delicadamen- 
te bellas  que  había  visto  eu  au  vida. 

Su  cabello  era  de  un  tono  entre  marrón 
j  oro  y  tan  abundante  que  el  arte  de  su  mu- 
cama, —  suponienilo  que  la  tuviera,  —  no 
babía  sido  suñciente  para  dominarlo  y  escla- 
vizarlo dimtro  de  los  límites  de  un  peinado 
vulgar;  su  cutis  era  tan  blanco  y  tente  una 
tonalidad  tan  suave  como  la  d.  las  rosas; 
7  sentada  allí,  ajena  a  la  presencia  de  los 
Que  la  miraban,  su  perfil  era  exquisito,  per- 
fecto. 

Sin  embargo,  a,  pesar  de  su  juventud,  a 
Pesar  de  su  encanto  7  de  su  belleza,  había 
%o  terriblemente  triste  sn  su  aspecto.  Es- 
taba sentada,  mirando  fijamente  ante  tíla.. 
^^  las  manos  en  un  libro  que  estaba  en  su 
regazo. 

Blake  pudo   casi   imari&arse   que   una   1&- 
Krlma   briUaba    en    sus    largas    pestañas. . . 
tue  sus  rojos  labios  temblabaiv. . . 

^l  coroael  oorrió  la  cortkia  y  se  volvió 
•lacia  la  sala. 

—Es  mi  pupila,  señor  Blake,  —  dijo. — 
Afltes  de  que  Arturo  b«  fuera,  eran  casi  no- 
nos. Si  le  he  llamado  a  usted,  ha  sido  por 
•Ua. 

Sexton  Blake  volvió  a  poner  el  sombrero 
*  la  mesa  y  volvió  a  B«atars«, 


— ^Voy  a  encargarme  del  caso,  —  dijo  sen- 
cfiiatmente.  —  Ten«a  usted  la  bondad  de  dar- 
me todos   loe   datos. 

Un  suspiro   de   alivio   salió    de   los   labios^ 
del   viejo    militar   y   sentándose,    comenzó    a 
dar  al  detective  los  detalles  necesarios. 

— ^No  quiero  ocultarle  el  hecho  de  que  la 
releción  <ft  mi  hijo  con  esa  mujer  de  Lon- 
dres me  disgusta  tanto  como  puede  dis- 
gustar a  mi  pupHa,  señor  Blake,  —  dijo. — ■ 
Descendemos  de  una  familia  antigua  y  hon- 
rada y  una  aliansa  tal  como  la  que  mi  hijo 
se  propone  realizar,  resulta,  a  mis  ojos,  paco 
menos  que  un  sacrilegio. 

"Arturo  fué  siempre  un  poco  díscolo  y 
desde  joven  tuvo  la  manía  de  dedicarse  &1 
teatro.  Era  un  espléndido  actor  de  afición. 
Cuan(^,  hace  tres  años  le  ofrecieron  con- 
trata para  tomar  parte  en  una  película  cine- 
matográfica y  se  propuso  acatarla,  reñimos 
violentamente.  Desde  enonces  sus  visitas  a 
esta  casa  han  sido  pocas  y  distanciadas. 

"Adela  Walters,  mi  pupila,  es  hija  de  ua 
compañero  de  armas,  —  un  íntimo,  frater- 
nal amigo  mío,  —  que  murió  en  un  combate 
Cuando  la  insurrección  de  los  montañeses  en 
la  India.  La  madre  murió  al  darla  a  luz. 
John  Walters  me  pidió,  en  su  leoho  de  muer- 
te, que  cuidara  de  su  hija  y  la  tomara  bajo 
mi  protección. 

"He  cumplido,  —  o 'creo  haber  cumplido, 
— mi  deber  hacia  ella.  La  eduqué  junto  con 
mi  único  hijo.  Juntos  jugaron  cuando  niños 
y  siempre  los  consideré  como  hermano  y 
hermana.  Arturo,  también,  veía  a  Adela  ba- 
jo ese  aspecto;  pero  cuando  ella  estuvo  cerca 
de  la  edad  en  que  la  nña  se  transforma  en 
mujer,  comprendí  perfectamente  que  ella 
tenía  por  Arturo  una  inclinación  más  tierna 
y  más  intensa. 

-  "Durante  largo  tiempo  Arturo  pareció  no 
comprender  la  verdad,  aun  cuando  me  ima- 
gino que  cuando  se  fué  de  casa  contra  mi 
deseo  y  desobedeciéndome,  y  Adela  le  supli- 
có que  abandonara  sus  locos  proyectos,  expe- 
rimentó   una   grandísima   impresión. 

"Pero  su  amor  a  la  escena  era  todo  para 
él.  Ni  siquiera  el  cariño  de  Adela  pudo  de- 
cidirle a  rechazar  la  oportunidad  de  dedicar- 
se a  actor.  Se  fué,  contratado  por  el  señor 
Hudson,  de  la  "Britsh  Photo  Piajrs  Compa- 
ny"  y  con  él  se  halla  todavía,  habiendo  con- 
quistado, según  me  han  dicho,  una  envidia- 
ble reputación. 

Sexton  Blake  inclinü  la  cabeza  en  señal 
de  asentimiento. 

— Dijo  usted  que  su  nombre  es  Arturo, 
■—dijo.  —  ¡Pero  entonces,  debe  ser. Arturo 
Ai'nsworth,  el  gran  Arturo  Ainsworth!  Se 
ha  conquistado  grandísima  popularidad  en  el 
mundo  ciuematográfico,  coronel,  puedo  ase- 
gurárselo. Pero  no  es  posible  que  usted  se 
oponga  seriamente  a  que  siga  esa  profesión. 

.El  coronel  se  encogió  de  hombros. 

— ^Mis  ideas  serán  tal  vez  anticuadas,  se- 
ñor Blake,  —  dijo.  —  Pero  no  estoy  de 
acuerdo,  de  ningún  modo,  con  la  vida  que 
hace.  Supongo  que  le  fascina,  pues  aun 
cuando  la  euerra  ha  disminuido  mucho  mis 
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rentas  estoy  dispuesto  todavía  a  fijarlo  ana 
peusión  con  tal  de  que  entre  en  el  ejército; 
y  esto  es  lo  que  no  lia  querido  aceptar  cau- 
fiándome  grandísimo  dolor  e  Intensa  decep- 
ción. En  un  momento  como  éste,  tan  críti:o 
para  la  historia  de  nueetro  país,  todo  hom- 
bre joven  hace  falta  en  ©1  ejército.  No  pue- 
de haber  excusa  para  qu©  ningún  británico 
en  edad  de  prestar  servicio  militar  pierda  el 
tiempo  Impresionando  películas  para  el  pu- 
blico amigo  de  las  emociones.  Pero  permíta- 
me que  le  hable  de  esa  mujer,  que  es  de  lo 
que  deseo  hablarle  en  primer  lugar. 

— ¿Se  trata  de  alguna  actriz?  —  preguntó 
Sexton  Blake. 

—  ¡Xo!  —  contestó  el  coronel.  —  Cómo 
vive  y  de  dónde  procede  su  dinero  son  m'le- 
teriüs.  Vive  en  un  lujoso  departamento  cer- 
ca de  Kenslngton  Gardens  y  su  nombre  ©3 
Esraee  Ormby,  es  decir  el  nombre  que  usa 
ahora, — ^agregó  con  mallela. 

— ¿Su  hijo  piensa  realmente  casarse  con 
ella? — inquirió  el  detective. 

— Sí  —  contestó  el  coronel.  —  Primero 
me  enteré  de  eus  relaciones  por  un  amigo 
que  vive  en  Londres  y  ful  a  la  ciudad  a  ver 
a  mi  hijo.  Arturo  me  manifetsó  que  era 
verdad  todo  lo  que  me  habían  comunicado 
y  tozudamente  me  dijo  que  dijera  yo  lo  que 
dijera  él  haría  su  voluntad.  M«  dijo  que 
amaba  a  Esmee  Orm'jy  y  que  aun  ^cuando 
las  ideas  que  ella  teñía  de  la  vida  en  general 
fueran  algo...  avanzadas  y  a  pesar  de  que 
ella  tuviera  mas  años  que  él,  se  casaría  con 
ella  y  no  con  ninguna  otra  mujer. 

— ¿Está    usted   seguro    de    que    ese    matri- 
monio    serla     Incourenleute?    —    preguntó 
Blake. 

El  coronel  golpeó  con  el  puño  cerrado 
en  la  palma  de  su  huesuda  mai\o  izquierda. 
—  ¡Ese  matrinionioes  un  disparate!  ¡Una 
Cülamidad!  —  dijo  con  vehemencia. — ¿Qué 
puede  decirse  que  no  sea  eso  cuando  se  tra- 
ta de  una  mujer  que  frecuenta  los  clubs  noc- 
turnos, que  reúne  a  mucha  gente  en  su  de- 
partamento, donde  se  juega  noche  a  noche 
liasia  el  amanecer,  y  que  está  relacionada 
con  todo  lo  más  libertino  y  degradado  de 
la  capital? 

— ¿La  señorita  Waltere  est^  al  tanto  de 
que  su  hijo,  coronel,  se  halla  enamorado  de 
la  señorita  Ormby?  —  preguntó  el  d/íec- 
tive. 

— Se  la  conoce  como  "la  señora  de 
Ormby",  puos  pasa  por  ser  viuda.  SI,  Adela 
está  al  corriente  de  tydo,  desgraciadamente. 
Oyó  todo  lo  que  me  dijo  el  amigo  de  Lon- 
dres que  vino  a  ponerme  en  guardia  y  nos 
oyó  discutir  el  punto.  Desde  entonces  ha  es- 
tado seriamente  enferma  y  lo  médicos  te- 
men que  siga  declinando  si  no  se  hace  algo 
que  logre  sacarla  del  estado  de  indiferencia, 
Oiisi  de  letargía  en  que  se  encuentra  y  que 
es  consecuencia  de  una  extraña  depresión 
nerviosa."  Señor  Blake,  ¿tratará  usted  de 
arreglar  ese  asunto?  —  preguntó  el  coronel 
con  ansiedad. 

— Se  lo  he  prometido  ya,  —  contestó. — 
Déme  usted  ahora  las  señas  exactas  del  do- 
micüjo    de    esa    mujer    y    dígame    qué   suma 


está  usted  dispuesto  a  dar  para  romper  esas 
relaciones.  Se  tratará,  en  suma,  ue  comprar 
a  la  mujer,  como  usted  lo  ha  dicho. 

El  coronel  se  dirigió  a  su  mesa  eecritorlo 
y  levantó  la  cortina.  Tomó  una  tira  de  paipel 
a  la  que  estaba  unido,  por  un  alfiler,  un 
cheque. 

— ^AquI  está  mi  cheque  por  mil  libras  es- 
terlinas, —  dijo,  - —  y  la  dirección'  de  Jpemée 
Ormby.  Estoy  seguro  de  que  lo  único  que 
está  buscando  es  la  fortuna  de  mi  hijo.  Pue- 
de usted  decirle  a  esa  mujer,  señor  Blake, 
que  poco  debe  esperar  de  mi  actualmente, 
aun  cuando  Insista  en  casarse  con  Arturo. 

— ¿Se  propone  usted  deslieredarlo? — ipre- 
guntó  el  detective. 

— No;  eso  es  im,posible,  pues  nuestra  for- 
tuna procede  de  herencia  y  pasa  de  un  pri- 
mogénito a  otro  con  derecho  al  usufructo, 
pero  no  a  la  venta  ni  a  ia  énagenación  de 
ningún  modo.  Antee  de  que  eoupezara  la 
guerra  yo  era,  relativamente,  rico,  pero  aho- 
ra y  aun  después  que  la  guerra  termine,  mi 
situación  es  muy  distinta.  Mudios  negocios 
en  los  que  había  colocado  dinero  y  que  se- 
ría demasiado  largo  detallar,  han  sufrido 
mucho  desde  el  día  fatal  en  que  comenza- 
ron  las  hostllldadee. 

Sexton  Blake  guardó  en  su  cartera  el  che- 
que y  las  señas,  se  levantó  y  tendió  la  mano 
al  coronel. 

— Adiós,  coronel  AlnsvForth,  —  dijo.  —  Le 
comunicaré  el  resultado  de  mi  visita  a  esa 
señora  Esmée  Ormby,  lo  más  pronto  posi- 
ble. 

El  coronel  acompañó  al  detective  hasta 
la  puerta,  donde  el  gigantesco  hindú  eet^iera- 
ba   todavía   para  guiarle  hasta  el  portón 

El  viejo  militar  miró  durante  un  memen- 
to cómo  se  alejaban  las  figuras  de  su  servi- 
dor y  de  su  visitante,  hasta  que  deeapa.'-eole- 
ron  tras  de  una  curva  del  camino.  Eníonces, 
suspirando,  entró  en  la  casa  y  cerró  la 
puerta. 

—  .Quiera  Dios  que  Sexton  Blake  salga 
victorioso  —  murmuró.  —  Adela  es  como 
una  hija  para  mí,  sobre  todo  ahora  que  Ar- 
turo me  ha  abandonado,  y  temo  que  la  hiera 
traidoramente  la  muerte  si  esa  mujer  infa- 
me logra  hechizar  al  muchacho. 

En  la  meTsa  del  hall  vio -un  ejemplar  de 
un  diario  de  la  mañana  y  dándose  cuenta 
de  que  aun  no  se  había  enterado  de  las  no- 
ticias del  día,  lo  tomó  y  volvió  con  él  a  la 
sala. 

Sentándose  en  la  butaca  de  mimbres  >'  en- 
cendiendo un  cigarro  de  hoja,  leyó  el  diario, 
tranquilamente,  durante  unos  diez  minutos. 
Entonces,  de  pronto,  en  el  momento  en  que 
acababa  de  volver  una  hoja,  brotó  de  sus 
labios  una  exclamación  y  se  quedó  mirando 
la  página  del  diario  como  sí  no  se  decidiera 
a  creer  lo  que  sus  ojos  veían  en  las  líneas  de 
gruesos  caracteres  de  un  encabezamiecío  » 
varias  columnas  que  decía  así: 

SUICIDIO  DE  JESSE  WELFABE 

El  conocido  banquero  se  mata  en  su  oficio* 

Alarma  intensa  en  la  Bolsa  de  Comercio 

Confesión  de  una  gran  estofa 
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—  :Di(>s  mío!  —  exclamó.  —  ¿Sigaiflcaba 
esto  que  hay  algo  que  deplorar  en  el  asunto 
da  las  acciones  de  empresas  brasileñais  en  liS 
que   yo    cx)Ioqué   tanto   dinero?    Yo... 

Febrilmente  leyó  la  crónica  del  suceso  ca- 
yo eacabezamiento  le  había  llamado  la  aten- 
ción y  bajo  el  tono  curtido  de  su  rostro  se 
vio  que  se  ponía  pálido:  los  labios  le  tem- 
blaban de  emoción. 

"  Poco  antes  de  las  siete  de  anoche,  — 
"  dada  el  diario,  —  Marta  Duckers,  mujer 
"  que  hacía  la  limpieza,  entró  en  la  casa, 
"  situada  en  Threadneedle  Street  No.  13  x 
•'  y  halló  al  entrar  en  el  escritorio  partiou- 
'•  lar  de  su  patrón,  al  gran  financista  ten- 
"  dido  en  el  suelo,  junto  a  la  mesa.  La  puer- 
•*  ta  estaba  cerrada  con  llave,  pero  la  mu- 
"  jer  pudo  entrar,  porque  llevaba  la  llave 
"  general  que  abre  todas  las  puertas  de  la 
••  casa,  para  entrar  en  ellas  y  hacer  la  lim- 
"  pieza. 

"  Un  médico  a  quien  se  llamó  urgente- 
"  mente,  manifestó  que  el  señor  Jesse  Wel- 
"  fare  estaba  muerto.  Una  herida  de  ba- 
••  la, — que  seguramente  se  la  había  infe- 
"  rido  él  mismo,  pues  aun  tenía  el  revólver 
"  firmemente  agarrado  con  la  mano  dere- 
I.  cha, — lie  atravesaba  el  pecho.  Un  sobre 
"  cerrado  que  se  halló  en  la  mega  contenía 
"  la  confesión  de  que  la  reciente  venta  da 
»'  acciones  de  la  nueva  compañía:  Sindicato 
"  de  Explotación  de  Caucho  el  Salvador,  ha- 
"  bía  sido  pura  y  sencillamente  una  estafa. 
"Seigun  perece,  el  eeñor  Jesse  Welfare  ha- 
«•  bía  adquirido  hace  tiempo  unas  extensas 
"  tierras  con  bosques,  en  el  Brasil;  tierras  y 
"  bosques  donde  no  hay  nade  que  se  parezca 
"  a  cauoho,  y  los  traspasó,  como  si  se  trata- 
"  ra  de  regiones  en  plena  y  abundante  pro- 
í*  ducclón,  a  la  empresa  que  organizó. 
''  No  se  ha  podido  averiguar  todavía  to- 
dos los  detalles  sobre  el  asunto,  porque 
la  policía  se  muestra  muy  reticente  al  res- 
pecto. Pero  la  caída  de  esa  empresa  afec- 
tará a  miles  d«  hombres  y  mujeres  de 
todas  las  clases  sociales,  temiéndose  que 
se  produzcan  hoy  escenas  deplorables  en 
la  Bolsa  de  Comercio  y . .  • " 

El  coronel  lanzó  un  gemido  y  se  quedó 
caal  como  desmayado,  en  su  sillón,  con  el 
üiarlo  estrujado,  en  la  mano. 

— ;E1  dinero  que  expuse  para  tratar  de 
desquitarme    de    mis    otras   pérdidas    se    ha 


Ido! 


iL.o  he  perdido  todo! — exclamó  con 


ronca  voz.  —  ¡Estoy  arruinado!  ¡Arrulna- 
<lol  ¡Pero  no!  Aun  tengo  tiempo  para  avi- 
sar a  Sexton  Blake,  decirle  lo  que  pasa  y 
retirar  el  tílieique  de  mil  libras.  Pero . . . 

Alzó  la  cabeza  y  apretó  los  labios,  deci- 
4ido. 

•^¡No!  — ^  dijo  con  firmeza.  • —  ¡Que  los 
Sucesos  sigan  sti  curso  natural!  Si  el  dine- 
'•>  ©se  logra  arrebatar  a  Arturo  de  las  redes 
*9  esa  mujer^  tal  vea  so  logre  salvar  la 
»lda  da  Adela'.  iMás  vatte  la  peor  pobreza 
<lii«  al  dolor  ¿e  verla  inarcbitarse  y  morir! 
iPobre  Adelal 


CAPULLO  u 

Los  empresarios  rivales.  —  La  noticia  do 
la  gran  estafa.  —  Un  cambio  de  opinión. — 
La  mujer  de  Konsington  Gardens.  v 

EL  hombre  atado  al  tablón  forcejea- 
ba desesperado  una  y  otra  vez,  gri- 
tando pidiendo  socorro.  Pero  su  vjz 
era  ahogada  por  el  continuo  y  fuer- 
te zumbar  de  la  sierra  circular,  cuyos  dien- 
tes iban  mordiendo  el   tablón. 

Con  cuerdas  atadas  a  las  muñecas  y  a 
los  tobillos,  el  hombre  estaba  sujeto  boca 
arriba  en  la  tabla  que  la  máquina  iba  acer- 
cando lentamente  hacia  la  hoja  de  ia  sie- 
rra. La  cabeza,  de  negro  y  ensortijado  ca- 
bello se  hallaba  a  menos  de  tres  pies  de  la 
hoja  de  metal,  dentada. 

— ¡Socorro!  ¡Socorro!  —  gritó  desespe- 
rado. —  ¡Oh!  ¡Santo  Cieio!  ¿No  hay  UctJio 
que  pueda  salvarme? 

Ya  no  era  más  que  de  dos  {Mea  la  dis- 
tancia que  separaba  la  cabeaa  de  la  denta- 
da hoja  acerada,  pues  el  tablón  seguía  avan- 
zando llevado  por  los  rodillos  de  la  maqui- 
no y  el  hombre  ee  iba  aproximando. 

Ya  no  faltaba  más  que  un  pie..  El  z-j-m- 
bido  de  la  sierra  parecía  haber  ariquicUlT 
un  tono  amenazador  y  el  aire  que  movía 
agitaba  los  mechones  de  pelo  del  hombre. 

De  proní^o  se  oyeron  recios  golpes  da-ios 
en  la  puerta  del  aserradero  y  se  vio  qua 
un  hacha  golpeaba  los  tableros  de  la  puer- 
ta, haciéndolos  aí^  tillas.  Pasaron  dos  según 
dos,  durante  los  cuales  loa  trozos  de  nia- 
d-ra  de  la  Q'í^iW.  vcisron  en  toáas  li. -o 
clones,  dejando  abierto  un  hueco,  por  el 
que  se  vió  aparecer   un  brazo. 

—  ¡Socorro!  ¡Socorro!  —  volvió  a  gritar 
el  hombre  que  estaba  atado  al  tablón. 

1^03  nerviosos  dedos  de  la  mano  que  ha- 
bía pasado  por  el  hueco  de  la  puerta  logra- 
ron hallar  la  llave  que  estaba  puesta  en  la 
cerradura^ -di'j  lado  de  dentro.  La  volvió  en 
un  Instante.  La  puerta  se  abrió  de  golpe, 
quedando  a  un  lado,  medio  salida  de  sus 
goznes  y  una  mujer  despavorida,  de  extra- 
viados ojos  y  despeinada  cabello, — pero  que 
era  muy  bella  y  simpática,- — entró. 

Un  agudo  grito  brotó  de  sus  labios  cuan- 
do se  dló  cuenta  de  lo  horrible  de  la  esce.aa 
que  se  desarrollaba  ante  sus  ojos  y  se  per- 
cató de  que  el  hombre  era  mecánicamente 
acercado  a  la  sierra  que  debía  herirle  de 
muerte,  dentro  de  pocos  instantes,  si  no  se 
acudía  en  su  socorro.  Arrojando  a  un  la;lo 
el  nacha  que  le  había  servido  para  forzarse 
la  entrada,  corrió  hacia  la  máquina  de  ase- 
rrar y  sacó  al  homlire  de  su  peligrosa  si- 
tuación, tirando  el  tablón  que  saltó  de  la 
máquina  al  suelo,  y  cayendo  pesadamente 
con  él.  . 

La  mujer  bahía  llegado  precisamente  en 
el  instante  preciso,  pues  ya  se  hallaba  la  ci- 
beza  del  hombre  a  pocas  pulgadas  del  borde 
terriblemente  dentado  de  la  sierra  circular  j 
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el  aserrín  levantado  por  los  dientes  de  Ja 
sierra  comenzaba  a  salpicarle  el  pálido  ros- 
tro. 

La  mujer  se  arrodilló  junto  al  hombre  y 
con  temblorosa  mano  comenzó  a  desatar  sas 
ligaduras.  Cuando  él,  finalmente,  tuvo  li- 
bres los  pies,  la  mujer  le  ayudó  a  levantarse. 

Con  sus  ojos  en  los  Üe  ella,  el  hombre 
permaneció  un  momento  estrechando  ambas 
manos  de  la  joven. 

— ¡Oh!  ¡Grace!  ¡Usted!  ¡Me  ha  salvado 
/a  vida!  —  dijo.  —  Pero  ¿cómo  pudo  lle- 
gar hasta  aquí?  ¿Quién  le  informó?  No  lo 
entiendo. 

L^  mujer  sacó  del  bolsillo  una  arrugada 
esquela. 

— Recibí  esta  carta  de  advertencia,  firma- 
da por  Mey«rfl,  —  dijo. — Con  seguridad  ese 
hombre  ha  sido  tan  canalla  que,  vendido  a 
áus  enemigos,  no  ha  va<Jilado  en  ser  compli- 
co de  los  que  querían, — ^y  la  joven  se  es- 
tremeció,— dail  muerte  al  que  fué  su  patrón 
y  protector. 

— Sepárese  un  poco  a  la  derecha,  que  así 
no  deja  ver  la  sierra,  señorita  Wllliamsou, 
— dijo  el  hombre  haciéndola  retroceder. — 
Al  público  le  gustará  ver  cómo  la  sierra 
certa  el  otro  tablón.  Hará  más  efecto.  ¡Ado- 
rada   mía!     ¡Grace  de  mi  alma! 

Y  él  la  tomó  en  sus  brazos  con  efusiva 
emoción. 

— Mírelo  como  si  lo  quisiera  de  veras, 
Hetty, — gritó  el  director  de  escena  desde 
lejos. —  ¡Eso  es!  ¡Muy  bien!  ¡Jim!  Puede  pa- 
rar  la  cámara. 

El  fotógrafo,  o  "camera  man"  (el  hombre 
de  la  cámara)  como  se  le  llama  en  los  ta- 
lleres cinematográficos,  dejó  de  mover  la 
ir.anija  y  tapó  el  objetivo.  El  señor  Hudson, 
propietario  y  director  de  la  "British  Photo 
Plays  Company"  se  restregó  las  manos  satis- 
fecho. 

— ¡Esta  vez  sí  que  ha  salido  bien! — dijo 
contento.  —  ¡Brr!  Parecía  de  verdad.  Le 
felicito,  Ainsworth.  Y  a  usted  también,  seño- 
rita Wllliamson.  ¡Muller!  ¡Muller!  ¿Dónde 
se  mete  ese  endemoniado  muchacho? 

Un  jovencito  de  cara  Jovial  y  nariz  res- 
pingada, con  una  galerita  clara  echada  ha- 
cia la  nuca,  acudió  corriendo  y  suspirando. 

Era  el  hombre  para  todo  servicio  de  i« 
compañía  y  había  estado  trabajando  mucho 
y  activamente  todo  aquel  día.  A  su  debí  lo 
tiempo  había  tenido  que  ir  a  buscar  whisky 
para  el  que  hacía  el  papel  de  traidor  del 
drama,  cigarrillos  para  el  señor  Ainsworth, 
varias '  cajas  de  bombones  de  chocolate  pa- 
ra las  actrices  y  había  t-  -ido  que  desempe- 
ñar tres  distintos  papelitos  en  la  pelftala 
"El  peligro  de  un  héroje":   vigilante,  lacayo 

n^er  Tas  "déSiwáclonés,  habla  "entregado  la"  ro- 
pa del  guardarropa,  sin  contar  que  babfa 
tenMo  que  pellizcarle  una  oreja  a  un  chico 
curioso  que  se  asomó  a  una  de  las  ventanas 
del  taller  y  estuvo  a  punto  de  aparecer,  sin 
hacer  falta  ninguna,  en  la  película. 

— ¡Muller!    ¡Ocfkpesa   de   esas   luces! — or- 


denó el  señor  Hudson.  —  Ya  hemos  termi- 
nado la  película  y  no  volveremoa  a  necesi- 
tarías por  abora.  No  hay  que  despilfarrar 
nada  en  esta  palfcula,  muchacho.  Croo  que 
cuando  hagamos  cuentas  va  a  resultar  que 
perdemos  dinero  mi  ella. 

Muller  suspiró  de  nuevo  y  fué  a  apagar 
las  luces  y  recoger  laa  lámparas.  Hudson 
se  xolvió  hacia  Arturo  Ainsworth,  su  actor 
"estrella",  que  estaba  a  su  lado  encendien- 
do un  cigarrillo. 

El  actor  sonreía.  Estaba  bien  al  tanto  de 
que,  segíin  Hudson,  el  producir  películas  era 
el  peor  negocio  del  mundo,  pero  «staba  con- 
vencida de  que  el  balance  de  su  patrón  no 
era  ningún  desastre.    Por  eso  sonreía. 

— Bien,  con  el  trabajo  de  hoy  queda  ter- 
minado su  contrato,  Ainsworth, — dijo  Hud- 
son con  pena. — Con  seguridad  no  va  usted 
a  dejarse  convencer  por  las  ofertas  de  esos 
yankis  y  a  firmar  nuevo  contrato,  ¿eh? 

Había  tomado  a  Ainsworth  del  brazo  y  le 
guiaba  hacia  su  oficina.  Le  hizo  entrar  y 
le  indicó  una  butaca,  cerrando  la  puerta  de 
un  golpe. 

— ¿Una  taza  de  te? — preguntó  Hudson. 

Arturo  Ainsworth  movió  negativamente  '.a 
cabeza.  Bajo  los  colores  de  su  caracteriza- 
ción estaba  casi  tan  pálido  como  el  blanque- 
te  que  se  había  puesto. 

— Unas  gotas  de  cognac  y  un  poco  de  so- 
da será  mejor, — contestó.  —  Esa  escena  riel 
aserradero  me  puso  muy  nervioso  la  prime- 
ra vez  que  la  impresionamos  y  me  ha  pues- 
to aún  más  nervioso  la  segunda  vez.  Me 
alegro  de  que  ya  no  haya  que  volver  a  pen- 
sar en  ella. 

— ¡Sí!  Fué  una  desgracia  el  haber  tenido 
que  repetir  todo  el  cuarto  rollo, — dijo  Char- 
les Hudson  mirando  a  su  actor  "estrella"  a 
travée  del  humo  del  cigarro  que  había  encen- 
dido.— ¿Sabe  que  ine  siento  apesadumbra- 
do y  triste  cada  vez  que  pienso  que  voy  a 
perderlo,  Ainsworth?  —  añadió  mirando  el 
expresivo  y  hermoso  semblante  del  Joven. 

Ainsworth  fumaba  lentamente.  Sonrió  con 
aire  enigmático,  pero  no  dijo  ni  una  sola  pa- 
labra . 

Durante  uno  o  dos  segundos,  Hudson  el' 
guió  mirándole  pensativo.  Después,  como 
distraído  e  indudablem«ite  preocupado,  pro- 
cedió a  servirle  a3  Joven  actor  lo  que  babla 
pedido. 

Charles  Hudson  era  un  activo  y  hábil 
hombre  de  negocios.  Había  dicho  la  verdad 
cuando  había  manifestado  que  le  entristecía 
la  idea  de  perder  a  su  "estrella".  Así  era, 
porque  Arturo  Ainsworth  había  resultado 
uno  de  los  más  provechosos  descubrimientcs 
que  ^amfts  hiciera  un  empresario  cinematO' 
<rSfIoo.>  :   ^:..  .■•;.■    <  —-—•■• 

Cuando  Hudson  estuvo  con  su  compaflí» 
«O  Stok«  B«itoii,  a  fin  d«  impresionar  algu- 
na! escenas  «n  un  bosqua  da  la  localidad, 
había  Titto  actuar  a  Arturo  Ainsworth  caü 
por  casualidad. 

En  calidad  da  aficionado  al  Joren  había  <»• 
mado  parte  en  una  breve  comedia  represas' 
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lada  eu  el  salón  parroquial.  Como  no  tenía 
nada  que  hacer  esa  noche,  y  como  había  oído 
a  103  de  Stoke  Benton  elogiar  las  condiciones 
de  intérprete  de  un  joven  de  la  looalidad, 
Hudeon  tomó  una  entrada  para  el  concierto. — 
que  se  realizaba  con  fines  de  caridad, — y  ba- 
úla  podido  darse  cuenta  de  que  los  habitantes 
de  aquella  pequeña  ciudad  no  habían  estado 
desacertados  en  su  opinión. 

Antes  de  que  la  comedia  llevara  cineo  nil- 
autos  de  representación,  Charles  Hudson  se 
aabía  dado  cuenta  de  que  Arturo  Aineworth 
¿ra  artista  de  nacimiento  y  de  que  poseía  todo 
íl  aspecto,  la  desenvoltura,  la  figura  y  la  dis- 
tinción que  puede  necesitarse  para  Uega^*  a 
ser  una  "estrella"  de  cinematógrafo. 

Cuando  habló  al  vecino  de  la  localidad  de 
que  deseaba  tener  una  entrevista  con  Arturo  ? 
que  6U  intención  era  ofrecerle  un  puesto  en  su 
compañía,  el  de  Stoke  Benton  s«  le  rió  en  la 
^ra  diciéndole  que  Arturo  Ainsworth  goza- 
ba de  una  renta  suficiente  para  no  verse  en  la 
necesidad  de  trabajar  para  vivir. 

Hudson,  6in  embargo,  se  había  encapricha- 
do en  ello  y  no  era  hombre  capaz  de  desistir 
cuando  se  proponía  una  cosa,  asi  que  envió  su 
tarjeta  a  Arturo  Ainswortb  solicitando  de  él 
unos  minutos  de  conversación. 

Grandísima  satisfacción  experimentó  Hud- 
Bon  cuando,  al  mencinonar  lo  del  posible  con- 
trato Arturo  Alnsworth  se  manifestó  dispuesto 
a  dedicarse  a  actuar  profeeioualmente  e  im- 
presionar películas.  Pero  nunca  pudo  imagi- 
narse Charles  Hudson  que  su  flamante  actor 
88  conquistara  en  tan  poco  tiempo  la  gran 
disima  fama  que  se  conquistó. 

Primero  desempeñó  un  papel  pequeño,  casi 
insignificante  y  dándose  cuenta  de  las  condi- 
ciones del  nuevo  intérprete,  el  director  le  con- 
fió, en  la  siguiente  película,  un  papel  de  se- 
gunda fila.  Esta  película  era  de  carácter  his- 
tórico y  Ainswortb  interpretó  con  tanto  acier- 
to su  papel  que.  en  la  siguiente  película  le 
encargó  del  primer  papel  y  pudo  decirse  des- 
de entonces,  que  el  porvenir  del  joven  que- 
daba asegurado. 

Cuando  se  exhibió  la  segunda  película  en 
que  intervino  Ainswortb,  su  actuación  fué  tal 
Que  resultó  más  sobresaliente  que  la  del  pii- 
íner  actor  y  Hudson  recibió  centenares  de  car- 
tea pidiéndole  que  confiara  primeros  papeles 
*  aquel  notable  joven'  actor. 

La  tercera  película,  es  decir  la  primera  en 
Que  Ainswortb  actuó  como  "estrella"  fué  uu 
é^to  tal  que  Hudson  pudo  considerar  reali- 
zada su  fortuna. 

L«ia  mujeres  estaban  entusiasmadafi  con 
^rturo  Ainswortb.  Imaginaban  que  aquel 
«timbre  debía  poseer  todas  las  virtudes  Ima- 
ftaablas;  se  extasiaban  mirando  su  cabellera 
onduiaute,  su  rostro  hermoso,  sus.  ojos  expre- 
sivos, su  actitud  gallarda. 

Desde  la  más  humilde  muchacha  obrera  de 
*8  fábricas  hasta  la  más  encopetada  dama  o 
^fiorita  de  la  alta  sociedad,  todas  las  represen- 
*ntes  del  bello  sexo  le  adoraban  y  le  llama- 


ban "mi  héroe".  Todas  las  mañanas  del  año 
recibía  montones  y  montones  de  cartas, — mu- 
chas de  ellais  perfumadas, — y  llenas  de  adula- 
ción extremada. 

Los  hombres  podían  haberse  mostrado  ce- 
losos con  motivo  de  esta  adoración  que  le  pro- 
fesaban todas  las  mujeres  pero  dominó  en  ellos 
la  discreción  y  declararon  que  les  parecía  e; 
artista  más  perfecto  que  habían  visto. 

En  couBecuencia  no  hubo  salón  ni  teatrc 
donde  se  exhibieran  películas  que  considerar* 
su  programa  completo  si  no  figuraba  en  e{ 
una  película,  al  menos,  de  las  interpretadaí 
por  Arturo  Ainswortb. 

Otro  detalle  había  coatribuido  a  acrecentai 
la  notoriedad  de  Arturo.  Charles  Hudson,  bus- 
cando  constantemente  pretextos  para  "recla- 
me" había  averiguado  secreta  y  reservada- 
mente que  el  joven  actor  era  hijo  de  una  an- 
tigua y  distinguida  familia  de  la  aristocracia 
británica. 

Cuando  Arturo  vio  el  diario  en  que  se  pu- 
blicó, un  artículo  informando  de  eso  a  sus  lec- 
tores, se  sintió  sumamente  fastidiado.  Sabía 
cómo  había  de  tomar  su  padre  semejante  pu- 
blicidad en  cuanto  fuera  comentada- en  Stoke 
Benton.  Comprendía  que  para  e!  anciano  mi- 
litar resultarla  algo  así  como  la  mSs  amarga 
de  las  humillaciones. 

Arturo  acusó  cara  a  cara  a  Hudson  i  2  haber 
sido  él  el  autor  de  semejante  propaganda  y  »ie 
haberse  metido  en  lo  que  no  le  importaba,  en 
su  afán  de  hacer  ruido  en  torno  del  noiTibre 
de  Su  primer  actor.  Pero  e¡  hombre  empresario 
negó  rotundamente  haber  Intervenido  ni  !o 
más  mínimo  en  la  confección  y  publ¡caci':-n 
de  aquel  artículo.  Juró  que  no  hobía  hablado 
con  nadie  del  diario  que  había  i:echo  la  publi- 
cación, de  nada  de  aquello  y  juró  con  tola 
tranquilidad  porque  ya  había  beblado  con  el 
director  y  había  quedado  convpnieo  q^ie  -^w&t- 
daría  el  secreto  sobre  e!  origen  del  ür::ci:!o  c-a 
cuestión. 

Precisamente  era  la  grandísima  fcma  con- 
quistada por  su  primer  actor  lo  que  tenía  tris- 
te a  Hudson.  Arturo  había  reeihiio  ofertií 
muy  convenientes  de  parte  de  dcí  corrí pa-'ías 
cinematográficas  norteamericana"^  De  la  más 
completa  inKísrnificancia,  la  "3ri*i5li  ¡"'hoto 
Plays  Company"  ".^abía  pasado  a  íer  ur.a  em- 
presa importante  y  floreciente  g"a.  ic.-  a  l3 
popularidad  de  Arturo  A1;-?v.orí'i  y  J(a.s)n 
temía,  con  razón,  que  la  pérdida  de  íi;  prin:.?r 
actor  perjudicara  a  sus  iníere.^e?. 

Sin    embargo    no    estaba    en    cori.'iii.ae      Jí 
pagar  una   snma   semejante  a   i.a   q;;-     o^recíári 
las  empreñar,  :,ankiey,  coreo  cr;;    n'j?ofo.  ';.-. 
bía  decidido  tomar  ¡as  cosas  '.o.-   í  ii;:     jlrjj. 

— Me  parece  que  rio  veo  no.-ibiü.i.i  ■;  íp  fir- 
mar un  nuevo  contrato  <  on  ;.;^:c  ■.  -Iiil-u-!  - 
dijo  de  pronto.  Arturo  Sftli-.vuic  i"c  su  ;.-  ■:.:;-.- 
mamiento. 

—  ¡Es  una  lá.sünial — raurra'.'.rj  i:;.;t,  n  'as 
candóse  la   barba,   pensativo. — Ha   ^uuijo   us- 
ted mucho  úlíiniamint  -  y  ¿i-tr-übiíy^ra;:  o .  j    n- 
tos  podrlamo.'í  hai  sr  una  íoít'uiu,  tni.lo  '...¿leJ 
como  yo.  Supongo  que  si  ie  oUn-i  uaa     la- 
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portante  participación  en  las  ganancias  de  la 
empresa,  usted  tel  vez.  .  . 

Arturo  le  hizo  callar  con  un  efleman. 

— No  me  tentaría, — dijo. — En  reallded,  no 
pieneo   trabajar   durante  algún   tiempo. 

— ¿Qué? — exclamó  Cherles  Hudson  asom- 
bredíeimo. —  ¡No   es   posible   que   sea     Terdad 

BBO! 

— No  pienso  impresionar  películaa  durante 
ftlgun  tiempo, — repitió  Arturo. — ¿Me  he  com- 
prendido? Creo  que  me  he  explicado  con  toda 
claridad.  , 

—  ¡Sí,  si,  con  tode  claridad! — tartamudeó 
H-adson.  — Pero.  .  .  ¿qué  se  propone  usted  ha- 
cer? ¿A  qué  obedece  esa  decisión?  ¡Vamos, 
•.migo  mío,  usted  habla  en  broma! 

Arturo  movió  negativamente  la  cabeza. 

— Le  aseguro  que  nunca  he  hablado  con  ma- 
jor   seriedad, — dijo. — Lea  ueted   esto. 

Sacó  del  bolsillo  un  satinado  sobre  azul 
claro,  que  olía  a  violetas.  Hudson  sacó  de 
equel  sobre  una  esquela  y  leyó  su  contenido, 
frunciendo  el  ceño. 

Lo  que  leyó  fué  lo  siguiente: 

"¿No  encuentra  eco  en  su  pecho  el  llamado 
"  del  deber?  ¿Valen  la  fama  y  el  dinero,  pa- 
"  ra  usted,  mas  que  el  país  donde  nació?  ¡Sea 
"  usted  hombre!  ¡Vista  el  uniforme  color 
"  khaki  y  vaya  a  ayudar  a  los  valientes  mu- 
"  chachos  aue  combaten  en  el  frente  de  ba- 
'   talla!'  ^ 

La  carta  no  tenía  firma  pero,  por  el  papel 
f  le  caligrafíe,  comprendíase  que  procedía  de 
ana  mujer. 

;Qué  atrevimiento! — exclamó  Hudson.  — 

iNo  es  posible,  Ainsworth,  que  se  deje  usted 
Impreeionar  por  una  cosa  así!  Clero  que  eso  lo 
ba  escrito  una  mujer...  Pero,  enaigo  mió,  a 
ufted  nedie  le  he  Uemado  todavía.  . .  Piense 
usted  en  todo  lo  que  va  a  perder  y.  .  . 

— He  estudiado  cuidadosamente  la  situa- 
ción,— replicó  Arturo.— Soy  Joven,  fuerte,  sol- 
tero y  no  tengo  responsabilidades.  Coh  algu- 
gunos  meses  de  ejercicio  puedo  llegar  a  ser 
un  excelente  soldado.  Todos  los  hombres  ba- 
ccn  falta  en  líi  guerra  y  mientras  tanto  yo  es- 
toy aquí,  interpretando  escenas  dramáticas  y 
realizando  f-ingidas  hazañas  heroicas  para  so- 
tisffioción  y  diversión  de  les  mujeres  románti- 
cas. .  .  ;Soy  un  cobarde  de  la  peor  clase!  Me- 
&ar;«  mismo  me  habré  hecho  anotar. 

—¿Y  les  norteamericanos  y  sus  dólares? — 
murmiüó  Charles  Hudson  impaciente,  repi- 
Q'.!Ctean.-;o  en  el  borde  del  escritorio  con  los 
dec'os  cf.riLfi.dos  de  sortijas. 

;Qiié  -e  ios  lleve  el  demonio! — replicó  el 

jovci!  actor.—  L«  autora  de  ese  anónimo  sea 
c.v.f-v.  sea,  hu  hecho  que  me  avergüence  de  mi 
n;i.-iro  i  up  me  de^^precie  por  mi  falta  de  amor 
ha^ía  mi  vipjc  paíif. 

Hutícoi'  .=  2  levantó  y  tomendo  los  manos  del 
e-'^hó  calurosamente.  Sentía  emo- 
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(irr.ado  ^-ii  pfiíriotismo  y  se  convencía  de  que 
e]   "OPn  estaba  en  lo  cierto. 

l._;  Hv;<:.r.>,  sueite!   :r\luv  buena  suerte.  Ains- 


worth!— dijo  entusiasmado. — ¿Quiere,  usted 
comer  conmigo  esta  noche?  Será  nuestra  co- 
mida de  despedida.  Tal  vez  pasen  meses  sin 
Que  nos  volvamos  a  Ter, 

— ¡Con  el  níayor  placer,  Hudson! — contes- 
tó Arturo. — iPero  estoy  citado  con  los  dos 
yanquis  en  Oxford  Street  a  lafl  ocho,  ¿D^nde 
nos  vemos  y  a  qué  hora  le  conviene? 

— ¡En  el  Reetaurent  Monaco  a  las  nueve! 
— dijo  el  empresario. — ¿Se  retira  usted  aho- 
ra?   ¡Muy  bien!    ¡Hasta  luego  entonces! 

"*.'     >.'     >       •       •'     '.*'.     r»      [•'     r*'     r»'      •      r*      r«i 

Hay  un  pequeño  y  tranquilo  restaurant  Si- 
tuado entre  une  espléndida  cigarrería  y  una 
tienda  de  paraguas  y  sombrillas,  en  Oxford 
Street,  que  es  un  lugar  ideal  para  lafi  citas  de 
negocios  pues  tiene  en  el  piso  alto  media  do- 
cena de  deipartamenitos  reservados,  a^endidoe 
por  otros  tantos  mozos  habilísimos  que  no 
hablan  nunca  más  de  lo  absolutamente  nec% 
Bario  y  saben  callar  sobre  lo  que  oyen  hablaj^ 
a  los  clientes. 

Era  en  uno  de  esos  departamentos  donde 
Arturo  Ainsworth  se  bailaba  sentado  a  eso  de 
les  ocho  menos  cuarto  del  día  en  que  habla 
tomado  la  determinación  de  entrar  en  el  ejér- 
cito. Había  escrito  a  los  dos  norteamericanos 
que  fueran  a  verle  allí.  Era  un  defecto  pro- 
pio en  él  el  no  tomarse,  para  nada,  mas  mo- 
lestia que  la  indispensable,  asi  que  habiendo 
decidido  no  aceptar  la  oferta  ni  del  uno  ni 
del  otro,  decidió  ahorrar  tiempo  Invitando  a 
los  dos  rivales  para  despacharlos  el  mismo 
tiempo. 

Arturo  Ainsworth  era  mtiy  sereno  y  mode- 
rado; de  no  ser  asi  eu  rápida  fama  le  bubiers 
mareado.  Los  empresarios  de  Nueva  Tork  de- 
seaban, tanto  el  uno  como  eJ  otro,  asegurarse 
su  concurso  para  sug  compañías  y,  como  ltt> 
cartas  de  los  dos  estaban  fechadas  en  Iiondrea 
casi  parecía  que  los  que  les  firmaban  hubie- 
ran hecho  el  viaje  eapecialmente  para  áispi- 
társelo,  considerando  que  la  adquisición  del 
concurso  de  Ainsworth  sería,  para  el  que  lo 
obtuviese,  la  realización  de  le  fortuna. 

Muchos  Jóvenes  hubieran  olvidado  las  ób^ 
gaciones  que  tenían  pera  con  én  patria  ^ 
tiempo  de  guerra  ante  los  salarios  que  las  eof 
preses  norteamericgjias  ofrecían  pa^ar.  Pero 
Arturo  era,  en  realidad,  el  héroe  abnegado  T 
desinteresado  que  representaba  ser  en  Jas  pe- 
lículas que  deeempefiaba. 

Le  carta  de  la  mujer  desconocida, — qulztó 
algún  miembro  de  ese  sexo  que  sabía  algo  * 
BU  respecto  y  no  le  admiraba, — ^le  había,  ffi^* 
tafóricamente  hablando,  abierto  los  ojos. 

Antes  de  recibir  aquella  carta  había  edifi- 
cado castillos  en  ©1  aire  y  había  pensado  en  un 
porvenir  grandioso.  Se  había  imaginado 
que  llegaba  a  lo  más  elto  del  éxito  de  su  P^ 
feeión,  rodeado  de  dinero  y  ofreciendo  1"j*^ 
diversiones  y  placeres  a  la  mujer  de  KeDsiní- 
ton  Gardens  que  ten  aficionada  era  a  ellos- 

Había  creido  que  la  felicidad  perfecta  «^ 
sistía  en  cesarse  con  Esmee  Ormby,  l*/"*^ 
a  quien  su  padre  Ilamahe   "aventurera".  P*" 
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bfa  pensado  en  que  podrían  ir  de  un  lado  a 
otro  en  un  soberbio  automóvil,  frecuentar  to- 
do cuanto  eitlo  de  placer  hay  en  la  querida, 
ahumada  y  vieja  ciudad  llamada  Londres, 
con  un  chalet  río  arriba,  cuando  llegara  el 
verano,  en  suma,  sin  dejar  que  un  solo  instan- 
te de  sus  vidas  no  fuera  de  placer  y  de  sa- 
tisfacción. 

Ahora,  en  cambio,  se  había  convencido  de 
que  él, — Arturo  Ainsworth,- — era  uno  de  esos 
hombree  a  los  que  tanto  había  oído  criticar  y 
que  eegun  se  daba  cuenta  ahora,  eran  tan  des- 
tpreciables;  de  esos  hombrea  que  sin  razón 
¡ninguna  esquiv3,ban  el  cumplimiento  de  un 
Eiagrado  deber  de  patriotismo.  Pensó  que  se- 
ría mirado  con  desprecio,  sintióse  avergon- 
zado y  no  vaciló  máa. 

Esmée  esperarla  a  la  terminación  de  la 
guerra  como  otras  mujeres  esperaban  a  sus 
esposos  y  a  sus  novios.  Sentía  Arturo  no 
haber  ahorrado  parte  del  espléndido  sueldo 
que  había  cobrado;  pero,  después  de  todo, — 
pensó  sonriendo, — se  había  divertido  y  esto 
Eo  podía  quitárselo  nadie. 

Un  poco  más  de  un  chelín  por  día, — por 
eso  era  por  lo  que  abandonaba  cien  libras 
poo*  semana,  —  un  poco  más"  de  un  chelín 
era  lo  que  cobraría  como  soldado  por 
arriesgar  la  vida  a  cada  instante. . ,  jPero 
qué  gloria  poder  llamarse  soldado  de  la 
patria  I 

Claro  está  que  sentía  separarse  de  Es- 
mée, la  tnujer  a  quien  creía  amar;  que  era 
triste  alejarse  de  la  débil  joven  de  Stoke 
Benton  a  la  que  siempre  había  querido  como 
a  una  hermana. 

Nublóse  el  rostro  de  Arturo  Ainsworth 
cuando  pensó  en  Adela  Walters,  la  pupila  de 
Eu  ipadre  y  tal  vez  para  tratar  de  olvidarla 
sacó  del  bolsillo  un  retrato  de  la  otra  mu- 
jer y  estudió  durante  largo  rato  aquel  ros- 
tro imperioso,  aquella  boca  de  labios  bien 
definidos  que  indicaban  resalución  y  ener- 
gía, aquellas  facciones  rudas  y  a  la  vez  tan 
hermosas . 

El  reloj  que  había  en  la  repisa  de  la  chi- 
menea del  saloncito,  dio  las  ocho  y  casi  ha- 
bía sonado  Ha  última  campanada  cuando  lla- 
maron a  la  puerta. 

— ¡Adelantel  —  dijo  Arturo. 

El  mozo  abrió  la  puerta  e  hizo  pasar  a 
uñ  hombre  alto  y. delgado,  vestido  con  un 
traje  de  corte  y  gusto  enteramente  norta ' 
americanos. 

— jAjhl  —  exclamó  el  recién  llegado  con 
EU  inconfundible  acento  nasal.  —  No  n<> 
cesito  preguntarle  si  es  usted  el  señor  Ar- 
turo Ainsworth,  porque  he  vieto  su  cara  mi- 
lea  de  veces  en  la  pantalla.  Por  mi  parte, 
soy  Grant,  Skeets  Grant  de  la  compañía 
"Feature  Films"  de  Estados  Unidos. 

— Mucho  gusto  en  conocer  a  usted,  se- 
fior  Grant, — dijo  Arturo  dándole  la  mano. — 
¿Quiere  usted  tomar  asiento  y  probar  una 
fopa  de'  este  vino?    Se  lo   recomiendo. 

Skeets  Grant  guiñó  un  ojo  haciendo,  a  '.a. 
vez,  una  mueca  que  arrugó  su  rostro  ama- 
rillento y  todo  afeitado. 

: — Gracias    lo    mismo,    —    d^jo;    —   pero. 


créame,  no  bebo  jamás  ni  una  gota  cuaniío 
estoy  tratando  de  negocios.  —  Se  sentó  en 
la  silla  y  se  echó  hacia  atrás  el  sombrero  de 
fieltro,  dejando  al  descubierto  en  la  frente 
una  raya  marcada  por  el  borde  del  sombre- 
ro. —  Si  le  parece  trataremos  inmediata- 
mente del  asunto. 

Pero  Arturo,  ponriendo,  movió  negativa- 
mente la  cabeza." 

— Mucho  lo  siento,  señor  Grant,  —  dijo 
pausada  y  tranquilamente; — pero  para  usar 
una  frase  norteamericana:  "no  hay  nada 
que  hacer".  Dentro  de  unos  meses,  de  un 
año  tal  vez,  la  guerra  habrá  terminado  y  0"a- 
tonces  tendré  un  verdadero  placer  en  tomur 
en  cuenta  la  oferta  que  usted  me  ha  hecb  ■>, 
pero  hasta  entonces...  ¡Eh!  ¡Dios  mí-! 
¿Qué  pasa? 

Se  levantó  rápidamente  y  corrió  hacia  ia 
puerta  por  la  cual  el  mozo,  protestando,  f  á 
arrojado  casi,  por  un  individuo  corpulento, 
que  vestía  sWlf«todo  de  esclavina  de  los  lla- 
mados Ulters  y  tenía  sombrero  chambergo 
de  alas  anchas. 

El  enérgico  desconocido  dio  un  último  em- 
pujón al  mozo,  enviándolo  de  espaldas  a  ia, 
pared  y  ahogando  sus  frases  de  protesta  en 
un  mal  italiano.  Después,  el  irritado  visi- 
tante se  lanzó  sobre  Skeets  Grant,  que  se 
había  vuelto  rápidamente  en  su  silla. 

Levantó  el  paraguas  y  lo  dejó  caer  con  to- 
das sus  fuerzas  sobre  el  sombrero  del  infor- 
tunado empresario,  hundiéndoselo  hasta  máí 
abajo  de  los  ojos. 

— ¡Canalla!  ¡Hipócrita,  pillastre!  —  ?ri- 
tó  de  modo  salvaje.  —  ¿Con  qué  esas  tene- 
mos? —  Levantó  de  nuevo  el  paraguas  j 
lo  dejó  caer,  pero  no  dio  en  el  sombrero, 
y  le  pegó  al  empresario  en  una  oreja.  -  — 
¡Grandísimo  pillo!  ¡Voy  a  enseñarle  a  qao- 
rer  burlar  a  íameson  P.  Jameson!  ;Ya  Vc:á 
como  no  le  sale  la  cuenta!   ¿Eh? 

Un  rugido  de  furor  brotó  de  labios  de 
Skeets  Grant,  quien  arrancándose  el  som- 
brero que  le  tapaba  los  ojos,  s'e  lanzó  sobre 
su  enemigo  como  un  desencadenado  tifón . 

Tuvo  suerte.  Jameson  P.  Jameson  no  la 
tuvo.  Grant  consiguió  agarrarle  de  las  ce- 
jas y  comenzó  las  hostilidades  empujándr:-.. 
haciéndole  retroceder,  hacia  la  pare]  y  gol 
peándole  la  cabeza  con  e]  muro.  E:no:;  cf 
los  acontecimientos  se  precipitaron  cor,  1í 
rapidez  del  relámpago  y  durante  un  rroruí:. 
to.  tanto  Arturo  Ainsworth  conio  ti  ;i.;:<; 
nado  mozo,  no  supieron  qué  hace;-,  ra  :  .^r- 
prendidos  estaban. 

Jameson  consiguió  soltarse  la  raic-zn  :  ¿^ 
ag;arró  a  la  nariz  del  adversario,  reto"  ;•  .u;i> 
sela  y  tirando  de  ella.  Entoncf'S.  c  ■,.;'. ti-.  .;■• 
trocedla  llevándose  la  mano  ai  rjc  :;U;  :.  - 
do  en  el  que  había  hecho  b^ru'.co  f/.  puf,.,  .t 
Grant,  Arturo  avanzó  y  ;e  íiiIt.  i  .i-i,  -).,•_■ 
los  dos. 

Jameson,  según  lo  saLía  Artr.o.  -^a  ^1 
oti'o  empresario  a  quien  había  dari  -¡.i  .  I- 
nuevo  tuvo  ocasión  para  cori->ic:c:. --f:  ...rr- 
sona  de  gran  importancia,  désele  cr.f-  '.í-  .;.■:- 
presarlos  se  peif-'-han  fu:;  .-xrce.  .e  -C.  i 
por  él- 
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—  ¡Señores!...  ¡Señorea!...  —  protestó 
Arturo  tratando  de  no  reírse.  —  ¡Calma 
después   de  la  tempestad!    ¡Calma! 

—  ¡Calma!  —  gritó  Orant  furibundo.  — 
¿Calma  después  de  lo  que  me  ha  hecho? 
Déjeme  que  lo  mate. 

Pero  Arturo  estaba  entre  loa  dos. 

— Insisto  seriamente  en  que  Be  busque  un 
modo  de  arreglo  más  pacífico,  —  dijo  sou- 
piendo.  —  El  señor  Jameson  ha  procedido, 
iin  duda,  creyéndose  agraviado  de  algún 
modo. 

— ¡Ya  lo  creo! — «rito  Jameson  P.  Jamé- 
gon.  —  Ese  hipócrita  reptil  ha  pensado  que 
me  podía  burlar  como  me  ha  burlado  más 
de  una  vez  en  Estados  Unidos.  ¡Sí!  Ese  ti- 
po se  ha  reído  de  miomas  de  una  vez,  pero 
no  por  medios  leales.  Créame  usted,  joven, 
no  haga  trato  ninguno  con  ese  vulgar  traidor 
asqueroso. 

Grant  hizo  un  desesperado j^lilierzo  procu- 
rando aplastar  de  un  golpe  ae  boxeo  la  na- 
riz de  Jameson,  pero  Arturo  se  lo  impidió . 

—  ¡Cállese,  farsante!  —  gritó  furioeo.  — 
Todo  el  mundo  sabe  cuál  de  los  dos  es  el 
hombre  honrado.  No  me  contrataría  para 
trabajar  con  usted  ni  aun  cuando  estuviera 
muriéndome  de  hambre  en  mitad  de  la  ca- 
lle. Tendría  miedo  de  que  la  policía  me 
prendiera  en  cualquier  momento  por  aniar 
ea   malas   compañías. 

— ¡Cállese,  yarda  y  media  de  miseria!  — 
replicó  Jameson .  —  Si  pudiera  hacer  lo 
que  conviene  al  mundo,  le  aplastaría  con  fl 
taco  como  se  aplasta  a  una  víbora.  Figú- 
rese, señor  Ainsworth  que  ese  canalla,  cara 
de  rata .  ,  .  ¿sabe  lo  qué  hizo?  M  salir  del 
hotel,  pasó  por  delante  de  la  puerta  de  mi 
cuarto,  me  encerró  con  llave  y  arroió  la  lla- 
ve al  pozo  del  ascensor.  Si  por  casualidad 
no  hubiera  caído  en  la  cabeza  de  un  obie- 
ro  que  escaba  allí  arreglando  algo,  yo  no 
hubiese  podido  venir  a  verle,  señor. 

Yo   pensaba  que    eran    ustedes    amigos 

desd*^  que  no  podían  estar  separados, — dijo 
Arturo.  —  Los  juzgué  así  al  ver  que  se  alo- 
jaban en  el  mismo  hotel. 

— Yo  le  segui  hasta  allí  para  no  perder- 
le de  vista.  —  explicó  Jameson.  —  Estoy  ee- 
-amado  porque  he  sido,  varias  veces,  vícti- 
ma de  3U5.  picardías.  Cuando  los  dos  anda- 
ba ni  os.  procurando  la  adquisición  de  la  se- 
ñorita Florence  Harmer  para  nuestras  com- 
pañías, usted  conocerá  a  esa  joven,  porque 
ahora '68  muy  famosa,  él  logró  conseguirla 
con  trampa. 

—  ¡Cállese  usted,  gusano  insignificante! — ■ 
dijoié  Grant  mirándole  de  modo  salvaje.— 
Yo  le  gané  la  partida  eu  buena  ley. 

—  ¡Diga  usted  que  no,  señor  Ainsworth! 
Ese  canalla  no  ganó  lealmente,  —  protestó 
el  otro  en  segxiida.  —  Contrató  a  una  vieja 
sorda  para  que  me  acusara  de  que  le  había 
robado  la  cartera  y  me  hiciera  detener  por 
la  policía  en  pleno  Broadway.  ¡Ríase,  ríase, 
hiena  del  monte! — agregó  mirando  al  otro 
cara  a  cara. — ¡Ya  me  vengaré  de  usted!  ¡Y 
va  a  ser  muy  pronto! 

- — Me   han    dicho   que   los    Zeppelines   van 


a  bombardear  esta  noche, — replicó  Grant. — 
¡Ojailá  le  caiga  a  usted  una  bomba 'en  la  ca- 
beza. Aun  cuando  sería  una  lástima,  porque 
quedaría  sucio  el  suelo. 

— ¡Ojalá  le  caigan  a  usted  encima,  no  una, 
sino  todas  las  bombas! — gritó  el  otro. 

— ¡Mozo!  ¡Vaya  a  llamar  a  un  poticemau! 
í — ordenó    Skeets    Grant. 

— ¿Para  qué?  —  preguntó  Jameson  t?.; 
Jameson,  mirando  asombrado. 

— ¡Para  que  lo  UeTe  preso  a  usted,  por 
haberme  atacado!  —  contestó  Grant. — Es- 
pero que  le  condenarán  lo  menos  a  tres  me- 
ses de  cárcel  sin  opción  a  pasar  la  muHa. 

— ¡No  haga  eeo,  mozo!  — -  intervino  Artu- 
ro Ainsworth  enérgicamente.  —  Óiganme 
ustedes  dos,  señores.  Van  ustedes  a  tranqui- 
lizarse 7  a  sentarse.  De  no  ser  así  me  nega- 
ré a  haSxlar  una  soda  palabra  con  ninguno  de 
loe  dos.  E}3tá  bien,  moao.  Puede  retirarse. 

Arturo  no  pudo  menos  que  reír  a  carca- 
jadas cuando  se  fijó  cómo  se  miraban,  el  uno 
al  otro,  log  dos  emipresarios  rivales,  que 
constituían,  en  realidad  un  cuadro  muy  có- 
mico. 

—Si  ea  así  como  se  trata  de  negocios  en 
Estados  Unidos,  creo  que  no  lograré  acos- 
tumbrarme nunca  a  tal  sistema,  —  dijo  «1 
actor.  —  Aihora,  señor  Grant,  por  una  Tez 
siquiera,  siéntese  tranquilo  y  tome  una  coipa 
de  vino.  Y  usted  también,  señor  Jameson. 

— ¡Muy  bien!  —  dijo  Grant.  —  Siéntese, 
Jameson,  haga  lo  que  le  piden,  no  sea  grose- 
ro. Ya  arreglaremos  cuentas  nosotros  dos, 
más  tarde. 

— ^El  qiie  tiene  que  arreglarle  a  usted  laa 
cuentas  soy  yo,  —  dijo  Jameson,  — •  porque 
usted  no  ha  arreglado  ni  pagado  ninguna 
cuenta  en  toda  su  vida. 

— ¡Basta,  por  favor!  —  protestó  Arturo 
sirviendo  el  champagne.  —  Ahora,  señares, 
oigan  ustedes  esto:  Se  han  peleado  inútU- 
mente.  Nada  hubiera  pwdido  uated^  señor 
Jameson,  si  se  hubiese  quedado  encerrado  en 
su  cuarto  del  hotel. 

Los  dos  se  miraron  con  eztrañeza  y  luego 
miraron  al  joven  con  asombro. 

— ¿Por  qué?  —  preguntó  Jameson  P.  Ja- 
meson, pasado  el  primer  momento  de  sor- 
presa. 

— ^Porque  no  puedo  cerrar  trato  con  nin- 
guno de  los  dos, — eijpllcó  el  Joven.  —  Ten- 
go que  acudir  a  otro  sitio  con  mucha  mayor 
urgencia. 

— No  es  posible  que  en  ninguna  parte  I« 
hagan  una  oferta  mejor  de  la  que  yo  estoy 
autorizado  a  hacerle,  —  dijo,  ráipidamente, 
Grant. 

— ^No;  pero  tengo  que  cumplir  con  un  d»- 
ber,-  —  replicó  lentamente  Arturo.  —  Ea 
momentos  en  que  mi  país  pelea  en  una  gu»* 
rra  que  amenaza  su  existencia,  mi  sitio  está 
en  el  ejército.  Voy  a  ali&tarme  mañana. 

— ¡Qué  Imbécil!  —  exclamó  Jameson  t»' 
tes  de  darse  cuenta  de  lo  que  deiefa. 

— ¿Imbécil?  —  y  los  ojos  do  Atturo  Ains- 
worth brillaron  con  enojo.  —  F1J«b«  oflted  en 
lo  que  dice,  señor  Jameson,  —  dijo  coa 
energía.  —  ¿Es  un  imbécil  el  homlw»  00 
cumnle  con  lo  aue  considera  su  deiber? 
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— Perdone  usted,  no  quise  ofenderle, — 
dijo  el  norteamericano,  —  pero  no  ee  posible 
que  ueted  desdeñe  loa  buenos  miles  de  dóla- 
res que  puede  cobrar  por  semana  por  la  mí- 
sera paga  del  soldado.  Yo  puedo  ofrecerle 
contrato  por  seis  meses  a  razón  de  doe  mil 
dólares  por  semana. 

— Yo  le  ofrezco  algo  mejor,  señor  Ains- 
^orth,  —  dijo  Grant.  —  Mi  empresa  le  pa- 
gará tres  mil, 

— ¡La  mía  también!  —  gritó  Jameson. — 
¿Qué  me  dice,  Ain&worth?  ¿Cerramos  trato? 

— ¡No!  —  dijo  enéfgicamente  Arturo. — 
Antea   cumpliré   con   mi   deber. 

— Oiga  u^ted,   joven,   —  Intervino   Grant. 

¿qué  me   dice  de  cuatro  mil   dólares  por 

semana?  Mi  empresa  está  empeñada  en  que 
usted  es  un  actor  de  primera  y  quiere  pa- 
garle bien  sus  servicios,  lo  que  significa,  por 
otra  parte,  que  será,  usted  objeto  del  má- 
ximum de  reclame  en  todo  el  mundo  civi- 
lizado. 

^Tendré   mucho   gusto   en   prestarles   mis 

servicios...  después  de  la  guerra,  si  vuelvo, 
—dijo  el  actor  muy  tranquilo.  —  Hasta  en- 
tonces. .  . 

— ¡Pero  hombre!  Es  posible  que  no  vuel- 
va usted.  O  que  si  vuelve,  sea  con  una  pierna 
o  un  brazo  de  menoe,  —  dijo  Grant. 

— O  lo  quedes  peor,  ¡ciego!  —  agregó 
Jameson.  —  PienseT  AinswoTth.  .  .  Piense  lo 
horrible  que  tiene  que  ser  el  vivir  rodeado 
de  constante  oscuridad.  No  es  posible  que 
hable  usted  en  serio  al  rechazar  mis  ofreci- 
mientos. ¿De  qué  le  serviría  a  usted  ser  un 
excelente  actor,  si  le  faltara  un  brazo?  Oiga, 
señor,  voy  a  decirle  lo  más  que  mi  empresa 
puede  pagarle.  Está  decidida  a  contratarle 
a  usted  si  es  posible  contratarle.  Le  pagare- 
mos cinco  mil  dólares  por  semana. 

Yo  dejo  detrás  eu  ofrecimiento  y  llego 

hasta  seis  mil,  —   dijo   Grant.   —  Supongo 
que  usted  subirá   un   poco    más,    señor    Ja- 

™6Son.  ^ 

—No  cierre  trato  con  él,  señor  Ainswortü, 
—suplicó  Jameson.  —  He  llegado  a  la  cifra 
más  alta  a  que  podía  llegar  por  el  momen- 
to, pero  telegrafiaré  en  seguida  a  la  compa- 
ñía y  hoy  mismo  o  mañana  temprano . . . 

Será  lo  mismo,  —  le  interrumpió  Artu- 
ro. —  Aun  cuando  obtuviese  autorización 
para  darme  diez  mil  dólares  o  más  todavía 
yo  entraré  en  el  ejército  británico,  a  cobrar 
chelín  y  medio  por  día. 

— Entonces,  lo  único  que  queda  por  decir 
es  que  tiene  usted  un  tornillo  algo  flojo, — 
dijo  Grant  con  disgusto.  —  ¿Por  qué  no  se 
va  de  aquí  mientras  es  eeo  posible?  Dentro 
de  poco  Ta  á  ser  aprobada  la  c^necrlpclón 
y"  ¿ó  podrá  s^ii*  usted  del  gaí?.  Ademáá 
el  servicio  "mHltar  será  declarado  obligato- 
rio y  si  ueted  se  queda ... 

—Me  quedaré  par»  ir  a  formar  en  lae  fi- 
las del  ejército,  —  dijo  Arturo.  —  Ya  1«8 
he  manifestado  que  mi  prap6i4to  ee  presen- 
tarme mañana  mismo  en  una  de  lái  tantas 
oficinas   de  reclutamiento. 

— ¡Comprendo!  Usted  supone  que  el  ««N 
vicio  militar  va  a  ser  declarado  obligatorio 
3^  vft  «  sQt  declarado  sin  duda,  pero  a  ttetoá, 


una  vez  en  Estados  Unidos,  no  le  tocará  na- 
da, —  dijo  Jameson.  —  Aun  cuando  Estados 
Unidos  entre  en  la  guerra  usted  no  tendrá 
nada  que  temer  estando  allá.  Créame,  allí  va 
a  estar  mucho  mejor  que  en  una  trinchera 
con  el  agua  al  pecho,  esperando  el  moment^ 
de  que  caiga  una  bomba  y  Jo  baga  trizas. 

Durante  un  momento,  el  joven  Ainsworth 
se  sintió  inclinado  a  acceder.  ;La  diferencia 
era  tan  tentadora?... 

La  oferta  de  Grant  era  principesca,  gniu- 
diosa  magnifícente.  ¿Era  él,  en  realidad,  un 
imbécil  al  reehaiar  tales  ofertas  para  ir  a 
cumplir  con  su  deber  oe  patriota? 

De  un  lado  fortuna,  felicidad,  pede  río  y 
amor;  de¡  otro  todos  ios  horrores  tíe  is  pue- 
rra,  peligros,  penurias,  maJa  alimenta,  ion. .  . 
¿Por  qué  lado  se  decidiría? 

Skeets  Grant  notó  que  vacilaba  y  sa":ó, 
como  movido  por  un  reeorte,  a  tra:ar  /.e 
conseguir  su    propósito. 

— ¿Acepta  usted?  —  dí'i^o  con  enliLfias- 
mo.  —  El  vapor  de  ia  lír.ea  Cunará  sale  oia- 
ñaña  de  Liverpool  para  NueTa   York  y.  .  . 

Arturo  Ainsworth  echó  hacia  atrás  la  ca- 
beza. En  sus  ojos  se  notó  el  acerado  brillo 
de  una  terminante  resolución. 

—  ¡No!  —  dijo.  —  Guárdese  usted  sus 
ofertas,  sus  tentaciones  y  sus  dólares,  señor 
Grant.  Voy  a  vestir  el  uniforme  khaki  y  a 
ser  hombre.  No  voy  a  ocultarme  en  un  país 
neutral  para  eludir  responsabilidades.  En 
verdad  me  extraña  que  quiera  usted  desviar- 
me de  lo  que  es  justo  y  es  noble. 

— ¡Bueno!  Reconozco  que  las  cuestiones 
inglesas  no  me  interesan  mucho,  —  dijo 
Grant.  —  Yo  necesito  de  sus  serviolos  y 
esto  es  todo  lo  que  me  importa.  Nada  tengo 
que  ver  con  la  guerra  y  no  me  gusta  nada 
la  guerra. 

— ¡Piénselo!  —  dijo  entonces  Jaraeson, 
levantándose.  —  Recuerde  que  ese  señor  no 
es  el  único  en  ei  mundo  ¿eh?  Voy  a  tele- 
grafiar a  mi  compañli  pidiéndole  la  suma 
TÚás  alta  que  puede  pagar.  Espero  que  la 
oferta  sea  verdaderamente  principesca,  jo- 
ven. 

— Muy  buenas  noches,  señores,  —  dijo 
Arturo  Ainsworth  levantándose.  —  Mi  re- 
solución  es   irrevocable. 

— ¡Muchacho  Idiota!  —  murmuró  entre 
dientes  Jameson  al  salir  de  la  habitación 
tras  de  su  odiado  rivai. 

No  lo  dijo  tan  bajo  que  Arturo  no  :o 
oyera. 

— ¡Muchacho  idiota!,  —  repitió  mientras 
terminaba  de  beber  su  copa  de  champutrne 
seco.  —  Quizás  lo  sea  a  sus  ojos,  pero  eetoy 
cansado  de  ser  de  los  que  no  van  Es  duro 
tener  que  re(*aza.r  uñaí  ofertíís'  VmtíJaTiles 
V  e«l*ararcae  de  Eshí^e  por  un  tle'iñijo'  poro 
no  «8  posible  adoptar  otro  toiuperamcutü 
Debo  eer  honrado  con  mi  mismo. 

Muy  pensativo  ealió  del  pequeño  r<.siau- 
rant  f  caminó  ictuamonte  por  Oxford  üueet. 
¿Qué  diría  Esmée  cuando  le  cooiunicara  su 
proipósito  de  allstaFse?  Cómo  los  hoiiibrcs 
que  aa  nabfan  peleado  «  golpes  pur  ubtetiur 
Boa  tángelos,  la  majer  de  quien  estaba  ena- 
morado em  da  origen  ouncamericano  y  ja- 
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Jiás  había  expresado,  ante  él  opiaión  ningii- 
aa  ni  en  favor  ni  en  contra  de  la  guerra 
mundial.  Quizás  la  discustara  tener  que  es- 
aerarle. Sin  embargo,  le  había  dicho  tantas 
y  tantas  veces  que  le  amaba  que .  .  . 
i,  — ¿Diario,  señor?  Ultima  edición.  '    ~ 

Arturo  maquinalmente,  arrojó  una  mone- 
da de  cobre  en  la  mano  del  hombre  que  se 
había  acercado  a  él,  tomando  el  ejomiplar  de 
un  diario  de  ia  nooh©  y  miraado  Indolente 
los  títulos  de  la  primera  página  a  la  luz  d© 
la   vidriera   de   una  cigarrería. 

Arturo  se  eetremeció.  ¡El  Sindicato  de  Ex- 
piotación  de  Caucho  El  Salvador!  Había  oído 
iiablar  de  esa  empresa  en  alguna  parte  pero 
e:i  aquel  momento  no  recordaba  donde  y... 

;Ah:  ;Ya  recordaba!  De  él  hablaba  la  últi- 
ma :  tria  carta  de  su  padre  en  la  cual  el  coro- 
nel informaba  a  su  hijo  de  las  grandes  pérdi- 
das quí  le  había  ocasionado  la  guerra  y  de 
que  había  colocado  el  capital  que  tenia  dispo- 
nible en  accioneá  del  Sindicato  de  Explotación 
de  Caucho.  El  Salvador,  lanzado  a  la  Bolsa  de 
Comercio  por  el  afamado  y  prestigioso  banque- 
ro Je=3e  Welfare. 

.Y  Jesso  Welfare  se  había  suicidado!  El 
Sihdicaf::  .^¡  ¿alvador  re.sultaba  una  soberana 
5¿:a;a.  Ci  diario  decía  que  no  era  posible  du- 
dar de  .ue  ioí  bofíques,  que  se  decía  de  árbo- 
les gumeíoá  ,  Que  el  sindicato  había  adquiri- 
do por  una  buiua  fabulosa,  no  producían  go- 
üi-a.  ;!Íi¡.ru:a  y  ¡labían  sido  adquiridos  un  año 
aa'r-  .  ]:ov  ie.<-e  Welfare,  en  el  Brasil,  donde 
6?  'KiüLihan  .Tiiuados.  por  un  ridiculamente 
:^!-.i:i>  puñado   de   libras. 

:l-!io:^  Todopoderoso:  ¡Pero  eso  significaba 
!\  ■.  irit)  f.onipleL:)  del  corouel  Ainsworth,  o 
nuy   po  o   n^etiO:.! 

-í;í  iai-n  cuenta  do  lo  que  le  rodeaba  y  de 
nu-  e~'dba  obstruyeiidu  el  trclílco,  Arturo 
Aiu  ■  'O'cii  .se  quedó  parado  junto  al  escapa- 
r:t:e  i^  la  cigarrería  hasta  que  terminó  de 
:-^i  :■)  que  d-cía  el  diario  sobre  loá  detalles 
i'-'.   í*;! orme   íra'.!d?. 

?e  -n'íTó  de  cómo  Jesse  Welfare,  el  finan- 
:i:, :;  !  •  :u..u  i esponsabilidad  e  integridad  na- 
ü'e  .- :>  -i uhioía  atrevido  a  dudar,  habíase  des- 
V'  ,d  >  d-^!  vHruiriO  recto  y  honrado  debido, 
¿ej.iu  -f  leía  a  enormes  pérdidas  y  decepclo- 
r.et  iurriVi-  a  consecuencia  de  la  guerra.  Le- 
yó :>  :!■  "■  ripcióii  de  las  escenae  de  pánico  que 
s-  !  í'erar:  producido  en  la  Bolsa  de  Comercio 
■'    lia,    ie  cómo  los  accionistas  habían  sl- 


■  itirts  del  muerto  y  de  los  lamen- 
s  de  dolor  que  allí  se  habían  des- 
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-murmuró  cuando  por 
r;-imo  dobló  e!  diario  y  lo  metió  en  e]  bolsl- 
¡■.0  — o  Cómo  va  a  poder  arreglarse  si  había 
puerto  todo  lo  que  tenía  en  esa  empresa  que 
reí-lita  una  estafa?  Las  tierras  que  tiene  no  le 
dan  ana  renta  suficiente  para  pagar  los  gas- 
to.s  de  Las  Veletas  y  vivir  él  y  la  buena  de 
Adelo.  :Que  golpe  mas  doloroso  para  el  pobre 
anciano!    .Pobre   padre! 

Notó  que  algunos  transeúntes  le  miraban 
coa  curiosidad  y  se  percató  de  que  era  tal  su 
nerviosidad  aue  había  hablado  en  voz  alta. 


Deseaba  con  toda  el  alma  poder  hacer  algo 
en  favor  de  su  padre.  El  coronel  había  sido 
inflexible  y  enérgico  con  él,  era  cierto,  pero 
hasta  el  momento  en  que  riñeron,  había  sido 
siempre  cariñoso  y  justo.  Si  de  algún  modo 
pudiera  decidirle  a  admitir  alguna  suma  de 
dinero,  podría  contribuir  a  amenguar  loa 
apuros  del  anciano  y  de  Adela. 

No  podía  dejar  que  vivieran  como  unos  por- 
dioseros aristocráticos.  Sin  embargo  ¿qué  po- 
día hacer?  Estando  en  el  ejército  no  podría 
ayudarles.  A  ellos  nó  les  correspondía  pen- 
sión ni  socorro  ninguno  por  el  hecho  de  que 
él  se  alistara. 

¡Como  le  hubiera  gustado  haber  ahorrado 
algo  mientras  trabajó  en  la  compañía  de  Hud- 
Bon!  Ganaba  más  4e  cien  libras  por  semana 
y  el  únicamente  hubiese  ahorrado  la  quinta 
parte  de  ese  sueldo,  tendría  en  su  poder  una 
suma  suficiente  para  aliviar  la  situación  dei 
coronel  y  de  su  simpática  pupila,  suma  que 
hubiera  podido  hacer  que  el  anciano  admi- 
tiera en  calidad  de  préstamo. 

De  pronto  Arturo  Ainsworth  se  detuvo  da 
nuevo  haciendo  que  un  anciano  que  iba  da 
prisa  se  diera  de  narices  con  su  espalda  y  per- 
diera los  anteojos. 

Pero  Arturo  no  hizo  caso  de  lo  que  dijo  3l 
anciano  sobre  "estos  Jóvenes  que  andan  mo- 
lestando por  aquí  en  vez  de  estar  en  las  tria- 
cheras",  por  qtie  estaba  tan  preocupado  qu»» 
siguió  andando  ajeno  a  cuanto  le  rodeaba. 

— ¿Por  que  no  había  de  ganar  más  dinero 
como  actor  cinematográfico?  Aun  estaba  a 
tiempo.  En  ese  caso  podría  ayudar  a  su  padra 
y  a  Adela.  En  Norte  América  ganarla  seis  mil 
dólares  cade  semana  de  su  existencia.  "¿Tie- 
ne usted  alguna  rezón  o  solamente  una  excu- 
r  para  no  alistarse?"  decían  unos  carteles  le 
propaganda  que  había  leído.  Ahora  tenía  una 
razón.  ¡Una  verdadera  razón!  ¡Sí!  No  había 
duda  posible.  Dos  personas  dependían  más  a 
menos  directamente  de  sus  esfuerzos  y  no  pi>- 
dría  hacer  nada  por  ellas  si  vestía  el  uniforma 
del  soldado. 

Arturo  Ainsworth  decidió  qué  era  lo  que  "« 
correspondía  hacer,  más  rápidamente  aun  qua 
cuando  resolvió  entrar  en  el  ejército.  Firmaría 
un  contrato  por  seis  meses,  iría  a  Estados  Uni- 
dos, ahorraría  todo  lo  más  posible  v  conven- 
cería a  su  padre  de  que  debía  admitir  ese  li- 
nero  como  un  préstamo  para  colocarlo  a  inte- 
rés. Regresaría  a  Inglaterra  cuando  er  con- 
trato hubiera  expirado  y  si  la  guerra  conti- 
nuaba   entonces  se  alistarla. 

El  joven  sonreía  satisfecho  mientras  se  diri- 
gía a  un  conocido  bar. 

Quería  beber,  celebrando  su  nueva  decisión. 
Quizá,  después  de  todo  el  Sindicato  para  ^* 
Explotación  de  Caucho  El  Salvador,  al  resal- 
tar un  fraude,  le  habla  favorecido.  Ahora  te- 
nía una  verdadera  razón,  no  ya  una  discuti- 
ble excusa,  para  no  alistarse. 

Lo  que  bebió  le  coloreó  las  mejillas,  t3La 
pálidas  momentos  antes.  Una  vez  mas  miraba 
hacia  la  vida  a  través  de  unos  lentes  con  cris- 
tales color  de  rosa.  La  ruina  de  su    anciano 
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l>adre  resultaba  por  lo  tanto  una  bendición .  .3] 
para  el  bijo. 

Se  casería  con  Eemée  y  partiría  con  ella  pa- 
ra Nueva  York.  Iría  en  seguida  al  restaurant 
Monaco  a  disculparse  ante  Kudson  por  que 
no  dispondría  de  tiempo  para  comer  con  é!. 
Después  iría  al  departamento  donde  vivía  Es- 
mée  Ormby,  le  daría  la  buena  noticia  de^su 
contrato  para  Estados  Unidos  y  le  pediría  qua 
fuera  eu  esposa  en  seguida,  arreglando  todos 
los  papeles  mediente   una   licencia   eepecial 

El  estado  de  ánimo  del  joven  actor  inema- 
tográfio  no  podía  eer  mejor.  Un  rato  antes,  al 
onoer  la  espantOiSa  estafa  que  asi  gumía  a  su 
padre  en  la  miseria,  tuvo  un  instante  de  de- 
presión; sintióse  anonadado  ante  la  atástro- 
íe.  Pero  por  suerte  el  arte  e  que  se  babía  de- 
diado  on  tanta  vocación  venía  oportunamente 
a  salvarle. 

Tarareando  la  música  de  una  canción  popu- 
lar, llamó  al  mozo  y  cuando  éste  se  acercó  le 
pidió  una  boja  de  papel  y  un  sobre.  Entonces, 
con  su  pluma  de  fuente  escribió  una  carta  di- 
rigida a  Skeets  Grant,  al  hotel  donde  se  alo- 
jaba, decidiendo  cerrar  trato  ccn  él  sin  espe- 
rar a  que  Jamesou  P.  Jameeon  recibiera  con- 
testación de  Norte  América  sobre  el  monto  de 
la  oferta  que  podía  hacerle.  Era  urgente  tomar 
una  determinación  pues  los  hombres  en  eda*! 
de  prestar  servicio  militar  podlen  sor  llama- 
dos a  les  filas  de  un  momento  a  otro. 

La  carta  que  dirigió  a  Skeets  Grant  decK. 
así: 

"  Estimado  señor  Grant:   Ha  sucedido  al- 
"  go  que  me  ha  decidido  alterar   mi   modo 
"  de  pensar  sobre  ló  de  alistarme,  como  di- 
'■  je.  Usted  dijo  que  su  oferta  seguía  en  pie. 
"  En  consecuencia,  le  dirijo  estas  líneas  co- 
municándole   que    aceptaría    un    contrato 
"  por  seis  meses,  a  razón  de  seis  mil  dóla- 
"  res  por  semana.   Tendré  el  honor  de  visi- 
tarle mañana  a  las  diez  de  la  mañana  pa- 
"  ra   que    nos   pongamos    de    acuerdo    sobre 
los  detalles  del  contrato.  Su  afectísimo  y 
*  S.  S.— Arturo  Ainsworth". 

^-; Ahora,  a  una  oficina  de  mensajeros! — 
murmuró  pegando  el  sobre.  —  Después  al 
i'estaurant  Monaco  a  ver  a  Hudson  y  luego  a 
visitar  a  Esmée. 

Cuando  salió  del  bar  estuvo  a  punto  de 
fropcíar  con  un  grupo  de  soldados  que  se 
reían  y  charlaban  alegres,  empujándose  uno 
"■  otro,  mientras  cruzaban  por  la  calle.  Ar- 
'üfo  se  dio  cuenta  de  lo  alegres  y  contentaos 
9ue  iban. 

,  —lEs  una  lástima  que  lo  sucedido  me 
"Dpida  alistarme!  —  díjose  mientras  se  ale- 
jaba. 

Sin  embargo,  una  voz  acusadora  le  susurró 
*'  oído: 

~~¿Por  qué  no  eres  leal  contigo  mismo.' 
Y*n  sabes  que  en  lo  íntimo  de  tu  corazón  te 
*'^gras;  te  alegras  de  que  se  haya  pres^n- 
*^o  lo  que  tú  llamas  una  razón  para  no 
;^nipiir  con  tu  país.  ¡Eres  un  cobarde!  ;ü'i 
'^•'arde!  :Un  cobardel 


CAPITULO  rn 

El  departamento  en  Kensington.  —  La  no- 
ticia dé  la  muerte  de  un  espía  sin  norj- 
bro.  —  La  verdad.  —  Arturo  Aiiiswiith 
desilusionado. 

SEXTON  BLAKE  no  era  aficionacío 
a  dejar  para  después  lo  que  podía 
hacer  inmediatamente,  así  que  tan 
pronto  como  regresó  de  Stoke  Den- 
tón se  dispuso  a  visitar  a  la  mujer  que  te- 
gún  le  había  dicho  el  coronel  Ainsworth,  í<3- 
DÍa  bajo  su  poder  a  su  hijo. 

Aun  cuando  ya  eran  las  nueve  de  la  no- 
che el  detective-  llegó  a  Kensin^on,  no  va- 
ciló en  buscar  el  departamento  donde  vivía 
Esmée  Ormby. 

Encontró  la  casa  donde  habitaba  la  seño- 
ra de  Ormby  sin  mayor  dificultad.  Tocó  el 
timbre  y  poco  después  se  halló  ante  una  mu» 
cama  de  aspecto  extranjero. 

— Deseaba  ver  a  su  patrona,  ■ —  dijo  el  Je» 
tective  entregando  su  tarjeta.  —  ¿Está  ei 
casa? 

— Pero  r,o,  monsieur,  —  dijo  la  mucama. 

— ¿La  espera  usted  de  regreso  pronto?—* 
preguntó  Blake.  —  Si  es  así,  la  esperaré.- 

— La  péñora  volverá  dentro  de  un  momeu' 
to,  monsieur,  —  contestó  la  mucama;  —  pe^ 
ro. .  .  . — ^añadió  como  dudando,  —  no  le  gus- 
ta que  haya  nadie  de  fuera  en  sus  b abita» 
cienes  cuando  ella  no  está  en  casa. 

— Tiene  razón,  —  dijo  Sexton  Blake.  — * 
Pero  oy  amigo  del  señor  Ainsworth  y  creo 
que  conmigo  no  rezará  esa  disposición,  — 
manifestó  el  detective. 

— ;Ah!  ¿Es  usted  amigo  de  monsie  íi 
Ainsworth?  —  dijo  la  mucama  creyendo  qui 
se  refería  a  Arturo.  —  ¿Trae  usted  algúo 
n-ensaje  de  su  parte? 

— Sí,  —  dijo  Blake  con  un  acento  extra» 
Po.  —  Pero  tengo  que  entregárselo  perso- 
nalmente a  la  señora.  ¿Puedo  pasar? 

La  joven  vaciló  un  segundo,  pero  después 
se  retiró  a  un  lado  y  el  detective  entró. 

Le  hizo  pasar  a  una  pequeña  pero  bf:ií 
arreglada  salita,  y  durante  un  momento  fin- 
gió arreglar  algunos  objetos.  Se  compren- 
día que  su  propósito  era  vigilar  al  visitante  .V 

Una  sola  mirada  a  la  habitación  fué  su- 
fxiente  para  que  Blake  se  diera  cuenta  del 
carácter  de  la  señora  de  Ormby.  En  una 
mesa,  en  un  rincón,  había  una  pequeña  'u- 
leta,  en  otra  un  juego  de  baraja  y  una  caja 
con  dados  y  cubiletes. 

La  repisa  de  la  chimenea  estaba  cubierta 
d©  cajas  de  bombones  de  chocolate  y  había 
en  ella  una  cigarrera,  un  aparato  de  mad-íM 
lustrada  con  ■arios  'frascos  de  cristal  cea 
bebidas  alcohólicas,  una  botella  de  vino  me- 
dio vacía,  varios  frascos  de  perfume,  una 
polvera  con  su  cisne,  un  cigarrillo  a  medio 
fumar  y  un  boleto  de  una  apuesta  a  las  ca- 
rreras de  caballos. 

Sestoñ  Blake  había  temado  una  revista  y 
fingía  leer  con  toda  la  mayor  atención.  Ha- 
bía escogido  una  narración  que  por  su  títa- 
Ij  le  pareció  tumortetica,  y  de  vez  en  cuan- 
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do  so  sonreía,  aun  cuando  no  leyera  ni  una 
sola  paKibia.  La  estratagema  no  tardó  ca 
producir  el  efecto  buscado.  La  mucama,  pen- 
sando quo  Cataba  sumido  en  la  lectura  y 
tonsideráüdfllo  persona  entoramente  inof  o- 
B'va,  lo  cíojó  soio  míeatraa  fué  a  preparar 
el  vestido  que  su  patrona  tenía  propósito  da 
poncTse   aquella    noche. 

En  cnanto  hubo  desaparecido,  Seiton  Bla- 
ko  30  levantó  y  sus  ojos  pasearon  rápida- 
mente por  toda  la  habitación. 

Tenía  idea  de  que  habla  tenido  ocasión 
de  vor  a  aquella  señora  de  Ormby,  bajo  otro 
nombre  en  otra  época.  ¡Hablan  sido  tantas 
laa  aventuras  de  aquella  clase  que  había  co- 
nocido durante  su  carrera! 

Trató  de  levantar  la  tapa  de  la  mesa  es- 
critorio, pero  la  encontró  cerrada  con  llave. 
Durante  un  momento  vaciló  en  abrirla  con 
una  de  sus  ganzúas,  temeroso  de  que  la  mu- 
cama volviera  de  pronto.  Después,  escuchan- 
do con  toda  atención  por  si  ee  oía  ruido  de 
pasos  en  el  ball,  fué  probando  llave  tras  lla- 
ye,  ba^ta  encontrar  la  quo  abría  aquella  ce- 
ríádura. 

No  había  en  el  escritorio  ningún  doca- 
mentó  que  pudiera  latftrpretarse  en  perjui- 
cio de  la  señora  dft  Ormby.  Había  varías 
cartas  dirigidas  a  ella,  pero  tedas  da  amigos 
pocos  ínticaos. 

Debajo  de  ellas,  sin  embargo.  Blake  en- 
contró algo  que  le  pareció  Interesante.  Era 
un  vnigar  marco  para  retrato,  bastante  or- 
dinario, pero  en  lugar  do  retrato  tenía  da- 
baj  del  vidrio,  un  recorte  de  diarlo  con  la 
noticia  de  la  ejecución  de  un  espía. 

El  hombre  había  sido  ejecutado  en  la  To> 
rre  do  Londres  y  de  acuerdo  con  la  reciente 
orden  del  ministerio  de  Gobierno,  no  figu- 
raba su  nombre  en  el  informe  oficial.  Sexton 
Blake,  sin  embargo,  estaba  bien  al  tanto  de 
ar  quién  se  refería  el  fúnebre  informe  y 
frunció  el  ceño,  pues  el  espía  que  había  silo 
ejecutado  en  una  maiiana  angustiosa  de  trio 
y  de  niebla,  era  nada  menos  que  el  hombre 
que  9u  cuatro  ocasiones  había  estado  a  pun- 
to de  matar  al  detective,  era  Ezra  Q.  MaU- 
land . 

Deade  el  comienzo  de  la  guerra,  hasta  el 
mismo  día  de  su  captura,  el  habilísimo  cri- 
minal norteamericano  había  trabajado  junto 
con  lo?  enemigos  de  Inglaterra  y  una  y  otra 
vez.  sus  diabólicas  maquinaciones  habían  si- 
do   frustradas    por   Sextón   Blake. 

Se  habían  cruzado  sus  aceros  por  primera 
vez  cuando  Maitland  pretendió  dar  aviso  de 
la  partida  de  un  vapor  que  llevaba  a  bordo 
i;u  millón  de  libras  esterlinas,  a  dos  buques 
de  guí^'rra  enemigos;  después  había  continuí.- 
do  la  batalla  de  astucias  entre  los  dos  hasta 
llegar  a  un  caso  que,  en  las  anotaciones  da 
Sexton  Biakc.  llevaba  el  título  de  'El  caso 
de  los  falsificadores". 

Ese  había  sido  el  último  problema  que 
Maicland  había  de  presentar  a  Sexton  Blake. 

Tanto  Blake  como  Tínker,  su  Joven  ayu- 
dante se  habían  visto  muy  cerca  de  la 
muer  te    en  manos  de  Maitland,  pero  con   la 


ayuda  de  Martin,  el  Inspector  de  Sc^tland 
Yard,  el  detective  había  logrado  cantar  vic- 
toria y  colocar  las  esposas  en  las  muñecas 
de  Maitland,  aun  cuando  por  desgracia,  tan- 
to la  esposa  del  criminal,  llamada  Kathleen, 
y  conocida  por  la  policía  de  Londres  por  el 
apodo  de  "Broadway  Kate"  y  su  cómplice, 
habían  conseguido  huir  en  un  automóvil  y 
no  había  sido  posible  volverlos  a  ver. 

El  proceso  del  criminal,  que  se  ceiebrfl 
secretamente,  demostró  desde  el  primer  mo* 
mentó  su  culpabilidad.  La  evidencia  de  su 
culpa  era  tal  que  el  proceso  resultó  una 
fórmula,  sencillamente.  Fué  sentenciado  a 
muerte  y  ejecutado  en  la  Torre  de  Londres, 
terminando  su  vida  como  todos  los  espías 
hombres  que  fueron  apresados  y  convictos 
durante  la  guerra. 

Sexton  Blake  estaba  mirando  el  informe 
que  aquella  mujer  que  era  conocida  como  la 
señora  de  Ormby  tenía  guardado  por  algún 
motivo,  con  una  curiosa  expresión  en  el  ros- 
tro. Volvió  todo  a  su  sUio  Y  ?err$  ¿e  uu^vo 
el  escritorio.  9e  acercó  a  la  chimenea  y  abrió 
una  pequeña  cigarrera,  inspeccionando  !ú3 
perfumados  cigarrillos  que  tenía  dentro. 

— lAh!  —  exclamó  el  detective  después 
dé  silbar  suavemente.  —  ¿Será  posible?  — 
murmuró.  —  Si  es  aaí.  . .  ¡qué  valor  el  áe 
esa  mujer!  ¡Atreverse  a  vivir  en  pleno  Loa- 
drcs! 

Se  oyó  eonar  imperiosamente  el  timbra  da 
la  puerta  de  entrada,  y  Blake  dejó  la  ci- 
garrera donde  la  había  hallado. 

Oyó  a  la  mucama  cruzar  el  hall  y  espere  coj 
ansiedad  oir  la  voz  de  la  sefiora  de  Ormby, 
suponiendo  que  era  ella  la  que  había  llamado. 

Oyó  que  la  mucama  dijo  algo  referente  a 
su  presencia  y  luego  una  rápida  exclamación 
do  la  persona  recién  llegada.  Era  un«  voz  de 
mujer,  y  su  tono,  por  alguna  razón,  hizo  que 
Sexton   Blake  epreura  los  labios. 

Oyó  a  la  mujer  ^ue  había  entrado  y  a  ¡a 
mucama  pasar  por  delante  de  la  puerta  de  la 
habitación  donde  él  estaba  sentado,  fingiendo 
leer,  A  sus  oídos  llegaron  vocees  procedentes 
de  la  contigua  habitación  uno*  instantee  des- 
pués, pero  hablaban  bajo  y  lo  único  que  pnilo 
distinguir  fueron  dos  palabras:  "¿eüor  Ains- 
worth." 

Parecía  que  la  dueña  de  casa — la  mujer  que 
acababa  de  entrar  lo  era  sin  duda, — pregjn- 
tara  a  la  mucama  por  el  mensaje  de  que  Bla- 
ke  se  había  manifestado  portador  y  que  '* 
mucama  debía  haberle  contestado  que  se  tra- 
taba de  un  amigo  del  señor  Ainsworth. 

Poco  después  de  cesar  la  conversación  '*'' 
abrió  la  puerta  de  la  sala  y  levantando  la  vis- 
ta y  dejando  a  un  ladp  la  revista  que  leía,  ^^ 
detective  se  halló  ante  una  mujer  esbelta  do 
abundante  cabellera,  rubia  como  el  oro. 

Sexton  Blake  sonrió  amargamente  cuando  sa 
fijó  en  los  anteojos  de  vidrios  azul  oscuro  Q'^* 
tapaban  los  ojos  de  la  señora  de  Ormby. 

Blake  se  levantó  y  se  inclinó,  saludando  co'- 
tésmente.  Con  imperioso  ademan  de  su  blaiu'í 
mano,  la  mujer  le  indicó  que  volviera  a  sea* 
tarse. 
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—¿Deseaba  ueted  verme? — preguntó  ella 
B,?ntándose  en  una  silla  ecn  la  estudiada  aetl- 
lüd  de  una  actriz.— ¿Viene  usted  de  parte  áe 
Arturo? 

— ¿Pe  Arturo? — repitió  B^ake  felpando  laa 
rejas. — ¿Por  quc?...  No. — cijo  tranquila- 
mente. 

— Pero  n-A  mucama  me  ha  dicho  que  usted 
]e  habló  del  señor  Ainsworth, — dijo  la  sefiora 
(le  Ormby  con  desconfianza. — ^¿Quiere  usted 
tener  la  bondad  de  expllcaree? 

— Con  mucho  gusto,  señora, — dijo  el  detoc- 
iive. —  Mencioné  al  señor  Ainsworth  pero  le- 
íiiiéndonie  al  señor  Ainsworth,  padre.  Tal  vez 
hubiera  debido  designarlo  diciendo  coronel 
.Ainsworth. 

Tras  los  oscurce  crl.?íaies  de  eus  lentes,  los 
c.ic?  de  le  mujer  se  entornaron.  Se  llenaron  de 
odio  al  que  se  unía  no  poco  temor  y  una  vez, 
sólo  durante  un  segundo,  dirigiéronse  hefila 
una  horrible  y  aguda  daga  asiática  que  estaba 
rolgada  en  la  pared  como  un  objeto  de  orna- 
raeníación. 

— ¿Debo  euponer  que  es  usted  el  gran  de- 
;eLi:ve  eeñcr  Blake? — dijo  ella  con  indiferen- 
cia, como  si  no  tuviera  otra  cosa  que  decir. 

— Así  me  han  califica-do  algunas  veces. — 
dijo  Sc.vton  Bleke  encogiéndose  de  hombros. 
— ^Si  el  c-apturer  criminales  puede  hacer  que 
Ecrczea  uno  ti  título  de  "'grande"  me  creo 
(on  algún  derecho  a  ese  calificativo.  Pero  tal 
vei  lia  sido  que  la  suerte  me  ha  favorecido  en 
algunos  casos.  Baetantes  criminales  han  podi- 
i'o  darse  cuenta  de  ello  prácticamente  y  a  su 
costo.  Por  ejemplo  Ezra  Q.  Maitland. 

La  mujer  se  estremeció,  visiblemente'impre- 
Rionada  pero  recobró  en  seguida  su  compos- 

tlilT.. 

—  ;Ah!  Usted  se  refiere  ai  que  intentó. apo- 
dererree  del  dinero  que  ee  mandaba  a  la  comi-. 
fión  de  soóorros  a  los  belgas  ¿eh? — dijo  con 
afectada  indiferencia. — Parece,  según  me  han 
dicho  que  usted  le  persiguió  tenazmente  y  con- 
siguió prenderle  y  enviarle  a  comparecer  ante 
Í03  Jueces  que  le  condenaron  a  muerte. 

— Le  condenaron  a  lo  que  merecía  por  lO 
que  habla  hecho. — dijo  Bleke. — A  cada  uii> 
según  sus  obra». 

— "Cn  día  puede  ser  que  le  abandone  a  usted 
Eu  buena  suerte,  señor  Blake., — dijo  !a  muj-sr 
coa  siniestra  intención. — Pero  estamos  con- 
versando de  su  -fatoinadora  obra  policial  y 
^engo  que  hacer.  ¿A  qué  debo  el  honor  de  es- 
ta víKita? 

—Vengo  en  representación  del  coronel  A.ins- 
^orth — conteótó  Sexton  Blake. — Él  quiere  que 
isted  rompa  aa  compromiso  matrimonial  con 
-^  liljo.  Me  ha  dado  un.  cheque  por  mil  libras 
pensando  que  usted  lo  aceptará  en  pago  de  la 
Perdida  que  ha  de  experimentar  al  despedir 
í^ra  siempre  al  Joven  Ainsworth, 

1*  mujer  ahogó  un  grito  y  sé  puso  ráplda- 
iieníe  de  pie,  Indignadísima. 

¡Así  que  ha  venido  usted  a  tratar  de  com- 
prarme!— gritó  apasionadamente.  —  ¿Cómo 
"^  podido  atreverse,  señor?  ¿Cree  usted  cue 
^s  dinero  lo  que  yo  bugco? 


— Tal  vez  sea  un  nombre  honrado  y  Ifts  tie- 
rras que  sn  víctima  heredará  algún  día, — di- 
jo Sexton  Blake,  y  a  no  haber  estado  seguTC 
de  cierto  detalle  no  se  hubiera  expresado  de 
tal  modo  dirigiéndose  a  una  mujer. — ¿Qué 
reuniones  podría  usted  celebrar  en  la  casa  de 
campo  de  la  familia  Ainsworth!  ¡Cómo  po- 
dría atraer  a  los  jóvenes  incautos  eon  más  di- 
nero que  prudencia!  i  Qué  fortuna  podría  us- 
ted sacarle  a  esas  personas  de  poco  seso,  per 
medio  del  juego  con  cartas  marcadas,  tíadcs 
cargados  y  ruletas  con  trampa. 

■ — ¡Si  no  se  retira  usted  inmediatamente  ce 
aquí,  pediré  socorro  y  le  haré  arrojar  a  la 
c-alle,  insolente! — gritó  la  mujer,  vibrante  de 
furor. —  ¡Yo  amo  a  Arturo  por  é;  mií^mo!  ;No 
es  dinero  lo  que  quiero! 

— Eso  no  es  cierto, — replicó  Sextcn  F.^ake 
enérgicamente. — Sé  que  usted  en  reaadad. 
amaba  a  su  esposo.  No  ha  muerto  sino  hace 
unas  pocas  semanas  y  usted  no  ha  cescdo  de 
llorar  su  pérdida.  He  venido  aquí  provisto  de 
un  cheque  de  mil  libras,  del  coronel  Ains- 
worth  y .  .  . 

—  ¡Me  niego  a  admitirlo: — gritó  le  fetñcra 
de  Ormby. — Yo .  .  . 

— Usted  no  tendrá,  nueva  ocasión  de  rr-h,-- 
zarlo,  señora. — dijo  secamente  Sexton  Blake. 
—Lo  siento  por  usted  y  Por  esta  razón,  cenr^n- 
do  los  ojos  ante  To  que  sería  mi  estricto  de- 
ber, voy  a  darle  e  usted  cuarenta  libres  ecn 
!a  condición  de  que  se  vaya  inmediatamente 
del  país.  Le  doy  veinticuatro  iioraa  para  par- 
tir de  estas  cosías. 

— ¿Está  usted  loco? — gritó  la  señora  Orm- 
by con  bien  fingido  «sombro. — No  tengo  ra- 
zón ninguna  para  ausentarme  de  equí.  ¿Por 
qué  habría  de  irme,  quiere  decírmelo  usted? 

Sexton  Blake  se  encogió  de  hombros  Impa;- 
cJente. 

— Porque  si  usted  no  libra  a  Ingie.tcrra  Ce 
su  presencia,  daré  orden  a  Scotíand  Yerd  de 
que  la  detenga  a  nsted,  Broadway  Ka  te, — dijo 
con  energía. — No  es  posible  olvidar  que  usted 
ayudó  a  su  esposo  en  todas  les  Infamias  que 
tantas  vidas  costaron  a  mi  país. 

La  mujer  lanzó  un  grito  como  un  solloíc  y 
se  quitó  los  anteojos  de  vidrios  oscuros.  Ya 
no  era  posible  confusión  ninguna,  aun  cu£r>3o 
su  rostro  estaba  algo  cambiado  mediante  há- 
biles toques  y  el  cabello  rubio  alteraba  ?u  as- 
pecto. Pero  era  Broadway  Kate  o  sea  Kathe?fi 
Maitland,  le  viuda  del  terrible  criminal  fusi- 
lado en  la  Torre  de  Londres. 

Permaneció  un  momento  respirando  jsoea'.- 
te.  vibrando  de  furor  con  su  delgado  riurpo 
balanceándose  de  un  lado  a  otro.  Estaba  ".er- 
mosa  en  sn  ferocidad  desencadenada. 

—  ¡Maldito! — gritó  echando  hacia  ñtrá?  la 
cabeza  de  modo  nue  la  mirada  de  ¡sus  ojo.c  ce 
fuego  se  clavara  en  los  ojos  del  detective. — 
íEs  usted  tan  astuto  como  canalla!  ¡Así  qué 
se  ha  cruzado  usted  de  nuevo  en  mi  camin:  ! 

— Eso  parece, — dijo  Sexton  Blake  con  toca 
calma. 

— ¿Y  suponiendo  que  yo  amara  a  eee  x.cm 
bre  de  quien  usted  quiere  separarme? — pre 
guníó  Broadway  Kate. — ¿Me  daría  usted  cea- 
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6iún  de  casarme  :•'  llevar  otro  género  de  vida? 

—  ¡No! — replicó  Sexton  Biuke  siu  vacilar. 
"—Sé  que  semejante  afirmación  de  parte  de 
\i3led  es  mentira.  Usted  lo  está  hechizando  coa 
determiaadoe  fines.  Usted  necesita  ia  protec- 
ción de  6u  nombre  y  nada  más.  Una  yq^  ca- 
sada con  él,  él  resultaría  instrumento  de  usted 
y  le  ayudaría  a  robar  y  engañar  y  arruinar  en 
el  juego  a  sus  propios  amigos.  Usted  sa  ima- 
giíia  además,  que  cuando  su  padre  muera  he- 
redará una  fortuna.  En  seto  está  usted  mal 
informada.  Desde  que  empezó  la  guerra  el  co- 
ronel Ainsworíh  ha  perdido  mucho  dinero  y 
no  le  dejará  a  su  hijo  más  que  la  casa  y  las 
tierras  de  Stoke  Beatón,  ea  Surrey,  que  dan 
muy  poca  renta. 

—  ;E30  lo  dice  usted:  —  manifestó  Broad- 
way  Kate  alzando  los  delgados  hombros. 

— Puede  usted  creer  o  no,  como  guste 

replicó  el  detective.  —  Eso  no  cambiará  la 
verdad  de  las  cosas. 

Kate  se  mordió  el  labio  hasta  hacerae 
sangre.  Permaneció  en  silencio  un  momento 
y  dijo  después,  con  amargura: 

— ¿Entonces,  persiste  usted  en  que  me  vi- 
ya  del  país? 

■  ■■ — No  puedo  olvidar  que  usted  ha  actuado 
largo  tiempo  como  enemiga  de  este  mismo 
PAÍS,  —  coatestó  Sexton  Blake  con  serie- 
dad. —  Puede  usted  escoger  entre  irse  cou 
cuarenta  libras  o  ser  arrestada  como  crimi- 
nal y  espía. 

— En  varias  ocasiones  impedí  que  mi  di- 
funto esposo  le  matara,  Sexton  Blake, — dijo 
Kathleea  Maitland  con  voz  ronca.  —  ¡Ojala 
no  me  lo  hubiese  permitido  el  cielo!  El' le 
hubiera  dado  muerte. 

— ¿Hubiera  mejorado  algo,  cou  mi  muer- 
to, la  coadición  del  mundo?  —  preguntó 
riuke. 

— ¡Hipócrita!  ¡Entrometido!  —  gritó  eV.-j 
nuevamente  furibunda.  —  ¡Y  aun  se  atrDv? 
a  hablar  de  espías!  ¿Qué  es  usted  si  no  un 
espía  que  se  mete  donde  nadie  le  liam.v^ 
¡Macho  cuidado  Sexton  Blake!  —  gritó,  lo- 
mando la  daga  que  colgaba  do  la  pared. 

—  ;Xo  sea  usted  loca!  —  dijo  traaquiJi- 
meute  Sesión  Blake  sin  dejar  de  observarla. 
• — ¿Quiere  usted  que  la  ahorquen? 

—  ¡Va  encontraré  ei  modo  de  evitarlo!  -- 

dijo    eutre    dientes    Broadway   Kate.   Dt\s- 

pués  ele  iodo,  he  vivido  esperauao  c¿te  mo- 
iceato.  ¡Lo  único  que  me  interesa  es  mi 
venganza!  ¡Ahora  voy  a  realizarla!  lYov  a 
matarle! 

El   detective  se  encogió   de  hombros  y  e3- 
reró  siu  moverse,  mientras  elia.  coa  sinuoso 
movimieaco.  se  dirigió  hacia  él,  empuñando  el 
íiloso  puñal  en  su  maao  blaaca  7  pequeña. 

Blake  tenía  muchos  medios  d?  escapa^, 
pero  ninguno  le  gustaba.  Teaía  una  mano 
en  el  bolsillo  del  saco  y  acariciaba  con  ella 
el  revólver;  pero  no  tenía  intención  de  ha- 
cer uso  de  él.  Si  hublse  querido  hubiese 
hecho  iuego  y  atravesado  la  mano  que  om- 
piiñaba   la   daga , 

EUi  ae  acerco  más  7  laego,  como  una  ti- 


gre, saltó  Iiacia  él^  dirigiéndole  con  todas  sua 
iaerzas  una  puñalada  al  coi-azón. 

El  vio  como  descendía  la  brillante  hoja  7 
de  pronto  agarró  ia  muñeca  de  la  mano  que 
empuñaba  el  arma.  Fueron  de  un  lado  a 
otro  de  la  habitación,  tratando  él  de  ase- 
gurar la  otra  mano,  pegándole  ella  en  el 
rostro  con  el  puño  cerrado. 

La  presión  de  la  mano  de  Sexton  Blake 
fué  acrecentándose  hasta  que  Kathleen  Mait- 
land estuvo  a  punto  de  gritar  de  dolor.  Pe- 
ro apretó  los  dientes  y  no  soltó  el  cuchilio, 
esperando  todavía  librarse  de  la  sujeción 
del  hombre -"a  quien  había  querido  dar 
muerte. 

Pero  la  lucha  iba  a  ser  de  muy  breve  di- 
ración. La  puerta  se  abrió  y  un  hombre  que 
entró  ea  la  habitación  lanzó  un  grito  de 
furor . 

Era  Arturo  Ains-svorth  que.  no  viendo  en 
el  primer  momento  la  amenazante  daga,  di- 
rigió a  Sexton  Blake  un  formidable  golpe, 
creyendo  que  estaba  maltratando  a  la  mujer 
quien  él  pensaba  hacer  su  esposa . 

Su  cerrado  puño  dio  en  un  lado  de  la 
cabeza  de  Blake  y  ante  -este  golpe  inespe- 
rado, el  detective  retrocedió  tambaleándose. 

Broadway  Kate  fué  arrastrada  por  él  ha- 
cia el  suelo  y  en  cuanto  vio  al  hombre  coa 
quien  se  había  propuesto  casarse,  la  daga 
se  le  cayó  de  la  mano, 

— ¡Arturo!  —  exclamó  con  angustia. 

Aiusworth  avanzó  hacia  Sexton  Blake  con 
los  puños  apercibidos  y  los  ojos  brillanco^ 
de  furor. 

Ei  detective  había  recobrado  su  sereni- 
dad y  soltando  la  mano  de  Broadway  Kate, 
se  quedó  firme,  esperando  ei  ataque  del 
atlético   joven  actor. 

No  había  tiempo  para  explicaciones.  Aius- 
worth  estaba  furioso  y  se  proponía  castigar 
severamente  al  hombre  a  quien  creía  un  cri- 
minal que  había  asaltado  a  su  prometida,; 
Pero  no  había  contado  con  la  huéspeda. 

Dirigió  un  golpe,  coa  la  ízíiuierda.  a  la 
maadíbula  del  detective,  pero  el  colpo  no 
llegó  a  tocar  a  Blake.  Arturo  sintió  q'i'3 
le  sujetaba  el  puño  y  cuando  quiso  pegar  cjü 
la  derecha,  le  pasó  lo  misma. 

Luchó  desesperado  por  soltarse,  pero  íoí'n 
fué  inútil.  Antes  de  que  pudiese  darse  psv- 
fecta  cuenta  de  lo  que  pasaba,  se  vio  obH- 
gadj  a  sentarse  eu  una  silla  y  tuvo  que  q'i'> 
darse  allí  por  más  esíuerzos  que  hizo  ^^-T 
levantarse . 

No  había  modo  de  aflojar  aquellas  ma;io3 
que  de  modo  tan  firme  le  sujetaban  las  mn- 
fiecas.  Aquellas  mismas  manos  habían  su- 
jetado a  más  de  un  criminal,  reduclénJoiJ 
a  la  impotencia  y  se  trataba  de  hombres  311-' 
sabían  que  si  no  lograban  escapar  a  aque- 
llas manos,  no  escapabais  a  la  horca.  Eran 
como  bandas  de  acero  y  Aiasworth  respira- 
ba jadeante,  asombrado.  El  hombre  que  l8 
dominaba  era  tan  delgado  y  pálido  que  P^' 
recia  imposible  que  pudiera  tener  semejante 
fuerza  muscular. 

Broadv,'ay  Kate  39  hallaba  de  píe,  apoyad» 
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a  la  pared,  respiraodo  jadeante,  con  uaa 
laauo  en  el  pecho,  como  oprimiéndose  él  co- 
razón. Se  mordía  los  labios  rabiosa,  al  darse 
'cuenta  de  que  todos  los  planes  que  habla 
íibasado  en  su  casamiento  con  Arturo,  se  des- 
vanecían, desmoronándose  como  uu  castillo 
de  naipes. 

— ¡No  haga  usted  tonterías,  señor  Ains- 
worth!  —  dijo  Sexton  Blake  tranquilamente, 
6ia  el  menor  tono  de  enojo  en  la  voz,  pero 
de  tal  modo,  que  le  impresionó  como  ua 
golpe  recio  y  ráipido.  — ■  Esa  mujer  no  vale 
la  pena  de  que  usted  pelee  por  ella,  se  lo 
aseguro. 

- — ¡Suélteme!  —  gritó  Arturo  con  apaslD- 
nainiento.  —  ¡Suélteme  las  manos  y  le. en- 
señaré lo  que  puede  hacer  con  quien,  como 
usted,  viene  a  insultar  en  en  casa  a  ia  mu- 
jer a  quien  £.mo; 

Sexton  Blake  le  soltó  las  manos  de  pronto 
f  retrocedió  encogiéndose  de  hombros. 

— Usted  no  podrá  suponer  que  yo  iba  a 
dejarme  asesinar  sin  resistirme,  —  dijo  el 
detective  indicando  la  daga  que  estaba  en  el 
suelo . 

— ¿Asesinar?  —  dijo  Arturo  mirando  ató- 
nito el  arma.  —  ¡No  lo  entiendo!  — :  excla- 
mó. — ■  ¿Qué  significa  esto,  Esmée? 

—¿Por  qiie  no  la  designa  con  su  verdaie- 
To  nombre?  Se  llani;x  Kathleen...  Kathleen 
aiaitland,  —  dijo  Sexton  Blake  antes  de  que 
la  otra  pudiera  contestar. 

— ¡Kathleen. . .  Kathleen  Maitland!  —  re- 
pitió Arturo  aturdido.  —  Pero  no  es. .  •:  No 
pretende  uste4  decir  que  es . . . 

■ — Es  una  mujer  a  la  que  busca  la  policía, 
— (lijo  Blake.  —  En  la  policía  de  casi  tolos 
loi  países  civilizados  se  la  conoce  por  el 
apodo  de  Broadway  Kate  y  era  la  esposa  de 
Ezra  Q.  Maitland,  el  hombre  cuyo  nombre  se^ 
ri  siempre  recordado  en  los  anales  del  cri- 
men. 

El  joven  actor  cinematográfico  miró  al 
detective  y  luego  a  la  mujer  a  quien  había 
amado  bajo  el  disfraz  de  Esmée  Ormby,  co- 
mo si  no  se  atreviese  a  creer  lo  que  oía. 

— ¡Hable,  Esmée!  —  dijo  por  fin.  —  Des- 
Tiiienta  esa  acusación.  ¡Oh!  ¡No  puedo,  no 
Quiero  creerlo! 

— ¡Pues  entonces  tenga  usted  la  prueba! 
^clijo  Sexton  Blake  impaciente. 

Y  lo  que  sucedió  hizo  que  brotara  un  grito 
t'a  los  temblorosos  labios  de  Arturo  Ainj- 
worth . 

Sexton  Blake  había'  adelantado  un  paao 
r^'Pidamente  y  antes  de  que  la  mnjer  adivi- 
nase su  intención,  él  le  había  arrancado  su 
hermosa  cabellera  rubia. 

Se  quedó  Blake  con  la  peluca  en  la  mano, 
óííjando  al  descubierto  una  cabeza  con  el 
i?^lo  cortado  al  rape.  Cuando  ayudaba  a  su 
Marido  en  sus  nefastas  empresas,  a  veces  1« 
convenía  vestir  de  hombre  y  además,  llevan- 
*Jo  el  cabello  cortado,  podía  representar  a  ca- 
pricho, diversas  mujeres  a  la  vez, 

Arturo  Ainsworth  se  llevó  las  manos  a  la 
ca-jeza.  Estaba  confundido,  anonadado.     Eu 


cuanto  a  Kate,  ei  sus  labios  callaban,  sus  ojoa 
¡expresaban  claramente  sus  pensamientos. 

6e  hallaba  de  pie,  con  la  cabeza  echada  ha- 
cia atrás  con  aire  de  desafío,  coa  las  manos 
apretadas  hasta  hundirse  las  uñas  en  las  pal- 
mas. 

— ¡Dios  mió  ¡-^—murmuró  el  actor  coa  roa- 
ca  voz,  al  mirar  horrorizado,  el  rostro  pálido 
de  Kathleen  Maitland  desfigurado  por  una 
mueca  de  furor. — ¿Quién  es  usted? — gritó 
luego  volviéndose  hacia  el  detective, — ¿Ha  %9- 
nido  usted  a  prender  a  esta  mujer? 

: — iNo, —  contestó  el  investigador. — ^No  per- 
tenezco a  la  policía.  Mi  nombre  es  Sexto  a 
Blake. 

— ¿El  famoso  detective  de  Baker  Street? 

— ^Vivo  en  Baker  Street.  Es  fácil  que  \x3te3. 
recuerde  haber  visto  citado  mi  nombre  en  las 
crónicas  de  la  investigación  de  algunos  críme- 
nes. Por  ejemplo,  en  la  de  la  tentativa  de  ro- 
bo de  los  fondos  de  la  comisión  de  auxilios  » 
los  belgas  o  en  el  de  la  estafa  al  banco  dd 
Fisher  y  en  el  más  reciente  qué  esos  otros,  da 
la  falsificación  de  billetes  de  Banco. 

— ¡SI,  sí! — dijo  Arturo. — ^¡Entonces  usted 
me  ha  engañado  desde  el  primer  momento! — 
dijo,  mirando  a  Kate. — ¡Qué  imbécil!  ¡Qué 
imbécil  y  qué  ciego  he  sido!  Vamonos  de 
aquí,  señor  Blake.  No  puedo  permanecer  ni  ua 
momento  más. 

Se  dirigió  hacia  la  puerta,  cabizbajo.  Sexton 
Blake  puso  la  peluca  en  la  mesa,  se  inciiaó  7 
tomó  la  daga  del  suelo. 

— 'Es  un  jxiguete  demasiado  peligroso  para 
qup  esté  en  poder  de  una  dama, — dijo  fina- 
mente.— Será  mejor  que  lo  tenga  yo. — Sacó 
dos  billetes  de  su  cartera  y  los  puso  también 
en  la  mesa.  —  Dispone  usted  de  veinticuatro 
horas  para  salir  de  Inglaterra, — agregó  sig- 
nificativamente. 

— Ahora  es  usted  quien  domina;  es  usted  eí 
que  tiene  el  látigo  en  la  mano,  señor  Sextoa 
Blake, — dijo  Broadví^ay  Kate  coa  odio  recoa- 
ceatrado. — ^Me  iré. 

— 'Mejor  será  para  usted, — replicó  fríamen- 
te el  detective. — Le  conviene  comenzar  en  se- 
guida sus  preparativos. 

Broadway  Kate  se  rió  irúuicameaíe  y  tom5 
su  cigarrera. 

— Voy  a  seguir  su  consejo, — flijo. — ^Pero 
escuche:  no  es  esta  la  última  vez  que  nos  ve- 
mos. Ya  volveré,  astuto  señor  felake.  ¡Volve- 
ré para  vengarme  como  lo  he  prometido! 

Blake  sujetó  la  puerta  para  que  Aiasworth 
saliera  de  la  habitación. 

— Arturo, — dijo  Broadway  Kate  coa  bien 
fingida  emoción. — Arturo,  no  me  dirigirá  us- 
ted ni  una  palabra  de  perdón  antes  de  reti- 
rarse. Yo  le  juro  que.  . . 

Pero  sin  volver  la  cabeza,  el  joven  actor 
salió.  La  puerta  se  cerró  tras  él  y  el  detec- 
tive, y  Kate  oyó  sus  pasos  en  el  hall  y  ua  mo- 
mento después  el  ruido  que  hizo  la  puerta  de'. 
departamento  el  cerrarse. 

Estrujó  entre  los  dedos  el  cigarrillo  que  ea* 
taba  a  punto  de  encender  y  con  Indomable  fu- 
ror, lo  arrojó  a  la  chimenea.  Permaneció  ua 
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momento  mirando  por  la  ventana.  estrcmeei'^T!- 
doee  de  pasión  todo  su  cuerpo. 

—  ¡Sí!  ¡Ahora  me  iré,  Sexton  Blakc! — k3í- 
3o  entre  dientes. — Pero  cumpliré  mi  palabra. 
¡Volveré'.'   ¡Volveré  pare  vengar  a  Ezra! 

CAPITULO  IV 

EiJ  I-ias  Veletas.  —  La  felicidad  vuelrc  hacia 
Adela.  —  Uca  propuesta  que  es  redui- 
zada. 

ARTURO  AINSWORTH,  con  aspecto  de 
hallarse  cansado  y  triste,  se  encon- 
traba de  pie  en  el  hall  de  la  vieja 
casa  de  Stoke  Bentou,  ante  el  viejo 
mayordomo   que  le  había   abierto   la   puerta. 

— No  es  necesario  que  me  anuncie  ueteJ, 
Bayle.  ¿Está  mi  padre  eolo? — preguntó. 

Era  cerca  del  anochecer  del  día  siguiente  a 
aquel  en  cuya  noche  los  acontecimientos  rela- 
cionados con  la  existencia  del  joven  actor 
cinematográfico  se  habían  desarrollado  de 
modo  tan  rápido,  tan  inesperado  y  a  la  vez 
tan  decisivo  y  terminante. 

Había  ido  al  hotel  donde  se  alojaba  Ske.tí 
Grant  y  había  firmado  contrato  para  trabajar 
durante  seis  meses  bajo  las  órdenes  de  la 
"United  States  Feature  Filme  Limited".  De.?- 
pués  halDla  estado  en  B  ker  Street  a  hablar^ 
con  Sexton  Blake,  del  que  se  había  separado 
la  noche  anterior  antes  de  preguntarle,  como 
era  sa  deseo,  por  qué  estaba  en  casa  de  Esmée 
Ormby, — o  mejor  dicho  Broadway  Kate, — y 
cómo  66  había  enterado  de  la  verdadera  iden- 
tidad de  la  mujer. 

Tínker,  el  joven  ayudante  de  Sexton  Blake, 
le  había  informado  de  que"  su  patrón  no  Be 
encontraba  en  cwsa.  En  coneecuencia,  el  jove.i 
actor  tuvo  que  retirarse  de  casa  del  detective 
Bin  haber  satisleoho  su  curiosidad. 

No  podía  suponer  que  Sexton  Blake  no  ha- 
bía querido  recibirle  para  evitarse  una  larga 
y  molesta  diecusión.  El  detective  estaba  per- 
suadido de  que  el  joven  actor  cinematográfico 
ya  había  recibido  una  impresión  bastante 
fuerte  al  enterarse  de  la  condición  de  la  mu- 
jer a  quien  había  creído  amar  y  no  era  pru- 
dente acrecentar  su  emoción  con  nuevas  y  gra* 
ves  revelaciones, 

Al  regresar  a  sus  habitaciones,  Arturo  se 
había  encontrado  con  que  le  estaba  esperan- 
do Jameson  P.  Jameson,  con  un  lote  de  en- 
cantadoras promeees  para  el  caso  de  c¡ne  de- 
sistiera de  entrar  en  el  ejército.  Con  sumo 
disgusto  para  Jameson,  le  informó  que  ya  ba- 
hía firmado  contrato  con  la  "United  States 
Feature  Films,  Limited"  pues  se  habían  pre- 
eentedo  circunstancias  que  le  habían  hecho 
cambiar  de  opinión  en  lo  de  alistarse. 

Y,  después  de  esto, — cuando  ya  se  pudo 
quitar  de  encima  al  decepcionado  pero  insis- 
tente empresario, —  Arturo  había  decidido  ir 
a  Stoke  Benton  a  ver  cómo  se  hallaba  eu  an- 
ciano padre  después  del  recio  golpe  que  le 
habí»  causado  seguramente  la  noticia  de  su 
ruina,  noticia  Que  había  el  do  le  causa  f?e  su 


cambio  de  opinión  respecto  a  bu  entrada  en  el 
ejército. 

— El  patrón  está,  con  un  sefior  de  Londres 
que  ha  venido  a  visitarle.— -dijo  el  anciano 
mayordomo  en  respuesta  a  la  pregunta  de 
Arturo. — La  señorita  Adela  eetá  en  1«  biblio- 
teca. Quizás  quiera  usted  conversar  un  rato 
con  ella,  mientras  cepera  que  el  patrón  se  des- 
ocupe. 

¡Adela!  ¿Por  qué  le  hacia  estremecer  este 
nombre?  Arturo  se  preguntó  esto  admirado. 
Sí;  le  hería  bien  volverla  a  ver  después  de 
tantos  meses.  Y  dijo  en  vc2  alta: 

— ¿Con  que  un  visitante,  Bayle?  Pocas  ve- 
ces recibe  mi  padre  visitas  o  se  mezcla  con 
sus  prójimos  como  no  esté  de  gira  en  su  ya- 
te. ¡Sí!  Voy  a  conversar  un  rato  con  la  seño- 
rita Adela.  Muy  bien.  No  se  moleste,  Bayle. 
Creo  que  conozco  ei  camino. 

Dejó  en  el  hall  al  sonriente  xieio  mayor- 
domo y  se  dirigió  a  la  biblioteca.  Arturo 
sonreía  también  pensando  en  las  excentrici- 
dades de  su  padre.  Había  visto  al  guard.i- 
bosquo  hindú  en  los  escalones  de  la  grade- 
ría  de  entrada,  al  entrar  y  se  dio  cuenta  de 
que  había  acompañado  al  visitante  al  llegar, 
fuera  qíiien  fuera  y  le  esperaba  para  acom- 
pañarle hasta  el  portón  cuando  hubiera  tsr- 
oínado  ia  visita. 

Casi  sin  hacer  ruido  ninguno  entró  el 
joven  en  la  biblioteca.  Empujando  suave- 
mente la  puerta,  vio  que  la  extensa  habita- 
ción sólo  estaba  alumbrada  por  la  luz  qv.c 
esparcía  el  abundante  fuego  que  ardía  en 
la  espaciosa  chimenea  de  anticuado  mode'o. 
Durante  un  momento,  la  joven  que  estaba 
sentada  de  cara  al  fuego,  no  se  .percató  de ., 
su  presencia,  mientras  él  estaba  de  pie  ceroa 
de  la  puerta,  admirando  su  perfecto  peri'il 
i'iíCortado  nítidamente»  sobre  el  fondo  rojo 
de  ondulantes  llamaradas. 

Sin  sah»  r  cómo,  .sintió   Arturo   que  el   co- 
razón  ¡3  latía  agitado  y  que  un  sentimieüto 
de  ternura  le  dominaba.    Recordó  el  día  en 
que  había  abandonado  su   casa  para   comen- 
Ear  su  carrera  de  actor  cinematográfico  y  r»j 
acordó   de   cómo  aquella   débil   muchacha  ¡e 
había  abrazado  suplicándole  que  no  se  fuera. 
Fué   entonces   cuando   sus   ojos  vieron  lo 
que  aun  no  habían  visto.   Comprendió  entoa* 
ees  que  Adela  sentía  por  él  algo  más  que  ti 
fraternal   afecto  que  les  había   unido  desde 
niños.   Comprendió  que  ese  afecto  había  si'io 
reemplazado  por  un  amor  maravilloso  y  tier- 
no, y  e¿to  le'  había  casi  alarmado  en  aquelíoí 
momentos. 

¡Cuan  esbelta  y- agraciada  la  encontrad! 
iCuán  fresca  y  grácil!  ¡La  otra  mujer  taffl' 
bien  era  bella;  pero  su  porte  era  dominad  r 
y  orgulloso! 

Aquella  mujeí  había  saboreado  todos  !■» 
atractivos  de  la  vida:  fumaba,  bebía,  juga- 
ba; conocía  todos  ios  placeres  mundanos-' 
Necesitaba  dinero, — mucho  dinero,  —  P^'* 
arrojarlo  a  la  redonda  en  placeres  de  ío'i» 
clase,  en  los  lujos  de  una  vida  fastuosa.  Si 
su  existencia  no  era  un  torbellino  de  diver- 
siones, le  parecía  abarrida  y  considerábase 
desdichada. 
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¡Qué  contraste,  comparada  con  A.dela,  la 
pupila  de  su  padre  el  coronel!  Arturo  no  ha- 
bía tenido  noticia  de  su  enfermedad,  ni  sa- 
bía que  todoa  los  días  suspiraba  por  él.  La 
recordaba  tan  feliz  y  alegre  como  siempre  la 
había  visto,  modelo  de  cómo  debe  ser  una 
joven  toda  inocencia  y  bonda-d. 

Adela  habíase  mostrado  tan  entusiasta 
aficionada  a  los  aporta  y  al  arte,  como  él  mis- 
mo. Montaba  a  caballo  admirablemente,  era 
una  notable  aficionada  a  la  música,  tenía 
Una  voz  como  la  del  proverbial  ruiseñor  y 
era,  en  todo  sentido,  una  encantadora  y  ado- 
rable compañera. 

Recordó  Arturo  cómo  atendía  ella  a  loa 
pobres  enfermos  de  las  tierras  de  lu  tutor 
f  lo  cariñosa  qu?  era  <Son  los  niños ...  y  de 
r.uero  se  presentó  el  contraste  ante  su  mente, 
*  Había  visto  A  U  mtijer  a  quien  había  po< 
nocido  con  el  nombre  de  Esmée  Ormhy,  reco- 
gerse la  falda,  clñéndoaela,  M  páaar  junto  a 
un  chico,  en  lá  calle,  temerosa  de  que  el  po> 
queflo  fuera  a  tocarla  y  énsueíarla,  y  recor- 
daba con  qué  brusquedad  habla  rechazado, 
en  una  o^'asldn,  a  una  mujer  haffibrienta  a 
la  que  halUí  crbada  en  Ion  escalones  de  ta 
gradería  de  entrada  del  lujoío  edifioio  don- 
de estaba  el  departamento  4»d  oeupaba. 

Había  sido  un  loco,  realmente  un  loto  al 
amar  a  Bsmée  Ormby,  aun  antM  d»  eaber 
lue  era  una  orimiOAl.  lAi&ariá!  ¡No!  ¡Ko 
ia  había  amado  nunca!  ¡Había  sido  h^dhisa- 
do  por  ella  y  nada  más!  t  ahora. . .. 

—  i  Arturo! 

La  Joven  Que  estaba  junto  al  fuego  había 
levantado  la  cabeza  y  había  mirado  hada 
donde  él  estaba,  de  pie  en  la  puerta  de  en- 
trada. Hablase  levantado  de  un~  salto,  lan^ 
zarido  un  grito  de  alegría  sobre  cuyo  signi- 
ficado no  podía  haber  error  de  interpreta- 
ción y  avanzó  a  su  encuentro  mientras  él  en- 
traba en  la  biblioteca. 

— ¡Querida  Adela!  —  dijo  él  tiernamente 
estrechándole  ambas  manos,  —  ¡Hace  lo  mo- 
nos seis  meses  que  no  nos  vemos!  ¡Pero, — 
y  la  acercó  a  la  ventana  para  mirarle  el  roe- 
tro  a  la  suave  luz  del  crepúsculo, — qué  pá- 
lida estás!  ¡Tus  mejillas  han  perdido  el  co- 
lor  de  las  rosas! 

Adela  bajó  la  vistíi  y  volvió  a  medías  la 
cabeza. 

— He  estado  enferma,  Arturo.  —  dijo  coa 
voz  repentinamente  ronca.  —  Esta  casa  re- 
sultaba tan  eola  y  tan  triste  después . . .  des- 
pués de  tu  partida...  Mi  tutor,  de  vez  en 
cuaudo.  iba  a  pasar  una  temporada  en  el  yate 
^  70  me  quedaba  díaa  y  días  enterame'ite 
8ola.  Resultaba,  durante  días  y  días,  una 
Verdadera  prisionera . 

—¿Prisionera?  —  Y  levantó  las  cejas  in- 
terrogativo. Le  sostenía  todavía  las  manos, 
«ttáquinalmente.  —  ¿Por  qué? — preguntó. 

— Por  culpa  de  Ranjh  Singh,  —  dijo  ella 
estremeciéndose  al  referirse  al  sirviente  hia- 
•iú  de  su  tutor. 

— ¿Se  ha  permitido  molestarte  de  algún 
Jaodo,  Adela? — ^preguntó  el  actor  ciaemato- 
iráfico . 

*=:úHoi  es  eonteatO  s^lgtt  i=s  Pá^  nunca' 


me  ha  sido  agradable.  Es  tan  serio,  tan  si- 
lencioso y...  además,  me  da  miedo  cuando 
mi  tutor  no  está  en  casa.  Luego,  por  la  no- 
che, suelta  a  Satán,  el  perro,  y  saca  al  par- 
que al  chita,  ese  leopardo  que  mi  tutor  trajo 
de  la  India,  desatándolo  de  su  cadena.  Es 
algo  horrible,  Arttiro,  estar  aquí  sola .  . .  un» 
muchacha . 

Arturo  la  miró  con  intenso  afecto,  con  la 
Inconfundible  simpatía  que  es,  esencialmen- 
te, la  primera  sensación  de  contacto  entre 
dos  almas. 

— ¡Pobre  Adela!  —  dijo  él.  —  ¡Cómo  m» 
gustaría  poderme  quedar  para  hacerte  com- 
pañía! Si  yo  estuviera  aquí  olvidarías  muj^ 
pronto  toda  esa  nerviosidad, 

— ¿I^ntoncee  ño  vas  a  quedarte  aquí  m(K 
eho  tiempo?  —  preguntó  eílla  mirándole  coa 
temor. 

— No.  —  rMpondló  él  coa  tristeza.  ■—■  Voy 
a  Estados  Unidos  a  cumplir  un  contrato  y 
cuando  regrese,  cumpliré  un  deber  que  m» 
reclama. . .  si  es  que  aun  continua  la  gueri-a. 

—¿Piensas  alistarte? 

— Dentro  de  seis  meses,  st, — contestó  el., 
—MI  contrato  es  por  ese  tiempo.  He  tenido 
a  despedirme  de  mi  padre  y  de  tf. 

Vio  Arturo  que  a  Adela  le  temblaban  lo« 
labios  y  ella  sintió  que  la  mano  que  estre- 
chaba la  suya  apretaba  algo  más. 

— ¿Te  importa  algo  que  yo  me  rava,  Ade- 
la? —  preguirtó  él,  bajando  la  voz.  —  Ah3- 
ra  que  hemos  vuelto  a  temos  creo  que  me 
gustaría  mucho  quedarme. 

fíUa  inclinó  la  cabeza,  afirmativamente. 

La  noticia  de  que  él  iba  a  estar  ausents 
del  país  durante  seis  meses  y  de  que.  cuando 
volviera  iba  a  sentar  plaza  y  hacer  frente 
a  loe  horrores  de  la  guerra,  pareció  herirla 
en  mitad  del  corazón.  Era  deber  suyo  ser- 
vir a  su  país  y  sin  embargo . , . 

Trató  de  hablar,  pero  no  le  fué  posiblft.i 
Un  sollozo  brotó  de  los  labios  de  la  Jovei 
y  en  vano  Ini,entó  no  llorar. 

— Adela...  ¿es  posible  que  eso  signifique 
tanto  para  tí?  — .  dijo  Arturo  tomándola  ea 
BUS  brazos  y  acercándola  a  su  pecho. 

Ella  levantó  sus  ojos  llenos  de  lágrimas 
hacia  los  de  Arturo  y  él  leyó  en  su  insonda- 
ble profundidad  cuan  grande  era  el  afecto 
que  ella  sentía  por  él.  En  aquel  rápido  ins- 
tante cayó  de  sus  ojos  la  venda  que  le  ha- 
bía tenido  ciego  y  no  le  había  dejado  ver  el 
camino  de  su  felicidad.  Comprendió  que  yra 
a  Adela  a  quien  amaba;  que  la  otra  mnjer 
no  había  sido  más  que  como  una  mariposa 
cuyos  superficiales  atractivos  le  habían  te- 
nido sometido  a  un  falso  y  engañador  ti^ 
chizo. 

El  la  estrechó  en  sus  brazos  y  sintió  loa 
latidos  del  corazón  de  la  joven  sobre  los  Jel 
suyo. 

— Te  amo.  Adela, — dijo  suavemente,  en 
voz  muy  baja. — Te  amo,   Adela. 

Durante  un  momento  permanecieron  en 
silencio  sin  encontrar  palabras  coa  quf 
expresar  la  alegría  de  su  amor.  De  pron- 
to se  oyó  una  tosecita  discreta  y  cuando 
los  dos  se  separaron,  vieron  a  Bayle_,  el  mv 
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yoríomo,  con  una  canasta  de  carbón  en  la 
mano,  mirándoles  boquiabierto  desde  la 
puerta. 

— Tengo  <iue  vestirme  para  la  hora  de 
comer.  Arturo, — dijo  Adela  toda  confundi- 
da, a  pesar  de  qne  le  miraba  sonriendo  muy; 
feliz.  ^ 

— Bayle, — dijo  Arturo  en  voz  baja  mien- 
tras ella  se  alejaba  corriendo  de  la  habita- 
ción.— ¡Es  usted  el  más  inoportuno,  inep- 
to y  entrometido  de  todos  los  viejos  que  co- 
nozco! 

El  anciano  se  Quedó  atónito.  Por  mía 
que  trataba  de  recordar,  el  hijo  de  su  pa- 
trón no  le  había  hablado  jamás  con  seme- 
jante brusquedad.  Miró  atónito  al  joven 
mientras  se  alejaba  hacia  el  hal). 

—  ;Dio3  mió!  ¡Dios  mió! — fué  todo  lo 
que  acertó  a  decir. — ¿Quién  iba  a  poder 
adivinar  lo  que  había  entre  los  dos? 

Tan  aturdido  estaba  Arturo  con  el  ha- 
llazgo de  su  nueva  felicidad  que  se  olvidó 
momentáneamente  de  la  presencia  de  un 
visitante  en  la  casa  y  se  dirigió  rápidamoa- 
te  a  la  sala. 

.  Estaba  por  entrar  en  ella  cuando  lanzó 
una  exclamación  de  soi-presa  pues  se  vio 
cara  a  cara  con  la  persona  a  quien  menos 
podía  suponer,  en  conversación  con  el  coro- 
nel  Ainsworth. 

De  pie,  con  un  hermosamente  tallado 
bastón,  de  origen  chino,  que  sin  duda  había 
estado  examinando  y  admirando,  en  la  maco, 
ee  encontraba  Sexton  Blake. 

— Lo  adquirí  durante  una  breve  perma- 
nencia en  Hong-Kong — decía  en  aquel  mo- 
mento el  coronel. — Creo  que  es  hueco,  pero 
no  he  logrado,  nunca  hallar  el  modo  de 
abrirlo. — Volvióse  y  vio  a  su  hijo. —  ¡Artu- 
ro!— exclamó. 

— Le  ruego  que  me  perdoné,  padre,  — > 
dijo  el  Joven. — Me  olvidé  de  que  estaLa 
usted  con  visita.  ¡Qué  inesperado  encuen- 
tro, señor  Blake! 

El  detective  puso  el  bastón  en  un  rincón 
y  avanzó  con  la  mano  extendida. 

- — ¿De  veras  eh?  —  dijo,  con  enigmáti- 
ca sonrisa  en  los  labios. 

La  mirada  de  Arturo  Ainsyrorth  fué  de 
la  cara  del  detective  a  un  cheque  que  el 
coronel  tenía  en  la  mano. 

— Creo  que  puedo  adivinar  con  exaetital 
!a  razón  de  su  presencia  aquí, — dijo  el  actor 
cinematográfico. — No  necesitó  usted  hacer 
uso  del  dinero  para  comprarla,  ¿no  es  cier- 
to,  padre? — agregó  con  intención.  • 

El  rostro  del  coronel  expresaba  severi- 
dad y  enojo  cuando  el  anciano  miró  a  bu 
fcjjo. 

— Lo  que  usted  supone  es  exacto, — dijo 
el  coronel,  tratando  de  usted  a  su  hijo  co- 
mo es  cüsíumhre  en  Inglaterra. —  El  señor 
Blake  fué  a  >  «i  a  esa ...  a  esa  mujer,  en 
representación  mía.  Usted  seise  ahora  que 
3o  que  yo  aflmiAlia  era  exacto,  que  estuvo 
usted  cerca  ,^»  ff/nilnar  su  vida  toda,  reaü- 
eando  una  horrible  alianza.  ;Creo  que  lo 
fTJcedido  será  aua  buena  lejucífioi  para  ustóJ! 

:— Lo    ta    Bido, — dijo    Arttiro   con    arloníj 


y  serenidad. — Yo  estaba  ciego. .  .  peer  aan 
que  ciego. 

— ¿Y  ahora?  —  preguntó  el  coronel  al- 
zando las  pobladas  cejas. — ¿A  qué  obede- 
ce que  me  haya  honrado  usted  con  su  vi- 
sita? 

Arturo  se  cilcogió  de  hombros. 

— He  venido  a  despedirme, —  contestó. — » 
He  firmado  un  contrato  para  actuar  en  Es- 
tados Unidos.  Voy  a  partir  inmediatamente. 

— ¡Dios  mió! — exclamó,  disgustado  el  vie- 
jo militar. — ¿Cómo  ha  podido  usted  hacer 
semejante  cosa?  ¿Cómo  puede  su  corazón 
pennitirle  que  no  cumpla  su  deber  como  i:i-. 
glés  y  como  hijo  de  militar?  ¡Arturo,  eu  ac- 
titud me  ocasiona  un  nuevo  deesngaño!  ¡Me 
hiere  eu  lo  más  profundo  del  alma  el  vot, 
que  un  hijo  mió  se  excusa  de  servir  a  su 
país,  de  pelear  como  un  hombre! 

Arturo  Ainsworth  se  puso  rojo  hasta  las 
orejas. 

— ¡No  es  usted  justo  conmigo,  padre! — dK 

jo  con  reprimido  enojo.  — ■  ¡No  soy  cobarde!; 

Me   hubiera   alistado   hoy    mismo    pues   ayer 

terminó  mi  contrato  con  el  señor  Hudson,  a 

no  haber  sucedido  lo  que  ha  sucedido. 

—  ¡No  entiende! — exclamó  el  coronel  mo- 
viendo la  cabeza.- — ¡No  comprendo  que  obs- 
táculo ninguno  pueda  interponerse  en  el  ca- 
mino de  un  joven  inglés  que  quiere  cum- 
plir cou  su  deber  en  momentos  tan  críticos 
como  los  presentes! 

— So  lo  explicaré  cuando  estemos  solos,  — * 
dijO  Arturo  mirando  a  Sexton  Blake. — 3ii  ra- 
zón tiene  que  ver  elgo  con  lo  del .  .  .   caucho. 

El  coronel  se  eetremeció  y  frunció  el  ceño.  , 

— Puede  usted  hablar  con  entera  libertad, 
—  dijo  fríamente. — El  señgr  Blake  está  al 
tanto  de  mi  desdichada  perdida  en  el  asunto 
del  sindicato  gomero  El  Salvador,  si  ee  a  eso 
a  lo  que  usted  se  refiere. 

Arturo  vaciló  un  momento  pero  en  scguíía 
ee  decidió. 

— I^a  empreea  de  Estados  Unidos  ve  a  pa- 
cerme seis  mil  dólares  por  semana, —  dijo. — • 
En  el  primer  momento  rechacé  tan  tentadora 
oferta  por  que  Iba  a  elietarme  ayer  mismo. 
Ahora  he  decidido  dejar  mi  entrada  en  el 
ejército  pera  cuando  haya  terminado  mi  con- 
trato. ¡No  puedo  conformarme  con  la  Idea 
de  Qi;e  Adela  y  usted  pueden  vivir  en  la  po-' 
broza! 

El  coronel  avanzó  un  paso  con  los  puSos 
cerrados  y  durante  un  momento  pudo  creerse 
que  le  iba  «  pegar  a  su  hijo. 

— ¿Cómo  se  atreve  usted,  señor? — gritó. — ■ 
¿Cómo  tiene  usted  la  audacia  de  pensar?...: 

— ¿Que  usted  va  a  aceptar  todo  lo  más  q^^J® 
pueda  yo  enviarle  durante  mi  permanencia 
on  Nueva  York?  ¡Sí! — replicó  Arturo  in"<=' 
flpxibio.  —  Si  usted  lo  desea,  padre,  coneidé" 
relo  como  un  préstamo,  pero  admítalo  per  J^ 
bien  de  Adela  y  colóquelo  en  algún  negocio 
eerio  de  modo  que... 

—  ¡Calle!  ¡Basta!  —  tronó  furioso  el  coic- 
tí  i  Aine'í^'orth  estremetíiéndose  de  cólera  . — ' 

;Prc-fcriría  morirme  de  hambre  antes  de  a¿' 
m'tír  un  solo  penique  de  Ip  que  constituye  íi 
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precio  pagado  por  la  cobardía     de  mi  íiijo^ 

[Yo ... 
. — ¡Por   Adela,    padrel — repitió     Arturo.— ^ 

Ella ... 

—¡Ni  aun  por  Adeial  —  grltO  el  anciano, 
f— jSu  ofrecimiento,  señor,  ea  un  Insulto! 
í  I  Fuera  I  ¡Vayase  de  mi  casa!  ¡Hasta  Que  no 
¿aya  usted  servido  a  su  país  como  es  su  de- 
ter,  no  le  reconoceré  como  hijo  mió!  ¡Fue- 
ra!  ¡Vayase  antes  de  que  me  olvide  de  quien 

y  y  le  azote  como  lo  merece! 

¡Pero  padre,  he  firmado  el  contrato  y  no 
puedo  negarme  a  cumplir  aquello  a  que  m© 
he  comprometido! 

-  — i  ¡Comprometido!  —  exclamó  Irónicamen- 
te el  coronel. — ^Un  hombre  de  su  edad  no  tie- 
ne actualmente  mas  que  un  compromiso.  No 
tengo  paciencia  para  discutir  estas  coSas.  ¡Va- 
yase! Le  repito  mi  orden.  Vuelva  vestido  con 
él  uniforme  del  soldado  y  le  recibiré  con  los 
brazos  abiertos.  Hasta  entonces  no  quiero 
volver  e  verle.   ¡Usted  no  es  hijo  mío! 

Arturo  Ainsworth  abrió  la  boca  como  si 
fuera  a  hablar  pero  no  pronunció  las  pala- 
bras que  había  pensado  decir.  Había  pensado 
enterar  a  su  padre  de  sus  Intenciones  respecto 
e  Adela,  pero  decidió  no  h&terlo  en  vista  da 
la   violenta  actitud   del  anciano  militar. 

Se  dirigió  hacia  la  puerta  decidido  a  aban- 
donar la  casa  inmediatamente  y  escribir  a 
Adela,  explicándoselo  todo,  en  cuanto  llegara 
a  Londres. 

— Adiós,  padre, — dijo  con  serenidad.  — Le 
mego  que  reflexione  sobre  lo  que  me  ha  di- 
cio. 

Pero  el  coronel  le  volvió  la  espalda  y,  con 
un  suspiro,  Arturo  Ainswortk  salió  de  la  ha- 
b:j.ación. 

Iso  podía  ni  soñar  en  aquel  instante  en 
qué  dramáticas  condiciones  iba  a  volver  a 
ver  a  su  padre  la  próxima  vez. 

SEGUNDA  PARTE 

CAPITULO    PRIMERO 

En  Nueva  York. — ^Una  desaparición  é^rtm* 
ña. — ^Fenlock  Fawn  enteramente  confun- 
dido.— ^La  presencia  de  Sexton  Blake. 

EL  ruido  del  Broadway,  la  "gran  vía 
blanca",  de  Nueva  York. . . 
,  Únicamente  los  que  lo  han  oído 
pueden  decir  lo  que  significa.  Los 
toques  de  bocina  de  automóviles  partícula* 
f^s  y  de  alquiler,  el  repicar  de  las  campanas 
de  los  tranvías,  el  incesante  zumbar  de  voces 
humanas,  el  pisar  de  miles  y  miles  de  tran- 
seúntes en  movimiento,  todo  eso  mezdlado 
fon  mil  y  mil  sonidos  mfis,  propios  de  la  gran 
svenida  vibrante  de  vida  activísima. 

Son  las  once  de  la  mañana,  de  una  luml- 
i^osa  y  fresca  mañana,  para  aquella  época 
dea  año.  Durante  la  noche  y  hasta  poco  des- 
pués de  amanecer,  ha  HoTldo  copiosamente 
y  las  aceras  están  empapadas,  pero  limpias 
f  blancas. 
"í*o*'=  ia  «tírtli  títeí^B  «n'lBterntíáahle'  pasar 


de  vehículos,  divididos  por  las  vías  de  ios 
tranvías;  por  las  aceras  va  un  torbellino  conti- 
nuo de  humanidad  en  movimiento.  En  la 
calle  Cuarenta  y  Dos  el  espectáculo  es  inte- 
resante. Desde  ese  ventajoso  punto  de  vista 
se  puede  ver  a  verdaderas  naultitudee  que  lle- 
gan del  este  y  del  oeste  y  se  derraman  en 
el  maravilloso  Broadway,  donde  se  mezclan 
con  la  gente  que  viene  del  norte  y  del  sud. 

Banqueros,  negociantes,  corredores  de  bol- 
sa, millonarios  de  la  Quinta  Avenida,  men- 
digos, vendedores  ambulantes,  de  todo  hay 
allí;  o,  en  otras  palabras,  hombres  ricos  y 
faombres  pobres;  personas  honradas  y  ladro- 
nes. 

La  continua  corriente  sigue  pasando  sin 
cesar,  siempre  Igual,  entonándose  a  veces 
con  alguna  nota  de  color:  un  grupo  de  ven- 
dedoras, dependientas  o  dactilégrafM.  En 
Nueva  York,  lo  afirman  todos  cuantais¿an^ 
estado  allí,  es  proverbial  la  elegancia  con  que 
visten  las  mujeres  empleadas. 

¡Hola!  Allí  viene  un  grupo  de  vendedores 
de  diarios.  Gritan  a  voz  en  cuello  algo  muy 
importante  que  ha  dado  ocasión  para  qua 
los  diarios  den  ediciones  especiales. 

: — ¡Desaparición  extraña!  —  grita  la  tur- 
ba de  vendedores.  —  ¡Extraña  desaparición 
de  un  famoso  actor  cinematográüco !  Ua 
actor  estrella  que  ha  desaparecido  misterio- 
eamente  de  su  hotel!  ¡Edición  especial*  ¡To- 
dos los  detalles! 

m  ac  83  !E  tr  flcaaiajsBssiajT.  TiarcDcaB 

Nueva  York  se  habla  puesto  como  loca  en 
cuanto  la  noticia  fué  conocida  por  toda  la 
población  de  la  capital. 

¡Arturo  Alnsworth,  el  famoso  actor  inglés 
habfei  desaiparecido  misteriosamente!  Mien- 
tras estaba  ocupado  en  la  preparación  de  una 
¡nueva  película  de  la  United  States  Feature 
Film  Limited,  habíase  evaporado  de  impro- 
viso. Era  como  si  la  tierra  se  hubiese  abier- 
to a  sus  pies  y  ee  lo  hubiera  tragado. 

En  la  Oficina  Central  de  Policía,  el  comi- 
sionado Wlllard  estaba  sentado  mascando 
nerviosamente  la  punta  de  su  cigarro  habano 
con  expresión  de  fastidio  y  disgusto  en  su 
rostro  ancho  y  todo  afeitado. 

Frente  a  él  se  encontraba  el  director  de 
la  United  States  Feature  Film  Limited, 
Skeets  Grant,  el  de  la  cara  angulosa  y  enér- 
gica, decididamente  enojado  y  fastidiado. 

— 'Eso  obedece  a  la  propaganda  que  hacen 
los  diarios  ingleses,  —  dijo  Willard.  —  ¿Nc 
ha  leído  los  artículos? 

— ¡Claro  que  los  he  leído!  —  dijo  Grant, 
— ^Pero  esa  teoría  no  vale  absolutamente  na- 
da, señor  Willard  y  haría  usted  muy  bien 
en  abandonarla  por  completo.  Ya.  le  he  dichc 
que  estoy  convencido  de  que  todo  es  cosa  d€ 
ese  canalla  de  Jameson  de  la  Republic  Film 
CompMiy,  que  lo  ha  raptado  y  secuestrado. 
¿No  íC  estaba  buscando?  ¿No  se  puso  verde 
de  envidia  cuando  supo  que  yo  había  contra- 
tratado a  Ainsv;^orth?  ¡Esta  es  la  verdadera 
pista,  Willard!    ¡Estoy  seguro! 

— Piense  usted  que  es  muy  serlo  lo  que 
dice,    señor   Grant,    — •   dijo   el    comisionado 
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do  policía  moliendo  la  ca'beza  pensatlTO. — ■■ 
81  usted  dijera  en  público  lo  que  me  acaba 
de  decir  en  privado,  Jameeon  podría  reunir 
testigos  y  hacerle  condenar  seriamente  por 
■difamación.  ;Hola! — dijo,  al  entrar  el  por- 
tero.— ¿Qué  desea? 

■ — El  señor  Fawn  ha  Tenido,  señor. 

■ — Bien.  Hágale  paear  inmediatamente, — • 
oirdenó  Willard.  —  Fawn  es  uno  de  mis  me- 
jores hombres, — dijo  a  Grant. — Espero  que 
éd  logre  poner  algo  en  claro. 

El  director  de  la  United  States  Feature 
Film  Limited  inclinó  la  cabeza,  pero  con 
|)oco  entusiasmo,  convencido  de  que  no  ha- 
llarían nada  mientras  no  buscaran  por  don- 
da  él  decía. 

Skeets  Grant  sentíase  muy  afeotado  por  el 
hecho  de  que  había  tenido  conociml«ito  la 
tarde  del  día  anterior,  porque  significaba, 
para  su  compañía  no  eóflo  una  enarme  pér- 
dida, sino  una  desorganización  lamentable, 
aun  cuando  pudiera  remediarse  a  corto  pla- 
zo. Si  no  se  hallaba  remedio  la  empresa  su- 
friría uno  de  los  m&a  crueles  reveses  de  su 
existencia. 

Durante  los  últimos  dos  meses,  Sltee*fl 
Grant  había  trabajado  en  la  preparación  de 
una  película  original  y  sensacional,  en  la 
que  figuraba  su  nueva  estrella,  el  notable 
primer  actor  Arturo  Alne-worth  y  la  película 
líiuella  ofrecía  resultar  uno  de  los  negocios 
más  productivos  de  la  empresa  que  la  pre- 
paraba. 

De  acuerdo  con  las  cláusulas  de  su  con- 
trato, Arturo  Ainsworth  había  salido  de  In- 
glaterra por  el  primer  vapor  que  partió  des- 
pués del  día  en  que  tuvo  la  memorable  en- 
trevista con  su  padre  en  la  vieja  casa  de 
etoke  Benton.  En  cuanto  llegó  a  Estados 
Unidos  fué  a  Seaview,  una  pequeña  pobla- 
ción marítima  situada  cerca  de  Nueva  York 
y  donde  la  Feature  Film  tenía  establecido  su 
taller,  para  empezar  los^  trabajos  de  la  nue- 
va película. 

Habían  combinado  de  modo  que,  dentro 
iñel  liempo  del  contrato  pudiera  impresionar 
tíos  películas  de  gran  extensión.  Skeets  Grant 
habia  calculado  que  tres  meses  era  tiempo 
rufi cíente  para  hacer  la  parte  fotográfica  de 
esas  películas,  aun  cuando  después  se  ne- 
cesitase otro  tanto  para  revisarlas,  ordenar- 
las, ponerles  títulos  y  dejar  pronta  la  nueva 
producción    para    exhibirla    en    público. 

Los  trabajos  de  la  primera  película  ha- 
bían sido  realizados  sin  perder  ni  un  minuto 
del  tiempo  marcado  y  todo  hacía  eeiperar  que 
la  nueva  producción  resultara  de  las  que  ha- 
cen época  en  los  anales  cinematográficos. 
Pero,  después  de  lo  sucedido,  todas  las  espe- 
ranzas de  Skeets  Grant  se  desmoronaban. 
Un  día  esperaron  en  vano  la  llegada  de  Arturo 
Ainsworth  a  loe  talleres  de  la  empresa,  don- 
de había  que  fotografiar  varias  e  importan- 
tes escenas  en  las  que  tomaban  parte  ^  y  la 
primera  actriz.  Arturo  Ainsworth  no  se  pre- 
aentó.  Orant  extrañado,  pues  Artnro  Ains- 
worth no  había  faltado  jamáá  a  üisgnna  de 
las  citaciones  de  su  director  artístico,  fué 
ráffíldamente  al  li6t©l  donde  se  alojaba.  AUI 
19  isfürmaron  que  había  salido  muy  tempra- 


no,  por   la   mañana  y   que,    desde   entonces, 
no  habían  tenido  ni  la  menor  noticia  de  él, 

Y  cuando  habían  transcurrido  ya  más  de 
veinticuatro  horas  y  Arturo  no  había  sido 
hallado  por  ninguna  parte,  Grant  comenl^ó 
a  sospechar  de  que  se  tratara  de  la  conse- 
cuencia de  algún  manejo  tenebroso  de  su 
odiado  rival  Jameson  P.  Jameson,  el  otro 
empresario  que  tan  furiosamente  había  pe- 
leado por  conquistar  los  servicios  del  nota- 
ble primer  actor  Inglés,  y  habia  fracasado. 

La  puerta  ds  la  ofiícina  se  abrió  y  entró  un 
hombre  de  buen  aspecto,  de  rostro  destpejado. 
enteramente  afeitado.  Era  Fenlock  Fawn, 
uno  de  los  más  hábiles  elementos  Inv^tlga- 
dores  de  la  policía  de  Nueva  York  y,  por  ca- 
sualidad, un  buen  amigo  de  Sexton  Blake,  el 
detective  inglés. 

Saloi^ó  al  director  cinematográfico  con  una 
iuiolínación  de  cabeza  y  después,  con  esa  des- 
envoltura tan  común  en  Estados  Unidos, 
avanaó  y  se  paró  junto  a  la  mesa  de  Willard, 
inclinando^  y  apoyando  un  codo  en  el  borde. 

— >Las  cosas  no  andan  tan  bien  como  sería 
de  desear,  Jefe,  —  dijo  Fenlock  Fawn  con 
pena.  —  EjStoy  seguro  de  haber  recorrido  to- 
das las  casas  doii<de  se  fuma  opio,  en  el  ba- 
rrio ohino,  o  mejor  dicho,  las  han  recorrido 
mis  hombres,  sin  encontrar  absolutamente 
nada.  Pero  estuvo  ea  el  hotel  Seaview,  dou'de 
se  hallaba  aloj«fdo  Ainsworth,  como  usted 
me  Indicó  y  he  ehcpnirado  un  rastro. 

— ¿Revisó  usted  mismo  la  habitación  del 
hotel? — preguntó  Willard. 

— jei,  señor!  —  contestó  Fenlock  Fawn. 
■■ — ^Los  que  estuvieron  autes  no  echaron  de 
ver  el  único  rastro  que  podía  ser  encontra- 
do aJll.  Era  esto.  Lo  encontró  en  el  hogar  de 
la  apagada  chimenea,  entre  las  cenizas.  Fué 
buena  la  i-dea  de  usted  de  dar  orden  de  que 
no  tocaran  nada  hasta  que  yo  fuera.  Si  hu- 
bieran limpiado  el  cuarto,  con  toda  seguridad 
no  hubiéramos  encontrado  esto. 

Con  el  mayor  cuidado  sacó  del  bolsillo  un 
so'bre  del  cual  tomó  un  pedazo  de  papel  cha- 
muscado y  lo  puso  en  la  mesa,  delante  df)  su 
superior.  Su  aspecto  era  éste: 


Skeets  Grant  se  levantó  rápidaw*»''*  /* 
comisionado  de  AOjii^ 


^a*-'. 


PUCKY 


MAGAZINE 


— ¡Poco  es  lo  que  puede  verse  aquí:  — 
d'.jo  desanimado,  al  verlo.  —  Yo  ao  puedo 
sacar  nada  en  claro. 

— Sin  embargo  ^  bastante  lo  que  puede 
deducirse  de  ello,  —  dijo  Fenlack  Fawn. — 
La  caligrafía  es  de  mujer  y  la  carta  o  esquela 
a  que  pertenece  este  trozo,  fué,  cuando  ente- 
ra, una  comunicación  solicitando  una  entre- 
rista  y  dando  una  cita. 

— ¿Sí?   ¿Y  dónde  era  la  cita? 

■ — En  el  domicilio  de  la  mujer.  —  dijo 
Fenlock  Fawn  encogiéndose  de  hombros, 

— ¡Bueno!  ¿Y  dónde  está  la  casa? — pre- 
guntó Grant. — Ahí  no  lo  dice,  ¿eh? 

— ^No,  —  manifestó  Fenlock  Fawn,  —  pe- 
ro supongo  que  lograré  averiguarlo.  Ahora 
bien,  señor  Grant,  ¿sabe  usted  si  Arturo 
Ainsworth  tenía  relación  o  amistad  con  al- 
guna mujer  caj>az  de  traicionarle  por  dinero? 

— No  se  que  conociera  a  ninguna  mujer, 
— dijo  el  director  cinematográfico  moviendo 
negativamente  la  cabeza.  —  ¿Sabe  que  pa- 
rece que  nos  encontráramos  al  pie  de  una 
pared  inaccesible,  al  fondo  de  un  callejón  y 
que  mientras  tanto,  cada  hora  que  pasa  mi 
eniipresa  pierde  algunos  miles  da  dólares? 

— Tenga  usted  un  poco  de  paciencia,  — 
dijole  Fawn.  —  Con  permiso,  que  según 
creo  me  dará  mi  jefe,  voy  a  solicitar  ayuda 
extraña.  No  creo  ser  tonto  en  cuestión  3e 
Investigaciones,  pero  está  ahora  en  Nueva 
York  un  hombre  que  es  indudaWemeate  ha- 
bilísimo y. . . 

— ¿Sexton  Blakp?  —  dijo  el  comisionado 
Wiliard. 

— ¿Quién  si  no  él?  —  preguntó  Fenlock 
Fuwn.  —  Crea  usted  que  en  cue-stión  de  in- 
v«stigacione8  no  me  inclino  mas  que  ante  él, 
e.1  el  mundo. 

— Pero  yó  creía  qno  Sexton  Blake  regre- 
saba a  Inglaterra  hoy  mismo,  —  dijo  Wi- 
liard. 

— A.SÍ  lo  tenía  decidido.  Jefe.  —  dijo  el 
detective  üorteamwlcano,  —  pero  susiyendid 
8l  viaje.  Le  telegrafié  pidiéndole  que  vinie- 
ra a  verme  aquí  a  esta  hora.  Si  no  me  equi- 
voco oigo  sus  pasos  en  ©1  corredor  en  este 
¡nigmo  momento. 

Fenlock  Fawn  fué  hasta  la  puerta  d©  la 
oScina  y  la  abrió. 

CAPITULO  n 

Scxt<m  BU^c  se  entera  de  lo  sucedido  >— 
Sus  te<>rias  y  sus  deducciones.  —  La  nil* 
si6n  confiada  a  Tínkor. 

ERA  realmente  Sexton  Blake  el  que  en- 
tró en  la  oficina  del  jefe. 
Acompañado  de  su  joven  ayadante 
Tínker,  el  gran  detective  londinense 
entró  en  la  oficina  y  salttdó  inoIiaándOBe  cor- 
tésmente.  Fenlock  Fawn  le  presentó  en  se- 
guida a  Grant.  El  comisionado  WiUard  cono- 
cía al  detective  hacía  ya  bastante  tiempo. 

Ayudado  iK>r  sns  fieles  aliados  Tíaker  y 

Peiro  (el  notable  perro  poliofa),  Sexton  Blake 

^  había  ocupado  en  Nuera  York  da  un  caso 

'«Portantísímo  que  le  había  tenido  muy  ata- 


reado durante  la  última  semana,  en  compa- 
ñía de  Fawn.  Cuando  se  había  separado  del 
detective  norteamerioano  aquella  misma  ma- 
ñana le  había  dicho  que  esperaba  ponerle  en 
posesión  de  algunos  detalles  concluyentes  que 
permitirían  a  las  autoridades  norteamericanas 
realizar  varias  importantes  capturas  dentro 
de  pocas  horas.  Después  de  eso  Blake  se  pro- 
ponía regresar  a  Londres  lo  más  pronto  posi- 
ble pues  ya  había  permanecido  en  Estados 
Unidos  más  tiempo  del  que  había  pensado 
quedarse. 

Los  ojos  de  los  tres  yankls:  Fawn,  WillarA 
y  Grant  se  fijaron  en  el  rostro  del  inglés  mien- 
tras éste  se  sentaba  y  encendía  un  cigarro.. 
— Recibí    su    telegrama.     Fawn,-^-dijo      al 
arrojar  el  fósforo  apagado  al  hogar  de  la  chi- 
menea.— El  asunto  está  causando  sensación. 
Creo  que  voy  a  posponer  mi  viaje  a  Londres 
por  unos   días.   Da   la  casualidad   de  que  co- 
nozco  personalmente  al    desapurecícto    y     ma 
siento  interesado.  . . 
Miró  fijamente  a  Grant. 
— ¿Tiene   usted   alguna   teoría   sobre     cóm» 
ha  podido   realizarse   esa   desapariciSn.   señor 
Grant? — le  preguntó. 

— ¡Claro  que  sí! — coatestó  e!  director  cine- 
matográflco. — ¡Ha  sido  obra  de  Jame^on  P. 
Jameson!  ¡Canalla!  Como  yo  fui  el  que  logró 
contratar  a  Ainsworth,  ahora  me  lo  (jufta  en 
el  momento  t?n  que  más  puede  perjudicarme! 
— ¿Jameson?  ¿Quién  e.s  ese  señor?  —  pre- 
guntó Sexton   Blake. 

— El  director  de  la  compañía  Ropubhc.  qafl 
tiene  sus    oficinas,     como   la   nuestra,    en    e! 
Broadway —   contestó  Grant.    —   Poco    antea 
de   que  Ainsworth   saliera   de   Inglaterra     los 
dos   procuramos   contratarle.   Jameson   .ve   pu- 
so tan   furibundo  como  un   oso  con  dolor  de 
muelas  ctiando  se  enteró  de  que  yo  me  había 
asegurado  el  contrato  de  Alaswortti   para  ac- 
tuar en   mi   compañía.    ¡Ya  esi  eraba  yo   que 
me  Jugara  sucio  ese  canalla!    ¡Pero  no  pudt 
pensar  Jamás  que  se  atreviese  a  tanto! 
Sexton  Blake  frunció  el  ceño,  pensativo. 
— I  Así  que  usted  supone  quo  es  él  quien  la 
ha  raptado   y   lo   tiene   socuestraao:    ¿No? — 
preguntó. 

— ¡Sí,  señor,  lo  supongo!  ¡Lo  creo:  ¡Estof 
seguro  de  que  ha  sido  as!, — gritó  Grant. —  -Y 
▼oy  a  demostrarlo!  jVoy  a  hacer  que  Jame- 
son  P.  Jamesou  y  su  maldita  empres<i  se  hun- 
dan para  slemp-e!  ¡Voy  a  hacerle-:  r:  Kur  do- 
laros y  más  dólares! ...  , 

' — Me  parece  que  es  un  poco  peligroso  acu- 
sar del  modo  que  usted  lo  hace,  a  Jameson  P. 
7iu»e3on,  señor  Grant, — Intervino  Fenlock 
Fawn. — El  peUor  Jefe  aquí  presente,  t  rc¿  .  . 
—  Creo  que  alguien  de  InglatcTi  lo  fia  .'e- 
CJiPstrado, — dije  Wiliard. —  No  puio\-  qui- 
tarme esa  idea  de  la  cabeza,  señor  Blake. 

— ¿Por  qué  piensa  usted  así? — ^prcguntí 
Blake  mirando  a  Wiliard  con  los  ojos  ea- 
tornados,   según   su   costumbre, 

— Porque  he  leído  lo  que  dicen  lo5  dia 
ríos  ingleses, — respondió  el  comisionado,— 
Léalos  usted  y  notará  que  se  expresan  con 
amargo  sarcasmo  y  en  forma  que  bien  (fo- 
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ílría  haber  decidido  a  un  grupo  de  faná- 
ticos a  tomar  intervención  en  el  sentido  de 
obligar  a  Ainsworth  a  sentar  plaza  y  cum- 
plir su  obligación  en  la  guerra. 

Sexton  Blake  tomó  el  diario  inglés  que 
le  dio  Willard.  Recorrió  unos  párrafos  fie- 
fialados  con  lápiz  azul,  que  se  expresaban  en 
3a   siguiente   forma: 

"  Seis  mil  dólares  por  semana  es  la  suma 
"  que  la  United  States  Feature  Film  Com- 
"  pany  Limited  se  jacta  de  pagar  a  Arturo 
••  Ainsworth,  el  actor  británico  que  duran- 
"  te  algunos  meses  ha  dado  tanto  que  ha- 
"  blar  por  su  actuación  en  diversas  pelíca- 
"  las.  Claro  está  que  semejante  suma  debe 
"  ser  admitida  con  mucha  reserva,  pues  es 
"  costumbre  invariable  de  todas  las  empre- 
"  sas  norteamericanas  el  aumentar  los  sa- 
"  larios  en  las  noticias  que  publican.  Esta- 
"  dos  Unidos  fué  siempre  el  país  del  bluff 
"  y  esas  afirmaciones,  como  la  pantomima 
"  de  la  misión  Ford  en  favor  de  la  paz,  no 
•'  son  más  que  publicidad. 

"  Si  la  suma  debe  ser  admitda  con  todo 
"  género  de  resei'vas,  pero  no  cabe  duda  que 
"  Arturo  Ainsworth  cobra  buen  sueldo  por 
*'  cada  semana  de  su  labor, 

"Probablemente  la  magnitud  de  su  remu- 
"  neraeión^  recibida  en  cambio  de  hacer 
"  vida  de  magnate  en  un  pintoresco  pueblo 
"  marítimo  cercano  de  la  capital  y  dé  vez 
"  en  cuando  mostrar  su  cara  bonita  ante  la 
"  máquina  fotográfica,  es  lo  que  hace  que 
'*  no  vuelva  al  país  donde  nació  y  no  eeté 
"  haciendo  instrucción  militar  o  junto  a  los 
'*  valientes  jóvenes  que  están  en  lafi  trln- 
"  enera?.  Sin  embargo,  no  debe  tener  la  con- 
"  ciencia  tranquila  por  que  su  padre,  el  co- 
"  ronel  Ainsworth,  militar  retirado,  se  dis- 
"  tinguió  muchas  veces  por  su  valentía  du- 
"  rante  sus  largos  años  de  servicio  en  la 
"  In(j-'ñ.  y  debe  correr  por  las  venas  del  hijo 
"  sangre  de  soldado  valiente,  así  como,  de 
*'  ves  en  cuando,  debe  palpitar  en  su  pecho 
"  el  amor  a  la  patria. 

"  Tal  vez  cuando  la  guerra  haya  termina- 
"  do  el  joven  Ainsworth  se  decida  a  dejar 
"  de  hacer  gestos  ante  la  máquina  fotagrá- 
■'  í:ca  para  satisfacer  las  fantasías  de  las 
■'  mujeres  románticas  del  mundo  y  vuelva  a 
"  Inglaterra  como  un  hombre,  a  vestir  el 
"   uniforme   khaki", 

—  ;Hum!  Un  artículo  así  es  capaz  de 
haber  inspirado  a  cualquier  exaltado  patrio- 
ta, o  a  un  grupo  de  patriotas,  la  idea  de  se- 
<^uostrario  y  llevarle  a  Inglaterra,  —  dijo 
Sexton  Blake.  — ;  Por  otra  parte  puede  ha- 
berle abierto  los  ojos  y  haberle  decidido  a 
r'artir  de  Norteamérica  para  ir  a  su  país  a 
Bcníar  plaza. 

— Me  parece  que  no  ha  hecho  eso, — dije 
Fenlock  Fawn. — ¿Y  de  esto  que  me  dice  us- 
ted, señor  Hlake?" 

Entregó  a  su  amigo  el  trozo  de  papel  cha- 
musicado  que  contenía  fragmentos  del  men- 
saje de  una  mujer, 
i    ' — ;H0'la!    : — :  exclamó   con   no   disimulada 


emoción.  —  ;Ha  sido  secuestrado,  Fawc! 
Cuan-do  una  mujer  como  la  que  ha  escrito 
esta  carta  está  metida  en  algo,  es  necesario 
suponer  que  se  ha  efectuado  alguna  acción 
dedoictuosa.  ¿No  ha  reconocido  usted  esta  ca- 
li^afla? 

Fawn,  preocupado,  se  rascó  la  barba,  pen- 
satiTO  y  ensimismado. 

— ^No;  no  la  he  reconocido.  Podrfa  ase- 
gurar que  no  creo  habex'la  visto  nunca,  antes 
de  ahoi'a, — dijo  Fawn. 

— ¡Así  se  explica  que  no  se  haya  sentido 
nervioso  y  excitado  inmediatamente!  —  dijo 
rápidamente  Blake. — ^Esta  carta,  amigo  mío,' 
fué  escrita  por  una  mujer  criminal  a  la  que 
yo  conocí  por  primera  vez  por  conducto  de 
usted,  Fawn:  ¡a  Broadway  Kate! 

Fenlock  Fawn  saltó  de  la  silla  en  que  es- 
taba sentado,  como  impulsado  por  un  re- 
sorte. 

— ¿Está  usted  seguro?  ■ —  preguntó  ráp!-* 
damente. 

— Enteramente  seguro,  —  contestó  Bla- 
ke. —  No  es  posible  equivocarse  al  ver  la 
forma  de  las  "e",  de  las  "1"  y,  sobre  todo 
la  "r".  ¿Dónde  encontró  usted  esto? 

— En  la  habitación  de  Arturo  Ainsworth, 
en  el  hotel  donde  se  aloja  en  Seaview. 

— ¡Bien!  Es  un  rastro  excelente.  En  un 
tiempo,  Ainsworth  estuvo  loco  por  esa  mu- 
jer. No  fué  hace  mucho.  Precisamente  poco 
antes  de  salir  de  Inglaterra. 

— ¡Ah!  ¿Entonces  Broadway  Kate  se  ta- 
llaba en   Londres? — dijo  Willard. 

—Precisamente,  —  dijo  Blake,  qültanéo 
la  ceniza  a  su  cigarro.  —  Bajo  nombi'e  su- 
puesto tenia  arrendado  un  lujoso  departa- 
mento en  Kensington  Gardens  y  estaba  atra- 
yendo a  Ainsworth  hacia  sus  garras.  Yo  !e 
deshice  la  combinación  y  le  di  veinticuatro 
horas  para  salir  del  país. 

— ¿Por  qué  demonios  no  la  arreste  usted? 
■ — ^preguntó  Fawn.  — •  Es  una  mujer  peligro- 
sa.. .    Mortalmente  peligrosa. 

— Así  me  reeultó,  —  dijo  con  aJnarga  son- 
risa el  detective  de  Londres.  —  Pero  yo  ntf 
he  combatido  jamás  contra  mujeres,  si  ha 
podido  evitarlo.  Le  proporcionó  ocasión  á» 
vivir  decentemente.  Parece  que  no  aprove- 
chó la  oportunidad.  Esta  carta  lo  demuestra.; 

— Es   citando   a   Ainsworth,    seguramente.; 

— Eso  mismo  "en  recuerdo  del  amor  cnM( 
una  vez  me  profesó".  Así  debía  decir  la  car- 
ta. Lo  restante  también  se  interipreta  pronto:) 
"le  espero  a  eso  de  las  diez  (de  la  maüíana)] 
en  mi  casa  fren. . ." 

— ^Tiene  usted  razón,  Blake,  ¡^-^  dijo  Fawa'j 
— Ahora  lo  veo  todo  con  toda  claridad. 

— "En  mi  casa  fren...",  dice,  i—-  aeree^. 
Blake.  — ■  Tal  vez  él  sabía  donde  estaba  1* 
casa  y  no  necesitaba  más  señas.  ¿HSnáe  pii^ 
de  estar  la  casa  que  está  "fren"?  ¿Hay  «^ 
Seaview  alguna  casa  que  esté  frente  al  mar?/ 
— preguntó  Blake.  „/ 

— 'En  un  sitio  que  llaman  Usi  CJolinaSSÍ 
dos  casas  que  miran  al  m«T,«— dijo  I^*^""*-, 

— ¿A  qué  distancia  eetán  del  hoíett  doiw 
se  alloJa1>a  el  Joven  Álnswortb?, 

*— A  unos,  -rolnt©  mintito»,  ttñitSiá  «r 
más, — contestó  Fawn, 
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— Entonces  eeío  viene  a  estar  de  acuerdo 
con  otro  detalle.  Ainsworth  salió  de  su  hotel 
a  las  nueve  y  medía,  con  tiempo  euficlente 
para  estar  en  ia  casa  de  La  Colina  a  lae  diez. 
¡Tínker! 

—  ¡Señor!  —  contestó  el  muchaclro  muy 
avispado,  decidido  siempre  a  hacer  lo  que  le 
mandara  £u  patrón  y  maestro. 

— Vaya  usted  a  Seaview  inmediatamente, — 
díjole  Blake.  —  Averigüe  quién  vive  en  las 
dos  casas  que  hay  en  La  Colina  y  si  una  ha 
eido  alquilada  hace  poco  a  una  mujer  o  a 
un  joven.  Usted  conoce  la  habilidad  de  Kate 
para  disfrazarse  de  hombre.  Si  hay  inquili- 
110  reciente,  averigüe  todo  lo  posible  a  sa 
respecto.  Si  no  han  salido  de  la  casa,  no  lea 
deje  salir  esta  noche. 

— Confíe  en  mí,  señor.  No  les  dejaré 
escapar  a  menos  que  la  mala  suerte  me  lo 
impida. 

—Esté  pronto  para  comunicar  lo  averl-, 
guado  cuando  lleguemos  nosotros,  —  prosi- 
guió Blake.  —  Fawn  y  yo  vamos  a  ir  a 
Seaview  tan  pronto  como  hayamos  terminado 
con  el  asunto  de  la  Quinta  Avenida. 

— Sí,  iremos  con  la  orden  de  prisión  con- 
tra Kate,  —  dijo  Fawn.  —  Lleva  demasia- 
uo  tiempo  en  libertad  y  dando  trábalo  Ya 
es  hora  de  que  nos  deje  descansar. 

CAPITULO  III 

En  Seavietr.  —  Wang.  —  Tínker  sorpren- 
«lido.  — '  Broadway  Kate  se;  muestra  coni> 
pasiva.  ' 

YA  era  de  noche  cuando  Tínker  lie-  ' 
gó  al  pueblecito  llamado  Seaview. 
Debido  a  la  temporada  del  año  que  ! 
era  la  localidad  estaba  pobremente 
alumbrada  y  íhó  muy  confusa  la  impresión 
que  le  hizo  la  desierta  rambla  y  la  extensa 
y  ancha  playa  de  fina  arena  que  se  exten- 
día, en  curva,  hacia  lo  lejos.  fj 

Fué  directamente  a  la  oficina  de  policía 
de  la  localidad  para  entregar  al  jefe  una 
tarjeta  que  le  había  dado  Fenlock  Fawn  pa- 
ra él.  Si  no  hubiese  estado  plenamente  ini- 
ciado en  las  costumbres  liberales  de  los  em- 
pleados de  policía  norteamericanos,  le  hu- 
biera sorprendido  el  encontrar  al  señor 
Burns,— tal  era  el  apellido  del  jefe, — en  ho-  - 
ras  de  labor,  en  mangas  de  camisa,  con  el 
Billón  echado  hacia  atrás,  los  pies  en  la  mesa 
y  un  largo  y  aromático  cigarro  de  hoja  hu- 
meando en  eus  labios.  Nada  de  eso  le  causó 
asombro,  pues  conocía  las  características  de 
aquella  gente. 

El  jefe  se  mostró  muy  cortés.  El  nombre 
^el  hábil  detective  de  Nueva  York  hizo  que 
ftl  señor  Burns  se  prestara  decir  todo  cuan- 
to sabía  y  a  contestar  a  todas  las  preguntas 
Que  le  hiciera  Tínker.  En  pocos  instantes  el 
joven  ayudante  del  gran  investigador  estuvo 
a|  tanto  de  todo  lo  que  Sexton  Blake  le  ha- 
•íía  dicho  que  averiguara. 

— Bien,  el  caso  es  que  yo, — dijo,  —  soy 
ftffilgo  de  la  gente  que  vive  en  una  de  las 
«os  casas.  De  los  que  viven  en  la  otra  no  pue- 
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do  decirle  gran  cosa  porque  no  llevan  alU 
más  de  una  semana.  Alquilaron  ¡a  caíf 
amueblada,  según  creo. 

— Esos  deben  ser  los  que  yo  '  usco, — dij« 
Tínker  sin  vacilación. — ¿Quiénes  son  y  qué 
aspecto  tienen? 

— Hay  en  la  casa  un  sirviente  chino,  una 
mucama  y  una  señora,  mi  joven  amigo,  — 
díjole  Burns. —  El  chino  es  uno  de  los  ejem- 
plares más  feos  de  su  raza  que  se  pueda  en- 
contrar; la  mucama  tiene  aspecto  de  tonta, 
por  lo  menos  si  se  juzga  por  las  apariencias 
y  la  señora ...  ;  La  señora  es  algo  muy  vis- 
toso, risueño  y  simpático!  ¡De  primer  orden, 
joven,  de  primer  orden!  Ha  dicho  que  es  .'a 
señora  de  Wellstreathers  y  que  es  viuda.  La 
casa  que  ocupa  es  la  que  está  primero  si  as- 
ciende usted  La  Colina  por  ei  lado  que  da 
a  la  población. 

Tínker  se  sentía  cada  vez  rnás  entusias- 
mado y  se  le  notaba  en  el  rosiro. 

— Ese  chino, — preguntó,  —  ¿está  usted 
seguro  de  que  es  an  hombre? 

— ¡Seguro! 

— ¿Ha  oido  usted  pronunciar  su  nombre, 
el  del  chino,  alguna  vez? 

— Eco   no;    pero     dígame:     ¿tras    de    qué 
•anda  Fawn?  ¿Qué  puede  aecir  contra  ellos? 
Parecen  gente-  muy  pacífica  y  tranquila. 

— Las  instrucciones  que  me  han  dado  se 
limitan  a  tener  bajo  constante  observación 
a  la  gente  de  esa  casa. — dijo  Tínker  son- 
riendo.— El  señor  Fawn  y  mi  patrón,  el  2^- 
ñor  Sexton  Blake. ... 

— ¿El  detectire  de  Londres?  ¿El  gran  ?or- 
ton   Blake? — ■  exclamó   Burns   con 
mo  interés. 

: — Sí,  —  manifestó  Tfhker.  —  Mi  patrón 
es  una  notabilidad,  según  dicen.  En  este  ca- 
so parece  que  tiene  entre  manos  un  asunto 
misterioso  y  muy  grave.  Pero  tengo  que  ir- 
me a  vigilar  la  casa. 

— No  vaj-a  tan  de  prisa,  joven, —  dijo 
Burns. — Si  la  gente  que  hay  en  la  casa  c-a 
mala  gente,  sería  mejor  que  se  hiciera  us- 
ted acompañar  por  uno  de  .mis  hombre?. 
Además  siempre  ven  cuatro  ojos  más  que  dos 
y  si  hay  peligro ... 

— No,  gracias, — contestó  Tínker.  —  De- 
bo obedecer  a  las  órdenes  reoibitíES  y  scpún 
éstas  debo  ir  enteramente  solo.  Si  va  mas 
de  uno  se  corre  el  riesgo  de  alarmar  a  los 
pájaros  en  lugar  de  cazarlos, 

— ¡Muy  bien!  —  exclamó  el  señor  Eums 
algo  molestado  por  el  rechazo  de  su  ofre:;- 
miento. — Haga  usted  lo  que  mejor  le  parez- 
ca, pero  créame,  allí  debe  haber  trabajo  Je 
sobra  para  ocupar  a  dos  hombres. 

Y  dicho  esto  volvió  a  poner  los  pies  en  t> 
borde  de  la  mesa  y  se  echó  cómcdameiito 
hacia  atrás  en  su  butaca. 

Tínker  se  despidió  de  él  y  salió  de  \?,  ofi- 
cina policial  a  hacer  las  averiguaciones  r.e- 
cesarias  por  cuenta  propia. 

Cruzó  las  calles  de  la  pequeña  población 
y  poco  tardó  en  hallarse  cercíi  del  sitio  de- 
nominado La  Colina,  que  se  distinguía  con 
toda  claridad   desde  la  esplanadc.  Puco   v.;r 
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lia  i)0"o  después  Ists  lúea  que  briliabaa  en  la3 
tiabitacloaes  de  uua  do  las  dos  casas  sitúa- 
las f>n  la  altura 

Tí!'.ker   apresuró   la   marcha  porque   le   5a- 
iía.   el   pulso   acelerado   ai   penaar   en   lo    qua  - 
?spi?raba   encontrar.  La  mujer  ene  decía  s?r 
la   viuda   de  Well.streathers,  debía   ser     :  eal- 
aieute,  la  conocida  Broadway  líate. 

Bl  chino  debía  ser  su  viejo  criado  y  cóm- 
plice de  ella  y  de  eu  difunto  esposo,  el  cono- 
cido Wang,  en  cuyas  manos  Sexton  Blake  y 
Tínker  habían  estado  varias  veces  a  punto 
d»?  encontrar  la  muerte,  en  otros  tiempos. 
En  realidad,  nada  se  había  sabido  del  infa- 
me y  astuto  chino  cuando  ae  investigó  «i 
ultimo  problema  que  Ezra  Q.  Maitland  había 
presentado  a  Sexton  Blake  para  que  el  de- 
L?ctive  lo  solucionara.  Pero  era  posible  que 
Kathleen  Maitland  atuviese  al  tanto  de  su 
paradero  y,  cuando  abandonó  el  departa- 
mento de  la  casa  de  Kensington  Gardens,  le 
hubiera  llamado  para  que  la  hiciese  com|)afiía 
y  la  ayudara  en  la  ejecución  de  futuras  com- 
binacionea  criminales. 

Tínker  llegó  a  lo  más  alto  de  La  Colina 
y  miró  largo  rato  hacia  al  ondulante  blanco 
ramino  que  conducía  a  la  casa  donde  brilla- 
ban las  luces.  La  otra  casa,  situada  un  poco 
más  allá,  se  encontraba  en  la  más  completa 
o3-:uridad,  lo  que  hacia  anponer  que  sus  ocu- 
pantoo  &e  hallaban  ausentes. 

Sin  embargo  no  podía  dudar  Tínker  de 
que  la  residencia  iluminada  era  la  ocupada 
por  "a  señora  de  Wellstreathers,  de  acuerdo 
con  la  ciara  explicación  qu?  le  había  hecho 
Buins. 

Cuando  estuvo  más  cerca  avanzó  por  don- 
de ia  sombra  era  más  intensa  y  por  último 
entró  en  el  espacioso  jardín  que  había  de- 
lante .je  la  casa.  Ehtonces.  durante  un  rato, 
permaneció  echado,  observando  una  ventana 
en  cuya  cortina  se  veía  la  sombra  de  una 
mujer  y.  de  vez  en  cuando,  la  de  un  hom- 
br-e 

Si  aquella  sombra  femenina  era  o  no  la  de 
Broadway  Kate  no  podía  determinarlo  Tín- 
ker todavía,  pero,  ai  cabo  de  unos  cinco  mi- 
autos,  apareció  en  la  cortina  la  silueta  de 
una  tercera  persona.  Al  verla  e¡"  joven  detec- 
:iv'9  sintió  un  estremecimiento  de  ^erviosi- 
ia.í  y  de  excitación. 

I;a  sombra  aquella  era  la  de  un  chino  de 
arga  coleta,  y  vestido  con  una  de  esas  blu- 
jaa  qui  parecen  bolsas  y  que  tasto  gustan  a 
0.-5  le  3U  raza.  Bl  movimiento  ondulante  y 
n\j.v-i  ¡le  aquella  süueta  era  también,  incon- 
fundible. A  Tínker  le  pareció  que  e!  perfii 
leí  giandísimo  canalla  de  Wang  se  presentó 
i'j  momento  eu  la  cortina. 

TriHcintivame-nte  se  estreaiecfó  cuando  el 
r?oii-rdo  de  como  el  cómplice  del  difunto 
tízra  Q.  Maitland  había  atentado  contra  la 
/idi  le  S^'xton  Blake,  eu  Roma,  se  presentó 
ív.  Sfiguida  a  su  mente. 

Abandonó  el  sitio  donde  se  había  acurru- 
'adij  y  §>:'  acercó  sigilosamente  hacia  la  ven- 
.ana.  ¿le  proponía  enterarse  de  lo  que  esta- 
ja o»coar.eciendo  en  aquella  habitación,  s! 
?ra  posible,  a  través  de  la  hendija  que  había 
i  ;;n  lado  de  la  cortina.  Con  una  sala  mirada 


podría  cerciorarse  de  si  la  mujer  conocida 
por  el  nombre  da  la  viuda  de  Wellstreathera 
y  tenia  un  sirviente  chino,  era  Broadway 
Kate  o  no. 

Cautelosamente,  Tínker  miró  por  la  hen- 
dija del  lado  de  la  cortina  y  casi  lanzó  un 
grito   de  triunfo. 

Sentado,  atado  de  pies  y  manos  a  una  si- 
lla y  amordazado,  se  hallaba  un  joven  que 
era,  sin  duda,  Arturo  Ainsworth.  Más  de  una 
vez  el  joven  detective  había  visto  al  actor 
"estrella"  en  los  cinematógrafos  de  Londres, 
como  Intérprete  de  alguna  película  y  aun 
cuando  la  mordaza  le  tapaba  en  aquel  mo- 
mento la  mitad  del  rostro,  se  veía  mas  que 
Jo  suficiente  para  reconocerle. 

Era  una  curiosa  escena  la  que  se  desarro- 
llaba allí  en  aquel  momento. 

Un  hombre  anciano,  a  juzgar  por  su  ca- 
bello blanco  y  sus  agachados  hombros,  esta- 
ba frente  al  atado  actor,  de  espaldas  a  la 
ventana  y  a  Tínker.  A  su  lado  estaba  una  mu- 
jer alta  delgada,  de  cutis  moreno  y  cabello 
renegrido.  Sus  rojos  labios  sonreían  cínica- 
mente mientras  fumaba  un  cigarrillo  y  es- 
cuchaba la  conversación  que  sostenían  el 
prisionero  y  el  otro. 

No  tenía  el  aspecto  de  aquella  mujer  na- 
da que  pudiera  hacerla  reconocer  en  segui.- 
da  como  Broadway  Kate,  sin  embargo  una 
mirada  al  chino  que  estaba  a  un  lado,  con- 
venció a  Tínker  de  que  la  mujer  a  qui'üi 
estaba  viendo  era  la  viuda  de  Ezra  Q.  Mait- 
land. El  asiático  que  se  restregaba  las  hue- 
sosas manos  y  sonreía  maléficamente,  era  sia 
duda,  e!  mismísimo  Wang.  Su  rostro  estaba 
libre  de  todo  disfraz  y  no  había  confusión 
posible  a!  ver  su  expresión  maligna  y  la  mi- 
rada de  sue  ojos  crueles. 

Estremeciéndose  de  nerviosidad  Tínker 
observó  y  esperó  con  interés  lo  que  iba  a  su- 
ceder allí. 

La  actitud  del  prisionero  era  de  desafí?, 
enteramente  resuelta.  Sus  ojos  brillaban  de 
furor  y  sus  puños  bien  altados  a  la  silla,  por 
medio  de  fuertes  cuerdas,  estaban  amena"!*- 
dorameníe  cerrados. 

— ¿Es  esa  su  última  contestación? — pre- 
guntó ei  hombre  que  parecía  ser  quien  le  In- 
terrogaba, con  voz  enérgica,  pero  cascada. 

El  prisionero  movió  la  cabeza  afirmatir»- 
mente  y  entonces  el  viejo,  con  gesto  de  impa- 
ciencia, S8  volvió  e  hizo  una  indicación  al 
chino. 

Instantáneamente  el  asiático  avanzó,  coa 
un  largo  y  filoso  puñal  en  la  mano.  Tínker 
había  llevado  la  mano  ai  bolsillo  y  había  sa- 
cado su  pistola  automática,  resuelto  a  lacer 
fuego  contra  el  chino  en  el  momento  en  q'is 
le  viera  con  intenciones  de  herir  al  pri3i'>* 
ñero. 

Pero  en  seguida  echó  de  ver  que  se  h*' 
bíá  alarmado  inútilmente.  Wang  había  des- 
nudado el  cuchillo  nada  más  que  para  co^ 
tar  las  sogas  que  sujetaban  a  Arturo  AIu*' 
worth  a  la  silla.  El  chino  cortó  la  s-^ga  QU* 
le  sujetaba  una  mano  y  en  seguida  la  n»"' 
je.-  se  acercó  a  su  lado  mostrando  ua  par  *' 
relucientes  esposas  de  acero. 
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Aiusworth  trató  de  pegarle  al  «^hiuo  en  el 
rostro  pero  no  anduvo  suficientemente  rá- 
pido pues  Wang  le  sujetó  la  mano  y  le  puso 
ana  esposa  y  antes  de  cortar  la  cuerda  que 
Éujetaba  la  otra  mano,  le  aseguró  en  ella  la 
otra  esposa. 

Hecho  esto  cortó  rápidamente  las  demás 
cuerdas  y,  mediante  una  hábil  zancadilla, 
hizo  que  el  actor  cayera  al  suelo.  Mientras 
Wang  y  el  anciano  levantaban  al  secuestra- 
do artista,  Tínker  vio,  por  primera  vez  su 
voluminoso  arcón  que  estaba  abierto,  en  el 
suelo.  Hizo  una  mueca  como  si  fuera  a  silbar 
cuando  vio  que  Wang  y  el  hombre  que  le  ayu- 
daba, metían  al  actor  en  el  arcón  y  cerraban 
Ja  tapa  de  éste. 

Un  momento  después  Tínker  se  alejaba  rá- 
pidamente de  la  ventana,  ocultándose  junto 
a  un  macizo  de  arbustos,  pues  había  llegado 
a  sus  oídos  el  ruido  del  rodar  de  un  vehículo. 
Aquel  vehículo  debía,  por  lo  cercano  que  se 
oyó  el  ruido,  haber  entrado  en  el  Jardín  del 
frente. 

Miró  entre  la  oscuridad  tratando  de  ver 
algo  pues,  indudablemente  un  carro  de  al- 
guna clase,  pero  pesado,  sin  duda,  se  acer- 
caba a  la  casa  por  el  serpenteante  camino  de 
entrada. 

Cada  vez  estuvo  más  cerca;  de  pronto  un 
montón  de  nubes  se  movió  de  delante  de  la 
luna  y  Tínker  vio  que  era  un  carro  cubier- 
to. Dobló  la  esquina  de  la  casa  y  el  joven  se 
deslizó  -por  la  hierba  hasta  colocarse  en  sitio 
desde  el  cual  le  fuera  posible  ver  lo  que  iba 
a  suceder. 

A  la  suave  luz  de  la  luna  vio  que  el  ca- 
rrero descendía  de  su  asiento  y  al  verle  ie 
nominó  un  sentimiento  de  repulsión,  senti- 
niiento  cuya  causa  no  supo  explicarse  en 
ftíjuei  instante. 

Realmente,  la  cara  de  aquel  hombre  no, 
tenía  nada  de  agradable.  Estaba  mortalmen- 
te  pálida  de  una  tonalidad  plomiza,  tenía  una 
curiosa  expresión  maligna;  era  de  frente  an- 
gosta, d©  cejas  anchas  y  pobladas...  Pero 
tenía  algo  más,  algo  que  contribuía  a  afearlo 
(le  modo  disgustante.  .  .  ¡Dios  mió!  ¡Le  fal- 
taba por  completo  la  oreja  derecha! 

Tínker  miró  durante  uno  o  dos  segundos, 
Bosteiiiendo  la  respiración,  sorprendido.  La 
oreja  izquierda  de  aquel  hombre  sobresalía 
"i*?  rcanera  excesivamente  visible,  de  su  ca- 
be¿a  esférica  como  una  antigua  bala  de  ca- 
fión^  pero  sólo  había  una  horrible  cicatriz  en 
el  lado  derecho,  donde  había  estado  la  ore- 
ja. Aun  cuando  llevaba  el  cabelló,  rubio  cla- 
ro, de  color  rojizo,  excesivamente  largo  de 
*^<luel  lado,  no  lograba  ocultar  ni  a  medias 
^íuel  defecto. 

El  hombre  desapareció  por  un  momento  y 
Tínker  le  oyó  llamar,  tocando  la  campanilla 
«léetrica,  a  la  puerta  del  frente  de  la^casa. 
•Transcurrió  un  rato  de  silencio  bastante  lar- 
go después  de  eso  y  luego  llegó  a  oídos  del 
«eíective  que  observaba  el  ruido  de  unos  pa- 
sos lentos  y  acompasados. 

Por  donde  U  luna  alumbraba  rió  Tínker 
^üe  llegaban  unos  hoiaibre?  íine  hftWán  eaü- 
00  de  la  casa  r  el  joven  ayudante  ¿e  Sexton 


Blake  vio  al  carrero  y  al  hombre  anciano  cu- 
yo rostro  aun  no  había  logrado  distinguir. 
Jadeantes  y  sudorosos  sostenían  el  pe^o  del 
arcón  dentro  del  cual,  según  Tínkor  lo  había 
visto,  habían  metido  a  Arturo  Aiusworth.  £i 
arcon  estaba  entonces  bien  asegurado  por  va- 
rias vueltas  de  recia  cuerda  y  probablemen- 
te cerrado  con  llave. 

Tan  entregado  estaba  Tínker  a  la  obser- 
vación de  eea  dramática  escena  que  no  s€ 
percató  de  que  alguien  abría  una  puerta  del 
otro  lado  d?  la  casa.  Si  así  hubiera  sido 
hubiera  terminado  el  caso  de  la  desaparición 
del  artista  cinematográfico  antes  de  que  hu- 
biese transcurrido  media  hora,  sin  hacer  otra 
cosa  que  alejarse  corriendo  a  dar  aviso  £ 
la  policía. 

Poro  no  "tenía  que  ser  así. 

Fué  el  chino  Wang,  el  que  salió  por  'a 
puerta  lateral  de  la  casa.  Llevaba  en  sus  ma- 
nos una  lona,  seguramente  para  tapar  e; 
arcon  que  en  aquel  momento  ponían  en  e] 
carro,  haciendo  grandísimos  esfuerzcs,  ios 
dos  hombres. 

El  chino  fué  directameite  a  tropezar  cor 
Tínker,  pues,  en  la  oscuridad  no  le  vio,  ten- 
dido en  el  suelo  como  estaba,  y  semi  oculto 
entre  matas  de  arbustos.  Lanzó  un  grito  5 
cayó  de  bruces,  enviando  a  i'odar  anie  sí  el 
bulto  de  la  enrollada  lona.  El  primer  grito  de 
dolor  fué  seguido  por  otro  de  sorpresa  y  de 
Alarma  del  joven  detective  que  procuró  po- 
nerse de  pie. 

Pero  el  cuerpo  de  Wang  al  caer,  le  írepi' 
aló  levantarse.  Con  la  agilidad  de  un  rsio no 
y  con  asombrosa  sangre  fría,  el  chiro  logró 
tender  los  brazos  y  agarrar  a  Tinker. 

Los  dos  rodaron  de  un  lado  a  otro  por  el 
césped.  Wang  no  cesaba  de  gritar  pidiendo 
socorro.  Tinker  logró  agarrarle  de  su  aper- 
gaminado cuello  y  le  hundió  I03  dedos  con 
todas  sus  fuerzas  pues  había  reconocido  a  eu 
adversario  y  no  se  sentía  dispuesto  a  sor  mi- 
sericordioso con  aquel  asiático  autor  úo.  'tan- 
tas muertes. 

— ¡Socorro I  ¡Socorro! —  gritó  Warj^  r.ho- 
gándose  bajo  la  presión  de  los  dedoe  de  Tín- 
ker y  terminando  su  grito  con  un  aiiogEJo 
gemido. 

Pero  le  habían  oído. -El  hombre  de  una  so- 
la oreja  saltó  del  carro  y  se  acercó  a  Tíukei 
por  detrás,  sacando  del  bolsillo  una  posada 
cachiporra. 

Se  dio  cuenta,  en  un  solo  instante,  ce  lo 
que  pasaba  y  dirigió  un  fuerte  golpe  a  :a 
sien  de  Tínker.  El  resultado  fué  el  o/ie  ei2 
do  esperar.  Una  oscuridad  completa  rodeó  al 
joven  detective  que  se  desplomó,  inerte,  en 
el  césped,  perdiendo  toda  noción  de  oua::ío 
le  rodeaba. 

Wang  dirigió  varios  golpes  al  desmayado 
joven,  profiriendo  una  larga  serie  de  ine«l- 
tos  en  su  idioma,  pero  cesó  de  pro?: te,  lan- 
zando un  grito  do  asombro,  cuan í o  volvió  a 
Tínker  boca  arriba  y  la  luz  de  la  i  una  le 
dio  en  el  rostro, 

-— ¡Tíin^ér!  —  exclasaó  Wang  con  asom- 
Í)?Q  y  p4io.  -^  íU  ayudantf  del  sefifer  Blake^ 

;— ¿Qué  es  esb?  =-^  piegúiitó  ráj?i«la¡ 
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una  voz.  —  ¿Ha  diclio  usíad  que  es......  que 

es  Tínker? 

Volviéndose  rájpidainen!te,  Waag  v!ó  a  su 
paírona  de  pie  ante  ól. 

Aquella  "eeñora  Wellstreaíhers"  era  in- 
dudaMemente  Broaidway  Kate  y  ed  tono  acei- 
tunado de  la  piel  aaí  como  el  cabello  negro 
ao  eran  más  que  detallles  de  un  hábil  dis- 
fraz adoptado  por  la  criminal  mujer. 

— ¡Mire I  —  gritó  Wang  tembloroso  de 
emoción. — ;Yo   no   me  equivoco   fácilmente! 

Broadway  Kate  miró  un  momento  al  mu- 
ehacho  y  deapués  le  aiplicC  una  mano  al  pe- 
cho para  sentir  los  latidos  del  corazón.  La 
mujer  respiró  jadeante  y  miró  atemorizada 
al  chino. 

-  — ¡Esto  no  puede  signifi>car  más  que  una 
cosa,  Wangl  —  dijo  con  voz  ronca.  —  De 
algún  modo  misterioso  es©  demonio  de  Sex- 
ron  Biake  se  ha  enterado  de  todo  y  nos  si- 
gue nuevamente  la  pista.  ¿Cómo  es  posible 
que  se   halle   en   Estados   Unidos? 

— ;Yo  voy  a  matarlo!  —  dijo  Wang  sa- 
cando do  la  manga  su  formidable  cuohülo. 
: — ¡Los  muertos  no  hablan  I 

El  arma  brilló  siniestra  a  la  luz  de  la  lu- 
na, pero  antes  de  que  el  brazo  del  chino  pu- 
diera descender  para  dar  muerte  a  Tínker, 
con  na  rápido  movimiento  Kate  haVía  toma- 
do la  muñeca  del  chino  en  su  mano  pequeña 
pero  fuerte. 

— ¡No!  ¡Eso  no  I  — :  gritó  Kate.  —  ¡Eso 
no!  Es  ua  muchacho  y  tiene  muchos  años 
que  vivir.  Si  hubiera  sido  su  patrón  no  me 
hubiese  opuesto.  Átelo  bien  de  pies  y  ma- 
nos y  amordácelo.  Póngalo  desipuée  en  una 
de  las  habitaciones  del  piso  alto.  Nosotros 
debemos  ir  al  yate  inmediatamejite.  Es  ne- 
i^esario  escapar  sin  perder  un  sólo  minuto. 
Probablemente  Seiton  Blake  se  halla  ya  en 
c.imino  liacia  esta  casa. 

CAPITULO  IV 

La  .así acia  de  Tínker. — ^Reecjitado. — ^EI  ba^i- 
tún  cliino. — ^Lia  identidad  del  hombre  de 
iina  sola  oreja. 

CI'AXDO  Tínker  recobró  los  sentidos 
y  fué  recuperando  poco  a  poco  la 
memoria,  se  dio  cuenta  de  que  es- 
.  taba  en  una  de  las  habitaciones  del 
piso  alio  de  la  casa  de  Broadway  Kate,  en 
La  Colina  de  Seaview. 

Se  hallaba  tan  brutalmente  atado  y  amor- 
ruizaoo  que  ao  dudó  un  solo  momento  de  que 
era  Wang  quien  se  había  encargado  de  suje- 
tarlo. Por  más  esfuerzos  que  hizo  p'or  aáo- 
2JI.T  sus  ligaduras,  no  consiguió  nada. 

El  joven  detective  no  podía  calcular 
cuánto  tiemj)o  había  estado  sin  conocimien- 
to, aun  cuando,  como  aun  se  veía  la  luna  en 
el  trozo  de  cielo  que  distinguía  por  la  ven- 
tana, debía  ser  todavía  de  noche. 

Tínker  estaba  tendid|  en  el  suelo,  reapl- 
rando  jadeante  Había  forcejeado  durante 
an  rato,  procurando  quitarse  las  cuerdas 
lue  le  oprimían  dolorosamente  las  muñecas 
r   loa   tobillos,    causándole   insaportable   mo- 

jtía.   Se  hallaba   coa  las  fuerzas  casi  ago- 


tadas y  se  hubiera  quedado  largo  tiemipo  dea- 
caneando  a  no  haber  llegado  a  sus  olidos  un 
ruido  que  le  era  familiar. 

Le  hizo  sobresaltarse  pues  lo  había  oído 
con  demasiada  frecuencia  para  confundirlo 
con  nada  parecido.  Era  el  ladrido  de  un  sa- 
bueso y  significaba  que,  de  acuerdo  con  su 
promesa,  su  patrón  había  acudido  a  Seaview 
tras  éJ,  en  compañía  de  Pedro,  su  fiel  perro. 

El  perro  ladró  otra  vez  casi  inmediata- 
mente, pero  esta  vez  eJ  ladrido  fué  rájpido  y 
breve,  mientras  que  en  la  primera  ocasión 
había  sido  largo  como  un  lamento.  La  razón 
era  fáfcil  de  acertar.  Significaba  aquello  que 
Sexton  Blake  debía  estar  cerca,  en  el  Jardín 
tal  vez,  y  había  apretado  las  fauces  deí  pe- 
rro para  hacerle  'callar,  temeroso  de  que  alar- 
mara a  la  gente  de  la  casa. 

¿Que  podía  hacer  él  para  que  su  patróa 
S9  enterase  de  que  estaba  prisionero  allí? 
El  Joven  se  lo  preguntaba  sin  hallar  conve- 
niente respuesta.  Raro  era  que  Pedro  ladra- 
ra y  esta  conducta  extraña  del  perro  tal  vez 
hiciera  que  Blake  sospechara  que  Tínker 
se  encontraba  allí.  Sin  embargo,  tal  vez  ne- 
cesitara alguna  prueba  más  definida  para 
atreverse  a  meterse  en  la  casa  forzando  la 
puerta. 

El  ver  que'  había  una  mesa  delante  de  la 
ventana  y  que  en  la  mesa  había  un  florero 
de  adorno,  alto  y  i)esado,  inspiró  al  Joven  la 
idea  que  estaba  buscando. 

Estaba  convencido  de  que  le  habían  deja- 
do solo  en  la  casa  porque  desde  que  había 
recobrado  los  sentidos  no  había  oído  ningún 
ruido  y  todo  había  estado  más  silencioso 
que  una  tumba. 

Decidió  intentar  la  realización  (le  un  plan 
que  acaba  de  ocurrlrsele  y,  laboriosamente, 
comenzó  a  darse  vuelta  por  el  suelo  acer- 
cándose a  la  mesa  que  estaba  delante  de  la 
ventana.  Fué  una  empresa  horriblemente  len- 
ta y  temía  Tínker  que  Sexton  Blake  ee  ale- 
Jara  de  la  casa  antes  de  que  pudiera  Realizar 
su  plan,  pero  por  fin  tocó  -con  el  cuerpo  ana 
pata  de  la  mesa  y  comenzó  a  levantarse 
hasta  sentarse  en  el  suelo,  apoyándose  en  la 
mano. 

Cuando  estuvo  sentado  en  el  suelo,  junto 
al  mueble,  se  inclinó  de  modo  que  dio  «" 
golpe  fuerte  al  borde  de  la  mesa.  Lo  que  él 
deseaba  se  realizó.  Con  suma  satisfacciós 
vio  que  Be  Inclinó  la  tapa  de  la  mesa  y  envió 
el  alto  y  pesado  florero  a  dar  contra  los  vi- 
drios de  la  ventana  por  los  que  se  abrió  P&90, 
yendo  a  dar  al  jardín  que  quedaba  debajo. 

Tínker  oyó  una  ráj)ida  exclamación  proce- 
dente del  jardín  y  gritó  todo  cuanto  le  Per- 
mitió la  mordaza  que  tenía  puesta. 

— Esío  ha  de  lograr  que  mi  patrón  ee  po*' 
ga  a  buscarme,  —  pensó.  —  ¡Sí,  ya  me  bu^' 
ca!  ¡No  ha  perdido  mucho  tiempo,  V9^ 
cierto! 

Oyó  recios  goljves   dados  en   la  puerta  oi 
entrada  da  la  casa  y  a  alguien  que  orden»** 
que  abrieran,   en   nombre    de    la  ley.    ^^ 
en  la  casa  todo  seguía  sileneloso.  ^ 

Transcurrió  un  par  de  minutos  y  f^*^"!|j 
oyó  ruido  de  pasos  que  subían  las  escslcr^ 
y  S2  dio  cuenta  de  que  su  patrón  lrab'&  ^ 


"i  — 


!^.  ■  '■V'"*iTJttS:e^::?:i^í-í»--;v  :r.-3f- ;■?;■•■--■ 


■  'X- 


PUCKY 


MACÁZINE 


f 


A  la  luz  da  la  luna  vio  a  los  dos  hombres   que    habían    salido    de    la    casa.  Sudaban    jadean- 
tes   bajo    el     peso    del     arcón   en   que  habían  metido   a   Arturo    Ainsworth. 


J 


coatrado  la  necesaria  ganzúa  en  su  manojo 
y  había  abierto  la  puerta,  entraudo,  sin  máa 
vacilar,  en  la  casa. 

La  puerta  de  la  habitación  en  que  estaba 
Tiüker  se  abrió  rápidamente  después  que  al- 
guien hubo  movido  la  llave  que  estaba  en  la 
cerradura  del  lado  de  fuera  y  Sexton  Blake, 
Fenlock  Fawn  y  Skeets  Grant,  entraron. 

Bate  empuñaba  un  revólver  y  apuntaba  sla 
íaber  a  dónde  y  fué  gracioso  ver  cómo  Fen- 
lock Fawn  retrocedió  de  un  salto  al  ver  que 
Le  apxmtaba  a  la  cara. 

- — ¡Quieto   con   ese   juguete!    —  avisó   ia- 

rJieto,  —  Mejor  sería  que  se  lo  guardara  en 

hl  bolsillo.  Aquí  no  hay  peligro,  a  juzgar  por 

•  ti  aspecto  de  las  cosas.  Si  hay  alguien  en  e^I 

piso  bajo,  mis  hombres  le  prendieran. 

Sexton  Blake  se  había  arrodillado  junto  a 
íü  joven  ayudante  y  había  sacado  la  navaja. 

Con  rápida  mano  quitó  a  Tinker  sus  li- 
padiiraa  y  con  un  sus¡piro  de  ectisfacción,  el 
Joven  se  aTrancó  la  mordaza  de  entre  loa 
.dientes. 

,*— ¡Uff!  iGracIas,  señor!  —  exclamó  res- 
t>irando  con  ansiedad.  —  ¡Ese  aparato  me 
Bstaba  sofocando!  ¡Me  alegro  de  que  haya 
llegado: 

Pedro  subió  a  saltos  la  escalera  y  p^enetró 
ea  la  habitación,  dirigiéndoa©  a  Tinker,  al 
tiue  saludó  con  todas  las  demostraciones  de 
ftlelrría  que  puede  exteriorizar  un  perro, 

"—¡Buen  amigo!  —  exclamó  el  Joven  aca- 
nciando  la  noble  cabeza  d«l  animal.  —  ¡Fuá 
W  voz  la  que  oí  primero!  Si  no  la  hubi^a 
OTdo  no  me  hubiese  enterada  t^tyííiá  dé  ¡qiie 
*  patrón  estah^  epi  el  íardíW 
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— En  e*.  primer  momento  no  logré  com* 
prender  la  razón  de  su  intranquilidad.— 
dijo  Sexton  Blake.  —  El  jefe  de  la  policía 
local  nos  había  dicho  a  donde  se  había  diri- 
gido usted  y  vine  con  (Vos  más.  a  efectuar 
Un  reconocimiento.  —  Miró  al  muchacho 
con  seriedad.  —  No  quiero  que  vuelva  a  co- 
rrer riesgos  graves,  Tinker,  —  dijo.  —  ¿Có- 
mo   fué    que    lograron    apresarle? 

El  joven,  algo  avergonzado  de  lo  que  él 
consideraba  su  fracaso,  explicó  a  Sexton  Bla- 
ke todo  lo  sucedido  desde  que  llegó  a  la 
casa  y  vló  las  sombras  en  la  cortiaii,  hasta 
que  cayó  sin  sentido  después  de  su  pelea  con 
Wang,  el   chino. 

— ^¿Dice  usted  que  vio  roalmente  a  Arturo 
Ainsworth  sentado,  atado  a  una  silla,  en  una 
de  las  habitaciones  del  piso  bajo?  —  pregun- 
tó muy  nervioso  Skeets  Grant  cuando  el  jo- 
ven hubo  terminado  su  relato. 

— ¡Claro!  —  replicó  Tinker.  —  ¿Xo  lo  ha 
dl^ao  así? 

. — ¿Está  usted  enteramente  seguro  de  q-3 
era  ól? — ^insistió  el  empresario. 

—  ¡Sí!  Le  reconocí  inmediatamente.  Es- 
toy seguro  da  que  era  Arturo  Ainsworth. 
Adem5s,  de  no  ser  él,  ¿q'ñén  iba  a  ser? 

— ¿Y  el  hombre  que  parecía  que  le  estu- 
viera amenazando,  el  anciano,  como  usted  lo 
ha  designado,  Tinker,  qué  aspecto  tenía? — 
pregiinló  Dexton  Blake.  —  ¿Cómo  era  su  ac- 
titud?  Descríbalo  lo   mejor  que  pueda. 

—Me  parece  que  no  estoy  en  condiciones 
de  satisfacer  su  deseo  a  ese  respecto,  Befipr, 
;--^e  contestó  su  ayudante.—  Dio  la  Casnia- 
ii^si'ói  d'e  qué  esíüviera  ftiempré  de^  éaaaliM* 

■    --■     '.  ■    ■  .,.  .  I    -1.  ■:,.■.:  '.-..,•.'1    ..i  i  i -i 
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a  mi,  e3  decir  a  la  ventana.  No  le  pude  ver 
e?  rostro  ni  un  sólo  momento.  Lo  único  que 
puedo  decir  es  que  vestía  de  oscuro,  de  ne- 
gro probablemente,  que  tenía  el  cabello  gris 
y  era  un  poco  cargado  de  espaldas.  Era  de 
reducida  estatura  y  m^uy  delgado. 

Sexton  Blake  entornó  los  ojos,  señal  de 
4ae  pensaba  profunda  y  rápidamente. 

— Mejor  será  que  bajemoe  a  la  habitación 
idonde  usted  vio  al  joven  Ainsworth  atado 
a  la  si'lla  y  donde  le  metieron  en  el  arcón, — 
dijo  dea^uéa  de  una  pausa.  —  Quizás  encon- 
tremos al!í  al^n  rastro  que  nos  permka 
orientarnos.  ¿No  oyó  usted  decir  nada  res- 
pecto ai  sitio  a  donde  había  de  ir  el  carro 
con  el  arcón , . .  con  Arturo  Ainsworth  den- 
tro? 

— No,  eeñor. 

—  ¡Hum!  Guíenos  al  cuarto  del  piso  bajo. 
Estoy  impaciente  por  revisar  esa  habitación, 
! — dijo  Sexton  Blake  con  enigmático  gesto. 

Tteker  guió  a  su  patrón,  y  a  los  otros,  a 
3a  habitación  donde  hablase  desarrollado  la 
«scena  de  que  ha^ía  ai4o  testigo  poco  tiempo 
antes,  aquella  misma  noche. 

Vista  de  dentro  ofrecía  el  mismo  aspecto 
Que  había  descrito  el  joven  después  de  ver- 
la por  la  ventana.  La  silla  a  la  cual  Arturo 
Ainsworth  ha.l>ía  estado  sujeto  se  hallaba 
todavía  en  el  centro  del  cuarto,  con  los  pe- 
dazos de  soga  a  sus  pies  y  en  el  respaldo. 
Un  trozo  largo  de  soga  grueea  estaba  en  el 
suelo  también;  debía  ser  el  sobrante  de  la 
cuerda  con  que  habían  atado  el  arcón  una 
vez  metido  dentro  el  prisionero. 

Sexton  Blake  examinó  todo  cuanto  había 
en  aquel  cuarto,  cosa  por  cosa,  dedicando  es- 
pecial atención  a  la  mesa-escrltorlo,  cuyo 
contenido  estaba  en  ei  mayor  desorden.  Pero 
todo  documento  acusador  que  pudiera  haber 
habido  en  aquella  mesa,  había  sido  sacado  a 
toda  prisa  por  Broadway  Kate  y  su  cómpli- 
ce, el  chino  Wang,  antes  de  partir. 

Sexton  Blake  encendió  un  cigarro  de  hoja, 
echó  al  aire  algunas  bocanadas  de  humo  y 
frunció  el  ceño  como  apesadumbrado.  Pero 
en  el  mismo  momento  en  que  iba  a  volverse 
hacia  la  puerta,  lanzó  un  agudo  grito  y  co- 
rrió hacia  e»l  otro  lado  de  la  habitación,  to- 
ouando  un  bastón  que  estaba  apoyado  en 
aquel  rincón  del  cuarto. 

— ¿Qué  pasa,  Blake?  —  preguntó  Favn 
Intriga-do. — ¿Lo  reconoce  usted? 

— No,  —  dijo  Sexton  Blake  des-pués  de 
Twaa  breve  pausa. — No  lo  reconoz':o. 

Pero  Sexton  Blake  sabía  que  no  deofa  la 
verdad,  pues  con  todo  asombro,  se  había 
dado  cuenta  de  que  él  había  tenido  en  sus 
manos  aquel  mismo  bastón,  curiosamente  ta- 
llado, en  Inglaterra,  hacía  muy  poco  tiempo. 

Pocas  veces  acudía  Blake  al  recurso  de  es- 
cudarse tras  de  una  mentira,  pero  necesi- 
taba tiempo  para  pensar.  La  teoría  que  la 
fd^encia  de  aquel  bastón  hacía  posible  era 
án   aíiQn?.,t>rQaa.  CíjjpiQ .  ines.perada.   El   bastón 


itar  estuviera  en   Estados  Unidos.   Pero  en 
tal  caso,  ¿quó  hacía  en  compañía  de  Broad- 
way Kate  y  de  eu  Villano  c6mp3ice  eí  chino? 

¿Significaba  eso  que  él  había  sido  rapta- 
do a  la  vez  que  su  hijo?  ¡No!  No  era  eso. 
La  primera  teoría  era  la  exacta,  en  opinión 
de  Blake.  ¿Quién  podía  ser  el  anciano  que 
según  Tínker  amenazaba  al  joven  actor  cine- 
matográifico  si  no  su  padre?  La  descripción: 
cabello  gris,  deígado,  bajo,  cargado  de  espal- 
das, coincidía  con  él  exactamente.  ¿Pero  por 
qué  había  ayudado  a  raptar  a  su  hijo  y  a 
evitar  que  cumpliera  su  contrato  con  Skeets 
Orant? 

Sexton  Blake  comprendió  que  Fenlock 
Fawn  le  miraba  con  desconfianza. 

— iUn  hermoso  trabajo  de  laüla!  —  dijo 
poniendo  el  bastón  junto  a  la  mesa. — ¿Per- 
tenecerá al  viejo  de  cabello  gris?  ¿De  veras 
no  logró  verle  ni  siquiera  de  perfil  un  segun- 
do, Tínker? 

— ^No,  señor,  —  contesto  el  ayudante. — 
Pero,  —  agregó  expresándose  con  apresura- 
miento, —  hay  algo  qUe  debía  haberle  dicho 
antea,  señor.  Ño  se  cómo  omití  ese  detalle. 
Probablemente  comb  me  hallaba  tan  nervio- 
so en  el  primer  momento  en  que  me  vi  libre 
de  la   horrenda   mordaza.  .  . 

— ¡Bien!  —  dijo  el.  detective  impaclenie. 
— ¿De  qué  se  trata? 

' — Bl  hombre  que  manejaba  el  carro  que 
vino  a  esta  casa,  señor,  —  contestó  Tínker, 
— no  tiene  más  que  una  sola  oreja.  ;Le  falta 
lo  oreja  derecha  I 

— ¿Una  eola  oreja?  —  Y  estas  palabras 
sonaron  como  un  pistoletazo  en  boca  de  Pen- 
lock  FawB.  —  ¿Tenía  el  rostro  muy  pálido, 
era  robusto  y  tenía  el  cabello  rubio  rojizo? 
— preguntó  rápidamente.  —  Donde  debía  es- 
tar la  oreja,  ¿tiene  una  horrible  cicatriz? 
¿Eh? 

— ¡Eso  míeme,  señor  Fa^n!  —  conteet* 
el  muchacho,  convencidíslmo. 

— ¿Le  conoce  usted,  Fawn?  —  pregunte 
entonces  Sexton  Balke. 

— ¡Sí!  —  dijo  Fawn  con  los  ojos  chis- 
peantes de  contento.  —  Es  Isaac  Raney,  aJ 
qtie  llaman  de  sobrenombre  Rojo  Ike,  un 
ladrón  de  quien  se  sospechó,  en  una  época, 
qiie  fuera  cómplice  de  Ezra  Q.  Maitland 
cuando  éste  nos  daba  trabajo  por  acá. 

— ¿Podría  usted  encontrarle?  —  pregucta 
Sexton   Blake. 

— Creo  que  .?í,  —  tontestó  Fenlock  Fa^a- 
— La  palidez  mortal  dé^su  rostro  se  debe  a 
que  el  hombre  fuma  opio.  Ele  un  esclavo  de 
la  droga.  Debe  tener  ed  dinero  que  le  haya 
dado  Broadway  Kate  por  su  ayuda  en  este 
asunto,  así  que  con  seguridad  Irá  a  fumar 
una  piipa,  como  siempre  que  está  en  fondoe. 
Si  está  aun  en  Eetados  Unidos  le  encontra- 
remos en  el  barrio  chino,  buscando  más  o 
meaos  tiempo.  Voy  a  avisar  a  la  Oficina  Cen- 
tral en  cuanto  volvamos  a  la  oficina  de  esta 
I^alidad  y  pediré  que  envíen  a  uno  de  iQ^ 
*  "í®  jdetectivee   en    busca    de   Broadway 

íe,  al  DárrTo  _««Jip.  »^  „^    ., ., 
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que    no    tardaremos    en    volver    a    hallar    la 
pista. 

Se  dirigió  a  la  puerta  y  Tínker^aotó  que 
labia  tomado  el  bastón  tallado  y  lo  llevaba 
aebajo  del  brazo. 


Sexíoa  Blake  estaba  fumaado  sia  cesar, 
ea  la  salita  reservada  da  las  habitaciones 
que  oc;¡^al)a  en  el  hotel  donde  se  alojaba. 

Tenía  un  aspecto  de  cansancio  que  pocas 
veces  se  le  notaba  y  a  juzgar  ¡por  como  esta- 
ba la  alfombra  y  tenía  el  saco,  cubiertos  de 
ceniza,  se  comprendía  que  debía  llevar  mu- 
cho tiempo  fumando  y  pensando,  quizá  to^a 
¡a  noche. 

En  realidad,  los  suceso3  no  se  habían  des- 
arrollado a  gusto  del  investigador.  Habíaa 
transcurrido  doa  días  desde  aquei  en  que 
Tinker  había  visto  que  metían  a  Arturo  Ains- 
worth  en  el  arcón  y  fué  luego  capturado,  y 
aun  cuando  tanto  Blake  como  Fawn,  y  un 
gran  número  de  detective^),  habían  trabajado 
ton  todo  ahinco,  no  se  había  lagrado  dar  ni 
con  el  más  leve  rastro  que  uuiícara  e!  para- 
dera del  actor  cinematográfico  y  de  sus  se- 
ciiestradores.  Los  empleados  de  policía  que 
habían  recorrido  el  barrio  chino  en  busca  de 
Rojo  Ike,  él  hombre  de  una  sala  oreja,  no 
habían  logrado  hallar  al  que  manejaba  ei 
carro  en  que  se  llevaron  a  Arturo  Ainsworth 
metido  en  el  arcón. 

Blake  fué  sacado  de  su  "reverle"  por  el 
rápido  sonar  da  la  campanilla  dei  aparato 
telefóni-co.  Tomó  el  auricular  con  poquísimo 
eatusiasrao,  pero  se  notó  un  desteilo  de  sa- 
t'.sraccíón  en  sus  oíos  en  cuanto  o^yó  io  que 
Lí  comunicaban. 

— Ya  tenemos  preso  a  Rojo  Ike,  —  le  in- 
formó la  voz  de  Fawn  en  cuanto  el  detective 
aorteamericano  estuvo  en  comunicación  con 
iu  amigo.  —  Lo  encontraron  en  un  fumadero 
de  opio  de  Mellor  Street  y  io  van  a  traer  a  la 
Oficina  Central.  ¿Le  gustaría  a  usted  venir 
iamediatamente? 

—  •Claro  que  sí,  Fawn!  —  contestó  el  de- 
tective inglés.  —  ¿BJ  grado  tercero?  —  pre- 
guntó luego  con  intención. 

— ¡Sin  duda!  ¡Es  un  caso  en  que  se  Im- 
pone! —  contestó  Fawn.  —  ¡E!  jefe  se  en- 
cargará de  someter  a  ese  Ike  al  trato  que  me- 
rece,  puede  estar  usted  seguro ; 

CAPITULO  y 

El  grado  tercero. — ^Lii   0OBClu.sión  d<í  Sexton 
Blak«. — Do  regreso  a  loglaterra. 

ISACC  RANEY,  conocido  por  el  aipodo 
de  Rojo  Ike,  eetaba  sentado,  con  aire 
sombrío,  frente  al  comisionado  Wi- 
llard.  ea  la  oficina  particular  de  éste 
«a  la  casa  central  de  policía  de  Nueva  York. 
Bl  pillastre  que  había  ayudado  a  la  des- 
aparición de  Arturo  Ainsworth  tenía  un  as- 
pecto peor  aun  que  cuando  Tinker  le  tIÓ 
«^Jar  del  carro  que  manejaba,  eu  el  Ja^ndia 
f*  la  casa  ocupada  per  Broadway  K»te  ea 
^  C(riíua  de  Seariew. 
^taba  t«mÚoro80  f  m&i  pálido  «lue  de 


costumbre,  en  paite  debido  a  la  Impr33íón 
que  le  había  producida  fu  iuespc-rada  deten- 
ción, en  parte  debido  a  laa  hcTáá  que  Jabla 
pasado  dedicado  a  la  droga  maligna  y  des- 
tructora   de  que   era   esclavo. 

De  vez  en  cuando  dirigía  una  mirada  fur- 
tiva a  ios  dos  honibi'es  que  se  fiallabaa  de 
pie  detrás  del  comisionado  Willard.  Síxton 
Blake  y  Feulock  Fawn,  pero  cada  vez  que 
el  jefe,  que  le  estaba  interrogando,  .iizaba  la 
voz,  volvía  a  fijar  su  mirada  eu  loj  escudri- 
ñadores ojo3  de  Wiílard. 

—  ¡Fíjese  bien  en  !o  que  le  pregunto.  Ra- 
ney!  —  decía  el  jefe.  —  Deseo  que  me  diga 
la  verdad  y  nada  más  que  la  verdad.  ¿ínste- 
te usted  en  afirmar  que  no  sabía  q\ié  era  lo 
que  contenía  el  arcón  que  cargó  en  o!  carro? 

—  ;Le  juro  que  no  lo  sabía,  jefe!  —  pro- 
testó Raney  con  vehemencia.  —  Una  señora 
estuvo  a  verme  aquella  tarde  y  me  dijo  qu« 
quena  mandar  a  la  estación  un  cajón  pesado. 
Era  una  señora  muy  hermosa,  soñar  y  tenía 
una  cartera  llena  de  dinero.  Me  dijo  que  ha- 
bía alquilado  un  carrro.  pero  que  e!  que  lo 
manejaba  siempre  se  había  pue&to  algo  en- 
fermo y   entonces . . . 

—  ¡Basta!  —  gritó  Willard  levantándose 
rápidamente  y  acercándose  al  preso  con  los 
puños  cerrados.  —  ¡Canalla!  ¿No  le  dljí-  qu« 
no  querí.í  oírle  más  que  la  verdad?  j Vamos 
pues!  Basta  de  mentiras  o  me  parece  que  lo 
va  a  pa^ar  mai.  ¿Dónde  llevó  u^f-d  e'  ar- 
cón? 

— Créame,  jefe,  que  le  digo  la  verdad.  Lo 
IleTé  a   la  .estación  y  allí  lo  dejé  y,  .  . 

El  pesado  puño  dei  comisionado  Wi'iard 
cayó  sobre  el  rostro  de  Isaac  Raney  con  tal 
fuerza,  que  el  hombre  cayó  al  suelo  junto 
con  la  silla  en  que  estaba  sentado.  El  cuerpo 
de!  hombre  dio  en  el  suelo  con  tanta  vio'en- 
oía   que  tembló   toda  la   habitación. 

—  ¡Levántese  pronto!  —  ordenó  Wiílard 
dándole  puntapiés  en  los  costadce  —  -Le- 
vántese o  le  vuelvo  a  pagar!  :Voy  a  «ense- 
ñarle a  venirme  con  mentiras!  Vamo-!'  le- 
vántese! 

Tomó  a  Raney  de  ua  hombro  v  sarudién- 
dole.  le  hizo  levantara-?  hasta  qu"  estuvo  d« 
rodillas.  Fawn  presenciaba  la  escena  impasi- 
ble. Sexton  Blake  fruncía  el  ceño,  dfsapro- 
bándola.  No  era  la  primera  vez  que  veía  apli- 
car el  "grado  tercero",  pero  tal  despliegue 
de  brutalidad  le  causaba  siempre  una  sensa- 
ción de  indignación  y  de  desprecio. 

— Le  voy  a  decir  todo  lo  que  quiera  eaber 
jefe.  Sí,  señor,  se  lo  voy  a  decii,  —  br^ibueeó 
Isaac  Raney.  —  Pero  no  vuelva  a.  . 

—¡Hable  de  una  vez!  —  gritó  .Wiüard  le- 
vantándolo  y  empujándole   hacia   ^v   silla ■ 

¡Y  ahora  la  verdad  y  sólo  la  verbal:    ¿EIi? 

— Me  encontré  con  Kate.  en  3í»avicw  n/r 
pura  casualidad,  jefe.  —  dijo  el  pillo  sen- 
tado en  ía  silla  y  encogido  como  si  temiera 
la  llegada  da  nuevos  golpes.  —  Ella  me  dijo 
que  tenía  que  encargarme  de  ua  trabajo  y 
me  ofreció  cien  dólares  si  me  decidía  a  ha- 
cerlo. Me  dijo  Kate  que  se  tratafea  de  un 
hombre  a  quien  había  que  sacar  d*l  pai« 
sin  que  lo  suípiera  nadie. 


w*  S7   — * 
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— ¡Ajhr  —  dijo  Willard.  . —  Eso  parece) 
menos  Inexacto.  | 

— Yo  no  sabía  Que  se  traíalia  fie  Ariura 
Ainsworth  entonces,  —  proeiguló  Isaac  Ra-{ 
ney.  —  Xo  tenía  dinero  y  acepté  el  encargOi-' 

— ¿Dónde  llevó  usted  el  cajón  con  el  hona-J 
bre?  ,' 

— A  la  costa,  a  algunoa  minutos  de"  Seat', 
Tlevr,  a  uu  paraje  solitario.  To  ayudó  al; 
chino..-,-  ' '-    '\ 

— ¿A  Tfang? 

— Eso  Qs:  el  chino  que  siempre  ayudó  * 
loe  €»poso8  Maitland.  Le  ayudé  a  embarcar' 
el  cajón  en  una  lancha  automóvil . . .  Tam-  • 
bien  se  embarcó  el  viejo.  . .-  Ese  el  que  no  ee 
quién  era.  La  lancha  se  alejó  en  dirección 
de  un  yate   que  estaba  anclado  bastante  le- 

303.  "5 ;     >  .' " " 

— ¿Cómo  se  llamaba  el  yate? 

— ^No  lo  se,  jefe. 

— ¿Está  enteramente  seguro  de  que  no  It. 
eabe?  —  preguntó  Willard  cerrando  el  puño'*; 
y  mirando  pensativo  al  hombre. 

—No  lo  se,  jefe.  ¡Por  misericordia,  no 
vuelva  a  pegarme!  ■ —  imploró  Isaac  Raney<'', 

— ¿Quiere  hacerle  alguna  pregunta  al  pr©"' 
so  Fawn? — preguntó  Willard. 

Fenlock  Fawn  miró  interrogativamente  a 
Sexton  Blake. 

— ¿Qué  aspecto  tenía  el  viejo,  Haney? — < 
preguntó  el  detective  inglés, 

— Era  un  tipo  de  cabello  gris^  de  uno3 
sesenta  años,  según  me  pareció, — dijo  el 
preso. — Tenía  el  rostro  tostado  por  el  sol  y 
arrugado,  y  el  bigote  blanco. 

— ¿Era  muy  alto? — preguntó  Blake. 

— -No  era  alto  ni  poco  ni  mucho, — ootites- 
tó  Raney. — Era  un  hombre  chico,  pero  con 
un  mal  genio  como  para  un  cuerpo  (*e  doble 
tamaño. 

— ¿Le  reconoce  usted,  Blake?  —  pregun- 
tó Fenlock  Fawn.  Había  estado  observando 
el  rostro  de  Sexton  Blake  y  le  había  pareci- 
do notar  una  rápida  expresión  de  triunfo. 

— ¿Yo?  :Xo! — contestó  Sexton  Blake  des- 
pués de  una  brevísima  pausa.  Por  cegunda 
vez,  durante  esta  investigación  había  consi- 
derado conveniente  ocultar  la  verdad. — Pe- 
ro creo  que  el  yate  debe  hallarse  a  eetae  ho- 
ras  camino   de   Inglaterra. 

— ¿Qué  me  dice  de  ese  anciano  que  pare- 
ce ser  uno  de  los  factores  principales  del  se- 
cuestro?— preguntó  Willard.  —  ¿Cree  usted 
que  pueda  ser  un  aliado  de  Jameson  el  di- 
rector de  la  empresa  cinematográfica  riv.^,1 
de  la  de  Skeets  Grant  y  que  también  quería 
contratar  a  Ainsworth? 

Blake  movió  negativamente  la  cabeza. 

— Xo, — contestó  en  seguida.  —  Creo  que 
la  teoría  que  usted  expuso  en  el  primer  níc- 
mento  está  muy  cercana  de  la  solución  del 
misterio.  Alguien,  exageradamente  patriótico, 
ha  raptado  a  Arturo  Ainsworth  y  le  ha  lle- 
vado a  Inglaterra  para  que  entre  en  el  ejér- 
cito. Así  es  como  creo  3'o  que  se  han  produci- 
do los  hechos. 

— ¡Hum!  Pues  siendo  así,  creo  que  no  es 
mucho  lo  que  podemos  hacer  ncsctros  a  ese 
re^ecto,  r—  dijo  Wiliard. 


^    —Voy  a  tomar  el  primer  vapor  que  salga 
stara  Liverpool,  —  anunció  al  detective  bri- 

■jténico,  preparándose  para  despedirse Cr-o 

que  es  del  otro  lado  del  Atlántico  donde  es 
posible  volver  hallar  el  hilo  de  esta  enre- 
dada madeja. 

'í    —¿Nos  enviará  usted  noticias  en   cuanto 
sepa  algo  definitivo,  señor  Blake?— p-eeti-j 
íó  el  comisionado.  i-^^^ir 

—  ¡Naturalmente!— contestó  Sexton  Blaire 
Pero  se  notaba  una  enigmática  expresión 

en  «u  rostro,  en  el  momento  en  que  volvió  ^a 

cabeza  para  salir  de  la  oficina. 


'•-  :•:  s;  x  rr  v  rr  rr  >:  a 


En  la  cubierta  de  paseo  del  espléndido  v  -, 
por  Mauritania",  verdadero  palacio  flotante 
se  bailaba  Sexton  Blake  con  sus  dos  fieVq 
aliados:  su  ayudante  Tínker  y  Pedro  ef  71. 
rro  policía.  '        ^^ 

El  detective  miraba  hacia  la  inmensidal 
del  mar  mientras  redoblaba  con  las  puntas 
de  los  dedos,  las  unas  en  las  otras  del  modo 
característico  como  acostumbraba  hacerlo 
•cuando  estaba  entregado  a  sus  pensamien- 
tos.  Tenía  un  cigarro  en  la  boca  pero,  olvi- 
dado de  é!,  lo  había  dejado  apagar. 

Que  Jameson  P.  Jameson,  el  empresario 
-jue  había  sido  rival  de  Skeets  Grant  cuando 
se  trataba  de  conseguir  el  contrato  del  po* 
pular  actor  cinematográfico  había  tenido  ,■'^- 
go  que  ver  con  el  rapto  dó  Arturo  Ainswort'i 
era  cosa  que  Sexton  Blake  no  creía  posible, 
aun  cuando  había  pensado  que  pudiera  s*^? 
así,  en  los  primeros  momentos  de  verse  an- 
te el  enigma. 

El  bastón  encontrado  en  la  casa  de  Se;>- 
vjew  había  pertenecido  al  coronel  Ainfiworíli 
y  la  filiación  del  honlbre  que  rarecía  haber 
sido  el  promotor  del  secuestro,  dada  por 
Tínker  primero  y  por  Isaac  Raney  después?, 
coincidía  de  modo  asombroso  con  la  del  mi- 
litar retirado.  El  actor  cinematográfico  ha- 
bía sido  llevado  a  un  yate.  El  coronel  Ains- 
worth era  dueño  de  un  buque  de  esa  clase 
y  disponía  de  él  a  pesar  de  todo  lo  que  había 
perdido  a  consecuencia  de  la  estafa  del  bar- 
quero Jesse  Welfare,  porque  no  era  de  sa 
propiedad:  lo  había  fletado  por  un  determi' 
D£do  tiempo,  pagando  adelantado. 

Sexton  Blake  recordó  que  el  viejo  militar 
conocía  a  Broadway  Kate  porque  la  había 
visto  cuando  intentaba  evitar  que  Arturo 
Ainsworth  se  casara  con  ella.  Recordó  tam- 
bién lo  enérgicas  y  arraigadas  que  eran  íes 
ideas  del  coronel  en  lo  relacionado  con  Jas 
obligaciones  del  patrotismo  y  todos  sus  razo- 
Kamientos  no  le  conducían  más  que  a  una 
sola  conclusión. 

Los  artículos  publicados  por  los  d!ar!os 
Ingleses  criticando  y  ridiculizando  a  Arturí» 
Ainsworth  porque  estaba  trabajando  en  h»' 
oer  películas  en  lugar  de  sentar  plaza,  ^^ 
bían  haber  influido  de  tal  modo  en  la  mente 
del  veterano  que  éete  había  Ido  a  Estados 
Unidos  con  el  propósito  de  convencer  a  í"* 
hijo  y  tfarerle  regresar  a  su  país.  Una  "í^, 
en  Nueva  York  habíase  encontrado  por  c*" 
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cualidad  con  Broadway  Kate  disfrazada  cíe 
tüodo  parecido  a  cuando  pasa'ba  por  Esmée 
Ormby  y  por  lo  tanto  la  había  reconocido. 
Era  sensato  suponer  que  fué  entonces  cuan- 
ilo  el  anciano  se  decidió  a  raptar  a  su  üijo  a 
fin  de  obligarle  a  sentar  plaza,  accediendo  a 
pagarle  a  la  aventurera  una  determinada 
suma  8i  accedía  a  ayiidarle. 

Sexton  Blake  no  sabía  de  qué  modo  pre- 
ceder cuando  llegara  a  Inglaterra. 

Sin  duda,  a  todo  esto,  Arturo  Ainswort.'j 
había  sentado  plaza  do  acuerdo  con  el  deseo 
ile  su  padre  o  se  encontraba  todavía  prisio- 
nero en  casa  del  viejo  militar  en  Stoke  Ben- 
ton. 

No  podía  haber  sido  muy  difícil  llevarJe 
R  la  vieja  casa  ein  que  nadie  se  enterara  y 
Las  Veletas  podía  constituir,  en  verdad,  una 
prisión  ideal  por  lo  segura. 

Pero  ¿qué  podía  hacer?  se  preguntaba 
Sexton  Blake.  Después  de  todo,  el  joven  Ains- 
■worth  no  haría  más  que  cumplir  con  su  de- 
ber si  cambiaba  su  traje  civil  po?  el  unifor- 
me khaki.  El  detective  sentíase  inclinado  a 
dejar  que  los  acontecimientos  continuaran 
desarrollándose,  a  abandonar  tel  eaeo,  dejan- 
do a  Arturo  Aineworth  entregado  a  su  suer- 
te. Sin  embargo ... 

¡No!  :Eso  era  imposible!  ;Era  de  todo 
punto  necesario  arreglar  cuentas  con  Broai- 
way  Kate! 

Era  de  suponer  que  estuviera  nuevamente 
m  Inglaterra  pues  con  seguridad  había  acom- 
pañado al  coronel  en  su  yate,  en  su  viaje  de 
¡egreso. 

Sexton  Blake  se  daba  cuenta  de  que  iba 
i  ser  imposible  prenderla  envolviendo  al 
fiejo  coronel  en  una  acción  legal  que  enta- 
blaría la  empresa  cinematográfica  de  Skeets 
Grant  y  que  significaría,  para  él,  la  más  com- 
pleta ruina.  Además,  por  despecho,  Broadway 
"kate  enteraría  de  lo  pasado  en  Seaview  a  la 
Í)olicía  británica.  Pero,  costara  lo  que  costa- 
ra, tenía  que  encontrar  a  la  infame  aventu- 
rera y  al  pillo  de  eu  cómplice  el  chino  y  ha» 
eerles  partir  de  Inglaterra. 

Sexton  Blake  comprendía  que  tenía  obli- 
gación de  hacer  eso  en  bien  de  la  seguridad 
f  de  la  tranquilidad  de  sus  conciudadanos. 

CAPITULO  VI 

Dtra  vez  en  Stoke  Berilon.  • —  Xiá.  misión  noo 
tnma  de  Sexton  Blake —  Una  sorpresa  dra- 
mática. 

LA  pintoresca  pequeña  ciudad  de  Sto- 
ko  Benton  estaba  entregada  al  6U3- 
fio.  Eran  las  once  de  la  noche  y  úni- 
camente el  leve  gemir  del  viento  jCI- 
^'"6  el  follaje  de  los  altos  árboles  que  flan- 
íiieaban  la  calle  principal,  interrumpía  la 
tranquilidad  y  el  silencio  nocturno. 

Las  puertas  del  Hotel  del  Ferrocarril  eá- 
wban  oerrajdaa  hacía  largo  rato.  El  último  la- 
^**or  se  había  retirado  a  su  casa  después  de 
^°^  8tt  pinta  de  cerveza,  y  el  hombre  y  el 
WTen  qn^  ^^^^  j^g  únicos  pasajeros  alojados 


en  el  hete],  habían  comido  y  se  habían  reü- 
lado  a  sus  habitaciones. 

--«o^l?  ®°^''^mf°,  ^""^  "°  estaban  Sormidos.  L,-^ 
,06  de  eeo  Tínker,— que  era  el  ¿oven  mencio- 
nado,—estaba  en  la  habitación  de  su  patrón 
y  maestro  y  aun  cuando  era  tardp  'anln  ¿1 
como  Sexton  Blake,  se  d].ponfa¿  a  ¡S- 

T-^rveSSof^  ^^""^"'^  ^xtr^v.o,  los  dos  esta- 
ir  .nlul  ^  ',  ^^  °-^'^'  ^^  ^^t'ía»  levantad., 
el  cueHo  del  saco,  sujetándolo  con  alfil^-a 
(le  modo  que  no  se  riera  nada  ni  del  cu'elío 
m  de  la  pechera.  Sexton  Blake  se  había  guar- 

'.   JJ       ^f"'^  P''^°  «^oí^^o  <^«  -^na  peva 
^e  goma  en  lugar  de  culata.  Después  tomó 
de  una  bahja  que  estaba  en  el  euelo   Ai?r 
.a     una   resistente   encala   de   cuerda     ató   un 

F-nnf.'^^°Í^.''^^-  ^'^^^^^óse  hacia  Tíiker. 

—  í  J-iontoI — dijo. 

El  joven  parecía  estar  al  tanto  d^  :o  cue 
se  esperaba  de  él.  Subió  al  borde  de  :a  ven* 
tana  y  cautelosamente  y  sin  ruido,  tíe<=-endYi 
Hasta  tierra.  '  i-f-^enc-C» 

Esperó  a  la  sombra  de  alg-^nos  arbvcfs 
h^ía  que  su  patrón  esíuvc  a  su  :aco  v'é^^o 
en  vos  baja:  -       --* 

—  ¡Pedro! 

De  una  casilla  que  estaba  ce^c?  Ce  'i 
puerta  de  la  caballeriza  salió,  moviendo  a'c- 
gremente  el  rabo  y  haciendo  otras  manifesta- 
Clones  de  alegría  un  perro  grande,  rué  se 
acercó  a  ellos.  -"«=   ca 

— ¡Quieto,  .Pedro? — ordenó  ^f^Ttor  E'ík-- 
y  ee  inclinó  para  quitarle  ¡a  cadena  '    "' 

— ¡Ven  conmigo!— ordenó. 

Blake  indicó  el  camino,  líegó  a  i:r.a  'ac-^ 
subió,  ayudó  a  subir  a  su  ayudarte  no  sin 
que  antee  Tínker  tomara  al  p^rro  v  s*^  'o  a'- 
tanzara  al  detective  que  lo  puso  defotro  lado. 

Cuando  los  tres  hubieron  traspuí^sío  'a 
tapia,  siguieron  por  el  camiciío  de  ^os  *"oecV« 
del  hotel . .  ,• 


os     m     s 


re     Bc     y;, 


m 


Lna  oscura  silueta  estaba  de  pie  ante  ti 
portón  de  Las  Veletas,  la  eaea  del  coronel 
Amsworth  contruítía  hacía  dos  siglo?.  No  ft» 
movieron  más  que  los  brazos  del  hombre  y 
de  pronto  se  oyó  un  ruido  metáJieo. 

Lenta  y  cautelosamente  el  hombre  empu- 
jó, abriéndolo,  el  portón  y  después  de  guar- 
darse u.n  manojo  de  llaves  en  el  bolsillo  del 
pantalón,  se  volvió,  silbó  suavemente  y  dos 
siluetas  más, — un  joven  y  un  perro, —  í  pa- 
recieron en  la  oscuridad. 

— ¡Quieto! — dijo  muy  bajo,  la  voz  de  S--x- 
tcn  Blake. — Venga.  Cuanto  antes. .  . 

Prorrumpió  en  una  exclamación  de  fafitidio. 
Cuando  pasaban  por  el  portón,  que  el  detec- 
tive había  ebierto  con  una  ganzúa.  Tínker 
había  tropezado  con  el  borde  de  un  cantero 
de  flores  y  se  había  caído  al  suolo  de  brutse^.^ 

Un  instante  después  estaba  nuevamente  da 
pió,  pero  el  mal  ya  no  tenía  remedio.  Cuuih' 
do  Sexton  Blake  le  tomó  de  la  mano  y  lé* 
ocultó  tras  un  macizo  de  arbustos,  «e  tímCi 
lentamente  la  puerta  d«  Ja  casita  del  pvritnt. 
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Y  la  gigantesca  figura  del  hindú,  sirrlente 
Sel  coronel  Ainsworth  se  recortó  en  sidueta 
sobre  el  cuadro  de  luz  de  la  puerta. 

Sexton  Blake  sentíase  contrariado.  Habla 
adoptado  una  actitud  temeraria  a  fin  de  ade- 
lantar las  investigacianea  y  terminar  de  una 
vez  con  ei  asunto,  entrando  en  \&  posesión 
del  coronel  sin  que  éste  lo  supiere^  y  no  des- 
cubre ser   visto. 

Aquella  mañana,  al  üegar  a  Stoke  Benton, 
Be  había  presentado  ante  el  portea  de  Laa 
Veletas  pero  se  le  había  negado  terminante- 
raente  la  entrada.  Esto  había  convencido  al 
detective  de  que  su  razonafluiento  era  exacto 
y  de  que,  por  lo  tanto,  el  autor  ael  secuestro 
do  Arturo  Ainsworth,  el  Joven  y  popular  ac- 
tor cinematográfico,  habla  sido  su  propio  pa- 
dre, ei  coronel  Ainsworth,  que  había  ido  a 
Estados  Unidos  en  su  yate  especialmente  pa- 
ra eso. 

]^Iak9  había  tomado  alojamiento  en  el  Ho- 
tel del  Ferrocarril  y  durante  el  día  había  pro- 
parado su  plan  para  la  noche.  No  era  hombre 
que  dejara  para  más  tarde  lo  que  podía  hacer 
inmediatamente.  Como  necesitaba  entrar  en 
Las  Veletas  para  solucionar  el  caso  de  la  dea- 
aparición  del  Joven  actor  cinematográfico, 
si  el  duefio  de  casa  le  cerraba  la  puerta,  éi  se 
abriría  paso  y  entraría  contra  la  voluntad  del 
coronel  Ainsworth.  Y  esto  era  lo  que  hacía  en 
aquel  momento. 

El  gigantesco  hindú  estuvo  como  medio 
minuto  mirando  hacia  la  oscuridad  del  par- 
que. 

Blake  tenía  la  mano  apoyada  todavía  en 
9l  brfli'o  de  Tínker  y  Pedro  estaba  entera- 
mente inmóvil  al  lado  de  su  Joven  ayudante. 
El  perro  estaba  bien>  amaestrado  y  compren- 
día que  si  Tínker  acortaba  el  largo  de  la 
soga  con  que  lo  sujetaba  era  señal  de  que 
debía  estar  a  la  espectatlva  y  ea  silencio. 

El  hindú  de  pronto  se  volvió  de  espaldar 
y  entró  de  nuevo  en  la  portería.  Durante  uno 
o  dos  minutos  pudo  c^i'eerse  que  se  había  con- 
vencido de  que  no  había  oido  nada  y  no  vol- 
vería a  salir.  Pero  no  era  éste  el  caso. 

Se  oyó  la  voz  gutural  del  hombre  un  ins- 
tante después  y  el  ruido  de  una  cadena  sa- 
cudida. El  mastin  Satán  apareció  en  la  puerta 
de  la  casita  y  se  quedó  parado, un  momento 
olfateando  cou  desconfianza. 

—  ¡Busca,  Satán!  —  ordenó  RangJ  Slngh 
al  acompañar  al  perro  hasta  la  puerta, 

Al  oir  esas  palabras  el  animal  corrió  por 
el  cimino  de  entrada  yendo  en  línea  recta 
hacia  ei  sitio  donde  estaban  Sexton  Blake 
y  sus  compañeros. 

En  un  instante  "Sexton  Blake  sacó  del  bol- 
sillo ei  aparato  que  parecía  una  pistola  y  que 
bahía  traído  del  hotel.  Ya  no  era  posible  ocul- 
tar por  más  tiempo  su  presencia  allí. 

El  p^'To  se  metió  por  entre  dos  grupos  d-^ 
ai  bustos  y  saltó  directamente  al  cuello  dol 
detective.  A  pesar  de  que  la  oscuridad  era 
casi  completa,  Blake  pudo  ver,  auü  cuan  lo 
eonfusamente,  las  fauces  cubiertas  de  espu- 
ma y  los  ojos  relucientes  de  furor.  Pedro 
gruñó  enojado  y  tiró  con  tai  fuerza  que  Tín- 
ker estuvo  a  punto  de  soltarlo.  Ed  jovea  coa- 


siguió,  sin  embargo,  hacer  qao  el  sabueso  re-» 
trocediera.  Estaba  perfectamente  al  tanto  de 
cómo  iba  a  defenderse  su  patrón  ea  aquelUí 
emergencia. 

En  cuanto  el  mastin  dio  el  salto  para  ata- 
carle y  mientras  se  hallaba  en  el  aire,  Sex- 
ton Blake  oprimió  la  pera  de  goma  que  reem- 
plazaba, en  el  aparato  que  llevaba,  lo  que  hu- 
biera sido  !a  empuñadura  o  culata  de  la  pis- 
tola. 

El  resultado  fué  extraño.  Un  haz  de  va- 
poroso fluido  surgió  del  caño  de  la  pistola  y 
le  dio  al  teTái  masíín  en  la  boca  y  el  hocico. 
Al  instante  el  perro  pareció  encogerse,  como 
el  perdiese  todas  sus  fuerzas  y  cayó  ea  tie- 
rra, se  estremeció  una  o  dos  veces  y  sa  que. 
dó  Inmóvil. 

— ¡Pronto,  Tínker!  —  dijo  Sexton  Blak4 
en  voz  baja. 

Salló  del  sitio  donde  se  habían  guarecido, 
saltó  por  encima  d&l  cuerpo  del  perro  y  ata- 
có al  hindú  tomando  al  hombre  por  los  bra- 
z(^  y  haciéndole  una  zancadilla  antes  de  que 
pudiera  salir  de  lá  sori^resa  que  le  causó  el 
ver  que  los  intrusos  so  eacontraban  tan 
cerca. 

• — j Guárdalo.  Podro! 

— La  orden  dióla  Tínker  y  en  seguida,  com- 
prendiendo lo  que  se  esperaba  de  él,  el  sa- 
bueso saltó  hacia  adelante  y  se  apoyó  con 
ambas  patas  delanteras  ea  el  pecbo  del  hia- 
dú  cuando  éste  quiso  levantarse,  y  le  ame- 
nazó el  cuello  coa  sus  filosos  dientes. 

El  hindú  se  hallaba  ea  aquel  liuitante  de- 
masiado asombrado  y  aterrorizado  para  mo- 
verse, y  Blake  aprovechó  la  oportunidad  que 
le  ofreció  la  inacción  del  hombre. 

En  Un  abrir  y  cerrar  de  ojos  tuvo  pues- 
tas unas  esj>osas  en  sus  morenas  muñecas  y 
pocos  minutos  después  estaba  amordazado, 
con  los  tobillos  y  las'  rodillas  bien  atadas  con 
una  soga  que  el  detective  halló  en  la  carita 
de   la   portería.  f 

Después  lo  tomaron  entre  loa  dos  y  lo  m** 
tieron  en  la  misma  casita. 

— Ahora...  ¡a  la  casa!  —  dijo  Sexton 
Blake,  satisfecho.  —  ¡Eh!  ¿Qué  demonlí» 
es   eso? 

Se  quedaron  inmóviles,  mirándose  el  uno 
al  otro,  intrigados.  De  una  habitación  inte- 
rior había  llegado  hasta  ellos  un  extraño 
rugido.  Fué  Blake  el  primero  que  se  dló 
cuenta  ¿e  lo  que  signifícaba  aquello. 

— Es  uno  de  los  Raímales  favoritos  del 
coronel, — dijo  Blake. — ¡Mire! 

Tínker  miró  hacia  el  interior  de  aquella 
habitación  y  lo  primero  que  vio  fueron  lo^ 
dos  ojos  luminosos,  amarillos,  feroces  de  ua 
chita  o  leopardo  de  la  India,  que  estaba  ata- 
do a  una  cadena  unida  a  una  argolla  sujeta 
a  la  pared  por  ua  perno  empotrado  'en  ella- 
— ¿Qué  me  dice,  señor?  —  exclamó  Tín- 
ker. —  Ha  «Ido  una  suerte  que  este  anima' 
malucho  no  haya  andado  suelto  por  el  par- 
que, como  dicen  que  lo  sueltan  algunas  n*" 
ches. 

— Precisamente,  —  dijo  Blake  coa  seaB®" 
dad.  —  Ha  sido  uaa  suerte  para  nosotros  f 
para  él.  sin  duda,  i  Vamos,  muchacho,  *• 
hay  tiempo  que  perder! 
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Salieron  d©  la  portería  cerrando  1«  puer- 
ta traa  ellos  7  £e  dirigieron  a  la  vieja  casa, 
ge^uidos  de  Pedro. 

Al  hallarse  cerca  de  1a  ca«a,  Tínker  apo- 
yó, de  pronto,  la  mano  en  el  brazo  de  Blake 
)  indicó  la  luz  que  se  veía  por  las  puertas  de 
ma  habitación  del  piso  h&jo,  que  deba  a  la 
(alerla  que  dominaba  el  Jardín. 

— ¡Allí  hay  alguien  que  todavía  no  £e  ha 
acostado,  señor! — dijo  en  voz  baja. 

Sexton  Blake  ee  dispQnía  a  avanzar  cau« 
temosamente  para  mirar  hacia  el  interior  de 
la  habitación,  cuando  una  de  las  puertas  se 
abrió  7  apareció  por  ella  la  encorvada  figura 
del  coronel  Ainsworth. 

Tenía  en  la  mano  un  farol  encendido  y  se 
dirigió  apresuradamente  a  la  parte  del  edifi- 
cio que  estaba  casi  en  ruinas. 

— Cuide  de  que  el  perro  no  sé  muéVá  ni 


haga  ruido,  Tínker, 


advirtió  Sexton  Bla- 


ke. —  Debemos  seguirle.  Parece  que  el  coro- 
Del  va  a  hacer  una  visita  a  Su  írTEfonerOj-rr- 
agregó   con  intención. 

— ¡Señor!  — ^  exclamó  de  pronto  Tínket 
mando  habían  andado  unos  pasos  hacia 
H  viejo  militar.  —  ¡Mire!  ¡Alguien  le  sigue! 
¡Por  vida  de!...  ¡Si  son  Broadway  Kate  y 
Wang! 

Una  sola  mirada  convenció  a  Blake  de  que 
01  ayudante  tenia  razón.  Broadway  Kate  «<- 
juba  hábilmente  disfrazada,,  como  de  cos- 
tumbre; pero  Wang,  Igual  que  éH  Estados 
Unidos,  no  tenía  puesto  nada  que  desfigurara 
£ua  facciones. 

Comprendieron  en  seguida  lOs  dos  que 
atisbaban,  acurrucados  tras  del  tronco  de  un 
drbol,  que  la  mujer  y  su  cómplice  querían 
Reguir  los  pasos  del  coronel  sin  que  éste  se 
enterara  de  lo  que  ellos  hac&in. 

El  anciano  militar  desapareció  volvlendc 
una  esquina  y  Kate  y  Wang  apresuraron  el 
paso,  de  modo  que  cuando  el  coronel  Ains- 
worth abrió  una  puerta  medio  destruida  pof 
obra  del  tiempo  y  entró  en  la  desierta  ala  del 
Tlejo  caserón,  los  dos  estaban  a  pocos  pasos 
de  él  deslizándose  sin  ruido  protegidos  por 
te  sombra  que  proyectaba  la  pared. 

No  podían  ni  soñar,  Kate  y  Wang,  que 
tilos,  a  BU  vez.  eran  objeto  de  vigilancia  en 
aquel  momento. 

Ordenando  a  Pedro  que  se  estuviera  quieto 
Sonde  estaba,  Blake  y  Tínker  siguieron  tras 
ie  la  mujer  y  del  chino  a  fin  de  enterarse 
d«  lo  que  iba  a  acontecer. 

Tan  pronto  como  desaparecieron,  Blake 
tomó  del  brazo  a'  su  ayudante  y  Té  guió  sua- 
vemente hacia  la  puerta  cuyos  herrumbados 
loznes  chirriaban  al  ser  movida  la  hoja  p^r 
^  viento. 

Cuando  entraron  en  la  casa  se  vieron  en 

?a  pasillo  curvo,  en  el  fonflo  del  cual  brilla- 

oa  una  lúa.  Avanzaron  todo  lo  que  pudieron. 

*'guiendo  la  curva  y  se  detuvieron  junto  a 

?  pared,  mirando  a  Kate  y  el  chino  que  se 

jabían  para-do  ante  una  puerta  situada  a  la 

Wrecha  y  escuchaban,  eflénciosos,  con   ma- 
ílla  afannUkr,  •     'i  ">"!n 


L 


*«  atención. 


ne  mi  firma  vA  pie,  —  decía  la  vez  d«  Artu* 
ro  Ainsworth,  procedente  de  la  habitación  a 
que  daba  acceso  aqusJla  puerta,  —  Firmé 
ese  contrato  pensando  en  la  felicidad  de  us- 
ted y  de  Adela.  El  dinero  que  estoy  ga- 
nando. . . 

— ¡Y  yo  afirmo  que  no  tocaré  ni  un  peni- 
que de  lo  que  usted  gane,  señor  mío!  —  re- 
plicó el  coronel  a  gritos.  —  ¡Hasta  qu©  usteíl 
no  haya  demostrado  ser  hombre  y  no  ee  baya 
decidido  a  cumplir  su  deber  de  patriota,  per- 
manecerá aquí,   prisionero,   a  pan   y  agua! 

Sexton  Blake  comenzó  a  avanzar  por  la 
curva  de  la  pared.  Veía  que  Broadway  Kate 
tenta  un  objeto  negro  en  la  mano,  pero  no 
lograiba  dlstlni?ulr  de  qué  se  trataba.  De  pron- 
to Wang  levantó  la  mano  y  se  vló  en  eUa 
una  luz  blanca  y  fuerte,  luz  de  magnesio. 
Broadway  Kate  adelantó  ambas  manos  y  se 
oyó  un  rápido  "¡clic!".  El  detective  se  dio 
cuenta  entonces  de  que  la  viuda  de  Ezra  Q. 
Maitland  y  su  cómplice,  había  sacado  una 
vista  fotográfica  al  magnesio,  de  la  escena 
que   se   desarrollaba   en  ^^uel   cuarto. 

Los  detectives  oyeron  'que  el  coronel  lan- 
zaba una  exclamación  de  enojo  y  vio  que 
Kate  y  Wang  entraban  en  el  cuarto.  Sexton 
Blake  sacó  del  bolsillo  del  pantalón  la  pis- 
tola automática  y  avanzó  por  el  pasiiío,  Indi- 
cándole a  Tínker  que   le  siguiera. 

Fué  un  extraño  cuadro  el  que  preseuicia- 
ron  cuando  se  detuvieron  en  la  puerta  de  la 
habitación  donde  haibíaiT  entrado  el  coronel 
y  la  pareja  de  criminales. 

La  luz  sibilante  de  un  pico  de  gas  sin  me- 
c-hero,  permitió  ver  a  Arturo  Aingworth  sen- 
tado en  una  silla  "a  la  que  estaba  aíadc  y  a 
•u  padre  a  su  lado.  El  anciano  se  había  vuel- 
to y  miraba  hacia  la  norteamericana  y  su 
cómplice  con  gesto  de  altanero  desprecio. 

• — ¡Ah!  ¡Me  han  seguido  ustedes  a<iuí! 
¿Por  qué?  —  preguntábales.  -. — ■.  Ya  lea  he 
manifestado  que  su  presencia  en  esta  casa 
me  molesta  y  que  de^ben  retitarse  lo  antes 
posible. 

— Supongo  Que  tendremos  el  gusto  ao  re- 
tirarnos mañana  por  la  mañana,  coronel, — : 
contestó  Broadway  Kate,  encendiendo  con 
toda  insolencia  uno  de  sus  pequeños  y  per- 
fumados cigarrillos.  —  Pero  nos  hemos  de 
llevar  dos  mil  libras  de  eu  dinero  para  con- 
solamos de  la  pérdida  del  placer  de  íu  com- 
i^ñía. 

El  coronel  le  miró  un  instante  y  después 
frunció  el  cefto,  enojado. 

— ¡Pueden  ustedes  creer  que  no  sucederá 
©so  ni  nada  parecido!  —  gritó  el  coronel. 
— Ya  les  he  pagado  a  los  dos,  y  pagado  bien, 
el  servicio  que  me  prestaron,  y.  . . 

— Y  nosotros  queremos  ñaás,  —  le  Inte- 
rrumpió Kate  cínicamente.  Miró  pensativa  la 
máquina  fotográfica  que  teCTa  en  la  mano, 
' — ^La  luz  de  la  cinta  de  magnesio  no  fa^ 
muy  buena,  —^  dijo,  —  pero  estoy  segura 
de  que  se  Terán  con  toda  claridad  los  roen 
tros  de  usted  y  de  eu  hijo,  coronel. 
<t?=?-i^,18*^í'®'9í?í9ue8e  uflteid!  -=:  ^Mm9 
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jnomento  al  señor  Skeets  Grant,  el  director 
ide  la  "United  States  Feature  Films  Limited", 
,«1  es  usted  tan  loco  que  rechaza  mi  pedido, 
',-« — contestó  Kate  irónicamente.  —  No  sé  qué 
-eerá.  lo  que  Skeele  Grant  tendrá  que  decir 
cuando  se  entere  de  que  su  exaltado  patrio- 
tismo y  los  artículos  burlones  puiblicados  por 
los  diarios  ingleefss  sobre  la   falta   de  valor 
personal  d©  su  hijo,  le  d-ecidleron  a  usted  a 
preparar  y  ejecutar  el  rapto  y  secuestro  do 
*u  hijo  y  su  encierro  a  pan  y"  agua  hasta  que 
acceda  a  su  orden  do  alistarse.  Va  a  resul- 
tar un  caso  muy  curioso.  Se  sabrá  como  le 
atraje  a  mi  casa  por  medlcT  de  una  carta  sen- 
timental enteramente  fldlcula   en  la   que  le 
suplicaba   que   acudiera    a   socorrerme . .    Se 
sabrá  cúmo  se  le  narcotizó   allí,  se  le  hizo 
prisionero  y  se  le  llevó  a'  su  yate  metido  en 
.un  viejo  arcón,  . ,   Se  sabrá  cómo  fu^  entra- 
do,   de   contrabando,    éa   Inglaterra^   cómo 
fué  traído  a  esta  casa  en  un  automóvil  que 
usted  alquiló. 

=1  ' — ¡Pero  DÍ06  mío?  — •  «xclamó  el  corone!. 
■ — ¡Esto  es  un  "chantage"!  ¡Usted  me  ame- 
naza con  traicionarme!  ¡Sí,  con  hacerme  la 
más  baja  de  las  traiciones  I 

— ¡Exactamente!  ■. —  convino  Kate.  —  jNo! 
1  Atrás  coronel!  Mi  ayudante  le  está  apun- 
tando con  su  revólver.  ¡Figrúrese  lá  suma  im- 
portantísima que  Skeets  'Orant  le  sacara  en 
conceipto  d.e  daños  y  perjuicios!  ¡Usted  ten- 
drá que  pagarla  y  se  quedará  definitvamente 
arruinado,  en  la  última  iaiseria!  ¿Y  el  es- 
cándalo socjal  que  se  arma?  Crea  que 
.  lo  que  le  conviene  es  pagar,  sonriendo,  agra- 
decido. -    • 

: — ¡Pero  yo  no  dispongo  de  una  suma  co- 
mo la  que  usted  indica! —  exclamó  el  coro- 
nel Alnsworth  anonadado. 

— ¡Oh!    Tiene   usted  ii:ia   cantidad   de  o"^ 
fetos  de  arte  antiguos  y  de  curiosidades  d? 
la  India  y  de  China,  que  valen  bastante  mis, 
mi  querido  señor, — ^replicó  la  mi>jer. 

— ¡Infame  víbora!  —  exclamó  el  ancia- 
no.—  ¡Ojalú  no  la  hubiera  encontrado  a  us- 
ted nunca  en  Nueva  York! 

— ¿Para  qué  hablar  del  pasado,   coron.?!! 
— ^dijo  sarcásticamente  la  viuda  de  Ezra  Q 
Maitland. — Nada  puede  a:iterar  las    condicio- 
nes   de    la    situación   presente.    ¡Le   tengo    a 
usted  en  mi  poder,  amigo  mío! 

'  — -No  lo  creo  así,  Broadway  Kate!  —  diji 
uaa  VD2  tranquila  en  la  puerta  de  la  habi- 
tación. —  ¡Tire  al  suelo  ese  revólver!  ¿M3 
ha  oído? 

Un  grito  de  asombro  salió  de  labios  de  la 
mujer  cuando  ésta  se  volvió  y  se  vio  frenl3 
Á  Sexton  Blake  y  Tínker,  El  detective  apun- 
taba á  Wang  cuya  expresión  era  la  de  la 
mayor  tristeza. 

! — ¡Tire  el  revólver!  —  ordenó  nuevamen- 
te Sexton  Blake. — ¡A  la  una. . .  a  las  dos. . . 
a  las  tres!  ¡Ah!  ¡Obedeció  a  tiempo!  Un 
pegando  más  y  le  hubiera  atravesado  la  mu- 
ñeca con  una  bala. 

.    Respirando  jadeante  como  una  bestia  aco- 

liída.  Wang  retrocedió  hacia  la  píl,re4.  Tía- 

Hker,  a  tina  señal  de  su  jefe,  sacó  del  bpísiUí) 

toa»  «apotafio  y  a-^awfi-.ilicis^,^!.     IS'ra     ya 


Inútil  toda  resistencia.  Tuvo  que  dejar  qm 
Tínker  la  asegurara  las  muñecas  mientras 
Broadway  Kate  se  había  quedado  como  ano- 
nadada al  ver  a  Sexton  Blake.  Le  miraba  fi- 
jamente como  si  no  se  atreviera  a  creer  la 
que  veían  sus  ojos. 

El  coronel  fué  quien  rompió  el  silencio  ea 
que  hablan  quedado  sumidos  loe  actores  da 
tan  dramática  escena. 

: — ¿Cómo  ee  que  está  usted  aquí,  señor 
Blake?  —  dijo. —  ¿Cómo  ha  podido  usted 
entrar  hasta  aquí  sin  que  lo  notara  mi  gua»-- 
dlan? 

-  — Su  guardián  lo  notó,  coronel, —  dija 
Sevton  Blake,  sonriendo.  —  En  este  momen- 
to se  halla,  atado  de  pies  y  manos,  en  la  ca- 
sita de  Ja  portería.  En  cuanto  a  su  mastín, 
lo  siento  mucho,  pero  va  a  permanecer  dor- 
mido unas  cuantas  horas. 

— ¡Pero  eso  ha  sido  un  ultraje!  —  ex-ciU- 
mó  el  viejo  militar. — Eso  no  lo  hace  un  ca- 
ballero. . .   Yo. . . 

— Lo  que  no  debe  hacer  un  caballero  res- 
petable es  realizar  un  secuestro  y  menos  aun 
üar  asilo  en  su  casa  a  criminales  notoriamen- 
te conocidos, — replicó  seriamente  el  detective, 
— ¡Ha  procedido  usted  de  manera  insensa- 
ta, coronel! 

— 5li  propósito  fué  solamente  indicar  a  mi 
hijo  cuál  era  su  deber,  —  dijo  el  anciano, 
bajando  Ja  cabeza. — Ahora  comprendo  qiiei 
después  de  todo,  mi  plan  ha  fracasado. 

— Padre,  le  doy  a  usted  mi  palabra  de  ho- 
nor qiie  volveré  para  alistarme  en  cuant/* 
haya  terminado  mi  contrato  en  Estados  Uni- 
dos, —  dijo  Arturo  resueltamente.  ■ —  Crea 
me  usted,  no  soy  un  cobarde. 

— No  podrá  usted  regresar  a  Estados  Uni- 
dos como  no  demuestre  que  es  físicamente 
ir  útil  para  el  servicio  militar,— dijo,  entouceü 
Sexton  Blake.  —  Los  diarios  de  esta  noclia 
anuncian  que  se  ha  promulgado  una  ley  según 
la  cual  ningún  hombre  que  esté  en  edad  dee 
prestar  servicio  militar  podrá  salir  del  paíi 
el  no  ha  sido  previamente  declarado  inútil. 

Una  extraña  sonrisa  arqueó  los  labios  d?l 
anciano  Ainsvorth. 

— Lo  celebro, — dijo  sencillamente. 

Arturo  levantó  la  cabeza  y  se  rió  de  ma- 
nara extraña. 

— Yo  también, — dijo.  —  Mientras  era  posi- 
ble volver  a  Estados  Unidos  y  la  falta  de  cum* 
plimiento  de  mi  contrato,  no  solo  constituía 
una  fea  acción  de  mi  parte  sino  que  podía 
acarrearle  un  lamentable  proceso  por  daños 
y  perjuicios,  mi  propósito  era  volver  y  cum- 
plir con  mi  compromiso.  Pero  estando  las  ca- 
sas como  están,  me  alistaré  mañana  misms- 
por  la  mañana. 

— Gracias,  señora  de  Maitland, — dijo  c" 
aquel  momento  Sexton  Blake  sacando  del 
bolsillo  sus  esposas  de  repuesto. 

— Gracias,  ¿de  qué? — preguntó  Broad^aT 
Kate  riendo  suavemente.  —  Si  usted  *' 
prende  sa  hará  público  todo  lo  sucedido- 
Pregúntele  al  coronel  si  quiere  quese  PJV 
buque  J:^  verdad  d$,  Ip  P>a,Sado.  '. "  ,  V'  .  ¡ 
,..': — Í^ho  iexí'sQ  intea^c'iflíi./die  lf^r©g¿»Ia.^a  u#l 
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a  la  polkía, — contestó  el  detective  con  amar- 
gura. —  Pero  hasta  que  pueda  acompañarla 
y  dejarla  en  seguridad  a  bordo  de  un  vapor 
que  salga  para  el  extranjero,  usted  y  su  sir- 
viente y  complica  serán  mis  prisioneros.  Es- 
ta noche^  con  el  permiso  del  coronel,  usto-" 
des  se  quedarán  aquí.  Mañana  les  acompa* 
earé  a  Liverpool. 

Con  ademan  de  desprecio,  Kate  tendió  Irs 
icanos  y  Sexton  Blake  le  puso  las  esposas. 

— Me  ha  vencido  usted  en  el  preciso  "ro- 
mentó  ea  que  iba  a  triunfar,  una  vez  mfoS, 
Stxton  Bleke,  —  dijo  elle  en  voz  áepera, 

— Así  ha  sido, — replicó  el  detective. —  Lo 
único  que  lamento  es  que  el  respeto  que  me 
iuspira  el  coronel  Ainsworth  me  impida  ob- 
tener una  victoria  más  decisiva.  Pero  recuer- 
de esto,  señora  de  Maitland:  si  usted  me 
traiciona  y  cuenta,  sea  a  quien  sea,  lo  pasa- 
dado  en  Estados  Unidos,  no  descansaré  has- 
ta encontrarla  de  nuevo  y  hacerla  compare- 
cer ente  la  justicia  a  responder  de  todos 
sus  crímenes.  Convendría  desatar  al  joven 
Ainsworth.  Tínker, — agregó,  indicando  a  Ar- 
turo con  un  ademan. 
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iJn  vapor  de  pasajeros  parte  de  los  diques 
(le  Liverpool  e  inclinada,  apoyada  en  la  bor- 
da está  una  mujer  de  cabello  gris.  Tras  ella 
está  un  chinó  y  aun  cuando  viste  a  la  euro- 
pea y  tiene  un  pequeño  bigote  que  consti- 
tuye un  disfraz  excelente,  una  persona  hábil 
reconocería  en  él  e  Weng,  el  fiel  cómpjlice  de 
Kathleen  Maitland. 

El  cabello  gris  y  algunas  arrugas  del  ros- 
tro de  aquella  mujer  desfiguraban  por  com- 
pleto las  fac<:iones  de  la  conocida  mujer  cri- 
minal, puee  les  dos  parten  de  Liverpool  para 
Nueva  York  porque  así  lo  desea  Sexton 
Blake. 

En  los  ojos  de  !a  miTjer  se  notan  deeí ellos 


de  odio  c'.:ardo  m'ra  al  famoso  rrímica'.o* 
gista  y  a  Tínker,  que  ee  haüan  Oe  pie  en  d 
muelle. 

— ¡Esa  mujer  volverá,   señor:    —  úi-:c  Tín- 
ker convencido  de  que  será  a«¡T.  —  Estoy  se- 
guro de  que  no  ha  terminado  de  darle  irs.- 
■  bajo,  créalo. 

Sexton  Blake  inclina  la.  cabeza,  aejctlenáí» 
y  vuelve  a  mirar  a  la  mujer  que  ha  jurado 
<iue  2e  quitará  la  vida. 

— ^^Creo  qiiQ  está  usted  en  lo  c:erío,  Tínker^ 
— dice.  —  Yo  también  tengo  el  presettl- 
icíento   de  qae  volveremc^s  a  ve^rnoe. 
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Una  vez  más,  la  escena  te  decarro^Ia  a' 
bordo  de  un  vapor  que  nave.L'a  con  rumbo 
a  Nueva  York,  aun  cuando  «n  eüta  ocasión 
le  ilumina  la  pálida  luz  de  la  ¡una  y  el  va- 
por se  encuentra  en  mitad  del  extenso  océc- 
Bo  Atlántico. 

Un  hombre  y  una  joven  estin  ¿e  p:e,  mi- 
rando las  fosforescentes  olas.  Arturo  Alns- 
woiiJi,  herido  en  un  combate  y  ahora  inapto 
pera  continuar  en  el  ejército,  regresa  a  Es- 
tados Unidos  a  terminar  de  cumplir  su  con- 
trato con  le  empresa  cinematográfica  oué 
dirige  Skeets  Grant,  pues  sus  heridas  no*  le 
han  desfigurado  ni  imposibiltado  para  eso. 

Se  propone  ealler  la  parte  que  tuvo  su  pa-' 
dre  en  su  secuestro  y  Skeets  Grent  no  pieneai 
meterse   en   averiguaciones   cuando  ha   reco-  * 
brido  a  un  actor  tan'  popular  que  puede  dar 
tan  importantes  utilidades  a  su  empresa. 

Arturo  desliza  el  brazo,  ciñendo  el  esbelto 
taile  de  la  joven  que  está  a  su  lado  y  ella: 
se  vuelve  para  mirarle  sonriente,  con  loe 
ojos  relucientes  de  amcr  y  de  felicidad. 

—  ¡Mi  querida  Adela!  —  dice  él  íiernr.- 
mente  mientras  se  inclina  para  besarla  en 
la  frente.  —  ¡Mi  esposa  adorada!  No  ctpo 
que  ningún  hombre  en  el  mundo  pueda  ser 
tan  feliz  como  yo,  en  este  momento! 


FIN 
de  El  caso  del  Actor  Cinematográfico 


En  el  próximo  número 

RUCKV 

publicará  una  notaUe  novela  de   aventuras  titulada: 

EL  TÓTEM  PERDIDO 

en  la  que  ÍAterviene  el  famoso     ¥1 --^.T-^  1  ^^      D  *  1 1 
personaje  del  Far  West  DUIíaiO     Dlll. 
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PARA  LOS  NIÑOS      * 


j    La  Lfámpara  Maravillosa  j 


Gl  eiefantlto  alegre 


1.  —  Ta-4A-cihín  y  tn  anUgo  Tonaaaito  eetabcut 
Jugrando  éti  la  playa  con  un  bipopdtanto  de  jugué- 
te,  ouando  «d  prwentO  el  vlglMtte  Trompican  y  lea 
cU^  qua  loa  iba  a  llevar  pnosOB  por  que  en  aqttel 
eitio  estaba  prohibido  Ju^ar  po>r  qua  ena  terreaio 
reservado. 


1.  —  Había  un  solitario  manxanO  en  un  t«rreno 
s!n  cerco  qua  no  tenía  propietario,  pero  un  día 
esa  picaro  de  agricultor  Oso  >íegTo,  puso  un  c&rc» 
í*on  plnChoft  como  si"  aquftll^  tierra  f afera.'  suya. 
"Ahora  s{  que  no  podráji  comerse  las  manzanaa 
«SUS  Cüioos*'.  di  jóse. 


2,  —  El  chinlto  frotó  ia  lámpara  v  el  hipopótcumo 
adquirió  dlmensáortes  coaosales.  El  vigilante  éa 
asustó  mucho.  "¡Me  va  a  comer!"  gritó.  "No  lo 
va  a  comer;  —  dijo  Ta-ta-cliín.  —  si  msted  nos 
pirome-ta  no  llevamo3  pxeeoa."  "¿Promiotido!"  ex- 
clamó el  vigiiaaite. 


2.  —  ";Sí:  ;SI:  ;Qué  jugada  infamel"— gruñ'í  el 
C^anchiío,  que  estaba  con  Rayado,  el  tigreclto. 
"Xosotroa  vamos  a  comer  buena  fruta,  no  se  apu- 
ren, muchachos  déjenlo  por  mi  cuenta",  dijo  el 
©iefanfito  Alegre.  "Atiuí  hay  una  tabla  qua  está 
fc-uelta.  Voy  a  sacaila  y..." 


8.  —  Bntonoea  Ta-ta-chín  volvió  a  frotar  la 
lampara  y  el  Jusrueta  volvió  a  su  tamaño,  asom- 
brando d«  miavo  al  vl^lilaiite  «u»  sd  rmtó  de  allf 
dej&ndo  a  loe  muchaohoe  «n  ptuí  y  munnurando 
«itra  dientes:  "¡Qué  cosa  rara!  'Cótao  creció  y 
•O  {Loiiio<:  el  14poi>ótaiuol  lOhl"- 


Z.  —  ...a  pasear  loa  pinchos  que  tiene  en  un  e*' 
tresno,  por  lafi  ramas  del  artKxL  Y  así,  eJ  adefantito 
Alegre  so  apoderó  d©  unas  manzanas  lindísima* 
"¡No  se  V«ya«!"  ~  «rito  «1  Oso  N«n-o.  "Ya  vett* 
dremog  otro  día",  —  conteató  él  eleíantito.  X  oil<* 
por  lo  bajo;  "Qaaaáa  v«tod  oa  eaU.'' 
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I  El  famoso  caso  de  la  Mala  de  Lyon  1 
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JUSTICIR  CIEGA 

por  C  J.  y  Annie  O.  Tibbits 


De  todo*  loa  casos  en  que  la  justicia,  empecinada  en  un  error,  ha  condenado  a  un  ino- 
cente mientras  ei  culpable  seQuía  en  libertad,  ninguno  tan  intensamente  emocionante  como 
el  de  ia  Mala  de  Lyon,  que  ha  dado  tema  para  \tn  notable  drama  y  una  renombrada 
veta  y  que  es,  a   continuación,  exolicado  en  forma  breve  pero  completa. 


no- 


PARECE,  8  veces,  Qiie  la  fatalidaü  pe- 
netra en  un  ser  humano  coma  la  en- 
fermedad entra  en  el  cuerpo,  —  su- 
brepticiamente, en  silencio,  como  lle- 
vada por  el  aire,  —  en  el  momento  de  res- 
pirar sin  recelo  el  ambiente  infectado.  De 
igual  modo  puede  uno  respirar  un  germen 
maléfico  que  se  queda  adormecido  en  el  cuer- 
po hasta  que  un  desequilibrio  cualquiera  lo 
vivifica  y  expande  con  él  la  Infección  que  ha 
permanecido  latente  largo  tiemípo. 

El  germen  del  deeastre  entró  en  la  vida 
^6  Joseph  Lesurquea  el  día  en  que  decidió 
'^  a  visitar  a  casi  la  única  persona  a  quien 
«onocía  en  París.  Se  asió  a  él, — ese  gerocen 
^f  fatalidad,  —  cuando  se  acordó  de  Guesno, 
"coireo"  de  Douai  y  decidió  ir  a  verle; 


el 


le  envolvió  como  una  fatídica  sombra  en  la 
mañana  de  Abril  de  1796,  cuando  liego  a 
París,  alegre  y  contento,  decidido  a  probar 
fortuna. 

Hombre  de  buena  posición  y  esposo  feliz, 
deesafea,  sin  em1)argo,  progresar  y  abrirse 
camino  en  la  sociedad.  Deseaba  verse  con  su 
esposa  y  sus  tres  hijitos  en  una  ciudad  que 
no  fuera 'la  triste  villa  provincial  de  Doual 
donde  vivían  entonces,  y  con  la  intención  de 
emprender  algún  negocio  en  cuyo  buen  resul- 
tado tenía  grandísima  fe,  había  acudido  a 
París,  donde  no  conocía  casi  a  nadie  y  donde 
ee  hallaba  bastante  desorientado  cuantío  &« 
le  ocurrió  Ir  a  visitar  a  su  amigo  Guesno. 

Guesno  era  un  personaje  de  regular  im- 
portancia en  Doual,  pues  no  sólo  era  "co- 
rreo", sino  que,  en  pequeño,  se  ocupaba  d€ 
negocioe  de  préstamos  y  de  dinero  en  e-ere- 
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Tkl.  Ea  un  tiempo,  L'esurquos  le  había  pedi- 
do prestados  unos  dos  mil  francos  y,  deci- 
dido a  cancelar  su  deuda,  Lesurques,  con  el 
dinero  necesario  en  el  bolsillo,  se  puso  ea 
baaca  de  su  amigo  y  acreedor. 

Pasaba  esto  ea  Abril  de  1796,  un  Abrí". 
ventoáo  y  frío,  como  si  el  invierno  no  se  de- 
cidiera a  retirarse.  Lesurques,  con  el  cuello 
del  sobretodo  levantado  y  ambas  manos  me- 
tidas en  ios  bolsillos,  partió  una  mañana  en 
busca  de  su  amigo. 

— ¡Usted;  —  exclamó  Gueeno  al  verle. — ■ 
Tengo  un  verdadero  placer  en  verle.  ¿Qué 
tal  anda  por  Douai?  ¿Dinero?  Precisamente 
viene  en  buena  ocasión,  porque  estoj^^  algo 
corto  de  fondos.  Supongo  que  podríi  usted 
venir  a  almorzar  conmigo.  Cerca  de  aquí  hay 
j  un  restaurant  donde  cocinan  muy  bien. 
Mientras  comemos,  hablaremoe  de  Douai. 
¡Hace  tanto  tiempo  que  no  hablo  coa  nadie  de 
Bilí!    ¿Cuento  con  usted? 

Lesurques  accedió  de  buen  grado,  dejándo- 
89  llevar  de  la  mano  por  el  destino,  y  un 
poco  después  los  dos  salían  a  la  calle,  con- 
versando sin  hacer  caso  del  mal  tiempo,  puea 
Lesurques  tenía  muchas  cosas  que  contar  a 
Guesno  sobre  Douai,  que  era  su  ciudad  na- 
Llegaroa  al  restaurant  y  Guesao  ordenó 
el  almuerzo.  Escuchando  las  noticias  que  le 
daba  su  amigo  sobre  sus  parientes  y  conoci- 
dos de  Douai,  Gaesno  no  levantó  la  cabeza 
hasta  el  momteto  en  que  dos  nuevos  clien- 
tes entraron  en  el  restaurant  y  se  sentaron 
junto  a  una  meea  cercana  a  aquella  que  ha- 
bían escogido  lo3  dos  amigos.  Cuaudo  Gues- 
no  miró  a  los  recién  llegados,  no  pudo  repri- 
mir una  exclamación  de  sorpresa. 

— ¡Si  es  Courier!  —  exclamó.  —  ¡Es  un 
viejo  amigo  mío!  ¿Tiene  usted  ínoouveniíate 
en  que  le  invite  a  sentarse  con  nosotros? 

Al  expresarse  así  se  levantó  y  uno3  raiua- 
tD3  despuóis  los  otros  dos  habían  ¡sido  presen- 
tados a  Lesurques  y  se  sentaban  a  la  mioma 
mesa,  almorzando  los  cuatro  juntos, 

Leáurques.  como  no  tenía  nada  que  hacer 
y  sólo  aspiraba  a  tener  coa  auiea  conversar 
y  quien  le  hiciera  compañía,  no  se  dio 
cuenta  de  la  presencia  de  la  sombra  que  iba 
envolviendo  su  existencia.  Los  cuatro  se  hi- 
cieron grandes  amigos  y  después  de  almor- 
zar salieron  del  restaurant  para  ir,  a  indica- 
ción de  Courier,  a  un  establecimiento  del 
iPalais  Pvoyal,  íaoioso  por  la  calidad  del  café 
que  servía. 

Una  hora  daspués  salieron  del  Palals  Ro- 
yal,  y  se  despidieron  y  Lesurques  ee  queda 
solo,  bajo  el  viento  que  movía  las  aguas  dei 
Sena  hasta  cubrirlas  de  blan^^a  espuma, 
tnientras,  en  el  cielo,  las  nubes  se  amontona- 
ban amenazando  con  inundar  a  París  con  su 
lluvia  copiosa. 

Contento,  satisfecho  por  haber  pagado  a 
Guesno  su  deuda,  libre  de  toda  preocupación, 
le  dirigió  hacía  la  casa  donde  se  había  a'o- 
Jado. 

Pero  si  bien  era  cierto  que  había  pasado  un 
rato  muy  agradable,  también  lo  era  qu3,  en 
sa  existencia,  había  penetrado,  subrepticia- 
mente, el  germen  fatal  que  había  de  estallar 
violento  cuando  menos  se  lo  estpsrara. 


II 


CUATRO  días  más  tarde  aquel  amargo 
mes  de  Abril  presentábase  bajo  su 
peor  aspecto.  Una  lluvia  continua,  im- 
placable, golpeaba  laa  calles  de  Paría. 
Habla  llovido  toda  la  noche  y  las  ráfagas  da 
viento  hablan  gemido  sin  cesar. 

Anocheció  sin  que  cesara  la  lluvia  ni  amai- 
nara el  viento  y  nadie  pudo  envidiar  al  soli- 
tario pasajero  que  subió  a  ocupar  su  sitio 
junto  al  correo  en  la  diligencia  postal  qua 
partía  de  París  para  Lyon. 

■ — 3ien  podía  haber  arreglado  algo  mejor  ea 
cuestión  de  tiempo,  —  dijo  mientras  se  arre- 
bujó ea  3U  capote, — no  puede  darse  nada 
peor. 

El  correo  se  encogió  de  hombros.  No  le  In- 
teresaba gran  cosa,  por  el  momento,  el  indivi- 
duo que,  por  urgencia  o  excentricidad,  ita 
aquella  noche  de  París  a  Lyon  ocupando  ea  la 
mala  postal,  el  único  asiento  reservado  para 
pasajeros.  Le  preocupaba  más  el  valor  del  car- 
gamento que  llevaba  pues,  además  de  Jlevar 
muchas  más  cartas  que  de  costumbre  y  de  loa 
pliegos  y  despachos  oficiales,  llevaba  unas  se- 
tenta mil  libras  francesas  en  plata  y  billetes 
de  banco.  La  mala  de  Lyon  llevaba  en  realidad 
un  cargamento  de  dinero  que,  metido  en  un 
baúl,  iba  atado  a  la  zaga  del  vehículo.  El  pos- 
tillón, que  iba  montado  en  uno  de  los  caba* 
líos,  iba  armado,  así  como  el  correo  que  ocu- 
paba el  asiento  al  lado  dei  pasajero.  Este  in- 
dividuo, a  pesar  de  su  propósito  de  mostrar- 
se alegre,  era  un  hombre  de  aspecto  triste,  d<? 
unos  treinta  años  de  edad,  que  había  dicho 
llamarse  Laborde  y  que,  hallándose  coa  que 
el  correo  no  mostraba  muchas  ganas  de  ha- 
blar, volvió  a  quedarse  en  silencio  mientraa 
la  mala  avanzaba  con  el  campo  abierto  de  l03 
alrededores  de  París  y.  por  fia  toma  el  solita- 
rio camino  que  conducía  a  Lyon. 

Eran  las  ocho  y  media  cuando  llegaron  a 
Lieursaiat,  una  de  las  postas.  La  noch^  seguía 
tenebrosa,  nublada,  con  instantes  breves  en 
que  alumbraba  la  luna.  El  viento  soplaba  con 
fuerza  sacudiendo  ruidosamente  las  copas  di 
los  árboles.  En  el  camino,  los  charcos  pare- 
cían más  oscuros  que  la  tierra  y  les  caballea, 
cansados,  avanzaban  con  esfuerzo.  En  Lieur- 
saiat tomaron  caballos  de  refresco.  El  cambio 
de  los  caballos  se  efectuó  rápidamente.  Ei  co- 
rreo y  el  postillón  examinaron  sus  armas;  el 
postillón  llevaba  pistola  y  sable  y  el  cori'eo 
una  pistola  de  dos  caños.  Montó  el  postilion 
en  su  caballo;  el  correo,  con  Laborde  a  su 
lado,  ocupó  su  sitio  y  la  mala  se  puso  de  nue- 
vo ea  marcha,  tardando  muy  poco  en  desapa- 
recer envuelta  en  loa  sombras.  Los  que  a  1* 
puerta  de  la  casa  de  poeta,  se  quedaron  mi- 
rando como  partía  el  vehículo,  oyeron  alejarse 
el  rumor  del  rodar  de  los  ruedas  y  por  fin  se 
metieron  de  nuevo  en  la  ca»  y  se  sentaron 
ante  la  chimenea  celebrando  no  tener  Q^^ 
andar  por  los  caminos  del  bosque  durante  oM 
noche  tan  desapacible  y  conduciendo  t*° 
cuantioso  cargamento. 
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No  era  aquel  un  viaje  para  personas  ner- 
viosas. A  medida  que  evansaban,  la  oscuridad 
del  bosque  les  rodeaba  por  tocias  partes.  El 
correo  y  el  postilion  habían  hecho  aquel  viaje 
muchas  veces  y  estaban  avezados  a  él,  pero 
las  sombras  cada  vez  máa  intensas,  del  bos- 
que de  Leuart  el  extraño  silbar  del  fiento. 
los  chubascos  que,  de  vez  eu  cuando  les '  sal- 
picaban el  rostro,  eran  todae  clrcun^tanciag 
capaces  de  impresionar  al  más  insensible,  «I 
que  fuera  como  Laborde,  el  pasajero,  que 
parecía  inaccesible  a  toda  emoción.  En  la  os- 
curidad que  los  rodeaba  parecía  que  les  mi- 
raran unos  ojos  fantasmagóricos.  El  correo  y 
el  postillón,  recordando  la  importancia  de  loe 
valores  que  llevaban,  procuraban  apresurar 
ei  paso  para  llegar  a  Lyon  lo  antes  posible. 

Al  pie  de  una  t^uesta,  precisamente  delante 
¿e  Melun,  la  mala  se  detuvo  un  poco  para  de- 
*ar  descansar  a  los  caballos.  Laborde,  el  pa- 
sajero, se  estiró  en  eu  asiento,  Ei  postillón 
arregló  un  poco  su  silla,  mientras  el  correo 
miraba  en  redor  observando  todo  cuanto  la 
rodeaba. 

Como  si  el  viento  condujera  algún  mensaje 
ocalío  para  Laborde,  éste  se  inclinó  hacia 
fuera,  mirando  con  ceño  fruncido  a  las  Im- 
penetrableo  sombras.  Ei  bosque  espeso  se  ex- 
tendía en  todas  direcciones.  El  respirar  ja- 
íle  inte  de  los  caballos  se  mezclaba  al  gemir 
del  viento.  El  postillón  miró  en  redor  y,  ea 
el  niiimo  instante,  el  desastre  estuvo  sobro 
ellos.  Cuatro  negras  siluetas  surgieron  de  la 
/::icr.:iuíicl.  El  correo  llevó  la  mano  a  su  pis- 
tola de  arzón,  pero  fué  tarde.  Algo  le  había 
IiHiieti-ado  en  el  costado  y  le  había  hecho  re- 
torcerse, quedando  sin  vida  en  su  propio  asien- 
to. El  postillón,  alzándose,  parado  en  los  es- 
tribos distinguió  a  los  cuatro  asaltantes  y,  en 
eegiii'Ja.  cayó  boca  abajo  en  el  cenagoso  ca- 
mino. 


I'iia  hora  después,  en  Melan,  !a  próxima 
poiia,  la  gente  de  la  hostería  espernba  en  ra- 
no con  ios  caballos  prontos  y  la  comida  'ser- 
vida. La  mala  do  Lyon  no  se  preaeiitat^a.  Dí 
h  oscuiidad  del  camino  no  llegaba  ruido  nln- 
suiio  que  hiciera  presumir  que  se  acercaba. 
Por  fin,  el  hostelero  volvió  los  caballos  a  la 
íiaJia  y  se  quedó  levantado,  esperando,  le- 
Vdütúaáase  de  vez  en  cuando,  de  junto  al  fu?- 
eo,  para  ir  haota  la  puerta  a  mirar  hacia  el 
<^a:i;ino. 

— iNíe  parece  que  algo  tiene  que  hab?r  snce- 
f';-lo. — dijo  por  fin. — ^Tal  vez  algún  accidente, 
^'íiy  que  mandar  a  alguien  para  q«o  vea .  .  . 

Se  orgauizó  rápidamente  una  partida  d? 
lioaibres  a  caballo,  armados  de  fusiles,  carabi- 
nas y  pidiólas.  Temiendo  que  se  tratara  o.q 
"^áo  más  grave  que  un  accidente  de  viaje, 
P^itieron  por  el  camino  por  donde  debían  lie- 
Si"  la  mala  de  Lyon,  esperrndo  en  vano  en- 
i^'Oíitrar  algo  hasta  que  llegaron  a  una  cuesta, 
!^^  meaio  del  bosque,  situada  a  regular  dls- 
*^íicla  de  la  población.  Allí  distinguieron  el 
^oaículo  a  un  lado  del  camíao  en  medio  de  la 
^^'^yo:  quietad  y  del  mayor  sllencto„ 


Los  de  la  partida  se  acercaron  cautelosa- 
mente. No  se  movía  nada  más  que  uno  de 
los  caballos  del  vehículo.  Los  demás  habían 
desaparecido.  El  postillón  estaba  donde  había 
caído,  muerto,  en  mitad  del  camino  y,  en  su 
asiento,  ei  correo  estaba  encogido,  con  loa 
ojos  mviv  abiertos,  vidriosos,  mirando  hac'a 
el  camino.  En  el  suelo,  tras  del  vehículo,  el 
baúl  grande  estaba  destrozado;  su  contenido 
se  había  esparcido,  las  cartas,  llevadas  por 
el  viento,  habíanse  desparramado:  el  dinero 
no  estaba  ya.  Las  setenta  mil  libras  france- 
sas, habían  desaparecido  en  las  profundida- 
des tenebrosas  de  la  selva. 

Anonadados  ante  el  desastre,  loa  que  eom" 
ponían  el  pequeño  grupo  se  quedaron  muy 
Juntos  ios  uno3  a  los  otros,  mirando  asusta- 
dos. Después,  uno  de  ellos  fué  enviado  a  Pa- 
rís con  la  noticia  y  pocas  horas  después  lle- 
gaba la  policía,  a  todo  galope,  a  la  escena  del 
crimen.  La  noticia  fué  enviada  en  todas  di- 
recciones, se  puso  vigilancia  en  todas  partes 
y  se  recogió  todo  dato  que  pudiera  tener  re- 
lación con  lo  sucedido. 

Era  necesario  prender  a  cuatro  hombre» 
que  habían  alquilado  caballos  en  París  y  ha- 
bian  partido  para  Lyon  aquel  día  temprano. 
Vestían  largos  sotretodoa  oscuros  y  ceñían 
sables  de  caballería.  Los  cuatro  hablan  Uega- 
go  a  la  aldea  de  Mongeron,  donde  comieron, 
entre  las  doce  y  la  una.  Después  hablan  cabal- 
gado lentamente  hasta  Lleursaint  donde  se 
habían  detenido  nuevamente,  permaneciendo 
en  una  hostería  a  la  que  llegaron  cerca  de  las 
tres  y  donde  estuvieron,  entretenidos  en  ju- 
gar al  billar  y  beber  vino,  hasta  las  siete  y 
media,  hora  «n  que  volvieron  a  montar  a  ca- 
ballo y  partieron,  camino  de  Melun.  Esto  fué 
una  hora  o  cosa  así,  antes  de  la  llegada  de 
la  mala  de  Lyon. 

Al  día  siguiente,  muy  temprano,  dos  hom- 
bres llamados  Bernard  y  Courier,  volvieron 
los  caballos  al  establo  ¿onde  los  hablan  al- 
quilado. Los  cuatro  caballos  estaban  cubiertos 
de  espuma  y  muy  cansados,  lo  que  Indicaba 
que  se  les  había  hecho  correr  mucho  y  de 
prisa. 

Bernard  fué  encontrado  Inmediatamente  en 
París.  A  Courier  lo  hallaron  en  Chateau-Thle- 
rry  y  fué  detenido  mientras  se  hallaba  con 
otros  dos  hombres,  uno  de  los  cuales  era 
Guesno,  de  Douai. 

Asustado  ante  la  horrible  situación  en  que 
se  veía,  Guesno  protestó  desesperadamente 
iusistit'üdo  en  que  era  iuocente,  pero  de  nada 
le  sirvió.  La  policía  lo  redujo  a  prisión  Junto 
con  su  compañero, — llamado  Bruer, — y  los 
llevú  a  comparecer  ante  Daubenton,  el  juez  de 
paz. 

En  general,  aun  para  un  hombre  inocente. 
el  comparecer  ante  un  juez  es  cosa  que  emo- 
ciona y  asusta.  Guesno  se  sintió  horrorizado, 
aturdido  y  la  actitud  violenta  del  Juee  Dau- 
benton, no  contribuyó,  por  cierto  a  tranquili- 
zarle. El  juez  miró  a  Guesno  de  tal  modo  que 
se  hubiera  dicho  que  estaba  leyendo  la  culpa- 
bilidad en  la  frente  del  detenido.  Le  hizo  pre- 
gunta  tras  pregunta,  con  toda  raplde-s,     sin 
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iíirl«  tiempo  para  reflexionar,  acasándole  con 
toda  violencia.  Guesuo  tartamudeó,  vaciló,  ee 
equivocó  rero  al  fin  satisfizo  hasta  al  escép- 
Uco  Daa&eníon  cíe  que  era  realmente  inocen- 
te de  ioa-A  complicación  en  el  asunto  y  de  que 
los  testigos  Que  preseatota  en  su  descargo 
«ran  dignos  de  toda  confianza. 

Le  pudieron  en  libertad  y  ya  se  retiraba 
cttando  Dfiuiícntün  ie  volvió  a  llamar  y  le  dijo 
Que  no  dejara  de  presentaree  al  siguiente 
dfft,  en  su  despecho  para  recoger  los  páreles 
V  objetos  que  la   policía  le  había  qxilíado. 

Salió  del  despacbo  del  juez  temblando  de 
pies  a  rebtzs  y  ^níj  E?n  atreverse  a  creer  Que 
estaba  rcy^lmente  en  libírtad,  por  más  qi;e  fi3 
veía  '-le  nuevo  en  las  cttlles  de  Par's. 

—  ¡Q\it:  horrible  trance!  —  exclamó.  Seníts- 
«e  como  si  Viubiera  envejecido  veinte  años  en 
una  sola  ruche.  Le  parecía  que,  en'  la  c-«,lle, 
todos  le  niirriban  con  curiosidad  y  desconfian- 
ea.  Pensaba  que  todos  los  que  le  conoclm  le 
señalarían  por  la  calle,  al  verle,  diciendo  que 
era  el  hombre  a  quien  habían  creído  asesino 
y  había  e-íado  preso.  ¡Algunos,  hesta  duda- 
rían de  Eii  inocencia!  Le  parecía  oír  que  la 
gente  le  nairabe  diciendo:  "¡Ahí  va  ese  pillo! 
{Logró  s?lvgr  la  vWa,  pero  de  f'Jo  que  era 
culpable!  ;Le  policía  se  deja  comprar  a  ve- 
ces! ;S:  le  deíavleron  por  algo  fué!  ¡Y  si  le 
BOlteron.  liuicn  sé.be  por  qué  influencias,  lo 
hicieron:*' 

Un  escalofrío  sacudió  todo  sts  cnerpo.  El 
tiemro  era  bfímedo,  pero  cai,uroso  y  el  sol  ilu- 
minsl.-a  ía  superficie  de)  Sena.  El  ambiente 
era  l.iminoeo  y  no  incitaba  a  pensar  en  nada 
triste.  Pero  Gnesno  sentf«se  dese.sperado,  pen- 
Eftba  sin  cesar  en  el  juez  Dfiiib«nton  que  tan 
ée  mala  gana  había  reronociJo  su  inocencia 
y  el  oue  «unonfA  dcflriido  a  ramlilar  de  opo- 
rxlón  el  eigniente  día.  No  ve  volvería  a  sentir 
eeiruro  en  París,  y  la  mefiana  siguiente,  cuan- 
do se  ac€rc-aba  la  hora  de  volver  al  desnacho 
del  juez,  se  sintió  dcminadc  por  un  terror  ex- 
tinaño  "  Intensísimo. 

—  :Es  increíble  que  semeiante  cosa  me  haya 
sucedido  a  mí!  —  murmursbe  mientras  iba 
hacia  el  .iiízeedo.  De  pronto  se  detuvo  y  vio 
ante  f^í  a  «r?  fimlgo  Leeurotiea. 

—  ;.L"steñ:  —  exclamó. —  ;.Oné  tal,  amigo 
mío?  ;Pe  -1?  enterado  usted  ya? 

- — ;  Enterado?    ¿De   qué? 

— Do  lo  rrae  me  ha  pasado.  Ünn  confusión 
lamentable.  Me  prendieron  co-mo  supuesto 
autor  de  un  crimen.  ¡Prenderme  a  mí  como 
Homitids!    ;  A  mí,  G\\esr,o  de  Dcnai! 

— ;.Arre¡tndo  c-omo  homicida?  —  repitió 
Lesurnue'5. — Pero.  .  .  ¿cómo?  ¿Por  qué?  ;No 
lo  entiendo!    , 

■ — >No  me  extrañsTíl  fA  veo  Qr.e  ü?L>:d  tr&t^ 
de  no  roiar.se  miicho  conmigo, —  dijo  Gnes- 
no,— ^Lo  Que  ha  psfaáo.  amieo  mió.  ha  «ido 
lo  Bíguiente:  he  sido  errestado  y  traído  aonl. 
acusado  de  híiber  daoo  mner:e  al  correo  de  la 
mala  de  Lyon  y  de  b&bernie  apoderado  del 
dinero  que  lleveba  el  vehíctilo.  Se  han  atre- 
Tido  a  aeuserme  de  semejantes  delito?,  a  mf, 
a  Guesno,  de  Douai,  cuvo  rsnorahre  de  hon- 
radez creía  ten  ínconmc^ible.  El  juez  no  tuvo 


más  remedio  que  ponerme  en  libertad,  por 
falta  de  pruebas,  pero  asimismo,  me  ha  orüo- 
nado  que  vuelve  noy,  a  recoger  los  papeles 
qu€  me  quitaron  al  prenderme.  ¡Y  voy  a  tener 
que  volverme  a  ver  ante  ese  hombre  terrible! 
¡Amigo  Lesurques,  me  da  miedo  es©  hombre! 

Lesurqnes  se  rió.  Era  Joven,  valeroso  y  no 
sabía  qué  era,  en  realidad,  eso  de  tener  miedo. 

— 'Lo  que  pesa  es  que  está  usted  muy  ner- 
vioso, amigo  Guesno, — díjole  Lesurque»  con 
toda  c«lma. — Trate  de  dominar  esa  emoción. 
Usted  no  puede  tener  nada  que  temer. 

—  ¡Ah!  Usted  no  se  da  cuenta  de  lo  que  es 
estar  preso  y  comparecer  ante  un  Juez  que 
está  convencido  de  que  usted  es  culpable  y  le 
treta  como  a  tal,  que  comenta  irónicamente 
cuendo  usted  le  dice  y  parece  estar  agazapa- 
do esperando  que  u£ted  se  equivoque  en  ^c 
más  mínimo  para  considerar  comprobado  al- 
guno de  sus  disparatados  cargos.  ¡Y  tengo  qi:e 
volver  a  comparecer  ante  ese  hombre! 

—  ¡Vamos?  —  exclamó  Lesurques.  —  ¿Per 
qué  ha  do  temer  usted  nada?  ¿Quiere  que 
yo  le  acompañe?  A  mí  no  me  Rsuste  e?e  señor 
juez. 

Guesno  suspiró  con  satisfacción. 

—  ¡Oh?     ¡Si    usted    quisiera     acompañarniP 


rae  haría   un    grandísimo   favor! 


exclanu) 


ron  alegría. — Le   cgradeceré   mucho    que   n:e 
acompañe. 

— Pues  vamos  entonces,  —  agregó  Lesv;.'- 
quee  sin  dejar  dtí  reir.  —  No  nos  va  a  conjcr 
a  ninguno   de   los  dos. 

Era  Joven,  sentíase  lleno  de  valor  y  de  cb- 
tuslatmo  y  Guesno  admitió  el  apoyo  mor¿l 
que  le  ofrecía,  con  verdadera  gratitud.  Los 
dos  ee  encaminaron  hacia  el  despacho  de: 
juez  con  una  tranquilidad  que  no  pudo  ser 
conmovida  n!  aun  por  la  sombra  tétrica  Q^e 
parecía  reinar  en  el  edificio  y  que  se  sentía 
amenazadora  en  cuanto  se  trasponía  el  encbo 
portal.  

Pero  el  Jutz  no  había  llegado  aun  cuaníc 
ellos  entraron  en  el  edificio,  así  que  un  o!i- 
clal  lee  hizo  le^-nt  a  una  antecámara  donde, 
según  les  dijo,  podrían  esperar.  Todo3  esta- 
ban ocupados  con  el  esunto  de  la  mala  df 
Lyon.  Los  mensajeros  Iban  y  venían,  abrian 
se  y  cerrábanec  las  puertas,  dando  paso  " 
nuevos  testigos  que  acudían.  El  juez  estaba 
en  otro  sitio,  haciendo  averiguaciones  sobre 
el  mismo  asunto.  No  se  hablaba  de  otra  cosa 
en  todo  París.  Innumerables  cosipllca.clonea 
habíanle  producido  a  canse  de  la  pérdida  del 
dinero.  Algunos  pobres  resultaban  más  pobres 
debido  e  la  pérdida;  otros  quedaban  «n  la  K'- 
eeria  y  acudían  a  quejarse;  a  otros  íes  tabíi 
trastornado  el  curso  de  sus  negocios.-ÍA.deniás 
le  pérdida  de  importantes  cartas  y  de  docu- 
mentos de  sumo  Interés  hacía  que  los  perju- 
dicados acudieran  furiosos  ente  el  juez,  exi- 
giéndole o  poco  menos,  que  encontrara  lo  ^x- 
♦raviado  y  se  lo  entregara. 

Dattbenton,  el  jueis  de  paz  tardó  bastante  €n 
presentarse.  Lesurques  y  Guesno  esperaroj'' 
primero  con  calme  y  después,  cada  vez  n^^ 
fmpecientee.  Así  pasó  la  mañana.  Los  oficia- 
les entraban  T  «alian.  En  la  antesala  ¿oeo« 
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hablan  esperado  solos  durante  largo  rato, 
hicieron  entrar,  luego,  a  doa  mujeree  que 
también  tenían  que  esperar  I«  llegada  del 
Juez. 

Eran  dos  mujeres  campesinas  7  entraron 
con  gren  timidez,  se  sentaron  en  el  bord©  de 
unas  £illas,  como  si  temieran  abusar  ocupen- 
do  todo  el  asiento  y  parecían  estar  «vergon- 
eadas,  como  fi!  tuviesen  algo  de  que  acusarse. 

Después  de  mirarlas  une  o  dos  veces,  Le- 
surques  y  Guesno  las  olvidaron  y  siguieron 
lonversando.  Ni  se  volvieron  a  fijar  en  el'es 
ni  notaron  le  agitación  y  el  miedo  que,  de 
Improviso,  se  apoderó  de  laa  dos  campesinas. 
Ellas,  también,  conversefoa  en  voz  bala.  Des- 
pués entraron  otres  personas,  gente  de  las 
aldeas  de  Montgeron  y  Lleursalnt.  Une  ol» 
de  agitación  parecTa  conmover  a  los  que  esta- 
ban en  la  antesala,  sin  que,  por  cierto,  lo  no- 
taran loa  dos  hombres,  ni  e«n  cnendo  las 
dos  campesinas  se  levantaron  precipitadamen- 
te y  salieron,  corriendo,  de  la  habitación. 

El  ruido  que  liiso  la  puerta  «í  (errarse,  hi- 


escribientes,  ademáa  de  los  de  la  policía  con 
grandes  iTaquetes  de  documentos,  legajos  y 
otros  papeles  relecionedos  con  la  investiga- 
ción que  realizaba,  sobre  el  robo  del  correo 
do  Lyon.  Todos  eatabaa  muy  ocupad<»  y 
Daubenton  sentíase  muy  nervioso.  L03  cuatre 
culpables  se  habían, — estaba  convencido  da 
ello, — puesto  fuera  del  alcance  de  sus  elemea- 
tos.  Demoras  irritantes,  informes  InexactOBi 
datos  que  resultaben  tonterías;  todo  seo  ha- 
bía  contribuido  a  exasperar  el  uez. 

Coa  verdadero  enojo  levantó  la  vista  da 
unos  papeles  que  estaba  leyendo  y  vio  anta 
sí  a  uno  de  sus  secretarios  que  le  decía  elso 
tan  absurdo  que  le  parecía  tan  tonto  conM 
ridículo. 


í» N 

'■Sí,  señor  juez.  L«  juro.  Los  dos  hombres 
están  ahora  aVií...  dos  del  grwpo  de  cuatro 
qué    usted    está    buscando.^    En    esa    h  abita - 

'  ción." 

V.^ : . • 

'O  que  Lesurques  levantara  la  cabeza  y  mirara 

en  redor. 

— Es  ese  asunto  de  la  mala  de  Lyon,— dijo 
Guesno,  sacudido  por  un  escalofrío. — ^Toda 
*sa  gente  está  aquí  por  ese  motivo...  El 
juez  va  a  interrogarles.  ¡Pobres!  jNo  saben 
los  apuros  en  que  va  a  ponerles,  con  sus  te- 
V-bles  pregnutas,   el  juez  Daubenton! 


E 


III. 

N  aquel  mismo  momento  el  Juez  entra- 
ba en  el  edificio  y  se  dirigía  inmedia- 
tamente a  BU  despacho.  Le  acompaña- 
ban sus  oficiales,  sus  sevetarios  y  sus 


— ¡Oh!    ¡Eso  €e  Imposible J   —  exclamó.— 
¡Es  unk  verdadera  tontería!    jEsas  muj«rea 
deben  estar  enteramente  locas! 

— Juran  que  es  así,  señor  Juez;  juran  qua 
el  hombre  que  parecía  ser  al  Jefe  de  los  cua- 
tro y  otro  de  los  cuatro,  están  ebl,  en  la  an- 
tesala. Juran  que  los  han  reconocido  y  dicen 
que  están  diapuestas  a  afirmarlo  bajo  soiem* 
ne  juramento. 

El  juez  se  echó  bacía  atrás  en  su  butaca. 
— ¿Afirman  ellas  que  dos  de  los  aseeiaotf 
están  realmente  aquí? — preguntó. 

— Sí,  señor  juez, 

— ¡Pero  es  absurdo!  Sin  embargo,  debo  In- 
terrogar a  asas  mujeres.  Hágalas  pasar,  uui 
por  vez. 
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Aun  cuando  parecía  imposible  que  alguno 
de  los  cuatro  hombres  complicados  en  el  asun- 
to 66  atreviera  acercarse  tanto  a  su  dospacüo, 
al  sitio  donde  se  estaba  levantando  el  suma- 
rio de  lo  sucedido,  Daubenton  no  €ra  liombre 
i»,paz  de  desdeñar  ni  el  menor  dato  que  pu- 
diera presentársele.  Además,  aquellaa  dos 
mujeres  eran  de  aldeas  por  donde  los  crimi- 
nales habían,  sin  duda  ninguna,  pasado  7 
«londe  se  detenía  el  correo  cada  ves  que  liada 
Eu  viaje,  así  que  nada  se  perdería  interrogán- 
dolas en  seguida. 

Se  echó  hacia  atrás,  golpeando  con  les  pe- 
sias de  los  dedos  en  el  borde  de  la  meea  mien- 
tras el  secretario  hacía  pasar  a  una  de  las 
mujeres.  El  juez  se  irguió  y  fijó  la  mirada  en 
¿a  temblorosa  mujer. 

— ¿Qué  significa  eso? — preguntó  Daubon- 
íon.— ^Mo  parece  que  no  estamos  en  momen- 
tos como  pera  hacer  declaraciones  capricho- 
sas, sin  íijarse  en  ¡a  gravedad  de  lo  que  se 
dice.  . . 

— ; Señor  juez,  le  aseguro  que  sé  lo  "que 
digo:  —  exclamó  la  mujer. — Yo  vi  al  hombre 
care  a  cara  y  juro  que  es  el  mismo.  Estuvo  con 
'os  otros  en  nuestra  hostería.  Yo  le  serví  lo 
que  pidió.  Tenía  puesto  un  aobretodo  largo  y 
escuro,  como  los  otros,  y  parecía  ser  el  jefe  de 
todos.  Sí,  señor,  yo  sé.  Comieron  en  nuestra 
hostería. 

— ¿Y  usted  afirma  qne  dos  fie  aquellos  es- 
tán ahí,  en  la  antesala? —  preguntó  Daubon- 
tcn. 

— 5;,  señor  juez. 

—  ;Qué  abeurdo!  ;Xo  es  posible  que  se  atre- 
van!   ¡Es  inverosímil! 

L.a  mujer  tembló  de  pies  a  cabeza  y  cuando 
el  jue3  le  dijo  que  se  retirara  lo  hizo  tem- 
blando como  había  temblado  Guesno.  La  mu- 
jer salló  seguida  del  secretario  que  la  hizo 
volver  a  la  antesala  y  llamó  "a  su  compañera. 
El  resultado  de  este  interrogatorio  fué  exac- 
tamente el  mismo  del  anterior. 

— Sí,  señor  juez.  Lo  Juro,  sefior  juez.  Loe 
dos  hombres  están  ahí  ahora,  dos  de  los  del 
grupo  que  andan  buscando...  Están  en  €*:e 
cuarto . . . 

El  Juez  Daubenton  estaba  acostumbrado  a 
oír  declaraciones  sin  fundamento,  a.\rmacio- 
nes  falsas,  respuestas  ,  estúpidas  o  astutaje, 
cuando  no  mentiras  de  testigos  que  querían 
posar  por  hábiles,  pero  no  podía  desoír  aque- 
jlas  afirmaciones.  Frunció  el  ceño  y  miró  e 
ia  temblorosa  mujer  durante  unos  instantes. 
Después  ee  Inclinó  hacía  adelante  y  dijo  en 
tono  más  amistoso: 

—Hágame  usted  el  favor  de  pesar  a  la  con- 
tigua oficina.  Desde  allí  podrá  usted  ver  lo 
que  paso  aquí  y  podrá,  Identificar  al  hombre 
el  efectivamente  es  el  que  usted  se  figura.  Fí- 
jese bien,  tenga  en  cuenta  la  gravedad  de  eu 
declaración.  Ahora,  tenga  la  bondad  de  pasar 
por  esa  puerta. 

Abrió  una  puerta  que  daba  acceso  a  un 
cuartito  y  le  indicó  un  agujero  que  había  en 
ia  hoja  de  la  puerta,  por  el  cual  podía  Ter  con 
toda  claridad  a  quien  estuviera  ce  ríe  ante  el 


Juez.  Después  hizo  entrar  de  nuevo  a  la  otra' 
mTij«r  y  la  hizo  pasar  al  escondite.  En  seguida 
dió  orden  el  secretario  de  que  hiciese  entrar 
a  Guesno. 

Guesno  estaba  bastante  nervioso,  pero  halla 
a  Daubenton  mucho  más  atento  y  bondadoso 
que  el  día  anterior.  Hasta  le  pareció  amlsto- 
loeo.  Sonrió  contento  y  le  entregó  los  docu- 
mentos que  tenía  que  devolverle,  haciendo 
manifestaciones  humorísticas. 

— Ha  tenido  usted  mala  suerte  ¿no  es  ver- 
dad, señor  Guesno?  —  dijo.  —  Pero  poco  Im- 
porta lo  pasado.  Supongo  que  ahora  regresa- 
rá usted  a  Douai  ¿eh? 

— Lo  más  pronto  que  pueda,  señor, — con- 
testó Guesno. 

— Muy  bien.  Adiós,  entonces,  señor  Gues- 
no,— dijo  el  Juez. 

El  desdichado  Guesno  se  retiró  y  las  mu- 
jeres salieron  de  su  escondite,  en  cuanto  ti 
juez  abrió  la  puerta,  gesticulando  nerviosas. 

—  ¿Sí,  sí,  señor  Juez;  es  el  mismo!  ¡Ese  ea 
ti  asesino!    ¡Es  el  ladrón! 

— ¿Insisten  ustedes  en  asegurar  q^ne  era  uro 
de  los  del  grupo? — preguntó  Daubenton  ocn 
toda  seriedad  y  convencido  solamente  a  me- 
dias. I 

— -¡Lo  juramos!  —  dijeron  las  dos  mujeres. 
Daubenton  las  envió  de  nuevo  al  escondri- 
jo y  ordenó  al  secretarlo  que  hiciera  paser 
a  Lesurques. 

— Hágalo  traer  a  mi  despecho,—  eíjo. 

El  secretario  so  retiró,  volviendo  a  la  cn- 
xesaía  donde  esperaba  Lesurques.  Guesno  no 
había  vuelto  a  la  antesala:  le  hablan  hecho 
pasar  a  otra  habitación  y  Lesurques  miró  con 
sorpresa  «1  secretarlo  cuando  éste  !e  dirigió 
la  palabra. 

— El  fec-ñor  jaez   desea  hablarle.   Tenga  la 
bondad  de  pasar  por  acá. 

Asombrado,  Lesurques'  obedeció,  pasando, 
no  sin  nerviosidad,  al  despacho  del  juez.  S« 
detuvo  allí  y  Daubenton  !e  miró  fijamente. 
Lesurques  se  Inclinó  con  cortesía. 

— ¿Deseaba    hablarme,  señor  juez? di-c». 

— Sí, — dijo   Daubenton. — ¿Quiere   usted   te- 
ner la  bondad  de  decirme  su  nombre? 

— Jofiei>h  Lesurques. 

— ¿Estaba  usted  con  el  señor  Guefno,  ia* 
tfe  un  momento? 

— Sí,  señor. 
— ¿Es  amigo  suyo? 

— Hasta  cierto  punto,  sf.  Somos  fie  !e  mis- 
YBa  ciudad  de  Douai. 

— Ya  comprendo.  Muchas  gracias.  Eso  era 
todo  jo  que  deseaba  preguntarle. 

Por  el  agujero  de  la  puerta  del  cuartlto  Ife' 
dos  mujeres  habían  mirado  y  la  fatalidad  ha- 
bíase arrojado  sobre  Lesurques  tan  rápide- 
mente  como  el  gevllin  s©  arroja  sobre  un  '^' 
defenso  pajerito.  i 

Lesurques  salió  del  despacho  del  juez  pre- 
guntándose a  qué  podía  haber  obedecido  aquel 
llamado  y  miró  luego  en  redor,  en  busca  <^^ 
Guesno.  ' 

En  vez  de  ver  a  Guesno  vio  a  dos  gendarmes 
que,  en  !a  pu^ta,  le  coítaban  el  i-ejoo. 
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— Está  usted  detenido,  señor, — -dijo  uuo  d© 
los  gendarmes. 

Lesurques  le  miró  atónito 
— ¿Detenido?    ¿Yo?    ¿Por  qué?   No   lo  en- 
tiendo. 

Uno  de  los  dos  gendarmes  le  tomó  de  un 
brazo. 

— Está  usted  acusado  de  asesinato  y  rot)0, 

dijo. — Es  usted  uno  de  los  complicados  en 

el  robo  de  la  mala  de  Lyon  y  en  el  homicidio 
dei  correo  y  del  postillón. 

IV 

.,^MP0SIBLE:  ¡Enteramente  Imposible: 
7  Y  A  medida  que  la  red  do  la  fatalidad 
i  I  iba  tejiéndose  y  estrechándose  en  tor- 
i  -JL.  no  de  Josep^h  Lfesurques,  1©  parecía  a 
51,  más  y  más,  que  no  sólo  él  eino  todo  el 
mundo  estaban  locos.  Su  esposa  y  eus  hi- 
jos, que  había  dejado  en  Douai,  le  parecieron 
ie  pronto  como  extraños  espectros  de  una 
vida  enteramente  pasada  para  él.  Le  parecía 
Imposible  que  fuera  él  el  mlamo  Joseph  Le- 
surques, el  respetado  ciudadano,  el  hombro 
trabajador  y  honrado  cuya  espoea  y  cuyo  ho- 
gar habían  constituido  para  -él  la  mayor  d© 
[as  felicidades.  Se  hallaba  acusado  Junto  con 
Courier,  un  íadrón  de  oficio,  asesino  y  sal- 
teador  de   caminos. 

Testigo  tras  testigo  se  fueron  presentando 
7  todos  le  reconocieron.  Uno  tras  otro  juraron 
?iie  l9  habían  visto  en  Montgeron,  en  Lieur- 
saiac,  y  en  el  camino  de  Melun.  Testigo  tras 
testigo,  gente  irreprochable,  honradísima,  de- 
ciararou  que  él  era  el  criminal.  Juraron  reco- 
aooerle.  describiaron  todos  los  detalles  d© 
cuanto  él  había  hecho,  sus  ademanes,  sus  pa- 
labras, hasta  que  todo  cuanto  la  rodeaba  1© 
pareció  que  giraba  en  torno  de  él  como  un 
torbellino  de  confusión  y  de  horror.  Un  caba- 
UiTizo  de  Montgeron,  un  aldeano  de  Lieur- 
saiat,  el  hostelero  y  su  mujer.  .  .  todos  le  re 
conocieron. 

— Yo  serví  de  comer  a  los  cuatro, — declaró 
nna  la  íes  mujeres, — y  él,  ese  hombre, — e  in- 
íicó  a  Lesurquee, — quiso  pagar  la  comida,  y 
toe  dio  unos  billetes.  Entonces  pagó  otro  con 
Qoaedas  de  plata.  Ese  es  el  hombre,  señor 
¡uez. 

Horrorizado  y  anonadado,  cada  vez  más 
í'irrorizado  a  medida  que  se  desarrollaba  el 
t""oceso  contra  él,  Lesurques  peleó  como  pudo 
para  defenderse, .  para  probar  que  él .  no  era 
*' hombre  que  loe  testigos  creían,  pero  loe  ho- 
"sstoa  y  rectos  ciudadanos  declararon  que  lo 
^fa.  De  Doual  llegaron  testigos  que  lo  recono 
^'Won.  Ochenta  fueron  en  total  las  personas 
5üe  comparecieron  y  declararon  que  Lesur- 
íties  era  un  homhre  honrado  y  que  le  conocían 

oino  tal  hacia  muchos  años.  Quince, — todos 


elloa 


personas  respetables,- 


.  r-.~^^»o  ioopciauíco, — se  presentaron  a 
ou  ^^^  Lesurques  estaba  en  París  el  día  en 
¡J«  fie  cometió  el  robo  y  los  dos  homicidios 
«yos  que  Be  le  acusaba. 
Btt  rt  ^^  ^^  testigos, — un  comerciante, — en 
ÍTonJfKf^  ^«  «ervlrle,  presentó  un  libro  de 
i    '^"liíQftd  en  el  que  figuraban  asientos  de- 


mostrando que  Lesurques  estaba  en  su,  casa 
de  negocio  en  un  momento  que  excluía  tode 
posibilidad  de  que  hubiese  tomado  parte  en  el 
crimen.  -^ 

El  libro  del  comerciante  fué  examinado  y  al- 
go en  él,  excitó  las  sospechas  del  juez.  Una 
grave  duda  preocupó  al  tribunal.  El  fiscal  acu- 
sador procedió  a  realizar  varios  careos:  el  co- 
merciante se  mostró  indeciso,  incurrió  en 
contradicciones  y  por  fin  dijo  que  era  verdad 
que  había  hecho  aquellos  asientos  después  de 
la  detención  de  Lesurques  pero  que,  sin  em- 
bargo, juraba  que  Lesurquea  había  estado  en 
su  casa  de  negocio  el  día  y  a  la  hora  que  él 
había  dicho.  Luchó  desesperado  por  hacerse 
creer,  pero  ya  no  le  fué  posible.  La  palabra 
"premeditación"  corrió  de  boca  en  boca  en  el 
tribunal.  Iniciada  la  sospecha  el  veneno  sl^^uló 
haciendo  su  efecto  y  todos  los  testigos  que  Le- 
surques había  presentado  en  su  favor  Se  vie- 
ron envueltos  en  idéntica  sospecha.  El  Jurad» 
dudó  de  todos  y  el  serio  semblante  del  juez  se 


\: 


Queda    usted   arrestado,   sefíor  Lesurques." 


;j 


puso  más  serlo  todavía.  La  duda  del  Juez  se 
contagió  a  todo  el  Jurado  y  todos  se  pusieron 
en  contra  de  Lesurques,  oscureciendo  su  vida 
honesta  como  una  densa  niebla  puede  oscure- 
cer a  la~  luz  del  sol. 

Oifesno  tuvo  la  suerte  de  poder  presentar 
testigos  que  demostraron  que  se  hallaba    en 
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otra  perte  en  el  momento  del  robo,  pero  el 
testimonio  contra  Leeurquea  era  teíminante. 
No  sólo  había  eetado  en  compañía  de  Courler 
en  París,  en  diferentes  restaurants,  cuatro 
días  antes  del  crimen  sino  que  testigos  ocula- 
res de  cuya  palabra  no  podía  dudase,  le  re- 
conocieron como  Jefe  del  grupo  de  cuatro  Que 
habían  salido  de  París  vestidos  con  largos  so- 
bretodos y  armados  con  sables,  que  se  detu- 
vieron en  Montgeron,  primero  y  luego  en 
Lieursaint  y  desaparecieron  después. 

No  bebía,  pera  Lesurques,  modo  de  escaper. 
Aun  BUS  mejorefl  amigos,  le  fallaron,  y  los  que 
más  deseaban  favorecerle  sólo  consiguieron 
empeorar  su  situación,  aun  cuando,  a  medida 
que  el  proceso  avanzaba,  Daubenton,  el  Jue« 
se  sentía  más  y  más  Inquieto.  Algo  referente 
a  Lesurques  le  preocupaba.  Algo  de  su  actitud 
parecía  decir  que  aquella  manera  de  ser  no 
podía  ser  la  de  un  culpable,  y  ftlgo,  en  el  ex- 
traño desarrollo  de  los  sucesos;  algo  de  lo  que 
decían  los  testigos  que  se  habían  presentado 
a  declarar  en  su  favor,  afirmando  que  se  tra- 
taba de  un  hombre  honrado,  le  llenaba,  de  du- 
das que  en  vano  procuraba  desechar.  La  Jus- 
ticia comete  errores  algunas  veces.  Lo  que  ha 
parecido  indiscutible  culpabilidad  en  un  mo- 
mento he  resultado  más  tarde  la  más  com- 
pleta inocencia.  ¿Y  si  Lesurques  era,  en  ver- 
dad, inocente? 

¿Y  si  era  víctima  de  alguna  extrañe  circuns- 
tancia que  aun  no  habla^kenido  explicación? 

Pero  los  hechos  aglomerados  contra  él  pa- 
recían demasiado  terminantes  y  el  Jurado  no 
participaba  de  las  dudas  del  Juez.  Encontra- 
ron que  Courier  y  Lesurques  eran  culpables 
y  el  tribunal  los  condenó  a  muerte. 

Al  oír  la  terrible  sentencia,  Lesurques  se 
volvió,  lanzando  un  grito  que  conmovió  a  to- 
dos los  presentes. 

¡Soy  Inocente! — gritó.  • —  ¡Soy  inocente! 

¡Ah,  ciudadanos  si  el  homicidio  en  un  cami- 
no es  atroz  no  lo  es  menos  el  crimen  que,  ba- 
jo la  apariencia  legal  se  comete  ejecutando  a 
un  Inocente! 

El  tribunal  se  estremeció  al  oír  tales  pala- 
bras. Alguien  se  había  puesto  de  pie;  une  mu- 
jer pálida,  con  los  ojos  dilatados  por  una  ex- 
presión de  intenso  horror;  una  mujer  que  le- 
vantaba los  brazos  en  señal  de  protesta. 

¡Ee  verdad!   ¡Es  Inocente! —  gritó  lo  mfls 

fuerte  que  pudo.  —  ¡El  eulpeble  es  un  hom- 
bre llamado  Duboscq!  ¡Este  hombre,  Lesur- 
ques, tiene  un  parecido  fatal  con  el  otro  pero 
es  Duboscq,  el  culpable! 

Elle  fué  la  primera  que  haMÓ  y  en  seguida, 
como  si  sus  palabras  le  hubieran  conmovido, 
Courier,  que  estaba  junto  a  Lesurques.  se  de- 
cidió, con  esfuerzo,  a  hablar,  tfimblén. 

^ — Reconozco  mi  culpabilidad, — dijo  cotí 
calma,  —  pero  Leieurques  es  inocente,  ctratrq 
son  los  hombres  comprometidos  en  este  cri- 
men. Sus  nombres  son  Vidal,  Rosel,  Durocbat 
y  Duboscq.  Esa  mujer,  la  señorita  Brebon,  di- 
ce la  verdad.  Es  el  fatal  parecido  de  Lesur- 
ques con  Duboscq  lo  que  ha  desorientado  a 
los  testigos.    ¡Lesurques  es  Inocente! 

Estas  palabras  impresionaron  mucho  el  tri- 


bunal, pero  ya  era  tarde.  Lesurques  bebía  si- 
do condenado  a  muerte  y. el  tribunal,  lo  único 
que  podía  hacer  era  presentar  los  nuevos  datca 
ante  les  autoridades  de  París.  Así  se  hizo  p«« 
ro  fué  en  veno.  La  Justicia  decidió  negarse  a 
declarar  que  se  había  equivocado.  En  Fran- 
cia, como  en  Inglaterra,  existe  une  arraigada 
tendencia  a  no  admitir  le  posibilidad  del  error 
porque  esto  debilitaría  la  dignidad  ^e  la  ius- 
ticla,  y  con  el  preteicto  de  defender  la  sentí» 
dad  de  la  Justicia,  los  que  la  representaban 
procuren  establecer  un  procedimiento  que  só- 
lo sirve  para  ocultar  las  faltae  debidas  a  la 
incapacidad  o  a  la  negligencia  de  ellos  mis- 
mOB. 

Todos  los  esfuerzos  de  Lesurques  fracase- 
ron.  Habla  sido  condenado  "legalmente"  y  la 
justicie  se  negaba  a  i^dmitlr  que  podfa  haber- 
se equivocado.  Estaba,  pues,  perdido.  Nada 
pudo  salvarle.  Pasaron  los  días  y  al  súplicas 
ni  ruegos,  ni  aun  el  convencimiento,  cada  vez 
mayor  de  Daubenton,  el  Juez,  que  creía  que 
se  trataba  de  un  inocente,  pudieron  hacer  na- 
de en  su  favor.  Le  espose,  dolorida,  que  se 
hallaba  en  Douai  entregada  a  la  más  angus- 
tiosa aflicción,  los  hijos,  cuya  vida  se  vería 
mencheda  pera  siempre  y  para  siempre  en- 
sombrecida por  las  tinieblas  de  la  tragedia. . . 
nadie  pudo  evitar  la  ejecución.  Lesurques  fué 
e  la  guillotina  vestido  de  blanco  pare  pro- 
testar, hasta  lo  flltimo,  que  era  inocente  y  an- 
tes de  morir  hizo  su  declaración  final  ante 
la  muchedumbre  reunida  para  presenciar  su 
ejecución. 

Courier,  también,  haciendo  an  último  es- 
fuerzo  por  salvarle  se  dirigió  al  pueblo: 

—  ¡Yo  soy  culpable!  —  gritó.  —  ¡Pero  es- 
te hombre  es  inocente! 

En  los  diarios  del  día  siguiente  apareció  un 
aviso  que  era  el  último  grito  de  desesperación 
de  un  inocente  condenado.  Decía  así: 

"Hombre,  en  cuyo  sitio  voy  e  morir,  puedes 
"  estar  satisfecho  con  mi  muerte.  SI  alguna 
"  vez  compareces  ante  la  justicia,  piensa  en 
"  mis  tres  hijos,  destinados  a  soportar  el  ver- 
"  gonzoso  estigma  del  crimen  que  tu  come* 
"  tiste . , .  piensa  en  la  desesperación  de  ss 
"  desdichada  madre.  No  acrecientes,  callando, 
"  la  ruina  que  has  causado  como  consecuen- 
"  cía  del  fatel  parecido  que  tengo  contigo." 

Este  grito  de  un  desgarrado  corazón  no  ture 
eco  en  el  pecho  del  hombre  que  tanto  se  P** 
recia  al  injustamente  condenado.  Duboscq  si- 
guió siendo,  como  desde  el  primer  momento, 
entecamente  invisible,  como  uaa  sombra  Q*|* 
nadie  podía  prender.  El  j|ue>  Daubenton  «^ 
j^íese  cade  ve?  paAs  afligido  y  prwm^p.  I*" 
taba  convencido  dt  qum  había  e«mp1ido  M> 
su  deber,  pero  sus  dudes  sobre  la  culpal)!^'' 
dad  de  Lesurques,  que  haMCn  Ido  aee&tulB* 
dose  a  medida  que  edélantebe  el  prOoMO,  l^ 
geroft  a  ser  una  tortura  que  1«  persiguió  «^^ 
y  años.  Durante  años  M^rd  qde  «stdtlerft  * 
su  alcance  el  prender  e  los  rerdederos  ^^^ 
pables:  Vidal,  Rosal,  Duroohat  y  Duboscq.  ^ 
se  hallaba  prueba  d«  su  culpabilidad  tétU  ^ 
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si'o'.e,  por  lo  menos,  dejar  limpio  de  toda  ver- 
güenza el  nombre  de  Lesurques  y  a  sus  hijos 
libres  del  horrendo  estlgme  que  pesaba  sobre 
ellos.  Todos  los  bienes  de  Lesurques  habían 
sido  confiscados  por  el  Estado,  y  su  espora  y 
sus  hijos  reducidos  casi  a  la  miseria.  Los  es- 
fuerzos realizados  por  Danbenton  durante  dos 
años,  de  nada  sirvieron. 

Pero  por  ftn  tuvo  noticias  de  que  un  hom- 
^j-e — Durochftt, — se  hallaba  en  manos  de  la 
policía  por  otro  delito  y  en  seguida  Dauben- 
ton  sfe  ocupó  de  buscar  pruebas  de  su  com- 
plicidad en  el  crimen  de  la  mala  de  Lyon.  Se 
comprobó  entonces  que  Duroobat  había  «ido 
el  pasajero,  Laborde,  el  que  ocupó  el  aeiento 
junto  al  asesinado  correo,  y  el  preso  confesó 
6U  culpabilidad,  contando  además,  toda  la 
historia  del  crimen.  Sus  datos  ©3tavi6ron  de 
acuerdo  con  lo  que  Courier  había  dicho.  El 
preso  explicó  como  él,  Durochat,  había  dado 
una  puñalada  al  correo  cuando  el  vehículo 
amenguó  el  pewo,  en  la  cuesta  del  camino  del 
bosque,  y  como  en  el  mismo  momento,  los 
otros  se  hablan  lanzado  contra  el  coche. 

— He  oido  decir, — agregó, — que  un  tal  Lo- 
Burques  fué  guillotinado  por  ese  aaunto,  pe- 
ro ese  no  tenia  nadA  que  ver  con  el  oaso.  Ese 
Lesnrques  ni  tuvo  que  ver  en  el  robo  ni  reci- 
bió nada  del  producto. 

Durochat  proporcionó  a  Daubenton  t^na  des- 
cripción de  t>uboscq  que  resultaba  exacta- 
mente igual  a  Lesarques.  Sólo  había  una  dife- 
rencia: que  Lesurques  tenía  el  cabello  rutlo 
claro  y  Duboscq  lo  tenía  renegrido. 

— ¡Pero  Duboecq  era  un  tipo  muy  hábil! — 
terminó  diciendo  Durochat.  —  Se  había  pues- 
to una  peluca  rubia-iiara  desfigurarse. 

Ahí  estaba,  por  fin,  la  explicación  de  todo 
lo  sucedido  y  Daubpnton  esperó  que  resultara 
suficiente  para  permitirle  prender  al  pillas- 
tre. Pasaron,  sin  embargo,  cinco  años,  antes 
íe  que  lo  consiguiera.  Entonces,  por  fin,  la 
justicia  pudo  ¿uzgar  a  Dubosoq.  Fué  detenido 
acusado  de  otro  delito  y  Daubenton,  aprove- 
chando la  oportunidad,  ordenó  que  le  pusie- 
ran una  peluca  rubia. 

Cuando  vio  la  peluca,  Duboscq  peleó  furio- 
«Mnente  para  evitar^que  se  la  pusieran.  Peleó 
con  los  gendarmes  que  estaban  a  cm  lado  en 
I  «1  tribunal,  p«ro  los  gendarmes  pudieron  más 
I  Vie  él.  Le  pusieron  la  peluca  y  entonces,  los 
I  We  hablan  visto  a  Lesurques  creyeron  que 
I  «Btaba  viendo  al  espectro  del  infortuaado  « 
I  9nl€n  hablan  enviado  a  la  guillotina.  Varios 
I  ™  los  testigos  que  hablan  declarado  contra 
I  ^urques  miraron  horrorlwdos  a  Duboscq, 
I  ^^^  ^*  ^^  mujeres  mortificadas  por  el 
I  ^?"^^°*'*'ito  de  lo  que  hablan  causado  con 
I  ¿j^^laración,  se  desmayaron  y  Duboscq  las 
I  "^®  riendo  con  toda  desvergüenza. 
I  jyj[:' Mujeres  Imbéciles!    iCráneos  vacíos!  — 

I  toBMliT"'^"***®"  creen  que  «e  equivocaron  en- 
lyJ^-  tA.hora,  es  cuando  se  equivocan!  jVa- 
Iju^'^^*®^»*  a  hacerse  llenar  tí.  cr&neo  con 

■«»»  tí  V?  **•  "**  ^*^**  ftnido  nada  qne  ver 
IWrto  ÍP^  ••'•  ^"  pruebas  «OBtm  él  reeul- 
I    ^  •hrumadoras.  Fué  coadenado  f  ejecuta- 


do. Ijo,  inocencia  de  Lesurques   quedó  plena- 
mene  demostrada. 

Pero  la  justicia  no  quiso  ceder  todavía  y  pa- 
saron treinta  años  antes  de  que  se  devolviera 
a  sus  legítimos  dueños  parte  de  su  confisca- 
da fortuna. 

En  el  año  1842,  su  viuda,  al  morir,  pidió  a 
sus  hijos  y  que  no  dejaron  nunca  de  i>edir  jus- 
ticia, hasta  que  el  hombre  a  quien  ella  había 
amado  fuera  públicamente  reconocido  como 
inocente;  y  por  fin,  actualmente,  Lesurques, 
la  Infortunada  víctima,  ha  sido  vindicada. 

En  el  cementerio  del  Pere  Lachalse,  en  Pa- 
rís, existe  un  monumento  de  mármol  que 
tiene  el  nombro  de  Josepih  Lesurques.  "vícti- 
ma de  un  lamentable  error  judicial." 

*  *  * 
} 

En  el  año  1S77  el  famoso  actor  inglés  ITr- 
ving  representó  un  drama  basado  en  este  te- 
rrible caso, — drama  que  se  había  representa* 
do  en  París,  antes,  varios  centenares  de  v»- 
ces, — y  en  él  interpretaba  el  doble  papel  de 
Lesurques  y  Duboscq.  Los  que  vieron  entonces 
ese  drama  no  olvidarán  nunca  el  teatro,  re- 
pleto de  público  qne  materialmente  contenía 
la  respiración  cuando  el  actor  se  presentaba 
más  veces  como  bandido,  en  cuyas  manos  es- 
taba la  indeleble  mancha  de  sangre  del  crl« 
mea  y  otras  como  el  hombre  Inocente,  vale- 
roso y  digno,  acusado  Injustamente  del  cri- 
men. 

Una  noche,  cuando  el  drama  estaba  en  su 
época  de  mayor  éxito,  cayó  el  telón  despu<?s 
del  último  acto  y  el  público  se  retiraba  del 
teatro  emocionado  por  la  tragedia  y  entusias- 
mado por  el  genio  del  intérprete,  cuando  Ir- 
ving  recibió  aviso  de  que  había  unos  extran- 
jeros que  deseaban  verle  y  darle  las  gracias. 
Los  recibió  ¿orno  acostumbraba  a  hacerlo  con 
todos  los  que  se  presentaban  a  visitarle,  y 
uno  de  ellos,  una  joven  se  acercó  rápidamen- 
te a  él  con  los  brazos  tendidos. 

— i  Muchas  gracias,  señor!  ¡Muchas  gra- 
cias!— exclamó. 

Era  una  nieta  del  hombre  Inocente  cnya 
tragedla  había  representado  tan  a  lo  vivo 
ante  el  público  inglés,  vinculando  asi  el  ca- 
marín de  un  teatro  de  Londres  con  la  oscura 
y  rentosa  noche  de  Abril,  muchos  años  atrás 
cuando  pasó,  por  el  centro  de  Francia,  entre 
el  viepto  y  la  oscuridad,  el  coche  correo,  si- 
«ruiendo  el  camino  solitario  del  bosque  donde 
le  esperaba  la  fatídica  mano  del  destino. 
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poí  L.  Pcole 

JjSi   histi'ila  oe  un  hoijibre  que  .siempre  pagó  íntegras  sus  deudas 


cíe? 


I. 

ENDLE  TÍCRRACE,  en  "^'i'ilingden 
cas-i  no  mr-reoe  descripción,  porque  es 
upíi  corta  avenida  con  casa?  igualee 
■  a  inileí  de  otros  "chalet^:  semiaisla- 
pues  de  este  modo  los  designan  los 
ígfntes  de  aquileres.  La  avenida  en  sí  mis- 
Ti/a  es  tan  parecida  a  otras  muchas  avenidas 
cié  veinte  diferentes  ciudades  que,  el  descri- 
tir'ia  con  exactitud  tiene  el  peligro  de  que 
centena rc-s  de  personas  crean  ver  descripto 
su  piopio  domicilio.  Coquetos  chalets  con 
grandei  ventanas  sobrecalientes,  con  techos 
de  teja  roja  y  con  un  jardincito  al  frente, 
cerrado  por  una  verja  semirúsiicá.  Y  casi  en 
toüoá  los  portones  una  placa  de  cobre  batido 
indicando  que  el  chalet  se  llama  "La  Madre- 
eelva".  "La  H-iedra",  o  cualquier  otro  nom- 
bre escogiao  xor  la  fantaeía  de  su  primer 
ocupante. 

Por    ia    avenida    Kemaca    Kendle     Terrace, 


una  tarde  de  fines  de  otoño  pasó  un  hombre 
que,  sin  duda  ninguna  era  nuevo  en  tal  sitio. 
iliró  una  tras  otras  las  placas  con  nombrea 
pero  parecía  no  atreverse  e  preguntar  a  6¡l' 
gún  transeúnte  bu  dirección.  En  verdad  sfl 
diría  que  procuraba  evitarlos,  pues  camíDa' 
ba  por  ia  calzada  y  con  ios  ojos  fijos  en  ^^ 
guelo. 

Al  fin  se  dirigió  hacia  "La  Hiedra"  y  s* 
detuvo  indeciso  un  Instante.  Dersipués  ee 
abrochó  su  saco  azul,  abrió  el  portoncito  J 
avanzó  por  el  estrecho  camino  que  conducía 
a  la  entrada  del  edificio,  con  el  aire  de  quien 
ha  tomado  una  tremenda  decisión  y  está  iS" 
suelto  a  realizarla. 

A  su  llamado  .respondió  una  slrvientiía  d^ 
cofia    y    delantal.     Durante    un     momento 
hombre  pareció  vacilar. 

— Sentiría  mol6.star.  .  .    Pero,  ¿no  vive  aQ'^ 
la   señora   de  Wrainford? — ¡preguntó. 

— Sí,    señor,   ■- —   respondió   la   sirvienta." 
¿A  quién   debo  anunciar?... 


el 
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— ¡Oh!  No  es  necesario  el  noxnl)re.  Díga- 
le que  deseo  hablarla  un  momento.  ¿Quiere 
hacer  ese  favor? 

Nuevamente  el  hombre  manifestó  una  ner- 
viosa vacilación.  Pero  no  necesitó  agregar 
nuevas  explicaciones,  porque  alg^uien  -que  ha- 
íía,  seguido  a  la  muchacha  hasta  el  hall,  en- 
oendió  la  luz. 

Entonces  se  vio  claramente  al  hombre,  que 
fcenla  la  cara  afeitada  y  era  de  aspecto  agra- 
dable, aun  cuando  se  notaba  en  sus  labios 
un  gesto  de  amargura.  Parecía  tener  unoe 
treinta  años.  Por  su  ropa  y  su  actitud  se 
echaba  de  ver  que  había  recibido  buena  edu- 
cación. 

La  mujer  que  había  encendido  la  luz  del 
hall,  permaneció  parada  un  momento  hasta 
Que  sus  ojos  Se  costumbraron  a  la  claridad, 
Ent&ncee,  sin  preocuparse  de  la  sirvienta, 
se  adelantó  como  loca  y  cayó  en  brazos  del 
homibre. 

—  ¡Geoff!  ¡Geotf!  —  exclamó.  —  ¡Oh! 
¡Amado  mío!  ¡Qué  felicidad  es  verte  de  nue- 
vo entre  nosotros! 

Tomó  su  sombrero  y  lo  colgó  en  el  perche- 
ro, luego  tomá^ndolo  del  brazo  lo  condujo,  sin 
que  él  hiciese  resistencia  alguna,  hasta  una 
Balita  donde  ardía  un  buen  fuego  y  donde 
se  encontra'ban  dos  niños  que  lo  miraron  con 
sorpresa.  Un  muchacho  de  seis  años  y  una 
niña  no  mucho  mayor  de  tres,  corrieron  ha- 
cia él  llorando,  riendo  y  sollozando  de  ale- 
gría. 

—  ¡Papá!  ¡Papá!  —  gritaron,  repitiendo 
Jcsistentemente  el  nombre  que  la  madre  les 
había  enseñado, — ¡Bienvenido  a  casa,  papá! 

Y  cuando  Isabel  Wrainford  corrió  las  cor- 
tinas y  encendió  las  luces,  él  tomó  en  brazos 
a  los  niños  y  los  besó  apasionada,  fieramen- 
te, tan  bruscamente  que  la  niña  lanzó  un 
grito  de  dolor.  Pero  en  seguida  volvió  a  son- 
reír contenta,  cuando  éél  la  puso  en  el  suelo 
y  ella  tomó  en  sus  manos  la  del  hombre.  La 
ruda  mano  de  Wrainford  tembló  cuando  sin- 
tió el  contacto  de  les  de  le  niñita. 

— Cuéntanos  algo,  papá,  de  lo  que  has  vis- 
to durante  tu  viaje  alrededor  del  mundo, — 
exclamó  el  muchaoho,  ansioso  de  escuchar 
femocionantes  aventuras. 

— ¿Mi  viaje  alrededor  del  mundo?  —  pre- 
guntó extrañado  Wrainford,  mientras  mira- 
ba a  su  esposa  solicitando  una  explicación. 

— Yo  les  .he  hablado  algo  sobre  el  sor- 
prendente viaje  que  habías  emprendido  alre- 
dedor del  mundo,  —  rpspondió  ella  sonrien- 
flo  y  mirando  fijamente  a  su  e-^poso.  —  Pero 
vamos,  p]  te  está  ya  preparado  y  debes  tener 
apaiío, 

Aqiiello  fué  extraño  para  Geoffrey  Wraln- 
í'Jrd,  que  a  voces  se  olvidaba  de  los  alimen- 
tos para  mirar  en  silencio  a  su  hijo  y  a  la 
hiña,  a  quien  veía  por  primera  vez  aqu<}  la 
wrde,  porque  cuando  la  niña  hacía  su  entra- 
da en  este  mundo  Geotfrey  Wrainford  aca- 
baba de  entrar  a  cumplir  una  condena  en 
ona  de  las  prisiones  reales. 

Hacía  cerca  de  cuatro  años  y  desde  enton- 
Ms  Wrainford~  había  cumplido  una  condena 
«e  dnco  años,  disminuida  por  la  buena  con- 
aucta  observada.  Culpable  o  Inocente,  había 


pagado  por  entero  la  pena  exigida  por  la  ley 
y  regresaba  a  la  libertad  y  a  sufrir  la  peca 
que  la  sociedad  exigía  de  él. 

Poco  fué  lo  que  habló  hasta  que  las  pe- 
queños se  despidieron  deseando  buenas  no- 
tíhes  a  su,  nuevamente  encontrado,  padre. 
Cuando  su  esposa  volvió  a  la  habitación,  des- 
pués de  dejar  acostados  a  los  chicos,  lo  en- 
contró en  la  postura  que  tanto  conocía, — 
de  espaldae  al  fuego  y  con  las  manos  cruza- 
das a  la  espalda,  a  la  altura  de  la  cintura. 
Su  mirada  se  fijó  en  ella  en  cuanto  apareció 
en  la  puerta  y  la  mujer  notó  una  nueva  ex- 
presión en  sus  ojos;  algo  profundo,  austero 
y  un  .reflejo  de  asombro  que  jamás  había  no- 
tado antes. 

— 'Bien,  Geoff, dijo  ella,  avanzando  has- 
ta él  y  apoyando  las  manos  en  los  hombro», 
mientras  afrontaba  serena  su  mirada,  con 
ese  valor  que  ante  le  auversldad  sólo  una 
mujer  manifiesta  en  ese  grado.  —  ¿Estás 
contento  al  verte  de  nuevo  en  casa? 

Procuró  él  adquirir  el  dominio  de  sí  mis- 
mo y  durante  algunos  momentos  luchó  por 
rechazar  el  torrente  de  ideas  violentas  que 
se  aglomeraban  en  su  mente. 

— SI,  lo  estoy,  —  exclaiúó  al  fin.  Luego 
volviendo  a  un  viejo  asunto,  una  cosa  que 
consideraban  como  una  diversión  en  los  días 
en  que  podían  tomar  a  risa  los  más  serios 
asuntos,  preguntó:  —  ¿Me  sigues  queriendo, 
Isabel? 

— ¿Que  si  te  quiero?  —  preguntó  ella  ro- 
deando con  sus  brazos  el  cuello.  —  Más  oue 
nunca. 

Cuando,  por  fin,  se  s>intaron,  algo  de  la 
amargura  de-  antes  había  desaparecido  dr  los 
labios  de  Wrainford,  y  un  débil  ceníc-neo  ce 
alegría  se  notaba  en  su  mirada. 

— Pero  habíame  de  ti, — dijo.  —  ¿Cómo  has 
podido  vivir?  Esta  instalación  tiene  un  acpec- 
to  de  atreyente  decencia.  ¿Córao  hp.e  hecho 
para  proporcionarte  e]  dinero  necesario?  De- 
seo saberlo  todo.  Tus  cartas  reflejaban  tu 
cariño,  pero  no  me  decían  nada  re-pecto  a 
las  interioridades  del  hogar. 

Se  rió  por  primera  vez  al  notf.r  cue  había 
repetido  otra  de  las  preguntes  de  k¿  días  fc-li- 
ces. 

— En  realidad  no  tengo  mucho  que  de^ír 
al  respecto  —  respondió  Isabel  tranquilamen- 
te. —  Al  principio  traté  de  no  pensar  eu  ua- 
da,  de  olvidarlo  todo,  pensando  e^"'  ¡a  próici- 
ma  llegada  de  Freda  .  .  .  Cuando.  ¡;a.  ió  ¡a  ni- 
ña, llegó  una  carta  dentro  de  la  ■uul  hebía 
veinte  libras  esterlinas.  La  carta  cr;;  de  V\"il- 
Eon  tu  apoderado,  quien  me  dijo  que  el  di- 
nero lo  enviaba  un  amigo  tuyo  que.  sabien- 
do que  eras  inocente,  deseaba  hacerte  ese 
préstamo,  sin  compromiíro  de  pror.ta  rievoia- 
ción.  Desde  entonces  el  envío  del  diríro  se 
ha  repetido  todos  los  meses. 

— ¿Y  tu  has  hecho  uso  de  éi?  - —  rreg-in- 
tó  rápidamente  Geoffrey. 

— Sí.  ¿Por  qué  no? — respondió  Isabel  In- 
tranquila.— El  señor  Wilson  vino  en^  persona 
a  verme  cuando  yo  le  escribí  preguntando  y 
me  dijo  que  podía  admitir  el  dinero. 

— ¡Dinero  de  Lipscott!  —  exclamó  V>'raln- 
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ford  en  seguida.  —  ¡Xo  me  equivoco!  Me 
alegro  que  lo  hayas  gastado,  querida.  ¿Eaton- 
cds  te  mudaste  a  esta  casa? 

: — Sí:  dejemos  Hampetead  y  Tinimos  «quí, 
a  causa ...  a  cau^a  de  los  chicos  —  dijo  Isa- 
bel.— Pero,  ií>or  qué  piensas  qu«  sea  Lipscott 
al  que  laamia  el  dinero,  Geotf? 

— ¿Por  qué? — Wrainford  respiraba  peno- 
samente y  el  esfuerzo  que  hacía  para  domi- 
narse era  más  visible  que  antes. — ^Pues  por- 
que Lipscott  fué  el  que  falsificó  loa  documen- 
tos. No  puedo  decir  cómo  lo  sé.  pero  lo  a6. 
Fueron  sus  decüaraciones  las  que  me  hicie- 
ron condenar. 

Un  tinte  rojo  coloreó  sus  mejillas  e  Isabel 
pudo  oir  que  su  respiración  era  corta  y  fati- 
gosa y  notó  en  su  mandíbula  un  ligero  tem- 
blor. 

Lipscott  había  sido  el  socio  principal  de 
la  firma  Lipscott  y  Wrainford,  corredores  de 
Bolsa  y  había  sido  a  causa  de  ciertas  accio- 
nes que  se  haülaban  en  poder  de  la  firma  por 
lo  que  se  había  producido  la  caída  de  Wrain- 
foni.  Había  falsificado  aa  transferencia  de  va- 
rios documentos  y  se  había  apropiado  del  di- 
nero obtenido  con  su  venta,  en  beneficio  pro- 
pio. Durante  el  proceso  se  demostró  que  ha- 
bía intentado  ocultar  su  delito,  y  su  socio, 
Lipscott  que  era  el  teatlgo  principal,  de  car- 
go, demostró  que  Wrainford  era  el  único  cul- 
pable. 

No  30  atrevió  Isabel  a  hacer  una  nueva 
pregunta  y  más  bien  trató  de  cambiar  de  con- 
versación. Lo  consiguió  hasta  cierto  punto. 
Habían  hablado  da  aquello  inciden  taimen  te  y 
comenzaron  a  hablar  del  porvenir. 

— Durante  todo  eil  tiempo  que  he  estado 
allí. — dijo  Geoffrey  Wrainford  haciendo  un 
gesto  con  la  mano  para  indicar  el  sitio  que 
había  abandonado  aquella  mañana, — la  Idea 
de  que  tu  y  los  pequeño  me  estaban  espe- 
rando, me  daba  alientos  y  me  hacía  pensar  en 
mejorar  mi  conducta.  . .  Por  amor  a  los  chi- 
cos y  a  tí  haré  camino.  Y  con  Lipscott  arre- 
glaré cuentas...  ¡Las  pagará  todas  mil  ve- 
ces! Yo  le  arrancaré  la  verdad  y  luego... 
¡Así  que  mantuvo  a  mi  esposa  y  a  mis  hijos 
con  su  caridad!    ¡Vive  Dios!  .  .  . 

Se  había  puesto  de  pie  y  sus  ojos  lanzaban 
llamaradas.  Esto  era  lo  único  que  había  teni- 
do Isabel.  Ni  por  un  instante  había  dudado  de 
su  inocencia,  pero  tenía  miedo  de  que  al  ver- 
se nuevamente  en  libertad,  la  única  idea  que 
le  dominase  fuese  la  de  tomar  venganza.  Y  elia 
que  tanto  había  sufrido,  a  lo  único  que  aspi- 
raba era  a  su  amor;  deseaba  olvidarlo  todo 
y  ser  feliz. 

—  ;No,  G^off!  —  imploró.  —  Los  niños  no 
deben  saber  nada  nunca.  La  gente  pronto  ol- 
vida. . .  Ahora  las  cosas  irán  bien  y. . .  y.  . . 
viviremos  el  uno  para  el  otro .  .  , 

La  mirada  de  la  naojer  se  fijó  ea  él  y  él  so 
inclinó  para  besarla. 

— No  soy  digno  de  eso.  Isabel — murmuró, 
olvidando  durante  un  instante  su  enojo.  — 
Precisamente  por  tu  amor  es  por  lo  que  quie- 
ro arreglar  cuentas  con  Lipscott...  Psro  no 
iienea  que  Inquietai'te,  querida.  No  hay  nada 


que  temer.  Yo  he  pensado  en  eso  cientos  da 
veces .  . .  Ese  es  asunto  mío  y  nunca  debí  ha- 
berte hablado  de  él.  .  .  ¡Pero  esta  noche,  es  la 
más  memorable  noche  de  todas  mis  noches! 
I  Olvidemos  todo  lo  que  pueda  ser  desagrada- 
ble, pensemos  tan  sólo  en  amamos  mucho  y 
en  ser  felices! 

Después  de  estas  palabras  el  nombre  da 
Lipscott  no  volvió  a  ser  mencionado  para  na- 
da, no  solo  aquella  noche  sino  en  les  demác 
que  siguiera,  pues,  contentos  y  satisfechos,  na 
pensaron  más  que  en  hacer  planes  para  el 
porvenir. 

Wrainford  salió  todas  las  mañanas  du- 
rante ;la  primera  semana  y  no  regresó  hasta 
la  tarde.  Buscaba  trabajo  y  sus  esfuerzos  no 
fueron  tan  infructuosos  como  lo  había  temi- 
do. En  varios  puntos  necesitaban  emplea- 
dos y  la  sexta  noche  cuando  regresó  dijo  que 
habla  encontrado  definitivamente  trabajo  en 
calidad  de  dependiente.  El  salario  no  era  muy 
alto,  pero  por  el  momento  podrían  pasar  y 
ya  buscaría  algo  mejor  pera  el  futuro. 

Isabel,  sin  que  pudiera  decir  con  exactitrnt 
por  qué  sintió  durante  «se  tiempo  una  especie 
de  intranquüfdad  y  sus  temores  tuvieron  en 
parte,  confirmación  cuando  su  esposo  anunció 
una  noche  a  eso  de  jas  ocho  y  media  que  te- 
>ía  intención  de  salir  un  momento. 

— No  me  esperes  levantada,  mnjercita  mía 
le  dijo. — Tengo  que  verme  con  una  persona 
que  quizás  pueda  ayudarme..  .  Puedo  volvur 
un  poco  tarde. . .  ¡Pero  no  temas  que  no  ma 
va  a  pasar  nada! 

Ella  se  puso  de  pie  rápidamente  y  le  tomó 
del  brazo.  La  mano  que  tenía  en  el  bolsillo 
permaneció  quieta  y  ella  pretendió  adivinar 
lo  que  empuñaba. 

—  ¡Geoff!  ¡Geoff! .  .  .  ¿No  vas  a  ver  a.  . ., 
a  Lipscott? 

Durante  un  momento  la  ira  se  reflejó  'm 
!a  mirada  de  él,  luego  se  borró  con  la  mis- 
ma rapidez  con  que  había  aparecido  y  él  se 
echó  a  reir. 

— Creo  que  sospechas  de  mis  cosas  te- 
rribles— exclamó.  —  No  te  preocupes  que- 
rida .  .  .  Pronto  estaré  de  vuelta  y  te  contaré 
todo  lo  que  me  ha  ocurrido. . .   ¡Adiós! 

La  besó  y  antes  de  que  ella  pudiese  na- 
blarle,  la  rechazó  suavemente  y  volviéndose 
con  rapidez,  selió  de  la  habitación. 

Ella  oyó  el  ruido  de  la  puerta  al  cerrarse 
cuando  él  salió,  pero  no  se  movió  del  sitio 
donde  se  había  quedado.  Durante  diez  minu-  k 
tos  permaneció  quieta,  donde  él  la  dejó.. Toda  ' 
fuerza  de  acción  se  había  anulado  en  ella  Y 
tan  solo  una  fuerza  irresistible  la  decía  ins- 
tintivamente que  lo  que  tanto  temía  iba  » 
suceder. 

Por  fin,  se  movió  y  fué  a  echarse  en  e* 
sofá.  Todo  ruido  la  hacía  estremecer  pero  no 
levantaba  la  cabeza,  oculta  en  los  almohado- 
nes. Varias'^veces  logró  dominar  su  nerviosi- 
dad y  rezar,  pero  de  pronto  parecía  olvidarl» 
todo  y  quedaba  sumida  en  una  inconscíeaclu 
tal  que  no  la  permitía  sentir  más  que  una 
impresión:  la  de  un  terror  muy  grande  í 
aplastante. 
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II. 


GEOFFRET  WRAINFORD  había  pa- 
sado cerca  de  cuatro  años  preparán- 
dose para  aquella  noche.  Desde  que 
había  salido  de  la  prisión  había  em- 
pleado una  semana  más  en  averiguar  cómo 
podía  efectuar  mejor  el  plan  que  se  había 
trazado. 

Conocía  la  residencia  de  Llpscott  perfecta- 
mente y  había  reanudado  conocimiento  con 
los  detalles  de  su  exterior  durante  aquella 
semana.  Conocía  las  costumbres  de  Llpscott  y 
estaba  razonablemente  seguro  de  que  aquella 
noche  era  la  más  propicia  para  poner  en 
práctica  su  proyecto. 

No  había  el  menor  rastro  de  miedo  en  su 
inimo,  ni  temía  que  nada  hubiese  sido  cal- 
culado en  forma  erróuea.  ¿Acaso  no  había 
repasado  una  y  otra  vez  todos  los  detalla  del 
plan,  estudiándole  de  todo  punto  de  vista 
infinidad  de  veces? 

Para  llegar  a  casa  de  Llpscott  empleó  tres 
cuartos  de  hora.  Avanzó  cautelosamente  de 
uno  a  otro  macizo  de  arbustos  hasta  que  lle- 
gó al  mismo  edificio  y  se  detuvo  junto  a  una 
estrecha  galería  exterior.  Trepar  por  una  de 
las  columnas  no  era  tarea  muy  difícil  para 
un  hombre  sano  y  fuerte,  y  Wrainford  s© 
subió  y  se  quedó  agazapado  en  la  galería. 

Una  puerta  daba  acceso  a  la  única  habita- 
ción que  comunicaba  con  la  galería.  Durante 
un  momento,  Wrainford  maniobró  para  poder 
mirar  hacia  el  interior  de  la  habitación  y 
cerciorarse  de  si  su  presa  estaba  allí  y  sola. 
Consiguió  satisfacer  sus  deseos  y  conven- 
cido de  que  estaba  todo  como  lo  deseaba,  se 
puso  en  pie  y  golpeó  ligeramente  en  los  cris- 
tales. 

La  respuesta  llegó  mucho  antes  de  lo  que 
él  había  esperado  y  no  tuvo  tiempo  para 
ocultarse  en  ia  oscuridad  como  había  pensa- 
do, antes  de  que  ia  cortina  se  levantara  y  la 
luz  brillase  ante  él.  Un  instante  después  la 
puerta  se  abrió  y  Lipscott  en  persona  se  en-. 
centró  frente  a  Wrainford, 

— ¡Ah!  ¡Pase  adelante  Wrainford!  L«  he 
esperado  toda  esta  semana.  ¡Le  ví  venir  esta 
aeche! 

No  sin  cierta  sorpresa  al  oír  aquellas  pala- 
bras, Wrainford  penetró  en  la  habitacián, 
Bin  dejar  de  observar  cuidadosamente  a  Llp- 
scott. Su  antiguo  socio,  se  había  puesto  más 
grueso:  era  recio  y  robusto;  pero  causó  a 
Warinford  la  impresión  de  que  no  estaba  en 
BU  centro.  Se  hallaba  muy  nervioso  y  muy 
poco  seguro  de  sí  mismo.  Intentó  cerrar  la 
puerta,  pero  le  temblaba  tanto  la  mano  que 
no  lo  consiguió  y  al  fin  la  dejó  sin  cerrar. 

— ^La  dejaré  así,  — r-  murmuró  volviéndose 
hacia  Wrainford.  —  Usted .  .  .  Usted  proba- 
blemente se  retirará  por  ese  mismo  caml- 
^O'i.'lÑoT        •        , 

— ¡P^robablemente!  —  respondió  Wrain- 
ford mirándolo  fijamente.  —  ¿Se  ima«in« 
«eted  a  que  he  venido? 

— ¡Sí!  ¡SI!  —  respondió  Lipscott.  —  Le 
a«  esperado  todas  las  noches  des4é . . .  flesde 
We  usted  volvió.  Era  una  especie  de  Inetin- 
«>•  Pero  6iéstei»e.  Wralnforú...    ¿No  quie- 


re?... ¿Desea  beber  algo?...  ¿Cognac  o 
wlhieky?  Antes  de  qu«  hahlemos  de  nego- 
cios. . .  ¿No  ha  venido  usted  a  hablar  de  n«> 
gocios? ... 

—SI. 

Wraintorfi  tomó  asiento  al  otro  lado  de  la 
mesa  y  observó  a  Lipscott,  mientras  se  pre- 
paraba la  bebida.  La  bebió  de  un  sorbo  7 
luego  miró  nuevamente  a  Wrainford. 

— Bien.  Me  alegro  mucho  de  volv«rle  a 
ver.  —  Se  comprendía  que  el  hombre  habla- 
ba para  darse  ánimos  á  sí  mismo  y  sus  ma« 
nos  se  movían  temblorosas  como  si  buscasen 
algo  que  no  podían  encontrar.  —  Espero  qiue 
no  habrá  sido  tan  malo  el  tiempo  que  pasó 
allí.  ¿Verdad? 

— ^Ha  sido  un  purgatorio,  —  rea(pondi6 
Wrainford  resueltamente,  pero  sin  enojo. 

— Sí.  Ya  temía  que  me  dijera  usted  lo  que 
me  ha  dioho...  Yo  he  pensado  mucho  en 
usted,  Wrainford.  Ese  tiempo  ha  sido  tam- 
bién muy  terrible  para  mí. 

Wrainford  miró  a  su  interlocutor,  algo  sor- 
prendido por  la  forma  en  que  le  hablaba.  EU 
Llpscott  que  él  había  conocido  años  antes, 
no  se  parecía  al  débil  y  cobarde  que  tenia 
ahora  ante  sí.  En  realidad,  Wrainford  lo  ha- 
bía admirado  por  el  valor  y  la  serenidad  que 
mostraba  ante  las  más  graves  emergencias. 
Pero  aquella  noche  se  presentaba  como  ven- 
cido. Wrainford  había  pensado  que  intenta- 
ría decir  alguna  mentira,  pero  no  había  es- 
perado semejante  actitud  de  sumisión  y  tal 
intención  de  inspirar  lástima. 

— ¿Así  que  usted  también  ha  sufrido? — ■ 
preguntó  tranquilo  Wrainford.  —  ¿Y  ha  sido 
por  lástima  hacia  mí  o  porque  le  acusaba  la 
conciencia? 

— Por  ambas  causas,  —  respondió  apresu- 
radamente Lipscott.  —  Yo .  .  .  Yo .  .  .  Mire, 
Wrainford. . .  ¿Desea  usted  conocer  por  com- 
pleto la  verdad?  Usted  cree  que  yo  falsifiqué 
las  transferencias  y  lo  arreglé  todo  para  que 
la  culpa  recayese  en  usted.  ¿No  es  eso?  Us- 
ted ha  venido  esta  noche  a  exigir  rendición 
de  cuentas. 

La  sorpresa  dominó  de  nuevo  a  Wrainford, 
quien  asintió  resueltamente. 

— ¡Eso  es!  —  respondió.  —  Yo  sé  que  us- 
ted falsificó  los  papeles  y  sobornó  a  los  peri- 
tos calígrafos  para  que  jurasen  que  las  firmas 
estaban  hechas  por  mí  y  destruyó  toda  prue- 
ba para  que  yo  no  pudiera  demostrar  mi  ino- 
cencia... Con  que  ahora...  ¡Venga  toda  l4> 
verdad! 

Había  sacado  ráípidamente  el  revólveí 
del  bolsillo  y  con  ói  apuntó  a  la  cabeza  d* 
Llpscott. 

— ¡Aun  no,  Wrainford,  por  favor!  —  su- 
plicó Llpscott  y  su  voz  pareció  más  tranqui- 
la, m  arma,  en  tugar  de  aterrorizarlo,  h^íí 
tontead©  sus  nemoi.  ^^^  Tiene  usted "  rakó¿7 
'-^afiadió.  —  Yo  ful  el  que  falsificó  las  trans- 
ferencias. . . 

— ¡Usted!   ¡Canalla! 

Wfalnford  saltó  hada  adelante  y  por  un 
instante  pudo  creerse  que  estaba  resuelto  a 
sal^r  la  cuenta  Inmediatamente.  Luego  ba- 
jó de  nuevo  el  revólver  y  de  pie  ante  Llp- 
scott:    ^ 
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—  ¡Siga!  Cuéntelo  todo, — ordenfl. 

— Sí.  Pensaba  contárselo.  Le  esperaba  para 
referirle  todo. — ^Lipscott  estaba  habland»  cora- 
ipletamente  tranquilo  ahora.  —  Yo  no  sobor- 
né a  los  peritos  calígrafos,  pero  ellos  Juzga- 
ro  que  las  firmas  de  los  documentos  eran  da 
usted  basándose  en  cartas  suyas  que  yo  ha- 
bía falsificado.  Ahora  ee  explicará  por  qué  se 
engañaron. 

Ni  un  músculo  del  semblante  de  Wrain- 
ford  S8  movió,  aun  cuando  por  primera  vez 
le  revelaban  todo  el  secreto  del  misterio.  Sen- 
cillamente se  limitó  a  hacer  un  gesto  de  asen- 
timiento y  a  decir  secamentej 

—  ¡Siga! 

— Yo  nunca  me  imaginé  que  las  falsi- 
ficaciones llegarían  a  ser  descubiertas,  — 
prosiguió  Lipscott,  mirando  cara  a  cara  a 
Wrainford.  —  Pero  como  era  el  socio  princi- 
pal fui  el  primero  en  ver  que  se  acercaba  el 
peligro  y  pude  fácilmente  arreglarlo  todo  pa- 
ra que  la  culpa  recayese  por  comipleto  en 
usted.  Luego  fui  al  tribunal  y  ya  recordará 
usted  mi  conducta.  Ail  parecer,  yo  estaba  de 
BU  parte  pero  en  realidad  presté  tales  decía- 
claraciones  qeu  según  eUlaa  resultaba  que  us- 
ted era  el  autor  de  todo. 

Hizo  una  pausa  para  recobrar  nuevos  áni- 
mos, bebiendo  otro  vaso  de  whisky. 

— ¿No  se  le  ocurre  preguntarse  por  qué 
procedí  de  ese  modo,  Wrainford?...  Mi  hi- 
jo. ¿Usted  ha  conocido  a  Víctor?..,  Víctor 
haljía  ingresado  en  el  ejército  y  se  vio  en- 
vuelto en  una  dificultad  pecuniaria.  .  .  Ne- 
cesitó dinero;  más  del  que  yo  podía  propor- 
cionarle. Yo  quería  mucho  aJ  muchacho,  y, 
honestamente  le  hablo,  WralníOTd,  en  aquella 
época,  como  usted  le  reconocerá,  en  Justicia, 
no  había  ni  la  menor  probabilidad  de  que  la 
falsificación  se  descubriese  antes  de  qne  yo 
hubiera  tenido  tiempo  de  reponer  los  docu- 
mentos. Poro  cuando  la  amenaza  de  la  cárcel 
y  de  la  deshonra  se  presentaron  Inminentes, 
tuve  que  salir  del  trance  de  cualquier  mane- 
ra para  no  deshonrar  al  muchacho...  Si' el 
caso  5e  llega  a  conocer,  el  Infeliz  hubiese  te- 
nido que  retirarse  del  ejército.  ¡Hubiera  per- 
dido su  carrera! 

. — ^La  mía,  sin  embargo,  quedó  destrozada, 
— respondió  Wrainford  tranquilamente. 

Líp-^cott:  juntó  sus  manos  en  acción  de  sú- 
plica. 

— No  pensé  en  usted.  Nada  me  preocupa- 
ba más  que  hallar  la  forma  de  salir  del  apu- 
ro. .  .  Y  ¡o  hice.  Pensé  que  luego  podría  re- 
parar el  mal  que  le  hacía  en  cualquier 
forma. 

— Rebajando  a  mi  esposa,  haciéndola  ob- 
jeto de  su  limosna.  .  .  —  exclamó  Wrainford. 

—  ¡Y  por  otros  medios!  —  añadió  LIpscott 
sin  hacer  caso,  de  la  sarcástlca  írase  de  su 
socio.  —  Pero  desde  la  noche  en  que  le  lle- 
varon a  usted...    ¡Oh!    ¡Cielos! 

Se  tapó  la  cara  con  las  manos  y  así  perma- 
neció un  momento;  luego  aspiró  largamen- 
te y  volvió  a  mirar  de  írente  a  Wrainford. 
Sus  labios  se  desplegaban  con  una  amarga 
sonrisa. 

— No  quiera  conocer  cuánto  fué  mi  tormen- 
to, Wrainford,  —  dUo.  — -.  Llegó  la  guerra  y 


Víctor  cayó  de  los  primeros.  Fué  muerto 
cuando  empezaba. .  .  Después  le  estuve  espe- 
rando Wralníord,  con  el  propósito  de  dejar 
reiparado  el  daño.  Todo  quedará  bien  arregla- 
do. Yo  había  trabajado  fuerte  antes  de  la 
guerra.  Quisiera  usted  viera  los  libros.  Hici- 
mos grandes  negocios,  Wrainford,  y  todo  salió 
muy  bien;  Deseo  que  vea  cuáles  fueron  las 
ganancias  de  1913  y  1914...  ¿Acaso  es  siu 
voluntad  dejarlo  para  más  tarde?  De  todos 
modos  ya  le  he  dicho  toda  la  verdad ...  Ha 
deseado  hablarle  cara  a  cara,  ya  que  fuimos 
buenos  camaradas  hasta  que  llegó  el  desdi- 
chado asunto.  . .  ¿No  es  así?- 

— ^Eramos  "muy  buenos  camaradas",  —  di- 
jo Wrainford,  —  par  eso  mismo  me  dolió 
más. 

Lipscott  hizo  un  gesto  de  asentimiento. 

— ¡Por  supuesto!  Ya  lo  sabía.  ¿No  tiene 
usted   nada    que    preguntarme   ahora? 

—  ¡No! 

Wrainford  movió  la  cabeza  y  se  sentó,  mi- 
rando al  otro  lado  de  la  mesa. 

Lipscott,  cerró  los  ojos  y  volvió  la  cabeza 
hacia  la  chimenea. 

En  alguna  parte,  allí  cerca,  al  alcance  de  la 
mano,  un  reloj  mercaba  los  segundos.  Lips- 
cott, contó  sesenta  entes  de  abrir  los  ojos. 

— ¿Usted  ha  traído  un  revólver,  Wrainford? 
— preguntó.  —  ¿Qué  pensaba  hacer  con  él? 

— iMaterle,  si  acaso  era  necesario, — respon- 
dió Wrainford. 
— Bien.  ¿No  va  usted  a  utilizarlo? 
—  ¡No! — dijo     Wrainford     poniéndose     de 
pie. — 'Me  voy. 

Lipscott,  le  miró.  Después,  al  ver  que  su 
ex  socio  se  dirigía  hacia  la  puerta,  corrió  ha- 
cia él. 

—  ¡Buenas  noches,  Wrainford! —  murmu- 
ró y  al  mismo  tiempo  le  tendió  la  mano. 

Wrainford  le  tomó  y  le  estrechó,  como  hu- 
biera  hecho  muchos  años  antes, 

—  ¡Buenas  noches,  Lipscott. —  dijo.  —  Me 
voy  a  cesa,  a  pensar.  No  puedo  coordinar  aho- 
ra todas  mis  Ideas. 

Y  después  de  haber  selldo  por  la  puerta, 
descendió  de  la  galería  por  el  pilar. 

Lipscott  permaneció  durante  un  tiempo 
mirando  la  sombra  de  su  ex  socio  hasta  Qua 
desapareció  por  completo;  luego  volvió  a  en- 
trar y  cerró  cuidadosamente  la  puerta  qu* 
daba  a  la  galería. 

Después  de  eso  tiró  del  cordón  de  la  cam- 
panilla y  ordenó  al  único  sirviente  que  se 
había  quedado  ein  acostarse  por  orden  espe- 
cial de  Lipscott,  que  le  sirviera  un  vaso  me- 
diado de  leche. 


ni. 


^ 


GUANDO  Wrainford  llegó  a  su  casa  era 
cerca  'de  la  media  noche.  Penetró  tran- 
quilamente   y    después  de    cerrar  la 
puerta  pasó  al  comedor. 
— ¡Hola,  Isabel!    ¿Qué  estás  haciendo     I^' 
yantada  a  esta  hora? 

Atravesó  la  hq,Wtación  hasta  llegar  al  sofi 
donde  ello,  estaba  sentada  y  la  miró  cariñoea" 
mente.  Isabel  tenia  los  ojos  enrojecidos  Y  en 
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la  cara  se  notaba  el  miedo  que  habla  pasado 
mientras  él  había  estado  ausente. 

— ¿Qué  le  pasa  a  mi  mujercita?  —  dijo 
Wrainford  sentándose  a  su  lado  y  acercán- 
dola a  eu  pecho. — ¿Has  tenido  miedo? 

Ella  ee  apartó  y  le  miró  fijamente. 

— ¿Has  visto  a  Lipscott? 

La  pregunta  llegó  lenta  pero   claramente. 

— Le  he  visto, — respondió  Wrainford  son- 
riendo, y  abrazándola  nuevamente. — No  tienes 
ye  nada  que  temer,  querida.  La  entrevista  me 
ha  hecho  bien.  Fué  un  trance  muy  extraño 
Isabel,  que  me  ha  servida  de  enseñanza. 

Y  le  contó  todo  lo  sucedido,  la  historia  com- 
pleta hasta  el  detalle  final  del  apretón  de 
manoe. 

— No  me  Imaginé  nunca  que  pudiera  llegar 
a  olvidar.  Había  soñado  con  la  venganza  que 
iba  a  tomar.  .  .  Y  cuando  lo  vi,  me  olvidé  de 
todo  y  creo  que  me  dio  lástima.  Sin  embargo, 
es  necesario  hacer  algo,  por  los  muchachos, 
por  reivindicar  mi  nombre,  pero  aun  no  sé 
como  lo  consegiüré.  ¡Pobre  viejo  Lipscott! 
¡Bstá  agotado,  vencido...!  Y  nosotros,  en 
cambio  estamos  en  el  comienzo  de  la  vida, 
querida. .  . . 

Se  rió.  Isabel  dejó  caer  la  cabeza  sobre  su 
hombro  y  le  habló  suavemente.  Estaba  ahora 
demasiado  contenta  para  hablarle,  de  todo  el 
temor  que  había  pasado  durante  les  terribles 
horas  de  poco  antes.  No  necesitaba  decirle 
nada.  Todo  había  pasado,  ya  lo  tenía  nueve- 
mente  a  su^  ledo  y  esto  bastaba. 

A  la  mañana  siguiente  un  espíritu  nuevo 
reinó  entre  ellos  mientras  tomaban  el  des- 
ayuno. Geoffrey  Wrainford  se  sentía  alegre  y 
contento  y  bromeó  con  su  hijo  y  le  dijo  mil 
cosas  graciosas  a  su  hijita.  El  diario  que  Isa- 
bel había  colocado  cuidadosamente  junto  a  su 
pleto  fué  echado  a  un  lado.  Las  notlciaa  del 
mundo  exterior  no  le  interesaba  en  aquel 
inomento. 

Isabel  lo  tomó  y  mientras  su  esposo  y  sus 
bijos  jugaban,  miró  por  encima  les  colum- 
nas, leyendo  los  títulos  y  tomando  el  sentido 
(le  loe  párrafo*,  sin  intentar  enterarse  de  la 
importancia  de  cada  uno  d«  ellos. 

De  pronto  brotó  un  grito  de  sus  labios,  so- 
brefaltando  a  Geoffrey  y  a  los  chicos  en  me- 
dio de  sus  juegos.  Los  tres  quedaron  inmóvi- 
les V  mirándola. 

Su  rostro  se  había  puesto  mortamente  pá- 
lido y  una  flojedad  Invadió  sus  miembros,  el 
extremo  de  que  los  brazos  cayeron  sin  fuerze 
&  lo  largo  del  cuerpo.  El  diario  que  se  habla 
deslizado  de  sus  manos,  cayó  al  suelo  y  sus  - 
fiJoe  muy  abiertos  tenían  una  mirada  de  te- 
rror, a'  dirijKlrse  a  través  de  la  mesa  a  su 
íísposo. 

—  ¡Geoff!    lOh!    -Geoff? 

^s  palabras  surgieron  oomo  gemidos,   mo- 
^^«i  :o?  labios  como  el  muñeco  de  un  ventrl- 
'<^cwo.    automáticamente,    mientras      los      ojos 
permanecían   quietos  y  muy  abiertos, 
i  Pero  querida  Isabel! 

Se   puso    de    pie    y    suponiendo    que    alguna 
^(ííñ  noticia  del  diario  motivaba  todo  aque- 
0.  lo  tomó  del  suelo,  con  un  ráDido  gesto. 


Isabel  extendió  una  mano  y  señaló  ur.  corto 
párrafo  que  estaba  al  pie  de  una  columna.. 

"  Muerto  de  nn  conocido  Agente  de  Bolsa 

"Anoche  muy  tarde,  el  señor  Carlos  Lip- 
scott, conocido  en  los  círculos  financieros 
"  de  Londres,  fué  encontrado  muerto  en  la 
"  biblioteca  de  su  domicilio,  en  Cranston,  cer- 
"  ca  de  Eersford.  Una  bala  le  había  herido,  en 
"  la  cabeza." 

Los  tipos  de  imprpnta  se  confundían  borro- 
so, y  era  imposible  leer  les  dos  riltlmas  lí- 
neas del  párrafo.  La  notiria  hebío  sido  hecha 
a  (iltimb  momento  y  aquellas  eran  las  conse- 
cuencias. 

Wrainford  se  fijó  detenidamente  y  trató  de 
leer  las  últimas  palabras  que  formaban  las  le- 
tras  a  medio  imprimir.  Una  enorme  cantidad 
de  ideas  acudió  a  su  mente  pero  no  pudo  de- 
ducir de  todo  ello  más  que  una  cosa  fija:  que 
Lipscott  había  muerto. 

Suponiendo...  ¡Pero  era  eso  imposible! 
¡Nadie  podía  establecer  una  relación  entre  '^1 
y  Ifl  muerte  de  Lipscott! 

Se  volvió  hacia  su  esposa  y  notó  que  el  te- 
rror la  dominaba.  Esiperaba  ahora  que  él  ha- 
blase y  Que  sus  palabras  disipasen  la  duda 
que  la  atormentaba. 

—  ¡Es  extraordinario!  —  exclamó  Wrain- 
ford. comprendiendo  lo  inseguro  de  su  situa- 
ción y  con  voz  que  tenía  un  timbre  que  no 
parecía  el  natural.  —  ¡Suicidio!..  ;A.=f  debe 
ser! .  .  .  rEstabe  completamente  bien  cuando 
yo  lo  dejé! 

Las  últimas  frases  fueron  casi  nn  desafío,  e 
Isabel  lo  comprendió  arí.  La  p'-imem  emo- 
ción había  pasado.  Se  puso  de  pié.  convenci- 
da de  que  debía  ocultar  su.s  propios  temores 
y  hacer  frente  a  cualquier  cosa  nnp  or-urrle- 
ee,  con  el  mismo  valor  con  que  había  hecho 
antes  frente  a  lo  pasado.  Geoff  necesitabe 
contar,   nuevamente  con   su  ayuda. 

Wrainford  no  salió  aquella  me  nana  r  si 
esposa  no  se  cuidó  de  nada  para  no  apartará' 
de  su  ledo.  Ninguno  de  lerdos  voH-ió  a  ha 
bler  de  la  tragedia  de  Lipscott.  Espera  bar 
Sabían  que  todas  las  preguntas  qne  pudfeseí 
hacer  habían  de  tener  una  respuesta  sin  Qu» 
ellos  las  formulasen. 

Fué  poco  después  de  mediodía,  cuando  los 
acontecimientos  empezaron  a  producirse  Una 
larga  e  Insistente  llamada  a  la  puerte  de  la 
calle  llegó  como  une  sacudida  brutal  y  como 
un  ellvlo  por  los  dos.  Isabel  fué  en  persone  a 
abrir  le  puerta. 

Habla  en  la  parte  de  fuera  dos  hotebres,  nno 
de  ellos  era,  al  parecer,  un  próspew^  hombr* 
de  negocios,  pero  el  otro,  indiscutiblemente  e^ 
un  oficial  de  policía.  Todos  los  detalles  lo  de- 
lataban. 

— ¿Vive  aquí  al  señor  Geoffrey  Wrainford? 
— preguntó  el  homhre  de  negocios. — ¿Podría 
hablar  un  Instante  con  él? 

— Tengan   la  bondad   de  pesar  adelante. 

Isabel  pronunció  con  esfuerzo  estas  peie- 
bras  y   les  guió  el  comedor,   donde   Geoffrey 
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estaba  seutado.  Sus  labios  se  plegaban  cou  ri- 
gidez y  SU3  niauoa  sosteníau  uaa  novela 
abierta. 

— Estos  señorea  desean  verte,  Geoff, — 
anunció  Isabel. 

Wrainford  se  puso  de  pié  j  los  miró  a  loa 
dos.  >. 

— ¡Bufeuoa  días! ...    iAb!    i Señor  Cowell! 

— En  efecto,  nosotros  ya  nos  conocemos.  .  . 
señor  Wrainford, — dijo  uno  de  ellos. — El  se- 
ñor es  el  inspector  Dalton. 

Isabel  cerró  la  puerta  y  quedó  en  el  corre- 
dor. No  se  sentía  bien.  Durante  algún  tiem- 
po alcanzó  a  distinguir  un  rumor  de  voces, 
en  la  habitación. 

Dentro  de  la  habitación  ios  tres  hombrea 
habían  tomado  asiento.  El  inspector  Dalton 
se  disculpó,  pero  en  seguida  declaró  que  de- 
seaba hacer  algunas  preguntas. 

— ¿Ha  visto  usted  al  señor  Lipscott,  últi- 
mamente?—  preguntó  por  fin,  comenzan'do 
su  interrogatorio  de  verdad. 

— Sf^ — respondió  Wrainford. — Le  vi  ano- 
ote  entre  las  nueve  y  treinta  y  las  diez  y 
treinta. 

Wrainford  sabía  que  no  tenía  obligación  de 
contestar  a  esas  preguntas,  pero  ¿por  qué  ha- 
'aía  de  ocultar  nada? 

El  señor  Cowell,  el  abogado  y  escribano, 
miró  al  inspector  y  movió  la  cabeza.  Sin  es- 
perar más  preguntas,  Wrainford  contó  cuan- 
to había  ocurrido  en  la  entrevista,  todo  lo 
que  hablai;  hablado  durante  la  visita  y  el 
apretón  de  manos  final. 

— Pienso  que  esto  es  todo,  señor  Wrain- 
ford^— dijo  Dalton. — Vamos  a  realizar  cuan- 
tas investigaciones  podamos.  La  sesión  inda- 
gatoria judicial  es  mañana.  Pero.  .  . 

En  la  parte  exterior,  Isabel  Wrainford  ha- 
bía esperado  hasta  que  recuperó  sus  fuerzas. 
Haciendo  un  esfuerzo  se  tranquilizó  y  vol- 
viendo el  picaporte  y  abriendo  la  puerta,  mi- 
ró hacia  el  interior  de  \€  habitación. 

La  sesión  indagatoria  Judicial  es  matta- 

na . . .   Pero ... 
El  inspector  se  detuvo  repentinamente  al  ver 

¡Ah!    Señora     de  Wrainford...    ¿Pueda 

disculparme  por  unos  minutos? — dijo  el  es- 
cribano Cowell,  que  se-  había  puesto  de  pie 
y  la  miraba. — El  Inspector  Dalton  sabe  ya 
cuanto  deseaba  conocer.  Pero  yo  creo  necesa- 
rio manifestar  por  qué  hemos  venido.  Creo 
que  ha  de  interesarle  a  «sted  tanto  como  a 
su  esposo ...    Lo  supongo  asi. 

kabal  M  sentó.  , 

,— fislaliik  intranquila —  «implicó  débilmente, 

Se  emocionó  tanto  mi  esposo  cuando  supo 

la  muerte  del  señor  LlpscoU . . . 

— ¡Lo  creo!  ¡Lo  creo! — asintió  el  abogado. 
—Yo  también  estoy  nervioso  y  agitado.  Ra- 
olbf  esta  mañana  una  carta  de  él,  explicándo- 
me con  claridad  lo  que  iba  a  hacer  anoche, 
l^mbién  me  daba  instrucciones  sobre  ciertos 
docnmentos.  Después  de  retirarse  usted,  a  eso 
d*  las  diez  7  media,  llamó  otra  ves  al  sirvien- 


te y  fué  éste  la  última  persona  que  lo  vio 
con  vida.  Después  de  Eervirle  un  vaso  con  le- 
che salió  de  la  habitación.  Tres  minutos  des- 
pués oyó  la  detonación  de  un  revólver  y  cuan- 
do volvió  a  la  habitación . . .  era  ya  tarde. 

Hizo  una  nueva  pausa  7  el  inspector  apro- 
vechó para  decir  a  Wrainford: 

— Tengo  Interés  en  hacerle  observar  el  he- 
cho de  que  Lipscott  llamó  a  un  testigo  para 
que  lo  viese  con  vida  después  de  retirarse  us- 
ted. 

— ¡SI! .  . .  ¡Sí! .  . . — Interumpió  el  aboga- 
do.— ^Además  Lipscott,  en  su  testamento,  a 
excepción  de  algunos  pequeños  legados,  a'^a- 
vor  de  los  sirvientes  y  otras  personas,  lega 
toda  su  fortuna  a  usted.  Yo  soy  uno  de  los 
albaceas  y  el  señor  Richards,  es  el  otro.  Creo 
que  usted  lo  conoce.  Trataré  de  que  esto  no  le 
produzca  molestia  alguna  y  que  todo  quede 
arreglado  en  la  mejor  forma  posible .  . .  Pero 
si  considera  que  puedo  serle  útil  en  algo  pue- 
de mandarme,  señor  Wrainford . . .  ¿Me  ha 
comprendido  bien? 

— ¡Sí! — Wrainford  se  levantó  y  permane- 
ció frente  a  él. —  ¡Pobre  viejo  Lipscott! — 1 
dijo  tristemente. 

El  inspector  se  puso,  también,  de  pie. 

— Es  un  caso  curioso — dijo  lentamente.  ■ — > 
Se  comprende  que  su  idea  principal  ha  sido  la 
de  que  se  le  moleste  a  usted  lo  menos  posible. 
Ya  habla  sufrido  usted  bastante.  He  venido 
tan  solo  a  poner  las  cosas  en  claro.  Lamento 
haberle  molestado.  No  seri  necesario  la  pre- 
sencia de  usted  en  la  investigación.  ¡Buenos 
días,  señor!   ¡Buenos  días,  señora! 

SI  inspector  salló  y  el  señor  Cowell,  tendió 
la  mano  diciendo: 

— ¡Buenos  días,  señor  Wrainford!  No  tiene 
iisted  que  molestarse  para  nada.  Ya  le  escri- 
biré a  usted  mfts  tarde.  Lipscott  me  pedía  eo 
su  carta  que  no  lo  molestara  con  los  detalles 
del  asunto.  Se  ha  esforzado  por  hacer  todaa 
las  cosas  en  la  forma  más  correcta. 

— Yo  le  estreché  la  mano,  anoche—mur- 
muró Wrainford  lentamente. 

— Me  alegro  mucho  de  que  haya  sido  así. 

El  abogado  saludó  y  tosió,  se  inclinó  ente 
la  señora  de  Wrainford  y  salió  para  reunirse 
con  el  inspector  que  le  estaba  esperando  ea 
la  puerta  de  la  calle. 

Wrainford  les  miró  alejarse  y  luego  regresfl 
al  comedor.  Isabel  que  lo  esperaba  le  tendld 
las  dos  manos  que  él  tomó  entre  las  suyas  y 
durante  un  gran  rato  los  dos  permanecieroa 
así,  mirándose,  en  silencio,  sin  encontrar  pe* 
labras  que  pudieran  expresar  lo  qae  sentías. 

— ¡Pobre  viejo  Lipscott! — exclamó  al  íí* 
en  voz  baja  y  con  sincera  entonación  de  pena, 
Isabel. 

Su  esposo  asintió  e  Intentó  haUarla  cari- 
ñosamente, aparentando  indiferencia,  pero  ao 
le  fué  posible. 

— SI.  No  era  un  mal  hombre, — dijo.  —  Y 
siempre  pagó  Integras  sua  deudas, —  agregó- 
— ¡Hola!  jAquf  vienen  los  chicos. .  Me  paf** 
ce  que  ramos  a  pasar  hoy  con  ellos,  oa  <i^ 
de  fsx^ax  fiesta. 
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Una  Yoz  del  Pasado 

pot  Catalina  RobHns 

Es  éste  un  relato  de  nn  país  de  Dios,  de  la  tíen-a  del  aire  puro  y  el  campo  libre;  sana  j-  salu- 
dable región  donde  se  puede  recup^'ar  la    salud,  del  €ue«-po  y  también  la  del  alma. 


DETENIENDO  su  caballo  delante  del 
manantial  que  burbujeando  y  lanzan- 
do frescas  gotas,  surgía  al  pie  de  la 
colina,  John  Branden  ee  descubíió 
para  refrescarse  la  frente  en  la  pura  brisa 
Que  soplaba  cobre  los  campos.  Sus  ojos  mira- 
íon  complacidos  la  línea  de,  fértiles  surcos 
que  se  extendían,  llenos  de  verdura,  hasta  el 
pie  de  las  colinas,  de  oscuro  y  solemne  as- 
P^'Cto,  vistajs  a  la  luz  del  sol  que  se  ponía. 
Eran  aquellas  montañas  como  un  invencible 
Bjírcito  que  contuviese  el  avance  del  pecado,- 
áe  los  conflictos,  d-e  la  febril  intranquilidad 
^6  las  regiones  mundanas,  hacia  aquel  país 
^e  Dios,  del  verdadero  silencio,  del  sol  salu- 
dable y  de  los  vientos  que  daban  la  vida. 

^1  había  maldecido  al  Destino  cuando  se 
Convenció  de  que  tenía  que  obedecer  las  ór- 
denes del  médico  i  marchar  al  Canadá  vax-y 
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una  temporada  de  seis  meses,  y  ai; era  reco- 
nocía, humildemente  agradecido,  que  aque- 
llos meses  habían  sido  condescendientes  con 
él,  pues  en  aquellas  vastas  soledades  había 
hallado  la  salud  del  cuerpo  y  la  del  espíritu. 
Comprendió  que  aun  cuando  estaba  ya  a  pun- 
to de  regresar  a  Londres,  no  reanudarla  su 
antigua  vida  de  fútiles  placeres  y  disipación, 
sino  que  emprendería  una  nueva  existencia, 
propia  de  un  hombre  trabajador.  Echóse  ha- 
cia atrás  en  la  montura  y  levantando  la  cabe- 
za hacia  el  puro  ópalo  que  se  extendía  sobw 
él,  dejó  sus  pensamientos  volar  hacia  €í  fu- 
turo, cuan>do  una  vez  aguda  lo  trajo  bacía 
la  realidad. 

— ¡Dígame!   ¿Su  caballo  ha  terminado  de 
beber?   Retírese  entonces  y  déjeme  acercar. 

Volvióse   reg)entinamente    y    su   incrédula 
mirada  se  posó  en  Elsie;  y  aun  cuando  A^ 
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tráa  de  ella  estaban  las  frescas  7  verdea  plan- 
taciones y  el  violeta  misterioso  de  un  paisaje 
entre  dos  luces,  en  lugar  de  las  mesas  llenas 
de  gente  y  del  vivo  reaplandor  de  los  focos 
eléctricos;  aun  cuando  ella  llevaba  un  grande 
sombrero  de  hombre,  una  pollera  de  tela 
khaki  y  polainas,  en  lugar  de  una  brillante 
tiara  y  de  un  éleigante  vestido  d©  seda;  y  aun 
cuando  ella  aparecía  fuerte,  llena  de  pecas 
y  tostada  por  los  rayos  ded  sol,  en  lugar  de 
presentarse,  blanca  y  delicada,  era  Elsie,  la 
Elsi.e  de  su  ya  sepulto  pasado. 

Cuando  ella  ee  volvió  para  mirarlo,  se  no- 
tó en  sus  ojos  una  mirada  de  sorpresa  y  lan- 
zó  un  grito  de  sobresalto.. 

— ¡Estoy  viendo  visiones  o  usted  es  Rexie 
Branden! 

El  se  sonrió  al  oír  su  antiguo  nombre  de 
aventuras,  de  los  días  de  Oxford  y  de  su  ex- 
pansiva juventud  y  sacudió  la  cabeza. 

— Soy  tan  Rex,  <:omo  usted  es  Elsie.  ¿Quie- 
re  decirme   con   quién   estoy  hablando? 

EHla  estaba  inclinada  en  la  silla  mientras 
el  caballo  bebía,  pero  al  oír  la  pregunta  se 
Irguió. 

— Con  la  señora  de  Joslhua  Higglns,  de 
Whitehorn  Farm.  Ya  le  presentaré  a  mi  es- 
poso. 

El  se  quitó  el  sombrero  e  hi2M)  una  humil- 
de cortesía. 

— ^Espero  tener  ese  placer.  Creo  que  esta- 
ba dispuesto  que  yo  pasara  esta  noche  en  su 
casa.  ¿Merecerá  eso  la  aprobación  de  usted? 

— ¡Qué  ajena  estaba  yo  a  suponer  que  era 
a  usted  a  quien  esperábamos! — ^Luego  su  mi- 
rada S9  fijó  en  su  fuerte  y  varonil  presencia. 
— ¿Para  qué  está  aquí  con  camisa  de  franela 
y  pesadas  botas,  cuando  tiene  a  Piccadilly  es- 
crito en  toda  su  persona?  ¿Qué  anda  hacien- 
do por  estos  parajes? 

— He  venido  en  busca  de  salud.  .  .  ¿Y  us- 
ted? 

Elsie  frunció  la   boca. 

—  ¡Oh!  Nos  dedicamos  e  la  agricultura. — 
Luego  le  dirigió  una  singular  mirada  y  con- 
tinuó:— Pero  comencemos  por  el  principio, 
Josh  había  ido  a  Nueva  York  por  primera  vez 
en  su  vida  a  una  especie  de  congreso  de  gana- 
ieroe  y  tuvo  la  desgracia  de  cruzarse  conmigo 
iurante  una  de  mis  jiras.  Fué  en  mil  nove- 
íientos  y  ocho,  cuando  nos  casamos. 

Rex  permaneció  en  silencio  durante  un  mo- 
mento.   luego  exclamó: 

— Me  alegro  mucho  de  que  haya  encontrado 
m  verdadero  hombre.  Elsie, — dijo  gentilmen- 
;e,  pero  reflejando  en  la  entonación  de  su  voz, 
in  dejo  de  pena. — El  Canadá  conoce  el  secre- 
;o  de  crearlos;  hasta  ha  logrado  hacer  uno 
le  mí. 

— Pero  usted  acostumbraba  a  pensar  que 
ira  el  jefe  de  la  banda,  en  loa  días  en  que 
ra  tan  aVigo  mío. 

— Ya  lo  sé  pero  he  aprendido  a  ver  las  co- 
as de  diferente  manera.  Pensaba  que  era 
)ueno  con  usted  porque  la  arranqué  del  pe- 
ado  trabaío  que  le  estaba  matando  y  la  hic» 
antrar  en  el  coro  de  un  teatro;  pero  veo  aho- 
ra que  la  desorientó  entoaoea  y  eso  me  en- 
tristece. 
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— rOhí  Usted  era  un  principe  admirable!— h 
exclamó  ella,  con  su  hermosa  carita  vuelta  ha- 
cia el  poniente,  de  manera  que  él  no  pudo  ver 
el  hablaba  con  seriedad  o  Irónicamente. 

Se  habían  apartado  del  manantial  y  trotan 
ban  por  el  camino  bordeado  de  césped  hacia 
la  casa,  situada  al  pie  de  una  colina,  que  aa 
distinguía  como  único  signo  de  humana^ vi* 
vienda  en  todo  el  vasto  circulo  que  abarcabaa 
lea  cercanas  sombras.  Como  la  tarde  cala  fir 
pidamente  apareció  una  luz  en  una  de  las  veo* 
tanas,  cual  sí  una  pequeña  estrella  surgiese  ea 
el  mundo  violeta  de  solemne  silencio  e  Infini- 
to espacio. 

Le  parecía  Increíblemente  extraño  e  Irreal 
a  Brandon,  que  Elsie  cabalgase  al  lado  suyo 
en  la  tranquila  oscuridad,  la  pequeña,  la  fr(> 
vola  Elsie,  la  de  cabellos  rizados,  la  de  loa 
turbulentos  grupos  de  gente  alegre,  de  lai 
calles  iluminadas  y  de  los  ruidosos  musioi 
halls. 

Le  admiraba  ver  todo  lo  que  había  hecha 
por  ella  aquel  país  de  Dios. 

Como  el  fuese  en  respuesta  a  esos  pensa- 
mientos, ella  comenzó  a  hablar. 

— Figúrese,  Rexie;  ahora  tengo  casa,  y  ua 
caballo,  y  un  perro,  y  varias  gallinas. . .  y  ua 
marido.  Nunca  pensé  que  pudiera  invitarle  a 
usted  a  mi  casa  y  crea  que  la  que  tengo  no 
me  da  vergüenza.  Josh,  no  puede  hacer  por 
mí  más  de  lo  que  haca.  ¿Ye  usted  aquel  por» 
tico  que  está  a  un  costado?  Lo  hizo  para  mía 
flores  y  ha  puagto  puertas  con  cristales  en  la 
habitación  que  se  comunica  con  él.  Opina  qut 
soy  muy  .buena  cuando  me  contento  con-per- 
manecer  aquí,  a  su  lado,  después  de  haber 
pasado  parte  de  la  vida  en  un  ambiente  de 
alegría. 

— ¿No  conoce  el  mundo  tal  como  lo  cono- 
cemos nosotros?  —  preguntó  Brandon  aspi- 
rando con  fruición  el  perfumado  aire  y  coa- 
templando  la  tranquila  belleza  de  la  tarde. 

Grandes  y  blancas  estrellas  iban  destacán- 
dose en  el  cielo,  aún  cuando  en  el  oeste  el 
espacio  se  tíñese  todavía  de  púrpura,  carmesí 
y  oro. 

Elsie  charló  hasta  que  llega.on  a  la  puerta 
de  la  casa,  encomiando  las  virtudes  de  Jo- 
shua,  la  extensión  y  valor  de  los  recursos  de 
la  granja,  les  grandes  mejoras  que  pensabaa 
hacer,  la  fácil  y  libre  existencia  que  llevaban 
y  sólo  cuando  estuvieron  dentro  de  una  de  laa 
habitaciones,  ante  un  gran  fuego  de  tronco* 
de  leña,  le  dijo  que  su  esposo  había  recibida 
momentos  antes  de  la  llegada  de  Brandon,  'J* 
mensaje  telefónico  llamándolo  a  Marlin. 

—  ¡Pero  luego  lo  conocerá  usted! — añadlft 
rápidamente. — Ha  ido  a  caballo  y  estará  <!• 
vuelta  entes  de  las  doce  de  la  noche,  así  * 
que  siéntese  y  esperaremos  su  regreso.  Deba 
usted  conocerlo  en  seguida,  Rexie.  ¿No  pen- 
só jamás  que  yo  pudiera  tener  un  esposo,  **• 
guien  que  me  amara  siempre? 

Se  había  sentado  en  el  brazo  de  uno  de  lo* 
sillones  y  se  daba  golpes  en  la  falda  con  * 
latiguillo,  con  un  gesto  de  jactancia.  Estab* 
de  espaldas  al  fuego  7  en  su  delicada  fax  >* 
observaba  una  íntima  satlsfacclóa, 
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— ¿Y  usted  le  ema?  ¿Es  usted  feliz,  Eleie? 

Dejó  caer  el  látigo  y  86  inclinó  para  levan- 
tarlo. 

— Sí.  Le  amo.  Puede  usted  apostar  su  últi- 
mo penique  a  que  es  así.  Me  he  convencido 
de  que  ésta  es  una  existencia  máa  real,  en 
plena  naturaleza,  escuchando  el  canto  de  loa 
pájaros,  que  la  que  lleva  todo  el  mundo  allá 
en   Londres. 

— Deseo  también  levantar  mis  ojos  hasta 
la  altura  de  las  montañas — murmuró  él  como 
para  sí.  Luego  tendiendo  las  manos  hacia  ella 
exclamó: — Todo  esto  le  ha  de  haber  enseñado 
a  usted  muchas  cosas,  pequeña  Elsie. 

Ella  le  miró  sorprendida  como  interrogán- 
dolo. Deapuós  salió  de  la  habitación  para  pre- 
parar la  comida.  Poco  después  regresó  vesti- 
da con  un  traje  de  seda  azul  adornado  con 
puntillas  blancas  en  torno  al  descote  cortado 
ea  forma  de  V.  Traía  una  bandeja  de  p^lata, 
con  servicio  de  portíelana  de  China,  con  el 
que  preparó  una  pequeña  mesa  delante  del 
fuego. 

Mientras  ella  freía  huevos,  le  hizo  que  tos- 
tará él  el  pan.  Además  •>•  hubo  gallina  en 
fiambre,  duraznos  en  almíbar  y  leche.  Bran- 
don  declaró  que  era  la  mejor  cena  que  ja- 
más había  probado,  tanto  porque  tenía  ham- 
bre después  de  haber  cabalgado  veinte  mi- 
llas ai  aire  fresco,  como  porque  Elsie,  a  quien 
había  conocido  hacía  mucho  tiempo  como  un 
frágil  juguete,  se  había  convertido  en  una 
mujer  encantadora  que  le  hicia  loa  honores 
de  su  fe!i2  hogar. 

Y  cuando  terminaron  de  co^mer,  pusieron 
a  un  lado  el  servicio  de  mesa  y 'el  tape-t^  de 
crochet  y  las  revistas  volvieron  a  ocupar  su 
Bitio.  Entonces  él  se  sentó  a  un  lado  de  la  chi- 
menea a  fumar,  y  ella  se  instaló  al  lado 
opuesio  y  se  puso  a  trabajar  en  su  labor.  El 
se  quedó  mirando  tiernamente  aquella  figuri- 
ta vestida  con  su  traje  azul,  trabajadora. 
s:a  dar  descanso  a  sus  manos,  libres  desor- 
tijas, a  exceipción  del  liso  aro  de  comoroml- 
80,  y  con  tranquilo  semblante  al  que"  daba 
un  cmte  rojizo  la  luz  del  fuego. 

Le  parecía  una  admirable  obra  del  Destino 
o  lie  ia  Providencia.  —  y  en  el  presente  caso 
se  inclinaba  máa  bien  a  creer  que  fuese  la 
segunda,  —  que  aquel  pequeño  pájaro  de  las 
filies,  en  otro  tiempo  encerrado  en  una  ele- 
gíate jaula,  se  hubiera  trasladado  a  la  re- 
gión de  los  grandes  e3.pacií)S,  y  de  las  mon- 
tanas para  formar  su  nido  en  el  corazón  de 
^"  hombre  honrado.  Pen3ó  ea  la  primera  vez 
aMn  '^  ^^abía  visto,  miserable,  escasamente 
^^'Wer.uda,  trabajando  en  un  teatro  de  ter- 
ia^.  "f '^soría,,  cou  una  mirada  da.  súplica 
sonVt'  ®°  ^^^  sombreados  ojos  y  una  triste 
•  !sa  en  su  pálida  y  pequeña  boca,  y  com- 
Bob^^  ^^^^  ^^^^^  vestida  de  azul,  inclinada 
en  I""  ''^  bordado,  con  la  Elsie  que  conoció 
«u  su  juventud. 

SaM~^,-  "^^^^^  divertido  durante  un  año  o  más,  ' 
8e^3  ^'^"^^do   sus    voraces   y   caprichosos    de- 

lliomh"'^^°'  'fínicamente  se  había  encogido  de 
«aam  '''*^-  ^'   abandonarlo   ella    por    otro    más 

flof    Z'^^^'  a'^Q<lU€  menos  opulento,  admira- 
■   --1   había   visto   por   última  vaz   un   año 


o  dos  después,  en  el  bullicio  de  un  café,  rea- 
lizando una  febril  e  histérica  tentativa  por 
aparecer  alegre  y   en   próspera  situación. 

Sí;  él  había  pensado  que  ella  carecía  de 
alma,  qu»  era  un  juguete  sin  más  sentimien- 
to8  qu>e  el  de  su  belleza,  y  otro  hombre  halló, 
por  el  contrario,  en  ella  una  mujer  de  alma, 
hambrienta  de  felicidad  y  cariño,  y  en  efec- 
to ahora  era,  esposa,  compañera  y  sería  bue- 
na madre.  Era  aquel  el  milagro  del  amor  y 
del  espléndido  y  puro  país  en  que  se  hallaban. 

Elsie  dejó  la  costura  sobre  su  falda,  miró 
pensativa  hacia  el  fuego  y  unos  repentinos 
recuerdos  llenaron  su  corazón.  ;Qué  dulces, 
sagradas  visiones  alcanzaba  a  distinguir  e^n- 
tre  las  llamas! 

— Rexie,  —  exclamó  de  pronto,  —  ¿sigue 
reuniéndose  la  misma  gente  que  antes  en  ©I 
Regent? 

El  la  dirigió  una  rápida  mirada. 

— ^Lo  supongo.  .  .  pero  no  podría  asegurar- 
lo. .  .   Hace  seis  meses  que  salí  de  allí. 

— ¡Y  yo  seis  años! — Su  mirada  buscó  de 
nuevo  las  llamas,  luego  se  volvió  hacia  él 
lanzando  una  corta  carcajada.  —  No  me  gus- 
ta pensar  en  aquellos  días,  eran  tan  tontos, 
tan  insípidos....  Solamente  vestirse,  comer, 
beber  y  reírse:  oír  el  continuo  golpear  de 
puertas  de  automóvil,  deslizarse  por  las  ca- 
lles entre  los  d^tellos  de  las  fuertes  y  blan- 
cas luces,  vagando  o  caminando  casi  sin  po- 
der respirar,  a  escape,  volando;  luego  amon- 
tonándose, empujándose  y  atrepellándose 
para  bailar.  . .  ¡Ya  todo  eso  le  llamaban  di- 
vertirse! 

— 7-Porque  no  conocíamos  nada  mejor, — 
respondió  él. 

— Sí.  En  efecto.  —  asintió  ella  rápidamen- 
te. - —  Entonces  yo  no  había  visto  aparecer 
el  grande  y  rojo  disco  d  ;\  sol  en  lo  alto  de 
las  montañas  todas  las  mañanas,  ni  había 
oído  millares  de  pájaros  que  cantaban  dándo- 
le la  bienvenida.  No  podía  recorrer  a  caballo 
veinte  millas,  a  travos  de  los  campos,  tan  ri- 
cos y  vistosos  como  una  pieza  de  muselina 
de  seda  verde,  sin  encontrar  un  alma  vivien- 
te. Este  es  el  país  de  Dios,  como  usted  dice, 
■pero  hay  muoha  gente  que  parece  no  que- 
rerle. 

: — Pero  usted  sí.  .  .   usted  y  Josh. 

—  ;0h!  ¡Sí!  Nosotros  estamos  encantados 
con  él,  especialmente  con  el  ganado!  Nos- 
otros. .  .  Nosotros  queremos  más  a  las  vacas 
que  a  la  gente.  Usted  se  lo  explicará,  ¡son 
tan  agradecidas!  El  año  próximo  adquirire- 
mos más  terreno.  .  .  El  ganado  sube  ahora  de 
precio .  .  . 

La  voz  de  Elsie  se  fué  apagando  y  volvió 
a  tener  otro  instante  de  ensueño  mirando  al 
fuego. 

— ¿Va  u?ted  a  volver  allá  algún  dia?  — 
1©  preg-untó  ella,  de  pronto. 

— Estoy  en  viaje  de   regreso. 
La  labor  se   le  escurrió   de  la   falda  y  ella 
96  estremeció. 

— ¿Vuelve   usted   ahora   a   Londres? 

— Sí.  Vine  únicamente  a  pasar  el  invierno. 
Tengo  que  estar  levantado  antes  de  qu©  sal- 
ga el  sol  a  fin  de  llegar  a  Marlín  con  tiempo, 
para  tomar  el  tren  de  nueve  y  cuarenta. 
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— Y  antes  de  una  semana  estará  nueva- 
m«níe  vestido  con  bu  traje  de  frac  y  vagará, 
por  Regent  Street.  .  .  Hace  seis  años  que  no 
me  visto  yo  como  entonces.  .  .  ¿No  son  diver- 
tidas esas  oosai3?  Vestidos  de  frac  loa  hona- 
^res,  parecen  cuervos  de  cola  larga...  Pre- 
feero  una  camisa  de  franela  y  unos  pantalo- 
Des  de  brín.  Abore,  un  verdadero  hombre.  .  . 

Pero  la  mirada  de  Elsie  volvió  a  ser  vaga. 
Parecía  que  se  había  olvidado  de  lo  que  es- 
taba híiblando.  Durante  varios  minutos  per- 
maneci-ó  en  silencio,  luego  eslió  de  la  hebi- 
tación. 

Branden  puso  a  un  lado  la  pipa,  se  levantó, 
arregló  ios  troncos  quemados  de  la  chime- 
nea y  volvió  a  sentarse. 

Estaba  pensando  si  sería  posible  que  ella 
se  hubiera  retirado  a  dormir,  cuando  volvió 
tan  repentina  y  eilenciasamente,  que  cuando 
t-e  detuvo  en  el  hueco  de  la  puerta,  creyó  él. 
por  un  momento,  que  se  hallaba  viviendo 
eeis  años  atrás.  Luego,  cuando  ella  avanzó 
ttaidamcnte  hacia  la  chimenea,  vio  Rex  que 
el  traje  de  seda  rosada  que  tenía  puesto  es- 
taba descolorido  y  que  su  hechura  era  anti- 
cuada, que  la  puntilla  colocada  sobre  los 
hombros  estaba  amarillenta  y  arrugada,  que 
el  peinado  que  Eleie  se  había  hecho  estaba 
de  moda  seis  años  antes,  que  sus  ojoe  ha- 
bían eido  enormemente  oscurecidos  y  que  en 
cambio  las  mejillas  tenían  exceso  de  colorete. 

El  se  piifio  en  pie  cuando  ella  entró. 
— La  falda  de  kh«ki  ^  las  polainas  le  sien- 
tan mejor, — exclamó  él. 

— Este  vestido  es  lo  único  que  conservo  de 
mi  astigua  vida,  lo  traje  conmigo  y  lo  guar- 
dé como  re<!uerdo. 

Luego  ruborizándose  y  mirándolo  con  te- 
mor de  ser  severamente  juzgada,  añadió: 

— Rexle.  .  .  Comprendo  que  es  una  locura 
todo  esto .  .  .  pero  vamos  a  suponer  que  es- 
tamos en  el  Regent.  .  .  por  divertirnos.  .  .  No 
porque  ,yó  haya  pensado  nunca  en  eeo...' 
pero  al  verle  nuevamente  los  viejos  recuerdos 
vuelven  a  mí.  Que  vuelva  nuevamente  a  as- 
pirar el  alegre  aroma  de  Londres,  tan  dulce 
como  el  de  los  pinos  y  el  trébol .  .  .  Ese  aro- 
ma que  usted  conoce...  —  Y  mientras  ha- 
blaba iba  preparando  nuevamente  la  mesita. 
Del  aparador  sacó  una  botella  larga  y  negra, 
y  dos  copas. 

— Este  es  un  excelente  y  entiguo  licor  de 
moras  de  zarza,  mucho  mejor  que  cualquiera 
&e  sus  bebidas.  Está  hecho  por  mí  misma,  pe- 
ro esta  noche  vamos  a  hacernos  la  ilusión  de 
¡jue  hace  barbujas  y  espuma. 

Acer^^ó  la  mesa  a  él,  y  se  sentó  al  lado 
opuesto.  Sus  mejillas  se  notaban  encendidas 
bajo  el  carmín  y  bajo  el  cuidadosamente  ri- 
zado cabello,  sus  ojos  brillaban  como  si  lan- 
zasen chispas. 

—  ¡Por  el  pasado!  —  dijo  levantando  la 
copa  y  llevándosela  a  los  labios.  —  ¿Recuer- 
da la  noche  en  que  emboiTachamos  a  Jackie 
Me  Lean  con  ohampagne,  y  le  hicimoe  can- 
tar "Showers  of  Blessing"?  Eso  es,  entorne 
los  ojos  y  frunza  el  c«ño.  Eso  es  lo  que  acos- 
tuml>raba  usted  a  hacer.  Usted  era  un  prín- 
dse,    Rexie,   p«ro    tiraba    demasiado    de   ht 


rienda.   Siempre  estaba   deseando  hacer  algo 
de  mí.  .  .  pero  no  pudo  hacer  nada. 

Parecía  querer  animarlo  haciéndole  apu- 
rar las  copas  llenas  de  licor;  de  pronto  se  le- 
vantó y  fué  h^cia  él.  Se  arrodilló  junto  a  su 
silla  y  levantando  la  cara,  exclamó: 

— Lléveme  con  usted,  Rexie. 

El  hizo  un  gesto  de  descontento.  Retiró  sn 
silla  y  se  levantó  tan  ligero  que  ella  perdió 
el  equilibrio  y  cayó  al  suelo.  El  se  inciinó 
hacia  ella. 

— ¿Quiere  usted  verdaderamente  volver? 
— (preguntó. 

Ella  ocultó  la  cara  entre  las  manos., 

— Yo  soy  una  pequeña  cosa  sin  alma,  como 
usted  acostumbraba  a  decir...  y...  y  estoj 
hambrienta .  .  . 

Un  amargo  sollozo  oprimió  su  garganta. 

Durante  un  momento  él  la  miró  silenciosa- 
mente, luego  se  inclinó,  la  tomó  por  las  ma- 
nos y  la  levantó. 

— No  le  parecería  aquello  lo  mismo,  que- 
rida,  después  de  haber  visto  esto. 

— Para  mí  será  siempre  bastante  bueno, — 
respondió.  —  Yo  quiero  oír  nuevamente  el 
extraño  ruido  de  los  automóviles.  .  .  ¿Quiere 
Uevanne,  Rex?  Tengo  miedo  de  volver  sola... 
Reteniendo  entre  las  suyas  sus  manos,  la 
preguntó  cariñosamente: 

— r¿Y  qué  voy  a  hacer  yo  con  usted  Elsie? 
Yo  vuelvo  para  llevar  una  vida  diferente 
de  la  de  antes. 

— ¿Y  qué?  ¿No  soy  ya  linda?...  Vein- 
tiocho años  no  es  una  edad  como  para  qu6 
no  pueda  trabajar  todavía  en  el  teatro. 

Brandon  soltó  sus  manos.  Seis  años  y  no 
había  aprendido  nada...  nada...  Luego 
dijo: 

— Usted  está  más  linda  que  nunca;  el 
ha  hecho  mucho  por  usted. 

En  aquel  momento  se  oyó  entpe  el  silencio 
de  la  noche  el  galopar  de  un  caballo  Que 
avanzaba  por  el  camino. 

Elsie  Se  volvió  hacía  Branden  algo  asus- 
tada. 

— Es  Josh  y  yo  tengo  la  cara  pintada.  Ten- 
go que  quitarme  le  pintura  en  seguida. — Me- 
tió el  pañuelo  en  la  jarre  del  agua  y  se  ^^ 
alargó  a  él. — ^El  entenderá,  lo  del  traje,  pero 
no  lo  de  la  pintura. 

Brandon  tomó  su  cara  por  la  barbilla  entre 
el  pulgar  y  el  índice  y  rápidamente  borró  to- 
do rastro  de  pintura. 

— Ahora  ya  está  usted  limpia  pera  en  *' 
poso, — dijo,  y  se  apartó  al  mismo  |iempo  Q"* 
la  puerta  se  abría  , . 

Un  hombre  pequeño  y  delgado  con  la  P'*' 
tostada  por  los  rayos  del  sol,  al  extremo  o* 
perecer  un  indio,  se  dirigió  hacia  61  mi'*"' 
dolo  con  sus  azules  ojoe. 

— ¿Cómo  eetá  sefior  Brandon?  Temía    9° 
se  hubiese  usted  retirado  a  descansar    •"^"í 
de  que  yo  volviese.  ^ , 

Estrechó  la  mano  de  Brandon  y  Juego  "  i 
Yolvió  híkjlft  Elsie.  ^1 

—¿Te  hae  Te^tldo  «m  tus  atarloa  de  ^^ 
dad  para  recibirlo?  Muy  bien  hecho,  ««^JJJ, 
«ue  conocemofi  «Igo  dt  cortesía  aún   ^'^  I 
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nos  encontremos  a  mil  millas  de  las  reglon«« 
civilizadas. 

— Tienen  ustedes  aquí  una  hermoia  pose- 
sión,— exclamó  eonriendo  Branden. —  Me  he 
podido  convencer  de  ello  mientras  la  recorría 
a  caballo  esta  tArde. 

Higglns  eetafca  cargando  su  pipa  7  se  «e- 
tuvo. 

— ¡Bah!  Usted  no  lia  visto  nada!  Quédese 
aquí  con  nosotros  unos  cuentos  días,  la  reco- 
rreremoe  a  caballo  y  tendré  la  satisfacción  de 
hacerle  conocer  la  más  hermosa  reglón  que 
puede  encontrarse  en  la  tierra. 

—  ¡Gracias!  Me  quedarla  con  mucho  gusto, 
pero  tengo  que  continuar  mi  viaje  de  regreso. 

— Lo  siento.  No  recibimos  con  frecuencia 
visitas  y  cuando  viene  alguien  «s  una  pona 
verlo  partir. 

Algunos  instantes  después,  Higgins  lo  con- 
dujo hasta  BU  dormitorio.  El  había  dicho  a 
E!sie,  "Buenas  noches"  y  "Adiós"  y  con  al- 
guna pena  y  dolor  la  dejó,  sentada,  pálida, 
contemplando  el  fuego  de  la  chimenea. 


Al  amanecer  del  elguiente  día  se  levantó 
6ia  hacer  ruido  a  fin  de  no  molestar  los  due- 
ños de  casa,  comprendiendo  que  la  noche  an- 
terior habían  permanecido  levantados  mucho 
más  tiempo  que  de  costumbre. 

Mientras  cabalgaba  entre  una  niebla  de  ópa- 
lo y  plata  hacia  el  ligeramente,  sonrosado  la- 
te, 6U  espíritu  no  estaba  tan  completamente 
de  acuerdo  con  la  exquisita  belleza  de  la  au- 
rora, como  lo  habla  estado  con  la  del  cre- 
púfiuulo  del  día  anterior.  El  semblante  de  El- 
sie  pensativa,  le  perseguía  y  reprochaba. 

Inútilmente  argumentaba  en  su  pensamien- 
to que  Elsie  pertenecía  a  otro,  que  su  vida  le 
pertenecía  a  él  y  que  nada  de  su  pasado  de- 
bía acudir  ahora  para  desfigurar  el  futuro; 
?1  pensamiento  persistía  en  recordarle  que  la 
Jabía  dejado  "hambrienta"  como  ella  le  ha- 
bía-4ifiho.    ¡Pobre  Elsie! 

Conociéndola  como  la  conocía,  ¿cómo  po- 
día haber  esperado  que  el  admirable  país  hu- 
biera abierto  sus  ojos  y  su  corazón  sirviéndo- 
la de  lección?  Equivalía  -o  esperar  encontrar 
i>n  rastro  de  reverencia  en  el  ratón  que  hu- 
biera anidado  en  el  sagrado  claustro  de  una 
monumental  catedral. 

Después  de  llegar  a  lo  alto  de  la  colina  y 
inte§  de  penetrar  en  la  espesura  del  bosque  se 
^ncontró  a  Elsie  quien  montada  en  su  yegua 
-astaña,  esperando  junte  al  manantial. 

He  pensado  que  no  puedo  ya  quedarme 
iquf, — exclamó  ella  con  un  ligero  tMnblor  en 
la  voz, — por  eso  debe  usted  llevarme  a  Lon- 
ires. 

El  detuvo  su  caballo  y  la  miró.  Había  pen- 
ólo que  bastaba  arrepentirse  y  emyeaar  de 
5»«I°'  ^®'^°  ^*  hombres  también     merecea 
I  ^"go.  Comprendía  qne  estaba  cond^tado  e 
?^«í*e  a  BSeie  con  él,  a  la  vida  que  ti  la  ha-* 
I "»  enseñado  a  amar. 

"^No  me  mire  de  ese  modo  tan  solemne, — 


dijo  Elsie. — ^No  seré  p'ara  ufited  una  piedra 
de  molino  colgando  de  su  cuello.  Tengo  ami- 
gos en  Londres.  Volveré  al  teatro.  Estoy  bien 
y  fuerte  todavía.  Puedo  mantenerme  firme. 
Lo  único  que  pido  es  que  me  lleve .  .  .  Usted 
me  lo  debe  porque  yo  hubiera  permanecido 
tranquila,  si  no  hubiese  usted  venido  aljuí  a 
traerme  un  hálito  de  otra  vida. 

■- — Supongo  que  tiene  usted  razón,  que  yo 
debo  hacer  eso  por  usted,  .  .    ¡Vamos! 

Ahora  que  Eleie  había  obtenido  con  todos 
sus  argumentos  su  aquiescencia,  se  echó  ha- 
cia atrás  en  la  silla. 

— ¿Esta  usted  ahora  decidido  a  llevarme? 
— exclamó.    . 

— Sí;  y  debemos  apresurarnos  si  queremos 
tomar  el  tren  de  la  mañana .  .  . 

Loe  ojos  de  Elsie  se  agitaron  pero  no  hiio 
movimiento  alguno  para  poner  en  marcha  su 
montura. 

— ¡Me  lleva  usted  de  regreso  a  Londres! — 
insistió. 

De  pronto  la  niebla  de  ópalo  y  plata  em- 
pezó a  desaparecer  cuando  los  rayos  de  luz 
que  brotaban  del  disco  que  surgía  sobre  el 
borde  del  mundo,  le  atravesaron.  Entonces 
débil  pero  perceptible  llegó  una  voz  que  par- 
tía de  la  vivienda. 

—  ¡Elsie!    ¿Dónde  eetás?   Te  espero... 

Al  oir  la  voz,  el  rostro  de  Elsie  se  iluminó, 
luego  se  tornó  pálida  y  levantando  las  manos 
exclamó : 

— ¡Ah!  Me  espera.  .  .  y  quiero  dejarlo  solo.. 

Brandon  la  Interrumpió. 

— ¿Y  qué  importa?  Usted  no  le  ame.  .  . 

Ella  volvió  hacia  él  la  cara  pálida,  y  dijo 
enérgicamente: 

— i  Pero  él  sí,  me  ama!  Y  ha  sido  tan  bue- 
no. .  .  Ya  ve.  Estaba  tan  ocupada  pensan<do 
en  encontrar  argumentos  para  convencerle, 
a  usted,  que  ni  se  me  ocurrió  pensar  en  lo 
que  hacía  con  él. 

El  corazón  de  Brandon  latió  Heno  de  an- 
sias y  temores.  ¡Elsie,  pensando  en  otro! 
I  Elsie  dominada  por  un  sentimiento  del  de- 
ber! 

Ella  permaneció  quieta  un  momento  y  mi- 
ró hacia  el  este,  de  donde  venía  radiante  la 
luz  del  sol,  luego  su  mirada  se  volvió  hacia 
la  solitaria  vivienda  medio  envuelta  aCn  por 
la  niebla. 

— Usted  se  me  subió  a  la  cabeza  anoche, 
Rexie,  pero  todo  ha  sido  un  sueño.  No  vuel;ra 
más  por  acá.   ¡Adiós! 

Tocó  al  animal  con  el  látigo  y  partió  al 
galope,  descendiendo  la  ladera  de  la  colina. 

£1  sol  al  elevarse  en  un  cielo  del  m&s 
puro  azul,  esparola  su  luz  por  los  campos  y 
loa  prados,  salpicándolos  de  deslumbrantes 
piedras  preciosas,  mientras  una  brisa,  per- 
fumada con  ^  aroma  de  las  flores  silvestres, 
llegaba,  rodando  por  las  montañas  abajo! 
Brandon  se  quit6  el  sombrero  y-  levantó  loa 
ojos,  y  exclamó: 

— Bendito  seas,  país  de  Dios,  donde  las 
almas...  despiertan...  ¡hasta  la  de  la  p«- 
«mefla  Eksiei 
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6i  el  almidón  se  pega.— ^ 

Sucede  a  veces,  cuando  ee  planclia  ropa' 
de  almidón,  que  las  planchas  ee  peigan;  para 
e"vil'tarlo  se  empapa  un  trapito  de  algodón 
en  aguardiente  de  quemar  y  agua  y  se  repa- 
san con  él  las  piezas  almidonadas  antes  de 
plancharlas.  Hablando  d©  planchas  reccirde- 
mos  que  las  manchas  que  ee  producen  en  ' 
tales  caeos  se  sacan  con  sal.  Se  ipasa  la  plan- 
cha caliente  con  eetearlna,  que  en  seguida 
Be  derrite  y  luego  se  frota  coij  la  sal  fina. 
Con  un  trapo  se  frotan  las  nlancíhaa,  obte- 
niendo una  plaTLCha  perfectamente  lisa,  pu- 
dlendo  proseguir  el  planchado.  La  ropa  fina 
es  mejor  almidonarla  la  noche  antea  y  en- 
volverla bien  para  que  quede  húmeda  por 
Igual.  Para  dar  brillo  se  pasa  un  trapo  mo- 
jado por  la  ropa  planchada  y  seca,  y  se  re« 
pasa  con  la  plancha  de  dar  lustre  bien 
callente.  Hay  que  hacerlo  legro  para  que 
quede  bien. 

*  *   * 
La  ropa  blanca  de  sport.—» 

Si  se  quiere  conservar  en  buen  estado  la 
ropa  de  lana  blanca  de  sport,  no  debe  guar- 
darse nunca  sucia,  porque  se  pone  gris  y  es 
atacada  fácilmente  por  la  polilla.  Conviene 
echar  un  poco  de  amoníaco  en  la  última 
agua  de  enjuagar,  que  estará,  a  la  misma 
temperatura  que  toda  el  agua  de  enjuagar,  y 
no  encogerá  la  lana.  Debe  secarse  bien  al 
sol  antes  de  envolverla  para  guardar  y  re- 
visar si  el  cuello  y  puños  no  quedan  húme- 
dos. Cada  pieza  se  empaqueta  por  separado 
en  papel  de  embalaje,  del  que  usan  los  fa- 
bricantes de  fideos.  Este  papel  la  resguarda 
de  la  polilla  y  evitará,  que  se  ponga  amari- 
llenta. Los  paquetes  se  atan  juntos  y  se  en- 
vuelven en  una  sábana  o  paño  de  hilo  blan- 
co. De  este  modo,  cuando  se  quiera  usar  b61« 
liabrá  que  desempaquetarla. 

*  *   * 
Lnstrando    calzado.— 

E^  muy  conveniente  el  uso  del  ro!lo  de 
felpa  para  lustrar^  el  calzado.  El  calzado  de 
cuero  fino  de  color  o  de  charol  se  arruina 
muciho  Bi  se  lustra  con  cepiillo;  los  trapos 
son  Incómodos  y  con  ellos  se  tarda  mucho 
en  secar  brillo.  Lo  mejor  es  tomar  unos  res- 
tos de  buenos  géneros  blancos  y  se  forma 
nn  rollo  bien  apretado  de  12  centímetros 
de  espesor,  que  se  forra  con  un  pedazo  de 
felpa  o  de  terciopelo,  de  coJor  oscuro  ai  ee 
para  el  calzado  negro,  y  de  claro  si  es  para 
de  color.  Se  le  cose  un  pedazo  de  cinta  o 
trencilla  que  ae  fije  em  cada   extremo  y  que 


,  -iebe  ser  lo  Buficieiutemente  floja  para  poder 
iQeter  la  mano  y  así  se  podrá  repasar  el 
calzado,  especialmente  cuando  se  está  er 
viaje. 

♦  *  ♦ 
f»olvo  para  leudar.— 

Se  puede  preparar  el  llamado  "baklng 
powder"  o  polvo  para  leudar  con  cien  gramoí 
de  bicarbonato  de  soda;  setenta  y  cin-o  de 
ácido  tartárico;  cincuenta  de  harina  de  arroz; 
quince  de  sal  y  veinticinco- de  azúcar  en  pol- 
fvo.  Se  mezcla  todo  bien,  echándole  en  la 
tabla  de  amasar  y  pasándole  el  palote.  Des- 
pués se  pone  en  un  frasco  y  se  puede  con- 
servar por  tidmpo  Indefinido  si  ée  tiene  el 
recipiente  bien  tapado. 

*  *  ♦ 

Defendiendo  la  cinta  del  sombrero.— 

Las  cintas  que  tienen  alrededor  de  la  copa 
los  sombreros  de  hombre,  se  ponen  a  menu- 
do grasicntas  por  ©1  sudoo"  y  por  la  grasa 
de  la  cabeza  y  ponqué  la  tira  de  cuero  que 
tienen  por  dentro  no  es  suficieoite  pera  res- 
guardarlas. Para  impedir  que  por  ©star  cau- 
sas se  pongan  pronto  feas,  se  cortará  una 
tira  de  papel  de  filtrar  blanco,  un  poco  más 
angosta  que  la  cinta  de  seda,  esta  tira  se 
coloca  dentro  de  la  tira  de  cuero  y  se  cam- 
bia de  vez  en  cuando.  El  cuero  que  ee  pone 
también    manciiado, '  se   limpia   con    bencina. 

*  *  * 

C-üsas  que  conviene  recordar.— ^ 

Con  sal  y  vinagre  se  quitan  las  manchas  de 
laa  tazas  de  te  viejas  y  «J'^scoloridas. 

*  *  % 

Remójese  siempre  nn  cepillo  de  dlentee  nue- 
vo durante  la  noche  anterior  a  la  mañana  «^ 
que  ee  ha  de  usar. 

*  *  ♦ 

Clara  de  huevo  batida  aplicada  a  nna  Q^^ 
madure.  Impide  e]  contacto  del  aire  y  eiita 
la  Inflamación. 

*   *  * 

Cuando  los  botines  nuevos  hecen  defio  po^' 
que  aprietan,  apliqúese  un  trapo  empapa^'' 
en  agua  muy  callente  al  sitio  donde  inconJO^ 
da.  teniendo  el  calzado  puesto.  El  calor  ftbJ*"' 
da  el  cuero  que  toma  le  forma  del  pie  y  " 
molesta  más. 
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HORMIGOICIDA  "FAVA" 


El  Hormigutcida  *'FAVA" 
fulmina  las  hormigas  y  en- 
v^enena  para  siempre  los 
hormigueros.  El  humo  no 
perjudica  las  raices  de  las 
plantas  y  es  inofensivo  pa 

ra  las  personas. 
Cada  envase   contiene  las 
instrucciones  para  su   em 
pleo  y  usándolo  en  la  for- 
ma indicada    se    garanten 

los  resultados. 


Dirigir  ioi  pedidos  it: 

Casa  G.  HAMONET 

AVENIDA  DE  MAYO  652 
Cooi^rativa  Naeíoftal  de  Coiisuino& 

SUIPACHA  267 

Correspondencia  a  ''FAVA'*  Bmé.  Mitre  966 
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DTSItlFECTANTE 


^í 


ANTIBACTER 


■vüfvi 
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PREPARADO  POR  EL 


jtoío  BiolóQíco 


No  contiene  ácido  bórico»  nt  fenoles,  ni  cresoles,  ni  sales 
mercüricas,  QUE  SON  VENENOS  CELULARES. 

Por  consiguiente,  el  AWTIBAGTER  es  un  desinfectante 
insuperable  y  de  uso  general.  Es  indispensable  y  no  debe 
faltar  EN  MNÚUN  HOGAR.  *^ 

Debe,  pues,  usarse  parala  toilette  de 

las  señoras,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  génito-urina- 

rias,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la,  piel  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfergiedadcs  de  los  o)os,el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  nariz  y 

del  oído,  cí  ANTIBACTER 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el  ANTIBACTER 
^Para  la  medicina  y  la  cirugía  en  ge- 
neral, el  ANTIBACTER 

Y   para  la  desinfección   de  todas  la^  "^ 

-heridas,  el  ANTIBACTER 

USE  el  AríTIBACTER.  Tenga  confianza  en  el  aNTI-  , 
EAOTER*  y  puede  tener  la  seguridad  de  haber  r^rrídO|| 
al  gran  antiséptico  que  le  e vitaW^  toda  clase  de  traernos. ' 

Su  uso,  aun  continuado,  no  fi&voca  molestias  y 
emplearlo  los  niños  sin  cuidado  alguno. 

De  venta  en  todá^  las  Buenas 
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EL  TÓTEM  PERDIDO 

o  LOS  EMIGRANTES  DEFRAUDADOS 

notabilísima  ^aIEVA  novela  del  famoso- 
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(FUNDADA  EN  I8f6) 
Av,  ét  MAYO  65^2  —  Btt«ao»  Ak*t 


Gr»i  surtido  de  semiSas  de 
Hortidizas  y  Reres  de  I»  me- 
jores casas  de  Europa  y  Merte 
América.  Riezda  espeeíái  de 
^anéit2^  irara  c^pcd. 

Semiífas  forraieras:  iU^fa,  ray  y^s,  trftotes»  wr»- 
facba,  verba  del  Sudán,  etc.  Todas  las  semillas  están  pro- 
badas antes  de  ponerse  en  venta. 

Buíbos  de  flores:  Begonia,  canna,  elclan^n,  i^ffdo,  peo^ 
nía,  etc.,  etc.  6fan  coTmlón  ite  dsdilias  a  to  ^  cadis  y  a 
ftor  út  cr»af^n«>s,  col«^e,  etc.  Coteccün  de  mite  de  20 
cSs»^  de  ^i#^os  de  ñores  srarate  y  colofcs  rmty  variados. 

Pky:^ltas  de  (^^anteníios  de  flores  er«rmes,eeieecióft  de  más 
de  40  clases.  PlarHas  de  acacia,  castorinas,  c'^rés,  euea- 
liptus,  pinos,  etc.,  para  nwnt^  y  sérigos.  l^isítro  y  ma- 
dura para  eerc^. 

Plantas  de  adorno  cte  todas  etas^  y  tamaños  para  sa- 
lones, vestíbulos,  patios,  ^Btlines  y  psiques. 

Kerrsnientas  de  jar^i^a,  pulv^^adores,  ^llos  é^ 
alambre,  rastrillos,  tijeras,  cuchillos,  etc.,  etc. 

Especialidad  en  papas  importadas  y  de  Mar  del  Plata, 
para  semilla. 

Pedir  catálogo  de  semillas  y  lista  tíe  ío  que  puede  sem-* 
brarse  en  aste  mes. 


11 


! 


El  Tótem  Perdidt)  o  los  Emigrantes  Defraudados 

Nueva  e  inédita  novela  de  aventuras  y  combatee  en 
Far  West,  en  la  que  figura  el  notable  Búffalo  Bill       0 

Para  los  niños 

"La  Lámpara  Maravillosa"  y  "El  Elefantito  Al«« 
gre",   historietas  cómicas  ilustradas ,    .     34 

El  pastelero  de  Madrigal 

Interesantísima  narración  perteneciente  a  la  eerle 
titulada  "Las  mil  y  una  noches  de  la  Historia", 
escrita   en    inglés  por   Rafael   Sabatini,      ....     30 

El  vaso  empeñado 

Emocionante  cuento  escrito  por  un  famoso  autor 
norteamericano e      ....     44 

Consejos  para  el  Hogar 

Una  página  dé  cosas  de  interés,  novedosas  o  que 
conviene   recordar.     ...,.•..>..     48 

Mr.  Morse,  del  Brasil 

Nueva  e   intensa   novela  de  Quy  Thorne,  el  autor 

de    "El    Pirata    Aéreo",      Primera    parte.      .      .      .     4f 
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ANÁLISIS 

ANÁLISIS  de  oríaa,  esputos,  sangre,  secreciones,  tnmores,  etc. 
£XAiyEN£§  bacíerioiógicos. 

ESTUDIOS  de  epizootias 

PREPARACIÓN  de  antOTacnnas. 

ANÁLISIS  qaimicos  aplicados  a  las  Industrias,  tejidos,  aceites 
minerales,  tierras,  maderas,  colorantes,  substancias  alimen- 
ticias, aguas,  etc. 


UN  ANÁLISIS  EFECTUADO  EN  EL 

Instituto  Bieligico  Argentino 

es  de  garantía,  de  seriedad  y  exactitud 

Dirigirse:  AVENIDA  DE  MAYO  1288,  Buenos  Aires 
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Oick   se   precipitó  hacia   el   grupo  de  sus  adversarios  y  dando  aolpes  de  boxeo  a   diestra    j 
y    siniestra*    derribó    a    varios    de    los  asombrados   pieles  rojas.  I 
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EL  DIARIO 

DIARIO  DE  LA  TARDE 

FUNDADO   EL  28  DE   SEPTIEMBRE   DE   1881 


Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  Euro  eas,  Políticas, 
Comerciales,  Sociales  y  de  Información  general. 

loforiiíacléa  especial  de  los  mercados  de  haciendas  y  íratos 


Precio  de  suscripción 


Por  trimestre  ...  $  6. 
„  semestre  •  •  •  ,«  ^^* 
,»     año  .  •  •  .  •  .  „   24. 
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LOS  EMIGRANTES 
DEFRAUDADOS 


Interesante  narración  de  aventuras  y  cámbales  de  Súífalo  Biit  en  el  Far  West. 


CJiriTULO  I 

Una  canalla  de  Texas. — 

ME  pare-ce  que  en  cuanto  al  precio, 
puede  ser  más  ¡bajo,  üua  buena 
casa,  bien  construida,  cómoda,  no 
una  de  esas  míseras  viviendas  de 
troncos  de  árbol,  graaija,  eetablo,"  mil  acres 
sembradas  y  una  rica  y  fértil  pradera  donde 
pacen  mil  cabezas  de  ganado, — exclamó  ei 
agente  vendedor  de  terrenos,  echando  hacia 
atrás  la  silla  hasta  apoyarla  en  la  pared  de 
madera   de  C5U  oficina. 

Díck  Forsdyke  y  Harry  Lañe  se  miraro)i. 

El   ranch   parecía   ser  exactamente  lo   q«'3 

necesitaban,    pero   temían    que  "el    precio    no 

estuviese  al  alcance  del  modesto  capital  que 

poseían . 

Dick  Forsdyke,  quien  en  virtud  de  que 
hacía  seis  meses  que  había  cumplido  la  ma- 
yor edad,  era  el  que  llevaba  la  palabra^  iba 
a  manifv^star  sus  temores,  cuando  ee  vio  in- 
terrumpido por  la  aparición  de  un  hombre 
corpulento  y  descuidadamente  vestido,  cuyos 
raídos  pantajlones  terminaban  dentro  de  unas 
burdas  botas, 

— Aquí  está  uno  que  puede  informarles  a 
ustedes  acerca  del  Ranch  de  Tilly,  —  excla- 
mó el  agente  señalando  al  recién  llegado. 

— Supongo  que  no  tendrá  usted  la  inten- 
ción de  vender  esa  hermosa  propiedad.  Josh 
Bilton,     ! — dijo  el  visitante. 

BLiton,  manifectó  que,  precisamente,  era 
€sa  su  intención. 

— ¿Y  si  estaba  decidido  a  vendei'lo,  por 
Que  no  me  lo  ofreció  a- mí  primero?  —  gru- 
fió  el  otro. 

— Sea  razonable.  Abe.  Usted  sabe  de  sobra 
ftue  no  dispondrá  de  dinero  liasta  que  haya 


vendido  su  i-íinch  y  aun  ^^sl  no  podrá  c<xu- 
prar  una  propiedad  como  la  que  deseo  ven- 
der, —  exdamó  Bilton  con  entonación  de 
amistoso  reproche. 

— El  ranch  de  Tilly  ee  í^I  mejor  de  todo 
el  sudoeste  de  Texas,  y  usted  sabe  eso  de- 
masiado, —  añadió  Abe  saliendo,  macífiea- 
tamente  descontento,  de  la  habitación. 

JoBh  Bilton  miró  pensativo  al  que  se  ale- 
jaba . 

--Sin  puitargo^  tengo  que  venderlo  al  pri- 
mero que  me  lo  compre,  —  murmuro  co- 
mo para  sí,  mientras  que  disimuladamente 
sus  ojos  observaban  todo  cambio  de  expre- 
sión del  rorftro  de  los  dos  ingleses. 

—¿Cuánto  cuesta  la  posesión?  —  pre- 
guntó Dick  Forsdyke  rápidamente,  como  si 
sus  deáeos  de  adquirir  esa  propiedad  se  hu- 
biesen acrecentado  después  de  lo  que  había 
oído. 

— Diez  mij   dólares,  —  fué  la  respuesta. 

— Debíamos  haber  comprendido  que  no  es- 
taba al  alcance  de  nuestros  medios,  Dick, — • 
dijo  Harry  con  pena. 

— ¿De  cuánto  pueden  disponer?  —  pre- 
guntó el  agente. 

■ — De  poco  más  de  la  mitad  de  lo  qv.e  us- 
ted ha  dicho,  —  respondió  Dick. 

— Bien.  Podemos  arreglamos,  —  dijo  el 
otro.  —  Los  cinco  mil  dólares  restantes  pue- 
den quedar  como  hipoteca  al  seis  por  cien- 
to, —  agregó  ¿ou  acariciadora  entonación. 

Durante  algunos  minutos,  los  inglesas  con- 
versaron en  voz  baja,  bien  ajenos  a  oiie  el 
agente  los  obsei'vaba  como  una  araña  pne- 
da  observar  los  movimientos  de  unas  des- 
prevenidas moscas. 

Media  hora  después,  Dick  Forsdyke  y  Ha- 
rry Lañe  salían  de  la  oficina  del  único  agen- 
te para  la  venia  de  tierras  de  la  floreciento 
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3f.',ij?üa  ciudad  rio  Black  Rock,  Texas,  con 
If)  Ci¡í'-  :.:':i:=idera.ban  que  eran  los  títulos  del 
Húiich  do  Tilly,  en  el  bolsillo  y  dejando 
tras  sí  ¿u  capital,  constituido  por  un  mazo 
de  büh  tes  ciel  Banco  de  Inglaterra,  por  va- 
lor do  mil  libras  esterlinas,  en  manos  del 
vendedor   de  terrenos. 

En  friianto  estuvieron  ios  dos  en  el  cami- 
no que  pasaba  frente  a  la  casa,  con  el  co- 
razón alegre,  pues  consideraban  que  habían 
dado  ol  primer  paso  hacia  la  fortuna  que 
allí  habían  ido  a  buscar,  abandonando  In- 
glaterra, el  hombre  corpulento  penetró  en  la 
oficina  de  Josh  Billón. 

— ;.Qué  ha  pasado?   —  p^regunto. 

— Que  tenemos  algo  para  remojar  el  gaz- 
nate, —  respondió  el  agente  haciendo  una 
guiñada  a  su  amigo,  mientras  se  dirigían 
hacia  uno  de  los  despachos  de  bebidas  de 
Black  Rock. 

Aun  cuando  .había  en  ©1  pueblo  un  cen- 
tenar de  casas  de  negocio,  únicamente  siete 
de  ellas  tenían  despachos  de  bebidas  y  eran 
casas  de  juego. 

Por  su  parte,  los  dos  jóvenes  Ingleses  ca- 
minaban hacia  el  oeste,  de  cara  hacia  don- 
de se  ponía  el  sol,  en  dirección  a  la  hoste- 
ría donde  habían  dejado  los  caballos  y  el 
equipaje. 

Hacía  un  mes  que  se  habían  conocido  a 
bordo  del  buque  que  los  conducía,  resueltos 
a  conquistarse  una  fortuna,  a  laa  famosas 
regiones   del  oeste. 

Cada  uno  era  el  hijo  más  joven  de  su 
respectiva  numerosa  familia,  y  cada  uno  ha- 
bía recibido  algunos  cientos  de  libras  ester- 
linas y  la  paterna  bendición,  al  partir  a  re- 
correr el  mundo  en  busca  de  fortuna. 

Después  de  una  semana  de  frecuente  tra- 
to habían  llegado  a  ser  buenos  amigos  y 
cuando  el  buque  llegó  al  puerto  de  Baltl- 
more,  habían  unido  sus  capitales  y  estaban 
resueltos  a  hacer  frente,  juntos,  a  los  acon- 
tecimientos, en  busca  de  la  fortuna. 

Aquella  tarde  acamparon  en  una  pequeña 
caleta  situada  en  las  inmediaciones  de  un 
bosque  y  en  cuanto  amaneció  montaron  nue- 
vamente a  caballo,  pues  tenían  que  hace1" 
una  larga  jornada,  si  querían  llegar  al 
Ranch    :i¿-   Tilly,   antes   de   la  noche. 

Aui;  v.judo  siempre  eran  confiados  ios 
pensaniieutos  de  la  mañana  sugirieron  al- 
guna ú[iüíi  en  su  ániuao  y  tanto  Harrj-  como 
Dick,  -iUürduron  un  no  acostumbrado  slten- 
cio  mieritríc-  caminaban  por  la  ondulauia  pra- 
dera. t:i!tif;  magnífioo.s  ranchs,  granjas  lle- 
nas de  u-c.1a>  y  ¡üon  cultivados  campos,  ro- 
deados   :)o:     defenr-fis    r,ontra    las    serpientes. 

Cuúiidc'  li:c:eror.  a:tG  a  la  sombra  de  una 
elevacl'^n.  al  pie  d.  la  cual  corría  un  ria- 
cho, que  di'.raute  1ü  estación  de  las  lluvias  de- 
1)1:.  á  r  Impeiuo.sc  torrente.- pero  que  enton- 
ces ü.;.  -r'i-ü  aifii-  que  un  angoato  arroyo  que 
uiVíi  •.',•••:-  ;i  honda:-  lagunas  en  las  que  se 
veía  /;r.i:  cantidad  de  peces.  Dick  Forsdy- 
lv;r  j-aíd  ei  documento,  adornado  con  el  re- 
incience  sello  del  E¿tüdo  do  Texas,  que  le 
hr. cTa  propietario  del   Ranch  de  Tilly. 

— Supongo    nuo    &erA    Idgal,    rrr'    murmurd 


mientras  obs.^rvaba  lotenidamente  las  pala- 
bras, con  la  d';3cripci6n  de  su  compra  y  que 
había  sido  garrapateadas  más  que  escrita* 
por  los  pocos  legible:-  caracteres  de  la  es- 
critura del  agente. 

—  ¡Claro  está!  ¿Acaso  no  se  ofreció  a 
acompañarnos  a  casa  del  alcalde  de  BlacR 
Rock  y  hacer  que  garaíitizasí^  la  operación? 
— exclamó   Harry  Lañe 

— Pero  muy  bien  pudiera  ser  que  cono- 
ciérase  de  anioaiano  que  ei  alcalde  y  sheriff 
a  la  vez,  estaba  ausente  haciendo  una  inves- 
tigación eobre  el  robo  de  unos  caballos, — ob- 
jetó Dick, 

Pero  tranquilizado  ante  la  vista  del  im- 
presionante documento,  lo  dobló  cuidadosa- 
mente y  después  de  guardarlo  en  ©1  bolsi- 
llo, prestó  atención  a  unas  lonjas  de  tocino 
que  se  freían  en  la  sartén  que  estaba  sobre 
el   fuego  que  habían   encendido. 


CAPITULO  n 


{Estafados!-— 


EL  sol  iba  desapareciendo,  como  una 
bola  de  fuego,  a  lo  largo  de  la 
larga  y  recta  línea  que  formaban 
las  praderas  en  el  horizonte,  cuan- 
do Dick  Forsdyke  y  Harry  Lañe, 
se  detuvieron  en  una  pequeña  altura  del 
terreno,  para  contemplar  ©1  más  hermoso  pal- 
saje  que  la  mente  del  hombre  puede  ima- 
ginar. 

Muy  cerca  de  ellos,  se  hallaba  una  gran- 
de y  cómoda  casa  situada  en  lo  alto  de  una 
colina  cubierta  de  árboles  y  al  pie  de  la 
cual  corría  un  río  de  mediano  caudal. 

En  la  parte  del  frente,  la  casa  tenía  una 
ancha  galería,  medio  oculta  por  gran  canti- 
dad de  planta.3  trepadoras  con  florea  de  di- 
versos colores  que  formaban  un  conjunto 
extraño  y  de  agradable  aspecto;  a  uno  de 
los  costados  se  extendía  un  amplio  y  bien 
cuidado   jardín. 

En  el  valle  situado  al  pie  de  la  colin'a 
donde  se  encontraba  la  casa,  había  un  cier- 
to número  de  bien  construidos  establos,  gal- 
pones, caballerizas  y  corrales  para  ganado, 
donde,  separados  por  alambrados,  se  halla- 
ban animales  que  aun  a  la  distancia,  com- 
prendieron los  ingleses  que  eran  de  bue- 
na  raza. 

Hasta  d-Tid-^  alcanzaba  la  vista  se  veía, 
en  la  pradera,  gran  cantidad  de  ganado,  cu- 
yo número  manifestaba  a  las  Claras  que  el 
dueño  dt  todo  aquello  debía  ser  un  hom- 
bre de  .eran  fortuna,  un  verdadero  poten- 
tado . 

—  ;Qué  espléndido  sitio;  —  exclamó  Ha- 
rry Lañe 

Pero  Dick  Forsdyke,  movió,  desconfiado  I» 
cabeza. 

—  ¡Temo  que  sea  demasiado  espléndido, 
Harry!  —  respondió.  —  ¡Ningún  hombre  el» 
buen  sentido  puede  vender  así  un  verdadero 
paraíso  como   este! 

— Pero   lo   ha   vendido  señor,  pealmista,— » 
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süadió  riendo.   Harry.  —   Y  aosotroe  somos 
los  afortaiia4os  propietarios. 

— Eap^o  7  deseo  que  no  esté  equivocado 
^mlgo  mió,  pero.  . . — düo  Dlck  hadendo  una 
mueca,  el  mismo  tiempo  que  clavaba  lea  «»- 
puelas  en  los  hljares  de  bu  caballo  7  los  doa 
jóvenes  partían  rápidamente  por  el  camino 
gue  hablan  segruldo  durante  las  ültlmaa  dos 
lloras,  basta  detenerse  en  una  puerta  del  cer* 
fjo  de  alambre. 

Inclinándose  en  su  montura.  Dicte  abrid  la 
puerta  y  después  de  volverla  a  cerrar  cuidado- 
samente cuando  hubo  pasado  su  oamareda  ios 
dos  continuaron  a  caballo  por  un  camino  muy 
cuidado  hasta  que,  al  pié  del  monte,  se  divi- 
día en  dos,  uno  que  conduela  basta  unos  edi- 
ficios ante  los  cuales  se  veían  amontonados 
algunos  cowboys  y  el  otro  qu©  seguía  hasta 
el  monte  por  una  avenida  bordeada  por  plan- 
Ilaciones   de  algodoneros   y  nogales. 

Asi  llegaron  hasta  un  impenetrable  cerco 
jfte  puntiagudos  postes  con  una  puerteclta 
pintada  de  verde. 

Apeándose,  los  ingleses  ataron  sus  caballos 
a  un  poste  y  continuaron  a  pié,  por  un  bien 
cuidado  sendero  de  cascajo  sacado  del  lecho 
del  rio,  que  iba  hacia  a  la  casa. 

Cuando  estuvieron  cerca,  oyeron  una  voz 
musical  que  gritaba: 

■ — ¡Papa!    {Visitantes  I 

Un  momento  después,  la  más  hermosa  mu- 
chacha que  Dlck  Forsdyke,  habla  visto  en  su 
vida,  eurglfl  de  detrás  de  una  cortina  de  flo- 
ridas orquídeas  y  avanzó  hasta  el  comienzo 
de  la  gradería  de  madera  que  daba  acceso  a 
la  galería  de  la   casa. 

Tendría,  escasamente,  diez  y  ocho  afios  de 
edad;  era  perfectamente  proporcionada  de 
cutis  hermoso,  de  abundante  cabello  negro  y 
animados  ojos  azul  oscuro,  que  completaban 
uu  conjunto  ten  encantador  que  hizo  que 
Dlck  £6  olvidara  hasta  de  que  existía  y  se 
quedara  atontado,  mirándola  con  ojos  tan 
abiertos  como  su  boca,  hasta  que  vuelto  a  la 
realidad  se  apresuró  a  demostrar  que  era  una 
persona  culta  y  de  buenos  modales. 

La  encantadora  muchacha  no  demostró 
dlsgueto,  por  aquella  evidente  prueba  de  ad- 
miración sino  que,  por  el  contrario,  mostran- 
do los  blancos  y  pequeños  dientes,  al  sonreír 
exclamó: 

— ¡Sean  bienvenidos  señores!  Es  muy  gra- 
to tener  visitantes  en  este  lugar  tan  solitario. 
Se  le  notaba  un  agradable  acento  Irlandés 
«n  su  manera  de  hablar.  Ese  acento  le  pareció 
t  Dlck  el  más  dulce  que  había  sido. 

—-¿Está  el  señor  Tilly?  —  preguntó  Dlck, 
ftl  mifimo  tiempo  que  comenzaba  a  subir  los 
peldaños  de  la  gradería. 

La  muchacha,  lo  miró  sorprendida,  luego 
lanzando  una  alegre  carcajada,  ae  volvió  bacía 
'ina  ventana  que  estaba  abierta  y  gritó: 

— Papá.  Aquí  está  un  sefior  que  quiere  ver 
»1  viejo  Tilly, 

■ — ^Lamento  mucho  no  poder  satisfacer  el  de- 
•^  de  ese  sefior,  —  exclamó  un  campechano 
Irlandés,  de  gigantesca  estatura,  7  de  unos 
wacuenta  afloe,  qu»  salló  de  la  casa  en  aquel 


momento. — ¡Pero  si  ese  señor  fué  muerto  } 
despojado  de  su  cabellera,  por  los  pieles  ro- 
jas, en  este  mismo  losar.  .  .  aigHn  tiempo 
antes  de  que  yo  viniese  a  vivir  aquí.  .  .  7 
llevo  ya  habitando  estos  sitios  unos  veints 
afioel .  .  . 

— ¿Pero  este  no  es  el  Ranch  de  TlUy? — i 
Insistió  Dick,  mirando  descorazonado  a  sn 
compañero . 

— Así  le  denominan  los  mapas  del  gobier- 
no: pero  es  la  concesión  "O'U"  actualmente 
porque  yo  me  llamo  O'Hara,- — respondió  ol 
irlandés. 

Los  ingleses  miraron  ssombrados  a  su  In- 
terlocutor. 

— ¿Quiere  decirse  entonces,  que  no  sstfl  sn 
venta?  —  preguntó  al  fln  Dlck. 

Sin  pronunciar  ol  una  palabra  Patrick 
O'Hara,  echó  a  andar  por  la  galería  hacién- 
doles seña  de  que  lo  siguiesen. 

— La  madre  de  mi  hija,  yace  enterrada, 
allá  7  quiera  Dios  que  70  pueda  vivir  aquí 
hasta  que  nie  entlerren  a  su  lado, — dijo  re- 
verentemente. Indicando  un  espacio  cerrado 
por  un  cerco,  a  unas  cincuenta  yardas  de  la 
casa. 

Durante  algunos  minutos  los  Jóvenes  ingle- 
ses miraron  el  sagrado  sitio,   en  silencio. 

De  repente  Dlck,  exclamó  encogiéndose  de 
hombros  7  girando  sobre  talones: 

— ¡Vamonos,  Harry!  —  dijo.  —  ¡Nos  han 
estafado! 

La  mano  de  Pat  O'Hara,  cayó  pesadamen- 
te sobre  el  hombro   del  inglés. 

— Eso  no.  muchacho.  No  se  abandona  I* 
casa  de  Pat  O'Hara  de  ese  modo.  Un  momen- 
to..  .  ¡Alleen! — gritó.  —  Hay  que  atender  a 
estos  señores. 

La  Joven  inclinó  la  cabeza,  sonriente,  7 
desapareció  en  el  interior  de  la  casa. 

Aunque  no  sin  una  oposición  por  su  parte 
Dick  y  Harry  se  vieron  obligados  a  aceptar 
la  comida  que  se  les  preparaba  y  los  dos  có- 
modos sillones  que  les  brindó  con  un  gesto  el 
dueño  de  la  casa. 

— Ahora,  cuéntenme  lo  que  les  ha  ocurri- 
do •■ —  exclamó  amistosamente. 

Sin  mayor  intimación,  Dick  relató  como  á 
su  llegada  a  Black  Rock,  hablan  sido  em- 
baucados por  Josh  Bilton,  para  que  emplev 
sen  el  dinero  que  poseían  dándoles  en  cambia 
un  documento  de  compra  de  una  propiedad, 
que,  por  lo  visto  el  propietario  no  hsbla  pen- 
sado vender. 

Cuando  Dick  Forsdyke  terminó  bu  rel«to, 
el  irlandés  tuvo  un  acceso  de  Ira  y  gritó  de 
tal  modo  que  Alleen  salló  a  la  galería  para 
averiguar  lo  que  ocurría,  a  su  padre  para 
enojarse  asi. 
— ¿Qué  ocurre?  —  preguntó. 

Pero  cuando  se  enteró  de  la  razón  d«  t>u 
furor,  sus  hermosos  ojos  también  resplande- 
cieron de  Ira  y  exclamó: 

— ^Aqul  hace  falta  untar  a  alguien  con  al- 
quitrán y,  revolearlo  en  un  montón  de  plu- 
mas 7  si  ios  muchachos  se  enteran,  lo  van  a 
hacer, — declaró  mirando  hacia  las  viviendas 
de  los  cowboySg 


^  7  — 


^s^ 


PUCKY 


MAGAZINE 


0'ila:a,      pero 


JtJarr. 


Lrfine  y  yo,  Ijj  peasaiHüs  dejar  mucho,  de  ¿£6 
caTidla  tara  que  Jo  bañen  ta  alquitrán  y  lo 
eciplii -ion.  r.i  lo  eneontiamos, — exciamó  Diok. 

i'atricii    O'íiarft,    moví;"»    la    cabeza. 

— "^'3e  canalla,  no  ha  de  ezhw  seguramente 
eaporúntío  a  >íue  li^isdea  vueiven  a  Black 
R:.c;:.  i.'i.r.Uf'araento  qv.«  a  csrarj  lior«s  ha  cu- 
Eado  la  n:!tad  dei  estado,-— declaró  el  ganade- 
ro. 

Así  ;<;:r,iUó,  pues  halíiéiido  nceptado^  la  hos- 
piiíílidaíl  d::;  O'lTora  para  pas.ir  allí  la  noche, 
parácro.'i  para  B^eck  Roek,  eu  kis  pnmeras 
horas  'Jo  la  maüana  sS^^uiente  y  encontraron 
ecrvaüa  ¡o.  oü^iiia  del  agente  «le  lit-rras.  Kl 
fco;.il;i-c  '^ue  ios  habí<7,  estafado  las  mil  libras 
«^lOí'ir.ari  uabía  desaparecido  sia  que  nadie 
&UFií::a    '  ;■     ijaé    uiivjcción. 

Nu  p'^i<;cÍG.  Ro>;ar  de  grandes  simpatías  cn- 
tr»í  aq'-itília  fícüte,  y  los  habitaiUes  do  Black 
Iiofk  í^stuv'^rou  ccn formes  cu  aiiniaar  lue 
Jorjli  Biltoa,  ba'&ia  dado  un  goípe  hábil  quo 
Tedüiii'ai;o,  loas  bien  en  favor  que  en  contra 
de  i-n    orótlico  comercial. 

Dí-.gr!í;:<ido;3    p.~r   cl    rcfiMÍíado    de    r.a     iüíHi 
viaie.    I:-;ck    y   Harry,   regres-ivon   a  la   con*.e- 
•sTcn    "O'H"    ■:ljí;de   0'H«?a    íes   b'bja    prcrae- 
t!'ro    trabajo    íijíTjO    eo"'«noy?„    mi'-;; tras    lüinc- 
h-}.r   <i}ia   í'^íertninacicn. 

Poro  í'1  regrosa."  ni  ran-rb,  eiicor.trriro:>  que 
el    co;3:n»a¿iyo    írianí'és.      teníi      pr^^pasir-ioue^ 

— Von^oG  a  ver  n"iuciiaebc>3  lo  Que  oiituen 
de  ;o  uue  vov  a  dficir,— coiiíenzó  diciendo, 
mi."'  t  ay  s-^  encrjiUraban  «.'enaiulo,  la  noch-í  '1^; 
Ea  rm^r^r^o.  — -  Mirando  las  co&as  dü  cierto 
mí'>í'!o.  x^^''-i^Q^  han  i-ompraado  «;va  pariidpíi- 
e5ón  en  o-.ta  hacienda ..  .  Así  ce...  No  me 
Uíterj-uíur-ai''.- — agie!?5  al  ve"  -.rué  eíN  i  hacían 
gí;'>,t.,~  Je  "  ^':^e■■ón. — No  ■'<'"seo  dar  parficína- 
ción  a  :  r-lí-";  ners  ^^l  año  ■v,i--ado  oomnré  nna 
bi.H'  ;>  ^  •■';í-;6!í  lie  térro?'  íArtil  a  oriiian  rtel 
rí-  T;; ;■•■:•.  y  r--}  la  puedo  ceder  r.ara  nu:  mo  la 
parí '"i  c  ^r,^;)  ci-ecn  cunvcíiente.  Go  er.^mentra 
jc¿l:ir:-í  nie  t"n  el  límite  de  la  rogióii  ris  'o"> 
ir-'  ,.■:.  ]>eio  lof?  piele.í  rojas  catán  ■far.qitüo:^ 
a"'-- '^•.  4,  y  allí  se  enouenir-üj  ¡os  rr.atidars.  que 
Eii:T;:lj¡'ri  lio.:)  fíclo  anJiío:-  de  Í05  Maiicos  svs 
v-:t.tuoo. 

— E-o  ^:-:  vi-i  n::ce?f>  co  boaílad  por  par'e 
en  y  o,  ref.or  0'H'=.ca.  Piro  timo  -fe  uo  tengj- 
EjOí:  'i  cí-^-lfa;  neroctirio  rara  ejificar  uua 
&.i,."a  y  í^.d-iiüi:'!r  lo  r.e^'t^-r-n'o  pira  oátaMecer- 
coí .  .  .--■¡bieTó   Díck.    ;.? rad'^cido. 

-  -Mo  -rrr;  ín vorraniijo.  I>';.itaií»  ii-i-'-iiür. — 
c--^:r-]:  '\G  c]  í;aa,i  il^rc.  —  U:^l.e;'-;á  :-:;,':!'"'n  ^ra- 
h?,jav  p{}r  mi  viieMa,  .-on  iri  r;U'jido  di  c'íi- 
crssiiía  dó^ar-í;7  por  üks,  y  rjjijr  ^ju  SAíario 
en  ganado  y  cfcr.roa,  t^p  ";;a  n^auora  a^  fabo 
de  ua  año  difpoadti&u  íLí  lo  roí.?  i'idi-3.'''er;- 
eaijle  para  e.niieitxar  ?a  ernar>^sa  Fn  ••na:.', o 
a  materiaif'»'  para  oonstrair  n.:a  caí-ia.  rio 
j:an  (1  ■  f^titar  troncos  por  císo-í  siUos  y  a^í 
po'hár  hpcer  una  casa  doritle  reí  !.;íiarí,e  '  " 
do.= .  .  .  t2^,o  es  toilo  lo  que  ler.go  aue  inani- 
ferft.-iríes  y  si  estaban  enamoradoa  c  el  Vie- 
jo Mr>;ido  y  han  dejado  alli  :;U  pronuíiiua.  .  . 
la  craeu   múñ  adelante. 

Diek  soarió  y  miró  a  Aíl-^cn, 


— No  paedo  responder  por  Harry.  pero  yo 
ffeloy  encantado  con  la  proi)ne6ta.  Eki  cuan- 
to a  lo  de  estar  enamorado,  yo  no  lo  es- 
toy. .  .  O  no  lo  estaba.  —  Las  últimas  pala- 
bras fueron  dichas  entre  dientes  y  no  las 
oyeron  todos. 

Pero  Aiiecn  O'Hara  debió  oirías,  pne3  eus 
mejillas  se  colorearon. 

—En  eee  caso,  venga  esa  mano  y  sellemoa 
el  pacto. 

Y  O'Hara  tendió  la  mano  con  nn  gesto  do 
honrada  franqueza  stis  manos  a  íoa  dos  jó- 
venes, 

CArm  LO  ui 

Un  grito  pidiendo'  socorro.— 

PRONTO  se  conven  cieroo  Dick  Fort- 
dyke  y  Harry  Lañe  de  que  la  -p&'dí- 
da  de  ¿u  capi-íal  no  había  tenido  pa- 
ra elloa  tan  deplorables  eonsecaen- 
Cici^,  pueeto  que  ignorando  por  completo,  co- 
mo ignoraban  lc-3  trabajos  a  que  se  Iban  a 
dedicar,  el  haberíos  iniciado  sin  práctica  nin- 
guna les  hubiera  llevado  a  un  desastre. 

La  viña  al  aire  libre,  fortificó  sus  cuerpos 
y  adiestró  suí?  nervios,  y  al  lado  de  loe  cow- 
boys,  f5U3  (r;iínpa;.i(;ro6  de  tareas  en  la^  po2e- 
aión  do  O'H.  aprendieron  mucho. 

Al  terminar  --^l  año  se  habían  adiestrado 
'  D  ol  maJiejo  de  las  armas,  tanto  del  revó!- 
Vi-r  como  dei  rifle.  A  caballo  se  podían  me- 
dir eoa  el  más  hábil  de  los  jinetes  y  para 
la  dJreción  de  sus  futuros  negocios  poeoian 
un  gi-an  raudal  de  conocimientos. 

l'at  OHara  se  había  mostrado  generoso 
e.n  el  pago  da  loa  salarioQ.  El  nuevo  plan- 
tel se  bul.'ía  rorniado,  como  basta  entoncej 
no  habíase  visto  en  un  nuevo  establecimien- 
to en  Texa'j.  Ai  terminar  el  primer  año.  h^s 
jóvenes  ingleses  contaban  en  su  haber  con 
unas  dos.iíontas  caberas  de  ganado,  la  ma- 
yor parte  novillos  de  poco   más  do   un   año. 

Dick  Forsdykc  ee  manifestaba  resuelto  a 
continuar  formando  parte  deí  ranch  de  O'H. 
Aun  cuardo  no  haiifa  habido  declaración 
amorosa  alguna  entre  !a  hija  del  rico  hacen- 
dado y  él.  Dick  tenía  ¡a  e:peraiiza  de  qae 
cuando,  como  criador  de  ganado,  con  un  •^■ 
tablecimiento  indepcndieüte,  pidiese  a  O'Hara 
la  mano  de  su  bija,  tendría  el  asentimiento 
d->   ésta  y  que  la  joven   lo   esp&raría. 

No  tenía  duda  aoerca  de  cu.ll  sería  la  con- 
ífótación  dtl  irlandés,  porque  frecuentemea- 
te,  mieütra.^  hablaba  con  AHeen,  hablan 
eorprerrdido  ios  dos  jóvenes  iao  cariñosas  mJ- 
ra'.;a¿;  d^l  vi^-jo,  orno  si  presintiera  lo  quo 
podía  pasar  en   lo   futuro. 

En  el  c^'áo  de  Porsdyke,  el  amor  que  sea- 
lía  por  ¡a  joven  era  verdadero  y  cada  ve- 
más  intenso. 

Al  fin  Hegó  el  día  en  que  lo3  ingleses  a«?- 
cidieron  dar  comienzo  independientemente  a 
las  operaciones. 

Pero  primero  reísolvíeron  efectuar  una  vi- 
sita a.  lugar  donde  se  levantaría  el  nuevo 
ranch,  construir  el  camino  para  llegar  hasta 
aquel  fértil  y  rico  terrtino,  eu  el  que  ademas 
del  abundante  pasto  había  agua  jjara  ei  S^' 
nado. 
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Acom(panad03  por  un  corpulento  negro,  un 
eedavo  a  quien  había  salvado  Dick  Foradyfee 
duraate  uno  de  8us  viajes  a  Black  Rock,  eo. 
ocasión  de  que  estaba  a  punto  de  ser  lyncüa- 
do  y  que  ha-bla  cobrado  gran  cariño  a  loa 
dos  j6vení«,  a  quienes  demostraba  la  fideli- 
dad de  un  perro,  Dick  y  Harry,  Be  pusieron 
en  marcJia  para  efectuar  la-»larga  jornada. 

Aileen  y  aa  padre  los  acompañaron  du- 
rante las  primeras   veinte   primeras   millas. 

— ¿Buena  suerte!  —  gritó  ei  alegre  Ir- 
íandéa  cuando  «o  setpararcn,  — •  ¡Cuidaido 
con  los  pieles  rojas!  No  ee  que  crea  que  les 
van  a  dar  mucho  qué  hacer,  pero  uno  nunca 
puede  sober  lo  qué  pasará, 

— No  tenga  usted  cuidado,  señor.  Espero 
que  estaremos  de  regreso  dentro  de  un  mea 
y  que  traeremos  nuestras  cabelleraa  incólu- 
mes.— reapondié   riunclo    Poradyke. 

— -Eso  seria  lo  mejor.  No  me  gustaría  ver- 
lo con  peluca,  —  exclamó  Aileen  y  después 
de  saludarse  nuevamente,  padre  e  hija  die- 
ron vuelta  a  sus  caballos  y  emprendieron  el 
camino  de  regreso. 

Aun  cuando  Dick  y  Harry  estaban  bien 
montados,  la  marcha  se  graduó  de  acuerdo 
cjjn  el  paso  del  caballo  que  montaba  el  n&« 
gro  y  que  lo  había  eiiegido  más  que  por  ágil, 
por  fuerte. 

Ei  aíricano  respondía  al  nombre  de  Na- 
bucodoacsor,  que  Dick  abrevió  en  seguida 
pronunciando   sólo   las   tres   primeras   letraa, 

A  des-pecho  de  los  muchos  años  de  vida 
miserable  que  había  pasado  como  esclavo, 
no  había  perdido  su  buen  humor,  ni  habla 
olvidado  las  viejas  canciones,  que  iba  can- 
tando mientras  avanzaban  milla  tras  milla, 
liada  el  interior  del  escasamente  conocido 
desierto  del  lejano  Oeste. 

Quince  días  después  llegaron  al  rio  Tuí- 
ver  y  pocas  horas  después  se  encontraban 
en  la  sección  que  había  sido  marcada  con 
mojones  de  piedra  cuando  O'Hra  hizo  la 
compra. 

Dick  Forsdyko  y  Harry  Lañe  estaban  en* 
cantados  con  la  ubicación  de  su  propiedad, 
que  estaba  atravesada  por  el  río,  a  cuyos  la- 
dos crecía  abundante  pasto  y  a  cuyas  orillas 
ee  llegaba  por  una  suave  pendiente,  lo  que 
íarilitaba  el  acceso  del  ganado  para  llegar 
hasta  el  agua  en  la  época  de  la  eeca. 

Dejando  a  Nab,  que  encendiese  una  ho- 
guera, desatara  el  equipa  jo  y  preparase  la 
comida,  Harry  tomó  su  rifle  y  partió  en  busca 
de  algún  ciervo,  mientras  Dick  anunciaba  su 
iatención  de  apoderarse  de  algunos  peces 
l^ara  que  Nab  los  friese.  Los  dos  partieron  en 
opuesta  dirección. 

El  hecho  era  que  Dick  Fonsdyke  deseaba 
bailarse  a  solas,  para  pensar,  soñando  des- 
Iiierto,  en  el  florido  ranch,  con  Aileen  0'H«- 
ra  como  dueña,  que  esperaba  ver  en  aque} 
sitio  algunos   años   después. 

Absoírto  en  su  pensamiento,  no  prestó  mu- 
cha atención  en  lo  que  le  rodeaba,  pero  d« 
repente  ea  detuvo  al  oir  un  grito  de  auxilio, 
s&guido  por  un  imponente  rugido. 

Durante  algunos  instantes  permaneció  in- 
^^\i\,  con  el  oído  alerta,  para  escuchar  la 
'^Petición  de  los  sonidos  lejanas,  luego  de- 


jando sus  aparatos  de  pesca  partió  en  direo 
ción  al  aitio  de  dondo,  según  suponíít.  htebía 
partido  el  pedido  de  auxilio. 

A  excepción  del  cuchillo  de  caza  que  lle- 
vaba en  la  cintura,  Dick  carecía  de  toda  otra 
arma,  pero  conocedor  do  que  un  &^t  humano 
se  hallaí>a  &a  peligro  de  muerte,  no  vaciló 
y  marcíhó  apresuradamente  hasta  qjie  llegó 
a  un  pequeño  bosque  de  robles,  muy  aom> 
brío. 

Empuñando  e.I  cuchillo,  avanzó  apartando 
la»  ramas  de  loe  árboles. 

Has-ta  sus  oídos  llegaba  ciai-a mente  un 
ruido  semejante  al  ronroneo  de  un  guío  qu« 
está  contento. 

Los  gritos  pidiendo  auxilio  habían  cesa- 
do,  acaso   para  siempre. 

Ih-stintivamente  e32pe>rimentó  el  deseo  do 
tomar  precauciones  y  avanzó  Cüute^lo&a mente 
por  entre  los  árbodss. 

No  tardó  en  preseataree  ante  su  vi^ta  una 
espantosa  esc&ua. 

En  ei  Cintro  de  un  esps-cío,  que  Induda- 
blemente cruzaba  cuando  fué  atacado,  69 
veía  a  un  hombre  de  elevada  estatura,  ves- 
tido do  viaje,  y  sobre  el  cuerpo,  in<;linado, 
clavando  los  afilados  dientr^s  en  el  cuello  do 
su  víctima,  estaba  el  jaguar  de  mayor  taaia^ 
fio  que  Dick  había  visto  en  su  vida. 

Pero  ni  por  un  solo  momento  vaciló  ea 
joven. 

Corría  peligro  de  muerte  al  intentar  arre- 
batar a  la  fiera  su  presa,  pe.ro  por  otra  par- 
te, su  inmediata  intervención  podía  aca^o 
salvar  una  vida,  y  Dick  Forédyko,  uo  era 
hombre  que  vacilase  cuando  la  existencia 
de  uu  ser  humano,  aun  cuando  le  fuc-re  de*- 
coacKjido,  podía  deipender  de  él. 

Su  intento  era  a-provechar  el  que  ia  fiera 
estaba  cebada  con  su  presa,  para  saltar  so- 
bre ella  y  cJavarie  el  cochillo  en  el  corazón, 
y  puso  en  ejecución  su  plan  con  tanta  lige- 
reza como  hubiera  empleado  el  jaguar  para 
iniciar  oi  ataque. 
¡  Vana   esperanza  i 

Con  un  rugido  de  r^tbia,  cuyos  ecos  se  fue- 
ron repitiendo  hasta  pasar  los  límites  del 
bosque,  la  fiera  hlao  frente  a  su  enemigo. 

Tomando  al  jaguar  por  la  garganta  coa 
su  mano  izquierda,  Dick  Forsdyke,  golpeó 
con  el  cuchillo  que  llevaba  en  la  derecha,  el 
pecho  de  la  fiera. 

Con  un  simple  movimiento  de  su  zarpa. 
las  afiladas  uñas  rasgaron  como  si  fuese  d« 
papel,  el  chaleco  de  cuero  que  llevaba  el 
joven,  y  alejó  el  brazo  al  mismo  tiempo  que 
el  arma. 

Pero  el  joven  apretó  míls  aun  la  mano 
con  que  le  sujetaba  la  garganta  y  volsió  al 
ataque,  clavando  una  ve?;  mSs  en  el  ancho 
pecho  de  la  fiera  la  afilada  hija  del  cu- 
chillo. 

Mas  un  grito  de  desesperación  broí¿  de 
sus  labios,  al  ver  que  después  de  chocar  coa 
un  hueso,  el  arma  se  partía  en  dos. 

Desarmado,  Dick  comprendió  que  los  su- 
cesos tomaban  uu  giro  muy  desvarorabia 
para  él. 

Pero  au'i  cuando  la  e?peran?a  se  deava- 
neciese,  ol  corazón  no  flaqueiba. 
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Rápidamente  su  mano  derecha  se  unió  a 
¿  izquierda  en  la  garganta  del  Jaguar,  y 
üiu  oeder  ante  loa  desesperados  zarpazos  del 
animal,  continuó  apretando,  confiado  ©n  que 
tn    eso   estaba   3U    salvación. 

l^os  combatientes  iban  de  un  lado  para 
otro,  har>ta  que  al  fin  resbaló,  «1  Joven,  y 
cayó  ai   auelo   con  la  bestia  sobre  él. 

Diek  apretaba  con  las  dos  manos  la  gar- 
ganta  del   Jaguar. 

Pero  no  ignoraba  que  en  aquella  lorma 
ninrún  hombre  hubiera  podido  vencer  al 
más  feroz  animal   del  oeste. 

Sangrando  por  las  heridas  recibidas,  Dick 
dirigió  en  torno  suyo  una  mirada  que  pan- 
to sería  acaso   la  última. 

En  aquel  momento  se  oyó  una  detonación, 
alcanzó  a  ver  entre  loa  árboles  un  fogonazo 
y  una  bien  dirigida  bala  penetró  por  la 
frente  del  jaguar,  que  cayó  hacia  atrás  en 
el  suelo,  agitado  por  loa  eetertoree  de  la 
muerte. 

Aun  cuando  la  sangre  que  brotaba  de  una 
herida  que  habla  recibido  en  la  cabeza,  en 
uno  de  los  zarpazos  de  la  fiera,  le  cala  por 
la  cara  y  le  nublaba  la  vista,  Dlck  alcanzó 
a  distinguir  la  silueta  de  un  hombre  alto, 
vestido  con  una  blusa  de  pl«l,  y  que  cal- 
zaba botas  de  caza,  que  tomaba  al  eno-rme 
animal  por  la  cola  y  lo  apartaba  varias 
j-^ardas. 

Poniéndose  de  pie,  Dick  Poxsdyke  tendió 
la  mano  al   recién  llegado. 

— ¡Me  ha  salvado  usted  la  vida,  señor!  r-' 
dijo  sencillamente. 

— En  electo  ha  sido  una  suerte  que  yo 
anduviese  por  aquí  cerca.  —  exclamó  el  ca- 
zador. —  Pei^  si  usted  pretende  cazar  Ja- 
guares armado  solamente  con  un  cuchillo, 
no  le  servirá  de  mucho  el  haberle  salvado 
la  vida  en  esta  ocasión.  ¿Por  qué  ha  hecho 
eso,  muchacho? 

Dick  explicó  que  había  oído  el  grito  pi- 
diendo auxilio  y  que  había  corrido  para  sal- 
var al  atacado. 

— Eso  es  muy  noble. .  .  Es  un  gesto  ver- 
daderamente británico,  —  declaró  el  desco- 
nocido lleno  de  admiración.  —  Una  sonri- 
sa desplegó  sus  labios  y  continuó:  —  Aun 
cuando  esa  es  también  mi  opinión,  yo  no 
hubiera  expuesto  mi  vida  luchando  con  un 
jaguar,  por  la  suerte  de  un  hombre  muerto. . . 

— ¿Está  muerto?  —  dijo  Dick  contem- 
l-lando   la   inmóvil   forma   humana. 

— Si  no  lo  está,  es  el  primer  hombre  que 
lie  visto  con  vida  después  quí  un  jaguar  le 
ha  clavado  los  Oü^milloe  en  la  yugular, — aña- 
dió el  cazador.  —  Voy  a  ver  si  lleva  algo 
puoima  que  nog  permita  identificarlo,  luego 
marcharoraos  hasta  el  río  para  lavarle  a 
usted  las  heridas.   ¿Está  usted  solo  por  aqui? 

— No.  r^Ii  compañero  y  yo,  hemos  venido 
para  instalarnos  en  una  sección  de  tierra 
que  hemos  comprado  en  Patrie  O'IIara.  Te- 
nemo.3  con  nosotros  a  un  negro,  que  se  que- 
dó haciendo  !a  comida  y  si  quiere  unirse 
a.  nosotros...    —  terminó  Dick. 

El  otro  lo  miró  alarmado. 

— Cuanto  más  pronto  se  apague  ese  fue- 


go, tantas  más  probabilidades  tendrán  O* 
salvar  la  piel  del  cráneo,  —  declaró  resa«k> 
tamente . 

Dick  Forsdyké  lo  miró  alarmaido. 
— ¿Andan  indios  por  aquí?  —  preguntó.^ 
El  cazador  asiintió,  y  luego  arrodillan^ 
dotse  junto  al  cadáver  registró  los  bolsillos 
de  la  ropa  que  llevaba  puesta.  La  investi- 
gación no  reveló  nada  que  pudiera  identi- 
ficar al  desgraciado  viajero,  pero  en  una 
mano  tenía  un  trozo  de  piel  curtida  en  ei 
que  había  escritas  algunas  indicaciones. 

— Acaso  conozcamos  algo  respecto  a  61 
cuando  tengamos  tiempo  ""de  leer-eftto,  —  co- 
mentó el  cazador,  poniéndose  en  pie  y  guar- 
dando el  trozo  de  piel  en  un  balsillo. — ^Aho- 
ra vamos  a  unirnos  con  sus  compañeros  tan 
pronto  como  nos  sea  posible.  Tres  ritlée 
valen  más  que  dos  cuando  están  los  pieles 
rojas  en  el  camino. 

CAPITULO  IV 

El  ojcatJov  indio.— 

GRANDE   fué  el   disgusto   de  Harv; 
Lañe,    y    el     desconsuelo     de    Nab 
cuando  aquel  hombre  alto,  vestido 
como  un   cazador,  llegó  a  su  cam- 
pamento y  comenzó  a  pisotear  los 
troncos   de  leña   que  ardían  en  la  hoguera, 
hasta   apagar   ésta    por   completo,    borrando 
todo  vestigio. 

— ¡Mil  truenos!  —  exclamó  Harry  dis- 
puesto a  atacar  al  que  así  procedía,  pei^  en 
cuanto  vio  a  su  compañero,  cambió  de  ex- 
presión y  acercándose  a  él,  exclamó. 

—  ¡Dios  santo!  Dick.  ,  .   ¿Qué  ha  ocurrido? 
— Nada,   —   exclamó   el   joven,    riendo; — ■ 

que  he  tenido  unas  palabras  con  un  Ja- 
guar. .  .  Pero  me  encontraría  en  un  estado 
mucho  peor  que  el  que  me  encuentro,  a  no 
haber  sido  por  este  señor,  que  me  ha  sal- 
vado  la  vida. 

Harry  tendió  la  mano  al  desconocido. 

— Me  retracto  de  mi  actitud  anterior,  — 
exclamó  sonriendo.  —  Usted  puede  pisotear- 
me a  mí.  como  ha  heého  con  el  fuego-,  si  tal 
es  su  deseo. 

El  cazador  estrechó  fuertemente  la  mano 
que  se  le  ofrecía. 

— Creo  conveniente  comenzar  por  hacer 
mi  presentación.  Me  llamo  Cody,  conocido 
también  por  Búffalo  Bill,  —  dijo  reposada- 
mente. 

Dick  y  Harrj-  miraron  con  interés  al  que 
hablaba. 

—  ¡Cómo!  ¿El  famoso  explorador?  —  ei- 
clamó  el  primero. 

— En  efecto.  He  realizado  algunas  misio- 
nes  que.  me  han  dado  inmerecida  fama, 
exclamó  Cody,  modestamente.  —  Pero  va- 
mos hasta  la  orilla  del  río,  —  añadió.  — y 
allí  lavaremos  las  heridas  que  le  ha  causado 
la  fiera.  Entretanto,  estos  esñoree  eneülarán 
los  caballos  y  lo  disi)ondán  todo  para  poner- 
nos en  marcha. 

La  orden  había  sido  dada  con  el  tono  4* 
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iirmeza  dei  que  Obté;    acostumbrado  a  tnan- 
dar  y  a  que  le  obedezcan. 

— ¿Por  qué?  —  preguntó  Harry. 

— Porque  los  cuervos  y  comanclies  es- 
tán eu  pie  de  guerra  y  la  cabellera  de  un 
hombre  está  siempre  mejor  en  su  cabeza  que 
en  ©1  cinturOn  de  un  guerrero  indio,  —  res- 
pondió Búffalo  Bill,  indicando  a  Dlck  que 
lo  siguiese  ^asta  el  rio. 

Aun  cuando  las  heridas  que  había  reci- 
bido Diek  no  eran  pítrfúndas,  Búffalo  Bill 
las  lavó  y  colocó  sobre  ellas  un  bálsamo  que 
sacó  da  la  mochila,  pues  de  ese  modo  no  le 
molestarían  al  joven  durante  el  viaje  y  no 
habría  riesgo   de  una  infec-ción. 

Cuando  regresaron  al  campamento,  Búf- 
falo Bill  no  ocultó  su  satisfacción  al  encon- 
trar los  caballos  ensillados  y  todo  prontc 
para  emprender  la  marcha. 

Debían  dirigirse  hacia  el  este  con  la  ma- 
yor rap^idez  posible,  considerando  que  uno 
de  ellos  iba  a  pie. 

Al  acercarse  la  noche  iiegaron  a  un  pun- 
to donde  podían  mantenerse  y  organizar  en 
forma^  relativamente  fácil,  una  defensa,  en 
caso  necesario. 

Se  trataba  de  una  elevación  cubierta  do 
irbolea,  que  se  levantaba  hasta  una  altura 
de  unoa  cuarenta  pies  sobre  el  nivel  de 
la  pradera  y  que  constituía  un  excelente  re- 
fugio en  caso     do  ataque. 

Después  de  manear  los  caballos  tomaron 
algunos  alimentos  fríos  y  luego  de  charlar 
un  rato,  se  envjolvi&ron  en  eus  mantah,  pron- 
tos para  dormir. 

A  media  noche,  Búffalo  notó  que  loa  ra- 
yos de  luz  de  una  clara  luna,  al  penetrar 
entre  las  hojas  de  los  árboles.  le  daban  en 
la  cara.  Pero  no  había  slcio  eso  lo  que  le 
había  hecho  despertar. 

Como  desde  muy  joven  había  pasado  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  presencia  de 
constante  peligro,  instintivamente  había  ido 
adiestrando  sus  sentidas  para  presentir  el 
peligro . 

Aun  cuando  dormía,  sus  sentidos  estaban 
silerta  y  sus  nervios  prontos  para  entrar  c.; 
iccióa.  Se  dejó  escurrir  y  su  cabeza  cayó, 
te  la  mochila  que  le  servía  de  almohada, 
lasta  el  suelo. 

Durante  cerca  de  un  minuto  permaneció 
itento  y  aeí  pudo  adivinar  la  causa  del 
mido  que  lo  había- alarmado.  Lo  producía 
m  jinete  que  llevaba  su  cahallo  al  trote,  co- 
ao  acostumbran  a  hacerlo  los  indios  cuando 
íectúan   un   largo  viaje. 

Arrodillándose,  tomó  suavemente  a  DiflK 
'"orsdyke  por  el  brazo  y  cuando,  medio  sor- 
trendido,  éste  lanzó  un  grito  de  alarma  y  se 
•entó,  el  ojeador  se  llevó  un  dedo  a  los 
abios  indicándole  que  guardase  silencio  y 
D  condujo  hasta  una  de  las  orillas  de  la 
levación . 

Asombrado,  Dlck  miró  hacia  la,  pradera 
laminada  por  la  luna. 

No  se  vela  a  alma  viviente  alguna.  De 
«Bípente  Büííalo  Bill  tocó  ol  brazo  de  Dlck 
f  Beñaíó  un  solitario  jinete  que  salía  del 
HMgus  y  se  ad«|lantaba  hiacia  la  elevación. 
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— ¿Viene  hacia  aquí? 
voz  baja. 

— No,  muchacho,  —  respondió.  —  Se  n- 
camina  hacia  las  montañas,  que  e-s  :i :•:•;? 
quiero  que  vayamos. 

Dlck  Foi-sdyke  no  habló  más,  Su3  <-'].!:* 
no  apartaban  su  mirada  de  la  fant^stic?,  -i- 
Ijbeta  que  cruzaba  la  llanura. 
/  Al  principio  Dick  pensó  que  ci  descorocí- 
do  iba  A^estido  de  paño,  tan  bien  cortado  ra 
su  traje  de  cuero.  La  cabeza  del  cahallo  y 
la  suya  propia,  estaban  adornadas  ct  n  i-c- 
nachos  de  plumas  de  águila.  Llevaba  a  ia 
espalda  una  funda  hecha  con  piel  de  pantera 
y  de  esa  funda  sobresalían  las  puntas  de 
un  arco;  en  una  tira  de  piel  que  cruzüíia 
su  pecho  se  veían  unas  dos  docepas  ele  Ilc- 
chas.  En  la  mano  llevaba  una  larga  !p-¡-:í 
adornada  con  plumas  de  águila. 

Aquel  era  el  primer  guerrero  ¡-kl 
que  veía  Dick  Forsdyke,  y  cuaHdo  v*/» 
el  solitario  jinete  se  aproximal.'a  ;■  ?.Mr  t  i 
donde  se  encontraba  él,  su  pul^c  huió  l.l 
violencia,  presintiendo  una  aventura  Que  ¡k - 
cía  más  interesante  el  peligrro  qwo  :•■'.  '.-'j. 
^•©ner. 

— Comanche, — declaró  Báffalo  Bill,  u. in- 
do el  indio  se  perdió  de  vista.  —  La  ir;- 
dera  estará  llena  de  esas  alimañas  ov:  ci'i ri- 
to amanezca. 

— ¿y  no  podemos  marcliarnts?  --  ?'iHr —iú 
Oick. 

— No.  Oon  esta  luna  tan  clara,  i'ero  '^~- 
pondremos  luego  de  dos  horas  ñc-  cc-rn.nl.'- 
ta  oscuridad  antes  de  que  ainaiíezca,  >  ic- 
touces  marcharemos  hacia  las  montañas.  -  — 
respondió  el  explorador.  —  Vuelva  a  tos- 
tarse y  duerma  un  poco  má-s;  esos  arañh?,oí 
del  jaguar  no  le  han  dado,  por  cierto,  una 
fuerí.a   adicional...    lo   apostaría. 

CAPITULO  V 

La  salvación  do  Toro  Grande. — 

LE  parecía  a  Dick  Forsdyke  que  aca- 
baba de  cerrar  los  ojos,  cuando  le 
despertó  un  amistoso  golpe  que  la 
dio  Búffalo  Bill  con  la  culata  de: 
rifle,  pero  como  la  luna  se  encon- 
traba ya  cerca  del  horizonte,  era  prueba  de 
que  había  dormido  por  lo  menos  tres  horas 

— ¿Es  tiempo  de  marchar?  —  prguntó  po- 
niéndose en  pie. 

Por  toda  respuesta,  Búffalo  Bill  señaló 
a  través  de  la  enramada  que  se  encontraba 
Junto   a   ellos. 

— Temo  que  sea  ya  un  poco  tarde, — aña- 
dió completando  el  movimiento.  —  ¿Usíea 
tiene  buena  puntería?  —  preguntó  luego  se- 
camente. 

— De  Harry   y    de   mí,   respondo;    pero   no 
estoy    seguro    respecto    a    Nab,    —    exclamó 
Dick    mientras    su    mirada    se    dirigía    hacia 
unas  siluetas   que   rá¡  idamente  se   acercabuii- 
a  la  elevación,  a  través  de  la  pradera. 

— Bueno.  Vamos  a  tener  que  demostrar 
nuestra  p'iTitería  rauy  pronto,  o  estoy  equi- 
vocado,   —  rc-nl::6   BúffalQ   Bill, 
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—¿Quiere  usted  decir  que  nos  vaa  a  ata- 
car?— preguntó  Dick,  aiproximándose  a  Ha- 
rry  Lace  y  dándola  una  fuerte  sacudida. 

— Log  pieles  rojas  no  atacarían  ed  lugar 
donde  tre3  Mañoca  y  un  negro  se  han  reíu- 
giado,  —  continua  Búííalo  Bill.  —  Deben 
baber  visto  algún  oieador  que  se  encamina 
bacía  esto  lado  y  han  tomado  su  i^eeoluclón. 

Despertado  de  su  profundo  sueño,  Harry 
[.<anQ  se  levantó,  pero  tan  prouto  como  ^- 
tuvo  de  pie,  vio  las  amenazadoras  figuras  y 
después  de  tomar  su  rifle,  miró  a  sua  com- 
pañeros para  demostrarles  que  eataba  pronto 
para  entrar  ea  acción. 

No  80  babSa  quedado  atrás  Nabucodono- 
tor  ea  sua  preparativo©  para  la  lucha,  y 
Búffalo  Bill  no  ocultó  una  sonrisa  do  sa- 
tisfacción cuando  vló  que  el  negro  había 
empuñado  su  viejo,  poro  útií  rifle,  en  for- 
ma que  maniíestaha  que  tenía  costumbre  de 
asarlo. 

Obedeciendo  a  las  órdenes  de  Búffalo  Bill, 
los  tres  hombrea  so  alinearon  al  borde  de  la 
elevación,  ocultíuidose  cuidadosamente  en- 
tre loa  arbustos,  porque  aun  cuando  estuvie- 
sea  dispuestos  a  combatir  contra  los  pie- 
les ropíi-s.  sólo  iuteniaban  haoi?rlo  ea  caso  üe 
ler  necftsario  defenderse. 

Cuando  los  ¡udios  se  aproximaren,  vieron 
qoe  uno  de  ellos  marchaba  como  a  unas  cin- 
cuenta yardas  más  adelante  que  los  demás, 
y  que  sa  caballa  debía  estar  rendido  por  la 
fatiga  o  gravemente  herido. 

Al  principio  loa  hombrea  blancos  creyeron 
que  el  indio  so  había  adelantado  al  grupo 
voluntariamenta.  pero  a  poco  se  vio,  cvi- 
d«ntamonte.  quo  luchaba  por  salvar  la  vi-tla. 

Dlcli  Fo>"sdyiíe  miró  interrogativamente  a 
Búffalo  Bill.  " 

— No  podemos  dejar  que  ¡e  den  muerte 
ante  nuestros  ojos.  —  exclamó. 

Búfíaio  Bill  ¿o  eneoEló  de  hombros  y 
dijo. 

—  ;Ba1i!  Un  indio  muerto  es  uno  menos 
y...  -  -  pero  con  gran  asombro  de  Diok,  se 
detuvo  de  pronto,  se  puso  de  pie  y  miró  por 
entre  las  ramas  en  dirección  al  fugitivo. 

— Pero  si  es  Toro  Grande,  el  hijo  de  Cas- 
tor Negí-^),  jefe  de  los  mandans.  —  exclamó 
con  una  emoción  que  contmstaba  con  su  an- 
terior iudifereneJa.  —  Pí-eparon  los  rifles, 
mucha-íhos,  —  añadió.  —  Castor  Negio  me 
sahó  la  vida  en  una  ocasión  y  voy  a  pagar 
esa  doada,  salvando  la   de  su  hijo. 

Mientras  hablaba,  brotó  de  los  labios  de 
«US  compañeros  un  grito  de  contrarieoad,  por- 
que el  caba>lo  del  fugitivo  había  caído  al 
•uolo.  arrastrando  en  su  caída  ai  jinete  que 
í'ud  a  rodar. 

Tan  prouto  como  dio  en  tierra  «o  forma 
lan  rápida  que  parecía  que  no  hubiese  llegado 
i  tocarla,  loro  Grande  se  puso  en  pié  y  co- 
locando una  flecha  en  el  arco  derribó  al  m¿s 
eerfano  do  ene  perseguidores. 

Luego,  como  des«oso  de  no  gestar  sus  ener- 
gías en  ana  luch«  innoble  colgó  su  toBftahawk 
de  le  cintura  y  tomando  la  lanía  se  dispuso 
«,  morir   matando   c«mo  correspondía  al   hijo 
da  un  jefe. 


Formando  bocina  con  ambas  manos,  BtiflAlo 
Bill  gritó  en  lengua  India:  ^ 

— Hacia  la  elevación.  Toro  Grande!... j 
)Ea  Búfíaio  Blanco  Qal«n  llame! 

El  joven  Jefe  ee  irguió  y  como  loa  coman- 
ches  se  «proximeban  cada  vez  rnte,  eebó  a 
correr  desesperadamente  en  dirección  ai  lugar 
de  donde  había  partido  la  vos. 

Bl  dedo  índice  de  la  mano  derecha  de  Dick 
se  posó  en  el  gatillo  del  rifle  mientras  el  jo- 
ven interrogaba  con  la  mirada  a  Cody. 

El  explorador  hlao  un  gesto  negativo  con  la 
cabeza. 

— Aún  no, — dijo.  —  La  lur  de  la  luna  ea 
engañosa  y  cada  disparo  debe  dar  cuenta  de 
un  piel  roja. 

Su  mirada  permanecía  fija  en  el  fugitlTo, 
quien  a  pesar  de  que  sua  perseguidorea  Ibaa 
a  caballo,  conseguía  sacarles  ventaja. 

Búffalo  Bill,  se  tendió  en  el  suelo  y  apoyan- 
do el  rifle  en  el  hombro  se  dispuso  a  hacer 
fuego. 

— Que  cada  uno  apunte  tranquilamente  a 
un  hombre,  pero  no  hagan  fuego  hasta  que 
yo  avise — ordenó  sin  cambiar  de  dirección  la 
vista. 

— i  Ahora!  —  exclamó  algunoe  segundos 
después,  cuando  uno  de  los  comanches  hable 
levantado  la  lanza  sobre  su  cabexa  par»  arro- 
jársela al  que  huía. 

A  un  tiempo  entraron  en  acción  los  cuatro 
rifles  y  el  mandan  pudo  verse  momentánea- 
mente libre.  Dos  de  sue  adversarloa  cayeron 
del   caballo. 

Desanimados  por  ese  mortífero  golpe  que 
no  esperaban,  pues  no  suponían  encontrar  re- 
sistencia alguna,  a  excepción  de  la  que  podía 
ofrecer  aquel  hombre  a  pie  y  sin  ayuda,  los 
comanches  frenaron  sus  monlTiras. 

Lueg-o,  aprovechando  so  amontonamiento, 
los  cuatro,  siempre  a  una  orden  de  Búffalo 
Bill,  descargaron  sus  revólvers  cuyas  balas 
causaron  una  alarma  en  las  filas  indias,  en 
vista  de  lo  cual  vohieron  grupas  y  se  lee' pu- 
do ver.  montados  en  sus  caballos  de  guerra, 
alejarse  por  la  pradera. 

Las  filas  estaban  lejos  para  ofrecer  excelen- 
te blanco  para  el  fuego  de  los  revóÍTera  y  so- 
lamente un  piel  roja  fué  alcanzado,  pero  e! 
rápido  fuego  aceleró  au  rulda,  tanto,  más.  cuan 
to  el  jefe  de  los  comanches  creyó  que  en  '* 
elevación  había  gran  cantidad  de  blancos. 

Ruidoso  y  claro  resonó  en  los  aires  el  grito 
de  guerra  de  I03  mandans,  cuando  Toro  Gran- 
de agitó  sobre  la  cabeza,  en  acción  de  desa- 
fio, su  tornahawk.  Luego,  afirmándose  su 
traje  de  cuero  en  tomo  del  cuerpo,  partió  con 
firme  y  rápido  paso  hacia  la  elevación. 

Avanzando  del  borde  de  la  altura.  Búífalo 
Bill  tomó  al  joven  jefe  por  una  naano. 

— Toro  Grande  ha  dado  a  conocer  a  loe  Pe- 
rros oomanehea  que  un  valiente  mandan  ii* 
visitado  BU  campamento, — exclamó  señalan- 
do las  doa  cabellaras  que  colgaban  del  eiotu- 
rón  del  guerrera. 

— -Búffalo  Blanco  saba  qoe  su  tcrmano  '^ 
jo  es,  aunque  Joven,  ñígm<i  suceaor  de  su  P*' 
dre  Castor  Negro — respondió  el  mandan  saO" 
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destfimente. — Pero  pronto  habrá  mas  cabel.e- 
ras  colgando  da  mi  cinturón  si  ios  couuinciíes 
y  los  cuervos  dirigen  sus  Itacbas  de  Cümbaie 
contra  los  hombres  blancos  y  sus  amigos  los 
mandans . 

— Muy  l>len  hablado  —  respondió  Búffaio 
Bill.  — Pero,  ¿cómo  es  qae  Toro  Grande  se 
eucuentra  tan  lejos  de  su  tribu  7  solo? 

— He  venido  hasta  le  región  da  ios  caras 
pálidas  con  un  mensaje  de  Castor  Negro  pra 
6U  hera^uo,  Búífalj  Blanco.  Pero  CoraaOn 
Grande  no  lo  había  visto  y  me  dijo  qae  Ivlísq 
al  encuentro  de  dos  guerreros  caras  pálidas 
y  de  nn  hombre  negro,  qu^e  los  cnern-os  y  eo- 
inancúes  habían  d^^.  hallar  en  el  cureo  de  su 
expedición  guerrera  —  explicó  el  jo. en  jefe. 

— ¿Y  cu&l  es  el  mensaje  que  Clister  Negro 
í'uvía  a  su  hermano  Búffaio  Bititico?  —  pre- 
guntó Cody. 

Antes  de  recibir  respuesta,  envió  a  Nab  a 
uve  -.igilase  si  los  comanches  volvían  al  ata- 
que, y  sentándose  en  el  suelo,  indicó  a  Tero 
Grcade  que  se  instalase  del  lado  opuesto  y  a 
Dick  y  Harry  que  ocupasen  los  dos  sitios  ele 
¡03  costados,  de  manera  qua  los  cuatro  estu- 
vieran mirándose. 

Sin  pronunciar  una  palabra  el  mandan  obe- 
deció. Sacando  una  pipa  de  su  bolsillo  la  en- 
cendió; después  de  dar  una  chupada  prelimi- 
nar la  alargó  a  sus  compañeros. 

— Mi  hermano  tiene  palabras  para  explicar- 
se y  Búffaio  Bill  oídos  i>ara  escuchar  —  dijo 
Cody. 

Durante  algunos  minutos  el  mandan  ^per- 
manedó  fumando,  después,  poniéndose  de  pie, 
coaiPiizó   a  hablai 

— líace  cuatro  lunas,  mientras  los  hombres 
jóvenes  de  la  tribu  estaban  cazando,  los  hom- 
brea viejos  dormitando  a  la  puerta  dn  sus 
cboíias  y  las  mujeres  trabajando  en  ci  campo, 
un  grupo  de  guerreros  se  aproximó  a  la  fcl- 
dea.  Estaban  vestidos  como  los  siux,  coa  ios 
cuales  los  mandans  boq  desde  hace  mucho 
tiempo  como  hermanos.  Los  festejaron  como 
corresponde  1  los  guerreros  de  una  tribu  ami- 
ga. Pero  durante  la  noche  desaparecieron  l'e- 
váiidose  el  "tótem"  de  los  mandans.  la  ma» 
ravillosa  "Lanza  de  Fuego"  que  siempre  nos 
'"a  dado  la  victoria  sobre  nuestros  enemigos. 
Entonces  comprendimos  que  eran  unos  cobar- 
des  coyotes,  disfrazados  de  leones  de  las  mon- 
taüas,  pero  no  siux.  quienes  no  hubieran  abu- 
sado afií  de  les  leyes  de  !a  hospita-ldad  j  qu« 
ninguna  do  las  tribus  que  vagan  por  las  pra- 
deras y  las  montañas  podía  robar  a  otra  tri- 
bu Su  "tótem",  no  siendo  loe  comanches.  Ade- 
más los  siux  habitan  en  las  praderas  del  lado 
de  la  Estrella  Polar  y  los  ladrone.?  se  dirigie- 
ron hacia  las  montafia», 

—Fué  una  treta  digna  de  los  comanches — 
líeclaró  Búffaio  Bilí  con  deaprecio. 

Toro  Grande  «sintió  con  wn  geste  r  luego 
coíitlnuó: 

—Sin   embargo,   los  cobardes  squaws,  con 

'OS  cuales  ningnn   hombre  rojo  qofer©  tener 

^elaciones  de  parentesco,  han   negado  el  h«- 

n\io'/  *""  cuando  pnblloa  y     «ecretamenía, 

"«BtroB   ojeadories   han   visitado   las   aldeas 


comanches,  sus  oy-Jñ  no  se  han  aie-<vsiCir.  a  uta 
li4  vista  de  la  "Lanza  de  Fu-,  ga". 

^'Cuatro  soles  haa  sa  úl-;!  ce  tte  ey-  i'c-vot 
Negro  me  llamó  a  su  wigy-aní  y  rae  er  ^  en 
busca  de  Bútfalo  Blanco,  ciicieado:  "üTu-alo 
estaba  deteñido  y  se  veía  en  ia  os^c^nua.';  (;;í;- 
se  prod.ice  cuando  nublan  i¿»  lyz  (le\  soi  ifs 
sombres  de  a  muorte,  y  Castor  acudió  a  ayu- 
darle. Ahora  Castor  Negro,  iifce  itn  «c  5a 
ayuda  de  eu  liermano  bJan.'.-rj  y  ücudt  e  ti. 
¿Llamará  en   vano?" 

— Búííal;;  Glauco  jarnP.s  i.z\  vueilo  ¡a  es- 
palda ni  a  SI!  Rxni'jo  ni  a  eu  enemigo.  Cu  ncío 
la  lana  se  poiif^a.  Toro  Grr.rKa-  ío  coüuuc.'í.i 
hasta  el  v.igwnin  de  su  i>ii(iie,  —  prcrnetíó 
Cody. 

— ¿Qué  dicen  ustedc-e  mi.í<:i::icli'!s"- — a^rreííó. 
— ¿Quieren  venir  a  ver  lo  que  es  v.na  liiciía 
con  los  indios  ai  ledo  do  Galllerino  Ooriy? 

— Estoy  alegre  y  üifiiíaü3*i.o  como  un  ;;a 
jaro. — exclamó    en    seguida    Harry    L;^pe 

Pero   Dick   Foridyke   vacilo. 

— ¿Qué  peligro  pueden  correr  Vví  O'Hirii 
y  Ailc'-en?    — ■   preguntó   con    iuUrí;-, 

— Nada    puede    temer     el    Gran     C'   ra?.6n. 
porque    los    Largas    Espadas,    csLáh    a:-iir.jp3- 
dos  en   torno  a  su   wigvam,  —  iuterrurar-JÓ 
el   mandan. 

— Muy  bjeu  hablado.  —  exci:.ir)ó  Búffa'o 
Bill.  —  Temo  que  los  canallas  rojo?,— dií-ño 
sea  sin  ofender  a  los  mandans,  q-.'e  lien-' 
corazones  blancos  en  cuerpos  rojos,  se  atr-""- 
van  a  aproximarse  para  atacarrins  üriis;  c? 
que  lleguen  lai,  fut-rzas  de  caba;;í;r!a;  po  o 
liueao  es  ¿ai-er  que  andan  los  .soldador  po- 
las  inmediaciones  del   río   Brazos, 

— ^Siendo  así  cueuteTi  conmigo,  fíicmpra 
rae  gustaron  ím  historias  dñl  Lejano  Oeste 
cuando  era  un  muchaciio,  poro  nunea  ]>8n:-é 
verme  mez<;lado  en  una  de  eliae.  —  6o'Ah.'ó 
Dick.  —  ¿Qué  opina  Nab?  —  aüadlú  diri- 
giéndole ai   negro. 

— Yo  iré  donde  vaya  mi  amo  Dlcic.— res- 
pondió inmediatamente  y  muy  serio  Nabuco- 
donoso! . 


CAPITULO   Yl 


El  ataque. — 


TAN  pronto  como  ]a  luna  hubo  des- 
aparecido en  el  horizonte,  cubrién- 
dose la  pradera  con  uh  manto  de 
oscuridad,  la  pequeña  partida,  guia- 
da por  el  mandan,  comenzó  su  peligrosa 
marcha  hacia  las  lejanas  montañas. 

Camina^ban  a  buen  paso  y  Búffaio  Bill 
marcaba  a  pie  al  costado  de  Toro  Grande, 
hasta  Que  empezó  a  cansarse.  Entonces,  sin 
decir  una  palabra,  el  mandan  saltó  al  suelo 
mientras  su  blanco  camarade  tomándose  ds 
la  crin  del  cabíalo,  montaba  y  seguía  a  cu- 
bailo  hasta  que  llegaba  eá  momento  de  val- 
ver  a  cambiar  de  poslcióa. 

Era   una   c^spantosa   marcha,  porque  nadie 

podía    decir    cuándo    el    grito    de    guerra    a 

muerte  de  los  comanches  podía  .sonar  en  la 

nocho  y  se  encontrarían  combaticatío  contra 

imposfibiea  adversarios. 
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De  vez  en  cuando.  Dlck  y  Harpy  echaban 
nano  de  sus  rifles,  alarmadoa  por  un  conejo 
aue  surgía  de  entre  laB  pataa  d«  los  caba- 
lla   o  de  un  ajustado  coyote  que  salla  d« 

'""ilnZlTCr^ez  hicieron  alto  y  fué  cuan- 
do el  cabaJlo  del  negro  metió  una  Pa-ta  en 
'r  agujero  de  la  cueva  de  H^^i^'.^^^^^ 
por  el  suelo  y  enviando  a  Nab  por  los  alT», 
irisando  un  ruido  lo  suficiente  para  que  los 
o?doTde  un  pl^l  roi^  lo  percibieren  a  varlafl 
millae  de   distanc:*. 

Comenzaba  a  clarear  cuando  llegaron  a 
una  laderü  cubierta  de  fi-rboles  que  señalaba 
el  comienzo  de  la  montaña. 

Allí  a  una  seña  de  Toro  Grande,  procedler 
ron  con  más  precaución,  porque  a  cada  paso 
en  el  estrecho  sendero  que  seguían  podían 
hallarse  de  manos  a  lK)ca  con  alguno  de  los 

°^¥rrna?fr?X.  en   -.   mur^a  4e 

La  pradera  que  acababan  de  atraveear  bri- 
llaba íomo  la  Bx^perflde  del  mar  cuando  loa 
rayos  del  sol  naciente  Uuminaban  las  g<^ 
de  ?^la  que  había  en  él  pasto.  Allá  a  la  dls- 
fancS  se  destacaba  el  montículo  en  qu«  «e 
habían  refugiado  y  que  emergía  como  une 
isla  de  esmeralda,  en  un  mar  de  Piata. 

l_:Hurrah!  ¡Hemos  dado  la  deepedWa  a 
los  pieles  rojas!  ¡No  se  distingue  Jf  todo  Jo 
que  abarca  la  vi«ta  ni  un  alma  viviente,— 
exclamó  contento  Harry. 

Búffalo  Bil  sonreía  sombrío. 
—Cuando   Heve    usted    algún    Üempo   mea 
de  lucha  con  los  indios,  sabrá  que  nunca  es 
mes  peligroso  un   comanohe  que  cuando  no 
Bo  ifi  ve. — exclamó . 

—Búffalo  Blanco  habla  muy  bien.  No  me 
custa  la  ausencia  de  nuestros  adversarloe. 
Samó  Toro  Grande.  -  Dejemoa  a  los  ca- 
r^  pálidas  donde  están  mientras  Buffalo 
fiTanS  cuenta  los  dedos  de  su  mano  diez  ve- 
ees  y  luego  que  nos  sigan,  —  agregó  bajan- 
do del  cal,  al  lo  y  perdiéndose  entre  las  som- 
bras  del  barranco,  con  paso  cauteloso 

Súffalo  hizo  lo  que  el  indio  habla  ordena- 
do   pero  introdujo  una  modificación. 

L-iNoventa  y  nueve!...  ¡Cien!  —  eíxiola- 
«1  fin  —  Tú,  negro,  el  del  nombre  lajgo, 
1  eva  "los  caballos.  Que  Harry  cuente  cien  y 
fJeo  me  siga;  que  Forsdyke  vaya  detrás, 
y"L'tén  todos^muy  alerta  para  advertir  cuan- 
do  cualquier   gusano   rojo   asome   por  algún 

'""En  seguida  se  adelantó  por  el  desfiladero. 
Transcurrieron  unos  minutos,  que  les  pa^ 
^.cieron  interminables,  pero  Harry  terminó 
'de  contar  y  con  el  rifle  apoyado  en  Ja  mon- 
tura pronto  para  echárselo  a  la  cara,  inldó 
la  m'archa  por  el  sitio  por  donde  Toro  Gran- 
tíe  v   Búffalo   Bill  hablan   desaparecido. 

Nabucodonosor  siguió,  conduciendo  el  ca- 
ballo del  indio  y  mirando  i^^^^^^^i^"  *  ¿t" 
reoha  e  izquierda,  mientras  que  Forsdyke, 
con  la  cabeza  Inclinada  sobre  el  hombro,  es- 
cuchando sin  cesar,  cerraba  la  marcha 
Era  uu  escarpado  camino  el  que  recorrían^ 
enormes    ríñaseos,    colocados 


obítri:idc    por 


por  aiLguna  convulsión  de  la  naturaleza  qua 
había  originado  su  desiprendlmielito  de  laa 
ailturas  montañosas,  que  elevándosie  a  am- 
boB  laidos,  Imipedian  que  llegase  hasta  allf 
la  luz  del  sol. 

En  unos  trechos,  el  camino  se  ensanchaba 
hasta  un  centenar  de  yardas,  mientras  que 
en  otros  se  hacía  tan  estrecho  que  a  penaa 
podían  pasar  dos  hombres  a  caballo.  Beto, 
agregado  a  sus  recodos,  hacía  de  él  un  lugar 
en  el  que  un  puñado  de  hombres  valerosos 
hubieran  podido  hacer  frente  a  todo  un 
ejército. 

Un  lugar  más  apropiado  para  una  embos- 
cada no  era  posihle  imaginarlo  y  fué,  no  sin 
•  gran  alegría,  recibida  la  aparición  de  un 
claro  por  el  que  se  veía  un  trozo  de  cielo 
azuil.  lo  que  Indicaba  que  el  final  del  peil- 
gxoso  paso  estaba  a  la  vista. 

Habían  cabalgado  cuesta  arriba  durante 
todo  el  trayecto,  así  que  les  admiró  haUar^ 
se  a  la  entrada  de  un  valle  situado  entra 
dos  montañas  y  en  el  cual  algunos  búfaloa 
pacían   tranquilamente. 

— ¡Bah!  Loe  comandhee  debían  pedir  a  laa 
squaws  de  los  mandans  que  les  dieiron  Iieio* 
clones  del  arte  de  la  guerra.  Jamás  hubiera 
creído  que  cruzáramos  ese  paso  salvaaido 
miestras  caibeUeras,  —  declaró  Toro  Granr 
de  sin  ocultar  su  desprecio.  —  ¡Adelante, 
hombres  blancos,  que  allí  están  los  wlgwama 
de  Castor  Negro,  —  agregó  señalando  la  lla- 
nura que  se  extendía  ante  ellos. 

— ¿Pero  cómo  sabe  que  esa  pradera  no 
está  plagada  de  ocultos  comanches?  La  hier- 
ba tiene  bastante  altura  para  ocultar  a  todo 
rm  ejército, — preguntó  Dlck  mientras  mar- 
chaba   al    costado    del    guerreo    mandan. 

Por  toda  respuesta.  Toro  Grande  señaló 
ainmalee  que  pastaban. 

— El  bisonte  conooe  cuando  el  hombre  es- 
tá cerca.  Si  los  comanches  estuviesen  por 
estos  sitios,  ellos  liubieían  desaparecido.  Ya 
verá  usted  lo  que  hacen  en  cuanto  nos  vean, 
— añadió  el   Joven   Jefe. 

Pero  los  búfalos  continuaban  tranquilos, 
moriéndose  en  forma  de  medía  luna  hada 
el  lugar  por  donde  Iban  a  pasar  loe  otros. 

Toro  Grande  se  volvió  hada  Cody,  qua 
caminaba  a  su  lado  y  loe  dos  hombres  cam^ 
biaron  una  mirada. 

No  habían  hablado  una  palabra,  pero  aun 
cuando  habían  caminado  tranquilamente  1 
no  habían  avanzado  una  milla  desde  el  pa- 
so, el  mandan  saltó  de  su  caballo  y  el  ex- 
plorador montó  en  él,  como  lo  habían  hecbo 
varias  veces   durante  el   trayecto. 

Búffalo  IBll  se  quedó  atrás  hasta  reuniré* 
con  Dick  Forsdyke. 

— ¿Ha  hecho  usted  fuego  algua  vez.  yendo 
a    caballo,   compañero? — le  preguntó. 

Algunas  veces.    ¿Por  qué?   —   pregunta 

Dlck,  admirado  por  la  pregunta, 

Porque  no  vendría  mal  un  poco  de  c^J' 

ne  de  búfalo.  —  le  respondió  el  coronel  Co- 
dy   —  Apunte  bien   y    dispare  sobre  aq«« 
animail  que  está  a  su  derecha.    No    me  exu^ 
fiaría    que   se    llevara    usted    la    mayor    sai 
presa  de  su   vida.  ^^ 

Dick  Forsdyke  miró  asombrado  a  bu  a""-"^ 
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El  jefe  de  la  tribu  de  ios  mandan  se  quitó   su   manto   de   cuero   de   búffalo    y    tapó    con 
él   el   fuego.    Después   lo   destapó,    volvió     a     taparlo      luego,   y    así    envió    s  la    altura    suce 
sivas   nubes  de   hunno,   que  constituían  un   mensaje. 


~l 


locutor  y  notó  que  mientras   bablaba,     habla 
deeenfundado  el  revólver. 

Rápido  como  el  rayo,  Dick  se  echó  el  rifle 
a  la  cara.  Apuntó  rápidamente  al  animal  que 
se  movía  con  lentitud  y  apretó  el  gatü'lo. 

Búffalo  Bill,  bebía  prometido  a  Dick  una 
gran  sorpresa  y  Dick  la  tuvo  eu  verdad. 

La  bala  dio  en  el  blanco.  Pero  en  lugar  de 
la  caída  del  búfalo,  cayó  sólo  el  cuero  dejan- 
do al  descubierto  la  alta  y  fuerte  ellueta  de 
un  guerrero  comancbe,  cuyo  grito  de  guerra 
cruzó  }03  aires,  mientras  que  llevándose  las 
manos  al  pecho  caía  al  euelo. 

En  seguida  ee  oyó  la  voz  de  los  otros  tres 
rifles,  y  dos  "búfalos"  más  cayeron  al  suelo, 
mientras  que  en  vea  de  huir  en  tropel,  loa 
otros  búfalos  parecían  haberse  evaporado  o 
haberse  hundido  entre  la  alta  hierba. 

— ¡Dios  Santo!  ¡Todos  esos  búfalos  eran 
Indios!  —  exclamó  Dick  mientras  ce.r ¿í'ibl  do 
nuevo  el  rifle. 

■ — 'SI.  Y  yo  soy  una  equaw  y  no  un  guerre- 
ro cuando  dejé  que  me  engañaran  de  ese 
Diodo  esos  coyotes  de  comancnes, —  exclamó 
amargamente    Toro    Grande, 

—Todo  eso  no  Importa  nada,  jefe.  Por  suer- 
te yo  estaba  aquí,  —  exclamó  Búffalo  Bill 
mientras  abría  un  frasco  de  pólvora  y  avan- 
zando un  trecho  de  veinte  yardac  hacia  la 
derecha,  Iha  dejando  tra.=i  él  un  reguero  de 
«•  sustanida  Inflamable, 


Se  detuvo  después  j  secando  e¡  revólver  de 
seis  tiros  lo  descargó. 

Una  lengua  de  fuego  surgió  del  reguero  de 
pólvora  y  pronto  el  pasto  comenzó  e  arder. 
Alimentado  por  una  suave  brisa,  pronto  el 
incendio  se  convirtió  en  una  enorme  hogue- 
ra cuyas  llamas  avanzaban  con  increíble  ra- 
pidez, obligando  a  los  indios  comanches  a  sa- 
lir de  eu  escondite  y  a  huir  ante  el  devora- 
dor  elemento. 

Pero  como  los  disfrazados  comenche":  iban 
avanzando  hacia  sus  adversarios  en  forma  de 
media  luna,  sólo  la  mitad  de  ellce  hebla  sido 
amenazada  por  el  fuego. 

Los  otros  no  se  movieron  y  como  estaban 
ocultos  por  la  alta  hierba  no  se  po""*  =a>ier 
donde  estaban. 

OAPiTuiiO  vn 

Un   inte>re6ante  combate. — 


T 


fi.'as    en 


QDAS   las   mirada,s   ssiaban 
Búffelo    Bill. 

Durante  algunos   minutos,   perma- 
neció  en    silencio.    Después   llamó   al 
indio  a  un  lavdo  y  conversaron  loe  dos  anima- 
dameaite  por  espacio  de  algún  tiempo,  pero  se- 
gún pudo  observar  Dick  Forsdyke,  sin  apar- 
tar la  vista  de  donde  se  hallaban  ocultos  Ioe 
adversarios   comanehes. 
Al  íln  B%  dirigieron    a  irac  oomcañeros     7 
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Búffabo  Bill,  les  dio  algunas  breves,  concisas 
órdenes,  qtte  motivaron  nn»  mlratüe  de  «n- 
gaetia  de  parte  úe  los  dos  blancos,  hacia  el 
lugar  donde  estaba  la  distante  aldea  de  lo» 
mandans. 

Lue;ro  hicieron  dar  vuelta  a  sua  caballos  y 
permanecieron  con  sus  rifles  preparados  con'o 
Bi  esperasen  un  ataque  d«  más  alta  de. la  lí- 
nea de  fuego  que  iba  barriendo  la  pradera, 
dejando  tras  sí  un  eepeclo  abierto  y  cubier- 
to  de  cenizas  que  se  enfriaban   rápidamente. 

Aquellos  pocoa  minutos  que  permanecieron 
de  espaldas  al  adversarlo,  fueron  loa  más  te- 
rribles que  Dick  j-  Híirry  hablan  pasado  en  su 
vida. 

En  el  centro  del  pcqueflo  grupo,  Búffalo 
Bill  colocó  el  caballo  que  llevaba  la  Impedi- 
menta, y  él  permaneció  con  la  vieta  fija  en 
la  tapa  de  un  reloj  de  plata  que  muy  pulida 
reflejaba  como  un  espejo  la  parte  de  la  pra- 
dera oue  se  hallaba  tras  ellos. 

Con  la  mano  apoyada  en  la  cuerda  que  ata- 
ba la  carga,  del  viejo  caballo  estaha.  el  neprro 
Nab,  pronto  para  dar  el  »ilto  en  el  momento 
en  que  le  avisasen,  aparentando  reconocer  el 
estado  de  las  ataduras  y  fumando  tranquila- 
mente su  vieja  pipa. 

Duii  que  miraba  fijamente  la  cara  de  Cody, 
notó  que  sua  labios  ae  desplegaban  con  nna 
sonrisa  y  conoció  que  el  momento  de  entrar 
en  ai'íión   se  aproximaba. 

Si  hubieio  est-ado  mirondo  lo  que  se  refle- 
J«ba  en  la  CKiJa  del  reloj  no  hubiera  visto  nada 
ra:i.3  que  una  línea  de  altas  hierbas  que  se  in- 
clinaba nntc  la  fuerza  del  viento  que  a  todo 
e=?to,  había  levado  ya  el  fuego  a  una  conside- 
rable distancia. 

Pero  l03  acostumbrados  ojos  de  Búffalo 
Bill  liübííin  no'tido  exactamente  lo  que  espe- 
raba ver.  Un  manojo  de  hierba  que  se  levan- 
taba ftobre  el  nivel  de  la  línea  que  se  Inclina- 
ba bajo  el  viento.  Comprendió  que  aquel  ino- 
cente manojo  de  hierba  ocultaba  la  cabeza  de 
un  indio  comanche.  que  ein  duda  se  había 
dado  cuenta  ya  de  que  toda  la  atención  de 
los  biancos  estaba  concentrada  en  ei  fuego 
que  elloñ  mismos   habían  encendido. 

Un  monienlo  después,  la  cabeza  desapare- 
ció, para  volver  a  reaparecer  algunas  yardas 
más  cerca. 

Entonces  la  hierba  dejó  de  movenee  como 
olas  agitadas  por  la  brisa,  para  apartarse  for- 
mando surcos  como  sf  unoa  cuerpos  avanzasen 
arrastrándose  con   procaución  por  entre  ella. 

Búffalo  Bili,  permaneció  sin  bacer  seña 
alguna.  Esperó  a  que  l03  enemigos  se  hubie- 
ren eproxlmado  como  a  unas  cincuenta  yar- 
das del  punto  donde  la  pequeña  partida  ee 
encontraba  detenida,  y  de  pronto  se  volvió  ha- 
cia cl   mandan,   gritando: 

■ — A.tiora.  Toro  Grande,  snelte  usted  el 
muelle  de  la  trampa. 

Rápidamente  el  indio  volvió  en  caballo  7 
durante  algunos  segumlos  observó  hacia  don- 
de los  comanches  eetaban  acurrucados  entre 
la  hierbe. 

— ¡Corramos  hermanos,  corramos!  Los  co- 


manches están  sobre  nosotros — exclamó  To- 
ro GraU'de,  mlraoüo  en  redor  y  clairando 
loa  talones  en  los  hijares  de  eu  montura  para 
partir  como  si  estuviese  dominado  por  «1 
miedo. 

Lanzan.do  gritos  de  alarma,  los  oíros  le  si- 
guieron, mientras  que  con  irónicas  carcajadas 
y  gritos  de  triunfo  loa  comanches  sallan  da 
sus  escondites  y  lanzaban  una  lluria  de  fle- 
chas contra  los  Jinetes  fugitivos,  para  partir 
deepués  en  su  persecución. 

Durante  algunos  cientos  de  yardas  un  gue- 
rrero indio  puede  correr  al  par  que  un  eaba- 
lio  y  los  comanches  iban  descontando  rápida- 
mente la  ventaja  que  lea  llevaba  la  vieja  mon- 
tura en  que  iba  Biíffalo,  quien  de  pronto  tiró 
de  las  riendas  y  dio  vuelta  al  animal.  Loa 
otros  lo  imitaron  e  Inmediatamente,  con  pe- 
netrantes gritos  del  negro  y  los  gritos  de  com- 
bate de  los  guerreros  man-dans*,  además  de  las 
exclamaciones  de  log  caras  pálMas,  lo^  que 
parecían  fugitivos  atacaron  a  sus  persagul- 
dores. 

Demasiado  tarde  se  dieron  cuenta  los  co- 
manches de  que  la  fuga  de  los  blancoa  había 
sido  una  estratagema  para  hacerlos  salir  de 
sus  escondites  y  correr  hacia  el  espacio  talado 
por  el  fuego. 

Afm  cuando  por  el  número  los  hombres  que 
habSan  considerado  como  presa  segura  tenlaa 
que  combatir  a  razón  de  cinco  contra  uno, 
los  indios  temían  tanto  las  proezas  y  la  habi- 
lidad de  lo.=j  hombres  blancos  que  a  serles  po- 
sible hubieran  pedido  ayuda  para  presentar 
combate. 

Pero  no  podían  elegir  y  como  los  cuatro 
rifles  amenazaban  abrir  claros  en  sua  filas, 
lanzaron  su  grito  de  guerra  y  ayancaron  ha- 
cia sus  adversarlos. 

Pero  como  los  ingleses  y  sus  camaradas  ee- 
taban Junto  a  ellos  y  loe  comanches  habían 
tenido  un  momento  dé  vacilación  los  milagro- 
sos pequeños  cañonee  que  podtan  nacer  fuego 
una  y  otra  vez  ein  ser  cargados— en  aquel 
tiempo  los  hombres  rojos  no  conocían  casi  log 
revolvere — cuando  volvieron  a  recobrar  su 
valor  Búffalo  Bul  y  los  suyos  habían  raleado 
sus  filas  y  cabalgaban  todo  lo  más  ligero  que 
podían  en  dire<^ción  de  la  distante  aldea 
mandan. 

Búffalo  Bill,  detuvo  de  pronto  su  caímilo  T 
preguntó: 

— ¿Ninguno  ha  «Ido  herido? 

Dick  y  Harry  movieron  negativamente  la 
cabeza. 

— O  somos  los  más  afortunados  de  la  tie- 
rra o^loa  comanches  los  combatientes  de  peor 
puntería  —  dijo  el  primero  riendo. 

Nab  no  respondió  y  Cody  lanzó  un  grito  de 
desaliento  y  saltó  al  suelo  dirigiéndose  ha- 
cia el  negro  que  sé  balanceaba  de  un  lado  a 
otro,  tirando  de  una  flecha  cuya  punta  tenía 
clavada  en  el  hombro. 

Cuando  Búffalo  BfcH  se  acercó  a  él,  Nat 
soltó  la  cuerda  «  que  se  agarraba  y  hubiera 
caído  al  suelo  si  el  otro  no  lo  hubiese  sujeta* 
do  con   fuerte  brazo. 

Loa  gritos  de  los  comanches  demostroroB  ti 
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la  partida  qu«  los  a'dyersarioe  rolTÍan  al  ata- 
que. 

— Démelo  e  mí,  Bill.  MI  oaliallo  puede  lle- 
var doble  carga,  —  exclamó  Dick  eprozimán- 
doee  al  Lu^ar  donde  estaba  Cody  con  el  negro. 
Sin  decir  palabra  Büffalo  Bill  obedeció,  y 
saltando  nuevamente  é  cabello,  loa  cuatro 
reanudaron  la  carrera. 

No  había  un  momeaito  que  perder.  Loa  co- 
mancbeg  se  encontraban  ya  a  un  centenar  de 
yardas. 

Pero  aun  cuando  uno  de  loe  caballos  llevaba 
doble  carga  y  el  otro  era  viejo  y  pesado,  pu- 
dieron lanzar  una  carcajada  de  burla  a  sus 
enemigos  que  se  hallaban  sin  defensa  en  el 
«epaclo  abierto. 

Los  jinetes  aumentaban  por  momentos  la 
distancia  que  los  separaba  de  ios  comancbes, 
pero  éfitos  a  pesar  de  ello,  no  cesaban  su  per- 
eeciíción 

— Mucho  cuidado.  Toro  Grande.  Nadie  co- 
noce mejor  que  un  comanche,  cuando  ha  sido 
derrotado  y  esoe  gusanos  no  continúan  detrás 
de  nosotros  por  broma,  —  esclamó  Búffalo 
Bill. 

Parco  en  palabras,  como  toílos  los  de  su  ra- 
ra, el  mandan  asintió- con  un  gesto, 

ÜB  minuto  después,  el  misterio  de  la  per- 
secución de  los  comaachee  estaba  aclarado. 
Gritando  como  verdaderos  demonios,  un  gru- 
po de  comanches  a  caballo  surgía  de  detrás 
de  uno  de  esos  extraüos  terraplenes  forma- 
dos por  montones  de  construcclünee  de  pie- 
dra de  una  anticua  raza  olvidada,  que  abun- 
dan en  las  praderas  norteamericanas,  y  agi- 
tando sus  largas  lanzas  por  encima  de  la 
cabeza,  se  dispusloron  a  Interceptar  el  paso 
A  los  fugitivoa. 

La  aparición  d©  i?ua  hermanos  fué  acogida 
con  gritos  de  triunfo  de  los  luidios  que  esta- 
ban a  pi-e. 

Era  de  suponer  que  entre  los  bien  monta- 
dos indios  que  lee  interceptaban  el  paso  y 
ios  que  eedientoe  de  venganza  los  seguían, 
la  suerte  de  los  hombrea  blancoe  y  de  sus 
amigos  e&taba  resuelta. 

A  decir  verdad,  los  tres  amigos  se  halla- 
ban en  una  situación  tan  comprometida  co- 
mo Jamás  batíía  exporimoníado  Búífalo  Bill. 
Eran  aquellos  los  tiorivpoa  en  que  los  fusiles 
de  cargar  por  la  boca  iban  lencamente  ce- 
diendo el  lugar  a  los  ñ<s  cargar  por  la  culata 
y  d'5  los  que  todos  disponían  menos  el  ne- 
gro Nab.  Pero  todos  eran  inferiores  a  las 
magníñras  armas  que  ee  poseen  ahora,  sali- 
das de  las  fábricas  que  hacen  los  revólvers 
de  5*3i8  tiro«. 

La  pistola  de  qiie  disponia  Harry  Lar.e, 
«staba  sin  balas.  Búííalo  Bill  tenia  sólo  doa 
tiros,  Dick  uno  y  no  habla  tiempo  para  car- 
ear los  almacenes  de  ias  armas  nuevarneüte. 
—  ¡Qué  hace!  —  gritó  Búffalo  Bill,  al 
■^«r  que  Harry  dis^paraba  su  riíle  contra  los 
lejanos  jinetes.  —  No  tenemos  municiones 
para  gastarlas  en  inseguros  blancos,  y  esos 
infames  están  fuera   do  nuestro  alcance. 

Mientras  hablaba,  miraba  preocupado  ha- 
cia el  sitio  donde  loe  Indios  formados  em- 
^«ndíaü  la  carrera  &n  ángulo  recto  a  unas 


mil  yardas  d«  distancia.  I>a  causa  ce  .su  ex- 
trañeza  era  que  había  visto  a  \xr.o  do  los 
jinetes  abrir  loa  brazos  y  caer  del  ciibaJivj. 

Los  cortos  rifles  que  se  usaban  entoncee 
tenían  sólo  un  alcance  do  quinientas  ynrdus 
y  a  causa  d«  ello  le  pareció  al  asombrado 
explorador  que  era  un  milagro  lo  que  habla 
ocurrido,  porque  el  tirador  había  hc«ho  blan- 
co a  una  distancia  excesivamente  mas  larga. 

En  verdad  habíase  efectuado  uno  de  esoe 
afortunados  accidenta  que  ocurren  tan  sólo 
una  vsz  en  la  vida,  porque  el  rifle  d^  Harry 
se  levantó  casualmente  en  el  momento  de 
partir  el  proyectil  y  eso  le  diO  la  ««eesiaria 
elevación  para  que  alcanzara  hasta  aíl  yar- 
das. 

Y  el  disparo  fué  dobII:ment«  afortunado, 
porque  llevó  el  terror  al  corazón  de  los  in- 
dios, quienes  conteniendo  sue  caballos  que- 
daron inmóviles  y  ahombrados  ante  el  poder 
de  las  armas  de  que  disponían  sus  adversa- 
rios. 

Obligando  a  su  viejo  caballo  a  segu'.r  una 
marcha  que  acaso  no  había  alcanzado  d-i-ede 
que  era  potrillo,  Búffalo  Bill  partió  a  ia  ca- 
beza do  sus  compañeros,  torciendo  gradual- 
mente hacia  la  izquierda,  para  dirigirse  lue- 
go én  línea  recta  hacia  los  eorpreadidos  in- 
dios. 

■ — ¿Vuelvo  a  hacer  otro  disparo?  —  pre- 
guntó Han"7,  quien  no  teniendo  idea  de  lo 
que  había  ocurrido  creía  posible  rep<;i;r  ia 
hazaña. 

— ¡No!  ¡De  ningún  modo!  —  exclamó  rá- 
pidamente Búífalo.  —  Esos  milagrc;  nj  se 
repite-n. 

Luego  miró  hacia  los  comanchee,  qi;e  da- 
ban señales  de  querer  avanzar  nuevamente 
hacia  el  montículo  de  doado  habían  salido, 
Pero  no  hizo  soilaJ  alguna  hasta  que  recorrie- 
ron la  mitad  do  la  distancia  euire  ^.sio  y  ios 
adversarios.  Entonces  partió  r»!SUCltaiücnto 
hacia  la  Izquierda. 

— Diríjanse  %  la  altura,  —  g'rltO.  —  Allí 
podrermos  r-cslÉtirnos  hasta  que  ¡icíjao  un  au- 
xilio. 

Aunque  todos,  menos  Toro  Grande,  se  «n mi- 
rasen de  que  pudiera  llegar  auxilio  alguno, 
siguieron  a  en  Jefe  y  ganaron  ahí  un.*,  con- 
sldorable  distancia  antea  de  que  lo»-  indica 
montados  se  diesen  cuenta  del  por  qué  do  la 
maniobra, 

Enioncee,  con  gritos  de  desmedida  ^oria, 
partieron  en  persecución  de  los  fugitivos. 

Pero  Búffalo  Bill  los  había  sorprendido 
con  su  movimiento  y  pronto  se  vio  o>jn  clari- 
dad Que  los  blancos  y  su  compañero  de  la 
tribu  de  los  mandan,  ganaban  aquella  carre- 
ra por  salvar  la  vida. 

Y,  efectivamente,  en  afiuella  carrera  so  Jtt* 
gabán  la  existencia. 

Tomados  en  campo  abierto  pronto  hubie- 
ran dado  fin  de  ellos.  Pero  deede  la  eleva- 
ción podían  efectuar  una  ludia  en  la  que  loa 
comanches,  que  eran  tan  prudentes  como  as- 
tutos, podían  ser  mantenidoe  a  raya. 

Al  llxigar  a  la  altura,  Búffalo  Bill  saltó  de 
su  caballo. 

— Haga  ui^led  humo,  Toro  Grande,  —  dJjo. 
— Lleve  al  negro  a  lo  alto*,  luaeo  utilice  su 
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■rifle,  Dick.  Pronto,  Harry.  usted  y  yo  va- 
mos a  rechazar  a  los  pieles  rojas. 

I^s  órdenes  brotaron  rá(pldas  de  loe  labios 
de  Co'dy. 

Después,  en  la  seguridad  de  que  sus  dis- 
posiciones serían  cuinp>lidae,  ae  volvió  tran- 
quilamente y  levantando  «u  rifle  hasta  el 
hombro  apuntó  al  segTindo  indio  y  apretó  eJ 
gatillo,  justamente  cuando  Harry  daba  cuen- 
ta del  primero. 

— Repitamos  la  jugada,  —  dijo  Búíifalo 
BU,  moviendo  el  cerrojo  de  su  rifle  para 
colocar  en  posiciÓG  otro  cartucho. 

Nuevamente  dejaron  oír  su  voz  loa  rifles 
y  otros  dos  indios  cayeron  de  sus  caballos, 
iiacientiij  que  Io&  restantes  se  detuvieran  a 
unas   cincuenta   yardas  de   la  altura. 

— Van  cayendo,  muchachos.  Otro  caballo 
sin  jiiiole  y  los  otros  disipuestos  a  correr, — 
exclamó  el  ojeador. 

Y  3-ivi  frase<?  fueron  proféticas,  xvorque  des- 
corazonados por  la  perdida  del  cuarto  hom- 
bre, al  mismo  tiempo  que  uno  de  los  caba- 
llos había  rodado  por  el  suelo  a  efecto  del 
mismo  ditparo  que  desmontó  a  su  Jinete,  los 
comaiiche^  gaioiparon  para  ponerse  a  pru- 
dente  dic-trir.cia. 

CAPITULO  \Tn 

Ludia  '.le<9eí»porada.-— 

VOLVIENDO  la  cabeza  de  loe  caba- 
üos  on  dirección  ds  las  montafias, 
nacía  las  que  marchaban  cuando  fue- 
ron atacados  por  ios  comanche«, 
Búfíalo  Bill  loa  ató  con  una  cuerda  que  Iba 
úe  uno  a  otro  y  luego  dándoles  unos  golpes 
los  hizo  partir  al  galope  y  después,  seguido 
de  Harry  I/ane.  trepó  hasta  la  parte  alta  del 
montículo. 

Allí  vio  que  Dick  estaba  inclinado  sobre 
el  negro,  que  no  había  recobrado  el  conoci- 
miento, mientras  un  poco  má«  apartado.  Toro 
Grande  encendía  una  hoguera  con  algunas 
ramas  Je  los  arbustos  que  crecían  en  aquella 
altura. 

Era  un  sitio  ideaa  para  mantenerse  a  !a 
defensiva.  Los  verticales  costados  del  mon- 
tículo no  podían  ser  escalados  sino  con  gran 
dificultad.  En  la  parte  alta,  que  sólo  tenía 
unos  jihouenla  pies  de  circunferencia,  la 
pequeña  tropa  podía  fácilmente  concentrar- 
se en  un  solo  punto,  y  los  arbustos  que 
cubrían  la  pequeña  meseta  formaban  ha-<ta 
cierto  modo  una  defensa  contra  las  primiti- 
vas armas   de  sus  advei'sarlos. 

Pero  la  inquietud  del  explorador  fué  t-ri 
aumento  cuando  al  mirar  hacia  la  pradera 
notó  que  otro  grupo  de  indios  que  traían  a 
ios  caballos  de  los  hombres  apeados  a  tiros-, 
venían  galopando  del  lado  del  norte.  Calcu- 
ló que  con  los  recién  llegados,  los  coman,  tus 
llegarían  a  un  total  de  cincai-nta  homl»!';.?. 
número  que  podía  fácilmente  atacar  el  refu- 
gio de  sus  adversarlos  por  todos  los  laaoc 
A  la  voz.  Sabia  por  experiencia  que  lo-  co 
nuinohes  no  atacarían  de  frente,  si  podú.-i 
oonseguir  su  propósito  por  medio  de  l.i  a:  ui- 
y  la  actaiíielóii  d«  los  jinetee  coniucl-oa- 


do  los  caballos  que  habían  huido  sin  sus  ca- 
balleros, podía  indicar  que  deseaban  hacer 
creer  que  habían  resuelto  abandonan  ed  ata- 
que. 

— ¿Cémo  silgue  el  negro?  —  pregnutó 
Búffalo  Bill  dirigiéndose  a  Forsdyke. 

Dick  movió  la  cabeza. 

— No  soy  médico,  pero  me  parec-e  que  eatí 
mejor.  —  respondió.  —  Creo  que  mejoraría 
mucho  más  si  pudiera  eztraerle  e&ta  flecha. 

Búffalo  Bill  se  arrodilló  junto  al  herido. 
Sacó  su  filosa  aavaja  y  mediante  unos  cor- 
tes en  la  piel,  consiguió  sacar  la  punta  de  la 
flecha  del  hombre  del  herido. 

I^ivó  la  herida  con  agua  de  una  cantimplo- 
ra }  le  puso  encima  una  capo,  del  mismo  un- 
güeatü  con  que  había  curado  a  Dick.  Búf fa- 
lo Bill,  dejó  a  Dick  el  cuidado  de  vendar  al 
negro   y   se   levantó. 

Una  mirada  hacia  el  sitio  donde  estaban 
los  adversarios  le  demostró  que  se  habían  de- 
tenido en  grupo,  a  eso  de  media  milla  de  dis- 
tancia. Algo  separados  del  grupo  principal 
estaba  media  docena  de  jefes,  sentados  en 
círculo,  celebrando  un  consejo  de  guerra.  t¡n 
el  momento  en  que  Búffalo  Bill  miraba  y  ss 
daba  cuenta  do  la  situación,  los  jefes  se  le- 
vantaban V  señalaron  hacia  la  elevación. 

Mirando  hacia  el  sitio  dondo_  se  bailaba 
Toro  Grande,  vio  que  el  guerrero  Íial).Ia  agre- 
gado a  la  hgguera  algunas  rema'3  ^erdts  que 
enviaban  una  columna  de  humo  gria  oscuro 
hacia  la  altura.  - 

Quitóse  el  mandan  su  manto  Se  piel  de  bú- 
ffalo >  lo  extendió  delante  de  la  hoguera, 
luego  agitándolo  con  un  movimiento  de  ondu- 
lación fué  enviando  el  humo  hacia  el  cielo 
en  alternadas  y  pequeñas  nubes  que  la  brisa 
llevó  hacia  el  lado  del  Este. 

Estabo  haciendo  señales  de  humo  de  laa 
que  durante  muchps  siglos  los  píeles  rojaa 
habían  hecho  uso  pare  entenderse  a  la  dis- 
tancia, mucho  antee  de  qufe  los  europeos  des- 
cubriesen toda  clase  de  comunicaciones  tele- 
gráficas. 

Las  miradas  de  Búffalo  Bill,  Iban  de  lai 
señales  de  humo  al  grupo  de  los  comanches. 

— Esto  del  humo  ha  interrumpido  sus  oon- 
ciiiúbulos  — -  exclamó  —  y  los  ha  enfurecido, 
realmente. 

—  ;L5ah!  luos  comanches  son  squaws.  No 
quieren  hacer  frente  a  los  rifles  de  los  liM- 
mano  blancos,  ni  al  tomahawk  de  un  man- 
dan,-— exclamó  Toro  Grande  con  desprecio 
mientra?,  después  de  enviar  su  mensaje,  pl* 
soíea'xi  !oá  restos  de  la  hoguera. 

— No  opino  así,  Toro  Grande.  Son  pruden- 
te.-^ y  r.o  les  .?usta  luchar  abiertamente  cuan- 
do puc-di'.'i  alcanzar  de  otro  modo  el  fin  qii* 
"?  ■  ! Topnrie:-.  Pero  cobardes,  no  lo  son.  Ade- 
mán r.'i  pp  le?  ha  de  presentar  con  frecuenci» 
un:»  oca  ii)»  que  presente  la  perspectiva  <^* 
apoiera  5t-  dp  tres  cabellera^  de  blancos  > 
evt'-^i  ;ó    Búffa-o   Bili. 

Po  ...;  áiiuutos  después  se  Justificaba  *• 
r-;  ...iúr,    jüe  de  los  comanclies  habla  expreaar 
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Montando  a  caballo,  loa  Jefes  galoparon  ha- 
da donde  sua  hombres  los  esperaban. 

^Siempre  el  mismo  sistema,  : — ;  comen- 
tó Cody,  cuando  vlfl  que  loa  guerreros  In- 
dios formaban  una  linea  y  luego,  girando  ha- 
ola  la  derecha,  galoparon  dejando  un  espetólo 
menos  de  cinco  yardas  entre  cada  uno  de  los 
Jinetes.  Ael  continuaron  procurando  formar 
un  círculo  que  rodeara  el  montéculo. 

Búffalo  Bill  y  BU3  compañeroiB  formaron 
un  triángulo  y  esperaron  tranquilamente  a 
que  los  comanches  presentasen  buen  blanco. 
— Despacio  y  con  serenidad  muchachos.  No 
apretar  el  gatillo  hasta  no  tener  seguro  al 
hombre. . .   ¡Ahí  están!  —  gritó  por  fin. 

Los  tres  riflea  dispararon  a  un  tiempo. 
Pero  hombres  que  se  mueven  no  son  blanco 
fácil  de  tocar  y  gritos  de  burla  y  desafío  bro- 
taron de  los  labios  de  los  atacantes  cuando 
vieron  que  la  primera  descarga  no  había  pro- 
ducido los  resultados  que  temían. 

Pero  sus  gritos  se  tornaron  en  rugidos  de 
[ra  cuando  uno  de  ellos,  cuyo  largo  penacho 
de  plumas  denotaba  que  era  un  jefe  impor- 
tante, soltó  la  lanza  y  cayó  del  caballo. 

Dos  comanches  máe  pagaron  cara  su  auda- 
cia. Entonces  los  defensores,  no  tuvieron  a 
Quien  tirar  pues  solo  veían  loa  de  los  caba- 
llos. Los  guerreros  Indios,  como  si  «e  hubie- 
sen puesto  de  acuerdo,  se  dejaron  caer  hacia 
un  lado.de  sji'caballo,  en  el  que  se  sostenían 
con  uir  pie  -y  -une  mano. 

Cuánto'  JB^  rápidemete  galopaban  lo3  ca- 
ballos, tanto  más  subían  de  tono  los  gritos  de 
guerra  de  lofe  indloe  y  el  círculo  se  estrechata 
en  torno  del  montículo. 

De  pronto  Dlck,  vio  una  cabeza  cubierta  de 
plumas  que  sobresalía  de  entre  un  grupo  de 
cabellos  y  vló  un  arco  pronto  a  lanzar  una 
fleoba  hacia  él. 

Rápido   como  una  centella,   apuntó  e  hizo 

fuego. 

La  bien  dirigida  bala  tocó  al  guerrero  en 
el  centro  de  la  frente.  Sin  lanzar  ni  un  grito 
cayó  al  suelo  y  la  flecha  partió  veloz  hacia 
el  cielo. 

Había  sido  aquel  un  excelente  disparo  que 
crrancó  un  grito  de  admiración  al  indio 
mandan,  quien  esperaba  impaciente  que  le 
llegase  la  hora  de  tomar  participación  en  la 
lucha. 

No  tuvo  mucho  qre  ecpcrar.  Pronto  estu- 
vieron los  atacantes  a  tiro  de  flecha  y  llegó 
la  hora  de  Toro  Grande. 

Sin  culdarae  de  la  cantidad  de  flechas  que 
los  comanches  lanzaban  contra  él,  se  acercó 
a  uno  de  los  bordes  y  disparó,  no  contra  los 
hombree,  sino  contra  los  caballos,  por  que 
BI  una  bala  tocaba  a  un  caballo  lo  mataba  y 
8u  jinete  quedaba  Ileso,  pero  une  flecha  de- 
Jaba  en  pié  al  animal,  lo  enloquecía,  lo  ha- 
tía  Inanejable  y  partía  ciegamente  a  la  cftrre- 
fa  llevando  a  la  fuerza  a  su  Jinete  fuera  del 
^''upo  y  de  eea  manera  ofrecía  un  buen  blan- 
co a  los  rifles  de  los  blencoB. 

Pero  aquello  sólo  sirvió  para  apresurar  el 
|in.  De  pronto  uno  de  los  empulmados  Jefes 
*nzfi  el  £rIto  de  ataaue  de  loa  eomanchéa  y 


enderezando  la  cabeza  de  su  caballo  hacia  el 
monte  cargó  resueltamento. 

Atronando  los  airee  con  sus  gritos  de  Ira 
y  venganza,  |urlcsoB  como  verdaderos  de< 
monios,  los  comanches  atacaron  por  varios 
eitloa  y  sus  adversarios  causaron  enormes 
destrozos  en  sxts  filas,  primeramente  con  los 
rifles  y  luego  con  ios  revolverá. 

Aun  cuando  sufrieron  tales  pérdidas,  los 
comanches  no  cedieron,  confíadoe  en  cu  nú- 
mero, cegados  por  la  ira  y  por  el  deseo  ^« 
apoderarse  de  los  cabelleras  de  los  blanooe. 

Durante  un  minuto,  los  ingleees,  el  explora- 
dor y  el  indio,  combatieron,  utilizando  unos 
su  rifle  como  mcLZa  y  el  otro  el  tamahawlc, 
pero  gra<lualmente  fueron  retrocediendo  h*- 
cia  el  centro  de  la  altura,  donde  se  afianza- 
ron   desesperadamente. 

Un  británico  desesperado  es  un  adversarlo 
muy  peligroso  y  los  comanches  se  convencie- 
ron de  ello  a  sn  coste. 

En  un  momento  de  apuro  en  que  su  rlflf 
había  sido  arrancado  de  sus  manos  por  un 
comanche,  Díck  Foredyke  derribó  sin  sentido 
a  su  atacante,  de  un  puñetazo.  Luego,  enfa- 
recido  por  el  dolor  que  le  causó  una  flechA 
que  le  hirió  en  el  cuello,  saltó  entre  9\  gru- 
po de  sus  adversarlos  y  golpeando  a  diestra 
y  siniestra  a  los  aturdidos  pieles  rojas,  !ot 
:'ué  derribando  como  fantoche». 

Aun  cuando  aficionados  a  la  lucha,  los  pie- 
les rojas  no  tenían  la  menor  idea  de  lo  que 
era  el  boxeo  y  durante  un  tiempo,  Dick  que- 
dó dueño  del  campo. 

Pero  fué  por  un  solo  momento. 

De  pronto  sintió  como  si  un  gran  peso  lé 
hubiese  caído  desde  la  parte  de  atrás  sobre 
la  cabeza.  Sintió  que  se  aflojaban  todoa  les 
nervios  y  músculos  del  cuerpo  y  lanzando  un 
sordo  gemido,  cayó  desmayado. 

Con  un  grito  de  triunfo,  el  jefe  que  había 
echado  por  tierra  a  Dick  Forsdyke,  lo  tomó 
por  los  cabellos  olvidándose  de  todo,  en  fin 
afán  de  asegurarse  une  cabellera  de  hombre 
blanco. 

Pero  Harry  Lañe  había  visto  caer  a  su 
compañero  y  tomando  por  el  cañón,  el  rifle, 
golpeó  con  tal  fuerza  al  piel  roja,  en  el  cue- 
llo, que  lo  envió  redando  fuera  de  la  altura 
con  la  espina  dorsal  rote. 

Cubriendo  el  cuerpo  de  su  amigo,  Harry 
Lañe  se  dispuso  a  defenderlo  hasta  el  fin. 

Con  nuevos  gritos  de  venganza  los  coman- 
ches  volvieron  al  ataque.  Toro  Grande,  Búf- 
falo Bill  y  Harry,  aún  cuando  no  confiaban 
eu  salir  victoriosos,  se  resistieron  tratando 
de  enviar  el  mayor  número  de  adversarlos  a 
la  feliz  región  donde  sus  brazos  permanece- 
rían paralizados  por  la  muerte. 

De  repente  Toro  Grande  lanzó  un  penetran- 
te y  alegre  grito. 

De  vez  en  cuando  el  grito  de  guerra  de  los 
mandan  habla  brotado  de  sus  labios  durante 
la  lucha  y  aún  cuando  las  fuerzas  comenza- 
ban a  bandonarle,  Harry  se  sentía  máe  ani- 
mado por  la  confianza  que  dejaba  traslucir 
la  voz  üti  fiu   amiaro  indio« 
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Le  pareció  a  Harry  que  el  grito  de  lofi  man. 
:  ans  sonaba  detrás  de  él  en  alguna  parte, 
pero  hasta  que  vio  que  un  terrible  comanclia 
ibaiulonaba  la  actitud  de  pantera  pronta  a 
dar  el  salto  que  tenía  frente  a  él,  y  con  el 
terror  reflejado  en  su  semblante,  corría  ha- 
cia el  borde  del  montículo  y  saltaba  de  allí 
al  suelo  a  riesgo  de  desnucarse,  no  compren- 
dió que.  por  causas,  para  él  aún  dceconocidas 
la  lucha  se  había  dado  vuelta  a  su  favor. 

Pocos  segundos  después  comprendliS  que  la 
voz  que  había  oido  antes,  no  era  el  eco  de  la 
de  Toro  Grande  sino  la  de  un  importante 
grupo  de  mandane  que  siu  ser  vistos  por  los 
comanches,  causaban  con  sus  lanzas  a  los 
desprevenidos  adversarios,  uua  sangrienta 
derrota. 

Por  espacio  de  algunos  minutos  resonaren 
en  los  aires  los  gritos  de  guerra  de  los  maa- 
dans,  mezclados  con  el  penetrante  chillo  del 
de  los  comanches;  luego  loa  últimos  atacan- 
tes decidieron  la  lucha  en  su  favor  y  los  que 
triunfaban  al  principio,  emprendieron  la 
fuga,  pereeguidos  por  sus  Tencedores.  Pero 
Harry  Lañe  vio  poco  del  final  de  la  lucha. 

Su  corazón  estaba  angustiado. 

No  temía  por  él,  sino  por  su  valiente  com- 
¿)aAero  por  el  que  sentía  un  cariño  de  herma- 
no y  que  boca  abajo  yacía  en  el  suelo,  sin 
sentido  y  al  que  creía  muerto. 

Arrodillándose  a  su  lado  lo  volvió  y  miró 
Intranquilo   su   semblante   cubierto    de     grau 

palidez. 

Poco  después  brotaba  de  bus  labios  un  sus- 
piro da  alivio  al  ver  qu-e  Dlck  abría  los  ojos 
yvgue  poco  a  poco  bu  boce  se  plegaba  en  una 
débil  sonrisa. 

— Todo  va  bien,  Dick.  Los  mandans  han 
acudido  eu  nuestro  auxilio  y  estamos  salva- 
dos. 

Eátas  palabras  de  aliento  las  pronunció 
ipro.-cimando  su  boca  al  oído  desu  camarada. 

CAPITULO  IX 

Fa  mensaje  del   muerto.—» 

CrANDO  Dick  Forsdj'ke  recuperó 
los  sentidos  se  encontró  en  una 
espaciosa  choza,  cuyas  paredes  es- 
taban cubiertas  con  pinturas  tos- 
éamente  ejecutadas,  y  que  demostraban 
las  proezas  de  su  propietario  en  la  ca- 
za y  en  la  pesca. 

De  una  viga  que  soportaba  el  aboveda- 
do techo,  estaban  colgados,  un  penacho  coa 
su  guirnalda,  adornado  artísticamente  con 
plumas  de  águila,  un  rico  calumet,  toma- 
hawk  y  prendas  de  vestir  ricamente  tejidas, 
en  cuya  fabricación  eran  considerados  famo- 
so? los  mandans. 

Por  la  puerta  desprovista  de  cortina  pudo 
distinguir  un  tendedero  de  cabeHeras  donde 
colgaban  trofeos  de  guerra,  algunos  de  los 
cuales  estaban  todavía  rojos  í^on  la  sangro 
de  las  víctimas,  y  más  allá  una  cantidad  de 
chozas  de  teclio  en  forma  de  cúoula.  'rentd 


a  las  cuales  toraabaá  el  sol  los  guerreros 
indios    , 

Durante  algunos  minutos  permaneció  como 
adormecido  observando  la  tranquila  escena, 
hasta  que  repentiamente  una  duda  lo  asal- 
tó, llevando  el  desconsuelo  a  su  corazón. 

¿Se  encontraría  prisionero  en  uua  aldea 
comanche? 

La  idea  le  hizo  ponerse  rápidamente  de 
pie. 

Antes  de  conservar  la  vida  para  ser  el 
principal  personaje  en  una  celebración  a  san- 
gre fría  de  un  triunfo  comanche,  prefería 
morir  combatiendo. 

Tomando  el  tomahawk  que  aaornal)a  el 
poste  central  de  la  choza,  se  volvió  justa- 
mente cuando  una  sombra  que  se  agrandaba 
eu  el  suelo,  frente  a  la  entrada,  le  demos- 
tró que  alguien  se  acercaba. 

Con  un  suspiro  de  angustia  al  notar  có- 
mo le  pesaba  el  arma  no  obstante  ser  fácil- 
mente manejable,  se  volvió  hacia  el  recién 
llegado. 

Casi  en  seguida  soltó  el  arma,  que  cayff 
a  su  lado  al  ver,  con  asombro  a  Búffalc 
Bill  y  a  Harry  Lañe, 

Con  un  grito  de  alegría,  éste  último  S6 
adelantó  para  estrechar  la  mano  de  su  ca- 
marada . 

— ¡Loado  sea  Dios,  mi  viejo  IMck!  iSi  me 
dieran  mil  libras  esterlinas,  no  asie  causarían 
tanta  satisfacción  como  la  que  me  causa  eJ 
verle  de  nuevo  firme  y  de  píe!  -^  exclamó. 
— ¿Pero  qué  diablos  está  haciendo  coa  esa 
tomahawk?  —  agregó  mirando  inquieto  £ 
su  socio,  pues  temía  que  la  fiebre  lo  hubiese 
hecho  delirar. 

— ¿No  nos  han  techó  prisioneros?  —  pre- 
guntó Dick. 

— Me  hace  usted  reír,  —  respondió  Í3úf- 
falo  Bill  tomando  la  otra  mano  de  Dick  y 
estrechándola  cariñosamente.  —  Los  man- 
dans llegaron  a  tiempo  y  sólo  dejaron  el  nú- 
mero suficiente  de  adversarios  para  llevar 
a  los  suyos  la  noticia  de  su  derrota. 

Dick  cayó  pesadamente  en  el  lecho  de  pie- 
les de  donde  momentos  antes  se  había  le- 
vantado Ahora  que  no  necesitaba  energía3 
para  una  nueva  lucha  se  daba  cuenta  de 
que  había  perdido  todas  sus  fuerzas. 

— ¿Dónde     estamos?    —  preguntó     débil- 
mente. 

j- — En  el  Tvigwam  do  Castor  Negro,  y  usteí 
es  una  especie  de  héroe  entre  los  mandane, 
y  por  eso  la  han  dado  como  vivienda  la  dí 
un  jefe,  considerando  que  es  digna  mansión 
para  el  invencible  "Mano  de  Hierro",  como 
llaman  a  usted  los  indios,  —  respondió  Cod.v. 
"  Dick  Forsdyke  miró  con  extraüeza  a  S'^ 
interlocutor. 

— No  comprendo,  —  exclamo. 

— Pues  es  muy  sencillo.  Los  pioles  rojaa 
no  son  gente  que  conozca  los  secretos  del 
boxeo  y  Toro  Grande  les  ha  referido  cómo  ata- 
có usted  a  los  comanches  a  puño  limpio  > 
cómo  los  iba  tumbando  uno  tras  otro,  des- 
mayados; esto,  naturalmente,  les  causó  graa 
disima  sorpresa  y  aun  cuando  lo  que  ha  ü 
cho  usted  es  cosa  comta  «ft  su  país,  los  t 


—  rj  — i 


L%_ 


;l\  'Vjr-y'^^^  TT.- 


PUCKY 


MAGAZINE 


dios  le  llaman  "Mano  de  Hierro"  y  "Mano 
de  Hierro"  seiá  su  nombre,  mientras  exista 
un  indio  de  la  tribu  de  loa  mandans  en  es- 
tas regiones...  ¡Ya  ve  si  ha  tenido  suerte 
al   conquistar  así   una   reputación   de  héroe! 

Dick  Be  echó  a  reír  y  se  esforzó  por  üe- 
TOOstrar  que  no  tenía  nada  de  extraordinario 
cuanto  había   hecho, 

■ — El  servirse  bien  de  loa  puños  para  cons 
batir,  es  una  cosa  corriente  entre  los  ingle- 
ses, pero  ha  sido  una  suerte  que  no  me  die- 
sen el  golpe  con  el  tomahawk  antes  de  que 
derribara  a  unos  cuantos,  —  dijo. 

— De  todos  modos,  usted  puede  repetir  Ia¡ 
hazaña  que  le  ha  dado  nombre  entre  los 
mandans,  siempre  que  pueda...  No  le  ocu-; 
rrirá  lo  mismo  a  Harry,  —  añadió  riendo 
Biiffalo  Bill,  sentándose  al  lado  de  Dick  y! 
cai-^ando  de  tabaco  la  pipa, 

— ¿y  cómo  llaman  a  Harryf  —  preguntó 
Dick. 

— "Muerte  voladora",  porque  ha  derriba* 
do  a  un  comanche  a  una  distancia  doble  de 
la  que  se  calcula  Que  puede  alcanzar  un  ri- 
fle, —  respondió  Cody  sonriendo. 

— ¡Oh!  Eso  fué,  en  verc'ad,  un  milagro, — 
admitió  Harry  Lañe. 

— No  lo  creo  así.  Si  un  rifle  puede  en- 
viar una  bala  a  mil  yardas  de  distancia  una 
\ez,  puede  hacerlo  otra.  Yo  trataré  de  ave- 
riguar lo  que  hay  que  hacer  para  lograrlo, 
cuando  tenga  tiempo,.  —  declaró  Cody. — Pe- 
ro vamos  a  hablar  de  otro  asunto.  Yo  creo 
que  Dick  estará,  dentro  de  poco,  fuerte  y 
en  disposición  de  emprender  la  marcha,  por- 
que yo  he  prometido  a  Castor  Negro  que  le 
ayudaremos  a  intentar  la  reconquista  de  la 
"Lanza  de  Fuego",  tan  pronto  como  estemos 
en  condiciones  de  hacerlo. 

Los  dos  jóvenes  miraron  con  extrafiezjk 
al   escucha. 

— ¿Pero  usted  sabe  dónde  se  encuentra'.'— 
preguntó  Dick. 

— Hace  una  hora  no  lo  sabía,  pero  '.hora 
El,  —  respondió  Bíiffalo  Bill,  sacando  del 
bolsillo  el  trozo  de  piel  escrito  que  había 
tomado  de  entre  las  ropas  del  desventurado 
hombre  a  quien  Dick  había  intentado  sal- 
var de  las  garras  del  jaguar,  tan  heroica 
como  inútilmente. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  esto  con  lo  otrc? — • 
interrogó   Dick. 

— Prepárense  a  oirme,  > — añadió  Bú^falc 
Bill,  colocándose  de  modo  que  la  ínz  fuese 
a  dar  sobre  lo  escrito. 

— ¡Un  instante!  ¿Cómo  sigue  Nab?  —  in- 
terrumpió Dick  antes  de  que  el  otro  em- 
pezase a  leer. 

— Si  usted  conociese  respecto  a  los  negros 
taijto  como  yo,  no  hubiera  preguntado  na- 
da, ■ — .  respondió  Búffalo  Bill.  —  Los  ne- 
gros tienen  más  vidas  que  loa  gatos,  y  Nab 
lio  es  una  excepción.  Me  parece  que  será 
tapaz  de   levantarse   antes   que  ustei. 

— ^¡Qué   suerte!    En'.piece   la   lectura, — ex- 
clamó Dick,  más  tranquilo  resipecto  a  la  suer- 
te corrida  por  el  viejo  negro. 
^    Sin  esperar  máa.  Búffalo  Bill  comenzó  a 
Aeer,  lo  siguiente: 


"  Si  esto  llega  a  creí  en  miroa  ríe  ur. 
"  hombre  blanco,  le  saplico  por  t  jdo  le  que 
''  más  quiera  en  el  mundo,  que  baga  lo  po- 
"  sible  por  rescatar  a  mi  bija,  María  Daré, 
"  del  poder  de  los  comanches,  que  no^  han 
"  tenido  prisioneros  durante  más  de  tíos 
"  meses. 

"  Somos  nosctros  les  únicos  sobrevir:er.. 
'  tes  de  treinta  hcnjbres,  mujeres  y  n-ñcs, 
"  que  formaban  un  convoy  de  emi,:rrantes 
"  que  viajaban  de  Nueva  ¿léjico  al  ate  de 
"  Texas. 

"  Mientras  cruzábamos  el  río  Ca-ntíian, 
"  fuimos  atacados  por  los  comanches  y  tr- 
"  dos  perecieron  excepto  mi  hija  y  yo.  Fuí- 
"  mos  conducidos  a-  una  aldea  comanche. 
"  situada  en  las  Montañas  de  ia  Hierba 
"  Azul,  de  donde  me  escapé  hace  tres  seua- 
"  ñas.  con  la  esperanza  de  regresar  con  ios 
"  suficientes  i'efuerzos  para  rescatar  a  ms 
"  hija. 

*•  Al  segundo  día  fui  alcanzado  per  :os 
"  indios  y,  aunque  malamente  herido,  logré 
"  escapai .  Desde  entonce»  he  seguido  mar- 
"  chando  a  pesar  de  la  fiebre  y  ahora  me 
'  encuentro  postrado,  solo,  en  un  constante 
"  peligro  de  ser  atacado  por  Jos  iíidic?  o 
"  por  las  fieras. 

'•  Sepa  el  que  intente  salvar  a  esa  joven 
'  inocente  de  una  suerte  anto  la  nial  ia 
"  muerte  es  un  alivio,  que  el  "tjteni "  de  la 
"  tribu  es  una  pequeña  lanza,  al  extremo  de 
"  la  cual  hay  una  gran  diamante,  qn?  bas- 
"  tara  para  hacer  la  felicidad  del  aloríuna- 
"  Oo  que  se  apodere  de  él . 

"  La  aldea  se  encuentra  en  un  cerrado 
'*  valle  por  el  que  corre  un  rápido  rio  y  e^tá 
"  situado  en. .  ." 

— Me  parece  aue  las  fuerza""?  -i el  pobre 
hombre  le  abandonaron  y  no  pudo  contirnar. 
Pero  yo  conozco  el  valle  a  q-ie  se  refiere 
y  ."era  -uipa  nuestra  si  la  muchacha  perma- 
nece prisionera  durante  mucho  tiompo  más, 
¿no  es  así,  amigos^  —  exclamó  Búfíalo  tiv.i 
doblando  y  guardando  la  piel  con  el  escrito. 

— ¿Le  ha  manifestado  usted  todo  eso  a 
Castor  Negro?  —  preguntó  Harrv. 

— No,  aun  no.  Tengo  que  pensar  er  que 
gozo  aquí  de  gran  reputación  coreo  "Je 
Supremo  de  la  Magia  y  la  Meáicfüa".  y  esa 
reputación  mejorará  si  les  llevo  hasta  ese 
tilio  mediante  artes  mágicas,  —  exclamó 
riendo  Búffalo  Bill. 

— ¿Qué  es  esa  "Lanza  de  Fuego"?  —  pie- 
guuió  Harry  Lañe. 

— No  puedo,  en  reaMd&d,  ñfírmar  si  se 
trata  realmente  de  un  diamaiiíe,  aun  cuan- 
do admito  que  es  algo  por  ¿1  estilo,  — -  re- 
plicó   el    explorador. 

— ¿Entonces    usted    la    La    vi'~:tG?    —    d'.jo 
.i  ick . 

— Varias  veces,  cuando  visitaba  en  gi:o 
tiempo,  a  mi  amigo  Castor  Negro,  —  res- 
pondió Búíialo  Bill,  —  Puede  fer  que  se 
trate,  tan  sólo  de  un  cristal,  como  alguien 
opina,  pero  si  es  asi,  es  el  mas  claro  y  res- 
plandeciente trozo  de  crista]  rué  he  viste 
De  todos  modos,   diamante  o  üo.  ileyaba  en 
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poder  do  los  mandans  varios  cieatos  de  aüoa. 

"Cuenta  la  leyenda  que  fué  hallado  en 
una  canoa  que  navegaba  sola,  poco  antes 
de  la  gran  inundación  que  cubrió  toda  la 
tierra,  y  el  Gran  Espíritu  dijo  a  su  "Hom- 
bre de  Modicina"",  que  mientras  la  conser- 
vase en  su  poder,  triunfarían  de  todos  sus 
enemigos,  pero  que  si  la  perdían,  serían  ba- 
rridos  de   la  superficie   de  la   tierra. 

"Ya    comprenderán    ustedes    lo    alarmados 
que  están  desde  q  le  la  han  perdido.   .\ 
quédese    aquí    tranquilo    mientras    yo    voy    a 
celebrar   una   entrevista   con  el  viejo   Castor 
Negro . 

Una  hora  después  regresó  Búffalo  Bill, 
en  compañía  de  Toro  Grande  y  anunciaron 
que  partirían  a  la  mañana  siguiente,  acom- 
pañados de  un  centenar  de  guerreros  esco- 
gidos, bajo  la  dirección  del  -ajo  del  jefe,; 
para  atacar  la  aldea  de  los  comanchea  y 
rescatar  el  "tótem"  perdido.  [¡ 

Toro  Grande  también  deseaba  invitar  a 
los  grandes  jefes  blancos,  "Mano  de  Hierro 
y  "Muerte  Voladora"  a  presenciar  la  danza 
de  las  cabelleras,  que  antes  de  toda  expedi- 
ción guerrera  realizaban  las  tribus  de  pie- 
les rojas .  j 

Castor  Negro  era  un  alto,  corpulento  y 
atlético  anciano,  el  verdadero  ideal  de  lo 
que  debe  ser  un  jefe  indio,  digno  y  cortés, 
y  dotado  de  cierto  buen  humor,  raro  en  un 
piel  roja,  qire  de  todas  las  razas  sin  civl- 
lizacióa  es  la  más  reacia  a  la  risa. 

Pronto  se  comprendió  que  Búffalo  Bill  no 
había  exagerado  el  grado  de  respeto  que  te- 
nían por  Dick  los  indios,  después  üe  la  du- 
comanches,  porque  después  de  haber  tomado 
parte  en  u:ia  solemne  fiesta»  cuando  se  di- 
rigieron al  espacio  libre  donde  la  danza  de 
las  cabelleras  iba  a  realizarse,  fué  instala- 
do en  el  sitio  de  honor,  a  la  derecha  de  Cas- 
tor Negro,  mientras  que  Harry  Lañe,  que 
era  algo  menos  estimado  por  sus  huéspedes 
rojos,  se  sentó  a  la  izquürda. 

Había  llegado  ya  la  noche  y  aun  cuando 
a  los  no  acostumbrados  ojos  de  los  británi- 
cos, la  danza  de  las  cabelleras  no  fué  más 
que  un  número  de  semidesnudos  pieles  ro- 
jas bailando  y  saltando  alrededor  de  un  pos- 
te, el  monótono  y  singular  canto  y  el  fan- 
tástico a.ípecto  que  daban  a  la  escena  loa 
resplandor?»  de  las  antorchas  de  madera  de 
pino,    les   impresionó   íavorablementd. 

Por  oso  no  estaban  aburridos  ci 
tres   horas   más   taivle.   Búffalo   Bul   se   puso 
de    pie    y    dio    la    señal    ue    retirarse    a    des- 
cansar. 

CAPITULO   X 

El  rescate  de  Jlaría  Daré,-  ^-^ 

APENAS  había  sa:ido  el  sol  por  J 
cima  de  las  montañas,  cuando  Búf 
falo  Bill,  Dick  Forsdyke  y  Harr3 
•  Lañe,  coa  Toro  Grande  a  su  lado, 
se  dirigían  a  la  reconquista  de  la  "Lanza 
de  Fuego"'. 

Detrás  de   ellos  marchaba  un  contenar  de 


guerreros,  elegidos  entre  los  mandans,  todoá 
ellos  pintados  con  los  signos  de  la  guerra  y 
adornados  con  plumas  de  águila. 

Muy  a  disgusto  suyo,  Nabucodonosor  ha-» 
bía  tenido  que  quedarse,  pues,  a  despecho 
de  la  optimista  información  del  exploradoT, 
no  se  había  respuesto  lo  suficiente  para  aven- 
turarse a  hacer  una  tan  larga  y  peligrosa 
excursión . 

Al  decir  verdad,  Búffalo  Bill  había  inten- 
tado persuadir  a  Dick  Forsdyke  para  que 
no  los  acompañara,  porque  aun  sufría  bas- 
tante a  causa  de  las  heridas. 

Pero  Dick  se  había  negado  en  forma  re- 
suelta y  aun  cuando  le  costaba  trabajo  man- 
tenf.rse  en  la  silla  de  su  cabalgadura,  insis- 
tió  en  acompañarlos. 

La  rapidez  era  condición  de  suma  impor- 
tancia, pues  ^i  los  comanches  descubrían  el 
objeto  de  sj^j^iaje,  podrían  reunir  a  sus  ban- 
das de  merodeadores  y  con  ellos  derrotar  a 
la   temeraria   expedición. 

Aun  cuando  se  encontraba  exausto  cuan- 
do hicieron  alto  al  terminar  el  primer  día, 
Dick  se  durmió  en  seguida  y  se  encontraba 
mejor,  cuando  reanudaron  la  marcha,  ame-; 
del  otri  amanecer.  La  luz  del  nuevo  día  los 
halló  cruzando  un  espeso  bosque,  y  a  tra- 
vés de  las  ramas  de  los  árboles  alcanzaban 
a  divisar  de  vez  en  cuando  los  altos  pica- 
chos de  las  Montañas  de  la  Hierba  Azul. 

Búffalo  Bill  se  proponía  llegar  a  los  lin- 
'deros   del   bosque   y   esperar   allí   hasta    quí 
las  sombras  de  la  noche  los  ocultaran,  pars 
atacar  entonces  a  la  aldea  comanche. 

Pero  con  gran  alegría  encontró  que  e' 
valle  que  se  encontraba  rodeado  por  altas 
montañas,  era  ocultado  por  una  densa  nie- 
bla, que  lo  hacía  aparecer  como  una  exten- 
sión de  agua  en  la  que  se  destacaban  como 
islas  verdes,  las  copas  de  los  árboles. 

Durante  algunos  minutos  el  explorador  y 
Toro  Grande  celebraron  consejo  y  luego  die- 
ron orden  de  avanzar.  A  galope  corto  pene- 
traron en  la  niebla.  Eera  necesario  apu- 
rarse . 

En  cualquier  momento  un  fuerte  viento 
que  soplara  do  las  montañas  podía  hacer 
desaparecer  el  velo  que  los  ocultaba  y  de- 
jar ver  a  los  comanches  el  peligro  que  se 
acercaba   a  ellos. 

El  éxito  del  ataque  podía'  depender  de 
que  no  fuese  descubierta  su  presencia  hasta 
que  se  hallaran  cerca  de  sus  enemigos. 

Indudablemente,  habían  sido  colocados 
ojeadores  y  centinelas  en  los  pasos  de  la 
montaña,  pero  Búffalo  Bill  confiaba  en  poder 
llegar  a  la  aldea  antes  de  que  fuese  dada  la 
voz   de  alarma. 

Era  también  cierto  que  los  educados  oí- 
dos de  los  pieles  rojas  podían  oír  el  ruido 
del  chocar  de  los  cascos  de  los  caballos  con- 
tra el  suelo,  mucho  antes  de  que  se  hallasen 
cerca  de  la  aldea,  pero  también  podían  creer 
que  eran  sus  mismos  guerreros,  que  regre- 
saban victoriosos. 

E  indudablemente  eso  fué  lo  que  debií 
ocurrir,  porque  atravesaron  el  vt  íle  sin  se. 
notadoi»   o  por   lo   menos   sin  ser   hostü'^a- 
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dos,  hasta  que  al  fin.  salieron  de  entre  la 
niebla  a  unas  cien  yardas  de  distancia  de  la 
aldea  comanche  y  se  detuvieron  en  una  pra- 
dera de  césped  rodeada  de  escarpadas  altu- 
ras, al  pie  de  las  cuales  corría  un  ancho  y 
rápido  río. 

Delante  de  un  wlgwam  más  grande  que 
los  demás  y  que  se  hallaba  en  el  centro  de 
la  aldea,  los  rayos  del  sol  se  reflejaban  en 
un  pequeño  y  brillante  punto,  a  la  vista  del 
cual  un  grito  de  ira  brotó  de  las  filas  de 
los  guerreros  mandans. 

Era  la  "Lanza  de  Fuego"  y  a  3a  vista  de 
BU  "tótem"  perdido,  el  corazón  de  cada   u 
de  los  guerreros  latió  vigorosamente   deter- 
minándolos a  recuperar  au  "gran  mc^. 
o  a  perecer. 

Al  principio,  los  comanches  no  se  alarma- 


pació  que  lo  separaba  de  ellos,  Dick  se  en- 
contró  entre   sus   adversarios. 

Ya  habla  vaciado  su  revólver  con  mortí- 
fero resultado  para  las  apretadas  filas  c!e 
loa  comauclies.  Despides,  quitando  a  uno  de 
los  piel93  rojas  unaaésada  maza,  erizada  de 
clavos,  la  agitó  c<J^las  dos  manos  sobre  su 
cabeza,  y  guiando~-á  su  bien  aniaestrado  ca- 
ballo coa  las  rodillas,  cargó  contra  los  co- 
manches, que  rodeaban  el  talismán  que  res- 
plandecía sobre   la   cabeza    de   sus   raptores. 

Briosamente  llegó  Dick  Forsdyke  hasta 
hallarse  a  cuatro  pasos  de  distancia  del  co- 
diciado "tótem". 

No  estaban  ociosos  Harry  Lana  y  Búffalo 
Bill  y  procuraban  rivalizar  en  valentía  coa 
su  compañero  que  causaba  estragos  en  las 
filas   de  sus    desesperados   adversarios. 


f 


Allí    estaba    un    hombre,    tendido  boca    arriba   en   el    suelo    y,    sobre    él,  si    Jaguar    más 
grande   que    Dick    había    visto    en   su    vida. 


J 


ron  ante  la  repentina  aparición  de  los  Ji- 
netes, pero  cuando  el  temible  grito  de  gue- 
rra de  los  mandans  resonó  en  los  aires,  la 
pacífica  escena  se  tornó  en  un  cuadro  de 
salvaje  confusión. 

Con  horribles  chillidos  de  terror,  las  mu- 
jeres tomaron  a  sus  hijos  y  los  metieroa 
dentro  de  los  wigwams  y  de  las  chozas,  mien- 
tras los  hombres  requerían  sus  armas  y  se 
reunían  en  torno  de  la  "Lanza  de  Fuego", 
pues  sabían  que  aquel  era  el  único  objeti- 
yo  que  había  llevado  a  loa  mandans  tan  le- 
jos de  su  propia  aldea. 

Dick  Forsdyke,  Harry  Lañe  y  Búffalo  Bill 
encabezaron  el  ataque.  Detrás  siguieron  To- 
ío  Grande  y  sus  temibles  guerreros. 

Casi  antes  de  que  se  hubiera  dado  cuen- 
**  de  que  su  caballo  había  recorrido  el  es- 


A  ambos  flancos  de  los  tres  caras  páli- 
das, los  mandans,  obedeciendo  cada  orden 
de  su  jete  con' la  rapidez  y  exactitud  ds  há- 
biles soldados,  infundían  el  terror  entre  loj 
enemigos,  tanto  con  las  largas  lanzas  que 
manejaban  sin  descanso  a  derecha  e  izqaier- 
da,  como  galopando  entre  las  viviendas  y 
persiguiendo  a  los  comanches  quo'  se  aparta- 
•ban  de  las  filas  o  a  los  que  S3  mantenían 
firmes  en  torno  al  disputado  "tótem". 

De  pronto,  un  en«rme  jefe  comancho  ba- 
jó la  cabeza  ante  el  golpe  de  maza  cJe  Dick 
Forsdyke  y  tendiendo  los  brazos  lo  agarrft 
de  la  cintura  y  trató  de  bajarlo  ci?l  ca- 
ballo.  Dick  se  inclinó  a  un  lado,  pero  re- 
accionó en  seguida  y  agarró  a  su  at-- 
por  la  garganta.  Como  si  su  cuello  hubiera 
sido    encerrado   en   un   círculo   de    hierro    ej 
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Indio  so'.to  su  presa  y  pretendió  sacar  su  cu- 
chillo para  atacar  a  su  adversarlo.  Pero 
antes  de  que  pudiera  agarrar  el  mango,  ei 
Joven  británico,  empleando  todas  sus  tuer- 
tas, lo  levantó  en  alto  y  lo  arrojó  a  tierra 
donde  lo  clavaron  las  lanzas  de  los  ruandans. 

La  derrota  de  su  jefe  desterró  todo  valor 
fiel  corazón  de  los  comanchea.  Sus  gritos 
de  guerra  se  tornaron  en  alaridos  de  terror. 
La  mayor  parte  rompieron  filas  y  corrieron 
para  defender,  por  grupos,  con  üeseisperada 
resolución,  sus  viviendas. 

Dick  Forsdyke,  al  verse  libre  de  su  ata- 
cante, se  volvió  para  mirar  el  sitio  donde- 
había  visto  momentos  antes  la  "Lanza  de 
Fuego",  pero  sufrió  una  decepción. 

La  lanza  continuaba  fija  en  el  suelo,  pe- 
ro había  sido  partida  a  unas  cuantas  pulga- 
das de  su  extremo  superior  y  la  parte 
brillante  había  desaparecido. 

Apenas  había  hecho  ese  descubrlmientot 
cuando  vio  a  un  guerrero  que  llevaba  el  tro- 
zo de  madera  de  la  lanza,  desaparecer  por 
la  puerta  de  un  •wigwam,  delante  del  cual 
había  un  poste  pintado,  del  que  colgaban  las 
armas  y  el  traje  de  guerra  de  un  jefe,  lo 
que  demostraba  que  el  propietario  de  aque- 
lla vivienda  había  muerto,  y  estaba  expues- 
to allí. 

Saltando  de  lo  alto  de  su  caballo,  Dick 
Forsdyke  corrió,  cuchillo  en  mano,  hacia  la 
entrada  del  wigwam,  sin  hacer  caso  de  un 
grito   de  llamada   de  Búffalo   Bill. 

Un  tomahawk  cayó  con  fuerza  rozando 
su  cabeza  en  forma  tal,  que  le  cortó  el  ala 
del  sombrero  y  advirtió  a  Dick  del  peligro 
que   corría . 

En  el  mismo  Instante,  y  precediendo  su 
ataque  con  un  penetrante  grito,  una  negra 
eilaeta  saltó  por  los  aires  y  Dick  tuvo  ape- 
nas el  tiempo  suficiente  para  eludir  un  golpe 
mortal  que  le  tiró  un  desesperado  piel  roja. 

Inmediatamente  Dick  atacó  a  su  adver- 
sario. Por  varios  mlnutoe  los  dos  forcejea- 
ron tratando  de  utilizar  cada  uno  en  la  for- 
ma más  ventajosa  su  cuchillo,  pero  sin  que 
la  maestría  con  que  manejaban  el  arma  re- 
solviese la  lucha  ei  favor  de  ninguno.  Al  fin, 
el  joven  británico  logró  aprovechar  un  mo- 
mento propicio  y  hundir  la  hoja  de  su  cuchi- 
llo en  el  costado  del  piel  roja,  que  se  desplo- 
mó fatalmente  herido. 

Lanzando  el  grito  de  muerte  de  su  tribu, 
el  comauche  hizo  una  débil  tentativa  por 
apuñalear  a  su  vencedor,  pero  el  cuchillo  se 
escurrió  de  sa  mano  y  su  cuerpo  empezó  a 
agitarse  entre  los  estt-rtores  de  la  agonía, 
sobre  ei  sueio  pisoteado  durante  la  lucha. 

Jadeante,  sin    aliento,    Dick  Foredyke  mi-. 
ró  en  toruo  suyo. 

Una  niomentánea  sensación  de  desaliento 
y  terror  lo  dominó,  cuando  su  mirada  se  po- 
só sobra  el  cuerpo  del  jefe  muerto,  que  60 
hallaba  tendido  y  rodeado  uc  los  objetos  que 
amó  en  vida,  sobre  una  plataforma  baja  que 
estaba  en  el  centro  de  la  choza. 

El  cadáver  era  el  de  un  hombre  bien  cons- 
tituido, fuerte  y  aun  joven.  El  tinte  de  su 
roja  piel  demostraba  que  había  sido  embal- 


samado y  estaba  pronto  para  ser  conducido 
a  las  cavernas  de  las  montañae  cercanas, 
donde  los  comanches  depositaban  a  sus 
muertos. 

Acercándose  al  indio  a  quien  había  dado 
muerte,  Dick^  le  quitó  un  bolsillo,  adornado 
con  púas  de  puerco  espín,  que  colgaba  de 
su  cinturón  y  vació  el  contenido  en  el  suelo. 

Pero  el  diamante  de  la  lanza  no  eetaba 
allí  y  aun  cuando  reconoció  todas  las  pren- 
das que  cubrían  el  cuerpo,  aun  caliente,  sus 
pesquisas  fueron  inútiles. 

Evidentemente,  $\  comanche  había  logra- 
do ocultar  el  "tótem"  en  el  corto  tiempo  de 
que  dispuso  entre  bu  entrada  en  el  wigwam  y 
la  de  Dick  que  lo  perseguía. 

¿Pero  dónde? 

Como  era  costumbre  cuando  el  cadáver 
de  un  jefe  estaba  allí  en  exposición,  el  wig- 
wam había  sido  despojado  de  todo  mueble  y 
todo  objeto  de  adorno.  A  excepción  de  la  pla- 
taforma de  madera  y  de  su  carga,  nada,  apar- 
te de  algunas  hojas  podía  haber  servido  para 
ocultar  el  diamante. 

Resuelto  a  encontrar  el  trozo  de  la  "Laaza 
de  Fuego",  Dick  no  vaciló  en  mover  el  cuer- 
po embalsamado  del  lugar  en  que  estaba  y 
buscar  entre  los  pliegues  del  manto  de  cuero 
de  büfalo  con  que  estaba  envuelto.  Pero 
tampoco  obtuvo  un  resultado  favorable. 

De  repente  corrió  hacia  la  puerta  porque 
por  encima  de  los  juramentos  de  los  comba- 
tientes, do  los  lamentos  de  los  heridos  y  de 
los  agudos  chillidos  de  las  mujeres  que  te- 
mían por  la  suerte  de  los  suyos,  oyó  la  voz 
de  Harry  que  decía: 

— ¡Ayuda!    ¡Dick!    ¡Sálveme!    ¡Sálveme! 

Se  detuvo  un  Instante  junto  al  poste  que 
había  a  la  entrada  del  wigwam  hasta  que  un 
segundo  llamado  le  orientó.  Entonces  corrió 
hacia  un  wigwam  que  debía  ser  el  del  médi- 
co de  la  tribu,  a  juzgar  por  los  sapos  secos, 
las  serpientes,  \pa  lagartos  y  los  huesos  de 
animales  y  de  personas  que  colgaban  en  las 
paredes  y  a  los  lados  de  la  puerta. 

Apoderándose  de  un  tomahawk,  que  col- 
gaba del  poste,  Dick  llegó  hasta  la  puerta 
tan  extrañamente  adornada,  en  el  mismo  ins- 
tante en  que  Búffalo  Bill  hacía  lo  mismo, 
seguido  por  un  grupo  de  guerreros  mandans, 

—  ¡Resista  Harry! .  .  .  Viejo  camarada.  .  . 
¡Ya  voy!  —  gritó  Dick  penetrando  en  el 
wigwam  y  atacando  a  una  docena  de  indios 
que  habían  consegiudo  empujar  al^  jov-en 
británico  hasta  uno  de  los  rincones. 

Cuando  oyeron  la  voz  de  Dick,  los  indios 
se  dieron  vuelta  para  hacer  frente  al  nuevo 
adversario,  pero  instantáneamente  retroce- 
dieron horrorizados  al  ver  que  Búffalo  y  los 
inandans   cargaban   contra   ellce. 

Dejando  a  sus  amigos  que  ajustasen  cuen- 
tas con  los  comanches,  Dick  atravesó  el  gru- 
po de  combatientes  y  llegó  hasta  donde  se 
encontraba  su  camarada. 

— ¿Cómo  está,  Harrj?  —  preguntó  ansio- 
samente. 

Pero  Lañe  no  respondió.  Se  había  arredi- 
lado junto  a  una  hermosa  joven,  cuyo  cuer- 
po Inanimado  había  estado  defendiendo  d® 
los  crueles  comanches. 
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Volviéadose  hacia  Dick,  Harry  dijo  algo, 
ñas  palabras,  pero  aquel  no  pudo  oirías  en- 
tre la  espantosa  batahola,  de  gritoa  de  gue- 
rra, juramentos  y  gemidos  que  lanzaban  du- 
rante la  lucha  los  mandanB  y  sus  enemigos. 

Uno  por  uno,  los  comanches  fueron  ca- 
yendo vencidos  y  los  mandan»  dieron  comieu- 
zo  a  su  espantosa  tarea  de  arrancar  cabelle- 
ras a  los  adversarios  muertos. 

Harry  Lañe  levantó  entre  sus  brazos  a  ia 
desmayada  joven. 

— ¡Salgamos  de  aquí,  Dlck!  ¡Por  el  cielo, 
alejémonos  de  este  horroroso  espectáculo  an- 
tes de  que  ella  vuelva  en  sí!  —  exciamó  Ha- 
rry avanzando  hacia  la  puerta. 

Toda  tentativa  de  una  reanudación  del 
combate  habla  sido  anulada.  Acá  y  allá  gru- 
pos de  valerosos  combatientes  eran  reduci- 
dos a  la  impotencia  por  eus  vencedores, 
mientras  que  en  la  llanura,  parte  de  loe  man- 
dans  pereSiguían  a  los  guerreros  comanches, 
que  habiendo  logrado  montar  a  ©aballo,  tra- 
taban de  escapar  a  una  muerte  casi  segura. 

Pero  aun  cuando  la  lucha  no  hubiera  ter- 
minado, era  evidente  que  Harry  no  se  pre- 
ocupaba de  ella.  Sus  ojos  estaban  fijos  en^K 
semblante  que  se  apoyaba  en  su  homaro,  Svl 
una  forma  que  pareció  no  prestar  atención 
ninguna  a  Dick,  cuando  éste  le  aconsejó  que 
se  dirigiera  hacia  el  lado  del  río,  con  su  pre- 
ciosa  carga. 


aparecía   momentáneamente   una   sonrisa     da 
incredulidad. 

Pero  empezó  a  comprender  lo  que  el    jef* 
mandan  intentaba  cuando  le  oyó  ordenar  qu« 
uno  de  los  bracos  guerreros  trajese  a  ua  prl- 
eionero;    de  ser  posible,  ua  jete. 

Envolviéndose  en  su  manto  de  piel  de  búf- 
felo,  Toro  Grande  se  colocó  al  lado  del  cuer« 
po  embateamado  del  Jefe,  y  esperó  el  regresa 
de  su  mensajero,  con  digno  silencio. 

Dlck  Forsdyke,  hubiera  deseado  Interrogar 
a  su  rojo  amigo,  pero"  Búffalo  Bill  lo  contuvo 
con  una  mirada. 

— No  lo  moleste.  Los  pieles  rojos,  no  son 
como  nosotros.  Toro  Grande  está  resuelto  • 
obtener  la  "Lanza  de  Fuego",  por  las  bu»- 
ñas  o  por  loa  malas, — murmurO. 

Dick  miró  al  explorador  y  su  rostro  se  pa« 
so  muy  pálido. 

— 'SuiJongo  que  no  pensará  torturar  a  loí 
prisioneros, — ^dijo  en  voz  baja. 

Búffalo  B11T,  se  eccogló  do  hombros. 

—  ;Bah!   Si  con  ello  se  consigue  !o  que  flk 


¿;APiTrLO  XI 

Peligrosa  retirada, — 

PERO  aun  cuando  los  mandans  y  sta 
aliados  blancos  habían  infligido  uní 
desastrosa  derrota  a  los  comanchea 
su  victoria  no  tendría  los  apetectdoi 
resultados  hasta  que  recupei-aran  la  "Lanzi 
de  Fuego". 

— ¿Está  usted  seguro  de  haber  visto  en- 
trar al  comanche  en  el  wigwam,  con  ella? — 
peguntó  Búffalo  Bill  a  Dick  Forsdyke,  cuan- 
do, ayudado  por  Toro  Grande  había  some- 
tido cuanto  había  allí  dentro  a  ua  prolijo 
«xanien. 

— Tan  cierto  estoy  de  ello  como  de  que 
este  rifle  está  en  mis  manos,  —  res^ondi* 
üick  con  firmeza. 

— En  ese  caso  la  hemos  de  encontrar  atii 
ruando  sea  necesario  reducir  a  escombros  h 
choza  y  cavar  pulgada  por  pulgada  el  terrena 
en  que  se  encuentra, — dijo  Búffalo  Bill. 

Pero  aún  cuando  el  explorador  iniciase  íi 
realización,  al  pié  de  la  letra,  de  cuanto  ha 
bla  dicho  y  el  wigwam  fuese  destruido,  n.' 
iiallaron  ni  el  menor  rastro  de  la  piedra  desa 
parecida. 

— Me  declaro  vencido,  —  admitió  al  flt 
Eúffalo  Bill. — ¿Qué  podemos  hacer  ahora 
Toro  Grande? — agregó  volviéndose  hacia  e! 
íefe  mandan. 

— Ciervo  Saltador,  nos  dirá  donde  esti 
pecondlda  la  "Lanra  de  Fuego", — ^respondía 
Toro  Grande,  señalando  al  jefe  muerto. 

Búffalo  Bill  miró  astutamente  al  Jefe  man- 
ían, mientras  en  los  labloa  de  Dlck  Forsdyke 


busca .  .  .  Pero  temo  qua  no  lleguemos  a  tiem- 
po... De  todos  modos  no  han  de  burlar» 
nos,. .  . — respondió. 

En  aquel  momento  el  mensa  lero  regreso, 
acompañado  de  dos  guerreros  mandans  qu» 
conducían  un  hermoso  ejemp'ar  de  guerrer» 
comanche. 

Ajustándose  aún  más  el  manto,  Toro  Gran- 
de miró  a  su  prisionero,  con  austero  e  impa- 
sible semblante,  por  espacio  de  un  minuto 
largo,  luego  dijo: 

— El  guerrero  mandan  había  enterrado  el 
hacha  de  guerra,  pero  el  comanche  es  un  co- 
yote que  roba  aquello  poi  lo  que  no  es  capas 
de  luchar. 

— El  mandan,  es  un  zorro  cobarde,  que 
aulla  sólo  cuando  está  frente  a  un  adversario 
desarmado  y  sin  amparo.  .  . — respondió  au» 
dazmente  el  comanche. 

— ¿Quién  de  las  Seis  Naciones,  no  siendo 
un  comanche,  ha  podido  robar  el  "tótem"  d< 
otra  tribu  en  tiempos  de  paz?  —  exclamó  To- 
ro Grande. — Afortunadcunente  los  ladronei 
han  pagado  su  acción,  pero  la  suma  letal  no 
ha  sido  cobrada  todavía. 

— ¿Elstá  Zorro  Dormido  en  presencia  de  un 
gran  jefe  que  encabeza  a  los  mandans  o  da 
una  mujer  gritona?  —  preguntó  el  prisione* 
ro  desdeñosamente. 

Toro  Grande  no  hizo  caso  del  insulto. 

— Ciervo  Saltador  ha  sido  castigado  poí 
el  Manitú  por  el  crimen  qu©  han  cometido 
sus  jóvenes  guerrerog  y  la  "Lanza  de  Fuego" 
debe  ser  devuelta  a  sus  legítimos  dueños!-— 
exclamó  como  si  el  otro  no  hubiese  hablado. 

— Oiga  Zorro  Dormido  para  que  comunique 
luego  las  palabras  de  Toro  Grande  a  los  qua 
han  quedado  de  su  tribu: 

"Cuando  regresemos  a  nuestra  aldea  Cier- 
vo Saltador  será  llevado  por  nosotros.  Du- 
rante siete  soles  su  cuerpo  será  tratado  con 
el  respeto  debido  al  espíritu  de  un  gran  Je- 
fe. Pero  si  cuando  el  séptimo  sol  desapa.T-ezca 
tras  las  montañas,  la  "Lanza  de  Fuego"  no 
ba  sido  restituida  a  aquellos  a  quienes  les  fué 
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robada,  el  cuerpo  de  vuestro  jefe  aera  decuar- 
tizado  y  entregado  a  los  lobos  y  a  los  bui- 
tres, par*  QUe  lu  espíritu  no  penetre  Jam&s 
en  la  Reigión  Feliz  y  en  cambio  permanez- 
•  ca  como  un  eterno  reprocbe  del  muerto,  a  los 
guerreros  que  han  mentido.  He  hablado". 

A  uña  señal  de  bu  jefe,  los  guardianes  man- 
dans  dejaron  a  su  prisionero.  Zorro  Dormi- 
do lanzó  un  grito  de  ira  y  desafío  y  giran- 
do fiobre  BUS  talones  partió  corriendo  como 
an  gamo  en  dirección  del  cercano  bosque. 

— Llamen  a  mis  hombres.  Hemos  limpiado 
de  enemigos  la  aldea  y  eso  debe  bastarnos. 
Será,  mejor  Que  partamos  de  aquí  antes  de 
3ue  se  haga  de  noche, — ordenó  Toro  Grande. 

— ¿Qué  hacemos  con  los  prisioneros?  Son 
iemasiados  para  llevarnos  con  nosotros, — ex- 
¡lamó  Búffalo  Bill,  con  estudiada  indiferen- 
cia. 

— Están  aquí  mis  hermanos  blancos,  que 
tiagen  ellos  lo  que  quieran,^ — respondió  el  Je- 
fe mandan. 

— Gracias  Toro  Grande.  Entonces  que  los 
iten  en  torno  a  su  "tótem"  y  que  se  queden 
ihí, — dijo  Búffalo  BUl. 

— ¿Quiere  mi  hermano  salvar  uncís  vidas 
aue  son  como  la  de  la  serpiente? — preguntó 
Toro  Grande. 

— ¿Y  por  qué  no,  cuando  se  ha  sacado  ya 
todo  el  veneno  de  sus  colmillos?  —  reipllcó 
rápidamente   Búffalo   Bill. 

El  jefe  mandan  no  habló  más.  A  decir  ver- 
dad, aún  cuando  era  un  indio,  el  hecho  de 
der  muerte  a  un  hombre  desarmado  repug- 
naba a  sus  nobles  sentimientos  y  le  agradó 
la  decisión  de  Búffalo  Bill,  aún  cuando  sabía 
que  había  de  producir  disgusto  entre  £us 
guerreros,  cuando   la  conociesen. 

Dejando  a  Toro  Grande  que  organizase  a 
sus  guerreros,  Dick  Forsdyke  y  Búffalo  Bill 
se  dirigieron  hacia  el  sitio  donde  se  encon- 
traba Harry  Lañe  que  había  logrado  que  la 
joven  que  habla  rescatado,  recobrase  el  co- 
nocimisnto. 

— Me  extrañará,  que  los  comanches  quieran 
cambiar  la  "Lanza  de  Fuego"  por  el  cuerpo 
de  su  jefe,— -aventuró  Dick,  mientras  Iban 
hacia  el  río. 

— Ha  sido  ese  un  golpe  de  habilidad  de  To- 
ro Grande.  Un  piel  roja  hará  cuanto  esté  en 
su  mano  por  salvar  el  cuerpo  de  un  jefe  suyo 
del  deshonor,  y  la  devolverán,  si  es  que  pue- 
den enco-ntrarla,  ■. —  respondió  Búffalo  Bill. 

— Todo  eso  puede  ocurrir  ei  logramos  lle- 
var el  cuerpo  de  Ciervo  Saltador  a  la  al- 
dea de  Castor  Negro.  Pero  los  comanches  son 
un  pueblo  muy  fuerte  y  seguramente  nos  van 
a  dar  bastante  trabajo  antea  de  que  podamos 
llevarnos  a  case  la  momia  de  su  jefe,  —  agre- 
gó Bill. 

Entretanto  se  habían  reunido  con  Harry 
Lene  y  con  la  muchacha,  a  quien  el  joven  lei 
presentó  como  la  Infortunadr.  hija  del  oexa» 
dor,  María  Daré. 

Estaba  muy  pálida  pero  agradeció  bu  ac- 
ción a  los  amigos  de  su  salvador,  con  una 
agradable  sonrisa,  y  en  reapuesta  a  una  pre- 
gunta del  explorador,  lee  aseguró  que  estaba 


lo  suficientemente  bien  para  montar  a  cabe» 
llo  y  acompañarlos. 

Cuando  los  mandans  se  organizaron  para 
emprender  el  viaje  de  regreso,  ofrecían  un 
impresionante  golpe  de  vista. 

Unas  doscientas  yardas  más  adelante  del 
cuerpo  del  jefe  indio,  marchaba  un  grupo  de 
mandans  en  orden  de  batalla. 

Luego,  atado  a  un  caballo,  con  el  cuerpo 
derecho,  como  si  estuviese  vivo,  seguía 
Ciervo  Saltador,  adornado  con  las  plumas 
y  el  traje  que  había  usado  en  vida,  encabe- 
zando un  grupo  de  mandans  de  los  que  ha- 
bían sido  muertos  y  que,  como  él,  estaban 
atados  a  los  respectivos  caballos  en  la  mis- 
ma postura  que  si  estuviesen  vivos. 

Catorce  mandans  habían  caído  durante  la 
lucha,  pero  solamente  diez  cuerpos  eran  lle- 
vados a  la  aldea.  Los  otros  cuatro  habían  si- 
do despojados  de  su  cabellera  y  de  acuerde 
con  la  costumbre  india,  su  cuerpo  quedó  en 
el  mismo  sitio  en  que  había  caído. 

Detrás  de  este  fúnebre  grupo,  marchaban 
cuarenta  caballos  capturados,  que  conducían 

*  despojos  tomados  de  la  aldea  comanche. 
103  flancos  de  los  muertos  y  del  botín 
l1  os  guerreros  mandans  y  una  fuerte 
guardia  bajo  el  mando  de  Toro  Grande,  ce- 
rraban la  columna.       ^ 

Los  tres  blancos  y  Mary  Daré  cabalgaban 
entre  el  cuerpo  principal  de  las  fuerzas  y 
la  retaguardia. 

No  ocurrió  nada  y  en  la  mañana  del  ter- 
cer día,  después  de  dejar  la  aldea  comanche, 
el  corazón  de  los  hombres  rojos  y  el  de  los 
blancos  latió  con  la  esperanza  de  que  nada 
había  ya  que  temer  y  que  pronto  verían  los 
wigwams  de  los  mandans,  y  se  hallarían 
sanos  y  salvos  en  la  aldea. 

Aun-  el  mismo  Búffalo  Bill,  abandonó  en 
parte  la  vigilancia,  cuando  terminaron  de 
atravesar  un  estrechq  desfiladero  donde  les 
adversarios  podían  fácilmente  haberles  in- 
terceptado el  camino,  y  la  marcha  había  de 
seguir  desde  allí  por  vastas  llanueras,  inte- 
rrumpidas por  barrancos  que  corrían  paral 
lelos  a  su  línea  de  marcha,  pero  que  no  cons- 
tituían obstáculos. 

La  llanura  estaba  limitada  por  las  monta- 
ñas que  rodeaban  el  valle  donde  se  encon- 
traba la  aldea  de  loe  mandans. 

Los  comanches  no  podían  atacarlos  ya,  y 
pronto. . . 

Entonces  se  produjo  el  hecho. 

Llegó  en  la  forma  aplastadora  de  un  ma- 
zazo apenas  precedido  por  el  grito  de  guerra 
de  los  comanches,  cuando  unos  doscientoí 
pieles  rojas,  que  habían  estado  ocultos  en 
un  barranco,  cargaron  vigorosamente  contra 
el  sitio  donde  Iba  el  cuerpo  de  su  jefe  muer- 
to, entre  la  doble  fila  de  guardianes). 

Pero  aunque  tomados  completamente  poi 
sorpresa,  Toro  Grande  no  perdió  ni  un  sólo 
Instante  la  serenidad. 

Llamando  a  los  hombres  que  marchaban 
al  cuidado  de  loa  caballos  capturados,  did 
orden  de  que  loa  hicieran  galopar  entíe  los 
atacantes  y  tu  objetivo,  en  nua  ininterrum- 
pida línea,  para  lo  sual  la  cabeza  de  aula 
caballo  iba  atada  a  !a  cola  del  que  lo  ore- 
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cedía,  de  modo  que  formaban  una  baTrem 
Tirlente,  contra  la  cual  cargaron  en  vano 
los  comanohes. 

Obedeciendo  las  órdenes  de  su  jefe,  los 
mandans  formaron  un  gnvpo  en  el  centro  del 
cual  encerraron  el  cuerpo  de  Ciervo  Sal- 
tador, que  constituía  para  ellos  el  valioso 
rehén  de  la  "Lanza  de  Fuego". 

Entre  tanto  Búffalo  Bill,  Dick  Forsdyke  7 
Harry  Lañe,  con  María  Daré,  éeta  colocadÁ 
entre  los  dos  últimos,  cargaban  contra  sus 
adversarios.  Las  balas  de  suB  revólvers  cau- 
saron gran  desaliento  entre  las  filas  de  los 
atacantes,  mientras  que  a  cada  momento  en- 
traban en  la  lucha  más  guerreros  mandans. 

A  posar  de  ello,  los  comanches  hubieran 
triunfado,  tan  completa  había  sido  la  sor- 
presa. Terriblemente  en  su  favor  estaban  to- 
das las  circunstancias,  pero  sus  filas  fueron 
desorganizadas  por  la  hábil  maniobra  de  Toro 
Grande  y  luego  por  los  mortíferos  efectos  de 
las  armas  de  sus  enemigos  blancos,  que  in- 
fundieron terror  en  sus  corazones  y  pronto 
se  hizo  evidente  que  combatían  para  salvarse 
del  mal  paso  en  que  eJlos  mismos  se  habían 
metido. 

Durante  un  tiempo  combatieron  con  la  fe- 
rocidad de  lobos  acorralados.  Luego,  perdida 
ya  toda  esperanza  de  triunfo,  rompieron  el 
círculo  de  loe  mandans. 

Los  valientes  de  Toro  Grande,  los  valero- 
sos guerreros  pieles  rojas  habían  sido  re- 
ducidos a  unos  sesenta,  parte  de  los  cuales 
estaban  heridos. 

Solos  o  formando  grupos  de  dos  o  tres, 
los  comanches  escapaban  por  la  llanura, 
mientras  los  dos  veces  triunfadores  mandans 
los  perseguían  encarnizadamente  para  ase- 
gurarse otra  cabellera  que  agregar  a  los  tro- 
feos con  que  volvían  a  su  hogar. 

Por  suerte,  los  caras  pálidas  habían  resul- 
tado ileso's,  y  se  hallaban  cerca  de  lo  que 
constituía  la  vanguardia  de  su  columna, 
cuando  Dick  Forsdyke  exclamó: 

—  ¡Miren!  El  caballo  de  Ciervo  Saltador 
Be  escapa ... 

Era  verdad. 

Una  flecha  lanzada  durante  la  lucha,  por 
un  guerrero  comanche,  había  herido  en  uno 
de  los  costados  al  caballo  que  conducía  al 
jefe  muerto,  y  el  animal  salía  corriendo  por 
a  pradera,  afortunadamente  en  dirección 
)puest"a  a  la  que  habían  tomado  los  coman- 
:he8. 

— ¡Diablo!  ¡Va  en  dirección  del  cañón  de 
a  Muerte!  —  exclamó  Búffalo  Bill,  clavan- 
lo  las  espuelas  a  su  caballo  y  partiendo  en 
lu  persecución,  mientras  que  Dick  Forsdyke 
laciendo  dar  vuelta  a  su  caballo,  corría  a  su 
Ado. 

Los  dos  iban  bien  montados  y  Dick  espe- 
raba que  darían  alcance  al  animal  desbóca- 
lo. Desatando  su  lazo  de  la  montura,  lo  pre- 
paró para  lanzarlo  en  cuanto  considerara 
propicio  el  momento  y  estuviese  lo  bastante 
cerca. 

Pero  el  animal  al  oír  cerca  el  ruido  dé  loa 
cascos  de  los  otros  caballos,  aumentó  la  ve- 
locidad de  su  carrera.  Poco  a  ñoco  Dick,  iba 


ganando  el  terreno  yarda  por  yarda  y  acer- 
cándose así  a  su  perseguido,  hasta  que  al  fin 
comenzó  a  hacer  girar  el  lazo  sobre  su  ca- 
beza, para  lanzarlo. 

De  repente  un  grito  salló  de  los  labios  da 
Búffalo  Bill. 

— ¡Cuidado  con  el  barranco!  ¡Enlace  el 
cuerpo  de  Ciervo  Saltador  y  deje  ir  ai 
caballo  1 — exclamó. 

Dick  Forsdyke  no  respondió,  pero  su  vista 
se  clavó  en  el  cuerpo  atado  al  desbocado  ani- 
mal y  después  de  hacer  describir  al  lazo  un 
circulo  sobre  su  cabeza,  lo  arrojó  en  direc- 
ción al  cuerpo  del  incüo  y  se  dispuso  a  resis- 
tir la  sacudida. 

Una  exclamación  de  disgusto  brotó  de  sus 
labios  cuando  vio  que  el  lazo,  después  da 
rozar  la  cabeza  y  el  hombro  de  Ciervo  Sal- 
tador, caía  por  uno  de  I03  lados  del  caba- 
llo que  i3  conducía. 

Lanzando  un  relincho  de  terror,  el  animal 
dio  Un  salto  hacia  adelante. 

Diclc  vio  que  el  animal  desaparecía  d€ 
pronto  ante  sus  ojos  como  si  se  lo  hubiera 
tragado  la  tierra. 

Por  primera  vez,  recordó  entonces  el  Ca- 
ñón de  la  Muerte  y  contuvo  a  su  caballo. 

El  movimiento  fué  realizado  en  el  momen- 
to justo,  porque  cuando  logró  que  el  ani- 
mal se  detuviese,  las  patas  delanteras  se 
hallaban  casi  en  el  borde  del  precipicio. 

A  unos  mil  pies  más  abajo  dol  sitio  don- 
de se  hallaba  corrían  vertiginosas  como  un 
torrente,  las  espumosas  aguas,  entre  las  cua- 
les se  pudo  ver,  por  un  momento  ,el  cuerpo 
del  caballo  y  su  impasible  jinete,  fuerte- 
mente atado  a  él.  Juntos  fueron  üando  vuel- 
tas hasta  una  catarata  en  la  que  el  río  des- 
aparecía bajo  un  enorme  arco  abierto  en 
la   roca . 

Con  el  corazón  palpitante,  pues  de  habei 
avanzado  unas  pulgadas  más  hubiera  corri- 
do la  misma  suerte  que  el  jefe  indio^  Dick 
hizo  retroceder  a  su  caballo,  justa'mente 
cuando  llegaba  Búffalo  Bill. 

— ¡Al  verlo  avanzfir  de  ese  modo,  no  creí 
que  pudiera  evitar  el  irse  al  fondo,  Dick! — 
manifestó  Búffalo  Bill,  mientras  hacía  dar 
vuelta  a  su  caballo. 

Forsáyke  asintió. 

— Yo  también  lo  creí  así  por  un  momen- 
to, —  admitió.  —  ¿Dónde  va  a  dar  este 
río?  —  agregó  señalando  la  dirección  del 
peñasco  que  Interrumpía  su  curso. 

— Los  pieles  rojas  dicen  que  a  una  ca- 
verna; una  especie  de  puerta  reservada  del 
País  de  I03  Espíritus.  .  .  ¿Por  qué  lo  3re- 
gunta? 

— Porque  supongo  que  se  podrá  seguir  el 
curso  del  río  para  tratar  de  recuperar  el 
cuerpo  jefe   indio,  —  manifestó  Dick. 

— Fuerza  os  resignarse  a  no  encontrar  na- 
da del  cuerpo  del  hombre,  ni  aun  «n  casco 
del  caballo,  pues  no  sabemos  dónde  va  el 
río...  Nadie,  ni  blanco  ni  rojo,  lo  sabe... 
F.s  verdaderamente  una  desgracia,  pues  ese 
"aerpo  constituía  para  los  mandans  la  úni- 
td   oosibilidad  de  recuaerar  su   "tótem"  per- 
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iido,  —  exclamó  Búffalo  Bill  dirigiéndose 
hacia  el  sitio  donde  los  mandans,  después 
de  haber  puesto  en  fuga  a  sus  enemigos,  los 
esperaban . 

CAPITULO   XII 

En  serios  íipuros.— ♦ 

LA  pérdida  del  cuerpo  del  jefe  In- 
dio fué  un  tremendo  golpe  para  los 
mandans,  porque  ya  "no  podían  obli- 
gar a  6US  enemigos  a  restituir  lo 
que  consideraban  que  constituía  la  razón  de 
la  suerte  de  su  tribu. 

Xo  podían  tener  la  esperanza  de  que  se 
!onservase  en  secreto  la  suerte  que  habían 
cirrido   los   restos  de.  Ciervo   Saltador. 

Varios  ooraanches  habían  sido  testigos  de 
la  fuga  del  caballo  y  de  que  los  que  hablan 
partido  en  su  persecución  volvieron  con  las 
manos  vacías  y,  en  consecüe'ncia,  podían 
calcular  lo  que  había  ocurrido. 

Pasaron  tres  días  sin  tener  noticia  nin- 
guna de  sus  adversarios.  A  eso  de  lá  mitad 
del  cuarto  día  llegó  un  explorador  con  la 
noticia  de  que  una  Importante  partida  de 
Indios  cuervos  habían  acampado  como  a 
unas  doce  millas  de  la  aldea  y  que,  eviden- 
temente, estaban  esperando  allí  a  sus  alia- 
dos los  comanches,  para  atacar  juntos  la 
fortaleza  de  los  mandans. 

Se  celebró  en  seguida  un  consejo  de  gue- 
tra  y  Castor  Negro  anunció  su  intención  de 
finaudar  a  su  hijo  para  atacar  a  los  cuer- 
vos antes  de  que  se  les  reuniesen  los  co- 
tDauches    . 

Era  aquella  una  idea  de  excelente  estra- 
tegia y  Dick  y  Harry  hubieran  formado  muy 
gustosos- parte  de  la  expedición,  pero  Búffa- 
lo Bill  había  partido  de  la  aldea  antes  dei 
amanecer  y  ellos  le  habían  prometido  no 
moverle  del  campamento  hasta  que  él  re- 
gresas 2. 

Toro  Grande  reunió  a  todos  los  JóvGn<»s 
guerreros.  Los  caras  pálidos,  con  sus  ri- 
fles ayudarían  a  los  que  se  quedaban  en  la 
aldea,  en  caso  de  un  ataque.  No  era  de  te- 
me resto.  Los  centinelas  mandans  hablan 
recorrido  toda  la  región  inmediata  sin  des- 
cubrir señales  de  los  enemtgos,  salvo  los 
que  Toro  Grande  había  puesto  anteriormen- 
te en  fuga. 

Como  es4)eraban  atacar  a  sus  adversa 
j>or  sorpresa,  los  guerreros  abandonaron  la 
aldea  de  la  tribu  mandan  antes  de  que  la 
noche  hubiera  pasado,  y  a  que,  como  es  cos- 
tumbre entre  los  pueblos  primitivos,  como 
los  pipiles  rojas,  no  pelear  después  de  oscu- 
recer . 

La  aldea  quedó  en  silencio  y  los  que  que- 
daron en  ella  se  dedicaron  al  descanso,  con- 
fiando en  los  centinelas, 

Pero  Dick  Forsdyke  no  podía  dormir. 
Sentía  como  una  opresión  y  en  cuanto  que- 
daba vencido  por  el  sueño,  soñaba  cosas  ex- 
trañas, viendo  a  Harry  Lañe,  María  Daré  y 
Eúffalo  Bill,  sufriendo  una  espantosa  ago- 
Bla   y   torturados   por   una   multitud   de   de- 


monios rojos  que  eran  unas  reces  comanches 
o  cuervos,  y  otras  mandans. 

Durante  algunas  horas  permaneció  dando 
vueltas  en  su  lecho  de  aromáticas  pieles  y 
plantas,  hasta  que  al  ñn,  se  leirantó. 

Tomó  su  rifle  y  salló  del  wlgwam,  miran- 
do en  redor. 

Era  una  noche  serena  y  estrellada,  y  a 
excepción  del  fuerte  respirar  de  los  que  dor- 
mían, en  la  parte  de  fuera  dé  sus  Wigwams, 
de  alguno  que  otro  ronquido,  del  ladrido  de 
los  perros  o  del  croar  de  loe  eajKW  en  las 
orillas  del  río,  todo  estaba  tranquilo. 

Como  no  podía  conciliar  el  sueño,  trepó  a 
lo  alto  de  su  wlgwam,  y  se  sentó  con  el  ri- 
fle en  sus  rodillas. 

Llevaba  así  un  buen  rato  y  se  había  que- 
dado medio  traspuesto,  cuando  de  repente 
abrió  los  ojos  dominado  por  unií  sensación 
que  no  podía  expMoar. 

Pero  el  hecho  fué  que  experimentó  un  sin- 
gular desasosiego  y  dirigió  en  torno  suyo 
una  mirada  de  desconfianza,  notando  enton- 
ces, no  sin  extrafieza,  una  serie  de  brillan- 
tes chispas  que  se  destacaban  entre  la  os- 
curidad a  pocas  yardas  de  distancia  de  la 
empalizada  que  servía  de  cerco  de  defensa 
a  la  aldea. 

Apuntando  a  una  de  esas  chispas,  Dick  opri- 
mió el  gatillo  de  su  arma.  La  detonación  fue 
seguida  por  eí  grito  de  muerte  de  un  co- 
manche.  Inmediatamente  las  chispas  se  con- 
virtieron en  llamas  y  los  atacantes  descu- 
briendo las  antorchas,  que  hasta  entonces 
hablan  tenido  ocultas,  y  avanzaron  hacia  la 
empalizada,  gritando  como  demonios.    ' 

Poniéndose  de  pie,  Dick  Forsdyke  disparó 
una  y  otra  vez  contra  las  Lias  de  los  ocul- 
tos pieles  rojas,  logrando  contenerlos  mien- 
tras que  los  mandans  sé  disponían  a  defen- 
der sus  hogares. 

Pero  la  incierta  luz  dificultaba  su  acción 
y  pronto  la  empalizada  de  tízneos  fué  esca- 
lada en  varios  sitios  y  una  parte  de  los  ata- 
cantes arrojaba  las  antorchas  sobre  los  te- 
chos de  las  chozas  de  paja  que  se  hallaban 
aiás  cerca. 

— ¿Qué  ocurre  Dick?  —  preguntó  Herry 
úane  saliendo  de  au  choza,  con  el  rifle  en  la 
nano. 

— ¡Que  los  comanches  nos  están  atacan- 
io!  ¡Pronto!  Lleve  a  la  señorita  D«re  a  la 
.•anoe, — respondió  Dick  «in  volver  siquiera  la 
:abeza. 

Durante  un  momento  Harry  Lañe  vaciló, 
Bín  decidirse  a  dejar  solo  a  su  camarada,  pe 
ro  la  idea  de  que  María  Daré  quedase  a  mer- 
ced de  sus  crueles  enemigos,  le  bizo  encami- 
narse rápidamente  hacia  el  wigwam  dt  Toro 
Grande,  donde  se  hallaba  la  Joven,  que  era 
huésped  de  Sauce  Cimbreante,  la  e6i)06a  de) 
joven  jefe. 

GrftcúuB  al  ruido  de  los  disparos  del  rifle 
de  Dick  103  mandans  no  fueron  tomados  com- 
pletamente por  sorpresa.  Corrieron  hacia  las 
empalizadas  armados  con  sus  largas  lanzas, 
lograron  mantener  a  raya  a  los  asaltantes  du- 
rante un  tiempo.  Pero  aquello  faé  de  poca 
duración.  Aon  cuando  loa  oMomstAtt     etiu- 
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ban  detenidos  por  las  llamas  de  la  empali- 
zaáa  y  los  mandans  luchaboa  con  au  tradi- 
cional valor,  pronto  empezaron  a  verse  obli- 
gados a  retroceder  baste  Qtie  fueron  amon- 
tonándose cerca  del  Ingar  desde  donde  Dick, 
que  continuaba  haciendo  fuego  hasta  agotar 
todas  las  municiones  que  llevaba. 

Una  y  otra  vez  había  mirado  tratando  de 
descubrir  donde  estaba  Harry  para  eaber  si 
había  logrado  llevar  a  la  joven  blanca  a  la 
opuesta  orille  del  rio  donde  esperase  segura 
los  acontecimientos. 

Pero  cuando  pasaron  varios  minutos  y 
Harry  Lañe  no  había  vuelto  aún  e  su  lado, 
Dick,  temió  que  los  pieles  rojas  le  hubiesen 
cortado  la  retirada. 

Tuvo  poco  tiempo  para  pensar  en  la  euer- 
te  que  podía  haber  corrido  su  amigo. 

Pronto  gastó  su  último  cartucho.  Lanzan- 
do un  ruidoso  ¡Hurrah!  saltó  desde  lo  alto 
y  tomando  su  fusil,  por  el  caño,  coa  las  dos 
manos  cargó  contra  los  adversarios. 

Su  admirable  valor,  tuvo  un  extraordina- 
rio resultado,  pues  siguiendo  el  ejemplo  del 
hombre  blanco,  los  mandans  lanzaron  su  gri- 
to de  desafío  y  atacaron  con  tal  brio  y  reso- 
lución que  loe  comanches  empezaron  e  ceder, 
trocándose  sus  gritos  de  triunfo  en  aullidos 
de  terror. 

Pero  aún  cuando  luchasen  espléadidamen- 
le,  alentados  por  el  joven  británico,  cuyo  ri- 
íle  ee  movía  con  terribles  resultados,  con  la 


regularidad  del  pistón  de  una  máquina,  eran 
muy  inferiores  en  número. 

No  tardó  pues  mucho  tiempo  en  que  los  co- 
manches, animados  por  sus  jefes,  los  presio- 
naran y  los  hiciesen  retroceder  de  nuevo,  y 
durante  algunos  segundos,  Dick  Forsdyke 
quedó  solo  en  el  centro  de  un  grupo  de  ad- 
versarios sedientos   de  su  sangre. 

Los  pieles  rojas  sufrieron  un  desencanto. 
Girando  sobre  sus  talones  Dick  envió  un  jo- 
ven guerrero  por  tierra  con  la  espina  dorsal 
partida  y  se  unió  a  sus  amigos  que  estaban 
disponiéndose  a  realizar  un  ataque  para  res- 
catarlo. 

Entonces,  como  por  mutuo  consentimiento, 
quedó  entre  los  dos  grupos  de  combatientes 
un  espacio  que  fué  conquistado  pronto  por 
ios  comanches  quienes  obligaron  a  sus  adver- 
sarios a  replegarse  hacia  el   rio. 

Allí  hicieron  alto  nuevamente,  sosteniendo 
una  lucha  desesperada  frente  a  la  puerta  de 
tres  grandes  "vvigwam-  donde  habían  sido 
reunidas  las  mujeres   y   los  niños. 

Enormes  insultos  y  terribles  juramentos, 
en  los  que  cada  mujer  y  niño  de  la  aldea  adi- 
vinó la  terrible  suerte  que  le  esperaba,  acom- 
pañaron un  nuevo  ataque  de  los  comanches 
y  Dick  comprendió  que  de  no  llegar  una 
pronta  ayuda  el  fia  de  la  tragedia  estaba 
cercano. 

¿Y  de  dónde  podía  llegar  el  auxilio? 
Castor   Xegro   había   partido    de     la    aldea 


Búffaío   Biti   avanzó  y  estrechó   ha  mano   del  joven   jefe  mandan:    "Tors  Grande    ha    de- 
moetrado  a   lo»  comanches  que   up  guerrero  mandan  ha  visitado  su  campamento",  dijo 
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con  algún  secreto  propósito  poco  deepujés  de 
Qus  su  hijo  partiese  con  su  gente  para  ata- 
car a  los  indios  cuervos,  y  no  era  de  ¿ope- 
rar Qus  Toro  Grande  estuviese  tan  pronto 
do  res^  eso. 

Sin.  embago,  eso  fué  lo  que  ocurrió,  y  aeí 
6?  calvaron  todos  de  una  muerte  cierta. 

luetantáncamentc?,  cuando  Dick  ee  dispo- 
nía a  realizar  una  nueva  tentativa  de  deíen- 
Ea.  que  sería  acaso  gu  última  lucha,  se  oyó 
un  coro  de  espantosos  gritos  de  venganza 
entre  el  cliocar  de  loa  cascos  de  loe  caballos 
y  los  comanclies  tuvieron  que  hacer  frente 
al  ataque  de  Toro  Grande  y  de  sus  hombres. 

Efítos  habían  llegado  al  lugar  del  campa- 
niento  de  los  indios  cuervoís,  pero  lo  halla- 
ron desierto  y  las  cenizas  de  las  hogueras 
irías,  por  lo  cual  temiendo  que  se  tratase  do 
una  estratagema  para  alejarlos  de  su  aldea, 
el  joven  jefe  regresó  al  galope  para  ver  qtie 
6US  temores  eran  ciertos,  pues  las  pocas  cho- 
zas (le  paja  de  la  aldea  estaban  en  llamas 
y  sus  hermanos  luchaban  desesperadamente 
por  salvar  la  vida. 

Enfurecidos  ante  el  espectáculo  de  eu  ho- 
gar destruido,  los  mandans  se  hicieron  Irre- 
sistibles, y  pronto  los  comanches  pagaron 
con  la  vida  su  acción. 

Comprendiendo  que  sus  servicios  no  eran 
5'a  necesarios,  Dick  Forsdyke  se  dirigió  ha- 
cia el  río  y  lanzó  un  llamado, 
p  Pero  no  obtuvo  resipuesta  alguna.  Segu- 
ro entonces  de  que  había  ocurrido  una  des- 
gracia a  Harry  Lañe  y  a  su  compañera,  re- 
gresó convencido  de  que  nada  podía  hacer 
¿asta  que  fuese  de  día. 

CAPITtXO  xin 

En  el  Cañón  tie  la  Muerte. — • 

NO  es  necesario  decir  que  no  fué  de- 
bido a  su  voluntad  que  Harry  Lañe 
no  regresó  a  luchar  junto  a  su  ca- 
marada. 
Había  encontrado  a  María  Daré  mirando 
fijamente,  con  una  expresión  de  angustia  en 
F.U   p;ílido  semblante,   la  salvaje  escena  que 
£■?  (;í  .7arrollaba  junto  a  la  empalizada  que  ya 

U  1  .*.»-. 

Dr,í  de  los  hijos  de  Toro  Grande  estaban 
aí;arr:ulos  de  su  vestido,  mientras  que  Sau- 
(c  Cimbreante,  con  una  criatura  en  brazos, 
f.f*  bahía  acurrucado  presa  de  un  gran  te- 
rror, junto  al  poste'central  del  wigwam. 

—  ¡Apresúrese,  María!  Es  necesario  que 
rr;:romos  el  río  lo  antes  posible.  La  llevaré 
a  un  escondite  y  luego  regresaré,  pues  debo 
liaccr  uso  de  mi  rifle  antes  de  que  termine 
la  tarea  de  esta  noche, — exclamó  Harry. 

Pero  María  Daré  sacudió  negativamente 
la  cabeza. 

— No  puedo  tratar  de  salvarme,  dejando 
aquí  a  Sauce  Cimbreante  y  a  estos  niños 
rara  que  sean  ultimados  por  los  crueles  co- 
manche?,  —  dijo  con  tono  tranquilo  pero  re- 
e;3Pilto. 

Harry  Laño  la  miró  con  asombro. 

— No  esperaba  otra  cosa  de  usted,  María. 
rviro   no  pueblo   ser.   No  consegniríi,   quet'íiii- 


dose,  más  que  perder  la  vida  sin  provecho 
para  ellos  ni'para  usted,  —  añadió  en  tono 
de  convicción. 

Más  no  consiguió  que  la  noble  nTuchacha 
cambiara  de  resolución,  hasta  que  al  fin  se 
oíreció  a  llevar  a  Sauce  Cimbreante  y  a  los 
nlfios. 

María  consintió  entonces  y  la  pequeña  co- 
miitlva  llegó  pronto  a  la  orilla  del  río.  Pero 
aquí  les  esperaba  un  nuevo  contratiempo. 
Sauce  Cimbreante  estaba  a  punto  de  caer 
desvanecida  y  en  la  canoa  no  cabían  todos. 

No  quedaba,  pues,  otro  recurso  que  el  de 
hacer  dos  viajes  y  aunque  el  retardo  disgus- 
taba a  Harry,  ninguna  otra  solución  se  le 
ofrecía. 

Como  Sauce  Cimbreante  no  quiso  separar- 
se de  sus  hijos,  María  ee  ofreció  a  esperar 
hasta  que  el  joven  británico  hubo  conducido 
a  la  mujer  india  hasta  su  escondite. 

Remando  con  todas  sus  fuerzas,  Harry 
adelantó  conduciendio  en  línea  ses.gada  el  li- 
viano esquife,  que  llegó  hasta  un  espeso  ma- 
torral que  había  en  la  orilla  opuesta,  for- 
mando una  enramada  natural  sobre  un  trozo 
de  roca  que  medía  unos  seis  pies  de  largo, 
por  cuatro  de  ancho  y  donde  podían  perma- 
necer ocultas  las  mujeres  y  los  niños  hasta 
que  terminase  la  lucha. 

La  distancia  de  orlilla  a  orilla  sólo  era 
de  unos  centenares  de  yardas,  pero  Harry 
encontraba  mayor  dificultad  en  manejar  la 
embarcación  vacía  debido  a  la  fuerza  de  la 
corriente,  que  lo  arrastró  más  abajo  de  la 
aldea,  viéndose  en  la  necesidad  de  remar 
aguas  arriba  por  un  trecho  de  algunas  yar- 
das para  llegar  al  punto  donde,  lo  esperaba 
ansiosamente  María  Daré. 

— ¡Salte,  María!  Apresúrese,  pues  el  po- 
bre Dick  creerá  que  se  me  han  enfriado  los 
ánimos  y  me  he  marchado,  —  exclamó  mien- 
tras sujetaba  la  canoa  para  que  se  embarca- 
se la  muchacha. 

— ¡Demasiado  le  conoce  para  pensar  se- 
mejante cosa,  Harry!  —  respondió  María 
Instalándose  en  la  proa  de  la  embarcación. 

Harry  Lana  hizo  un  gesto  de  asentimiento 
y  metiendo  los  remos  en  el  agua  hizo  dar 
vuelta  a  la  embarcación.  María,  que  estaba 
sentada  frente  a  él,  miraba  hacia  la  costa, 
de  la  que  se  Iban  alejando  y  lanzando  un  grl* 
to  de  terror,  señaló  hacia  la  aldea,  al  distin* 
guir  un  resiplandor  que  levantándose  hacía 
el  cielo,  iluminaba  el  espacio  en  una  gran 
extensión. 

Instintivamente  Harry  dejó  de  remar  j 
siguiendo  con  la  vista  la  dirección  del  brazo 
de  su  hermosa  compañera,  miró  fijamente, 
horrorizado,  la  espantosa  escena  que  se  pre- 
sentaba ante  él. 

La  aldea  parecía  ser  presa  de  las  llamas, 
pues  el  cerco,  seco  como  la  yesca,  ardía  rá- 
pidamente y  las  llamas,  como  rojas  lenguas, 
surgían  de  los  techos  de  paja  de  las  diozafl. 

Los  pieles  rojas  diseminados  en  grvjfoe, 
perdidos  entre  la  cortina  de  humo  y  fuego, 
peleaban  encarnizadamente. 

De  repente,  como  si  hubiera  íntervenldfl 
la  vara  mágica  de  un  hechicero,  la  escena 
cambió,  quedando  sólo  el  resplandor  QVte  tth 
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Ría  de  rojo  la  copa  de  los  árboles  cercanos. 
Hary  Lañe  pareció  de&pertar  como  de  una 
pesadilla  horrorosa,  para  darse  cuenta  de 
que  la  canoa  iba  vertiginosamente  río  abajo 
arrastrada  por  la  corriente.  - 

Entretenido  con  la  Impresionante  escena 
lue  ofrecía  el  incendio  no  se  había  dado 
cuenta,  hasta  qué  ya  ere  tarde,  de  que  la  em- 
barcación iba  rápidamente  hacia  el  punto  en 
que  la  corrcntada  seguía  su  curso  entre  las 
paredes  do  roca  que  ee  esírechaben  y  que 
precipitaban  el  caudal  de  las  aguas  hacia  el 
Cañón  de  la  Muerte. 

Desesperadamente  trató  de  carübicr  de  di- 
rección la  canoa,  pero  tuvo  que  deeistir  de 
ello  pues  la  forma  en  que  se  balanceaba  la 
débil  embarcación  le  advirtió  que  sí  insistía 
en  resistir  la  fuerte  correntada,  aunque  so:o 
fuera  unos  segundos,  se  daría  vuelta  y  lanza- 
ría a  los  que  la  ocupaban  en  medio  del  bulli- 
cioso torrente. 

Sí  hubiese  afrontado  el  peligro,  algunos 
momentos  antes  hubiera  podido  dirigir  la  ca- 
noa hacia  el  punto  de  partida  y  ellí  esconder 
ñ  la  Joven  en  los  bosques  que  costeaban  el 
río,  hasta  que  los  comanches  se  hubieran  re- 
tirado. 

Pero  ahora  era  ya  tarde  y  con  una  gran 
desesperación  y  el  corazón  oprimido  se  con- 
venció de  que  no  le  quedaba  máe  recurso  que 
el  de  mantener  la  proa  de  la  lancha,  corrien- 
te abajo,  en  la  confianza  de  poder  salvar  las 
rocas  cuyos  picachos  negros  se  destacaban 
con  nitidez  entre  la  espuma   de  las  agitadas 

aguas.  . 

A  fuerza  de  mantenerse  siempre  alerta, 
Harry  Lañe  pudo  evitar  una  catástrofe  y 
alentó  una  esperanza.  Tal  vez  pudiera,  el 
fin,  evitar  los  efectos  de  la  rapidez  de  la  co- 
rriente y  ponerse  a  salvo...  De  pronto  sin- 
fló  que  la  canoa  se  precipitaba  hacia  adelan- 
te y  luego  se  desviaba  hacia  la  izquierda  en 
forma  brusca  dirigiéndolos  la  corriente  hacia 
una  curva  rápida. 

Al  ver  eso,  por  vez  primera,  Harry  Lañe 
Be  desalentó .  .  .  Ante  él  se  extendía  una  eu- 
perficie  escalonada  de  blanca  espuma.  María 
Daré  también  comprendió  la  desesperada  si- 
tuación en  que  se  encontraban  y  se  volvió 
hacia  Harry  Lañe,  en  señal  de  despedida. 


Dick  Forsdyke  esperó  ansiosamente  la  lle- 
gada del  alba,  para  Iniciar  con  empeño  la 
busca  de  Harry  Lañe  y  María  Daré,  pero  an- 
tee de  que  llegase  el  día  se  encontró  nueva- 
mente con  sxis  amigos  los  mendars,  para  tra- 
tar de  salvar  la  vida. 

Al  despuntar  la  aurora  sobre  la  cumbre  de 
las  montañas  circundantes,  un  destacamen- 
to de  mandans  qué  habla  estado  esplorando 
los  bosques  en  busca  de  comanches  fugitivos 
regresó  a  todo  galope  internándose  en  la  seml 
quemada  aldea,  con  la  fatídica  información 
áe  que  los  comanches,  habían  recibido  nue- 
vos refuerzos  con  1p  incorporación  do  un  im- 
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portante  grupo  de  guerreros  cuervos  y  que 
avanzaban  con  rapidez. 

La  noticia  era  cierta.  Apenas  tuvo  su  jefe 
tiempo  para  reunir  a  sus  diseminados  guerre- 
ros hartos  de  lucha,  cuando  los  bosques  co- 
braron animación  con  los  agudos  gritos  d€ 
ios  comanches  y  loa  alaridos,  más  profundóla 
pero  no  menos  terribles  de  los  indios  cuervo*. 

Luego  se  supo  qUe  debían  hacer  atacado 
juntos  la  Idea  de  los  mandans,  pero  que  I">s 
primero?,  sabedores  de  que  la  defensa  de  .^a 
aldea  era  débil,  se  habían  adelantado  a  sus 
aliados,  pagando  con  creces  la  traición  come- 
tida. 

Este  proceder,  fué  causa,  de  que  los  co- 
manches, sin  saberlo,  habían  salvado  de  un 
seguro  exterminio  a  toda  la  tribu  de  los  man- 
dans que  no  hubieran  podido  resisíiree  con- 
tra  un   ataque    combinado. 

Aún  así  parecía  que  la  victoria  de  los  man- 
dans ee  trocaría  en  derrota,  pues  estos  esta- 
ban fatigados  y  agotados  con  la  violencia  del 
combate  sostenido,  mientras  que  los  cuervos 
iniciaban   la  lucha  con   todos  sus  bríos. 

Pero  cada  uno  de  los  guerreros  sentíase 
consciente  de  que  peleaba  no  sóio  por  con- 
servar su  vida,  sino  por  mantener  la  exis- 
tenia  de  la  misma  tribu,  e  iniciaron  el  en- 
cuentro en  forma  que  mereció  la  admiración, 
a  duras  penas  concedida,  de  sus  adversarios. 

Eran  irremisiblemente  derrotados  a  causa 
de  su  menor  número,  poco  a  poco  iban  re- 
trocediendo hacia  el  río,  cedían,  cuando,  con 
gran  rapidez  sonó  como  un  trueno,  una  des- 
carga en  la  retaguardia  de  los  atacantes  y 
de  Io3  labios  de  Dick  brotó  un  "¡hurrah!", 
cuando  vio  que  los  rayos  del  naciente  gol  ha- 
cían relucir  la  hoja  de  los  sables  que  esgri- 
mían los  soldados  de  un  destacamento  de  ca- 
ballería de  Estados  Unidos,  que  había  llega- 
do a  tiempo  para  evitar  que  todos  fueran 
aniquilados. 

— ¡Los  cuchillos  largos!  ¡Los  cuchille*; 
largos  nos  persiguen!  —  gritaron  despavori- 
dos los  indios  y  en  seguida  dejaren  de  ata- 
car a  los  mandans  y  se  dispersaron. 

Agotado  por  la  fatiga,  debilitado  por  la 
pérdida  de  sangre,  vio  Dick  Forsdyke,  como 
en  nu  sueño  a  Búfíalo  Bill,  que  había  diri- 
gido el  ataque  de  las  fuerzas  de  caballería. 

Llegó  a  caballo  junto  a  él  y  apeándose, 
se  acercó  apresuradamente,  exclamando: 

— ¡Alabado  sea  Dios  que  lo  encuentro  con 
vida!  ¡No  le  hubiera  perdonado  jam.'is  quo 
se  dejase  matar! 

— A  no  ser  por  su  intervención  eso  hubie- 
ra ocurrido.  No  hubiéramos  podido  resistir 
ni  diez  minutos  má,s,  —  respondió  Dick  en 
tono  de  agradecimiento.  —  ¿Dóndo  consi- 
guió encontrar  a  la  tropa? — añadió. 

Búffalo  Bill  s»  rió  socarronamente. 

— Estaban  acampados  en  despoblado,  con 
hogueras  encendidas  como  si  se  hallasen  ce- 
lebrando un  tedeum,  en  acción  de  gracia?, 
y  completamente  satisfechos  porque  no  su- 
ponían la  existencia  de  un  piel  roja,  en  cien 
leguas  a  la  redonda.  Casi  le  dio  un  ataque  a 
6u  jefe  cuando  le  informa  de  la  existencia 
úh  varios   centenares     de    comanches     y    da 
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ousrvos  a  la  distancia  ae  ua  galopo  coi'to  y 
añadí  que  si  no  tarndba  medias  inm&diataB, 
dos  hombres  blancos  y  una  muchacha  del 
mismo  color,  corrían  peligro  de  muerte,  pues 
serian  degollados.  Traté  de  regresar  antee 
de  que  ostuviese  más  avanzada  la  noche  y 
me  encontré  atestados  los  bosques  de  estos 
diablos  rojos.  .  .  ¿Dónde  están  Harry  Lañe 
y  el  viejo  Nab?  —  preguntó  el  explorador 
mirando  en  torno  suyo. 

— Nab  murió  peleando  como  un  héroe. — 
oonteátó  Dick  con  sol^-mne  entonación. — Ha- 
rry ha  partido.  .  . 

—  ¡Qué  ha  partido!  —  repitió  Búffalo  Bill. 
- — No  querrá  insinuar  que  ya  no  existe. 

Dick  sacudió  con  duda  la  cabeza  y  relató 
ai  explorador,  con  frasee  entrecortadas  por 
la   emoción,  lo  que  había  ocunñdo. 

Búffalo  Bill  adoptó  un  aire  de  preocupa- 
oióa  y  tomando  a  Dick  por  un  brazo  lo  con- 
dujo hasta  el  wigwam  que  le  servía  de  vi- 
vienda en  la  aldea  mandan. 

— Está  usted  rendido,  muchacho.  Acués- 
tese y  duerma,  mientras  yo .  trato  de  seguir 
la  piííta  de  Harry,  —  dijo  en  tono  im^pera- 
tivo. 

Pero  Dick  Forsdyke  sacudió  de  nuevo  la 
cabeza. 

— No  podré  doi'niir  mientras  no  sepa  algo 
acerca  de  la  suerte  que  ha  corrido  Harry. 
Eramos  muy  camaradas  y.  .  • 

Pero,  sonriendo,  Búffalo  Bill  le  interrum- 
pió y  le  obligó  a  acostarse.  A  pesar  de  sus 
protestas  pronto  se  quedó  dormido  con  un 
sueño  profundo,  como  el  de  una  persona  cu- 
yas fuerzas  están  enteramente  agotadas. 

Sonriendo  con  satisfacción,  Búffalo  Bill 
ahandonó  el  wigwam  y  se  encaminó  a  gran- 
des pasos  hacia  el  lugar  donde  se  hallaba 
Toro  Grande,  que  ora  ahora  el  jefe  principal 
de  los  mandans,  pues  Castor  Negro  había 
muerto  heroicamente  poco  antes  de  llegar 
los  soldados  al  lugar  de  la  lucha,  y  le  reipitió 
lo  que  acababa  de  contarle  Dick. 

Al  principio,  el  joven  Jete  prestó  poca 
atención  al  relato  de  su  amigo  blanco,  puea 
acababa  de  enterarse  que  su  mujer  y  sus 
hijos  habían  desaparecido  y  temía  que  hu- 
biesen caído  en  manos  de  los  comanches, 
quienes,  indudaMemento  los  matarían  como 
represalias  de  la  derrota  que  acababan  de 
sufrir. 

Sin  embargo,  cuando  se  enteró  de  que 
Hary  Lañe  se  había  praimesto  llevar  a  Ma- 
ría Daré  al  otro  lado  del  río,  tuvo  la  espe- 
ranza de  que  Sauce  Cimbreante  y  sus  hijos 
los  hubiesen  acompañado  y  esa  idea  hizo  que 
partiese  apresuradamente  hacia  la  orilla. 

Se  embarcaron  en  una  canoa,  Búffalo  BL'í 
y  Toro  Grande  y  remaron  en  dirección  a  1 1 
peña,  cuando  el  jefe  indio  ftnzó  un  grito  dí 
alegría  al  ver  los  sonrientes  semblantes  de 
su  mujer  y  sus  hijos  que  aparecían  entre  el 
íollaje. 

Uao3~minutos  más  tarde  Toro  Grande  abra- 
zaba a  ios  S'Uyos.  Pero  ia  alegría  desapareció 
¡pronto  de  sus  ojos  y  Búffalo  Bill  se  puso 
s*rio  cuando  Sauce  Cimbreante  relató  cómo 
había    vi¿to   a   Harry  Lune  y   a   María   Daré, 


arrastrados  hacia  el  Caflóa  de  la  Muerte,  por 
la  rápida  corriente. 

— El  corazón  de  Toro  Grande  experimenta 
un  gran  pesar  por  la  auerte  que  ha  corrido 
su  amigo.  Ninguno  que  ha  penetrado  en  el 
Cañón  de  ia  Muerte  ha  vuelto  jamás, — dijo 
el  joven  jefe. 

Búffalo  Bill  tomó  la  mano  del  piel  roja  7 
la  apretó  con  gratitud. 

— Gracias,  Toro  Grande,  —  dijo.  —  Sien- 
to verdadera  pena.  Ha  demostrado  ser  ua 
verdadero  hombre  en  todo  momento .  . .  Su- 
pongo que  no  habrá  forma  de  llegar  hasta 
ese  sitio,  ¿verdad? — preguntó  con  curiosi- 
dad. 

— ¿Acaso  mi  hermano  es  un  pez  que  pue- 
de nadar  a  través  de  la  corriente,  o  un  avo 
que  puede  volar  por  encima  del  río?r-(pre- 
guntó  Toro  Grande. 

Búffalo  Bill  hizo  un  movimiento  con  la 
cabeza. 

— ^Creo  que  no,  Toro  Grande.  Pero  a  pesar 
de  ello,  cuando  haya  llevado  a  Sauce  Cim- 
breante y  a  los  muchachos  hasta  la  aldea,  yo 
veré  hasta  dónde  puedo  llegar  con  la  canoa. 

Fué  inútil  que  el  joven  jefe  indio  tratMO 
de  disua-dir  a  su  amigo  blanco  de  que  se  aven- 
turase en  el  temible  paeo.  Pero  viendo  que 
el  escucha  estaba  resuelto  a  realizar  la  ten- 
tativa, manifestó  su  resolución  re  aconitpa- 
ñarlo. 

Así  ocurrió  que  cuando  media  hora  des- 
pués Búffalo  Bill  daba  comienzo  a  su  arries- 
gada empresa.  Toro  Grande  lo  acompañó. 

Fué  eso  preferible,  pues  en  caso  contra- 
rio era  dudoso  que  regresase  Búffalo  Bill 
Asimismo  y  debido  sólo  a  sus  esfuerzos  so- 
brehumanos consiguieron  regresar  y  exte- 
nuados por  la  lucha  sostenida  con  la  corrien- 
te, se  encaminaron  a  la  aldea. 

Al  sacar  la  canoa  a  tierra  firme,  fueron 
sorprendidos  por  gritos  de  alegría  que  par- 
tían del  lado  de  las  chozas,  extrañándose 
aun  más  al  ver  que  los  manáans,  vistiendo 
sus  trajes  más  vistosos,  saltaban  y  brinca- 
ban como  dominados  por  un  ioiaenso  júbilo. 

Toro  Grande  se  presentó  entre  eu  tirbu, 

— ¿Se  puede  saber  si  el  gran  Manitu  ha 
castigado  a  los  mandans  con  la  demencia, 
para  que  procedan  en  esa  forma  ante  los 
caras  pálidas? — perguntó  con  fiereza  el  jete. 

Pero  tal  vea  no  llegara  a  oír  la  respuesta, 
que  dio  uno  de  los  guerreros,  pues  sin  dar 
crédito  por  completo  a  lo  que  veían  sus  ojos, 
distinguió  ante  el  wigwam  del  "Gran  Médi- 
co" y  ocupando  su  sitio  de  costumbre  a  la 
"Lanza  de  Fuego". 

Búffalo  Bill  se  dirigió  hacia  una  de  las 
grandes  viviendas,  en  cuya  puerta  estaban  de 
pie  Dick  Forsdyke,  Harry  Lañe,  María  Daré 
y  el  capitán  que  mandaba  las  fuerzas  de 
caballería. 

Tomando  a  Harr>'  de  la  mano,  Búffalo 
Bill  se  la  estrechó  con  fuerza  tal  que  el  jo- 
veu  británico  se  estremeció. 

— Casi  equivale  ver  agua  abundante  ha- 
llándose eu  el  Desierto  Estacado,  el  volver  a 
verle  a  usted,  muchacho.  Creía  que  esta  vez 
había  emprendido  el  viaje  del  que  no  se 
vuelve.    ¿Pero   cómo   hizo   para?...    z —  co- 
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Bienzó  a  decir.  Se  detuvo,  lanzando  sus  ojoa 
una  mirada  que  indicaba  que  lo  había  com- 
prendido todo. 

• — Dicen  por  ahí  que  fué  usted  el  que  tra- 
jo la  "Lanza  de  Fuego"  del  Cañón  de  la 
iluerte,  — dijo. 

— ¿Cómo  demonios  pudo  usted  saber  que 
se  encontraba  allí?  —  preguntó  Harry. 

Búffalo  Bill  se  sonrió. 

— En  realidad,  no  lo  sabía,  —  admitió.—* 
Pero  últimamente  esa  "Lanza  de  Fuego"  me 
había  dado  mucho  que  pensar  y,  conocedor 
de  las  artimañas  de  los  comanches,  que  son 
maestros  en  toda  clase  de  astucias,  pensé 
que  el  difunto  Ciervo  Saltador  podía  con- 
tener algo  más  que  hierbas  aromáticas  y  an- 
tisépticas en  el  Inteiior  de  su  cuerpo.  Ahora 
le  corresiponde  hacerme  saber  la  forma  en 
que  la  encontró. 

Harry  Lañe  ya  había  hecho  el  relato  de 
5U8  aventuras  en  el  Cjafión  de  la  Muerte  a 
Dick  Forsdyke  y  al  capitán,  pero  se  prestó 
gustoso  a  repetir  la  narración,  que  el  lector 
conoce  en  su  mayor  parte. 

Harry  Lañe,  que  en  el  momento  en  que 
lo  dejamos,  perdió  el  conocimiento,  lo  recu- 
peró pronto  y  se  encontró  tendido  sobre  el 
cuerpo  de  un  caballo,  teniendo  en  sus  bra- 
zos a  Maria  Daré.  Los  oídos  le  zumbahan 
horriblemente . 

¿Cómo  hablan  ido  a  parar  a  aquel  sitio? 
Esto  era  para  ellos  un  completo  misterio  y 
sólo  pudieron  suponer  que  habían  sido  arro- 
jados fuera  del  agua  como  pueda  salir  una 
piedra  lanzada  con  fuerza  por  un  caño,  yen- 
do a  dar  al  sitio  en  que  ge  hallaban. 

EncontF6  que  el  cuerpo  de  Ciervo  Salta- 
dor estal»  apretado  bajo  el  caballo  en  que 
había  cabalgado  por  última  vez,  y  cerca  de 
él,  entre  un  montón  de  hojarasca  y  hierbas 
aromáticas  estaba  la  "Lanssa  de  Fuego". 

Guardó  precipitadamente  en  el  bolsillo  el 
"tótem",  el  amuleto  tan  extraordinariamen- 
te recuperado,  levantó  en  sus  brazos  a  Ma- 
rte Daré  y  la  llevó  hasta  una  hendidura  qu€ 
había  en  la  roca,  pues  el  sitio  en  que  esCaba 
Eo  ofrecía  mucha  seguridad.  Con  gran  ale- 
gría notó  que  la  joven  recuperaba  el  cono 
cimiento. 


Tan  pronto  como  la  joven  pudo  ponersí 
de  pie  y  caminar^  realizaron  un  reconoci- 
miento en  tomo  de  su  rocosa  prisión,  hasts 
que  consiguieron  salir  al  aire  libre  y  por  úl- 
timo, físicamente  rendidos,  llegaron  a  la  al- 
dea de  la  tribu  mandan. 

Como  el  capitán  que  mandaba  las  fuer» 
zas  de  caballería  estaba  deseoso  de  regresai 
'Cuanto  antea  a  su  campamento,  y  los  ingle- 
ses querían  que  María  Daré  fuese  atendidi 
por  un  médico,  pues  parecía  iba  a  enfermar- 
se, y  allí,  en  aquella  aldea  de  indios  no  po- 
dían conseguirlo,  resolvieron  partir  bajo  la 
protección  de  la  tropa. 

Una  hora  máa  tarde  emprendieron  el  via- 
je, escoltados  durante  las  primeras  millas 
por  una  guardia  de  honor  compuesta  de  gue- 
rreros mandans  a  laa  órdenes  de  Toro  Gran- 
de, su  agradecido  jefe,  y  at^ía  siguiente  se 
dirigieron  al  rio  Brazos,  siendo  recibidos  por 
el  ganadero  irlandés  y  por  Aileen,  su  her- 
mosa hija.  A  Dick  y  a  Harry  les  hicieron 
una  acogida  como  a  pei-sonas  salidas  de  una 
tumba . 

Allí,  Búffalo  Bill  se  despidió  de  ios  jóve- 
nes británicos. 

— Hasta  pronto,  muchachos.  Pasará  mu- 
cho tiempo  antes  de  que  encuentre  mejores 
camaradas,  que  ustedes,  —  exclamó  al  darse 
vuelta  en  su  caballo  para  dirigir  el  último 
saludo  de  despedida.  —  Tampoco  podré  po- 
sar mi  mirada  en  dos  chicas  más  hermosas. — 
agregó  cortésmente  saludando  a  Aileen  OHa- 
ra  y  a  María  Daré,  que  estaban  de  pie  de- 
lante del  portón,  abrazadas. 

— íEh!  ¡Muchachos!  Háganme  conocer  la 
fecha  que  fijan  para  la  celebración  de  la  do- 
ble boda,  y  asi  podré  asistir  a  la  emocio- 
nante ceremonia,  aunque  tuviera  para  ello 
que  recorrer  a  pie  la  distancia  que  hay  d? 
una  punta  _a  la  otra  de  Estados  Unidos,  — 
continuó,  recogiendo  las  bridas  para  poner- 
se en  marcha. 

— Entonces  va  a  tener  que  regresar  muy 
pronto,  —  exclamó  Dick  riéndose,  —  pues 
nos  pensamoa  casar  en  cuanto  hayamos  cer- 
cado nuestras  tierras  y  edificado  nuestras 
viviendas. 


FIN   DE  '*EL  TÓTEM  PERDIDO  ' 


£1  próximo  número  de 


Será  puesto  en  venta  en  todo  el  país,  el 

Yiernes  3  de  Febrero  de  1922. 
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^  #     PARA  LOS  NIÑOS      #  |- 


L^et  [lámpara  Maravillosa  | 


Bl  elefantito  alegre 


1.— Ealaba  Tomasito  leyendo  xm  libro  de  hia- 
toi-la,  cuaniio  Piruoho.  q,:e  ea  un  chico  de  lo  peor 
que  andel  por  el  mundo,  toinó  un  balde,  lo  llenó 
d©  a.g\i3L  y,  sin  recelo  ninguno,  arrojó  el  líquido 
a  la  cabeza  del  poibre  Tomaailo.  Ta-ta-chln,  qu« 
presenció    esa    escena,    so    Indigrnó. 


1.— "No  me  queda  m&a  que  un  minuto  para  la 
salida  del  tren.  así.qu«  voy  a  ten«r  que  Ir  co- 
rriendo a  la  estación",  dijo  el  elefantUó  alegra. 
Por  la  orra  calle  venían,  en  su  automóvil,  «1  osito 
y  el  gato,  que  volvieron  la  esqutna  sin  saber  qua 
estaba  allí  su  amigo 


1^^^ 

W' 

.M^  .¿^^3 

W^ 

^K^^ 

-^ 

2.— rirut'ho  se  retiró  lo  más  qu<?  pudo,  procu- 
rando ponerse  fuera  del  alcance  de  la  venganza 
de  Toniasito,  pero  Ta-ta-cJiin  dijo  rápidamente  a 
su  amigo:  ''Mueve  el  brazo  de  la  bomba.  Toma- 
sito,  y  vt'niri".  Y  al  mismo  tiempo  froti3  su  mar"»- 
villosa   lámpara. 


2.— El  automóvU  deí  osito  golpeó  con  el  ele- 
fante, dándole  en  la  espalda.  Por  pura  casualidad, 
el  elefantito,  sin  soltar  su  valija,  cayó  sentado  en 
el  vehículo  y  éete  rodó  con  vertiginosa  y  admira- 
ble rapidez,  cuesta  abajo,  camino  de  la  estadía 
del    fe.-rocarril. 


2.~:,'.i<:é  sucedió?  Que  cuando  Piruciio  se  con- 
Fidoi-xba  ".iiá.s  sesruro,  el  caño  de  la  bomba  se  alar- 
gó lia.sa  él,  por  arte  mágico,  y  un  chorro  de 
agua,  alnindunte  y  fi'^sca.  fué  a  bañar  a  Pirucho 
en  fo;-!n:!.  tal  que  lo  dej6  empapado.  i31  castigo  no 
pudo  so."  iiiás  juato. 


Z  —!>;.'  01  vehlc-ulo  en  el  cerco  de  la  estación 
y  fué  t.in  recio  el  golpe  que  el  cerco  saltó  hecno 
pedazos.  "¡Muchas  gracias,  amigos!"  —  exclain» 
el  elefantito,  cornendo  hacia  el  tren  que  P^S^it 
en  aquel  rni¿-mo  momento.  No  es  necesario  deO" 
que   eú   os;  lo   sa  .tha^í^   asombrado. 
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I    Las  Mil    y  Una   Noches  de  la   Historia    i 


Eí  Pastelero  áe  Maátigal 

Ii«   mÁi»  eotM^ecedora  narractón   de  la  vida      de   uua    princesa    re.-?!    jiue   fígnra    en    las 

páginas   de   la   histotia. 


Por  RAFAEL  SABATINI 


No  figura,  en  toda  la  extensión  de 
ese  relato  de  la  humana  fragilidad 
que  se  llama  historia,  un  suceso  má.3 
triste  que  el  de  lo  que  le  pasó  a  la 
|>rlncesa  Ana,  la  hija  natural  del  espléndido 
don  Juan  de  Austria,  quien,  a  su  vez,  era 
hijo  natural  del  emperador  Carlos  V,  y  por 
lo  tanto,  medio  hermano  de  Felipe  II,  rey 
de  España.  Por  su  sangre  real,  la  princesa 
Ana  pertenecía  a  una  clase  determinada  de 
la  sociedad,  pero  su  origen  ilegítimo  la  ne- 
gaba todo  derecho  a  las  ventajas  mundana- 
les correspondientes  a  su  aristocrático  ran- 
SQ.  En  consecuencia,  como  la  sociedad  no 
podía  ofrecerle  un  sitio  digno  de  ella,  lo  me- 
jor era  separarla  de  esa  sociedad  antes  de 
iQue  sus  atractivos  la  hubieran  arraigado  a 
ella. 

A  la  tierna  edad  de  diez  y  seis  años  fué 
aliviada  al  convento  de  Benedictinas  de 
Buidos,  y  en  la  adolescencia,  trasladada  al 
nionasterlo  d«  Santa  María  la  Real,  situa- 
do «a  Madrigal,  donde,  según  se  dispuso,  de- 
•la  tAdtar  al  ralo.  Pero,  las  eetrict«#  condi- 


ciones de  vida  a  las  que  se  le  sometió,  no 
consiguieron  extinguir  .-n  oiia  su  espfritii  da 
iadependeacia,  ni  lograron  ocultaj-la  la  cir- 
cunataaoia   de   que  era   muy  hermosa. 

A  la  entrada  de  aquel  convento,  donj» 
por  expresa  ;ndifi)o;ón  testamentaria  do  si 
difunto  tío,  debía  hallar,  en  vida,  su  turaba. 
sobre  iaá  verjas  de  acceso,  la  princesa  pudo 
leer,  con  la  mente,  la  terrible  ins:-rip:  ióa 
daates.^a:   "Losciat^^  o;?!ii  ?peranza,  voi  Cii'en- 


traíe",    ¡jií  "s    en    vír.iud, 


una    vez    tra?;)'; ^st  i 


aquella  r;^j;i,  a  la  pobre  joven  no  debía  q;i  - 
darle  esperanza  ninguna  de  volver  a  saiir. 
Protestó  sin  embargo  y  exigió  del  obispo  quri 
la  acompjfsaba,  que  dejara  constancia  da  q'-.o 
no  en";r:\b;i  voluntariamente  en  aquel  con- 
vento. 

Pero  su  voluntad  iinportaba  muy  poro.  VA 
rey  Felipa  ?ra.  después  de  Dios,  el  único  qu-j 
mandaba   en  España, 

Con.siderandó  que  le  correspondía,  tenien- 
do en  .  U'^nta  su  origen  aristocrático,  su  Ca- 
tólica   :.I;ij\;¿tad   la   coiicidió   aleunos  ■nrivile- 
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gios  que  lio  tenían  las  demás  que  pertene- 
cían a  aquella  comunidad  religiosa.  Se  1« 
concedió  una  lista  civil,  con  la  que  ee  pa- 
gaba do6  damas  de  compañía  y  dos  criados, 
y  ee  le  dio  el  tratamiento  dé  "excelencia", 
que  siguió  usando  aun  después  que,  tras 
un  apresurado  noAúciado  de  un  solo  año,  to- 
mó el   velo. 

Se  sometía,  convencida  de  que  toda  pro- 
testa hubiera  sido  vana,  pero  su  reeigna- 
ción  era  únicamente  material.  Su  espíritu 
eeguía  rebelándose  íntimamente.  La  vida  del 
claustro,  con  eu  monotonía,  pareció  domi- 
narla un  tanto  y  se  llegó  a  esperar  que  fue- 
ra por  fin,  envuelta  por  el  ambiente  gris  y 
triste  del  convento.  Pero  esto  no  ihabía  acon- 
tecido aun,  por  cierto. 

En  su  soledad,  la  princesa  recordaba  la 
vida  de  magnificencia  que  había  vivido  y 
cuando  la  memoria  le  fallaba  acudía  enton- 
ces en  su  auxilio,  para  refrescarla,  un  com- 
pañero que  la  deleitaba  con  relatos  de  gran- 
des aventuras,  y  de  romfintlcas  y  caballeres- 
cas hazañas. 

Este  compañero,  fray  Miguel  de  Souza, 
era  un  fraile  portugués  de  la  orden  de  San 
Aguetín,  hombre  estudioso,  cortesano  distin- 
guido, que  había  actuado  en  la  alta  sociedad 
y  hablaba  de  ella  con  la  autoridad  de  un 
testigo  ocular.  Especialmente  gust&bale  ha- 
blar del  último  y  ron>ántieo  rey,  de  quien 
había  sido  íntimo  amigo,  aquel  famoso,  acti- 
vo, valiente  y  caballeresco  Sebastián,  el  de 
la  rubia  cabellera,  que  a  los  veinticuatro 
años  había  mandado  la  desastrosa  expedi- 
ción ultramarina  contra  los  infideles  y  que 
había  caído  heroicamente  en  el  campo  de 
Alcázarquivir,   unos  quince  años  antes. 

Le  gustaba  describir,  porque  ella  escucha- 
ba   encantada,    loe    desfiles    de   caballeree   y 
soldados   que   había   visto  ett   el    puerto     de 
Lisboa  cuando  la  expedición  aquella  ee  em- 
barcaba;   las   filas   de   caballeros   y  hombres 
de  armas  portugueses,  los  batallones  de  mer- 
cenarios  alemanes   e   italianos,  el  joven   rey 
de   reluciente   armadura,   con   la   cabeza   des- 
cubierta, como  una  encarnación  de  San  Mi- 
guel  Arcán9el,   avanzando   entre    lluvias   de 
floree    y   aclamaciones   entusiastas,    hacia   el 
bajel  en  que  iba  a  embarcarse  para  África. 
Y  ella  escuchaba  con  los  ojos  entornados  y 
relucientes   de   entusiasmo,   inclinado   su   es- 
belto cuerpo,  para  oír  mejor  las  épicas  des- 
cripciones   del    fraile.     Cuando   llegó   el   mo- 
mento  de   describir  el   tenebroso  día  del  de- 
sastre, los  negros  ojos  de  la  princesa  ee  lle- 
naron de  lágrimas.  La  narración  del  fraile  a 
este  íeepecto  estaba  lejos  de  ser  verídica. 

Presentaba  la  derrota  como  causada  en- 
teramente per  la  enorme  superioridad  de  las 
fuerzas  infieles  e  insistió  en  describir  larga- 
mente la  escena  final,  explicando,  con  todos 
eus  detalles,  cómo  el  joven  Sebastián,  des- 
deñando los  consejos  de  los  que  le  decían 
que  huyera,  pues  todo  estaba  perdido  ya,  ha- 
bía avanzado  solo  contra  la  horda  de  los 
Barracenos,  para  buscar  entre  ella  una  caba- 
lleres<'a  muerte.  Desde  entonces  no  se  le  ha- 
bía vuelto  a  ver. 

Era   esta    una    narración    que   la   princesa 


no  se  cansaba  de  oír  y  que  la  conmovía  mu- 
cho cada  vez  que  la  oía.  Dirigía  al  fraile 
preguntas  y  m&e  preguntas  sobre  ftquel  Se- 
bastián que  babía  sido  eu  primo,  respecto 
a  su  vida,  a  su  juventud  y  a  cuanto  hizo 
cuando  fué  coronado  rey  de  Portugal. 

Todo  esto  se  lo  contaba  fray  Miguel  de 
Souza,  de  modo  que  se  grababa,  cada  vez  de 
manera  más  profunda  en  su  virgen  imagina- 
ción, la  adorable  imagen  del  cabellereeco  rey. 
ConstantemMite  presente  en  los  pensamien- 
tos de  la  ardorosa  joven,  su  empenaohada  y 
reluciente  figura  la  acompañaba  hasta  du 
rante  hie  horas  destinadas  al  suefio,  de  mo- 
do tan  real  y  tan  vilvido,  que  llegaba  a  pa- 
recerle  que  aquella  figura  existía  en  reali- 
dad. 

La  princesi^  ee  enamoró  asi  apasionada- 
mente, de  un  mito,  de  la  imagen  mental  de 
un  hombre  fallecido  quince  afios  atrás.  Le 
lloró  con  lágrimas  de  viuda,  reeó  día  y  no- 
che por  el  descanso  <le  su  alma;  y  en  su 
exaltación,  llegó  a  esperar  impacientemente 
qu<e  le  llegara  a  ella  la  muerte  lo  más  pron- 
to posible  para  poder  ir  a  unirse  con  él. 
Resplandeeciente  de  contento  ante  la  idea  de 
que  iría  hacia  él  con  su  pureca  vlrginaJ.  de- 
i6  de  lamentarse,  como  lo  había  hecho  en  los 
prlnteros  tiempos,  de  la  doncellez  a  que  la 
hablan  condenado. 

Un  día  un  pensamiento  disparatado  la  con- 
movió intensamente. 

— ¿Se  sabe  con  seguridad  que  he  muerto? 
: — preguntó.  —  De  todo  lo  que  se  dice  sq  des- 
prende que  nadie  le  vló  morir  y  vos  me  ase- 
guráis que  el  cuerpo  entregado  por  Muley  Ali- 
med-ben-Mahoma,>  estabe  tau  desfigurado  que 
no  era  posible  reconocerlo.  ¿No  será  posible 
que   ha3'a   sobrevivido? 

El  rostro  delgado  y  astuto  de  fray  Miguel 
se  puso  pensativo.  No  rechazó  con  Imitacien- 
cia  semejante  idea,  como  la  princesa  lo  ha- 
bía temido  en  el  primer  momento. 

— En   Portugal, — respondió   lentamente,   — 
se  cree  firmemente  que  vive  y  que  algún  áU 
volverá,  como  nuevo  Redentor,  a  librar  e  su 
país  del  yugo  de  España. 
— Entonces .  .  .    entonces ... 
Astutamente,  fray  Miguel  sonrió. 
— Un  pueblo  cree  siempre  que  es  verdad  iv 
que  quiere  creer  como  verdad, — dijo. 

— Pero  vos. . .  ¿qué  pensáis? — insistió  C'la, 
nerviosamente. 

El  no  conteetó  en  seguida.  J5n  su  rostrc  se 
acentuó  la  expresión  de  estrañeza.  Se  volviá 
a  medias  de  su  lado, — estaban  de  pie,  en  !« 
sombra  de  los  oscuros  claustros,, — ^y  sus  ojos, 
pensativos,  miraron  hacia  el  Jardín  y  el  ce- 
menterio del  convento,  que  se  veían  (por  entre 
las  columnas.  Fuera,  e  ¿a  luz  del  sol,  entre  el 
zumbar  de  la  invisible  pero  latente  vida,  tres 
monjas  jóvenes  y  vigorosas,  con  los  brazo» 
desnudos  hasta  el  codo  y  las  faldas  del  há- 
bito recogidas  por  medió  de  un  cordel,  dejan- 
do ver  los  pies  callados  con  suecos,  trabaja- 
ban con  pala  y  axadA,  cavando  sus  propias 
fosas  "in  memento  morí".  En  la  sombra  d» 
los  claustros,  donde  podían  ver  pero  no  po* 
díea  oir,  estaban  ia«  ñnm  nnnnlas  de  arlstüftrí- 
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tico  linaje  designadas  por  el  rey  Felipe  para 
un  cargo  tan  parecido  al  de  damas  de  honor 
como  podían  permitirlo  las  condiciones  claus- 
trales. 

Por  fin,  fray  Miguel  pareció  decidirse. 

— Cuando  me  dirigía  a  la  catedral  de  Lia- 
l)oa  para  predicar  la  oración  fúnebre,  por  ha- 
ber sido  yo,  predicador  de  don  Sebastian,  me 
advirtió  una  eminente  personalidad  que  tu- 
viera cuidado  con  lo  crue  dijera  sobre  don  Se- 
bastian pues  éste,  no  sólo  vivía  sino  que  asla- 
tirla  eecretamente  al  "réquiem". 

Miró  a  la  Joven,  que  tenía  ojos  dilatados  y 
cuyos  labios  se  estremecían. 

- — Pero  eso  fué  hace  quince  años  y  desda 
catonces  no  he  tenido  noticia  ninguna, — 
agregó.' — En  el  primer  momento  pensé  que 
aquello  era  posible  pues  corría  una  versión  d© 
que  podía  serlo...  ¡Pero  después  de  quince 
años  I — terminó,  moviendo  tristemente  la  ca- 
beza. 

— ¿Qué  versión  era  esa?  —  preguntó  ella, 
temblando  de  piee  a  cebeza. 

— 'La  noche  siguiente  a  la  batalla,  tres  ji- 
netes cruzaron  las  puertas  de  la  ciudad  cos- 
tanera, fortificada,  de  Arzilla.  Cuando  la  tí- 
mida guardia  se  negó  a  darles  paso,  anuncia- 
ron que  uno  de  ellos  era  el  rey  Sebastian,  y 
así  obtuvieron  permieo  para  pasar.  Uno  de  loe 
tres  jinetee  iba  envuelto  por  completo  en  su 
tabardo,  embozado  de  modo  que  no  se  le  veía 
el  rostro  y  los  otros  dos  le  atendían  con  la 
cortesía  debida  a  la  realeza. 

— Pero .  .  .  entonces .  .  . , — comenzó  a  decir 
ella. 

— ¡Ah!  Más  tarde, —  interrumpióle  él,  — 
cuando  todo  Portugal  estaba  conmovido  a  con- 
secuencia de  tal  versión  ee  negó  que  el  rey 
Sebastian  hubiera  figurado  entre  aquellos  ji- 
netes. Se  aeeguró  que  había  sido  únicamen- 
te una  astucia  de  unos  caballeros  que  desea- 
ban penetrar  en  la  ciudad. 

Ella  le  interrogó  una  y  otra  vez,  procuran- 
do conseguir  que  el  fraile  declarara  que  to- 
das sus  negativas  no  obedecían  más  que  a  eu 
propósito  dé  cumplir  la  orden  de  negarlo  to- 
do que  le  había  sido  dada  por  el  oculto  prín- 
cipe. 

— Sí,  es  posible,  —  admitió  él,  por  fin.  — 
Ul  vergüenza  de  bu  derrota  pudo  ejercer  tal 
influencia  en  el  espíritu  de  don  Sebastian  que 
éste  prefiriera  permanecer  oculto  y  sacrificar 
Un  trono  del  cual  se  sentía  indigno.  Medio 
Portugal  lo  cree  así,  y  espera,  sin  que  docel- 
ean  sus  esperanzas. 

Cuando  fray  Miguel  se  despidió  de  ella 
^quel  día,  llevaba  el  convenciraieuio  de  yue 
^0  existía  en  Portugal  nadie  que  d€-6e«ra  más 
"rmentemente  que  don  Sebastian  viviera  que 
aquella  Joven.  Nadie,  tampoco,  le  aclamaría 
coa  mayor  entusiasmo,  si  don  Sebastian  He- 
Sara  a  presentarse,  Y  esto  tenía  mucha  im- 
^rtancla  pues  la  aspiración  de  Portugal  era 
tad*°  ^a  aspiración  del  esclavo  por  la  liber- 
na madre  de  doa  Sebastian  era  hermana  del 


rey  Felipe,  en  consecuencia  el  rey  Felipe,  ha- 
bía reclamado  la  herencia  y  había  tomado  po- 
sesión del  trono- de  Portugal.  Portugal  sufría, 
sometido  a  un  monarca  extranjero  y  fray  Mi- 
guel de  Souza,  patriota  exaltado  había    figu 
rado   entre   los   que   hablan   procurado    librar 
de  ese  yugo  e  su  país.  Cuando  don  Antonio, 
eu  un  tiempo  prior  de  Crato  y  primo  natural 
de  Sebastian,  hombre  valeroso  y  enérgico,  ha- 
bía levantado  el  estandarte  de  la  rebelión,  el 
fraile   había   figurado   entre   sus   má.s   activos 
secuaces.  Y  fray  Miguel,  el  provincial   de  su 
orden,  hombre  famoso  por  su  experiencia  eu 
los  asuntos  de  estado,  que  había  sido  el  pre- 
dicador de  don  Sebastian  y  el  confesor  de  don 
Antonio,  había  ejercido  su  poderosa   influen- 
cia en  favor  del  Pretendiente  del  que  era  de- 
cidido partidario.   Después  de  haber  eido  de- 
rrotado el  ejército  de  don  Autonlo  por  el  du- 
que de  Alba  y  su  flota  vencida  en  las  Azores 
en  1582  por  el  marqués  de  Santa  Cruz,  fray 
Miguel    se   encontró    muy    comprometido    n¿r 
la  parte  activa   que   había   tomado  en   la   re- 
vuelta. Fué  detenido  y  sufrió  largo  tiempo  de 
prisión  en  España.  Por  último,  y  por  que  de- 
claró hallarse  arrepentido.   Felipe  II,   conoce- 
dor de  las  cualidades  y  méritos  del  hombre, 
deseó  adscribirlo  a  su  persona,  en   agradeci- 
miento.  Fué  puesto  en   libertad  y    nombrado 
vicario  de  Santa  María  la  Real,  donde  había 
llegado  i  ser  confesor,  consejero  y  confiden- 
te de  la  joven  princesa  Ana  de  Austria. 

Pero  su  agradecimiento  al  rey  Felipe  no 
había  conseguido  hacerle  ca rabiar  de  natu- 
raleza, ni  abatir  el  fervor  de  su  patriotismo, 
ni  tampoco  extinguir  su  devoción  hacia  el 
Pretendiente  don  Antonio,  quien,  incansa- 
l)!o  y  ambicioso,  seguía  conspirando  sin  ce- 
sar, en  el  extranjero.  El  sueño  de  la  vida 
de  fray  Miguel  de  Souza  ere.  la  independen- 
cia de  Portugal,  con  un  príncipe  portugués 
en  el  trono.  Y,  a  causa  de  la  creciente  con- 
vicción de  la  princesa  Ana,  cada  vez  más 
convencida  de  que  don  Sebastián  había  so- 
brevivido y  debía  presentarse  algún  día  a 
reclamar  su  trono  y  su  reino,  aquellos  dos, 
en  aquel  tranquilo  convento  de  Madrigal,  sen- 
tíanse cada  día  más  íntimamente  unidos. 

Una  tarde,   en  la  primavera   de   1594.  

cuatro  años  después  del  día  en  que  el  nom- 
bre de  don  Sebastián  había  sido  pronunciado 
por  prim.era  vez  por  el  fraile  y  la  prince- 
sa, —  fray  Miguel  pasaba  por  la  calle  prin- 
cipal de  Madrigal,  aldea  en  la  que  conocía 
a  todos  los  habitantes  y  se  vio  de  pronto  cara 
a  cara  con  un  forastero,  pero  un  forastero 
en  cuyo  aspectfD  había  aigo  que  removió  en 
la  mente  ácA  fraile  el  recuerdo  de  cosaa  ha- 
cía ya  mucho  tiempo  olvidadas.  A  pesar  de 
que  el  hombre  vestía  como  un  plebeyo,  un 
traje  negro  bastante  viejo,  había  algo  en  su 
aspecto,  en  su  actitud,  en  su  porte  marcial, 
en  el  corta  de  su  barba,  que  desmentía  su 
aparente  villanía. 

Los  dos  se  detuvieron,  mirándose  mutua- 
laente.  El  forastero,  —  que  debía  tener,  vis- 
to a  la  luz  del  crepúsculo,  de  treinta  a  cin- 
cuenta años, — sonrió.  El  fraile  frunció  el  ce- 
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fio.  Entonces  el  otro  se  quitó  su  sombrero  de 
grandes  alas. 

- — ¡Dios  te  salve,  hijo  mío!  —  dijo  fray 
Miguel  mirándolo  fijamente. — ^Me  perece  co- 
nocerte. ¿Nos  hemos  visto  antes  de  ahora?  — 
preguntó. 

El  f  01  áster  o  fie  rió. 

— Aun  cuando  todos  olvidan,  vuestra  pa- 
ternidaa  me  recuerda,  —  dijo. 

Fray  Miguel  contuvo  la  respiración,  asom- 
brado . 

—  ¡Dios  me  ampare!  —  exclamó  apoyando 
ana  mano  en  el  hombro  del  ctro  y  mirán- 
dole cara  a  cara.   ■ —  ¿Qué  hacéis  aquí? 

—  Soy  pastelero. 

—  ¡Pastelero!   ¿Vos? 

— Es  necesario  ganarse  la  tlda  y  mi  oli- 
do me  parece  de  loe  más  honrados.  Hallá- 
bame en  Valladolid  cucuado  me  enteré  de 
que  vuestra  paternidad  estaba  como  vico  no 
en  el  convento  de  este  pueblo  y  he  venido 
pensando  que,  en  recuerdo  de  otros  tiempos, 
podría  contar  con  el  apoyo  de  vuestra  pa- 
ternidad. 

Se  expresaba  con  descuidada  arrogancia, 
con  cierto  tono  de  burla. 

— Seguramente,  —  comenzó  a  decir  el  Iral- 
le,  pero  calló  en  seguida  para  decir  luego: 
— ¿Dónde   tienes  tu   tienda? 

— En  esta  naisma  calle.  ¿Desea  vuestra 
paternidad  honrarme  con  su  visita? 

Fray  Miguel  inclinó  la  cabeza  y  siguie- 
ron caminando  juntos. 

En  los  tres  días  siguientes  no  se  rió  a 
fray  Miguel  en  el  convento  más  que  a  la 
hora  de  la  celebración  de  la  misa.  Pero  en 
6i?  mañana  del  cuarto  día  fué  "directamente 
de  la  sacristía  al  locutorio  y,  a  pesar  de  lo 
temprano  de  la  hora,  manifestó  su  deseo  de 
ver  a  la  princesa. 

— Señora,  —  díjola.  —  Traigo  importan- 
tes noticias,  noticias  que  os  llenarán  de  ale- 
gría el  corazón.  —  Ella  le  miró  a  la  cara  y 
vio  que  los  hundidos  ojos  del  fraile  relucían 
de  modo  extraño  y  que  tenía  los  pómulca 
encendidos  por  un  color  que  nunca  le  habla 
notado.  Fray  Miguel  terminó  diciendo: — Don 
Sebastian  vive  y  le  he  visto. 

Durante  un  momento,  ella  le  miró  como 
si  lio  comprendiera.  Después  se  puso  muy 
pálida  bajo  las  blancas  tocas  monjiles.  Kes- 
piró  jadeante  y  se  hubiera  dicho  que  iba  a 
sufrir  un  desvanecimiento,  pero  se  apoyó  en 
un  reclinatorio  y  pocos  instantes  después 
comenzó  a  tranquilizarse.  Fray  Miguel  com- 
prendió que  había  cometido  un  error  al  dar- 
le tal  noticia  de  modo  tan  brusco  y  temió 
que  la  princesa  fuese  a  caer  desmayada. 

¿Qué  decís?   ¿Qué  es  lo  que  habéis  &1- 

cib.o'í  —  gimió  ella  con  los  ojos  entornados. 

El  repitió  sus  palabras  de  antes,  esta  vez 
en  tono  más  mesurado,  ejerciendo  sobre  ella 
todo  6U  poder  magnético  para  darle  ánimos. 
Por  fin,  la  joven  dominó  por  completo  sus 
nervios . 

— ¡Habéis  afirmado  que  le  habéis  visto! 
lOhl  —  La  princesa  volvió  a  i^onerse  oáli- 
da.  —  ¿Dónde  está? 

: — Aquí,  en  Madrigal. 


— ¿En  Madrigal?  —  La  Joven  no  salla 
de  su  asombro.  —  Pero. . .  ¿por  qué  esta 
en  Madrigal? 

— Se  hallaba  en  Valladolid  y  allá  se  en- 
teró de  que  yo,  que  fui  en  un  tiempo  bu 
predicador  y  su  consejero,  era  vicario  de 
Santa  María  la  Real.  Vino  en  busca  mía.  Ha 
venido  disfrazado,  bajo  el  falso  nombre  de 
Gabriel  de  Espinosa,  y  está  establecido  como 
PMtelero  mientras  paaa  el  tiempo  do  peni- 
tencia necesario  y  pueda  entonces  presentarse 
una  vez  más  ante  su  pueblo,  que  le  espera 
impaciente . 

Aquellas  noticias  eran  asombrosas,  embrla, 
gadoras,  para  ella.  El  príncipe  soñado  que 
durante  cuatro  años  había  sido  el  constante 
compañero  de  todos  sus  pensamientos,  aquel 
a  quien  su  alma  sedienta  de  amor  y  de  pa- 
sión había  llegado  a  amar  con  locura,  re- 
sultaba una  realidad  viviente,  un  ser  huma- 
no que  sus  ojos  terrenales  podrían  ver.  El 
pensar  en  esto  la  sumió  en  tal  éxtasis  de 
terror  que  no  se  atrevió  a  pedir  a  fray  Miguel 
que  hiciera  que  don  Sebastián  la  visitara. 
Pero  hizo  muchas  preguntas,  logrando  que  el 
fraile  le  relatara  una  historia  bastante  de- 
tallada . 

Sebastián,  después  de  su  derrota  y  Ge  su 
fuga,  había  hecho  voto,  ante  el  Santo  Se- 
pulcro, de  permanecer  lejos  de  toda  real 
dignidad,  de  la  que  no  era  merecedor,  y  de 
hacer  penitencia,  en  castigo  del  orgullo  dee- 
medido  que  había  sido  el  causante  de  su  cal- 
da, viviendo  en  forma  humilde,  ganándose 
el  pan  con  el  trabajo  de  sus  manos,  como 
un  y^Uano  cualquiera,  hasta  que  hubiera  pur- 
gado su  pecado  y  se  hubiese  heclio  nueva- 
mente merecedor  de  reasumir  el  rango  que 
le  correspondía  por  su  cuna. 

Este  relato  elevó  la  figura  del  héroe  mu- 
cho más  alto  de  cuanto  habíanla  exaltado 
todos  los  sueños  de  la  princesa,  particular- 
mente cuando  a  la  rápida  descripción  de  lo 
que  había  pasado,  siguió  el  detalle  de  las 
andanzas  y  los  sufrimientos  del  oculto  prin- 
cipe. Por  último,  varias  semanas  después  de 
haber  llegado  con  tan  extraordinaria  noti- 
cia, en  los  primeros  días  de  agosto  de  aquel 
año  de  1594,  fray  Miguel  propuso  a  la  ptín- 
cesa  lo  que  ella  deseaba  hacía  tanto  tiempo, 
sin   haberse  atrevido  a  pedirlo. 

— He  Hablado  a  Su  Majestad  de  vuestra 
adhesión  a  su  memoria,  durante  los  años 
en  que  se  le  creía  muerto  y  se  ha  sentido 
profundamente  emocionado.  Solicita  vuestra 
licencia  para  venir  a  postrarse  a  vuestros  pies. 

Ana   de  Austria  sintió  que  el   corazón  le 
saltaba    en    el    pecho.    Entre    atemorizada   y 
contenta.   Dio,   con   débil     voz,   su     conrentl 
miento. 

Al  siguiente  día  el  pastelero  fué  al  con* 
vento  en  compañía  de  fray  Miguel  y  pasí 
al  locutorio  donde  la  princesa  le  esperaba. 
Las  dos  damas  de  compañía  quedaron,  dis- 
cretamente, en  segundo  término.  Con  ojo« 
llenos  de  ansiedad,  de  entusiasmo  y  de  te- 
mor, Ana  de  Austria  miró  a  aquel  hombre 
de  estatura  mediana,  de  actitud  noble  y  des- 
envuelta, vestido  con  extrema  sencillez,  ofl^"* 
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sin  la  pobreza  qu3  íray  Miguel  le  había  no- 
tado la  primera  vez  que  le  vio. 

Tenía  el  cabello  castaño  claro,  —  coi'^- 
flue  habían  adquirido  con  el  tiempo  los  do- 
rados rizos  del  jovenzuelo  que  quince  años 
antes  había  partido  para  África,  —  su  ^. 
era  rojiza  y  sus  ojos  grises.  El  rostro  era 
hermoso,  y  salvo  el  color  de  los  ojos  y  el 
alto  arco,  de  la  nariz,  no  presentaba  ninguna 
de  las  facciones  peculiares  de  los  miembros 
de  la  Casa  de  Austria  a  la  que,  por  su  madre, 
pertenecía  don  Sebastian. 

Con  el  sombrero  en  la  mano,  avanzó  y  se 
Inclinó,  hincando  una  rodilla  en  tierra,  au,^ 
la  princesa. 

¡Aquí  me   tenéis,    dispuesto   a   obedecer 

a  las  órdenes  de  vuestra  excelencia! — dijo. 

Ana  de  Austria  sintió  las  rodillas  insegu- 
ras y  notó  que  le  temblaban  los  labios. 

. ¿Sois  Gabriel  de  Espinosa  y  Habéis  ve- 
nido a  Madrigal  a  estableceros  como  paste- 
lero? —  preguntó  ella. 

. Para   servir   a   vuestra   excelencia. 

Sed,  pues,  bienvenido,  aun  cuando  es- 
toy segura  de  que  es  vuestro  oficio  otro,  muy 
distinto,  por  cierto,  al  de  pastelero. 

El  arrodillado  visitante  bajó  la  cabeza  y 
lanzó  un  hondo  suspiro. 

Si  en  tiempos  pasados  hubiera  desempe- 
ñado mejor  otros  menesteres,  no  me  verla 
reducido  hoy  al  oficio  que  ejerzo,  —  tiijo. 

Ella  le  indicó  que  se  levantara  y  la  con- 
versación que  siguió,  entre  ambos,  fué  muv 
breve  aquella  primera  vez.  El  visitante  se 
retiró  después  de  prometerle  que  vn 
con  frecuencia  a  ver  a  la  princesa  y  de  pro- 
meter ésta  que  el  convento  sería,  de  allí  en 
adelante,  cliente  de  su  pastelería. 

Desde  aquel  día  el  pastelero  asistió  dia- 
riamente a  la  misa  que  oficiaba  todas  las 
mañanas  fray  Miguel  en  la  capilla  del  con- 
vento, —  capilla  que  estaba  abierta  al  pú- 
blico      y  después  acompañaba  al  fraile  al 

locutorio,  donde  esperaba  la  princesa.  Estaa 
diarias  entrevistas,  breves  en  los  primeros 
tiempos,  fueron  alargándose  hasta  extender- 
se hasta  la  hora  del  almuerzo  y  muchas  ve- 
ces fueron  reanudadas  por  la  tarde, 

Eronto  se  llegó  a  discutir  .los  planes  de 
Sebastián  para  el  futuro.  Su  penitencia  ha- 
bíase extendido  más  de  lo  necesario  para 
redimir  lo  que  no  era,  después  de  todo,  una 
falta  tan  grave.  Con  recelo,  el  pastelero  ma- 
nifestó que  tal  vez  fuera  así,  pero  tanto  él 
como  fray  Miguel  opinaban  que  sería  mejor 
esperar  a  que  muriera  Felipe  II,  el  cual, 
teniendo  en  cuenta  su  edad  y  sus  enferme- 
dades, no  podía  vivir  muchos  años.  Aun 
cuando  sólo  fuera  por  deseo  de  ccneerver 
todo  cuanto  tenía,  era  fácil  que  el  rey  Fe- 
lipe se  opusiera  a  las  reclamaciones  de  Se- 
bastián .• 

Mientras  tanto,  aquellas  diarias  visitas  de 
Espinosa  y  las  largas  horas  que  pasaba  en 
compefiíft  de  Ana  de  Austria  dieron  lugar,  co- 
1110  era  Inevitable,  a  que  comenzaran  las  ha- 
bladurlaa  escandalosas  fuera  y  dentro  del 
«onvento.  Era  ella  una  monja  prcfera  a  I» 
íi»«  no  le  estaba  permitido  ver  a  hombre  nin- 


guno, mae  que  a  su  con.^esor  y  a  éste,  a  tra- 
vés de  la  eepesa  reja  del  locutorio  y  nunca 
durante  tan  largo  tiempo. 

La  intimidad  entre  ambos, — protegida  7. 
estimulada  por  fray  Miguel, — había  madura- 
do de  tal  modo  en  pocas  semanas,  que  Ana 
tenía  razón  para  mirar  a  aquel  hombre  como 
al  que  había  de  salvarla  de  la  tumba  en  lue 
había  sido  encerrada  en  vida.  La  princesa  es- 
peraba que  él  la  sacaría  de  allí  a  la  libertd 
en  que  tanto  había  soñado,  llevándola  a  eW 
reina  cuando  él  fuera  rey,  una  vez  recccocl* 
dos  6U3  derecbos. 

¿Qué  importaba  que  ella  fuese  monja  y  hu« 
hiera  hecho  votos  si  había  profesado  contraf 
su  voluntad,  con  sólo  un  año  de  noviciado  ea 
lugar  de  cinco  que  establecían  las  reglas  <M 
la  orden?  Teniendo  en  cuenta  estos  detalles< 
la  princesca  consideraba  que  sus  votos  eran 
revocables. 

Pero  estas  eran  interioridades  que  el  públi- 
co no  conocía  y  no  tenía  por  qué  tener  en 
cuenta,  así  que  el  escándalo  fué  subiendo  d€ 
grado,  hasta  que  el  Provincial  de  la  Orden 
de  San  Agustín  envió  una  carta  a  la  princesa. 
En  esa  carta,  respetuosa,  pero  muy  enérgica,- 
le  Informaba  que  las  frecuentes  visitas  que  la 
hacía  un  pastelero  estaban  dando  lugar  a  ha- 
bladurías y  era  necesario,  ei>  consecuencia,  su* 
prlmirlaa  por  completo.  Semejante  carta  ofen- 
dió a  la  orgullosa  y  sensitiva  princesa.  En- 
vió a  su  criado  Roderos,  inmediatamente,  en 
busca  de  fray  Miguel  y  puso  en  manos  del 
fraile  la  enérgica  misiva. 

B^ay  Miguel  leyó  rápidamente  el  escrito  7 
frunció  el  ceño,  preocupado. 

— Esto  era  lo  que  yo  más  temía, — dijo,  f 
suspiró. — No  hay  más  que  un  remedio,  si 
quiere  evitarse  lo  peor  y  la  ruina  de  todos  loj 
planes.   Don   Sebastian  debe  ausentarse. 

— ¿Ausentarse?  —  preguntó  la  princesa 
aterrada  y  sin  aliento.  —  ¿Para  dónde? 

— Ausentarse  de  Madrigal ...  a  cualquier 
parte,  pero  hoy  o  mañana  a  má«  tardar.  — y^ 
como  notara  un  gesto  de  horror  en  el  rostro 
de  la  princesa,  agregó: — ^No  hay  otro  recur- 
so.— Y  añadió  con  enojo: — Ese  entrometido 
provincial  debe  estar  buscando  el  modo  de 
molestar  más,  todavía. 

Se  retiró  dejando  a  la  princesa  sumida  «n 
la  mayor  desesperación,  sintiendo  como  si  la 
vida  la  abandonara.  .  . 

Aquella  tarde  de  fines  de  Septiembre,  mien- 
tras la  princesa  se  encontraba,  dolorida,  ea 
su  celda,  doña  María  de  Grado  la  informó  de 
que  Espinosa  se  encontraba  en  aquel  momen- 
to en  la  celda  de  fray  Miguel.  Temerosa  df 
que  se  retirara  sin  verla  y  sin  tener  en 
cuenta  !o  impropio  de  la  hora, — ya  eran  cei>» 
ca  de  las  ocho  y  había  oscurecido, — Ana  ñ4 
Austria  envió  a  Roderos  a  que  dijera  a  fray 
Miguel  que  hiciera  pasar  a  Espinosa  al  loen-» 
torio. 

El  fraile  obedeció  y  loa  amantes, — To  eran 
ya  en  verdad, — se  vieron  frente  a  frente,  an» 
gustlados. 

—  ¡Dios  mío!  íDIós  mío! — exclamó  e]l3.=i^ 
¿Qué  habelfl  decidido,  señor? 
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— Partiré  mañane,  al  amanecer, — dijo  éL 

—  ¡Partiréis!,..  ¿Para  dOnde?  —,' pregun- 
tó Ana  de  Austria,  desesperada. 

— ¿Dónde? — El  se  encogió  deedefiosamen- 
te,  de  hombros.  —  Primero  a  Valladolid  Y 
luego .  .  .  luego ...   a  dond©  Dioe  lo  diga. 

— ¿Y  cuándo  os  volveré  «  ver,  señor? 

■ — -Cuando  Dios  quiera! 

— i  Oh!  Estoy  aterrada.  ¡Sí  os  perdiera  pa- 
ra siempre!   ¡Si  no  os  volviera  a  ver  más! 

Al  expresarse  así,  la  Joven  respiraba  Ja- 
deante, ahogada  por  la  angustia. 

—  ¡Eso  no  es  posible! — respondió  él. — ^Vol- 
veré en  busca  d©  vos  cuando  haya  llegado  fl 
momento.  Volveré  para  el  díji  de  Todos  loa 
Santos,  quizAfl  para  el  de  Navidad  y  vendrá 
conmigo    quien    me    haga    perdonar. 

— ¿Qué  falta  hace  nadie  para  e«o?  —  pro- 
testó ellG- — Somos  el  uno  del  otro  pero  vos  po- 
déis recorrer  el  mundo  y  yo  estoy  encerrada 
aquí.  .  . 

—  ¡Pronto  os  libertaré  y  estaremos  Juntos 
para    siempre, — dijo    él. — ¡Mirad! 

Se  acercó  a  la  mesa.  Había  en  ella  un  tinte- 
ro de  cuerno,  una  caja  de  arenilla,  varias 
»)i  imas  de  ave  y  a  guras  nojas  de  papel.  To- 
mó una  pluma  de  ave  y  escribió,  con  difi- 
cultad, porque  los  principes,  en  aquellos  tiem- 
pos eran,  casi  todos,  poco  hábiles  en  cuestión 
de  caligrafía,  lo  siguiente: 

"  Yo,  Don  Sebastián,  por  la  gracia  de 
"  Dios,  Rey  de  Portugal,  tomo  por  esposa 
"  a  la  serenísima  princesa  Ana  de  Austria, 
"  hija  del  serenísimo  príncipe  Don  Juan  de 
"  Austria,  en  virtud  de  las  dispensas  que 
*'  me  fueron  concedidas  por  los  pontífices". 

Firmó,  —  siguiendo  la  costumbre  de  to- 
dos  los  reyes  de  Portugal  de  todas  las  épo- 
cas,— poniendo;   "Yo,  el  Rey". 

— ¿Quedáis  así  satisfecha,  señora?  —  pre 
guntó  dándola  el  papel. 

— ¿Cómo  creéis  posible  que  una  hoja  de 
papel  satisfaga  mis  aspiraciones?  —  pre- 
guntó olla  con  amargura. 

— ;Ese  es  un  documento  que  lleva  mi  fir. 
ma  y  que  os  prometo  rescatar  tan  pronto 
como  el  cielo  lo  consienta! — dijo  él. 

Al  oír  esto  ella  rompió  a  llorar  y  él  a 
protestar  hasta  que  fray  Miguel  tuvo  que 
indicarle  que  era  hora  de  retirarse  porque 
se  hacía  tarde.  Olvidando  ella  su  propio  pe- 
sar y  teniendo  sólo  en  cuenta  la  situación 
da  aquel  hombre,  se  mostró  muy  Solícita  e 
Insistió,  hasta  <iue  él  no  tuvo  más  recurso 
que  aceptar,  en  que  admitiera,  para  sus  gas- 
tos, todo  el  dinero  que  ella  poseía  y  que  no 
llegaría  a  más  de  un  centenar  de  ducados. 
Además  le  regaló  varias  de  las  joj-as  que 
tenía,  entre  ellas  un  reloj  de  oro  con  dia- 
mantes y  una  sortija  con  un  camafeo  que 
representaba  el  perfil  del  rey  Felipe.  Por 
último  le  obsequió  con  un  retrato  suyo,  del 
tamaño  de  una  carta  de  baraja  y  con  un 
rixo  de  sus  cabellos. 

Cuando  ya  eran  las  diez,  el  visitante'  se 
retiró  apresuradamente.  Fray  Miguel  se  ha- 
bía arrodillado  ante  él  y  le  había  besado  la 


mano  aconsejándole  apasionadamente  que 
no  desistiera  de  eue  propósitos.  Don  Sebas- 
tián se  arrodilló  a  6u  vez  ante  la  princesa 
y  la  besó  la  mano,  llorando  los  dos  a  lágzri- 
ma  viva.  Por  fin  se  retiró  y  del  brazo  de 
doña  de  María  de  Grado,  la  anonadada  doña 
Ana  regresó  a  su  celda  a  llorar,  a  rogar  y 
a  esperar. 

Durante  los  días  que  siguieron  paseó  ella 
por  el  convento,  triste  y  silenciosa,  oprimida 
por  un  sentimiento  de  amargura  y  de  deses- 
peración que,  por  fin,  pensó  en  mitigar,  es- 
cribiéndole a  él.  De  todas  aquellas  cartaa 
sólo  una  se  conoce  y  de  ella  son  las  líneas 
siguientes: 

"  Mi  Rey  y  mi  sefior:   ¡Ay!    ¡Cómo  sufri- 

"  mos  del  mal  de  ausencia!  Tan  abatida  ee- 

"  toy  por  el  dolor  que  si  no  busco  lenitiyo 

"  escribiendo    a   vuestra    majestad,    pasando 

"  así   unos   momentos  en   relacién  con   vos, 

"  creo  que  me  moriría.  Lo  qué  siento  hoy  es 

"  lo  mismo  que  siento  todos  los  días  cuan- 

"  do  recuerdo  los  felices  momentos  que  tan 

"  deliciosamente   pasamos   y   que   se   fueron 

"  para  siempre.   Esta  privación   es  para  mi 

"  un    castigo   tan  severo   del   Cielo,   que   lo 

"  llamaría   injusto,   pues*  sin   causa   ninguna 

"  ine  encuentro  privada  de  la  felicidad  que 

"  me  faltó  durante  tantos  años  y  que  com- 

"  pro  luego  al  precio  de  tantas  lágrimas  y 

"  tantos   sufrimientos,     ¡Ah!     ¡Señor     mío! 

"  ¡Con   cuánto   plac<^r   volvería   a   sufrir  de 

"  nuevo   todo  lo   que   he  sufrido  si  supiera 

"  que  con  ello  evitaba  penas  a  vuestra  Ma- 

"  jestad.  Quiera  Dios  oír  mis  humildes  ple- 

"  garlas  y  poner  término  a  tan   intolerable 

"  tormento  como  el  que  sufro  viéndome  pri- 

"  vada  de  la  presencia  de  vuestra  Majestad. 

"  Me   parece   imposible   sufrir    tanto    dolor 

"  mucho  tiempo  y  creo  que  voy  a  morir. 

"  Os  pertenezcp,  mi  señor;   ya  lo  sabéis. 

"  La  fe  que  os  he  jurado  la  sostendré  en  la 

"  vida   y  en   la   muerte,   pues  ni    la    misma 

"  muerte  podría  arrancarla   de  mi   alma,  y 

"  esta  alma  inmortal  la  llevará  en  su  seno 

"  por  toda  la  eternidad. . ." 

Así,  —  y  muchas  cartas  más  del  mismo  es- 
tilo, —  escribía  la  sobrina  del  rey  Felipe  de 
España  a,  Gabriel  de  Espinosa,  el  pastelero, 
que  se  hallaba  en  flu  retiro  de  Valladolid. 
Qué  hacía  él  durante  aquellos  días,  se  Ig- 
nora. Lo  único  que  sabe  es  que  paseaba  li- 
bremente por  la  ciudad,  pues  el  Destino,  que 
en  todo  se  entromete,  hizo  que  se  topara  ua 
día  cara  a  cara  con  Gregorio  González,  un 
cocinero  bajo  cuyes  órdenes  había  estado, 
Gabriel  de  Espinosa,  en  calidad  de  marmi- 
tón, el  servicio  del  conde  de  Nyeba. 

Gregorio  le  hizo  detenerse  y  le  miró  asom- 
brado, pues  aun  cuando  la  ropa  de  Espinos» 
no  era  nueva,  su  vestimenta  no  era,  por  cier- 
to, la  de  un  plebeyo  cualquiera. 

— r¿Al  servicio  de  quién  ^tás  ahora?  -^ 
preguntó  el  intrigado  Gregorio  en  cuanto  f' 
bleron  cambiado  los  salados  de  costumbre. 

Espinosa  dominó  la  turbación  que  por  ^* 
momento  le  había  hecho  enmudecer,  t  estf»* 
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chó  la  mano  de  su  camarada  de  otros  tiem- 
pos- 

— -¡Las  circunstancias  han  variado,  amigo 
Gregorio!  Ya  no  estoy  ai  servltio  de  nadie. 
Puedo  decir  que  soy  yo  quien  debe  tener 
servidores  a  sus  órdenes. 

—¡Hola!    ¿Cuál  es  tu  sltuaciCn  presente? 

Espinosa  esquivó  rápidamente  le  res- 
puesta. 

— Eso  importa  poco,  —  dijo  con  una  dig- 
nidad que  evitó  nuevas  preguntas.  Se  em- 
bozó en  su  capa  y  sq  dispuso  a  seguir  an- 
dando. —  Si  en  algo  puedo  servirte,  ten- 
dré muchio  gusto  en  hacerlo,  en  recuerdo  de 
nuestra  camaradería  de  otros  tiempos, — dijo. 

Pero  Gregorio  no  estaba  dispuesto  a  se- 
pararse de  él.  No  se  separa  uno  tan  fácil- 
mente de  un  amigo  a  quien  se  vuelve  a  v«r, 
después  de  muchos  años,  y  parece  hallarse  en 
buena  situación.  Tuvo  que  acompañar  a  Gre- 
gcrio.  La  esposa  de  Gregorio  le  recibiría  con 
a'egría,,  contenta  de  volverle  a  ver  y  de  po- 
rtar oir '^e  sus  labios  cómo  había  logrado 
Biejorar  de  tal  modo  su  situación.  Gregorio 
no  admitió  negativas  de  parte  de  Gabriel  y 
il  fin  y  al  cabo.  Espinosa,  cediendo  ante  su 
Insistencia,  fué  con  él  al  sórdido  barrio  don- 
te  Gregorio  tenía  su   domicilio. 

Eii  torno  de  un»  sucia  mesa  de  pino,  en 
una  escuálida  habitación,  estaban  sentados 
los  tres,  —  Espinosa,  Gregorio  y  la  esposa 
de  Gregorio,  -r—  pero  la  satisfacción  de  la 
mujer  ante  la  prosperidad  de  Espintísa,  no 
[ué  tanta  como  su  esposo  lo  había  previa- 
mente supuesto.  QuiEás  notar^ü^^inosa  que 
ella  le  miraba  con  envidia,  pf^  con  el  pro- 
pósito de  chocarle,  —  lo  que  constituye  el 
mejor  medio  de  castigar  a  la  envidia, — Ga- 
briel hiao  a  Gregorio  magníficas  ofertas  de 
«olocación. 

— Entra  a  mi  servicio,  — -  le  dijo,  —  y  te 
pagaré  cincuenta  ducados  ahora  y  luego  c«a- 
tro  ducados  por  mes. 

Gregorio  y  su  mujer  se  mostraban  íncré- 
iulos  ante  sus  manifestaciones  de  opuléa- 
tia.  Para  convencerles,  «acó  un  reloj  de 
oro,  —  prenda  vAliosísima  y  muy  rara,  — 
con  muchos  brillajites,  una  sortija  de  granai- 
simo  valor  y  otras  alhajas  que,  entre  todas, 
representaban  una  fortuna.  La  pareja  miró 
lodo  aquello  con  ojos  dilatados  por  el  mayor 
óe  los  asombros. 

— ;Pei*o  no  me  dijiste,  cuando  estuvimos 
Juntos  en  Madrid,  que  habías  estado  de  pas- 
telero en  Ocaña    —  exclamó  Gregorio. 

ülspinosa  sonrió. 

— ¿Cuánt<w  reyes  y  príncipes  se  han  visto 
MíHgados  a  ocultarse  bajo  disfraces  diver- 
los? —  preguntó  misteriosamente.  Y  notán- 
doles impresionados,  resolvió  seguir  adelan- 
te. Nada,  al  parecer,  era  sagrado  para  éi, 
ni  aun  el  retrato  de  la  encantadora  y  aesoTS*- 
ía  princesa  real  que  se  hallaba  recluida  en 
el  triste  convento  de  Madrigal.  Sacó  el  re- 
trato del  pecho  y  lo  arrojó  sobre  la  mesa, 
entre  las  manchas  de  vino  y  de  aceite  que 
'leñaban  la  auperticie  de  la  tabla  de  pino. 
^-¡Mira  este  retrato!  ¡Fíjate  en  esa  her- 
«««  daK4!   ¡Es  la  más  bella  de  Esnafia!— 


dijo.    —   Un    príncipe    no    podría    encontrar 
más  encantadora  novia. 

— ¡Pero  está  vestida  de  monja.' — protes- 
tó en  seguida  la  mujer.  —  ¡No  es  posible, 
por  lo  tanto,   que  pueda  pensar  en  casarse! 

—  ¡Para  los  reyes  no  rigen  las  leyee! — 
exclamó   Gabriel   con   petulante  actitud. 

Por  fin  se  retiró,  diciendo  a  Gregorio  que 
pensara  en  la  oferta  que  le  había  hecho. 
Dijo  que  volvería  a  recibir  la  respuesta  de 
eu  amigo  el  cocinero,  dejando  las  señae  de 
donde  estaba  alojado. 

Gregorio  y  su  esposa  le  consideraron  de- 
mente. La  incredulidad  de  la  mujer  se  trans- 
formó pronto  en  malevolencia  a  causa  reí 
temor  de  que  todo  cuanto  él  les  había  dicho 
pudiera  resultar  cierto,  al  fin  y  al  cabo.  Ese 
malevolencia  hizo  que  la  mujer  se  decidiera 
a  ir  a  informar  sobre  todo  aqu'^llo  a  don 
Rodrigo  de  Santillán,  entonces  alcalde  de  Va- 
lladoiid. 

Aquella  miema  noche,  muy  íarde  ya,  Es- 
pinosa fué  despertado  de  su  sueño  y  se  en- 
contró el  dormitorio  lleno  de  alguaciles, — 
empleados  de  policía  a  las  órdenee  del  al- 
calde, —  que  ie  prendieron  y  le  llevaron  a 
presencia  de  don  Rodrigo  para  que  informa- 
ra sobre  su  persona  y  sobre  cómo  se  halla- 
ban en  su  poder  varios  obj-etoe  de  valor,  es- 
pecialmente una  sortija  con  un  camafeo  que 
tenía  grabada  la  efigie   del   rey   Felipe   II. 

— Soy  Gabriel  de  Espinsa, — contestó  con 
energía, — ^establecido  como  pastelero  en  Ma- 
drigal. 

— Entonces.  .  .   ¿cómo  teneie  en  vuestro  po- 
der esas  alhajae?   —  le  preguntó  el   alcalde. 
— Me  las  entregó  doña  Ana  de  Austria  pa- 
ra que  las  vendiera  por  su  cuenta.  Elste  es  el 
asap*o  que  ?.ie  u-a  traído  a  Valladolid. 

— ¿Es  éste  el  retrato  de  doña  Ana  de 
Austria? 

— Sí,  lo  es,  señor  alcalde. 

— ¿Y  éste  rizo  de  cabello?  ¿Es  también 
de  doña  Ana?  ¿Pretende  usted  que  esto  le 
fué  entregado   también,   para   venderlo? 

— ¿Para  qué,  sino  para  eso,  podía  habér- 
melo entregado? 

Don  Rodrigo  le  encerró  interinamente 
en  la  cárcel  y  mientras  tanto  envió  a 
revisar  en  su  casa  de  Madrigal.  Don  Ro- 
drigo procedió  con  suma  actividad.  Sin 
embargo,  su  prisionero  encontró  modo  de 
avisar  a  fray  Migue],  y  éste  pudo  adelan- 
tarse al  alcalde.  Antes  de  que  Don  Rodrigo 
llegara  a  la  casa,  el  fraile  sacó  de  la  habi- 
tación de  Espinosa  una  caja  que  contenía 
papeles  y  documentos  y  la^  redujo  a  cenizas. 
Por  desgracia  Espinosa  había  sido  descuida- 
do. Cuatro  cartas  que  no  había  guardado 
en  la  caja,  fueron  halladas  por  los  algua- 
ciles. Dos  (le  ellas  eran  de  doña  Ana  de 
Austria,  —   a   una   de   ellas   pertenecen    loé 

Aquellas  cartas  sobresaltaron  a  don  Ro- 
¿rigo  de  Santillán.  Era*  hombre  razonador  y 
peligroso.  Ordenó  la  detención  de  fray  Mi- 
guel, y  procedió  a  visitar  a  la  princesa  Ana, 
en  el  convento.  Comenzó  la  entrevista  mos- 
trándole una  de  las  cartas  que  habían  ha- 
llado sus  alguaciles  v  preguntfendole  si  la 
reconocía  como  fiu;ya. 
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La  princesa  le  miró  liorrorizada.  De  pron- 
to, arrancó  la  carta  de  manos  de  don  Ro- 
drigo y  la  rasgó  de  ariba  a  abajo.  La  hu- 
biera destruido  el  él  no  le  hubiese  enjetado 
las  manos  para  evitarlo,  sin  tener  en  cuenta, 
al  proceder  con  tal  brusquedad,  que  trataba 
con  una  princesa  de  sangre  real.  Pero  el  rey 
Felipe  era  un  monarca  Inflexible  y  don  Ro- 
drigo sabía  que  nunca  le  hubiera  perdonado 
el  que  hubiese  dejado  destruir  tan  valiosa 
y  significativa   carta. 

Dominada  moral  y  materialmente,  la  po- 
bre princesa  tuvo  que  entregar  los  trozos  dí 
la  rasgada  carta  y  confesar  que  era  ella  mis- 
ma  quien   la  había  escrito. 

— ¿Cuál  ce  el  verdadero  nombre  de  la 
persona  que  dice  ser  el  pastelero  y  a  quien 
vos  03  dirigís,  en  semejantes  términos? — - 
preguntó  el  alcalde. 

—  ;Es  don  Sebastián,  Rey  de  Portugal: 
i — ^respondió  con  voz  clara  y  enérgica.  Ana 
de  Austria. 

A,  esta  declara<^Ión.  agregó  el  relatcí  de  su 
huida  de  Alcázarquivir  y  de  su  subsiguiente 
Tlda    de   penitencia    y    de   recogimiento. 

Don  Rodrigo  se  retiró  sin  saber  qué  era 
lo  que  debía  creer,  pero  convencido  de  qua 
era  necesario  que  enterara  de  todo  aquello 
al    rey    Felipe. 

Su  Católica  Majestad  se  sintió  profunda- 
mente impresionado.  Envió,  sin  pérdida  de 
momento  a  don  Juan  de  Llano^  familiar  de! 
Santo  Oficio,  a  Madrigal,  para  que  se  ente- 
rara de  todo,  y  dispuso  que  la  princesa  Ana 
fuera  confinada  en  su  celda  y  las  monja:^ 
Que  le  servían  de  damas  de  honor,  fueran 
reducidas  a  prisión. 

Espinosa,  para  mayor  seguridad,  fué  en- 
viado de  Valladolid  a  la  prisión  de  Medina 
del  Campo.  Fué  conducido  en  una  silla  de 
posta,  con  eecolta  de  arcabuceros. 

— ¿Por  qué  lleváis  a  un  pobre  pastelero 
rodeado  de  tantos  honores?  —  preguntó  a 
•US  guardias  en  son  de  burla. 

En  la  silla  de  posta  iba  sentado  junto  a 
él  un  soldado  llamado  Cervatos,  hombre  qn-^ 
bablaba  francés  y  alemán  correctamente. 
Pero  cuando  Cervatos  le  dirigió  la  palabra 
en  portugués  el  prisionero  pareció  contun- 
dido, y  contestó  que,  aun  cuando  había  es- 
tado en  Portugal,  no  podía  hablar  en  el 
Idioma    de  ese   país. 

Más  adelante,  en  el  transcurso  de  aquel 
Invierno,  se  procedió  al  interrogatorio  de 
los  tres  principales  prisioneros:  Espinosa, 
fray  Miguel  y  la  princesa  Ana,  con  una  fa- 
tigante monotonía  en  los  resultados.  El  Co- 
misario Apostólico  interrogó  a  la  princesa  y 
a  fray  Miguel;  don  Rodrigo  de  Santillán  di- 
rigió el  interrogatorio  de  Espinosa.  Pero  no 
ge  logró  saber  absolutamente  nada  que  pu- 
diera aclarar  aquel  misterio. 

La  princesa  declíiró  con  una  ingenuidad 
ane  ee  fué  mezclando  con  indignación  a  me- 
dida que  las  preguntas  eran  repetidas  con 
Insiatencia.  Ana  de  Austria  dijo  que  el  pri- 
sionero era  don  Sebastián,  y  escribió  apa- 
sionadas cartas  a  Espinosa,  suplicándole  que 
por  su  honor,  dijera  por  fin  que  era  el  rey. 


pues  ya  era  hora  de  que  se  despojara  de  su 
disfraz. 

Sin  embargo,  el  preso,  a  quien  no  conmo- 
vían esas  súplicas,  insistió  en  que  era  Ga- 
briel  de-  Espinosa,   de  oficio   pastelero. 

Manifestó  no  saber  nada  al  respecto  cuan- 
do le  preguntaron  quiénes  eran  sus  padres. 
Dijo  que  lo  ignoraba,  pues  no  los  había  vis- 
to nunca.  Esta  respuesta  estaba  de  acuerdo 
con  ol  caso  de  don  Sebastián  que  había  na- 
cido después  de  la  muerte  de  su  padre  y  ha- 
bía sido  separado  cuando  muy  niño,  del  lado 
de   su   madre. 

En  cuanto  a  fray  Miguel,  declaró  estar 
convencido  de  que  don  Sebastián  había  so- 
brevivido a  su  expedición  africana  y  hallar- 
se persuadido  de  que  Espinosa  podía  per- 
íeotamento.    ser    el     desaparecido     monarca. 

Una  noche,  muy  tarde,  cuando  ya  llevaba 
tres  meses  recluido  en  la  cárcel,  Espinosa 
fué  despertado  por  una  visita  inesperada  de 
don  Rodrigo,  el  alcalde.  Espinosa  se  incor- 
poró y  «e  dispuso  a  vestirse  en  ^^uida. 

—  ;NoI  —  díjolti  don  Rodrigo  de  Santi- 
llán secamente,  —  eso  no  es  necesario  para 
lo   que  se  va  a  hacer. 

La  frase  resultaba  tenebrosa.  El  prisio- 
nero, sentado  en  la  cama,  despeinado,  par- 
padeando ante  la  luz  de  las  antorchas,  in- 
terpretó aquello  como  una  amenaza  de  tor- 
tura. Se  puso  muy  pálido. 

—  :Es  imposible!  — •  protestó.  —  El  rer 
no  puede  haber  ordenado  lo  que  vos  pare- 
céis querer  decir.  Su  Majestad  ha  de  tener 
en  cuenta  j^^  soy  un  hombre  de  honor. 
Puede  ordenff  mi  muerte,  pero  en  fornu 
digna,  no  en  la  rueda.  En  cuanto  a  emplear- 
la para  hacerme  hablar,  iniítil  será,  pues  no 
puedo  decir  nada  más  de  lo  (fue  he  dicho. 

E\  rostro  serio  y  enérgico  del  alcalde,  son- 
rió. 
<» — Debo  haceros  notar, — dijo,  — -que  incu- 
rría en  contradicciones.  A  veces  pretendéis 
ser  de  humilde  y  plebeyo  origen  y  otras  ve- 
ces manifestáis  que  sois  persona  de  honrada 
y  noble  calidad.  Quien  os  oyera  en  este  mo- 
mento creería  que  el  someteros  al  tormento 
pudiera  co«stituIr  un  ultraje  o  vuestra  digul" 
dad.  ¿Cuál  es,  pues,  la  verdad? 

Don  Rodrigo  tomó  entonces  una  antorchfl, 
de  mano  de  uno  de  sus  hombres  y  la  acerca 
al  rostro  del  prisionero  que  bajó  la  cabeza 
pues  sabia  qué  era  lo  que  el  alcalde  había  no- 
tado. A  la  fuerte  luz  de  la  entorcha  Don  Ro- 
drigo vio  que  el  cabello-  de  Espinóse  se  habíi 
puesto  gris  cerca  de  las  raíces.  Era  aquella  U 
última  prueba,  la  que  debía  terminar  con  la 
más  baja  de  las  imposturas.  Aquel  hombre 
había  llevado  teñido  el  caballo  y,  durante  bu 
encarcelamiento  no  había  podido  proveerse 
de  tinturas.  Don  Rodrigo  se  retiró  satisfe- 
cho. 

Antes  de  que  pasaran  mucha.?  semenas  ®' 
cabello  de  Espinosa  perdió  su  color  y  se  <l^' 
dó  gris,  demostrando  que  aquel  hombre  cleDí* 
tener  lo  menos  sesenta  años  de  edad. 

Sin  embargo,  le  tortura  a  que  fué  sometía' 
dospu-ós  no  logró  hacerle  decir  na^  que  acla* 
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rara  Ift  situación,  que  quedó  en  el  laisterio. 
Fué  fray  Miguel  quien,  después  de  mil  prl- 
varicacionea  y  tergiversación  es,  dijo  toda  la 
verded, — que  él  tan  solo  conoda,^ — y  desen- 
redó la  intrincada  madeja. 

Confesó  fray  Miguel  que,  inspirado  por  «1 
amor  a  su  país,  y  por  su  ardiente  deseo  de  li- 
brar a  Portugal  del  yugo  de  España,  no  ha- 
bía abandonado  nunca  la  Idea  de  poder  lle- 
var a  Don  Antonio,  el  prior  de  Grato,  al  tro- 
no de  sus  antepasados.  Habla  preparado  un 
plan,  en  un  principio  inspirado  por  la  ardien- 
te naturaleza  de  la  princesa  Ana  de  Austria 
j-  BU  resistencia  a  la  vida  del  claustro,  Cuen- 
ao»estaba  preparando  svi  plan  llegó  Espinosa 
1  Madrigal.  Espinosa  habla  recorrido  mundo. 
Durante  la  guerra  entre  Espafia  y  Portugal 
había  servido  eu  el  ejército  del  rey  Felipe  y 
áabía  trabado  amistad  con  fray  Miguel  cuan- 
do el  convento  donde  se  hallaba  el  fraile  es- 
tuvo a  punto  de  ser  invadido  por  la  solda- 
desca y  le  había  rescatado  CQn  peligro  de  su 
dda.  De  ésto  nació  su  amistad.  Fray  Miguel, 
idemás,  pudo  darse  cuenta  en  tal  suceso,  de 
que  el  hombre  era  temerario  y  valeroso.  Ade- 
más tenía  la  misma  estatura  de  don  Sebas- 
tian y  la  corpulencia  que  hubiera  tenido  el 
rey,  presentando  otros  raagos  de  superficial 
parecido  con  el  difunto  rey.  El  color  del  ca- 
bello y  de  la  barba  podía  corregirse  y  quizás 
pudiérase  lograr  que  Espinosa  desempeñara 
el  papel  del  oculto  principe  en  cuyo  regreso 
i  Portugal  soñaba  todo  el  pueblo  portugués. 

Ya  había,  con  anterioridad,  habido  otros 
Impostores  a  los  que  les  habían  faltado  las 
condiciones  especiales  que  tenía 'Espinosa  y 
cuyos  antecedentes  había  sido  posible  hallar 
sin  mayor  dificultad.  Pero  el  origen  de  Es- 
pinosa eétaba  envuelto  en  el  misterio. 

Además  de  sus  condiciones  naturales  que  le 
permitirían  pasar  por  el  perdido  príncipe,  Es- 
pinosa iba  a  tener  la  protección  de  fray  Mi- 
guel,— el  más  autorizado  en  la  materia, — y 
¿e  la  sobrina  del  rey  Felipe,  con  la  que  se 
fasaría  al  ser  llevado  al  trono.  Se  combinó 
Que  los  tres  irían  a  París,  tan  pronto  como 
todo  estuviera  dispuesto.  En  París,  el  Preten- 
diente se  vería  rodeado  de  todos  los  desterra- 
dos amigos  de  don  Antonio  que  allí  estaban, 
pues  el  prior  de  Grato  era  parte  del  complot.- 

Desde  Francia,  fray  Miguel  habría  hecho 
propaganda  en  Portugal  por  medio  de  sus 
^gentes,  preparando  una  acción  nacional  en 
-avor  del  Pretendiente,  que  b©  presentaría 
Portador  de  las  más  serias  credenciales. 

En  esa  forma  esperaba  devolver  su  indepen- 
dencia a  Portugal.  Una  vez  hecho  todo  eso, 
con  Antonio  *e  presentaría  en  Lisboa,  deeen- 
Jiascarería  al  Impostor  y  asumiría  él  el  man- 
jo  del  reino,  cifléndoee  la  corona  que  ya  ha- 
^»  Bido  arrancada  definitivamente  de  las 
"íaaou  del  monarca  eapañol. 

Tal  era  el  astuto  plan  que  el  fraile  habfa 
treguado  con  una  firmeza  de  Ideales  y  un 
w«dén  de  loa  detalles  pequefloa  que  le  perml- 
"<»  decidir  el  Bacrlflclo  de  la  princesa  y  del 
"Cffibre  eje  de  la  intriga,  en  cuento    dejaran 


de  serlo  necesarios.  Era  la  liberación  de  un 
reino,  la  libertad  de  un  pueblo  sometido  al 
yugo  extranjero,  lo  único  que  le  preocupaba. 
Para  conseguirlo  caerla  la  hija  natural  de  don 
Juan  de  Austria  y  un  soldado  de  aventura 
dedicado  a  pastelero.  ¿Qué  importaba?  Fray 
Miguel  no  pensó  en  esos  detalles.  Su  plan  hu- 
biera tenido  completo  éxito  a  no  hatK;r  sido 
Espinosa  de  tan  bajo  origen,  pues  en  otras 
circunsíencias  no  ee  le  hubiera  ocurrido  des- 
lumhrar a  los  esposos  González  en  Vallado- 
lid  y  no  hubiera  despertado  la  vengatÍA'a  en- 
vidia del  cocinero   Gregorio. 

Esa  vanidad  la  sostuvo  él  hasta  el  final. 
Fué  ejecutado  en  Octubre  de  1695  un  año 
después  de  haber  sido  reducido  a  prisión.  Hae- 
ta  en  sus  últimos  momentos  evitó  hacer  mani- 
festaciones que  pudieran  dar  alguna  luz  eo 
bre  su  oscura  identidad  y  su  misterioso  oiigen. 

—  ¡SI  se  supiera  quién  soy! .  .  . — comenzó  a 
decir.  Pero  en  seguida  calló. 

Fué  ahorcado,  arrastrado  y  descuartizado. 
Sufrió  su  destino  con  valor.  Fray  Miguel  fué 
sometido  a  Igual  pena  y  la  sufrió  con  íguel 
dignidad,  después  de  haber  sido  despojtido  de 
su  condición  de  sacerdote. 

En  cuanto  a  la  desdichada  princesa  Ana, 
aplastada  bajo  el  peso  de  la  vergüenza  y  de 
la  humillación,  había  sufrido  su  castigo  en 
el  mes  de  Julio.  El  Comisario  Apostólico  le 
leyó  la  sentencia  que  el  rey  Felipe  había  con- 
firmado. Fué  transferida  a  otro  convento 
donde  debía  sufrir  un  año  de  solitaria  reclu- 
sión en  una  celda,  ayunando  a  pan  r  agua 
todos  los  viernes.  Se  la  declaró  Incap&z  de  me- 
recer honores  de  ninguna  especie  y  se  dispuso 
que  pasado  el  año  de  castigo  viviría  como 
una  monja  cualquiera,  sin  la  renta  y  la  ser- 
vidumbre que  tenia  y  despojada  de  su  trata- 
miento de  Excelencia,  asi  como  de  todos  loa 
honores  que  la  concediera  antes  el  rey  Felipe. 

Las  emoof 011  antea  cartas  de  súplica  que  di- 
rigió al  rey,  su  tío,  aun  existen.  Pero  el  rey 
las  recibió  con  frialdad  implacable.  Sin  em- 
bargo su  único  pecado  había  sido  el  Ce  ha- 
berse dejado  fascinar  por  una  ilusión  de  emor 
hjicia  aquel  a  quien  creía  un  principe  en  dea» 
gracia,  en  momentos  en  que  su  juvenil  cora- 
zón ee  hallaba  ávido  de  ilusiones,  en  el  ascé- 
tico ambiente  del  claustro  a  que  la  había  con- 
denado su  nacimiento. 

Su  castigo, —  ¡pobre  Joven  princesa: — du* 
ró  cuarenta  años,  pero  lo  peor  de  él  no  fué 
lo  que  dependía  de  la  terrible  sentencia  del 
rey  Felipe,  sino  el  recuerdo  de  lo  que  habla 
sufrido  su  alma  humillada.  Habíase  mentido 
elevada  a  las  cumbres  de  la  mayor  esperanza 
y  de  la  mayor  felicidad  para  ser  arrojada  al 
abismo  de  la,  más  negra  desesperación,  a  1» 
q.ue  86  agregó  una  Indescriptible  rergüenza  7, 
la  tortura  de  todo  su  orgullo. 

Xo  hay,  en  verdad,  en  las  páginas  de  la 
historia,  un  caso  mfta  triste  que  el  de  aquella 
desdichada  princeea. 
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El  Vaso  Empeflado 

Interesante  relato  emocionante  y  sencíUoi  escrito  por 
el   notable   autor   norteamericano   Bruno   Lesslng» 

MUY  poco  conocidas  son,  entre  nosotros,  las  producciones  literarias  norteamericana^ 
especialmente  tos  cuentos  o  mejor  dicho  novelas  breves,  que  escriben  algunos  au- 
tores realmente  notables,  sobre  todo,  en  la  descripción  de  ambientes  tan  desconoci- 
dos como  interesantes  para  nosotros.  La  breve  narración  que  ofrece  hoy  "Pucky"  a  sus  lec- 
tores forma  parte  de  aquellas  que  reflejan  la  vida  del  barrio  de  los  judíos  de  Nueva  York 
donde,  en   medio   de  la  lucha  por  el   progreso,    se  agita,   intensa,  |a  lucha  religiosa. 


LA  temporada  de  "paz  en  la  tierra  a 
lo3  hombres  de  buena  voluntad"  ha 
llegado  una  vez  más.  ¿Es  impropio 
ofrexer  un  relato  del  ghetto  en  lu- 
gar cié  un  sermón?  Brillan  las  estrellas. . . 
ias  estrellas  que  brillaron  sobre  Belén.  ¿Tie- 
nen^ ustedes   paciencia     para    escuchar   una 

homilia? 

Los  que  recorren  el  mundo  en  busca  de 
felicidad  ee  van  demasiado  lejos.  La  encon- 
trarían —  y  saben  encontrarla,  —  en  sus 
corazones.  En  su  corazón  fué  sembrada  cuan- 
do comenzaron  los  tiempos. 

¿Qué  importancia  tiene  los  elogiados  triun- 
fos de  la  mente?  ¿Qué  valor  tiene  el  pro- 
greso de  que  nos  sentimos  tan  orgulllosos? 
Buscamos  la  felicidad  ahora  como  la  busca- 
ban los  que  trabajaban  a  las  orillas  del  Eu- 
frates cuando  Hammurabi  era  rey.  Para  ellos 
no  había  ante  la  felicidad  más  obstáculos 
que  la  ambición  y  la  mala  fe,  el  prejuicio  y 
la  envidia,  el  orgullo  y  «I  odio.  ¿Hemos  nos- 
otros, en  estos  miles  de  años,  salvado  esos 
obstáculos?  .,,,,, 

Los  que  buscan  felicidad  la  hallaraan  en 
BU  corazón.  Judío  o  gentil,  deísta  o  ateo,  san- 
to o  pecador,  todos  reciben  la  antorcha  de 
la  luz  de  la  verdad  ante  cuyos  destellos  des- 
aparecen todos  esos  obstáculos  como,  la  nie- 
bla de  la  mañana  se  disipa  ante  los  rayos 
del  sol  naciente.  Porque  está  el  bien  en  to- 
dos nosotros,  en  los  peores  de  nosotros,  está 
el  bien.  ¡Dios  sea  misericordioso  con  aquel 
que,  terco,  se  tapa  los  oídng  cuando  el  cora- 
zón alza  la  voz I 

Desde  la  casa  de  .empeños  de  Abrahams 
Be  oía  con  toda  claridad  el  sonar  de  las  cam- 
panas de  la  iglesia  luterana  que  estaba, — 
y  aun  está,  —  a  poca  distancia  de  los  confi- 
nes del  ghetto.  Esas  campanas  sonaban  con 
el  mismo  monótono  tañido  día  tras  día  y 
semana  tras  semana,  como  si  el  sacristán 
encargado  de  tocarlas  estuviera  absolutamen- 
te desprovisto  de  espíritu  y  realizara  su  ta- 
rea niAcánlcaments,  como  un  autómata.  Pe- 


ro en  la  época  de  la  Navidad  parecía  desper. 
tar  e  infundir  algo  de  vigor  a  su  tarea.  Por- 
que  entonces  las  campanas  elevaban  su  tono 
y  sonaban  con  alegría  como  ei  s©  propusie- 
ran proclamar  el  advenimiento  de  días  d« 
contento.  Cuando  pasaban  las  fiestas  de  Na- 
vidad volvían,  sin  embargo,  a  su  anterior 
monótono  tañido,  día  tras  día  y  semana  tras 
semana,  como  si  no  tuvieran  nada  que  decir 
y  tocaran  por  mera  costumbre.  Desde  la  ca- 
sa de  empeños  de  Abraliams  se  las  oía  con 
toda  claridad. 

Representando  para  Abrahams,  la  fe  en 
nombre  de  la  cual  su  raza  había  sido  perse- 
guida durante  siglos  de  desdicha,  no  es  di 
extrañar  que  nunca  oyera  el  tañido  de  aque 
lias  campanas  sin  que  una  oleada  de  resen 
timiento  le  inundara  el  corazón.  Sin  embar 
go,  aun  cuando  muy  devoto,  nunca  pensabi. 
en  ellas  en  otros  momentos  ni  dejaba  quii 
su  mente  se  detuviera  a  pensar  en  sus  pre^ 
juicios  a  no  ser  que  algún  incidente  anormal 
los  despertara.  Estaba  casi  siempre  demasia- 
do absorto  en  sus  lecturas  talm'údicas  para 
pensar  en  algo  que  no  fjiíese  la  diaria  rutina 
de  su  negocio.  Únicamente  cuando  las  cam- 
panas tañían  se  presentaban  sus  amargos 
pensamientos. 

En  su  negocio,  Abrahams  tenía  a  su  hijo 
Marco  para  ayudarle.  Marco  tenía  entonces 
veintidós  años  y»  era  un  típico  producto  del 
ghetto,  delgado,  pálido,  impaciente  ante  la 
austeridad  de  la  religión  de  su  padre  y  des- 
provisto, por  su  parte,  de  toda  creencia 
arraigada.  Abrahams  era  hombre  de  pocaa 
palabras,  que  no  exteriorizaba  sus  emocio- 
nes, pero  la  corriente  de  su  amor  por  su  hijo 
Ara-  profunda  y  caudalosa.  Era  un  padre  in- 
dulgente que  dejaba  al  joven  en  plena  liber- 
tad y  rara  vez  le  preguntaba  qiré  hacía  fuera 
de  las  horas  de  trabajo  y  en  qué  gastaba 
el  dinero  que  ganaba  tan  fácilmente.  La  vi- 
da de  Abrahams  no  había  sido  feliz  y  llegado 
a  su  ocaso,  no  tenía  a  nadie  más  que  a  su 
hijo  para  consolarle  de  todo  cuanto  habí» 
pasado  y  para  fundar  sus  esperanzas  en  ei 
futuro.  Sólo  pedía  a  Marco  que  observara  es- 
trictamente los  ritos  y  ceremonias  de  su  re* 
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Ijgjóu,  pues  todas  las  esperanzas  de  Abra- 
hama  en  el  futuro  estaban  ligados  a  la  fe 
judaica  que,  seg^ún  creía,  estaba  destinada  » 
recobrar  todo  ío  suyo  algún  día.  Marco  asis- 
tía a  la  Sinagoga  con  regularidad,  ayunaba 
para  "Yom  Kippur"  y  reapeíaba  todas  las 
festividades.  Pero  a  eso  6e  limitaba  su  de- 
voción. Mientras  su  padre  estaba  sentado 
releyendo  las  páginas  de  Mishna  y  Gemara, 
o  discutiendo  puntoe  de  la  Torah  con  los  an- 
cianos del  Beth  Hamidrash,  Marco  se  diver- 
tía en  los  salones  de  baile  o  en  la  calle,  de 
acuerdo  con  las  costumbres  de  la  joven  ge- 
neración del  ghetto. 

La  época  de  la  Navidad  había  llegado. 
Abrahams,  sentado  solo  en  su  casa  de  empe- 
fios,  oyó  el  creciente  sonar  de  las  campa- 
nas y  con  un  ademán  violento  cerró  el  volu- 
men del  Talmud  que  estaba  leyendo.  ¿No 
bastaba  que  su  pueblo  hubiera  sido  disper- 
sado por  la  superficie  de  la  tierra  y  aun  ha- 
cía, falta  que  sus  atormentadores  proclama- 
ran tan  jubilosamente  su  victoria?  Comenzó 
a  pasear  de  un  lado  a  otro  de  la  tienda  con 
Impaciente  andar,  mascullando  imprecado- 
Ees  sobre  el  falso  Mesías. 

La  puerta  se  abrió  y  un  niño  entró  tími- 
damente. No  debía  tener  más  de  diez  añoa 
de  edad  y  parecía  tan  débil  y  pálido  que 
cualquiera  se  hubiese  preguntado  al  verle, 
por  qué  no  estaba  en  la  cama.  Sus  ojos  gran- 
áis y  negros  como  el  carbón,  parecían  bri- 
llar como  ascuas  en  su  rostro  d^encajado. 
Con  salud  podría  ser  un  niño  excepcíonal- 
niente  bello,  pero  tenía  las  facciones  desfi- 
guradas, hundidas  las  mejillas.  Abrahams, 
Bin  embargo,  no  se  percató  de  nada  de  eso. 
Su  mente  vagaba  por  otras  regiones  y  sus 
ojos  no  vieron  más  que  el  vaso  de  plata  que 
el  niño  tenía  en  su  escuálida  mano  y  puso 
lentamente  en  el  mostrador,  Mecánicamente 
Abrahams  lo  tomó. 

— ¿Cuánto  quiere? — preguntó. 

— Un  dólar,  —  dijo  el  niño.  — •  Necesito 
comprar  un  libro. 

Abrahams  llenó  la  fórmula  de  una  boleta, 
le  dio  al  niño  un  dólar  y,  con  el  vaso  en  la 
mano,  siguió  paseando,  nuevamente  de  un 
lado  a  otro.  Las  campanas  de  Navidad  to- 
caban. El  niño  salió  tan  silenciosamente 
Como  había  entrado.  Las  campanas  dejaron 
tíe  tocar  y  Abrahams,  que  examinó  detenida- 
mente el  vaso,  por  primera  vez,  no  pudo  re- 
primir una  sonrisa.  El  vaso  era  de  metal 
plateado  y  no  valía  máe  de  cincuenta  cen- 
tavos. 

— Esto  es  lo  que  sucede  Cuando  no  se 
Pwsta  la  debida  atención  a  los  negocios. — 
monologueó  sonriendo  al  pensar  en  su  falta 
íe  atención.  El  niño  había  dicho  llamarse 
Samuel  Postnoff. 

Durante  el  año  que  s'gció,  Marco  se  pasó 
^a  mayor  parte  del  tiem|)o  fuera  de  casa  y 
^e  dedicó  más  qu»  nunca,  a  una  existencia 
^e  placer  y  diversión.  Su  padre,  dedicado  a 
8US  libros  y  a  sas  estudios  religiosos,  no  lo 
^otS.  Cada  vez  que  Marco  pedía  una  suma 
^e  dinero  mayor  qué  de  costumbre,  su  pa- 
*re  66  la  dabe  sonriendo. 


— ¿Te  diviertes  mucho?  —  solía  pregun- 
tarle. Y  Marco,  amable  y  comunicatrvó, 
contaba  a  su  padre,  con  todos  los  mayores 
detalles,  cómo  vivía  divirtiéndose.  El  con- 
traste entre  el  padre  y  el  hijo  era  extraor- 
dinario y  Abrahams  daba  las  gracias  a  Je- 
hová  porque  le  permitía  dar  a  su-  hijo  más 
que  cuanto  él  había  recibido.  Llegó  un 
tiempo  en  que  Marco  habló  poco  y  se  le  vio 
excepcionalmeute  serio.  Sus  pedidos  de  di- 
nero fueron  más  y  más  frecuentes  y  las  su- 
mas que  pedía  más  y  más  importantes.  Has- 
ta que  un  día,  —  en  el  mea  de  diciem- 
bre, —  se  acercó,   muy  pálido   a  su  padre. 

— Tengo  que  decírselo  alguna  vez,  —  ma- 
nifestó, —  y  má,s  vale  que  se  lo  diga  ahoi^. 
Hace  tres  meses  que  me  casé. 

Al  hablar,  le  temblaron  los  labios,  pero 
miró  a  su  padre  cara  a  cara,  con  entereza. 

Abrahams  bajó  el  libro  y  cruzó  las  manos. 

— ¿Quién  es  ella?  —  preguntó. 

Entonces  fué  cuando  Marco  se  puso  muy 
rojo,  vaciló,  y  con  un  esfuerzo  para  el  que 
le  hizo  falta  todo  su  valor,  contestó: 

— A  usted  no  le  gustará.  ¡Es  ella  una 
"gay"! 

Abrahams  se  puso  pálido  como  la  muerte. 
Durante  un  largo  rato  permaneció  sentado, 
inmóvil,  casi  sin  respirar.  Pareció  encoger- 
se, empequeñecerse,  envejecer  mucho  en  un 
instante . 

— ¡Padre!  —  exclamó  Marco  acercándo- 
se a  él  y  tendiendo  los  brazos. 

Un  estremecimiento  sacudió  el  cuerpo  de 
Abrahams.  Se  levantó  de  su  silla  lentamen- 
te, como  un  hombre  entumecido  por  la  ve- 
jez e  indicó  la  puerta. 

— ¡Vete! — dijo  en  voz  baja. 

Marco  dejó  caer  los  brazos. 

— ¡Padre!  —  repitió. 

Abrahams  fué  haspta  la  puerta  con  paso 
lento  e  inseguro,  y  la  abrió. 

— ¡Fuera  de  mi  casa!  —  'dijo  con  voz 
ronca . 

Marco  se  puso  el  sobretodo  y  ee  dirigió 
hacia  la  puerta .  Se  detuvo  como  si  quisie- 
ra hablar,  pero  la  expresión  del  rostro  de 
su  padre  le  enmudeció  y  Marco,  con  súbfTa 
resolución  apretó  los  labios,  levantó  altane- 
ro la  cabeza  y  salió. 

Dui"ante  varios  días  Abrahams  cumplió  su 
tarea  diaria  como  en  sueños.  Le  parecía 
que  una  mano  helada  le  estrujaba  el  co- 
razón y  no  lograba  comprender  por  qué  es- 
taba allí.  Su  hijo  había  cometido  el  imper- 
donable pecado  y  él  le  había  desheredado  ya. 
¿No  era  ése  el  castigo  que  Jehová  ordeña- 
ba? ¿Por  qué,  eutonceí?^  su  vida  se  había 
nublado  de  tal  modo  tan  repentinamente? 
De  pronto  había  sentido  como  si  su  vida  no 
tuviera  razón  de  ser.  ¿Tal  vez  no  había 
sentido  contra  su  hijo  todo  el  necesario  re- 
sentimiento? Procuró,  de  todos  modos,  ra- 
ciocinar al  respecto,  pero  sus  raciocinios  no 
le  condujeron  a  solución  ninguna.  Sentía 
un  ahogo  constante.  Por  más  que  pensaoa 
no  lograba  entenderlo.  No  tenía  a  su  dis- 
posición más  recurso  que  acudir  a  la  eabl- 
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durla  y  a  las  exhortaciones  del  Talmud,  y 
3Sl  lo  hizo  Abrahams,  sumiéndose  en  el  li- 
bro todo  el  día  y  gran  parte  de  la  noche. 

Las  campanas  de  Navidad  repicaron  do 
nuevo  y  durante  un  momento  le  sacaron  del 
estado  de  apatía  en  que  había  caído.  Una 
ola  de  furor  estuvo  a  punto  de  dominarle 
y  gritó  en  alta  voz  las  maldiciones  que  acu- 
'dieron  a  sus  labios  contra  el  credo  que  le 
había  ai-rebatado  a  su  hijo.  Pero  la  cri- 
sis pasó  pronto  y  volvió  de  nuevo  a  su  Tal- 
mud. 

Un  niño,  delgado,  enfermizo,  entró  en  la 
tienda  y  dio  a  Abraliams  una  boleta  y  trein- 
ta centavos  de  cobre. 

'  • — No  he  podido  juntar  el  dólar  comple- 
to, — dijo  el  niño,  —  pero  vengo  a  pagar 
los  intereses,  así  tal  vez  el  año  próximo 
pueda  recoger  el  vaso. 

Mecánicamente  escribió  Abrahams  otra 
boleta  y  se  la  dio  al  niño.  El  incidente  no 
le  causó  mayor  impresión  que  la  de  recor- 
dar, de  modo  indeciso,  que  ya  había  visto 
en  otra  ocasión  la  cara  de  aquel  niño. 

'  Los  días  pasaron  y  también  los  meses, 
más  rápidamente  que  nunca,  y  cada  tarde, 
Abrahams  oyó  las  campanas  de  la  Iglesia 
luteraiía.  Habían  penetrado  ya  en  la  rutina 
de  su  vida  y  él  sabía,  aun  sin  mirar  el  re- 
loj, cuándo  iban  a  empezar  a  sonar.  No  iba 
al  Bet  Hamidrash  con  tanta-  frecuencia  co- 
mo antes,  porque  no  tenía  a  quien  dejar  a 
cargo  del  negocio,  y — esta  causa  era  tal  vez 
la  verdadera, — sus  amigos  le  daban  allí  no- 
ticias de  su  hijo.  ¿Su  hijo?  ¿No  estaba 
muerto  y  olvidado?  Abrahams  hasta  había 
recitado  el  "Kaddish",  el  servicio  de  los  di- 
funtos, por  él.  ¿Por  qué  había  de  oír  a 
los  que  contaban  que  un  tal  Marco  Abra- 
hams estaba  enfermo  y  pasaba  penurias? 

Desdichado  el  que  pretende  arrancar  ue 
6U  corazón  las  raíces  que  la  naturaleza  plan- 
tó» porque  su  carga  será  pesada  de  llevar. 
\Tt  del  Génesis  al  Deuteronómio,  de  Zeraira 
A  Taharot,  ni  el  Torah  ni  el  Talmud  ofrecía 
consuelo. 

;  Lentamente  fué  dándose  cuenta  Abrahams 
de  que  su  corazón  llamaba  a  su  hijo,  pero 
tan  grande  era  su  orgullo  y  tan  arraigado 
cataba  en  él  el  prejuicio  contra  los  odia- 
Il09  "Goyin",  que  luchó  contra  todos  los 
instintos  de  su  naturaleza.  Y  a  medida  que 
011  cuerpo  se  harta  más  viejo  y  más  débil, 
^  fuego  de  su  resentimiento  parecía  ha- 
cerse más  y  más  violento  dentro  de  él.  Asi 
pasaron  tres  años  y  cada  año  al  llegar  la 
Navidad  las  campanas  de  la  Iglesia  lutera- 
!na  repicaban  cantando  su  canción  de  ale- 
gría y  cada  año  eí  niño  llegaba  a  renovar  la 
boleta  del  vaso  empeñado.  Parecía  que  nun- 
Tca  lograra  reunir  lo  bastante  para  rescatar 
'it^f  prenda,  pues  siempre  traía  los  intereses 
éá  sucias  monedas  de  cobre. 

Abrahams  se  fijo  en  él  por  fin.  Recordó 
ijne  una  vez,  mientres  las  campanas  de  Na- 
yldad  repicaban,  el  niño  había  renovado  su 
j^apeleta  de  empeño.  Era  curioso  que  durante 
•1  acceso  de  cólera  que  le  dominaha  mientras 


tañían  las  campanas,  el  incidente  hubiers 
dejado  impresión  en  su  memoria.  Pero  en 
verdad,  era  aquel  un  recuerdo  impersonal, 
Cuando  el  niño  estuvo  por  cuarta  vez  fué 
cuando  Abrahams  súbitamente  impresionadfl 
se  dio  cuenta  de  que  aquel  niño  era  una 
criatura  viviente  que  se  aproximaba  rápida- 
mente a  su  fin.  Sus  ojos  luminosos  se  ha- 
bían hundido  en  las  órbitas.  Estaba  tan  del- 
gado que  66  hubiera  creído  que  se  le  veían 
los  huesos  a  través  de  la  piel.  Entregó  a] 
hombre  veinticinco  centavos  y  dijo: 

— No  he  podido  reunir  más.  ¿Puede  usted 
esperar  un  par  de  semanas? 

Abrahams  no  recordó  haber  hecho  nueva 
papeleta.  Debió  hacerla  maquinalmente  y 
maquinalmente  decir  al  niño  que  no  pensara 
en  los  cinco  centavos.  Una  extraña  parálisis 
parecía  haber  embotado  eus  facultades  y  no 
recordó  mas  que  la  cara  triste  del  niño  y 
la  pena  que  expresaban  sus  ojos.  En  otros 
tiempos  Abrahams  había  gozado  de  buena 
reputación  por  sus  Impulsos  de  generosidad 
y  de  bondad  y  aun  cuando  su  dolor  le  hizo 
cambiar  de  manera  de  ser  nadie  le  tachó  ja- 
más de  avaro,  Pero  en  su  embotamiento  de 
aquel  instante  no  le  fué  posible  realizar  vo- 
luntariamente un  acto  de  generosidad.  Con 
el  corazón  y  el  alma  impresionados  por  una 
revelación  de  lo  que  puede  ser  la  humana 
miseria,  Abrahams  sólo  pudo  realizar  lo  que 
era  la  habitual  tarea  de  ^u  trabajo.  ,Pero  no 
olvidó  jamás,  desde  entonces,  la  cara  del 
niño. 

Pasó  la  Navidad  y  Abrahams  volvió  a  su 
Talmud  y  a  sus  plegarias.  Fué  una  vez  al 
Beth  Hamidrash  porque  necesitaba  un  libro 
y  allí  oyó  que  decían  que  Marco  tenía  un 
hijo.  Tardó  bastante  tiempo,  su  mente,  en 
darse  cuenta  de  este  nuevo  pensamiento,  y 
la  cara  del  niño  que  había  empeñado  su  va- 
so de  plata  acudió  a  su  memoria. 

En  los  días  siguientes  pensó  muchas  veces 
en  que  ya  era  abuelo  e  ^izo  desesperados  es- 
fuerzos por  alejar  de  su  mente  tal  pensa- 
miento. Pero  el  recuerdo  de  la  cara  del  niño 
no  se  borraba  con  igual  facilidad.  Varias  ve- 
ces dejó  el  libro  y  paseó  de  un  lado  a  otro 
para  ahuyentar  aquella  imagen  de  su  cone- 
ciencia.  Se  dio  cuenta  entonces  de  que  su  pa- 
so había  perdido  elasticidad  y  de  que  se  mo- 
vía más  lentamente  y  con  mayor  esfuerzo. 
Pero  no  pudo  arrancarse  de  la  mente  aque- 
lla cara.  Y  así  pasó  otro  año  y  Abrahams, 
con  una  extraña  mezcla  de  esperanza  y  «^^ 
temor,  esperó  el  día  en  que  había  de  volver  el 
muchacho.  Algunas  veces,  cuando  un  pasaje 
del  Talmud  o  de  la  Toradi  le  conmovía  máí 
que  de  costumbre,  el  pensar  en  el  hijo  que  n" 
había  sabido  llevar  sn  parte  en  le  carga  de 
Judá  y  cuyo  hijo  seguiría  sin  duda  las  cos- 
tumbres de  loa  "Goylns"  llenábale  el  al»* 
de  aflicción.  Pero,  Instantáneamente  los  ojos 
grandes  y  ardientes  del  niño  que  había  em- 
peñado su  vaso  se  fijaban  en  el  mirándole 
ya  fuera  desde  las  páginas  del  libro  ya  <1«3- 
de  la  oscuridad  de  los  estantes    y  tantn    «i 
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])ijo  como  el  nieto  eran  olvidados  en  seguida. 
Las  campanas  dfti^la  iglesia  luterana  pro- 
rrujnpleron  en  estrepitoso  y  alegre  repique. 
Había  llegado  la  época  de  Navidad.  Anoche- 
cía y  en  la  media  luz  del  crepúsculo  la  reso- 
nancia de  las  campanas  parecía  encontrar  mi- 
les de  débiles  y  misteriosos  ecos  dentro  de 
las  paredes  de  la  casa  de  compra  y  venta  de 
^^rahams.  Un  sentimiento  de  amargura  lle- 
naba 6u  corazón.  El  panorama  de  la  persecu- 
xHón  de  6U  raza  a  través  de  veinte  siglos  se 
desenvolvía  ante  sus  ojos  brillantemente  ilu- 
minando como  por  la  luz  de  innumerables  re- 
lámpagos. 

■ — -¡Oye!  ¡O  Isabel! — exclamó  recitando  el 
Shema  como  si  fuera  un  fetiche  que  pudiera 
resguardarle  contra  amenazante  calamidad. 
,-.¡El  Señor  tu  Dios,  el  Señor  es  uno! 

La  puerta  de  la  casa  de  empeños  se  abrió, 
j  una  mujer  con  la  cara  cásl  enteramente 
tapada  por  un  chai  grande  entró  y  puso  une 
papeleta  en  el  mostrador.  Abrabams  se  levan- 
tó lentamente  y  tomó  el  papel.  Tenía  el  nom- 
bre de  Samuel  Postnoff,  y  lentamente  cayó 
d«  la  mano  de  Abrahems  como  si  los  dedos 
ee  hubieran  quedado  paralíticos  y  no  pudie- 
ran sostenerlo  ya.  Movió  los  labios  pero  no 
legró  hablar.  Por  fin  logró  preguntar  con  voz 
'vxy  ronca: 

--¿Y  el  niño? 

Pasó  un  momento,  —  a  Abrahams  le  pa- 
reció un  tiempo  Interminable,  —  y  de  de- 
bajo del  chai  salió  el  eco  de  un  sollozo. 
Después   oyó  uiía  quebrantada  voz: 

— Soy  su  madre.  No  supimos  del  va- 
so empeñado  hasta  el  último  día.  El  me 
dio  la  papeleta  y  me  dijo  cuftn  bondadoso 
fué  usted  con  él  cuando  le  admitió  los  vein- 
ticinco centavos  el  día  que  no  tenía  lo  sufi- 
ciente para  pagar  los  intereses.  Necesitó  el  di- 
nero para  coniprar  un  libro  de  cuentos.  El 
fué  siempre  enfermizo...  No  tuvo  suerte. 
Somos  pobres  pero,  claro  está,  —  y  la  mu- 
jer consiguió  fingir  una  sonrisa,  —  un  dólar 
Hiáa  o  menos  poco  importa.  Deseamos  tener 
el  vaso. 

Abrahams  no  había  :lntentado  ver  el  ros- 
tro cubierto  por  la  ca:::ucha  formada  por 
*l  chai.  Se  dirigió  a  un  estante,  tomó  el 
yuso,  quitándolo  del  papel  que  lo  envolvía.; 
'"  tuvo  un  momento  en  la  mano,  mirándo- 
ío,  pero  sus   ojos   no   podían   verlo.    Se   lo 
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di6  a  la  mujer  y  se  dirigió,  tambaieándos': 
hacia  su  silla.  La  mujer  abrió  el  portamj- 
licdas. 

— ¿Cuánto   debo  pagar?   —  pregunto. 

Abrahams  se  volvió  rápidamente,  pareció 
crecer,  sus  ojos  despidiere:!  deátollos  de  luz, 
como  si  un  choque  eléctrico  le  imbiera  galva- 
nizado so  irguió.  recto,  imponente,  en  ei  pe- 
queño espacio  de  la  reducida  tienda. 

— ¡Por  Dios!  ¡Xo  hable  usted  de  dinero: — ■ 
exclamó. — ¡Por  favor!    ;Por  favor! 

La  mujer  confundida,  tomó  el  vaso,  y  co- 
mo si  el  extraordinario  espíritu  que  habla 
animado  al  prestamista  hubiese  partido  al  sa 
lir  la  mujer,  Abrahams  se  dejó  caer  en  su  si- 
lla débil,  inerme.  Entonces  las  campanas  de 
Navidad  tocaron  de  nue-v'o.  Su  alegre  repicar 
resonaba  en  el  aire  frío  del  anochecer  y  lle- 
naba la  tienda  de  ecos  extraños.  ¿Pero  de 
qué  nuevo  mensaje  eran  portadores  aquellos 
tañidos?  ¿Qué  significaba  ese  nuevo  espíri- 
tu de  alegría,  de  juventud  y  de  felicidad? 
Abrahams,  con  la  boca  abierta,  miraba  asom- 
brado a  las  estanterías  de  su  oscuro  negocio. 
En  cada  rincón,  en  cada  sombra  le  parecí* 
ver  una  cara  de  niño  que  le  miraba  con  ojos 
de  asombro.  Volvióse  para  mirar  hacía  loa 
estantes  que  quedaban  a  su  espalda  y -en  to- 
das partes  veía  lo  mismo :  cares  de  niños, 
algunas  sonriendo,  otras  con  ojos  grandes  y 
hundidos,  todas  mirándole.  T  aun  cuando 
la  puerta  estaba  cerrada  parecía  que  de  la 
calle  entraran  niños  en  tropel,  niños  de  to 
das  clases  y  aspectos  débiles  y  fuertes,  feo; 
y  hermosos  niños  y  niñas.  .  .  Y  en  los  ojo< 
de  todos  brillaba  una  luz  maravillosa. 

Las  campanas  de  la  iglesia  luterana  qu€ 
estaba — y  aun  ^tá, — a  poca  distancia  de 
loa  confines  del  Ghetto,  tocaban  el  canto  d< 
la  Infancia.  ¡La  Infancia!  La  dulzura  y  la 
esperanza  del  vivir.  Abrahams  se  levantó 
lentamente  de  su  silla.  Una  por  una  apagó 
las  luces  de  su  casa  de  compra  y  venta.  En 
la  oscuridad  tomó  el  sombrero  y  el  sobre- 
todo. Las  campanas  seguían  repicando  ale- 
gres . 

— ¡Voy,  Marco!  —  dijo  el  prestamista  en 
voz  muy  baja.  —  ¡Voy  hacía  ti,  hijo  mío! 

Oerró  con  llave  la  puerta  del  negocio  y 
con  paso  rápido  se  alejó  en  la  oscuridad  de 
la   noche. 

Bruno  Lesslng. 
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Aprovechainionío  de  sombreros  viejos.— s 

Con  los  sombreros  viejos  de  fieltro  se  ha- 
cen muy  buenas  plantillas  para  zapatos.  Es- 
tas Bon  muy  cómodas  y  agradables;  pues  si 
las  suelas  se  han  puesto  muy  delgadas,  im- 
piden   que   se   formen   callos   debajo   de   loa 
pies,  y  también  preservan  muy  bien  del  frío. 
Para  hacerlas,  se  remojan  los  sombreros  en 
agua  tibia  con  jabón  y  soda,  y  se  frotan  bas- 
ta  que   pierdan   la   forma.    Se   enjuagan,   se 
dejan  secar  y  se  planchan,  consiguiendo  asi 
un  pedazo  de  fieltro  liso  y  plano.  Se  cortan 
formas  de  cartulina  blanda  y  flexible,  se  en- 
goman, se  ponen  sobre  el  fieltro  y  se  prensan 
una  vez  secas  se  planchan  por  el   lado  del 
fieltro  y  se  recortan.    Si  se   quieren   forrar 
se  aplica  goma  nuevamente  por  el  lado  del 
cartón  y  se  colocan  sobre  la  tela  que  ser- 
virá dp  forro;  se  prensan,  planchan  y  se  re- 
cortan   cuandos    secas,    ribeteándolas,    para 
concluir  con  puntos  de  ojal  separados  o  tam- 
bién con  una  trencilla  delgada.  De  este  mo- 
do   se    obtendrán    plantillas    perfectamente 
adaptables  al  pie  más  sensible.^ 

*  *  * 
Contra  la  piedra.— 

Para  quitar  la  piedra  que  se  forma  en 
las  pavas  enlozadas,  se  llena  la  pava  con 
agua  y  se  pone  al  fuego;  cuando  hierve  el 
agua  se  le  -echa  un  pedazo  de  sal  amoníaco  de 
6  gramos.  Después  de  media  hora  se  tira  el 
agua.  Se  enjuaga  calentando  agua  en  la  pa- 
va V  tirándola  varias  veces. 
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Pisos  lustrosos. — 


Los  pisos  de  piedra,  baldosas  o  mosaicos 
de  las  cocinas  y  cuarto  de  baño  se  conser- 
van lustrosos  si  cada  cuatro  semanas  se  pa- 
san con  aceite  de  lino  que  se  calienta  y  se 
aplica  bien  estirado.  Todos  los  uías  se  pa- 
sarán con  trapo  húmedo  y  antes  de  darle 
el  aceite  se  frotarán  bien  con  agua  caliente 
y  Jabón. 

>;-'  K<  =!« 

Rallando  qneso. — 

Para  poder  rallar  más  fácilmente  el  queso 
que  se  ha  endurecido  demasiado,  se  calien- 
ta un  momento  sobre  la  plancha  del  horno 
o  sobre  la  parrilla;  se  debe  tener  mucho  cui- 
dado, pues  se  tuesta  muy  pronto  o  se  ablan- 
da demasiado. 


Papas.—* 


*    Hí    Hí 


Para  que  no  broten  las  papas   de  comer, 
se  guardarán  en  un  sótano  oscuro  y  muy  se- 


co. Las  ventanas  se  mantendrán  cerradas. 
No  deben  vaciarse  sobre  el  suelo  sino  sobre 
paja  seca  o  ponerlas  en  cajones. 

*  *  * 
3fanchas  de  frutas.— 

Cuando  se  prepara  o  pela  mucha  fruta  pa- 
ra preparar  dulces  o  conservas,  no  se  debe 
usar  ni  jabón  ni  agua  pura  para  limpiarse  las 
manos,  ni  se  usará  cuchillo  de  acero  para 
pelar,  sino  de  hoja  de  cuerno,  hueso  o  de 
plata.  Se  lavan  luego  las  manos  con  un 
poco  d6  jugo  o  zumo  de  la  fruta  y  luego  se 
frotan  con  limón. 

*  *  * 
Remendando. — 

A  veces  se  tienen  en  los  vestidos  rasga- 
dos, que  sería  imposible  remendar  sin  hacer- 
los aún  más  visibles.  Hay  un  modo  de  re- 
mediarlo, quedando  completamente  invisl- 
bles.  Debajo  del  lugar  percudido  se  coloca 
al  hilo,  derecho  con  la,  tela  o  el  dibujo,  una 
pieza  del  mismo  género  y  por  debajo  un  pe- 
dazo de  papel  de  gutapercha  húmedo.  Luego 
se  coloca  entre  dos  trapos  gruesos  y  se  plan- 
cha con  cuidado.  De  este  modo  quedará  ei 
remiendo  bien  disimulado. 

>!>   ^  Hi 
Restos  d«  bujías. — 

Para  utilizar  loa  rectos    de    las  bujías  se 
juntan   en   un   tarro   todos    los    cabos  y  los 
chorros    que   se  'quitan     de     los    candeleros. 
Cuando   se   tiene  suficiente  cantidad,  se  ha- 
cen derr^etir  calentándolos  a  baño  maría,  se 
cuela  el  líquido  así  obtenido,  se  agregan  40 
gramos  de  cera  blanca,  ee  mezcla  bien  con 
la  estearina  y  cuando  esta  mezcla  está  tibia 
se  le  agregan  50  gramos    de    bencina  y  20 
gramos    de   esencia    de   trementina.    Se  sigue 
revolviendo  hasta  obtener  una  crema  unifor- 
me, que  es  excelente  para  limpiar  el  calzado 
de  color.  Se  usa:   aplicándola  por  medio  de 
un  cepillo  blando  o  con  un  trapo,  luego  se 
limpia  con   otro   trapo  y  se  lustran   con  un 
pedazo  de  lona  o  de  franela.   Obsérvese  Que 
al  agregar  la  bencina  y  la  trementina  ee  ee- 
tará  bien  lejoe  del  fuego,  pues  son  inflama- 
bles ambas. 

*  *  * 

Compostxu'a  dol  carey.— 

Para  componer  carey  hay  que  alisar  con 
una  lima-  los  dos  bordes  rotos  del  objeto  da 
carey,  mantenerlos  un  momento  en  agua  hir- 
viendo haeta  ablandar  el  carey;  unirlos  1° 
mejor  posible  con  unas  pinzas  u  otro  instru- 
mento adecuado  y  dejarlo  así  hasta  Que  se 
hayan  pegado  los  bordes. 


í—  *8  — 


Mi*  Mai*€S£&   eiáií  Rfi*2i€!i! 


Por  Quy    Ihorne 


sensacional  narración  de  amor  y  de  aventuras,  en  torno  de  una  misteriosa  y  terrih'i» 

intriga,  por  el  autor  de  "íll  Ptrata  Aéreo"r 


^ota  de  Slr  Thomas  Kirby,  Bart. 

"  Los  detalles  de  este  prólogo  de  los 
'■  asombrosos  acontecimientos  que  tengo  el 
"  privilegio  de  relatar  me  han  sido  eumi- 
"  iiistrados  cuando  la  obra  estaba  ya  termi- 

"  nada. 

"  Los  he  insertado  como  ijn  cómodo  pun- 
"  to  de  partida  de  mi  historia. — T.  K." 

BAJO  un  alegre  toldo  de  franjas  ro- 
jas y  blancas  que  cubría  una  gran 
parte  de  la  terraza  del  famoso  jar- 
dín del  Palacete  Mendoza  en  Río,  se 
hallaba  Gedeón  Mendoza  Morae,  el  hombre 
más  rico  del  Brasil  y  —  según  se  decía  — 
el  poseedor  de  la  tercera  fortuna  del  mun- 
do entero. 

Estaba  echado  en  una  hamaca  de  seda, 
fumando  uno  de  esos  pequeños  cigarros  bra- 
BÜeñoe  que  están  hechos  con  aromático  ta- 
baco negro  y  envueltos  en  una  hoja  de 
;ha!a. 

Era,  la  hora  de  la  siesta.  Desde  donde  se 
encontraba  el  millonario  podía  distinguir 
grau  parte  de  los  maravillosos  jardines  que 
rodeaban  el  blanco  palacio  que  había  hecho 
construir  para  él  y  que  no  tenía  semejante 
en  todo  Sud  América. 

El  tronco  de  los  grandes  árboles  estaba 
cubierto  por  llanas  que  se  hallaban  llenas 
de  flores  de  tonos  brillantes.  Se  veían  allí 
grandes  extensiones  bordeadas  coa  mirto, 
mimosas  cubiertas  con  la  lluvia  de  oro  de 
SU3  flores;  inmensas  palmeras  agitaban  íeve- 
vementa  sus  abanicos  a  impulsos  de  la  sua- 
ve brisa  de  la  tarde.  Entre  el  césped  se  ha- 
llaban grandes  jarrones  de  mármol  blanco,  lle- 
nos de  agua  clara,  que  brotaba  de  su  centro, 
íormando  caprichosos  juegos. 

Se  oía  un  continuo  murmullo  de  insectos 
y  se  veían  destellos  de  luz  de  todos  los  co- 
lores del  arco  ii'is  de  los  pequeños  pájaros 
^■^  brillante  plumaje  que  revoloteaban  entre 
las  flores.  Grandes  mariposas  de  tonos  azula- 
dos, vermellón  y  plata,  del  tamaño  de  mur- 
ciélagos, volaban  lánguidamente  y  el  aire  es- 
■aba  embalsamado  con  un  fuerte  olor  a  vai- 
nilla. 

Más  allá  de  los  jardines,  se  hallaba  la  ba- 
l'^a  de  Río  de  Janeiro,  la  más  hermosa  de 
todo  el  mundo,  dominada  por  la  montaña 
í^e  Se  conoce  con  el  nombre  de  Pan  do 
^-ücar  y  salpicada  de  verdes  islas. 

Cñdft/in  Morse.  tomó  un  par  de  excelentes 


imsTtnitlcos  que  se  hallaban  al  alcance  df 
BU  mano,  en  una  mesa  y  miró  hacia  el  lad« 
del  puerto. 

Un  gran  yate  pintado  de  blan-^o,  semejan» 
te  a  un  hermoso  cisne  blanco  se  destacaba 
sobre  las  aguas.  Era  una  embarcación  d< 
cinco  mil  toneladas^  con  turbinas  y  movida 
a  petróleo,  la  más  rica  y  grande  de  todas 
las  existentes  en  su  clase. 

Gedeón  Morse,  contempló  todo  tranquila- 
mente. 

Era  un  hombre  de  sesenta  años  de  edad; 
con  abundante  cabellera  blanca  que  peina- 
ba hacia  atrás  desde  su  arrugada  frente 
Su  rostro  curtido  tenía  un  tinte  oscuro:  sií 
nariz,  acaballada,  parecía  el  pico  de  un  hal- 
cón, y  su  boca  era  una  simple  abertura,  co* 
mo  si  hubiese  sido  hecha  con  un  cuchillo. 
Una  fuerte  mandíbula  completaba  la  gene- 
ral  impresión  de  una  anormal  tranquilidad 
y  un  afirme  decisión.  Por  lo  demás  el  ros- 
tro era  una  máscara  de  fijeza. 

Bajo  unas  gruesas  cejas  negras  se  desta- 
caban los  ojos  de  una  negrura  de  noche,  de 
mirada  clara,  pero  sin  expresión.  Kadie  que 
los  mirase  podría  descubrir  nunca  qué  ideaa 
podían  reflejar. 

En  cuanto  a  lo  demás,  era  un  hombre 
de  mediana  estatura,  rechoncho,  fuerte  y 
ágil. 

Acerca  de  su  origen,  daremos  aquí  ura 
breve  reeeña.  Su  madre  fué  una  dama  es- 
pañola, de  buena  familia,  residente  en  9l 
Brasil;  su  padre  un  caballero  de  Oíd  Virgi- 
nia, quien  se  había  establecido  en  el  paíi!. 
después  de  la  guerra  entre  Norte  y  Sud.  Moi- 
se  había  nacido  en  el  Brasil. 

Había  heredado  una  regular  fortuna,  qu5 
supo  acrecentar  con  extraordinaria  rapides 
y  éxito.  Cuando  el  último  emperador,  don 
Pedro  II,  fué  depuesto  en  1889,  Gedeón' Mor- 
se  era  ya  un  hombre  rico  y  un  prominento 
político. 

Tuvo  una  importante  participación  en  e» 
establecimiento  de  la  república,  aun  cuando 
en  los  primeros  años  de  su  juventud  había 
sido  partidario  de  la  monarquía  y  aprov©« 
chó  bien  la  inmensa  prosperidad  que  siguid 
al  cambio. 

No  constituían  sus  bienes  valores  en  docu- 
mentos. Las  fluctuaciones  bursátiles  no  podían 
ejercer  influencia.  Poseía  inmensas  planta» 
ciones  de  café  en  Para  y  era,  prácticamente, 
el  monopolizador  del  azúcar  en  las  regionee 
de    Marañoa;    pero    sus    grandes    ingresos 
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provenían   de   sus   minas   de  oro,   rcanganeso 
y   diamantes. 

Había  contraído  matrimonio  en  loe  co- 
mienzos de  eu  carrera  con  una  dama  eeipa- 
tiola,  y  había  quedado  viudo  con  una  hija 
«Liue  contaba  ahora  diez  y  siete  años  de 
edad. 

La  joven  llegó  en  aquel  momeuio  de  la 
parte  del  jardín  cubierta  con  el  toldo.  Era 
!;r¡a  un; chacha  alta,  con  abundante  cabello 
uegro  y  una  voz  tan  agradable  y  bien  tim- 
brada, como  el  sonido  de  una  campana  de 
plata  en  un  atardecer  tranquilo. 

— Papá,  —  exclamé  en  inglés.  Había  sido 
c-ducada  en  un  colegio  de  Eaeíbourne  y  no 
?e  notaba  en  ella  el  menor  rastro  cel  Idio- 
ma nativo.  —  ¿A  qué  hora  exacta  debemoe 
partir? 

Morse  se.  deslizó  de  la  hamaca  y  tomó  del 
trazo   a   la   joven. 

— Ella  noche  a  las  diez,  Juanita,  — ■  reS' 
pendió  acariciándola  una  mano.  • —  ¿Estás 
contenta? 

— ; Contenta!  Xo  rae  es  posible  manifestar 
euánto. 

— Dejando  todo  esto  —  y  señaló  con  la 
mano  lo  que  les  rodeaba  y  que  era,  proba- 
blemente la  más  admirable  región  que  po- 
día hallarse  en  la  tierra.  —  Dejando  todo 
esto  — ■  repitió  ■ —  ¿por  las  nieblas  y  ¡a  tris- 
teza  de  Londres? 

- — Xo  pienso  en  las  nieblas,  que  d'clio  sea 
de  paso  se  citan  siempre  en  forma  exage- 
rada. Por  otra  parte,  amo  a  Río,  papíi,  pero 
deseo  estar  en  Londres,  el  corazón  del  mun- 
do, do;uie  una  muchacha  disfruta  de  una  li- 
beitad  como  jamás  la  alcanzará  aquí. 
—  ¿Libertad? — repitió  él. —  ¡Ahí,  .  . 
Y  ?e  disponía  a  proseguir  cuando  un  eir- 
vicru>  del  país,  vestido  con  librea  blanca 
&üornsda  con  cordones  de  oro,  avanzó  hacia 
•:iIos  con  una  bandeja  en  la  que  había  dos 
tí;rjeta3 . 

Moree  las  tomó.  Un  rápido  destello  brilló 
•-n  sus  ojos.  Pero  pasó  en  seguida  dejando 
í:i   roetro    con   la   habitual   impasibilidad. 

— Tienes  que  dejarme,  querida,  —  dijo  a 
Juacilc.  —  He  de  ver  a  unos  señores... 
¿Está  ya  todo  preparado? 

— Todo.  El  equipaje  ha  ido  ya  al  puerCo 
y  sólo  quedan  un  par  de  valijas  que  tiene 
María. 

- — Perfectamente.  Entonces  comeremos  lue- 
FO  algo  y  marcharemos  a  la  caída  .de  la 
tarde. 

La  joven  ee  retiró.  Morse  dio  algunas  ór- 
denes al  sirviente  y  poco  deepués  el  ruido 
de  un  ascensor  se  dejó  nir  en  una  pequeña 
ctSpula  que  había  en  uno  de  loe  ángulos  de 
la  terraza. 

Aparecieron  dos  hombres  que  avanzaron 
entre  lae  palmas  y  flores,  hacia  el  lugar  en 
<iue  Be  hallaba  el  millonario. 

Uno  era  un  tipo  delgado,  erguido,  de  bae- 
tante  edad,  con  bigote  blanco.  Era  el 
marquée  de  Silva;  bu  compañero,  corpulen- 
to, de  barba  negra  y  de  piel  oecura,  franca- 
mente mulato,  era  el  señor  Zorrilla. 

— Tengan  U  bondad  de  tomat  asiento, — 
exclamó   Morea   con    un    eesto,    pero   s!n    ten- 


der la  mano  a  ninguno  de  los  dos.  —  ¿Pue- 
do preguntarles  a  qué  debo  el  placer  de  eeta 
vielta? 

— Es  muy  eenclllo,  señor,  —  respondió 
el  marqués.  — ;  Y  usted  debía  esperarla  «o 
un  momento  o  en  otro. 

El  anciano,  temblaba  algo  cuando  se  sen- 
tó junto  a  la  mesa,  un  bonito  mueble  de 
forma  redonda  y  madera  de  un  tono  rojo, 
con  incrustaciones  de  nácar. 

— ^Somos,  hasta  cierto  punto,  una  especie 
de  embajadores,  —  dijo  el  adiposo  Carlos 
Zorrilla. 

Se  hallaban  entonces  sentados  todos  en 
torno  a  la  mesa.  A  la  sombra  de  una  palme- 
ra cuyos  grandes  abanicos  se  entrechocaban 
movidos  por  la  brisa  que  llegaba  de  las  frSae 
alturas  de  Pan  de  Azúcar. 

,  El  rostro  de  Gedeón  Morse  era  tan  ines- 
crutable como  de  costumbre.  Parecía  que  lle- 
vase una  máscara  de  piedra,  pero  el  anciano 
noble,  se  encontraba  molesto  y  enfermo, 
mientras  que  los  ojos  saltones  del  bien  ves- 
tido mulato,  que  llevaba  brillantes  en  los 
puños  de  la  camisa  y  en  las  manos,  miraban 
con  furiosa  pasión. 

En  un  momento  se  había  presentado  la 
tragedia  en  aquel  paraíso. 

— Sí,  somos  embajadores,  —  repitió  el 
marqués   con   cierta   ansiedad. 

— ^Una  palabra  importante  y  que  suena 
muy  bien,  —  exclamó  Gedeón  Morse.  — ■■  í'^, 
puedo   permitirme   preguntar   de  quién? 

Rá.pidamente,  como  un  relámpago,  Zorrl- 
la  colocó  a  mano  sobre  la  mesa,  la  abrió  y 
la  volvió  a  cerrar.  Cuando  hizo  el  movimien- 
to se  notó  un  pequeño  reflejo  en  el  centro 
de  la  palma  de  la  mano. 

Morse  ee  echó  hacia  atrás  en  la  silla  7 
sonrió.  Luego  encendió  uno  de  sus  fuerte» 
cigarrillos. 

— ¿Pero  todavía  andan  ustedes  jugando  con 
e«a«  bagatelas,  señores? 

El  marqués  enroj'eció. 

— Mendoza,  —  dijo.  —  Ese  modo  de  ex- 
presarse es  frivolo. .  .  Usted  debe  saber  muy 
hien .  .  . 

— ^To  no  se  nada.  .  .  No  quiero  saber 
nada. . . 

El  marqués  dijo  dos  palabras  en  voz  baja 
y  entonces  las  cabezas  de  los  tres  hombres 
se  unieron  y  durante  dos  o  tres  minutos  ee 
oyó  un  confinuado  y  suave  murmullo.  Lue- 
go Moree  retiró  bu  silla  haciendo  gran 
ruido. 

— ¡Basta!  —  exclamó. — Ustedes  son  unos 
locos  soñadores.  Vienen  hasta  mí  después  d« 
todos  los  años  pasados,  a  preguntarme  «i 
quiero  tomar  parte  en  una  obra  de  destruc- 
ción de  la  paz  y  prosperidad  de  que  disfruta 
nuestro  gran  país  desde  hace  más  de  treinta 
años.  Me  prometieron  la  presidencia  de  la 
República,  cuando  ayudé  a... 

Carlos  Zorrilla  levanta  la  mano  y  los  enoiv 
roes  diamantes  brasileños  de  sus  sortijas  lan^ 
zaron  grandes  destellos. 

— ^Basta,  señor,  —  exclamó  con  grue«» 
voz. — ¿Esa  es  su  última  resolución? 

Morse  rió  desdeñosamente. 

— Mientras  subsista   el  Pan  da  Azúcar^-* 
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jjjjo^  —  pensaré  lo  mismo  y  nada  me  tiara 
cambiar  de  opinión. 

— Pensará  usted  lo  mismo,  Mendoza,  — 
dijo  el  marqués  con  mucha  gnavedad  y  dig- 
na entonación,  —  pero  yo  le  aseguro  a  us- 
ted que  no  tendrá  mucho  tlampo  para  ello. 
Tiene  usted  dos  años  de  plazo,  es  cierto, 
pero  ai  terminar  esté  seguro.  .  .  ¡Oh!  bien 
seguro ...  de  que  c-u  fln  llegará  y  rápida- 
2ieate.  .  . 

Morse  se  levantó . 

— Kntonces  procuraré  aprovechar  dei  mejor 
modo  posible  e^os  dos  año? — exclamó  con  bur- 
lona entonación. 

-—Hará  muy  bieu,  señor.  —  dijo  Zorrilla. — 
Pero  recuerde  que  en  nuestros  bosques  el  via- 
jero nuede  estar  en  guardia  durante  días  y 
íemítñas,  pero  que  entretanto  en  lo  alto  üe 
•■os  árboles,  el  jaguar  lo  sigue  ?n  silencio  es- 
perando. .  . 

Yo  he  viajado  mucho  i>or  nuestros  bcs- 

sjues   durante   mi  Juventud,   señor  ZorrilU..   y 
he  muerto  varios  jaguares . 

Los  tres  hombres  se  miraiou  Jurante  tm 
largo  rato  en  silencio.  Luego  los  dos  visicaí;- 
tes  66  Inclinaron  y  se  dispusieron  a  partir. 
Pero  cuando  ya  se  dirigían  harta  el  ascerisor. 
Zorrilla  volvió  sobre  sus  pasos  y  entregó  una 
íarjetíi  ordinaria  de  visita  con  un  nombre  im- 
oreso. 

Morío  la  tomó  y  miró  io  escrito,  permane- 
ciendo silencioso  y  frío.  No  hi?,o  movimiento 
alguno  hasta  que  la  campana  de  la  puerta  le 
demostró  que  había  quedado  nuevamente  dúe- 
üo' de  ia  plaza. 

Entonces  se  dirigió  hacia  ia  mesa  como  un 
•jombre  ebrio,  se  desplomó  sobre  una  silla  y 
miró  hacia  el  horizonte-  teñido  le  perla  y 
carmes-. 

*  *  t 

Tiran  di»  loe  dados. — 

''A.NDO  murió  mi  padre  Y  ni&  dejó  su 

Cgran  fortuna,  heredé  también  un  pe- 
riódico de  gran  fama  en  Londres,  "The 
Evening  Speclal"  y  resolví  dirigirlo  yo. 
Tener  26  años,  vivir  una  vida  activa,  ir  a 
todaa  partee,  verlo  todo,  conocer  a  todo  el 
mundo  y  tener  poder  sobre  todo,  constituye 
un  éxito  en  la  vida.  No  hubiera  cambiado  yo 
mi  situación  en  Londres  por  la  del  primer 
ministro. 

B5n  la  tarde  de  un  día  de  baile  en  casa  de 
Lady  Brentford,  comía  solo  en  mi  departamen- 
to de  Picadllly.  No  habla  gran  cosa  que  hacer 
»n  el  mundo  de  la  política  y  había  estado  ju- 
gando Rl  golf,  en  Sandown  una  gran  parte 
d«l  día.  No  vi  el  diario  hasta  que  Presten  me 
trajo  en  aquel  momento  la  última  edición  y 
Oid  dispuse  a  leerla  mientras  tomaba  café. 

Había,  y  hay,  pocas  cosas  que  yo  estime 
taato  como  "Tlie  Evenfng  Speclal".  Tengo  la 
pretensión  de  que  es  el  periódico  de  la  ñocha 
Jn¿a  legible,  sano  y  de  más  completa  infor- 
ma^lón,  de  Inglaterra. 
Tenía  bastante  tiempo  disponible  antes  de 
ru)«  y  me  seaté  e&  ti  bai^n  pc^  leer  el 


diario  aún  cuando  los  ruidc-.g  habituales  da 
Plccadilly  en  una  tarde  de  principios  t.e  verá- 
no  llegaban  hasta  la  habitación  en  que  mo  ha- 
llaba. 

En  una  de  las  últimas  páginas,  Jonde  se  pu- 
blicaban las  noticias  y  los  chismes  sociales, 
vi  algo  que  me  interesó.  La  señorita  E«,s©y, 
quion  escribía  las  noticias  de  sociedad,  era 
uno  de  mis  ma^-  valiosos  elementos.  Con  su 
neri^  eu  forma  de  gancho,  sus  ojos  negros  j 
rendondos,  s»  maravillosa  peluca  de  color 
café,  iba  a  todas  partes  por  derecho  de  naci- 
miento, puee  estaba  emparentada  con  la  mi- 
tad de-  la  aristocracia. 

Sus  iníurraacionü!:-  eran  Interesantes  y  exac- 
tas. No  perdía  noticia  alguna  .porque  obtenía 
las  informaciones  en  lab  propias  fuentes  y  era 
cono^-i;ia  de  todo  Londres. 

Era  aoj  es-dora  a  las  mil  libras  QUe  la  paga- 
ba por  año  y  la  columna  diar.a  firmada  "Ve- 
ra" era  aceptada  de  heci¡o  rn  ia  vida  de  la 
sociedad  londineiise. 

Aquel  día  la  vieja  señorita  .^t  había  exce- 
dido a  sí  misma.  Al  parecer,  ya  hablaban  de 
él  los  diarios  desde  hacía  varios  días;  de  la 
aparición  del  gran  millonario  brasileño  Ge- 
deón  Ztlondoza  Morse  que  había  causado  en 
la  sociedad  el  efecto  de  una  bomba. 

Había  ulquilí-.do  un  pito  entero  en  el  Regal 
Hotel,  y  circulaban  rumores  de  que  ee  dispo- 
nía a  comprar  uno  de  los  palacios  desalquila- 
dos de  Park  Lañe,  ¡o  que  l'abía  asombrado  a 
la  ciudad. 

Decían  todos  que  su  íortuna  era  superior  a 
la  que  pudieran  ambicionar  ios  más  ambicio- 
sos; lo  cual  no  dejaba  de  ser  una  exageración 
pues  no  hay  límite.s  para   la   ambición. 

Vera  no  se  extendía  mucho  s cerca  de  ia 
fortuna  del  brasileño,  sino  ?obr(-'  su  única  hi- 
ja. Decía  en  forma  velada  y  con  esa  educada 
reticencia,  por  la  que  pagaba  yo  a  la  señorita 
Easey,  mil  libras  por  año — sueldo  que  nadie 
ganaba  en  "The  Evening  Speclal", — que  la 
señorita  Morse  era  una  joven  de  tan  superla- 
tiva hermosura  que  ninguna  de  las  jóvenes 
debutantes  se  aproximaba,  al  con  mucho  a 
ella. 

Me  informé  también  de  que  d  jirimera  apa- 
rición en  público  de  la  jovtrn  ;^o  realizaría 
aquella  noche  en  los  balones  üe  la  Marquesa 
de   Brentford,    en   Beljrravia    :rtiuar_ 

La  Información  daba  ciert;i:n: ;ae  un  adicio- 
nal interés  e  las  perspectiva-,  ;e  la  velada  y 
yo  hasta  desconfié  de  que  la  -eñoriía  Morse 
fuera  realmente  como  la   ni'atiiOaT.. 

Había  regresado  de  3aridov>ii  en  aíitoaióvi". 
y  me  lutbío  mentado  a  la  rueba  como  iba  vee- 
tldo.  Estaba  aleo  c^.ur.^do  y  cO'--o  e-taba  sen- 
tado junfo  al  l;«icO!i  y  ios  :-ombras  de  la  no- 
che se  ot-rulan  sobre  Groen  Park,  mientras 
las  luces  de  Plccadilly  se  iban  encendiendo, 
caí  en  una  especie  fie  sopor,  arrullado  por  el 
profundo,  rumor  dei  tráfico,  cuyos  ruidos  se 
aseaiejiban  a  las  notas  de  un  órgano. 

Sí.  liiíUuiablcmeíiie  me  hubiera  quedado 
dorniido,  porque  empezaba  a  soñar  con  un» 
encantiáora  uvaníura,  cuando  despertó  aobre- 
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•alte-do  al  notar  encendidas  todas  las  luces 
del  comedor,  ver  a  Presten  da  pió  en  la  puer- 
ta y  eentir  que  Pat  Moore  me  sacudía  violen- 
tamente por  un  hombro. 

— ¡Que  el  diablo  te  lleve — exclamé  levan- 
tándome. 

Pat  Moore  tenía  una  estatura  de  seis  píes 
y  doa  pulgadas  7  era,  el  de  más  peso  de  les 
que  componían  le^  Guardia  Irlandesa. 
i  Que  te  trae  por  aquí? — agregué. 

—He  venido  a  tomar  un  trago  en  tu  com- 
pafiía —  respondid. — Luego  noa  iremos  Jun- 
tos al  baile. 

Yo  que  me  iba  despertando,  noté  que  Pat 
estaba  vestido  de  frac  y  con  aquella  Indumen- 
taria tenía  una  arrogante  íigura.  Tenia  fama 
áe  ver  el  hombre  más  buen  mozo  de  Londres 
Biendo  tan  een«illo  y  llano  como  el  que  más. 
realmente,  bien  estuviese  vestido  de  militar, 
o  da  civil  era  de  apuesta  figura. 

Sin  embargo  no  tenía  nada  de  presuntuoso, 
Biendo  tan  cariñoso  y  leal  como  el  que  más. 
Poseía  una  honrad«s  a  toda  prueba  y  un  sen- 
tido común  tan  perfecto  que  cabía  hacerse  es- 
timar por  todos.  Su  inteligencia,  no  obstante, 
so  pasaba  de  ser  mediana. 

En  una  época  ya  lejana,  cuando  muchachos, 
tabíamos  peleado  y  hasta  me  había  castigado 
en  Eton,  y  aun  parec&i  perdurar  en  él  un  de- 
eeo  de  continuar  interviniendo  en  mis  .actos. 

— Ahora  Tom— exclamó  sirviéndose  ©1  mis- 
mo una  bebida  fuerte. — ^Vo  a  ponerte  buen 
mozo  y  luego  ven.  que  tengo  algo  que  decirte. 
Yo  salí  de  la  habitación,  obedeciéndole,  pa- 
ñi afeitarme,  bañarme  y  v^tlrme  do  frac,  lo 
Que  hice  ayudado  por  Presten  y  regresé  al 
Bomedor  como  a  les  diez  menos  cuarto. 

¿Qué  es  lo  que  tienes  quo  decirme.  Pat? 

Pensó  un  instante.  Creo  que  él  siempre  te- 
efa  que  ir  a  buscar  las  palabras  en  algún  ar- 
marlo que  tenía  en  el  cerebro. 

— jTomi  —  dijo  al  fin. —  ¡He  visto  a  la  mu. 
Bkacha  más  bonita  del  mundo! 

— Entonces  ponte  en  salvo  Pat,  rechaza  to- 
la tentación  o  te  atrapará. 

Pat,  tenía  una  renta  de  diez  rail  libras  ester- 
linas por  año  y  había  tenido  una  suerte  ne- 
jre  para  todos  los  provectos  amorosos  duran- 
te los  (los  años  anteriores. 

—  ¡No  seas  tan  rano,  Tom!  Xo  sabes  lo  que 
estás  diciendo...    Hablo  en  serio. 

—No  puedo  saber  a  qnlen  te  refieres. 

Se  había  levantado  de  la  silla  pare  explicar- 
se cuando  se  abrió  le  puerta  y  Presten  enun- 
ció:   ¡Lord  Arturo  Winotanley» 

— ¿Hola?  ¿Que  te  trae  por  aquí?  —  ex-  la- 
me. 

— He  venido  a  beber  una  copa  contigo  y 
como  vendrás  esta  noche  a  casa  do  mamá,  ire- 
mos juntos.  ¿Verdad  Tom?...  ;llolo,  Pat! 
iVlenee  tu  también? 

- — Así  pienfio — respondió   el   coi^ifár   Morse. 

Arturo  se  dejó  caer  en  una  silla.  Delgado, 
afeitado,  rizadofl  cabellos  negros  y  ojo?  de  un 
AZUl  oscuro,  su  bien  delineado  y  atrayeme 
jreetro  refleiaba  Juventud  y  vitalidad. 


— Tom — me  dijo.- — Esta  noche  vas  a  ver  1* 
muchacha  más  bonita  del  mundo  entero. 

— :Ajá! — murmuró  Pat.  ¿También  tu  la 
has  visto? 

— ¿Que  si  la  he  vlato?  Por  supuesto.  Mama 
dá  esta  noche  la  fiesta  por  ella. 

Entonces  comprendí. 

— ¡Ah¡  ¿Se  trata  de  la  señorita  Morse?  — 
dije. 

— De  Juanita, — dijo  Pat  con  su  peculiar  en- 
tonación Irlandesa. 

■ — Generalmente  la  llaman  Juanita . . .  Sua- 
ve como  ana  noche  tropical — dijo  Arturo.  -^ 
Tu  manera  de  pronunciar  no  es  del  todo 
acertada. 

Pat  Se  mordió  la  punta  de  su  grueso  blgot?, 
luego  tirando  un  almohadón  exclamó: 

—  (Vete  al  demonio  tu  y  tu  manera  de  ha- 
blar! 

— Bueno — dije  yo  a  mí  vei. — No  la  he  vis- 
to.  Pero  me  atengo  a  la  opinión  de  dos  peri- 
tos como  u.'stedes.  ¿No  es  hora  aún  de  que 
marchemos? 

Winstanley  sacó  un  reloj  de  platino,  co 
más  grueso  que  media  corona,  del  bolsillo  de 
su  chaleco  blanco. 

— Sí.  Ya  podemos  ir — dijo. — Podremos  to- 
mos tomar  así  una  posición  estratégica  y  Ho- 
gar sin  que  nos  molesten.  Aún  cuando  no  vi- 
vo allí,  tengo  un  par  de  cómodas  habltaolo- 
hm  «a-regladas  para  mí,  y  mamá  desea  ver 
Que. . . 

Se  sonrió. 

— Bien.  Vamos  a  cuentas, — exclamé. — Us- 
tedes llevan  ya  mucho  adelantado  con  la  her- 
mosa brasileña.  Supongo  que  todos  la  rodea- 
rán, pero  Pat  y  yo  tenemos  la  mitad  de  pro- 
babilidades. 

— Por  supuesto.  Convengo  en  ello.  Opino 
que  adelantaremofl  mucho  más  si  los  tres 
marchamoa  do  acuerdo.  To  digo  Tom,  que  que- 
darás prendado  de  ella  en  cuanto  la  veas.  No 
ha  existido  una  muchacha  semejante  desde 
Gleopatra  hasta  nuestros  días...  Ordena  a 
Proi^ton  que  vaya  por  un  automóvil  y  vaia« 
a  tomar  posiciones. 

Eran  las  diez  y  media  cuando  llegab.imos  fi 
la  hospitalaria  morada  de  Brentford  Houge, 
en  Belgravia  Square. 

Había  allí  una  gran  cantidad  de  gente.  No 
recuerdo  haber  visto  nunca  tanta  concurren- 
cia en  la  mansión  de  Lady  Brentford,  porque 
aún  cuando  todos  conourrían  a  sus  '  fiesta?, 
nunca  parecían  tantos  debido  a  las  enormes 
proporciones  de  la  antigua  "residencia  lon- 
dinense. 

Pat  ?.roore  y  yo  marchamos  al  lado  do  Ar- 
turo. quie:i,  como  hijo  de  la  duefía  de  casa, 
conocía  el  camino  mucho  mejor  que  nosotros, 
y  así  pronto  nos  halJamoa  en  lo  alto  de  ¡a 
gi-au  escalera  y  junto  a  la  habitación  en  Q"^ 
Lady  Breutfüvd  y  su  hija,  L.ady  Juan  VVine- 
tauj'?y,  Se  oncontraban.  Yo  alcancé  a  divisa: 
la  calva  cabeza  del  marqués,  tan  desprovis^í^ 
de  pelo  como  un  huevo  recién  puesto  qi'íe  1)'^ 
liase  eu  un  rincón  del  corral.  Era  un  ^^^^ 
viejo  el   marqués. 

La  estimable  Lady  Brentford  saludó  &  P^* 
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"Papá —  «xelunó  en 
Inglés^-  ¿A  que  hon» 
^'UMita     debemos    par' 


'^ulen  h&bfa  Ido  abriéndonos  paso  en  la  es- 
clera— con  marcadas  muestras  d«  amabüi- 
^.  Pensé  que  la  digna  eeñoi*  rola  en   él 

an  probable  esp(»o  para  la  hermana  de  Ar- 
wro, 

Después  da  sáludu  a  su  madre  y  hacerla 
^  pregunta,  Arturo  se  apert6  7  llegó    mi 

— iMi  «stlmado,  Slr  ThomasI    {Cuanto  me 

*6ro  de  verlo!   ;.Se  encnentre  nfitod  como  to- 

JJ^ios  demfts  ]6TeneB  «e  liOndree  íet»  Bo- 


'*'**'»fiffO  tliLcerafiírate  4Ud  no— 1»  respon- 


dí, porque  comprendí  muy  bien  lu  que  quería 
decirme. 

Eramos  antlguce  amigos  y  ella  no  se  dejd 
engañar  ni  un  momento. 

— Lo  comprendo  perfectamente,  mucbacno 
picaro. 

— Bien,  entonces,  Lady  Bren tf ora,— agre- 
gué bajando  la  voz.  —  Dígame,  ¿ba  iJega» 
do  ya? 

Sus  ojos  rel9r;3i)n.guearon, 

— Aun  no-.  Pero  la  estoy  esperando  de  na 
momento  a  otro.  Ahora  voy  a  sea-  buena  con 
usted.  Espere  aquí  a  mi  lado  7  asi  lo  pre- 
scito a  uatAii  OkTi  sLAeuida. 
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Creo  que  la  dirigí  una  mirada  que  la  ex- 
presó todo  mi  agradecimiento,  porque  con- 
fieso que  mi  curiosidad  Be  liabla  despertado 
grandemente  y  además  aquello  podía  consti- 
tuir una  ventaja  sobre  Pat  y  Arturo.  Yo 
constituía  un  poder,  —  después  de  todo.  — 
Aun  cuando  yo  no  hubiera  sido  más  que  To- 
más Kirby,  cuyo  padre  babía  recibido  una 
baronía,  aun  cuando  Lady  Breutford  no  hu- 
biera sido  tan  amable  y  aun  cuando  Arturo  y 
yo  no  hubiéramos  sido  condiscípulos  en  Ox- 
ford. 

Pero  hay  que  cojDSpreJWieT  que  yo  era  "The 
EVenlng  Special"  y  que  aquello  significaba 
uucho,  principalmente  en  una  casa  como  aque- 
lla en  que  se  hacía  política  y  figuraba  en  el 
mundo  sociaJ. 

Esperó  y  conversé  algunos  momentos  coa 
Lord  Brentíord  a  quien,  como  adinerado  y 
ex  miembro  de  muchos  gabinetes  polItl<;os, 
era  forzoso  tener  en  cuenta.  Exclamó  varias 
veces  "hum",'  otras  "ha",  y  luego  "hum" 
otra  vez,  que  era  en  lo  que  consistía  su  con- 
versación en  todo  momento,  menos  cuando 
una  excepcional  comida  le  hacía  exclamar 
"ho". 

Calculo  que  serían  las  once  de  la  ) 
cuando  notó  un  singular  revuelo  en  la  gran 
escalera.  No  faltó  más  que  la  orquesta  que 
había  en  el  salón  de  baile  tocase  la  Canción 
Nacional,  para  que  hubiera  podido  creerse 
que  llegaba  un  miembro  de  la  famnia  real. 
Por  la  escalera  subía  un  hombre  reohoju- 
eho,  de  mediana  altura,  cabellos  blancos,  ros- 
tro 'moreno  y  de  buen  aspecto,  pero  de  una 
inmovilidad  tal  que  parecía  tallado  en  piedra. 
A  su  lado,  sencillamente  vestida  y  sin  más 
adorno  que  un  collar  de  grandes  perlas,  iDa 
Juanita   Morse. 

Aun  cuando  viviese  mil  años  jamás  olvi- 
daría la  impresión  que  me  produjo  al  verla 
por  primera  vez.  Yo  había  visto  a  todas  las 
bellezas  de  Londres,  de  París  y  de  Roma. 
Había  bailado  con  muchas  de  ellas,  hablado 
con  la  mayoría,  pero  nunca,  hasla  enton- 
ces, había  visto  tan  luminosa  y  precisa  her- 
mosura. 

Es  casi  imposible  para  mí  describirla,  una 
presunción  verdaderamente,  cuando  plumas 
más  capaces  que  la  mía  habíanla  dedicado 
himnos  de  alabanza.  Los  poetas  de  dos  con- 
tinentes habían  cantado  en  largas  tiradas  de 
versos,  la  pequenez  de  sus  pies.  Había  oído 
el  tema  de  Innumerables  artículos  en  los  pe- 
riódicos y  la  heroína  de  una  docena  de  no- 
velas. Pero  yo  supongo  que  debo  dar  al- 
guna impresión  de  ella. 

Era  esbelta  y  alta,  aun  cuando  no  mucho. 
Su  cabello  que  podía  caer  hasta  sus  pies  y 
envolverla  como  un  manto,  era  de  un  color 
negro  fuerte.  Pero  no  era  burdo  y  sin  vida 
como  el  que  suelen  tener  ínuchaa  mujeres 
de  la  raza' latina.  Era  fino  como  una  hebra 
de  seda,  resplandeciente,  vital,  lleno  üe  elec- 
tricidad, —  con  vida  propia.  —  tal  me  pa- 
reció a  mí. 

Los  ojos  de  su  padre  tenían  el  color  de 
azabache,  pero  los  suycs   eran   de  un  negro 


azulado,  grandes,  relucientes  y  su  mirada  era 
penetrante . 

No  miraban  siempre  del  mismo  modo  y  & 
cada  instante  tenían  una  nueva  expresión. 

¿Pero  qué  puede  expresar  una  descripción? 
Muy  poco.  No  había  un  rasgo  de  su  rostro, 
una  línea  de  sus  formas,  que  no  fuesen  per- 
fectas, y  su  sonrisa  tenía  todos  los  encantos 
que  pueden  imaginarse  en.  el  mundo  moder- 
no.. .   i  Así  era! 

Dos  minutos  después,  yo,  Tom  Kirby,  ca- 
minaba en  dirección  al  salón  de  baile,  lie- 
vando  su  pequeña  mano  apoyada  en  mi  bra- 
zo. ¡De  qué  manera  me  miraban  las  mu- 
jeres, movían  la  cabeza,  y  murmuraban!... 
¡Cómo   me  odiaban  los  hombres! 

Pude  distinguir  a  Pat  y  Arturo  y  su  cara 
era  como  la  de  dos  jockeys  a  quienes  se  hi 
excluido  del  Derby. 

Loados  sean  los  cielos  que  todas  las  vul* 
gares  danzas  o:  ><:ernas  habían  perecido  por 
su  vacuidad  ya  entonces,  y  porque  jauí.ls  ha- 
.bían  tenido  cabida  en  Brentford  House.  La 
mejor  orquesta  de  la  ciudad  había  comen- 
zado a  tocar  un  delicioso  vals  y  comenzamos 
a  bailar,  en  seguida  como  si  hubiéramos  pa- 
sado por  entre  las  cortinas  al  país  de  ios 
ensueilos. 

No  recuerdo  que  nos  hablásemos  n- 
uno  al  otro,  — ■  seguramente  que  yo  no  ioa 
a  preguntarla  si  le  gustaba  Londres  o  cual- 
quier tontería  por  el  estilo.  —  No  parecía 
ser  una  muchacha  que  estimase  en  lo  m&s 
mínimo  el  cambio  de  conversación. 

Pero  de  un  modo  u  otro,  conversamos  con 
los  ojos.  Yo  estaba  tan  seguro  de  esto  como 
del  hecho  de  que  estaba  bailando  con  ella 
y  sin  precipitar  mi  historia  puedo  decir  que 
mucho  tiempo  después,  en  una  situación  y 
momento  del  más  serio  peligro,  ella  me  lo 
confesó. 

Cuando  terminaba  la  pieza,  cuando  las 
flautas  y  violines  lanzaban  las  notas  ríñales, 
yo  exclamé: 

— Señorita  Morse.  Comprendo  que  al  ei- 
presanne  así  estoy  cometiendo  una  horrible 
falta.  Todo  Londres  anhela  bailar  con  usted 
esta  noche,  y  yo  he  tenido  el  gran  privilegio 
de  haber  sido  el  primero  en  satisfacer  ese 
deseo.  .  .  Pero  si  usted  quisiera. .  .  Si  la  fuese 
posible  concederme  el  honor  de  bailar  con- 
valgo  otra  pieza  luego  más  tarde. 

—  i  Por  supuesto!  ¡Claro  está  que  si,  SU 
Thomas!  —  respondió,  y  su  voz  tenía  el  dO" 
llcioso  sonido  de  una  campana  en  la  apaci- 
ble serenidad  del  crepúsculo.  —  Encuentro 
que  baila  usted  deliciosamente. 

Dimos  una  vuelta  al  salón  y  luego  la  dejé 
junto  a  Lady  Brentford.  a  quien  dirigí  una 
mirada  que  era  una  elocuente  expresión  o« 
agradecimiento. 

Inmediatamente  se  vio  asaltada  por  W^^ 
un  regimiento  de  nogros  trajea  y  no  la  ▼"'' 
vi  a  v«r  durante  algún  tiempo.  ^^ 

A  mí  me  gusta  enormen>ente  el  baile,  P«" 
no  pensó  en  buscar  una  nueva  compafieraí 
me  dirigí  hacia  el  buffet,  para  beber  un  i^ 
vaso  do  vino  del  Khln  halado. ^.^  iSi  A  ^ 
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menos  aquello  tuviese  la  virtud   ele  apagar 
mi  sofocación  I 

Luego  me  dirigí  hacia  un  solitario  rincón 
de  una  de  las  ealitas  y  me  sentó  para  aban- 
donarme a  difíciles  ensueños.  No  diré  nada 
de  la  naturaleza  de  mis  ideas;  son  muy  fá- 
ciles de  adivinar,  Pero  de  vez  en  cuando  con- 
centraba toda  mi  fuerza  de  imaginación  en 
vivir  nuevamente  los  deliciosos  momentos  de 
]a  danza. 

Me  sentía,  finalmente  irrevocable,  apasio- 
cadamente  enamorado.  Creo  que  es  la  m&s 
loca  manifestación  para  un  hombre  cuerdo, 
de  un  nivel  superior  en  el  mundo,  como  yo. 
La  conocía  hacía  apenas  un  cuarto  de  hora 
y  estaba  seguro  de  que  no  encontraría  Ja- 
más otra  mujer  para  mí.  como  ella,  y  que 
cuando  mi  vida  se  extinguiese,  su  nombre 
eería  el  último  que  pronunciarían  mis  laDloe. 
Más  avanzada  la  noche,  antes  de  mi  se- 
gundo y  final  baile  con  su  hija,  tuve  la  opor- 
tunidad de  conversar  con  el  mismo  señor 
Morse . 

Diré  en  seguida,  —  y  no  me  ruborizaré 
por  lo  que  ocurrió  más  tarde  y  por  la  íntima 
relación  que  travo  con  él.  —  Diré  en  se- 
guida que  lo  encontré  encantador.  Había 
una  inmensa  voluntad  y  poder  en  él,  pero  no 
la  ejercía  imperiosamente  sobre  uno. 

Aquel  supermillonario  tenía  toda  la  gracia 
en  la  conversación,  toda  la  cortesía  y  agra- 
dables modales  de  un  gran  caballero  espa- 
ñol y  me  conquistó  por  ello.  No  tardé  eü 
cerciorarme.  Si  necesitaba  de  mí  en  cual» 
quier  terreno,  —  y  muchos  de  los  que  yo 
trataba  lo  hubieran  hecho  seguramente,  — 
aun  cuando  yo  no  se  lo  hubiera  dicho... 
Pero  de  cualquier  forma,  si  me  necesitaba, 
me  encontraría  completamente  a  su  dispo- 
eición . 

Estuvimos    mirando    a   la   señorita   Morse 

quien  bailaba  cotí^el  viejo  Pat,  quien  a  pesar 

de  eu  corpulencia  era  tan  ágil  como  un  gato. 

— ¿Conoce  usted  al  que  está  bailando  con 

Juanita?  —  preguntó  sencillamente  Morse. 

— iOh¡  ¡Sí!  Es  el  capitán  Moore.  .  Pa- 
tricio Moore,  de  la  Guardia  Irlandesa,  üis 
uno  de  mis  mejores  y  más  íntimos  amigos  y 
UQo  de  los  más  buenos  muchachos  del  munao. 
Entonces  Morse  dijo  una  cosa  ^curiosa,  de 
la  que  yo  no  pude  comprende  nada  enton- 
ces. Exclamó  medio  dirigiéndose  a  mí,  me- 
dio para  sí  con  una  singular  entonación. 

— Es  un  arrogante  muchacho  a  quien  con- 
vendría tener  del  lado  de  uno  para  cualquier 
emergencia. 

Claro  está  que  no  pensé  entonces  en  ma^ 
Difestarle  que  el  bueno  de  Patricio  aun 
cuando  no  era  tan  tonto  como  para  perma- 
necer en  la  calle  mientras  llovía,  no  era 
óe  imaginación  despejada  en  í^l  verdadero 
sentido  de  la  palabra.  Y  esto  lo  pen^é  por- 
Que  ni  por  un  momento  ¿e  me  ociinlú  que 
Gedeon  Morse  pudiese  reierirse  ^U;ip¡emen- 
te  a  las  condiciou'es  físicas  de  Pat . 

Moore  tenía  una   expresión    i'^í::íz   ¿'     v 
•*  en  su  rostro.   Era  una  enorme,   i^na    t^ran 
^BMa.  de  felicidad.    No  se   íoui.o.jd.  gi   menor 
trabajo  en   disimular  su   éifasis   y  si   algün 


hombre  podía  Imaginarse  que  esiaüa  en  ed 
paraíso,   aquel   hombre   era   Patricio    Moore.; 

Una  cosa  distinta  fué  cuando  Juanita  bai- 
ló con  Arturo.  Su  bello  y  despejado  rostro 
no  reposó  un  instante.  Estaba  acicateado 
por  el  deseo  y  hablaba  incesantemente,  pro- 
vocando sonrisas,  en  contestación  a  sus  pl^■ 
labras,  y  miradas  ue  los  maravillosos  ojos  d« 
la  joven.  Mi  corazón  estaba  sobresaltado.; 
Yo  sabía  cómb  Arturo  Wínstanley  podía  ha- 
blar bien  cuando  quería,  y  como  yo,  lo  supo 
toda  Inglaterra  tres  años  más  tarde,  cuandV) 
Ingresó  en  la  Cámara  de  los  Comunes. 

— ¿Y  aquél? 

La  voz  del  señor  Morse  volvió  a  resonar 
en  mis  oídos.  Como  yo  había  descuidado  mía 
atenciones  para  con  las  demás  encantadoras 
Jóvenes  a  quienes  conocía  y  estaban  allí,  per- 
manecí a  su  lado  mientras  tocaron  tres 
piezas . 

— ¡Ohl  Aquel,  — :  dije.  —  Es  otro  ami- 
go mío.  Es  Lord  Arturo  Winstanley,  hijo 
de  los  dueños  de  la  casa.  El  segundo  de  loa 
varones.  Lord  Carlos,  el  heredero  se  ea- 
cuentra  con  su  regimiento  en  la  India. 

El  señor  Morse  agradeció  mis  Informacio- 
nes y  como  poco  después  se  acercase  a  nos- 
otros una  gran  cantidad  de  personas,  me 
alejé  para  dirigirme  nuevamente  hacia  el 
rincón  apartado,  donde  había  dado  rienda 
suelta  a  mi  imaginación. 

No  me  preocupaba  lo  extraño  de  mi  con- 
ducta y  de  qué  manera  traicionaba  la  hos- 
pitalidad de  Lady  Brentford.  Siendo,  como 
yo  era  conocido  por  un  bailarín  excelente, 
muchas  deseaban  ser  mi  pareja,  pero  yo  ha- 
bía resuelto  no  bailar  con  ninguna  hasta 
que  Juanita  Morse  me  hubiera  concedido  el 
honor  de  volver  a  ser  mi  comnafiera. 

Este  deseo  fué  al  fin  satisfecho,  y  pasó.- 
Después  bajé  a  la  planta  inferior,  tomé  el 
abrigo  y  el  sombrero  y  salí  de  la  casa,  sin 
que,   según   supuse,    me   viese   nadie. 

El  aire  de  la  noche  era  fresco  y  suave, 
por  lo  que  resolví  regresar  caminando  a  mi 
domicilio;  de  ese  modo  calmaba  mi  excita- 
da imaginación.  Di  vuelta  por  eJ  enorme  y 
oscuro  túnel  que  semejaba  Victoria  Street, 
que  a  tales  horas  se  hallaba  casi  sin  gente, 
por  lo  que  el  eco  de  mis  propios  pasos  se  de- 
jaba oír  claramente.  Lancé  una  mirada  de 
curiosidad  hacia  el  campanario  de  la  Cate- 
dral de  Westminster,  iluminado  por  la  platea^ 
da  luz  de  la  luna,  y  cuando  llegué  a  la  altu- 
ra de  la  Abadía  y  del  edificio  del  Parlamento, 
todo  estaba  alumbrado  por  la  suave  y  blanca 
luz. 

Uno  sólo  alcanza  a  fijarse  en  esos  deta- 
lles cuando  está  enamorado.  En  aquellos  mo- 
mentos no  me  era  dado  pensar.  No  podía 
analizar  con  mi  habitual  sangre  fría  la  si- 
tuación que  en  forma  repentina  se  me  habla 
creado  en  la  vida. 

Recuerdo  que  lo  que  predominaba  era  un 
deseo  que  jamás  había  experimentado  cuan- 
do había  ido  a  la  casa  de  Lady  Brentford, 
pero  sin  hablar,  ni  ver  a  Juanita  Morse, 

¿Qué  impresión  me  producía?  Me  parecí* 
una  princesa  d«  )ft  (Í9»  Sml  7  caniipreiutlii 
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que  sin   «^lla  ao  aería  yo  reaimeute  íellz  en 
la  vicia. 

Experimentaba  una  especie  de  desespera- 
ción, cuando  dejé  Parllament  Stret  y  llegue 
a  Traía Igar  Sguare.  Parecía  un  dem-ente,  y 
eólo  ambicionaba  encerrarme  en  mis  ha- 
bitaciones y  permanecer  60I0  en  ellas  a  toda 
costa. 

Abrí  la  puerta  de  la  calle  con  mi  llave 
YaI©  y  subí  las  escaleras  hasta  detenerme 
ante  la  segunda  puerta  del  primer  piso,  que 
era  la  del  üopartamento  que  yo  ocupaba. 
Cuando  hube  entrado  en  el  hall  y  me  quita- 
ba el  abrigo,  Presión,  al  que  no  habla  dado 
orden  de  que  me  esperase,  apareció  por  el 
corredor  que  conducía  desde  la«  habitación 
lies  de  la  servidumbre  a  las  mías,  llevando 
una  bandeja  en  la  mano. 

fío ;    no    voy    a      cenar    nada .    Gracias, 

Presten,  —  exclamé  sorprendido  al  verte. 

—Está  bien,  señor . . .  Muy  bien,  —  res- 
pondió. —  Pero  Lord  Arturo  y  el  capitán 
Moore  están  aquí,  y  me  han  pedido  algo  que 
comer.  .  . 

Mi  pi-imera  emoción  se  transformó  en  una 
enorme  sorpresa,  luego  m©  enfurecí  y  es- 
tuve a  punto  de  manifestar  mis  Iras  con  un 
juramento.  ¿Qué  demonios  habían  ido  a  ha- 
cer aquellos  dos  'nombres  a  mi  casa,  a  seme- 
jantes horas  de  la  noche  y  justamente  cuan- 
do yo  sentía  mayores  deseos  de  permanecer 

Bolo? 

Vacilé  un  momento  y  luego  me  dirigí  ha- 
cia el   cuarto  de  turnar. 

Pat  estaba  arrellanado  en  tina  cómoda  bu- 
taca, fumando  un  cigarro.  Arturo  paseaba  de 
un  lado  a  otro. 

Al  parecer  no  había  pronun<-.iado  palabra 
alguna  ninguno  de  los  dos.  Cuando  apareci 
me  miraron  con  curiosidad  y  yo  comprendí 
en  seguida  que  la  expresión  de  su  rostro  ha- 
bía sufrido  un  cambio. 

Eran  mis  mejores  amigos:  durante  años 
habíarüos  tenido  la  costumbre  de  conside- 
rar nuestro  domicilio  y  efecto»  como  de  pro- 
piedad común  y  ahora  al  verlos  en  mi  casa, 
los  consideraba  coroo  extraños. 

¡Hola!  —  exclamó  con  una  singular  en- 
tonación .  —  No  esDeraba  volveros  a  ver  esu^ 
noche...    ¿Ocurre  algo  de  extraño? 

Ppftston  había  dejado  sobre  una  mesa  de 
bandeja  con  sandwichs  y  bizcochos,  y  luego 
se  había  retirado  en  silencio.  En  seguida, 
Pat  se  levantó  de  su  asiento.  Alzó  la  mano 
y  señalándome  con  el  índice,  exclamó,  mien- 
tras su  rostro  adquiría  un  tono  púrpura. 

Tú.  .  .  tú  has  bailado  dos  veces  con  ella 

jEra  aquello!  Me  quedé  helado  al  oírlo. 

Creo  que  no  me  equivoco  al  comprender 

el  sentido  de  tus  palabras.  .  .  —  exciamé  — 
Pero    ¿c'ué   mosca    te   ha    picado? 

Pat.    ¡No  seaa  loco!  —  iJio  Arturo. 

Me  miró  y  aun  cuando  Intentó  disimulario. 
comprendí  que  también  sentía  ci&rta  hostüi- 

dad  hacia  mí.  ,    .       ,  ,  v 

¡Lrf>coi   Esa   e?»,    en    efecto,    la    palabra 

exacta, — manifesté. — ¿Quieres  tener  la  bon- 
dad de  explicarte.  Moore? ...  Y  olvidar  que 
est&s  en  mi  casa,  •!  así  lo  «iesea».  . . 


til  hombietón  aquel  tembló  como  una  cría- 
tura.  Luego  volvió  a  sentarse  lanzando  una 
especie  de  gruñido,  sacó  de  entre  la  manga 
el  pañuelo  y  secó  su  rostro. 

Yo  me  sentó  también  y  enc.endl  un  ciga- 
rrillo. 

— ¿Puedes  explicarme  td  lo  que  ocurre, 
Arturo?  —  pregunté. 

El  ocupó  una  butaca  y  comenzó  a  golpear 
con  el  pie  la  alfombra. 

— No  lo  sé,  —  exclamó  de  pronto.  —  Tü 
eres  el  único  hombre,  Kirby,  a  quien  ella  ha 
concedido  más  de  una  pieza. 

— ¿Y  qué  culpa  tengo  yo  de  eso?  ¿Su- 
pongo que  no  vais  a  disputar  con  la  misma 
joven?.  .  .  Además. .  .  Opino  que  la  condu- 
que habéis  observado  no  es  lo  más  conve- 
nieute  para  discutir  nada,  como  buenos 
amigos. 

Mis  palabras  calmaron  a  Arturo.  Su  ros- 
tro que  parecía  gris,  se  tornó  pálido,  pero 
pareció  tranquilizarse. 
Entonces  Pat  exclamó. 
— ¡Bah!  De  todas  maneras  no  ha  de  ser 
para  ti...  Ellos  quieren  casarla  con  un  du- 
que o  un  príncipe. 

De  repente  me  asaltó  una  racha  de  buen 
humor  y  echándome  hacia  atrás  en  mi  asien- 
to, lancé  una  sonora  carcajada. 

- — Eso  no  lo  considero  acertado,  —  dije.  — 
Pienso  que  después  de  ha"ber  visto  al  señor 
Morse  y  haber  hablado  con  él,  está  lejos  de 
tener  semejante  ambiciones.  Estoy  seguro 
do  que  la  señorita  Mors^  se  casará  coa  ei 
hombre  a  quien  quiera  elegir  por  esposo,  y 
no  con  ningún  otro,  sea  de  familia  noble  o 
un  pordiosero.  Pienso  que  hablar  en  la  for- 
ma en  que  has  empezado  a  hacerlos.  Pat, 
está  fuera  de  lugar  y  es  cosa  propia  de  cria- 
turas. Considero  una  impertí neiicia  nacer  re- 
saltar que  una  joven  a  ouien  he  visto  hov  por 
primera  vez.  ha  b,ailado  dos  veces  conmi- 
go. .  .  Eso  equivale  a  sufrerir  que  yo  tengo 
hacia  ella  las  miras  que  sugieres.  .  . 

Me  levanté  de  mi  asiento  con  la  sen!;aci0a 
de  que  mis  palabras  lo  habían  dominando. 

— Suponiendo  que  lo  que  quieres  decir  san 
cierto...  Admito  que  he  tenido  más  suerte 
que  vosotros  y  es  de  extrañar,  porque,  tú. 
por  ejemplo,  eres  una  arrogante  figura  de 
hombre . 

Habían  conseguido  exaltarme,  me  sentía 
disnuesto  a  provocarlo  y  pensaba  ya  en  el 
insulto  que  había  de  originar  la  erpfosión. 
Pensé  que  iba  a  lanzarse  contra  mí  y  me 
preparé,  cuando  un  seco — ";Qné!  ¡También 
estoy  yo  aquí!"  llegó  hasta  mis  oídos,  pro- 
nunciado por  Arturo. 

— ¡Oh!  Ojalá  pudieras  ponerte  a  mi  ni- 
vel. .  .  Es  una  verdadera  lástima  que  seas  uu 
segundón . . . 

—  iCuidado.  Kirby!  —  rugió  enfurecido. 
Levanté  las  manos  y  los  miré  a  los  dos  «« 
arriba  a  abajo. 

— Esto  está  bueno,  —  dije.  —  Llego  aqo*» 
a  mi  casa,  y  encuentro  a  mis  dos  mejore» 
amigos  que  me  están  esperando  en  esta  for- 
ma .  Hace  pocas  horas,  cualquiera  hubiera 
dicho  que  una  escena  como  esta  no  era  ^O" 
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Blble.  Deseo  bacer  rraaltar  que  yo  no  la  ne 
provocado  en  torma.  alguna.  Que  he  venklo 
y  directamemte,  ustedes,  me  han  hablado  ^^ 
Ja  peor  forma  que  un  cabal! oro  puede  ha- 
blar a  otro.  De  la  Idea  que  pearslfnie  j  del 


Hubo  un  instante  de  eilencio,  durante  el 
euau  loe  tres  se  contemplaron.  L>as  cartas 
hablan  sido  puestae  sobre  la  mesa,  y  cada 
cual  e6tudiaba<  la  forma  de  sacar  más  pro- 
vecho de  su  Juego. 

En  a^uel  moipento  ocurrió  algo  gracioso 
que  cambió  el  giro  de  las  ideas. 


Valor  fie  la  amurtad,  no  quiero  ni  liablar,  ee- 
»Ia  obvio  y  no  deseo  referirme  a  ello.  Pero 
ahora  que  ustedes  están  resueltos  a  alterar 
la  paz,  deseo  decirles  esto.  Casarse ^ con  ^a 
Joven  dama,  —  no  creo  necesario  decir  su 
fiombre,  —  ea  tan  difícil  como  preteader 
Zambullirse  en  el  río  llevando  un  traje  <ie 
corcho.  Pero  yo  pretendo  hacerlo.  Estoy  úiB- 
lue&to  a  enoplear  todas  mis  energías  por  con- 
•«rufrlo. . .  Seguramente,  fracasaré;  pero  ya 
Conocen  ustedes  mi  manera  de  pensar. 

—Ya  que  haa  hablado  de  ese  modo,  —  dijo 
Pat,  —  me  gusta  el  juego.   Soy  uno  de  los 
4ue  piensan  correr  ht  misma  carrera  y  sea 
^mo  sea,  «toy  resuelto  a  tentar  fortuna. . . 
*^  ea  lo  que  digo  yo,  Tom. 
Arturo  Winstanl^,  habló  a  su   vez, 
— Yo   soy    un    loco,   de   grandes   ambicio- 
n^,  —  exclamó  con   reposada  voz.  —  Ja- 
*«*  o«  he  hablado  de  ello.  Pero  ahora  todas 
«18  ambiciones  se  han  concentrado  en  una. 


La  dejé  junto  s  La* 
dy  Brentford  a  quien 
dirigí  una  mirada  que 
era  una  elocuente  ex- 
presión de  agradecí* 
miento. 


Presten  había  traído  un  balde  de  metai 
blanco  lleno  de  hielo,  entre  el  que  se  halla- 
ban algunas  botellas  de  soda  y  vino.  El  ca- 
lor o  el  cambio  de  temperatura,  hizo  que  el 
tapón  de  una  de  lae  botellas  de  champagne 
saltase  haciendo  raido,  y  por  el  estrecho 
cuello  del  envase  surgiese  el  líquido  entre 
montones  de  espuma. 

— ¡Mi  reino  pOr  un  trag-o!  —  exclamó 
Pat.  —  ¡Oh!  iDulce,  delicioso  y  atrayente 
sonido  ! —  añadió  y  aproxiraándose  a  la  nw- 
sa  se  sirvió  y  comenzó  a  beber  como  si  fuese 
un  tonel  sin  fondo. 

Arturo  y  yo  quedamoe  detrás  de  él  y  ten^ 
diá  su  mano  hacia  mí,  esclamando : 

— lA  verdad  ea  que  hemos  procedido  «n 
una  forma  bien  tonta. 

E^  homhretón  se  volvió  y  levantó  en  alto 
su  copa. 

— ¡Esta  ee  la  más  dulce  y  la  más  amanta 
de  las  mujeres  de  1«  tierra!  rr=  dijo,  aees* 
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tuaudo  su  pronunciacióa  irlandesa. — ^El  hom- 
bre puede  ludhar  con  ella,  ganarla  y  no  de- 
berlQ  faTores,  hacerla  la  reina  de  los  oleloa 
gr  do  todOB  loe  santos,  completando  así  su 
jAección. 

Deepuiés  de  aqujello,  todas  las  locaras  que 
liabíamos  heoho  a'Quella  noche  se  borraron 
como  por  encanto,  y  una  eleivaclón  de  nues- 
tro espíritu  fué  experimentada  por  todos  oo- 
mo  inspirada  por  la  joven  brasileña  de  ne- 
gzroa   cabellos. 

Y  fué  Pat,  el  viejo  y  querido  Pat  el  que 
nos  indujo  a  íormar  una  liga  caballeresca, 
contra  la  cual  nada  había  que  temor. 

— ^l'om,  —  dijo  Arturo,  —  nosotros  somos 
como  hermanos  y  siempre  lo  hemos  sido 
ast  Procuraremos  que  no  se  porduzca  un 
cambio.  Tengo  al^o  que  proponeros  para 
•Uo. 

—Explícate,  Pat, — 41Jo  Arturo. 

— ^Voy  a  hacerlo.  Los  tres  amamos  a  la 
misma  mujer,  quien  nos  ha  enamorado  oo> 
mo  ninguna  otra.  Claro  está  que  loe  tres  no 
podemos  casarnos  con  ella,  pero  debo  de- 
clarar que  no  considero  justo  que  ninguno 
abandone  la  empresa. 

— ¡Hurratti!  —  exclamó  Arturo.  Y  yo  pu- 
de notar  que  estaba  excitado,  pues  arrojó 
ta  vaso  lleno  de  líquido  en  la  chimenea,  en 
cayo  interior  se  rompió  en  pedazos. 

■ — 'Estoy  de  acuerdo  contigo.  Pat,  —  dije. 
í--iEs  necesario  que  sea  elegido  uno  de  nos- 
Croe  tres  y  debemos  formar  una  liga  contra 
todos  los  demás  candidatos  de  Londres.  Aho- 
ra la  cuestión  es. . . 

— Ho  aquí  mi  plan.  Debemos  echar  a  la 
Buerte  para  saber  de  entre  nosotros  quién 
debe    intentar   primero   la   empresa.    El   que 

Sane  debe  ser  ayudado  por  los  demás  en  to- 
o  cuanto  sea  posible.  Si  ella  lo  acepta,  el 
Destino  habrá  hablado.  En  caso  que  su  ten- 
tativa fracase,  hará  la  prueba  el  segundo  y 
el  rechazado  y  el  pobre  "tercero"  lo  ayuda- 
r&n,  para  hacer  lo  mjsmo  y  triunfe  el  que 
tanga  más  habilidad...    ¿Está  esto  claro? 

6e  detuvo  y  nos  miró  con  una  sonrisa  y 
una  expresión  de  Incertldombre  y  ansia  en  el 
rostro. 

¡Querido   viejo    Pat!     ¡Cómo    me    alegró 
Ter  que  la  proposición  nacía   de  él,   franca, 
ira.   sincera,    como    siempre     se     manifee- 


— ^De  acuerdo,  —  exclamó  solemnemente 
Arturo.  —  La  liga  debe  dar  comienzo  esta 
noche.  ¿Alguno  de  ustedes  conoce  una  so- 
ledad española  semejante? 

Los  dos  agitamos  la  cabeza  negativa- 
mente. 

— Bien.  Yo  sí,  —  continuó.  —  Formare- 
mos una  especie  de  "Santa  Hermandad".  Tal 
ce  el  nombre  de  una  sociedad  española  de 
caballería,  que  existió  hace  años. 

— ¡La  Santa  Hermandad  I  —  repitió  como 
un  eco  Pat.  —  Estrechemos  nuestras  manos. 
'¿Oreo  que  no  será  necesario  que  preetfcmos 
Juramento? 

Las  tres  manos  deredhaa  se  unieron  ins- 
tantáneamonte,  y  todos  y  cada  uno  experi- 
waankíó  la  aflfngaclón  d«  gue  el  gesto  ara  ain- 
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— ¿Y  ahora?  —  dije  yo.  — ■.  Vamos  a  echaf 
la  suerte  para  saber  quien  es  el  prlm*o  eu 
intentar  la  prueba.  ¿Cómo  vamos  a  realU 
zarlo? 

— ^Do  cualquier  manera,  —  dijo  Arturo 
— ¿No  tienes  unos  dados  de  jugar  al  poker 
Tom? 

— Sí.  Tengo  un  par  de  juegos  por  ahí. 

— Perfectamente.  Tomemos  un  dado  cada 
uno  y  el  primero  que  saque  "Reina"  as  el 
ganador. 

Busqué  y  encontré  los  dados  y  con  ellos 
un  cubilete.  Los  dados  de  poker,  para  loi 
que  no  los  conocen,  —  diré  que  tienen  en 
una  de  las  faces  una  reina,  en  azul,  como 
la  de  unos  naipes;  el  rey,  en  rojo;  y  el  valet, 
en  nagro.  En  los  otros  lados,  el  as,  el  diez  y 
el   nueve. 

— ¿Quién   tira  primero? — dijo   Pat. 

— Tú  mismo, — exclamó. 

Movió  el  dado,  tiró  y  cayó  al  lado  del 
nueve  sobre  la  mesa.  Señalé  a  Arturo,  quieu 
tomó  el  cubo  de  marfil,  -lo  metió  en  el  cubi- 
lete y  tiró,  a  su  vez,  y  sacó  un  as. 

Llegó  mi  turno,  y  saqué  también  un  aa. 
Arturo  y  yo  miramos  a  Pat.  Nuestro  cora- 
zón latía  aitresuradamente. 

Transcurrieron  cinco  minutos  y  tirábamos 
y  tirábamos  el  dado  sin  que  saliese  ninguna 
dama.  Al  fin  Arturo  exclamó: 

— Oidme,  mucliachos.  No  podemos  perma- 
necer así  mucho  tiempo  dejando  que  el  dia- 
blo juegue  con  nuestros  nervios.  Vamoa  a 
tirar  una  sola  vez  y  si  "su  majestad"  no  quie- 
re salir  que  se  resuelva  por  el  valor  de  log 
puntos.  El  as,  primero  y  en  el  siguiente  or- 
den, rey,  reina  y  paje...  Tom,  tira  tú. 

Tomé  el  cubilete,  lo  agité  durante  un  lar- 
go rato  y  luego  lo  coloqué  dado  vuelta  so- 
bre la  mesa.  Levanté  y  había  ;una  reinal 

n. 

Una  ciuilad  cii   las  anix». — , 

COMO  unos  quince  días  después  da  ii 
memorable  escena  en  mi  domicilio, 
•uando  la  liga  había  sido  formada, 
me  hallaba  yo  en  mi  escritorio  de 
la  dirección  del  "The  Evening  Speclal". 
Había  visto  otra  vez  a  Juanita  durante 
una  gran  fiesta  campestre  y  había  cambiado 
con  ella  hasta  una  docena  de  palabras,  y  eso 
era  cuanto  había  adelantado.  En  mi  cabeza  se 
sucedían  los  proyectos.  Estaba  estudiando 
toda  una  campaña  de  fiestas  sociales  Que 
había  de  proporcionarme  una  oportunidad 
que  esperaba  constantemente,  pero  que  aun 
no  ee  me  había  presentado  sino  en  forma 
muy  I  a  completa. 

Las  excitantes  preocupaciones  del  perio- 
dismo, la  constante  necesidad  de  pulsar  I» 
opinión  y  aun  de  dirigirla  en  uno  o  en  otro 
sentido   me   tenían    constantomente  ocupado. 

Había  regresado  precisamente  en  aqu^' 
momento  de  un  lunch  y  las  primeras  edlciO' 
ues  del  diario  habían  aparecido  sucesiva' 
mente  cuando  Williams,  mi  jefe  de  redaccioi 
y  la  5.a- rita  Dowsbary,  mi  secretarla  O^X»' 
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cular,  66  presentaron  en  la  iísibiUL<il6n  en  qu9 
yo  me  hallaba. 

— íioa  asuntos  marchan  normalmente, — 
dijo  Williams. 

—¿Pero  el  tiraje? 

— 'Mayor  que  nun<» . . ,  Pero  estoy  pensan- 
do en  nuestra  reputación,  Str  Thomas. 

Comprendí  lo  que  quería  decirme.  "Nosotros 
jamás  hablamos  enoamlnado  a  "The  Ey»- 
ning  Speclal" — a  pesar  de  bu  éxito  siempre 
creciente — hacia  una  esfera  muy  «levada.  Ha- 
blamos conquistedo  .gran  reputación  por  loe 
grandes  noticias,  e8j;>ecialee.  exclusivamente 
ruidosas,  y  desde  hacía  varias  semanas  no  ocu- 
rría nada  de  particular. 

— Está  bien,  Williams,  pero  no  es  posible 
fabricar  ladrillos  sin  barro,  y  si  todo  está  tan 
tranquilo  como  una  balsa  de  aceite,  la  culpa 
no  es  nuestra. 

La  señorita  Dewsbury,  habló.  Era  una  mu- 
jer pegueñlta,  de  treinta  años  de  edad,  de  ca- 
beza grande.  Sus  abundantes  cabellos  rublos 
nacían  desde  una  abultada  frente.  Llevaba 
graxides  anteojos  de  carey.  Por  la  forma  en 
que  iba  vestida  parecía  que  le  ropa  le  habla 
sido  tirada  desde  un  piso  alto  y  !«  había  que- 
dado enganchada  en  el  cuerpo,  pero  por  lo 
demás  Julia  Dewsbiiry,  era  la  mejor  secreta- 
ria particular  de  Londres,  fuerte  como  el  ace- 
ro, con  una  extraordinaria  cape>cldad  para  el 
trabajo  y  un  Inmenso  carifio  al  diario. 

Pienso  que  también  lo  sentía  hada  mí,  y  se 
mostraba  satisfecha  con  las  quinientas  libras 
esterlinas  que  la  pagaba  por  aflo. 

— Yo — comenzó  la  señorita  Dewsbury — vl- 
'^o  en  Richmond. 

Tanto  Williams  como  yo  aguzamos  el  oído. 
Julia  nunca  gastaba  palabras  de  m&s,  pero  se 
iabla  resuelto  e  contar  su  historia  y  era  me- 
jor que  la  dejásemos  hablar. 

—  ,Ah! — exclamó  Williams. 

— Y  creo — añadió  —  que  uno  de  los  ma- 
>ore?  acontecimientos  que  pueden  presentarse 
para  an  diario  ee  v&  a  producir  en  Richmond. 
Be  trata  de  algo  que  ha  de  ser  comentado  en 
todo  el  mundo,  y  si  yo  rio  estoy  muy  equivo- 
■8da  ijosotros  podemos  ser  los  primeros  que 
í'Os  Ocupemos  del  asunto,  Slr  Thomas. 

Williams,  silbó  despacio,  y  yo  esperé  a  que 
'^rmineee  ella  para  hablar  yo. 

—Me  refiero — continuó  la  señorita  Dews- 
'^ry — a  !a  eren  estación  inalámbrica  de 
íiiehmond  Hill. 

t>urante  un  momento  me  s.entí  desilusiona- 
do. No  consideraba  de  interés  nins'-.mo  volver 
s  ocuparse  del  asunto  y  e&í  lo  dije. 

Hace  cerca  de  un  año  —  exclamé —  ío- 
^03  los  perfódlcOB  de  Inglaterra  se  ocuparon 
^e  ese  asunto.  Nosotros,  estoy  seguro,  nos 
^cupamos  también.  Ninguno  protestó  con  me- 
jor energía,  y  fué  "The  Special"  el  que  moti- 

0  Que  se  tratase  ese  asunto  en  el  Parlamen- 
«•  Seguramente  señorita  Dewsbury  ese  es 
^  asunto  muerto.  Es  une  cosa  aceptada  de 

ecuo  y  para  el  público  ha  perdido  va  todo 
ateree. 

tñvi^^  ^ay   nada  más   imponible  —   agregó 
i  tams  tjr,e  volver  a  dar  vida  a  ure  roíicia 


que  no^  tiene  ya  valor  alguno.  Se  ha  tratad^i 
nuevamente  en  varias  ocasiones  pero  nunoa 
ha  constituido  un  éxito  verdadero. 

La  señorita  Dewsbiui*y  socrió  con  una  sonría 
ea  que  significaba  algo  así  como:  Cuando 
ustedes,  pobres  seres,  hayan  dejado  de  hablox^ 
prepárense  para  oír  algo  Interesante. 

Al  interpretar  yo  de  ese  modo  la  sonrisa^ 
volví  a  reanimarme.  Conocía  bien  a  la  señori- 
ta Dewsbury. 

— Supongo — •  ex<dam6 —  que  ustedes  coa» 
slderarán  esos  hechos  como  un  preliminar  ÓM 
lo  que  voy  a  decir. 

Se  dirigió  hacia  le  mesa  escritorio  sobre  M 
cual  había  un  cuadre  con  pequeñas  fichas  6% 
marfil  en  cada  une  de  las  cucLlee  estaba  escrt* 
to  un  nombre:  "Subdirector",  "Taller  da 
composición",  "Biblioteca",  etc.  y  apoyó  na 
dedo  sobre  el  botón  eléctrico  que  marcaba 
este  último  sitio.  Inmediatamente  tomó  «1 
teléfono  y  habló. 

— Todos  los  datos  referentes  a  la  gran  está*» 
clon  del  telégrafo  sin  hlloe  de  Rlohmond  Hll]| 

Sonó  un  timbre  y  volvió  a  sentarse  al  mi» 
mo  sitio  donde  estaba  antes. 

Medio  minuto  después — ten  excelente  em 
la  organización  interna  de  "The  Special"  lle- 
gaba un  joven  con  una  carpeta  en  la  que  ha< 
bla  recortes  de  diarios  y  fotografías. 

La  señorita  Dewsbury,  la  tomó  y  sacó  bu 
contenido. 

— Hace  un  aflo — dijo— en  los  círculos  que 
frecuentan  los  que  negocian  en  terrenos  e  In- 
muebles, despertaba  graa  interés  la  noticia  d| 
los  señores  Flight,  Jones  y  Hattey,  conocidos 
agentes  hablen  adquirido  una  extensión  da 
terreno  de  varios  acres  en  la  parte  más  eleva» 
de  de  Richmond  Hill.  El  nombre  del  compra- 
dor permaneció  en  el  misterio,  pero  se  dijo 
que  la  compra  había  sido  ordenada  por  ur 
poderoso  sindicato. 

"Por  aquella  época,  hábilmente  elegida  ha- 
bían vencido  varios  arriendos.  Otros  que  per- 
manecían en  vigencia  aún,  fueron  transferi- 
dos, cobrándose  buceas  primas  por  ello,  mien- 
tras que  algunas  propiedades  se  vendieron  a 
un  precio  diez  veces  más  alto  que  su  valor 
real. 

"Los  edificios  comenzaron  a  ser  demolidos 
inmediatamente  y  se  pagaron  enormes  indem- 
nizaciones a  los  que  no  querían  abandonar  en 
seguida  el  área  compreda.  Se  reallaaba  todo 
como  si  los  hechos  respondiesen  a  «na  urgen- 
te necesidad. 

"La  suma  empleada  en  la  operación  era 
enorme,  pero  todo  reclamo  fué  culdad<»a- 
mente  satisfecho,  y  el  resultado  fué  que  toda 
aquella  extensión  de  varias  acres  quedú 
pronto  libre  de  construcciones  y  cerrada  pos 
una  alta  pared  que  fué  construida  en  un  la.- 
creibl emente  corto  espacio  de  tiempo. 

— El  mas  hermoso  panorama  de  Londrwi 
perdido  para  siempre — exclamó  Williams. 

La  señorita  Dewsbury,  continuó  bu  relatd. 

— Por  supuestd  que  ustedes  dos  recordarán 
la  oposición  que  despertó  aquello,  la  iro  (yna 
encendió  en  la  sociedad  para  el  culdndo  da 
los  antiguos  monumentos  y  lugares   út  Inte- 
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Té»  histórico,  etc.  Loa  periódicos  incluso  ©1 
nueetro  tomaroa  la  cuestión  con  gran  calor. 
Luego,  de  pronto,  por  una  singular  unanimi- 
dad toda  la  aparición  comeaz6  a  decrecer. 
Bien  es  cieito  que  se  emplearon  enormes  su- 
mas en  oompror  a  parte  de  los  opositores,  aún 
cuando  Jamás  pudo  probarse  aeniejante  cosa. 
El  asunto  era  muy  delicado  y  las  iiegociacio- 
nes  hábilmente  hechas. 

'•'Luego  el  desconocido  comprador  empezó 
a  construir  tres  grendee  torres  que  aliora  ca- 
si €£itán  terminadas.  Un  ejército  de  trnb  Ja- 
dores  se  reunió  en  una  nuera  ciudad  indus- 
trial creada  entre  Brentford  y  lIounsTo-w-.  Flo- 
tas eriterpg  de  buques  trayendo  montañas  da 
acero  y  piezas  de  maquinaríft  Ilegraron  ííe 
América  juntamente  con  un  centenar  de  ex- 
pertos ingenieros,  todos  eííos  americanos. 

"Se  aílrmó  que  iba  a  construirse  allí  la  más 
•poderosa  estación  de  telegrafía  sin  hilos  del 
mundo  entero.  Nuevamente  resurgió  la  opo- 
ción,  preguntas  al  gobierno,  interpelaciones, 
trabajos  ©n  el  ministerio  de  Obras  Públicas 
y  mil  cosas  por  el  estilo. 

"Rocuerdo  queocurrió  en  Francia  algo  por 
el  estilo  cuando  se  construyó  en  Paris  la 
torre  Eiffe!.  Pero  en  Inglaterra  la  opoeición 
no  encontró  el  apoyo  de  la  fuerza  científica 
y  habfa  además  otras  fuerzas  ocultas  Que 
presionaban  al  gobierno.  También  eso  es 
cierto  aun  cuando  nada  se  ha  descubierto 
al  respecto  todavía. 

"Ahora  tenemos  tres,  -monstruosas  torres 
cada  una  de  una  altnra  cercana  a  dos  mil 
pfes — dos  veces  el  alto  de  la  torre  Eiffel, — ■ 
Qno  dominan  Londres.  Todos  los  días,  por 
lo  menos.  los  que  vivimos  en  Ricátmond  y 
los  alrededores,  vemoe  que  esos  monstruos 
van  cada  vez  más  hacia  arriba.  Con  fre- 
cuencia la  mitad  de  esas  torres  e^tá  tapada 
por  las  nubes.  El  má»  asombroso  trabajo  de 
ingoniería  que  menciona  haota  ahora  la  his- 
toria está  a  punto  de  realizarse. 

JUiora  bien,  como  aquello  me  era  conoci- 
do, lo  mismo  que  a  ios  demás  habitante  do 
Londres,  empecé  a  v&r  «na  especie  de  rom- 
pe cabezas  en  aquella  construcción  de  hierro 
qne  parecía  tener  trabas  de  llegar  al  mismo 
cielo.  Pero  al  mismo  tiempo  no  veía  opor- 
tunidad alguna  periodística  en  lo  que  refe- 
ría la  ec^orita  Dewsbury. 

Permítame  que  haga  algunas  conside- 
raciones, —  prosiguió  imperturbablemente, 
Jnllfl.  —  Bsas  torres  no  son  propiedad  del 
gobierno,  sino  de  algún  sindicato  privado. 
Bl  secreto  ha  sido  guardado  con  extraordi- 
nario éiito.  Todos  los  poseedores  de  accio- 
na de  la  compañía  Marconl,  los  que  so  de- 
dican a  altas  operaciones  financieras  y  aau 
lo»  gobiernos  extranjeros,  han  procurado 
descubrir  lo  que  se  ocultaba,  pero  todos  han 
fracasado  en  su  intento.  Solamente  conoce 
lo  qne  hay,  nneetro  gobierno  y  pronto  o  tar- 
de habrá  de  saberse.  Si  nosotros  podemos 
enticiparnoB,  el  interés  del  público  volverá  a 
despertarse  nuevamente  y  nosotros  con8e.gul- 
remoe  un  triunfo   de  primera   magnitud. 

Yo  lo  comprendí  inmediatamente  y  ae  lo 
dije  a  WUliama,  pero  como  se  veía  claro  que 


la  señorita  rvewsbury   no  había    terminado, 
permanecimos  callados. 

— Ahora  yo  tengo  motivos  para  pensar.-^. 
prosiguió  la  joven,  —  que  no  e»t;>y  hablan- 
do a  tontas  y  a  locas,  Sir  Thomaa,  y  que 
existe  algo  en  este  asunto  totalmente  ines- 
perado y  de  naturaleza  seivsacional.  Algtia 
día,  ein  duda,  eeas  torres  serán  utillzaáaa 
con  propósitos  científicos,  pero  ha.y  un  pro- 
fundo misterio  que  rodea  todo  ello  y  es,  su- 
mamente, más  distinto  a  todo  lo  que  pode- 
mos suponemos.  Yo  creo  que  he  llegado  a 
penetrarlo. 

— ¡Espléndido!  —  exclama.  Pero  yo  com- 
prendía muy  bien  qne  Julia  Dewsbury  no 
iba  a  decir  m£a  de  lo  que  estaba  segura  qns 
podía  deducirse  de  sus  palabras.  —  ¿Cíómo 
se  propone  usted  realigar  la  tarea? 

Como  yo  la  estaba  mirando,  ella  ee  puso 
colorada,  lo  que  me  sorprendió  tanto  que 
casi  me  caigo  de  la  silla.  Jamá«  se  me  ha- 
bía ocurrido  que  la  «efloríta  Jalla  pudiera 
sonrojarse,  —  claro  eeté  que  a  pesar  de  to- 
do era  un  ser  humano,  —  pero  me  extrafiá 
y  me  preguntaba  a  qué  podía  obedecer  aque- 
llo. 

— ¿Puedo  hacer  nna  poQuefia  explicación 
personal?  —  dijo.  —  Yo  vivo  en  ana  tran- 
quila calle  situada  al  pie  de  Richmond  Hill, 
donde  ocupo  un  amplio  y  confortable  depar- 
tamento, ea  Balmorat,  aümero  102,  Acacia 
Road.  La  casa  pertenece  a  nna  excelente 
mujer,  quien  eólo  alquila  habitaciones  a  una 
que  otra  persona.  Usted  me  pa^  on  impor- 
tante sueldo,  Sir  Thomas,  y  gracias  a  ello 
puedo  permitirme  el  lujo  de  vivir  en  cieru 
forma  cómoda,  —  un  piso  en  Keneington  o 
algo  por  el  estilo.  —  Pero  yo  tengo  otras 
atenciones  que  cumplir.  Mis  dos  jóvenes  her- 
manas y  mi  hermane  no  tienen  más  ayuda 
que  la  mía  y  debo  atender  a  eu  educación. 
Por  eso  tengo  que  vivir  en  una  casa  de  hués- 
pedes en  Richmond  y  por  eeo  he  entrado  en 
relación  recientemente  con  alguien  que  pao- 
de  ser  de  inestimable  valor  para  el  diario. 

Volvió  a  enrojecerse  y  yo  oí  a  Williams 
balbucear  algo  y  hacer  un  gesto  de  asombro, 
por  lo  que  le  hice  una  seña  por  debajo  de 
la  mesa. 

— Una  de  las  habitaciones  de  Balmoral 
fué  recientemente  ocRpuífa  por  un  joven, 
acaso  debiera  decir  más  bien  un  muchacho, 
llamado  el  señor  William  Rolsfon.  Me  pare- 
ció que  era  muy  pobre  y  debía  estar  solo 
en  el  mundo  y  discutiendo  al  respecto  coa 
la  dueña  de  casa,  la  señora  O'Hagan  me  in- 
formó que  tenía'  bus  sospechas  de  que  fr^ 
cueutemente  él  debía  economizar  en  lo  qufl 
a  la  alimantacióa  se  refería. 

"En  muchas  ocasiones  había  o!.lo  el  ruido 
de  la  uáquina  do  escribir,  al  otro  lado  del 
corredor  hasta  altas  horas  de  la  noche  y  pot 
la  frecuencia  con  que  recibía  paquetes  por  co- 
rreo, deduje  que  debía  tratarse  de  un  autor 
o  de  un  periodista  sin  inerte. 

"Todo  eeo  excitó,  naturalmente,  mi  curio- 
sidad. La  señora  O'Hagan  no  tiene  la  me- 
nor idea  de  que  yo  pertenezco  al  "Bveniaí 
Special",  piensa  que  soy  dactilógrafa  de  uo» 
casa  de  comercio  de  la   ciudad.   Cuando  y** 
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conocí  al  eefior  Roi£ton,  cosa  que  ocurrió 
hace  ya  alsün  tiempo,  en  ocasión  en  qae  eu 
máqaliia  ee  había  descompuesto,  le  dije  qae 
yo  también  era  taquígrafa  7  dactiló^rata, 
corregí  el  defecto  qae  tenía  la  máquina  7 
nos  kicimoe  amigos. . .  Al>ee  fatiga  a  uste- 
des mi  relato?  —  preguntó  de  repente  mi- 
rando a  Wiliiams  7  a  mi. 

— Por  el  contrario — respondí. — ^üsted     nos 
laee  nn  grande  honor  al  liaeemos     conocer 


hoy  podría  adlrinnr  «uftl  es  el  tipo  de  perfec- 
to periodista,  h>  mismo,  casi,  que  pueda  hacer 
el  señor  Wtlliams. 

— Es  una  verdadero,  suerte —  exclamó  «1 
Jefe  de  redacción — par  que  yo  declaro  que  a 
pesar  de  haber  estudiado  a  la  gente,  cometo 
con  frecuencia  equivocaciones . . . 

— De  todos  modos,  70  me  creo  en  eondÍci4n 
de  afirmar  sinceramente  que  Guillermo — • 
quiero  decir,  el  sefior  Roteton,  aún  euando  eo- 


Movió  et  dudo  tiró 
y  cayó  el  lado  del 
nupva  sobre  La 
mesa. 


^a-  parte  de  su  vida  privada,  de  manera  qne 
H^io  manitestar  lo  que  desee  en  la  eeguri- 
¿ad  de  que  con  ello  hará  al  diario  un  gran 
servicio 

í'ucdo  jurar  que  los  ojos  de  la  pequeña  mu- 
'«rcita,  brillaron  detrás  de  sus  lentes  de  ■^a- 
>■«?.  en  usa  formn  singiilar  que  expresaba 
confiVjiza   y  ogradeclmiento. 

He  estado  asociada  con  el  periodismo 
^esde  hace  ocho  años — continuó.  —  Durante 
^p  tiempo  hft  visto  desfilar  ante  mí  a  infi- 
nidad «le  periodistas.  A  mi  modo,  he  hecho 
*^  estudio  de  cada  uno  de  ello&  7  creo  que 
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10  cuenta  veintiún  años  de  edad  y  nunca  ha 
tenido  ocasión  de  demostrarlo  en  eu  vida, 
puede  resultar  uno  de  los  más  habllea  perio- 
distas de  la  época.  Puede  llegar  a  le  cumbre. 
Como  todos  eebemoe  aun  cuando  el  verdade- 
ro mérito  se  destaca,  el  fin,  circunstancias  es- 
peciales pueden  acelerar  o  retardar  el  que  se 
Be  dé  a  conocer.  Pieneo  que  la  oportunidad 
gue  necesita  el  señor  Rolston,  ha  Uegedo. 

— ¿Usted  cree?  —  pregunté. 
— ^Creo  que  ese  muchacho  hasta  ahora  dea- 
conocido  aun  cuando  no  ha  hecho  más  que 
poner  el  pie  en  Fleet  Street  ha  tenido  la  su- 
ficiente viveza  para  ver  una  de  lea  más  sen- 
sacionales Informaciones  perlodIetlc««  de  los 
tiempos  modernos.  Me  refiero  a  las  tree  to- 
rree de  Richmond  HUÍ.  Hemos  estado  hablan- 
do del  asunto  en  diferentes  ocasiones  y  ese 
muchacho  me  ha  hecho  manifestaciones  en  la 
misma  forma  que  pudiera  habérselas  hecho  a 
en  propia  madre  o  a  otra  mujer  de  edad. — Y 
al  decir  esto  la  pobre  Julia  volvió  á  enrojecer 
y  pude  notar  que  un  ligero  temblor  agitaba 
BUS  labios. 

— Antes  de  ayer  me  dijo:  "señorita  Dewsbu- 
ry,  aún  cuando  me  figuro  qne  usted  no  en- 
tenderá absolutamente  nada  de  periodismo,  la 
diré  que  estoy  en  la  plata  del  asunto  más  Im- 
portante que  puede  usted  imaginarse.  He  es- 
tado trabajando  despacio  sin  decir  nada.  Es- 
toy en  el  buen  camino".  Me  insinuó  lo  que  era 
pero  no  me  dl6  mayores  detallee,  aun  cuando 
por  lo  que  me  dijo  deduje  lo  suficiente  par» 
comprender  que  no  estaba  perdiendo  el  tiem- 
po. 

"Entonces  exclamó:  "¿Pero  para  qué  puede 
servirme  todo  ello?  SI  voy  a  referir  lo  que  sé 
a  cualquier  director  de  diarlo,  no  me  creerá, 
suponiendo  que  todo  es  fruto  de  mi  Imagina- 
ción y  a  los  cinco  minutos  de  conversación 
me  pondrá  en  la  calle.  Esa  es  la  desgracia  de 
6er  completamente  desconocido  y  no  tener  re- 
comendación alguna.  ¡Ah!  Si  la  suerte  qui- 
siera que  solamente  pudiera  ver  personal- 
mente al  director  de  alguno  de  los  grandes 
diarios;  un  hombre  que  me  oyese  paciente- 
mente; un  hombre  con  talento,  yo  me  com- 
prometería a  convencerlo  en  diez  minutos, 
y  mi  fortuna   estaba  hecha". 

Se  detuvo  y  echándose  hacia  atrás  en  la  si- 
lla me  miró  Interrogativamente. 

¡Cielos! — exclamé.  ■. —  Dígale  que  venga 

©n  seguida.  Tengo  la  seguridad  de  que  no  se 
ha  engañado  usted,  señorita  Julia.  Está  us- 
ted a  mi  lado  desde  hace  suficiente  tiempo 
para  que  yo  conozca  cuan  valiosa  ea  eu  inten- 
ción. Envíeme  en  seguida  a  «se  hombre. 

La  c-eñorlta  Dewsbury,  lanzó  une  corta  y 
seca  carcajada.  ' 

Yo  he  hecho  las  cosas  como  él  en  realided 

tnvlera  confianza  en  mi  posición  aquí —  dl- 

j0^ Pero  cataba  resuelta  a  Jugarme  el  todo 

por  el  todo,  y  he  ganado.  Esta  mañana,  antea 
de  salir  para  la  oficina,  dejé  en  manos  de  la 
Bofiora  O'Hagan  una  pequeña  nota  para  Gui- 
llermo. Tiene  la  mala  costumbre  de  leer  en 
la  cama  antes  de  levantarse.  MI  carta  le  de- 
ola  que  por  una  feliz  coincidencia  estaba  en 


condiciones  de  facilitarle  la  pubUcacldn  de  un 
artículo  eu  "The  Evening  Simciai"  7  que  se 
encontrase  en  el  café  de  la  esquina  a  las  tre.s 
de  la  tarde. 

Y  miró  su  reloj  pulsera. 

— Pasan  cinco  minutos.  Voy  a  enviar  a  bus. 
cario. 

— ¿Dice  usted  que  se  llama  Rolston,  sefiorl, 
ta  Dewsbury? — preguntó  Williams. 

—-SI,  Rolston.  Pero  el  mensajero  no  puede 
equivocarlo.  Su  estatura  es  de  dnco  plós,  cua- 
tro pulgadas.  Muy  delgado,  con  un  rostro  d« 
expresión  Infantil  y  cabellos  de  ub  color  rojo 
oscuro.  ¡Ah!  Sus  orejas  salen  de  los  costados 
de  su  cabeza  formando  ángulo  recto.  SIr« 
vanse  no  referirse  a  mi  para  nada  en  el 
asunto. 

La  señorita  Dewsbury  pregunti}  si  podía  re- 
tirarse y  pocos  minutos  después  regresaba  el 
mensajero  en  unión  de  la  figura  más  curiosa 
que  Jamás  habta  yo  visto. 

El  señor  Rolston  era  bajo,  delgado  y  blea 
proporcionado.  Tenia  su  mirada  la  viveza  de 
le  de  un  mono,  y  fustigaba  como  un  látigo^ 
Estaba  humildemente  vestido  con  un  viejo 
traje  azul  marino.  Su  rostro  era  de  expresión 
infantil  solamente  en  sua  líneas;  por  lo  de- 
más podía  serlr  de  modelo  para  un  polichi- 
nela, a  cualquier  pintor.  Había  algo  de  maj- 
ado y  de  alegre  en  sus  ojos,  y  su  boca  tenía 
movimientos  sorprendentes.  Sus  orejas  re- 
dondas, como  las  de  un  ratón,  se  destacaban 
a  los  lados  de  la  cabeza  y  completaban  su 
fantástica  expresión  semejante  a  un  espíritu. 
— ¡Siéntese,  señor  Rolston! — exclamé  in- 
dicándole la  silla  que  se  hallaba  al  lado  opues- 
to de  mi  mesa  de  escritorio. 

El  hombrecito  se  movió  lentamente  y  se 
deslizó  hasta  sentarse  en  la  silla  que  yo  le  ha- 
bla  Indicado.  Tuve  la  impresión  de  que  Iba  a 
sacar  una  nuez  y  a  partirla  con  los  dientes 
Noté  que  estaba  'como  esustado  y  horrible- 
mente nervioso,  y  procuré  en  cuanto  me  f''á 
posible  que  se  tranquilizase. 

— Tengo  entendido  —  dije  —  que  es  usted 
periodista,  señor  Rolston. 

— Así  es,  Sir  Thomas — respondió  con  edu« 
cada  voz,  en  la  que  se  notaba  un  especial  so- 
nido gutural.  También  observé  que  conocía 
mi  nombre. 

■ — Tampoco  Ignoro — sin  que  pueda  precisar 
por  qué — que  durante  un  tiempo  ha  estado 
usted  deseando  entrevistarse  con  el  director 
de  algún  gran  diarlo  de  Londres,  para  hablar 
directamente  con  él  y  exponerle  sus  Ideas. 
Bien.  Ya  lo  ha  conseguido.  Yo  soy  el  director 
do  "The  Evening  Spedal" .  ,  ,  ¿Qué  tiene  uí^ 
ted  que  manifestarme? 

Le  ©largué  mi  cigarrera  por  encima  de 
mesa,   pero   él   sacudió   negativamente  la  <*' 
beza. 

— Deseo  hablarle  acerca  de  las  tres  torrea 
que  se  acercan  al  fin  de  su  construcción  en 
Richmond. 

— ¿Tiene  usted  alguna  Información  espa- 
cial? 

^-Una  Información  muy  Interesante  al  ^^ 
pecto,  Slr  Thomas.  Hace  unos  meses  w  "" 
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ocurrió  una  Idea.  La  maduró  mientras  la  con- 
firmaba y  probaba  mis  recursos. 

— Si  tiene  usted  algo  que  manifestarme  d« 
la  naturaleza  de  una  cosa  sensacional,  me 
apresuro  a  manifestarle'  que  lo  aceptaré.  SI 
cuando  haya  oído  lo  que  va  usted  a  manifes- 
tarme, me  considero  oportuno  utilizar  su  in- 
formación, yo  le  doy  a  usted  mi  palabra  de 
honor  de  que  cuanto  me  manifieste  permane- 
cerá secreto. 

■ — Eso  es  todo  lo  que  se  puede  exigir, — 
respondió  haciendo  una  mueca,  —  Bien,  se- 
flor.  Esas  torres,  pasarán  oportunamente  a 
poder  del  gobierno,  como  un  donativo  privado 
del  propietario  que  las  ha  construido  y  que 
las  utilizará  hasta  el  día  de  su  muerte.  No  se 
intenta  utilizarlas  para  estación  radloteleip-á,- 
flca,  ni  para  fines  científicos  d«  ninguna  e*« 
pecie.  Además  las  construcdoaes  de  telégrafo» 
sin  hilos,  están  prohibidas  expresamente. 

Me  arrellané  en  lAl  sillón.  Hasta  allí  las 
noticias  eran  Interesantes.  . .  si  eran  cier- 
tas. 

— Es  un  aeiinto  Importante,  ^-í  exclamé, — 
fll  puede  usted  sustanciarlo. 

— Creo  que  usted  lo  Juzgará  íasl  cuando 
haya  terminado  de  hablar.  —  respondió 
tranquilamente.  —  He  arriesgado  mi  vida 
en  más  de  una  p-caslón  para  llegar  a  cono- 
cer los  hechos.  Mi  padre,  Sir  Thomas,  fué 
misionero  en  China.  Yo  llegué  a  poder  ha- 
blar el  chino  lo  mismo  que  el  inglés,  y  me 
considero  como  uno  de  los  pocos  europeos 
que  lo  poseen  en  forma  correcta.  Lo  estudié 
hasta  que  cumplí  diez  y  seis  años  y  vine  a 
Inglatera  determinado  a  hacerme  periodis- 
ta, y  no  lo  he  olvidado  más.  Usted  habrá 
oído,  según  supongo,  que  en  las  torres  está 
trabajando  un  núcleo  de  culis  chinos  y  al- 
gunos miembros  de  las  sociedades  obreras 
!ian  estado  realizando  trabajos  entr©  ellos. 

— Sí.  Recuerdo  haber  oído  hablar  de  cier- 
ta agitación.  .  . 
—Además  de  esos  culis,  í«iy  uno  o  dos 
Jefes  chinos,  de  elevada  clase,  quiefiíes  deben 
permanecer  allí  cuando  las  torres  estén  ter- 
minadas, ^ —  y  lo  estarán  en  un  corto  espa- 
cio de  tiempo,  porque  los  trabajos  se  efec- 
tüan  nooh©  y  día.  Adelantar,  adelantar  y 
adelantar,  es  la  orden  y  nada  en  el  mundo 
puede  hacerlos  detener. 

— ^Me   está   usted    diciendo    cosas   que    me 
Interesan  mucho.   Sírvase  continuar. 

— Hablando  el  chino,  como  yo  lo  hablo  7 
atando  perfectamente  familiarizado  con  los 
tfajes  chinos,  no  me  fué  difícil  para  mi  dis- 
frazarme y  penetrar  en  el  verdadero  centro 
^6  los  trabajos,  por  la  noche.  Allí  he  oído 
conversaciones  extraordinarias,  tendido  en  el 
wclio  de  cierta  oficina  durante  varias  horas. 
''O  existe  tal  sindicato.  La  obra  ha  sido 
Siesta  en  práctica  por  un  solo  Individuo, 
ayudado  por  los  más  famosos  ingenieros  de 
«tados  Unidos. 
"—¿Con  qué  objeto?  —  pregunté. 
—El  sueño  de  un  genio  o  la  manía  :l8  un 
loco.— respondió  Rolston. — El  mundo  la  call- 
eará de  uno  u  otro  modo,  sin  duda.  Por  ral 
^^'"te  oreo  <iae  existe  un  motivo  que  no  he 


podido  averiguar.  Esas  torres  de  dos  mil 
pies  de  altura,  se  transformarán  en  sosten 
de  una  fantástica  ciudad,  digna  de  las  Mil  > 
Una  Noches.  ¡Será  única  en  la  historia  del 
mundo! 

— ¡Una  ciudad  de  recreo  en  las  nubes! 
— exclamé. 

— Con  dos  pisos  suspendidos  antee  de  la 
cima.  Calculo  que  un  triángulo  de  cuatro 
acres  de  extensión  soportará  varios  mara- 
villosos palacios  de  esa  Lhassa  de  las  nu- 
bes. 

— ¿Por   qué   Lhasea,   señor   Rolston? 

— Porque,  —  respondió,  —  será  una  ciu- 
dad prohibida,  en  la  que  nadie  podrá  pene- 
trar. 

Me  levanté  de  la  silla  y  comencé  a  pasear 
de  un  lado  a  otro  de  la  habitación.  Con- 
templar Londres  desde  la  enorme  altura  de 
las  torres,  reducir  St.  Paul,  al  tamaño  del 
Juguete  de  un  niño...  ¡Toda  una  ciudad 
en  las  nubes!  Me  detuve  de  pronto,  giré  so- 
bre los  talones  y  exclamé: 

. — Pero,  señor  Rolston.  ¿.quién  es  el  genio 
loco,  o  el. superhombre  que  ha  imaginado  se- 
mejante cosa  y  la  ha  puesto  en  práctica? 

-»>Else  es  el  mejor  secreto  de  todos. — ex- 
clamó. 

Después  se  levantó  de  la  silla,  se  aproxi- 
mó a  mí  y  dijo  en  voz  baja: 

— Es,  Gedeón  Mendoza  Morse.  del  Bra- 
sil. 


m 


El  hO'inbre  de  "El  Caracol  de  Oro".-— 

LA  revelación  de  Rolston,  aun  cuan- 
do esperada,  me  causó  el  efecto  de 
un  golpe  en  el  corazón.  Durante  al- 
gunos segundos  me  fué  imposible 
pensar. 

El  joven  me  contemplaba  ansiosamente  y 
yo  debía  decirle  algo.  Afortunadamente  ha- 
lla la  forma  de  salir  del  paso. 

— ^Déjeme  ahora  un  momento,  señor  Rols- 
ton.— le  dije,  —  Vaya  hasta  el  corredor, 
entre  en  una  habitación  en  cuya  puerta  hay 
un  letrero  que  dice  "Señor  Vvilliams".  Dí- 
gale a  ese  señor  que  lo  instale  en  un  escri- 
torio, solo.  Luego,  sírvase  escribir  lo  antes 
posible  un  artículo  para  el  diarlo,  explican- 
do todos  los  acontecimientos  tal  y  como  me 
los  ha  referido. 

— ¿Cuál  debe  ser  la  extensión,  señor? — 
me  preguntó. 

— ^Unas  mil  palabras.  Cuando  ío  haya  ter- 
minado, tráigalo. 

Un  minuto  después  salió  de  la  habitación 
y  yo  me  senté  a  pensar. 

En  primer  lugar,  ,yo  no  podía  dudar  de  la 
historia  ni  por  un  momento;  había  algc 
claramente  honesto  en  -el  muchacho. 

Empecé  a  coordinar  mis  ideas. 

Partiendo  desde  el  punto  de  vista  de  qut 
era  verded  que  Morse  estaba  mezclado  en 
aquel  cTtarordinario  asunto,  ¿cómo  iba  yo  a 
hablarle  de  ello,  a  entrar  en  materia?  Mor- 
se, a  juzgar  por  las  manifestaciones  de 
Rolston,  había  gastado  una  fortuna  a  fin   de 
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Ctiarüar  el  eecreto.  El  gobierno  parecía  es- 
tar de  8a  lado. 

Si  yo  publicaba  en  mi  diario  la  noticia,  el 
reenitado  ge-ría  que  no  valvería  a  ver  a  Jua- 
nita nunca  más.  Comprendía  que  no  se  tra- 
taba de  un  asunto  de  verdadero  interés  pú- 
blico. ¿Qué  debía  hacer?  Cuando  me  hacía 
yo  esa  pregunto,  confieso  que  durante  un  mo- 
mento,— por  fortuna  no  fué  muy  lergo,— so 
xne  ocurrió  que  no  debía  colocarme  en  situa- 
ción de  ejercer  presión  alguna  sobre  él  ml- 
lionario  respecto  al  otro  asunto  que  verda- 
deramente me  interesaba. 

Afortunadamente  rechacó  todas  aquellas 
Ideas,  sin  gran  esfuerzo. 

Cuando  hubiera  hablado  nuevamente  con 
Bolston  podría  ver  en  seguida  a  Morso  y 
referirle  cuanto  sabia.  Podría  presentarle  la 
cnestión,  .como  una  persona  que  no  tiene  un 
Interés  eepe-olal  y  mi  conducta  acaso  me 
U&vase  hasta  donde  yo  quería. 

Me  podía  comprometer  a  no  publicar  na- 
da fii  así  lo  deeeaba,  pero  debía  considerar 
• — que  aun  cuando  yo  guardase  el  secreto — 
•tn»,  no  tarían  acaso  lo  mismo.  Ese  era  lo 
mejor  que  podía  hacer.  Pensó  que  acuella 
•ra  la   forma  de  obtener  mayores  ventajas. 

Llamé  por  teléfono  al  Regal  Hotel  y  pre- 
guntó por  el  señor  Morse.  Tardaron  un  po- 
co cu  contestar  de  la  gerencia  y  luego  obtu- 
ve comunicación  con  el  telófonQ  privado  del 
departamento. 

— ¿Quién  habla? — preguntó  una  voz. 

— Sir  Thomas  Kirby,  de  "The  Evening 
Bpecial", — respondí. — ¿Quién   es   ueted? 

— El  secretario  del  señor  Morse,  —  aña- 
dió  !a   misma  voz. 

— ¿Vl^tá  en  casa  el  señor  Morse? 

— P.iedo  comunicarle  algunas  palabras' si 
■e  trata  do  asunto  de  mucha  importancia. 

— Es  ó.e  tanta  que  de  no  ser  así  no  hu- 
Iriera  llamado,  principalmente  cuando  he  de 
ver  mañajia  o  pasado  al  señor  Morse  en  al- 
guna reunión  social. 

— Tenga  entonces  la  bondad  de  esperar  un 
momento. 

ün  minuto  desi>ués  oía  su  reposada  y  fuer- 
te voz. 

— Euenaa  tardc-s,  Kirby.  Mi  secretario  me 
informa  do  que  desea  usted  hablar  conmigo. 

— Graciafi.  Tengo  deseo  de  conversar  con 
usted. 

— Bien.   ¿No  puede  ser  por  teJ^ono? 

—-No  me  gusta  tratar  mis  asuntos  en  esta 
forma, 

— Le  niego  que  me  disculpe,  —  dijo.  — 
Pero  como  soy  hombre  tan  ocupado.  .  .  ¿No 
puede,  por  lo  menos,  darme  alguna  indica- 
ción acerca  del  punto  que  desea  tratar? 

— Sí, — dije. — "¡Torres!" 

Oí  al  otro  lado  de  la  línea  un  ¡ah!,  segui- 
to  de  estas  palabras: 

— Pienso  que  le  he  comprendido,  Slr  Tho- 
mas.   ¿Usted   desea?... 

— ^Decirle  algo  que  tengo  la  certeza  de  que 
les  ha  de  gustar  conocer. 

—Bueno,   "amigo",  venga  usted, 

— ¿A  qué  hora? 

— ¿Puede  venir  eeta  noche  a  la*  once?  Yo 
i&ró  órdenes  para  que  le  basan  pfisar  en  se- 


guida. No  puedo  garantizarle  que  seré  con 
usted  al  momento.  Pero  mi  hija  estará  en  ca- 
sa, y  podrá  usted  tomar  una  taza  de  cafa 
mientras  espera...    ¿Le  parece  bien? 

— Encantado,   señor   Morge, — respondí. 
— liaeta   luego   entonoed.  —  Y    así  terniinó 
nuestra  conversación. 

Me  senté  en  un  sillón,  pedí  una  taza  de  té 
la  bebí,  pensando  con  ilusión  en  una  encan! 
tadora  'entrevista  con  Juanita  aquella  noche 
y  me  hallaba  echado  hacia  atrás  perdido  en 
un  encantador  ensueño,  cuando  se  abrió  la 
puerta  del  escritorio  y  el  hombre  de  los  cst- 
bellos  rojos  ee  acercó  a  ntí  lado  y  me  alargó 
varias  hojae  de  pepel,  escritas  a  máquina. 

— tEI  artículo,  señor, — dijo. 

Tomé  lo  escrito,  máquinalmente;  posilaie» 
mente  estaba  destinado  a  no  publicarse  nun. 
ce,  pero  de  todos  modos  me  serviría  para  de^ 
mostrar  a  Morse  qué  era  lo  que  yo  sabía.  Co- 
mencé a  leer. 

Al  terminar  el  primer  párrafo  comprendí 
que  aquello  estaba  muy  bien  escrito.  Al  final 
del  segundo  y  del  tercero,  me  erguí  en  mi 
asiento  abandonando  mi  cómoda  postura. 

Cuando  hube  leído  el  total  de  lea  mil  pa- 
labras, comprendí  que  habla  descubierto  uno 
de  los  mejores  cerebros  de  periodista  de  k 
época.  Aquel  joven  podía,  no  solamente  en- 
conti'ar   asuntos,  íiino  esciibirlos 

Dobló  cuidadosamente  el  original  y  me  lo 
guardé  en  el  bolsillo  del  pecho. 

— ^Señor  Roleton  —  dije.  —  Des'íe  este  mo- 
mento forma  usted  parte  de  mi  personal  d« 
redacción.  Su  sueldo,  para  comenzar,  .será  de 
diez  libras  esíerlices  por  semana,  y  además 
60  le  pagarán  todos  los  gastos.  ¿Acepta  estas 
condiciones? 

jPobre  Guillermo  Rolston!  No  quisiera  mo- 
lestar al  hombre  que  más  tarde  fué  mi  mejor 
y  fiel  amigo,  y  el  más  estimable  compañero 
en  horas  de  peligro  durante  la  increíble  serie 
de  aventuras  que  ecrrimcfi  juntos.  Pero  rom- 
pió a  llorar,  lo  que  me  doruo^tró  que  se  le  ba- 
tían agotado  las  fuerzas. 

Pronto  ee  serenó,  tomó  una  taza  de  té,  ? 
pude  preguntarle  algo  que  me  interesaba.  I* 
que  me  refirió  durante  la  media  hora  siguien- 
te,  no  puedo  decirlo  ahora. 

Pienso  que  desde  aquel  momento  compren- 
dí que  mi  destino  estaba  ligado  al  de  las  tres 
torres  de   Richmond   Hill. 

— Ahora — le  dije  cuando  terminó  su  ''c^»" 
\o — bueno  es  que  sepa  que  no  debe  manifee- 
tar  ni  una  palabra  de  tpdo  esto  a  nadie,  slo 
mi  autorización.  Mleritraa  ueted  estaba  e** 
cribiendo  he  tomado  algunas  medidas  de  cier* 
ta  naturaleza  debido  a  las  cuales  cüiivieBS 
que  mantenga  usted  todo  en  eecreto. 

— Bien,  señor, — dijo  Rolaton. 

— Como  puedo  tener  necesidad  de  usted  «^ 
cualquier  momento, — agregué.^ — si  me  lo  P*j' 
mite,  lo  Instalaré  en  mi  domicilio  de  Pi<:«*"'^ 
Uy,  donde  tendrá  usted  todo  cuanto  hecesi 
y  donde  estará  bien  atendido.  Voy  a  }^^^^ 
fiear  a  mi  mayordomo,  Preeton  y  lo  mejor  Q 
puede  ueted  hacer  Ir  allí  en  un  *'*^*'^  jiió 
Preeton  enviará  un  mensajero  a  su  domc 
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para  q«e  le  traiga  sus  ropas  y  lo  demfia  que 
aecesite. 

Bolston,  se  pueo  enormemente  colorado. 
Í)08?ué3  68  encogió  de  hombros,  metiO  1« 
ínano  en  el  bolsillo  del  pantalón  y  sacó  una 
tnoneda  de  ua  penique. 

— -Esto  es  todo  lo  que  pceeo — dijo  coa  un« 
triste  sonrisa. 

Le  di  una  orden  para  el  cajero  y  le  dlj« 
que  la  hiciera  efectiva  en  la  Caja,  el  buen 
muchacho  se  encaminó  hacia  la  puerta. 

Justamente  en  aquel  momento  eata  fie  abrió - 
7  apareció  Julieta  Dewsbury._, 

Rolston,  ebrio  la  boca  y  sus  ojos  se  dilata- 
roa  efecto  do  la  sorpresa. 

— A  propósito,  —  dije.  —  Me  alegro  que 
haya  entrado.  Señorita  Dewsbury,  la  pre- 
sento al  señor  Rolston,  quien  forma  desde 
hay,  parte  del  personal  de  la  casa,  llévelo  al 
eacritorio  eu  que  ha  de  trabajar  y  póngale 
al  tanto  de  las  costumbres  del  diario. 

Durante  media  hora  anduve  de  un  lado 
a  otro  arreglando  ciertos  asuntos.  Cuando  ter- 
miné habló  por  teléfono  cou  Arturo  Wins- 
tanley.  para  decirle  que  si  no  tenía  compro- 
miso alguno,  comeríamos  juntos. 

Su  coatostación  fué  que  le  causaba  una 
gran  alegría  y  que  estaba  libre  hasta  las 
once,  asi  que  comeríamos  en   compañía. 

— He  descubierto  un  delicioso  restaarant, 
—me  dijo.  —  No  está,  todavía  de  moda,  pero 
no  tardará,  mucho  en  estarlo.  No  necesitas 
vestirte  y  pasa  a  recogerme  en  el  Club  a  líts 
siete  y  media. 

Mi  comida  con  Arturo  puede  ser  relata- 
da en  pocas  palabras,  porque  sólo  tiene  re- 
lación con  mi  historia,  a  causa  de  un  breve 
incidente. 

Me  reuní  con  él  en  el  St.  James  ClulS  y  nos 
encaminamos  juntos  hacia  Soho. 

—Vamos  a  comer^  —  me  dijo  Arturo,  = — 
en  El  Caracol  de  Oro.  E3a  un  nuevo  restau- 
rant  de  Soho  y  pocas  personas  lo  conocen 
aún.  Pero  pronto  la  gente  empezará  a  acü- 
dii"  en  abundancia,  pues  el  cocinero  es  ex- 
celente. Bueno  y  ahora  a  lo  nuestro .  .  ,  ¿Có- 
ao  van  los   asuntos? 

Comprendí  lo  que  quería  preguntarme  y 
mientras  caminábamos  le  ful  refiriendo  los 
Pi'ogresos  que  realizaba . 

—Encontrarme  con  ella,  —  exclamé. — ^Te- 
"w  facilidad  para  hablarla  durante  oos  m1- 
?;ito3. ,  .  Es  probable  que  la  vea  esta  noche. 
*'i  ese  caso  puedes  tener  la  seguridad  de 
jlDe  he  de  aprovechar  la  oportunidad.  Si  no 
"1^  veo  esta  noche,  no  la  veré  hasta  la  re- 
uai6n  de  septiembre  en  casa  de  Sil  Waltér 
^illman...  y  a  propóelto,  tengo  que  agra- 
''-certe  la  invitación. .  . 

—Es  una  mansión  en  la  que  se  puede  en- 
¡^S'  muy  difícilmente,  —  dijo;  —  solamen- 
^  siendo  un  excelente  tirador;  pero  yo  le 
J® ^  Sir  Walter,  que  aun  cuando  durante 
cae  /^  »o  tenías  tiempo  para  ocuparte  «le 
ciaPrt  ^  y  que  los  faisanes  no  eran  tu  espe- 
*^aad,  eras  un  excelente  fusil. 
j^rr.^^'o  si  yo  no  soy  capaz  de  matar  a  una 
^*  a  diez  pasos,  Balvo  por  casualidad. 


— Ya  lo  sé,  Tom.  Pero  como  tú  ganaste 
a  los  dados  y  nosotros  debemos  ayadarce^ 
he  hecho  eso  para  proporcionarte  nueva  opor- 
tunidad. 

El  restaurant  El  Caracol  de  Oro  no  otr^ 
cía  un  deslumbrador  aspecto.  Había  una 
muestra  sobre  una  puerta,  un  oscuro  corra- 
dor  que  atravesar  antes  de  llegar  a  otro 
puerta,  abrir  ésta  para  encontraí-se  en  ua 
grande  y  alto  local  que  tenía  la  forma  d« 
una  L  mayúscula.  La  parte  que  podía  supo« 
nerse  el  brazo  largo  era  aquella  por  dona« 
se  entraba  y  la  otra  formaba  corf  ella  ua 
ángulo  recto. 

La  habitación  estaba  sencillamente  deco- 
rada en  blanco  y  negro.  Las  mesas  estaban 
colocadas  a  los  lados  y  la  única  diferend* 
que  había- entre  ellas  y  la  docena  de  est^bi^ 
cimientos  similares  que  había  en  Londres,  era 
que  los  asientos  colocados  a  lo  laigo  do  la 
pared  no  eran  de  terciopelo  rojo,  sino  do 
cuero    verde . 

El  establecimiento  estaba  ocupado  por  un* 
extraña  mezcla  de  eiementog  sociales. 

Había  sido  reservada  una  mesa  para  nos- 
otros en  un  sitio  del  lado  opuesto  a  la  puer- 
ta de  entrada,  debido  a  lo  cual  podíamos  oO- 
servar  lo  que  ocurría  en  las  dos  alas. 

Comenzamos  nuestra  comida  por  unas  po» 
quenas  ostras  verdes  de  Belon,  en  Bretaiüa* 
Creo  que  no  había  en  aquel  momento  en  Lon? 
dres  otro  restaurant  que  pudiese  servlrlaat 
siguió  una  sopa  de  crema  de  espárragos,  de 
un  exquisito  sabor  y  luego  un  ave  rellwia 
de  hongos,  que  estaba  sabrosísima. 

Anatolio,  el  dueño  del  restaurant,  nos  slt^ 
vio  una  copa  de  delicioso  Borgoña,  del  quo 
puede  decirse  que  es  el  vino  de  los  dioses. 

— Un  pequeño  intervalo,  —  dijo  Arturo.— 
en  el  que  está  indicado  un  cigarrillo,  y  luego 
comeremos  unas  rebanadas  de  Ja  Dalí  cocido 
en  champagne. 

Mientras  fumábamos  nos  entretuvimos  tm. 
mirar  hacia  el  salón  y  de  pronto  se  abrió  la 
puerta  y  penetró  un  hombre  y  una  Joven., 
Caminaron  en  dirección  e  nosotros,  y  com- 
prendimos que  se  dirigían  resueltamente  ba- 
cía una  mesa  quo  tenían  reservada  en  Uk 
parte  que  correspondía  al  brazo  corto  do 
la  L.   Entonces  me  fijó  en  el  hombre. 

Vestía  un  correcto  traje  de  etiqueta  aua 
cuando  los  demás  concurrentes  sólo  llevaüaa 
trajes  oscuros  y  el  que  más.  vestía  de  jaqaoc 
Pienso  que  jamás  he  visto  un  hombre  quo 
tuviera  más  elegancia  y  soltura  de  movimien- 
tos. La  muchacha  que  iba  a  eu  lado  era 
joven  y  muy  bonita.  Llevaba  el  rostro  em- 
polvado y  los  labios  enrojecidos,  y  no  se  no- 
taba en  ella  nada  que  sobresaliese  de  lo  co- 
rriente. Cuando  llegaron  a  la  mesa  que  es- 
taba frente  a  la  nuestra,  el  hombre  mani- 
festó una  repentina  alegría,  sonrió  a  Arturo 
y  abrió  la  boca  para  hablar. 

Arturo  lo  miró  sin  manifestar  impresión 
alguna.  No  he  visto  en  mi  vida  una  forma 
más  crnei  y  explícita  de  cortar  una  tentati- 
va. El  hombre  volvió  a  sonreír  y  se  senUJ 
dando  la  espalda  hacía  nosotros. 

— ¿Quién  es?  r—  preguntó  a  ArturOj 
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—  Es  uno  a  quien  es  mejor  que  no  te  en- 
eaentres  en  tu  cemino,  Tom,  —  respondió. — 
Cudiquier  (ila  verás  que  lo  han  procesado 
por  asesinato  y  tiene  que  coimparecer  ante  ei 
tribunal.  Es  un  loco  llamado  Marco  Anto- 
aio  Midwinter, 

—Es  hombre  de  distinguido  aspecto. 

— Sí;  pero  aun  entre  sus  semejantes  se 
destaca  por  su  perversidad,  Tom.  —  respon- 
dió. —  Ese  Midwinter,  es  uno  de  los  que 
tienen  el  alma  atravesada.  Camina  llevando 
una  pantera  en  el  alma  y  su  despejada  ima- 
ginación, BU  poder  y  su  talento  le  hacen  do- 
blemente peligroso.  Podría  referirte  detalles 
de  su  carrera  que  te  helarían  la  sangre  en  las 
venas.  Pero  veo  que  viene  el  camarero  con 
otro  plato .  .  .   Olvidemos  este  incidente . 

Bien;  comimos  como  sibaritas  y  luego  dos 
dirigimos  al  Club,  donde  estuvimos  una  hora 
fumando.  Después  Arturo  se  jnarchó  a  su 
domicilio  de  Jermyn  Street  a  vestirse.  Yo 
me  ful  al  mío. 

Al  llegar,  Preston  me  dijo  que  el  señor 
Rolston  estaba  en  la  cama  profundamente 
dormido. 

Me  vestí  de  Jequet  y  mientras  me  encami- 
naba al  Regal  Hotel,  mi  corazón  latía  lleno 
de  esperanza. 

Me  dirigí  en  eeguida  al  piso  que  habitabfi 
el  millonario  y  conocí  que  era  esperado.  El 
criado  que  me  recibió  llamó  a  una  puerta,  la 
abrieron   y   entramos. 

Me  encontré  en  una  confortable  habitación, 
en  la  que  había  mesas-esoritorio,  bibliotecas 
teléfono  y  una  máquina  de  escribir.  Un  joven 
de  veintidós  o  veintitrés  años  estaba  sentado 
ante   una   de   las   mesas. 

Al  verme  be  puso  en  pie. 

—  ¡Obi   Sir  Thomaís — exclamó.  —  El  señor 

Morse  no  ba  regresado  todavía  pero  no  ha  de 
tardav.  La  señora  Balmaceda  y  la  señorita 
Morse  están  en  la  salita ...  Si  usted  desea .  .  . 

—  ¡Oh!  Será  para  mí  un  placer —  exclamé 
interrumpiéndole. 

El  joven  me  condujo  a  través  de  dos  o 
tres  habitaciones  y  llegamos  a  otra  de  vastas 
proporciones  y  adornada  con  muchas  flores. 
En  uno  de  los  lados  se  distinguía  una  peque- 
ña saiita. 

— He  acompañado  hasta  aquí  a  Sir  Thomas, 
señora,  .  . — dijo  mirando  en  redor,  pero  allí 
no  se  notaba  el  menor  rastro  de  señora  al- 
guna. Sin  embargo  cuando  oyeron  hablar,  al- 
guien salló  de  la  pequeña  salita  y  vino  hacia 
nosotros. 

Era  Juanita  y  estaba  sola.  El  secretarlo 
Balió. 

— ¿Cómo  está  usted  Sir  Thomas? — dijo  con 
lu  encantador»  voz.^ — ^Papá,  me  ha  dicho  que 
Iba  usted  a  venir  y  yo  lamMtto  que  no  baya 
regreeado ...   Mi  pobre  tía  estaba  tan  cansa- 


da y  le  dolía  tanto  la  cabeza,  que  se  ha  re» 
tirado  a  acostarse. 

— Cuanto  lo  siento,  señorita  Morse,  ex- 
clamó mientras  la  estrechaba  la  mano. — Ha. 
ré  cuanto  me  sea  posible  por  hacerle  grata 
compañía. 

lA  miró  fijamente.  Tenía  deseos  de  mirar 
ajquellos  maravillosos  y  límpidos  ojos  y  saber 
si  ello  leía  el  deseo  que  reflejaban  los  míos, 
pero  retiró  la  mano  con  cierta  preclpiteclón. 

— ¡Qué  encantadora  habitación!  Debe  dar 
del  lado  de  Oreen  Perk. 

— Sí.  Ebo  es,  —  dijo  ella  con  voz  como 
un  susurro. 

— Entonces  nos  podemos  sentar  allí,  seño- 
rita Morse. 

Nos  dirigimos  hacia  la  salita  y  nos  senta- 
mos en  un  sofá. 

Durante  medio  minuto  permanecimos  en  si- 
lencio y  luego  tomó  una  de  sus  manos  y  la 
llevé  a  mis  labios. 

— Juanita,  —  exclamé.  —  Existen  fuerzas 
y  corrientes  misteriosas  en  el  mundo  que  son 
más  fuertes  que  nosotros  mismos.  Esta  ae 
la  tercera  vez  que  la  veo  a  usted^  pero  nin- 
gún poder  de  la  tierra  puede  evitar  que  la 
diga.  . . 

Cuando  yo  Iba  a  decir  las  palabras  declsi- 
vas,  se  oyó  el  ruido  de  una  puerta  que  se 
abre  violentamente.  Me  levantó.  Desde  don- 
de estaba  podía  ver  toda  la  habitación  In- 
mediata. Por  la  puerta  abierta,  —  debo  de- 
cir que  había  varías  en  aquel  'salón,  —  sallo 
un  hombre  de  elevada  estatura,  correctamen- 
te vestido  de  etiqueta,  con  una  carne' ia  en  lA 
solapa  y  caminando  hacia  atrás. 

Fué  retrocediendo  lentamente  con  ios  bra- 
zos medio  levantados  y  las  manos  abiertas. 

Al  fin  le  puede  ver  la  cara.  Estaba  con- 
vulsionada por  una  ira  satánica,  como  una 
vieja  máscara  japonesa.  Aquel  rostro  era  ei 
liei  suaves  y  sonriente  tipo,  a  quien  Había 
visto  en  el-  restaurant  El  Caracol  de  Oro, 

Notó  que  había  junto  a  roí  alguien  que 
temblaba.  Era  Juanita  que  se  aferraba  a  mJ. 
Entonces  rodeéj  con  mi  brazo  su  cintura. 

Por  la  misma  puerta  surgió   otra  figura. 

--;  Rápido!  Marco  Antonio  Midwinter. 
Aquella  e'?  la  puerta  por  donde  debe  ir." 
;  Pronto!    ¡Rápido! 

El  Jiombre  alto  te  detuvo  un  instante. 

Se  oyó  una  detonación  y  un  enorme  eS' 
pejo  que  había  en  una  de  las  pareaes  cayO 
hecho  pedazos.  Una  nueva  detonación  y  " 
hombre  se  dio  vuelta  y  literalmente  saltó  8°" 
bre  la  mullida  alfombra,  se  precipitó  hacia 
la  puerta  y  desapareció. 

Gedeón  Mendoza  Morse  avanzó  sonriendo  J 
contemplando  un  pequeño  revólver  de  azu- 
lado acero  que  llevaba  en  la  mano. 

Entonces  Juanita  y  yo  salimos  de  la  sau' 
ta,  tomados  de  la  mano,  v  él  nos  vló 


La  segunda  parte  de  esta  nueva  y  misteriosa  historia  aparecerá 
en  el  próximo  número  de  "Puckv",  que  se  pondrá  en  venta  el  3  de  Fe- 
brero de  1922, 
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HOBMIGVICIDA  "FAYA" 


El  Hormiguicida  ^^FAVA' 
fulmina  las  hormigas  y  en- 
venena para  siempre  los 
hormigueros.  El  humo  no 
perjudica  las  raices  de  las 
plantas  y  es  inofensivo  pa- 
ra las  personas. 
Cada  envase  contiene  las 
instrucciones  para  su  em- 
pleo y  usándolo  en  la  for- 
ma indicada  se  garanten 
los  resultados. 


Dirigir  lot  pedtdot  a: 

Casa  G.  HAMONET  * 

AVENIDA  DE  MAYO  652 

Cooperativa  Nacional  de  Consumos     ^' 

SUirAGHA  267 

Correspottdeneia  a  **FAVA**  Bmé.  Mitre  966^» 
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WITIBACTER 
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PREPARADO  POR  El. 


No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ní  cresoles,  ni  sales 
marcüricas,  QUE  SON  VENENOS  CELULARES, 
Por  coüsiguiente,  eJ  AI^TiSAGTEiS  es  un  desinfectante 

Insuperable  y  de  uso  general  Es  indispensable  y  no  debe 
faltar  EN  NINGÚN  HOGAR 

Debe,  pues,  usarse  para  la  toilette  de 

las  señoras,  el  ANTÍBACTER 

Para  las  enfermedades  génito-urina- 

rias,  el  ANTÍBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la,  piel  ei  ANTÍBACTER 

Para  las  enfermedades  de  los  ojos, el  ANTÍBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  nariz  y 

del  oído,  el  ANTÍBACTER 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el  ANTÍBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  boca,  e!  ANTÍBACTER 

Para  la  medicina  y  la  cirugía  en  ge- 
neral, e!  -        ANTÍBACTER 

Y   para  la  desinfección  de  todas  las 

heridas,  el  ANTÍBACTER 

USE  el  A?iTlilACT£í^,  Tenga  confianza  en  el  Af^Tf- 
BñOTEBf  y  puede  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido 
al  gran  antiséptico  que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso,  aun  continuado,  no  provoca  molestias  y  pueden 
.emplearSo  los  niños  sin  cuidado  alguno. 

De  venta  en  todas  las  Buenas  Farmacias 


BUENOS  lIKESi 

AV.DE  MAYO  662 


PUCKY 


FEBRERO 
ie  1922 


LA  LECTURA  PARA  TODOS 

AÑO  I.  PUBlACACION  MENSUAL  No.  7. 
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A  las  4. 


¿  elato  de  intenso  misterio  y  extraordmario  interés  en  el  que  figuran  d  gran 

c^^tective    Sex:ton    !B|áke,   su .  ayudante  TINKER  y 

el  curioso  y  nuevo jpersc^^  llamado  HUMBLE^^CGE> 


iMm 


-^•'ViTSr"- 


DESINFECTANTE 

ANTIBACTER 
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PREPARADO  POR  EU 


I 


iistjtoto  Bíoléjiíco  Irgeotiflo 

No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ni  cresoles,  ni  sales 
ffíercúncas,  QUE  SON  VENENOS  CELULARES, 

Por  consiguiente,  eSAMTIBAGTER  es  un  desififectante 
Insuperable  y  de  uso  general  Cs  indispensable  y  no  debe 
faltar  EN  NINGÚN  HOGAR 

Debe,  pues,  usarse  para  ia  toilette  de 

las  señoras,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  génito-urina- 

rias,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la,  piel  el  ANTIBACTER 
Para  las  enferiiiedadcs  de  los  ojos,  el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de  la  nariz  y 

del  oído,  el  ANTIBACTER 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el  ANTIBACTER 
Para  la  medicina  y  la  cirugía  en  ge- 

neral¿^€l  ANTIBACTER 

Y  para  1%  aesinfección  de  todas  las 

heridiis,  el  ANTIBACTER 

USE  el  Ai^TISACTEíl,  Tenga  confianza  en  el  aNTí- 
BAOT^Rf  y  puede  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido 
al  graiLiintiséptico  que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso»  aj/ti  continuado,  no  provoca  molestias  y  pueden 
.emplearlo  los  niños  sin  cuidado  alguno. 


De  venta  en  todas  las  Bjpefi^s  Farmacias 
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GTURA  PARA  TODOS 

^UBÜCACION  MENSUAL         No.  7. 
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£N  ESTE 
NUMERO: 

^1  Helato  4e  inteiKo  misterio  y  extraót'^iarío  interés  en  ú  que  figuran^gran 
H  éetectíye  IS^xtOn    l^^lce,  su .  ayudante  TINS^  jfe 

a46  mJMBLE  JiCGiB. 


^'^  ■<•/,/-? 
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NOTABLE  OFERTA 


GyopcratíM 


263  -  SJIPACHA  -  275 
868  -  SARMIENTO  -  874 


^'Alas4' 

*  L^ovela  poticial  de  profundo  misterio  y  de  intensa  intriga,  en  la 
que  actúa  el  famoso  detective  Sexton  Blake  y  en  la  que  se  pre- 
senta un  nuevo  e  interesante  personaje  llamado  Humble  Begge. 
(Traducida    especialmente     para    "Pucky") .     ,     ,     ;,     .,,     ,     ,     jt     ,       O 


ün  bombardeo  de  Buenos  Aires  en  1811 

Relato    de    un    suceso    curioso    acaecido    cuando    lá    escuadra    espa- 
fióla  bombardeó,  en  1811,  lá  ciudad  de  Buenos  Aire»,     »     ,     ,     .     ,     49 

Vlr.  Morse,  del  Brasil 

Segunda    Parte  de   la   más  extraordinaria   de   las   novelas   modernas, 
escrita   por   Guy   Thorne,   el   autor   de    El    Pirata   Aéreo.      ■    :t;    ^     .     49 

Consejos  para  el  Hogar 

Una   atrayente    página   de    cusas    de    interés,    novedosas   e    que   con* 
viene    recordar ^ ,     »     ,      .     ,     W 


ANÁLISIS 

ANÁLISIS  de  orina,  espatos,  sangre,  secreciones,  toniores,  etc. 
EXAMENES  bacteriolégicos. 

ESTUDIOS  de  epizootias 

PREPARACIÓN  de  aotdyacanas. 

ANÁLISIS  q«iBiicos  aplicados  a  las  indaslrias,  tejidos,  aceites 
minerales,  tierras^  maderas,  colorantes,  sabstancias  alimen> 

tibias,  aguas,  etc. 


UN  ANÁLISIS  EFECTUADO  EN  EL 

líistitttto  Biológico  ArgeHtma 

es  de  garantía,  de  seriedad  y  exactitud 

Dirigirse:  AVENIDA  DE  MAYO  1288,  Baenos  Aires 


Ér., 


PUCKY 


j  Blako  abrió   la   portezuela  y   un   r 

I  ta   joven,   (Vea   "A   las  4",  página   25). 


momento  después,    el    hombre    ponía   en    sus   brazos   a 
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EL  DIARIO 

DIARIO  DE  LA  TARDE 

fUNDADO   EL  28  DE   SEPTIEMBRE  DE  1831 


Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  loi  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  Europeas^  Políticas, 
Comerciales,  Sociales  y  de  Información  general. 

iDíoroiacidQ  especial  de  los  mercados  de  baciendas  y  {ratos 

I   Por  trimestre  •  .  •  $    6." 
Preeio  de  suscripción  |      «i     semestre   .  .  •  „    12,» 

[     «»     año „  24.- 


f  j^W5  ■ .  J/^'u:;*.™.  ■  ^■■- . 


;,-jpr. 


RUCKY    MAOAZIINE  IN.°  T 


ÁIAS4 


Novela  policial  de  profundo  misterio 

y  de  intensa  intriga,  en  la  que  actúa 

el  famoso  detective 

SEXXOIN  BLAKE 

y  en  la  que  se  presenta  un  nuevo  e  interesante  personaje  llamad 

HUMBLE   BBGGE 

(Esta  obra  ha  sido  traducida  del  inglés  especialmente  para  'TUCKV') 


CAPÍTULO  PRIMERO 

Hmmbíe  Begge.  —  Vn  curioso  e  intercssaníe 
Ijcrsonaje.  — r  En  casa  de  8evíon  Blake. — 
lia  citiigmática  tai'j«?ta. 

ESTABA  Tínker  de  pie  junto  a  ¡a  ven- 
tana de  la  eala  de  consultas  de  Sex- 
ton  Biake,  en  la  vieja  casa  áe  Baker 
Street.  Desde  donde  estaba  podía  dis- 
tinguir la  ancha  calle  y  su  intengo  tráfico  de 
peatones. 

— .La  verdad  es  que  hay  muchos  sitios 
peores  que  el  viejo  Londree  en  verano,  se- 
fior, — dijo  Tínker. 

Era  un^  calurosa  tarde  del  mee  de  Junio 
y  Londres,  según  lo  pensaba  Tínker,  tenía 
muy  buen  aspecto.  Blake  se  acercó  a  la  ven- 
tana y  apoyó  una  mane  en  el  hombro  de  Tín- 
ker. 

¡  — Sí,  —  dijo  el  detective,  —  Londres  e-s 
una  ciudad  antigua  pero  hermosa.  No  creo 
Que  ni  usted  ni  yo  podríamos  pasar  mucho 
tiempo  lejos  de  ella,  Tínker. 

-r-No  nos  gustaría  nada,  por  cierto, — re- 
plicó Tínker. 

Permanecieron  un  momento  contemplando 
el  tráfico,  cuando,  de  pronto,  el  joven  ee  rió 
de  buena  gana. 

— ¡Dios  mío!  ¡Vaya  un  tipo!  —  exclamó, 
indicando  la  esquina  de  enfrente. 

Un  hombre  pequeño,  estrecho  de  hombrea, 
acaba  de  detenerse  al  llegar  al  borde  de  la 
acera.  Era  un  tipo  curioso,  en  verdad,  y  mu- 
chos de  los  que  pasaban  y  le  veían,  volvían 
¿a  cabeza  para  volver  a  mirarle. 

Vestía  una  levita  de  las  de  faldones  con 
Vuelo,  unos  pantalones  claros,  estreebos  y 
con  rodilleras,  zapatos  negros  con  gruesas 
fiuelas.  Llevaba  puesto  un  sombrero  de  fiel- 
tro negro  y  debajo  de  un  brazo,  tenia  un  pa- 
raguas de  modelo  muy  antiguo,  lios  pantalo- 
»$«»  vueltOjS  como  para  gue  no  ee  eneucle- 


fcn   con   el   lodo,   dejaban   ver   cuatro  c  cin- 
co pulgadas  de  unos  calcetines  de  lana  griP. 

Ni  Blake  ni  su  joven  compañero  podían 
distinguir  el  rostro  de  aquel  hombre,  iiero 
su  aspecto  era  por  cierto  euficientemeote 
llamativo. 

— ¿Quién  será?  —  preguntó  Tínker.  — 
Cualquiera  diría  que  es  un  cuáoncro  o  algo 
por  el  estilo. 

— La  verdad  ee  q«e  su  aspecto  es  bastsct© 
raro, — manifestó  Sexíon  Blake. 

En  el  momento  en  que  el  detective  pre- 
nunciaba estas  palabras  apare-ció  cerca  de 
doKde  estaba  el  curioeo  individuo,  un  tipo 
nervioso,  vestido  de  color  azul  marino  y  con 
sombrero  duro.  Venía  como  sj  procediera  de 
la  estación  de  Baker  Street  y  cuando  paeó 
junto  al  curioso  personaje,  se  detuvo. 

El  hombre  de  sombrero  blando  se  vo^lvió 
hacia  él.  Lo  que  pasó  entonces  entie  los  dos, 
ni  Tínker  ni  Blake  pudieron  dfcirlo.  pero 
un  instante  después  el  que  vestía  de  azul 
marino  saltó  rápidamente  hacia  ;a  grcíe&.:a 
íigui-a  del  otro. 

• — ¡Bravo!  ;Bien  por  el  cuáQv.erc:  —  ex- 
clamó Tínker. 

Porque  con  mayor  velocidad  oi;e  la  oue 
la  vista  puede  apreciar,  el  hombre  cxíraüa- 
mente  vestido  se  había  sepai-ado  hacia  un 
lado;  entonces,  cuando  su  atacante  paco  por 
su  costado,  el  gancho  de  cayado  deí  puüo 
del  pesado  paraguas  se  engancJió  en  el  tobi- 
llo del  hombre,  que  cayó  de  brucéis  ec  el 
p«^.vi  mentó. 

—  ¡Diablos!  ; Cuáquero  o  nc.  ee^e  hon-bre 
sabe  defenderse!  —  agregó  Tínker  entusiae- 
mado. 

En  la  refriega,  al  cuáquero  se  le  habia  caí- 
do el  sombrero.  Se  adelantó,  ¿o  tomó  del  sue- 
lo, saltó  por  sobre  el  cuerpo  del  hombre  que 
le  había  atacado  y  cruzó  la  calle.  Un  suave 
silbido  brotó  de  los  labios  de  Blake. 

■ — ¡Ese   hombre  ee   dirige  a    esta   casa!-r- 
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Blake   abrió    la    portezuela  y   un   momento  después,    el    hombre    ponía    en    sus    brazos    a 
oven,   (Vea  "A   las  4",  página  25), 
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EL  DIARIO 

DIARIO  DE  LA  TARDE 

rUNDADO    EL  28  DE   SEPTIEMBRE   DE   1831 


Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  loi  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  Europeas,  Políticas, 
Comerciales,  Sociales  y  de  Información  general. 

iDiormacióQ  especial  de  los  mercados  de  baciendas  y  frutos 

I    Por  trimestre  •  .  »  $     6.* 
Precio  de  suserípcióa  |      «>     semestre   .  .  ,  «,    12.- 

[     f»     Año o   24.- 
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RUCKY    MAOAZIINE  INI.°  T 


AIAS4 


Novela  policial  de   profundo  misterio 

y  de  intensa  intriga,  en  la  que  actúa 

el  famoso  detective 

SEXXOIN  BLAKE 

y  en  la   que  se  presenta  un  nuevo  e  interesante  personaje  llamad 

MUMBLE   BEGGE 

(Esta  obra  ha  sido  traducida  del  inglés  especialmente  para  "PUCKY") 


capítulo  primero 

Hunible  Beggc.  —  l'n  curioso  e  interésame 
ix'rsonaje.  —  En  casa  de  Sexíon  BJake. — 
La  enigmática  tai'jtHa. 

ESTABA  Tínker  de  pie  junte  a  ¡a  ven- 
tana de  la  eala  de  consultas  de  Sex- 
tcn  Blake,  en  la  vieja  casa  de  Baker 
Street,  Desde  donde  estaba  podía  dis- 
tinguir la  ancha  calle  y  su  intenso  trá£co  de 
peatones. 

• — 'La  verdad  es  que  hay  muchos  £itio6 
peores  que  el  viejo  Lonuree  en  verano,  ge- 
fior, — dijo  Tínker, 

Era  unq  calurosa  tarde  deJ  mee  de  Junio 
y  Londres,  según  lo  pensaba  Tínker,  tenía 
muy  buen  aspecto.  Blake  se  acercó  a  la  ven- 
tana y  apoyó  una  m¡anc  en  el  hombro  de  Tín- 
ker. 

;  — Sí,  —  dijo  el  detective ,  —  Londres  es 
una  ciudad  antigua  pero  liermoea.  No  creo 
Que  ni  usted  ni  yo  podríamos  paear  muciio 
tiempo  lejos  de  ella,  Tínker. 

-T-No  noe  gustaría  nada,  por  cierto, — re- 
plicó Tínker. 

Permanecieron  un  momento  contemplando 
el  tráfico,  cuando,  de  pronto,  el  joven  ee  rió 
de  buena  gana, 

— ¡Dios  mío!  ¡Vaya  un  tipo!  —  exclamo, 
indicando  la  esquina  de  enfrente. 

Un  hombre  pequeño,  estrecho  de  hombros, 
Gcaba  de  detenerse  al  llegar  al  bordo  de  la 
acera.  Era  un  tipo  curioso,  en  verdad,  y  mu- 
chos de  los  que  pasaban  y  le  veían,  volvían 
la.  cabeza  para  volver  a  mirarle. 

Vestía  una  levita  de  lajs  de  faldones  con 
Vuelo,  unos  pantalones  claros,  estreches  y 
con  rodilleras,  zapatos  negros  con  gruesas 
Buelas.  Llevaba  puesto  un  sombrero  de  fiel- 
tro negro  y  debajo  de  un  brazo,  tenía  un  pa- 
raguas de  modelo  muy  antiguo.  Ixjs  pantalo- 
íes,  vuelto^  como  para  que  no  ee  eneucie- 


ícn  con  el  lodo,  dejaban  ver  cuatro  c  cjc- 
co  pulgadas  de  unos  calcetines  de  lana  gri9. 

Ni  Blake  ni  eu  joven  compañero  podían 
distinguir  el  rostro  de  aquel  hombre,  pero 
6u  aspecto  era  por  cierto  cuíícientemecte 
ílamativo, 

— ¿Quién  Eerá?  —  píeguEtó  Tínkf.r.  — 
Cualquiera  diría  que  es  un  cuáo-ic-ro  c  ¿.'.go 
por  el  estilo. 

— La  verdad  ee  que  su  a¿peoto  *^;  bástenlo 
raro, — manifestó  Sexíon   Blake. 

En  el  momento  en  que  el  detective  pre- 
nunciaba estas  palabras  apare-ció  cerca  de 
donde  estaba  el  curioeo  individuo,  un  tipo 
nervioso,  vestido  de  color  azul  mr.rir.o  y  con 
tombrero  duro.  Venía  como  si  prooediera  de 
la  eetación  de  Baker  Street  y  cusndc  r-tí; 
jimto  al  curioso  personaje,  se  detuvo. 

El  hombre  de  sombrero  blando  se  voivió 
hacia  él.  Lo  que  pasó  entoccee  er¡í:e  ;c«s  doe. 
ni  Tínker  ni  Blake  pudieron  dTir'o.  pero 
un  instante  después  el  que  vestía  de  azul 
marino  saltó  rápidamente  hacia  '.í.  g:cies:a 
íigui-a  del  oiro. 

—  -Bravo!  ;Bien  por  el  cuáov,e:c :  —  ex- 
clamó Tínker, 

Porque  con  mayor  velocidad  qv.e  la  r.ue 
la  vista  puede  apreciar,  el  hombre  ?>;rr£r:a- 
mente  vestido  se  había  separado  hacia  un 
lado;  entonces,  cuando  eu  atacante  pacú  por 
su  costado,  el  gancho  de  cayado  del  puf.o 
deí  pesado  paraguas  se  enganchó  en  el  tcL:- 
"ilo  del  hombre,  que  csyc  de  bruce»;  ec  e¡ 
p<\vimento. 

—  ¡Diablos!  ¡CviáQuero  o  nc.  ete  hcr.:Lre 
sabe  defenderee!  —  agregó  Tínker  entutias- 
mado. 

En  la  reírie«ga,  al  cuáquero  se  le  había  c«í- 
do  el  sombrero.  Se  adelantó,  :o  tomó  del  cue- 
lo, saltó  por  sobre  el  cuerpo  del  hombre  que 
le  había  atacado  y  cruzó  la  calle.  Un  suave 
eilbido  brotó  de  los  labios  de  Blake. 

r — ¡Ese   hcmt-re  se   dirige   a    c.-ta    cis^a!— - 
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|d¡jo.  Un  momento  dfcspué«  eonó  violenta- 
mente la  campanilla,  indicando  que  estaba  en 
lo  cierto. 

Tínker  mir6   a   Blake 

— ¿Me   retiro,  señor? — preguntó. 

Blake  se  sonrió. 

—No;  puede  quedarse,  —  dijo.  —  Me  pa- 
rece  que   le   ha   interesado   el  personaje. 

Se  separó  de  la  ventana.  Blake  se  dirigió 
a  su  escritorio  mientras  Tínker  fué  hasta 
el  sofá  y  se  sentó  en  él.  Acababa  de  sentar- 
se ciando  golpearon  a  la  puerta  y  apareció 
el  ama   de  llaves. 

— Un  señor  desea  verle,  señor  —  dijo  sos- 
teniendo abierta  la  puerta  mientras  en  el  pa- 
sillo aparecía  el  extraño  tipo  de  la  vieja  le- 
vita. 

Blake  le  miró  cuando  entró.  Se  fijó  en  e! 
rostro  pálido,  la  barba  afeitada,  las  orejas 
grandes  y  los  ojos  entornados  y  de  mirada 
penetrante. 

— Espero  que...  que  no  molestaré, — tar- 
tamudeó e)  recién  llegado  con  voz  suave. 

— No.  señor,  de  ningún  modo.  Pase  us- 
ted adelante. 

El  desconocido  avanzó,  con  su  paraguas 
debajo  del  brazo.  Se  había  quitado  el  Bom- 
hrero  y  Tínker  pudo  contemplar  la  exten- 
Bión  de  un  cráneo  enteramente  calvo.  Ha- 
bía como  un  fleco,  de  cabello  rojizo  en  torno 
de  las  orejas  y  en  las  sienes,  y  la  larga  si- 
lueta con  su  curioso  ropaje  le  pareció  máti 
bien  una  caricatura  de  periódico  humorís- 
tico que  una  persona  de  verdad. 

- — Tal  vez  de...  deba  enterar  a  usted  le 
co...  como  me  IJamo,  —  dijo  el  extraonll- 
iiario  personaje.  —  Me  lia .  .  .  Hamo  Hum- 
ble  Begge, 

— ¿En  qué  puedo  servirle,  señor  Begge? 
• — preguntóle  Blake.  —  Tenga  usted  la  bon 
dad   de   tomar  asiento. 

El  señor  Begge  se  sentó  en  el  borde  de 
la  silla  con  el  sombrero  en  ambas  manos. 
Blake  notó  que  tenía  las  piernas  más  lar 
gas  que  el  tronco,  pues  las  rodillas  forma- 
ban un  agudo  ángulo.  El  señor  Begge  pare- 
cía tener  también  la  costumbre  de  volver 
las  puntas  de  los  pies  hacia  tí»jntro,  cuando 
B©  sentaba  y  nuevamente  pasó  por  la  ima- 
ginación de  los  que  le  miraban,  la  ^uea  de 
la   caricatura   de   periódico   humorístico. 

— Vengo  de...    ds  Scotland   Yard,  —  dijo 
el  soaor  Begge.  —  Di...   dije  al  snperinten- 
c'ente    de   allí   lo   que   tenía   que   decirle   y  é' 
me   re...    recomendó   que  viniera   a  verle   3 
113.  .  .    usted.  f 

V    mhó    a    Blake    con    entornados    ojos. 

— ¿Quién  le  dijo  que  viniera  a  verme"' — 
pregunt^3   Biake. 

— E!  saperiutendente  Ersdale,  —  contes- 
tó e!   extrañamente  vestido  visitante. 

Blake  inclinó  la  caber.a  en  señal  de  a^ien- 
timiento. 

— ¡Al.:  ¡Muy  bien!  —  dijo.  —  Conozco 
bien  a  Ersdale.  Y...  ¿qué  puedo  hacer  poi 
usted? 

Humble  Begg?  puso  el  sombrero  en  el  sue- 
lo, después,  cuidadosamente,  colocó  el  para- 
guas a  su  lado .   Desabotonó  la  levita,  dejan- 


do ver  un  florido  chaleco  de  brillantes  de  co- 
lores, y  metiendo  la  mano  en  un  bolsillo  in- 
terior, sacó  de  él  una  libreta  de  apuntes. 

— He  te .  .  .  nido  que  andar  con  cuidado, — • 
dijo, — porque  me  han  seguido.  No  me  dt 
cuenta  de  ello  has...  hasta  que  llegué  i 
fcjcotland  Yard,  y  entonces  ya  era  tarde. 

— ¿Le  seguía  el  hombre  vestido  de  azul 
marino? 

Humble  Begge  alzó  las  cejas  con  extra- 
Oeza. 

— ¡Ah!    ¿Vio   ustd  en...    entonces? — dijo. 

Blake  se  sonrió. 

— Presenciamos  desde  la  ventana  su  en- 
cuentro en  la  esquina  de  esta  calle, — ^dijo, — 
y  debo  declarar  que  usted  dominó  la  situar 
ción  con  suma  habilidad. 

Un  suave  gesto  de  protesta  vióse  un  ins- 
tante en  el  rostro  de  Humble  Begge. 

— ¡No  di,  .  .  diga  eso!  r-^  replicó.  —  S05 
hombre  pa.  .  .  pacífico  y  tranquilo.  Odio  la 
violencia  y  toda  clase  de  peleas. 

Tínker  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  para 
no  reír  a  carcajadas  y  Blake  dirigió  una  mi- 
rada de  reproche  hacia  el  rincón  donde  es- 
taba el  joven.  El  ayudante  de  Blake  volvió 
instantáneamente  a  su  anterior  seriedad, 
ocultando  el  rostro  tras  un  diario,  que  fin- 
gía   leer. 

— De  todos  modos,  señor  Begge,  usted  echó 
al  suelo  al  hombre  con  suma  habilidad, — 
prosiguió  el  detective.  —  Ahora,  tal  vez. 
querrá  usted  decirme  por  qué  procedió  de 
ese  modo . 

Humble  Begge  tosió  para  aclararse  la  voz 

— ¿Ha  oído  usted  hablar  alguna  vez  del 
"Hospedaje  de  los  Hermanas  de  Oriente"? — ^. 
comenzó. 

— No,  —  dijo  Blake. 

—  ¡Ah!  Esperaba  que  usted  podía  cono- 
cerlo. Pues  bien,  es  un  pequeño  estableci- 
miento que  yo  dirijo.  Está  en  Islington  7 
BU  objeto  es  atender  a  los  extranjeros  qu-^ 
se  hallan  en  Londres,  especialmente  'linaúoa, 
chinos  y  japoneses. 

El  señor  Humble  Begger  colocó  sus  lar- 
gos dedos  juntos  y  miró  a  Blake  por  encima 
de  las  puntas  de  los  mismos. 

— Mi  propósito,  mi  vocación,  reaimeutt?. 
era  ser  misionero,  —  explicó^  —  y  cómo  tai 
viajé  varios  años  por  Asia.  Conozco  muy 
bien  los  idiomas  de  allá.  Sin  embargo,  íiace 
como  unos  tres  años,  murió  un  tío  mío,  de- 
jándome una  con...  considerable  su...  su- 
ma de  dinero  con  la  condición  de  que  me  es- 
tableciera en  Inglaterra.  Entonces  vine  y  es- 
tablecí el   hospedaje. 

Blake  se  echó  hacia  atrás,  resignado,  en 
BU  silla.  Comprendió  que  sería  inútil  inte- 
rrumpir a  aquel  hombre.  Lo  mejor  era  de- 
Jar  que  lo  contara  todo  a  su  modo  y  oiría 
hasta  el  final. 

El  hecho  de  que  el  superintendente  Ers- 
dale hubiera  enviado  a  aquel  desconocido  a 
Blake  era  suficiente  para  que  el  detective 
comprendiera  que  la  narración  de  Humble 
Begge  iba  a  ser  digna  de  ser  escuchada. 

— ^Mi  casa  está,  siempre  casi  llena,  —  P^^ 
siguió  Begge.  —  y  yo  estoy  casi  slemprs  allí 
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para  atender  y  vigilar  en  todo  lo  posible. 

Metió  los  dedos  en  la  libreta  ele  apuntes  y 
«acó   de   ella   una   tarjeta   postal. 

— ^Hace  unos  seis  díae,  dos  ja .  .  .  japone- 
«68  mairineros  entraron  en  mi  hospedaje  y 
comieron.  Yo  estaba  sentado  detrás  del  mos- 
trador, en  mi  rinconcito  de  observación,  5 
«líos  no  me  vieron.  Cuando  se  retiraron,  sin 
embargo,  me  acerqué  a  la  me.  .  .  mesa  y  ba- 
ilé en  ella  esta  tarjeta. 

Dio  a  Blake  la  tarjeta  postal  para  que  la 
viera.  La  dirección  era  curiosa.  No  tenía 
nombre,  pero  en  eu  lugar  se  veía  un  tosco 
dibujo  imitando  la  esfera  de  un  reloj,  con  las 
manecillas  señalando  las  4.  Debajo  del  di- 
bujo estaban  las  señas:  17  Brundesdale  Man- 
sions,  Regent's  Park.  Del  otro  lado  de  la 
tarjeta,  Blake  leyó  el  mensaje: 

"Hasta  el   26. — Su  affmo.  Las  9". 

En  la  parte  inferior  de  la  tarjeta  había 
un  borrón  y  hacia  éste  llamó  líumble  Begge 
la  atención  de  Blake. 

— En  la  mesa  había  un  paquete  de  tar- 
jetas postales  en  blanco,  —  prosiguió.  — 
Esta  fué  sin  duda  la  que  escribieron  prime- 
ro, pero  el  que  la  escribió  dejó  caer  el  ,bo- 
rrón  y  entonces  usó  otra. 

— ¿Pero    qué    signiñca     eso?    —   preguntó. 
Blake. 

Begge   movió   la    cabeza 

— Eso  es  más  de  lo  que  puedo  decir,  — 
contestó.  —  Pero  me  pareció  curiosa  y  la  re- 
cogí, guardándomela  en  el  bol .  .  .  bolsillo. 
Había  vuelto  a  mi  sitio  detrás  del  mostrador 
cuando  uno  de  los  japoneses  regresó.  Se  me- 
tió en  el  comedor  y  fué  directamente  a  la 
mes>a.  Buscó  con  todo  cuidado  y  comprendí 
que  lo  que  buscaba  era  precisamente  esta 
tarjeta,  porque  se  acercó  al  mostrador  e,  in- 
clinándose hacia   dentro,  me  vio. 

Humble  Begge  se  ruborizó  en  aquel  mo 
msnto  y  miró  a  Blake  con  recelo. 

— Creo  que  entonces  le  dije  una  mentira, 
' — agregó  el  extraordinario  personaje, — pues 
rae  preguntó  ei  yo  había  vis.  ,  .  visto  la  tai'- 
jeta  postal  en  la  mesa  y  yo  le  dije  que  no. 

Se  comprendía  que  Humble  Begge  tenía 
6U3  dudas  respecto  a  su  conducta,  pero  Bla- 
k8  sonrió. 

— No  tengo  por  qué  criticarle,  —  dijo  Bla« 
ke.  —  La  tarjeta  postal  es,  sin  duda,  muy 
interesante. 

— Eso  fué,  precisamente,  lo  que  yo  pensé, 
—-dijo  el  hombre  de  la  extraña  indumenta- 
ria. 

— ¿Ha  sucedido  algo  después?  —  pregun- 
tó Blake. 

' — ^¡Dios  mío  I  ¡Ya  lo  creo!  —  exclamó 
^egge.  —  El  día  siguiente  me  encontré  con 
Que  alguien  se  había  metido  en  mi  dormi- 
torio y  lo  había  re...  revuelto  todo.  Los 
cajones  hablan  sido  sacados  de  ios  muebles 
y  todo  el  cuarto  se  hallaba  en  el  más  com- 
pleto desorden.  Después,  anoche,  cuando 
í^e...  regresaba  a  casa,  me  hicieren  esto. 

B©  levantó  una  de  las  manga.?  de  la  Jevita 
y  Blake  vió  que  tenía  el  brazo  vendado. 

^ — ¿Quiere  eso  decir  que  le  atacaron? 

•^-^í.  Un  cuchillo.  Me  lo  arrojaron  de  !♦■ 
J<*.  Pcw:  suerte  me  hice  a  ua  la  lo  a  tiempo. 


!• — ¿Vió   usted  a  su  asíjUante? 

—  ;0h!  ¡No!  Pero  pude  adivinar  quién 
era.  Los  japoneses  son  muy  hábiles  arroja- 
dores  de  cuchillos,  y  además,  encontré  el 
arma. 

Esta  vez  fué  al  bolsillo  de  los  faldones  da 
la  levita  a  donde  Humble  Begge  llevó  la  ma- 
no, sacando  un  feo,  corto  y  afiladísimo  cu- 
chillo de  doble  filo. 

Blake  lo  examinó.  No  cabía  la  menor  duda 
sobre  su  origen.  Era  de  fabricación  japo- 
nesa. 

— Ponen  mercurio  en  un  extremo  de  la 
hoja,  —  dijo  Begge.  —  íüso  hace  que  el  cu- 
chillo vaya  en   línea  enteramente   recta. 

Blake  se  echó  hacia  atrás  y  miró  nueva- 
mente a  aquel  hombre.  Para  un  individuo 
que  había  andado  de  un  lado  a  otro,  teme-  -^ 
roso  de  perder  la  vida,  durante  algunos  día 3. 
y  que  declaraba  ser  hombre  de  paz,  Humbla 
Begge  demostraba,  en  verdad,  tener  poco 
miedo, 

— Me  parece  que  es  usted  un  carácter  dig- 
no de  estudio,  —  decidió  Blake.  ■ —  Nuni^a 
he  visto  nada  semejante.  —  Después  agregó 
en  voz  alta:  —  ¿Por  eso  decidió  usted  po- 
ner el  asunto  en  manos  de  la  policía? 

El  visitante  movió  negativamente  la  ca- 
beza. 

— No  puedo  de.  ,  .  decir  que  fuera  eso 
precisamente,  —  contestó.  —  Si  los  que  es- 
cribieron esa  tarjeta  postal  están  decididos 
a  cofieter  un  crimen  sólo  por  recobrar  la 
pe...  posesión  de  la  tarjeta,  es  muy  proba- 
ble que  esa  postal  indique  peligro  de  muerte 
para  la  per.  .  .   persona  a  quien  está  dirigida. 

— Con  seguridad,  —  dijo  Blake.  —  Su- 
pongo que  usted  no  lia  averiguado  quiea 
vive  en  el   17   de  Brundesdale  Mansions. 

Begge  se  inclinó   hacia   adelante. 

— ¡No,  señor!  —  dijo.  —  Ya  ve  usted,  y<J 
soy  un  hombre  pacífico,  que  odia  toda  clas¿ 
de  riñas.  Por  eso  fui  a  Scotland  Yard  pri,  .  . 
primero.  Me  pa ,  .  .  pareció  que  ellos  se  en- 
cargarían del  asunto,  quitándome  de  encima 
esa  preocupación. 

Su  suave  mirada  se  fijó  en  el  rostro  da 
Sexton  Blake  con   expresión   de   ansiedad. 

— No  me  impoutaría  ir  con  usted,  señor 
Blake,  esta  misma  noche,  si  le  parece,  — 
dijo,  —  Tal  vez  ese  individuo  quiera  saber 
cómo   llegó    a    mi   poder   esta    tarjeta    posul. 

El  instinto  dijo  a  Blake  que  había  algún 
misterio  tras  aquel,  al  parecer  insignificy :k^ 
y  tonto  mensaje.  El  simple  hecho  de  qn* 
Begge  hubiera  sido  tan  brutalirirme  ataculi 
en  la  esquina  de  Baker  Street,  en  pleno  íi:x 
ci)nstituía   un   detalle  piniestro. 

— ^Naturalmente,      siempre    Quc    usted      í'C 
ten,.,    tenga   otra   cosa    qué     hacer..., — co- 
menzó  a   decir   Begge. 
Blake    movió    negativamente    la    caleza. 
■ — ^No, — dijo. —  Estoy  enteramente  libre  e* 
ta  noche. 

Humble  se  levantó  de  la  silla,  estiran-io  ^~'í* 
largas   piernas. 

— Entonces  volveré  a  eso  de  la.s  ocho,  — 
dijo. 

Levantó  del  suelo  el  sombrero  y  e:  para» 
guas  y  empezó  a  ponerse  un  p:>r  de  b'a3*;ent« 
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asados  guantes    bJanoos,    de    algodón,    retro- 
ledlendo  hacia   la   puerta,   mientras   íaüto. 

— A  las  eche, — dijo  ?-?xíon  Blake  a  mane- 
ra de  despedida. 

— Sí:  a  Jas  c^ho.  Buenas  tartles,  —  dJjo 
Humble   Begge. 

Tínker  bojó  el  diario  yue  fingía  leer  y,  a! 
parecer,  Hurnbie  Begge  se  percató  de  6U  pre- 
sencia por  primera  vez.  El  extraño  persona- 
je favoreció  al  joven  ayudante  con  uua  cum- 
plida cortesía. 

— Y  buenas  t&rdes  a  uetcd  también,  — dijo 
Begge. 

TIcker  ooutestó  al  saludo  y  consiguió  reprl- 
inir  la  risa  basta  que  la  puerta  se  cerró  tra« 
Humble  Begge,  Entonces,  tapándose  la  beca 
con  el  pañuelo,  el  joven  ee  rió  a  carcajadas 
presa  de  un  paroxismo  de  hilaridad,  ecbán- 
dose  eu  el   diván  y  alzando  loa  pies. 

Blake,  per  su  parte,  sonrió.  Pasados  unos 
momentos,  Tínker  pudo  hablar,  sentarse  fin 
saltar  y  secaj-se  los  ojos. 

—  ¡Señor!  ¡Qué  tipo!  ¡X'o  be  visto  jamáfl 
nada  parecido!  ¡Al  verle  se  dir^  que  ee  ua 
artista  cómico  escapado  de  un  muslc  hall  coa 
la  ropa  de  presentarse  ante  el  plibllco! 

Blake  se  inclinó  hacia  su  escritorio,  más 
bien  pensativo,  recordando  lo  dicho  por  «U 
Bitrafio   visitante. 

— Es  'Jn  tipo  curiObO,  sin  duda,  Tínfer, — - 
ñijo. — Pero  aquí,  entre  nosotros,  muchacho, 
el  señor  Humble  Begge  no  es  tan  suave  y  tan 
Inofensivo  como  apareuta  serlo. 

— Pero  si  d!oe  Que  es  un  hombre  pacífico, 
Bue   odia   las   peleas,  eefior, — dijo   Tínker, 
Blake  se  encogió  de  hombros. 

— Es  verdad,  —  dijo. — Pero  ya  vló  usted 
tomo  manejó  el  paraguas.  NI  usted  ni  yo  hn- 
bléramoe  podido  deshacernos  de  un  adversa- 
rio en  menos  tiempo  del  que  él  empleó. 

E!  detective  se  levantó  y  comenzó  a  pasear 
fie  í-n  lado  a  otro  de  la  salita. 

— Sea  lo  que  sea; — agregó. — Voy  a  eepe» 
rarle  aqai  esta  noche,  a  la«  ocho.  Estoy  con- 
vencido de  que  el  señor  Humble  Begge  es  de 
ias  personas  que  resultan  más  agradables  y 
simpáticas  cuanto  más  se  laa  trata. 

— ¿Podré  Ir  con  ustedes,  señor?  — -  pre- 
guntó  Tínker, 

— Bien,  casi  no  vale  ¡a  reria,  Tínker, — dijo 
Biüki?. — Yo  ^e  eníereré  de  iodo  lo  quo  haya 
pasaúo,  a  ini  regreeo. 

Y  aíí  fué  como  Humb'e  Begge  trató  rela- 
ción oon  Sexton  Blake  y  Tínker.  La  aprecia- 
ción de  Sexton  Blake  sobre  tan  curioso  per- 
sonaje iba  a  resultar  exacta,  y  en  la  aventura 
due  les  esperaba,  el  "hombre  pacífico"  iba 
a  desempeñar  un  papel  de  bastante  Impor- 
tancia y  no  iba  a  resultar,  ni  remotamente 
un  hombre  "de  paz",  ni  nada  que  s§  le  pft' 
reciese. 
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capuxtjO  a. 

Lo  que  contó  Joliáa  Wells.  -—  Una  histori* 
vieja.  —  La  «fcciedad  orga]iÍasa<lii.  —  Lo 
que  ^^A^  con  ms  mietabros.  —  Un  socio 
descontento. 

HUMBLE  BEGGE  se  presentó  en   ca- 
3a  de  Sexton  Blake  a  las  ocho  y  diez, 
ladeante  y  eudcroso. 
— Me  parece  que    ho  llegado'   un 
poco   tarde,   señor  Blake,— -dijo. 

El  señor  Begge  sacó  del  bolsillo  un  pañue- 
lo rojo  y  se  secó  la  frente,  cubierta  de  sudor. 

— Poco  importa, — dijo  el  detective  que  ya 
estaba  vestido  para  salir. — No  siempre  es  po- 
sible ser   puntual  en  Londres. 

— Me  ha  resultado  muy  difícil  venir, —  dfJo 
Humble  Begfe. — Salí  de  mi  casa,  de  Isiington 
con  bastante  anticipación,  le  di  al  chauffeur 
del  automóvil  de  alquiler  que  tomé  las  señas 
de  esta  casa  y  el  muy  estúpido  me  llevó  a 
Waterloo.  No  me  di  cuenta  de  nada  hasta  que 
miré  por  la  ventanilla  y  noté  que  estábamos 
pagando  el  puente. 

&UB  entornadoe  ojos  se  animaron  con  ex- 
traño fulgor  durante  un   instante. 

— Pero  me  bajé  del  automóvil  y  me  negué 
f  pagar  el  viaje  porque  sospeché  que  aquello 
era  cosa  intencionada. 

— jCómo!   ¿Otra  más? 

Humble  Begge  inclinó  la  cabeza. 

—  ¡Claro  que  sí!  —  dijo. — Tomé  otro  cti- 
tomóvil  y  vi  que  el  otro  me  seguía.  Pero  al 
fin  le  burlé.  Mientras  mi  automóvil  se  halla- 
ba en  un  entrevero  del  tráfico  en  Plccadiliy, 
me  eecurrí,  saltando  a  un  refugio  y  dejé  que 
el  coche  siguiera  vacío.  Yo  me  metí  en  otro, 
que  al  fin  me  trajo  aquí. 

— ¿Entonces  ha  tenido  UPted  que  viajar  en 
tres  automóviles  eetei  ^oche? 

— ;Así  ha  si.  . .  sido! — dijo  Begge.  —  Pe- 
ro no  he  pagado  más  que  a  «no  ¿comprende? 

Parecía  que  aquello  le  complaciera  mucho 
pues  miraba  a  Sexton  Blake  sonriendo  y  una 
vez  más  el  detective  pensó  qu©  aquel  grotes' 
co  pereonaje  tenía  en  sí  más  de  lo  que  se  eu- 
ponía  a  primera  vista. 

Descendieron  juntos  y  cuando  Blake  llega 
a  la  puerta  de  calle,  Humble  Begge  apre- 
suró el  paso  y  salió  antes  que  él.  Blakke  nota 
que  llevaba  el  paraguas  con  la  punta  hacia 
adelante,  lo  mismo  que  un  militar  podía  11& 
var  la  espada. 

— ¿Para  qué  hace  eso?  —  le  preguntó  el 
detective. 

Begge  giró,  volviendo  su  pálido  rostro  ha- 
cia su  compañero. 

— ;Es  que,  me  figuré  que  era  po. . .  posible 
que  anduvieran  por  aquí  otra  vez, — explicó. 

— ¿Y  por  eso  salió  usted  primero?: — le 
preguntó  Sexton  Blake. 

La  actitud  de  Humble  Begge  fué  aun  máa 
humilde  que  de  coetumbre. 

— Es  que  pen . . .  pensó  que  usted  podía 
r.o   hallarse  preparado, — contestó. 

Y  eu  contestación  hizo  que  Blake  se  son- 
riera amargamente. 

—Creo  que  podemos  ir  a  pie,  ==  agrego 
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Begge.  —  Regent's  Park  no  queda  lejos  ú<¡> 
aquí  y  deseo  entrar  un  momeato  en  casa 
de  UQ  fotógrafo  que  eet4  aiQUÍ  cerca,  el  a 
U£ted  no  le  es  molesto. 

Siguió  por  Baker  Street,  rol  viendo,  po<50 
después,  por  una  de  iaa  calles  trans-rersalee. 
A  poco»  pasos  ge  detuvo  ante  un  pequeño  «e- 
tablecimiento  fotográfico.  El  y  Blake  entra- 
ron  y  Begge  saludó  al   dependiente. 

— ¿Ha  hecho  usted  las  co. .  .  coplas  de  la 
película? 

— Sí,  señor.  SI  no  tiene  Inconveniente  en 
esperar  un  instante,  ee  las  entregaré. 

Cuando  el  dependiente  ee  retiró,  Besge  se 
volvió  hacia  Blake  y,  levantando  su  para- 
guas, le  indicó  el  puño,  que  era  voluminoso. 

— ^No  le  había  dicho  a  usted  por ,  . .  por 
qué  me  detuve  en  la  esquina  de  su  calle  esta 
tarde,  —  dijo,  —  pero  lo  hice,  realmente  con 
un   pro.  . .    propósito  preconcebido. 

— ¿SI?  ¿Y  qué  propósito  era  ese?  —  le 
preguntó  el  detective. 

El  señor  Begge  Jugaba  con  el  puño  del 
paraguas  y,  de  pronto,  d-eaprendió  una  í)arte 
de  él. 

-^Esto  es,  en  realidad,  una  máiqulna  foto- 
gráfica, —  dijo  Begge  indicando  un  aparato 
ingeniosamente  construido,  —  y  yo  quería 
tañer  un  retrato  de  ese  japonés.  Lo  tomé 
cuando  él  se  volvió  hacia  mi.  Espero  que 
haya  salido  bien. 

Blake  volvió  a  mirar  a  aquel  rostro  pla- 
cí t!  o  y  tranquilo. 

— ¿Así  que  usted  sacó  la  fotografía  del 
hcmbre  precisamente  un  momento  antes  do 
que  él  le  atacara? — preguntó  el  detective. 

— ¡Eao  mismo!  —  dijo  Begge.  con  su  son- 
riísa  tranquila  y  suave. 

Blake  volvió  la  cabeza  para  ocultar  una 
BOíirlea.  Un  instante  después  apareció  el  de- 
pendiente con  un  sobre  pequeño.  Begge  to- 
mó el  sobre  y  sacó  de  él  una  película  nega- 
tiva y  varias  copias, 

— ¡Sí!  ¡Sí!  [Muy  bien!  —  dijo,  entregan- 
do una  de  las  copias  a  Blake. 

El  lente  de  la  cámara  debía  jer  poderosí- 
mo  porque  las  facciones  del  japonés  se  veían 
con  toda  claridad  a  pesar  de  qae  el  retrato 
no  era  más  grande  que  una  pulgada  cua- 
drada. 

— Sí,  es  una  excelente  fotografía.  —  dijo 
el  datective,  devolviéndole  la  copia. 

Begge  pagó  al  dependiente  y  loa  dos  iiom- 
bres  salieron  juntos  de  la  fotografía,  diri- 
giéndose a  Regent's  Park. 

— ¿Por  qué  tom^i  usted  esa  fotografía? — 
preguntó  Blake. 

— Pues  por  que  pen . . .  pensé  que  la  perao- 
iia  a  quien  vamos  a  ver  ahora  podría,  tal  vez, 
reconocer  a  mi  asaltante, — dijo  Begge. 
.  '  ¡Tiene  usted  unos  nervios  de  acero  y  una 
admirable  sangre  fría!  —  dijo  Blake  con 
franqteza. — Pocos  son  los  hombres  que  tie- 
nen serenidad  suficiente  para  sacar  una  fo- 
íograflft  wi  un  instante  como  aquél, 

—iPues  crea  usted  que  no  soy  ner. . .  n«r- 

J^jo'—twtamudeii    Beggp.  ,-^  Yo   soy     ua 

«ombre  parffteo,  enteramente  pa...  pacifico. 
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portones  del  parque  y  8«  dirigieron  a  uiia 
anclia  avenida  alumbrada  por  una  fila  d« 
lámparas  de  arco  voltaico. 

Cruzaron  el  jardín  botánico  y  continuaron 
por  un  angosto  sendero. 

— 'La  casa  de  departamentos  llamada  Brutt- 
desdale  Manslons  está  ahí  delante, —  dijo 
Blake. — Esta  tarde  me  enteré  de  su  situación. 
Siguieron  por  el  sendero,  que  era  tortuoso 
y  describía  muchas  curvas  y  Blake  -vHi  anta 
ellos  un  portonclto  que  daba  a  la  avenida.  A 
la  izquierda  se  veta  un  macizo  de  arbustos 
cargados  de  floras. 

Begge  avanzaba  con  su  paso  quo  parecía 
que  arrastrara  los  pies,  hablándole  a  BIak« 
con  voz  aguda,  casi  Infantil. 

De  pronto  Blake  cuyo  oído  era  tan  fino  co- 
mo el  de  pocas  personas,  oyó,  a  la  izquierda 
un  rumor  de  ramas  removidas  pero  n©  por 
el  viento,  pues  no  soplaba  ni  la  menor  brisa. 
Esto  hizo  que  Blake  se  pusiera  alerta. 

Miró  hacia  los  arbustos  y  entonces,  de  re* 
pente,  sin  el  menor  aviso,  Blake  se  encogió 
y  dló  un  golpe,  con  el  hombro,  a  Humble 
Begge,  que  le  envió  a  dar  contra  la  baja  t)a- 
randilla.  Begge  no  acertó  a  agarrarse,  trope- 
zó y  cey<5  en  el  húmedo  césped. 

Al  mismo  tiempo  cruzó  el  elrc  zumbando, 
un  pesado  proyectil  y  Blake  le  oyó  golpear 
contra  el  tronco  de  un  árbol,  precisamente  <a 
la  altura  de  donde,  a  no  haber  intervenido 
Blake,  se  hubiera  hallado  la  Cabeza  de  Begge. 
Un  momento  después  salieron  de  entre  loa 
arbustoó  dos  hombres.  No  habla  tenido  Bla- 
ke si  no  el  tiempo  indispensable  para  ver 
que  se  trataba  de  hombres  bajos  y  STobustoH, 
cuando  3^  ee  habían  precipitado  contrfs  61. 
El  detective  dirigió  un  golpe  de  boxeo  a  uno 
de  ellos,  y  aun  cuando  el  tipo  aquel  tra'\ )  Je 
esquivarlo,  el  puño  del  detective  le  otó  í- V  u^ 
pómulo  y  el  hombre  retrocedió,  :a;í:bxííLn- 
dose,  dos  o  tres  pasos. 

El  otro  asaltante  saltó  como  v.n  nn:  »  y 
agarrando  un  brazo  de  Blake  lo  apretó  v^omo 
en  un  torninneta. 

Ltoa  europeos  en  general  pelean  .con  loa  -jw 
ños  o  con  los  pies;  rara  vez  procuran  asíarrar 
al  adversario  de  un  brazo.  Kste  eistrma  Je 
ataque  éólo  se  usa  en  Oriente  7  es  ei  fav orí.o. 
particularmente,    de  los   japoneses. 

Pero  es  sabido  que  Sexton  Blake  ;-ab'a  '/)- 
mado  lecciones  de  jiu-jitsu;  de  no  sor  así, 
aquel  ataque  le   hubiera  inutilizado. 

Cuando  ru  asaltante  procuró  hacer  palanca 
con  el  bruzo,  Blake,  dnndo  una  rápida  rueita. 
alzó  la  mano  que  tenía  Hbra  y  apuntando  con 
cuidado,  golpeó,  con  el  borde  de  la  mano  el 
cuello   de  bu  adversarlo. 

Era  aquel  un  golpe  de  jiu-jitáu,  dirigiao 
debajo  de  la  oreja,  y  el  hombre  lanzó  i^a 
grito  gutural  cuando  lo  sintió.  Un  tirón  ¡e  tu4 
suficiente  a  Blake  para  soltarse  el  bra^o.  En 
seguida  atacó  valientemente  al  otro.  Se  abra- 
zaron un  momento  7,  de  Improviso.  Blake, 
tomando  al  otro  con  ambas  manos,  lo  levantó 
en  alto  y  lo  arrojó  de  tal  modo  aus>  cayó  cru- 
zado sobre  la  baja  barandilla. 
Qijíj,  hornea  9$  ^uMepe  partid^  i^  d^ptai 
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dorsftl,  pero  «quel  debía  ser  un  ateísta  muy 
bien  entrenado.  Se  encogió  al  caer  y  rebotó 
al  dar  en  Ift  barandilla,  cayendo  al  euelo. 

A  todo  esto  Humble  Begge  había  reaccio- 
nado, pesada  la  sorpresa  del  primer  momen- 
to y  se  babía  puesto  de  pie. 

—  ¡Cuidado  66...    señor  Blaké! 

El  detective  tuvo  el  tiempo  justo  pera  re- 
tirarse a  un  lado  cuando  el  primero  de  los 
hombres,  que  se  había  deslizado  hasta  poner- 
se detrás  de  él,  bebía  saltarlo.  Le  mano  de 
aquel  hombre  tocó  la  ropa  de  Blake  y  enton- 
ces fué  cuando,  trasponiendo  la  barandille, 
Humble  Begge  entró  en  ecclón. 

Con  el  paraguas  fuertemente  empuñado 
en  la  mano,  Begge  avanzó  y  el  pesado  rega- 
tón del  paraguas  dio  con  grandísima  fuerza 
al  adversarlo  en  la  parte  baja  de  la  espalda. 

Fué  una  suerte  para  el  Japipnés  que  el  pa- 
raguas fuera  de  madera  y  no  de  acero,  pues 
la  estocada  fué  bien  dirigida  y  sólo  el  hecho 
de  que  el  hombre  estaba  avanzando,  le  libró 
do  las  peores  consecuencias. 

Al  sentir  el  golpe  dio  un  chillido  de  dolor 
y  soltó  la  ropa  de  Blake. 

— ^¿Hombre  malo!  •—  dijo  Begge  retiran- 
do el  paraguas  y  disponiéndoee  a  dar  otra 
estocada  terrible. 

Pero  a  todo  esto  loe  doe  pillastres' habían 
considerado  que  ya  habían  recibido  bastan- 
te. El  que  había  caído  sobre  la  barandilla 
gritó  algo  mientras  se  ponía  de  pie. 

El  paraguas  de  Begge  fué  separado  hacia 
TJU  lado  con  toda  la  fuerza  y  el  hombre  al 
cual  amenazaba  se  volvió  y  alejóse  corriendo 
por  el  sendero,  seguido  de  su  compinche. 

— ¡Eh!    ¡Alto!    ¡No  loa  deje  escapar! 

A  Begge  se  le  había  caído  el  sombrero  en 
€\  momento  que  avanzó,  pero  Blake  le  tomó 
del  brazo  en  el  instante  en  que  pasó  por  bu 
lado. 

— Déjelos,  —  replicó  el  detective  tranqui- 
lamente. —  De  nada  nos  servirá  seguirles. 
Dójelos  que  se  vayan. 

Humble  Begge  se  detuvo,  Jadeante. 

— ¡Pe.  .  .  pero  es  una  lástima!  —  excla- 
mó.— ¡No  tienen  derecho  ninguno  a  atacar- 
nos de  eee  modo!  Debemos  llamar  a  la  po.  .  •: 
policía. 

Blake  sonrió,   pero  no   le  soltó. 

• — Déjelos,  señor  Begge,  —  dijo.  —  Han 
atacado  con  toda  la  peor  intención  y  han  sa- 
lido llevándose  la  peor  parte;    déjelos. 

Su  voz  tranquila  calmó  un  poco  a  Begge. 
Bajó  el  paraguas  y  el  "hombre  pacífleo"  mi- 
r.^  en   redor. 

: — ¿Dónde  e€tá  mi  som...  sombrero?  — 
preguntó. 

En   el   suelo   se  veía   un   objeto     oscuro    y 
Blake  lo  indicó  con  la  mano.  Begge  pasó  del" 
otro  lado  de  la  barandilla,  tomó  su  sombrero 
y   luego   Blake   le   vio   ir   hasta    el     árbol    y 
arrancar  algo  de  él. 

— Otra  daga  japonesa, — dijo  Begge,  acer- 
cándose a  Blake  con  el  arma  en  la  mano. 

— Sí,  ya  suponía  j'o  que  hablan  empleado 
uno  de  esos  cuchillos,  — ^  dijo  el  detective. 
• — Los   dos   eran   Japoneses. 

: — ¿Está  usted  seguro? 


—  Casi  seguro,  —  dijo  Blake.  —  El  que 
me  atacó  trató  de  sujetarme  el  brazo  me- 
diante un  golpe  de  jiu-jitsu,  procurando  ha- 
cer una  palanca  y  fracturarme  un  hueso. 

Begge  ee  aseguro  el  sombrero  en  la  cabe- 
za,   encasquetándoselo. 

— ¿Kntonces  cree  usted  que  si...  sJgue 
tratándose  de  lo  do  la  tarjeta  postal? 

—  Sin   la    menor   duda. 

El  curioeo  personaje  calló  por  el  momen- 
to.   Después,   Blake  le  oyó  suspirar. 

—  Si  esto  eigue  así,  —  dijo,  después,  Hum- 
ble Beggo,  —  me  pa.  .  .  parece  que  voy  a 
terminar   por   enojarme   con   ellos. 

Blake  no  pudo  menos  que  sonreír.  Conti- 
nuaron los  dos  su  camino  pasando  por  el 
portón  y  cruzando  la  avenida  para  hallarse, 
en  la  otra  acera,  ante  un  gran  edificio,  divi- 
dido en  varias  secciones. 

Una  verja  separaba  las  casas  de  la  avenida 
y  en  el  centro  de  esa  verja  había  un  arco  del 
que  pendía  una  lámpara.  Debajo  de  la  lám- 
para se  leía  en  grandes  letras:  "Brundesdale 
Mansiops". 

— Ya  hemos  llegado,  —  dijo  Begge.  — 
Esta  et;  la  casa. 

Entró,  pasando  por  debajo  del  arco,  se- 
guido de  Sexton  Blake.  Cuando  el  detective 
pasó  por  el  arco  miró  por  encima  del  hom- 
bro. 

Del  otro  lado  de  la  calle,  junto  a  la  verja 
del  parque,  se  veía  a  dos  siluetas  humanas, 
bajae  y  anchas.  Cuando  el  detective  movió 
la  cabeza  las  vio  que  se  volvían,  fingiendo 
estar  paseando. 

—Esto  pone  en  claro  el  caso,  —  dijese, 
—  Realmente  nos  estáí  esperando  y  con  toda 
seguridad  por  lo  de  la  tarjeta  postal. 

Encontráronse  con  que  el  edificio  tenía 
tres  entradas  y  el  departamento  ntímero  17 
pertenecía  a  la  entrada  del  medio.  Entra- 
ran en  el  vasto  hall  >*  se  encontraron  con 
que  el  departamento  que  buscaban  se  halla* 
ba    en    el   segundo    piso. 

Había  ascensor,  pero  no  encontraron  por 
ninguna  parte  al  que  lo  atendía,  así  que 
Blake  y  Begge  subieron  por  las  escaleras  y 
Humble  Begge  llamó  a  la  puerta  del  depar- 
tamento niimero   17. 

Abrió  la  puerta  una  sirvienta  bien  vestida 
que  miró  con  desconfianza  al  curioso  y  ex- 
traño  personaje. 

— ¿Está  su  pa.  .  .  patrón  en  casa?  —  pre- 
guntó Begge. 

— Xo  señor;  es  decir,  creo  que  no:  voy  a 
ver. 

Abrió  la  puerta,  y  Blake  y  su  compañero 
entraron.  Les  hicieron  pasar  a  una  pequeña, 
habitación,  amueblada  como  biblioteca,  y  la 
sirvienta  se  retiró.  , 

— Está  bien  instalado  este  señor,  —  dijo 
E€gge  mirando  en  redor  el  bien  alhajado 
cuarto.  ^        ' 

De  las  paredes  colgaban  algunas  curloel- 
dades:  un  pez-sol  disecado,  dos  espadas  Ja- 
p!>nesas  de  hoja  curva,  un  escudo  de  metal  y 
una  bolsa  de  red,  de  forma  muy  original. 

— ¿Para  qué  podrá  servir  eso?  —  pregun- 
tó Sextn-i  Blake  indicando  aquella  bolsa  de 
red.  -  - 
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Begge  avanzó  con  el  paraguas  en  la  mano,    y    el    pesado   regatón  dio   al    adversario   de 
Bfaks,    con    grandísima    fuerza,    en    la    parte   baja  de   la   espalda. 


J 


Eegge  le  miró  y  sonrio. 

— Eso  es  lo  que  usan  los  pescadores  de 
iver'as,  —  dijo,  —  cuando  trabajan  en  aguas 
poco  profundas.  Yo  les  he  vis...  visto  tra- 
bajar con  esas  redes. 

*  Se  oyó  rumor  de  pisadas  junto  a  la  puer- 
ta y  los  d06  volvieron  la  cabeza.  Una  joven 
«iplgada,  de  cabello  rubio,  de  grandes  ojos 
oscuros,  largas  pestañas  y  encantadora  boca, 
£9  presentó  tímidamente  en  la  habitación. 
I>etúvose  en  la  puerta,  mirando  con  algo  de 
nerviosidad  a  los  dos  hombres. 

'  'Mi  padre  no  eetá  en  casa  en  este  mo- 
mento, —  dijo,  —  pero  no  tardará  en  lle- 
gar. ¿En  qué  puedo  servirles? 

Begge     pareció      sentirse      repentinamente 


atacado  por  una  timidez  extraordinaria.  Se 
puso  rojo  y  tartamudeó,  y  fué  Sexton  Blaka 
el  que,  por  fin,  tuvo  que  hablar. 

— La  nuestra  es  una  curiosa  misión,  s^^ño- 
rjta.  .  . 

— Me  llamo  Marian  Wells. 

— Señorita  Wells,  —  dijo  Blake.  —  Xuo?- 
t)a  misión  tal  vez  parezca  tonta,  py.'-j  al 
uienos,    no   será   larga. 

Llevó  la  mano  al  bolsillo  y  sacó  la  larjeía 
po.ítal. 

— ¿Ha  recibido  su  señor  padre  algo  pare- 
cido a  esto,  durante  la  pasada  semana? 

Marian  Wells  se  puso  muy  pálida  en  cuaa- 
to   vio  la   tarjeta  postal. 

. — Sí.  ha  recibido,  —  contestó,  —  una  íar* 
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Jeta  postal  como  esta,  hace  cinco  o  seis  días. 
La  recoiioz<;o  porque  vi  la  otra  en  el  escri- 
torio de  papá. 

— jAh!  —  exclamó  Humble  Begge  que  en 
el  miismo  momento  se  levantó  de  bu  eiUa. 

— Tai  vez  de*o  expdlear,  —  dijo  entoucea 
Blake,  —  que   soy    detective    partícula''"-     He 
venido    a    hacer    averiguaciones    sobre    esto, 
porgue  creo  que  puede  significar  peligro  pa- 
ra BU  señor  paidre,  séfiorita  Wells. 

La  joven  juntó  las  maDOs  nerviosamente. 

— Creo  que  así  es,  —  dijo.  —  No  he  po- 
dido preguntárselo  a  papíl^  pero  desde  que 
recibió  esa  tarjeta  ha  cam.blado  por  com- 
pleto,  es  otro  hoanbre. 

Sus  oscuros  ojos  se  llenaron  de  lágrimas 
durante  un   momento. 

— ¿Puede    usted    decimos    Jo    qué    signifi- 
ca? ~  agregó  con  euave  y  euplícante  voz, — 
Pa-pá    parece     hallarse     tan     emocionado.  .  . 
Casi  no  come  y  se  pa.sa  casi  todo  el  día  fuera 
de  casa. 

— Me  parece  que  tendreanos  que  esperar 
a  que  regrese  su  señor  padre,  señorita  Wella, 
— dijo  Blake, — pues  nosotros  «abemos  muy 
poco  a  eso  respecto. 

— Paí>á  no  me  di.rá  nada,  —  agregó  la 
jo^eJ!,  —  poro  yo  só  que  está  muy  emoclo- 
itado .   Y  eso.  eso  me  da  miedo,  señor. 

I^  joveri  miró  primero  a  Blake  y  Juego  a 
Begge. 

—  Supongo  que  uatedee, .  .  .  que  ustedes 
»on  amigc.«  de  papá, — dijo. 

Begíre,  Que  se  había  vuelto  a  sentar,  se 
jbiclinó   hacia  adelante. 

— Puede  usted  con . . .  confiar  a  ese  res- 
pecto, señorita  Weils,  —  dijo,  hablan-do  por 
primeía  vez.  Y  a  continuación  se  presentó 
a  sí  mi.smo  y  presentó  a  Sexton  Blake. 

Habíasele  ocurrido  instáutaneamente,  ana 
Idea.  Metió  la  mano  en  el  bolsillo  deil  cha- 
leco y  sacó  la  pequeña  fotografía,  que  en- 
tregó a  la  joven. 

—  ¿Ha  visto  usted  a  alguno  que  se  pa.  .  .■ 
parezca  a  esta  fotografía?  —  preguntó  Hum- 
We  Begge. 

Lra  joven  miró  el  retrato  y  sus  ojos  se  dl- 
íataron,  asombrados.  Se  levantó,  aoeroóae 
a  la  lámpara  eléctrica  y  una  exclamadóu  de 
eorpresa  brotó  de  sua  labios. 

—  iQné  caso  extraño!  —  dijo.  —  Ayer 
mismo,  vi  a  este  hombre. 

— ¿D6K(le,  señorita  Weils?  —  pregunto 
Sexton  Blake,  volviéndose  hacia  la  joven. 

La  joven  se  aproximó  ail  detective. 

— Ee  un  japonés,  —  dijo.  —  Estuvo  aquí, 
ayer  de  tarde,  a  ofrecer  en  venta  unos  cha- 
les muy  bonitos.  Papá  no  estaba  en  caea  en 
aquel  momento,  pero  yo  le  vi. 

— ¿Entró  en  el  departamento? 

La  joven  Inclinó  alirmatlvamente  la  ca- 
beza. 

— Sí;   entró,  —  dijo, 

— ¿En  qué  habitación? 

—En  esta  misma, — contestó  Marian  Wells. 

Blake  se  levantó  y  fué  hasta  la  otra  puer- 
ta. Levantó  la  cortina  y  miró  hacia  fuera.  Vló 
que  la  puerta  daba  a  loe  fondos  del  depar- 
tair«nto.  Dietinguíó  por  ella  la  tapia  de  los 


jardines  de  ornaimento  y  notó  qne,  deO  lado 
de  fuera,  había  un  balcón  corrido. 

— ¿Por  ese  balcón,  a  dónde  se  puede  ir? — • 
preguntó. 

— La  pnmeja  puerta  es  la  de  mi  dormi- 
torio, —  dijo  Marian  Welle,  —  ya  continua- 
ción está  la  cocina.  AUÍ  hay  una  escalera 
que  deeciande  por  los  fondos.  Es  la  escale- 
ra  por  donde  suben  loa  proveedores. 

Etl  rostro  de  fi>liake  eipresaba  preocupa- 
ción cuando  el  detective  bajó  la  cortina  y, 
volviéndose,  ee  separó  de  la  puerta.  El  y 
Begge  cruzaron  miradas  slgnlfioativas . 

— ¿Estuvo  a<iul  tergo  rato  el  japonés? 

— i  No!  Claro  está  que  no  le  pude  com- 
prar nada.  Le  dije  que  volviera  otro  día. 

— ¿Enteró  usted  a  su  señor  padre  de  tal 
visita? 

Marian  volvió  a  sentarse  en  su  silla  y 
apoyó  ambas  manos  en  una  rodilla. 

— ^Sí,  le  dije  que  había  estado  el  japonés. 

— ¿Cómo  recibió  A  la  noticia? 

— Se  emocionó  mucho,  mnohíslmo,  —  con- 
testó la  Joven  dei^aés  de  una  pausa.  —  T 
me  dijo  que  no  dejara  entrar  á  nadie  en 
el  departamento,  nunca  más,  estando  éQ  au- 
sente. 

Blake  inclinó  ia  cabeza. 

— Esc  bien  en  decirle  eso,  señorita  Wells, 
' — dijo   eJ    detective,   —   pero   temo    que   su 
advertencia  llegara  tarde  y  que  el   mal  es- 
tuviera ya  hecho. 

En  aquel  tostante  se  oyó  el  ruido  que  hi- 
zo la  Have  al  abrir  la  puerta  del  departa- 
mento. Marian  se  tovantó,  rápidamente,  co- 
rxió  hacia  la  puerta. 

— Ahí  está  mi  padre,  —  dijo  y  abriendo 
la  puerta  de  la  bibHoteca  salió  aa  hall. 

Begge  se  inclinó  hacia  adelante  en  cuan- 
to  lia  joven  sadló. 

— Así  que  el  pi . . .  '  pillo  ese  ya  estuvo 
aquí  ¿eh?  !-r  dijo  el  "hombre  pacífico".— 
¡Por  vida  de  un  demonio!  ¡Me  parece  que 
hemos  lie...  gado  en  el  mó. . .  momento 
pro5)l .  . .   picio ! 

— ^Así  lo  creo,  —  comentó  el  detective. 

Se  abrió  de  nuevo  la  puetrta  de  la  biblio- 
teca 7  entró  por  ella  Marian,  acompañada 
de  un  hombre  alto  y  con  bart>a. 

— Eete  ee  mi  padre,  —  dijo  la  Joven  tí- 
midamente, presentando  luego  a  los  dos  vi« 
sitantes.  -^  Papá:  el  señor  Sexton  Blake  7 
el  señor  Humble  B^ge. 

Blake  miró  con  atención  al  recién  Hilado. 
El  señor  Wells  era  hombre  de  buen  aspec- 
to, pero  bajo  su  barba,  veíase  que  tenia  lafl 
mejillas  pálidas;  loe  ojos  estaban  hundidos 
y  una  arruga  profunda  le  cruzaba  la  freníe 
de  lado  a  lado. 

Se  quedó  parado  en  la  puerta»  mirando, 
casi  con  temor,  a  sus  dos  visitantes. 

Blake  se  dló  cuenta  de  QUe  tenia  la  ma- 
no derecha  metida  en  efl  bolsÜMo  de  su  sa- 
co marrón  y  que  el  bohiiHo  al>altaba  mucho, 
— ¡Armado!    iE>h?  —  pensó  el  detective, 
— ¿En    qué   puedo  ew^lrlee,   eeñores?   ^-^ 
preguntó  el  padre  de  Marian  coo  roa  recia  .i 
— Tenemos  que  «oftksitar  de  usted  alguno^ 
datos,  señor  Wells,  *=■  commizd  JWake.  5=  .**• 
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refieren  a  una  tarjeta  postal  que,  según  nos 
iia  dicho  gu  hija,  recibid  usted  hace  cinco 
o  seis  días. 

El  hombre  de  la  barba  hiao  una  mueca 
extraña. 

—¡Una  tarjeta  postal! 

— Sí^  —  <jijo  Blake,  —  Ya  soy  detective 
particular,  y  el  señor  Begge.  aq^í  presente, 
ha  estado  en  Scotland  Yard,  donde  le  re- 
comendaron que  me  viera.  Como  es  lógico, 
estamos  de  parte  de  usted. 

— ¡Blake!  ¡Blake!  —  exclamó  Weli^  cam- 
biando de  expresión.  —  ¿Es  usted  Seiton 
Blake,  el  detective? 

— Sí,  señor. 

La  mano  que  hasta  eiitoncee  había  estado 
oculta  en  el  bolsillo,  apareció  al  fio  y  Ju- 
lián Wells  avanzó,  tendiéndola  hacia  el  de- 
tective. 

— Tengo  un  rerdadero  placer  en  ver  a  us- 
ted, señor  Blake,  —  dijo,  mientras  se  estre- 
chaban la  mano,  ceremonia  que  repitió  con 
Humble  Begge. 

Julián  Wells  dirigióse  entonces  a  su  es- 
critorio y  luego  se  volvió  hacia  íonde  eiS- 
taba  su  hija. 

— Creo  que  será  mejor  qae  nos  dejes  so- 
Ios,  Marian,  —  dijo. 

— ¡Pero  papá,  yo! . . . 

El  hombre  que  estaba  Junto  al  escrito- 
rio movió  negativamente  la  cabeza.,  pero  la 
sonrisa  que  dirigió  a  su  hija  fué  tierna  y 
afectuosa. 

—Bueno,  hija  mía.  —  dijo,  —  Después  te 
lo  diré  todo.  Pero  ahora,  es  mejor  que  te 
retires . 

La  joven  ee  retiró  obediente  y  cuando  la 
puerta  por  donde  salló  volvió  a  cerrarse, 
Julián  W^ls  indicó  a  sus  dos  visitantes  que 
56  acercaran   al  eseritorio. 

— ¿C6mo  encontraron  ustedes  esa  tarje- 
ta postal?  —  preguntó. 

Blake  puso  la  tarjeta  qile  había  traído, 
en  el  escritorio. 

— Esta  fué  hallada  por  eH  señor  Be^ge  eo 
un  e3ta,bleclmiento  de  Isiington^  : —  dijo  el 
detective.  —  Es,  probabiemente,  copia  de 
1*  que  usted  recibió. 

Julián  Wells  miró  con  dureza,  al  inolinar 
afirmativamente  la  cabeza. 

— Sí,  así  debe  ser,  —  dijo.  —  Esta  ee 
la  que  yo  recibí. 

Sacó  del  bolsillo  un  manojo  de  llaves, 
abrió  uno  de  los  cajones  del  escritorio  y 
*acó  de  él  la  tarjeta,  que  entregó  a  Blake. 

El  detective  notó  que  el  sello  del  correo 
QUe  inutilizaba  la  estampilla  decía  Isllng- 
|í>a.  La  dlreoción  era  exactamente  similar  a 
la  que  Begge  había  dado  a  Blake,  y  el  men- 
saje era  el  mismo. 

Blake  volvióse  hacia  Begge, 

-^Me  parece  que  serla  mejor  que  conta- 
j^a  uated  al  señor  Wells  cómo  llegó  a  su 
poder  esta  tarjeta  postal,  y  todo  lo  que  ha 
acontecido  después.  —  dijo  fA  detective. 

Humble  Begge  tosió  para  aclararse  la  voz 
Lf^^^to  lo  sucedido  con  toda  rapidez  y  cia- 
™a4.   Julián  Weilla.  echado  hacia  atrfta  en 


su  butaca,  con  los  oji^g  entornados,   escuchó 
con   toda   atención . 

Cuando  Begge  llegó  al  punto  en  que  narrfl 
cómo  había  sacado  la  fotografía,  Wells  se 
inclinó   hacia   adelante,    nerviosamente. 

— ¿Consiguió  usted  retratar  al  que  le  ata- 
caba ? — preguntó . 

— Sí,  se.  .  .  señor.  Aquí  tongo  la  fo.  .  .  fo- 
tografía. 

Entregó  a  Julián  Welss  el  retrato  que  Ma- 
rian le  había  devuelto.  Wells  se  inclinó  un 
momento  para  mirarlo  y  de-spuég  lanzondo 
una  exclamación,  se  puso  de  pie. 

—  ¡L-ios  mío!  ¡8i  es  Yoll  Mitaugl!  —  ex- 
clamó. —  Le  reconocería  donde  le  viera. 
Este  es  "las  8". 

Con  esfuerzo,  dominó  su  emoción  y  volviO 
a  sentarse,  dejándOvSe  caer  en  su  butaca. 

— ¿Así  que  le  reconoce  usted?  —  pregun- 
tó Sexton  Blake  para  reanudar  la  couver- 
cación . 

DI  dt  la  barba  suspiro. 

• — Sí;  le  reconozco,  —  dijo.  —  E-s  mi  ma- 
yor enemigo. 

Volvió   entonces   haeía    Humble    t>egge. 

- -lerr,  mejor  sería  que  termine  usted  su 
relato,  —  dijo. 

Begge  prosiguió  la  relación  de  todo  lo 
pasa-do,  terminando  con  el  incidente  acae- 
cido   poco    antes,    en    el    parque. 

— Su  hija  también  reconoció  la  fotogra- 
fía, —  dijo  Blake.  —  Es  del  hombre  que  es- 
tuvo ayer  en  este  departamento  nrc-tendien- 
do  vender  unos  chales. 

— ^Lo  supe,  —  dijo  Julijn  W-'lls  apoyand-3 
e!  puño  cerrado  en  el  escritorio.  —  Ese  hom- 
bre es  tan  astuto  como  el  mismo  Satanás  en 
persona.  No  sólo  ha  logrado  dar  con  mi  pa- 
radero sino  que  hasta  h:t  logrado  nipcerse-  en 
raí  casa. 

Tenía  la  frente  cubierta  de  gotji  de  sudor 
y  en  sus  ojos  se  notaba  pincado  e:  más  inten- 
so terror. 

— Me  ha  concedido  de  plazo  lia¿(a  el  26, 
— dijo  Julián  Welle  pasándose  la  mano  por 
loe  temblorosos  labios.  —  Eso  significa  que 
qa»  yo   no   viviré   más   que  hasta    esa    fecha. 

Humble  Begge  saltó  de  su  silla. 

— ¡Pero  entonces  eso  significa  un  IioTni... 
homicidio!    ¿No  ea  eso? — dijo. 

Julián  Wells  le  miró  fijamente, 

— Yoli  Mitsugi  no  lo  llamará  asi;  cii.'á  que 
es  una  venganza,  —  dijo.  —  una  venganza 
por  la  que  ha  esperado  durante  más  do  quin- 
ce años. 

— Y  una  venganza  puede  ser  po.=pue5ta  in- 
definidamente, señor  Wells,  —  dijo  Blake 
con  seriedad,  —  siempre  que  usted  noe  auto- 
rice a  ayudarle. 

— Temo  que  no  haya  ayuJa  posibis  para 
mi.  —  dijo  el  que  estaba  sentado  junto  al 
escritorio. 

Blake  sonrió,  tranquilo  y  seguro  de  sí  mis- 
mo, mirando  al  atribulado  señor  Wells. 

— Eao  es  lo  que  queda  por  ver,  —  dijo  sin 
jactancia.  —  Por  lo  pronto,  si  usted  se  deci- 
de a  confiar  en  nosotros,  es  conveniente  que 
nos  ponga  al  tanto  da  los  antecedentes  de 
este  caso. 
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Se  inclinó  y  con  la  mano,  indicó  la  esfera 
ñn  reloj  burdamente  dibujada  en  un  lado  de 
la  tarjeta  postal. 

■ — En  primer  lugar,  —  prosiguió  Blake, — 
¿qué    significa   ésto? 

—  Cuando  le  haya  dicho  eso  se  lo  habré 
dicho  todo,  —  manifestó  Wells.  —  Eeo,  co- 
mo usted  ve,  es  una  esfera  de  reloj  con  las 

■  manecitas  indicando  las  4.  Yo  soy  "laa  4", 
como  Yoli  Miteugi  ea  "las  9"  y  cada  uno  de 
los    otros    tenía   6u    denominación. 

Respiró  profundamente,  procurando  sere- 
narse  para  seguir  hablando. 

—  ¡Los  otros!  —  repitió.  —  ¡Todos  han 
ílofaparecido,  menos  Yoli  Mitsugi  y  yo! 

Bajó  la  cabeza  y  permaneció  en  silencio 
nn  largo  momento.  Daspués,  en  voz  baja,  co- 
iiicnzó  6u  relato. 

— Hace  unos  quince  años,  me  encontraba 
j'o  en  el  Japón .  Un  grupo  de  europeos,  sie- 
te en  total,  entramos  en  relación  con  ün 
í;rupo  de  japoiieses.  Era  en  la  época  en  que 
fl  Gran  Arrecife  resultaba  un  sitio  muy  pro- 
ductivo para  la  pesca  de  perlas.  Nos  re- 
unimos los  siete  europeos  con  cinco  japone- 
S'i3  y  los  doce  decidimos  emprender  la  pes- 
ca de  perlas.  Juntamos  nuestro  dinero  y 
compramos  un  buque  de  vapor. 

Wells   miró   entonces  a   Sexton   Blake. 

—  Fué  a  Dan  Weldon,  —  prosiguió,  —  al 
que  se  le  ocurrió  la  Idea  de  denominarnos  de 
acuerdo  con  las  horas  del  reloj.  Trabaja- 
mos ev.  la  pesca  de  perlas  hasta  que  estalló 
la  guoria  ruso-japonesa  y  a  esa  altura,  to- 
dos estábamos  ricos.  Cuando  estalló  la  gue- 
rra, nuestros  cinco  compañeros  japoneses  tu- 
vieron que  ir  a  servir  en  el  ejército.  Dos  de 
fos  europeus  se  habían  ahogado,  durante  el 
nabajo,  y  otros  dos  habían  muerto  de  fie- 
l)re.  Con  e.sto  solo  quedábamos  tres  de  nues- 
tro grupo,  un  tal  MacCormack,  Dan  Weldon 
y  yo.  Teníamos  más  de  treinta  rSil  libras 
en  el  banco,  en  Tokio,  importe  de  las  utili- 
dades en  el  negocio  de  la  pesquería  de  per- 
las,   y    que    debíamos    repartir. 

— Sí;    siga   usted   adelante. 

Julián  Wells  vaciló  un  momento  y  des- 
pués  sonrió   un  instante. 

— Temo  que  no  proc^idimos  muy  honrada- 
mente, —  dijo  —  Lt;  Idíra  fué  de  Mac.  Di- 
jo que  con  inútil  dejar  el  dinero  en  el  banco 
y  él  y  Dan  dominaron  las  objeciones  que  yo 
iiice.  Abraviando,  diré  que  sacamos  el  dine- 
ro del  banco,  cruzamos  la  Alanchuria  y  es- 
peculamos contratando  trabajos  para  el  ejér- 
cito. En  menos  de  seis  meses  nuestras  trein- 
ta mil  libras  esterlinas  se  habían  transfor- 
mado en  trescientas  mil  y  cuando  la  guerra 
terminó,  nos  dividimos  esa  suma  y  nos  sepa- 
ramos, r.an  y  yo  fuímcs  a  Estados  ■  Unidos, 
mientras   MacCormack   regresó   a    Yokohama. 

Una  sombra  pareció  oscurecerle  por  un 
momento   el  rostro    .^ 

— Cerca  de  un  año  después.  Dan  recibió 
ana  carta  de  MacCormack.  Estaba  murién- 
dose  en  un  hospital  y  su  carta  tenía  por  Qu- 
ieto Informar  a  Dan  de  que  había  sido  apu- 
Éaleado  por  Yoli  Mltsugl.  Este  Yoli  Mltsugl 
es  el  único  de  los  cinco  Japoneses  que  había 


sobrevivido  e  la  guerra  y  había  logrado  ha- 
llar a  MacCormack.  preguntándole  qué  había 
sido  del  dinero.  .Mac,  que  era  un  irlandés 
bastante  brusco,  se  rió  de  Mitsugi  y  le  en- 
teró de  lo  que  habían. os  hecho.  ¿)os  días 
después  MacCormacK  ciíj     .   ^^uo. 

Humble  Begge  se  inclinó  hacia  adelante. 

— ¿ Tenía  vderecho  Yoli  Mitsugi,  realmente, 
a  su  par.  .  .    parte? 

— Tenía  derecho  a  unas  tres  mil  libras, — 
dijo  Wells.  —  Esto  era  lo  que  le  correspon- 
día de  las  treinta  mil  libras. 

— Bien;  tenga  usted  la  bondad  de  prose- 
guir. 

— ^Dan  Se  fué  a  San  Francisco  y  no  supe 
nada  de  él  hasta  hace  un  año,  cuando  su  sir- 
viente vino  a  Nueva  York,  donde  yo  estaba, 
y  me  vio.  Dan  había  muerto  de  un  tiro  de 
revólver,  en  su  propio  despacho,  y  el  sir- 
viente me  dijo  que  el  autor  de  la  muerte  de 
Dan   era   Yoil   Mitsugi. 

Julián  Wells  permaneció  callado  y  pen- 
sativo  un   momento  más. 

— Poco  antes  de  morir.  Dan  recibió  una 
tarjeta  postal  parecida  a  la  que  yo  he  reci- 
bido, con  la  única  diferencia  de  que  las  ma- 
riecillas  del  reloj  marcaban  las  6  porque  Dan 
era  "las  6"  en  nuestra  nomenclatura. 

Golpeó   en    la    tarjeta   que   tenía  ante   sí. 

— Ahora,  eeñoreg,  —  agregó,  —  como  ue- 
tedes  pueden  ver.  me  ha  llegado  el  turno, 

— Pero  ¿por  qué  no  ofrecieron  entregarle 
al  hombre  el  importe  de  su  parte?  —  pre- 
gunté Begge. 

Julián  Wells  se  sonrió  con  intensa  amar- 
gura, mirando  si  que  había  hablado. 

— Dan  le  ofreció  eso;  en  realidad  le  ofre- 
ció darle  diez  veces  su  importe.  Su  sirviente 
m-D  lo  dijo.  Pero  Yoli  Mitsugi  está  riquísimo 
y  no  es  dinero  sino  venganza,  lo  que  hueca. 

La  narración  no  podía  ser  más  triste  y  sin 
•embargo  tenía  todo  el  cariz  de  ser  entera- 
mente exacta.  Sexton  Blake  y  Humble  Begge, 
que  conocían  el  ambiente  asiático,  podían 
comprender  por  qué  aquel  implacable  japo- 
nés no  se  daba  por  satisfecho  hasta  haber 
cobrado  en  sangre  la  deuda. 

— Mi  vine  a  Inglaterra,  esperando  poder 
burlar  a  Yoli  Miteugi,  —  dijo  Julián  Wellfli 
— pero  esta  tarjeta  postal  y  esa  fotografíai 
demuestran  que  mis  esperanzas  no  tenían  fun< 
damento. 

Apretó  log  labios  de  pronto  y  llevó  la  ma- 
no al  bolsillo,  sacando  el  revólver. 

— Pero  no  voy  a  rendirme  sin  pelear,  s^ 
flores,  —  dijo  con  lentitud  el  hombre  de  la 
barba. — Si  Yoli  Mitsugi  trata  de  matarme.. -i 
¡Puee  bien,  el  que  más  pueda,  ese  vencerál 

Humble  Begge  se  estremeció. 

— ¿Piensa  usted  ma...  matarlo  entonces? 
— preguntó  muy  agitado. 

— Tan  cierto  como  es  cierto  que  él  se  pro^ 
pone  matarme,  —  contestó  el  otro  con  eneT* 
gía.  .; 

Hubo  un  largo  silencio.  Después,  Sexton 
Blake  formtiló  una  nueva  pregunta. 

—¿Y  fiu  hija?  ¿Sabe  algo  de  lo  recIadO!- 
r,ado  con  este  asunto? — dijo. 

— Muy  poco,  —  contestó  Julián  WelW»^ 
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Me  casé  con  la  que  fué  6U  madre,  antes  ái 
partir  para  Asia  y  la^  dos  permanecieron  en 
Estados  Unidos.  No  dejé  de  estar  en  corres- 
pondencia con  ellas,  pero  mi  esposa  falleció 
antee  de  que  yo  regresara  de  la  Mancharía  y 
desde  entonces  tengo  a  mi  lado  a  mi  hija. 

Sus  ojos  se  nublaron  un  instante  y  un  sue- 
ipiro  que  casi  fué  un  sollozo,  acudió  a  sus 
labios. 

— Es  ella  la  única  persona  a  quien  amo  en 
este  mundo,  —  dijo  Julián  Wells  con  toda 
criergía.  —  Por  ella  trabajé  con  ahinco,  tra- 
tando de  ganar  mucho  dinero.  Por  ella  me 
decidí  hacer  caso  a  Dan  Wedon  cuando  me 
Incitó  a  hacer  lo  que  siempre  me  pareció  una 
mala  acción. 

Se  levantó  de  su  asiento  y  se  irguió.  A  la 
luz  de  la  lámpara  eléctrica  se  le  vi'ó  hercú- 
leo y  fuerte. 

— De  todos  modos,  —  terminó,  —  sucéda- 
ine  lo  que  pueda  sucederme,  mi  Marian  ten- 
drá una  fortuna.  Si  Yoli  Mitsugi  consigue  su 
objeto  matándome,  no  podrá  en  cambio,  arre- 
batarle su  herencia  a  mi   querida  hija. 

Se  comprendía  que  era  éste  el  único  pen- 
eamiento  que  atenuaba  hasta  cierto  punto  el 
terror  que  experimentaba  aquel  hombre. 
Hamble  Begge  irguió  su  grotesca  figura.  No 
tenía  nada  de  heroico,  con  su  paraguas  de- 
bajo del  brazo,  sus  zapatos  de  gruesas  suelas 
y  sus  calcetines  grises. 

— ¡Usted  no  va  a  ser  víctima  de  ese  cri- 
minal, señor  Wells!  —  dijo.  —  ¡Soy  un 
nombre  pacífico  y  odio  toda  violencia,  pero 
«in   oste  caso  estoy   da  su  par.  .  .    parte! 

Miró  a  Sexton  Blake  y  movió  la  cabeza 
BflTmativamente. 

— Además,  —  terminó,  —  he  conseguido 
%no  me  ayude  el  hombre  más  hábil  que  exis- 
C3  en  todo  el  mundo.  ¡Yo  apostaré  siempre 
tn  favor  del  señor  Blake  aun  cuando  se  lan- 
ce contra  él  una  docena  de  Yoli  Miteugis! 

CAPITULO  Ul 

En  el  Hospedaje  de  los  Hermanos  de  Olien- 
te. —  Lascar  Jim.  -r-  Va  buen  disfraz.  — , 
El  chino  Li  Wu.  —  Un  mensaje  de  Bla 
ke.  —  El  plan  de  Humble  Begge. 

LA  plaza  de  Groeben,  en  Islington, 
es  de  reducidas  dimensiones  y  se  lie 
ga  hasta  ella  por  una  calle  más  biei 
estrecha  que  ancha,  que  parte  de  la 
avenida  de  la  City.  La  plaza  no  tiene  mal 
aspecto  y  los  edificios  que  la  rodean  de 
ben  haber  sido  ocupados  en  una  época,  poi 
Pente  de  buena  situación  pecuniaria. 

Pero  entonces,  con  las  fachadas  estropea- 
das y  las  ventanas  sucias  y  abandonadas, 
con  las  hordas  de  chicos  que  Jugaban  en  la 
acera  y  en  la  calle,  demostraba  hallarse  eu 
plena  decadencia. 

Cuando  entraba  alguien  en  la  plaza  Groe 
t>en,  la  primero  que  le  llamaba  la  atención 
era  un  letrero  de  grandes  dimensiones  coló 
cado  en  lo  más  alto  del  frente  de  una  casa. 
^  letrero  tomaba  todo  el  ancho  de  la  fa- 
chada y,  en  letrag  de  oro,  sobre  fondo  negro, 


se  leía  en  éi:    "Ruspedaje   de  -'os  Jicrniaüa^ 
de  Oriente". 

A  cada  extremo  del  letrero  grande  natt 
un  letrero  pequeño.  Uno  en  caracteres  japo- 
neses y  el  otro  en  signos  chinos.  Pucos  eran 
los  habitantes  de  la  plaza  capaces  de  leer 
estos  dos  letreros,  pero  eran  contemplados 
con  sumo  placer  por  los  que  ^os  buscaoan. 

Eran  éstos  diversas  clases  de  hombres: 
chinos  de  larga  trenza  y  ojos  de  almendra, 
japoneses  bajos  y  gordos;  delgados  culis  ae 
cabello  negro,  buscaban  el  camino  oel  Hos- 
pedaje como  una  paloma  extraviada  puede 
buscar  su  palomar. 

La  puerta  del  frente  estaí;a  siempre  abier- 
ta y  tan  pronto  como  alguien  penetraba  por 
ella^  encontraba,  a  la  izquierda,  la  puerta 
que  daba  acce.so  a  un  comedor  espacioso  y 
alto  de  techo,  amueblado  de  la  manera  más 
sencilla,  con  mesas  de  pino  y  sillas  de  asien- 
to de  paja. 

Había  una  enorme  chimenea,  a  uno  de  los 
extremos,  donde  se  veía  un  par  de  divanea 
y  una  mesa  en  la  cual  había  siempre  algunos 
diarios . 

Ei-en  óstos,  diarios  de  Asía,  Bombey,  To- 
kio y  Singapür,  estaban  ¡epresentados  alil 
por  los  principales  órganos  de  su  prensa. 

Al  otro  extremo  del  salón  se  veía  un  an- 
cho mostrador,  cubierto  de  cinc,  en  el  cual 
un  par  de  aparatos  de  baño-marla,  para  te- 
ner café  caliente,  relucían-  siempre  prolija- 
mente lustrados.  De  la  mañana  a  ia  noche 
esos  aparatos  estaban  en  coBdiclones  de  ser- 
vir a  los  huéspedes  y  un  hombre,  de  caben  o 
cortado  al  rape,  y  rostro  jovial,  atendía,  des- 
de aquel  mostrador,  a  los  que  acudían  a  so- 
licitar la  vípica  hospitalidad  de  aquel  esta- 
blecimiento. 

La  mayor  parte  de  los  clientes  conocían  ai 
viejo  Tim  y  el  hecho  de  que  lograra  man- 
tener siempre  el  orden  y  la  tranquilidad,  era 
prueba  del  ascendiente  de  que  gozaoa  entre 
la  clientela. 

El  sótano  de  la  casa  había  sílIo  trans- 
formado en  la  sección  baños,  irlos  y  calien- 
tes, con  cuartos  bien  instalados  y  muy  ilin- 
nios.  A  la  derecha,  en  el  piso  bajo,  esiaba 
una  serie  de  habitaciones,  ocupadas  por  el 
propietario.  Fuera  de  eso,  todo  el  edificio 
estaba  radicado  por  completo  a  sus  extran- 
jeros huéspedes  y  los  tres  pisos  altos  üa- 
bían  sido  transformados  en  tantos  dormito- 
rios como  fué  posible  instalar  en  ellos. 

Toda  la  casa  estaba  escrupulosamente  lim- 
pia y  hablaba  muy  alto  en  elogio  de  su  ori- 
ginal propietario. 

A  eso  de  las  once  de  la  mañana,  uno  ce 
los  ayudantes  de  Tim,  —  un  negro  recio  y 
fuerte, — pasó  por  el  corredor  del  .segundo 
piso  y  deteniéndose  ante  la  puerta  de  uro  ae 
los  cuartos  del  extremo  del  pasadizo,  golpeo 
en  ella  con  los  nudillos.  Se  oyó  dentro  ae 
la  pieza  que  alguien  se  movía  y  una  voz  som- 
nolienta  le  contestó. 

— ¿Qué  desea  usted? 

El  negro  se  rió  para  sT.' 

—Ya   es  hora   de   que  se   levante,   am'gc 
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mío,  —  replicó.  —  Falta  poco  para  las  doce. 
¿No  quiere  tomar  desayuno? 

— ¡Muy  bien  I  Voy  en  seguida  al  conie^loF." 
El  negro  volvió  por  el  corr&dor  y  esperó. 
Pocos  minutos  de&puós  se  abrió  una  puerta 
y  una  delgada  figura,  vestida  de  azul,  con 
camiseta  azul  sobra  aua  ágile€  espaldas,  avan- 
zó por  el  corredor. 

El  rostro  era  de  color  caoba  y  el  cabello 
negro  estaba  aplastado  y  reluciente  sobre  la 
bien  conformada  cabeza.  Brillaron  loa  blan- 
cos  dientes  del  negro  cuau-o   aquel  boi.. 
se  detuvo. 

- — He  dormido  bastantes  boraa,  .  .   ¿ib? 

El  negro  se  sonrió. 

— ;Xo!  ¡No  Importa!  Esta  es  la  casa  de 
la  libertad;  pero  necesitamos  limpiar  los  dor- 
mitorios a  alguna  hora,  ¿no  le  parece?  ¿Có- 
mo se  llama  usted? 

— Soy  Lascar  Jim,  —  contestó   el   joven . 

— -Cuándo  llegó? 

— A  las  dos  de  la  mañana  —  agregó  el 
de  la  tostada  faz.  —  No  nos  pagaron,  en  el 
puerto,  hasta  las  diez  de  la  nocbe  y  tuve  que 
andar  mucho. 

— De  todos  modos  btzo  bien  en  venir  a 
93ta  casa,  —  dijo  &]  negro.  —  Aquí  le  tra- 
taremos mejor  que  en  esas  "casas  para  ma- 
rineros*', donde  explotan  a  todo  el  que  se 
presenta  y  que  están  en  la  zona  del  puerto. 

Lascar  Jim  inclinó  la  cabeza  afirmatíva- 
tr.?nte. 

■ — ¡Ya  !o  creo:  —  dijo,  Y  se  dirigió  esca- 
laras abajo. 

Entró  eu  el  comedor  y  halló  el  salón  en- 
teramente vacío.  Tim  estaba  detrae  del  mos- 
trador, y  un  hábil  observador  hubiera  nota- 
do que  había  alguien  detrás  de  la  pequeña 
mampara  de  cristales,  al  extremo  Izquierdo 
J?'  mostrador,  alguien  se  movió  un  poco 
cuando  oyó  la  voz  hacer, 

— ¿He  llegado  tarde  para  el  de.sayuuo? 

—  .Oh:  ;No!  ¡Aquí  no  se  llega  nunca  tar- 
á^  para  nada^  hijo  mío!  —  dijo  Tim,  desde 
ílecráa  de  los  relucientes  aparatos  de  baño- 
'.liaría.  —  ¿Qué  desea  usted?  ¿Un  par  da 
áaevos? 

— Eso  e? . 

Se  oyó  deslizar  un  taburete  y  la  exilíela 
silueta  de  Humble  Begge  se  presentó.  Tim 
la  indicó,  coa  uu  movimiento  de  cabeza,  a 
Ládoar  Jim. 

— Aquí  esíil  el  patrón,  —  dijo  indicando 
a  Humble  Begge  con  un  orgullo  que  en  va- 
no hubiera  querido  disimular. 

El  lascar  saludó  llevando  la  mano  liasta  la 
aicura  de  su  enaceitada  cabeza. 

— ; Buenos  díaa,  patrón!  —  dijo. 

— 3uer.05  días.  — •  contestó  Humble  Beg- 
g^.  —  ¿Es  usted  nuevo  cliente  en  esta  rasa.' 

— Sí.  patrón , 

—  ,iíuy  bien!  Siéntele  donde  mejor  le  pa- 
rezca y  en  seguida  le  será  servido  el  dos- 
ayuao . 

Tim  e-5Cog;ó  un  par  de  huevos  de  un  ca- 
jón .3U5  había  debajo  del  mostrador,  llenó 
un  Incipiente  con  agua  caliente  que  sacó  del 
bv.ao-auría,    puso    e*!    recipienta    sobre    una 


hornalla    de    una   cocina    de   ga¿  y   echó    loa 
dos  huevos  ¿n  el  a.^ua. 

El  joven  lascar  se  había  sentado  ya  jun- 
to a  la  mesa  y,  como  solía  hacerlo  con  tre- 
cuencia.  Humble  Begge  le  llevó  el  cubierto, 
el  plato  y  demás,  poniéndolo  todo  ente  eí 
joven . 

Tim  seguía  los  movimientos  de  su  patrón 
con  toda  atención .  El  viejo  servidor  era,  tal 
vez,  el  único  verdadero  admix-ador  que  tenía 
Humble  Begge,  pero  su  admiración  no  podía 
ser  mayor.  Le  molestaba  ver  al  anciano  de 
ridículo  aspecto  sirviendo  de  ca,marero  al 
joven   lascar. 

Cuando  los  huevos  estuvieron  cocidos. 
Tim  salió  de  detrás  del  mostrador  y  se  ios 
llevó,  junto  con  una  tata  de  café,  a  su  nue- 
vo cliente. 

Eu  aquei  momento  sonó  una  campanitla 
y  Tim  se  volvió  hacia  la  puerta. 

— Debe  ser  uno  de  los  proveedores,  su- 
pongo, —  dijo.  —  Sírvase  usted  mismo,  hi- 
jo mío.  3i  desea  más  pan,  hay  todo  el  que 
quiera  en  aquella  canasta.  Sírvase  como 
guste. 

Salió  del  comedor  y  tan  pronto  como  se 
hubo  retirado,  cambió  de  expresión  el  ros- 
tro de  Humble  Begge.  Se  indinó  hacia  la 
mesa. 

— Supongo  que  se  tra...  trata  realmente 
de  Tin.  .  .  Tinker,    ¿No? 

El   joven   lascar  sonrió. 

— Sí,  señor  Begge.  tiene  u.Hted  razón.  — • 
dijo. 

Los  tranquilos  ojos  del  "hombre  pacifico" 
expresaron   la  mayor  admiración . 

—  ¡Casi  no  lo  creía!  ■. —  dijo. —  El  señor 
Blake  me  pre>paró.  Me  dijo  que  usted  esta- 
ría aquí  a  eso  de  las  do .  .  .  doce .  Me  habló 
por  te...  teléfono,  esta  mañana.  Pero  el 
disfraz  es  per...    perfecto. 

— No  es  la  primera  vez  qu«  lo  uso,- — dijo 
Tinker,  como  era  la  verdad. 

— ¿Le  dijo  el  señor  Blak©  por  qué  lo  ne- 
cesitaba yo  a  u3...   usted? 

— En  verdad,  no,  —  dijo  Tfnker.  * —  Re- 
cibió eíl  mensaje  de  usted  anoche  y  consi- 
deró que  era  bueno  que  yo  viniese  inmedia- 
tamente. 

Begge  se  había  sentado  en  una  punta  de 
la  mesa.  No  era  raro  que  aquel  hombre  ori- 
ginal conversara  con  alguno  de  bus  huésme- 
des.  En  reelidad  eee  era  el  secreto  del  éxito 
y  la  popularidad  del  Hospedaje  d©  los  Her- 
manos de  Oriente. 

— Puede  ser  que  ma  equivoque,  ■ —  dijo 
Humble  Begge  en  voz  baja,  —  pero  píen . .  •: 
pienso  que  Yoli  Mitsugi  no  va  a  esperar  ha"8- 
ta  el  día  veintiséis. 

Tinker  se  había  enterado  de  todo  lo  té' 
lacionado  con  la  curiosa  historia.  Dos  á\aM 
habían  transcurrido  des^e  aquel  en  que  Sex* 
ton  Blake  y  Humble  Begge  visitaron  «^ 
departamento  donde  vivía  Julián  WeílS,  7. 
desde  entonces,  no  se  había  producUfo  nin- 
guna novedad. 

— ¿Por  q-aé  p'ensia  usted  a«I? — pregunta 
e-l   joven .  :        , 
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Humble  Beggo  ¿e  h;í'  los  delgados  fie- 
dos  por  un  lado  do  la  nariz. 

— Estaba  yo  ayer  en  mi  habitación, — ex- 
lrticó,^-y  precisamente  en  el  Instante  en  que 
iba  a  sa .  •  .  salir,  oí  voces  en  el  Hall .  Me  pa- 
reció reconocer  el  timbre  de  voz  de  uno  de 
los  que  hablaban. 

El  curioso  personaje  miró  tijameate  a 
Tlnker . 

— Yo  había  oído  aquella  voz  gritando  ate- 
rrorizada, en  Regent's  Park, — agregó. 

— ¿Está  usted  segxiro  dé  qu^e  se  trataba 
del  mismo  hombre? 

—  ¡Se.  .  .  segurísimo!  —  dijo  Humble  Beg- 
ge.  —  Abrí  la  puerta  una  pulgada  o  cosa 
así,  y  miré .  El  hombre  estaba  con  un  ohl .  .  . 
chino;  un  cíhino,  que  ahora  está  durmiendo 
en  esta  casa;  en  la  pieza  número  veintiséis. 

— ¡Hola!  ¡Es  la  habitación  que  está  al  la- 
do de  la  mía!  —  dijo  Tínker. 

Begge  Inclinó  afirmativajnente  la  cabeza. 

— ¡Eso  es!  —  dijo.  —  Por  eso  fué  por  lo 
que  se  le  pu .  .  .  puso  a  usted  en  el  nü .  .  . 
número  veintisiete. 

— ¿Oyó  usted  io  que  hablaban  aquellos 
hombres? 

— Muy  poco,  —  dijo  Begge.  —  Todo  lo 
que  pu .  .  .  pude  oír  fué  algo  referente  a 
mil  yens,  si  todo  salía  de  modo  satisfac- 
torio . 

Y  volvió  a  mirar  a  Tínker. 

— Mi  opinión  es  que  ofrecían  eea  su..-.- 
fiuma  al  chino  en  cambio  de  hacer  algo,  y, 
a  juzgar  por  la  apariencia  del  chino,  éste 
aceptaba   muy  a   gusto. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— No  estoy  seguro,  —  contestó  Humhle 
Begge,  —  pero  creo  que  oí  que  le  llamaba 
Li  Wu. 

^—¿Entonces  desea  usted  que  yo  vigile  a 
€66   chino   llamado   Ll    Wu? 

— ¡Pre...  precisamenite!  daro  que  sera 
peligroso,  pero  eso  a  usted  no  le  Imiporta 
eso,  usted  no  es  un  ma.*. .  manojo  de  ner- 
vios como  yo. 

Tínker  bajó  la  cabeza  para  que  el  otro  no 
le  viere  sonreír.  Ya  había  tenido  ocasión 
de  ver  cómo  procedía  aquel  "hombre  pací- 
fico", llegado  el  caso. 

— No  estoy  muy  enterado  a  ese  respecto, 
Beñor   Begge,   — •   dijo". 

Humble  Begge  descendió  de  la  mesa. 

—¡Pe...  pero  yo  sí!  —  dijo.  ■^  Boy  uñ 
bombre  pacífico  y  no  me  gusta  verme  metido 
ea  nlguna  pelea. 

■ — ¿Cómo  voy  a  conocer  a  ese  Li  Wu7 — 
preguntó   Tínker. 

— Con  seguridad  estará  aquí  a  la  hora  de 
la  comida,  supongo,  —  agregó  Begge,  —  y 
*i  usted  viene  a  eso  de  la  una,  yo  le  Indi- 
caré quióo  ©a. 

• — Serta  mejor  no  hacerlo  tan  ablertamen- 
l^  —  dijo  el  joven  detective,  — podrá  re- 
sultar peligroso. 

Por  primera  vez,  desde  que  le  había  co- 
nocido, Tlnker  vio  una  sonrisa  en  el  rostro 
«el  señor  Humbde  Begge.  Fué  sólo  una  idea 
«í  sonrisa  m&t  que  usa  «onrisa  de  verdad. 


— Yo  to .  .  .   tomaré  mis  precauciones.- 
jo  Begge.  —  Nadie  se  dará  cuenta  de  lo  que 
esté  sucediendo. 

Tínker  terminó  su  desayuno  y  salió  a  la 
calle,  regresando  una  hora  después^  y  cuan- 
do entró  en  el  comedor  nuevamente,  poco 
antes  de  la  una,  lo  encontró  casi  lleno.  To- 
das las  mesas  estaban  casi  totalmente  ocu- 
padas y  se  notaba  que  todos  loa  lervidoreas 
de  la  casa  habían  acudido  a  senrir  la  comida. 
El  negro  y  otros  dos  hombres  Iban  de  una 
mesa  a  otra,  llevando  las  varias  viandas. 

Con  asombro  vio  Tínker  que  Humble  Beg- 
ge también  ejercía  de  mozo.  El  curioso  per- 
sonaje no  se  había  quitado  su  vetusta  levita, 
pero  se  había  puesto  encima  un  amplio  delan- 
tal que  llevaba  atado  a  la  cintura.  En  verdad- 
su  aspecto  resultaba  todavía  más  cómico  quo 
de  costumbre. 

Tínker  hubiera  jurado  que  Humble  Begge 
no  volvió  la  cabeza  hacia  él  cuando  el  mu- 
chacho entró  en  el  salón,  pero  un  momento 
después  Begge  pasaba  por  entre  dos  fiJe?  de 
mesas  con  una  enorme  fuente  ñft  arroz  coci- 
do que  balanceaba  en  la  palma  6é  una  de  kuiñ 
delgadas  manos. 

Tínker  avanzaba  a  dos  o  tres  yardas  delráo 
de  Begge.  A  mitad  de  camino  Begge,  repenti- 
namente se  apresuró  sin  necesidad  ninguna. 
Un  pie  resbaló  en  algo  que  habla  en  el  sue- 
lo. Se  tambaleó,  procuró  recobrar  el  equili- 
brio y  toda  la  fuente  de  arroz  caliente  fué  a 
caer  sobre  la  cabeza  y  los  homSros  de  un 
hombre  sentado  aJ  extremo  de  una  mesa. 

Tinker  oyó  un  chillido  de  dolor  y  e!  hom* 
bre  se  puso  de  pie,  viéndose  en  aq.uoj  mo- 
mento que  se  trataba  de  un  ejemplar  de  pura 
raza  mongólica. 

La  cabeza,  la  corta  trenza,  los  hombros  y 
la  amplia  blusa  larga,  estaban  cubiertos  de 
arroz  cocido  y  callente,  mientras  el  hombre 
se  quitaba  lo  que  le  bebía  caído  en  el  rostro. 

Humble  Begge  pereeíe  mortificadísimo  roí 
el  remordimiento.  Se  acercó  al  hombre  de  un 
salto  y  comenzó  a  sacudirle  con  una  serville- 
ta con  tremenda  energía.  El  chino  nmldecía 
a  gritos  en   su   lengua   nativa. 

— ¡Lo  si...  siento  mu...  muchísimo!  — 
exclamó  el  dueño  de  cesa. — Ha  sido  una  im- 
perdornable  tor.  .  .  torpeza  de  mi  parte. 
Pe.  .  .  pero  le  pagaré  el  daño  que  ha^a  su- 
frido. 

Llamó  al  viejo  Tim  que  se  acercó  en  ."egji- 
da. 

— Tomo  la  ropa  de  este  hombre  y  limpíe- 
la por  mi  cuente,  Tlm,  —  dijo. — ¿Cómo  ee 
llama? 

— ¿Cómo  se  llama  usted,  amigo?  ■. —  pre- 
guntó Tlm. 

Tínker  se  hallaba  todavía  de  pie  en  ei  p*. 
sillo  que  quedaba  entre  las   filas  de  mesas  y 
aguzó  el  oído  para  oír  la  respuesta  del  o'nino. 

— ¿Mi  nombre?  —  dijo  el  chino  con  fu  voz 
aguda. — MI  nombre  es  Ll  Wu. 

Tínker  pasó  por  delante  del  grupo  y  fué  a 
ocupar  un  asiento  vacante. 

— ¡Por   vidat.  ._.,   —    pensó. —    iVaya      un 
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modo  de  presentar  a  la  gente!  La  verdad  es 
que  no  se  me  hubiese  ocurrido  nada  parecido 
^n  todos  los  días  de  mi  vida. 

Humble  Begge,  empeñado  en  quedar  l^len 
con  el  chino,  no  se  dio  por  satisfecho  hasta 
Que  Ld  Wu  no  se  hubo  sacado  su  larga  blu- 
íBa,  dándole,  en  eu  reemplazo,  provisoria- 
mente, uno  de  los  guardapolvos  blancos  que 
usaban   los  camareros. 

Begge  hizo  un  rollo  con  la  prenda  sucia  de 
arroz  y  la  llevó  él  mismo,  desapareciendo  de- 
trás de  la  mampara  de  vidrios. 

La  comida  continuó  tranquilamente  du- 
rante un  minuto  o  dos.  Entonces,  de  pronto, 
el  chino,  que  había  vuelto  a  sentarse,  se  le- 
vantó y,  con  rapidez,  cruzó  el  salón,  yendo 
hacia  el  mostrador.  Tínker  dirigió  una  mira- 
da al  rostro  del  amarillo  y  notó  que  exprese - 
í)a  la  mayor  desazón. 

Begge  apareció,  saliendo  de  detrás  de  la 
taiampara  y  un  momento  después  la  prenda 
de  vestir  sucia  fué  entregada  al  chino,  que 
la  desenrolló,  sacando  de  un  bolsillo  una  vie- 
ja cartera.  Devolvió  la  blusa  a  Begge,  que  la 
recibió  con  una  sonrisa  y  una  inclinación  de 
cabeza. 

—  ¡Qué  lástima!  —  pensó  Tínker. — Ojalá 
Begge  hubiera  procedido  con  más  rapidez. 
Debe  haber  algo  muy  Interesante  en  esa  car- 
tera, de  no  ser  así  Li  Wu  no  se  hubiese  alar* 
tnado  tanto. 

Terminó  de  comer  y  salió  entonces  del  co- 
medor yendo,  escaleras  arriba,  a  eu  dormito- 
rio. Pocos  momentos  después  oyó  ruido  en  la 
habitación  contigua.  Li  Wu  había  regre»ado 
a  su  cubículo. 

El  tabique  que  separaba  una  pieza  de  otra 
no  llegaba  al  cieloraso,  que  quedaba  a  once 
o  doce  pies  del  piso.  Tínker  estaba  tendido 
en  BU  techo,  y  de  pronto  oyó  un  crugido  y  ©i 
rozar  de  algo  pesado  contra  el  tabique. 

Rápido  como  el  relámpago,  el  joven  detec- 
tive entornó  los  ojos  cerrándolos  casi,  y  espe- 
ró. Hubo  un  momento  de  pausa.  Después,  po- 
co a  poco,  pulgada  por  pulgada,  la  amarilla 
faz  de  Li  Wu  apareció  por  encima  del  borde 
superior  del  tabique.  Los  alargados  y  obli- 
cuos ojos  se  fijaron  en  Tínker  que  estaba 
tendido  en  el  lecho,  durante  un'  momento. 
Luego,  aparentemente  satisfecho,  el  chino 
desapareció  tan  silenciosamente  como  había 
aparecido. 

— ¿Qué  diablos  puede  haber  significado 
eso?  —  pensó  Tínker, 

No  tuvo  que  esperar  mucho  antes  de  saber 
él  significado  de  aquello.  Se  oyó  el  ruido  que 
hizo  ua  pestillo  al  abrirlo  y  con  un  salto  si- 
lencioso, Tínker  saltó  de  la  cama.  La  venta- 
na del  cuarto  estaba  cerca  del  lecho  y  mi- 
rando por  ella  podía  distinguir  el  patio  que 
quedaba  abajo. 

La  pesada  cortina  le  ocultaba  a  la  mirada 
de  cualquiera  que  observara  de  fuera.  Tínker 
vio  a  un  hombre  grueso,  vestido  de  azul  ma» 
riño,  esperando  en  el  patio. 

El  hombre  miró  hacia  arriba,  se  detuvo, 
e  hizo  uaa  seial,  Tínker  oyó  q,ue  I«  veataaa 
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del  vecino  dormitorio  se  abría,  sintiéndose 
una  ráfaga  de  aire  fresco.  De  pronto  un  ob- 
jeto blanco  cruzó  el  cire  y  fué  a  dar  en  los 
manos  del  que  esperaba  abajo. 

Tínker  observó  al  hombre  del  traje  azul 
marino.  Le  vio  alejarse  rápidamente  y  al  mi- 
rarle aáí  le  pareció  que  aquella  silueta  le  era 
conocida. 

Oyó  Tínker  que  se  cerraba  la  ventana  del 
dormitorio  contiguo,  se  dirigió  sin  ruido  ai 
lecho  y  volvió  a  acostarse. 

— ¡Por  vida!...  ¡Ya  sé  quién  era!  — pen- 
só. — Era  el  mismo  que  atacó  a  Humble  Beg- 
ge en  la  esquina  de  Baker  Street,  el  hombre 
a  quien  llaman   Yoll  Mitsugl. 

El  chino  del  dormitorio  de  al  lado  cerró 
el  pestillo  de  la  ventana  y  después  Tínker 
oyó  que  el  lecho  crujía,  indicando  que  su  ve- 
cino ee  había  acostado. 

Tínker  comprendió  »ue  el  chino  Iba  a  des- 
cansar un  rato,  y  él,  a  su  vez,  cerró  los  ojos. 
Le  despertó  el  sonar  de  una  campana  anun- 
ciando que  había  llegado  la  hora  del  té  y  el 
té  estaba  servido. 

El  joven  oyó  que  se  movía  el  hombre  deí 
dormitorio  de  al  lado;  y  después  de  esperar 
a  que  Li  Wu  hubiera  salido  para  el  como- 
dor,   salió  a  su   vez,  y  descendió. 

Li  Wu  entró  en  el  comedor  y  pidió  que  la 
sirvieran  el  té.  Cuando  hubo  terminado,  el 
chino  se  acercó  a  la  chimenea  y  sentándose 
en  uno  de  los  divanes,  tomó  an  diario  y  en- 
cendió un  cigarrillo. 

Tínker  tuvo  entonces  tiempo  suficiente  pa- 
ra estudiar  al  hombre.  El  rostro  de  Li  Wu 
carecía  casi  por  completo  de  expresión,  pero 
ee  comprendía  que  aquel  hombre  alto,  a  pe- 
sar de  ser  muy  delgado,  debía  tener 'mucha 
fuerza.  Sus  amarillas  manos  parecían  hechaa 
de  acero. 

— :Un  tipo  difícil  de  tratar!— pensó  el 
ayudante  de  Sexton  Blake 

Había  terminado  de  tomar  el  té  y  no  sabía 
en  realidad  qué  hacer  cuando  un  chico  hara- 
piento entró  en  el  comedor,  con  un  montón 
de   diarlos   debajo   del   brazo. 

— ¡Vamos,  hijo  mío!  ¡Aquí  no  pueden  9a- 
trar  vendedores! — gritóle  el   viejo  Tim 

El  chico  se  volvió  hacia  él  y  le  miró  coa 
todo  descaro. 

—  ;6tá  bien,  señor!  — dijo. — Me  Iré  inme- 
diatamente. Sólo  deseo  saber  si  alguno  de  es- 
tos señoree  quiere  comprarme  un  diario. 

El  vendedor  de  diarios  miró  en  redor,  vió 
Tínker,  sentado  Junto  a  una  mesa  y  diri- 
giéndose a  él,  eligió  un  diarlo. 

: — ¡Amigo,   cómpreme   un   diario!    dijo. 

El  diario  que  le  ofrecía  estaba  doblado  de 
modo  extraño.  Tínker  estaba  por  negarse  a 
comprarlo  cuando  de  pronto  notó  que  tenía 
unas  palabras  escritas  ea  el  margen,  sobra 
el  título  del  alarlo: 

'Tínker:    compre  esto." 

El  ayudante  de  Blake  díó  al  chicouna  mO" 
necia  de  cobre  y  el  muchacho,  guiñando  i^o 
ojo,  ee  volvió  y  desapareció  del  comedor.  Tín- 
ker  cooienzó  a  recorrer  el   diario   Z  ^^  ^ 


A: 


J 


^■^^j-^:s:r^s^^: 


'  ?^^^^ 


PUCKY 


MAGAZINE 


blanco  que  había  en  uno  de  los  avisos,  halló 
un  mensaje  escrito  con  lápiz,  que  decía  ael: 

"Necesito  hablar  unas  palabras  con  uated, 
"  pero  no  debo  entrar  en  el  comedor.  Li  Wu 
"  puede  sospechar  algo.  Pregúntele  a  Tlm  si 
**  puede  usted  bañarse. — H.  B." 

Tínker  peeó  cinco  minutos  mS.s  haciendo 
que  lela  el  diario.  Después,  doblándolo,  se  lo 
guardó  en  el  bolsillo  y  se  levantó  de  su 
asiento.  Había  cinco  o  seis  hombres  en  el 
comedor.  Tínker  ee  dirigió  al  mostrador. 

— ¿Podría   tomar    un    baño? — preguntó. 
Tim  inclinó  la  cabeza  afirmatiamente. 

— ¡Claro  que  sí!  ■. —  contestó. — Vaya  por 
esa  escalera  que  conduce  al  sótano  y  allí  so 
encontrará  al  negro  Bob.  El  le  proporcionará 
todo  lo  necesario. 

Tal  vez  fuera  idea  de  Tínker,  .pero  a  éste 
ee  le  figuró  que  los  ojos  de  Li  Wu  le  siguie- 
ron, mirándole  hasta  que  salió  del  comedor. 
El  Joven  cruzó  el  hall  y  halló  la  escalera  por 
1¿' que*  descendió  al  subsuelo. 

Los  cuartos  de  baño  estaban  dispuestos  en 
dos  filas,  una  a  cada  lado  del  sótano  y  cuan- 
do Tínker  se  detuvo  en  aquella  semi  oscuri« 
dad,  alguien  salió  de  uno  de  los  cuartos  y 
3e  tocó  un  brazo. 

—Muy  bien,   Tínker.   Pa...    pase  adelante. 

Begge  le  hizo  entrar  en  uno  de  los  cuartos 
de  baño  y  cerró  la  puerta  con  llave. 

— Yo  estaba  en  lo  cierto, — dijo  Begge  In- 
mediatamente. —  Yoli  Mitsugi  no  va  a  espe- 
rar hasta  el  día  veintiséis.  Va  a  herir  de 
tnuerte  a  Julián  Wells  es .  .  .  esta  misma 
no. . .   noche.   * 

— ¿Cómo  lo  ha  sabido  usted?  —  preguntó 
Tínker. 

Humble  Begge  miró  fijamente  al  Joven. 

— ^Leí  un  mensaje  que  estaba  en  la  cartera 
de  bolsillo   de  Li   Wu. 

Tínker,  asombrado,  abrió  caucho  los  ojos. 

— ¡Por  vida!... — exclamó. —  ¿Se  le  ocu- 
trió  eeor 

— ^Por  eso  fui,  precisamente  por  lo  que  di 
nii  re.  .  .  representación  acrobática,  —  difo 
el  hombre  pacífico. — Acababa  de  leer  la  no- 
te y  de  po.  .  .  ponerla  de  nuevo  donde  esta- 
Í5^  cuando  el  chino  es  presentó  reclamando 
811  blusa. 

— ¿Cómo  era  el  mensaje?  ¿A  quién  estaba 
"irigldo? 

—El  mensaje  estaba  escrito  en  ohlno, — di- 
jo Humble  Begge. — pero  yo  pude  leerlo.  De- 
cía que  Li  Wu  debía  estar  esperando  en  un 
automóvil  de  alquiler  en  el  portón  de  Port- 
land.  del  Regent's  Park.  a  los  diez  de  la  no- 
cne.  Decía  también  que  la  joven  Mari«n  Wells 
ataría  sola  en  la  casa. 

Tínker  respiró  con  fuerza. 

iCree  usted,  por  lo  tanto,  que  se  propo- 
nen  raptar  a  la  Joven? — preguntó. 
I  ^so   es   pre...    precisamente  lo   que   te- 

I    n»o.— dijo  Humble  Begge. 
I    »...<- L?®^°  ^°  podemos   dejar  que  llagan  se 
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ser  que  nada  más  que  el  susto  cause  la  muer« 
te  de  la  pobre  joven! 

— iNo  de...  debemos  dejar  que  ha^an 
eso, — dijo  Humble  Begge. — Soy  un  hombre 
pacífico,  naturalmente,  y  no  puedo  interve* 
nlr.  Pero  el  usted  va  en  busca  del  señor  Bla- 
ke  y  le  dice  que  venga  en  seguida  yo  croo 
que  tendré  algo  arreglado  para  ustedes  cuan- 
do lleguen. 

Tínker   se   inclinó    hacia  adelante. 

— ^Yo  sé  que  Li  Wu  ha  entregado  su  men« 
eaje,  —  dijo  bajando  la  voz.  —  Lo  dejó  caer 
por  la  ventana  de  tn  cuarto,  poco  después  do 
comer,  y  fué  Yoli  Mitsugi  el   que  lo  recibió. 

Humble  Begge  inclinó  la  caboza  en  señal  do 
asentimiento. 

— Tiene  usted  razón, — dijo.. — ^Yo  tam .  .-sj 
también  lo  ^i-  Venga  y  yo  le  mostraré  por 
dónde. 

Le  guió,  saliendo  del  cua^-to  de  baño",  por 
el  pafiillo.  Subió  unoa  pocos  escalones  y  des- 
corrió lateralmente,  una  placa  de  hierro* 
Tínker  vio  que  habla  «UI  una  ventanita  Con 
reja,  por  la  que  ee  podía  ver  toda  la  exten- 
sión del  patio. 

— Usted  esta .  .  .  estaba  en  lo  cierto, — dijo 
Begge. — Fué  Yoli  Mitsugi  el  que  recibió  el 
men .  .  .   mensaje.  Le  vi  perfectamente. 

El  hombre  se  volvió  hacia  Tínker  y  le  tocó 
en  el  hombro. 

— Y  ahora, — dijo. — ^Va.  .  .  vaya  y  traiga 
al  señor  Blake.  Tengo  un  plan,  pero  no  pue- 
•do  realizarlo  personalmente.  Hacen  falta 
hombres  valientes  para  realizarlo  y  ye  soy  un 
manojo   de   nervios. 

Tínker  se  volvió  y  a  toda  prisa  eubió  la 
escalera.  Del  hall  salió  a  la  calle. 

— ¡Un  manojo  de  nervios!  —  pensaba  el 
joven  mientras  cruzaba  la  plaza. — No  me 
parece  tal  cosa.  Ese  señor  Begge  es  un  tipo 
con  el  cual  no  me  gustaría  tener  una  cuestión 
grave. 

Eran  cerca  de  las  ocho  cuando  Tínker  lle- 
gó a  Baker  Street  y  tuvo  qne  esperar  durante 
un  cuarto  de  hora  el  regreso  da  Sexton  Bla- 
ke. En  cuanto  el  joven  le  enteró  de  la  misión 
que  le  había  confiado  Humble  Begge,  el  de- 
tective, sin  detenerse  más  que  el  tiempo  ne- 
cesario para  cambiarse  de  ropa,  vistiéndose 
como  un  marinero  de  buque  mercante,  saló 
co;i  su  Joven  avu^gjite  para  Isiington.  el  ba- 
rrio ctonde  se  hallaba  el  líospedaje  ce  loa 
Hermanos  de  Oriente. 

Eran  mas  de  las  nueve  cuando  entre  re  n  ía 
la  casa  y  Tínker  guió  a  Bleke  hasta  cu  dor- 
mitorio, en  seguida. 

— Mejor  será  que  me  csp«re  ariuí.  e-^Tícr, — ■ 
dijo  el  joven. — Yo  iré  a  bu.=car  el  scñcr 
Begge. 

Habló  en  voz  baja,  rero  reguramenV  ho 
tan  baja  que  no  le  oyeran  porcjue  en  sf^üida 
se  oyó  golpear  dos  veces  en  c-1  tahlQtie  c": vi- 
sorio. 

— ¿Quién    está   ahí?   —    F"cgur.íó 
volviéndose   rápidamente. 

— Vengan   ustedes   acá,   —   dijo   )¿ 
Humble  Begge. — ¡Soy.  .  .    scy  yo! 

Tínker  y  Blake  salJercr   de  aque'.   cu^  í  ulo 
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y  entraron  eii  el  cuarto  número  26.  Lo  que 
vieron  hizo  que  se  detuvieran  etóultoa  ©u 
cuanto  traspusieron  la  entrada. 

La  lámpara  eléctrica  estaba  encenfllda,  y 
Begge,  sentado  en  una  silla,  junto  a  la  ven- 
tana, se  frotaba  una  mano  que  tenia  venda- 
da toscamente  con  una  toalla. 

En  la  cama,  atado  de  pies  y  manos  y  en- 
vuelto en  sogas  del  cuello  a  los  tobillos,  esta- 
ba la  delgada  figura  de  Li  Wu.  Se  vela  una 
negra  mordaza  en  la  boca  dsi  cbino  y  un  pa- 
ñuelo a  pintas,  que  Tínker  reconoció  ea  se- 
guida, lo  tenía  atado  al  cuello. 

La  más  intensa  furia  brillaba  en  los  Obli- 
cuos ojos  del  amarillo,  y  cuando  ios  dos  re- 
cién llegados  entraron,  el  chino  hizo  un  vio- 
lento esfuerzo,  retorciéndose  como  un  reptil. 

— No  tu.  .  .  tuve  más  recurso  que  pro.  ,  . 
proceder  asi,  —  dijo  la  voz  de  Begge.  —  Yo 
33taba  de  centinela  del  lado  de  fuera  de 
la  puerta  y  oí  que  este  chino  se  preparaba 
para  salir. 

Lo3  ojos  de  Ll  Wu  estaban  fijos  ea  el 
rostro   de   Begge,  inmóviles. 

• — ¿Le  ha  lastimado,  señor  Begge? — ^pre- 
guntó  Blake. 

Begge  se  levantó  tambaleándose.  Tenia 
a  corbata  arrugada  y  pudieron  notar  que 
presentaba  unas  señales  lívidas  en  el  cuello 
f  un   cardenal  en   un  ojo. 

— Tuvimos  una  bre.  .  .  breve  pelea,  —  dijo 
Begge.   —  Usted  comprenderá,  señor  Blafco, 
lo   que   eso   me   molestó.    Yo  le   dije  que  no  • 
se  moviera    de   aquí,    pero   no   quiso    obede- 
sermp. 

Tal  fué  lo  ünico  que  dijo  aquel  extraño 
personaje  después  de  haber  tenido  utia  lu- 
cha tiesesperada  con  el  forzudo  chino,  den- 
tro del  estrecho  cubículo. 

Li  Wu  había  peleado  como  una  rata.  ¿C5- 
mo  había  logrado  Humble  Begge  vencerle 
y  atarle  como  estaba?  Este  era  un  misterio 
que  Blake  nunca  pudo  aclarar. 

— Pero  no  te.  .  .  tenemos  tiempo  que  per- 
der. —  dijo  Humble  Begge  tomando  de  una 
percha  unas  prendas  de  vestir,  —  Lo  que 
usted  tie.  .  .  tiene  que  hacer,  es  lo  siguiente: 
vestirse  con  la  ropa  de  Ll  Wu,  ponerse  una 
peluca  que  tengo  y  que  le  quedará  bien  y 
ocupar  el  sitio  de  Li  Wu  en  el  automóvil, 
■    jviirp  ^uíonces  a  Tíjaker* 

= — Sí  va  usted  a  la  plaza,  hallará  certa  un 
garage  de  automóviles.  Dígale  al  dueño  que 
va  de  parte  del  señor  Begge  y  que  le  entre- 
gue el  coche  que  dejó  encargado.  Supongo 
que  usted  sabrá  ma...  manejar  un  auta- 
t:óvil. 

—  ¡Ya   lo  creo!   —  dijo  Tínker. 

Begga  se  apoyó  en  el  tahique, 

■ — Entonces  todo  va  bien.  —  agregó,  — 
porque  usted  tiene  que  hacer  el  papel  de 
conductor. 

Begge   miró   a    Sexton    Blake. 

— Si  yo  no  l'uera  un  hombre  pa ,  .  .  pacifi- 
co, —  dijo,  —  iría  con  ustedes,  Pero  uo  me 
gustan  las  po'eaa. 

Veinte  miíntoa  después  un  automóvil  de 
alquiler  salíi  dj  la  plaza  Groeben  y  se  di- 


rigía, por  el  camino  de  Euston,  a  Regent'a 
Park . 

Blake,  con  su  peluca  de  chino,  que  le  que- 
daba como  hecha  a  la  medida  y  con  el  traje 
de  Li  Wu,  iba  sentado  en  el  interior  y  son- 
reía . 

—  ¡Hombre  pacífico!  —  decíase.  —  Pues 
no  le  cambiaría  por  el  hombre  más  guerre- 
ro. Es  usted  un  colmo,  señor  Humble  Beg- 
ge y  cuanto  más  se  le  trata,  más  se  le  es- 
tima. 

CAPITULO  IV 

Julián  Wells  recibe  un  telegrama.  —  En- 
cuentro inesperado.  —  La  crueldad  de  Yoü 
Mitsugi.  —  Humble  Begge  sospecha  algo- 
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E   ruego   me   espere   en     el     Hotel 
"  Malborough,   en  Tilfield    Street, 
"  a  eeo  de  las  nueve  y  media.  Ne- 
cesito hablarle  de  algo  de  eum» 
"   imnortancia. — Sexton   Blake". 


Eran  cerca  de  las  ocho  de  la  noche  cuan 
do  Julián  WelU  recibió  ese  telegrama.  El  y 
su   hija   estaban   terminando    de   comer. 

— ¿Qué  pasa,  papá?  —  perguntó  la  jo 
ven. 

Julián  Wells  volvió  a  leer  el  mensaje,  y 
después  se  lo  entregó  a  su  hija. 

— Es  del  señor  Sexton  Blake,  —  dijo  él 
• — Creo  que  debo  acudir  a  la  cita  que  en  ó' 
me  da. 

Manan  inclinó  afirmativamente  y  con  de- 
cisión, la  cabeza. 

—  ¡Oh!  ¡Ya  lo  creo!  —  contestó.  —  Es- 
toy segura  de  que  el  señor  Bliik©  no  le  tele- 
grafiaría a  usted  si  no  se  tratara  de  algo  de 
mucha   importancia,    de   algo   definitivo. 

La  joven  se  acercó  a  su  padre  y  le  pasí 
cariñosamente  el  brazo  por  el   cuello. 

—  ¡Le  veo  tan  triste  y  apesadumbrado  ha- 
ce tanto  tiempo,  papá,  —  agregó,  con  algo 
de  emoción  en  su  acento.  —  ¡Qué  felicidac' 
6i  al  fin  se  disiparan  las  nubes  y  volviera  i 
verle  alegre  y  contento  como  antes! 

El  hombre  inclinó  la  cabeza  y  besó  a  su 
hij^.   ahogando   un  suspiro. 

— Temo  que  esas  nubes  no  se  disipen  ja- 
más, hija  mía,  —  dijo.  Y  agregó  ppq  voz  raH 
enreriftft:  •:_  Ai  íüéñós  hó  s|  pjMpáf^ñ  'au35^3 
de  que  '^oll  Mltsugi  y  yo  hayamos  medido 
nuestras  armas,  frente  a  frente. 

Se  notó  una  expresión  de  miedo  en  los  ojos 
de  Marian  y  su  mano  se  apoyó  con  fuerza 
en  el  hombro  del  padrd. 

—  ;Oh!  ¡Usted  no  debe  acudir  a  la  violen- 
cia! —  dijo  ella.  —  El  es  tan  astuto,  tan 
maligno.  .  ,  Confíe  en  sus  amigos;  en  el  se' 
f:or  Blake  y  en  ese  hombre  tan  extraño,  el 
señor  Begge. 

Durante  un  momento  se  vio  en  el  rostro 
de  la   joven   una  deliciosa  sonrisa, 

—  ¡Es  un  personaje  tan  extraordinario!--; 
proelguió,  —  ¡Además  usted  sabe  que  esta 
decidido  a  ayudarle,  papá! 

— Se  trata  de  un  tipo    que  se  sale  da 
común,  sin  duda,  • —  replicó  Julián  Wells  l*^ 
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rantándose  d©  su  silla.  -—Les  agradeceré  mu- 
cho cualquier  ayuda  que  me  presten.  Hasia 
aliora  tanto  Begge  como  Blake  han  demos- 
trado ser  buenos  amigoe. 

Marian  fué  en  bugca  del  sobretodo  y  del 
sombrero  de  su  padre  y  luego  le  acompañó 
hasta  la  puerta  del  departamento.  Un  leve 
recelo  conmovió  a  Julián  Wells  mientras 
descendía  por  la  escalera  y  se  detuvo  un  mo- 
mento con  el  ceño  fruncido. 

— ¡Es  extraño!  —  di  jóse.  —  ¿Por  qué  me 
da  miedo  salir  del  departamento  donde 
vivo? 

Un  Instante  después  había  desechado  to- 
(3ü   temor. 

— Me  parce  que  voy  transformándome  en 
un  cobarde,  agregó  pasándose  la  mano  por  la 
barba.  —  ¡Y  esto  no  'está  bien!  ¡Jamás  he 
tenido  nada  de  cobarde  y  no  quiero  que  se 
pueda  decir  que  ahora  empiezo  a  serlo! 

Descendió  hasta  el  hall,  salió  de  la  casa  7 
traspuso  el  portón  de  hiere.  Eran,  en  aquel 
momento,  las  nueve  menos  diez.  Hizo  deter 
ner  un  automóvil  de  alquiler  que  pasaba  y 
dio  al  chauffeur  la  dirección  de  Tilfied 
Street. 

Cuando  el  automóvil  se  puso  en  movimien- 
to algo  se  movió  entre  las  sombras,  del  otro 
lado  de  la  calle-.  Un  hombre  de  corta  estatu- 
ra apareció  un  momento  y  la  luz  del  farol 
del  alumbrado  público  le  dio  en  el  rostro 
ancho  y  maligno.  El  "hombre  llevóse  a  la  boca 
¡os  dedos  de  la  mano  y  produjo  un  largo  sil- 
bido, bajo,  pero  sin  duda  pudo  ser  oído  a 
graa  distancia.  En  cuanto  hubo  silbado,  el 
hombre  se  ocultó  de  nuevo  en  la  oscuridad. 

Julián  Wells  notó  que  Tilñeld  Street  es- 
íaba  muy  lejos  de  Regent's  Park,  donde  él  vi- 
vía. Era  una  calle  que  daba  al  Strand  y  el 
Hotel  Malborough  resulto  ser  uno  de  una 
docena  de  pequeños  hoteles  que  había  en  la 
acera  de  la  izquierda.  Entró  Wells  por  la  es- 
trecha puerta  principal  y  fué  directamente 
al  escritorio  dol  gerente. 

— ¿No  ha  llegado  aun,  el  señor  Blake?— 
preguntó. 

DI  dependiente  que  atendía  al  escritorio 
mcvió  negativamente  la  cabeza. 

— No,  señor,  — :  contestó.  —  ¿Es  usted  el 
señor  Wells? 
—Sí. 

—  ¡Ah!  Hace  como  media  hora  recibí  un 
mensaje  telefónico,  —  prosiguió  el  depen- 
diente. —  Era  del  señor  Blake.  Me  pidió  que 
íe  dijera  a  usted  que  tuviera  le  ..bondad  de 
esperarle  en  el  ealonclto  de  fumar.  Se  ha 
visto  detenido  por  un  asunto  ineludible,  pero 
co  tardará  en  llegar. 

Julián  Welle  no  sospechó  nada  absoluta- 
Biente,  ni  pasó  por  su  imaginación  la  idea 
de  que  podían  haberle  engañado.  Entró  en 
€l  saloncito  de  fumar.  Un  camarero  le  six- 
"vió  una  copa  de  licor  y  él,  buscando  una  bu- 
taca confortable,  miró  en  redor  en  busca  de 
los  dianos  de  la  noche. 

Esperó  durante  más  de  una  hora  y  cuando 
oyó  dar  lae  diez  sé  levantó  y  fué  de  nuevo 
*I  escritorio. 

■ — ¿No  lia  recibido  ningún  avi£Q  del  eeñor 
íilakef 
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— No,  seflor,  —  contestó  el   dependiente. 

Julián  Weüs  decidió  entonces,  ir  a  Baker 
Sireet. 

— Dígale  a!  señor  Blake.  si  viene,  que  he 
ido  a  su  casa,  —  dijo  al  dependiente.  — 
Pídale,  de  mi  parte,  que  vaya  allí  a  buscar- 
n:ie,  tenga  la  bondad. 

De    nuevo    los      presentimientos    de      antes 
conmovieron  a  Julián  Wells. 


Rápido  como  el  relámpago,  Tínker  en- 
tornó los  ojos,  cerrándolos  casi.  Poco  a 
poco  la  amarilla  faz  de  Li  Wu  apareció 
por  encima  del   borde  superior  del   tabique. 


Serían  lae  diez  y  veinte  cuando  Well.s  focó 
la  campanilla  en  Baker  Street  y  salió,  a  su 
llamado,   la  vieja   ama   de   llaves. 

— No,  señor,  el  señor  Blake  no  está  en  ca- 
sa, —  dijo  la  anciana.  —  El  y  el  señor  Tín- 
ker salieron   hace  como  hora  y  media. 

— ¿Dejó  algún  mensaje  para  mi?  —  pre- 
guntó Wells. 

— No,  seflor.  En  realidad,  el  señor  Tir.ker 
vino  muy  apurado,  a  buscarle,  y  lo¿  des  sa- 
lieron juntos. 

Julián  Wells  dio  las  gracias  e  la  arcicna, 
volvió   a   tomar    el   automóvil   y    ie   ció    al 
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chauffeur  las  señas  de  su  propio  domicilio. 
Brundesdale   Mansions. 

Ya  eran  casi  las  once  y  en  6u  departamen- 
to no  había  a  esa  hora  nadie  más  que  su 
hija. 

La  sirvienta  que  tenían  se  retiraba  por 
la  ñocha  porque  en  el  depaitamento  no  había 
habitación    que   darle   para    dormitorio. 

A  medida  que  se  acercaba  a  su  casa,  los 
temoriís  de  que  algo  malo  tenía  que  pasarle 
le  atenacearon  más  y  máe  el  corazón,  así  que 
lían  pronto  como  llegó  a  la  casa,  pagó  al 
chauffeur  y  se  apresuró  a  subir. 

Julián  Wells  llevó  la  mano  al  bolsillo  y 
63  dio  cuenta  de  que  se  había  olvidado  la  lia- 
ve,  por  la  cual  tocó  la  campanilla.  No  le 
contestó  nadie  y  tocó  por  segunda  vez,  opri- 
miendo'durante  xin  momento  largo,  el  botón 
de   marfil. 

Oyó  cómo  la  campanilla  sonaba  dentro  de 
la  casa,  y  por  fin,  el  ruido  de  una  puerta  que 
se  abría,  llegó  haeta  él.  Esperó  un  poco  más 
y  entonces  rechinó  el  pestillo  de  la  puerta 
de  entrada.  La  puerta  se  abrió  una  pulgada 
o  dos  y  después  se  oyeron  rápidas  pisadas. 

Julián  se  precipitó  hacia  la  puerta  y  la 
abrió  del  todo.  Llegó  a  tiempo  para  ver  qug 
alguien  desaparecía  por  la  puerta  de  su  des- 
pacho y,  rápido  como  el  rayo  el  hombre  eru- 
to el  hall  y  fué  hecia  la  puerta  del  des- 
pacho. La  puerta  estaba  cerrada  del  otro  la- 
do  y   resistió  a  su  esfuerzo. 

Casi  fuera  de  si,  temiendo  por  la  seguri- 
dad átí  su  hija,  Julián  Wells  retrocedió  hasta 
la  otra  pared  y  levantando  una  pierna,  dio. 
con  el  pie  un  fuerte  golpe  contra  la  cerradu- 
ra de  la  puerta. 

Ninguna  cerradura  común  hubiera  resis- 
tido a  semejante  golpe.  La  cerradura  fué  des- 
preudiJa  de  la  madera  y  la  puerta  se  abrió 
liacia  dentro  del  cuarto,  con  estrépito.  Ju- 
lián Wells  entró  y  se  detuvo  al  oir  una  voz 
íuerle  que  le  decía; 

—  ¡Arriba  las  manos! 

La  lámpara  eléctrica  del  techo  estaba  en- 
cendida, pero  aun  cuando  Juiián  Wells  mi- 
ró en  redor,  le  pareció  que  la  habitación  es- 
taba vacía. 

—  ¡Arriba  las  manos,  Julián  Wells:  ¿Xo 
ha  oí  :1o? 

La  fuerte  voz,  que  él  no  reconoció,  volvió 
a  iiegar  a  sus  oídos. 

Las  cortinas  de  la  puerta  que  daba  al  bal- 
cúu  £e  movieron  un  poco  y  Wells  vio  el  caño 
de  uu  revólver  que  le  apuntaba.  Pulgada  tras 
pulgada,  la  cortina  se  descorrió  dejando  ver, 
finalmente,  la  figura  de  Yol;  Jlitsugi,  de  pie 
ante  el   hueco. 

Scgurt.mente  había  entrado  por  el  balcón 
y  cleide  aquel  sitio  seguro  era  desde  donde 
ai.iiu'aba    a    Wells. 

—  ¡Cierre  usted  la  piierta!  — ordenó  Mit- 
sugi.  —  ¡No!  ¡Xo  se  vuelva!  ¡Eso  es!  Ahora 
íi vanee  y  siéi  ;ese  en  esa  silla.  ¡Con  las  ma- 
nos  levantadas!    ¡Más   arriba   de   la   cabeza! 

Wells  obedeció,  cruzando  la  habitación  y 
sel' tan J. ose  en  la  silla  que  le  habían  indica- 
do. La  cortina  se  movió  aun  más  y,  con  el  re- 
vólver apuntando  siempre  a  su  victima,  Yoli 
MitsusL  entró  en  el  despacho. 


Estaba  vestido  con  su  traje  azul  marino» 
bien  planchado  y  limpio,  con  esa  atencióa 
que  ponen,  en  el  vestir,  muchos  japoneses, 
cuando   adoptan   la   indumentaria   europea. 

Sonreía.  ¡Pero  qué  sonrisa!  Era  la  de  ua 
demonio  en  figura  de  hombre,  con  loe  dientes 
amarillentos  trillando  entre  los  encogidos 
labias.  Sus  ojos,  negros  e  inyectados  en  san- 
gre, parecían  dos  puntos  de  fuego  y  toda  sa 
actitud  era   la  del  triunfo  más  completo. 

— ;. Dónde    está    mi    hija?    ¿Qué    ha      hecho 
usted  de  ella? 

Estas  palabras  brotaron  de  lab'os  del  des- 
e.:.perado  padre.  Mitsugi.  acercándose  al  es- 
critorio, se  sentó  en  él,  balanceando  sus  cor- 
tas  piernas. 

— Su  hija  está  en  seguridad,  en  mi  poder. 

— ¡En  su  poder!  ¡Dios  mío!  —  exclamó 
Julián  Wells. 

Gotas  de  frío  sudor  brotaron  de  la  frente 
del  desdichado  padre,  que  se  inclinó  hacia 
adelante,  pero  el  revólver  le  detuvo,  amena- 
zador. 

—  ¡Cuiclado  "Las  Cuatro"!  —  dijo  íoll 
Mitsugi  lentamente.  —  Recuerde  usted  que 
en  otros  tiempos  decían  que  yo  tenía  muy 
buena  puntería.  La  edad  no  me  ha  hecho 
perder  el  pulso. 

El  de  la  barba  se  echó  hacia  atrás  en  su 
asiento. 

—  ¡Demonio  del  infierno!  —  murmuró. — 
¿Qué  nueva  tortura   ha   inventado   para   mí? 

Mitsugi  volvió  a  sonreír  como  un  momen- 
to  antes. 

— Eso  depende  de  usted,  Julián  Wells. — 
dijo.  —  Usted  es  el  último  de  nosotros,  ef  úl- 
timo que  queda.  McCormack  pagó  su  pena  y 
Dan  Waldon  también.  A  las  seis  de  la  tarde 
del  veintiséis,  hace  ua  año,  murió  por  mí 
nano. 

— Prosiga   usted. 

— Mañana  será  veinticinco,  —  r.ijo  Mizs^- 
gi,  —  es  decir  que  a  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana do  mañana  usted  tendrá,  exactamente, 
veinticuatro  horas  que  vivir. 

— ¿Necesita  usted  esperar?  —  preguntó 
valerosamente  el  de  la  barba.  —  Yo  ao  í'iv^ 
jamás  miedo  a  la  muerte. 

Los  ojos  de  Yoli  Mitsugi  echaron  chlspaii, 

— No,  —  replicó.  —  Ya  lo  sabia.  Matarle  a 
usted  es  cosa  muy  fácil,  pero  no  satisface 
a  mi  venganza.  Usted  no  le  tiene  miedo  a  li 
muerte,  como  se  lo  tenían  tanto  Mac  Cormack 
como  Weldon.  Usted  es  más  valiente  que 
cualquiera  de  los  otros. 

Los  ojos  de  Julián  Wells  relucieron  y  su 
rostro   expresó   la   mayor   indignación. 

— Economice  l^os  cumplidoe,  Mitsugi,  — 
manifestó,  —  y  diga  lo  que  quería  decir. 

— Lo  que  tenía  que  decir  es  lo  siguiente. 
— contestó  Yoli  Mitsugi  inclinándose  hacia 
adelante.  —  Usted  no  tiene  miedo  de  vao- 
rir,  —  agregó.  —  Toda  su  vida  y  toda  su 
eíiperanza  se  han  centralizado  en  su  hija. 
Usted  sabe  que  cuando  usted  muera  la  deja- 
rá rica  y  libre  de  toda  necesidad  y  de  todo 
cuidado.  Esto  es,  precisamente,  lo  que  yo 
no  quiero  que  suceda  y  lo  que  me  propongo 
editar. 

! — ¿Qué  luíere  usted  decir  con  eso? 
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Mltfiugi  metió  la  mano  que  tenia  libre  en 
el  bolsillo  y  sacó  una  hoja  de  papel  que  es- 
tudió durante  un  momento. 

— -En  la  actualidad,  —  dijo,  —  usted  tie- 
ne exactamente  treinta  y  nueve  mil  libras 
esterlinas.  Las  dos  terceras  partes  de  ese 
capital  están  en  acciones  de  varias-  compa- 
ñías norteamericanas  y  el  resto  lo  tiene  us- 
ted en  el  banco,  en  cuenta  corriente. 

Miró  al  hombre  que  estaba  sentado  ante 
él,  con  sonrisa  irónica . 

— ¿Quiere  que  le  lea  la  lista  de  las  em- 
presas en  las  que  tiene  usted  invertido  su 
dinero?  —  agregó. 

Julián  Wells  movió  negativamente  la  ca- 
beza. 

— No,  —  contestó.  — :  admito  que  sus  ci- 
fras son  exactas. 

Mitsugi  puso  el  papea  en  la  mesa  y  sacO 
dos  o  tres  más,  de'l  bolsillo.  Uno  era  un 
cheque  en  blanco,  los  otros,  documentos  le- 
gales . 

— Esto  es  lo  que  yo  qulearo  que  haga  us- 
ted, —  prosiguió  Mitsugi.  —  En  primer  lu- 
gar usted  llenará  y  firmará  este  cheque  por 
toda  la  suma  que  tiene  usted  en  el  banco. 
Estos  otros  documentos  son  transferencias 
mediante  las  cuales  usted  traspasará  a  mi 
nombre  todas  las  acciones  que  tiene  usted  en 
diversas  empresas. 

El  hombre  que  estaba  frente  a  él  respiro 
con  fuerza. 

• — ¿Asi  que  lo  que  usted  pretende  es  que 
le  haga  entrega  de  todo  cuanto  tengo? 

— Exactamente.  Veo  que  usted  lo  ha  com- 
prendidb  en  seguida. 

— ¡Pero  por  el  Cielo!  ¡Usted  debe  haber 
enloquecido!  ¡No  voy  a  verme  reducido  a 
la  mendicidad  porque  usted  lo  quiera! 

La  cara  del  japonés  varió  de  expresión 
jK>r  un  momento. 

»— Eso  no  lo  hago  en  beneficio  mío,— ^dijo 
Mitsugi  con  amargura.  —  Yo  no  necesito 
de  su  dinero.  Lo  que  deseo  es  evitar  qu« 
pase  a  poder  de  su  hija . 

: — ¿Y  si  me  niego? 

■ — ¿Negarse?  ¿Sabe  usted  lo  que  signifi- 
carla el  que  usted  se  negara? 

Hubo  un  momento  de  silencio  y  después 
segregó  Mitsugi: 

— Su  hija  está  en  mi  poder  en  este  ins- 
tante. SI  usted  se  niega  a  hacer  lo  que  yo 
digo,  nada  podrá  salvarla.  En  este  momen- 
to, para  que  usted  lo  sepa,  e«tá  ©n  manos 
de  un  chino  de  la  más  baja  condición  so- 
cial. ¡Voy  a  concederle  veinticuatro  horas 
y  si  usted  no  ha  firmado  estos  papeles  pa- 
sado ese  tiempo,  su  hija  se  casará  con  un 
homibre  llamado  Li  Wnl 

! — iDloB  mío! 

Horrorizado,  Julián  Wells  8«  lerantA  y 
piTanzó  rá.pldament«  un  paso.  Pero  el  aime- 
bazadoT  revólver  se  movió  con  mayor  ra^pfr* 
l«z  y  le  detuvo  con  su  muda  amenaza. 

r— ¡Usted! .  . .  ¡Usted! . . .  ¡Canalla!  — :  tar- 
temudeó  el  horrorizado  padre.  —  ¡Usted  nO 
•era  tiuuca  capaz  de  cometer  una  acciOn  tan 
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— ¡La  venganza  es  venganza!  —  replicó 
Mitsugi  con  toda  calma.  —  Firme  usted  es- 
tos documentos  y  bu  hija  volverá  en  segui- 
da a  su  casa.  No  deseo  molestarla  ni  en  lo 
más  mínimo  si  usted,  con  su  actitud,  no  íno 
obliga  a  ello. 

— Y  si  no  firmo,  ¿qué  hará  usied  conmi- 
go? —  preguntó  Julián  Wells. 

Los  ojos  de  Yoli  Mitsugi  le  miraron  im- 
placables . 

— Eso  es  cuenta  que  arreglaremos  entre 
usted  y  yo,  Julián  Wells,  —  dijo.  —  El  fir- 
mar estos  documentos  que  le  despojan  de 
cuanto  tiene,  no  le  librará  a  usted  de  su 
merecido.  Desde  las  cuatro  de  la  mañana 
del  día  veintiséis,  comenzará  un  duelo  en- 
tre nosotros  dos.  Ya  he  salido  vencedor  dos 
veces  y  estoy  enteramente  dispuesto  para 
batirme  por  tercera  vez. 

— No  se  crea  tan  seguro  del  éxito,  —  re- 
plicó con  furor,  el  hombre  de  barba.  —  L.a 
tercera  es  siempre  la  vez  de  la  mala  saerta. 
Tal  vez  le  toque  a  usted  su  turno. 

Mitsugi  se  inclinó. 

— Será  lo  que  el  destino  disponga,  enton- 
ces, —  replicó.  —  De  todos  modos  soy  yo, 
por  aihora,  el  que  domina.  Necesito  su  fir- 
ma al  pie  de  estos  papeles,  pues  de  otro 
modo  el  destino  de  su  hija  será  el  que  ya 
le  he  dicho  y  nadie  podrá  evitar  que  así  sea. 

Julián  Wells  miró  al  japonés  y  leyó  en  sus 
ojos  la  más  inflexible  determinación.  El 
hambre  parecía  ajeno  a  todo  sentimiento  da 
conmiseración.  La  terrible  amenaza  que  ha- 
bía formulado,  refiriéndose  a  Marian,  era 
demasiado  horrible  para  pensar  en  que  pu- 
diera llegar  a  la  realidad. 

Un  sollozo  conmovió  por  un  instante  el 
pecho  de  Julián  Vv'ells  y  al  oírle  suspirar 
después,  Mitsugi  c-ambió  de,  gesto.  Coa 
la  mayor  satisfacción  pintada  e.i  el  rjotro, 
bajó  el  revólver. 

— ¿Va  usted  a  firmar? 

— ¡Por!...    ¡Sí!   Voy  a  hacer  todo 
se  me  pida  para  librar  a  mi  hija  de  " 
rrenda  situación. 

Mitsugi  se  separó  di^l  escritorio. 

— Usted   sabrá    dónde    hay    aquí    :¡l 
tinta,  —  dijo.    —  Aquí  tiene    ui'e.i 
cumentos   que   debe   firmar. 

Julián  Wells  se  levantó  da  !»  silia  y  se 
acercó  a  la  mesa .  Al  proceder  así  obligó  a 
Mitsugi  a  retroceder  un  poco,  de  modo  que 
no  dejó  de  estar  bajo  la  vigi'ania  mirad* 
del  japonés. 

Al  moverse  como  lo  había  hecho,  Mitsugi 
había  venido  a  quedar  de  espaldas  a  la  puer- 
ta del  despacho.  Julián  Wells  se  dejó  casi 
en  la  silla  que  estaba  delante  del  cscritorl» 
y  acercó  hacia  sí  los  papeles.  El  primeíH 
era  el  cheque  en  blanco.  La  voz  de  Mit«» 
gl  se  dejó  oir  en  aquel  instante. 

— Recuerde,  —  dijo,  —  que  necesito  t»' 
do  el  saldo.  Puedo  darla  las  cifras  si  aA> 
ted  las  ha  olvidado. 

— ¿También  ha  lograda  enterarse  del 
do   de   mi    cuenta   en   e!   banco? 
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t*  y  nueve  mil  libras  en  su  cueuta  en  efecti- 
yo  y  en  acciones. 

Julián  Wells  mojó  la  pluma  en  el  tintero 
y  con  mano  que  casi  no  temblaba,  comenzó 
a  escribir. 

— Eu  mi  nombre  no,  —  dijo  rápidamente 
Toli  Mltaugl.  —  Extienda  el  ch€C[ue  a  un 
Bombre  cualquiera;  ponga  John  Smlth,  por 
ejemplo . 

Mientras  Julián  Wells  escribía  el  nomore, 
un  movimiento  a  espaldas  de  Miteugi,  le 
Bamó  la  atención.  Dirigió  una  mirada  ha- 
cia el  sitio  de  donde  había  procedido  el  rui- 
do y  despuéa,  rápidamente,  bajó  la  viata,  de 
nuevo,  hacia  la  meea. 

La  puerta  del  despacho  se  abría  lentamen- 
te,  poco  a  poco,  sin  ruido. 

Con  un  esfuerzo  grandísimo,  consiguió  Ju- 
lián Wells  evitar  que  le  temblaran  las  ma- 
nos y  seguir  escribiendo.  Puso  la  cantidad 
en  letras,  la  repitió  en  cifras  y  garabateó  la 
tirma. 

Cuando  volvió  el  cheque  para  secarlo  en 
el  papel  secante  de  la  cai-peta,  dirigió,  rá- 
pidamente, otra  mirada  a  la  puerta.  Ya  es- 
taba medio  abierta  y  un  rostro  delgado  y 
Iftrgo,  miraba  cautelosamente  en  redor 

Unos  pocos  momentos,  que  parecieron  co- 
mo   eternidades     de    tiempo,     transcurrieron 
entonces.   Julián  Wells  tomó  otro  de  los  pa- 
peles, lo  puso  sobre  el  secante,  y  obedeciendo 
las   indioaciouGs    de   Mitsugi,    que   seguía   de 
espaldas  a  la    puerta,    comenzó    a    escribir.    ! 
Wells  no  Se  atrevió  a  volver  a   levantar  la   ! 
viste   y   mirar,   pero   estaba     convencido     de 
que    la    puerta    se    hallaba    ya    enteramente   i 
abierta .  ^t 

Pasaron  otros  pocos  Instantes  y  entonces, 
de  improviso,  un  hombre  delgado  t'-áspuso 
el  hueco  de  la  puerta.  I'ia  figura  grotesca, 
curiosamente  vestida,  era  la  de  aq-iel  hom- 
bre, con  los  flotantes  faldones  de  la  levita 
y  las  piernas  largas,  metidas  en  unos  panta- 
lones estrechos  y  con  rodilleras. 

Sujeto  por  el  i>afio  von  mano  firme,  t'inía 
BU  eterno  y  volaji'ncso  pí.raguaa. 

Como  un  soldado  de  la  guardia  ateca  a 
8u  adversario  con  la  espada,  así  Humóle  Beg- 
ge  atacó  a  Yoli  Mitsugi,  lanzándose  "entra 
<6)\  con  todas  sus  fuerzas.  El  férreo  r<2gatón 
golpeó  al  japonés  entre  ambos  omoplatos,  y 
al  mismo  tiempo  Julián  Wells  se  puso  .le  pi© 
de  un  salto  y,  levantando  el  pesado  tintero, 
lo  arrojó  a  la  cabeza  de  Mitsugi. 

Cualquier  otro  hombre  hubiera  s'do  pes- 
cado desprevenido,  pero  el  recio  japonés  es- 
taba acostumbrado  a  escenas  de  esa  >.iase. 
El  terrible  empuje  le  había  echado  contra  el 
escritorio  y  ei  revólver  le  había  s'iUaJo  de 
la  irano. 

Pero  cuando  el  pesado  tit^tero  cruzO  el 
aire,  Mitsugi  bajó  la  cabeza  y  el  proyectil, 
al  caer,  fué  a  dar  en  los  dedos  de  Humble 
Begge,  haciendo  que  éste  soltara  el  paraguas 
y  lanzara  un  grito   de  dolor. 

— ¡Sujételo!  ¡No  le  deje  ir! — gritó  Begge, 
excitadísimo. 

Julián  Wells  ae  inclinó  hacia  adelante  y, 
vecisamente    en  ese  instante  logró  agarrar 
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a  Mitsugi  por  un  brazo.  Se  produjo  un  te- 
rrible forcejear  y  por  último,  Julián  Wells, 
fué  a  dar  de  espaldas,  contra  el  escritorio, 
y  Mitsugi,  con  la  rapidez  y  la  exactitud  de 
un  acróbata,  saltó  hacia  la  puerta  del  nal- 
cón  y  salió  de  cabeza  por  ella. 

Begge  recogió  su  paraguas  y  cruzó  la  ha- 
bitación, dirigléndoee  a  la  puerta.  Pero 
cuando  llegó,  Mitsugi  corría  ya,  hacia  abajo, 
por  la  escalera  de  servicio. 

— ¡Infame!  —  gritó  Begge  asomándose  al 
balcón  y  amenazando  al  fugitivo  con  el  pu- 
ño cerrado . 

Julián  Wells  había  tomado  el  revólver  y 
un  instante  después  estaba  junto  a  Humble 
Begge.  Wells  se  inclinaba  ya,  apoyado  en  la 
barandilla  del  balcón  y  apuntaba  con  el  re- 
vólver, lanzando  una  imprecación.  Levantó 
e4  arma  y  ya  iba  a  hacer  fuego  contra  Mit- 
sugi en  el  momento  en  que  éste  cruzaba  el 
patio. 

Pero  antes  de  que  sus  dedos  pudieran  opri- 
mir el  disparador  del  arma,  Julián  Wells 
sintió  que  una  mano  le  sujetaba  la  muñeca  y 
le  quitaba  el  revólver. 

— ¡No!  ¡No!  ¡Eso  no!  —  dijo  Humble 
Begge.  —  ¡No  puedo  ver  estas  cosas! 

Fué  a  eeta  intervención  a  lo  que  Yoli  Mit- 
sugi debió  la  vida,  pues  un  instante  después 
desaparecía  entre  las  sombras  mientras  Ju- 
lián Welle,  jadeante,  se  volvía  para  mirar  al 
hombre  que  le  había  salvado. 

— ¡Debía  usted  haberme  dejado  hacer  fue- 
go!—  exclamó. —  ¡Ese  hombre  es  un  eseslno 
y  algo  peor.  ¡Ha  raptado  y  tiene  secuestrada 
a  mi  hija  y  sólo  Dios  sabe  lo  que  ha  sucedi- 
do con  ella! 

Humble  Begge  miró  a!  rostro  de  Wells  des- 
figurado por  la  desesperación,  y  movió  ne- 
gativamente la  cabeza. 

— ¡Ño!  ¡No,  señor  Wells! —  dijo.  —  Su 
hi...  hija  está  en  eltio  segurOi  Ese  cri... 
criminal  trató  de  apoderarse  de  ella  pero  creo 
que  no  tar. . .  tardará  usted  en  saber  que  ha 
fracasado. 
— ¿Fracasado?  Expliqúese  usted  mas  claro. 
Humble  Begge  volvió  al  despacho  y  Julián 
Wells  le  siguió.  Cuando  éste  estuvo  nueva- 
mente sentado  ante  eu  escritorio,  Begg«  le 
hizo  eaber,  rápidamente  lo  que  habla  pasado 
en  el  Hospedaje  de  los  Hermanos  de  Oriente. 
— Esperé  a  que  el  señor  Blake  y  el  señor 
Tlnker,  estuvieran  en  ce . . .  camino, — expil" 
có  Begge, — y  entonces,  después  de  asegurar- 
me de  que  Li  Wu  quedaba  seguro,  vine  a  ver- 
le a  usted. 

Movió  la  cabeza  indicando  loe  papeles  qne 
había  en  el  escritorio. 

— Me  parece  que  llegué  pre.  .  .  precleamen- 
ts  en  el  momento  oportuno, — agregó. 

Julián  Wells  le  tendió  la  mano  y  el  nudo- 
so puño  de  Humble  Begge  fué  colocado  en  su 
abierta  palma. 

— En  el  momento  oportuno,  es  verdad,  — 

dijo  Julián  Wells  con   voz  ronca. — ^Le  estoy 

muy  agradecido.  Usted  me  ha  salvado  la  vida. 

— SI  comprendí  que  te. .  .  tenia  que    hacer 
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pacífico". — ¡Me  alegro  mucho   de   que  se  me 
ocurriera  venir  con  el  paraguas! 

CAPITULO  V 

El  rapto  de  Marian  Wells.  —  En  el  anta* 
móvil.  —  El  cómplice  de  Yoli  Mitsu^.  — 
En  dificultades.  —  Tínker  encerrado. 

UN  aviso  de  Tínker  advirtió  a  Sexton 
Blake  que  había  llegado  el  momento 
de  estar  alerta.  Tínker  se  había  Incli- 
nado y  golpeaba  los  vidrios  con  la 
mano. 

Por  la  ftbierta  ventanilla  del  coche,  Blake 
vio  a  un  hombre  que  se  acércate  rápidamen- 
te, siguiendo  la  barandilla  del  parque.  Lleva- 
ba en  brazoe  un  bulto  grande. 

El  hombre  selió  por  el  portoh  y  so  dirigió 
en  línea  recta  hacía  él  coche,  Blake  se  incli- 
nó y  volviendo  la  manija,  abrió  la  portezue- 
la. Oyó  la  respiración  jadeanto  del'  hombre 
Un  momento  después  la  Joven  era  puesta  en 
sus  brazos  y  volviéndose  hacia  Tínker,  e¡ 
hombre  habló. 

— ¿Conoce  usted  el  camino  de  Southall? — 
preguntó. 

— Sí, — dijo  el  ayudante  de  Blake, 

— Muy  bien.  Vaya  lo  más  rápidamente  Q'ie 
pueda. 

Durante  un  breve  momento,  Blake  se  sintió 
Inclinado  a  inmovlUíar  aquel  hombre  allí 
mismo  y  después,  echándolo  dal  automóvil, 
desaparecer  con  la  joven. 

Pero  el  detective  no  estaba  seguro  de  qu« 
no  había  más  cómplices  en  las  inmediacio- 
nes así  que,  sintiéndolo  mucho,  tuvo  que  de- 
jar que  el  desconocido  subiera  en  el  automó- 
vil y  se  sentara  frente  a  él, 

Blake  había  puesto  a  la  desmayada  Joven 
en  el  asiento  contiguo  al  suyo  y  un  molesto 
olor  a  éter  llegó  a  su  olfato  indicándole  có- 
mo había  hecho  aquel  hombre  para  dominar 
a  Marian  Wells. 

El  automóvil  corrió  con  rapidez  y  el  hom» 
hre  que  estaba  frente  a  Blake  se  inclinó  ha- 
cia adelante,  riendo  entre  dientes.  El  yehícuio 
pasaba  en  aquel  instante  Junto  a  un  farol  de 
los  del  alumbrado  y  Blake  tuvo  oportunidad 
de  ver  el  rostro  de  su  compañero.  Era  blan- 
co, pejo,  sin  áu^^,  ua  tijjp  dp  lo  genr. 
p  r— ¡Lo  }¡éb  hecho  tCüo  pérfécta^ienter  ¿No. 
eí  verdad,  chino? — dijo, 
;  • — SI  muy  bien, — dijo  Sexton  Blak»,  imi- 
tando a  la  perfección  el  modo  de  hablar  da 
los  chinos. 

!  : — 'Usted  es  Li  Wu  ¿no  es  así? — agregó  el 
ídesconocido. 

\  Blake  respiró  contento.  Aquella  pregunta 
le  indicaba  que  aquel  hombre  no  habla  visto 
nunca  al  chino. 

"  >-fiIj  yo  soy  Ll  Wu, — contestó  el  detective» 
'  ^-Yo  me  llamo  Lew,  Lew  Taige,  — dijo  el 
jS^sconocido^ — Tal  vez  Mitsniri  le  haya  habla- 
ido  de  mt. 

.  El  que  iba  disfrazado'  ds  cblngi  jaovló  n«« 
totóiyftsaiiits  la  safeMfc  ~  '        "     ,,,; 

i.  2« 


— No;  Mitsugl  no  me  dijo  el  nombre  <l% 
usted.  Pero  no  Importa.  Usted  es  amigo  <!• 
Mitsugi  y  yo  también. 

Tage  se  rió. 

— ¡Ya  lo  creo  que  soy  amigo  de  Mitsugi!-;^ 
dijo. — Soy  su  brazo  derecho,  por  decirlo 
Hace  dos  años  que  trabajo  para  él  y  siempr* 
me  ha  pagado  bien.  No  pido  más. 

Se  llevó  la  mano  al  bolsillo  y  sacó  un  re- 
vólver. 

— (Me  dijo  que  tuviera  esto  a  mano, — dljd, 
— por  el  acaso  atacaban  al  automóvil. 

Blake  gruñó  para  sus  adentros;  aquel  de- 
talle erad  esagradable,  si   no  algo  peor. 

— ^Se  va  a  llevar  un  susto  de  muerte,  la  JO- 
vencita,  cuando  despierte,  ^ —  prosiguió  Lew. 
— ¡Pero  qué  fácil  fué!  Estas  muchachas  n© 
tienen  resistencia  para  nada. 

— ¿Cómo  procedió? 

— ¿No  se  lo  dijo  Mltsugl? 

— No;  el  no  me  dijo  más  que  una  cosa,  que 
tenía    que   esperar   en   el  automóvil. 

: — ¡Siempre  el  mismo,  Mitsugi!  —  dijo 
Lew. — <No  es  amigo  de  hablar  mas  que  lo  in- 
dispensable. Pues  fué  muy  fácil  apoderarse 
de  la  muchacha.  Primero  quitamos  de  en 
medio  al  hombre,  enviándole  un  telegrama 
que  le  hizo  acudir  a  una  cita  falsa.  Hablé  por 
teléfono  al  Hotel  Malborough  y  arreglé  los 
detalles.  Después  le  blce  un  telegrama  di- 
ciéndole  que  el  señor  Blake...  ¡Qué  lontoa 
son  estos  detectives  de  Londres! ...  le  esta- 
ba esperando  en  el  hotel.  Esperé  fuera  bas- 
ta que  VI  salir  al  viejo,  entonces  avisé  a 
Mitsugi,  El  me  esperaba  en  el  patio  del  Toa- 
do  de   la   casa  de   departamentos. 

Los  ojos  del  fingido  chino  brillaron  en  'a 
ocuridad,  pero  Lew  Tage,  sin  notíirlo,  prosi- 
guió. 

— Esperé  med!a  hora,  entonces  lo  preparé 
todo  y  llamé  a  ;a  puerta.  La  joven  aciidió  ix 
mi  llamado  y  yo  lo  arregló  todo  en  un  ins- 
tante. No  forcejeó  mucho.  Después  no  me 
tropecé  con  nadie  al  bajar  por  la  escalera. 
Por  lo  visto,  Londres  es  la  ciudad  i'íeal  -:el 
mundo  para  efectuar   un   rapto. 

Hubo  un  momento  de  silencio  y  de~puéo  la 
voz  del  fingido  chino  se  dejó  oir. 

— ¿Qué    hace    ahora    Mitsugi? — preguntó. 

Lew  Taje  se  rió,  tapándose  la  uocu  c-oa  un» 
mano. 

'---SupOü^o  qu^  hd'brá  suLído  peí  \a  éÉ-úíeí; 
ra  del  fondo  y,  í)or  el  balcón,  habrá  eutralft 
en  el  despacho  de  Julián  Wells.  Allí  espera 
al  dueño  de  casa. — dije. — Well-s  volverá  a  3« 
departamento  en  cuanto  se  haya  dado  cuea» 
ta  de  que  le  han  burlado.  Pero  é¿to  ha  d« 
necesitar  algún  tiempo. 

Esta  información  puso  a  Süxion  Blake  e« 
apuros.  Comprendió  que  tenía  ente  si  dog 
misiones.  Debía  dominar  a  aquel  tipo,  a  pese» 
del  revólver,  y  volver  en  seguida  al  departa» 
mentó,  a  tiempo  para  salvar  a  Julián  Wella, 
Pero  mientras  pensaba  en  eso,  Lew  Taü 
voMd  a  hablar. 

— Kcta  noche,  Mitsugi  va  en  busca  de  d|> 
n^TOir^  agregó.  «  ¡Ja,  ja!   ¡Estupenda  co^ 
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Ibinación!  Estoy  seguro  de  que  le  saca  a  Wella 
i;  testa  el  último  penique  que  tenga  diciéndose 
é  que  el  no  se  lo  da,  no  le  devuelve  a  la  mu- 
¡i"  chacha. 


|>;  E  indicó  la  figura  de  Marian. 
|S:  La  joven  respiraba  lentamente  y,  dos  O 
'ptres  veces,  se  movió.  Las  ventenlllee  del  co- 
|«;che  estaban  abiertas  y  el  aire  suave  que  en- 
trabe por  ellas  había  contribuido  a  despe- 
Jarla. 

píí     — ¿En    busca    de    dinero?    ¿Eh? — preguntó 
ifel  chino  fingido. 

|:  — ¡Sí!  Yo  vi  los  papeles.  Va  a  hacer  que 
P  Julián  Wells  suelte  hasta  el  último  dólar  que 
I'  tenga.  Noeotrog  tenemos  que  cuidar  de  la  Jo- 
|,  ,  ven  para  que  no  se  escape.  Pero  yo  estoy  se- 
p  guro  de  que  Wells  va  a  firmar. 
y!'  Se  inclinó  hacia  adelante  y  dio  una  carifio- 
':  sa  palmadita  en  la  rodilla  de  Blake. 
fil:  — Tengo  que  tenerlo  todo  dispuesto  para 
i;:;  usted, — agregó. — y  mis  órdenes  son  bien 
|íi  claras.  Si  Mitsugl  no  obtiene  el  dinero,  ma- 
íi .  fíana  e  la  tarde  se  verificará  una  boda.  Li 
íi  Wu.  Usted  se  casará  con  esta  joven,  como 
|!,  de  fijo  lo  sabrá  ya. 

fe      Lew  Tage  se  inclinó  mas   adelante,   repen- 
i:;  tinamente. 


jjj,;  — ¡Claro  que  lo  sabe  usted!  ¿No  lo  sebe?-^ 
ifi:' dijo  con  algo  de  sospecha  en  el  tono. 
;:  El  terrible  anuncio  había  dejado  atónito  a 
■i  Blake  pero  logró  reponerse  pronto  de  su  sor- 
I;  presa  pues  ésta  se  hallaba  a  punto  de  hacer 
»:■;  desconfiar  a  Lew. 

Ipij      Una  risa  extraña  brotó  de  sus  labios. 
^I      — ¡Si  que  lo  sé!    ¡Ji!    ¡JÜ    ¡JiJ   Lo  sé  muy 
'    bien.  Mitsugi  rne  lo  dijo.   ¡Jí!    ¡jü    ¡Jü 
i        El' degenerado  yanqui, — pues  I-ew  Tege  era 
i:  estadounidense, — so   echó    bacia   atrás. 
I'!      — ;Ya   me   figuraba   que   no   podía   haberse 
'■    olvidado  de  decirle  eso!   —  dijo.  —  Pero  no 
'■'  Be  sienta  muy  seguro  Li  Wu.  Yo  creo  que  Ju- 
lián Wells  va  0   firmarlo  todo  y  a  dJr  hasta 
:    el   último  centavo  para   evitar   que   a   £u   hija 
la  casen   con   usted.   Usted   es   un   tipo     poco 
atrayente  y  creo   que   lo  cotizarían   muy  bajo 
en  el  mercado   del   mctrimouio. 

La  risa  irónica  de  cquel  hombre  hizo, estre- 
mecer al  que  le  escuchaba. 

Pero   Lew   Tage  había   dicho  bestante  para 
'     que  Blake  pudiera  orientarse.  No  cabía  duda, 
pues^  4a  ^ue  el  s^fiuer.trs  -¿  la  joven     tenía 
,,,;  ¿«r  objeto  urt  infame  chantaga. 
P      Mitsugi,    esperando   a    Julián    Wells   en      su 
!'   departamento,  no  eg  preponía  matarle  aquella 
Toche.   Se  liniiíaría  a  arrancarle  harto   el   úl- 
timo peniíue  a  aquel  adinerado  hombre. 

Blake  recordó   el   rostro  amaril'o   y   feo   co- 
mo una   cc.retr',   de  L!   Wu   y  apretó   los  dien- 
tes.  ¡Si  loj  planes  de  Mitsugi  ee  hubieran  lle- 
vado a  cabo  como  él   los  había  combinado,  y 
se  hubiera  sido  roülmeute  Li  Wu  fl   que  hu- 
'     biese  estado  allí,  junto  a  ella,  en   el  autcmC- 
J!    vil,   con   la  hermosa  joven!... 
i'        El   viaje   hasta    Southall    fué   largo,    casi    de 
una  hora,  a  pesar  de  que  Tínker  había  dado 
tal   velocidad   el   automóvil    que   estaba   segu- 
,.  ro   de  beber  fcbrepafodo   -a   velocidad    legal. 


Se  encontraron  al  fin  en  el  puente  del  fe- 
rrocarril y  se  hallaron  ou  las  calles  del  pe- 
queño suburbio.  Tan  pronto  como  llegaron  a 
una  encrucijada.  Lew  se  inclinó  hacia  fuera, 
abriendo    la   portezuela. 

— Doble  en  la  segunda  esquina,  a  la  iz- 
quierda, —  dijo,  -^  y  deténgase  ante  un 
ce.r<ío  de  madera. 

El  conductor  hizo  lo  que  le  fué  indicado 
y  se  detuvo  ante  una  tapia  de  tablas,  bastan- 
te alta.  Había  un  portón  en  aquella  tapia 
y  detrás  vio  Tínker  un  casa  de  dos  pisos. 

— Pague  usted  al  chauffeur,  chino,  —  di- 
jo Lew,  saltando  a  tierra.  —  Yo  me  ocupa- 
ré de  la  joven. 

Blake  tuvo  que  quedarse  y  dejar  que  el 
pillastre  tomara  en  brazos  a  Marian  Wells, 
dirigiéndose  a  la  casa.  Lew  había  traspues- 
to el  portón  cuando  Blake  se  inclinó  hacía 
Tínker,    fingiendo    pagarle. 

— Retroceda  con  el  coche  hasta  un  sitio 
que  le  parezca  bueno  para  esperar,  Tínker, 
— dijo  Blake.  —  Después  venga  poríiue  pue- 
do necesitarle.  Métase  en  el  terreno  que  ro- 
dea a  la  casa,  tan  cerca  del  edificio  como 
pueda. 

Hizo  sonar  algunas  monedas^  Tínker  se 
.  llevó  la  mano  a  la  gorra  y  el  automóvil  co- 
menzó a  retroceder,  preparándose  para  dar 
la  vuelta.  Blake  se  dirigió  a  la  casa,  len- 
tamente, caminando  a  usanza  de  los  chinos. 

Se  halló  en  un  camino  estrecho  en  el  que, 
por  falta  de  cuidado,  crecía  el  pasto.  Lew 
Taga  le  'precedía  con  su  carga  en  brazos  y 
los  dos  llegaron  a  la  casa  al  mismo  tiempo. 

— Ya  está  usted  aquí,  chino,  —  dijo.  — 
Tome  un  momento  a  su  puede  ser  futura  es- 

Blake  tomó  a  la  joven  en  sus  nrizos  y 
Lew,  sacando  una  llave  del' bolsillo,  la  me- 
tió en  la  cerradura  y  la  volvió.  La  cerradu- 
ra funcionó  sin  ruido,  demostración  de  que 
había  sido  enaceitada  recientemente;  entra- 
ron y  se  hallaron  en  un  hall  que  olía  a  hur 
medad. 

Lew  Tage  siguió  adelante.  Se  oyó  rascaí 
un  fósforo  y  Blake  le  vio  encender  una  lám- 
para que  estaba  en  una  mesa.  Esta  mesa  era 
el  único  mueble  que  había  en  el  hall,  que 
íería  el  techo  adornado  con  gran  cantidad 
ÚQ  espesas  telarañas, 

Lé%T^    xíy^f,     tOfÚá— CG    l9i    icilíipr^rá'^    C-:u¿ú    ¿i 

liall  cómo  quien  conoce  bien  el  sitio  donde 
osíú.  Subió  por  la  escalera,  indicando  a  Bla- 
ke que  le  siguiera. 

T'na  vez  en  el  rellano  del  piso  superior, 
Blake  vio  riue  Tage  entraba  en  una  habita- 
«ióia  de  la  dei-echa  y  le  siguió.  Se  encontró 
en  una  habitación  espaciosa  en  la  que  ha- 
bía un  par  de  sillas,  una  pequeña  mesa  de 
r.iadcra  sin  pintar  y,  en  un  rincón,  una  ca- 
D^ri   jaula. 

Cinco  o  feis  trozos  de  arpillera  hacían  de 
alfombra.  En  la  chimenea  había  tres  o  cua- 
tro pavas  y  cacerolas,  y  en  la  repisa  situada 
encima,  un  par  da  platos  y  tazas. 

En  un  rincón  del  cuarto  había  una  ala- 
cenra  pciüPLa.  Lew  se  acercó  a  ella,  la  abri^ 
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y  sac6  una  botella  oscura.   Blake  vio  que  eu 
la  alacena  había  algunas  provisiones. 

El  detective  ya  había  puesto  a  la  jovotí 
en  el  lecho  y  aun  cuando  Lew  no  se  di6  cuen- 
ta de  ello,  Blake  procuró  quedarse  lo  más 
lejos  posible  de  la  luz  de  la  lámpara. 

Por  suerte  para  el  detective,  la  habita- 
ción era  espaciosa  y  la  luz  de  la  lámpara  no 
era  muy  intensa . 

— Ya  estamos  aquí,  chino,  —  dijo  Lew  to- 
mando un  par  de  tazas.  — ¿Un  trago?  He- 
mos cumplido  nuestra  misión  admirablemen- 
te y  merecemos  ua  buen  trago. 

Era  rom  lo  que  había  en  la  botella  y  Lew 
se  sirvió  una  generosa  dosis,  pasando  luego 
la  botella  y  la  otra  taza  a  su  compañero. 

Blake  hizo  que  llenaba  la  taza  y  fingió 
beber,  pero  Lew  Tage  bebió  de  verdad.  El 
terrible  alcohol  pasó  por  su  gaznate  y  le  hizo 
toser  durante  un  momento. 

— ¡Brr!  ¡Es  fuerte!  ¡Ejem!  ¡Ahora  me 
siento  mejor! 

Miró  en  redor,  rfendo  entre  dientes. 

— ¿No  le  parece  que  es  esta  una  cámara 
nupcial  de  primer  orden?  ¿Qué  me  dice, 
chino? 

— ¡No  es  muy  linda,  por  cierto!  —  re- 
plicó el   "chino". 

— ¿Cómo  está  la  joven?     ^ 

Lew  cruzó  el  cuarto  y  se  acercó  al  le- 
cho, sin  pensar  que  su  compañero  apreta- 
ba los  puños  al  verle  pasar  por  su  lado. 
Blake  siguió  al  hombre  y  cuando  Lew  se  in- 
clinó a  mirar  a  la  joven,  el  detective  espe- 
ró. Por  suerte  para  él,  aquel  yanqui  pillastre 
66  linritó  a  mirar  a  la  joven  unos  instantes. 

— Está  recobrando  los  sentidos,  —  dijo.  — 
pero  no  creo  que  sea  necesario  atarla.  De 
aquí  no  se  puede  ir;  la  ventana  tiene  reja  y 
los  postigos  son   bastante  fuertes. 

Sacó  el  reloj  del  bolsillo  y  miró  la  hora. 
Faltaba  poco  para  las   doce. 

— Me  parece  que  vamos  a  tener  que  espe- 
rar el  regreso  de  Mitsugi,  —  dijo  Lew  Tago. 
■ — Lo  mismo  puede  peresntarse  esta  noche 
que  llegar  mañana  por  la  mañana. 

Volvió  hacia  la  mesa  y  acercando  una  si- 
lla, sacó  del  bolsillo  un  grasicnto  mazo  de 
cartas. 

^ — ¿Tien«  dinero,  chino? 

Blake  comprendió  que  si  se  sentaba  frente 
ii  Lew  era  prpbable  que  el  yanqui  penetrara 
8U  disfraz.  Era  perfecta,  la  caracterización 
áe  Balee,  pero  a  un  europeo  le  es  casi  impo- 
sible alterar  el  aspecto  de  sus  manos.  Ño  ha- 
bía ningún  parecido  entre  dos  bien  cuidados 
■dedos  y  los  delgados  dedos,  de  largas  uñas  y 
yemas  espatuladas  del   chino. 

: — No,  no  tengo  dinero  y  no  quiero  jugar; 
Voy  a  dormir. 

Lew  masculló  un  juramento  y  después  se 
encogió   de   hombros. 

— Muy  bien,   chino.   En  aquel     rincón     en- 
contrará un  par  de  frazadas. 

Blake  se  alejó  y  se  sentó  en  las  mantas. 
Lew  tomó  la  botella  negra  y  se  sirvió  una 
generosa  dosis  de  rom,  que  b&bió  de  un  tra- 
to. Deepués  se  puso  a  barajar  Im  cartas  y 


comenzó   a   extenderlas   en   la   mesa  para  ha* 
cer  un  solitario. 

Era  aquella  una  curiosa  escena.  La  lampa* 
ra,  con  su  débil  luz  esparcida  en  la  mesa,  ilUrj 
minaba  el  rostro  maligno  del  teniente  de] 
Mitsugi,  iluminando  a  la  vez  parte  de  las  pa- 
redes manchadas  de  humedad  y  la  cama  quej 
estaba  en  un  extremo,  con  la  i  nfortunadA ' 
joven. 

Blake   hafjía    doblado   las   rodillas  y   unida | 
las   manos,  sosteniéndolas,   a   la   usanza  asiá- 1 
tica.    Con   la    cabeza    echada    hacia    adelanta 
y  apoyada   en   las   rodillas,   tenía   todo   el  as- 
pecto   de   hallarse   profundamente   dormido. 

Lew  continuaba  bebiendo  el  licor  de  la  bo- 
tella. De  vez  en  cuando  se  llevaba  la  taza  a  loa. 
labios.  Al  cabo  de  un  rato  se  levantó  y  aa 
quitó  el  saco,  tambaleándose  un  poco  al  pro- 
ceder así. 

Una  leve  sonrisa  movió  los  labios  da  la 
ijimóvil  figura  que  estaba  acurrucada  en  el 
rtncón.  Porque  Blake  ya  había  decidido  lo 
que  iba  a  hacer.  Hubiera  podido  fácilmente 
dominar  a  Lew  y  llevarse  a  la  joven.  Pera 
había  oído  decir  que  Mitsugi  iba  a  venir  y 
era  con  él  con  quien  quería  verse  el  deteo* 
Uve. 

Lew  volvió  a  caer  sentado  en  la  silla  y 
prosiguió  con  su  juego  de  cartas.  De  pronto 
pareció  cansarse  del  juego.  Reunió  todas  las 
cartas  y  las  arrojó  al  suelo.  Después  tom6 
la  botella  negra,  vertió  en  la  taza  lo  que  ea 
Olla   quedaba  y  se  llevó  la  taza  a  los  labios. 

El  temblor  de  su  mano  y  el  modo  cómo 
se  balanceó  en  la  silia,  indicaron  a  Balke 
que  el  fiero  licor  había  anulado  las  energías 
de  aquel  hombre. 

El  yanqui  llevó  la  mano  r<!  bo'siilo  del  pan- 
talón y  sacó  un  revólver  que  puso  ante  él 
en  la  mesa.  Luego,  con  los  dedos  en  la  cu- 
lata del  arma,  se  inclinó  hacia  adelante,  apo- 
yando la  cabeza  en  el  doblado  brazo. 

Blake  dejó  que  pasaran  cinco  o  seis  mi- 
nutos y  después  silenciosamente,  se'  levantó. 
La  respiración  fuerte  y  acompasada  de  Lew 
indicaba  lo  que  había  sucedido.  El  bandido 
yanqui   se   había   quedado    dormido. 

La  luz  de  la  lámpara  reverberaba  en  el  ni- 
quelado revólver  y  Blake  decidió  que  lo  me- 
jor era  empezar  por  desarmar  a  aquel  pillas- 
tre. No  hizo  el  menor  ruido  al  cruzar  la  ha- 
bitación  y   llegó   junto    f.l    durmiente. 

El  revólver  sa  hallaba  todavía  bajo  los  de- 
dos de  Lew,  pero  los  dedos  no  lo  sujetaban  y 
BlG«:e,  tomando  el  arma,  empezó  a  moverla 
lentamente.  Era  uua  operación  difícil,  que  re« 
quería  serenidad.  Pero  a  Blake  no  le  falta- 
ba y  a  poco,  el  revólver  estuvo  seguro  en  su 
mano. 

Levantó  el  cierre,  abrió  el  arnia  y  sacó 
]as  balas,  guardándoselas  en  el  bolsillo.  Vol- 
vió a  cerrar  el  arma  y  en  aquel  momento  oyó 
un  breve  ruido.  Volvió  rápidamente  la  cabeza 
liacia  donde  estaba  la   cama. 

Marian  Wells  estaba  sontada  en  ella,  con 
el  cabello  ondulando  como  una  nube  en  tor- 
no de  su  cabeza.  Tenía  los  ojos  dilatados. 
Vio   la   mesa,   con  la  siniestra  y  alta  figura 
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4e  Blake,  vestido  de  chino  y  con  el  revólver 
00.  la  mano. 

Bfl  seguida  Blake  es  dio  cuenta  de  lo  que 
|K)d4a  suceder  y  levantó  la  mano  como  indi- 
Mndo  a  la  joven  que  no  sq  moviera, 

Pero,  para  la  imaginación  de  Marian,  con- 
tarbeda  por  el  éter,  la  señal  fué  de  amena» 
SU  y  lanzó  un  agudo  grito. 

Se  oyó  un  Juramento  y  Lew  se  despertó. 
Kake  vio  que  el  pillo  tendía  su  delgada  ma- 
no para  tomar  el  revólver  y  luego,  antes  de 
fue  Blake  lo  supusiera,  Tage  se  levantó  de 
I«  silla  y  se  precipitó  sobre  el  detective. 

Las  largas  vestiduras  que  llevaba  Blake 
le  molestaban  y  antes  de  que  pudiera  evi- 
tarlo, Lew  Tage  le  había  tomado  por  el  cue- 
llo con  la  furia  propia  de  un  borracho.  Fue- 
xon  juntos  de  un  lado  a  otro  del  cuarto,  tro- 
Ijezaron  con  una  de  las  sillas  y  cayeron  al 
euelo,   rodando  varias  veces. 

Horrorizada,  Manan  saltó  de  la  cama  y 
trató  de  sostenerse  de  pie.  Dos  veces  lo  in- 
tentó en  vano,  pero  la  terecera  vez  lo  consi- 
^ió  y  avanzando,  apoyada  a  la  pared,  pre' 
eonció  la  lucha  feroz. 

Blake  había  conseguido  librarse  de  las  ma- 
noe  del  yanqui  y  le  había  sujetado  los  bra- 
ec?  junto  al  ouerpo. 

En   la   racha  !a  admirablemente  preparada 
pelu-a    Que    tenía    puesta   Blake,    saltó    de    la 
cabeza   dti   detective.   Tage  notó   la   trausfor-¡^ 
Biaeión    y    un   grito  brotó   de  sus   labios.  i 

— ¿Disfrazado,  eh?  —  exclamó  el  yanqui 
f — ¡Entonces   usted    no   es   Li    Wul 

Marian  comenzó  a  serenarse.  Se  hallaba 
débil  y  nerviosa,  pero  logró  acercarse  más  y 
Blas  a  la  mesa,  hasta  que  a!  fin,  logró  ver  el 
rostro  de  los  que  peleaban.  Entonces,  a  pesar, 
te  sus  vestiduras  y  de  la  pintura  amarülaj 
que  le  cubría  el  rostro,  Marian  reconoció  a' 
Bextcm  Blake. 

La  joven  era  valiente.  Comprendió  nue 
aquella  luche  era  a  muerte  y  miró  en  redor, 
en  bu<?ca  de  algo  que  le  pudiera  servir  para' 
evitarla. 

El    brillar   del   metal   la   hizo   fijarse   en   e. 
revólver  que  Blake  había  dejado  caer  al  sue-. 
lo.  Se  acercó  a  donde  estaba,  lo  tomó  y  cru- 
zó   luego    la    habitación    yendo    hacia    donde' 
eetaban   los  hombres  peleando  todavía. 

Lev/  Tage  resultaba  difícil  de  dominar  y  ' 
aun  cuando  Biake  iba  mejorando  su  situa- 
ción, el  yanqui  peleaba  todavía  enérgicamen- 
te. Con  un  poderoso  esfuerzo  Lew  se  separó 
un  instante  del  detective.  Rodó  por  el  suelo 
y  se  puso  después,  de  pie,  imitándolo  Blake. 

Se  miraron  un  momento  el  uno  al  otro  y 
de  pronto  Marian  se  acercó  a  la  mesa  y 
apuntó  con  el  revólver.  Le  temblaba  la  mano, 
pero  su  mirada  era  serena  y  estaba  fija  en  el 
rostro  de  Lew  Tage. 

—  ¡Quieto  ! —  gritó  la  joven.  —  ¡Si  avan- 
ca  usted  un  solo  paso,  haré  fuego! 

Tage  miró  a  la  joven.  Se  puso  muy  pálido 
al  ver  que  el  revólver  le  apuntaba. 

— ¿Ha  oído  lo  que  he  dicho?  —  exclamó 
Marian  con  mayor  energía.  —  ¡Muévase  un 
«61o  paso  y  haré  fuego  ! 

En  cuanto  estas  palabras  habían  salido  de 
Stt«  labios,  se  produjo  una  dramática  e  iuee- 


perada  Interrupción.  El  silencio  fué  inte- 
rrumpido por  una  voz  clara  y  aguda.  Proce- 
día de  fuera  de  la  casa  y  Blake  la  reconoció 
en  seguida. 

— ¡Señor!  ¡Señor!  ¡En  guardia!  ¡Cui- 
dado! .  . . 

La  voz  calló  de  pronto  y  un  ruido  sordo 
llegó  a  sus  oídos. 

Pasó  un  momento  y  Lew  Tage,  aprove- 
chando la  oportunidad,  saltó  hacia  la  mesa. 
Blake  acudió  a  detenerle,  pero  llegó  un  se- 
gundo tarde.  La  mano  de  Lew  tomó  la  lám- 
Piíra  y  la  levantó.  La  llama  brilló  un  momen- 
1  lo  con  más  inteubldad.  Se  oyó  un  ruido  d© 
vidrios  rotos  al  estallar  el  tubo.  Entonces 
Lew  arrojó- la  llameante  lámpara  a  la  cabe- 
za de  Blake. 

El  detective  se  agachó  a  tiempo  y  la  lám- 
para, prosiguiendo  su  trayectoria,  fué  a  es- 
trellarse contra  la  pared. 

—  ¡Xa  está  usted  arreglado,  maldito  de- 
tective!  —  gritó  una  irónica  voz.  I 

—  ¡Pronto,  señorita  Wells,  pronto!  —  dijo 
"Clake,   y  oyó   la   respuesta   de   la   joven. 

Corrió  hacia  donde  estaba  Marian  y  la  to- 
VLÓ  de  la  mano. 

—  ¡Pronto!  ¡No  se  separe  de  mi  lado!  — 
d'jo  el  detective. 

Ella  le  tomó  la   mano  y  los  dos  cruzaron 
t^.e]  cuarto,  dirigiéndose  Blake  hacia  la  p.uerta. 
^      To3Ó    la    puerta   y,    de    pronto,    un    rápido 
mstinto   le   advirtió  y,   poniendo   una  rodilla 
'en    tierra,    hizo   que   la   joven    se   arrodillara 
igualmente  a  su   lado.   En  esta  posición  em- 
pujó la  puerta  hasta  abrirla  y  se  comprendió 
en  seguida   que  había  hecho  bien  en  tomar 
tal  precaución.  Porque  en  cuanto  se  abrió  la 
puerta  sonaron  dos  tiros,  procedentes, del  ex- 
terior y  dos   balas  cruzaron  el   hueco  de  la 
puerta,  yendo  a  incrustarse,  en  la  pared, 

—  ¡Rápido!  ¡Arastrémonoíi  hacia  adelan- 
te! —  dijo  Blake  en  voz  baja,  haciendo  que 
la  joven  le  siguiera, 

Marian  cruzó  la  puerta  andando  a  gatas 
y  apenas  habían  salido  cuando  se  oyó  ruido 
de  pasoe  detrás  de  ellos.  Lew  Tage,  que  sin 
duda  conocía  bien  la  casa,  se  había  acercado 
a  la  puerta  abierta. 

Blake  oyó  las  pisadas  y  rápido  "como  el 
rayo,  el  detective  se  tendió  boca  abajo  en  el 
suelo.  Lew  avanzó.  Tropezó  con  el  tendido 
cuerpo  del  detetcive,  y  no  pudlendo  conte- 
nerse, el  pillo,  cayó  de  bruces  cuan  largo 
era. 

Se  oyó  otra  detonación  y  el  arma,  arreba- 
tada de  su  mano,  pasó  por  entre  la  baran- 
dilla y  fué  a  caer  en  la  escalera. 

Lew  golpeó  contra  la  barandilla  con  una 
fuerza  que  medio  le  desmayó,  y  antea  de  que 
pudiera  ponerse  de  pie,  Blake  le  acometía. 

Marian  se  había  arrastrado  por  el  rellano 
y  en  aquel  instante  estaba  de  pie  en  un  rin- 
cón. Oía  la  jadeante  respiración  de  loa  doe 
hombres  que  luchaban,  pero  comprendía  qufli 
no  podía  auxiliar  a  ea  amSgo. 

En  aquel  momento  se  oyeron  otros  rui- 
dos. Se  oyó  gclp€/ir  con  fuersa  «n  la  iraerta^ 
de  la  casa  y  a  una  voz  agria  y  enojada  srit«|¡ 
lo  máa  fuerte  que  podía. 

: — ¡Abran  la  puerta!   ¡Abran  1«  pm^taj, 
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"¿Ha    oído    lo    que    he    dicho?— manifestó 
paso  y  haré  fuegol" 


(a    joven    con     energía. —  ¡Muévase     un    solo 


solo       I 


Era  la  estridente  voz  de  Yoli  Miteugi,  pero 
Marian  no  la  reconoció.  Oía  el  ruido  que  ha- 
cían los  dos  que  peleaban  y  de  pronto,  el  as- 
tillar de  madera  y  un  golpe  fuerte,  seguido 
de  un  grito  de  dolor.  Algo,  pesado,  había 
caído  del  rellano  a  la  escalera. 

Una  nube  de  polvo  se  elevó  en  la  oscuridad 
y  sofocó  por  un  instante  a  la  Joven,  que  se- 
guía inmórll  en  el  rincón,  sin  atreverse  casi 
ni  a  respirar.  De  pronto  se  estremeció  de 
contento  al  oír  de  nuevo  la  voz  de  Blake. 

— ¿Dónde  está  usted,  señorita   Wells? 

— ¡Aquí!  ¡Alabado  sea  Di03!  ¡Está  usted 
en  salvo  1 

Se  oyeron  rápidas  pisadas  y  Marian  sin- 
tió que  una  mano  le  toe-aba  el  hombro.  To- 
me ella  aquella  mano  apretándola  convul- 
sivamente. 

— ^Tenemos  que  salir  de  aquí,  —  dijo  Bla- 
ke. —   ¡Sígame  usted! 

Comenzó  a  descender  por  la  escalera  y 
cuando  llegaron  al  pie,  tropezó  ©1  detective 
con  algo  que  se  movfa  cimiendo.  Volviendo 
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a   un   lado,   Blake  tomó  a   Marian    Wells  ea 
brazos  y  se  dirigió  al  hall. 

En  aquel  instante  se  sintió  un  fuerte  cra- 
gido  al  que  siguió  una  ráfaga  de  viento,  pues 
al  otro  extremo  del  hall,  la  puerta  de  entra- 
da  había  cedido  al  fin.  En  el  hueco  de  la 
puerta,  Blake  vio  a  un  hombre  bajo  y  recio 
y  detrás  de  él  a  dos  hombree  más. 

—  -Lew!    ¿Dónde   está    usted? 

Se  oyó  ruido  de  pisadaá  cuando  Yitsugl  j 
sus  compañeros  penetraron  en  el  hall.  Blake 
se  separó  de  la  base  de  la  escalera  y,  sin  ha* 
eer  ruido,  se  dirigió  bacía  los  fondos  de  la 
casa. 

Seguía  sin  separarse  de  la  pared  y  de  pron. 
to,  su  mano  tocó  una  puerta.  Cuando  volvid 
la  manija  oyó  un  grito,  el  que  le  indicó  qaa 
habían  encontrado  a  Lew  desmayado  Un  ins- 
tante después  entró  por  aquella  puerta  y  la 
cerró  tras  sí. 

— Todo  va  bien,  señorita  Wells.  Por  el  mo- 
mento  estamos   en  seguridad. — dijo   Blake. 

Puso  a  la  joven  en  el  suelo,  pero  con  gran 
de   asombro   notó    aue   no   se   tenia    de    pie. 
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Tantas  emociones  habían  desmayado  a  la  po- 
bre Marian. 

No  había  tiempq  oue  perder.  Blake  la  vol- 
'vió  a  alzar  en  eus  brazos  y  camienzd  a  dar 
la  vuelta  a  la  pieza,  siguiendo  junto  a  la  pa- 
red. Poco  a  poco  66  fué  dando  cuenta  de  que 
ee  hallaba  en  la  cocina  y  pronto  dio  con  una 
ventana,  junto  a  la  cual  había  una  puerta. 

Eeta  puerta  estaba  cerrada  y  tuvo  que  des- 
correr el  pasador.  Estaba  enmohecido  y  aun 
cuando  lo  movió  lo  más  cuidadosamente  Que 
pudo,  hizo  ruido  al  descorrerse.  El  detective 
abrió  la  puerta  y  en  el  mismo  momento  oyó 
un  grito  a  eu  espalda  y  la  otra  puerta  b« 
abrió. 

Una  voz  sibilante  gritó  algo.  Blake  saltó 
los  dos  escalones  que  daban  acceso  a  la  puer- 
ta que  él  acababa  de  abrir  y  se  halló  en  un 
ctiminito  por  el  que  siguió.  Oyóee  otro  grito 
tras  él,  algo  le  golpeó  en  un  hombro,  cayen- 
do luego  en  el  camino  y  Blake  sintió  el  do- 
lor de  una  herida. 

Saltó  a  Un  lado,  pisando  el  ceeped  y  co- 
rrió hacia  la  tapia  de  madera  que  distinguió 
delante  de  él. 

Sus  perseguidores  se  hallaban  ya  en  el  ca- 
minito,  tras  él  y  se  iban  acercando  cada  vez 
más.  Si  hubiera  tenido  que  pensar  únicamen- 
te en  si  mismo,  Blake  hubiese  podido  escapar 
fácilmente,  pero  llevaba  en  brazos  a  la  Jo- 
ven y  esto  no  le  permitía  correr. 

Pero  ya  estaba  cerca  de  la  tapia  y  pasando 
por  entre  un  grupo  de  arbustos,  llegó  a  la 
división.  Corrió  junto  a  ella  una  docena  da 
pasos  y  llegó  a  un  sitio  donde  faltaban  una 
o  dos  tablas. 

Había  hueoo  suficiente  para  dejar  paso  a 
un  hombre  y  Blake,  bajando  a  la  joven,  la 
pasó   por  el   hueco. 

Se  oyó  ruido  de  rápidos  pasos  y  uno  de 
los  homÍ)res  llegó  a  los  arbustos  precisamen- 
te en  el  instante  en  que  Blake  pasaba  al  otro 
ledo  del  cerco  roto^ 

Rápidamente  el  detective  se  volvió  y  en  el 
instante  en  que  una  cabeza  salía  por  el  hueco 
del  cerco,  le  dirigió  un  golpe  de  boxeo.  El 
contacto  de  sus  nudillos  con  la  cabeza  fué 
teguido  de  un  grito  de  dolor  y  el  que  perse- 
guía a  Blake  cayó  eln  sentido,  obstruyendo  el 
hueco. 

Blake  se  inclinó,  volvió  a  tomar  a  la  Jo- 
ven,— a  la  que  había  dejado  un  momento  en 
el  suelo, — y  se  la  echó  al  hombro.  V16  que  se 
hallaba  en  un  ancho  camino  y  que  a  la  dere- 
cha del  mismo  se  distinguían  las  negras  aguea 
del  canal.  Comenzó  a  correr  sin  separarse  de 
la  tapia  cuando  de  pronto  se  presentó  una 
nueva  amenaza. 

Por  encima  del  cerco,  más  adelante  ee  vló 
e  un  par  de  hombres.  Blake  oyó  un  grito  de 
triunfo.  Se  comprendía  que  dos  de  sus  perse- 
guidores habían  corrido  por  el  terreno  y  se 
habían  subido  al  cerco,  pensando  que  pudie- 
ran escapar  por  allí. 

Oyó  en  seguida,  otro  grito  a  au  espalda 
anunciando  que  otros,  de  los  de  la  gavilla  de 
Mlteugl,  hablan  seguido  a  Blake.  tasando  por 
el  hueco  del  cerco. 


— ¡Todo  va  bien,  Mitsugi!  ¡Ya  los  tenemos 
seguros  I 

Fué  uno  de  los  perseguidores  el  que  asi 
gritó,  corriendo  tras  del  detective  y  la  joven^j 

Pero  cuando  se  halla oa  a  unas  cinco  yardas 
de  Blake  el  detective  se  volvió  y  cruzando  el 
camino,  se  detuvo  un  momento  en  la  orille, 
saltando  luego  de  cabeza  a  las  aguas  del  ca- 
nal que  corrían  más  abajo. 

Fué  un  salto  de  doce  pies  y  cuando  el  cuer- 
po dio  en  el  agua  ee  oyó  un  ruido  que  resonó 
durante  unos  moment-js.  Mitsugi  pasó  por  el 
hueco  del  cerco  y  corrió  hacia  donde  dos  de 
sus  hombres  se  habían  detenido  y  estaban  mi- 
rando hacia  las  oscuras  aguas  del  canal. 

— ¿Qué  ha  sucedido?  —  preguntó  el  japo- 
nés. 

Uno  de  aquellos  dos  indicó  el  canal  con  la 
mano. 

— Se  fueron,  Mitsugi, — dijo.  —  Cuando 
creíamos  tenerlo   seguro,   saltó  el  canal. 

En  aquel  sitio,  los  costados  del  canal  eran 
de  concreto  y  cien  yfV'd^s  mas  adelante  ha- 
bía una  esclusa. 

— ¡Vayan  hacia  la  esclusa! — dijo  Mitsugi 
volviéndose  hacia  uno  de  loe  hombres.  — No 
puede  escapar.  Busquen  bien  por  la  orilla. 
¡Tiene    que    estar    on   alguna    parte! 

Las  dos  hombres  se  alejaron  corriendo,  y 
Mitsugi,  tomando  otra  pareja  de  hombres, 
recorrió  la  orilla  mirando  hacia  la  superficie 
del  canal. 

A  unes  doscientas  yardas  de  distancia  ha- 
bía un  puente  que  cruzaba  el  canal  y  en  un 
viejo  embarcadero  de  madera,  Mitsugi  halló 
un  pequeño  bote,  en  el  que  se  embarcó  con 
sus   dos  compañeros. 

En  el  bote  había  un  par  'de  remos,  ebl  que 
pudieron  dirigirse  por  el  canal,  mirando  a 
ambos  lados.  Mitsugi  tenia  ojos  como  loe  de 
un  gato  y  no  se  le  escapaoa  nada;  y  sin  em- 
bargo llegó  hasta  la  cerrada  esclusa  sin  des- 
cubrir ni  rastros  del  detective  y  de  la  Joven, 

De  pie  en  la  popa  del  bote,  Mitsugi  metld 
un  remo  en  el  agua  hasta  que  ee  hundió  del 
todo. 

— Aquí  debe  haber  lo  menos  die_z  o  doce 
pies  de  profundidad, — dijo,  al  sacar  el  ro- 
mo.— Qui2á3,  después  de  todo,  no  los  vaya« 
mos  a  encontrar.  Probablemente  están  en  el 
fondo. 

Acercaron  el  bote  a  la  orilla  y  subiá  por  Ibi 
escalones  de  la  escalera.  I>eepués  dando  or- 
den a  sus  compañeros  de  qu^  llevaran  el  bo- 
te al  sitio  de  donde  lo  hablan  tomado,  Mlt- 
jtugi  se  dirigió  de  regreso  a  la  caaa,  entrando 
por  el  hueco  del  cerco. 

Se  dirigió  al  hall  donde  brlllafca  nna  Itrfji 

Un  hombre  corpulento,  sentado  al  pie  Ot 
la  escalera,  ee  hallaba  de  centinela  Junto  ■ 
un  Joven  que,  atado  de  pies  y  manos.  estaM 
tendido  en  el  piso  del  hall.  Del  otro  lado  ñfÜ 
hall  Se  hallaba  el  cuerpo  de  un  hombre,  ten- 
dido sin  vida. 

Era  el  criminal  Lew  Tage.  que  había  pAf** 
do  la  ílltlma  pena.  ^^ 

Cuando   apareció   MKsttgl.   •!  bombra   Qin 
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estaba  sentado   al   pie   de   le   escalera,  ce   le- 
vanto. 

— ¿Lograron   apoderar;e   íe   ¿1? — preguntó. 

El  japonés  súürlO. 

— No, — dijo.  : —  ¡Ye  no  me  apoüeré  <19 
él,  pero  el  canal  sí! 

Se  dirigió  a  donde  estaba  tendido  Tínker 
e.  Inclinándose,  nalró  al  joven  e  la  cara.  Tín- 
ker estaba  todavía  veetido  de  chauffeur  con 
3a  gorra  y  el  capote. 

Los  ojos  de  Mitsug:   relucían  de  ocio. 

—No  necesita  seguir  fingiendo, — dijo  el 
japonés. — Ya  sé  quién  es  usted.  Es  usted 
Tínker  y  su  patrón  es  Sexton  Blake.  ¿No  «3 
eso? 

— Parece  que  esta  muy  enterado  de  todo, 
— dijo  Tínker  sin  perder  la  sereniaad  a  ptsar 
de  la  situación  en  que  Se  hallaba, — aeí  Qua 
no  necesito  declrij  nada. 

El  que  estaba  de  centinela  profirió  un  ju- 
ramento e  hizo  un  gesto  amenazador.  Mitsugl 
le  detuvo. 

— Está  bien,  —  dijo  el  Japonés  «1  alado  Jo- 
ven, — naga  lo  que  le  parezca,  que  yo  haré  lo 
i3ue  quiera.  Pero  tengo  que  avisarle  que  su 
patrón  se  ha  ¡levado  su  merecido.  El  y  la  jo- 
ven 6e  han  ahogado  en  el  canal.  ¿Me  oyor 
;Kan  muerto  los  dos? 

— Eso  es  ío  que  usted  dice, — replicó  Tínker, 
— pero  puede  uoted  creerme,  de  mi  patrón  eo 
se  libra  nadie  tan  fácilmente. 

—  ¡Cállese  la  boca!  ¿Quiere? — gritó  el 
centinela  inclinándose  y  tomando  a  Tínker 
de  un   hombro. 

Mitsugl  retrocedió  y  ee  sonrió  maliciosa- 
mente. 

— Muy  bien,  mi  Joven  amigo,  —  dijo.  — ' 
Tal  vez  logremos  verle  menos  altanero  den- 
íro  de  poco. 

Se  volvió  hacia  el  centlneta. 

— Llévele  de  aquí, — dijo. — Abajo.  Usted 
conoce  el  sitio  ¿eb? 

Mitsugl  se  aleó,  cruzando  el  hall.  El  centi- 
nela tomó  la  luz  y  dio  un  puntapié  a  Tínkerfl 
en  la  espalda. 

— ¡Levántese! — le  dijo.  Y  el  joven  se  pueo 
de  pl«. 

El  centinela  cortó  la  soga  que  sujeaba  los 
tobillos  del  Joven  y  sacando  un  revólver  del 
holsillo  se  lo  acercó  a  la  cabeza. 

— Camine  hacia  delante, — ordenó.  —  no 
66  olvide  de  que  si  hace  el  menor  movimien- 
to con  Intención  de  escapar,  1©  meteré  una 
hala  en  el  cráneo. 

Siguieron  cinco  o  cels  pasos  en  linea  recta, 
volvieron  luego  a  la  derecha  y  Tínker  se  ha- 
lló en  un  pasillo  al  extremo  del  cual  ee  veía 
una  escalera  de  caracol  por  la  que  descendió 
a  una  tíabltaclón  que  olla  a  humedad.  Estab* 
poblada  de  telarañas  y  era  el  sitio  más  repe- 
lente en  que  podía   dejarse  a  una  persona. 

El  guardián  de  Tínker  ordenó  al  Joven  que 
86  sentara  en  un  cajón  medio  carcomido  y 
acercándose  luego  a  la  pared  la  señaló  con 
el  dedo. 

— ¿Ve  usted  esto?  — .  le  preguntó  con  son- 
risa irónica. 

Tínker  miró  lo  <jue  Indicaba  el  dedo  y  vlO 


que  la  pared,  estaba  cubierta  de  moho  Tír- 
doso. 

— ¿Sabe  usted  lo  que  significa  esto? 

— Parece  que  usted  lo  sabe, — dijo  Tínker. 

El  hombre  alzó  algo  mas  la  lámpara. 

• — Fíjese  en  esta  señal, — dijo.  Y  Tínker  mi- 
rando hacia  la  pared,  rió  que  el  moho  llega- 
ba a  determinada  altura,  hasta  unos  cinco  o 
sel6  pies  del  suelo. 

— Es  el  egua  del  canal  lo  que  produce  es- 
to,— explicó  su  guardián.  —  Ahora  se  esta 
bies  aquí,  pero  en  cuanto  abren  la  esclusa  y 
sube  el  ugua  en  el  canal,  el  agua  se  mete  aquí 
y  liega  a  esa  aitura.  Por  eso  es  por  lo  que 
esta  casa  no  esta  nunca  iiabitada.  No  <se  puedo 
evitar  que  el  agua  entre  porque  no  se  sabe 
por   dónde   pasa. 

-Miró  al  joven  que  cataba  ser.tetío  en  el  ca- 
jón. 

—Lo  que  tiene  usted  que  hacer  ahora,  tijo 
mío,  es  rezar  sus  oraciones  y  pedir  a  Dios 
que  no  abran  la  esclusa  mientras  eté  ueted 
aquí. 

Y  después  de  tan  poco  setisfact^M-ias  pala- 
tras,  ei  hoinbre  salió  del  cuarto,  cerrando  la 
puerta  tras  sí. 

CAriTULO  VI  '- 

Vn  c«con<lrijo  seguro.  —  El  misterioso  pa- 
saje.  —  En  la  barca.  —  ül  Oltiino  os- 
fuerico  del  detective. 


"N 


O  tenga  usted  miedo;  se  halla  us- 
ted^ en  completa  seguridad", 
Sexton  Blake,  sosteniendo  con 
un  brazo  a  Marlan  Weilí,  sin- 
tió que  la  joven  se  estremecía  y  luego 
la  joven  se  tomaba,  nerviosamente  de  su 
brazo . 

— No...  no  tengo  miedo,  —  dijo  ella  en 
voz  baja,  —  mientras  usted  se  halle  a  mi 
lado. 

Era  un  sitio  curioso  aquel  donde  les  dos 
habían  logrado  esconderse.  Cuando  Blake 
volvió  a  la  superficie  del  agua,  después  de 
BU  temerario  salto  hacia  el  canal,  se  'labía 
acercado  a  una  de  las  orillas.  Fuó  tantean- 
do el  muro  con  una  mano  y  de  pronto  tocó 
una  reja  de  hierro.  Se  aproximó  a  ésta  y 
descubrió  que  la  reja  servía  para  ocultar 
un  hueco  cuadrado  que  había  en  la  sólida 
pared  de  concreto  del  canal.  ^ 

Blake  pasó  por  debajo  de  la  reja  e  biza 
pasar  con  él  a  Marian  Wells.  Se  encontró 
entonces  con  que  el  hueco  tenía  unos  seis 
o  siete  pies  de  altura,  y  que  podía  estar 
de  pie  dentro  de  él  sin  que  el  agua  del  ca- 
nal le  pasara  de  las  rodillas.  Por  entre  laa 
barras  de  la  verja  podía  ver  la  superficie 
del  canal  y  hasta  sus  oídos  llegaban  las  ve- 
ces de  Mitsugl  y  los  de  su  gavilla.' 

La  zambullida  había  hecho  recobrar  Icá 
sentidos  a  Marian  y  Blake,  sosteniendo  con 
un  brazo  a  la  joven,  le  Ütibía  díchio  al  oído 
algunas  palabras  de  aliento.  En  aquel  ins- 
tante oyeron  ruido  de  remo3  en  el  agua  y 
vieron    Ja    negra    silueta   del    bote    en    que 


—  31  — 


'^  ■  »7^r^:^si'^v=¿" ^.fz^ 


PUCKY 


MAGAZINE 


iba  Slitsugi  recorriendo  el  canal,  pasar  a 
corta  distancia  de  la  reja. 

Mitsugi  no  podía  ni  sospechar  que  aque- 
llos a  quienes  buscaba  estaban  tan  cerca 
de  él. 

— ¿Nos  están  buscando?  —  preguntó  Ma- 
rian  en  voz  baja . 

— Sí,  —  contestó  Blake.  —  Pero  no  tema. 
La  fortuna  nos  ha  deparado  un  escondrijo 
Bes'uro,  No  se  les  ocurrirá  jam&s  que  po- 
demos estar  aquí. 

Transcurrió  media  hora  y  el  bote  regresó 
por  el  canal.  Blake  se  percató  de  que  jn- 
tonces  no  llevaba  más  que  un  solo  ocupan- 
te, porque,  como  se  ha  visto  antes,  Mitsugi 
había  desembarcado  en  la  esclusa, 

— ¿Dónde  estamos?  ¿Qué  sitio  ee  éste? — 
preguntó  Marlan. 

— A  eso  no  puedo  contestar,  —  replicó 
Blake.  —  Quizás  estemos  en  la  desemboca- 
dura de  una  cJoaca,  pero  no  me  parece  que 
así  sea. 

Se  separó  de  la  joven  y  caminó  un  par  de 
pasos  haaia  el  fondo  del  hueco,  Sintió  que 
pisaba  sólida  mamposterla  y  extendiendo 
los  brazos  a  ambos  lados,  tocó  ambas  pare- 
des laterales. 

—  ;No  se  separe  de  mil  —  dijo  Marian 
temerosa. 

— No  tema,  —  replicó  Blake.  —  No  me 
alejaré. 

Siguió  por  el  pasadizo  unas  doce  yardas 
y  notó  entonces,  que  si  quería  avanzar  tenía 
que  hacer'lo  encogido.  Lo  que  más  le  llamó 
la  atención  fué  el  hecho  de  que  el  aire  del 
pasaje  fuera  fresco  y  limpio,  sin  más  que  un 
poco  de  olor  a  humedad. 

El  agua  sólo  le  mojaba  los  pies,  lo  que 
Indicaba  que  el  túnel  ascendía  rápidamente. 
31  hubiera  estado  solo,  Blake  hubiese  pro- 
leguido  investigando,  pero  pensó  que  su  pri- 
nera  obligación  era  cuidar  de  la  joven  que 
3e  había  quedado  esperándole  a  la  entrada. 

— Este  pasaje  debe  ascender  hasta  el  te- 
rreno que  rodea  a  la  casa,  donde  ha  d?  te- 
ner su  salida,  —  pensó.  —  ¿A  qué  sitio 
conducirá? 

La  voz  de  Marian,  que  se  aproximaba,  le 
hizo  retroceder.  La  joven  le  tomó  de  ua 
brazo  en  cuanto  estuvo  junto  a  él. 

— No  se  separe  de  mi,  señor  Blake,  —  dijo 
con  temor. — Este  sitio  me  da  miedo.  ¿Qué 
vamos  a  hacer  ahora? 

— Tenemos  que  salir  por  donde  entramos, 
señorita  Wells, — dijo  Blake. — No  es  difícil. 
Nos  meteremos  en  el  agua  y  saldremos  a  la 
superficie   del  otro  lado  de  la  reja . 

— ¿En  el  agua?   ¡Oh!   ¡No  me  atrevo! 

— Es  necesario  atreverse,  señorita, — dijo 
Blake.  —  Si  usted  confía  en  mí  todo  irá 
bien.  Respire  hasta  llenarse  bien  los  pulmo- 
nes y  deje  lo  restante  por  mi  cuenta. 

Marian  respiró  con  fuerza  un  instante. 
— Muy  bien^  seüor  Blake,  —  dijo.  —  Con« 
fío  en  usted. 

— ¿Está  usted  pronta? 

■ — Sí,  —  contestó  la  joven. 

k1  detective  tomó  a  Marian  ea  brazos  y  sa 


aga<^h6,  obligando  a  zambulir  a  la  joven; 
después,  coa  rápido  movimiento,  Blake  pasó 
por  debajo  de  la  reja.  Cuando  se  halló  del 
otro  lado  volvió  a  la  superficie,  sosteniendo 
a  la  Joven,  cuyos  hombros  y  cabeza  sobresa- 
lían del  agua . 

— Todo  ha  ido  bien,  señorita  Wells, — dijo 
con  voz  tranquilizadora  cuando  la  joven  vol- 
vía a  respirar.  "" 
La  oscuridad  era  intensa .  Blake  comenzó 
a  nadar,  siguiendo  la  lenta  corriente  del  ca- 
nal, alejándose  de  la  esclusa .  Poco  después 
pasó  por  debajo  del  arco  de  un  puentecito, 
un  poco  más  allá  del  cual  se  veía  una  bar- 
caza, de  las  del  tráfico  de  los  canales^  ama- 
rrada a  un  lado  y  cubierta  por  lonas.' 

A  esa  barcaza  se  dirigió  ^lake  y  llegó  un 
momento  después,  deteniéndose  a  su  lado. 

— Estamos  en  mucho  mejor  situación,  se- 
ñorita Wells,  —  dijo  el  detective.  —  ¿Po- 
dría sostenerse  aquí  un  momento? 

La  joven  movió  lánguidamente  los  brazos 
y  se  agarró  a  la  borda  de  la  barca. 

— ¿Está  segura  de  que  puede  sostenerse? 
— ¡Sí,   sí!   —  contestó  ella. 
Blake  se  agarró  a  la  barca  y  subió  a  la 
cubierta  de  la  misn>a. 

—  ¡Pronto,  señor  Blake!  ¡Pronto! — gritó 
la  joven. 

Blake  se  eohó  boca  abajo  al  borde  de  la 
cubierta  y  tendiendo  los  brazos,  logró  suje- 
tar la  muñecas  de  la  joven  en  el  mismo  mo- 
mento en  que  ya  se  le  resbalaban  las  ma- 
nos. 

Resultó  una  tarea  bastante  dificultosa  la 
de  subir  a  la  joven  a  la  cubierta,  pero  Blake 
la  realizó  en  pocos  instantes,  logrando  ver, 
por  fin,  a  la  empapada  figura  de  Marlan 
Wells  en  la  barcaza .  '  * 

Blake  condujo  a  la  joven  a  la  popa  de  la 
embarcación  y  juntos  descendieron  a  una  cá- 
mara donde  había  olor  a  cuerda  alquitra- 
nada. 

A  tientas  avanzó  Blake  y  hallando  un  ro- 
llo de  cable,  sentó  en  él  a  su  compañera. 

Vio  que  una  lámpara  colgaba  de  una  de 
las  vigas  del  techo,  pero  los  fósforos  que 
tenía  en  el  bolsillo  estaban  empapados  y  en 
vano  procuró  encender  uno  de  ellos. 

Se  dirigió  a  la  puerta  de  la  cámara  y  al 
encontrarse  en  elia,  la  mano  con  que,  a  tien- 
tas, buscaba  el  camino,  tocó  unas  prendas 
de  ropa  que  estaban  colgadas  detrás  de  la 
puerta.  Revisó  los  bolsillos  de  aquella  ropa 
y  tuvo  Ja  satisfacción  de  Billar  en  uno  da 
ellos,  una  caja  de  fósforos. 

Encendió  uno  y  pudo  ver  el  interior  de  la 
cámara.  Dio  luz  a  la  lámpara.  En  aquel  si- 
tio no  había  más  que  algunos  rollos  de  ca- 
bles y  de  filástica.i 

Blake  tomó  la  ropa  que  estaba  colgada 
detrás  de  la  puerta  y  la  arregló  en  un  rin- 
cón de  la  cámara,  tendiendo  luego,  en  aquel 
lecho  improvisado,  a  la  exhausta  joven. 

Marian  Wells  estaba  helada,  así  que  ©1 
detective  comenzó  a  golpearle  las  manos  has- 
ta conseguir  que  un  suspiro  brotara  de  sus 
'.abios  y  que  ia  joven  levantara,  u»  DOCO  I* 
:abe?.&-  I  .  •■# 
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— Ya  está  mejor,  —  dijo  Blake.  —  Aquí 
podrá  descansar. 

— ¿Dónde  fitamo43? 

— En  plena  seguridad,  a  bordo  de  una  bar- 
caza, —  contestó  el  detective,  —  Aquí  tiene 
que  esperar  usted  hasta  que  yo  vuelva,  se- 
ñorita Wells,  —  agregó.  —  No  tardaré  mucho. 

Comprendía  que  era  necesario  que  tanto 
él  como  ella  tomaran  algún  alimento  cuan- 
to antes,  así  que  después  de  convencerse  de 
que  Marian  Wells  quedaba  cómodamente  ins- 
talada, Blake  subió  al  puente  de  la  barca 
y  pasó  a  tierra  por  uu  tablón  que  había  para 
ese  objeto. 

Vio  ante  él  las  siluetas  de  las  construccío 
nes  de  una  fábrica  de  ladrillos  y,  siguiendo 
por  Gl  camino  de  junto  al  canal,  llegó  al  ex- 
tremo de  los  terrenos  de  la  fábrica  y  se  en- 
contró ante  un  camino.  Por  él  se  encaminó 
y,  precisamente,  cuando  estaba  por  llegar  al 
final,   sintió   que   se   mareaba. 

Blske  se  aproximó  a  la  pared,  esperando 
un  momento,  pues  no  tenía  recuerdo  de  ha- 
ber experimentado  jamás  semejantes  sínto- 
mas de  debilidad. 

Cuando  se  apoyó  en  la  pared,  un  fuerte 
dolor  en  el  hombro  le  hizo  recordar  lo  que 
le  había  sucedido  cuando  huía  por  la  puer- 
ta de  la  cocina   de   la   casa. 

Levantó  la  mano  y  ia  pasó  por  la  aber- 
tura de  la  camisa.  Cuando  se  tocó  los  bor- 
des de  la  herida,  tuvo  que  ahogar  un  grito 
de  dolor.  Sin  duda  había  perdido  mucha 
sangre  y  durante  un  momento  le  pareció  que 
lé  giraba  la  cabeza. 

Pasó,  no  obstante.  la  debilidad  y,  apre- 
tando los  dientes,  Blake  siguió  avanzando 
por  el  camino.  Había  un  farol  del  alumbra- 
do público  en  el  extremo,  y  cuando  llegó  a 
él,  le  pareció  ver,  bajo  la  luz,  a  un  hombre 
vestido  de  uniforme  azul.  El  detective  sus- 
piró aliviado. 

El  de  policía  acababa  de  notar  la  presen- 
cia de  un  hombre  que  se  aproximaba,  tam- 
baleándose, por  el  camino.  A  dos  pasos  de 
él,  Blake  se  inclinó  de  nuevo  y  si  el  poli- 
ceman  no  hubiera  acudido  rápidamente  a 
sostenerle,  se  hubiera  desplomado  como  un 
madero. 

— ¡Eh!  ¡No  se  caiga!  ¡Dios  mío!  ¿Qué  le 
pasa?   ¡Si  eetá  empapado! 

El  policeman  sostenía  a  Sexton  Blake  con 
tin  brazo.  Blake  procuró  hablar,  pero,  aun 
cuando  era  muy  fuerte,  las  vicisitudes  d« 
aquella  noche  habían  agotado  sus  energías. 
El  dolor  de  la  herida  del  hombro  se  fué 
haciendo  cada  vez  más  Intenso  y  de  pronto, 
eQ  policeman,  sintió  que  al  atleta  a  quien 
sostenía,  se  le  doblaban  las  piernas. 

:^!Hola!  ¿Qué  es  eso?  ¿Se  ha  desmayado 
usted? 

El  policeman  era  fuerte",  alto  y  también  de 
buen  corazón.  En  un  momento  levantó  en 
brazos  &  Blake  y  salló  corriendo  camino  de 
la  oficina  policial. 

Por  fortuna  la  oficina  no  estaba  lejos  y 
©1  policeman  llevó  su  carga  a  la  caldeada 
«ala  de  guardia  donde  estaba,  sentado,  el 
otiílaa  de  tumo. 


— ¡Hola!   ¿Qué  es  eso? 

• — No  lo  eó.  Lo  encontré  en  el  camino  de 
Regers,  —  dijo  el  policeman.  —  Me  parece 
que  debió  caerse  al  canal  porque  está  em- 
papado. 

Puso  a  Blake  en  una  de  las  tarimas  y 
mientras  iba  a  buscar  un  poco  de  cognac,  el 
policeman  dejó  que  el  oficial  examinara  al 
desmayado.  El  oficial  notó  en  seguida  la 
presencia  de  la  herida  del  hombro  y  se  fijó 
en  que  la  camisa  estaba  manchada  de  sangre. 

Comenzó  &  quitarle  la  ropa  y  cuando  vol- 
vió el  policeman,  Blake  estaba  envuelío  en 
un  par  de  abrigadas  frazaaas. 

— ¿Vio  usted  esto? 

El  oficial  tenía  en  la  mano  una  mcaaüa 
y  el  policeman  abrió  tamaños  ojos.  Era  una 
medalla-distintivo  de  Scotland  Yard.  que  Sex- 
ton Blake,  por  sus  muchos  y  distlnguldcs 
servicios,    estaba    autorizado   a   llevar. 

— Es  un  detective,  ¿oh? 

.—  ¡Algo  más  que  eso! — dijo  el  ofijía.' . — 
líe  hallado  unas  cartas  en  un  bcisillo.  Es 
Sexton  Blake,  uno  de  los  más  famoícs  tle- 
lectives  particulares  del   mundo. 

El  y  el  policeman  atendieron  a  Elai^ie  que 
no  tardó  en  recobrar  los  sentidos.  A  todo 
esto  habían  llamado  al  médico  de  policía  y 
éste  se  había  presentado.  Era  uu  hombre 
de  corta  estatura  y  muy  activo.  En  cuanto 
el  oficial  le  dijo  de  qué  se  trataba,  e;  mé- 
dico hizo  todo  lo  posible  por  mejorar  !a  si- 
tuación  de  Blake. 

— Le  voy  a  llevar  a  mi  casa, — dijo. — por- 
que allí,  estará  mejor.  No;  no  es  molestia 
ninguna,  puede  estar  seguro. 

Insistió  en  suturar  la  herida  de  Bia.Ke  y 
no  le  dejó  pronunciar  una  sola  palabra  iia.?- 
ta  que  él  hubo  terminado  su  tarea.  El  ofi- 
cial había  conseguido  ropa  seca  y  Biake.  to- 
davía débil,  se  vistió,  ayudado  por  c¡  nKhCco 
y  los  de  policía. 

— Ahora,  señor  Blake,  ¿qué  era  ¡o  qu-?  us- 
ted quería  decir?  —  preguntó  el  medio. 

— En  una  barcaza  que  está  amarrada  í ren- 
te a  la  fábrica  de  ladrillos,  se  er.oiionira 
una  Joven, — dijo  el  detective.  —  E;t;'i  r;! 
la  cámara.  Vayan  a  bu.scaria  y  traillar  "a 
aquí.  Díganle  que  yo  estoy  en  =;rio  segure 
y  bien. 

I      — Voy  a  Ir  en  seguida,  —  dijo  i.]   police- 
man, dirigiéndose  a  la  puerta. 

— Yo  le  acompañaré,   —  manifesté   EiakA. 

Y  se  levantó,  tambaleándose  para  se-jir 
al  de  policía. 

—  ¡No!  ¡Eso  no!  —  exciam'?  e]  mOJirc 
apoyando  la  mano  en  el  hombro  ú.-  B".cke  — 
,  Ya  ha  hecho  usted  bastante  e^ta  no(he.  Lo 
que  usted  necesita  es  dos  o  tres  hora?  de 
sueño.  Está  usted  confiado  a  mi  as;¿teric:a 
e  insisto  en  que  así  ha  de  ser. 

Sonrió  muy  afablemente,  pero  E'^ko  •  em- 
prendió que  estaba  decidido  a  1) ai  •:-:•:?.:  obe- 
decer. 

— Ahora  va  a  venir  conmigo.  —  u;jo  el 
médico.  —  Mi  casa  está  cerca  y  no  necesita 
usted  ocuparse  más  de  la  juveí;.  Se:á  dcbi- 
'damente  atendida. 
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*— Antes   debo   asegurarme   de    bu    seguri- 
dad, —  dijo  Blake. 

• — Muy  bien,  — :  dijo  ed  médico.  Y  vol- 
.viéndose  al  oficial  de  policía,  agregó: — A  vi- 
Be  por  teléfono  a.  mi  casa  en  cuanto  el  cons- 
^ble  Jackson  regrese   con  la  Joven. 

Blake  y  el  médico  Balleron  de  la  oficina 

policial,  el  segundo  sosteniendo  al  primero. 

,  La  casa  del  médico  ee  hallaba  a  menos   de 

cien  yardas,   en   el  mlsimo  camino .    Era   un 

pequeño  chalet  cubierto  de  roaalee  en  flor. 

Comenzaba  a  amanecer  y  Bl^ke  se  encon- 
.  tro  en  un  dormitorio  bien  amueblado,  donde 
él  médico  le  ayudó  a  desvestirse  y  meterse 
en  la  cama. 

• — Tiene  usted  una  herida  Importante,  se- 
i  flor  Blake,  —  dijo  el  médico.  —  Otro  hom- 
bre cualquiera  hubiese  caído  inmediatamen- 
;  te  de  recibirla.   Debe  tener  usted  la  vitali- 
dad de  un  toro. 

Salió  de  la  habitación  y  volvió  poco  des- 
pués,  con  un  vaeo   que   contenía   un  liquido 
,  del  color  ded  cognac. 

'       : — Le  conviene  beber  esto,  —  dijo,  —  pues 
'ayudará  a  mejorarle. 

Blake  tomó  el  vaso  y  bebió  todo  su  con- 
jtenldo . 

EU  médico  procedía  con  buena  Intención 
ei  adminístrale  aquel  sonmnífero  al  detec- 
tive; pero,  como  se  verá,  su  acción  iba  a  te- 
ner considerables  cansecuencias  en  los  acon- 
tecimientos ded  día. 

Uno  o  dos  minutos  después  de  haber  to- 
mado la  medicina,  Blake  se  quedó  dormido. 
El  médico  se  retiró  del  dormitorio  en  pun- 
tas de  pies. 

— ¡Qué  testarudo!  —  decíase  el  médico, — . 
¡Pero  he  cumj>lido  con  mi  deber!  Lo  que 
necesita  es  dormir  y  dormirá  nueve  o  diez 
Jioras.    Cuando   despierte  será   otro  hombre. 

Oyó  sonar  la  campanilla  del  teléfono  y 
bajó  al  hall  donde  estaba  el  aparato  tele- 
fónico. Tomando  el  auricular,  el  médl^^o  con- 
testó al  llamado. 

■ — ¿Es  usted,  doctor? 

Era    la    voz    del   oficial, 

i— Sí;  ¿qué  dice? 

« — DI  constable  Jackson  acaba  de  regresar, 
F— agregó  el  oficial,  —  y  dice  que  no  ha  en- 
contrado barca  ninguna.  La  que  había  se 
ha  ido. 

! — ¿No  saben  dónde? 

< — No .  Telefonearé  a  las  otras  estaciones 
de  policía  del  canal  y  cuando  sepa  algo,  ie 
avisaió . 

■ — Muy   bien . 

El  pequeño  médico  volvió  a  colgar  el  tu- 
bo y  se  quedó  un  momento  pensativo. 

• — ¿Habré  hecho  mal  en  darle  a  Blake  el 
barcStico?  —  díjose.  —  De  todos  modos  le 
hacía  falta  y  en  realidad,  no  sé  quién  era 
la  joven,  ni  por  qué  estaba  en  la  barca., 
ííittnararó  a  oua  Blake  despierte,. 
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CAPITULO   VII 

En  el  "Hospedaje  de  los  Hermanos  de  Orien- 
to". — ■  Una  concurrencia  extraña.  —  El 
golpe  de  mano.  —  La  serenidad  de  Huni> 
ble  Begge. 

CUANDO  el  "Hospedaje  de  los  Her- 
manos de  Oriente"  abrió  sus  hospi- 
talarias puertas  a  los  extranjeros, 
los  vecinos  de  las  casas  de  la  plaza 
Groeben  ee  mostraron  enteramente  contrarios 
al  establecimiento.  Durante  Jos  primeros 
seis  meses  se  dirigieron  varias  veces  a  la  po- 
licía, solicitando  la  supresión  de  aquel  hos- 
pedaje pretextando  que  la  presencia  de  tan- 
tos tipos  exóticos  y  extrañamente  vestidos, 
perjudicaba  a  la  reputación  del  barrio. 

Pero  Humble  Begge  había  alquilado  "^la 
casa  por  algunos  años,  y  la  policía,  después 
de  vigilar  estrictamente  el  hospedaje  duran- 
te varios  meses  y  de  visitarlo  en  varias  oca- 
siones, llegó  a  la  concílusión  de  que  se  tra- 
taba de  un  establecimiento  bien  organizado, 
decente  y  donde  no  se  producían  desórdenes. 

El  resultado  fué  que  los  vecinos  tolera- 
ron lo  que  les  había  parecido  una  molestia 
y  en  muchos  casos  se  Interesaron  por  el  ele- 
mento extranjero  que  acudía  a  aquella  casa. 

En  la  tarde  del  día  25,  un  observador 
fortuito  hubiera  notado  que  acudían  al  Hos- 
pedaje más  clientes  que  de  costumbre.  Co- 
menzando a  las  ocho  de  la  noche,  uno  tras 
otro  cruzó  la  pílaza  y  entró  en  la  casa. 

Eran  todos  del  mismo  tipo,  hombres  ági- 
les, pequeños,  recios,  casi  todos  vestidos  da 
azul  y  como  los  marineros. 

El  personal  del  hospedaje  no  era  nume- 
roso. El  viejo  Tim  y  el  negro  Bob,  con  un 
par  de  cingaleses,  eran  suficientes  para  aten- 
der a  las  necesidades  del  establecimiento. 
Los  dos  cingaleses  desempeñaban  la  misión 
de  camareros,  y  por  la  noche,  después  de  las 
ocho,  casi  siempre  salían  de  paseo  .quedan- 
do el  negro  Bob  y  Tim  para  atender  a  loa 
huéspedes . 

Poco  antes  de  anochecer  un  automóvil  d» 
alquiler  se  detuvo  a  la  entrada  de  la  plaza 
y  Mitsugl  descendió  de  él.  Vestía  como  siem- 
pre, de  azul,  y  tenía  puesto  un  sombrero 
hongo. 

Pagó  al  conductor,  cruzó  la  plaza  y  entró 
en  el  hall.  Pero  no  se  dirigió  al  comedor, 
B6  encaminó  al  otro  Tado  y  llegó  hasta  la  es- 
calera que  conducía  al  subsuelo. 

Deteniéndose  allí,  Mitsugl  lanzó  un  breve 
silbido.  Se  oyó  ruido  abajo,  y  un  hombre 
subió  por  la  escalera.  Vio  a  Mitsugi  parado, 
en  la  semi  oscuridad  del  hall  y  se  íleró  la 
mano  a  la  calaeza,  saludando. 

Mitsugl  le  habló  unos  Instantes  en  Japonés 
y  se  notó  que  las  respuestas  que  obtuvo  fu®" 
ron  satisfactorias,  porque  se  separó  de  la  es- 
calera y  sonrió,  indicando  al  mismo  tiempo 
algo  a  su  compinche,  que  volvió  rápidamen- 
te al  subsuelo, 

Mitsugi  esperó  cerca  de  cinco  minutos  y 
después,   sacando   del   bolsillo  un  silbato  de 
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plata,  lo  llevó  a  los  labios  y  lo  liizo  sonar 
con  fuerza. 

En  el  comedor  üabla  cuatro  o  cinco  b.om- 
bres  sentados  junto  a  las  mesas.  Hacía  po- 
co que  habían  entrado  y  el  viejo  Tim  les 
estaba  atendiendo. 

Cuando  sonó  el  toque  de  silbato,  se  mira- 
ron los  unos  a  los  otros,  y  uno  de  ellos  llevó 
la   mano   al  bolsillo. 

Tim  se  acercaba  en  aquel  momento  a  la 
mesa  con  un  par  de  tazas.  El  viejo  miró  en 
redor  haciendo  un  gesto  de  extrañeza. 

— ¡Hola!  ¿Qué  es  eso?  —  dijo  en  su  ha- 
bitual tono  de  franca  alegría .  —  Parece  que 
alguien  se  entretiene  en  silbar  por  ahí. 

Se  rió  y  se  acercó  a  la  nies%,  sin  suponer, 
en  realidad,  lo  que  aquel  silbido  signifi- 
caba. 

Cuando  Tim  puso  las  tazas  en  la  mesa, 
pasó  por  delante  de  uno  de  los  hombres 
que  estaban  sentados  en  la  orilla  de  la  fila. 
Era  éste  el  hombre  que  había  llevado  la  ma- 
no al  bolsillo  y  cuando  Tiñi  se  inclinó  Ha- 
cia adelante  el  hombre  sacó  la  mano,  en  la 
que  empuñaba  una  pesada  cachiporra. 

Levantando  el  brazo,  el  pillastre  dejó  caer 
su  armado  puño  sobre  el  cuello  de  Tim. 
Fué  un  golpe  terrible  el  que  le  dio.  Tim, 
con  un  ahogado  grito,  cayó  de  bruces  sobre 
la  mesa. 

En  un  par  de  sillas,  al  extremo  del  salón, 
dos  culis  estaban  sentados,  leyendo  loa  dia- 
rios .  Al  presenciar  aquel  aealto,  uno  de  ellos 
se  puso  de  pie  de  un  salto  y  lanzó  un  grito 
de  protesta. 

Instantáneamente  el  grupo  que  estaba  Jun- 
to a  la  mesa  se  separó-  y  uno  de  los  hom- 
bres, sacando  un  revólver  del  bolsillo,  co- 
rrió al  otro  lado  del  comedor,  apuntando  con 
el  arma  a  los  dos  hindúes. 

—¡Quédense  ustedes  quietosl  —  ordenó 
el  hombre.  —  ¡Aquí  mandamos  nosotros 
ahora  y  si  ustedes  aprecian  en  aigo  su  pelle- 
jo, no  se  metan  en  lo   que  no  les   importa! 

Loa  dos  culis  retrocedieron  nacía  la  pa- 
¡red,  con  su  oscuro  rostro  lívido  de  terror. 
Vieron  cómo  los  otros  tomaban  al  inerte  Tim 
de  donde  estaba,  lo  llevaban  tras  el  mostra- 
dor y  lo  arrojaban  brutalmente  en  un  rincón, 

A  todo  esto  el  hombre  que  había  dado  el 
p^rlmer  golpe  estaba  en  la  puerta,  y  se  des- 
lizó hacia  fuera,  corriendo  hacia  la  puerta 
principal  del  hospedaje.  Después  salió,  cerró 
la  verja  que  había  en  la  gradería  de  entra- 
da y  se  quedó  allí  de  centinela. 

En  el  ancho  pasillo  que  había  en  el  sub- 
suelo, entre  los  cuartos  de  baño,  se  desarro- 
llaba mientras  tanto  otra  escena,  parecida  a 
la  que  había  acaecido  en  el  comedor.  El 
hombre  que  había  hablado  con  Mitsugi,  ha- 
bla descendido  de  nuevo,  y  en  cuanto  'sonó 
W  toque  de  silbato,  las  puertas  de  dos  de 
los  cuartos  de  baño  se  abrieron,  saliendo  por 
illa  dos  hombres  más  que  fueron  a  arro- 
jarse  contra   el   deaprevenldo   negro. 

Bob  estaba  ocupado  contando  las  toallaa 
íuclas,  cuando  le  asaltaron. 

hoa    dOM   hombres   se   precipitaron   coatra 
51  y  aun  cuando  ea  negro  consiguió  aifll- 
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carie  a  uno  de  ellos  un  formidable  "upper- 
cut",  se  echaron  sobre  él  y  le  hicieron  caer 
sobre  el  montón  de  toallas. 

Se  produjo  una  lucha  terrible,  que  termi- 
nó quedando  el  negro  Bob  atado  de  pies  y 
manos  con  las  mismas  toallas.  Después  le  me- 
tieron en  uno  de  los  cuartos  de  baño,  que 
cerraron  con  llave. 

El  hombre  que  había  hablado  con  Mltsu- 
gl  corrió  al  extremo  del  pasillo  y  cuando 
llegó  a  la  última  puerta,  la  abrió  rápida- 
mente. Era  una  especie  de  depósito,  alum- 
brado por  una  lámpara  eléctrica  que  estaba 
en  medio  del  techo,  pero  tenía  la  llave  jun- 
to a  la  puerta. 

Tendido  en  un  rincón,  sobre  una  pila 
de  ropa  blanca,  estaba  Li  Wu.  El  compineüe 


\ 


En  aquel  instante  oyeron  ruido  de  re- 
mos y  vieron  pasar  al  bote  en  que  Mil- 
sugi   iba  recorriendo  el   canal. 


de  Mitsugi  sacó  un  cuchillo  y  cortó  las  so- 
gas que  tenían  sujeto  al  chino. 

Li  Wu  E©  puso  de  pie  estirando  sus  eutu- 
mecidofi  miembros. 

— ¡Vamos!  —  dijo  el  que  le  había  soltado. 
—¡El  campo  está  enteramente  libre! 

Dejando  a  los  otros  dos  hombres  vigilando 
al  negro  Bob,  el  cómplice  de  Mltsugl  y  Li 
Wu  corrieron  hacia  la  escalera,  por  la  que 
subieron  rápidamente.  Hallaron  al  japonés 
esperándoles  en  el  hall  y  cuando  se  aproxima- 
ron a  él,  Mitsugi  se  llevó  el  índice  e  los  la- 
bios ordenando  silencio  ft  sus  subordinados. 

Se  hallaba  parado  junto  a  la  puerta  qa» 
conducía  a  las  liabitecloues  particulares  ooii- 
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pedas  por  Humble  Begge.  Su  cómplice  le  he- 
l»ía  dicho  que  el  dueño  del  hospedaje  estaba 
en  (SU  cuarto  y  era  a  Begge  a  quien  se  propo- 
nían atacar  en  aquel  momento. 

Mitsugi  se  acercó  e  la  puerta  y  tomando 
la  manija,  la  volvió  lentamente.  Abrió  la 
puerta  poco  a  poco  hasta  que,  por  fin,  pudo 
mirar  hacia  el  interior  del  cuarto.  Estaba  a 
oscuras,  pero  una  puerta  interior  ee  hallaba 
medio  abierta  y  por  ella  salía  un  haz  de  luz. 
Mitisugi  indicó  a  Li  Wu  que  le  siguiera  y, 
Junios,  entraron  en  el  cuarto. 

I^  luz  de  la  iluminada  puerta  les  permitió 
avaüzur  sin  tropezar  con  los  muebles.  Cuan- 
do llegaron  a  la  entreabierta  puerta,  Aíitsugi 
se  arrodilló  y  avanzando  así.  miró  hacia  el 
Interior  de  la  otra  pieza. 

Era  el  dormitorio,  muy  poco  amueblado. 
l'Ka  cama,  situada  contra  la  pared,  en  mitad 
del  ciaarto,  una  mesita  a  cada  lado  de  la  cc- 
becera  y  una  mesa  en  le  que  había  una  luz. 
En  una  de  las  mesitas  de  luz  había  una  pal- 
luatcría    con    una    bujía   encendida. 

Hunible  Begge,  enteramente  vestido,  esta- 
ba ecbado  en  la  cama.  En  el  primer  momen- 
to. Miteugi  creyó  Que  el  viejo  estaba  leyen- 
do, ptro  ai  oir  su  acompasada  respiración, 
ccmprendió   Que   Humble  Begge   tíorrafa. 

Une  sonrisa  de  maligna  satisfacción  ar- 
queó los  labios  del  japonés,  que  se  puso  de 
pie.  El  y  Li  Wu  penetraron  silenciosamente 
en  el  dormitorio.  A  una  indicación  de  Mit- 
sugi. Li  Wu  pafió  a  la  izquierda  de  la  cama, 
quedándose  él  a  la  derecha. 

El  chino  movía  nerviosamente  los  dedos  y 
le  brillaban  los  ojos.  Quería  vengarse  del 
durmiente  y  consideraba  inapreciable  la  opor- 
tunidad que  se  le  presentaba. 

Lo  Wu  fué  el  primero  que  se  acercó  al  le- 
cho y  esperó,  inclinada  su  delgada  silueta 
hacia  el   hombre   que  dormía. 

Quizás  fué  la  amenaza  de  eu  presencia  la 
que  advirtió  al  durmiente,  pues  de  prcnto 
Humble  Begge  abrió  los  ojos,  miró  uc  ins- 
tante y  luego  intentó  incorporarse. 

Pero  Jlitsugi  avazízó  por  un  lado  y  LI  Wu 
por  el  otro,  llevando  las  manoe  al  cuello  de 
Pliimble  Begge. 

El  chino  había  saltado  como  un  tigre  y  e« 
había  arrodillado  en  el  pecho  de  Begge  mieii- 
tres  sus  delgados  dedos  le  oprimían  el  cuello. 

Miteugi  se  había  echado  sobre  los  muslos 
del  hombre  y  rápidamente  había  pasado  una 
soga  atando  loe  tobillos  de  Begge  y  sujetán- 
dolos con  fuerza.  Un  par  de  vueltas  a  uno 
de  los  barrotes  de  los  pies  de  la  cama,  ase- 
guraron la  inmovilidad  de  los  pies.  Enton- 
ces Miísugl  acudió  en  ayuda  de  Li  Wu. 

A  pesar  de  verse  oprimido  corao  se  veía,  el 
"hombre  pacífico"  peleaba  furiosamente.  Dot 
veces  dio  con  el  puño  en  el  rostro  del  chino, 
marcándole  con  amoratadas  leñales.  Volvién- 
dose a  uno  y  otro  lado,  Humble  Begge,  aun 
cuand©  LI  Wu  peleaba  como  an  gato,  no  le 
dejaba   adquirir  ventaja. 

Con  un  movimiento  rápido,  Humble  Begge 
}oerd   que  las  manof  del  chino   dejaran     de 


oprimirle  el  cuello,  y  levantándose  un   poco, 
envió  al  chino  hacia  los  pies  de  la  cama. 

Tan  pronto  como  se  vio  libre  del  chino, 
Humble  Begge  llevó  la  mano  hacia  debajo  de 
la  almohada,  pero  en  el  mismo  momento, 
Mitsugi  avanzó  y  tomándole  de  la  muñeca 
ee  la  retorció  brutalmente. 

Lanzando  un  grito,  Li  Wu  volvió  a  atacar 
y  entre  lOá  dos  hombres  dominaron  gradual- 
mente a  su  jadeante  víctima. 

Mitsugi  sacó  otra  soga  del  bolsillo  y  le  ató 
las  manos  a  la  espalda. 

Humble  Begge  hizo  un  ultimo  esfuerzo  por 
levantarse  y  bajanáo  la  cabeza,  dio  un  golpe 
tal  en  el  rostro  de  Mitsugi,  que  el  japonés  ee 
separó  tambaleándose,  del  lecho,  y  cayó  de 
espaldas  al  suelo. 

Loco  de  furor,  Mitsugi  se  levantó  y  sacando 
un  revólver  del  bolsillo,  lo  tomó  por  el  cañe 
y  dio  un  fuerte  golpe  con  la  culata  en  la  ca- 
beza de  Begge. 

— ¡Torne  usted  eso! — gritó   con   ferocidad. 

Fué  un  golpe  terrible  que  terminó  la  con* 
tienda.  Lanzando  un  gemido,  Humble  Begge 
perdió  lo3  sentidos  y  dejó  caer  la  cabeza  en 
la  almohada. 

Jadeando  de  cau^sancio,  Mitsugi  retrocedió 
y  se  volvió  luego  hada  su  compafieñro. 

— Ya  c^tá  esto  arreglado, — dljo;  —  Pode-- 
moe  dejarle  así.  Venga  usted  conmigo,  ahora. 

Li  Wu,  moviendo  los  dedos  nerviosamente, 
miró  hacia  el  hombre  que  estaba  en  la  cama. 

— Déjeme  que  termine  con  él, — dijo  en  voz 
baja. 

Miísugí  se  no. 

— ^No  tenemos  tiempo  par«  eso, —  dijo.—» 
Ahora  no.   ¡Vamonos? 

Le  hizo  eallr  al  hall  donde  le  esperaban  tos 
de  su  gavilla.  Excepción  hecha  de  los  dos 
culis,  nadie  se  había  enterado  de  lo  sucedidc 
en  aquella  casa. 

Los  cómplices  de  MitS'igl  enteraron  rápida, 
mente  a  su  Jefe  de  lo  que  habían  hecho.  Mit- 
sugi ordenó  que  llevaran  a  Tlm  a  uno  de  loe 
cuartos  de  baño  del  subsuelo,  dejándole  ence- 
rrado como  al  negro  Bo*. 

El  grueso  dependiente  fué  conducido  esca- 
leras abajo.  Cuando  Tlm  estuvo  seguro  «n  el 
cuarto  de  baño,  lo«  hombres  volvleroa  y 
Mitsugi  entró  en  el  comedor.  Indicó  a  los  dos 
culis  que  habían  sido  Involuntarios  testigos 
de  lo  pasado.  Los  de  la  gavilla  los  rodearon 
y  así  se  dirigieron  a  la  puerta  de  calle.  Una 
vez  fuera,  los  cómplices  se  dispersaron  en 
pequeños  grupos. 

Mitsugi  y  Wu  se  alejaron  Juntos  mientras 
un  par  de  hombres  cuidaba  de  los  culis.  Se 
acercó  un  automóvil  de  alquiler  en  el  que 
les  hicieron  subir  y  el  automóvil  se  alejó. 

Todo  habla  sido  realizado  con  tan  extraor- 
dinaria habilidad  y  rapidez  que  nadie  de  fue- 
ra del  establecimiento  pudo  notar  absoluta- 
mente nada  anormal. 

Eran  casi  las  dles  y  bo  «ra  fácil  qu©  nadie 
ee  enterara  de  \o  pasado  hasta  la  mañana. 
Cualquiera  de  los  huéspedes  qne  llegara  al 
hospedaje  Iría,  probablemente  a  en  dormito- 
rio sin  p«««ir  por  «i  comedor  y  si  alguno  €0^ 
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traba  allí  por  casualidad,  no  le  extrañaría 
no  ver  a  Tlm  por  que  éste  solía  salir  a  dar 
un  paseo  de  une  hora  o  dos,  casi  todas  las 
liocbes,  a  esa  hora. 

Mitfiugi  y  Li  Wu  caminaroa  durante  unos 
diez  minutos  antea  de  hticer  detener  a  un  au- 
tomóvil de  alquiler  que  pasaba.  Subieron  en 
tí!  y  Mitsugi  dijo  al  chauffeur  que  les  llevara 
a  Brundesdale  Manslons,   en   Regent'a  Park. 

El  japonés  estaba  satisfecho  d©  su  obra' 
pues  consideraba  que  ee  habla  librado  del 
único  enemigo  que  todavía  podía  Intentar  ha- 
cer que  fracasaran  sua  planes. 

Pero  si  hubiera  podido  ver  lo  que  en  aquel 
momento  pasaba  en  el  dormitorio  de  Humbie 
Beg;?e,  no  se  hubiese  eentido  tan  satisfecho. 

Por  que  Hamble  Begge  tenía  el  cráneo  muy 
duro  y  el  efecto  del  golpe  que  le  aplicó  el 
japonés  se  disipó  a  ios  pocos  minutos  y  el 
hombre  levantó  la  cabeza,  gimiendo,  y  logró 
sentarse  en  la   cama. 

Su  aspecto  era  deplorable.  Tenía  la  ropa 
desgarrada  y  el  cabello  en  desorden.  Miró 
durante  un  momento  en  redor,  hasta  que 
acudió  a  su  mente  el  recuerdo  de  todo  lo  pa- 
sado. Trató  de  mover  las  manos,  pero  las  te- 
aía  muy  bien  atadas. 

La  cuerda  que  le  sujetaba  loa.  tobillos  esta- 
ba atada  a  un  barrote  de  los  pies  de  la  ca- 
ma y  casi  no  podía  mover  las  piernas. 

— ¡Socorro!  ¡Socorro! — gritó  Begge  lo 
2iás  fuerte  que  le  fué  posible. 

No  obtuvo  respuesta  y  a  poco,  se  convenció 
do  que  estaba  pendiendo  el  tiempo.  Sabía 
que  las  paredes  eran  gruesas  y  que.  aun  cuan- 
do gritara  durante  toda  la  nochei  nadie  le 
oiría. 

Volvió  á  intentar  soltarse  pero  se  convenció 
d?  que  esto  era  imposible. 

Sentado  en  la  cama,  el  "hombre  pacífico" 
\)9ns6  que  Mitsugi  habla  logrado,  por  fin, 
iamovilizarle. 

— ¿Qué  po...  podré  hacer?  ¡Estoy  com- 
pletamente impo.  .  .  imposibilitado!  —  di- 
Jo.— ;Ah!    ¡Se  me   ocurre   una  idea! 

Al  expresarse  así  había  vuelto  la  cabeza  y 
mirjMJ^  hacia  la  mesfta  que  estaba  a  poca 
distaíicia  de  la  cama.  Detrás  de  la  encendida 
bujía*  estaba  el  aparato  telefónico. 

Trató  de  llegar  a  la  orilla  de  la  cama  y 
liajando  la  cabeza,  aproximarse  al  teléfono. 
Pero  quedaba  demasiado  lejos. 

El  dueño  del  hospedaje  forcejeó  un  momen- 
to esperando  aflojar  la  soga  que  le  sujetaba 
los  pies,  pero  al  fin  tuvo  q"e  desistir.  Eso 
^<i  era  posible. 

Sólo  podía  hacer  una  coea  y  ésta  exigía 
bastante  temeridad.  Acercándose  al  borde  de 
la  cama,  Humbie  Begge  se  dejó  caer  fuera 
^^  ella,  yendo  a  dar  junto  a  la  mesa,  que 
8«  cayó,  cayendo  con  ella  la  bujía,  el  apara- 
ta telefónico  y  lo  demás  que  tenía  encima. 
El  teléfono  cayó  cerca  de  la  cama  y  Humbie 
^egge,  echado  a  medias  en  la  alfombra  notó 
^e  tenía  la  cabeza  a  pocas  pulgadas  del  apa- 
rato. 

Se  encontraba  medio  colgado,  con  los  pies 


atados  a  la  cama,  pero  volviélidose  un  poco, 
con  la  cabeza  en  el  suelo,  pudo  llegar  al  re- 
ceptor del  aparato  telefónico. 

Sabía  que  habiéndose  caído  el  auricular  de 
la  horquilla  estaría  cenando  el  timbre  en  la 
oficina,  y  acercó   la   boca   al  receptor. 

—  ¡Hola!  ¿Con  la  oíicina?  ¿Coa  la  ofi- 
cina? 

Por  desgracia  el  auricular  había  caído  al- 
go lejos  y  no  podía  oír  la  respuesta,  pero 
oyó  el  zumbido  que  indica  que  alguieu  ha- 
bla. 

— Escúcheme,  señorita.  No  puedo  oír  su 
respuesta,  pero  necesito  que  mande  inmedia- 
tamente a  la  policía.  Mándela  en  seguida  al 
ííospedaje  de  los  Hermanos  de  Oriente,  pla- 
za Groeben.  ;Por  Dios  no  se  equivoque!  ¿Me 
oye?  Mande  a  la  policía.  Estoy  atado  de  pies 
y  manos  y  no  puedo  colgar  el  tubo.  ¡Pron- 
to, señorita,   por  favor! 

La  incómoda  postura  en  que  se  ha'laba 
comenzó  pronto  a  producir  su  efecto. 

Se  hallaba  con  el  rostro  en  la  alfombra  y 
los  pies  colgados  de  la  cama.  Poco  a  poco  la 
sangre  fué  afltiyendo  a  la  cabeza  y  at urdién- 
dole. 

El  dolor  que  i»^  causaba  ápuella  postura 
era  horrible  y  al  ñn,  lo  inevitable  se  pro- 
dujo. 

Trató  una  o  dos  veces  ae  moverse,  no  lo 
consiguió  y  con  un  gemido,  el  desdichado 
Humbie  Begge  perdió  el  conocimiento. 

unos  veinte  minutos  después,  un  par  de 
inspectores  de  policía  acudían  a  toda  prisa 
a  la  plaza  Groeben,  En  el  mismo  momento 
un  automóvil  de  alquiler  se  delenfa  ante  la 
entrada  del  hospedaje  v  un  hombre  saltaba 
de   él. 

Los  inspectores  se  encaminaron  directa- 
mente al  hospedaje  y  el  recién  llegado  corrió 
en  la  misma  dirección.  Pasó  junio  a  loa  do 
policía  en  el  momento  en  que  éstoó  llegaban 
a  los  escalones  de  acceso  y  al  llegar  a  la  puer- 
ta de  entrada,  se  detuvo  y  miró  en  redor. 

Uno  de  los  inspectores  miró  un  instante, 
un  grito  salió  de  sus  labios  y  e!  hombre 
subió  rápidamente  los  escalones. 

— ¡Oh!  ;Si  es  el  señor  Blake!  ¿No  me 
conoce  usted,  señor?  Soy  el  inspector  Gale. 

Tendió  la  mano  y  notó  ue  Blake  le  ten- 
día la  izquierda.,.  Recién  entonces  notaron  loa 
inspectores  que  la  manga  derecha  del  saco 
de  Blake   estaba   vacía. 

— ¡Hola!    ¿Qué  le  ha  sucedido? 

—  ¡Nada!  IJrx  pequeño  accidente,  —  dijo 
el  detective.  -—  Tengo  una  herida  en  el  hom- 
bro y  llevo  el  brazo  vendado  junto  al  cuer- 
po.   ¿Por  qué  han  venido   ustedes? 

— Creo  que  se  trata  de  una  broma, — dijo 
él  inspector.  —  Alguien  ha  hablado  por  te- 
lefono a  la  oficina  de  Islington  diciendo  que 
había  aquí  un  hombre  en  peligro  y  venimos 
a  ver  de  qué  se  trata. 

— ^No  creo  que  se  trate  de  una  broma, — • 
dijo,  ffunciendo  el  ceño.  —  Debe  haber  su- 
cedido  algo   grave. 

Se  acercaron  al  mostrador  y  no  vieron  ni 
rastro  de  Tim.  Por  último,  Blake  cruzó  a  la» 
habit.Tcinn^s   oarticulares  y  abrió  la  puerta. 
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LrO  siguieron  los  dos  inspectores  y  juntos  pe- 
netraron  en   el   dormitorio. 

Blake  lanzó  un  grito  de  asombro  al  ver 
el   cuadro   que  presentaba  aquel  cuarto. 

— ¡Dios  mío!  ¿Qué  ha  pasado  aquí?  — r 
exclamó. 

Corrió  hacia  la  cama,  seguido  del  inspec- 
tor Gale.  El  oficial  de  policía  se  inclinó,  le- 
vantó al  atado  Humbre  Begge  y  lo  puso  en 
la  cama.  Blake  acercó  una  luz  para  mirarle 
el  rostro. 

Begge  tenía  la  cara  amoratada  y  respi- 
raba débilmente. 

— ¡Dios  mío!  La  señorita  tenía  razón, — • 
dijo  el  inspector.  —  Mire:  ha  estado  hablan- 
do por  teléfono.  Debió  arrojarse  él  mismo, 
de  la  cama. 

— Casi  se  ha  causado  la  muerte  al  proce- 
der  así,   —   dijo   Blake,    cortando    las   sogas- 
que  sujetaban  a  Begge. 

Por  fortuna  para  Humble  Begge  tanto 
Blake  como  los  de  policía  conocían  el  arte 
da  volver  a  la  vida  a  los  asfixiados.  Traba- 
jaron durante  media  hora  y  poco  a  poco  la 
cara  de  Begge  cambió  de  color.  Después  de 
administrarle  unas  gotas  de  cognac,  el  hom- 
bre pudo  abrir  los  ojos  y  mirar  en  redor. 

Blake  se  acercó  a  él  y,  al  verle,  la  oscure- 
cida memoria  de  Begge  pareció  aclararse  de 
pronto.  Tendió  una  mano  que  apoyó  en  el 
brazo   del  detective. 

— ¡Blake!  ¡Gracias,  Dios  mío!  —  dijo. — 
Han  llegado  ustedes  a  tiempo. 

— ¿Qué  ha  sucedido?  —  preguntó  enton- 
ces Sexton  Blake. 

Con  voz  débil,  Begge  contó  todo  lo  suce- 
dido empezando  por  la  visitu  que  hizo  la 
noche  anterior  a  Julián  Wells,  cuando  le  li- 
bró del  chantage  preparado  por  Mitsugi. 

— Pero  temo  que  todo  se  haya  perdido 
ahora,  —  agregó  Begge.  —  Esos  criminales 
van  a  matar  a  Julián  Wells.  Le  he  esperado 
a  usted,  Blake,  todo  el  día,  y  Wells  lo 
mismo.  ¿Qué  ha  sido  de  la  joven  Marian? 

— Ahora  está  en  sitio  seguro,  —  dijo  Bla- 
ke lentamente.  —  Pero  usted  no  es  el  único 
que  ha  pasado  mal  rato.  Yo  la  he  buscado 
desde  las  cuatro  de  la  tarde  y  no  la  encontré 
hasta  hace  dos  horas. 

Begge  saltó  de  la  cama.  Estaba  un  poco 
inseguro  y  tuvo  que  apoyarse  en  el  brazo  de 
uno  de  los  inspectores,  pero  su  indomable  es- 
píritu 66  manifestó  por  fin  y  a  pesar  de  los 
consejos  de  Blake  insistió  en  hacer  algo. 

^No     pue...    puedo     quedarme     aquí, — 

dijo  el  "hombre  pacífico".  —  Tenemos  que 
Ir  a  Regent's  Park  en  seguida.  Tengo  miedo 
de  llegar  tarde.  ¿Qué  hora  es? 

— Poco  más  de  las  once,  —  dijo  uno  de 
loe  inspectores. 

Humble  Begge  suspiró. 

Entonces    disponemos     exactamente     de 

cinco  horas,  —  dijo  volviéndose  hacia  el  de- 
tective. —  La  venganza  de  Mitsugi  se  reali- 
zará a  las  cua...  cuatro  de  la  mañana  y 
es  ne.  .  .  necesario  evitar  que  ese  canalla 
mate  a  Julián  Wells. 

Eacorrieron  la  casa  y  encentraren  a  Tim 
y  al  negro  Bob  sacándolos  de  su  encierro. 
Tim  vibraba  de  indignación. 


— Se  me  figuró  que  iba  a  pasar' algo  raro, 
— mupmuró  Tim.  —  Se  presentaron  de  pron- 
to varios  desconocidos  y  no  pude  negarme 
a  atenderlos,  dándoles  algo  de  comer.  Les 
Jdlje  que  la  casi  estaba  llena  y  no  había 
camas  disponibles.  ¡Canallas!  Poco  les  im- 
portaba. ¡Estoy  seguro  de  reconocerlos  si  loa 
vuelvo  a  ver  y  si  los  encuentro  de  nuevo  van 
a  saber  lo  que  es  bueno! 

Begge  se  había  vestido  de  nuevo  y  ehi  de- 
tenerse más  que  para  tomar  su  fiel  paraguas, 
salió  con  Blake  del  hospedaje  y  se  metieron 
en  el  antomóvol  de  alquiler  en  que  había 
llegado  el   detective. 

Llegaron  pronto  a  Regent's  Park  y  cuando 
estuvieron  ante  la  puerta  del  departamento 
nfimero  17,  en  Brunde.sdale  Mansions,  Begge 
sacó  una  llave  del  bolsillo. 

— Wells  me  dio  esta  lia...  llave  acoche, 
— explicó,   metiéndola  en   la  cerradura. 

El  departamento  estaba  a  oscuras,  peio 
Eegge  se  dirigió  al  despacho  y  encendió  la 
luz  al  entrar.  En  un  cenicero,  en  la  rnes.o, 
había  un  cigarro  a  medio  fumar  y  cu  el  ca- 
nasto, junto  a  la  mesa,  se  veía  un  papel  arru- 
gado. 

Begge  tomj  el  pipel,  lo  estiró.  Estaba  e.'- 
crlto  con  caracteres  chinos,  y  Begge,  después 
da  mirarlo  un  momento,  se  volvió  I:a<\'a 
Blake. 

— Lo  que  yo  me  esperaba,  —  dijo.  —  Es 
un  mensaje  de  Yoli  Mitsugi  a  Juliáa  Wells. 
Le  dice  que  usted  no  ha  conseguido  salvar 
a  su  hija  y  agrega  que,  el  quiere  hacer  algo 
por  ella  vaya  en  seguida  al  puente  del  ferj-o- 
carril,  en  Southall,  donde  Mitsugi  le  estará 
esperando. 

Arrojó  el  papel  a!  suelo  y  se  reío:ó:ó  ks 
manos, 

—  ¡Todo  está  perdido!  —  agregó  hacien- 
do un  gesto  de  desesperación.  —  ¡Julián 
■^'ells  morirá  esta  madrugada! 

— En  eso  está  usted  equivocado,  señc-í 
Eegge, — dijo  Sexton  Blake. 

— Pero...  ¿có...  cómo  vamos  a  dar  con 
el  hombre?    ¡Va  a  ser  impo.  .  .   posible! 

Blake  se  rió. 

— ^Nosotros  no  podremos  dar  con  su  pista, 
pero  hay  alguien  qu^  sin  duda,  podrá,  — 
dijo.  • 

Miró  en  redor  y  acercándose  a  la  chime- 
nea, tomó  de  junto  a  ella  unas  zapatillas  y 
se  las  metió  en  el  boleillo. 

— ¿Pa.  .  .  para  qué  necesita  usted  eso?— > 
preguntó  Humble  Begge. 

— Estas  zapatillas  son  de  Julián  Wells,^-' 
dijo  Blake, — y  constituyen  el  único  dato  que 
exige  un  excelente  amigo  mío.  ¡Vamos,  se- 
ñor Begge,  que  tenemos  bastante  que  an- 
dar. Primero  tenemos  que  Ir  a  Whitechapel 
y  luego  a  Southall,  Nos  ocupará  eso  la  nia« 
yor  parte  de  la  no<;he. 

Salieron  del  departamento  a  toda  prisa 
y  como  habían  despedido  al  coche,  detuvie- 
ron a  otro  automóvil  4e  alquiler  que  pasó-i 
Blake  dio  al  chauffeur  las  señas  de  una  casa 
del  East  End,  y  tres  cuartos  de  Hora  después 
el  coche  se  detenía  ante  algo  que  exterior- 
mente  tenía  a1  aspecto  de  una  cochería. 
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Espere  usted  aquí,  — :  dijo  Blake.  • —  No 

ardaré . 

Desapareció  unos  momentos  y  cuaado  vol- 
ió,  Begge  se  dio  cuenta  de  que  una  silueta 
aja  y  oscura  le  seguía. 

—Ven  acá,  Pedro,  —  dijo  Blake  subien- 
0  en  el  coche. 

y  el  obediente  perro  subió  tras  de  su  amo, 
ituándose  en  el  asiento,  junto  a  Begge. 

— ¡Ah!    Un  pe...    perro,   ¿eh? 

Blake  sonrió. 

—Sí;  y  un  poco  más  qtie  un  perro.  Este 
,3  el  más  hábil  buscador  de.  pistas  del  mun- 
lo,  y  si  a  Julián  Wells  se  le  puede  encon- 
rar,  Pedro  lo   encontrará. 

Blake  le  había  dicho  al  chauffeur  quién 
:ra  y  el  chauffuer  se  sentía  muy  contento 
abiendo  que  contribuía  a  ayudar  al  famoso 
letective   en   una   de   sus   investigaciones. 

El  vehículo  dio  vuelta  y  comenzó  el  viaje 
lacia  Southall. 

— Ahora  puede  usted  contarme  lo  que  ha 
sucedido,  —  dijo  Begge.  —  Deseo  sa .  .  ,  sa- 
)er  todo  lo  pasado.  ¿Qué  ha  sido  de  Tínker? 

Blake  movió  tristemente  la  cabeza. 

— Eso  no  lo  sé,  —  contestó,  —  pero  no 
^le  preocupa.  Tiene  habilidad  suficiente 
para  caer  siempre  de  pie  y,  sin  duda,  apare- 
cerá en   el    momento    menos   pensado. 

Blake  contó  entonces  a  Begge  todo  lo  qiffe 
le  había  sucedido  con  la  joven  Marian  Wells, 
en  la  casa  de  junto  al  canal. 

— El  médico  de  policía  procedió  con  bue- 
na intención,  —  dijo  eil  detective,  —  lo  con- 
fieso. Pero  me  administró  un  narcótico  que 
me  hizo  dormir  hasta  la  tarde.  Cuando  des- 
perté supe  qu^  Marian  Wells  había  desapa- 
recido con  la  barcaza  en  que  estaba.  Tuv^ 
que  recorrer  diez  millas  del  canal  en  buSca 
de  la  barcaza.  Cuando  la  encontramos,  su- 
pimos que  el  dueño  de  la  embarcación  ha- 
bía hallado  a  la  joven  y  la  había  desembar- 
cado en  una  de  las  esclusas.  Hubo  que  re- 
troceder parte  del  camino  y,  como  le  dije, 
ya  era  tarde  cuando  la  hallé.  Por  fortuna, 
«stá  en  buenas  manos,  porque  la  habían  en- 
riado a  un  sanatorio.  Tiene  un  poco  de  fie- 
bre, pero  mo  dijeron  que  no  estaba  grave, 
Mi  que  pensé  que  lo  mejor 'era  dejarla  don- 
^«  estaba. 

Begge  había  oído  el  relato  «n  silencio  y 
«lando  Blake  terminó,  se  inclinó  hacia  de> 
lante  y  tocó  &1  detectiv*  en  la  rodilla. 

—Ya  sabía  yo  que  tisted  lo  arre. . .  arre- 
«l«rla  todo  bien,— dijo  el  "hombre  paclfl- 
w".— Ha  tenido  usted  un  tra .  . .  trabajo  te- 
^^í®  y  no  creo  que  haya  otro  hombre  ca- 
í&z  de  haber  hecho  nada  semejante. 

^Aun  no  he  terminado, — dijo  Blake — y 
Jae  parece  que  lo  que  falta  es  lo  má«  dl- 

Cuando  pasaron  por  Kensington  miraron 
¿gj°ra  en  ©i  reloj  de  la  torre.  Era  la  una  y 

■Tardaremos  lo  menos  in«d!a  hora  en  \\^ 


*  tiempo 


dijo  Begge.  —  Ojalá  lie .  .  .    lleguemos 


-Tenemos  que  llegar  a  tiempo. — dijo  Sex- 
Blake. — V  liesT 


'8  que  llegar 
y  lleraremw. 


cAPiTuiiO  wa. 

En  busca  de  Julián  Wells. — ^Pedro  hvgoñ  la 
pista. — En  el  canal. — Desorientadots. — Las 
4  de  la  mañana  del  día  26. 


BEGK3E     preguntó    €n   vea 


que    el 

centrar. 


HUMBLE 
baja: 
— ¿Ueted   cree,   realmente 
pe.,    perro    va    a    encon.  .  . 
la  pl.  .  .   pista? 

Habían  llegado  al  puente  del  ferrocarril, 
en  Southall,  y  habían  despedido  al  automó« 
•VÍ3.  El  pasaje  estaba  enteramente  desierto 
porque  Southall  es  un  suburbio  habitado  por 
otnreros  y  en  las  horas  de  la  noche  no  se 
ven  allí  máe  señales  de  vida  que  algún  ómnl-». 
bus  que  pasa  procedente  de  Convent  Carden 
o  camino  del  mismo  punto, 

Blake  había  atado  la  fioga  le  cuero  al  an« 
che  collar  de  Pedro  y  había  sacado  las  zapa- 
tillas del  bolsillo,  aoercár.dolas  al  hocico  del 
p(  rro. 

—  ;n\i5ca,  Pedro,  busca!  —  dijo  Blake  en 
voz  baja. 

El  perro  comenzó  en  seguida  a  moverse 
en  círculo,  en  torno  del  ancho  puente. 

Pasaron  cinco,  diez  minutos,  y  Pedro  ha- 
bía ido  hacia  ei  ait:o  del  puente,  dirigiéndo- 
se hacia  la  población.  De  pronto  el  animal 
dio  un  resoplido  y  sintió  que  el  perro  tiraba, 
con  fuerza. 

— ¡Venga  usted! — dijo. 

Humble  Begge  se  apresuró  a  acercarte  a' 
Sexton  Blake. 

— ¿Cree  usted  que  ha  encontrado  la  pista? 

—¡Sí! 

Comenzó  entonces  lo  que  fué  para  Begge 
algo  nuevo  e  interesante,  Al  lado  de  Blake: 
se  internó  en  la  población,  por  un  laberinto 
de  tortuosas  callejuelas  y  por  último,  entró 
en  un  ancho  espacio  de  terreno  cultivado. 

Los  sembrados  estaban  divididos  por  cá- 
minitos.  Pedro  avanzó  con  paso  segruro  si- 
guiendo primero  por  un  camino  y  luego  por 
otro  que  conducía  a  un  sitio  donde  había  un' 
montón  de  tierra  recién  removida.  Cuando; 
Pedro  llegó  a  aquel  puiíto,  Blake  tiró  de 
la  soga. 

— ^Espera  un  momento,  amigo  mío,  —  dijo' 
Blake.  Y  el  perro,  obediente  al  mandato,  so^ 
detuvo  y  se  echó  en  el  camino. 

Blake  avanzó  Junto  con  Begge.  El  deteo-, 
tive  llevó  la  mano  al  bolsillo  y  sacó  una  pe« 
quena  antorcha  eléctrica  y  apareció  un  círcu,-i 
lo  de  luz. 

Arrodillándose,  Blake  examinó  el  terrena,' 
alumbrándose  con  la  antorcha. 

— ^Aquí  hay  huellas  de  dos  hombres, — diJ<S 
Blake.  —  Mire:  unas  son  del  mismo  tamaño' 
que  las  za/patillas  y  las  otras  son  más  peque* 
fias  y  de  calzado  de  tacos  más  altos,  indudar> 
blemente  de  Mitsugl. 

— <;reo  que  tle. . .  tiene  usted  razón,  i— * 
dijo  Begge.  —  Es  maravilloso,  pero  creo  qu0 
es  verdad. 

Blake  se  levantó  y  Pedro  siguió  avanzan- 
do. Hubo  que  cruzar  todo  el  terreno,  pertf 
al  fin  llegaron  al  limite  y  pasando  per  un 
hueco  que  habfa  as  el  viejo  oeoroo  de  t^blas^ 
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Blake  y  su  compañero  se  hallaron  a  la  orilla 
del  canal. 

El  camino  de  remolque  quedaba  en  i?       '- 
lia    opuesta,   pero    de   aquel   lado    había 
senda  por  la  que  siguió  Pedro.  Continu-ji^-.i 
unas    doscientas   yardaa     y   el   perro    se     de- 
tuvo. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  Begge. 

— No  lo  sé,  —  contestó  Blake.  —  Me  pa- 
rece  que   ha   perdido   el   raatro. 

Pedro  se  movió  de  un  lado  a  otro  unos 
instantes  y  yendo  luego  hasta  la  orilla,  se  de- 
tuvo, levantando  la  cabeza  y  lanzando  un 
leve  gemido. 

Blake  se  acercó  al  animal  y  le  dio  unas 
cariñosas  palmadas. 

— Muy  bien,  Pedro,  muy  bien.  Ya  supongo 
lo  que  ha  sucedido. 

Miró  al  canal  y  vio  un  palo  firmemente 
enclavado  en  el  fondo.  Tenía  una  anilla  en 
la  parte  alta  y  de  ella  colgaba  un  trozo  de 
soga.  Oyó  que  Begge  se  acercaba  a  él  y  se 
volvió. 

— Se  fueron  en  un  bote,  —  dijo  el  detec- 
tive. —  Eso  era  lo  que  me  temía.  Claro  está, 
que  el  perro  no  puede  seguir  el  fastro  por 
el   agua. 

— ¿Qué  ha...  hacemos  entonces?  —  pre- 
guntó Begge. 

— Seguiremos  un  poco  más  por  la  orilla 
del  canal,  —  dijo  Balke.  —  Tarde  o  tempra- 
no encontraremos  un  puente. 

Prosiguieron  por  el  sendero  de  la  orilla 
y  al  cabo  de  un  rato  llegaron  a  una  esclusa. 

Del  otro  lado  de  la  orilla  rieron  nn  pe- 
queño chalet,  seguramente  ocapad-o  por  el 
guardián  de  la  esclusa  y  a  sus  oídos  llegó  el 
ruido  del  agua  al  pasar  por  las  compuertas. 

Se  veía  luz  en  una  de  las  -ventana»  de  la 
pasita.  Blalfie  y  sus  compañeros  siguieron 
hafita  llegar  a  las  compuertas  superiores.  Ce- 
1  rudas,  formaban  un  estrecho  puente. 

— Creo  que  podemos  pasar  por  aq«í,  — 
dijo  el  detective  dirigiéndose  hacia  la  es- 
clusa. 

Pedro  siguió  obediente  a  Blake  y  Begga 
avanzó  tras  ellos..  Pocos  momentos  después 
Be  hallaron  del  otro  lado  del  canal. 

Begge  acababa  de  cruzar  cuando  Blake  le 
dirigió  una  palabra  de  advertencia  al  mismo 
tiempo  que  corría  a  esconderse  en  la  sombra 
proyectada  por  una  pila  de  madera.  Begge 
corrió  tras  él  y  pronto  estuvo  junto  al  detec- 
tive, que  apoyó  la  mano  en  el  brazo  de  su 
compañero. 

— 'Alguien  viene  por-  el  camino  de  remol- 
que,— dijo. — No  haga  ruido. 

Se  oyó  un  gruñido  y  Blake  tocó  con  la  ma- 
no la  cabeza  del  perro. 

—  ¡Abajo!  ¡Abajo,  Pedro  I  —  dijo,  y  el 
perro  calló  y  ee  echó. 

Oyeron  rumor  de  rápidas  pisadas  de  al- 
guien que  venía  por  el  camino  y  vieron  a 
dos  hombres  que  se  dirigían  hacia  donde 
ellos  estaban.  Se  inclinaban  hacia  adelante 
y  durante  un  momento  no  lograron  compren- 
der la  razón  de  eu  actitud.  Después,  tras  de 
los  hombres  apareció  en  el  canal  la  proa  de 
una  barca,  atada  a  un  palo  de  que  tiraban 
los  doa  hombre;. 


Loa  hombres  llegaron  a  la  compuerta  po; 
donde  había  pasado  Blake  y  su  compañero 
la  barca  ae  acercó  a  la  orilla  y  otro  hombre 
saltó  a  tierra. 

— ¡Mitsugi!  —  dijo  Begge  en  voz  baja,  en 
cuanto  lo  vio. 

La  áspera  voz  del  japonés  se  oyó  durante 
unos  momentos  y  después  Mitsugi  pasando 
por  delante  de  la  pila  de  ma^dera,  se  dirigía 
a  la  casa  del  encargado  de  la  esclusa. 

Le  oyeron  llamar  a  la  puerta,  que  poco  des- 
pués se  abrió,  apareci^ido  un  hombre  en 
mangas  de  camisa.  El  y, Mitsugi  volvieron 
juntos  hacia  el  canal;  el  Japonés  porfiaba  y 
el   de   la   esclusa  contestaba  lacónicamente. 

— 'Le  pagaré  a  usted  bien,  —  decía  Mitsu- 
gi.— ¡La  barca  tiene  que  pasar! 

— '¿A  qué  hora  quiere  pasar?  r—  preguntó 
el  guardián   de  la  escluse. 

La  respuesta  de  Mitsugi  se  oyó  con  toda 
claridad. 

— Tenemos  que  pasar  per  la  esclusa  a  las 
cuatro, — dijo. — ^¡A   las   cuatro! 

Pronunció  estas  palabras  con  una  inten- 
ción que  no  escapó  a  los  que  le  oían  sin  ser 
vistos. 

Las  compuertas  superiores  estaban  abier- 
tas y  la  barca  pasó  por  ellas.  Las  compuer- 
tas se  cerraron  y,  cuando  la  barca  estuvo 
amarrada  dentro  del  espacio  intermedio, 
Biake  vio  que  Mitsugi  y  los  áos  otros  si- 
guieron al  guardián,  camino  de  su  caea. 
Cuando  la  puerta  se  cerró  tras  ellos,  el  de- 
tective encendió  la  antorcha  eléctrica  y  miró 
la  hora  en  su  reloj. 

Eran  las  cuatro  menos  cuarto. 

Blake  tocó  a  Pedro  y  el  perro  se  levanta. 

— Vamos,  —  dijo.  —  Sé  que  la  casa  que- 
da del  otro  lado  'de  las  compuertas.  Necesito 
Investlger. 

El  y  Begge  dejaron  el  camino  y  dando  »• 
rodeo  llegando  a  la  casa  del  guardián  y  si- 
guiendo ha«ta  hallarse  en  la  orilla  alta.  BU- 
ke  se  detuvo.  El  hueco  del  cerco  por  el  ch«1 
él  había  escapado  estaba  ante  ellos  y  detrás 
corría  el  canal. 

— ¿Por  qué  que.  .  .  querrfl  Mitsugi  que  !• 
barca  pa.  .  .  pase  a  esa  hora  de  la  noche?— 
preguntó  Begge. — Eso  debe  ser  Por  »'** 
Blake.  Debe  estar  relacionado  con  su  prop*  | 
sito  de  venganza. 

El  detective  estaba  parado  junto  a  1«  °"' 
lia,  cejijunto  y  cabizbajo. 

—Alguna  relación  d«be  existir,  r—  i^P>'^ 
pero  no  logro  comprender  cuál. 

De  pronto  se  volvió  y  puso  la  soga 
dro  en  la  mano  de  Begge.  ¿. 

—Voy  hasta  la  casa,  —  dijo.— Espwe  "• 
tod  aquí  y  no  pierda  de  vista  la  coropo*^  • 
Volveré  pronto.  j^j. 

Begge  aguardó  en  la  orilla  del  c^°*^  ¿i 
tras  Blake  pasaba  por  el  hueco  del  ^erco-  ^ 
detective  entró  en  el  terreno  y  se  ^^°'^  ..jos* 
casa,  observándola  por  eus  cuatro  coai  ^ 
Después  de  un  momento  «e  Tacllacion, 
acercó  a  la  puerta  y  llamó.  ^trí 

El  ruido  del  aldabón  retumbó  una  ' 
vez,  pero  nadie  contestó  al  iiameiíA^ 
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Aquí  lio   haj'   nadie',   • —   pensó     Blake. — • 

■fjstará  Julián  Weüs  prieionero  en  la  barca? 
*"  Con  e^ta  Idea  en  la  imaginación  se  dirigió 
¿e  nuevo,  pasando  por  el  hueco  del  cerco,  a 
dciide  esíata  Begge. 

—  ¡Llega  usted  a  tUrnpo! — !e  dijo  éste. — 
¡Miré,   ya  salen! 

Cuatro   hombres    bablan    salido    del     clialet 


del  guardián  y  Blake  y  Begge,  guarei^idos  ef 
la  sombra  proyectada  por  el  cerco,  los  obser- 
varon. 

Dos  de  aquollce  hombres  SQlíaror.  a  la  bar- 
ca mientras  un  tercero,  que,  segün  Biabe  Ic 
reconoció,  era  Yolí  Mitsugi,  comenzó  a  ayu- 
dar al  guardián.  La  rueda  de  hieiTO  que  de- 
ba movimiento  a   las   compuertas    quedaba   a 


^    Medio    colgado,    con    los    pies    atados    al   barrote    de    ia    cama,    Humble    Begge    pudo 
^'^«  un   poco  y   acercar   ia  boca   al   receptor  del   aparato  telefónFee. 
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Ia  izquierda  del  camino  de  remolque  y  fuá 
{Mltsugi  el  que  se  acercó  a  ella  y  comenzó  a 
Moverla. 

El  rugido  del  agua  al  pasar  por  entre  las 
jBompuertas,  empezó  a  oírse,  y  el  nivel  del  11- 
(Quldo  comenzó  a  subir  en  aquella  parte  del 
¡panal.  De  pronto  un  nuevo  ruido  llegó  a"  sus 
Saldos,  el  de  agua  que  penetraba  por  algún 
¡conducto  cercano  a  donde  elloa  estaban. 

Blake  se  acercó  a  la  orilla  y  echándose  bo« 
ieá  abajo,  miró  hacia  el  canal.  La  succión  de 
lagua  se  da  cada  vez  con  más  fuerza.  De 
ipronto  el  detective  comprendió  de  dónde  pro- 
cedía. 

Debajo  de  donde  él  se  hallaba  estaba  el 
hueco  enrejado  donde  él  y  Marian  Wells  ha- 
blan encontrado  asilo  y  el  agua  penetraba 
X>or  él  rápidamente  a  medida  que  el  nivel 
irabbt. 

• — Ese  hueco  debe  tener  una  salida  en  al- 
Inina  parte.  "¿Será  posible  que?.  .  . 
,    í—i Atención,   señor   Blake! 

Begge  se  habla  acercado  al  detective  y  ha- 
bla dicho  eso  en  voz  baja.  Blake  se  levantó. 
Ias  compuertas  estaban  abiertas  y  arrastra- 
da por  la  fuerza  del  agua,  se  acercaba  la 
barca. 

Iba  de  un  lado  a  otro  del  canal  y  los  bom- 
íbres  que  estaban  en  ella  procuraban,  con 
lunos  largos  palos,  mantenerla  en  medio. 
Mitaugi  llegó  corriendo  por  el  camino  en  lí- 
nea con  la  barca. 

-«—¡Pronto,  Blake! 

El  detective  corrió  hacia  el  cerco  donde 
Begge  se  había  acurrucado  ya,  con  Pedro  a 
fea  lado.  La  barca  seguíi».  si\  marcha  ondulan- 
te por  mas  que  Mltsugi  grifara  órdenes  a  sus 
bombres   desde  la  orilla. 

Tan  interesado  estaba  el  japonés  en  los» 
movimientos  de  íus  hombres  que  no  pe  fl- 
3aba  en  nada  más.  Se  acercó  hasta  hallarse 
frente  a  donde  Blake  y  Begge  estaban  junto 
jal  cerco. 

En  aquel  instante  Humble  Begge,  que  no 
ieetaba  acostumbrado  a  tratar  a  Pedro  y  que 
Olvidó  ordenarle  que  se  estuviera  quieto,  ha- 
bía dejado  de  la  mano  la  soga  que  lo  rete- 
lila. 

De  pronto  se  oyó  un  gruñido  y  luego,  como 
jma  flecha,  el  enorme  perro  saltó  directa- 
inente  hacia  el  Japonés. 

¿Quá  Instinto  había  dicho  a  Pedro  que 
ÍRQTiel  hombre  era  enemigo  de  su  patrón? 
Ko  era  posible  decirlo.  Pero  el  perro  había 
bdivlnado  la  verdad  y  había  decidido  inter- 
venir por  su  cueata. 

Mitsugl  oyó  los  pasos  del  perro  y  se  vol- 
yló,  pero  Pedro  se  movía  con  la  rapidez  del 
iTlento  y  antes  de  qu3  el  Japonés  pudiera  mo- 
yerse,  el  animal  le  atacaba. 

Se  oyó  un  ronco  gruñido,  un  grito  y  luego 
¡Mltsu',!.  perdiendo  el  equilibrio,  cayó  de  ca- 
beza en  el  canal.  En  el  mismo  momento 
de  oyó  un  grito  de  alarma  de  los  hombres 
fl.9  la   barca. 

Ed  pesado  y  mal  manejado  casco  se  precl- 
jpStaba  contra  la  orilla  en  el  mismo  momento 
ifiQ  que  Mitsugl  (íaía. 


Begge  lanzó  un  grito  y  salió  de  su  escoa- 
drljo  seguido  de  Sexton  Blake. 

Pedro  había  evitado  milagrosamente  el 
caer  tras  Mitsugi,  y  se  hallaba  a  la  orilla 
cuando  llegó  Blake.  Un  tirón  del  detective 
puso  al  perro  en  seguridad,  pero  Mitsugí 
no  tuvo  tanta  suerte. 

Mirando  hacia  el  canal,  Blake  vio  al  ja- 
ponés que  manoteaba  en  el  agua.  Estaba 
Junto  a  la  mampostería  de  la  orilla  y  el  coa- 
tado de  la  barca  peligrosamente  cerca  de  él 

En  vano  los  hombres  con  sus  palos,  pro- 
curaron apartar  el  pesado  casco.  Ya  era  tar- 
de. La  barca  se  tiesvió  de  nuevo  y  entonces 
rasgó  el  aire  un  grito  de  muerte.  Humbla 
Begge  ee  tapó  la  cara  con  las  manos. 

La  pesada  barca  había  golpeado  contra  el 
cuerpo  del  Japonés  y  le  había  dejado  sin 
vida  aplastándolo  contra  el  muro  de  concre- 
to del  canal. 

— ¡Horrible!  ¡Horriblel  —  exclamó  Hum- 
ble Begge. 

— ¡Pronto!  —  exclamo  en  aquel  momento 
Blake.  —  Creo  que  he  comprendido  cuál 
era  el  plan  de  ese  hombre.  ¡Vamos  a  la 
casa! 

Pasó  por  el  hueco  del  cerco,  seguido  de 
Begge  y  llevando  a  Pedro  de  ia  soga.  Co- 
rrieron hacia  la  casa  y  se  detuvieron  ante  la 
puerta  del  fondo. 

— Se  me  ha  ocurrido  de  pronto,  —  expli- 
có Blake.  — Mientras  observaba  el  agua  que 
entraba  por  el  hueco  del  canal.  Ese  hueco 
debe  conducir  a  algún  sitio  de  la  casa.  SI 
esta  tiene  sótano  debe  estar  inundado  aho- 
ra. Vamos. 

La  puerta  estaba  cerrada  pero  Blake  la 
abrió  de  un  puntapié. 

Con  la  antorcha  encendida,  ea  la  mano, 
cruzaron  la  cocina  y  se  bailaron  en  el  c(h 
rredor  donde  estaba  la  escalera  de  caracol. 

Blake  fué  el  primero  que  bajó  y  de  pron* 
to,  Begge  oyó  un  grito.  Apresurándose,  el 
"hombre  pacífico"  se  halló  pronto  junto  » 
Blake,  en  la  estrecha  escalera,  mientras  en 
redor,  se  veía  subir  el  agua . 

— ¡Ya  lo  sabía!  —  exclamó  Blake.  —  ¡To- 
do el  sótano  está  inundado! 

Descendieron  cautelosamente  y  llegaron 
hasta  tener  el  agua  a  la  altura  de  la  cin- 
tura .  Begge  había  seguido  valerosamente  al 
detective  y  Pedro,  en  el  escalón  a  que  H^" 
gaba  el  agua,  esperaba  el  momento  en  Que 
su  amo  lé  llamara,  para  seguirle. 

Blake,  con  la  antoroha  en  alto,  dirigí* 
la  luz  en  redor,  distinguiendo  una  puerta  ai- 
te  él. 

— ¿Está  alguien  ahí  dentro? — ^pregunto. 

— ¡Socorro!  ¡Socorro!  —  fué  la  respuesta 
que  obtuvo. 

La  voz  se  oyó   ahogada,  procedente  de  « 
cerrada  puerta.  Blake  avanzó  hasta  ^^^' ^^ 
ro    la    cerradura    quedaba    debajo   del  n 
del  agua.  ^g 

Blake   comprendió    que   el   nivel   ^^J/,^», 
debía  ser  más   alto   dentro   de  la  l^^.^™  pg, 
que  en  el  pasillo,  porque  el  agua  sana 
la  hendija  con  fuerza.  .    ¿qi. 

Begge  se  lan^  contra  la  puerta  y  i»  » 
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neo  con  todas  sus  fuerzas  sin  conseguir  abrir- 
la. Unieron  él  y  Blake  sus  esfuerzos,  gol- 
neando  el  detective  con  el  hombro  sano  y 
por  fin,  la  puerta  cedió. 

Al  abrirse  la  puerta  subió  el  nivel  del 
agua  en  el  pasillo,  llegándoles  basta  cerca 
del  pecho. 

¡Mire!    ¡Alltl    —   gritó    Beggc,    emocio- 

uado. 

En  un  rincón  de  la  pieza  cuya  puerta  aca- 
baban de  abrir,  vieron  a  dos  personas.  Una 
¿Q  ellas  era  un  joven  que  sostenía  a  un  hom- 
bre de  barba  en  sus  brazos. 

—¡Si  es  Tínker!  —  exclamó  Begge  al  oír 
tu  voz,  el  joven  miró  hacia  la  puerta. 

Se  oyó  un  gruñido  y  ruido  de  agua  remo- 
vida .El  perro  pasó  gimiendo,  entre  los  dos 
hombres  y  fué  a  donde  estaba  el  joven  de- 
tective y  su  agotado   compañero. 

— ¡Todo  va  bien^  señor!  —  dijo  Tínker 
con  voz  débil.  —  Estoy  de  pie  en  un  cajón. 
Liévenee  al  señor  WellFque  está  mal. 

Fué  el  hombro  de  Begge  el  que  cargó  con 
el  inmóvil  Julián  Wells.  Entonces  Tínker 
apoyó  una  mano  en  el  hombro  sano  de  Bla- 
ke y  saltó  del  cajón  que  subió  a  la  superfi- 
cie, boyando  en  las  sucias  aguas. 

Rlake  ola  todavía  el  rumor  del  agua  que 
entraba  por  el  conducto  y  comprendía  que 
deutro  de  poco  el  líquido  llegaría  al  techo. 

—Diríjase  a  la  puerta.  Begge,  —  dijo 
Blake,  —  lo   más  rápidamente  posible. 

Entonces  comenzó  una  desesperada  lucha 
por  salvar  la  vida.  Begge  con  la  pesada 
rarga  del  hombre  desmaj-ado,  no  podía  avan- 
m  sino  poco  a  poco.  Blake,  con  el  hom- 
bro herido  casi  no  podía  moverse  y  Tínker 
Ee  hallaba  tan  débil  que  no  podía  moverse 
Ein  ayuda . 

Por  último  para  empeorar  aun  más  la  te- 
mblé situación,  la  antorcha  eléctrica  se  es- 
currió de  la  mano  de  Blake  y  quedaron  a 
oscuras.  Una  exclamación  de  horror  brotó 
Je  labios  de  Humble  Begge  ante  esta  cátas- 
ele, pues  no  lograba  dar  con  la  puerta. 

Mientras  procuraba  orientarse,  oyó  ruido 
oe  agua  removida  y  tendiendo  la  mano  libre 
lOco  el  mojado  cuerpo  de  Pedro. 

El  perro,  naturalmente,  iba  nadando,  pero 
1  superior  instinto  le  dijo  dónde  estaba  la 
«aivación.  Begge  se  agarró  al  pelo  del  pe- 
Bíf  ^  ^^Y^^'^  por  Pedro  pudó  haíiaf  el  ca.xavf 
*"J  y  salir  de  la  habitación  por  la  -puerta. 

.~~.      ^^^^'    Blake;    por    aquí.     ¡Ven... 

*enga! 

I  ij  ^'^  ^oz  guió  al  detective  y  Blake  pasó  por 
hall'  ^'^^^  y  llegó   a   la   escalera.    Begge  ya 

Inlft  ^^^i^O'  saliendo  del  agua,  y  había 
caS     ^J^"an  Wells  en  el  hall.   Corrió  es- 

I   •'^•as  abajo  y  ayudó  a  subir  a  Tínker. 


íeJe 


'Todo  va  bien!  —  di^o  Begge.  —  De. 
lye  yo  lo  sacaré. 


»o 


Ayude 
Podía 


a  subir  a  Tínker.  El  detective  caí=l 


*iitume  'íi  ^^"^^^^^   porque   tenía   las   piernas 
l^<Udes  Había  pasado  por  muchas  vici- 

íclfa  «,^  ,^<^^°i^.   ía    herida    del    hombro   le 
^J^mucho. 

Un  grupo  de  bcmbrcs  carj^.años  y  ago- 


tados el   que,   por  fin,  ee  vio  reunido  en  el 
hall. 

Begge  les  guió  y  salieron  al  terreno  que 
rodeaba  la  casa. 

Había  cortado  las  cuerdas  que  sujetaban 
las  muñecae  y  los  tobillos  de  Julián  Wella 
y  éste,  que  había  recobrado  los  sentidoe,  pero 
Se  hallaba  muy  débil,  pudo  salir  de  la  oasa' 
apoyándoeo  en  Begge. 

Tüiker  había  recobrado  algo  las  fuerzas 
y  el  grupo  se  detuvo  un  momento  en  la  gra- 
dería de  entrada. 

— ¿Ee  usted,  señor?  —  dijo  Tínker  vol- 
viéndose hacia  Blake  cuando  éste  llegó  a  la 
puerta. 

— ¡Sí,  muchacho! 

El  joven  se  acercó  a  Blake  y  le  tomó  del 
br^zo. 

— Yo  sabía  que  usted  iba  a  venir.  ¡Lo  sa^ 
bía!  —  exclamó  Tínker.  —  ¡Pero  señor!  ¡En' 
qué  apuros  nos  hemos  visto!  Ya  creía  que 
había  terminado  todo  para  mi. 

Se  oyó  un  movimiento  a  la  izquierda  y 
Julián  Wells  se  aproximó,  apoyando  una  ma- 
no en  el  hombro  de  Tínker. 

— ^A  este  Joven  le  debo  la  vida,  —  excla- 
mó. —  No  recuerdo  nada  de  lo  pasado  de»dé 
el  momento  en  que  empezó  a  entrar  el  agua^ 

— ¡Eso  no  vale  la  pena!  —  dijo  el  ayu- 
dante de  Balke.  —  Comprendí  que  usted  no 
podía  más.  Los  canallas  le  habían  tratado 
cfn  una  brutalidad  criminal.  Conseguí  levan- 
tarle y  ponerlo  encima  del  cajón  a  tiempo. 
Pero  si  nos  hemos  salvado  ha  sido  porque 
ustedes  llegaron  en  el  momento  oportuno. 
Unos  minutos  más  y  no  contamos  el  cuento. 

Begge  Se  había  sentado  en  el  primer  esca-« 
lón,  coa  una  mano  apoyada  en  el  mojado 
lomo  de  Pedro,  mientras  la  abultada  cabeza 
del  perro  se  había  apoyado  en  sus  rodillas. 

— Es  a  este  caballero  a  quien  ustedes  de,  .ti 
deben  dar  las  gracias,  —  dijo,  palmeando  la 
noble  cabeza.  —  Si  él  no  hubiese  hallado  el 
camino  de  la  puerta,  me  pa...  parece  que 
todos  hubiéramos   quedado   allá  abajo. 

— ¿De  veras  hizo  eso?  —  preguntó  Blake. 

— Sí,  —  dijo  el  "hombre  pacífico".  —  No- 
té que  el  perro  na. . .  nadaba  hacia  la  puer- 
ta, me  agarré  a  él  y  él  me  sacó  del  agua 
guiándome  di.  . .   directamente  a  la  escalera, 

— ¡Bravo,   Pedro! 
—  ¡MI  fiel  Pedro! 

f  ar^cf^  que  el  perro  COmprctáiera  \o  (inv 
hablaban,  poixiue  levantó  la.  cabeza  y  dio  un 
resoplido.  Era  lo  más  parecido  a  un  ladrido 
que  se  le  oía  a  Pedro. 

Cuando  hubieron  descansado  un  momen- 
to los  cuatro  se  levantaron  y,  guiados  por 
Blake,  fueron  hasta  el  portón  de  entrada. 
Llegaron  al  camino,  volviendo  a  la  izquierda 
y  se  hallaron  junto  al  puente  que  cruzaba 
el  canal. 

Encontraron  allí  a  un  poLlceman.  Era  el 
constable  Jackson,  y  Blake  se  acercó  a  h».- 
blarle. 

— 'Algo  ha  sucedido  por  allí,  seflor, — dljtf 
el  de  policía.  —  Ha  llamado  a  la  oficina  el 
guardián  de  la  esclusa.  Dice  que  alguien  ee 
ha  ahogaao  en  el  canal,  pero  no  han  e^ncoa- 
trado  el  cuerpo. 
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Emepzaba  a  amanecer  y  pudieron  distin- 
guir el  canal,  l'u  bote  lo  surcaba,  dirigién- 
dose  a   ia   compuerta. 

Blakc  y  fus  compañeros  vierog  que  !a  bar- 
ca había  sido  amarrada  a  la  otra  orilla,  pero 
no  6-e  veía  en  ella  a  6U3  anteriores  ocupan- 
tea. 

Por  indicación  del  constable  Jackson,  se 
dirigieron  a!  camino  de  remolque. 

— Mejor  sería  ir  hacia  la  compuerta,  se- 
ñores, —  dijo  el  de  policía.  — Allá  podrán 
secar  la   ropa . 

Siguieron  por  el  camino  j:  llegaron  a  ha- 
llarse  frente   al   bote. 

—En  ese  bote  va  el  guardián,  —  dijo 
Jackson . 

Con  el  guardián  iban  en  el  bote  el  ofi- 
cial de  la  sección  y  un  inspector  de  policía. 
El   oficial   saludó   a    Blake. 

El  bote  se  acercó  a  la  orilla  y  el  oficial 
dijo  al  inspector: 

— E3  posible  que  ese  señor  pueda  ayudar- 
nos, inspector.    Es  el  señor  Sexton  Blake. 

El  inspector  se  puao  de  pie  en  el  bote. 

■ — ¿Sabe  usted  algo  respecto  a  esto,  señor 
Blake?  —  preguntó.  — ■  El  guardián  dice 
que  se  ahogó  un  hombre . 

Blake  se  inclinó  hacia  la  orilla.  Notó  que 
el  hueco  enrejado  estaba  a  poca  distancia. 
El  agua  había  descendido  y  sa  veía  de  nue- 
vo con  toda  facilidad. 

T^-Cayó  un  hombre,  inspector,  —  dijo  Bla- 
líe,  —  y  la  barca  lo  apretó  contra  el  ¡muro. 
¿No  lo  han  hallado  todavía? 

- — No,  señor  Blake. 

De  pronto  se  le  ocurrió  una  idea  al  de- 
tective. Recordó  que  Mitsugi  había  caldo 
cerca  del  hueco  de  la  reja  y  pensó  que  po- 
día haber  sido  sorbido  por  la  corriente  del 
misterioso  conducto.    Se  inclinó  e  indicó  la 

reja. 

— ¿Por  qué  no  miran  allí  dentro?  —  dijo. 
—Tal  vez  esté  ahí. 

Un  par  de  golpes  de  remo  acercaron  él 
bote  al  hueco, 

S!,  —  dijo  el  inspector,  —  es  verdad.- 

éhí  dentro  está. 

Begge  so  volvió  y  tocó  el  brazo  de  Blake. 

Vamonos,  —  dijo  con  voz  ronca.  — ^  No 

pue. . .  puedo  ver  esos  cua. . .  cuadros.         ^ 

Fueron  a  la  casilla  del  guardián  y  míen- ', 
^ras  estajeen  e;ií,  espgrfijx!^  qiie  Sf  e6<;^r§  la 
ropa,  Julián  WeTls  cónto  suáVveñtur^j  Ha- 
bla contestado  al  mensaje  qué  Mitsugi  le 
bahía  enviado  creyendo  que  el  japonés  tenía 
en  su  poder  a  su  hija.  Mitsugi  se  nabla  en- 
contrado con  él  en  el  puente  del  ferrocarril 
y  hablan  cruzado  el  campo,  atravesando  el 
canal  en  un  bote  y  entrando  en  el  terreno  do. 
la  casa  por  el  hueco  del  cerco. 

Julián  Wells  había  insistido  en  que  Mit- 
sugi caminara  delante  de  él,  y  no  había  de- 
jado de  tener  apercihido  el  refvOlver.  Pero 
Mitsugi  estaba  preparado  para  algo  por  el 
estilo,  porque  en  cuanto  Wella  pasó  por  el 
ligujero  de  la  valla,  dos  hombres  que  ha- 
bían esperado  ocultos  se  arrojaron  sobre  éi 
y  a  pesar  de  bu6  desesperadoB  esfuerzos,  U 
jitaroa  de  pies  y  manos^f 


Mitsugi  había  descargado  su  rurla  conir 
WeJis,  maUvatándoie  brutalmente  con  u 
bastón.  Después'  le  llevaron  a  la  casa  v  i 
encerraron   en   el  sótano. 

—  ¡A  las  cuatro  morirá  usted.  Juna 
Vr'eils!  —  dijo  Mitsugi.  —  Morirá  como  1 
que  es  usted:  ¡como  una  rata!  ¡Se  ahoga 
rá  aquí  dentro! 

Y  cuando  comenzó  a  entrar  el  agua  en  e 
sótano,  le  pareció  a  Julián  Wells  que  las  pa 
labras  de  Yoli  Mitsugi  habían  sido  veridicaa 
— Hay  únicamente  una  cosa  que  no  puede 
entender,  —  dijo  Wells.  —  ITlmeramenu 
el  agua  entró  con  mucho  ímpetu.  Subió  treí 
pies  en  otros  tantos  minutos.  Pero  de  proa, 
to  pareció  que  algo  la  hubiera  detenido. 
La  fuerza  del  agua  se  redujo  mucho. 

— Creo  que  puedo  solucionar  el  misterio, 
. — dijo  Sexton  Blake.  —  Fué  el  cuerpo  sin 
vida  de  Yoli  Mitsugi,  llevado  por  el  ímpe- 
tu del  agua,  lo  que  tapó  el  conducto. 

Poco  después  Herrón  todos  al  sanatorio 
donde  se  hallaba  Marian  Wells. 

—  ¡Todo  va  bien,  mi  querida  Marian»  — 
dijo  el  padre  abrazando  a  su  hija.  —  Hemos 
pasado  momentos  horribles,  pero  todo  ha  pa- 
sado.   ¡Mitsugi  ha  muerto! 

La  joven  alzó  la  mirada  y  sus  ojos  se  fija- 
ron en  el  detective. 

Blake  Inclinó   la   cabeza  afirmatlvameut«, 

— Estamos  libres,  hije  mia, — terminó  Ju- 
lián Wells. — La  nube  que  ha  oscurecido  mi 
vida  durante  años,  se  ha  disipado  al  fin. 

Se  pasó  la  mano  por  la  frente  y  pareció  có- 
mo si  todas  lew  preocupaciones  que  ensom- 
brecían su  semblante,  se  hubieran  borrado 
de  repente. 

Marian  se  separó  de  los  brazos  de  su  padr* 
y  se  acercó  á  Blake  extendieado  la  mano. 

— ^Muchas  gracias,  señor  Blake,  —  dijo 
Marian. 

El  gran  detective  se  sonrió. 

— No  soy  yo  el  único  que  merece  agradecí» 
miento,  si  alguien  lo  merece,-— dijo.  '—  ^^, 
realidad  yo  no  me  ocupé  del  caso  de  ustedes 
sino  después  que  otro  me  hubo  llamado  1& 
atención  hacia  él.  SI  hay  alguien  a  quien  us- 
tedes deben  dar  realmente  las  gracias,  es  al 
señor  Humble  Begge. 

Y  con  esto  el  caso  llegó  a  su  termlnaciSit  ^ 

Lps  iie  te  gavilla  de  mmp  ^  jü^pergarel 
f  no  se  lea  volvió  a  ver  eñ  t<ondr&s.  Pífí 
una  semana  después,  Humble  Begge,  visitan' 
do  a  Sexton  Blake  le  enteró  de  algo  flue  ha*! 
bía  sucedido. 

— ^Re...  resulta  que  ahora  ten...  teng« 
ua  enemigo, — dUo  el  "hombre  pacífico" 
Uno  de  mis  clientes  me  ha  informado  de  i^^ 
Li  Wu  ha  jurado  vengarse  de  mi  7  temo  O™ 
sea  capea  de  cum...:  cumplir  eu  pa.^a  !•*: 
labra. 


Pero  cfimó  Ll  Wa  cumplió  su  amena»  --i 
drá  que  ser,  en  todo  caso,  tema  áí  ^^  "^ 
rraci6n« 


flN  DE"A.tASJi" 
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RECUERDOS  DE  OTROS  TIEMPOS 


omMeo  (te  Buenos  Aires  en  1811 


De  los  recuerdos,  que  en  sus  ratos  de  solaz  confió  al  papel  quien  fué  testigo 
ocular  de  tales  sucesos,  toma  hoy  "Pucky"  lo  que  publica  a  continuación.  Además 
de  recordar  un  momento  histórico  lleno  de  interés  y  de  animación,  constituye  este 
retato  una  nota  de  color,  no  desprovista  de  su  toque  de  fino  humorismo,  que  tiene 
el  mérito  de  ser  estrictamente  históri&a.  Trasciende,  además,  por  el  estilo  en  que 
está  escrito,  a  la  criolla  cultura  de  quien  lo  escribió  cuando  aun  tenia  patente*  en 
la    imaginación,  en  su  vejez,  lo  que  había  visto  en  su  juventud. 


Ce  ANDO  más  entusiasmado  estaba  jo 
en  uno  de  aquellos  encantadores 
apartes  de  un  muy  aristocrático  ri- 
godón, la  voz  de  mi  señor  tío,  el  bas- 
tonero o  director  del  majestuoso  baile,  me 
llamó  al  orden,  para  recordarme  que  había 
llegado  el  momento  de  hacer  mi  correspon- 
diente figura. 

Nuestro  "vis"  era  un  elegante  inglesito, 
danzarín  afamado,  quien  no  soltaba  ni  a  sol 
ni  a  sombra  a  una  deliciosa  porteña,  y  como 
k  figura  en  turno  era  aquella  en  la  que  las 
do6  damas  deben  cruzar  solas  el  salón,  para 
volver  luego  y  hacer  a  mitad  de  su  carrera 
el  más  correcto  y  elegante  saludo,  esperé  que 
llegase  el  instante  de  saludar  a  la  bailadora 
contraria,  para  volver  a  mi  interrumpido  co- 
loquio con  la  dueña  de  mis  pensamientos  y 
voluntad. 

Llegó  el  inetanto  de  salir  a  hacer  mi  más 
ceremoniosa  reverencia,  y  como  el  el  diablo 
lae  cargara,  la  música  del  ya  algo  viejo  cla- 
vicordio, se  vió  dominada  por  un  lejano  es- 
tampido, que  a  nadie  dejó  en  duda  de  lo  que 
afusilo  pudiera  ser. 

Pocos  años  antee  habíamos  escuchado  los 
mismos  retumbos  del  trueno  que  producen 
108  cañones,  y  no  nos  cupo  a  nadie  la  menor 
^Dila  de  que  la  escuadra  de  Montevideo  es- 
taba bombardeando  la  ciudad,  como  los  in- 
Kesea  nos  cañonearon  en  1807. 

No  he  de  negar  que  la  primera  impresión 
,~j  ^e  asombro,  y  casi  casi  de  miedo,  que 
^  nervios,  nervios  son,  y  cada  cual  tiene  los 
^^08,  y  dichoso  quien  sabe  •  dominarlos. 

"^  ca^i  doblado  en  dos  quo  me  hallaba  en 
Sn  ?^.^^^^®  ^®  resonar  el  estampido,  pegué 
^  Drinco  monumental  y  quedó  rígido  como 
,aj°"^'<íacant6n  de  los  que  protegían  las  es- 
te 1,      ®  nuestras  calles  contra  las  pechadas 


Hi 


carretas. 


Sarejita  cambió  de  color,  pero  perma- 


neció inmóvil  y  fué  infinitamente  más  enér- 
gica y  valiente  que  yo  mismo. 

La  del  inglés  casi  ee  desmayó  y  el  britá- 
nico, como  si  aquello  de  bailar  rigodones  al 
son  de  los  más  fieros  cañonazos  fuese  la  cosa 
más  divertida  del  mundo,  soltó  una  intem- 
pestiva carcajada,  que  causó  la  admiración 
de  todos  los  presentes. 

El  baile  se  suspendió,  como  no  podía  me- 
ros de  suceder.  Tras,  el  primero  siguió  otro 
y  otro  cañonazo,  retumbando  todos  en  lo  ne- 
gro de  la  noche  porteña,  y  muy  pronto  se 
pudo  escuchar  cómo,  a  continuación  del  es- 
tampido primero  sucedía  otro  más  próximo  y 
más  chillón,  coreado  por  ruidos  sordos  de 
cosas  que  ee  rompían,  saltaban  y  volaban, 
agitando  el  aire  que,  por  los  balcones  abier- 
tos, entraba  en  la  lujosa  sala. 

Años  más  tarde  oí  decir  que  fué  nuestro 
sereno  ánimo  lo  que  nos  inspiró  la  idea  de 
subir  a  las  azoteas  a  ver  aquellos  raros  y 
tevoríficos  fuegos  artiñciales.  Por  mi  parte 
puedo  declarar  que  cuando  oí  decir:  "Desde 
arriba  se  verá  bien  este  espectáculo",  respi- 
ré de  satisfacción  y  ful  el  primero  en  trepar 
las  escaleras  de  la  azotea,  pues  no  es  nece- 
sario ser  gran  militar  para  comprender  quo; 
si  cae  una  bomba  sobre  la  cesa  donde  se  ha- 
lla uno,  rale  infinitamente  más  estar  en  lo 
alto  que  metido  bajo  los  techos,  cuyos  es- 
combros son  tan  temibles  o  más  que  los  más 
mortíferos  cascos  de  granada.  Por  mi  parte, 
preñero  morir  de  un  metrallazo  a  verme 
aplastados  los  sesos  por  una  de  a<iuellaa  te- 
jas típicamente  españolas  de  mis  buenos  tiera- 
poe,  pues  con  once  de  ellas  se  cubría  un  me- 
tro cuadrado,  y  tenían  un  peso  de  14  kilos 
cada  una.  Como  campanas  sonaban  al  gol-< 
pearlas,  pero  valiente  campanazo  reclbiríí^ 
quien  viese  que  tan  sonoro  como  pesado  pro», 
yeetil  le  ceía  sobre  1a  cabeza. 

El  resulta''-  fué  oue  en  un  santiamén  nca 
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vimos  todos  en  la  amplia  azotea  y  que  la  se- 
ñora de  O'Gorman  tuvo  que  continuar  su  re- 
cepción a  la  clara  luz  de  la  luna,  de  cuando 
«n  cuando  oscurecida  iK)r  loa  resplandores 
de  loe  cañonazos,  los  estallidos  de  las  gra- 
nadas o  los  vistosos  giros  que  las  prendidas 
eepoletas  o  mechas  como  en  aquellos  épocas 
llamaban  a  loe  aparatos  destinados  a  pegar 
fuego  a  la  carga  de  pólvora  de  las  grandes 
bombas  usadas  por  los  <;añones  y  morteros  de 
tan  remotas  edades  como  las  de  aquellos 
jBños  de   1811. 

La  sorpresa  sólo  fué  a  medias,  pues  días 
Ihacía  ya  que  estábamos  todos  esperando 
aquel  u  otros  aun  peores  acontecimientos,  y 
ináe  de  uno  de  los  bailarines  de  aquella  me- 
morable noche,  nos  habíamos  dicho  docenas 
de  veces  para  nuestroe  elegantes  fracs  de  co- 
lor de  castaña,  que  la  expulsión  de  los  mari- 
nos no  podía  dejar  de  producir  las  más  terri- 
bles consecuencias. 

En  la  enladrillada  azotea  reinata  le  mas 
loca  alegría.  Si  aquello  era,  o  no,  un  modo 
cerno  otro  cualquiera  de  disimular  el  miedo, 
dígalo  quien  haya  tenido  claridad  de  pensa- 
miento suficiente  para  aquilatar  tales  pro- 
blemas. Por  mi  parte  diré  sólo  que  nos  diver- 
timos de  lo  lindo,  y  que  las  muchachas  de- 
3aaostraron  ser  mucho  *más  viriles  que  los 
hombres,  con  lo  cual  las  porteñas  ganaron 
allí  unos  lauros  que  algunos  de  mis  conciu- 
¡daclanos  no  pudieron  conquistar. 

Los  pocos  y  ahumados  faroles  de  la  ciudad 
é.^  vieron  de  pronto  oscurecidos  por  un  faro- 
lito misterioso  que  recorría  toda  la  bóveda 
celeste  con  velocidad  vertiginosa.  Los  valien- 
tes y  los  cobardes,  seguíamos  la  trayectoria 
del  proyectil,  nítidamente  perfilada  en  las  al- 
turas, y  era  de  ver  cómo  desaparecía  la  roja 
lamparilla  para  reaparecer  un  instante  más 
tarde,  y  volver  a  eclipsarse,  según  que  en  las 
continuas  revoluciones  de  las  bombas  por  el 
aire,  nos  presentaba  la  espoleta  a  la  vista  o 
la  parte  oscura  del  férreo  proyectil. 

— Ven  ustedes,  señores,  —  dijo  un  gordo 
doctor  iue  formaba  parte  de  la  excitada  y 
no  muy  tranquila  tertulia.  —  Aihora  tenemos 
la  más  propicia  ocasión  para  estudiar  la  teo- 
ría de  los  eclipees.  .  , 

El  estampido  de  otro  más  recio  cañonazo 
<clipsó  la  facuncia  del  orador,  que  aparen- 
taba tranquilidad.  Y  las  luces  que  la  llama- 
nda  de  la  encendida  espoleta  producía,  nos 
permitió  dar  un  vistazo  a  los  tejados  de  todo 
Buenos  Aires. 

La  ciudad  en  pleno  estaba  en  las  azoteas 
ád  6U3  respectivas  casas.  La  mayor  parte 
de  las  familias  se  encontraban  en  las  horas 
de  la  más  animada  tertulia  al  empezar  el 
bombardeo,  y  ni  una  señora  dejó  de  subir  a 
lo  más  alto  para  mejor  poder  observar  loa 
efectos  de  la  agresión.  ¿Sería  miedo  o  valor 
heroico?  Que  lo  Juzgue  quien  para  ello  tenga 
facultades  y  datoe  en  que  apoyarse.  Yo  debo 
hacer  constar  que  aquel  espectáculo  tuvo  mi- 
llares de  espectadores  y  que  si  el  capitán  MI- 
chelena  se  propuso  llamar  la  atención,  loigrd 
por  completo  su  propósito. 

Loa  que  han  visto  cómo  las  bombas  dea- 


criben  en  los  aires  las  más  soberbias  parábo. 
las,  no  ignoran  que  tan  hermosos  como  emo- 
cionantes fuegos  de  artificio,  por  muy  lejoá 
Que  vayan  a  parar  en  su  desenfrenada  carre- 
ra, parece  siempre  que  caen  sobre  la  perso- 
na que  los  observa,  y  sabido  ésto,  no  es  de  ad- 
mirar el  coutinuo  chillido  que  resonaba  sobre 
li>s  tejados   dií  Buenos  Aires  aquella  nodhe 
en  la  que  millares  de  mujeres  curiosas,  pero 
valientes,  medían  con  eue  negros  y  preciosos 
ojos  los  radiOÉi  de  los  destructores  proyecti- 
Utd  y  lanzaban  al  aire  gritos  de  angustia  y 
de  sorpresa,  cada  vez  que  los  barcos  españo- 
les despedían  por  los  espacios  alguna  de  su¡j 
giratorias  luminarias. 

En  realidad,  si  se  interrumpieron  los  bai- 
li'ó.  que  no  era  cosa  de  bailar  al  son  de  la 
artillería  enemiga,  no  por  ello  se  dieron  por 
terminadas  las  tertulias,  las  que  muy  por 
lo  contrario,  cobraron  mayor  interés  y  anl- 
moción. 

Todo  el  cambio  consistió  en  substituir  el 
silón  por  la  azotea,  pero  allí,  bajo  el  cielo 
de  nuestras  despejadas  noches,  y  bajo  la 
profusa  iluminación  con  que  Michelena  nos 
obsequió,  continuaron  todos  los  amoríos  con 
la  misma  o  mayor  intensidad  que  bajo  la 
Inquisidora  mirada  de  las  mamas  de  las  ni- 
ñas, algo  más  exigentes  aquellas  buenas  se- 
ñoras que  las  que  la  moda  francesa  nos  pro- 
porcionó algunos  años  más  tarde. 

Pero  pocos  bombardeos  habrán  presenta- 
do en  la  cadena  de  los  siglos  I03  raros  carac- 
teres de  aquel  de  que  me  ocupo.  Todos  co- 
nocíamos al  jefe  de  la  flota  enemiga  y  a 
cada  uno  de  los  oficiales  que  dirigían  los 
fuegos  contra  Buenos  Aires  y  era  lo  más 
particular  que  la  mayoría  de  aquellos  infe- 
lices, bombardeaban  la  ciudad  en  la  que  ha- 
bitaban sus  propias  esposas,  sus  hijos  y  sus 
amadas.  En  nuestra  ciudad  hablan  vivido 
casi 'todos  ellos  .  durante  largos  años.  Aquí 
íormaron  sus  familias  muchos,  y  aquí  de- 
Jaron,  al  expulsárseles  el  15  de  Junio  de 
1810,  todo  lo  que  cada  uno  de  ellos  que- 
ría más  en  el  mundo,  ya  que  lo  perentorio 
del  plazo  concedido,  de  sólo  veinticuatro  Ho- 
ras, y  lo  deficiente  de  los  medios  de  trans- 
porte puestos  á  disposición  de  toda  aquella 
brillante  oficialidad  de  la  marina  española, 
no  les  permitió  sacar  de  la  capital  del  vi- 
rreinato ni  a  sus  esposas  ni  a  sus  deudos 
ni   parientes . 

Pero  había  aún  otras  muy  serias  conside- 
raciones,   que   aquella   noche   salieron   a  re- 
lucir   entre    cañonazo    y    cañonazo,    Mucliofl- 
por  no  decir  la  mayor  parte  de  los  marinos 
expulsados  por  orden  de  la  Junta  en  1810' 
simpatizaban    con   nuestras   Ideas,    ^^^°^'J 
no  simpatizaban  abiertamente,  parecían  dis- 
puestos a   dejarse  arrastrar  por  la  ^^^"J:. 
de  los  sucesos.   Varios,  como  el  ™^^™^  ^^ 
chelena,  criollo  neto,  por  ser  hijo  de  ^ 
zu©la,  no  ocultó  sus  simpatías  por  la  c*^^^ 
Banerleana,  mientras  no  trascendiera  a 
ta  rebelión,  caso  al  qua  no  ^^^^^F^°^^^oi. 
muchos  años  más  tarde,  y  de  ^^^°^..f^  ¿t 
y  aun  suponiendo  que  todos  los  °^^f^%^9. 
la   mariüa   española   fuesen    declarados 
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migos  de  la  Junta,  nada  tan  impolítico  co- 
mo desterrarlos  de  Buenos  Aires,  dándoles 
sólo  veinticuatro  horas  de  plazo  improrra- 
gable  para  trasladarse  a  la  apuesta  orilla. 
Aquella  medida,  que  al  estallido  de  los  ca- 
ñonazos nos  vimos  obligados  a  reconsiderar, 
era  por  lo  menos  la  imprevisión  personifica- 
da. Si  los  marinos  inspiraban  algún  recelo, 
con  destinarlos  al  interior  hubiéramos  que- 
dado listos,  sin  necesidad  de  transformarlos 
en  nuestros  irreconciliables  enemigos,  y  sin 
dotar  a  las  fuerzas  de  Montevideo  de  la  más 
brillante  y  experta  oficialidad  para  la  do- 
minación  de  nuestro  estuario. 

La  intimación  remitida  por  Míohelena  se 
conoció  muy  pronto,  y  todos  reconocimos 
riue  no  hizo  sino  decir  la  verdad  más  terri- 
li'i  al  escribir  aquello  de  "Con  la  mecha 
en  la  mano"  y  lo  no  menos  perentorio  del 
término  de  las  dos  horas  concedidas  pa- 
ra la  entrega  de  la  ciudad.  La  respuesta  de- 
la  Junta  se  conocía,  asimismo,  y  no  nos 
quedaba  sino  divertirnos  en  la  contempla- 
ción de  los  fuegos  artificiales  que  Buenos 
Aires  veía  pasar  sobre  sus  tejados  y  espe- 
rar a  ver  si  con  la  claridad  del  .día  se  ale- 
jaba de  nuestras  aguas  aquella  flota,  ene- 
miga   d?l    púbiicf;    sosiego. 

Por  do  pronto,  pudimos  notar  que  doce- 
nas de  bombas  pasaban  con  su  brillantísi- 
ma mecha  prendida,  pero  sin  estallar  al 
caer  al  suelo  o  sobre  los  techos  de  las  ca- 
sas. Otras  muchas  granadas  estallaban  en 
las  alturas,  produciendo  los  más  extraños 
fenómenos  de  óptica  y  dándonos  soberbias 
sesiones  de  nunca  vistas  luminarias.  Al 
principio  no  faltó  burla  y  chacota  contra  la 
impericia  de  los  marinos  y  artilleros  que 
así  desperdiciaban  sus  municiones  con  tan 
inofensivos  alardes,  pero  muy  luego  corrió 
por  la  azotea  donde  me  hallaba  yo,  una 
•versión  que  explicaba  aquel  misterio.  La 
mayor  parte  de  los  tripulantes  de  los  bar- 
cos bombardeadores  tenían  entre  las  casas 
que  servían  de  blanco  a  sus  proyectiles,  los 
seres  por  los  que  mayor  cariño  sentían.  Por 
eso  procuraban,  sencillamente  cumplir  con 
las  órdenes  recibidas,  ,  tratando  de  eal^ 
va!'  a  una  ciudad,  donde  tantos  amores  pro- 
pios podían  sufrir  con  los  estragos  de  un 
bombardeo    diestramente    dirigido. 

Como  si  las  bombas  fueran  mensajeros 
de  cumplidos,  en  lugar  de  anuncios  de  muer- 
te, las  que  caían  cerca  de  nosotros,  o  sea 
eii  el  aristocrático  barrio  de  la  calle  de  las 
Torres,  hoy  Rivadavia,  rebotaban  sobre  el 
fango  de  las  calles,  no  estallaban  nunca  y 
apenas  si  causaron  daños.  Muchos  proyecti- 
les fueron,  como  balas  perdidas,  a  dar  en 
el  barrio  de  la  Piedad,  pero  en  todos  los 
casos  empezó  el  público  a  sentirse  más  y 
í^í-s  tranquilo  al  ver  cómo,  casi  nunca,  es- 
tallaban al  chocar  en  tierra,  por  haberse  em- 
pleado la  mayor  parte  de  los  proyectiles 
nuecos^  destinados  a  recibir  carga  explosi- 
va, como  si  fueran  macizos  o  simples  balas 
ordinarias . 

— En  honor  de  la  humanidad,  —  dijo 
^Q  sé   quien  junto  a  mí.   —   debemos   con- 


fesar que  Micheleng.  -dispara  casi  todas  su3 
bombas  como  proyectiles  sólidos,  con  lo  cuai 
disminuyen  los  estragos  de  la  operación  bé- 
lica  de   que  somos   blanco   en   este    instante. 

— Tiran  pésimamente,  —  contestó  otro 
contertuliano.  —  Muchos  cañonazos  van  tan. 
altos  que,  necesariamente,  han  de  ir  a  dar 
en   las  quintas  del   otro  lado. 

— No  olvidemos  que  cada  uno  de  los  sir- 
vientes, que  cada  oficial  que  manda  una  líá- 
terla,  tiene  la  mitad  del  corazón  en  el  mis- 
mo punto  de  mira  de  su  pieza, 

—  ¡Pobres!  —  oí  exclamar  con  triste  voa 
entre  las  sombras.  —  Segura  estoy  üe  qu© 
se  nublaron  con  lágrimas  los  ojos  de  mi 
Pancho. 

Brilló  una  espoleta  más  en  las  alturas,  y 
a  su  rápida  claridad  vi  a  mi  "vis"  del  rigo- 
dón, a  la  preciosa  morochita  a  quien  ni  a 
sol  ni  a  sombra  dejaba  un  momento  el  alegra 
y  chacotóa  inglés,  apoyar  el  codo  en  la  pa- 
red que  servía  de  baranda  a  la  azotea,  con 
la  sonrosada  mejilla  descansando  sobre  la 
cerrada  mano,  mientras  llevaba  en  la  otra  el 
largo  guante  a  los  ojos,  para  secar  una  ra- 
beíde  lágrima. 

El  solo  nombre  de  Pancho  evocó  en  mí 
memoria  los  más  dulces  recuerdos.  Juntos 
fuimos  a  la  escuela;  juntos  jugamos,  y  en 
la  más  estrecha  unión  hicimos  mil  y  mil 
diabluras  de  chicos  y  de  mozos.  Marino,  él; 
estanciero,  yo;  no  por  estar  separados  a  ve- 
ces por  miles  de  leguas,  dejamos  de  que- 
rernos, y  cuando  llegó  a  mí  noticias  de  su 
herida  en  la  batalla  de  Trafalgar,  hubié- 
rame  puesto  en  camino  para  traerle  a  nues- 
tros pagos  si  la  invasión  de  la  patria  no  re- 
clamara imperiosamente  el  brazo  de  todos 
los    porteños . 

La  expulsión  de  I03  marinos  que  for- 
maban parte  del  glorioso  cuerpo  general  de  lá 
armada  española,  en  el  que  tantos  de  nues- 
tra propia  sangre  revistaron  siempre  coa 
brillo,  puso  a  Pancho  en  la  obligación  de 
ser  enemigo  de  sus  amigos  y  parieiites,  y 
allá  fué  a  Montevideo,  no  por  propia  y  es- 
pontánea simpatía  con  las  ideas  de  Elio,  si- 
no por  haberlo  nosotros  arrojado  de  su  ca- 
sa, sin  siquiera  preguntarle  cuál--6  eran  t.u3 
opiniones   y   creencias . 

Apoyado  en  la  baranda,  miraba  las  bom- 
bas que  cruzaban  el  espacio,  sin  que  me 
inspirasen  ya  el  menor  miodo.  Las  esposas, 
las  madres,  los  hijos  de  quienes  tales  pro-i 
yectiles  disparaban,  vivían  entre  nosotros,  po- 
dían  servir  de  blanco  a  aquellos  proyectiles, 
y  parecíame  Imposible  que  pudieran  matar 
balas  disparadas  por  hombres  cuyos  ojos  es- 
taban, sin  duda  alguna,  nublados  por  ese 
cauda^l  de  Indecisión  con  que  ofusca  la  pe- 
na el  claro  resplandor  de  las  pupilas. 

A  la  luz  de  las  espoletas,  brillantes  paro 
inofensivas,  que  describían  órbitas  de  fue- 
go, nos  mlramrs  la  linda  morocha  y  yo,  tan 
conmovidos  una  como  otro,  cuando  el  in- 
glés S3  acercó,  dispuesto  a  continuar  su  pe- 
sadísima corte  a  la  preciosa  niña,  que  no 
sabía  cómo  hacer  para  sacarse  ^ie  delante 
a  tan   fastidioso  mr.scou.^ 
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Debo  coüi'esar.  para  hacerme  justicia  a  mi 
mismo,  que  ntir.ca  me  fué  simpático  aquel 
larguirucho  y  flaco  mozo,  rubio  como  une 
madeja  de  estopa,  y  zonzo  eomo  un  chiquillo, 
pero  sentí  nacer  de  pronto  terrible  aniipatía 
hacia  él,  al  cirle  reir  como  un  idiota,  o  como 
un  valiente  acaso,  al  eeeuchflrse  aquel  caño- 
nazo, primero  que  tanto  miedo  produjo,  dí- 
gase lo  pue  66  diga,  y  que  tan  en  ridículo  lo- 
gró ponerme  ante  todo  el  muy  selecto  pú- 
blico porteño  reunido  en  las  aristocráticos  sa- 
lones  de   la  ¿eñora   de   O'Gorman. 

El  moséon  se  apoyó  en  la  barandilla  de 
recia  pared  de  ledriüos,  y  volvió  a  sus  cons- 
tantes cumplidos  y  a  sus  iíisípidas  palabras. 
La  niña  lanzóle  una  mirada  de  súplica  y  me- 
tió la  cera  entre  sus  dos  preciosas  maneeitas, 
apoyando  ambos  codos  en  las  baldosas  del 
antepecho  y  yo,  compadecido  de  la  congoja 
de  la  pobre  joven  que  sólo  ansiaba  un  poco 
de  soledad  para  dar  rienda  suelta  a  sus  lá- 
grimas, y  má^  aun  para  vengarme  del  gringo, 
puse  en  prensa  mi  m-agín^ hasta  d«r  con  una 
Jdea    verdaderamente    luminosa. 

Como  alma  que  lleva  el  diablo,  bajé  de  cua- 
tro los  escalonen;  salí  a  la  calle,  y  en  la  es- 
quina de  la  de  las  Torres  compré  lo  que  lue- 
go se  verá.  Subí  de  tres  en  tres  las  escaleras 
y  en  menos  que  se  persigna  un  cura  loco,  es- 
tuve otra  vez  en  el  mismo  sitio,  fumando  un 
largo  cigarro  de  hoja,  con  los  codos  sobre  la 
barandilla,  con  algo  encendido  en  el  dieetra, 
y  mirando  fijo,  muy  fijamente  en  dirección 
al  .  rio,  por  el  mismo  rumbo  por  donde  las 
bombas  llegaban  con  sus  brillantes  espoletas 
encendidas,  describiendo  las  más  elegantes  y 
caprichosas   curvas   imaginables. 

La  morochita  no  lloraba  ya.  Habla  recon- 
centrada rabia  en  sus  pupilas.  Algo,  no  muy 
agradable,  debía  haber  dicho  el  extranjero .  .  . 

— Artilleros,  malos,  señorita,  artílléroa  p6- 
BÍmos — gi-^ñó  en  un  chapurre-ado  infame. — 
No  saber  cargar  bombes.  No  estallar  ningu- 
na. .  .  No  servir  para  nada  su  Pancho ...  No 
saber  tirar,  gallegos.  .  .  Yo  no  tener  miedo 
BUS  cañonazos.   Yo  reirme   de  ellos.  ,  . 

Una  bomba  corrió,  rodó,  como  recta  a  nos- 
otros. Maldito  Miohelena  y  maldito  Pancíio 
Seguro  que  tampoco  estaba  cargada,  y  serla 
como  las  demás,  pero  fuego  de  artificio. 

• — Caerá  aquí  en  la  plaza — dijo  el  inglés, — * 
No  estallar,  No  eervir  gallego.  Yo  no  tener 
znledo.  . . 


La  bomba  vino  derechita  a  nosotros.  La 
brillante  luz  de  la  espoleta  serpenteó  en  el 
vacio.  Se  acercó,  cayó,  en  el  fango,  y  en 
aquel  instante  mismo,  bajo  las  propias  nari- 
cee del  británico,  quemándole  aquel  incipien- 
te bigotillo  que  de  puro  rubio  ni  color  lle- 
gaba a  tener,  estalló  no  se  qué  rojo  y  cbispo- 
rroteador,  que  quemó  y  olió  a  pólvora  y  cha- 
muscó y  saltó  y  lució  mientras  el  inglés  daba 
tan  descomunal  brinco  que  cayó  de  la  azotea 
a  la  calle,  sin  que  lo  trágico  del  final  de  la 
aventura  impidiera  el  estallido  de  una 
carcajada  general,  con  la  que  el  público  ele» 
gante  de  la  azotea  celebró  lo  ineíícaz  del 
bombardeo  y  lo  cómico  del  terror  del  único 
a   quien   las   bombas   no   amedrentaban. 

— Gracias  por  mi  Pancho, — dIjome  la  pre- 
ciosa morocha,  apTetándome  el  brezo  amiga- 
blemente.— Prefiero  morir  por  el  cañonazo 
de  un  criollo,  por  má«  enemigo  que  sea,  que 
vivir  frita  con  las  sonceras  de  ese  pobre  dia- 
blo. 

Entre  los  que  más  reian  y  celebraban  aquel 
ridículo  incidente,  figuraba  un  simpático  y 
distinguido  compatriota  del  que  dio  tan  so- 
berano salto.  El  señor  Juan  Robertson,  era 
uno  de  los  tertulios  de  la  señora  de  O'Gor- 
man en  aquella  accidentada  noche,  y  en 
el  curioso  libro  escrito  por  el  citado  viaje- 
ro, consta  que  el  único  de  todos  los  porteños 
que  dio  muestras  de  incomprensible  terror 
ante  las  mal  dirigidas  bombas  españolas  fué 
un  inglés,  que  cayó,  de  puro  susto,  desde  lo 
alto  de  la  azotea,  sobre  una  entreabierta 
puerta- 
Pero  debo  hacer  constar  aquí,  para  que  el 
amor  propio  británico  quede  en  el  lugar  que 
le  corresponde,  que  ni  Robertson  ni  nadie, 
sino  la  morochita  y  yo  estábamos  en  el  se- 
creto. 

Cuando  algunos  años  más  tarde  aquella  pre-- 
cicsa  niña  se  trocó  en  la  señora  doña  Merce- 
des González  de  Altamirano,  lo  mismo  ella 
que  su  esposo  Pancho,  mi  primo  y  amigo  ín- 
timo, quisieron  comprar  muchas  docenas  de 
cohetes,  de  los  empleados  por  mí  para  espan- 
tar al  moscón  qu©  molestaba  a  la  novia  de 
mi   pariente, 

Pero  fué  imposible  adquirirlos  en  el  mismo 
boliche  donde  loe  había  comprado  yo.  El 
dueño  se  bablá  sentado  tiempo  antes  en  aQoel 
banquillo  célebre  de  nuestra  Pleae.  Victoria, 
donde  murieron  fusilados  mucHos  de  los  com- 
prometidos en  la  conspiración  de  Alzaga. 


UN  CALCULO  SENCILLO 


COMPARE  cada  número  de  "Pucky**  con  las  revistas  similares  y  notará 
que  contiene  mucho  más  material  de  lectura.  €2ada  número  ele  'Pactqr*' 
contiene  60*000  palabras  o  sea  la  mitad  más  que  un  tomo  de  novela  dé 
I  las  que  se  venden  a  $  3.—  y  no  tien  en  nunca  mis  de  40.000  palabras. 
Esto  es  dar  $  4.60  de  literatura  de  primer  orden,  interesantísima  y  novedosa,  po>^ 
fiólo  20  centavos.  Por  esto  es  por  lo  que  todos  quieren  l^r  ♦'Pucky"  y  la  circula- 
ción de  "Pock"  va  siempre  en  aumento. 
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Por  Quy    Thorne 


Sensacional  narración  d«  amor  y  de  aventuras,  en  tomo  de  ana  misteriosa  y  terribl« 

intriga,  por  el  autor  de  "El  Pirata  Aéreo", 


5  mi  i 


PBESENTAOION 


I  A   exWaña   historia   de   Gedeón   Men- 

doza Morse,  es  referida,  en  primera 
-persona,  por  Sir  Thomas  Kirby.  Bari, 
— •  propietario  de  un  diario  noticioso  da 
Londres,  'The  Evening  Special".  En  la  pri- 
mera parte  de  la  Wstoria,  publicada  en  el  nú- 
mero anterior  de  "Pucky".  Sir  Thomas  refie- 
re cómo  el  señor  Morse.  el  brasileño  multi- 
millonario, con  6U  hermosa  hija  Juanita, 
caen  como  una  bomba,  en  medi.Q  4i?  la  alta 
sociedad  londinense.  En  un  baile  dado  en  la 
mansión  de  Lady  Brentford,  Sir  Thomas  y 
sus  dos  mejores  amigos,  el  capitán  Pat  Moo- 
re  y  Lord  Arturo  Winstanley,  se  encuentran 
con  la  hermosa  Juanita  e  inmediatamente  ea 
«namoran  de  ella.  Una  jugada  de  dados  de- 
cide el  que  Sir  Thomas  eea  el  primero  de  los 
tres  que  declare  su  amor  a  la  joven,  mien- 
tras que  sus  dos  amigos,  de  acuerdo  con  lo 
convenido,  han  de  prestarle  su  ayuda,  hasta 
que  triunfe  o  fracase.  Si  ocurre  esto  último, 
¡¿i  segundo  intentará  la  aventura,  siempre 
ayudado  por  loe  otros  dos,  y  en  caso  de  fra- 
Cciso  lo  hará  igual  el  tercero. 


En  la  misma  época  los  diarios  se  han  ocu- 
pado de  una  extraña  historia,  referente  a  la 
construcción  de  una  curiosa  obra  de  erro 
y  acero;  tres  altas  torres  que  se  levantan  so- 
bre todos  los  edificios,  entre  Brentford  y 
VIounslow.  Se  habla  de  flotas  enteras  de  bu- 
ques cargados  con  armazones  d©  acero,  al 
ínismo  tiempo  que  de  centenares  de  expertos 

de  construir  allí  la  más  poderosa  estación  da 
telégrafo  sin  hilos  del  naundo  entero.  Por  lo 
pronto  existen  tres  torres  monstruosaí,  do 
una  altura  cercana  a  dos  mil  plee,  — ■  el  do- 
Me  de  la  que  tiene  la  tofre  Eiffel  ^ —  y  que 
dominan  Londres.  Día  a  día  todos  los  que 
babitan  en  Richmond  o  en  sus  iamediacionea 
ven  que  ésos  monstruos  llegan  a  mayor  al- 
tvra. 

Guillermo  Rolston,  un  Joren  que  habita 
«n  ese  distrito,  es  presentado  a  Sir  Themas 
I>or  la  señorita  Dewsbury,  su  secretarla  par- 
licular,  y  Rolston  es  ocupa  de  -la  Investiga- 
ción. Su  curioso  aspecto  haco  que  le  sea  su- 
ciamente fácil  áisfra*arse,  y  fingiéndose  chi- 
llo, consigue  obtener  la  confiauBa  de  los  tra- 
bajadores de  esa  nacionalidad,  quienes  para 
oíayor  probabilidad  de  que  sea  guardado  el 


secreto,    han    sido    Importados    a    Inglaterra. 
6u  informe  es  asombroso. 

— ¡El  sueño  de  un  genio  o  el  delirio   d« 
un   loco!    —   dice   Rolston   a   Sir   Thomas. — 
La  sociedad  dirá  si  se  trata  do  una  o  de  otra 
cosa,  sin  duda.  De  todos  modos  es  el  produc- 
to de  una  colosal  imaginación.  En  lo  que  a 
mi  opinión  personal  se  refiere,  tengo  la  cer- 
teza de  que  en  el  fondo  de  todo  hay  un  pro- 
fundo y  extraño  motivo,  que  por  el  momento 
debe  permanecer  oculto.    ¡Entre  f^as  grandes 
torres,   Sir   Thomas,   se   levantará    dentro    da 
poco  una  fantástica  ciudad,  digna  do  las  Mil 
y  una  Noches!   Será  única  en  la  historia  del 
mundo  y  actualmente  loa  trabajos  están  tan 
adelantados  que  todo  se  terminará  con  exíra- 
ü.a  rapidez. 
"En  dos  pisos  situados  en  la  cima  de  las  to- 
-  rres,  suspendidos  por  un  sistema  de  moder- 
na.'? e  intrincadas  construcciones  de  acero,  un 
triángulo  que  calculo  medirá  en  total  cuatro 
acres,   debe   soportar   una    maravillosa    serle 
de  palacios  de  esa  Lhassa  de  los  cielos;  esa 
ciudad  prohibida  en  la  que  nadie  puede  pene- 
trar. Es  una  maravillosa  concepción  solamen" 
te  posible  para  la  enorme  fortuna  e  imagina- 
ción de  un  superhombre. 

— Pe^ll  ¿•quién,  señor  Rolston.  es  el  loco, 
el  genio  o  el  superhombre  que  ha  imaginado 
eso  y  actualmente,  en  pleno  siglo  XX,  lo 
construye  en  Inglaterra? 

— Ese  es  el  mayor  secreto  de  todos, — res- 
IK>nde  Rolston,  mirando  temeroso  en  redor. 
■ — Es  Ge^deón  Mendoza  Morse,  del  Brasil. 

Sir  Thomas  toma  a  Rolston  sl  su  í".idado, 
dáüdole  una  ^bítsclán  eu^  ^  propio  domigl- 
lio. 

Una  noche,  el  baronet  está  comiendo  con 
Lord  Arturo  Winstanley,  en  un  singular  res- 
taurant  en  Soho,  llamado  "El  Caracol  d« 
Oro".  Allí  ve  a  un  hombre  de  siniestro  mirar 
a  quien  acompaña  una  joven.  Winstanley  en- 
tera a  Sir  Thomas  de  que  ese  hombre  es  un 
canalla  que  se  llamí  Marco  Antonio  Mld- 
winter.  iJord  Arthur  lo  describe  así: 

— Aun  entre  sus  semejantes  se  destaca  por 
fifi  perversidad.  Ese  Midwinter  es  uno  de  esoe 
hombres  que  tienen  el  alma  atravesada. 

Más  tarde,  aquella  misma  noche,  Sir  Tho- 
mas acude  a  ver  a  Morse  al  hotel  y  con  ala- 
grta  de  su  parte,  se  encuentra  a  solas  cou 
Juanita.  Sir  Thomas  describe  su  encuentro 
con  la   joven  a  quien   ama  y  el   dramático 
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desenlace  de  la  entrevista,  con  estas  pala- 
bras: 

— Durante  medio  minuto  permanecimos  en 
ellencio  y  luego  tomé  una  de  sus  manos  y 
la  llevé  a  míe  lebio  "Juanita,  —  exclamé. — 
Existen  fuerzas  y  corrientes  mieteriosae  en 
el  mundo  que  son  más  fuertes  que  nosotros 
mismos.  Esta  es  la  tercera  vez  que  la  veo  a 
u£ted  y  ningiin  poder  de  la  tierra  puede  evi- 
tar que  la  diga.  .  ."  Cuando  yo  ibu,  a  pronun- 
ciar las  palabras  decisivas,  se  oyó  el  ruido 
de  una  puerta  que  £e  abrió  violentamente. 
Me  levanté.  Desde  donde  estaba  podía  ver  to- 
da la  habitación  inmediata.  Por  la  puerta 
abierta, — debo  advertir  que  había  varias  en 
el  salón,  —  salió  un  hombre  caminando  ha- 
cia, atrás. 

Iba  correctameite  vestido  de  etiqueta,  con 
una  camelia  en  la  solapa.  Fué  retrocediendo 
con  los  brazos  medio  levantados  y  las  manos 
abiertas. 

Pude  ver  su  rostro.  Estaba  convulsionado 
por  una   ira   satánica,   como   una   vieja  más- 


cara japonesa.  Aquel  rostro  era  el  del  suave 
y  sonriente  tipo  a  quien  liabía  visto  eu  el 
rettaurant  "El  Caracol  de  Oro". 

Noté  que  había  junto  a  mi  alguien  que 
temblaba.  Era  Juanita  que  se  aferraba  a  mí. 
Entonces  rodee  con  mi  brazo  eu  cintura. 

Por  la  puerta  abierta  salió  otra  figura. 

— Rápido,  Antonio  Midwinter.  —  Aquella 
es  la  puerta  por  donde  debe  ir.  .  .  ¡Pronto! 
¡Rápido! ... 

El  hombre  alto  se  detuvo  un  instante  e 
hizo  una  mueca  de  rabia  y  odio. 

Se  oyó  una  detonación  y  un  enorme  es- 
pejo que  había  en  una  de  las  paredes  cayó 
hecho  pedazos.  Una  nueva  detonación  y  el 
hombre  se  dio  vuelta  y  literalj|^ínte  saltó  so- 
bro la  mullida  alfombra,  se^ffecipitó  hacia 
la  puerta  y  desapareció. 

Gedeón  Mendoza  Moree  avanzó  sonriendo 
y  contemplando  un  pequeño  revólver  de  azu- 
lado acero  que  llevaba  en  la  mano. 

Entonces  Juanita  y  yo  salimos  de  la  ealita 
tomados  de  la  mano,  y  él  nos  vio. 


L.a  sojíunda  parte  de  esta  emocionante  historia,  dividida  en  cuatro,  comienza  aquí.  Los 
lectores  podrán  apreciar  los  einocionantes  detalles  de  Qsíe  nuevo  relato  del  autor 
de   "El  Pirata  Aéreo". 


SEGUNDA  PARTli 


Íjü  voz  en  el  teléfono 


GEDEON  MORSE  conservaba  la  pe- 
queña pistola  automática  de  azulado 
acero  en  la  mano  y  sonreía  y  can- 
turreaba, cuando  al  darse  vuelta  nos 
vio  a  Juanita  y  a  mi  salir  del  invernáculo. 

Con  un  gesto  rápido  su  mano  ocultó  el 
arma  en  el  bolsillo  del  jaquet  y  su  rostro 
adquirió   en  seguida   otra   expresión. 

—  ¡Santa  María!  —  exclamó.  -^  ¡Juanita! 
;£ir  Thomas  Kirby! 

- — Usted  recordará  que  me  había  citado 
aquí  esta  noche,  señor  Monse¡  — jgi^rtamu- 
dée. 

— ¡Por  supuBftol .  .  .  ¡Por  supuesto!... 
Entonces.  .  . 

No  hebló  más,  porque  lanzando  un  grito, 
Juanita  cayó  al  suelo.  Tanto  yo  como  el  mi- 
llonario tendimos  las  manos  para  sujetarla, 
pero  los  dos  llegamos  tarde. 

MorsQ  §Q  arroaixíá  en  seguiaá-  a  su  lado. 

— ¡Él  timbre!  —  exclamó  secamente,  y 
corrí  a!  otro  lado  de  le  habitación  y  oprimí 
largo  rato  el  botón  de  la  campanilla  eléc- 
trica. 

¡Señor I  ;En  qué  forma  admirable  están 
servidos  esos  emperadores  del  dinero!  En 
un  segundo,  : —  creo  que  no  tardó  más,  — 
la  habitación  se  llenó  de  gente.  Acudieron 
el  joven  secretario,  dos  mucamos,  un  oscuro 
"extranjero  en  traje  de  trabajo  y  corbata  ne- 
gra, quien  supongo  era  un  lacayo  y  finalmen- 
te uñ  gigantesco  tipo  con  la  cara  tan  grande 
como  un  jamón  y  unos  brazos  que  le  llega- 
gan  hasta  las  rodillas. 

Las  dos  mucamas  se  situaron  inmediata- 
mente a  los  lados  de  la  joven  y  comenzaron 
a  prodigarla  cuidados  para  hacerla  volver  en 


tí.  Morse  se  levantó,  precisamente  en  el  mo- 
mento en  que  se  abría  otra  puerta  y  apare- 
cía por  ella  una  señora  de  edad,  vestida  de 
negro  y  con  mantilla  de  encaje  sobre  los  blan- 
cos cabellos.  Morse  la  dijo  algo  en  portugués 
y  yo  sentí  que  me  tomaban  del  brazo  y  Morse 
me  decía: 

— No  se  trata  de  nada  serio.  La  impre- 
sión. . . —  y  al  decir  esto  hizo  un  movimien- 
to con  la  cabeza. 

Nada  más.  El  secret'ario,  el  lacayo. 'el  de 
color  oscuro  y  el  de  los  brazos  largos,  desapa- 
recieron en  un  instante.  Morse  miró  el  es- 
pejo roto  y  un  reflejo  de  ferocidad  brilló  en 
sus  ojos. 

Juanita  comenzaba  a  volver  en  si  y  al  mo- 
mento fué  conducida  cariñosamente  por  laa 
mujeres.  Morse  las  acompañó  hablando  con 
la  anciana,  quien,  supuse,  debía  ser  la  seño- 
ra  Balmaceda. 

Al     llíl     UUa     t¿ '_..-« .»—.—,     JXJIJ30     7     irwr     tu«     xrw.-rx; 

me  dejSS  caer  en  una  silla  casi  exhausto  men- 
talmente, ya  que  no  materialmente,  por  lo 
que  hbía  presenciado.  Hasta  entonces,  —  no 
me  atrevo  a  hablar  del  futuro,  —  no  había 
vivido  tanto,  tan  rápidamente  en  tan  corto 
esipacáo  de  tiempo. 

— OL^mento  que  su  visita  haya  tenido  un 
principio  tan  emocionante,  —  exclamó  xal 
huésped  con  su  voz  de  tono  musical.  Sacó 
una  cigarrera  de  oro  y  noté  que  le  temblar 
han  las  manos.  ^ 

Yo  me  reí. 

— Confieso,  —  declaré,  —  que  experlm^Dí' 
té  un  ligero  sobresalto.  Su  secretario  nrt 
había  conducido  hasta  aquí  y  estaba  hablan- 
do con  la  señorita  Morse  en  el  Inveniá«ttW 
cuando. . .  —  callé,  indeciso. 

El  me  evitó  la  moQestia  de  proseguí». 
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. — Sí.  .  .  Comprendo,  —  dijo.  —  Creo  que 
tanto  a  usted  como  a  mi  aos  conviene  beber 
un  sorbo  de  algo.  —  Y  levantándose  fué  a 
tocar  el  timbre. 

Morse  sirvió  cognac  y  soda  y  yo  noté  dos 
cosas.  Primero  que  no  le  temblaban  ya  las 
irtanos,  y  segundo,  que  la  botella  de  cognac 
tenía  un  sello  con  la  flor  de  lis  de  la.  antigua 
caaa  rsal  de  Francia. 

Sus  ojos  brillaron  cuando  notó  que  yo  me 
tiiibía  fijado  en  ese  detalle. 

— Sí,  —  dijo,  —  solamente  hay  tres  doce- 
aas  de  botellas  de  esta  clase  en  el  Regal. 
Fueron  encontradas  en  uno  de  los  sótanos 
de  las  Tunerías.  —  Y  al  decir  esto  tomó  un 
trago  saboreando  la   bebida. 

Yo  hice  lo  mismo:  las  famosas  perlas  de 
Cleopatra   debieron   costar  menos   dinero. 

— Óigame,  Sir  Thomas,  —  dijo  Morse  sen- 
tándose a  mi  lado  y  acercando  la  silla. — 
Usted  ha  visto  esta  noche  algo  de  carácter 
desagradable.  Lo  ha  presenciado  por  casua- 
lidad. Si  algo  de  esto  llegara  a  conocerse  en 
ciertos  circuios  de  Londres,  pudiera  tener 
las  más  graves  consecuencias,  no  solamente 
[>ara  mí,  sino  para  otras  personas.  .  . 

— Mi  estimado  señor.  No  he  visto  nada. 
No  lie  oído  nada.  .  .  Puede  usted  abrigar  la 
mayor  confianza  a  ese  respecto.  —  Y  tendí 
francamente  mi  mano,  que  él  estrechó  coa 
con  energía. 

— Gracias,  Sir.JThomas,  —  dijo.  ■ —  Fué  ua 
asunto... — vaciló  un  segundo  y  compren- 
dí que  mentía.  — -  Fué  un  asunto  molesto. 
de  desvergonzado  chantage.  —  Pero  como  yo 
esperaba  algo  por  el  estilo  estaba  ya  prepa- 
rado. Usted  ha  visto  cómo  huyó  el  cobarde. 

— Sí,  beñor  Morse.  Me  figuro  que  un  hom- 
bre de  3U  posición  debe  estar  expuesto  a 
hechos  íieme>ante3,  de  vez  en  cuando. 

— ;  Ui:  Usted  lo  comprende,  —  dijo  con 
alegría  y  comprendí  que  se  sentía  más  tran- 
quilo. —  Usted  es  un  hombre  de  mundo  y  lo 
comprende...  Bien.  Le  quedo  muy  agrade- 
cido por  su  promesa  de  silencio.  Me  siento 
tanto  más  disgustado  cuanto  que  Juanita  ha 
presenciado  una  escena,  que  en  realidad  era 
burlesca,  pero  que  tenía  todo  el  aspecto  de 
trágica . 

Permanecimos  en  silencio  durante  algunos 
lainutos  y  de  repente  Morse  pareció  darse 
cuenta  de  la  situación. 

— Lo  habla  olvidado,  —  dijo.  —  Usted  de- 
seaba verme  esta  noche,  Sir  Thomas  y  ha  si- 
do usted  tan  condescendiente  que  ha  espe- 
rado el  momento  de  conseguirlo .  .  . 

Entonces  yo  a  mi  vez  recordé  el  asunto  que 
JUe  había  llevado  hasta  allí  o  que  por  lo  me- 
llos me  había  servido  de  pretexto  para  lie- 
Bar  hasta  BU  domicilio.  Me  dispuse,  pues,  a 
fiatlslacer  los  deseos  dé  Morse.  La  cuestión 
*ra  de  suma  importancia  para  mí,  pues  es- 
wndo  sobre  aviso  podía  utilizarlo  en  mi  fa- 
iVOT.  Además  sabía  a  ciencia  cierta  que  el 
niulonario  estaba  falseando  la  verdad  en  lo 
Itt©  se  refería  a  Marco  Antonio  Midwinter, 
luyo  nombre  calló.  Traté,  pues,  de  llevar  mi 

juego  ©a  torma  cuidados». 


—   dije, 


le   había    teiofonoado 


propie- 


— Sí, 
usted . 

— Y    usted   mencionó    una   palu'jru    .-jje   ai3 
■  ha   iíitrigado.  .  , 

— En  efecto.  Esa  palabra  fué  "torres". 

— Supongo  que  se  habrá  usted  querido  re- 
ferir a  las  torres  de  Cerne  ea  Norfolk,-— 
dijo  el  señor  Morse.  —  Sir  Walter  Síilemau 
me  ha  referido  que  usted  formaría  parte  dol 
grupo  de  cazadores  que  lo  visitarán  en  Sep- 
tiembre. 

Al  oír  aquello  yo  me  eché  a  reir  franca- 
mente. En  verdad  aquel  hombre  se  había 
equivocado  respecto  a  mí.  El  hizo  un  ge.-'to  y 
s-i  dio  cuenta  en  seguida  de  su  error. 

— Dígame  con  toda  franqueza,  Sir  Tho- 
mas, lo  que  desea. 

— Como  usted  sabe,  soy  director 
tario  de  un  diario  noticioso... 

— Del  más  simpático  y  mejor  informado 
diario  de  Londres, — agregó. 

Agradecí  el  elogio  con  un  movimiento  de 
cabeza  y  saqué  del  í)olsillo  hi  asombrosa  re- 
lación de  Guillermo  Rolston. 

— Un  desconocido  periodista  que  me  ha 
sido  presentado  hoy,  —  continué.  —  me  ha 
traído  un  artículo  noticioso  que  de  ser  dado 
itla  publicidad  constiuiría  un  acontecimiento 
por  ser  de  gran  interés  para  el  país,  siempre 
que  sea  verídico  el  relato.  ¿Quiere  tener  la 
bondad  de  leerlo? 

Puse  en  sus  manos  la  copia  escrita  a  má- 
quina y  me  dispuse  a  ir  estudiando  su  rostro 
mientras  leía,  pero  él  era  muy  listo.  Tomó 
la  copia  y  mientras  leía  se  paseaba  de  un 
lado  a  otro  de  la  habitación.  Cuando  terminó 
volvió   a   su  asiento  y  sus  labios  sonrieron. 

— Efectivamente,  —  dijo,  —  esto  es  inte- 
roíante.  muy  Interesante.  Voy  a  ser  franco 
ccn  usted,  Sir  Thomas.  Hay.  efectivamente, 
en  este  escrito  gran  parte  de  verdad  y  me 
causaría  a  raí  enorme  disgusto  que  se  diese 
ahora  a  la  publicidad.  Acaso  echara  por  tie- 
r.-a  una  operación  financiera  de  considerable 
magnitud.  Personalmente  yo  perdería  un  ml- 
Ilón  de  libras  esterlinas,  lo  que  acaso  no  fue- 
se de  importancia  para  mi  considerable  for- 
tuna. Pero  varias  otras  personas  quedarían 
completamente  arruinadas,  sin  que  por  ello 
S3  obtuviese  ventaja  alguna  para  el  mundo, 
a  excepción  de  usted  y  de  su  "Evening 
Special". 

— Gracias,  —  dije.  —  Eso  era  justamente 
lo  que  deseaba  oír.  De  hecho  no  se  publicará, 
nada,  aun  cuando  yo  esté  completamente  & 
oscuras  acerca  de  la  naturaleza  de  los  he- 
chos. 

— Su  conducta  es  generosa,  de  una  genero- 
sidad casi,  excesiva,  pues  no  dejo  de  com- 
prender, Sir  Thomas,  que  la  vida  de  una  día- 
rio  es  poseer  noticias  exclusivas.  Yo  podría 
ofrecer  a  usted  una  gruesa  suma  por  no  pu- 
blicar ia  noticia,  pero  no  lo  hago  porque  sé 
que  ustei  rechazaría  con  indignación  La  ofer- 
ta. Estudio  a  los  hombres,  mi  joven  amigo, 
y  aunque  sea  inmodestia,  me  precio  de  co- 
nocerlos un  poco.  Por  ello  le  diré  que  nnn- 
ca  le  haría  tal  ofrecimiento,  no  digo  sien- 
do usted,  como  es,  un  hombre  rico  que  UjQ 
necesita    el    dinero,   sino   aun   siendo   po!>rd4 
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pues  su  carácter  le  haría  rechazar  la  propo- 
Bieión . 

— Estimo  mucho  su  opinión  resp.  to  a  mi, 
* — le  dije.  —  De  todo  cuanto  le  he  manifes- 
tado, puede  tener  la  seguridad  de  que  ni  una 
eola   parte   será    dada  a   conocer. 

— Graciaa.  Pero  toda  generoaidad  A^be 
tener  su  premio  y  no  sMo  ha  de  ser  usted 
el  sacrificado.  Usted  recibirá  su  recomipen- 
ea,  Sir  Thomas;  peio  es  neceíwirio  que  ten- 
ga paciencia. 

— Estoy  completamente  a  sus  órdenes. 

— iPerfectamente,  —  dijo,  y  su  tono  fué 
enteramente  cordial.  —  Vamoa  a  eatabaecer 
■un  período.  Espero  que  de  hoy  en  adelan- 
te yo  y  mi  hija  seremos  v^t&  usted  algo 
distinto  de  lo  que  éramos  antes,  —  y  al  de- 
cir esto  lanzó  una  corta  carcajada.  —  Usted 
nos  conoce  bien  desde  que  Hegamos  a  Lon- 
dres y  sabe  el  éxito  que  ha  alcanzado  aquí 
Juanita.  Lo  que  esperamos  es  formar  un 
pequeño  y  escogido  círculo  de  aanigos  y  us- 
ted será  uno  de  loe  que  lo  formen,  si  ee  que 
a   usted   le   parece  bien. 

Deí'ididamente,  la  suerte  estaba  en  mi  fa- 
vor. Aquel  ofrecimiento  hecho  en  una  for- 
ma franca  y  espontánea,  era  lo  unico  que, 
en    realidad,    yo    deseaba. 

— Es  demasiada  bondad  de  su  parte,~ree- 
j>ondt. 

El  hizo  un  breve  gesito  de  iiapa<'iericia . 
— flágamo  el  favor  de  no  hablar  de  ello, — 
fljjo. — Y  ahora  respecto  a  las  torres  de  Rich- 
mond  Hill,  le  diré  que  no  puedo  hablar  con 
claridad  hasU  el  mes  de  Septiembre.  De- 
seo decirle  a  usted,  respecto  a  su  periodista... 
¿Cómo  me  dijo  usted  que  se  llatmaba? 
— Rolston . 

— ¡Ah!  ¡Sí!  Ha  descubierto  bastante;  pe- 
ro que  no  se  encuentra  realmente  dentro  de 
la  verdad.  Estoy,  Kirby,  casi  ad  final  del 
asunto,  y  he  gastado  mucho  para  conseguir 
que  todo  quede  en  silencio. 

Encendió  otro  cigarrillo,  se  echó  hacia 
atrás  en  da  silla  y  se  rió  como  un  muchacho. 
— He  sobornado,  sobornado  y  sobornado. 
He  llegado,  realmente,  hasta  a  presionar  al 
gobierno.  He  empleado  recursos  iucrelhlos. 
Eu  resumen  he  puesto  en  práctica  cuanto  me 
ha  sugerido  mi  pensamiento.  He  empleado 
también  parte  de  mi  capital,  en  tener  mi  nom- 
bre alejado  de  todo.  Y  ahora  me  manifiesta 
ueted  que  un  periodista  ignarado  ha  descu- 
bierto una  cosa  que  a  mí  me  convendría  tener 
oculta  hasta  Septiembre.  ¡Qué  poco  significan 
los  planes  de  los  hombres!  Ese  periodista 
debe  ser  una  especie  de  genio,  Kirby.  Es- 
pero que  no  abunden  las  personas  como  ei. 
en  las  cercanías   de  Richmond  Hill. 

Era  ya  muy  tarde  cuando  Morse  insistió 
en  que  tomáramos  ailgún  refrigerio. 

— Opino,  —  manifestó,  —  que  uno  a  otro 
nos  vamos  a  ser  muy  útiles .  Ahora  voy  a  ver 
a  mi  cuñada,  la  señora  Balmaceda  y  Toro, 
y  a  Informarme  del  estado  de  Juanita. 

SaJió  de  la  habitación,  dejándome  más  fe- 
liJ!  que  nunca  lo  había  sido,  y  ensimismado 
eii  dulces  eosueñoe  para  el   futuro. 


Pronto  la  iba  a  volver  a  ver.  En  Septiem- 
bre, en  casa  de  Sír  Walter  Stileman.  Tuve 
la  visión  de  la  semana  de  regatas  de  Cp- 
wes,  con  Juanita  a  bordo  de  mi  yate  "Lúa 
de  Luna". 

Creo  que  me  llegué  a  quedar  dormido, 
pues  cuando  volví  a  la  realidad,  al  mirar  el 
gran  espejo  roto,  noté  que  Morse  había  re- 
gresado y  estaba  de  pie  ante  mí  y  me  con- 
templaba eonrlendo. 

— Juanita  eetá  perfectamente,  gracias  ai 
cielo,  —  dijo.  —  Se  ha  dormido  y  creo  que 
descansará  varias  horae  y  como,  al  parecer, 
usted  también  necesita  descansar,  sólo  me 
resta  desearle  buenas  noches  y  darle  las  gra- 
ciae  por  eu  atención. 

Eran  cerca  de  las  dos  de  la  mañana.  Lo 
noté  cuando,  ya  más  sereno  por  efecto  del 
aire  fresco  de  la  noche,  caminaba  por  Picca- 
dllly  en  dirección  de  mi  domicilio.  Debí  ha- 
ber estado  durmiendo  durante  un  buen  rato 
y  el  bueno  de  Morse  no  me  había  querido 
molestar. 

Cuando  llegué  a  mí  aaloncito  de  fumar 
encontró  las  cosas  en  la  forma  usuaL  Habla 
encendido  un  cigarrillo,  cuando  se  abrió  la 
puerta  y  entró  Preeton. 

— ¿Está  aún  levantado?  —  exclamé  con 
asombro.  —  No  le  había  dicho  que  me  es- 
pejease, Preston.  No  tenía  necesidad  de  na- 
da. Ya  debía  estar  acostado  hace  tiempo..,; 

— En  efecto,  Sir  Thomas,  y  lo  estaba, — 
ret-pondió  mirándome  como  sorprendido.  En- 
tonces observé  que  llevaba  un  traje  de  noohe 
de  franela  gris  y  zapatillas. 

— ¿Pero   cuándo  se  ha   levantado   usted? 

—Cuando  llegó  el  mensaje  telefónico,  Sli 
Thomas. 

— ¿Qué  mensaje  telefónico? 

— El    de   usted,   Sir  Thomas.      . 

: — ¿Mío?  ¿De  que  me  está  hablando? 

— No  hace  mucho,  Sir  Thomas — continuó. 
—-No  puedo  afirmar  exactamente  la  hora...; 
Sería  después  de  la  una.  . . 

Yo  ya  estaba  alerta,  sin  que  pudiera  aflr^ 
mar  por  qué. 

— ¿Está  usted  seguro  de  que  he  sido  yo  el 
que  he  telefoneado? 

; — ¡Oh,  sí! — respondió.  • — ^  Era  su  voz,  Sir 
.Thomas.  Usted  me  dijo  que  hablaba  de  su 
oficina. 

i  — ¿Desde  "The  Evenlng  Special"?  Pero  si 
yo  no  he  estado  allí  desde  esta  tarde?. ..  ¿^ 
cuando  he  estado  yo  allí  hasta  una  hora  tan 
avanzada?  No  queda  más  que  una  persona 
que  se  retira  a  las  seis  de  la  mañana. .  •  ^'^ 
es  un  diario  matutino,  como  usted  bien  Jo 
sabe. 

Preston  parecía  más  desconcertado  1^^ 
nunca. 

— Todo  lo  que  yo  puedo  decirle  es  esto,  Sir 
Thomas,  que  he  oído  claramente  su  voa  7  9"* 
usted  me  dijo  que  estaba  en  su  escritorio,  •sí 

— ¿Y  qué  fué  exactamente  lo  que  dije? 

— Habló  usted  del  joven  que  vino  pa» 
quedarse  un  tiempo,  Sir  THomas...  Sus  ln«* 
trucciones  fueron  QUo  se  levantase  «n  ssgu*^ 
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]a  y  aue  fuese  a  Fleet  Street  sin  tardanza. 
raDiüién  dijo  Que  le  estaba  esperando  a  la 
r.uerla  ua  automóvil  de  alquiler  y  que  en 
cuanto  estuviese  vestido,  bajas0,  que  el 
rh-aiifieur  tenía  ya  instruc-cioaes  para  lle- 
varlo. 

- — ;,Y  fué? 

— 'Seguramente,  Sir  Thomae  se  vistió  con 
.•;ia  rapidez  tan  grande  como  jamás  he  visto 
a  nadie.  Tomó  un  vaso  de  leche  y  un  bizco- 
cho y  cuando  yo  bajé  con  ói,  a  la  puerta,  lle- 
gaba el  carruaje. 

Sin  oír  más  salí  corriendo  por  el  pasillo 
liasta  llegar  a  la  habitación  que  había  sido 
preparada  para  Roiston.  Como  habla  dicho 
PreHton,  el  muchacho  había  desaparecido, 
E:  leolio  estaba  desarreglado,  pero  un  porta- 
autitas  lleno  de  ropa,  un  cepillo  de  la  cabeza 
y  a-ro  de  los  dientes,  así  como  una  toalla  es- 
tiban por  el  suelo.  Claramente  se  veía  que 
Tklston  suponía   que  iba   a  cumplir  órdenes 

Preston  me  había  seguido  y  se  detuvo  a  la 
c-ntrada  de  la  puerta.  Debo  decir  ante  todo, 
Que  Preston  estaba  a  mi  servicio  hacia  seis 
afios  y  que  había  sido  segundo  mayordomo 
oü  casa  de  mis  padres,  desde  hacía  no  sé 
cuantos  más.  Es  la  más  bondadosa  y  Sel  cria- 
tura de  la  tierra  y  lista  como  una  aguja.  Res- 
pecto a  sus  obligaciones  no  necesitaba  adver- 
ter cia  alguna. 

— Hay  algo  muy  extraño  en  todo  esto. — 
dije.  —  Yo  le  aseguro  que  no  he  estado  cer- 
c  i  de  un  teléfono  en  toda  la  noche.  Comí  coa 
Lord  Arturo,  en  Soho  y  el  resto  de  la  velada 
lie  e«iado  en  el  Regal  Hotel,  con  el  señor  Ge- 
dpóa   Morae.   Ha  sido    usted  burlado.    Pree- 

— Lo  lamento  muchísimo,  Sir  Thomas. 
— ¿Pero  está  usted  seguro  de  que  era  mi 

702? 

Antes  de  contestar,  frunció  el  ceño,  p.'^o- 
curando  recordar. 

— Seguro,  Sir  Thomas,  —  dijo.  —  Y  si  us- 
t^r  no  me  hubiera  dicho  lo  contrario  lo  hu- 
biese jurado.  Claro  está  quo  las  voces  cam- 
bian en  el  teléfono,  pero  ee  extraordinario 
ver  en  que  forma  conservan  siempre  su  ca- 
rácter Individual, 

— Bien,  Preston,  —  dije.  —  Ha  sido  una 
buena  imitación,  pero  no  mi  voz. 

— Discúlpeme,  Sir  Thomas,  —  respondió. 
—Su  voz  ©s  de  un  timbre  singular  y  no  es 
íácil  equivocarla  cuando  se  ha  oído  un  psur 
do  veces  por  lo  menos. 

— ^Eso  contribuye  a  hacer  más  misterioso 
3l  caso. 

—Y  la  máíi  fácil  de  Imitar,  —  en  mi  opi- 
nión, —  es  una  voz  que  tiene  algunas  par- 
ticularidades y  no  una  que  carece  de  ellas. 

— ¿Pero  quién  puede  haber  imitado  mi  voz 
ea  la  oficina? 

— Eso  claro  está  que  no  puedo  decirlo, 
Sir  Thomas.  Solamente  sé  lo  que  me  ha  dl- 
^0  la  persona  desconocida  que  me  habló, 
j'ero  a  juzgar  por  lo  ocurrido,  a  pesar  de  que 
«'JO  que  hablaba  de  la  oficina,  pudo  hablar 
««aae  un  sitio  cualquiera. 

Aquello  también  61*  cierto  y  lo  comprendí 
■**  W  seguida^ 


-No  voy  a  perder  más  tiempo. 


dije. 


Iré  al  diario  y  veré  si  puelo  descubrir  aigo 
para   orientarme. 

Me  ayudó  a  ponerme  un  abrigo  y  cinco  ml« 
ñutos  después  de  mi  llegaaa  a  casa,  me  en- 
contraba nuevamente  en  Piccadilly. 

A  lo  lejos  «mpezaba  a  distinguirse  un  res- 
plandor grisáceo.  La  aurora  de  una  mañana 
de  verano  eetaba  cercana.  A  excepción  de 
algún  policía  y  de  los  carros  que  conducían 
altas  pilas  de  verduras  y  flores,  para  el  mer- 
cado de  Covent  Carden,  la  gran  arteria  es- 
taba  desierta. 

Pa»é  ante  e?  Regal  Hotel  y  dediqué  un 
tierno  pensamiento  a  una  persona  que  dor- 
mí» allí,  al  encaminarme  hacia  el  este.  Ha- 
bía llegado  cerca  de  la  plaza  cuando  apare- 
ció uu  automóvil  de  alquiler  por  el  lado  'de 
Ifaymarket  y  le  hice  seña  al  conductor.  Es- 
taba cansado  y  con  sueño.  Sin  duda  debía 
haber  estado  esperando  varias  horas  a  la 
puerta  de  algún  Club,  pero  ante  la  perspec- 
tiva de  ganar  una  buena  propina,  logré  con- 
veccerio  y  me  dirigí  hacia  la  calle  de  la  Tin- 
ta de  imprenta,  es  decir  a  Fleet  Street,  donde 
están   tantos   diarlos. 

La  actividad  allí  era  completa.  Las  prime- 
ras ediciones  de  los  diarios  de  la  mañana 
eran  lanzadas  a  ia  calle  en  cientos  de  miles 
de  ejemplares.  En  las  ventanas  de  los  grán- 
deí  edificios  se  veía  mucha  luz  y  volví  por 
•una  calle  que  se  dirigía  hacia  e!  río  para 
llegar  a   mía  oñcinas,    . 

Abrí  la  puerta  de  la  calle  con  mi  llave  es- 
pecial e  inmediatamente  tropecé  con  Johns, 
el  sereno,  quien  me  dirigió  la  luz  de  su  lin- 
terna a  la  cara  y  me  preguntó  a  qué  iba.  Me 
sotisfizo  ver  que  el  hombre  cumplía  con  su 
obligación  y  pregunté  quien  e?taba  en  las  ofi- 
ciiias. 

— Solamente  el  señor  Benso-n,  Sir  Thomas. 
Le  toca  la  semana  de  vigilancia  nocturna. 

Subí  y  sorprendí,  por  no  decir  alarmé,  con- 
siderablemente al  joven  Benson,  quien  había 
colocado  la  fotografía  de  una  dama  en  el  es- 
critorio sobre  el  que  estaba  redactando  una 
epístola  amososa. 

Lo  sometí  a  un  hábil  interrogatorio  que 
me  convenció  por  completo  de  que  no  era  ói 
el  que  había  telefoneado.  Lo  tenía  por  un 
sincero  y  concienzudo  muchacho,  incapaz  da 
uua  broma.  Johns,  a  quien  llamé  después, 
fué  igualmente  claro.  Seguramente  no  había 
llegado  al  diario  automóvil  ninguno  en  laa 
tres  horas  anteriores  a  mi  visita,  ni  Guiller- 
mo Roiston  había  ido  a  la  oficina. 

Volví  a  Piccadilly,  completamente  decep- 
cionado y  sin  el  menor  indicio  de  luz  para 
iluminax  mi  mente. 

Santal  HcrnianJíul 

EX  la  mañana  del  catorce  de  Septiem- 
bre, me  encontré  con  el  capitán  Pat 
Moore  y  con  Lord  Arturo  Winstan- 
ley,  en  la  estación  de  Liverpool 
Street. Xos  tres  nos  dirigíamos  a  Cerne,  como 
Invitados  del  distinguido  sportman  Sir  Wal- 
ter  Stileman.  Habían  reservado  un  coche  pa- 
ra  nosotros,   y   nuestros  sirviente*   posi^roft 
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en  él  los  canastos  del  lunch  y  las  cajas  con 
las   escopetas. 

Habían  pasado,  exactamente,  tree  meses 
aesde  mi  entrevista  con  Morse  en  el  Regal 
Hotel  y  de  la  desaparición  de  Guillermo 
Itolston. 

Lo  ocurrido  desde  entonces  puedo  mani- 
festarlo por  completo  en  pocas  palabras.  En 
primer  lugar  manifestaré  cual  era  mi  situa- 
ción respecto  a  Juanita.  Tenía  de  todo,  tanto 
altamente  satisfactorio,  como  poco  agradable 
pues  que  sufría  yo  un  suplicio  constante  que 
tenía  mucho  del  de  Tántalo.  Morse  había 
cumplido  su  promesa.  Me  había  convertido 
en  uno  de  los  íntimos  de  su  hija.  En  Henley, 
en  Cowes,  a  bordo  del  magnífico  yate  del  mi- 
llonario, a  bordo  del  mío,  en  loe  espléndidos 
jardines  de  la  Real  Sociedad  de  Yates,  y  en 
otros  varios  puntos  nos  encontrábamos  con 
mucha  frecuencia.  Pero  todas  esas  entrevis- 
tas eran  en  lugares  públicos,  en  los  que  Jua- 
nita estaba  siempre  rodeada  de  hombres. 

Era  la  reina  de  la  belleza  del  año.  Sus 
actos  eran  relatados  en  todas  las  crónicas  so- 
ciales con  una  asombrosa  riqueza  de  deta- 
lles. Yo  acostumbraba  a  leerlos  todos,  inclu- 
so loe  que  aparecían  en  mi  propio  diario,  con 
verdadera  ira  al  ver  mi  impotencia  para  ade- 
lantar los  acontecimientos.  Algunos  de  esos 
relatos  decían  la  verdad,  otros  se  lanzaban 
por  el  reino  de  laa  divagaciones.  Juanita  vi- 
vía una  existencia  conocida  por  todo  el  pú- 
blico y  una  princesa  real  era  seguramente 
menos  abordable  que  ella.  Por  supuesto  que 
yo  emplee  una  serie  de  estratagemas  y  en 
más  de  una  ocasión  estuve  cerca  de  cumplir 
mis  deseos;  pero  el  tan  deseado  "tete-a-tete" 
nc  llegaba  jamás.  No  obedecía  eso  únicamen- 
te a  la  larga  serie  de  de  admiradores  que 
siempre  la  rodeaba  y  de  los  que  yo  era  uno, 
Eino  a  un  "misterioso  poder"  que  siempre  In- 
tervenía en  el  momento  preciso  para  alejar- 
nos. Yo  estaba  seguro  de  "esa  fuerza".  La 
anciana  señora  de  Balmaceda,  quien  me  aco- 
gía con  una  bondad  encantadora  y  con  gran- 
dt-e  atenciones  y  era,  simplemente,  admirable 
en  lo  que  se  refería  a  la  vigilancia  de  Jua- 
nita. 

Respecto  a  Gedeón  Morse,  podía  hablar 
con  él  cuando  lo  deseaba  y  nada  lo  Impedía, 
pero  en  cuanto  intentaba  quedarme  a  solas 
con  su  hija,  intervenía  alguno  o  acontecía 
a]go  que  lo  evitaba. 

En  el  mes  de  Agosto  supe  algo  importan- 
te. Los  Morse  iban  a  Escocia  para  asistir  a 
las  cacerías  del  duque,  como  invitados  dis- 
tinguidos y  yo  me  apresuré  a  tratar  de  ser 
Incluido  entre  la  lista  de  los  que  formarían 
el  selecto  grupo  de  invitados  a  la  excursión 
do  que  hablaban  todos  los  periódiccnrr  pero 
no  lo  conseguí.  Me  tuve  que  conformar  con 
ver  que  todas  las  revistas  publicaron  el  re- 
trato de  Juanita,  en  la  primera  página,  ves- 
tida con  un  encantador  traje  de  caza,  coloca- 
da junto  al  duque  y  luciendo  una  encanta- 
dora sonrisa  y  una  escopeta.  Tuve  no  obstan- 
te un  consuelo  cuando  al  despedirme  en  una 
ocasión  de  Juanita  notó  al  estrechar  su  ma- 
llo que  ocultaba  en  ella  un  pequeño  papel. 
Era  una  pequeña  tira,  arrollada  y  en  ella 
iQ}.0  hAl>ía  escrita  una  palabra  "Cerne".. 


Aquello,  sin  embargo,  decía  mucho.  Era 
claro  lo  que  quería  elgnlficar  cuando  nos  en- 
contráramos en  casa  de  Sir  Walter  Stilman 
llegaría  al   fin   mi  oportunidad. 

Ahora  hablaremos  del  desaparecido  perio- 
dista y  lo  referente  a  su  extraordinaria  des- 
aparición. Hice  cuanta  investigación  estuvo 
en  mi  mano  hacer,  empleando  agentes  espe- 
ciales y  sin  escatimar  el  dinero.  Pero  no  pu- 
de descubrir  nada.  El  muchacho  del  cabello 
rojo  y  de  las  salientes  orejas  se  había  eva- 
porado. Había  aparecido  en  mi  existencia 
por  un  momento  y  luego  se  había  xtingul- 
do  como  se  consume  una  vela.  Había  sido,  ya 
no  era.  Pobre  señorita  Dewsbury  a  la  que  la 
desaparición  causó  un  deplorable  efecto,  dis- 
cutió conmigo  el  asunto  infinidad  de  veces. 
Analizamos  una  teoría  tras  otra,  para  termi- 
nar por  desecharlas  todas  hasta  que  ai  fin 
no  hablamos  más  del  asunto.  Recuerdo  sus 
palabras  la  última  vez  que  discutimos  al  res- 
pecto. Eran  proféticas  aun  cuando  entonces 
no  supe  darles  todo  el  valor  que  tenían. 

— Todo  lo  que  puedo  decir  es  esto,  Sir 
Thomas  es  que  voces  que  me  hablan  cons- 
tantemente al  oído  me  dicen  que  laa  obras 
de  esas  tres  torres  de  Richmond  Hill  le  os- 
curecen a  usted  el  camino. 

¡Pobrecilla!  Estaba  casi  histérica  entonces 
y  no  hice  gran  caso  de  sus  palabras.  Ningún 
otro  diario  se  ocupó  del  asunto  de  Rolston. 
Yo  cumplí  la  palabra  que  había  dado  a  Mor- 
se, sin  olvidar  por  ello  que  me  había  prome- 
tido él  a  su  vez  una  amplia  explicación  para 
el  mes  de  Septiembre. 

Como  el  tren  había  partido  ya  de  la  es- 
tación y  Arturo  y  Pat  estaban  entendidos, 
pude  tener  algunos  momentos  de  descanso 
mental .  Pocas  horas  después  el  gran  asun- 
to de  mi  existencia  quedaría  resuelto  para 
siempre.  Ya  no  habría  más  dudas,  más  In- 
certidumbres. 

Durante  los  tres  meses  anteriores  Arturo 
y  Pat  me  habían  ayudado  mucho.  Obraron 
con  tacto  y  bondad.  Arturo,  como  ya  he  ma- 
nifestado, me  consiguió  Invitación  para  Ir 
a  Cerne.  Ahora,  después  de  haber  viajado 
juntos  un  par  de  horas  y  cuando  los  canastoa 
con  el  lunch  estaban  abiertos,  Pat  encendió 
un  cigarrillo  y  me  miró.  Su  enorme  y  more' 
na  cara  tenía  un  gesto  de  gravedad  y  se  mor- 
día el  bigote  con  cierto  recelo.  Arturo  7 
yo  lo  miramos,  nos  miramos,  y  pronto  ms 
di   cuenta  de  cuales  eran  sus  pensamientos. 

— Vamos  a  ver,  muchachos,  —  exclamé.— ^ 
¿Qué  hay  respecto  a  la  asociación?  ¿Cómo 
ee  llama  en  español? 

— Santa  Hermandad, — respondió  Arturo. 

— Bueno;  hemos  cumplido  espléndidamen- 
te el  juramento  y  tengo  que  darle  las  gra- 
cias. He  podido  notar  cuál  ha  sido  su  con* 
ducta   para   conmigo   durante   doce  seman^' 

— Eso  es,  doce  semanas,  —  respondió  i^* 
con  un  gesto.  —  Nos  hemos  alejado  por  coffl 
pleto  de  tu  camino  y  Justo  es  que  sepamw» 
cómo  marchan  las  cosas. 


Arturo  hizo  un  gesto  de  asentimiento  ^ 
•roborando  lo  manifestado  por  Pat  y  ^° ^ 
di  cuenta  de  la  situación.  Desde  que  los  v^ 
habíamos  sido  sienjDre  coanü  liemaBnoB.  * 
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zoso  era  que  yo  explicase  lo  que  ocurría,  de 
conformidad  con  lo  convenido. 

- — Sin  entrar  en  mayores  detalles,^ — dije, 
. — voy  a  explican  a  ustedes  a  qué  altura  me 
«•ucuentro.  Diré  cómo  calculo  yo  mi  situa- 
ción. Puedo,  sin  embargo,  estar  equivocado 
y  ver  lo  que  en  realidad  no  existe. 

Pensó  durante  un  momento  y  elegí  cui- 
dadosamente mis  palabras.  Era  sumamente 
difícil   decir  lo   que   tenía  que   manifestarlee. 

— La  situación  es  ésta,  —  logre  decir  al 
fin.  ■ —  Tengo  motives  para  suponer  que  no 
le  soy  indiferente.  No  hay  nada  decisivo, 
pero  creo  que  puedo  abrigar  algunas  esperan- 
zas. Estuve  muy  cerca  de  hablarla  claramen- 
te hace  tres  meses,  pero  en  aquella  circune- 
tancia  fui  interrumpido  y  no  se  me  ha  vuelto 
a  presentar  otra  oportunidad.  Creo  que  la 
encontraré  finalmente  en  Cerne.  De  una  ma- 
rera o  de  otra,  creo  que  dentro  de  veinticua- 
tro horas  podré  darles  a  ustedes  más  amplias 
informaciones.  Si  fracaso,  será  llegado  el  mo- 
mento de  que  el  eeguntío  dé  comierizo  a  sus 
trabajos,  y  entonces  me  uniré  al  tercero  en 
la   tarea   de   ayudarlo. 

— Yo  soy-  el  que  sigue, — dijo  Pet. — No  lo 
ñigo  porque  crea  que  tengo  probebilidades 
ñe  éxito.  Pero  pienso  que  hee  hablado,  Tom, 
tomo  hombre  sincero  y  te  lo  agradecemos. 
Arturo  y  yo  haremos  cuanto  podamos  en  tu 
favor  mientras  quede  una  probabilided  de 
éxito. .  .  Es  más.  Si  quieres  que  yo  haga  el 
amor  a  esa  especie  de  dueña  de  caballo  blan- 
co y  le  quite  de  tu  camino,  Arturo  puede 
también  consultar  el  mismo  tiempo  con  Mor- 
ee  acerca  de  las  ventajas  que  puede  repor- 
tarle el  emplear  una  partft  de  su  fortuna  en 
la  adquisición,  de  un  bosque  dg  cocoteros. 
Por  otra  parte,  Perth,  que  a]  perecer  es  el 
más  serio  enemigo,  no  estará  aquí.  Es  un  ti- 
rador pésimo,  indigno  de  figurar  en  una  par- 
tida  de   Sir  Walter ... 

— Pero  ¿y  yo  qué  voy  a  hacer?  —  pregun- 
té lleno   de  inquietud. 

— El  cielo  me  perdone  —  dijo  Arturo. — • 
Le  he  mentido  a  Sir  Walter  como  mentiría 
el  secretario  de  una  tenebrosa  empresa  a 
una  joven  Lady  con  dos  mil  libras  de  renta. 
Be  ha  admirado  de  que  nunca  hubiera  oído 
hablar  de  tí  como  tirador,  pues  él  conoce  to- 
aos los  buenos  fusiles  contemporáneos,  y  tu- 
^e  que  contarle  una  historie  sentimental 
acerca  de  tu  lamentado  difunto  padre,  qu« 
6ra  puritano  y  que  nunca  dejó  a  su  hijo  for- 
^^T  parte  de  esas  excursiones  cinegéticas, 
poique  te  obligaba  a  quedarte  en  casa  para 
Juger  con  él  a  los  naipes,  después  de  almor- 
zar, 

Yo  sonreí,  pero  únicamente  de  los  dientes 
para  afuera.  Mi  padre  había  estado  muy  le- 
jos de  ser  puritano,  y  temí  el  inevitable  es- 
^andalo  que  tenía  que  seguir,  a  mi  primera 
«xcurslón  cinegética. 

¡Todo  Irá  bien,  Tom!  —  dijo  Arturo. — ■■ 
j^o  tienes  más  que  dislocarte  un  tobillo,  o  si 
hiiíf'^'*^^*^  yo  te  daré  sin  que  me  vean,  un 
tleS  *^^**P^^  «n  la  espinilla.  Sir  Walter  no 

ne  m&s  que  enviar  un  telegrama  pidiendo 


un  buen  tirador.  Quedan  en  Londres  una 
docena  de  hombres  que  no  vacilaríen  en  sui« 
cidarse  despué;?,  con  ta!  ¿e  asistir  a  e3a  ca> 
cería. 

Luego  de  todo  eauello.  por  convenio  gene- 
ral, no  hab.emos  más  de]  objeto  de  nuestra 
liga.  Todos  nos  conociamos  bien,  y  duranta 
el   resto   del   viaje   hablamos    generalidades. 

Era  una  hermosa  tarde  de  otoño,  cuando 
nos  detuvimos  en  la  pequeña  estación  local 
y  nos  traslademos  al  automóvil  que  nos  es- 
taba esperando,  mientras  los  sirvientes  re- 
cogían el  equipaje  y  lo  conducían  al  camión 
eutomóvil  que  iiabía  de  marchar  dotrás  de 
nosotros.  Por  mi  parte,  me  sentía  lo  más  ale- 
gre mientra',  recorríamos  las  tres  millas  que 
separaban  la  pequeña  estación  del  Castillo 
de  Cerne.  El  aire  estaba  agradablemente, 
perfumado,  el  suelo  tenía  un  tinte  color  oro 
y  hasta  la  línea  del  horizonte  se  veía  ras- 
trojo íra^  rastrojo.  Las  grisres  torres  de  la 
iglesia  se  destacaban  por  encima  de  ¡a  copa 
de  los  árboles  que  rompían  la  monotonía  de 
la  región.  Vo  me  sumí  en  un  feliz  ensueño 
Ijensando  en  Juanita,  mientras  Arturo  y  Pat 
iban  hablando  ue  cacerías  y  señalando  les 
piezas  que  se  levantaban  en  bandadas  a  me- 
dida que  avanzaba  el  atitomóvil. 

Cuando  llegamos  al  castillo  de  Cerne  no 
era  eiin  la  hora  del  té  y  todos  habían  salido. 
EV'mayordomo  nos  indicó  a  cada  uno  nuestra 
habitación,  todas  eituadag  en  el  ala  sud  d« 
la  bella  y  antigua  mansión,  y  yo  encendí  un 
cigarrillo  mieatifis  Presten  desataba  y  abría 
las  valijas. 

— ¿Han  llegado  ya  todos.  Presten?  —pre- 
gunté. 

—No,  Sir  Thor^es.  según  tengo  entendido. 
El  sirviente  del  capitán  Morse.  yo,  y  el  ma- 
yordomo, estábamos  tomando  juntos  un  tra- 
go, hace  un  rato,  cuando  oí  decir  que  la  ma^ 
yor  parte  de  los  invitados  llegarán  con  el 
último  tren,  entre  3a  hora  del  té  y  la  de  Ib 
comida, 

— ;,Y  ti  señor  Morse? 

— Llegará  momentos  antes  de  la  hora  d« 
la  comida,  Sir  Thomas.  Siempre  viaja  en  tren 
especial. 

Noté  por  la  expresión  del  rostro  de  Pres- 
ión que  consideraba  aquello  como  un  "sno- 
bismo" como  una  inútil  ostentación,  y  en  «r 
caso  de  un  simple  millonario  yo  hubiera 
pensado  seguramente  como  él. 

Pero  Morse  era  esí.  Yo.  que  habíe  estado' 
cerca  de  Juanita  durante  tres  meses  en  la 
capital,  en  Henley,  y  en  Cowes,  había  notar 
do  que  Gedeón  Morse  iba  .siempre  rodeado 
una  disimulada  y  singular  guardia.  Máfl 
aún;  frecuentemente  me  había  llamado  lei 
atención  la  presencia,  junto  a  él,  de  un  enor- 
me Individuo,  un  pugilista  profesional  irían* 
dés-amerlcano,  como  no  habfa  visto  otro  pof 
su  aspecto. 

El  té  estaba  servido  en  e!  gran  hall  de  W 
mansión.  Fuf  presentado  a  Sir  Walter,  ná 
encantador  personaje,  de  nariz  en  forma  Áé, 
pico  de  balcón,  recortado  blgrote.  con  peetof 
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de  cabello  gris  y  una  delictoaa  sonrisa.  Lady 
Btileman,  también  me  ealudó.  Su  cabello  era 
gris,  pero  su  figura  se  mantenía  tan  esbelta 
y  delicada,  como  la  de  una  muchacha,  y 
muchas  jóvenes  de  la  región  envidiarían  su 
fresca  belleza  y  el  encentó  de  su  aterciope- 
lado timbre  de  voz. 

La   casualidad   me    fllfi    por   compañera     a 
una  Joven   vivaz  cuyo  rostro  me  parecía  co- 
nocer, pero  cuyo  nombre  no  me   fué  posible 
K  saber  porque  todos  la  llamaban  simplemente 
*  "Betty". 

: — 34, — me  dijo  después  de  beber  bu  terce- 
ra  taza  de  té  y  de  comer  el  cuarto  sandiwch, 
— que  usted  es  de  "The  Eveulng  Special". 
¿No  es  asi? 

Admití  que  asi  era. 

— 'Bien,  —  continuo.  —  Me  alegro  mucho 
de  que  la  suerte  nos  haya  reunido.  Conside- 
rando a  la  prensa  como  ya  la  considero,  no 
me  he  podido  explicar  nunca  por  qué  razón 
■'The  Special"  no  se  ocupa  de  mí. 

Pensé  que  serla  alguna  actriz — aun  cuan- 
do no  tenia  aspecto  de  serlo.  De  todas  ma- 
neras,  dijo: 

— ^Verdaderamente  lo  siento  mucho,  pero 
yo  no  soy  más  que  el  director  y  no  tengo  na- 
da que  ver  con  la  critica  de  arte  dramático. 
No  ot)stante  sírvase  decirme  lo  que  desea  y 
en  seguida  haré  una  advertencia  a  mi  critico, 

— ¿Critica  de  arte  dramático?  —  exclamó 
mirándome  con  sorpresa. — Sir  Tbomas  usted 
so   sabe  seguramente   quién   coy   yo... 

Me    sentía    verdaderamente   molesto. 

: — ^Su  roíitro  no  me  es  desconocido,  — di- 
je.— Tengo  la  seguridad  de  que  !a  he  visto 
a  usted  en  otra  parte  antes  de  ahora,  pero  no 
puedo  recordar  dónde.  Además  cuando  usted 
m©  fué  pj'eseutada,  Lrady  Stileman  no  dijo 
máá   que   su   nombre   familiar   de   "Betty". 

Ella  suspiró.  Tendría  unos  Ciiez  y  nueve 
aiios   de  ©dad. 

- — Bueno.  Para  ser  director  de  un  diario  de 
Londres,  está  ustAd  bastante  atrasado  de  no- 
ticias. Me  haii  prfjsentado  así  por  que  soy 
Betty  Boynton, 

Entonces  acudió  como  un  relámpago  a  mi 
mente  la  explicación  de  todo. 

Eí-a  la  honorable  Betty  Boynton,  la  hija  Sa 
lord  Potersham.  la  Jo\'en  aviadora,  la  más 
osada  de  las  mujeres  aviadoras  de  Europa 
entera,  lo  que  habfa  realizado  el  looping 
the  loop  sobre  el  Mont  Blanc  y  había  efec- 
tuado  toda    serle   de   arriesgadas   hazañas. 

— ¡Claro  está  que  la  conozco  a  usted,  se- 
ñorita Boynton!  Sólo  que  jamás  esperaba  en- 
contrarla aquí,  i  Qué  suerte  para  un  periodis- 
ta! Usted  me  va  a  hacer  un  detallado  relato 
de  todas  sus  aventuras. 

— ¿Quiere  usted  concederme  una  colum- 
ba  de  primera  página   para  una  entrevista? 

— 'Por   supuesto.   Yo   mismo   la  escribiré. 

— ¿Y  me  publicará  una  fotografía  grande? 

—Del  tamaño  de  media  página  si  asi  lo 
dssea, 

—  ¡Oh!  Es  usted  muy  amable — exclamó 
con  una  entonación  completamente  comer- 
cial.— ^Ua   momento   entonces.   Yo   misma  es- 


cribiré la  entrevista  y  se  la  entregaré  antei 
de  que  partamos  d©  aquí.  Entre  tanto  le  re 
feriré  un  extraordinario  vuelo  que  realicí 
ayer. 

Estaba  dispuesta,  al  parecer  a  cumplir  st 
promesa  y  no  había  forma  de  evitarlo.  Ada 
más  como  era  muy  bonita  y  una  celebridad, 
en  su  profesión,  me  dispuse  a  oiría. 

— ¿Qué  hizo  usted  ayer?  —  pregunté.  ¿Al- 
gún looping  the  loop,  sobre  la  catedral  da 
San  Pablo,  o  algo  por  el  estilo? 

— ¡Looping  the  loop!  —  respondió.  : — Esa 
es  actualmente  algo  muy  Inocente.  ¡No!  Salí 
a  reolizar  mi  acostumbrado  vuelo  matinal 
antea  del  desayuno  y  pudo  ver  una  maravi- 
lla, algo  que  dejaba  muy  atrás  a  los  relatos 
de  las  Mil  y  Una  Noches. 

Al  oír  estas  palabras  no  pude  por  menos 
de  interesarme. 

— ¿Usted  conoce  las  grandes  torres  de  te- 
légmfo  sin  hilos  de  Riclimond  Hill?, — dijo. 

— ¡Por  supuesto!  Es  acaso  la  construcción 
más  elevada  del  mundo  entero.  Más  de  dos 
veces  la  altura .  de  la  Torre  Elffel.  ¿No  es 
así?  Se  podrá  ver  desde  aquella  altura,  todo 
Londres. 

— ^En  un  día  claro,  sí  —  asintió  ella. — ■ 
El  resto  del  tiempo  la  parte  alta  queda 
oculta  entre  nubes.  Aquello  me  tenía  Intri- 
gada. Entonces  ole  hacia  alií  para,  ver  qué 
había.  Nuestra  residencia  de  Norman  Court 
se  encuentra  nada  más  que  a  unas  quince 
millas  más  allá  del  Támesis .  Subí  en  mi  apa- 
rato Gnat  y  me  elevó  a  mil  quinientos  pies, 
en  seguida.  De  pronto,  me  vi  entre  un  gru- 
po da  nubes  que,  afortunadamente,  no  ocu- 
parían una  extensión  maj'or  de  un  millar  da 
yardas.  Quitaban  una  parte  del  sol  a  Lon- 
dres. Serían  como  las  siete  y  treinta  de  la 
mañana.  Cuando  salf  de  entre  las  nubes,  no 
estaba  muy  segura  de  mi  dirección;  pero 
cuando  volví  al  aparato  hacia  un  punto  des- 
pejado distinguí  a  una  distancia  no  mayor 
de  seis  milles  adelante,  la  punta  de  las  to- 
rres y  seguí  esa  dirección. 

La  joven  encendió  un  cigarrililo  y  noté  que 
su  rostro  había  adquirido  otra  expresión. 
Había  en  sus  ojos  una  mirada  singular,  co- 
mo un  reflejo  de  sus  recuerdos. 

— Cuando  estuve  cerca,  Sir  Thomas,  dis- 
tinguí lo  que  supongo  que  es  el  más  maravi- 
lloso espectáculo  que  Jamás  he  contemplado. 
Ustedes,  los  que  sólo  caminan  por  la  super- 
ficie de  la  tierra,  no  podrán  ver  nunca  lo 
que  yo  vi.  Yo  he  volado  por  encima  de* 
Mont  Blanc  y  hé  visto  amanecer  sobre  el 
iMatterhorn  y  el  Monte  Rosa,  y  pensó  enton- 
ees  que  aqueQlo  era  lo  más  maravilloso  qufl 
podía  contemplar  un  ser  humano.  Pero  ay©' 
por  la  mañana  se  me  borró  aquella  Imper* 
slón.  Sí,  en  el  CI9I0  de  Londres  y  sólo  b&ca 
unas  cuantas  horas.  Desde  la  parte  de  aba* 
•Jo  nadie  puede,  realmente,  ver  mucho  de  l** 
torres.  .  .  ¿Usted  no  habrá  conseguido  vef 
gran   cosa,   verdad? 

— Solamente  que  en  la  parte  superior  h«y 
una  serie  de  intrincadas  construcciones  que 
están  suspendidaa.  Suponvo.  Hay  ana  serio 
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de  tinglados  y  coeas  en  €se  espacio  artificial 
o  por  lo  niMios  eo  parece . 

¡Tinglados   y  cosas!    Sir  Thomas.   A     mí 

me  pareció  ver  una  nueva  Jeruealen  flo- 
tando entre  las  nubes.  Bil  sol  de  la  mañana 
iluminaba  un  vasto  espacio  eu  el  que  no  pue- 
de usted  imaginarse  cdmo  surgen  por  todas 
partes,  blancas  plazas,  torres,  cúpulas  y  te- 
jados dorados  que  relucen  como  si  regimen- 
té fueran  de  ese  precioso  metal.  Hay  alil 
fantásticos  baile  con  enormes  ventanas  de 
estilo  oriental,  paredes  cubiertas  de  flores 
Que  semejan  jacintos  y  amatistas,  y  baran- 
dillas cubiertas,  al  parecer,  de  nácar. 

"Era  una  ciudad.  Una  ciudad  en  las  nu- 
bes, un  lugar  encantado  que  flota  muy  arri- 
ba, encima  del  homo  y  de  la  niebla  de  Lon- 
dres, serena,  majestuosamente...  Le  digo  a 
osted, — y  aquí  su  voz  tembló, — que  la  visión 
impresionó  mi  corazón,  la  garganta  se  me 
apretó  y  sentí  un  cierto  sabor  amargo  en  la 
boca.  Cuando  pasó  al  otro  lado  del  inmen- 
so triángulo,  —  que  ocupará  muy  bien  una 
extensión  de  varias  acres,  —  donde  la  ciu- 
dad está  conetruída,  distinguí,  al  otro  la- 
do, uu  gran  espacio  con  algo  que  parecíaú 
eer  verdea  praderas.  Juraría  que  bay  árbo- 
les plantados  y  que  una  enorme  fuente  arro- 
ja como  un  torrente  de  diamantes  líquidos. 
"Estaba  tan  emocionada,  mi  impresión  era 
tanta,  que  volé  en  línea  recta  durante  va- 
rias millas,  basta  que  descendiendo  a  tra- 
vés del  grupo  de  nubes,  me  encontré  que  es- 
taba a  la  derecba  de  Tower  Bridge. 

"Pero  yo  deseaba  volver  a  ver  todo  aque- 
llo; ascendí  en  espiral  y  retrocedí. 

"Y  distinguí  a  varias  millas  de  distan- 
cia sobre  la  cumbre  de  las  nubes  blancas  co- 
mo 8i  estuviesen  cubiertas  de  nieve,  las  to- 
rres y  cúpulas,  con  su  encantador  aspecto. 
Ajusté  la  marcüa  del  motor  para  ir  tan  des- 
pacio como  me  fuese  posible.  Acaso  usted 
sabe  que  nuestros  modernos  aeroplanos,  con 
el  nuevo  ehlicóptero  y  la  bólice  central  pue- 
den volar  a  una  velocidad  no  mucbo  mayor 
¿e  quince  millas  por  hora,  durante  una  corta 
distancia.  Bueno.  Eso  es  lo  que  yo  hice,  y 
aquel  sitio  se  me  volvió  a  presentar  en  to- 
da su  belleza.  Es  la  maravilla  de  las  mara- 
•villas,  Sir  Thomas.  No  tengo  palabras  para 
describirla.  Quise  aí)reciar  los  detalles  con 
mayor  clai-idad  aun  y  vo-lé  sobre  las  blancas 
pendientes  de  uno  de  los  lados  a  no  mayor 
distancia  que  la  de  un  tiro  de  pistola.  En- 
tonces, en  lo  alto  de  una  pequeña  torre,  se 
ítpareció  la  más  extraña  figura  humana. 

"Era  un  gigante  de  rostro  amarillo,  con 
nn  largo  ropón  de  mangas  perdidas.  Levantó 
Jas  manos  a  la  altura  de  la  cabeza  y  me 
amenazó.  El  ruido  del  motor  me  impidió 
oír  sus  palabras,  pero  distinguí  claramente 
Qce  su  rostro  que  tenía  una  diabólica  expre- 
Pi6n.  Solamente  lo  vi  un  niomento, — terminó 
»a  joven, — pero  creo  que  -no  lo ,  olvidaré  en 
mi  vida. 
Yo  me  había  hundido  de  la  silla,  mieu- 

Íwas  ella  proseguía  su  relato.   Estaba  asom 
^0.   Nuevamente  la  sensación  de  que  es 
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rriente  del  Destino,  se  apoderó  de  mí,  con 
excüusión  de  toda  otra  impresión. 

— Pero,  ¿por  qué  me  mira  de  ese  modo, 
como  cansado  y  lleno  de  terror,  Sir  Thomas? 
• — dijo  la  señorita  Boyton.  —  Esipero  que  no 
le  habré  molestado. 

—  ¡Molestarme!  Estaba  viajando  por  loa 
aires  con  usted,  mirando  esa  ciudad  encan- 
tada. Pero  ¿qué  ha  hecho  usted  con  lo  que 
ha  descubierto?  ¿Ha  referido  a  alguien  lo 
que  ha  visto? 

— Solamente  a  mi  padre  y  a  mi  henuana, 
quienes  dicen  que  debió  eer  una  ilusión  mía, 
a  causa  de  la  niebla,  un  espejismo  en  el  ai- 
re a  gran  altura,  que  ha  transformado  en 
una  ciudad  encantada  la  silueta  de  las  torrefl 
de  telegrafía  sin  hiloa.  jCómo  si  yo  no  estUü 
vitra  acostumbsado  ya  a  esas  cosas!  Total, 
no  me  ncontraba  más  que  a  dos  mil  pies  d< 
altura.  Un  simple  salto. 

Yo  tenía  que  ir  desarrollando  mil 
ideas  al  par  querella.  Las  infomaciones  lle- 
gaban hasta  mí,  en  foiima  precipitada.  Pero 
desde  el  principio,  me  pareció  una  cosa  su- 
mamente olara.  Gedeón  Morse  me  había  re- 
ferido todo  lo  menos  que  le  fué  posible.  Des- 
pués de  reflexionar,  comprendí  que  no  me 
había  mentido.  Había  admitioo  que  estaba 
casi  al  fin  de  su  colosal  empresa .  Era  algo 
así  como  un  paJacio  real  en  el  espacio.  La 
ultima  palabra  en  cuestión  de   distracciones. 

Sería  una  cosa  u  otra,  no  me  interesaoa 
en  el  fondo;  pero  sí  me  molestaba  ignorar- 
lo. Entonces  pensé  que  dentro  de  pocas  ho- 
ras yo  tendría  mi  prometida  conversación 
con  Morse  y  me  explicaría  todo,  como  me  lo 
había  ofgrecido.  Se  presentaba  una  oportu- 
nidad para  una  valiosa  información  en  "Tbe 
Eveniug  Special". 

— ¡Oiga,  usted,  señorita  Boynton!  —  ex- 
clamé. —  Si  usted  quiere  guardar  secreto 
durante  dos  días  más  y  luego  me  permite 
publicar  el  relato  en  mi  diario,  yo  la  paga- 
ré a  usted  doscientas  cincuenta  libras  ester- 
linas por  el  relato. 

Sus  ojos  se  abrieron  enormemente,  como 
los  de  un  chiquillo  a  quien  le  prometen  una 
gran  caja   de  bombones  de  chocolate. 

— De  acuerdo, — exclamó  tendiéndome  una 
mano,  que  no  tenía  nada  de  fea  Se  la  estre- 
ché, y  quedó  cer.'ado  el  tra.to. 

Poco  des:pués  empezaron  a  llegar  otros 
huésipedes  y  el  gran  haül  se  H/ió  de  gente 
que  reía  y  comentaba,  y  de  los  que  yo  co- 
nocía a  muchos.  Sin  embargo,  no  estaba  en 
forma  alguna  dispuesto  a  mezolarme  en  laa 
conversaciones  ni  en  los  ohiames  de  socíedaü, 
y  me  retiré  a  mi  habitación,  para  sentarme 
ante  un  confortable  fu^o  y  fumar  hasta  que 
Presten  llegó  a  avisarme  que  era  hora  de 
vestirme  para  ir  a  la  mesa. 

Sentía  unos  irresistibles  deseos  de  pregun- 
tarle si  los  Morse  habían  llegado,  pero  me 
contuve  y  bajé  al  vasto  comedor,  seml  lleno 
de  gente,  y  miré  en  redor. 

Lady  Stileman  estaba  sentada  Junto  a  un^ 
de  las  chimeneas,  hablando  con  la  eefioriti^ 
Boynton,  y  me  dirigí  hacia  eHaa.  Al  parecéis 
era  aquel   un  excelente  «ño  para   laa  Afaii 
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principalmente  para  las  perdices.  Ha-blan  ne- 
clio  la3  nidadas  mucho  más  tarde  que  de  cos- 
tumbre. Pero  la3  crías  eran  anormaimenLa 
grandes  y  los  pollos  bastante  fuertes  para 
volar.  Afortunadamente,  Lady  Stlleman  lle- 
vó todo  el  peso  de  la  conversación.  Yo  son- 
reía, miraba  con  aire  de  comprenderlo  todo 
a  la  perfección  y  dS'Cla.  "Eso  es",  de  vez  en 
cuando.  Mi  vista  estaba  fija  en  la  puerta  oe 
eBtrada  al  comedor,  que  daba  hacia  el  hall. 
Una  vez,  dos  veces  se  abrió  sólo  para  dar  pa- 
po a  personas  desconocidas  para  mí.  La  ter- 
cera vez,  cuando  yo  estaba  y  tenía  la  segu- 
ridad de  ver  a  aquello  por  quien  suspiraba, 
aípareció  un  lacayo  vistiendo  una  librea  de 
color  verde  oscuro,  que  era  la  de  la  casa. 
¡Llevaba  una  bandeja  y  én  ella  un  tele- 
grama . 

Con  algunas  palabras  de  excusa,  Lady  Stille- 
man  lo  abrió.  Hizo  una  seña  a,l  lacayo,  que 
66  alejó  y  luego,  volviéndose  a  mí  y  a  üetiy 
Boynton,  exclamó.  _  / 

—  ¡Qué  contrariedad!  El  señor  Morse  y  su 
admirablemente  bella  hija,  debían  llegar  aho- 
ra, como  ustedes  saben.  Este  telegrama  me 
anuncia  que  negocios  de  la  mayor  importancia 
impiden  su  venida.  Afortuna.aamente, — ter- 
minó lia  buena  señora,  —  él  no  iba  a  cazar, 
y  por  eso  las  escopetas  no  notarán  su  au- 
eoncia.  Walter  se  pondría  furioso  si  ocurrie- 
se aligo  por  el  es-tilo. 

Arturo  y  Pat  Moore  entraron  en  aquel 
Instante  en  el  comedor,  y  Arturo  me  dijo 
una  hora  después,  que  yo  miraba  como  si 
hubiese  visto  un  fantasma,  y  que  mi  rostro 
estaba   tan  blanco  como  el  paspel, 

Uiia  cai.ta  de  Juanita 

EBO   ahora,   siguiendo   el   de;barrol:í> 

Dde  mi  relato,  hacer  un  breve  resu- 
men de  lo  que  puedo  llamar  'La  se- 
mana de  los  rumores",  que  precedió 
inmediatamente  a  mi  desaparición  y  mi  hun- 
dimiento en  lo  desconocido.  i 

Pasó  una  triste  y  agitada  veiladá  en  el, 
castillo  de  Cerne  y  me  retiró  temprano  a  mi 
iiabitación.  Arturo  y  Pat  se  reunieron  allí 
conmigo,  una  hora  después,  y  hablamos  del 
telegrama  de  Morse.  hasta  que  al  íin  se  re- 
tiró cada  uno  a  su  habitación  y  yo  me  que- 
dé solo . 

No  tenía  deseos  de  dormir  y  no  traté,  tam- 
poco, de  meterme  en  la  cama,  aun  cuando 
jne  puse,  por  comodidad,  un  traje  de  noche.' 
l<a  suspensión  del  viaje*  era  inexplicable  y 
resolví,  a  despecho  de  los  planes  de  mi  LUf- 
pod,  (hacerme  llamar  a  Londres  por  un  tele- 
grama. Tenía  la  convicción  de  que  la  total 
íefli'Cidad  de  mi  vida  estaba  en  juego. 

A  la  mañana  siguiente,  como  a  las  nueve. 
Jostamente  cuando  me  estaba  preparando  pa- 
ílta  ir  a  tomar  el  desayuno,  me  entregaron 
¿9  largo  telegrama .  Estaba  escrito  ae  acuer- 
{ío  con  nuestra  clave,  y  me  vi  obligado  a 
leerlo  sin  ella.  Lo  firmaba  Julia  Dewsbury 
|>a,  BÍnteste  del  mensaje  era  que  circulaba  por 
illeet  Street  muchos  rumores  acerca  de  laa 
(tundes  torres  en  íUolMnond.    El  mundo  de 


las  informaciones  estaba  muy  agitado.  ¿Me 
era  pcsible  trasladarme  a  Londres,  sin  dila- 
ción? 

Cómo  partí  del  castillo  de  Cerne,  es  cosa 
que  apenas  recuerdo,  pero  lo  hiui,  con  grau 
asombro  de  mi  huésped.  Me  trasladó  a  la 
cercana  estación  y  tomé  el  tren,  que  me  con- 
dujo a  Norwich  en  media  hora  y  contraté 
al  más  rápido  automóvil  de  la  ciudad,  para 
que  se  condujese  a  Londres,  a  toda  veloci- 
dad. Justamente  después  del  lunch-  llegud 
a  las  oficinas  de  ''The  Evening  Special". 

VvlUiaras  y  la  señorita  Dewsbury  estaban 
esperándome . 

— El  asunto  hace  gran  raido,  —  me  dijo 

excitado    el    secretario    de    redacción,    y 

nosotros  podremos  ser  los  primeros  en  ex- 
plotarlo, considerando  que  tenemos  más  de- 
finitiva y  completa  información,  que  ningún 
otro  diario. 

Me  senté  sin  hablar,  o  hice  una  seña  a 
la  señorita  Dewsbury.  Su  relato  fué  admi- 
rable. Había  leído  cuanto  se  había  publica- 
do, a  fin  de  facilitarme  un  completo  resu- 
men de  los  hechos  en  el  menos  espacio  posi- 
ble de  tiempo . 

Habló  por  teléfono  y  la  señorita  Ea^ey 
"Vera",  nuestra  cronista  social,  se  presentó. 

— He  averiguado,  Sir  Thomas,  —  aijo.  — 
que  el  señor  Gedeon  Morse  ha  cancelado  "to- 
dos sus  compromisos  sociales",  tanto  por  par- 
te de  él  como  de  su  hija.  La  'señorita  Dewa- 
bury  me  ha  manifestado  que  no  era  necesa- 
rio puntualizar  los  compromisos  que  eran. 
Yo  debo,  sin  embargo,  decirle  que  tenían  fe- 
cha hasta  el  primero  de  año  y  que  eran  cia 
la  mayor  importancia. 

— ¿Cánceilados    del    todo,    señorita    Eas-vr? 

— Definitiva  y  finalmente  canctxa.d03,  jkí 
medio  de  cartas  .a  los  diversos  invita utea 
y  por  un  aviso  enviado  a  todos  los  uiarios 
de  Londres,  que  lo  publicarán  mañana .  La 
noticia  llegó  a  mi  casa  hoy,  procedente  aa 
nuestra  oficina  de  información,  para  que  la 
incluyese  en  las  notas  sociales.  Ya  sabe  us- 
ted que  esa  clase  de  noticias  son  publicadas 
como  avisos  y  pagadas  a  una  guinea  la  linea. 

— ¿No  han  dado  razón  ninguna,  señorita 
Easey? 

— Ninguna,  al  menos  en  ©1  aviso,  que  es 
tan  amable  como  breve.  Sin  embargo,  fia 
logrado  ver  una  de  las  cartas  privadas  re* 
cibida  por  unos  de  mis  amigos,  por  Lord  7 
Lady  Vv'illiam  Gateho  se,  de  Banks.  Está 
cortéáinsñte  redactada  y  dice  que  el  señor 
y  la  señorita  Morse  ae  retiran,  definitiva- 
mente, de  la  vida  social,  y  está  'firmada  P^-"^ 
el  secretario. 

La  inapreciable  Julia  saludó  con  una  in- 
clinación de  cabeza  y  después  de  aeseanua 
los  buenos  días,  se  retiró. 

—  ¡Eso  es  todo*  —  dijo  Julia.  —Ahora 
vamos  a   ocuparnos   de  las  torres. 

— .Sí.   Ocupémonos  de  las  torres — repetí 
con  voz  ronca.  - 

— Como  m¡  pobre  amigo,  el  señor  siMí^ 
descubrió. — dijo   resueltamente, — esas  "*^°  ' 
truosas  moles  que  33  levantan  sobre  Londr 
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ao  «etán  destinadas  e  telégrafo  ein  hilos. 
Actualmente  están  en  Richmond,  la  mitad 
de  los  que  practican  el  periodismo  y  entre 
t^isa  gente  hay  dos  reporters  nuestros.  Se  dice 
que  en  las  inmensas  plataformas  que  hay 
entre  las  torres  han  sido  levantados  una  ee- 
rie  de  extraordinarios  y  lujosos  edificios. 
También  se  cree  que  Gedeon  Morse  se  ha  en- 
loquecido y  se  ha  retirado  a  una  especie  de 
inabordable   y   lujoso   asilo,   entre   las   nubee. 

Llamaron  a  la  puerta  y  llegó  un  empleado 
trayendo  una  larga  tira  de  papel  que  aca- 
baba de  salir  de  la  máquina  de  informacio- 
nes. La  tomé  y  leí  que  la  Agencia  Central  de 
Noticias,  informaba  que  la  base  de  las  torres 
estaba  rodeada  por  una  pared  de  treinta  pies 
de  altura.  Los  visitantas  que  llamaban  a  3a 
puerta  principal  eran  políticamente  atendi- 
dos por  Mose  Mulligan, — conocido  tiempo 
atrás  como  boxeador  profesional, —  quien 
se  hallaba  al  servicio  de  Gedeon  Morse,  Los 
que  preguntaron  recibieron  la  respuesta  de 
que  no  ee  facilitaba  dato  alguno  para  la  pu- 
blicación. Un  rumor  posterior  que  circuló  en 
los  alrededores,  decía  que  en  la.g  torres  todo 
el  eervicio  era  realizado  por  criados  chinos, 
la  mayor  parte  llegados  a  Liverpool  pocos 
días  antes.  Confirmaban  que  las  torres  eren 
propiedad  de  una  sola  persona,  de  Morse,  el 
multimillonario   brasileño. 

Sonó  la  campanilla  del  teléfono  que  esta- 
ba en  mi  n:eee  y  tomé  el -auricular  del  apa- 
rato. 

—¿Es  usted  Sir  Thomas?  Está  hablando 
CerloÉ  Danvers. 

Era  la  voz  de  nuestro  joven  cronista  par- 
lamentario, el  sobr'no  de  un  importante  sub- 
secretario. 

—Sí.  ¿De  dónde  me  habla  usted? 

— De  la  Cámara  de  los  Comunes.  El  señor 
Bloxhame,  diputado  por  Budmouth,  ha  for- 
mulado una  interpelación  esta  tard^  eoVre 
los  sensacionales  rumores  referenfeg"  a  las 
torres  de  Richmond.  El  secretario  del  minis- 
terio de  Comercio  es  el  encargado  de  con- 
teetarle.  Hay  gran  interés  en  el  asunto  y  se- 
ría bueno  dar  una  edición  especial.  La  in- 
terpelación será  como  hacia  las  cuatro. 

Deepedí  a   cuantos  estaban   conmigo   y  me 

luedé  solo   dui-ante  un   cuarto   de  hora  para 

Meditar.  En  primer  lugar  todo  lo     ocurrido 

^e  absolvía  de  mi   promesa  a   Morse.   quien 

«e  había    engañado,    se    había    burlado      de 

J-  Yo  había   sido   como  una  criatura  entre 

«s  manos.  No  era  aquel  momento  para  pen- 

jr  en   mis   asuntos   privados^  Mi  inmediata 

oiigeción  era  hacer  un  relato  tan  amplio  y 

aun   1  °   «Jtie  ningún   diario   de  la  tarde,   ni 

euDí^r    1  ^®   '^   mañana   siguiente     pudieran 

pererlo.   Mi   esperanza    ere   vencer   a   todos 

^^is  rivales.  Después  de  todo,  ño  había  hasta 

eitií  !a^^^®    sino    rumores    encontrado-?.      La 

Wf       ^°^^*  cambiar  en  el  plazo   de  dos 

la  sp;„^,!f^  ^^^^    ^^"^^    momento    yo    tenia 

«lie  ro Ji  ^®   ^^^  conocía   der  asunto  más 
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los  dientes  y   resolví  clavárselos  firmemente 
en  el  cuello  al  viejo  Morse. 

El  excelente  Williams  con  ayuda  d«  lod 
jefes  de  sección,  había  preparado  un  sumario 
de  cuanto  decía,  se  murmuraba  y  se  telegra- 
fiaba de  todas  las  Agencias.  Esto  fué  envia- 
do, compuesto,  estereotipado  y  pronto  pera 
entrar  en  máquina. 

En  menos  de  una  hora  tuvimos  en  la  calle 
una  edición  extraordinaria,  y  flura5;te  esa 
hora  estuve  en  mi  escritorio  dictando  a  la 
señosita  Dewsbury  y  a  otros  tíos  taquígrafas. 
Redacté  todo  lo  relativo  a  la  excursión  de  lá 
señorita  Betty  Boynton.  Recordaba  sus  pa- 
labras de  la  noche  antes  y  '.es  trasladé  al  pa-« 
peí  en  forma  de  una  entrtv.-.sta  que  hubiera 
satisfecho  a  la  más  exigente  muchacha  an- 
siosa de  publicidad.  Incidentelmente  envié 
a  un  hombre  del  cuerpo  de  ooraisionifetas  al 
castillo  de  Cerne,  en  un  rápido  automóvil 
con  un  sobre  con  billetes  de  banco  por  valor 
de  doscientas  cincuenta  libras  esterlinas  e 
instrucciones  ■  para  que  se  detuviera  en  Re- 
geuí  Street  y  comprase  la  mejor  caja  de 
bombones  que  hubiera  en  Londres.  Recuerdo 
que  la  factura  me  fué  enviada  algunos  días 
después  y  aun  cuando  cueste  trabajo  creerlo, 
ascendía  a  diez  y  siete  abras  esterlinas  y. 
diez   chelines.  ¡ 

A  las  cuatro  de  la  tarde  mientras  la  cues- 
tión se  discutía  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes y  todos  los  demás  dierios  estaban  espe- 
rando el  resultado  para  lanzar  ediciones  es- 
peciales, mi  "Extra  Spedal"  circulaba  por 
todo  Londres,  con  "La  primera  descripción 
autentice  de  la  Ciudad   en   Las  Nubes". 

— Es  usted,  verdaderamente  admirable, 
Sir  Thomas, — dijo  la  señorita  Dewsbury, 
quitándose  los  anteojos  de  carey  limpiándo- 
se los  ojos  con  un  pañuelo,  no  muy  blanco. 
— Pero,  ¿dónde  e.stá  Guillermo  Rolston? 

— Mi  estimada  señorita,  —  respondí. Por 

lo  que  sé  del  señor  Rolston,  tengo  la  segu- 
ridad de  que  está  sano  y  salvo.  No  solamen- 
te eso,  sino  que  tengo  la  convicción  de  que 
dentro  de  poco  volveremos  a  oir  hetlar  de 
él. 

— ¿Cree  usted  realmente  eso.  Sir  Thomas? 
— Y  sus  ojos  aunque  ocultos  a  medias  por 
los  lentes  tuvieron  una  mirada  de  verdade- 
ros ojos  fascinadores. 

— No  es  que  lo  crea,  es  que  lo  "sé'.  Se- 
ñorita Dewsbury,  —  y  por  no  sé  qué  razones 
no  pune  resistir  a  la  tentación  de  una  con- 
fidencia. —  Este  asunto,  todo  esto,  me  ata- 
ñe particularmente  en  una  forma  de  la  que 
no  puede  usted  darse  Idea.  Usted  dijo  que 
la  sombra  de  las  torres  oscurece  mi  camino 
y  al  decir  eso  estaba  usted,  más  de  lo  que 
supone,  en  lo  cierto.  Bueno,  basta.  Piensa 
que  hemos  dado  un  buen  golpe  en  Fleet 
Street  esta  tarde.  Bien.  Pero  hay  algo  du- 
rante esta  momentánea  sensación,  que  no" 
deseo  olvidar,  mientras  no  esté  debidamente 
encauzado.  Esto,  de  usted  para  mí,  y  no  co- 
mo asunto  de  oficina.  .  .  Pero,  —  y  al  decir 
esto  coloqué  la  mano  sobre  su  delgado  br¿-' 
zo,  —  si  puedo   conseguirlo  de  algíc  modo," 
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aated  tendrá  irronto  de  vuelta  a  «u  estumaüo 
Guillermo  RoUston. 

Ella  se  volvió  y  fué  hacia  la  ventana.  En- 
tonces dijo  algo  qite  mo  causó  verdadero 
asombro . 

— íSi  ai  menos  pudiera  yo  hacer  algo  por 
usted  y  eu  Juanita! 

—  ¡CóTOo!   —  excla.mé.  —  ¿Qué  significa? 

En  aquel  momento  llegó  un  ordenanza  con 
un  telegrama. 

— Dirigido  a  usted.  Sir  Thomaa,  y  marca- 
do "personal",  —  dijo  eflla. 

Lo  tomé  y  lo  abrí.  Era  de  Fat  Moore. 
Decía  así: 

"Extraordinario  Joven  noe  siguió  en  la 
cacería  preguntando  por  tí.  Teadrá  16  afloa. 
Misterioso  aspecto  mef  lsto*óllco .  Cuestión 
cincuenta  libras  o-btendrá  de  tí  al  entregar 
carta.  Le  di  tu  dlrecclóa  y  partió  para  Lon- 
dres"*. 

No  encontré  cabeza  ni  píes  al  telegrama 
de  Pat  y  lo  coloqué  sobre  la  mesa  para  des- 
cifrarlo más  adelante,  cuando  Williams  en- 
tro   con   unas   cuartillas  de  papel. 

— Danvers,  acaba  de  telefonear  esto,  — 
dijo.  —  Y  ya  he  enviado  !a  noticia  para  que 
Ifi  compongan. 

Comencé  a  leer. 

— Bloxhame  interrogó  al  secretario  de  Co- 
mercio, quien  respondió  que  era  perfecta- 
mente cierto  que  las  torres  hablan  sido  cons- 
truidas por  orden  de  Gedeon  Morse,  y  eran 
de  su  propiedad,  Morse  hizo  un  convenio 
con  el  gobierno,  comprometiéndose  a  no  uti- 
lizar las  torres  para  telégrafo  sin  hilos  o 
para  cualquier  otro  asunto  que  no  fuera  de 
carácter  privado.  Parece  ser  su  intención  la 
de  vivir  en  las  plataformas  de  arriba .  A  su 
muerte,  la  total  propiedad  pasará  a  poder 
del  gobierno,  que  la  empleará  para  usos  de 
radiotelegrafía  o  para  establecer  la  princi- 
pal estación  aérea  entre  Inglaterra  y  el  Con- 
tinente. Los  aeroplanos  cuando  desaparez- 
can algunos  de  los  edificios  construidos,  po- 
drán partir  y  aterrizar  en  gran  número  so- 
bre las  plataformas.  Lo  gastado  en  esta 
construcción  desde  el  principio  al  fin,  as- 
ciende, según  los  cálculos  del  Departamen- 
to de  Comercio,  a  tres  millones  de  libras  es- 
terlinas. La  impresión  de  la  Cámara,  ante 
este  donativo  magnífico  a  la  Nación, — quien 
se  calcula  lo  poseerá  dentro  de  unos  veinte 
años,  —  ha  sido  amistosa  y  satisfactoria .  líJn 
respuesta  a  una  pregunta  del  comandante 
Crossmann,  miembro  del  Parlamento,  por 
Rodwell,  ©1  Presidente  del  Contralor  Aéreo, 
anuncia  que  han  sido  dadas  órdenes  estric- 
tas para  que  los  aeroplanos  no  vuelen  aire- 
redor  de  las  torres  ni  que  en  forma  alguna 
tnolesten  al  acutal  propietario.  La  Cámara 
se  ha  divertido  e  interesado  grandemente  con 
estas    novelescas    Imformaclones. 

WiUiama  salió  para  lanzar  a  la  calle  otra 
lición  especial,  y  volví  a  quedarme  solo. 
Ahora  que  el  secreto  estaba  revelado,  me 
oonvenla  de  que  todo  ello  era  obra  de  un 
"desequilibrado.  Había  en  el  asunto  puntos 
que  para  mí  eran  inexplicables.  No  cabla  la 
sao&or  duda  de  aua  Qadaon  Morsa  habla  de- 


cepcionado a  la  sociedad  londinense,  que  io 
había  tratado  con  extrema  bondad  y  en  for* 
ma  que  nunca  debió  olvidar.  Aquello  no  era, 
seguramente,  la  acción  de  un  hombre  sano. 
De  haber  deseado  construirse  un  encanta- 
do lugar  de  placea-  donde  retirarse  cuando  lo 
desease,  un  hombre  en  su  sano  juicio  hubie- 
ra hecho  las  cosas  de  otra  manera.  Segura- 
mente, y  esto  no  era  sino  una  amarga  satis- 
facción para  mí,  había  arruinado  todas  las 
probabilidades  que  tenía  flu  hija  de  celebrar 
un  buen  casamiento,  —  por  lo  monos  duran- 
te un  largo  plazo.  —  Comprendí  que  el  se- 
creto le  había  sido  necesario,  aun  cuando  lo 
había  llevado  a  un  grado  extremo.  ¿Pero 
por  qué  me  había  engañado,  fingiéndome 
tanta  amistad?  ¿Acaso  habla  dudado  de  mi 
palabra  ? 

Yo  estaba  furioso,  pensando  en  la  forma 
en  que  me  había  engañado.  TamiJién  m« 
sentía  más  alarmado  que  iracundo,  cuando 
pensaba  en  Juanita.  ¿Formaba  ella  parte  del 
complot?  ¿Accedía  a  ser  aflojada  de  ese  mo- 
do de  cuanto  podía  constituir  para  una  Joven 
la  alegría  y  la  felicidad?  ¿Qué  había  en  el 
fondo  de  todo  aquello? 

Lo  único  que  me  restaba  hacer,  era  con- 
siderar que  estaba  muy  por  encima  de  mis 
colegas  en  cuestión  de  Informaciones  al  res- 
pecto, y  privadamente  esperar  los  aconteci- 
mientos y  ver  la  forma  de  resolverlo  todo 
en  forma  definitiva.  Durante  los  días  que  si- 
guieron, y  acaso  durante  varias  semanas,  los 
más  agudos  pensadores  de  Ing'laterra  procu- 
raron resolver  aquel  intrincado  problema,  pa- 
ra saber  si  había  eu  él  algo  más  que  el  ges- 
to de  un  extraordinario  egoísta,  que  asi  ha- 
bía burlado  al  mundo  entero. 

De  repente  me  sentí  enfermo.  DI  algunas 
instrucciones  y  abandoné  mi  oficina,  para  di- 
rigirme a  Piccadilly  y  meterme  ea  la  cama.i 

Serían  como  las  ocho  cuando  Preston  me 
despertó.  Tomó  el  baño,  me  vestí  y  estaba 
disponiendo  lo  qué  Iba  a  haser  el  resto 
del  día,  cuando  se  presentó  Preston  y  me  di- 
jo que  un  muchacho  deseaba  verme.  No  ha- 
bía querido  en  forma  alguna  dar  su  fiombrs, 
ni  decir  lo  qué  deseaba;  pero  el  asunto  pa- 
recía ser  muy  serio.  Recordó  el  misterioso 
telegrama  de' Pat,  que  hasta  entonces  había 
olvidado  por  completo,  y  no  sin  cierta  emo- 
ción, ordenó  que  hiciese  pasar  el  singular 
visitante. 

Poco  d^pués  entraba  en  la  habitación  na- 
ciendo reverencias,  un  muchaclio  de  uno* 
diez  y  seis  años,  de  buena  presencia  y  correc- 
tamente vestido  de  negro. 

— ¿Quién  es  usted  y  qué  desea?  —  lo  pr»* 
gunté.  ... 

Parecía  un  poco  nervioso  y  sus  ojos  briu» 
ban   singularmente. 

— ¿Ba  usted  Sir  Thomaa  Kirby? 

—Sí,  yo  aoy.  ¿Qué  quiere?  Pero  ante  toowi 
¿Viene  de  Norfolk  en  busca  mía?  . 

— Sí.  eefior.  He  perdido  todo  el  día,  P&^J 
afortunadamente  lo  he  encontrado  y  co°"J 
que  he  procurado  hacerlo  lo  más  proato  QW 
me  ha  sido  posible.  Un  seflor  que  «rtaba  « 
el  oastUlo  Sü  QarnQ  mst  #Í  m.  ^tí9SÍÑ6^ 
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. — ¿Y  cómo  sabía  que  j'o  estaba  en  el  cas- 
tillo de  Cerne? 

— ^Porque  lo  dice  el  sobre...- 

— ¿Qué  sobre? 

— El  de  una  carta  que  tengo  que  entregar 
personalmente  a  ueted  con  orden  de  no  de- 
Jarla  ver  ni  entregarla  en  manos  de  ningu- 
na otra  persona,  ni  aun  de  su  sirviente. — 
Tomó  aliento  y  continuó.  —  La  señorita  me 
dijo  que  usted  seguramente  no  vacilaría  en 
entregarme  cincuenta  libras  esterlinas,  si  yo 
hacía  exactamente  lo  que  ella  me  había  or- 
denado y  además  no  decía  de  ello  ni  una  pa- 
labra a  nadie. 

Lo  comprendí  todo  en  seguida.  La  sangre 
se  me  encendió  y  circuló  aceleradamente  por 
mis  venas,  cuando  alargué  la  mano  temblan- 
do de  impaciencia,  mientras  el  Joven  reali- 
zaba una  complicada  operación  y  iSedlo  se 
desvestía  para  sacar  un  envoltorio  de  papel 
de  un  color  pardo  que  llevaba  oculto  entre 
el  forro  del  saco. 

— ¿Quién  es  usted?  —  le  pregunté  míen- 
tras  se  estaba  desabrochando. 

— James  Smith,  Sir.  uno  de  los  mensaje- 
ros del   Regal  Hotel. 

Saqué  los  papelea  con  que  había  envuelto 
la  carta,  para  que  no  se  manchase,  el  preca- 
Tido  joven.  Eístaba  realmente  dirigida  a  mí 
con  una  correcta  escritura  de  carácter  ita- 
liano, que  yo  conocía  por  haberla  visto  un& 
Vfez  en  la  palabra  "Cerne". 

Afortunadamente  yo  tenía  suficiente  dine- 
ro en  casa  y  no  fué  necesario  que  diese  al 
excelente  James  Smith,  un  cheque. 

Al  recibir  los  billetes,  saltó  como  un  mu- 
fieco,  lleno'  de  alegría. 

— Y  recuerde  que  no  tiene  que  decir  ni 
una  palabra  a  nadie. 

— ¡Oh!  Le  doy  mi  palabra  de  honor, — 
respondió  haciendo  un  saludo. 

— ¿Y  qué  piensa  hacer  con  es©  dinero, 
Smith? — le  pregunté. 

— ¡Oh  señor!  Espero  dentro  de  muy  poco 
«er  yo  director  de  un  hotel. 

Le  dejó  ir  deseándole  que  sus  deseos  se 
cumpliesen  lo  antes  posible. 

Abrí  la  carta  y  leí  en  ella  lo  eiguienle: 

"  ¡Adiós!  Supongo  que  no  nos  volveremos 
"  a  ver.  Me  veo  obligada  a    retirarme    del 
mundo,  del  amor,  d©  usted. 

_  "  No  puedo  explicarme,  pero  el  temor  me 
acompaña  día  y  noche.  ¡Oh  amor  mío,  si 
'[  pudiera  salvarme,  lo  haría,  estoy  segura 
,^  de  ^iio,  pero  es  imposible  y  por  eso,  i adiós! 
^^  Si  no  tuviese  la  seguridad  de  que  no  vol- 
^^  veremos  a  vernos  no  hubiera  escrito,  co- 
^  mo  lo  he  hecho,  ni  hubiera  firmado  como 
lirmo  ahora, — su  Juanita".j 

Coloqué   la    carta    cuidadosamente    en    el 
DOisiiio  Interior  del  saco,  luego,  por  primera 
*ez  €n  mi  yj^g^  ^^^  desmayé. 
1^  *J^8ton   me  encontró   pocos  mlnutoá  des- 
P"^  y  me  atendió   hasta   que   recobró  los 

«nudos.  Luego,  viendo  que  nb  había  deecan- 
^ao  ni  había   comido   desde  hacía   muchas 

oras,  ine  cuidó  como  un  padre,  y  me  dio 


reconfortante  hasta  que  me  sentí  bien  y  volví 
»  ser  el  hombre  que  era  días  ante?. 
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Al    siguiente    día    pude    comprobar   perso- 
nalmente que  todo  iba  bien  en  la  oficina  y 
salí  a  vagar  por  las  calles  de  Londres,  Pien- 
so en  el  oscuro  propósito  que  guiaba  mis  pa- 
sos y  que  había  ya  nacido  en  mi  mente.  De- 
seaba estar  solo,  lejos  de  los  lugares  que  vi- 
sitaba diariamente  y  lo  conseguí  con  extra- 
ordinario éxito.  Viajé  por  k»  trenes  subte- 
rráneos y  por  todas  partes  «Jí  que  la  gente 
se  ocupaba  con  preferencia  de  Gedeón  Morse 
y  que  el  asunto  era  conocido  como  "La  Ciu- 
dad en  las  Nubes".  Los  diarios  anunciaban 
que  miles  de  personas  habían  acampado  en 
el   Parque  de  Richmond  y  que    pasaban   el 
tiempo  mirando  hacia  arriba  sin  ver  nada  a 
causa    del    velo    de   niebla    que    envolvía    la 
parte  superior  de  las  torres.  Parecía  ser  que 
los  propietarios  de   telescopios    y    ¡entes  de 
larga  vista  estaban  haciendo  un  buen  nego- 
cio alquilándolos  a  tres  peniques  la  mirada. 
Pero  la  puerta  que  había    en  la  alta  pared 
que,    como    la    de    una    prisión,    rodeaba   las 
torres  no   se  abría  nunca.    Empecé  a   creer 
que  probablemente,  nada  nuevo,  nada  s^u- 
ro.  se  conocería  por  el  momento.  La  sensa- 
cional información  seguiría  naturalmente  su 
curso.  Se  compusieron  canciones  y  se  escri- 
bieron escenas  para  las  revistas  tertrales.  El 
"Punch"   publicó    una    caricatura,    pintando 
"La  Ciudad   de  las  Nubes",  como  un  lugar 
delicioso   para   ocnltanse   y   descubrirlo   todo 
desde  la  altura.  Otros  diarios  se  llenaron  de 
bellas    fingidas   historias,    de    naturaleza   ro- 
mántica respecto  a  la  Joven  a  quien  ro  am^,- 
ba;    su   nombre   fué   pretexto   para    miles   de 
bromas  de  otros  tantos  seres  vulgares.  Luí- 
go,   poco  a  poco,  el  entusiasmo    ee  fué    en- 
friando. 

Todo  feto  que  pera  un  experlmeiiíado  pe- 
riodista hubiera  sido  suficiente,  no  me  bas- 
tó, ya  que,  probablemente,  conocía  del  asun- 
to más  que  nadie  en  Londres,  y  me  reeoiví 
firmemente  a  utilizar  todas  mis  íuerzes  has- 
ta conocer  todo  lo  demás. 

Me  encontró,  sin  saber  cómo,  en  Ker.sing- 
ton.  Había  un  ómnibus  automóvil  en  el  ca- 
mino  de   Whitechepel,    y  subí   en    él. 

— ¿Sabes  Guillermo  —  preguntó  un  rapa- 
zuelo  a  un  coanplnche  suyo, — por  qué  vive 
Juanita  en  el  cielo?  i 

r— No.    ¿Por   qué? 

' — 'Porque  es  un  ange!, 

— ^Lo  tinico  que  digo, — manlfeeió  un  lioni- 
bre  de  mirada  triste,  que  lucía  un  enorme 
higote  que  apenes  conseguía  dejar  ver  sa 
diforme  boca, — es  esto.  Si  el  señor  Morsa 
elige  para  vivir  esa  clase  de  vivienda  y  tiene 
suficiente  dinero  pnra  darse  ese  gusto,  ¿por 
qué  no  le  dejan  tranquilo  que  haga  lo  qué 
desea?  La  libertad  individual  es  una  prerro- 
gativa de  la  vida  en  Inglaterra  y  supongo 
que  el  -señor  Morse  estará  furioso  con  todo 
lo  que  dicen  de  él,  y  lo  debe  conocer  ya,  por 
que  yo  fió  de  buena  fuente  que  ue  número 
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de  la  edición  eitraordinarie  de  "^The  Eve- 
ning  Speclal",  le  fué  remitido  tan  pronto  co- 
mo  apareció. 

¡Palabras,  paíabras  y  palabras^  Por  todas 
partee  conversaciones  necias,  siu  sentido  que 
oí  como  quien  oye  llover. 

Sin  embargo,  rápido  y  firme  se  manifestó 
mi  propósito. 

Me  encontraba  en  el  camino  de  White- 
chapel  y  como  eintlera  hambre,  penetré  en 
im  oscuro  y  pequeño  restaurant,  que  estaba 
dividido  en  cuartos  reservados.  El  mantel  de 
la  mesa  era  un  usado  hule  y  la  concurrencia 
era  en  su  mayor  parte  de  modestos  emplea- 
dos. Recuerdo  que  por  nueve  peniques  me 
dieron  un  bife  y  un  sabroso  pudding,  como 
Jamás  lo  había  comido.  Cuando  salí,  me  en- 
contré a  mi  vecino  del  ómnibus  que  tan  elo- 
cuentemente había  hablado  de  libertades, 
el  que  caminaba  por  un  pequeño  saco  negro, 
como  si  no  llevara  un  rumbo  determinado. 
Hice  detener  un  automóvil  de  alquiler  que 
paaaba  por  el  lado  opuesto  al  London  Hospi- 
tal, y  di  orden  al  chauffeur  que  se  dirigiese, 
lertamente,  hacia  el  Oeste. 

Así  lo  hizo  y  cuando  llegamos  a  la  aveni- 
da de  la  orilla  del  Támesis.  la  puesta  de  sol 
alumbraba  poéticamente  el  lugar.  Pensando 
"en  un  agradable  paseo  desde  Blackfriars 
ha^ta  Westminster,  despedí  al  conductor  del 
vehículo  y  eché  a  andar. 

Sentía  una  desazón,  un  inexplicable  des- 
a.-iosiego  y  me  dirigí  aceleradamente  hacia 
el  Oeste,  hacia  el  lado  izquierdo  del  Parla- 
mento, cuando  noté  la  presencia  de  tres  ti- 
pos, parados  y  firmes  como  la  columna  de 
lina  farola.  Al  llegar  al  obelisco  que  llaman 
la  Aguja  de  Clcopatra,  sentí  necesidad  de 
turnar  y  me  paré  para  encender  otro  ciga- 
rrillo. 

En  aquel  momento  había  muy  poca  gente, 
ftun  cv.ando  el  tráfico  de  vehículos  era  el 
xtsuai.  Encendí  el  cigarrillo,  guardé  la  ciga- 
rrera en  el  bolsillo  posterior  del  pantalón  y 
me  por. .a  otra  vez  en  marcha,  cuando  oí  que 
a'guien  me  seguía. 

Me  volví  a  medius  y  vi  al  hombre  del  enor- 
me bigote.  Entonces  me  di  realmente  cuenta 
por  primera  vez,  de  que  era  seguido  y  lo 
había  sido,  probablemente,  durante  todo  mi 
paseo. 

Como  ya  he  dicho,  no  había  persona  al- 
guna cerca  de  nosotros  y  pbr  ello  me  volví 
rápidamente  hacia  el  hombre  aquel,  que  te- 
nía cara  de  conejo  y  le  interrogué. 

— ¿rsted  me  está  siguiendo?  ¿Por  qué? 
Retírese   o   le   obligaré  yo   a   hacerlo. 

—  ¡No  podrá!  —  exclamó.  —  Este  es  un 
país  libre.  La  libertad  es  mí  prerrogativa 
como  es  la  de  usted,  Sir  Thomas  Kirby.  ¿He 
íhecho  yo  algo  que  pueda  molestarle? .  .  . 

— ^No,  en  verdad,  —  dije.  —  Y  encogién- 
\dome  de  hombros  añadí:  —  Pero  usted  ma 
Tiene  siguiendo.  • 

Su   actitud   cambió   inmediatamente. 

— ^Lo  sigo  desde  que  salló  usted  de  Plcca- 
JlUy,  Sir  Thomas,  esperando  una  ocasión 
propicia.  Soy  de  profesión  un  agente  priva- 
do ■  de  investigaciones,  aun  cuando  esta  ta- 
r^a  da  seguirle  a  usted  no  tiene  nada  que 


hacer  con  la  oficina  que  utiliza  mis  servi- 
cios. Tengo  un  joven  amigo  en  mi  casa,  quien 
ha  vuelto  a  ella  de  una  manera  misteriosa 
después  de  haberlo  perdido  de  vista  hace  va- 
ria&  semanas.  El  me  ha  dicho  que  irá  usted 
a  verlo,  si  yo  lograba  hallarlo  a  usted  a  so- 
las y  hablarlo.  Sus  instrucciones  eran  que 
lo  siguiese  hasta  encontrar  una  oportunidad, 
y  yo  me  he  convencido  de  que  no  lo  seguía 
a  usted  nadie  más  que  yo.  Creo  que  todo 
«ístá  bien. 

Se  aproximó  y  acercando  la  cabeza  a  mi 
cara,  al  extremo  de  que  sentí  el  calor  de  su 
aliento  en  la  mejilla,  añadió: 

— Es  el  señor  Guillermo  Rolston,  Sir  Tho- 
mas. Nú  soy  eu  confidente,  aun  cuando  ad- 
miro mucho  sus  habilidades  y  le  he  predi- 
che  un  gran  porvenir.  El  está,  como  yo,  ea 
la  desgracia,  y  yo  estoy  haciendo  por  él 
cuanto  puedo.  Pero  ha  llegado  el  día  en  que 
TÍO  hay  trabajo  alguno  para  mí  en  la  ofi- 
cina. 

■ — Pero...  ¿Por  qué  no  me  ha  hablado 
e.-ta  mañana  v  me  ha  estado  siguiendo  todo 
el   día? 

El  sacudió  la  c;at)eza. 

— Porque  no  debía  hacerlo.  Las  ínstruc- 
cicnes  del  señor  Rolston  no  eran  esas  y  él 
ha  de  tener  sus  razones,  aunc[ue  yo  las  igno- 
ro. Yo  he  rendido  culto  a  su  talento  y  tengo 
la  seguridad  de  que  algún  día,  cuando  triun- 
fe, me  pagará  este  servicio. 

—  ¡Pagarle  a  usted,  imbécil! — Lo  hubiera 
agarrado  por  el  cuello  y  lo  hubiera  ahogado. 
— El  señor  Rolston  sabe  muy  bien  que  pue- 
de ordenar  el  pago  de  todo  el  dinero  que 
quiera.  Forma  parte  de  mi  personal  supe- 
rior . 

Los  dos  íbamos  Junto  camino  de  West- 
minster. 

— Eso  sera  asT,  pero  él  no  tiene  ni  un  pe- 
nique. 

— ¿Dónde  vive  usted?  —  pregunté  con  im- 
paciencia. 

— Cerca  del  lugar  donde  usted  almorzó. 
Sir  Thomas.  Quince,  Imperial  Mansions,  Ro 
yal  Road,  Stepney, 

—Es  una  magnífica  dirección,  - —  exclamé 
mientras  levantaba  mi  bastón  para  hacerle 
señas  a  un  automóvil  de  alquiler  que  pasaba. 

— Es  un  grupo  de  casas  para  trabajadores, 
— respondió  con  tristeza.  —  Está  en  las  cer- 
canías del  barrio  chino,  lo  que  lo  hace  aúa 
menos  habitable.  Pero  la  casa  de  un  inglés 
es  un  castillo  donde  él  está,  y  tiene  la  pre- 
rrogativa de  llamar  a  las  cosas  como  quiere.: 

Marchábamos  aceleradamente,  y  media  ho- 
ra después  yo  subía  una  interminable  esca- 
lera hasta  llegar  a  una  puerta  situada  en  la 
parte  más  elevada  de  Imperial  Mansloni, 
donde  mi  gula,  —  que  durante  el  viaje  se 
me  había  presentado  como  Herberto  Sliddini. 
i — me  anunció  que  era  su  casa.  En  una  loo- 
destlsima  habitación  pobremente  amueblada» 
sentado  en  un  viejo  sofá,  vi  la  curiosa  fig«r» 
del  hombre  a  quien  había  conocido  alguno» 
meses  antes.  Estaba  tan  mal  vestido  como 
un  mendigo.  Su  rostro  estaba  pálido  7  "fj" 
macrado,  lo  4ue  le  daba  el  aspecto  de  ser 
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caía  viejo  que  lo  que  yo  había  supuesto,  l^e- 
ro  sus  orejas  sobresalían  como  siempre,  y 
sus  ojos  no  estaban  velados. 

—¡Hola!  —  exclamé.  — Cuánto  me  ale- 
gra verle  a  usted,  señor  Rolston.  Aun  cuan- 
do ha  dejado  usted  de  concurrir  a  la  oficina 
durante  un  largo  tiempo,  su  fiueldo  se  ha 
ido  acumulando.  .  . 

Su  mano  temblaba,  cuando  estrechó  la 
mía . 

— Oh.  Sir  Thoraaa.  —  dijo.  —  ¿Usted 
considera  realmente,  que  sigo  tormando  par- 
te de  su  personal? 

— Claro  está  que  sí,  muchacho 

Luego  me  volví  hac!;»  e'  señor  Sliddim,  a 
quien    dije: 

— Quisiera  cooTersar  un  momento  con  el 
seüor  Rolston.  .  . 

— ^Perfectamente.  —  respondió.  —  Me  iré 
al  patio   y  esperaré. 

— De  ninguna  manera,  señor  Sliddim. 
¿Puf  qué  no  se  va  a  dar  una  vuelta  por 
ahí? 

Lo  conduje  al  corredor  que  servía  de  hall. 
coloqué  en  su  mano  un  par  de  libras  ester- 
linas, y  tuve  en  seguida  la  satisfacción  do 
ver  que  mi  hombre  partía  escaleras  abajo 
con  la  ligereza  de  un  antílope. 

— Perfectamente,  —  dijo  Rolston.  -—  Año- 
ra va  a  beber.  Es  la  debilidad  del  pobre.  De 
esa  manera  es  feliz. 

Me  senté,  alargué  mi  cigarrera  a  Rolston 
y  esperé  a  que  comenzase  su  relato. 

— Me  encontraba  acostado,  en  la  casa,  Sir 
Thomas,  cuando  su  sirviente  llegó  y  me  dijo 
que  fuese  en  seguida  a  las  oficinas  del  "Eve- 
ulng  Special".  ^c 

■ — Sí.  Ya  sé  eso;  siga  adelante, 

— Me  vestí  tan  rápidamente  como  pude, 
bajé  corriendo  las  escaleras  y  salté  al  inte- 
rior del  vehículo  que  me  esperaba  junto  a 
la  puerta  de  la  calle.  La  portezuela  se  ce- 
rró y  nos  pusimos  en  marcha.  El  motor  de- 
bia  eí'-ar  en  movimiento,  porque  partimos  li- 
geros como  el  rayo.  Había  alguien  sentado 
al  lado  mío,  porque  una  mano  me  tapó  la 
boca  y  un  brazo  me  rodeó  el  cuerpo.  Al  mis- 
mo tiempo  me  oprimieron  fuertemente  con 
el  dedo  pulgar  uno  de  los  nervios  de  detráa 
3e  la  oreja.  Es  un  golpe  asiático,  y  lo  ha« 
bian  realizado  apenas  cuando  me  aplicaron 
a  ks  narices  y  la  boca  un  pañuelo  empapado 
^íi  algo  que  tenía  un  olor  penetrante  y  qua 
®e  hizo  perder  los  sentidos. 

Cuando  los  recobré  me  di  ca-?nta  de  que  es- 
taba ea  una  habitación  grande,  iluminada  por 
una  luz  fuerte  que  penetraba  por  el  tocho, 
^abía  aiií  una  cama,  una  mesa,  una  silla  y 
barios  otros  objetos.  Pero  yo  no  tenía  la  me- 
^w  idea  de  dónde  pudiera  encontrarme.  Me 
l]ñ  ''^  '^^■bs^a  y  tenía  el  cuerpo  todo  magu- 
lado.  Bebí  un  vaso  de  agua,  me  tendí  sobre 
a  cama  y  me  dormí.  Cuando  volví  a  dea- 
ün  p^*^^'  ^^  ^^^  estaba  sentado  junto  a  mi, 
a  afable  chino,  que  hablaba  bastante  hiea 
^^  ^inglés . 

5,  r~^^te-d  debe,  —  me  dijo,  —  permanecer 
c^Ja  ,^^^^te  un  tiempo .  Es  una  molesta  ne- 
'*3'-^id,  pero  así  es. 


'Oía  yo,  por  todas  partes,  raidos  que  ma 
eran  familiares  y  en  un  instante  me  di  cuen- 
ta de  lo  que  había  ocurrido.  Habla  sido  lle- 
vado al  lugar  de  los  trabajos,  a  la  base  de 
las   Tres  Torres . 

— Todo  eso  concuerda  muy  bien  Cf-n  lo  qu'» 
yo  sé,  Rolston.  Ya  se  !o  explicaré  a  usted 
dentro  •  de  un  minuto,  pero  prijnerameata 
deseo  conocer  toda  S'i  historia. 

— Perfectamente,  Sir  Thomas.   Durante  tr«j 
meses    he    estado    prisionero    en    Richmond. 
N'o   me  han   tratado   en    forma   alguna,   mal. 
He  tenido  cuanto  deseaba  para  comer'  y  be- 
ber,   así    como    algunos    libros,    tabaco    y    un 
baño.  ..    de   todo,    menos   periódicos   que    me 
han  sido   enérgicamente  negados.    No   he  es- 
tado   obligado    a    permanecer    absolutamente 
en  mi  prisión.    Podía  pasear  y  salir  a  hacer 
ejercicio  por  los  dominios  cerrados  por  una 
elevada  pared,  como  de  treinta  pie.s  de  altu- 
ra.   Pero  no  podía,  en   forma  alguna,  ver  le 
que  ocurría  al  otro  lado.    Siempre  iba  acom- 
pañado  de   un   enorme   chino   con    un   gruesc 
bastón.    Un    hombre   que  sólo   liablaba   algu- 
nas palabras  en   inglés.    Ahora.   Sir  Thomas. 
sírvase    recordar    b!€u    esto:    "desde    el      pri 
mero  hasta  el  último,  ninguno  de  cUs  caree 
leros  sabe  que  yo  hablo  o  entiendo  el  chino". 
Y  ninguno  sabe,  o  sospecha  que  yo  he  esta- 
do antes  entre  los  trabajadores  a  Tin   de  ad- 
quirir   las    Informacionea    que    luego    facilite 
a  usted.    Yo  he  comprendido  el   valor  de  to- 
do eso  al   momento. 

— Ha  sido  una  suerte  para  u.?ted,  Rolstoa. 
Ahora,  sírvase  continuar. 

— Muy  bien,  Sir  Thomas.  Yo  mantuve  mis 
oídos  y  mis  ojos  bien  abiertos  y  así  conocí 
muchas  cosas.  Todo  estaba  siendo  preparado 
con  tal  febril  actividad,  que  los  que  de  fuera 
no  podían  tener  idea.  Noté  que  al  pie  c"  í  las 
torres,  en  el  parque  en  miniatura  que  encie- 
rra la  alta  pared,  .^e  construían  magníficos 
jardines.  Existen  enormes  invernáculos  que 
deben  haber  sido  hechos  cuando  las  torres 
tendrían  sólo  unos  cientos  de  pies  de  altura, 
en  ellos  hay  plantas  y  flores  de  maravillosa 
rareza.  Durante  mis  paseos  he  visto  granjas 
en  miniatura,  donde  se  crían  aves,  de  acuer- 
do con  los  métodos  más  modernos;  ^ay  una 
lechería  con  cuatro  o  cinco  vacas.  E«a  parte 
del  terreno  cercado  tiene  un  aspecto  rural. 
— ¿Habrá  usted  hecho  preguntas? 
— Sí.  Del  mas  inocente  carácter  que  era 
posible.  Pero  obtuve  de  mis  captores  soIg 
las  indifepensables  y  lacónicas  respuestas.  }Z: 
chino  es  el  hombre  más  reservado  del  mun 
do.  Pero,  en  cambio,  "he  oido"  lo  que  ha 
biaban  entre  ellos  y  he  quedado  admirado  d« 
la  sorprendente  y  previsora  organización  q"« 
reina  allí  desde  el  comienzo  de  los  trabajos. 
Todo  se  efectúa  con  asombrosa  precisión  y 
de  la  iorm.a  que  le  referí  a  Uotod  en  la¿  ofi- 
cinas del  "Special".  Es  lo  que  había  calcu- 
lado el  señor  Morse.  Un  pequeño  mundo  pri- 
vado, que  le  pertenece,  y  que  vive  por  com- 
pleto independiente  del  que  hoy  al  otro  laJa 
de  las  paredes. 
— ¿Y  respecto  a  las  torres? 
— y-^  serla   preelío   hablar   duran ;«     horas 
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enteras  para  explicarlo.  Une  cuarta  parto 
del  recinto  comprendido  dentro  ae  la  mura- 
lla eetá  ocupada  por  una  instalación  eléctrica 
en  nada  inferior  a  ctialquler  otra  del  mun- 
do. Los  grandeg  ascensores  que  funcionan  en 
las  torres  están  movidos  por  la  electricidad. 
Loa  servicios  de  cocina,  limpieza  y  luz  arti- 
ficial, todos  son  eléctricos.  El  lugar  donde 
yo  estaba  Instalado  se  encontraba  como  a  un 
cuarto  de  milla  de  la  sección  de  ingeniería»? 
noté  que  se  trabajaba  con  extraordinaria 
actividad  día  y  noche.  Deecubrl  qtie  los  pla- 
nos de  las  armazones  de  acero  procedían  de 
Norte  América  y  que  todo  un  ejército  de  pin- 
íores  y  decoradores  trabajaba  sin  descanso. 
Furgones  llenos  de  adornos  de  estilo  Órlen- 
la! de  incalculatle  valor  llegaban  de  todas 
partes  del  mundo,  lo  mismo  que  plantas  y 
floree  raras.  S!r  Tbomas,  parecía  como  ti 
ana  legión  de  buscadores  de  maravilles  estu- 
viese recorriendo  el  Ünivereo  pera  adquirir  7 
amontonar  allí  todo.  No  cesaban  de  llegar,  y 
perdí  la  cuenta  de  los  dl&s  qne  viví  asi  en 
ana  especie  de  ensueño,  admirablemente  tra- 
tado, viendo  gron  numero  de  c06as  secretas 
y  a  veoo^, — efecto  de  ello, — aún  deseando 
que  no  llegase  el  momento  de  volver  ai  mun- 
do reel. 

— 'Lo  conipreniío  bien  todo.  Rolston.  Ca- 
^a  palabra  suya  C6  del  mayor  interés  par<i 
m.. 

— Voy  actrcándcine  a  los  hechcs  inmedia- 
tos. Luego  podrá  usted  preguntarcie  todos 
los  detalles  que  desee.  Kace  pocos  diea,  lodo 
adquirió  un  sorprendente  impuláo.  Luego, 
una  noche,  se  notó  mayor  movimiento.  A  la 
mañana  siguiente  eupe  que  e¡  eeñor  Morse  y 
BU  familia  habían  llegado  y  que  eaíaban  ins- 
talados ye,  en  la  parte  superior  de  las  torree. 
Después  .supe  que  eco  habla  ocurrido  el  día 
diez  de  Septiembre. 
—  ¡El   diez! — exclamé. 

—Sí,  Sir  Thomae.  El  ú'c-z.  Al  siguiente 
día,  ya  avanzada  la  tarde,  cuando  se  estaba 
ocultando  el  sol,  entraron  en  mi  habitación 
dos  chinas  me  colocaron  un  pañuelo  sobre 
los  ojos  y  me  sacaron  fuera.  Fui  colocado  en 
uno  de  los  pequeños  ferrocarriles  eléctricos 
• — coches  abiertos  que  circulan  en  todas  di- 
recclonei  dentro  del  cercado — y  me  llevaron 
a  la  base  de  las  torres. 

"Xo  pude  saber  cuál  de  les  tres  torres  era, 
pero  me  introdujeron  en  un  a.5censor  y  CO' 
menzó  una  lenta  ©  interminable  eublda. 
Comprendí  que  me  hallaba  en  uno  de  loe 
grandes  elevadores  de  carga,  que  empleó 
mucho  tiempo  en  subir  la  media  milla  hasta 
3a  parte  alta.  No  se  trataba  de  los  otros  as- 
ceneoreg  rápidos  que  conducen  a  los  pasaje- 
ros de  un  pifio  a  otro  y  que  llegan  a  su  tér- 
mino en  un  tiempo,  relativamente  corto. 

"Cuando  ©1  ascensor  se  detuvo  me  quita- 
ran el  pañuelo  y  me  encontré  en  un  recinto 
pintado  de  blanco,  de  grandes  dimensiones  y 
que  al  parecer  era  un  depósito.  Había  allí 
fardos  de  género,  grandes  cajas  y  barriles, 
en  crecida   centldad« 


"Los  hombree  que  nse  hablan  conducido 
hasta  allí,  «ran  dos  corpulentos  chinos  tra- 
bajadores de  líong  Kcng.  Se  abrió  una  puer- 
ta y  apareció  otro  chino,  de  distinta  especie, 
que  me  tomó  por  un  brazo. 

"Ya  Ve  usted  Sir  Thomas — explicó. —  Pa- 
ra, la  generalidad  de  los  Ingleses  todos  los 
chinos  son"  lo  mismo,  pero  mi  experiencia  de 
las  cesas  de  Oriente-;  me  hace  dietinguirloi 
en  seguida. 

"El  reci'''n  llegado,  era  de  una  clase  muy 
superior,  y  me  condujo  fuera  del  almacén, 
a  través  de  un  puente  de  acero  labrado,  has- 
ta una  pequeña  rotonda.  Cuando  cruzába- 
mos por  allí,  tuve  una  ligera  visión  de  Lor.- 
dres,  lejos,  muy  lejos,  allá  abajo.  El  Tánie- 
sis  era  come  una  estrecha  ciuta  plateada.  Lo 
demás  unos  manchas  grises,  verdeo  o  de  co- 
lor marrón. 

"Penetramos  en  una  pequeña  cúpula  y  ün 
reducido  ascensor  nos  llevó  con  la  rapidez  de 
una  balo,  basta  que  nos  detuvimos  de  repen- 
te y  comprendí  que  habíamos  llegado  a  la 
más  elevada  plataforma. 

"Pero  no  me  fué  posible  ver  nada  por  (¡ue 
en  seguida  penetramos  en  un  largo  corredc: 
iluminado  con  luz  eléctrica  y  cuyo  piéo  cj- 
brfa  una  mullida  alfgmbra.  Pudiera  habor:e 
creído  que  nos  hallábamos  en  uno  d»  "i05 
más  lujosos  hoteles  de  la  ciudad. 

"MI  guía,  que  llevaba  lentes,  un  íroje  ce 
alpaca  color  azul  oscuro  y  cuj'o  rostro  se 
animaba  con  una  encantadora  eonrlsa,  ¿e  de 
tuvo  ante  una  puerta;,  llamó  y  me  hizo  pasar, 

■'>fe  eroojuré  en  una  confortable  habita- 
ción de  considerable  tamaño.  Era  una  bi 
biioteca.  Las  paredes  estaban  cubierta  peí 
estanterías  de  caoba  en  las  que  había  una 
asombrosa  cantidad  de  libros.  Una  alfombríi 
turca  cubría  el  piso  y  se  veían  allí  tres  me- 
sas escritorio.  El  señor  Gedeon  Morse,  de 
quien  había  oído  hablar  en  muchas  ocaeio- 
nes,  pero  a  quien  no  conocía  más  que  por  lia- 
berio  visto  en  una  ocasión  paseando  pcr 
Hyde  Park,  estaba  sentado  fumando  un  ci' 
garro. 

"Hubiera  podido  creer  que  me  encontraba 
en  la  biblioteca  de  cualquier  >  palacio  cons- 
truido sobre  tierra  firme,  a  excepción  de  doB 
cosas.  Porque  la  habitación  no  tenia  venta- 
nas y  porgue  estaba  Iluminada  desde  arriba, 
como  si  fuese  un  billar,  pop  medio  de  gran- 
des globos  de  cristales.  Pero  la  luz  aquella 
no  era  como  ninguna  de  las  que  yo  había 
visto  antes.  Alumbraba  hasta  el  menor  de- 
talle de  los  objetos  que  había  en  la  habits- 
ción — era  una  luz  que  no  ee  asemejaba  ni  a 
la  de  la  tierra  ni  del  mar.  EJso  contribuyó  «"^ 
gran  parte  a  darme  la  noción  del  lugar  e" 
que  me  encontraba  a  dos  mil  trescientos  pl^^ 
de  altura  a  solas  con  Gedeon  Morse,  quien  mfl 
había  arrancado  a  la  sociedad  hacía  tres  tt^  , 
Bes.  „ 

— ^Me  figuro  su  estado,  «efior  Rolston.  j* 
qué  Impresión  le  produjo  a  usted  el  fi^"*^ 
Morse?  .,- 

— ^Durtinte  un  momento  me  sentí  colilMú*'» 
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Comprendía  qi2e  me  hallaba  en  presMicia  de 
nn  superbomlM-e.  Todo  cuanto  70  habla  oí- 
do respecto  a  él,  todas  las  leyendas  con  que 
su  nombre  Iba  rodeado,  el  becho  de  su  eetu- 
penda  ciudad  en  las  nubes  en  que  yo  me  ha- 
llaba, la  forma  «n  que  se  había  apoderado 
de  mí  p«ra  hacerme  su  prisionero,  todo  eso 
combinado  me  causaba  esombro  y  temor. 

— (Me  lo   explico.   Adelante. 

— Noté  otras  dos  cosas.  Ee  decir,  creo  que 
no  me  equivoco  en  mis  Jaicloe.  Una  de  ellas 
fué  que  el- estado  mental  de  ese  hombre  no  era 
muy  satisfactorio.  La  otra,  que  si  algún  ser 
humano  vive  y  se  muev^  como  el  estuviese 
dominado  por  un  terror  mortal,  Gedeon  Mor- 
se  63  ese. 

"Sus  palabras  sonaron  en  aquella  habita- 
ción apartada  con  una  fuerza  de  profecía. 
Fué  como  si  una  luz  brillante  hubiese  llega» 
do  a  inundar  de  resplandores  mi  alma. 

— ^¿Qué  le  dijo  a  usted,  Rolston? 

— Al  hablarme  era  la  suavidad  y  la  dulzu- 
ra personificadas.  Me  dijo  que  lamentaba 
Inmensamente  la  necesidad  que  había  tenido 
de  tenerme  asegurado  durante  tanto  tiempo. 
"Pero,  por  supuesto,  —  añadió — tengo  el 
propósito  de  recompensárselo.  Es  usted,  se- 
ñor- Rolston,  un  hombre  joven  que  comien- 
za ahora  su  carrera.  Un  pequeño  capital  pue- 
de influir  mucho  en  facilitar  osos  comienzos 
y  yo  puedo  facilitárselo.  Así  pues  quedamos 
de  acuerdo  en  que  usted  dejará  Rlchmond 
este  tardé  con  un  pequeño  consuelo  de  qui- 
nientas libras."  "Mil  me  convendrían  más" 
— respondí.  ''Perfectamente.  Vaya  por  las 
mil."  "Por  supuesto  que  eln  compromiso, 
señor  Morse."  "Haga  el  favor  de  explicarse." 
"Usted  me  ha  secuestrado.  Ha  cometido  con 
ello  una  falta  a  las  leyes  de  Inglaterra,  ofen- 
sa criminal  que  debe  usted  pagar.  Acaso  us- 
ted no  piensa  que  atln  cuando  construya  ca- 
sas, a  una  altura  tan  grando  que  casi  toque 
a  la  luna,  la  Justicia  británica,  lo  alcanzará 
al  fin." 

"El  sacudió  la  cabeza  amargamente. 

— "Muchacho, — dijo.  —  Ea  usted  vivo,  es 
original,  me  gusta.  Pero  ea  fuerra  tener  el 
sentido  de  I9  Justo  y  recordar  que  en  esta 
ooesión  no  tiene  la  facultad  de  elegir.  Yo  le 
entregaré  el  dinero  a  condición  de  renunciar 
^sted  a  toda  acción  contra  mi .  . ,  De  lo  con- 
trario . , . 

]| — Do  lo  contrario,  qué? 
^  " — Que  se  quedará  aquí. . ,  Bao  es  todo. 
^0  BerA  tratado  mal.  Tendrá  libros,  lo  que 
«Mfte,  le  daré  el  cargo  de  blblloteeaplg  si  tf) 
Pareee  bien;  pero,  no  volverá  a  ver  el  mun- 
3o  exterior, 

, ''""^iPuedo  temarme  auuoíw  horas  par* 

'Mol  ver? 


" — Uu  mes,  si  lo  constaera  oportuno, — res- 
pondió tocando  el  timbre. 

"El  mismo  joven  y  amable  ohlno  me  coa- 
dujo fuera  de  la  biblioteca  hasta  el  a/lma- 
cén,  a  donde  lilegaba  el  ascensor  grande.  Ful 
vendado  de  nuevo  y  volví  a  descender. 

"Allí  me  encontré  a  un  hombre  a  quien  ba- 
hía visto  dos  o  tres  veces  durante  los  últi- 
mos tres  días;  era  un  gigante  de  uno3  siete 
pies  de  altura,  con  unos  brazos  como  los  de 
un  gorila.  Un  bombre  llamado  B033  Mulll- 
gan  —  según  me  enteré  por  la  conversación 
de  mis  Jóvenes  amigos  chinos,  —  quien  ha- 
bía llegado  para  hacerse  cargo  de  la  vigilan- 
cia de  las  Torres,  una  especie  de  Jefe  de  po- 
licía y  de  seguridad. 

" — Joven, — one  dijo. — ¿Ve  aquel  pabellón? 

"Y  señaló  a  un  edificio  de  reducidas  di- 
meitóiones,  que  se  levantaba  al  pie  de  una 
de  las  torres. 

" — Bueno.  Allí  tongo  instalada  provisio- 
nalmente mi  oficina.  Usted  dentro  de  una 
hora  o  dos  viene  a  verme  y  me  dice  lo  que 
ha  pensado  responder  a  la  propuesta  del  na- 
trón. 

" — L.O  voy  a  pensar,  —  respondí. 

" — Sea  prfixjtico,    tlooo! 

"Empezaba  a  anochecer.  Me  hallaba  en  la 
parte  nueva  del  parque,  y  oodía  caminar  por 
ella  sin  llevar  all  chino  vigilante  pisándome 
los  talones  y  eché  a  andar  para  que  se  me  des- 
pejara la  cabeza.  Estuve  paseando  durante 
una  hora  y  pienso  que  la  aproveché  lo  me- 
jor que  me  fué  posible.  Crucé  a  lo  largo, 
siguiendo  la  sombra  de  las  torres,  "ví  parte- 
rres, lagos  artificiales,  glorietas,  rosedailes, 
etcétera,  hasta  que  no  corrí  el  riesgo  de  en- 
contrarme con  el  seflor  MuJlig^n. 

"Para  abreviar,  Sir  Thomas,  diré  que  lle- 
gué a  un  ángulo  de  la  alta  pared  circundan- 
te, que  en  aquel  punto  tiene  treinta  pies  de 
altura.  Habían  estado  componiendo  la  parte 
superior,  y  los  obreros  se  habían  dejado  allí 
una  escalera,  cucharas  y  llanas,  y  un  trozo 
de  cuerda  con  un  gancho  para  subir  a  lo  al- 
to del  andamio  los  baddes,  Bubl  por  la  es- 
calera, tomé  la  cuerda,  la  sujeté,  me  deslicé 
del  otro  lado  y  un  coarto  de  hora  después 
me  encontraba  en  la  estación  de  Rlchmond.- 
No  pensé  en  Ir  a  mi  domicilio  anterior,  por- 
que tenía  la  seguridad  de  que  mandarían 
alguien  en  mi  persecución.  Pensé  en  mi 
viejo  amigo  Süddlm,  me  encaminé  a  Whlte- 
chapoi  gastando  mi  ú-ltlmo  penique,  y  aquí 
estoy, 

—¿Dispuesto  a  seguir  formando  parte  dei 
personal  de  mi  diario? 

—61  a  usted  Je  pareee,  Blr  Thomas, 

— ADlapuesto. , .  a  todo? 

—¡A  todo! 

r— Bien,  Blntonefl^s  vamos  a  Plocadtlly,  y  si 
vuelven  en  su  bu»4«,  estareimoR  prevsnidoi. 


La  tercera  parte  de  esta  misteriosa  serle,  aparecerá  en  el  núme- 
ro de  "Pucky"  que  so  pondrá  en  venta  el  viernes  8  de  marzo  de  1922. 
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í^eCÍlAS  E  INDICACIONES  CI/DfOSAS  y 
OE  VERDADERA  I/IILIDAD  PRACÜa 


COSAS  QUE  CONl/IENE  RECORPftR 


Con  los  viejos  eombreros  de  fieltro,  debi- 
damente cortadcs,  se  hacen  excelentes  plan- 
tillas pere  les  zapatillas  de  andar  por  casa. 


1^8  ropas  dé  los  niños  pueden  íransfor- 
maree  en  no  inflamables  enjuagándolas  en 
a.>gua  áe  alumbre,  disolviendo  treinta  gramos 
de   alumbre    en    do3   litros    de   agua. 


Cuando  se  machacan  almendras  es  bueno 
agregar  un  poco  de  agua  o  de  agua  de  ezahar 
o  de  rosas,  para  evitar  que  se  pongan  acei- 
tosas. 

-h  •;♦  •:♦ 

Antes  de  moler  el  café  pónganlo  un  mO' 
tneuto  al  fuego  en  una  sartén  y  sáqueulo  cuan- 
do esté  caliente,  moliéndolo  en  seguida.  El 
café  saldrá   mucho   más   aromático. 


T^  c-ebollfl,  debe  cocerse  siempre  en  cgua 
que  tenga  sal,  pues  de  otro  modo  pierde  to- 
do su  sabor. 

♦  ♦  ♦ 

<?ui(?a(lo  (le  las  uiedias. — 

Para  que  las  ligas  del  corsé  no  rompan 
las  medias,  lo  que  sucede  a  menudo,  espe- 
cialmente si  éstas  son  finas,  de  hilo  o  de 
soda,  se  harán  cerca  del  borde  de  la  media 
a  distancias  convenientes  ojales  redondos  del 
tamaño  de  5  centavos,  se  hilvanan  bien  y  se 
bordan;  por  estos  agujeros  se  pasa  el  bro- 
che de  la  liga  y  se  cierra  por  encima.  Se 
puede  hacer  la  fuerza  que  se  quiere  y  estos 
ojales  resistirán  muy  bien. 


Limpieza  de  bordados.— 

Para  limpiar  bordados  de  color  hay  un 
modo  muy  sencillo  y  que  casi  anula  el  em- 
pleo del  limpiado  químico,  es  el  siguiente: 
se  cuece  en  la  cantidad  de  agua  necesaria 
ttn  buen  puñado  de  afrecho.  Esta  agua 
debe  hervir  varias  horas,  al  cabo  de  las  cua- 
les se  filtra  por  un  lienzo  y  se  deja  enfriar. 
En  este  líquido  se  lavan  los  bordados,  en- 
juagándoloe  luego  en  agua  limpia.  Se  cuel- 
gan al  aire  a  secar,  y  cuando  aun  están  hú- 
medos, ee  sacan  y  se  planchan  por  el  revés. 
No  necesitan  almidón,  pues  el  ^^na  de  afre- 
"'^0  lee  da  sufií'iente  apresta 


Al  hacer  café  es  bueno  echar  une  narigada 
de  sal  en  la  cafetera  pues  la  sel  mejora  mu- 
cho el  sabor  deí  café.         .   .  - 

^'     "'    ■■      *    '.  * 

♦  ^  4» 

Para  quitar  les  manclias  de  alquitrán  de 
tas  telas  se  debe  cubrir,  la  mancha  con  grasa 
de  cerdo  o  manteca  y  dejarla  así  veinticuatro 
horas.  La  grasa  disuelve  el  alquitrán  y  luego 
desaparece  la  mancha  al  lavarla  con  agua 
caliente  y  jabón. 

♦  ♦♦..'■■ 

Xo  ee  óeoe  hacer  la  cama  hasta  lo  menos 
dos  horas  después  de  haberse  reventado  ¿e 
ella* 

♦  ♦  •> 

Los  cuellos  postizos  que  usan  los  hombres 
sirven,  cuando  viejos,  como  excelente  entrete- 
la pare  los  cuellos  de  blufes  de  mujer. 

♦  4*  ♦  . 

Si  los  huevos  que  se  quiere  hacer  pasados 
por  agua  o  cocidos,  están  rajados,  se  pone  en 
el  agua  un  poco  de  vinagre  o  une  cucharada 
de  sal.  El  cocer  huevos  con  agua  salada  hace 
que  sea  más   fácil   pelarlos   cuando  fríos. 

♦  ♦>  •^ 

Los  tubos  de  lámparas  pueden  romprsc  6' 
lavarlos,  y  no  es  necesario  meterlos  en  agua, 
basta  sostenerlos  un  momento  sobre  el  vaho 
que  sale  de  una  caldera  donde  hierve  agua  y 
después  de  dejarlos  a  un  lado  un  rato,  repa- 
sarlos con  un  trapo  limpio. 


•?• 


Ropas  de  lana. — 


Las  ropas  de  lata  blanca  que  se  han  pn«i^ 
to  amarillentas,  blusas,  sacos,  vestidos  cl« 
cheviot,  y  de  alpaca,  quedan  como  nuevos, 
sin  antes  de  lavarlos,  se  remojan  durante  24 
horajs  en  leche  desnatada.  Las  piezas  se  W", 
can  luego,  se  exprimen  y  se  lavan  en  gu« 
de  espuma  de  jabón  suave  bastante  caliente. 
Cuando  se  han  enjuagado  bie^n  en  agua  ti- 
bia, ee  exprimen,  se  extienden  sobre  trapos 
gruesos  y  se  envuelven  bien,  se  renuevan  lo« 
trapos  hasta  que  queden  buenos  para  pla^"* 
ohar.  Esto  se  hará  con  planchas  que  no  **| 
ten  demasiado  calientes  y  por  el  revés  PJ^ 
mero,  hasta  secarlas,  luego  por  el  *^®^*^L 
para  concluir.  Cuando  se  hace  con  cuio»'»*'* 
quedarán  la«  ropas  como  nuevas. 


—   €6 
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CAMISAS  de  buen  zephir,  colo- 
res firmes,  confección  esmera- 
da, números  del  34  al  42, 
pesos 2.90 

CAMISAS  muy  amplias,  pechera 
y  puños  dobles  de  pura  seda, 
blancas  y  fantasías  novedo- 
sas        $     5 .  — 


CUELLOS  de  seda. 


$      1.— 


CALZONCILLOS    blancos,    proli- 
jamente   confeccionados, 

cortos $      2. — 

largos $      2.50 

Camisetas      blancas,     fabrica- 
ción española,  muy  buena   ca- 
lidad, 
manga    corta ...      $      1 .  50 


larga. 


$      2. — 


PIJAMAS,     corte     perfseto,     con 
"alamares,  esmeradamente  con- 
feccionados   en    buenas     telas, 
colores     lisos     y    rayados,    pe- 
sos  9.80 

PAÑUELOS  blancos  de  batista, 
vainillados,  tamaño 
grande   .      $      0.35 

"  vainillados.    1  2    hi- 

lo,   muy    finos,    pe- 
60S.      .      .      .       0.80 

TIRADORES     sistema     Guyot    o 
Chester $      1.50 

LIGAS  sistema  Boston      $      0.80 


MEDIAS  para  hombre,  negras  7    color  marrón  oscuro,  buen  algodón  ....   $     0.55 

"  de  hilo  mezcla,  colores    surtidos $     1. — 

"  de  seda,  reforzarlas  en    hilo   de   Escocia,   diferentes   colores  y  negro  $    2. — 


Descuentos  especíales  a  los  lectores  de  ''PUCKY' 


LOS    PEDIDOS    DEL    INTERIOR 

DEBEN    VENIR    ACOMPAÑADOS 

DE    SU     IMPORTE 


Jesús  Femáfldez  Casipob 


516-B«i  M1TRE-5H 

Frente  &!  Banco  it  Bost. 
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tu  ME  JO/? 

DESIhFECTANTE 

ANTIBACTER 


/ 


fAeparaoo  por  el 


ostitDto  Biológico  ArpntlDO 

No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ni  cresoles,  oí  sales 
mercúricas,  QUE  SON  VENENOS  CELULARES. 

Por  consiguiente,  e!  AMTfBAGTER  es  un  desinfectante 
insuperable  y  de  uso  general  Es  indispensable  y  no  debe 
faltar  EN  NINGÚN  HOGAR. 

Debe,  pues,  usarse  para  la  toilette  ¿e 

Jas  señoras,  el  AN  FÍBACTER 

Para  las  enfermedades  génito-urina- 

rias,  el  \  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la,  pie)  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  los  ojos, el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  nariz  y 

del  oído,  el  ANTÍBACTER 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el  ANTIBACTER 

Para  la  medicina  y  la  cirugía  en  ge- 
neral, el  ANTIBACTER 

Y  para  la  desinfección  de  todas  las 

heridas,  el  ANTIBACTER 

USE  el  ANTIBACTER.  Tenga  confianza  en  el  aNTí- 
BACTERt  y  puede  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido 
ai  gran  antiséptico  que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso,  aun  continuado,  no  provoca  molestias  y  pueden 
emplearlo  los  niños  sin  cuidado  alguno. 
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PREPARADO  POR  EL 


lostitDto  Bioló(|ico  ñrseotjflo 

No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ni  cresoles,  oi  sales 
mercúricas,  QUE  SON  VENENOS  CELULARES. 

Por  consiguiente,  el  A9VTIBAGTER  es  un  desinfectante 
insuperable  y  de  uso  general  Es  indispensable  y  no  debe 
faltar  ENNINGUN  HOGAR. 

Debe,  pues,  usarse  para  la  toilette  dtí 

las  señoras,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  génito-urina- 

rias,  el  ANTIBACTER 

Para  las  eníermedades  de  la,  piel  el  ANTIBACTER 
Para  las  eníermedades  de  los  ojos, el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de  la  nariz  y 

del  oído,  et  ^  ANTIBACTER 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el  ANTIBaCTER 
Para  la  medicina  y  la  cirugía  en  ge- 
neral, el  ANTIBACTER 

Y  para  la  desinfección  de  todas  las 

heridas,  el  ANTIBACTER 

USE  el  ANTIBACTER.  Tenga  confianza  en  el  ANTI- 
BACTER, y  puede  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido 
al  gran  antiséptico  que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso,  aun  continuado,  no  provoca  molestias  y  pueden 
emplearlo  los  niños  sin  cuidado  alguno. 


i 


De  venta  en  todas  las  Buenas  Farmacias 
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NOTABLE  OFERTA 
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ELEe/lilTE 

botín 

de  fino  foox-calf.  Todo 
cosido.  Material  de  pri- 
mer orden  y  perfecta 
termiiiacióii.  Al  precio 
extraordinario -A^ 
.de *|f|»"' 

J^  EL   PAR 


RICO 

ZAPATO 

en  boz-calf.  Todo  cosido. 
Material  de  primera  y 
termíü  ación  perfecta.  Al 
prenio  exeep- 
clonal  de  . 


opcraMMi/OL 

.  de  Consumos 

263  -  SUIPACHA  -  275- 
868  -  SARMIENTO  -  874 
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El  renegado  de  Skuilcap 


Interesante  aventura  entre  pieles  ro> 
jas,  en  la  que  interviene  el  famo- 
so explorador  y  perseguidor  de  indios, 
BUFFALO    BILL,     i     4,    uk    :«    ...    x    x 


Para  los  Niños 


Historietas  cómicas  en  láminas:  "La 
Lámpara  Maravillosa"  y  "El  Elefan- 
lito   Alegre",     ,    ,.     .     .».     •     •     ..     x    .»■ 


6^ 


32 


Las  novelas  de  la  vida  real 

Relato  titulado  "El  misterio  de  una 
cocina  ^e  Manchester",  y  que  demues- 
tra cómo'  la  realidad  es  muchas  veces 
más    extraordinaria    que    la    novela.     ,     33 


El  MHodón  de  Lujan 


Relato  de  cómo  fué  hallado  y  luego 
estudiado  y  clasifloado  por  ios  sabios 
criollos,  el  extraordinario  fósil  encon- 
trado en  Lujan.     .■»-•..>.     .     .40 


.»    y. 


'  Ante  el  Espejo 


Consejos    prácticos    y     útiles    para     la 
toilette.    >     •     .     •    ..     >j     >    ..      •     •     4     45 


Mr.  Morse,  del  Brasil 


Tercera  y  penúKima  parte  de  la  no- 
vela más  sensacional  que  ha  escrito 
Guy  Thorne,  el  autor  de  "El  Pirata 
Aereo   •.««».•)•.....     4/ 


Consejos  para  el  Hogar 


Unas  cuantas  indicaciones  útiles  e   in- 
teresantes.   ..     .    ,.    .    *•    i.1    ^     .     .     .     e> 


r 


ANÁLISIS 

ANÁLISIS  de  orina,  esputos,  sangre,  secreciones,  tumores,  etc. 
EXAMENES  bacteriol^icos. 
;  ESTUDIOS  de  epizootias 

PREPAEACION  de  antovacunas. 

ANÁLISIS  químicos  aplicados  a  las  industrias,  telidos,  aceites 
minerales,  tierras,  maderas,  colorantes,  substancias  alimen 

ttcias.  aguas,  etc. 


UN  ANÁLISIS  EFECTUADO  EN  EL 

üisUMM  BMégice  ftrfentM 

es  dé  garantía,  de  seriedad  y  exactitud 
Upigirse:  AVENIDA  DE  MATO  1288,  Baenoa  Aires 


=1 


tEn    el    r.-'smt 
salta?-  al   c3ch«. 


smo  mom*nte  bríHi  una  enmntf  l]amarmém„  sefuttfft  tf«  uk»  (i«t»n«ot6«  «u*  hizo 
("Ef  Renegad»  tfe  8ku!tcap>.  (Mg.  29.) 
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EL  RENEGADO 


DE  SKULLCAP 


lh(eA«ft  narracióft  de  isfta  Aventu»  del  famoso   explorador 

y    perseguidor  de  iadtos 

BÜFFALO   BILL 


CAPITULO   I 
SI  rustro  de  los  |l£«4«c 


é« 


IV 


AJíOS.  no  puede  |aia^iaa7Ée 
lutda  más  cruel!  Otra  vez  el 
kuiuo.  Tcdoe  despedazados  y 
quemados  como  los  demájS. 
(Pobree  sereet 

Búffalo  Bil  bizo  un  gesto  de  desespera- 
íióa  y  de  ira;  lev&ntó  ¡a  cabeza  pulgada  por 
pulgada  sobre  el  matorral  en  que  se  había 
ocultado,  hasta  <ia«  sos  ojos  quedaron  ai 
Bivel  de  las  plantas,  para  contemplar  las 
'^tcesAS  de  desolaci6a  y  de  muerte  gue  lo 
fOúe&lMui. 

Durante  an  momento  eu  rostro  ctirtido 
idqairió  una  doJoroaa  expr&sién  que  no  tar- 
16  en  cambiarse  en  otra  de  felina  ira  y 
teseo  de  Ténganla. 

Ei-a  aqe-eJ  ei  cuarto  grTipo  de  Tíviendas 
¡ae  el  iaáomal)le  ojeador  liabía  visitado  ese 
Jla  e&  su  aaroha  da  mucliu  millas  a  través 
ie  uaa  re^n  Infestada  de  enemigos.  Te- 
)Ia  ki  e^>eraiiaa  de  HeTar  ana  voz  de  alar- 
oa  a  loa  pobladores  r  conducirlos  hasta  ttn 
agar  se^ro* 

Pero  ea  todos  los  casos  habla  llegado  muy 
arti«.  Sólo  mo&to&es  da  humeantes  ruinas 
'  cadáTeres  era  lo  ^ue  había  ^contrado. 
^aS3r«  y  d^oiacióa   en  todaa  partes. 

Los  pieles  rojas  andaban  libre>meate  por 
!lli.   Bsa  era  la  rasóa  de  tanta  desgracia. 
<A  tribaa  do  Pata  de  Lobo,  usa  turbulenta 
<affia  de  loe  cbei'okis,  había    desencadenado 
la  guerra  «oatra  los  r<»tro8  p&iidos,  deetm* 
yendo  cruále^nte  cuanto  bailaban  a  su  paso. 
Había    sido    un    repeatino    levantamiento. 
Hadie,  al  ana  Búftaio  Bill,  acostumbrado  a 
esa  clase  de  hechos,  hU>ía  sospechado  nada. 
Sólo   compreauSfa   ahora   que  mientras   es- 
tuviese  con    Tiáa   uji    fiti^abro   de   la   tribu 


de  P&u  de  L.obo,  aaientras  conservase  tiiofi* 
tes  para,  moi^er  y  garras  para  clavar.  ex)a* 
tirfa    peligro. 

Pero  diemprs  se  había  notado  aates  de 
cualquier  levantamieato,  un  indloiOi  uu«i  «•' 
fial  Que  había  Mrvido  coaao  aviso  pare  qu» 
ios  habitaates  ée  las  praderas  f.o  puslesea 
en  salvo  y  iü»aad<»ase&  las  soJiit.riaa  regle- 
nes  en  qae  habüabaa. 

fin  esta  eetffllta  nada  había  he<oho  a^r^ 
nar  el  peligro.  Montoaea  4«  pobres  eeres 
habían  sido  sorprpndldos,  literalmente,  en  su 
propio  lecho,  encontrándose  auie  sus  victi- 
marlos y  siendo  alcanzados  por  los  terribles 
tomahawks,  cuando  trataron  de  escapar. 

Su  suerte^  autos  de  eacmitrar  una  muerte 
libertadora, '  había  sido  espalnoea,  como  i« 
pudo  comprobar  Búífalo  BiM  durante  su  «»- 
'tursión . 

—  ;Puíf!    ;Aoh: 

El  ojeador  hiao  un  gesto  ñe  asvc.  fue* 
an  penetrante  olor  a  carne  quemada  habla 
]legBdo  hasta  su  naris,  produciéndole  nau- 
seas. Rápidamente  metUJ  la  cabe2a  entre  ;a 
hierba  fresca,  para  repoaerse. 

Pronto  c&mitrefi4li6  !o  que  i^ign eticaba 
aquello.  Les  columnas  de  hamo  lue  M»e«a> 
dfaa  demostraban  que  algo  estala  ardiendo 
entre  las  ruinas.  Era  una  pira  funeraria,  en 
la  que  ios  cueípos  de  loa  iufellcee  habitan- 
tes de  aquel  poblado  estaban  ardiendo. 

A  pesar  de  que  el  menor  movimiento  en 
una  zor.a  infestada  de  enemigos,  sígniMca- 
ba  ser  descubierto  y  condenarse  a  una  muer- 
te s^ura,  tuvo  que  cambiar  de  lugar,  cosa 
que  hizo  arrastrándose,  hasta  colocarse  fue- 
ra de  la  dirección  que  segnía  la  nauseabun- 
da humareda. 

— ¡Pobres  seres!  - —  mursiuró  mientras  le- 
vantaba de  nuevo  Is.  cabeza  para  observar  en 
forma  cautelosa.  —  Aquí  debía  vivir,  segün 
lo  que  me  i'jifoi'm&roD,  eJ  ilejo  Martlc.  il&- 
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l)ía  un  hombre,  una  mujer  y  un  niño.  Ano- 
ja  no  queda  ninguno.  No  creo  fiuo  ya  lea 
reporte  beneficio  alguno  el  que  yo  me  apro- 
xime para  ver  mejor.  Tendría  que  atrave- 
sar un  espacio  libre.  .  .  Pero  acaso  r-ea  coii- 
veuiento  que  lo  haga,  ya  que  he  llegado  hci.>í- 
ta  aquí. 

•  Era  una  de  las  caratecrísticaíi  de  Coy 
?1  no  cejar  hasta  haber  realizado  por  com- 
:)leto  la  tarea  que  él  mismo  se  había  Im- 
,.)uesto  .sin  dejar  de  poner  cada  punto  so- 
bre su  "i"  y  cada  tilde  en  su  "t". 

Desde  las  colinas  de  enfrente,  entre  ca- 
da matorral,  podía  haber  vigías  enemigos, 
que  espiasen  sus  movimientos.  Ya  había  ex- 
puesto su  vida  muchas  veces  aquel  día,  por 
ir  en  auxilio  de  aquellos  que  ignoraban  el 
peligro  que  les  amenazaba .  Bien  podía  tra- 
tar de  ponerse  ahora  en  salvo,  llevando  la 
noticia  de  que  no  quedaban  vidas  que  de- 
fender. 

Pero  ese  no  era  e!  proceder  habitual  ae 
Búffalo  Bill,  quien  no  ponía  nunca  en  prac- 
tica términos  medios . 

Lentamente  ,con  toda  precaución,  empezó 
a  acercarse  cada  vez  mSs,  hasta  que,  re- 
pentinamente, se  detuvo  como  una  liebre  que 
olfatea  ol  peligro.  Pero  no  había  que  te- 
mer e  nesta  ocasión. 

—  -Diablo!    No   ho  hecho  mal   en  salir  de 
mi  escondite,  ■ —  murmuró  satisfecho.  —  Por_ 
lo  visto  no  han  sido  muertos  todos.  ,  .    Allí 
veo   a    un   muchacho   que   camina   entre   las 
i'ulnas.    con    una    admirable    tranquilidad .  .  . 
¡Ah!   ¡Y  lleva  un  fusil  el  joven  valeroso! . .  , 
Debe   ser  el   hijo  de  Martín,  que  se  ha  sal- 
vado por  un  milagro. 
^"^     Era    cierto.     De    pronto    había    aparecido/  - 
entre    los    montones    de    escombros,    un    mu- 
chacho  que   vestía   una   camisa  despedazada,^ 
unos  pantalones  andrajosos  y  que  llevaba  uu 
trozo   de  lienzo   ensangrentado  alrededor  de 
la     cabeza.     Caminaba     reconociendo    lo    que 
le   rodeaba,   sin    cuidarse    de    tomar   precau- 
ción ninguna. 

■ — Es  sorprendente  que  se  haya  logrado 
escapar  ese  muchacho,  —  murmuró  Wi- 
Iliam.  —  Y  cualquiera  que  lo  viese  pensa-  ' 
ría  que  no  hay  un  piel  roja  en  un  millón 
de  leguas  a  la  redonda,  y  no  obstante  de-  ' 
ben  haber  quedado  cuatro  o  cinco,  porque 
siempre  los  dejan,  cuando  hacen  una  excur- 
sión como  esta,  para  saber  si  son  persegui- 
dos. ,  Es  necesario  que  avise  a  ese  pobre 
cordo»  íllo .  .  .    ¿Pero  cómo?  ( 

Un  ^rlto  sería  fatal  tanto  para  el  mucha- 
cho íjmo  para  WiHiaun,  por  eso  resolvió 
llamarle  la  atención  en  voz  baja. 

— ¡Chist!    ¡Muchacho! — exclamó.  '■ 

La  voz  llegó,  Indudablemente,  hasta  ei 
joven,  pues  éste  se  detuvo  y  lanzó  una  mi- 
rada circular  preparando  el  arma  para  ha- 
cer  fuego  en   cuanto   fuese  necesario. 

Al  ver  eso  WiUiam,  volvió  a  ocultarse 
entre  el  matorral.  Pero  el  muchacho  te- 
nía muy  buena  lista  y  habla  notado  el  mo- 
vimiento de  Búffalo  Bili,  y  las  hierbas  que 
se  movían.   No  era  capaz  dé  vacilar  ante  el 


peligro,  y  continúo  su  marcha,   como   un  ti- 
gre que  olfatea  una  presa. 

No  tenía  más  quo  diez  y  seis  afios  ae 
edad;  su  piel  era  pecosa,  su  nariz  respm- 
ííada,  y  sus  ojos  azules  reflejaban  su  deseo 
de   venganza. 

— ¿Qué  pensará  hacer  este  muchacho?^ — 
murmuró  William  Cody  alarmado. — Segura- 
mente que  no  ha  de  pensar  que  es  un  inuiO 
el  que  lo  llama ^  para  que  le  dé  un  liro. 
Pero,  al  mismo  tiempo,  por  su  aspectjD,  eso 
es  lo   que   pretende  hacer.  "^ 

William  Cody  so  halló,  así,  arrinconado  y 
no  quiso  dejarse  ver  para  no  perderse  y  per- 
der al  muchacho  al  mismo  tiempo.  Si  le- 
vantaba la  cabeza  ofrecería,  segu''<imente, 
al  joven,  un  buen  blanco,  y  la  detonación 
serla  de  un  resultado  mil  veces  peor  que  su 
grite,  aun  cuando  no  llegase  a  met^'le  u'ia 
bala  en  la  cabeza. 

Entonces  Búffalo  pensó  que  lo  mejor  que 
podía  hacer  era  arrastrarse  hasta  el  sitio 
donde  se  encontraba  el  joven,  lanzarse  so- 
bro él,  y  sujetarlo  antes  de  que  pudiera 
hacer  fuego  y  no  soltarlo  hasta  que  se  hu- 
biese explicado  todo. 

Era  el  mejor  plan,  pero  no  resultaba  de 
fácil  realización .  Una  serpiente  que  pasó 
cerca  del  escucha  hizo  mover  las  hojas  y 
Búffalo  se  apartó  a  un  lado,  esperando  siem- 
pre que  el  muchacho  hubiese  oído  algo  y 
disparase  el  arma  en  aquella  dirección. 

Pero  como  ol  joven  no  había  notado,  al 
parecer,  uada^  se  encaminó  hacia  el  lugar 
de  las  ruinas*,  siempre  llevando  preparada 
ol  arma  para  hacer  fuego.  Entonces  Búffa- 
lo dio  el  salto. 

El  joven  vengador  se  encontró  de  pronto 
v:on  que  un  brazo  lo  sujetaba  por- el  cuello, 
mientras  una  mano  de  piel  morena  agarraba 
la  suya  y  le  impedía  que  hiciese  fuego.  Lue- 
go le  pareció  como '  si  un  enorme  peñasco 
se  desprendiese  de  la  montaña  derribándo- 
lo de  espaldas,  mientras  que  otra  mano,  ta- 
pando su  boca  y  nariz  evitaba  que  pudie*© 
gritar. 

— Ahora  'estese  usted  quieto,  joven  Mar- 
tín. .  .  Porque  supongo  que  este  es  su  nom- 
bre,— exclamó  su  captor. — No  es  esta  ^a.  ma- 
nera como  acostumbro  a  hacer  mi  presenta- 
ción, pero  la  conducta  que  ha  adoptado  para 
marchar  por  una  región  infetsada  üe  pieles 
rojas  no   permite  obrar   de  otro  modo. 

Pero  en  seguida  fué  Búffalo  Bill  el  que 
estuvo  a  punto  de  gritar,  pues  si  bien  era 
cierto  que  el  joven  Martín  estaba  imposi- 
bilitado de  hablar,  eu  cambio  podía  utili- 
zar los  dientes,  y  los  clavó  de  tal  manera 
en  el  brazo  del  otro,  que  éste  pudo  creer 
que  había  caído  en  una  trampa  de  muelle. 

—  ;Eh:  ¡Cuidado  muchacho!  Parece  un 
tigre...  ¿Qué  anda  buscando  al  conducir- 
te de  este  modo?  • —  preguntó  Cody,  medio 
amoscado. 

— ¿Y  por  qué  se  ha  arrojado  usted  sobre 
nkí  y  me  ha  sujetado  de  este  modo?— ~fuó 
la  pronta,,  respuesta,  del  ióven  al  quedar  libre 
su  boca.  f 

— ¡Sujetándole I    ¡Pero  si  lo  que  yo  <iul«- 
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ro  es  libertarle  y  ayudarle  en  cuanto  me  sea 
¡í)osil>Ie,  joven  corderino!  —  exclamó  Wi- 
iliauí.  —  He  venido  hasta  estos  sitios  para 
ver  de  salvar  a  ustedes,  si  me  era  posible . . . ! 
y  lo  primero  que  intenta  hacer  usted  es  me- 
terme una  bala  en  la  cabeza. 

— Bueno,  ¿y  c6mo  Iba  yo  a  saber  quién 
es  usted?  —  respondió  arrogantemente  el 
muchacho,  mientras  las  lágrimas  se  le  agol- 
paban a  los  ojos.  —  Si  usted  pretendía  ayu- 
dar a  papá,  y  a  nosotros,  debió  haber  ve- 
nido antes . . .  Antes  de  que  los  Indios  lle- 
gasen y  nos  atacasen ...  y  diesen  muerte  a 
paoá.  ..ya  mamá. . .  y. . .  a. . . 

"Bueno,  —  añadió  después  de  una  pau- 
ga  el  muchacho,  pues  durante  un  momento 
;io  pudo  contener  los  sollozos,  sin  dejar  üe 
oprimir  el  brazo  de  William.  —  ¿Quién  es 
usted?...  Suélteme...  No  lo  necesito,...; 
Katoy  en  persecución  de  los  pieles  rojaa. 
Tengo  mi  fusil  y  puedo  encontrarlos  y  ven- 
garme sin  necesidad  de  usted...  ¡Déje- 
me!... ¿No  me  oye? 
■   Búffalo  Bill  lo  soltó. 

— Bueno.  Escúcheme,  muchacho.  Mi  nom- 
bra es  Búffalo  Bill,  y  lamento  mucho.  .  . 

Aun  cuando  iba  a  continuar  hablando,  el 
ojeador  ee  Interrumpió  al  ver  el  efecto  que 
6113  palabras  habían  producido  al  joven, 

— ¡Búffalo   Bilir   —   repitió  el   muchacho 
fon  la  misma  expresión  de  asombro,  que  si 
el  ojeador  se  hubiera  anunciado  como  Cris- 
tóbal Colón.    —   ¡Búffalo  Bill!   —  añadió. 
— Búffalo.  .  , 

— Sí.  Ese  soy  3'o.  Por  lo  que  veo  ya 
íias  oído  hablar 'de  mí  antes,  y  confío  en 
íiue  no  pretenderá  ahora  emplear  sus  armas 
contra  mí,  —  exclamó  solemnemente  Cody. 

Sus  deseos  hubieran  sido  echarse  a  reír 
al  contemplar  la  cara  del  muchacho,  pero 
consideró  que  ni  el  sitio  ni  las  circunstan- 
cian  eran  para   hacerlo  así. 

— Decía,  que  realmente  lamentaba  mu- 
t-io  no  haber  llegado  a  tiempo  para  ayu- 
darlos a  ustedes,  pero  no  me  ha  sido  posl- 
!ble.,.  Mas  al  fin  le  he  encontrado  a  usted  con 
,vída  y  lo  primero  que  debemos  hacer  los 
úoá  es  alejarnos  de  aquí  tan  pronto  como 
Eios  sea  posible.  Yo  he  dejado  escondido  mi 
caballo  entre  unas  malezas  no  lejos  de  aquí, 
y  eu  una  hora  de  rápida  marcha  llegáramos 
a  uu  lugar  donde  no  correremos  el  riiesgo  de 
encontrar  a  los  pieles  rojas,  y  estarenios  aún 
iQiás  a  salvo  si  conseguimos  reunimos  con 
iaiganos  soldados  de  caballería  de  la  Unión, 
•  los  que  encontraremos  en  Skullcap  C'ros- 
»iag,  fli  usted  sabe  dónde  está  eso. 

"Bueno,  muchacho,  —  continuó  Búffa- 
lo Bill  ai,0mlra.áo  de  que  el  muchacho  no  Ma- 
ulase y>  sólo  le  dirigiese  miradas  de  eitra- 
fi?2a.  -~  ¿Vamos  a  marcharnoé,  al  o  no?. .  .j 
¿Sus  padres?. . . 

■ — Muertos,  Sí,  eso  es.  Muertos  y  abrasa^ 
ífl-is  entre  esas  ruinas  y  yo  no  quiero  mo- 
¡rerme  de  aquí  y  dejarlos.  —  Y  elmucha- 
iPao  rompió  a  llorar  de  nuevo,  con  amargu- 
ea, repitiendo  tesoneraoiMite.  — ;  ¡No  qule- 
»9:  ¿Me  ha  oído?  jNo  aulero! 

^— Pero  si  sus  padres^,,^ 
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— Sí,  ya  sé . . ,  Ya  sé .  . .  —  sollozó  el 
"muchacho.  —  Quiere  decir  que  ya  están 
¡muertos...  ¿Pero  quién  se  cree  usted  que 
|eoy  yo? .  . .  Piensa  acaso  que  me  voy  a  mar- 
char tan  tranquilo  dejando  a  esos  canallas, 
y  sin  matar  a  una  docena  de  ellos.  . .  No.  . . 
iiYo  tengo  ahora  un  fusil!.  .  .   ¿Qué  se  cree? 

Búffalo  Bill  pudo  solamente  callar  y  ren- 
dir un  Silencioso  tributo  a  las  palabras  de 
BU  gallardo  y  joven  compañero.  Sentía  en 
¡lo  más  hondo  las  palabras  del  muchacho.; 
jPero  entretanto,  los  pieles  rojaa  podían  sor- 
prenderlos y  agregar  dos  cabelleras  a  los 
jdespojos  que  colgaban  de  sus  clnturonea.; 
|Ya  habían  perdido  mucho  tiempo  y  se  ve- 
¡ría  eu  la  necesidad  de  arrancar  de  allí  por 
¡la  fuerza  al  muchacho,  si  continuaba  resls- 
.tiéndose . 

Entonces  Búffalo  Bill  adoptó  otro  siste- 
ma. Puesto  que  el  solo  deseo  del  muchacho 
era  matar  pieles  rojas,  trataría  de  sacarlo 
de  allí  por  ese  medio. 

— ^^'amos  a  ver.  Óigame,  Si  accede  a  ve- 
nir conmigo  podrá  matar  más  pieles  rojas 
que  si  se  queda  aquí,  aunque  sea  un  año 
entero. . . 

— Y  ¿papá  y  mamá?...  ¿Piensa  que  ms 
olvido  de  ellos  y  no  voy  a  darles  cristiana 
sepultura? 

— Noda  de  eso.  Yo  le  prometo,  mucha- 
cho, que  volveremos  pronto  para  cumplir 
ese  deseo . .  .  Además,  —  terminó  el  ojea- 
dor, —  voy  a  confesarle  una  cosa  que  ntr 
le  diría  a  ningún  hombre  en  el  mundo,  ¡Es- 
toy asustado! .  .  . 

—  ¡Asustado!  —  repitió  el  joven  mirán- 
dolo con  los  ojos  muy  abiertos.  —  ¿Usted 
asustado?...  ¿Pero  yo  pensaba  que  usted 
era?. , . 

— Búffalo  Bill,  —  terminó  el  ojeador.  — . 
Y  así  es .  .  .  Pero  a  pesar  de  ello,  no  deseo 
que  mi  vieja  cabellera  adorne  el  cinturón 
de  uno  de  los  de  la  tribu  de  Pata  de  Lo- 
bo. .  .  y  creo  que  ai  lo  piensa  a  usted  le  ocu- 
rrirá lo  mismo..  Además,  —  continuó  el 
escucha,  —  supongo  que  en  estas  cercanías 
habrá  alguien  que  pueda  prestamos  ayuda, 
en  caso  necesario. 

— ¿En  estas  cercanías?  —  repitió  el  mu- 
chacho apesadumbrado.  —  No.  Todo  se  es- 
caparon antes  de  que  los  pieles  rojas  lle- 
gasen hasta  nosotros.  Yo  oí  que  los  per- 
seguían, mientras  estaba  tendido  en  el 
suelo,  a  causa  de  la  herida  que  me  hicie- 
ron en  la  cabeza...  Detrás  de  aquella  pie 
dra  grande. 

— ¿Los  oyó?  ¿Pero  usted  comprende  •! 
cherokl? 

; — Claro    está . 

í — ¿Cómo  es  eso? 

: — Porque  lo  he  aprendido  hablando  coi! 
un  mestizo"  llamado  Pie  de  Pato,  un  bus 
cador  de  pieles,  con  quien  me  gustaba  ir. 

— ¿No  era  uno  de  la  tribu  de  Pata  di 
Loho? — preguntó  Búffalo  Bill. 

— ^No.  Eu  absoluto,  —  respondió  el  mu- 
tíiacíio . 

, — ¿Y  dónde  está  ahora? 

^-^DeT»e  haberse  marchado  en  compañía  de 
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los   otros.    Jcniíis   lo    hulíiera    creMo    y    tciiía 
razón    c)    i^uraudero    cuando    nuí    docía:     No 
hay  uu  in-iio  bueno  a  menos  que  esté  muer- 
to^ y  un  mestizo  es  aún  mucho  peor  quo  ei 
mÁs  pííligroao  de  los  que  atacan  en  montón. 

—  ¿E!   curandero?   ¿Y  cuándo   Ic  dijo  eso? 
—  interrogó   el   ojoador   con   interés.— ¿Quién  ' 
es  ese? 

— Vn  hombre  que  acostumbra  a  venir  por 
estos  sitios  para  vender  medicinas,  almana- 
ques y  remedios.  Siempie  decía  que  sabía 
respcoto  a  Pie  de  Pato  mucho  más  que  lo 
que  conocíamos,  .  papá,  mamá  y  yo.  Decía 
que  era  un  espía  de  los  rojos  y  quo  algún 
día  lios  había  de  hacei*  traición,  a  pesar  de 
que  yo  era  muy  bueno  con  él.  Y  así  ha  sido, 
— terminó  el  muchacho  lanzando  otra  mira- 
da quo  reflejaba  el  deseo  de  venganza,  en 
torno  suyo.  — •  Después  de  haber  vivido  en 
nuestra  compañía  durante  más  de  un  mes.  .  . 
¡Portarse  de  ese  modo! 

Y  levantó  su  mauo  en  un  gesto  de  amena- 
za :n>\ale.ndo  las  ruinas  de  los  que  hasta 
ha'íii  poco  sido   uu  feliz  y  próspero  hogar. 

E!  airífganto  gesto  hizo  recordar  a  Búfí'a- 
lo  Hüi  (Ule  se  encontraban  eii  un  luga:-  pe- 
ligroso y  que  aíejai'.se  de  allí  cuanto  antes 
era  ¡o  uiojor  que  podían  hacer. 

— Mire.  Ks  preferible  que  nos  vayamos  de 
aquí,  —  dijo  al  joven.  —  Podemos  ir  ha- 
blando mientras  marehamos  én  bu.«ca  de  mi 
caballo.  Y  reepecto  a  lo  quo  le  he  prometí- 
do  tengo  confianza  en  mí.  que  lo  qtic  prometo 
Búfíolo  Bill  siempre  lo  cumple.  .  .  Pueden 
esta;'  ■^í-guro  de  ello. 

—  ¿Por  qaé  habrá  dicho  eso  el  viejo  cu- 
rándolo?... —  exclamó  algnncs  minutos 
dcspiK^s  "'lí-iudo  habían  llogado  al  sitio  en 
que  estriba  oculto  el  caballo  y  los  dos  ha- 
bían montado  en  él. 

Nada  había  ocurrido  que  les  pudiese  ha- 
cer suponer  que  habían  sido  vistos  y  que 
eran  ptr.f eguiuos,  y  el  ojeador  so  encaminó 
baciii  el  punto  por  donde  pensaba  llegar  al 
lugar  ea  que  esperaba  reunirse  cou  los  sol- 
dado? . 

—  ¿Y    (iúiide    se    encuentra    al¡Oi-a    el    cu 
raud'io?    ¿No    lo   sabe?    —    ¡irogunu)    Búi'ía- 
lo,  después  de  una  pausa. 

—  Debe  eaíar  con  los  Fiauniugan  en  Sat- 
líck,  segiiu  supongo.  Kso,  por  lo  menos  es 
3o  que  nos  dijo  nyer  cuando  euuvo  en  casa. 
Pero  lai  vc;í  «e  haya  escondido  por  ahí,  — ■ 
l'ué  la  rcí.ptícsta, 

—  Saltlit^k.  ¿N'n  o'-.r-tla  oso  coica  de  3  .uU- 
cap,  liacia  doüdo  nos  dirigimos  ahora  nos- 
oíros? 

—  ¿C':"-.i?  Xo.  Hay  ii'ap  tomar  üi.i'a  di^'C- 
cióu  más  ha.ia  1  >.  izquierda. 

—  ¿Pero  uótod  eabe  dónde  queda  Skull<'a¡)? 
— Seguramente.  No  he  estado  nunca  allí. — 

agregó  el  m  ichaoho.  —  Poro  Pie  do  Pato 
lo  conoce  y  yo  le  oí  anoche  cuando  hablana 
con  los  pi^í^;-•  rojas,  n)ientra.s  yo  estaba  con 
la  cabeza  rola  y  antes  de  que  me  desmayase. 

—  ¡Oh!  —  exclamó  Búífalo.  —  Con  quo 
ellos  se  hcn  dirigido  hacia  Skulcap*  .  .  ¿Y 
Qué  irán  a  hacer  allí? 

—  Xo  io  íé.  rrr-o  one  se  íj'ata  de  uü  carrua- 


je en  qno  se  h.an  de  conducir  ciento  cincuen- 
ta  mil   dólares  en  polvo   de  oro  y   ellos  an- 
dan  en  su   busca...    Pero  a  mí  me  parece 
que  están  soñando  cuando  creen  eso.  .  . 

— Xo  tan  soñando  como  usted  supone... 
— rugió  Búffalo  Bill  en  forma  salvaje. — Por 
lo  visto  los  pieles  rojaa  eaben  algo  más 
de  lo  que  yo  suponía.  .  .  Ese  ha  de  ser.  se- 
guramente, el  sitio  donde  se  ha  de  producir 
eu   próximo  ataque.  .  . 

— Será  así,  —  respondió  el  muchacho  que 
iba  montado  en  las  ancas  del  caballo  y  aga- 
rraba a  Búffalo  por  la  cintura. 

— Bien.  Me  parece  que  les  vamos  a  dar  una 
eorpresa  si  llegan  a  hacerlo.  Porque  ellos 
nunca  han  de  suponer  que  treinta  íuert-^s  y 
valerosos  soldados  de  los  Estados  rdidos  les 
van  a  salir  al  encuentro  y  que  por  ello  ca- 
minamos  nosotros  ahora  en   esa   dirección. 

Tres  Horcas  era  el  nombre  del  lugar  don- 
de se  cruzaban  dos  caminos  y  donde  Búffalo 
Bill  y  las  tropas  se  haMan  dado  cita.  De 
ailí  a  la  aislada  ciudad  de  Skullcap  habla 
tan  sólo  una  docena  de  millas. 

Estaban  completamente  seguros  de  ha- 
llar aquella  plaaa  eu  una  especie  de  estado 
de  sitio,  cuando  llegasen  a  ella,  porque  to- 
dos los  habitantes  de  aquellos  lugares  esta- 
ban alarmados.  Pero  la  llegada  de  una  fuer- 
za armada,  disciplinada  y  con  el  hábito  de 
combatir  a  los  pieles  rojas,  de  acuerdo  con 
sus  métodos  de  guerra,  contribuiría  a  que 
los  rebeldes  se  retirasen,  cosa  que  se  d&ba 
ya  por  descontada. 

Según  había  dicho  el  muchacho,  se  encon- 
traba allí  una  diligencia  ea  la  que  se  ha- 
llaba Ijoivo  de  oro  por  valor  de  varios  mi- 
les de  dólares,  que  procedía  de  la  recolec- 
ción efectuada  en  el  campo  minero  de  Blu© 
Gulch,  situado  a  uu  día  de  camino  hacia  ei 
oeste'. 

Una  da  las  cosas-  que  tenía  que  hacer 
Búífalo  Bill  era  libertar  ese  vehícuJo  y  ha- 
cer quo  siguiese  su  camino.  Los  rojos  no 
conseguirían  tener  tranquilidad  hasta  que 
osa  presa  estuviese  fuera  de  su  alcance. 

Kl  lugar  donde  ae  había  de  reunir  Búffa- 
lo Bill  coa  las  fuerzas  de  caballería,  estaba 
a  una  distancia  de  media  hora  del  punto  de 
don^o  había  partido,  siguiendo  a  buen  pasu 
la  cabalgadura.  Pero  esta  distancia  se  au- 
mentaba yendo  por  el  camino  que  Búffalo 
Bill  había  pensado  seguir  y  que  se  mantenía 
del  iado  del  valle  a  lo  largo  de  la  cima  de 
Ja   colina. 

El  muchacho  le  indicó  otro  y  su  indica.^Jon 
resultó  certera,  afortunadamente,  pues  Búí- 
talo  Uoigab;!  más  tarde  que  la  hora  qne 
había  convenido  y  los  soldados  habían  re- 
cibido ord.on  de  no  esperarlo  y  marchar  re* 
^^u^  iti?raente  a  libertar  Shullcap,  dado  ca?o 
de  oue  no  lo  encontrasen  allí. 

A  causa  de  esto  resultó  que  a  mitad  cío 
camino  se  encontraron  caminando  a  la  par 
de  las  fuerzas  destinadas  al  rescate  de  la  ciu- 
dad y  de  pronto  distinguieron,  a  la  distan- 
cia, una  fila  de  soldados  que  marchaban  per 
el  lado  del  valle  donde  había  árboles,  mien- 
tras ellos  iban  por  el  otro.   El  cruce  de  lo3 
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camiiioo  se  encontraba  ya  sólo  a  modia  raii;a 
de  distancia. 

A  lo  largo  de  la  colina  cu  descenso,  i»uau 
ver  a  la  tropa  que  seguía  su  marcha  adop- 
tar.do  precauciones.  Cuantío  llegaron  al  te- 
rreno llano,  lo.«i  soldados  pusieron  sus  caba- 
llos al  trote  corto, entoncea  Búffalo  Bill  kos 
imitó  para  interceptarles  el  paso. 

De  repenta  algo  llamó  la  atención  a  su  mi- 
rada de  lince  e  hizo  que  tirase  de  laa  rien- 
das al  caballo,  con  tanta  fueza  Que  le  obligó 
a  apoyarse  con  fuerza  en  sus  patas  trase- 
ras y  casi  derribar  al  muchacho  antes  de 
que  tuviera  tiempo  de  saltar  al  suelo. 

—  ;Eh!  ¿Qué  hace?  —  exolamó  el  mucba- 
fho  protestando  con  energía.  Pero  un  ru- 
gido y  un""4rancimiento  de  c^jas  de  B!í£fal<> 
Bi'l,  hizo  que  se  callase  inmediatamente. 

— Las  indios,  —  susurró  Búffalo  diri- 
jjíendo  su  caballo  hacia  un  matorral,  y  pre- 
parando su  rifle  en  previsión  de  lo  que  pu- 
diera   ocurrir. 

— Ahí,  en  el  lado  del  valle,  —  continuó. 
— -Estíin  en  acesho  esperando  a  los  solda- 
dos .  .  .  Con  que  esté  usted  prevenido  y  no 
Jeje   de   observarme,  por  eu  vida. 

No  fué  poca  la  suerte  que  tuvo  al  ver 
aquella  cabeza  afeitada,  color  de  cobre,  que 
se  levantó  cautelosamente  entre  la  maleza  de 
la  colina,  como  a  una  media  muía  de  distan- 
cia. Precisamente  en  aquel  momento  Búffa- 
lo estaba  pensando  en  la  posibilidad  de 
una  emboscada.  Pero  el  ruido  que  hacía  la 
tropa  al  marchar  había  disipado  temores  y 
hecho  que  no  creyesen  en  la  posibilidad  de 
tul  cosa. 

No  obstante^  era  la  cabeza  pelada  de  un 
pie'l  roja  la  que  había  visto  oculta  entre  la 
!aaleza,  y  donde  había  uno  de  ellos,  sec"-' 
:-anionte,  se  encontraban  muchos  más. 

— Estarán  esperando  a  que  los  soldados 
inicien  el  asceufio  de  esta  colina ...  Ya  ve- 
rás. —  murmuró  medio  para  sí,  medio  di- 
rigiéndose al  muchacho  que  estaba  acurru- 
cedo  a  su  lado.  —  A  ver  si  puede  usted  ver 
algo. .  .  Pero  tenga  cuidado,  demonio. .  .  Qu^ 
na  le  vean...  —  «üadió  al  ver  que  el  mu 
chacho  se  levantaba  de  pronto  para  ver  me- 
¿'>r. 

En  su  cara  salpica d¿^  de  pen'as  no  se  no- 
taba ni  temor  ni  sorpresa.  El  joven  se  limitó 
a  tomar  eu  rifle  con  sorprendente  tranquili- 
üüd  y  liflto  como  un  ciervo  para  observar 
todo  lo  que  le  rodea'ba. 

— Ahora  veo  uno  allí.  .  .   —  murmuró  do 

?:onío. 

—  •Dónde?....   Será  otro  d©  ¡a  banda... 
;Ah    bandido.  .  . !    Ya    te    tengo.  .  .     Bueno. 
Yo  le  arreglaré  las  cuentias . . .  Quédese  con  «i 
caballo  y  no  se  muera  hasta  que  yo  llame. . . 
Entonces  se  acerca  con  el  animal... 
^    Se  alejó  en  dirección  de  una  roca  que  ha- 
=>ía  observado  y  d^de  la  que  podía  disparar 
uu  tiro  que  tendría  la  doWe  Firtud  de  adver-^ 
íír  a  los  soldado*  y  al  miemo  tiempo  hacer 
"lorder  el  polro  a  uno  de  ios  de  la  tribu  de 

\j.      °  de  lobo.  Un  centei»»r     de     yardas 
podía  influir  axuoho  ea  los  efectos  del  úi»- 


r'f;ro  el  qre  Búfíalo  des-rjpirfc'í se  rV  fs- 
la  manera  para  intervenir  solo  t-n  .;«  acción, 
no  era  por  completo  del  agrado  de-  Tomás 
Martín.  Así  es  qiic  abaudony  el  cabu^Io  de- 
trás de  lu  maleza  y  maroliy  ."^u  seg'nmi'^ato 
de  Búffalo  Bill,  con  todo  ¡sigilo,  en  i;.ia  íor- 
ma  tal   que  demostraba  cn;'íi¡tn    ■¡ubía   aprov?- 
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chsdo  de  las  lecciones  de  sr.  ¡na' 
tizo   Pie  de  Pato. 

Notó  qi.ie  Bñffalo  BUl  ?aU«>fl 
hasta  ,'legar  al  borde  do!  precij»! 
tendió  y  apuntó  con  su  rifie. 

Tomó  durante  un  !St?guri(].)  ]u  p':¡it'^ría  tí 
en  seguida  se  oyó  una  de-onru-ión  y  t^e  viO 
el  fogonazo,  y  los  ecos  roperr  uiie-oü  d--  coli- 
na en  colina. 

— ¿L  ha  podido  aioanzar'.'  --  pivguntó 
el  joven  Martin  excitado  y  afer.-á:; Jo-<»  a 
Búffalo  antes  de  que  el  humo  del  d'^paro 
hubio-o-  desaparecido  por  completo.  --  r, Dón- 
de está?  ¿No  podría  vo  también  dl.^parar  m! 
rifle? 

—  ¡Muchacho  del  di«blo,  cílllese!  —  excia- 
raó  Pl  divisar  algo  en  el  vail,'  q.ie  hi;  o  que 
su  Bangre  se  helase  en  las  vfn:is  a  rav.í-:<  del 
terror  que  experimentó. 

Su  aviso  había  llegado  tardr.  I.as  tropa* 
habían  caído  ya  por  compl-eto  eu  la  embos- 
cada que  les  habían  tendido  y  no  podía n  sa- 
lir, pues  había  eido  preparada  con  habilijad, 
tal  como  jamás  hubiera  podido  soñí-.r.  Búf fa- 
lo, en  loe  muchos  años  ae  ex-porioacia  de  la 
astucia  india. 

—  ¡Cielos!  ¡Qué  ha  sMcedido  a-iora:  —oyó 
que  el  muchacho  baibuceab.t  ;i  ?ii  IhCij.  pues 
había  leído  en  su3  ojos  uigo  ítiribJc. 

ITn  grito  de  guerra  que  liílaaa  la  sun^rQ 
había  sonado  en  el  valle,  ¡?p¡!,;vi,'ida.-;'  sus 
ecos  y  demostraba  que  el  bo.-5que  csruha  re- 
bosante de  terribles  salvaje»*. 

No  había  necesidad  de  pr^gunur  lo  que 
había  ocurrido.  Lo  que  veían  lo  decía  clara- 
mente. En  forma  simultánea  una  cantidad 
de  altos  robles  habían  caído  hacia  adelante 
como  fantoches,  en  el  lugar  nrc-ciso  en  que 
debían  hallarse  ios  soidado^i.  Envueltos  entre 
las  ramas,  jineteis  y  caballot»  íunon  d'-'rriba- 
dos  y  aplastados. 

Los  árboles  habían  sido  cenadas  ha=ta  el 
punto  suflcieate  para  manLeaerr-e  derecüíKs. 
esperando  el  momento  on  que  íuese  n;-c&ba- 
rio  derribarlos,  lo  que  habían  hecho  los  pie- 
les rojas  cuando  los  soldados  atravesaban 
el  bosque. 

Ninguna  emboscada  pudo  tener  mejor  re- 
sultado para  los  que  la  habíau  preparado.  La 
fuerza  de  los  hombres  blancos  debía  auber 
sido   destruida   de   un  solo   golpe. 

Ya  los  pieles  rojae  no  tenían  por  qué  e 
mer  nada.  Los  dos  blancos  que  se  isaüaban 
en  lo  alto  de  la  colina,  loe  vieron  surgir  por 
todas  partes  y  oyeron  sus  gritos  cuando  avan- 
zaron para  completar  su  obra  de  destrucción. 
Sonaron  más  tiros,  y  una  pequeíJa  nube  de 
humo  blanco  se  elevó  de  entre  los  troncos 
y  la«.  ramas  caídas.  Los  canaíias  (síaban  ha- 
ciendo fuego  contra  el  montón  a  fía  de  ulti- 
mar a  los  que  no  hubiesen  muerto  Instauta- 
neameutei 
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■ — ¡Qué  infames!  ¡Loe  han  destruido  a  to- 
los! —  murmuró  Búffalo  Bill  aonado  por 
:a  magnitud  del  desastre. 

Ahora  ya  no  podían  contar  con  refuerzo 
ainguno  para  libertar  la  ciudad,  hacia  la  cual 
se  dirigían. 

Pero  había  aun  otro  peligro  que  amenaza- 
lo  a  Búffalo  y  al  muchacho.  El  tiro  que  el 
primero  habla  dispardo  debía  haber  «ido  no- 
tado por  los  indios  y  no  tardaría  la  borda  de 
salvajes  en  seguir  su  pista,  hambrientos  de 
venganza. 

— ¡Volvamos  hacia  atris  y  vamos  en  Dus- 
ca  del  caballo!  —  exclamó  Búffalo  dándose 
inmediatamente  cuenta  del  peligro  que  co- 
nfían. 

Así  lo  hicieron.  Pero  cuando  llegaron  ai 
sitio  donde  hablan  ocultado  la  montura,  éeta 
había  desaparecido. 

— ¡Aterrorizan  can  su«  Infernales  gritos! 
— murmuró  Búffalo,  mientras  peneabe  lo 
que  podían  hacer  y  a  dónde  acudirían  pri- 
mero, sin  darse  cuenta  de  que  unos  ojos  lo 
obeervaban  llenos  de  curiosidad. 

El  muchacho  reflexionaba  también.  Recor- 
üabft  entonces  que  su  guía  le  había  dicho 
"que  estaba  asustado".  .  .  ¿Y  aquel  era  el 
gran  Búffalo  Bill,  mirando  "asustado"  o  en 
plena  conciencia  de  la  situación? 

Claro  estaba  que  no  conocía  bien  al  viejo 
Búffalo,  como  lo  llamaba  y  si  el  ojeador  es- 
taba pensando  en  alguna  cabellera,  secura- 
mente,  no  era  en  la  euya  propia. 

¡Pensaba  en  regañar  al  muchacho  por  ha- 
ber  desobedecido  sus  órdenes! 

Nada  podía  decirse  a  este  respecto,  puee 
ocurrió  algo  que  hizo  desviar  su  atención  ha- 
cia otro  lado.  Por  la  parte  inferior  del  ca- 
mino, en  dirección  al  matorral,  se  escuchó 
el  ruido  que  producían  los  cascos  de  un  ca- 
ballo al  seguir  una  carrera  desenfrenada. 

Algún  ser  había  escapado  con  vida,  de 
aquella  escena  de  destrucción  y  Búffalo  Bill 
se  aprestó  para  sacar  de  esa  circunstancia  el 
mejor  partido  posible. 

Afortunadamente  había  tomado  su  lazo  de 
la  silla,  cuando  dejó  el  caballo  al  cuidado  del 
muchacho  y  se  dispuso  a  utilizarlo. 

Empujando  al  joven  Tomás  hacia  el  inte- 
rior del  matorral,  esperó  haciendo  girar  el 
nudo  corredizo  sobre  su  cabeza.  El  ser  que 
se  había  salvado  se  dejó  ver.  .  .  Era  un  ca- 
ballo del  ejército,  un  hermoso  animal  de  una 
corpulencia  suficiente  para  conducir  a  un  gi- 
gante. Su  boca  y  loe  flancos  estaban  cubier- 
tos de  espuma.  El  nudo  corredizo  pronto  es- 
tuvo preparado. 

—  ¡Ahora  !  —  exclamó  Búffalo  lanzán- 
dolo, no  al  cuello  del  animal,  sino  a  las  pa- 
tas. 

Casi  instantáneamente  el  bruto  se  detuvo 
y  cayó  rodando  sobre  la  tierra  blanda  de  uno 
de  los  costados  del  sendero. 

— ¡Ahora!  —  exclamó  nuevamente  Búffalo 
dando  un  salto  para  sujetar  al  caballo  antes 
de  que  se  levantase.  —  ¡Súbese!  ¡Agárrese  e 
mí.  .  .  ¡Déjese  que  se  levante  con  nosotros 
encima! . . . 

Se  colocó  a  horcajadas,   así  como  el   mu- 
chacíio.  mientrae  el  animal  est?^a  en  ri  sue- 


lo. Luego  retiró  el  lazo  y  el  animal  quetí6 
libre  nuevamente. 

Pronto  se  diO  cuenta  de  ello  y  no  tardó 
en  -  levantarse,  pero  levaba  sobre  sus  lomoe 
a  los  dos  jinetes. 

Búffalo  Bill  había  tomado  las  riendas,  lé 
clavó  las  espuelas  y  momentos  después  el 
enorme  animal  galopaba  como  si  todos  los 
demonios  fuesen  aguijoneándolo. 


CAPITULO  n . 

Una  caiTera  por  salvar  la  vidái     , 

I    ■         RA  tiempo.  Por  el  relativo  silencio 

I    j^  que  habla  reinado  en  el  bosque,  Búf« 

I    *  i  falo  estaba     Inclinado     a   creer     que 

*  ■  por  un  verdadero  milagro  su  presen- 
cia no  había  sido  sospechada. 

Un  penetrante  grito  sonó  de  pronto  y  por 
él  comprendió  Búffalo  Bill  que  eran  perse- 
guidos. Loe  feroces  demonios  rojos  habían 
avanzado  en  silencio  a  fin  de  tomarles  (íes- 
prevenidos. 

Justamente,  en  el  momento  en  que  e!  es.- 
bailo  con  los  dos  jinetes  arrancaba  al  galo- 
pe, partió  de  detrás  de  ellos  y  de  una  distan-" 
eia  no  mayor  de  treinta  yardas,  un  toma- 
hawk,  que  después  de  rasgar  una  de  las  man- 
gas del  saco  del  joven  Martín,  fué  a  clavarse 
con  gran  fuerza  en  el  tronco  de  un  árbol, 

Al  mismo  tiempo  un  viejo  mosquete,  tro- 
naba como  un  pequeño  cañón  y  enviaba  con- 
tra ellos  su  carga,  que  por  fortuna  pasó  sin 
rezarlos,   aunque  a   ihuy  poca   distancia. 

La  fuerte  montura,  dura  de  boca,  como  ca- 
ballo del  ejército,  avanzaba  velozmente  a  lo 
largo  del  camino,  sin  que  sirviesen  de  nada 
]o3  esfuerzos  de  su  jlnet«  para  dominarla. 

Pero  aun  cuando  le  hubiese  sido  posil-le 
hacerlo,  Búffalo  Bill  no  hubiera  sabido,  en 
verdad,  a  donde  dirigirse  para  buscar  con 
certeza  una  salvación. 

Por  el  momento,  comprendían  los  dos  que 
estaban  a  salvo  del  peligro.  Todos  sus  per- 
seguidores estaban  a  pie  y  hacía  ya  rato  que 
el  caballo  les  había  dejado  muy  atrás. 

Al  ver  esto,  el  muchacho  que  se  había  man- 
tenido  sujeto  como  un  mono,  agarrado  a  la 
cintura  del  escucha,  tomó  alientos  para  lan-  i 
zas  una  serie  de  denuestos. 

— ¡Xos  hemos  escapado,  lote  de  sucios  ban- 
didos! .  . .  —  grítfl.  —  Quedaron  rezagado», 
pero  vengan  de  uno  a  uno  y  yo  lee  voy  a  decir 
algo...    ¡Vamos,  canallas!  \ 

—  ¡Cállese  estése  quieto,  muchacho  loco... 
Guarde  sus  energías  para  la  obra  que  nos 
queda  que  hacer.  .  .  ¡Seguramente  las  nece- 
sitaremos todas! . . .  Pero  me  alegro  saber 
que  es  usted  un  muchacho  valiente. 

y  Búffalo  rió  satisfecho  al  pensar  o««' 
sangre  fría  que  había  demostrado  el  jovea 
en    aquellas    circunstancias   en    que   hubiera 
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Buffalo   Bill   se   dir?oi6 -  tiaoia  la  orilla  y  en  el  mismo  instante  oyó   gritar:     "¡Entregúese, 
cara  pálidal"  a  un  piel  roja.  (Pág.  26.) 
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pertliúo  la  serneidad  májs  de  algún  viejo  per- 
seguidor de  pielea  rojas. 

— Ahoru  prooure  fijarse  fcien  y  mire  P«rA 
gaber  si  esos  guerreros  nos  pemlguen. . .  ¡.Ma- 
la peste  con  elloe!  Pueden  perder  sus  gal'ras 
y  dientes  en  la  lucha,  yero  no  pierden  jamás 
las  mañas. 

Afortunadamente  el  animal  no  tenía  la  in- 
tención de  bajar  de  las  alturas  y  llevarlos 
hacia  el  valle,  Bftffalo  desbaba  manten«r- 
ee  en  la  parte  alta  de  la  montaña  donde  es- 
taban. .      .'     ^      . 

Su  intención  era  dirigirse  hacia  Fuerte 
Bartktt,  hAcia  donde  camlnabAn  los  eold«- 
dos  que  hablan  caído  en  la  emboscada.  Allí 
no  habría,  seguramente,  más  refuerzos  que 
pudieran  ser  despachados,  lo  sabía,  pero  era 
necesario  que  las  autoridades  supieeen  en  se- 
guida que  6US  refuerzo*  habían  sido  aniqui- 
lados. 

También  era  forzoso  que  se  reuniesen,  a 
toda  costa,  refuerzos  de  cualquier  parte,  pero 
que  marchamen  cuanto  antee,  en  auxilio  de 
Skullcap,  la  pequeña  ciudad  de  la  pradera 
que  eetaba  en  estado  de  sitio.  Era  mala  do 
defender  y  el  l>echo  d«  enconlrars*  allí  i* 
reseiva  de  oro.  irritab»  a  los  pieles  rojas  y 
hacía  que  se  eucontraeen  dispuestos  a  reali- 
zar los  más  descabellados  e&fuerzos  por  cap- 
turarla. Y  eí  la  pUiza  era  tomada,  seguramen- 
te no  quedaría  con  vida  uno  solo  de  lo»  hd- 
bitantes.  . 

En  vista  de  ello  lo  primero  que  pensó 
Bútfalo  Bill  fué  en  asegurarles  un»  ayud». 
Mientras  su  asustado  caballo  se  mantuvo  en 
una  dirección  no  muy  lejana  a  la  que  le  con- 
venfa.  Búffalo  se  sintió  satisfecho.  Ya 
era  suficiente,  por  el  momento  haber  escapa- 
do con  vidft  y  sin  que  supEriera  nada  su  ca- 
bellera. 

— Bueno.  Basta  ya,  ¿Te  detenderás  de  una 
vez.  demonio  de  cuatro  patas?  —  exclamó 
Búffalo  tirando  de  las  ríenos,  cuando  to- 
do vGetigio  de  pereccución  había  desapare- 
cido y  habían  continuado  la  marcha  galopan- 
do durante  un  buen  rato. 

Si  la  boca  del  bruto  era  de  hierro,  los  bra- 
zos de  Búffalo  Bill  eran  de  acero  y  pronto  el 
animal  aminoró  la  marcha  hasta  ponerse  al 
trote  y  luego  al  pa«io.. 

— Ahora,  muchacho,  yamo«  a  ver  lo  que 
debomofl  hacer.  ¿Puede  d«cir  si  esto  camino 
quo  seguimos  es  el  que  nos  conviene?  ¿Ha 
viefo  antes  estos  sitos? 

k:  muchacho  manifeetó  que  no  estaba  muy 
soguro.  N'o  ora  propiamente  un  camino,  sino 
un  sendero.  Pero  debía  conducir  a  alguna 
parto. 

—  Bueno.  Ahora-  es  conveniente  tener  los 
ojos  y  los  ofdoH  alerta,  —  exclamó  Búffalo 
al  vrr  que  el  bosque  a  donde  habían  lle- 
gado Si2  iba  haciendo  cada  vez  más  espeso  y 
benda.s  errante*  de  indios  que  hubiesen  ejjitli- 
do  saqueando  las  e-'*anias  de  aquellos  alrede- 
dores podían  ser  encontradas  en  cualquier 
momento  al  oifatoar,  como  los  lobos  una  pre- 
sa fresca, 

—  ¡No  dejo  de  pensar  admirado,  como  eso» 
canallas  de  piel  color  de  cobro  han  podido 
Kab'M'  oue  nue«t!Ofi  soldados  andaban  por  allí 


y  han  podido  preparar  la  trampa!  —  murmu- 
ró con  amarga  entonación,  Cody,  recordando 
la  dolorosa  tragedia  de  que  habían  sido  tes- 
tigos forzoaoe. 

— Nosoti'oe  mismofl  no  sabíamos  lo  que 
íbamos  a  hacer  hasta  ayer  por  la  tarde.  Eso 
quiere  decir  que  los  i>erroa  han  «etado  tra- 
bajando toda  la  noche  para  cortar  los  arbo- 
les y  colocarlos  en  la  forma  en  que  estaban... 
Esa  debe  haber  sido  la  malvada  obra  de  al- 
guien que  lo  ha  eabido  con  tiempo. . .  Y  esc 
es  un  espía ... 

— Espía!  ¿No  será  Pie  de  Pato?  —  sugi- 
rió el  muchacho. 

— ¡Quién  sabe!  No  dejo  de  pensar  en  él. 
¿Xo  sería  eso  lo  que  quería  decir  ©1  curan- 
dero? 

El  joven  no  había  quedado  callado.  Cono- 
cía muy  bien  al  mestiso  y  hablan  cazado  y 
pescado  juntos  y  h«iMau  «ido  verdaderos  ea- 
marada«.  jY  ahora  resultaba  soJamente  un 
traidor!  ¿No  se  habían  jactado  los  salvajes 
de  que  se  encontrase  en  sus  filas  durante  los 
sucesos  de  la  noche  anterior? 

Y  respecto  a  Fuerte  Bartlett  y  a  la  posi- 
bilidad de  que  ejerciese  su  espionaje  allí  el 
joven  sabía  que  Pie  de  Pato  concurría  con 
frecuencia  para  vender  pieles.  Más  aflr, 
sabía  positivamente,  que  el  mestieo  había  Ico 
allí  los  doa  dltiaaos  días,  aun  cuando  no  tt- 
nía  pieles  que  cMoerciar. 

El  haber  sido  Ua  confiado  en  su  amistaii 
era  cosa  que  moleaUba  al  joven,  quien  se 
prometió  que  el  mestizo  había  de  pagar  su 
traición  si  alguna  Tez  se  ponía  al  alcance  de 
la  bala  de  su  fusil. 

El  viejo  caballo  del  ejército  era  una  ma- 
ravilla. EsUba  ya  tranqulliaado  y  marchaba 
sin  que,  al  parecer,  sintiese  su  doble  carga 

Habían  llegado  a  un  punto  donde  era  ne- 
cesario caminar  con,  mayor  precaución  que 
durante  el  reeorrido  anteflor,  a  causa  de  la 
gran  cantidad  de  hoyos  que  estaban  ocultos 
por  la  hierba.  Pero  el  Muchacho  conocía  la 
reglón  e  indicó  que  debían  torcer  más  hacia 
el  norte  para  avanaar  en  dirección  do  Skull- 
cap. 

En  vista  de  ella  tomaron  la  dirección  d^l 
sol  poniente,  cuyas  rayos  rojos  manchaban 
de  fuego  la  copa  de  los  pinos. 

De  repente  Búffalo  Bill,  que  eetaba  siem- 
pre alerta,  tiró  de  las  riendas  al  animal  y  lo 
hizo  detenerse  bruscamente. 

— ^Alguien  avanza  por  el  bosque  en  direc- 
ción contraria  a  la  que  seguimos  nosotros. 
También  v»  montado.,,    j Alerta! 

—¿Serán  indios?  —  interrogó  el  mucha- 
cho en  voz  baja. 

— Posiblemente.  Mucho  me  temo  que  vol- 
vamos a  tener  que  habérnoslas  con  esos  pe- 
rros,— rugió  Bílffalo  Bill. 

— Y  a  juzgar  por  el  ruido,  se  trata  de  oíro 
grupo  que  avanza — agregó  en  seguida  cuan- 
do un  crujido  de  ranas  Hegó  hasta  sus  ofdoe. 

Se  oyeron  también  roces  y  casi  en  seguid* 
un  grito  de  guerra  al  que  respondió  otro, 
con  lo  cual  quedó  demostrado  que  se  trataba 
de  doe  grupoe  que  avanzaban  para  encontrar- 
se en  el  cruce  de  los  caminos.  Eran  bandas 
que  habían  merodeado  y  que  evidentemente 
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Sr3  reunían    desDuéa  do  haTJer  sarjueado,  quR- 
uiado   y   destruido   cuaato   encontraron   a   bu 

liaso. 

— -Caminan  también  de  retirada  .v  sin  pre- 
cauciones. Seguramente  ellos  no  temen,  en 
í'orrna  alguna  encontrarse  con  los  blaaco.s 
por  estos  sitios...  Si  eetuvieaen  vivos  esos 
pobres  soldados  que  han  catdo,  ¡qué  Iíüí'o 
golpe   hubieran    podido    darlesí. 

Pero  la  cuestión  era  cómo  lograrían  esca- 
par el!o«  de  aquella  trampa  en  que  sin  darse 
mienta  loa  iban  encerrando  sus  udverearioa. 
El  camino  hecia  Fuerte  Bartlett  estaba  cor- 
tado. Eso  era  evidente.  Lo  único  que  les  que- 
daba qné  hacer  era  volver  eobre  au3  pasos  y 
tratar  de.  eludir  una  persecución  y  oso  tan 
rá-pidamente  como  les  fuese  posible. 

Que  iban  a  ser  descubiertos  era  cosa  .segu- 
ra. Todos  los  esfuerzos  imaginables  no  po- 
dían evitar  que  los  salvajes  descubrieren  sus 
!iuellas  y  que  se  lanzasen  en  su  percjQcución 
tomo  verdaderoe  demonios. 

— Cuanto  más  pronto  nos  alejemo-  de  f^lUm 
s?:á  mejor,  —  exclamó  Búffalo  haciendo 
volver  grupas  a  eu  caballo. — AgArrese  bi'u, 
muchacho  y  prepár?f:e  a  la  mAs  &ensficional 
carrera  por  salvar  el  pellejo  de  que  pued»* 
rrirmarse  una  Idea.  Si  no  podemos  llegar  f. 
Fuerte  Bartlett,  trataremos  de  ir  a  Skulleap. 
E50  eg  todo.  Y  juro  que  trataré  de  conseguir- 
lo aun  a  despecho  de  todos  los  de  la  tribu  do 
Pata  de  Lobo,  que  hay  en  la  tierra. 

Adelantarse  era  la  gran  cuestión.  Y  empren- 
dieroD  la  retirada  a  lodo  Kalope,  aun  cuando 
el  ruido  d©  los  cascos  del  animal  repercutía 
eu  el  boeque  como  e!   redoble  de  un  tambor. 

Por  un  instante  todo  quedó  en  silencio. 
PcM'o  al  momento,  el  penetrante  grito  de  gi'«>- 
rra  que  se  oyó  les  demostró  que  loe  indios 
iniciaban  sxi  perse<'uclón.  Los  gritos  se  suce- 
dían sin  interrupción;  la^  ramas  crugían  y 
n    r.f;-rra    temblaba. 

—  ;Agí'irrese  fuerie,  muchacho!  ;No  desma- 
yo; --  gritó  Búffalo  excitado  por  la  carrera. 
Que  para  ellos  significaba  una  Incha  por  1« 
vida, 

El  hueco  hecho  por  un  cazador  para  colo- 
car una  trampa,  hizo  que  el  caballo  trop^í- 
,zas©  y  estuviese  a  punto  de  arrancar  a  Búffalo 
de  la  silla.  En  cuento  al  muchacho,  montado 
en  la  grupa  sin  silla  ni  estribo,  el  otro  creyó 
que  Iba  a  ser  arrojado  por  encima  de  su  ca- 
bera, 

Pero  el  joven  se  agarró  como  "n  mono  y 
permaneció  firme,  sin  soltar  siquiera  su  que- 
rido viejo  rifle.  Tenía  el  temple,  de  un  ave- 
zado guerreo.  Gritó  y  desafió  a  los  persegui- 
dores fiin  pen.qar  que  era  su  espalda  la  destl" 
tiada  a  recibir  laa  balas  al  los  indios  hacían 
íuego  contra  ellos. 

— ¿Dónde  conduce  ese  camino  desprovisto 
de  arbolea  que  se  ve  a  la  izquierda? — pre- 
guntó Búfftiio  Bill  cuando  llegaron  a  nn  da- 
terminado  sitio. 

El  joven  se  lo  dijo, 

— ¿No  nos  lleva  a  Skulleap? .  .  .  Bueno, 
eso  es  lo  que  hay  que  Intentar..,  Hay  que 
"»«ar  hasta  la  ciudad,  t^k 


Y  dospi'és  de  decir  e?to  i'jr:¿ó  cr.ri  ci  i  rgta 
el  grito  de  guerra  de  los  pieles  rojas. 

Aquel  grito  fué  respondidci  por  otro  seme- 
jante, que  en  coro  lanzaron  los  ;>cr.  oguido- 
res,   rjU"  parecían   ]»erro,s  rdb;^>.-,os. 

El  cal»alIo,  medio  a  ui.'-tadc*,  p;.'rinjiicctó 
quieti»  un  iasijnie,  !iie.a;u  Uiaínidó  r<u  i.-  -..  ga- 
lopo. 

l'.ári'íiio  Bill  no  había  lanzado  >:■><>  .t;;Jru  •'■io 
motivo.  .Se  acercaban  al  claro  del  l'Oíijue  « 
que  so  había  re.rcrido  antes,  y   tenía  .^u   plan. 

Latí  huellas  sefialedas  eu  el  camino  prr  el 
que  retrocedían,  se  veían  claramente  on  c!  pi- 
so entre  loa  troncos  de  los  piüos.  Al  !"r;iciriar 
de  cuza  el  claro,  Búffalo  dirigió  ?ii  ca- 
ballo hacia  un  punto  donde  la  hirrba  de-;  «or- 
lo y  la  maleza  estaban  muy  crecidas  y  üu  se 
notaban   tan   ííicilmente  las   pi^uda^ 

Luego  siguió  el  contorno  de!  c;;;'...  hiista 
coiisiaf-rar  el  momento  oní.ítiir.o  r>a.-u  ;iíru- 
vesarlo  y  volver  a  emprender  cura  car-  ■:,•(  a 
vida  o  muerte. 

Tenía  la  esperanza  de  que  los  salvaj(-=  ce- 
.sados  por  su  furia,  pa¿asen  de  largo  sl^iic^- 
do  las  huellas  marcadas  por  el  cabal 'o  al  re- 
correr por  primera    vez   el   carüinn. 

Lii  piel  rojfl  no  podía  ser  ei!í-';i  ■'íhcI-  a::í\  n 
te  líuiC'io  tiempo  por  iiim  IrcUi  ;  cr^c.ai'e, 
poro  en  eircunsianciaí  como  a^iue.i  .•'  ■.  ;i  au- 
ñuto    (enía    un    valor    excepcional 

—  I'or  suerte  han  caído  en  !a  ira-^ip;,-  -et- 
ok<raó  ricindo  Búffalo  Lili  cuando  e!  ruid.i  U' 
los  gritos  y  de  las  pisadas  se  ab.-jíluí  !■  uio-- 
trando  que  los  pieles  rojfi.t;  se!í'ii;..'i  .' ¡  :  riaier 
rastro. 

.Su  corazón  latía  ron  vioic-r./ia  •.-  i;;;  ü.la 
«íiic:s  íif>  lanzarse  a  )a  aveiilura  •.•Mah;.  th: 
averiguar  bien  1«  direccióti  a  .'epiíí;  r.:,r,i  ;.c 
meUTse  en  un  callejón  .sin  Kaiida. 

.\rortiii>adamenfe!  el  muchaclio  la  'y  czi- 
do  por  aquellos  lugares  y  lor-  cc'K'  U  :->  > u 
fioiente    para   .servir    de    .¡íuía. 

--  ¡nuoiio!  .  .  .     ¡  í'errecírin;e?ií'  '.       .     \>.,f      o! 
nif'inento    lo.«    hemps    derrotado-— (xclarqó      a 
li.^.íeclio    Búffalo    a    pe^ar    de    qu'-       e,'up'X;;»;i 
a    .cf>rprond<»r.'?e    del    pro'ftngtu!,-,    Hír---  rif.    fíle- 
los   rodealja. 

;,  FTabían  dejado  los  plol'-"-  rn;3-  de  .-«'.¡iiT 
galopando  en  la  misnia  dircc  l-^rs?  ,•  S>  ha- 
bínn  dado  cuentíj  dp]  arciid  y  ir,<t«lfl  ;  cia 
buscar,   rn   siicnolo,  la   buena  plstnT 

De  cualquier  manera  !ñ  suerte  e:-t;ih  r-  ha- 
da. El  muchacho  calculaba  qu»  Vi.itii  SIcni: 
cap  habrTíi  unn*»  diez  milla--!,  !>ero  fiúfft'o  í'ill 
pensaba  que  sf-rían  doco.  E!  lMi-:'n  í^'u. INi.  nn 
parecía  e.=ítar  agotado,  y  devo;«'.íi  «■  i  iiuinc 
como  si  fuera  para  él  una  eo-'a  ¡(c  iu  -j'^  <!  uie 
lia   caminiita. 

— Y  sin  embarso,  no  sp  nr.tü  ]^  n f  íir  t 
ftal  de  los  maldiio.s  iodios.  ■'-  rei-ü'ó  M'iT.'a 
lo,  cada  vez  más  Intranquilo  fif  r  fl  ir.'ilí'U 
gado  silencio  qne  los  rodeo!*  niri  í,ti.-  ni  ; 
la  distancia  cruzase  loa  aire*  ei  ;':l!;.  ,;,•  me 
rra  de  los  de  la  tribu  de  Pata   (if»  í.í'Íh.. 

Llegó  hasta  pensar  en  retr(.cf<!e»  e  ir^ten- 
tar  tomar  nuevamente  c]  camino  d'-!  fíic»? 
Había  detenido  el  vabaik.  y  vru-tió  un  :a-»- 
mentó. 
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pei'íUúo  la  serneidad  máa  de  algún  viejo  per- 
seguidor de  pieiea  rojas. 

— Ahoru  procure  fijarse  bien  y  mire  P«ra 
íabcr  9l  esos  guerreros  nos  pei«lguen .  .  .  ¡ Ma- 
la peste  coa  ellos!  Pueden  perder  bus  gajras 
y  dientes  en  la  lucha,  yero  no  pierden  jamás 
las  mafias. 

Afortunadamente  el  animal  no  tenía  la  in- 
tención de  bajar  de  las  alturas  y  llevarlos 
hacia  el  valle,  Bftffalo  desbaba.  manten«r- 
ee  en  la  parte  alta  de  la  montaña  donde  es- 
taban. 

Su  intención  era  dirigirse  hacia  Fuerte 
Bartlctt,  hftcia  donde  caminaba»  los  eolde- 
dos  que  habían  caído  en  la  embo«cada.  Allí 
no  habría,  seguramente,  más  refuerzo»  que 
pudieran  ser  despachados,  lo  sabía,  pero  era 
necesario  que  las  autoridades  supiesen  en  se- 
guida que  sus  refuerzo»  habían  sido  aniqui- 
lados. 

También  era  forzoso  que  se  reuniesen,  a 
toda  costa,  refuerzos  de  cualquier  parte,  i>ero 
que  marclianen  cuanto  antee,  en  auxilio  de 
SkuUcap,  la  pequeña  ciudad  de  la  pradera 
que  eetaba  en  estado  de  sitio.  Era  mala  de 
defender  y  el  becho  de  encontrarse  allí  1* 
reserva  de  oro,  irrltah*  a  los  pieles  rojas  y 
hacía  que  se  Gucontraeen  dispuestos  a  reali- 
zar los  más  descabellados  esfuerzos  por  cap- 
turarla. Y  6Í  la  plaza  era  tomada,  seguramen- 
te no  quedaría  con  vida  uno  solo  de  lo»  ha- 
bitantes. . 

En  vista  de  ello  lo  primero  que  pensó 
Búífalo  Bill  fué  en  asegurarles  un»  ayuda. 
Mientras  su  asuntado  caballo  se  mantuvo  en 
una  dirección  no  muy  lejana  a  la  que  lo  con- 
venía. Búffalo  se  eintló  satisfecho.  Ya 
era  eufioiente,  por  el  momento  haber  escapa- 
do con  vide  y  sin  que  sup friera  nada  su  ca- 
bellera. 

— Bueuo.  Basta  ya.  ¿Te  detenderás  de  una 
vez.  demonio  de  cuatro  patas?  —  exclamó 
Búffalo  tirando  de  las  riend»»,  cuando  te 
do  vc-ctigio  de  pei-eecución  había  desapare- 
cido y  habían  continuado  la  marcha  galopan- 
do durante  un   buen  rato. 

Si  la  boca  del  bruto  era  de  hierro,  los  bra- 
zos de  Búífalo  Bill  eran  de  acero  y  pronto  el 
animal  aminoró  la  marcha  hasta  ponerse  al 
trote  y  luego  al  pano.. 

— Ahora,  muchacho,  ramo»  a  ver  lo  que 
debomofl  hacer.  ¿Puede  decir  si  este  camino 
nno  seguimos  eg  el  que  nos  conviene?  ¿Ha 
vibfo  autos  estos  sitoe? 

i::  muchacho  manifeetó  que  no  estaba  muy 
írguro.  N'o  ora  propiamente  un  camino,  sino 
un  sendero.  Pero  debía  conducir  a  alguna 
partf. 

-  Humo.  Ahorar  es  conveniente  tener  los 
njo.<5  y  los  oídos  alerta,  —  exclamó  Búffalo 
al  ver  que  el  bosque  a  donde  habían  lle- 
gado sfl  iba  haciendo  cada  vez  más  espeso  y 
íwnda.s  erronte*  de  indios  que  hubiesen  eiU- 
do  sarjueando  las  granjas  de  aquellos  alr^e- 
dores  podían  ser  encontradas  en  cualquier 
mouicüto  al  olfatear,  como  loe  lobos  una  pre- 
sa fresca. 

—  ;No  dejo  de  pensar  admirado,  como  eso» 
canallae  de  piel  color  de  cobro  han  podido 
^íab^";r  oue  nuestros  soldados  andaban  por  allí 


y  han  podido  preparar  la  trampa!  —  murmu- 
ró con  amarga  entonación,  Cody,  recordando 
la  dolorosa  tragedia  de  que  habían  sido  tes- 
tigos forzosos. 

— Nosotros  mismos  no  sabíamos  lo  que 
íbamos  a  hacer  hasta  ayer  por  la  tarde.  Eso 
quiere  decir  que  los  perros  han  estado  tra- 
bajando toda  la  noche  para  cortar  los  árbo- 
les y  colocarlos  e»  la  forma  en  que  estaban... 
Esa  debe  haber  sido  la  malvada  obra  de  al- 
guien que  lo  ha  sabido  con  tiempo. . .  Y  ese 
es  un  espía ... 

— Espía!  ¿No  será  Pie  ds  Pato?  —  sugi- 
rió el  muchacho. 

— ¡Quién  sabe!  No  dejo  de  pensar  en  él. 
¿No  eería  eso  lo  que  quería  decir  el  curan- 
dero? 

El  joven  no  había  quedado  callado.  Cono- 
cía muy  bien  al  mestiso  y  hablan  cazado  y 
pescado  juntos  y  bebían  sido  verdaderos  ea- 
maradas.  jY  ahora  resultaba  6o4amcnt6  un 
traidor!  ¿No  se  habían  jactado  los  salvaj*^ 
de  quo  se  encontrase  en  sus  filas  durante  los 
sucesos  de  la  noche  anterior? 

Y  respecto  a  Fuerte  Bartlett  y  a  la  posi- 
bilidad de  que  ejerciese  su  espionaje  allí  el 
joven  sabía  que  Pie  de  Pato  concurría  con 
frecuencia  para  vender  pieles.  Más  afln, 
sabía  positivamente,  que  el  mestiso  había  ico 
allí  los  dos  últimos  dfas,  aun  cuando  no  ti- 
nía  pieles  que  comerciar. 

El  haber  sido  tan  confiado  en  su  amistan 
era  cosa  que  molestsba  al  joven,  quien  se 
prometió  que  el  mestizo  halDÍa  de  pagar  ea 
traición  si  alguna  vez  se  ponía  al  alcance  de 
la  bala  de  su  fusil. 

El  viejo  caballo  del  ejército  era  una  ma- 
ravilla. EsUba  ya  tranqulliaado  y  marchaba 
sin  quo.  ai  parecer,  sfnüsse  su  doble  carga 

Habían  llegado  a  «n  punto  donde  era  ne- 
cesario caminar  con  mayo^  precaución  que 
durante  el  reeorrido  antwlor,  a  causa  de  la 
gran  cantidad  de  hoyos  que  estaban  ocultos 
por  la  hierba.  Pero  el  muchacho  conocía  la 
reglón  e  indicó  que  debían  torcer  más  hacia 
el  norte  para  avanzar  en  dirección  de  SkuU- 
cap. 

En  vista  de  ella  tomaron  la  dirección  d^l 
601  poniente,  cuyaa  rayos  rojos  manchaban 
de  fuego  la  copa  de  los  pinos. 

De  repente  Btíffalo  Bill,  que  estaba  siem- 
pre alerta,  tiró  de  las  riendas  al  animal  y  lo 
hizo  detenerse  bruscamente. 

— Alguien  avanza  por  el' bosque  en  direc- 
ción contraria  a  la  que  seguímos  nosotros. 
También  ve  montado...    ¡Alerta! 

—¿Serán  indios?  —  interrogó  el  mucha- 
cho en  voz  baja. 

— Posiblemente.  Mucho  me  temo  que  vol- 
vamos a  tener  que  habérnoíslas  con  esos  pe- 
rros,— rugió  Búffalo  Bill. 

— Y  a  juzgar  por  el  ruido,  se  trata  de  oiro 
grupo  que  avanza — agregó  en  seguida  cuan- 
do un  crujido  de  ramas  Hegd  hasta  sus  ofdoe. 

Se  oyeron  también  voces  y  casi  en  seguida 
uh  grito  de  guerra  al  que  respondió  otro, 
con  lo  cual  quedó  demostrado  que  se  t/ataba 
de  dos  grupos  quo  avanzaban  para  encontrar- 
se en  el  cruce  de  los  caminos.  Eran  bandas 
que  habían  merodeado  y  que  evidentemente 
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f!3  reunían    desouéa  de  ha'Eer  saqueaclo,   quo- 
mado   y    destruido   cuanto   encoiitraron   a   su 

paso. 

— Caminan  también  de  retirada  y  sin  pre- 
cauciones. Seguramente  ellos  no  temen,  en 
forma  alguna  cncontraree  con  los  blancos 
por  estos  sitios...  Si  estuviesen  v1vo3  eso? 
pobres  soldados  que  han  caído,  ¡qnó  Ini'j.o 
golpe   hubieran   podido   darles! 

Pero  la  cuestión  era  cómo  lograrían  esca- 
par olios  de  aquella  trampa  en  que  sin  darse 
fuenta  loa  iban  encerrando  8U3  advereurios. 
El  camino  hacia  Fuerte  Bartlelt  estaba  tor- 
ta do.  Eso  era  evidente.  Lo  único  que  les  que- 
daba qué  hacer  era  volver  eobre  «'.¡3  pasos  y 
tratar  de.  eludir  una  persecución  y  oso  tan 
rápidamente  como  les  fuese  posible. 

Que  iban  a  ser  descubiertos  era  cosa  segu- 
ra. Todos  los  esfuerzos  imaginables  no  po- 
dían evitar  que  los  salvajes  descubriesen  sus 
huellas  y  que  ee  lanzasen  en  su  perfi^cución 
tomo  verdaderos  demonios. 

— Cuanto  más  pronto  nos  alejemo-  de  eliot> 
fiera  mejor,  —  exclamó  BOffalo  iiaciendo 
volver  grupas  a  eu  caballo. — Agárrese  bi^n, 
raui  hacho  y  prepáref.p  a  la  mái?  sensacional 
carrera  por  salvar  el  pellejo  de  que  pued** 
formarse  una  Idea.  Si  no  podemos  llegar  « 
Fuerte  Bartlett.  trataremos  de  ir  a  Skulleup. 
Eso  ee  todo.  Y  juro  que  trataré  de  coneeguir- 
lo  aun  a  despecho  de  todos  los  de  la  tribu  de 
Pata   de  Lobo,  que  hay  en  la  tierra. 

.\flelantarse  era  !a  gran  cuestión.  Y  empren- 
d'.'?roD  la  retirada  a  todo  galope,  aun  cuando 
el  ruido  d©^  los  cascos  del  animal  repercutía 
en  e!  boeque  como  el   ix-doble  de  un  tambor. 

Por  un  instante  todo  quedó  en  silencio. 
p  -ro  a¡  momento,  el  penetrante  grito  de  g««»- 
rrj  que  se  oyó  les  demostró  que  loe  indios 
InÍL-iaban  «n  persecución.  Los  gritos  se  euce- 
diau  sin  interrupción;  l&.v  ramas  crugían  y 
\y    í.^-rra    temblaba. 

—  ;Agávrese  fuerte,  muchacho;  :No  desma- 
yo". —  gritó. Büffalo  excitado  por  la  carrera, 
que  para  ellos  significaba  nna  liícha  por  1« 
Víd;i, 

El  hueco  hecho  por  un  ca'/ador  para  colo- 
car una  trampa,  hizo  que  el  caballo  tropfí- 
,zase  y  estuviese  a  punto  de  arrancar  a  Búffa'o 
de  la  silla.  En  cuento  al  muchacho,  montado 
en  !a  grupa  sin  silla  ni  estribo,  el  otro  creyó 
que  Iba  a  ser  arrojado  por  encima  de  3U  te^- 
b*za. 

Pero  el  joven  se  agarró  como  un  mono  y 
pf'rmaneció  firme,  sin  soltar  siquiera  eu  que- 
rido viejo  rifle.  Tenía  el  temple,  de  un  ave- 
zado guerreo.  Gritó  y  desafió  a  loa  persegui- 
dores sin  pensar  que  era  su  espalda  la  destl" 
nada  a  recibir  las  balae  al  los  indios  hacían 
íuego  contra  elloe. 

— ¿Dónde  conduce  ese  camino  desprovisto 
de  arbolea  que  se  ve  a  la  izquierda? — pre- 
guntó Büffelo  Bill  cuando  llegaron  a  nn  d«- 
tcrmlnado  sitio. 

El  Joven  se  lo  dijo. 

— ¿No  nos  lleva  a  Skullcap? .  .  .  Bueno, 
J'-so  es  lo  que  hay  que  Intentar..,  Hay  que 
"»sa.r  hasta  la  ciudad. t^i 
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Y  después  de  decir  obto  i:ir;zó  con  ti'.orgía 
el  grito  de  guerra  de  los  pieiss  rojas. 

Aquel  grito  fué  respondidu  por  otro  seme- 
jante, que  en  coro  lanzaron  los  pcr.^eguldo- 
res.   quo  parecían   iicrros  rahioios. 

El    caballo,    medio     a.ni.stado. 
quieto  un  iai^tüiile,  ¡ue.^o  itiauiídó 
lope. 

lUifialo  Bill  no  había  lanzado  o.'^e  .E;iiro  ¿-in 
motivo.  .Se  acercaban  al  ciato  riel  liOiqíie  a 
que  se  había  referido  antes,  y   te.-iía  su   í>lan. 

Las  huellas  seiíaladas  eu  el  camino  por  el 
que  retrocedían,  se  veían  claramente  en  e!  pi- 
so entre  Ioé;  troncos  de  los  pinos.  A]  ipr.üinar 
de  cuza  el  ciaro,  Búffalo  dirigió  311  ca- 
ballo hacia  un  puulo  donde  la  hirrba  dei  cur- 
io y  la  maleza  estaban  muy  crecidas  y  :¡o  se 
notaban   tan  fAcilmente  las  pis^ada^ 

Luego  í-iguió  el  contorno  de!  ciar. 
considerar  el  momenlo  oportinio  par 
vesarlo  y  volver  a  em'preadei-  cara  ca 
vida  o  muerto. 

Tenía  la  esperanza  de  que  los  salvajes  ce- 
.ííados  por  su  furia,  pa¿asen  de  largo  siguien- 
do las  huellas  marcadas  por  ei  cabal ;o  a!  r:- 
coirer  por  primera    ve?,  el  caiüino. 

L'n  piel  roja  no  podía  ser  ei!,i.'a  fiad..  ü;:r,  ri- 
te líiuclio  tiempo  por  una  trcUt  so!ne.::i,i'e. 
poro  en  oircunstanriae  como  aquoa.^  i.u  mi- 
nutt)    tenía    un    valor    excepcional. 

—  Por  suerte  han  caído  en  la  ! rampa — ex» 
oloraó  riendo  Búffalo  IjIU  cuandí.-  e!  ruiü<:  ü^ 
ios  grilofí  y  de  las  pisadas  se  alejihít  dcüio.- 
trando  que  ioe  piele.«?  roje.c;  sc!;'ii;.;i  r  i  primor 
rastro. 

.Sti  corazón  latía  con  vloic-nc!;.  ■/  r.áfü.lo 
«rilc:s  de  lanzarse  a  la  avenlura  (taiah;.  ile 
averiguar  bien  1«  dirección  a  ¡e.i.';'.!;  r>-.ira  '-c 
me'erse  en  «n  callejón  sin  í^alida 

Aforturiadamenle  el    muíhac!io    la    Tu 
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do  por  aquellos  lu.gares   y    ios 
ficienfe   para   servir    de    ífiita. 

— -¡P.iiono!.  .  .     ¡  PerfectanU'?!».  !  -;  .     |>..r 
rnoinenio    los    bemps    derrotado- — <  xclati^ó 
ti.^.'eclio    Búffalo   a    pevar    de    qu-       enip^z 
a    .«orprender.^e    del    prolnngttdo    .-iir''  cío 
los   rodealift. 

¿Habían    dejado    los    pi-cl'--'-    rn;3-'    de    .-?'. 
galopando    en    la    mit^rna    dirccíí'm?    ;^o 
bí«n    dado   cuenta    de]    ardiri      y    tr.,t«la  - 
bufirar.  en   silencio,  la   buena  pista T 

De  cualquier  manera   !a  suerfr  e.-t;i')  ,   r-  ha- 
da.   El    muchacho   calculaba    qu?   Vint-i.í    SIüiP 
cap  habría  unas  diez  millar^,  pero  P.úra'í.  Cill 
pensaba  que  serían   doce.    El   Í)íí:> 
parecía  e^tar  agotado,   y   devora 
como  si  fuera  para  é]  una  00=0  d 
lia   caminata. 

— Y   sin  embargo,    no  se   nnía 
flal  de  los  maldito.=i  indios.  •'-    ; 
lo.   cada   vez    más    latranquiio    u 
gado  silencio   que   los*   rodeóla 
la  distancia  cruzape  loa  aire?  ci 
rra  de  los  de  la  trlhn  de  Pata  (ie  Lobi,. 

Llegó  hasta  pensar  en  retriKfoe!    e   iotí^n 
ta.r   tomar    nii»'ramenti»   el    camino    d*l    fu (.•;•>•• 
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Entonces  comprendió  lo  a^e  significaba 
aquel  silencio.  Los  lobos  humanos  habían 
hallado  el  verdadero  rtietro  y  eilenoiosamente 
lo  hablan  seguido. 

Un  pequeño  ruido  que  se  ojO  hacia  la  de- 
recha, entre  la  maleza  le  hizo  mirar  en  aque- 
lla dirección  y  vi6  le  emplumada  cabeza  de 
un  guerrero  indio  que  tendido  sobre  el  pes- 
cuezo del  caballo  avanzaba  a  la  vanguardia. 

Detrás,  y  visibles  por  un  momento  en  la 
línea  del  horizonte,  una  file  de  indios  apare- 
ció  para  volver  a  ocultarse  de  nuevo.  Ha- 
blan efectuado  un  movimiento  envolvente, 
en  forme  de  media  luna. 

De  nuevo  había  que  efectuar  une  carrera 
|>ara  salvar  el  pellejo  y  evitar  le  terrible  veD> 
ganza. 


CAPITULO  m 
La  defensa  de  SkuUcap 

EL  muchacho  también  hable  visto,  pero 
no  dijo  nada;  y  aun  el  mismo  cabe- 
llo pareció  darse  cuenta  de  la  situa- 
ción, pues  a  penas  sintió  el  roce  de  la 
espuela  se  dispuso  a  le  marcha.  Y  entonces 
la  última  parte  do  le  larga  carrera  dio  co- 
mienzo. 

— Ahora  ya  me  explico  cuál  es  el  juego  d© 
esos  perros  malditos — exclamó  Búffalo  al 
ver  que  a  pesar  de  habers©  descubierto  elloe 
loe  otros  no  daban  señal  de  eu  presencia. 

— ¿Y  qué  es  ello?  —  preguntó  el  muehacTio 
con  curiosidad. 

— Están  empujándonos  hacia  le  HnPa  ¿Je 
los  indios  que  tienen  sitiada  e  Skullcap,  Ael 
?s  que  no  sólo  no  podemos  retroceder  sino 
que  estamos  también  en  peligro  si  avanza- 
mos. .  .  Piensan  que  asi  no  noe  será  poelble 
escapar. 

Y-  así  era.  Pero  por  maa  que  «e  esforzaba 
Búffalo  Bill  no  encontraba  la  forma  de  salir 
de  la  trampa  en  que  habían  caído  y  en  la 
que  se  internaban  cada  vez  más. 

Pero  su  alma  bien  templede  no  temía  a  la 
muerte  y  siempre  estaba  dispuesto  a  comba- 
tir hasta  lo  último.  SI  el  adversario  se  die- 
ponla  a  jugar  le  partida  final  no  Iielfa  d" 
retroceder  él. 

Si  el  caballo  podía  resistir  aquel  enorm* 
esfuerzo  que  le  exigían,  la  lucha  podía  oam- 
biar  en  su  favor. 

Pero  el  pobre  animal  necesitaba  algún  des- 
censo. Búffalo  Bill,  lo  comprendió  así,  al  no- 
tar que  la  respiración  del  noble  bruto  era 
fatigosa  y  denotaba  un  canean  rio  enorme  ce- 
paz  de  impresionar  al  más  duro  corazón. 

Además  Búffalo  no  era  liorc-bre  capaz  de 
hacer  correr  un  animal  hssta  fj-Ti^  cíyrqp  re- 
ventado. 


Pero  no  tardó  mucho  en  que  a  lo  lejos  £e 
distinguiesen  los  rojos  techos  y  los  blancos 
edificios  agrupados  en  la  pradera,  ¡ai  fia 
se  vele  Skullcap!  Su  aspecto  a  la  distencia  y, 
e  la  luz  del  sol  poniente  era  el  de  cualauítv 
apacible  y  tranquila  aldea. 

Pero  en  cambio  se  hallaba  l'Odeada  por  un 
cerco  de  feroces  salvajes,  que  esperaban  ten 
sólo  el  momento  propicio  para  destruir  cuan- 
to había  allí  con  vida  y  causar  los  más  terri- 
bles estragos  que  era  posible  concebir. 

Tal  era,  en  efecto,  la  situación. 

Mujeres  y  niños  estaban  encerrados  allí  es- 
perando una  muerte  horrible.  Los  hombres 
trataban  de  defenderlos  y  todos  .esperaban 
únicamente  una  ayude  que  ya  no  habíe  de 
llegar. 

Búffalo  apretó  los  dientes  con  rabia.  Mas 
por  el  momento,  salvarse  él  y  el  pequeilo 
Martín,  era  lo  más  urgente. 

Por  todas  partes,  entre  el  lugar  en  que  &e 
hallaban  y  la  ciudad  debía  encontrarse  si  em- 
boscado el  grueso  de  los  elementos  indios,  el 
populacho  en  cuyas  garras  pretendían  hacer- 
les caer  los  guerreros. 

Loe  salvajes  debían  hallarse  desesperados. 
De  haber  estado  solo,  Búffalo  les  hubíeía 
hecho  frente,  pero  tenía  el  muchacho  con  él 
y  tenía  que  procurar  salvarle  la  vida  aún  a 
costa  de  le  suya. 

Preparó  el  rifle  y  dló  un  tirón  de  las  rien- 
das. 

Había  una  cosa  en  su  favor:  que  la  oscuri- 
dad iba  extendiéndose  sobre  la  pradera,  eün 
cuando  las  alturas,  de  que  entonces  descen- 
dían, se  hallaban  Iluminadas  por  los  rftyca 
del  sol  poniente. 

Ye  empezaban  a  encenderse  luces  en  !a  fii- 
tiada  ciudad.  Eran  linternas  que  repentina- 
mente empezaron  a  moverse  de  un  lado  a 
otro. 

Luego  a  lo  lejos  se  oyó  el  estampido  de  un 
disparo  seguido  de  otro  y  otro. 

—  ¡Hola!  ¡Las  primeras  señales  de  un  com- 
bate que  hemos  oído!  —  exclamó  Búffalo. 
Empezaba  justamente  a  pensar  que  acaso  los 
canallas  que  cercen  la  plaza  se  hubieran  can- 
sado y  hubiesen  abandonado  la  empresa. 

— Tel  vez  realicen  una  última  tentativa  y 
luego  se  retiren, — sugirió  el  muchacho. 

— No,  muchacho.  Y,  desgraciadamente,  los 
tiros  se  acercan  a  nosotros,  —  añadió  Búf- 
falo que  había  notado  que  los  disparos  eran 
contestados  por  otros,  heohos  desde  un  siíío 
mucho  más  cerca   de  ellos. 

Y  aquello  no  era  una  Ilusión.  Sólo  un  he- 
clio  que  intrigaba  a  Búffalo,  quien  no  se  re- 
solvía a  detener  la  marcha,  para  investigar 
a  qué  obedecía. 

Sus  perseguidores,  conociendo  que  teníaii 
que  hebérselas  con  gente  resuelta,  se  habían 
quedado  cuidadosamente  a  cierta  distancia. 
Pero  alentados  por  la  oscuridad  9«e  iba  p» 
aumento,  Iban  olvidando  le  prudencia  y  f'* 
acercaban,  aun  cuando  aquello  suponía  ir  « 
una  muerte  cierta. 

— Ya  sé  lo  que  eso  significa  —  exclamó  «í* 
pronto  el   muchacho  — VfAnen  en   favor  r.aff- 
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tro.  Han  supuesto  que  llegamos  con  los  re- 
fuerzos y  vler.en  a  ayudarnoí^.  Por  e£o  ce  por 
lo  que  oímos  que  el  tiroteo  se  aproxima. 

■ — Me  parece  que  lieiio  usted  razón — agre- 
gó Búffalo  Bill. — Hau  leaiizado  una  salida 
para  abrirnos  el  camino...  Eh  mucliaclio, 
ahora  vamos  a  entendérnoslas  con  esos  ma- 
los gusanos.  No,  No  dé  el  grito  p.rcviniéndo- 
log_ — añadió  al  notar  que  el  muchacho  iba  a 
lanzar  un  triunfal  alarido.— Xo  hemos  salido 
aún  por  completo  del  bosque,  así  es  que  es 
preferible  permanecer   caliados. 

Los  valientes  hombres  de  Skullcap,  que  a 
la  distancia  habían,  visto  a  dos  blancos  des- 
cender de  las  montañas  en  dirección  a  la  ciu- 
dad, habían  efectuado,  indudablemente  una 
salida  pera  entretener  a  los  sitiadores  y  ayu» 
dar  a  los  qute  venían  a  que  llegaren  hast<i  ellos 
.sanos  y  ealvoe. 

Nuevamente  las  detonaciones  fueron  so- 
nando cada  vez  más  cerca. 

. Bueno.    Ahora   llegó   el    momento dijo 

Búffálo  a  su  joven  compañero  después  de 
observarlo  durante  un  minuto, — No  es  nece- 
eario'  que  gritemos  pero  ceguramente  lo  me- 
jor que  podenioe  liacer  es  preparar  I03  fusi- 
les y  meter  cuanto  ruido  podamos,  a  fin  de 
Iiacer  creer  a  los  indios  que  tienen  a  su  es- 
).i>lda  todo  un  regimiento...  ¿Se  oyó  el  rui- 
do de  caballos  que  se  acercan,  verdad  mu- 
■hacho? 

Era  una  cosa  sin  importancia  para  iJür- 
falo  Bill  entretenerse  en  aquellas  escaramu- 
.zas.  Pero  el  muchacho  tenia  razón,  no  había 
ouo  negarlo. 

Una  sombra  apareció  repentinamente  a  su 
vista  entre  la  maleza,  hacia  la  derecha,  a  una 
.listancia  no''  jnayor  do  cincuenta  yardas  y 
Büffalo  le  vio  en   seguida. 

El  Winchester  de  repetición  que  llevaba 
Cody,  pronto  e.sluvo  listo.  Un  resplandor,  una 
detonación  y  simultáneamente  un  grito  de 
muerto  entro  los  erl)ui-:tos.  Luego  volvió  a 
clavar  las  espuelas  y  la  más  desenfrenada 
parto  do  la  larga  carrera,   comenzó. 

El  muchacho  considerando  aquello  como 
una  autorización  para  dúsparar  tai  viejo  fusil, 
largó  una  andanada  en  dirección  de  los  rojos 
qiie  los   perseguían. 

Xo  haría  blanco,  pero  un  coro  de  ensorde- 
tedores  gritos  fué  la  consecuencia.  Se  oían  eu 
todas  direcciones,  detrás,  delante  y  a  los  cos- 
tados, y  sirvieron  para  Indicar  a  los  educados 
oídos  de  Búffalo,  que  lo  monos  tenían  que, 
habérselas  con  un  par  de  docenas  de  salva- 
Jes,  que  marchaban  en   torno   do  ellos. 

La  mayor  parte  habían  perdido  todo  temor 
y  trataban  do  echarles  mano. 

Fogonazo,  trae  fogonazo  salía  de  entre  la* 
walezaa,  en  su  dirección  y  más  de  una  bala 
í^ilbó  muy  cerca  de  los  oidos  de  los  fugitivos, 
causando  al  muchacho  una  sorpresa  que  le 
'i Izo  enmudecer. 

Pero  fué  sólo  un  instante.  Precisamente 
f'uando  Búffalo,  sorprendido  por  aquel  si- 
i^nolo  se  volvía  para  dirigirle  una  palabra  de 
«liento...  jPum!  El  segundo  caño  del  viejo 
fUfiir  arrojó  su  carga. 


A  juzgai'  por  el  -roro  de  aullidos  que  s^juió 
a  la  oetonaeióu,  debía  el  disparo  haber  aicam- 
yado  a  tres  o  cuatro,  asustando  a  los  caballos 
y  originando  el   desorden   en   lae   filas. 

Al  notar  oso,  Búffalo  Bill,  se  torció  hacia 
la  deroc-ha  para  sorprender  a  sus  ijerüeguldo- 
re??,  y  antes  de  que  los  salvajee  so  moxiesen 
estaba  a  su  lado  y  había  bajado  de  la  mon- 
tura a  doe  do  ellos. 

Pero  el  resplandor  del  arma  guió  a  ¡03  P'e- 
les  rojas  que  cambiaron  de  táctica  y  cerra- 
ron las  dos  puntas  de  la  media  luna  que  fcr- 
mabau  pera  perseguirle». 

Fué  una  maniobra  equivocada,  pne.s  ante 3 
de  Quo  la  hubiesen  terminado  Búfía'o  ha- 
bía vuelto  a  su  antigua  posición,  y  cl  resul- 
tado fué  que  los  enceguecidos  pieles  rojas  co- 
menzaron a  tirotearse,  en  las  sombras  entrt 
el  I  OH. 

Búffalo  comprobó  que  habían  caído  en  la 
refriega  tres  indios  más. 

—  Eso  hace  un  total  do  ocho  salvajes  con 
el  cuerpo  agujereado.  Vamos  mucnaciio  quo 
no  lo  liemos  hecho  mal...  Ahora  podemos 
avalizar  resueltamente  hacia  la  ciudad,-  aña- 
dió, sintiendo  que  volvían  a  renacer  sns  es- 
peran zas. 

Sin  duda  la  lección  había  fcido  provechos,--. 

Gritos  de  aliento  y  dñsparos  del  grupo  de 
los  hombres  de  Skullcap,  acogieron  la.  proxi- 
midad tío  los  dos  blancos,  mientras  uio  Jos 
disparos  do  los  píelos  rojas  se  oían  <  adu  ve-; 
mas  lejos  y  menos   frecuentes, 

--.Chcr.jkís  han  sido  ustedes  domina. ios! 
;.Xo  es  así,  muchaclio?  - —  exclamó  JJülialo 
alorilándoio  para  el  último  esfuerzo.  ,.Xo  üa 
notado  una  cosa?  Que  los  canallas  quo  «'íta- 
ban  delautt;  de  nosotros  se  apartan  taa  lige- 
ros como  pueden.  Piensan,  por  lo  visto  quo 
tienen  encima  todas  las  fuerzas  moiilarías 
del  ejército  do  ios  lOstados  Unidos.  ;, J^or  (lUO 
i!o  iiacc  hablar  Jiuevamonte  a  su  viejo  cifiórr.' 

Pero  ei  iwkil  era  un  arma  antigua  de  '-ar 
.i;ñr  por  la  boca.  El  muchacho  tomó  entonce/ 
uno  do  los  rovólvers  do  seis  tiros  de  ii.ii',.\u. 
y  armó  tal  estruendo  que  los  salvajes  tormt 
naron  do  alejarse. 

Poco  después  notaban  la  presencia  d;.  'i'"'#- 
tes  que  galopaban     a  eu  encuentro. 

— ¿Quién  va?  ¿Amigos  o  oiemigos?  'rii- 
ló  una  voz  ronca,  entre  las  ¡^ombra^, 

—  ¡Amigos!  —  respondió  Cody  a  legión, -n- 
10.  —  Búffalo  Bill,  del  Fucrt^^  JJanl-t  y 
el    muchacho   hijo   de   Martín. 

La  última  parte  de  la  presentación  se  per- 
dió entre  un  murmullo  de  voces.  .Nadie,  d» 
los  Skullcap  había  visto  al  famoso  oomtjvtiidni 
de  indios,  hasta  entonces,  pero  ni  uno  .-julo 
también,  dejaba  de  conocerlo  por  <1  nomJirt 
y  la  fama. 

—  ¡Bravo  por  Búffalo  Bill! — fué  la  inme- 
diata respuesta.  —  ¿Y  los  soldados?  ¿lían 
venido  con  usted,  verdad?  ¡Están  iia- ieudo 
mucha  falta .  .  ; ! 

Era  aquel  instante  el  quo  había  temiilo 
Búffalo  desde  el  comienzo  de  la  desonírenadc 
carrera. 

— Xo, — respondió. — No    vienen    con    nos 
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otros  lofí  ■muchachos.  Iban  a  venir  treinta  de 
ellos  y  ^-1  't°bfa  encontrarlos  ea  las  Tres  Hor- 
ca?. Perj  los  indica  lea  prepara-ron  una  sai- 
boscad*  y  Imn  pericia©  toaoo. 

—  ;Qu»  han  muerto  todos!  ,.  .  ¿B5o  quiere 
decir  que  no  va  a  renir  nadie?... — preguti- 
tó  el  que  había  hablado  de^de  el  principio, 
reflejando  en  8U  voí  un«,  desesperación  de  la 
qae,  al  parecer,  participaban  todos  los  que 
iban  con  él. 

—Ni  nno  solo, — confirmó  Búffalo. — Nos- 
otros heimos  seguido  caminando  sin  ellos.  .  .; 
Y  sería  mejor  pensar  .ahora  en  esos  oanalTaa 
que  nos  vienen  peralguiendo.  Somos  los  flnl- 
eos  que  llegamos  y  cuanto  míla  pronto  regrs- 
semoá  todos  a  la  ciudad.  ssrS  mejor.  .  .  según 
opino. 

El  s:rupo  apresuro  !a'  triarcha,  mientras  flf« 
amb->s  lados  volvían  a  hostilizarlos  con  una 
serie  do    r-sparo3. 

I,a  noiicia  del  íell?.  éxito  de  la  em^juscada 
habíii  sido  ya  comunicada  a  los  sitiadores  por 
el  refuerzo  de  plelea  vojae  que  n  les  habla 
reunido. 

I'enetrantos  gritos  y  aullidos  de  guerra  lle- 
gaban de  todoci  lados  hasta  la  de^sanlmada 
guarnición , 

Nada  quedaba  qué  hacer  sino  guardar  toda 
la  furia  para  emplearla  en  la  defensa  de  la 
plaza. 

Solamente  ocho  valientes  formaban  las  fuer- 
zas que  habían  efectuado  !a  salida  con  la  es- 
peranza de  facilitar  la  llegada  a  los  tan  e«p* 
rado!*-  como  necesarios,   refuerzos. 

Antc«  dt!  que  regresasen,  cayeron  otros  'los 
indi 's,  ¡¡ero  aun  cuando  se  vieron  los  caballos 
^luir  sin  Jinete  ninguno   vio  caer  a   ésíoís. 

- — ;  Y  usieáos  son  los  úüicos  que  vienen  a 
ayadi'  >.s?  —  preguntó  nuevamente  e!  jefe 
del  '4V:\'rO,  c'^n  una  amarga  sonrisa,  cuando 
al  fin  eJíuvi?ron  en  salvo,  dentro  de  las  de- 
fen:^:i.c  de  'a  ciudad. — ¿rsted  y  2t.ta  m  iflia- 
cbo.' 

— Pso  -:>3  todo,  —  respondió  Búffalo  — IjO 
l.iaióiito  mucho,  pero  no  hay  que  corta:  con 
ma-i  sasta  que  la  notlcls  de  la  emlo^caía  lle- 
gue a*  Fuerte  BaJ-ílelt. 

Aquellos  hombres,  —  re.saltaban  eu  total 
contando  ios  muchachos  de  quince  añoa  y  Ic« 
vit-ji>3  de  setenta. — habían  editado  defendien- 
do los  limitas  de  la  ciudad  durar.t»  tres  días 
y  tre.?  noches  consecutivas,  conír«  los  recien- 
tes a'aques  de  los  &al rajes  en  i;d  n'lmero  mu 
c'.u».-   v?ce5   9u??r!or. 


ayuda  estaba  m5s  lejos  que  antea,  fué  de  des- 
corazonamiento. 

En  otras  clrcunat&nctas  la  Idea  de  que  te- 
nían entre  ellos  a  Búffalo  Bill,  el  más  terri- 
ble combatldor  de  los  Indios  los  hubiera  lle- 
nado de  esperanza,  pero  entonces  sentían  un 
cierto  enc5ono  contra  él  y  hasta  cast  lo  reapoa- 
sabilizaban  del  percance  sufrido.  Casi  produ- 
jeron una  explosión  sus  primeras  palabras. 

— Vamos,  raucha<^os, — habla  dicho. — Laa 
cosas  no  están  tan  mal  coiao  podfan  estar. 
Los  indios  no  han  ratrado  todavía.  Ustedes 
los  han  tenido  a  raya  y  continoarMUos  tenién- 
dolos a  distancia  hasta  Que  en  el  Fuerte  Bart- 
lett,  se  conozca  la  desgracia  ocurrida  y  en- 
víen nuevos  refuerzos  en  nuestra  ayuda. 

I.a  única  respuesta  fué  una  carcajada  áspe- 
ra y  burlona,  salida  de  la  ultima  fila  del 
grupo  de  sus  oyentes.  Aquellos  hombres  eran 
los  jefes,  a  quienes  Búffalo  estaba  hablan- 
do. Se  habían  reunido  en  el  local  que  en  las 
épocas  de  tranquilidad  era  el  hotel  local.  Era 
una  construcción  edificada  con  grandes  vigas 
de  madera,  muy  espaciosa,  situada  en  el  cru- 
ce de  las  principales  calles  del  peqoefio  pue- 
blo. A  la  sazón  se  hallaba  protegida  por  nU' 
merosas  bolsas  llenas  de  arena,  y  provista  de 
troneras,  por  ser  destinada  a  un  refugio  ea 
el  último  extremo. 

Búffalo  Bill,  cambió  de  ^lor.  La  risa  au« 
acababa  de  oír  estaba  tan  llena  de  odio,  que 
no  podía  pasar  inadvertida  para  él.  S?  mi- 
rada de  lince  distinguió  pronto  al  qne  la  ba- 
hía lanzado.  Sólo  una  persona  de  mucho  va- 
lor podía  animarse  a  despreciar  a  Búffalo  Bill 
sabiendo  con  quién  tenía  que  habérselas.  Por 
consiguiente,  Búffalo  esperaba  encontrar  ei 
verda.dero  tipo  de  cowboy,  pronto  a  mante- 
ner su  demostración  Jactanciosa,  por  medio 
de  su  revólver. 

En  lugar  ele  eso  vló,  uo  sin  gran  «orpreífa, 
una  figura  que  procuraba  ocultarse,  vestida 
pobremente,  coa  una  mirada  traicionera  7 
una  sonrisa  repulsiva;  un  hombre  tan  fuer» 
de  lugar  entre  aquel  grupo  de  hombres  fran- 
cos y  rústicos,  como  pndiera  estar  cualqalera 
de  esto?  últimos  en  uno  de  lo«  salones  aris- 
tocráticos de  Broadway. 

Búffalo  Biil  clavó  ea  él  su  mirada,  comí 
si  fuera  un  puna!. 

—  :Ah!  Con  que  se  ha  reído  de  lo  que  yo 
decía,  forastero...  Eso  me  demaestra  que 
tiene  usted  algo  que  manifestar...  Bueno, 
hable  de  una  vez. 

No  «e  dló  cuenta   del  gesto  de  admíracióa 


a.s    defensas    coaslstían    en    una    línea      ú«      i^echo  por  el  muchacho,  quien,  por  debajo  da 

su  brazo  observaba  al  que  se  había  reído  en 
aquella  forma.  Búffalo  Biil.  notó  que  le  t^' 
rabas  fuertemente  de  la  manga,  pero  cuando 
se  dio  cnenta  de  ello,  ya  el  Individuo  aquel 
había  comenzado  a  hablar, 

— Sólo  quería  dirigirle  dos^preguntas — con- 
testó el  otro. — Y  ellas  son:  Ya  que  vl6  usted 
cómo  esos  treinta  soldados  cafan  en  una  •»"' 
boscada  y  perecían  en  ella,  ¿(íémo  es  Que  tt*- 
ted  no  fué  capaz  de  aTisarle»? 

— Por  una  razón  muy  sencilla .  .    — eom«« 
zó  a  decir  Búffalo  Bill. 


a!ani\>r-->s  de  púa,  con  algunos  puestos  para  fu 
silcror     V  barricadas  de  coches  en   las  emb.v 
diifaí»  =.;?  las  callea,  y  la  parte  alta  de  lea  ca- 
aes  dc-'le  donde  se  hacia   fuego  libremente. 

To.írv.?  ellos  estaban  rendidos  de  cansancio 
causa  de  tantas  noches  de  vela  y  de  la  ince- 
aaii'.o  pelea.  Hasta  el  hambre  comenzaba  ya 
a  causar  estragos  y  adueñarse  de  ello». 

Habían  recibido  una  nota,  por  medio  de 
un  mensajero,  procedente  del  Fuerte  Bartlett, 
aii anclando  el  envío  de  auxilios  y  la  sensa 
c'óíi    que    experimentaron    al   saber    que   esta 
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Pero  «1  otro  le  hizo  seña  de  qae  dejase 
<>tie  eoctiuit&ra  ii£l»iaitd«. 

— ¿Y  eóBio  Be  ei^liea  que  f»  que  pa¿o 
i«cai»ar  eon  vida,  no  baya  ido  iniaediata- 
Mento  a  Fuerte  Bartiett,  para  caries  arfeo 
de  lo  4ue  pasaba. 

Esta  pr^:n&ta,  tan  directa,  fué  redunda 
con  eTié€ttt«s  muestras  de  »»ti6fac€ióa  y  ee- 
guida  por  otra  carcajada  de  desprecio  antes 
de  Que  el  escucha  pudiera  contestar. 

— Siu  dada  peii«aba  ^ue  siendo  Búííalo 
Bill  vaiía  por  treinta  coIdadoB  de  caballería 
de  Estados  Unidos . . .  Vamos  a  ver  aUora 
cómo  piensa  libertar  a  SkalicAp  de  ia  sitaá- 
ciéa  en  a^e  fie  baila 

Tal  íiié  la  naeva  exclamación  Barcásllca 
Que  llügú  de  otro  lado,  hasta  sus  oídos. 

El  grupo  «e  rió  en  forma  poco  a£7adal}Ie 
ante  la  nueva  «alida.  7  cin  darle  tiempo  a, 
deíenáejme,  los  demás  chistosos  comenz&rou 
a  menudear  bromas  a   expensas  saya*. 

El  jefe  desíjffnado  para  !a  deíensa,  am  «n 
espléndido  tipo  de  viejo  gfgante  y  «e  llama-* 
ba  Pedro  Gunn,  ei  verdadero  prototipo  de  ios 
habitantes  d^l  Oeste,  y  un  hombre  recto  en 
fiO.  modo  de  pensar,  de  no  estar  aeosaáo  por 
los  oíroí^.  Pero  ia  decepeíéa  sufrida  y  ia  pre- 
oeupaclén  de  las  vidas  de  que  era  rcepotisa- 
bie,  io  babfan  amargado  y  a  causa  de  ello 
tizo  causa  común  con  loe  dem¿«, 

»-- St  —  exclamó  coc  amargura.  —  Eso  es 
xin  exeoeo  de  lirismo ...  Sí  salimos  con  bien 
?E  gloria  será  para  él , . .  y  «I  ocurre  lo  con- 
trario .  . .  Nosotros  sufriremos  las  consecuen- 
cias. . . 

— ^Y  nosotros  también,  —  cxCfamG  ét  mu- 
^acbo  avaBzaado.  —  Todos  estamos  cu  las 
«ismafi  oandlcioEies,  ¿No  es  cierto?...  Oiga 
usted, — y  aquí  se  dirigió  al  original  Inte- 
rruptor.— Está  muy  listo  para  hacer  íusinua- 
cíonos ...  ¿Qné  sabe  usted,  después  de  todo, 
un  curandero  cualquiera? 

—  ;06m«!  —  exclamó  Búffaio  Bill  sorpren- 
«lido. 

— Sí;  «ete  es  el  loco  de  quien  le  he  habla- 
do a  usted.  Ei  que  andaba  rondando  per 
üueétro  ranch...  Ese  que  ha  dicho  que  Pie 
de  Pato  es  un  espía,  —  respondió  el  umclia- 

CliO. 

Eí  curandero  bablíiÉe  sobresaltado  cuanrto 
oyó  hablar  al  muchacho  y  máe  aun  cuantío 
luego  vio  la  cara  del  hijo  del  viejo  Martín. 

Lo  mu'ó  contrari£.do  y  en  tono  de  amena- 
üa.  segfin  pudo  observar  Búífalo  Bill,  Pero 
domiaftudose.  «!n  embargo,  volvió  á  reír  ni;e- 
vamoote   eii    forma   desagradable. 

—  ;Ab'.  ,;De  modo  que  está  usted  ahí? — ex- 
clamó so  :arronai)ir-nte. — Y  sin  su  compinche 
Pío  ue  Pato.  E?  se  habrá  Ido  con  ios  in- 
dios d'jspaés  de  haber  ands<?o  eopiando  por 
esto*  sitios  y  de  habernos  infccdído  el  te- 
iT^í".  Ya  he  hablado  de  él  con  ustedes, — dijo 
vclvíéiidoíe  hacia   los  otr.oe. 

—Es  cierto,  —  aaintló  Pedro  Gane,  mi- 
rando con  desconñanza  ai  muchacho. 

— Yo  les  aseguro  a  ustedes  que  e:  - 
««  un  compinche  de  Pie  de  Pato, . .  \ 
^«tuviese  en  su  lugar  lo  que  haría  se. :. 
«íio  cüidadoeameate, . . 

—¿Vigilafioy  ..^  exclamó  Búffalo  BJl!.  que 


joven 
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empezaba  a  en<y>lorisarfie.  —  ¿Por  q<.'-é  rre- 
tende  usted  vigilar  al  j>iu;hacho? 

— Porque  es  muy  posible  que  esté  de  ;í  :-:er- 
c«  con  él  y  *6io  venga  a^ul  par»  avtrigu&r 
lo  que  estamos  hacieatéo. . .   ¿No  es  así? 

La  malicioea  insinuación  h:zo  que  Bútía'o 
se  dispusiese  a  la  aedóa,  ^■■^  Pedro  Gunn, 
el  jefe  de  la  plajuí»  tuvo  tiempo  de  intervenir 
y  preguntó  a  Búffaio  Bill  dónde  había  reco- 
gido ai  mucha cJso  y  qu4  era  lo  que  tabla 
de  él. 

Búffalo  ki2o  un  relato  fiel  de  Jos  He- 
chos. Reconoció  que  realmente  no  sabía  na- 
da acerca  del  mucfcae^o,  a  excepción  do  que 
sus  padres  se  eoeontrabaa  muertos  entre  las 
ruinas  de  £U  eaea. 

Una  nueva  pregunta  le  Mzp  declar;Lr  q'jo 
no  había  risío  ios  cuet-po*  y  que  eólo  había 
conliado  en  lO  que  ei  muohaeho  le  había 
dicho. 

— ¿Y  usted,  empleado  del  gobierr-j,  ha 
sido  et  viaóo  sólo  a  todas  esas  panes  para 
prestar  aj^uda?,  .  , 

■ — Exo  es  todo  ua  cuento  ideal,  —  ex  lamo 
el  etirande:"o,  quien  cuidadoeam^nte  seguía 
ea  pian  y  ea  Cioanto  encontrad;  una  onoi-tu- 
nidad  se  interponía  para  sugerir  la  ccndti  ría 
que  debíaa  seguir  ios  otros. 

Pedro  Gunn  logró  cuidadosíimcrte  'o.o- 
carse  entre  él  y  sus  ví<!tlmae. 

■ — ^Bueno,  uiuchacho,  —  dijo.  —  I^t  c-:ie  r-n 
un  hecho  es  qae  es  B&ffale  Biil  el  qué  «"S 
está  liafcland?. . .  Que  ha  venido  aquí,  uot  ha 
contado  una  liada  historia  y  que  se  encuen- 
tra ea  una  singular  compafiia. . .  Se  lo  que 
es  eso  y  no  lo  hubiera  hecho  nunca  como 
éJ. . .  Se  ha  convertido  ea  el  ccmpaf.ero  d» 
un  espía  y  si  ustedes  me  preguntan .  .  . 

Búffalo  Bill  había  soportado  j-a  má*  de  ío 
que  era  prudeaí^.  Así  es  que  de  un  empujó?! 
echó  a  un  lado  a  Pedro  Guun  y  avan24j  ea 
dirección  del  curandero. 

Pero  el  otro  anduvo  una  sección  éc  se- 
gando m¿s  rápido  y  Búff&lo  se  enoontió  úni- 
eameníe  con  la  pared  y  antea  t'r-  que  pacie- 
ra reaccionar,  una  docena  de  p«.reis  de  ma- 
nos io  habíau  sujetado,  mientras  el  cachua 
había  considerado  más  con^|py«nte  e.S't.p£r. 

Búffaio  Bill  se  arrepiatió^  haberse  de- 
jado dominar  por  sus  nervioe  y  el  mu  .^a-:ho 
quiso  exp] icario  todo  cinceríimeEte.  Tero  el 
daño  ya.  estaba  hecho. 

La  dañina  lengua  del  curandero  hai'í,-  rr.- 
vcnf-naido  a  todos  en  eontra  de  loa  eos,  y 
nada  de  caas^to  pudier&u  manifest^^r  en  í  a 
defensa  sería  considerado  bueno. 

Así  oyeron  decir  a  Pedro  Gunn  cue  s  ;ti 
cuando  no  habla  que  creer  iwr  cooiplcto  ;a 
liistona  del  curaadeio,  tamifO^o  había  por 
qué  desecharla  en  absoluto  y  que  i^erí^  cou- 
veii-'entc  no  perder  a  la  pareja  de  vifcic:. 

Si  deseaban  tomar  parte  en  la  J*:-fons4i  .'e 
la  ciudad,  se  hallal»an  en  libe:',  d  de  hacer- 
lo, pero  ciie  ai  menor  iodí-iC  •. .  nai.jOn  te- 
rían  muertos  como  perroe. 

Búffalo  Biil  podía  apenas  dar  crédito  a  lo 
que  oía.  Jamás,  hasta  entonces,  duracíe  éu 
carrera,  había  habido  seres  capaces  de  per- 
car  respecto  a  él,  lae  cosas  que  peiz^saba  a-r  lo- 
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Ha  gente  y  muclio  menos  manlíeatarlas  abier- 
tamente. 

Sin  embargo,  por  mutuo  a'cuerdo,  reaoMe- 
ron  no  hacer  nada  y  consideraron  mucbo  me- 
jor dejar  que  el  tiempo  deemlntieae  talea 
mentiras. 

Los  Jefes  habían  partido  detrás  de  Pedro 
Gunn  y  queda.Ton  eolos  para  acomodarse  de! 
mejor  modo  que  pudiesen, 

— Bien,  viejo  caníbal,  ya  me  llegará,  a  mi 
V  el  turno ...  —  exclamó  el  muchacho.  —  Acu- 
'  sarme  a  mí  de  espía. ..  Ya  le  ajustaré  yo 
las  cuentas  y  veremos  quién  lo  es. . . 

-—Bueno.  Yo  no  sé  si  alguien  puede  dea- 
mentirlo,  no  siendo  usted,  muchacho, — fué  la 
respuesta  de  Büffalo.  —  Al  parecer  es  su 
idea  fija  eso  del  espionaje  de  Pie  de  Pato. . . 
Al  parecer  nadie  m&s  había  sospechado  de 
él  y  la  sugestión  ha  sido  suya . .  .  Pero  usted 
me  ha  dicho  que  se  fué  a  Saltlick...-  ¿No 
es  así?...  Lo  que  me  admira  es  cómo  ha 
podido  llegar  hasta  aquí,  si  eso  era  cierto. 

— ^No  hay  nada  que  extrañar,  —  manifeS' 
tó  el  muchacho.  —  Saltlick  no  se  encuentra 
a  tantas  millas  de  distancia  y  una  persona 
acostumbrada  a  caminar  diariamente,  puede 
muy  bien  recorrerla,  si  anda  un  poco  vivo . 

— Pero,  7  contribuir  a  la  defensa  de  la 
ciudad  y  ser  considerado...  Que  me  cuel- 
guen si  lo  entiendo ...  —  prosiguió  el  mu- 
chacho, —  dirigiéndose  hacia  uno  de  los  rin- 
cones para  colocar  en  él  su  viejo  fusil,  des- 
pués de  limpiarlo  y  cargarlo.  —  Los  rojos 
pueden  venir  de  un  momento  a  otro  y  arran- 
car la  cabellera  a  cuanto  hombre  encuentren 
en  la  ciudad,  aun  cuando  por  lo  que  a  mi  res- 
pecta, espero  que  eso,  de  ocurrir,  será  lo  más 
tarde  posible.  .  . 

— ¡Oh!  Venga  aquí,  muchacho...  ¡Habla 
como  un  hombre!  —  exclamó  riendo  Búffalo 
Billl.  —  Los  dos  vamos  a  demostrar  a  estos 
locos  mentirosos  que  estamos  muy  lejos  'de 
ser  lo  que  ellos  han  supuesto.  Pero  de  todos 
modos,  creo  que  hemos  terminado  de  luchar, 
por  hoy.  Ahora  vamos  a  buscar  una  manta 
con  que  taparnos,  y  mañana,  náás  tranquilos, 
pensaremos  y  veremos  de  hallar  la  manera 
de  hacer  volver  la  partida  en  nuestro  favor. 
Con  que  muchacho,  comamos  algo  y  luego 
a  dormir. 

Aquella  noche  no  se  produjo  alarma  nin- 
guna. La  noticia  de  la  destrucción  de  las 
fuerzas  de  auxilio,  fué,  sin  duda,  considera- 
da excelente  por  los  Indios,  a  lo  menos  por 
aquel  día,  y  celebraron  su  victoria  con  whib- 
ky  y  danzas  guerreras. 

A  la  mañana  siguiente  Búffalo  Bill  se  le- 
vantó muy  temprano.  El  muchacho  lo  imitó 
y  se  sentía  más  descansado.  La  herida  de  la 
cabeza  no  le  causaba,  al  parecer,  molestia 
alguna. 

— Voy  a  procurar  averiguar  que  es  lo  que 
han  hoclio  con  la  vieja  diligencia  y  el  polvo 
de  oro,  que  ha  tenido  la  virtud  de  atraer  a 
esos  indios  como  la  miel  atrae  a  las  moscas. 
SI  lográsemos  sacarlo  de  aquí,  pronto  des- 
aparecerían._,-»-  Puedo  Jurarlo... — dijo  Baí- 
lalo Bill. 
^^     (No  tenía  duda  d«  que  la  presencia  del  oro. 


era  la  carusa  de  aquel  levantamiento.  En  ver- 
dad había  s>ido  a  causa  de  la  Intranquilidad 
reinante  entre  la  tribu  dé  los  Pie  de  Lobo, 
desde  ¡hacía  un  mes,  que  se  había  procedido 
al  cambio  de  sitio  del  valioso  polvo.  La  exis- 
tencia de  esa  fortuna  era  el  origen  de  la  re- 
belión, sobre  esto  no  cabía  la  menor  duda. 

Los  altos  empleados  del  banco  de  Blue 
Gulch,  hablan  tomado  todas  las  precauciones 
para  conservar  el  secreto  acerca  del  envío; 
pero  alguien  se  había  enterado  y  ese  alguieu 
tenía  que  estar  en  connivencia  con  los  Pieles 
rojas. 

-—Me  sorprendería  que  fuese  ese  Pie  de 
Pato,  —  murmuró  Búffalo,  quien  pronto  lo- 
gró encontrar  el  viejo  vehículo  dentro  del 
enorme  caserón  de  una  granja.  El  escondite 
del  oro  lo  bailaría  después.  Los  troncos  de 
caballos  se  hallaban  también  a  salvo. 

El  resplandor  de  sus  ojos  bajo  las  pobladas 
cejas  denotaba  que  algo  bullía  en  su  mente. 

Una  repentina  alarme  en  los  puestos  de  las 
avanzadas  y  las  descargas  de  los  fusiles,  le 
arrancaron  a  sus'  Ideas. 

La  ciudad  era  nuevamente  atacada. 

Tomando  su  excelente  Winchester,  Búffalo 
Bill,  pronto  estuvo  en  le  calle,  seguido  de 
cerca  por  el  muchacho,  quien,  a  pesar  de  ha- 
berse prometido  no  hacer  un  solo  disparo  en 
defensa  de  los  "perros  que  lo  hablan  insulta- 
do", pronto  se  olvidó  de  todo  al  considerar 
cercano  el  peligro. 

— ¿Dónde  están  los  rojos?...  Vamos... 
En  seguida, — exclamó  nerviosamente  colocán- 
dose el  lado  de  su  amigo  y  procurando  dis- 
tinguir a  los  adversarlos,  que  no  alcanzaba  « 
ver  por  máe  que  el  tiroteo  era  nutrido  y  fu- 
rioso, 

— ¿Pero  está  ciego,  muchacho? — exclamó 
Búffalo. — ¿No  alcanza  a  distinguir  las  ca- 
bezas color  de  cobre  que  se  agitan  entre  laa 
malezas?  Ahora  están  haciendo  fuego.  . .  ¿ís'o 
los  ve? 

El  hizo  rápidamente  un  par  de  disparos  as- 
tes  de  que  su  Joven  compañero  pudiera  pr*- 
parar  su  fusil. 

Uno  de  los  proyectiles  Wzo  seguramente 
blanco,  porque  una  figura  de  piel  color  fle 
cobre  se  elevó  sobre  el  matorral  y  abriendo 
los  brazos  cayó  hacia  atrás,  entre  las  excla- 
maciones de  los  defensores. 

— Bien.  Manifestándose  de  ese  modo  es  fá- 
cil hacer  blanco.  Pero  proceden  congio  si  no 
estuviesen  temerosos  del  peligro,— i^íScclainfi 
Búffalo  Bill  manifestando  su  entusiasmo  po' 
el  éxito  de  su  disparo 

Sin  embargo,  aíln  cuando  .miraba  a  ii* 
grupo  de  arbustos  donde  al  parecer  se  realí 
zaba  el  ataque  central,  observaba  también  lo^ 
alrededores  por  si  notaba  en  ellos  algún  oti"© 
movimiento. 

— ^No  sé  por  qué  me  parece  que  el  pellgft' 
no  está  ahí  —  murmuró  con  desconfianza.— 
Me  figuro  que  esto  no  tiene  otro  fin  que  ll«' 
mar  la  atención  hacia  esta  lado  para  cuhrff 
otro  ataque.  . . 

— ¡A jajá!  —  esclamfi  un  Instante  d**' 
pues. — ¿Qué  decía  yo?  —  «fladió  alegrem»'' 
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te. — ^Venga  acá  muchacho  y  mire  bien.  ¿No 
ve  aliora  nada  eai^a  dirección  que  marca  mi 

dedo? 

El  muchacho  confesó  que  no  notaba  nada 
de  particular.  ^ 

— ^Pero,  fíjese  bien  el  sitio  que  yo  señalo  .3 
¿No  distingue  señal  alguna  de  indios?..  >: 
Por  allí. . . 

— No  veo  nada. . . 

— Pero  muchacho,  parece  mentira ....?— con- 
tinuó con  amargura. 

So  interesaba  por  el  joven  después  de  los 
peligros  corridos  juntos  y  bu  conversación  de 
la  noche. 

Bueno,  para  ver-  lo  qu©  él  notaba  era  foi» 
zosameute  necesario  estar  habituado  a  luchar 
con  los  indios,  porque  lo  que  había  señalado, 
al  muchacho  era  un  montón  de  pasto  que  ea 
eleveba  sobre  el  nivel  de  la  maleza  a  una  al- 
tura no  mayor  de  seis  pulgadas. 

La  diferencia  era  tan  pequeña  que  aún  Ici 
que  conocían  bien,  el  terreno,  no  se  extraña- 
ban de  aquello,  a  pesar  de  estar  alumbrado 
el  terreno  por  la  luz  del  día.  Pero  el  educado 
instinto  de  William  Cody  le  hacía  observar 
hasta  los  menores  detalles. 

Debido  a  ello  había  notado  que  aquel  mon- 
tón de  paeto  no  estaba  quieto  sino  que  eri 
forma  lenta  se  iba  acercando  cada  vez  más^ 
hacia  dos  avanzadas  que  se  hallaban  en  uno 
de  los  ángulos  de  la  defensa. 

También  había  notado  Búffalo  que  aquel 
pasto  que  se  movía  no  era  solo.  Seis  más,  ade- 
lantaban también  casi  imperceptiblemente  par 
ra  reunirse  con  el  primero.  Comprendió  in- 
mediatamente el  juego.  La  brisa  que  le  re- 
frescaba les  mejillas  le  demostró  que  era  de 
aquel  lado  de  donde  soplaba  el  viento.  La 
temperatura  era  seca  y  calurosa.  Debido  a 
ello  se  admiraba  de  que  a  pesar  de  rer  pro- 
picias las  condiciones  no  hubieran  tratado  aún 
los  sitiadores  de  incendiar  la  ciudad. 

¡Crack!  Su  rifle  envió  al  fin,  después  da 
una  larga  deliberación,  su  mensaje,  y  pre- 
cisamente como  había  anunciado,  el  muchacho 
vló,  repentinamente,  donde  no  había  distin* 
guido  entes  a  ser  humano  alguno,  a  un  enor- 
me salvaje,  desnudo  de  cuerpo,  que  caía  al 
suelo  ictorciéndose  en  las  angustias  de  la 
ftgonra 

Antea  de  que  hubiera  tenido  tiempo  de  ad- 
mirarse de  aquel  milagro,  el  arma  de  Cody 
^izo  fuego  otra  vez,  y  yió  caer  también 
herido  de  muerto,  a  otro  salvaje. 

Los  indios,  viendo  que  hablen  eido  descu-* 
tiiertoe  y  que  su  juego  no  podía  continuar  con 
■  probabilidades  de  éxito,  se  pusieron  de  pié  y 
I  emprendieron  la  fuga. 

I    Lea  fardos  de  pasto  que  habían  servido  pa. 

r*  ocultar  su  cuerpo  desnudo   los     llevaban 

jaaora  con  las  manos  en  alto,  sobre  la  cabe- 

l^a.  Las  entorchas  encendidas  que  antes  lleva- 

jiau  ocultas,  encendieron  el  pasto  seco  y  las 

I-,  ?^*3  aumentaron  a  causa  del  aire  que  so- 
Haba. 

Cincuenta  yardas  más  que  hubiesen  logra» 
avanzar,  hubieren  logrado  clavar  en  buen 


lugar  las  antorchas  j  minutoa  después  la  civt 
dad  ee  hubiera  visto  envuelta  en  llames. 

Este  sin  embargo  era  el  trance  que  le  en- 
cantaba a  Búffalo  Bill.  Mientras  que  los  de- 
más se  limitaban  e  abrir  la  booa  ctsombredoa 
ante  este  Inesperado  golpe  coa  que  los  ame- 
nazaba el  destino,  él  hacía  funcionar  el  gatí* 
lio  de  su  arma  de  repetición  cinco  veces,  con 
tanta  rapidez  como  la  mano  y  la  vista  lo 
permitían.  Cada  Tez  que  movía  el  dedo  7, 
oprimía  el  gatillo  salla  una  bala,  y  esto  fué 
ima,  dos,  tres,  cuatro  y  cinco  veces,  y  «n  ca- 
da uno  de  estos  movimientos,  caía  un  salva- 
je con  los  brazos  abiertos  y  se  revolcaba  en 
el  suelo  para  agitar  en  los  estertores  de  la 
muerte  la  antorcha  encendida  que  sostenía  en 
la  mano. 

Si  bien  los  defensores  de  Skullcap  habían 
aplaudido  con  entusiasmo  antes,  aquel  tiro 
aislado,  ahora  gritaban  admirados  ante  la 
nueva  hazaña. 

Peter  Gunn  avanzó  agarrándose  a  todo 
cuento  le  ofrecía  un  asidero,  sin  preocuparse 
de  que  fuera  alcanzado  por  una  bale. 

— En  todos  los  años  de  mi  vida,  jamáa  he 
presenciado  nada  semejante, — exclamó  rién- 
dose satisfecho  y  tratando  de  tomar  a  Búffalo 
Bill  de  la  mano  pera  estrechársela  en  forma 
afectuosa  en  sefiai  de  estima. 

Pero  Búffalo  no  se  movió.  Con  la  vista 
fija  a  lo  largo  del  cañón  su  arma,  esperaba  y 
observaba  para  notar  en  seguida,  el  punto  don- 
de había  de  producirse  la  nueva  sorpresa. 

Pedro  Gunn,  quien.no  obstante  su  larga  ex- 
periencia en  les  cuestiones  de  las  praderas  y 
de  haber  sostenido  durante  su  azarosa  carre- 
ra numerosas  luchas  con  los  salvajes,  miraba 
atentamente  sin  alcanzar  a  distinguir  otra 
cosa  que  los  cuerpos  yacentes  de  loe  indios 

caídos. 

Búffalo,  sin  darse  por  apercibido  de  la 
presencia  del  otro,  se  volvió  de  repente  para 
mirar  por  encima  del  hombro  la  parte  del 
pueblo  que  quedaba  a  su  espalda.  Pero  no 
pronunció  ni  una  sola  palabra. 

— Hola,  —  exclamó  Búffalo  Bill,  como  el 
recién  se  apercibiese  de  que  estaba  Pedro 
Gunn  allí.  —  ¿Es  usted? 

— Sí,  —  respondió  el  cowboy.  —  Y  quería 
decirle  que  si  después  do  esas  pruebas  de  ex- 
celente puntería,  aun  hay  alguien  que  so 
atreva  a  decirme  que  usted  no  es  el  verda- 
dero Búffalo  Bill,  es  como  para  renegar  de 
sí  mismo. 

— ^Tendrá  razón.  Puede  opinar  de  distiEta 
manera  que  los  demás,  —  dijo  William 
tranquilamente.  —  Sin  embargo,  el  hecho  de 
que  yo  sea  un  excelente  tirador,  no  demucG- 
tra  que  por  eso  deje  de  ser  un  espía,  como 
afirmaban  los  suyos  anoche.  Y  ya  que  so  ba 
formado  de  mí  una  opinión  más  elevada, 
desde  esta  mañana,  deseo  hacerle  un  par  de 
preguntas  acerca  de  las  cosas  y  perecnas  da 
este  lugar.  La  escaramuza  parece  que  por 
ahora  ha  terminado  y  podemos  alejarnos  ca- 
minando hasta  un  sitio  donde  nos  puedan 
servir  algo  que  tomar. 

Dejaron  al  muchacho  en  la  línea  Je  obser 
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Tación.  deseoso  de  tener  una  ocasión  de  dis- 
parar au  arma  y  poderlos  seguir  luego. 

Cuando  Bútfalo  Bill  hubo  terminado  su 
conversación  con  el  jeíe,  ©1  rostro  de  aquel 
hombre  expresaba  asombro  y  rabia.  Irguién- 
dose.  dcepués  de  que  Búffalo  lo  hubo  de- 
jado solo,  levantó  en  un  gesto  de  amenaza  y 
íuria  sus  do?  brazos  al  cielo,  jurando  por 
todos  loe  diablos  que  si  lo  que  había  oído  era 
cierto,  ahogaría  entro  sus  propias  manos  al 
canalla  y  luego  él  se  eliminaría. 

Se  sentía  doblemente  contrariado  porque 
Búffalo  le  había  exigido  el  secreto  más 
absoluto  acerca  de  todo  cnanto  le  había  di- 
cho. 

— Recién  le  estaba  diciendo  a  nuestro  ami- 
go Pedro.  —  dijo  Búffalo  Bill,  algunos  mi- 
nutos después  al  muchacho,  —  que  no  estaba 
del  todo  equivocado  el  curandero,  cuando 
manifestó  que  había  espías  en  este  lugar. . . 
Y  los  hay.  .  .   Los  hay. . 

— ¿Cómo?  —  exclamó  el  muchacho. —  E!s- 
plas,  aquí. . .  Luchando  contra  noaotros. 

— Seguramente.  T  dlciéndoies  a  los  rojos 
lo  que  debían  hacer  durante  la  última  esca- 
ramuza. Todos  ocupados  coa  la  pelea,  no  se 
habían  fijado,  pero  yo  si. 

— ¿Diciendo?  ¿Cómo? 

— Por  medio  del  humo.  Desde  una  de  la» 
chimeneas  del  lugar.  Y  yo  he  visto  el  humo 
de  los  rojos  respondiendo...  Perfectamen- 
te... Ahora  esperemos  que  mis  palabras  pro- 
duzcan su  efecto. . . 


CAPITUIjO  IV 

Un  espfa  en  el  campaatcnto. 

HUBIERA    sido    posible    derribar     al 
muchacho   de    un    soplo,   tan    asom- 
brado y  falto  de  fuerzas  quedó  él  al 
recibir  la  Botieta.. 
— ¿Espías  aquí?  En  lucha  contra  nosotros, 
* — fué  todo  lo  que  pudo  decir. — ¿Pero  c3mo? 
¿Dónde? 

— Calma.  Eso  tenemos  que  descubrirlo,  mu- 
chacho. Y  una  vez  que  lo  hayamos  descubier- 
to hemos  de  ocultarlo ...  Yo  le  he  estado  di- 
ciendo a  Pedro  Gunn.  que  nadie,  a  excepción 
de  nosotros,  debe  sospechar  que  hay  un  trai- 
dor que  nos  ha  estado  veudiendo  a  los  pieles 
rojas. .  . 

— ¡Pero,  caramba! — exclamó  el  muchacho 
Indignado.  —  ¿En  nombre  de  qué  pretenden 
ustedes  hacer  eso?  Todo  el  mundo  debe  sa- 
berlo para  que  reciba  el  castigo  a  que  se  ha 
hecho  acreedor. . . 

— ¿Si  y  en  el  momento  que  se  lleve  a  cabo 
esa  resolución  qué  es  lo  que  va  a  hacer  el  es- 
fia?  No;  deje  usted  «eo  por  mi  cuenta. 


limn  caminando  a  lo  largo  de  los  ediflcloe 
que  daban  a  la  calle  principal  de  Skullcap, 
Atreverse  a  cruzar  esa  call«  a  la  lux  del  día 
era  ir  derecho  a  la  muerte. 

La  menor  señal  de  movimiento  era  lo  su- 
ficiente para  recibir  una  descarga  desd»  la  to- 
ma que  dominaba  el  pueblo.  Y  entre  loe  sitisc 
dores  había  algunos  de  buena  puntería  como 
lo  demostraba  la  larga  lista  d«  yíctlmas. 

Junto  a  la  linea  de  edificios  habla  mfls  lu- 
gares pAra  esconderse  y  estar  más  al  abrigo^ 
Allí  se  habían  acurrucado  las  mujeres  y  los 
chicos  Iban  de  un  lado  al  otro  a  pesar  de  les 
advertencias.  Sin  embargo  Búffalo  Bill  y  el 
muchacho  en  aquella  corta  distancia  de  cln. 
cuenta  yardas  hablan  tenido  que  soportar  las 
balas,  que  zumbaban  sobre  sn  cabeza  y  qne 
iban  dirigidas  contra  la  pared  de  madera  d« 
las  c«sas. 

El  muchacho  se  deranaba  los  sesos  por  sa^ 
ber  dónde  se  dirigía  su  amigo.  Siguiendo 
la  dirección  de  su  vista  vfó  que  obserraba  laa 
chimeneas  de  barro,  preferentemente  a  cual 
quier  otra  cosa  de  las  que  encontraban  en  su 
camii4>. 

— ¡Oh! — exclamó. — Estoy  buscando  ei  ho«« 
pital,  que  según  dicen  han  Instalado  por  al» 
gún  sitio.  No  lo  necesitamos  aún,  pero  nun. 
ca  se  puede  saber  lo  que  ha  de  ocurrir. — Eso 
fué  todo  lo  que  Willlam  dijo,  pero  el  mu- 
chacho comprendió  en  seguida  que  habla  mu- 
cho más  de  interés  en  lo  que  callaba,  que  ea 
lo  que  decía. 

Pronto  olfateó  Búffalo  un  fuerte  olor  « 
desinfectante  y  pocos  pasos  más  lejos  distin- 
guió que  aquél  era  el  sitio  que  eyidentements 
iban  buscando.  Habla  nHI  una  gran  rentan* 
defendida  con  bolsas  de  arena  y  mirando  poi 
ella  vio  que  daba  acceso  a  un  Improvisado  la- 
boratorio, que  en  aquel  momento  se  hallaba 
vacío. 

El  muchacho,  que  miraba  por  debajo  del 
brazo  de  sn  amiro.  hizo  un  gesto,  de  sorpresa 
y  exclamó: 

— ¡Ah!  Aííi!;  i  donde  vive  ese  canalla  de 
curandero.  Esa  valija  que  hay  en  el  rincón 
es  la  suya,  y  esos  deben  ser  los  medicamentos 
con  los  cuales  está  envenenando  a  la  gentfl 
de  por  aqut 

Búfíalo  Bill  no  contestó  y  continuó  me- 
tiendo la  cabeza  dentro  de  la  habitación.  Sa» 
bía  que  el  curandero  había  sido  destinado  pa^ 
ra  ayudar  al  médico  de  la  localidad  «tstableci* 
do  en  aquel  sitio,  para  el  euidado  Sé  los  h»- 
rldos. 

De  repente  una  T02  que  Se  oyó  a  Ui  distan- 
cia, de  una  de  las  habitaciones  destinadas  * 
salas  de  enfermos  coníirmó  lo  que  decía  el 
muchacho.  Era  el  curandero  el  que  estaba  h* 
blando.  Búffalo  Bill  se  apartó  en  seguida  sW 
detenerse  para  oir  lo  que  decía. 

Habla  visto  ya  lo  que  le  interesaba  7  ^^ 
mejido  al  muchacho  del  brazo  se  alejó  slgU''' 
sementé  con  él. 

— Bueno  ya  lo  hemos  encontr«4o,  me  J*** 
ce — exclamó  en  tono  tranquilo. 

— ¿A  quién  le  hemos  encontiadoT 

— ^A  nuestro  espía. 
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.i—iCttándo?  ¿Quién  es? 

— Su  compinche  el  curandero,  —  respos* 
éló  Bfiffaio  Bill  con  una  sonríBa  maliciosa 
al  ver  la  mirada  de  incredulidad  que  le  di- 
rigía el  muchacho,  auion  ya  empezaba  a  mo- 
lestarse nuevamente. 

"El  curandero  enviaba  noticias  por  me- 
dio de  señales  de  humo.  Yo  creí  haber  nota- 
do esa  chimenea  7  tenía  la  seguridad  de  que 
pronto  daría  con  ella.  ¿No  se  ha  fijado  en 
ese  montón  de  trapos  carbonizados  7  cenizas 
de  pa}a  que  había  en  la  cocina? 

El  muchapho,  en  efecto,  no  se  había  fi- 
jado. 

— ^Pnee  70  sí  me  fijé.  De  preguntarle  a  él 
nos  diría  que  eran  Toadas  asadas  y  made- 
ras, —  dijo  Búffalo  Bill  con  gran  energía. 
— ^Ádem&s,  hay  otra  cosa.  Una  tira  de  hoja- 
lata con  nn  disco  cortado  en  una  pnnta  7 
que  también  está  ennegrecido  por  el  hamo . . .; 
Con  eso  es  con  lo  que  hace  las  sefíales. 

"Opera  del  signiente  modo:  Ehiciende  nn 
fuego  con  algo  que  produzca  mucho  hamo. 
Lo  cubre  con  el  disco  de  hojalata  7  de  pron- 
to lo  retira  7  deja  escapar  una  cantidad  de 
humo  por  la  chimenea . . .  luego  lo  ruelve  a 
tapar  para  volver  a  repetir  la  operación  con 
mayor  o  menor  rapidez,  según  el  mensaje 
que  desea  trasmitir. 

"Por  eso  tenía  la  ventana  abierta  para  de- 
jar que  el  humo  saliese  cuando  !a  chimenea 
seguía  tacada,  —  terminó  Búffalo,  seguro 
de  que  esta  teoría  era  correcta,  que  «us  aos- 
peohae  se  habían  confirmado  7  que  bastaba 
con  lo  que  7a  sabía  para  colgar  al  sospechoso. 

— ¿Pero  ño  vamos  a  hacerlo  ahorcar? 
¿Por  qué  se  va  a  perdonar  a  ese  canalla? 
— añadió  el  joevn  enfureciéndose. 

Búffalo    Bill     tuvo     que    repetir    nueva- 
mente  al    muchacho    que  guardase  silencio, 
pues  de  lo  contrario  todoe  se  enterarían  de 
lo  que  pasaba. 

— Yo  no  T07  a  decir,  ni  a  Pedro  Gunn, 
que  hemos  descubierto  a  nuestro  hombre, — 
agregó.  —  Yo  tengo  un  plan  7  lo  V07  a  ex- 
poner a  la  aprobación  de  los  jefes  esta  no- 
che. Como  ei  curandero  ee  uno  de  ellos,  si 
suceden  las  <»>sas  como  70  opino,  aprovecha- 
rá lo  que  oiga. . . 

— ¿Para  comunicárselo  inmediatamente  a 
loe  pieles  rojas? 

— Exactamente, — ^fué  la  respuesta.  —  Eso 
Bervirá  como  una  comprobación  de  mis  sos- 
pechají  7  nos  demostrará  qa«  nuestros  planes 
no  dd|ÍBn  cambiarse  hasta  último  momento 
y  esto  é&  forma  secreta. 

£31  muGíhaciho  lo  miró  desconcertado,  ai 
principio  7  luego  hizo  un  gesto  como  dando 
a  entender  que  había   comprendido   la  idea. 

— ¿Se  trata  de  hacer  alguna  cosa  con  ese 
coche?  —  aventuró.  —  ¿Trata  usted  de  sa- 
carlo de  aquí,  como  dijo  antes? 

Búffalo  BIU  lo  miró  rápidamente,  como  el 
estuviera  arrepentido  de  haber  ido  mu7  adé- 
mate en  BUS  confidencias.  Pero  aquella  Idea 
*6  desvaneció  en  seguida.  Por  lo  que  había 
"'^leto  de  los  hombres  de  Skullcap  7  por  lo  que 
«onocía  del  muchacho,  eu7oe  recursos  7  tem- 
ple había  observado  mientras  efectuaron 
Muella  carrera  a  vida  o  muerte,  más  prefería 


tenerlo  como  eompafiero  en  la  enorme  obra 
que  trataba  de  realixar.  que  a  ningún  otro. 

Antee  de  separarse  de  Petiro  Gunn,  jef€ 
de  los  defensores  de  SkuUc&p,  Búffalo  ha- 
bía preparado  para  aquella  noche  >  ma  espe- 
cie de  consejo  de  guerra  7  en  él  hall  a  de  dis- 
cutirse cierto  plan. 

De  acuerdo  con  sns  Instrucciones,  nadie 
sabía,  ni  sospechaba  nada  de  la  existencia 
del  espía.  Esto  obedecía  a  la  id^t  de  que  el 
traidor,  tnen  qoiea  fuese,  no  desconñase  7 
concurriese  a  la  reunióa  para  tomar  todas 
las  notas  que  deseaba  tomar. 

El  plan  de  Búffalo  Bill  era  este:  Partía 
áeA  principio  de  que  era,  sin  dud;^,  el  polvo 
de  oro  por  valor  de  los  150.000  dolara,  lo 
que  hacía  que  los  pieles  rojas  hnbies^i  pues- 
to cerco  a  la  ciudad,  7a  que  las  escasas  ri- 
quezas que  había  en  ella,  de  ordinario,  así 
como  la  vida  de  sus  pocos  habitantes,  no 
justificaban  tamaña  empresa. 

Su  proposición  constetia  en  que  a  toda  cos- 
ta el  oro  debía  salir  de  la  ciudad  para  li- 
brarla de  la  captura  7  destrucción  de  cuanto 
había  en  ella. 

Para  asegurar  que  el  tesoro  no  fuese  a 
caer  en  naanos  del  enemigo  7  tratar  de  es- 
capar, el  viejo  carruaje  sería  despachado  va- 
cío, como  un  cebo,  ];K>r  el  camino  principal 
que  hubiera  tomado,  atravesando  el  río  en 
Coulters  Croasiukg  7  7endo  luego  por  las  mon- 
tañas de  Delagham7,  «,  Perseverance  City. 

Esto,  como  se  supondiá,  tendría  una  con- 
clusión definitiva,  la  de  que  el  conductor  ser- 
ría,  muerto.  Por  esa  razón.  Búffalo  Bill  soli- 
citaba el  puesto  de  hocor,  dirigiendo  él  per- 
sonalmente, el  tronco  de  caballos. 

El  tesoro,  sería,  en  realidad,  colocado  en 
un  pequeño  7  libero  carruaje  arrastrado  por 
dos  caballos  7  aprovechando  el  movimiento 
que  iniciarían  los  rojos  para  perseguir  y  tra- 
tar de  capturar  el  otro  coche  que  partía,  en 
dirección  contraria,  lanzaría  el  segundo  ve- 
hículo a  través  de  las  filas  de  sitiadores  por 
el  camino  que  conducía  al  Fuerte  Bartlett. 

El  proyecto  despertó,  al  principio,  poco 
Interés  entre  los  concurrentes  al  consejo.  Pe- 
ro Búffalo  observaba  atentamente  7  notó 
que  el  curandero  estaba  bien  alerta  7  más 
bien  divertido  que  asombrado. 

La  declaración  he<Aa  por  Búffalo  Bill  de 
que  él  conduciría  el  primer  coche,  abrevió 
las  discusiones  7  después  de  alguna  que  otra 
objeción,  todos  llegaron  a  ponerse  de  acuer- 
do en  que  de  no  sacar  el  oro  de  la  plaza,  los 
salvajes  continuarían  el  asedio  con  el  terri- 
ble resultado  de  que  perecerían  todos,  mu- 
jeres, niños  7  hombrea. 

— ¿Quiere  decirse  que  estamos  de  acuer- 
do? —  exclamó  Búffalo  Bill  finalmente.  — > 
Señalamos  la  noche  de  mañana  para  efec- 
tuar la  tentativa.  Yo  estaré  pronto  a  las  nue- 
ve 7  el  otro  vehículo  deberá  partir  tan  pron- 
o  como  encuentre  un  momento  propicio. 

— ^Pero,  ¿qaién  va  a  ir  con  usted  para  in- 
tentar una  defensa?  —  preguntó  Pedro  Gunn 
no  convencido  de  que  Búffalo  no  vacilas* 
al  ir  sólo  a  una  muerte  cierta. 

— ^Nadie.  No  deseo  que  me  acompañe  per- 
sona alguna,  ya  que  70  tengo  dos  manos  d 
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que  valerme,  —  fué  la  respuesta  de  Búffalo. 
■ — Pero  podemos  colocar  en  el  coclie  algunos 
muñecos  para  dar  más  aspecto  de  realidad 
a  la  cosa.  No  pueden  molestarme  mucho. 

So  oyó  un  rumor  de  aproraación. 

— Ahora  hay  otra  cuestión,  —  añadió  len- 
tapíente, — es  el  saber  quién  ha  de  conducir 
el  vci-dadero  coche  del  tesoro. 

El  curandero  fué  el  primero  en  hablar. 

— Es  cierto.  Óiganme,  —  exclamó.  —  Yo 
fio  puedo  guiar  un  tronco  brioso,  pero  co- 
nozco bien  el  camino  que  conduce  al  Fuerte 
Bartlett  y  puedo  llegar  hasta  él  y  regresar 
coa  algunos  refuerzos  que  pueden  ser  nece- 
sarios . . .:  De  todos  modos  cuenten  conmigo. 

— ¿Sí?  ¿Es  cierto  que  usted  se  atreve? — 
preguntó  Búffalo  como  desconfiando,  i — 
Bien.  De  todas  maneras  es  una  buena  oferta, 
— agregó  como  aplaudiendo  la  acción.  —  Se 
necesita,  no  obstante,  otra  pareja  o  más  que 
íormen  una  escolta  de  defensa. 

No  costó  trabajo  encontrar  los  necesarios 
voluntarios.  Era  una  empresa  arriesgada,  pe- 
ro Cody  habla  sabido  quedarse  con  la  mi- 
sión más  difícil. 

Terminado  esto  el  consejo  concluyó.  Búf- 
falo Bill  marchó,  al  parecer  para  reconocer 
los  caballos  que  había  de  guir  y  tratar  de 
construir  los  muñecos  que  harían  el  papel 
de  defensores  del  supuesto  tesoro. 

Al  partir  llevó  con  él  a  Pedro  Gunn. 

— ^Ahora,  óigame,  jefe,  —  dijo  al  coman- 
dante de  la  ciudad.  —  Conociendo  lo  que  lo 
he  manifestado  a  usted  acerca  de  la  existen- 
cia de  un  espía,  le  diré  que  el  plan  que  aca- 
ba usted  de  oír  hace  un  momento  .no  se  rea- 
lizará exactamente  en  la  forma  en  que  lo  he 
manifestado. 

— ¿No?  —  preguntó  sorprendido  Pedro 
Gunn. 

— ^No.  Seguramente  que  no  iba  yo  a  ser 
tan  Cándido.  Ese  es  el  plan  que  nuestro  es- 
pía ha  de  transmitir  por  medio  de  las  seña- 
les de  humo,  y  el  resultado  será  que  los  sal- 
vajes no  atacarán  el  coche  que  va  vacío.  Se- 
guramente sus  tiros  irán  hacia  el  otro  que 
se  dirige  al  Fuerte  Bartlett. 

El  comandante  de  la  ciudad  se  rascó  pri- 
meramente la  cabeza.  Luego,  repentinamen- 
te, comprendió  la  idea. 

— ¿Quiere  decir  que  el  polvo  de  oro  mar- 
chará con  usted,  en  el  viejo  coche-correo? — 
exclamó  haciendo  una  mueca. 

Aquella  era.  en  efecto,  la  idea  de  Búffalo. 
El  consideraba  encentrar  el  camino  libre  y 
esperaba  que  gracias  al  espía,  podría  pasar, 
sabedores  de  que  sólo  constituía  el  cebo  para 
alejarlos  del  buen  camiuo. 

El  coche  para  Fuerte  Bartlett  podía  rio 
marchar  en  seguida  y  darle  así  tiempo  a  él 
para  que  tomase  una  buena  ventaja  en  el 
camiuo. 

Pedro  Gunn  se  echó  a  reir  en  una  forma 
tan  ruidosa,  que  Búffalo  Bill  casi  se  arre- 
pintió de  haberle  hecho  la  confidencia.  Sin 
embargo  era  forzoso  que  eso  ocurriese,  ya 
que  el  otro  era  el  comandante  de  la  plaza 
y  tenía  que  hacerle  entrega  del  oro. 

t — Entonces,  quiere  decirse  a^e  us{3d   no 


necesita  escolta,  —  exclamó  Pedro  Gunn.— i 
¿Solamente  muñecos? 

— ¿Y  para  qué  más?  Usted  no  puede  dis- 
traer hombres  de  la  defensa  de  la  ciudad. 
Yo  tampoco  los  necesitaré  mucho.  En  cuanto 
haya  atravesado  el  jío  . . . 

— ¡Loado  sea  Washington!...  No  ha  di- 
cho usted  nada...  —  inteiTumpió  el  otro. 
— ¡El  río!  ¿Pero  por  qué  no  ha  hablado  an- 
tes de  eso?...  Si  el  río  está  sumamente 
crecido  desd-e  hace  dos  días . . .  Ha  llovido 
mucho  y  al  bajar  el  agua  de  las  montañas 
el  río  ha  aumentado  su  caudal  y  la  fuerza 
de  la  corriente ... 

— ¡Desde  hace  dos  días! ...  —  murmuró, 
i — Bien.  De  todos  modos  no  es  esa  una  cosa 
que  pueda  detenerme  en  mis  propósitos  y 
creo  que  lograré  vencer  ese  inconveniente. 

Búffalo  Bill  se  hallaba  realmente  decidido 
a  tentar  la  prueba.  Como  empleado  del 
gobierno  había  sido  comisionado  especial- 
mente para  que  adoptase  las  medidas  nece- 
sarias para  salvaguardar  el  oro.  Además  sa- 
bía, acaso  mejor  que  el  comandante  de  Skull- 
ep,  que  no  podía  distraer  ni  un  sólo  hombre 
e  la  defensa  de  la  ciudad,  pues  en  cuanto  loa 
sitiadores  se  diesen  cuenta  de  que  habían 
sido  burlados,  6egura;mente  harían  un  último 
y  sobrehumano  esfuerzo  por  tomar  una  vea- 
vanza  sobre  la  población. 

Por  otra  parte,  Búffalo  Bill  quería  para 
sí  todos  los  riesgos  de  la  empresa.  Hubiera 
deseado  llevar  al  muchacho  con  él,  pero  lue- 
go comprendió  que  acaso  la  lucha  fuese  des- 
esperada y  resolvió  que  se  quedase  con  los  de- 
fensores de  la  plaza. 

Excusado  es  decir  que  el  joven  estaba  fu- 
rioso con  la  resolución.  Encontró  a  Co- 
dy cuando  éste  trabajaba  ardorosamente 
construyendo  los  monigotes  con  ayuda  de 
prendas  viejas  rellenas  de  paja. 

— ¿Está  usted  decidido  a  partir  sólo?  ¿No 
quiere  llevarme?  —  preguntó  el  joven,  con 
lágrimas  en  los  ojos. 

— Sí.  Lo  he  pensado  bien.  Es  preferible 
que  se  quede  aquí,  muchacho.  Ya  hemos  di- 
cho al  curandero  que  como  no  llevo  el  oro, 
sólo  me  acompañarán  unos  muñecos.  Si 
ahora  cambio  de  idea  y  le  llevo  conmigo, 
acaso  llegue  a  sospechar  algo. 


cAPimo  V 

El  plan  de  Búffalo  Bul 

AQUEL  era  un  argumento  convincen- 
te, que  S9  le  había  ocurrido  a  Búf- 
falo Bill  y  que  contribuía  a  hacei 
que  se  hallase  más  resuelto  a  rea- 
lizar la  empresa. 

Para  libertarse  del  muchacho,  lo  envió  al 
lugar  del  frente  de  combate,  donde  ^i^*^^:^ 
Bill  había  estado  antes  y  desde  donde  había 
visto  las  primeras  señales  de  humo,  diciett" 
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dolé  que  desde  allí  observarse  cualquier  se- 
fial  con  luces  que  se  destacase  en  las  som- 
bras tanto  fuese  del  lado  del  enemigo  como 
de   la   ciudad. 

El  mutíhacho  no  alcanzó  a  distinguir  na- 
da, pero  Búffalo  Bill,  al  amanecer  del  si- 
guiente día  fué  testigo  de  un  flagrante  de- 
lito de  sefialea  que  procedían  áe  la  chi- 
menea del  hospital  y  que  hubieran  basta- 
do para  condenar  a  muerte  al  curandero, 
veinte  veces .  Pero  aquello  sólo  hizo  reír 
e  Búffalo  Bill. 

Que  se  estaba  operando  algün  movimien- 
to inusitado  en  las  filas  del  enemigo,  era 
evidente.  Había  habido  muchas  señales  de 
que  un  ataque  se  Iba  a  realizar  desde  las 
primeras  horas  de  la  mañana  y  en  cada 
ocasión  se  había  dado  orden  de  empuñar 
las  armas.  Pero  de  pronto  toda  señal  de  pe- 
ligro había  desaparecido  en  absoluto. 

El  día  iba  pasando  lentamente.  Todo  es- 
taba preparado.  Búffalo  había  examina- 
do cuidadosamente  los  arneses  de  los  seis 
caballos  que  arrastraban  la  galera.  Sus  mo- 
nigotes equipados  con  sombreros  y  palos,  por 
rifles,  estaban  colocados  en  sus  asientos  y 
66  tambaleaban  a  cada  movimiento  de  ve- 
hículo. 

La  cuesten  de  cambiar  el  oro  de  lugar  aln 
que  nadie  se  enterase,  pronto  fué  resuelta. 
haB  bolsas  de  cuero*  del  Banco  fueron  vacia- 
das de  su  contenido  y  llenadas  con  muni- 
ción. El  polvo  de  oro  fué  luego  introducido 
en  latas  de  kerosene,  preparadas  por  Búf- 
falo Bill. 

Por  fin  la  hora  de  la  partida  se  acercó. 
Búffalo  tenía  sus  caballos  preparados  pa- 
ra partir  y  los  animales*  tenían  un  excelen- 
ta  as:pecto,  de^ués  de  los  varios  uias  de 
descanso  que  habían  tenido.  Nada  había  que 
temer  respecto  a  la  manera  que  Búffalo  Bill 
manejaría  la  diligencia,  pues  era  un  exper- 
to conductor. 

Lo  que  habla  que  preguntar  era  dónde  se 
hallaban  el  muchacho  y  el  curandero.  Es- 
te último  se  encontraba,  según  decían,  aten- 
diendo a  un  herido.  Respecto  al  muchacho 
nadie  recordaba  haberlo  visto  hacía  más  dt 
media  hora. 

— Diablos  con  el  muchacho  éste.  Yo  que 
me  quería  despedir  de  él.  —  Y  se  notaba 
que  al  decir  esto  estaba  contrariado.  Pero 
lio  había  nada  qué  hacer. 

El  camino  hasta  el  cruce  de  Coulter  era 
recto  y  llano  y,  a  menos  que  los  rojos  hu- 
bieran construido  barricadas  en  él  durante 
el  asedio,  no  ofrecía  dificultades.  Pero  Búf- 
falo Bill,  que  conoicía  bien  a  los  pieles  ro- 
jas, dudaba  de  ello.  Una  vez  que  hubiera 
Vadeado  el  río,  se  encontraría  en  terreno  ya 
conocido. 

A  las  nueve  en  punto,  esto  es  a  la  hora 
coavenida,  subió  al  pescante  y  tomó  las  pe- 
sadas riendas.  Su  wínchester  se  hallaba  a  su 
iaüo  y  sus  revólvers  estaban  listos  a  los  cos- 
tados . 

~~í^'amos!  ¡En  martíha!  —  gritó;  7  los 
ca^  11  ^^^^^^3-^  pusieron  en  marcha  a  los 
vaoaiioa  de  la  cabeza  y  en  seguida  echaron 


a  andar  los  otros  cuatro.  El  viejo  coche 
arrancó,  dio  vuelta  con  limpieza  a  ana  es- 
quina, detrás  de  la  cual  había  sido  pr^a- 
rado  'y  desembocó  la  calle  principal.  Loa 
cascos  de  los  caballos  al  chocar  con  el  piso 
metían  gran  ruido,  pero  no  así  las  ruedas, 
pues  Búffalo  las  había  envuelto  en  trozos 
de  tela. 

A  despecho  de  las  rígidas  órdenes  dadas, 
un  ruidoso  aplauso  saludó  al  brioso  tiro  y  a 
su  hábil  conductor,  al  despedir  a  éste  para 
su  peligrosa  Jornada. 

— ¡Adiós!...  Pero  hubiera  querido  des- 
pedirme del  muchacho,  —  murmuró  ei  escu- 
cha naevamente,  con  visible  disrusto.  —  Le 
he  tomado  cariño  después  de  las  peripecias 
que  hemos  pasado  Juntos...  ¡Me  extraña 
que  no  esté  aquí  para  despedirme! . .  . 

No  tenía  mucho  tiempo  pM"a  pensar  en 
los  amigos  que  abandonaba,  pues  ya  hal^a 
llegado  a  los  puestos  avanaados  y  cien  yar- 
das más  adelante  se  encontraría  en  las  ma- 
nos de  un  mlliur  de  enemigos. 

Que  éstos  se  hallaban  alerta  era  cosa  evi- 
dente, porqué  de  vez  en  cuando  sonaban  dis- 
paros que  Iban  dirigidos  contra  él  desda 
las  vecinas  alturas,  mientras  que  otras  ba- 
las cruzaban  zumbando  cerca  de  sus  oídos, 
como  si  fuesen  mosquitos. 

Ese  detalle  no  escapó  a  la  observación  de 
Búffalo  Bill.  Era  el  primer  aviso  del  peli- 
gro de  muerte  que  corría. 

¿Tendría  el  esjperado  éxito  su  estratagema? 
¿Estarían  la  mayor  ^arte  de  los  rojos,  embos- 
cados en  el  opuesto 'camino  que  conducía  al 
Fuerte  Bartlett,  como  había  intentado  él? 
¿Si  era  así,  por  qué  había  procurado  el  doc- 
tor desaparecer  a  último  momento?  Debía 
haberse  encontrado  allí  listo  para  marchar 
en  el  segundo  vehículo  que  debía  patir,  aun- 
que no  simultáneamente. 

La  noche  estaba  tan  oscura  como  boca  de 
lobo,  pero  la  luna  nueva  debía  alumbrar  du- 
rante la  más  difícil  parte  de  su  Jornada,^ 
Cuando  tuvi^e  que  cruzar  el  vado. 

Por  todas  esas  circunstancias  Búffalo  Bill 
pensaba  que  la  parte  principal  del  camino 
pasaría  sin  incidentes.  Aquellos  tiros  ais- 
lados debían  ser  los  de  las  avanzadas  y  crc- 
zadas  éstas,  seguramente  cesarían.  Llegó  te 
creer  en  su  buena  suerte. 

Los  caballos,  después  de  su  permanencia 
en  el  establo,  se  encontraban  descansados  y 
en  inmejorables  condiciones  para  la  empre- 
sa. Ni  uno  solo  se  había  dejado  de  manifes- 
tar animoso  y  obediente  a  las  riendas.  Búf- 
falo dirigió  a  los  caballos  hacia  una  cuesta 
V  el  viejo  coche  inició  el  ascenso  con  rapidez. 

A  cada  barquinazo,  Búffalo  sentía  cru- 
gir  la  paja  de  que  iban  rellenos  sus  compa- 
ñeros, los  muñecos.  Mirando  hacia  atrás,  los 
contempló  y  quedó  satisfecho  del  aspecto  que 
ofrecían.  Uno  solo  estaba  en  un  rincón  aplas- 
tado como  si  realmente  se  hallase  dormido  o 
estúpidamente  borracho. 

• — ¡Hola!...  ¿Cómo?  ¿Qué  es  esto? — ex- 
clamó para  sí,  cuando  del  otro  lado  de  la 
ciudad   se   oyeron  numerosos   y   nsnetrantes 
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gritos,  que  le  hicieron  pensar,  al  pronto,  que 
el  otro  coche  había  partido. 

Pero  pensaba  que  únicamente  estando  lo- 
cos podían  haber  alterado  las  instrucciones 
que  le  había  dejado  a  Pedro  Gunn,  hacien- 
do inarühar  el  coche  tan  pronto.  Aquello 
equivalía  a  descubrir  la  estratagema  inme- 
diatamente después  de  su  partida. 

Pero  nuevamente  volvían  a  escucharse  los 
gritos,  aquellos  gritos  especiales  de  guerra 
que  lanzaban  los  pieles  rojas  y  que  no  te- 
nían, por  lo  terribles,  semejanza  con  nin- 
gún otro  en  la  tierra. 

— ¡Otra  vez!  Seguramente  ese  viejo  lo- 
co' no  ha  interpretado  bien  mis  Inatnic- 
ciones  y  los  ha  lanzado  a  destiempo  para  ha- 
cernos matar  como  a  cerdos,  —  agregó  Búf- 
falo  Bill,  mientras  tiraba  de  las  riendas  para 
detener  a  sus  yantas. 

Luego,  volviendo  la  cabeza  para  ver  lo  qué 
ocurría  en  la  ciudad  rué  acababa  de  dejar, 
vio  que  los  gritos  no  procedían  de  aquel 
lado^  sino  de  los  que  le  perseguían  a  él. 

Con  una  exclamación  de  disgusto  se  aco- 
modó bien  en  su  asiento,  tiró  de  las  riendas, 
hizo  chasquear  el  látigo  que  sonó  junto  a 
las  orejas  de  los  dos  caballos  delanteros. 

Con  un  salto,  los  seis  anímales  so  pusie- 
ron en  marcha  nuevamente,  y  pronto  em- 
prendieron el  galope,  como  si  comprendiesen 
que  iban  tras  ellos  muchos  lobos  humanos. 

¿Durante  cuánto  tiempo  podría  continuar  sti 
marcha  en  aquella  forma  y  eludir  la  captura? 
Media  hora  todo  lo  más. 

Y  entonces,  solo,  sin  un  alma  quo  lo  eyu- 
dase  en  su  defensa,  terminarla  cercado  por 
sus  adversarios.  Veía  ya  la  horrible  escere, 
loe  caballos  muertos,  a  tiros  para  detener  su 
carrera  y  él  bajado  del  pescante  de  un  tirón 
que  le  diesen  de  los  pies  •  inmediatamente 
despedazado. 

—  ¡Oh!  ¡Estos  malditos  muñecos!  Si  yo  hu- 
biera seguido  los  consejos  y  hubiera  traído 
hombres  conmigo! ...  Si  a  lo  meaos  tuviise 
aquí  al  muchacho,  yo  les  juro  que  no  iban  a 
encontrar  fácil  la  empresa.  .  . — añadió  apre- 
tando con  furia  loe  dientes. 

Apenas  había  pronunciado  estas  palabras 
cuando  sintió  que  le  ponían  una  mano  en 
©1  hombro. 

Convencido  de  que  Tos  salvajes  le  hablan  da- 
do alcance  y  que  algunos  trepando  por  la  tra- 
sera del  coche  habían  llfgado  hoeta  el  pea- 
cante,  se  dio  vuelta  empuñando  un  revólver. 

— ¿Qué  es  lo  que  ven  mis  ojos?  ¡Usted! — 
exclamó  sorprendido. 

Era  el  muchacho.  El  mufíeco  que  parecía  un 
borracho  ■  dormido,  no  era  tal  sino  oi  joven 
Martin,  quien  había  logrado  ocultarse  en 
aquella  forma  antes  de  ponerse  el  cocne  en 
movimiento. 

— ¿Pero  usted  aquí?  Quiere  decirse  enton- 
ces que  ha  estado  oculto  aquí  desde  el  prin- 
cipio?— dijo  Búffalo. 

No  estaba  muy  convencido  aún  de  cual  era 
BU  deeeo,  si  tener  al  lado  al  muchacho  o  que 
DO  eetuviese  allí  en  aquellas  circunstancias  ea 
Que  el  peligro  era  granae. 


Pero  el  muchacho  decidió  sua  miras  cuan- 
do,  haciendo  un  gesto  d©  triunfo  respondió 
con  serenidad: 

— ¡Claro  está  que  sí! . . .  T  me  pa-rcc©  quo 
he  adivinado  sus  deseos. . .  Usted  lamentaba 
no  tenerma  a  su  lado. . .  Pues  aquí  estoy.  . . 

— Es  cierto  que  lo  he  dicho...  Pero  en 
aquel  momento  no  pensaba  máa  que  en  mi 
pellejo.  .  .  Mas  ya  que  está  aquí,  muchacho, 
bienvenido,-  ahora  nos  volverán  a  ver  esos  pe- 
rros rojos.  Tome  mi  rifle  y  a  ver  cómo  se 
porta . . . 

No  había  por  el  momento  nada  quo  hacer. 
La  persecución  había  comenzado  poco  antes 
y  los  indios  estaban  aü  nlejos.  Búffalo 
calculó  que  habían  estado  esperando  en  el  ca- 
mino que  conducía  al  Fuerte  Bartlett  hasta 
que  lograron  descubrir  la  treta.  Entonces  ha- 
bían partido  al  galope  en  dirección  al  lado 
opuesto  de  la  ciudad. 

— Mientras  se  acercan  y  pueden  hacer  fue- 
go contra  nosotroe  hablemos  llegado  al  sitio 
donde  se  vadea  el  río — calculó  Búffalo   Bill. 

Inútil  es  decir  que  no  se  hallaba  muy  se- 
guro de  que  pudiera  ocurrir  tal  cosa.  El  rio, 
seguramente,  eetarfa  más  o  menos  crecido,  y 
BUS  deseos  eran  que  lo  estuviese  lo  menos 
posible. 

Pero  aún  en  el  mejor  de  los  caeos,  las  gran- 
des piedras  que  marcaban  la  ruta  que  había 
que  seguir  para  el  vado,  estarían  cubiertas 
por  el  agua. 

La  luna  no  alumbraba  lo  suficiente  pera 
guiarse  en  la  oscuridad  y  era  cuestión  de 
suerte  que  los  caballos  siguiesen  el  buen 
camino. 

No  había  tiempo  que  perder  en  reflexiones, 
sin  embargo.  De  un  momento  a  otro  podían 
llegar  los  enemigo*. 

••Afortunadamente,  e"l  camino  qae  seguían  ca 
alto  y  bueno.  Los  seis  caballos  estaban  des- 
cansados y  eran  fuertes  y  si  Búffalo  Bill, 
conseguía  alcanzar  la  orilla  opuesta  y  colocar 
el  río  entre  él  y  sus  perseguidores  podía  con- 
eidorarse  casi  seguro  pues  los  indios  difícl- 
mente  le  alcanzarían,  aun  logrando  vencer  la 
corriente. 

Los  cálculos  de  Búffalo  no  eran  erróneos, 
pero  por  desgracia  no  conocía  bien  el  camino. 

El  vado  se  encontraba  como  a  una  milla  dfl 
distancia  de  ellos,  cuando  llegó  a  sus  oidos  un 
penetrante  grito  que  le  demostró  que  los  per- 
seguidores estaban  ya  muy  cerca.  Enton- 
ces un  fogonazo  brilló  en  la  oscuridad  y  ""* 
bala  fué  a  iucrustaree  en  e!  coche  justamen- 
te en  el  lugar  oue  ocupaba  el  muchacho  cuan- 
do estaba  oculto  como  «u  muñeco. 

El  joven  había  encontrado  la  forma  de  utí" 
lizar  a  estos  últimos  formando  con  ellos  ^^^ 
barricada  para  ocultar  a  Búffalo  Bill  y  a  é' 
mismo. 

Su  respuesta  fué  rápida  y  Justa.  Tenía  «' 
Winchester  de  Búffalo  y  la  prontitud  con 
que  respondió  pu£o  de  manifiesto  que  no  era 
su  viejo  fusil  la  única  arma  que  sabía  mane- 
jar. 

Él  efecto  de  su  reto  fué  un  coro  de  aulljdc^ 
que  demostraban  por  parte  de  los  salvajes  u 
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deseo  de  saciar  pronto  su  venganza.  Indiscu- 
tiblemente Búffelo  Bill  tenia  razón  al  afirmar 
que  el  "polvo  de  oro"  era  la  presa  (lue  los 
salva  jes  andaban  buscando. 

Una  sucesión  de  disparos  do  rifle  iluminó 
la  oscuridad,  pero,  por  fortu|ia.  los  persegui- 
dores habían  perdido  la  verdadera  posición 
de  ios  fugitivos.  Fué  el  mucliacbo,  el  prime- 
ro que  bizo  un  buen  blanco. 

Büffalo  Bill,  lo  comprendió  así  cuando  oyó 
el  aullido  de  muerte  de  uno  de  los  salvajes 
que  había  recibido  con  una  bala,  el  pasaporte 
para  las  regiones  felices  de  la  caza. 

¡Bravo  muchacho!...   Espere...  No  se 

apresure.  Aguarde  hasta  que  se  acerquen 
de  nuevo  y  entonces  hace  fuego,  como  ha 
hecho  antes. . . — y  al  hablar  asi  se  reía. 

Los  hombres  afrontan  el  peligro  de  muerte 
de  diversos  modos,  unos  gritan,  algunos  mal- 
dicen,, pero  Búffalo  era  de  los  que  conser- 
van la  serenidad  hasta  ultimo  momento  y  su 
corazón  no  flaquea  ni  aún  cuando  el  peligro 
es  mayor. 

Una  nueva  descarga  se  dejó  oír,  pero  el 
muchacho   no  hizo   por   responder  al   rápido 

tiroteo. 

—Dispare,  muchacho . . .  Están  cerca .  .  . 
¿Qué  hace?  —  exclamó  Búffalo  temeroso 
de  que  perdiese  una   buena  oportunidad. 

No  podía  ver  lo  que  bacía  el  muchacho,  ni 
trató  de  darse  vuelta  para  aclarar  el  enigma 
—pero  le  extralteba  aquel  silencio. 

¿Le  ha  ocurrido  algo?   ¿Dónde  está? — 

exclamó  nerviosamente. 

No  estaba  herido.  Había  «uspendido  sus 
disparos  y  estaba  detrás  de  su  parapeto  da 
muñecos,  tratando  de  sondear  la  oscuridad. 

Detrás  de  la  línea  de  colinas  que  mar<»ban 
la  dirección  que  seguía  el  río,  empezaba  a 
aparecer  el  resplandor  de  la  luna. 

Tras  ellos  continuaba  profunda  oscurldíid 
y  apenas  si  se  alcanzaba  a  distinguir  un  gru- 
po de  siluetas  que  sin  duda  correspondían  a 
la  vanguardia  de  los  rojos.  Se  encontrarían  a 
la  sazón  como  a  un  cuarto  do  milla  d#  dis- 
:tancie. 

Las  balas  volvieron  a  silbar  en  «I  aire.  E5 
muchacho  continuaba  esperando  y  alerta. 

Búffald"Bill  mirando  de  reojo,  notó  que  ha- 
bía un  resplandor  detrás  de  su  asiento.  J^ue* 
lamente  cuando  Iba  a  decir  algo,  notó  que 
pasaba  por  uno  de  los  lados  del  coche  algo 
así  como  una  chispa  desprendida  de  un  ciga 
rillo.  Instintivamente  el  muchacho  se  agachó. 

' — Oiga  —  exclamó  no  sin  ansiedad  en  el 
tono  de  su  voí. — Creo  que  convendría  acele- 
rar eün  más  la  marcha  de  los  caballos.  Eso 
es  dinamita. 

j— ¡Dinamita! . . .  ¿Pero  cómo? .  . .  ¿De 
dónde  la  ha  sacado  muchacho?  • —  preguntó 
Búffalo  Bill  con  temor. 

En  realidad  era  dinamita,  pero  no  era  aquel 
Bl  momento  para  andar  con  explicaciones  que 
Podrían  darse  máa  adelante.  La  chispa  que 
^Mft  pasado  justamente  «obre  su  hombro  era 
*  de  la  mecha  y  el  propósito  a  que  estaba  de«- 

i^*  era  claro. 

*«  ftlfiUfla  moneri,  (^  lojeA  cftaaiwJiero  ^ 


bío  logrado  proveerse  de  una  cantidad  de  esa 
explosivo.  Pero  no  había  seguridad  de  que  el 
muchacho  conociese  bien  el  manejo.  La  carga 
podía  haber  sido  lanzada  prematuramente  y 
al  hacer  explosión  podía  dañar  al  coche  y  no  -« 
a  los  adversarios. 

Biiffalo  Bill  pensó  el  enorme  peligro  que 
podían  corríír  y  afirmando  bien  las  riendas 
agitó  el  látigo  que  resonó  en  las  orejas  de 
los  ceballos,  como  un  tiro  de  pistola. 

Los  tres  troncos  aceleraron  la  marcha  -7 
obedeciendo  a  las  riendas  sacaron  el  carruaje 
de  la  huella  marcada  en  el  camino,  y  partie- 
ron a  un  desenfrenado  galope. 

Entretanto,  en  medio  de  las  marcas  deja- 
das por  las  ruedas  ee  distinguía  algo  que 
chisporroteaba. 

Acaso  los  rojos  creyeron  que  se  trataba  de 
los  restos  de  un  cigarro  arrojado  por  sus  per- 
segiudos.  Pero  el  hecho  fué  que  continuaron 
avanzando  hacia  ese  punto. 

Entonces,  pre^rtsamente  en  el  momento  en 
que  llegaban  allí  una  enorme  llamarada  bri- 
lló en  la  oscuridad  y  fué  Inmediatamente  se- 
guida por  una  detonación  que  hizo  estreme- 
cerse al  coche  como  si  hubiera  chocado  con 
algo.  Volvió  a  dominar  la  oscuridad  aumen- 
tada por  el  encandllamiento  que  el  resplandor 
les  había  producido  ea  la  vida. 

La  misma  sensación  que  había  experimen- 
tado Búffalo  Bill  la  sufrieron  los  caballos, 
que  al  parecer,  quedaron  un  momento  como 
enceguecidos.  Estaban  fuera  de  la  huella,  co- 
mo lo  demostraba  el  desigual  rodar  del  ve- 
hículo y  el  galopad  de  los  animales.  Pero  con 
una  hábil  maniobra,  Búffalo  volvió  las  co- 
sas a  su  antigua  situación. 

El  efecto  de  la  explosión  habíe  pasado  ? 
sus  ojos  volvían  de  nuevo  a  recobrar  la  fuer- 
za de  su  penetrante  mirada. 

Antes  Iban  seguidos  por  un  centenar  (I« 
sombras  que  gritaban  y  loe  amenazaban  coa 
su  venganza.  Ahora,  no  ee  alcanzaba  a  ver 
más  que  a  una  docena.  Pero  esas  continua- 
ban tesoneramente  tras  ellos. 

Mas  atrás  claramente  visible  a  la  luz  ce 
la  naciente  luna  se  alcanzaba  a  divisar  a  ti*- 
vés  del  camino  el  lugar  donde  la  explosión 
había  abierto  un  enorme  cráter. 

Simultáneamente  alcanzaron  a  distinguir 
la  plateada  línea  del  río. 

Ninguno  de  loa  dos  fugitivos  habló  palabra 
alguna.  ¿Significaba  aquello  el  fin  de  la  ptr- 
secuclón?  Búffalo  Bill,  no  lo  creía  así. 

— Los  que  no  han  caído  muertos  o  heridos 
continúan  detrás  de  nosotros.  Datrás  vendrán 
más.  . ,   ¿Los  oye? 

En  efecto,  loa  gritos  de  los  de  la  tribu  de 
Pata  de  Lobo,  se  distinguían  cada  vez  más 
penetrantes  y  más  amenazadores, 

— Ya  distingo  ahí  el  vado,  muchacho,  y  si 
lo  pasamos  y  alcanzamos  tierra  del  otro  la- 
do, salvaremos  el  oro  y  entonces  todo  S€r4 
obra  suya  y  tendrá  el  premio  que  merece. 

No  habk  más  que  decir.  La  situación  na 
era  apropóslto  para  andar  con  cumplimieutos. 

Búffalo  afirmó  las  riendas  y  se  dispiia* 
a  dirigir  el  vehículo  por  al  huen  camino. 
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— Mire  bien,  a  ver  b1  distingue  las  pledraa 
que  yo  vigilaré  a  esos  canallas  > — ■  exclamó 
el  muchacho  dirigiendo  la  mirada  hacia  atrfls 
para  tratar  de  ver  si  los  Indios  continubhan 
en  su  persecución. 

No  era  posible  ver  las  piedras  que  marcaban 
el  vado,  pero  el  agua  al  chocar  con  ellas,  co- 
mo ee  hallaban  bajo  la  superficie,  formaba 
remolinos  y  era,  hasta  cierto  punto,  posibla 
Beguir  la  dirección. 

El  rio  estaba  muy  crecido  a  causa  de  les 
lluvias  caldas  y  de  las  aguas  que  descendían 
deede  las  montañas  Inmediatas  y  que  no  se 
habían  extendido  por  la  llanura.  El  nivel  d« 
laa  aguas  era  en  el  vado  cuatro  pies  más  al- 
to  que  el  normal  y  la  corriente  en  el  mismo 
punto  podía  calcularse  que  tenia  una  rapidea 
de  ocho  nudos. 

Los  caballos,  parecieron  olfatear  aquello. 

Aun  cuando  Búffalo  Bill  los  animaba  con 
gritos  y  con  el  látigo,  el  primer  tronco  se 
resistía  a  penetrar  en  el  agua.  Pero  el  cruel 
látigo  estaba  constantemente  hostilizándolos 
y  el  peso  del  coche  empezaba  a  ejercer  pre- 
Ei6n  sobre  el  tronco  de  varas. 

En  un  amontonamiento  peligroso  caballo  7 
carruaje  cruzaron  el  último  montón  de  pie- 
dras de  la  orilla  y  poco  después  los  animales 
ge  hallaban  con  el  agua  casi  hasta  el  lomo 
y  braceando  nerviosos,  en  aquel  momento 
el  coche  casi  se  tumbo  hacia  un  lado.  Pero 
Búffalo  Bill  logró  salir  a  flote  con  ayuda 
del  látigo  y  de  las  Ylendas. 

Pocos  habían  que  pudiesen  aventajar  a 
Búffalo  Bill  en  dirigir  un  vehículo. 

Los  animales  se  iban  hundiendo  cada  vea 
más  arrastrando  lentamente  el  coche,  y  las 
aguas  llegaban  ya  hasta  la  altura  de  las 
ventanillas. 

— No  es  poca  suerte  que  el  oro  en  polvo 
no  flote,  pues  de  lo  contrario  ya  podíamos 
darlo  por  perdido,  —  exclamó  Búffalo  di- 
rigiéndose al  muchacho,  quien  estaba  fuerte- 
mente agarrado.  —  Sería  bueno  que  ama- 
rrara con  una  cuerda  esas  latas  para  el  caso 
de  que  volcáramos.  Ahora  que  tenemos  el  te- 
soro, no  es  co'sa  de  dejar  que  se  lo  trague 
el   río. 

Alcanzó  al  muchacho  un  rollo  de  cuerda 
que  tenía  en  el  pescante.  El  muchacho  hizo 
todo  cuanto  pudo.  Primeramente  tanteo  has- 
ta dar  con  las  latas  donde  se  hallaba  el  pre- 
cioso metal.  Fué  en  ese  momento  cuando 
sonó  un  disparo  hecho  desde  la  orilla  del 
río,   que  acababan  de  abandonar. 

Ese  disparo  fué  seguido  de  muchos  más. 
El  victorioso  alarido  que  dieron  demostra- 
ba que  habían  sido  vistos  por  varios  de  los 
indios.  Como  se  hallaban  contra  la  luz  do 
la  luna  que  reflejaba  en  las  aguas  su  silueta, 
fie  debía  destacar  como  recortada  en  t'^rcío- 
pelo  negro   sobre  un  fondo   de  plata. 

Luego  la  luna  desapareció  detrás  de  una 
nube.  Pero  aquello  no  era  lo  peor,  uno  de 
los  caballos  del  primer  tronco  estaba  üerldo 
y  pateaba  lleno  de  desesperación  y  de  terror. 

A  posar  de  toda  la  pericia  de  Búffalo  Bill 
el   pánico   iba   cundiendo.    Los   gritos   y   los 


disparos  de  los  preseguldorea  aumentaban.! 
Algunos  de  los  más  atrevidos  los  seguían  ai 
nado.  Repentinamente,  después  de  un  bar» 
quinazo.  los  caballos  se  desbocaron.  El  ca- 
rruaje giró  y  pareció  ir  al  fondo  del  río. 

Quedo  medio  tumbado  y  los  ocupantes  tu- 
vieron que  sujetarse  como  les  fué  posible .1 
Los  caballos  ya  habían  perdido  pie,  y  el  co- 
che cayó  de  punta  y  fué  arrastrado  por  las; 
aguas,  así  como  los  caballos,  que  se  Iban 
ahogando. 

La  eola  idea  que  dominaba  a  Búffalo  Bill 
con  el  oro  entre  el  agua  y  con  un  mucha- 
cho que  acaso  no  sabía  nadar,  fué  la  de  cor- 
tar los  tiros  y  seguir  río  abajo  en  aquella 
embarcación    improvisada. 

Esta  espeanza  se  desvaneció  muy  pronto, 
pues  el  coche  no  tardó  en  darse  vuelta  com- 
pletamente y  lanzó  al  muchacho  y  a  Búffalo 
al  agua,  mientras  éste  trataba  de  cortar  los 
tiros. 

— Bien,  ■ —  dijo  Búffalo  dirigiéndose  al 
muchacho.  • —  No  pierda  la  serenidad,  aquí 
estoy  yo  para  socorrerlo.  —  Y  en  dos  bra- 
zadas llegó  hasta  Junto  al  Joven,  cuya  ca- 
beza sobresalía  de  la  superficie  de  las  aguas. 

El  muchacho  estaba  dominado  por  el  pá- 
nico, pero  Búffalo  Bill  no  le  dió  tiempo  para 
moverse.  Dándolo  vuelta  lo  llevó  a  flote  ha- 
cia la  otra  orilla  del  río.; 

— SI  nos  habrán  visto  esas  sabandijas  Ce 
indios  color  cobre,  —  exclamó  en  voz  alta. — i 
No  es  posible  que  sea  así,  pues  de  lo  con- 
trario aun  nos  estarían  persiguiendo  con  sus 
balas.  Después  de  todo,  es  mejor  que  vol- 
vamos a  la  misma  orilla.  No  es  posible  que 
lleguemos  a  la  otra  teniendo  esia  correníe 
en  contra. 

Pronto  tuvo  que  convencerse  de  que  el 
río  había  resuelto  esa ,  cuestión .  Un  remoli- 
no lo  había  alcanzado  y  lo  enviaba  entre  uno 
de  sus  anchos  círculos,  hacia  la  misma  ori- 
lla, a  menos  de  cien  yárüa,s  del  lugar  donde 
se  hallaban  los  salvajes  enfurecidos  al  ver 
que  podía  escapárseles  la  presa. 

— Esté  usted  preparado.  SI  podemos  escon- 
dernos tras  de  esas  malezas,  es  fácil  que  po- 
damos eludirlos,  —  dijo  como  en  un  susurro 
al  muchacho.  —  Ayúdese  nadando,  pero  de 
ninguna  manera  haga  salpicar  el  agua. 

Pero  la  fuerza  de  la  corriente  era  excesi- 
va y  por  más  que  luchasen,  eran  arrastrados. 

Otro  alarido  les  advirtió  que  alguno  cte 
los  guerreros  de  mejor  vista  los  había  des- 
cubierto nuevamente.  Dirigió  su  caballo  Iia- 
cia  la  orilla  para  hacerlo  entrar  en  el  río.i 
Otros  lo  siguieron,  Búffalo  no  se  animaba 
a  soltar  al  muchacho  y  tratar  de  salvarse 
él  solo. 

— Entregúese,  rostro  pálido. . .  Perro, — ex- 
clamó el  salvaje  tomando  a  Búffalo  Bill  Por 
sus  cabellos  grises. 

Dificultados  sus  movimientos  por  el  niu- 
chacho,  William  no  tuvo  otro  remedio  que 
entregarse.  Otro  indio  que  se  había  apro- 
ximado lo  enlazó  por  el  cuello  y  así  lo  arras- 
traron, medio  asfixiado,  hasta  la  oniia. 

Otros  salvajes  cabaleaban  an  aquella  di- 
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yección  para  aproximarse.  Era  evidente  Que 
sabían  de  Quién  se  trataba. 

Pantera  Gris,  —  oyó  que  uno  de  los  gue- 
^eros  lo  llamaba  y  aquel  era  el  nombre 
con  que  conocían  al  escucha  en  la  tribu  de 
los  obetTokís. 

i — ¡Diablos!  Va  a  ser  una  fiesta  para  ellos 
jiaberme  capturado.  ¿Qué  parte  tomaré  yo 
en  ese  festival?  Me  quemarán  en  una  pira  o 
me  matarán  lentamente  a  golpes  con  sus 
tomabawk. 

'  El  cbico  Martín,  que  había  tragado  una 
teBorme  cantidad  de  agua  durante  aquellas 
andanzas,  fué  más  fácilmente  presa  de  ellos. 
Antes  de  que  ambos  pudieran  darse  cuenta 
de  lo  que  les  ocurría,  habían  sido  captura- 
dos y  atados.  Sus  captores  resultaron  ser 
miembros  de  la  tribu  de  Pata  de  Lobo,  no- 
rriblemente  cubiertos  con  las  insignias  de 
guerra  de  su  tribu. 

,  Amenazaron  a  Búffalo  Bill  con  bus  fusi- 
les y  tomahawks,  preguntándole  qué  fin  ha- 
bla tenido  el  coche  y  el  oro. 

s   i ^Todo  el  oro  ha  sido  enviado  a  Fuerte 

Bartlett.    Han    estado   siguiendo    una   pista 

Pero  los  salvajes  estaban  mejor  entera- 
dos, seguramente. 

f — Su  camarada,  el  curandero,  parece  que 
los  ha  informado  bien,  después  del  lindo 
cliasco,  —  dijo  al  muchacho.  —  ¿Pero  que 
habrá  sido  del  oro?  ¿Consiguió  pasar  la 
cuerda  alrededor  de  las  latas,  como  le  dije? 

■• — SI.  Pero  no  pude  pasarla  alrededor  del 
coclie,  porque  no  podía  manejar  el  rollo  de 
cuerda  y  además  porque  al  dar  el  barqul- 
ti3.zo   caI  £l1  río 

^Y  el  viejo  coche  debe  haberce  hecho  pe- 
dazos y  los  restos  habrán  ido  a  parar,  quién 
labe  dónde.  Nadie  podrá  dar  ahora  con  el 
polvo  de  oro,  si  no  lo  busca  durante  el  día. 

— ¿Pero  entretanto,  que  es  lo  que  va  a 
6er  de  nosotros?  —  preguntó  el  muchacho, 
Bonviendo  amargamente. 

En  realidad  no  tenía  miedo.  Búffalo  lo 
creyó  así  al  principio,  pero  se  pudo  conven- 
cer de  lo  contrario. 

— Me  parece  que  no  puedo  quejarme,  --^ 
exclamó  el  Joven.  —  Ellos  dieron  muerte  a 
papS,  y  a  mamá,  pero  ese  cartucho  de  dina- 
mita, según  he  oído  a  uno  de  estos  perros, 
que  se  lo  refería  a  otro,  ha  causado  la  muer- 
te do  unos  treinta  salvajes . . .  Me  parece 
que  63  Ju3to  que  les  llegue  ahora  el  turno 
iiuavamente  a  ellos. 

Cualquiera  que  fuese  la  suerte  que  les  es- 
peraba, no  tardarían  mucho  en  conocerla. 

Calculando  que  con  unos  prisioneros  como 
SQuellos,  todas  las  precauciones  eran  pocas, 
1*3  amordazaron,  los  ataron  fuertemente  de 
pie*  y  manos  y  los  colocaron  atravesados  so- 
"fs  dos  caballos  ciue  arrearon  a  la  cabeza  del 
Snipo . 

L.r'o,  siguiendo  un  trote  que  hada  que 
jas  cuprdas  se  clavasen  en  el  cuerpo  de  los 
^0"  prisioneros,  partieron,  vigilados  por  una 
cantidad  de  Indios  mientras  que  los  restan- 
"  Quedaban  oa  te  orilla  del  río,  rc?ristran- 


do  las  malezas  y  sondeando  en  las  aguas 
para  ver  si  descubrían  rastro  alguno  de  los' 
sacos  con  el  polvo  de  oro. 

El  hecho  de  que  no  siguiesen  un  camino, 
sino  que,  campo  atraviesa  se  dirigiesen  na- 
cía el  campamento  de  los  rebeldes,  aumen- 
taba los  sufrimientos  de  los  prisioneros.  El 
camino  iba  siempre  cuesta  arriba.  Al  fin  se 
distinguió  un  vasto  campamento  situado  en 
un  claro  que  había  entre  los  árboles  que 
cubrían  un  terreno  en  declive. 

Búffalo  Bill  calculó  que  aquel  sitio  era 
de  donde  los  pieles  rojas  dominaban  a  SicuU- 
cap,  y  lo  comprendió  así  al  ver  que  la  vigi- 
lancia no  era  mucha  y  que  la  realizaban  pa- 
trullas. 

Cuando  se  aproximaban  y  su  presencia  fué 
señalada,  acudió  al  camino  una  gran  canti- 
dad de  personas  para  presenciar  la  llegada 
de  los  caras  pálidas  prisioneros.  Búffalo 
Bill,  durante  los  muchos  años  de  su  actua- 
ción, Jamás  había  visto  una  cosa  semejante. 

Había  allí,  mujeres,  chicos  y  viejos  que 
constituían  la  retaguardia  de  la  fuerza  de 
operaciones. 

La  tribu  de  los  Pata  de  Lobo,  eviden- 
temente contaba  con  la  impunidad  en  su  ata- 
que, pues  había  llevado  hasta  allí  su  cam- 
pamento para  que  las  mujeres  y  los  viejos 
estuviesen  prontos  para  avanzar  hasta  la  ciu- 
dad en  cuanto  cayese  en  su  poder. 

La  identidad  de  Búffalo  Bill,  como  el  fa- 
moso Pantera  Gris,  era  ya  conocida  y  las  mu- 
jeres y  los  chicos  lo  contemplaban  con  inte- 
rés, lo  insultaban  y  no  vacilaban  en  tirarle 
piedras  por  entre  las  filas  de  los  guerreros 
que  lo  custodiaban. 

El  muchacho,  por  su  extrema  Juventud, 
también  provocaba  sus  burlas,  y  los  Jóvenes 
indios  estaban  deseosos  de  apoderarse  de  él. 

Al  fin  los  guardas  los  sacaron  de  su  incó- 
moda posición  para  colocarlos  frente  a  un 
wigwam,  separado  de  los  demás,  arrastrar- 
dolos  juntos. 

Pero  aun  no  habían  dejado  de  sufrir.  La 
Inquisición   comenzaba  entonces  su   obra. 

Una  docena  de  jefes  y  viejos  guerreros, 
apareció  y  desfilaron  lentamente.  Trajeron 
antorchas  que  llenaron  la  choza  en  que  ha- 
bían entrado  ya,  de  un  humo  acre  y  espeso, 
y  que  iluminaban  fantásticamente  el  grupo 
de  guerreros  pintados  con  las  pinturas  de 
guerra  y  eemicubiertos  por  plumas  y  pieles. 

Había,  sin  embargo,  cierta  dignidad  en 
aquellas  ceremonias.  Antes  de  pronunciar 
ni  una  palabra,  ni  de  efectuar  la  menor  in- 
vestigación, uno  de  aquellos  dignatarios  sacó 
una  pipa  de  piedra,  de  un  tamaño  no  m^enor 
al  de  un  coco,  la  encendió  y  fué  pasando  do 
uno  a  otro  de  los  del  grupo,  que  agacha- 
dos, fueron  fumando  sucesivamente. 

Todo  aquello  era  familiar  para  Búfralo 
Bill,  quien  aprovechó  los  momentos  para  Ir 
observando  a  todos  sus  captores. 

El  gran  Jefe  Cola  de  Zorro,  a  quien  eC.o 
conocía  de  nombre,  era  un  viejo  de  torcido 
gesto,  difome  como  una  avispa,  con  ojos  de 
mirada  suspicaz   y   que  no   estaban  un   mo- 
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mentó  en   descanso  bajo  los  pesados  párpa- 
dos, y  que  parecía  hallarse  muy  enfermo. 

Un  curandero  acompañaba  a  los  guerreros 
y  aun  cuando  no  se  sentó  junto  a  ellos,  per- 
maneció de  pie  detrae  del  grupo,  eemioculto 
entro  las  sombras,  como  un  diabólico  espí- 
ritu. 

Como  los  demás,  llevaba  un  fantástico  tra- 
je de  pieles  y  plumas,  que  le  cubría  hasta  los 
pies;  su  cabeza  y  eu  rostro  deeaparecían  tras 
un  gorro  y  careta  del  mismo  material. 

Por  el  momento  Búffalo  Bill  no  puso  ma- 
yor atención  en  él.  Por  dos  veces  habla  sor- 
prendido al  muchacho,  moviendo  el  brazo  y 
la  cabeza  disimuladamente.  Era  evideoito 
que  deseaba  llamar  la  atención  hacia  algo,  y 
volviendo  la  cabeza  sus  miradas  se  encon- 
traron. 

Entonces  notó  Búffalo  que  le  llamaba  1» 
atención  hacia  un  indio  que  estaba  apartado 
del  grupo,  junto  a  la  puerta  de  entrada  de 
la  choza.  Laa  miradas  del  muchacho  iban  di- 
rectas a  él  y  el  indio  miraba  fijamente  al  mu- 
chacho. No  cabía  duda  de  que  se  habían  vis- 
to antes.  Más  aún,  Cody  adivinó  por  su 
actitud,  que  aquel  hombre  deseaba  manifes- 
tar  amistad. 

¿No  sería  aquél  el  mestizo  buscador  de 
pieles,  amigo  del  muchacho? 

Recha  la  pregunta,  lo  mejor  que  le  fué 
posible,  valiéndose  de  loa  ojos,  Búffalo  Bill 
trató  de  averiguar  si  aquel  era  Pie  de  Pato. 

El  joven  comprendió  en  seguida  e  hizo 
con  la  cabeza  un  vigoroso  gesto  de  afirma- 
ción. 

Búffalo  Bill  estaba  sorprendido.  El  amigo 
cazador  le  había  sido  descrito  como  un  mes- 
tizo y  sin  embargo  aquel  hombre  con  sus 
pinturas  de  guerra,  tenia  toda  la  apariencia 
de  un  puro  piel  roja. 

— Bueno,  Jurarla  que  el  hombre  se  halla 
diepuesío  a  hacer  por  nosotros  cuanto  le  sea 
posible,   —  pensó   esperanzado. 

En  aquel  momento  el  curandero  fijó  la 
vista  en  el  recién  llegado.  En  seguida  adoptó 
la  actitud  de  un  perro  que  ve  a  otro  perro 
invadir  su   casilla. 

No  dijo  nada,  pero  su  mano  se  posó  cere- 
moniosamente sobre  el  hombro  del  jefe  Cola 
de  Zorro  e  hizo  que  sus  inquietos  ojoe  se 
volviesen  hacia  Pie  de  Pato. 

Con  un  dedo,  el  curandero  señaló  a  los  pri- 
sioneros y  luego  señalando  bruscamente  al 
otro,   pareció   pedir  su   inmediata   expulsión. 

Todo  esto  se  hizo  sin  pronunciar  ni  una 
palabra.   Aquella  gente  parecía   estar  muda. 

De  pronto  el  jefe  miró  en  torno  suyo  como 
disponiéndose  a  lanzar  un  discurso. 

— ¡Diablo!  —  pensó  Búffalo  Bill,  asalta- 
do por  una  idea.  —  Ese  hombre  debe  ser, 
seguramente,  nuestro  amigo  el  curandero. 
¿Ee  o  no  es?.  .  .  Hay  algo  en  él  que  me  pa- 
rece reconocer.  .  .  ¿Y  también  actúa  como 
mudo?  ¿Será  porque  teme  que  lo  reconozca 
por  la  voz? 

Pudiera  ser.  Todo  cabía  en  lo  posible.  EJ 
tenía  la  plena  evidencia  de  que  el  canalla  se 
comunicaba  con  los  enemigos  y  seguramente 
ba.bTa   d«waDarecido  cuando   hublftra   atacado 


a  la  escolta  que  conducía  el  segundo  vehícu- 
lo para  Fuerte  Bartlett. 

— Este  es  el  causante  de  todo,  de  seguro — ■ 
pensó  Búffalo.  —  Les  ha  dicho  que  yo  era 
el  que  tenía  el  oro  y  ha  inducido  a  los  rojoe 
a  perseguirme.  Y  está  aquí  amparado  con 
ese  disfraz  para  oír  lo  que  vamos  a  decir  y 
no  desea  que  Pie  de  Pato  se  mezcle  en  est(» 
asuntos.  ' 

Esto  venía  a  indicar  que  si  el  mestizo  ere 
un  traidor  respecto  a  los  blancos,  tampocc 
inspiraba  mucha   coafianza   en   la  tribu. 

Las  scepechae  del  curandero  parecían  pre 
ralecer.  Si  el  mestizo  no  «ra  arrojado  del 
consejo,  como  él  pretendía,  pues  manifestó 
que  estaba  de  más  en  la  reunión. 

Pie  de  Pato  se  retiró  aln  nuevas  miradas 
en  dirección  de  los  prisioneros. 

El  Jefe  Cola  de  Zorro,  exi^ó  que  le  indica- 
sen el  lugar  donde  estaba  el  oro  y  que  ellos 
sabían  que  Búffalo  Bill  había  llevado  consigo 
al  emprender  el  viaje.  Se  le  dló  opción  a  con- 
fesar o  a  que  espOTas©  a  que  el  secreto  le  fue- 
se arrancado  en  el  poste  de  las  torturas,  a  lo 
que  Búffalo  Bill,  expresándose  en  el  idioma 
cherokí,  les  contestó  que  él  lo  ignoraba,  y 
en  cuanto  a  la  tortura  dijo  que  el  Gran  jefe 
blanco  de  Washington,  Iría  a  visitar  aquel  lu- 
gar y  loa  eliminaría  a  todos  en  cuanto  se  ani. 
masen  a  tocarle  un  aolo  (»b^lo. 

— -Si  no  den  fe  a  mis  palabras,  pueden  pre- 
guntárselo a  ese  blanco  renegado  que  está  allí 
y  que  ha  estado  haciendo  de  espía  para  us- 
tedes en  Skullcap — terminó,  Indicando  con  la 
cabeza  al  curandero. 

El  efecto  que  produjo  esta  denuncia  fué 
mágico.  El  hombre  estaba  tan  confundido, 
que  tuvo  que  sujetarse  en  la  p«red  para  no 
caer  al  suelo. 

Los  miamos  Indios  se  delataron  pues  lanza- 
ron gruñidos  do  sorpresa  y  alarma.  Búffalo 
Bill  supo  sacar  el  mayor  provecho  de  aquella 
situación  y  demostrar,  hasta  su  más  mínimo 
detalle,  que  estaba  enterado  ,de  todos  los  mo- 
vimientos del  curandero.  Y  para  provocarlo 
a  una  franca  respuesta  Inventó  algunas  accio- 
nes de  las  más  bajas  y  se  las  atribuyó  a  él. 

El  traidor,  Inoapax  de  contenerle,  mordió 
el  anzuelo. 

— ¡Perro  mentiroso!  —  gritó  en  inglés, 
atravesando  hasta  donde  se  encontraba  Búf- 
falo y  goleándole  con  el  pie.  —  Bien  sab« 
que  Jamás  he  hecho  eso. 

— Bien,  de  todos  modos  se  ha  dado  a  CO" 
nocor. . .  Todos  sabemos  aiiora  quién  es  7 
eso  era  de  lo  que  no  quería  asegurar, — -fué 
la  imperturbable  respuesta  de  Búffalo,  * 
causa  de  lo  cu«l  su  victima  lo  volvió  a  S^^' 
pear  y  hubiera  seguido  h&citodolo  a  no  ser 
por  la  intwvención  de  algunos  indios. 

— i  Cómo! —  exclamó  el  curandero  con 
soma.  —  ¿Acaso  las  amenazas  de  este  bo®' 
bre  les  infunden  miedo?  Da  este  hombre  Q^ 
tienen  en  su  poder  y  que  lo  dejan  estar  «J» 
y  burlarse  de  nsteées.  ¿No  ven  ustedes  OJJ 
miente  cuando  dice  que  no  sabe  dónde  es» 
el  oro?  Claro  eetá  que  lo  safes  y  ••  fü 
riendo  de  ustedea  como  de  nn  ffüBO  de  »■ 
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chachos.  Lo  tiene  escondido  para  sacarlo 
cuando  venga  el  Oran  Jefe  Blanco,  como  él 
dice,  y  ustedes  hayan  vuelto  a  sus  chozas 
¿Y  qué  será  lo  que  han  ganado  Vfls.  ¡Nada! 
S8  han  levantado  en  armas  para  apoderar- 
se del  oro ...  y  este  "hombre  los  venoo  por- 
que ustedes  le  tienen  miedo  por  lo  que  dice 
y  no  se  atreven  a  hacerlo  hablar . . . 

Aquel  irónico  discurso  produjo  su  efecto. 
0e  todas  partes  les  dirigieron  miradas  llenas 
de  odio  y  BúífaJo  comprendió  que  todos 
estaban  convencidos  de  que  él  guardaba  en  se- 
creto el  sitio  donde  habla  escondido  el  tesoro 
y  con  amenazas  o  sin  amenazas  era  necesario 
arrancárselo. 

Dos  de  los  presentes  salieron  del  wigumm 
a  una  seña  de  Cola  de  Zorro  y  el  coro  de  pe- 
netrantes gritos  de  Júbilo  que  siguió  inmedia- 
tamente a  eu  desaparición,  lea  demostró  que 
la  multitud  que  se  hallaba  fuera,  se  había 
enterado  de  que  los  caras  pálidas  iban  ft 
ser  torturados. 

En  seguida  se  oyó  el  chisporroteo  de  laa  as- 
tillas con  que  empezaban  a  encender  la  ho- 
guera que  ya  hablan  preparado  con  anticipa- 

^  Búffalo  Bill,  miró  al  muchacho  pensando 
si  el  valor  que  había  demostrado  hasta  enton- 
ces no  le  abandonaría  durante  las  horrible» 
torturas  que,  al  parecer,  il>an  a  sufrir 

Era  evidente  que  el  muchacho  sentía  mie- 
do, pero. al  notar  quo  el  otro  lo  obser\'aba 

se  serenó  algo. 

—Esté  usted  tranquilo,  muchacho.  Por  el 
momento  no  nos  van  a  quemar  vivos.  .  .jEs 
en  eso  en  lo  que  está  pensando?.  .  .  Es  proba- 
ble que  nos  concedan  un  plazo,  y  antee  de 
llevarnos  a  la  hoguera  nos  torturaran  con  ble- 
rros  candentes..  Usted  se  limitará  a  quedarse 
íirrae  y  a  cerrar  los  ojos.  Yo  me  encargare  de 
entretenerlos  todo  lo  más  que  pueda,  y  acaso. 
para  entonces  haya  llegado  algún  auxl.io  y 
el  suplicio  no  le  alcance. 

El  muchacho,  a  quien  no  le  hablan  qui- 
tado la  mordaza  como  al  otro,  para  so- 
meterlo a  un  interrogatorio,  no  pudo  contes- 
tar, pero  por  los  gestos  que  hacía  y  por  la 
expresión  iracunda  de  su  mirada,  era  eviden- 
te que  aquella  perspectiva  no  era  de  su 
agrado. 

Los  jefes  que  quedaban  en  la  choza,  se 
hablan  levantado  y  empezaron  a  desfilar  con 
Imperturbable  tranquilidad.  Sin  embargo. 
antes  de  que  hubiesen  pasado  lodos,  Büffalo 
Bill  sintió  que  una  mano  le  tomaba  de  un 
brazo  que  tenía  aún  amarrado  a  la  espalda. 

El  contacto  lo  hizo  estremecerse  a  causa 
de  que,  a  excepción  del  áltimo  indio,  que 
flasaparecía,  en  aquel  momento  sólo  él  y  el 
muchacho  quedaban  en  el  wlgwam.  Al  vol- 
verse pudo  ver  que  aquella  mano  pertenecía 
a  alguien  que  se  hallaba  fuera  y  maniobra- 
ba por  entré  las  pieles  que  formaban  la  pa- 
red. 

— Soy  Pie  de  Pato,  —  susurró  una  voz, 
f  entonces  Búffalo  comprendió  que,  por 
o  menos   allí  había  una   esperanza  de  sal- 

'acióa. 


Adelantándose  a  la  ayuda  que  suponía  nc 
tardaría  en  tener,  se  echó  a  rodar  en  direc- 
ción a  la  pared  del  wigwam,  donde  aquella 
mano  amiga  pudiera  realizar  su  obra. 

No  sin  gran  alegría  sintió  Búífalo  qut 
un  cuchillo  trataba  de  cortar  sus  ligaduras. 
Poco  después  sus  entumecidos  brazos  que- 
daban en  libertad.  En  seguida  ocurrió  le 
mismo   con    las    piernas. 

Tomó  entonces,  entre  sus  brazos,  al  mu- 
chacho, y  lo  acercó  a  la  pared  de  la  choza, 
donde,  con  la  ayuda  del  mestizo,  en  seguida 
quedó  libre  de  trabas. 

La  misma  audacia  que  suponía  aquel  ac- 
to, Justificó  su  éxito.  Si  el  aliado  du  los  pri- 
sioneros hubiera  vacilado  en  pensar  lo  quo 
se  proponía  hacer,  el  centinela  encargado  da 
vigilarlos  hubiese  llegado  a  tiempo. 

Pero  ya  estaban  libres  y  preparados  para 
huir  en  cuanto  los  otros  se  apartasen  de  la 
puerta  de  entrada. 

Rebelde  o  no.  Pie  de  Pato  era  en  todo 
sentido  un  hombre  arrojado,  y  de  la  espe- 
cie de  los  que  agradaban  a  Búffalo  Biil. 

Dio  a  entender  que  había  vuelto  praa  sal- 
var al  muchacho,  y  sin  dar  tiempo  a  éste  pa- 
ra desentumecer  sus  miembros,  lo  alzó  sobre 
sus  hombros,  en  cuanto  hubo  pasado  con 
Búffalo  por  la  abertura  hecha  en  la  pared,  y 
se  internó  con  él  entre  unas  male^ag  que 
estaban  a  espaldas  ds  la  choza.  Búifalo  los 
siguió  con  paso  rápido. 

A  la  luz  de  las  antorchas  pudieron  n:s- 
tinguir  a  los  rezagados  de  la  tribu  Qur-  co- 
rrían a  juntarse  con  los  demás,  quo  se  íia- 
llaban  reunidos  junto  a  la  hogur'ra.  Todos 
estaban  como  encandilados  por  el  resplandor 
de  laa  llamas  que  se  agitaban  ante  rl'r  -.  ¡o 
que,  afortunadamente,  impidió  quo  di?[i!i- 
guiésen  aquellas  siluetas  que  se  desligaban 
sigilosamente  por  entre  los  árboles. 

Despu<^3  de  recorrer  como  unns  troli  ta 
yardas  de  aquella  manera,  llegaron  ua  si- 
tio despejado.  El  mestizo  dirigió  cw  .'iicn- 
cio  una  mirada  a  Biiffalo,  quien  ma reliaba 
detrás,  para  que  se  detuviera  rr.icjilrün  pa- 
saba un  guerrero  de  la  tribu  y  dos  mujeres 
que  charlaban  entusiasmadas. 

El  punto  donde  había  llegado  pnrccía  ser 
el  límite  del  campamento.  Era  evidriito  que 
su  guía  trataba  de  ganar  la  franja  tío  mato- 
rrales que  había  al  lado  opuesto  tic  lu  cspia- 
nada. 

Más  allá  se  distinguía  una  pcíiurfia  lona 
cubierta  por  algunos  árboles  y  trozo,:  rlc  .'i;  i- 
das  rocas,  que  se  distinguían,  gracias  ai  res- 
plandor de  las  llamas. 

El  pequeño  alto  di6  lugar  a  que  ol  mu- 
chacho recobrase  los  ánimos.  Luej-'o  se  dis- 
pusieron a  proseguir  la  fuga,  sin  preor  hipar- 
se de  las  consecuencias  que  ello  pudiera  ac.i- 
rrearlas. 

CJomo  Búffalo  Bill  suponía  bien,  a  cada 
momento  podría  oírse  la  voz  de  alarma  in- 
dicando que  BU  desaparición  había  sido  no- 
tada. 

En  efecto,   así   ocurrió. 

La  voz  de  alerta  fué  dada  €n  el  momen. 
to  en  que  loa  tres  tropezaron,   sin  esperar- 
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^,    con    un   centinela   piel    roja   apostado    a 
unas  cien  yardas  del  campamento. 

Aquel  guerrero,  que  sólo  vio  la  cabeza 
adornada  con  plumas  del  mestizo,  quedó  al 
pronto  más  perplejo  que  desconfiado.  Luego 
viendo  a  Búffalo  Bill,  lanzó  un  grito  anun- 
ciando que  los  prisioneros  huían. 

Pero  Búffalo  tuvo  tiempo  de  dirigirle  un 
golpe  a  la  mandíbula,  que  lo  derribó  e  In- 
utilizó en  parte  bus  propósitos. 

Al  verlo  caer  los  tres  echaron  a  correr 
nuevamente,  hasta  que  llegaron  a  la  cima 
de  la  loma,  donde  pudieron  notar  la  exis- 
tencia de  una  rápida  pendiente. 

En  efecto,  a  la  distancia,  unas  pequeñas 
luces  indicaban  las  cercanías  de  la  sitiada 
ciudad  de  Skullcap. 

La  caza  ya  había  dado  comienzo,  los  dis- 
paros atronaban  el  espacio  y  las  balas  cru- 
zaban en  todas  direcciones,  por  lo  que  no 
les  quedó  más  recurso  que  continuar  la  ini- 
ciada carrera.- 

Sin  embargo,  las  líneas  de  los  sitiados 
de  Skullcaip  se  hallaban  ante  ellos  y  ni  Búf- 
falo Bill  ni  el  muchaóho  disponían  ni  aun 
de  un  mal  cortaplumas  para  su  defensa. 

Tampoco  parecía  Pie  de  Pato  tener  re- 
curso alguno  para  salTarlos.  Búffalo  ya 
se  había  dado  cuenta  de  la  indecisión  de 
sus  movimientos  ante  la  perspectiva  de  vol- 
ver a  caer  en  manos  de  los  indios. 

No  obstante,  aquella  indecisión  y  el  ruido 
de  los  disparos,  originaron  la  salvación. 

Los  salvajes  reunidos  frente  a  Skullcap, 
creyendo  en  un  contraataque  dirigido  por  sor- 
presa contra  el  campamento  y  contra  su  re- 
taguardia, comenzaron  a  hacer  fuego  en  di- 
rección a  cuanta  luz  veían. 

De  este  modo  disparaban  contra  sus  pro- 
pios elementos,  mientras  que  el  otro  grupo 
de  salvajes,  atribuyendo  las  balas  que  iban 
dirigidas  hacia  ellos,  a  fuerzas  que  venían 
del  lado  de  Skullcap  mientras  perseguían  a 
los  fugitivos,  respondían  al  tiroteo. 

Fué  entre  esa  doble  línea  de  tiradoref, 
por  donde  el  mestizo  y  los  dos  blancos  tu- 
vieron que  pasar,  encomendándose  a  la  Pro- 
videncia, para  que  les  proporcionase  una  for- 
ma de  salvarse.  Y  así  sucedió .^ 

Continuaron  emocionados  su  marcha,  dejan- 
do un  ancho  espacio,  donde  se  sucedían  lo« 
fogonazos,  a  bu  Izquierda,  cuando  de  pronto 
ocurrió  algo  que  echó  por  tierra  sus  espe* 
ranzas  de  salvar  la  vida. 

Se  había  empezado  a  oír  de  pronto,  en 
una  nueva  dirección,  el  galopar  de  caballos 
que  se  aproximaban  aceleradamente,  en  una 
forma  en  que  no  habían  de  tardar  en  envol- 
verlos. 

— ¡Diablo!  Ocultémonos  en  alguna  parte. 
¡Rápido!  —  ordenó  Búffalo  Bill,  quien  ya 
presentía  que  iban  a  ser  arrollados  y  entre- 
veía la  matanza  que  resultaría  del  encuentro. 

Con  un  solo  movimiento  se  arrojaron  a 
tierra,  a  tiempo  para  ver  destacarse  a  contra- 
luz, unas  enormes  siluetas  que  brotaban  de 
la  tierra  con  el  manifiesto  propósito  de  atro- 
pellarlos. 

Entonces    Búffalo   Bill   se   dió    cuenta    ié 


quiénes  eran.  Se  trataba  de  una  partida  de 
socorro  enviada  a  Skullcap  y  que  al  ver  el 
combate  que,  aparentemente  se  libraba  ante 
ellos,  se  lanzaban  a  la  pelea. 

—  ¡Claro  está!  —  dijo  riéndose  Búffa- 
lo quien  lanzó  un  grito  de  explorador,  al 
oír  el  cual  las  primeras  filas  de  soldados  se 
detuvieron. 

— ¡Alto  ahí!  ¡Atención  y  síganme!  El  que 
habla  es  Búffalo  Bill  y  este  piel  roja  mi  ca- 
marada.  Xo  lo  toquen,  —  añadió  gritando  al 
ver  que  un  soldado,  al  divisar  el  traje  y  el 
penacho  de  plumas  de  Pie  de  Pato,  intentaba 
darle  un  terrible  sablazo. 

— ¡Cómo!  ¿Búífalo  Bill?  —  exclamó  una 
voz  que  era  tan  familiar  a  éste  como  la  pro- 
pia. 

Y  tenía  razón.  Se  trataba  de  Yuba  Jim  el 
explorador  a  cargo  de  la  próxima  sección  del 
territorio  indio.  Un  hermoso  ejemplar  de 
hombre  en  todo  sentido. 

— ¡Voto  a  mU  diablos!  ¡SI  le  creíamos 
muerto!  Exterminado  con  la  partida  del  Fuer- 
te Bartlett.  ¿Cómo  ha  llegado  hasta  cquí, 
demonio?  ¿Qué  significa  esa  rifia  de  gatpa 
que  se  oye  frente  a  nosotros? 

— Sencillamente  una  pelea  en  la  que  den- 
tro de  poco  habrán  de  mezclarse,  mucha- 
chos, —  respondió  riéndose. 

— Le  intercepté  el  camino, — añadió, — para 
decirle  que  no  podía  partir  sin  mi,  nada 
más.  Préstenos  un  caballo  o  llévennos  en 
ancae  y  asi  le  conduciré  a  la  parte  donde  el 
combate  es  más  recio. 

— ¿Pero  dónde  se  hallan  concentrados  es* 
toa  demonios  de  Skullcap  para  pelear, — pre- 
guntó Yuba  Jim,  perplejo. 

— No  combaten  en  formación,  sino  a  lo  ín- 
dio.  Así  es  que  no  hay  otra  cosa  que  hacer 
más  que  meterse  en 'la  refriega  y  derribar  a 
los  que  se  pueda.  Sígame  a  mí  y  luego  sa- 
brá todo.  Pero  mientras  tanto  cuide  a  ese 
muchacho  y  a  ese  piel  roja.  No  ponerles 
ni  un  dedo  encima. 

Después  de  esta  advertencia  y  en  posesión 
de  un  caballo  que  le  habían  prestado,  se 
mezcló  a  los  demás  y  partió  a  la  carga. 

Los  salvajes,  que  recién  hablan  descubierta 
la  matanza  que  habían  estado  realizando  en* 
tre  ellos,  se  hallaban  en  muy  malas  condi- 
ciones para  resistir  un  verdadero  ataque  <!« 
fuerzas.  Por  consiguiente,  se  diseminaron 
para  huir  y  los  soldados  se  internaron  entra 
sus  líneas  persiguiéndolos  hasta  el  mismo 
campamento  de  donde  Búffalo  Bill  y  su3 
compañeros  se  habían  evadido  poco  antes. 

El  prisionero  de  mas  valor  para  Búffalo 
Bill  era  el  pillo  del  curandero.  Cody  tenia 
Intención  de  suprimirlo,  en  la  alegría  <ifl 
aquella  captura,  sin  embargo,  pronto  varió 
de  Idea  a  causa  de  un  hallazgo  más  Intere* 
sante,  pues  allí  en  el  campamento  Indio  s^ 
descubrió  a  un  hombire  blanco  herido,  pró- 
ximo a  la  muerte,  y  a  su  mujer,  también  he- 
rida, que  lo  atendía  solícita.  Resultaron  ^eí 
los  padres  del  mucihacho  a  quienes  se  hft* 
bfa  considerado  hasta  entonoea,  muertos. 

Eso  hubiera  ocurrido  seguramente,  a  ^^ 
ser  por  el  amigo  que  había  acudido  la  uoc^^f 
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en  que  su  granja  era  atacada  y  pidió  enér- 
gicamente que  loe  dos  heridos  fueran  perdo- 
nados. Huelga  decir  que  este  amigo  fué  «1 
mestizo  Pie  de  Pato. 

Sólo  fué  con  la  esperanza,  de  salvar  la  vi- 
da da  aquellos  que  le  habían  demostrado  tan- 
ta amistad,  que  fingió  asociarse  con  los  Indios 
el  encontrarlos  cuando  se  dirigían  a  quemar 
la  residencia  del  viejo  Martín.  Pudo  ofre- 
cer comprobantes  de  su  actitud,  afortunada- 
mente, en  el  juicio  que  siguió.  No  habla  po- 
dido Impedir  que  el  anciano  fuese  herido, 
pues  tanto  él  como  su  esposa,  defendieron 
BU   hogar   como   leones. 

Poco  después  de  aquel  incidente,  el  mes- 
tizo consiguió  llevarlos  con  él,  y  hubiera  lle- 
vado a  su  mejor  amigo;  pero  al  muchacho, 
no  lo  pudo  encontrar  y  lo  dio  como  desapa- 
recido. 

De  modo  que  el  olor  a  carne  que  Búffalo 
Bill  había  sentido  entre  las  ruinas  que  to- 
davía humeaban,  era,  suguramente,  el  de 
algunas  reses  que  se  hallaban  en  un  establo 
de  la  granja. 

La  gran  alegría  del  muchacho,  cuando  de 
nuevo  se  halló  entro  los  brazos  de  sus  padrea 
fué   cosa   digna   de  ser   observada   como   lo 


fué  también  la  cara  del  empleado  del  Ban- 
co, cuando,  más  tarde,  conducido  por  el  mu- 
chacho y  Búffalo  Bilí  se  efectuó  un  recono- 
cimiento en  el  río  y  toda  la  partida  de  polvo 
de  oro  fué  traída  a  la  superficie  con  la  ayu- 
da de  la  misma  cuerda  que  sujetaba  las  latas. 
Al  preguntársele  al  muchacho  qué  recom- 
pensa deseaba  por  la  parte  que  había  tomado 
en  el  salvamento,  pidió  una  buena  granja 
para  residir  con  sus  padres,  lo  que  le  fué 
concedido  en  seguida. 

Pie  de  Pato  ya  había  recibido  el  perdón  y 
su  recompensa,  y  un  peco  más  adelante  el 
curandero,  murió  como  merecía,  pues  fué 
sentenciado  a  la  horca. 

Búffalo  Bill  también  recibió  su  recompen- 
sa por  parto  de  las  autoridades  del  Banco, 
pero  nadie  lo  supo,  pues  William  Cody  guar- 
dó el  secreto.  Entregó  todas  sus  ganaeias  pa- 
ra que  la  familia  Martín  adquiriese  cuanto  ne- 
cesitaüa  para  reanudar  su  vida  de  labor.  Nun- 
ca supieron  a  quien  atribuir  este  rasgo  da 
generosidad,  pues  Búffalo  Bill  ee  hubiera 
enojado  si  se  hubiera  síibido. 

Aquella  era  la  forma  de  proceder  del  fa- 
moso explorador,  el  coronel  William  Cotíy, 
más  conocido  por  el  apodo  de  Búffalo  Bill. 


FIN  de  "EL  RENEGADO  DE  SKULLCAP'' 


En  el  próximo   número: 

Reaparición  del  famoso  simulador  León 
Kestrel,  en  lucha  con  el  gran  detective" 
Sexton  Blak€. 

elaíeii 

Notable  aventura  del  gran  investiga- 
dor contra  la  gavilla  del  criminal  ñor 
teamericano. 
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J   ^    PARA  LOS  NIÑOS 


L^a  L^ámpara  Maravillosa  {     |  £1  elefantito  aleare 


1.— El  chino  Ta-ta-chin  estaba  en  casa  de  To- 
masito  la  otra  noche  cuando  not6  de  pronto  qu« 
el  pícai-o  muchacho  sacaba  un  paste!  de  la  des- 
pensa. "¡Lo  qué  voj'  a  comer!*,'  dljose  Tomaaíto. 


2.  —  Y  Tomasito  se  sintió  tan  feliz  que  convd- 
i6  al  muñeco  que  estaba  en  elsuelo.  "Lamen- 
ío  que  no  tengas  vida  y  no  puedas  comerlo." 
Eiitoi  c&s    Ta-ta-chin    frottí    la    lámpara. 


3.-7  el  cuello  del  muñeco  8«  estiró  d«  tal  mo- 
lo en  un  Instante  que  la  cabeza  liepO  cerca  d« 
Tomasito.  "¡Ay!  ¿Qué  es  eso?"  dijo  al  mucha- 
oho.  "I  No  volveré  a  robwr  caotai  >"«iOi  lamAsI" 


1.— "iJft!  iJft!"  exclara»  el  alogr»  eJRfant*.  "]TX 
viejo  gato  5«  ha  dormido!  "Vaiiiwi  a  darte  una 
broma  con  esta  huevo  fresco  que  me  encontré 
en    el    gallinero    hac«   ur.    rato." 


2.— 1  el  eicfantiio  puso  el  huevo  en  la  pipa  del 
g-ato  viejo.  Después  mird  hacia  arriba  y  grito : 
"jAlia  va!"  "¿Qué  VR?",  pregunto  el  gato.  "Si 
quiers    verlo,    mlr4    haxjia    aí-rlba-'" 


8.— Bi  gato  viejo  m:ro  -¡Ufír,  fniO  caandD  ^ 
huevo  e«  la  estrelló  en  un  ojo.  "jQué  muchacnoa 
maflos!",  agregó,  mientras  el  gatito  v  el  eíeíanu» 
*o  8t   alejaba»    mu^^vía 
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Nada    habla    variado    da    sitio,  paro  alii,  tendida   boca   abajo,  en   el  piso    de    i 
estaba   la   infeüz   «¡rvient«. 


a    cocina,     I 


EL  MISTERIO  DE  UNA 
COCINA   DE   MANCHESTER 

por  C.  J.  y  Annie  O.  Tibbiu 


EL  destino  de  una  casa,  como  €(l  de 
un  ser  humano,  parece  a  veces  es- 
tar escrito  sobre  su  faz,  marcado 
•obre  8ttB  ladrillos,  y  estampado  en 
BU  estructura,  estilo  y  color.  Una  casa  has- 
ta parecerá  tener  algunas  veces  lo  que  el 
esplritualismo  llama  un  "aura",  siendo  post- 
l)le  ver  el  destino  que  peea  sobre  «lia;  ya 
sea  sobre  la  trágica,  pavorosa  y  frecuenta^ 
da  casa,  "casa  del  miedo"  de  las  narracio- 
nes aterradoras,  yo  sobre  la  sucia  y  sór- 
dida casa  destinada  a, descender  por  grados 
al  fondo  cenagoso  de  la  vida,  ya  eobro  la 
eolitarla  casa  edificada  a  mitad  de  (>uadra: 
7  por  fin,  fiebre  la  cuidada,  limpia  y  adorna- 
^  casa  donde  Jamás  sucede  nada  fuera  de 


lo  ordinario,  y  donde  la  vida  se  dcsiJza  ea 
una  decorosa  y  agradable  rutina,  comenzan- 
do por  la  mañana  con  el  lustrar  dej  ya  "iri- 
llante  llamador  de  la  puerta  y  ternainr  do 
con  el  apacible  cerrar  do  las  "eníanas,  al 
anocbecer. 

No  ee  encontraran  secretos  en  casa  tal, 
ni  duendes  paseándose  por  los  ventilados  co- 
rredores, o  entrando  cu  las  habitaciones  don- 
de nada  está  nunca  fuera  de  su  sitio.  Nin- 
gún aparecido  podría  respirar  el  aire  de  una 
casa  a  la  que,  regularmente,  se  le  da  una 
nueva  capa  de  pintura  cada  tres  años;  cuya 
escalinata  de}  frente  ee  lavada  todos  los 
días;  cuya  campanilla  y  llamador  son  lus- 
trados con  singular  atención,  y  cuyas  venta- 
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nas  están  veladas  por  elegantes  y  económi- 
cos visillos,  eimilares  a  lo3  de  las  casas  ve- 
cinas. 

Casi  con  exactitud  ee  conoce  la  clase  do 
vida  que  eo  lleva  en  una  casa  así,  pequeña, 
adornada  y  suburbana,  igual  a  muchas  otras; 
con  una  estreclia  faja  de  Jardín  al  frente,  y 
con  todas  las  evidencias  de  una  tranquila  y 
respetable  vida  doméstica. 

Jamás  sucede  nada  en  esta  clase  de  casas, 
y  nada  ocurrió  nunca  en  una  de  esa  clase, 
que  habitaba  el  señor  Greenwood,  en  la  calle 
Vv'eetbourne  Grove,  en  Harpurhey,  cerca  de 
jManchester. 

Todo  estaba  allí  muy  aseado  y  prolijo,  de 
arriba  a  abajo,  desde  el  sótano  hasta  el  te- 
cho. Y  las  casas  vecinas  de  cada  lado  eran 
tan  decorosas  como  ella  misma,  como  si  S8 
esforzaran  por  encua'drarse  dentro  de  la  tran- 
quila respetabilidad  del  vecindario. 

La  casa  Inmediata  estaba  ocupada  por  el 
Sr.  Cadman,  el  Ministro  Unitario  de  la  Ca- 
pilla de  Varley  Street,  y  el  señor  Greenwood, 
ocupado  en  su  jardín,  cambiaba  con  frecuen- 
cia amistosas  conversaciones  con  él,  versan- 
do acerca  del  tiempo,  del  inesperado  atraso 
o  del  prematuro  adelanto  de  la  estación, 
de  los  vicios  y  de  las  virtudes  de  las  petu- 
nias y  geranios  y  de  la  forma  de  hacer  los 
almácisos. 

El  Sr.  Greenwood  vivía  en  la  casa  ha- 
cía muclio  tiempo.  Andaba  ahora  por  los  se- 
tenta años,  y  su  vida  fué  semejante  al  an- 
dar de  un  reloj,  que  no  varía  de  un  día  para 
el  otro,  hasta  que  quedó  inválida  su  es- 
posa. Entonces  se  hizo  más  monótona  aun, 
y  por  fin  se  limitó  casi  enteramente  al 
cuarto  de  ella,  llegándose  a  visitar  el  piso 
bajo  de  la  ca^a  a  intervalos  que  se  hacían 
cada   vez  raAs  largos. 

Sin  embargo,  la  creciente  impotencia  de 
ella  no  turbaba  la  calmosa  serenidad  de 
vida  en  aquella  respetable  casa.  Una  há- 
bil criada  mantenía  todo  arreglado,  prolijo 
y  brillante,  y  aunque  el  Sr.  Greenwood  po- 
seía solamente  una  pequeña  renta,  ésta  era 
suficiente  para  la  conservación  de  la  casa 
y  para  las  necesarias  renovaciones  que  se 
hacían  de  tiempo  eu  tiempo. 

Y  espectros,  tragedias  y  misterios  pare- 
cían estar  muy  lejos  en  aquella  fría  mafia.- 
na  de  Enero  do  18S0,  cuando  Sarah  Roberts, 
la  hábil,  hermosa  y  pequeña  escocesa  de  diez 
7  nueve  años,  abrió  la  puerta  al  Sr.  Cooper, 
un  viejo  amigo  del  Sr.  Greenwood,  hacién- 
dole pasar. 

— ¿Está  en  el  jardín  el  señor?  —  pregun- 
tó éste. 

• — SI,  señor;  —  respondió  ella.  —  Si  quie- 
re pasar,  iré  a  comunicarle  que  usted  ha  lle- 
gado. 

El  Sr.  Cooper  entró  en  la  pequeña  sala 
de  recibo^  sonriendo  a  los  ojos  de  la  mucha- 
cha. Era  ella  una  pequeña  y  fascinadora 
criatura,  tan  bella  como  a  menudo  suelen 
serlo  las  mtichachas  escocesas,  con  grandes 
ojos  grises,  cutis  muy  terso,  y  bucles  de  ne- 
gro cabello  que  caían  hacia  bus  pequeñas 
orejas  y  rodeaban  bu  rostro  feliz.;  Una  pe- 


queña, ligera  y  graciosa  muchacha,  con  un 
poco  de  acento  escocés,  que  aumentaba  sus 
encantos,  y  con  una  luz  en  los  ojos  que  se- 
mejaba  al  brillar  del  agua  que  se  desliza 
al  sol  sobre  las  piedras  de  alguna  corrien- 
te de  poca  profundidad. 

Habíase  ganado  rápidamente  las  simpa- 
tías, no  solamente  en  el  favor  de  los  Green- 
wood, sino  también  en  el  corazón  de  todo'd 
los  que  la  conocían,  y  en  los  dos  años  que 
llevaba  allí,  llegó  a  ser  para  la  Inválida  se- 
ñora Greenwood,  casi  como  'su  propia  hija. 

Tan  paciente  y  atenta  era,  y  aun  más, 
tan  dulce  y  buena  en  atender  a  la  Invá- 
lida^ que  la  señora  Greenwood  empezó  a  te- 
mer  perderla . 

— ;0h!  ¡Sarah!  ¿Qué  haría  yo  si  usted 
se  fuera  y  se  casara?  —  preguntaba  alar- 
mada por  las  cartas  que  Sarah  recibía  con 
frecuencia.  —  Algún  día  de  estos  vendrá» 
esos  jóvenes  a  sacarla  a  usted  de  entre  nos- 
otros. 

Ruborizándose,  Sarah  sacudía  la  cabeza. 

— ¡No!  ¡Oh,  no!  No  hay  ninguno  de  ellos 
que  me  Interese,  ninguno  enteramente.  Y 
aun  si  así  fuera,  no  me  uniría  a  él  hasta 
que  le  conociera  bien  a  fondo. 

Y  Sarah  demostraba  ser  tan  buena  como 
lo  expresaba,  e  indiferente  a  la  fascinación 
de  los  jóvenes  que  acostumbraban  a  dete- 
nerla en  BU  camino,  a  escribirle  innumera- 
bles cartas  y  proponerle  casamiento  a  cada 
rato.  Dos  mozos  la  habían  pedido  para 
hacerla  su  esposa,  y  su  cuñada,  que  vi- 
vía en  Manchester,  y  a  quien  ella  escribió 
informándola  de  esto,  creyó  que  la  atonta- 
da muchacha  perdía  una  buena  ocasión  al 
rechazar  a  ambos. 

Pero  después  de  todo,  Sarah  sólo  tenía 
diez  y  nueve  años,  ,  y  era  muy  temprano 
para  comprometerse,  teniendo,  además,  el 
don  de  ser  bella.  Por  eso  sonreía,  aparente- 
mente, sin  preocupaciones  aquella  mañana 
de  Enero,  delante  del  Sr.  Cooper,  mientras 
éste  entraba  en  la  casa  y  ee  detenía  repenti- 
namente a  la  vista  de  una  carta,  que  según 
todas  las  apariencias,  había  sido  arrojada 
por  debajo  de  la  puerta,  y  yacía  ahora  jun- 
to a  sus  pies. 

— ¡Hola,  Sarah!  ¡Otra  carta  de  amor  pa- 
ra usted!  —  exclamó  él.  —  ¡Vive  Dios! 
¿Cuántas  propuestas  ha  tenido  este  año? 
¿Una  por  día?  Tal  vez  siete,  ¿eh? 

Sarah  so  sonrojó  un  poco  y  levantó  la 
carta,  echándose  a  reír  al  hacerlo  así. 

— Esta  vez  so-  ha  equivocado  usted,  se- 
ñor, —  dfjo.  —  Es  para  el  patrón.  Si  quie- 
re subir  hasta  el  cuarto  de  la  señora  Green- 
wood, iré  a  avisar  al  señor. 

Marchóse  con  la  carta  en  la  mano,  mien- 
tras el  Sr.  Cooper  subía  las  escaleras  y  es 
sentaba  a  charlar  Junto  a  la  inválida,  hasta 
que  apareció  el  Sr.  Greenwood.  Al  entrar, 
tenía  en  la  mano,  ya  abierta,  la  carta  qui 
le   había  entregado   Sarab» 

— He  aquí  una  cosa  extraña,  :—^  dijo.  ?— ' 
Hay  alguien  Interesado  en  mi  trozo  de  te- 
rreno..  No  sabía  que   nadie   que   estuvler» 
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dispuesto  a  pagarme  el  alquiler  que  yo  pido 
por  él,  pero  fíjese  usted. . . 

Mientras   hablaba    abrió   la   carta   y   leyí 
en  alta  vofz: 


"Enero  7  de  1830. 


"Sr,  Greeuwood. 

"Necesito  el  terreno  que  está  situado  cer- 
c%  de  las  carboneras  y  detrae  del  taller  del 
droguista,  en  Queen's  Road. 
)  "Pagaré,  ya  sea  mensualmente,  trimes- 
tralmente o  por  año,  y  pagaré  adelantado. 
Me  encontraré  con  usted  esta  noche  de  cin- 
co a  seis,  en  el  Three  Tuna,  en  la  esquina 
de  Churnet  Street,  y  le  daré  todos  loa 
detalles.  No  conozco  su  dirección,  pues  de 
eer  así  me  habría  dirigido  a  usted  por  correo. 


"Suyo,   etc. 

"W.   Wilson. 


Oldliam  Road". 


i— Me  maravillo  de  cómo  ha  conseguido 
saber  este  señor  de  que  yo  quería  alquilar- 
iQ^  —  observó  el  señor  Greenwood.  —  Y  no 
pregunta  tampoco  el  alquiler.  No  sería  de 
admirarse  que  supiera  tampién  qué  es  lo 
que  pido  por  él. 

Bien,  —  dijo  la  señora  Green-wood.  — • 

No  estaría  mal  que  fueras  a  verle. 

El  no  se  decidía  si  alquilar  o  vender  el 
terreno  en  cuestión,  persistiendo  en  pedir 
una  suma  que  hasta  el  momento  nadie  se 
había  mostrado  dispuesto  a  dar.  Ahora  pa- 
recía que  este  desconocido  Wilson  lo  necesi- 
taba con  tanta  urgencia  como  para  dar  todo 
lo  que  el  Sr.  Greenwood  exigiera , 

— Bueno,  de  cualquier  modo,  ésta  ea  la 
ocasión, — dijo  ella. — Mejor  eerla  que  fueras 
a  ver  qué  condiciones  ofrece,  y  si  podemos  al- 
quilarlo, el  dinero  que  produzca  será  siempre 
un  alivio. 

Era  verdad,  pues  la  enfermedad  aumentaba 
lo3  gastos  y  con  esa  renta  adicional,  muchae 
cosas  podrían  añadirse  a  la  confortable  casa. 

El  señor  Greenwood  se  decidió  ai  fin  a  Ir 
y  entrevistarse  con  el  señor  Wilson  s«gün  él 
proponía.  En  la  carta  no  se  deba  ningún  nú- 
mero  de  Oldhám  Rood,  asi  que  no  era  posi- 
ble escribirre  diciendo  que  iría.  Al  parecer 
el  autor  de  la  carta  estaba  seguro  de  que 
no  existiría  ninguna  dificultad, 

— Muy  bien — dijo  Greenwood. — Iré  y  veré 
QUe  es  lo  que  tiene  que  decirme.  Me  atrevo  a 
decir  que  algo  saldrá  de  esto. 

Así  fué  cómo,  a  las  cinco  de  aquella  misma 
*  tarde,  cuando  la  oscuridad  se  cernía  sobre 
la  ciudad,  salió  a  la  calle.  Hacia  mucho  frto;' 
era  una  triste  tarde  de  Enero,  y  el  camino  a 
los  Three  Tuns,  alrededor  de  tres  cuartos  de 
anilla  no  era  muy  tentador  para  tin  anciano 
fie  setenta  años  de  edad.  Era  ya  cas!  de  noche 
cuando  llegó,  algo  pasadas  las  cinoo,  pero 
^inguno  había  eun  preguntado  por  él,  ni  ha- 
Pla  nadie  aguarda^^o,  viéndose  por  esto  obll- 
Bada  a  entrar  y  esperar,  cose  que  nunca  hablia 
íiao  de  su  agrado  aunque  el  salón  de  la  ta- 
^raa  estaba  templado  y  era  M^iaa^  €fia?otlo¿ 


Sentóse  Junto  a  una  mesa,  esperando  a  cada 
minuto  oir  al  desconocido  Wilson  preguntan- 
do por  él. 

Pero  la  gente  entraba  y  salía,  abriendo  J 
cerrando  las  puertas,  por  las  cuales  penetra- 
ban frías  y  rápidas  bocanadas  de  aire,  que 
parecían  correr  a  lo  largo  de  las  paredes  en 
busca  de  algo,  más  no  aparecía  ningún  señor 
Wilson.  Ruido  de  vajilla  de  estaño  y  de  cubi- 
letes, rumor  de  conversaciones  y  de  risas,  y 
un  extraño  vibrar  de  notas  llenaban  el  aire 
del  bar  a  la  hora  en  que  él  aguardaba,  hasta 
que  al  fin,  cansado  por  la  no  aparición  del  se- 
ñor de  la  carta,  se  decidió  a  no  esperar  más. 
Fuese  rápidamente  hasta  el  dueño  del  bar,  y 
dejándole  dicho  que  cualquiera  que  pre- 
guntase por  él  fuera  a  su  domicilio,  marchosa 
para  su  casa  con  la  mente  muy  excitada. 

Reinaba  intensa  oscuridad  y  hacía  mucho 
frío  cuando  se  acercaba  a  Westboume  Grove. 
Casi  chocó  con  algunas  viandantes  al  doblar 
esquina  y  entonces  vió  a  varias  personas  ha- 
blando con  excitación  en  voz  baja,  deteniéndo- 
se en  grupos  o  dispersándose  rápidamente  co- 
mo en  misteriosas  Idas  y  venidas. 

Esa  calle  era  como  una  de  esas  calles  que 
aparecen  en  fantásticos  sueños,  y  sintiéndose 
como  si  volviera  de  un  largo  viaje  y  hubiera 
llegado  a  ser  algo  como  un  Rip  Van  Winkle 
que  regresa  a  un  mundo  extraño.  Encontróse 
de  pronto  delante  de  su  casa,  mirando  atenta- 
mente a  Un  grupo  de  personas  que  se  hablan 
reunido  frente  a  la  puerta  del  jardín.  Pero 
aun  entonces  estaba,  demasiado  irritado  y 
preocupado  por  su  Infructuoso  viaje  para  dar 
mucha  Importancia  a  la  pequeña  multitud,  y 
no  fué  hasta  que  llegó  junto  a  su  prople- 
puerta  cuando  la  presencia  de  un  agente  de 
policía  le  hizo  pensar  que  algo  serio  había 
ocurrido. 

• — ¿Qué  sucede?  ¿Qué  hace  usted  aquí?  — 
preguntó  agitado. 

El  poco  comunicativo  pollceman,  colocan, 
dose  en  medio  de  la  puerta,  recibió  su  pre- 
gunta con  otra. 

— ¿Dónde  ha  estado  usted?  —  Interrogó  a 
su  vez. 

El  señor  Greenwood  sacó  del  bolsillo  la 
carta  que  le  había  hecho  salir  de  su  casa  para 
aquel  Inútil  viaje, 

— He  aquí   dónde  he  estado,  —  dijo. ,  Y 

ahora,  por  favor,  dígame  qué  ea  lo  que  pasa. 

El  policeman  leyó  primero  la   carta. 

—«ion — dijo  luego,  r-^  Ha  pasado  algo  te- 
rrible, aquí, 

— ¿Qué?  ¿Qi^? 

— Un  crimen,^— íué  su  brusca  respuesta. 

Greenwood  oreyd  de  pronto  que  se  trataba 
de  su  Inválida  esposa  la  que  estaba  en  el  pi- 
so alto. 

— ¿MI  esposa? — preguntó  agltadlsimo.       "^ 

— No,  flu  esposa  no;  sn  criada,— ^u4  U 
respuesta. — ¡Una  cosa  terrible!  Bs  mejor  oue 
entre  usted  y  se  siente,  ^'*'  '''    -' 
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UE  en  esa  pequefia,  quieta,  reS'petablo 

Fy  vulgar  casita  donde  el  más  extraor- 
dinario y  misterioso  deetlno  bebía  en- 
trado. Sobre  las  eenclllM  y  monótonas 
náaa  había  caído  un  espantoso  desastre.  En 
Ü  tranquilo  hogar  habíase  aparecido  algo  te- 
íebrosG  inesperado  e  Inexplicable. 

Gradualmente,  la  policía  consiguió  reunir 
iodoe  los  datos  referentes  al  crimen  de  aque- 
Ua  trágica  tarde,  la  hlatoria  del  misterio. 

Todo  había  ocurrido  en  un  escenarlo  tan 
Uógico  como   incongruente. 

Aquella  noche  había  reinado  el  silencio  más 
completo  en  le  casa  al  anochecer.  Después  que 
Greenv.ood  salló  pora  acudir  a  la  cita  on  los 
Three  Tuns,  Sarah  subió  al  cuarto  de  la  In- 
válida para  arreglar  los  utensilios  del  té  y 
prepararle  todo  cómodamente.  La  eefiora 
Greenvvood  pensó  que  la  Joven  escocesa  tenía 
deseos  de  sentarse  un  momento,  pues  se  mos- 
traba o  muy  afanosa  en  arreglar  ©1  cuarto,  y 
después  de  sentarla  en  una  eilla  junto  a  la 
chimenea,  ee  fué  a  lavar  la«  tazas  y  la  tetera. 

— Volveré  tan  pronto  como  haya  termina- 
do de  lavarlas, — le  dijo  con  su  acostumbrada 
«navidad. — No  necesitaré  estar  mucho  tiempo. 

Al  Irse  dejó  la  puerta  entreabierta,  y  la  se- 
flora  Greenwood  recostándose  en  la  cómoda 
Billa  delante  del  fuego,  se  quedó  casi  dormi- 
da. El  cuarto  era  cómodo  y  alegre,  y  fuera, 
la  oscura  y  fría  noche  era  todo  quietud, 
iin  un  sonido,  ni  aun  el  eco  de  una  pisada 
en  el  duro  pavimento.  La  calle  estaba  gene- 
ralmente solitaria  por  la  noche  y  aquella  no- 
che  toda  ella  parecía  estar  aun  más  solitaria 

que  nunca. 

Reinaba  un  silencio  de  muerte,  como  si  la 
noche  aguardara  lo  que  debía  venir. 

En  la  casa,  Sarah»  ocupada  en  sus  tareas, 
no  hacía  ningün  ruido  que  llegara  hasta  lo» 
oldo3  de  la  inválida.  Todo  era  un  triste,  quie- 
to y  mortal  silencio. 

La  señora  Greenwood  estaba  con  loa  ojos 
entoriin,do3.  cuando  repentinamente  se  oyó 
un  fuerte  golpe  en  la  puerta  del  frente,  un 
sonido  alarmante  ¿n  la  completa  calma,  un 
agudo  y  simple  golpe  que  era  el  heraldo  de 
uua  tragedia  que  llegaba  de  la  oscuridad  ex- 
terior exigiendo  imperativamente  entrada. 

Detectives  poseídos  del  Instinto  investiga- 
dor hen  reconocido  desde  he  ce  mucho  tiempo 
en  !o3  golpes  dados  en  las  puertas,  ciertas  ca- 
racterísticas que  frecuentemente  han  propor- 
cionado valiosas  pistas  sobre  el  carácter  de 
la  persona  que  pide  que  ebran. 

Para  la  señora  Greenwood,  aquel  golpe  ee 
oyó  como  un  alarmante,  simple  y  fuerte  gol- 
pe— un  golpe  que  repercutió  en  sus  oídos 
ba=ita  que  éstos  fueron  ensordecidos  por  la 
muerte. 

Contuvo  la  respiración  y  escuchó  atenta- 
mente. Oyó  a  Sarah  abrir  la  puerta  de  la  co- 
cina y  caminar  a  lo  largo  del  corredor  hasta 
la  puerta  de  calle.  Oyó  cómo  la  abría  y  la 
volvía  a  cerrar,  y  entonces  ee  oyeron  pasos 


desde  la  puerta  hasta  la  cocina;  los  pasos  de 
Sarah  y  los  de  alguien  más. 

ííl  una  voz,  ni  un  murmullo;  solaaieate 
aquellos  pasos  apresurados  sobre  el  piso  da 
linoleum — 1<^  de  Sarah,  bién  conocidos  por 
le  inválida,  que  había  aprendido  a  distinguir- 
los de  cualquier,  otros  cuando  ella  estaba  en 
su  dormitorio  del  piso  alto  de  la  casa— y  los 
pasos  cwrtos  y  suaves  del  otro. 

I^  señora  Qraenwcod,  lueleado  conjeturas 
sobre  quién  podría  ser  el  visitante  de  Sarah  y 
tratando  de  Juxgar  por  el  ruido,  acabó  por  ad- 
mitir que  eia  una  parlenta  de  la  muchacha 
que  solía  venir  a  verla  de  vee  en  cuando 
Un  momento  después  habían  entrado  en  la 
cocina.  Cerraron  la  puerta  y  el  silencio  más 
completo  volvió  a  reinar  otra  vez.  segün  le 
parecía  a  la  señora  Greenwood,  sobre  todo  el 
mundo. 

Nada  turbaba  la  calma,  excepto,  en  la  re- 
pisa,  un  pequeño  reloj,  que  sonaba  tristemente 
y  cansador,  con  un  sonido  que  provocaba  el 
sueño  y  que  era  lo  único  que  rompió  el  inten- 
so silencio  por  un  espacio  de  cinco  minutos 
marcados  por  el  acompasado  movimiento  de 
la  pequeña  manecilla  negra  sobre  la  blanoa 
esfera  Entonces,  el  silencio  fué  rasgado  por 
un  grito  terrible.  "^ 

La  señora  Greenwood,  saliendo  de  su  sue- 
ño  con  un  bostezo,  levantóse  de  la  silla,  sos- 
teniéndose en  los  brazos  de  ésta  con  las  ma- 
nos crispadas  de  terror,  creyendo  por  un 
momento  que  el  grito  aquel  era  producto  de 
su  imaginación,  parte  ünicamente  de  aleún 
sueño  confuso.  «'su" 

Pero  no.  Antes  de  que  tal  pensamiento  s« 
afirmara  en  su  mente,  se  oyó  otra  vez  el 
agudo  y  salvaje  grito,  que  resonó  en  toda 
la  casa,  qu^  hizo  accionar  con  prontitud  « 
la  señora  Greenwood,  dando  repentinamente 
una  fuerza  increíble  a  sus  miembros  y  lleván- 
dola tambaleando  hasta  la  puerU,  que  abrió, 
llamando  con  fuerza: 

— ¡Sarah!    ¡Sarah!    ¿Qué  pasa? 

Silencio  aterrador  le  contestó;  silencio 
terible  que  imperaba  en  el  pequeño  y  limpio 
rellano  y  en  la  puerta  carada  de  la  cocina. 

Sin  saber  cómo,  la  señora  Greenwood  bajó 
temblorosa  les  escaleras,  bascando  a  tientas 
con  su  incierto  paao,  hasta  que  llegó  a  I» 
puerta  de  calle,  y  abriéndola  de  par  en  par, 
gritó  pidiendo  socorro  en  la  profunda  oscu- 
ridad de  la  noche.  Inmediatamente  le  con- 
teetó  una  voz,  y  una  cara  se  presentó  frente 
a  ella  saliendo  de  las  tinieblas. 

Era  la  señora  Cadman,  su  vecina,  la  espo- 
sa del  ministro  Unitario  que  vivía  en  la  casa 
más  cercana,  y  que  habiendo  oído  los  pene- 
trantes gritos  a  través  de  las  paredes,  corrió 
en  seguida  a  socorrerla. 

— En  la  cocina,  —  exclamó  temblando  1» 
eefiora  Greenwood.  —  Algo  grave  ha  pasado 
allí. 

— Sí,  he  oído  gritar  y  por  eeo  vengo  a  ver,—' 
dijo  la  señora  Cadman;  v  atravesó  presuroe* 
el  corredor,  seguida  poí'la  débil  e  iuválio* 
señora  Greenwood.  .. 

Se  detuvieron  a  escuchar  en  la  puerta  f 
la  cocina.  No  ee  oía  ningún  ruido  dentro,  / 


—  3«   -• 


•'t    -'vf 


PUCKY 


MAGAZINE 


llenas  de  temor,  la  abrieron  lentamente  y 
penetraron  en  la  cocina,  donde  las  rodeó  un 
completo  y  ceñudo  misterio. 

A  primera  vista  no  se  observaba  ningún 
desorden.  Las  luces  estaban  todas  encendi- 
das, haciendo  brillar  con  intensidad  los  lus- 
trados utMisllios,  mientras  el  fuego  de  la 
lio  malla  esparcía  un  dulce  calor. 

Todo  ^taba  en  el  más  completo  orden; 
¡08  útile«3  del  te  en  su  lugar,  el  aparador  lle- 
no de  limpios  platos  y  tazáis  dispuestos  en 
bilera  y  sin  ninguna  señal  di»  algo  movido, 
excepto  en  que  allí,  tí.  pl&o,  yacía  Sarali,  eon 
[a  cara  vuelta  hada  el  suelo,  iniu6viL  üo  ha- 
bía nadie  más  en  la  cocina.  La  pu«rta  que 
conducía  al  Jardín,  situado  en  la  parte  de 
atrás  de  la  cocina,  estaba  cerrada,  y  el  único 
ruido  que  se  oHt  era  el  quejumbroso  respi- 
rar de  la  inconsciente  mnciíacha,  acompaña- 
do por  el  suave  y  lento  cantar  de  una  pava 
en  el  fuego.  Fueron  poco»  minutos  los  que 
Be  emplearon  en  solicitar  la  ayuda  de  los  ve- 
cinos y  en  mandar  buscar  &  un  médico  y  a 
un  policeman.  Pero  aun  en  esos  pocos  mi- 
nutos se  hizo  demasiado  tarde.  Cucindo  HegO  el 
doctor,  Sarah  habla  muerto  ya  en  el  miemo 
6itlG  en  que  habla  caldo,  en  el  piso  de  la  co- 
cina. 

Habla  sido  atacada  por  alguien  «ue  le 
apUcO  golpes  terribles  con  algún  pesado  Ins- 
truiuenio,   tal   vez   ana   cachiporra. 

Cddá  uno  de  ^os  golpes  debían  haber  sido 
fatales,  terribles,  golpes  casi  salvaje:»  y  que 
svidentemente  hablan  tomado  a  kt  muchacha 
de  sorpresa.  Y  el  asesino  o  la  asesina  no  ha- 
bía dejado  ningún  rastro  de  so  delito,  ex- 
cepto el  cuerpo  de  la  muchatíia.  Nada  es- 
uba  en  desorden  en  la  limpia  cocina,  y  hasta 
las  puertas  estaban  herméticamente  cerra- 
tizs.  Y  ias  luces  del  cuarto,  el  brillante  y  ale- 
gre fuego,  loe  muebles  lustrados  y  la  res- 
plandeciente porcelana,  la»  fuentes  de  metal 
ea  sus  respectivos  aparadores,  la  caldera  so- 
bre la  liornalla,  que  producía  un  alegre  zum- 
biüc  ai  salir  eJ  vapor  por  el  pico,  como  si 
se  alegrara  de  esto,  admiraban  grandementa 
»  todos  los  que  acudían,  por  el  gran  contras- 
te que  ofrecían  el  oscuro  misterio  que  aho- 
ra ller.abft  ei  ambiente  aquel. 

Ei  asesino  y  el  arma  empleada  en  el  crl- 
meii  habían  desaparecido  completamente.  No 
hab!a  ningún  rastro  ni  señal  de  que  alguien 
tubicee  estado  allí. 

En  vano  la  policía  examinó  el  Jardín  y  el 
Minino  a  lo  largo  de  la  casa,  en  basca  de 
*'guna  huella  de  pasos.  Registraron  las  cam- 
piñas y  los  solitarios  terrenos  que  quedaban 
8  esp&idas  de  la  casa,  más  allá  del  jardín. 
pero  no  ss  encontró  ningún  signo,  ninguna 
marca  ni  traza  de  aquellas  suaves  y  apresu- 
radas pisadas  que  la  señora  Greenvrood  ha- 
^la  oído  caminar  rápidamente  por  el  corre- 
dor siguiendo  a  Sarah  a  la  cocina. 

^0  existía  rastro  de  que  se  hubiese  come- 
"üo  ningún  robo,  ni  tampoco  señal  d«  qus 
jaie  hubiese  buscado  o  tratado  de  revisar 
iunt  *^***  o  ea  Mi  muebles.  Es  un  cuarto, 
hahf  *  ^*  cocina,  completamente  a  mano, 
se  h  i,'^^  Meritorio,  en  un  caJ6&  del  cual 
uaiiaba   una  coosiderabl»  suata  da  dia»- 


ro.  Pero  ni  un  solo  penique  habla  sido  taca 
do  de  allí  y  no  había  nada  que  echar  di 
menos. 

Que  el  aeaslno  era  alguien  a  quien  Screlí  co 
nocía  muy  bien,  era  evidente.  Alguleu  qu4 
Sarah  conocía  tan  bien  y  tan  seguramente 
que  habla  admitido  a  él  o  a  ella  con  toda  cla- 
se de  facilidades,  llevando  al  visitante  a  la 
cocina  y  permaneciendo  allí  sin  temor  algu- 
no por  espacio  de  cinco  minutoo.  que  fuá 
cuando  llegó  la  primera  alarma. 

Pero  la  policía  no  pudo  conseguir  ninguna 
pista  para  identificarle.  Ni  aun  loa  baúlea 
de  la  muerta  arrojaron  luz  alguna  cobre  la 
cuestión.  No  se  encontró  en  ellos  ni  el  más 
vago  indicio  que  pudiera  conducir  a  la  ver- 
dad. 

Se  creyó  posible  que  fuera  algún  adorado» 
celoso  o  disgustado,  pero  Sarah  habla  sido 
una  Joven  de  conducta  muy  estricta  y  no  ha- 
bía tenido  jamáis  entrevistas  ilícitas  coa 
hombres  y  mucho  menos  admitido  a  ellos 
en  la  casa;  así  es  que,  con  algún  propósito 
determinado,  lo  hubiora  hecho  asi  esa  no- 
che, parecía  ser  absolutamente  imposible. 

De  la  misma  manera  parecía  inadmisibla 
que  el  visitante  fuere  alguien  a  quien  la  mu- 
chacha estuviera  aguardando,  pues  de  sor 
a.^í,  eUa  hubiera  sin  duda  alguna  informado 
(io  este  particular  a  la  señora  Greeuwood 
artes  de  dejarla  sola  en  el  cuarto  de  arriba 

La  policía  volvió  a  buscar  y  a  rebuscar  en 
loe  cajonee,  pero  hasta  sus  muchas  cartas, 
do  amor  habían  desaparecido.  De  la  gran 
canüdad  de  éstas  que  había  recibido  no  ha- 
bía guardado  una  sola,  y  el  misterio  se  hacía 
más  profundo  y  llenaba  más  de  confusión  a 
medida  que  se  proseguían  las  pesquisas  Era 
indudable  que  todo  había  sido  deliberada- 
mente planeado,  probándolo  así  la  carta  qu« 
recibiera  el  señor  Greenwood  haciéndole  sa^ 
lir  de  la  casa. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  pudo  haber  11» 
gado  a  los  oídos  de  algunos  de  los  consuetu- 
dinarios festejantes  de  la  hermosa  escocesa 
el  asunto  del  trozo  de  terreno  que  él  tenía 
para  alquilar?  Esto  era  también  misterioso. 

Averiguaciones  que  se  hicieron  de  casa  en 
casa  por  todo  Oldham  Road  demostraron  qus 
ninguna  persona  que  se  llamara  Wlkon  vivfii 
en  esa  calle. 

■Y  aunque  la  carta  manuscrita  era  aparen- 
temente de  un  hombre,  nadie  pudo  identifl- 
carla.  Se  hicieron  íjínco  mil  copias  litogra- 
fiadas de  la  misma,  qu«  se  distribuyeron  j 
se  fijaron  en  los  lugares  públicos  y  en  cmpa» 
llzadas.  de  un  extremo  a  otro  de  Manches- 
ter,  pero  sin  ningún  resultado. 

Nadie  se  presentó  a  comunicar  de  qulea 
era  esa  escritura.  La  gran  ciudad,  excitada 
como  rara  vez  lo  había  estado  antes  de  la 
tragedia  de  la  pequeña  casa  guardaba  pro»- 
fundamente  en  su  seno  el  terrible  secreto, 
Loc:  magistrados  ofrecieron  una  recompensa 
de  cien  libras  esterlinas  al  que  presentara 
un  indicio  de  cualquier  especie,  que  arrojar» 
un  poco  de  luz  sobre  el  n^terio. 

Bl  ministro  del  interior  ofreció  una  suma 
semejante  por  parte  del  gobierno,  pero  tam» 
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lK)e<>  esto  tentó  al  poseedor  del  secreto,  a  de- 
clarar. 

Las  recompensas  aumentaron,  y  se  redo- 
bló la  vigilancia  de  la  poücía  y  do  los  detec- 
tives, pero  todo  en  vano.  Registraron  la  pe- 
queña casa  de  Harpurhey  de  arriba  a  abajo, 
dtfide  el  eótano  hasta  el  techo.  En  vano. 
Hasta  reconetruyeron,  de  la  mejor  manera 
que  les  fué  posible,  la  escena  do  la  llegada 
del  asesino  a  la  casa. 

El  misterioso  golpe  fué  repetido.  La  se- 
ñora Greeuwood,  apostada  en  su  dormitorio 
de  la  parte  alta,  exactamente  como  lo  había 
estado  en  la  noche  del  crimen,  volvía  a  vivir 
aquella  terrible  hora  otra  vez,  sentada  y  es- 
cuchando por  la  puerta  eemiabierta,  mien- 
tras el  silencio  reinaba  en  la  casa,  silencio 
que  dominaba  también  en  la  calle  7  en  loa 
alrededores,  y  entonces,  repentinamente,  r&- 
Bonaba  un  suave  golpe  en  la  puerta. 

Pero  éste  no  era  igual  al  que  ella  había 
oído  en  la  noche  fatal.  Los  detectives  p^roba- 
ron  de  nuevo.  Reconstruyeron  la  escena  va- 
rlM  veces  consecutivas,  tratando  de  reprodu- 
cirla, pero  no  lo  consiguieron.  Hicieron  cuanto 
estuvo  de  su  parte  respecto  a  golpes  en 
aquella  puerta  del  frente,  pero  por  mucto 
que  probaron,  ninguno  de  sus  golpes  fué  para 
el  oído  atento  de  la  señora,  igual  al  fatal  7 
perentorio  golpe  que  había  anunciado  el  de- 
sastre de  aquella  oscura  7  fría  noche  d« 
Enero» 
.  ,  Una  furia  de  inquieta  emoción  llenó  a 
l^'*^  Manchester.  El  premio  de  quinientas  libras 
eeterllnae  era  sin  duda  suficiente  como  para 
tentar  a  dar  cualquier  dato  que  colocara  al 
misterioso  asesino  en  manos  de  la  Jaetlcla^ 
Pero  no  fué  así,  aunque  luego  se  recibió  una 
carta  en  las  oficinas  del  "Newcastle  Chroni- 
cle",  procedente  de  alguna  persona  desco- 
nocida y  cuya  escritura  estaba  evidentemen- 
te desfigurada. 

No  llevaba  dirección,  por  supuesto,  pero 
la  policía  no  dudó  de  que  se  trataba  de  una 
carta  genulna. 

Su  contenido  era  como  sigue:! 

V 

"El  crimen  de  Manchester  permanece  en 
el  misterio  y  así  quedará  hasta  tanto  no  se 
de  fin  a  la  práctica  actual  de  hacer  tan  odio- 
so el  carácter  de  testigo,  investigando  y  ex- 
poniendo a  las  habladurías  de  la  gente  su 
vida  privada  y  p^üblica.  Yo  podría  ahora,  se- 
fioT,  señalar  al  asesino,  y  sé  que  mi  Indica- 
ción probaría  el  caso  y  la  razón  de  que  no 
me  presente  a  dar  la  información  que  entre- 
garía a  la  Justicia  al  autor  de  ese  tenebrosoi 
y  horrible  crimen,  es  que,  hace  más  o  menos 
quince  o  diez  y  seis  años,  siendo  yo  aun  muy 
Joven,  tuve  la  Indiscreción  de  cometer  algo, 

-no   un   acto   criminal, — lo    que   siempre 

he  Bentido,  pero  que  está  ahora  olvidado  por 
los  pocos  que  lo  sabían. 

"¿Cómo  podré  yo  coaflar  yo  en  la  justicia, 
cuando  sé  que  el  disparate  de  mi  Juventud  se- 
rá resucitado  y  expuesto  al  escarnio  de  todo  el 
mundo,  y  que  harían  que  mi  esposa  e  hijos 
se  avergozaran  de  su  espeso  y  padre?  Yo  no 
pondría  en   conocImleEto   de   mi   esposa,     fa- 


milia y  amigos,  una  locura  de  la  que  fu£ 
culpable,  siendo  un  Joven  de  diez  y  nuevo 
años,  ni  aunque  la  recompensa  ofrecida  fue- 
se diez  veces  mayor.  Ni  tampoco  si  una  do- 
cena de  crímenes  semejantes  se  cometieran 
mañana  mismo.  Y  creo  que  hay  miles  de 
personas  que  se  hallan  en  una  situación 
Idéntica  a  la  mía.  Ocupo  una  posición  res- 
petada 7  de  responsabUIdad  cerca  de  Man- 
chester, la  que  no  tengo  ningún  deseo  de 
sacrificar,  aunque  ello  pusiera  a  un  crimi- 
nal en  manos  de  la  Justicia.  Pero  cuando 
no  exista  ya  el  sistema  de  exponer  la  vida 
privada  del  testigo  que  nada  tiene  que  ve? 
con  el  caso,  entonces  me  presentaré  a  decir 
lo  que  fió  acerca  de  este  infortunado  asunto. 
Vuestro,  etc.-. — Uno  que  puedo  dar  pruebas,'* 

Tan  impresionadas  quedaron  las  eutorida» 
des  empeñadas  en  investigar  el  crimen  Coa 
la  buena  fe  del  que  había  escrito  la  carta 
que  se  hicieron  todos  los  esfuerzos  para  des- 
cubrir al  autor  de  ella.  Pero  todo  fué  en 
vano. 

Quien  quiera  que  fuese  el  que  tenía  en  su 
poder  el  modo  de  descubrir  al  asesino  de  Sa- 
rah  Roberts,  nada  parecía  incitarle  a  abrir 
ios  labios. 

Pero  una  leve  confianza  se  apareció  de 
pronto. 

Alguien  sugirió  que  en  los  grandes  y  gri- 
ses ojos  de  la  muchacha  muerta  que  ha- 
bían quedado  completamente  abiertos  7  mi- 
rando fijamente,  podría  encontrarse,  impre- 
sa en  la  retina,  la  cara  del  asesino.  Se 
indicó  que  se  debía  hacer  un  experimento, 
7  se  creyó  esto  tan  posible,  que  fué  lla- 
mado un  e^erto  fotógrafo  para  tomar  fo- 
tografías especiales  de  loa  0J03  de  la  mu- 
chacha muerta,  despuéa  de  lo  cual  éstas  fue- 
ron agrandadas  7  sometidas  a  una  micros- 
cópica observación.  ¡Todo  en  vano  aun!  Los 
ojos  no  revelaron  nada  7  el  asesino  conti- 
nuaba descaradamente  ocupándose  en  sus  ta- 
reas, en  cualquier  lugar  que  se  encontrase  y 
fuese  quien  fuese. 

Y  este  experimento  desautorizó  lo  que  es  to- 
davía una  ilusión  popular,  la  de  que  la  tal 
Impresión  pueda  quedar  en  un  ojo  muerto. 1 
La  retención  de  tales  Imágenes  fueron  el 
objeto  hace  algunos  años  de  una  larga  ce- 
rle  de  experimentos  del  Profesor  Kuhne, 
de  Heidelberg,  los  que  demostraron  otra  vez 
la  Imposibilidad  de  que  el  ojo  de  la  victima 
pueda  dar  ninguna  prueba  contra  el  cri- 
minal .' 

Pero  esta  es  una  creencia  que  el  pueblo 
no  desea  rechazar,  7  aun  en  casos  recien- 
tes, tales  como  el  misterio  del  crimen  de 
Camp,  se  reprochó  duramente  a  la  policía 
por  no  haber  aprovechado  los  recursoa  de  I* 
ciencia,  tratando  do  encontrar  el  retrato  d»! 
asesino  en  los  ojos  de  la  víctima. 

Entetanto,  este  misterio  prevalece  aun  J  «• 
uno  de  los  problemas  de  la  vida  7  la  muer- 
te humana  que  no  serán  nunca  resueltos. 
Las  preguntas  que  se  le  ocurren  a  todo  •* 
mundo  no  serán  contestadas  Jamás. 
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¿Era  un  hombre?  Los  golpes  parecían  re- 
querir la  fuerza  de  un  HomDre.. 

•Era  una  mujer?  La  señora  Greenwood 
creyó  hasta  eu  muerte  que  los  pasos  del 
corredor  eran  de  una  mujer. 

•Cuá/1  fué  el  objeto  del  crimen?  ¿Celo?, 
venganza?  SI  el  crimen  fué  ejecutado  por  un 
extraño,  ¿cómo  había  llegado  una  mucha- 
cha como  Sarah  Roberts,  a  admitir  6eme- 
Jante  visita? 

Si  80  trataba  solamente  de  una  persopa 
ie  intimidad,  ¿copo  pudo  ser  que  nb  tu- 
viera ninguna  sospecha  de  los  propósitos 
criminales  que  él  o  ella  abrigaban?  ¿Cómo 
bahía  llegado  a  conocimiento  del  matador 
;1  asunto  del  terreno,  para  conseguir  que 
ál  señor  Greenwood  saliera  de  la  casa?  ¿Có- 
íoc  habla  sido  tan  disfrazada  la  escritura  de 
la  carta,  hasta  llegar  a  ser  irreconocible? 

¿Cómo  había  éi  o  ella  desaparecido  tan 
miaterlosamente,  llevándose  el  arma  coa  la 


que  dio  muerte  a  la  muchacha,  cerrando  tají 
silenciosamente  la  puerta  de  la  cocina,  y  des- 
vaneciéndose como  si  la  tierra  lo  üubUo-j 
tragado,  y  todo  en  esos  pocos  segunJos  .m- 
tes  de  que  los  gritos  atrajeran  testigos  al 
cuarto? 

Los  misterios  llevan  consigo  eua  varié  ntea 
grados  de  incógnito.  Ha  habido  muchos, 
antes  y  después,  las  manos  de  la  justicia 
buscaron  a  tientas  al  perpetrador  acerca  del 
cual  ee  tenían  muchos  datos,  faltando  sólo 
algún  pequeño  eslabón,  qu©  hubiera  puesto 
toda  la  verdad  en  manos  de  los  invesiigedo- 
res. 

Pero  en  el  crimen  de  Ilarpurhey,  domina 
una  impenetrable  sombra  de  ülsterlc  y  si- 
lencio, encegueciendo  aún  el  primer  paso.; 
Una  teoría  del  asesinato  parece  ser  tan  con- 
tradictoria como '  la  otra,  y  esta  pequeña, 
cuidada  y  común  casa  suburbana  provee  el 
mundo  de  uno  de  los  más  tenebrosos  proble- 
mas de  la  historia  del  crimen. 


Un  año  de  suscripción  a 


ripcion  a  ^i^      ^^^ 

^y  $  2 
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El  Miloáon  de  Ltf  jan 

En  torno  del  hftll&zgo  del  famoso  fós'l 


LA   que   aparee*   ■    continuación   e«  otra 
todo  el  sabor  tfpico  de  quien  fué  testigo 
Es  un  relatto  que  demuestra,  además,  có 
estaba,  en  tan  remota  ¿poca  a  igual  altura,  s 
sabios  de  les  demás  paises  del   mundo,   pues 
die  que  no  fuera  netamente  criollo  e  español, 
armó   su   esqueleto,   que   aun   está,   para  asomb 
toría    Natural,   de   Madrid,   donde  fué  armado 
cuentro,  en  tierras  de   Lujan. 


historia  del  tiempo  viejo,  escrita  con 
de  loa  acontecimientos  que  desorib*. 
mo  la  ciencia  de  criollos  y  españoles^ 
i  no  más  arriba,  que  la  ciencia  de  los 
sin  necesitar  de  la  colaboración  de  na- 
so clasificó  el  extraordinario  fósil  y  se 
ro  de  las  gentes,  en  el  Museo  de  His- 
por   los  sabios  de  la  ¿peca  de  su  en- 


DESDB  que  allá  por  el  año  de  1630 
no  &e  sabe  qué  sobrenatural  poder 
atajó  el  paso  de  loa  bueyes  del  devo- 
to Oramaa,  y  s©  vló  este  buen  hom- 
bre obligado  a  dejar  en  medio  del  campo,  y 
mal  cubierta  por  la  sombra  de  achaparrados 
talas  la  que  fué  después  nuestra  Virgen  de 
IiUján  y  el  sitio  indicado  se  convirtió  en  pun- 
to de  obligada  peregrinación  para  la  mayor 
parte  de  loa  muy  cristianos  porteños. 

Loe  propietarios  de  la  hacienda  de  Sumam- 
pa,  a  donde  la  Imagen  milagrosa  debía  lle- 
varse, estaban  más  que  disgustados  de  todo 
aquello,  pues  Lujan  empezó  a  prosperar  co- 
mo 6i  realmente  la  misma  Virgen  amparase 
a  sus  contadlsimos  vecinos,  y  lo  que  hasta 
aquel  instante  milagroso  no  había  sido  sino 
una  mala  guardia,  peor  y  de  menos  Interée 
qne  las  de  Pergamino  o  San  Nicolás,  tomó 
carácter  de  pueblo  en  forma,  y  acrecentó  su 
riqueza,  su  edificación  y  sus  pulperías,  como 
lógica  consecuencia  de  las  risitas  de  tantos 
devtotos. 

Los  poco  afectos  a  coeas  de  iglesia,  qu« 
algunos  eran  los  que  en  aquellos  tan  remo- 
tos tiempos  paseaban  por  las  fangosas  calle» 
de  nuestro  Buenos  Aires,  no  solían  formar 
en  las  pintorescas  caravanas  de  peregrlnoe 
que  iban  a  Lujan,  tanto  por  lo  molesto  del 
viaje,  como  por  los  peligros  que  ofrecía  nues- 
tra campaña,  tan  pronto  como  un  tren  de  ca- 
rros salía  de  las  lindes  de  tuna  y  pita  que 
servían  de  cerco  a  las  chacras  de  lo  que  es 
hoy  la  plaza  de  San  José  de  Flores. 

Pero  al  llegar  Ca  los  años  de  1789  se  notó 
el  más  extraño  fenómeno  en  nuestra  ciudad 
querida,  y  los  menos  dadoe  a  beaterías,  los 
Incrédulos  y  los  enemigos  de  los  frailes  y  de 
ooeas  de  iglesia,  fueron  los  más  entusiastas 
de  Lujan  y  los  que  más  se  preocupaban  de 
loe  nuevos  e  Incomprensibles '  milagros  que 
es  aouel  nrivile^lado  egido  se  venían  nrodu- 


clendo  desde  loe  días  felices  de  Oramas  y  sus 
mansos  bueyes  hasta  los  de  la  muy  dichosa 
Justa  la  Cautiva. 

La  noticia  primera  del  asombroso  aconte- 
cimiento la  trajo  un  lechero  de  San  José  de 
Plores,  a  quien  se  la  dio  un  gaucho  de  Mo- 
rón, y  el  caso  no  era  para  permanecer  igno- 
rado, pues  eso  de  haber  encontrado  una  taba 
cuyo  peso  era  tal  que  no  había  jugado  bas- 
tante forzudo  para  atreverse  a  manejarla, 
sentaba  principios  nuevos  en  un  juego,  que 
era  y  es  aún,  el  más  agradable  entreteni- 
miento de  nuestros  hombres  de  campo. 

El  primer  porteño  que  se  enteró  del  asun- 
to, por  ser  cliente  del  mencionado  vendedor 
de  leche,  fué  el  famoso  Velarde,  nuestro  em- 
presario del  teatro  de  la  Ranchería,  y  perso- 
naje muy  capaz  da  apreciar  a  simple  vista 
toda  la  trascendencia  del  estupendo  descubri- 
miento. 

Con  la  botija  de  leche  en  la  mano,  quedósa 
el  buen  señor  a  la  puerta  de  su  casa,  oyendo 
los  detalles  del  paisano,  quien  ponderaba  lo 
grande  de  la  taba  hallada,  lo  enorme  de  una 
canilla  medio  descubierta  entre  tierras  y  fan- 
go y  toscas,  lo  pesadísimo  dé  un  costillar  en- 
terrado, aún,  pero  del  que  ya  era  posible 
medir  algo  más  de  una  vara  larga. .  . 

Velarde  estaba  deseoso  da  dar  una  lección 
a  sus  conciudadanos.  Tuvo  que  dejar  su  on- 
de de  empresario  de  la.  Ranchería,  por  la 
terrible  competencia  que  le  hacía  el  Coliseo 
de  Comedias,  y  los  varios  billares,  así  como 
las  canchas  de  bochas,  los  juegos  de  bolos, 
los  reñideros  de  gallos  y  las  funciones  da 
volatines.  La  idea  era  meterse  a  gran  empre- 
sario de  riñas  de  gallos,  y  matar  todas  las 
otras  diversiones,  pero  aquella  taba  poco  mo* 
nos  que  monumental  abrió  nuevo  horizonW 
ante  su.s  despiertos  ojos,  y  en  el  acto  Imagino 
crear  un  reñidero  grandioso  y  elegante  ^^^ 
cual,    además    de   la    pelea    de   los   Dlumaao3 
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^ladines,  se  Jugara  a  la  taba  con  tabas  gi- 
.  janteecae. 

Encargó  al  lechero  la  adquisiríón  de  la  ta- 
,ia  famoea,  y  le  faltó  tiempo  para  ir  a  dar  a 
iu6  conocidos  y  amigoe  la  gran  noticia.  El 
íiuevo  milagro  de  Lujan,  donde  se  había  des- 
cubierto un  esqueleto  de  un  gigante. 

Velarde  era  hombre  instruido.  Compren- 
dió que  sólo  a  los  sabios  debía  dirigirse  para 
que  partiendo  de  tan  elevado  punto,  la  noti- 
cia llamase  más  la  atención  eobre  la  taba 
maravillosa  que  entreveía 'ya  como  base  de 
BU  fortuna,  y  en  el  magín  del  buen  hombre 
empezó  la  lucha  por  determinar  si  visitaba 
primero  al  ingeniero  geoógrafo  don  Pedro 
Cervino,  o  al  doctor  Fabró,  uno  de  los  dos 
únicos  profesores  de  nuestro  embrión  de  Fa- 
cultad de  Medicina. 

*  *   * 

Casi  iguales  eran  loe  prestigios  de  uno  y 
otro,  pues  si  Cervino  había  fundado  e  inau- 
gurado el  26  de  Noviembre  de  1779  las  cla- 
ses de  matemáticas  de  la  Escuela  de  Náuti- 
ca de  Buenos  Airea,  el  doctor  Fabró,  desdo 
1779  también,  estaba  instruyendo  en  el  arte 
de  cortar  y  trinchar  carne  de  cristiano  y  de 
enviar  gente  al  otro  mundo^-  a  loa  únicos 
nueve  alumnos  que  sintieron  en  todo  Buenos 
Airea  vocación  de  "matasanos",  como  Iw 
apellidaba   el   público   burlón. 

De  todos  modos,  como  la  ciudad  quedaba 
reducida  a  unas  cuantas  cuadras,  lo  mismo 
de  fangosas  y  mal  olientes,  allá  fué  nuestro 
hombre  a  ver  al  sabio  profesor  de  matemá- 
ticas, a  quien  explicó  a  su  modo,  o  lo  que  es 
lo  mismo  pésimamente,  lo  pésimamente  ex- 
plicado por  el  lechero. 

Cervino  'escuchó  aquella  extraña  relación, 
pero  no  hizo  aspaviento  alguno.  No  pareció 
admirarle  la  noticia,  aunque  si  le  llamó  ez- 
Iraordinariamente  la  atención,  y  Velarde  se 
íonvenció  de  que  sólo  había  logrado  un  me- 
ato éxito,  cuando  contaba  con  que  asombra- 
se a  todos,  más  aun  que  a  él  mismo,  la  es- 
tupenda nueva. 

El  doctor  Fabró  aun  se  mostró  menos 
asombrado,  pero  no  menos  interesado  en  el 
asunto.  Al  saber  que  Cervino  estaba  en  el 
secreto,  se  puso  su  gran  sombrero  apuntado 
y  salió  como  alma  que  lleva  el  diablo,  de  su 
casa  en  erección  a  la  del  matemático-,  segui- 
do por  el  empresario  dimitente,  quien  empe- 
zaba a  comprender  que  su  descubrimiento 
tenía  mayor  interés  del  imaginado,  aunque 
Bo  admiraba  como  le  había  admirado  a  él 
mismo. 

Cervino  no  estaba  en  su  domicilio.  Los 
sirvientes  relataron  una  extraña  aventura. 
El  patrón,  tan  tranquilo  siempre,  había  sali- 
ólo casi  corriendo  por  esas  calles,  sin  acabar- 
se de  abrochar  el  largo  y  blanquísimo  cha- 
leco, cuyo  pico  llegaba  casi  a  las  rodillas.  La 
peluca  se  había  quedado  sobre  el  tocador,  y 
w  tricornio  saltaba  sobre  la  testa  como  de- 
ttiaeiado  ancho  para  una  frente  desprovista 
««  la  postiza  cabellera. 

El  doctftr  no  parecía  dispuesto  a  perder 
«e  vista  a  su  amigo  el  docto  pro-fesor  de  la 


Escuela  de  Náutica,  y  seguido  siempre  de  Ve- 
larde,  se  encaminó  a  casa  de  Labardén,  don- 
de supuso  que  estarla  Cervino.  Caso  de  no 
hallarle  allí,  hombre  era  el  doctor  don  Ma- 
nuel J.  de  Labardén  para  apreciar  en  lo  que 
valía  la  noticia  de  loe  grandes  huesos  encon- 
trados en  Lujan, 

No,  Labardén  tampoco  estaba  en  su  casa. 
Con  Cervino  había  ido  a  la  del  doctor  don 
Juan  Baltasar  Mazie!,  y  los  vecinos  asegura- 
ron que  algo  muy  gordo  debió  suceder  cuan- 
do tan  presurosos  salían  los  dos  conspicuos 
y  calmos  personajes. 

Con  Velarde  siempre  a  remolque,  a  la  ca- 
sona donde  el  canónigo  Maziel  habitaba,  se 
dirigió  el  médico,  y  al  fin  se  hallaron  reuni- 
dos en  el  más  asombrado  y  erudito  conclave 
a  Labardeéu,  Maziel  y  Cervino,  mientr.-vs  so 
Teía  a  la  puerta  una  calesa  y  en  tanto  que 
se  notaba  en  el  barrio  inusitado  movimiento. 

El  canónigo  estaba  ocupadísimo,  y,  sin 
dejar  de  escribir,  contestaba  si  y  no  a  sus  vi- 
sitantes. Los  1099  volúmenes  de  que  su  bi- 
blioteca constaba  lucían  los  apergaminados 
lomos,  y  los  estudiosos  porteños  abrían  y  ce- 
rraban libros  y  más  libros,*  como  quien  trata 
de  resolver  el  más  insoluble  problema. 

— ¿Una  taba  que  no  la  puede  mover  un 
hombre?  ¿Puede  ser  eso  verdad,  doctor  Fa- 
bró? 

— ¡Quién  sabe!  —  respondió  el  famoso 
galeno,  que  conocía  los  secretos  de  la  natu- 
raleza. —  ¡Son  tantas  las  especies  desapare- 
cidas! 

— ¡La  taba  de  Goliat,  1  omenos  pesarla 
una  buena  arroba!  La  de  San  Cristobalóa 
debía  ser  grandísima,  —  dijo  Velarde. 

— ¿Quiere  callar?  —  exclamó  con  su  más 
áspera  voz  el  canónigo,  mirando  por  encima 
de  los  gruesos  quevedos  de  carey,  al  pobre 
empresario  cesante. .  . 

— ^No,  en  los  libros  no  hallaremos  dato  al- 
guno. Se  trata  de  algo  novísimo,  de  un  de» 
cubrimiento  prodigioso.  . 


— ¡Vaya!    ¡Hay  que  ver  eso! 


interrum- 


pió Cervino,  el  más  nervioso,  más  activo,  mái 
práctico  de  todos. 

— ¡El  coche  está  listo!  —  gritó  un  negro, 
asomado  por  la  puerta  de  la  biblioteca,  cod 
un  largo  rebenque  colgado  sobre  los  hom- 
bros. 

- — ¡Pues  al  coche,  señores!  —  gruñó  el  ca- 
nónigo, quitándose  los  quevedos,  arreman- 
gándose la  sotana  y  trotando  sobre  los  des- 
iguales ladrillos  del  patio,  bajo  el  ámpüo  co- 
bertizo de  la  galería. 

Como  si  hubieran  recobrado  l.i  agilidad  d« 
sus  años  infantiles,  loa  cuatro  serios  persona- 
jes treparon  la  empinada  escalerilla  que  ser- 
vía de  estribo  a  las  calesas  bonaerenses,  y 
Velarde  tuvo  que  instalarse  en  el  pescante, 
Junto  al  negro,  mientras  un  chiquillo  posti- 
llón disparaba  a  todo  lo  que  eu  pingo  daba, 
para  ir  a  casa  de  don  Santos  Valentc,  situa- 
da en  el  camino  de  Flores,  y  avisar  que  sa- 
caran potros  de  relevo  para  el  coche  donde 
viaja  tan  inesperadamente  lo  más  ilustrado 
de  nuestra  sociedad. 

♦  ♦  ♦ 
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Arrancó  el  carruaje,  y  entre  salpicones  d« 
barro,  cliasquldos  de  látigo,  cocea  de  loa 
pingos  y  gritos  de  los  muchachos,  fué  cru- 
zando calles,  sin  que  ee  notara  la  menor  di- 
ferencia entre  el  barro  de  una  y  otra,  puee 
eran  todae  iguales  en  lo  enlodado  del  pavi- 
mento. Salieron  por  fin,  al  campo,  para  co- 
rrer algo  más  rápida  y  libremente  entre  va- 
Jlas  de  puntiagudas  pitas  y  cercos  de  redon- 
das y  punzadoras  tunas. 

Con  cuatro  cambios  de  tiros  hicieron  el 
trayecto  de  las  diez  y  ocho  leguas  que  sepa- 
ran a  Lujan  de  Buenos  Aires,  por  el  camino 
de  la  Capilla  de  Merlo,  que  fué  el  elegido  por 
ser  el  más  próximo  dejaba  del  lugar  donde 
los  milagrosos  huesos  habían  sido  encontra- 
dos. 

Velarde  explicó  al  cochero  de  lo  qué  se 
trataba,  y  el  negro  abrió  los  asombrados  ojos 
ante  las  maravillas  que  el  empresario  le  con- 
taba. 

— ^Los  gigantes  vivieron  en  estos  y  otros 
pagos,  y  la  prueba  está  en  que  cuando  los 
españoles  llegaron  aún  vieron  patagones,  u 
hombres  de  trece  palmos  de  altura,  con  pies 
de  pie  y  medio .  ^.  y  costillares . . . 
i  ■■ — ^I^  mitad  más  grandes  que  los  nues- 
tros, patrón,  —  agregó  el  moreno;  —  una 
mitad  mayores  que  los  de  un  cristiano ...  Sí 
tan  granddtás  son  esas,  no  son  de  pata- 
gón. . . 

í — ¡No  hombre,  no!  Del  abuelo  de  loa  pa- 
ta^gones,  mucho  mayores  aún. 

Galopaban  velozmente.  Los  potros  pare- 
clan  sentir  las  mismas  ansias  que  los  doc- 
tos porteños  que,  en  alas  de  su  fantasía, 
se  engolfaron  en  las  más  serias  discusiones. 

Toda  la  vida  natural  conocida  en  aque- 
llos años,  desfiló  por  el  interior  del  carrua- 
je, mientras  desfilaba  éste  por  las  llanuras 
argentinas . 

Las  ciencias  no  estaban  entonces  como  es- 
tuvieron pocos  lustros  más  tarde,  y  en  gran 
parte  el  viaje  que  los  Ilustrados  porteños 
realizaban  en  aquellos  instantes,  acaso  fuera 
de  los  que  más  contribuyeron  a  su  regreso. 

En  el  interior  de  la  arcaica  calesa  se  re- 
unía como  la  representación  de  toda  la  po- 
tente intelectualidad  durante  tres  siglos  acu- 
mulada en  la  América  Española.  La  litera- 
tura tenía  a  Labardén  por  diputado  y  lució 
los  primores  de  bu  erudición  notabilísima, 
k5omj)arando  el  teatro  de  éstos  y  los  demás 
naíses  europeos,  y  haciendo  resaltar  el  he- 
Ko  de  que  en  las  colonias  Ingesas,  sólo  en 
Si  sUlo  de  Boston,  cuando  los  oficiales  bri- 
tánlcoa  transformaron  una  Iglesia  en  salón 
Ha  espectáculos,  se  había  Visto  represenUr 
jflramas  y  comedias. 

:  El  canónigo  Maziel  la  emprendió  con  la 
filología  y  se  extasió  en  la  ponderación  de 
loe  maravillosos  trabajos  de  los  misionaros. 
Enemigo  de  los  Jesuítas,  no  dejó  de  recono- 
car  que  jamás  asociación  de  sabios,  academia 
alguna,  centro  científico  ni  literario  del  mun- 
So  entero  podría  presentar  pruebas  tan  bri- 
llantes coTño  ía  Compañía  de  Jesús,  en  lo 
qne  a  llnsüTstica  india;ia  se  retorta. 

Tpp-'lSo  üiílso  eoliar  su  cuarto  %  espaldas. 


Bueno  estaba  todo  eso  de  la  literatura,  y 
no  estaba  mal  el  estudio  do  los  idiomas  in- 
dios, que  al  fin  7  al  cabo  los  misioneros  y 
los  curas  necesitaban  empezar  por  entender- 
se con  los  naturales,  para  poderles  predicar 
la  doctrina  y  cobrarles  los  correspondientes 
diezmos;  pero  lo  admirable  era  el  afán  por 
las  ciencias  abstractas,  por  lo  que  no  daba 
ni  honra  ni  provecho,  por  lo  que  no  sólo 
supone  gran  instrucción,  sino  además,  el  ma- 
yor desprendimiento  de  los  intereses  mate- 
riales, que  son  los  únicos  móviles  do  casi 
todas  las  humanas  acciones. 

Aquel  Alonso  de  Santa  Cruz,  que  en  nues- 
tro mismo  Río  de  la  Plata,  como  piloto  da 
Gaboto,  en  1526,  hizo  sus  primeros  estudios 
de  magnetismo  terrestre.  AqueL padre  Acos- 
ta,  que  en  1586  escribió  que  existían  cua- 
tro líneas  de  declinación  magnética .  Aque- 
llos precursores  de  Halley,  quien  halló  muy 
cómodo  el  camino  repitiendo  lo  estudiado  por 
españoles . . . 

^ — :Y  criollos,  amigo!  ¡Y  criollos!  —  inte- 
rrumpió Maziel  con  su  áspero  acento. 

í — Y  criollos  también,  doctor  que  santafe- 
cino  era  Suárez  y  honre  es  de  su  país  y  de 
la  ciencia . . . 

— Cada  vez  que  tengo  que  dar  un  vistazo 
a  los  libracos  de  botánioa,  —  dijo,  el  doc- 
tor Fabró,  —  me  veo  obligado  a  entonar  un 
himno  a  los  trabajos  de  los  estudiosos  pe- 
ninsulares y  americanos  que  han  dotado  al 
mundo  de  mil  y  mil  remedios  sacados  de  la 
maravillosa  naturaleza  de  este  continente. 
Lo  extraño  es  que  hace  poco,  como  quien  di- 
ce cuatro  días,  o  sea  hasta  1735,  nadie  pare- 
cería haber  pensado  en  la  olasiflcaclón  de  los 
vegetales,  dentro  de  métodos  reajmente  cien- 
tíficos, y  sin  embargo,  en  1493,  se  describía 
ya  con  todos  los  detalles  unas  coniferas  dis- 
tintas de  los  verdadero:;  pinos  no  estudiados 
aún  en  nuestros  días. 

Volaba  la  calesa  "sobre  el  empolvado  cami- 
no, como  ha  Ido  volando  el  tiempo  desde 
el  día  aquel  hasta  los  nuestros,  en  los  que 
aun  asombra  a  los  sabios  la  carta  de  Colón, 
escrita  en  14  de  marzo  de  1493  al  tesorero 
Sánchez  en  la  que  el  gran  almirante  dice: 
"Abunda  la  tierra  de  cibao,  de  pinos  muy 
altos  que  no  tienes  pinas,  por  tal  orden  com- 
puestos por  naturaleza  que  parecen  aceita- 
nos  del  axarafe  de  Sevilla'..  Los  moder- 
nos botánicos  reconocen  que  no  ee  posible 
caracterizar  con  más  precisión  las  conife- 
ras sin  pifia,  el  grupo  de  taxineas  de  Ri- 
chard, género  no  estudiado  hasta  1826,  y  pa- 
labras terminantes  que  demuestran  que  se 
conocía  la  claslfléación  de  los  pinos  de  fruto 
monocarpo  mucho  antes  que  los  mencionara 
L'heritier. 

Cerraron  los  ojos  los  cuatro  eruditos,  tan- 
to para  librarse  de  la  reverberación  del  so^ 
y  de  los  efectos  de  la  tierra  sobre  las  pQ' 
pilas,  como  para  repasar  en  su  memoria  lo* 
favoritos  temas  de  estudio  de  aquellas  case- 
ras, tranquilas  pero  cultísimas  generaciones. 

Castigaba  oí  negro  los  sudorosos  potros,  J 
calculaba   ol   empresario"  toatral   las   vcnta- 
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Jas  que  podría  obtener  si  montaba  un  juego 
con  tabas  do  animales  gigantescos,  y  llega- 
ron así  al  sitio  donde  les  indicaron  se  lia- 
clan  las  excaraciones  milagrosas,  en  las  que 
ge  babfan  puesto  a  la  vista  de  los  cristianos 
linesos  de  seres  monstruosos  por  lo  grandes 
y  lo  mazorril  de  sus  pesados  esqueletos, 

*  *  ♦ 

Todo  el  gaucbage  de  aquellos  pagos  se  Ha- 
bía congregado  en  los  contornos  de  la  zanja 
donde  el  gigante  mostraba  al  claro  sol  pam- 
peano un  costillar  que  asemejaba  las  cua- 
dernas de  un  barco  en  construcción.: 

trtí  taba,  la  famosa  taba,  estaba  allí,  ti- 
rada en  un  montón  de  tierra,  y  una  colosal 
vértebra  y  una  garra  formidable,  provista 
de  robustísima  ufia,  aaí  como  una  muela  ca- 
paz de  triturar  las  rocas  más  resistentes,  era 
todo  lo  que  podía  verse  completamente  al 
descubierto,  pues  larga  tenía  que  ser  la  to- 
tal tarea  de  desenterrar  al  monstruo  sepul- 
tado probablemente  en  los  borrores  del  Di- 
luvio . 

Maziel  Cervino,  el  doctor  Fabró  y  Labor- 
dén,  estudiaron,  palparon  y  se  miraron  entre 
gatisfechoa  y  asombrados.  Sus  conocimien- 
tos en  zoología  no  llegaban  basta  las  esqul- 
siteces  de  poder  clasificar  especies  anima-» 
lea  desconocidos  por  completo,  pero  algo  en- 
tendían de  ciencia,  que  no  en  balde  cursaron 
humanidades  y  la  filosofía  de  los  conventos 
comprendió  siempre  las  ciencias  experimen- 
tales tal  como  en  sus  tiempos  se  estudiaban. 
Un  monstruoso  ejemplar  de  desapareci- 
das especies,  —  murmuró  Cervino,  después 
de  palpar  y  volver  en  todos  sentidos  la  enor- 
me muela. 

—Un  testigo  de  los  grandes  cataclismos, — 
agregó  Maziel,  examinando  con  todo  interés 
la  poderosa  garra. 

—Una  gran  bestia,  que  sólo  podría  ser  el 
megaterlo  y  el  milodón,  o  algunos  de  los 
extraños  bicbos,  desaparecidos  antes  de  que 
pisara  el  bombre  la  superficie  del  planeta. 

—Pero  un  hallazgo  Importantísimo  en  to- 
dos los  casos,  —  interrumpió  el  doctor,  mien- 
tras tomaba  las  dimensiones  del  arco  del 
costillar  visible. 

—No  excaven  más,  amigos,  —  dijo  La- 
bardén,  con  tono  autoritario.  —  Cubran  otra 
vez  de  tierra  lo  desenterrado.  Avisemos  al 
virrey,  que  el  descubrimiento  merece  t9dos 
los  honores,  y  bey  que  tomar  precauclónei 
para  conservar  intactos  estos  tesoros  tan  cui- 
dadosamente guardados  por  la  sabia  natura- 
leza bajo  tierra,  para  librarlos  de  la  pro- 
bana curiosidad  de  hombres  y  animales. 

Muela,  garras  y  taba  volvieron  a  dormir 
^a]o  la  blanda  tierra  de  la  pampa,  conser- 
vadora de  tantos  y  tantos  indescifrables  mis- 
terios, y  los  cuatro  viajeros  subieron  nueva- 
'oente  en  la  calesa  para  Ir  a  dormir  al  con- 
cento de  Lujan,  donde  entraron  alumbrados 
Por  la  claridad  de  las  estrellas. 

Al  siguiente  día  volvieron  los  doctos  por- 
|*Sos  a  emprender  su  camino,  y  se  notaba  en 
^"s  «ewblantes  de  los  eruditos  señoree  la  sa- 


tisfacción más  manifiesta,  mientras  Velarda 
nimiabe  disgustado  por  haberle  robado  ea 
descubrimiento. 

El  entierro  de  la  famosa  tata  que  lauto 
llamó  la  atención  de  los  gauchos,  fué  como  el 
entierro  de  sus  doradas  ilusiones,  y  ten  pron* 
to  como  llegaron  a  la  ciudad,  se  separó  de 
los  sabios,  renegando  de  todas  las  sapiencias 
y  erudiciones  imaginables. 

El  doctor  Maziel  debía  saber  con  qué  bue- 
yes araba,  y  asi  lo  dijo,  al  verlo  saltar  desde 
el  pescante  y  alejarse  sin  siquiera  dc-cirlea 
adiós. 

— Tenga  presente,  amigo  Velarde,  que  Icf 
huesos  enterrados  son  del  rey  y  que  los  vlc« 
ladores  de  sepulturas  se  las  entienden  con  el 
Santo  Oficio.  Mucho  ojo  con  lo  que  hace,  que 
et  falta  una  taba  a  nuestro  monstruo,  por  loa 
clavos  del  Señor  que  está  en  la  cruz,  que  erre- 
glaremofl  el  esqueleto  con  la  rótula  de  usted. 

Los  sesenta  vecinos  con  que  Lujan  contaba^ 
manifestaron  francamente  su  desagrcrJo. 
Aquel  nuevo  milagro  podría  contribuir  al  cn- 
riqueeimíecLO  do  la  reglón,  y  los  buesog  de 
v.n  giganto  eran  tan  o  mas  apropiados  que 
los  portentos  de  la  Virgen  para  atraer  fo- 
rasteros y  peregrinos. 

•I*  ♦  ♦ 

Los  doctos  so  presentaron  en  el  Puert?,  y 
el  virrey  estuvo  muy  de  acuerdo  con  lo  he- 
cho. Se  designó  un  comisionado  pare  que  ái- 
rigíere  las  excavaciones  con  el  mayor  esmcroi 
y  pulcritud  posibles,  pues  en  todo  el  mundo 
no  existía  un  solo  esqueleto  de  megatorio,  y 
la  general  opinión  de  los  entendidos  en  zoo- 
logía se  inclinaba  a  creer  que  se  tratabe  da 
un  megatorio  americano. 

El  camino  a  Lujan  se  vio  recorrido  precisa- 
mente por  los  mismos  que  jamás  lo  recorrie- 
ran. Los  que  ni  a  misa  iban,  eran  los  máa 
asiduos  a  ver  cómo  salía  de  lo  negro  de  la 
pampeana  tierra  el  colosal  esqueleto,  nrms do 
casi  y  en  cuye  monstruosa  forma  se  podía  ir 
estudiando  lo  que  serle  de  horrible  aquella 
bestia  apocalíptica,  si  se  !a  Imaginaba  cubier- 
ta de  carne  y  grasa  y  piel  como  tablón  de 
recia,  y  pelos  como  tacuaras  de  gordos  y  nu- 
dosos. 

Se  escribió  a  Madrid  y  a  Parle,  y  cuaníflf 
las  respuestas  llegaron,  ya  el  megatorio  bo- 
naerense habla  salido  de  su  terrosa  envoltu- 
ra. En  grandes  cerros,  con  infinitas  precau- 
ciones, se  trasladaron  los  preciosos  restos  a  la 
ciudad,  envueltos  en  cueros  y  pellones,  para 
impedir  que  se  deteriorasen  con  los  traque- 
teos del  camino. 

Los  chicos  y  los  grandes  pudieron  ver,  es- 
tudiar, admirar  lo  que  el  mando  entero  ro 
había  visto  aun  y  Buenos  Aires  logró  la  pri- 
micia del  primer  y  único  esqueleto  de  mega- 
terlo con  que  se  enorgullecía  la  Historia  Na- 
tural. 

Xunca  como  entonces  mereció  nuestra  cltt- 
dad  olvidada  por  todos,  los  honores  de  des- 
pertar el  Interés  de  los  contados  sabios  ¿^1 
mundo  entero.  Buffon  suspendió  la  oorrecci^a 
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d6  las  pruebaa  de  su  monumental  obra  para 
modificar  lo  escrito  al  tratar  d«  loa  seres  an- 
tediluvianos. Mutis,  desde  Bogotá,  envió  a 
pedir  datos  y  detalles  para  su  notabilletma 
blbliote<».,  mientras  Caldas,  eln  abandonar  el 
observatorio  astronómico,  primero  7  único 
en  tode  América  basta  1829,  se  interesó  por 
el  portentoso  descubrimiento  geológico  hecho 
en  los  pagos  de  Lujan. 

CuYier,  desde  Montbelllard,  de  sólo  veinte 
afíoe  a  la  sazón,  se  devanaba  ya  loa  sesos 
pensando  cómo  serla,  una  vez  armado,  aquel 
monstruo  de  las  edades  prehistóricas,  y  Sesse, 
Mociño,  Pavón,  los  centenares  de  botánicos, 
n&turalistaa  y  sabios  españole*  o  criollos,  que 
en  aquellos  años  sostenSaa  tan  brlUantemMi- 
te  entre  nosotros  ^  cetro  de  la  ciencia,  to- 
dos a  una  demostraron  el  mayor  Interés  por 
aquellos  huesos  que  el  bueno  de  Velarde  que- 
ría utilizar  para  complemento  de  »u  reñidero 
de  gallos. 

*  *  m 

Entre  los  muchos  curiosos  se  notaba  tin 
niño,  más  entusiasmado  que  nadie  por  el  ear- 
tudio  de  los  cxUafios  huesos.  Llamó  la  aten- 
ción de  todos  los  porteños  la  Insistencia  que 
ponía  el  muchacho  en  medir  cada  canilla,  to- 
mar el  diámetro  fie  cada  vértebra  y  el  largo 
de  los  costillaree,  el  ancho  de  los  omoplatos, 
las  dlmenfliones  de  las  uñas. . .  Y  la  admira- 
ción fué  general  y  el  asombro  llegó  a  su  col- 
mo cuando  el  muchachito  aquél,  sobra  la 
blanqueada  pared  de  la  galería  de  su  caaa, 
trazó  una  bestia  enorme,  feroa,  gigantesca, 
que  llegaba  desde  los  mismos  ladrillos  del 
piso  a  la  teja  vana  del  cobertizo. 

Todo  Buenos  Aires  desfiló  por  aquel  patio. 
y  todos  admiraron  la  genial  traza  de  Mano- 
lito  Sarrateo,  quien  con  eólo  verlos  desarticu- 
lados y  esparcidos  por  el  suelo,  supo  interpre- 


tar los  huesos  misteriosos  de  Lnián  y  pintar 
con  un  tizón  de  la  cocina  de  su  casa  el  pri- 
mer megaterio  que  los  hombres  hayan  admi- 
rado. 

Remitió  el  virrey,  Marqués  de  Loreto.  los 
huesos  a  Madrid,  como  la  más  preciosa  pro- 
ducción de  la  América  Española.  Se  montó  el 
colosal  esqueleto,  y  en  el  Museo  de  Historia 
Natural  de  la  capital  de  España  está  aquel 
prlmeír  ejemplar  del  gigantesco  cuadrúpedo. 
Pasaron  los  años  y  Cuvier  creció  en  edad  y 
en  saber,  y  dió  un  día  maravillosas  pruebas 
de  su  g:enlo,  trazando  en  el  pizarrón  oí  ea. 
queleto  de  una  gran  bestia  desaparecida,  d« 
la  que  el  gran  sabio  francés  sólo  pudo  ver 
unos  restos  fósiles. 

Sarratea  era  ya  hombre  maduro  y  sa  Mu. 
seo  de  Historia  Natural,  mereció  que  algunos 
viajeros  extranjeros  que  pasaron  por  Buenos 
Aires  se  ocuparan  de  él  como  de  cosa  real- 
mente notable. 

Lo  que  fué  simple  afición  Infentl!,  se  trocó 
eo  docta  vocación  con  el  correr  d^  tiempo, 
y  cuando  se  publicó  en  todos  los  diarlos  el 
asombroso  talento  de  CnvIer,  al  Inventar  ua 
ser  Jamás  visto  ni  soñado,  por  la  sola  presen- 
cia de  nno  de  sus  huesos,  no  pudo  menos  de 
eooreír  al  recordar  el  grandota  megaterio 
pintado  con  un  carbón  len  la  galera  de  su 
casa  colonial. 

— Y  Sarratea,  nada  tiene  que  envidiar  a 
Cuvier,— -decíame  mi  abuellto  para  terminar 
BU  historia.  —  También  Manollto  pintó  lo 
que  el  esqueleto  no  tenía.  Al  gran  megaterio 
encontrado  en  Lujan  le  faltaba  esternón  y 
cola,  mientras  la  pintura  de  la  pared  era 
completa,  pues  no  quiso  supone  sin  tan  lm« 
portantes  parte,  el  más  venerable  y  majestuo- 
so de  los  representantes  de  la  fauna  argén» 
tina. 
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ANTE  EL  ESPEJO 

CONSEJOS    PRÁCTICOS    Y    ÚTILES  PARA   LA   TOILETTE 


HAY  qu«  e«tab!ee«r  una  distinción  muy  grande  cntr« 
los  consejos  prácticos  para  ei  cuidado  del  cutis,— 
que  no  son,  en  total,  mis  que  realas  de  higiene  e  in- 
dicaciones para  aliviar  y  aun  suprimir  ios  efectos  d«  íbm 
dolencias  que  con  frecuencia  atacan  al  cutis  de  la  mujer, 
ya  sea  después  de  un  paseo  demasiado  largo  al  aire  libre  o 
de  una  permanencia  excesiva  en  algún  salón  de  baile  o  de 
fiesta  donde  reine  un  ambiente  hecho  malsano  por  la  aglo- 
meración de  gente, — y  las  indicaciones  para  el  pintado,  es- 
maltado y  otros  procedimientoe  preconizados  por  ios  y  las 
doctoras  "en  belleza"  para  proporcionar  a  la  mujer  lo  que 
los  años  se  llevan  para  siempre,  pese  a  cuantos  esfuerzos 
pretenda  hacer  el  arte  más  consumado.  Los  consejos  que 
van  a  aparecer  aquí  no  ofrecen  maravillas,  pero  aquella  que 
ios  siga  se  verá  libre  de  muchas  pequefias  molestias  y  no 
tendrá  que  recurrir  a  1os  profesionales  del  embeiiecímiento 
a  menos  €tu*  no  pretenda  poseer  a  los  cuarenta  aAos  la  be- 
lleza de  ios  veinte  u  ostentar,  rayando  en  4os  sesenta,  el  cu- 
tis aterciopelado  y  terso  de  los  quince.  8«  trata,  oue*-  «^ 
consejos  sencillos   y   realmente   prácticos. 


ta.  belleai»  de  1»  saluda- 
Una  joven  a  quien  conozco  es  conslderaxia 
por  todos  como  muy  bonita  y  ristooa. 

"Siempre  se  le  ve  fresca  y  limpia.  Se  diría 
que  acaba  de  salir  dtí  baño",  exclaman  bus 
amigas,  admiradas.  No  «$  fijan  en  que  tiene 
manos  feas  y  pies  grandes,  ni  en  que  sus  ojos 
Bon  muy  chicos,  porque  ella  tiene  buen  co- 
lor, el  cabello  brillante  y  el  cutis  fresco  in- 
dicador de  que  su  salud  es  buena. 

Cuiden  ustedes  la  salud.  Procuren  estar 
siempre  sanas.  Arreglen  su  vida  de  modo 
que  puedan  dormir  ocho  horas  por  noche, 
que  no  les  falte  aire  fresco  y  puro  y  que  la 
comida  sea  la  que  les  sienta  bien.  Teniendo 
en  cuenta  estas  cosas,  xistedes  no  necesitarán 
de  ninguna  clase  de  pr^arados  de  tocador, 
ni  tendrán  que  gastar  dinero  en  ningún  "ti^- 
tamiento  do  belleza".  Porque  ustedes  no  pa- 
recerán vulgai'es  y  feas  como  no  quieran  pa- 
recerlo.  Y  es  de  suponer  que  no  quieren. 

"¿Qué  voy  a  hacer?",  dirá,  más  de  una 
con  doliente  voz  al  hallarse  ante  ei  eas>ejo  y 
Terse  pálida,  con  el  cutís  grasiento,  el  cabe- 
llo y  loe  ojos  opaco»  Si  usted  sufre  de  esc 
mismo,  no  piense  que  su  mal  es  Incurable, 
Lo  único  que  le  pasa  a  usted  es  que  se  ha- 
lla, transitoriamente,  mal  de  salud. 

El  cabello  snfre  mucho  cuando  la  salud  ea 
mala.  SI  usted  nota  que  tiene  el  cabello  deí- 
gado  y  como  sin  vida,  debe  interpretar  eso 
como  una  señal  de  peligro.  No  se  ponga  lo- 
ciones, que  son  un  remedio  local;  averigüe 
en  cambio  qué  es  lo  que  anda  mal  en  su  sis- 
tema y  cúrese.  Entonces  verá  como  el  cabe- 
lio  se  cura  también  y  cambia  de  aspecto. 

Lo  mismo  pasa  con  el  cutis.  Toda  mujer 
tiene,  naturalmente,  un  cutis  fino  ya  sea 
Illanco,  rosado  o  morocho.  Si  está  grasiento 
y  excesivamente  pálido  o  lleno  de  puntos 
negros  de  fijo  hay  algo  que,  anda  mal,  ya 
sea  en  su  alimentación,  ya  en  su  manera  de 
vestir. 

No  hay  duda  posible  a  este  respecto  la 
salud  es  la  base  de  la  hermosura  y  aun 
cuando  hay  medios  para  mejorar  el  aspecto 
^e  la  mujer  de  modo  local,  no  hay  ninguno 


que,  en  general,  de  tan  buen  resultado  como 
la  buena  salud. 

:|e    4c    3|c 

Para  ei  caboUo. — 

El  mejcr  remedio  para  eT  cabello  que  ha 
perdido  el  brillo,  es  frotar  un  poco  de  aceite 
de  almendras  dulces  en  el  cuero  cabelludo, 
con  las  yemas  de  los  dedos. 

Es  conveniente  proceder  con  toda  precau- 
ción a  fin  de  evitar  que  el  aceite  manche  el 
cabello  y  lo  ponga  excesivamente  grasiento. 

Después  de  haber  frotado  el  cuero  cabe- 
lludo del  modo  indicado,  procurando  que  no 
quedo  espacio  ninguno  sin  ser  frotado  con 
el  aceite  durante  unos  instantes,  es  necesario 
peinar  el  cabello  con  un  peine  de  púas  an- 
chas, durante  lo  menos  cinco  minutos.  "Eisto 
hay  que  hacerlo  lentamente  y  por  igual,  de 
modo  que  toda  la  cabellera  se  airee  bien. 

Hecho  esto  se  pasará  por  encima  del  ca- 
bello, sin  aípoyar  demasiado  f  uei'te,  un  cepi- 
lo  de  cerdas  snavee,  que  esté  bien  seco. 

Se  asegura  que  e»  an  excelente  medio  para 
dar  brillo  al  eabello  el  frotarlo  de  la  raíz  a 
la  punta,  repetidas  veces,  con  un  pañuelo 
de  seda  limpio,  todos  los  días,  después  de 
haber  pasado  el  peine  durante  un  rato  y  de 
haber  pasado  lu^o  el  ces>illo. 

*  *  ♦ 
El  zumo  de  limón.— 

Para  limpiar  y  blanquear  Its  manos  y  para 
curar  las  paspaduras  caucadas  por  el  frío, 
no  hay  nada  que  sea  mejor  q^  el  zumo  de 
limón. 

Si  se  cmdplea  en  seguida  de  producido  el 
accidente,  el  zumo  de  limón  quitará  las  man- 
chas de  tinta  de  las  manos.  También,  usado 
en  seguida,  las  quitará  de  las  telas  blancas 
sin  que  quede  ni  el  menor  rastro.  Para  esto 
es  necesario  estrujar  el  limón  de  modo  que 
el  zumo  caiga  sobre  la  mancha  y,  después 
de  un  momento,  echar  sobre  la  tela  bastan- 
te agua  hirviendo,  de  modo  que  pase  a  tra- 
vés del  tejido,  llevándose  la  tinta  que  y% 
habrá  sido  disuelta  por  el  zumo  del  limón. 

Marjpu-ita, 
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Sa  puso  de  pie,  dio  dos  pasos  hacia   mt  y    preguntó:    "¿Quién  es  usted?"    (Pág.  59.) 
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LA  TERCERA  PARTE  DE  UNA  08RA  NOTABLE 


Sensacional   novela  en  cuatro  partes,  original  del  famoso 

escritor  ingles 

QUY   THORNE 

EL  AUTOR  PE   «EL  PIRATA  AEREO" 


PRESENTACÍON 


LA  extraña  historia  de  Gedeón  Men- 
doza Morse,  es  reíerida,  en  primera 
persona,  por  Sir  Thomae  Klrby,  Bart, 
propietario  de  un  diario  noticioso  de 
¡Londres,  "Tlie  Evening  Special".  En  las 
otras  partes  de  la  historia,  publicada  en  el 
número  tres  de  "Pucky",  Sir  Thomas 
refiere  cómo  el  señor  Morse,  el  brasileño  mul- 
timillonario, con  su  hermosa  hija  Juanita, 
caen  como  una  bombea,  en  medio  de  la  alta 
EÓciedad  londinense.  En  un  baile  dado  en  la 
mansión  de  Lady  Brenfcford,  Sir  Thomas  y 
sus  dos  mejores  amigos,  el  capitán  Pat  Moo- 
re  y  Lord  Arturo  Winstanley,  se  encuentran 
con  la  hermosa ,  Juanita  e  inmediatamente  se 
enamoran  de  ella.  Una  jugada  de  dados  de- 
cide el  que  Sir  Thomas  sea  el  primero  de  los 
tres  que  declare  bu  amor  a  la  joven,  mien- 
tras que  sus  dos  amigos,  de  acuerdo  con  lo 
convenido,  han  de  prestarle  su  ayuda,  hasta 
que  triunfe  o  fracase.  Si  ocurre  esto  último, 
el  segundo  Intentará  la  aventura,  siempre 
ayudado  por  los  otros  dos,  y  en  caso  de  fra- 
caso lo  hará  agual  el  tercero. 

^  •I»  ♦> 

Ea  la  misma  época  los  diarlos  se  han  ocu- 
pado de  una  extraña  historia,  referente  a  la 
construcción  de  una  curiosa  obra  de  hierro 
y  acero;  tres  altas  torres  que  se  levantan  so- 
bre todos  los  edificios,  entre  Brentford  y 
Hounslow.  Se  habla  de  flotas  enteras  de  bu- 
ques cargados  de  armazones  <le  acero,  al 
mismo  tiempo  que  de  centenares  de  expertos 
Ingenieros.  Circulan  rumores  de  que  se  trata 
de  construir  allí  la  más  poderosa  estación  de 
telégrafo  sin  hilos  del  mundo  entero.  Por  lo 
pronto  existen  tres  torres  monstruosas,  de 
Jina  altura  cercana  a  dos  mil  pies,  —  el  do- 
We  de  la  que  tiene  la  torre  Eiffel  —  y  que 
«ominan  Londres.  Día  a  día  todos  los  que 
^abitan  en  Riohmond  o  en  sus  inmediaciones 
•en  que  esos  monstruos  llegan  a  maí^or  al- 

Guillermo  Rolston,  un  joven  que  habita 
^11  ese  distrito,  es  presentado  a  Sir  Thomas 
^or  la  señorita  Dewsbury,  su  secretaria  par- 
í'Cülar,  y  Rolston  se  ocupa  de  la  investiga' 


clon.  Su  curioso  aspecto  hace  que  le  sea  su- 
mamente fácil  disfrazarse,  y  fingiéndose  chi- 
no, consigue  obtener  la  confianza  de  los  tra- 
bajadores de  esa  nacionalidad,  quienes  para 
mayor  probabilidad  de  que  sea  guardado  el 
secreto,  han  sido  impo?tadc¿  a  Inglaterra, 
8u  informe   es  asombroso. 

— ¡El  sueño  de  un  genio  o  el  delirio  do 
un  loco!  —  dice  Rolston  a  Sir  Thomas. — 
La  sociedad  dirá  si  se  trata  de  una  o  de  otra 
cosa,  sin  duda.  De  todos  modos  es  el  produc- 
to de  una  colosal  imaginación.  En  lo  que  a 
xni  opinión  personal  se  refiere,  tengo  la  cer- 
teza de  que  en  el  fondo  de  todo  hay  un  pro- 
fundo y  extraño  motivo,  que  por  el  momento 
debe  permanecer  oculto.  ¡Entre  esas  gran-des 
torres,  Sir  Thomas,  se  levantará  dentro  de 
roco  una  fantástica  ciudad,  digna  de  las  Mil 
y  una  Noches!  Será  única  en  la  historia  del 
mundo  y  actualmente  los  trabajos  están  tan 
adelantados  que  todo  se  terminará  con  extra- 
ña rapidez. 

"En  dos  pisos  sluados  en  la  cima  de  las  to- 
rres, suspendidos  por  un  sistema  de  moder- 
nas e  intrincadas  construcciones  de  acero,  un 
triángulo  que  calculo  medii*á  en  total  cuatro 
acres,  debe  soportar  una  maravillosa  serie 
de  palacios  de  esa  Lliassa  de  los  cielos;  esa 
ciudad  prohibido  en  la  que  nadie  puede  pene- 
trar. Es  una  maravillosa  concepción  Bolamen- 
te posible  para  la  enorme  fortuna  e  imagina- 
ción de  un  superhombre. 

— ^Pero,  ¿quién,  señor  Rolston,  es  el  loco, 
el  genio  o  el  superhombre  que  ha  Imaginado 
eso  y  actualmente,  en  pleno  siglo  XX,  lo 
construye  en  Inglaterra? 

— Ese  es  el  mayor  secreto  de  todos, — res- 
ponde Rolston,  mirando  temeroso  en  redor. 
- — ^Es   Geúeón   Mendoza   Morse,   del  Brasil. 

Sir  Thomas  toma  a  Rolston  a  su  servicio, 
dándole  una  habitación  en  su  propio  domiri- 
lio. 

Una  noche,  el  baronet  está  comiendo  con 
Lord  Arturo  Winstanley,  en  un  singular  res- 
taurant  en  Sobo,  llamado  'vEl  Caracol  de 
Oro".  Allí  ve  a  un  hombre  de  siniestro  mirar- 
a  quien  acompaña  una  joven.  Winstanley  e»* 
tera  a  Sir  Thomas  de  que  ese  hombre  es  na 
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canalla    que    se    llama    Marco    Antonio    Mid- 
wlníer.  Lord  Arthur  lo  describe  así: 

— Aun  entre  sus  semejantet  se  destaca  por 
«tt  perversidad.  Ese  Midwinter  es  uno  de  esos 
hombres  que  tienen  el  alma  atravesada. 

Más  tarde,  aquella  misma  noche,  Slr  Tho- 
jnas  acude  a  ver  a  Morse  al  hotel  y  con  ale- 
gría de  BU  parte,  se  encuentra  a  solas  con 
Juanita.  Sir  Thomas  describe  su  encuentro 
con  la  joven  a  quien  ama  y  el  dramático 
desenlace  de  la  entrevista,  con  estas  pala- 
bras: 

— Durante  medio  minuto  permanecimos  en 
silencio  y  luego  tomó  una  de  sus  manos  y 
la  llevé  a  mis  labios.  "Juanita,  —  exclamé. — ■ 
Existen  fuerzas  y  corrientes  misteriosas  en 
el  mundo  que  son  más  fuertes  que  nosotros 
mismos.  Eáta  es  la  trecera  vez  que  la  veo  a 
usted  y  ningún  poder  de  la  tierra  puede  evi- 
tar que  la  diga.  .  ."  Cuando  yo  iba  á  pronun- 
ciar las  palabras  decisivas,  se  oyó  el  ruido 
de  una  puerta  que  se  abrió  violentamente. 
Me  levanté.  Desde  donde  estaba  podía  ver  to- 
da la  habitación  Inmediata.  Por  la  puerta 
abierta, — debo  advertir  que  había  varias  en 
el  Balón,  —  salió  un  hombre  caminando  ha- 
cia  atrás. 

Iba  correctamente  vestido  de  etiqueta,  con 
■una  camelia  en  la  solapa.  Fué  retrocediendo 
con  los  brazos  medio  levantados  y  laa  manos 
abiertas. 

Pude  ver  su  rostro.  Estaba  convnlsionado 
por  una  ira  satánica,  como  una  vieja  más- 
cara jajonesa.  Aquel  rostro  era  el  del  suave 
7  sonriente  tipo  a  quien  había  visto  en  el 
restaurant  "El  Caracol  de  Oro". 

Noté  que  había  junto  a  mi  alguien  que 
temblaba.  Era  Juanita  que  se  aferraba  a  mí. 
Entonces  rodee  con  mi  brazo  su  cintura. 

Por  la  puerta  abierta  salió  otra  fiírura. 

— Rápido,  Antonio  Midwinter,  : —  Aquella 
es  la  puerta  por  donde  debe  ir...  ¡Pronto! 
¡Rápido! .  .  . 

El  hombre  alto  se  detuvo  un  Instante  e 
hizo  una  mueca  de  rabia  y  odio. 

Se  oyó  una  detonación  y  un  enorme  es- 
pejo que  había  en  una  de  las  paredes  cayó 
hecho  pedazos.  Una  nueva  detonación  y  el 
hombre  se  dio  vuelta  y  literalmente  saltó  so- 
bre la  mullida  alfombra,  se  precipitó  hacia 
la  puerta  y  desapareció. 

Gedeón  Mendoza  Morse  avanzó  sonriendo 
r  contemplando  un  pequeño  revólver  de  azu- 
lado acero  que  llevaba  en  la  mano. 

Entonces  Juanita  y  yo  salimos  de  la  salita 
tomados  de  la  mano,  y  él  nos  vio. 
Sir  Thomas  prosigue  la  historia. 
Luego,  el  señor  Morse  me  dijo  que  era 
victima  de  ciertos  malos  manejos  por  parte 
de  Midwinter,  pero  yo  no  le  creí.  Le  dije  lo  de 
la  sorprendente  historia  de  Rolston  acerca 
de  la  construcoión  de  Richmond,  y  el  señor 
Morse  me  pidió  que  no  hiciera  publicación  al- 
guna en  ese  sentido.  Pensando  en  Juanita  le 
di  palabra  de  satisfacer  sus  deseos. 

Al  regresar  a  mi  domicilio  me  encuentro 
eoa  que  Rolston  ha  sido  atraído  con  un  falso 
mensaje  telefónico  y  entró  en  eonocimiento 
de  que  ha  sido  víctima  da  unz  horrible  y  mis- 
tarlosa  combinación. 


En  una  partida  de  caza,  me  encuentro  en 
casa  de  Sir  Walter  Stileman,  con  Bétíy  Boyn- 
ton,  una  joven  de  la  alta  sociedad  qn^  siente 
gran  pasión  por  la  aviación.  Ella  me  refiere 
una  maravillosa  historia  acerca  de  un  vuelo 
efectuado  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñaña,  sobre  Richmond. 

— Cuando  estuve  cerca,  Sir  Thomas,  — 
dice  la  señorita  Boynton,  —  distinguí  lo  que 
supongo  que  es  el  más  maravilloso  espectácii- 
lo  que  jamás  he  contemplado.  Ustedes  loa 
que  sólo  caminan  por  la  superficie  de  la  tie- 
rra, no  podrán  ver  nunca  lo  que  yo  vi.  Yo  he 
volado  por  encima  de  Mont  Blanc  y  he  visto 
&n:ianecer  sobre  el  Faltertiorn  y  el  Monte  Ro< 
sa  y  pensé  entonces  que  aquella  era  lo  más 
maravilloso  que  podía  contemplar  un  ser  hu- 
mano. Pero  ayer  por  la  mañana  se  me  borró 
aqn^la  impresión.  Sí,  en  el  cielo  de  Londres 
y  sólo  hace  unas  cuantas  horas ,  .  .  Después 
de  la  parte  de  abajo  nadie  puede  realmente 
ver  mucho  de  la£  torres. . .  ¿Usted  no  habrá 
visto  gran  cosa,  ¿verdad? 

— Solamente  que  en  la  parte  superior  hay 
una  serie  de  intrincadas  con:|trucciones  que 
están  suspendidas.  Supongo.  Hay  una  can- 
tidad de  tinglados  y  cosas  en  ese  espacio 
artificial,  o  por  lo  menos  lo   parece. 

— ¡Tinglados  y  cosas,  áir  Thomas!   A  m! 
me  pareció  ver  una  nueva  Jerusalen  flotando 
entre  las  nubes.  El  sol  de  la  mañana  ilumi- 
naba un  vasto  espacio  en  el  que  no  puede 
usted  imaginarse  como  surgen  por  todas  par- 
tes, blancas  plazas,  torres,  cúpulas  y  tejados 
doradc»  que  relucen  como  si  realmente  fue- 
ran de  ese  precioso  metal.  Hay  allí  fantás- 
ticos halls   con   enormes   ventanas  de   estilo 
oriental,  paredes  cubiertas  d«  flores  que  se- 
mejan   jacintos   y   amatistas     y   barandillas, 
cubiertas     de    nácar.      Era    en     las    nubes, 
un  lugar    encantado    que  flota  muy  arriba, 
encima   del  humo  de  la  niebla  de  Londres, 
serena,   majestuosamente ...    Le   digo  a  ns- 
ted — y   aquí   tembló  su   voz — qae   la   visión 
impresionó   mi   corazón,    la   garganta   se  ma 
apretó  y  sentí  un  cierto  sabor  amargo  en  1» 
boca.   Cuando  pasé  al    otro    lado    del    gran 
triángulo  que  ocupará  muy  bien  una  exten- 
sión   de   varias   acres,   —   donde    la   ciudad 
está  construida,   distinguí,   al  otro  lado,  un 
gran  espacio  con  algo  que  parecían  ser  ver- 
des praderas.  Jararfft  que  hay  árboles  plaO' 
tados  7  que  una  enorme  fuente  arroja  como 
un  torrente  de  diamantes  liquides.  AqnelU 
si  que  es  la  maravilla  de  las  maravillas,  Si' 
Thomas.  No  tengo  palabras  para  describirla. 
Quise  apreciar  loe   detalles  coa   mayor  cl^' 
ridad  aún  y  rolé  sobre  las  blancas  pendieD' 
tes  de  uno  de  los  lados,  a  no  mayer  distancia 
que  la  de  un  tiro  de  pistola.  Entonces,  en  1" 
alto    de    una    torre    vi     ana     rara     ñg^^ 
Era  un  gigante   de   rostro    amarillo  con  i" 
lai^o  ropón  de  mangas  perdidas,  levantó  1^ 
manos  al  a  altura  de  la  cabeza  y  me  a»^ 
nazó.  El  raido  del  motor  me  Impidij  oír  bu* 
palabras,   pero   distinguí  claramente  que  ^_ 
rostro   tenía   una   diabólica   expresión.   So'* 
mente  lo  vi  un  mom^ito,  —  terminó  1»  Q 
ven,  —  pero  creo  ftue  no  lo  olvidaré  so  ** 
vlaa. 
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Yo  me  habla  hundido  en  la  siiia  mientras 
ella  proseguía  su  relato.  Estaba  aeombrado. 
{hueramente  la  eensación  de  aue  estaba  sien- 
do juguete  de  una  irresistible  corriente  del 
Destino,  se  apoderó  de  mí,  con  exduBlón  de 
otra  impresiftn. 

¡Oiga  usted,  «eñorfta  Bosmton!  —  excla- 
mé, —  Si  oeted  quiere  guardar  eecreto  du- 
rante do»  días  mas,  y  Ib^o  me  penatfte  pu- 
blicar el  relato  en  mi  diario,  yo  la  pagaré  a 
usted  doscientas  cincuenta  libras  esi^linas 
por  la  historia. 

Sus  ojo»  se  abrieron  enormemente,  como 
los  de  un  chiquillo  a  quien  le  oírecen  una 
gran  caja  de  bombones  de  ciiocolate. 

— De  acuerdo,  —  exclamó  tendiéndome 
una  mano  que  no  tenía  nada  de  fea.  Se  la 
estreché  y  quedó  cerrado  el  trato. 

*  *  4» 

Regreso  a  Londres  y  me  encuentro  allí 
una   carta   que  me  esperaba.   La  leo.   Decía 

así: 

"  ¡Adiós!  Supongo  que  no  nos  volTeremoe 
"  a  ver.  Me  yeo  obligada  a  retirarane  del 
"  mundo,  del  amor,  de  usted. 

"  No  puedo  explicarme,  pero  el  temor  me 
"  acompaña  día  y  noche.  iOh  amor  mío,  si 
"  pudiera  salrarme,  lo  haría,  estoy  segara 
"  de  ello,  pero  es  impoeibl»  y  por  eso 
"  ¡adiós! 

"  Si  no  tUTiera   la  seguridad  de   que  no 


"  volveremos  a  vernos,  no  hubiera  escrito^ 
"  como  lo  he  hooho,  ni  hubiera  firmado,  c»*' 
"  mo  afirmo  ahora. — Su  Juanita". 

Descubro  a  Rolston  oculto  en  un  lagar  del 
Extremo  Este  y  sé  por  él  que  fué  secuestrada 
por  la  noche,  mediante  el  ardid  del  teléfono 
y  conducido  a  la  Ciudad  en  las  Nubes,  dond» 
fué  mantenido  prisionero  por  Mendoza  Mor- 
se,  hasta  que  consigue  eseaparee  del  patio 
que  hay  al  pie  de  las  torres. 

— Para  abreviar,  Sir  Thomas,  diré  que  He- 
gué  a  un  ángulo  de  la  alta  pared  circundan^ 
te,  que  en  aquel  punto  tiene  treinta  pies  do 
altura.  Habían  estado  componiendo  la  parto 
superior  y  loe  obreros  se  habían  dejado  allí 
una  escarera,  cueharao  y  llanas  y  un  troco 
de  cuerda  con  un  gancho  para  subir  a  lo  alto 
d^  andam^io,  loe  baldes.  Subí  por  la  escalen^ 
tomé  la  cuerda,  la  sujeté,  me  deslicé  AéL 
otro  lado  y  un  cuarto  de  hora  después  mo 
encontraba  en  la  eírtacióa  de  Richmond.  No 
pensé  en  Ir  a  mi  domicilio  anterior  porquo 
ten^  la  seguridad  de  que  mandarían  algttlear 
en  mi  persecución.  Pensé  en  mi  viejo  amigo 
Sliddlm,  me  encaminó  a  Whitechapel  gastaa* 
do  mi  último  penique,  y  aquí  estoy, 

— ¿Dispuesto  a  seguir  formando  parte  d«l 
personal  de  mi  diarlo? 

--Si  a  usted  le  parece,  Sir  Thomas 
— -¿Dispuesto...  a  todo? 
r— ¡A  todo! 

^—Bien.  Entonces  ramos  a  Piccadlllv  r  ol 
vuelven  en  su  busca,  esUremoa  prev¿uido% 


La  tercera  parte  de  esta  interesante  historia,  comienza  aquí  Los 
lectores  podrán  saborear  las  emocionantes  escenas  de  uno  de  los  más 
emocionantes  relatos  escritos  por  el  autor  de  "El  Pirata  Aéreo". 

TERCERA  PARTE 


El  Cisne  de  Oro 

TENGO  que  hacer  un  pequeño  parén- 
tesis antes  de  continuar  el  relato 
de  la  parte  principal  de  mi  his- 
toria. 
Al  slgoiento  día  de  haber  vuelto  a  en- 
contrar a  Bolston,  cal  enfermo.  La  tensión 
lubíB  sido  mucha;  ua  severo  ataque  de  ner- 
vios fué  la  consecuencia  y  me  ordena- 
ron que  fuese  a  pasar  una  temporada  a  una 
estación  balnearia  de  Bretal&a,  la  más  tran- 
quila y  sana  que  pudiese  encontrar.  El  médi- 
co me  hizo  saber  lo  que  podía  ocurrir  si  no 
seguía  sus  consejos  y  no  padl^do  feacer  otra 
cosa,  obedecí  sus  órdenes  J  fui  con  Rolston. 
Notifiqué  a  Arturo  Winstaley  y  a  Pat 
Moore,  mi  traslado,  por  medio  de  una  carta 
y  contraté  al  señor  Sliddln  para  Que  vIgUase 
constantemente  en  Ridbmond  y  me  notificase 
Inmediatamente  en  forma  amplia  todo  cuaii- 
to  observara  y  todos  los  rumores  qoo  cir- 
culasen reiQ>ecto  a  la  "Cisdad  de  los  Cielos", 
Después  de  haber  contratado  con  un» 
afiencia  de  recortes,  ol  envió  da  cuanto  sufilto 


largo  o  corto  se  publicase  en  los  periódico* 
referente  a  Gedeon  Morse  y  a  su  fantí2 
tica  residencia,  comprendía  que  había  heo^ 
cuanto  era  posible  y  que  había  tomado  todaS 

S«írf  ^'''^Í"'®V*Í^^^*  J^^-a  estar  al  c" 
rrlente  de  los  hechos  que  me  interesaban, 
mientras  se  restablecía  mi  salud.  ^^ 

Del  mes  que  permanecía  en  Pant  Avexi. 
no  tengo  más  que  decir  que  viví  una  ezl2 
tencia  aimcible  y  cómoda,  que  paseó  diez  mi- 
llas diarias  en  unión  de  Rolston,  quiea 

demostró  ser  el  mfts  Interesante  y  agradabla 
compañero  que  pueda  existir,  —  que  coa* 
testé  todas  laa.  cartas  que  recibí  y  que  mt 
acosté  a  las  nueve  de  la  noche. 

¿Malestar,  miedo  por  Juanita,  repentinos 
ataques  de  Ira  al  notar  mi  -lacclón  e  Im- 
potencia para  resolver  la  situación?  si  to« 
do  eso  lo  experimenté  repetidas  veces 

Pero  me  dominaba  y  trataba  de  pensaf 
lo  menos  posible  en  todo  eílo,  de  maner» 
que  cuando  rolvl  a  recuperar  la  salud  y  ol 
pleno  dominio  de  mis  nervios,  pude  come»- 
zar  la  campafia  que  había  planeado. 

Ustedes  paodea  Inmgtnftraeaao,   una  tardé 
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de  tines  de  Octubre  llegando  a  París  en  el 
tren  de  las  cinco,  despachando  a  Rolston 
para  PiccadiUy  con  el  equipaje,  para  dlrl-- 
ginme  personalmente  en  busca  del  capitán 
Moore,  a  los  cuarteles  de  Knlgstsbridge. 
Había  preparado,  por  medio  de  un  tele- 
grama, una  reunión  de  nuestra  liga  aue  tan 
fantásticamente  habíamos  denominado  "San- 
ta Hermandad",  a  fin  de  ocupamos  del  fu- 
turo que  ninguno  de  nosotros  había  Imagi- 
nado. Pat  y  Arturo  me  estaban  esperando  en 
!a  confortable  residencia  del  primero.  Un  re- 
confortante fuego  ardía  en  la  chimenea  y 
nos  sentamos  cerca  mientras  tomábamos  el 
te  y  unos  sandwiches  de  anchoas. 

Yo  había  estado  en  una,  más  o  menos  fre- 
cuente comunicación  con  los  dos  durante 
mi  convalecen  cía  y  cuando  comenzamos  a  dis- 
cutir la  situación  no  fué  preciso  entrar  en 
preliminares. 

Fué  Pat  quien  tomó  la  palabra. 

— ^Ahora,  oigan  loa  dos,  —  dijo.  —  Co- 
nocemos ciertos  hechos  y  hemos  llegado  a 
ciertas  conclusiones.  Primeramente,  ocupé- 
monos de  loa  hechos.  La  señorita  Morsa 
está,  como  si  dijéramos,  comprometida  con 
Tom,  aquí  presente.  Arturo  y  yo,  estamos 
"también  en  turno",  hecho  número  uno. 
Hecho  número  dos:  ella  ha  sido  repentina 
y  forzadamente  arrancada  del  mundo,  y  está 
contrariada.     ¿No    es    así,    hermanos    de    la 

liga? 

Los  dos  asentimos  con  un  murmullo.^ 
— A  llora,  pasemos  a  las  deducciones.  !»Ior- 
66  ¡el  diablo  lo  lleve!  tiene  alguna  impor- 
tante razón  para  seguir  su  fantástica  y  apa- 
ratosa conducta.  El  público  ve  en  todo  ello, 
el  capricho  de  un  ser  que  tiene  mucho  di- 
nero y  no  sabe  qué  hacer  con  él;  de  un  ti- 
po que  hastiado  de  toda  emoción,  procura 
obtener  una  nueva.  jDejemos  que  piensen 
así!  Pero,  nosotroe  "sabemos".  Aquí,  en  es- 
ta habitación,  hay  tres  seres  que  conocen 
más  que  ¡o  que  la  generalidad  del  mundo 
sabe.  Tom  y  eso  joven  murciélago  de  los 
rojos  cabellos  y  las  orejas  de  pantalla,  sa- 
ben a  ciencia  cierta  lo  que  hay  detrás  de 
las  escenas  que  tr&slucen  al  público. 

El   rostro   de  Pat  adquirió   una  expresión 

ruda. 

Nosotros  solos,  —  continuó,  —  estamos 

ciertos  de  que  Morse,  por  toda  eu  ecuani- 
midad y  la  máscara  que  lo  cubría  mientras 
formaba  parte  del  elemento  de  la  "season" 
de  Londres,  ha  estado  viviendo  bajo  la  in- 
fluencia de  algún  oscuro  y  cobarde  temor  a 
otra  persona». 

Arturo  interrum.p!ó . 

— No  puedo  creer  que  sea  nada  de  bajo  orí- 
gen  o  cobardía ...  Te  olvidas  de  la  señorita 
Morse. 

. Tal  vez  tengas  razón.  De  todos  modos, 

b1  Oedeón  Morse  está  realmente  amenazado 
po  ralgún  peligro,  ¿por  qué  ha  realizado 
esa  treta  tan  clara?  Abandonar  el  mundo— 
que  «upongo  era  para  él  una  cosa  agrada- 
1,1o  —  para  vivir  como  una  corneja  en  la 
clm'a  de  un  olmo,  sólo  puede  hacerlo  cuando 
conetantemente  está  temiendo  la  pocibilldad 


de  un  aniquilamiento . . .  Esa  solo  es  el  gol-* 
pe  de  un  genio. 

— Bien.  iMuy  bien,  Pat!  —  dijo  Arturor 
mirándonie.  —  Estás  en  el  rastro...^ 

— Segura,mente.  Pienso  que  lo  estoy — ex- 
clamó con  naturalidad  el  militar.  —  T  esa: 
es  la  consecuencia  de  todo  el  supremo  Ins- 
tinto de  conservación.  Si  ese  hombre,  Mor- 
se, teme  por  su  vida  y  teme  también  por 
la  de  su  hija,  no  podía  haber  Inventado  ua 
más  perfecto  lugar  que  el  que  ha  hecho  cons- 
truir. Por  todo  lo  que  nosotros  conocemos., 
Por  todo  lo  que  Tom  nos  ha  referido,  nadie 
puede  llegar  hasta  él  sin  tener  áJas. 

Luego  habló  Arturo. 

— Por  mi  parte,  —  dijo,  —  voy  a  nacer 
algo  de  utilidad.  Iré  al  Brasil  y  trataré  de 
descubrir  alguien  que  conozca  eJ  pasado  de 
Morse.  Hablo  portugués  como  ustedes  sa- 
ben. Pienso  que  tengo  algunas  condicionen 
de  hábil  diplomático  y  en  unos  dos  meses 
puedo  estar  de  regreso*  con  grandes  noticias, 
o  mucho  me  equivoco.  Además  existe  tam- 
bién el  cable.  Estamos  comprometidos  coa 
Tom,  pero  además  también  lo  estamos  para 
salvar  a  la  joven  del  diablo  o  de  cualquier 
daño.  Mañana  parto  para  Río  de  JaneiroT  • 

— Y  yo,  —  dije  —  también  tengo  pensa- 
do mi  plan.  Mañana  desapareceré  por  com- 
pleto de  mi  acostumbrada  vida.  Solamente 
dos  personas  sabrán  en  Londres  dónde  estoj; 
y  lo  qué  hago.  Presten,  mi  sirviente  en  Pic- 
cadiUy y  otro  a  quien  instalaré  en  mis  ofi- 
cinas del  diario.  Mientras  Arturo  se  propor- 
ciona una  información  que  nos  puede  ser  da 
¡a  mayor  utilidad,  nosotros  trabajaremos 
aquí.  Pienso  que  no  hay  mucho  tiempo  que 
perder. 

— ¿Y  qué  debo  hacer  yo?  ; —  preguntó 
Pat  Moore. 

— Tü,  Pat,  quedarás  aquí  llevando  tu  acos- 
tumbrada vida  y  dispuesto  para  prestar  tu 
ayuda  a  cualquiera  de  los  dos,  que,  en  caso 
necesario,  la  solicitemos.  Y,  o  mucho  me 
equivoco,  o  por  lo  que  voy  viendo,  —  termi- 
né, —  esa  ayuda  tuyo  nos  será  necesaria  an- 
tes de  que  pase  mucha  agua  bajo  el  puente 
de  la  Torre. 

Con  esto  terminó  la  conversación.  Todos 
estábamos  excitados.  Nos  estrechamos  la 
mano,  quedamos  de  acuerdo  respecto  a  un 
sistema  de  comunicación  y  Arturo  y  yo  nos 
dirigimos  hacia  la  gran  escalera  de  piedra 
que  conducía  a  la  esplanada  para  los  ejer- 
cicios y  nos  despedimos  en  Hyde  Park 
Comer. 

— ^Td. . . — dijo  Arutro. 

— ¡Yo!...  Pronto  leerás  en  los  diarios 
que  Slr  Thomae  KIrby,  ha  partido  para 
efectuar  un  viaje  alrededor  del  mundo. 

— ¿Y   a   qué  obedece  eso? 

— Pienso  que  no  me  será  preciso  darte 
mayores  detalles,  mi  viejo  amigo.  MI  plan 
no  puede  ser  más  sencillo,  pero  acaso  no 
llegues  a  comprenderlo  por  completo  creyén- 
dolo muy  extraordinario . . .  Bueno,  dentro 
de  BU  sencillez^  no  deja  de  serlo. 

— No  creo  que  sea  más  fantástico  que  '* 
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es  en  sus   detalles  todo  el  asunto  que  nos 
ocupa, — respondió  con  cierta  amargura, 

í^-Arturt»,  • —  exclamé  cuando  salimos  de 
líyde  Park  Córner.  —  Que  Dios  me  per- 
done pero  creo  que  tu  amor  üacia  ella  es 
tan  grande  como  •el  mío . 

— "So  digas  eso,  Tom.  Cuando  tiramos  los 
dados,  si  la  reina  hubiera  salido  para  mi, 
tú  liubieras  hecho  lo  que  yo  hago  ahora  y 
lo  que  Patricio  está  dispuesto  a  hacer  por 
cualquiera  de  los  dos. 

Bueno.  En  realidad  aquello  era.  cierto. 
Pero  cuando  nos  dimos  la  mano  y  nos  ale- 
jamos en  dirección  opuesta,  yo  marché  hacía 
3Bi  domicilio  con  dolor  dé  cabeza  y  bastante 
iriate. 

Al  siguiente  día,  como  a  las  diez  de  la 
mañana,  estaba  en  mi  habitación  con  Pres- 
ión. El  semblante  de  mi  fiel  servidor,  ha- 
iHtualmente  tenía  una  agradable  expresión 
y  no  dejaba  traslucir  sus  impresiones;  pero 
en  aquellos  momentos  tenía  una  expresión 
¿e  gravedad. 
— ¿Puedo  hacerlo,  Preston? — pregunté. 
— Sí.  Sir  Thomas.  Puede,  — •  respondió 
Bialliumorado .  —  Pero  debo  advertirle,  Sir 
Tilomas.  .  . 

— ^Basta,  Preston.  Ya  me  ha  dicho  bas- 
tante.   ¿Tengo  un  aspecto  real  o  no? 

— Ciertamente  que  no,  Sir  Thomas,  —  di- 
jo dando  muestras  de  suspicacia.  —  No  pue- 
de usted  nunca  tener  un  aspecto  "real".,. 
Pero  tampoco  puede  negarle  que  "lo  pare- 
ce".. . 

— ¿Usted  piensa  que  sus  conocimientos 
acerca  de  lo  que  puede  ser  un  pequeño,  pero 
próspero  establecimiento  púMico  de  los  su- 
burbios, le  permite  suponer  que  puedo  pa- 
sar fácilmente  por  el  dueño? 

— Creo  que  sí,  Sir  Thomas,  —  respondió 
cou  un  gesto  de  desesperación  mientras  yo 
ma  contemplaba  una  vez  más  en  el  gran 
espejo  de  mi  cuarto  de  vestir. 

Tengo  unos  seis  pies  de  altura,  soy  rubio, 
mi  aspecto  es  excelente,  soy  fornido  y  mi 
rostro  no  es  muy  grande,  pero  sí  de  propor- 
ciouea  comunes. 

Aquella  mañana  me  había  afeitado  el  bi- 
gote, peiné  mis  cabellos  de  una  nueva  for- 
wa,  esto  es  con  una  onda  sobre  la  frente  y 
.cuidadosamente  me  había  pintado  con  lápiz 
color  carmesí  la  extremidad  de  la  nariz.  De- 
bo manifestar  que  como  aficionado  al  box 
tabía  demostrado  excelentes '  cualidades  y 
.<iue  esa  clase  de  sport  me  era  familiar.  (1). 

En  vez  del  cuello  alto  que  usaba  y  que 
laoi  me  puae  uno  bajo  unión,  y  lo  que  creo 
'9  conoce  como  una  pechera,  esto  es  una 
faiaa  camisa  que  cubre  poco  más  que  lo  que 
4«ja  ver  el  descote  del  chaleco.  Mi  corbata 
10  era  muy  nueva  y  estaba  anudada  en  for- 

^)  Mi  patrón,  Sdi-  Thoana*  Kirby,  efa  conocido 
íaatwiHr^  ^  ^°*  °^^^  arrogantes  calballeros  |fle  la 
^mfífi  ■  ^^*  *Who  «le  cara,  oiertanaente,  pero  sus 
«,,!™'*®onfl6  corrospondían  bien  a  las  del  cuerpo. 
Por  ^**'^  «n  la  pl«nJtúd  de  su  desarrollo  físfco. 
Woh»  '^*®*'>  (iu«  deai^ués  de  haberse  afeatado  el 
Ota»h<Jv~""  modelo  de  esa  clase  de  adorno, —  ol 
-y^    oparado  en  »u  flsonomfa  fué  considerable. 


ma  de  un  lazo  grande.  El -traje,  a  cuadros, 
había  sido  comprado  de  segunda  mano,  asi 
como  otros  objetos,  en  una  tienda  de  Covent 
Garden,  y  tenía  unos  enormes  bolsillos  a 
los  costados. 

Llevaba  también  un  grande  y  macizo  reloj 
de  oro,  gruesa  cadena  y  un  diamante  en  el 
dedo  meñique  de  la  mano  derecha. 

Aquello  era  todo,  pero  puedo  jurar  que 
ninguno  de  mis  amigos  me  hubiera  conoci- 
do y,  lo  que  era  más  importante  todavía,  te- 
nía el  típico  aspecto  de  la  clase  de  pesona 
que  deseaba  parecer  y  todo  en  forma  natural. 

Nadie  que  me  encontrase  por  las  calles 
de  Londres  volverla  la  cabeza  extrañado  al 
verme,  para  miranne  por  segunda  vez. 

No  puede  decirse  que  estaba  disfrazado,— 
en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra, — ^y 
fein  embargo  estaba  transformado  por  com- 
pleto y  con  mi  propio  cabello,  a  excepción 
de  lá  onda  que  cubría  parte  de  mi  frente. 
Miraba  y  tenía  todo  el  aspecto  del  hombre 
hab'tuado  a  servir  copas  de  alcohol  a  sua 
clientes. 

Preston  había  salido  de  la  habitación  por 
un  momento  y  regresó  para  decirme  que  el 
señor  W.  W.  Power  había  llegado. 

Este  señor  era  el  más  joven  de  ios  socios 
de  una  afamada  firma  de  escribanos.  Pagel, 
Davids  y  Power,  quienes  habían  interveni- 
do durante  muchos  años  en  los  asuntos  de 
mi  padre   y  míos. 

Bajo  un  aspecto  afeminado  y  unos  moda- 
les lánguidos,  el  joven  Power  es  uno  de  ios 
más  avispados  y  hábiles  tipos  que  yo  co- 
nozco y  lo  que  es  mayor  aun,  uno  puede 
confiar  en  su  diecreción  en  cualquier  circuns- 
tancias. 

Fuimos  al  comedor  y  yo  confiaba  en  ha- 
berlo sorprendido.  En  absoluto.  Se  puso  sus 
lentes  y  exclamó  lacónicamente. 

— ¿Eetá   usted   bien,   Sir   Thomas? 

Hacía  unos  tres  años  que  se  había  gra- 
duado  en   Cambridge. 

— ;Le  parece  así,  Power? 

Asintió  con  un  gesto  y  miró  el  reloj. 

— Perfectamente.  Vamonos  entonces, — ex- 
clamé . 

Preston  llamó  un  automóvil  de  alquiler 
y  en  él  colocamos  un  gran  baúl  y  una  vieja 
balija,  ambas  cosas  compradas  de  segun- 
da mano,  y  con  el  nombre  de  H.  Thomiw, 
pintado  toscamente  sobre  ellas.  El  nombre 
de  pila  de  Preston  es  Henry  y  yo  se  lo 
tomó  para  aquellas  circunstancias. 

Subí  al  automóvil  con  la  curiosa  sensa- 
ción de  que  alguno  pudiera  verme  y  recono- 
cerme. Power  se  sentó  a  mi  lado,  sin  dejar 
traslucir  nada  de  lo  que  ocurría  y  nos  pu- 
simos en  marcha  hacia  el  oeste. 

— No  queda  nada  que  hacer,  —  dijo.  — * 
Están  completos  los  documentos  de  venta  y 
yo  tengo  el  dinero  en  billetes,  en  el  bol- 
Billo.  El  escribano  del  dueño  del  «etableci- 
rilento  en  venta  debe  estar  aguardando,  j 
todo  estará  listo  en  veinte  minutos.  Después 
el  vendedor  debe  marcharse  y  dejarle  en 
posesión  de  todo. 

— Gracias,  Power.  Perfectamente.  Le  agrft- 
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dezco  s;>s  molestias.  Siete  mil  libras  uo  es 
un  mal  bocado  para  el  dueño  do  un  estable- 
eimiojiío  como  ese. 

—No  crea  que  es  excesivo  el  precio.  L's- 
ted  con'pi'onderá  Que  la  situación  es  exce- 
lente y  la  casa  está  acreditada.  No  depende 
tampoco  de  ningún  establecimiento  do  cer- 
vecería y  como  para  sus  propósitos  era  in- 
mejorable roe  apresuró  a  comprarla.  Adc- 
«ás  una  vex  que  ya  no  sea  necesaria  se 
vuelve  a  vender  y  fácilmente  se  obtenarán 
algunos  cientos  de  libras  más.  Con  una  li- 
fera  modificación  basta  pai*a  ello. 

Permaneció  en  silencio.  En  aquel  mo- 
mento pasábamos  por  Hammersmith  en  nues- 
tro camino  hacia  Richmond.  Yo  me  sentía 
verdaderamente  intrigado  al  mirar  a  aquel 
Imperturbable  joven  a  quien  conocía  perfec- 
tamente. 

■ — ¿Xo  siente  usted  curiosidad,  Power, — le 
üje,  —  por  saber  a  qué  obede<je  mi  extra- 
ordinaria conducta?  Yo  podía  eugaüaile,  lo 
considero,  pero  ¿no  se  ha  preguntado  usted 
A  sí   mismo   por  qué   hago  esto? 

Me  favoreció  con  una  pálida  sonrisa. 

— Mi  querido  Slr  Thomas  —  reepondló. — 
Bi  conociera  usted  las  cosas  extraordinarias 
que  baco  la  gente:  si  cupiese  usted  sólo  la 
décima  parte  de  lo  que  hace  «»  eecribeno  co- 
mo  yo.  comprenderla  que  no  tieue  nada  de 
partic'uler  e.o.ta  conducta  suya. 

¡El  diablo  lo  confunda!  Le  hubiera  dadí 
un  golpe  en  la  mandíbula.  Comprendía  que 
todo  aquello  que  decíé,  ere  fingido,  en  graa 
parte.  Pero  como  estaba  admirablemente  en 
BU  papel,  me  proporcioné  la  satisfacción  de 
reirmo  cu  su  cara  y  noté  que  las  mejillas  del 
digno   personaje  se  coloreaban. 

En  la  cuesta  de  la  colina  de  lo  qi'.e  uno 
puede  describir  como  la  base  de  la  alta  pa- 
red que  cerraba  el  terreno  dond©  se  levanta- 
ban las  tres  torres, — es  decir,  en  la  parte 
exactamente  del  lado  contrario  a  la  de  la 
gren  entrada  central,  y  yo  supongo  que  a  un 
cuarto  de  milla  de  distancia  de  ella, — había 
nna   iigloraeración    de   estrecha*   calles. 

No  eran  en  forma  alguna  un  barrio  sór- 
dido-nada  más  pintoresco —  eran  calles 
sino  claras  y  de  buen  aspecto.  En  el  ceniro 
Iiabía  un  establecimiento  de  bebidas,  de  gran- 
des pronort'ones,  pero  montado  a  la  antljua. 
6e  le  conocía  como  el  "Clsn©  de  Oro".  Allí 
Íbamos,  y  pocos  minutos  después  trepábamos 
por  la  montaña  y  «1  automóvil  ee  detenía  ante 
Ja  puerta  del  costado  de  la  casa. 

La  abrieron  y  entramos.  Power  abiía  la 
marcha  y  cuando  nos  acercábamoe  a  unog  es- 
calones pude  echar  una  ojeada  hacia  un  poco 
elegantemente  adornado  bar,  que  había  a  la 
izquierda,  y  allí- — lo  Juraría — etstaba  el  nie- 
lancóUco  Sidtilm  en  compañía  de  un  gran  va- 
go lleno  de  cerveza. 

Esperamos  algunos  instantes  en  una  ¡mbt- 
taclóu  situada  en  lo  alto  de  la  escalera.  Las 
paredes  estaban  cubiertas  con  animales — 
pájeroa  y  peces — metidos  en  urnaa  de  cris- 
tal. En  uno  de  los  lados  habla  un  grabado  da 
¿uea  tamaño  con  un  mareo  de  madera  labra- 


t<a,  y  que  representaba  a  María,  reina  de  Es- 
cocía  y  eot)re  un  aparador  de  caoba,  hecho 
como  si  tuviera  que  reaistlr  los  efectos  de 
una  carga  de  cabaJloIa,  había  una  enorme 
bandeja  llena  de  botellaa. 

Se  abrió  una  puerta  y  un  pequeño  y  vTvsz 
hombrecillo,  con  largas  patillas, — el  procura- 
dor del  vendedor, — llegó  acompañado  de  és- 
te, el  señor  Newby  que  era  el  propietario  que 
se  retiraba  de  loe  negocios. 

El  señor  Newby,  veatiá,  y  me  «ansó  no  po» 
alegi'Ia  notarlo — mejor  que  yo  annqae  por  ei 
mismo  estile.  El  diamante  qae  Ittcía  en  el  de 
do  era  mayor  que  el  que  yo  llevaba.  Era  un 
hombre  bajo,  gordo,  de  aspecto  bondadoso  y 
según  «upe,  padecía  de  hidropesía.  Nos  estre. 
charaos  la  mano  con  aira  de  «amaraderta. 

— Hace  tr^nta  afios  que  estoy  establecido 
aquí — «xclamé.  —  Ahora  ya  ha  llegado  el 
momento  de  que  la  caaa  pai^  a  manos  más 
jóvenes  y  considero  q»e  aingunas  majores  qne 
les  del  señor  Thomas.  Hubiera  podido  vende.- 
mi  «Btableciralento  por  «1  doble  de  lo  que  ¡o 
Iwgo,  pero  ya  había  dado  mi  palabra.  Aboia 
todo  lo  que  tengo  que  decirle  Joven  compa- 
ñero,  porque  usted  es  un  Joven  compañero 
para  mf,  es  que  deseo  que  aea  tan  feliz  v  go- 
ce de  tanta  prosperidad  en  el  Cisne  de  Oro, 
como    Emmanuel    Newby    lo   ha   sido. 

Yo  pensé  que  era  preferible  qu«  me  »m- 
tras©  algo  tosco  y  tímido  mientras  lo^  escri- 
banos terminaban  loa  arreglos  y  por  ello  ha 
ble  poco,  ha.sta  que  llegó  el  momento  en  <)«e 
los  hombres  d©  ley  exclamaron: 

— Ya  está  todo .  . .   Ahora  coloque  el  dedo 
aquí. . .  sobre  ese  sello  d©  lacre. . .  Apriete. .. 

('uando  todo  terminó  y  el  señor  Newby  se 
hubo  guardado  laa  siete  mil  libras  en  billetes 
de  banco,  en  uiío  de  los  boUlllos  del  pecho, 
bebimos  una  copa  do  diampagae  y  luego  e¡ 
ex  propietario  anunció  su  Intención  de  re(i- 
rarce. 

— Mi  equipaje  ha  sido  ya  enviado  —  «tljo 
y  y*  no  me  queda  otra  coaa  que  hacer  que  iw- 
uerme  en  viaje  hacia  la  ciudad  en  que  nací, 
segün  tenía  resuelto  hace  ya  Uempo... 

— ¿Y  cual  «e,  señor  Netiby?  —  preguaté 
cortesmente. 

— L«  ciudad  de  Oxford,  donde  «•  encaenti* 
la  Universidad,  —  respondió. — 8i  usted  i* 
conodesa  tan  a  fondo  como  yo  comprendería 
lo  qu©  «ignifioa  aquello. . .  Ea  otn>  amblesti. 
señor  Thomas...  Pero  nated  no  puede  for- 
marse una  idea  aproximada. . .  T  al  decir  (^ 
to  respiró  fuerte  y  adquirió  aires  da  «upííJí* 
ridad. 

IjS.  escena  no  dejaba  d©  tener  gracia- 

Cuando  hubo  partido  en  unión  de  su 
baño.  Power  hizo  sonar  la  oampauiila. 

—Como  usted  me  encargó  que  arregl*''* 
todo. — dijo — h©  tomado  algunaa  di8po6i«'*í 
nes.  Su  completa  ignorancia  en  lo  q«e  *^Z\ 
flere  a  esta  clase  de  negocio,  será  compelí 
da  con  el  conocimiento  y  la  fidelidad  d^l  ^J 
cargado  que  he  procurado  para  usted  ^f^^zl 
de  varias  Investigaciones.  B©  llama  Wfl'^^1 
creft  y  es  un  muchacho  honrado.  No  1« 
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baril  a  usted  y  acaso  disminuya  laa  utilida- 
des a  causa  de  eu  estupidez.,  pero  como  se- 
trun  tengo  entendido  no  intenta  usted  prove- 
cho con  la  renta  de  bebidas.  Obedeciendo  »U6 
órdenes  fielmente  sin  discutirlas  y  posiblemen- 
te sin  comprender  la  razón  que  las  origine 
añadió.  Ku  «na  palabra  es  Imposible  encon- 
trar un  bombre  mejor  para  lo  que  usted  se 
propone. 

Cuando  se  presentó  Whlstlecraft,  e«iuve  de 
acuerdo  en  todo  con  el  señor  Power.  Era  un 
hombre  fuerte,  en  mangas  de  camisa,  como 
ae  treinta  y  cinco  añoa  y  con  unos  brasoa  que 
hubieran  podido  asfixiar  a  un  buey.  No  se 
había  afeitado  desde  hada  lo  meaos  tres  días 
y  por  lo  visto  tampoco  se  había  lavado  la 
cara,  pero  eu  cabello  relucía  «orno  un  eapejo 
coa  la  graea  que  en  la  cabeza  tena.  Ja- 
más bftbía  visto  mayor  expresión  de  cal- 
ma en  iin  semblante  humano.  Era  la  tranqui- 
lidad que  le  proporcionaba  la  ausencia  del 
intelecto.  De  una  rica  y  perfecta  estupidez 
que  nada  podía  penetrar  ni  moleetar.  Sus 
0303  eran  como  los  de  un  muñeco,  sin  vi- 
da, ni  expresión,  y  comprendí  al  momento 
que  si  le  ordenaba  que  fuese  a  una  jaula  don- 
de estuviera  encerrada  una  hiena,  la  extrangu- 
!«6e.  la  sacase  la  piel  y  me  la  trajera,  mar- 
cliaría  a  cumplir  la  orden  sin  pronunciar  una 
palabra. 

Power  se  marchó  después  de  darme  el  más 
convencional  de  los  apretones  de  manos,  y  rae 
quedé  solo,  como  dueño  y  señor. 

—¿Qué  pereonal  hay  además  de  usted, 
Whistlecraft?   —  pregunté. 

—La  señora  Abbe,  señor;  cocineros,  moeos 
y  peones  que  duermen  fuM*a  de  casa,  as! 
como  el  muchacho  que  lava  los  vasos. 

—Entonces,  cuando  se  cierra  la  casa  que- 
damos los  dos  solos. 

—Eso  es,  señor. 

Se  oyó  en   la  planta   baja  el   ruido   dé   al- 
luien    que    llamaba     impacientemente     p«»ra 
i  l'-ie  lo  sirviesen. 

—Será  mejor  que  vaya  a  servir  .  ,  ¿V«r- 
I  áad,  señor?  —  dijo  Whistlecraft. 

Después  supe  qué  su  nombro  de  piía  era 
I  Stanley. 

A  una  señal  de  asentimiento  mia,  marchó 
1*5  despacho. 

Transcurrió  la  siguiente  hora  mientras  re- 
jwaocla  el  terreno  y  tomaba  mentalmente  mis 
hotas,  porque  yo  habla  ido  allí  con  un  pro- 
íPSslto  determinado  y  mi  plan  ya  eetaba  ve- 
¡«'Jeito. 

Era  una   situación,  extraordinaria   ía   í^la. 

I  Me  instalé  en   una   pequeña  habitación   si- 

pada  detrás  del  bar,  y  constantemente  podfa 

TPreeiar  la  torp€2«  de  Staaley,  quien  una  y 

pira  vez  apareció  para  que  fuese  a  colocarme 

^'9t.rds  del   mostrador,   donde  me   presentaba 

■  ^^^  o  cual  cliente. 

irtní*^  los  invité  a  beber  ün  trago  por  la 

°wldad    del    establecimiento    y   creo    qoe 

L  ,  ^«sar  buena  Impresión.     Me  parecia- 

'ino^f,  *^*>^currente8  ^araonag  reij^etables  y 

"«luiias  ^^  ^  ooifocfaii  i^  oimí  a  otros« 


Por  la  noche  tuve  la  ayuda  de  Sliddím, 
quien  era  un  asiduo  cliente  del  Cisne  de  Ora,- 
y  quien  desde  el  momento  de  mi  llegada  b« 
convirtió  en  un  maestro  de  ceremonias,  coa 
lo  cual  me  evitó  no  pocas  molestias. 

Debo  recordar  que  durante  todo  el  ti^np» 
que  permanecí  en  Bretaña,  Sliddim  había  ca- 
tado trabajando  por  mi  cuenta  en  Ricbmond. 
Guillermo  Rolston  me  garantizó  en  absoluto 
la  fidelidad  del  hombre  y  me  manifestó  que 
podía  confiar  cu  él.  Por  eso  le  bice  dejar  su 
empleo  en  una  agencia  de  detectives  de  tercer 
orden  y  entró  permanentwnente  a  mi  serdclo, 
He  de  manifestar  en  seguida,  que  aún  cuando 
en  los  acontecimientos  sucesivos,  no  turo 
una  importante  actuación,  no  por  e?o  dejó 
de  serme  muy  fitil  y  siempre  guardó  perfec- 
tamente mis   secretos. 

A  la  hora  de  cerrar,  la  señora  Abbs,  la  co- 
ciñera  después  de  preparar  una  cena  calien- 
te que  me  sirvió  en  la  habitación  reservada, 
se  reüró.  Yo  llamé  a  Stanley  «  quien  iavltá 
a  cenar  conmigo. 

— Ahora  quiero  hacerle  algunas  preguntas, 
Stanley — le  dije  cuando  terminada  la  comida 
encendimos  las  pipas. — ¿Dentro  del  recinto 
eu  qu«  están  las  torres  hay  muchos  chinos, 
verdad  ? 

— Si  señor.  .Tardineros,  fogoneros  para  laa 
máquinas,  peones  y  cosas  por  el  estilo.  Se 
dice  que  no  hay  ningún  hombre  blanco  a  ex- 
cepción del  jefe,  que  es  un  irlandés. 

— ¿Pero  no  vivirán  siempre  encerrados? 
'  — ;Oh!  No.  Salen  cuando  terminan  su  labor 
por  la  tarde  pero  vuelven  a  una  bora  deter- 
minada para  dormir  en  el  recinto.  Se  dice — 
y  aquí  Stanley  hizo  un  gesto  extraño  que 
luego  comprendí  que  era  una  sonrisa. — Se  di- 
ce— repitió — que  muchas  muchachas  de  poi 
aquí  van  a  pasear  con  ellos,  y  aseguran  qu« 
visten  muy  bien  y  que  gastan  mucho  dinero, 

— ¿Supongo  que  habrán  venido  por  aqui 
alguna  vez?  ¿No  tienen  un  sitio  determinado 
l>«ra  reunirse? 

— Sí.  Tengo  entendido  que  van  al  "Sol  Na- 
ciente", un  establecimiento  que  hay  ceria  d€ 
la  estación.  El  dueño  es  un  marinero  que  co- 
noce muy  bien  eus  gustos  y  costumbres..., 
Creo  que  tiene  un  salón  para  el!o.«  soios. 

Yo,  en  realidad  no  ignoraba  nade  de  todo 
aquello,  pero  tenía  un  especial  interés  e¡;  man- 
tener aquella  conversación. 

— Pienso  —  dije  ■. —  que  es  neceeerlo  to- 
mar algunas  medidas  para  dirigirlos  ha.  la  el 
Cisne  de  Oro,  que  está  más  cerca,  y  he  de 
hacer  cuanto  me  sea  posible  para  conseguirlo, 
E!  dinero  de  los  chinos  es  tan  bueno  como  el 
de  cualquier  otro.  Stanley;  al  menos  yo  opi- 
no así. 

Meditó  UR  momento  respecto  a  le  idea  f 
después  de  uno  o  dos  minutos  pareció  com- 
prender. 

— Si.  ¡Es  cierto! — dijo  con  la  entonación 
del  que  ha  hecho  un  gran  descubrimiento. 

— Hay  un  salón  en  el  piso  alto, — continiié. 
^— Yo  no  pienso  utilizarlo.  SI  podemos  c^aant^ 
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¿uir  que  se  reúnan  por  la  noche  ala  algunos 
chinos  haremog  buen  negocio. 

• — Hay  una  cosa  en  contift — dijo  Stanley.— 
Y  discúlpeme  Que  hable  así,  Digo  esto  porque 
no  puede  dudar  de  mi  voluntad  y  ya  eabe 
que  no  me  asusta  el  trabajo .  .  .  Pero  no  veo 
la  forma  de  atender  al  miemo  tiempo,  el  sa- 
lón, las  cuatro  liabitacionee  de  los  costados 
y  subir  al  otro  piso  para  s<írvir  de  beber  a 
los  chinos, 

■ — Por  supuesto  que  usted  no  podría  y  tam- 
poco era  mi  idea  pedírselo.  Pero  podemos 
buscar  un  ayudante  para  que  los  atienda  a 
ellos  exclusivamente.  .  .  Traeremos  una  ce- 
marera  ...  • 

El  sacudió  la  cabeza. 

— No  me  parece  acertado,  señor:  tendría 
que  buscar  une  cada  semana.  Una  mujer  Jo- 
ven  no   podría  resistir   a   los   chinos.  .  , 

Stanley  iba  a  sonreír  nuevamente  pero  pa- 
ra evitarlo  ee  cubrió  la  cera  con  el  jarro  de 
cerveza   que  tenía  al  alcance  de  la  mano. 

En  realidad  las  cosas  se  iban  pregentando 
a  medida  de  mis  deseos. 

— Creo  que  tidie  usted  razón,  ¿Y  si  lográ- 
semos encontrar  un  tipo  que  hasta  hablase  su 
Idioma?.  .  .  Debe  beber  cantidad  de  ellos  pox* 
3l  puerto.  Buecaremoe  un  joven  y  tranquilo 
chino  que  pueda  servir  a  sus  connacionales 
por  la  nocbe  y  ayude  a  lavar  plfitos  y  vasos 
durante  €l  día. 

Stanley  Whietlecraft,  no  eran  tan  estúpido 
ccmo  parecía  y  pronto  comprendió  las  ven- 
tajas  que   podía  reportarle  mi   pfloposición. 

— Ha  dado  usted  con  el  verdadero  píen,  se- 
ñor,— dijo.— Si  puede  lavar  los  vasos  y  aún 
servir  en  alguna  de  las  pequeñas  habitaciones, 
sería  una  gi-an  ayude.  Yo  solo  no  puedo  aten- 
der todo  como  sería  preciso.  Ha  puesto  usted 
el  dedo  en  la  llaga.  Claro  está,  que  yo  hago 
cuanto  me  es  posible  por  servir  lo  mejor  que 
puedo  y  estar  en  todo.  Pero  eeoa  chinos  son 
ten  hábiles  y  delieedos  como  une  muchache 
y  pienso,  señor,  que  ha  tenido  una  excelente 
idea. 

— Ya  procuraré  arreglar  eso  mañana  por  !a 
meñene.  Yo  tuve  un  socio  que  tiene  une  pe- 
(jueña  y  linda  casa  en  el  Mlle  End  Road  y  creo 
que  podrá  enviarme  lo  que  necesito...  Bue- 
no. Ahora  vamos  a  dormir,  Stanley...  ¿Es- 
tá todo  cerrado? 

—Sí,  señor. 

- — Entonces,   apagaré   las   Inc^-s. 

Me  dló  las  buenas  noches  y  se  alejó  cnml- 
nando  pesadamente. 

Le  oí  subir  la  escalera  para  dirigir?©  a  su 
liabitaclón  que  estaba  en  la  parte  posterior 
de  le  casa,   y   quedé  nuevamente  solo. 

La  primera  coea  que  hice,  fué  bajarme  laa 
mangas  de  la  camisa  y  ponerme  el  saco.  No 
era  de  etiqueta  comer  con  el  saco  puesto,  y 
lo  comprendí  cuando  vi  que  el  señor  Whisu 
lecraft,  al  aceptar  mi  invitación  se  sentaba  a 
la  mesa  en  mangas  de  camisa. 

lluego  abrí  un  c«J5n  en  el  quo  V;«bíft  une. 
ceja  de  cigarros  como  jarn:ís  so  haljíon  co- 
nocido en  el  Cisne  de  Oro.   y  me  .-cv.ffi  delar!. 


te  del  fuego  con  las  piernas  e¿tiradas  a  fu- 
mar. 

Estaba  haciendo  une  verdadera  locura  po- 
ro hasta  entonces  todo  salía  a  pedir  de  bocg. 

No  hablft  pensado  nunca  que  en  la  primera 
noche  que  pasaba  en  el  Cisne  de  Oro  la 
.suerte  me  acompañara  así  y  hasta  creo  fim 
llegué  a  oir  la  burlona  risa  de  los  traviesos  e.-- 
píritus. 

Sin  embargo  m©  sentía  satisfecho.  Term{. 
né  mi  cigarro,  fui  hasta  el  bar  y  elegí  cieríe 
botella  de  whisky;  el  excelente  Stanley  rne 
había  dicho  que  era  la  botella  que  tenía  re- 
.servada  el  anterior  propietario  y  que  í-ta 
aún  de  mejor  calidad  que  la  que  utilizáis  é] 
para  convidar  e  sus  amigos. 

Después  de  una  moderada  dosis  me  diiígr 
hacia  le  habitación  que  había  elegido  para 
mí  y  que  se  helleba  en  la  parte  más  alta  <h 
la  casa.  Ere  espaciosa,  y  justamente  estaba 
bajo  el  techo.  Me  había  propuesto  hseerla 
confortable  en  pocos  días  para  lo  cual  Jk. 
varía  a  ella  muebles  y  adornos. 

La  había  elegido  porque  en  uno  de  los  íln- 
gulos,  habíe  unos  escalones  de  madera  que 
conducían  a  una  puerta  de  trampe  que  ís 
abría  hacia  el  techo  donde  había  un  espedo 
olaño,  como  de  unes  tres  yardas,  que  nuedíi.is 
?ntre  las  chimeneas. 

Justamente,  antes  de  acostaiune  me  subí  é 
-:uello  del  saco,  trepé  por  la  escalera.  levantC' 
la  trampa  y  salí  al  techo. 

Ere  una  clara  noche  do  luna.  Mirando  por 
encima  de  los  techos  de  las  casas,  pude  a'- 
•'auzar  a  distinguir  el  Támesls,  semejerifé  » 
una  larga  cinta  de  plata.  Era  una  escena  ú" 
tranquilidad  y  de  paz. 

Luego  giré  la  vista  pera  detenerla  ra  Ií 
gren  pared  negi;a  que  se  levantaba  ante,  mí 
como  a  la  distancia  de  un  tiro  de  pistola. 

Pero  mis  ojos  quisieron  mirar  más  filia  y 
vi  una  colosal  armazón  de  acero,  tan  ciiorKS 
que  me  hizo  pensar.  Procuré  que  mi  vista 
penetrase  las  negras  sombras,  hasta  llegar « 
una  altura  aue  calculé  nodría  ser  la  n"e  <•'• 
canzabe  la  dorada  cúpula  de  la  Catedral  í« 
San  Pablo. 

Pero  no  vi  mas  que  un  araontonamieJito  ^* 
?dificIo«  y  corredores,  que  supuse  era  c:\  P!"'' 
aier  piso  de  la  Ciudad  de  las  Nubes  y  fi"^ 
•1  resto  se  elevaba  todavía  e  una  «Itnra  <?* 
iiil  seiscientos  piéa. 

No  pude  ver  máa.  El  primer  piso  Impefif^ 
oda  otra  visión.  Pero  aquello  me  parecía  («' 
Tibie  por  su  elevación  y  magestuosidafl.    ^ 

Entonce."?  cerré  los  ojos  y  me  ima?i"é  ífl^" 
que  en  aquellee  supremas  alturas,  allá  ''^''* 
estar  durmiendo. 
— Buenas   noches,    .Tuanita, — mumui'nip. 

"[ÁKgo  bajé  a  mi  dormitorio. 
♦I-  •!♦  ♦ 
La  lucha  en  el  camino  del  rio 

POR  la  terde  del  siguiente  día  mi  *JJ 
danto  se   presentó   en   mi     ^^^l[]^\i 
privaría  para   decirme   que   h  ■  '■" 
joven  que  venía  de  Mile  End 
■o   deppeba  verawi. 
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— ¿Es  un  chino?  ■■ —  le  pregante. 

—Sí,  eeñor. 

— Entonces  debe  ser  el  mucliaclio  que  vie- 
ne como  respuesta  al  telegrama  que  envié  a 
mi  amigo  esta   mañana.   Que   entre. 

Pocos  minutos  después  entraba  el  visitan- 
te. Tenía  el  cebello  negro  y  muy  lustroso,  cor- 
tado casi  al  rape,  como  mucli03  de  los  cbi- 
nos  que  prestaban  sus  servicios  en  las.  To- 
rres, pero  no  tenía  coleta.  Vestía  con  ropes  a 
la  ueanza  europea.  Sus  pómulos  eran  hueso- 
go3  y  muy  elevados,  eus  ojos  oblicuos  y  el 
tinte  de  su  rostro  sin  expresión,  ere  amari- 
llento. 

Los  dedos  d«  sus  manoa  largos  y  finos, 
eren  típicos  y  las  ropas  europeas  que  llevaba 
parecían  acentuar  el  aire  misterioso  de  los 
orientales  y  que  todo  chino  lleva  eiempre  en 
8Í.  Podría  tener  de  veinticinco  a  veintiséis 
años  y  llevaba  un  gran  aro  de  oro  en  cada 
oreja,  efecto  de  lo  cual,  sin  duda,  estas  pare- 
cían despegarse  de  la  cabeza. 

Lo  examiné  cuidadosamente  y  respondió  a 
todfl.s  mis  preguntas  en  un  inglés  mucho  me- 
jor que  el  que  era  de  esperar  en  un  chino,  si 
bien  pronuciado,  con  el  gutural  y  chocante 
icento  que  tienen  todos  ellos. 

—Llévelo,  llágalo  lavar  unos  cuentos  vasos, 
Stanley,  pregúntele  Jo  que  crea  oportuno,  si 
le  parece,  lo  admitiremos. 

Un  cuarto  de  hora  después  volvía  Stanley 
para  manifestarme  que  estaba  muy  satisfe- 
±0  con  el  trabajo  del  chino  y  que  podíamos 
idmitirlo. 

Así  lo  hice  y  Stanley  le  indicó  la  habita- 
eión  donde  había  de  dormir.  Fué  ya  muy 
avanzada  la  noche  cuando  quedé  a  solas  con 
mi  nuevo  empleado,  quien  había  servido  en 
uno  de  los  salones  durante  el  día,  y  fae  fué 
recomendado  por  el  señor  Cárter  el  pescador 
y  verdulero;  el  señor  Magridge,  nuestro  prin- 
cipal circulador  de  noticias  y  cigarrero:  y 
por  el  señor  Abrahams,  mercader  en  todo  y 
dueño  de  una  tienda  qile  no  sin  razón  tenía 
an  letrero  que  decía  "Antigüedades". 

Esos  señores  eran  mis  más  asiduos  clien- 
tes y  su  opinión  era  do  peso,  máxime 
íuando  la  apoyaba  con  la  suya,  Sliddim,  quien 
ín  su  carácter  de  amigo  del  dueño,  había 
sido  admitido  en  el  círculo. 

fué  el  señor  Magridge,  quien  justamente 
Wella  noche,  momentos  antes  de  retirarse, 
bautizó  a  Ah-Ling,  • —  que  era  el  nombre  del 
nuevo  dependiente,  —  con  el  apodo  de  Ting- 
«-ling-a-ling. 

Pude  oir  a  mis  cliente  reir  por  vigésima 
Jw  cuando  se  dirigían  hacia  su  casa,  y  al  se- 
"or  Cárter  decir  con  su  voz  de  bajo. 

—iMagridge!  Ha  estado  muy  oportuno.  .  .- 
*8o  es  lo  que  se  llama  tener  tacto, .  .  ¿Con- 
''^;j;^g-a-ling-a-ling?  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja! 
til  j  ^^  peneti'ó  en  mi  habitación  privada, 
Jjando  toda  la  parte  alta  de  la  casa  tembla- 
ron los  ronquidos  que  lanzaba  mi  otro 
.^«enaiente,  el  honrado  loco.  Metió  sus  de- 
'omrf 't  ^*  ^°^*  y  ^^^^  ^^°s  trozos  de  pasta 
'  Inm  *^"®  Utilizan  los  dentistas, 
¡as  y  1^^**^*"*®^^®  ^*  elevación  de  las  mejl- 
^  í*  tirantez  de  loa  ojos  desapavGcioron. 


A  pesar  de  eeto,  Guillermo  Rolston  hubiera 
podido  pasar  muy  bien  por  un  chino,  a  sim- 
ple vista;  aun  cuando  quitó  un  broche  que 
llevaba  en  la  nariz  y  la  hacía  transforma;sé 
en  achatada  y  ancha,  el  cambio  era  poco 
aparente. 

— Es  admirable  Rolston^  —  exclamé  es- 
trechápdole  calurosamente  la  mano.  —  Pue- 
de usted  engañar  a  cualquiera.  Bien.  Ta 
estamos  aquí  y  ahora  j'a  podemos  comenzar. 

El  muchacho  estaba  lleno  de  eutusíatmo 
y  de  ardor,  y  pasamos  la  noche  conversando 
estudiando  planes  y  perfeccionando  todos  ios 
detalles   de   nuestra   futura    campaña. 

— Mañana,  —  me  dijo,  —  voy  a  pintír 
encima  del  letrero  de  la  puerta  otro,  con  ca- 
racteres chinos  y  en  negro.  Tan  pronto 
como  haya  hecho  eso,  hemos  de  efectuar 
una  transformación  en  la  habitación  del 
piso  alto.  Compraremos  una  coc>ra  de 
gas  para  tener  eiempre  agua  cai;.^ntp 
y  una  ciase  do  te  especial  yo  sé  dondp  se 
compra.  Hecho  esto  iniciaré  la  partida  coi:- 
tra  el  Sol  Xaeiente  y  veremos  si  )¡o  j  e- 
uno  yo  aquí  a 'los  chinos. 

— ¿Está  seguro  de  que  no  será  dp^r-u- 
bierto? 

—Pienso   que   es   casi   imposible,,    Segurs- 
mente   que   nadie  puede   adivinar    quién    soy 
al  verme  ui  al   oirme  hablar.    Puedo  asegu- 
rarle a   usted,   Sir  Thomas,   ahora   que   esta- 
mos próximos  a  la  batalla,   que  pocos,   muy 
pocos   europeos,    ni   aun   los    que   han    estado 
en  Oriente  podrían  dudar  de  que  soy  lo  oue 
parezco.     No    sólo     conozco    el   idioma     alna 
Que4amblén  Bé  lo  que  piensa  ese  puehio  y 
cuáles  son  sus  costumbres.   En  la  forma  en 
que  me  he  disfrazado  puedo  engañar  a  cual- 
quiera,    Cuando  estuve  prisionero  dentro  del 
espacio   cercado.    los    chinos   que   me    vieron 
eran  en    su    mayor    parte    culis    v    trabaj?! 
dores  empleados   en   las  obras.    Todos   eJios 
han  partido  ahora  para  no  volver  y  ha  que- 
dado sólo  el  personal  elegido.   Estos  me  ha- 
brán visto  tal  cual  soy,  pero  no  pueden  im- 
gmarse  que  soy  el  mismo.  Ya  ha  visto  cóm"o 
se  ha  alterada  mi  cara  y  el  tinte  que  la  he 
dado  a«í  como  el  del  cabello  están  tan  b->n 
que  engañarían  al   más  suspicaz.   Temía   ñor 
orejas   y  me  preocupaba.    Pero   afortunada 
mente  pensó  en  colocarme  estos  pendiente*" 
Muchos  nativos  de  la  provincia  de  Yun-Rau 
donde  yo  estuve,  usan  estos  pendientes    i  os 
que  yo  llevo  ahora  son  de  plomo  y  están  do 
rados.   Han  puesto  mis  orejas  en  una  forma 
que  no  es  la  que  tienen  habitualmente 

—  ¡Dios  mío!  —  exclamé  asombrado  al 
ver  todo  lo  que  había  hecho.  —  Está  usted 
toi'turándose  por  mi  causa . 

—En  absoluto,  Sir  Thomas,  ~  raspón rürt 
■ — Nada  de  eso. 

— ¿Y  piensa  usted  que  podremos  a  paji- 
nos la  clientela  china? 

— Estoy  seguro  de  ello,  Al  Dv:a.v:¡j:o  no 
creo  que  acudirán  los  más  distiiigumos,  rs'io 
03  los  más  altos  y  más  confidenciales  ser- 
vidores que  suben  a  la  torre  mismo.  Por- 
que tengo  entendido  que  existe  allí  un  muy 
rígido  sistema  de  grados.    Pero,  poco  a  vn- 
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co,    vendrán   todos.    Nec&sitaramoa   aemanas, 
acaso  meses,  pero  Jo  coueguiremos . 

— Aun  cuándo  tuviese  que  emplear  en  ello 
ta  mitad  de  mi  vida.  —  exclamé  con  salvaje 
resolución . 

— Yo  también  estoy  diapuesto  a  io  mla- 
;no^  —  respondió  él.  encendiendo  un  cigarri- 
llo. —  Creo  que  no  le  molestará  mucho 
mi  olor,  . . 

—  ;Bl  olor!  ¿Por  qué  lo  dice? 

— El  chino  huele  en  forma  distinta  al 
europeo,  aunque  no  es  fonsoaamente  un  oior 
desagradable.  ¡No  crea  que  me  ha  sido  muy 
fíLcil  dar  ccm  el  verdadero  perfume! 

Agitó  un  poco  9u  ropa  cuando  dijo  e^to 
y  entonces  notó  un  olor  especial,  mezcla  üe 
alcanfor  y  vinagre. 

— Es  usted  un  gran  artista,  Rolston,  y  no 
sé  lo  que  voy  a  tener  que  hacer  con  usted .  .  ., 
¡Ah!   Le  haré  mandarín  de  Yun-Ran. 

—Ese  es  otro  punto,  — •  exclamó  rápida- 
mente. —  No  creo  que  adivine  usted,  por- 
que deseo  decir  que  vengo  de  Yun-Ran  don- 
de pa3é  algunos  años  de  mi  niñez. 

— Xo.    ¿Por  qué? 

— Porque  es  la  principal  "provincia  pro- 
ductora de  opio';  de  la  China,  —  respondió 
mirándome  fijamente.  —  Ahora,  Sir  Tho- 
mas  ya  he  sacado  el  gato  de  la  bolsa .  .  . 
¿Comprende  usted  cdmo  pienso  atraer  a  los 
chinos  y  conquistarme  su  confianza? 

Como  un  relámpago  me  asaltó  una  tdea 
y  lancé  un  largo  suspiro, 

—  ¡Pero  no  podemos  hacer  eso! — exclamé. 
— Si  permitimo«  que  fumen  opio  en  la  ha- 
bitación de  arriba,  dentro  de  quince  días  ten- 
dremos a  la  policía  encima  y  habremos  per- 
dido  8¡   juego  por   completo. 

El  suspiró  con  aire  de  superioridad. 

— Es  que  no  se  fumará  nunca  ni  una  mal» 
pipa  de  opio  en  el  -Cisne  de  Oro.  —  dijo.  — 
;Oh!  Eso  puedo  asegurárselo  yo.  E<n  aera 
una  misión  delicada  que  yo  debo  reai:-.íar, 
pero  en  cambio  puedo  proporcionar  opio  a 
los  clientes,  en  cantidad  y  a  Intervalos,  de 
acuerdo  con  lu  necesidad  de  cada  uno. 
Ea  ca.si  impoeible  conquistar  a  un  chino 
con  dinero,  y  mucho  menos  a  la  clase  de 
personas  que  tiene  el  señor  Morsa  a  su  ser- 
vicio.  Pero  el  opio  es  ya  otra  cosa  y  ant9 
él  n'üguno  se  resistirá.  Yo  he  pasado  horas 
y  horas  pensando  en  ello  y  tengo  plena  con- 
fianv.a.    Además  es  la  única  forma... 

Cuando  hablaba  así.  comprendí  que  decía 
la  verdad,  pero  confieso  que  la  idea  me  alar- 
maba. 

— Vamos  a  burlar  a  la  ley.  Rolston.  Co- 
rremvt^.  un  gian  riesgo  y  eeremos  encarcela- 
dos si  nos  descubren. 

—  Debo  manifestarle  do6  cosas,  Sir  Tho- 
maa.  Ante  todo  que  no  veo  el  peligro,  pues 
yo  he  madurado  por  completo  el  plan  y  para 
que  dó  pleno  éxito  emplearé  eeis  meses  si 
as  necesario.  Be  un  gran  juego  el  que  esta- 
mos realizando.  Usted  puede  estar  tranquilo. 
PU06  no  seremos  descubiertoe.  Yo  he  tnraba- 
jado  deücada-mente  la  cosa,  y  mi  sistema  ee 
Ul  que  r^eaultará  impoeible  descubrimos.  No 


tema   rie-sgo  alguno.   Yo  sería   el   rosponsabli 
&i  algo  se  descubrieae. 

• — ¿Pero  y  la  droga?  —  exclamé,  — -  ¿e¡ 
opio,   cómo  lo  va  a  obtener? 

— También  he  formado  mis  planes  al  res- 
pecto.  Tendré,  no  obstante  que  pagar  un  pre- 
cio tan  elevado  que  temo  que  se  aeuste  usted 
Sir  TUiomas.  Pero  es  la  única  forma  de  que 
obtengamos  la  droga  que  nos  es  necesaria 
El  asunto  es  así.  Por  lo  que  vale  unas  ee^ 
senta  libras  esterlinas,  el  proveedor  del  Ex. 
tremo  Este,  debe  pagar  cien  libras  y  luego 
sacar  su  provecho,  por  lo  que  yo  tengo  que 
pagarle  a  él  cerca  de  mil  y  como  tengo  que 
dupycar  el   costo...    cobraré  dos  mil   libras 

Se  detuvo  y  me  miró  con  ansiedad. 

— Mi  querido  Rolston,  —  dije.  —  No  S9 
aflija.  Mi  renta  es  de  unas  veinte  mil  libras 
por  año,  y  en  épocas  normales  yo  no  gasto 
ni  la  tercera  parte.  Compre  todo  lo  que  quie- 
ra y  el  cielo  eos  tenga  en  cuenta  la  intea. 
clon. 

—Dentro  de  dos  días,  —  dijo.  —  El  Cisne 
de  Oro  tendrá  dos  cajas  do  loe  mejores  *'^!a- 
drldos  rojos"  que  se  puedan  obtener  ea  eí 
mercado,  porque  es  de  una  calidad  superior 
el  que  pienso  proporcionar,  porque-  es  de  eso 
de  lo  que  depende  todo.  .  .  Por  supuesto  que 
usted  iiabrá  recuperado  pronto  su  dinero... 

— De  ninguna  manera  admitiré  ventaja 
alguna  al  respecto  y  todos  ios  beneficios  lo3 
enviaré  en  forma,  absolutamente  reí^rvada 
a    una   institución   benéfica. 

Continuamos  hablando  liasta  que  se  apagS 
e-  fuego,  la  luz  gris  de  la  aurora  conu-nzu- 
ba  8  penetrar  por  las  ventanas  situadas  de- 
tra-s  del  bar.  y  todos  nuestros  planes  í'.'ércín 
estudiados  con  plena  meticulosidad.  Me  acoa- 
te.  poro  no  pude  dormirme,  asaltado  por  mi- 
íes  do  dudas  y  temores. 

En  una  o  dos  semanas  más  la  habítacióa 
ae,  piso  superior  comenzó  a  ser  frecuenta- 
do por  unos  silenciosos  hombrea  amarülofl, 
que  Iban  y  venían  sin  ser  molestados.  Cuan- 
do alguno  de  ellos  se  encontraba  conmigo, 
me  saludaba  con  todo  respeto,  lo  que  no  dejí 
de  desconcertarme,  al  principio,  y  mi  con- 
versación se  limitaba  a  un  saludo  cortés. 

Algunos  de  ellos  hablaban  un  mediocre  ¡a- 
glés,  pero  yo  no  tenía  nada,  o  muy  poco,  qn» 
conversar  con  ellos.  Habíamos  convenido 
Rolston  y  yo,  que  yo  sería  presentado  como 
un  hombre  bonachón  que  no  Intervenía  eo 
forma  directa  de  los  asuntos  de  la  casa. 

Por  su  parte,  el  supuesto  Ah-Llng  subía  r 
bajaba  aquellas  escaleras  una  docena  de  ?«• 
ees  cada  tarde.  Nunca  sospechó  nadie  de  * 
y  su  Influencia  e  importancia  en  la  vida  d» 
aquellos  hombres  aumentaba  día  por  di»- 
Pero  el  asunto  se  prolongaba,  ern  "• 
largo  y  penoso  negocio,  en  el  que  todo  pr<^ 
greso   iba  precedido  de  mil  peligros. 

— No  hay  que  desanimarse,  »lr  TboBW* 
— me  decía  Rolston.  —  Vamos  bacIéndoD» 
famosos, 

— ¿Y  el  opio? 

—Lo  utilizo  de  una  manera  juiciosa,  ^f^ 
diéndolo  en  cantidades  muy  pequeñas,  J^ 
supuesto  que  ni  el  menor  grano  es  const"" 
do  dentro  de  la  casn.  Esto  ae  lo  he  heclio  co»^ 
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«vpnder  bien  a  todos  eiloe  y  usted  no  debe 
fJner  la  menor  duda  de  que  el  secreto  es  rí- 
Sdaxaente  guardado.  Actualmente  loe  hom- 
fil.  nue  frecuentan  la  casa  son  casi  todos 
^«  la  clase  más  elevada  de  los  culis.  Ea  decir 
„^A  Eon  jardineros,   foguistas  de  las   usinas 

alKO  por  el  estilo.  Pero  últimamente  una 
mejor  clase  de  elementos  ba  beeho  su  apa- 
Tidón  Hay  un  semieuropeizado  electricista 
ftue  ba  venido  ya  un  par  de  veces.  He  dado 
L  «ran  paso,  pues  be  trabado  conocimiento 
"on  Kwang-Su,  el  guardián  del  recinto. 

Verdaderamente  eso  es  algo,  —  respoa- 

£f  rpcordando  la  figura  del  gigantesco  cbino 
en  cuestión.  Figura  que  era  muy  familiar 
o  cuantos  habitaban  en  las  inmediaciones  de 
la  gran  pared.  —  K*  un  bruto  de  feroz  as- 

^^  -Kn   un   tiempo   fué  verdugo   en    Yangt- 
6UB  V  se  dice  que  era  muy  experto  en  «1  ma- 
nejo'de  la  espada,  —  hizo    notar    Rolston, 
habiendo  un  gesto.  —  Todo  cuanto  sé  de  él 
es  Que  sería  capaz  de  vender  su  alma  por  el 
humo  negro  y  que  me  corjbidera  como  la  más 
preciada   relación   que   puede  haber  iniciado 
en  eetos  alrededores.  Dentro  de  una  quince- 
na o  de  dos,  estoy  seguro  que  podré  entrar 
y  salir  en  el  espacio  cercado  y  entonces  ha- 
bremos  ganado    una    gran    parte    del    Juego. 
Porque  como  chino  no  sospechoso  y  confiden- 
cial proveedor  de  opio  podré    obtener    plena 
libertad  para  circular  por  las  torres. 
—Pero,  ly  Mullingan  el  boxeador? 
— Ese  no  tiene  ya  nada  que  hacer  en  el 
parque,  como  ellos  llaman  a  todo  lo  que  está 
al  pie  de  las  torres.  Ahora  que  los  edificios 
eetán  terminados  sus  funciones  están  en  Iss 
alturas  y  pienso  que  él  vive  en  el  tercer  piso, 
cftrca  de  la  ciu-dad  misma,  como  una  especie 
(1«  perro  guardián.  Los  asiáticos  son  entera- 
Kento  gobernados  por  sus  propios  jefes,  se- 
fialados  por  Morse  en  persona. 

Todo  aconteció  como  Roiston  había  pre- 
siono. En  un  corto  espacio  de  tiempo  cam- 
bió ÍU.S  costumbres  pasaba  fuera  del  Cisne 
á«  Oro  casi  tanto  tiempo  como  estaba  en  él 
y  cada  día  traía  mayores  Informaciones  res- 
pecto a  las  torres  y  a  sus  dueños,' — informa- 
clotes  que  eran  cuidadosamente  anotadas 
en  el  silencio  de  la  noche,  para  que  niagún 
¿«talle  fuese  olvidado. 

Por  supuesto,  el  hecho  de  que  mi  e.stable- 
íittiento  Be  había  convertido  ea  un  lugar  de 
^tfagio  de  los  amarillos,  no  escapó  ni  a  la 
obíervación  de  los  vecinos,  ni  a  1.a  ÉUírpicacia 
*«  la  policía. 

Lo  primero  fué  fácilmente  solucione  «.lo  y 
Piiucipalmente  eu  lo  que  se  refería  a  mis 
especiales  clientes.  El  seüor  Magridge,  quien 
^*lila  bautizado  a  mi  dependiente  con  ol 
lointre  de  Ting-a-ling-a-ling,  se  sintió  dis- 
¡"i^to  a  mir.ir  ron  benevolencia  a  I03  chinos 
y  81  actitud  fué  correspondida  por  los  ama- 

'08,  quienes  siempre  lo  saludaban  cuando 
WtJ^'^^  al   pasar  hacia  eu     club,     del     piso 

,  _  conducta  del  señor  Magridge  fué  segui- 


dor .06  demás  en  el  salón  del  bar  y  el 

10  de  siid<"  

1"''  íavorable 


Sliddim,  contribuyó  a  dirigir  en  mo- 
la  cuestión. 


Respecto  a  la  policía,  me  hizo  una  o  dos 
visitas;  no  encontraron  nada  anormal  y  se 
retiraron  perfectamente  satisfechos  de  que 
la  casa  era  gobernada  en  forma  correcta; 
y  en  realidad  asi  era. 

Que  loa  hombres  amarillos,  no  jugaban,  ni 
bebían,  era  claro.  No  se  sospechó  de  la  eiie- 
tencia  del  opio,  en  absoluto,  ya  que  no  en- 
contraron  ningún  utensilio.  Tampoco  se  oyó 
nunca  una  discusión,  ni  hubo  riña  alguna. 

Es  más,  el  in&pector  local  de  policía,  con 
quien  conversé  repetidas  veces  me  expresó 
que  estaba  muy  8aíi#feebo  y  que  se  admira- 
ba de  ver  la  forma  en  que  yo  tenía  feujeícs 
a  los  concurrentes  a  mi  casa. 

Habían  pasado  cerca  de  dos  meses  y  ya 
comenzaba  a  devorarme  la  impaciencia  y  a 
pensar  la  forma  de  acelerar  ios  a<onteei- 
mientos,  cuando  se  produjeron  dos  inciden- 
tes que  precipitaron  grandemente  los  hechoe. 

llolston  llegó  hasta  «1  un  día  en  un  esta- 
do de  gran  eicJtacién. 

— For  fin,  —  me  dijo,  —  bemo«  empegado 
a  ser  visitados  por  algunos  de  los  reales 
jefes  de  las  torres.  .  .  Compietam.-ínie  distin- 
tos a  los  que  trabajan  abajo,  Eetán  interesa- 
dos, o  comienzan  a  estarlo  y  es  uxgente,  para 
mí,  habilitar  una  habitación  separada  para  " 
que  se  reúnan  y  formar  un  éitio  eelejto,  óig- 
no  del  Cisne  de  Oro. 

Así  lo  hiclmfffl  en  seguida  y  adornamos 
las  paredes  de  la  habitación  eon  colgaduras 
negras,  bordadas  en  oro,  con  grandes  figurae 
de  dragones,  000  compré  en  Regent  Street. 
Una  linterna  china,  de  cobre,  colgaba  del 
techo  y  alrededor  de  la  estancia  coloqué  mu.- 
llidos  divanes. 

Entonces,  de  dos  a  dos,  o  de  a  tre.*.  fueron 
poco  a  poco  concurriendo  nuevos  tipos  de 
asiáticos. 

Ah-Ling  los  antedía  a  todos,  cong: a, fián- 
dose eon  ellos  en  toda  forma  y  tenienco 
siempre  los  oídos  al€rt,i. 

Empezaba  a  a^^udir  «na  r»equr,ña  paríe  d<l 
alto  personal, — para  mí  fragmento  m4s  pre- 
cioso que  si  fuessn  piedras  preciosas. — -Yo 
no  había  establecido  aun  una  comun'oaoidn 
decidida  con  la  Ciudad  de  las  Nubes,  pero 
ya  me  parecía  oír  a  la  distancia  el  rciirniullo 
de  las  voces. 

Una  noche,  como  a  la??  ocho,  me  senrí  mo- 
lesto y  como  acalambrado  y  coraprerilí  que 
nada  podría  hacerme  pasar  aquel  estado  co- 
mo un  largo  paseo  y  por  ello,  desp-jí^s  de 
haber  dado  algunas  iastrucciours  ai  honesto 
loco,  a  Sliddim  y  a  Roiston,  tjmé  n?!  eom- 
brero  y  mi  bastón  y  eché  a  andar. 

Era  una  espléndida  noebe  (•'?  Ir.r.?,.  trac-- 
quila,  clara,  y  a  .su  blanco  resplardor  dracen- 
dí  la  terraza  y  me  encaminé  liü.ia  :«  orilla 
del  río.  jMe  crucé  en  el  <^araino  con  aífrunas 
parejas.  Los  rumores  del  di.stante  Londres, 
y  el  ruido  ds  los  trenes  llegaban  hasia  mié 
oídos,  amortiguados  y  una  paz  enca:i;,-:dora 
me  rodeaba.  Los  árboles  destacaban  su  silu©. 
ta  negra,  como  en  un  dibajo  hecho  con  tin- 
ta china  sobre  fondo  plateado,  y  la  luz  de  la 
luna  llera  alumbraba  fuertemente  mi  camino, 
siendo  tan  vigorosa  que  aun  permitía  le«r. 

Cuando  kabfa  caminado  mjol  milla  o  doe. 
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resistiendo  a  una  tentación  tanto  como  me 
fué  posible,  me  detuye  y  emprendí  el  regreso. 
A  una  milla  de  distaucia,  anle  mí  se  des- 
tacaba la  construcoión  de  la  colina.  Cada 
detalle  de  las  partes  principales  se  veía  claro 
;/  distinto,  como  en  un  plano  de  arquitectu- 
ra. Las  Intrincadas  laboree,  las  enormes 
grúas  y  loa  travesanos  parecían  la  montura 
delicada  de  un  monumental"  ópalo. 

No  puedo  dar  a  ustedes  una  adecuada  des- 
cripción de  la  Inmensidad,  del  amedrentador, 
del  terrorífico  sentido  de  magnitud  y  ma- 
jestad de  todo  aquello.  Yo  he  estado  junto 
a  las  Pirámides,  por  la  noche.  He  atravesad»» 
la  plaza  de  San  Pedro,  de  Roma,  bajo  loi 
rayos  de  la  luna  de  Italia,  y  he  bebido  caf< 
©n  la  base  de  la  torre  Eiffel,  en  París,  pert 
nada  de  ©so  se  aproxima  a  lo  que  experi- 
menté en  aquellas  circunstancias  a  la  mons- 
truosa  construcción   que   dominaba   Londres 

La  mirada  se  dirigía  hacia  lo  alto,  siempre 
más  hacia  arriba,  hasta  que  al  íin,  medie 
limitada  por  las  nubes,  distinguía  un  amon- 
tonamiento de  cosas;  blancas,  azulea  y  dora- 
das; pequeñoci  puntos  luminosos  que  brilla- 
**'*  ban  en  gran  cantidad  en  aquella  Ciudad  del 

Deseo. 

¿Podría  ella  oír  los  llamados  de  mi  cora- 
Eón?   Sólo  Dios  lo  sabe. 

¿No  ataría  ella  en  aquel  momento  como 
una  enamorada  Julieta,  asomada  a  cualquier 
artística  galería  pensando  dónde  me  encon- 
traría yo? 

¿Se  había  hallado  alguna  vez  una  mujer 
enamorada  a  mayor  altura  sol're  el  dueño  de 
BU   corazón? 

Me  hice  estas  preguntas  y  reí,  pero  mi  risa 
no   era   franca   y  me  causaba   pena. 

Había  una  pequeña  curv»  en  el  sendero  Por 
donde  yo  caminaba,  producida  por  un  grupo 
de  árboles  plautados  fuera  de  la  línea  gene- 
ral y  cuando  llegaba  yo  a  ese  punto  oí  re- 
pentinamente el  ruido  de  una  íiesada  y  bru- 
tal carcajada  seguida  de  un  penetrante  grito. 
Volví  del  país  de  mis  ensueños  a  la  realidad 
y  corrí  para  presenciar  una  extraña  escena. 
Dos  corpulentos  y  jóvenes  canallas,  qUe  He- 
Taban  un  pañuelo  ai  cuello  y  gruesos  bas- 
tones, amenazaban  a  una  tercera  persona. 
Que  daba  la  espalda  al  río. 

Blandían  los  garrotes  describiendo  en  el 
aire  alarmantes  molinetes  en  torno  de  una 
alta  silueta,  vestida,  parecía,  con  una  especie 
de  larga  casaca  negra,  que  se  abotonaba  de- 
lante y  que  le  llegaba  hasta  los  pies.  En  la 
cabeza  llevaba  un  casquete  de  alpaca  negra. 
Bajo  ese  casquete  se  distinguía  un  rostro 
ascético  y  que  hacia  aún  m&s  amarillo  la  luz 
de  la  luna. 

Uno  de  los  brutos  atacó  al  hombre,— quien 
luego  supe  era  un  chino  de  alta  categoría— 
V  con  una  brutal  carcajada,  le  dio  un  golpe. 
El  chino  levantó  los  largos  brazos,  lanzó  otro 
■penetrante  chillido- y  retrocedió  basta  que  per- 
Siendo  pié  cayó  al  río. 

En  un  abrir  y  c«rrar  de  ojos  la  comente 
lo  tomó  y  lo  arrastró  en  dirección  de  Twi- 
fi'í^ükam.  Era  patento  Que   no    sabía   nadar. 


Se  oyó  un  Juramento  y  uno  de  los    canallas 
echó   a  correr  alejándose   por  el  sendero. 

Yo  llegué   a  tiempo  para  atacar  al  otro  v 
darle  un  puñetazo  en  el  mentón,  con  lo  qu^ 
lo  derribe  como  si  fuera  una  bolsa  de  harina 
En  seguida  me  quité  el  saco  y  me  arrojé  al 
agua. 

iBrrr!  Y  que  fría  estaba.  Por  un  momento 
la  Impresión  me  paralizó,  pero  Inmediata- 
mente reaccioné  y  nadé  vigorosamente. 
No  tardó  mucho  en  agarrar  al  chino  por 
su  larga  casaca,  en  el  momento  en  que.  re- 
signado con  su  suerte,  empezaba  a  hundirse 
por  segunda  vez.  Lo  levanté,  me  di  vuelta  ha- 
cia arriba  y  tomé  mis  precauciones  por  si  des- 
esperado intentaba  paralizar  mis  movimÍ3n- 
tos.  No  lo  hizo.  Era  la  persona  más  Ideal  para 
realizar  un  salvamento,  y  cinco  minutos  des- 
pués llegábamos  a  la  orilla  y  subía  a  tierra, 
arrastrándolo.  No  había  nadie  por  allí,  y  tuve 
que  realizar  algunos  trabajos  para  que  reac- 
cionase. Por  fortuna,  después  de  cinco  mi- 
nutos de  movimientos  y  masajes  tuve  la  sa- 
tisfacción  de  ver  que  su  rostro  perdía  el  co- 
lor gris  azulado  que  tenía,  para  tornarse  de 
un  amarillo  fuerte,  a  la  luz  de  la  luna. 

Sus  dientee  empezaron  a  castañetear,  cuan- 
do  lo  puse  en  pié  y  comencé  a  sucudirlo  fu- 
riosamente. 

Me  dispuse  a  hablarle  en  la  jerga  que  te- 
nía por  costumbre  oír  expresarse  a  los  chinos 
que  Iban  a  mi  establecimiento. 

— Hombres  malos  tirado  a  usted  río.  Us- 
ted  hombre   de   suerte.     Estaba     yo   salvarlo. 
Pero  experimenté  una  de  las  mayores  sor- 
presas de  mi  vida. 

— Verdaderamente  he  tenido  una  grao 
suerte, — exclamó  en  inglés  con  pequeña  pero 
agradable  voz. — Repito  que  he  sido  muy 
afortunado  al  hallar  un  tan  valeroso  salva- 
dor. Honorable  señor,  desde  este  momento 
mi   vida   le   pertenece.  .  . 

— ¡Pero  usted  habla  un  correctísimo  in- 
glés!— exclamé  asombrado. 

— He  permanecido  algún  tiempo  en  este 
país,  señor — respondió. — He  realizado  mis 
estudios  en  el  King's  College,  hasta  que  co- 
mencé mi   actual   ocupación. 

— Bueno — exclamé.  —  No  considero  lo  más 
oportuno  que  permanezcamos  aquí  cambian- 
do frases  corteses,  cuando  corremos  el  riesgo 
de  pescar  una  pulmonía.  Si  se  siente  lo  ^' 
ficiente  fuerte,  podemos  subir  hasta  la  terra- 
za y  apresurarnos  a  llegar  hasta  mi  <^^' 
donde  podremos  secarnos  y  beber  un  t"*^* ' 
Yo  soy  el  propietario  del  Cisne  de  Oro.  ^^ 
Era  una  persona  muy  educada.  Saludo  P^ 
fundamente  y  como  el"  agua  pegaba  a  »"  _ 
cuálido  cuerpo  la  ropa  que  llevaba,  su  a»i 
to  era  realmente  singular. 

— ^Nunca  lo  hubiera  supuesto,  —  ^^¡  'ju» 
Comprendí  mi  error.  La  nerviosiflaa  ^^j, 
había  hecho  conducirme  con  la  c  ^^ 
usual  en  Mayfair.  y  el  chino  ^^^ 
adivinado  mi  verdadera  condición,  sso  ^^ 
nuncié  ni  una  palabra  máa,  lo  tomé  aoi  ^. 
y  así  lo  llevé  durante  la  milla  que  a» 
nado  más  ligero  en  toda  mi  vida. 
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Llegamos  Iiasta  la  puerta  situada  al  eos- 
tedo  de  la  casa. 

Afortunadamente  Ali-Sing,  descendía  en 
aquel  momento  las  escaleras  pera  llenar  una 
botella  de  whteky,  pues  mis  clientes  amari- 
llos acostumbraban  a   tomarlo  en  te. 

Le  expliqué  en  pocae  palabras  lo  que  Iia- 
bfa  ocurrido  y  mi  acompañante  fué  conduci- 
do, escaleras  arriba  hítóta  mi  habitación. 

Ignoro  lo  que  Rolston  blzo  con  él,  pero 
gegún  me  refirió  Sliddim,  fué  en  seguida  di- 
rectamente a  la  cocina  y  conversó  con  la 
aefiora  Abbs. 

por  mi  parte  me  senté  en  la  ñabitación 
inmediata  al  bar,  —  desde  donde  oía  al  ho- 
nesto loco,  haMar  con  mis  clientes,  —  y 
tendí  mi  ropa  ante  un  hermoso  fuego.  Una 
totella  de  rom,  un  "robe-de-chambre"  seco, 
y  volví  a  ser  el  de  antes.  Encendí  mi  pipa 
y  caí  en  una  especie  de  sopor. 

Tuvo  un  delicioso  ensueño.  Supongo  que  la 
impresión  de  la  zambullida,  la  carrera  hasta 
la  terraza  y  luego  hasta  el  Cisne,  el  rom  y 
¡3.  leche  caliente  que  lo  siguió,  tuvieron  un 
soporífero  y  reconfortante  efecto.  No  estaba 
aactamente  dormido,  sino  que  experimenta.' 
ba  una  especie  de  bienestar  y  modorra  en- 
cantadores. Poco  antee  de  que  fuera  la 
hora  de  cerrar  el  establecimiento  lle- 
gó Rolston.  Jamás  había  visto  antes,  ni  he 
visto  después  a  un  europeo  que  imite  tan 
a  la  perfección  el  caminar  de  los  hombres 
amarillos. 
Oí  que  la  puerta  del  bar  se  cerraba. 
—¿Cómo  va  nuestro  amigo?  —  le  pregun- 
té al  verle. 

—Ha  sufrido  una  fuerte  impresión,  Slr 
:homas;  pero  ahora  está  ya  muy  bien.  Le 
lie  untado  todo  el  cuerpo  con  aceite,  le  he 
dado  a  beber  jugo  de  carne  con  cognac  y  le 
lie  vestido  con  ropa  seca. 

—¿Forma,  acaso,  parte  del  personal  do 
las  Torres?  —  le  preguntó. 

Al  oir  estas  palabras,  noté  que  el  sem- 
Mante  de  Guillermo  Rolston  se  encendía  a 
fauea  de  su  excitación,  bajo  su  tinte  ama- 
rillo. 

— S¡r  Thomas,  —  respondió  con  voz  emo- 
cionada. —   Es  Pu-Yi,   en  persona.    El   sé- 
cetario  chino  del  señor  Morse.   Un  hombre 
completamente  distinto  a  todos  los  demás  que 
ttemos  visto  aquí.  Es  de  la  clase  de  los  man- 
wines;  ios  botones  de  su  traje  son  de  coral 
Wo.  Tenemos  en  este  momento  en  casa  a 
\m  de  los  jefes  de  la  Ciudad  Secreta. 
1   Unce  un  largo  y  débil  silbido  que,  —  lo 
^cuerdo  muy  bien,  —  coincidió  exactamen- 
I'«  con  los   de   Whistlecraft,   cuando    decía: 
*Ln  momento  señores!    ¡Tengan  la  bondad! 

^a  noticia  me  hizo  estremecer. 
líe  v'^i      °*^^®  chinos  de  la' habitación  graii- 
'"  L  .   Pequeña  están  ahí?   ¿Saben  que  ee- 

S  ^^  señor? 
l*o~d  '  ^^''  Thomas,  y  me  he  alegrado  mu- 
■^  l)i,^^  poderlo  evitar.   Lo  he  llevado  a  su 

-.-n  A    ^®  usted  cuando  cerró  la  puerta. 
*vué  está  haciendo  ahora? 
«erme.    Le  he  prometido  que  lo  lla- 


maría una  hora  más  tarde,  porque  desea 
agradecerle  sus  servicio». 

Se  detuvo  un  momento. 

— Los  otros  ya  se  han  marchado,  —  dijo. 
— Yo  tengo  que  salir  un  instante  a  verlos  y 
realizar  una  o  dos  negociaciones...- 

Señaló  un  bolsillo  que  llevaba  oculto  a 
uno  de  los  costados  y  en  seguida  supuse 
lo  que  contenía  y  lo  que  iba  a  entregar  a 
loe  que  le  esperaban  en  la  calle,  junto  a  la 
puerta  del  costado. 

Veinte  minutos  después  estaba  de  re- 
greso .' 

— Ahora^  —  dijo,  —  voy  arriba  para  des- 
pertar a  Pu-Yi  y  traerlo  aquí.  Es  necesario 
que  tenga  usted  bien  presente,  Sir  Thomas, 
que  soy  sólo  un  miserable  sirviente.  Yo  soy 
para  un  hombre  como  Pu-Yl,  lo  que  Stanley 
Whistlecraft  es  para  Sir  Thomas  Kirby.  Por 
eso  no  puedo  estar  presente  en  la  entrevis- 
ta que  celebrarán  ustedes.  Mi  idea  es  per- 
manecer en  el  bar,  Stanley  ha  subido  a 
acostarse  en  cuanto  cenó,  y  allí,  echado 
en  el  suelo  y  con  el  oído  pegado  a  la  puerta 
puerta  podré  oír  cuanto  uetedes  hablen. 

— No  está  mal  pensado,  —  dije,  porque 
empezaba  a  comprender  toda  la  importancia 
que  tendría  lo  que  se  háblese  en  aquella 
entrevista.  Entonces  consideró  conveniente 
hacer  yo  algunos  encargos,  también.  Oiga, 
Guillermo,  —  añadí.  —  Debe  usted  recordar 
también  esto.  Yo  he  sacado  a  ese  hombre 
del  Támesis.,  y  sin  duda  lo  que  desea  es 
darme  las  gracias  en  la  forma  en  que  se  es- 
tilará en  su  país.  Pero  aun  cuando  sea  ua 
hombre  de  la  cíase  que  usted  dice  que  es, 
todo  se  reducirá  a  lo  acostumbrado  y  no 
sé  qué  utilidad  podamos  sacar  de  ello. 

Se  había  quitado  los  parches  de  caucho 
que  modificaban  sus  mejillas,  —  una  opera- 
ción a  la  que  ya  estaba  acostumbrado,  —  y 
pude  ver  su  rostro  tal  y  como  era. 

— Eso  he  pensado  yo  también,  —  respon- 
dió.— Pero,  no  sé;  algo  me  dice  que  la  suer- 
te está  de  nuestro  lado  esta  noche. 

Se  dio  vuelta  un  momento,  oí  como  un 
chasquido  y  cuando  volvió  a  mirarme  era 
nuevamente  el  impasible  asiático.  Se  me 
acercó,  puso  su  larga  y  amarillenta  mano 
con  sus  bien  puli<3n8  uñas  sobre  mi  hombro 
y  me  dijo  casi  al  "oído. 

— Sir  Thomas;  él  puede  verla  todos  loa 
días. 

Desapareció  de  la  habitación  antes  de  que 
yo  volviese  de  mi  sorpresa,  dejándome  in- 
trigado. 

Iba  a  ver  a  una  persona  que  veía  a  Jua- 
nita todos  los  días  y  me  sentía  dominado  por 
la  impaciencia.  Me  hacía  numerosas  reco- 
mendaciones para  tener  alerta  todos  los  sen- 
tido y  procurar  que  la  entrevista  redundase 
en  mi  favor. 

Por  fin  oí  que  llamaban  a  la  puerta,  Gui- 
llermo la  abrió  y  la  elevada  silueta  del  hom- 
bre a  quien  había  yo  salvado,  apareció.  Ha- 
bía vuelto  a  ponerse  su  traje  y  su  casquete 
de  alpaca,  que  por  lo  visto  no  habla  perdido 
mientras  estaba  en  el  agua,  y  aproveché   la 
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oportunidad  de  ver  su  rostro,  por  primera 
vez,   a   la  luz. 

Eti  lagar  de  la  achatada  nariz  de  loa  tár- 
taras, diátinguí  una  aguileña,  con  amplias 
ventanas.  Sua  ojos  tenían  la  forma  de  al- 
mendra», pero  au  mirada  era  brillante  y 
firme.  Sus  labias,  bien  delineados,  no  tenían 
rasgos  de  sensualidad  y  el  conjunto  de  la 
boca    lo   completaba    una   serena  eonrisa. 

Me  encuentro  en  dificultades  para  nacer 
otra  deecripción.  El  rostro,  en  conjunto,  era 
de  noble  expresión  y  de  perfecto  contorno. 
¡Causaba  una  impresión  simpática  y  atra- 
yent.--. 

Vertido  de  cualciuier  modo,  en  cualquier 
circuantaacia..  no  era  posible  equivocarse  y 
se  comprendía  que  Pu-Yl,  era  realmeat©  dd 
una   oíase  superior. 

AI  cerrarse  la  puerta,  me  levanté  de  mi 
aaienco  y  tendí  mi  mano. 

— Bueno,  —  dije.  —  Veo  que  todo  mar- 
tSOíSk  bien,  señor,  y  me  congratulo  de  que  6» 
haya  usted  repuesto  tan  pronto.  Mañana  por 
la  mañana  procuraremos  que  la  justicia  des- 
cubra a  los  caualla^  Que  lo  aeakaron  esta 
noc>ie. — Procuré  expresarme  en  una  forma 
burda  y  accioné  xnuclio  para  dejar  ver  mi 
anilU»  con  '^^'l  brillante..,  Ibamf^  a  jugar 
una  partida  interesante  y  quería  reservar 
una  parte  de  mis  cartas. 

El  colocó  su  pequeña  mano  sobre  la  mía, 
la  eetrechó  y  !uego,  repentinamente  la  did 
vuel'.a  de  modo  que  la  mía  quedó  encima. 

—  ;Oh!  Propif>tario  del  Cisne  de  Oro,  — ■ 
comenzó  a  decir  con  su  singular  voz  aflau- 
tada y  recalcando  sus  palabras.  —  Debo  a 
usted  mi  vida,  que  no  vale  nada  eu  si  y  que 
no  puede  significar  lo  más  mínimo,  salvo 
en  circunstancias  que  podrán  producirse  y 
que  dependen  de  un  asunto  privado.  Pero 
debo  mi  vida,  a  eu  valor  y  á  su  boadad  y 
gustoso  la  pongo  en  sus  manos. 

Realniente  estaba  dando  excesiva  impor- 
tancia a,  una  oo?a  que  no  la  tenía  en  abso- 
luto. 

— Ocíame.  —  le  interrumpí.  —  Todo  eso 
está  muy  biea,  pero  creo  que  usted  bublera 
hecho,  en  igualdad  de  circunstancias,  lo 
mismo  por  mí.  Aiiora,  sentémonoa,  tomemos 
,un  trago  y  charlemos  un  rato.  Vamos  a 
pas'ar  juntoa  el  rosto  do  la  noche  y  tendré 
sumo   placer  en   ello.  |^ 

Ei  n;e  miró  como  si  pretendiese  continuar 
6U  laudatorio  discurso,  pero  yo  lo  Interrum' 
pí  diciendo; 

- — Htt  cuanto  a  poner  su  vida  í>n  mía  ma- 
nee, es  una  forma  de  expresarse  que  ao  ee 
usa  en  Inglaterra. 

S©  sentó  y  una  a.gradabie  eonrisa  desple- 
gó s  19  labios. 

— ¿Todos  loe  propietarlOiS  de  «etabloci- 
mioatoa  de  bebidas  tienen  las  manos  tan  €ui< 
dadas  como  las  do  usted?  —  exclamó  amis- 
tosamente. —  Señor,  sus  manos  soa  blan- 
cas, y  las  ufias,  tan  cuidadas  no  están  muy 
de  Acuordo  eon  su  t>rofe8fóD. 

To  me  censuré  íntimamente  aquel  descul- 
do  <itto  había  or1j:iaftAo  su  broma. 

Rolstoa,  en  »Ceeto«  ma  había  llamado 
re9etlda.s  Teces  I«  atenslóa  »cdrc«  del  fre- 


cuente uso  que  hacía  del  estuche  donde  es- 
taban los  efectos  para  pulirme  las  ufiaa.  Re- 
conocía lo  ju.sto  de  la  advertencia...  pero 
pronto  la  olvidaba. 

Para  colmo  de  males,  acerqué  una  pequ?. 
ña  mesa  sobre  la  que  había  ura  caja  fla 
excelentes  cigarrillos,  pero  deagraciadamen- 
te.  también  había  sobre  la  mesa  una  peqn?, 
ña  edición  de  bolsillo  de  lae  obras  de  Sha- 
kespeare, que  yo  acostumbraba  a  leer  eu  mis 
viajes. 

Tomó  un  volumen  y  lo  obrló;  era  Romeo 
y  Julieta,  —  la  obra  que,  por  razones  cono- 
cidas de  ustedes,  ■  prefería  yo,  —  luego  le- 
vantó la  vista  y  me  miró. 

— Dos  casas  de  la  misma  uobieza  de  u 
hermosa  Verona, — dijo. 

Mi  cerebro  daba  más  vueltas  que  un  moli- 
no.   ¿No   podía  hacer  que  aquel   hombre  ha- 
blase?   ¿Qué   sabia?     ¿Qué     sospechaba?,.. 
Lo  mejor  que  podía  hacer  era  interrogarle, 
— ¿Decía  usted?  —  pregunté. 

El  pareció  darse  cuenta  de  mis  Intencio- 
nes en  seguida. 

— Usted  me  habla  con  una  entonación  al- 
go áspera.  .  .   Mi  salvador.  . .    Decía,  que  he 
conocido  en  seguid»  que  usted  no  ha  nacido 
en  una  situación  que  corresponde  a  la  qu» 
ocupa  hora.  Pero  acaso  espere  usted  que  yo 
me  explique...    En   mi   país   de   nacimiento, 
yo  pertenezco  a  un  elevado  rango,  aun  cuan- 
do sea  muy  pobre  ahora  y  ocupe  una  plaia 
de  sirviente,  en  relativo  gratto.  Mi  honorable 
nombre,    honorable   señor,   en   Pu-Yi,   lo  que 
acaso   no    le     explique   nada     a    usted.     Du- 
rante   la    revolucióu    que    hubo    hace   treinta 
años,    mi    ancestral    casa    de    China,   fué  des- 
truida y  yo,  que  era  un  nlíio,  ful  salvado  i' 
euviado    a    Europa.    Por    espacio    de   muchos 
años   los   aldeanos   de   mi    provincia   facilita- 
ban cada  uno  un^  pequeña  suma  con  la  que 
se    me   reunió   lo   suficiente   para    pagar  mía 
estudios  y  fui  enviado  a  París.  Hablo  erfran- 
cés,  el  es^pañol  y  el  inglés.  Soy  Bachiller  en 
r'ienoias,  de  la  Universidad  de  Londres,  y  m' 
única  esperanzA,  el  sólo  deseo  de  mi  v!d«  t» 
sido  y  es  reunir  bastante  dinero  para  regre- 
sar al   lado   de  las   tumbas   de   mis  antepafií* 
dos,  en  las  orillas  del  Yang-tse-Kiang,  úonü 
se  pasa   una   vida    tranquila,   muy  semejante 
a  la  que  se  vive  en  una  apartada  región  in- 
glesa y  quedar  allí  hasta  que  paee  a  lo  des- 
conocido y  forme  parte  de  lo  Absoluto. 

Había    algo    de   perfectamente   encantado' 
eu  sus  palabras. 

Desde  que  había  adivinado  que  yo  no  ^'' 
una  segunda  edición  del  honesto  loco;  i^' 
que  él  sólo,  y  no  otro  había  compreafll*' 
que  yo  era  una  persona  educada,  no  9^^ 
en  ocultárselo.  Ustedes  deben  recordar  fl"^ 
durante  varios  meses  la  única  persona  co 
quien  yo  podía  hablar,  realmente,  era  c» 
Guillermo  Rolston.  ^ 

Durante  casi  todo  el  tiempo  yo  estaba  t»^ 
ocupado   en   nuestra   tortuosa  c*"^?***,»,»,!! 
sólo  üos  veíamos  por  la  noche  para  ai^ 
cuenta  de  nuestros  trabajos  . 
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él  sin  pensar  en   utilizar  las  ventajas  de  mi 
posición. 

Era  una  locura,  ein  duda.  Luego,  hablan- 
do con  Pat  Moore  y  Arturo  Winstauley,  com- 
prendí Que  había  corrido  un  gran  rie&go,  al 
eorreeponder  a  la  confidencia  de  Pu-Yi,  del 
jnejor  modo  Que  pude.. 

- — Me  eatisíac«  mueho  que  nos  hayamos 
conocido,  a  pesar  de  las  circunstancias  en 
que  lo  hemos  hecho.  Tiene  usted  razón.  Yo 
goy  de  una  clase  diferente  de  la  que  supo- 
nen loe  burdoa  clientes  que  frecuentan  este 
^tableclmiento ...  Le  ruego  que  estae  pala- 
bras no  trasciendan ...  Yo  también  he  teni- 
do mis  desventuras.  No  obstante  confío  tam- 
bién en  que  tarde  o  temprano  he  de  tener  la 
gnslada  felicidad,  cuando  triunfe. 

Abrió  la  caja,  sacó  un  cigarrillo  y  sus 
largos  y  delicados  dedos  jugaron  con  él. 

— ¡Hermano!  —  exclama.  —  Comprendo 
bien  todo,  y  repito  nuevamente,  ahora  que 
puedo  manifestarlo  en  distinta  forma. . .  ;Mi 
vida  le  pertenece! 

Entonces  yo  comencé  mi  relato. 

— Dígame.  —  exclamé.  —  Algunos  de  sus 
compatriotas  que  vienen  aquí,  son  todos  em- 
pleados por  el  milloaario  Gedeon  Morae, 
QUien  parece  tener  preferencia,  —  sobre  to- 
dos los  demás,  —  por  loa  hombres  de  Chi- 
na. ¿También  usted,  Pu-Yi,  tiene  alguna 
relación  con  ese  colosal  misterio? 

Por  un  momento  permaneció  callado,  pero 
miró  fijamente  el  cigarrillo  qu«  fumaba. 

—Sí,  —  respondió  al  fin  casi  como  obii- 
gaoo.  —  Estoy  al  servicio  del  honorable  se- 
Bor  Gedeón  Mendoza  Morse.  Soy  de  hecho, 
»u  secretarlo  privado  y  por  intermedio  de 
mi  llegan  sus  in^rucciones  a  los  jefes  de 
todos  los  departamentos. 

—Tiene  usted  suerte.  Supongo  que  dentro 
de  poco  verá  satisfechas  sus  ambiciones  y 
podrá  retirarse  a  China. 

Con  una  mirada  me  demostró  que  había 
adivinado. 

—En  ese  caso,  —  agregué  resueltamente, 
■~debe  hacer  un  penoso  servicio  aun  cuando 
íiva  en  esa  asombrosa  ciudad  de  encanta- 
Jnlento^ 

Nuevamente  sorprendí  una  singular  mira- 
ba, después  de  la  cual  ee  Inclinó  hacia  de- 
l^iite  eu  su  asiento. 

—¿Por  qué  dice  usted  eso?  —  preguntó.; 

Yo  aventuré  una  frase. 

—Simplemente  porque  ese  hombre  es  lo- 
^^'  —  dije. 

Sus  ojo3   brillaron. 

■"-¿Usted  también  opina  como  los  áiarloiü? 
•^respondió. 


«o 


¿Y  por  qué  no?  Además,  yo  conozco  al- 
g^'íe  todos  los  otros  ignoran. 

BíS  V  ^'^^^  ^^  ^^^'    ^^'^^^^   ^^^  pasos   hacia 
i\r,J*  ^^''ándome  con  el  semblante  descom* 


ítteeto 


exclamó: 


¡as  n^?  ?"   ^  usted?  —   Y   al   pronunciar 
Lo  t     /^^  su    cuerpo   delgado   temblaba, 
imlré  el"^'"     fuertemente   por   un   brazo   y  lo 
H««  tení/^^,*'"°-   ^"^'^   ^'os  sabe  la  wpresiOn 


— Soy  uno  que  está  esperando.  ..  que  es- 
pera ayuda  que  ha  venido  a  salvar  a  alguien 

Ai  hablar  así,  yo  no  era  dueño  do.  mí 
mismo.  Las  palabras  salieron  de  mi  boca  co- 
mo impulsadas  por  uu  secreto  e  irresisti- 
ble poder. 

El  retiró  eu  brazo,  dio  un  pequeño  grito, 
«e  acercó  a  la  chimenea  y  apoyando  en  ella 
los  codos  hundió  la  cabeza  entre  las  manos. 
Su  (¡uerpo  entero  se  estremecTa,  mlenírae  so- 
llozaba convulsivamente. 

Yo  me  quedé  en  el  centro  de  la  habita- 
ción contemplándolo,  conteniendo  el  alien- 
to, temiendo  que  mi  corazón  llegaee  a  domí- 
narme  por  entero. 

Al  fin  levantó  la  cabeza  y  rae  miró. 

— Entonces,  podré  serle  a  Ella  de  alguna 
ntilidad,  —  dijo.  —  Es  demasiado  honor.; 
El  Lirio  de  Jade  Blanco. 

Se  desplomó  hacia  atrás,  con  el  rostro 
espantosamente  contraído  y  dio  con  fuerza 
en  el  suelo.  Yo  iba  justamente  a  abrir  la 
boca  para  llamar  &  Roíston,  cuando  se  oye- 
ron fuertes  golpe«  en  la  puerta  de  entréda 
de  la  casa*.     • 

Salí  al  oscuro  corredor  y  al  hacerlo  Hols- 
ton  cruzó  la  puerta  del  bar  y  se  colocó  a  mi 
lado. 

— Lo  he  oído  todo,  —  me  dijo;  —  pero.  .,- 
¿Qué  son  estos  golpee?. . . 

Y  al  decir  eso  señalaba  1«  puerta  de  la 
calle,  donde  nuevamente  volvían  a  golpear* 
haciwido  sonar  al  mismo  tiempo,  furiosa- 
mente, la  campanilla  eléctrica. 

Rápidamente,  antes  de  que  yo  pudiera  ha- 
cerlo, llegó  a  la  puerta,  hizo  girar  la  llave 
f»B  la  cerradura  y  abrid. 

De  la  parte  de  fuera  y  a  la  luz  de  ¡a 
luna,  se  veía  un  hombre  con  un  gran  abrigo 
de  pielea  y  con  una  balija  en  la  mauo  iz- 
quierda. 


¡Diablo! 


i  Qué  quiere?. . 


Había  yo  empezado  a  hablar  al  üegar  a 
la  puerta,  cuando  el  recién  venido  me  apar- 
tó a  un  lado  y  penetrA  en  el  hall. 

Entonces,  con  «rande  asombro  y  latiéndo- 
me el  coraaón  con  violencia,  me  di  cuenta 
de  que  el  visitante  «ra  Lora  Arturo  Wina- 
tan  ley. 

*  *  * 
Pu-Yi 

ERAN  iaa  cuatro  de  ia  mañana.  Pa 
había  le\'antado  un  aire  molesto  qué 
silbaba  al  penetrar  por  los  Inters- 
ticioi  de  las  puertas  y  ventanas  del 
Cisne  de  Oro.  Fuera,  la  tempestad  se  había 
desencadenado  y  los  alambres  y  los  pilque- 
ños  tirantes  de  hierro  de  la  monstruosa  oons- 
frucciún  de  RJchmond,  vlbraben  como  un  gi- 
gantesco coro  de  arpas  eolícae, 

Aitui-o  y  yo  nos  hallábamos  sentados  en 
la  misma  habltaeKJn  quo  habfe  sido  teatro 
de  tan  importantes  acontecimientos  aquella 
noche,  y  nos  contenkplábamos  con  ojos  ex- 
traviados, el  semblante  pálido  por  la  *^mo- 
c!ón  que  nos  dominaba. 

Hubo  unos  instantes  de  ffioleeto  silencia 
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fiue  interrumpió  la  llegada  de  Rolston,  quion 
cciro  cuidadosamente  la  puerta  tras  él. 

—-Es  necesario  que  suba  usted  a  hablar 
con  él,  Sir  Thomas.  Usted  me  recomendó 
t(\ie  pusiese  en  juego  toda  mi  discreción . 
Desde  que  lo  llevé  arriba  y  le  proporcioné 
unos  calmantes,  no  me  he  apartado  de  su 
laik).  3.e  he  hablado  en  su  propio  idioma, 
p?rc)  no  quiso  pronunciar  ni  una  palabra 
iiasia  que,  desprovisto  de  todo  disfraz  le  re- 
ívií  quién  era  yo  y  quién  era  usted. 

—  ¡Pero  Rolston  lo  ha  echado  usted  a  per- 
der  lodo! ... 

El  sacudió  negativamente  la  cabeza. 
---Usted  ignora  lo  que  yo  sé.  Ahora  que  es- 
tá convencido  de  que  usted  es  de  su  rango 
y  de  quo  yo  soy  6u  segundo,  su  vida  está 
■er.mpletamente  a  disposición  de  usted.  Si 
friitre  ordenarle  que  se  suicide,  lo  hará  in- 
in;-aiaJamente  como  la  cosa  más  natural  del 
lu  ...  II or  conservar  su  honor.  Desde  este 
niornciUo  ese  hombre  le  pertenece,  Slr  Tho- 
nm^.  de  la  misma  manera  que  le  pertenez- 
co yo  . 

-— Eü  ese  caso  voy  e  hablar  coa  él.   ¿No  te 
uiolesla  Arturo? 

— ::\Iolestarme?  En  absoluto.  Yo  soy  el 
oiue  he  venido  a  molestarte,  llegando  a  tu 
cAsa  de  noche,  sin  avisar,  como  una  bomba.  . . 
Pero  creo  que  he  justificado  mi  acción  con 
mi  relato.  Si  deseas  presentarme  a  eS6  noble 
paiático,  que  habla  tan  excelente  inglés  e« 
gilu  afirma  el  señor  Guillermo  Rolston,  char- 
laremos los  tres  y  trataremos  de  pasar  del 
mejor  modo  poeible  el  resto  de  una  noche  Ue- 
■  '.a  de  tan  extraordinarios  acontecimientos, 
como  esta .  .  .  Pero  si  se  puede  encontrar  algo 
que  comer,  como  un  poco  de  Jamón,  algunas 
rebanadas  de  pan  que  tostar  en  este  hermoso 
tue^o  y  cerveza  fresca,  me  quedaré  aquí  tran- 
rjuilH.mente.  .  . 

1.0  dejé  y  subí  apresurarmente  la  escalera 
íiaata  que  llegué  a  mi  habitación  que  estaba 
alambrada  con  unas  velas  colocadas  en  can- 
dileros fie  plata.  Aquello  había  templado  algo 
la  pieza.  Pa-Yi  estaba  acostado  en  mi  cama, 
cubierto  con  un  edredón,  en  sua  ojos  Se  nota- 
ba la  fiebre  y  su  rostro  estaba  enrojecido, 

Al  verme  sonrió  y  me  mlrO  de  un  modo  ex- 
traño. Era  la  primera  vez  que  yo  había  visto 
desplegarse  con  una  sonrisa  aquellos  melan- 
cólicos labios. 

— ¿Cómo  se  siente  usted?  —  le  pregunté 
mientras  me  gentaba  Junto  a  la  cabecera  de 
la  cama. 

— Es  usted  tan  grande  y  fuerte,  principe  — 
respondió — como  bondadoso  y  digno  de  ayu- 
da. Su  disfraz  no  sirvió  para  mi  que  com- 
prendí en  seguida  quién  era. 

Yo  estaba  dominado  por  la  Impaciencia. 

— ¡Por  Dloa!  No  juegue  conmigo — excla 
gaé.  —  ¿Usted  la  U«  hablado. . .  a  la  señorita 
Morsa...    ¿A  mi  Juanita? 

— Príncipe.  Ella  se  ha  dignado  hacerme  su 
confidente  en  cierto  grado.  Yo  trabajo  en  la 
admirable  galería  qae  ha  hecho  construir  «1 
señor  Monse.  Es  un  enorme  hall  ll«no  de  los 


más  raros  volíímenes,  con  grandes  ventanal 
desde  las  que  so  puede  mirar  por  encima  d< 
Uondres  y  distinguir  hasta  más  allá  donde  ol 
mar  azota  la  costa.  Día  a  día,  en  su  soledad, 
la  Illas  encantadora  de  las  doncellas,  ha  su- 
bido a  ese  elevado  sitio,  ha  tomado  un  libro 
dep  oomas,  se  ha  sentado  delante  de  una  ven- 
tana y  ha  mirado  hada  abajo,  hacia  la  ciu- 
dad. 

Levantó  una  mano  y  señaló  hacia  las  to- 
rres. Era  tan  transparente  que  la  luz  de  una 
de  las  velas  que  estaba  detrás  hizo  distinguir 
claramente  su  sangre  roja. 

— JJeje  que  mis  presuntuosos  deseos  queden 
silenciados  por  siempre,  —  exclamó.  —  El 
Este  es  el  Este:  el  Este  es  el  Oeste  y  yo  erra- 
ré gravemente.  Pero  Amistad,  es  Amistad:  y 
amistad  es  sacrificio. 

Yo  no  podía  apenas  hablar,  mi  voz  era 
ronca:  sus  palabras  me  habían  pintado  una 
fotografía  de  Juanita  en  la  ciudad  de  loa 
cielos. 

— Príncipe.  .  . 

- — No  soy  príncipe:  Solamente  tengo  un  tí- 
tulo vulgar.  Si  conoce  usted  Inglaterra  de. 
be  saber  lo  que  es  ser  baronet. 

— Conozco  Inglaterra.  Príncipe,  vuestra 
princesa  está  esperándole,  y  su  corazón  eetfí 
dolorido  porque  no  ha  ido  ya  a  verla. 

Me  puse  de  pió  y  no  pude  reprimir  mi  ju 
rameiito,  que  resonó  en  la  habitación. 

— ¿Usted   cree?   ^ —   exclamé   después. 

— Príncipe,  el  Lirio  de  los  Lirios,  la  Rosa 
de  las  Rosas,  sola,  deeventurada,  como  otra 
Ofelia,  no  digo  nuevamente  Julieta  con  bu 
nurse,  me  ha  honrado  con  la  historia  de  6U 
amor.  Nunca  me  manifestó  dónde  estaba,  pe- 
ro yo  sabia  que  era  en  alguna  parte  de  la 
tierra. 

Yo  le  hice  una  pregunta.     " 

— Ha  sido  mi  humilde  adoración  hacia  ella, 
lo  que  ha  hecho  aguzar  el  ingenio, — res^n- 
dió. — No  fué  mas  que  un  accidente  que  loa 
dioses  prepararon  sin  duda  el  que  usted,  me 
salvara  la  vida . . .  Pero  ahora  se  que  usted 
es  el  amor  de  Lirio.  Yo  soy  siervo  y  seré  el 
feliz  mensajero  de  los  dos. 

— ¿Usted  le  llevaría  una  carta? 

— Seguramente. 

— Amigo  mió,  cuénteme . . .  Cuénteme  todfl 
lo  que  sepa  de  ella. . .  ¿Es  feliz?. . .  No;  si 
que  no  puede  serlo. . .  pero. . . 

Se  sentó  en  la  cama,  y  eu  actitud,  tenía  elgo 
de  místico,  cuando  cnizó  la«  menos  sobre  eJ 
pecho  y  comenzó  a  hablar. 

— Dos  mil  pies,  más  arribe  de  Londres  exis 
te  Un  palacio  qu^e  es  una  maravilla.  Incalcu- 
lables riquezas,  y  el  genio  de  grandes  ertistaa 
se  han  combinado  pera  formar  una  ciudad 
encantada.  En  todos  loe  Jardines  exSaten  ma- 
ravillosas fuentes;  en  sus  salones,  cuadros  7 
obras  de  arte;  en  sus  torres  y  en  sub  dorada* 
galerías,  figuras  terroríficas,  como  los  fan- 
tasmas de  Shakespeare,  hablan  d©  la  antigua 
Home. 

: — ¿Morse? 

• — Es  un   noble  Intelecto^   íagóbiade  por  «^ 
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fenor.  Eu  todo  lo  demás  está  tan  cuerdo  co- 
juo  vo,  o  ustQi'  mi  salvador  y  benefactor,  Ge- 
•  leoLi  Morsc,  es  iiii  maniático  con  una,  sola 
idea,  la  de  preservarse  y  más  aún  preservar  e 
.-u  bija,  dé  un  horror  imaginarlo,  de  alguna 
venganza  terrible  que  no  puede  alcanzarle. 

Dos  veces,  tree,  crucé  d«  un  lado  e  otro  !e 
iiabitaclón.   Luego   me   detuve. 

— ¿Quiere  usted  entonces  ayudarme,  Pu-YI? 
;. Quiere  llevíir  una  carta  mía?  ¿Quiere  ayu- 
darme a   que  la   vea  lo  antes  posible? 

i;i  sacudió  su  cabeza  respondiendo,  y  cuan 
¡lo  lo  contemplé  nuevamente,  su  rostro  tenía 
uua   expresión   que  me  llegó  al  alma. 

— Le  pertenezco, — exclamó. 

—  En  ecc  caso,  rápidamente,  para  Que  esté 
jidled  informado  del  todo,  ya  que  lo  está  solo 
;i  medias,  le  diré  Pu-Yi,  que  Gedeon  Marse  de- 
be haber  enloquecido  de  miedo.  No  tengo  la 
inéi)or  duda.  Pero  "no"  es  un  miedo  imag!- 
aario.  Es  una  cosa  tan  siniestra,  tan  reol  j 
terrible,  que  no  puedo  referírsela  a  usted 
ahora.  Eíitoy  agobiado  por  los  acoutecimien- 
íos  de  esta  noche.  Sólo  puedo  decíirle  a  usted 
f'.-lo:  que  en  las  últimas  horas,  un  amigo  mió, 
lid  vuelto  del  otro  lado  del  mundo  y  me  ha 
Uaído   espantosas   noticias. 


Creo  que  Pu-Yi^  cuyos  movimientos  no  es- 
taban limitados  como  los  de  los  domas  em- 
pleados, regresü  a  las  Torres  en  las  primeras 
horas  de  la  mañana. 

Eii  cuanto  a  mí,  tomé  el  treu  en  Rich- 
raonil,  fui  en  un  automóvil  a  Piocadilly  con 
Arturo  Winstanley,  y  nos  pusimos  ropa  lim- 
ita y  perfumada,  esperando  luego,  en  eilen- 
rio  hasta  que  Pat  Moore  llegó  para  tomar 
juntos   un   lunch   matinal. 

Vestido  con  ropa  limpia,  que  Preston  me 
sireparó  con  lágrimas  en  los  ojos,  me  eentí 
iuil  veces  más  confiado  que  antes. 

Pat  debía  ser  informado  do  todo  y  come 
preliminar  lo  referí  yo  mi  historia  comple- 
ta desde  la  compra  del  Cisne  de  Oro. 

— Y  ahora,  —  exclamé.  —  Aquí  está  Ar- 
i  iro,  que  ha  viajado  miles  de  miUae  y  ha 
regresado  con  una  información  que  cohcuer- 
da  con  todas  las  demás.  Me  ha  hecho  un 
resumen  anoche,  en  extrañamente  fantásti- 
cas circunstancias.  Ahora  Arturo  relátalo 
todo  claramente  y  entonces  sabremos  dónde 
iios  hallamos. 

Arturo,  cuj'o  rostro  estaba  pálido,  comen- 
Tb  su  relato. 

— Fui  a  Río  de  Janeiro,  —  dijo,  —  y  tuv» 
buen  cuidado^  primero,  de  ser  acreditado 
ante  nuestra  Legación.  Conviene  que  separ 
que  el  ministro  británico  ante  el  gobierne 
tlel  Brasil  es  primo  mío.  La  noticia  do  las 
Torres  se  conoce  ya  en  todo  el  país.  Todo? 
«llí  conocen  a  Gedeon  Morse,  quien  ha  sídc 
r*or  espacio  de  los  veinte  afioa  íiltlmos,  uhp 
<le  las  más  pintorescas  figuras  de  Sud  Amé 
^!ca.  Por  supuesto,  yo  llevé  noticias  tres 
^'3='.  Que  mi  madre  liabía  dado  una  fiesta 
l>avLi  presentar  a  Juanita  en  la  sofíprtad  de 


Londres.'  Que  yo  había  bailado  con  ella.  Que 
había   habla.do   con   su   padre .  .  . 

"Yo  era  el  joven  de  la  sociedad  inglesa  que 
llevaba  interesantes  noticias  de  sus  compa- 
triotas .  .  .  Fui  preguntado,  y  les  referí  to- 
do lo  que  yo  sabía,  lo  que  era  cierto...  y 
un  poquito  más  y  en  camliio  procuré  extraer 
las   informaciones  que  nec^ltabs. 

"Supe  así  una  enorme  cantidad  d-  cosas. 
como  las  fuentes  de  riqueza  do  Morse.  Y 
sentí  alegría  al  sa-ber  que  nada  se  decía  con- 
tra él  respecto  a  manejos  de  trusts  o  malas 
artes  financieras.  Se  había  enriquecido  co- 
mo un  viejo  patriarca,  simplemente  por  me- 
dio de  astucia  y  una  larga  acumulación  de 
valores  que  aumentaban.  Pero  tuve  que  in- 
vestigar en  otro  punto.  Y  bucee  en  las  oscu- 
ridades de  la  política.  Entonces  sentí  algo 
así  como  un  fuerte  golpe  en  la  mandíbu- 
la...   Tropecé   con    la    "Santa   Hermandad". 

Pat  IMoore-  y  yo,  gritamos  al  mismo 
tiempo. 

— ¿Qüá  estás  diciendo?  ¿Con  nuestra 
liga?  _ 

— No.  Es  una  extraña  coincidencia, — res- 
pondió. —  Y  tuve  la  esperanza  de  que  no  sa 
tratase  de  seres  muy  malos.  Durante  la  épo- 
ca en  que  Pedro  II  reinaba,  se  comprendía 
tanto  en  el  Brasil,  como  en  España,  que  en 
poder  disminuía  y  que  de  un  momento  a  otro 
podía   producirse   la    catástrofe. 

"A  fin  de  preservar  el  principio  de  la  mo- 
narquía, una  poderosa  y  secreta  sociedad 
fué  fundada  con  el  nombre  de  Santa  Her- 
mandad. Gedeon  Jlendoza  Morse,  que  enton- 
ces era  un  hombre  joTen  y  de  gran  influen- 
cia, se  hizo  miembro  de  esa  sociedad. 

"Poco  después  de  que  el  emperador  fuera 
depuesto  y  declarada  la  república,  Morác  ee 
incorporó  al  nuevo  régimen.  He  podido  con- 
vencerme de  que  lo  hizo  por  puro  patriotis- 
mo, al  convencerse  de  que  la  república  era 
lo  más  beneficioso  para  su  país,  y  fué  el  eje 
principal  de  todo. 

"Como  saben  fué  entonces,  presidente  de 
la  república  de, los  Estados  Unidos  del  Bra- 
sil y  ha  contribuido  a  su  progreso  y  engran- 
decimiento más  que  cualquier  otro  de  sus 
compatriotas. 

— Es  una  fascinadora  historia,  —  dijo  el 
capitán  Moore,  —  al  menos  por  lo  que  yo 
deduzco.  Personalmente  no  soy  un  devora- 
dor  de  libros.  .  .  Asi  es  que  trata  de  simpli- 
ficar, Arturo,  y  vamos  a  lo  que  nos  Interesa. 

■■ — ¡Calma,  loco!  —  dijo  Arturo.  —  Si  tú 
no  comprendes  bien  lo  que  estoy  refiriendo, 
Tom  te  lo  explicará  luego,  pues"  yo  trataré 
de  ser  lo  menos  extenso  que  pueda. 

Luego,   volviéndose   hacia   mí,   prosiguió: 

— Aun  cuando  la  sociedad  fracasó,  Tom, 
!a  Hermandad,  como  dije,  no  fué  disuelta! 
Fué  acordado  en  un  pequeño  círculo,  qua 
tínicamente  se  suspendería.  Pero  fueron  pa- 
sando los  años,  los  más  prominentes  miem- 
bros murieron  y  la  república  se  fué  cimen- 
tando, pero  hace  pocos  años  la  sociedad  re- 
vivió, no  con  el  propósito  de  reponer  al  rey, 
sino  como  terrorista.  Todos  los  Individuos 
qtie  viven  al  margen  de  la  ley  en  ia   AmÁricji 
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Latina  se  afiliaron  a  la  nueva  y  siniestra  ins- 
titución. Tetedes  liabrán  oído  hablar  de  la 
Camorra  de  Italia...  bueno,  lar  Hermandad 
del  Brasil  es  a^hora  algo  por  el  estilo. 

"Tiene  ramificaciones  en  toda«  partes  y  l* 
policía  ha  llegado  a  ser  impotente  para  do- 
minarla y  un  secreto  reino  del  terror  impe- 
ra allí. 

"Esa  gente  ha  sentenciado  a  muerte  a  Ge- 
deón  Moi-ee.  El  los  ba  desuñado  durante  un 
tiempo,  pero  su  fuerza  ba  ido  disminuyendo. 
Sexún  he  sabido,  bace  dos  años  la  Herman- 
dad atrajo  a  un  antiguo  noble  español,  el 
marqués  de  Silva,  que  era  uno  de  los  origi- 
nales caballeros  mon&rQulcoA. 

"Es  el  único  miembro  sobreviviente  de  la 
primitiva  sociedad.  Se  puso  en  movimiento 
en  seguida  y  Moree  estuvo  a  punto,  enton- 
ces, de  sucumbir  asesinado  lo  mismo  que  su 
hija,  de  acuerdo  con  loe  planes  de  la  moder- 
na  asociación. 

Se  detuvo  y  fué  el  buen  viejo  Pat  Moore 
QUlen  dio  nuevas  pf^ebas  de  instinto  de  adi- 
vinación. 

— ¡Ah!  Ya  comprendo,  —  exclamó.  —  Se- 
guramente es  lo  que  yo  me  figuro...  Ha 
]becbo  construir  la  Torre  de  Babel  y  se  ha 
Ido  a  vivir  a  lo  máe  alto,  llevando  a  su  hija 
con  él  para  que  esos  terrorietae  no  puedan 
alcanaarlos.  .  . 

■ — En  efecto,  Pat.  Tú  lo  has  visto  todo  al 
primer  golpe  de  vieta,  —  dijo  Arbitro  ha- 
ciéndome ocultamente  una  seña. 

Pat  estaba  enormemente  orgulloso  por 
haber  resuelto  un  problema  que  nos  tenía 
grandemente  intrigados  a  los  dos. 

— Además,  —  prosiguió  animado.  —  El 
recinto  está  perfectamente  guardado  contra 
todo  bandolero  brasileño.  Además,  Tom  no 
se  arredra  y  está  haciendo  preparativos  Pera 
llegar  hasta  su  Juanita. 

— Las  circunstancias  —  continuó  tranqui- 
lamente Arturo  —  son  perfectamente  cono- 
cidas por  algunas  personas  entre  ella«  las 
que  forman  el  gobierno  del  Brasil.  He  tenido 
una  larga  e  Intima  conversación  con  Don 
Francisco  Torróme,  jefe  de  policía  de  Río  de 
Janeiro  y  ine  ha  contado  que  la  Hermandad  es 
Intensamente  vengativa,  criminal  y  carente  de 
escrúpulos.  Ademfts  es  rica  y  no  ha  de  escati- 
«aar  el  dinero  para  cumplir  sus  planee  res- 
.pecto  ft  Morse,  quien  está  agotando  sus  ener- 
gías. Esa  gente  realiza  los  más  fantásticos  y 
diabólicos  planes,  sueña  con  los  más  terri- 
bles dramas,  y  cuando  dicen  "Mañana"  se 
puede  tener  la  certidumbre  de  que  al  siguiea- 
te  día  cumplen  lo  que  se  proponen. 

- — Pero  después  de  todo,  Morse  no  está  en 
peligro  —  exclamé  convencido.- — Has  dicho 
que  el  peligro  era  real,  pero  no  has  ílado  a 
entender  que  continuase  siéndolo. 

• — No  creas  semejante  casa,  mi  buen  ami- 
go. Nada  de  eso.  Hay  ya  alguien  cu  cami- 
no que  llegará  hasta  el  infierno  si  es  necesa- 
rio. En  resumen,  la  Hermandad  ha  contrata- 
do los  servicios  de  un  bandido  internacional 
poseedor  de  grendes  cualidadee  inteíectualea. 


un  hombre  sin  remordimientos,  un  artista  del 
crimen — y  no  vacilaré  en  afirmar,  y  conmigo 
lo  harían  también,  de  ser  interrogados,  los 
jefes  de  policía  del  mundo  entero  —  que  es 
el  ser  más  peligroso  de  toda  la  tierra.  Tu  lo 
has  visto,  Tom.  Yo  te  lo  Indiqué  en  un  pe- 
queño restaurant  de  Sobo,  cuando  comimos 
allí  juntos.  Se  llama  Marco  Antonio  Mldwln- 
ter  y  "ha  venido  del  Brasil,  acompañado  de 
un  amigo,  en  el  mismo  buque  en  que  yo  he 
viajado.'* 

— Entonces  está  ahora  en  Londres —  dijo 
Pat  Moore,  con  el  aire  dei  que  anuncia  otro 
gran   descubrimiento. 

— Pero  óyeme  —  exclamé. — Yo  te  he  refe- 
rido antee  de  que  marceases  a  Sud  América, 
que  lo  había  visto  en  el  Regal  Hotel  aquella 
noche.  Era  el  mismo  hombre.  Marco  Antonio 
Midwlnter,  como  tu  lo  llamas,  huyendo  como 
una  liebre  del  viejo  Morse,  tiuien  Iba  dispa- 
rando su  revólver  al  mismo  tiempo  que  son- 
reía. "Ese"  no  es  el  hombre  que  tu  te  Ima- 
ginas. Puede  ser  un  demonio  pero  aquella  tm- 
che  era  un  demonio  de  juguete. 

— Espera  un  poco,  muchacho  —  dijo  Ar- 
turo.— He  pensado  con  detención  en  ese  inci- 
dente. Recuerda  qne  Monse  disfrutaba  de  tin 
plazo  pera  resolverse  a  reingresar  en  la  Her- 
mandad. Por  lo  que  he  podido  plr  el  senil 
Marqués  de  Silva,  no  se  Iba  a  iniciar  campa- 
ña alguna  contra  Morse  «ates  de  que  termi- 
nase el  plazo  de  sn  Inmunidad.  Acaso,  Mid- 
\«rínter  informaclo  par  entcmces  de  qu«  Morse 
hacía  construfr  las  Torree  para  refugiarse  en 
ellas,  tratase  de  llegar  hasta  los  empleados 
del  millonario  y  irocurar  venderse  ultímanüc 
así  el  negocio  con  un  millón.  Por  lo  que  co 
noxco  de  ese  bribón,  todo  es  probable. 

Yo  suspiré.  Arturo  precia  ha1>«r  d^cubler- 
to  la  verdad  de  aquélla  escena  misteriosa.  No 
había  nada  con  mayores  visos  de  probablll 
dad ...  Y  ya  rae  Imagino  la  escena.  El  ca- 
nana, el  hombre  pantera,  mostrando  sn  jue- 
go y  ofreciendo  salvar  a  Morse  y  a  Juanita 
de  una  muerte  cierta.  Moree,  verdaderamente 
medio  enloquecido  por  lo  que  le  amendrab» 
pero  amparado  por  la  seguridad  de  que  ha- 
bía c()nstraIdo  un  refugio  seguro,  despidió  «l 
bandido  con  gran  tirmesa. 

— Creo  que  estüs  en  lo  cierto,  Arturo— ex- 
clamé.— Sito  ha  sido  como  hallar  la  verdade- 
ra colocación  de  la  última  pleca  d«  un  IntrtD- 
oado  rompecabezas. 

— Ya  estaba  seguro  do  ello,  pero  no  sabes 
aún  todo  por  completo.  En  su  juventud,  cuwi' 
do  Midwinter — es  el  último  de  loe  Midwlntef 
de  Staffordahlre,  una  antigua  y  famosa  fami- 
lia— fué  arrojado  de  Harrow,  se  fué  a  Sud 
América.  Morse  estaba  en  aquella  época  ^° 
las  regiones  del  Interior  del  Brasil  donde  po- 
see sus  minas.  Bntonces  realizaron  una  ten- 
tativa de  secuestro  de  Juanita  quien  solo  t^ 
nía  dos  años  de  edad.  El  joven  Midwintér  íu^ 
detenido.  Biorse  era  a  la  sasóa,  y  «reo  ha  ¿® 
serlo  aún  de  un  «arácter  terrible.  Tomó  s^ 
prisionero  y  le  trató  posiblemente  de  una  mf 
ñera  rigurosa.  Se  dice  <itte  1«  biso  afeitar  !* 
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abeza,  que  fné  fuertemente  azotado,  como 
m  chiqnino,  por  los  p«OBe«  tí«  Mors»,  qu«  fué 
tilquitranado,  enplumado.  luego  lo  soltaron  y 
anduvo  mucho  tiempo  errando. 

'  Kl  canal}*  regresó  «  Europa,  se  casó  eo 
París  con  una  actriz  de  r^iombre  y  se  con- 
virtió en  uno  de  loa  más  afortunados  miem- 
bros de  los  altos  círculos  de  criminales  Que 
frecuentaba,  sin  que  jA-máS  se  1ü  pudiese 
probar  ninguno  de  sus  delitos. 

"Realizó  la  teatativa  del  Regal  y  fracasó. 
Sus  asociados  del  Brasil  ignoran  todo  eso, 
Abora  se  encuentra  en  Londres,  — •  como 
Pat  ha  descubierto  tan  admirablemente — pro- 
visto de  grandes  sumas  de  dinero,  dominado 
por  un  deseo  do  venganza  tal  que  no  puede 
ni  ser  imaginado  por  ningún  hombre  hon- 
rado y  dispuesto  a  Jugarse  la  última  partida 
importante  de  su  yida. 

Y  después  de  pronunciar  estas  palabras, 
Arturo  se  levantó,  se  mordió  salvajemente 
los  labios  y  salid  de  la  habitación. 

Eran  las  do>s  y  treinta  de  la  tarde. 

Aun  cuando  cerrd  la  puerta  detrás  de  sf, 
oi  vocea  en  el  corredor  y  la  puerta  volvió 
a  abrirse  un  par  de  pulgadas,  como  si  al* 
guien  fuese  a  entrar. 

— ¿No  se  encuentra  usted  bien,  mllord? 

■ — Estoy  perfectamente,  Presten.  Única- 
mente un  poco  fatigado.  Eso  es  todo.  La- 
mento haberle  emocioneo  tanto.  Voy  a  sa- 
lir y  regresaré  dentro  de  media  hora. 

La  puerta  se  abrió  del  todo  y  Presten  pe- 
siólo trayendo  un  tel^srraaia. 

Lo    abrí    inmediatamente   y    me    encontré 


con    tres    o    cuatro   hojas    de    papel    escritas 
completamente. 

El  telegrama  estaba  cifrao  con  ¡a  c'ave  da 
"Tbe  Evening  Special''   y   era   de   Ruí>iom. 

Df-cía  así: 

'"La  parte  superior  de  la  Torre  está  co- 
nectada con  el  teléfono  de  Riclimoiid  ])or  me- 
dio de  un  hilo  privado.  He  sostcMldo  una 
larga  conversación  con  Pu-Y; .  En  las  pri- 
meras horas  de  la  tarde  recibirá  usted  tarta 
de  cierta  dama.  A  causa  de  complicaciones, 
su  tentativa  de  ir  a  la  Torré  y  entrevistar»© 
con  la  dar^ia  ha  sido  postergada  paia  esta 
noche.  Nuestro  amigo  está  haciendo  todos 
los  arreglos  posibles  para  que  todo  pueda 
efectuarse  bien  y  debe  usted  estar  propara- 
do, lia  necesidad  me  obliga  a  advenirlo 
que  la  empresa  no  está  exenta  de  peligros 
graves.  Sírvase  regresar  al  Cisne  inmedia- 
tamente. Hay  mucho  que  arreglar  aún.  A 
la  hora  del  lunch,  han  venido  dos  clientes 
nuevos  de  extraño  aspecto,  y  cuya  presen- 
cia en  el  bar  no  me  ha  causado  buena  im- 
presión. Sliddim  cree  también  reconocer  ea 
uno  de  ellos  a  una  persona  muy  peligrosa",^ 

¡Para  aquella  nocho! 

Al  fin  los  pacientes  meses  á.;  espera  ver- 
mine  ban  e  iban  a  tener  su  recomueusa.  Aque- 
lla noche  iba  yo  a  ganar  o  a  perder  iodo  lo 
que  constituía  el  deseo  de  mi  vida .  .  .  Y  ea 
el  automóvil  de  alquiler  que  me  llevó  de  re- 
greso a  Richmond  veinte  minutos  despute  de 
recibir  el  telegrama,  iba  un  hombre  tara- 
reando. 


La  cuarta  y  última  parte  de  esta  emocionante  historia  se  publicará  en 
el  próximo  número  de  "Pucky",  que  aparecerá  el  7  de  Abril  de  1922. 
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En  el  próximo  número: 


EL  KIMONO 


Sensacional  novela  completa  de  un 
famoso  autor  inglés,  traducida  es* 
pecialmente    para   PUCKY. 
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f^ECÍlÁS  E  INDICACIONeS  d/CIOSAS  y 
Oé  VERDADERA^  iJlIUDAO  PnACHCA 


QOSñS  QUE  CONUIENE  RECGRPflR 


Se  pueden  obtener  moldes  de  sellos  y  me- 
dallas con  celuloide  ,el  cual  se  reblandece 
a  125  centígrados  y  después  se  endurece 
tanto  que  puede  servir  como  cliché  tipogiú- 
íico  para   grabados,    etc. 


El  zumo  de  limón  quila  la  irriíatión  pro- 
ducida por  las  picaduras  de  los  mosquitos 
y  moscas» 


Ouando  se  desea  que  hierva  pronto  un 
manjar,  no  debe  dejarse  la  cuchara  dentro 
de  la  cacerola,  porque  roba  mucho  calor  y 
retarda   la   ebullición . 


Flotando  el  calzado  con  aceite  de  ricino 
s«  conserva  mucho  el  material  y  dura  mu- 
cho más.  Cualquier  grasa  es  buena,  pero 
la  mejor  es  el  aceite  de  ricino. 


blandecida  se   ajusta  al   agujero   del   cande* 
lero,  sea  grande  o  chi-oo. 


i»  ♦:«   •:♦ 


El  cafó  es  un  buen  desinfectante;  quema- 
do en  un  braserito,  purifica  el  ambiente  da 
las  habitaciones  y  quita  los  malos  olores, 

Para  copiar  los  bordados  se  extienden  so- 
bre una  superficie  plana,  se  cubren  con  una 
hoja  de  papel  blanco  bastante  flexible,  y  se 
frotan  rápidamente  sobre  el  papel  con  un 
trozo :  de  estaño  o  plomo.  De  esta  manera, 
el  bordado  queda  reproducido  gracias  al 
relieve    de    sus    detalles. 


4> 


♦  ♦ 


Les  muebles  de  nogal  se  conservan  f-n 
buen  estado  frotándolos  de  vez  en  cuando  con 
un  paño  humedecido  con  una  mezcla,  a  par- 
tes iguales,  de  aceite  de  oliva  y  aguarrás. 


'^      Para  sacar  lustre  al  calzado,  se  frota  coa 
'""  ttn  trozo  de  naranje,   se  deja  secar  el  zumo 

y    después   se   le   da    con    un    cepillo    suav^  , 

Así  queda  como  espejo. 


Para    clavar    clavos    con    facilulad,    babta 
untarlos  previamente  de  jabón   o   de  gütsa., 


Pai-a  quitar  el  olor  de  una  sartén  en  que 
se  hayan  frito  cebollas  o  pescado,  se  llena 
de  agua,  y  cuando  empieza  a  hervir  se  e<:ha 
un  ascua  de  carbón.  Después  se  e«jua¿n,  la 
saa-tétt  con  agua,  y  el  olor  habrá  desapa- 
recido .• 

■-"•♦-:♦•> 

Los  mangos  de  cuchillo  de  marfil  se  lim- 
pian frotándolos  con  "medio  limíSn  y  sal.  Coa 
este  procedimiento  el  marfil  recobra  toda  su 
blancura .  Después  se  lavan  sólo  con  agua; 
fría  y  se  s€can   cuidadosamente. 

Para  que  una  .bujía  se  ajuste  a  cualquier 
«andélero,  bastá*:í»añar  Cn  ftgfta  caliente  el 
extremo  inferior"  de  la  vela,  para  que  se 
ablande    la    experma,    la    cual    una   vez    re- 


Las  ratoneras  hay  que  lavarlas  en  agua 
hirviendo  después  de  haber  efectuado  úo^ 
o  tres  cazas,  pues 'de  lo  contrario  huelen  a 
ratones  y  no  cae  en  la  trampa  ninguno  de 
estos  roedores. 

♦  ♦  ♦ 

Cuando  sobreviene  un  acceso  de  asma  cou- 
viene  ante  todo  abi-ir  rápida  y  completa- 
mente las  ventanas  de  las  habitaciones  del 
paciente,  sin  exponerle  a  ninguna  corriente 
de  aire.  Acto  continuo  se  le  aplican  sina- 
pismos en  las  piernas,  baños  de  pies  calien- 
tes, etc.  Sientan  Igualmente  muy  bien  la^ 
inhalaciones  de  vapO'rés  de  alcanfor,  y  para 
los  que  no  tienen  costumbre  de  fumar,  las 
aspiraciones  de  unas  bocanadas  de  humo  de 

tabaco. 

.|,  ^  .|, 

Cuando  ej,  horno  de  la  cocina  eetá  deirs^- 
siado  caldeado,  se  pone  en  él  una  cacerola 
de  agua  fría,  y  la  temperatura  baja  iiin:e- 
ü'atamente. 

-    *  ♦  •> 

Ei  queso  no  so  endur&ce  si  después  ti® 
cortar  la  parto  quo  se  vaya  a  consumir,  ce 
cubre  la  superficie  que  queda  al  desc'i- 
bierto  con  un  poco  d«  nanteca  x  un  P***^' 
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ÍAMISAS  de  buen  zephir,  colo- 
rea Armes,  coafeceión  esmera- 
da, aámeros  del  34  al  42, 
pesos 2.90 

CAMISAS  muy  amplias,  pechera 
y  Junaos  dobles  de  pura  seda, 
Iblancas  y  fantasías  noYedo- 
sas.    .......     $     5. — 


CUELU>S  de  seda. 


$ 


1. — 

proli- 


CALZONCILLOS    blancos, 
jámente    confeccionados, 

cortos. $     2. — 

largos.     .    ,    V  -.    .      $     2.50 

CAMISETAS      blancas,     fabrica- 
ción española,  muy  buena  ca- 
lidad, 
manga    corta,    v  v     $     1.50 


larga. 


$ 


MiíDIAS 

» 


PIJAMAS,  corte  perfecto,  con 
alamares,  esmeradamente  con- 
feccionados en  buenas  telas, 
colores    liso*    y   rayados,    pe- 

PAÑUELOS  blancos  de  batista, 
vainillados,  tamaño 
grande  .      $     O . 35 

f  vainillados,   1|2   hi- 

lo,   muy    finos,    pe- 
•06.     .     .     .      0.80 

TIRADORES  sistema  Guyot  o 
Chester f     1.50 

I^IGAS  sistema  Boston     $     0.80 

para  nomhve^  negras  y   color  martfin  oscuro,  buen  algodón  ..-..$    0.55 
de  hilo  mezcla,  colore»  surtidos   .    .    .   >    ..........$     1.^ 

de  seda,  reforzadas  en   hilo   de  Escocía,  diferentes  calores  y  negro  $    2. — ■ 


Descuentos  especíales  a  los  lectores  de  ''PUCKY 
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DESINFECTANTE 

ANTIBACT 


ANTIBACTER 


\\ 


ia 


PREPARADO  POR  EU 


Biológico  Argeotiflo 


No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ni  cresoles,  ni  sales 
mercúricas,  QUE  SON  VENENOS  CELULARES.  ^ 

Por  consiguiente,  el  AMTIBAGTER  es  un  desinfectante 
insuperable  y  de  uso  general  Es  indispensable  y  no  debe 
faltar  EN  NINGÚN  HOGAR. 


Debe,  pues,  usarse  para  la  toilette  de 


1 


as  señoras,  e 


1 


ANTIBACTER 


"í: 


Para  las  enfermedades  génito-urina- 

rias,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la,  piel  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  los  ojos, el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  nariz  y 

del  oído,  el  ANTIBACTER 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el  ANTIBACTER 

Para  la  medicina  y  la  cirugía  en  ge- 
neral, el  ANTIBACTER 

y   para  la  desinfección  de  todas  las 

heridas,  el  ANTIBACTER 

USE  el  ANTIBACTER,  Tenga  confianza  en  el  ANTI*- 
3ACTBR,  y  puede  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido 
ai  gran  antiséptico  que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso,  aun  continuado,  no  provoca  molestias  y  pueden  I 
emplearlo  4os  niños  sin  cuidado  alguno,  ^. 

t  

De  venta  en  todas  las  Buenas  Farmacias 
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DESINFECTANTE 


ANTIBACTER 


PREPARADO  POR  EL 


^: 


Isstítoío  Bíolójiíco  Argeotino 

No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  n!  cresoles,  ni  sales 
mercúricas,  QUE  SON  VENENOS  CELULARES.  ^ 

Por  consiguiente,  el  ANTIBACTER  es  un  desinfectante 
insuperable  y  de  uso  general  Es  indispensable  y  no  debe 
faltar  EN  NINGÚN  HOGAR. 

Debe,  pues,  usarse  para  la  toilette  de 

las  señoras,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  génito-urina- 

ria's,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la,  piel  el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de  los  ojos, el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de  la  nariz  y 

del  oído,  el  ANTIBACTER 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el  ANTIBACTER 

Para  ]6ls  enfermedades  de  la  boca,  el  ANTIBACTER 

Para  la  medicina  y  la  cirugía  en  ge- 
neral, el  ANTIBACTER 

Y   para  la  desinfección  de  todas  las 

heridas,  cl  ANTIBACTER 

USE  el  ANTIBACTER.  Tenga  confianza  en  el  ANTI- 
BACTER, y  puede  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido 
alaran  antiséptico  que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso,  aun  continuado,  no  provoca  molestias  y  pueden 
emplearlo'^os  niños  sin  cuidado  alguno,  z^- 

De  venta  en  todas  las  Buenas  Farmacias 
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CsU  és  UA  incidente  de 

El  mm  ROJO 

ScA»»eio%al  Aov«la  qwc  te  publica 
fAtcfr*  «i   ttít  aúnero  junto  coo 

U  ISLA  de  la  VENGANZA  I 

N«ev»  aveAtur»  comptets  de  SCXTON 
BLAKC  eoatr»  LEÓN  KESTREL 
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Corte  el  c«póa  de  etta  página 

Y 

COBIE  EL  PESO  m|n. 
QUE    LE    REGALA 

PÜCKY" 


«é 


Koliso 

aLCo        / 

MUY  PURO      / 
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LAGORiO  ESPARRACHvCiA 


■4^.^r- 


Loft  MáofM  LAGORIO.  ESFA9KACH  CT  Cía.  le  e&tregaria  «n» 
botella  áe  litro  del  rieo  apciitivo  tóAieo  KAUSAT»  que  se  vende  »1 
conKMHw  ea  todee  parte»  a  $  2.90  contra  entrefa  de  este  cupón  y 
%  1.S#  ea  ^setiVo.  Por  eso 


EU  MEJOR 
TÓNICO  PARA 
LOS  NIA08 
TOMADO  FRAPPE 
ES  UNA  DELICIA 


Este  copón  vale  $  1 

para   eoWarlo  ea  la  Capital    Federal,  calle  24  ¿e 

NoHeaAre  N»  MO 

EN  ROSARIO:  eaUe  Corrieates  N*  lOOa 

Lo*   iMtarM    4al    fatertor    teaUáa  mcAMm   mU  r«f*** 
•Sf«fMk4»  SO  — tMf  f»m  «i  lUto. 


ITOD 


El  Kimono  Rojo 


Interesante    narración    de    misterio    e    Intriga,    es- 
crita por   un   famoso   autor   inglés,    ji;    a    «    .*,    v 


La  Isla  de  la  Venganza 


Extensa  y  asombrosa  novela  policial,  en  la  <|ue 
«e  ve  al  famoso  detective  SEXTO N  BLAKE  en 
lucha  con  LEÓN  KESTREL,  el  criminal  norto- 
americano..    .    .    .    .    «.    *.    .i,    ^.    •    .*.    ^    n:    :t:    >    10 


Mr.  Morsa,  del  Brasil 


Ultima  parte  de  la  más  notable  novela  en  ovatre 
partas,  escrita  por  Guy  Thorne,  el  autor  de  "El 
Pirata   Aéreo".     .     •     #    •    4.    :*    »    ,«    *    *¡    a    *    ^7 


Consejos  para  el  Hogar 


Una  página  de  cosas  de  interés,  novedosas  o  que 
conviene  recordar. 66 


ANÁFISIS 

ANÁLISIS  de  orina,  espatos,  saiigre,  secreciones,  toBiores,etc 
EXAMENES  bacteriológicos.  Y 

ESTUDIOS  de  e|iizootias      ^    ^ 

PREPARAClM  de  antOTacnnas. 

ANÁLISIS  qnlmlcos  aplicados  a  las  Industrias,  tejidos,  aceites    [ 
minerales,  tierras,  maderas,  colorantes,  substancias  alimen- 
ticias, agnas,  etc. 


UN  ANÁLISIS  EFECTUADO  EN  ^ 

instituto  BioMgico  Argentino 

es  de  garantía,  de  seriedad  y  exactitud 

Dirigirse:  AVENIDA  DE  MAYO  1288,  Buenos  Aires 


[ 


Me  volví  rápidamente  hada  eHa  y  miránilofa  cara  a  cara,  !•  dija  oon  toda  antere- 
za:    "¡Señora    Lisetta,  e«  necesario  que  «usted    corte    sus    relaciones    con    Gerald    Lan- 
gley!"  _  "El  Kimono  Rojo".  Página  11. 
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ONSTITXJIAMOS  un  alegre  gru- 
po de  viajeroe  que  visltal>an  la 
esplendorosa  tierra  de  los  Fa- 
raones, la  cuna  de  la  cirlliza- 
ci6n. 

— ^liora   dígame   usted    con 
toda  franqueza  lo   que  piensa   de  ella. 

Esta  pregunta  me  fué  dirigida  en  muy 
buen  inglés  por  una  bonita  joven  francesa 
que,  vestida  do  "piqué"  blanco  y  cubierta 
coa  un  casco  también  blanco,  para  prote- 
gerse contra  los  rigores  del  sol,  cabalgaba 
en  una  muía  por  el 'desierto  y  a  mi  lado. 

— En  realidad,  señorita,  —  exclamé,  —  no 
es  posüble  que  usted  espere  que  yo  sea  en- 
teramente franco  con  usted.  ¿Cree  acaso  po- 
sible que  puedo  serlo? 

— Admito  que  las  circunstancias  son  un 
poco  difíciles,  —  dijo  ella,  riendo.  —  Pero 
I  oh!  ¿será,  posible  que  esté  usted  enamorado 
de  la  hermosa  italiana? 

— ¡Señorita!  Me  parece  que  voy  para  viejo 
y  que  soy  solterón  demasiado  empedernido 
para  enamorarme.  Soy  uno  de  esos  extraños 
productos  de  la  humanidad  que  no  pueden 
encontrar  jamáiS  la  mujer  deseada. 

— ¡Eso  no!  —  exclamó  ella,  riendo. — 
¡Todos  loe  solteros  diicen  exactamente  lo  mis- 
mo! Algún  día  encontrará,  usted  a  la  mujer 
que  es  su  ideal  y  entonces,  señor,  esipero  que 

I  logrará  usted  ser  feliz,  muy  feliz.  Pero,  por 
ftliora,  permítame  que  repita  mi  pregunta. — 
Y  me  miró  con  sus  grandes  ojos  muy  abier- 
tos mientras  la  muía  en  que  iba  continuaba, 
con  paso  seguro,  por  el  estrecho  sendero  tra- 
zado en  la  arena. 
El  caioT  que  reverberaba  deJ  desierto  era 
««rrfbie,  p«es  la  hora  del  ocaso  se  aproxi- 
aiaba. 


usted  me  perdone  «1  me  alego  a  expresar  uoé 
opinión  definida,  —  dije. 

Mi  bella  compañera  de  ojos  negros  era, 
según  lo  había  oído  decir  a  uno  de  mi0 
compañeros  de  viaje,  una  conocida  actriz  da 
clnematóigr&fo,  francesa,  que  vliritaba  Bgipto 
sin  más  com(pafi{a  que  su  mucama. 

Noté  que  mi  negativa  le  habCa  disgustad** 
Nos  habíamos  ei»contradio  por  primera'  vez 
hacía  un  mes,  a  bordo  del  vaípor  que  nos 
condujo  de  Marsella  a  Alejandría,  y  uiui 
quincena  deepués  noe  volvimos  a  encontrar 
como  compañeros  de  viaje,  en  el  vapor  "Ram- 
ees", que  conducía  a  un  grujpo  de  adinerados 
ociosos  de  todas  las  nacionalidades  do  Eu- 
ropa hacia  el  alto  Egiipto,  ansiosos  de  huir 
del  frío  del  invierno. del  norte. 

En  nuestro  trayecto  ascendiendo  el  cauda- 
loso río  nuestro  dragomán  M&homed,  un  t^o 
delgado,  con  ropas  de  sed«  que  le  llegaban 
a  los  talonee,  una  especie  de  oliaqueta  corta 
y  un  fez,  nos  conducía  todos  los  días  a  las 
ruinas  de  los  varios  temiplos  y  txunbas,  algu- 
nas de  las  cuales  se  bailaban  situadas  a  va- 
rias mlUas  de  la  ribera  del  Nilo. 

Aquel  día  haibíamoe  visitado  en  Tebas  laa 
maravillosas  tumbas  de  los  reyes,  escx^pidas 
en  la  roca  viva,  y  baldamos  contemplado  a 
la  luz  del  aol  meridiano  la  maravillosa- 
mente pintada  cámara  sepulcral  del  faraón 
Ameabotep,  con  sus  notables  jeroglíficos  y. 
las  figuras  de  los  antiguos  dioses,  Anubis  y 
Horo,  y  regresábamos  al  vapor  para  bañar- 
nos y  comer  y  astetlr  luego  ad  baile  que  se 
celebraba  en  el  Palacio  de  Invierno,  de  LrU- 
xor. 

Aute  nosotros  fba  una  larga  cabalgata;  to- 
dos I<}s  turistas  montados  en  muías,  incluso 
tres  millonarios  y  sus  esposas,  dos  Paree  de 
iBClatera  con  sus  familias  y  varios  magna» 
tes  (ranoeses  e  Hállanos 
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Aun  cuando  yo  estaba  poco  enterado  de 
lo  que  pasaba  en  ©1  mundo  cinematográfico, 
me  parecía  saber  que  la  señorita  francesa  ba- 
Llíi  actuado  en  varias  "filips"  con  notable 
éxito,  tanto  en  París  como  en  California  v 
que  ganaba  un  sueldo  estupendo.  La  mayor 
parte  de  los  pasajeras  del  sexo  masculino 
la  admiraban,  especialmente  el  viejo  lord 
Weybridge,  un  noble  de  grandísima  fortuna 
y  muy  conocido  por  sus  amoríos. 

«^  ^  ^ 

AQUELLA  nocbe  despuéa  de  comer 
mientras  nuestras  compañeros  de  tla- 
je  a  bordo  del  lujoso  vapor  del  Nilo 
danzaban  a  los  eones  de  una  excelen- 
te orquesta  húngara,  me  dirigí  hacia  la  papa 
turnando  con  deleite  un  cigarrillo  y  junto 
con  un  compañero  de  viaje  pálido,  de  media- 
na edad  y  de  aspecto  casi  elegante,  llamado 
Henri  Lafont,  que  era  banquero,  en  París. 
Había  eido  Lafont  el  que  primero  me  había 
dicbo  que  se  había  percatado  de  que  la  Joven 
francesa  era  la  famosa  estrella  cinematográ- 
fica. 

De  improviso  nos  encontramos  con  la  fran- 
cesa. Tenía  puesto  un  chai  sobre  sus  desnu- 
dos hombros  porque  en  Egipto  las  noches  de 
Noviembre  son  frías  después  del  calor  do 
horno  del  día. 

— Bien,  señor,  —  dijo  riendo  cuando  me 
quedó  solo  y  deteniéndose,  se  apoyó  en  la 
borda.  —  Usted  no  contestó  a  la .  pregunta 
que  le  hice  esta  tarde.  Lo  que  me  preguntó 
ahora  es  si  usted  haljrá  penetrado,  o  no,  el 
misterio  de  Llsetta  Pallotta, 
.    — ¿Misterio?  —  repetí.  —  ¿Qué  mleterio? 

■ — ¡Cómo!  ¿No  le  ha  parecido  a  usted  miS' 
teriosa?  No  quiere  tratarse  con  nadie,  no  ha- 
bla casi  con  nadie,  excepto  con  usted,  y  al- 
gunas veces  con  ese  joven  inglés,  el  señor 
Langley, 

— No  es  posible  fijarse  en  las  excentrici- 
dades de  los  compañeros  de  viajé,  señorita, 
. — 'Comenté  yo.  —  Como  usted  lo  sabe,  me  he 
pasado  la  mitad  de  la  vida  viajando  y  he 
encontrado  muchos  compañeros  de  viaje,  cu- 
riosos y  misteriosos. 

Llsetta  Pallotta  era  una  hermosa  señora 
Italiana,  de  cabello  muy  negro,  que  no  ten- 
dría más  de  veintidós  años,  la  mejor  vestida 
y  la  más  "chic"  de  todas  las  señoras  ae 
nuestro  grupo,  era  casada  y  constituía,  sin 
duda,  un  misterio.  La  verdad  era  que  yo  es- 
taba impaciente,  deseoso  de  que  llegara  el 
momento  en  que  me  fuera  posible  confirmar 
o  rechazar  mis  sospechas,  poniendo  en  claro 
la  verdad. 

Mis  sospechas  hablan  llegado  a  despertar 
en  mi  extraordinario  interés  y  además  sentía- 
me intrigado  por  saber  a  qué  abedocía  la  acti- 
tud de  la  actriz  cinematográfica,  tan  deseosa 
de  saber  qué  era  lo  que  yo  pencaba  de  la 
encantadora,  pero  retraída  señora. 

El  detalle  más  importante  de  la  excursión 
había  sido,  en  lo  referente  a  mí,  la  presencia 
de  la  bella  Italiana.  En  nuestro  alegre  grupo 
figuraba  el  joven  a  quien  la  señorita  france- 
sa  había    mencionado,   el   honorable    Gerald 


Langley,  heredero  de  la  enorme  fortuna  del 
viejo  Lord  Haslemere,  que  frisaba  en  los  no- 
venta y  tenía  fuma  de  ser  el  más  rico  de  loa 
Pares. 

Conocía  bien  a  Gerald,  porque  era  socio 
del  mismo  club  que  yo,  en  Londres,  y  nos 
había  encontrado  con  él  una  o  dos  veces,  en 
Inglaterra,  en  reuniones  y  fiestas  particula- 
res. 

Era  un  joven  de  buen  asipecto,  chispeante 
y  jovial  que  había  sido  buen  piloto  aviador 
durante  la  guerra;  era  alto,  delgado,  tenía 
eJ  cabello  oscuro  y  además  de  ser  un  jovial 
compañero  era  un  excelente  bailarín.  Con  él 
viajaban  su  anciana  madre  y  su  tía,  la  seño- 
ra de  Sherborn,  viuda  de  un  adinerado  capi- 
talista de  la  City. 

Como  era  lógico  que  sucediera,  Gerald  fué 
mi  constante  compañero.  Conversábamos  jun- 
tos sobre  cubierta,  consumíamos  cigarrilio< 
eternamente,  sorbíamos  nuestro  cocktailfl 
juntos  y  cuando  bajábamos  a  tierra,  visitába- 
mos juntos  los  sitios  de  Interés. 

Coimo  quien  ha  adquirido,  con  el  tiempo, 
profundo  conocimiento  de  los  hombres  y  de 
las  cosas,  no  dejé  de  notar,  en  mi  joven  ami- 
go, síntomas  de  una  creciente  admiración  ha- 
cia la  Joven  y  bella  Italiana,  y  en  consecuen- 
cia me  decidí!  a  tratar  de  descubrir  algo  re- 
ferente a  ella. 

La  noohe  siguiente  tuve  la  suerte  de  ha- 
llarla sentada,  sola,  en  la  popa,  lejos  del  bai- 
le que  congregaba  a  casi  todos  los  excursio- 
nistas en  la  cubierta  de  paseo. 

Me  detuve  y  la  dirigí  la  palabra  en  italia- 
no, idioma  que  no  hablo  del  todo  mal. 

Después  de  algunas  frases,  la  joven,  con 
3uma  habilidad,  comenzó  a  hacerme  pregun- 
tas sobre  Gerald  Langley, 

— Es  realmente  un  joven  de  buen  aspecto, 
" — dijo  ella,  —  un  verdadero  tipo  de  Joven 
Inglés.  Los  jóvenes  de  mi  país  no  pueden 
compararse  con  los  del  suyo.  Aun  cuando  >a 
sea  italiana,  confieso  que  es  así. 

Parecía  hallarse  con  predisposición  a  la 
filosofía,  y  su  curiosidad  me  dio  dereoho  a 
ser  Igualmente  curioso. 

Lo  que  me  reveló  entonces  fué  algo  que 
me  pareció  de  trágico  interés. 

Me  dijo  que  había  salido  de  Roma  a  con- 
secuencia de  la  repentina  muerte  de  su  mari- 
do. Este  había  pertenecido,  durante  la  gue- 
rra, al  cuerpo  médico  Italiano  y  había  sido 
herido  dos  veces,  en  el  Trentino,  Después  do 
la  paz  había  regresado  a  Roma,  a  ejercer  su 
profesión,  pero  había  contraído  una  virulen- 
ta forma  de  pneumonía,  contagiada  de  un 
cliente,  y  había  fallecido  después  de  menos 
de  una  semana  de  enfermedad. 

—Su  deseo,  seria  y  enérgicamente  expre- 
sado, fué  que  yo  no  me  vistiera  de  luto,  — 
agregó  como  pidiendo  disculpa  porque  ten'a 
puesto  un  vestido  de  soirée  del  color  de  la 
llama. 

Le  dirigí  algunas  palabras  de  amistosa 
condolencia    y   ella    prosiguió: 

— Usted  podrá  imaginarse  mJ  pena,  se- 
ñor. ¡Xo3  queríamos  tanto!  Por  eso  preparé 
el  equipaje  y  me  vine  a  Egipto  a...  a  tra- 
tar de  olvidar,  r-r:  murmuró  .con  quebrant»- 
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da  voz.  —  Ya  sé  que  todos  piensan  que  ©s 
extraño  que  yo  viaje  sola,  pero  ellos  no  sa- 
ben la  verdad,  —  agregó  con  amargura.  -^- 
Por  favor,  no  les  diga  usted  nada.  No  as- 
piro a  su  conmiseración. 

Estas  manifestaciones  la  presentaban  ante 
mis  ojos  con  un  aspecto  muy  distinto,  iiira 
ella,  seguramente,  muy  encantadora  y  muy 
"oble".  Me  liabfa  figurado  que  tenía  un  ma- 
rido adinerado  y  que  tal  vez  iba  a  encon- 
trarse con  él  en  Wady  Halfa  o  en  Kartúm. 
No  pude  sofiar  jamás  que  se  trataba  de  una 
viuda  que  lloraba  la  pérdida  de  un  esposo 
tan  amado. 

Le  prometí  que  no  diría  ni  una  palabra 
a  nadie,  y  durante  toda  una  deliciosa  hora 
estuvimos  sentados  bajo  las  estrellas,  mien- 
tras los  acordes  del  jazz  y  del  fox-trot  reso- 
naban en  la  cubierta  de  paseo. 

*  ♦  ♦ 

POR  último  manifestó  ella  que  se  sen 
tía  fatigada  y  aun  cuando  no  eranl 
más  que  las  diez  de  la  noche,  se  le 
vantó  y  deseándome  "Buona  aera" 
se  retiró  a  su  camarote  cuya  puerta  daba  a 
uno  de  los  corredores  laterales  de  la  cubier- 
ta y  quedaba  frente  a  la  borda  del  vapor. 

El  baile  estaba  en  pleno  progreso.  En- 
contró a  Gerald,  muy  elegante  con  su  traje 
de  etiqueta,  bailando  un  tox-trot.  Cuando 
terminó  le  propuse  que  fuéramos  a  tierra  aJ 
Hotel  "del  Palacio  de  Invierno,  para  salir  del 
ambiente  del  vapor  y  tomar  alguna  copa  an- 
tea de  retirarnos  a  dormir. 

— Tuve  ocasión  de  pasear  un  momento  con 
la  hermosa  Italiana  esta  tarde,  —  dijo  cuan- 
do estuvimos  sentados  en  uno  de  los  salones 
del  hotel,  quince  minutos  desipaés.  —  ;Por 
Júpiíerl  ¡Es  encantadora!  Cuanto  más  la 
veo,  más  me  gusta.  Parece  que  uated  la 
lüteresa  mucho. 

— ^¿Yo?   ¿Cómo   es   eso? — pregunté. 

■ — ^No  lo  sé.  Quiso  saber  cuánto  tiempo 
hacía  que  le  conozco,  si  viajábamos  Juntos 
frecuentemente  y  a  dónde  pensaba  usted  ir 
cuando  se  vaya  de  Egipto. 

— ¡Es  curioso!  —  dije,  reflexionando. 
Aquellas  palabras  de  mi  amigo  despertaron 
nuevamente  las  sospechas  que,  durante  los 
tres  pasados  días,  me  hablan  preocupado. 
Como  la  señorita  Védier,  la  francesa,  lo  había 
dicho,  Lisetta  resultaba  una  mujer  místelo. 

Estuve  un  rato  callado.  En  el  otro  extre- 
mo del  extenso  salón  de  ornamentación  asiá- 
tica, el  viejo  Weybridge  y  el  señor  Lafont 
estaban  sentados  junto  con  la  madre  y  la 
íía  de  Gerald.  Pero  en  el  extremo  dond« 
h03  hallábamos  no  había  nadie  máa  y  po- 
díamos conversar  sin  temor  de  que  nos  oye- 
ran. 

Eva,,  sin  duda,  curioso,  que  la  hermosa 
y  joven  viuda,  se  Interesara  tanto  por  mi 
Insignificante  persona.  SI  yo  fuese  Joven, 
como  Gerald,  lo  hubiera  comprendido,  pero 
«on  mi  cabello  gris  y  mi  cara  roja  de  hom- 
bre cosmopolita,  no  podía,  seguramente,  ha- 
wrl^  atraI<tA. 


No  podía  haber,  para  semejante  actitu«, 
más  que  dos  motivos.  O  la  bellísima  Lisetta 
tenía  miedo  de  mí  o  se  proponía  utilizarme 
como  el  mono  utilizó  la  pata  del  gato  para 
sacar  las  castañas  del  fuego.  Me  di  cuenta, 
en  aquel  mismo  momento,  de  la  astuta  in- 
tuición femenina  de  la  famosa  esttrella  ci- 
nematográfica que,  siendo  solamente  un» 
simple  espectadora,  parecía  haber  sospecha- 
do que  en  todo  aquello  andaba  mezclada  al- 
grna  intriga  sutil. 

^      Jjí      3(í 

QUE  Gerald  estaba  enteramente  fasci- 
nado por  la  joven  viuda  Italiana,  se 
vela  claramente.  Le  faltaban  do8 
años  para  ser  mayor  de  edad  y  cuan- 
do lo  fuera,  recibiría  la  primera  cuota  do 
su  fortuna.  Había  sido  uno  de  los  "premios 
¡matrimoniales"  de  la  última  temporada  de 
Loldres,  pero,  aun  cuando  obesas  y  rlcamen- 
'^te  ataviadas  madres  le  pusieron  al  paso  lai 
trampas  mejor  armadas  y  con  los  mejores  ce- 
'  |bos,  él  había  encontrado  el  modo  de  no  caer 

en  ninguna,  evitándolas  todas. 
*  Dos  días  después  partimos  de  Luxor  para 
Esnéix,  y  al  llegar,  acompañé  a  la  bella  viu- 
¡dita  y  a  lord  Weybridge  por  las  arenas  del 
desierto  hasta  el  pie  del  Templo,  donde  nóa 
agrupamos  detrás  de  Mahomed,  nuestro  dra- 
gomán, que  explicó  los  jeroglíficos  que  b« 
veían  en  las  ciclópeas  paredes.  Una  hora 
después  de  partir  de  Esnéh,  fondeamos  en 
Edfu,  donde  fui  su  compañero  al  cruzar  lai 
'arenas  junto  con  el  señor  Lafont,  camino  da 
uno  de  los  más  completos  y  mejor  couperva- 
^1p?  monun.entos  de  Egipto,  y  qne  da  al  via- 
jero la  mejor  idea  de  la  antigua  arquitectura 
egipcia . 

Lafont  ora  hombre  muy  retraído,  muy  *»- 
tido  en  sí  mismo,  pero  invitado  por   mi,   se 
.unió  a  nosotros  y  resultó  un  compañero  di- 
, vertido  y  agradable. 

A]  regreso,  Gerald  y  la  señorita  Védier 
se  unieron  a  nosotros  y  no  dejé  de  notar  lo 
mucho  que  atraía  a  mi  amigo  la  joven  it»- 
"dana . 

Todo  esto  me  fastidiaba.  Gerald  era  na 
hermoso  y  distinguido  Joven,  pero  con  to- 
das las  condiciones  propias  de  su  juventud, 
y  yo  comprendía  que  estaba  procediendo  de 
modo  insensato.  ¿Por  qué  pe.isé  así?  Mo 
lo  sé.  Creo  que  fué  sencillamente  por  in- 
tuición. 

Sentía  yo  profunda  Blmi)atía  hacia  la  en- 
cantadora viuda,  y  sin  embargo,  —  tal  vei 
lüs  sospechss  de  la  estrella  cinematográfi- 
ca tenían  la  culpa,  —  no  podía  menos  que 
recordar  con  recelo  y  hasta  con  increduli- 
dad, lo  que  me  había  dicho. 

Tal  vez  fué  conveniente  que  yo  pensar» 
así,  pues  el  siguiente  día,  después  de  haD*»t 
visitado  las  ruinas  del  templo  de  Komombo, 
con  su  urna  consagrada  a  Sabek,  la  divini- 
dad del  mal,  estuve,  por  casualidad,  a  eao 
de  la  una  y  media  de  la  madrugada,  seft- 
tado  detrás  de  una  de  las  lonas  que  prote- 
gían contra  el  viento^  en  la  cubierta  da  p»- 
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seo.  Los  guardias  árabes,  armados  de  ca- 
rablDas,  Qne  vigilaban  la  cubierta  durante 
la  noche  por  si  se  presentaban  ladrones,  es- 
taban envueltos  en  sus  albornoces,  durmien- 
do, y  todo  estaba  silencioso  y  oscuro,  sin 
que  se  oyera  más  ruido  que  el  rumor  de  la 
dinamo  de  la  luz  eléctrica. 

De  pronto  me  dí  cuenta  de  que  un  liombre 
se  bailaba  de  pie  junto  a  la  barandilla,  un 
poco  más  allá*.  Era,  sin  duda,  uno  de  los 
pasajeros  que,  como  yo,  se  había  atrasado. 
La  luna  se  habla  ocultado  y  yo  no  podía  ver 
de  aquel  hombre,  nada  más  que  la  blanca 
pechera  de  la  camisa.  Cerca  de  donde  ye 
me  encontraba,  uno  de  los  grandes  faroles 
del  buque,  colgado  en  lo  alto  del  tramo  de 
escalera,  esparcía  una  débil  claridad,  que 
no  llegaba  a  iluminar  el  rostro  del  hombre. 

En  realidad,  no  presté  atención  hasta  que, 
en  la  oscuridad,  oí  un  apresurado  rozar  de 
telas  de  seda,  y  un  segundo  después,  a:  ia 
opaca  luz  del  farol,  vi  a  una  mujer  envuel- 
ta en  un  kimono  rojo,  bordado .  Al  instan- 
te reconocí  aquella  prenda  por  su  llamativo 
color.  La  llevaba  puesta  Lisetla  un  día  que 
la  vi  salir  de  la  sala  de  baños  de  las  se- 
ñoras, situada  a  la  popa  del  vapor. 

La  mujer  se  aproximó  al  hombre  y  apo- 
yándose como  él,  en  la  borda,  le  dirigió  la 
palabra  en  voz  muy  baja,  respondiendo  él 
lo   mismo . 

Aquella  cita  a  media  noche  me  sorpren- 
dió muohÍBlmo.  Era  Lisetta  la  última  per- 
sona a  quien  yo  podía  ha,ber  supuesto  ca 
paz  de  sostener  una  conversación  clandesti- 
na,  a  semejante  hora.  En  el  primer  momento 
sospeché  que  el  hombre  podía  ser  Gerald 
Langley,  pero  recordé  que  cuando  estuve  en 
su  camarote  a  devolverle  un  libro,  poco  an- 
tes de  las  doce,  estaba  en  la  cama  y  dur- 
mieiido. 

Mi  curiosidad  despertó  Instantáneamente. 
¿Quién  era  el  hombre  con  el  que  Lisetta  se 
veía   en  secreto?   ¿Y  por  qué? 

Casi  no  me  atrevía  a  respirar,  temeroso 
de  que  fuera  descubierta  mi  presencia.  Los 
dos  hablaban  en  voz  baja,  con  excitación, 
como  discutiendo.  El  hombre,  fuera  quien 
fuera,  parecía  enteramente  tranquilo,  pero 
©lia  se  hallaba  Indudablemente  acalorada  y, 
destacándose  como  se  destacaba  en  el  oscu- 
ro cielo,  la  vt  gesticular  con  violencia*a.un 
cuando  en  ningún  momento  levantó,  ni  lo 
más  mínimo  la  voz. 

Todos  dormían,  pues  anclados  como  es- 
tábamos en  mitad  del  Nilo,  no  era  necesa- 
rio ejercer  mayor  vigilancia  contra  los  la- 
drones. Por  eso  los  centinelas  árabes  esta- 
ban, como  de  costumbre,  acurrucados  y  dor- 
midos,   con   sus   cargadas   carabinas  al   lado. 

Me  froté  loa  ojos  procurando  distinguir 
los  rostros  de  aquellas  dos  personas,  pero 
quedaban  fuera  de  la  zona  iluminatíft  por 
la  tenue  luz  del  farol.  Agucé  el  oído  para 
pescar  algo  do  lo  que  decían,  pero  no  logré 
distinguir  ni  una  sola  palabra.  Sin  embargo, 
oo  me  atrevía  a  moverme,  temeroso  de  que 
me    descubrieran.    Pero    estaba    decidido    a 


conocer  la  Identidad  del  amigo  de  la  hermo- 
sa viudita,  ¿Quién  podía  ser?  Fuera  de  Ge- 
rald y  de  mi,  casi  no  había  hablado  nunca 
con  los  pasajeros. 

De  repente,  después  de  haber  sostenido 
una  acalorada  discusión  durante  cinco  mi- 
nutos, pareció  que  ella  se  precipitaba  fea- 
cia  él. 

El  hombre  pronunció  algunas  palabraa  «a 
tono  airado,  pero  no  pude  distinguir  lo  qué 
dijo. 

Después,  con  grandísimo  asombro,  vi  que 
los  dos  forcejeaban,  peleando  con  feroci- 
dad. Se  oyó  un  ruido  parecido  al  que  hace 
un  portón  de  hierro  al  abrirlo,  y  én  seguida 
el  ruido  de  algo  que  dió  en  el  agua  y  el 
ronco  grito  de  un  hombre  que  pide  socorre, 
mientras,  al  mismo  tiempo,  la  mujer  del 
kimono  rojo  se  alejaba  rápidamente  y  sin 
ruido  y  desaparecía  de  la  cubierta.  Tan  si- 
lenciosos fueron  sus  paEps,  que  pensó  que 
debía   estar   descalza. 

Volvió  a  oirse  el  grito  del  hombre  e  Ins- 
tantáneamente corrí  al  sitio  donde  él  habta 
estado  y  encontró  únicamente  que  la  baran- 
dilla estaba  abierta.  La  mujer  le  habla  em- 
pujado contra  la  borda,  que  se  había  ealdo 
y  el  hombre  había  ido  a  hundirse  en  la 
oscura  y  rápida  corriente  del  Nilo. 


T.  NMEDIATAJ^ENTE  loa  árabes .  estu 
vieron  a  mi  ledo,  pero  había  transcurrí, 
do  todo  un  minuto  antes  de  que  encen 
dieran  las  luces  eléctricas  y  tres  de  los 
árabes  de  la  tripulación  saltaran  a  un  bote  y 
remaran  corriente  abajo.  Jíientras  tanto  sone- 
be  a  bordo  el  "gong"  de  alarma  y  el  vapor  era 
teatro  de  una  escena  de  intensa  excttacló-n  al 
correr  la  noticia  de  que  un  pasajero  se  había 
caído  al  agua.  ' 

Se  oyeron  gritos  en  árabe  y  en  inglés,  con- 
testados por  los  que  iban  en  el  bote,  surcan- 
do las  oscams  aguas,  mientras  el  capitán  del 
-vapor  procuraba  en  vano  averiguar  cuál  de 
sus  pasajeros  era  el  que  faltaba.  En  la  cu- 
bierta todos  los  pasajeros,  vestidos  cada  uno 
como  había  podido,  formaban  un  ruidoso  gru- 
po, y  entre  ellos  vi  a  la  culpable  Lis^ta  que 
se  habla  quitado  el  kimono  rojo  y  se  había 
pu^to  un  baton  violeta,  may  clare.  Se  la  no- 
taba muy  nerviosa  y  pregaiitaba  quién  era  el 
que  faltaba. 

Sabiendo  lo  que  yo  fiable,  la  observé  ís 
muy  cerca,  notando  la  ansiedad  y  el  horror 
pintados  en  su  rostro.  Ella  misma  babía,  sin 
duda,  quitado,  ddibcadamente  las  clavijas 
que  sostenían  el  troco  de  barandilla,  de  modo 
que  cuando  empujara  a  su  comiMiñero  hacia 
la  borda,  el  trozo  cayera  y  también  el  hom- 
bre, falto  de  apoyo. 

Durante  más  de  una  hora,  tres  botes  busca- 
ron en  el  oscuro  Kilo  con  faroles  hasta  que  al 
fin,  habiendo  reooíldo  el  cuerpo,  se  vló  qu« 
se  trataba  del  trasquilo  y  silencioso  Henií 
Lafont,  el  banqutro  de  París. 

Subieron  el   cu*rpo  al  puente   del   cuque 


—  8  — 


MAGAZINE 


donde  el  médico  le  aplicó  1&  respiración  artl- 
fldal  durante  larga  Uempo,  pero  sin  resulta- 
do satisfactorio.  Miré  el  rostro  del  hambre 
aQoel,  pálido,  en^iapedo  7  pensé.  ¿Debía  de- 
cir lo  que  babfa  pree^^eiado  o  aperar  7  ob- 
servar? Sóio  yo  sabía  la  verdad.  Henry  La- 
font  babla  sido  deliberaoame&te  asesiiuuio  por 
Lisetta.  ¿Por  qué  motivo? 

Decidí  guardar  silencio. 
Regresam;os  a  Luxor  donde  se  realizó,  en 
tierra,  el  proceso  correspondiente,  declarando 
el  capit&n  y  variaa  personas  má»  y  llegando 
a  la  eoneiasión  de  Que  el  señor  Menri  Latont 
debía  baber  salido  a  la  eabiert*  a  tomar  el 
aire  y  aceidentalntente,  se  habla  ealdo  ror 
una  parte  de  la  baranútlla  Que  se  atMrSa  hacia 
íaera  a  fin  de  colocar  una  plaschada  ^ot  la 
que  s«  pasaban  los  baltoa  de  meroaderfas 
cuando  el  vapor  estaba  amarrado  a  un  mue- 
lle. Dos  de  los  árabes  de  la  trlpnlaclfrn  dj?cla- 
raroB  que  aquell«  parte  de  la  borda  habla  si- 
do cerrada  en  debida  forma  a  los  ocho  de  la 
noche,  como  de  costumbre,  pero  como  no  se 
considera  laviy  vera^^ea  a  los  maríueroc^  del 
Nílo,  se  pensó  que  alguno  de  ellos  ee  había 
olvidado  de  asegurar  la  parte  aquella  de  la 
barandilla  y  no  lo  decía. 

AI  día  siguiente  el  cuerpo  del  infortunado 
francés  fué  sepultado  en  el  cementerio  euro- 
peo, situado  en  el  camino,  flanqueado  de  pal- 
mera», que  va  a  Karnak  y  la  misma  tarde, 
entrisiecilo  por  el  acontecimiento,  el  antf^ 
alegre  grupo  de  viajeros  partió  para  Asuáu. 

Mlestraa  fumare  j  charlaba  eos  GeraM, 
sentados  junto  a  una  de  las  meaitas  de  la 
cubierta  de  paseo,  después  del  te,  aquella  tar- 
de, la  humosa  italiana, — cuya  secreta  amis- 
tad con  el  muerto  era  tan  misteriosa, — pasó 
y  nc»  saludó  sonriendo.  Vestida  de  blanco 
con  un  sombrero  de  paja  de  anchas  alaa, — 
pues  el  casco  no  se  usaba  mas  que  para  las 
excursiones  por  el  desierto,  a  visitar  los  tem- 
tlos, — su   figura  resultaba  encastadora. 

— ¿Sabe  usted, — exclama  mi  jov^n  compa- 
tero en  voz  baja. — que  la,  muerte  del  pobre 
/afont  parece  haber  esoocionado  &  Lrisetta  de 
iodo  terrible?  Hablé  con  ella  esta  mañana; 
arece  más  emocionada  que  todos  loa  demás 
•asajeros  y  sin  embargo,  el  hombre  era  para 
Ha,  enteramente  un  extraño.  Sola  dos  veces 
es  vi  conversando  juntos  desde  qae  salimcME 
el  Cairo,  exceptuando  aquel  día  «a  que  to- 
los nosotros  regresamos  junto  de  una  excur- 
ión. 

— Sí:— -dile  pensativo. — ya  habla  notado 
"SO  y  también  me  Uassó  la  atención. 

No  seguí  hablando  del  asunto  por  qu«  no 
quería  discutir  a  aa  respecto.  Era  yo  el  más 
Interesado  en  la  mujer  culpable  y  confieso 
4ue  tomé  las  mayores  precaucloues  para  atis- 
bra  aus  movimientos  y  aua  actitudes. 

Después  áé'  comer  la  señorita  Védier  me 
concedió  el  honor  de  una  dansa,  pero  com- 
prendí que  sólo  se  trataba  de  un  pretexto  pa- 
ra conversar  conmi|:o. 

— ^6 Qué  tal?  —  m«  preguntó  mientras  Íba- 
mos dando  vueltML — ¿Qué  pi«aa  usted  de 
»  tragedla?  ¿Nó  la  pareoa  ftl«o  terrible?  EU 


señor  Lafont  estaba  en   el   Hotel   Savoy   del 
Caire  cuando  yo  estuve  allí. 

— Ha  sido  una  lamentable  desgracia, — dl« 
je. — ^Los  árabes  no  son  gente  de  cMifianza, 
excepto  los  capitanes. — El  capitán  nativo  de 
uno  de  los  vapwes  del  Niío  se  sienta  envuel- 
to en  su  capa  y  dirige  al  buque  por  medio  de 
movimientos  de  las  manca,  porque  conoce  loa 
bajíos  y  las  aguas  profundas  desde  el  muelle 
del  Cairo  hasta  Asuán. — ¡  Sí  í ^-proseguí. — ^La- 
font era  un  excelente  sujeto.  Hablé  frecuente- 
mente con  él.  Algún  día  sabremos  la  verdad. 
— ¿La  verdad  de  qué,  señor?  —  preguntó 
ella. 

— <T.a  veraad  sobre  el  señor  Lafont, — con- 
testé. 

Que  la  señorita  francesa  estuviese  eeicaa 
de  Lisetta  porque  Gerald  dedicaba  a  ella  ma- 
yores atencíiones,  me  pareció,  d^pués  de  todo, 
poco  probable.  Y  sin  embargo  era  una  ma- 
deja muy  enredada  la  que  yo  trataba  de  de- 
vanar. 

Solo  en  mí  camarote,  hora  fres  hora  luché 
con  mi  mismo  preinntándome  Rf  <leb(a  o  no 
poner  en  evidencia  aquella  clandestina  cita  y 
BU   trágico  desenlace. 

Tarde,  aquella  noche  pasamos  lentamente 
por  delante  de  la  punta  de  arena  y  llegamos 
a  Asnán,  pequefia  población  de  casas  bajas, 
edificada  a  lo  largo  de  la  costa,  con  sus  pal- 
meras cargadas  de  dátiles  y  su  riqueza  de 
floree,  donde  sobre  las  rocas  grises  y  carco- 
midas por  el  agua,  se  alzaba  la  tachada  de 
ano  de  ios  máa  maiivillosos  y  lujosos  hoteles 
del  mundo,  el  afamado  Hattí  Cataract. 

Una  hora  después  de  desembarcar  estábamoa 
Instalados  en  eee  palacio  levantado  en  el  de- 
slerto,  donde  el  salón  comedor  es  copla  de 
una  mezquita  con  su»  azulejos  moriscos,  sus 
maravillosas  ventanas  con  vidrios  de  colorea 
y  su  bóveda  pintada  al  fresco,  realmente  uno 
de  los  comedores  más  hermosos  que  exlaten 
en  el  mundo. 

Mientras  el  Ramsés  nos  espera  oa  en  mitad 
del  río  para  conducirnos  de  regreso,  nosotros 
nos  Instalamos  rápidamente  «n  el  hotel,  y 
los  encantadoree,  ociosos,  luminosos  días  de 
sol  transcurrieron  entre  p!e-ilcs  en  el  desier- 
to, viajes  en  bote  a  la  gran  represa,  excursio- 
nes al  hotel  de  la  Isla  Elefantina,  o  paseos 
en  lanchas  de  remo,  por  el  rio,  a  la  lux  da 
la  luna.  Gerald  parecía  encontrarse  siempre 
junto  a  la  hermosa  Lisetta,  escuchando  a  loa 
barqueros  árabes  entonar  sus  extraflas  ple- 
garias a  Alá:   "¡Alá  he!    ¡Alá  he!" 

Veía  yo  que  Gerald  se  sentía  cada  vez  mas 
atraído  por  aquella  hermoea  mujer  que  era 
culpable  de  aquel  misterioso  crimen.  En  ver- 
dad, me  confiaba  sus  sentimientos  y  me  de- 
cía cuánto  la  admiraba  y  cuan  diferente  la 
encontraba  de  las  joveacltaa  que  habfs  cono- 
cido en  Londres. 

Yo  expresé  con  toda  desenvoltura  mi  des- 
aj)  roba  c  ion. 

— Querido  Gerald, — le  dije  una  tarde  mien- 
tras paseábamos  juntos  entre  I03  rosales  da 
la  Isla  Elefantina. — Tengo  mucha  mas  expe- 
periencia  del  mundo  aue  ufited.  Claro  está  n,\ié 
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admito  que  ella  es  hermosa ... .  y  todo  lo 
demás.  Pero  antes  de  seguir  adelante,  ¿por 
qué  no  hace  averiguaciones  y  se  entera  de 
quién  es  y  qué  es? 

— ¿Hacer  averiguaciones?  — exclamo. —  ¡Pe- 
ro si  sé  todo  cuanto  hay  que  saber  a  su  res- 
pecto! Es  viuda.  Me  ha  contado  toda  su  his- 
toria. . .    ¡pobre  joven! 

Sonreí.  La  Juventud  es  siempre  temeraria. 

— ¡Ah!  ¡Comprendo!  Usted  supone  que  lo 
que  ella  dice  no  es  verdad! — exclamó,  resen- 
tido ante  mi  sonrisa  de  duda. — Pero  ella  me 
lia  dicho  la  verdad. 

Comprendí  que  Gerald  se  habla  moTesíedo 
«nte  mi  actitud  y  decidí  no  hablar»  mas  del 
asunto  por  el  momento. 

— Así  lo  espero,  Gerald, — repliqué.  ^—.  Pe- 
ro hablemos  ahora  de  otra  cosa. 

Hablamos  permanecido  en  Asuán  cerca  d© 
quince  días  ya  y  yo  había  visto  m&s  de  una 
vez,  a  Llsetta,  en  el  corredor,  con  el  kimono 
rajo.  Hablamos  hecho  juntos  varias  excursio- 
nes. También  había  acompaiJado  a  Nina  Vé- 
dler  a  dar  encantadores  paseos  y  hacer  polvo- 
rientos vlajecltos  en  camello.  Pero  las  dos 
parecían  evitarse  la  una  a  la  otra,  y  "made- 
moiselle"  no  cesaba  de  criticar  a  la  distingui- 
da y  joven  Italiana  que  era  su  rival  en  belle- 
za y  gozaba,  siil  duda,  de  mayor  popularidad 
que  ella,  entre  los  huéspedes  del  hotel. 

¿Qué  podía  yo  hacer  para  alejar  a  Geiaid 
de  una  mujer  a  la  que  yo  sabia  culpable 
de  un  homicidio?  SI  me  atrevía  a -hacer  al- 
guna manifestación  contra  ella,  Gerald  se 
haría,  en  seguida,  mi  enemigo.  Siempre  su- 
cede lo  mismo  en  casos  tales.  Comprendí 
que  permanecer  en  silencio,  esperando  mi 
oportunidad,  era  lo  mejor  que  podía  hacer. 

¿Por  qué  había  fingido  Llsetta  ser  ente- 
ramente desconocida  para  Henri  Lufoht? 
¿Por  qué  hablan  reñido?  ¿Y  por  qué  habla 
sacado,  intencionalmente.  las  clavijas  de  la 
barandilla  y  le  había  empujaflo  de  espal- 
das, al  Nilo? 

Era  éste,  en  verdad,  un  misterio  que  me 
preocupaba  noche  y  día. 

Que  Lisetta  le  tenía  miedo  a  la  famosa 
artista  cinematográfica  era  claro,  mientras 
"mademoiselle",  por  su  parte,  había  adopta- 
do una  actitud  tal,  como  si  poseyera  algiln 
secreto  terrible  que  podía  divulgar  en  cual- 
quier momento. 

¿Era  posible  que  ella  estuviese  también  al 
tanto  de  la  verdadera  causa  de  la  muerte 
del  banquero  parisién? 


ME  dirigí  yo  una  mañana,  del  hotel 
a  la  ciudad,  por  el  polvoriento  y  tor- 
tuoso camino,  cuando  alcancé  al  ge- 
rente ingles  del  vapor  Ramsés  y  nos 
pusimos  a  hablar  de  Ja  tragedia  quo  habla 
hecho  que  nuestra  jira  resultara  un  fracaso. 
— Sí,  —  dijo  él.  —  Parece  que  en  torno 
del  muerto  flota  un  curioso  misterio.  Al 
otro  día  de  haberse  producido  el  accidente 
telegrafié  a  las  señas  oue  hallamos   pn   rus 


tarjetas  de  visita,  pero  el  despacho  nos  fué. 
devuelto  con  la  manifestación  de  que  Henrt 
Lafont  no  era  conocido  en  aquella  casa.  Sin 
duda  llevaba  tarjetas  de  visita  falsas  y  viaja- 
ba bajo  nombre  falso.  He  informado  a  la 
policía  de  este  interesante  detalle  y  ya  es- 
tán haciendo  averiguaciones  en  París. 

—  ¡Es  muy  extraño!  —  observó  yo.  —  ¿Por 
qué  pretendería  ese  hombre  pasar  por  quien 
no  era?  ¿A  qué  podía  obedecer  el  empleo 
de  ese  nombre  falso. 

— Sólo  él  podría  contestar  a  tales  pre^n- 
tas,  señor.  Era  un  hombre  muy  serlo  y 
muy  reservado,  como  usted,  sin  duda,  tuvo 
ocasión  de  notarlo.  Lo  que  es  evidente  es 
que  tenía  mucho  dinero.  Encontramos  vein- 
ticinco mil  francos  en  billetes  de  banco,  en 
su  equipaje,  así  como  dos  o  tres  cartas,  más 
bien  curiosas,  dirigidas,  al  Hotel  Savoy,  de 
la  ciudad  de  Como. 

— ¿Las  cartas  estaban  dirigidas  a  Henrl 
Lafont? — pregunté. 

— Sí,  señor.  Fueron  precisamente  esas 
cartas  las  que  primero  me  hicieron  sospe- 
char que  el  hombre  no  era  lo  que  pretendía 
ser.  Enviamos  esas  cartas  a  la  policía  dil 
Cairo  la  cual,  a  su  vez,  las  mandará  a  Ej- 
ropa,  para  proseguir  la  investigación.  Pero 
el  hombre  ha  muerto,  —  agregó,  —  de  mo- 
do que  no  considero  que  tenga  mucha  im- 
portancia averigu.-^r  su  pasado...  Especial- 
mente cuando  su  muerte,  como  se  ha  visto, 
se  produjo  por  mero  accidente. 

No  dije  nada,  pero  lo  que  él  me  dijo  me 
hizo  reflexionar  con  más  tenacidad  e,  incl* 
dentalmente,  vigilar  a  Llsetta  de  más  cerca 
que  antes.  La  estrella  cinematográfica  astu- 
ta y  vivaracha,  no  dejó  de  notar  mi  creciente 
interés  por  su  rival,  y  por  fin  me  di  cuenta 
de  que,  cuantas  veces  podía,  evitaba  conver- 
sar conmigo. 

Gerald  no  se  separaba  casi  de  Lisetta  y 
casi  todas  las  noches,  bailaba  con  ella.  La 
situación  Se  iba  poniendo  cada  vez  más  gra- 
ve. La  señorita  Nina  habíase  referido,  va- 
rias veces,  en  tono  de  burla,  al  entusiasmo 
de  Gerald  "por  esa  italiana". 

La  conciencia  me  decía,  en"  verdad,  que 
mi  deber  consistía  en  proceder  valerosamen- 
te a  fin  de  d'estruir  definitivamente  la  ilu- 
sión de  mi  joven  amigo.  Lisetta  aun  cuando 
era  dos  años  mayor  que  él,  procuraba  atraer- 
se al  adinerado  joven  inglés.  Esio  nae  ponía 
enteramente  furioso. 

Una  mañana,  después  de  haber  pasado 
una  noche  de  insomnio,  seguí  a  Lisetta 
hacia  el  jardín  del  hotel  que  se  extiende, 
cuesta  abajo,  hasta  las  carcomidas  rocas  de 
la  ribera  y  avanzando  hasta  ella  la  invité  a 
sentarse  en  un  banco  situado  a  la  sombra  de 
un  laurel  ros«a  de  extenso  y  espeso  ramaje.; 
Lisetta  estaba  encantadora  como  siempre, 
vestida  de  blanco,  preparada  ya  para  una 
excursión  en  bote  que  había  de  realizarse 
hasta  ese  exquisito  pequeño  templo  conocido 
per  el  nombre  de  "el  lecho  de  Faraón". 

Después  de  haber  charlado  durante  un 
lato,   me  volví  repentinamente  ItMia'isila  y 
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Un   momento   después   Lisetta   Paliotta, 
oficina  con  el   inconfundible  kimono  rojo  al 


a   la  que  yo   creía  en   el   Cairo,  entró  en   la 
brazo. 


J 


mirándola  cara  a  cara,  dije  con  toda  en- 
tereza: '       

— ¡Señora  Lisetta,  es  necesario  que  usted 
corte  sus  relaciones  con  Gerald  Langley! 

Frunció  el  entrecejo,  se  puso  roja  y  pre- 
guntó en  seguida,  con  rápido  resentimiento, 
el  por  qué  de  mi  orden. 

— No  quiero  entrar  en  detalles  ni  en  ex- 
plicaciones, —  repliqué.  —  Usted  concede- 
rá, inmediatamente,  a  Gerald  eu  libertad, 
pues,  de  no  ser  asi.  . . 

Lisetta  se  irguió  rápidamente  y  preguntó: 

— ¿Y  bien?  ¿De  no  ser  asi,  qué?  Tenga 
usted  la  bondad  de  terminar  1«  frase,  ¿Me 
amenaza   usted,  acaso? 

— SI,  señora,  —  contesté  con  energTa.  — ^ 
Usted  hará  lo  que  le  digo  o  yo  describiré 
cierta  escena  de  la  que  fui  testigo,  a  bordo 
del  Ramsés,  la  noche  en  que  el  señor  Henrl 
Lafont  fué  víctima  de  un...  de  un  fatal 
"accidente". 

—  ¡Usted  presenció  aquella  escena!  —  ex- 
clamó poniéndose  instantáneamente  pálida. 
^¡Uste4! 


— ¡Sí,  yo!  Usted  tenia  puesto  eu  kimono 
rojo.  No  era  posible  confusión  ninguna.  Le 
vi  a  usted  luchar  con  él  y  vi  como  usted  le 
hizo   caer  al  agua  Intencionalmente. 

— ¡Usted!...    ¡Ueted  presenció  el  crimen! 

i— exclamó  Lisetta. 
f 

— ^Sí;  fui  testigo  de  toda  la  escena.  VI  cómo 
usted  se  encontró  con  Henrl  Lafont.  cómo 
riñó  con  él  y  cómo  lo  empujó  y  le  hizo  caer, 
— repetí.  —  Pero  no  buscaré  explicación  ni 
manifestaré  nada,  ni  diré  una  palabra  sobre 
todo  el  asunto,  ei  usted,  por  su  parte,  ma 
promete  que  ee  marchará  en  seguida,  sin  de- 
jar las  señas  de  a  donde  se  dirige  y  ein  vol- 
ver a  comunicarse  con  Gerald. 

La  mujer  permaneció  en  silencio  durante 
unos  breves  instantes. 

— No  prometeré  nada,  —  fué  su  desafia- 
dora respuesta.  —  No  le  prometeré  nada,  ee- 
ñor.  Amo  a  Gerald.  Confieso  que  ie  amo 
¿Pero  está  usted  enteramente  se'j/a-.o  de  c¡iic 
me  vio? 

Su  a;^i::iíd  e-a  :;^o"ibr..;c:v  S-U":;-;  ini-'r:- 
úo-ne   !:\n  a:rc  --'^    --.^j;.'.,   >■   ■ -^   ,.,,.-    h,    -j     .}■.';-- 
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charse  de  Asuán,  aun  cuando  yo  podía  ver 
que  lo  que  habla  dicho  la  b&bia  descon- 
certado.  Estaba  pálida,  nerrioea  y  excitada. 

Pero  aún  me  €B5>eraba  una  nuera  sorpresa, 
pues  aquella  noche,  al  retirarme,  Gerald  m9 
Biguió  a  mi  habitación. 

—¡Felicíteme,  viejo  amigo  mío!  —  grltfi 
en  cuanto  hubo  cerrado  la  puerta  y  sentado 
en  mi  cama.  —  ¡Lieetta  me  ha  prometido 
que  será  mi  esposa! 

Me  quedé  InmóTll,  enteramente  aturdido, 
Eln  saber  qué  hacer,  ni  decir.  b1  pensar. 

— ¿Ha  enterado  usted  de  eso  a  su  fle&ora 
madre?  —  le  pregunté  en  cuanto  logré  sere- 
narme. 

Gerald   coatestó   negatiyamente. 

— Pues  bien,  amigo  Gerald,  no  le  diga  na- 
da, —  manifesté.  —  Guarde  el  secreto  para 
usted  solo,  porque  siento  tenwle  que  decir 
que  existe  una  poderosa  razón  para  que  nsted 
DO  pueda  casaree  con  Lisetta. 

— ¿Qué  dice  usted?  —  ezslamó  Gerald  en- 
teramente azorado. 

— ^No  puedo  contestarle  a  usted  esta  nocne, 
■ — fué  mi  respuesta,  pues  comprendí  que  el 
pobre  joven  era  eeclavo  de  aiqa^la  mujer.— 
No  se  impaciente,  serénese,  no  diga  nada  a 
nadie  y  confíe  en   mi,  —  dfjeie. 

— ¡Pero  si  yo  la  amo]  —  dijo  él.  —  Dí- 
gamelo todo.  ¿Qué  es  lo  que  hay  contra  ella? 

Callé  un  momento.  Lu^o  dije  lentamente: 

— Si  no  se  ha  retirado  ^aun  a  sn  habita- 
ción, busquéis  por  ei  hotel  y  dtgale  que  yo 
no  haré  lo  prometido  hasta  mafiana  a  medio- 
día. Ella  sabe  ya  de  qué  se  trata. 

Permaneció  un  momento  inmóvil,  mir&n- 
dame  estupefacto,  pero  después  de  pronun- 
ciar algunas  rábidas  palabras,  se  vodvló  y 
salió  apresuradamente  de  mi  cuarto. 

Aun  no  había  terminado  de  vestirme,  la 
mañana  siguiente,  cuando  Gerald  entró  brus- 
camente y  excltadieimo,  en  mi  cuarto. 

— ¡Lisetta  se  ha  Ido!  —  exclamó.  —  Par- 
tió de  improviso  en  el  vapor  "Arabia"  que 
zarpó  esta  mañana  a  las  seis.  Anoche  le  dije 
lo  que  usted  me  manifestó.  ¿Por  qué  razón 
tiene  ella  tanto  miedo  de  usted?  —  preguntó 
angustiado.  —  Le  ru^o  que  tenga  la  bon- 
dad de  decírmelo, — agregó. 

— Eso  es  cuestión  mía,  Gerald,  —  le  con- 
testé. —  ¿Le  ha  dejado  señas  para  que  le 
dirija  la  correspondencia? 

— Sí.  Son  éstas.  Léalas  usted.  —  Y  me  en- 
tregó una  breve  esquela  de  despedida  eecrita 
con  patética  emoción  y  en  la  que  figuraba 
la  siguiente  direoción:  Piazza  de  Aracell. 
104,   Roma. 

Lieetta  me  había  desobedecido  en '  ese  de- 
talle. 

Media  hora  más  tarde  una  carta  escrita 
por  ella  llegó  a  mis  manos.  Habla  sido  es- 
crita de  prisa,  poco  antes  de  eu  partida  y  de- 
cía lo  siguiente: 

"  Las  señas  que  he  puesto  en  la  carta  de 
'  despedida  que  he  dirigido  a  Gerald  no  son 
"   exactas.    Podrá    usted    verme,    si   lo    desea, 

avisándome  con  anticipación,  en  cual<Qiii«r 
■'   uu   momento,  a  vía  Palestro   93.  Genova. 

Cuando    usted    regrese    a    Euro-pa    no    deje 


*'  de  entreylstanse  conmigo,  pves  podré  darle 
"  algunas  explicaciones  de  las  «ae,  en  estos 
"  momentos  no  me  atrevo  a  fcalilar  por  razo- 
"  nes  que  usted,  a  su   debido  tinapo,  com* 

"  prenderá". 

Nada  dije  a  Gerald  respecto  a  la  carta  4U« 
hal)Ia  recibido  y  le  dejé  entregado  a  sus  trie- 
teB  pensamientos,  lamentando  m  pirdida. 

*  *  ♦ 

AQUEL  mkUBo  día.  paseando  deepuéi 
de]  Imwsh,  me  eaeontró  con  la  hei^ 
moea  artista  cÍn«&atogTá.fiea  que  tít 
cruleodo  «1  paseo  a  mi  lado.  exclam(! 
de  pronto  f 

— Me  han  dicho  que  la  hermosa  ítaliaaa 
ha  desaparecido  pre^ltadam^ite.  ¿Ha  sido 
a  csivaA  del  escándalo  con  su  amigo  Cr^-aid? 
— y  TO  rió  Irónicamente. 

Sentíase  triunfadora,  pues  era  ella,  ausen- 
te la  otra,  la  mfts  popular  y  buscada  de  lai 
viajeras  de  nuestro  grapo. 
■  Dos  d^as  antes  dt  que  el  Tapor  Samsés  par- 
tiera para  efectuar  el  viajo  de  regr«to  al  Cai- 
ro, el  seflor  Buah,  el  gerente  Inglés  vino  a 
verme  particularmente  y,  con  suma  sorpresa 
de  mi  parta,  me  invitó  a  ir  con  «  a  la  ofici- 
na de  policía  de  Ásaán. 

Allí  ful  recibido  p<w  un  cortés  oíkial  egip- 
cio, con  sn  correspondiente  fea,  «1  cnal,  des- 
pués de  Informarme  de  que  se  guardarla  el  se- 
creto  respecto  a  mi  persona,  me  pldld  qne  le 
dijera  todo  lo  que  yo  había  presenciado  la  no- 
che fatal. 

Aun  cuando  enterame.ite  perplejo,  le  conté 
con  toda  la  mayor  exactitud  cnanto  había  vis- 
to. Después  de  oír  mi  declaración,  tocó  un 
timbre,  y  un  momento  despnés,  Lisetta  Pa- 
notta,  a  la  que  yo  creía  en  el  Cairo,  entró  en 
la  oficina  llevando  al  braso  el  inconfundible 
kimono  rojo.  Juanto  con  'ella  entró  también 
la  gruesa  camarera  escocesa  del  Ramsés. 

— Su  relato  es  enteramente  lógico  y  cla- 
ro,— me  dijo  el  oficial  de  policía. — Usted  fué, 
sin  duda,  testigo  del  crimen,  pero  la  señora 
Pallotta  ha  podido  demostrar  su  inocencia, 
pues  hemos  comprobado  de  modo  que  no  da 
lugar  a  la  menor  duda,  que  durante  la  no- 
che en  cuestión  su  kimono,  que  habla  sido 
dado  a  limpiar,  fué,  a  las  diez  de  la  noche, 
puesto  por  la  camarera  en  el  camarote  de 
otra  pasajera,  por  error.  La  camarera  aquí 
presente  lo  recuerda  pefectamente.  La  pasaje- 
ra que  lo  encontró,  se  lo  puso  pues,  como  es 
de  color  llamativo,  podía  ser  distinguido  en 
la  oscuridad,  de  modo  que  se  creyera  que  era 
su  dueña  la  que  lo  tenia  pu«fito.  Ahora  bien, 
la  persona  que  se  lo  puso,  ignora  un  detalle: 
que  la   camarera  recuerda  su  equivocación. 

— Sí, — dijo  la  corpulenta  escocesa, — yo  pu- 
se el  kimono  en  un  camarote  que  no  era  el 
de  la  señora  Pallotta.  Cuando  entré,  la  maña- 
na siguiente,  con  el  té,  en  el  camarote  donde 
lo  había  dejado,  vi  que  el  kimono  no  estaba 
ya  allí.  Fui  entonces  al  camarote  de  la  ««ñora 
Pallotta  ¡y  e)  kimono  estaba  allí!  Alguien  lo 
había  cambiado  de  camarote  durante  la  no- 
che. 
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- — ;Casi  no  logi'o  darme  cuenta  de  cómo  se 
produjo  todo  eso!  —  exclamé  atónito. 

lásetta  se  toítíó  hacia,  mi  y  con  la  mayor 
tranQttilidad,  dijo: 

— Jlili  kirntrno  no  estaba  ea  mi  camarote  la 
noche  de  la  tragedia.  Yo  me  Iiaí>fa  pneeto  un 
batón  violeta  clero  pues  mi  kimono  ha.hi&  si- 
do enviado  a  tierra,  para  que  lo  limpiaran, 
dos  áíata  antes.  La  mujer  que  lo  bailó  en  la 
cama  de  su  camarote,  donde  lo  bebían  puesto 
por  error,  se  lo  puso  coa  el  propósito  de  dls- 
frazerse,  y  después,  dorante  el  rcTuelo  que 
se  produjo  en  el  vapor,  lo  llevó,  sin  dada,  a 
mi  camarote,  donde  yo  lo  encontré  la  mañana 
siguiente.  Pero,  —  añadió  en  voz  baja, — yo 
no  hubiera  «aWdo  nunca  la  verdad,  si  usted 
no  me  bebiese  acusado  de  ser  le  autora  del 
crimen. 

— ¡Pero  entOHceg  la  identidad  de  la  mata- 
dora de  Henri  Lafwit  tiene  que  bab«r  queda- 
do demcstrada!- — azc^amé. 

— Defiíoetrada  por  completo.  Usa  mAaifes> 
taciótt  de  la  señora  Pallotta  y  las  averigeacio- 
nes  de  la  policía  de  París  respecto  al  señar 
Henri  Lafont  ban  revelado  con  toda  claridad 
el  motivo  del  crimen.  Aqní  tengo  la  orden  de 
prisión  que  he  recibido  hoy  del  Cairo,  para 
poder  prender  a  le  persona  cnipable  del  ho 
micidio.  -       -.. 

Me  di5  ana  hoja  de  papel. 

Leí,  loBMdiataQkffinte  el  nombre  mamiserito 
en  el  ec^reiqpondlente  blanco  del     doeemento^ 
imireso.  Aquel  nombre  era:  Nina  Maris  Vé> 
dier.  V 

— Crea, — dígngd  ^  oficial  de  poUefa  al  de 
V  erle  yo  ei  daeiua«kto,— ^ne  tendrl  nsted  ^ 
que  ii>oIestarse  y  declarar  como  testigo  antí. 
la  policía  del  Cairo.  Si«ito  macho  cansarle 
eea  moleXia,  soSor.  La  mvcftma  de  la  mnjei 
acusada  b&  heebq  también  ama  declaración  / 
QUA  corrob<v»%  la  de  la  eaaxarerft. 

*  *  ♦ 

MlSftxí  A  boira  TBtSa  tarde  aemaooa&aba  ys 
a  liisetta  a  bordo  úti  Rajases  j  cuan 
nos  encontramos  aoios  es  la  eubierta  ' 
de  paseo,  eerea  del  sitio  dcmd»  Hen- 
ri Lafont  haM&  perdido  la.  rtda.  dUa  me  ex» 
pilcó  la  rasOn  poc  la  cnal  habría,  baldo  de 
Aspán 

— ^Ea  vtf  dad  qne  yo  conoce  tanto  at  aefioi 
Heurl  Lafont  ecano  a  Nina  Védier — dJ^.— 
jLes  ccHioelia  say  bien!  Lafont  era  un  laártm 
conocidlsime»  y  él  y  sa  atatpKee,  la  mn)» 
que  prebende  o»^  eatreDa  einematogr&ífca,  vi- 
nieron  a  E^pto  trayéndome  a  mi  cobo  re^ 
clamo.  Le  habfian  pnesto  loa  puntos  al  lovea 
Langiey  al  que  Lafont  babte  ^sto  en  as 
bftUe  de  nn  dab,  en  Londres,  contó  pájaro  qxie 
valía  la  pene  cazar,  a  causa  de  su  gran  for- 
tuna y  yo  me  vi  obligada  a  servirle  como  ai 
mono  la  pata  del  gato,  porque... 

— ¿Por  qué?  : —  preguntó  yo,  percatando 
me  de  su  vacilación. 

— Pues  bien. . .  porque  mi  difunto  marido 
había  pertenecido,  por  desgracia,  a  la  gavi- 
lla de  esos  canallas,  lo  quo  yo  Ignoraba  cuan- 


do me  casé  con  él,  y  me  amenazaron  con  de- 
nunciarme, acusándome  de  no  recuerdo  que, 
si  no  les  ajmdabs.  En  consecuencia  me  vf 
obligada,  contra  mi  deseo,  a  venir.  Instiga- 
da por  ellos,  procuré  atraer  a  Gerald,  pero 
de  pronto  me  dl  cuenta,  horrorizada,  de  que 
nos  amábamos.  Me  dije  que  yo  no  debía 
engañarle  por  servir  a  los  ladrones  Lafont 
y  Nina,  cuyo  propósito  era  comprometerle 
primero  y  someterle  después  a  un  vergon- 
zoso pero  productivo  chantage.  De  repen- 
te, sin  embargo,  aun  cuando  los  tres  habla- 
mos fingido  no  conocernos  y  habíamos  con- 
venido no  hablarnos,  Nina  tuvo  una  violen- 
ta pelea  con  Lafont.  El  la  había  amenazado 
porque  Nina  no  le  había  obedecido  en  la 
ejecución  de  un  tenebroso  plan  de  chantage 
contra  el  anciano  lord  Weybridge,  y  ella, 
supongo,  arrastrada  por  la  desesperación  an- 
te los  constantes  planes  infames  de  aquel 
hombre,  resolvió  librarse  de  él  deíintiva- 
mente . 

Lisetta  calló  un  momento,   fatigada. 

— Claro  está  que  ueted  no  desea  que  yo 
le   diga  nada  de  todo  esto  a  Gerald, — dije. 

— ¿Cómo  puedo  pedirlo?  Usted  es  un  ca- 
ballero de  buena  sociedad.  (Contemple  el 
cuadro  desde  el  sitio  que  le  corresjwnde,  pe- 
ro  piense  que  en  todo  lo  pasado  he  sido  ya 
una  de  las  víctimas,  —  dijo  la  hermosa 
italiana  —  Pues  bien.  Nina  Védier,  cayo 
verdadero  nombre  el  Claire  Vignon,  y  que 
ha  estado  varias  veces  largas  temporadas  en 
la  cárcel,  preparó  su  plan  cuidadosamente 
y  consiguió  librar  al  mundo  de  uno  de  sus 
peores  canallas.  Hasta  logró  hábilmente  ha- 
cer recaer  la  culpa  sobre  raí.  ¿Por  qut;V 
Porque  yo  era  su  rival  en  el  afecto  do 
Gerald. 

— Y  usted  ¿ama  realmente  a  Gerald?  — 
pregunté  mirándole  fijamente  a  la  cara. 

— ¡SI!  ¡Le  amo!  ¡Juro  que  le  amo!  Pero 
¿cómo  voy  a  atreverme  a  presentarme  nue- 
vamente ante  él?  Es  de  todo  punto  nece- 
sario que  él  sepa  toda  la  verdad.  Usted 
tendrá  que  ctunplir  la  misión  de  decírsela . .  . 
¡Pob-e  Gerald!  Y  yo  de"» pareceré  para  sinn- 
pre  de  su  existencia. 

Aquel  día  Nina  Védier,  siempre  alegre  y 
contenta,  —  como  todas  las  aventureras  de 
su  clas8>  —  pareció  sospechar,  al  percatarse 
de  la  súbita  desaparición  de  Lisetta,  que 
ésta  había  ido  a  la  oficina  de  policía,  pues 
eaando  el  oficial  estuvo  una  hora  más  tarde 
en  el  hotel,  se  encontró  con  que  Nina  había 
tomado  una  ttscesiva  dosis  de  veronal,  ce 
cuyos  electos  falleció  aquella  misma  noche. 

Gerald  no  conoce  la  verdad  hasta  hoy,  a 
pesar  de  que  frecueatemente  me  ha  pedido 
que  se  la  diga.  Nada  pudo  disuadirle  de 
casarse  con  Lisetta,  y  en  la  actualidad  viven 
muy  felices  en  un  hermoso  castillo  en  Cum- 
berland. 

Gerald  no  ha  pensado  Jamás  en  relacio- 
nar mi  repentina  aprobación  de  sn  ooBD^ro- 
miso  con  Lisetta  con  la  trágica  muerte  de  1» 
falsa  estrella  cinematográfica. 
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Entonces,  el  más  alto  de  los  dos  «tacó  con  I«  ferocidad  de  un  tigre,  y  desd«  la  lan< 
cha,  a  pesar  del  jadear  tfel  motor,  m  oyó  el. golpe.  Después,  los  dos  hombres  ca- 
yeron   desde    lo    alto    del    arrecife    a  Jus  rocas  de  la  costa  baja,  estrellándose  allft 
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SEXTON  BLAKE  contra  lEON  KESTREl 


LA  ISLA  DE  LA  VENGANZA 

Asombrosa  narración  de  conspiración  y  misterio  en  la  que  figu 
ran  SEXTON  BLAKE,  el  famoso  detective  y  LEON  KESTREL, 
el  maestro  en  disfraces.     ' 


OAPITUIiO   rRI>IERO 


iJna    conspiración    de 
Blake  en  acción.— - 


violencia.  —  Sexton 


^,,^       REAME,  señor  Harker,  —  dijo  la 
T  /^      fieñora  Bardell,  el  ama  de  Havea 
i  I        i       con   todo   convencimiento    cjiando 
i  V^      se  detuvo  un  instante  después  de 
haber    hecho    pasar   al    conocido    funcionarlo 
del  D    I.  C.   (Departamento  de  Investigacio- 
nes en  lo  Criminal)  a  la  ealita  de  consultas 
de  Sexton  Blake.  —  Scotland  Yard  necesita 
que  lo  sacudan  un  poco.    ¡Allí  están  todos 

dormiidoe!"  ,  ,  ,  a  t 
Blake,  que  había  estrechado  la  mano  del 
hombre  de  Scotland  Yard  y  le  hafhía  indicado 
una  silla,  miró  sonriente  a  su  ama  de  llaves. 
^Así  que  usited  supone  que  nuestro  ami- 
go Harker  es  sonámbulo,  señora  Bardell,— r 

dijo.  _       „,  , 

— ^No  pretendo  ir  tan  lejos,  señor  Blake, 
— 'dijo  ella,  —  pero  como  el  señor  Harker 
es  detective  de  Scotland  Yard,  debe  tener  al- 
go que  ver  con  lo  que  pasa. 

—¿Qué  es  lo  que  pasa?  —  preguntó  Har- 
ker de  bnen  humor. 

— ¿Y  toidos  esos  crímenes  que  se  están  co- 
metiendo ipor  aíhí?  —  dijo  la  anciana  es- 
tremeciéndose. ■ — :  La  gente  tiembla  cuando 
lee  los  diarios,  porque  todos  loa"  días  matan 
a  alguno  y  no  se  encuentra  nunca  al  asesino. 
Los  diarios  empiezan  a  quejarse  y  hacen 
bien.  "¿Dónde  está  el  Departamento  de  Inves- 
tigaciones en  lo  Criminal?",  preguntan  esta 
mañana.  Y  usted  ¡perdone,  señor  Harker,  pe- 
ro todos  nos  preguntamos  eso  mismo. 

— ^Lo  que  pasa,  —  dijo  Harker,  sonriente, 
■^ — es  que  hemos  hecho  un  arreglo  con  los 
diarios  para  dejar  que  se  cometan  algunos 
crímenes,  de  modo  que  ellos  tengan  algo 
emocionante  do  que  ocuparse. 

— íEJbo  es!  — •  dijo  Blake  muy  serio  y  ha- 
ciendo una  guiñada  a  Tínker.  —  ¿Qué  vale 
la  circulaiclón  de  un  infeliz  cualquiera  com- 


parada con  la  circulación  de  una  docena  d« 
grandes  diarios? 

La  anciana  suspiró.  Miró  luego  a  Karker  j 
después  a  su  patrón.  Por  último  sorbió  como 
si  hubiese  tomado  rapó. 

— No  creo  que  eea  una  conducta  digna  de 
dos  caballeros,  —  dijo,  —  el  dirigir  sus  sar- 
casmos  a   una   pobre   mujer,   viuda   y   vieja. 

Y  dicho  eso,  salió  de  la  habitación. 

Los  dos  Jioimbree  la  miraron  salir  sonrien- 
do, pero  en  cuanto  se  hubo  cerrado  la  puerta 
tras  ella,  el  de  Scotland  Yard  se  puso  muy 
serlo  y  miró  a  Sexton  Blake  con  expresión 
que  no  tenía  nada  de  alegre. 

— ^Las  mujeres  adivinan  con  frecuencia,  !o 
que  los  hombres  no  logran  averiguar,  Blake, 
- — ^dijo. — Esa  anciana   tiene  razón. 

— ¿En  lo  de  que  los  de  Scotland  Yard  es- 
tan  dormidos?  —  preguntó  Blake,  sonriendo. 

—  ¡No!  Pero  tiene  razón  en  sus  temores. 
El  jefe  también  se  ha  dado  cuenta  y  está  eno- 
jadísimo, ¡Hay  allí  ahora  un  alboroto!..., 

Blake  hizo  una  mueca. 

<— iSupongo  que  no  le  dará  importancia  a 
la  campaña  de  la  prensa, — dijo. 

— ¡Sí!  —  dijo  Harker  pensativo.  —  Y  us- 
ted comprenderá,  Blake,  que  la  prensa  es  un 
poder  al  que  es  necesario  tener  en  cuenta. 
Con  la  prensa  en  contra,  con  interpelacio- 
nes en  la  Cámara  de  los  Comunes  y  con  todo 
el  mundo  en  guerra,  la  vida  en  Scotland  Yard 
tiene  que  resultar  insoportable.  Y  dicho  sea 
entre  nosotros,  la  prensa  tiene  razón.  No  sa- 
ben nada  sobre  nuestra  organización  y  nues- 
tro modo  de  trabajar,  ni  quieren  saberlo .; 
Juzgan  por  los  resnltados  y  nada  más. 

— Y  ese  es  el  modo  de  juzgar,  eea  lo  que 
sea,  con  sensatez, — ^dijo  Blake. 

— 'Exactamente.  Y  cuando  los  resultados 
no  se  ven . .  .- 

Se  encoigló  de  hombros  y  llevó  la  mano  al 
bolsillo  del  que  sacó  un  montón  de  papeles. 

— Tenemos  que  sifrir  el  vapuleo,  sea  como 
sea,  Blake,  ■ — ■  agregó  recorriendo  y  clasifi- 
cando rá<pidamente  los  papeles  que  había  sa- 
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eado  del  bolsillo.  —  Uno  de  nosotros  es  en- 
riado a  hacer  aTeriguaciones  sobre  un  caso  y 
traioasa.  Ya  ipuede  tener  cincuenta  excelentes 
excusas  que  expliquen  por  qué  no  logró  dar 
'oon  el  criminal.  Ya  puede  haber  traíbajado 
een  alma  y  Tida.  No  ha  tenido  éxito  y  hay 
Que  criticarlo.  El  público  se  personaliza  con 
ed  Jefe  y  el  jefe  amonesta  ad  i^ersonai  a  bus 
6Me3ies. 

"Y  el  jefe  dice  <iue  «b  necesario  estar  es 
constante  actividad,  que  hay  que  estar  alerta 
por  si  se  produce  algo.  Usted  debe  obtener 
Información  cueste  lo  que  cueste.  "Aun  cuan- 
do no  haya  nada  que  ihacer,  agrega,  es  ne- 
cesario estar  oicupadísimo.  Cuando  el  caso  se 
presenta  es  cuando  se  aprecia  todo  lo,  que  se 
ha  hecho  y  ustedes  estarán  organizados  de 
modo  que  no  se  verán  vencidos".  Así  habla 
el  jefe. 

El  hombre  de  Scotland  Yard  hizo  una  mue- 
ca, pues  como  hcsmbre  de  experiencia  sabia 
que  la  vida  real  no  se  aviene  con  las  teorías 
de  los  criminalogistas. 

— Ese  es  el  temporal  que  nos  ha  caldo  en- 
cima, —  añadió  con  amargura,  —  y  Jos  car- 
gos son  de  los  que  no  tienen  defensa.  Se 
trata  de  una  vaga  acusación  de  pasada  Inac- 
tívidad,  de  indolencia,  que  un  hombre  cons- 
ciente no  se  pone  a  discutir.  Si  el  hombre 
toma  la  cosa  con  interés  y  trata  de  demostrar 
que  ha  trabajado  bien,  el  jefe  se  encoge  de 
hombros  y  exclama:  "Sí,  pero  lo  que  yo  he 
dicho  lo  he  dicho  en  general,  refiriéndome  a 
todo  el  movimiento  de  toda  la  repartición,  no 
a  ningún  empleado  en  particular", 

Blake  inclinó  la  cabeza,  simpatizando  con 
I^  manifestaciones  de  su  amigo. 

— ¿Han  tenido  ustedes  una  época  de  prue- 
ba, últirtiamente? — ¡preguntó. 

— Sí,  —  dijo  Harker.  —  Se  ha  tratado  de 
casos  como  los  de  Jack  the  Rlpper. .  , 

— ¡Ah!  ¿Se  refiere  usted  a  esas  desapari- 
ciones? 

— Homicidios  y  desapariciones,  —  dtjo 
Harker.  —  Parecen  ser  obra  deJ  mismo  hom- 
bre. Y  sin  embargo,  no  son.  ¿Ha  seguido  us- 
ted con  atención  el  desarrollo  de  esos  casos? 

— No  con  gran  atención,  —  dijo  Blake^ 

— Entonces  voy  a  recorrerlos  brevMnente, 
' — dijo  el  de  Scotland  Yard.  —  Tal  vez  usted 
logre  dar  con  una  idea  respecto  a  ellos.  Una 
klea  que.  . . 

— Tendría  mucho  gusto  en  poder  serles 
ütil ...  si  me  es  posible,  —  dijo  en  seguida, 
Blake.  —  Empiece  usted. 

El  de  Scotland  Yard  eligió  una  hoja  es- 
crita a  máquina  y  tosió  para  aclararse  la  vea. 

— Aquí  traigo  unüs  explicaciones  breves  so- 
bre cada  caso,  —  dijo.  —  El  que  ha  produ- 
cido mayor  alboroto  ha  sido  el  caso  de  Vls- 
hart. 

— ¿El  almirante  Vishart? 

— Sí.  Ha  desaparecido  y  se  ha  compro- 
bado de  sobra  que  hubo  crimen.  Vivía  en 
Fowey,  cerca  de  Falmouth.  Salió  una  tarde 
a  pasear  por  el  parque  que  rodea  a  la  casa 
jr  no  se  le  ha  vuelto  a  ver.  Se  liallaron 
rastros  de  p^ea  cerca  de  la  orilla  del  rto, 
pues  el   río  pasa  por  la»  tierras  de  1»  casa. 


pero  no  se  halló  ni  rastro  del  almirante.- 
El  rio  fué  dragado  y  lAora  es  dra^pado  de 
nuevo,  i>ero  no  se  lia  hallado  ni  el  menM 
rastro  del  cuerpo. 

— ¿No  han  encontrado  ustedes  al  que  lo 
atacó?  —  preguntó  Blaln. 

—No.  Pero  andamos  en  biasca  de  nn  bom< 
bre.  Dessmáe  de  mocho  averiguar  logré  sa- 
bw  que  Vishart  era  tmo  de  esos  Jefes  de  la 
antigua  «señala  del  terror,  un  tipo  gritón  l 
algo  más^  odiado  por  todos  pus  inferiores.^ 
Los  trataba  peor  qne  animales .  Ehi  ano  de 
los  buques,  en  Devoaport,  habla  un  Jefe  de 
fogoneros,  al  que  Vishart  maltrató  de  tal 
modo,  que  le  arruinó  para  siempre,  sólo  por 
una  pequeña  falta.  Ese  hombre,  que  se  lla- 
ma Clarke,  había  llegado  a  suboficial  por  6us 
propios  méritos  y  fué  reducido  de  nuevo  a  la 
condición  de  fogonero,  después  de  haberle 
hecho  condenar  a  sufrir  treinta  días  de  ca- 
labozo. Al  verse  tratado  asi,  Clarke  declaró 
que  cuando  saliera  en  libertad.  Iba  a  "arre- 
glar" al  almirante,  —  prosiguió  Haxker.-— * 
Y  ©1  hecho  se  produjo  dos  días  después  de 
haber  salido  Clarke  en  libertad.  Ahora  no 
es  posible  hallarle  por  ninguna  parte.  En 
los  libros  del  buque  figura  como  prófugo  .i 
No  he  podido  hallar  ni  el  menor  rastro  de  él. 

Blake  inolinó  la  cabeza,  pensativo  y  el 
de  Scotland  Yard  tomó  otra  hoja  de  papel. 

— La  policía  de  Devon  se  ocupó  del  asun- 
to, —  dijo  Harker,  —  pero  no  puao  sacar 
nada  en  limpio.  Entonces,  como  los  diarios 
empezaban  a  gritar,  recurrió  a  nosotros.  Ei 
Jefe  conocía  a  Vishart  personalmente  y  se 
presentó  en  Foirey  con  numeroso  personal.- 
Todos  esperaban  que  se  arrestara  a  alguien  a 
las  pocas  horas,  pero  &o  sucedió  tal  cosa,  lo 
que  molestó  mucho  al  Jefe.  Ese  fué  el  pri- 
mer caso. 

Blake  y  TInker  esperaron  a  que  Harker 
tomara  otra  hoja  de  papel  y  estudiara  lo  que 
en  ella  había,  escrito  a  máquina. 

— ¿Ha  leído  usted  las  crónicas  del  caso 
de  Inch    —  preguntó. 

— ¿Sir  Isaac  Inch,  el  du^o  de  infinidad 
de  panaderías?   ¡SI! 

— ^Bueno,  ¿qué  ha  pensado  usted  de  eso? 
— preguntó  Harker. 

— Pareció  un  suicidio,  pura  y  sencilla- 
mente, en  el  primer  momento,  —  dijo  Blake. 

Harker  movió  negatlTamernte  la  cabeza. 

— ^No  dimos  a  la  prensa  sino  parte  de  la 
información  reunldia,  —  dijo.  —  Fué  «n 
crimen.  Estoy  seguro  de  que  fué  un  crimen. 
Pero  el  caso  fué  muy  parecido  al  de  Vis- 
hart, excepto  en  que,  en  lo  que  a  Sir  IsaáS 
Inch  se  refiere,  no  lograron  hallar  motivo 
ninguno.  El  cuerpo  desapareció  de  modo 
misterioso,  así  que  ni  podemos  demostrar  Qne 
se  trató  de  un  asesinato.  Debo  confesar  que 
en  este  caso  fracasamos  por  completo.  No 
hemos  hallado  ni  lo  que  se  llama  el  vestiglo 
de  un  indicio. 

— Y  es  de  suponer  que  «eo  agriara  car- 
bón al  fuego  del  fnror  del  Jefe,  ¿eh? — diio 
Blake  sonriendo. 

Pero  Harker  no  se  sonrió 
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— Ha  astado  iiisoi>ortáble  durante  algano» 
días,  —  dijo. : —  Esos  dos  hombres  eran  may 
conocidos.  Tienen  amigos  Inflayentea  que 
lian  contribuido  a  l«Taiitar  la  polvareda . . . 

— Al  público  britink»,  —  dijo  Blake,— le 
gusta  un  buen  misteno.  Pero  no  le  gusta 
que  el  misterio  quede  sin  solución.  Esto 
ofende  su  respetable  sentimiento  de  cario- 
Eidad.  ¿Son  esos  los  únicos  casos  de  q»e 
deseaba  hablarme,  HarkOT?  ¿No  ha  tenido, 
otros  últimamente? 

— ^No,  — ■  dijo  Harker  casi  sorprendido. — '.■ 
Creo  que  son  suficientes  por  ahora,  Pero 
bay  otros  casos  de  menos  importancia  que 
todavía  no  han  sido  solucionados,  ¡Cuando 
le  digo  que  Scotland  Yard  se  encnentra  en 
uno  de  los  más  accidentados  meses  de  su 
existencia! 

Blake  bajd  la  cabeza  pensa-tiro  y  miró  des- 
pués, a  Tínker. 

— Muchacho,  —  dijo,  —  hágame  el  íavof 
de  darme  la  colección  de  esta  semana,  dftl 
diario  de  la  mañana. 

Tínker  se  la  alcanzó  y  Blal^e  fué  vol- 
viendo las  hojas  lentamente. 

— Comprendo  que  esté  usted  indignado 
contra  el  jefe  porque  ha  dicho  lo  que  na 
dicho,  Harker,  —  manifestó.  —  Pero  al  mis- 
mo tiempo  imagino  que  tiene  ratón. 

— ¿En  qué  sentido,  Blake?  —  preguntó  el 
de  Scotland  Yard  mirando  rápidamente  al 
detective. 

No  había  resentimiento  en  su  actitud.  Ha- 
bía sólo  interés.  Se  notaba  en  la  actitud  üe 
Blake  algo  que  hacía  suponer  que  el  detec- 
tive iba  a  hacer  alguna  manifestación  de 
importancia . 

— Tuvo  razón  al  criticar  la  falta  de  inte- 
rés investigador  de  sus  empleados  superio- 
res, —  dijo.  —  Creo,  por  mi  parte,  que 
no  debían  haber  tenido  tan  cerrado  los  ojos. 

— ¿Le  parece,  Blake?  —  preguntó  Har- 
ker sin  resentimiento. 

— Sí;  ustedes  merecían  la  crítica  del  jefe, 
probablemente.  Lo  irónico  es  que  el  jefe  tu- 
viera que  ser  inspirado  por  la  prensa,  pnea 
la  prensa  es  1»  que  tiene  los  ojos  más  cerra- 
dos que  nadie  en  el  mundo. 

El  de  Scotland  Yard  miró  de  nuevo  a  Bla- 
ke, con  mayor  interés. 

— ¿Sabe  usted  algo?  —  le  preguntó  rápl 
flamente. 

— ¿Yo?  ¡Nada!  —  dijo  Blake  tranquila- 
mente.— Es  decir,  nada  más  de  lo  que  el  mis- 
mo diario  me  dice.  ¿Ha  leído  usted  los  dia- 
rias, en  loe  últimos  tiempos? 

— Los  leo  siempre,  —  dijo  Harker, — p«ro 
confieeo"  que  he  estando  tan  ocupado  última- 
mente. .  . 

— ;Eso  es!  Y  eso  es  lo  que  le  ha  puesto  en 
condiciones  de  inferioridad,  Harker.  Ningún 
nombre  debiera  estar  nunca  tan  ocupado  pa- 
ra Ro  tener"  tiempo  de  cumplir  con  su  obli- 
gación. Y  todo  "detective  debe  pasar  la  vlata 
por  la  "Columna  de  las  Angustiító"  o  e^a  los 
A\isos  Personales"  de  los  diarios,  auu  cuan- 
do  no  lea  lo  demás. — Volvió  por  completo  la 
<*lecci6n  de  diarlos,  puestos  ea  una  carpeta 


que  permitía  bojearlos  como  un  libro,  pasó 
varias  pá;^nas  y  deepoés  señaló  un  sitio  de 
una  página,  con  el  dedo. — ¿Fué  el  almirante 
.  Vishart  asesinado  el  día  diez? — preguntó.  Y 
Harker  revisó  sus  notas. 

— SI;   en  la  noche  del .  diez,— contestó. 

— ¿Y  su  nombre  era  James  Edward? 

— No  lo  sé,  : — r  dijo  Harker  mirando  sus  pa- 
pelea.— Era  coBtrealmirante,  pertenecía  al 
Estado  Mayor  de  Marina  y.  .  . 

— Ahí  en  la  mesa  hay  una  "Who'svFíio", 
el  libro  de  las  bic^raíías,  —  dijo  Blake. 

El  de  Scotland  Yard  lo  tomó  y  volvió  rápi- 
damente las  páginas. 

— "Viliers",— leyó  en  toz  alta. — "Vine".  . .. 
"Vishart,  comodoro"... 

• — iE.se  e3  el  hombre!  Fué  ascendido  du- 
rante le  guerra, — dijo  Blake. 

— ■••James  Edwart  Campbell  Vishart", — le- 
yó Harker  en  alta  vos. 

T  Blake  Inclinó  la  cabeza  en  señal  de  asen- 
timiento. 

— Ya  me  lo  figuraba.  En  la  "Columna  do 
las  Angustias",  del  diario  qne  s'^lió  el  10  da 
Julio  por  la,  mañana  se  le«  eete  I  íotc  párrafo: 

"Requerido  para  juicio:  Janjes  Kdward  Vis- 
hart.— W.   P.  L.   S." 

Harker  miró  a  Blake  y  después  saltó  de  la 
silla  y  fué  a  mirar  el  arUto  del  diarlo. 

—  ¡"W.  P.  L.  S.",  Blake!  —  exclamó. — 
¿Qué   quieren   decir   esas  iniciales? 

— i  Debíamos  saberlo  de  memoria!  . —  ex- 
clamó Blake. 

—  ¡El  Sindicato  Kestrel! — gritó  Harker. — 
¡Y  es  cierto, — agregó. — "W.  P.  L.  S."  son  las 
iniciales  de  "War  Proflts  Llquidation  Syndi- 
cate"  (Sindícelo  Liquidador  de  las  ganancias 
hechas  con  la  guerra)! 

Se  trataba,  erectivameatc,  de  una  combira- 
clón  del  pillo  de  Kestrel  contra  la  cual  había 
actuado  con  éxito  Sexton  Blake,  anulándola 
en  su  primer  empuje. 

Harker  se  pOKo  muy  pálido  y  exlaniO: 

— ¿Estamos  nuevamente  ante  Kestrel,  en- 
tonces? 

Blake  asintió  con  un  movimiento  de  cabeza. 

— Pero,  : —  dijo  Harker,  mirando  hacia  la 
colección  de  diarios, —  ¿qué  más  hay  ahí? 

— En  el  nfimero  del  once — dijo  Blake, — 
hay  lo  que  yo,  en  el  primer  momento  creí  nna 
repetición  del  aviso  anterior.  En  cierto  sen- 
tido es  Una  repetición,  pero,  por  otra  parte, 
es  enteramente  distinto. 

Volvió  las  hojee  de  los  diarios  hasta  que 
llegó  a  la  columna  "Personales",  un  dinrio  del 
siguiente  día.  Con  el  dedo  índice  señaló  unas 
líneas  en  tipo  pequeño.  Harker  se  inclinó  y 
leyó: 

"Requerido  por  el  Tribunal:  Wilüam  Clar- 
ke. — W.  P.  L.  S." 

Esta  vez  el  de  Scotland  Yord  (omó  la  car- 
peta con  los  diarlos  y  volvió  a  leer  el  men- 
saje de  más  cerca,  leyendo  luego  toda  laco- 
lumna  por  si  acaso  tenía  algo  más  de  interés. 
Miró  después  a  Blake  con  los  ojos  reluclentea 
de  entusiasmo. 

— i  Esto  es  IsferxialmentA  extrafio,  Blake  !r-4 
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Bxclemó. — ^William  Clarke  es  el  1X01111)16  del 
Fogonero  a  quien  andamos  buscando.  Es  el 
hombre  de  quien  sospecbamos;  el  que  mea* 
cioné  hace  un  rato. 

— Precisamente,  —  dijo  Blake. 

: — ¿Pero  qué  es  lo  que  significa  ©so? — pre- 
guntó Harker. 

— Yo  sé  lo  mismo  que  usted,  Harker. 

— Pero  usted  debe  tener  una  teoría.  ¿Qué 
Bospecha  usted? 

— Sospecho  que  Kestrel  es  el  que  lo  maneja 
todo, — dijo  Blake  lacónicamente. —  Después 
de  eso  no  puedo  permitirme  ninguna  teoría 
hasta  haber  averiguado  algo  más.  Pero  tra- 
tándose de  Keetrel  debe  uno  hallarse  prepara- 
do para  lo  más  extraordinario. 

Tomó  de  nuevo  la  colección  de  diarlos  y 
volvió  las  páginas  nuevamente. 

— En  la  mañana  del  veinte,  —  dijo  Blake, 
• — el  aviso  apareció  con  otro  nombre.  Esta  vez 
intimaba  a  Isaac  Levitlcus  Cohén,  que  era 
requerido  "para  juicio." 

Harker   no  pudo   reprimir   una   sonrisa. 

— Uno  de  los  "elegidos",  en  más  de  un  sen- 
tido, ¿eh  Blake? — dijo. 

— Sí;  así  parece, — dijo  Blake.; — r  ¿Le  co- 
noce llStCCl? 

— No. 

• — ^Pues  yo  creo  que  el  lo  conoce. 

Harker  movió  negativamente  la  cabeza. 

— Confieso  que  conozco  a  mas  de  un  Isaac 
Cohén,  en  el  barrio  de  Shoreditoh,  —  dijo — 
pero  no  puedo  decir  si  conozco  especialmente 
a  ese . . . 

Calló  podque  se  había  percatado  de  que  Sex- 
tón  Blake  sonreía  de  modo  particular.  De 
pronto  la  verdad  Iluminó  su  mente  como  un 
relámpago. 

—  ¡Sí!  ¡Qué  tonto  soy!  ¡Lo  había  olvidado! 
El  nombre  de  Inch  era  Cohén.  Es  Sir  Isaac 
Cchrn.  Pero  Inch  es  el  nombre  que  emplea  en 
sus  transacciones  comerciales.  ¡Dios  mió,  Bla- 
ke! ¡Entonces  yo  tenía  razón!  Los  dos  críme- 
nes fueron  Iguales,  es  decir  casi  iguales. 

— Como  usted  dijo,  —  manifestó  Blake, — 
fué  él  uno  de  los  "elegidos".  Pero  aun  hay 
otro. — Y  volvió  de  nuevo  las  hojas  de  los  dia- 
rios. 

— En  el  diario  del  siguiente  se  -puede  leer 
el  siguiente  aviso. 

REQUERIDO  POR  EL  TRIBUNAL 
Edward  Parsona 

— ¿Ha  tenido  usted  noticia  de  la  muerto  o 
desaparición  de  un  hombre  de  ese  nombre? 

El  de  Scotland  Yard  frunció  el  ceño  y  miró 
a  BUike. 

—No  lo  sé,  —  dijo  pensativo. — Yo...  ¡Un 
memento! 

Sacó  del  bolsillo  un  ejemplar  de  una  clrcU' 
lar  impresa  repartida  por  el  D.  I.  C.  para  in- 
formar a  sus  varias  secciones.  Había  también 
varias  copias  de  breves  informes.  Las  recorrió 
rápidamente  y  después  miró  a  Sexton  Blake. 

—  :Sí!    ¡Que  me  cuelguen  si  no  ea  éste! — 


exclamó. — Pero...  ¿sabe  asted/amlso  Blak» 
que  esto  tiene  un  aspecto  muy  siniestro? 

— ¿Qué  Información  es  la  que  tiene  usted t 
• — preguntó  Blake  secamente. 

— Edward  Parsons  es  u»  obrero  panadero 
que  trabaja  de  noche  en  Camberwell, — dijo 
Harker.  —  Desapareció  la  noche  del  veinti- 
dós. Se  teme  que  a  consecuencia  de  un  cri- 
men, pero  la  policía  y  eu  esposa,  ee  incU&an 
a  creer  que  se  trata  de  un  suicidio.  Parsona 
estaba  enfermo,  muy  enfermo,  destruido  por 
el  trabajo  que  hada,  según  creo.  Víctima  de 
la  explotación  del  patrón  y  de  un  trabajo 
matador  como  es  el  panadero  que  trabaja  du- 
rante  la  noche. 

— ¿Quién  era  su  patrón?  —  preguntó 
Blake. 

— Le  empresa  de  loa  "Grandes  Almacenes 
Universales — Servicio  Rápido",  —  leyó  Har- 
ker. 

— ¡O.   con   otras   palabras,     Inch!    dijo 

Bleke  tranquilamente.  Y  Harker  le  miró  con 
admiración. 

— ¿Inch?  -^  dijo.  —  ¡Cómo!  ¿Eh?.  .  ¿Qué 
hay  oculto  detrás  de  todo  esto.  Blake? 

— ^Usted  sabe  tanto,  o  tal  vez  más  que"  yo, ■ 

dijo  Blake. — Pero  me  parece  que  nuestro  ami- 
go el  maestro  en  disfraces,  está  empleando  a 
BU  sindicato  en  alguna  nueva  empresa  que  no 
ee  detiene  ni  ante  el  homicidio, 

— ¡Kestrel  no  se  detuvo  jamás  ente  nada!— ■ 
dijo  Harker. 

Blalve  asintió.  Pero,  como  dijo,  no  era  posi- 
ble comprender  la  moralidad  del  grandísimo 
pillo.  Si  Kestrel  consideraba  que  determinada 
persona  estaba  mejor  fuera  de  su  camino, 
tomaba  la  ley  en  sus  manos  y  la  suprimía! 
Para  él  eso  no  era  crimen.  Era  justicia.  La 
diferencia  estaba  en  que  él  era  acusador,  juez 
y  veraugo.  , 

— ¿Sabe  usted  algo  relativo  a  Slr  Is-a-* 
Inch?  —  preguntó  Sexton  Blake  a  Harker." 

=— Era  un  judío,  —  dijo  el  hombre  de 
Scotland  Yard,  —  fabulosamente  rico  y  muy 
generoso. 

— ¿Con  su  personal?  —  preguntó  Blake. 
Y  se  oyó  una  risa  disimulada  procedente  del 
sitio  donde  estaba  Tínker,  que  hasta  ahora 
lo  había  escuchado  todo  con  suma  atención. 

— Creo  que  no,  señor,  —  dijo.  —  La  com- 
pañía "Servicio  Rápido"  es  una  de  las  ins- 
tituciones de  Londres  que  más  explotan  a 
empleados  y  obreros.  Las  panaderías  que 
posee  son  algo  terrible..  Docenas  de  obreros 
de  esas  panaderías  mueren  tuberculosos  to- 
dos los  años. 

• — ¿Hace  Inch  algo  en  favor  de  ellos? — 
preguntó  Blake.  , 

—  ¡Ni  lo  más  mínimo!  —  dijo  Tínker  in- 
dignado.  —  Los  trata  como  a  ganado. 

Blake  incliiió  la  cabeza  y  miró  con  inten- 
ción a  Harker. 

— Cuando  usted  empiece  a  encontrar  ana- 
logías, —  dijo,  —  usted  empezará  a  com- 
prender el  propósito  de  Kestrgl.  Loa  casos 
son  muy  semejantes.  En  uno  tenemos  á  un 
almirante  tiránico  que  voluntariamente  arrui- 
na   y   manosea    a   uno   de   sus   hombres,   ua 


18  — 


J 


PUCKY 


^-MAGAZIlOE'^ai 


autócrata  de  la  marina.  En  otro  tenemos  a 
un  autócrata  comercial,  que  explota  a  uno 
de  sus  trabajadores  hasta  que  el  hombre  se 
ve  arrastrado  a  tomar  desesperadas  medidas. 

¿Cree    usted    que    hay    algún   parecido 

entre  el  caso  del  fogonero  Clarke  y  el  del 
¿anadero  Parsons?  ^r^  preguntó  rápidamente 
Harker. 

— Es  posible.- 

^— ¿Cree  usted  que  Sir  Isaac  Inch  puede 
haber  sido  asesinado  por  Parsons,  así  como 
Vishart  por  Clarke. 

So  es  Improbable,  —  dijo  Blake. 

El  hombre  de  Scotland  Yard,  con  las  ma- 
nos a  la  espalda  paseó  de  un  lado  a  otro 
de  la  salita  con  la  frente  arrugada,  pensa- 
tivo. Blake  había  logrado  lanzar  un  nuevo 
rayo  de  luz  hacia  aquellos  dos  casos.  Una 
renovada  esperanza  reanimaba  a  Harker,  De 
pronto,  el  inspector  se  detuvo  ante  Sexton 
Blake. 

— Mire,  Blake,  —  exclamó.  . —  ¡Estoy  de 
acuerdo  con  usted!  No  es  posible  dudar  de 
que  es  Kestrel  el  que  está  detrás  de  todos 
esos  crímenes..  Pero  yo  no  creo  que  sea  él 
el  ejecutor. 

■ — ¿No  lo  cree  usted?  ^ 

— No.    Creo    que    él    ha    sido    el    instiga-/ 
dor.    El  los   ha  preparado   perfectamente  y' 
nada  más.  La   acción   del   "War   Proflts  Li- 
quidation  Syndicate"  debía  incluir  en  su  ac- 
ción a  hombres  como  Vishart  e  Inch.   ¿No  lo 
parece? 

— Sin  duda,  —  dijo  Blake.  —  Kestrel  ha 
dicho  muchas  veces  que  está  decidido  a  ha- 
cer guerra  a  muerte  a  todos  los  "parásitos 
y  tiranos".  Con  seguridad  considera  a  Inch 
y  a  Vishart  como  pertenecientes  a  esa  cate- 
goría, aun  cuando  actuaran  en  diferente 
medio. 

— Y  los  dos  eran  suficientemente  malos 
para  merecer  que  los  euprimieran,  ¿eh? — 
dijo  Harker.  —  En  mi  opinión,  Blake,  Kes- 
trel ha  arrastrado  a  esos  dos  hombree  a  co- 
meter sus  crímenes.  Lo  ha  preparaao  y  lo 
lia  arreglado  todo.  Estaba  de  acuerdo  con 
sus  teorías  el  hecho  de  que  .ViS'hart  hallara 
la  muerte  en  manos  del  hombre  que^enía 
máe  razón  para  odiarle,  ¿no  le  parece? 

— Eso  estaría  muy  de  acuerdo  con  el  cre- 
do de  Kestrel, — dijo  Blake. 

— Eso  es  lo  que  pienso,  —  manifestó  Har- 
^^".  —  Lo  mismo  ha  tenido  que  suceder  con 
el  obrero  nocturno  de  la  panadería.  Habla 
perdido  la  salud,  casi  la  vida,  trabajandoi 
explotado  por  Inch,  Keetrel  le  presentó  la 
oportunidad  de  la  venganza. 

Blake  no  inclinó  la  cabeza  asintiendo.  En 
lugar  de  eeo  se  levantó  de  su  butaca  y  con 
una  mano  apoyada  en  la  repisa  de  la  chime- 
nea, se  quedó  mirando,  pensativo,  al  fuego.; 
Warker  paseó  durante  un  rato  de  un  extre- 
«Jo  a  otro  de  la  salita. 

P,~rKe8tr6l  fué  el  que  los  metió  en  ello, 
oiafce,  —  insietió  Harker,  —  y  debido  a  eso 
t°^,*^^5^eree  han  desaparecido.  Además,  Kcs- 
^^üebe  ayudar  a  Clarke  y  a  Parsons  a  ocul- 
'^J^  Lo  natural  eerá  aue  aiora,  loe  doe,  ee 
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transformen  en  fieles  miembros  de  la  gavilla 
de  Kestrel.  ¿No  lo  cree  us-ted  así? 

— Eeo  es  posible,  —  dijo  Blake,  aun  cuan* 
do  no  había  mucho  entusiasmo  en  su  frase. 

' — Pero  como  vino  usted  tan  temprano^ 
Harker,  aun  no  había  leído  el  diario  de  esta 
mañana.  No  está  aun  en  la  carpeta,  ¿no  e« 
así,  Tínker? 

— No,  señor,  aun  no  está  puesto,  —  dijo 
Tínker. 

Se  levantó  de  un  ealto  y  tomó  un  diario, 
aun  doblado,  de  un  montón  que  había  en 
una  estantería  y  8(fe  lo  dio  al  detective. 

Blake  lo  desidobKí  y  recorrió  con  la  mirada 
la  columna  de  los  avisos  "Personales".  Har- 
ker se  volvió  rápidamente,  deteniéndose  en 
su  paseo  al  oír  una  stibita  exclamación  que 
había  brotado  de  )í0s  labios  de  Blake  mien- 
tras leía, 

— ¿Qué  es  eso,  Blake?  ¿Algo  de  nuevo? — i 
preguntó  el  de  Scotland  Yard. 

— ¡Fíjese  usted  en  esto!  —  dijo  Blake  rá- 
pidamente.-^ ¡  Pronto ! 

Harker  estuvo  en  seguida  a  su  lado.  Sus 
ojos  buscaron  nerviosamente  las  líneas  de 
tipo  pequeño  que  Blake  le  indicaba  con  eJ 
dedo. 

Y  leyó: 

"Requerido  para  juicio:  Winstead  Abbott, 
abogado.  Y  también  W.  F.  Prendergnast. 
— W.   P.   L.    S." 

•  — ¡Winstead  Abbott!  —  exclamó -Harker. 
..—Conozco  el  nombre.  ¿Quién  diablos  es?.  .  .• 

— ¡Vamos,  Harker!  —  dijo  Blake  algo  im- 
paciente. —  Usted  ha  conocido  a  Winstead 
Abbott,  el  abogado  eminente,  miembro  del 
Real  Consejo  de  Abogados. 

— ¡Claro  que  sí!  ¡Claro  qug  sí!  —  excla- 
mó Harker.  —  Pero  en  el  primer  momento 
no  reconocí  el  nombre,  despojado  de  sus  tí- 
tulos y  honores.  Es  un  notabilísimo  abogaco 
criminalista.    ¡Vaya  si  debo  conocerlo! 

Blake  miró  fijamente  al  hombre  de  Sco> 
land  Yard. 

■ — Tiene  usted  buena  memoria,  —  dijo.  -■< 
¿Recuerda  usted  algo  sobre  ese  señor? 

— Personalmente  no, — dijo  Harker. — Sólo 
sé  que  tiene  una  lengua  como  una  daga  de 
doble  filo.  Es  el  hombre  que  logró  hacer 
absolver  al  conocido  Tug  Wilson,  el  acusada 
del  crimen  cometido  en  una  plantación  ds 
lúpulo,  cerca  de  Sevenoaks.  Todos  nosotroi 
sabíamos  que  Tug  Wilson  era  culpable  ]' 
nadie  lo  sabía  mejor  que  Abbott;  pero  pele< 
como  un  tigre  en  favoQi^e  aquel  canalla  ] 
logró  hacerle  declarar  inocente. 

Harker  refirió  uno  o  dos  casos  más  reía» 
tivos  al  famoso  abogado,  y  Sexton  Blake  u 
escuchó  con  toda  atención  aun  cuando  nu< 
biera  podido  narrar  al  de  Scotland  Yard  mu- 
chos casos  más  y  más  importantes.  Pero  dt 
;  la  estantería  tomó  un  anuario  Jegal  y  buscí 
en  él  la  biografía  del  bien  conocido  aDogaüo. 
Blake  leyó  en  silencio  durante  unos  cuantos 
minutos. 

— ¿Cuál  es  el  otro  nombre  mencionado  el 
el  aviso  junto  con  el  de  Winstead  Abbot?— . 
preguntó  el  detective ji 
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— Prenderghast,  —  dijo  Harker.  —  W.  F. 
Prenderghast. 

El  de  Scotland  Yard  miraba  el  rostro  de 
Blake  esperando  notar  en  él  algún  cambio 
de  expresión.  Vio  que  el  detective  hacia 
una  extraña  mueca. 

—  ¡Oiga  usted  lo  que  dice  este  párrafo, 
Harker!  —  dijo. 

"  Winstoad  Abbot  conquistó  su  fama  co«- 
♦•  mo  abogado,  por  el  modo  magistral  en  que 
"  dirigió  el  asunto  de  las  famosas  falaítica- 
"  ciones  de  Clarity  House.  El  secietarlo  de 
*'  la  compañía,  W.  F.  Prenderghast  fué  ha- 
•'  Hado  culpable  y  condenado  a  sufrir  quin- 
••  ce  años  de  trabajos  feriados.  Hubo  un! 
••  momento  del  proceso  en  el  que  se  creyó 
"  que  el  abogado  defensor  salvaría  a  su 
"  cliente.  Pero  Winstead  Abbott  volvió  a! 
'*  atacar  presentando  los  hechos  con  tal  ha- 
"  bilidad  que  después  de  complicadísimos  y 
"  habilísimos  careos,  ya  no  quedó  duda  so- 
"  bre   la  suerte   que   esperaba   al   acusado". 

Harker  miró  a  Blake  fijamente,  euando 
hubo  terminado  y  se  habla  quedado  peasa- 
tivo,-  como  procurando  recordar. 

— Sí,  —  dijo.  — Ahora  recuerdo  el  caso. 
Hace  como  seis  años  de  eso.  Prenderghast 
fué  enviado  al  establecimiento  penal  üe 
Broadmoor  y  creo  que  dio  bastante  qué  ha- 
cer, pues  de  otro  modo,  ya  le  hubieran  con- 
mutado la  pena  por  otra  más  liviana. 

— Prenderghast,  ¿está  todavía  en  el  pre- 
sidio de  Broadmoor?  —  preguntó  Sexton 
Blake.  ,      ^  ^ 

Creo  que  sí.  Por  lo  que  recuerdo,  todos 

le  teníamos  lástima  en  Scotland  Yard.  En 
realidad  no  creíamos  que  fuera  culpable  ael 
delito  por  el  cual  le  condenaron. 

— Recuerdo  también  el  aaso,  —  dijo  Bla- 
ke. —  Se  dudaba  de  que  fuera  culpable. 
Las  dudas  eran  muy  graves  y  fundadas,  si 
no  recuerdo  mal. 

w-iPero  qué  os  «íso?  —  preguntó  Harker  ^ 
volviendo    a    mirar    al    aviso.    —    ¿Por    qué/ 
están  asociados  aquí  los  nombres   de  Wins- 
tead Abbot  y  Prenderghast. 

La  razón,  según  me  parece,  —  dijo  tíla- 

jje^  —  es  tan  clara  como  siniestra. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Suponiendo  que  Prenderghast  era  ino- 
cente, —  dijo  Blake,  —  y  que  Abbott  le 
hizo  condenar...  ¿Puede  usted  imaginar  un 
motivo  más  evidente  para  tomar  venganza? 

Harker  empezó  a  sentirse  alarmado.  Gol- 
peó en  el  diario  con  febril  ademán. 

¿Usted  cree  que  este  avlao  es  el  prolegó- 
meno o  el  anuncio  de  otro  crimen?  ¿Cree 
usted  que  Kestrel  se  propone?.  .  . 

¡Mi  querido  Harker!  —  dijo  Sexton  Bla- 

te  rápidamente. — Yo  no  creo  nadar  Pero  hay 
ana  terrible  correlación  entre  todos  esos  avi- 
sos del  diario.  Es  curioso,  o  me  parece  curio- 
so, que  en  Scotland  Yard  no  lo  hayan  visto 
y  no  lo  hayan  comentado  antes  nue  70. 

Harker  seguía  paaeando  sin  descanso.  Se  lo 
notaba  en  el  rostro  la  agitación  que  le  domi- 
naba, cosa  que  le  pasaba  pocas  veces. 


— I  Ya  comprendo! — murmuró.  —  Loa  dos 
hombres  son  citados  por  ese  tribunal  de  Kes- 
trel, sea  el  que  sea,  y  son  citados  como  lo  fue- 
ron loe  de  antes.  Abbott  es  requerido  como 
víctima,  Prenderghast  como  instrumento  de 
la  venganza.  Pero  {mit  diablos!  ¿cómo, pueda 
suceder  eso?  ¡El  hom))re  es  un  presidiario! 
Está  en  el  establecimiento  penal  de  Broad^ 
moor,  donde  con  seguridad,  ha  de  estar  toda- 
vía algunos  años . . . 

Calló,  paseando  de  nuevo  hasta  que  por  úl- 
timo  tomó  BU  sombrero  de  la  esquina  de  un 
cuadro,  —  sitio  que  escogía  siempre  como  per» 
cha,  —  y  se  dirigió  a  la  puerta. 

—Tengo  que  ir  a  ver  al  Jefe  e  informarle 
de  todo  esto,  Blake,  —  dijo.  —  Va  a  resultar 
como  una  reprimenda  para  él  y  después  d« 
enterarse,  no  podrá  gritar  tanto  como  antes. 
El  Jefe  recibe  todos  los  diarios  todas  las  ma- 
ñanas y  bien  podía  haberse  fijado.  . . 

Calló  por  qiie  en  aquel  instante  ee  oyó  re- 
picar rápidamente  la  campanilla  del  aparato 
telefónico.  Tínker  se  acercó  al  aparato  y  to- 
mó el  auricular. 

Un  momento  después  se  volvió  hacia  Sex. 
ton  Blake. 

— De  Scotland  Yard,  señor,  —  dijo.  — DI- 
cen  que...  ¡Un  momento!  ¡Sí!  ¿Qué  desea» 
ba  usted? 

La  voz  de  la  persona  que  haUaba  del  otro 
aparato  se  oía  con  toda  claridad  en  el  recep- 
tor. 

— Sí,  el  señor  Harker  está  aquí.  Voy  a  de- 
clrle  que  ee  acerque  al  aparato,  —  dijo  Tín- 
ker. 

Harker  había  Ido  a  casa  de  Sexton  Blake 
para  conversar  unos  minutos  en  forma  ente- 
ramente particular,  y  había  dicho  a  donde  iDe 
a  un  subalterno  para  que  le  avisara  en  caso 
de  que  sucediera  algo  urgente.  Por  eso  Harker 
dirigió  una  mirada  de  nprensión  a  Blake  y 
acercándose  al  aparato,  se  llevó  el  tubo  «1 
oído. 

— Sí;  habla  Harker.  Sí,  señor  Jefe.  Preci- 
samente iba  a  salir  ahora  de  regreso.  dijo 

con  todo  respeto. — ¿Cómo  dice  señor  jefe? 
¿Quien?   ¡Dios -mío! 

Blake  pudo  darse  cuenta,  por  la  expresión 
del  rostro  del  hombre  de  Scotland  Yard,  y 
por  la  rápida  mirada  que  dirigió  al  detective, 
que  era  algo  muy  Importante  lo  que  Je  ha- 
bían dicho  por  teléfono.  Harker  escuchó  con 
atención  lo  que  le  declan,  interpelando  alguna 
palabra  de  vez  en  cuando. 

— Sí,  ahora  iré  a  donde  dice, — dijo. — Pero 
entes  necesito  Ir  a  verle,  señor  Jefn,  pues  ten- 
go algo  muy  importante  que  decirle.  ¡Sí,  cla- 
ro está!    lEn  seguida! 

Cuando  el  de  Scotland  Yard  colgó  el  tub«. 
Blake  notó  que  le  temblaban  un  poco  los  ds" 
dos. 

— ¡Dios  mío,  Blake!  ¡Tiene  usted  razónl^ 
exclamó, 

— ¿Qué  ha  pasador 

— rEl  avieo  del  diario:  la  amenaza  ^n^ 
Winstead  Abbott,  Kestral  está  decidido  a  il*" 
varia  a  la  ejecución. 
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¿Pero  por   qué?    ¿Por  qué,   Harker?   — - 

«reguntfl  Blake  casi  irritado  pues  el  de  Scot- 
fand  Yard  no  se  explicaba  con  claridad. 

¡  prenderghftst  se  ha  «scepAdo!    —  dijo 

Harker.^ — ¡Se  ba  eaoapadó  del  presidio  de' 
Broadmoor! 

Los  ojos  de  Blake  relucieron  un  momento. 
Después  dijo  COB  pauaado  acento: 

¿Cómo  logró  escaparse? 

^Ayudado  por  unoe  cómplices,   según  m\ 

ha  dicho  el  jefe.  Unos  cómplices  con  un  ae 
replano.  En  otras  palabras:   el  Sindicato. 

¿Con  un  aeroplano  dice  usted?  « —  pre- 
guntó rápidamente  Sezton  Blake. 

SI.  Aun  no  tienen  todos  los  fletarles, — 

dijo  Harker.  r—.  Según  he  logrado  entender, 
el  penado  estaba  trabajando  con  el  resto  de 
6u  cuadrilla,  en  la  zona  pantanosa,  cuando  un 
aeroplano  descendió  describiendo  círculos,  co- 
mo si  no  estuviera  muy  seguro  de  su  rum- 
De  repente  descendió  con  toda  suavidad,  pa- 
sando por  sobre  la  cabeza  de  los  trabajadores 
y  tan  bajo  que  la  soga  que  colgaba  de  él,  to- 
caba el  suelo.  Habla  dos  hombres  en  el  aero- 
plano, que  ee  rían  porque  algunos  de  la  cua- 
drilla y  los  guardianes  habían  corrljlo,  ale- 
jándose temerosos  de  que  lee  tocara  el  apa- 
rato. 

"Pero  el  numero  83,  que  era  Prenderghast, 
dejó  caer  la  pala  y  se  agarró  a  la  soga  cuando 
pasó  el  aeroplano.  Consiguió  correr  agarrado 
a  ella  una  corta  distancia  y  entonces  la  má- 
quina acrecentó  su  rapidez  y  se  elevó  de  nue 
ro,  como  si  todo  hubiera  sido  convenido  de 
antemano. 

"El  penado,  según  dice  el  informe,  se  colgó 
de  la  cuerda,  fuertemente  agarrado  y  con 
peligro  de  muerte,  pues  pronto  estuvo  a  más 
de  cien  pies  de  altura,  colgando  tras  el  apa- 
rato como  una  extraña  cola,  porque  se  vela 
que  habían  dado  mayor  velocidad  al  motor. 
"De  este  modo,  —  explicó  Harker,  —  loa 
guardianes  de  Broadmoor  le  vieron  partir  y 
dicen  que  loe  aviadores  no  hicieron  nada  por 
ayudarle  a  subir  al  Túsela  je.  Pero  el  jefe  dice 
que  se  sabe  por  un  pastor  de  la  región  panta- 
nosa, que  el  hombre  saltó  al  pasar  sobre  un 
grupo  de  arbustos,  se  levantó  en  seguida 
mientras  el  aeroiplano  ascendía  de  nuevo. 

Blake  escuchó  atentamente  mientras  Har- 
ter  narraba  lo  que  le  habían  dicho  por  telé- 
fono. No  dudaba  ninguno  de  los  dos  de  que 
la  evasión  había  sido  parte  de  la  bien  planea- 
da combinación  del  Sindicato  Kestrel.  Pero 
Blake  y  Harker  tenían  datos  que  el  jefe  de 
Sootland  Yard  no  conocía  todavía. 

—¿Tiene  usted  que  ocuparse  del  asunto 
eee?— preguntó  Sexton  Blake. 

—SI.  El  jefe  está  muy  interesado  en  ello. 

— ¿No  se  agura  que  la  llegada  del  aeropla- 
no pudo  ser  enteramente  casual?  -—  preguntó 
Blake.  —  Cualquier  hombre  a  quien  se  le  pre- 
sente igual  oportunidad  intentará  con  igual 
•aior,  aprovecíharla.  Y  cualquier  aviador  ea 
pPaz  de  hacer  lo  que  hicieron  los  de  ese  apara- 
|0-. .  Después  de  todo  está  la  declaración  del 
pastor  que  di<ce  haber  visto  al  penado  en  el 
«lomento  de  descender  ^el  *'»roiplano  «sn  la 
•ona  pantanosa. 


— Sí.  El  jefe  ha  pensado  todo  eso,  Blake, — > 
dijo  Harker.  —  Pero  no  tiene  nada  de  tonta 
y  considera  que  la  evasión  debe  ser  conse- 
cuencia de  un  bien  combinado  plan,  lo  que, 
como  usted  comprenderá,  abre  nuevo  campo 
a  las  investigaciones  y  demuestra,  por  otra 
parte,  la  existencia  de  un  nuevo  peligro.  SI 
la  gente  eniipieza  a  rescatar  penados  en  aero- 
plano, será  necesario  variar  todo  el  sistema  de 
vigilancia. 

— ¡Ah!  Por  eso  desea  que  vaya  usted  allá 
y  haga  una  comj^leta  Investigación,  ¿no  es  así, 
Harker? 

— Así  es,  Blake, — dijo  Harker. — El  jefe 
me  ha  dicho  que  puede  ser  que  se  desista  de 
mi  viaje,  pero  yo  voy  a  prepararme  para  ir. 
Por  lo  pronto  están  recorriendo  las  inmedia- 
ciones en  busca  del  evadido  y  puede  ser  que 
lo  encuentren  en  el  momento  menos  pensado. 

Blake  sonrió  escép4,icamente  y  miró  al  d« 
Scotland  Yard. 

— ^No  creo  que  lo  encuentren,  —  dijo.  — • 
Mucho  temo,  Harker,  que  eso  sólo  haya  sido 
el  primer  acto  del  drama.  ¿Sabe  usted  dónde 
vive  Winetead  Abbott? 

— Tiene  au  mansión  en  Catllngham,  sefior, 
— idijo  Tínker,  que  había  seguido  leyendo  la 
biografía  del  anuario. 

— ¿Va  usted  a  ir  allí  — ^preguntó  Harker 
rápidamente  y  con  temor. 

— Sí,  voy,  —  dijo  lake.  —  El  camino  es 
largo,  pero  con  suerte,  Tínker  y  yo  podremos 
llegar  a  tiempo  para. . . 

Calló,  encogiéndose  de  hombros. 

— ¿Para  qué?  —  preguntó  entonces  Harker 
con  sumo  Interés. 

— 'Para  cortar  eJ  drama  antes  del  6egup-4^ 
ac'.o, — dijo  Blake  con  intención. 

4»  ♦  ♦ 

CAPITUIiO  n 

tSn  casa  del  famoso  aboea<Io.  —  Una  Viíít^ 
inesperada.  —  La  advertencia.  —  El  ata- 
que. 

ENTRE  los  abogados  famosos  que  ejer- 
cían su  profesión  en  el  foro  inglés, 
no  había  ninguno  más  versátil  que 
Winstead  Abbott;  ninguno  podía  ale- 
gar con  mayor  eficacia,  emocionando  con  sus 
frases  de  ternura  a  un  jurado  demasiado  rí- 
gido, ninguno  podía  expresarse  con  más  fuego 
7  más  energía,  con  fras^  más  punzantes  (^ 
hirientes,  cuando  eso  convenía  a  la  realizaciói 
de  sus  propósitos. 

Poseía  en  grado  sumo  la  facultad  de  adap* 
tarse  a  todas  las  situaciones  y  su  conocimien» 
to  de  las  leyes  criminales  era  tan  profundo 
que  bastaba  que  él  tomara  a  su  cargo  una 
defensa  para  que  se  considerara  que  la  sen- 
tencia le  sería  favorable. 

Para  Winstead  Abbott  su  profesión  era  todo 
lo  que  le  preocupaba  en  el  mundo,  y  debido 
a  eso  ni  había  tenido  tiempo,  ni  sentido  de- 
seo, de  fundar  su  felicidad  en  algo  más  sólido 
que  su  éxito  profesional.  Lo  que  en  la  vida 
interesa  y  atrae  a  loe  demás  hombres,  había 
pasado  por  eu  lado  sin. que  él  lo  echara  de 
ver. 
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Su  temperamento  le  inclinaba  a  seguir  sol- 
iero.  Su  naturaleza  le  hacía  desear  el  vivir 
;omo  vivía,  en  espléndido  aislamiento,  en  su 
^asa  de  Catlingham.  —  «pues  siendo  abogado 
ara  esclavo  de  los  "precedentes",  —  y  vanas 
generaciones  de  Abbotts,  más  sensatos  y  mas 
felices  que  él.  le  habían  precedido  en  aquella 
mansión.  .  , 

Si  el  eminente  abogado  se  hubiese  guiado 
por  la  filosofía  de  su  propia  profesión  enju- 
gar de  procurar  costantemente  seguir  la  filo- 
sofía de  loe  demás,  hubiera  sido  dueño  de  una 
recta  conciencia.  ^.^^^^  a^ 

Pero  Winstead  Abbott  no  tenía  tintos  de 
Dinguna  clase  con  la  verdad  y  en  consecuencia 
no  tenía  en  qué  empl^jar  los  consejos  de  la  con- 
ciencia, aun  cuando  de  tarde  en  tarde  las 
puertas  de  su  imaginación  casi  cerradas,  de- 
jaban (paso  a  la  visión  mental  de  algún  desdi- 
chado prisionero  a  quien  él  había  maltratado, 
acusado  y  vencido,  atado   a  la  rueda   de  la 

Fortuna. 

El  abogado  estaba  sentado,  solo,  en  su  es- 
tudio, con  la  pluma  apoyada  en  el  papel  en 
que  trazaba  las  líneas  de  un  libro  que  se  pro- 
ponía publicar,  un  libro  sobre  el  arte  sublime 
del  ejercicio  de  la  abogacía. 

"Cuanto  mayor  sea  su  hipocresía,  ■ —  había 
escrito.  —  mejor  defenderá  usted  un  caso 
desagradable". 

Winstead  Abbott  volvió  a  leer  lo  que  había 
escrito,  sonriendo  ¡picarescamente.  Había  de- 
jado que  la  pluma  trazara  una  frase  que  ex- 
presaba con  exactitud  lo  que  él  pensaba  de  su 
profesión,  pero  no  le  emocionó  ni  lo  más  mí- 
nimo el  cinismo  de  la  frase  que  había  escrito. 

La  puerta  del  estudio  se  abrió  y  entró  por 
ella,  apresurado,  un  hombre  de  cabello  blanco. 

El  abogado  levantó  la  vista  y  le  miró  con 
estrañeza. 

— ;.Qué  Gs  eso,  Melbuish?  Le  noto  a  usted 
agitado. 

— ^Alií  est.l  alguien  que  desea  ver  al  señor 
con  toda  urgencia,  —  dijo  el  mayordomo. 
Abbott  tenía  pocos  sirvientes.  —  Es  una  se- 
iíorita  joven,  señor. 

Durante  un  momento,  el  abogado  le  miró 
con  incredulidad.  Desipués,  con  su  tono  ñor' 
mal  de  voz.  dijo: 

—Bueno,  eso  no  es  razón  para  que  se  agite 
usted  tanto.  Supongo  que  no  tiene  nada  de 
extraño  que  venga  a  verme  una  joven. 

—  ¡Claro  que  no,  señor!  ¡Claro  que  no!  ¡Yo 
no  estoy  agitado,  señor!  Únicamente  como 
es  un  caso  tan  poco  común. 

■ — ¿Quién  ce  osa  joven,  Melhuish?  —  pre- 
guntó.— ¿Qué  desea? 

— Desea  ver  al  señor  personalmente  y  en 
¿eguida.  sgñor.  Parece  hallarse  muy  emocio- 
nada, como  si  se  tratase  de  algo  muy  grave. 

■ — ¿Y  su  nombre?  ¿Cómo  se  llama? 

— Glendower,  —  dijo  el  sirviente,  —  la  se- 
ñorita Ivette  Glendower,  señor. 

El  abogado  permaneció  en  silencio  unos 
momentos,  murmurando  algo  entre  dientes. 

— Es  algo  extraño,  Melhuish,  —  dijo.  — 
Pero  más  vale  que  haga  usted  pasar  a  esa  se- 
ñorita Glendower.  Hágala  pasar  aquí  mismo 
y  usted...  usted  se  ouedará  aquí  mientras 
esté  ella,  Melhuish. 


El  sirviente  hizo  una  reverencia  y  salló  a 
cumplir  la  orden,  descendiendo  al  piso  bajo. 
Winstead  Abbott  esperó,  con  curiosidad,  a  la 
puerta  de  su  estudio  y  se  extrañó  al  oir  una 
voz  casi  infantil  que  contestaba  al  sirviente 
mientras  subía  por  la  ancha  escalera  de  roble  y 
cuyos  livianos  pasos  eran  seguidos  por  los  pe- 
sacíos  del  mayordomo,  que  hacían  crujir  loí 
peldaños. 

Siguiendo  a  Melhuisih  cruzó  la  Joven  el  re- 
llano moviéndose  con  gracia  sutil,  casi  felina, 
y  se  detuvo,  con  infantil  deconfianza  cuando 
vio  a  Abbott  esperando  a  la  puerta  del  estu- 
dio. El  abogado  se  reitró  a  un  lado  para  dejar 
que  entrara. el  sirviente . después  de  anunciar 
a  la  visitante  con  las  breves  fórmulas  que 
tanto  le  agradaban. 

El  abogado  había  retrocedido,  de  intento, 
hasta  el  sitio  donde  no  alumbraba  una  lám- 
para eléctrica;  sus  penetrantes  ojos  habíanse 
fijado  en  lá  visitante  cuando,  al  adelantar,  le 
dio  en  el  rostro  la  luz  de  la  lámpara.  Notó 
que  su  cara  ovalada  era  de  bellas  facciones 
y  que  tenía  el  cabello  oscuro  peinado  con  una 
distinción  que  no  podía  ser  obra  de  las  manos 
de  ninguna  peinadora.  Pero  fué  ^n  sns  ojos 
grandeá  y  oscuros  en  lo  que  más  se  fijé 
Abbott,  ojos  que  le  miraron  Inescrutables, 
'sombreados  por  las  largas  pestañas  de  unos 
párpados  que  se  cerraron  a  medias.  La  joven 
sonreía,  —  o  al  menos  parecía  sonreír,  —  de 
modo  que  hacía  resaltar  lo  extraño  de  su  ma- 
nera de  mirar. 

Sólo  un  ommento  permanecieron  los  dos  de 
pie,  pero  aquel  momento  (había  sido  de  desa- 
fío. 

— ¿La  señorita  Glendower,  no  es  así?  — 
dijo  Abbott  lacónicamente. 

— ¿Tengo  el  gusto  de  hablar  con  el  señor 
Winstead  Abbott? 

Notó  él  qué  el  tono  de  su  voz  era  el  de 
una  persona  de  buena  educación  y  que  no 
tenía  el  acento,  que  se  les  nota  en  seguida, 
a  las  jóvenes  inglesas  que  han  sido  educa- 
das en  el  extranjero. 

— Soy  Winstead  Abbott,  efectivamente.  No 
tengo  costumbre  de  recibir  visitas  a  esta  ho- 
ra, pero. . . 

— Y  yo  tampoco  estoy  acostumbrada  a  ha- 
cer visitas  así,  —  dijo  ella   muy  tranquila. 

DI  la  miró  fijamente,  admitiendo  la  hábil 
reprimenda  de  la  visitante. 

— Si  quisiera  usted  tener  la  bondad  de  ex- 
poner el -motivo  que  la  trae..,  —  comenzó 
él  de  nuevo,  —  yo .  .  . 

— No  puede  usted  suponer  que  he  venido 
a  hablar  de  otros  temas,  señor  Abbott, — dijo 
ella  sonriendo  y  aproximándose  a  él,  — L9 
ruego  que  esté  tranquilo,  señor. 

— ¿Qué  esté  tranquilo?'  ¿Por  qué  no  he 
de  estarlo?  —  dijo. — ¿Supone  usted  que?.-- 

— Sí.  Me  doy  cuenta  de  qué  es  usted  un 
indefenso  soltero,  —  dijo  ella  con  una  son- 
risa de  desafío.  —  Pero  no  deseo  nacerle 
perder  el  tiempo,  ni  perderlo  yo.  Se  trata  de 
un  asunto  de  la  mayor  importancia  del  cual 
deseo  hablarle. 
.     La  visitante  miró  a  Melhuish  de  un  mo^i'' 


—  22  — 


PUCICY 


MAGAZINE^ 


f 


"¡No   pierda  su    misericordia  en   llorar  a 
ei   presidiario  con  voz  ronca.  — t  Dígame  por 


un   canalla   como  ese,   pobre  viejo!    —  dijo 
donde   se   sale    de    esta   casa.    ¡Pronto!" 


J 


que  él  mayordomo  interpretó  en  seguida.  Se 
¿irigió  hacia  la  puerta. 

—  ¡No  se  retire!  ¡Quédese  aquí,  Melhuish: 
• — dijo  Abbott.  . —  Prefiero  que  usted  se 
quede. 

— Y  yo  prefiero  que  usted  se  retire,  se- 
fior  Melhuish,  —  dijo  la  joven.  —  Me  dcy 
cuenta,  señor  Abbott,  —  agregó..  —  Que  mi 
presencia  aquí  es  extraña.  Pero  se  trata  de 
un  caso  de  real  y  verdadera  necesidad;  de 
oiro  modo  nd  le  hubiera  sometido  a  usted 
a  la  molestia  de  esta  entrevista .  Pero  si 
usted-  pretende  ser  tan  poco  caballero  que 
se  empeñe  en  imponerme  la  presencia . .  . 

— ¡Retírese,  Melhuish!  ¡Retírese,  por  Dios! 
• — exclamó  el  abogado,  impaciente,  —  Pero 
quédese  cerca,  de  modo  que  pueda  oír  si  le 
llamo. 

— Sí,  señor,  —  dijo  el  mayordomo  algo 
confuso. 

La  señorita  fe  miró,  sonriendo  de  manera 
encantadora,  cuando  salió.  Dirigió  la  sonrisa 
al  abogado  cuando  la  puerta  se  liubo  cerrado 
tras  Melhuish,  y  Abbott  comprendió  que  ha- 
bía sido  derrotado  en  el  primer  "round"  de 
aquel  desafío. 

— Me  habían  advertido  que  era  usted  siem- 
pre bastante.  .  .  enérgico  con  las  mujeres, — 
üilo  la  loven. 


— Si  usted  ha  venido  a  discutir  mi  conduc- 
ta. .  .,  —  dijo  con  acritud,  —  yo.  .  . 

— No  hay  nada  que  discutir,  señor  Abbott, 
• — dijo  ella  en  tono  punzante.  —  8i  he  ve- 
nido, ha  sido  para  prestarle  a  usted  un  ser- 
vicio. 

— ¿D«  veras?  — ■  dijo  él,  sonriendo  sarcás- 
ticamente. 

— La  medida  de  su  ingratitud  ahora,  — -  di- 
jo ella  lentamente,  —  será  la  de  eu  ente- 
reza dentro  de  un  momento.  He  v'enido 
desde  bastante  lejos  para  hacerle  a  usted  una 
advertencia.  No  pretendo  dictarle  a  usted  lo 
que  debe  hacer,  pero .  .  . 

— ¿Advertencia?  —  exclamó  él.  —  ¿De 
qué  advertencia  se  trata? 

— Supongo  que  usted  se  da  cuenta  de  que 
tiene  muchos  enemigos,  señor  Abbott,  ¿no 
es  verdad? 

— Todo  abogado  criminalista  los  tiene. 

— ^Unos  más  que  otros,  —  dijo  ella.  —  Su- 
pongo que  usted  sabe,  o  piensa  que  es  pro- 
bable que  haya  quien  le  quitaría  a  usted  !a 
vida  de  muy  buen   grado. 

— Tendría,  el  que  fuera,  que  atacarme  ? 
acorralarme,  —  dijo  él,  sonriendo  con  amar 
gura. 

— ¡Eso  esl  La  venganza  es  un  Importan 
te  factor  en  \o»  neKoclos   do  esta  socieilad 
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señor  Abbott.  Temo  que  si  usted  uo  se  de- 
cide a  hacer  caso  de  lo  que  yo  lie  venido 
a  decirle,  usted  se  dará  cuenta  de  esa  verdad 
dentro   de  muy  pocas  horas. 

— ¿Qué  quiere  decir  usted  con  éso? — ^pre- 
guntó  el   abogtido,   que  se  puso   algo  pálido. 

—  ¡Quiero  decir  que  usted  va  a  ser  ase- 
sinado ! 

El  la  miró  poniéndose  mortalmente  páli- 
do. Winstead  Abbott  tenia  demasiada  ima- 
ginación para  no  darse  cuenta  de  lo  que  es 
el  miedo .  Procuró  serenarse  y  se  rió,  pero 
Bln  alegría  ninguna. 

— ¿Pero  qué  tonterías  son  las  que  usted 
ha  venido  a  decirme?  . 

— No  son  tonterías.    Se  trata  de  la  pura' 
verdad.   Se  ha  tramado  una  verdadera  cons- 
piración  contra  la  vida   de   usted,    isi   usted, 
se  queda  en  esta  casa  esta*  noche,  usted  n& 
verá  el  dfa  de  mañana. 

La  joven  se  expresaba  con  toda  seriedad, 
orillándole  los  ojos  de  emoción.  Abbott  notó 
que  la  visitante  crispaba  los  dedos,  emocio- 
nada pero  que  lograba  dominar  de  manera 
maravillosa  la  emoción  que  experimentaba. 
La  miró  de  nuevo  y  permaneció  unos  instan- 
.es  mudo.  Pero  después  se  percató  de  lo 
íxtraño,  lo  increíble  de  tal  información,  y 
rolvió  a  reir. 

—  ¡Pero...  seguramente  se  trata  de  algo 
jarecido  a  un  cuento  de  "Las  Mil  y  Una  No- 
ihes"!  ¿Qué  razones  tiene  usted  para  decir 
o  que  ha  dicho  ¿Quién  es  usted?  ¿Cómo 
la  logrado  conseguir  esa .  .  .  inapreciable,  va- 
iosísima,  información? 

— Si  yo  le  dijera  a  usted  quién  soy,  usted 
laría  uso  de  mi  información  para  ir  contra. . . 
ontra.  .  .    ¡Bueno!   Usted  haría  uso  de  ella. 

— Puede  usted  decirme  quién  es,  sin  te- 
aior  de  que  haga  de  su  ñomore  semejante 
uso. 

— ¿Me  lo  promete  usted' 

—¡Sí! 

— Pues  bien;  soy  pariente  de  la  persona 
4ue  se  propone  cometer  ese...  ese  acto, — 
dijo  ella  en  voz  baja.  —  El  está  loco,  loco 
ie  furor  y  de  mala  intención,  loco  de  sed 
ie  venganza.  Le  advierto  a  usted  que  no 
se  trata  de  una  tonta  y  hueca  amenaza.  ¡Oja- 
lá lo  fuera!  ¡Por  él,  por  usted,  por  todos. . . 
ae  venido  a  verle  a  usted! 

Se  notaba  pleno  convencimiento  en  cada 
palabra  que  pronunciaba.  Winstead  Abbott 
im^pezó  a  temer.  .  .  a  tener  miedo.  Pero  to- 
lavía  no  se  sentía  convencido,  y  así  lo  ma- 
aif  esto . 

Ella  se  retorció  las  manos  y  miró  hacia 
»  alfombra,  como  si  estudiara  sus  compli- 
cados dibujos,  cuyas  líneas  seguía,  moviendo 
a  punta  del  bien  calzado  pie. 

— No  puedo  hacer  nada  más  que  adver- 
arle, —  dijo  la  joven,  procurando  expre- 
larse  sin  que  le  temblara  la  voz,  pero  sin 
;onseguirlo  más  que  a  medias.  —  ¡Es  algo 
errible!  ¡Algo  que  ni  se  puede  imaginar! 
Usted  debe  saberlo,  Winstead  Abbott.  —  Su 
'oz  cambió  de  tono  y  le  relucieron  los  ojos. — 
ío  es  por  favorecerle  a  usted  por  lo  que  he 
enido.  Si  usted  no  hubiese  hecho  nacer  se- 
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mejante  odio  en  el  alma  de  un  hombre  hon- 
rado, yo  no  hubiera  necesitado  venir,  no  es- 
taría ahora  aquí.  Es  para  salvarle  a  él- de 
él  mismo,  no  para  salvarle  a  usted  de  sua 
peligros,  para  lo  que.  .  . 

— ¡Vamos!  ¡Vamos!  ¡No  diga  usted  ab- 
surdos! —  dijo  Abbott  rápidamente,  —r  iTo 
he  trabajado  siempre  en  defensa  de  los  in- 
tereses de  la  justicia . . . 

— ¡Justicia!  —  interrumpióle  ella  alzan- 
do la  voz.  —  ¡Justicia!  —  repitió  con  des- 
precio. Y  alzó  las  manos  al  cielo. — ¡Oh  Jus- 
ticia, qué  cosas  se  hacen  en  tu  nombre! — ex- 
clamó. 

Un  sollozo  conmovió  su  pecho,  pero  en  se* 
guida,  como  mediante  un  supremo  esfuerzo, 
logró  dominarse.  Se  inclinó  hacia  adelante  y 
apoyó,  en  actitud  de  súplica,  una  mano,  en 
el  brazo  del  abogado. 

— Perdone  usted,  —  dijo.  —  No  he  venido 
a  decir  tales  cosas;  no  he  venido  a  acusarle. 
No  tengo  derecho  para  acusarle.  Pero  si  us- 
ted quisiera  oírme,  si  usted  quisiera  conven- 
cerse de  que  le  digo  la  verdad . . .  Puedo  pro^ 
barle  que. . . 

Calló  y  le  miró  cara  a  cara.  ' 

— Señor  Abbott,  —  exclamó, 
do  que  yo  lograra  convencerle 
que  yo  le  digo  la  verdad,  ¿que  prometeería 
usted  no  adoptar  ninguna  medida  contra . . .. 
contra? ... 

— ¿Contra  mi  futuro  presunto  asesino? — ' 
dijo  él  frunciendo  el  ceño. 

— Está  loco.  Le  aseguro  a  usted  que  está 
demente.  Después  de  e&to,  supongo  que  lo 
internarán  en  sitio  seguro.  Yo  demoetraré 
que  ha  perdido  la  razón.  ¿Lo  prometerá 
usted? 

— Sí;  lo  prometeré,  —  dijo  Winstead  Ab 
3ott,  con  fastidio. 

— Entonces  oiga,  —  dijo  ella.  —  Me  n* 
ilojado,  para  pasar  la  noehe,  en  la  hostería 
ie  €atlingham.  Ea  mi  habitación  tengo  un 
documento  que  le  convencerá.  No  lo  traje 
porque  no  me  atreví.   Yo.  .  . 

— ¿Por  qué  no  se  atrevió  usted?  Lo  na- 
tural era  que  si  venía  a  hacer  alguna  ma 
nifestación,  trajera  algo  que  probara  la  ver- 
dad de  sus  palabras. 

— ¿Le  parece?  —  exclamó  ella.  —  Legal- 
nente  tal  "vez,  pero  prácticamente  no.  Nc 
soy  ninguna  tonta,  señor  Abbott,  aun  cuando 
sea  mujer  y  joven.  ¿Cómo  podía  saber  lo  qut\ 
usted  iba  a  hacer?  ¿Estaba  segura  de  qaí 
no  me  haría  sujetar?  ¿EJstaba  segura  de  qut 
no  me  registrarían  los  bolsillos?   ¿De  que?.. 

El  se  sonrió   de  modo  picaresco. 

— Tenía  usted  una  excelente  opinión  d€ 
mis  condiciones  de  caballero,  según  veo, — 
dijo,  sin  que  ella  le  hiciera  caso. 

— ¡Si  quisiera  usted  venir  ahora  conmigo, 
señor  Abbott! .  .  . 

La  joven  miró  temerosamente  al  reloj  que 
estaba  en  un  rincón  del  ostndio. 

Winstead  Abbott  había  defendido  mucho? 
casos  notables  en  su  vida.  Algunos  asuntos 
de  los  que  había  tenido  que  ocuparse  ante 
los  tribunales  habían  sido  tan  extraños  que 
habían   parecido   más   que   novelescos 
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da  una  ves  se  habia  Tisto  ante  la  verdad  y 
üabfa  recorfl&do  aquello  de  que  "la  realidad 
9»  más  ettrafia  que  la  ticción". 

Pero  «a  propia  vida,  como  les  sncedía  a 
muohos  de  su  clase,  había  sido  vulgar  en  ex- 
tremo. Había  sido  monótona,  enteramente 
vulgar,  basta  aquel  momento.  Se  encontró 
de  Improviso  viviendo  en  medio  de  un  capí- 
tulo de  novela  dram&tica.  3e  vio  en  calidad 
de  protagonista  d«  un  drama  que  era  inten- 
samente real. 

Salió  de  la  habitación  trae  de  su  hermosa 
visitante,  descendió  por  la  ancha  escalera  de 
roble  al  espacioso  hall  del  piso  bajo,  donde 
estaban  los  retratos  de  sus  anteipasados,  que 
habían  conocido  las  amenasas  de  aseamos  y 
las  explosiones  de  odio  y  de  ceios,  uno  al 
menos,  y  era  el  que  estaba  en  el  mis  apar- 
tado rincón  y  cuyo  rostro,  tal  como  estaba  en 
la  tela,  podía  haber  sido  pintado  tomando  al 
abogado  como  modelo,  había  muerto  en  una 
oscura,  no<^e  de  tragedla,  quedando  sin  vida 
al  pie  de  aquellos  mismos  escaloaes' por  don- 
des  descendían  entonces  Wístead  Abbott  7 
su  joven  visitante. 

No  le  gastal)a  al  abogado  r^k>rdar  taies 
cosas.  Pero  aun  cuando  páreciérale  extraño 
las  recordó  en  el  momento  en  que  Meihuih 
le  ayudaba  a  ponerse  el  sobretodo. 

El  anciano  mayordomo  tenía  el  rostro  im- 
pasible ,pero  sentía  grandísima  curiosidad. 
Cuando,  abrió  la  puerta,  la  joven  «alió  a  la 
oscuridad  exterior  y  entonces  el  anciano  apo' 
yó  una  mano  en  el  brazo  de  su  patrón. 

—I-No  se  trata  de  nada  grave,  ¿no  es  ver- 
dad, señor?  —  dijo  en  voz  muy  baja. 

— ¿Grave?  ¡No!  ¡Al  diablo  con  estas  ton- 
terías! —  dijo  rápidamente.  Y  agregó,  co- 
mo después  de  haberlo  pensado  mejor: — No 
creo  que  se  trate  de  nada  grave,  Melhuish. 
La  señorita  Glendower  está  alojada  en  la  hos- 
tería de  Catlingham .  Voy  a  acompañarla  has- 
ta su  alojamiento.  Probablemente  estaré  de 
1  egreso  antes  de  media  hora. 

El  sirviente  Inclinó  la  cabeza  y  cuando  hu- 
bo cerrado  la  puerta,  descendió  al  subsuelo 
y  habló  de  lo  pasado  con  la  señora  Trim,  el 
ama  de  llaves.  Pocos  eran  los  temas  de  coñ- 
\ersaci6n  que  podían  tener  los  sirvientes  del 
Castillo  de  Catlingham,  porque  la  vida  era, 
en  la  vieja  mansión,  monótona  y  tríete.  Por 
eso,  aquel  incidente,  que  »e  producía  después 
de  muchas  semanas  de  completa  tranquilidad, 
constituyó  un  tema  propicio  para  largos  e 
interesantes  comentarios. 

— La  joven  habló  con  el  patrón  expresán- 
dose con  bastante  rudeza,  —  dijo  el  mayor- 
domo y  el  rostro  de  la  señora  Trim  expresó 
todo  el  horror  que  le  infundía  semejante  sa- 
crilegio. —  Se  le  puso  delante,  erguida  y 
enérgica  y  le  dijo  unas  frases  tales,  que  el 
patrón  se  tuvo  que  achicar. 

La  señora  Trim,  coa  su  vasta  experiencia 
de  las  cosas  del  mundo,  expresó  su  conven- 
cimiento de  qu«  aquella  Joven  visitante  le 
parecía  "una  bribona".  El  señor  Melhuish, 
Que  también  tenía  su  experiencia  del  mnndo, 
^ijo  que  tenía  un  aspecto  y  unos  modales 
y  vestía  con  una  el^ancía,  aue  demostraba 
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que  no  podía  ser  semejante  cosa.  La  ancia- 
na ama  de  laves  siguió  con  los  mitones  qa« 
rstaba  tejiendo,  hasta  que  logro  que  pro- 
dujera otra  idea  su  tardío  órgano  mental. 

— Pero  si  ella  se  expresó  con  rudesa,  Mel- 
huii^,  —  dijo,  —  ¿por  qué  no  le  ordenó  qui 
se  retirara,  como  hubiera  hecho  con  cual- 
quiera de  nosotros?  ¿Por  qué  bajó  la  esca- 
lera con  ella  y  ia  acompañó  a  la  hostería? 

— La  Joven  vino  sola,  —  dijo  el  mayor- 
como  . 

— Y  podía,  muy  bien,  haberse  ido  sola,— 
dijo  la  señora  Trim,  —  »  menos  qu^,  —  agre- 
gó frunciendo  el  ceBo,  —  al  patrón  le  re- 
sultara agradable  la  molestia  de  ir  con  ella 
hasta  !a  hostería. 

— No  hay  hombre  que  sea  suficientemente 
vivo  para  que  esté  seguro  de  que  alguna  vez 
no  le  pescarán,  —  dijo  Melhuish  que  cor- 
tejaba tímidamente  al  ama  de  llaves  hacía 
quince  años.  Y  la  señora  Trim  que  no  dejó 
dé  comprender  el  significado  de  aquella  ob- 
servación, levantó  sus  agujas  de  tejer. 

— Hay  muchos  modos  de  cortejar,  —  dijo 
ella  sentenciosamente.  —  No  ha  tomado  el 
patrón  el  camino  más  largo  cuando  en  se- 
guida se  ha  decidido  a  acompañarla  a  la  hos- 
tería. Eso  vendrá  a  ser  como  una  primera 
tectatlva.  Vamos  a  ver  el  tiempo  que  tarda. 
Segfin  lo  que  tarde  se  podrá  decir  cómo  1« 
ha  ido. 

Pero  semejante  prueba  no  dio  el  resultado 
que  la  señora  Trim  parecía  esperar.  El  pa- 
trón había  Ido  un  poco  lejos  y  al  mismo 
tiempo  demasiado  cerca  si  quería  utilizar  el 
trayecto  para  cortejar  a  la  joven.  El  reL»J 
de  pesas  dio  las  campanadas  del  tercer  cuar- 
to, después  de  la  hora,  cuando  Melhuish 
abrió  de  nuevo  la  puerta,  eu  respuesta  a  un 
perentorio  llamado,  • 

Y  Winstead  Abbott  pareció  llegar  malhu- 
morado. La  misión  de  acompañar  a  la  jo- 
ven no  parecía  haberle  resultado  grata. 

— Hermosa  noche  despejada,  señor,  —  dijo 
Melhuish;  y  el  abogado  gruñó. 

. — Pero  muy  oscura,  señor,  —  dijo  el  vie- 
jo sirviente  esperanzado  en  lograr  que  su 
patrón  variara  de  actitud. 

— Muy  oscura,  —  gruñó  el  abogado. 
— ¿Se   ha    resfriado,    señor?    —    preguntó 
Melhuish,  que  a  veces  se  hacía  demasiado  car- 
goso como  todos  los  sirvientes  viejos. 

— ¡No!  ¡No!  ¡Puede  usted  acostarse,  Mel- 
huish! —  dijo  Abbott  bruscamente  y  sin 
agregar  una  sola  palabra  más,  se  metió  en  I» 
biblioteca. 

*  *  ♦ 

JAPITüLO  m 

Cna  inesperada  visita.  —  t«a  entrevista  cob 
el  abogado.  —  ün  diálogo  violento.  —  El 
momento  trágico.  —  Un  suceso  misterioeo. 

EL  anciano  mayordomo  del  Castillo  de 
Catlingham  respondió  a  la  brusca  sa- 
lida de  Winstead  Abbott  con  un  cor- 
tés y  humilde  "Sí.  señor",  y  proce- 
dió a  correr  los  cerrojos  de  la  puerta,  re- 
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eignadamente.  Llevaba  suficientes  años  al 
servicio  de  Abbott  para  no  esperar  de  él  mu- 
cha cortesía. 

Además,  la  misma  irritabilidad  del  patrór 
resultaba  interesante,  en  aquellas  circunstau» 
ci€i6.  La  posibilidad  de  que  la  caúsente  de  ella 
fuera  la  joven  deeconocida,  constituyó  mate- 
rial suficiente  para  una  extensa  y  variada 
discueión  con  la  señora  Trim,  el  eme  de  Ka- 
ves,  en  el  piso   de  abajo. 

Y,  como  de  costumbre,  la  señora  Trim  no 
se  mostró  sorprendióla  y  como  lo  haría  si  aca- 
bara de  salir  de  entre  las  ruinas  de  un  tene- 
moto  y  se  hallara  sentada  sobre  los  escom- 
bros Junto  con  Melhuish,  exclamó  convencicií- 
sima:  "¿No  se  lo  dije  yo  antes?" 

— Al  patrón  no  lo  van  a  cazar  tan  fácilmen- 
te con  una  carita  bonita,  —  dijo  convenci- 
da.— Con  seguridad  la  despidió  con  toda  ener- 
gía, por  eso  tenía  la  voz  ronca,  como  usted 
dijo.  ¡Y  la  joven  es  linda!  ¿Eh?  Pero  debe 
ser  una  picara. 

— Xo  me  gustaría  pensar  que  todas  las  jó- 
venes bonitas  tienen  que  ser  picaras,  —  dijo 
el  mayordomo  mirándola  con  cierta  langui- 
dez. La  señora  Trim  pensó  que  aquellas  pala- 
bras constituían  la  frase  mas  ingeniosa  que 
le  había  oído  a  Melhuish.  En  verdad,  la  mi- 
rada que  ella  le  dirigió  hizo  que  el  corazón 
del  viejo  latiera  rápidamente  y  se  hubiera 
tenido  que  anotar  un  compromiso  matrimo- 
nial más  si  en  aquel  momento  no  hubieran 
llamado  a  la  puerta  de  entrada  violentamen- 
te.  Melhuish  corrió  hacia  la  escalera. 

La    señora-  Trim   había     dejado    el     ovillo 
de  lana,  pero  no  miró  hacia  donde  había  ro- 
lado. 
— ¿Quien   será  —   preguntó   ella   temerosa. 

— ¿Cómo  voy  a  saberlo?  —  preguntó  e' 
lombre,    que   se   sentía  enojado. 

Hizo  una  pausa,  se  arregló  la  ropa,  estl 
rando  el  chaleco  y  enderezando  la  corbata. 

— ¿Xo  sería  mejor  que  fuera  usted?  — 
dijo  en  voz  baja  el  ama  de  llaves. 

El  anciano  se  volvió  y  ascendió  por  el  tra- 
mo de  escalera  que  unía  la  cocina  al  piso 
bajo  y,  muy  erguido,  cruzó  el  hall.  Mientras 
descorría  los  cerrojos  de  la  puerta  con  tem- 
blorosa mano,  tosió  lo  más  fuerte  que  pudo, 
de  un  modo  perentorio  y  ruidoso,  que  equl- 
♦  alía  a  decir:   "Aq^ul  está  ya  el  mayordomo." 

Abrió  la  puerta  y  cruzó  las  manos  a  la  es- 
palda. Esperó  que  alguien  apareciera  y  co- 
mo no  vio  a  nadie  miró  hacia  fuera.  Se  aso- 
mó después,  estirando  el  cuello  y  observando. 

—  ¡Hola  I   —  ai  Jo.  —  ¿Quién  «3? 

Un  hombre  surgió  de  pronto  de  la  oscuri- 
dad. Tenia  un  extraño  aspecto,  el  que  hizo 
lue  el  viejo  se  quedara  atónito.  Abrió  la  to- 
ca para  hablar  pero,  por  el  momento,  pareció 
lue  se  hubiera  quedado  mudo.  Se  quedó  inmó- 
vil, de  pie  en  la  puerta,  mientras  la  corpu- 
enta  figura  del  recién  llegado  se  acercó  a  é', 
iproximándole  al  rostro  algo  que  relucía  al 
eflejo  de  la  luz  del  hall. 

Melbnish  era  un  anciano  y  no  tenía  la  mls- 
na  serenidad  de  diez  o  veinte  años  ente?.  La 
ap'dez  de  aquello  habíale  oscurecido  haeta  sue 
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facultades  de  percepción.  Sólo  e«  dio  cuenta, 
confusamente  de  la  extraña  manera  de  vestir 
del  hombre  que  estaba,  ente  él,  del  cabello 
cortado  al  rape,  la  gorra  redonda  y  sin  visera 
y  las  denunciadoras  flechas  cortas  y  anchas 
que  constituían  el  tínico  pero  trágico  adorno 
de  la  ropa  de  aquel  hombre. 

El  viejo  mayordomo  sólo  vagamente  cons- 
ciente de  que  aquel  hombre  vestía  el  uniforme 
de  los  presidiariosj  a  penas  se  daba  cuenta 
de  que  lo  que  brillaba  en  su  mano  era  un  re- 
vólver. 

El  presidiario  fué  el  primero  que  habló  con 
voz  ronca  y  rápidamente. 

— -¿És  usted  el  mayordomo? 

Melhuish  inclinó  la  cabeza  asintiendo.  Pero 
no  pudo  hablar. 

— Entonces  hágame  pasar  pronto,  si  no 
quiere  que  haga  uso  de  esto. 

El  viejo  miró  casi  estúpidamente  el  revól- 
ver que  el  otro  le  acercaba  al  rostro.  No  in- 
tentó retirarse  a  un  lado  y  dejó  que  el  hom- 
bre se  acercara.  Casi  no  se  daba  cuenta  per- 
fecta de  lo  que  estaba  pasando. 

El  presidiario  pareció  percatarse  de  esi 
y  avanzó,  empujando  al  sirviente  a  un  lado 
de  modo  que  el  viejo  se  tambaleó.  Cerró  1? 
puerta  tras  si  y  se  volvió  de  nuevo  hada  ei 
anciano. 

— Xo  se  quede  ahí.  Inmovilizado  por  el  mié 
do,  —  dijo  rápidamente.  -=-  No  es  a.  usted 
a  quien  he  venido  a  matar.  ¿Dónde  está  a' 
patrón?  ^ 

— ¿El...  patrón?  —  repitió,  como  .aten 
tado,  el  sirviente. 

—  ¡Sí!    ¿Dónde  está? 
— El ...    No   está  en   casa. 
Aun  en  aquel  momento  y  a  perar  de  su  ari 

tación,  el  anciano  conservaba  bastante  sere- 
nidad para  tratar  de  salvarle  la  vida  a  sv 
patrón.  • 

— Xo  está.  El  patrón  no  está  en  casa,  —  re 
pitió. 

—  ¡Y  usted  es  un  viejo  miedoso  y  embus 
tero!  —  dijo  el  presidiario. — Guárdese  s\i! 
mentiras.  ¿No  sabe  que  he  seguidora  su  pa- 
trón desde  la  hostería  de  Catllingham?  Hubie 
re  podido  meterle  en  el  camino  si  me  hubiest 
lado  la  gana,  ¡pero  no!  ¿Ha  de  saber  poi 
qué  lo  mató!  ¡Necesito  decírselo  antes  de  en- 
viarle al  otro  mundo! 

El  viejo  mayordomo  le  mirO  horrorizado  co 
no  si  la  fuerza  de  aquellas  amenazas  le  hu- 
biera aturdido.  Avanzó  un  poco  y  tomó  de 
brazo  al  presidiario. 

—No  baga  eso,  —  exclamó  con  vacilante 
voz. — No  haga  eso.  Voy  a  llamar  a  la  policía 

y... 

Lanzando  un  juramento,  el  presidiarlo  '< 
arrojó  violentamente  a  un  lado,  de  modo  que 
cayó  cuan  largo,  cara  al  pie  de  'a  escalera.  Un 
grito  de  mujer  resonó  en  el  hall,  procedente 
del  piso  de  abajo.  Al  mismo  tiempo  un  hom- 
bre apareció  en  el  rellano  de  la  escalera. 

— ¿Qué  68  099?  —  gritó.—  ¿Qué  demento.' 
es  eso? 

—  ¡Ah! — El  presidiario  saltó  por  encims 
del  caído  mayordomo  y  subió  el  tramo  de  es 
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calera,  apuntando  siempre  con  el  revólver. — 
¡Así  que  volvemos  a  vernos,  ecñor  Winstead 
Abbott!  ¡Ya  hacía  mucho  tiempo  que  no  veía 
usted  a  Will  Prenderghast. 

Se  notaba  una  expresión  de  odio,  de  terri- 
ble odio,  en  el  acento  de]  que  había  hablado. 
— ¿A  qué?...    ¿A  qué  ha    venido    usted? 
¡Vayase!  Enviaré  a  buscar  a  la  policía  si.  .  . 

: — ¡Atrás!  —  grití^l  presidiario  con  terri- 
ble voz. — ¡Atrás,  antes  de  que  le  mate  como 
a  un  perro!    ¡Quiero  hablar  con  usted! 

El  viejo  mayordomo  había  logrado,  con  tra- 
bajo,' (ponerse  de  pie  y  se  hallaba  paiado  en 
la  escalera  observando  cómo  los  dos  hombres 
se  miraban  frente  a  frente.  Había  fulgores  de 
crimen  en  los  ojos  del  presidiario;  su  mirada 
era  tal  que  al  verla  se  le  helaba  la  sangre  en 
las  venas  al  viejo  sirviente.  Pero  lo  que  máa 
le  impresionó  fué  ver  la  expresión  que  tenía 
en  aquel  momento  el  rostro  del  abogado  Wins- 
tead Abbott,  su  patrón. 

Era  tal  el  gesto  de  horror  que  desfiguraba 
aquel  rostro  que  el  viejo  hubiera  dicho  que  no 
era  el  de  su  patrón.  Vio  al  abogado  retroce- 
der ante  el  revólror  que  le  apuntaba,  con  loe 
brazos  levantados  como  para  defenderse  de 
la  muerte  que  le  amenazaba.  Toda  su  actitud 
era  la  del  más  abyecto  terror. 

Fué  ese  terror  del  hombre  a  quien  servia  lo 
que  hizo  que  Melhuish  hallara  ánimos  du* 
rante  un  momento.  Ere  viejo  y  bastante  dé- 
bil. No  poseía  los  nervios  de  la  juventud.  Pe- 
ro no  le  tenía  miedo  a  la  muerte.  Sabía  que 
BU  vida  hab%  sido  la  de  un  hombre  honrado 
y  la  tumba  no  encerraba  terrores  para  él. 

Por  eeo  hizo  llamado  a  su  valor  y  subió  el 
tramo  de  escalera  entrando  tras  su  patrón  y 
el  presidiario  en  la  biblioteca.  Winstead  Ab- 
bott ee  habla  dejado  caer,  enervado,  en  una 
butaca.  El  penado  Prendergnast  se  volvió, 
notándose,  en  sus  delgados  labios,  una  eon 
risa. 

— No  se  meta  usted  en  esto,  viejo.  No  U 
puede  resultar  saludable,^ — dijo. 

— ¿Para  qué  quiere  usted  ver  a  mi  patrón? 

■ — ¡Para  tener  con  él  una  pequeña  explica- 
ción y  nada  más!  —  dijo  el  penado,  coe 
sorna. 

— Pero...  pero  ¿qué  va  a  hacer  con  eso? 
— agregó  el  anciano  indicando,  con  tembloro- 
6a  mano,  el  revólver. 

El  presidiario  ee  rió  groseramente. 

— ¡Esto!  ■■ — r  dijo  acariciando  el  arma  con 
un  afecto -demasiado  diabiólico  para  que  aque- 
lla fuera  la  actitud  de  un  hombre  cuerdo. — 
£2sto  es  mi  hoja  de  liquidación,  viejo.  Y  cüiora 
Táyase  y  no  ee  meta  en  mis  arreglos  de  cuen- 
,tas. 

Pero  el  viejo  tenía  todavía  entereza  y  se 
negó.  Hasta  amenazó.  Pero  Prenderghast  le 
trató  con  tina  indulgencia  diabólica.  Le  tomó 
t>or  un  brazo  y  le  llevó  lentamente  hasta  ca- 
carlo de  la  habitación.  Empujó  la  puerta  y 
la  cerró  con  llave,  por  dentro. 

—Esto  es  particular,  —  le  dijo.  ^-^  Usted 
puede  esperar  fuera. 

í3n  el  hall,  el>anciano  se  detuvo  y  escuchó. 
IDe  nrnnt/^  volvió  comn  o?  fuera  a  pretender 


que  la  puerta  se  abriera  de  nuevo.  Y  la  puer- 
ta se  abrió,  apareciendo  el  presidiario  que  rifi 
como  antes. 

— ¡Atisbando!  ¡Escuchando  tras  de  la  puer- 
ta! —  dijo.  —  ¡Bueno!  Le  va  a  convenir  oii 
lo  que  pueda  oir.  Pero  he  abierto  la  puerta 
para  decirle  algo.  Si  usted  se  ausenta  de  esta 
casa  en  la  próxima  media  hora,  o  si  cualquiei 
otra  persona  sale  de  ella,  o  trata  de  dar  la 
voz  de  alarma,  sea  el  que  sea,  morirá.  No  que 
remos  correr  riesgos.  Fuera,  en  torno  del  cas 
tillo,  están  algunos  amigos  míos  con  juguetea 
como  este.  .  .    ¿Me  ha  comprendido? 

Volvió  a  meterse  en  la  habitación  y  a  ce- 
rrar la  puerta,  esta  vez  sin  llave.  El  mayor- 
domo, medio  aturdido,  ee  quedó  inihóvil,  es- 
perando  temeroso  y  temiendo  oir  lo  que  iba 
a  oir 

Pero  sólo  pudo  oír  la  voz  de  Prenderghast 
que  se  expresaba  en  tono  bajo  y  ronco.  Parecía 
estarle  diciendo  la  verdad  a  Winstead  Abbott. 
Millhuish  no  podía  distinguir  con  claridad 'lo 
que  decía.  Se  volvió  de  pronto,  pensando  en 
la  señora  Trim  y  descendió  tan  rápidamente 
como  pudo,  pues  le  flaqueaban  las  piernas. 

Encontró  al  ama  de  llaves  encerrada  en  la 
antecocina  y  trató  de  tranquilizarla  dicién- 
dole  que  tal  vez  el  penado  no  pensara  hacei 
uso  de  la  violencia.  Tal  vez  Winstead  Abbott 
consiguiera  ablandarle. 

Pero  Melhuish  se  dio  cuenta  de  que  era  po- 
ca la  impresión  que  lograba  ejercer  en  el  es- 
píritu de  la  aterrorizada  mujer.  Notó  que  su 
terror  reaccionaba  de  modo  lamentable  eobre 
sus  nervios.  Volvió  a  subir  al  hall  y  subir  a: 
otro  piso.  Acercándose  a  la  puerta  de  la  bi- 
blioteca. Se  apoyó  en  la  pared,  para  no  caerse. 

Porque  oyó  la  voz  de  Prendergharst  que 
gritaba  enteramente  furioso.  Las  palabras  en 
voz  baja  con  que  había  empezado  su  denuncia 
contra  el  abogado  habían  sido,  parecía,  el  pri- 
mer desahogo  de  las  emociones  que  pronto 
habíanse  acrecentado  de  tal  modo  que  el  hom- 
bre parecía  dominado  por  el  fuego  de  la  máa 
intensa  pasión. 

— ¿Qué  le  parece,  si  le  matara  ahora  como 
a  un  perro  sarnoso  que  inspira  asco  y  horror? 
— decía  a  gritos  el  penado.  —  ¿Qué  le  pare- 
cería si  yo  pusiera  ahora  miemo  el  ñn  que 
se  merece  a  eu  infame  carrera?  ¿Quedaría  yo 
vengado  con  eso,  Winstead  Abbott?  ¿Qué  com- 
pensación obtendría  en  cambio  de  la  vida  ho- 
rrible a  que  me  arrojaron  sus  infames  menti- 
ras, arrancándome  a  una  vida  de  felicidad  3 
de  labor,  la  vida  de  un  hombre  honrado?  ¡Poi 
Dios  que! .. .    ¡Já!   ¡Ja!    ¡Já! 

Un  grito  llegó  a  los  oídos  de  Melhuish;  ur 
grito  como  el  del  hombre  condenado  que  in- 
tentaba algo  para  salvar  su  existencia.  El 
mayordomo  comprendió  que  no  lo  había  lan- 
zado Prenderghast.  El  grito  había  sido  segui- 
do de  una  risotada  y  del  ruido  de  muebles  que 
caen,  de  porcelana  rota. 

El  anciano  juntó  las  manos  en  actitud  de 
súplica,  cuando  oyó,  aterrorizado,  el  raido  de 
lo  que  él  comprendía  que  era  una  lucha  a 
muerte.  Se  oyó  luego  nu  golpe  fuerte,  segui- 
do de  un  crugido  y  después  retumbó  en  la  ca- 
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•a  el  estampido  de  un  tiro  de  revólver,  segui- 
do de  otro  disparo. 

A  loa  oídos  del  desesperado  mayordomo  lle- 
gó un  penetrante  grito  de  agonía,  el  ruido 
de  algo  que  cayó,  y  un  gemido  que  le  desga- 
rró las  fibras  del  corazón.  Se  dejó  caer  sen- 
tado, en  los  escalones,  tapándose  la  cara  con 
las  manos. 

— ¡Dios  mío! — murmuró  con  voz  débil. — 
¡Dios  mío!    ¡Lo  ha  asesinado! 

Estas  palabras  acababan  de  salir  de  sus  la- 
bios cuando  la  puerta  se  abrió  7  volvió  a  ce- 
rrarse. El  anciano  se  puso  de  pie  y  con  la  cal- 
ma de  la  desesperación,  corrió  hacia  la  puerta 
y  la  abrió  de  pronto,  entrando,  medio  corrien- 
do, medio  tambaleándose  en  la  biblioteca. 

Tendido  en  la  alfombra,  bajo  la  luz  de  la 
lámipara  eléctrica,  halláibase  el  cuerpo  de 
Winstead  Abboít,  inmóvil,  con  la  cabeza  trá,- 
gicamentA  inclinada  a  un  lado,  con  el  rostro 
intensamente  pálido.  Aun  muerto,  tenía  el 
brazo  doblado  como  para  defenderse  del  tiro 
fatal.  La  pechera  de  la  blanca  camisa  esta- 
ba manchada  de  sangre;  un  pequeño  charco 
rojo  se  había  acumulado  en  la  alfombra. 

El  anciano  miró  con  ojos  extraviados  en 
redor.  ¿Dónde  estaba  el  homicida?  ¿Dónde  es- 
taba el  hombre,  —  el  penado  evadido,  —  que 
había  dado  muerte  al  abogado?  ¡Había  des- 
aparecido? 

Se  inclinó,  agitado  por  un  sollozo,  hacia  el 
Inerte  cuerpo  y  puso  una  mano  bajo  la  cabe- 
za, levantándola  un  poco.  Se  puso  de  pie  en 
seguida. 

Volvióse  y  vio  a  PrendergSiast  de  pie  ante 
él,  apuntándole  con  el  revólver,  amenazador. 

— ¡No  pierda  su  misericordia  en  llorar  a 
un  canalla  como  ese,  pol>re  viejo!  —  dijo  con 
voz  ronca.  —  Dígame  por  donde  se  sale  de 
esta  casa.  ¡Pronto! 

Melhuisii  retrocedió  lanzando  un  grito  al 
notar  la  amenaza  del  revólver  que  estaba  a 
poca  distancia  de  bu  rostro.  Se  volvió  y  corrió 
escaleras  abajo,  abriendo  de  par  en  par  la 
puerta  de  la  casa  para  que  saliera  aquel  hom- 
bre que  se  había  presentado  tan  de  improviso 
a  interrumpir  la  tranquila  monotonía  de  la 
vida  del  Castillo  de  Catlingham. 

Cuando  el  hombre  salió  dló  las  gracias  a 
Melhuish  tranquilamente. 

— Usted  no  parece  apreciar  el  servicio  que 
acabo  de  hacerle,  —  dijo;  y  lanzando  una  ri- 
sotada se  ausentó,  desapareciendo  en  la  oscu- 
ridad de  la  noche. 

Melhuish,  como  si  estuviese  soñando,  cerró 
la  puerta  y  corrió  los  cerrojos  lebrilmente. 
La  señora  Trini  se  hallaba, -horrorizada,  en  el 
hall  y  el  verla  pareció  excitar  aun  más  los 
nervios  del  anciano. 

— ^No  se  quede  aquí  parada  como  una  ton- 
ta, —  gritó,  casi.  —  El  patrón  ha  recibido  un 
balazo.  ¡Creo  que  ha  muerto!  Pero  puede  ser 
que  aun  esté  con  vida.  ¡Traiga  pronto  un  po- 
co de  agua  caliente,  pronto,  y  una  esponja! 
Yo  voy  a  buscar  la  botella  del  cognac. 

Teniendo  algo  que  hacer,  algún  servicio  que 
prestar,  la  señora  Trim  demostró  en  seguida 
las  condiciones  propias  de  su  sexo.  Poco  des- 
pués apareció  con  una  palangana  con  agua  ca- 
liente y  una  esonja.   Siguió  a  Melhuish,  q^ 


subió  al  otro  piso  y  mientras  sii1)ía  por  la  es- 
calera de  rObJe,  pedía  a  Dios  que  aun  fuera 
posible  salvar  la  vida  del  bombre  a  guien  ellos 
servían  hacía  tantos  afios. 

Melhaie9i  abrió  la  puerta  empujándola  con 
el  pie  y  casi  en  seguida,  la  bandejita  que  lle- 
vaba se  cayó  de  sus  teniblorosas  manos,  espar- 
ciéndose su  contenido^  por  el  suelo.  El  vaso 
que  contenía  eJ  cognac  se  rcmipió  al  dar  en  el 
suelo. 

Un  débil  grito  brotó  de  los  labloiB  de  la 
anciana,  que  aun  no  había  llegado  al  rellano, 
al  oír  el  ruido. 

Pero  el  mayordomo  no  parecía  haberse  da- 
do cuenta  de  que  la  bandeja  se  le  había  caido. 
Se  quedó  de  pie,  inmóvil,  como  hipnotizado, 
mirando  el  dharquito  de  sangre  que  había  en 
la  alfombra  donde  pocos  minutos  antes  había 
visto,  tendido  sin  vida,  el  cuerpo  de  su  pa- 
trón. 

Pero  ya  no  veía  más  que  la  sangre,  como 
rastro  de  la  tragedia.  El  cuerpo  do  Winstead 
Abbott  había  desaparecido . . .  desaparecido 
del  modo  más  extraño  y  completo,  como  si 
unas  manos  misteriosas  le  hubieran  arrebata- 
do llevándoselo  al  sitio  donde  la  venganza  y 
el  odio  habían  deseado  enviarle  en  aquella  ho- 
ra de  horrendo  terror. 

^*  +  * 

sJAPTHJüO  IV 

La  lle^a^  de  Sextos  Blake.  —  En  el  parque 
d^  castillo.  —  Ea  penado  evadido.  —  Un 
mal  encuentro.  —  £3  iDay<Mxiomo  se  dea-» 
maya. 

LA  baja  y  elegante  silueta  de  un  pode- 
roso automóvil,,  que  llevaba  apagados 
loe  focos  delanteros  a  pesar  de  que  la 
noche  era  muy  oscura,  se  deslizó  si- 
lenciosamente por  un  camino  lateral  que  daba 
al  de  Catlingham  y  se  detuvo  bajo  la  sombra 
de  un  corpulento  olmo,  que  lo  hacía  invisible. 

Junto  al  automóvil  se  levantaba  una  anti- 
gua tapia  de  piedra  y  los  dos  ocupantes  del 
vehículo  la  miraron  como  calculando  su  al- 
tura. 

De  la  parte  de  atrás  del  cuerpo  del  auto- 
móvil llegó  el  bajo  y  raro  gruñido  3e  un  enor- 
me perro.  Un  hombre  se  inclinó  a  mirar  al 
sitio  de  donde  había  -  llegado  el  gruñido. 

— ¡Quieto.  Pedro!  ¡Quieto  y  en  silencio!  — 
dijo. 

Y  se  volvió  luego  hacia  su  compañero. 

— Creo  que  aquí  estamos  bien,  mncdiacho. 
Voy  a  proceder  a  un  reconocimiento  por  este 
lado. 

— ¿Entonces  quiere  usted  que  yo  me  quede 
en  el  coche,  señor? 

— Por  el  momento,  sí,  —  dijo  Blake.  — 
Pero  muy  alerta.  Empiezo  a  creer  que  hemos 
logrado  Il^ar  a  tiempo. 

Se  aseguró  mejor  el  cuello  del  sobretodo, 
que  llevaba  subido  porque  la  noc^e  era  bas- 
tante fría;  después,  de  un  salto,  se  puso  de 
pie  en  el  cuerpo  del  antomórii.  El  borde  su- 
perior de  la  tapia  quedaba  iógunoe  pies  en- 
cima de  él,  pero  litedfante  an  elástico  salt» 
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logró  agarrarse  con  ambas  manos  y  ascender 
i  lo  más  alto,  con  relativa  facilidad. 

Durante  un  momento  se  le  vio  encima  de 
;a  pared,  acurrucado,  como  un  animal  extra- 
ño, dispuesto  a  saltar,  y  fué  con  una  e<gilidad 
de  tigre  más  que  de  hombre  con  la  que  el  de- 
tective saltó  de  la  tapia  y  cayó  en  la  tierra 
iel  parque  del  Castillo  de  Catlingham. 

Avanzó  rápidamente  y  se  detuvo  en  un  gru- 
po de  arbolitos  cuyas  ramas  en trelazadas^  for- 
maban un  tecbo  tan  tupido  que  no  dejaba  ver 
ni  las  estrellas  que  brillaban  en  el  límpido 
cielo.  La  oscuridad  era  completa.  Pero  Blake 
sabía  a  dónde  se  dirigía,  así  que  continuó 
avanzando  a  tientas,  tocando  uno  tras  oíros 
los  troncos  de  ios  árboles  hasta  que  llegó  a 
un  sitio  descubierto  donde  comenzaba  la  cues- 
ta de  césped  que  conducía  a  la  pequeña  ele- 
vación donde  se  hallaba  la  casa. 

Permaneció  de  pie,  inmóvil,  con  los  ojos  fi- 
jos en  la  vaga  e  indecisa  silueta  de  la  vieja . 
casa.  Se  encontraba  del  lado  oeste  del  cuadra- 
do castillo  y  sólo  conseguía  distinguir  la  luz 
del  hall  que  iluminaba  en  parte  el  curvo  cami- 
no de  entrada.  Se  veían  dos  luces  más  en  la 
casa,  una  debajo,  en  el  piso  casi  subterráneo, 
de  los  sirvientes  y  la  otra  en  una  de  las  ha- 
bitaciones del  primer  piso  alto. 

Fué  a  esta  a  la  que  Blake  dirigió  su  aten- 
ción mientras  se  deslizaba  cautelosamente  ba- 
cía la  casa.  Calculó  que  aquella  luz  debía  ba- 
ilarse en  la  habitación  donde  se  encontraba 
Winstead  Abbott. 

La  "Pantera  Gris",  el  rápido  automóvil  del 
detective,  había  llevado  a  Tínker  y  ^^  Pedro, 
junto  con  Blake,  hasta  Catlingham,  cubrien- 
do la  distancia  con  rapidez;  pero  durante  to- 
do el  camino  Blake  habíase  sentido  temeroso. 
Temía  no  llegar  a  tiempo  para  salvar  al  emi- 
nente abogado  de  aquella  rápida  venganza 
que, — sentíase  seguro  de  ello, — había  sido 
planeada  por  Kestrel  contra  él. 

Aun  cuando  llegara  a  tiempo,  Blake  recor- 
daba que  el  bandido  norteamericano  no  era 
fácilmente  burlado.  Lo  más  probable  era  que 
se  hallase  ya  muy  cerca  del  castillo  de  Cat- 
lingham y  que  tal  vez  estuviera  observando 
la  casa  lo  mismo  que  lo  estaba  haciendo 
Blake. 

Para  Blake,  ef  anunciar  o  dejar  saber  so 
llegada,  era  asegurarse  el  desastre.  Debía  ser 
circunspecto  hasta  en  la  misión  de  dar  aviso 
de  advertencia  al  abogado.  Por  esta  razón  la 
'  Pantera  Gris  se  había  detenido  silenciosamen- 
te en  un  camino  lateral,  a  un  costado  de  los 
tierras  del  castillo.  Por  eso  Blake  estaba,  en 
aquel  momento,  reconociendo  el  terreno  en 
torno  de  la  casa  del  hombre  a  quien  ee  propo- 
nía dar  aviso  de  lo  que  le  amenazaba. 

Pensó  entonces,  mientras  estaba  parado  en 
el  parque,  que,  ya  que  todo  parecía  tranquilo 
en  la  casa,  lo  mejor  que  podía  hacer  era  pro- 
curar entrar  en  ella  lo  más  secretamente  posi- 
l)le,  a  fin  de  invitar  al  abogado  a  que  se  au- 
sentara de  ella  del  mismo  modo. 

Nada  bahía  que  hiciera  sospechar  que  pa- 
saba algo  extraordinario.  La  casa  parecía  nor- 
ínalmente  sllencloea.  vulgarmente  triste.  Has- 


ta las  luces  sin  fulgor  que  brillaban  en  loa 
huecos  de  la  casa,  parecían  participar  de  la 
normal  tranquilidad  reinante. 

Pero  entonces,  de  improviso,  se  oyó  una  de- 
tonación que  sonó  rápida  y  a  la  que  sigulé 
otro  estampido  semejante.  Blake,  un  momen- 
to antes  tan  impasible,  pareció  puesto  eléc- 
tricamente en  actividad.  Cruzó  corriendo  el 
césped,  dirigiéndose  a  la  casa,  procurando  nc 
salir  de  las  sombras  y  mirando  hacia  las  veiH 
tanas  preguntándose  por  cuál  de  ellas  podrí* 
intentar    la    entrada. 

Arientras  se  había  detenido  un  momento.  In- 
deciso, oyó  que  la  puerta  principal  se  abría 
violentamente.  Desde  donde  estaba  no  podía 
distinguir  la  puerta;  pero  pudo  oír  que  una 
ronca  voz  decía: 

— ¡Usted  no  parece  apreciar  el  servicio  que 
acabo   de   hacerle! 

Siguió  a  esta  frase  una  risotada  grosera  y 
mientras  la  puerta  se  ce-raba  de  nuevo,  Blake 
vio  la  delgada  pero  atlética  figura  de  un 
hombre  vestido  da  presidiario  que  descendle 
los  escalones  de  la  gradería  que  daba  accest 
a  la  puerta.  Llevaba  un  revólver  en  la  mane 
como  si  estuviera  dispuesto  a  hacer  frente  s 
cualquiera  que  le  atacara. 

El  detective  sintió  que  se  le  helaba  la  ran 
gre  en  aquel  momento.  Comprendió  que  aque 
presidiario  tenía  que  ser  Prenderghost,  el  re 
nado  a  quien  Kestrel  había  hecho  evadir  dt 
Broadmoor.  Comprendió  entonces  que  había 
llegado  tarde.  El  hombre  que  por  culpa  dt 
Winstead  Abbott  había  sido  condenado  a  pre- 
sidio, había  logrado  ejercer  su  venganza,  rá- 
pidamente. 

Prenderghast  se  detuvo  un  momento  j  des- 
pués se  dispuso  a  cruzar  con  paso  rápido  el 
espacio  cubierto  de  césped.  Blake  llevó  la  ma- 
no al  bolsillo  donde  llevaba  la  pistola  auto- 
mática. La  sacó  y  se  dispuso  a  apuntar,  perc 
cambió  de  opinión,  volviéndola  al  bolsillo. 
Suponiendo  que  el  presidiario  hubiera  dadc 
muerte  al  abogado,  no  le  correspondía  a  Bla- 
ke matarle  de  un  tiro  en  castigo.  Después  d« 
todo  los  designios  de  la  justicia  tal  vez  no  s€ 
hubieran   realizado   aún. 

— Si  pudiera  herir  solamente  a  ese  hom- 
bre, —  murmuró  el  detective,  Pero  era  muy 
difícil,  en  aquella  oscuridad,  disparar  un  tiro 
con  la  seguridad  de  no  matar.  Adema»,  la 
detonación  arrojaría  sobre  Blake  y  Tínker 
todo  el  avispero  de  los  cómplices  de  Kestrel. 
A  pesar  de  toda  la  quietud  que  reinaba 
en  la  casa  y  de  lo  solitario  de  la  figura  del 
presidiario,  Blake  sentíase  seguro  de  que  no 
estaba  solo.  Kestrel  y  sus  secuaces  no  de- 
bían hallarse  lejos  de  allí. 

El  detective  no  necesitó  más  que  un  mo- 
mento de  reflexión  para  cambiar  de  táctica . 
Silenciosamente  y  encogiéndose,  de  modo  que 
no  pudiera  darle  la  luz  que  salía  por  la  ven 
tana  de  la  biblioteca,  Blake  siguió  rápida 
mente  los  pasos  del  hombre  vestido  de  presi 
diario. 

Cuando  llegaron  a  la  orilla  del  grupo  de 
árboles,  Prenderghast  se  detuvo  y  acurrucán- 
íclose  más,  casi  sin  respirar.  BlaVa  rtuñn  ver 
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que  el  hombre  se  inclinaba  y  miraba,  volvién- 
dose, hacia  la  casa.  Se  hubiera  dicho  Que 
esperaba  que  sucediera  algo.  Después  de  una 
breve  pausa,  el  presidiario  emitió  un  sonido 
imitando  perfectamente  el  grito  de  una  le- 
chuza. 

Aquel  grito  repercutió  en  el  parque  del  cas- 
tillo donde  no  podía  parecer  fuera  de  lugar. 
Cuadraba  perfectamente  a  la  oscuridad  de  Iqs 
árboles  y  al  frío  ventoso  de  la  tenebrosa  no- 
che. 

En  respuesta  a  aquel  grito,  se  oyó  otro  se- 
mejante, un  poco  más  agudo,  que  brotó  ue 
la  oscuridad.  El  presidiario  se  volvió  como 
sintiéndose  satisfecho  y  miró  por  un  lado  del 
grupo  de  árboles  hacia  el  portón  de  entra- 
da al  parque.  Se  quedó  parado,  de  espaluas 
a  Blake,  a  pocas  yardas  de  distancia  del  de- 
tective y  Blake  consideró  llegada  la  ocasión 
que  había  esperado. 

Se  irguió  y  avanzó  rápida  y  silenciosam-?n- 
te,  pisando  el  suave  césped  hasta  que,  de 
Improviso,  aplastó  una  ramita  con  un  pie, 
haciendo  un  ruido  que,  para  sus  excitados 
sentidos,  so;ió  como  un  es/tampldo  de  tiro  de 
revólver  .• 

El  presidiarlo  se  volvió  rápidamente  y  ai 
instante,  Blake  se  le  echó  encima.  Echó  to- 
do el  peso  de  su  cuerpo  en  el  ataque.  Sus 
manos  estrecharon  el  cuello  del  presidiario 
de  tal  modo,  que  amenazaba  arrebatarle  la  vi- 
da en  pocos  momentos. 

Cayeron  al  suelo  dando  un  fuerte  golpe  y 
oyéndose  un  gemido  que  profirió  Prender- 
ghast;  pero  ese  fué  el  único  sonido  que  Blake 
le  dejó  emitir.  El  detective  respiraba  ja- 
deante, apretando  los  dientes.  Comprendía 
Blake  que  si  había  de  triunfar,  tenía  que 
triunfar  solo  y  en  silencio. 

En  el  suelo,  Prenderghast  pareció  darse 
cuenta  por  primera  vez  de  que  se  hallai:a 
acorralado,  y  peleó  como  un  demonio.  Se 
retorció  y  pataleó  como  un  gato  furioso,  pero 
Blake  no  le  soltaba  el  cuello.  Apretaba  los 
dientes  y  peleaba  con  sereniuad.  El  penado 
Jlegó  a  comprender  que  estaba  peleando  en 
defensa  de  su  propia  vida. 

Si  los  dos  hubieran  peleado  a  la  sombra  de 
los  árboles  hasta  terminar,  hubiera  sido,  sin 
duda,  el  presidiario,  el  que  hubiese  quedado 
tendido  sin  sentido.  Pero,  como  Blake  lo 
había  sospechado,  Prendergha&t  no  estaba  so- 
lo. Silenciosa  y  terrible  había  sido  la  pelea, 
pero  alguien  se  había  hallado  bastante  cerca 
para  poder  oir.  De  la  intensa  oscuridad  sur- 
gió un  hombre  que  cruzó  el  espacio  de  cés- 
ped rápidamente  y,  lanzando  un  juramento, 
Je  precipitó  hacia  los  dos  combatientes. 

En  aquel  momento  Blake  sintió  encima  el 
jeso  de  otro  hombre.  Sintió  que  unas  ma- 
cos le  oprimían  el  cuello  y  comprendió  que 
56  ^e  escapaba  la  ocasión  de  vencer.- 

Soltó  al  presidiario  y  con  un  rápido  y  con- 
vulsivo movimiento,  logró  desprenderse  de 
las  manos  que  lo  ahogaban,  ün  instante  des- 
pués se  hallaba  de  pie,  haciendo  frente  a  los 
dos  hombres.' 

Pero  el  detective  se  hallaba  en  condicio- 
nes de  inferioridad  lo  mismf>  aue  el   nresl- 


diario  se  había  hallado  un  momento  antefl.i 
El  otro  hombre,  cuya  vaga  silueta  apenas  lo- 
graba descernir  en  la  oscuridad,  le  llevaDa 
ventaja. 

Blake  sintió,  mas  bien  que  vlfl  u  oyó,  algo 
que  le  zumbaba  cerca  de  la  cabeza.  Se  aga- 
chó instintivamente,  un  instinto  que  le  salvó,- 
por  lo  menos,  de  un  golpe  terrible.  Porque 
algo  le  dió  rápidamente  en  un  lado  de  la 
cabeza,  algo  suave  pero  contundente,  como 
una  cachiporra  forrada  de  goma.  Blake  se 
ta,mbaleó  como  un  ebrio .  Al  tambalearse  gol- 
peó dolorosamente  con  el  tronco  de  un  árbol 
y  retrocedió  lanzando  un  gemido  que  no  pudo 
reprimir. 

Aun  en  tan  terrible  momento  logro  domi- 
nar sus  sentido^  que  amenazaban  abandonar- 
le. Vio  cómo  el  tercer  hombre,  de  pie  junto 
al  presidiarlo,  le  ayudaba  a  no  caer.  Blake 
llevó  la  mano  al  bolsillo  en  busca  de  la  pis- 
tola automática,  pero  no  la  encontró.  Se  l9 
había  caído  durante  la  pelea  y  comprendió 
que  estaba^  en  la  .oscuridad,  a  poca  distancia 
de  sus  pies. 

Se  tambaleó  agarrándose  al  árbol  para  no 
caer,  pero  se  dio  cuenta  de  que  se  le  iba  la 
cabeza.  Casi  no  podía  estar  de  pie.  Oyó  qu€ 
el  tercer  hombre  hablaba,  pero  le  pareció  vei 
su  voz  como  muy  lejana. 

— ¡Venga!  ¡Vayase  usted  pronto!  ¡Muy  d* 
prisa! — decía. 

Se  quedó  balanceándose  como  un  ebrio  y  vi<3 
que  Prenderghast  se  dirigía  con  paso  ligero 
perdiéndose  en  la  oscuridad  seguido  del  hom- 
bre que  había  acudido  en  su  socorro.  Hizo  un 
movimiento,  pretendiendo  seguirles,  pero  en 
cuanto  se  separó  del  árbol  sintió  que  le  gi- 
raba la  cabeza  de  modo  insoportable  y  cayó 
en  el  suelo. 

Aun  como  estaba,  —  tendido  en  el  césped, 
junto  al  grupo  de  árboles,  ' — Mucho  contra  sus 
maltratados  sentidos,  procurando  darse  cuen- 
ta de  la  situación.  Durante  algunos  minutos 
permaneció  tendido  hasta  que  en  lugar  de 
sentir  aturdido  comenzó  a  sentir  un  dolor  muy 
fuerte,  como  si  fuera  a  abrírsele  el  cráneo. 
Pero  Blake  eabta  que  eso  era  señal  de  reac- 
ción, e  indicaba  que  la  sangre  afluía  de  nue- 
vo el  cerebro.  A  pesar  del  dolor  Iba  recobran- 
do la  facultad  de  pensar  y  de  moverse. 

Se  puso  de  pie  sin  tambalearse  ya,  y  en- 
tonces, recordando  la  pistola  automática,  la 
buscó  por  el  húmedo  suelo.  La  halló  casi  en 
seguida  en  el  sitio  donde  se  había  desarrora- 
do  la  pelea,  donde  al  caer  sobre  el  presidiario 
debía  habérsele  saltado  del  bolsillo,  y  recor- 
dó con  amargura  que  si  se  hubiera  inclinado 
en  aquel  sitio,  antes  y  hubiera  buscado,  tal 
vez  hubiese  estado  a  tiempo  para  hacer  Qi^® 
aquellos  canallas  se  arrepintieran  de  haberse 
metido  en  el  castillo  de  Catlingham. 

Pero  no  había  tiempo  ni  era  aquel  momen- 
to para  recriminaciones.  Se  detuvo  un  mo- 
mento, indeciso  sin  saber  ai  seguir  a  los  hom- 
bree aquellos,  si  avisar  a  TInker  y  provocar 
una  nueva  lucha  o  si  dirigirse  a  la  casa. 

Sin  embargo,  Kestrel  o  su  gavilla,  no  era 
gente  ou^  anduviera  con  lentitud.  En  ooco* 
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El  anciano  que  estaba  dentro  de  la  casa  trató  de  ver,  mirando  hacia  la  oscuridad 
exterior.  "¡Déjeme  entrar!  ¡Tenga"  la  bondad  de  dejarme  entrar!"  —  gritó  Sexton 
Blake. 
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minutos  se  marcharían  tan  secretamente  co- 
mo haWan  venido,  de  aquel  escenario  de  cri- 
men y  tragedia. -Y  un  hombre  estaba  tendido, 
herido,  en  algún  sitio,  entre  las  sombrías  pa- 
redes del  viejo  castillo. 

Blake  cruzó  rápidamente  el  espacio  cubier- 
to de  césiped  que  le  separaba  del  camino  que 
conducía  a  la  entrada  de  la  casa.  Subió  los  es- 
calones de  la  gradería  de  entrada  y  llamó  vio- 
lentamente a  la  puerta.  Cuando  se  apagó  el 
eco  de  su  sonoro  llamado,  volvió  a  reinar  en 
la  casa  un  silencio  triste  e  impresionante.  Vio 
Blake  que  una  luz  se  movía  en  el  hall  de  un 
lado  a  otro. 

—¡Ahí  están  ellos  otra  vez!  ¡Por  favor, 
^0  vaya!  ¡No  vaya,  Melhuish!  —  oyó  que 
gritaba  una  naujer  que,  a  juzgar  por  el  tono 
^D  que  se  expresaba,  debía  hallarse  muerta 
de  miedo. 

—¡Tengan  la  bondad  de  abrir  la  puerta! 
¡Soy  un  amigo! — gritó  el  detective. 

Blake  casi  no  reconoció  el  timbre  de  su  pro- 
Pía  voz. 

Pero  el  terror  de  los  que  estaban  dentro  hi- 
™  que  no  se  atrevieran  a  abrir.  La  luz  se  ee- 
"^vo  quieta  un  momento  y  luego  se  retiró, 
lám  ^laldijo  en  silencio  y  esperó.  Vio  que  la 
*™Para,  desapareciendo  del  hafl  de  entrada. 


se  dirigía  a  nua  hbitación  cuyas  grandes  puer- 
tas de  cristales  que  quedaban  en  lo  alto  de  la 
cuesta  de  césped. 

Descendió  los  escalones  de  la  gradería  y 
corrió  al  costado  de  la  casa.  Mirando  por  los 
vidrios  de  una  de  las  puertas,  vio  a  un  ancia- 
no que  entraba  con  paso  vacilante  en  la  ha- 
bitación. El  rostro  de  aquel  anciano  estaba 
pálido  y  desencajado.  Bajo  la  luz  de  la  lám- 
para se  extremecía  violentamente.  .  .  hasta  lo£ 
labios  le  temblaban  como  a  un  perlático  y 
su  aspecto  era  el  de  un  hombre  dominado  por 
el  terror. 

El  anciano  que  estaba  dentro  de  la  cas.i 
se  acercó  a  la  puerta  y  trató  de  ver,  mirando 
hacia  la  oscuridad  exterior.  El  rostro  que  vio 
entonces  Blake  tenía  una  expresión  de  terror 
como  jamás  la  había  visto  el  detective.  Los 
ojos  le  brillaban  de  modo  extrajo  y  hubiéra- 
se  dicho  que  el  pobre  anciano  había  perdido 
la  razón;  porque,  estando  de  pie  como  esta- 
ba, con  la  lámpara  en  la  mano  y  en  alto,  no 
podía  ver,  —  ni  podía  esperar  llegar  a  ver, 
— lo  que  pasaba  en  la  oscuridad  exterior. 

Para  el  detective,  la  manera  de  vestir  y  la 
actitud  del  hombre,  eran  inconfundibles.  Com- 
prendió en  seguida  que  era  el  mayordomo  de 
la  casa  y  Blake  empezó  a  darse  cuenta  de  Icj 
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Que  hafcía  acontecido.  Su  propósito  de  entrar 
en  la  casa  se  acrecentó  entonces.  Acercóse  ft 
la  puerta  de  cristales  y  golpeó  fuertemente  en 
uno  de  loa.  vidrios. 

— ¡Déjeme  entrar!  ¡Tenga  la  bondad  de 
dejarme  entrar! — gritó. 

Blake  pensó,  más  tarde,  que  debía  haber 
adoptado  una  conducta  más  eeneata.  Se  olvi- 
dó de  que  en  la  oscuridad  donde  él  est&ba,  no 
era  posible  que  le  vieran,  que,  ein  los  pasados 
horrores  de  la  noche,  éste  fiólo  detalle  tenia 
que  ser  suficiente  para  poner  en  terrible  ten- 
sión los  n«rvlo8  de  los  que  se  hallaban  den- 
tro de  la  casa. 

Vio   que   el    viejo     mayordomo   retrocedía 

tambaleándose.  Vio   que  se  caía   desmayado, 

■  que  la  lámpara  se  caía  de  sus  manos  perláticas 

y  que  al  romperse  el  depósito  de  vidrio  una 

alta  llamarada  se  extendía  por  la  alfombra. 

En  el  mismo  instante  Blake  sacó  del  bolsi- 
llo la  pistola  automática  y  tomándola  por  el 
caño,  golpeó  con  la  em'pufiadura  en  uno  ele  los 
vidrios  una  y  otra  vez.  En  cuanto  el  vidrio 
estuvo  roto,  le  dio  con  el  pie  para  agrandar 
lo  más  posible  el  hueco.  Y  cuando  el  agujero 
fué  bastante  grande,  se  inclinó  y  pasó  por  él 
como  pu<lo,  rasgándose  el  sobretodo  al  pa- 
sar, y  se  metió  de  un  salto  en°  la  habitación, 
pisoteando  febrilmente,  apagando  lag  llar 
mas  nrndiir'iíin.q  por  la  Caída  de  la  lámoara. 

♦  *  4» 
CAPITULO  V 

Blake  dentiro  ae  la  casa.  —  ün  aviso  telefó- 
nico. —  lia  palíela  y  el  médico.  —  El  ex- 
traño mistwío  de  Winstead  Abbott. 

EL  sistema  nervioso  de  la  mujer  se 
impresiona  generalmente  con  mayor 
mayor  facilidad  que  el  hombre,  pero 
demuestra,  en  muchos  casos,  tener 
mayor  elasticidad. 

Por  esta  razón  la  señora  Trim,  el  ama  de 
llaves  del  castillo  de  Catlingham,  aunque  ate- 
rrada hasta  el  paroxismo,  recobró  la  tranqui- 
lidad más  rápidamente,  ante  las  amistosas 
manifestaciones  de  Sexiton  Blake,  que  el  viejo 
mayordomo  Melhuish. 

Los  horrores  que  había  presenciado  duran- 
te la  pasada  hora  habían  sido  suficientes  para 
poner  a  un  hombre  más  joven  a  punto  de  per- 
der el  juicio  o  de  sumirle  por  largo  rato  en  la 
misericordiosa  condición  del  desmayado.  Pero 
Melthuish  era  de  buena  estirpe,  había  sido 
criado  a  la  inglesa  y  poseía,  más  que  muchos 
aristócratas,  las  condiciones  de  tal  educación. 

La  señora  Trim  trajo  una  botella  de  cognac 
que  dio  con  temblorosa  mano  a  Blake,  el  cual 
administró  algunas  cucharadita«  al  desmaya» 
do  anciano.  El  mayordomo  reaccionó  rápida- 
mente. Abrió  los  ojos  y  miró  a  Blake.  y  du- 
rante un  momento  se  vio  en  ellos  una  expre- 
sión de  horror  que  el  detective  no  olvidó  en 
muchos  días. 

Blake  le  habló  lentamente  y  en  tono  amis- 
toso. 

— No  tiene  por  qué  preocuparse  al   verme, 
señor  Melhuiah.    Sov  un  amlsro,.  Ha  venido 


para  prestarles  ayuda.  Ture  que  abrirme  pa- 
so a  la  fuerza,  porque  usted  no  qudso  abrir 
la  puerta.  Lo  siento  mucho,  pero  así  tuvo 
que  ser. 

Los  ojos  del  mayordomo  cambiaron  fe  ex- 
presión .  Miró  a  Blake  como  si  Intentara  leer 
en  su  rostro  si  decía  la  verdad,  y  pareció 
convencerse  7  quedar  sailBfecbo.  Cerró  los 
ojos  y  sus  labios  pronunciaron  débilmente  la 
palabra:  "Cognac". 

Blake  le  administró  algunas  cucbaraditas 
más  y  durante  varios  minutos,  Melhuiah  per- 
maneoló  inmóvil,  respirando  acompasada  y 
profundamente,  como  si  fuese  reconqnleCando 
fuerzas. 

Entonces,  le  llevó  al  piso  Inferior  donde  U 
hizo  sentarse  en  una  butaca  que  tenía  unoa 
mullidos  almohadones. 

— ¿Quién  es  usted?  ;—  preguntó  a  Biaka 
con  bastante  energía. 

—Me  llamo  Blake.  Soy  detective.  No  ha- 
ble demasiado,  economice  sus  fuerzas, 

—¿Usted?. ..  usted  es  Sexton  BUke  el  de. 
tective?    ¿Sabe   lo   que  ha   pasado? 

— Creo  que. . .  que  he  logrado  adivinarlo, 
— dijo  Blake  en  voz  baja. 

— ¡Ha  sido  algo  horrible...  terrible  se- 
ñor! ¡El  patrón  ha  sido  asesinado! 

— ¿Por  un  presidiario?  —  preguntó  Sex- 
ton Blake. 

— Sí.  Por  un  honíbre  que  vestía  el  uni- 
forme de  los  presidiarios.  Llamó  a  la  puer- 
ta y  forzó  la  entrada. . .  forzó  la  entrada  por- 
que traía  un  revólver  en  la  mano.  Después 
mató  al  patrón  d^  un  tiro. . .  de  dos  tiros. 

Blake  movió  tristemente  la  cabeza.  Era 
exactamente  lo  que  él  se  había  figurado. 

— ¿Dónde  está  ahora  su  patrón,  señor  Mel- 
huish?  —  preguntó  el  detective. 

— Está  en. . .  ¡No!  ¡No!  Eso  es  lo  más  ho- 
rrible de  todo,  señor  Blake.  Ha  desapare- 
cido. ¡Desaparecido  por  completo  y  sin  que 
se  sepa  cómo!  ¡De  modo  Inveroslml],  pero 
lo  cierto  es  que  ya  no  está  allí! 

Excitado  de  nuevo  el  viejo  mayordomo,  re- 
apareció  en  sus  ojos  el  fulgor  de  miedo  que 
antes  tenía.  La  señora  Trim  parecía  Ha- 
llarse nuevamente  nerviosa.  Era  peligroso, 
y  así  lo  comprendió  Sexton  Blake,  seguir  in- 
terrogándoles mientras  se  hallaran  tan  exci- 
tados tanto  el  uno  como  la  otra. 

— Hágame  usted  «1  favor  de  tratar  de 
tranquilizarse,  —  dijo  Blake.  —  No  necesita 
ex3)llcarme  nada  todavía .  Voy  a  solicitar  asis- 
tencia en  seguida.  ¿Hay  teléfono  en  la  casa, 
señora  Trim? 

— Sí,  señor;  el  aparato  está  en  el  hall. 

— Muchas  gracias. 

El  detective  subió  inmediatamente  por  'a 
escalera  y  pidió  en  seguida  comunicación  con 
el  policeman  ile  la  localidad.  Pero  la  ofici- 
na de  policía  no  tenía  aparato  telefónico.: 
Era  una  de  las  tantas  anomalías  que  existen 
8n  el  servicio  policial,  fuera  de  Londres.  Pi- 
dió con  el  médico  del  pueblo,  un  doctor  JO" 
ven  que  se  había  encargado  de  la  clienteU 
de  su  anciano  padre.  . 

— íTíuwía  usted  la  bondad  de  ir  a  ouscm 
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al  policeman  en  su  automóvil,  —  dljole  Bia- 
jjg,  ', —  ¡Y  venga  en  seguida!  ¡El  asunto  es 
muy  urgente!  ¿Hay  oficina  telegráfica  en  el 
pueblo? 

SI,  señor  Blake;  pero  a  estas. horas  de 

la  noche  está  cerrada,  naturalmente. 

Pues  entonces  que  el  telegrafista  la  abra. 

Telegrafíe  al  D.  I.  C.  de  Scotland  Tard  pi- 
diendo en  mi  nombre  que  manden  a  un  ins- 
pector; si  es  posible,  preferentemente  al  ins- 
pector Harker.  SI,  Harker:  H-a-r-k-e-r.  Eso 
es.  Inmediatamente,  haga  usted  el  favor. 

Por  el  moda  como  contestó  el  médico,  com- 
prendió Blake  que  lo  haría  todo  bien  y  pron- 
to. Colgó  el  tubo  del  teléfono  y  subiendo 
al  otro  piso  entró  en  la  biblioteca .  Vio  in- 
mediatamente rastros  de  pelea.  Varias  si- 
llas estaban  patas  arriba,  un  tintero  había  si- 
do volcado  sobre  la  mesa,  arrojando  una  ex- 
tensa mancha  en  la  carpeta.  En  mitad  de  la 
alfom'bra  se  veía  una  siniestra  mancha  roja. 
Blake  se  arrodilló  en  seguida  para  examinar- 
la .  La  tocó  con  la  yema  del  dedo  índice  y  la 
halló  húmeda  y  pegajosa.  Cuando  se  incor- 
poró de  nuevo  tenía  en  el  rostro  una  expre- 
sión de  ínayor  preocupación  que  antes. 

Se  volvió  al  oir  ruido  de  pasos  y  vio  a  la 
señora  Trim  de  pie  cerca  de  la  puerta,  be 
sentía  mejor  y  acudía  deseosa  de  servir  de 

—Un  caso  terrible,  señor,  —  dijo  ella  con 
voz  gemebunda.  —  ¡Hubo  pelea...  una  ho- 
rrible pelea,  señor! ...  —  Comenzó  a  poner 
en  su  sitio  los  muebles  obedeciendo  al  ins- 
tinto femenino,  que  no  puede  ver  nada  fue*a 
de  su  sitio.  Blake  la  detuvo  inmediatamente 
con  un  ademán. 

—  ¡No!  ¡No  toque  usted  nada,  señora  Trim! 
—dijo  el  detective.  —  Esta  habitación  ue- 
r.e  que  quedar  exactamente  como  está,  üis 
de  importancia  grandísima  que  no  se  mueva 
nada  del  sitio  donde  se  encuentra.  ¿Sabe  us- 
ted, señora,  dónde  estaba  tendido  el  señor 
Winsteád  Abbott? 

—¡No,  señor!  ¡Gracias  a  Dios,  no  le  vi!  — 
exclamó,  tapándose  la  cara  con  las  manos. — 
Pero  Melhuish  lo  vio,  tendido  en  la  alfom- 
bra. ¡Dios  Tópoderoso,  señor!  ¿Por  que 
manda  semejantes  cosas  a  emocionar  y  des- 
concertar a  una  pobre  mujer?  ¡El  lo  V)5 
tenido  en  la  alfombra,  señor!  ¡Muerto  de  un 
tiro  de  revólver!  Yo  oí  las  detonaciones  con 
toda  claridad  y  eso  que  estaba  en  el  piso  ae 
abajo,  tejiendo!    ¡Y  me  tapé  loe  oídos! 

— 1^0  supone  usted,  señora  Trim.  que  Mel- 
buish  haya  podido  equivocarse? — preguntó 
Sexton  Blake.  —  Usted  sabe  perfectamente 
lue  el  mayordomo  se  encuentra  en  un  es- 
tado tal  de  excitaci<íh  que .  .  . 

—  ¡No,  señor!  ¡Melhuish  no  puede  haberpe 
confundido  ni  equivocado!  —  protestó  el  ama 
oe  llaves .  —  Melhuish  es  todo  un  hombre,  se- 
'*o'',  aun  cuando  empieza  a  envejecer.  Tiene 
^1  sistema  nervioso  que  es  de  acero.  Nos  va- 
rios a  casar,  él  y  yo,  algún  día.  señor,  según 
^spero,  cuando  Melhuish  se  atreva  y  me  lo 
°'ea  cara  a  cara .  Yo . . .  yo . . .  ¡  Pero  Dios 
«lo!  ¿Qué  es  lo  Qtte  estoy  diciendo? 


Blake  la  tranquilizó.,  calmando  su  excita- 
ción que  ya  había  cedido  bastante.  Paseó  por 
el  cuarto  mirando  detrás  de  las  cortinas  y  de 
los  muebles  grandes.  Cuando  no  hubo  encon- 
trado rastro  ninguno  del  hombre  asesinado, 
se  quedó  enteramente  atónito  y  iieno  de 
í.sombro. 

Era  de  todo  punto  increíble  que  el  cuerpo  de 
Winsteád  Abbott  hubiera  podido  desaparecer 
de  ese  modo.  No«era  posible  que  nadie  lo  hu- 
biese quitado  de  donde  cayó  y  menos  que  lo 
hubiera  sacado  de  la  casa.  Después  de  lo  que 
el  mayordomo  había  dicho,  Sexton  Blake  ha- 
bía esperado  encontrar  el  cadáver  detrás  de 
una  cortina, — semi  escondido,  ■- —  de  ese  mo- 
do pueril  que  es  característico  en  crímenes  de 
esa  clase.  Un  asesino  se  porta  a  veces  de  ese 
modo,  mezclando  a  eu  crimen  una  diabólica 
y  astuta  travesura  con  verdadera  ingenuidad 
infantil.  A  veces  intente  ocultar  a  la  víctinw 
de  su  crimen  como  un  chico  oculta,  con  la 
mano  e  la  espalda,  una  manzana  que  ha  ro- 
bado de  una  frutera  del  aparador. 

Pero  no  era  esto  lo  que  había  sucedido  en  el 
caso  de  Prenderghast,  el  presicnario  evadido. 
El  cuerpo  de  su  víctima  no  estaba  allí.  No  ha- 
bía en  la  habitación  aquella  ninguna  prueba 
tangible  de  su  crimen. 

Blake  movió  una  vez  más  las  cortinas  para 
salir  enteramente  de  dudas  y  de  pronto  se  de- 
tuvo escuchando  por  que  de  fuera  llegaba 
hasta  sus  oidos  un  aullido  que  parecía  un  la- 
mento. 

Blake  conocía  bien  aquel  grito  de  peligro; 
reconoció  que  era  la  voz  de  Pedro.  Únicamen- 
te en  las  ocasiones  más  graves  el  fiel  perro 
emitía  aquel  grito  pidiendo  auxilio.  Blake  no- 
tó Un  gesto  de  terror  y  de  interrogación  en 
el  rostro  del  ama  de  llaves,  que  estaba  a  su 
lado.  Lra  tomó  de  un  brazo  y  la  ayudó  a  bajar 
por  la  escalera. 

— No  €6  nada,  —  dijo  el  detective.  —  Es 
mi  perro.  Pide  que  se  le  deje  entrar. 

Corrió  Blake  a  la  puerta  del  trente,  deseo, 
rrió  los  cerrojos  y  la  abrió. 

— ¡Pedro!  —  llamó  sin  alzar  mucho  la 
voz.     — ¡Aquí,  amigo  mió.  aquí,  Pedro! 

Se  oyó  un  grito  de  alegría  y  Blake  casi  se 
cayó  al  suelo  vencido  por  el  peso  del  .fiel  ani- 
mal cuando  el  sabueso  surgió  de  la  oscuridad 
y  se  arrojo  sobre  él. 

— Entra.  ¿Qué  te  pasa,  Pedro? 

Él  sabueso  siguió  al  detective  hacia  el  bal! 
y  a  la  lur  de  la  lámpara  que  allí  habla,  el 
detective  vló  que  el  pobre  Pedro  se  sostenTa 
débilmente  en  sus  patas  y  que  le  salía  sangre 
de  una  herida  que  tenia  en  la  parte  de  atrái 
de  la  cabeza.   * 

El  fiel  ^erro  miró  hacia  el  rostro  del  detec- 
tive. Sus  ojos  expreeaban  una  sflplfca,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  notaba  en  el'oe  un  fulgor 
de  orgullo  y  de  resolución.  Entre  los  dientes 
traía  sujeto  un  trozo  de  tela,  de  casimir.  Lo 
traía  ci^al  si  lo  presentara  a  su  patrón  como 
prueba  de  que  habla  librado  valerosamenti 
un  desigual  combate. 

El   detective     sintió   oprimido   el     corazón 
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cuando  vi6  el  estado  en  que  se  hallaba  el  po- 
bre Pedro.  Si  el  perro  que  cuando  loe  circuns- 
tancias lo  exigían,  sabía  pelear  como  un  tigre 
acosado,  había  sufrido  de  ese  modo,  ¿qué  le 
Iiábría  pasado  a  TInker?  Blake  se  arrodilló 
junto  al  perro,  acariciándole,  y  al  mismo  tiem- 
po examinándole  la  herida  que  tenia  en  el 
cuero  de  la  cabeza.  No  era  profunda  pero  era 
¡bastante  extensa. 

— ¡Pobre  mi  viejo  amigo!  «Qué  ha  sucedi- 
do? ¿Eh?  —  dijo  Blake  en  voz  baja. — ¿Dón- 
de está  Tínker?  ¿Dónde  está  el  muchacho,  eh? 

£I  perro  gimió  de  modo  la'bientable  y  miró 
a  Blake  de  un  modo  que  el  corazón  del  de- 
tective latió  rápidamente  de  temor.^Se  volvió 
2iacia  la  señora  Trlm. 

— ¿Podría  facilitarme  un  poco  de  agua  ca- 
liente y  algunos  trapos  limpios?  —  preguntó, 
-^oy  a  llevar  a  Pedro  al  otro  pi6o> 

Blake  tomó  el  trozo  de  tela  de  la  boca  det 
perro  y  se  lo  guardó  en  el  bolsillo.  Más  tarde 
Jo  examinarla.  Se  inclinó,  y  levantó  en  brazos 
el  animal  aun  cuando  era  bastante  pesado. 

— Casi  te  han  arrojado  de  este  mundo,  mt 
viejo  amigo,  —  dijo  Blake. — Es  necesario 
mucha  tranquilidad  ahora,  hasta  que  te  cures. 

El  perro  hizo  un  movimiento  como  de  pro- 
testa, pero  después  se  sometió.  Y  en  «l  piso 
^é  abajo,  mientras  Blake  le  lavaba  la  herida 
y  se  la  vendaba  después,  se  sometió  a  la  cura 
sin  un  gruñido,  mirando  de  vez  en  cuando  a 
^a  señora  Trlm  \  al  mayordomo  con  una  ex- 
presión en  los  ojos  que  parecía  decir:  "Es  mi 
patrón  el  que  me  está  vendando.  ¡Es  una  ma- 
ravilla! ¡Es  el  dechado  de  todas  las  virtudes 
y   bondades   del   mundo!" 

Melhuish  y  el  ama  de  llaves  iban  recobran- 
do su  serenidad.  El  hecho  de  que  el  médico, 
a  quien  conocían  bien,  y  el  policman,  a  quien 
conocían  mejor,  estaban  en  camino  del  casti- 
llo, contribuía  a  reconfortarles. 

Pero  el  detective  sabía   que  era  muy  poco 

(i5l«¿  podrían  hacer  cuando  vinieran  y  no 
t  «n  ellos  en  aquel  momento.  Tenía  al- 
^Ép*il|M»  urgente  e  interesante  en  qué  pensar. 
,  detuvo  la  hemorragia  y  completó  el  vendaje 
.^*;^||j^la  cabeza  de  Pedro.  Le  arregló  cama  con- 
^  ÍOTtable  cerca  del  fuego  de  la  cocina  y  aun 
cuando  Pedro  gruñó,  le  ordenó  enérgicamente 
que  se  echara  allí  y  no  se  moviera  ni  una 
pulgada.  Blake  se  volvió  para  salir,  pero  Mel- 
huish le  detuvo. 

— Tenga  la  bondad  de  no  marcharse,  sefior. 
No  nos  deje  ahora  solos.  Espere  a  que  venga 
el  médico,  —  dijo  el  mayordomo. 

— -Lo  siento  mucho,  —  replicó  Blake,  — pe- 
ro temo  que  mi  ayudante  se  halle  en  peligro. 
• — Subió  la  escalera  seguido  del  anciano. — 
Tengo  que  irme  en  seguida,  pues.  . . 

En  aquel  momento  llamaron  reciamente  a 
la  puerta. 

— ¡Ah!  ¡Ya  están  ahí! — dijo  el  mayordo- 
mo, dirigiéndose  a  la  puerta.  ■. —  ¡Gracias  a 
Dios!  —  exclamó  con  infinito  fervor  cuando 
un  hombre  de  uniforme  entró  en  la  case,  se- 
euido  de  un  loven  bajo  v  grueso,  cuyo  rostro. 


naturalmente  risueño  estaba  casi  desfigurado 
por  una  expresión  de  tristeza. 

Blake  estaba  impaciente  por  retirarse  por- 
que deseaba  saber  si  Tínker  había  caído  víc- 
tima del  sindicato  al  mismo  tiempo  o  después 
■que  él  habla  estado  tan  cerca  de  caer.  Saludó 
a  los  recien  llegados  apresuradamente. 

— ¡Es  un  caso  serlo,  muy  serlo!  —  dijo  rá. 
pldamente. — Pero  Melhuish  les  va  a  contar 
todo  cuanto  ha  sucedido.  Les  ruego  que  me 
perdonen.  Tengo  miedo  de  que  le  haya  pasado 
algo  a  mi  ayudante,  que  quedó  en  el  automó- 
vil, en  el  camino  lateral.  Junto  a  la  tapia  de 
piedra.  Volveré  dentro  de  unos  pocos  minu- 
tos. 

Se  dirigió  hacia  la  puerta  rápidamente  p9> 
ro  con  grandísimo  asombro  de  su  parte,  el  po- 
liceman  le  interceptó  el  paso,  tomándole  de 
un  brazo. 

— ÍPerdone,  señor,  pero  no  puedo  dejarle 
salir  de  esta  casa, — dijo. 

— Pero...  pero...  ¡Si  tengo  que  salir, 
hombre  de  Dios!  ¿Sabe  usted  si  mi  ayudante 
ha  sido  asesinado  allí  fuera?  —  e  indicó,  con 
la  mano,  la  oscuridad. 

— ¡Lo  siento  mucho,  señor!  —  El  polio» 
man  era  de  la  categoría  de  los  testarudos, 
tan  útil  a  veces  y  otras  veces  tan  intolerable 
calamidad.  —  No  puedo  dejarle  salir  de  esta 
casa  hasta ... 

— ¡Entonces  venga  usted  conmigo!  ¡Por  fa- 
vor, venga  conmigo!  —  exclamó  Blake  cor 
febril  agitación.  —  ¡Ahí  tiene!  Tome  esto. 
¡Apúnteme  todo  el  tiempo! 

Sacó  del  bolsillo  la  pistola  automática  y  eí 
la  hizo  tomar  a  la  fuerza  al  de  policía. 

— 'Doctor,  —  dijo  Blake  volviéndose  hacia 
el  médico,  suplicante.  —  Soy  Blake,  el  inves- 
tigador. Esto  es  asunto  de  vida  o  muerte.  SI 
usted  quiere  quedarse  aquí  unos  Instantee 
mientras'  el  policeman  y  yo . . . 

— ¡No  se  si  íuedo  ir!  —  dijo  el  de  policía. 

Entonces  intervino  el  médico,  que  con  segu- 
ridad había  tenido  ocasión  de  suírlr  las  tes- 
tarudeces del  policeman  Dobson  más  de  una 
vez. 

— ^Usted  debe  ir,  Dobson,  ya  que  no  puede 
dejar  que  el  señor  Blake  vaya  solo.  Yo  me 
quedaré  aquí.  ¡De  prisa,  que  el  caso  es  ur- 
gente! 

El  policeman  fué,  de  mala  gana,  y  Blake 
indicó  el  camino,  corriendo  casi  hacia  el  por- 
tón de  entrada. 

— Mi  automóvil  está  debajo  del  olnio,  Juntí 
a  la  tapia,  en  el  camino  lateral,  —  dijo.  — 
Mi  ayudante  quedó  esperando  en  él . . .  Pero 
temo. . .  ¿Le  importa  a  usted  correr,  potice- 
man? 

El  policeman  estaba  confundido,  atónito  % 
fastidiado;  pero  llega  jadeante  una  yarda  de^^ 
tras  de  Blake.  El  detective  volvió  la  esquina 
y  corrió  por  el  camino.   Un  minuto   después 
distinguió  la  silueta  de  la  Pantera  Gris,  QU« 
pareció  surgir  de  la  oscuridad, 

— ¿Está  usted  ahí,  muchacho?  ¿Está  usted 
ahí?  —  gritó  Blake  temeroso,  pues  no  veía 
a  nadie  sentado  en  el  coche. 

Creyó  qu£  el  coraron  cesaba  de  latirle  U 
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no  abtener  respuesta.  Llegó  hasta  el  coche, 
saltó  al  estribo  y  miró  con  temor. 

— ;Tínker!  ¡Tínker!  —  gritó.  Y  escuchó 
atentamente. 

— ■¡Parece  que  ahí  no  hay  nadie!  - —  dijo  el 
de  policía. 

—¡Dios  mío!  ¿Qué  le  ha  sucedido  al  jo- 
Ten?  —  Estas  palabras  brotaron  de  labios  del 
atribulado  Blake,  que  dando  rienda  suelta  a 
BU  emoción,  gritó  lo  más  fuerte  que  pudo: — 
¡Tínker!  ¡Tínker!  ¿Dónde  está? 

Los  dos  hombres  escucharon;  pero  el  silen- 
cio era  intenso,  interrumpido  tan  sólo  por  el 
rumor  de  una  pequeña  caída  de  agua  que  ha- 
bía al  extremo  del  camino.  En  aquel  minuto 
de  espera  terrible  una  visión  de  horror  pasó 
por  la  imaginación  del  detective.  Saltó  hacie. 
el  coche  y  encendió  los  faros  delanteros.  Dos 
rayos  de  vivida  luz  iluminaron  en  seguida  e: 
camino. 

Pero  aun  cuando  él  y  el  policéman  busca- 
ron por  todas  partes,  no  hallaron  ni  rastro; 
del  joven.  Con  el  corazón  lleno  de  pena,  el  de 
tective  decidió  no  buscar  más. 

Ocuparon  el  automóvil  y  sacándolo  del  ca 
mino  lateral  entraron,  en  él,  en  el  parque  de; 
castillo,  pasando  por  el  portón  principal. 

— Supongo,  —  dijo  el  de  policía  tratando 
de  reconfortar  al  detective,  —  que  tratándose 
de  un  muchacho,  puede  ser  que  se  asustara  a] 
oír  los  tiros  y  echara  a  correr. 

Blake,  a  pesar  de  la  amargura  de  su  cora- 
zón, encontró  alivio  en  la  ironía  de  la  res- 
puesta que  dio  a  Robsou,  el  policéman. 

— Si  se  ha  escapado  a  su  casa,  —  le  dijo, 
■ — .mañana  por  la  mañana  me  lo  mandará  ^a- 
cir  su  mamát 


CAPITULO  Vi 

Las  dedncciones  de  Sexton  Blake.  —  Lo  qi^e 
le  había  pasodo  a  Tínker.  —  La  teoría  del 
pasaje  secreto. 


A 


LOJADO  en  la  hostería  de  Catlin- 
gbam,  Sexton  Blake,  después  de  to- 
das aquellas  horas  de  horror,  no  lo- 
gró dormir  más  que  a  ratos  y  su 
Bueño  fué  intranquilo,  despertándose  por  la 
mañana  to-rturado  por  el  temor  de  que  pu- 
diera haberle  pasado  algo  grave  al  joven  cu- 
ya vida,  apreciaba  aun  más  que  la  propia. 

La  herida  que  el  pobre  Pedro  tenía  en  la 
caheza  y  la  condición  lamentable  en  que  se 
bailaba  el  fiel  sabueso  cuando  fué  en  busca 
de  Blake  la  noche  anterior,  demostraban 
que  la  pelea  tenía  que  haber  sido  ruda.  ¿Ha- 
ibfa,  8ucúm:'bido  el  pobre  Tínker  durante  esa 
IPelea?  La  venganza  del  criminal,  maestro  en 
disfraces,  ¿babría  caído  al  fin  sobre  ellos? 

Blake  se  estremeció  y  apretó  los  dientes 
tan  de  repente  que  se  ihizo  un  pequeño  corte 
con  la  navaja  con  que  se  afeitaba,  en  la  me- 
íiUa. 

' — Si  ee  ásT,  ^-^  murmuró,  ;— ^  buscaré  a 

,toda  la  gaVilIa,  nno  por  uno,  aun  cuando  me 

jcueste  el  resto  d«  mi  yida  y  aun  cuando  me 

leueste  perder  la  vida  I* 

.6©  TÍ6tl6  y  se  desayunó  como  de  ccTstum- 


bre,  no  porque  tuviera  apetito,  sino  porque 

•  creía  que  al  cuerpo  hay  que  alimentaflo  para 
que  no  pierda  fuerzas.  Terminado  el  desayu- 
no, —  que  se  hizo  servir  en  su  misma  ha- 
bitación, —  sacó  el  trozo  de  tela,  triangular 
y  bastante  grande,  que  Pedro  le  había  lleva- 
do, desgarrado  y  deshilachado,  la  noche  an- 
terior. 

El  perro  no  podía  hablar,  pero  sus  ojos 
eran  maravillosamente  expresivos.  Pero  el 
pedazo  de  ^neró  aquel  era  equivalente  a  la 
más  dramática  revélacióii  para  un  hombre 
como  Sexton  Blake.  Demostraba  que  la  pe- 
lea había  sido  fuerte,  lo  mismo  que  la  he- 
rida que  tenía  Pedro  en  la  cabeza,  demos- 
traba que  el  encuentro  había  sido  desigual. 

El  pedazo  de  género  había  sido  rasgado 
de  la  ropa  de  un  hombre  grueso  en  el  mis- 
mo momento  en  que  saltaba  para  meterse 
en  un  automóvil  pintado  de  verde.  Una  de- 
ducción que  para  cuatquier  mente  no  ejerci- 
tada hubiera  sido  dificilísima,  era  la  cosa 
más  sencilla  para  Blake.  Una  sola  mirada 
a  aquel  pedazo  de  ropa  le  hubiera  bastado 
para  disponer  la  busca  de  un  automóvil  ver- 
de en  el  que  fueran  dos  hombres  lo  menos, 
en  la  parte  de  atrás  y  otro  manejando.  Uno 
de  los  hombres  iba  vestido  de  casimir  gris 
y  era  alto  y  corpulento.  El  otro  jíAíá  tener 
puesto  un  sobretodo.  El  detective^egó  i;á- 
pidamente  a  esas  conclusiones.  En  primer 
lugar  el  trozo  de  casimir  era  la  punta  de 
la  derecha  de  un  saco  de  punta  cuadrada, 
en  la  que  se  veía  una  parte  del  bolsillo  que 
ía  terrible  dentellada  del  perro  había  desga- 
rrado también.  Por  la  distancia  entre  la  pun- 
ta del  saco  y  el  extremo  del  bolsillo,  Blake 
dedujo  que  se  trataba  del  saco  de  un  hom- 
bre grueso.. 
Adheridas  a  la  tela  y  arrancadas  sin  dud> 

•  por  la  dentellada  del  perro,  se  veían  algu- 
nas astillas  de  madera  pintada  por  un  lado 
de  esmalte  verde  perteneciente  al  cuerpo  de 
automóvil.  Esto  le  dio  el  dato  sobre  el  coloi 
del  vehículo  y  demostraba  que  las  astillas  j 
la  tela  hablan  sido  arrancadas  a  un  tiempo, 
Pedro  debió  dar  el  salto  en  el  mismo  mo- 
mento en  que  el  hombre  saltaba  también 
para  meterse  én  el  automóvil. 

La  herida  de  Pedro  contribuía  también  a 
hacer  la  reconstrfucción  de  lo  sucedido.  No 
le  hubiera  sido  difícil  al  segundo  hombre, 
dar  aquel  golpe  al  perro  en  el  momento  en 
que  éste  no  se  haljaba  en  condiciones  de 
defenderse,  pues  se  encontraba  en  njitad  del 
salto. 

Que  debía  haber  un  hombre  con  sobreto- 
do lo  afirmaba  Blake  sin  temor  de  equivocar- 
se, pues  sabía  que  uno  de  los  dos  debía  ser 
Prenderghast,  que  iba  vestido  de  presidiario 
y  que  con  seguridad,  se  había  puesto  un  so- 
tbretodo  para  ocultar  su  denunciador  uni- 
forme. 

Estos  hechos  los  dedujo  Blake  de  un  exa- 
men del  desgarrado  pedazo  de  saco;  pero 
todo  eso  no  tuvo  importancia  ni  compara- 
ción con  otro  rastro  que  encontró  en.  el  trapo 
traído  por  Pedro.  Junto  con  el  trozo  de  bol- 
sillo del  saco  del  hombre,  el  perro"  había  des- 
garrado un  pedazo  d«  una  carta.  Era  neaueño 
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f  no  tenía  más  que  tres  palabras,  en  cada 
uno  de  los  lados,  a&crítas  con  letra  bastan- 
te mala.  De  un  lado  del  fragmento,  Blake 
leyó  las  palabra*:  "Sos  propios  def tinos"  y 
le  encogió  de  hombros  persuadid»  de  que  se 
Irataba  de  un  comentario  cualquiera  que  no 
podía  indicar  nada  de  importancia  ni  de  in- 
terés. Lo  que  estaba  escrito  del  otro  lado, 
ein  emhargo,  era  más  misterioso  en  sa  ei^nl* 
ficado  y  en  consecuencia,  permitía  esperar 
iqne  fuera  útil  de  algútt  modo.  La  priniera 
palabra  le  pareció  a  Blake  una  palabra  de 
clave.  Las  tres  palabrs  eran  éstas: 

"Ymo  está  esperando", 

ifxsrudió  la  cortada  frase  durante  algún 
tiempo  y  después  guardó  el  trozo  de  género 
y  el  de  papel  en  la  cartera  y  ee  dirigió  rá- 
pidamente al  castillo  de  Catlin^am.  Había 
decidido  que,  antes  de  entrar  en  la  casa,  ha- 
ría una  investigación  detenida  del  camino 
lateral  y  del  parque. 

Sin  mucba  dificultad  encontró  las  huellas 
dejadas  por  loe  neumáticos  de  la  Pantera 
Gris  y  las  marcó  trazando  una  línea  con  el 
ibastón  por  el  camino  lateral  donde  dabas 
vuelta  y  volvían  para  entrar  en  el  parque 
del  castillo  por  el  portón  principal.  De  .ese 
modo  eliminó  una  huella  cuya  presencia  co- 
ziocfa.  Después  eliminó  del  mismo  modo  sus 
propias  pisadas,  pues  sabía  exactamente  cuá- 
les   habían    sido   sus    movimientos. 

Continuó  buscando  yendo  de  un  lado  a 
otro  de  rodillas  y  recorriendo  largos  espacios 
a  gatas,  examinando  el  suelo  con  ayuda  de 
un  poderoso  lente  de  aumento. 

Se  puso  de  pie  al  llegar  al  fondo  del  oa- 
mino  lateral  y  tenía  ya  la  espalda  dolorida 
cuando  oyó  ruido  de  pasos  y  se  volvió,  ha- 
llándose con  que  Dobson,  el  policeman,  estaba 
allí. 

— Me  dijeron  que  usted  estaba  investigan- 
do por  este  lado,  señor,  —  dijo,  —  y  vine  a 
traerle  este  telegrama  que  ha  -llegado  para 
usted.  Vino  dirigido  al  castillo. 

Blake  tomó  el  sobre  y  dio  las  gracias  al 
pollc-eman. 

— ¿Quién  está  ahora  en  la  casa?  —  pre- 
guntó, mientras  rompía  el  sello  del  sobre. 

— Un  inspector,  señor,  y  un  sargento  que 
ha  venido  de  Míngate.  También  está  el  poli- 
ceman de  Welford. 

Blake  desplegó  el  despacho  y  leyó  en  se- 
guida su   contenido   que  era  el  siguiente: 

'Estoy   ya   en   viaje   para  ahí. — Harker'V 

— ;Eso  es  bueno!  —  murmuró  Blake  en- 
tre dientes.  El  policeman  le  miró  con  aire 
Interrogativo. 

— ¿Hay  algunas  noticias  del  muchacho, 
señor ...   de  su  ayudante? 

—¿De  él?...  ¡Ah!  ¡SI!  —  contestó  Bla- 
ke distraído. 

— ¿Está  en  saJvo? 

- — ;Temo  que  no!  —  dijo  Blake  haciendo 
nna   mueca. 

— ¿Qué  le  sucedió,  señor? 

i — Estaba  sentado  en  el  automóvil  que  se 


encontraba  donde  le  hallamos  anoche,  — ■ 
dijo  Blake,  -—  enando  076  los  dos  tiro*  que 
resonaron  en  hi  casa.  8&Iid  entonces  del 
automóvil  y  comenzó  a  reconocer  el  terre- 
no -9  lo  largo  del  camino.  VIO  el  otro  an- 
tomóvil  esperando  al  lado  del  camino,  allá; 
y  se  d«sl!zd  cautelosamente  hacia  él,  para 
inspeccionarlo.  Bu  aqn^  momento  no  ha- 
bía más  que  nn  hombre  en  el  rehícalo,  sen- 
tado tras  el  volante;  tal  vez  fuera  una  mu- 
jer, no  estoy  seguro.  Pero  el  muchacho  de- 
cidió es^ierar  los  acontecimientos  convenci- 
do de  aoe  el  resto  de  la  gavilla  no  debía 
andar  lejos.  "^ 

"En  consecuencia  retrocedió  y  se  quedó 
observando  junto  al  tronco  del  roble  que 
está  en  la  esquina  del  camino  lateral.  Se 
encontraba  de  pie.  de  espaldSLs  al  portonci- 
to  que  hay  en  la  verja  del  parque  del  cas- 
tlHo  7  que  sirve  de  entrada  y  salida  a  ios 
jardineros  y  peones.  De  pronto,  dos  hom- 
bres salieron  por  ese  portonclto  de  los  jar- 
dineros. Se  arrojaron  sobre  él  y  se  produjo 
una  pelea  furiosa,  en  la  cual  mi  ayudante 
cayó  sin  sentido.  Entonces  los  otros  le  me- 
tieron en  el  automóvil  y  partieron  para . . . 
partieron  con  rumbo  al  snd.  Eso  es  todo 
cuanto  se. 

E)  policeman  miraba  a  Sexton  Blake  con 
incredulidad. 

— Pero ...  y  usted  perdone,  señor ;  no  es 
posible  que  naya  recfbido  toda  esa  infor- 
mación en  ese  tei^rama  tan  breve. 

— ¿En  el  teiegrama?  —  exclamó  Blake.— 
¡Claro  que  no!  El  telegrama  es  de  un  ins- 
pector de  Scotland  Tard  que  dice  que  viene 
a  Catlingtoam. 

— ¡Ah! — dijo  entonces  el  policeman  Dob- 
son.  —  Ha  irecibido  usted  una  carta. 

— No  he  recibido  ninguna  carta. 

— ¿Entonces  cómo  es  que  sabe  usted  que 
le  pasó  todo  eso  al  muchacho? 

Blake  sonrió.  No  se  le  había  ocurrido 
que  el  policeman  Iba  a  asombrarse  al  óir 
su  explicación.  Pero  comprendió  entonces 
que  el  hombre  se  maravülaría  aun  más  cuan- 
do le  explicara  exactamente  de  dónde  habla 
sacado  todos  sus  datos.  Se  contentó  con 
indicar  rígida  7  brevemente,  cómo  era  su 
modo  de  averiguar  y  de  deducir . 

Indicó  a  Dobson  las  pisadas  de  Tínker 
desde  el  momento  en  que  había  descendicto 
de  la  Pantera  Oris,  haciéndole  notar  cómo 
se  veía  más  fuerte  la  Impresión  de  la  suela 
que  la  del  taco.  Dobson  sé  quitó  el  casco 
y  se  raseO  la  coronilla  cuando  Biake  le  nijo 
que  talee  huellas,  en  tal  forma  índicaDan 
que  el  muchacho  había  avanzado  de  punti- 
llas, es  decir,  reconociendo  el  terreno.  Bla- 
ke mostró  a  Dobson  las  señales  de  las  rue- 
das del  otro  antomóvil  y  cómo  las  huellas 
de  Tínker  se  hablan  detenido  a  poca  dis- 
tancia, detrás  del  vehículo.  Le  mostró  como 
abía  retrocedido  y  se  había  quedado  pa- 
\áo  bajo  el  roble,  de  espaldas  al  porton- 
clto de  los  jardineros. 

En  aquel  logar  el  policeman  pudo  darse 
cuenta  de  la  calidad  «le  las  huellas  de  pi- 
sadas Impresas  en  el  suelo,  y  la  mescolanza 
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de  huellas,  seflaa  de  pelea.  Abrió  la  boca 
íttónito  cuando  Blake  le  indicó  Ifta  hueilaa 
(le  la«  pisadas  de  los  dos  que  habían  ata- 
<a4o  •  Tlnker  euA&do  se  dirigieron  al  auto- 
laóvil  que  les   esperaba. 

Estas  huellas  eran  más  profundas  que  las 
anteriores  y  más  claras  y  además  el  hom- 
bre que  tenía  los  pies  más  grandes  paie- 
cía  haber  caminado  retrocediendo  o  de  es- 
paldas y  siempre  a  iguafl  distancia  de  su  co- 

El  detective  propuso  al  policeman  Dobson 
aue  dedujera  qué  quería  significar  eso,  pero 
semejante  acertijo  estaba  por  encima  del 
poder  imagtnatóvo  de  aquel  hombre.  Pero 
ouando  Blake  le  dio  la  única  explicación  del 
pequeño  fenómeno  dlcióndole  que  las  huellas 
en  aquella  forma  indicaban  que  los  dos 
hombree  llevaban,  entre  los  dos,  a  TInker 
desmayado,  se  notó  en  la  mirada  que  diri- 
gió el  policeman  a  Blake  una  expresión  ra- 
yana en  adoración.  Desde  aquel  momento  se 
dirigió  siempre  a  Blake  con  una  emoción 
que  no  conseguía  disimular.  El  detective 
le  había  hecho  comprender  que  el  trabajo 
del  de  policía  tiene  perspoetlvaa  y  posibi- 
idad  es  que  él  jamás  habla  ni  supu^to  ni  so- 
áado. 

Con  todos  los  datos  reunidos  asentados 
•uldadoeamente  en  una  libreta  que  siempre 
levaba,  Sexton  Blake  se  dirigió  a  la  casa 
iel  castillo  y  allí  habló  l&rgo  rato  con  el 
inspector  y  el  sargento  de  la  policía  del  dis- 
trito. 

Habían  interrogado  a  Melhuish,  el  mayor- 
domo, y  la  señora  Trim,  el  ama  de  llaves, 
había  corroborado  su  dramática  relación  en 
todos  sus  aterrizadores  detalles.  Habían  ha- 
llado, —  los  de  policía,  —  el  examinar  la 
casa,  rastros  que  demostraban  la  veracidad 
de  tales  declaraciones.  Pero  se  hallaban,  al 
mismo  tlMnpo,  enteramente  asombrados  y 
desorientados. 

Ayer  supimos  que  un  presidiario  lla- 
mado Prenderghaat  se  había  evadido  del 
presidio   de  Broadmoor,   —   dijo   el     Inspec- 

►or    pero   no   compréndeme  ecómo     pudo 

llegar  a  üempo  a  esta  localidad,  ni  sabemos 
>0T  qué  raión  quería  dar  muerte  al  señor 
Winstead  Abbott.  Pero  el  mayordomo  dice 
que  oyó  que  ol  penado  evadido  repetía  una 
y  otra  vez  su  nombre  y  Mélhuiah  jura  ha- 
berle oído  decir  claramente  Prenderghast. 

— El  hecho  del  homicidio  en  sí  mismo  pa- 
rece estar  perfectamente  establecido,  ¿no  lo 
,>arece,  señor?   —  dijo  el  sargento. 

— Creo  que  puedo  decir  que . . .  que  sí, — 
dijo  Blake.  —  Y  creo  que  ustedes  pueden 
iceptar  como  estrictamente  exacto  lo  que  ha 
dicho  el  mayordomo.  Supongo  que  el  poU- 
eman  Dobson  y  el  médica  les  dirían  a  U8- 
cedes  lo  que  yo  les  dije  anoche  sobre  lo 
lue  me  pasó  anoche. 

— Usted  oyó  los  tiros,  creo  que  me  dije- 
ron, y  acudió  a  enterarse  de  lo  que  pasa- 
ba, —  dijo  ef  Inspector  sacando  una  libreta 
4e  apuntes.  —  Vló  usted  que  la  puerta  se 
&bría  y  que  salía  por  ella  un  hombre  con 
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traje  de  presidiario  y  que  empuñaba  un  r»- 
■volver.  .  . 

— ^Lo  que  esta  enteramente  de  acuerdo 
con  lo  dicho  por  el  mayordomo,  —  dijo  ©1 
sargento. 

Blake  ^oclinó  la  cateza  asintiendo  y  repi- 
tióles toda  la  explicación  de  cuanto  le  ha- 
bía pasado,  reservándose  sus  deducciones  y 
sin  intentar  ofrecer  explicación  ninguna. 

— El  misterio  que  asombra  y  confunde  en 
todo  esto,  —  dijo  el  inspector,  —  es  este:. 
¿Dónde  está  ahora  el  señor  Winstead  Ab- 
bott? 

— Eso  es  lo  que  yo  no  logro  explicarme  dé 
ningún  modo,  —  dijo  el  sargento. 

Y,  en  realidad,  para  el  mismo  Sexton  Bla- 
ke, ese  fenómeno  no  tenía  todavía  una  sa-^ 
tlsfactoria  explicación.  Que  el  presidiarla 
liabíe  salido  corriendo  de  la  casa,  casi  inme- 
diatamente después  de  cometido  el  crimen  y 
de  que  Melhuish  había  visto  el  cuerpo  de  sU 
patrón  tendido  boca  arriba  en  el  suelo,  no  ad- 
mitía discusión. 

Tampoco  era  posible  dudar  de  que  Melhuisli 
dijera  la  verdad  cuando  manifestó  que  él  vol- 
vió para  ver  a  su  patrón  casi  inmediatamen' 
te  después  de  que  el  penado  saliera  de  su 
casa.  La  señora  Trim  habla  preparado  el  agua 
.callente  y  era  testigo  de  la  ansiedad  y  el 
apresuramiento  del  mayordomo,  que  quería 
auxiliar  a  su  patrón  el  abogado  si,  por  suer« 
te,  los  tiros  no  hubieran  resultado  mortales, 

Y  cuando  llegaron  a  la  habitación  que 
habla  sido  escenario  de  la  tragedla  se  encon- 
traron con  que  el  cuerpo  no  estaba  ya  allí. 
Había  desaparecido  de  la  manera  más  com* 
pleta  e  inexplicable  del  mundo.  Alguien  le 
había  sacado  en  el  espacio  de  unos  pocos  ml« 
ñutos  y  lo  había  llevado.  ¿A  dónde? 

Blake  comprendía  la  razón  del  asombro  del 
Inspector  y  el  sargento.  El  mismo  sentíaíf 
asombrado. 

—¿Han  buscado  por  toda  la  extensión  del 
parque  del  castillo?  —  preguntó  Blake. 

— SI;  con  todo  cuidado.  Pero,  naturalmente, 
se  volverá  a  buscar  otre  ves.  Comenzamos  la 
tarea  antes  del  amanecer.  Cerca  de  aquí  hay 
un  rio.  Haremos  rastrear  el  fondo  de  él. 

— ^Estoy  emp^ando  a  preguntarme  si  no 
existirá  algún  pasaje  secreto,  alguna  habita- 
clon  oculta  que  se  comunique  con  la  que  faá 
sido  teatro  de  la  tragedia,  —  dijo  el  sargen- 
to.— Esta  casa  es  muy  vieja  y  si  un  hombre 
estuviera  al  tanto  de . . . 

Blake  inclinó  la  cabeza  significativamente. 
La  idea  del  sargento  era  sensata  y  así  la  con- 
sideró el  detective,  especialmente  recordando 
un  detalle  olvidado.  Recordó  entonces  que 
cuando  Melhuish  entró  en  la  biblioteca  por 
segunda  vez  encontróse  con  que  «u  patrón 
habla  desaparecido  y  el  presidiario  también. 
Los  dos  habían  desaparecido.  Pero  de  pronto, 
Prenderghast  había  regresado  y  estaba  de  pie 
detrás  del  aterrorizado  mayordomo. 

Existen  en  el  mundo  muchas  casas  con  ta-* 
l>lque8  que  se  deslizan  y  ron  escaleras  ocultaf 
y  Blake  no  lo  Ignoraba.  El  castillo  da  Catll«<i 
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gham  era  precisameate  el  tipo  de  casa  anti- 
gua que. . . 

— ¿No  le  molesta  que  haga  algunas  Inves- 
tigaciones inspector?  —  dijo  de  Improviso. 

— ¡De  ningún  modo!  ¡Investigue  ueted  lo 
^ue  quiera,  señor  Bleke!  ¡Le  deseo  a  usted 
-muy  buena  suerte? 

Blalce  fiubló  a  la  biblioteca  7  durante  doa 
boras  largan  buscó  diligentemente  y  examind 
cuidadosamente.  Le  señora  Trlm,  atiabando, 
7  viéndole  a  gatas,  con  la  cara  junto  a  la  al- 
fombra, llevó  la  noticia  a  Melliulsh,  temero- 
samente, hablando  de  Nabucodonor  y  lleván- 
dose un  dedo  a  la  sien,  con  movimiento  de 
tirabuzón,   significativamente. 

El  viejo  mayordomo  se  conformó  con  incli- 
nar la  cabeza,  pensativo,  y  dio  unas  cariño- 
sas palmadas  a  Pedro  el  sabueso,  a  quien 
Melhuish  y  la  señora  Trlm  habían  cuidado: 
con  toda  atención  y  cariño,  olvidando  bus 
propias  tribulaciones. 

Pero  a  Blake  le  Importaban  poco  los  co- 
mentarlos de  los  que  le  vieran  buscando.  No 
se  daba  cuenta  de  nada  de  lo  que  sucedía  en 
BU  redor,  como  no  se  daba  cuenta  de  cómo 
transcurría  el  tiempo.  El  misterio  se  había, 
apoderado  de  su  imaginación  y  estaba  bus- 
cando la  solución  con  todo  empeño.  No  había, 
nada  suficientemente  insignificante  para  ser 
pasado  por  alto.  Durante  diez  minutos  per- 
mejiecló  de  pie,  estudiando  la  dirección  de  lai 
llama  de  uñ  fósforo.  Tomó  cuidadosas  medí» 
das  estudiando  el  espesor  de  las  paredes  y  a 
su  urgente  pedido,  el  Inspector  envió  el  chauf- 
feur de  la  hostería  de  Catlingham  a  la  oficina 
de  la  policía  local  en  busca  de  una  m&quina 
fotográfica  y  de  un  poco  de  cierto  polvo  blan- 
co usado  en  la  fotografía  policial.  Cuando 
llegó  todo  eso  Blake  tomó,  con  Infinito  cui- 
dado, una  serie  de  negativos  y,  después  do 
eso,  pasó  me^  de  una  hora  examinando  al 
borde  de  la  ventane  de  la  biblioteca  y  el 
suelo  del  jardín  que  quedaba  justamente  de- 
bajo. 

En  el  transcurso  de  sus  investigaciones  ha- 
bía examinado  cada  pie  cuadrado  de  las  cua- 
tro paredes  de  la  habitación,  golpeando  cui- 
dadosamente con  la  llave  de  la  puerta.  Con 
gran  deceiKíión  no  sonó  la  pared  a  hueco  en 
ninguna  parte,  lo  que  Indicaba  que  no  había 
ninguna  habitación,  ningún  pasaje  secreto 
dentro  de  aquellos  muros. 

La  teoría  del  sargento  parecía  aun  la  más 
factible  y  sin  embargo  esa  teoría  no  había 
respondido  a  la  prueba  como  Blake  esperó 
que  respondiera. 

Cuando  Blake  hubo  terminado,  regresó  a  la 
hostería  donde  escribió  una  larga  carta  diri- 
gida a  Harker,  relatándole  todo  segun  lo  sa- 
bía, 

"Le  parecerá  raro  que  regrese  a  i-iondres 
"  sin  esperarle,  — -  decía,  —  pero  comprendo 
"  que  nada  me  queda  por  hacer  aquí,  y  mi 
"  temor  por.  lo  que  pueda  haberle  pasado  a 
"  Tínker  es  tal  que  no  me  atrevo  a  perder  un 
"  solo  momento.  Siento  que  si  no  puedo  vol- 
"  ver  en  seguida  a  mi  casa,  y  encerrarme  a 


"  solas  con  este  problema  durante  unas  ho- 
"  ras,  no  lograré  poner  nada  en  claro.  SI  ef 
"  muchacho  está  vivo  aún  y  es  posible  sal- 
"  varíe,  es  necesario  proceder  con  rapidez.  :• 
♦  "Telegrafíeme  el  se  entera  de  algo  impor* 
"  tante.  De  todos  modos,  pase  por  mi  «asa 
"  tan  pronto  cómo  regrese  a  la  ciudad.'^     ,    . 

Blake  dejó  la  carta  en  la  hostería  para  qué 
la  entregaran  al  hombre  del  D.  I.  C.  en  cuan- 
to llegara.  Después,  con  el  ceño  fruncido  y¡ 
un  fulgor  en  los  ojos  que  era  señal  de  grave; 
peligro  para  cualquiera  que  se  opusiera  en- 
tonces al  detective,  dirigió  la  Pantera  Gris,; 
camino  de  Londres,  a  toda  velocidad. 

La  señora  Bardell  era  una  de  las  pocas 
personas  que  sabían  entender  lo  que  expresa-^ 
ba  el  rostro  de  Sexton  Blake.  Cuando  abriói 
la  puerta  para  que  entrase  el  detective  ee 
puso  pálida  y  la  frase  de  saludo  que  iba  a 
pronunciar,  se  heló  en  sus  labios.  I 

Mientras  Blake  hacía  que  comía  lo  que 
ella  le  había  servido,  la  señora  Bardell  se 
aventuró,  nerviosamente  a  hacer  una  pre- 
gunta sobre  Tínker,  pues  se  había  ajusta- 
do al  ver  el  vendaje  que  Pedro  tenía  atado 
a  la  cabeza. 

Blake  la  miró  con  expresión  de  súplica. 

— Haga  usted  el  favor  de  no  molestarme 
con  poreguntas,  señora  Bardell, — ^dijo. 

La  anciana  se  retiró  angustiada  a  la  sole- 
dad de  su  habitación.  Blake  removió  el  fue- 
go, se  puso  el  "robe-de-chambre"  que  le  ha- 
bía acompañado  en  tantas  batallas  de  Inge- 
nio. Eh  una  meeita  redonda  puso  uúa  botella' 
con  vrihisky.  Eligió  una  pipa  del  estante  y¡ 
en  aquel  momento  sonó  la  campanilla  del 
teléfono,  lo  que  le  hizo  maldecir  entre  dien- 
tes. 

Su  rostro  cambió  de  aspecto  sin  embargo, 
serenándoAC,  cuando  oyó  la  voz  de  Harker. 

— ¡Hola!    ¡Sí!   Habla  con  Blake. 

— ^Buéno,  —  dijq,  Harker.  r— :  Gracias  por 
su  carta,  amigo  mío.  La  he  encontrado  ins- 
tructiva. Usted  no  ha  dejado  nada  por  In- 
vestigar. ¡Es  un  caso  diabólicamente  miste- 
rioso! Keatrel,  me  está  pareciendo,  no  es  un 
ser  humano.  Tenía  usted  razón,  Blake.  No 
cabe  duda:  el  hombre  era  Prenderghaet.  Ea 
seguro,  a  pesar  de  que  ese  dato  desmoronó 
todos  mis  cálculos. 

— ¿Qué  quiere  decir  con  eso?  —  preguntó 
Blake. 

— Que  el  jefe  me  envió  en  busca  de  Pren- 
derg:ha6t,  según  usted  recordará.  Conseguí 
obtener  alguna  información  que  me  pareció 
de  confianza.  Le  seguí  basta  Winchester,  la 
noche  pasada,  a  lae  nu^ve.  Pensaba  dirigir- 
me a  Winchester  cuando  recibí  su  telegrama. 
Crea  ueted  que  me  desconcertó. 

— ¿La  información  que  le  habían  dado  era 
falsa,  entonces? — preguntó  Blake. 

— Tiene  que  haberlo  sido,  —  asintió  Har- 
ker. —  El  hombre  no  podía  estar  en  dos  si- 
tios a  la  vez.  Además  hay  gran  distancia  de 
Winchester  a  Catlingham  ¿eh?  No  me  fiare 
mucho  de  esa  fuente  de  informaciones  otra 
vez.  Me  pareció  de  confianza  y  resultó  aun 
no  lo  erov 
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_¿Cuá»to  tiempo  piensa  quedarse  aiií? — 
nreeuntó  Sexton  Blake. 
Mno  lo  sé.  Voy  a  organizar  una  investiga- 
•An  nrolijat  Rastrearán  el  río,  si  es  nece- 
^.í..-  y  traeremos  técnicos  que  visiten  toda 
?o  la4a  y  hagan  trizas  la  biblioteca  si  es  ne- 
t««rlo    La  teoría  del  pasaje  secreto  me  pa- 
rfre  la  más  sensata.  Pero  el  caso  es  extra- 
en   Blake    uno   de  los   más   extraardinarios 
que  He  conocido.   ¿Tiene  usted  algunas  teoH^ 

^^^!1ní  la  mitad  de  una.  —  dijo  Blake.-r 
Véame  cuando  regresé  a  Londres,  ¿eh? 

gj  eí'  iré  directamente  a  su  casa, — ma- 
nifestó' Harker.  —   ¿Qué  va   a   hacer  usted 

^A  pensar,  — ;  dijo  Blake  con  tristeza.^—' 
,A  pensar!  —  Y  colgó  el  auricular. 

Blake  corrió  las  cortinas  de  las  ventanas 
oara  que  no  entrara  en  la  salita  la  fuerte 
luz  del  sol,  aun  cuando  yá  comenzaba  a  de- 
clinar. La  habitación  quedó  en  una  semios- 
curidad  interrumpida  sólo  un  momento  cuan- 
do removió  el  fuego  de  la  chimenea. 

Blake  se  sirvió  nua  doeis  de  whisky,  a  la 
que  agregó  un  poco  de  soda.  Se  sentó  en  su 
mullida  butaca.  Apoyó  los  pies,  calzados  con 
zapatillas,  en  los  hierros  del  hogar.  Mien- 
tras  llenaba  la  pipa  lentamente  Pedro  se 
acercó  y  reclamando  las  prerrogativas  del 
que  está  enfermo,  se  sentó  a  su  lado. 

La  amarillenta  luz  de  un  fósforo  Ilumi- 
nó un  momento  las  facciones  del  gran  inves- 
tigador y  una  nube  de  humo  azulado  flotó 
formando  anillos,  que  Blake  contempló  en- 
eimismado. 

Su  mirada  se  fijó  entonces,  —  pareció  fi- 
jarse,— en  el  fuego.  Pero  aquella  vivida  ima* 
glnación,  aquella  maravillosa-  facultad  de 
concentración  que  era  la  base  del  genio  de 
Blake,  por  efecto  de  una  magia  de  la  cual 
él  mismo  no  conocía  el  secreto,  transformó 
aquellas  relucientes  llamas  en  una  pantalla 
en  la  cual  para  la  visión  "interior"  del  de- 
tective, fué  proyectada  una  serie  de  bien  de- 
finidos cuadros,  un  desfile  de  sucesos  y  de 
escenas. 

De  este  modo  reconstruía  los  más  intrin- 
cados crímenes;  de  este  modo  veía  al  crimi- 
iial  ejecutando  de  nuevo  su  delito  con  todos 
sus  trágicos  detalles. 

De  este  modo  visualizó  y  estudió  en  su 
mente  todos  los  factores  de  aquel  crimen  en 
6l  cual  una  terrible  venganza  bahía  caído 
sobre  Winstead  Abbott,  el  famosísimo  aboga- 
do criminalista.  De  ese  modo,  mediante  un 
proceso  de  matemáticas  mentales,  Blake  re- 
unía y  organizaba  sus  factores  y  sus  indicios, 
^'  pro  y  el  contra. 

Era  mediante  un  progreso  de  álgebra  men- 
tal y  siguiendo  las  lógicas  líneas  de  Euclides 
como  el  detective  construía  sus  proposicio- 
'^«s;  construyendo  su  teoría  cuidadosamente 
y  sometiéndola  después  a  la  prueba  de  cada 
iiecho  conocido. 

.  En  una  pequeña  habitación  del  piso  infe- 
^or  la  alnciana  señora  Bardell  estaba  senta- 
°^.  mirando  hacia  las  cenizas  del  fuego  que 


razón  del  cariño  maternal  que  profesaba  al 
joven  a  quien  había  conocido  desde  la  niñez 
y  había  desaparecido. 

La  tristeza  de  sus  pensamientos  y  de  sus 
temores  la  hicieron  permanecer  allí,  sentedíi 
hasta  la  madrugada.  Pero  cuando,  por  ÜN 
timo,  antes  de  ir  a  meterse,  tiri tapido,  en  la 
cama,  fué  a  mirar  con  curiosidad,  lo  que  pa; 
Baba  en  la  sala  de  consultas  y  vio  la  inmó- 
vil figura  de  su  patrón  que  seguía  sentado,  el« 
lenciosamente,  con  la  mirada  fija  en  el  fuego 
de  la  chimenea. 


CAPITULO  vn 

Harker  se  siente  confundido.  —  De  sorpresa 
en  sorpresa.  —  Sexton  Blake  encuentra  la 
solución  del  misterio. 
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'a  dejado  apagar,  lleno  su  bondadoso  co- 


E  lo  que  no  cabe  duda  es  de  que 
el  crimen  ha  sido  cometido,  Bla- 
ke,— dijo  el  inspector  Harker  ml< 
rañdo  al  detective,  —  pero  excep- 
tuado eso,  todo  lo  demás  es  misterio  y  con» 
fusión  para  mí.  Me  encuentro  enteramente 
confundido  y  completamente  desorientado. 

— ¿Se  refiere  usted  a  la  desaparicióíii   del 
cuerpo  de  Winetead  Abbott? 

— Sí.  El  crimen  es  cosa  que  no  admite 
ningún  género  de  duda.  Como  lo  supusimos 
en  el  primer  momento,  o  mejor  dicho,  como 
lo  supuso  usted,  ese  presidiario  Prenderghast 
tuvo  a  su  servicio  todos  loa  elementos  dé 
que  dispone  el  Sindicato  Kestrel.  Fué  el  slñ-i 
dicato  quien  le  hizo  escapar  del  presidio  do 
Broadmoor  y  el  sindicato  el  que  le  llevó  a' 
Catnngham.  Como  le  digo,  esto  no  se  dis- 
cute porque  bo  admite  duda. 

— ^AsI  parece,  —  dijo  Sexton  Blake. 
— ^He   redactado   ya   el   informe    que   pre- 
sentaré a  Scotland  Yard,  —  prosiguió  Har- 
ker, —  y  mediante  cuidadosos  interrogato- 
rios y  comparando  los  hechos,  he  logrado  es- 
tablecer  una   exacta   lista   de   todo   lo   suce- 
dido por  su  orden  y  con  las  horas  en   qué 
se  produjo.   Según  mis  cálculos  transourrie- 
iron  ocho  minutos  entre  el  momento  en  qué 
el   mayordomo   vio   a   Wfnstead   Abbott   ten- 
dido, muerto,  en  el  piso  de  la  biblioteca  y 
el  momento  en  que  volvió  y  ee  dio  cuenta^ 
de  que  había  desaparecido.   En  ese  tiempo,' 
según  lo  sabemos,  no  había  en  la  casa  nadie 
más  que  Melhuish  y'eí  ama  de  llaves,  pues' 
Prenderghast  se  había  marchado  también. 

"Además,  —  prosiguió  el  de  Scotland  Yard,^ 
— no  es  posible  creer  que  el  cuerpo  fuera' 
momentáneamente  escondido  cerca  de  allí. i! 
Gente  experta  ha  registrado  toda  la  casa  y. 
todo  el  terrétao.  Se  ha  rastreado  el  río  ._...:■ 
;E1  misterio  es  completo,  inexplicable! 

— ¿Cree  usted  posible  que  hayan  podido, 
llevarse  el  cadáver  al  retirarse? — ^pregunI6' 
Blake,  incitándole  así  a  explicar  sus  ideas. 

— He  pensado-  en  eso,  —  dijo  Harker,  — s, 
pero  hay  en  contra  la  dificultad  de  llevar,, 
eso  a  la  práctica.  No  niego  que  otiroe  ele- 
mentos de  la  gavilla  pudieron  estar  ocnlfod 
dentro  del  castillo.  Pudieron  quizás  sacar  al 
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pobre  Abbott  silencioeamentc,  par  la  jmerta 
principal,  mientras  M«lliuisb  estaba  eta  el  pi- 
so inferior  al  que  fué  en  busca  del  agua  ca- 
liente y  de  cognac.  Pero  no,  eso  es  imposi- 
ble, —  agregró  en  seguida  el  empleado  de 
D.  I.  C,  —  porque  Melhuish  cerró  la  puerta 
en  cuanto  salió  el  presidiario  y  todavle  esta- 
ba cerrada  oon  llave  y  cerrojos  cuando  usted 
llamó  a  ella  unos  pocos  minutos  después. 

— Quería  saber  si  usted  recordaba  ese  de- 
talle, —  dijo  Blake  sonriendo. 

— Es  algo  absolutamente  confuso,  —  dijo 
Harker,  cesi  oon  fastidio.  —  Además  está 
el  peso  de  su  declaración  sobre  la  recons- 
trucción de  lo  pasado  con  Tfnker,  cuando  le 
atacaron.  Usted  atacó  a  Prenderghest  y,  a 
su  tiempo,  llegó  otro  hombre  en  su  ayuda. 
Parece,  pues,  que  sólo  hubo  dos,  relaciona- 
dos directamente  con  el  caso,  ¿no  es  así? 
• — Sí,  así  perece. 

—Es  seguro  que  ellos  no  so  llevaron  el 
cuerpo  de  Winstead  Abbott.  .  .  ¡Suficiente 
trabajo  tuvieron  con  cuidar  de  sí  mismos! 

Blake  inclinó  la  cabeza  y  Harker,  después 
de  un  breve  momento  de  pausa,  continuó: 

' — Casi  le  mataron  a  usted  y  escaparon  ci 
toda  prisa.  Tenemos  razones  para  creer  que 
salieron  por  el  portoncito  por  donde  salen  los 
jardineros  y  que  ee  encontraron  con  TInker. 
Se  produjo  una  recia  pelea,  en  la  que  desma- 
yaron al  pobre  TInker,  y  se  lo  llevaron  en  el 
automóvil.  En  el  momento  de  tomar  el  ve- 
hículo les  atacó  el  valiente  Pedro  y  no  cabe 
dude  de  que  se  marcharon  lo  más  pronto  po- 
sible. Y  después  de  eso  el  cuerpo  de  Wlna- 
teed  Abbott  se  evaporó,  ¡Lo  confieso,  Blake, 
me  siento  vencido!  ¡Derrotado  por  completo! 
Miró  suplicante  a  Blake  y  el  detective  son- 
rió  aun  cuando  no  había  alegWa  ninguna  en 
8U  sonrisa. 

— Sus  razonamientos  son  realmente  sensa- 
tos, Harker, — dijo. — Su  apreciación  del  he- 
cho es  exacta.  Pero  sus  axiomas  son  falsos 
deede  el  principio.  Yo.  .  .  ¿por  qué  me  mira 
usted  así? 

Un  extraño  fulgor  había  brillado  en  loa 
ojos  del  hombre  de  Scotland  Yard. 

— ¿Conoce  usted  la  solución,  Blake? — pre- 
guntó muy  nervioso. — ¿Sabe  usted  cómo  lo- 
gró   Prenderghast    hacer    que    desapareciera 

élt.  .  . 

— Prenderghast  no  hizo  que  desapareciera, 
—dijo  Blake  tranquilamente. 

— ¿No  fué  él?  ¿Quién  fué  entoncea? — pre- 
guntó Harker, 

— ¡Nadie!  —  respondió  rápidamente  Blake^ 

— ¡Pero  por  Dios,  Blake!    ¿Por  qué?... 

— ^Por  una  razón  muy  sencilla,  ■. —  dijo 
Blake. — Prenderghast  no   cometió  el   crimen. 

El  de  Scotland  Yard  miró  a  Blake  con  lo» 
bjoe  muy   abiertos. 

— Pero  realmente,  Blake,  —  protestó.  •. — ■ 
'¡TJeted  mismo  vio  al  hombre!  ¡Usted  vio  có- 
mo «taha  vestido!  ¡Usted  peleó  con  él  y  es- 
tuvo a  punto  de  estrangularlo!  ¿Co^o  dice 
ahora  que?. . . 

— ¡Aquel  no  era  Prenderghast!  —  dijo  Bla- 
ke sin  nerdef  su  eerenldad  ni  emocionarse.- — - 


No  era  presidiarlo.  Era  uno  que  estaba  vestí, 
do  de  presidiarlo  y  nada  más. 

La  cara  de  Harker  cambió  de  expresión, 
Abrió  el  inspector  la  boca  como  para  hacer 
una  pregunta,  pero  quería  preguntar  tanta» 
cosas  que  no  sabia  por  cuál  empezar. 

— ¿Entonces  quién  fué  el  hombre  que  m«. 
tó  a  Winstead  Abbott?  —  logró  preguntar 
al  fin. 

— ¡Nadie!    —  contestó   Blake  con     exaspe.  ^ 
rante  calma. 

— ¿Pero  cómo  puede?. , . 

— '¡De  la  mañera  más  fácil!  No  fué  ases. 
nado.  ¡Escuche  usted  un  momento!  ¿Melhuisij 
le  ha  hablado  a  usted  de  una  joven  que  «g. 
tuvo  a  visitar  al  abogado  un  poco  antes,  aque- 
lian  noche?  ¿Sabe  usted  quién  era  esa  joven? 

— Lo  he  adivinado,  —  dijo  Harker.  — Era 
la  joven  Flfette,  la  cómplice  de  Kestrel. 

— Sin  duda,  ara  «lia.  Como  de  costumbre 
desempeñó  el  papel  de  reclamo.  Y  mas  lindo 
y  más  peligroso  reclamo  no  le  hay  en  ambos 
mundos.  Melhuiah  oyó  algunas  de  las  pata- 
bras  que  pronunciaron  aml>08  y  creo  que  logró 
inducir  a  Abbott  a  ir  con  ella  a  la  hostería  de 
Catlingham,  donde, — le  dijo, — se  había  alo- 
jado. 

"Sabemos,  —  prosiguió  Blake,  —  que  no 
estuvo  nunca  alojada  en  kt  hostería.  Estoy 
convencido  de  que  le  llevó  a  hacerle  caer  en 
una  emboscada. 

— ¡Pero  volvió  media  hora  después!  —  in- 
dicó Harker,  y  Blake  sonrió,  moviendo  nega- 
tivamente la  cabeza. 

— ¡No  volvió!  «Según  pienso,  Harker,  el 
que  se  presentó  en  la  casa  fué  el  maestro  es 
disfraces,  fué  Kestrel,  vestido  y  caracteriaa" 
do  Imitando  a  Winstead  Abbott! 

El  hombre  de  Scotland  Tard  lanzó  un  bíI* 
bldo.  Miró  a  Bl^ke  con  asombro  porque  lo 
que  decía  estaba  enteramente  en  desacuer- 
do con  todo  lo  que  se  sabia. 

— ¡Entonces  todo  aquello  fué  pura  come- 
dia!— exclamó. 

— ¡Eso  es!  La  diversión  favorita  de  Ke* 
trel.  —  dijo  Blake.  —  Lo  hizo  todo  para 
que  nadie  se  diera  cuenta  de  que  Winstead 
Abbott  habla  sido  secuestrado.  El  pseade 
presidiario  llegó  a  la  puerta  y  forzó  la  eH' 
trada  amenazando  con  un  revólver  cargado. 
Atemorizó  al  anciano  mayordomo,  como  ^ 
lógico,  y  corrió  a  la  biblioteca  donde  el  su- 
puwíto  dueño  de  casa  estaba  sentado.  Se 
produjo  una  amarga  querella,  muy  bien  re- 
presentada, y  sonaron  dos  detonaciones,  de 
verdad.  Entonces  Kestrel,  que  representaba 
.  el  papel  de  Winstead  Abbott,  cayó  tendido  en 
el  suelo  no  sin  antes  haberse  manchado  '^ 
pechera  de  la  camisa  y  haber  manchado  el 
suelo  con  suficiente  bangre  para  dar  la  n^ 
cesaría  nota  de  horror.  Esa  sangre  de"'" 
llevarla  embebida  en  una  esponja,  P''®P*'j^[ 
da  para  el  caso.  ¿Qué  sucedió  entonces?  » 
presidiario  se  ausentó  durante  un  minul - 
hasta  que  entró  el  viejo  mayordomo,  •o'^°  . 
terror.  Cuando  el  mayordomo,  ^<^^.^°^t^^^^. 
estaba  por  inclinarse  hacia  su  "asesinado  V 
trón",  apareció  el  "matador"  y  revólver 
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joaQO,  mirando  de  modo  terrible  al  sirrlente, 
oblig<^  al  ▼iejo  Bervfdor  a  acompañarle  a  sa- 
lir de  la  casa.  ¿Cree  usted  qtte  no  podía  ha- 
ber hallado  la  puerta  sin  que  le  ayúdala 
nadie?  » Claro  que  sil  Pero  tex^  una  serta 
razón  para  proceder  así.  Haciéndose  acom- 
pañar por  Melbulsh,  hizo  que  el  mayordomo 
eetuviera  ausente  de  la  biblioteca  el  tiempo 
neceearlo  para  que  Kestrel  se  pusiera  de 
pie  y  saliese  de  la  biblioteca  por  un|,  yentana. 
"Fué  Kestrel  el  hombre  que  contestó.  Imi- 
tando el  grito  de  la  lechaza,  al  grito  de  la 
misma  clase,  lanzado  por  el  presidiario  en 
el  parque.  Fué  Kestrel  el  qne  me  atacó  J 
ayudó  al  "presidiario"  a  escapar.  Y  la  suma 
total  de  todo  esto,  Harker,  —  agregó  con 
tristeza,  —  es  esta:  A  pesar  de  todo  el  dra- 
ma y  de  todo  ese  capítulo  de  horrores,  txjdo 
lo  que  ha  pasado  es  que  Kestrel  ha  secues- 
trado a  Winstead  Abbott,  por  algunjt  razOn 
que  aun  no  conocemos;  y,  lo  que  es  peor, 
que  ha  hecho  lo  mismo  con  Tlnker.  No  creo, 
de  ningún  modo,  que  se  haya  cometido  ho- 
süeidio  de  ninguna  clase. 

Blake  bahía  reconstruido  todo  lo  pasado 
de  semejante  modo,  con  verosimilitud  tan 
grande,  que  Harker  se  le  qnedó  mirando 
atónito.  A  pesar  de  su  aturdimiento,  logró, 
sin  embargo,  darse  cuenta  de  que  la  expli- 
cación de  la  teoría  de  Blake  lo  dejaba  de- 
mostrar todo  de  la  manera  m&s  satisfactoria. 

— ¡Blakeí  —  exclamó.  —  ¡Usted  da  siem- 
pre en  la  tecla!  ¿Pero  cómo  ba  podido  sa- 
ber todo  eso? 

■ — No  diapongo  de  tiéinpo  para  dar  largas 
explicaciones,  —  dijo  Blake.  —  Aun  nos  fal- 
ta mucho  que  hacer.  Harker  y  es  necesario 
ponerse  en  actividad  inmediatamente,  de  mo- 
do que  voy  a  ser  breve.  En  primer  lugar 
recorrí  con  la  imaginación,  como  usted  lo 
ha  hecho,  todo  el  conjunto  y  al  razonar  so- 
bre cómo  habían  llegado  a  producirse  los 
hechos,  Tlne  a  encontrarme  en  un  callejón 
sin  salida.  Llegué  a  la  conclusión  de  que  el 
cuerpo  de  Winstead  Abbott  no  había  podido 
desaparecer,  que  su  desaparición  era  entera- 
mente imposible.  Entonces  comencé  a  estu- 
diar el  caso  de  nuevo,  desde  su  comienzo. 

"Inspeccioné  con  todo  cuidado  la  habita< 
ción  y  encontré  las  dos  balas  incrustadas  en 
la  pared.  No  presentaban  ni  el  menor  rastre 
de  sangre,  así  que  era  imposible  que  hubie- 
l'an  dado  muerte  al  abogado.  Después  ba- 
ilé la  señal  de  cuatro  dedos  manchados  de 
sangre  en  el  borde  de  una  ventana  de  la 
biblioteca  y  en  ti  suelo,  fuera,  encontré,  evi- 
dentes, las  huellas  de  dos  pies. 

"Aquellas  huellas  resultaron,  al  comparar- 
as, de  igual  tamaño  y  forma  que  una  huella 
We  había  en  el  aátio  donde  me  atacaron. 
También  encontré  huellas  de  esas  donde  Tln- 
ker fué  asaltado.  Eran  de  los  mismos  pies, 
9Q6  habían  caminado  hacia  atrás,  cuando  lie- 
»aron  a  Tínker  al  automóvil. 
boH  me  hizo  suponer  que  Winstead  Ab- 

ott  no  había  sido  asesinado  ni  cosa  pareci- 
haíif    ^^^**  tan  sólo,  fingido  la  muerte,  y  se 
*Dia  escapado  por  la  ventana.    Además  se 


había  unido  al  presidiario  al  atacarme.    Era 
un  cómplice  del  presidiario. 

"No  me  detuve  a  pensar  qué  razón  podía 
haber  tenido  el  famoso  abogado  para  proce- 
der así,  cuando  hube  llegado  a  ese  punto 
de  mi  reconstrucción.  Pero  tomé  una  mues- 
tra de  las  manchas  de  sangre  de  la  alfom- 
bra y  también  tomé  una  fotografía  de  al- 
gunas impresiones  digitales  dejadas,  sin  du- 
da, por  el  supuesto  penado  evadido,  por  el 
llamado  Prenderghast .  Cuando  llegué  a  casa 
analicé  la  sangre  y  la  examiné  con  el  mi- 
croscopio. Vi  en  seguida,  por  el  tamaño  de 
lofl  glóbulos,  Que  no  era  sangre  humana.  De- 
bía ser  saixgre  de  un  novillo,  probablemente. 
Eso  y  el  hallazgo  de  las  balas  íncnietadaa 
en'  la  pared  sin  haber  herido  a  nadie,  pro- 
baba que  el  crimen  había  sido  una  completa 
farsa. 

"Sabía  que  tenía  usted  en  su  oficina  un 
negativo  con  las  impresiones  digitales  del 
verdadero  Prenderghast,  el  condenado  a  pre- 
sidio, el  que  se  había  evadido  del  estableci- 
miento penal  de  Broadmoor.  Lo  pedí  pres- 
tado y  lo  comparé  con  las  impresiones  digi- 
tales de  la  fotografía  que  yo  había  sacado  y 
había  revelado  ya.  No  eran  iguales.  Pero,  y 
esto  era  aún  más  importante,  coincidían 
exactamente  las  impresiones  digitales  de  mi 
negativo  con  las  de  la  ficha,  que  tiene  usted, 
correspondiente  a  un  hombre  llamado,  se- 
gón  creo,  Lessing,  de  oficio  fabricante  de 
instrumentos  científicos,  del  que  yo  sospe- 
chaba hacía  tiempo,  que  estuviera  en  íntima 
relación  con  Kestrel  y  perteneciera  a  su  ga- 
villa como  elemento   de  primera   línea. 

"Elsto  lo  aclaraba  todo,  prosiguió  Blake. — -• 
Pero  aun  quedaba  iin  hueco,  en  la  lógica  co- 
rrelación de  los  hechos,  un  hueco  que  era 
necesario  llenar.  Con  toda  seguridad,  me 
dije,  el  abogado  Winstead  Abbott  no  puede 
estar  complicado  en  esto.  ¡Sería  inverosí- 
mil! Por  lo  tanto,  si  aquel  hombre  no  era 
Abbott,  tenía  necesariamente  que  ser  otro, 
probablemente  Kestrel,  disfrazado  para  pa- 
sar por  él.  Pero  entonces,  ¿cómo  había  con- 
seguido Kestrel  que  Abbott  saliera  de  su 
casa  y  cómo  había  conseguido  encerrarle  en 
alguna  parte  para  entonces  ocupar  su  sitio 
en  el  Castillo  de  Catlingham?  Y,  —  terminó 
Blake,  —  esto  obtuvo  respuesta  cuando  re- 
cordé la  visita  de  Fiffette  Bierce,  una  visita 
a  la  que  antes  no  había  concedido  mayor  im- 
portancia . 

Blake  había  relatado  todo  eso  rápidamen- 
te y  con  toda  claridad  aun  cuando  se  le  no- 
taba impaciente,  como  si  al  hablar  estuviera 
perdiendo  un  tiempo  precioso. 

Harker,  que  a  todo  eso  se  sentía  fascinado 
por  la  genialidad  de  aquella  reconstrucción 
admirable,  hubiera  querido  dirigir  numero- 
sas preguntas  al  detective.  Pero  Blake  no 
estaba  dispuesto  a  alargar  mucho  más  la 
conversación . 

— Todo  eso  logré  deducirlo  durante  la  no- 
che, cuando  regresó  de  Catlingham,  dijo.  — * 
Desde  entonces  he  estado  ocupado  haciendo 
averiguaciones.  ¿Yfi  usted  esta  carta.  .  .  nj«- 
jor  dicho  este  fragmentof^  de  carta? 
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Mostró  a  Harker  el  fragmento  de  papel  que 
había  en  el  trozo  de  bolsillo  Que  la  terrible 
dentellada  de  Pedro,  el  sabueso,  había  arran- 
cado del  saco  de  Kestrel.  El  de  Scotland 
Yard  miró  con  el  ceño  fruncido  las  palabras: 
"Sus  propios  destinos"  y  también  la  extra- 
fia  palabra  "Ymo".  En  respuesta  a  la  pre- 
gunta de  Blake,  levantó  la  vista  y  movió  ne- 
gativamente la  cabeza. 

— "Ymo"  podía  significar  algo,  supuse, — 
dijo  Blake,  —  y  estudié  la  palabra  largo  ra- 
to. Antes  de  la  palabra  verá  usted  que  hay 
una  Beñal  hecha  con  la  pluma,  como  si  el 
que  escribió  la  carta  hubiera  puesto  comi- 
llas. Esto  me  dio  un  indicio.  Ymo,  entre 
comillas  podía  indicar,  en  mi  opinión,  so- 
lamente una  cosa. 

,  — ¿El  nombre  de  un  buque? 

— Eso  es.  Cuando  se  me  ocurrió  eso  ful 
a  la  oficina  del  Lloyd  y  allí  logré  saber  que 
Ymo  es  un  yate  particular,  de  doscientas  to- 
neladas, perteneciente  a  Sir  Philip  Trevalyn, 
de  Falmputh. 

Blake  miró  fijamente  a  Harker  porque  «sa 
información  pareció  no  Interesar  al  hombre 
de  Scotland  Yard.  Así  lo  pensaba  y  Blake 
leyó  su  pensamiento. 

— A  mí  tampoco  me  indicó  nada  en  el  pri- 
mer momento,  —  dijo  Blake.  —  Pero  consi- 
dere que  ee  trataba  de  un  nuevo  sendero  por 
donde  dirigir  la  investigación  y  dirigí  mi 
investigación  por  él.  El  empleado  de  la  ofi- 
cina del  Lloyd  era  muy  servicial;  tiene  un 
hermano  en  Falmouth,  que  según  parece  es 
persona  de  importancia  en  la  población.  Es- 
tá vinculado  a  la  redacción  del  diario  "Wes- 
tern News",  es  miembro  del  mejor  club  y 
parece  conocer  a  todo  el  mundo.  Conseguí 
que  mi  amigo,  el  empleado  confiara  a  su 
hermano  la  misión  de  averiguar  quién  era 
Sir  Philp  Trevalyn,  sus  amistades,  su  posi- 
ción y,  sobre  toáo,  qué  había  hecdio  última- 
mente su  yate  Ymo  y  si  estaba  todavía  an- 
clado en  la  bahía  de  Falmouth. 
•  — ¿No  ha  tenido  usted  respuesta  todavía, 
Blake?  —  preguntó  Harker. 

— Esta  mañana,  — ■  dijo  Blake,  —  recibí 
urna  larga  carta  de  él,  enviada  por  expreso. 
Es  un  excelente  informante  y  eapero  utili- 
zarle siempre  que  haya  ocasión.  Es  tan  bue- 
no como  Scotland  Yard  y  un  diario  en  una 
Bola   persona. 

El  de  Scotland  Yard  volvió  a  demostrar 
interés  y  miró  con  aire  interorgatlvo  al  In- 
vestigador. 

— Me  dice  una  porción  de  cosas  que  nada 
Importan,  —  dijo  Blake,  —  así  que  no  le 
voy  a  leer  la  carta.  Pero  entre  todo  eso  hay 
dos  o  tres  detalles  de  especial  interés. 

El  primero  de  ellos  es  éste:  Sir  Philip  Tre- 
valyn ee  propietario  de  una  pequeña  isla,  un 
Bltio  solitario,  en  el  canal  del  Sud,  llamada 
píela  de  Olaf. 

"Segundo,   quiere  venderla  y  actualmente 
fistk  en  negociaoi^wies  para  su  venta  con  un   . 
«diioerado  estadounidense  llamado  Samuel  T. 
Wilcox,  Sir  Philip  ha  dicho  que  si  vende  la 
Isla  también  venderá  su  yate  Ymo  al  señ'^'' 


•'Tercero,  —  prosiguió  Blake,  —  el  señor 
Wilcox  y  varios  amigos  suyos  han  revisado 
la  Isla  y  con  oste  propósito,  Sir  Philip  lea 
ha  prestado  el  yate  Ymo.  ¡Los  hombres  do 
la  bahía  de  Falmouth  dicen  que  han  hecho 
varios  viajes  a  la  islfi  y  uno  de  ellos,  de 
noche! 

— Usted  piensa,  — ^  dilj/  entonces  Harker,-^ 
que  puede  existir  alg^n  parecido  entre  el  se- 
ñor SaHBtiuel  Wilcox  y  cierto  ^archi-criminal 
conocido  muestro,  .¿no  es  así,  Blake? 

— ^^Si  usted  puede  estar  desocupado  dentro 
de  media  hora,  amigo  Harker,  — -  dijo  Bla- 
ke, —  usted  podrá  venir  a  Falmouth  conmi- 
go y  persuadirse  do  ello.  • 

<*  ♦  ♦ 

CAPITULO  vm 

En  viaie.  —  Un  paisaje  desolador.  —  La 
pelea  en  la  costa  alta.  —  ¡La  isla  de  la 
Venganza! 

LA  cañonera  M.  L.  O  63  de  la  arma- 
da británica  era  una  d^  las  muchas 
lanchas  automóviles  armadas  que 
durante  la  guerra  recorrieron,  vigi- 
laido  las  costas  de  las  Islas  Británicas.  Cons- 
truida según  el  mismo  modelo  que  todas  laa 
demás,  con  su  personalidad  reducida  a  tres 
letras  y  dos  cifras,  tenía,  sin  embargo  sus 
características  propias. 

Cumpliendo  una  comisión  especial  salió 
del  puerto  de  Plymouth  al  anochecer  y  ee 
alejó  de  la  costa. 

¡Abajo,  en  la  pequeña,  pero  confortaWe 
cámara,  el  teniente  que  Ig,  mandaba,  seña- 
laba con  el  dedo,  en  el  mapa,  la  Isla  de  Olaf. 

- — Nos  hallamos  a  dos  horas  de  la  isla,  se- 
gún creo,  señor  Blake,  —  dijo  el  coman- 
dante. —  Pero  para  esa  hora  veremos  me- 
jor porque  habrá  salido  la  luna  llena,  que 
no  debe  tardar  en  presentarse. 

No  había  terminado  de  pronunciar  esas 
palabras  cuando  se  comenzó  a  ver  en  el  hori- 
zonte una^  suave  luminosidad  y  loe  tres  hom- 
bres subieron  a  cubierta  y  contemplaron  có- 
mo aquella  se  transformaba  en  un  relucien- 
te disco  de  plata  que  lentamente  fué  ascen- 
diendo a  los  cielos  con  más  rapidez  que  la 
que  ellos  esperaban. 

El  teniente  dejó  allí  a  los  dos  detectives 
y  descendió  a  la  cámara  a  consultar  un  mo- 
mento el  mapa.  Regresó  unos  diez  minutoe 
después. 

— Dentro  de  poco  distinguiremos  la  Isla 
de  Olaf,  si  no  he  calculado  mal,  —  dijo.  Mi- 
ró una  pequeña  brújula  que  sacó  del  bolsi- 
llo. —  Debemos  verla  del  lado  de  estribor. 
¡Ah!  Ya  empieza  a  mostrar  la  cabeza.  Debe 
estar  casi  delante  de  nosotros,  y. . . 

Calló  y  levantó  sus  anteojos  de  noche.  Des- 
pués tomó  del  brazo  a  Blake. 

— Allí  está.  ¿La  ve  usted  surgiendo  de^ 
agua  del  lado  del  oeste?  Ya  la  verá  mejor 
cuando  haya  subido  un  poco  más  la  luna- 
Tendremos  que  dar  la  vuelta  en  torno  d^ 
ella,  y  acercarnos  en  contra  de  la  marea.  I>» 
corriente  es  aquí  muy  fuerte  v  tenemos  aue  ir 
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con  cuidado  si  queremos  evitar  las  rompien- 
tes que  se  extienden  hacia  el  mar  a^  un  lado 

(le  la  isla. 

Blake  distinguía  la  pequeña  eminencia 
carcomida  por  las  aguas  que  aparecía  del  la- 
do de  proa  con  toda  claridad  ya.  Pero  como 
M  comandante  le  había  dicho,  hasta  que  se 
levantó  más  la  luna  no  distinguieron  bien 
aquella  silueta  pintoresca,  carcomida  por  el 
mar  y  loe  vientos. 

Año  tras  aflo  el  recio  oleaje  del  Atlántico 
66  precipitaba  contra  aquel  islote,  decidido 
a  barrer  do  una  iiez  aquel  obstacuio  tan  m- 
Bignlflcante.  Pero  a  medida  que  el  mar  y  las 
tempestdes  golpeaban  y  la  azotaban,  la  isla 
de  Olaf  parecía  hacerse  más  rígida,  más  tie- 
ca,  más  angulosa  y  ceñuda.  Cada  ola  y  cada 
ráfaga  de  viento  parecían  no  obtener  más 
resultado  que  el  de  afilar  aquellos  colmillos 
de  roca  que  se  alzaban  del  mar  como  dientes, 
al  pie  de  los  arrecifes  altos  del  lado  oeste. 

¿Cómo  podía  existir  quien  quisiera  com- 
prar aquel  sitio  de  destierro?  Blake  no  lo- 
graba entenderlo.  ¿Cómo  era  posible  que  un 
hombre  como  Sir  Philip  Trevalyn  podía  sen- 
tirse orgulloso  de  poseer  aquella  isla?  Tam- 
poco se  lo  explicaba  el  detective.  Así  pensa- 
ba mientras  la  cañonera  automóvil  O  63  viró 
y  la  trepidación  del  piso  de  la  cubierta  se 
hizo  menos  violenta.  Hubiera  sido  una  locu- 
ra para  cualquier  embarcación  qu«  no  fuese 
í»)  poquísimo  calado,  acercarse  a  aquella 
isla  a  toda  velocidad.  Pero  el  qiue  manejaba. 
aquella  caflonera  tenía  mucha  práctica  y  pa- 
ra él,  aquello  era  un  juego  de  niños. 

Avanzaron  con  lentitud,  contra  la  corrien- 
te sin  separarse  de  la  acantilada  costa  de  la 
isla,  de  modo  que  la  sombra  proyectada  por 
la  alta  costa,  ocultaba  a  la  cañonera.  El  pe- 
queño y  rápido  buque  navegaha  contra  la 
corriente  siguiendo  el  contorno  de  la  isla  de 
modo  que  les  fuera  posible  atracaí  sin  difi- 
cultad cuando  llegaran  al  muelle  y  Blake,  si- 
lencioso, de  pie  en  la  cubierta,  observaba  con 
atención. 

Estaba  sumido  en  sus  propios  pensamien- 
tos, cuando  una  repentina  exclamación  del 
hombre  de  Scotland  Yard,  que  estaba  a  su 
lado,  le  hizo  volver  a  la  realidad.  Sintió  que 
la  mano  de  Harker  le  tomaba  del  brazo  y  que 
indicaba,  con  el  otro  brazo  extendido  el  ex- 
tremo superior  del  alto  y  vertical  acantilado.' 

— ¡Mire,  Blake...  mire! — exclamó  Har- 
ker. 

El  detective  miró  y  el  corazón  le  saltó  en 
^1  pecho  de  un  modo  que  la  sangre  le  aflu-  _ 
y6  al  cerebro,  turbándole  un  momento.  Sa 
tambaleó  de  tal  modo  que  tuvo  que  agarrar- 
as a  la  borda.  No  dejó  de  mirar  un  solo  ins- 
tante. Sentíanse  los  dos  atónitos  ante  una  es- 
:6na  tan  extraña  como  dramática,  tal  como 
lawás  la  hablan  presenciado. 

Dos  hombres  habían  aparecido  de  pronto 
^a  el  borde  superior  de  la  costa  alta,  dos 
^ombree  furiosamente  abrazados  balanceán- 
dose de  un  lado  a  otro,  forcejeando  en  una 
jr^^Perada  lucha  a  muerte.  Las  siluetas  de 
J^  dos  hombres  veíanse  negras  contra  la  luz 
g^  la  luna  y  pare-ían  algo  fantástico,  -extra- 
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de  dos  títeres;  eran  como  dos  sombras  que 
combatían  grotescamente  ante  una  cortina  da 
plata. 

Pero,  a  bordo  de  la  cañonera,  los  dos  hom- 
bres, Blake  y  Harker,  de  pie,  tomados  de 
la  mano,  latiéndoles  febrilmente  el  corazón, 
sabían  que  aquello  no  tenía  nada  de  irreal. 
Sabían  que  estaban  preseacia&do  una  pelea' 
a  muerte,  una  pelea  dé  una  ferocidad  tal 
que  tendría  pocos  ejemplos  humanos. 

Hacia  atrás  y'  hacia  adelante,  las  dos  fi- 
guras balanceaban  con  espasmódicos  movi- 
mientos, forcejeando  ambos  como  dementes. i 
De  pronto,  uno  de  los  hombres  se  separó  y 
retrocedió  algunos  pasos  con  los  brazos  en 
alto,  mientras  el  otro  daba  traspiés  hacia 
atrás,  peligrosamente.  Y  entonces,  el  más 
alto  de  los  dos,  atropello  al  oti^  con  el  im- 
pulso y  la  ferocidad,  -det  un  tigre,  de  tal  mo- 
do que  a  pesar  del  jadear  del  .m»tQr,  se  oyó 
el  ruido  del  golpe.  Entonces  vieron  caer 
a  los  dos  hombres  y  rodar,  hechos  un  mon- 
tón informe.  De  pronto  un  grito  ronco  re- 
percutió de  modo  extraño  en  la  isla,  en  el 
momento  en  que  los  que  peleaban  caían  por 
el  borde  de  la  costa  alta,  descendiendo  ver- 
tiginosamente a  su  horrendo  fin. 

Los  que  miraban  escucharon  pero  no  pu- 
dieron oír  más  que  los  débiles  chillados  de 
varias  asustadas  gaviotas.  La  luna  brilló  se- 
renamente, iluminando  la  orilla  de  la  costa 
alta,  como  si  aquellas  dos  figuras  no  hubie- 
sen estado  nunca  en  ella.  Lo  que  Blake  y 
Harker  hablan  presenciado,  podía  ser  inter- 
pretado como  una  breve  visión  de  una  ho- 
rrenda pesadilla. 

Blake  tenía  los  dientes  apretados  y  sen- 
tía una  gran  angustia  en  el  corazón,  que 
Harker  se  explicaba  y  comprendía.  Cuando 
la  lancha  se  deslizó  hacia  el  muelle  sin  di- 
ficultad ninguna,  saltaron  a  tierra,  róganao 
fervorosamente  por  que  el  cuerpo  dsspeoa- 
i'ado  del  pobre  Tínker  no  fu°ra  uno  rte  :o3 
que  yacían  ahora  sin  vida  en  las  rocas  a"! 
pie  de  la  costa  alta. 

La  0  63  amarró  y  Blake  tftvo  una  nrere 
conversación  con  el  comandante.  Un  poco 
después  el  teniente  James,  armado  de  r^ 
volver  y  cuatro  hombres  de  la  tripuiacliSn, 
cada  uno  con  su  carabina  de  ordenanza,  í€ 
pusieron  a  las  órdenes  de  Blake. 

El  detective  indicó  el  camino.  Avanzaron 
por  una  estrecha  senda  que  tortuosa  y  en 
cuesta  arriba,  coíiducía  hacia  el  interior  An 
la  isla. 

Después  de  pasar  por  una  curva  de  aque- 
lla senda,  vieron  ante  ellos  un  pequeño  cha- 
let construido  de  piedra  y  muy  sólido.  Por 
una  de  las  ventanas  del  chalet  se  veía  bri- 
llar una  luz  bastante  débil. 

El  ver  aquello  hizo  que  Blake  lanzara  utfa 
exclamación  de  contento.  Detúvose  Vín  ins- 
tante y  alzando  una  mano,  ordenó  a  les  fle- 
mas que  le  imitaran, 

— ¡Con  mucho  cuidado!  ¡Cautelosa  y  sN 
lenciosamente!  —  díjoles.  —  No^  hagan  nin- 
gún disparo  hasta  que  yo  lo  mande.  Pefb 
tengan  prontas  las  armas.  ¡Corran  tras  do 
mí   en  cuanto  vo  les  llamel 
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El  teniente  inclinó  la  cabeza  y  el  peque- 
ño grupo  siguió  avanaando,  silenclosam^'n- 
te  deteniéndose  ante  la  burda  puerta  de  ma- 
dera del  solitario  óhalet.  Blake,  junto  con 
Harker,  se  dirigió  hacia  la  ventana  Aoncfe  8*» 
veía  la  luz  y  como  no  tenía  cortinillas,  pu- 
dieron ambos  mirar  hacia  el  interior.  Fu* 
un  cuadro  extraño  y  curioso  el  Que  distin- 
guieron sus  ojos . 

En  una  chimenea  de  estibo  antiguo  brillii 
ba  un  fuego  de  troncos  y  heléchos.  En  un 
rincón  sobre  un  montón  de  secos  helécho* 
estaba  tendido  un  hombre,  al  que  se  le  no- 
taba enfermo,  y  hacia  él  se  inclinaba  la  fi- 
gura de  otro  hombre  ai  que  Blake  Sóio  al- 
canzaba a  ver  cotíusamente,  pero  que  tenia 
aspecto  de  hallarse  delgado  y  domacradd. 

Parecían  ^er  los  únicos  ocupantes  del  cha- 
let, pero  de  pronto  surgió  otra  silueta,  ágil 
y  juvenil,  procedente  de  otra  habitación  y 
que  puso  una  pequeña  cacerola  en  el  fuego, 
cerno  si  preparara  algo  para  el  enfermo.  La 
luz  del  fuego  del  hogar  le  dio  de  lleno  en  el 
riíStro  y  el' corazón  de  Blake  brincó  de  con- 
tento y  de  alegría. 

— ¡Es  Tínker!  —  dijo  en  voz  baja  y  ron- 
ca al  de  Scotland  Yard.  —  ¡Es  el  muchacho! 
¡Vamos  pronto: 

Se  dirigieron  a  la  puerta  del  chalet.  Bla 
ke    tomó    la    manija    de    la    puerta.    No    «s- 
taba  ésta  cerrada  con  llave.   Volvióse  enton- 
ces hacia  t'   teniente  y  sus  hombres. 

r— ¡Síganme!   —  les  dijo. 

*  *  * 

CAPITÜIX)  IX 

El  curioso  plan  de  Kestrel.  —  Lo  que  liallA-» 
ron  en  la  isla.  —  ObseaTraciones  iateic- 
eantes.  -—  Le  llegada  4el  yat». 

EN  aquel  momento  Tínker  miró  en 
redor  y  de  pronto,  lanzando  un  gri- 
to, dio  un  salto  que  casi  volcó  en 
el  fuego  el  contenido  de  la  cacerola, 
haciéndolo  chirriar, 

— ¡Señor!  —  exclamó.  Y  en  el  tono  ae 
en  voz  mezclábase  la  alegría  a  la  incredu- 
licad.  —  ¿Pe...  pero  es  usted?  ¿Es  usted, 
señor? 

— ¡Con  algunos  naáji  para  ayudarme,  mu* 
chacho!  —  contestó  Blake  con  el  rostro  ra- 
diante de  contento.  Entró  en  la  habitación 
con  la  mano  tendida.  Tínker  dio  un  salto, 
la  tomó  7  la  estrechó  vigorosamente.  Las 
lágrimas  se  agolparon  a  los  ojos  del  mu- 
chacho . 

— ¡Por  vida  de  Júpiter,  «cflor!  —  excla- 
mó. —  ¡Cuánto  me  aleigro  de  que  haya  us- 
ted  venido!    ¡He   ganado  mi  apuesta! 

— ¿Su  apuesta?  —  preguntó  Blake  son- 
riendo, pues  era  propio  de  Tínker  el  rubo- 
rizarse de  BU  alegría  y  atribuirla  a  un  asun- 
to tan  trivial  cbmo  el  haber  sanado  una 
apuesta. 

•^  ;Lea  df|4  a  \rm  4*>mAs  qne  aste6  nos  es- 
contra  ría   y    yendrfat    ¡son   diex   libras,   a» 


ñor!    Ikey  y  Nutty  me    han   apostado    cincti 
libras  cada  uno.  - 

Ni  Blake  ni  Harker  que  había  li«^o  ua» 
tntt«ca  al  sentir  el  a^tretón  de  manos  <}q 
Tfnker,  comprendieron  la  aluslda  del  Jovea. 
Blake  miró  interirogativament«  a  li^a  otroé 
d«»s  que  haMa  ««  la  ftabllación.  SI  enfermo 
^an;cía  hallarse  tan  grava  que  no  sa  habí» 
dado  cuenta  d«  su  llegada;  nu  enfermero, 
un  tipo  alto  y  delgado,  d«  o}o«  bnndid  s, 
miró  a  los  reefén  llegados  como  ai  se  nu> 
biera  tratado  de  unos  espectro». 

Tínker  ta  ac*rc6  a  A  y  l6  aacudló,  tomas 
íole  de  un  hbmbiro. 

— ¡Piloto!  — dijo.  —  4N0  «e  Id  anuncié? 
Aqa<  «stá.  ml  patrón  que  nos  va  a  Ubrar  ti 
todos.  Ya  le  dije  que  Iba  a  taeUdlar  a  K?«* 
trgl  y  le  Iba  a  vencer  a  J>«»r  de  todo  y 
dcDüe  fuíra.  Señor,  esle  fS  ml  eompaüerc  m 
fatigas,  el  señor  Parspns.  8u  profesión  es 
pauad<ro  y  reside  en  Cambetwell.  A^oljftf 
le  llama  "Piloto  aviador"  por  lo  alto,  pues 
dice  que  Parsona  tiene  siempre  la  cabeza  ea 
las  nubes. 

Blake  estrechó  la  mano  de  aquel  hombrs 
que  parecía  estar  soñando.  Era  aquel  el  hom- 
bre sobre  el  cual  Harker  habla  tomado  da- 
tos. Era  el  panadero  que  habla  desaparecido 
y  cuya  desesperada  «sposa  creía  que  se  ha- 
bía suicidado.  Tínker  no  les  dio  tiempo  para 
que  le  hicieran  preguntas.  Indicó  al  enfermo 
a  quien  Parsons  había  atendido. 

— Este  es  Ikey,  —  dijo  el  joven  eonrlendo. 
y  después,  notando  que  aquel  nombre  no  pa- 
recía indicarles  nada,  agregó: — 6e  le  conoce  en 
el  mundo  civilizado  y  en  la  alta  sociedad  loa- 
díñense  por  el  nombre  de  Str  Isaac  Cohén. 

— ¡Sir  Isaac  Cohén!  —  exclamaron  Blake 
y  Harker  el  mismo  tiempo. 

— Sí, — dijo  Tínker,  que  seguía  sourlendo  — 
Pero  somoa  todci9<  iguales  eu  este  pedazo  d« 
tierra  "rodeado  de  agua  por  todas  partes." 
Si  acaso  hay  un  jete,  ese  es  Nobby  y  no  se 
acuerda  de  mandar  mas  que  cuándo  egtá  un 
poco  bebido. 

Los  doB  detectives  miraron  al  joven  «o* 
incredulidad,  y  el  teniente  Jamca  lo  mismo 
que  su  gente,  miraban  como  si  todo  aquello 
fuera  algún  cuento  de  'Las  Mil  y  una  No- 
ches." 

— ¿Es  realmente  Slr  Isaac  Cohén?  —  P""^* 
guntó  Harker. — ¿No  ha  sido  asesinado? 

— ¿Asesinado?  íNo!— dijo  Tínker  riéndo- 
se. Después  se  puBo  algo  mfts  serio. — En  ver- 
dad, Kestrel  creyó  que  lo  seria.  Por  eso  pu6« 
a  Piloto  Junto  con  él,  aquí.  Usted  tenía  ma- 
chas y  graves  cuentas  que  arreglar  con  ei 
¿no  es  verdad.  Piloto? 

— Esa  es  la  verdad,  —  dijo  el  panadero  eos 
amargura. 

— El  archipillo  pensó  que  CoHen  sería  as» 
Binado.  —  pi  jsigBíó  el  joven  en  tpno  máá  ta_ 
Jo.— Pero  «1  Piloto  tiene  un  corazón  noble  J 
es  Incapaz  de  hacer  daño  a  una  mosca. 
nos  imn  dejado  muchaa  provisiones,  pero  s»* 
las  hemos  repartido  en  partes  iguala.  Y  an 
ra  que  Ikey  se  ha  enfermado;  el  Piloto  lo  er 
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f¿  cuidanao  como  si  se  tratara  <Ie  un  nenito. 
El  panadero  grnñó. 

. jío  es  malo  cnanéo  se  le  conoce,  —  dl- 

.  iodicando  *1  enfermo  con  an  moTlmiento 
¿e'  cabez»- — ^Antea,  él  no  eattfa  lo  que  eetaba 
jj^iendo,  estoy  seguro.  Pero  ahora  está  en- 
fermo- 
Todo  aquello .  constituía  un  asunto  difícil 
de  comprender,  parecía  tan  extraño,  tan  ex- 
traordinario. Pero  poco  a  i?oco.  Sexton  Blake 
comenzó  a  tct  más  clara  cuál  había  sido  el 
motivo  de  la  complicad*  y  original  combina- 
ción de  Kestrel.  ComeazO  a  «preciar  lo  Que 
le  babía  Inspirado  todo  aquel  enredo  crimi- 
nal. Habla  concebido  la  Idea  de  transformar 
aquel  eltlo  tenebroso  de  soledad  y  aislamien- 
to en  una  Isla  de  Justicia.  Mediante  «am  com- 
plicedas  combinaciones  baUa  IleTado  a  I« 
Isla  a  loe  tres  hombres  que,  en  su  opinión, 
eran  los  mayores  criminales  del  momento: 
Sir  Isaac  Inch  o  Cohén,  el  dueño  de  múltiples 
panaderías,  explotador  del  obrero  y  aprovecha- 
dor:  el  contra  almirante  Vishart,  el  yerdadero 
tirano  de  la  marina  dft  guerra;  y  Wlnstead 
Abbott,  el  famoso  abogado  criminalista  que 
]o  mismo  salvaba  a  un  culpable  que  hacía 
condenar  a  un  inocente,  siempre  que  le  paga- 
ran buenos  honorarios.  Y  había  entregado 
esos  tres  hombres  a  la  sentencia  de  los  tres 
qne  más  habían  sufrido  por  culpa  de  ellos. 
Estos  tres,  eran  Parsons,  el  panadero;  Clarke, 
el  fogonero  y  Prenderghost,  el  presidiario. 

Pero,  caso  raro  en  verdad,  eV  concepto  de 
Kestrel  la  justicie  primltiTa  no  habí»  actuado 
como  él  lo  había  supuesto.  El  panadero  no 
era,  por  temperamento,  vengativo.  Al  ver  al ' 
adinerado  "sir"  reducido  a  pascu*  hambre  co- 
mo él,  Parsons  no  había  sentido  inclincción 
a  vengarse  y  al  verle  enfermo,  le  cuidaba  con 
toda  asiduidad,  devolviendo  bien  por  mal. 

—¿Pero  dónde  están  los  otros?  —  pregun- 
tó Blake  de  pronto,  recordando  el  trágico 
cuadro  de  que  había  sido  testigo,  pero  sin 
mencionarlo. — ¿Dónde  están  Clarke  y  el  al- 
nirante  ? 
—No  le  llame  usted  almirante  aquí,  —  di."o 
Wnker  eu  voz  baja  pero  no  tan  baja  que  no 
le  oyeran  el  teniente  y  sus  hombres  que  se 
asombraron.  —  Nobby  le  ha  puesto  el  apodo 
áe  "Nutty"  y  Nutty  es  para  todo  el  mundo. 
Aquí  no  se  admiten  discusiones.  Nobby  no 
Quiere. 

Según  parecía,  Kestrel  al  dejarles  en  la  isla 
1^  había  entregado  nn  barrillto  de  rom  que 
^'  fogonero  se  había  adjudicado  en  seguida 
Para  su  uso  particular,  escondiéndolo.  Dos 
^es  se  había  emborrachado  y  entonces  te- 
jieron por  la  vida  de  Vishart.  Los  doa^hom- 

'«s  pelearon  como  tigres,  —  lo  mismo  el 
^^"■^ote  que  el  fogonero,  —  y  en  esa  pelea 
""oby  Clarke  pareció  descargar  toda  eu 
Jf»argura.  El  vlce  almirante  quedó  con  ambos 

IOS  amoratados  y  Nobby  con  la  naris  medio 
lo.  y.  aplastada.  Fueron  esas  nobles  heridas 
recibidas  en  el  combate  úe  qae  ambos  sálle- 


las 

Jon  con  todos  los  honores.  Debido  a  esto,  Nob- 
eomoartió  una  botella  de  rom  con  su  an- 


tiguo enemigo  y  bajo  los  geniales  efectos  del 
alcohol  los  dos  se  juraron  amistad  y  democra-i 
cía.  Entonces  fué  cuando  desapareció  de  la 
Isla  de  Olaf  el  almirante  Vishart  y  Nutty 
Vishart  Ocupó  su  sitio. 

El  joven  hizo  una  pausa  cuando  vio  que  la 
puerta  se  abría  bruscamente.  La  gigantesca 
figura  de  un  marinero  entró  en  la  habitación, 
con  expresión  de  extrañeza  en  su  redonda  y 
sonriente  cara.  Detrás  de  él  entró  otro  hom- 
bre: uno  de  barba  corta,  que  con  un  gruñido, 
arrojó  al  suelo  un  atado  de  remas  que  traía 
a  la  espalda. 

— 'Han  caído  los  dos.  Prendy  y  Abbott, — &i 
jo  con  voz  ronca.  —  Cayeron  de  la  costa  alta 
a  los  peñascos.  ..  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Quie- 
nes son?. . , 

Miró  Interrogativamente  a  Blake  y  a  loa 
demás  y  lo  mismo  hizo  su  compañero. 

— Somos  amigos,  —  dijo  Blake.  —  Tenga 
usted  la  bondad  de  seguir, 

^ — Si  Prendy  era  inocente  no  hay  que  decir 
nada  de  él,  —  dijo  tí  fogonero. — El  ca-ro  no 
era  para  tomarlo  con  sangre  fría.  Los  dos  pe- 
leíiron  como  demonios  en  la  misma  orilla  de 
la  costa  alta.  ¿No  es  cierto,  Nutty? 

— ¡Como  demonios! — dijo  el  otro. 

— ^No  pudimos  acercamos  a  separarlos.  Sa« 
blamos  que  no  habfa  esperanza.  Cayeron  los 
dos  juntos.  Pero  viene  una  embarcación,  mu- 
chachos. Parece  el  yate.  ¿Qué  hacemoe? 

Blake  miró  a  Harker  y  después  a  Tínker. 
Tínker  avanzó. 

— Nobby,  —  dijo,  —  éste  es  mi  patrón, 
Sexton  Blake.  Ya  le  he  hablado  de  él.  Ha 
traído  gente  para  salvarnos.  Tiene  todo  pre- 
parado para  darle  en  la  cabeza  a  Kestrel.  Si 
nosotros  seguimos  ene  órdenes.  .  . 

— Ahí  va  mi  mano,  patrón.  ¡Adelante? — di- 
jo el  fogonero  tendiéndole  la  mano  a  Blake. 

El  detective  celebró  una  breve  consulta  con 
Harker  y  los  demáe.  Parsons  quedó  a  cargo 
de^  enfermo  y  los  demás  se  dirigieron  caute- 
losamente hacia  donde  estaba  amarrada  la 
lancha.  A  poca  distancia  el  yate  Ymo.  cortata 
el  agua  rumbo  a  la  costa.  El  contramaestre,  a 
cargo  de  la  rueda  del  timón  miró  con  asom- 
bro cuando  vio  el  grupo  que  silenciosamente 
llegó  a  bordo  de  la  O  63.  Antes  había  estado 
ocupado   observando   cómo  llegaba   el   yate. 

El  teniente  James,  después  de  pellizcarse 
para  convencerse  de  que  estaba  despierto,  se 
aereó  al  hombre  a  quien  reconoció  como  el 
almirante  Vishart. 

— ¿Quiere  usted  tomar  el  mando,  Sir  Vis- 
hart? —  le  preguntó. 

— ¡No,  no,  muchacho!  ¡Siga  usted! —  dijo 
el  almirante — y  no  me  diga  "sir"  por  favor. 
¡Yo  soy  uno  de  la  tripulación  y  nada  más! 

Blake  dio  algunas  breves  instrucciones  al 
contramaestre. 

— Acerqúese  de  costado  de  modo  que  le 
tripulación  pueda  engancharle,  —  dijo. 

Se  fijó  después  en  que  todos  los  hombret 
tuvieran  su»  armas. 

La  O  63  se  deslizó  alejándose  del  muelle  y 
describiendo  una  graciosa  curva  se  acercó  al 
yate  antes  de  que  la  trinulación   de  éste  se 
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¡hubiera  dado  cuenta  de  lo  que  sucedía.  Colo- 
caron los  garfios  y  alguien,  de  a  bordo  del 
ymo,  lanzó  un  grito  de  alarme. 

— ¡Ahora!  —  gritó  Blake, — ¡A  bordo  del 
yate  I 

El  Ymo  era  un  vapor  pequeño  pero  rápido 
y  de  buen  aspecto  y  tenía  la  borda  un  poco 
znás  alta,  pero  muy  poco,  que  la  cañonera. 
Siguiendo  a  Blake  los  hombres  pasaron  al  ya- 
te y  en  un  instante  el  que  manejaba  la  rueda 
del  timón  estuvo  dominado  por  el  revólver  de 
Harker  que  le  apuntaba  a  la  cabeza.  Los  de- 
zaáe  que  se  hallaban  sobre  cubierta  fueron  do- 
minados por  los  rifles  de  los  marineros  de  la 
tripulación  de  la  O   63. 

De  pronto  un  hombre  vestido  de'blanco,  con 
gorra  de  visera  y  monóculo,  salió  de  la  ca- 
bina de  mando  y  Blake  le  sujetó  por  un 
brazo. 

: — El  señor  Samuel  T.  Wilcox,  supongo,  — 
dijo  con  voz  pausada. 

— ¡Que  Wilcox  se  vaya  al  diablo!  —  gritó 
el  hombre.  —  ¡Yo  soy  Trevalyn!  ¿A  qué  obe- 
dece todo  esto?  ¿Qué  diablos  significa?.  .  ¡No 
me  apunte  con  ese  revólver! 

— ¿Dónde  está  Wilcox?  —  preguntó  Bla- 
kel — Suponía  que  había  quedado  en  venir  a 
ibordo  del  Y'mo. 

. —  ¡Sí;  es  verdad!  ¡Madito  sea!  —  excla- 
mó Trevalyn.  —  Pero  inesperadamente  man- 
dó decir  que  no  venía  y  rompió  todas  las  ne- 
gociaciones para  la  compra  de  la  isla.  Me 
comunicó  también  que  me  convenía  venir 
porque  iba  a  encontrar  algo  muy...  ¡muy 
asombroso!  ¡Ah!  ¿Hay  entre  ustedes  alguno 
iQue  se  llame  Sex.  .  .    ¡ah!    Sexton  Blake. 

— Yo  soy  Blake,  —  dijo  rápidamente  el  de- 
tective. 


— Pues  entonces  es  para  usted  esta  carta 
que  me  envió  ese  maldito  yanqui. 

Metió  la  mano  en  el  bolsillo  y  sacó  un  6o< 
bre  pequeño  que  Blake  rasgó  apresurada- 
mente. En  el  sobre  había  una  esquela  qu^ 
decía  así: 

"Bien  planeado  todo,  pero  no  suficiente- 
mente bien.  Adiós. — ^L.   K." 

>.    •'  >"  >j  z».  y.  '-•.  '.''-  '.».  yi  >"  '.*.  y.  y.  z*.  'm  •    ,  -^ 

Algún  bien  produjo,  sin  embargo,  el  pro- 
yecto de  Justicia  directa  del  gran  farsante 
pues  el  almirante  Visbart  recibió  algunas 
pocas  y  amargas  lecciones  que  nada  sino  i^ 
amenaza  de  muerte  y  los  duros  puños  del 
fogonero,  hubieran  podido  administrarle. 
Desde  entonces  cambió  de  modo  de  ver  y  dé 
modo  de  ser  y  por  su  influencia  directa  cier- 
to fogonero  de  primera  categoría  llamado 
Nobby  Clarke  reconquistó  rápidamente  au 
puesto  de  suboficial. 

SÍT  Isaac  Inch  también,  despertó  de  su 
enfermedad  con  un  nuevo  concepto  de  los 
derechos  de  los  obreros,  y  sus  múltiples  pa- 
naderías dejaron  de  ser  una  vergüenza  para 
el  gremio.  En  realidad  el  nuevo  subgerente, 
Parsons,  ha  realizado  mejoras  que  las  han 
dejado   desconocidas. 

Parece  a  veces,  a  Blake  y  a  Tínker  que 
había  algo  de  verdad  en  el  lema  del  Sindi- 
cato  Kestrel:    "El  fin  justifica  los   medios". 

De  todos  modos,  los  dos  estuvieron  de 
acuerdo  con  Harker,  el  inspector  del  C.  1. 
D.  en  que  no  sirven  reglas  de  táctica  cuando 
hay  que  combatir  con  salvajes.  Decidieron 
que  debe  haber  cierta  elasticidad  en  los  me- 
dios de  que  se  ha  de  hacer  uso  para  conse- 
guir por  fin  el  difícil  triunfo  que  tanto  anhe- 
lan sus  corazones:  la  captura  de  León  Kes- 
trel, el  maestro  en  disfraces,  y  la  destrucciói» 
o  dispersión  de  toda  su  infame  gavilla. 


FIN  DE  "LA  ISLA  DE  LA  VENGANZA". 
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Un  favorito  de  los  lectores  de  PUCFCY 

BUFFALO    BILL 

Reapatecerá  en  el  número  de  este  magfazíne  que  se  pondrá 
en  venta  cl  5  de  mayo  ét  Í922,  con  tina  intensa  y  cmo- 
Cícnant«  narración»  titulada; 
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aventura  del  famoso  personaje  en  et  antiguo  Far  Wes^ 
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Ultima  parte  de  la  más  sensacional  novela  en  cuatro  partes, 
escrita  por  el  famoso  autor  ingles 

QUY   THORNE 

EL  AUTOR  DE  «EL  PIRATA  AEREO" 


V,:        Lá  ciudad  prohibida    • 

EL  viento  soplaba  con  violencia  en  lo 
alto  de  la  colina  de  Richmond  y 
enormes  masas  de  nubes  se  aproxi- 
maban del  Sud  oscureciendo  la  luz 
tíe  la  luna,  cuando  a  las  nuevo  y  media,  un 
pequeño  coupé  automóvil,  de  buen  aspecto, 
ee  detuvo  ante  la  gran  puerta  de  la  pared 
que  cercaba  a  las  torres.  , 

El  pequeño  cocbe  cerrado  estaba  pintado, 
de  negro  y  el  hombre  <iue  lo  manejaba  vea- 
tía  de  librea.  Una  persona  de  aspecto  distin- 
guido, que  llevaba  un  abrigo  de  pieles,  saltó 
del  interior  y  adelantándose  oprimió  el  tim- 
bre eléctrico  que  había  junto  a  una  pequeña 
puerta  situada  a  uno  de  los  costados  de  la 
principal.  Aquel  hombre  llevaba  en  la  mano 
ina  pequeña  valija  negra.  Casi  en  seguida 
se  abrió  la  puerta  algunas  pulgadas  y  apa- 
reció una  cara  de  tinte  azafranado  y  expre- 
sión de  inteligencia. 

— ¡El  médico!  —  exclamó  el  hombre  que 
había  bajado  del  automóvil. 

La  puerta  se  abrió  par  completo  para  dar- 
le paso,  pero  antes  el  recién  llegado  se  volvió 
¡para  hablar  al  chauffeur. 

— No  puedo  decirle  que  espere,  WilUama, 
pues  no  sé  lo  que  tardaré.  Será  mejor  que 
regrese  al  consultorio  y  me  espere  allí.  Su- 
pongo que  me  «era,  posible  telefonear  cuando 
lo  necesite. 

El  hombre  se  llevó  la  mano  a  la  gorra 
©ara  saludar,  y  se  alejó.  El  médico  entró  y 
se  halló  en  un  corredor  abovedado,  a  cuya 
derecha  había  una  habitación  brillantemente 
iluminada.  En  aquel  corredor  estaba  el  gi- 
gante chino,  Kwañg-Su,  el  portero,  quien 
vestía  una  amplia  túnica  negra  adornada  con 
piel.  El  hombre  hizo  una  profunda  reveren- 
cia y  no  tardó  en  presentarse  un  segundo 
chino  que  salió  de  la  habitación.  Era  delgado 
y  tenía  un  singular  e  inteligente  modo  de^ 
mirar. 

— ¡Ah!  Doctor  Tüomas,  —  exclamó.  —  Es- 
tábamos esperándole.  Yo  soy  el  secretario  del 
señor  Morse...  ¿Quiere  tener  la  bondad  de 
Teñir  por  este  Jado? 

Condujo  al  médico  por  el  pasaje,  abrió 
otra  puerta  y  los  dos  hombres  salieron  al 
íá  rdín.  Avanzaron  ñor  un  naseo  situado  entre 


amplias  extensiones  de  césped  o  Iluminado 
de  trecho  en  trecho  por  focos  eléctricos.  A 
lo  lejos  se  distinguían  hileras  de  edificips 
alumbrados,  en  cuj-as  ventanas  y  puertas  se 
destacaban  sobre  un  fondo  anaranjado,  figu- 
ras negras,  que  iban  y  venían  de  un  ladp  a 
otro.  En  otra  parte  surgía  la  cúpula  ilumina- 
da del  edificio  donde  estaba  instalada  la  usi- 
na de  luz  eléctrica,  a  juzgar  por  el  ruido  que 
producían  las  máquinas.  Aquello  tenía  el  as- 
pecto que  puedan  ofrecer  por  la  noche  las 
instalaciones  de  una  gran  exposición,  salvo 
que,  dominándolo  todo,  y  cubriendo  una  enor- 
me extensión  de  terreno,  se  destacaban  las 
tres  bases  de  las  colosales  torres,  como  un 
sueño  fantástico  de  una  artística  construc- 
ción de  acero  como  ningún  ser  humano  ha- 
bía podido  contemplar  hasta  entonces  en  el 
mundo. 

— ^Hasta  ahora,  vamos  bien,  —  exclamó 
Pu-Yi  con  un  suspiro  de  alivio.  —  Todo  ha 
salido  perfectamente  y  el  automóvil  está  en 
sitio  seguro.  Su  maravilloso  y  pequeño  ami- 
go que  habla  mi  idioma  en  forma  tan  admi- 
rable, está  ahora  en  el  cercado  con  algunos 
de  mis  hombres.  Esperará  allí  para  recibir 
lórdenes,  si  es  necesario. 

Yo  temblaba  de  excitación  y  apenas  si  pu- 
de articular  algunas  palabras   de   respuesta, 

Al  fin  había  logrado  penetrar  en  la  ciudad 
prohibida,    con   relativa   faiclidad. 

— Debemos  caminar  despacio  en  dirección 
a  la  torre  número  tres,  que  es  por  la  que 
debemos  ascender,  —  dijo  mi  compañero,  — 
y  así  tendré  tiempo  de  explicar  a  usted  la 
situación  En  la  parte  más  elevada  soy  el  jefe 
supremo  de  todos  menos  de  uno,  el  írlan- 
dés,-americano,  Boss  Mulligan.  Este  es  muy 
aficionado  al  uso  de  fuertes  licores  y  gene- 
ralmente ha  sufrido  ya  a  estas  horas  los  efec- 
tos de  los  que  ha  bebido  durante  el  día,  pe- 
ro hay  el  inconveniente  de  que  se  torna  más 
feroz  y  avispado  que  cuando  está  serano. 
Esta  noche  he  aprovechado  una  oportunidad 
y  he  puesto  "un  poco  de  algo"  en  su  bote- 
lla; "un  poco  de  algo",  de  China,  cuyo  sa- 
bor no  notará  y  que  le  ocasionará  un  pro- 
fundo sopor.  He  telefoneado  luego  a  loa 
ascensoristas  de  todos  los  pisos  de  la  torre 
y  también  al  portero  Kwang.  que  se  esne^raba 
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la   llegada   de  uu  médico  y  que  debían  avi- 
Barme  en  cuanto  se  presentase,  para  condu- 
cirlo  hasta   presencia   del  señor  Morse. 
— ¡Excelente!  —  exclamé.  — ¿Y  ahora? 

^Ahora  vamos  a  subir  hasta  lo  más  alto. 

Cualquiera  puede  vernos,  pero  ninguno  ya 
a  sospechar  que  ocurre  nada  anormal.  Sin 
embargo,  y  esto  es  algo  que  redunda  en  nues- 
tro favor,  aun  cuando  Mulligan  estuviese  des- 
pierto, ninguno,  en  caso  de  que  llegasen  a 
sospechar,  podría  ir  a  decirle  nada,  por  la 
Bencilla  razón  de  que  los  hombres  de  la  to- 
rre no  hablan  y  eso  no  todos,  más  que  al- 
gunas rudimentarias  palabras  de  inglés  y  yo 
soy  el  intermediario  entre  ellos  y  su  jefe. 
Esto  fué  idea  del  señor  Morse  para  evitar 
que  pudieran  comunicarse  con  algún  eu- 
ropeo ...  El  hecho  redunda  ahora  en  nues- 
tro  favor. 

Llevé  la  mano  hasta  un  bolsillo  que  tenia 
sobre  el  corazón,  y  en  el  que  guardaba  una 
carta  que  me  había  sido  misteriosamente 
enviada  en  las  primeras  horas  de  la  tarde. 
Una  carta  que  demostraW  agitación  y  en  la 
que  me  pedían  que  fuese  a  toda  costa,  y  per- 
manecí en  silencio  hasta  que  llegamos  a  las 
sombras  de  las  columnas  y  vigas  de  acero 
acumuladas  sobre  bases  de  concreto  en  for- 
ma tal  como  no  se  habían  visto  jamás  y 
que  se  elevaban  hasta  una  altura  a  que  no 
alcanzaba  la  vista. 

Cambiamos  de  ascensor  en  cada  piso  y  yo 
hubiera  deseado  que  fuese  de  día,  pues  aque- 
llo tenía  que  resultar  admirable, 

— ^Vamos  a  subir  por  uno  de  los  pequeños 
y  rápidos  ascensores,  construidos  para  cua- 
tro o  cinco  personas  únicamente,  y  no  por 
los  grandes  y  lentos  aparatos.  A  pesar  de 
ello,  debe  usted  recordar,  doctor, — ^y  se  son- 
rió al  designarme  de  ese  modo,  —  que  te- 
nemoe  que  efectuar  un  recorrido  de  medi« 
milla. 

Subimos,  pues,  por  entre  aquel  bosque  in- 
animado que  formaban  las  columnas  de  ace- 
ro y  concreto,  iluminado  por  numerosas  lam- 
parillas eléctricas,  hasta  que  al  fin  nos  acer- 
camos a  un  pequeño  pabellón,  muy  alum- 
brado, donde  nos  esperaban  dos  silenciosos 
amarillos.  Penetramos  en  un  ascensor,  cu- 
ya puerta  se  cerró,  sonó  un  timbre  y  co- 
menzamos a  ascender.  Yo  me  había  senta- 
do en  un  taburete  tapizado  de  terciopelo  3 
no  hice  movimiento  alguno  por  mirar  hacia 
fuera,  por  las  ventanas  que  había  a  los  la* 
dos.  Después  de  un  tiempo,  que  me  pareció 
largo,  el  ascensor  se  detuvo  con  un  ligero 
ruido  seco.  Pu-Yi,  abrió  la  puerta  y  sali- 
mos a  una  plataforma. 

— Estamos  ahora,  —  dijo,  en  el  primer 
piso,  justamente  a  cincuenta  pies  más  arri- 
ba que  la  Cruz  de  Oro  de  la  Cúpula  de  San 
F&blo.  SI  quiere  seguirme...  Vea,  aquí  te- 
nemos el  próximo  ascensor. 

Lo  seguí,  por  una  plataforma  de  acero, 
de  w»as  veinte  o  treinta  yardas.  El  viento 
lillMiba  con  fuerza  en  redor  nuestro. 

Miré  hacia  la  derecha  y  sólo  vi  un  oscuro 
yaeio.  al  fondo  del  cual,  lejos,  muy  lejos,  se 


alcanzaba  a  distinguir  un  amarillento  res- 
plandor que  indicaba  la  ubicación  de  la  ciu- 
dad de  Richmond.  Mirando  hacia  la  Izquier- 
da, vi  algo  que  me  hizo  detenerme  un  mo- 
mento sorprendido  y  rin  resolverme  a  dar 
crédito  a  lo  que  reían  mis  ojea.  De  ser 
cierto  lo  que  se  ofrecía  a  mi  Tlst«,  habla 
allí  un  lago  inmenso  rodeado  por  plantas 
que  se  agitaban  ruidosamente  a  impulsos  del 
viento,  y  sobre  las  aguas  se  mecía  una  em- 
barcación y  en  una  de  sus  orillas  se  desta- 
caba un  pequeño  embarcadero. 

Luego,  con  un  ruidoso  batir  de  alas  y  un 
coro  de  gritos  surgió  una  bandada  de  patos 
qie,  rápidamente,  desaparecieron  entre  las 
si  imbras. 

— Sí,  —  exclamó  Pu-YI  adivinando  mis 
pensataientos,  —  este  es  el  lago.  Existen 
aquí  mucha  variedades  de  la  especie  zooló- 
gica, que  han  establecido  en  él  su  morada.; 
En  una  tarde  tranquila  y  paseando  embar- 
cado cerca  de  las  orillas,  se  puede  ver  un 
sorprendente  paisaje  de  muchos  cientos  de 
millas  en  torno  de  Londres...  Pero  eso  no 
es  nada  en  comparación  a  lo  que  podrá  ver 
si  las  circunstancias  lo  permiten. 

Subimos  al  otro  piso,  que  era  tan  sólo 
un  espacio  situado  en  la  torre  particular, 
por  la  que  ascendíamos  y  que  no  se  exten- 
día hasta  las  otras  dos  como  el  de  abajo, 
para  formar  la  enorme  llanura  en  que  se  ha- 
llaba el  lago,  y  otra  superior  donde  se  en- 
contraba la  ciudad  de  los  cielos. 

Fué  al  encontramos  nnevameiite  en  el  as- 
censor, cuando  comencé  a  sentir  la  sensa- 
ción de  algo  Inmenso,  inconmensurable  por 
su  altura,  y  Pu-Yi  me  dirigió  una  mirada, 
a  tiempo  que  me  decía:  "Hay  que  estar 
alerta...  La  aventura  da  realmente  comien- 
2  )  aquí". 

Nos  detuvimos  en  la  oscuridad.    Se  abrió 
na  puerta  y  nos  vimos  iluminados  por  una 
uerte   luz.    El   ascensoí'  se   había   detenido 
•n  una  amplia  habitación  que  se  encontraba 
lividida   en    dos   partes   por   medio   de   una 
rerja   de  barras  de  acero  pulimentado,  que 
iba  del  suelo  al  techo.   La  verja  era  tan  es- 
pesa  que  difícilmente  hubiera  podido  pasar 
un  gato  a  través  de  ella.   De  nuestro  lado, 
es   decir,  del  lado  en  que  se  hallaba  el  as- 
censor,  el   piso   estaba  cubierto   con     estera, 
pero  no  había  mueble  ni  adorno  alguno.   Ai 
otro  lado  de  la  verja  se  reía  un  alfombra 
turca,  varios -'Sillones  y  una  mesa  de  nogal 
con  botellas,  sifones,  diarios  y  una  enorme 
pistola  automática.   En  uno  de  los  rincones 
había  una  estufa  eléctrica  y  en  el  ángulo  de 
la    derecha,    un    diván.    Sobre   éste,    con   la 
cara  enrojecida  hasta  adquirir  un  tono  púr- 
pura, y  bufando  como  un  toro,  estaba  Mu- 
íligan,  enorme,  adormecido.  Impotente. 

— ¡Cirfos!  —  murmuré.  —  Gedeón  Morse 
puede  considerarse  bien  seguro  aquí. 

— En  diez  segundos,  —  susurró  Pu-Yi, — 
oprimiendo  aquel  botón  eléctrico,  puede  te- 
ner Mulligan  esta  habitación  llena  de  guar- 
dias armados  y,  como  ve  usted,  ppr  esta 
verja  no  se  puede  posar  sin  tener  llave.  Só- 
lo existen  tres  llaves  y  yo  tengo  nn*. 
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MientrM  hablaba  sacd  la  llar^  dé  uftü  üe 
.08  bolsillos,  la  introdujo  ea  U  com^Hcatla 
cerradura  y  giró  üaa  parte  de  la  v^&rja,  <!e- 
fáadonos  paso  hada  el  otro  Iftdo  de  la  ha- 
bitación . 

— Nos  encontratnos  aho«u — dijo  mi  gula, 
en  la  platafonna  <(|tt«  so  halla  Inmediata- 
mente debajo  de  la  <iue  sSfve  de  base  a  ia 
ciudad  y  a  cien  pies  bajo  ella.  Esta  plata- 
fortna  «stá  completamente  ocupada  por  es- 
ta habitación  de  guardia,  una  «afttidad  do 
depósitos,  habitaciones  de  servidumbre,  je- 
fes, bafios  turcos.  IC^nga  la  bondad  de  se- 
guirme . 

Con  una  mirada  de  repulsión  hacia  el  gi- 
gante que  dormía  borracho,  ea  ©I  div4n,  se- 
guí a  Pu-YI,  atravesí^nos  ana  puerta  que  se 
hallaba  al  lado  opuesto  y  penetramos  en 
un  corredor  muy  largo,  con  ventaaas  de  un 
lado  y  pórticos  del  otro.  A.I  terminar  ese 
corredor  voltimos  a  salir  al  aire  Ubre,  es 
decir,  estábamos  protegidos  por  paredes  y 
edificios.  Caminamos  como  por  una  ciudad 
dormida,  por  calles  pavimentadas  oon  ado- 
quines do  madera  blanca,  mientras  que,  mi- 
rando hacia  lo  alto,  so  distinguían  como  a 
la  altura  de  una  torre  do  Iglesia,  lae  enor- 
mes  vigas  de  acero  de  dtfnde  colgaba  la  ciu- 
dad misma.  Iluminando  las  calles  j  Iqs 
techos  ds  los  edificios,  se  destacaban.  co« 
mo  suspendidos  de  la  azulada  bóveda  celes- 
tial, grandes  focos  de  luz  eléctrica. 

Era  colosal,  asombrosa,  aquella  s^aa  co- 
lonia construida  en  los  cielos. 

Por  un  lado  y  otro  se  oían  voces,  el  ruido 
de  dados  en  un  mostrador  y  las  penetran- 
tes notas  de  un  vloUn  chino.  Dos  o  tres  si- 
lenciosas figuras  pasaron  a  nuestro  lado  y 
saludaron  profundamente,  sin  que  en  su  im- 
pasible rostro  se  notase  rastro  alguno  de 
curiosidad.  Al  fin  llegamos  a  un  recinto  con 
varias  puertas,  con  una  inscripción  coloca- 
da sobre  cada  una  de  ellas.  En  el  centro 
y  dividiéndolo  en  dos  secciones,  había  una 
amplia  y  abovedada  escalera  que  ascendía 
hasta  perderse  de  vista.  Estaba  revestida 
de  blancos  azulejos,  como  una  estación  do 
tranvía  subterráneo. 

Pu-Yi  abrió  ia  puerta  de  un  pequeño  as- 
censor y  en  él  ascendimos  durante  algunos 
segundos  hasta  llegar  a  un  pequeño  kiosco 
blanco.  Se  me  ofreció  entonces  un  espec- 
táculo tan  admirable,  tan  encantador,  que, 
olvidándome  de  todo,  tomé  el  brazo  de  mi 
acompañante  y  se  lo  oprimí  fuertemente, 
mientras  lanzaba  un  grito  de  sorpresa.  Un 
grupo  de  nubes  había  dejado  libre  la  luna, 
cuya  luz  alumbraba  fuertemente. 

Sus  puros  rayos,  libree  de  humo,  niebla 
o  de  los  miasmas  que  flotan  sobre  las  ciu- 
dades de  la  tierra,  se  esparcían  sobre  an 
Vasto  cuadrilátero  de  edificios,  blancos  como 
la  nieve  y  con  techos  que  parecían  del  oro 
más  puro. 

experimenté  una  sensación  de  inmensidad 
y  de  magnificencia,  superior  a  la  que  se  sien- 
te cuando  se  contempla  por  primera  vez  una 
obra  grandiosa.  Pero  osa  impresión  se  des- 
vaneció pronto.   Aquellas  oonstruccloaes  pa- 


recían no  obedecer  a  ley  ninguna  de  ar- 
quitectura. Paroctan  haber  ei4o  hechas,  en 
el  espacio,  maravillosamente,  en  forma  ían- 
tástica,   bellas  hasta  exceder   toda   alabanza. 

Avanzamos  a  lo  largo  de  una  extensión  dt 
verde  césped  que  parecía  tener  un  siglo  ds 
existencia.  Dragones  de  bronce  soportaban 
la  base  de  muchas  fuente-s.  Infinidad  ds 
palmeras  formaban  una  avenida  y  sus  ra- 
mas se  untan  formando  una  bóveda.  Ki  am- 
biente estaba  fuertemente  perfumado  con  ua 
aroma  de  rosas.  Pasamos  una  pequeña  puer- 
ta y  llegamos  en  seguida  a  lo  que  Pu-Yi  ms 
manifestó  ser  la  biblioteca. 

¡Maravilla  de  maravillas!  Mi  cerebro  tra- 
bajó aceleradamente  cuando  nos  Uetuvímos 
en  la  entrada  de  una  gran  habitación  gó- 
tica, con  paredes  de  piedra,  una  ventana  sa- 
liente a  uno  de  los  lados  y  miles  y  miles 
de  libros  colocados  en  estanterías  de  viejo 
roble.  Era  exactamente  Igual  a  ia  bibliote- 
ca de  cualquier  famosa  Universidad  o  casti- 
llo. Uno  se  imaginaba  ver  aparecer  de  ua 
momento  a  hombres  con  hábitos  y  capucha, 
moviéndose  silenciosamente  en  busca  de  li- 
bros o  escribiendo  en  la  mesa. 

— Pero...  Pero,  —  balbuceé.  —  ¡Esto 
parece  encontrarse  aquí  desde  hace  seteclea- 
tos  años! . . . 

En  efecto,  tenía  todo  el  encanto  y  toda  la 
dignidad  de  una  de  las  famosas  bibliotecas 
del  pasado . 

Para  responderme,  el  chino  se  volvió  hacia 
mí  y  noté  qua  su  mano  se  apoj'aba  sobre  el 
corazón . 

— ¡Todo  es  una  Ilusión!  —  dijo.  —  ¡ün« 
admirable  ilusión!  Las  paredes  no  son  d« 
vieja  piedra.  Son  delgadas  chapas  de  aceri 
estampado.  El  viejo  robte  de  ta  estanterli 
ha  sido  envejecido  recientemente  a  costa  di 
grandes  gastos.  ¡Todo  es  como  una  esceni 
de   un  sueño! 

Noté  que  por  un  momento  se  sintió  po- 
derosamente afectado,  sin  que  yo  compren- 
diese  por  qué. 

— ¡Pero  los  libros! ...  —  protesté  miran- 
do a  mi  redor.  —  Seguramente  que  los  li- 
bros. . . 

— ¡Oh!  SI,  —  asintió.  —  Es  la  colección 
del  señor  Morse,  considerada  como  una  dt 
las  mejores  del  mundo.  Los  volúmenes  fus- 
ron  traídos  de  Río  de  Janeiro  hace  unos 
dos  años.  No  puede  competir  con  el  Museo 
Británico,  ni  acaso  x»}n  las  coleccionas  ds 
otros  grandes  coleccionistas,  en  ciertas  obras. 
Pero  hay  aquí  verdaderos  tesoros. 

Habíamos  avanzado  hasta  el  centro  de  la 
estancia.  Se  uetuvo,  y  luego  se  dirigió  ha- 
cia una  de  las  estanterlajs,  sacó  un  libro 
y  dio  vuelta  a  una  manija  que  quedó  al 
descubierto.  En  seguida,  una  parte  de  la 
estantería  giró  como  ana  puerta,  hacia  Cuera. 

— Entre.  Haga  el  favor.  —  dijo  Fu- Ti. — t 
Esta  es  una  pequeña  habitación  en  la  que 
frecuentemente  trabajo  yo.  Cs  un  lagar 
oculto  y  puede  estar  tranquilo  en  él  ssiea- 
tras  voy  a  prevenir  a  la  señorita  da  que  la 
está  usted  eq^erando  aqUt^ 
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La    puerta    volvió    a    cerrarse..    Me    sentó 
en  un  bajo  diván,  y  esperé. 

Las  eensaciones  de  aquella  noche  hablan 
sido  tan  extrañas,  el  inmenso  anhelo  de  los 
pasados  meses  me  parecía  tan  cercano  que 
cada  arteria  de  mi  cuerpo  latía  con  fuerza 
y  sólo  a  costa  de  un  enorme  esfuerzo  logró 
dominarme  y  pensar. 

;Me  hallaba  en  aquel  sitio  .por  invitación 
suya,  para  rescatar  mi  amor!  Cuando  comen- 
cé a  pensar  comprendí  que  debía  sujetar  mis 
actoa  a  lo  que  ella  me  dijera.  Juanita,  creía 
sin  duda,  que  la  conducta  de  su  padre  ote- 
deeía  a  una  especie  de  locura  sin  fundamento. 
Ella,  de  seguro  ignoraba  lo  que  yo  había  défr 
cubierto.  Al  sa<berIo  se  convencería  de  que 
su  padre  no  era  loco  como  ella  pensaba.  En 
lo  que  a  mí  se  refiere  después  de  lo  qué  sa- 
bía, nje  sentía  seriamente  preocupado  por 
las  revelaciones  de  Arturo  Winstanley,  acerca 
del  incalificable  Midwinter  y  de  la  notica 
de  que  estaba  en  Inglaterra.  Al  mismo  tiem- 
po recordaba  que  William  Rolston,  en  su 
telegrama  me  hablaba  de  unos  sospechosos 
desconocidos  a  quienes  habían  visto  en  uno 
de  loe  salones  de  El  Cisne  de  Oro.  Uno  de 
ellos,  yo  estaba  convencido  coincidía  en  .su> 
aspecto,  según  la  descripción,  con  Midwin- 
íer,  y  a  este  en  unión  de  otro,  lo  había  visto 
Sliddim  cuando  se  dirigíen  en  un  automó\Il 
particular,  hacia  el  parque  de  Richmond, 

Seguramente  que  yo  detía  decir  a  Jueni'a 
algo  de  esto  y  ayudarla  a  prevenir  a  su  pa- 
dre. 

Luego  recordaba  las  precauciones  que  r.o3 
"  habían  sido  necesarias  para  subir  hasta  allí, 
y  consideraba  literalmente  imposible  que  un 
desconaddo,  o  unos  desconocidos,  llegasen 
hasta  el  sitio  donde  yo  me  hallaba,  y  volvía 
a  tener  confianza  de  nuevo. 

El  sitio  —  no  sé  podía  denominar  habita- 
ción— en  que  yo  me  hallaba  sentado  era  de 
reducidas  dimensiones,  de  forma  exagonal. 
Se  hallaba  disimulado  por  la  puerta  de  3a 
biblioteca  llena  de  libros.  Tres  de  los  lienzos 
que  itau  desde  el  suelo  hasta  el  techo  eran 
de  seda  negra.  Los  otros  tres  estaban  cubier- 
tos de  bordados  chinos  hechos  con  hilos  de 
oro  y  adornados  con  piedras  de  colores  for- 
mando un  bello  conjunto.  Me  encontraba  em- 
belesado contemplando  los  dragones  de  ero, 
con  ojos  de  ópalo  y  escarnas  de  lápiz-lázuli, 
cuando  el  lienzo  negro,  que  estaba  frente  a 
la  puerta  de  entrada  se  corrió  y  vi  a  Juanita. 

Estaba  vestida  de  negro,  con  una  especie 
le  traje  de  casa.  En  sus  hombros  y  cayendo 
hacia  los  lados,  llevaba  un  abrigo  negro  tam- 
bién. 

Entre  sus  cabellos,  de  un  negro  azu'.ado  He 
taba   una   rosa   encarnada. 

Permanecimos  quietos  contemplándonos  mU. 
tuamente  en  silencio,  por  espacio  de  alguno» 
segundos. 

Lo  que  Juanita  me  dijo  después  no  forma 
parte  de  esta  narración. 

Luego  experimenté  miedo  cuando  pensé  que 
había  vencido  enormes  dificultades  y  que  ha- 
*ía  rasado  rcucho  tiempo  formando  clanes  y 


haciendo  combinaciones  para  hallarme  al 
fin,  solo,  frente  a  la  mujer  -má,s  hermosa 
del  mundo. 

Yo  la  veía  así.  Recordé  la  noch©  en  que  la 
conocí  en  el  baile  de  aLdy  Brentford,  la  no- 
che  en  qua  quedó  formada  nuestra  liga. 

Después  pensé  en  que  era  mi  Juanita,  que 
había  enviado  por  mi  y  la  tomé  en  mis 
brazos. 

Nos  sentamos  tomados  de  la  mano,  en  el 
cómodg  diván  chino. 

— Óigame  querida, — dije.  —  Me  ha  refe- 
rido muchas  cosas  acerca  de  su  padre..., 
quien  la  ha  manifestado  que  debe  usted  vi- 
vir en  este  extraordinario  sitio  y  no  volver 
más  a  la  sociedad ,  Piensa  que  está  loco,  pero 
lo  que  usted  ignora  yo  lo  sé. 

— Pero . .  I 

— Tengo  que  decirle  antes  de  nada  que  Sl> 
padre  tiene  más  juicio  que  el  que  usted  cree. 

Ella  hizo  un  gesto  de  interés,  y  en  aqu& 
líos  momentos  me  pareció  la  más  graciosa 
criatura  que  había  visto. 

— Pero  decirme  que  debo  hacerme  mon;'a, 
porque  si  volviera  al  mundo  mi  vida  no  ten- 
dría ni  un  momento  de  duración,  es  una  lo- 
cura, querido.  .  .  No  puede  ser  de  otra  ma- 
nera. 

No  atinaba  yo  cómo  manifestarla  lo  que 
sabía,  y  estaba  pensando  en  ello,  cuando  me 
volvió  a  hablar. 

— Es  una  horrible  pesadilla. -\  .  Papá  no 
puede  dormir.  .  .  Pasa  la  noche  entera  de  un 
lado  a  otro.  .  . 

— Amor  mió,  —  exclamé.  —  He  realizado 
una  serie  de  averiguaciones  y  he  podido  ta- 
ber  que  su  padre  está  en  grave  riesgo  de  ser 
asesinado.  .  .  o  por  lo  menos  lo  estaba  hasta 
que  hizo  construir  este  lugar,  en  el  que  ni 
el  mismo  demonio  puede  penetrar  sin  ser  in- 
vitado. No  piense  que  su  padre  sea  cobarde. 
Recuerde  lo  que  presepciamos  en  el  Regal 
Hotel  aquella  noche  en  que  me  encontraba  a 
su  layo  y  ya  iba  a  decirla  cuánto  la  adoro . . . 
No,  mi  amada  Juanita,  tengo  muchas  pruetas 
de  qué  su  padre  teme  más  por  usted  que  pci 
él  mismo.  Y  oso  es  lo  que  le  ha  preocupado 
en   todo   momento. 

Ella  se  rió  y  su  risa  sonó  como  el  agua 
cristalina  de  una  fuente. 

— Ahora  está  usted  a  mi  lado,  está  mí 
padre  también.    ¿Qué   puedo  temer? 

— Eso  es,  —  dije.  —  Veo  que  usted  mira 
las  cosas  desde  un  acertado  punto  de  vista. 
Lo  que  puede  hacer  para  aliviar,  a  su  pa- 
dre es  venir  conmigo  esta  noche,  mientras  eJ 
camine  está  expedito.  Lady  Brentford  está  en 
Londres.  Tendrá  un  gran  placer  en  recibirlo 
a  usted  en  su  casa.  Una  vez  fuera  de  aquí  está- 
remos  Ubres.  Mañana  por  la  mañana  obtendrá 
licencia  especial  del  obispo  de  Cahtcrbury  T 
nos  cesaremos. 

"Hecho  eso  desafiaré  a  todas  las  Santas 
Hermandades  y  .a  todos  los  Marco  Antonio 
Mid-winter,  del  mundo,  a  que  toquen  uno  so" 
lo  de  sus  cabellos.  En  cuanto  al  señor  Morsa 
le  protegeremos  de  modo  tanto  más  «fica^ 
cuando.  . .  ^^ 
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Supuse  Que  mía  palabras  la  hablan  llegado 
'demasiado  a  lo  vivo.  Se  puso  rápidamente  en 
pie  y  adelantó  hasta  el  centro  de  la  pequeña 
¡habltacióií.  La  satisfacción  que  antes  refle- 
jaba BU   rostro   hftbia   desaparecido. 

Yo  continuaba  sentado  y  ella  me  contem- 
plaba con  ojos  de  sorpresa. 

. ¡Luego  es  cierto!   —  exclamó  moviendo 

la  cabeza. — Es  cierto  que  mí  padre  y  yo  es- 
tamos en  peligro.  Usted  ha  pronunciado  nom- 
¡bres  que  yo  he  oído  antes  de  ahora. 

Se  pasó  una  mano  por  la  frente,  como  quien 
despierta  de  dormir  y  yo  la  contemplé  fasci- 
nado. 

¡Que  encantadora  eotaba  en  aquel  momen- 
to! 

— Pero  querido.  No  puedo,  escaparme  pare 

casarnos.  Yo  debo  quedarme  Junto  a  mi  ?»• 

dre. 

Claro  que  lo  comprendí.  No  habla  nada  que 
replicar  a  tal  cosa. 

— ¡Muy  bien! — respondl.r—  Lo  reconozco 
también  así.  Pero  si  he  propuesto  algo  que 
no  es  lo  lógico,  ha  sido  porque, hay  razones 
poderosas  para  proceder  en  esa  forma ...  De 
todas  maneras  la  amo  como  nadie  podrá 
amarla  en   el   mundo. 

La  tomé  las  manos  y  añadí  riendo: 

. — No  soy  más  que  un  humilde  baronet,  ^ — i 
dije. — Pero  Juanita . . 

En  aquel  momento  se  eyeroa  unos  golp:« 
en  la  puerta. 

Juanita  se  volvió  y  levantó  la  mano  en  se- 
ñal de  advertencia.  Noté  en  su  dulce  rostro, 
una  expresión  de  contrariedad.  Después  sa 
alejó  súbitamente  como  hoja  arrastrada  pos 
el  vendaval. 

Lo  único  que  acerté  a  hacer  fué,  encender 
un  cigarrillo.  Me  encontraba  en  la  mas  im- 
posible situación  en  que  pueda  haljaree  hom- 
bre alguno.  Juanita  me  había  manifestado  su 
ultimátum,  me  había  hecho  concebir  esperan- 
zas.. .  y  de  repente  desaparecía  como  si  hu- 
biera visto  en  mi  a  un  malhechor,  a  un  In^ 
truso  en  aquel  lugar  que  probablemente  ero 
el  más  guardado  de~  Europa  en  aquellos  mcf 
mentes. 

Mi  corazón  latía  alborozado.  Pero  al  mismo 
tiempo  yo  reconocía  que  estaba  deoorientado 
y  no  sabía  que  hacer. 

Regué  interiormente  por  que  regresara 
Pu-Yl. 

Pero  no  vino  nadie,  y  permanecí  solo  en  la 
habitación  exagonal,  con  los  dragones  de  oro 
que  me  miraban  con  sus  ojos  de  ópalo. 

Una  incontenible  angustia  se  fué  apaderan- 
t-o  de  mí,  tanto  física  como  mentalmente.  -Me 
sentía  burlado,  vencido. 

Resolví,  aún  a  riesgo  de  exponer  la  vida, 
salir  a  la  biblioteca.  Dí  dos  pasos  hacia  la 
puerta  por  donde  Juanita  había  desaparecido, 
pero  en  aquel  momento  oí  un  ruido  a  un 
lado. 

Giré  sobre  los  talones  y  busqué  la  única 
^rma  de  que  disponía  y  que  era  un  puño  da 


liierro 


que  llevaba  en  uno  de  los  bolsillos,  y 


íermanecí  inmóvil. 

Uno  de  Jos  lienzos  coa  los  drasones  borda- 


dos se  habla  corrido  como  un  telón  de  tea- 
tro y  de  pie  en  lo  que,  parecía  ser,  el  extre- 
mo de  un  corredor  se  hallaba  el  bruto  de  Mu- 
lllgan,  apuntándome  con  un  winchestei. 

Como  todo  hombre  que  se  halla  frente  a 
un  inminente  peligro,  me  eché  hacia  un  lado 
para  apartarfme  del  sitio  a  donde  podía  al- 
canzar el  arma. 

Cuando  hice  ese  movimiento,  ¡clicl:!  ae?- 
aparecló  otro  lienzo  de  la  pared  y  me  encon- 
tré frente  a  Gedeon  Morse,  quien  con  las  ma- 
nos en  los  bolsillos  de  su  smoking  y  la  bo:a 
desplegada  por  una  forzada  sonrisa,  me  diri- 
gía  una   mirada    Inescrutable 

Hay  que  imaginarse  mi  situación...  ¡  El 
bueno  de  Thomás  Kirby  cazado  en  uua  trim- 
pa  como  un  ratón! 

Una,  dos  veces  traté  de  tragar  saiiva, 
movimiento  que  no  obedecía  a  temor,  iino  a 
un  inconmensurable  disgusto. 

Me  volví  hacia  Morse. 

— Usted  ha  estado  escuchando  — -  dije.   . 

Usted,  lo  mismo  que  ese  servidor  su.o'cue 
está  allí. . . 

' — He  estado  escuchando,  S:r  Thomas  Kir- 
by, es  cierto.  Pero  tenía  todo  derecho  a  ha- 
cerlo así.  Cuando  un  hombre  entra  en  mi 
casa  sin  mi  consentimiento,  y  le  hace  cian- 
destinamente  el  amor  a  mi  hije,  e&e  hombre 
no  puede  hacerme  reproche  si  le  atisbo.  En 
cuanto  a  mi  servidor  comete  usted  una  injus- 
ticia conmigo  al  suponer  que  pueda  haberlo 
enviado  a  ver  lo  que  pasaba  en  esta  habita- 
ción. No  ha  Ido  hasta  el  sitio  donde  se  en- 
cuentra ahora  hasta  después  de  habí.r  salido 
de  aaul  Juanita...  Mull.gan,  puede  retirírr- 
se.  Sir  f  homa.s,  tenga  la  bondad  de  acompa- 
fiarme  a  la  biblioteca. 

Había  algo  de  magnético  en  el  tono  d?  su 
voz  y  lo  seguí  sin  atreverme  a  pronunciar  ni 
una  palabra. 

— ¿Quiere  decirse,  — .  p-regunté  con  insegu- 
ra voz.  —  que  ha  oído  todo  lo  que  hemo3  ha- 
blado? 

El  se  sonrió. 

— ^Sí,  = —  dijo.  : —  Había  arreglado  una  pe- 
queña comedia.  Mulllgan  no  fué  narcotizado 
y  yo  hice  cuanto  pude  por  facilitarle  a  u¿ted 
la  entrada. 

—  ¡Entonces,  ese  traidor  de  Pu-Yi,  se  ha 
burlado  de  mí  todo  este  tiempo! ...  ¡Y  yo 
que  hace  un  instante  hubiera  jurado  que  era 
sincero  y  noble! .  .  .  Cuando  vuelva  a  verle.  .  .. 

— La  estrechará  usted  cariñosamente  la 
mano  si  es  un  hombre  sensato.  Ha  procedido 
con  toda  nobleza,  pero  él  lo  mismo  que  mi 
hija,  ignoraba  toda  la  verdad.  "Hasta  que 
usted  se  la  ha  manifestado,"  Pu-Yi,  me  con- 
sideraba un  maniático.  Pero  cuando  ha  cono- 
cido, no  solamente  el  peligro  que  yo  corría, 
sino  también  el  que  corría  mi  hija,  ha  toma- 
do una  rápida  resolución.  ¿Usted  piensa, 
Kirby,  que  yo  hubiera  construido  estas  to- 
rres, que  hubiera  atraído  sobre  mi  la  risa  7 
la  burla  de  toda  Europa,  sin  estar  seguro 
de  lo  que  hacía? .  .  .  Pero  ahora,  usted  se  lo 
ha  dicho  todo  a  Juanita  y.  la  ha  mezclado  «a 
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8U  Yida  el  mismo  terror  que  Intranquiliza  nil 
ezietencla. 

: — ^Señor  —  dije,  —  el  aliyio  Que  ella  T^ 
sentido  al  saber  que  usted  no  tenia  la  razón 
trastornada  es  mayor  que  todo  el  miedo  qua 
pueda  sentir.  Respondo  de  ello . . . 

Lo  miré  fija  y  eerenamente. 

— Dios  sabe,  —  continué,  ■ — ■  cuánto  esti- 
mo una  eola  mirada  de  sus  bermosoe  Jos. 
Comprendo  que  me  ama,  aun  cuando  no  ba 
Querido  salir  de  aquí  conmigo  cuando  se  lo 
iie  insinuado ... 

— Está  educada  en  un  noble  ambiente, — : 
respondió  Morsa,  con  una  seca  carcajada. — 
JBueno.  He  oido  cuanto  ban  bablado  en  esa 
habitación  y  pueda  manif^tarle  que  no  me 
disgusta  la  forma  en  que  usted  se  ha  coii>*u- 
cido ...  Es  usted  un  bombre  que  piensa  con 
suma  rapidez.  ¿Qué  espera  usted  conseguir  en 
esta   nueva   faz  de  nueetras  relaciones? 

— Es  muy  sencillo,  señor.  Que  me  de  us- 
ted su  consentimiento  para  comprometerme 
icon  su  hija.  La  causará  una  alegría  y  me 
ligarára  mí  con  usted  con  lazos  de  acero, — 
aun  cuando  de  hecho  ya  lo  estoy.  —  Además 
aumentará  usted  su  estado  mayor  con  un  au- 
xiliar incomparable. 

— Perfectamente,  —  dijo  completamente 
tranquilo  y  tendiéndome  la  mano.  —  Añora 
vamos  a  cenar  Juntos  y  así  me  referirá  usted 
cuanto  sepa. 

Entonces  aquel  hombre  asombroso  pasó  un 
brazo  por  el  mió  y  salimos  de  la  gran  biblio- 

— ¡Qué  talento  tan  sorprendente  tiene  ee« 
toueno  de  Pu-Yi!  —  exclamó  en  tono' ewrfl* 
dencial.  —  Comprendió  inmedlatamepte  la 
Bltuación  con  todas  sus  perapectiTas  f  tomó 
en  forma  rápida  su  decisión.  Casi  estoy  por 
asegurarle  que  ahora  ya  podría  él  predecir, 
Betalle  por  detalle,  lo  que  va  a  pasar.  Me 
dijo  que  le  debía  a  usted  la  vida  y  que  so 
halla  completamente"  dispuesto  a  morir  por 
listed,  lo  mismo  que  por  mí  y  por  mi  hija, 
pero  piensa  que  debe  conservar  la  propia  vi- 
da para  vigilar  las  nuestras  y  ver  la  actitud 
que  conviene  adoptar  según  las  circunstan- 
cias. .  .    Y   yo   estoy   de  acuerdo   con   él. 

Y  de  nuevo  volví  a  oír  la  risa  seca  y  de 
extraño  sonido. 

— Pfro  nada  de  volver  a  venderle  Jugo 
de  amapola  a  mis  chinos.  A  la  larga,  eso  lee 
destruye  el  sistema  nervioeo. 

A    .J.    .♦. 

Un  espectro  entre  la  niebla 

MORSE  y  yo  nos  sentamos  a  cenar 
en  una  habitación  que  no  se  dife- 
renciaba en  nada  de  lo  que  pueda 
ser  el  vulgar  escritorio  de  un  hom- 
bre de  mundo.  A  excepción  de  la  ligera  idea 
más  que  realidad  de  que  se  sentía  un  leve 
Bacudlmiento,  que  según  mi  huésped  obede- 
cía a  la  oscilación  del  armazón  que  eoetenía 
y  la  ciudad  y  que  era  necesaria  para  dar  sitio 
R  la  dilatación  y  la  elasticidad  del  metal  de 

J^  tres  torree,  nada  Itacía  suponer  que  nos 


hallásemos  a  dos  mil  doscientos  pies  de  al- 
tura. 

Nuestra  comida  fué  sencilla  y  durante  ella 
reiferí  a  Morse,  «in  reservas  de  ninguna  es- 
pecie, todo  cuanto  sabía  por  intermedio  d« 
Arturo  Winstanley. 

— Ha  logrado  enterarse  bien  de  la  exterio- 
ridad de  las  cosas.  Más  adelanto  le  dirá  a 
usted  lo  que  hay  detrás  de  todo  eso.  ¿CñSnto 
tiempo  hace  que  Lord  Arturo  Iregresd  a  In- 
glaterra? 

— Como  unos  cuatro  días. 

— ^Tiempo  de  sobra  para  tomar  muchas  di* 
posiciones  si  es  que  se  proponen  operar  rá- 
pidamente, —  exclamó  más  para  si,  que  pan 
que  yo  me  enterase,  mientras  repicaba  cojj 
ios  dedos  sobre  el  mantel. 

Luego  me  nriró. 

— ¿Y  esos  dos  hombres  a  quiénes  neroB 
hoy  en  el  bar  de  su  propiedad? 

— Uno  de  ellos,  sefior  Morse,  era.  Inda, 
dablemente  Midwinater.  MI  experto  infor- 
mante describe  al  otro  como  a  un  hombre 
moreno,  de  mediana  estatura  y,  aparente- 
mente, de  gran  fuerza  física .  Llevaba  bar- 
ba negra,  era  pálido,  y  con  todas  las  ca- 
racterísticas de  un  mestizo. 

— Lo  que  yo  .  me  suponía . . ,  ZorrUa  y 
Toro,  —  dijo  Morse.  —  Zorrila  el  Toro, 
como  lo  conocen  por  aquellas  regiones  sud- 
americanas .  • 

— Sin  duda,  —  exclamé,  —  sos  un  for- 
midable par  de  canallas,  pero  recuerdo  quí 
yo  le  vi  a  usted  frente  a  uno  de  ellos  aque- 
lla noche  en  el  Regal  Hotel.  La  forma  es 
que  le  vi  huir  de  la  habitación  no  fué  la 
mas  apropiada  para  que  me  inspirase  te- 
mor alguno. 

Morse  golpeó  la  mesa  con  el  pufio. 

— Yo  huj»iera  deseado  meterle  una  Dah 
en  el  corax6n,  en  lu^ar  de  andar  baclendo 
fuegos  artificiales  en  torno  a  su  cuerpo.  Pe- 
ro temía  el  escándalo  y  el  colosal  respeto 
que  me  inspiran  las  leyes  del  pala.  Es  cier- 
to que  aquella  noche  no  logro  dominarme. 
Vino  a  vender  a  suia  amos.  .  .  A  vender  a 
la  Hermandad  por  cien  mil  libras  ester- 
linas. 

— ¡No  era  muy  caro!  —  exclamé  hacien- 
do un  gesto  para  dar  a  entender  que  aque- 
llo no  suponía  gran  cosa,  dada  la  enorme 
fortuna   de   mi   futuro   suegro. 

— No.  Si  por  la  cantidad  no  hubiera  há' 
bido  discusión  alguna,  —  dijo  él.  —  i'f»" 
es  que  ese  hombre  no  me  hubiese  dejado 
tranquilo  mucho  tiempo,  pues  tenía  que  obe- 
decer a  las  órdenes  de  la  infame  sociedad  a 
que  pertenece.  El  viejo  marqués  de  tíüva, 
que  es  tan  sólo  Instrumento  en  sus  manos, 
manifestó  que  yo  no  sería  molestado  en 
absoluto  hasta  después  de  dos  años  de  nues- 
tra última  entrevista.  Su  propósito  era  apo- 
derarse, sencillamente,  de  la  mitad  de  nii 
fortuna,  y  Midwinter  se  propone,  personal- 
mente, vengarse  de  mí.  La  sociedad  y  e* 
no  harán  nada  hasta  que  venza  el  plazo..- 
Hay  también  mezcladas  razones  d«  carartfir 
político . 

Se  sonrió^  . 
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Por  eso,  —  dijo  luego,  —  coBseguí  do- 

minai*  aquella  no<die  en  el  Regal  Hotel  al 
señor  Marco  Antonio  Midvinter. 

.Eso  fué  lo  Que  dijo  Aituro  Winatanley. 

— EJse  Joven  Irft  lejos;  tlMie  mucho  ta- 
lento. Ahora  Kirby,  pienso  que  usted  lo  ha 
comp rendí d(x  todo  7  ha  entrado  a  formar 
parte  del   grupo   con  Juanita  y  conmigo .  . . 

Tomó  un  trago  de  vino  Médoc  y  encendí 
nn  cigarrillo. 

— Comprendo  los  hechos,  pero  no  le  com- 
prendo a  usted.  Me  explico  su  natural  y 
profunda  ansiedad  por  la  suerte  de  Juanita 
e  por  la  suya,  {>ero  no  así  la  razón  de  sus 
miramientos  y  aprensión  hada  Widwnter  y 
BUS  compañeros.  Seguramente  que  será,  co- 
sa muy  fácil  encerrar  a  ese  hombre  mañana 
mismo,  conociendo  lo  que  respecto  a  él  sa- 
bemos . 

Morse  suspiró. 

— ^Un  momento,  —  añadió  haciendo  un  ges- 
to de  calma.  — ■  Reflexione  y  comprenderá, 
que  no  es  pBobai>le  que  un  hombre  de  mi 
inteligencia  y  recursos  pueda  conducirse  co- 
mo 3ro  lo  he  hecho  sin  estar  seguro  de  su 
modo  de  proceder.  En  primer  lugar  le  diré 
Que  he  hecho  vigilar  a  Midwlnter  por  ios 
más  famosos  detectives  del  mundo  durante 
varios  años;  Ninguno  de  ellos  ha  sido  ca- 
paz de  derribarlo . . .  Pero,  en  cambio,  tres 
de  loa  más  vivos  han  perdido  la  vida  du- 
rante las  inveetlgaclcaieB  que  realizaban  pa- 
ra obtener  pruebas  eficientes  de  bus  fecho- 
rías ...  y  han  muerto  en  una  forma  trágica. 

Suspiró  de  nuevo,  con  aspecto  de  cansan- 
cio y  yo  notó  en  su  rostro  una  expresión 
de  desaliento. 

— ¿De  qué  sirve,  «etimado  Thomaa,  decirle 
a  usted  todo  lo  que  sé  eotore  ese  hombre? — 
dijo.  —  Aun  cuando  viera  su  cadáver  ten- 
dido en  el  sueío,  ante  mi,  no  creerla  que 
estaba  muerto,  que  su  diabólico  poder  había 
concluido,  hasta  que  hubiese  separado  la  ca- 
beza del  tronco,  con  mis  propias  manos.  Us- 
ted no  puede,  —  afirmó,  —  no  puede  com- 
prender toda  su  diabólica  habilidad,  toda  la 
persistencia  7  fría  crueldad  de  sus  actos, 
Bl  extremo  de  que  no  quiero  ofender  a  ia 
hamanidad,  denominándolo  hombre . . .  SI 
laanita  llegase  a  caer  en  sus  manos. 

Su  boca,  sa  rostro  sntero  s«  agitaba  tem- 
blando. Pensé  que  iba  a  sufrir  un  ataque, 

1  confieso  que  se  va»  heló  la  sangre  en  las 

renaa. 

—Cálmese  usted  —  dije  en  una  forma  tan 
llena  de  autoridad  como  me  toé  i>oelble. — Jua- 
l^ta  está  doblemente  guardada  ahora  que  es- 
taos aquí  los  dos  y  en  cuanto  a  Midwlnter 
•lo  podrá  nunca  llegar  hasta  nosotros.  Al  fin 
y  al  cabo  no  puede  hacer  más  que  lo  que  es- 
^al  alcance  de  cualquier  mortal.  Procuraré 
^erlo  prender  aunque  sea  necesario  remo- 
J*f  cielo  y  üerra.  Soy  Joven,  señor  Morse, 
J«ro  tengo  alguna  influencia.  Usted  sabe  que 
«y  dueño  ^  mn  diarlo  y  en  cuanto  a  usted 
.  ^^  visto  que  <a»ndo  quiso  tener  de  su  Ja- 
tuvJ  „«°^^rno  en  la  coestláa  de  las  torrea, 
"  lue  acudir  primerameate  al  ministro  de 


Estado.   De  todos  modos,  podemos   ir  juntos 
y  créame  que  nos  van   a  hacer  caco. 

— Yo  agradezco  muclio  sue  palabras,  esti- 
mado Kirby,  —  respondió  haciendo  un  es- 
fuerzo. —  Pero  hay  en  todo  esto  algo  de  fa- 
talidad y  la  Fatalidad  ha  murmurado  eu  sen* 
tencia  a  mi  oído.  Yo,  naturalmente,  no  soy 
supersticioso,  pero  en  el  transcurso  de  mi 
vida  he  visitado  extraños  lugares,  he  vivido 
entre  pueblos  extraños  y  he  aprendido  a 
hacer  aigo  más  que  una  simple  interpreta- 
ción de  las  cosas  de  la  vida.  Por  eso  le  diré 
que  aun  cuando  no  tenga  esperanzas  en  lo 
que  a  mi  se  refiere,  las  precaucionee  que  he 
tomado  han  de  hacer  que  al  final  mi  hija  se 
salve,  que  el  poder  diabólico  de  ese  hombre 
quede  destruido  y  que  usted  sea  el  salvador 
de  Juanita. 

Hubiera  jurado  que  cuando  me  estrechó  la 
mano  des^ndome  que  pasase  buena  noche, 
tenía  una  lágrima  en  sus  ojos  y  eso  me  sor- 
prendió mucho  ya  que  nadie  había  visto  nada 
semejante  en  aquel -dueño  de  tantos  millones 
y   de   tantos   hombres. 

Un  pintoresco  joven  chino,  un  ayuda  de 
cámara  que  vestía  atrayente  traje  asiático  y 
hablaba  el  inglés  con  singular  acento,  d«  los 
barrios  bajos  de  Londres,  me  condujo  a  un 
encantador  dormitorio,  y  me  proveyó  de  cuan- 
to necesitaba.  Cinco  minutos  después  me  dor- 
mía profundamento  con  sueño  tranquilo. 

Había  sido  aquel  un  día  biwi  aprovecha- 
do,  ¿verdad? 

Cuando  desperté  a  la  mañana  siguiente, 
mi  habitación  estaba  llena  de  luz  de  sol,  qua 
penetraba  por  una  claraboya  del  techo. 

Sentado  junto  a  la  cama  y  balanceando 
una  taza  de  te,  estaba  WilHam  Rolston.  Su 
cabalo  había  vuelto  a  su  natural  color  rojo, 
su  nariz  tenía  el  aspecto  normal,  y  los  altos 
pómulos  habían  desaparecido. 

A  ambos  lados  de  la  cabeza  sus  orejas 
transparentes  se  destacaban  formando  ángu- 
lo y  su  boca  se  animaba  con  una  joyial  son- 
risa. 

— El  bueno  del  viejo  Pu-Yi,  fué  a  verme 
a  «so  de  las  dos  de  la  mañana  y  me  contó 
todo  lo  currido.  . .  ¡Qué  hombre,  señor,  para 
-tenerlo^ en  "The  Evening  Special"!...  ¡Qué 
intelecto!  Si  entrara  en  el  diario  estaría  dic- 
tando su  conducta  a  los  ministros  antes  do 
un  año. 

p^Tuanoct  un  momento  mirando  a  aqu^ 
inteligente  y  fiel  muchacho;  periodista  una 
vez,  peasé,  periodieta  para  siempre.  No  hay 
modo  de  quitárselo  de  la  sangre,  y  Rolston, 
si  no  me  equivoco,  cuando  muchos  de  nos- 
otros hayamos  desaparecido  de  Fleet  Street, 
será  allí  una  de  las  figuras  más  importantee! 

No  dejé  de  sorprenderme  al  hallar  qua 
Rolston  estaba  enteramente  de  parte  del  se- 
ñor Morse.  Discutimos  y  yo  insistí  en  mi  Idea 
de  que  la  ciudad  era  imposible  de  tomar. 

— En  su  aspecto  exterior,  y  por  los  méto- 
dos ordinarios,  sí.  Pero  nada  me  hará  cam- 
biar mi  opinión  de  que  todo  lo  que  pueda 
inventar  un  ser  humano,  no  pueda  ser  domi- 
nado por  otro  de  sus  eemejantes. 

Después  de  almorzar  solo,  el  clrviente  me 
acompañó  a  una  casa  grande  7  blaaca,  sito*- 
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da  entre  los  invernáculos,  y  que,  según  des- 
pués supe  era  una  exacta  reproducción  del 
palacete  Mendoza,  la  residencia*  de  Morse  en 
Río  de  Janeiro.  Allí  en  su  exclusiva  y  encan- 
tadora salita,  fragante  de  flores  y  entre  mi- 
les de  detallos  que  denunciaban  sus  gustos 
y  aíieiones,  estaba  esperándome  Juanita.  La 
felicidad  aumentaba  su  belleza.  Jamás  vi 
cambiar  a  nadie  más  radicalmente  que  como 
había  cambiado  ella.  Ya  no  parecía  la  joven 
a   quien  había  visto  la  noche  anterior. 

— Venga  usted,  —  dijo,  —  y  le  mostraré 
algunas  de  nuestras  maravillas.  No  será  po- 
sible que  las  vea  todas  en  un  día.  Dígame 
la  verdad, •'estimado  Tom,  ¿no  es  esto  tan  es- 
pléndido que  inspira  dese»s  de  cantar  y  gri- 
tar de  alegría? 

La  ayudé  a  ponerse  un  abrigo  de  pieles, 
porque  fuera  hacía  bastante  frío,  aun  cuando 
el  viento  de  la  noche  anterior  había  calma- 
do. Me  proporcionaron  otro  abrigo  a  mi  y  sa- 
limos de  la  casa.  Esperando  en  el  patio  esta- 
ba un  pequeño  automóvil  de  dos  asientos; 
casi  un  juguete,  movido  por  podero- 
sas baterías  eléctricas  y  que  no  producía 
más  ruido  al  marchar  que  el  zumbido  de  una 
avispa.  Ocapamos  los  asientos  y  Juanita  es- 
taba contenta  como  una  niña  cuando  movió 
la  palanca  de  marcha  y  partimos. 

He  dicho  que  cuando  me  despertó  vi  mi 
habitación  llena  de  luz  de  sol,  pero  cuando 
nos  deslizamos  bajo  los  arcos  de  los  inver- 
náculos qu©  había  a  ambos  lados  del  cami- 
no, la  ilusión  de  que  viajáJbamos  por  un  bos- 
que de  palmeras,  era  completa.  Me  di  cuenta 
de  que  muchos  y  oscuros  nubarrones  de  mal 
augurio,  flotaban  a  poca  altura  de  nuestra  ca- 
beza y  que  la  luz  del  sol  no  entraba  más 
que  por  una  abertura.  El  efecto  de  esto,  cuan- 
do recorríamos  el  túnel  y  especialmente  cuan- 
do salimos  al  exterior,  fué  curioso.  La  ter- 
cera parto  de  los  edificios  ^que  ee  elevaban 
a  ambos  lados  estaba  bañada  por  la  luz;  los 
demás  parecían  grises  y  sombríos,  arrojaban 
oscuras  sombras  sobre  los  espacios  cubiertos 
de  césped  y  los  caminos  enarenados.  Visita- 
mos una  docena  de  maravillas  de  las  que  no 
hablaré  ahora.  Todo  aquello  daba  la  impre- 
sión de  un  sueño  de  lujo  extraordinario,  tan  • 
maravilloso,  que  los  lectores  tendrán  que  es- 
perar par»  conocerlo,  que  aparezca  el  libro 
que  Williára  Rolstoa  está  terminando.  Era  im- 
posible creer  que  estuviésemos  paseando,  co- 
rriendo en  automóvil  a  más  de  dos  mil  pies 
sobre   Londres,    en    un    reducido   mundo    que 

,no   tenía  relación    ninguna    con  la  vida    del 

-^género  humano. 

Esto  me  impresionó  con  fuerza,  más  aun 
ascendimos  a  una  torre  y  llegamos  a  un  cuar- 
to todo  de  cristal,  donde  un  chino  viejo,  con 
gafas  de  carey  nos  mostró  el  gran  telescopio 
que  Morse  había  hecho  instalar  allí.  Siguien- 
do la  dirección  de  la  luz  del  sol,  pude  ver 
con  aquel  anteojo  el  Canal  de  la  Mancha,  a 
continuación  de  un  vasto  espacio  de  bosques 
y  prados,  tachonado  de  poblaciones  del  ta- 
maño de  monedas  de  tres  peniques.  Una  vez, 
pero  sólo  un  instante,  logré  distinguir  las 
grandes  torres  de  la  catedral  de  Canterbury, 
pero  el  sol  se  movió  y  la  visión  se  desvano- 


ció.  Londres,  todo  Londres,  parecía  hallarse 
inmediafamente,  a  nuestros  pies.  El  aspecto 
era  asombroso,  pero  todos  han  visto  fotogra- 
fías  tomadas  desde  aeroplanos,  y  no  me  en- 
tretendré en  describir  lo  que  vi,  aun  cuando 
era  algo   diferente. 

Acaso  la  más  agradable  vista  <de  todas  fué 
la  del  Parque  de  Richmond,  donde  había  co- 
menzado la  Exposición  de  Invierno.  Pudimos 
distinguir  con  claridad  las  calesitas,  las  ha- 
macas y  demás  instalaciones  y  la  concurren- 
cía  y  cuando  el  viento  ei'a  favorable  llega- 
ban hasta  nosotros  los  sones  de  los  órganoa 
de. vapor.  De  pronto  un  globo  cautivo  se  ele- 
vó creo  que  hasta  una  altura  de  unos  mil  pies 
y  como  a  un  cuartro  de  milla  de  distancia. 
Con  poderosos  gemelos  de  campo,  pudimoa 
distinguir  la  abultada  barquilla  llena  de  ani- 
mosos paseantes,  hasta  que  descendió,  agre- 
gando unas  cuantas  libras  esterlinas  más  a 
los  beneficios  de  sus  propietarios. 

Me  encontraba  verdaderamente  cansado 
cuando  regresamos  a  la  casa  para  el  lunch. 

Durante  la  comida,  que  fué  larga  y  muy 
exquisita,  Morso  dejó  ver  un  aspecto  de  su 
carácter,  quo  no  le  había  notado  antes.  Ko 
se  mostró  jovial  o  alegre,  —  eso  no,  —  se 
mostró  muy  tierno  y  muy  humano.  Me  di 
cuenta  entonces  del  inmenso  cariño  que  pro- 
fesaba a  Juanita  y  me  maravilló  que  hubiera 
podido  llegar  a  conformarse  con  que  ella  me 
amara.  Pero  era  en  aquel  momento  la  bon- 
dad personificada,  manifestándose  como  pue- 
de manifestarse  un  padre  al  hablar  con  el 
entrometido  que  ha  logrado  penetrar  en  bu 
fortaleza.  Prefiero,  al  recordar  a  Morse,  ima- 
ginármelo como  le  vi  aquella  tarde,  contan- 
do anécdotas  de  su  juventud,  do  la  extinta 
madre  de  Juanita  y  del  Brasil  de  otra  época. 
Fué  aquella  comida  mi  cordial  recepción  en 
su  vida.  Dasde  aquel  momento  seria  yo, — lo 
dijo  con  delicada  y  acertada  frase,  —  un  hi- 
jo, para  el  que  no  había  tenido  nunca  hijo 
ninguno. 

Por  la  tarde,  regresé  a  míe  habitaciones, 
que  consistían  en  un  pequeño  chalet  situado 
al  final  de  los  jardines  del  palacio.  Allí  había 
sido  instalado  junto  con  Rolston,  atendidoa 
por  un  excelente  ayuda  de  cámara  chino. 
Nunca  vi  más.  encantadoras  habitaciones  de 
soltero.  A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  tomí 
una  taza  de  te  en  compañía  de  Rolston.  Ya 
había  oscurecido  por  completo  y  el  viento 
frío  soplaba  de  nuevo,  pero  corrimos  las 
gruesas  cortinas  de  tusor  que  había  en  la« 
ventanas,  gruesos  troncos  de  leña  ardían  en 
la  chimenea  y  las  suavemente  cubiertas  lU" 
ees  eléctricas  que  estaban  encendidas,  todfli 
combinado,  hacía  que  la  habitación  estuviese 
lo  más  confortable  que  es  posible  imaglnar| 

Se  presentó  un  hombre  a  decirme  que  w 
señor  Pu-Yi,  solicitaba  el  honor  de  una  au- 
diencia. 

William  se  retiró  y  mi  delgado,  ascético 
amigo  entró  y  a  una  invitación  mía,  t<^ 
asiento  en  una  de  las  butacas  que  ^**^ 
frente  al  fuego.  No  creo  que  en  el  transcttiw 
de  mi  vida  haya  sido  posible  olvidar  aqusr 
lia  conveieación,  que  emocionó,  intereeo  « 
excitó  mi  admiración. 
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Me  pidió  disculpa,  con  todo  el  tono  de 
gravedad  del  caso,  por  su  aparente  traición. 
Con  una  riqueza  de  lucidos  análisis  y  un 
poder  asombroso  para  presentar  claramente 
la  eituación,  me  demostró  cómo  había  teni<|p 
que  decidirse  entre  su  nueva  amistad  hacia 
mí  y  su  lealtad  para  con  Morse,  por  quien 
sentía  una  profunda  estimación,  y — aquí  se 
insinuó  con  extraordinaria  delicadeza,  —  su 
muda  adoración  hacia  Juanita. 

Se  trataba,   Sir  Thomas,   de   resolverse. 

jle  encontraba  en  la  situación  del  cirujano 
que  tiene  que  arriesgarla  todo  en  un  heroico 
golpe  de  bisturí.  Yo  hice  eso  y  traté  que 
todos  los  motivos  del  conflicto  se  concliia- 
sen.  Las  piezas  del  rompecabezas  quedaron 
en  su  orden. 

Amigo  mío,  —  dije. — Puede  usted  trai- 
cionarme veinte  millones  de  veces  si  es  pa- 
ra proporcionarme  la  felicidad  que  me  ha 
proporcionado.  Además  eso  no  fué  una  trai- 
ción, fué  la  obra  de  un  gran  cerebro  que 
guiaba  a  otro  mucho  más  inferior  hacia  ia 
más  ansiada   de  las  conquistas. 

Conversamos  aun  algunos  momentos  más; 
él  tomó  te  y  fumó,  y  con  gran  pesar  notó 
en  él  la  misma  nota  de  pesimismo  y  de  te- 
mor que  Morse  no  podía  ocultar  y  de  la  que 
Rolston  tampoco  dejaba^de  participar. 

— ¡Pero  yo  no  puedo  convencerme  de  que 
pueda  Uesar  hasta  la  señorita  Morse  nin- 
gún peligro,  —  exclamé  casi  con  enojo. 

Los  delgados   labios   del   chino  sonrieron. 

— ^No  he  dicho  eso  nunca,  sir  Thomas.  Na- 
da hay  que  pueda  hacer  suponer  semejante 
cosa.  Usted  y  su  dama  se  hallan  en  peli- 
gro, pero  ustedes  lograrán  salir  del  paso. 

— Usted  debe  estar  enferfno  del  hígado. 
Me  parece  que  el  encierro  en  esta  magnífi- 
ca jaula  les  produce  a  todos  idéntico  efec- 
to. Voy  a  invitar  a  Morse  a  una  cacería., 
•  Tengo  un  castillo  en  Glouces-tersibire,  cer- 
ca de  Ohippin  Norton,  y  por  el  cielo,  Pu-Yl, 
que  le  voy  a  hacer  montar  a  daballo  y  co- 
rrer una  carrera  .^Usted  se  expresa  como  si 
realmente  supieTjJlfejgo.  .  .  Como  si  tuviese 
datos  de  que  está  cerca  alguna  catástrofe. 

— La  olfateo  en  el  viento,  —  dijo  con  en- 
tonación extraña.  Y  su  voz  tembló  como 
la  hoja  sacudida  por  el  viento. 

Después  de  decir  eso,  se  retiró. 

Comí  con  Juanita  y  su  padre.  William  fué 
Invitado  y  tuvo  a  mi  novia,  y  a  veces  al  se- 
fior  Morse  también,  en  constante  hilaridad, 
contando  casos  de  su  errante  viera  y  princi- 
íalmeute  de  su  ilícito  comercio  de  apio  en 
el  Cisne  de  Oro. 

— Y  vea  usted,  señor,  lo  que  son  las  co- 
BaB,  —  t\\o,  —  usted  me  secuestró  prime- 
famente  para  tenerme  aquí  y  yo  he  vuelto 
^^  mi  voluntad. 

Morse  frunció' el  ceño  un  momento. 
I  JT^^é    una    lamentable     pero     indispen- 
¡lif   acción.  —  dijo.  — -  Lo  admito.    Pero 
'hubiera  sido   necesario   también    hubiera 
»»«uestrado  a  Kirby. 

Darec^rt^^  de  pronunciar  estas  palabras,  me 
cleníi    fiotar  que  una  sombra  iba  oscure- 


Hubo  un  poco  de  música  en   una  habitar 

ción  edificada   al   efecto;   Juanita   tocó  en  la 

■  guitarra    algunas    canciones    de    su    país,    y 

Rolston  hizo  reír  con  varias  canzonetaa  muy 

graciosas.  \ 

Creo  que  cuando  Juanita  se  despidió  de 
todos,  —  y  de  mí  particularmente  en  el  pa- 
sillo, —  fué  a  acostarse  muy  feliz  y  con- 
tenta. 

Como  a  las  diez  y  m.edla  v,  ili.am  se  re- 
tiró y  yo  me  quedé  aiín  para  fumar  un  ul- 
timo  cigarro,   en  compañía   de   Morse. 

— Me  siento  abatido,  Thomas,  —  díjome, 
— Me  siento  muy  abatido,   esta  noche. 

Le  hice  tomar  un  poco  de  whisky  con  so- 
da, cosa  que  raramente  bebía. 

— Esto  es  consecuencia  de  la  vida  antina- 
tural a  que  usted  se  ha  condenado,  —  le 
dije.  —  Decídase  a  venir  conmigo  a  cazar 
unos  días  en  Gloucestenshire.  Le  protejerá 
tan  bien  como  lo  puede  estarlo  aquí,  y  en 
cambio  se  pondrá  usted  mucho  mejor  de 
salud".  , 

— Es  usted  muy  amable,  —  respondió.—: 
Pero  cuide  mucho  de  ella,  Kirby.  Por  el 
cielo,  cul(ie  mucho  de  ella.  2yo  tendrá  a 
nadie  más  que  a  usted  en  el  mul&do  cuando 
yo  haya  desaparecido.  \ 

Iba  yo,  a  argumentar  nuevamente  en  fa- 
vor de  la  cacería,  cuando  se  abrió  la  puerta 
y  Boss  Muíligan  se  presentó. 

— Hemos  recorrido  la  ciudad,  señor,  con 
la  acostumbrada  patrulla.  Todo  está  tran- 
quilo. No  ocurre  nada  anormal  en  ninguna 
parte.  Toda  la  servidumbrft  se  halla  recogi- 
da en  sus  departamentos. 

Morse  me  miró. 

— Ese  es  nuestro  sistema,  Tom,  —  dijo.— 
A  cierta  hora  todos  los  sirvientes  van  al 
piso  inferior,  a  menos  que  alguno  sea  nece-' 
sario  urgentemente.  Hay  en  el  chalet  que 
usted  ocupa,  un  muchacho  para  atenderlo 
por  la  noche,  pero  si  usted  no  lo  necesita, 
dormirá  con  sus  compañeros.  Juanita  tiene 
su  mucama  francesa  y  yo  creo  que  Pu-Yl 
habrá  hecho  quedar  alguno  para  su  servicio. 
De  esa  manera  quedamos  todos  nosotros  so- 
los aquí.  Las  puertas  de  todos  los  ascen- 
sores están  cerradas  en  el  segundo  piso,  y 
también  la  escalera  central .  MulIigan  se  que- 
da de  guardia  toda  la  noche  en  la  habita- 
ción donde  lo  vio  usted. 

— Y  vigilándole  a  usted  con  el  rabo  del 
ojo,  Sir  Thomas,  —  exclamó  el  jocoso  pica- 
ro.   —  Puede  usted  creerlo. 

— Es  usted  un  excelente  actor,  MulIigan, 
— dije.   Y  fué  lo  único  que  se  me  ocurrió.. 

— Claro  que  lo  eoy, — respondió, — pero  es- 
toy mejor  cuando  no  finjo,  ¿Me  comprende? 
,Y  avanzó  en  mi  dirección  uno  de  sus  enor- 
mes puños, 

— MulIigan.  Márchese  al  cuerpo  de  guar- 
dia, —  exclamó  Morse.  : —  Está  usted  bo« 
rracho. 

El  rostro  del  gigante  cambió  su  expre- 
sión de  ferocidad  por  otra  de  sorpresa. 

— ¡Claro  c)9t&  que  eí,  señor!  —  dijo.  --^ 
Esta  es  la  hora  de  todos  los  dlas^  i'ero  nQ 
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tenga    usted    cuidado.     ¡Borracho,    pero    efi- 
caz! 

La  mirada  de  satisfacción  que  tuvo  cuan- 
do MuUlgan  se  retiró,  no  me  dejó  dada  al- 
;guna  de  que  el  millonario  pensaba  lo  mismo. 

Pocos  minutos  después,  afortunadamente 
no  borracho,  pero  sí  eficaz,  salí  del  palace- 
te Mendoza  y  crucé  el  Jardín  de  la  quinta. 
Mórse  cerró  la  puerta  tras  de  mí. 

Hacía  un  frío  punzante  y  soplaba  un  vlen». 
lo  que  cortaba  como  una  navaja  de  afeitar, 
extraños  montonñ^s  ce  niebla  empezaban  a 
invadirlo  todo,  formando  como  una  legión 
de  fantasmas  y  noté  que  las  nubes  descen- 
dían hasta  la  altura  en  que  nos  hali&bamos. 
iPronto  no  me  fué  posible  distinguir  nada 
aun  a  una  yarda  de  distancia,  a  pesar  de 
los  focos  eléctricos,  que  nunca  se  apagaban 
durante  la  noche  en  toda  la  ciudad  y  que 
brillaban  de  trecho  en  trecho  con  una  tenue 
luz  azulada,  a  través  de  la  niebla. 

Sin  embargo,  pude  encontrar  el  chalet 
donde  residía,  con  relativa  facilidad.  El  sir- 
viente chino  me  esperaba  en  el  hall.  Tomó 
mi  abrigo,  se  ocupó  de  que  al  fuego  que 
ardía  en  la  chimenea  del  dormitorio  y  a 
la  habitación  inmediata  no  les  faltara  lefia 
para  arder  toda  la  noche  y  me  pareció  que, 
cuando  le  di  orden  para  que  fuese  a  dormir 
Rl  segundo  piso,  se  manifestó  agradecido. 

Creo  que  no  haría  más  de  un  minuto  que 
Be  había  retirado,  cuando  toItíó  a  abrirse  la 
puerta  de  la  salita  del  cihalet  y  apareció 
Rolston,  precipitadamente.  V^tía  un  robe 
de  chambre  sobre  su  ]»ajama  y  tenía  el  ca- 
bello revuelto,  como  si  acabara  de  levantar- 
Be  de  la  cama. 

— ¿Qué  diablos  pasa?  —  le  pregunté, 

— ^Me  desvestí,  —  dijo,  —  en  mi  dormi- 
torio que,  como  usted  sabe,  está,  encima  ^^1 
3uyo  y  me  quedé  dormido,  sentado  en  nn 
Billón,  con  todas  las  luces  encendidas.  Me 
desperté  hace  uno  o  dos  minutos  y  antes  de 
apagar  las  luces  me  acerqué  a  la  ventana 
para   ver   cómo   estaba   la   noche. 

— ^Una  noche  infernal;  se  lo  digo  por  si 
tiene  interés   en  saberlo. 

— ÍA  luz  de  mi  cuarto  fué  a  dar  en  una 
cortina  de  niebla  que  semejaba  el  lienzo 
áe  un  cinematógrafo,  sir  Thomas.  Mientru 
estaba  allí  de  pie,  juraría  que  he  visto  algo 
grande,  negro  y  de  forma  ovalada,  que  pasó 
ante  la  zona  de  luz  y  desapareció  luego  en 
la  oscuridad  inferior. 

— ¿Qué  diablos  dice  usted?  ¿Qué  clase  de 
coea  era? 

El  vaciló  un  instante  y  luego  exclamó: 

— ^Algo  así  como  un  grupo  de  estatuaria. 
Pero  sólo  pude  verlo_d arante  un  breve  mo- 
mento . 

Indudablemente  estaba  medio  dormido  j 
Boflando  cuando  se  aproximó  a  la  ventana 
>l.un  en  aquel  momento  se  notaba  que  los 
párpados  se  le  cerraban  bajo  el  peso  del 
sueño. 

—Sencilla  y  únicamente  una  broma  del 
Viento  en  la  niebla.  Su  misma  figura,  co- 
^'Ooada  entre  la  luz  interior  y  la  ventana, 
¡j^l6j6  poT  un  instanta  sa  sombra,  aumenta- 


da, en  la  pantalla  de  fuera.  La  niebla  es 
espesa,  como  un  lienzo  grueso  y  cambia  a 
cada  instante  a  merced  del  viento.  Métase 
en  la  cama  y  duerma  tranquilamente. 
0  No  intentó  argumento  alguno,  pero  me  mi, 
ró  como  arrepentido  de  haberme  molestaco 
por  una  cosa  tan  trivial.  Diez  mínirtos  des- 
pués yo  también  estaba  acostado  en  mi  ca- 
ma, profundamente  dormido. 

*  *  ♦ 
LA  voz  en  el  dictágrafc 

Había  ordenado  a  Chang,  mi  slr< 
viente  chino,  que  me  des4>ertase  a 
las  ocho.  En  uno  de  los  ángulos  de 
la  gran  plaza  central,  había  un  her- 
moso y  bien  dotado  gimnasio,  con  una  ol- 
leta de  natación,  y  me  había  propuesto  em- 
pleaí  tres  cuartos  de  hora  en  ese  vigoroso 
ejercicio  antes  de  vestirme. 

Como  me  sucede  generalmente,  me  des» 
perté  aproximadamente  a  la  hora  que  me  ha- 
bía propuesto  hacerlo.  Aquella  mafiana,  sin 
embargo,  eran  las  ocho  y  media  cuando  abrí 
los  ojos.  No  vi  rastros  de  Chang  por  nin- 
guna parte.  Salté  de  la  cama  y  me  vestí 
con  una  gruesa  camisa  de  punto  de  lana, 
pantalones  de  franela  y  zapatos  de  tennis. 
Había  mandado  traer  el  día  anterior  alguna 
ropa  de  la  que  tenía  en  el  Cisne  de  Oro.: 
Vestido  así,  crucé  el  hall  y  salí  a  los  jar- 
dines. 

Entonces  radié  asombrado.  Una  densa. 
impenetrable  niebla  lo  ocultaba  todo  a  la 
vista.  Parecía  tener  la  solidez  de  la  lana. 
Materialmente  tenia  uno  que  afcrirse  pa-so 
a  través  de  ella  y  cuando  digo  que  no  po- 
día distinguir  nada  a  una  yarda  de  distan- 
cia en  tomo  mío,  ^pleo  las  palabras  exac- 
tas. Sin  embargo,  recuerdo  que  tenía  pleno 
convencimiento  de  Que  podrfa  hallar  el  cami- 
no que  conduela  a  la  plaza  central,  donae 
encontraría,  seguramente,  alguien  a  quien 
Interrogar. 

Desde  la  puerta  de  mi  chalet  había  unas 
ciento   veinte   yardas   de   ancho   camino  en- 
arenado hasta   el   Palacete   Mendoza.    Reso- 
•  rrí  ese  trayecto  en  menos  do  veinte,  segun- 
dos y  me  encaminé  luego  hacia   el  bosque 
de  palmeras.    Imb  grandes  paertas  de  cris- 
tales   de   los    costados    estaban   cerradas  e» 
aquel  momento.    Conocí  el  stüo  Por  la  uj^ 
ferencia   del  pavimento  que  allí  estaba  i<f 
mado  por  un  entarugado  muy  liso,   ^e  inh 
proviso  vi  una  masa  gris,  a  mi  derecha.  *^ 
el  palacio,  pero  la  sábana  de  niebla  me  im- 
pedía distinguir  puertas  y  ventanas.   No  al- 
canzaba a  ver  más  que  la  enorme  masa  i"* 
Lo  curioso  del  caso  era  que  no  se  poo» 
oír  nad».   No  me  había  fijado  en  eso  mie»^ 
tras  corría,   pero   después  me   llamó  ^^^°. 
la  atención.    Claro  está  que  tampoco  se  o» 
el   ruido   del  viento.    SI  hubiera   soplado^ 
viento    un    poco    fuerte    hubiéramos   ^^ 
envueltos  en   la   espesa   niebla,   como  no 
había   visto   ni  aun   en   los  Alpes.    ^^^¡^  -¡^ 
notaban    los    rumoree    propios    de    un 
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habitado.  A  aquella  hora  de  la  mañana  to- 
ío  estaba  tranquilo.  So  notaba  un  amblen- 
ffl  de  calma  y  paz  en  todas  partes .  El  rumor 
Z.  loa  jardineros  y  de  los  sirvientes  ocupa- 
jL  de  sus  tareaa  diarias,  el  distante  ruido 
jg  las  máquinas,  de  alguna  que  otra  voz 
flindo  una  orden,  el  murmurar  del  agua  en 
las  fuentes,  todo  había  desaparecido.  La 
niebla  no  s6Io  había  muerto  toda  visión,  si- 
no todo  ruido.  Hubiera  podido  imaginarme 
oue  estaba  en  la  cumbre  del  Mont  Blanc. 
Entró  en  una  de  loa  galerías,  lo  suficien- 
te ancha  como  para  que  pasasen  dos  carrua- 
jes y  q'í©»  recordaba,  conducía  a  la  plaza 
grande.  Me  reía,  pero  de  improviso  callé. 
1^0  pude  explicármelo  en  aquel  momento. 
pero  la  niebla,  la  scledad  que  me  envolvía, 
todo  era  horrible. 

¿Habría  pasado  algo?  Llamé  en  voz  al- 
ta, pero  mi  grito  no  me  pareció  que  sonaba 
más  que  el  balido  de  una  oveja.  Claro  está 
iue  era  una  Ilusión.  Mis  nervios  habían 
cedido  de  pronto.  Pero  honestamente  debo 
coafeear,  sentía  que  estaba  pasando  a-go 
tospechoso,  en  la  atmósfera,  sospechoso  oel 
punto  de  vista  físico.  Hay  momentos  en  que 
el  almft  humana  se  siente  auminada  por  un 
malestar,  por  un  asco  Inexplicable  y  era  eso 
lo  que  rae  sucedía  en  aquellas  circunstan- 
cias. Avanzaba  y  mis  zapatos  de  suela  de 
goma  parecían  hacer  un  ruido  desagradable, 
uue  me  molestaba.  Y  aquello  era  lo  único 
que  oía. 

No  podía  ver  nada;  no  estaba  seguro  de 
saber  dónde  estaba,  así  que  volví  a  la  de- 
recha y  a  la  Izquierda,  hasta  que  por  el 
aire  que  me  daba  en  el  rostro,  compreudi 
que  me  hallaba  cerca  du  un  edificio.  Com- 
prendí que  me  encontraba  a  una  yarda  o 
ligo  así  de  alguna  pared.  Eso  era  exacto. 
Toqué  con  la  mano  algo  que  me  pareció 
ana  pared  de  piedra,  y  mirando  hacia  arri- 
ba noté  que  aquella  construcción  era  alta. 
Seguí  junto  a  la  pared  sin  dejar  de  tocar- 
la eon  la  mano  para  guiarme  y  adoptando 
toda  clase  de  precauciones.  Aquella  mar- 
ília  en  semejantes  condiciones,  me  parecía 
Interminable.  Saqué  el  reloj  que  llevaba  en 
íl  bolsillo  del  pecho  dé  m!  camisa  de  punto 
ie  lana.  ¡Eran  cerca  de  las  nueve  y  el  si- 
lencio profundo  persistía! 

Ün  segundo   o  dos,  después  llegué  a   una 

lialaustrada;  continué,  siguiendo  la  misma  di. 

facción   hasta    encontrarme    al    pie    de    una 

P^íería.    Me    parecía    vagamente    familiar 

*^1  sitio,  y   cuando   comencé  a   subir,   em- 

is  VI  ^  ^'^l'^irlr  la  certidumbre  de  que   era 

*  biblioteca .   Sabía  que  Pu-Yi  vivía  por  allí 

avancé  hasta  encontrar  la  puerta  de  ace- 

liíah**  ^*  ^^^  había  otra  pequeña  que  se  uti- 

Pue  f  ^®^®''*l°^«nte  para  el  uso  diario.  Esta 

l^gj*  86  hallaba   cerrada,   pero   a   uno   de 

Lj  «^  ^^  tenía  una  campana  con  una  cade- 

ds J  .^"^^  manija.   Tomé  la  manija  y  llamé 

•ajante  un  buen  rato. 

b¿^.  P'^^^'ta  se  abrió  de  pronto  y  apareció 

lcorai\^°^  su  gorro  griego  con  el   botón  de 

«n  la  parte  de  arriba  v  envuelto  en 


|i»  «K  •    '*  parte  üe 
I    *»>"«o  de  piel  de 
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- — 5  Gracias  al  cielo  que  he  encontrado  a 
alguien!  —  exclamé.  —  Me  he  extraviado.- 
Iba  al  gimnasio  para  hacer  un  poco  de  na- 
tación. Mi  sirviente  Chang  no  ha  subido 
y  yo  salí  solo. 

— Entre  usted,  Sir  Thomas,  —  dijo  Pti- 
Yi  señalando  la  cortina  de  niebla. — ¡Qué  ma- 
ñana infernal!  Llevo  viviendo  aquí  desde  Ha- 
ce varios  meses,  pero  jamás  he  visto  nada 
parecido.  Y  esto  va  a  durar  lo  menos  nasta 
laa  nueve  de  la  mañana,  en  que  la  fuerza 
del  sol . . . 

— ^.iPero  si  ya   son  las   nueve  I — exclamé.; 

El  hizo  un  gesto  de  sobresalto. 

— ¡Entonces,  también  ha  faltado  mi  sir- 
viente! —  dijo.  —  Yo  encargué  que  me 
sirviese  el  café  a  las  ocho.  Estuve  leyendo 
hasta  hora  muy  avanzada  y  debo  haberme 
quedado  dormido ...  Es  curioso,  muy  curio- 
so todo  esto. 

— ¿iSabe  usted  que  no  me  gusta  nada  es- 
to, Pu-Yi?  Yo  ne  seguido  mi  camino  desde  el 
chalet  a  los  jardines  del  palacio,  sin  oir  rui- 
do de  ninguna  especio. 

Pasamos  por  una  estrecha  antecámara  y 
penetramos  en  la  gran  biblioteca  que  esta- 
ba tan  fría  y  oscura  como  una  tumba. 

Pu-Yi  fué  hasta  una  de  las  llaves  de  luz 
y  luego  a  otra,  y  nada. 

—  ¡lia  luz  eléctrica  no  funciona!  —  excla- 
mó.— -¡Qué  cosa  tan  rara! 

— La  de  mi  habitación  sí,  —  dije.  — Yo 
la  encendí  para  vestirme,  cuando  me  levanté. 

No  me  respondió  pero  tomó  el  auricular 
del  -teléfono  y  dio  repetidas  vueltas  a  la 
manija.  En  su  rostro,  que  había  adquirido 
un  tinte  grisáceo,  se  notaba  la  preocupa- 
ción y  tenía  un  aspecto  que  jamás  olvidare. 

Volvió  a  llamar  de  nuevo  y  después  de  un 
intervalo   de  silencio  exclamo: 

— ¡El  teléfono  no  funciona!  —  dijo.  Loa 
dos  nos  miramos  y  en  nuestros  ojos  leímos  la 
misma  pregunta. 

— Bien.  No  puede  imaginarse  ¡o  que  me 
alegro  de  haberle  encontrado, — dije. 

— Es  necesario  que  aclaremos  todo  esto  en 
seguida,  Sir  Thomas,  Yo  puedo  encontrar 
fácilmente  el  camino  para  ir  hasta  uno  de 
los  ascensores  que  hay  al  otro  lado  de  la 
plaza .  Necesitamos  pedir  auxilio .  Un  mo- 
mento. —  Desapareció  durante  un  minuto 
y  volvió  con  algo  frío  y  reluciente  que  me 
puso  en  la  mano.  Era  un  revólver  de  diez 
tiros,  un  Colt.  —  Nunca  puede  uno  saber 
lo  que  puede  ocurrir,  —  me  dijo  en  voz 
baja . 

Cruzamos  a  teda  prisa  la  plaza  grande, 
pasando  Junto  a  la  fuente  central.  Ninguno 
de  los  surtidores  funcionaba.  Todo  estaba 
como  muerto.  Al  fin  llegamo3  al  pabellón 
donde  estaba  uno  de  los  pequeños  aseen 
sores.  Yo  suponía  que  no  podría  funcionar, 
pero  lo  hizo  con  facilidad.  Como  mi  com- 
pañero pareció  leer  mi  pensamiento,  ex- 
clamó: 

— Estos  ascensores  no  son  eléctricos,  catan 
movidos  por  fuerza  hidráulica .  La  estacldo 
de  todos  olios  está  en  la  ciudad  v  no  abaío, 
en  el  segundo  Dlsr 
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No  se  rae  torrará  de  la  imaginación  el  ex- 
traordinario cuadro  que  presencié  cuando 
pisamos  fuera  del  ascensor.  La  nibela  no 
era  allí  tan  densa  coaio  en  el  piso  superior. 
Esto  era  debido  a  yue  a  un  centenar  de  pies 
sobre  nuestra  cabeza,  estaba  el  enorme  te- 
cho de  planchas  de  acero;  y  las  vigas  metá- 
licas que  servían  de  base  para  la  ciudad. 
Como  dije  antes,  esta  segunda  ciudad  del 
Eerv'icio  estaba  abierta  por  los  costados,  no 
cerrada  como  la  de  encima.  A  causa  de  ello, 
la  niebla  aparecía  fiólo  en  algunos  trecnos 
Y  semejaba,  por  su  forma,  grandes  fantas- 
mas. Rodeaba  por  completo  el  grupo  de  vi- 
viendas e  impedía  ver  en  absoluto  todo  cuan- 
to allí  había.  Se  destacaba  entre  el  lienzo 
blanco,  un  gran  techo  en  forma  de  caballe- 
te, era  el  del  departamento  de  máquinas. 
Reinaba  en  todas  partes  un  terrible  frío. 
No  ardía  ni  una  sola  lamparilla  eléctrica, 
y  de  uno  a  otro  extremo  reinaba  la  desola- 
ción y  el  silencio. 

Me  apoyé  en  la  puerta  del  ascensor,  y  a 
pe3ar  del  frío  que  hacía,  el  sudor  inundaba 
mi   frente. 

Pu-Yi  levantó  uno  d*  sus  delgados  ora- 
eos  sobre  su  cabeza,  como  si  quisiera  aga- 
rrar algo  que  estuviera  en  lo  alto.  Un  gri- 
to como  un  lamento  brotó  de  sus  labios 
cuando  avanzamos  sombríamente  por  las  ca- 
lles desiertas  y  las  casas  vacías. 

Ea  lo  que  a  mí  ataíie,  estaba  tan  desorien- 
tado que  no  podía  ni  pensar,  pero  la  deses- 
peración de  mi  compañero  parecía  inculcaí 
en  mí  un  frío  mortal  que  me  paralizaba.. 

Le  pu3e  una  manb  en  el  hombro. 
—  ;Xo  se  vé  aquí,  ni  un  alma!  ■- —  exclamé, 
.^¿Qué  ha  ocurrido?    ¿A  qué  obedece     todo- 
eeto   tan  extraño? 

— Debía  haber  aquí  unas  doscientas  perso- 
gas lo  menos, — respondió. 

Avanzó,  abrió  la  primera  puerta  que  halla- 
mos a  nuestro  paso  y  penetremos  por  ella. 
Era  una  especie  de  dormitorio,  con  tarimas 
y  camas  todo  alrededor  de  la  pared.  Todas 
estaban  vacias.  Tuve  tiempo  pare  ver  que 
ihabía  un  armario  lleno  de  carabinas  y  otras 
armas. 
Pu-Yi,  me  miró 

Este   ee  uno    de  los  dormitorios    de    loa 

hombres  de  guardia, — dijo. 
Entonces  recordé  cuando  había  llegado  dos 

'días  antee. 

.     ¡MuUigan!   —  exclamé. — Nadie    puede 

penetrar  a  no  ser  por  la  habitación  del  guar- 
dián, nadie  puede  salir  sin  pasar  por  el  mis- 
ino sitio.   ¿No  es  así? 

Xo;   a  no  ser  que  se  arroje  por  la  parte 

exterior  de  la  torre. 

Bien.    Pero   es   completamente    Imposible 

Buponer  que  doscientas  personas  ee  hayan 
suicidado  durante  la  noche,  sin  que  se  haya 
Dido  nada.  ¡Pronto!  Tratemos  de  averiguar 
todo  esto. 

;-  Pu-Yl,  corrió.  No  puedo  decir  en  verdad 
ig[ue  echó  a  'andar  por  las  calles  y  pasajes,  y 
)ft  mí  me  costó  no  poco  trahajo  seguirle.  Te- 
^U  la  boca  cqmpletapaente  seca.  IJn  enorme 


temor  oprimía  mi  corafin.  Aquella  carrer» 
por  la  desierta  ciudad  aérea,  acompañajo 
siempre  por  los  fantasmas  de  niehla,  era  en 
loquecedora.  -*" 

Cruzamos  el  ultimo  corredor  y  003  detu 
vimos  ante  una  puerta.  Pu-YI,  tomó  la  ma 
nlja  y  la  abrió.  Penetramos  en  la  habitación 
Un  singular  olor  de  muerte,  y  de  mu«rte 
violenta  llegó  hasta  mi. 

Un  fuego  de  troncos  de  lefia  ardía  mala, 
mente  en  la  chimenea.  La  habitación  estaba 
Iluminada  tan  solo  por  la  luz  que  se  filtraba 
por  una  claraboya.  Ere  un  resplandor  sucio 
opaco,  que  dejaba  tan  solo  distinguir  los  ob^ 
Jetos  en  una  forma  siniestra.  El  rojo  respian. 
dór  del  fuego,  se  reflejaba  en  la  pulida  reja 
de  acero  que  dividía  la  habitación  ea  dos 
partes.  Y  también  se  refléjala  con  tristes  ro- 
jizos en  algo  más. 

Era  el  cuerpo  de  Mulllgan. 

Estaba  sentado  en  una  silla  que  habla  ápo. 
yado  en  la  reja,  de  espaldas  a  ésta,  como 
una  burla  a  su  poder  mientras  ejercía  la  vi» 
gllancla. 

Había  sido  extrangulado  por  medio  de  una 
yarda  de  cat-gut,  esa  cuerda  hecha  de  tripa 
de  gato,  delgada  pero  muy  resistente,  qu«  se 
usa  en  las  operaciones  quirúrgicas  para  hacer 
Buturas  grandes.  La  delgada  cuerda  de  cat- 
gut retorcida  por  medio  de  un  trozo  de  palo, 
como  un  torniquete,  se  le  había  hundido  en 
la  carne,  reduciendo  el  adiposo  cuello  a  me- 
nos de  la  mitad  de  su  tamaño.  La  cabeza  caía 
hacia  uno  de  los  hombros. 

Uno  de  los  troncos  del  hogar  cayó  levan- 
tando una  cantidad  de  chispas.  Por  lo  demás 
reinaba  un  silencio  de  muerte. 

— ¡Han  venido! — dijo  Pu-Yi,  traniuila- 
mente. 

— ¿Pero  que  ha  sucedido?  ■. —  murmuré.  MI 
garganta  estaba  tan  seca  que  al  hablar  par** 
cía  que  arrugaban  trozos  de  papel. 

— ¡Es  necesario  que  yo  lo  sepa  en  segui- 
da! Voy  a  tratar  de  averiguarlo.  No  hay  un 
minuto  que  perder.  ¿Puede  usted  atreverse» 
esperarme  aquí? 

Asentí  con  un  gesto  y  él  saltó  de  la  habi- 
tación   como    un    relámpago.    Sobre   la  mes» 
del  muerto,  había,  como  de  costumbre,  aigu' 
ñas  botellas  y  copas.  Me  serví  una  cantidad 
de  cognac,  lo  bebí  y  mi  cerebro  se  aclaró  i"'' 
tantáneamente.    Había    algo      terrorífico    ^^ 
aquel  ambiente.  Junto  a  las  copes  vaclafi  J 
con  restos  de  alcohol,  estaba  un  rosario  y  " 
pequeño  crucifijo   de  metal.   El  irlandés  e» 
católico   romano,   había   estado   rezando    ^^ 
oraciones   pocos   momentos  entes   de   ^'J^  j, 
muerte   lo   sorprendiese.    Una   fuerza  ^^^¡¡.1 
me  reconfortaba  dándome  ánimos  para  r  ^^ 
zar  algo  que  consideré  necesario,  ^"^"^^^-ai 
cuchillo  y  corté  las  ligaduras  que  sujetaw 
gigante  a  la  silla.  Luego  lo  extendí  respe  ^^ 
sámente  en  el  suelo  y  después  quite  la    J 
rrible  ligadura  de  cat-gut,  que  tenía  ea  ^^^^1 
al  cuello.  Un  examen  de  la  Puerta  de     jj.' 
que  había  en  la   verja  ma  demostró  q  ^^^ 
taba  bien  cerrada,  pero  el  manojo  ae 
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flue  el  hombre  muerto  llevaba  habltualmente 
colgando  de  una  cadena,  no  estaba  allí.  Un 
trozo  de  cadena  colgaba  del  bolsillo  del  pan- 

Mientras  estaba  haciendo  todo  eso  i^na 
mortal  ansiedad  parecía  dificultar,  mis  movi- 
mientos como  si  una  mano  me  tirase  de  la 
manga.  ¿Qué  había  ocurrido?...  ¿Qué  es- 
taría ocurriendo  en  aquellos  Instante  en  el 
Palacete  Mendoza? 

Pu-Yi,  volvió  como  un  torbellino,  a  la  ha- 
titación.  No  hacía  ruido.  Se  movía  de  un  la- 
¿o  a  otro  silencioeamente.  Su  rostro  estaba 
transformedo,  sus  raegos  fisionómicos  se  ba- 
tían acentuado,  y  hasta  el  color  habíasele 
cambiado,  tenía  una  gran  semejanza  con  una 
máscara  de  bronce  verde.  En  su  belad^i  Inmo- 
vilidad parecía  muerto,  no  obstante  hallarse 
más  alerta  que  nunca,  y  sus  ojos  lanzaban 
destellos,  como  diamantes. 

¿Qué  ocurre?  —  pregunté. 

— Ya  sé  como  le  han  hecbo, — respondió. — 
I  Todo  está  ya  claro.  Tan  claro  como  el  agüe 
pura.  Todos  los  cablee  principales  de  luz  y 
fuerza  han  sido  clentífglcanlente  cortados. 
No  podemos  ni  telefonear,  ni  descender  has- 
ta el  parque  por  ninguno  de  los  ascensores. 
Estamos  aislados   aquí,   junto   al   cielo, 

— ¿Pero  y  la  gente?  ¿La  servidumbre?  — 
pregunté,  retrocediendo  en  seguida  al  mirar 
que  tenía  las  manos   teñida^  de  sangre. 

—No  lejos  de  aquí,  hay  otra  víctima, — di- 
jo.— Mi  sirviente,  un  joven  de  mi  misma 
I  provincia  a  quien  yo  quería  mucho  y  a  quien 
I  estaba  educando.  Estaba  con  vida  hece  ape- 
I  Das  cinco  minutos.  Ha  tenido  el  tiempo  justo 
I  para  referirme  la  verdad  de  lo  ocurrido  y 
I  manifestarme  su   arrepentimiento. 

I  —Cuénteme  rápidamente,  Pu-YÍ.  El  tiem- 
I  ro  apremia. 

I    —Ellos  se  apodcrcron  de  él,  anoche,  cuan- 
I  flo  vinieron. 
I     —¿Quienes? 

I  —Lo  ignoro.  Estaban  enmascarados,  pe~o 
I  a  dos  de  ellos,  por  las  señas  que  me  ha  da- 
I  do,  lo3  conocemos  muy  bien.  Sir  Thomas  lo 
I  tan  torturado  durante  tres  horas  hasta  que 
I  lo  lian  hecho  hablar,  prometiéndole  que  luego 
I  o  pondrían  en  libertad  si  les  respondía,  y  él 
I  |o  hizo  asi.  Su  relato  no  tenía  ilación  pero  yo 

I  "e  podido  comprender  muy  bien   lo   que  ¿e- 

i  tía, 

■  Le  hicieron  dar  orden,  telefónicamente  des- 
loe la  ciudad  alta,  de  que  todo  el  personal  ba- 
Ijase  inmediatamente  a  la  planta  baja  y  esre- 
I  ^se  allí  órdenes  posteriores.  Todos  debían 
I  descender,  menos  Mulllgan  que  aguardaría 
1 8a"  ^^  ^"^^^0  hasta  que  yo  fuese.  Este  men- 
liní'V"^  enviado  en  idioma  chino  y  el  pobre 
I  "  .^cho  fué  obligado  a  imitar  mi  voz.  En 
Ide?'^'^  ^6  vendaron  los  ojos,  pero  oyó  a  uno 
I  fon      ^^^^^res,  hablar  nuevamente  por  telé- 

■  ri.«°/  '^'^°  ^"«  la  voz  no  se  diferenciaba  mu- 
1"°  <3e  la  de  Morse. 

Ibf,iu  ^?'^^^"^^"ie  comprendí  todo  en  su  dle- 

■  "^^ca  habilidad. 

■  ^*Quiere   decirse   que   eos  hallamos   scloa 


aquí  arriba,  usted,  yo,  Rolston,  el  señor  Mor 
se  y  su  hija? 

— Y  la  mucama  dé  ésta,  —  respondió  tran- 
quilamente, 

— A  merced  de .  .  . 

• — Eso  es  lo  que  vamos  a  averiguar  ahora. 
Debemos  dominar  toda  emoción  y  aún  todo 
rastro  de  temor.  Eso  es  lo  primero  que  hay 
que  hacer.  Es  el  diamante,  el  que  talla  al  dia- 
mante. Hay  en  mi  mente  sólo  un  problema, 
uno  solo. 

— ¿Cual  es?   ¡Dígalo  usted! 

— En  una  hora  puedo  llegar  hasta  el  sue'o 
Entre  la  intrincada  red  de  acero  de  este  torre, 
hay  una  pequeña  escalera   circular  al    descu- 
bierto, por  la  que  puede  pasar  una  persona 
Cada  trescientos  o  cuatrocientos  pies  el   pest 
está  obstruido  por  puertas  cerradas,   pero  T< 
tengo  una  llave  maestra     que  las   abre     to 
das.  Voy  a  hacer  una  tentativa,  aun   cuandí 
ctírro  el   riesgo   de  precipitarme   en   el   vacíoj 
pues  se  trata  de  un  verdadero  camino  de  equi- 
librista. Pef-o  asi  tendremos  ayuda  dentro  de 
una  hora.   Como  los  cables   de   la  torre   han 
sido  cortados  sólo  un  electricista  puede  repa- 
rar los  desperfectos.   ¿Puedo  confiar  con  us- 
ted para  defender  el  palacio? 

— ¿DeJa  a  mi  voluntad  'a  decisión? 

— Está  en  sus  manos,  principe. 

— En  ese  caso,  amigo  mío,  busque  esa  e» 
calera  de  la  torre  y  baje  hasta  el  parque.  Si 
Rolston,  Morse  y  yo,  no  podemos  vencer  a 
esos  asesinos  poco  podrá  hacer  un  hombre 
más. 

Eso  respondí,  eso  pensaba.  No  tenia  la  me- 
nor sospecha  de  que  lo  estaba  condenando. 
Me  tomó  una  mano,  la  besó  y  haciéndome  una 
seña  caminamos  por  la  silenciosa  ciudad  en 
dirección  al  ascensor. 

— Vaya  arriba,  Sir  Thomas.  '■ —  dijo,  —  y 
tenga  mucha  prudencia.  Lleve  el  revólver 
preparado.  La  niebla  es  más  densa  que  antes, 
lo  que  redunda  en  favor  suyo.  Uster  podrá 
encontrar  el  camino  para  lleger  el  palacio, 
estoy  seguro. 

— ¿Y  usted? 

— Yo  me  voy  por  alif,  —  dijo,  Indicando 
con  el  brazo  izquierdo  una  abertura  cuadrada 
por  la  que  se  veía  un  reflejo  blanco  amari- 
llento.— Se  abre  la  puerta  y  va  uno  a  dar  a 
la  escalera  de  que  le  hablé.  Saldré  al  exterior 
y  por  entre  las  vigas  de  hierro  encontraré  el 
camino  enroscándome  como  una  rama  de 
hiedra. 

— ¡Hasta   la   vista!    Apresúrese   cuanto     Te 

— ¡Adiós!  —  agregué, — y  me  metí  en  el 
ascensor. 

Pocos  minutos  después  cuando  avanzaba 
yo  entre  la  niebla,  con  mi  Colt  en  la  mano 
y  alerta  para  advertir  la  menor  señal  de  pe- 
ligro, oí  el  seco  ruido  de  un  disparo  de  ri- 
fle. La  detonación  sonó  detrás  de  mí.  Hubo 
un  Imperceptible  intervalo,  y  el  ruido  volvió 
a  sonar.  Inmediatamente  se  escuchó  un  pe- 
netrante grito. 

El  silencio  volvió  a  reinar  en  la  ciudad  eá 
vuelta  en  niebla. 


59 


^•m 


PUCKY 


Por  un  Instante  pensé  el  el  grito  babía  sido 
lanzado  por  Pu-Yi.  Pero  pronto  lo  olvidé  to- 
do. El  inmediato  momento.  El  futuro  inme- 
diato me  preocupaba  sobre  todas  las  cosas. 

Todas  las  extraordinarias  precauciones  ha- 
bían fracasado,  Los  asesinos  esteban  allí.  ¿En 
qué  cantidad?  ¿Cómo  hablan  venido?  No  po- 
día decirlo.  Dos  coeaa  solamente  dominaban 
Bobre  todo.  Debía  tratar  de  salvar  a  Morae,  Bi 
aun  era  tiempo;  y  vengarlo  si  llegaba  tarde. 
Resueltamente  deje  de  lado  la  idea  de  Jua- 
nita y  mi  personal  cuidado,  para  hallarme 
diepuesto  a  emplear  todas  mis  energías  Ile- 
Cado  el   momento  de  prueba. 

Me  hallé  de  pronto  a  la  enerada  de  un  pa- 
saje cubierto.  A  excepción  del  ruido  que  ha- 
cía yo  al  respirar  no  se  oía  ningún  otro,  so- 
nidc,  y  ]a  horrible  cortina  de  niebla  era  más 
espesa  que  nunca.  ¿Debía  avanzar  hacia  el 
pcJaíMo  o  retroceder  hasta  el  chalet  para  n- 
coDtr«r  a  Rolston?  Era  una  ardua  cue-43e 
ft  la  que  debía  responder  inmediálameme. 
Peusé  pue  sería  de  una  gran  utilidad  tenerlo 
a  mi  lado  y  además  acaso  Impediría  qae  se 
dejaae  dominar  por  el  terror  que  inspiraba 
todo   aquello. 

Llefué  ein  tomarme  el  menor  descanso, 
abrí  uea  puerta  y  cruzaba  el  oscuro  hall, 
cuando  m!s  pies  tropezaron  con  algo  y  caí  al 
suelo.  No  era  caeo  de  gritar  y  además  tam- 
poco )o  hubiera  podida  hacer  porque  cayó  al- 
go sobre  mi  esp&lda,  una  mano  me  tapó  la 
boca  y  sentí  el  irío  caño  de  un  revólver  en 
el  cuello. 

Estaba  a  merced  de  mi  captor,  cuando  de 
pronto  la  cosa  pesada  que  había  caído  sobre 
mí,  me  dejó  libre,  el  arme  fué  retirada  y  me 
puse  en  pie  para  hallarme  frente  a  Ho¿Bton. 
— r-Ni  una  palabra,  —  murmuró.  —  Yo  ha- 
bía colocado  una  trampa  en  el  hall,  Sir  Tho- 
mas.  ¡loado  eca  e¡  cielo  que  está  usted  sano 
y  salvo! 

—  ¡Y  loado  sea  porque  lo  está  usted  tam- 
bién! William,  han  estrangulado  a  .MuUl- 
gan,  han  muerto  a  un  chino  torturándolo  y 
mucho  me  temo  que  hayan  asesinado  a  Pu- 
Yi  cuando  iba  al  parque  eu  busca  de  au- 
xilio. 

"Todos  los  que  forman  la  servidumbre  es- 
tán abajo  obedeciendo  a  una  falsa  orden, 
para  que  permanezcan  allí.  Lros  ascensores 
han  sido  inutilizados  y  no  hay  probabilida- 
des de  que  puedan  volver  a  servir  hasta  den- 
tro de  algunas  horas.  Ajbí  están  las  cosas. 
Ahora  debemos  Ir  al  palacio  tan  rápidamen- 
te como  nos  sea  posible.  ¡El  cielo  sabe  lo 
que   ha   ocurrido   o   puede   ocurrir   allí! 

Me  tomó  por  un  brazo  j  me  arrastró  hasta 
la  parte  posterior  de  la  casa;  abrió  una 
puerta,  con  una  llave  que  tenía  y  penetramos 
Bn  un  dormitorio  que  yo  nunea  habfa  visto. 
Las  reatanaa  estaban  cerradas  y  cubiertas 
con  cortinas,  pero  la  luz  eléctrica,  —  que 
MBca  faltó  ni  en  mi  chalet  ni  el  palacete 
durante  aquellas  terribles  horas,  —  dejaba 
ver  claramente  todoA  loe  detalles  de  la  habi- 
tación. En  un  lecho,  tendida  como  si  estu- 
viese durmiendo,  se  hallaba  Juanita.  ▲  su  la- 
do había  una  mujer  de  clertA  «dad,  4«  ele- 


vada estatura,  vestida  como  las  sirvientai 
francesaB  y  con  un  rostro  que  reflejaba  le* 
rasgos  típicos  de  una  normanda. 

Yo  retrocedí  hasta  caw  en  loe  brazos  i» 
Rolston. 

— ¡Oielos!  — -  exclamé.  —  ¡No  ha  muerto! 
¿Es  cierto  que  vive? 

Marie,  la  mucama  franc^ui.  se  volvió  ba. 
cia  mí. 

— Está  perfectamente  bien,  señor,  —  m, 
dijo.  —  Solamente  muy  asustada.  La  he  dj, 
do  algo  para  que  descanse  tranquila. 

Hablaba  en  francés. 

— ¿Pero  cómo  están  ustedes  aquí?  ¿Qué  ea 
lo  Que  ha  ocurrido? 

— A  cierta  hora  de  la  noche,  señor ...  Yo 
creo  que  sería  entre  las  dos  y  Tas  tres,  u 
campanilla   de  alarma   que  está.  Junto  a  ul 
cama,  empezó  a  sonar.  Yo  sabía  con  exacti- 
tud   lo    que   tenía    que    hacer.    Formaba  eso 
parte  de  las  instrucciones  que  nos  había  d». 
do  el  eeñor  Mors^.  Al  adoptar  sus  precaucio- 
nes me  había  manifestado  que  cuando  la  cam- 
panilla sonase,  de  día  o  de  noche,  debfa  to- 
mar  inmediatamente  a   la  «eñorita,  vestiría 
sin  perder  un  segundo  y  sacarla  del  palacio 
por  un  camino  secreto.  Así  lo  hice  y  llcíoé 
hasta  esta  habitación,   donde  la   señorita  se 
desmayó.  La  puerta  fuá  cerrada  desde  afuera 
y  como  yo  tenía  órdenes  estrictas  de  fio  ex- 
cederme en  mis  Instruoclones,  me  quedé  espe- 
rando. No  hace   mucho,  este  señor,  —  y  al 
decir  esto  señaló  a  Rolston,  —  oyó  algún  rui- 
do, abrió  la  puerta  y  entró.  Entonces  le  con- 
tó lo  que  ocurría. 

— ¡Gracias  al  cielo!  —  exclamé  más  tran- 
quilo.— Ella  está  en  salvo. 

Y  desde  el  fondo  de  mi  corazón  pagué  el 
justo  tributo  al  previsor  genio  de  Gedeón 
Morse,  quien  en  los  más  difíciles  momentoí, 
burlaba  a  las  panteras  que  lo  seguían,  ha- 
ciéndolas fracasar  en  uno  de  sus  principales 
propósitos.  ' 

— Perfectamente,  entonces.  Vamos  a  dejar- 
las para  ir  al  palacete  a  fin  de  averiguar  lo 
que  ocurre  y  ver  lo  que  podemos  hacer... 
¿No  tiene  miedo? 

— ^No  ,seflor,  —  respondió  tranquilamente. 
— Un  ángel  vela  por  nosotros,  —  y  se  santi- 
guó devotamente.  —  Además,  —  y  de  entrí 
sus  ropas  sacó  un  largo  y  afilado  cuchillo,— 
en  último  caso,  sé  bien  lo  que  tengo  qn»  "" 
cer. 

Me  aproximé  al  lecho.  Contemplé  ue  ¡^ 
tante   a   Juanita   yl   a   besó   respetuosameate 
en  la  pálida  frente. 
— ^Ahora,  WiUtam,   —  añadí.— Vamos. 
Holaton  se  dispuso  a  seguirme. 

— ^Por  el  camino  secreto,  —  dijo  »efiaW^ 
do  a  la  mucama  francesa  que  levantaba  vt 
pesada  alfombra  turca  que  había  delante 
la  chimenea,  .«, 

Se  oyó  un  chasquido  y  una  parte  del  p» 
descendió  dejando  en  descubierto  alguoos  ^ 
calones  cubiertos  de  fieltro. 

—Por  aquí,  señor,  —  dijo.  —  El  corr^ 
está  iluminado,  pero  aquí  tiene  «i^*  "  ¡Tii- 
por  si  la   necesitasen.   Tome  también  » 
brito.  lo- 

Y  puso  ea  mi  mano  un,  peauefio  u*'*'' 
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rrado  de  cuero  y  que  tendría  un  tamaño  po- 
co mayor  que  el  de  un  boleto  de  tranvía.. 

—¿Qué  es  esto? — ^pregunté. 

—Instrucdoaes  en  inglés  y  en  chino  refe- 
rentes a  la  haWtaclón  secreta  que  hay  al  otro 
extremo  del  pasaje.  Son  pocaa  y  sencillas, 
«ero  el  señor  Moree  las  ha  hecho  imprimir 
de  modo  que  no  puede  haber  error  si  fuere 
nreciso  utiliaar  el  sitió  y  su  maquinaria. 
*  Piensa  en  todo,  —  añadió  William  mien- 
tras penetrábamos  en  el  corredor  y  la  tram- 
pa volvía  a  su  sitio. 

El  corredor  tendría  unas  treinta  o  cua- 
renta yardas  de  largo  y  era  recto  como  una 
flecha.  Cuando  nos  acercábamos  al  final,  que 
noté  estaba  oculto  por,  una  cortina  pesada, 
pensé  en  el  pequeño  libro  forrado  de  piel. 
Hice  seña  a  Rolston  para  que  se  detuTlese, 
abrí  el  libro  y  lef  las  instrucciones  en  inglés. 
pabia  uns  cinco  o  seis  páginas  y  uno  o  dos 
diagramas  muy  sencillos  y  bendije  el  hábito 
periodístico  que  me  permitió  darme  cuenta 
de  todo  en  iin  minuto.  También  celebró  una 
vez  más    la    fértil    imaginación    de  Gredeón 

Morse. 

Levantó  cuidadosamente  la  pesada  cortina 
7  penetramos  en  una  habitación  de  regular 
tamaño.  El  piso  tenía  una  gruesa  alfombra 
7  junto  a  dos  de  las  paredes  había  unos  diva- 
nes cargados  de  frazadas  y  mantas.  Tam- 
bién había  estantes  con  provisiones.  VI  algu- 
nas cajas  de  galletitas.  latas  de  leche  conden- 
eada  y  algunas  botellas  de  vino.  La  habita- 
ción tenía  unos  catorce  pies  de  altura  y  a 
uno  de  los  extremos  había  cuatro  columnas 
cuadradas  que  iban  desde  el  suelo  al  techo, , 
Tenían  unas  muescas  cubiertas  de  acero  y 
preparadas  para  que  penetrasen  en  ellas 'los 
salientes  de  una  rueda  dentada.  £ntre  las 
cuatro  columnas  y  a  unos  dos  pies  de  distan- 
cia del  extremo,  el  techo  semejaba  la  parte 
Inferior  de  una  gran  cisterna  o  tanque.  Este 
aparato  ocupaba  todo  ese  lado  de  la  habita- 
ción, que  no  era  cuadrada  sino  de  forma  ova- 
l^a.  Del  lado  opuesto  de  aquel  por  donde 
habíamos  entrado,  se  vela  un  grupo  de  pa- 
luicas  como  las  que  hay  en  una  casilla  de 
señales  de  un  ferrocarril.  Pero  todas  más 
pequeñas.  Sobre  eso,  y  saliendo  de  la  pared, 
había  media  docena  de  bocinas  de  vulcani- 
ta, semejantes  a  trompetas  negras;  sobre  ca- 
w  una  una  pequeña  placa  de  marfil. 


—¿Qué  será  todo  «sto? 

lliams.     • 


murmuró  Wl- 


Levanté  una  mano,  sin  contestarle  una  pa- 
cora, mientras  observaba  detenidamente  to- 
^0  lo  que  había  allí.  Leyendo  una  o  dos  veces 
?•  Jibrito,  me  pude  dar  cuenta  exacta  de  todo, 
«taba  ocupado  en  ello,  cuando  oí,  de  pronto 
^taponazo,  seguido   por  el    inconfundible 

''ootear  del  champagne  en  la  copa. 

bJa  f  ^^  ^^^  ™^  inesperada  que  jamás  ha- 
mi  A  ^"^  parecía  quo  ocurría  junto  a 
>»elt  "°  ^^^^  sido  por  una  pequeña  iámpa- 
hubl  *^^^^*  que  se  encendió  sobre  una  bocina, 
AouaIÍ^  podido  creer  que  estaba  soñando. 
4el  .1-^  bocina  tenía  este  letrero:  "Estudio 
"*^»enor  Morse". 

^fil  dictágrafo,   -^   murmuré   dirigiéndo- 


me a  Rolston  y  él  me  oprimió  el  brazo  para 
indioei*  que  me  hab^  comprendido. 

Pienso  que  hubiera  dado  gustoso  mil  libras 
esterlinas  por  beber  un  poco  de  champagne 
como  el  que  estaba  servido  en  las  copas.  Loa 
dos  nos  quedamos  quietos  uno  junto  al  otro, 
como  en  un  éxtasis  y  escuchando.  Creo  que 
hasta  una  de  las  famosos  orejas  de  Rolston 
se  habla  alargado  hasta  llegar  a  la  pared; 
pero  esto,  sin  duda,   era  una  ilusión. 

Luego  llegó  hasta  mí  una  voz  educada,  de 
belía  modulación  y  serena. 

Aquello  era  todo,  pero  cuando  la  oí  la  san- 
gre pareció  hervirme  en  las  venas.  Si  pued« 
existir  una  voz  que  pueda  hacer  suponer  como 
serla  la  que  viniendo  del  infierno  se  oyese 
por  una  abertura  de  la  tierra  era  aquellas- 
Al  oiría  comprendí  por  primera  vez  el  sig« 
nifícado  de  stas  palabras.  "El  gusano  que  no 
es  destruido  entre  las  llamas,  no  está  biea 
muerto." 

— ¡Quien  iba  a  pensar,  Gedeon  Morse,  que 
iba  a  almorzar  con  usted  hoy!  A  decir  verdad^ 
ni  aún  a  mí  se  me  había  ocurrido.  Pero  co- 
mo usted  no  ignora,  he  sido  siempre  jugador 
leal.  Y  ahora,  al  final  de  todas  las  partidaa 
que  hemos  jugado  juntos  mo  han  tcoado  lat 
mejores  cartas.  .  . 

Otra  voz...  ¡Cielos  santos!  Era  el  mismo 
Morse  el  que  respondía.  Pero  su  entonación 
parecía  más  bien  divertida.  Al  oiría  se  expe* 
rimentaba  la  misma  sensación  que  la  que  se 
pueda  sentir  al  salir  en  pleno  verano  de  una 
habitación  oscura  a  un  lugar  Iluminado  por 
el  sol. 

— Marco  Antonio  Midwinter.  .  .  habla  us- 
ted de  triunfo,  pero  jamás  ha  estado  usted 
más  oerca  de  su  fin,  que  en  este  momento. 

Hubiera  jurado  que  oí  una  seca  y  corta  car- 
cajada, y  me  acerqué  a  la  pared. 

— ¡Este  faisán  fiambre  está  muy  sabro- 
so!.. .  ¿Que  es  lo  que  pretende  al  procujvr 
engañarme  así?. . .  Su  fin  ha  llegado  y  usted 
lo  sabe.  . .  No  es  este  momento  para  tstar  da 
broma.  Espero  que  así  lo  comprenderá.  He* 
mo6  tirado  los  dados  durante  muchos  años, 
los  dos.  Usted  ha  ganado  siempre  y  yo  he 
deseparescido  de  la  sui^rficie  de  la  tierra 
hasta  que  la  Fatalidad  ha  hecho  de  mí  un 
agente  de  la  gran  venganza. 

Al  oír  aquello  Morse  se  echó  a  reír. 

— ¡Chacal,  devorador  de  desperdicios! — e» 
clamó.  —  Termine  de  una  vez  sn  comida  ro« 
bada  y  comience  su  obra.  ¡Usted  el  agenta 
de  la  gran  venganza!  Usted  que  no  hace  mu- 
cho tiempo  fué  hasta  mi  hotel  en  Londres  pa* 
ra  vender  a  lo»  que  lo  emplean.  ¡No  com- 
prendo— prosiguió  con  un  curioso  e  imperso- 
nal timbre  de  voz,  : —  que  usted  realmente 
se  crea  que  desciende  de  una  elevada  familia 
inglesa!  Cuando  yo  lo  bañé  en  alquitrán  y 
lo  hice  cubrir  de  plumas,  ¿lo  recuerda  usted 
Antonio?  hace  ya  algunos  años,  «asi  creí  en  I9 
de  su  descendencia,  «ón  cuando  no  le  pres- 
té una  fe  completa.  Dígame:  ¿qué  ha  ido  a 
hacer  la  cocinera  que  llega  ahora? 

De  acuerdo  con  lai  ultimas  palabras     df 
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Morse,  olmos  el  ruido  de  unos  pasos  y  el  de 
jina  elUa  que  se  movía.  , 

Otra  persona  habla  penetrado  en  la  habita- 
ción y  Midwinter  se  había  levantado  de  su 
asiento  para  recibirla. 

— ¿Qué   hay? 

La  respuesta  fué  dada  con  una  profunda 
voz  de  bajo. 

— ^No  ha  cambiado  nada.  Apareció  un  chi- 
no, que  debía  ser  el  bibliotecario  de  quien 
no6  habló  el  muchacho  a  quien  hicimos  con- 
fesar. Pretendía  llegar  abajo  por  la  escalera 
que  está  en  la  parte  exterior  de  la  torre.  Yo 
estaba  observando  desde  uno  de  los  balconea 
■de  arriba  para  ver  si  se  acercaba  alguien  y  lo 
he  derribado  de  mi  segundo  disparo. 

— ¿Ha  caído  abajo?  Ese  acaso  haya  alar- 
mado a  los  otros. 

■ — ^No.  Justamente  lo  sorprendí  cuando  Iba 
a  saltar  por  una  ventana  a  la  eecalera  y  des- 
pués de  permanecer  un  momento  observan- 
do he  regresado  aquí.  Empieza  a  soplar  vien- 
to y  pienso  que  dentro  de  media  hora  habrá 
desaparecido  por  pompleto  la  niebla. 
•  ? — (Media  hora  es  suficiente  para  lo  que  te- 
nemos que  hacer,  Zorrilla.  Yamoe  a  ver  si 
las  ligaduras  del  señor  Morse  están  como  es 
necesario  y  luego  vamos  a  pensar  la  forma 
de  salir  de  aquí  nosotros. 

Aquello  era,  como  William  y  yo  podíamos 
suponer,  lo  que  exactamente  ocurría  en  el 
escritorio.  Se  oyeron  unos  pesados  pasos,  un 
¡gruñido  de  afirmación  y  luego  la  antipática 
y  diabólica  voz  que  exclamaba: 

I — Ha  de  saber  usted  que  va  a  morir  Morse, 
y  tendrá  una  muerte  dolorosa.  Nada  puede 
evitarlo  y  se  ahorrará  \isted  una  gran  parte 
de  su  agonía  el  me  dice  en  seguida  donde 
está  su  hija .  . .  Sólo  deseamos  simplificar  el 
asunto.  .  .  Nosotros  la  vamos  a  encontrar  fá- 
cilmente, como  puede  usted  suponer. 

— ^Le  desprecio  a  usted  y  a  sus  fútiles  ame- 
nazas. Están  dificultando  su  salvación  cada 
momento  más  que  permanezcan  aquí.  Están 
los  dos  alejándose  de  toda  probabilidad  de 
redención.  Han  conseguido  burlar  algunas 
de  mis  precauciones,  ignoro  por  qué  medios. 
ÍMe  han  capturado.  Están  a  punto  de  realizar 
BU  venganza.  El  cielo  dispondrá  si  lo  han  de 
lograr.  Pero  conocen  muy  poco  o  nada  del 
lugar  en  que  encuentran.    ;  Locos  I 

La  voz  sonó  como  un  trompetazo. 

Siguió  el  murmullo  de  una  conferencia 
cuyas  palabras  no  pudimos  distinguir.  Luego 
dijo  Midwinter: 

— ^Podemos  continuar  un  poco  la  conver- 
sación antes  de  que  Zorrilla  comience  real- 
mente a  operar.  AI  lado  de  este  departamen- 
to, he  visto  que  tiene  un  lujoso  cuarto  de 
baño.  Las  paredes  son  de  ónix  y  la  banadera 
de  plata.  Bien,  vamos  a  tomarlo  a  usted,  a 
colocarlo  dentro  de  la  banadera  y  a  abrir  la 
canilla.  Yo  me  pondré  sobre  usted  y  apoyaré 
mis  manos  en  sus  hombros  para  obligarle  a 
quedarse  una  o  dos  pugadas  debajo  de  la  su- 
perficie del  agua  hasta  que  pueda  usted  sa- 
borear todas  las  amargas  angustias  de  la 
muerte.  Luego  lo  levantaré  y  le  haré  algunas 
preguntas.  Acaso  vuelva  a  repetirse  la  opera- 


ción antes  de  que  Zorrilla  dé  comienzo  a  su 
obra. 

No  tengo  palabras  para  describir  la  per. 
versa  intención  de  aquellas  palabras,  ni  tam- 
¡poco  para  d&'icribir  la  carcajada  que  obtu- 
vieron  como  respuesta. 

WilUam  iba  a  hablar,  pero  yo  le  puse  la 
mano  en  la  boca,  afortunadamente  a  tiempo, 
y  pude  casi  ver  el  rostro  satánico  fle  los  dos 
canallas  cuando  avanzaron  hacia  el  hombre 
atado. 

Se  oyeron  pasos:  la  lamparilla  que  estala 
sobre  la  chapa  que  decía  "Estudio  del  señor 
iMorse",  se  apagó  y  en  cambio  se  encendió 
la  que  decía  "B|ifio".  Se  oyó  el  ruido  de  una 
canilla  y  en  seguida  el  del  agua  que  caía  «n 
un  recipiente. 

— J^ío  mucha,  Zorrilla.  Un  par  de  palmo^ 
es  suficiente  para  lo  que  me  propongo. 

Las  voces  se  oían  aliora  en  la  otra  habi- 
tación pincho  más  fuertes  y  claras  que  an- 
tes. 

— ^Tómelo  usted  de  los  talones,  ¡Pronto! 
¡Ahoral 

Se  oyó  un  ruido  y  algo  pesado  cayó  en  el 
baño.  * 

— 'Ahora  Morse,  voy  a  tenerlo  debajo  del 
agua  un  minuto,  hasta  que  esté  usted  tan 
cerca  de  la  muerte  como  pueda  estarlo  homr 
bre  alguno.  ¿No  tiene  nada  que  decir? 

— SI.  Permítame  un  momento. 

— Diez,  si  lo  desea. 

Hubo  una  pausa  y  una  voz  penetrante  pre- 
guntó: 

— ¿Están  ustedes  ahí? 

Yo  me  erguí  y  golpee  con  el  puño  corrado 
en  la  pared. 

Oí  una  exclamación,  distinguí  un  chispazo 
y  luego  William  Rolston  movió  una  palanca 
y  la  mitad  del  techo  de  la  habitación  en  que 
nos  hallábamos  cayó  hacia  nosotros  con  un 
ruido  semejante  al  que  hace  un  reloj  al  es- 
caparse la   cuerda. 

Midwinter  se  encontraba  en  uno  de  los  ex- 
tremos del  baño,  que  le  llegaba  hasta  la  cin- 
tura. Su  mandíbula  caía  sin  fuerza  como  la 
de  un  muerto.  Se  veía  en  sus  ojos  una  mira- 
da tal  de  maldad,  que  lancé  un  suspiro  de 
alivio  cuando  Rolston  se  acercó  rápidamente, 
le  colocó  el  revólver  sobre  la  sien,  dispar* 
y  le  hizo  saltar  los  sesos. 

El  ruido  de  la  detonación  no  se  había  extin- 
guido aun  en  aquel  subterráneo,  cuando  yo 
avancé  y  saqué  a  Morse  de  debajo  del  ag"* 
y  lo  tendí  en  el  suelo  junto  al  baño.» 

Su  rostro  estaba  pálido,  pero,  tenía  1<» 
ojos  abiertos  y  podía  hablar.  , 

Verdaderamente  aquel  hombre  era  aanU' 

• — ¡El  otro!  —  murmuró.  —  Ese  bruto  d» 
Zorrilla.    ¡Juanita! 

ComprendL  Uno  de  los  malvados,  ^^^^Z 
rado  había  huido  y  cuando  me  di  cuenta  o 
elo,  tuve  un  mal  presentimiento. 

Se  oyó  uii  ruido  en  lo  alto.  Levanté  xa  c 
beza  y  miró  por  la  abertura  que  había  en 

techo.  ñisüor 

Había  un  hombro  asomado  y  pude  n»^ 
guir  su  rostro  y  su  cuello,  —  era  una 
medio  cubierta  por  ana  barba  negra,  sus  uj 
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brillaban  como  ascuas.  Pienso  -que  nunca  po- 
¿rá  imaginarse  el  horror  que  me  produjo 
agUElJa  diabólica  faz. 

Ofrecía  un  buen  blanco,  pero  no  disparó 
coQ  la  rapidez  necesaria,  pues  desapareció 
cuando  hice  fuego  y  oí  el  ruido  de  sus  ace- 
jerados  pasos  al  huir. 

Una  especie  de  locura  se  apoderó  de  mi. 
(por  otra  parte  no  era  posible  vacilar  en  lo 
que  iba  a  hacer. 

Guardó  el  arma  en  el  bolsillo,  trepó  enci- 
ma del  borde  del  baño,  saltó  y  alcancé  con 
]a6  manos  el  suelo  de  la  habitación  que  es- 
taba encima. 

El  resto  fué  cosa  fácil  para  un  atleta  en 
pleno  entrenamiento.  Me  levanté,  permanecí 
así  un  segundo  y  luego  me  alcé  hasta  el  piso 
superior. 

La  puerta  que  comunicaba  con  el  escrito- 
rio estaba  abierta.  Corrí  y  penetré  en  la  habi- 
tación, que  estaba  vacía,  salí  al  hall  y  llegué 
hasta  la  escalera  de  la  entrada  principal.  AlH 
experimenté  una  gran  alegría. 

El  viento  de  la  mañana  soplaba  con  algu- 
na fuerza  y  la  blanca  e  impenetrable  niebla 
ee  Iba  retirando  como  un  ejército  de  fantas- 
mas. Entre  ella,  y  como  persiguiéndola,  dis- 
tinguida Zorrilla. 

Tuve  una  visión  clara  de  él,  cuando  pene- 
traba en  el  túnel  _que  conducía  a  la  gran.s,pla- 
Ea,  y  eché  a  correr  detrás  como  un  perro  de 
presa. 

La  gran  plaza  empezaba  a  distinguirse  cla- 
ramente. 

Había  en  muchos  puntos  manchas  de  sol  y 
la  niebla  se  elevaba  ya  cómo  a  una  altura  de 
doce  pies,  sobre  mi  cabeza.  Lo  volví  a  ver 
cuando  daba  vuelta  a  la  fuente  del  centro, 
ocultarse  tras  un  enorme  dragón  de  bronce, 
para  reaparecer  en  seguida  en  dirección  al 
punto  donde  se  encontraban  los  ascensores 
que  conduelen  al  segundo  piso.  El  piso  enta- 
rugado estaba  muy  resbaladizo  con  la  hume- 
dad y  yo  no  podía  acelerar  más  el  paso.  La 
Ira  me  hacía  ver  rojo.  Experimentaba  una  te- 
rrible y  serena  furia  en  el  fondo  de  mi  pe- 
f|ío.  Dero  mi  mente  razonaba  bien  y  me  sen- 
tía alegre.  A  cada  paso  me  acercaba  más  a  él, 
a  aquél  hombre  fuerte  y  rechoncho,  semejan- 
te a  un  mono  grande  do  las  selvas  del  Ama- 
zonas. 

Lancé  un  fuerte  grito  y  el  hombre  de  la 
^aroa  negra  se  volvió  hacia  mí  un  momento, 
«on  lo  cual  perdió  algunas  yardas  de  la  ven- 
tJ]  <l"e  ine  llevaba.  Volví  a  gritar.  Dessata 
«arle  muerte.  Hacerlo  pedazos.  Por  primera 
hL^^  ^^  ^^^*  experimenté  la  alegría  del 
"ombre  primitivo,  la   codicia   de   la  caza,    de 

jrojecerme  con  sangre  los  colmillos,  las  ga- 

J:^P'"fsar,  dominar  y  destruir. 
¡líaiS-f  ^  ^^  trataba  de  una  pieza  de  valor. 
cecl  ^^'  ^°£''ó  meterse  en  uno  de  los  as- 
tanp?r!  cuando  sólo  nos  separaba  una  dis- 
aparp^«  /'^^  yardas.  Vi  su  odioso  rostro  dee- 
ascen«  D  ^^  ^'®**  detrás  de  los  vidrios  del 
íráun  ^'  ^*^'^°^<^^  1"e  aquellos  ascensores  hl- 
iBayor*^°®  caminaban  aun  cuando  loa  otroa 
record?  T  P"^'®^cn  hacerlo.  Pero  también 
^«í  otra  cosa,  que  había  una  escalera. 


LíOgré  encontrarla  por  verdadero  instinto. 
Era  una  escalera  amplia  con  paredes  cubier- 
tas de  baldosas  blancas  como  las  de  cualquier 
subterráneo. 

No  puedo  decir  que  bajé  los  escalones.  Loa 
salté,  conservando  el  equilibrio  por  milagro, 
de  seis  o  siete  e  la  vez. 

Corriendo  hacia  la  grande  y  vacía  ciudad 
y  saltando  como  una'  pelota  llegué  Justamen- 
te a  tiempo  de  ver  a  mi  hombre  que  salía  del 
ascensor  como  un  conejo  de  su  gazapera,  7 
que  avanzaba  hacia  el  lugar  donde  yo  sabía 
que  estaba  la  escalera  externa  que  terminaba 
en  la  parte  inferior  y  que  se  hallaba  Interrum- 
pida por  varias  puertas  Imposibles  de  fran- 
quear. 

Era  el  camino  que  el  estimable  Pu-Yl,  ha- 
bía intentado  seguir  para  llevar  la  voz  de 
alarma.  Era  el  lugar  peligroso  en  que  aquel 
mismo  asesino  lo  había  alcanzado  como  a  una 
paloma  y  ee  había  librado  de  él  hacía  escasa- 
mente media  hora. 

Cuando  saltó,  hice  fuego,  pero  ni  una  tala 
tocó  al  canalla  y  arrojé  mi  Colt  lanzando  un 
Juramento. 

Era  mejor  que  le  diese  muerte  con  mis  pro- 
pias manos,  pensé,  mucho  mejor,  arrancarlo 
la  cabeza,  machacársela .  .  . 

Estoy  refriendo  lo  que  ocurrió.  Lo  vi  saltar 
a  una  especie  de  cerco,  claramente  destacado 
en  el  fondo  del  cielo,  y  salté  tras  él;  salté 
digo  porque  yo  estaba  caminando  a  lo  largo 
de  un  enrejado  de  hierro  que  pereda  balan- 
cearse. 

Llegué  a  donde  Zorrilla  habla  logrado  lle- 
gar y  el  corazón  me  dio  un  vuelco  cuando  caí 
a  una  pequeña  plataforma  como  de  unos  ocho 
pies  protegida  por  una  barandilla  de  un  alto 
no  mayor  de  tres  pies.  Resbalé  pero  logré 
salvarme  agarrándome  a  una  espiga  de  hie- 
rro. Lejos,  muy  abajo,  Londres,  la  ciudad 
con  sus  diversos  tonos  de  color,  se  Iba  desa- 
rrollando a  mis  ojos  como  un  mana,  e  Inme- 
diatamente a  mis  pies,  aunque  a  una  cierta 
distancia,  se  veía  la  negra  y  venenosa  araña 
que  me  había  propuesto  matar. 

Pude  verlo  a  través  del  enrejado  de  acero 
y  entonces  llegué  hasta  la  escalera,  me  aga- 
rré a  los  pasamanos  hasta  que  la  piel  de  mía 
menos  ardió,  y  despreciando  los  escalones  me 
dejé  caer  bacía  abajo  como  un  martillo  pilón. 
Cuando  avanzíiba  así,  mi  cabeza  formaba 
ángulo  recto  con  mi  cuerpo.  Mirando  hacia 
abajo  noté  que  Zorrilla  se  había  detenido  y 
pensé  que  había  tropezado  con  una  de  las 
puertas  de  hierro  que  trataba  de  abrir,  sin 
éxito 

Al  llegar  a  dar  el  último  paso  ante.3  de  la 
plataforma  de  la  puerta,  vi  también  bajo  la 
curva  de  la  escalera  una  confusa  figura  ne- 
gra, y  comprendí  en  seguida  quien  era,  o 
mejor  quien  había  sido. 

Pegué  a  Zorrilla,  «n  mitad  de  la  cispaída, 
con  una  rodilla.  Instantáneamente  le  tomé  del 
cuello  con  ambas  manos  apretando  Justamen- 
te en  las  grandes  venas  de  detrás  de  las  ore- 
jas, que  llevan  la  sangre  al  cerebro,  y  mis 
dedos  pulgares  oprimieron  la  tráquea,  hasta 


^  C3  — 


^ 


PUCKY 


MACAZIJiO 


que  el  último  soplo  ile  ellmcnto  pajedO  ex- 
tinguirse. Creí  que  lo  habla  conseguido  pu«8 
por  un  minuto  me  parecld  que  estaixt  muer- 
to,  pero  yo  no  contal>a  con  la  «norme  fuerza 
muscular   de  aqu«l  hombre. 

Yo  mo  haDla  aferrado  a  él  como  el  tigre  el 
búfalo,  pero  empezó  a  sacudirse  de  un  lado 
al  otro.  Frente  a  nosotros  estaha  la  pu  rta  do 
hierro  y  nos  hallábamos  peleando  en  una  pla- 
taforma no  major  que  una  Tulgar  mesa  de 
comedor.  Una  barandilla  de  hierro  de  unos 
tres  pies  de  alto  nos  protegía,  era  una  débil 
deíenea  para  no  dar  un  salto  de  cerca  de  dos 
mil  pies  de  altnra. 

Se  volvió  violentamente  hada  la  izquieróft 
jT  yo  que  me  hallaba  a  su  espalda  casi  ful 
precipitado  en  ei  vacio.  Creí  que  habla  llega- 
do mi  fin,  cuando  con  una  mano  él  se  aferró 
a  la  puerta,  hizo  un  gran  esfuerxo  y  perdi- 
mos el  equilibrio  cayvfldo  de  nuevo.  Me  p«- 
reciO  que  la  torre  habla  temblado,  que  se  ha- 
bla estremecido  viorando  con  una  horrible 
música  metálica. 

Volví  a  apretai^e  la  garganta  con  los  de- 
dos poniendo  en  Juego  toda  la  fuera  de  los 
tildones  de  mte  muñecas  y  brazos  y  noté  que 
la  vida  se  le  iba  escapando  en  cada  esfuerzo 
por  respirar.  No  había  para  mi  en  aquel  mo- 
mento en  el  mundo  más  que  yo  y  él.  Apreté 
los  dientes  y  oprimí  mas. 

En  la  angustia  de  la  muerte  volvió  a  lan- 
camos  al  otro  lado  del  pequeño  espacio.  Era 
donde  terminaba  la  escalera  drcular.  Apoyó 
los  pies,  como  había  hecho  yo  antes,  en  un 
espigón  de  hierro  do  la  escalera,  cayó  con  un 
ronco  rugido  y  luego,  llevándome  sobre  loa 
kombroe  empez3.mos  a  deslizamos  '  hacia 
abajo. 

Iios  dos  formábamos  un  solo  cuerpo.  Ha- 
bla vencido.  Yo  no  recuerdo  haber  experimen- 
tado entonces  más  que  una  incontenible  ale- 
gría. Caía,  pero  caía  con  él.  No  pensé  ea  na- 
da hasta  que  me  sentí  enganchado  en  un  ti- 
rante de  hierro,  por  la  K^ila  izquierda.  Al 
golpe  solté  el  pee&do  cuerpo  que  me  arras- 
traba con  mortífero  ímpetu  y  en  el  mismo 
momento  una  fuerza  extraordinaria  tiró  de 
mí  hacia  atrae,  haciéndome  doler  todo^  los 
huesos  del  cuerpo.  Oí  el  ruido  que  producía  el 
cuerpo  de  Zorrilla  al  caer  hada  el  suelo  y  no 
me  di  cuenta  de  nada  más. 

¡Pn-Yí,  la  paloma  alcanzada  por  una  bala 
estaba  únicamente  herida  en  las  alas,  no 
muerta! 

envío 

COMO  nuevamente  la  pluma,  esta  tar- 
de, diez  años  Justos,  después  de  ha- 
ber escrito  el  párrafo  precedente,  y 
recorro  las  hojas  escritas  a  máqui- 
na en  las  que  está  relatada  mi  desesperada 
lucha  con  el  señor  Carlos  Zorrila,  con  un 
estremecimiento  de  eepanto. 

Todo  el  relato' ha  estado  encerrado  en  una 
caja  de  hierro  durante  diez  años  7  ese  ben- 
dito 7  feliz  lapso  de  tiempo  ha  heebo  que 
las  horribles  arenturaa,  los  terribles  momen- 
tos que  pasé  en  la  Ciudad  de  loe  Cielos,  me 


parezcan  ahora  hechos  aeaeddos  hace  Infinl. 
dad  de  años. 

Esta  tarde  he  hecho  la  que  probablemen- 
te  será  mi  última  visita  al  extraño  logar. 

He  ido  con  mi  hijo,  el  rlzconde  de  Klrby, 
con  mi  hijita»  Lady  Juanita  Kirb7,  7  con  toj 
esposa,  la  condesa  de  Stax,  a  preseaeiar  un^ 
ceremonia  may  solemne.  En  presencia  de  qq 
representante  oficial  del  gobierno,  de  otro 
de  su  Majestad,  —  el  coronel  Patrick  Moo- 
re  de  la  Guardia  Irlandesa,  —  4el  cardenal, 
arzobispo  y  alg  unos  amigos  particulares,  he 
visto  consamijrse  en  una  pira  funeraria  el 
féretro  de  madera  de  olmo  que  encerraba 
ios  restos  del  que  fué  Gedeón  Mendoza  MorsQ, 

Fué  su  deseo  ser  eremado  en  su  fantás^ 
tica  ciudad,  y  nadie  dijo  que  no.  Las  oenlias 
fueron  deportadas  en  una  urna.  Doscientos 
llorosos  servidores  chinos  regresan  al  Pala 
de  las  Flores,  enriqneddos  y  la  Ciudad  (l« 
Ips  Cielos  está  llamada  a  desaparecer,  bus 
ricos  tesoros  irSi,  en  parte,  a  Stax,  mi  caá- 
tillo  de  Norfoik,  los  que  no  han  sido  lega- 
dos por  la  munificenda  de  Mórse  a  los  ma- 
seos  de  Londres  y  las  galerías  de  pintaras 
óel  Brasil. 

Pronto,  la  inmensa  plataforma  se  conver- 
tirá en  la  primera  estadón  terminal  aérea 
de  Inglaterra,  a  la  que  llegarán  los  buqués 
aéreos  de  todas  las  líneas  postales  del  mundo, 

Mientras  Gedeón  Morse  vivió,  fué  Imposi- 
ble dar  a  la  publiddad  la  verdad.  Aparece- 
rá ahora  por  ñn  y  eólo  tengo  que  atar  al- 
gunos cabos  antes  de  bajar  el  telón,  de  modo 
que  todo   esté  bien  explicado. 

Primero  de  todo  diré  que  el  público  en 
general  no  supo  nada  de  todos  loe  horroret 
en  que  me  vi  mezclado  íntimamente. 

Morse  era,  realmente,  un  rey. absoluto  en 
sus  dominios. 

f^,  positivamente,  que  al  Ministerio  del 
Ir  terior  se  le  comunicaron  los  hechos  en  Be- 
bida y  que  lOs  cables  entre  Río  de  Janei- 
ro y  Londres  estuvieron  ocupados  por  el 
asunto  durante  varias  horas.  No  hubo  pro- 
ceso; no  publicó  noticias  sensacionales  ^ 
"The  Bvenlng  Special",  ni  ningún  otro  dia- 
rio. El  canalla  que  se  llamó  Zorrila  y  el 
cuerpo  del  grandísimo  pillo  Marco  Antonio 
Midv(rinter,  fueron  sesiultados,  de  noche,  en 
la  misma  fosa,  dentro  del  terreno  de  IM 
torres.  El  gobierno  del  Brasil  supo  inspi- 
rar tal  terror  a  la  Santa  Hermandad,  Que 
Gedeón  Morse  no  volvió  a  ser  molestado  con 
nuevas  tentativas  contra  su  vida. 

Juanita  7  70  nos  casamos  en  seguida,  pe* 
ro  sin   ostentación  ninguna,   en  la  Catedral 
de   Westmínstcr.    La    enorme    fortuna    Q^ 
aportó  ella,  unida  a  la  mía  que  no  erajjf 
quefla,    sirvieron    para   realizar   nuevas   ei"' 
presas.    Nuevas  publicaciones  se  unieron  » 
"Ule  Bvening  Special"  7  abrtmos  xi.nt.  &^ 
canQ>afia  para  mejorsr  las  condiciones  do 
vldad  del  pueblo,  con  el  notable  éxito  Q»^ 
todos  coi»>ee&.    Me  hicieron  vizconde  y  « 
afloe  después.  Conde  de  Stax.  I^e^o  tnl  «^^ 
gro  se  negó  a  abandonar  la  Ciudad  ae 
Cielos .  ^oji. 

No  diré  que  no  apareciera  de  vez  en  o 
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do  en  tüenna,  fiesta  soeUi  londinense;  pero 
le  gustaba  regresar  ea  flegaida  a  su  fan- 
tástica morada,  desde  la  cual,  como  an  ma^ 
go,  derramaba  beneficios  sobre  Loadres. 

Arturo  Winstanley  ea  subsecr^ario  de  la 
India  y  ano  de  los  más  destacados  ]polUico3 
de  nuestra  época. 

William  Rolston,  director  de  "The  Eve« 
aing  Special",  es  uno  de  nuestros  más  bri- 
llantes periodietae,  aun  csaado  los  de  la  yle- 
fa  escuda  le  acusan  de  exceso  de  imagina- 
ción.  Vi  el  otro  día  en  el  anticoado  diario 
•'The  Thuttderer",  on  violeato  ataque  a  una 
lerie  de  artletilos  que  publicó  acerca  de  Chi- 
na, ea  que  el  critico  d^  mendoaado  dfano 
pretendía  demostrar  que  hablan  sido  escri- 
tos coa  una  completa  ignorancia  dé  la  ma- 
teria. 

Yo  no  voy  ahora  con  frecuencia  a  mi  ofi- 
cina, aun  cuando  sigo  siendo  propietario  del 
diario,  pero  cua<ado  voy  y  ocupo,  mi  despacho 
de.  la  Dirección;  noto  la  falta  de  la  señorita 
Julia  Dewsbory',  la  más  exceteate  secretaria 
privada  que  ha  existido  desde  el  comienso 
iel  mundo. 

William,  sin  embargo,  me  asegara  que  ella 
se  encuentra  muy  bien,  enteramente  dedica- 
da a  sus  hijos  y  sin  manifestar  deseos  de 
dominarlo,  a  pesar  de  llevarle  ocho  afi  >s 
de  edad. 

— Todo  se  lo  debo  a  esa  mujer,  —  me  dice 
reverentemente. 

Permítanme  que  termine  tal  como  es  de- 
bido. 

^       '  FIN 


Al  lado  de  la  alta  tapia  de  la  colina  d« 
Richmbnd  existe  nn  modesto  establecimien- 
to llamado  "El  Cisne  de  Oro".  Es  todavía 
de  mi  propiedad  y  me  paga  buenos  dividen- 
dos. Lo  regentean  mis  socios,  que  puedo  ca- 
lificar de  únicos  en  el  mundo.  Son  aquellos 
Stanley  Wistlecroft,  aquel  a  quien  llama- 
ban el  Honesto  Loco  y  el  señor  Hebert 
Sliddlm.  Trabajan  unid(w.  Pero  ahora 
que  el  señor  Morse  ha  muerto  y  loa  chi- 
nos han  partido,  temo  que  pierdan  un 
buen  núcleo  de  concurrentes.  Eso  lo  supo 
cor  intermedio  del  señor  Mogridge,  uno  de 
los  clientes  fieles  del  bar,  a  quien  encontré 
casualmente  do  hace  mucho  en  Fleet  hireet. 

— ¡Hola!  —  exclamo.  —  ¡Pero  si  es  el  se- 
ñor Thomas,  el  ex  propietario  de  "El  Ci»- 
ae  de  Oro"!  ¡No  lo  había  visto  hace  afioel 
¿Qué  es  lo  que  haca  usted  ahora? 

— ¡Oh!  No  me  va  mal.  Gracias,  señor  Mo- 
gridge.   ¿Cómo  va  "El  Cisne  de  Oro"? 

— Como -siempre,  en  lo  que  se  refiere  a 
la  buena  calidad  de  las  bebidas.  Sin  em-^ 
bargo,  temo  que'  no  vaya  muy  bien.  Creo  que 
jamás  alcanzará  la  proceridad  de  l03  tiem- 
pos de  Ting-a-ling-a-ling. 

Y  al  decir  esto,  el  señor  Mogridge  colocó 
Bua  manos  en  las  caderas  y  lanzando  su  ale- 
gre carcajada  de  siempre,  se  alejó. 

Me  olvidaba  de  decir  que  Pu-YI  es  actual- 
mecte  profesor  de  chino  en  la  -.tersidad, 
de  Oxbridge,  o  si  ustedes  lo  prefieren,  de 
la.  de  Camford.  No  lo  dejamos  que  regresara 
a  China. 
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peCÍlAS  E  INDICACIONES  O/DIOSAS  y 
DE  VERDADERA  ÜIIUDAD  PRACHCA 


Idnipiando  cepillos.—^ 

Es  un  grave  error  el  hacer  «so,  como  so 
hace  generalmente,  de  jabón,  para  limpiar 
loe  cepillos  que  se  emplean  para  elvcabello. 

Lo  mejor  es  tomar  un  pedazo  de  soda  do 
lavar,  disolverlo  en  agua  caliente  y  poner  en 
ella  loa  cepillos,  cuidando  de  que  el  agua  cu- 
bra las  cerdas. 

Casi  inmediatamente,  él  cepillo  quedará 
limpio  y  blanco. 

Después  se  debe  poner  a  secar  al  aire  li- 
bre, con  las  cerdas  para  el  lado  de  abajo  y 
cuando  esté  seco  se  verá  que  ha*  quedado  no 
"Eólo   limpio   sino   como   cuando   nuevo. 

üf   if   iti 

Para  tonificar   el   cabello.—» 

Cuando  se  quiera  promover  el  crecimiento 
del  cabello  conviene  probar  una  mezcla  do 
petróleo  del  más  fin»  y  puro  que  se  pueda 
encontrar  y  de  aceite  do  castor  (llamado 
también  de  ricino)  en  partess  iguales. 

La  mezc!a  se  hace  en  un  frasco  y  se  sacu- 
de bien  éste  para  que  las  dos  sustancias  so 
i,  mezclen  bien,  y  se  conserva  bien  tapada.     ' 

Todos  los  días  se  frota  con  muy  poca  can- 
i  ti'dad  de  la  mezcla,  -^  bien  batida  antes, — 

¿        las  raíces  del   cabello,  en  toda  la  extensión 
^,,  ',  del    cuero    cabelludo.    Para    esto    lo   mejor   es 
-  "i  proceder  con  las  yemas  de  los  dedos,  toman- 
do cada  vez  muy  poco  líquido. 

^        T»        'P 

Para  t«ncr  el  cutis  limpio.-  " 

Se  puede  conseguir  que  el  cutis  (í«té  limpio 
de  todo  género  de  granitos  y  otros  inconve- 
nientes, procediendo, — dico  una  revista  in- 
glesa,— en  la  siguiente  forma: 

Tres  veces  por  semana  se  apll<;ará  al  ros- 
tro un  baño  de  vapor,  teniendo  la  cara,  du- 
rante diez  minutos  sobre  una  palangana  don- 
de se  habrá  echado  agua  hirviendo  y  procu- 
rando mantenerse  a  discreta  distancia  para 
que  no  sea  demasiado  fuarte  el  efecto  del 
vaho.  Después  se  enjuagará  el  rostro,  con 
«gua  fría  y  desipués  de  secada  .  se  le  dará 
masaje,  durante  cinco  minutos,  con  cold- 
^*    :  «ream. 

Luego  se  mezclará  un  poco  de  harina  do 
avena  con  agua  de  rosas  formando  una  pas- 
ta con  la  que  se  untará  el  rostro.  Se  frotará 
éste  con  las  manos  hasfa  qtfe  la  pasta  se  se- 
que y  se  desprenda  desmenuzada. 

Por  último  se  pasará  por  el  rostro  una  es- 
ponja mojada  en  una  inezcla  de  j)artes  Igua- 
les de  agua  de  rosas  y  agua  a"  la  que  se  ha- 
brá agregado  unas  gotas  de  tintura  de 
tenjuí.  -   .  -   -■     ■ 


>^^  días  en  que  nd  se  haga  el  tratamiento 
indieado  no  se  dejará  de  pasai^e  la  esponja 
con  la  mezcla  mencionada.  La  tintura  de 
benjuí  debo  usarse  con  dlscreoión;  no  se  ha 
de  echar  en  la  mezela  de  agua  de  rosas  y 
agua,  más  que  unas  poeaa  gotas,  hasta  en- 
turbiarla, pero  sin  que  so  ponga  opaca  como 
leche,  pues,  en  e&te  caso,  resultaría  demasía- 
do  astringente  y  resecaría  la  piel, 

♦  4»  ♦ 
Cosas  que  conviene  recordar.— 

Se  economiza  mucho  fluido  en  las  ñor- 
na,llaa  de  gas  poniendo  encima  una  chapa 
de  hierro  y  sobro  ésta  las  cacerolas.  La 
chapa  aumenta  el  espacio  para  colocar  I&3 
recipientes,  y  hasta  encender  un  solo  pico 
para   que   todos   reciban    calor. 

Los  cepillos  de  lavar  la  ropa  y  la  cabeza 
se  secarán  más  pronto  y  mejor,  dejándolos 
con  las  cerdas  hacia  abajo,  porque  así  no  £« 
deposita  el  agua  en  la  madera. 

^s      ^*      «St 


Cuando  se  oxida  el  acero  se  trota  con  un 
trozo  de  papel  esmeril  mojado  en  aguarrás. 
Después  se  pulimenta  con  otro  trozo  de  pa- 
pel de  esmeril  nuevo. 

V*  ^      ^      4» 

Los  vasos  y  botellas  que  han  contenido  le* 
ohe,  deben  enjuagarse  con  agua  fría  antea 
de  laavrlos  con  agua  caliente.  De  este  mo- 
do la  leche  no  se  pega  al  yldrio  y  no  Hay 
peliro  de  que  quede  éste  empañado. 

•5-  ♦  ♦ 

Las  botellas  so  Imipian  fácilmente  deján- 
dolas toda  una  noche  lleaiaa  de  agua  con  unaa 
hojas  de  te.  Al  día  siguiente  se  agita  d 
líquido  y  se  enjuagan .  En  vez  ^e  las  Uojas 
de  te  pueden  emplearse  pedacitoa  de  paP^ 
de  diarlo  o  cascaras  de  papa. 

♦  ♦  * 

Las  persianas  verdes  se  quedan  como  nue- 
vas limpiándolas  bien  con  un  cepillo  y  «^  ' 
dolos  después  una  liera  mano  de  aceite 
linaza. 


f 


íQüIEREUN  PESO? 

LEA  ÉL  AVISO  de  I»  PAGINA  2 

(eoAtra*»pa) 


«A 


r.  T 


M 

AL  i  I 


PRUÉBELO 


{ 


5 


"Omeqa" 

Es  i&eil  áeeir  ^u  «i  pr»« 
dKto  es  el  aeier.  le  fifi* 
cD  es  comprobirto. 

Nosotros  deelmos  qoe  el 

VfNAGIie  "OMEGA" 

es  el  mejor,  j  lo  probamoi: 
Bb  la  Éxpoti€Ma.  da  BeM> 
das  Fermentante,  «rcaniza* 
da  por  la  bitead^^a  Maní» 
cipal  de  la  Capital,  en  1921, 
el 

VINAGRE  "OMEQA" 

mereció  el  primer  premio. 
¡Mientras  la  mayorfa  de  los 
prednctos     se    decomisaban 
por  su  mala  prepuraeióa,  él 

VINAGRE  'K>MEQA'' 

trinnfaba  plenamente! 
SI    Yd.   desea    obtener    ana 
bnena    ensalada,    no   olvide 
que  el 

VINAGRE  "OMEGA" 

es  el  único  que  reúne  con- 
diciones culinarias  de  primer 
orden,  por  estar  preparado  a 
baee  de  puro  riño  de  pro- 
ducción brtentina. 
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DESINFECTANTE 


ám 


ANTIBACTER 


y 


k 


PREPAflADO  POR   EL 


Iflstítuto  Biológico  Argentioo 

No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ni  cresoles»  ni  sales 
mercúricas,  QUE  SON  VENENOS  CELULARES. 

Por  consiguiente,  el  ANTIBACTER  es  un  desinfectante 
insuperable  y  de  uso  general  Es  indispensable  y  no  debe 
faltar  EN  NINGÚN  HOGAR. 

Debe,  pues,  usarse  para  la  toilette  de 

las  señoras,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  génito-urina- 


nas,  e 


I 


ANTIBACTER 


Para  las  entermedades  de  la,  piel  el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de  los  ojos,  el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de   la  nariz  y 


del  oído,  el 


ANTIBACTER 


Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el  ANTIBACTER 
Para  la  medicina  y  la  cirugía  en  ge- 
neral, el  ANTIBACTER 

Y    para  la  desinfección   de  todas  las 

heridas,  el  ANTIBACTER 

USE  el  ANTIBACTER.  Tenga  confianza  en  el  ANTI- 
BACTER, y  puede  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido 
al  gran  antiséptico  que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso,  aun  continuado,  no  provoca  molestias  y  pueden 
emplearlo  los  niños  sin  cuidado  alguno. 

De  venta  en  todas  las  Buenas  Farmacias 
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Corte  el  cupón  de  esta  página 

Y 
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para   cobrarlo  ea  la  Capital    Federal,  calle  24  de 
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CAPTTXJIJ3  1. 

El  niensaiero   de  Ba«k  End 

UN   scciitario    ffnefe   g-alopaba    por   la 
ternrín'aeién  áel  paso  qne  se  hallaba 
al   pie    de   las   montañas   que   rodea- 
6raH    la    peqrteñs.    ciudad    de    Boiling 
Cveék  j  sfn  refrenar  su  montara,  penetró  en 
t^l  po-rvorfento  camino  cjtie  condueía  al  grupo 
ie  yirieiídas  áe  adobes  y  de  clLozas,  en  torno 
íel  ettar  «m  veía  a  Tartoe  caballos  y  algunas 
»t>eza»  de  ganacía,  además  áe  varias  figuras 
huBtanaa,  so-b-re  las  que  el  íiumo  se  elevaba 
su   espirales.  Tanto   la   cabalgadura   como  el 
jíHFeÉe    denotaban   p«r  su.   aspecto   haber  an- 
dado muebo.    El   animal  estaba   cubierto    de 
eirpuma  7  ihw  el  eutíío  7  I0&  fianeo»  le  corría 
el  extúoT.  FF  jinete,  qne  por  el  modo  en  que 
iba   montad»,   mostraba  gran  caasancio,   lle- 
vaba caiHtsa  de  eoero  y  pastalones  de  montar 
con  áeíanteros  de  enero  lairudo,  además   de 
altshs  botas  eon  «spuelae  mejicauas.  A  cada 
lado    del   cinto    lleraba   un    revólver  Colt   de 
calibre  45  y  eí  sombrero  de  amellas  alas,  que 
llervaba   echado  hacía  tras,    dejaba   al   descu- 
bierto   un    rostro    curtido    por    el    sol.    Tenía 
las  eieii«B  empapadas  por  la  transpiraeióu  y 
los  ojoe^  enrojeeiáos  por  el  polv»  7  loa  fuer- 
te*, rayoft  del  sol.  S€  irg^i^  en  ía  montura  y 
chasqueó    la    lengua,    con    evideate    satisfac- 
ciéB,  Cuando   Ile^ó   ai   comienzo  de   la    ealle 
»riQcíp«ú   de  BoíIíhít  Creek. 
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Era  esta  pobíaiCióB  wna  de  laa  del  tipo  ca- 
racterístico del  Oeste.  La  calle  príHcipal,  ffiM 
«ra  ancha  y  estaba  cubierta  por  una  esp«»a 
capa  de  polvo,  teaía  a  los  dea  ladoe  postea 
para  atar  a  lo«  caballee  de  silla  y  a  lo«  ée 
los  mis  variados  y  origlaftles  vehículos.  Ten- 
dría hasta  unas  cincuenta  casas,  unas  da 
ladrillo,  otrstó  de  madera,  pero  la  mayor  par- 
te de  adobes.  Do  todas  ellas  casi  la  mitad  es- 
taban ocupadas  por  establecimienroe  para  el 
expendio   de   bebida*. 

El  recién  llegado  pasé  por  delante  d«  to- 
dos- aquellos  eatablecimieíitoe,  en  los  que  8« 
oían  entre  el  chocar  de  vasos  y  botellas,  rai- 
do de  voce»,  repiquetees  de  tacos  y  loa  desaft- 
nados  sonidos  de  vi-ejoe  pianos.  Detuvo  su 
caballo  delante  de  un  gran  ediftcio  de  eóiída 
construeeióa,  sobre  c»ya  puerta  se  leía  "^«- 
riff"  y  "Prisión"  en  grandes  letras  blancaa 
pintadas  con  cal. 

De  un  salto  se  apeé,  ató  la.s  riendas  al  pos- 
te más  cercano,  subió  los  escalones  de  -Btetr 
dera  que  daban  acceso  a  la  puerta  de  entra- 
da,  y  entró   en   el   edificio. 

El  sheriff  Hopkins,  representante  de  la 
ley  y  del  orden  en  Boiling  Creek,  se  en-con- 
traba  sentado  en  una  rústica  silla  de  made- 
ra, ante  una  mesa  grande,  poniendo  cartaa 
y  diarios  dentro  de  ur^a  bol¿a  de  cuero  de  las 
Q.u.e  emplea  el   correo. 

Era  atlético,  ancho  de  hombros,  de  ojo* 
azule*  y  rostro  afeitado  con  expresióu  simpá- 
tica  y   de   firiaeza   d«   carácter,   L»l€vaba    una 
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camisa  de  franela  gris,  pantalones  de  montar 
de  tela  gruesa  y  botas  altas.  Del  lado  derecho 
úel   cinto   colgaba  un   revólver  Colt. 

Al  oír  el  ruido  que  hizo  la  puerta  al  abrir- 
Be,  levantó  la  vista,  e  inmediatamente  se 
puGO  de  pie  al  reconocer  un  amigo  en  el 
liombre  que  estaba  frente  a  él. 

— ¡Jim  Buck!  —  exclamó  con  gesto  d'^j^ 
bienvenida.  —  ¿Cómo  vamos,  Jim?  ¿Cuándo^ 
La  llegado  a  la  ciudad? 

Jim  Buck  lanzó  un  suspiro  mientras  se 
adelantaba,  y  quitándose  el  sombrero  lo  yur^o 
¡ea   la   mesa. 

'  ■ — ¿Qué  tal,  sheriff?  —  dijo.  —  Hacs  un 
minuto  que  he  llegado  a  Boiliug  Creek.  Salí 
de  Back  End  anoche.  * 

El  eheriff  Hopkins  frunció  el  ceño  y  de- 
¡mostró    ansiedad    mientras    preguntaba: 

: — ¿Ha   ocurrido  algo  grave? 

*  Jim  Buck  metió  la  mano  en  el  bolsillo  de 
bu  camisa  de  cuero. 

— ^Traigo  pa*a  usted  un  mensaje  de  Joe 
1Peter,s.  —  dijo.  —  Me  parece  que  sí,  que  lia 
¡ocurrido   algo   grave,   sheriff. 

La  mandíbula  del  sheriff  Hopkins  tem- 
blaba mientras  tomó  la  hoja  de  papel  y  la 
desdobló.  Una  exclamación  de  desaliento  bro- 
tó de  sus  labios  en  cuanto  leyó  las  pocas  lí- 
neas de  aquel  escrito.  Se  volvió  a  sentar  en 
la  silla  y  se  quedó  un  instante  en  silencio  y 
con  la  cabeza  entre  las  manos.  Después  alzó 
la  vista  y  preguntó: 

— ¿Cuándo  ocurrió  eso,  Jim?  Cuénteme 
todo  lo  que  sepa.  Peters  no  me  da  ningún 
detalle. 

— ^No  hay  mucho  que  contar,  sheriff,  — 
respondió  Jim  Buck.  —  Lawson  fué  hallado 
muerto  en  su  habitación,  anoche,  porque 
una  bala  de  revólver  que  le  fué  disparada  de 
fuera  de  la  casa  le  atravesó  la  cabeza.  Joa 
Peters  escribió  esa  carta  y  me  dijo  que  se 
la  trajera  a  usted.  Monté  a  caballo  y  empren- 
dí viaje  en  seguida. 

El  sheriff  Hopkins  hizo  un  gesto  de  asen- 
timiento, y  cruzando  las  manos  a  la  espalda, 
paseó  nerviosamente  de  un  lado  a  otro  de  la 
reducida   habitación   en   que  ee  hallaban. 

—  -Ha  sido  un  asesinato!  ¡Un  verdadero 
asesinato  a  sangre  fría!  —  murmuró.  — Pe- 
ro juro  que  alguien  será  colgado  por  ese 
delito.  Jamás  pensé  que  pudieran  dar  muerte 
a  Lawson  de  semejante  modo.  ¡Y  era  el 
hombre  indicado  para  hacer  lo  que  hace  falta 
hacer!  ¡Estoy  seguro  de  que  hubiera  triun- 
íadol 

Jim    Buck   se   dirigió   hacia   la   puerta. 

•  ■ — Estoy  muerto  de  cansancio,  sheriff.  — 
exclamó.  —  Voy  a  casa  de  Andy,  a  comer  un 
bocado  y  a  dormir.  Si  tiene  algún  mensaje 
que  enviar  a  Peters,  regresaré  mañana. 

El  sheriff  Hopkins,  hizo  un  vago  gesto  de 
asentimiento,  y  el  mensajero  de  Back  End, 
salió  de  la  habitación  haciendo  sonar  sus  es- 
puelas y,  desatando  su  caballo,  se  dirigió  ca- 
lle abajo. 

Durante  algunos  minutos  el  sheriff  Hop- 
kins permaneció  mirando,  sin  ver.  hacia  la 
puerta  abierta.  Una  de  sus  enormes  manos 
se  había  pasado  Instintivamente  en  la  culata 


del  revólver  y  se  traslucía  un  gesto  ae  sano- 
na>:a  en  su  rostro  y  en  sus  ojos. 

Era  evidente  que  la  noticia  le  había  pro- 
ducido gran  impresión.  De  pronto,  cou  un 
brusco  movimiento  de  hombros  se  irguió,  ee 
puso  el  sombrero  de  anchas  alas,  echó  hacia 
atrás  la  cabeza  y  se  encaminó  hacia  el  exte- 
rior. 

Muchos  lo  miraron  con  asombro  al  verlo 
pasar  por  la  calle,  pero  Hop_kins  no  pareció 
notarlo.  Siguió  adelante  sordo  y  ciego  a  todo 
saludo  hasta  llegar  a  un  edificio  grande  de 
madera,  tosco  y  en  cuya  fachada  se  leían  es- 
tas palabras:  "Salón  de  la  Claraboya.  Pro- 
pietario:   Pat  Hogan", 

Desde  el  exterior  se  oía  ruido  de  voces,  el 
chocar  de  vasos  y  botellas.  Hopkins  subió  la 
escalera  de  madera  y  abrió  Jas  dos  hojas  de 
la   puerta  de  entrada. 

Pat  Hogan  debía  hacer  buen  negocio,  pues 
el  enorme  local  estaba  lleno  do  humo  de  ta- 
baco, la  concurrencia  hacía  mucho  ruido  y 
la  atmó&fera  estaba  saturada  de  olor  a  al- 
cohol. Todas  las  mesas  estaban  ocupadas  y 
delante  del  mostrador,  —  que  se  extendía 
de  un  lado  a  otro  del  salón,  —  había  buena 
cantidad  de  clientes.  La  mayoría  de  elloa 
eran  hombres  blancos,  aventureros,  buscado- 
res de  oro,  gente  sin  oficio  y  pendencieros 
cowboys,  que  llevaban  roja  camisa,  amplio 
sombrero,  pañuelo  de  seda  atado  al  cuello  v 
zahones  de  cuero  peludo.  Había  también  al- 
gunos mejicanos  de  pelo  renegrido,  mirada 
torva  y  piel  casi  negra.  A  un  lado  había  un 
par  de  mesas,  literalmente  cubiertas  de 
grasicntos  naipes  y  de  monedas.  En  una  ha- 
bitación inmediata  se  oía  el  ruido  de  los  pies 
que  se  movían  al  compás  de  la  música  de  ua 
piano  desafinado. 

Todos  los  ruidos  del  establecimiento  pare- 
cieron extinguirse  cuando  el  sheriff  Hopkins 
penetró  y  todas  las  miradas  se  dirigieron  ha- 
cia él. 

— Muchachos,  es  el  sheriff  y  mira  en  for- 
ma poco  agradable,  —  exclamo  Monty  Strat- 
ton,  un  cowboy  de  eeis  pies  de  estatura,  coa 
aspecto  simpático,  rostro  atravente  y  an- 
chos hombros.  —  Muchachos,  apostaría  a 
que  le  ocurre  algo  desagradable.  Juego  diez 
dólares  a  cualquiera,  a  que  adivino  lo  que  le 
ocurre   al   sheriff. 

Un  coro  de  voces  le  respondió,  y  un  cow- 
boy, —  un  hombre  seco,  las  piernas  torcidas 
aspecto  de  pobre  diablo  y  los  cabellos  rojoa' 
—apuró  de  un  trago  el  whisky  que  contenía 
6u   vaso   y   envió   el  vaso  a   rodar, 

— Acepto,  Monty,  —  exclamó  haciendo  un 
gesto  a  los  que  le  rodeaban.  —  Yo  recojo  la 
apuesta.  Saque  usted  el  diaero  y  diga  su  oni- 
uión. 

Monty  Stratton  sacó  del  bolsillo  un  mazo 
de  billetes  de  banco  y  lo  puso  eu  el  mostra- 
dor. 

— Es  muy  sencillo,  —  dijo,  —  muv  sen- 
cillo. Hopkins  vuelve  a  tener  el  mismo  fas- 
tidio de  antes.  Hace  falta  un  nuevo  sheriff 
en  Back  End. 

Uu  coro  de  carcajadas  acogió  eu  oourren- 
cia;    pero    iustantáneamento    todos    enmude- 
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cleroa,  cuando  Hopkins  avanzó  con  la  mano 
levantada.  El  aheriff  estaba  ¡pálido  y  sus 
ojos   relucían. 

- — ■; Calma,  muchachos!  No  es  asunto  para 
tomarlo  a  risa,  —  exclamó  con  seriedad.  — 
Monty  lo  ha  dicho  en  broma;  pero  la  verdad 
es  que  ha  acertado.  He  recibido  un  mensaje 
de  Back  End.  Lawson  Ka  muerto  asesinado 
de  un  tiro  de  revólver,  anoche. 

*  ♦  ♦ 

CAPÍTULO  n. 

Un  extraño  Tolimtario 

SIGUIÓ  un  silencio  de  muerte  a  las 
palabras  de  Hopkins,  que  habían  si- 
do comentadas  con  exclamaciones  de 
horror  y  amenaza.  Monty  Stratton  se 
apoyó  en  el  mostrador,  con  la  mandíbula 
caída  como  la  de  un  ebrio  y  la  mirada  vaga. 
— ¡Vamos,  sheriff!  ¡Es'tá  nsted  de  broma! 
■ — balbuceó  con  dificultad.  —  ¡Ned  Lawson 
muerto!  ¡Asesinado!  Parece  que  no  lo  cono- 
ciese usted.  Apenas  hace  quince  días  que  se 
fué  para  Back  End. 

— ^No  es  broma,  estoy  diciendo  la  verdad, 
muchachos,  —  exclamó  Hopkins.  —  He  reci- 
bido la  noticia  por  medio  de  una  carta  que 
me  ha  mandado  Joe  Peters.  No  se  trata  de 
fa'sos  rumores. 

Un  profundo  y  pesado  silencio  reinaba  en 
el  vasto  salón.  Todos  callaban,  mirándose  los 
nnos  a  los  otros  en  forma  interrogativa.  Pat 
Hogan  parecía  haberse  vuelto  de  piedra  y 
permanecía  sin  moverse  con  una  botella  de 
whisky  en  una  mano  y  un  vaso  en  la  otra. 
hasta  que  ambas  cosas  ee  fueron  escurriendo 
y  cayeron  al  mostrador,  sobre  el  cual  se  de- 
rramó una  gran  parte  del  líquido. 

Uno  de  los  mejicanos  que  se  encontraban 
en  la  mesa  de  juego  echó  con  fuerza  una 
carta  y  el  pequeño  ruido  pareció^alcanzar  las 
proporciones  de  un  disparo  de  revólver. 

Todos  comprendieron  el  significado  de  las 
palabras  del  sheriff  Hopkins  y  se  les  noto 
una  expresión  de  disgusto  y  desaliento  en 
el  rostro. 

Back  End  era  un  lugar  infectado,  una  es- 
pina clavada  en  el  cuerpo  de  la  ley  y  del 
orden.  Era  una  ppqueña  población  situada 
noventa  millas  al  sudoeste  de  Boiling  Creek 
y  a  cuatro  de  la  frontera  mejicana. 

Era  la  población  que  tenía  peor  fama  en 
los  estados  del  oeste.  Enteramente  incorre- 
gible, infestada  de  ladrones,  proscriptos  y 
cuatreros.  Se  creía  que  era  el  cuartel  ge- 
neral de  la  famosa  "Legión  de  los  fuera 
de  la  Ley",  que  había  instituido  el  reinado 
del  robo,  el  asalto  y  el  asesinato,  en  aque- 
lla zona,  durante  el  último  año. 

Una  y  otra  vez,  el  gobierno  de  Estados 
Unidos,  cansado  de  luchar  contra  Back  End, 
Be  había  propuesto  terminar  con  el  nido  de 
víboras  que  se  había  instalado  en  la  loca- 
lidad, apoderarse  de  sus  jefes  y  tranquilizar 
%  la  población. 

Pero  las  bandas  de  ladrones  estaban  de- 


masiado estrechamente  unidas.  Era  irapo 
sible  obtener  la  más  pequeña  prueba  que 
condenase  a  ninguno  de  ellos,  y  mucho  me- 
nos el  más  débil  indicio  para  aclarar  e; 
voló  de  misterio  que  rodeaba  la  identidad 
del  desconocido  jefe  de  la  "Legión  de  loa 
fuera  de  la  Ley",  nuevamente  reorganizada 
después  de  la  muerte  de  dos  de  sus  anterio- 
res jefes.   Pete  Kasey  y  Dirk  Gall. 

Tan  pronto  como  un  hombre  se  hacia  cul- 
pable de  un  delito,  robo  o  asesinato,  se  en- 
caminaba en  dirección  de  Back  End  e  inme- 
diatamente era  bien  acogidp  y  amparado  allí. 

Había  allí  muchos  que  le  facilitaban  es- 
condite seguro  y  cuanto  necesitaba  para  elu- 
dir la  acción  de  los  agentes  de  policía  que 
lo  perseguían  y  podía  permanecer  tranqui- 
lo al  otro  lado  de  la  frontera,  hasta  que  el 
peligro  se  alejaba. 

Durham,  el  Bulldog,  fué  el  primero  a 
quien  nombraron  sheriff  de  Back  End.  Era 
un  hombre  valiente,  de  gran  estatura,  acos- 
tumbrado a  una  vida  de  peligros,  audaz, 
hábil  tirador,  de  una  tenacidad  y  firmeza 
de  carácter  que  justificaban  plenamente  su 
apodo. 

Había  partido  para  ocupar  el  cargo,  co- 
nocedor de  lo  difícil  de  la  misión  que  le 
había  sido  encomeadada  y  resuelto  a  lim- 
piar de  malhechores  la  desventurada  ciudjid 
de  los  cuatreros. 

Su  misión  resultó  una  verdadera  burla, 
porque  en  lugar  de  cumplir  con  su  deber, 
se  hizo  carne  y  uña  de  los  bandidos. 

Durham  desapareció  y  fué  reemplazadd 
por  el  capitán  McGuinness,  un  montañés  de 
sólida  reputación.  McGuinness  detuvo  a  uno 
de  los  delincuentes  y  fué  acribillado  a  ba- 
lazos mientras  llevaba  al  prisionero  a  ia 
cárcel .  ''. 

Floyd  Stone,  un  texano  gigantesco  y  del- 
gado,   fué    el    siguiente    sheTiff.    Duró    exac- 
tamente   una    semana,    al    terminar    la    cual     ' 
fué   encontrado   muerto   en   su   lecho,   picado 
por   una  víbora. 

Durante  algún  tipmpo  Back  End  no  tuvo 
representante  de  la  ley.  El  cargo  de  she- 
riff estuvo  vacante..  Nadie  manifestaba  in- 
terés por  ocuparlo,  hasta  que  Ned  Lawson 
se  presentó,  decidido  a  encontrar  la  so!u-  1' 
ción  del  problema. 

Parecía  ser  el  hombre  indicado  para  la 
tarea,  alto  y  fuerte,  y  muy  acostumbrado 
a  manejar  el  revólver.  '. 

Dos  semanas  antes  había  partido  para  Back 
End,  animoso  y  confiado,  y  muy  resuelto  a 
realizar  las  cosas  bien. 

Y  ahora  lo  peor  había  acontecido.  La  no-     ^ 
ticla    informaba      dé    que    había    seguido      el 
mismo  camino  que  el  capitán  McGuinness  y 
Floí'd  Stone. 

Había  muerto,  asesinado.  Era  una  nueva 
víctima  del  desconocido  jefe  de  la  "Legión 
de  los  fuera  de  la  Ley". 

No  era,  por  lo  tanto,  de  extrañar  que  las 
palabras  del  sheriff  Hopkins  hubiesen  cau- 
sado tanta  sensación. 

¡Ned  Lawson  muerto! 

Monty  Stratton  se  Ir  guió  y  levantando  e: 
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paño    cerrado    lo    dejó    caer    con    fuerza    en 
el   moatrador. 

— ;Por  el  diablo?  ¿Qué  es  lo  que  Iiay  Que 
hacer,  sheriff?  Ned  Lawson  era  mi  cama- 
rada.  Un  verdadero  hombre  de  valor.  ¡Ca- 
nallas! Le  han  matado  a  sangre  fría!  ¡In- 
fames! ¿Pero  no  hay  forma  de  destruir  üe 
una  vez  para  siempre  a  esos  perros? 

Nick  Brady,  el  de  las  piernas  torcidas, 
el  cowboy  de  cabello  rojo,  llevó  la  mano  a 
BU  revólver,  con  un  rugido  de  Ira,  y  excla- 
mó con  vehemencia: 

— ¡Vamos  todos  a  arrasar  a  Back  End! 
I  Qué  les  parece  muchachee?  ¿Qué  me  dices 
de  ir  allá  y  tirotear  y  envolver  en  llamas  el 
lugar? 

Un  mnrinnlío  de  general  asentimiento 
acogió  la  propuesta .  Pero  el  slieríff  Hopkíns 
levantó    una    mano    para    imponer    silencio. 

— No.  muchachos.  Eso  sería  una  locura, 
— dijo  rápidamente.  —  Ustedes  no  podrían 
distinguir  entre  los  habitantes  de  Back  End 
a  los  que  son  infames  de  los  que  no  lo 
son.  Ignoramos  quién  ha  dado  muerte  a 
Lawson  y  no  pueden  empezar  a  disparar  sus 
armas  al  azar  con  la  esperanza  de  herir  al 
verdadero  culpable.  Además,  en  cuanto  se 
den  cuenta  de  que  vamos  hacia  allá,  lo  lle- 
varán al  otro  lado  de  la  frontera  hasta  que 
hayamos  desaparecido  nosotros, 

— ¡Eso  es  mucha  verdad!  —  exclamó  Pat 
Hogan,  que  estaba  escuchando  lo  que  se  de- 
cía, con  los  codos  apoyados  en  el  mostra- 
dor. —  Back  End,  no  está  sólo  habitado  por 
gentes  que  tienen  coentaa  con  la  justicia,  y 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  es  posi- 
ble distinguirlos.  Esa  es,  precisamente,  su 
fuerza  y  como  ellos  lo  saben,  lo  apx'ovechan. 
No  se  haría  nada  bueno  con  atacar  la  ciu- 
dad. Eso  es  tarea  sólo  para  un  hombre. 

El  sheriff  IJppkins  movió  su  cabeza  gris 
con  un  gesto  de  asentimiento. 

— Seguramente,  —  exclamó .  —  Esa  -es  mi- 
sión para  que  la  realice  solamente  un  hom- 
bre. 

Nick  Brady  se  encogió  de  hombros.  Su 
Impetuosa  insinuación  no  había  podido  te- 
ner éxito. 

—  ¡Qué  lástima!  —  murmuró.  —  ¿Y  que 
es  lo  que  se  va  a  hacer  ahora,  sheriff?  ¿Que 
determinación  se  toma? 

Hopkins  se  mordió  los  labios. 

■ — Hay  que  encontrar  un  nuevo  sherilf  y 
mandarlo  allá,  —  respondió  lentamente, 

— ¿Para  qué?  ¿Para  que  lo  maten  lo  mis- 
mo que  *  I08  otros? 

— Ese  «at  aa  riesgo  que  se  descueaita.-  En 
Back  End  ■•  é^  haber  mn  sheriff.  El  gobier- 
no de  Es'--^v"  ■  Unidos  no  puede  declararse 
asustado,  ^o  Jfldemos  desaparecer  y  dejar 
el  camino  libre  a  los  cuatreros,  —  continuó 
Hopkins  mirando  en  redor.  —  El  puesto  es- 
tá disponible  para  quien  quiera  ocuparlo. 
A  ver,  muchachos  quién  es  el  primero  que 
habla. 

De  nuevo  volvió  a  reinar  el  silencio  en  ei 
vasto  salón,  tan  sólo  se  oía  ei  mido  de  los 
pies  que  rozaban  el  suelo  y  el  tintinear  de 
las  esnuelas.   Uno  de  los  mejicanos  se  son- 


rió maliciosameate,  pero  fingió  toser  cuando 
Hopkins  miró  hacia  el  lado  donde  estaba  él. 

— Diga,  Hopkins,  —  exclamó  nno  de  los 
cowboys.  —  ¿Por  qué  no  va  usted  mismo? 

— ¡Ir  yo!  —  respondió  inmediatamente 
el  interpelado.  —  ¡Mil  diablos!  ¡Irla  más 
ligero  que  una  bala,  si  pudiese!  Pero  uste- 
des saben  que  debo  permanecer  aqní,  en 
Boiling  Creek.  Esa  ea  mi  obligación  de 
acuerdo  con  las  órdenes  que  he  recibido  y 
lo  único  que  me  está  permitido  hacer  es 
buscar  y  enviar  a  Back  End  un  nuevo  sherití 
cada  vez  que  haga  falta. 

— Y  hace  falta  cada  semana. 

— Bueno.  ¿Qué  me  dice  de  usteo,  Monty? 
— continuó  el  eberiff,  Tolviéndose  hacia  el 
corpulento  cowboy,  —  Ese  es  un  puesto  muy 

a  propósito  para  un  Jiombre  como  usted,  Que 
tiene  la  fuerza  necesaria,  y  conoce  a  la  per- 
fección cómo  se  maneja  un  caballo  y  cómo 
se  empuña  un  revólver.  ¿No  se  considera 
cai-a^  de  ser  el  nuevo  Bli«rif£  de  Back  End 
y  encontrar  al  que  ha  asesinado  a  sa  eama- 
"ada,  Ned  Lawson? 

Monty  Stratton  apretó  las  mandíbulas  y 
la  sangre  afluyó  con  fuerza  a  su  curtido 
rostro. 

— No  he  pensado  todavía  en  el  suicidio, 
seheríff,  —  dijo  tímidamente.  —  No  me 
importa  pelear  un  poco,  pero  me  gus- 
ta ver  al  contrario  y  saber  de  qué  lado  vie- 
ne. No  puede  usted  decirme  por  eso  que  me 
echo  atrás  por  flojo,  porque  bien  sabe  usted 
que  el  hombre  que  se  atreviera  a  llamarme 
cobarde,  haría  bien  en  encargar  su  propio 
entierro. 

Hopkins  «e  volvió  al  mismo  tiempo  que 
se  encogía  de  hombros. 

— ¿Y  usted,  Brady?  —  dijo. 

El  cowboy  del  cabello  rojo  arrugó  el  en- 
trecejo y  se  restregó  la  cara  con  la  mano. 

— Pienso  que  no  tengo  madera  de  she- 
riff, —  respondió  irónicamente.  —^  Yo  y  la 
ley  no  varaos  siempre  miTy  de  acuerdo.  Mi 
reputación  está  en  contra  mía,  Hopkins.  Soy 
un  mal  hdünbre,  como  usted  bien  sabe.  No,  de- 
cididamente no  sirvo  para  eso.   Ni  de  lejos. 

Un  coro  de  carcajadas  sonó  en  el  salón, 
y  Hopkins  hizo  un  gesto  de  contrariedad. 

— Será  necesario  entonces  que  envíe  a  Red 
City  en  busca  del  hombre  que  necesito,  — 
murmuró.  —  ¿No  hay  ninguno  entre  nos- 
otros, muchachos,  que  esté  buscando  un  em- 
pleo cómodo  y  bueno? 

Un  silencio  de  muerte  acogió  las  ultimas 
palabras,  y  con  un  gesto  rápido  Hopkins  se 
quitó  de  la  solapa  la  estrella  de  plata,  signo 
de  su  cargo  oficial  y  la  arrojó  sobre  el  mos- 
trador. 

— ¿Tienen  us^ed^  miedo  de  llevar  eso? — • 
exclamó  amargamente.  ■. —  ¿No  hay  ninguno 
Que  tenga  las  energías  necesarias  para  co- 
locarse ese  emblema  y  aceptar  el  cargo  de 
sheriff  de  Black  End? 

Las  irónicas  frases  resonaron  en  el  sa- 
lón produciendo  a  los  concurrentes  el  efec- 
to de  un  la.tigazo,  pero  nadie  se  atrevió  a 
pronunciar  una  palabra. 

De  retisnte  una  mano  se  adelantó  por  en^ 
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clmB.  del  hombre  del  sherlff,  tomando  la  ea- 
tralla  de  plata,  y  al  mismo  tiempo  dijo  uua 
voz: 

— Yo  lo  acepto,  sheriff.  Considwe  ocu- 
pado el  puesto.  ¿D6nde  está  Back  End  y 
cómo  puedo  llegar  basta  allfr 

*  *  * 

CAPITULO  m 

El  desafio  del  cowboy 

DURANTE  un  momento  se  hubiera 
podido  oir  en  el  sal6a  el  ruido  cau- 
sado por  un  alfiler  al  caer  al  suelo. 
SI  sheritc  siró  sobre  sus  talones  y 
miró  ai  que  habfa  hablado,  con  ua  gestO  ÚA 
sorprraa. 

£1  liombre  que  habfa  aceptado  el  uesatto 
y  se  habla  apoderado  del  emblema.  e<)taba 
junto  al  sberiff  y  por  lo  que  tete  pudo  Ter, 
le  era  completamente  desconocido.  Era  de 
regalar  estatura,  jpTen,  delgado,  de  rostro 
afeitado,  atrayente  aspecto  y  ojos  grises.; 
Vestía  una  elegante  camisa  de  franela  azul, 
pantalones  de  montar  de  sarga  y  botas  al- 
tas, tan  limpias  que  relucían  como  espejos. 
En  torno  al  cuello  llevaba  anudado  un  pa- 
ñuelo de  seda.  No  llevaba  armaa  de  nin- 
guna especie;  ni  revolver,  ni  cuchillo  col- 
gaban de  su  cinto. 

El  sherifl  Hopkins  le  miró  asombrado, 
observándole  detenidamente  desde  sus  bien 
lustradas  botas  hasta  el  cuidado  sombrero. 
El  disgusto  se  reflejó  en  su  rostro,  y  rechi- 
nó los  dientes  con  un  gesto  do  furia. 

—No  es  muy  aprorplada  la  ocasión  para 
andar  con  bromas,  —  dljo  Seriamente.  —  Ni 
el  sitio,  ni  las  circunstancias  son  para  tra- 
tar los  asuntos  estos  de  otra  forma  que  con 
toda  seriedad.  Devuélvame  ese  aistintivo. 
El  desconocido  apretó  loa  labioü^y  miró  al 
snerill  sin  pestañear. 

— Así  que  usted  hablaba  en  broma,  ¿eU? 
• — i>reguntd*. 

— ¿En  broma  yo?  ¿Qué  diablos  dice?— ? 
gritó  Hopkins   enfurecido.  ♦ 

— Digo  que  yo  creta  en  sus  palabras,  — 
continuó  el  desconocido. — ^Usted  ha  dicho 
que  el  hombre  que  se  apoderase  de  esa  estre- 
lla sería  sheriff  de  Back  End. 

— Lo  he  dicho  y  lo  sostengo,  ■■ —  dijo  Hop- 
kins.— ¡Pero  no  estoy  dispuesto  a  hacer  caso 
de  cosas  de  locos! 

— Ni  yo.  Y  quiero  el  empleo.  Por  eso  tomé 
el  distintivo. 

La  sorpresa  volvió  a  reinar  en  el  salón  y 
ee  oyeron  algunas  burlonas.  Hopkins  sintió 
que  las  palabras  se  agolpaban  en  tropel  a 
sus  labios  y  apretó  sus  enormes   puños. 

— ¿Pero   está,  usted   loco?   r-^  preguntó. — 

¿Sabe   usted   lo   que  está   diciendo?     ¿Usted 

pretende  el  puesto  de  sheriff  en  Bteck  End? 

El    desconocido    hico     tranquilamente     un 

gesto  de  asentimiento. 

— ^Seguramente,  —  dijo  con  serenidad,  -— 
¿No  lo  he  dicho  y«? 

El  sheriff  Hopkina  sa  apoyó  en  el  mostra- 
•or  y  lanzó  un  suspiro. 
erilJsted  no  sabe  lo  uua  «ti  tebl&adOt  mv- 


«hacho,  —  dijo  bondadosamente.  Pienso  qu« 
es  usted  forastero  en  estos  lugares  .  ¿Sabe 
usted  lo  que  es  un  sheriff?  ¿Conoce  lo  qus 
es  Back  £nd?    ¿Lo  que  significa   ir  aill? 

■ — Lo  sé  todo,  —  declaró  el  joven  coa  lir- 
mesa. — He  oído  lo  que  usted  ha  dicho  y  mi 
he  dado  cuenta  de  las  responsabilidades  del 
e&eriff  de  Back  End.  Usted  necesita  quiea 
ocupe  el  cargo  y  yo  estoy  dispuesto  a  ello. 

Los  cowboys,  que  se  encontraban  Junto  al 
mostrador  lanzaron  una  carcajada  d«  burla. 
Moiity  Stratton  se  agarraba  la  cintura  y  Nick 
Brady  enrojeció  hasta  adquirir  su  rostro  un 
tono  de  púrpura  como  si  estuviea  apoplético. 

— ¿No  lo  han  oído,  muchaclios?  Esto  pre- 
tende ser  sheriff  de  Back  End. 

— ¡Víboras  y  escorpiones!  ¡Miren  sus  lim- 
pias botas  y  su  elegante  ropa! 

—  ¡Sin  duda  piensa  que  no  hay  más  QU* 
ir  de  un  lado  a  otro  luciendo  la  figura  y  lle~ 
vando   la  estrella  lustrada! 

— SI.  Y  que  van  a  llevarle  al  desayuno  a 
la  cama  todas  las  mañanas  y  a  tener  un 
sirviente  para  que  le  lustre  las  uñas,  7  lo 
bañe. 

Los  aventureros  aquellos  volvieron  a  reír- 
se, pero  el  desconocido  permaneció  Imper- 
turbable, Sin  que  se  alterara  el  color  de  su 
rostro. 

El  sheriff  Hopkins,  cambió  de  conducta  f 
lanzó  uua  mirada  en  tomo  suyo. 

—  ¡Basta  yo,  locos!  ¿Por  qué  no  se  le  ba 
de  dar  la  ocasión  que  pide?  ¿No  ha  hecho 
acaso  lo  que  ninguno  de  ustedes  tuvo  el  va- 
lor de  haoer?  ¿No  ae  ofreció  voluntariamen- 
te a  ocupar  el  puesto  que  yo  ofrecía?  Tiene 
perfecto  derecho  «  ser  nombrado  y  lo  será. 

Las  carcajadas  cesaron  y  se  cambiaron  en 
un  murmullo.  Hopkins  miró  de  nuevo  al 
desconocido. 

— Vemos  a  ver,  compañero,  —  dijo.  —  Me 
parece  que  usted  quiere  abarcar  más  de  lo 
que  puede  apretar.  ¿Sabe  usted  que  dase  de 
eitio  es  Back  B^□d? 

— He  oído  la  gráfica  descripción  que  ha 
hecho  usted  de  él  hace  un  momento,  —  res- 
pondió el  desconocido.  —  Es  un  punto  infes- 
tado, un  nido  de  víboras  humanas,  una  ma- 
la ciudad ...    la   peor   del   Sudoeste. 

— ¿Y  sabe  uated  lo  que  3e  ha  ocurrido  « 
loa  tres  últimos  eheriffs  que  fueron  destina- 
dos a  Back  End? 

— ¡Oh,  sí  DoB  de  ellos  fueron  muertos  ■ 
tiros,  a  sangre  fría  y  el  tercero  murió  a  coa- 
secuencias  de  la  mordedura  de  una  víbora. 

— Y  desea  usted  Ir  allí  a  hacerse  matar  1 
tiros? 

— Sí.  No  veo  razón  para  cambiar  tan  pron- 
to de  modo  de  pensar. 

— Y  usted...  ¿Usted  se  considera  capai 
de  triunfar  donde  tres  de  los  más  acostum- 
brados a  esta  vida  a2arosa  del  Oeste,  han 
fracasado? 

— Ha?é  la  prueba.  No  me  puede  pasar  na 
da  peor  que  a  ellos. 

El  sheriff  Hopkina,  ee  quedó  momentánea- 
mente sin  saber  qué  contestar.  Las  respues- 
tas del  joven  eran  firmes,  llenas  de  confian» 


TF 


9 


PUCKY- 


za,  sin  vacilacioneg,  y  gradualmente  iba  no- 
tándose en  la  mirada  del  sherlff,  un  reflejo 
de  admiración. 

— ¿Qué  condiciones  posee  usted  para  pre- 
tender eer  sheriff  de  Back  End? 

-r-¿Qué  es  lo  que  se  necesita  para  un  cargo 
semejante?  —  respondió  el   forastero, 

— ¿Conoce  usted   la  ley? 

— Lo  suficiente  para  aplicarla  en  un  sitio 
como  Back  End.  ,, 

Le  respuesta  agradó  a  Hofklns,  que  se  son- 
rió. 

— ^¿SaT)e  empuñar  un  arma  de  fuego? 

— Sí.  No  puedo  afirmar  que  soy  excelente 
tirador,  pero  sé  como  se  toma  un  revólver  y 
hacer  fuego  con  él. 

Monty  Stratton  fie  sonrió  pero  se  llevó  la 
mano  a  la  boca  para  que  le  vieran. 

— ¿Puede    soportar    un   via:e    largo? 

— Puedo  monar  a  caballo,' si  es  eso  lo  que 
quiere  preguntarme. 

—  ;Qué  fastidiar  con  tantas  preguntas? — • 
exclamó  Nick  Brady  burlonamente.  —  Esta 
usted  perdiendo  el  tiempo  Hopkins.  El  ra  a 
contestar  a  todo  que  sí.  Que  puede  hacer  es- 
to y  aquello.  Que  conoce  cuál  es  la  culata  y 
el  c-«ño  de  un  revólver,  y  cuantas  patas  tie- 
ne un  caballo.  Todo  es  conversación  pero 
nada  positivo.  Yo  tengo  ahí  afuera  un  pe- 
queño y  viejo  animalito  y  estoy  dispuesto  e 
apostar  veinte  dólares  a  que  este  loco  no  se 
mantiene  encima  de  él,  cinco  minutos. 

Un  murmullo  de  aprobación  acogió  estas 
palabras  y  el  desconocido  giró  rápidamente 
sobre  sus  talones  y  se  colocó  frente  el  que 
había  hablado. 

— Acepto  la  proposición,  —  dijo  tranqiil-» 
lamente. — ¿Dónde  estíl  su   caballo? 

— Ahí  fuera,  forastero,  —  dijo  Nick  Bra- 
dy, con  un  gesto  de  burla.  —  Ahí  está  tan 
quieto    como    un    corderito. 

El  sherlff  Hopkins  intervino  para  exclamar 
con  desconfianza. 

— Supongo  que  no  estará  por  hacer  una 
de  eus  bromas,  Brady.  Yo  sé  qué  clase  de 
animal  ee  su  caballo.  Es  una  fiera,  un  ma- 
tador de  hombres.  Es  el  que  reventó  a  Walt 
Manning. 

— Perfectamente  aherlff,  habrá  llegado  mi 
hora,  —  dijo  tranquilamente  el  desconocido. 
— Pero  óeseo  ganar  esos  veinte  dólares.  Al 
mismo  tiempo  probaré  que  no  todo  e5  con- 
versación. Y  si  me  rompo  la  «spina  dortai  se- 
rá mia  la  culpa  y  no  de  nadie. 

Hopkine  abrió  la  boca,  pero  no  dijo  na- 
da. Se  convenció,  sin  duda,  que  de  nada  val- 
dría protestar.  Había  un  aire  tal  de  tranqui- 
lidad y  resolución  en  aquel  desconocido  que 
anulaba   todo   propósito   de  intervención. 

*   *  * 

c.4j>iti:lo  IV 

Montandío  un  gamo  saltador 

OS  cowboys  y  los  mejicanos  salieron 
en  grupo  hacia  el  exterior  del  estable- 
cimiento y  bajaron  los  escalones  de 
madera    para   llegar   a    la    pchoríeEta 


calle  lanzando  sonoros  gritos  de  alerta.  Ha- 
bía varios  caballos  maneados  y  atados  junto 
a  los  postes  y  Nick  Brady  avanzó  hacie  un 
caballo  de  pelo  áspero  de  color  amarillo  su- 
cio, y  lo  llevó  hasta  el  centro  de  la  calle. 

— Ahí  está  su  montura,  compañero,  —  dijo 
echando  las  riendes  sobre  el  cuello  del  ani- 
mal y  retrocediendo. — No  molestaría  a  una 
mosca.  Mírelo,  es  manso  como  un  cordero. 

El  joven  avanzó.  El  caballo  tenía  cierta- 
mente UDft  mirada  como  el  no  tuviera  ni  un 
adarme  de  veneno  en  su  sangre.  Estaba  exac- 
tamente lo  mismo  que  lo  había  dejado  su 
dueño,  con  las  patas  ligeramente  dobladas  y 
la  cabeza  y  la  cola,  caídas.  Pero  tenia  las  ore- 
jas gachas  y  mostraba  el  blanco  de  los  ojos.- 

■ — Bien.  La  broma  ya  ha  ido  muy  adelan- 
te, —  exclamó  el  sheriff  Hopkins. — Ese  ani- 
mal no  es  del  todo  un  caballo.  Tiene  las  in- 
tenciones dañinas  de  un  escorpión.  Es  un 
perro  asesino. 

El  joven  desconocido  se  había  adelantado 
y  estaba  ya  de  pie  junto  al  caballo.  Tomó  las 
riendas  con  la  mano  izquierda.  En  seguida, 
sin  vacilación  de  ninguna  especie  colocó  el 
pie  en  el  estribo  y  saltó  sobre  la  silla. 

Los  espectadores  miraron  a  los  dos  lados, 
pero  durante  algunos  momentos  no  ocurrió 
nada.  El  caballo,  ni  se  hable  movido.  Perma- 
neció tranquilo  como  si  estuviese  meditando 
respecto  a  ia  conducta  que  iba  a  seguir,  y  de 
repente  echó  a  correr  para  detenerse  en  se- 
guida. Juntar  las  cuatro  patas,  meter  ia  ca- 
beza entre  las  delanteras,  arqjiear  el  lomo 
y  comenzar  a  dar  enormes  raltos.  Una  y 
otra  vez  ¿tirándose  y  encogiéndose  como 
un  muelle  de  acero  saltüfctt  entre  el  polvo  o 
corría,  haciendo  curvas,  de  un  costado  al  c(ro 
de  la  calle. 

El  sombrtro  del  desconocido  había  rodafo 
en  una  de  las  sacudidas,  pero  el  hombre  per- 
manecía en  la  silla,  firme  como  una  roca 
eoltando  o  volviendo  a  usar  los  estribos,  se- 
gún  !a  conveniencia. 

— Muy  bien.  Manténgase  firme  compañero. 
Eso  es  eeber  montar  a  caballo,  —  exclamó 
Hopkins  animándole. — Sujete  las  riendas  y 
apriete   ](ls   rodillas. 

Nick  Brady,  -hizo  un  gesto  de  confianza, 
mientras  se  dirigía  al  salón  y  liaba  un  ciga- 
rrillo. 

— Me  parece  que  mi  caballo  no  ha  dado  a 
conocer  todavía  todo  lo  que  sabe,  —  excla- 
mó.— Está  empezando   a   estirar   los    nervios. 

Mientras  hablaba  el  animal  pareció  sentir- 
fe  dominado  por  un  ataque  de  furia  y  de- 
sesperadamente atravesó  la  calle  para  ir  a 
chocar  de  costado  contra  uno  de  los  postes 
dispuestos   para   atar  los  caballos. 

Se  oyó  un  grito  de  horror,  que  se  cambió 
en  uno  de  alivio  cuando  el  joven  sacó  rá- 
pidamente el  pie  del  estribo  y  levantó  la 
pierna  a  tiempo  que  el  poste  Faltaba  en  pe- 
dazos a  efectos  del  choque  con  el  cuerpo  del 
enimal  que  se  había  dejado  caeer  con  todo 
EU  peso. 

Vaciló   un   momento  y  estuvo  a  punto    de 
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Los  restos  do  la  semidestrozada  portezuela  se  movieron  en  aquel  instante  y  Tex 
Hárdy  vio  ante  su  rostro  et  caño  de  un  revólver,  con  el  c;ue  le  apuntaba  un  hombn»  en 
mascarado.  ("El  Sheriff  Elegante" —Pág.  18). 
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rodar  mientras  el  jinete  volvía  a  recobrar  el 
estribo  y  le  daba  un  furioso  tirón  de  las 
riendas.  Durante  un  minuto  el  caballo  se  que- 
dó quieto,  echando  espuma  roja  por  la  boca 
y  moviendo  los  ojos,  luego  empezó  a  correr 
y  a  saltar  en  un  círculo,  bajando  la  cab«za 
y  Tolviéndola  a  los  lados  para  tratar  de  mor- 
der las  piernas  del  jinete.  ES  joven  se  incli- 
nó hacia  adelante  y  golpeó  con  el  puQo  ce- 
rrado en  las  naricee  del  animal,  que  con  «a 
bufido  de  rabia  sacudid  la  cabeza  7  partid 
como  "una   íurla. 

—  .Por  el  diablo!  ¡Ese  joven  sabe  montar 
a  caballo! —  exclama  Monty  Stratton  con  sin- 
cera admiración.  —  Me  parece  que  v«a  a 
perder  los   veinte   dólares,  NIck. 

El  rostro  de  Nlck  Bradj  había  adquirid© 
una  expresión   de  sorpresa  7  disgusto. 

— Calma.  Esperemos  otro  minuto — mur- 
muró. 

£1  jinete  y  el  caballo  denotaban  franca- 
mente bailarse  cansados.  La  mandíbula  del 
desconocido  cala,  y  el  cabello  en  desorden 
le  cubría  casi  los  ojoe.  Pero  el  bombre  per- 
manecía firme  como  un  centauro.  SI  animal, 
saltaba,  iba  de  un  lado  a  otro  7  liaeía  deses- 
perados esfuerzos  por  conseguir  desmontar 
a  su  ]»inete.  A  veces  lae  nubes  de  polvo  ocul- 
taban a  los  dos  a  loe  ojos  (te  los  espectado- 
res. 

—  I  El  caballo  está  dominado!  Bst&  dom) 
cadu!     —  exclamó  con  excitaddn  Hopkiná. 

— ; Todavía  no!  r-^  xnnrmnró  Nick  Brady, 
7  como  si  el  animal  hubiera  comprendido 
esas  palabras,  hizo  un  postrer  «sfaerzo.  S% 
levanto  cobre  las  patas  trajeras  7  se  dejó 
caer  de  eepaldas. 

El  sheriff  Hopkins  cerró  los  ojos  horrori- 
zado. Había  visto  ya  en  otra  ocasfón  la  mis- 
ma escena — ^y  habla  ayudado  a  recoger  los 
despojos  del  infortunado  Jinete,  aplastado 
bajo  el  armazón  da  la  silla. 

Pero  no  era  coea  fácil  tomar  desprevenido 
al  joven.  Antes  de  que  el  caballo  cayese  so- 
bre el  lomo,  él  había  sacado  los  pies  de  loe 
estribos  7  había  saltado  a  uno  de  los  lados 
y  se  encontraba  de  pié,  sobra  el  polvo  da  la 
calle  mientras  el  animal  s«  bailaba  eon  ti 
lomo  en  tierra  y  las  patas  en  alto. 

Un  grito  de  admiración  acogió  la  manió* 
bra  y  Nick  Brady,  ee  encogió  de  Ikombros  rt» 
Bígnadamente. 

Rápidamente  el  caballo  se  levaatfi  7  nue- 
vamente el  Joven  saltó  sobre  la  silla.  Pero  la 
lucha  había  terminado.  Efl  caballo  bajó  la 
cabeza  comprendiendo  en  derrota  y  al  me- 
nor movimiento  de  las  riendas  obedecía  man- 
samente. Trotó  hasta  el  final  de  la  calle  7 
regresó  obedeciendo  a  la  voluntad  del  que 
lo  había  vencido,  al  que  saludaron  murmu- 
llos de  admiración  cuando  saltó  al  suelo  y 
puso  las  riendas  del  animal  en  manos  da 
Nick  Brad7. 

- — Lamento  haberle  desprovisto  de  Su  pa» 
mo  saltador,  —  dijo  tranquilamente.  —  Pe- 
ro es  un  bello  animal  después  de  todo. 

Nick  Brady  tendió  su  fuerte  y  tostada 
"nano. 


— Venga  esa  mano,  forastero,  —  dijo  ca» 
lurosamente.  —  Me  ha  ganado  usted  los. 
veinte  dólares  7  )e  declaro  qne  no  me  pesa 
Retiro  todo  cnanto  dije  azites.  No  es  nsted 
un  ser  acostumbrado  a  las  conaodidades,  es 
uno  de  los  nuestros. 

Se  oyó  ttn  murmallo  de  aprobación  de  te- 
dos  los  que  bftbSan  presenciado  la  escena.  Ma- 
nos rudaa  dieron  amistosos  golpes  en  la  «- 
palda  7  los  hombros  del  joven,  quien  se  «1- 
rojeció  al  oir  tantas  congratulaciones^ 

— ¿Cuál  es  la  naeva  prueba  a  «ne  be  de 

cometerme,    sberiff?   —   ¿ijo   sonriendo.    

¿Cómo  debo  dtfnostrar  Que  «07  buen  candida- 
to para  el  cargo  de  sbertff  de  Ba^  BndT 

Los  ojos  de  Hopkina  relampatueaben  d« 
satisfacción. 

— «Sigue  usted  pensando  en  eeo?  ex- 
clamó. 

— ^Decididamente. 

—Entonce»,  ¡voto  al  diablo!  no  liay  toAs 
que  hablar  —  declaró  e!  sherfff.  ení&tlca- 
°^®^^  T;  ^°  ***y  más  pruebas.  E8t07  con- 
vencido. Me  ka  demostrado  Mted  que  es  hom- 
bre de  recursos,  «ae  puede  montar  a  caballo 
7  si  no  eomets  «sted  1»  locura  de  js>retencler 
au«r  a  Back  End  con  las  manos  vacias,  pue- 

*  ♦  ♦  '    ' 

€ÍAPTTUIÁ>  V 

Tex  Bard7  sale  de  B<ri]i]ig  ixeek 

EL  «rupo  de  cowbOTs,  buscadores  at 
en  el  interior  del  salón  de  Si  Gia. 
wboya,  para  hnmedeeer  su  garsaota 
seca  por  el  polvo  de  la  ee^o  j  dtecüUr^^ 
ca  de  las  condiciones  da  jinete  que  tenl»  el 
aspirante  a  sheriíf  de  Baek  Bnd. 

Hopklns  eoloeó  ana  mano  s^re  él  hom- 
bro  del  desconocido  7  le  entreed  ¿  wmíre- 
ro,  Que  había  recocido  de  en  medio  de  la 
calle. 

^jQuiere  aeompafiame^  anu^o?  JUsí  po- 
drttBMS  ponemos  de  acuerdo. 

— Preefeamente  iba  a  proponerle  lo  mis- 
mo, -^  respondió  sonriendo  el  Joven. Cnan- 
to más  pronto  ee  kasan  las   coaaa,  niejor 
Tenso  miedo  de  900  cambie  neted  de  Idea' 

BopkUu  sacudid  la  cab^Bi. 

— ^No  Iuk7  temor  de  que  suceda  «so, de- 

claró,   i—  Más  fácil  es  que  cambie  usted 
iSI   usted   supiera .  respecto    a   Back   End    lo 
que  yo  sé! . . . 

Dejó  la  frase  sin  terminar  7  los  dos  hom- 
brea tcharon  a  andar  Jnatoe,  por  la  poiro. 
rienU  calle,  hasta  que  llegarcm  frente  a 
la  escalera  de  madera  que  daba  acceso  al 
edifldo  en  que  se  Itían  lee  palabras  "She- 
riff '  7  "Prisióii". 

Hopkins  Ittdiod  el  eamino,  penetró  en  la 
habitación,  tomó  una  silla  para  él  visitante 
7  se  sentó  frente  a  su  mees  eaeritcHio. 

— ¿Sigue  usted  pensando  como  antes?  raí 
preguntó  de  nuevo.. 
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El  Joren  biso  con  la  cabeza  un  moTimien- 
to  de  adquiescenda. 

Hopkins  sacó  un  formulario  oficial,  un 
Irasco  de  tinta  y  ana  pluma  en  no  muy  buen 
estad». 

. — ^¿Cómo  ae  llama  aated? — preguató. 

— Hardy,  — ■  reepondió  el  otro  sin  rad- 
iar. —  Tex  Hardy. 

El  sherifí   escribid   el   nomlire   trabajosa- 
mente. 
.   — ¿DOTnicilio? 

— UnionTJHe.  ■ —  r^pondid  Hardy,  quien 
T.ombrd  adonAs  a  uno  de  los  Estadc»  del 
sudeste. 

Hopkins  se  «olpe6  con  la  pluma  en  loa 
dientes  y  después  de  twser  para  componerae 
la  garganta,  agregó: 

— Claro  eítá  que  la  de  sberlff  es  fina  po- 
sición de  respons^Uidad,  —  dijo  como  va- 
cilando. r-T  Y  yo  necMíto  hacer  alsunas 
preguntas .  Bupongo  <ine  usted . .  .• 

— Tengo  un  pasado  limpio,  sheríff, — ^res- 
pondió en  seguida  Tex  Hardy  ripidamerte. 
— No  he  tenido  cuentas  de  ninguna  «ip«áe 
con  la  policía,  ni  cosa  pasreclda.  A  título  de 
es^lieación  le  diré  que  hago  éeta  a  fin  de 
experimentar  una  riáa,  de  arenturaa.  Du- 
rante los  últimos  diez  y  seis  afios  he  llera- 
do  una  existencia  monótona,  pero  hace  seis 
meses  que  murió  un  tío  mío  y  me  dejó  eñ 
bereneia  lo  suficiente  para,  no  tener  que  tra- 
ta jar  en  el  resto  de  mi  vida.  En  seguida, 
lensé  en  dirigirme  hacU  estos  sitios.  Ten- 
go cartas,  recomendaciones  y  certificados  en 
el  bolsillo  y  si  desea  tctIos..-*: 

Hoplúns  movió  n^atíYamente  la  cabeza. 

— No  se  moleste,  —  dijo.  —  ¿Así  que  bus- 
ca usted  una  vida  de  agitación?  Bn  ese  ca- 
so no  podía  habw  elegido  nada  mejor  que 
Back  ílnd.  Pero  oiga  mi  consejo  y  vuél-rase 
cuanto  antes  al  Este. 

^Ya  he  tomado  mi  determinación, — dijo 

Tex  Hardy. 

Hopkins  se  encogió  de  hombros  y  se  puso 
a  escribir  llenando  la  fórmula  oficial, 

— ¡Condenado  loco!  —  murmuró  para  si.- 
— Con  el  dinero  suficiente  para  pasar  en 
paz  el  resto  de  la  vida  y  viene  hacia  estos 
sttlos  iMiscando  avwituras.  Y  no  hay  dtida 
de  que  las  va  a  encontrar.  ¿Y  quién  sa!>e? 
Al  parecer,  no  tiene  nada  de  loco.  Acaso 
resulte  la  persona  necesaria  en  Baclc  Eud . 
Todos  lo  coasideraron  un  tipo  apocado  ái 
verlo  vestido  tan  elegante  y  con  ias  botas 
tan  limpias.  Ninguno  lo  creyó  capaz  de  lo 
que  hizo  luego.  Quién  sabe  si  su  fuerza 
consiste  en  ese  error,  precisamente. 

Un   momento    después  Tex  Hardy    había 
prestado   el   juramento   de  fidelidad  al   go-. 
lierno  de  Estados  Unidos,  como  aHeriff  le- 
gal de  Back  End,  con  todas  las  responsabi- 
lidades y  autoridad  del  cargo. 

Trazó  su  firma  al  pie  de  la.  ftfrmnla  y 
Hopkins  ^cribió  lentamente  su  nomlMre  7 
colocó  un  enorme  sello  azul,  con  la  debida 
solemnidaid. 

— Este  es  BU  nombramiento,  —  dijo  mi- 
rando la  hoja  de  pi^^l  y.  pensando  en  los 


tres  anteriores  nombramientos  que  nabla  en- 
tregado en  iguales  condiciones  a  los  tres 
sherífís  que  habían  precedido  en  sólo  cua- 
tro meses,  al  nuevo  sheriff  de  Back  Ena,  y 
que  ya  hablan  muerto,  aunque  ninguno  de 
muerte  natural.  —  L>e  deseo  mubfaa  suerte, 
Hardy.  Necesita  tenerla,  porque  va  a  Bacic 
End,  que  es  un  suburbio  del  mismísimo  in- 
fierno . 

Tex  Hardy  dobló  el  nombramiento  y  io 
guardó  en  el  bolsillo. 

— ¿Cómo  puedo  llegar  a  Back  End.  y  cu&n- 
do  puedo  ir?  —  preguntó  tranquilamente. 

Hopkins  lanzó  una  mirada  a  la  bolsa  de 
cuero  que  contenía  la  correspondencia  y  que 
estaba  en  uno  de  los  rincones  de  la  habita- 
ción, ya  preparada  y  sellada. 

— Como  de  costumbre,  debe  llegar  maña- 
na por  la  maüana  la  diligencia,  —  dijo. — ■ 
que  recorre  el  trayecto  cada  quince  días  col 
el  correo.  Usted  puede  ir  en  ella.  Voy  a 
darle  algunas  instrucciop.es  y  consejos  ya  ine 
S'3  presenta  la  oportunidad.  No  debe  usted 
marchar  con  la  idea  de  que  sólo  hay  bandi- 
dos y  aventureros  en  Back  End.  Hay  tam- 
lién  personas  honradas  dignas  de  estima- 
ción y  protección.  En  primer  lugar  está 
Jim  Bttck,  el  hombre  que  me  trajo  la  no- 
ticia de  la  muerte  de  Lawson.  También  est& 
allí  Joe  Peters,  duefio  del  principal  esta- 
blecimiento de  Back  End.  Es  un  hombre 
muy  correcto.  Los  canallas  no  le  hacen  da- 
ño porque  lo  necesitan  para  que  los  provea 
de  cuanto  les  hace  falta.  También  citaré 
a  Gordon  Curtís,  propietario  de  un  ranch  sí- 
tuado  en  las  afueras  de  la  población.  Pienso 
QUe  podi^  serle  ütil.  El  rescató  el  cuerpo 
de  Jim  McGuinneas  después  de  que  lo  ma- 
taron a  tiros. 

— ¿Y  quién  es  el  hambre  a  quien  tengo 
que  perseguir  en  primer  lugar?  ¿Al  jefe  de 
la  "Legión  de  ios  fuera  de  la  Ley"? — pre- 
guntó Hardy, 

— Daría  gustoso  un  afio  de  mi  sueldo  por 
estar  en  condiciones  de  responder  a  esa  pre- 
gunta, —  declaró  Hopkins  dando  un  golpe 
con  el  puño  cerrado  sobre  la  mesa.  —  No  le 
conozco  ni  cifeo  que  haya  nadie  que  p'^eda 
decir  quién  es.  Desde  que  el  últiito  j;fe, 
Dirk  Gall,  fué  muerto  en  un  encuentro,  s€ 
puso  al  frente  de  esos  negocios  una  persona 
a  quien  no  se  conoce  y  que  formaba  parte  de 
la  gente  de  Pete  Kasey  y  Gall.  Se  dice  que 
responde  al  nombre  de  Murger,  y  que  tiene 
su  cuartel  general  en  Back  End,  Eso  ea 
-cuanto  sé.  McGuinness  estaba  en  su  perse- 
cución cuando  fué  muerto  y  Lawson  lo  Hu- 
biera descubierto,  seguramente,  si  no  lo  sa- 
c^n  tan  pronto  de  en  medio. 

— Por  lo  que  veo,  la  tranquilidad  resi- 
de, principalmente,  en  no  descubrir  nada. — 
respondió  Hardy  con  su  habitual  serenidad. 
— O  por  lo  menos  en  no  manifestar  haber 
descubierto  algo. 

— Usted  tomará  posesión  de  todo  cuanto 
ha  dejado  Lawson,  si  m  que  dej6  algo.  — 
continuó  Hopkins.  —  Debe  hab<:r  aili  un 
caballo  y  otras  cosas  que   le    serán  necesa- 
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rías.  Pregunte  a  Petere,  que  él  l3  indicará 
Oí-nde  está  todo. 

E¡  sheriff  Hopkins  cont!nt/o  hablando  en 
esta  'orma,  durante  algunos  mrñufós,  tasta 
que  de  repente  se  levantó  de  su  asiento  al 
notar  que  la  oscuridad  iba  reinando  en  Bol- 
ling   Creek. 

—  /oy  a  preparar  la  cena  y  usted  puede 
quedarse,  si  quiere,  para  pasar  aquí  Ja  no- 
che, —  dijo,  ■ —  En  mi  habitación  hay  una 
cama  de  más.- 

— Voy  al  salón  de  la  Claraboya,  poro  vuel- 
vo en  seguida,  —  dijo  Hardy.  —  Así  podré 
acostarme  temprano.  Sólo  voy  a  recoger  la 
bal  i  ja. 

— Bien.   Aquí  le  espero.- 

Cuando  Tex  Hardy  estuvo  do  regreso,  el 
Fheriff  Hopkins  había  servido  un  par  de  tro- 
zos de  carne  de  ciervo  y  conservas,  y  los  dos 
hombres  hicieron  juntos  una  buena  y  amis- 
tosa  comida. 

Le  pareció  a  Tex  Hardy  que  acababa  de 
t^ormirse,  cuando  a  la  mañana  siguiente 
Hopkins  lo  despertó  sacudiéndolo  por  un 
hombro.  Ya  el  sol  entraba  por  li  v*,ntana  del 
dormitorio. 

— Son  ya  las  siete,  Hardy,  ■ —  le  dijo  ei 
sheriff,  —  y  la  diligencia  llegará  a  las  ocho. 
En  la  mesa  tiene  un  trozo  de  jamón  y  una 
taza  de  café  esperándole. 

El  recién  nombrado  sheriff  de  Back  End 
saltó  del  lecho  y  se  hizo  una  rápida  toilette, 
con  ayuda   de  un  balde   de  agua  fría. 

Se  afeitó  frente  a  un  trozo  de  espejo  col- 
gado en  una  de  las  paredes  de  la  habita- 
ción y  después  de  sacar  betún  de  su  balija, 
sfl  lustró  bien  las  altas  botas  que  llevaba. 
En  menos  de  diez  minutos  estuvo  ampio  y 
reluciente,  como  si  saliese  de  un  cuarto  de 
vestir  donde  lo  hubieran  atendido  un  par 
de  ayudas  da  cámara,  y  Hopkins  se  quedó 
mirándolo  sorprendido,  cuando  se  aproximó 
a  donde  él  estaba. 

— ¿No  se  encuentra  usted  arrepentido  de 
lo  que  hizo  ayer?  —  le  preguntó  mirándole 
fijamente. 

-—No  tengo  razón  ninguna  para  ello,  ^— 
dijo  Hardy  alegremente,  mientras  tomaba  el 
rafe.  Luego  encendió  un  cigarrillo  y  agre- 
gó: —  Y  espero  que  usted  no  se  arrepenti- 
rá tampoco,  sheriff.  Estoy  ya  impaciente  por 
ir  a  Back  End  y  ver  si  logro  triunfar  donde 
tantos  otros  han  fracasado. 

Hopkins  gruñó  entre  dientes. 

— Ned  Lawson  era  un  poderoso  y  fuerte 
loco,  con  la  valentía  del  león  y  una  rapidez 
v  poder  semejantes  a  esa  ñera, — dijo. — Pero 
pronto  lograron  dar  cuenta  de  él.  Y  créame 
que  no  era  cosa  fácil,  Hardy.  Pero  usted 
no  tiene  revólver,  déjeme  que  le  dé  uno  de 
les   míos. 

— No.  Muchas  gracias.  Pero  no  necesito 
revólver,  —  respondió  Tex  Hardy  con  ':or- 
tesía. 

— ¿Qué  no  necesita  revólver?  • —  exclarad 
Hopkins.-  — •  ¡Un  sheriff  sin  revólver!  ¿Es- 
tá usted  loco?  ¿De  qué  modo  piensa  usted 
Imponer  entonces  su  autoridad? 

— No  será   de  fijo   per   medio   de   las  ar- 
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mas.  Si  llego  a  Back  End  y  pT&tendo  hacer- 
me respetar  con  el  revólver  en  la  manOj 
pronto  me  acribillarán  a  balazos.  Creo  que 
si  no  llevo  revólver  iré  mejor.  He  oído  de- 
cir que  entre  esa  clase  de  gentes  existe  un 
cierto  código  de  honor,  y  no  se  atreverán  a 
dar  muerte  a  un  hombre  desarmado, 

Hopkins  sacudió  la  cabeza. 

-■ — Si  usted  se  imagina  que  va  a  serle  cosa 
fácil  abrirse  camino  porque  no  emplee  ar- 
ma alguna,  está  muy  equivocado,  —  dijo  se-, 
riamente. — Existen  otros  caminos  para  com- 
batir a  un  hombre  sin  armas.  Será  usted  al- 
quitranado, emplumado  y  remitido  fuera  de 
Back  End,  dentro  de  un  barril.  Lo  conside- 
rarán un  cobarde.  ¡Un  sheriff  que  no  usa, 
armas,    que   las   teme!  ^ 

Los  ojos  de  Hardy  relampagearon. 

— No  creo  que  les  daré  ocasión  de  quo 
piensen  eso,  —  respondió  tranquilamente.— a 
No  encontrarán  pretexto  para  ello. 

Mientras  estaban  hablando  se  dejó  oir  el 
ruido  de  caballos  que  galopaban  y  el  de  las 
ruedas  de  la  diligencia  y  el  sheriff  Hopkins 
se  puso  en  pie. 

—  í^Ahí  está  la  diligencia!  ■ —  exclamó,^ — • 
Ha  llegado  con  media  hora  de  anticipación* 

Tex  Hardy  separó  su  silla  y  siguió  a  Hop- 
kins hasta  la  puerta. 

Un  carruaje  toscamente  construido,  de  clia- 
tro  ruedas,  arrastrado  por  cuarto  briosos  ca- 
ballos, se  había  detenido  delante  de  la  puer- 
ta de  la  casa  del  sheriff.  En  el  pescante  iba 
un  hombre  de  cara  arrugada,  de  barba,  con 
una  pipa  entre  los  delgados  labios.  Vestía  un 
traje  de  cuero.  A  los  costados  de  su  cintura 
colgaban  dos  revolvere  y  cruzado  sobre  las 
piernas  llevaba  un  rifle. 

— ¿Cómo  va,  sheriff?  —  dijo  alegremente 
mientras  le  alargaba  una  bolsa  de  correspon- 
dencia y  algunos  diarios. 

— Perfectamente,  Jeff,  —  respondió  Hop- 
kins, tomando  la  bolsa  y  arrojándo}a  al  in- 
terior de  la  habitación. 

— ¿Cómo  van  las  cosas  en  Red  City? 

— Siempre  igual,  —  respondió  el  conduc- 
tos de  la  diligencia  mientras  bajaba  de  su 
elevado  asiento  y  entregaba  las  riendas  a  un 
hombre  que  se  acercó  conduciendo  cuatro  ca- 
ballos. —  Mala  cosa  es  este  oficio.  Hay  mu- 
cho polvo  en  Blue  Gulch. 

Y  como  persona  conocedora  del  terreno 
que  pisaba,  se  encaminó  hacia  el  salón  de  la 
Claraboya. 

En  menos  de  cinco  minutos  estuvieron 
cambiados  los  caballos  y  Hopkins  colocó  la 
valija  postal  para  Back  End,  sobre  el  techo 
del  vehículo. 

Tex  Hardy  acercó  su  equipaje  y  se  sentó 
en  un  escalón  esperando  el  regreso  del  con- 
ductor, quien  apareció  limpiándose  la  boca., 
con  el  dorso  de  la  bronceada  mano. 

— El  whisky  de  Pat  Hogan  no  admite  bro- 
mas, —  exclamó.  —  Creo  que  las  gargantas 
de  los  habitantes  de  Boiling  Creek  son  dife- 
rentes a_las  de  los  demás.  ¿Ya  colocó  la  va- 
lija, sheriff? 

Hopkins  hizo  un§i  señal  añrmativa.  ^ 

— Va  a  tener  compañía  por  el  reeto  d«l  vi«* 
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je,  Jeíf,  —  exclamó.  —  Este  señor  es  Tes 
Hardy,  el  nuevo  eheriff  de  Back  End. 

Jeff  Piper  se  detuvo  con  una  expresión  do 
asombro. 

— ¡Cómo!  ¿Otro  ya?  —  exclamó.  —  i,Qné 
ha  sido  de  Ned  Lawson,  a  quien  conduje  el 
viaje  anterior?    ¡No  me  irá  a  decir  que! .  .  . 

— Si.  Ha  eido  asesinado.  Lo  mismo  que  los 
otros  lo  fueron  antes  que  él,  —  respondió 
Hopkins.  —  Lo  he  sabido  anoche  por  inter- 
medio de  Jim  Buck. 

El  conductor  se  quitó  el  sombrero,  lo  apa- 
bulló de  un  golpe,  lo  volvió  luego  a  su  pri- 
mitivo estado  de  otro  puñetazo*,  y  se  lo  puso 
en  la  cabeza. 

—  ¡Diablo,  diablo  con  esos  bandidos!  — 
dijo  rabioso.  —  Ned  Lawson  era  un  hombre 
valiente,  como  pocos.  Y  éste.  .  .  —  y  miró 
con  curiosidad  a  Tex  Hardy.  —  ¿Dice  usted 
que  es  el  nuevo  sheriff? 

—Sí,  —  respondió  Hopkins,  esforzándose 
por  sonreír. 

Jeff  Piper  se  rascó  la  cabeza  y  lanzó  un 
fcalivazo  lleno  de  tabaco. 

— Ya  lo  veo,  —  murmuró  lacónicamente. 
• — Es  bien  extraño  su  aspecto  para  sheriff. 
;  Verdad? 

— Sí,  —  dijo  Hopkins.  —  Ninguno  de  los 
de  Boiling  Creek  se  resolvió  a  aceptar  el 
puesto  hasta  que  el  señor  Hardy,  aquí  pre- 
sente, se  ofreció. 

El  cochero  volvió  a  contemplar  a  Tex  Har- 
ñy,  con  interés,  e  hizo  un  gesto  de  aproba- 
ción. 

— Bueno,  —  dijo.  —  Le  deseo  que  tenga 
mucha  suerte.  Pero  me  parece  que  su  tarea 
va  a  ser  más  difícil  que  la  mía. 

Volvió  a  tomar  las  riendas  y  se  trepó  al 
pescante  mientras  hablaba.  El  sheriff  Hop- 
kins estrechó  calurosamente  la  mano  de  Har- 
dy y  en  el  mismo  momento  Nick  Brady,  lo- 
gró con  grandes  esfuerzos  abrirse  paso  a  tra- 
vés del  grupo  que  se  había  formado  para  pre- 
senciar la  partida  del  coche,  y  le  tendió  la 
mano. 

— He  venido  a  desearle  mucha  suerte,  fo- 
rastero, —  dijo.  —  No  se  vaya  ofendido  por 
o  que  dije  ayer. 

— ^No  lo  tomé  como  ofensa,  —  dijo  Tex 
Tardy  sonriendo,  mientras  estrechaba  la  ma- 
.o  que  se  le  tendía.  Luego  agregó,  dirigién- 
'ose  al  sheriff.  —  Espero  que  nos  volvere- 
los  a  ver  pronto.  Cuando  haya  limpiado 
iack  End  y  traiga  a  Murger. 

— Si  necesita  ayuda  alguna,  me  envía  un 
nensaje  por  Jim  Buck,  —  recomendó  Hop- 
vins.  —  Y  no  descuide  enviarme  un  informe 
íompleto  cada  quince  días,  cuando  vaya  la 
diligencia. 

Tex  Hardy  subió  en  el  vehículo  haciendo 
resonar  los  enmohecidos  resortes.  En  seguida 
los  cuatro  caballos  partieron  al  galope  y  el 
vehículo  cruzó  la  noblación  de  Boiline  Creek. 
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CAPITULO   VI, 

El  camino  de  Back  End 

,  -  EX  HARDY  sacó  la,  cabeza  por  !a 
^11    ventanilla  del  coche  cuando  éste  Wa- 

I  gó  al  estrecho  paso  que  se  enconíra- 
-*-  ba  entre  la  cadena  de  montañas  y, 
permaneció  así  hasta  que  la  pared  de  piedra' 
le  impidió  lanzar  la  última  mirada  a  Boiiing 
Creek,  al  grupo  de  casas  amontonadas  a  uno 
de  los  lados  de  la  polvorienta  carretera  que 
se  destacaba  en  el  fondo  del  valle  como  ana 
ancha  cinta  amarila. 

El  joven  se  arrellanó  en  el  viejo  asiento 
forrado  de  piel  y  lanzando  un  suspiro  estiró 
los  pies  y  encendió   un   cigarrillo. 

— Recapacitemos  un  poco,  —  murmuró  pa- 
ra sí.  —  Hace  tres  meses  me  encontraba  en! 
Unionville  manejando  la  pluma  todo  el  iía' 
para  imanar  cincuenta  dólares.  Ahora  soy  sjie- 
riff  de  Back  End,  la  más  endiablada  ciudad 
del  sudoeste  y  cuartel  general  de  la  "Lej.-lóa 
de  los  fuera  de  la  Ley",  de  los  que  he  irído 
hablar  mucho.  ¡Será  posible!  ¿No.  e6.aré 
siendo  víctima  de  una  pesadilla? 

Tex  Hardy  decía  la  pura  verdad,  lo  mis- 
mo que  cuando  había  manifestado  al  eheriff 
Hopkins  que  sólo  le  guiaba  un  deseo  de  aven- 
turas y  emociones  cuando  se  había  dirigida! 
hacia  el  oeste.  Desde  muchacho  había  senti- 
do una  gran  atracción  hacia  la  pradera  y  so- 
lamente cuando  cumplió  los  veintisiete  añoa 
la  herencia  que  le  dejó  un  tío  poseedor  de 
una  buena  fortuna  le  proporció  los  medios 
de  satisfacer  el  principal  deseo  de  su  vida,  eu 
más   querida   ambición. 

Por  pura  casualidad,  se  encontró  en  el  sa- 
lón de  la  Claraboya  el  día  anterior,  y  tam- 
bién casualmente  había  escuchado  las  pala- 
bras del  sheriff  Hopkins,  cuando  dirigiéndo- 
se a  los  que  le  rodeaban,  refirió  el  asesinato 
de  Ned  Lawson  y  pidió  un  voluntario  para 
ocupar  el  cargo  de  sheriff  de  Back  End. 

Casi  sin  pensar  lo  que  hacia,  Tex  Hardy 
se  había  adelantado  y  había  tomado  el  distin- 
tivo que  Hopkins  había  puesto  en  el  mostra- 
dor. 

No  se  explicaba  en  aquellos  momentos  por 
qué  había  hecho  aquello.  Posiblemente  h^- 
bía  obedecido  a  un  gesto  de  excitación,  pero 
ahora  que  había  logrado  su  deseo,  ahora  que 
había  sido  nombrado  sheriff  de  Back  End, 
era  necesario  que  pusiese  en  la  misión  que  se 
le  confiaba  todo  su  esfuerzo  e  inteligencia. 

Acaso,  como  había  manifestado  Hopkins, 
no  pudiera  realizar  por  completo  la  peligrosa 
misión.  Iba  siguiendo  las  huellas  de  los  hom- 
bres a  quienes  habían  matado  y  acaso  le  ocu- 
rriera a  él  lo  mismo,  pasados  algunos  días; 
pero  eso  no  le  atemorizaba. 

Iba  a  perseguir  a  la  "Legión  de  los  fuera 
de  la  Ley"  en  su  propia  guarida;  a  tratar  de 
entregar  a  la  justicia  al  bandido  o  a  los  ban- 
didos que  se  habían  manchado  las  manos 
con  la  sangre  de  los  que  le  habían  precedido 
en  el  cargo. 

Era  una  perspectiva  poco  seductora  y  ios 
nervios    de   Hardy   se   halfaban     en     tensión 
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mientras  miraba  con.  interés  por  la  ventani- 
lla  del   carruaje. 

El  coche  avanzaba  saltando  sobre  las  pie- 
dras, crujiendo  ea<ia  jantii-ra  y  eada  .tornillo 
a  cada  golpe,  dando  la  impresión  de  que  se 
iba,  a  destrosar  de  un  mo-mejito  a  otro. 

leff  Piper  &o  kabm  Aminorado  la  marcha 
d«  loB  caballos,  que  iban  a  gaiope  tendido, 
por^sie  esperaba  llegar  ea  un  plazo  deteraai- 
aa-áo  y  era  liombre  que  amaba  la  puBtaali- 
dad. 

El  eocbd  ealié  del  elevado  paso  que  corría 
eatre  las  montañas  y  penetró  en  un  camino 
q«e  craxaba  la  prad-era  en  la  qu«  se  Teifta 
grupos  de  árboles  y  plantas. 

El  camino  allí  eia.  nnnj  Hbo  y  T«x  Harfly 
huBíera  deseado  bajar  del  vehícalo  y  cami- 
nar. -A  derecba  e  Izquierda  la  pradera  »e  «x- 
tesBdía  «n  «ric«sivas  tjndiila«i«fies  y'  se  veían 
cruzándola  a  le  cari>«*a  gamos,  cierros  y  co- 
yMes. 

Colaba  trabajo  convencerse  de  qwe  a^uel 
^ralso  fnexa  temporabaaente  el  relogrio  de 
bandidos  y  asesi-nos.  Era  increíble  que  aqae- 
11o  región  rica  y  fructífera  pediese  ser  teatro 
de  escenas  de  sangre,  fnrioeoe  eojdlwtes, 
realizados  entre  blancos  y  le»  pi^.es  rojas,  o 
la  df* esperada  laebfl  de  alesn'  bascador  de 
oro  con  los  bandidos  qne  lo  asaltAbaa  pai% 
apotierarse  del  fruto  de  su  lai»or. 

Dsuaate  más  de  ^atro  boras  el  coche  co- 
rreé p®r  aquel  escenario;  pero  Hardy  jamfta 
se  msASé  íati{?ado  de  admirar  tanta  belleza,. 
Fi3MitiaeTite  la  pradera  fué  dejada  atrás  y  Jeíí 
Piper  siguió.  La  marclia  jmr  sa  «scabrusc 
cañón. 

A  los  lados  lao  paredfti  de  roca  se  elereban 
hasta  una  considerable  altara,  al  extremo  de 
qne  el  cielo  se  distinguía  como  una  cinta 
aml.  Un  estrecho  curso  de  agua  corría  a  aao 
de  los  co&tados  de  la  bendldora,  bordeado 
por  una  línea  de  arbustos  y  espesos  mato- 
rrales. 

Tex.Hardy  no  pudo  por  aaenos  de  extreí»»- 
cerse  al  notar  que  el  coche  ae  había  detenido 
de  repente  y  quñ  hasta  sus  oídos  llegaba  el 
ruido  del  agua. 

Una  rápida  mirada  por  la  ventanilla  le  de- 
mostró :qne  el  Tehlculo  estaba  detenido  a  la 
orilla  del  río  que  atravesaba  «i  camino.  Ido- 
fiBíentoB  después  ee  ponía  de  nuevo  en  mar- 
cka,  entre  el  raido  qiie  bacía  el  agna  al  ser 
remo\-ida  por  lae  patss  ém  los  calitalloti  aQ« 
avanzaban   resueltam^ite   por  el  vado, 

&ubi«ron  la  pendiente  del  lado  opiiesto  7 
desembocaron  en  un  verde  prado  circular,  en 
el  que,  no  sin  sorpresa  distinguió  Haroy  dos 
grandes  edificios  de  madera  y  algunoe  oer- 
oados  en  los  que  había  caballos  y  vacas. 

El  coche  se  detuvo  allí  y  un  hombre  de 
edad,  con  barba  íxls,  camisa  d«  frwieía  7 
pantalones  de  montar,  salió  de  uno  de  los 
edificios  y  saludó  al  conductor  del   coche. 

— ¿Cófflio  le  va,  Jeff?  Ha  llegado  a  la 
hora  justa.  Ni  un  mluuto   de  retraso. 

Jeff  Piper  saltó  de  su  asifflito,  y  caJcnlan.do 
que  allí  harían  un  alto,  Tex  Hardy,  salló  tam- 
bién del  interior  d«l  re&tc«to. 


El  hombre  de  edad,  lo  miró  ccm  sK^reaá 
y  Piper  lo  pr^esesté  lndj£i»did«  .cob  la  bmaou 

— Es  el  «eSw  Hardy,  mtienro  «keríff  d«  BaxñK 
End,  —  dijo  laeóaioaaseate,  peaetraado  en 
seguida  en  el  edificio. 

El  bomlsra  ám  la  bm-bo^  cada  Tex  m&s  «x< 
trafiado,  miraba  ásteatSánamiim  el  tsaj*,  las 
botas,  7  el  p^i^lo  de  seda.  7  em  sorpresa  «e 
reflejaba  ea.  el  rostro. 

— ¿Cómo?  —  díjp  al  fia. — .Yo  taiia  oído 
qi2A  iieá  LAWsam.  liarla  muerto  tambá^^  ]^ 
no.  creí  que  Hopklns  pensase  llefiar  taa  ptos> 
to  la  vacante.  Creo  ^ue  -va  a  eaooaíiar  us- 
ted serias  dificultadse  para  llenar  su  sai- 
sión. 

Tex  Hardy  agradeció  la  adyertíasclft,  El 
aire  paro  le  había  abierto  el  ap^to  j  pene- 
tró en  la  ha.btíjuüá%  doiule  Jeff  Piper,  se 
había  instalado  ym.  ante  ana  saefia  de  t^ea 
madera  7  hacía  los  iLonores  a  un  plato  da 
carne  fiambre  y  otro  dA  cofiaenrac. 

Colocó  una  íueate.  d«lante  de  Hardj  des* 
pues  de  llenar  nn  plato  tjue  vacdíS  ea  forma, 
rápida. 

— Solamente  vmimb  «  áetcaeroos  aquí  síe» 
*  te  minutos, — dijo. —  Eí  tSmm^é  swcesarl©  pa- 
ra cambiar  cabalka. 

Tex  Hardy  aeompafió  su  comida  coa  na 
vaso  de  leche  fría  que  había  sobre  la  mesa  y 
al  levantar  la  vista,  sAté  one  Piper  lo  obser- 
vaba eoH  interés  y  gravwmwite  cta  los  o>» 
eotomados,   y  las  eejas  íraaeidaa. 

— ¿Dónde  ha  sido  usted  aberlff  antes,  com- 
pañew)?  —  pi^guató  broaamieute,  —  ¿Ea 
Naeva  YíwIí? 

Tex  Hardy  sonrió  y  se  echo  hacia  alríLs  ea 
la  silla. 

— Esta  es  mi  primera  teataíiva,  —  dájo 
tranquilamente. — Ko  be  tíBo  sasea  sli«rif{. 
ni  en  Nueva  YaA  ai  ea  niasoaa  otm  ^arte. 

El  oodaero  de  la  cara  Ueaa>da  arrasas  «i 
eaeogió  de  laombms  y  ü«aé  de  tataco  sn. 
pipa. 

— ^Maebo  teme  que  roj  a  teaer  cempaaera 
en  el  próxiai©  viaje,  —  exclamó  coti  intea- 
cióa, 

Hardy  demostró  comprender  el  sentido  de 
aquellas  palabras. 

— ¿L«  parece?  —  dijo  «©mbrSamente. — Es 
fácil  que  cuando  vuelva  de  regi«e«o  de  Back 
End  no  vaya  sola  Pero  qaién  aaT)e  si  me  lU- 
va  a  mí  y  a  Marger. 

Jeff  Piper,  lo  miró  y  aia  pronaaciar  paJa- 
bra  5iró  sobre  «obre  sas  taloa»  y  aali6  de 
la.  babitación. 

El  hombre  de  la  barba  ya  habla  atado'  ios 
caballos  de  refresco  y  se  guardó  el  asaatón 
de  cartas  y  diarios  que  le  entregó  el  coadae- 
tor  de!   veiícalo- 

— ¿Cuáato  le  debo  a  usted  ptjr  la  coxsila? 
— preguntó  Hardy.  —  ¿Puede  canibiaTsae  aa 
billete  de  dlejs  dólares? 

El  hombre  tendaá  sa  cartida  maao. 
— No  aie  de3>e  nada,  tíuseitt  —  dijo.  — Y^ 
me  pagará  a  sn  regreso. 

Sonreía  descaradamente  mientras  hablaba 
y  Tex  Hardy  se  mordió,  silenciosamente,  lof 
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latbk»'.  B3ieBLt>ra&  se.  dirigía  bsbeia  el  taehe  y 
aMía  1&  Fvecta. 

T&dos  par«cf)ux  ser  ¿e  la.  vnissaí  opfB£&a. 
Qaft  Ronea.  vt^erfa.  de  BaciE  Eaá  j  «ae  su 
reíaiutáa  eomet  s&erif f  serf a  de  corta:  dvr%e{6ii . 
A^seUifi  kaela  Qise  sa  dee£si&B  de  veaeer  £ae- 
s«  caá&  vez  Biás  poderosa. 

— ¡i Yo  leas  demostraré  sa  error!  —  mur- 
lOMSó-  testaradameate,  y  ratvia  a  oeapsur  sn 
asie&to-  rntentras  los  cnxxtra  eat^Io»  a»  po- 
nían en  marelia.  —  I*e  liaré  pagar  Mtra  sn 
Lnsodeneia  a  esa  t^^  áe  la  barfea,  «Btea  de 
que  esveleaca  mocíia  Daés.  iQae  el  tfíablo 
la  coErfttBdar 

leff  Piper  apreswrd  la  Bsarclia  de  sms 
eabatloft  qae  exuzxnm  a)  galope^  el  '«"sBe  y 
asf  ílegarcak  al  pie  (ie  l»s  m^taSaa  fttt«  es- 
taban la  marclia  hacfeL  ei  oeste.  El  eamiso 
e&iBM»zste  otra  fes  s  ser  &v«ro  y  él  eoche 
saltaba  haci€»áo  seatir  en.  loa  hoieaos  de  Har- 
dy  cacía  bargainaac . 

No  le  extrañó  que  desp«ís  de  íaTKt  i^e*- 
rriáo  uaa  asilía,  más,  o  Biereast.  Pípe^  Itajara 
del  pescaste  para  sacar  de  la  pata  de  «■©  de 
fes  caballas  uaa  piedra  q;ae  se  íe  baMa  cla- 
vado. 

El  sol  había  Megado  a  ea  ceail  y  comen- 
zaba a  deseend-er  CBando  Tex  Hardy  calcólo 
íi«e  íiabríaft  recorrido  unaa  cuareata  mlUas 
desde  s»  salida  de  BoHing  Creek-  - 

—¿A  «aé  kora  calcula  wstcd  que  Hega- 
reiBos  a  Back  Eaá?  —  pr6gTtH.té  a  es  com- 
paá&ro  de  >Eiaie,  ettaorda  éete  TOlría  a  ocupar 
su  sitio.  —  ¿Ant^  de  9»e  sea  de  «ocHe? 

-A.  laa  áeteí  —  Feapoadté  leff  P^r, 

^e  tUüBtó  las  rieaáas  e  biio  okaaeiBiear  el  14- 
ligo.     El    vehículo    se    puso    de    nuevo    en 

Barcia. 

T^  Haráy  eacíndié  otro  tígarrlllo  y  ei- 
teKdíeBdio  las  piéinsaa  »e  atrrellaaA  lo  na» 
canft>rtablea»«a*te  ctue  pudo  «Jbre  I<»  asie^t 
tos  de  G«ei«.  Cada  laílla  4U.e  recorríait  lo 
acercaba  máa  a  Baek  Bnd.  y  BeEsaüa  ea  ia 
clase  de  recepción  que  le  esperaba  allt. 

Se  tmagiaaba  que  Baek  Ead  debía  ser  on 
títio  4ft  madiaa  luces*  íieao  de  Eufdos,  can 
graitdea  saloBea  repletos  da  cancurreacia  que 
gritaba  y  se  peleaba  entre  el  incesante  re- 
tumbar de  lo6  disparos  i  pero  ea  seguida  du- 
daba de  si  serfa  aquella  la  rraJídad. 

ProfeabtenieiEte  aufriría  un  deseacanto . 
Aeaao  el  slieriít  Hoptiue  había  exagerado 
a  fin  de  impresionarle  acerca  del  rres&o  «t^e 
iba  a  correr. 

Sac6  »a  nomferamlento  de  sberift  y  lo  mi- 
ta; «aaaúuó  la  eetrella  de  plata  que  Heva&a 
en*  la  sída^  del  aáco .  Ambas  co?as  parecie- 
ron Irtvestirto  de  ana  fuerte  sensacíÓH  de  au- 
t&sidad  y  eooftanza. 

¿Quién  it)a  a  resolverse  a  dudar  de  aa  pa- 
labra y  a  violar  la  ley? 

M  QCM^e>  bahía  saliáo  del  eamiuo  aritnado 
catre  laa  naostañais  »  iba  rodando  por  na  tos- 
ca sendero  4;ue  entzaba  usa  pradera  cttu...v:.i:- 
ta  dft  matorrales,  cactus  y  eraudes  espacios 
d«  ar«ia  asarfUa.  El  p&o  ctr»  firme  T  ftl  ea- 
siae  we  destacaba  hlen.  £1  soi  que  se  iba 
acexcando  a  ea  ocaso. 


Tex  Hardy  bajó  las  eortiniUaa  y  s«  eekO 
hacia  atrás  entre  la  oscuridad.  Pronto  cayú 
en  un  profundo  üueño.  ¿Cuáute  tiempo  dur- 
mió? No  podía  decirlo.  Pero  de  proala  as 
sintió  empujado  riolentanente  de  un  lado  a 
otro  del  coche,  golpeándafie  la  cabeza  con- 
tra wDSí  de  las  salientes  de  madera. 

Medio  dormido,  se  irguió,  frotiudoso  loa 
ojos  y  aduilrado  por  lo  tue  le  había  «cu- 
rrido. 

Bl  coche  parecía  ser  arrastrado  a  una  Te^ 
loz  marcha,  saltaudo  y  tropezando  p^  ioa 
accidente»  del  camino.  £a  ua  momento  so- 
bro el  ruido  de  los  cascos  de  loa  caballos, 
la  voa  de  Jeff  Piper  que  los  excitaba  y  el 
ehasQuído  del  látigo,  aintid  el  estampida  de 
algunas  detonatíenes. 

*  *  'f' 

CAPITtTLO  Vn 

El  asalto 

INMEBIATAMBNTF  Tex  Hardy  se  aso- 
mó a  una  de  las  Teotanillaa  y  le- 
vantó la  cortina,  que  había  bajado 
para  e^ritar  que  le  naotestasen  loe  ra- 
yos del  sol. 

Lo  primero  4uo  vi^  fué  la  oíerada  pared 
de  roca  de  un  canda  y  <jne  avauzaban  por 
un  estrecho  paso.  AfirmáisdoBe  eu  un©  de 
tos  soporte»  de  madera,  sacó  la  eabesa  y  los 
hombroe  fuera  de  la  ventanilla  y  miró  hacia 
el  sitio  donde  se  dirigía  el  vehículo.  FI  pol- 
vo ao  elwFaba  en  densas  nubes  y  entre  el 
tinto  amarilleato,  podo  Hardy  distinguir  Ja 
atltseta  de  varios»  jluetea  que  cabalgaban  al- 
go delante  del  coche. 

Pudo  oir  sus  exclamaciones  y  ver  el  15- 
ttffo  de  Jeff  Piper  que,  agitándose  como  una 
serpiente  »e  dirigfa  a  la  cabeza  o  al  lomo 
de  los  caballoa.  Luego  oyó  de  nuevo  el  es» 
tampido  de  los  revólvers  y  vid  loa  fogonazos 
que  lauzahan  y  atravesaban  como  lenguas 
de  fuego  las  nubes  de  polvo. 

Al  principio  "Tex  Hardy  creyó  que  los  ca- 
balíoa  del  coche  so  habían  desbocado,  y  que 
aquellos  disparos  tenían  por  ohjeto  atemori- 
zarlos para  evitar  un  mayor  pellgfo.  Pero 
no  tardó  en  conocer  toda  la  verdad. 

íSe  trataba  de  un  asaJtol  ¡El  coche  había 
sido  atacado  por  una  banda  de  malhechores! 

Tex  Hardy  se  sentó  con  un  gesto  de  desl 
aliento.  Era  uua  pésima  iniciación  de  su  ca- 
rrera como  sheriff  de  Back  End.  El  mismo 
se  culpó  de  loco  al  recordar  que  na  llevaba 
arma  ninguna  y  que  había  rehusado  aceptar 
la  oferta  de  Hopkins, 

Era  humillante  la  posición  en  que  se  ha- 
llaba, sin  ayuda  y  en  imposibilidad  de  de- 
tenderse  . 

.  El  ruido  era  ensordecedor;  Colt  tras  Cclt 
hablabau  su  mortífero  lenguaje  ea  forma  in- 
cesaute . 

El  rostro  de  Hardy  so  había  puesto  pdll<!o 
y  reflejaba  disgusto  y  desaliento.  Aquello 
era  algo  en  lo  que  no  había  penaado. 
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¡Y  era  al  final  de  la  jornada  cuando  fra- 
casaban sus  proyectos! 

¡Oh!  Qué  no  daría  por  un  arma  de  cual- 
iiuier  clase,  un  revólver  o  un  cuctiillo!  ¿Que 
pensaría  de  él  Jetf  Piper?  ¡Arrinconado  en 
el  interior  del  coche  como  una  rata  en  la 
trampa,  incapacitado  para  mover  ni  un  solo 
dedo  y  ayudarle  en  la  defensa  del  carruaje 
y  del  correo! 

De  pronto  se  produjo  el  final  de  un  terri- 
ble encuentro. 

Con  un  crujido  que  pareció  el  grito  deses- 
perado de  un  animal  herido  de  muerte,  el 
coche  se  abrió,  inclinándose  hacia  un  lado 
como  un  hombre  ebrio.  Durante  un  momen- 
to pareció  aquello  el  final,  pero  el  vehículo 
fué  arrastrado  aún  durante  veinte  o  treinta 
yardas,  hasta  que  chocó  contra  la  pared  de 
rooa  y  se  detuvo  convertido  en  un  montón 
de  maderas,  hierros,  cristales  y  del  cuero 
del  revestimiento  interior. 

Siguió  un  relativo  silencio  al  que  sucedió 
un  ruido  de  voces,  el  chocar  de  los  cascos  de 
los  caballos,  y  el  gemido  de  dolor  de-  un 
animal  herido  que  fué  ultimado  con  un  dis- 
paro de  revólver. 

Tex  Hardy^'Se  puso  de  pie  y  se  preparó 
a  salir  de  aquel  amontonamiento  de  hierros 
y  astillas,  cuando  los  restos  de  la  semides- 
trozada  portezuela  se  movieron  y  vio  frente 
a  su  rostro  el  caño  de  un  Colt,  con  que  le 
apuntaba  un  hombre  enmascarado. 

— ¡Levante  las  manos!  ¡Pronto,  o  hago 
fuego!  —  exclamó  una  brusca  voz.  —  Baje 
Y  eche  a  andar.   ¿No  ha  oído? 

Tex  Hardy  estaba  como  atolondrado;  pe- 
ro el  tono  con  que  habían  sido  pronuncia- 
das aquellas  palabras  no  daba  lugar  a  vaci- 
laciones. Con  una  exclamación  de  disgusto 
y  de  humillación,  levantó  las  manos  sobre  la 
cabeza  y  saltó  del  coche.  Fué  un  terribie, 
impresionante  espectáculo  el  que  se  ofreció 
a  su  vista  cuando  miró  en  torno  suyo. 

Detrás  de  él,  amontonado  contra  la  pared 
de  roca,  estaba  cuanto  había  quedado  de  la 
diligencia  entre  Red  City  y  Back  End:  un 
montón  de  trozos  de  madera  y  de  hierro. 

A  otro  lado,  estaban  dos  de  los  caballea 
que  habían  arrastrado  al  pobre  vehículo  en 
su  último  viaje,  aterrados,  cubiertos  de  polvo 
j  espuma,  pero  sin  herida  alguna,  y  algu- 
nas yardas  más  allá,  los  otros  dos  caballos, 
tendidos  en  el  suelo  y  cubiertos  de  sangre, 
muertos. 

En  el  sitio  opuesto,  caído  de  espaldas,  dos- 
mayado,  pero  respirando  ruidosamente,  esta- 
ba Jeff  Piper,  el  valiente  conductor  del 
coche. 

Tenía  un  brazo  tendido  sin  movimiento  y 
en  la  mano  crispada  conservaba  un  revól- 
ver. La  frente  de  Piper  estaba  manchada 
de  sangre. 

Encerrando  a  Tex  Hardy  en  un  semiclfu- 
lo  había  seis  hombres,  cinco  a  caballo  y  el 
eexto  a  pie;  conservaban  las  riendas  te  su 
montura,  enganchadas  en  el  br.izo  que  te- 
nía levantado  para  mantener  el  revólver  a 
la  altura  de  la  Cabeza  del  sheriff . 


Todos  aquellos  hombres  tenían  excelentes 
caballos,  vestían* trajes  de  cuero  y  altas  bo- 
tas, y  cada  uno  lle\aba,  colgando  de  la  cin- 
tura, un  par  de  buenos  revólvers. 

Lo  más  extraño  de  todo  era  que  el  rostro 
de  cada  uno  de  los  hombres  estaba  tapado 
por  una  máscara  negra,  tras  la  que  brillaban 
los  ojos  con  una  mirada  de  fría  ironía.  Sua 
facciones  quedaban  completamente  ocultas  y 
Tex  Hardy  no  tuvo  la  menor  duda  de  que  se 
hallaba  prisionero  en  poder  de  la  "Legión  de 
los  fuera   de  la  Ley", 

Hubo  un  profundo  silencio  que  duró  va- 
rios segundos  y  luego  uno  de  los  embree  que 
estaban  a  caballo  se  adelantó  y  se  detuvo 
frente  a  Tex  Hardy  que  esperaba  impaciente 
y  cuyo  rostro  se  notaba  muy  pálido  bajo  la 
capa  del  polvo  que  lo  cubría. 

— ¿Es  éste  el  individuo?  —  preguntó  se- 
camente.— ¿Es  éste  el  loco  que  ha  declarado 
venir  hasta  aquí  para  limpiar  de  hombrea 
malos  esta  región? 

El  hombre  que  se  habla  apeado  dio  un  goT- 
pe  brutal  con  la  culata  de  su  revólver  en  la 
espalda  de  Hardy,  y  luego  señaló  la  estrella 
de  plata  que  lucía  éste  en  la  solapa  del  saco. 

— Ya  lo  creo  que  es.  No  hay  duda,  —  mur- 
muró.— Pero  pronto  podemos  adquirir  la 
plena  certidumbre.  ¡Cómo  muevas  siquiera 
los  ojos  te  mando  al  otro  mundo,   canalla! 

Y  bajo  la  amenaza  de  su  revólver  metió  la 
mano  en  los  bolsillos  de  Hardy,  hasta  que  al 
fin  encontró  la  hoja  de  papel  donde  le  hablan 
extendido  el  nombramiento. 

Se  sonrió  mientras  la  desdoblaba  y  pasaba 
la  vista  por  las  líneas  impresas  y  manuscri- 
tas. 

— Aquí  esta,  —  «xcíamó  leyendo  en  voz 
alta.  —  "Nombramiento  designando  a  Tex 
Hardy,  de  Unionville,  Sheriff  del  Gobierno  de 
Estados  Unidos".  Este  es  nuestro  hombre. 
¡Caballeros  permítanme  que  tenga  el  honor 
de  presentarles  al  nuevo  sheriff  de  Back 
End! 

Los  cinco  compañeros  del  que  habla  ha- 
blado rieron  burlonamente  y  Tex  sintió  que 
la  sangre  se  agolpaba  con  fuerza  en  sus  me- 
jillas. 

Se  mordió  los  labios  hasta  que  las  íágrf- 
mas,  producidas  por  el  dolor  y  la  Ira,  em.. 
panaron  sus  ojos  y  su  corazón  latió,  con  tanta 
fuerza  que  parecía  querérsele  saltar  del  pe- 
co. 

¡La  copa  de  la  humillación  había  sido  apu- 
rada hasta  las  heces!  ¡Aquellos  hombres  es- 
taban esperándolo!  Por  algún  conducto  ha- 
bía llegado  hasta  ellos  la  noticia  de  su  de- 
signación como  sheriff  de  Back  End  y  ha- 
bían asaltado  el  coche  con  el  solo  propósito 
de  hacerle  prisionero. 

Y  había  caído  en  su  poder  sin  lucha,  sin 
haber  levantado  una  mano  para  defenderíw. 
No  sin  disgusto  recordó  la  confianza,  la  se- 
guridad con  que  h^ibía  manifestado  al  des- 
pedirse de  Hopklns  3  de  Nlck  Brady,  que 
haMa  de  triunfar  donde  otros  fracasaron,  r 
ahora  él  fracasaba  de  una  manera  más  ig- 
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Bominiosa  qu«    cu&lqui«ra    de   los  anteriorea 
sherlffs  de  B&ck  End. 

i  No  había  ni  ann  llegado  a  la  ciudad! 

— I  Verdaderamente  fie  trata  de  un  eherlff 
elegante!  —  exclamó  uno  de  los  enmascara- 
dos.— ¡Miren  sua  irataa  bien  lustradas  y  el 
corte  de  su$  pantalones.  Parece  un  figurín. 
Qué  lástima  que  lo  pierda  Back  End.  Segu- 
ramente que  los  muchachos  d«  allí  no  han 
visto  nada  semejante.  ¡Si  Ip  llegaran  a  ver 
tendrían   diversión    para  muchoe   meses! 

Tex  Hardy  sintió  como  ¿na  sacudida  al  oír 
el  tono  de  voe  de  aquel  hombre.  Por  un  mo- 
mento tuvo  la  desesperada  idea  de  arrojarse 
sohre  el  revólver  que  le  amenazaba  y  termi- 
nar asi  de  una  vez  aquel  suplicio. 

La  vista  de  Jeff  Plper  tendido  sobre  el  pol- 
vo del  camino,  le  causaba  envidia.  Hubiera 
cambiado  gustoso  su  situación  por  la  del 
conductor  herido. 

Plper  se  habla  conducido  como  un  nom- 
bre. Habla  defendido  el  coche  y  las  bolsas 
del  correo,  como  una  tigre  pueda  defender 
a  sus  cachorros,  combatiendo  haeta  lo  último. 

— Será  mejor  que  noe  apresuremos,  —  dijo 
el  bandido  que  había  hablado  primero,  mien- 
tras dirigía  la  mirada  hacia  el  sol  que  re- 
gaba ya  al  horizonte. — Ya  saben  lo  que  hay 
que  hacer. 

Un  segundo  enmascarado  bajó  del  caballo 
y  desenganchó  de  la  silla  un  lazo. 

Cortó  un  par  de  .brazadas,  con  el  bien  afi- 
lado cuchillo  que  llevaca  a  le  cintura  y  ató 
firmemente  las  muñecas  de  Hardy  después 
de  sujetarle  los  brazos  a  la  espalda.  Luego 
fué  levantado  y  colocado  sobre  uno  de  loa 
caballos  sobrevivientes  de  los  que  arrastra- 
ban el  coche. 

— Es  una  suerte  que  no  necesite  montu- 
ra, —  exclamó  uno  de  los  bandidos. — Presu- 
me de  ser  buen  jinete.  ¡Hubiera  vieto  cónio 
demostró  sus  habilidades  ayer  a  los  -mucha- 
chos de  Boiling  Creek! 

Tex  Hardy,  estaba  admirado.  Aqueilos 
odiosos  enmascarados  demostraban  estar  al 
corriente,  de  cuanto  a  él  ee  refería. 

.  Se  habían  preparado  para  esperarlo  y  le 
admiraba  que  conociesen  todos  loe  detalles 
de  lo  acontecido  el  dí«  anterior. 

— Sin  duda  debía  encontraree  uno  de  los 
miembros  de  ia  banda  en  el  Salón  de  la  Cla- 
raboya,— peneó.  —  Habrá  partido  de  Boiling 
Creek,  anoche  para  llegar  a  Back  End  • 
tiempo  de.  prevenir  al  resto  de  la  banda.  Asi 
han  preparado  la  emboscada. 

Sus  ideas  fueron  interrumpidas  en  seco 
por  uno  de' los  bandidos  que  tomó  las  bri- 
des de  su  caballo,  y  la  pequeña  cabalgata 
partió  al  galope  llevando  a  eu  prisionero  en 
el  centro. 

—  i  Qué  lástima  que  no  haya  árboles  a  pro- 
pósito por  aquí!  — ■  dijo  uno  de  los  enmas- 
carados. 

— Hay  un  grupo  de  árboles  en.  las  cerca- 
atas  del  Manantial,  < — >  dijo  el  que  parecía 
ser  el  jefe,  a  Juzgar  por  el  tono  de  autoridad 
2on  Que  hablaba,  y  tex  Hardy  pensó  sin  es- 


trañeza  que   bien   pudiera  oex   el  misteriosc 
Murger. 

¿Qué  Irían,  aquellos  canalloB,  a  hacer  cob 
él?  ¿A  dónde  lo  llevaban?  Para  )r  a  Bacb 
End  no  se  hubieran  tomado. el  trabajo  de  In- 
terceptarle el  paso,  giro  q««  hal»ieran  epe 
rado  en  la  ciudad  su  llegada. 

Hardy  observaba  a  sus  captofes  cautelosa- 
mente. 

Enmascarados  como  estaban  era  cosa  tm< 
posible  distinguir  a  uuoa  d«  loa  Otroe. 

Todos  eran  hombres  de  aspecto  vigoroso,  j 
fuerte,  vestían  del  mismo  modo,  llevaban 
sombrero  de  anchas  alao  y  altas  botas  di 
montar.  Eran  portadores  do  muobas  y  hue- 
ñas  armas.  ) 

Únicamente  en  los  ojos  y  en  la  mirada  si 
diferenciaban  y  Hardy  notó  que  los  ojos  del 
Jefe  tenían  un  extraño  tinto  barroso  y  qu€ 
6US  párpados  eran  muy  gruesos. 

Durante  media  milla,  más  o  nranoe  la  pe- 
queña partida  camino  por  «1  cañón  hcuta  que 
llegaron  a  un  punto  en  qne  desoeadía  en 
forma  casi  imperceptible  bada  os  manan- 
tial que  brotaba  de  entre  las  rocas  j  cu^as 
aguas  calan  por  una  especie  d^  escalera  de. 
piedra. 

A  un  lado  del  estrecho  arroyo  que  formaba 
el  cristalino  líquido  ae  vela  un  bosque  no 
muy  grande  eu  extensión  pero  formado  por 
corpulentos  árboles  y  el  jefe  de  los  bandidos 
dirigió  la  montura  hacia  aquel  sitio  y  ha- 
ciendo un  gesto  dijo  a  sus  o(MDpafiero6. 

— Ese  es  el  Jugar  a  que  yo  me  refería.  Es 
el  punto  ideal. 

Un  vago  e  iucoutenlble  temor  comenzó  a 
apoderarse  de  Tex  Hardy,  cuando  vio  que 
uno  de  los  bandidos,  afeándose  del  cabadlo, 
tomó  el  lazo  que  llevaba  la  montura.  H:2C 
un  nudo  corredizo  en  una  de  las  puntas  y  agi- 
tando el  lazo  sobre  eu  cabeza  lo  dirigió  con 
suma  habilidad  hacia  una  de  las  ramos  eltas 
de  un  árbol.  Entonces  toda  la  «spaotosa  ver* 
dad  se  le  presentó  a  Tex  Hardy  apoderando- 
.«e  de  sus  sentldóo  y  haciéndole  estremeccrs» 
de  terror.  Los  canallas  iban  a  colgarlo.  A 
colgarlo  como  a  un  perro,  de  an  árbol.  Aque- 
llo era  lo  que  demostrabo  el  lazo,  y  cuando 
se  cercioró  de  los  preparativos  q«ie  realizaban 
para  darle  muerte  brotó  un  rugiéo  de  terror 
-de  sus  pálidos  labios,  se  dosllaó  del  caballo 
y  echó  a  correr  b\)scando  una  muy  proble- 
mática libertad. 

Lo  fútil  de  aquella  tentativa  era  más  quo 
evidente.  Antes  de  que  hubiera  dado  más  do 
una  docena  de  pasos,  uno  de  los  bandidos, — 
el  jefe  en  persona,  —  lanzó  sa  caballo  tras 
él  y  lo  detuvo  agarrándolo  por  un  hombro 
con  una  mano  que  parecía  un  garfio  de  hie- 
rro. 

— No  tan  pronto,  señor  sheriff,  : —  exclamó 
con  una  burlona  risotada,  — No  hemos  ter- 
minado aún.  Lleva  usted  una  preciosa  corba- 
ta de  seda,  pero  le  hemos  preparado  otra  tío 
cuero,  que  se  ajustará  mejor  o  su  cuello. 

—  Canalla!     ¡Alma    atravesadal    iVill^noI 
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— 6zet«m4   ftArAy  «ofurecldo.   —    ¡Se   propo- 
nen darme  imi€>rtfr  a  sangre  tría! 

Míefitnu  HaD'iAbt  locti.ba  como  un  loco  a 
Q^efip6<;;b#  tf§  fpp>^  tas  muflecas  atadas  y  OH 
un  i9f>iafiita  ^;>frtuiio  c  aiv6  sus  dlent«s  oa 
uno  iSfi^  %m\ttai6^  d«l  jefe.  Bl  bom^re  lanzó 
un  rugido  He  iotor  y  d»  furl&  y  e^artó  coa 
fuersA  ei  )»»«•. 

La  Bk«3i|pa  ^  bl  camisa  gris  que  llevaos, 
se  Fom^ifi  w  #u9dd  ub  trozQ  entro  los  dientes 
de  i!»r<]^4  (Ut9R  ii^^Faate  un  frasni<»nto  do 
6eguad«r  CWtii  i^  vfslóa  da  an  tatuaje  que  fX) 
da«t4ci||)ft  f)ñ  l^  pl«l  dal  brazo  del  bandido. 
Era  iMU»  e^tr^a  de  cinco  puntas  con  una 
flactea  Qi|9  |«  iLtmvosaba  por  el  centro. 

En  6«g«lda  iiB  p«fio  le  dio  un  golpe  brutal 
detrás  4o  *a  oroja  y  experimentando  un  do- 
lor como  iC  08  t^  hubiera  roto  el  euello,  cayó 
al  sa^«. 

— ;  Fuera.  o«rr0{  i  No  perdamos  máa  tiem- 
po con  éii  — -  exdamó  con  enfurecida  voz  el 
¡efe  dg  top  ^Oíalilfloe  y  Hardy  fué  satudido  y 
puesto  )jt9  ^  y  «Wilo^de  nuevamente  sobre 
3  i  cabtDo, 

Lueeo  AfBtJé  9t  rece  del  lazo  que  coloca-^ 
bao  eo  lO^Of  4fi*  9uelk>.  abrió  los  ojos  y  laa- 
z6  una  «^«1(14  <H>^  •onsíderftba  la  ültinm,  al 
3ieiO  Ittbl  y  ir  poniente  sol. 

— iA^r«aiíi^eMéf  jTermtnen  de  una  vez  eu 
Ddios»  o%Ni4  —  «xttlaittó  roacamente  Hardy. 
—No  ten»  k  Itt  mti«fté.  Denme  un  revólver 
y  fonfta.  d»  Qal^ndefme  y  terminaré  con  to* 
dos  usteá^Bu 

Un  cora  de  Éróeloas  carcajadae  acogió  es- 
tas paiftinva,  «1  iote  de  los  bandidos  se  acer- 
ró-y  aproxí«iaací©««  enmascarado  rostro  al 
do  íMráy,  le  diioi 

— E^Üí  Ui  99ariri,  do  Iftcción.  sherlíf.  Adl 
no  meteré  «tm  ¥et  \fi  nariz  ea  los  asuntos 
de  loe  9tt*0B4  iteUNi  creía  que  iba  a  causar 
nuestra  |»(Brtttci6n  y  sólo  ha  causado  la  suya, 
Pero  nú  »»  a^  m«iir  en  seguida.  Todo  depen- 
de, —  afta4«5«  -^  de  la  cantidad  de  pacieucia 
del  caballa  ttu»  monta.  Mientras  permanezca 
tranquil»  r  Bo  le  dea  intenciones  de  dar  un 
paseo.  MfiteQ  plírmaBecerá  vivo.  Pero  como  le 
den  iatea<M<meá  de  ir  a  comer  el  pasto  verde 
que  creoe  éa  Us  Iñmedlacioues,  quedará  us- 
ted colgado. 

Una  mano  fría  pareció  oprimir  el  corazón 
lie  Hardjr  af  comprender  ]o  que  signiflcaban 
las  patatrrafi  tfel  jete. 

Iba  a  96f  atkaadoaado  ea  la  situación  eu 
que  se  hallaba,  montado  en  el  caballo,  con 
las  manoa  atadas  a  la  espalda  y  el  extremo 
del  lazo  Q«te  habla  sido  sujeto  a  una  rama 
del  árbol,  t*  torno  a  su  cuello  con  un  nudo 
corredh^O.  I*a  muerte  sólo  llegaría  a  él  des* 
pues  de  un  tiempo  de  tortura  mental.  Mien- 
tras el  caballo  no  se  moviese  estaría  vivo, 
pero  «1  nactior  movimlentp  Jo  enviaría  a  la 
eternidad,  al  dejarlo  colgando  del  extremo 
de  la  soga  de  cuero.  Era  una  antigua  forma 
de  rafiaada  tortura  que  ni  aun  loa  mismos 
indios  apadiea  habían  sobrepa.sado,  y  Tex 
Hardy  se  mordió  los  labios  hasta  hacerse 
saltar  la  eaftgre.  mientras  lanzaba  una  mi- 
rada a  los  bandidos.  Pero  bien  sabia  que  no 
rodía  esperar  misericordia  ninguna  do  ellca. 
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I^as  miradas  que  le  dirigían  a  través  de  los 
negros  antifaces  demostraban  el  odio. 

— (Canallas!  - —  exclamó  con  voa  roAoa 
Hardy.  —  ¿No  les  queda  un  reato  dd  humn* 
uldad  en  «u  empedernido  corazón?  Contó  y» 
l«e  dije  antee,  no  temo  a  la  muerte.  KAtenme 
do  un  tiro  de  revólver  y  meflré  de  una  vez. 

— Una  bala  es  domasjlade  bnetta  para  8e-« 
r$8  como  usted,  —  dijo  el  Jefe  dg  los  toandl- 
dp»  irónicamente.  — '  Vivirá  basta  que  el  ca» 
bailo  aienta  deeeos  de  mbvei'$e. 

Y  mientras  hablaba  metió  la  mano  en  oi 
bolsillo  de  Hardy  y  sacó  el  nombramiento  de 
sberiff,  que  Hopklna  le  habla  firmado. 

Lo  extendió  sofero  la  montura  y  le  pasó  ta 
mano  para  alisarlo  y  Juego  se  lo  prendió  con 
uq  alfiler  en  el  pecho,  a  Tex  Hardy. 

— Esto  63  para  que  puedan  identificarlo  en 
caso  de  que  venga  alguien  dentro  de  nnoa 
días  y  lo  encuentre  a  usted  bailando  en  el 
airo.  -  -  Y.  riéndose,  continuó:  —  "Tex  Har- 
dy, de  Unionville,  aberitf  de  Back  Eod". 
También  vamoa  a  dejarle  la  estrella.  Si  tiene 
palabras  persuasivaa  logrará,  que  el  cai>all« 
quedo  tranquilo  durantq  un  par  do  Horas- 
Guide  de  no  dormirse,  porque  lo  echar4  todo 
a  perder;  tleQ«  lae  piornas  largas  pero  no  lo 
suñcieate  para  llegar  baeta  el  suelo. 

Otro  coro  de  carcajadas  acogió  la  frase  y 
Tex  Hardy  comprendió  que  su  suerte  estaba 
mellada.  La  gracia  era  una  caulldad  descono- 
cida entre  los  de  la  "Legióu  de  los  fuera 
de  la  L«y".  No  concebían  otro  género  de  vida 
más  que  la  que  hacían  entre  el  polvo  de  los 
caminos  linetee  en  eua  caballos  cometiendo 
delitos.  Discutir  con  ellos  era  tiempo  perdi- 
do. Apretó  fuertemente  las  maudibulaa  y  ae 
re8ign<3  con  bu  suerte. 

Era  la  Ignominia  de  au  situación  lo  que  la- 
mentaba más  que  todo.  La  humiiiación  y  la 
amarga   fama   de  eu  iueptitud. 

— Bien.  Ya  basta,  Tex  Hardy.  —  dijo  e! 
bandido  en  tono  irónico  y  saludando  burlo- 
namentc  sacándose  el  eombrero,  —  Ya  he- 
mos gastado  suficiente  tiempo  con  usted.  Va- 
mos a  retirarnos  y  a  enviar  un  mensaje  a 
Hopklns  dtciéndole  lo  ocurrido  y  que  prepa- 
re un  nuevo  sheriff  para  enviarlo  a  Back 
End.  Y  acaso  sea  mejor  que  mande  dos  o 
tres,  pues  uno  sólo  a  la  vei  no  basta. 

Hizo  dar  la  vuelta  a  eu  caballo  mientras 
hablaba  y  como  un  sólo  hombre  el  resto  de 
'la  banda  lo  siguió  y  se  dirigieron  hacia  el 
extremo  del  cañón. 

Un  momento  después  se  habían  perdido  de 
ísta  en  una  de  las  curvas  de  la  pared  de 
roca. 

CAPITULO  V^I1.  ~" 

Las   vicisitudes   del  sheriff  eiv,.<anle 

DURANTE  varios  minutos.  Tex  Hardy 
permaneció  física  y  .raontalmente  pa- 
ralizado, mirando  hacia  donde  ha- 
bían dasaparecldo  l03  bandido?.  Fu-é 
el  roce  del  lazo  que  tenia  en  torno  del  cue'lo 
y  que  se  estrechó  algo  al  movcgA  e]  caballo, 
lo  QU8  le  volvió  a  la  realidad 
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El  hombre  levantó  de  pronto  la  cabeza  y  miró  a  Tex  Hardy.  El  efecto  faó  instan- 
táneo. Con  la  rapidez  del  relámpago  se  puso  de  píe,  haciendo  que  la  silla  cayera  haeta 
■tras.    "¿Quién    es     usted?" — pregurtó   con    voz    áspera. — ("El    Shenff    ElSü^ntir. — Póff.  2S). 
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Sefraramente  ningún  hombre  so  había  vis- 
to ca  tan  terrible  situación.  Tenía  las  piernas 
libres  pero  no  pqdía  dirigir  al  caballo  más 
que  con  la  roz  y  apretando  las  rodillas.  Te- 
nía los  bréeos  atados  a  la  espalda,  y  no  había 
más  que  algunas  pulgadas  de  cuerda  entre  el 
caballo  de  Tox  Hardy  y  la  rama  del  árbol. 

Estaba  en  completa  imposibilidad  de  ha- 
cer algo  que  pudlora  libertarlo.  En  cualquier 
momento  el  caballo  podía  moverse  y  dejarlo 
colgado  del  árbol.  Así  se  le  escaparía  la  vida. 

Afortunadamente  el  caballo  estaba  muy 
cansado  a  caufía  de  la  desesperada  carrera 
que  había  prooedlOo  a  la  destrucción  del  co- 
che. Estaba  cor  la  cabeza  gacha  y  su  cuerpo 
era  sacudido  frecuentemente  por  ligeros  tem- 
blores. Tenía  una  herida  de  bala  en  una  pata 
y  «as  rótulas  lastimadas  en  una  de  las  caí- 
da». 

El  corazón  de  Tex  Hardy  sintió  algo  de 
alivio  al  dar»e  cxienta  de  la  situación,  y  el 
eheriff  laneó  on  profundo  suspiro.  Después 
como  enloauocido  comenzó  de  pronto  a  for- 
cejear por  romper  súe  ligaduras.^  Pero  pron- 
to se  cercioró  ée  lo  imposible  de  realizarlo: 
Lo.'5  canallas  habían  empleado  tiras  de  cuero 
y  las  habían  anudado  apretando  fuerte.  Lae 
venas  de  las  elenes  y  del  cuello  de  Hardy  se 
hincharon  a  -consecuencia  de  los  esfuerzos. 
Alarmado  por  los  movimientos  do  Hardy,  el 
Caballé  intentó  dar  un  paso,  pero  al  sentir  la 
presión  del  nuéoicorrediao  en  el  cuello  Tex 
dio  un  enérgico  grfto-  de  mando. 

Su  respiración  se  hizo  más  fatigosa.  Har- 
dy sintió  que  un  sudor  frío  le  inundaba  las 
Bien  os.  El  breve  movimiento  del  caballo  ha- 
bía apretado  aun  más  la  cuerda  que  el  jinete 
ten'n  al  cueilo, 

Eh  terror  empegó  a  apoderarse  del  desven- 
turado «heriff.  81  oaíMtlIo  agitó  la  cabeza  y  i 
golpeó  el  suelo  oon  una  d©  las  patas,  pero  se 
quieto-  ftl  ofr  ia  voz  de  Hardy,  y  empezó  a 
mordísqiiear  la  hierba  que  crecía  a  sus  pies. 

A  veinte  yardas  úe  distancia  el  manantial 
que  surgía  de  una  roca,  derramaba  su  trans- 
parente líquido  con   un   meliodioso  sonido. 

Los  bandidos  no  podían  haber  elegido  una 
situación  máifi  propicia  para  realizar  su  ho- 
rrible obra.  En  cuanto  el  caballo,  at>{iído  por 
el  agua,  avanzare  iiaela  el  manantial  para 
apagar  su  eed,  o  en  cuanto  sintiese  deseos  de 
comer  oí  fresco  y  verde^  pasto  que  crecía  a 
las  oriMas  del  pequeño  arroyo,  todo  termi- 
naría. 

Tex    Hardy  resignado  se   encogió   de  hom 
])ro3.    ¿Qué    podía    hacer?    Pensó    en    dejarse 
cae:'  úe]  caballo  y  terminar  el  suplicio  de  una 
xe7. 

Tucas  esperanzas  podía  abrigar,  ea  efecto, 
do  que  acudiese  alguien  en  su  auxilio.  El  ca- 
mino a  Back  End  era  poto  frecuentado  casi 
poi'ía  decime  que  no  lo  recorría  más  que  de 
fiíiiiico  en  quince  tífas  !a  diligencia  del  co- 
jroo. 

Tampoco  se  resolvía  íínray  s  g.-ltar  pl- 
(lionctj  auxilia  por  el  temor  de  que  el  caba- 
llo, alarmado,  se  movleée. 

Lfi.  vida  no  le  había  purc'iilo  nunca  tan 
Julit;  como  en  aquellos  mon;entos.  Deseaba 
ivnntulras  v  liabfa  encontrado  una  que  si  co- 


menzó en  forma  brillante,  iba  a  tener  final 
exento  de  gloria,  ignominioso  y  humillante. 

Tex  Hardy  encogió  el  cuello,  metiendo  ha- 
cia adentro  el  mentón,  procurando  engan- 
charlo en  el  lazo  que  le  oprimía  el  cuello  y 
abrirlo  hasta  poder  morderlo.  Pero  aquella 
tentativa  también  fracasó. 

Todo  había  sido  previsto  por  los  bandidos. 

Podía  intentar  subiTse  de  pie  en  el  lomo 
del  caballo  y  alcanzar  la  cuerda  de  esa  ma- 
nera, pero  corría  el  gran  riesgo  de  un  desas- 
tre: cualquier  movimiento  en  falso  podía 
hacerle  perder  pie  y  quedar  en  seguida  col- 
gado. 

Y  si  estaba  condenado,  ¿por  qué  prolongar 
su  agonía  y  no  adelantarla  algunos  momen- 
tos? 

Hardy  volvió  a  aquietar  al  caballo  apre- 
tando las  rodillas  y  con  una  voz  de  mando. 
El  animal  se  manifestaba  impaciente,  asom- 
brado de  la  inmovildad  de  su  jinete  y  deseo- 
so de  cruzar  las  pocas  yardas  de  tierra  que 
lo  separaban  del  fresco  y  verde  pasto.  Pateó 
y  sacudió  la  cabeza  y  nuevamente  volvió  a 
sentir  Hardy  la  presión  del  nudo  corredizo 
en  la  garganta. 

El  sol  se  había  ocultado  tras  la  parea  de 
roca  del  cafión  y  las  sombras  comenzaban  a 
envolverlo  todo.  Tex  Hardy  miró  al  cielo  an- 
tes oscuro,  y  abora  teflldo  de  rojo.  Todo  pa- 
recía decirle  que  aquella  era  la  última  puesta 
de  sol  que  presenciaba, 

b.^r  4*^nr*°'S°'°f  '^^  ^""^y  retrocedieron 
derdía\tt:So?."^'  ^'  ^  ^-■--'^tecimlentos 

Gradualmente  la  luna  comenzaba  a  ele- 
varse en  el  cielo.  Los  brazos  de  Hardy  es- 
taban como  muertos,  desde  las  muñecas  a rrí- 
ba  y  su  frente  ardía  febrU.  Tenía  la  lengua 
pegada  al  palabrar  y  la  garganta  que  paro- 
cía  respirar  fuego. 

El  caballo  estalla  más  quieto  que  nunca 
Bajó  la  cabeza  y  se  qupdó  tranquilo.  El  pobre 
animal  parecía  adivinar  que  no  debía  mo- 
verse. Hubiera  podido,  ea  .  muchas  ocasio- 
nes, echar  a  andar  sin  que  Hardy  tuviese 
fuerzas  para  tratar  de  impedírselo,  ni  con 
las  rodillas,  ni  con  la  voz. 

Se  lo  cerraban  los  ojos  y  ig  cabeza  le  po- 
saba atrozmente.  Era  sólo  el  roce  del  lazo 
lo  quo  le  hacía  recordar  su  situación.  Hu- 
biera necesitado  dormir,  pero  la  posibilidad 
de  que  el  cansancio  lo  venciese  le  causaba 
liprror. 

Pasó  una  hora  y  la  luna  comenzaba  a  de- 
rramar sus  plateados  rayos  sobre  las  profun- 
lür'ades  del  cañón,  haciendo  destacar  todos 
los  detalles  y  reflejándose  en  la  superficie 
del  agua  del  manantial , 

Extrañas  ideas  se  posesionaron  de  la  men- 
te de  Hardy.  Fué  como  una  terrible  pesa- 
dilla. Pensó  que  se  había  quedado  dormido 
on  el  coche  en  que  se  dirigía  a  Back  End. 

Se  estremeció  cuando  el  caballo  levantó 
do  repente  la  cabeza  al  sentir  un  relincho 
que  repitió  el  eco  a  lo  largo  de  las  paredes 
de  roca  del  cañón.  Seguramente  hubiera 
echado  a  andar  si  Hardv  no  lo  contiene  í 
tiempo. 
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— ¡Atráfi!  —  Krit6  enérgKmmente  sintien- 
do VM  frío  mortal, — iQuieto,  caballo,  quieto! 

FA  animal  obedeotó  y  se  limitó  a  patear 
el  suelo  y  cuando  el  silencio  volvió  a  reinar 
otra  vez,  Hardy  einüó  que  la  sangre  corría 
aceleradamente  por  eua  venae.  ¿Había  sido 
todo  fruto  de  8U  imaeinación?  ¿No  era  en 
ralidad  el  relincho  y  el  ruido  de  las  herra- 
duras de  u»  caballo  que  corrió  al  trote.  I-.- 
que  había  oído?  Procuró  tranquilí^rse  y 
volver  a  escuchar.  De  nuevo  volvía  a  oirso 
el  ruido.  Alguien  se  acercaba  y  la  esperaaz«t 
se  apoderó  rápidamente  de  Tex  Hardy.  Lian- 
z6  un  suspiro  y  levantó  la  voz  en  un  deses- 
perado grito,  pidiendo  auxilio.  Muy  bien  pe- 
día ocurrir  que  volviese  alguno  de  los  ban- 
didos oaTa  cono  er  la  suerte  corrida  por  su 
víotimá.  Pero  Hardy  no  e&tabaen  situación 
de  poicar  semejante  cosa.  Una  y  otra  vez 
volvió  a  gritar  y  p'»r  momentos  fee  sentía 
Que  el  caballo,  que  ahora  corría  al  galope,  se 
acercaba  aceleradamente. 

De  pronto,  la  negra  silueta  de  un  Jinete 
apareció  én  nna  jCttrva  del  cañón,  como  a 
unas  cincuenta  ySft'das  de  distancia,  siguien- 
do lr%  dirección  imcla  Back  blua,  cerno  vi- 
nier:¿-0  de  Boiling  Oreek. 

Tex  Hardy  alcanaó  a  distinguir  que  era 
un  hombre  montado  en  un  caballo,  pero  de 
re«pente  el  que  lo  sostenía  a  él  levantó  la  ca- 
beza  y  partió   veloamente  •  al   eücueniro   del 

recién  llegado.  ^x:    ^^i 

¡Tex  Hardy.  falto  de  apoyo,  quedó  col- 
"ancle  en  el  vacío! 

•í*  ♦  * 

oAPiTuiiO  rx 

El  auxilio  de  Búf^alo  Bill 

URANTB  algunos  inetanbes,  Tex  Har- 

Ddy,  había  procurado  sujetar  con  ayu- 
da de  las  rodillas  y  los  talones  al  ca- 
ballo, pero  no  pudo  Impedir  que  écha- 
te a  correr  y  su  grito  de  alarina  y  desesper» 
ción  quedó  ahogado  en  su  garganta  al  apre- 
tarse  el  nudo  corredlso. 

riftbía  sido  lanxado  al  espacio  y  su  «uerpo 
se  balanceó  elntlendo  inmediatamente  Hardy 
los  primeros  efectos  de  la  sofocación. 

Su  cerebro  se  oscureció  como  si  hubiera  es- 
tallado; multitu  de  pequeñas  heces  apare- 
cieron delante  de  sus  ojos  y  tierra  y  cielo  pa- 
recieron Juntarse  tomándolo  a  él  enmedlo. 

Entonces,  como  a  una  gran  distancia  le  pa- 
reció oir  el  eco  de  una  detonación  y  el  suelo 
le  pareció  levantarse  de  pronto  golpeándole 
sn  la  cara  con  mucha  fuerza.  Luego  sintió 
menos  fuente  la  presión  de  la  cuerda  ©n  tor- 
no al  cuello  y  logró  llevar  algo  de  aire  fres- 
co a  sus  pulmones. 

Durante  lo  que  le  pereció"  una  eternidad 
íi9  tiempo,  todo  fué  como  un  caos  para  él  y 
íiegb,  poco  a  poco,  la  vista  y  la  sensación 
de  las  cosas  Tplvlaron  a  su  mente.  Compren- 
dió en  forma  vaga  que  estaba  tendido  de  es- 
PQ>tdás  en  el  suelo  y  que  unas  manos  fuertes 


le  quitaban   el  lazo   que   rodeaba   su   cuello   y 
luego  las   ligaduras   de   sue   brazos. 

-^Me  parece  que  ha  e.itado  muy  cerca  de 
la  muerte,  —  murmuró  una  voz  suave.  -— íle 
estado  usted  más  próximo  a  dejar  (ste  mun- 
do que  seguramente  lo  ha  estado  jamfis,  fo- 
lasterc.  Quédeso  quifvto  algunos  ;ristan;o3. 
Ahora  está  bien. 

Tex  Hardy  abrió  los  ojo*3  y  miró  las  estre- 
llas que  se  destacaban  en  el  cielo  y  se  in- 
corporó apoyándose  en  un  brazo.  Inclinado 
hacia  él  estaba  un  hombre  y  a  unaíi  cuautaa 
yardas  de  distancia  se  veía  un  catello,  que 
comía  tranquilamente  la  fresca  hierba  que 
crecía  junto  al  manantial.  De  la  rama  del  ár- 
bol colgaba  aún  uu  trozo  de  cuerda. 

Hardy  se  estremeció  al  verla,  y  fc  P^só  la 
mano  por  los  ojoe. 

— ¿Qué  ha  ocurrido?  —  preguntó  con  in- 
terés.— ¿Se   ha   roto   la  cuerda? 

El  recién  llegado  se  sonrió  apac  itlemente 
y  señaló  .el  rifle  que  consei-vaba  apoyado  en 
el  brazo. 

— No  puedo  decir  exactamente  que  se  ha 
roto,  —  exclamó. — La  bala  de  mi  rifle  le 
cortó  con  bastante  limpieza.  Ha  sido  un  tiro 
afortunado  si  se  considera  la  mala  luz  aut 
hay. 

Tex  Hardy  lanzó  una  exclamación  y  que- 
dó admirado  al  ver  la  calma  de  equel  hom- 
bre que  había  conseguido  cortar  un  lazo,  con 
la  bala  de  un  rifle  a  una  distancia  de  casi 
cincuenta  yardas  y  a  la  luz  de  una  noche  de 
luna. 

Tenía  un  semblante  que  denotaba  resolu- 
ción, de  aspecto  agradable,  e  Iluminado  por 
un  par  de  ojoa  de  penetrante  mirada  en  la 
que  no  se  notaba  rastro  ninguno  de  temor. 

El  hombre  Iba  vestido  con  un  "bien  cortado 
traje,  ribeteado  con  piel,  llevaba  botas  de 
montar,  un  sombrero  de  anchas  alas,  y  de 
su  cintura  colgaban  dos  revolverá  Colt,  d« 
calibre  45. 

— ^Usted  me  ha  salvado  la  vida,  —  exclamé 
Hardy  con  voz  ronca. — Ya  había  perdido  to- 
da esperanza  cuando  usted  llegó...  ¿Cónw 
puedo   agradecerle/?  .  .  . 

— No  ee  preocupe  usted  de  eso, — dijo  e) 
otro. — Llegué  cctónalmente  en  el  raomentc 
propicio  y  he  hecho  lo  que  cualquier  otro 
en  mi  lugar.  Creo  que  es  usted  Tex  Hardy, 
el  nuevo  sherlff  de  Back   End    ¿eh? 

Hardy  suspiró  nuevamente,  y  se  Incofporíj 
hasta  quedar  sentado. 

— ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

— Por  que  Willlam  Hopkíns  me  lo  ha  di- 
cho cuando  pasé  por  Boiling  Creek  esta  ma- 
ñana. Mi  nombre  es  Cody.  William  i .  Cody. 

Tex  Hardy  iba  de  sorpresa  en  .^iorpresa,  y 
de  sus  labios  brotó  un  largo  y  débil  silbido 
de  admiración. 

— ¿Villiam  P.  Cody?  —  repitió.  —  ¿Hill 
Cody?  ¿Büffalo  Bill,  el  famoso  ex^j^orofior 
y  combatidor  de  Indios? 

El  hombre  se  sonrió  y  se  encogió  de  l'om- 
bros. 

— No  puedo  confirmar  e^o  de  "famreo".^ 
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dijo.  —  Tero,  en  electo,  me  lleman  Búffalo 
Bill.  Vamos  a  ver,  —  coatinuó,  cambiando 
do  conversación.  —  Me  parece  Que  pronto 
ha  empezado  usted  a  pasar  trances  difíciles, 
Harcíy.    ¿Ha   sido   la    Legión? 

Lo.s  ojos  de  Tex  ílardy  re  ampttgufaron  coa 
furia  y  naovió  la  cabeza  en  señal  de  aeenti- 
miento. 

• — Se  eniboscarou  esperando  el  paso  del  co- 
che, mataoa  a  dos  de  los  caballos,  hirieron 
al  coniiucLor  y  a  mi  me  hicieron  prisionero, 
— dijo  Tex,  y  su  voz  vibraba  a  impulsos  do 
]a  ira.  —  Fué  cosa  premeditada.  Sabían  que 
yo  iba  a  Back  End.  Después  me  ataron,  me 
montaron  en  un  caballo  con  un  nudo  corre- 
dizo al  cuello,  me  colocaron  mi  credencial 
sobre  el  pecho  y  me  dejaron  para  que  al  fal- 
larme el  apoyo  del  caballo,  pereciese  ahor- 
cado. 

-iQué  canallas!  ¡Cometer  una  acción  se- 
mejante a  sangre  fría!  —  rugió  Bill  Cody, 
— ¿Y  todos  iban  enmascarados,  verdad?  Yo 
encontré  el  coche  destroi-ado  y  .Icff  Piper  me 
ha  referido,  todo  cuanto  él  habfa  visto.  Por 
fortuna  no  le  han  muerto,  pero  tiene  un  bra- 
Eo  roto  y  una  herida  en  la  cabera.  Yo  le  he 
prometido  volver  en  seguida  y  ahora  vamoa. 

Tex  Hatdy  ee  ext remeció  y  siis  labios  tem- 
blaron  nerviosamente, 

—  .Volver  yo  atrás!  —  excJamO.  —  ¿Yo? 
¿Volver  yo? 

— Claro  está,  a  Boiliug  Creek.  —  dijo  len- 
tamente Búffalo  Bill.  —  Yo  creo  que  no  de- 
seará usted  volver  a  correr  el  riesgo. 

Tes  Hardy  se  puso  rápidamente  en  pie. 
Rus  ojos  relampagueaban,  y  había  una  expre- 
sión de  de<?isión  en  su  rostro,  cuando  toman- 
do el  nombramiento  y  guardándolo  en  el  bol- 
Bülo.  golpeando  con  la  mano  la  estrella  de' 
plata  que  llevaba  en  la  solapa  del  sacx» 
dijo: 

— No  volveré  a  Boiling  Creek  hasta  que 
haya  cumplido  mi  misión,  Cody.  Soy  el  she- 
riff  de  Back  End  y  allí  es  donde  debo  Jr.  Esto 
no  es  más  que  el  comienzo  del  juego.  ¡Pero 
por  el  cielo,  que  yo  lee  voy  a  demostrar  a 
Mnrger  y  a  su  gente  por  qué  he  ido  a  Back 
End! 

El  rostro  de  Búfalo  Bill  adquirió  ana  ex 
presión    de   alegrría.   y   tendió   una   mano   cou 
movimiento  espontáneo. 

—  ;Deme  usted  esa  mano,  Kardy!  —  dijo 
calurosamente.  —  Usted  es  uno  de  los  hom- 
bree que  a  mi  me  gustan  y  si  necesita  usted 
alguien  que  lo  secunde  en  eus  propósitos, 
aquí  estoy  yo.  No  había  pensado  toda  irla  de- 
cirle que  cuando  llegué  esta  mañana  a  Boi- 
ling Creek  iba  de  camino  para  Back  End.  Es- 
tos asuntos  de  los  bandidos  y  el  repetido  ase- 
sinato de  los  sheriff-,  han  causado  gran  ern- 
Bación  y,  de  usted  para  mi,  el  gobierno  me 
encomendó  tratase  de  descubrir  a  eee  Mur- 
ger'y  que  me  apoderase  de  él. 

Los  ojos  de  Hardy  conservaban  su  mirada 
enérgica,  cuando  estrechó  la  mano  de  Búffa- 
lo Bill,  y  pensó  que  teniendo  al  célebre  ex- 
plorador a  su  lado  había  de  triunfar.  Su  eé- 
peranza  renació  de  nuevo. 

— Eso   está  muy  bien,   Cody,  —  dilo   con 


entusiasmo.  —  Si  uated  y  j9  p«d«mo«  llm* 
piar  de  bandidos  esto  y  ajOodemnMM  de  esa 
banda,  será  una  gran  en«rt«.  lt«  ban  sor- 
prendido y  me  han  jugado  utta  uiálsi  pasada 
una  vez,  pero  creo  que  no  )ee  va  a  ser  muy 
fácil  reiHítir  la  Jugada. 

— En  realidad,  ha  recibido  «Bted  una  bue- 
na lección,  —  dijo  Cody.  —  Va  «sted  a  po- 
ner su  vida  en  manos  de  «sos  bas^Mos  vol- 
viendo a  Back  End,  espoeialnHíato  después 
de  lo  que  ha  ocurrido  esta  oftafiana.  T  es  pre- 
ciso que  adopte  precaocionea.  Ne  lleaa  usted 
caballo,  ni  siquiera  revólver. 

— Tiene  razón  a  ose  respettd»  —  *eclard 
Tex  Hardy.  —  Pero  voy  a  tr  a  BaA  Sad  aun 
cuando  tuviese  que  recorrer  paso  a  paso  el 
camino  que  nos  separ  de  allí.  Bse  aballo  del 
coche,  me  puede  servir  de  oraeke.  Ke  aece- 
elto  silla  ni  estribos. 

Brilló  un  relámpago  de  admlraató»  ea  los 
ojos  de  Bi'<ffa}o  Bllt.  cuando  eyd  hablar  asf 
a  su  compañero. 

— ¿No  quiere  esperarme?  ---  ptegUfktó.  — 
Voy  a  volver  basta  el  vado  Aoker.  donde  «am- 
blaron ustedes  de  cahaMoe  esta  larde,  vara 
avisar  que  vengan  a  recojer  a  Jvtt  P*per. 

— No.  Voy  a  ir  en  serolda,  —  A|e  Tai  Har- 
dy, Interrumpiéndole.  —  No  pu^a  perder 
más  tiempo. 

Bill  Cody  hizo  un  gesto  de  «oatormldad. 

— Bueno.  Hardy.  En  ese  «SAe  lene  usted 
mi  caballo.  Yo  encontrare  ot^  en  el  vado 
de  Roker.  ¡Ah!   Y  tome  tambiéa  esto. 

Y  puso  en  manos  del  sherlff  nao  de  »os 
revolvere  Colt  En  esta  ocasión  Tex  Hardy 
no  vaciló  y  tomó  el  arma  que  te  ©fr*'«;lrtii. 

— Es  usted  una  exceleaW  pereoaa,  Cody, 
— dijo  entusiasmado. 

— Y  también  me  voy  a  perarttir  daile  algu- 
nos consejos.  —  continuó  grav^aeute  el  ex- 
plorador. —  No  vaya  a  d^Jarde  •»©?  en  Back 
End  esta  noche.  Debe  entrar  ea  la  ciudad 
sin  que  lo  vean  y  yo  me  reuniré  tox  usted 
dentro  de  un  par  de  horas.  Lo  m^r  tfoe  pue- 
de usted  hacer  es  dirigirse  ftí  edificio  dos'i* 
está  la  residenciad  el  sheriff  y  I»  pintes.  Se- 
guramente está  desocupado,  ya  ttme  el  pobre 
Lawson  ha  muerto  y  los  de  la  bastía,  piensan 
que  usted  ha  pasado  a  mejor  vida  también. 
Encontrará  la  casa,  casi  en  h»  aloev^bS  de  la 
ciudad,  no  puede  confundirla  Ba  grande,  cou 
caballerizas  en  la  parte  posterk»  y  un  letre- 
ro en  el  frente,  quédese  a'lí  tras^vllo  y  duer- 
ma, y  mañana  por  la  mañana  daremos  a  Mur- 
ger  y  a  su  gente  de  Back  Ead,  «na  aorpre-a 
como  no  se  la  esperan. 

Tex  Hardy  hizo  un  movimiealo  de  aproba- 
ción. Comprendía  lo  justo  de  loe  aonsejos  de 
Búfalo  Bill  y  pensó  que  no  debía  olvitiarioí^ 

— Yo  estaré  con  u¿ted  dentro  de  un  par 
de  horas,  —  dijo  el  explorador.  —  fto  me  voy 
a  detener  en  el  vado  Roker  máe  «ue  el  tiem- 
po indispensable  para  lomar  eabalki  y  en- 
cargar que  vuelvan  a  buscar  a  Jeíi  Piper. 

Tex  Hardy  se  colocó  el  revólver  ea  el  einto 
y  montó  en  el  caballo  de  B^ffato  BbH. 

—  ¡Recuerde  lo  que  le  he  diebo!  —  excla- 
mó nuevamente  Búffalo  Bill.  — =  No  se  dejü 
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ver  por  a44li0  au&B4p  entre  en  la  ciudad.  Hay 
en  laa  afatfrní  lui  tosquecito  con  las  ruinas 
de  UQ  edificio.  B«  praforJble  que  deje  ol  caba- 
llo allf  r  ceaUa4«  a  pld.  i  Hasta  luego,  Har- 

«   Xe   K( 

OAMTULO  X, 

I^  ftolJMi  de  Back  End 

LA  «aogro  49  Tcac  Hardy  bullía  poaltl- 
ramettt^  ^n  sus  renaa  cuando  tomó 
las  riimdM  j  haciendo  un  ademán 
da  (l^spetfK!»  dirigido  »  Búffalo  Bill, 
aprosuró  el  1MUM  Ai»  •«  montura  hacia  #1  ca< 
ñon  auo  8©  liftíHílMi  en  ©1  ca»íoo  (1?  Back 
Snd. 

Su  sensadtvaalaeate  Interrumpido  rlaíe, 
tra  reanudado  pot  tln  y  a  pesar  de  su  mila- 
grosa saivacidn  do  Ui  muerte  horrible  que  le 
amenaiaba,  sa  hall«thR  dispueísto  a  echarle  la 
roano  enelma  %  It»  de  ia  Legidn,  particular- 
mente a  it»  baiHilátis  que  hablan  asaltado  el 
coche  y  le  hablad  sometido  a  tan  duras  y  hu- 
millante viel»ltiitf«8. 

— No  me  van  a  eerprender  de  igual  modo 
otra  vez,  —  murmorA  reconfortado  al  rozar 
la  culata  del  nvélrer  Colt  que  llevaba  al  cin- 
to, -r-  Ahora  llero  armas. 

Tex  Hardy  «ihía  que  Back  End  eólo  dis- 
taba doce  mMlas  y  que  el  camino  ei-u  llano, 
i-  imposible  do  confundir. 

Durante  media  hora  siguió  la  dirección 
(i'-l  cañón  con  toda  facilidad.  Luego  las  altaa 
txiredes  de  rooa  fueron  aminorando  basta 
(lfs;< parecer  f  Ofrecerás  a  bus  ojos  una  pen- 
(lle.';íe  que  (audacia  a  !a  llanura.  Más  lejos 
.«e  lerantabaa  unas  pequeñaa  montañas  ne- 
gras y  detrás  de  elleus  estaba  Back  End  y  la 
frontera  mdjleana.  Como  Búffalo  Bill  lo 
había  dicho.  e\  camino  era  fácil  de  distin- 
guir adn  a  to  luí  de  la  luna,  debido,  princi- 
palmente, a  Ia  huella  dejada  por  las  ruedas 
dtíl  coche  qne  efectuaba  el  recorrido,  dos  ve- 
<*fi  por  mea. 

Ilardy  puao  su  caballo  al  galope  corto  y 
onricroyí  ha«¿a  la  línea  de  montañas.  Calcu- 
laba qu«  serla  witonces  la  medía  noche,  y 
I-'  luna  empeeaha  a  descender.  Media  hora 
Ofespués  llegaba  al  pié  de  las  montañas  y 
í<ní  ee  desvié  del  camino  prln-lpal.  slgru'í^n- 
(lo  la^  índloaciones  de  Búffalo  Bill  y  tomS 
«i"a  dirección  diagonal  hacia  un  grupo  da 
firhnVs  situado  a  unas  treecientag  o  cuatro- 
cienrsí»  yarda». 

^''n  e!  centro  de  ese  bosque  encontró  las 
rn'nas  que  el  Oirploraf^or  le  hahta  Tannclon-x- 
í'o,  echó  pie  a  tierra  y  ocultó  el  caballo  en 
'tn  e- pació  situado  entre  cuatro  paredes. 

Se  detuvo  un  momento  para  examinar  ei 
^o't  que  le  hablan  entregado  y  lue^ro  cou- 
^^inió  su  marcha,  a  pié,  hac!a  la  cima  de  la 
cUnra. 

Un  moment»  después  Pe  había  echado  al 
Ij'elo  F  obserraha  la  infame  pollaclón  de 
^aok  Flnd.  Bgtaba  en  el  fondo  del  v^Te  y  se 
«latlnjeuí^  oaoao  ua  conjunto  de  edificios  da 


material,  madora  y  adobes.  En  realidad  no 
era  tan  grnnde  como  Boillng  Cretk,  a  la  Quo 
se  parecía  en  muchas  cocüs, /prlucipalm.  ute 
en  uu  topografía,  y  en  la  calle  principal,  a 
cuyos  ladoa  ee  levantaban  caai  todo»  lo^  edi- 
ficios. 

Loa  nervloe  de  Hardy  estaban  on  tensión 
e  oausa  de  la  excitación  que  experimentaba 
el  sberiff  al  observar  el  euart«l  general  de 
la  "Legión  de  los  fuera  de  la  Ley",  y  la  ciu- 
dad que  tenía  fama  de  sor  la  peor  de  todas 
las  ciudad^  del  sudoeste,  refugio  de  malhe- 
cbor&8,  de  bandidos,  ladrones,  asesinos  y 
hombres  de  la  peor  índole. 

Contemplada  aal  a  la  lux  de  la  luna  /  CA 
las  estrellan  parecía  un  lugar  tranquilo,  y 
Hardy  ^usó  en  loa  tres  Uombre:»  viu*  na* 
bien  hallado  la  muerte  en  ella  por  el  solo 
delito  de  haber  intentado,  como  representan- 
tes  de  ella,  de  Imponer  la  ley ...  En  el  ca- 
pitán McGuinnoss,  Floyd  Stone  y  Ned  Law- 
son. 

¿Sería  él,  el  cuarto i 

Tex  Hardy,  acogió  la  idea  con  una  Fonrl?a 
llena  de  amargura  y  comenzó  a  avanzar  dí-e- 
llzftndose  por  el  césped.  Pudo  diatinguir  1  « 
luces  de  varios  establecimientos,  y  cuandp 
estuvo  más  cerca  pudo  oír  el  inconfundible 
ruido  de  vasos  y  botellas,  el  taconeo  de  iaí 
fuertes  botas,  el  rumor  confuso  de  varlaí 
voces  y  los  acordes  de  nn  viejo  plano. 

Evidentemente  los  salones  de  IcbiOa-,  (be- 
bían estar  llenos  do  concurrencia  y  po;rón 
dose  de  pie  junto  a  un  edificio,  trató  de  on^^^- 
tarse.  No  tuvo  mucha  dificultad  en  de-;cut  Hr 
la  caya  que  Búffalo  Bill  le  habla  dí^scripto 
como  la  oficina  del  sberiff.  pero  balía  algu- 
nos hombrea  en  las  cercanías  y  bu:cancLo  un 
escondite,  Pa  ocultó  y  cfiperó  pacleutememe 
un  momento  oportuno. 

Media  hora  después  los  eatablccimientoa  de 
bebidas,  se  desocuparon  casi  de  golpe  y  ae 
ellos  salieron  gruptft  de  hombres  que  mon- 
taron en  loa  caballos  que  estaban  atados  a 
los  postes  de  la  puarta  y  partieron  el  galope 
en  dirección  del  Oeete.  Con  su  marcha,  a 
ciudad  pareció  quedar  tranquila  para  pai^er 
la  noche.  Las  luces  se  fueron  extinguieuoo 
y  poco  a  poco  fué  cesando  toda  cla^  e  de  rui- 
dos. Lh  calle  quedó  absolutamente  dea'cria 
y  Tex  Hardy  consideró  que  halla  lligfido  el 
momento  oportuno. 

So  puao  de  pie.  respiró  y  avanzó  rápida- 
mente. En  ro^oe  minutos  se  encontró  en  la 
parte  posterior  del  edificio  de  madera  Quo 
tenía  escritas  en  un  tablero,  las  palabras: 
"Sheriff"  y  "Prisión",  y  pudo  notar  que  a-y 
bre  ellas  hablan  dejíido  laa  marcas  uume jo- 
sas balas  de  revólver.  Debajo  de  la  palabra 
"SUerlff",  alguien  había  escriio  esto,  ccü  I 
za::  "Si  no  lo  encuentra  en  caaa,  vaya  a 
buscarlo  al  cementerio" . 

En  la  parte  posterior  del  edifico  había 
una  construcción  que  induiahkmentt-'  ora  la 
caballeriza,  y  Hardy  pudo  oir  el  patear  de 
un  caballo.  Sepurampnte  era  el  de  Red  LaM'- 
son  que  uo  había  pido  robado  y  nuc  eutorné,- 
ticanK^nfA  ñafiarla  a  Doder  del  nuevo  sheriff 


JU:  — 


•---í^ -.-_■;■->< 


PUCKY 


MAGAZtNE 


No  bftbia  ventana  ninguna,  pero  sí  una  es- 
irecha  puerta  y  Hardy  avenzó  hacia  ella.  No 
qnedó  muy  sorprendido  al  hallarla  sin  llave 
y  ver  que  cedía  cuando  Intentó  abrirla.  Pe- 
netró y  se  halló  en  una  pequeña  habitación 
que  evidentemente  ere  utilizada  como  lava- 
dero. Del  otro  lado  estaba  la  parte  principal 
del  edificio  y  Tex  Hardy  miró  en  dirección 
de  la  puerta.  El  corazón  le  dló  un  vuelco  y 
de  SU3  labios  casi  brotó  una  exclamación  de 
sorpresa. 

Habla  luz"  «u  la  habitación  inmediata.  Pu- 
do notarlo  a  través  de  la  junturas  del  tabi- 
que de  madera  y  de  la  entornada  puerta,  ¡y 
el  había  luz  era  porque,  Indudablemente, 
había  en  ella  una  persona. 

Hardy,  empuñó  el  revólver.  No  quería  bro- 
mas despuée  del  experimento  de  aquella 
tarde,  y  en  puntas  de  pies  cruzó  la  habitación 
f  errodillándose  miró  por  uno  de  los  agu- 
jeros del  tabique  de  madera. 

Pudo  ver  así,  una  habitación  iluminada 
)or  una  lámpara  de  petróleo,  suspendida  ciel 
echo.  Estaba  pobremente  amueblada.  Había 
ina  pequeña  estuía  de  hierro,  varios  platos 
de  estaüo  y  una  fuente  de  loza  estaban  ali- 
neados en  un  armario.  Una  tarima,  que  ha^ 
bla  en  un  rincón,  doe  silla*  y  una  tosca  me- 
sa de  madera,  completaban  los  enseres.  Jun- 
to a  la  mesa  estaba  un  hombre  escribiendo. 
Be  hallaba  de  espaldas  a  Hardy,  poro  éste 
pudo  ver  el  movimiento  de  la  mano,  cuan- 
do mojaba  la  pluma  en  el  tintero.  E.?taba 
vestido  con  un  trajo  oscuro,  llevaba  altas  bo- 
tas negras,  de  montar,  y  6u  sombrero  de 
anchas  alas,  se  encontraba  en  el  suelo  a  su 
lado. 

Tex  Hardy  quedó  perplejo.  Recordaba  que 
ílsheriff  Hopklns  le  había  manifestado  que 
liabía  muy  poca  gente  en  Back  End,  de  quien 
judiera  fiarse,  pero  que  una  de  esas  perso- 
las  era  Joe  Petere  el  dueño  de  la  casa  de  no- 
Socio,  y  supuso  que  aquél  nombre  era  Peters 
m  persona.  Sin  duda  le  estaba  esperando, 
íues  Hopklns  le  había  mandado  un  mensaje 
inundándole  la  partida  del  nuevo  sheriff  por 
uedio  de  Jim  Back  quién  había  salido  de 
JOiling  Creek  un  par  de  horas  antes  que  el 
oche. 

— De  seguro  que  es  Peters.  ¡No  puede  ser 
5tro!  —  resolvió  Hardy,  disponiéndose  a  pe- 
nertra  por  la  puerta,  que  ya  había  abierto, 
a  la  otra  habitación . 

El  hombre  que  se  hallaba  junto  a  la  nio¿a 
no  pareció  asombrarse. 

- — Bueno,  Cogían,  —  murmuró.  —  Ahora 
termino.  No  tardo  ni  un  minuto. 

Poro  de  pronto  levantó  la  cabeza  y  .so  que- 
dó mirando  a  la  persona  que  se  había  para- 
Jo  en  la  puerta.  El  efecto  fué  Instantáneo. 
Como  un  relámpago  se  puso  en  pie  y  dsjó 
.'aer  hacia  atrás  la  silla.  Con  la  cabeza  me- 
tida entre  los  hombros,  avanzó  a  través  de 
la  habitación. 

■ — ¿Quién  es  usted?  —  preguntó  en  voz 
Daja,  poro  que  reflejaba  la  ira  que  lo  domi- 
aaba.  —  ¿Qué  está  usted  haciendo  aquí? 

— Lamento    alarmarlo,    -r~    reejjoAdló    Tex 


Hardy  tranquilamente.  —  Me  llamo  Hardy, 
Tex  Hardy  y  soy  el  reclontemeote  nombrado 
sheriff  de  esta  población. 

Y  mientras  hablaba  levantó  í,i  solapa  do 
su  saco  e  indicó  la  estrella  q;íc  llevaba  en 
ella. 

Hubo  un  minuto  de  silencio  y  entonces  el 
hombro  que  e.ítaba  escribiendo  hizo  un  ges- 
to y  alargó  la  mano. 

—  ;Mo  alogro  mucho  de  verlo,  señor  Har- 
dy! —  exclamó.  •—  Le  ho  estado  esperan- 
do toda  la  tarde  desde  que  recibí  el  mcusa- 
e  do  Hopkins  y  pensé  que  acaso  el  coche 
hubiera  recibido  algún  despcríecto  y  obede- 
cióse a  ello  su  retardo. 

— ¿Es  usted  Peters?  ¿Joe  Peters? 

El  hombre  movió  negativamente  la  cabe/üi 
mientras  sonreía. 

Hardy  lo  observó  y  vio. que  iba  compleja- 
mente afeitado,  que  sus  facciones  eran  tos- 
cas y  su  nariz  prominente. 

— No.  Mi  nombre  es  Curtís.  Cordón  Curti«. 

El  de  Gordon  Curtiss  era  el  segundo  noi*- 
brc  que  el  sheriff  había  mencionado  como 
el  de  uno  de  loa  hombrea  honrados  de  Back 
End  y  había  dicho  que  poseía  un  ranch  on 
las  afueras  de  la  ciu<iad.  Hardy  le  teiiai»^ 
la  mano,  mientras  exclamaba. 

— Hopkins  me  habló  de  usted, 

— Supongo  que  usted  comprenderá  que^es- 
toy  disgustadísimo,  Hcrdy, — dijo  el  otro.— 
Precisamente  estaba  escribiendo  una  carta  a 
Hopkiu?,  diciéndole  que  no  había  llegado  us- 
ted y  las  disposiciones  que  he  tomado  para 
el  entierro  do  Lawson.  liawson  y  yo  éramos 
muy  buenos  amigos,  Hardy.  Yo  estoy  con- 
vencido de  que  realmente  hubiera  triunfado, 
»i  e?os  villanos  no  lo  hubieran  muerto.  Fué 
muerto  de  un  tiro  en  el  corazón,  mientras 
estaba  sentado  junto  a  esa  misma  mesa. 

Gordon  Curthi  tomb  la  hoja  de  papel  «^a 
que  había  estado  escribiendo,  la  oobló  y  so 
la  guardó  en  el  bolsillo. 

,     — Le    deseo    que   tenga    meipr   suerte    quo 
Eii  auteóeíor,  sheriff,  —  agregó  con  gravo^lad. 

Tex  Hardy  dirigió  una  mirada  a  su  Inter- 
locutor. Notaba  rugo  vagamente  familiar  en 
el  tono  de  aque'ia  voz;  pero  tal  vez  fuese 
pólo  una- sunosicióu, 

— De  todos  TiiOdos,  el  principio  ha  si- 
do malo,  señor  Curtís,  —  dio  Hardy  con  brus- 
quedad. —  Yo  soy  ya  no  hombre  peñatado, 
en  lo  qu2  a  'a  iOgi6n  cohcieme.  Ya  hr^n 
atentado  contra  nü  vida. 

Y  en  pocsa  ín-lo-^raa  refirió  el  ataque  al 
coche  V  pu  milagrosa  saívación  de  la  horri- 
ble muerte  p.  quo  io  habían  sentenciado  los 
bnndídos. 

Los  ojos  de  Gordon  Curtís  relampaguearon 
y  golpeó  brutalmente  Con  el  puño  cerrado 
eu  rodilla. 

—  ¡Por  el  diablo!  ;No  hay  limite  a  la  an- 
darla de  esos  infames!  —  declaró.  —  ¡Q"^ 
deseos  tengo  de  verlos  a  todos  colgando  do 
una  cuerda!  Tambi<jn  me  han  toT>ado  a  m^ 
sheriff.  Hace  una  .'jemana  se  llevaron  una  de 
las  terneras  tíiíj,^  gordas  de  mía  ganados  y 
la  condujeron  ai  otro  lado  de  la  frontera,  * 
Méjico.  Parec¿  n.,e  no  hubiera  forma  de  dai 
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cuenta  de  cllof».    ¿Y  usted  no  reconocería  a 
tiinguut)  si  lo  volviese  a  ver? 

Tcx  Hardy  sacudió  la  cabeza,  negatha- 
lai-nte. 

— Tcdoa  iban  enmascarado^?.  —  respondió. 
— lira  imposible  distinguir  ningún  rasgo  üe 
su  fisonomía.  Quiero  advertirle,  señor  Cur- 
tís, que  no  deseo  quo  mi  presencia  en  Back 
J5nd  sea  conocida  hasta  mañana,  o  mejor  fli- 
ího,  hasta  que  llegue  Cody. 

Cordón  Curtís  se  eobresaltd. 

—  ¡Cómo!    ¿Quó  03  lo   que  e^ilá   U8ted   c!I- 
clencío,  slicriff?  ¿Hasta  que  llegue  quién? 
...  —-Cody.  Bill  Cody,  el  explorador. 
■     1.a  raandíbala  de  Curtís  se  puso  a  temblar 
rerviosamente,  mientras  éste  miraba  a  Tei 
Hardy. 

— ¿Bill  Cody?  —  murmuro  como  un  eco. 
^  ¡Búffalo  Bill»  ¿Y  dice  usted  que  va  a  ve- 
jt.r  ¡quí,  a  Back  End? 

—Así  ee,  —  afirmó  Hardy.  —  La  prueba 
c.H  que  lo  estoy  espopondo  y  llegara  de  un 
momento  a  otro.  Hemos  quedado  citados 
aquí. 

Gordou  OurtíB  8C  puso  Instantáneameite 
fie  pie,  lanyando  un  Juramento.  Cuando  apar- 
tó la  silla  la  manga  del  lado  derecho  de  su 
camisa  de  franela  so  enganchó  en  un  torni- 
llo  y  so   levantó  hasta  más   arriba  el  codo. 

Tex  Hardy  retrocedió  lanzando  un  grito 
tle  sorpresa.  Destacándose  claramente  en  la 
parte  carnosa  d^  bronceado  brazo  de  Gordoii 
Curtis,  s  -  vela,  «n  tatuaje  con  tinta  azul. 
Era  una  estrella  de  cinco  puntas,  cruzada 
en  el  centro  por  «na  flecha. 

Era  la  segunda  ves  que  Hardy  veía  aquel 
aía  ese  tatuaje  y  como  un  relámpago,  la  ver- 
dad acudió  a  61. 

Rápidamente,  también,  más  ligero  que  lo 
quo  él  mismo  pudiera  esperar,  tomó  el  re- 
vólver que  le  había  entregatlo  Búffalo  Bill, 
y  que  llevaba  a  la  cintura,  y  apuntó  al  ros- 
tro de  Curtís. 

—  ¡Arriba  los  manos!  —  gritó.  —  ¡Por  el 
cielo!  Ahora  lo  reconozco.  Usted  es  uno  oe 
los  miembros  de  la  Legión.  Usted  03  el  ca- 
nalla que  me  asaltó  y  so  burló  hoy  de  mi. 
;Mo  ha  llegado  ahora  a  mí  el  turno,  perro 
maldito!    ¡Arriba  o  le  agujereo  la  piel! 

Loutamonte,  el  dueño  del  ranch  fué  Ic- 
Tantando  sus  manos  crueles  y  grandes,  a  la 
*ltura  de  la  cabeza.  Su  enorme  cuerpo  pa- 
I  aria  haber  adquirido  un  inmenso  tamaño. 
Süs  ojos,  de  un  extraño  tinte  barroso,  csta- 
h.<w  cerrados  por  sus  grandes  ojeras  abotar- 
KaJas  y  sus  gruesos  labios  estaban  encogi- 
dos sobre  sus  largos  dientes,  por  una  sor. risa 
de  odio 

Luego,  como  cuando  se  pasa  una  (.noonja 
por  una. pizarra  y  desaparece  lo  escrito,  des- 
apareció de  ea  rostro  la  expresión  de  odio  y 
eí  hombro  se  rió  jorialmento. 

— Mi  querida  shesríff  ■  ¿Se  ha  vuelto  usted 
repontinatnento  loco?  —  exclamó.  —  ¿Yo 
Dilombro  de  la  ''Legión  de  los  fuera  de  la 
Ley"?  ¿Cree  raaHeé  q«e  yo  he  presenciado  ^ 
asalto  del  cocho  «sta  tarde?  ¡Pero  si  no  mo 
tío  movido  de  Ba«k  Knú  desde  esta  maflana! 


l'uedí   prDoentailo   a   un   centenar   de   perso- 
nas quo  atestigüen  mi  coartaaa. 

— Usted  puedo  decir  lo  que  quiera,  —  ex- 
clamó Hardy  apretando  furioso  los  dientes. — 
Pero  no  roe  va  a  engañar.  Lo  reconozco  a 
usted  por  los  ojos;  lo  conozco  por  el  tim- 
bro do  voz  y  puedo  identificarlo  por  el  ta- 
tuaje de  su  brazo.  Esta  ha  sido  la  segunda 
~>  02  quo  usted  lo  ha  dejado  ver,  hoy,  accitííiu- 
talmonie. 

El  hombre  .-iacudió  la  cabeza  como  repro- 
bando las  a<:\?sfi.cionee. 

— Mi  qu?riíto  süeiiff,  —  protesto.  —  Us- 
ted no  está  en  lo  cieito  en  sus  conclusiones. 
Yo  soy  uno  tí"  los  tantos  hombrea  q.ie  tienen 
ese  tatúa J(?  cu  el  brazo  derecho.  Es  el  sig- 
no de  eíertri  sociedad  masónica.  ¿Me  dice 
usted  que  ui¡n  de  los  de  la  Legión  tiene  C 
mismo  signo?  Es  posible,  mi  querido  sberiff. 

Tox  Hardy  vacilaba.  ¿Era  posible  que  se 
hubiera  equivocado?  El  sheriff  Hopkins  le 
había  Indicado  que  Gordon  Curtía  era  hom- 
bro de  quien  podía  fiar.  .  .  Uno  do  los  pocos 
hombres  do  confianza  do  i5ack  End.  Y  ano- 
la.  .  . 

—  ¡No!  ¡Arriba  Irts  manos!  —  exclamó  re- 
suelto Tex  Hardy,  al  notar  que  el  otro  tra- 
taba de  bajarlas.  —  ¿Qué  dice  él  papel  que 
usted  se  guardó  en  el  bolsillo?  Según  me  ma- 
nifestó era  una  carta  para  el  sheriff  Hop- 
kins. Déjeme  ver  16  quo  ha  escrito,  antes  de 
seguir  adelanto. 

Hardy  notó  Cjue  los  músculos  de  los  ma- 
xilares de  Curtís  se  movían  y  noto  la  chispa 
da  desaliento  que  momcntáiioaiiiente  brilló 
en  sus  ojos. 

Aproximó  el  caño  del  revólver  al  rostro 
del  hombre,  mientras  le  metía  la  mano  en 
el  bolsillo  y  sacaba  la  arrugada  hoja  de 
papel. 

Con  una  mano  la  estiro,  apriyíinítola  en  ol 
brazo  y  pa>.ó  rápidamente  la  vista  por  las 
poras  lineas  escritas,   que  doclan   asi: 

"Querido  Hopkins.  —  Sírvase  enviar  otro 
sheriff,  o  tres,  o  cuatro,  si  dispone  de  ellos. 
El  í'ltinio  que  mandó  era  má.s  incapaz  qu<s 
los  tres  anteriores.  Lo  encontrará  en  el  Ca- 
ñón Rojo  con  una  bella  corbata  de  cáñaino 
I  ara   abrigarlo  bien   el   cuello". 

Y  la  firma  puesta  al  pie  decía:    ¡Murgor! 
Tex   Hardy  eintiú   algo  muy   raro   en    el   ce- 
rel>ro.  La  espantosa  verdad  hirió  sus  .-entila- 
con   la   fuerza   de  un   terremoto. 

—  ¡Por  el  cielo!  ¡Es  u.íted  Murger  en 
persona!-— gritó.  Y  cayó  como  un  madero 
pues  el  coi-puleto  individuo  le  hizo  inia  zan- 
ca fluía  y  cuando  Hardy  cayó,  se  sentó  subre 
su  postrarlo  cuor))0.  Sus  curtidas  ia;nio^  ee 
asieron  al  cv<^\]:)  do  T07.  H;trdy  cnnii.  earrarj 
de  pcoro. 

—  :Sl'  ¡V(.  .o-  Marcer!-  -exclamo.  -Vero 
uí;!c-j  c?  oí  ú-^ii.i.  qxiü  lo  ;:a';c,  quo  tonncc  mi 
BCcreto  y  no  vivirít  parcí  difundirlo.  ¡ICeta 
vez  voy  a  hücrr  la.-  co--;-s  bien,  para  que  us 
ted    no   vuelva    a    liiclesiar,    endiablado    I'.íCu] 

Sus  grande?  mano;:;  apretaban  máe  y  m'13 
y  Hardy  fué  perdiendo  el  conocimlcnio  Q 
efectos  de  la  gigantesca  prcs;6n  ov.e  Iba 
arrencAndole   la   v'.Cin 
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D<3  rf^peute  la  preslOn  ce&6  repentinamente. 
Una  extraordinaria  expresión  de  sorpresa, 
.Tansí'orraó  los  congestionados  rasgos  del 
rostro  de  Murger  y  ee  deslizó  hacia  adelante 
•orno  un  elefante  disocado  al  que  lo  qulturan 
ia  espina  dorsal  y  quedó  inmóvil  en  el  suelo, 

Hardy  se  levantó  respirando  jadeante  y 
rió  frente  a  él  con  bu  alegro  eonrlsa,  a  Búf- 
?alo  Bill,  que  blandía  Batlsfecho  un  enorme 
trozo  de  madei'a  con  el  cual  había  dado  un 
terrible  golpe  al   criminal. 

— Esta  «3  la  segunda  vez  que  me  salva  toy 
!a  vida,  Cody.  —  dijo  Hardy  con  voz  ron- 
;a. — Ueled  siempre  llega  en  el  momento  pre- 

ílfiO. 

—  ¡Por  el  diablo!  Ha  tenido  UBted  Duen 
estreno  en  Back  End,  Hardy,  —  replicó  Bill 
Cody  con  admiración.  —  En  eu  primera  me- 
dia hora  de  permanencia  ya  ha  capturado  al 
Jefe  do  la  "Legión  de  los  fuera  de  la  Ley". 
jGordon  Curtis  y  Murger  eon  la  misma  per- 
sona!  ¿eh? 

— Tan  prisionero  ee  de  usted  como  mío, — 
declaró  Hardy,  mirando  el  cuerpo  del  hom- 
bre que  estaba  desmayado  en  el  suelo. — Se- 
rá mejor  que  le  pongamos  las  esposae  y  lo 
encerremos  en  la  celda,  Cody. 

Bill  Cody  frunció  el  seño  y  comenió  a  pa- 
'Bear  de  un  lado  a  otro  de  la  habitación. 

— Mire,  Hardy,  —  dijo  tranquilamente. 
• — ¿No  sabe  usted  lo  que  ocurriría  al  sa- 
berse en  la  ciudad  que  usted  tiene  a  Murger 
prisionero  aquí?  Que  quemarían  eata  caea, 
en  menos  de  diez  segundos,  nos  acribillarían 
ft  balazos  y  perderíamos  la  vida  y  también 
el  prisionero. 

Tex  Hardy  se  mordió  loa  labios. 

— ¿Ueted  cree  que  no  conviene  tenerle  pre- 
lo? — preguntó. 

«i — ¿Preso  aquí?  ¡No!  Se  encuentra  aquí 
como  en  su  propio  ranch, — dijo  Cody. — Pero 
tenemos  dos  horas  antes  de  que  amanezca. 
Lo  mejor  que  podemos  hacer  es  colocar  a 
Hurger  en  su  caballo,  que  está  en  el  es- 
tablo y  llevarlo  a  Boiling  Creek.  donde  se 
le  entregará  al  ekeriff  Hopkine.  No  hay  te- 
mor sacándolo  de  aquí. 

Tecw  Hardy  quedó  e«  silencio  por  un  ins- 


tante y  luego  aaintió  '■>a  na  OKyrimieiito  de 
cabeza. 

— Tiene  razón,  Cod/,  —  relamo.  —  Y 
cuanto  más  pronto  ser4  m^or. 

Había  dos  pares  de  «aposa»  «oigadas  en  la 
pared  y  Tex  Hardy  coI<i«4  una  4«  lae  cade- 
nas de  acero  en  las  HMifiasafl)  «NI  tendido, 
Que  aun  no  habla  reeoAurado  tí  co]^(»imieato. 

Entre  los  dos  hombros  levantaros  a  su 
cautivo,  lo  llevaron  hacia  te  parte  posterior 
de  la  casa  y  lo  aseguraroa  sobre  un  caballo 
atándole  las  piernas  por  debajo  de  la  panza 
del  animal. 

— y  ahora,  más  vale  <nie  se  dé  i»riea.  coúy, 
ya  que  es  buena  la  oporiualtiacL  —  dijo 
ílardy  con  tranca  satisf acción..  —  ¿Puede  us« 
ted  encargarse  de  entregar  a)  prisioaero  eu 
Boiling  Croek? 

Bill  Cody  quedó  BorpreniUdO. 

— ¿Cómo?  —  exclaaíió.  —  ¿No  va  usted 
a  acompañarme? 

Tex  Hardy  eonrió  8ecam«i4e. 

— Claro  que  no,  —  dijo  eon  tran<iuiii<j4ti. 
— ¿Acaso  no  soy  el  sherilf  4«  Baek  fiad?  ¿No 
tengo  obligaciones  que  eaiaplir  a^al?  Acabo 
de  llegar  y  me  par«ca  «oe  xae  «spetA  uu 
buen  día  de  trabajo.  Ust^  a«  va  a  Boiling 
Creek  con  «>1  prisionero,  Qo^,  J  el  quierir^ 
volver  aquí  luego,  tendré  aaa  gran  aí^egría 
en  verlo  de  nuevo. 

Bill  Cody  le  tendió  ia  aiaao. 

— ¿Volver?  —  dijo.  —  (Ya  lo  creo!  Tan 
rápidamente  costo  nao  sof,  jiQfiblc,  Hardy. 
Y  si  alguien  se  atreve  a  tMirlí  an  tK)le  ca- 
bello, soy  capaz  de  arraam^  eM»  «ondenada 
ciudad.  ¡Puede  confiar  sa  BU}  tJody! 

Búffalo  Bill  miró  hacia  a|r&a  «aaado  Uogú 
a  la  parte  alta  de  la  ai«4íi  «Om  &a  Indefenso 
prisionero.  , 

El  sheriff  Teqc  Hardy  «ataMp4e  pie  delan- 
te del  edificio,  Bacadiíad«a«  al  ii^hro  de  las 
botas  y  fumando  un  cigarrf)^ 

— ¡Es  todo  un  valienie  de  v«i>4ad,  que  no 
conoce  el  miedo!  -^  muri»iir6  Cody  mtoutrai^ 
hacía  un  saludo  con  el  Mb»In^<»i>0.  «—  Y  tengo 
idea  de  vxq  v«  a  baeer  aaa  OÍ)va  baena.  Ka- 
tá  resuelto  a  limpiar  de  aAMktíM  B»'*''  End  -- 
v  os  enxnat  í1«  l«rrar>»« 


FIN 
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LflS  NOVELfíS  DE  Lñ  VIDA  REñL   | 


£1  Caso  de  la  Condesa  Rusa 

por  C.  J.  y  Annie  y  O.  Tibbits 


En  esta  nueva  narración,  de  la  serie  que  con  tanto  interés  han  leído 
hasta  ahora  los  favorecedores  de  PUCKY,  el  señor  y  la  señora  Tibbits 
relatan  ia  verdadera  y  asombrosa  historia  de  Marie  O'Rourke,  cuyas  in- 
trigas amorosas  y  sus  aventuras  extraordinarias  fueron  objeto  del  co- 
mentaiio  de  la  sociedad  europea  hace  algunos  años. 


MAIIÍB  0'Roark«  tenfa  la  felicidad 
BO  Bólo  de  ser  extraordinariamente 
bella  sino  también  de  eer  asom< 
brosamente  fascinadora.  £)sta8  dos 
condiciones  pocas  reces  se  Ten  unidas  en 
una  mtema  persona.  Generalmente,  la  ex- 
trema bellaca  se  presenta  unida  a  la  m&s 
iQtenaa  to«t«rffk  7  casi  siempre  loa  m^  de- 


sastrosos matrimonios  con  los  que  hau  t«- 
nido  origen  en  la  conquista  de  la  belleza. 
Cuando  Marie  O'Rourke  se  dio  cuenta  de 
que  era  muy  bella  y  además  intensamente 
fascinadora,  ya  era  una  mujer,  en  el  senti- 
do de  que  había  pasado  ya  su  primera  ju- 
ventud. Poseía  el  encanto  maravilloso  que 
domina  a  los  hombrea  y  a  los  diez  y  ociio 
años,  hija  de  padres  insignificantes,  —  cíe 
una  mestización  inverosímil,  üues  bu  impopi- 


í-    28    r- 


'  -^V-   _<^»'Tft'^'7r;'^-- 


PUCKY 


MAGAZINE 


ble  padre  era  iiiandét?,  y  su  igualmente  Im- 
posible madre,  enx  ru*a,  —  ella  enamoró  y 
paulivó,  y  logró  casarse  cdu  uno  de  I03  más 
eodiablcs  partidos  de  la  alta  sociedad  de  la 
ciudad    do   Kiev. 

Fué  aquel  casamiento  un  notable  éxito 
para  una  joven  de  su  edad  y  de  su  naci- 
niiiiuto .  El  conde  Tarnowski  era  un  típico 
I  jemplar  de  los  autócratas  rusos  coueerva- 
dore?,  que  contribuyeron  más  tarde  a  provo- 
«ar  la  horrible  caída  de  aquel  Infeliz  país. 
Jira  fiero,  arrogante,  dominador.  La  gente 
lo  temía  pero  toda  su  arrogancia  fué  do- 
minada por  aquella  mujer  do  diez  y  ocho 
año?,  cuyo3  ojos  hipnóticos,  —  de  azul  muy 
oscuro  que  variaba  en  forma  indescriptible 
hasta  transformarBe  a  veces  en  el  intenso 
morado  de  lae  violetas,  —  le  cegaron  de  tal 
modo,  quo  no  sólo  se  ca^ó  con  eila,  sino  que 
pro^jutó  a  su  esposa  en  la  mejor  y  más  arís- 
toírática  sociedad  de  Kiev. 

"¿Quién  es  ella?  ¿Cómo  se  presenta  aquí? 
.•.Casada  con  el  ecide  Tarnowski?  ¡Impo- 
nible-'"—  decían    las    damae    aristocrát''cas. 

fíia  embargo  era  verdad,  y  aun  el  velado 
odio  de  las  nuijores  eü  cuya  sociedad  Imbfa 
penetrado  de  modo  tan  dramático,  110  pudo 
hi-itj;-  nada  que  impidiera  o  detuviera  su 
éxiiü.  Fué  para  ella  una  época  de  triunfo  y 
de  gloria.  Alegre,  maligna,  encantadora, 
anaHimbíi  iras  ella,  donde  <iuicra  que  iba, 
ui'i^  luhoríe  de  adlniradores.  Parecía  estar 
dctiidu  'le  una  extraña  facultad  que  la  per- 
mití;! uaubfurnuir.  muí  a,  los  más  Indife- 
rc^iif-s,^. f u  feíis  apasionadaa  y  devotos  escla- 
vo; (í;u  una  sola  mirada  de  sus  ojos  azul- 
vioIíAn  .  Con  el  niatrimonio  cambió  tal  como 
ura  fiimieüte  cambia  bajo  1o5í  rayos  del  ar- 
diente; c;.;!.  —  floreciendo  rát-idtíroentf  —  ocu- 
pando BU  situación  en  la  socieda^l  de  Kiev 
como  si  hubiera  nacido  en  aquel  ambiente; 
asistiendo  a  una  sucesión  de  bailes  y  comi- 
das, funciones  teatrales  y  recepciones  y  has- 
ta bjiles  de  máscaras  que  le  hubiesen  pa- 
reriilo  uü  siKño  iiifíctesible  pocos  meses  an- 
;es.  Envidiada  y  odiada  era  objeto  de  gran- 
tiísiin.t  curiosidad  de  parte  de  todas  las  da- 
n'a-  a  (¡uienos  era  presentada  .  A  ti'avés  de 
sus  anteojos,  bajo  sus  fruncidos  ceños,  la 
Dhoervaban  mientras  bailaba,  vivaz  y  alegre. 
a  la  luz  (le  la^  arañas  de  los  salones  arl.sto- 
cráti'jus . 

- -;,('úmo  lorró   i-asarse  ron  f>l  Cunde?  <"  Por 

t!Ué? 

- — Por  :-n  dinero,  riaturalmente.  Cualquie- 
:a  ?)U. di'  darse  cuenta  y  ver.  .  , 

—  .Silcücio!  — -  La  señora  Buturlln  bajó 
sus  i i¡: pertinentes  y  dirigió  a  sus  vecinas 
un."  iiiiruda  de  advertencia.  —  Las  pa.  ..ics 
oy<'i.  Xadie  puede  saber  lo  que  está  tra- 
mando. .  .  y  tal  vez  sea  muy  ¿t.mbiciosa  .  liay 
que  anlar  con  cautela. 

-  -Es  verdad.  Pero  miren:  parece  que  los 
asuntos  no  van  tan  bien  como  una  supone, 
í^eguramente  vamos  a  enterarnos  de  a!¿;o, 
muy  pronto. 

■ — ¡Con  toda  seguridad!  —  dijo  la  seño- 
ra  Butnrlin  cO'mplacientemente.  —  Vamos  a 


oír .  .  .  y  tal  vez  a  ver .  .  .  algo  imi>ortante,  no 
me  cabe  duda. 

Marie,  condesa  Tarnowski^  pasó  *&mo  ua 
torbellino  en  brazos  de  su  último  y  más  ar- 
doroso admirador,  y  parecía  eetar  muy  ale- 
gre; pero  junto  a  ano  de  los  áreos  del  sa- 
lón, observando  tétricamente,  con  el  entren 
cejo  fruncido,  se  hallaba  el  eoní.9.  En  aquel 
momento  al  menoa,  la  bestia  que  había  én 
él.  dominaba.  Marie,  al  verle,  se  separó  de 
su  compañero  y  corrió  hacia  él,  pero  no  lo- 
gró hacerle  variar  de  gesto.  Habla  conse- 
guido, al  fin,  que  el  conde  se  rebelara  y 
pensase  en  tomar  alguna  grave  determina- 
ción. Su  nuevo  adorador  era  la  proverbial 
pajita  qu^  hace  que  el  cameHo  arroje  su 
carga .  Los  celos  del  onde  hablan  llegado 
al  momento  de  dar  un  estallido  y  la  rápida 
carrera  ^  de  Marie  O'Rourke  en  la  sociedad 
aristocrática  de  Kiev  iba  a  termlnao*  en  me- 
dio del  chisporroteo  de  una  erupción  voí- 
cánifji. 

El  conde  Tarnowski  se  mostró  por  pri- 
mera vez  insensible  ante  su  belleza  y  su  fas- 
cinación. Aun  cuando  ya  había  Ileg&lo  a  ser 
maestra  en  ese  arte,  no  log^ró  esta  vez  do- 
minar a  la  terrible  brutalidad  de  su  esposo,- 
El  conde  estaba  loco  de  ifttror  y  de  celos  y 
la  pelea  que  surgió  con  motivo  del  duevo 
adorador  de  Marie  duró  varios  días.  Loa 
criados  del  hotel  donde  realdía  el  conde,  cu- 
« bicheaban  en  voz  baja.  Algo  siniestro,  Im- 
posiblr  de  definir,  parecía  haber  penetrado 
en  la  atmósfera  de-  la  ''suite"  de  habitacio- 
nes quo  ocupaba  el  matrimonio  y  día  tras 
día  el  conde  salía,  y  entraba  y  paseaba  per 
las  habitaciones  como  presa  de  intensa  fi> 
bre,  mientras  su  esposa  estaba  pálida  de  te- 
nor, con  un  miedo  que  hasta  entonces  no 
había  oscurecido  nunca  sus  ojos  azules. 

Ya  no  podía  seguir  dominando  como  antes 
a  aquel  esposo  hercúleo  y  axrtoritarío .  El 
poder  que  ejercía  sobre  él  parecía  babe.'sc 
desvanecido;  de  improviso  habíase  sentido 
aterrorizada  al  notar  algo  extraño  en  la  ex- 
presión del  roVtro  de  au  esposo.  Compren- 
dí') entonces  que  había  ido  demasiado  lejos. 
Fl  conde  era.  en  aquel  momento,  algo  as! 
como  una  fiera  entregada  al  mfts  terrible 
furor  y  sus  ojos  sombríos  se  fijaban  en 
ella  como  si  una  idea  maléfica  dominara  s" 
mente. 

El  miedo  hizo  presa  de  ella  como  el  tigre 
hace  presa  del  venado.  Temía  moverse,  te- 
mía dormir,  comprendiendo  que  en  cualquier 
momento  el  furor  del  conde  podía  estallar 
y  hacerla  su  víctima.  Aterrorliada,  escondió 
todas  las  armas  que  podían  eetar  al  alcance 
de  su  mano,  observándole  angurtiada,  per* 
maneciendo  lo  más  lejoa  posible  de  él,  tra- 
tando de  atraerle  hacia  ella  con  una  mano  y 
a  pesar  de  todo,  unida  a  su  ««evo  adorador 
con  la  otra. 

Porque  fuera  por  vanidad  o  por  testaru- 
dez, Marie  no  quería  cortar  e«8  relaciones  .^ 
Si  las  hubiera  cortado,  ea  verdad,  hubiora 
-ido  otra  clase  de  mujer.  P«r«  pertenecía 
a  esa  clase  de  tlpoe  que  la  h««MUiidad  pro- 
duce dp  tarde  en  Urde  y  q««  dewiftaB  a  m 
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civilización    y   a   la  sociedad,   brillando    du- 
rante un  tiempo. 

Y  durante  un  tiempo  brilló  para  apagarse 
luego  repentinamente  con  igual  rapidez  con 
que  había  comenzado  a  lucir. 

♦  ♦  ♦ 

Una  mañana,  temprano,  vio  al  conde  'ie 
pie  junto  a  su  lecho,  mirándola  el  somno- 
liento  rostro  de  tal  modo,  que  ella  se  deS' 
pertó  y  despejó  instantáneamente. 

¡Oh!    ¡Usted!   ¿Qué  va  usted  a  hacer? — 

preguntó  ella  temblando  de  miedo, 

■ — No  me  pregunte  lo  que  voy  a  hacer  sino 
lo  Que  he  hecho  ya,  —  dijo.— Usted  no  vol- 
verá a  ver  a  su  adorador. 

-¿Qué? 

— Tuve  un  encuentro  con  ¿1  hace  uij«  ho- 
ra.  Aun  vive,  pero  eerá  por  peco  tiempo. 

Marie  se  levantó  de  un  salto.  No  encontra- 
ba palabras  con  que  expresar  lo  que  sentía. 
Parecía  que  la  sorpresa  que  ¡e  producía  ti 
darse  cuenta  de  que  la  esperada  tragedia  no 
ee  había  desplomado  sobre  ella,  la  había  ejv 
mudecldo. 

— ¿Pelearon  ustedes  dos-  ?  ^—  exclamó  ello, 
aterrada. 

SI.  Le  he  quitado  ya  de  su  camino,   "la 

no  volverá  a  molestarle  ntnica  más. 

— ¿Pero  no  ha  muerto? 

— No;  no  quiee  matarle.  Pero  está  mal.  ,  . 
muy  mal. 

Marie  le  miró,  atrevida  y  dceariadora 

— ¿Pero  puede  curarse? 

El   conde  se  encogió   de  hombro?. 

No   es   de   presumir.   De  todos   modo¿   no 

se  encontrará  nunca  más  en   condiclouee  de 
molestarla  a  usted. 

Marie  echó  hacia  atrás  la  cabeza,  eaciidien- 
do  su  hermosa  cabellera  negra  con  reflejos 
rojizos. 

— ¿Dke  usted  q'Je  no?    ¡Lo  veremos! 

Miró  a  BU  esposo  cara  a  cara  y  lanzó  uiui 
carcajada. 

— ¡Está  bien!  —  agregó.  --  ¡Ahora  mlf;- 
nio  voy  a  verle? 

--¿Usted?    ¿Qué    dice? 

— Que  voy  a  eu  lado.  Seré  su  enrermcra. 
¡Yo  procuraré  que  sobreviva  a  las  consocucn- 
cias  de  su  brutal  furor! 

El  conde  vovió  a  encogerse  do  homLro.s  mi- 
rándola de  un  modo  que  Marie  comprendió 
que  se  había  librado  para  elemprc  de  su  po- 
der fascinador. 

— ¡Si  ustel  se  marcha  aliora,  no  volverá 
jamás  a  mi  lado! — dijo. 

Ella  volvió  a  reír.  Probablemente  kus  éxi- 
tos y  las  pruebas  a  que  habla  visto  son? e- Ido 
BU  poder,  encontrándolo  siempre  vencedor, 
durante  los  pasados  meses  de  matrimonio,  la 
hablan  trastornado  un  poco.  La  verdad  cs 
que  no  supo  leer  lo  que  expresaban  los  ojos 
del  conde  ei  aquel  momento  y  haclenfio  una 
mueca  intencionada  agregó: 

— Eso  lo  veremos  después.  Por  el  momen- 
to, me  voy. 

Le  miró  un  instante.  Ant#s  de  salir  vulvió 


la  cabeza  y  le  dirigió  una  80nrif:a.  Estaba  «n 
cantadora,  radiante  de  hermosura,  extraordi- 
nariamente hechicera,  y  lo  aabla.  Pero  esta 
vez  había  ido  demasiado  lejos  a  pesar  do  to- 
do. Cuando  salió  del  hotel,  pocaa  horas  dee- 
pués,  lo  abandonó  para  siempre, para  hacer 
frente  a  uu  porvenir  que  iba  a  envolverla 
poco  a  poco  como   una  amenazante  niebla. 


II 


SU  adorador  estaba  muy  mal,  y  Pila 
se  sintió  como  cualquier  heroína  de 
novela  cuando  abandonó  la  manüión 
conyugal  para  !r  a  aervirle  de  enfer- 
mera,-— eacrificándofc  a  si  misma,  como  T'-e- 
tendía  hacerlo  creer, — a  fin  de  devoWfr  oi 
bien   el  mal   que  el  conde  habla  hecho. 

Pero  ni  aun  laa  sirenas  como  Marie,  icn- 
desa  de  Tarnowslil,  pucflen  arreglar  loa  acon- 
teciniientois  a  medida  de  sus  propios  deseos 
y  muchos  sucesos  desagradables,  con  loe  quo 
no  había  contado,  se  presentaron.  Para  em- 
pezar, su  esposo  el  conde  mostró  una  i-<)Os- 
perada  obstinación  y  una  repentina  iDdifc- 
jeucia  que  ¡a  tomó  enteramente  de  sor;v'sn, 
No  sólo  la  prohibió  Que  volviera  a  eu  !ad-t. 
fcino  que  tomó  activas  medidas  tenülcnWí  h 
impedir  que  lo  hiciera  y  el  futuro  coinenzó 
a  presentarse  ante  olla,  Oíjcuro  y  ai»eua2ii''or. 
Desesperada,  se  vió  rechazada  y  abanuoij.v.k', 
pues  su  adorador,  cuya  vida  eólo  podía  <«"i- 
tarse  por  mes^s,  no  podía  ayudarla  en  via  \i 
Y,  eu  tan  desagradable  coyuntura  no  i^ 'i  > 
pensar  más  que  en  una,  de  todas  las  reia  id- 
nes  sociales  que  tenía  en  T<\ey,  que  parerlr-rn 
dispueóta  a  intentar  defenderla,  c-on  prol oibi- 
lidades de  éxito,  contra  el  cond^,  que  ha*/í.i 
presentado  a  I03  tribunalee  rn^a  denianüa  iI-.í 
divorcio. 

El  abogado  Priuloff,  —  hombre-  uc  aspci - 
ío  !n«lguitlcaníe,  pero  de  grandísima  re;uta- 
ción  y  amigo  del  conde,  —  había  asl^íid'i 
con  frecuencia  a  comidas  y  fieataa  ofretliia^ 
por  el  conde  y  su  esposa,  y  sus  ojoa  hí,í;iaii 
brillado  fascinados  por  la  belleza  de  M.. ri" 
menos  de  un  año  antes.  Recordó  ella  laB  vp- 
ees  que  bahía  ido  a  su  hotel  y  su  evlc'em  ' 
admiración  por  ella.  Entonces  no  ie  h¡2'}  "  1 
el  menor  caso.  Ahora  se  proponía  «-MnijUar 
su  belleza  y  su  encanto  en  un  propC-slto  úiV. 

Grácil.  a>.1orablc,  con  una  melosa  dul?.  i:a 
quG  ooültaba  verieno  en  eue  heceg.  Yícv'.-  -.. 
encaminó  hacia  el  estudio  del  "abogado,  ~!í".' 
lleno  de  apresurados  dependientes  y  de  .  lit-r,- 
tes  rjUG  esperaban;  con  tragedia  y  comeJi  i  •■  i 
su  ambiente;  donde  palpitaba  la  nove'a  «1 
'a  vida,  sórdida,  intrincada,  alegre  y  t't  '  ,?. 
hasta  en   el  aire   que  se  respiraba. 

Pero  la  condesa,  sentada  eu  una  de  3a¿  ; '..1  ♦ 
tas  de  espera  era  !:i  representiclóa  ¿i.  un 
estado  de  espíritu  que  jamáa  había  tenido  <  v- 
trada  en  aquel  local.  Más  encantadora  qiu,  :o 
más  encantadora  que  un  gran  artista  pudi. 
ra  pintar;  la  m.ts  hernwsa  de  las  mujerej  i*f 
Kiev  no  tuvo  que  t*peror  mucho.  SI  abog.idc 
Priuloff  se  apresuró  a  ateuderlí*  «in  í.Mir-,  cu 
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cueTíta  ^e  faabta  otros  clientes  hkc  espcrauan 
Hiitea  (jao  415a,  gente  cuya  f»  iencia  fué 
puesta  a  pruet»  «larante  la  larga  ñora  nue 
t«?o  flfue  eaperar  largo  rato  hasta  que  Pr;u- 
loff  de8i>ach6,  por  fin  a  bu  encantadora  clien- 
te. IjO.  condesa  te  miró,  cuando  el  acogado 
se  (ncllntí  ante  8u  mcno.  con  los  oíos  entor- 
nados, con  toda  la  mágica  fascinarían  que  po- 
día ojercor  y  sonriendo  triunfadora.  Priuloff, 
el  gran  abobado  ge  Iba  a  encarijar  de  su  Jc- 
fcusa,  prociirarTa  desafiar  y  vencer,  huml- 
Hándoio.  al  conde  qoe  se  había  propue?to  8'> 
meterla  a  toda  ta  vergüenza  de  un  cscancaio- 
80  procese». 

y  el  «,fcO?ado  Pr?uloff  bablaba  tan  en  sela 
como  »o  habffl  bab-Iado  nunca.  Los  extraños 
ojos  d(*  la  condesa  le  barrían  becblzado.  La 
bermosa  cabo'lera  do  Marie  O'Rourke  babla- 
Rc  I raiifllíArmado  en  cadenas  que  le  tenían 
enclavo. 

Homliro  cswedo,  aboaado  famoso  y  rico, 
uva.  de  la-s  figuras  más  pobrera  lien  tes  de  'a 
.'íocledad  da  Klev,  todo  !«  importaba  poco  en 
aii'.ífl  motneato.  Cuando  ee  encargó  de  de- 
!etiderla  contra  el  divorcio  que  sn  marido 
prOi  tiralva  obt&ner,  emprend''6  ¡a  destrucción 
de  todo  (manto  haeta  entonces  bahía  consl- 
düi-ádo  vailoao  eo  su  vida.  Tr-^bajo,  éxito, 
pspefranfa.i.  bo?;ar,  amia-os.  todo  desapareció 
do  BU  Tiflta.  Enyuflto  ei  la  beM'-za  de  Ma- 
rie, RomeWdo  a  «o  influjo  eednctor.  lo  aban- 
fifinó  toda;  su  Uofrar,  sus  hijos,  su  enorme 
clientela. 

Y.  coma  fiuí^e  en  casos  tales,  el  asunto 
ava*\7ú  f  BO  desflrrolló  ante  aquellos  ml^moa 
a  fiuíenea  raSfl  Interesaba:  la  introira,  la  no- 
vela, eittefiidfeísé  floreciendo  y  cro-lendo  poco 
3    poco,  ante  sos   ojua.    que   parecían    no    ver. 

Según  las  apariencias  el  abobado  Priuloff 
H'o  bnllaba  muy  interesado  en  el  caso  de  su 
t-lientiC,  qne  fué  visto  en  publica  audienia  al- 
cíuinn  mcaes  después  y  que  él  defendió  con 
toJa  BU  liabilidad  y  su  energía  basta  llegar 
a!  amargo  flnal.  Marido  y  mujer  ae  mira- 
ro«,  desafiándose,  cara  a  cara,  apasionada- 
mente, «n  la  sala  del  tribunal,  renítcta  d« 
público, 

V  PrittlOff  batalló  en  su  defensa,  en  vano. 
Pálkla  y  desesperada,  !«  mujer,  de  pie  en  su 
riiti<».  veía  oómo  t  do  eu  triunfo  y  su  gioria 
jye  dG8van«efa  como  la  luz  del  sol  en  el  cielo 
al  lleffor  ©I  crepnsculo.  La  victoria  del  conde 
en  el  proceso  Ic  arrebató  el  último  pirón  de 
rcíipolo  r  éxito  soolal.  Una  v<z  divorciada  la 
;;oiilo  KQ  frtejó  do  ella  y  la  mujer,  de  glorio- 
riíí  bellona  pero  sin  posición  social,  hizo  fren- 
ii'  ;tl  tribunal  altanera  y  arrogante,  retirün- 
Jos!.-,  iiiioatras  ee  reía  burloranienfo.  momea- 
:(>¿i  dCíjpu<Ü8,  on  com{)añía  de  su  abo;;ac'o  car- 
iado de  papeles  y   documentes, 

i^.ii  oyó  nn  murmullo  de  cxeitaiión  cuando 
imi>oa  salieron  de  la  sala  del  irli)unal  Ojíms 
niriosos  y  burlones  siguieron  a  la  elegaiKo 
figura  de  la  condesa  y  a  la  silueta  de  Priu- 
loff,  que  Iba  a  bu   laao. 

-OíTu  esto,  la  condesa  queda  anulada,  ex- 
oluidi   para  &tem.ore.    ¿no   es    vojJuü? 


— ¿Bl'a?  No  ea  tan  fácil  excluir  y  anwlar 
a  T'.na  mujer  como  ee-i.  amiga  mía.  E*a  mu- 
jer es  fuego  y  fuego  que  quema.  ¡Oh!  Ya  ve- 
rá usted  como  volveremos  a  oir  hablar  de 
eila. 

— 'Pero  so.'ialmente  está  arruinada,  natu- 
ralmente, 

— Es  posible.  —  Y  la  señora  Buturlla  en- 
cogió de  hombros.  —  En  Kiev  tal  vez,  pero 
sin  embargo  esa  mujer  volverá  a  surgir.  Ya 
oiremos   hablar   de   ella    nuevamente. 

En  aquel  mismo  momento,  en  la  antecámara 
de  la  sala  del  tribunal,  las  palabras  que  ella 
pronunciaba  daban  razón  al  comentario  de 
las  damas  de  la  socielad. 

Junto  a  Marie,  tomclndo'e  las  manos  que 
bíísaba  con  febril  entusiasmo,  el  abogado 
Priuloff  agregaba  su  propia  ruina,  social  a 
la  de  aquella  mujer,  olvidando  todo  su  éxito 
Gocial,  su  numerosa  clientela,  su  esposa  y  su« 
hijos  y  hasta  su  honor;  arrojándolo  todo  a  un 
lado  ante  el  maligno  brillar  de  aque'llos  ojos 
osíuíros  que  lo  miraban  en  aquel  in&tante 
anegados  en  las  lágrimas  de  la  pcua  y  la  de- 
Bespeyación,  que  él  procuraba  hacerle  olvi- 
dar. 

En  aquol  momento  Marie  se  sentía  igual- 
monte  arrastrada  hacia  él,  siuceramante.  En 
aquel  instante,  al  monos  este  nuevo  adorador 
había  borrado  de  eu  memoria  a  todos  los  de- 
más. El  conde  Tarnowski,  que  habla  sido  cu 
primer  triuufo.  su  adorador,  que  había  muer- 
to por  ella,  fueron  olvidados  en  aquel  momen- 
to. Pocos  días  después  ¡a  sociedad  de  Kiev 
bo  estremecía  ante  una  nueva  noticia  sensa- 
cional. 

El  abogado  Priuloff  había  desaparecido. 
No  se  hallaba  ya  en  sus  oficinas,  donde  ha- 
bía amontonado  gran  pantidad  de  trabajo 
por  hacer.  Y  con  él  había  desaparecido,  no 
tan  sólo  la  misteriosa  condesa  Tarnawskl, 
sino  también  grandes  sumas  de  dinero  que 
riquíHimos  clientes  habían  confiado  a  la  ho- 
uestidad   del   famoso  abogado. 

Marie  había  agregado  otra  víctima  a  su 
creciente  lista.  Se  fué  triunfante,  sin  preocu* 
parsc  de  la  calamidad  y  la  tragedla  que  de-. 
Jaba  tras  sí;  indiferente  al  dolor  de  la  aban- 
donada esposa  y  los  infelices  hijoa,  a  la  ruina 
de  los  defraudados  clientes  que  habían  con- 
fiado en  Priuloff,  sin  más  ansiedad  que  la 
'de  tener  dinero,  mucho  dinero  y  vivir  la  exis- 
tencia de  alegría  y  excitación  que  el  dinero 
podía  porporclonarles. 

A  esto  siguieron  dos  aflos  de  mfts  o  menoí 
extraordinarias  extravagancias;  viviendo  en 
los  prinieroí  hoteles  de  las  grandes  cludadeí 
de  Europa,  visitando  los  sitios  donde  se  Jue- 
ga; dando  tiestas  lujosísimas,  figurando  en 
ios  grandes  acontecimientos  sociales.  mlen« 
tras  duró  el  dinero;  descendiendo  un  poco 
más  bajo  cuando  escaseó,  y  llegando  a  Ber- 
lín, para  hacer  frente  a  la  más  sórdida  po- 
breza, cuando  ae  enco^ntraron  sin  dinero  a 
casi  sin  dinero. 

Poro  aun  cuando  desesperada  y  con  Ham- 
bre, la  condesa  no  estaba  por  eso  menos  en- 
cantadora ni  tenia  más  corazón  y  mejore» 
t^entlmieutos.  QuijA,  es  Im  tXtimoe  dos  aflea 
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babiase  hecho  más  dlab6Hcamente  ernel,  Ih- 
chando  por  su  cuenta,  peleando  con  armas 
viles,  sin  perdonar  a  ninguno  cuando  el  ten- 
eerlo  podía  eer  agradable  a  sus  malos  aenti- 
mientos. 

Con  «xtrafia  fidelidad  y  extrafla  pasión, 
fMttloff  no  se  »aparA  de  ella  a  pesar  de  bu 
emonaradora  pobreaa,  a  pesar  d«  todo,  hasta 
que  repentinamente,  con  rntatorloea  reserv», 
con  inesperada  b-nisQuedad,  ee  separaron. 
MaHe  asombró  a  todos  regreeando  «  Ru&ia. 

esta  voz  a  Moscil,  —  tan  bella  como  «iem- 

pro  y  aun  más  fascinadora  y  peligrosa,  ro- 
deándose nna  vet  mfcs  do  adoradores  y  provo- 
ccutdo  los  comentarlos  y  cuchicheos  do  las 
mujeres. 

— Ya  eabía  yo  que  volveríamos  a  tener 
noticias  de  olla,  —  dijo  la  eeñora  Buturlln 
con  aire  de  quien  lo  sabe  todo.  —  Ahora  de- 
bemos pregunc&rnoe  ¿que  va  a  suceder? 

lll 

OBTUVO  un  éxito  mucho  más  brillan- 
te que  el  obtenido  doa  afioe  antea  en 
Kiev.  Casi  todas  eus  amistades  mas- 
culinas, parecía,  al  menos,  estaban 
postradas  a  sus  pies  y  ella  podía  elegir  entre 
mU  adoradores  entuaiastas  que  los  que  po- 
día contar  cou  los  dedoa  de  ambas  manoe. 

Poco  importaba  su  reputación  a  loa  entu 
liaamados  y  enamorados  cortejantes,  y,  a  pe 
Bar  de  todo  cuanto  había  hecho  y  de  todo  I. 
que  era,  do«,  al  menos,  había  que  estaban  de 
cidldos  a  todo  con  tal  de  realizar  eu  con 
quiuta. 

El  principal  de  ©Uob  e-ra  el  conde  Kama 
roveki,  un  riqulBínSQ  «oron^l,  de  noble  fami 
lia,  que  se  había  lucido  en  la  guerra  rueo- 
turca.  Era  hombre  de  mediana  edad,  hermo- 
so y  enonnemeuíe  rico,  Era'  valiente,  decidi- 
do, generoso  y  por  estes  círcunatandas  tantc 
como  por  su  posición  social,  resoltaba  irre- 
sistible para  Marle,  aeí  que  éeta  hUo  los  ma- 
yorec  esfuerzos  para  atraérselo.  Cuando  fue- 
ra «u  ospoea  viviría  una  existencia  tranquila 
y  aburrida . . .   pero  üegura. 

Sin  embargo,  al  pare-cer,  la  sangre  inddmi- 
ta  Que  tenia,  —  sangre  irlandesa  dél  que  ha- 
bía sido  su  padre  mezclada  a  la  de  origen 
tártsKO  de  la  madre,  —  la  inclinó  a  fingir 
amor  por  un  joven  tan  poco  codiciable  como 
aparentomentü  codiciado  por  Marie.  Era  un 
oficial  que  sólo  gozaba  del  corto  sueldo  que 
le  pagaba  el  gobierno  ruso.  Pare<:ía  que  Ma- 
rio no  podía  tener  rarón  ninguna  para  fijarse 
en  él.  Los  qne  la  conoeíaB  afirmaban  que  uo 
Be  expondría  jamás  a  correr  el  rieego  de  per- 
der al  conde  KamíirovBki  a  causa  ée  su  inex- 
plicable   debilidad    por   Nlcholas    Naumoff. 

Sin  embargo,  corrió  el  riesgo.  Formalmen- 
te comprometida  ya  con  el  conde,  animaba 
a  Naunioff  secretamente,  cautelosamente,  a 
espaldas  de  £U  adinerado  futuro.  Cuando  éste 
Be  retiraba,  cuando  las  puertas  se  haMan  ce- 
rrado trac  de  su  alta  y  gallarda  personalidad, 
volvían  a  abrirse  eauteloeameate  sAra  dar 
paso  al  jovea,  ardoroao.  ral^queciéo  y  entc^ 
ramento   atontado   por   ella,   NiebeO^a   Nau- 


moff.  Entraba  con  los  bp-^Me  éíÁí&tttío,  pro» 
testando  al  verla  p&lida  y  preoeaiMida,  sap'4- 
eándola  en  vano  que  abandoaaro  •  v»  ecauCa- 
lado  futuro. 

— ¿Por  qué  ee  va  a  e&sar  <oa  41?  81  u«ted 
me  ama,  ¿por  qué  le  permile  fp>«  siga  vtei« 
tándola  como  lo  haco?  ¿Par  %ia6  fl»o  rompe 
toda  relación  con  él?  No  eeremoa  riaoe,  pero 
Io«  dos  juntos,  podremofl  6cr  fefíeea.  Yo  tra- 
bajaré y  ganará  para  oated.  jOM  i04mo  tra- 
bajaré! .  ,  . 

Mario  Tarnowski  movió  tri«iuacBte  la  ca- 
beza y  i>e  tapó  el  roetro  oea  ia*  inaBOa. 

—  >>  me  oculte  sus  taternsosoa  Qjioe,  Marie. 
Déjeii.tí  mirarme  en  elloa.  iPor  <tlié  va  usted 
a  casarse  con  el  conde? 

Ella  levantó  leutamonta  la  ea^za  y  miró 
fijamente  al  joven  cuyos  oiw  retncfaa  ardien- 
tes de  pasión, 

— Estoy  desesperada.  Nieholáa  Bsta  cg  ha 
verdad.  El  ha  partido  para  Venetía.  Tal  vez 
usted  lo  haya  oído  decir.  Ha  ido  a  jrcparai 
su  palacio  para  mí.  Yo  iré  d^ntvo  *e  poce 
para  cagarme  con  él. 

— ¿Por  qué? 

— No  puedo  decirle  pqp  «aé,  ler©  tengo 
que  ir.  Estoy  deseoraionada  f  eateraments 
desesperada.  No  puedo  Yivir  iria  aalaé. 

— Entonces  rompa  uetatf  «O»  ^  y  cáBesc 
conmigo. 

— ¡Ah!  ¡No  puedo!  U%  MttmcmlT^  en  bu 
poder.  Ni  aun  ni  misma  alna  mt  j>ertoooce 
No  me  atrevo  a  desobotlOMrlt  m  »ada. 

— ¿Xo  se  atreve? 

Duraste  1»  pausa  que  «israftti)»  lo»  ojos  ov 
Marie  miraron  fijamente  a  >«w  éa  Naomofi. 
Los  de  Mario  no  flaquearo»^  p&t^  1^  del  jo* 
vea  fie  debilitaron  y  terniaftrca  par  nq  ver. 

Dígase  lo  que  ae  quiera,  avista  )q  que  8>: 
llama  poder  hipnótico.  £9  una  fti«ná  que  aun 
no  se  ha  dominado  ni  estudiado  (retaste,  ni 
Be  ha  empleado  coa  seguridad  ^  ¿ito.  Ea 
una  fuerza  natural,  innata  «n  abusas  perso- 
nas, tan  arbitrariamente  y  Ua  ta«píicab  <• 
como  el  color  de  una  flor  e  el  pltta)a|e  de  un 
pájaro.  De  que  Marie  TanMiv&kl  poseía  nea 
faculUd  y  la  empleaba  para  ilomlBar  a  st 
víctima  Nlcholáa  Naumoff,  «o  «9^  duda. 

Ella  le  miró  como  la  aerpioatc  «rira  a  sl 
presa,  dominándole,  maaeiaaAl  sa»  ptnsa 
mientos,  doblegándole  a  ana  éeaeoe  y  hacién 
dolé  proceder  de  acuerdo  «aa  vm  «^a»t?Dieri 
oías.  ^_ 

—  iOh,  Nicholás!  ¡Soy  ta»  ^taadMiada*  Te- 
mo ir  a  Véncela  y  sin  esbargo,  tango  que  ir. 
El  quiere  que  vaya  y  no  sm  M^t^vo  a  des- 
afiarle. 

— ¿Por  qué? 

Ella  se  inclinó  hacia  adelante  y  dijo  la 
mentira  que  quería  decirle.  Inmodiatamenn 
Naumoff  ge  levantó  furibundo. 

—  ¡U.'íted  no  tendrá  la  amargara  de  sufrir 
ie!   —  gritó.  —  ¡Antes  i©  matar*  jo» 

Marie  blzo  un  ademán  de  ««*«pat'i«n. 

—  ¡Ah!  ¡jí;;í€  sería  el  ónloa  moám  de  liber- 
tarme  ! —  axciamO.  —  ¡Pero  «afeé  boí  .Us- 
ted no  debe  hacer  eso? 

Naumoff  ia  tomó  de  una  mai#  »  la  airáis 
hacia  su  pecha,  e6tupldixfté<>  m»  ^  ft»or.  la 
pasión  y  «1  odi  * 
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— ¡Usled  no  ser&  de  ese  hombre  jaraáa! — 
gritó. — ^jAnlOB  moriré  yo! 

Se  volvió  para  r^irarse,   pero   ella   le   de- 
tuvo. 

I  ' — Pero  Nichoi&s,  Nicholás,  si  usted  le  mata 
ee  perderá  para  mí,  y  yo  no  deseo  eso.  Debe 
usted  proceder  con  cautela.  Soy  sutlciente- 
mente  mala  para  desear  que  muera  él;  pero 
tío  u?ted.  ¡Ohl  j Nicholás!  SI  pudiera  Qa- 
cerso  eso  sin  due  usted  resultara  compro- 
melído. 

Lo  que  sucedió  durante  la  siguiente  medía 
llora  parece  Imposible,  visto  con  .sangre  fría. 
La  voí  de  Marle,  como  un  susurro,  le  fué 
arrastrando  hasta  trazar  el  plan  de  cómo  ha- 
bría de  proceder  para  librarla  del  conde  Ka- 
luarovskl.  Naumof f  fría  a  Vene»,  ij  y  se  rre- 
sentaría  en  el  hotel  a  visitar  al  conde  pro- 
guntando  por  él  con  toda  desenvoltura.  Cuán- 
do estuviera  solo  con  él  le  mataría  de  un 
tiro.  Inmediatameate  gritaría  pidiendo  soco- 
rro y  diciendo  que  el  conde  se  había  suicida- 
do. ¿Quién  iba  a  sospechar  de  él,  de  uno 
que  se  había  presentado  como  intimo  ami- 
go? ¿Quién  iba  a  poder  probar  que  su  ma- 
ní f  estación  no  ora  verídica? 

Nanmoff  se  siguió  cada  ez  m¿s  animndo. 
entusiasmado  ante  la  magia  de  lo»  ojus  de 
Maríe.  Tiraría  bien  derecho  porque  ese  tiro 
le  daría  ¡a  posesión  de  su  amada  para  siem- 
pre. En  el  tttturfr  él  secaría  las  lágrimas 
da  sus  bellos  ojos  y  le  haría  olvidar  las  pe- 
nas que  easombrecian  su  corazón. 

Se  Inclinó  y  besó  aquellas  traidoras  ma- 
nos. . 

—  ¡Por  mi  vida  le  juro  que  la  libertaré!  — 
dijo. — Pronto    tendrá    usted    noticias    mías. 
El  no  vivirá  para  torturarla  a  usted  más. 

Se  irguió  con  un  ademán  de  Iriunío.  come 
si  el!a  fuera  ya  suya  y  se  alejó,  volviendo 
la  cara,  sonriente,  antes  de  trasponer  la 
puerta . 

En  cuanto  se  hubo  cerrado  la  puerta  tras 
él,  ?>íar¡e  se  sentó  ante  una  mesa  y  se  puso 
a  e-crlbir  cartas  una  tras  otra.  Parecía  una 
fig'íra  de  cera  mientras  estaba  sentada  allí, 
y-  cuaado  tocó  e!  tlml)Te,  la  mucama  que  acu- 
dió a  su  llamado  miró  fijamente  aquel  ros- 
tro pálido  y  de  extraña  expr^nón 

— Esta  carta...  octjpese  de  que  sea  en- 
viad» inmediatamente 

— Sí,  seflora. 

— Y  esta  otra,  que  sea  enviada  mañana 
por  Ja  mañana,  muy  temprano.  Fíjese  p" 
iiuo  así  sea. 

r— Me  fijfwé,  eefiorft. 

SE  hallaba  desesperado  y  delirante- 
mente  decidido  así  que  no  bo  dió 
cuenta  de  la  atmósfera  de  especta- 
tiva  que  reinaba  en  la  cas<a  de  campo 
de  Santa  Eíarla  del  Giglio  aquella  maf\ana 
d(?  septiembre,  cuando  entró  en  ella.  Nadie 
Je  dijo  nada,  no  hubo  nada  que  le  advir- 
tiera. Pensando  tan  sólo  en  una  oca.  en 
remover    T>ari»    a'emvpre    el    obstáculo    que    se 


Interponía  entre  él  y  Marle  Tarnowski,  se 
olvidaba  de  todo  cuanto  no  fuera  el  objeto 
que  le  llevaba. 

No  se  fijó  en  las  sombras  de  los  hombres 
que  observaban  en  la  calle  y  particularmente 
cerca  de  la  casa  del  conde  Kamarovski.  Aqué- 
llos hombres  hablan  esperado  allí,  turnán- 
dose, varios  días  pues  la  policía  obedecía  a 
misteriosos  ecos  y  rumores  y  a  una  sucesión 
de  cartas,  con  letra  de  mujer,  que  se  hablan 
recibido  de  Moscú. 

Naumof f  fué  a  ciegas  a  su  perdición  y  a 
su  desilusión.  Cruzó  la  calle  casi  alegremen- 
te, con  la  visión  de  Marle  ante  los  ojos,  cie- 
go para  todo  lo  que  no  fuera  el  recuerdo 
de  aquella  mujer. 

Se  detuvo  a  la  puerta  de  la  mansión  del 
conde   Kamarovski. 

— Dígale  que  un  amigo  desea  verle,  —  dijo 
al  sirviente  que  acudió  a  abrir.  —  Tendrá 
un  verdadero  placer  en  verme. 

El  criado  se  retiró  y  un  poco  después  Ni- 
cholás Naumoff  era  admitido,  cerrándose  las 
puertas  tras  él,  quedando  en  la  calle  los 
hombres  que  vigilaban. 

El  conde,  cruzando  la  habitación  al  en- 
cuentro del  reci^>n  llegado,  miró  fijamente  al 
joven. 

— Con  seguridad  se  trata  de  algún  error, 
— comenzó  a  decir  y  calló  de  pronto. 

Sin  la  menor  advertencia,  Naumoff  sacó 
un  revólver  del  bolsillo  con  el  que  apuntó 
al  conde  haciendo  fuego  con  mano  firme.  .  . 
tres,  cuatro,  cinco  veces  y  después  acercán- 
dose al  caído  le  tomó  en  brazos,  gritando  a 
grandes  voces,  pidiendo  socorro. 

Al  instante  la  habitación  estuvo  llena  de 
sirvientes,  mientras  Naumoff  se  inclinaba,  so- 
llozando y  aparentemente  loco  de  dolor,  ha- 
cia el  caído  cuerpo  del  conde. 

—  ¡Se  está  sonriendo!  - —  gritó  Naumoff. — 
¡Por  Dios,  traigan  un  médico!  No  puedo  se- 
pararme de  él.  Se  hirió  él  mismo.  ¡Pronto! 
¡El  médico!   ¡Que  se  muere! 

Se  quedó  mientras  los  demás  salieron,  sos- 
teniendo aún  al  moribundo  conde.  Cuando 
llegó  el  médico  pareció  imposible  conseguir 
que   se   separara    de  él. 

—  ¡Vamos!  Déjeme  usted  examinar  a  su 
amigo!  —  dijo  el  médico.  —  Usted  no  le 
presta  así  ayuda  ninguna.    Déjeme  a  naí. 

Sollozando  aún,  Naumoff  dejó  que  le  qui- 
taran de  junto  al  conde  y  el  médico  se  In- 
clinó para  examinar  al  herido. 

— Se  disparó  varios  tiros  él  mismo  —  dijo. 

Un  detective  tomó  el  revólver  que  estaba 
en  el  suelo  y  observó  el  caño  y  los  cartu- 
chos vacíos.  Cinco  habían  sido  descargados. 

— Se  conoce  que  estaba  decidido  a  termi- 
nar con  su  vida,  —  observó. 

El  médico  se  inclinó  hacia  el  conde  y  1? 
examinó,  frunciendo  el  ceño,  Intrigado. 

— La  herida  de  la  cabeza  no  es  grave, — ' 
dijo  pensativo,  —  ha  sido  únicamente  lo  baa- 
tante  para  desmayarle,  pero  en  cuanto  a  las 
oo:¡socuenc¡as  que  pueden  tener  las  otras  na- 
da ruedo  decir  ahora.  Lo  mejor  sería  con-. 
ducjrlr»   'Qmediatamente  a  un  hoanltal.    Allí 
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podremos  eondar  ifiís  heridas  y  damos  cuenta 
de  la  importancia  de  cada  una. 
i  No  había  dlfleitltad  niaguna  que  impidiera 
hacer  lo  Que  decía  ©1  médico,  pero  en  opi- 
jttlón  de  todos  los  presentes,  sólo  un  milagro 
podía  Balrarle  la  vida.  Be  dudaba  hasta  de 
aue  Iqgraira  recobrar  el  conocimiento  antes 
de  morir  según  se  lo  dijo  el  médico  a  Nau- 
moff  antes  de  retirarse. 

Pero,  éontra  K)  Que  se  esperaba,  pocas  ho- 
ras después  el  conde  comenzó  a  murmurar 
algunas  palabras.  Bn  el  primer  momento 
nadie  pudo  entender  lo  que  decía,  pero  des- 
pués baW6  con  mayor  claridad  y  entendie- 
ron que  lo  que  repetía  una  y  otra  vez,  era 
un  nombre:  "Naumotf". 

El  c6naul  de  Rusia  que  había  acudido  a 
verle  en  cuanto  tuvo  noticia  de  la  tragedia, 
se  aceycd  al  lecho.  Los  de  policía  so  incli- 
naron, muy  interesados.  El  nombre  aquel 
tenía  para  ellos  un  repentino  significado. 

— ¿Qué  quiere  decir?  ¿Qué  tiene  que  ver 
fse  Naumoff  con  él? 

Como   si  estila  palabras  hubieran   desper- 
tado al  conde,  éste  levantó  la  voz  y  habló 
con  inesperada  claridad. 
I     : — El  me  tiró  los  tiros.   Naumoff  me  hizo 
los  disparos,  —  dijo. 

; — ¿EH  amieo  que  estaba  con  usted?  —  lo 
preguntaron. 

— No  ora  aml4go  mto.  Me  hizo  los  dispa- 
ros. Es  un  ertraño.  No  puedo  adivinar  por 
qué  hizo  eso. 

El  de  policía  se  volvió  r&pldamente  hacia 
un  sirviente  del  conde. 

— ¿Dónde  está  esa  Naumoff?  ¿Qué  ha  si 
do  de  él?  —  preguntó. 

— Se  ha  ido,  señor;  —  contestó  el  sirvien- 
te —  No  le  hemos  vuelto  a  ver  desde  que 
el  señor  conde  fué  traído  al  hospital,  pero 
80  aloja  en  el  Hotel  Danieli,  según  creo. 
V  — ¡Es  necesario  encontrarle!  — -  dijo  el  'le 
policía  con  repentina  decisión.  —  Ya  nos 
habían  prevenido  a  propósito  de  ese  Nau- 
moff. La  condesa  Tarnowski  escribió  varias 
íreccs  a  su  respecto  avisando  que  se  proponía 
hacer  algo  malo,  qae  la  vida  del  conde  c<^ 
rría  peligro  por  culpa  de  Naumoff  y  pidién- 
donos que  le  vlgilá.ramos.  ¡Es  necesario  en- 
contrar en  seguida  a  Naumoff! 

Salieron  inmediatamente  en  su  busca  pero 
ao  lo  hallaron  en  el  Hotel  Danieli  ni  en  nin- 
guna otra  parte,  en  Venecia.  Había  desapa- 
recido pero  la  policía  procedió  con  rapidez  y 
aió  con  en  »iBta  deteniéndole  al  oía  siguien- 
te eu  Verona,  donde  le  acusaron  del  crimen. 
El  protestó  onérgicamento  ante  el  magij;-^ 
trado  que  le  interrogó. 

— i  Pero  bI  bo  mató  éí  mismo!  —  gritó 
sxaltado.  —  Yo  me  encontraba  con  él.  ¡La 
rí  cómo  se  hería  y  no  pude  detenerle! 

—'Pues  et  conde  ha  vivido  lo  bastante  para 
recobrar  el  conocimiento,  —  dijo  el  magis- 
tfado,  —  y  acoaarle  a  usted  de  ser  su  ma- 
tador. 

: — ¡Eso  no  es  verdad!  —  replicó  Naumoff 
pon  vehemencia.  —  O  usted  está  equivocado 
P  él  ha  zneatf  do.  Se  hl»o  los  disparos  él  mis- 


mo y  yo  procuré  evitarlo,  pero   acudí  tarde. 
Me  fué  imposible  detenerle. 

— ¿Cómo  es  entonces,  —  dijo  el  magis- 
trado, implacable,  —  que  pocos  días  antefl 
de  ocurrir  esta  tragedia,  la  condesa  Tarnows- 
ki, que  amaba  al  conde  e  iba  a  casarse  con 
él,  escribió  a  la  policía  pidiendo  que  lo  vigi- 
lara a  usted? 

Naumoff  lanzó   un  grito. 

— ¿Qué  dice  usted?  — -  preguntó  descon- 
certado. 

— Que  la  condesa  escribió  varias  cartas, 
dirigidas  a  la  policía  de  Venecia  advirtién- 
dola  de  que  usted  se  proponía  atacar  al  con- 
de Kjimarowski. 

Aturdido,  Naumoff  miró  al  magistrado  con 
ojos  dilatados  por  el  asombro  y  la  extrañeza. 

—  ¡Eso  es  mentira! — dijo. 

—La  condesa  Tarnowski  iba  a  casarse  con 
el  conde  Kamarovski.  La  amaba  intensa- 
mente y  tenía  miedo  de  que  perdiera  la  vida, 
atacado  por  usted. 

— El  conde  Kamarovski  la  había  tratado 
del  modo  más  Indigno  y  vil  y  la  condesa  1« 
odiaba,  —  gritó  Naumoff  con  apasionada 
vehemencia. 

— Todo^  lo  contrario,  la  condcs-a  so  Intere- 
saba mucho  por  el  conde  y  ^ste,  en  lugar  de 
conducirse  vilmente  con  ella  va  le  había 
aombrado  heredera  de  toda  su  fortuna,  ade- 
más de  asegurarse  la  vida  en  quinientos  mil 
francos,  a  favor  de  la  condesa. 

Naumoff  se  levantó  de  pronto  pero  en  se- 
guida se  dejó  caer  on  su  asiento,  ahogándo- 
se do  furor. 

■ — 'No  puedo...  No  puel.)  oreor.  .  .  ¡Eso 
es  Imposible! 

Pero  la  verdad  acudía  rápidamente  al  ce- 
rebro del  desdichado  Naumoff  aturdiéndole 
con  eu  Indescriptible  horror.  Lentamente  lle- 
vó la  mano  al  bolsillo,  sacó  un  retrato  y  lo 
miró.  Pero  no  vió  en  él,  como  otras  v^es 
el  roatro  do  un  ángel,  la  mujer  a  quien  ama- 
Da,  sino  la  cara  de  un  demonio  encarnado 
en  una  mujer. 

—Mire  usted  bien,  —  exclamó  después  d« 
una  pasa,  con  quebrantada  voz.  _  Esta  es 
la  condesa  Tarnowski,  y  ésta  una  carta  qns 
me  ha  escrito. 

Entrega  ambas  cosas  al  magistrado,  quien 
las  lomo  en  silencio  y  las  examinó  lenU  y 

en  ojeo  liar  lo  que  le  ha  prometido.  —  dijo 
el  magistrado.  —¿Qué  era  lo  que  usted  U 
habín    prometido   ejecutar? 

—Yo  lo  había  prometido  ir  a  Venecia  y 
matar  «I  conde  Kamarovsky  para  regresar 
despué.s  a  Rusia  y  cacarme  con  ella,  —  dijo 
>-a'uooff.  ^ 

a  ^•^'^''¡f^^^t  ."^''^  '^"'"^"^^  "^  momonto 
a  a '!,:.■!   aor'oichado. 

—I-ero  siendo  así,  —  preguntó  con  íirme- 

fn  ñZ  f'-  "^^T  ^'^^^^íó  a  la  policía  pidien- 
do fíuo  lo  vigilara  a  usted? 

Encogido  en  un  asiento,  Naumoff  se  halla- 

verdn'r'"  '   ^''''^'  "^"^^  °*'"«*  ^  horrenda 

;P...^fHlG,  —  dijo  medio  tartamudeinda. 
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—  el'a    píin«ró   que   de   ese   modo  »c   desharía 
.ambién  de  mí! 


Al  siguiente  dfa.  on  Viena,  la  condesa  Tar- 
lowski  se  entrevisiaba  con  el  abogado  Priu- 
üíf,  juntos  los  des  como  si  nada  lea  hubiera 
taparado  Jamáa  y  como  si  nada  se  Irgulefa 
amenazador  entre   ambos. 

— A  .«tus  horas,  —  decía  ella,  —  lodo 
Estará  realizado  y  pronto,  muy  pronto,  eere- 
aios  ri<üs  otra  vez  y  volveremo*  a  vivir  ale- 
gremente. 

Toat>.  en  realidad,  parecía  «egttfo.  No  b& 
aabía  producido  tropiezo  ninguno;  nad«  ha- 
aía  Impedido  que  un  adorador  matara  ftl  otro, 
icali?;c. ndo  loa  abomiuables  planes  de  la  coa- 
lesa. 

Ei  plan  había  sido  producto  de  la  astuta 
mente  dtl  abogado  y  por  lo  que  sabían  haeta 
íiquel  momento  todo  había  funcionado  bien. 
Pero  antes  de  qu«?  tuvieran  macho  tiempo 
para  facilitarfie  mutuamente.  le  policía  de 
Viena  se  presentó  en  el  hotel  donde  se  alo- 
jaban y  detuvo  a  loa  dos,  acusándoles  de 
cómplices  dol  asesinato. 

Priuloff,  indignado,  negó  haber  tenido  in- 
tervención  en    todo  aq^ucllo. 

— De  todos  modos,  —  dijeron  loa  de  la 
poHoía.  —  uated» permanecerá  preeo.  Y  aho- 
ra varaos  a  reviear  aua  habitaciones. 

— Como  ufitedca  quieran,  —  dijo  Priulo-ff 
',on  toda  desfachatez,  —  aquí  no  encontra- 
rán  ufití'de.s  nada. 

Levantó  la  cabeza  y  dirigió  una  mirada  a 
.Mario.  De  pronto  &e  pueo  intenaamente  pá- 
lido. Ella  se  había  puesto  aun  máa  pálida 
que  él;  temblaba  en  la  «illa  en  que  databa 
sentada 

— ¡Triilclonado!  —  murmuró  Priuloff. — 
Ellu  me  ha  traicionado...  Ha  guardado  to- 
das mis  cartas  en  lugar  de  quemarUs. 

Era  verdad.  Bu  lugar  de  quemarla*  como 
él  lo  había  ordenado  que  lo  hiciera,  ella  ha- 
bía guardado  las  cartas.  Cartaa  acu8adora.s 
en  laa  que  Priulo;{f  le  aconsejaba  que  ee  com- 


prometiera con  el  eatQStasmftda  coudo  Ka- 
marovski,  le  hiciera  lUbcer  l«altutt6&to  a  eu 
tavor  y  asegurarse  la  vida  9or  ana  attina  muy 
importante,  también  a  favor  Ú9  Harle.  Ba 
esas  cartaa  el  abogado  H  teéicaba  que  Indu- 
jera a  Naumoff,  —  «t  p^SUtn  tonlo. —  a  li- 
brarla de  Kamarovskl,  de  m^do  4cte  ella  V 
Priuloff  pudieran  volver  a  su  laataosa  vida 
de  antes. 

El  plan  era  horrendo  y  tal  vea  &ul>Iera  te- 
nido completo  éxito  el  ella  no  iHiltieee  guar- 
dado las  cartas  del  argado,  lletas  resiilta- 
ron  fatalee. 

Mientra»  tanto,  Nanipoff,  eslotiveotdo  por 
!a  traición  de  la  eondeaa  TanMveU,  cont<i 
lodo  cuanto  sabía.  Prinloft  eonfeoA  lo  de  la>: 
curtas  después,  pero  deelarO  «se  había  sida 
arraatrado  por  loe  cone«|oe  de  ^  condesa. 
La  condesa,  por  eu  parte,  $iw6  gae  todo  el 
plau  había  sido  obra  de  Priuloff.  —  el  segu- 
ro, el  testamento,  el  erimes,  - —  y  qne  era  la 
maldad  del  abogado  K>  9IK  kab(*  '**i'oadu 
todo  el  desastrv. 

*  i»  4 

La  Justicia  italiana  ee  lenta  en  loe  R,roce- 
soe  criminales,  así  que  tntf  lío^éO  el  crl 
men  fué  cometido  en  9epttetnlire  de  1907 
los  tres  presos  no  compareelei<oa  ante  el  tri- 
bunal haata  Mayo  de  1910.  A  e^a  altura  eus 
confesiones  y  sus  mataaa  reerhntnaelones  de- 
Jaron  poco  que  averiguar  a  la  poHcfa.  Cad:» 
uno  buscó  el  modo  de  saMr  lo  mejor  «[ue  pu- 
do, arrojando  la  culpa  e<^kre  Um  démáe.  Priu- 
loff, como  el  peor  de  kM  tre»,  fué  condenadc 
a  diea  afios  de  redtMdto  ooUtaria.  —  uua 
pena  máa  terrible,  tal  ve»,  ^«^  Ja  BBtema  «en- 
léñela  de  muerte: — la  eottdtn^  a  oehe  años  y 
cuatro  mesee,  y  Naumoff  tdio  a  tres  años  y 
un  mes,  computándoseles  como  parte  de  la 
pena,  el  tiempo  que  llefviriMai  presos. 

Fué  eeo  un  amargo  fia  para    una    mujei 
hermosa  ;  un  horrendo  afta),  Qi>e  vino  a  ha 
cer'quo  terminara  eu  la  )ftllr«gaes  de    «ua 
celda  eu  carrera  social,  e^scnsada  con   tan 
eeplvndoro6o  brillo. 
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Humble  Begge  el  Hombre  Pacífico 

La  próxima  aventura  de  Scxton  Blake  que  publicará  PÜCRY 
lendrá  el  especial  atra  tivo  de  que  en  ella  ñeurará  el  nota- 
ble personaje  Humble  Begge,  "el  hombre  pacifico",  que  tanto 
interesó  a  los  lectores  de  este  magazine  en  ••  A  las  4**,  la  novela 
policial  recientemente  publicada. 

Humble  Begge,  "el  hombre  pacifico"  reaparecerá  en  una 
aventura  en  la  que  tiene  importante  actuación  y  ha  de  propor- 
ciorar  gratísimos  momentos  de  entreteniminnto  a  los  lectores  de 
PUCKY  porque  interviene  en  muchas  y  muy  interesantes  situa- 
ciones. 
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Las  Piídotas  Plateadas 

Cuento   fantástico   que   dedica   PÜCKV   a   sus 
lectores  infantiles  para  recrearles  y  divertirles. 


ELi  día  Que  na«i6  el  príncipe  TirolTn, 
hijo  del  rey  Tirolón  IX  y  de  la  rei- 
na TlroUna,   £uó  día  de   fiesta  y   re- 
gocijo ea  el   roino   de   Tirolonia. 
Siguieron  ocho   días   de   banquetes,    feste- 
jos, bailes,  fueeoa  artificiales  y  distribución 
gratult»  de  boteJlaa   de  "ohampagne"   y   ca 
jas  de  hftbaaos  a  todos  los  tlroiineses. 

El  {»lB<¿pe  Ttrolía  bien  se  merecía  tales 
efusiones.  Jam&a  se  vio  más  mono:  gordi- 
to,  souroeado,  risueño;  una  verdadera  pre- 
dosidad.  Toda  la  corte  deliraba  por  él. 

Sin  embargo,  cuando  cumplió  los  sois  me- 
ses y  se  procedió  a  la  ceremonia  de  medir  a 
S.  A.,  una  nabe  Hgera  ensombrociú  aquella 
felicidad:  el  príncipe  no  había  añadido  un 
milímetro  a  los  cuarenta  y  cinco  centíme- 
tros que  medía  al  nacer. 

— ¡Ya  OPecxAl  — dijo  el  rey.  siempre  op- 
timista. 

— -¡Ya  creceré! — repitió  la  reina  ehogan- 
rlo  un  leve  Bospiro. 

— i  Ya  crecerá  í  —  coreó  toda  la  corte, 
convencida . 

Peiro  estas  ilusiones  no  impidieron  que 
suando  ei  primee  cumplió  el  año.  siguiera 
con  sus  ouare&ta  y  cinco  centímetros  exac- 
tos. I>a  primera  nube  se  tomó  en  inquietud; 
esta  inquietud  se  transformó  en  alarma  cuan- 
do el  prfne^>e  cumplió  tres  afios.  y  en  deses- 
peración cuando  tuvo  seis.  Era  necesario 
rendirse  a  la  erldencia:  S.  A.  no  pasaría 
de  ser  una  miniatura,  una  miniatura  precie- 
ea,  encantadora,  aog&lical,  pero  miniatura 
al  fin. 

NI  que  decir  tiene  que  fueron  empleados 
todos  los  recursos  conocidos. 

¡Y  nada!  A  los  diez  afios,  Tirolln  seguía 
durmiendo  ea  la  dhniButa  cuna  de  mimbre 
que  loe  augustos  dedos  de  su  mamá  ador- 
naros antea  de  su  nacimiento  con  cintas  y 
encajes. 

Un  dift,  —  el  príncipe  tenía  entonces  quin- 
ce años  y  segtila  midiendo  sus  cuarenta  y 
cinco  centímetros,  —  llegó  a  oídos  de  SS.  MM. 
la  fama  de  elerto  médico  extraordinario,  lla- 
mado el  doctor  Sa4>Ientísimo  Plldorllla,  que 
fabricaba  píldoraa  para  todas  las  enferme- 
dades y  todoa  ios  defectos  habidos  y  por 
baber. 

Ai  oír  telM  ittantTlUafl.  S.  M.  Tirolln  IX 
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sintió  renacer  sus  osperauzas;  con  grandes 
gastos  mandó  venir  a  palacio  al  doctor  h^l- 
dorilla.  que  se  instalo  ©n  las  mejores  liani- 
taciones  con  cincuenta  y  o<.'ho  baúles  llenos 
de  pildoras. 

El  mismo  día  de  su  llegada,  la  reina  fue 
a  visitarle  con  su  diminuto  hijo. 

Ea  doctor  Pildorilla  tenía  una  larguísima 
barba  gris  y  gastaba  enormes  gafas  redon- 
das; recibió  a  sus  augustos  visitantes  vesti- 
do con  amplio  baton  de  terciopelo  negro  y 
puntiagudo  gorro  de  raso  rojo .  Se  hallaba 
rodeado  de  estantes  cargados  con  enormes 
frascos  repletos  de  pildoras  de  todos  tama- 
ños y  de  todos  los  colores. 

La  reina  cayó  de  rodillas  ante  él  y  ex- 
clamó llorando: 

— Haga  usted  crecer  a  má  hijo  y  le  regalo 
une  provincia  entera  y  la  mitad  de  niia  te- 
soros. 

— Nada  más  fácil,  señora,  —  co:Menó  el 
sabio  con  seguridad.  —  Rccurrire^maj:  a  las 
pildoras  plateadas  número  3.  Helas  aquí, 
en  este  frasco.  Hay  di>ce  mil.  S.  A.  habrá 
de  tomar  mil  al  mes.  a  razón  de  tro;  uta  y 
tres  diarias,  o  sea  once  antes  de  cada  co- 
mida. Dentio  de  un  año  tendré  el  gusto 
d«  reclamar  de  V.  M.  la  provincia  y  los  te- 
soros que  me  acaba  de  prometer  en  i'remio 
a  mi  curación . 

Aquel  mismo  día.  Tirolln  empozv^  el  tra- 
tamiento. Al  cabo  de  un  mes  le  midieron, 
y  loa  reyes  estuvieron  s.  punto  de  toiíer  una 
congestión  de  alegría  al  comprob&r  qno  iia- 
oía  ganado  diez  centlraeírc.'?.  A  los  seis 
meses  el  príncipe  medía  un  met:!>. 

Por  aquel  entonces  una  princesri  extran- 
jera llamada  Florinata.  anunció  pu  vis'ta  y, 
según  es  costumbre,  se  hizo  prf-:<(!er  por  su 
retrato. 

Era  tan  bella  la  prln^^esa  Florína-fa,  que 
al  ver  el  retrato.  Tirolín  ge  enamori!,  de  tal 
modo,  que  declaró  que  de^oaba  ■■i^l<^brí  r  i'us 
desposorios  con  ella. 

Sf-  hizo  la  petición  do  mano  por  í-:ir1a;  los 
padres  de  Florinata  acedic-ron  v^n  conceder 
la  mano  de  su  hija  a  Tirolín  y  se  pr.^para- 
ron  en  el  reino  festejos  mojoro-*  ojio  los  que 
celebraron  e?   nacimiento  del   prinoirtc. 

Pero  la  víspera  ds  la  llegada  de  s.i  novia,, 
Tirolín.  en  medio  de  tanta  alesría    se  sentía 
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ta-iste;  le  dolía  presentarse  con  un  metro  de 
altura. 

Si   me   tragara   en   una   noche   las    seía 

mil  pildoras  quo  faltan,  crecería  de  una  vez, 
en  lugar  de  tardar  seis  meees, 

Y  dicho  y  hecho;  por  la  noche  se  levantó 
de  puntillan,  metió  la  mano  en  el  fraaco  y, 
¡hem!,  ¡ham!,  engulló  las  seis  mil  pildoras 
en  menos  de  diez  minutos, 

Al  amanecer  le  despertó  cierto  malestar  ex. 
traño.  ¡Horror!  Había  crecido  áe  tal  maa©- 
ra  y  con  tal  fuerza,  que  sus  pies  y  su  cabeza 
habían  destrozado  y  atravesado  por  erriba  y 
por  abajo  la  cunita  de  mimbre.  Quiso  poner- 
se en  pie  y  se  pegó  en  el  techo  un  golpe  tal, 
que  el  ruido   despertó  a  todo  el  palacio. 

Acudió  la  reina,  quien  al  ver  el  fenómeno 
de  su  hijo,  cayó  desmayada;  acudió  el  rey. 
que  embpezó  a  gritar:  "¡Socorro!  ¡Socorro". 
Acudieron  todos  los  ministros  y  todos  los 
criados  hasta  el  último  pinche  de  la  cocina 
en  camisón  de  dormir  y  toda  aquella  gente 
empezó  a  gritar  y  «  correr  en  todas  direccio- 
nes, de  tal  modo,  que  también  acudiero'n  los 
bomberos,  creyendo  que  se  trotaba  de  apagar 
un  fuego. 

eustado,  atolondrado  por  los  gritos,  des- 
esperado al  verse  transformado  do  repente 
de  enano  micro»cépIco  en  glgento  fabuloso, 
el  príncipe  ochó  a  correr  e  gatas  por  todo  el 
palacio,  y  abriendo  la  puerta  se  escflpó.  Ar\ 
que  nadie  pudiem  darle  alcance. 

Cuando  la  agitación  se  calmó  un  poco,  el 
rey  mandó  que  apresasen  al  doctor  Sapientí- 
simo Pildorllla,  causa  primera  de  todo  el 
mal,  y  lo  colgasen  a  un  árbol  del  parque.  Pe- 
ro así  que  los  guardas  fueron  a  obedecer  la 
orden  regia,  el  médico  se  tragó  precipitada- 
mente una  pildora  verde  que  llevaba  en  el 
bolsillo,  con  la  cual  se  volvió  invisible  y  fué 
imposible  epodorarre  de  él. 

Entretanto,  Tirolin  llegaba  a  un  rio,  y  co- 
mo no  habia  tenido  tiempo  de  lavarse  en  pa- 
lacio, se  metió  en  el  agua,  haciendo  asi  des- 
bordar el  río,  que  anegó  varios  pueblos  de  los 
alrededores,  cuyos  habitante  hubieron  de  huir 
a.  toda   prisa  para  no  ser  ahogados. 

Luego,  como  sentía  frío,  se  acercó  a  una 
selva  y  encfnclió  una  hoguera  con  media  do- 
cena  de  árboles   que  arrancó  sin   dificultad. 

En  aquel  momento  sintió  un  ligero  cosqui- 
lleo en  un  pie,  y  al  agacharse  vlO  una  carroza 
de  oro  y  nácar  que  al  chocar  con  un  dedo 
de  su  pie  izquierdo,  acababa  de  volcar,  arro- 
jando al  suelo  a  una  damísola  que  iba  den- 
tro. 

Xo  por  agiganto rt-G  liabla  perdido  Tirolín 
BU  caudal  de  buenos  sentimientos.  Se  apresu- 
ró a  tomar  a  la  damita  entre  dos  dedos  y  a 
elevarla  a  la  altura  de  su  rostro.  ¡Oh  sorprc- 
8e!    Era  la  divina  Florlnata. 

Al  sentirse  levantada  a  tal  altura,  la  prin- 
cesa, que  se  había  desmayado,  abrió  los  ojos, 
y  cuando  so  vio  frente  a  tan  ei-pantable  mon?- 
truo.  se  puso  a  lanzar  gritos  agudos. 

— No  te  asustes — dijo  Tirolín. 

Pero  su  voz  era  elgo  así  como  el  rugido 
del  león  combinado  con  el  mugido   del  vien- 


to, y  la  desdichada,  media  sorda,  ae  tapó  loa 
oídos  con  loe  dedos,  gritando  a  máa  y  mejor, 

Tirolín  la  áe}6  suavemente  en  el  suelo  y, 
retrocedió  dos  posos,  con  lo  cual  se  alejó  uno8 
veinte  metros.  1^  prlntsesn,  algo  tranquiliza- 
da, suplicó  Juntando  las  maaos: 

— Déjame  buen  gigante;  déjame  ir  al  p«> 
lacio  de  S.  M.  Tli-olón  IX.  adonde  voy  a  «i- 
sarme  con  su  hijo  el  príiHiipe  Tirolín. 

—  ¡Ay!  Florlnata  —  murmuró  el  otro;  — 
no  vale  la  pena  de  que  te  molestes  ya,  Tirolín 
ha  muerto. 

—  ¡Ay  de  mí! — gimió  la  princesa.—  ¿En- 
tonces habré  de  volverme  a  mi  país  compues- 
ta y  sin  novio? 

Fueron  la«  recientes  emociones  o  el  dolor 
de  ver  llorar  a  su  amada  princesa,  el  hecho 
es  que  el  pobre  gigante  notó  que  tenía  ham- 
bre. Junto  a  él  había  una  alta  encina  cargaba 
de  belloto-s.  Tirolín  se  agachó  un  poco,  tomó 
en  las  altes  ramas  im  puñado  de  ellas  y  se 
las  llevó  a  la  boca. 

Pero  tan  distraído  se  hal?aT>a  contemplando 
embelesado  a  la  divina  Plorinata,  Que  una 
bellota  sn  la  atragantó,  y  empesó  a  toser  con 
tal  violencia,  qne  la  selva  entera  retembló. 

--¡Ejem!  ¡Ejem!  — decía  el  gigante,  coa 
los  ojos  cerrados  y  la  tez  congestionada. 

Y  bajo  el  Impulso  del  golpe  de  tos.  de  pron- 
to, una  cantidad  enorme  de  pildoras  de  plata 
surgieron  de  su  boca,  cayendo  en  todas  laa 
direcciones  con   un   ruido  argentino. 

A  los  pocos  minutos,  una  alfombra  platea. 
da  cubría  el  suelo  en  tomo  de  Tirolín.  y 
mientras  él  seguía  tosiendo,  notaba  nn  lior- 
mlgueo  singular  en   las   manos   y  ]oe   pies. 

Cuando  el  golpe  de  tos  se  pard  y  Tirolín 
recobró  la  rpsplración,  abrió  loe  ojos  y  que- 
dó estupefacto  al  ver  que  frente  a  él,  a  la 
misma  altura  que  él — acaso  con  unos  centí- 
metros menos, — se  hallaba  la  princesa  mi- 
rándolo con  los  ojos  enormes  y  la  boca  abier- 
ta. ¡Cielos!  ¿Operarían  las  terribles  pildoras 
por  contagio?  ¿Se  habría  convertido  en  gi- 
gante la  pobre  Florlnata? 

Pero  no;  él  era  quien  había  menguado 
al  arrojar  las  pildoras  que  sobraban,  llegan- 
do a  convertirse  al  fin  en  un  prkicipe  per- 
fectamente noraal,  el  bien  mucho  más  bello 
que  la    norma  corriente. 

Fácil  es  suponer  que  no  perdió  el  tiempo, 
y  poniendo  galantemente  una  rrídilla  en  tie- 
iTa,  dijo: 

— Linda  Florinata,  soy  el  príncipe  Tirolín. 
tu   prometido. 

Y  se  llevó  a  su  novia  a  palaolo,  dontie 
se  oa.saron  en  medio  do  un  regocijo  y  do 
festejos  tales,  que  fué  menester  luego  tri- 
plicar los  impuestos  para  pagar  los  gastos. 
Pero  el  pueblo  entero  se  había  diverWdo  tan- 
to,   que  nadie  protestó. 

Del  doctor  Sapientísimo  PUdorilIa  no  lio 
vuelto  a  saber  nada.  Por  lo  tanto,  aconsejo 
a  los  niños  que  quieran  crecer  conMín  mucho 
sin  contar  con  las  pildoras  plateadas,  cuya 
fórmula  desapareció,  probabttem^ite  cún  e^ 
Inventor. 

ICagdA  DONATO. 
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Marión  Deloi^me 

por  ANICE  TERHÜNE 

Traducción  del  inglés  especialmente  para  PUCKY 


EN  un  rincón  de  una  sala  débilmente 
alumbrada,  estaban  amontonadas 
una  docena,  o  tal  vez  más,  do  gran- 
des capas  negras  y  de  másoarat;  do 
igual  color.  Así  en  el  comienzo  del  siglo  diez 
y  siete  y  en  París  al  menos,  no  hacía  falta 
correr  cuidadosamente  las  cortinas  ni  ha- 
blar teatralmento  en  voz  baja,  ni  tener  un 
grupo  de  guardianes  armados  fuera  de  la 
puerta  del  salón,  para  indicar  a  cualquiera 
que  mirara  que  allí  ee  tramaba  una  terrible 
conepiración. 

En  torno  de  la  mesa  central,  cubierta  de 
paj)eles,  en  el  ricamente  adornado  salón,  se 
bailaba  reunido  un  grupo  de  hombres  y  una 
)uujer.  El  sitio  de  honor  a  la  cabecera  de  la 
mesa,  lo  ocupaba  un  personaje  lujosamente 
▼estldo,  de  semblante  poco  agradable  y  gran 
nari»  aguilefia.   Era   Gaetón.   Duque   de  Or- 


leans,  p\  hermano  menor  de  Luib  XIIT.  el 
rey  de  Francia,  que  no  tenía  deso^-^ndencia. 
ií\  su  derecha  Be  hallaba  de  pie  el  cosdo  do 
Baradás.  A  su  izquierda  el  caballero  do  Bc- 
ringhe.  A  nontinuación  de  f^se  terceto  sc  \  fía 
a  una  doble  fila  de  noblet  do  menos  impor- 
tancia. 

Sólo  do?  personas  estalar.  ??ntaddS  rúa 
de  ellíus  era  Orleaua.  La  otra  ora  una  joven. 
Era  esta  joven  de  singular  belleza,  aun  ruan- 
do se  notaba  una  expresión  de  picardía  y  de 
maldad  en  sus  oscuros  ojos.  Se  hallaba  en- 
cogida, sentada  en  un  taburete,  jwoto  al  du- 
que; de  vez  en  cuando  levantaba  la  vista,  mi* 
rándole  el  rostro  como  pudiera  hacerlo  un 
perro  sumiso. 

A  veces,  durante  la  coareriMcléa  en  roa 
baja  del  grupo,  Orleans  bajaba  la  Ttota  y 
la  miraba  con  cariñosa  eoxxiiaa  jr  tm  manoa 
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!a  acarfeiabftM  el  cabello,  tal  como  hubiera 
podido  ocaH(rfap  la  cabeza  que  en  perro  favo- 
rito buMera  apoyado  en  sue  rodillas. 

Todos  los  eonaplradores  trataban  a  aque- 
lla donilKla  ooa  marcado  respeto.  Lo  hacían 
por  tres  raaoaes:  primera,  porque  era  la  due- 
ña de  ta  esaa  donde  ee  reunían;  segunda, 
porqae  sabia  sobre  ellos  baatantea  secretos 
para  mandar  a  la  mitad  de  los  presentes  a  la 
cárcel  j  haoor  d«8terrar  a  los  demás;  terce- 
ro y  principal  porqua  era  la  adorada  de  eu 
jefe,  ^  (Lmtmt  eonapi^ador. 

lia  Soyem  era  Marión  Delormo,  la  más  fa- 
mosa de  laa  "dastruotoraa  de  corazones"  de 
aqnellA  épooa,  j  poseía  no  s61o  unos  tncan- 
tos  &  lee  eualee  no  podía  resistirse  ningún 
hombre,  «itto  también  una  inteligencia  que 
pooGS  reoea  «e  ve  unida  a  tan  peregrina  be- 
lleza. 

Marton  eeouoliaba  con  ingonno  y  al  pare- 
cer estfiptdo  teterée,  loe  detalles  del  plan 
que  su  añado  y  eas  satélites  estaban  prepa- 
Tonda  .Bate  plan  estaba  dirigido  especial- 
mente eoatra  dos  hombros.  Una,  de  ellos  era 
IfUig  TUn,  rey  de  Francia';  el  otro  era  Rl- 
chelíott.  el  primer  ministro  del  rey.  Los  cons- 
piradores ee  proponían  dar  muerte  a  Riehe- 
liea  7  destronar  a  Luis.  Orleans,  como  su 
pariente  asíls  <»rcano,  ascenderla  al  trono 
Tacante  y  los  nobles  que  habían  sido  despo- 
pojadee  de  eue  prirfleglos  por  Richelicu,  vol- 
verían  a  se  sKuaclón  anterior. 

Era  un  kabillsímo  plan.  Y  al  parecer  te- 
nía grandes  probabilidades  de  tener  éxito  fa- 
borable.  Bamdáa,  ia  mente  directiva  de  la 
consptraeidfi,  babta  preparado  todos  los  de- 
talles ooit  una  «etttcia  que  se  consideraba 
garantía  de  baen  resultado. 

Su  éxtto  farorable  hubiera  signiñcado  un 
cambio  radical  en  la  historia  del  mundo. 
Francia  hubiera  descendido  en  seguirla  y  pro- 
bab!o«\C'nte  para  siempre,  a  la  categoría  de 
potencia  d^  segundo  orden  de  la  que  la  habia 
¿acíido  el  genio  político  de  Richelieu.  Luis 
XiV,  que  entonces  no  habia  nacido  aun,  no 
hubiera  llegado  a  influir  en  el  mapa  y  en  la 
■cultura  de  Europa.  España  probablemente 
se  hubiera  anexado  parte,  glno  todo,  el  te- 
rritnrio  de  Francia. 

Da  pronto,  para  ir  en  busca  do  algún  docu- 
mento que  Orleans  había  confiado  a  su  cu3- 
íodia,  Marión  se  levantó  y  salió  de  la  sala. 
Baradás  la  miró  alejarse,  frunciendo  el  ceño. 

— -¡Bsa  mujer  sabe  demasiado!  —  dijo  en 
foz  baja  al  qae  estaba  a  su  lado. —  ¡Es  pe- 
ligroso confiy  secretos  de  tanta  importancia 
a  una  niujeíT 

Orleans,  que  le  oyó,  ge  rió  con  petulau- 
;'ia. 

— ¿Quién?  —  preguntó.  —  ¿Marión?  ¡Si 
renora  hasta  el  suelo  que  piso!  ;Si  el  amor 
es  elgo  que  puede  sellar  los  labios  de  una 
mujer,  los  de  Marión  están  sellados  para 
siempre! 

Una  hora  después  los  conspiradores  se  re- 
tiraban de  la  casa,  envueltos  en  sus  negros 
mantos  y  enmascarados,  alejándose  con  me- 
lodramátloa  cautela.  Casi  no  se  habían  per- 
dido todarfa  de  Tiste  cuando  otra  silueta  sa- 
lló de  la  eas«  y  deslizándose  rápidamente,  se 


perdió  en  ia  oscuridad  de  la  desierta  calle.. 

Arman d  du  Plessis  de  Richelieu  no  se  ha- 
bía retirado  aun  a  su  dormitorio  aquella  no- 
che. Estaba  esperando  a  alguien.  Su  cuerpo 
delgado  y  consumido,  envuelta  en  sus  vesti- 
duras de  color  rojo  brillante,  parecía  más 
do!eado  que  nunca.  Estaba  sentado  en  su  des- 
pacho, acariciándose  el  bigote  y  la  barba,  y 
vibrando  de  impaciencia,  pues  miraba  con 
frecuencia  hacia  un  alto  reloj  de  pesas  que 
habia  en  un  rincón. 

Por  fin  un  rítmico  llamado  ee  oyó  en  uno 
de  los  tableros  del  revestimiento  de  roble  de 
la  pared.  Richelieu  contesté  dando  varios 
golpecitos  con  su  anillo  de  sollo  en  el  brazo 
do  su  butaca.  En  consecuencia  el  tablero  se 
descorrió  y  Marión  Delorme  penetró  en  la 
habitación.  De  debajo  de  su  manto  sacó  unos 
papeles  que  explicaban,  con  todos  los  ma- 
yores detalles  cuanto  habían  hablado  los 
conspiradores  en  la  reunión  que  acababan  de 
celebrar  en  su  casa.  Porque  Marión  era  la 
adorada  y  útilísima  amiga  de  Armando  do 
Richelieu.  lo  mismo  que  lo  era  de  Gastón  de 
Orléans.  Sacaba  provecho  en  dinero  y  en 
prestigio  dé  sus  dos  adoradores.  Más  de  una 
vez  tuvo  los  destinos  de  Francia  y  do  los 
grandes  personajes  de  Francia  en  la  palma 
de  su  pe^iuGña  y  blanca  mano. 

*   *   * 

Marión  era  de  noble  cuna  y  había  recibido 
perfecta  educación.  Su  padre,  el  señor  de 
l'Orme  era  un  alto  funcionario  de  la  corte. 
Manon  había  nacido  y  se.  había  educado  én  el 
castillo  de  sus  antepasados,  situado  cerca  de 
Champaubert,  pero  había  pa.sado  gran  parte 
de  su  juventud  en  la  corte. 

Allí,  cuando  aun  tenía  poco  maa  de  quince 
años,  encantó,  enamorándpse  locamente  de  él, 
a  Jacques  Valíée,  señor  de  Barreaux.  Vallée 
era  el  tipo  de  hombre  contra  el  cual  laa  ma- 
dres, aun  en  aquella  época,  de  tampocos  es- 
crúpulos morales,  a'Ivertíau  a  sua  Jovenea 
hijas. 

Un  hombre  que  gozalm  de  semejante  rc< 
putación  tenía  que  pecar  la  juvenil  curlosi* 
dad  de  Marión.  Y  cuando  Vallée  la  cortejó  no 
escuchó  Marión  los?  consejos  de  quienes  la 
rodeaban.  Fué  un  amor  vertiginoso.  Vallée 
halló,  por  única  vez  en  eu  vida,  una  mujer 
que  le  hizo  olvidar  a  todas  las  demás  muje- 
res. 

El  amor  de  Marión  era  do  aquellos  a  l03 
que  no  es  posible  resistir  y  da  los  que  no  ea 
posible  romper.  Tenía  la  habilidad  de  suje- 
tar con  las  cadenas  de  una  adcración  perpe- 
tua a  aquellos  a  quienes  deseaba  dominar. 
Vallée  tardó  poco  en  caer  en  sus  redes.  Aun 
se  hallaba  fuertemente  sujeto  cuando  Marión 
decidió  que  se  había  cansado  del  brillante 
aventurero,  cínico  y  ateo.  El  le  había  enseña- 
do su  extraña  filosofía  d«  la  vida.  El  la  ha- 
bía enseñado  los  preceptos  para -exprimir  bea- 
ta le  última  gota  de  placer  de  los  frutos  y  « 
arrojar  luego  la  cascara  Inútil. 

Marión  se  cansó  de  él  y  así  se  lo  dijo  con 
toda   franqueza.   Vallée  lloró,   supllcd  y  TO«i' 
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ferO.  Ella,  en  respuesta  le  dijo  Que  ya  había 
terminado  con  él  y  que,  de  acuerdo  con  bua 
preeeptcfl,  liabla  decidido  arrojar  la  cascara 
inútil.  Todos  fius  ruegos  no  lograron  produ- 
jirle  más  emoción  que  Itt  que  puede  expresar 
an  bostezo  de  abnrrlmleato.  Marión  liabla 
iprendido  muy  bien  su  lección. 

Deseap  erado,  Vallée  la  acusó  de  haberse  de- 
Jado  fascinar  por  algún  otro  hombre.  Son- 
riendo, Marión  dijo  que  así  ara.  Llegó  hasta 
B  admitir  que  el  suceeor  de  Vallee  era  naca 
menos  que  el  soberbio  marqués  Cinq-Mais, 
el  hombre  más  hermoso  y  que  más  daba  que 
hablar  de  todos  loS  de  la  coric 

Cinq-Mars  había  sido  el  hombre  de  eoníian- 
te.  y  el  protegido  de  Richelieu,  que  lo  había 
presentado  al  rey.  Cinq-Mars  se  flirvló  de  Ri- 
chelieu como  de  palanca  para  conquistar  una 
caí»  ilimitada  influencia  sobre  Luis.  Entone*  s 
trató  de  emplear  su  influencia  para  derrcícar 
a  Richelieu  y  hacerse  nombrar  primer  minis- 
tro. Llegó  hasta  hace  un  pacto  secreto  con  Es- 
paña para  que  le  ayudara  »n  ese  sentlüo.  Se 
hallaba  en  el  pináculo  de  su  dominio  y  de 
BU  poderío  eu  la  corte  cuando  ee  enamoró  de 
Marión. 

<?lnq-Marg  se  enamoró  locamente  de  Ma- 
rión. A  pesar  de  ser  un  hombre  de  mundo  y 
de  conocer  pefectamente  el  pasado  de  Ma- 
rión, su  adoración  llegó  hasta  hacerle  proce- 
der de  la  manera  más  inscnaala.  Pidió  a  Ma- 
rión que  fuera  su  esposa.  Y  ella,  poique  le 
amaba,  consintió  en  tilo.  Un  casamiento  pú- 
blico en  aquel  momento  hubiera  entorpecido 
Bue  planee  político*.  Por  lo  tanto  él  y  Marlun 
se  casaron  i-ecretamente.  Y  durante  muy  poco 
tiempo  fueron  deliranteaiente  felices,  con  su 
oculta  unión. 

Después,  apagándose  el  entusiasmo  del  pri- 
mer momento.  Clnq-Mars  comenró  a  dedicar 
más  y  más  tiempo  a  la  política  y  menos  y  me- 
aos tiempo  a  su  hermo8Í5¡ima  esposa.  Marión 
sufrió  esto  «in  protestar,  hasta  que  su  propio 
corazón  comenzó  a  enfriarse  en  lo  relación  aro 
con  su  Imponente  esposo-conspirador.  De 
pronto  tse  enteró  ella  de  algo  que  hizo  que  su 
declinante  amor  se  transformara  en  terrib'es 
. espasmos  do  violentísimos  celos.  A  Marión  le 
parecía  muy  natural  que  ella  pudiese  cansar- 
le de  cualquier  hombre.  P^yo  que  un  hombre 
tuviej-a  la  avilantez  de  canHarr-Jo  de  eUa  le  pa- 
recía enteramente  distinto. 

Luisa  de  Gonzaga,  una  vistosa  eepañola  que 
86  hallaba  en  la  corte  de  Francia,  estaba  me- 
tida en  el  complot  de  Cinq-Mars  con  B^fspafia. 
V  Marión  interpretó  a  su  modo  las  entrevlstns 
■•cretas  de  «u  marido  con  la  hermosa  espa- 
ñola. Con  les  celoa  llegó  la  sed  insaciable  de 
vengarse  del  hombre  a  qnieo  ella  sipo  li^ 
falso.  Y  con  esa  sed  llegó,  ©n  el  mls?mo  iré- 
tante.  el  modo  de  satisfacerla. 

El  todopoderoso  Rlcheüeu  se  había  fliciiac'o 
eertejar  a  Marión.  Enamorada  de  Cinq-Mars, 
rtla  no  ae  habfa  fijado  mayormente  en  él.  En 
eonsecueneia,  como  sneedió  con  Vallée.  Rlche- 
Hen  eintió  qn«  lo  que  había  empezado  conao 
mero  eanrieho  tomaKi.  toden  los  eontornoe  de 


una  avasalladora  pasión. 

Por  fin  Marión  contestó  eonrfCBdo  a  lai 
manifestaciones  rie  su  adoraéor  el  yrímer  mi- 
nistro y  por  último,  no  eólo  cAJÍi  éH  «W  bra 
zos  sino  que  oelebró  su  «doractóa  ^neiéndo  i 
un  valioso  obsequio.  El  obi^e^aid  eeneisUó  cr 
las  pruebas  terminantes  de  todo  el  ptea  d* 
cojispüación    tramado   por   Cl»q-liars. 

Era   casi   tan   seguro   con^Jrar  contra   .-Ir- 
mand  de  Richelieu  como  hullera  eltlo  el  po 
nerse   a   contar    los    dient-s   die   tffiA   serpiení» 
de  cascabel  y  Ciaq-Mar«  no  t^áü  en  conven 
ceree  de  ello. 

Richelieu  enteró,  al  coastantemeate  nervio- 
so rey  de  la  conspiración  tramada  con  el  con 
curso  de  España.  Asustando  a  Lírf«  con  el 
fantasma  de  la  posible  coBQnlsta  de  Franela 
por  los  ejércitos  de  España,  Indujo  al  rey  a 
ordenar  la  prisión   dfl   corteaan»  lavOriío 

Ciaq-Mars  fué  procesado.  Cuando  ae  enteró 
de  que  su  amada  esposa  ea  H.  auc  confiaba 
como  en  ei  mismo  le  habíx  traicjkinaéo  a  eos 
enemigos  no  intentó  defenderse  »  confesó  eu 
culpa.  Fué  decapitado.  El  apr^TÍo  ée  Martoa 
real  o  no,  quedó  vengcdó  ast 

Orleana  fué  el  notable  de  la  eorte  que  lla- 
mó después  la  atenció*  a»  MarU»  p^^o  en 
n^alúl.d,  ella  seguía  fiéndo'e  fiel  a|  rfuiestro 
Richeheu.  Y  a  Ricbelioo  iJeyá.  __  eo«o  lo 
hemos  visto.  ^  Ui»  p^l^^M  4^  |.  «oas  la- 
ción  de  Qrleans.  Los  con»plra4cr«,  fueron 
castigados  con  mano  de  hjerr©  *  el  peMero 
mortal  qua  amenazaba  a  Fraiwli  y  a  Richeli»a 
fue  evitado,  por  segunda  vez,  por  nna  muler 
inteligente  y  hábil.  '  ^"^"^ 

El  tiempo  pasó  Loe  encanta  de  Marión  'e 
acrecentaron  en  vez  de  deoa^,  Pero  eu  p..)de- 

Meu"^„^A^T^?  ^V^^  P**"^^*'  «•  «^«»-  Hiche. 
He  i  murió.  Y  el  mismo  año,  Lwfg  XÍII  elpai/ 

a  la  tumba  al  genio  qa«  »e  ftabla  riominaT 

tirámcameiite   y    que,    oo»   ajada    de    Mario» 

Delorme.  había  librado  a  ^^^not  t'ii" 

El  hijo  del  difunto  monar<58.  mis  xiv 
fué  rey  de  Fi-ancia.  P^ro  ¿««¿te  la  «ínl: 
ría  de  edad  del  rey  nlSo.  ISaaartn  el^. 
cípulo  de  Richelieu.  gohemé  como  Drfmer  «1 

contra   Mazarín.    La   faectto  eetalHi   «acabe 
zada  por  el  popular  dag^e  de  Chande 

Conde  era  el   novísima  adorador   de   Ma- 
rión.   Su    valor   personal,    sa    buen   aspecto 
y   su   popularidad,   la   fascinaron     Y   t>oBdé' 
por  3u  parte,  ae  sintió  enterameate  eoaqaia-' 
tada  por  la  hermosa  airen*. 

Como  antes,  la  sala  de  al  eas«  át  Marión 
fué  el  punto  de  cf*a  de  K»  «ue  «onsplraban 
contra  Mazarín.  Los  dirliría  Cfondé.  Pero 
por  una  vez  en  au  vida,  Marión  fué  leai  ' 
Fué  leal  con  Conde  y  con  Bxt^  secretos  Es- 
to  fué  su  perdición.  VandliMidQ  a  »u  ado- 
rador  a  Mazarla,  hubiera  r^eoBQvlaUdo  naá 
voz  más  el  poderío  de  Q^e  fl'Mmta  es  tloiB» 
pos  de  Richelieu.  Pero  fa^  )qi^  y  tuvo  oai 
pagar  cara  su  lealtad. 

La  conapiracióB  fraeas*.  9m^  Jales  tueros 
ca»tisado«  o  perdoMukA,  migúm  iM  «oav»- 
aleaeiae  de  Ifaaartn.    MaHurte  mi*  maeealta- 
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,ba  cí?  Marión,  cuya  Uislori;;  couocía  per- 
íectameate.  botaba  enterado  de  que  aque- 
lla mujer  podía  ser  una  amenaza  para  su 
ya  Inseguro  gobierno. 

Abaadonada,  Bln  nadie  que  la  defendie- 
ra. MartOn  sabía  lo  que  podía  esperar,  ñua 
mayores  temores  se  cumplieron  Mazarla 
flrnaó  la,  orden  para  que  la  prendieran  in- 
mediatamente. Habfa  contra  ella  pruebas 
suficientes  para  haber  ahorcado  a  cien  es- 
pías. Masarfn  era  implacable  con  aquellos 
a  quienes  odiaba. 

(  En  la  Buntuoaa  morada  de  IMarlon  Ue- 
lorme.  entró  un  grupo  de  guardias  de  Ma- 
zarín,  para  prender  a  la  desdichada  mujer. 
Llegaron    domaalado    tarde . 

Encontraron  la  casa  hecha  un  desorden, 
llena  de  llorosos  sirvientes.  El  oficial  quo 
mandaba  a  los  guardias  supo,  por  esos  sir- 
vientes, que  le  hablaron  entre  sollozos,  que 
BU  hermosa  patrona,  enterada  de  que  ellos 
llegaban,  se  habla  adelantado  a  la  justicia 
tomando  un  veneno.  Acompañaron  al  ofi- 
cial al  dormitorio  de  Marión.  Allí,  entera- 
mente vestida,  echada  en  su  leoho  tapl/ado 
de  seda,  estaba  la  mujer,  muerta.  Tenía  to- 
davía el  rosro  desfigurado  por  la  mueca  de 
&olor  que  habíale  hecho  hacer  la  angustia 
del  veneno. 

Al  conocer  la  nolicia  de  la  muerte  de  la 
gloriosa  sirena,  todo  París  se  conmovió.  Los 
cargos  contra  olla  fueron  olvidados.  Sus 
amigos  de«fefiaron  el  furor  de  Mazarín  y  se 
encargaron  de  sepultarla  y  tributarle  hoD- 
ras  fúnebres. 

El  cortejo  fúnebre  partió,  formado  de  so- 
lemnes  cochea  do  lulo,  entre  una  gimienta 
mú.si'ca.  de  la  caaa  donde,  durante  tcin'.os 
años.  Marión  había  reunido  una  corte  com- 
parable a  la  del  rey.  Desde  una  casi  ce- 
rrada ventana  de  aquella  casa,  una  mujei 
miraba  por  una  estrecha  hendija  y  contem 
piaba  el  desfilar  del  fúnebre  cortejo,  me< 
lancólJcaraento.  hacia  la  necrópolis. 

Aquella  mujer  Que  miraba  por  la  hendija 
de  la  ventana,  ora  Marión  Delormp.  La 
muerte  de  una  de  sus  sirvientas  en  las  tor- 
turas de  una  fatal  Indigestión,  le  había  ins- 
pirado la  Idea  salvadora,  al  enterarse  de 
que  llegaban  los  guardias,  de  vestir  a  la 
desgraciada  sirvienta  con  uno  de  sus  lujo- 
sos VDStldos.  Confiaba,  con  razón,  nn  lo  des- 
figurado d^  rostro,  para  que  no  la  recono- 
cieran. 

Esto  pasaba  en  ol  año  1650.  cuando  Ma- 
rión Delornae  tenía  treinta  y  siete  años  de 
edad.  Bella  aun,  y  todavía  muy  rica,  y  en 
el  mediodía  de  su  vida,  estaba  en  libertad 
de  vivir   como  «c  le  antojara, 

;  .j»  ►!.  .j^ 

Francia,  claro  0atá,  no  era  donde  le  con- 
venía residir.  Huy6  de  París  protegida  por 
|as  sombras  de  la  noche,  y  provista  do  un 
pasaporte  falso^  emigró  a  Inglaterra. 
'  Una  yex  allí  duplicó  las  conquistas  que 
había  reaüsado  en  Francia.  El  duque  de 
Buoklngllain,  varios  años  menor  que  ella,  fl- 
|n>r6  entre  loe  orlmeros  que  se  rindieron  an 


ti-  sus  eucantoa.  Se  asegura  que  quiso  ca- 
sarse con  ella,  pero  su  familia  le  amenazó 
de  tal  modo,  que  logró  disuadirle.  Un  año, 
o  poco  más,  después,  se  casó  con  un  noble 
inglés  y  se  dedicó  a  vivir  honesta  y  tranqui- 
lamente. 

Hubiera  sido  agradable  despedirnos  de 
nuestra  heroína  en  esta  época  de  placidez 
que  venía  a  ser  como  un  pacífico  remanso, 
des^pués  de  una  vida  de  tempestuoso  oleaje. 
Pero  el  tranquilo  remanso  no  acogió  duran- 
te largo  tiempo  u  su  frágil  barquilla.  Su 
esposo  falleció. 

Sintiendo  nostalgia  de  Francia,  —  ¡a  do- 
minación de  Mazarín  había  pasado  nacía  ya 
tiempo.  —  Marión  volvió  a  París.  Pero  ya 
no  era  el  París  de  su  triunfadora  Juventud. 
Tampoco  era  olla  la  triunfante  Marión  dé 
otros  tiempos.  Después  de  un  año  o  tal  vez 
más,  de  buscar  ol  modo  de  revivir  sus  pa- 
sadas glorias,  se  casó  con  un  hombre  que 
dirigía  una  especie  de  sociedad  de  bandidos. 

Pretendió  Marión  que  él  y  sus  hombres  la 
habían  capturado  durante  un  viaje  y  que  él 
se  enamoró  de  ella  en  cuanto  la  vio,  dán- 
dole a  escoger  entre  el  cura  que  los- casara 

0  una  bala  de  su  pistola  de  arzón.  La  ver- 
c^ad  es  que  su  novelesco  relato  no  consiguió 
reconquistarla  su  anterior  popularidad.  Co- 
rno le  había  sucedido  con  casi  todos  sus  va- 
rios y  variados  esposos,  el  nuevo  marido  de 
Marión  murió  antes  do  cumplirse  un  año  de 
BU   casamiento. 

♦  •!♦  ♦ 

Envejecía,  y  sin  embargo  aun  conservaba 
algo  de  su  poder  fascinador  suficiente,  al 
menos,  para  conquistar  el  corazón  de  Le- 
brun.  el  austero  procurador  de  las  finanzas 
del  Franche-Compté.  Se  casó  con  él  y  vivió 
a  su  lado  los  siguientes  veintidós  años.  En- 
tones murió  Lebrun,  enteramente  arruina- 
do. Y  la  en  un  tiempo  riquísima  Marión, 
tuvo  que  hacer  frente  a  la  vejez  en  la  ma- 
yor pobreza. 

Ahora,  llega  la  parte  extraordinaria  de  es- 
to relato:  Según  ciertos  datos  y  documentos 
franceses.  Marión  Delorme  falleció,  —  en  la 
pobreza  que  se  ha  dicho.  —  el  año  1706,  a 
la  edad  de  noventa  y  tres  años.  Esto  la 
hace  aún  más  vieja,  que  la  famosa  Niñón 
de  Lenclós,  que  murió  a  los  noventa  y  dos. 

Pero  según  otros  y  al  parecer  verídicos 
documentos,  —  a  los  que  se  une  el  testi- 
monio de  personas  veraces,  —  vivió  hasta 
el  año  1741.  Esto  la  hubiera  dado  no  me- 
nos que  ciento  veintiocho  años,  en  el  mo- 
mento de  su  muerto. 

Esto  parece  ab=?urdo,  naturalmente.  Y  tal 
ve?,  lo  <iea .  Pero  los  documentos  y  los  tes- 
timonios   existen,    tal    como    son.     El    lector 

1  ued?  elegir  la  opinión  que  mejor  le  parezca. 

Si  el  dato  es  exacto.  Marión  Delorme  es- 
tuvo más  cerca  do  la  inmortalidad  terrenal 
que  mujer  alguna  de  su  importancia.  Qui- 
zás habiendo  burlado  una  vez  a  la  mué 'te 
en  su  propio  entierro,  en  1650,  pudo  enga- 
tusar al  de  la  guadaña  y  consiguió  que  no 
pasase  a  buscarla  hasta  noventa  y  un  años 
después...    o   quizíls  no 
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UNA  antigua  profecía  dice  que  la  ciudid  tie  Buenos  Aires  ha  de  ser  destruida 
por  una  inundación.  ¿Es  eso  posible'.'  ^  De  dónde  puede  venir  c^  caudal  de  agua 
que  so  necesitaría  para  causar  esa  catástrofe?  El  artículo  que  aparece  a  con- 
tinuación trata  de  explicaHo  en  for^ia  *mena,  recordando  a  la  vez  muy  in- 
te^-esantes  y  novsdosos,  —  por  lo  desconocidos,    —  detalles   his+órlcos. 


(I 


i/ 


DURANTE  la  espantable  crecida  del 
Río  de  la  Plata,  que  allá  por  el  año 
(lo  1858  de  tal  modo  hinchó  f5u.5  on- 
das que  botaba  yo  al  agua  niiu  bar- 
quitoís  de  papel  frente  a  la  Casa  Cuna,  llega- 
mos a  experimentar  todos  los  porteño^  les 
terrores  más  espeluznantes.  El  a.t^-ia  subfa  y 
Fubía,  como  si  el  mar  formase  una  barrera  al 
caudalo.-o  Plata,  y  el  río  iba  elevasdo  r>u  ni- 
vel, como  si  la  enormidad  del  candíii  jf'^eibido 
hallaia  alRün  obtítAculo  insuperable  quo  ata- 
jare fiu  naiural  y  ordinario  cureo. 

--  Cii;i.:'enU  y  do^i  cuartas  subioron  ya  laí? 
a  gruís,  —  decía  ci.n  s:i  más  tristón  acento  mi 
tío  BeU;--ari(i,  —  mirando  desde  lo  alto  tío  la 
barranca  de  lo  íjU':  m  hoy  Avenida  MÁíntes  de 
Oca,  í^l  }nmc!)ioo  miir.que  ante  nuestro.';;  asom- 
br-ados  ojoá  se  ^xtonclía. 

Er;\  un  inav  1!jsI;í  con  su  corre?pondi^ute 
oloajo  duro,  ;-o^:!n,  ?o-;t.eni(lo.  La:^  ondae,  bu— 
rro-.;ii5  cu  ¡as  primeras  bora^s  do  ¡.i  o^pantnble 
iiiund.-  ion,  fuín-oi¡  cambiando  de  tinto  hasta 
tomar  c!  calor  verduzco  que?  proviene  de  la 
:icur;!Ui;>i'ión  de  plantías  arrastradas  por  el 
cmp.ijo  do  la  corrieiít^,  y  aquellas  floríieion>"« 
ílütartí-s  fvícrcm  los  Indicias  que  sirvieron  a 
Icis  dwcíoí,  para  deducir  de  dónde  procedía 
el  <.n\ii\a.\  que  amenazraba  sumerjgir  a  la  ciudad 
entera  bajo  el  alud  d-í  todas  las  aguas  de  la 
América  del  Sur,  reunidas. 

Loe  correntinos,  los  paraguayos,  alguno  quo 
otro  misionero,  y  niñs  de  un  hijo  de  las  pro- 
vincñis  del  Brasil  que  lindan  con  ei  caudu- 
10130  T'aragiiay.  eran  como  oráculos  a  los  que 
la  aconeajada  opiíiión  pública  pedía  datos, 
espera nzíifi,  ideas  que  permitieran  calcular 
la  magnitud  del   desastre  en  perspectiva. 

— De  lejos,  de  muy  lejos,  vienen  o^tos  yu- 
yos, —  murmuraba  un  asunceño  morocho, 
renegrido,  de  lacio  cabello  y  espigada  silue- 
ta. —  Son  de  más  a^Jlá,  de  mis  pagos.  .  . 

— Y  cómo  no,  mi  amigo, — le  interrumpió  un 
botero  cuya  indumentaria  y  acento  de:j ota- 
ban a  la  legua  su  procedencia  correníina.— 
Sólo  en  las  largas  navegaciones  por  lod  ria- 
chos del  Alto  Paraguay  se  puede  ver  yacarés 


(orrio  ¡üs  qur  ;ihora  nadan  poí  lae  callea  de  la 
ciudad. 

-  ¡CehoiKs  Kc  pondrán  en  ^el  barrio  de  las 
B-"  lüvas,  ]\\\e:^  no  hay  rancho  donde  no  haya 
qucd;ido  algún  critíiiano  abocado,  eJn  podea* 
d'.  ii-  JésOfi  lii  íí'.Uar  siquiera  de  Ja  cama! 

l.a  co-n-t' r.i,i.ción  era  geneiral  y  el  espauto 
inflr.ito.  i:r>  que  ^e  vislumbrara  esperan.  .  al- 
guno, di'  )n  ■'oi'aviiiento  en  tan  terrible  •  tua- 
clón.  V)Ot¿  ai-Aí^  hc-.cía  ya  que  el  rio^abía  em- 
IMí^ado  a  ú:-:\v  "aquí  estoy  yo",  y  desdo  en- 
tonce:-í  no  hulií-..'  ¡suspendido  SB  mjovimiento 
ascensional  ni  un  loIo  instante.  ) 

l.ü.^  autoridadea  f.e  d'^iClararon  ■vr-T.ldas  an- 
te la  iDagniínd  del  f«íJ>óm€no.  Loe  auxilios  a 
los  juui:hos  anegados  retí'a'ítaron  Ineflcaceí:. 
ii'.ií  ■•  la  e:vi,i¡^iún  aba-cada  por  el  elnJestro 
eva  d  !  tnl  ímnorrancia  q'ue  üólo  disponiendo 
de  tnia  uijirií^o.ía  ilota  hub«era  podido  reme- 
(?'u:V5.;  ■  r,  ¡í;!:te  una  d^23ventura  como  aquella. 

i'll  púu'ioo  so  entregó  a  3c  que  se  entrega 
8ie)ii);}e  i-n  Iim  momentos  supTcmos,  a  rogai' 
a  Dios  qii';  lu  .sacara  d^l  compromiso  en  qud 
la  iicúui.-tliixa  o  la  falta  é<¡  previsióB  del  vo- 
ciu.-la.-'o  b.ibíKu  puesto  a  la  cioda-d. 

ü:  lUiia.'<.;i  lÁñ  iglesias  y  muchos  de  los 
lino  jn'otcií-'iíau  anífe..5  no  crecer  ni  en  Dios  ni 
el  diablo,  rezaban  f-snroe"osam6n.íe  imploran- 
do una  r;1pid;:  bajante  que  trauqBllí-zaTa  gus 
a;':í:.r.gojadii.s  i'orazones. 

Pr-o  rr.i.ndo  nienofl  pudiera  Ima^narlo  el 
veciiKlHrio,  f.ié  do  la  iglesia  misma  de  dondo 
Ha'ió  ki  jn;ls  ataria-dora  noticia.  Dijeo-on  a'l- 
giuius  en  un  principio,  que  e<yio  6e  trataba  de 
a;uií-!nr  al  ve.iiidario,  pero  después  entró  on 
j:i' gu  la  ira.liión  y  1-uego  la  historia  docu- 
riioiirada  vino  a  fortalecer  laa  primera?  Im- 
presiones y  el  horj^or  llegó  a  e»  offlnv);  no 
ii'jbo  nadie  en  todo  Buenos  Aires  que  no 
temblase  por  su  vida. 

T>a  negra  Remigia  era  la  única  que  había 
eonocidn  a  la  ¿anta  madre  Antonia  de  la  Paz, 
la  fv.r.u.ndora  de  nuestra  Casa  de  Biea-cicioei 
en  ¡m;-  tiernpoH  :utiy  lej-anoQ  en  loa  cuales  ha- 
bía vivido  1;?  viejísima  y  devota  morena.  La 
negr.i  Remif;i;)  ¡lo  sólo  era  carnea  uña  de  la 
aludida  fanta    —  oue  nx)  Ueaó  a  eerk)  DoroU'3 
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oJ  papa^  na  qubo  uttiu üicíivia,  lior  ser  criolla, 
y  j^QS'iiUií  tafiui'6  o  rey  de  Bopaña,  s«gún  de- 
cía la  oe^nu^ — Lo  bueno  del  caco  era  que  la 
negra  Rentista,  oon  una  niüíaoria  asombroea, 
recordalta-  la»  pcx>fe«ia.3  de  la  madre  María 
AnUMUH  db»  la,  Paz.  mil  y  mil  veces  repetidafl 
por  elfai  ftKts  lit  eaelava  sirrientita. 

Y  kuB  profocías  eran  como  para  espantar 
al   porbefio  máf3  vállenlo. 

''Etla  ciuílad  debe  desaparecer  del  mapa, 
por  efecto  de  una  terrible  inundación,  porque 
Dioe,  QteaátAo  po^  ic«  muchoa  p«oa4o6  de  lo« 
potAadon'íts  46  e:ta  sibarítica  y  viciosa  urbe, 
repetirá.  iMpií  uno  de  L03  actos  del  Diluvio 
UniTOPBal. 

"Para  esq  no  tendrá  más  que  hacer  que  so- 
plen fuertes  vientos,  allá  arriba  en  la  región 
donde  tm  asiuus  del  Amaí^onas,  del  Orlnoeo 
y  del  Pitrf^ay  casi  m  juntan.  El  viento 
dmpujarH  ftt&a  aguas  y  todaa  correrán  hacia 
Bueaof   idrfp  fipultando     a  la   finda^     bajo 

I  — ^níciiniCnte  loa  que.  como  Noe,  tengan 
fe  en  la  Divtn'tfed  y  en  la  madre  María  An< 
tonia.  —  deofa  la  de?de:itoda  viejíáima  negra, 
— podrj&n  MDrArw  de  la  n  Ina  que  nra  ame- 
nasa,  coTfiío  JHSlo  tastlgo  a  nu«^tras  livian- 
dades! 

— I*erff  Al(^  dofia  R8mi?:ia:  ei  tienen  mu- 
cha té  ¿V0T  quA  no  bacen  un  ar  a  y  se  ral- 
van? —  pr^mató  en  orillero,  borlón  y  dea- 
créídt», 

— -iiOt  tai^tiito,  el  qt'e  tenra  fe  empezará, 
por  liacer  nn  N>t©,  o  «rreg'arso  un  arcón  pa- 
ra poder  paíJar   cuando   euba   más   el   agua. 
¡A  Dios  rogaado  y  con  el  mazo  dando!    ¡Ayú- 
dat»  y  tMoH  te  ayudara! 

MI  tio  BcHíairto  era  hombre  con  gran  app- 
go  a  la  0lOl,  y  aunque  fr'euba  en  loa  Rcrenta, 
no  08taS>a   ^3p«e^to   a    tfc-'arae   ahogar. 

— Veantos,  —  dijo  tomíindome  de  la  mano 
— débate  dd  ecdaar  txarquitce  do  papel  u  e<3to 
mar  qu»  pltrdce  ae  haya  formado  sólo  para 
.Tue  t»  (}lTÜ?rtae  y  lleeruémonoa  a  casa  de  ío 
Trinitario,  el  carpintero  de  ribera  que  es  oí 
que  SAba  rata  d«  toden  es*as  cosaa  del  r'o  de 
la  Plata.  ER  ro3  dirá  si  es  nseeí^ario  hacer  o 
no  uh  armáto^e  cualquiera  para  flotar,  hí  el 
río  eiibe  basta  llegar  a   la   cilpula   de   Santo 

DamiogO' 

Trabajo  «os  cctó  entrar  en  ca«a  de  ño  Tri- 
nitario. 1^  hombi'e  estaba  como  sceue-.trado 
desde  que  empezó  a  correr  la  voz  ('0  la  ex- 
traña profecía  ca  ia  ma.ir?  Antonia  de  !a 
Paz,  pero  e«  cuanto  supo,  por  su  consorte,  quo 
se  trataba  fle  ncoiroa.  nos  'iz:)  entrar  ^n 
su  casa  no  sin  de^^atrancar  la  puerta  que 
^taba  muy  «6fldamente  corra il«. 

— ¿Oémo  toa  amanecido  d.  n? — pregu'toie 
jxt  tío,  para  «nir/.r  en  mervrxa. 
:  — Cala£atf<anaü  e'^ta  oran!]!:!,  aña'l'ndoe 
iinoe  flotadore*»,  ro-M'ndole  iuia  espe'-ie  de 
balancín  para  Boetener  el  rqulllbrii.  ra:enfr;«y 
mi  mujer  amaan  empanadas  y  prti.  por  !o 
que  pn^ikk  anceder,  y  ios  cíi?cos  ra^rl-íui  m 
homUlo  eon  ««a  olla  y  barro.  ¡Ovo.  tú.  trúe- 
me  esa  tina!  AJaJá,  —  continui'S  ajustando  el 
medio  barril  a  un  arcon  muy  graiiue.  — 
Agaf  caben  (Loa  xilflos. — analij. 


Yo  miraba  todo  aquello  ca»  la  mayor  ««*• 
riosidad.  "¡Qué  lindo, — ras  dije. — cuando  bu» 
ba  m^  el  agua  y  se  metan  loa  chicos  ahí 
dentro  y  remando,  aunqucr  sea  ctía  laa  ma- 
nos, vayan  por  esas  oatios  burlándose  de  laa 
señoras  que  lloran  y  miran  por  las  rea* 
tanas  y  deede  laa  azotsatl" 

Tío  Bellsarlo  se  habla  puesto  eerlo,  muy 
eerJo.  Deepues  de  un  momento  do  «ilencrc 
preguntó   a   bu   amigo: 

-  -¿De  modo  que  la  cOt»a  es  grave?  ¿Crtes 
ta  en  laa  protecias  de  la  madre  María  de 
la     PasT 

— '¿Y  cómo  no  cr^er?  El  puro  evaugelia, 
mi  amigo.  Un  día  u  o^ro  tiene  que  llegar.  .  . 

— ¿Y  debo  hacer  como  tá?  ¿Debo  preparar 
aU'u  para  navegar  por  éaoa  pampas? 

-  -No  corte  apuro.  Tu  casa  esta  vara  y  ms^ 
día  mas  alta  que  la  mía  y  eg  de  ladrllo  del 
quo  fie  hfeo  en  aquellos  cesenta  nornue  con 
que  ta  ciudad  eoniaüa  en  1730,  cuando  un 
padre  jesuíta  construyó  el  borau  mas  grau- 
dote  que  he  conocido  yo.  para  las  obras  de 
iglesia  de  San  Ignacio.  Pueaea  dormir  tran* 
quilo  con  tal  que  haga»  un  rancho  en  la  azo- 
tea. 

El  rcetro  de  mi  tío  so  ¿ereno  como  yoi  arte 
de  magia,  Yo  salté  de  gozo,  puea  vivir  en  un 
rancho  en  la  azotea  de  la  casa  mo  pare- 
cía una  verdadera  delicia.  Hasta  pensé  que 
aquello  sería  algo  asi  como  cosa  de  las  aven- 
turas  del  aquel  señor  Robiusou  que  tío  habla 
leído  y  de  las  que  m©  contaba  muchas  cosas, 
algunas  noches,  hasta  que  me  quedaba  dor- 
mido para  soñar  con  Viernes,  y  i>I  loro. 

— AyQdame  a  e<»locar  una  tlua  más  en  *;3l< 
apérate  flotante.  lia/  ocasiones  en  que  una 
familia  domaelado  numero.^a  es  una  moles- 
tia... ¡Asi!  ¡Eso  ea!  Ten  firme  mientras  yt 
arreglo  todo  esto.  Vaa  a  Ver:  trae  la  estopa 
y  la  pej!,  bien  caliento. 

.  — Pero  díme  la  vorda4,  Trinitario,  ¿creea 
til  en  laa  profecías  de  la  santa? 

— ¿No  te  dije  que  sí? — replicó  sonriendo 
aocarronamente  el  calafate,  sin  dejar  de  pe. 
gar  mazazos. —  ¡Sabía  mucho  la  buen«  ma- 
firo  Mai-ía  de  In  Paz!  ¡También  sabe  la  negra 
íicmlgia,  y  eaton  los  curas  y  todos  loa  aua 
hablan  de  la«  profecías  de  aquella  santa! 

— Bien  veo  que  las  tienes  por  ciertas, — le 
interrumpió   mi   tío. 

-  ¡Poco  a  poco.  Por  ciertas  no,  como  posi- 
bles sí.  Por  eso  me  preparo.  Por  eso,  aunque 
me  regalaran  un  palacio,  no  viviría  en  la  anti- 
gua Cuüe  Larga,  ni  meaia  vara  mas  aba'o 
ae  la  carranca  grande.  Log  conventos,  mi 
amigo.  —  decía  el  calafate  ein  interrumpir 
RUS  tareas  y  hasta  oblígendo  a  que  mi  tío 
le  sirviera  de  ayunante,  —  Km  conventos  y 
la  gente  de  iglesia  tienen  gran  venta-a  sobre 
nosotros,  y  por  e3o  nos  dominarán  slemprs. 
¡nanen  mucno  maa  que  el  re^to  de  la  gente 
y  en  eso  está  su  ínflucnciíi.  No  so  puede  de- 
cir que  mueran  nunca.  Los  frailes  reíolv'e 
ron  el  problema  de  ser  inmortales.  Lo  que 
estudió  el  padre  Juan  allá  en  tiempo  del  rey 
Perico,  lo  aprendió  luego  do  él  el  hermano 
Ambrnaio  y  lo  repitió  en  tiemnoa  de  la  reiaa 
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Tecla.  No  cambia,  nada;  nada  desaparece  en 
los  comunidades  religiosas.  Sigue  siempre  la 
tnlsnaa  dlseipHna,  el  mismo  espíritu,  una  al- 
ma misma  y  e^to  I03  hace  graneles  y  p  dero- 
Bos,  después  de  empezar  por  hacerlos  8aüi>.8 
y  conservadores  d»  todas  las  experiencias 
de  los  muertos. 

Revolvió    un   momento   la    pea   caliente   y 
prosiguió: 

— Tuve  qn©  sacar  unos  raigones  en  nues- 
tro rio  de  las  Conchas  hace  ya  como  unos 
treinta  afios,  y  nadie,  nadie  en  toda  la  ciu- 
dad supo  Jam&s  qué  maderos  eran  aquellos, 
ni  para  qué,  ni  quién  los  clavó  tan  fuerte 
y  tan  hondo  ni  cómo  se  pudo  ejecutar  una 
obra  como  aquella.  Los  doctores  que  vi  y 
los  eruditos  que  consulté  no  sabían  nada. 
Decían  que  debían  estar  allí  por  arte  del 
diablo,  y  no  se  habló  más  del  asunto,  i'e- 
ro  un  día  un  fralleclto  de  Santo  Domingo 
acertó  a  pasar  por  aquellos  sitios,  cuando 
más  atareados  est&tamos  en  la  dura  faena. 
Apeóse  de  su  muía,  en  la  Que  andaba,  pi- 
diendo lismonas  por  las  chacras  y  se 
acercó  a  ver  en  qué  nos  ocupábamos. 
"¡Pobre  capitán  Tristáu  do  Tejada!  —  di- 
jo el  fraile  persignándose  devotamente. — 
iQuién  te  dijera  quo  iban  a  destruir  asf  el 
rastro  último  de  tu  molino!"  ¿Molino?  Pues 
BÍ,  era  verdad.  Entre  todos  los  sabios  no 
supieron  comprender  que  aquello  era  lo  que 
quedaba  de  la  especie  de  turbina  de  dura 
madera,  el  rodete  de  un  molino  harinero 
de  los  de!  antiguo  tiempo,  '"¿Cómo  sabe 
que  esto  es  un  molino,  hermano?"  —  pre- 
gunt^e  sorprendido.  "¡Pero  y  quién  no  sa- 
be esas  cosas?  ¿Qué  porteño  ignora  quién 
era  nuestro  molinero  aristocrático  y  nuestro 
celebérrimo  explorador?  ¿Quién  no  está  en- 
terado de  sus  viajes  por  los  rincones  des- 
conocidos de  la  América  del  Sur,  donde  se 
Juntan  las  cuencas  de  los  tres  más  grandes 
rSos   de   este  continente?" 

Ño  Trinitario  descansó  un  momento  y  con- 
tinuó: 

— Arreó  el  fraile  su  muía,  y  saludándo- 
nos con  una  bendición,  se  alejó  de  aquellos 
parajes,  mientras  continuamos  Baleando  pa- 
lae  medio  podridas,  ectacas  como  vigas  del 
techo  de  una  catedral  y  paletas  y  más  pa- 
letas, de  unas  cosas  que  no  podían  ser  sino 
los  trozos  de  un  rodete  hidráulico.  Después 
de  explicármelo  el  fraile,  lo  veía  todo  pal- 
pable y  clarito  como  el  agua  del  aljibe. 
Nunca  he  andado  mal  con  loa  frailes,  pues 
los  admiré  siempre  por  su  gran  saber,  y 
también  los  estimé  porque  cuando  convidan 
a  comer  a  algún  amigo,  lo  tratan  a  cuerpo 
de  rey .  Hará  de  esto  unos  doce  o  quince 
años,  llegó  a  Buenos  Aires  un  barco  para- 
guayo con  la  más  extraña  de  las  averias 
y  entonces  recordé  lo  que  el  fraile  de  la  mu- 
la  me  había  dicho  y  fui  a  ver  a  un  reve- 
rendo amigo,  a  quien  expuse  el  motivo  del 
asombro  de  todo  el  gremio  de  la  gente  ri- 
bereña de  estos  lugares,  ante  aquella  ave- 
ria. La  cosa  ^era  como  para  volverse  loco.  Un 
yacaré  raro,  enorme,  descomunal,  con   dien- 


tes como  ningún  yacaré  nuestra  los  tuvo 
nunca,  había  mordido  a  un  maitBero  en  el 
momento  en  que  estaba  sentado  «on  toa  pier- 
nas colgando  por  la  borda.  MI  IsfeHs  des- 
apareció, pero  en  la  banda  del  barco  que- 
daban las  señales  de  unas  denlelkKiaa  já- 
mila vistas  por  marino  algano  é%  Boestros 
ríos.  "¡Pero  si  oi  anima]  gse  bo  ñ«e^  eso 
no  ha  sido  nunca  yacaré!"  —  exclamé  el 
fraile  en  cuanto  vio  la  tabla.  **iQ«iéD  <ijo 
que  fué  un  yacaré?"  "No  sé,  —  «lij»,  —  htit 
sé.  .  .  Dicen,  dicen  que  unos  «foetOFea  y  Q«« 
se  comió  al  marinero".  "¡Qné  «e  lo  iba  a 
comer!  Se  lo  comeria  otro  anfet^.  TBt  que 
dio  esa  fiera  dentellada  fué  sn  ttefeneivo 
manatí,  animal  al  que  llamas  rma  Bswrtoá. 
A  que  había  pasto  o  algo  ver#e  e^re  cu- 
bierta, ¿eh?"  "¡Pero  padre»  —  exelam^.— > 
¡Una  vaca  marina  en  el  AT*«  i%>tagiiay! 
¿Cuándo  oyó  su  paternidad  decir  senkejttflte 
cosa?  ¡Si  esas  son  animalotee  «Kie  sólo  vi- 
ven en  el  Amazonas,  según  caont*a«,  "Pe- 
ro señor  calafate,  —  me  reptteO  tí  íeftjflo- 
60,  —  ¿y  quién  le  ha  dicho  q«e  el  AauKOB&f 
y  el  Paraguay  no  son  la  misnaa  ««Sft?  ¿De 
dónde  sacó  que  las  dos  corrtentea  bq  se  co- 
munican?" "¿Que  se  comnote«B  esM  dos 
ríos  "*¡Y  los  dos  con  el  Orlnoeol'* — atgrtí- 
gó  sonriendo  el  fraile,  mientras  se  atvseaba 
la   nariz   de   rapé. 

— ¿El  Orinoco?   —  dijo  mi  tl%. 

■ — Sí.  el  Orinoco.  Yo  no  sablft  r1  dónde 
cae  ese  río,  pero  debe  ser  muy  lejoa^  m&a 
allá  de  las  fuentes  del  Paragaa^,  porque 
yo  conozco  el  nombre  basta  el  i^ttlBOto  na- 
cho de  los  que  vierten  hacia  a«ó  s«8  ag»a&. 

— ¿Qué  dijo  luego  el  fraile?  —  9»eguut4 
mi  tío. 

— Pues  riendo,  al  ver  mi  Ignewineii^  diio: 
"Veo  .que  para  maestro  de  ribea'a  no  sabe 
lo  más  importante  de  su  oficio.  I>esde  Bue- 
nos Aires  fe  puede  navegar  hasta  el  Mar  de 
las  Antillas,  por  el  interior  del  País,  para 
ir  a  desembocar  por  la  boea  del  soberbio 
Orinoco".  .  . 

— ¿En  el  Mar  de  las  Antiílaa,  allá  eerca 
do  Cuba,  la  isla  de  los  ^gros  y  «leí  buen 
tabaco?  —  exclamó  mi  tío.  —  ifiQ  tñrlaria 
el  fraile! 

—  ¡Nó,  señor!  "No  ponga  esos  «Joe  de  es- 
panto, —  me  dijo  el  buen  domtnlee.  —  Se 
trata  de  la  cosa  máa  natura]  del  mttado.  Al 
mismo  tiempo  que  allá  por  loe  a"ftOe  del  fie- 
ñor,  de  1.^60,  nue2tro  Nuflo  de  Chavea  or- 
ganiziiba  en  la  Asunción  del  Paraguay  su 
famoso  viaje  en  el  que  remontó  el  Pi)eoma- 
yo,  para  recorrer  luego  todo  el  pato  que 
queda  entre  éste  último  rio  y  el  Mamoré, 
en  busca  de  aquel  fantástico  BlDorado  que 
tantas  locuras  provocó  y  tantos  y  testos  mi- 
les de  leguas  ayudó  a  explorar  y  descubrir 
en  aquellos  mismos  afios;  en  esc  n^aio  áñO 
salían  de  Mayabamba,  en  el  norte  del  Perti. 
aquellos  calaveras  y  gente  de  armas  tomar, 
locos  y  desalmados  que  al  mando  de  Podro 
de  Ursúa  ac  proponían  explorar  te  ewenca 
del  Amazonas  y  encontmr  por  aqi»etlo«  si- 
tios el  mismo  ElDorado  que  Charep  Iba  b«»- 
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cando  por   li*5   llanos  de   lo  que   og   hoy   I?o- 
livia.   Bi  día  primero  de  julio  del  año  luon- 
cionado,  íJogaron   los  expedicionario^  al   Ma- 
rañón,    o    Alto  Amazonas.    Allí   construyeron 
barcos   en    los   que   so   lanzaron    río   abajo. 
No  .se  ha  visto  en  to<lo  lo  aventurero,  y  emo- 
ciotutnte  de   la  Historia  Americana,   una   se- 
rie   de    trapisondas,    crímenes,    amorío:;,    lu- 
dias, heroicidades  y  traRBdias,  como  e!i  aque- 
lla oxeursiórx  por  los  mñs  intrincado  de  des- 
couccidas    selvas.    iJor    los    más    pantanosas 
paísp-í,  y  1g5  más  ocultos  y  majestuosos  ríos. 
Pedro   do   Ursua   murió   a    manos   de  sus   ca- 
maradas,  ~  ag-negó  el   dominico,  —  y  nom- 
braron a  xuK>  di-  elloQ  principo  de  aquel  ejér- 
cito do  mozos  fieros  y  valientes,  pero  merece- 
doras todos  eí^oa  de  la  horca.  El  elegido  prín- 
cipe morió  «  manos  d-e  sus  subditos,  y  un  jo- 
i'obado  llamado  Agul'rTe  se  erigió  en  tirano 
y  señoi'  úe  agüella  tropa  de  valientes  que  no 
teniendo   a    quien   matar   en    desiertos   semo- 
jant<:«,  se  asesinaban  los  unos  a  los  otros  con 
empeño    inoomprenelWe.     Fernando    de    Guz- 
nián,   el  príncipe  del  ambulante  reino,   cayó 
bajo  loe  puñales  de  sus  compañeros,  que  con- 
taban con  la  complicidad  do  Inés  de  Atlenza, 
de  la  qua  el  desventurado  estaba  enamorado. 
Entonces  el  ioirobado  Aguirre  declaró  la  gue- 
rra al  r^y  do  España,  y  salió  con  su  i^esnada 
de  asesinos  con  runabo  al  mar,  para  ir   d»»- 
pués   al   Porú  a   declararse   Ind-epen diente   y 
fundur   una  soberanía   amerlcaiia". 

—  ¡Qué  aanraclóa  asombrosa!   —  exclamó 
mi  tío  Interrumpiendo  al  calafate. 

— 'Pues  aun  falta  algo, — dijo  ño  Trini  a- 
rio.  —  El  buen  fraile  agregó  después:  "No 
hay  que  olvidar  que  toda  aquella  pandilla  íle 
foragldoe  salló  dol  Perú,  y  bajó  al  Marufión 
por  el  Huallanga.  Pero  aboru  verá  cómo  pa- 
saron da  HUA  cuenca  a  otra  y  cómo  resolvie- 
ron gran  parte  del  gran  problema  geográfico 
de  la  navegación  Interna  de  toda  esta  Amé- 
rica del  Sur.  Marañóu  abajo  .siguieron  sus 
bajeles.  Los  que  los  -míinriaban  e=i)era'han  sa- 
lir al  Oc^no  por  la  desembocadura  del  In- 
menso río  explorado  ya  por  Orellana,  pero  da 
improviso  ee  vieron  en  pleno  Mar  Caribe  ante 
la  isla  Margarita,  a  cnntenares  de  leguas  del 
lugar  donde  imaginaron,  y  naturalmente  to- 
dos ftue  planes  se  fru¿>traron  a  consecuencia 
de  cíjG  inexplkable  error  en  sus  rutas  de 
viaje."  "¿Cómo  pudo  realizarse  tan  asombro- 
so milagro?  De  qué  modo,  descendiendo  por 
el  -Amazonas,  se  hallaron  en  las  bocas  del 
OrinoLO?" — pregiintó  yo.— "Subiendo  por  el 
Río  Neí^ro  haeta  el  Caslqulre  y  pv^r  <?títe.  vor 
dadei'o  brazo  de  unión  del  Orinoco  y  el  Río 
Negro,  fué  por  donde  pasaron  ele  una  a  otra 
cuenca,  sin  darse  cuenta  de  que  leg  sucedió 
6eme.iante  cosa.  Ahora,  siga  usted  mi  razoT^a- 
mlento. — decíame  el  fraile,  y  digo  yo  par.» 
explicar  la  profecía  de  la  madre  María  Anto- 
nia de  la  Paz. — prosiguió  el  calafate  sin  de- 
Jar  de  darle  ni  a  la  lengua  ni  a  loe  mazos. — 
Nuestro  Nuflo  de  Chaves  fundó  Sant^  Cruz  de 
la  Sierra,  Inetalando  el  poblado  donde  qui- 
sieron los  fandadoree,  Pero,  como  parece  quo 
aquellos  tuenos  señores  no  eran  pájaros  muy 
recomendableg,  el  virrey  Toledo   les     ordenó 


que  levantaran  el  campo  y  crearan  el  pueblo 
en  sitio  mas  cercano,  e  fin  de  poder  vigilar- 
les mejor.  No  dicen  las  crónicas  de  la  época 
61  temían  los  pobladores  de  la  primitiva  San- 
ta Cruz  106  rigores  del  virrey  o  no.  Lo  nnico 
que  so  sai;«  es  que  en   15 7-5  algunos   vecinos 
de  la  ciudad  citada  detejuj^neron  desobedecer 
la  orden   de  trasplante  de  su  villa  y  prefirie- 
ron ir  a  España  y  presentar  al  rey  la  corro.^;- 
pondlente  queja.  Lo  cierto  es  que,  desde  los 
llanos  de  Manso,  en  cuyes  cercanías  estaban 
los  nuevos  colonos,  a  Cádiz,  es  casi  To  mismo 
Ir  por  el  río  Amazonas  que  hacer  el  viaje  por 
el    Paraguay  hasta   Buenos   Aires   y   de     aquí 
poner  proa  al  viejo  mundo.   Como  gente   de 
energía  y  aventurera,  ellglerou  el  más  difícil 
de  los  dos  caminos.  El  oaeo  es  que,  habiendo 
salido  de   la   Asunción,   y   remontado   los   ríos 
hasta  llegar  a  las  proximidades  de  lo  que  es 
hoy  Trinidad  del  Benl,  aquellas  gentes  cons- 
truyeron  un   barco   y   lo   botaron   al   agua   al 
llegar   la    época   de   las   grandes    lluvias    que 
convierten    en    lago    aquellas    llanuras,     tíi- 
guleron  aguas  abajo  por  el  laberinto  de  ria- 
chos, canales,   esteros,   laguna»   y  cauces   que 
llevan  las  lluvias  de  todas  aquellas  reglones 
ya  a  una  ya  a  otra  cuenca  según  el  capricho 
de  loH  vientos   o   de  las   dificultades   que  ía 
naturaleza   Interponga  en  eu   curso.    Por   fio 
llegó   a    Cádiz   aquella   estupenda     peregrina- 
ción de  aventureros  ealídos  da"  Trinidad  va- 
rios años  antes,  en  su  barco  construido  en  laa 
pampas   de   Manso,   en   lo   mfts   escondido   do 
la  América  del  Sur,  y  en  sitio  donde  no  se  le 
ocurriría  a  nadie  pensar  en  hacer  construeclo- 
uee  navales  para  cruzar  en  ollas  el  Atlántico. 
El  fraile  dominico,  dc.si)ués  de  explicarme  to- 
do eso.  me  dijo:  "Ya  ve,  amigo,  cómo  se  pue- 
de navegar  doade  la  desembocadura  del  Plata 
a  la  del  Orinoco."  "Entonces,   padre,  —  pre- 
gunté admirado  y  mSs  preocupado  que  nunra 
por  la  posibilidad  de  qué  se  llegase  a  re.flll- 
zar  la  profecía  de  la  madre  María  de  la  Paz. 
-—¿Es  pcs'ble  que  todas  laa  <?!ruaa  de  toda  'a 
parte   central    de    Amér?Cfí    vengan    un    día    a 
inundar  a  nuestro   estuario?"    "Imposible   no 
es.  pero  entra  eeo  en  la  esfera  de  lo  que  no 
debe  inspirarnos  miedo  alguno,  por  mas  qne 
Tío  le  negaré  que  todo  lo  que  se  está  edifican- 
do en  la  parte  ba.la  de  la  ciudad  tal   vez  se 
vea  algún  día  convertido  en  guarida  dt«  ya'^a- 
r<*s  y  de  bichos  amazónicos."    ¡Oh! — terminó 
el  calefate. — ¡Sabia  mucho  Ta  madre  profetl- 
.-^a  I    :SaV/bn  mucho  los  frailes! 


Era  yo  hombre  hecho  y  derecho  cuando  'a 
gran  riada  de  1878  volvió  a  aterrorizar  a  la 
ciudad.  Para  darme  tono  de  sabihondo  repetí 
lo  oído  al  calafate,  y,  contra  lo  que  esperaba, 
pude  darme  cuenta  de  que  la  explicación 
científica  aterrorizaba  mfts  al  auditorio  que 
las  profecías  de  la  madre  María  Antonia  do 
la  Paz.  Cuando  admirado  por  semejante  ces- 
cubrlmlento  pregunté  a  mi  novia  cümo  tenia 
ella  más  fe  en  las  palabras  de  una  religiosa 
que  en  las  explicaciones  de  los  sabios,  pude 
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escucliar  uoa  cootwtj&acióü  Que  me  dejo  pea- 
gativo . 

— Mira. — dijo  la  acongojada  jovea, — junto 
coñ  lo  profetizado  por  la  monja  María  de  1* 
paz,  llegaa  a  mí  palabias  de  consuelo, 
mientras  Que  lo  dicho  por  loo  geógrafos  no 
tieno  atenuante  de  ninguna  clase  para  mis 
temores. 

• — Unos  y  la  otra  vienen  a  decir  lo  mismo. 
La  diferencíti  única  consiRte  en  que  unos  atri- 
buyen la  posible  Inundación  a  causas  natura- 
les, preclfias,  matematlcaa,  y  la  otra  lo  dice 
por  pura  voluntad  propia. 
.  — Pero  agrega  ^ue  si  soy  buena  y  no  falto 


a  ninguno  de  mis  deberes,  ei  cumplimos  con 
nuestras  obligaciones,  la  amenaza  no  se  rea- 
lizará jamás.  En  cambio,  la  virtud  no  tiene 
estímulo  si  nos  entregamos  al  fatalismo  ci-'^n- 
tífico,  ciego  y  domoledor  de  alegrías  y  espe- 
ranzas. Cuando  tengamos  hijos  (iejaloi-  crt-er 
en  que  la  virtud  puede  atenuar  las  amargu- 
ras de  la  vida. 

Y  desde  aquel  día  soy  uno  de  los  Que  nun- 
ca discuten  si  tenía  o  no  razón  la  Malre  Ma- 
ría Antonia  de  la  Paz  en  e-as  profecíis  :eí- 
pecto  a  la  desaparición  de  Buenos  Aires,  bajo 
el  manto  líquido  de  una  terrible  y  oxtraor- 
dinarla  inundación. 


El  más  Infeliz  de  loa  hombres,  es  aquel 
que  no  sabe  soportar  la  desgracia. — Bias. 

^  <;.  »;. 

Si  encuentras  varftts  mujeres  riñendo,  si- 
gue tu  camino  sin  detenerte. — ^Pitágoraa. 

*  *  ♦ 

No  digas  jamás  lo  que  vas  a  bacer,  por- 
que si  no  lo  realiías  quedará?  en  ridículo, 
í — ^Plutarco. 

*  *  * 

La  paeión  es  una  conmoción  del  alma, 
opuesta  a  ia  recta  ratón  por  la  natural^ 
za. — Zenón. 

La  palabra  se  Ita  dado  al  hombre  para 
que  pueda  oo«itar=  y  disimular  au  pensa- 
miento.—Talleyeand. 

«{.  .j.  .j. 

El  choque  de  -las  opinioneó  es  necesario 
para  encontrar  la  4ua;<  el  choque  de  las  pa- 
siones, al  contrswlo.  &ólo  puede  traer  con- 
fusiones y   turbulen-cias. — Sismor.di. 


El  azar  'hace  los  hermanos  y  la  virtud  loa 
amigos. — Dorat. 

í*  ♦  ♦ 

El  orgullo  nunca  quiere  deber  y  ol  amor 
propio  nunca  quiere  pagar. — La  Rocherou- 
cauld. 

♦  ♦  -i- 

No  avergonzarse  nunca  del  nombre  de  su 
padre,  es  la  nobleza  del  plebeyo.  —  La- 
martine. 

♦  ♦  ♦ 

La  ignorancia  y  la  tontería  son  siempre 
compnñeras  inseparables. — Volney. 

.j.  .5.  ^. 

El  hambre  mira  a  la  puerta  del  hombre 
laborioso,  pero  no  se  atreve  a  entrar. — Fran- 
klin. 


SI    no   hubiera   intereses,      no   habría     Infa- 
mias.— Rioheliou. 


1.1a   fama    sólo   toca   su   trompa      sobre     las 
víctimas   o    «obre   las  sombras. — Virgilio. 


í?= 


Las  ediciones  de  PUCKY  se  agotan  por  completo 


LA  edición  del  número  9  de  PUCKY 
el  tiraje, — tan  rápidamente,  que  ha 
haMtaales  de  este  magazine,  que 
so  dirigieron  a  la  administración,  q 
daba  ni  un  solo  número  disponible.  Esa 
a  su  favoreoedorea,  que,  —  aun  cuando  se 
men  la  precaución  de  encargar  de  anteman 
la  desagradable  sorpresa  de  podir  PUCKY  y 


se  agotó, — a  posar  de  haber  aumentado 
n  sido  bastantes  las  personas,  lectores 
no  pudieron  comprar  ose  número  y  que 
ue  tampoco  pudo  sei*virle.«i,  porque  no  que- 
cli'cunstancia  obliga   a  PUCKY  a  advertir 

procurará  que  no  falten  ejemplares, — to- 
o  su  núnioí'o  al  vendedor,  para  editarse 
encontrarse  con  que  se  ha  agotado. 
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El  hombre  qu«  estaba  aili,  solo,  en  ia  habitación  donde  ye  habla  ••perada  ver  a 
Teodoro  y  a  Carisinoo,  tenía  una  poblada  barba  de  tono  rojo  oscuro.  Vestta  una  targa 
blusa  azul  y  tenía  puesta  una  gorra  de  visera.  Bajo  >a  gorra  sa  vetan  laa  sr«fias  de 
su    csbeilo,   del    mismo   color   de    la   barba.    ("La    ingratitud   de   Teodoro"   Pág.  6S). 
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La  Ingratitud  de  Teodoro 


por  la  Baronesa  Orczy 


■  OSOfil  el  primer  día  qu«  le  conocí, 
I  ^  me  #1  «ii^ata  de  que  Teodoro  er»  re- 
I      I  Mrr»4o  y  sooarróo.    Pero   tuvo  que 

■  li  ^  pftQftr  ltl|;üo  tiempo  antes  de  qu«  mo 
pudiese  «ofiW««Mr  dd  que  era  realmeote  un 
monstruo  4«  t«|rrMÍtUd,  Me  eagaáó  ea  uu 
afunto  d»  tts  Ao-óumento  s^reto  y  trató  de 
burlarme  ^ ^  £ft$9  d©  la  pulsera  de  made- 
"niolgeUe' wSl*.  Y  figúrese  usted,  señor,  yo 
había  recogido  «  aquel  hombre  de  la  mtemí- 
slma  calla,  fto  meUt^ricamente,  sino  real- 
mcQte.  Lt>  (HK^iitrd  un  día,  acurrucado  en  un 
sombrío  riíie^  fie  I*  calle  Blanche,  helado» 
Eeñor.  muerto  d«  hambre,  implorando  la  ca- 
ridad pQbl4ea  f  iBin  tener  entre  él  7  la  muerte 
por  inanietdn,  nada  más  le  la  poco  impor- 
tante snma  die  veíate  céntimos.  Y  yo,  señor, 
vo  Héctor  Ratíchdn,  el  confidente  de  dos  re- 
yes, tres  autómatas  y  un  emperador,  acogí 
al  borabre  aquel  en  mis  brazos,  le  alimenté, 
le  vestí,  f  lo  eonfle  el  puesto  da  secretario 
en  mis  intr^oadoe,  dedicados  e  inmensiamente 
importautee  nesocíos;  y  lo  hice  ssignAndole 
un  i^alarto  que,  en  comparación  con  sus  vein- 
te céntimos,  debía  haberle  parecido  princi- 
pesco. 

;Y  a  Eveear  de  todo  eso!...  ¡Pero  usted 
va  a  poder  Rasgar ( 

Ka  aquellas  días  atábamos  muy  pobres. 
Pero  i>obree^  eeflar,  como  ueted  no  puede  dar- 
se uua  idea.  La  carne,  en  París,  en  el  otoño 
de  181G  costaba  ocho  francos  la  libra  y  la 
leche  un  franca  U  media  pinta.  Y  e^in  em- 
bargo yo  alimenté  a  Teodoro;  sí,  «eñor,  le  di 
de  comer.  Oómpartía  conmigo  unus  exquisi- 
tos pastelea  de  cebolla,  sabrosas  salchichas  y 
3 y goeoS' "entrecotes.".  Además,  y  que  eso  no 
^Q  le  Divide  a  usted,  tenía  asegurado  por 
contrato,  el  ííea  por  ciento  do  toáa^j  la 3  en- 
tradas que  tuTlera  la  firma. 

Y  sin  embargo,  créame,  señor.  aQuei  hom- 
bre no  quería  conducirse  bien.  Tnnumera- 
ijle.>  veces  trató  de  engañarme  a  pe-sar  de 
qun  en  una  o  dos  ocasiones  que  lo  liabía  in- 
teniado  Balió  bastante  mal  de  la  tentativa. 

lín  loe  (íltimoe  tiempos,  además,  be  había 
■^"'iii)  altanero  e  independiente.  No  quería 
f'  •  r  entregado  a  su  trabajo.  Su  obligación 
tra  barrer  ta  oficina,  y  no  ra  barría;  encen- 
der ol  fuego,  y  yo  tenía  que  encenderla  todas 
<as  mañanas;  permanscer  cr.  ]ii  antecámara 
para  hacer  pasar  a  '03  cHpi:'^:^  y  no  estaba 
'    nr-a   pQ  gQ  puosto.   Eu  realidad,  no   estaba 


nunca  cuando  lo  necesitaba;  se  pasaba  ia  ma- 
¿iajia,  la  tarde  y  la  noí^ne  fuera  de  ta^a  y 
no  venia,  señor  más  que  paia  comer  y  dor- 
mir. Yo  oetaba  penAando  &^riamüute  en  ¡es- 
cindir el  contrato  y  despedirle. 

Pero,  un  día,  desapareció.  Sí,  señor,  des- 
apareció por  compélete,  tal  como  «i  la  tierra 
bb  lo  hubiera  tragado.  Una  mañana,  —  era 
a  principios  de  Diciembre  y  el  frío  era  terri- 
ble, —  llegué  a  la  oficina  y  me  encontró  con 
que  nadie  había  dormido  en  el  diván  de  la 
alitecámara.  Ni  siquiera  hablan  tendido  lo¿ 
cobijas  sobre  el  mueble.  ICn  la  alacena  en- 
contré los  restos  de  un  pastel  de  cebolla,  me- 
dia salchicha  y  un  cuarto  de  litro  de  vino, 
io  que  demostraba  terminante  que  Teodoro 
no   había   estado  a  cenar. 

En  el  primer  momento  el  caso  no  me  pre- 
ocupó mayormente.  Teodoro  tenía  una  eepe- 
ci^  de  escuálido  domicilio  propio,  junto  eon 
eu  anciana  e  Indescriptible  madre,  la  que  la 
convidaba  a  beber  cada  vez  que  él  ¡a  visita- 
ba y  ella  o  é!  tenían  un  tranco  en  el  bolsillo. 
Sin  embargo,  despu^  de  esos  desahogos  de 
filial  amor,  siempre  regresaba  a  dormir  la 
borrachera  a  coeta  mía  y  en  mi  oficina. 

Tenía,  infortunadamente,  muy  poco  que 
hacer  aque!  üía  asi  que  al  anoch6<?er.  no  ha- 
biendo visto  a  Teodoro  en  todo  el  día,  dirigi 
mis  pasoe  hacia  una  casa  eituada  detrás  del 
morcado  de  pescado,  donde  vivía  la  madrt, 
de  aquel  ingrato  desaparecido. 

I/a  sorpresa  de  la  mujer  cuando  le  pregun- 
tó por  6u  precioso  hijo  fué  indudablemente 
verdadera.  Sus  lamentaciones  y  sus  lágrimas 
de  cocodrilo,  no.  La  mujer  trascendía  a  alco- 
hol y  la  habitación  donde  vivía  estaba  horri- 
blemente sucia.  Le  ofrecí  un  franco  si  me  da- 
ba noticias  auténticas  de  Teodoro,  sabedor 
de  que  por  esa  f-uma  hubiera  vendido  a  su 
hijo  al  diablo.  Pero  no  debía  saber  absoluta- 
mente nada  sobre  su  paradero,  así  que  muy 
pronto  salí  de  su  habitación  deseando  aban- 
donar lo  antes  posible  aquella  atmósfera.  Ha- 
bía comenzado  a  tener  miedo  de  un  contagio 

Me  pregunté  si  sería  posible  que  alguiei 
lo  hubiera  asesinado  eu  alguna  callejuela  3 
si  en  realidad  yo  iba  a  echarlo  mucho  do  mo- 
nos. 

Confieso  que  me  pareció  que  no. 

Ademáis  nadie  podía  tener  ganas  de  matar 
a  Teodoro.  Era  inof3n:;ivo  y  con  seguridad 
no  poseía  nada  auo  se  le  uudiera  robar.  Yo. 
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aun  cuando  no  tenía  mayor  simpatía  por  el 
hombre,  no  me  hubiera  tomado  la  molestia 
de  matarle. 

Sin  embargo,  me  hallaba  indudablemente 
angustiado  a  tal  punto  que  dormí  poco  aque- 
lla noche,  pensando  cu  el  desdichado.  Cuan- 
do, la  mañana  siguiente  llegué  a  mi  oficina 
no  vi  tampoco  ol  menor  rastro  de  él.  Pensé 
eerlamente  en   dar   parte  a   la   policía. 

Entonces,  precieamente,  ocurrió  un  hecho 
qu«  arrojó  de  mi  mente  todos  los  pensa- 
mientos relacionados  con  un  pei-aonaje  tan 
Insignificante  como  Teodora. 

Acababa  de  terminar  la  limpieza  de  la  ofi- 
cina cuando  se  oyó  llamar  enérgicamente  a 
la  puerta  exterior.  El  llamado  se  repitió  una 
y  otra  vez  con  intervalo'e  de  veinte  segundos 
o  cosa  así.  Dirigí  una  mirada  en  redor  para 
cerciorarme  de  que  no  quedaba  en  sitio  vi- 
sible ningún  resto  de  pastel  de  cebolla,  de 
salchicha  o  de  vino  barato  y  me  dispuse  a  ir 
personalmente  a  abrir  la  puerta  para  que  pe- 
netrara el  impaciente  vieitante. 

Cuando  abrí  la  puerta  me  quedó  entera- 
mente atónito.  Yo  había  visto  muchas  muje- 
res hermosas  en  mis  tiempos;  grandes  seño- 
ras de  la  corte,  briUantes  damas  del  Consu- 
lado, el  Directoriq  y  el  Imperio,  pero  nunca, 
en  toda  mi  vida,  había  visto  nada  tan  exqui- 
sito como  aquella  esplendorosa  aparición, 
que  pasó  por  lá  antecámara,  dirigiéndose  a 
mi  modesta  oficina. 

El  corazón  de  Héctor  Ratichón  ha  sido 
siempre  sensible  a  los  encantos  de  la  belle- 
za en  desgracia,'  sefkjr.  Aquel  ser  encantador 
que  a  una  indicación  mía,  entró  en  mi  ofici- 
na y  se  sentó  con  gracia  infinita  en  la  butaea, 
se  conocía  que  sufría  a  consecuencia  de  una 
desgracia.  De  las  pestañas  de  sus  bellos  ojos 
colgaban  lágrimas  y  el  pañuelo  de  manos,  un 
encanto  de  encaje  que  tenía  en  su  bien  for- 
mada mano,  estaba  empapado.  Tardó  dos  mi- 
nutos en  recobrar  aliento  y  cuando  se  hubo 
secado  los  ojos  dirigió  toda  la  artillería  do 
su  hechicera  mirada  hacia  mí. 

— Señor  Ratichón,  —  empezó,  antes  de  que 
yo  tuviera  tiempo  de  haber  adoptado  mi  acos- 
tumbrada actitud  y  mi  sonrisa  insinuante  que 
inspira  intantáneamente  grandísima  confian- 
za al  que  trata  conraiso.  por  tímido  que  sea. 
— Señor  Ratichón,  me  han  dicho  que  es  usted 
tan  hábil  y  tan  astuto.  .  .  :y  me  hallo  en  un 
apuro  tan  grande! .  .  . 

— Señora,  —  dije  yo  con  noble  sencillez, 
puede  usted  confiar  en  que  haré  lo  imposi- 
ble  por   complacerla. 

— Es   usted   muy   amable,  señor   Ratichón, 

^prosiguió  la  bellísima  dama  un  poco  más 

tranquila,  —  pero  necesitará  poner  en  juego 
todos  ios  recursos  de  su  extraordinario  ce- 
rebro para  auxiliarme  a  mí  en  este  caso.  Es- 
toy luchando,  prisionera  de  la  garra  del  im- 
placable destino,  que  se  propone  desgarrar- 
me el  corazón. 

— Usted  me  manda,  señora,  —  dije  yo  con 
iplomo,  inclinándome  galante. 

De  la  más.  bonita  y  vistosa  de  las  carteras, 
la  hermosa  señora  sacó  un  trozo  do  papel 
muy  graflento  ymuy  sucio  y  me  lo  entregó 
expresando  una  breve  Detición. 


— Ruego  a  usted  que  lea  eso,  mi  buen  se» 
flor  Ratichón. 

Tomé  el  papel.  Estaba  mal  redactado,  mal 
escrito,  con  mala  ortografía  y  pedía  cinco 
mil  francos.  En  caeo  de  no  entregarlos,  lo 
que  la  dama  había  perdido,  sería  destruido. 

Miré,  intrigado,  a  mi  hermosa  cliente. 

— Mi  adorado  Carísimo,  estimado  señor  Ra- 
tichón, —  dijo  ella  en  eointestacidn  a  mi 
muda  pregunta. 

— ¿Carísimo?  —  tartamudee  más  .  intri- 
gado todavía  que  antos. 

— Mi  querido  favorito,  na  eer  yalloeísimo, 
el  compañero  de  mis  horas  solitarias, — aña- 
dió ello  volviendo  a  llorar  a  lá^rrima  viva.^ 
¡Si  lo  pierdo  se  me  hará  trísaa  el  corazón!  i 

Comprendí,  por  fin,  de  qué  se  trataba. 

—¿La  señora  ha  perdido  su  perrito?— < 
pregunté. 

Ella  inclinó  la  cabeza  ea  seüal  de  aeeuti* 
miento. 

— ¿Se  lo  robó  uno  de  esos  hábiles  ladrona» 
de  perros  que  los  roban  para  después  someter 
a  un  infame  chantage  al  desdichado  propie- 
tario?— pregunté. 

Ella  volvió  a  mover  la  cabeza,  diciendo 
que  sí. 

Leí  la  sucia  y  casi  Ilegible  misiva  una  vez 
más,  con  mayor  atención  esta  vez.  Era  una 
atrevida  notificación  dirigida  a  la  señera 
condesa  de  Nolé  de  San  Pris,  comunicándo- 
le que  su  perrito  Carísimo  se  enoontraba  por 
el  momento  sano  y  en  seguridad,  y  sería  de- 
vuelto a  los  brazos  de  sn  adorada  patrona 
siempre  que  la  suma  de  cinco  mil  francos 
fuera  depositada  en  manos  del  portador  de 
la  misiva. 

Daba  detalladas  indicaciones  sobre  dónde 
y  cuándo  debía  ser  depositado  el  dinero. 
La  señora  condesa  de  Nolé  debía,  —  en  el 
tercer  día  siguiente  al  de  recibir  la  carta,  a 
las  seis  de  la  tarde,  én  punto.  —  ir  en  per- 
sona y  sola  a  la  esquina  de  las  calles  Gue- 
negaud  y  Mazarine,  a  espaldas  del  Institu- 
to. Allí  se  encontraría  con  dos  hombres,  uno 
de  los  cuales  tendría  a  Carfaimo  en  brazos; 
al  otro  debía  entregar  ella  el  dinero  y,  en 
cuanto  lo  hubiera  entr^^ado,  su  favorito  le 
sería  devuelto.  Pero  si  no  acudía  a  la  cita, 
o  en  el  ínterin  intentaba  buscar  al  que  ha- 
bía eserito  la  carta  o  hacerle  preparar  una 
encerrona  por  la  policía,  Carísimo  moriría 
rápida  e  inmediatamente. 

Esta  era  la  táctica  usual  de  los  experi- 
mentados ladrones  de  perro»,  pero  en  el  ca- 
so presente  la  demanda  de  dinero  era  exor- 
bitante,  i  Cinco  mil  francos!  Pero  aun  así. . .' 

Dirigí  una  mirada  sigaificatlva  a  la  her- 
mosura que  estaba  ante  mi,  • — ^a  sus  ánillóB 
con  piedras  preciosas,  los  aros  que  colgaban 
de  sus  sonrosadas  orejas,  el  abrigo  de  pie- 
les valiosísimo,  —  y  con  un  expresivo  enco- 
gimiento de  hombros,  dew)Iví  el  sucio  papeJ 
a  su   encantadora   d^inataria.  ., 

■ — ¡Ay.  señora!  —  dije.  —  Temo  que  en 
estos  ca'^os  no  haya  nada  que  hacer.  Si  us- 
ted quiere  salvar  a  su  faT«r»*o,  tendrá  que 
pagar, . .  - 

—  ¡Pero,    mí    estimado   señor.   —   replico 
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ella  con  un  suspiro  que  hubiera  ablandado 
a  un  corazón  de  piedra,  —  ©sa  es,  precisa- 
mente, mi  dificultad!   ¡No  puedo  pagar! 

■ — ¡Olí,   señora!   —  protesté. 

— Si  yo  tuviera  dinero  mío,  —  prosiguió 
;on  un  adorable  gesto  de  impaciencia, — -no 
nie  importaría  nada.  Pero  es  el  caso  que 
no  tengo  ni  un  sO;lo  franco  que  pueda  lla- 
mar mío.  El  señor  conde,  mi  esposo,  es 
mfi3  Q^ie  generoso.  Paga  todas  mis  cuentas 
Biu  pestañear:  las  de  la  modista  de  vestidos, 
de  la  madista  de  sombreros,  del  peletero, 
del  joyero ...  Me  carga  de  regalos  valiosos 
y  gasta  pródigamente  el  dinero  en  obras  de 
caridad  que  hace  en  mi  nombre.  Tengo  ca- 
ballos, carruajes,  criados,  todo  lo  que  puedo 
desear  y  más  aun,  pero  liunca  tengo  más 
que  unos  centenares  de  francos  en  dinero. 
Hasta  ahora  no  he  sentido  jamás  la  nece 
Bidad  de  dinero.  Hoy,  que  he  perdido  a  Ca- 
rísimo, siento  con  toda  intensidad  el  horror 
de  mi  triste  situación. 

— Pero  con  seguridad,  señora,  —  mani- 
festé, —  el  señor  conde. .  . 

— No,  señor,  —  replicó  ella  sin  dejarme 
terminar  la  frase.  —  El  señor  conde  se 
ha  negado  terminantemente  a  abonar  un  so- 
lo franco  a  esos  abominables  ladrones,  por 
la  devolución  de  Carísimo.  Ha  dicho  que 
su  pedido  es  un  chantage  y  ha  jurado  que 
dar  dinero  a  esos  pillos  es  animarlos  a  con- 
tinuar en  su  nefasta  práctica.  ¡Oh!  Ha  sido 
cruel  conmigo.  Por  primera  vez  desde  nues- 
tro casamiento,  mi  esposo  me  ha  hecho  des- 
graciada, y  si  pierdo  ahora  a  mi  favorito 
se  me  desgarrará  el  corazón. 

Permanecí  en  silencio  uno  o  dos  minutos. 
Comenzaba  a  preguntarme  qué  papel  espe- 
raba la  condesa  que  desempeñara  yo  en  la 
tragedia  que  desarrollaba  ante  mí  aquella 
criatura  con  tantos  encaatos,  pero  sin  dinero. 

— Señora  condesa,  —  manifesté  tímida- 
mente, después  de  una  pausa,  —  usted  uvoq 
tener  joyas  valiosas  que  no  se  pone  nunca.  .  . 
cinco  mil  francos  se  consiguen  pronto,  tal 
vez  empeñando  una  sola  alhaja. 

Como  usted  ve,  señor,  mis  esperanzas  de 
que  aquel  asunto  fuera  realmente  remune- 
rativo, se  habían  disipado  ya  por  completo, 
o  poco  menoa.  Toda  la  esperanza  que  me 
quedaba  era  una  vaga  idea  de  que  la  belll- 
Blma  condesa  me  empleara  como  intermedia- 
rio en  el  empeño  o  la  venta  de  algunas  de 
BUS  alhajas,  en  cuyo  caso...  Pero  sus  si- 
guientes palabras  me  desilusionaron  también 
a  este  respecto.  •     ' 

— No,  señor,  —  dijo  ella.  —  ¿De  qué 
serviría  eso?  Por  uno  de  esos  malignos  ca- 
prichos que  suele  tener  la  suerte,  puede 
pcurrlrsele  al  señor  conde  preguntarme,  pre- 
cisamente, por  la  joya  que  yo  haya  vendido 
o  empeñado,  y  además  de  todo  eso, . . 

i — ¿Además  de  todo  eso,  qué?  Prosiga  us- 
íed,  señora  condesa. 

r— Además  de  todo  eso,  mi  esposo  tiene 
i^zón,  ■ —  terminó  con  enérgica  decisión. — 
Bl  yo  cedo  hoy  ante  esos  ladrones  y  les  pago 
*os   clii3o  nail  francos,   volverán   a  robarme 


a  Carísimo  unas  semanas  después  y  pedirán 
entonces  diez  mil  francos,  o  más  tal  vez. 

Permanecí  en  silencio.    ¿Qué   podía   decir? 

Su  argumento  era,  en  verdad,  de  los  que 
no  admiten  réplica. 

— No,  mi  buen  señor  Raíichon,  —  dijo 
ella  muy  decidida,  después  de  una  breve 
pausa.  —  He  resuelto  que  usted  confunda 
y  burle  a  esos  ladrones.  Me  han  concedido 
tres  días  de  gracia,  como  usted  lo  ha  visto 
en  su  abominable  y  grasienta  carta.  Si,  al 
cumplirse  esos  tres  días,  el  dinero  no  es  en- 
tregado, y  si,  en  el  Ínterin,  me  permito  el 
atrevimiento  de  prepararles  una  encerrona 
o  de  avisar  a  la  policía,  mi  adorado  Carí- 
simo será  sacrificado  y  mi  corazón  saltará 
hedho  pedazos. 

—  ¡Señora  condesa!  —  supliqué;  porque, 
en  verdad,  no  podía  volver  a  verla  llorar 
sin  emocionarme  mucho. 

— -Usted  tiene  que  devolverme  a  Carísimo, 
Beñor  Ratichon,  —  continuó  perentoriamente 
■ — antes  de  que  hayan  transcurrido  esos  tres 
horribles  días. 

—  ¡Juro  que  se  lo  devolveré!  • —  dije  con 
toda  solemnidad. 

—  ¡Sin  pagar  ni  un  solo  franco  a  esos  exe- 
crables ladrones! 

— Así  se  hará,  señora   condesa. 

• — Y  permítame  que  le  mauifiesle', — agre- 
gó ella  con  la  más  dulce  y  cautivadora  de 
las  sonrisas,  —  que  si  usted  obtiene  en  este 
asunto  el  éxito  que  espero,  el  señor  conde 
de  Nolé  de  San  Pris  le  pagará,  muy  con- 
tento, los  cinco  mil  fr.xncos  c.ue  se  niega, 
terminantemente,  a  entregar  a  esos  infames. 

¡Cinco  mil  francos!  Una  extraña  niebla 
cscureció  mi  vista  durante  un  momento. 

— Pero  señora  condeea...  —  tartamudeé 
emocionadísimo. 

— ¡Oh!  —  agregó  ella  frunciendo  su  ado- 
lable  naricita .  —  No  prometo  nunca  lo  que 
no  puedo  cumplir.  El  señor  conde  de  Nolé 
manifestó  lo  que  he  dicho,  sobre  los  ladro- 
nes de  perros,  esta  misma  mañana,  y  agre- 
gó que  daría  con  gusto  los  cinco  mil  fran- 
cos a  cualquiera  que  consiguiera  librar  a 
la  sociedad  de  semejante  peste. 

Me  hubiera  arrodillado  en  el  suelo  y  le 
hubiese  besado  sus  admirablemente  calzados 
pies.  ¡Cinco  mil  francos!  ¡Una  fortuna,  se- 
ñor, en  aquellos  tiempos!  Una  suma  que  me 
permitiría  vivir  confortablemente,  tal  vea 
con  lujo,  hasta  que  cambiara  la  situación. 
Flotaba  yo  en  el  empíreo  y  no  caí  brusca- 
mente a  tierra  hasta  que  recordé  que,  se- 
gún contrato,  debía  dar  a  Teodoro  quinien- 
tos francos  en  calidad  de  su  participación  en 
mis  negocios.  Por  suerte  había  completa  y 
misteriosamente  desaparecido.  Me  sentí  con- 
vencido de  que,  después  de  todo,  no  serla 
tan  raro  si  lo  hulMeran  asesinado. 

Entonces  mi  hechicera  visitante  me  moi- 
trO  una  heriaosa  miniatura  que  representa- 
ba a  Carísimo,  un  sabueso  King  Charlee  dé 
tipo  muy  poco  vulgar.  Me  permitió  que  mi 
cuedara  con  la  miniatura  a  los  efectos  de  K 
identificación  del  perro,   después  de  lo  cutí 
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mo  tiiü  algunos  detalles  de  c6mo  tabla  iver- 
dido  a.  su  favortto. 

Había  salido  la  candesa  »  dar  rsn  paseo 
rtr  el  "quai"  Voltaire,  ta  avenida  Que  que- 
da junto  a  la  orilla  del  Sena  y  r«ctesaba 
íi.  sa  domicilio  par  el  "quai'"  de  los  Agusti- 
Bts,  cuando,  de  improArlaa.  unos  (ruarrtts  QÜre- 
ros,  con  blusa»  azules  y  gorras  de  Tisera, 
ayarederon,  s-urgieado-  de^  una  calle  traü*- 
veraal.  Sa  ©tapuiaban;^  unoa  »  otros,,  ¿ugiie^ 
teando,  y  duxante  ua  ralnuto  o.  dos,  la  se- 
fiora  condesa,  sa  vi5  envuelta  en  et  grapo. 
5e  volvió  inmediataiaen-te  eon  ei  i^ropósito 
ie  tamar  a  Caríaim^  en  brazos^  cuaJittQ,  con 
el  horror  Que  e«  de  suponer,  ea  lHga.r  de 
ver  al  perro  al  extremo  de  la  delgada  cade- 
na, vio  un  montón  de  algo  s.u<íio  y  pesado.. 
El   perro  babla  desaparecido. 

Todo  el  incidente  se  áesaBrolló,,  dijo  mi 
encantadora  visitante,  em  un  tiempo  «ue  no 
llegaría  a  dos  minutos,  y  «Etcs  de  que  la 
condesa  lograra  reponerse  de  la  sorpieea  y 
llamar  a  un  gendanne.  el  grupo  de  obreros 
desapareció  por  completo.  L^s  del  gmpo  se 
dispersaron  en  diversas  díre€ciones  y  «un 
cuando  el  geiídarme  llamó  a  sne  mas  corea- 
nos camaradae  y  todos  juntos  bascaroa  por 
las  tortuosas  callejuelas  de  la  vettnfJftá,  no 
lograron  hallar  ni  el  meno-r  rastra  de  Carí- 
simo o  de  sus  captores. 

Aquella  noche  la  condesa  se  acostó  aeon- 
gojada  y  la  tarde  del  dfa  siguiente  vagó  por 
la  orilla  del  río,  reviviendo  ios  momentos 
angustiosos  en  que  había  perdido  a  vn  perro. 
De°prouto,  un  homb-re  de  blusa  axal  y  gorra 
de  visera,  muy  echada  hacía  tos  ©sjo»,  s«  de- 
tuvo ante  ella  y  le  puso  en  la  mano  la  misiva 
que  acababa  de  mostrarme.  El  hombre  des- 
apareció en  seguida  y  la  condesa  recordaba 
sólo   de  manera  muy  vaga  su  vulgar  aspecto. 

"II 

LOS  datos  no  «ran  como  para  poder 
orientaree  Mcílmemte  y  puedo  asegurar- 
le, señor  que  si  yo  no  hubiera  poseído 
esa  inconmovible  f e  «t  lat  mismo',  q»e 
es  el  distintivo  del  verdadero  genía,  me  hnbie- 
36  sentido,  desde  el  primer  momento,  desco- 
razonado por  la  perstffcectlva  de  la  seguridad 
del  más  completo  de  los  fracaso*. 

Además  logré  hallar  las  exactas  palabras  de 
consuelo  y  de  esperanza  con  que  despedir  a 
mi  hechicera  cliente  de  mi  Humilde  oficina  y 
después  me  dispuse  a  pensar  profundamente 
y  a  meditar.  Nada,  señor,  es  tan  favorable 
para  el  peitsamiento  y  la  reflotió-n,  como  un 
largo  y  rápido  paseo  por  laa  calles  de  Parfs, 
llenas  de  gente.  No  me  había  preocupado  nai.3 
de  Teodoro  el  cual, — pensaba  yo,  no  sin 
cierta  sotisfaccifin, — había  sfdo  descartado 
para  siempre   de  mi  existencia 

;Cinco  mil  francoaf  ¡Una  suma  redonda! 
Si  la  áaba  quinieatos  francos  a  Teodoro,  la 
auma  parecería  en  seguida  miserable,  sin  Im- 
poítaiLcia. 

¡Cotóra  mil  quinientos  fTancos!  Ni  siquie- 
ra sonaba  tan  bien  como   "Cinco  mfl". 


Por  ío  tanto  decWí  bo  volver  a  ocicp«rmQ 
de  Te«>áoira,.  baeiesdo  ^ce  deeapareciera  de 
mi  imaginació^a  ramo  él  había  desaiMireeido 
de  mii  oficina  bsefa  ya  dos  días.  Sali  a  dar 
Qn  pasee.  Faf  ka£ta  Saresnee,  ptensanáo  siem- 
pre, Bae  seaté  y  «oarbí  «aa  taza  de  café  ian- 
tO'  a  Tzsa  Bi«sa  de  Iss.  qae  Itabra  «  la  &eera 
del  Café  Bottrb<aai„  pensaado  Riempre;  volví 
a  píft  a  Paría  j  eq^I  pensaudoc  pensasdo-  y 
p^Ksasdo.  Descaes  de  ese  fef  a  eamar,  j  lae 
£o  na.e  dirigí,  para  ¿ar  ob  paseo>  al  **%nai" 
Yaütaire,  y  paeda  d«exr  ^oe  vo  queda  ana  so- 
la ealí»ja«Ia»  de  B>e  namebas,  estrechas  j  tor- 
tuosas de  xQuel  barrio,  Q^ire  yo  bo  exp^Iarara 
de  €xtr«3aio  a  extrema  duraate  el  carso  de 
aqueíla  iaolTídable  tarde. 

Pero  mi  méate  se  baOaba  to^vta  es  eondi- 
ei<!te  caótica.  No  bsb£a  logrado  formalar  un 
plan  de  accióa.  «Qné  iacertitfambre,  señor! 
¡Oh,  ctoe  iric«rtidiraa:lff«*  Allí  estaba  yWy  Héc- 
tor Ratichon,  el  confídcata  de  reyes,,  el  ojo 
derecha  de  dos  emperadores,,  encar^ido  de  la 
misión  de  robarle  aa  perro,  —  porqae  eso 
na  era  ea  verdaá  ío  «ae  teafa  qae  baeer, — a 
una  gavilla  de  laárortes  sin  eserSpuIo»  cuya 
identidad,,  doatieitíct,  maaera  proceder  y  de- 
más detalles,,  que  eran  eoterameate  deseone-ci- 
dos.  Usted  na  me  Bftgart„  señor,,  que  «e  tra- 
taba   de    un    trabajo   realteette    bereúleo. 

Vagamente  naic  penaamientoa  se  orientaron 
hacia  Teodoro.  Ei  me  batiera  podido  aconse- 
jar en  este  case  p«w  qua  sabía,  sobre  íadro- 
aes,  macho  más  «fue  yo,  pera  el  iní;rato  ha- 
bía desaparecido  ea  la  única  ocaefóa  en  que 
podía  serme  útil  a  mf,.  que  taalo  bab£a  he- 
cho por-  él. 

Toda  aquella  noche,  señor,  la  pas4  despier- 
to y  dando  vaeltaa  en  la  cama,  baeieado  y 
abandonando  planee  y  más  planes  destinados 
a  c&nseguir  akaBzar  la  codiciada  meta:  re- 
cuperar el  perro  favorito  de  la  seaora  de 
Nolé.  Todo  el  aigaiemta  día  lo  ocapé  en  in- 
fru-etaosas  averigaaeioBres.  Visité  todas  les 
guaridas  de  geste  de  maki  £aeia  etae  yo  c<y 
nocía  en  la  ciaáaá.  Hice  la  recorrida  coo  una 
pistola  el  cinto  y  llevando  paa  y  queso  en 
el  bolsillo  al  mismo  tíempa  gae  aaa  erceien- 
te   desesperaeióB  ea  tí  peebo. 

Por  la  tarde,.  la  sefiora  condesa  áe  Nolé  vi- 
sitó mí  oficina  para  p^lma©  notieias  de  Ca- 
rísimo, y  no  le  pude  proporefosar  aingnna. 
La  cottdeea  Ilord,  señor,  e  implora  y  bus  lá- 
grimas desconcertaron  de  tal  modo  mi  siate- 
ma  nervioso  que  estuve  a  panto  de  eaCilr  un 
desmayo.  Un  día. más  y  todas  mis  esperanzas 
de  cobrar  una  sama  redonda,  asa  fortuna, 
se  baíwlan.  evaporado»  Si  ef  din»©  ao  era 
entregado  el  dfa  eigatente  matartan  al  perro 
y  al  mismo  tiempo  poadifíaB  fía  a  mi  espe- 
raaza  de  cobrar  eincQ  mil  fraseos  y  aun  cuan- 
do la  condesa  irradiaba  cama-  aiempre  eneaO' 
to  y  Ittío  de  su  estera  persoaa,  Fa  supliqué 
que  no  volviera  a  mi  ofkiBa  y  le  proinetí 
que  en  cuanto  tuviera  algana  Bottcia  <i^^ 
comunicarle,  iría  personalia^ate  a  Ilevársel^* 
a  su  casa  del  **faaboiirg"   Saint  GcrmaíQ." 

Aquella  noclie  ao  dannf  ni  on  solo  minu- 
to.   ¡Figúrese  usted  mi  sltaacfdn,  eeñer!  L^ 
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nATAS  Tcnidems  horas  estaljan  destinadas  o  « 
vArme  traasíonnado  «  na  hombre  próspero 
!Sa  mucJu»  días  o  ea  »a  Jaísen».  das^j*- 

r^Sdo  Teodoro  al  habla  llegado  la  menor 
íS  a  sa  respecto.  No  podSa  *«»  «^ 
fo  auisiem,  ¿eiar  de  pea«M-  ea  éL  Algo  fceaSa 

ane  liat>«-le  «acedldo.  ao  eabSa  la  «eaor  dJi- 
da  Esta  ansiedad,  anida  a  la  «twi  Qae  era. 
aun  más  seria,  me  piao  ea  aa  «sUdo  de  tot- 
dadero  frenesí.  Casi  ao  me  daba  perfecta 
cuenta  de  lo   que  hade. 

vlbcAttí  el  "qaai"  Volíaire  y  el  "qaai"  de 
los  Agustinos  y  tamiiiéa  las  «anejaej»  tor- 
nosa«  de  U  Teclndad,  1»a«to  qae  me  SMtí 
caafiado.  desorientado  y  medio  enlonaeei^. 
Fui  a  la  Morgue,  sapcaieado  <íae  allí  podSa 
encontrarse  el  cadáTM-  de  Teod^o  y  lo  «ae 
traté  de  ver  fué  el  eaerpo  mutílad^  de  Ca- 
rísimo, eomo  si  a  los  perros  muerto*  los  ^ 
varan  a  la  Morgue  como  a  las  p«rsei»B.  En 
realidad,  durante  un  tiempo,  Teodoro  y  Car 
ríslme  se  eatrcmezctaron  de  tal  moáo  sa  mi 
mente  que  no  hubiera  podido  decirle,  «eáor,  si 
andaba  buscando  •!  ano  «  al  otro,  y  ei  la 
señora  condesa  de  Nolé  estaba  esperando  es- 
trechar a  su  perro  favorito  o  a  mi  depeadiea- 
te,  sobre  su  exquisito  pecho. 

Las  seis  de  la  tarde  era  la  hora  fijada  por 
aquellos  abomiiwibles  ladroaes  para  el  deeti- 
no  final  de  Carísimo,  Eran  ya  cerca  de  las 
cinco.  En  Poco  mis  de  ana  hora  mi  esperan- 
za de  ten«-  ciaco  mil  íianeos  y  ver  ana  son- 
risa de  gratitud,  dirigida  a  mí.  ea  el  rostro 
mas  encantador  del  mundo,  se  h^ría  disi- 
pad» para  aouca  má*  rolver,  ^u  aeces©  de 
fundadísimo  furor  se  apoderó  de  mí.  Decidí 
que  aqueltoa  miserahlea  ladrones,  —  fueran 
quienes  fueran,  —  serían  eastígadoB  serera- 
mente  por  que  me  burlaban  y  me  Mcían  su- 
frir. Si  yo  perdía  ciueo  mil  francos,  lo  que 
es  ellos  se  quedarían  imposibilitados  pai^ 
proseguir  aa  nefauxio  negocio.  Daría  aviso  a 
!a  policía  y  la  policía  prendería  a  los  ladro- 
nes en  la  esquina  de  la  calle  Guenegaud.  Ca- 
rísimo moriría,  el  corazón  de  su  encantadora 
dueña  quedaría  destrozado,  yo  tendría  que 
llevar  luto  por  la  perdida  ilusión  de  tener  una 
fortuna;  pero  elliK  sufrirían  en  el  presidio  o 
ea  Nuera  Caledonia,  la  pena  correspondiente 
a  suB  grarfeimog  delití». 

Fortalecido  por  estas  determinaciones,  vol- 
^í  nüB  fatigados  pasos  hacia  el  cuartel  de 
la  gendarmería,  donde  me  proponía  presen- 
tar mi  deuuneia  contra  aquellos  alwminables 
ladrones  y  chantagisia.  La  tarde  era  oscu- 
•■a,  las  callee  estaban  pobremente  alumbra- 
dos, el  aire  era  cruelmente  frío.  Una  lllovis- 
tia  helada,  medio  lluvia,  medio  nieve,  caía 
lentamente,    helándome   hasta   los   haesos. 

Me  dirigía  rápidamente  por  la  orilla  del 
^iia,  con  el  cuello  del  sobretodo  subido  has- 
•^8.  las  orejas  y  mirando  todavía  inetintíTa- 
^'^^te  hacia  cada  ana  de  la«  estrechas  calle- 
¿]^a8  que  desembocan  en  la  avaai^  de  la 
^ra  dtí  rio. 


Entonces,  de  repente,  tí  al  desaparecido 
Teodoro. 

Salía  de  la  calle  Beaune,  avanzando  con 
la  cabeza  inclinada  eomo  de  costumbre.  Pa- 
recía que  llevaba  algo, — no  grande  o  prea- 
do,  pero  sí  molesto,  —  debajo  del  brazo  iz- 
quierdo. Poco»  minutos  después  iba  a  verse 
cara  a  cara  conmigo  porque  yo  me  había  de- 
tenido en  la  esquina^  decidido  a  arreglar 
cuentas  con  el  pillastre  allí  rntemo,  a  pesar 
del  írío  y  de  mi  ansiedad  por  el  destino  de 
Carísimo.. 

3>e  pronto,  Teodoro  levantó  la  eafeeia  y 
me  Ti6,  y  un  segundo  después  giró  sobre 
gíbs  talones  y  oomeazó  a.  correr  calle  arriba, 
Tolvíendo  hacia  el  sitio  de  donde  había  ve- 
nido. Inmediatamente  corrí  tras  él.  Corrí 
ti'as  él,  y  en  un  momento,  pude  verle  a  la 
luz  de  uno  de  ios  faroles  dei  alumbrado  pú- 
blico. En  aquel  instante,  que  no  fué  de  más 
de  un  segundo  de  duración,  vi  algo  que  me 
transformó  la  helada  sangre  en  hirviente  la- 
va. .  .  Vi  la  cola,  señor,  la  «ola  de  un  perro 
rizada  y  curva,  que,  como  un  plumerito, 
surgía  de  úebajo  del  bi-azo  izquierdo  del 
grandísimo  pillastre. 

iUu  perro,  señor,  un  perro!  j Carísimo! 
]E¡1  favorito  de  la  señora  condesa  de  Nolé! 
1  Carísimo,  -cuya  entrega  a  su  patrona  signi- 
ficaba para   mí  el  recibir  cinco  mil  francos! 

j  Carísimo!  i  Era  el  mismo  Carísimo!  Para 
mí  no  existía  en  todo  el  mundo  más  perro 
que  aquel.  ¡Un  perro  y  un  hijo  del  demonio, 
un  architraldor,  uu  secuaz  de  Satán,  Teo- 
doro! 

¿Cómo  era  que  tenía  en  su  poder  a  Carí- 
simo? Ko  tuve  tiempo  de  pensarlo.  Le  lla- 
mé. Grité  su  maldito  nombre  agregando  cali- 
ficativos que  sólo  «e  ■aproximaban  a  los  que 
en_  verdad  merecía.  Pero  cuanto  más  fuerte 
gritaba  yo,  más  ligero  corría  él,  y  yo.  sin 
aliento,  jadeante,  corrí  tras  él,  decidido  a 
alcanzarlo,  temeroso  de  perderle  en  la  oscu- 
ridad de  la  noche.  Corrimos  toda  la  calle 
Beaane,  y  de  pronto  pude  oír  detrás  de  mi 
el  paso  recio  y  acompasado  de  una  pareja 
de  gendarmes  que,  a  su  vez,  habíanse  agre^ 
gado  a  la  persecución. 

Le  confieso,  señiar,  que  en  cuanto  oí  el 
paso  de  los  gendarmes,  sentí  como  «i  me  hu- 
bieran nacido  alas- en  Jos  pies.  Una  oportuni- 
dad, ^ —  una  última  oportunidad,  —  me  era 
ofrecida  por  mi  benevolente  destino,  oportu- 
nidad de  ganar  los  cinc©  mil  francos,  piedra 
angular  de  mi  futura  opulencia.  Si  tenia  fuer- 
za para  sujetar  y  sostener  a  Teodoro  hasta 
que  llegaran  los  bendarmes,  antee  de  que  tu- 
viera tiempo  de  desaparecer  con  el  perro,  Icm 
cinco  mil   francos  podían  ser  míos  aún. 

Asi  que  corrí,  sefior,  corrí  como  no  había 
corrido  jamás.  Gruesas  gotas  de  sudoi  co- 
rría por  mi  frente  y  mi  respiración  era  ja- 
deate  y  estertorosa. 

Eutonees,  de  repente,  Teodoro  desapar»- 
ció.  Desapareció,  señor,  como  si  la  tierra  se 
Jo  hubiese  tragado.  Un  segundo  ant«s  lo  ha^- 
bía  visto  confusamente  tras  el  velo  de  la  nie- 
ve, corriendo  deianta  de  mí,  con  un  iaconfaa- 
dible  paso,  apretando  al  perro  d«  la  eoH  ^o- 
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TÍO  r.n  plumerito,  debajo  del  brazo  izquier- 
do. ¿Le  había  visto  y  con  un  esfuerzo  más, 
e  hubiera  alcanzado!  P^ro  ahora,  la  larga 
y*  desierta  calle  se  extendía  oscura  y  miste- 
riosa ante  mí  y  a  mis  espaldas  oía  el  mesu- 
rado paso  de  los  gendarmes  que,  en  aquel 
momento  gritaron  perentoriamente:  "¡Alto, 
en  nombre  de  la  ley!" 

Pero  no  en  vano,  señor,  me  llamo  Héctor 
Ratiehón,  no  en  vano  reyes  y  emperadores 
han  tenido  confianza  en  mi  valor  y  en  mi  san- 
gre fría.  En  menos  tiempo  del  que  se  necesita 
para  contarlo,  yo  había  fijado  la  vista  en  el 
sitio,  —  ubicado  calle  arriba^  —  donde  ha- 
bía visto  a  Teodoro  por  última  vez.  Corrí  ha- 
cia aquel  sitio  y  me  di  cuenta  de  que  mi  su- 
posición era  exacta. 

En  aquel  mismo  sitio,  señor,  había  un 
portal  bajo  que  daba  a  un  oscuro  y  húmedo 
pasadizo.  La  puerta  estaba  abierta.  No  vaci- 
lé r.i  un  instante.  Mi  vida  podía  correr  peli- 
gro, pero  no  pensé  en  eso.  Podía  hallarme 
un  segundo  después  ente  una  gavilla  de  des- 
esperados ladrones,  pero  no  trepidé  en  avan- 
zar. 

Ale  metí  en  aquel  portal,  señor,  y  un  ins- 
tante después  sentí  un  terrible  golpe  entre 
!os  dos  ojos.  Recuerdo  solamente  que  tuve 
fuerza  y  tiempo  para  gritar  con  todos  mis 
pulmones:  "¡Policía!  ¡Gendarmes!  ¡Soco- 
rro! ¡Socorro!"  Y  después  perdí  el  conoci- 
miento. 

III 

DESPERTÉ  consciente  de  que  cerra 
de  mí  se  había  entablado  una  rui- 
dosa discusión.  Yo  estaba  tendido 
pn  el  suelo  y  lo  primero  que  vi  fué 
tres  o  cuatro  pares  de  pies,  unos  cerca  de 
los  otros.  Poco  a  poco  el  confuso  resonar  de 
algunas  frases  llegó  a  mis  sentidos,  que  des- 
pertaban rápidamente. 

—  ¡Ese  hombre   está,  borracho! 

—  ¡Xo  quiero  que  esté  dentro  de  mi  casa! 

—  ¡Le  digo  a  usted  que  esta  es  una  casa 
respetable!  —  gritó  una  vibrante  voz  feme- 
nina. —  ¡Xunca,  antes  de  hoy.  han  penetra- 
do aquí  ios  representantes   de  la   ley! 

A  todo  esto  yo  había  conseguido  incorpo- 
ra'-me.  apoyándome  en  un  codo  y  a  la  luz  de 
una  lámpara  que  colgaba  del  techo  del  pasa- 
dizo, pude  darme  cuenta  del  aspecto  de  lo 
que  me  rodeaba.  Una  media  docena  de  pal- 
matorias con  sus  bujías  correspondientes, 
que  vi  en  una  mesa  que  estaba  junto  a  la 
pared,  la  fila  de  llaves,  colgadas  de  ganchos 
fijados  en  un  tablero,  más  arriba,  la  mampa- 
ra de  vidrio  con  el  letrero  que  decía:  "Por- 
tero" y  "Recepción",  todo  eso  me  indicó  que 
me  hallaba  en  una  de  esas  pequeñas,  miseras 
y  maj  miradas  casas  de  alojamiento  u  hote- 
les, que  tanto  abundan  en  aquel  barrio  de 
París. 

Loe  dos  gendarmes  que  habían  corrido  tras 
de  mí  estaban  discutiendo  mi  presencia  allí 
con  la  propietaria  del  hotel  y  con  el  por- 
tero. 

Me  puse  de  pie.  En  seguida,  durante  dos 
minutos,  tuve  que  soportar  con  la  mayor 
calma  nosible.  los  insultos  con  nue  la  dueña 


de  aquella  "casa  respetable",  quiso  bombar- 
dear mi  infortunada  cabeza.  Después  conse- 
guí que  me  escucharan  los  ños  representan- 
tes de  la  ley.  A  ellos  los  enteró  sucintamente 
de  los  sucesos  de  los  últimos  tres  lUas.  El 
robo  del  Carísimo,  la  desaparición  de  Teo- 
doro, mi  encuentro  con  él  un  momento  an- 
tes, con  el  perro  debajo  del  brazo,  su  segun- 
da desaparición,  —  esta  vez  en  el  portal  de 
aquella  "casa  respetable",  —  y  por  último, 
el  golpe  en  la  frente  que  me  había  impedido 
prender  al  más  abominable  de  los  ladrones 
del  mundo. 

Los  gendarmes  se  mostraron  incrédulos  en 
el  primer  momento.  Comprendí  que  creían 
todavía  que  mi  excitación  se  debía  a  un  ex- 
ceso de  beb-idaa  alcohólicas,  mientras  la  se- 
ñora propietaria  me  llamaba  "grandísimo 
embustero"  porque  me  había  atrevido  a  de- 
cir que  había  ladrones  alojados  en  sti  hotel. 
Entonces,  de  pronto,  como  para  atestiguar 
la  verdad  de  mis  afirmaciones,  se  oyó.  proce- 
dente del  piso  superior,  un  fuerte  y  largo  la- 
drido. 

■ — ¡Carísimo!  —  grité  triunfalm.eníe  y 
añadí  en  voz  baja:  —  La  señora  condesa  de 
Noé  es  rica,  y  habló  de  que  daría  una  huera 
recompensa  a  quien  le  devolviera  su  perro  fa- 
vorito. 

Estas  felices  palabras  tuvieron  el  efecío 
de  estimular  el  celo  de  los  gendarmes.  La 
propietaria  se  sintió  confundida,  pero  logró 
decir,  en  tono  de  desafío,  que  uno  de  fcus 
huéspedes,  —  un  caballero  de  lo  más  respe- 
table, —  tenía  un  perro  y  le  parecía  que  te- 
ner un  perro  no  constituía  delito  de  ninguna 
clase,  seguramente. 

— ¿Uno  de  sus  huéspedes?  —  preguctí 
uno  de  los  gendarmes.  —  ¿Ccándo  viro  a 
vivir  en  esta  casa? 

—Hace  como  tres  días,  —  contestó  la  n:u- 
jer  con  voz  ronca. 

— ¿Qué  habitación  ocupa? 
— La    número    veinticinco;    en     el     tercef 
piso. 

— ¿Vino  con  el  perro?  —  pregunté  yo  rá- 
pidam.ente.  —  ¿Un  sabueso  pequeño? 
—Sí. 

— ¿Y  eu  huésped,  es  lin  tipo  feo,  delgado, 
de  nariz  aguileña,  ojos  lacrimosos  y  cabello 
rubio,  casi  amarillo? — pregunté. 

Pero  ella  no  contestó.  El  asunto  no  cata- 
ba j-a  ,en  mis  manos.  Uno  de  los  gendarmes 
se  dispuso  a  subir  al  tercer  piso  y  me  indicó 
que  le  siguiera,  mientras  ordenó  a  su  cama- 
rada  que  se  quedase  abajo  y  no  dejara  que 
nadie,  absolutamente  nadie,  saliera  de  la  ca- 
sa. A  la  propietaria  y  al  portero  se  les  avisó 
que  si  pretendían  molestar  de  cualquier  mo- 
do la  acción  de  la  ley,  serían  castigados  sí- 
veramente.  Después  nos  dirigimos  escaleras 
arriba. 

Mientras  subíamos  pudinsios  oír  que  el  pe' 
rro  ladraba  furiosamente.  Cuando  llegamos 
al  rellano  oímos  una  maldición  lanzada  en 
voz  alta,  un  fuerte  ruido  y  después  un  ge- 
mido que  cesó  casi  inmediatamente. 

Creí  que  mi  corazón  había  cesado  de  latir- 

Un  momento  después,  sin  embargo,  el  S^^' 

darme   abrió    de   un    nuntanié   la   nuerta   del 
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cuarto    níimero    -veinticinco    y   5-0    entró    tras 
él,   en  la   habitación. 

El  cuarto  tenía  tal  aspecto  de  suciedad  y 
pobreza,  que  me  pareció  un  sitio  muy  a  pro- 
pósito para  hallar  en  él  .a  Teodoro.  Casi 
estaba  vacío.  No  había  en  él  nada  más  que 
una  mesa,  un  par  se  sillas  de  paja,  una  caiva 
desvencijada  y  una  estufa  de  hierro.  En  la 
mesa  ardía,  chisporroteando,  una  vela  de 
sebo  que  esparcía  débil  resplandor. 

Cuando  miré  por  primera  vez  me  pareció 
que  no  había  nadie  en  la  habitación.  Pero, 
<le  pronto,  oí  una  violenta  imprecación  y 
me  di  cuenta  de  que  un  hombre  estaba  sen- 
tado junto  a  la  estufa.'  Se  volvió  para  mi- 
rarnos cuando  entramos,  pero  con  gran  sor- 
presa, no  fué  el  feo  rostro  de  Teodoro  el  que 
me  contempló.  El  hombre  que  estaba  eentado 
allí,  solo,  en  la  habitación  donde  yo  había 
esperado  ver-  a  Teodoro  y  a  Carísimo,  tenia 
una  poblada  barba  de  tono  rojo  oscuro. 
Vestía  una  larga  blusa  azul  y  tenía  puesta 
una  gorra  de  visera.  Bajo  la  gorra  se  veían 
las  greñas  de  su  cabello,  de  igual  color  que 
la  barba.  Tenía  la  cabeza  metida  entre  los 
hombros,  y  a  través  del  rostro,  cruzando  des- 
de el  ojo  izquierdo  por  la  mejilla,  hasta  la 
oreja,  una  horrible  cicatriz  roja,  que  se  des- 
tacaba en  la  anémica  palidez  de  la  cara. 

;Pero  no  se  veía  a  Teodoto  por  ninguna 
parte! 

En  el  primer  momento,  mi  amigo  el  gen- 
darme se  mostró  muy  cortés.  Pidió,  con  to- 
3a  cortesía,  que  le  ensceñara  su  perro.  Enton 
res  el  hombre  manifestó  que  no  sabía  nada 
de  perro,  negativa  que  sólo  sirvió  para  es- 
tablecer su  propia  culpabilidad  y  la  veraci- 
dad de  mi  narración.  El  gendarme,  en  vis- 
ta de  eso,  se  puso  más  enérgico  y  el  hombre 
se  enojó. 

Yo,  mientras  tanto,  miraba  en  redor  exa- 
minando la  habitación.  Poco  tardé  en  no- 
tar que  había  en  la  pr.red  una  alacena  que 
habían  tenido  la  precaución  de  tapar  a  me- 
dias, acercando  la  cama.  Mientras  mi  compa- 
ñero arrojaba  toda  la  majestad  de  la  ley 
en  contra  de  las  negativas  del  hombre,  yo 
retiré  lentatneiite  la  cama  y  abrí  las  puertas 
de  la  alacena. 

Una  exclamación  que  brotó  do  mi  gargan- 
ta hizo  que  el  gendarme  se  acercara  a  mi 
lado.  Acurrucado  en  la  .oscuridad  de  la  ala- 
cena se  hallaba  Carísimo  no  muerto,  gracias 
a  Dios,  pero  temblando  literalmente  de  míe- 
do.  Lo  saqué  lo  más  carifiosámente  que  pu- 
de, porque  estaba  tan  asustado  que  gruiiía 
y  hasta  intentó  morderme.  Se  lo  di  al  gen- 
darme, porque  junto  a  Carísimo  había  visto 
3^1go  que  me  heló  la  sangre  en  las  venas, 
^ra  el  sombrero  y  el  saco  que  Teodoro  te- 
lía  puestos  cuando  yo  cod'í  tras  él  hasta  que 
desapareció  metiéndose  en  aquella  casa  de 
Hiisterio  y  de  mala  fama,  y  junto  con  las  dos 
prendas  estaba  un  trapo  todo  manchado  de 
sangre.  En  la  puerta  de  la  alacena  habla, 
*"®^ás,  algunas  otras  manchas  de  sangre. 

Me  volví  hacia  el  gendarme,  el  que  inme- 
diatamente  presentó   al   abominable   malhe- 


chor las  inconfundibles  pruebas  de  un  horri- 
ble crimen.  Pero  el  depravado  pillastre  io 
yió  y  lo  oyó  todo  con  la  mayor  raima,  se- 
ñor, ron  un  cinismo  que  pasaba  de  lo  vero- 
símil. Frente  a  las  'indiscutibles  prueba.s  d« 
su  culpabilidad  se  limitó  a  pncogrrse  do 
hombros  e  insistió  en  asegurar  que  é]  no  sa- 
bía nada  ni  del  dueño  de  aquel  saco  y  aquel 
sombrero,  ni  del  perro.  En  cuanto  a  cómo 
el  perro  y  p]  saco  habían  ido  a  parar  a  ia 
alacena,  no  tenía  ni  la  menor  idea.  El  no 
vivía  en  la  casa,  había  entrado  a  visitar  a 
un  amigo  que  vivía  en  aquel  cuarto.  pe'O 
que  Se  hallaba   ausente  cuando   él   llegó. 

Hallando  la  estufa  encendida  v  la  temre- 
ratura  agradable,  se  sentó,  para  entrar  en 
calor,  hasta  que  nuestra  ruidosa  irrupción 
en  el  cuarto  le  había  asombrado  por  comple- 
to;  a  tal  punto,  —  como  él  dijo.  que  no 

sabía  en  aquel  m.omento  si  se  hallaba  de  pie 
o  cabeza  abajo. 

Debo  manifestar  que  el  representante  de 
la  ley  desempeñó  admirablemente  su  misión 
en  aquel  caso.  Tomó  al  pillastre  de  un  brazo 
y  le  hizo  bajar  por  las  escaleras  a  fin  de 
presentarlo  a  la  dueña  del  establecimiento, 
mientras  yo,  —  con  maravillosa  presencia  dé 
espíritu,  —  volví  a  tomar  posesión  de  Cansí- 
mo  y  lo  oculté  lo  mejor  que  pude,  deoajo 
del  sobretodo. 

En  el  vestíbulo  del  piso  bajo  me  esperaba 
una  dp.e.agradable  sorpresa  y  un  desengaño. 

La  dueña  del  hotel  confirmó  todo  cuan» 
to  nuestro  prisionero  habla  dicho.  El  hom- 
bre aquel  no  era  huésped  suyo,  declaró  la 
mujer;  no  era  el  propietario  del  perro.  El 
perro,  sin  embargo,  fué  reconocido  por  ella 
como  el  de  propiedad  de  su  ausente  hués- 
ped. Era  el  mismo  que  había  traído  con  él 
el  miércoles  anterior  cuando  tomó  posesión 
del  cuarto  número  25  pegando  veinticuatro 
sueldos  adelantados  por  tres  díse  de  aloja- 
miento. Además  la  dueña  manifestó  que  su 
huésped  era  realmente  como  yo  lo  descri- 
bí. Era  delgado  y  arrastraba  un  poco  03 
pies  al  caminar.  Tenía  el  cabello  casi  ama- 
rillo, la  nariz  constantemente  roja.  a  cau- 
sa del  frío,  sin  duda.  — ■  era  pálido  v  tenía 
los  ojos  lacrimosos.  Nuestro  preso,  terminó 
la  dueña  del  hotel,  era  un  amigo  del  huésped 
•  que  había  estado  ya.  una  o  dos  veces  a  verle 
en  los  pasados  días. 

Sus  manifestaciones  fueron  plenamente 
confirmadas  por  el  portero  y  los  represen- 
tantes de  la  ley,  —  intrigados  e  indecisos, — 
se  rascaban  la  "cabeza  enteramente  perple- 
jos, cuando  yo  creí  llegada  la  oportunidad  de 
retirarme  tranquilamente  por  la  puerta,  que 
aun  estaba  abierta,  dirigiéndome  lo  más  rá- 
pidamente posible  a  !a  lujosa  mansión  del 
"faubourg  Saint  Germain",  donde  la  gratitud 
de  la  señora  condesa  de  Xolé,  junto  con  la 
suma  de  cinco  mil  francps,  me  estaba  es- 
perando. 

Después  de  que  la  dueña  del  hotel  identifi- 
cara a  Carísimo  yo  había  vuelto  a  ocultar- 
le de  nuevo  bajo  el  sobretodo .  Estaba  pron- 
to para  aprovechar  la  oportunidad,   deepaéd 
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de  la  cual  podría  ocuparme  del  asunto  de  la 
asombrosa  desaparición  de  Teodoro.  Por  des- 
gracia, en  aquel  mismo  momento  el  aníma- 
lito  lanzó  un  gruñido  y  los  representantes 
de  la  ley  se  interpusieron  en  seguida,  impi- 
diéndome salir,  y  tomaron  pofieeión  de  Carí- 
simo. 

— El  perro  pertenece  ahora  a  la  policía, 
señor,  —  dijo  uno  de  los  gendarmes  con  la 
mayor  seriedad  del  mundo. 

El  grandísimo  picaro  se  había  dado  cuen- 
ta de  la  verdadera  situación,  señor,  y  aspi- 
raba a  tener  la  satisfacción  de  recibir  su  par- 
te de  la  recompensa. 

IV 

HABIÉNDOME  visto  oT)ligado  de  ese 
modo  a  abandonar  a  Carísimo,  y 
con  él  todas  mis  esperanzas  de  re- 
cibir los  cinco  mil  francos  de  la 
condesa,  decidí  hacer  que  el  preso  sufriera 
las  consecuencias  de  mi  decepción  y  obligar 
a  los  gendarmes  a  cumplir  activamente  con 
su  deber.        * 

Pedí  a  voces  que  e  averiguara  qué  había 
sido  de  Teodoro,  de  mi  amigo,  mi  socio,  mi 
camarada,  mi  mano   derecha. 

Yo  le  había  visto  aún  no  hacía  diez  minu- 
tos llevando  debajo  del  brazo  aquel  mismo 
perro,  al  que  después  había  encontrado  den- 
tro de  una  alacena  junto  a  un  saco  mancha- 
do de  sangre.  ¿Dónde  estaba  Teodoro?  Se- 
ñalando con  un  dedo  amenazador  al  preso 
del  cabello  rojo,  le  acusé  directamente  de 
haber  asesinado  a  mi  amigo  con  ©1  propó- 
sito de  robarle  la  recompensa  ofrecida  a  quien 
devolviera  el  perro. 

Esto  hizo  cambiar  de  modo  de  pensar  a 
los  gendarmes.  Un  cuarteto  de  ellos  se  ha- 
bía reunido  ya  en  el  respetable  interior  del 
Hotel  dee  Cadete.  Uno  de  ellos  —  de  más 
categoría  que  los  otros,  —  di6  orden  a  uno 
de  sus  subordinados  de  que  fuera  a  buscar 
al  más  cercano  comisario  de  policía,  para 
<iue  les  proporcionara  consejo  y  ayuda. 

Entonces  nos  hizo  entrar  a  todos  en  el 
cuarto  que  ostentaba  pomposamente  el  le- 
trero "Recepción"  y  allí  procedió  a  interro- 
garnos nuevamente  a  todos,  anotando  nues- 
tras declaraciones  en  una  gruesa  libreta,  con 
tapas  de  cuero,  que  sacór  del  bolsillo.  MieUr 
tras  tanto  yo  no  cesaba  de  gemir  y  lamen- 
tarme por  la  pérdida  de  mi  fiel  amigo,  de 
mi  hombre  de  trabajo,  pidiendo  a  gritos  el 
casitigo  de  su  infame  asesino. 

El  saco  de  Teodoro,  el  sombrero,  el  trapo 
manchado  de  sangre,  todo  había  sido  bajado 
del  cuarto  número  25  y  puesto  en  la  mesa 
¡para  que  pudiera  inspeccionarlo  el  señor  co- 
misario de  policía. 

Este  señor  llegó  en  compañía  de  dos  agen- 
tes, armado  de  plenos  poderes  y  envuelto  en 
la  magnifícente  imperturba'bilidad  de  la  ley. 
El  gendarme  ya  le  había  puesto  al  tanto 
1^  los  sucesos,  y  tan  pronto  como  estuvo 
sentado  ante  la  mesa  en  la  que  estaba  el 
t^nerpo  del  deUío",  procedió,  a  su  vez,  a  in- 


terrogar al  preso  de  rojo  cabello  y  de  bar- 
ba roja. 

Pero  por  más  habilidad  que  tuviera,  el  s^ 
ñor  comisario  no  logró  hacerle  decir  nada 
más  de  lo  que  había  dicho  ya.  £1  hombre 
dijo  llamarse  Arlstides  Nicolet,  sin  domicilio 
fijo.  Había  venido  a  visitar  a  su  amigo,  que 
estaba  alojado  en  el  cuarto  número  25  del 
Hotel  des  Cadets.  Como  no  le  halló  en  ca- 
sa, se  sentó  Junto  a  la  estufa  j  le  esperó  .¡ 
No  sabía  absolutamente  nada  sobre  el  perro 
y  absolutamente  nada  sobre  el  paradero  de 
Teodoro. 

— ¡Muy  bien!  ¡BSso  lo  veremos!  —  dijo 
con  pomposa  energía  el  señor  comisario. 

Ordenó  que  fueran  revisadas  todas  las  ha- 
bitaciones y  todos  los  recovecos  del  hotel. 
La  señora  propietaria  se  lamentó  diciendo 
que  su  respetable  casa  iba  a  quedar  desacre- 
ditada para  siempre,  Pero  los  ladrones,  — 
fuesen  quienes  fuesen,  — ■  eran  astutos  y  liá- 
biles.  No  se  halló  rastro  ninguno  de  nada 
ilícito  en  la  casa  y  no  se  encontró  ni  el  me- 
nor rastro  de  Teodoro. 

¿Había  sido,  realmente,  asesinado?  Esta 
idea  se  había  arraigado  en  mi  mente.  Du- 
rante un  momento  hasta  me  olvidé  de  Carí- 
simo y  de  mia  evaporados  cinco  mil  francos. 

Bueno,  señor,  Arlstides  Nicolet  fué  condu- 
cido al  depósito  de  delincuentes,  aun  cnan- 
do  protestaba  de  su  inocencia.  Al  otro  día 
fué  presentado  a  una  señora  condesa  de 
Nolé,  la  cual  no  reconoció  en  él  al  hombre 
que  le  había  entregado  la  carta.  Carísimo 
fué  devuelto  a  los  brazos  de  su  dueña,  pero 
la  recompensa  que  dio  el  señor  conde  tuvo 
que  ser  dividida  entre  la  policía  y  yo;  tres 
mil  francos  fueron  a  manos  de  la  pólice  que 
había  prendido  al  ladrón,  y  dos  mil  a  las 
mies,  que  la  había  puesto  en  camino. 

No  era  una  fortuna,  pero  tuve  que  decla- 
rarme satisfecho.  Entre  tanto  la  desaparición 
de  Teodoro  seguía  siendo  un  impenetrable 
misterio.  En  vano  fué  que  se  procediera  s 
infinidad  de  Interrogatorios  y  careos,  a  con- 
frontacionee  e  investigaciones .  Nada  logró 
aclarar  ni  lo  más  mínimo  el  misterio.  Arís- 
tides  Nicolet  insistió  en  sus  declaraciones,  lo 
mismo  que  la  propietaria  y  el  portero  del  Ho- 
tel des  Cadets  en  las  suyas.  Teodoro  había 
ocupado,  sin  duda,  el  cuarto  número  2  o  du- 
rante los  tres  días  mientras  yo  me  devánala 
los  sesos  preguntándome  donde  esfaiba.  Yo 
le  había  visto  indudablemente,  durante  «!•; 
gnnoe  momentos,  corriendo  por  la  cal!« 
Beanne,  con  la  cola  de  Carísimo  sobresaliss- 
do  por  debajo  del  saco.  Después  entró  en  *1 
abierto  portal  del  hotel  y  desde  ese  momento 
6u   paradero   era   un   perfecto   misterio. 

Fuera  del  saco  y  tí  sombrero^  el  trapo  s^' 
ció  de  sangre  y  el  perro,  no  habla  la  menor 
indicación  de  lo  que  hab¿  sido  de  él  después. 
El  portero  declaró  que  no  le  había  visto  «»- 
trar  en  el  bote!,  Arlstides  Nicolet  declara 
que  no  le  habla  visto  en  el  cnarto  número  25. 
Pero  el  perro  estaba  en  la  alacena  y  tembí^" 
el  saco  y  el  sombrero  y  aua'la  misma  policí* 
se  sentía  obligada  a  admitir  que  en  el  V^c^ 
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tiempo  traiuscurriáo  desde  que  vi  a  Teofforo 
por  última  vei  y  la,  entrada  del  gendarme 
en  el  cuarto  atimero  25,  hnWera  aldo  fmpo- 
gible,  pejra  el  más  experimentado  criminal  de 
la  tierra,  matar  nn  üomlíre.  ocultar  todo 
rastro  del  crlBaen  y  disponer  áel  cadftTer  do 
tai  modo  Que  eo  le  pttñí«s«  h.ailar  la  EoSa  de- 
tenida inrestíg^aeiátt. 

A  Teces,  cuando  pensa"íía  en  el  asuntq,  xae 
parecía  que  me  eeíatra  volviendo  loco. 


PASARON  asi  como  unos  diez  días  7 
yo  Tiafcta  llegado,  a  regañadientes,  a 
la  conciusídtt  de  que  debía  baber  al- 
go de  verdad  en  lea  leyendas  medioe- 
vales que  nos  «seguran  (lae  el  diablo  suele 
llevarse  al  fníierno  a  ans  elegidos,  de  tiem- 
po en  tiempo,  cuando  recibí  una  eiteeifln  del 
seaor  comtaarto  de  policía  ordenándome  qug 
DO©  presentara  en  sa  oficina. 

Se  mostró  atento  y  iovíal  como  de  costum- 
tre,  pero  a  mí  angustiada  pregunta  sobre 
Teodoro  me  contestó  con  una  fraee  muy 
vieja  en  la  policía. 

— No  se  ba  podido  dar  con  el  paradero  de 
la  persona  buscada;-  ■ —  dijo 
Después  agregó: 

■ — Debemos,  por  lo  tanto,  considerar  segu- 
ro, mi  eetimado  sefior  Ratichon,  que  su  de- 
pendiente, por  voluntad  propia,  ge  oculta  en 
alguna  parte.  La  teoría  del  crimen  era  insos- 
tenible; la.bemos  ebendon«do.  La  total  des- 
aparición del  cuerpo  es  un  argumento  decí- 
8ivo  en  contra  de  esa  teoría.  ¿Quiere  usted 
ofrecer  alguna  recompensa  a  Quién  propor- 
cione informes  que  permitan  encontrar  a  su 
perdido  amigo? 

"Vacilé  indeciso.  No  me  sentía  inclinado  a 
dar  dinero  a  nadl»  por  que  encontrara  a 
Teodoro. 

— Piénselo  usted,  mi  buen  eeñor  Raticbon, 
■ — agregó  el  señor  comisario  de  policía  eon- 
riendo. — Pero  mientras  tentó  debo  decirle 
que  hemos  decidido  poner  en  libertad  a  Arís- 
tides  Nicolet.  No  bay  ni  la  menor  prueba 
contra  él  en  el  asunto  de!  perro;  no  la  bay 
tampoco  en  lo  que  a  da  desaparición  de  su 
amigo  se  refiere.  La  señora  condesa  de  Noló 
no  ha  podido  identificarle,  mientras  que  us- 
ted ha  jurado  que  la  última  vez  que  vi6  al 
perro,  lo  llevaba  cu  amigo  debajo  del  braro. 
Siendo  así  siento  que  no  tenemos  derecho 
para  tener  encerrado  más  tiempo  a  un  hom- 
bre que  es  inocente. 

Bueno,  señor,  ¿qué  podía,  decir  yt>?  Sabía 
perfectamente  que  no  había  prueba  ninguna 
contra  el  tal  Nicolet  y  que  yo  no  tecla  poder 
Para  hacer  cambiar  de  opinión  e  la  policía 
fle  su  Majeetad  el  Rey.  En  lo  profundo  de 
mi  corazón  «taba  convencida  de  que  el  pi- 
llastre de  cabello  roío  oscuro  sabía  todo  lo 
referente   a   Carísimo   y   al    paradero    del    pi- 

St  ^%  Teodoro.    ¿Pero    qué    podía    decir, 
s^jor?   ¿Qué  pod^  hacer? 

«e  retiré  equelTa  noche  a  mi  domiclHo    si- 


tuado en  Neuilíy,  más  perplejo  que  nunca  lo 
había  estado  en  toda  mi  vida. 

La  mafiana  siguiente  llegué  a  mi  oficina 
poco  antes  de  las  nueve.  Durante  la  noche 
babía  pensada  en  la  necesidad  de  bucear  un 
hombre  Que  ee  encargara  de  la  tarea  del  otro 
en   las   mismas   condiciones    que    Teodoro. 

Subí  lentamente  la  escalera  y  abrí  la  puer- 
ta exterior  del  departamento  con  la  llave 
que  siempre  llevaba  en  el  llavero.  Y  enton- 
ces; señor,  le  aseguro  que  durante  un  breve 
momento  sentí  que  me  flaqueaban  las  pier- 
nas y  que  estaba  a  punto  de  caerme  redondo. 
¡Allí,  sentado  ante  la  mesa,  en  mi  oficina 
particular,  estaba  Teodoro!  £«  había  puesto 
uno  de  loe  varios  trajea  que  yo  tenía  siem- 
pre cu  la  oficina  para  las  necesidades  del 
negocio  y  se  hallaba  consumiendo  con  toda 
calma  una  sabrosa  salchicha  que  debía  ser 
parte  de  mi  comida  de  aquel  día  y  terminan- 
do una  botella  de  mi  mejor  vino. 

Parecía  no  dars«  cuenta  de  sus  enormida- 
des, y  cuando  le  hice  la  historia  de  sus  viUa- 
nfafi  y  le  dirigí  perentorias  pre?nntas.  ?«  in- 
clinó silenciosamente  con  una  humildad  ex- 
traordinaria. Negó  que  hubiera  andado  por 
ninguna  calle  de  París  con  un  porro  debajo 
del  brazo  y  que  yo  le  hubiera  perseguido  por 
la  calle  Beaune.  Negó  haberse  alojado  ja- 
más en  el  Hotel  des  Cadeís  y  nes-ó  conocer 
a  la  propietaria  de  la  casa,  eeí  como  negó 
conocer  a  un  tipo  de  pelo  roja,  medio  carga- 
do de  espaldas,  llamado  Arístides  Nicolet.  Ne- 
gó que  el  saco  y  el  sombrero  hallados  en  el 
cuarto  numere  2  5  fueran  finyos.  En  fin,  lo 
negó  todo   con  una   desvergüenza    increíble. 

Pero  coronó  su  insolencia  cuando  final- 
mente me  pidió  doscientos  franco?;  conio  su 
parte  en  la  euma  abonada  por  la  condesa  de 
Nolé  por  la  devolución  de  su  perro.  Hizo  el 
pedido,  sefior,  en  nombre  de  la  justicia  y  de 
ia  equidad  y  basta  llegó  a  ponerme  ante  el 
rostjTj  nnestro   contrato   de  !?Oí>iedad. 

Me  sentí  tan  enojado  ante  eu  audacia,  tan 
disgustado,  que  comprendí  que  no  podía  so- 
portar su  presencia  por  más  tiempo.  Le  vol- 
ví la  eepelda  y  salí  de  mi  ofic'no  particular, 
dejándole  (5ue  rígrtiern  comiéndose  rni  ^ai- 
chicha   y   bebiéndose   mi   vino. 

Cruzaba  la  anteeámara  para  saHr  a  la 
calle  y  respirar  un  poco  de  aire  fresco,  cuan- 
do algo  que  había  en  el  dÍTen  donde  p]  abo- 
minable pillastre  d«  Te»d«r«  había  parado  la  • 
noch«,  me  llamó  la  atención.  Volví  uno  de 
los  almobadone.q  y  con  un  grito  de  furor  que 
no  me  tomé  el  trabajo  de  reprimir,  tomé  lo 
que  había  encontrado  debajo:  ;una  blusa 
azul,  una  gorra  de  visera,  una  peluca  rolo 
oscuro  y   una   barba! 

¡Villano,  abominable  farsante,  canalla!  Ca- 
si  rae  ahogaba  el   furor   que  sentía. 

Con  aquellas  pruebas  del  delito  en  la  ma- 
no, volví  a  la  otra  habitación.  Mi  grito  de 
indignación  había  hecho  ya  que  el  vampiro 
suspendiera  su  orgía.  Se  quedó  de  pie  ante 
mí,  cabizbajo,  sonriente  y  se  burló  de  al, 
señor,  ee  burló  de  mi  ceguera  por  que  no  Iñ 
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reconocí  bajo  el   disfraz   del   pretendido   Aría- 
tideá  ísicolet. 

Aquel  era  uu  disfraz  de  que  se  liabía  Pro- 
visto, pera  un  caso  de  emergencia,  cuando  se 
decidió  a  trabajar  como  ladrón  de  porros. 
Carísimo  había  eido  su  primera  aventura  se- 
ria. Lo  había  realizado  todo  con  maravillosa 
habilidad,  siendo  ayudado  por  la  señora  Sand, 
la  dueña  del  Hotel  des  Cadets,  que  era  amiga 
de  la  madre  de  Teodoro, 

La  señora,  parece,  hacía  un  lucrativo  ne- 
gocio de  la  misma  oíase  y  se  comprometió  a 
facilitarle  el  personal  necesario  para  llevar 
e  cabo  su  plan.  La  ganancia  que  dejara  el 
negocio  la  dividirían  entr«  él  y  la  .señora. 
Los  cómplices  necesarios  para  rodear  á  la 
condesa  de  Nolé  mientras  Teodoro  le  robat^ 
el   perro,    recibirían    cinco   francos    cada   uno. 

Cuando  nos  encontramos  en  la  esquina  <Jo 
la  calle  Beaune,  él  se  dirigía  a  la  calle  de 
Guenegau,  esperando  canjear  a  Carísimo  por 
cinco  mil  frajjicos.  Cuando  me  vió,  sin  em- 
¡bargo,  creyó  que  lo  mejor,  pop  el  momento, 
era  buscar  seguridad  escurriéndose.  Tuvo 
tínicamente  el  tiempo  Indispensable  para  Ir 
ftl   hotel,  advertir   a  la  señora  Sand   de   que 


JO  me  acercaba  y  pedirla  que  me  detuviera 
a  toda  costa.  Entonces  subió  al  tercer  piso  y 
se  puso  el_  disfraz.  Como  Carísimo  ladraba 
furiosemen'te  y  sin  cesar,  procuró  tranqulli- 
zarle  y  el  perro  le  mordió  en  un  brezo,  pro- 
vocando gran  hemorragia.  La  cicatriz  roja  a 
través  de  la  cara  fué  una  última  feliz  inspi 
ración  que  puso  el  último  detalle  al  disfraz 
y  contribuyó  a  desorientar  a  la  policía  y  « 
mi.  No  tuvo  tiempo  más  que  para  restañar 
la  sangre  de  la  herida  del  brazo  y  arrojar  su 
ropa  y  meter  a  Carísimo  en  la  alacena,  cuan- 
do tíl  gendarme  y  yo  entramos, 

Caai  no  podía  respirar  de  asombrado  qu« 
estaba.  Durante  un  momento  pensé  en  Í3- 
nunciarle  a  la  policía  acusádole  de...  de.... 
Pero  esa  era  la  dificultad.  ¿De  qué  podía 
acusarle?  ¿De  haberse  asesinado  a  el  mismo 
o  de  haber  robado  el  perro  de  la  señora  con- 
desa de  Nolé?  El  comisarlo  no  haría  caso  de 
semejante  relato  y  yo  haría  un  papel  ridículo. 

Asi  que  me  conformé  con  darle  a  Teodoro 
la  paliza  más  decisiva  que  habla  recibido  en 
su  vida  y  cincuenta  francos  para  que  se  ca- 
llara. 

Pero  ¿no  le  dije  ya  a  usted,  señor  que  Teo- 
doro era  un  monstruo  de  Ingratitud? 


FIN 
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DE  MANO  MAESTRA 


por  J.  L.  Beeston 


Las  narraciones  que  se  refieren  a  robos  de  joyas  son  siempre  fasci- 
nadoras, especialmente  cuando  los  planes  en  pro  y  en  contra  están  urdidos 
con  la  habilidad  con  que  el  señor  Beeston  realiza  su  tarea.  Estas  narra- 
ciones, completa  cada  una  por  si  misma,  forman  una  serie  que  aparecerá 
sucesivamente  en  PUCKY,  publicándose  una  cada  número. 


N,°  1  =  Los  zafiros  de  la  señora  de  Cressín/íton 


AX  pronto   como   me   enteré   de   qvie 

Tí,lgiii€n  había  robado  los  zafiros  de 
la  señora  de  Cressington,  pensé  en 
.Mvrtle  Cadman,  que  me  había  ama- 
do Y  deepués  pensé  en  Dippy  y  en  Hagger?. 
Re.^ordé  los  tres  colectivamente;  los  uní  a 
los  tros  formando  grupo.  ; Hermoso  terceto! 
Y  esperaba  íervoroisa mente  que  el  inspector 
Jackerman. — al  oiie  llaman  el  viejo  Jackers, 
-no  se  hnbiera  ocupado  del  caiso,  cuando  el 
sirviente  rae  presentó  precisamente  la  tar- 
jeta del  inspector  que  deseaba  verme. 

Tn  momento,  —  y  ustedes  perdonen, — 
luieEtras  digo  algo  desagradable  eobre  mi 
pereona. 

Yo  fui  ladrón  de  alhajas,  en  un  tiempo. 
Volé  durante  una  época,  con  una  bandada  do 
esas  aves  de  rapiña.  De  excelente  posición 
focial,  de  experiencia  cosmopolita,  con  pro- 
fundo conocimiento  de  las  piedras  que  son 
í^reciosas,  obtuve  una  pródiga,  aun  cuando 
rrohibida,  cosecha.  Y  ahora  me  hallo  en  ar- 
«icnicra  amistad  con  la  policía.  Esto  necesita 
fu  explicación. 

El  caso  fué  que  di  un  lamentable  traspié 

>'  Que  eso  marcó  el  final  de  mi6  malos  días. 

Me  prcndiercn.    Era    yo    como    una   mariposa 

^fial,  la  policía  rae  echó  la  red  y  luego  me 

pincho   del   modo   más    original.    ¿Recordaron 

lie  un  ministro   de   Estado   no   podía  negar 

We  su  sangre   era   la  misma   que   corría    por 

'"'^s  venas?  Xo,  no;  no  quisieron  tener  eso  en 

cuenta.  Pero  se  dieron  cuenta  de  que  yo  co- 

''ocla  a  eiete  de  cada  diez  ladrones  de  alha- 

^  J^.  (le   esoa   tiburones    que    cazan    entre    dos 

^Suas  y  que  no  había  nacido  todavía  un  hom- 

L.,7  ^"^  pudiera  series   más  útil   que  yo.   Be 

IB     ^^  percataron  inmediatamente.  Entonces 

lila'-  ^''*"^*^'''T>aron    en    su    herramienta.    "No 

>   «.oiEo   UD    laüióc   para   buíH?ar   a    un    la- 


drón". Esto  pensaron.  Y*  me  concedieron  la 
más  completa  libertad  a  trueque  de  mi  expe- 
riencia, que  era  extensa  y  profunda.  Aban- 
doné, con  la  prisa  con  que  se  abandona  un 
carbón  encendido,  el  oficio  de  ladrón  de  al- 
hajas y  me  transformé  en  cazador  de  ladro- 
nes, exclusivamente  dentro  de  esa  especiali- 
dad. 

No  me  limitaba  yo  a  estar  en  contacto  con 
muchos  ladrones  de  diamantes;  también  es- 
taba enterado  de  quiénes  eran  los  poseedo- 
res de  iae  alhajas  más  valiosas.  Hablando  con 
claridad  puedo  decir  que  mi  anterior,  vergon- 
zoso oficio  podía  resultar  de  grandísima  uti- 
lidad cuando  se  tratara  de  recobi'ar  alhajas 
que  hubieran  sido  robadas,  es¡pec¡almente 
cuando  había  urgencia  en  recobrarlas  antea 
de  que  fueran  a  parar  a  manos  de  los  que  se- 
cretamente, compran  las  joyas  robadas. 

En  consecuencia  no  tuve  idea  de  forcejear 
cuando  la  policía  me  tuvo  clavado  con  el  al- 
filer. Acepté  6U  oferta,  tal  vez  sin  preceden- 
tes y  seguramente  sin  el  menor  asomo  de  le- 
galidad. Mi  situación  social  no  sufriría  ni  el 
menor  detrimento.  El  manotón  del  que  se 
ahoga  y  está  dispuesto  a  agarrai-se  a  un  cla- 
vo ardiendo  no  pudo  nunca  ser  más  fuerte 
ni  enérgico  que  el  entusiasmo  con  que  acepté 
el  primer  caso,  es  decir,  la  presente  aventura 
de  los  zafiros  de  la  señora  de  Cressington.  Si- 
gan ustedes  su  desarrollo  si  tienen  los  ner- 
vios fuertes.    , 

— Bien,  señor  Acton  Da^^-es,  —  dijo  Jac- 
kerman poniendo  su  reluciente  sombrero  d« 
copa  en  mi  mesa  de  marquetería  de  Boulle  y 
dejándose  caer  en  una  silla,  con  los  brazos 
hacia  atrás.  —  Se  ha  presentado  una  ocaísiüu 
en  la  que  tal  vez  pueda  usted  sernos  útil. 

Su  tono  era  enérgico  y  me  pareció  algo 
sarcástico.  Ustedes  comprenderán  que  las  re- 
laciones entre  él  y  yo  eran  de  caiácter  muy 
extraño  y  que  tanto  el  uno  como  el  otro,  te- 
níamos aun,   que  aeoeturobrarnog  a  ellas. 
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Incliaé  la  cabesa  «.firmatiTaiaente. 

— ¿Le   ha    maníkido   avisar   la    señora    d« 

Cres-singtou? 

— Sí,  —  dijo.  —  Veo  que  eu  pérdida  no  es 
noticia  fi-e5<:a  para  usted.  ¿Cómo  se  euteró 
de  lo  sucedido? 

Cada  una  de  sus  palabras  era  intenciona- 
da horriblemente  iníencionada.  La  frialdad 
mortal  de  su  mirada  decía  con  toda  claridad: 
•"Le  estoy  vigilando,  bella  persona,  y  estoy  de- 
cidido a  aplastarle  ei  me  juega  sucio".  ¡Qué 
diablotí!  ¿A  qué  esa  desconfianza?  ¿No  era 
j'o  Acton  Dav,e3,  el  hijo  de.  .  .  poco  importa 
de  quiéu?  ¿No  vivía  yo  en  un  suntuo.  ,  depar- 
tamento, alquilado,  en  Clargea  Street,  Picca- 
dilly?  ¿No  teala  acceso  a  todo  Club  dástiogui- 
do  situado  media  milla  a  la  redonda?  ¿Ko  era 
mi  presencia  de  soltero  elegante  solicitada,  en 
todas  las  aristocráticas  mansionee?  £sto  era 
verdad,  enteramente  verdad.  Por  otra  parte 
la  somiDra  de  la  ley  se  cernía  sobro  mí,  me 
eeguía  como  un  fiel  ayudante. 

Tragué  como  pude  aquella  mortificación  a 
pesar  de  que  la  dosis  fué  bastante  grande. 

— La  vi  esta  mañana,  —  contesté  sonrien- 
te. —  Estaba 'de  compras  en  Regent  Street. 
Me  contó  su  desgracia.  Su  hermoskima  media 
luna  con  doce  zafiros  m^achos,  había  desapa- 
recido. La  llevaba  en  el  {»oinado,  antenoche, 
cuantío  estuvo  en  eJ  baile  de  fantasía  qae  so 
celebró  en  casa  de  DreykaKe.  Dicho  sea  de 
paso,  ¿está  usted  enterado,  inspector,  de  iiu« 
í'yo"  asistí  a  ese  baile? 

— Estoy  enterado  de  eso.  —  dijo  él  sin  qae 
varaaiTi  la  expresión  de  desconfianza  de  sus 
ojos.  —  Pero  prosiga  usted  su  relato. 

— La  señora  de  Cressington  llegó  a  su  casa 
tarde  y  muy  fatigada.  Tiene  costumbre  de 
guardar  ella  misma  s«s  alhajas.  Está,  casi  se- 
gura de  haber  puesto  la  media  luna  de  záfiros 
en  un  cajón,  en  su  cuarto.  Claro  e6t4  que  esto 
detalle  casi  permite  orientarse  sobre  ei  robo. 
Pero  la  pusiera  o  no  en  el  cajón,  la  media 
luna  ha  desaparecido.  La  señora  de  Cressing- 
ton está  desesiperada.  Esto  no  me  sorprende. 
Se  trata  de  piedras  de  Cachemira,  de  la  cali- 
dad más  fina  y  valiosa.  El  valor  de  los  zafiros 
depende  de  eu  calidad,  como  usted  sabe.  Loa 
de  la  señora  de  Cresington  no  eran  grandes, 
pero  no  tenían  ni  el  menor  defecto.  Sran  zá- 
firos "machos",  es  decir  de  los  de  colw  raáa 
oscuro.  Los  záfiros  '"nembraa"  son  claros  y 
hasta  blancos.  La  alhaja  de  esa  señora  era 
muy  conocida  y  muy  apreciada.  La  he  visto 
do  cerca  muchas  Tooes, 

^ackerman  se  irgui6  en  la  silla 

r— Los  hechos  eoa  sencillos  y  poco  signifi- 
oatiTOS,  —  dijo.  —  Es  necesario  que  la  me- 
dia luna  de  zafiros  aparezca.  Tal  vez  se  le  ca- 
yei-a  del  peinado.  ¿Qué  piensa  usted? 
-  s:r-yo  pienso  que  la  han  robado. 

f:_¿Por  qué  razones? 

irr-X  lúenso  qua  se  a  qué  manos  ha  ido  a 

jP«Tax. 

"  • — ¿Las  manos  de  quién?  —  preguntó  rápi- 
damente el  insipector. 

.    -— fiu  preigxinta  es  ingenua,  mi  queiido  ina- 
pector. 

Lie  miré,  a  ver  ei  le  impresionaba  mi  laml- 
liaridad.  Le  Impresionó.  Abrí  la  puerta  para 


«segurarme   de   qus   m!  sirriente   no  eMaba 
cerca, 

— Pero  es  una  pregunta  que  ha  de  «er  con- 
testada de  modo  directo,  —  agregué.  —  La 
señora  de  Cressington,  es  una  conocida 
dama  estadounidense  que  vino  a  Inglaterra 
hace  tres  semanas.  Me  permití  hacerle  varias 
preguntas  sobre  sus  compañeros  de  viaje. 
Fueron  pocos  porque  esta  no  es  la  estacióa 
del  año  en  que  vienen  los  norteamericanos  a 
Londres.  De  sn  descripción  pude  deducir  que 
dos  hombres,  cuyos  verdaderos  nombres  son 
Dippy  y  Haggers  y  una  encantadora  Joven 
llamada  Myrtle  Cadman,  figuraban  entre  loa 
pasajeros  de  cámara.  Conozco  a  esos  tres. 
Trabajó  con  ellos  en  dos  diferentes  ocasio- 
nes. Son  ladrones  de  brillante  de  los  más  há- 
biles. InTMiablemmte  joparan  sos  planes  ea 
sociedad.  Pues  bien,  he  oído,  mfis  de  una  ves, 
a  Myrtle,  suspirar  por  I03  famosos  aaflros  di 
la  señora  de  Cressington.  Los  quiere,  no  para 
negociarlos,  sino  para  ponérselos  7  Inclrlcs. 
Un  plan,  enteramente  disparatado,  pero  My^ 
tle  no  tiene  nada  de  vulgar. 

"No  afirmo  que  ese  terceto  realizó  el  viaje 
con  el  único  propósito  de  apoderarse  de  los 
zafiros  pero  creo  que,  hallándose  en  compa- 
ñía do  la  propietaria,  tenían  que  sentir  la 
tentación  tarde  o  temprano.  ¿Han  conseguido 
robarlos?  No  me  sorprendería.  ¿Cómo  proce- 
dieron? Estoy  enteramente  a  oscuras  a  ese 
respecto. 

''Mientras  la  señora  de  Cressington  me  con- 
taba lo  sucedido,  pasó  i>or  Regent  Street,  Dip- 
py  en  persona.  Saludó  amistosamente.  Cuando 
me  hube  separado  de  la  señora  encontré  a 
Dippy  esperándome.  Se  manifestó  contentísi- 
mo al  verme.  ¿Por  qué  no?  El  no  está  al 
tanto  de  mi .  .  .  de  mi  regeneración.  La  cl^ 
mencia  de  New  Scotiand  Yard  para  coa  sa 
servidor  es  para  él  una  felicidad  no  soñada 
Me  invitó  a  comer  en  el  restaurant  Ravenel, 
Voy  a  volver  a  verle,  por  lo  tanto,  hoy  mismo. 
"Eso  es  todo.  Un  caso  muy  sencillo;  parees 
demasiado  sencillo.  Pero  loa  robos  de  Jo.tu 
realmente  hábiles  rara  vex  son  complicados. 
Iré  a  la  cita.  Procuraré  de  todos  modos,  apo- 
derarme de  los  Ka/Iros.  Utilizaré  una  vieja 
amistad  para  traicionarla,  pero  ea  una  am* 
tad  que  no  debo  cultivar...  ¿Quiere  ustei 
un  cigarro,  inspector? 

Tomé  uno,  lo  que  me  fué  agradabíe.  I^ 
encendió  lentamente  y  se  quedó  mirando  al 
humo  como  si  viera  ideas  en  las  grises  í'"" 
lufcas.  Después  se  levantó  y  tomó  el  som- 
brero. 

— En  tales  circunstancias,  —  dijo,  inlrU* 
dome  fijamente. —  o-eo  que  Ío  mejor  «s  d«^ 
que  usted  emplee  sus  métodos  coa  entera  »' 
bertad.  Usted  conoce  a  esa  gente.  No  pretí» 
deré  meterme  a  aconsejarla  cómo  debe  pro* 
der  hasta  que  haya  recibido  sa  primn-a  intor* 
madón.  Confiamos  «n  usted  y  usted  ^^^ 
comprender  con  toda  claridad  que  deseauJí^ 
persuadirnos  de  que  procede  con  toda  rectiW 
y  lealtad.  .       , 

Me  incliné,  contestando  a  «u  IYíq  y  oíl«»' 
saludo. 


2& 


•  M  — 


r     PUCKY 


wagazinF^ 

iuTnrr 


Faltaba  ana  tiora  para  la  cita  con  Dlppy  «n 
el  restanrant.  Pasé  media  bora  en  el  eetatrle- 
jlmiento  de  Duroy,  en  Oxford  Street.  Doroy 
negocia  en  alliajas  de  piedras  falsas  de  pie- 
dras "sintéticas"  como  se  dice  ahora.  Una 
de  &US  especialidadee  es  1«.  fabrtcaclOn  de  al- 
hajas parecidas  a  la£  más  famosas  del  mun- 
do. No  tenfa,  ningún  modelo  como  la  tnodia 
lana  de  zafiros  de  la  sefiore  de  Óreasington, 
pero  ni«  presentó  uno  may  parecido,  qne  te- 
nia  engarzados   T«rdaderos    granates. 

— Muy  bien,  eeflor  Duroy.  Quite  usted  estos 
granates  y  reemplácelos  por  zafiros,  de  pasta, 
de  vidrio,  como  uoted  quiera,  pero  que  sean 
oscuros  y  brillantes.  Necesito  tener  la  albaja 
dentro  de  reincnatro  boras. 

Me  conocía  bacía  tiempo  y  me  prometió  ba- 
oer  el  trabajo  e  conciencia.  Tonté  un  automd- 

Til  de  alQUlíer  y  me  hice  conducir  al  restau- 
rant  Ravenel. 

¿Quo  semejante  ímitacidn  de  la  verdadera 
albaja  iba  a  ser,  por  bien  becha  que  estuviera, 
algo  muy  pobre  comparado  con  laalboja 
buena?  Sin  duda.  ¡Pero  oigan!  Semejante  Iml- 
teci<5n  de  piedras  preciosas  ee  un  miserable 
artificie  y  es  objeto  de  burla  para  el  ladrón 
de  Joyas  que  conozca  laa  primeras  noclonea  de 
su  oficio,  excepto  en  circunstancias  en  que 
le  es  necesario  proceder  con  grandísima  ra- 
pidez y  se  encuentra  excitadísimo.  Estos  cir- 
cuufitancias  podfan  presentarse  7  yo  deseaba 
estar  equipado  como  es  debido  en  el  momento 
oporLuno. 

Dippy  3e  bailaba  sentado  ya  ante  la  mesa  que 
había  hecbo  reservar.  Era  hombre  de  buena 
apariencia,  de  rostro  simpático,  en  el  que  se 
marcaba  azulada  la  barba  recientemente  afei- 
tada. Su  contento  al  renovar  «unistad  conmigo 
fué  notable,  pero  no  hizo  mención  ninguna  a 
nuestra»  pasadas  retacrones  hasta  €l  final  de 
la  comida,   cuando  exclamó   de   pronto: 

— ¿usted  recordará  seguramente  a  Myríle? 
iSn  ideal  en  cuestión  de  mujeres  bonita*,  co- 
mo dijo  usted  una  vez.  Dawes!  Debo  decla- 
rarlo que  Myrtle  ha  sentido  mucho  perderle  d« 
vista.  Usted  le  demostraba  marcada  preferen- 
cia. Nadie  conoce  sus  asnntos  mejor-  que  us- 
ted, pero  yo,  por  mi  parte,  lamento  que  de- 
Jara  enfriar  esa  relación. 

—  ¡Perdone  ustisd!  L«  llama  de  mí  admira- 
ción por  elle  no  se  ha  extinguido.  Tal  vez  de- 
i>iera  haberlo  callado;  pero,  ¿qufen  puede 
admirar  a  una  mujer  sin  que  ella  lo  conozca? 
Pero  dígame:  ¿sigue  deseando  con  igual  vebe- 
D»«acia  la  poseeión  de  le  media  luna  de  zafi- 
ros de  la  señora  de  Creesíngton?  ¿Recuerda 
isted  su  obsesión?  ¿Recuerda  como  juró  que 
asistiría,  con  ella  puesta,  a  la  primera  fun- 
"^ISn  de  la  temporada  de  la  Metropolitan  Ope- 
ra House? 

^ippy  se  rió  suavemente. 

—¿De  veras?  ;Pobrecíta  Myrtle!  ;0h!  He- 
^(¡6  tenido  muchas  aventuras  dcrde  entonces 
y  hemos  notado  la  falta  de  usted.  ¡Créalo, 
^^es,  noe  ha  hecho  usted  muchísima  falta! 

Suspiró  y  encendió  luego  un  cigarrillo.  Mis 


palabras  no  podían  babor  despertado  í?n  •'I 
ni  la  menor  sospecha,  y  gin  cmbar}.'o,  un  h¡-\\- 
tud  había  intensificado  mlH  Bospecbos.  Com- 
prendí que  no   había  equivocado   ni    rumbo. 

Se  Inclinó  bacía  adelante  y  rniíó,  furtiva- 
mente, a  derecha  e  Izquierda. 

— Tengo  algo  que  decirle.  Dawes;  pero  aquí 
no  es  posible  tratar,  ¿Ha  oído  usted  hablar 
de  la  firma  Dippy  y  Compañía,  fabricantes 
de  tejas,  con  oficinas  en  el  Edificio  Rtrickland 
en  el  último  piso,  Keaton  Street,  Bayswater? 
Aquí  tiene  usted  nuestra  tarjeta  de  negocios. 
Háganos  una  vlelta.  No  lo  sentirá. 

iDI vertido  CO60!  Tomé  Ja  tarjeta  que  me 
daba, 

— ¿Fabricantes  de  tejas?  Alguno  de  ustedes 
es  un  verdadero  humorista,  —  dije  son- 
riendo. 

Dippy  se  acercó  el  índice  a  los  labios. 
- — ¿Le  esperamos  a  Ukited?  • —  preguntó  con 
grandisimo  interés. 

Claro  está  que  la  "firma"  era  una  farea.  Se 
comprendía  en  seguida,  IMppy,  llaggers  y 
MyrUis  estaban,  sin  duda,  incubando  algún 
huevo  muy  importante.  Debían  andar  tras  de 
algunos  valiosos  brillantes,  eólo  el  diablo 
podia  saber  las  brillantes  de  quién.  Las  te- 
jas debían  desempeñar  algún  papel  en  el 
plan. 

Dippy  prosiguió,  expresándose  con  vehe- 
mencia. 

— Hay  un  hombre  en  Londres  eraros  servl- 
^  cíos  pueden  valer,  para  la  firma,  no  menoa 
cinco  mil  libras  y  ese  hombre  se  Hama  Acton 
Dawes. 

Yo  bostecé. 

—Bueno,  iré,  —  dije.— ¿A  qué  hora  le  pa- 
rece que  vaya? 

— Tarde.  A  eso  de  laa  once.  Esta  misma  no- 
che,— dijo  Dippy. 

Pensé  entonces  en  el  encargo  que  había  he- 
cho a  Duroy. 

— ¿Esta  noche?  ¡Imposible:  Mañana,  a  la 
¿ora  que  usted  ha  dicho,  ei  le  parece. 

Frunció  el  ceño,  contrariado,  pero  por  úl- 
timo, dijo: 

—Mañana  a  la  noche,  entonces.  La  firma 
considera  que  su  visita,  Dawes,  puede  serle 
útilísima. 

Después  de  unos  diez  minutos  de  conversa- 
ción  sobre   temas   generales.    E03    separamos 

Yo  regresé  a  mi  departamento  de  Clareej 
Street.  De  un  cajón  de  mi  mesa  Bonlle  sa- 
qué un   retrato. 

Realmente,  Myrtle  Cadn-an  era  muv  boni- 
ta. El  retrato  no  mentía.  ;Que  a^radab'e  me 
iba  a  ser  el  volverla  a  ver!  La  futura  entre- 
vteta  de  la  roaón  social  Dippv  v  Cía.  conmigo 
sería  muy  grata.  ¿Volvería  M.vríle  a  Estados 
Unidos  llevándose  la  media  luna  de  2afíro3 
para  c«tentarla  la  noche  de  la  primera  r»^ 
presentación    de   la   temporada   de    Opera? 

Guardé  el  retrato  en  el  cajón.  ¡Xo!  .Xq  ge 
la  llevaría,  como  yo  pudiera  evitarlo! 
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UANDO  bajé  del  automóvil  freaie 
al  gran  Edificio  Stricklaiid,  la  Ho- 
ra anterior  a  la  media  noche  souo 
en  alguna  cercana  iglesia  y  se  per- 
dió entre  el  silbar  de  las  ráfagas  do  un  vien- 
to helado  al  que  se  mezclaba  por  momentos 
una  llovizna  molesta.  No  se  veía  casi  a  na- 
die en  las  relucientes  callea.  I-a  alta  ta- 
chada de  piedra  y  hierro  del  edificio  desti- 
nado casi  todo  él  a  oficinas,  se  alzaba  impo- 
nente perdiéudoise  en  la  oscuridad. 

Miré  hacia  arriba  y  vi  una  luz  o  dos  en 
la  altura  y  después  entré  alegremente  en  el 
portal .  Dentro  de  una  casilla  de  cristales 
un  portero  de  uniforme,  dormitaba.  El  as- 
censor no  funcionaba  ya.  tan  tarde.  Subí 
por  la  interminable  escalera  cuyos  tramos 
se  sucedían  en  tomo  del  polvoriento  cami- 
no  del   ascensor. 

Cuando  llegué  al  último  piso  del  enorme 
edificio,  me  detuve  un  iastaaíe  a  fin  de  re- 
cobrar aliento.  Una  sola  lámpara  eléctrica 
alumbraba  cinco  puertas  de  caoba  y  el  piso 
de  mosaico.  Recorrí  las  puertas  hasla  que 
Iiallé  la  inscripción:  "Dippy  y  Cía.  Fabri- 
cantco  de  Tejas."  Tomé  y  moví  la  manija  do 
bronce. 

Un  (lepagra dable  olor  a  cola  de  carpinte- 
ría fué  lo  que  primero  me  impresiono.  Ema- 
naba de  un  tarro  puesto  en  una  cacerolita 
eobre  un  calentador  de  alcohol.  Un  hombre, 
que  con  seguridad  había  estado  ocupado  en 
algún  trabajo  de  carpintería,  estaba  lim- 
piando, sacudiéndolo  con  el  pañuelo  de  bol- 
sillo, un  poco  de  serrín  que  tiabía  al  pie  de 
la  ventana.  Volvió  hacia  mí  la  cara  y  re- 
conocí a  Haggers. 

—  ;Ah!  ¡Ahí  ¿Es  usted,  señor  DawesT — 
tartamudeó.  —  Le  estamo.s  esperando.  'I\ín- 
ga   la   bondad   de  pasar  a   la   otra   habitación. 

Haggers  era  un  tipo  delgado  y  de  anteojos, 
ialgo  inclinado  a  ponerse  fácilmente  nervio 
Bo,  lo  que  algún  día.  tal  vez  fuera  su  ruina. 
Carecía  do  la  serenidad  y  la  sangre  fría  de 
Dippy,  pero  era  muy  astuto,  ingenioso  y 
hábil.  Me  acompañó  de  aquel  cuarto  que  olía 
a  cola  a  otro,  contiguo  a  é!.  En  seguida  vi 
p,llí  a  Myrtle  Cadman  sentada  ante  un  es- 
critorio con  los  codos  en  la  mesa,  la  baroa 
apoyada  en  las  manos  y  fumando  un  ciga- 
rrillo. "Dippy  se  hallaba  de  pie.  de  espal- 
das al  radiador  de  la  calefacción.  Avanzó 
uno  o  dos  pasos  con  la  mano,  grande  y  car- 
nosa,  extendida. 

/  — ¡Bienvenido,  amigo!  —  exclamó  con  rui- 
dosa jovialidad.  — -  Tengo  una  verdadera 
satisfacción .  ,  , 

En  el  momento  en  que  me  tomó  la  man(» 
apretó  con  todas  sus  fuerzas  y  me  hizo  girar 
mediante  un  supremo  esfuerzo.  Fuí  hacia 
fel  escritorio  y  caí  de  rodillas  en  la  altom- 
"l>ra.  Cuando  alcé  la  vista  y  miré  a  Dippy 
|ví  que  tenía  un  revólver  en  la  mano  y  que 
ine  apuntaba  con  él. 

, —  ;As!    ¡Cayó  la  tapa  de  la  trampa  7  ^'-sted 
ístá   dentro!  —  exclamó.   —  Le  tenemos  a 


usted  en  nuestro  poder,  Dawes.  Va  me  co- 
noce usted.  Cuanto  menos  se  hable,  mejor 
será .  Necesitamos  la  media  luna  con  sua 
doce  zafiros  intactos  y  ¡por  el  cielo!  que  la 
vamos  a  tener. 

Me  levanté  lentamente,  quitándome  el 
polvo  de  las  rodillas.  Comprendí  la  verdad 
con  la  claridad  de  un  relámpago  de  tormenta 
de  verano  en  noche  oscura.  Mi  intuición 
me  había  engañado  y  mi  lógica  resultaba 
equivocada.  Las  piedras  no  estaban  en  el  si- 
tio donde  yo  había  pretendido  encontrarlas. 
¡No  era  yo  quien  andaba  tras  de  la  gavilla, 
Bino  la  gavilla  la  que  pretendía  cáizarme: 
N^n  bastante  intranquilidad  calculé  las  ra- 
zones que  podían  tener  para  sospechar  de 
mí\  Los  zafiros  habían  sido  robados  la  no- 
che del  baile  de  fantasía,  al  que  yo  había 
asistido  y  Dippy  y  Cía.  estaban  al  tanto  da 
ese  detalle. 

El  caso  era  desagiadable.  Creo  que  us- 
tedes lo  considerarán  así.  En  verdad,  yo  ao 
tenía  la  alhaja.  No  es  posible  sacar  sangre 
de  una  piedra,  pero  es  posible  golpear  en  la 
piedra  para  hacer  la  prueba. 

Contesté  con  toda  tranquilidad. 

— Puede  usted  guardarse  ese  revólver,  que 
podría  disiparse  solo.  Sí  le  conozco  a  us- 
ted Dippy.  Preferiría  jugar  con  una  bomba 
explosiva  y  no  con  usted,  cuando  usted  ha- 
bla en  serio .  Pero  le  ruego  que  recuerde 
que  cuando  yo  le  digo  que  no  tengo  ésos  za- 
firos .  .  . 

—  ¡En  el  bolsillo,  claro  que  no!  —  dijo 
sarccLsticamente.  ? — •  ¡No  es  usted  ningún 
tonto! 

— No  los  lie  tenido  nunca .  Ha  errado  ug- 
ted  la  pista  y  nada  más.  —  Miró  a  Haggars 
que  se  hallaba  de  pie  ante  la  puerta.  —  ue 
juro  que  no  miento.  Haggers, — le  manifesté. 
El  me  contestó  con  una  mueca  nerviosa.  Me 
volví  hacia  Myrtle  que  no  había  abandona- 
do su  cómoda  postura,  —  Le  ruego  a  usted 
que  me  crea,  Myrtle.'  Si  lie  de  ser  franco, 
les  diré  que  creía  que  ustedes  tenían  los  za- 
firos.  No  han  pasado  jamás  por  mis  manos, 

Myrtle  cerró  a  medias  sus  brillantes  ojos 
y  me  lanzó  una  bocanada  de  liumo  a  la 
cara.  Una  buena  respuesta  femenina.  Le  ha- 
bía llegado  la  hora  de  la  venganza  y  sus  sen- 
timientos   eran    exquisitamente    delicados. 

—  ¡Basta  de  charla!  —  intervino  Dipp7 
con  todo  aplomo.  —  Mire  usted,  Dawes,  nos- 
otros sabemos  que  usted  tiene  esos  zafiros. 
Usted  se  apoderó  de  ellos  durante  el  baile 
de  fantasía.  Pero  es  el  caso  que  nos  gustan 
mucho  y  nos  proponemos  poseerlos.  Si  usted 
hubiera  trabajado  de  acuerdo  con  nosotros, 
el  caso  hubiera  sido  distinto.  Su  habilidad 
ha  estropeado  una  linda  combinación,  pero 
nosotros  vamos  a  salimos  con  la  nuestra. 
Comprenda  bien  esto.  Vamos  a  concederle 
veinte  minutos  para  que  usted  resuelva.  No 
63  de  suponer  que  los  tenga  usted  en  su  po- 
der, pero  usted  sabe  dónde  están.  Voy  a  ser 
más  condescendiente.  Me  siento  Inclinado  a 
admitir  su  palabra  de  que  nos  entregará  la 
mercadería  dentro  de...   pongamos  seis  no- 
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j-as  Sí;  estoy  dispuesto  a  concederle  eso, 
Donue  liemos  trabajado  juntos  y  usted  siem- 
T)re  se  condujo  con  rectitud.  De  todos  mo- 
dos que  no  se  le  olvide  esto:  Queremos  ios 
zafiros  y  los  tendremos.  ¿Comprende? 
.  '^Vamoo  a  dejarle  solo  para  que  reflexio- 
nes Cerraremos  la  puerta.  Es  una  puerta 
£aW-te  V  gruesa  y  no  hay  nadie  en  este  piso, 
a^í  que  no  necesita  lastimarse  los  puños. 
Hav  un  teléfono  en  esa  mesa,  pero  la  co- 
n-íión  está  cortada.  Regresaremos  dentro  de 
vM-ite  minutos  a  buscar  su  resouegta.  Si  ha 
(i-  salir  usted  con  vida  de  este  sitio  depende 
Q3  su   sentido    común. 

Sin  dejar  de  apuntarme  con  el  revólver, 
atirió  la  puerta.  Myrtle  se  levantó,  echó  ha- 
cia atrás  la  cabeza,  con  una  carcajada  for- 
zada y  salió.  Haggers  me  tomó  del  brazo. 

—  ;Por  Dios!  ¡Sea  usted  sensato! — supli- 
có; y  al  mismo  tiempo  me  puso  algo,  fur- 
tivamente, en  la  mano. 

Salieron.  Dippy  les  siguió.  Oí  el  ruido  de 
la  llave  en  la  cerradura  y  después  el  ru- 
010 r  de  pasos  en  la  escalera. 

I.i3tantáneamente  procuré  abrir  la  puerta. 
Estaba  bien  cerrada.  ¿Podría  romperla? 
¡Quién  sabe!  Era  muy  fuerte  y  probable- 
tuente  tendría  una  hoja  de  hierro  contra  in- 
ceadios,  dentro  de  la  madera.  Me  volví  hacia 
li  ventana.  Podría  romper  un  vidrio  y  gri- 
tar. Pero  la  calle  quedaba  lejos,  abajo,  muy 
abajo  y  no  se  veía  a  nadie  en  ella .  Además, 
el    silbar    del    viento    apagaría    la    voz    más 

riiré  lo  que  Haggers  rae  había  puesto  en 
la  mano.  Era  un  papel  arrugado.  Lo  estiré 
y  :eí  en  él  lo  siguiente: 

'Dippy  se  propone  matarle.  No  quiero 
a:oi"apañarle  en  semejante  empresa  y  por 
e3o  se  lo  aviso.  Nosotros  tenemos  los  zafi- 
13o.  Sabemos  que  usted  trabaja  para  la  po- 
1  cía  y  que  ha  abandonado  la  vieja  profesión. 
Esto  210  nos  conviene.  Dippy  le  teme  y  está 
r^íuelto  a  deshacerse  de  usted  esta  noche. 
Por  Dios,  salga  usted  de  aquí.  No  se  ocupe 
de  ;a  puerta;  no  lograría  nada.  Hay  una  an- 
cha cornisa  de  piedra  fuera  da  la  ventana . 
Vaya  por  ella  a  la  ventana  del  otro  cuarto . 
He  dejado  la  ventana  abierta  por  la  parte 
(le  arriba .  La  puerta  del  otro  cuarto  no  está 
cerrada.  Salga  y  vayase  lo  más  pronto  qué 
pueda.  Queme  antes  esta  carta,  pues  si  Dippy 
89  eate^ara  de  que  la  he  escrito,  me  mata- 
ría". 

Esto  fué  la  sorpresa  número  dos .  Y  fué, 
I>>r  cierto,  una  gran  sorpresa.  De  modo  que 
ía  gavilla  estaba  al  tanto  de  mis  relaciones 
con  la  policía.  Antes  de  matarme  a  sangre 
í:'ía,  me  habían  acusado  de  tener  los  zafi- 
'03  para  dar  al  hecho  algo  de  colorido.  Sa- 
^i^n  que  yo  andaba  tras  de  las  piedras.  Me 
liabian  vigilado  de  cerca.  Habían  espiado 
''^i3  andanzas  de  mi  casa  a  la  policía  y  ia 
risita  del  inspector  Jackerman  a  mi  departa- 
'íiento,  todo  lo  cual  había  servido  para  afian- 
^^"  sus  sospechas.  Y  estando  convencidos  de 
J'Je  me  proponía  traicionarlos,  habían  prepa- 
^^io  aquello  contra  mí.   La  verdad  era  que 


yo  no  pensé  jamás  en  hacerles  caer  en  nin- 
guna trampa  policial;  lo  único  que  yo  de^ea 
ba  eran  los  zafiros.  Pero  este  argumento  n^ 
sería  escuchado  por  Dippy.  Podría  voiver  o-j 
cualquier  momento;  volvería  solo  y  me  es- 
trangularía con  sus  poderosas  manos.  Sí,  po 
día  hacerlo.,    y  lo  haría. 

Levanté  la  hoja  de  la  ventana.  Q'-.e  cofn< 
todas  las  de  esos  edificios  era  de  ías  llama 
das  de  guillotina,  que  en  lugar  de  hojas  quí 
se  abren  como  la.'i  de  las  puertas,  se  com- 
ponen de  los  cuadros  que  se  de^lizau  úi 
arriba  a  abajo. 

L'na  ráfaga  helada  me  dio  en  el  rostro. 
El  viento  soplaba  con  fuerza,  a  aqu2!la  ai 
tura.  El  Edificio  Stivicklaud  estaba  e:i  la 
esquina  de  una  manzana  y  el  viento,  al  dai 
en  el  ángulo,  gemía  con  un  gemido  par?cidc 
al  de  un  gato. 

Miró  hacia  el  abismo,  hacia  la  profiind'- 
dad  de  la  noche.  Pasar  de  una  ventana  a 
otra  era  una  empresa  descabellada.  La  dis- 
tancia ha.íta  el  pavimento  de  la  caj[le  pare- 
cía ser  de  cerca  de  mil  pies.  La  lu^.  de  trej 
focos  eléctricos  lírillaba  abajo,  en  la  oscu- 
ridad, con  poco  más  brillo  que  el  de  un  gu- 
sano  de  luz. 

Retrocedí  emocionado,  sintiendo  como  un 
extraño  vacío  en  el  pecho.  Se  veía  una  cor- 
nisa al  pie  de  la  ventana,  una  piataíornia  de 
piedra  o  de  concreto  de  doce  o  quince  pul- 
gadas de  ancho.  Su  superficie  c.~taba  relu- 
ciente de  escarcha.  ¡Dios  míol  ¿Tenía  yo 
que  ir  por  aquello?  ¡Agradable  pasea  bajo 
el  viento  de  invierno  que  sopaba,  pisando 
hielo  y  las  piedras  de  la  calle  esperáudoie 
a  uno  al  final  del  precipicio! 

Pero  la  ventana  de  la  couiigua  liabi:acl'ün 
no  podía  estar  a  muchas  yardas  de  la  venta- 
na donde  yo  me  hallaba.  Esto  era  verdad. 
Pero  cuando  miré  pude  ver  que  U  separaba 
de  mí  una  parte  sobresalieute  de  la  fachada 
del  edificio.  Ksa  parte  sobresaliente,  de  pie- 
dra, era  una  columna  medio  rneiida  en  la 
pared.  Creo  que  técnicamente  llaman  a  e.-o 
una  pilastra.  La  cornisa  seguía  el  contorno 
de  la  columna  y  del  otro  lado. estaba  la  ven- 
tana del  otro  cuarto;  pero  yo  no  podía  ver  esa 
ventana  porque  me  lo  impedía  ia  :;  i  lastra 
frente  a  la  cual  tenía   que  pasar. 

Muy  encantador.  A  pesar  del  viento  f.'ío  T-:e 
sopla ija  sentí  la  frente  cubierta  de  sudor. 

Comprendí  entonces  que  era  un  tonto  si  av^ 
ponía  a  pensar  en  aquello.  Haggers  tenía  ra- 
zón al  afirmar  que  allí  estaba  mi  única  pro- 
babilidad de  escapar  y  mientras  yo  pensaba 
Dippy  podía   regresar. 

Di  algunos  pasos  a  un  lado  y  otro  para  cal- 
marme algo  los  nervios.  Me  abotoné  el  jaquet, 
me  aseguré  el  sombrero  y  salí  a  la  cornisa. 
Agarrándome  a  la  ventana  pude  ponerme  de 
pie.  Di  un  paso  hacia  la  izquierda.  .  .  y  otro... 
y  un  tercero. 

No  tenía  delante  de  raí  nada  máa  que  la 
pared.  Me  hallaba  frente  a  ella,  con  ambos 
brazos  e'dendídos,  arañando  con  las  uñas  la 
piedra  de  la  fachada.  Todo  el  largo  de  mis 
pies  eetaba  apoyado  en  la  corui.sa.  Me  hallaba 
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perfeetamente  seguro  si  no  me  resbalaba  en 
Bií  superficie.  Sentía  que  la  escareba  crugla 
bajo  mía  piaadfta. 

Caei  inmediatamente  estaba  la  columna. 
Era  cuedrada  y  como  estaba  acanalada  ofrecía 
buen  asi,dero  a  mis  dedos.  Sobre  mí  quedaba 
un  macizo  ca-pitel  que  sostenía  la  eorniea  de 
arriba.  Cuaudo  me  aparté  áe  la  pared  I^rineI- 
pal,  el  viento  me  dio  eon  fuerza.  Me  levanté  el 
sombrero  dejándolo  caer  al  abismo  j  el  inci- 
dente me  blzo  sentir  como  una  duieha  fría  ejí 
la  espina  dorsal. 

Pero  pasé  del  otro  lado  del  pilar  j  diatía- 
gul  la  otra  ventana  a  líBas  do3  yardas  a  mi 
Izquierda.  Haggars  babía  cHmpIiJo  lo  ofreci- 
do; babía  dejado  abierta  la  perte  sii{>erior  de 
la  ventana  unae  poees  p«Igaá«s  y,  ccn  «na 
sensación  de  grandísimo  alfYlo  me  así  al  bcr- 
ée  superior  del  armazón  de  madera. 

Un  solo  tirón  fué  todo  lo  que  neeejfté  para 
bacer   que   se    desprendiese   y   cayera. 

Abora^  si  ustedes  me  piden  que  exprese  ccn 
el«rldad  k»  qvte  aueedió  después,  me  pedirán 
algo  imposible.  Aquelloa  diez  segundos  si- 
guientes viven  *en  mi  memoria  como  una  be- 
rrenda pesadilla. 

En  el  momento  de  desprenderse  la  madera 
de  la  ventana  1*  faa  áe  la  muerte  se  presen- 
tó a  mis  espantedoa  ojea.  Quizás  fué  el  olor 
a  cola  que  salía  de  la  babltaeión;  quizás  fué 
el  instinto;  tal  ve*  en  aquel  momento  vi  el 
borde  irregular,  la  unión  nial  hecha  de  la 
medern.  N'o  puedo  decirlo,  pero  el  becbo  en  »1 
fué  que  una  parte  de  la  setjción  tuperior  del 
cuadro  de  la  ventana  babfa  eido  cortada  y 
vuelta  a  colocar  sujeta  tan  eólo  por  wn  po<:o 
de  coTa.  Se  despegó  caaado  yo  me  agarré  pa- 
ra sostenerme  y  me  lastimó  los  dedos,  üe 
sentí  caer  bací«  atrás. 

Creo  que  se  me  hiela  de  verdad  la  sangre 
cuando  lo  recuerdo.  Perdí  el  equilibrio.  Me 
agarré  desesperado  al  borde  de  la  ventare  y 
El  aquellos  canallas  hubieran  removido  toda 
la  parte  superior  del  borde  de  maderís  nade 
hubiese  podido  salvarme;  pero  habían  dejado 
Intactos  los  pedazos  de  los  Iodos  y  de  uno  de 
e.sos  lados  me  agarré  con  todas  mis  ftterzaa. 
En'  aquel  momento  el  peso  de  mi  caerpo  hfio 
que  la  parte  de  la  ventana  descendiera  de 
pronto  y  durante  un  segundo,  colgué  angus- 
tiado. 

U"n  sistema  rr^rvtoso  acoríumbredo  e  hacer 
frente  a  las  mayores  eiIgeTicTas,  todos  los 
días,  durante  mucho  tiempo,  me  salvó  de 
aquella  ma'a  situación.  Me  encontré  demtro  del 
cuarto,  maltrecho  y  aturdido  ceFHso  el  qne 
despierta  de  un  horrible  sueño.  Me  qaedé  In- 
móvil en  Ta  oscuridad,  mientras  lachaba  eon 
la  amenaza  de  nn  desmayo  preguntándome  k> 
que  linotera  dado  en  aquel  m.am;ento  por  HUa 
copa   de   cognac. 

Pude,  por  último,  buscar  a  tientas  la  ilare 
de  la  luz  eléctrica  y  encender  la  lámpsre,.  Al 
fin  había  conseguido  mf  objeto:  rae  hallaba 
en  el  cuarto  que  babía  considerado,  fuera  de 
mi  alcance  pero  no  me  sorprendió  cada  el 
ver  que  la  puerta  de  salida  también     eetaba 
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cerrada.  Nada,  podía,  verse  entonces  con  me 
yor  claridad  Que  la  mestira.  de  Hagxers.  Si 
carta  tosmekh^  parte  del  complot  contra  mi 
La  gavtUft  había  preparado  aquello  de  ftcner 
do.  Sa  fdea  f>M  &^&  loatai'me  pero  sfs  pcMte: 
en  peligro  sus  propios  cuellos.  Mi  c^erjfo  ee 
ría  bailado  becbo  pedazos  en  l&s  pfedras  d< 
la  ealle  y  el  misterio  de  mi  maerte  no  po 
dría  ser  deficubierto  jamás. 

H&ggers  babía  menudo  traidoramente  me 
noe  es  an  punto:  la  media  luna  de  ia£iro< 
(le  la.  señora  de  CresñasUm  estaba  en  pode: 
de  la  gaTilIa.  Me  babfa  coavencido  de  «eo  } 
no  tenía  razón  pare,  cambiar  de  modo  de  pen 
s&r.  Inaaciablc  de^M>  de  vensarme  de  la  ga 
villa  me  b*efa  arder  la»  yemas  de  los  dedos 
;Sj  pudiera  marcearme  Ileráfidarae  las  pie 
dras! .  .  .  ¡Eeto  serta  el  pisácolo  del  ideal! 
¿Podría  kaeer  ambas  cosas?  Me  parecía  impo 
aibk. 

No  dudaba  yo  de  que  la  media  lusa  estaba 
en  aqaeUa  habitaeidn,  no  en  la  etre,  donde  ye 
iíabfa  estado  antes.  Claro  est4  qve  niogunc 
de  los  tres  la  llevaba,  en  so.  poder  pves  nc 
iban  a  correr  e!  rtesgs  de  qne  se  la  encontra- 
ran en  el  bolsillo  ent  cas»  de  que  los  prendie 
ran ...  Y  es  de  suponer  q«c  £abim(£>  qvst  yo 
andaba  metido  en  el  caso,  temerían  ser  dete- 
Kídoe.  ¿Qaé  mejor  escondrijo  gite  aoneilas  ofi- 
cinas disfrezadas  baje  ana  pretendida  firma 
comercial?  Y  de  l3«  áos  babítaeion^  aque  la 
en  que  yo  estaba  era  la  más  soepecbosa  pues- 
to que  no  tben  a  dejarme  solo  donde  estuvie- 
ran los  zafrroe. 

Esta  lógica  era  buena.  Así  me  pareció.  Pe- 
ro podía  biiecar  durante  dos  horas  antes  de 
hallar  lo  que  yo  deseaba  en  aquel  momento 
tanto  como  el  Tfvír.  Máquínalmente  abrí  dos 
o  tres  caiones,  miré  detrás  de  unos  cuadros, 
observé  detrás  áéí  radiador.  En  rano.  Lancé 
un  saapíro  de  anstwtfa.  Podían  llegar  de  un 
momento  a  otro.  No  debía  pensar  más  qae 
en  defeisdenae  de'  Díppy, 

Primeramente  pensé  en  poi>erm,e  detrás  de 
la  paerta  y  darle  en  la  cabeza  con  una  ttilla. 
Abandoné  esta  idea.  Le  haría  frente  fría- 
mente. Si  yo  lograba  mantenerme  auficiente- 
mente  sereno,  tal  vex  ccüseguiría  dominar  &'^ 
propósito  homicida. 

SaQiié  la  cigarrera.  Estaba  vacía.  Miré  en 
redor  y  vt  nna  caja  de  cigarros,  abierta,  y 
casi  llena,  en  la  repisa  de  la  chimenea.  Me 
temblaban  un  poco  las  manos,  pues  cuando 
me  acerqiié  a  tomar  nn  cigarro  hice  que  la 
caja  ae  cayera  al  «aelo.  Me  incliné  para  reco* 
jer  los  dispersos  cigarroe  y  lo  primero  qtt* 
vi  fué  la  niredia  Inna  con  su>s  doce  relucientes 
zafiros. 

Había  eetado  escondida  debajo  de  las  ca* 
pas  de  cigarros  de  la  caja,  dejada  abierta 
como  por  descnido.  Exceiento  escondrijo  1 
■muj  áe  acuerdo  eon  el  carácter  de  I>ipp3'- 

En  el  momento  en  que  yo  me  acoderaba 
de  la  alfiaja,  oí  mmor  de  roces  Jtroto  a  '* 
puerta.  Debo  decir  qne  no  creo  qrte  los  hom- 
bres se  fnearan  de  la  casa,  p«es  si  hubiera» 
salido  se  hubieran  dado  «i«íta  de  Que  yo  ^<^, 
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había   tioMo.   Pit>ba1slem«»t«  bablaa  «sp^rnd» 
en   la  desierta  escalera. 
Oí  qae  Haggegrs  eacciaim*!»»: 

;Ahí  dentro  hay  luz!   Y  jnraTÍa  qne  la 

dejé  apagada.  ¡Ha  pasad*  de  ana  vejitaaa  « 
la  otra  j  alicra  está  aht,  ese  ícihdbío! 

Un  instante  d?sp«é9  la  puerta  qo*  dalja  al 
rellano  se  abrió  de  Tin  golpe  y  por  entero. 

- — ^Teasan  ustedes  la  bofidad  4e  pasar, — 
les  sTipiiQíié  cortfemcBt*. 

Dípí>y  taé  eJ  primero  «i  eotrar,  coa  «3  re- 
vólver eo  la  maao.  Haggors,  el  grandísimo 
canalla,  effitró  ú^^Viés  y  me  miraba  por  «a- 
cima  del  iombro  del  otro,  lae  xi  «orno  mi- 
raron hacia  la  ventana,  qae  sfi  baiJaba  abier- 
ta y  antf  la  cual  me  encontrab-a  yo. 

— Un  desdichado  accidente,  caballeros,  — 
(Jijo  amablemente.  —  He  estropeado  nn  poco 
la  ventana.  1.8S  ni^o  qw*  acsptea  mis  dfe- 
c ñipas. 

Fué^Dippy  el  que  v16  la  rolcada  caja  ds 
cigarros.  Se  volvió  ¿acia  mí  con  los  ojos 
echando  fuego  y  levantando  el  brazo  amena- 
zador, n 

— ^Ha.ga  asted  fa^í»  y  los  «afiroa  despa- 
recerán para  siempre,  —  le  advertí. 

Se  detuvo  al  oír  esto  jwrque  yo  tenía  la 
mano  derecha  fuera  de  la  ventana  y  la  va- 
liosa joya  entre  dos  dedos.  No  podía  meter- 
me aaa  bala  en  el  cuerpo  sin  que  y©  «oí tara 
de  la  mano  la  media  Ifina  de  Tafíroa. 

— ^No  ee  mueva  de  dcnde  está.,  —  l'e  dije 
con  calma.  —  Le  propongo  un  convenio, 
Dippy.  .  .  Baje  ese  revólrer  y  quítese  de  la 
puerta.  Yo  compraré  mi  rida  pagando  con 
los  zafiros.  Creo  que  ie  ©onvieae  el  negocio. 

Durante  cinco  eegTindos  observé  los  sínto- 
mas de  una  lucha  interna  que  se  le  notaban 
en  e!  rostro.  Deseaba  ^luitarme  la  vida,  pero, 
— ;  gracias  al  cjelo!  — =  deseaba  coa  mayor 
fu-erza  la  ptKesión  de  las  piedras  proci«5aB. 
Arrojó  el  arma  a  una  acolcbada  balaca  ijne 
estaba  en  nn  rincón  y  se  retiró  a  nn  lado 
para  dejarme  pasar.  Arrojé  la  media  luna 
para  que  él  la  recogiera  y  me  dirigí  hacia 
la  puerta  con  la  mayor  dignidad  posible. 

Hagigera  estaba  cer-ca  de  la  calida  y,  por 
mi  vida,  no  pndo  resistir  a  la  oportnnldad. 
Le  di  an  i;otpe  de  boxeo,  coa  toda  mi  fuerza, 
e&  la  parto  inferior  de  la  mandíbula  j  salí 


corriendo  escaleras  abajo,  I>esoendí  a  salto» 
aqaella  interminable  serie  de  tramoa.  Xo  vi 
a  Jíj-rtle  por  ninguna  parte.  Me  alejé  de 
aqae!  maldito  edificio  y  corrí  por  la  desierta 
calle  como  si  un  demonio  me  pisara  los  ta- 
lones. Lrlegué  a  la  avenida  y  me  vi  entre  el 
raido  del  tráfico.  ¡Dios  mió.'  ¡Qué  agrada- 
ble música! 

Uamé  a  nn  aatomÓTll  de  alquiler  Tjue  p^a- 
saba,  grité  mis  señátó  al  eiatífenT  y  rae  metí 
en  el  vehículo.  Y  may  caaTemente  me  dije 
a  mí  mismo: 

"Cualquier  imitación  de  piedras  preciosas, 
cualquier  duplicado  hecho  en  pasta  es  ua 
miserable  arliftcio  y  es  obfete  de  burla  fmra 
el  ladrón  de  joya^  que  «onoaca  Ja-s  priroera* 
nociones  de  su  oficio,  excepto  en  circunstan- 
cias en  que  le  es  neosardo  proceder  con  gran- 
dísima rapidez  y  66  encuentra  muy  exci- 
tado". 

Porqas  ea  realidad  yo  me  había  guardado 
la  legítima  alliaja  coando  entraron  ¿Dip-pj  y 
Haggers.  Ea  caanto  a  la  imitación,  de  vi- 
drio, que  hizo  Duroy,  se  la  dejé  a  los  doa 
pillos  para   que  les  sirviera   de  recuerdo. 

Fué  ano  de  los  dorados  momentos  de  mi 
vida  aqoel  ea  ■gue  m«  hicieTon  pasar  a  la 
oficina  particalar  del  inspector  Jackermaa, 
un  momento  más  delicioso  qae  cuantos  he 
podido  pasar  en  mis  malos  días  al  terminar 
con  éxito  algún  golpe  valioso. 

El  inspector  me  miró  fríamente  y  dudan- 
do,  como   siempre. 

— ¿Tiene  usted  algo  que  decir?  —  mo 
preguntó  lacónicamente. 

— La  gaviUa  que  yo  sospechaba  se  apode- 
ró realmente  de  loa  zaíiros.  Fué  después  del 
bailo  de  lanta&ía,  probablemenre.  Quizás  lea 
ayudó  la  mucama  de  la  señora  de  Cresssig- 
ton,  Pero  de  algo  estoy  seguro. 

Y  bostecé. 

— Bueno...  ¿De  qué  está  usted  seguro? 
— ipreguntó  impaciente,  eJ  inspector. 

— De  esto. .  ,  para  empezar,  —  contestó 
colocando  la  media  luna  con  sus  áooe  nota- 
bies   safirog   anta   wan     asombrados    ojos.   

¡Esto  es  prueba  evidente,  no  me  lo  negará 
usted,  mi  querido  inspector,  de  que  he  tra- 
bajado de  mano  maastra! 


En  el  próximo  número  de  PüCKY  se  publicará  ia  segunda  de  estas 
interesantes  aventuras,  —  cada  una  completa  por  sí  misma,  —  que  se 
titula  "Pecas"  y  es,  por  ]a  novedad  de  su  «sunto  y  Ja  intensidad  de  sus 
escenas,  tan  atrayente  o  más  que  la  que  acaba  de  leerse. 


Doce  números  de  PUCKY 

Cada  núi»ei*o  de  PL'CJKY  tiene  «O.OOO  pa^ltnus  de  texto  y  «quirale  a 
Ib  lectunt  do  vKAxaa^n  j  medio  de  los  qae  se  Tcaden  a  ?  S. —  «a  las  libreiias. 
Por  lo  fJUitOt  docs  aínacavs  de  PUCET  tietu»  lectura  eqairalente  a  la  de  18 
tomos  qae  «testan,  al  preelo  indicado,  $  54, — ,  Usos  doce  aúmeres,  —  coa 
lectura  iBtaTsaatl'dma,  moral,  atraj taita,  eatemaaenta  Infdita,  paedea  obteaerso, 
sascríbiéiadose  por  «a  año« 

POR  S  2.—  EN  TODA  LA  REPÚBLICA 

-  Sfi  — - 
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KARA  EL 


Í^ECÍTaS  e  indicaciones  CI/DI05AS  y 
DÉ  VERDADERA  UTÍLIDAD  PRACllCA 


=^ 
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Las  radpr.r,?  df  oro  se  limpian  frotándolos 
■  on  agua  fría  y  jabón.  Después  se  ¡es  sao;i 
bril'o  "puiín-ei-tíindolas  cor.  papel  de  spí'.a 
fino.; 

•!•   •!•   •> 

Los  •^epillos  d,^  la  cabeza,  suaTizadcs  por 
el  uso,  reL-obran  su  aspereza,  bañándolos  eu 
una   soluríún    fuerte    de   alumbre. 


Las  pinza.s  de  ter.dor  la  ropa  se  estropean 
riiUihas  veces  por  i'eseoarse  demasiado  i<a 
madera,  y  paia,  evitarlo  conviene  ponerlas 
eu    remojo   una  o    dos  veces   al   ri:!e.s. 


Las   cí ::.'( ri-,>    do   las    bodegas    y    de   los  --o- 

tanos    deben    pintarco    de    blan,-o.    por(¡;',e  ;-sí 

se    ver,    mtjor    lo.'^    escalones    si    es    oscura  lu 
-.¡•eva,    y    se   '\:tan    caí  das. 


'  uar.t.o 
t'.bar    (  i: 


in'jiifi    el    pcs'ado    no    se      e.t  be 
porCiUe    pierde    ti    t;u-^to. 


?:  se  r;niere  blanr,ueí;r  el  i.lgodón  con 
agua  oxigenada,  por  cada  K'U  litrog  de  agr.a 
se  toman  rre;  kiloé  de  sulfato  de  magncí-'a 
y  un  kilo  de  peróxido  de  sodio.  Añádese  con 
precGUcicn  1  ki.o  y  cóO  gramos  de  á/ido  sul- 
íiírico. 

El  sul'íito  da  cierta  estabil'dad  al  agr.a 
cxigonadc  formada  por  la  acción  del  ácido 
Pobre  ei  peróxido.  Este  baño  asegura  el  blan- 
tjueo  de  luO  tib.s  <|^  íilgodon  en  un  iiter- 
valo  que  varía   de   1   a   2   horas. 


Cuando  ef  coí^p  c  m.*r,uh;a  muselina  f.  ofros 
tejidos  endebles,  conviene  poner  debajo  una 
Lira  de  papel  de  estraza,  que  Impide  que  la 
lela  se  errugue.  Después  de  bo:  i-a  la  costura 
?e   arranea    .*;L;lm.en:e  el    papel. 


Para,  pegar  po^-celana  se  echa  n.na  cucr¡a- 
radita  de  azúcar  de  buena  calidad  en  la  can- 
tidad (le  agua  birviendo  indispensable  para 
dlaolrerla  per  completo,  y  una  vez  fría  se 
añade  la  clara  de  un  huevo  y  se  bate  bien 
!a  mez'la  con  un  teredo!".  Entonces  se  ca- 
lientan los  bordes  de  lae  piezas  roías  de  por- 
celana, se  aplica  id  cemento  y  se  unen  ¡as 
partes  conservándolas  bien  unidas  per  me- 
tilo  de   cuerdas   durante  doce   hora.s. 


La«  n^eí^as  de  caoba,  se  estropean  mucbo 
por   posor    cn,ima    do   cllafi    platos    calientes. 

Lae  manchas  blaiuiuecinas  que  éstos  dejan. 
se  Quitan  frotándolas  primeramente  con  un 
poco  de  aceite  de  olivas,  aplicando  luego  unas 
gotas  de  alcohol  puro  y  pulimentendo  la  n;.e- 
dera   c(.'n   un    trapo   seco. 


l;  perejil  te  coneerva  mejor  que  en  f.gr-a 
meiicndolo  en  ina  caja  de  hojuiata  ÍKrmúi- 
c<;nieríe   t  errada. 


Las  p^^ponjas  son  grai^rtes  colectores  ile  n:"- 
<  rcbios,  por  cuya  razón  conviene  lavarlas  ccu 
Hgua    hirviendo,    con    frecuencia. 


Las  camas  y  Ins  bi:'cletas  se  restauran  frc^ 
láruiídas  >  on  un  trapo  mojado  en  un  too 
de    kerosene    y    se    pulimentan    con    un    paío 

SfcO, 


Lsandc  ~t:va  jaboncsa  para  h^ccr  a'm'ilín 
se  saca  n,i¿  brilio  y  se  agarran  meno¡£  latí 
]■  .a  ricljuS, 

•:•  %•  •> 

l'n  poco  de  sal  muy  molida,  aspIrai!o  TCr 
la  noriz  cuando  se  siente  cosquilleo,  ta.'-ta 
muchas  vecev?  para  curar  loe  constipr.dcs  te 
cabeza. 


vs.r. 
en- 


Para  dar  brillo  a  Ice  mueblefí  se  ha:e 
muñeqtnta  con  un  trozo  de  franela  suave 
vuelto  en  el  trapo  ueado  y  se  echan  en 
muñequita  dos  gotas  de  aceite  de  almendT'S 
y  otra  dos  de  alcohol,  frotando  en  ;cg  lida 
la  superficie  del  mueble  en  sentido  c'r  u- 
lar    hasta    sacar   el    lustre   requerido. 

Conviene  no  dar  lustre  mas  que  a  unn  r<?- 
quena  parte  de  la  superficie  del  mueble  cí^c;! 
vez  que  se  moja  ia  muñequita  y  empiear 
un    trapo    limpio. 

=?í   *   -'/t 

El  viro  de  cii'na  ee  prepara  del  ÉÍgu'crto 
m-c.dc : 

Se  ponen  en  infu'^lón  durante  dos  días  ''^ 
gramos  de  quina  gris,  machacada  en  óO  g'^- 
mos  de  alcohol  de  cincuenta  grados,  tenífr.do 
cuidado  en  tapar  bien  la  botella. 

Transcurrido  el  expresado  tiempo  se  a-"^ 
ga  un  litro  de  A'ino  bueno  y  se  deja  maccrs? 
diez  o  doce  días,  al  cabo  de  loa  cuales  s«  '^^' 
tra   y   puede   teberee. 


C6  — 
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Y 
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VIMCZ3 

"Omeqa" 

Es  fácil  decir  que   on    pro- 
dpcto  es  el  mejor,    lo  difí- 
cil es  comprobarlo. 

Xoeotros   decimos   que   el 
VINAGRE   "OMEGA" 

es  el  mejor,  y  lo  probamos: 
En  la  Exposición  de  Bebl- 
dae  Fermentadas,  organiza- 
da por  la  Intendencia  Muni- 
cipal de  la  Capital,  en  1921, 
el 

VINAGRE   "OMEGA" 

mereció  el  primer  iiremio. 
¡Mientras  la  mayoría  de  los 
productos      se     decomisaban 
por  su  mala  preparación,    el 
VINAGRE  "OMEGA" 

triunfaba  plenamente! 
Si     Vd.    desea     obtener     una 
buena     ensalada,     no    olvide 
que  el 

VINAGRE   "OMEGA" 

es  el  único  que  reúne  con- 
diciones culinarias  de  primer 
orden,  por  estar  preparado  a 
base  de  puro  vino  de  pro- 
ducción argentina. 

EN   VENTA  en    los 
almacenes  por  mayor. 

proA 
VINAGRE  -OMEGA»» 
•   su  almacenero 

^sparrach 
y  Cía. 

Bs.    Airee 
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DéSIKFECTAHTE 


ACTER 
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PREPARADO  POR  Et 


lostitoto  Biológico  Argeotíflo 

No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ni  cresoles,  ni  sales 
mefcúrtcas,  QUE  SON  VENENOS  CELULARES. 

Por  consiguiente,  el  AMTIBAOTER  es  un  desinfectante 
Insuperable  y  de  u$o  general  Es  indispensable  y  na  debe 
faltar  EN  NINGÚN  HOGAR, 

Debe,  pues,  usarse  para  la  toilette  de 

las  señoras,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  g^énito-urina* 

rías,  el  A  NTI  BACT ER 

Para  las  enfermedades  de  la,  piel  el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de  los  ojos, el  ANTIBAGTER 
Para  las  enfermedades  de   la  nariz  y 

del  oido,  el  ANTIBACTER 

Para  el  catarro  de   los  fumadores,  el  ANTIBAGTER 

Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el  ANTIBACTER 

Para  la  medicma  y  la  cirugía  en  ge- 
neral, el  ANTIBACTEK 

Y    para  la  desinfección   de  todas  las 

heridas,  el  ANTIBACTER 

USE  el  ANTIBACTER.  Tenga  confianza  en  el  ANTI«* 
BACTÉHf  y  puede  tener  la  seguridad  de  iiajber  reearridc 
al  £fati  antiséptico  que  le  evitará  toda  clase  de  irásIóNoSj. 

$íf  iiso,  aun  continuado,  no  provoca  molestias  y  pueden 
emplenrio  los  aiños  sin  cuidado  alguno. 

De  vento  en  lodas  las  Buenas  Farmackis 


v^ 


GO! 


EL   GRAN 

PR  OD  U€TO 

AROENTIIÍO 


KALISA?  es  el  aperitivo  que   se    prefiere  en    todos  los  hogares. 

KALISAY  es  lo  que  piden    \o^   niños  a   todas  tioras.  ooraue  su 
sabor  es  agradabilísimo 

Los  médicos  reconruendan  el  KALXSAY  por  sus  cualidades  como 
reconstituyente  del  organismo  y  eJ  meior  estimulante  del  apetito 

Señora:  en  su  casa  no  debe  faltar  wuia  bMeUa  de  KALiSAY  / 


UN  OBSEQUIO  A  LOS 
LECTORES  de  "PUCKY" 

Como  reclame  extraordinaria,  a  las  per- 
sonas  que  presenten  en  nuestro  escritorio, 
calle  24  de  Noviembre  480,  este  aviso,  le 
entregaremos  por  sólo  $  1.50  una  botella 
de  un  litro  de  KALISAY,  cuyo  precio  es  de 
$  2.50.  Del  interior  0.20  más  para  flete.  En 
Rosario,  dirigirse  a  nuestra  sucursal.  Co- 
rrientes 1000. 

Apurarse,  se  están  agotando  las  botellas 
que  habíaí^os  dedicado  a  los  lectores  de 
^^Pucky" 

LftCORIO,  ESPARRAGH  &  m  -  Buenos  Aires 
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Ei  Caso  de  la  Abadía  de  Grimsdaie 

Novela  policial  extensa  y  completa,  en 
la  que  intervienen  el  divertido  perso- 
naje Humble  Begge,  "el  hombre  paci- 
fico", el  famoso  detective  Sexton  Blake 
y   su    joven    ayudante   Tínker.    ....       8 

Anécdotas  Interesantes 

Unos  cuantos  casos  históricos  narrados 
en  forma  breve 44 

La  Noche  de  Odio 

Otro  articulo  de  la  serie  titulada  "Las 
Mil  y  Una  noches  de  la  Historia",  es 
crito  por  el  famoso  autor  inglés  Rafael 
Sabatini 45 


TÁs-nsM 


De  Buena  Raza 


El  caso  de  un  buen  padre,  pero  aris- 
tócrata intransigente,  que  quería  im- 
pedir el  casamiento  de  su  vhijo,  y  se  lísvó 
la  mayor  sorpresa  y  el  mayor  chssco 
de    su    vida,    ...........* 


"Pecas'-' 


Un  Intenso  y  atrayento  relato  de  una 
de  las  emocionantes  aventuras  de  Ac- 
ton  Dawes,  el  que  fué  ladrón  de  joyas» 
y  arrepentido  de  su  mala  vida  anterior, 
actúa   al    servicio   de   la   policía.    .    .    . 
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Consejos  para  e!  Hogar 


Nueva  serie  de  recetas  útiles  e  indi- 
caciones curiosas  de  verdadera  utilidad 
práctica 68 
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ANÁLISIS 

ANÁLISIS  de  orina,  espaíos,  sangre,  secreciones,  camores,  eU' 
EXAMENES  bacteriológicos. 

ESTUDIOS  de  epizootias 

PREPARACIÓN  de  autovacunas. 

ANÁLISIS  químicos  aplicados  a  las  industrias,  tejidos,  aceites 
minerales,  tierras,  maderas,  colorantes,  substancias  alimen- 
ticias, aguas,  etc. 


UN  ANÁLISIS  EFECTUADO  EN  EL 

Instituto  Biológico  Argentino 

es  de  garantía,  de  seriedad  y  exactitud 

Dirigirse:  AVENIDA  DE  MAYO  1288,  Bdcdos  Aires 


EL  GEAU 

PRODUCTO 

ARaENTIHn 


Í^Mf 


80   AÑOS 
0£   fiXITO 


ElALISAY  es  el  aperitivo  que   se   prefiere  en    todos  los  hogares. 

KAJU8AY  es  lo  que  piden    lo?   niños  a   todas  tioras.  ooraue  su 
sa^r  es  agradabilísimo 

Los  médicos  recomiendan  e!  KAUSAY  por  sus  cualidades  como 
reconstituyente  del  organismo  y  el  mejor  estimulante  del  apetito 

Señora.*  en  jv  casm  no  debe  f aliar  ana  boieUa  de  KALiSAY  f 
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UN  OBSEQUIO  A  LOS 
LECTORES  de  "PUCKY" 

Como  reclame  extraordinaria^  a  las  per- 
sonas  que  presenten  en  nuestro  escritorio, 
calle  24  de  Noviembre  480,  este  aviso,  le 
entregaremos  por  sólo  $  1.50  una  botella 
de  un  litro  de  KALISAY,  cuyo  precio  es  de 
$  2.50.  Del  interior  0.20  más  para  flete.  En 
Rosario,  dirigirse  a  nuestra  sucursal.  Co- 
rrientes 1000. 

Apurarse,  se  están  agotando  las  botellas 
que  había t^os  dedicado  a  los  lectores  de 
^^Pucky" 

LAC0RI9,  ESPARRAOH  &  GiA  -  %wm  Aír<s 
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El  Caso  de  la  Abadía  de  Grimsdate 

Novela  policial  extensa  y  completa,  «n 
la  que  intervienen  el  divertido  perso- 
naje  Humble  Begge,  "el  hombre  paci- 
fico", el  famoso  detective  Sexton  Blake 
y  su   joven   ayudante  Tínker.    ....       S 

Anécdotas  Interesantes 

Unos  cuantos  casos  históricos  narrados 
en  forma  breve 44 

La  Noche  de  Odio 

Otro  artículo  de  la  serie  titulada  "Las 
Mil  y  Una  noches  de  I»  Historia",  es 
crito  por  el  famoso  autor  inglés  Rafael 
Sabatinj. 45 


Fá£>nag 


De  Buena  Raza  ^ 

El  caso  de  un  buen  padre»  pero  aris- 
tócrata intransigente,  que  quería  im- 
pedir el  casamiento  de  su  ,^¡jo,  y  se'  llevó 
la  mayor  sorpresa  y  el  mayor  chasco 
de    su    vida.    ..    ..     .    .    ..    ..    ..    >    .    ,    >/ 

"Pecas'*' 

Un  intenso  y  atrayente  relato  de  una 
de  las  emocionantes  aventuras  de  Ac'^^ 
ton  Dawes,  el  que  fué  ladrón  de  Joyaa^ 
y  arrepentido  de  su  mala  vida  anferior, 
actúa   al   servicio   de   la   policía.    .    .    . 

Consejos  para  el  Hogar 
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Nueva  serie  de  recetas  útiles  e  indi-' 
caciones  curiosas  de  verdadera  utilidad 
práctica 68 
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ANÁLISIS 

ANÁLISIS  de  orina,  espatos,  sangre,  secreciones,  camores,  eio' 
^  EXÁMENES  bacteriológicos. 

ESTUKOS  de  epizootias 

PREPARACIÓN  de  antovacncas. 

ANÁLISIS  qaffiíicos  aplicados  a  las  Indnstrlas,  tejidos,  aceites 
minerales,  tierras,  maderas,  colorantes,  sabstancías  alimen- 
ticias, agnas.  etc. 


UN  ANÁLISIS  EFECTUADO  EN  EL 
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"¡Deténgase!",  resonó  la  voz  d»l  relojero,    mientras   Begge,   con   un  salto   como   el   de 
un  gato,  se  agarré  a  ia  escalera.  (El  Caso  de  la    Abadía  de  Grimsdale",  Pág.  33). 
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Esta  obra  ha  sido  traducida  del  ingl¿s   especialmente 
para   "Pucky"  y   por  su   moralidad  y   atractivo  puede 
ser  leída  por  todos  como  lo  demás  que     publica     c«te 
magazine. 


Un  episodio  en  que  interviene  Humble  Begge,  el  "hombre  pacífico", 
que  figuró  en  la  novela  "A  las  4",  publicada  por  "Pucky".  —  Una 
aventura  de  profundo  misterio  en  la  que  actúa  el  aran  criminalogis- 
ta  Sexton  Blake  y  su  joven  ayudante  Tínker. 


XS: 


C.lPITtTLO    TROIERO 

Una  «liscusión  entre  amigos.  —  Aj-tiiro  Stan- 
ley cuenta  una  extraña  liistoria.  —  Hum- 
ble Be^tgo  burla  a  un  omDlcado  tle  i>oliaa 
testido  de  particular. 

^  ~~ — _.STED    es    un    grandísimo    tonto    y 
Ti       i   yo  no  66  por  qué  no  le  aplasto  la 
A     I      I   nariz  de  un  golpe! 
•     ^^— /        — ¡Eso  es  mucho  más  fácil   de- 
cirlo que  hacerlo!   ¿Por  qué  no  lo  intenta? 
—  ¡Ya  lo  creo!     ¡Ahora    mismo    le  voy  a 
demastrar  que  yo  hago  lo  que  digo! 

— ¡Como  lo  intente,  nada  más,  de  un  gol- 
pe le  dejo  sin  cabeza! 

Las  fuertes  voces  hicieron  que  mucha  gen- 
te corriera  al  sitio  donde  se  había  producido 
}a  discusión;  la  esquina  de  una  oscura  callo 
londinense,  en  el  barrio  de  lelington. 

Cuando  un  hombre  pierde  la  serenidad  ca- 
si siempre  pierde  eu  vocabulario,  lo  que,  tal 
Vez,  no  deja  de  ser  conveniente.  Los  dos 
hombres  estaban  de  pie,  cara  a  cara,  mirán- 
dose en  la  oscuridad.  Do  un  momento  a  otro 
IKJdían  empezar  los  golpes,  pero  antes  de  que 
uno  de  ellos  se  decidiera  a  golpear  al  otro, 
ce  produjo  una  rápida  interrupción. 

Un  hombre  alto  y  delgado  se  abrió  cami- 
no por  entre  la  gente  reunida  allí  y  tomó 
de  un  brazo  a  uno  de  los  dos  furiosos  perso- 
najes. 

t-— Haga  Tifited  el  favor  de  esperar  un  ml- 
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dijo   una  voz  aguda  y 


tuto,  amigo  mío, 
chillona. 

A  la  luz  del  farol  del  alumbrado  público 
el  recién  llegado  presentaba  un  aspecto  ex- 
traordinario, casi  grotesco.  Tenía  más  de  seis 
pies  de  estatura  y  era  muy  delgado.  La  ropa 
que  tenía  puesta  era  demasiado  chica  para 
él  y  si  las  mangas  dejaban  ver  un  par  de 
pulgadas  de  -sus  flacas  muñecas,  los  pantalo- 
nes descubrían  otras  dos  puJgadas  de  sus 
huesosos  tobillos.  Estos  i>antalones  eran  es< 
trechos,  de  los  que  se  llaman  "caño  de  cocit 
na"  y  la  levita  que  llevaba  aquel  hombre, 
con  sus  faldones  largos  y  flotantes,  era  de 
corte  enteramente  eclesiástico.  Tenía  puesto 
un  sombrero  negro  de  alas  muy  anchas;  lle- 
vaba en  torno  de  sn  delgado  pescuezo  un  cue- 
llo muy  alto.  Debajo  de  un  brazo  oprimía 
un  abultado  paraguas  y  tenía  laa  manes  me- 
tidas en  esos  guantes  sin  dedoe  que  la  gene- 
ración  pasada   denominaba   mitones. 

Su  repentina  aparición  había  detenido  In- 
mediatamente la  disputa  y  la  fuerza  con  que 
BU  mano  oprimía  el  brazo  de  uno  de  los  hom- 
bres, hizo  que  éste  hiciera  una  mueca  de 
dolor. 

Se  volvió  hacía  el  recién  llegado  con  los 
puños  en  ristre. 

— ;A  ver!  ¡Suélteme  usted  grandísimo!... 
;0h!   ¿Es  usted,  señor  Begge?  ¿Usted? 

El  cambio  que  experimentó  el  tono  ce  la 
Voz  fué  muy  significativo.  El  otro  peleador 
pareció  reconocer  también  al  hombí^  «iig  y 
flaco  porque  retrocedió  un  pasow 
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Humble  Begge  soltó  el  brazo  del  hombre 
r  juntando  las  manos,  miró  con  atención  a 
los  dos  que  peleaban.  La  gente  que  se  había 
acercado  a  curiosear  era  más  numerosa  que 
Tin  momento  antes  y  se  veía  una  triple  fila 
de  caras  formando  círculo  eu  torno  de  ag[uel 
¡terceto. 

! — ¿Qué  es   lo   que  pasa,   amigos   míoá? 

■ — ^Que  este  grandísimo  idiota.  .  . 

: — Que  este  imbécil  del  demonio.  .  . 

■ — ¡Un  momento,  por  favor!  —  Y  Begge 
levantó  las  manos  solicitando  silencio. — No 
creo  que  el  señor  Stagg  sea  uu  grandísi- 
mo. .  .  Idiota,  y  estoy  seguro  de  que  usted, 
Tom  Gapp,  no  tiene  nada  que  ver  con  el  de- 
imonio.  Veamos  cuáles  han  sido  los  hechos, 
en  realidad.  UstW.  Stagg,  hable  primero. 

— ^le  ha  roto  el  pito  de  yeso.  Vino  por  la 
calle  moviéndose  aturdido  y  me  atropello 
como  un  gran...  —  La  mirada  de  Begge. 
¡fija  eu  su  rostro,  le  hizo  callar  y.  después  de 
luna  forzada  sonrisa,  terminar  la  frase  di- 
ciendo: —  ...como  Un  ciego. 
I  El  señor  Stagg  extendió  la'  mano  para  que 
todo  el  mundo  pudiera  darse  cuenta  de  la 
veracidad  de  sus  palabras.  En  la  callosa  pal- 
ma de  aquella  mano  se  veía  uu  destrozado 
pito   de  yeso. 

— ^Lo  que  no  está  aquí,  est^á  en  el  suelo, — 
dijo  el  señor  Stagg,  con  el  tono  propio  del 
hombre  que  se  ha  visto  privado  de  uu  agra- 
dable entretenimiento. 

En  realidad,  el  caso  parecía  presentarse 
muy  grave  para  Tom  Gapp. 

— ¿Y   usted,   que  dice,  Tom  Gapp? 
■     Toui    Gapp     había     estado,     seguramente, 
conteniendo  el  aliento  porque  se  expresó  con 
la  rapidez  de  un  rifle  de  aire  comprimido. 

■ — ¡Fué  él  el  que  tropezó  conmigo! — voci- 
feró. —  ¡Salió  corriendo  de  la  taberna  y 
como  si  fuera.  .  .  como  si  fuera.  .  .  —  pro- 
curó  también   moderar  la  expresión   que   iba 

a    emplear,    y    terminó   la    frase    diciendo: 

■.  .-^.como  si  fuera   un    hombre    muv    apresu- 
rado! 

^  Los    mirones    rieron    disimuladamente    al 
oír  este  final  tan  suave. 

El  señor  Gapp  se  llevó  la  mano  a  la  barba. 

— IMe  metió  el  pito  de  yeso  en  la  cara, 
en  la  misma  cara,  —  agregó.  —  Hasta  me 
arrancó  un  pedacito  de  pellejo,  como  se  pue- 
de ver. 

El  señor  Gapp  tenía  razón.  Se  notaba  que 
había    sufrido   deterioro. 

Humble  Begge  llevó  la  mano  al  bolsiilo 
y  sacó  de  él  dos  monedas. 

— Eso  lo  vamos  a  arreglar  así,  —  dijo. 
Se  volvió  hacia  el  señor  Stagg  y  le  puso 
una  moneda  en  la  mano.  —  En  la  esquina 
de  King's  Cross  hay  una  cigarrería  donde 
podrá  usted  comprar  otro  pito  de  yeso  y 
un  paquete  de  tabaco.  —  El  hombre  alto  y 
delgado  se  dirigió  a  Gapp.  —  Ea  la  calle 
del  Ángel  hay  un  boticario  que  le  propor- 
cionará tafetán  engomado,  —  dijo,  dándole 
la  otra  moneda .  —  Ahora  dense  ustedes  la 
mano,  como  buenos  amigos  que  son,  y  vl- 
y.iip    caa.i   uno  por  su   lado. 

Y   con  grandísimo  asombro,  por  lo  meao3 


de  uno  de  los  circunstantes,  los  dos  hombrea 
se  dieron  la  mauo  y  uno  se  fué  hacia  la  de- 
recha y  el  otro  hacia  la  izquierda,  dirigién- 
dose a  donde  se  les  había  mandado. 

La  gente  se  rió,  pero  se  rió  en  forma  que 
ca¿i  era  una  exclamación  de  aplauso.  Y 
cuando  Humble  Begge  cruzó  por  entre  la 
gente,  una  mujer  avanzó  su  curtida  mauo 
y  le  dio  unas  palmadas  en  la  espalda. 

■ — ¡Buena  suerte  le  deseo  a  usted  y  a  su 
buen  corazón,  señor! — dijo  ella. 

Al  oir  esto,  la  muchedumbre  exclamó: 
"¡Bien!    ¡Bravo!    ¡Bien!" 

Eu  el  borde  de  la  acera  se  hallaba  de  pie 
un  hombre  que  vestía  un  delgado  traje  de 
casimir  azul  oscuro.  Se  encontraba  allí  cuan- 
do fueron  pronunciadas  las  primeras  pala- 
bras de  enojo  y  cuando  los  dos  hombres  es- 
tuvieron por  pelearse  a  golpes.  Eu  aquel  mo- 
mento, al  ver  cómo  saludaban  al  que  había 
Intervenido,  se  inclinó  hacia  el  mirón  que 
estaba  a  su  lado,  tocándole  el  brazo. 

— ¿Quién    es    ese    hombre? — preguntó. 

— Se  llama  el  señor  Begge  y  es  muy  bue- 
«a  persona.    Eu  Islington  le  conocen   todos. 

— ¿Es  el  clérigo  de  la  parroquia? 

— ¡No!  Tiene  una  especie  de  alojamiento 
para  marineros,  para  negros  y  japoneses. 
Pero  nunca  rechaza  a  nadie,  si  puede  ayu- 
darle. Y  si  no  le  pueden  pagar,  no  le  im- 
porta.   ¡Oh¡    ¡Es  un  hombre  muy  bueno! 

El  del  traje  azul  dio  las  gracias  por  la  in- 
formación y  siguió  calle  adelante.  Apresuró 
el  paso  hasta  que  logró  distinguir  al  hom- 
bre alto  y  anguloso.  Cuando  vio  de  nuevo 
a  Begge  amenguó  la  rapidez  de  su  paso. 

— No  rechaza  a  nadie.  Es  un  hombre  muy 
bueno.  ¡Sólo  Dios  sabe  la  falta  que  me 
hace  encontrar  a  un  hombre  así  ea  estos 
monie'atos! 

Sin  embargo  no  logró  reunir  suflcleate 
valor  para  apresurar  elpaso  y  hablarle.  LTní- 
cameute  el  mendigo  profesional  no  siente 
recelo  o  vergüenza  cuando  se  dirige  en  bus- 
ca de  algo,  a  un  desconocido.  El  hombre 
realmente  necesitado  lucha  contra  su  propio 
orgullo  y  contra  su  timidez  antes  de  aven- 
turarse a  solicitar  la  ayuda  que  necesita. 

Hasta  que  llegó  a  la  tranquila  plaza  ^^oa- 
de  estaba  su  establecimiento,  Humble  Begge 
no  se  dio  cuenta  de  que  alguien  le  seguía. 
Cruzó  la  calle  caminando  lentamente.  Las 
pausadas  pisadas  le  siguieron,  apresurándose 
de  pronto  y  entonces,  Begge  se  volvió  coa 
rapidez.  El  que  le  seguía  se  uetuvo,  vacii6 
un  momento  y  después  hizo  ua  movim-euto 
como  si  se  propusiera  retirarse. 

— ¿Quería  usted  hablar  conmigo,  amigo 
mío? 

Lo  suave  y  cariñoso  de  aquella  voz  hizo 
que  el  hombre  se  detuviera  de  nuevo. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Necesita  usted  algo? — ■ 
p-eguntó  Humble  Begge. 

Entonces,  como  el  otro  no  se  decidía  a 
acercarse  a  él,  Begge  retrocedió,  yendo  a  bu 
encuentro,   lentamente. 

— Aleo  necesito,  si  señor,  pero  no  tengo 
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derecho  a  pedírselo  a  nadie  y  menos  aun  a 
¡un  desconocido. . . 

[Aquella  voz  era  la  de  un  hombre  culto 
'y  educado.  Sin  embargo,  a  la  luz  del  farol 
de  la  calle  se  vela  que  su  traje  viejo  y  raído 
If  la  echarpe  que  llevaba  al  cuello,  eran 
prendas  típicas  de  un  hombre  de  la  clase 
más  baja. 

'■ — He  oído  muchos  extraños  pedidos  en 
ífil  vida,  '—  dijo  Begge  tranquilamente. — 
¡Siempre  estoy  dispuesto  a  ayudar  a  quien  lo 
necesita. 

-  --Pero  el  hombre  vacilaba  todavía. 
■"?f — ¿Puedo  confiar  en  que  usted  callará,  mi 
'jseoreto,  aun  cuando  se  niegue  a  ayudarme? 
1-.  Begge  Inclinó  la  cabeza  afirmativamente. 
~-;'i — ¡No  he  traicionado  jamás  la  confian- 
tía  de   naciie! — dijo. 

El  otro  se  inclinó  hacia  adelante. 
^^ — Entonces    voy    a    confiar    en   usted    y   a 
flecírselo  todo.    Sólo  Dios  sabe   la   falta  que 
me   hac3   alguien   que   me  ayude.  .  .    que  me 
aconseje. 

f.  Begge  se  volvió  y  le  indicó  el  alambrado 
portal  del  "Hospedaje  de  los  Hermanos  de 
.Oriente",  nombre  que  había  dado  a  su  casa 
idonde  ningún  hombre,  negro,  amarillo  o  blan- 
co, encontraba  jamás  cerrada  la  puerta. 
:  — Venga  usted  conmigo,  —  dijo.  —  Ten- 
go un  cuarto  reservado  para  mí.  Allí  eetare- 
jnos  mejor. 

Cuando  cruzaron  el  hall,  Begge  dirigió 
^wna  mirada  al  rostro  de  su  compañero.  Ha- 
cía lo  menoa  tres  o  cuatro  días  que  no  se 
había  afeitado,  pero  el  rostro  era  el  de  un 
joven,  aun  cuando  en  aquel  momento  tuviera 
grandes  y  oscuras  ojeras  y  las  mejillas  hun- 
didas. 

Por  la  abierta  puerta  del  comedor  ealía  un 
apetitoso  aroma  de  cosas  de  comer.  Begge  no- 
tó que  a  su  compañero  le  brillaron  los  ojos, 
pero  el  hombre  no  habló. 

1^  Cuando    estuvieron    en   su    pequeña    habita- 
ción, Begge  se  volvió  hacia  su  invitado. 
;,  - — ^Generalmente  ceno  a  esta  hora.  —  dijo, 
s — ¿Quiere    usted    cenar    conmigo? 
'    Los  hundidos  ojos  del  joven  le  miraron,  si- 
lenciosos, durante  un  momento. 
'  —Yo  iba  a  pedirle  que  me  diera  alojamien- 
to  por   uno   o   dos   días,   aquí,  señor,   — -  dijo, 
el    desconocido.— Pero    debo    confesarle      que 
yo.  .  .    que .  .  .    que  en   eete   momento ...    no 
tengo   dinero. 

'  Podía  haber  agregado  que  hacía  ya  cuatro 
días  que  no  lo  tenía  y  que  llevaba  dos  sin 
comer. 

— Nosotros  disponemos  de  un  fondo  espe- 
cial, —  dijo  Begge,  —  destinado  a  atender 
al  que  se  encuentra  en  la  situación  que  us- 
jted.  Claro  está  que  se  espera  que  usted  pa- 
gue, cuando  le  sea  posible,  todo  préstamo  que 
Be  le  haga. 

Esta  manifestación  fué  hábil,  7  no  perdía 
liada  con  ser  absolutamente  inexacta.  Begge 
iera  el  "fondo  especial"  y  no  esperaba  que  se 
•le  devolviera  nunca  nada  de  lo  que  daba.  Pe- 
ro 66  había  dado  perfecta  cuenta  de  la  ma- 
nera de  aer  del  hombre  con  quien  trataba 


— Siendo  así  le  agradeceré  muclio  fl'-'e  mí 
proporcione  algo  de  comer,  —  dijo  el  de.>oo- 
nocldo. — -Yo  le  pagaré  tan  pron'.o  como  D  e- 
da. 

Si  existe  una  comida  más  tentadora  y  ape- 
titosa para  un  hombre  muerto  de  hambre  qu€ 
el  café,  los  huevos  fritos  con  tocino  y  el 
pan  fresco  y  tostado,  ciertamente  no  lo  iiabía 
descubierto  jamás  Arturo  Stanley.  Trató  d€ 
disimular  su  apetito  pero  el  fingimiento  le  r^*- 
«ultaba  impoeible  y  comió  como  un  lobo,  lá 
pidamente  hasta  que  alzó  la  vista  y  eu  mirada 
ee  cruzó  con  la  de  Begge,  que  le  contemplaba 
con  simpatía  y  bondad.  El  joven  se  echó  ha- 
cia atrás,  en  la  ellla,  con  las  mejillas  sú  uta- 
mente  coloreadas   por   intenso   rubor. 

— Me  parece  que  estaba  bastante  hambrien- 
to, —  dijo.  • — •  Es  !a  primera  comida  que  hago 
en   dos  días..,    la  primera  \ez  que  como  de 
centemeute  en  más   de  una   senian. 

—  ¡Pobre   muchacho! 

Era  poco  más  que  un  muchacho.  La  coaiida 
había  devuelto  algo  de  color  a  sus  páUdaa 
mejil'os  y  Begge  adivinó  que  no  debía  tener 
más  do  veintiuno  o  veintidós  años. 

Y  esta  última  observación  fué  deoi^i.-a 
pues  de  pronto  Arturo  Stanley  se  inclinó  ha- 
cia la  me^.a,  ocultó  la  cara  en  los  cruzados 
brazos  y  hondoa  sollozos  le  conmovieron  d« 
pies  a  cabeza. 

Begge  Se  levantó  en  seguida  y  ee  inclinó 
hacia  el  tembloroso  joven,  apoyándole  una 
mano  en  el  hombro. 

— Es  necesario  que  no  se  aflija.  —  le  dijo. 
— Comprendo  que  ha  pasado  usted  por  algo 
terrible.  Pero  no  se  entregue  a  la  dr^espen- 
ción.  Vamos,  joven  amigo,  un  poco  de  ánimo. 

Un  minuto  o  cosa  así,  después,  Stanley  se 
había  traagulllzado  y  Begge,  volviendo  á  su 
asiento,  se  acercó  más  a  la  mesa. 

— Sí  tiene  usted  algo  que  decirme,  difáme- 
lo ahora,  —  dijo. 

Los  ojos  de  su  Invitado  brillaron  un  mo- 
mento. Con  un  impulsivo  movimiento  el  jo- 
ven ee'puso  de  pie,  separando  la  silla  eu  que 
estaba  sentado,  extendiendo  ambas  manos. 
•  — ¡Míreme  bien,  señor!  —  exclamó  coa 
trágica  voz.  —  ¿Cree  usted  que  yo  puedo  ser 
un  asesino? 

La  tranq'uila  expresión  del  hombre  que  se 
hallaba  ante  él  no  varió  ni  lo  más  mínimo, 
pero  su  mirada  se  hizo  más  penetrante  y  fija 
durante  un   momento. 

■ — ¡No!  jNo  lo  creo!  —  dijo  Humble  Begge 
después   de    una   larga    pausa. 

Arturo  Stanley  volvió  a  sentarse. 

— ^Sin  embargo,  eso  es  lo  que...  lo  que 
la  sociedad,  lo  que  el  mundo  cree, — agregó. 
— Me  llamó  Stanley.  .  .  Arturo  Stanley.  Soy 
el  hombre  a  quien  buscan  por  el  caso  do  la 
Abadía  de  Grimsdale.  Aconteció  hace  tree 
meses,  pero  sin  duda  usted  lo  recordará  to- 
davía. 

Begge   movió   negativamente   la    cabeza. 

— Leo  muy  poco,  —  dijo  a  manera  *e 
explicación. 

Su  joven  visitante  se  inclinó  hacia  la  mesa. 

. — ^TTacrt  tres  me5es   el   reverendo   vrubtaa 
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^íallet  fué  hallado  muerto  en  ¡a  Abadía  de 
G:iui<?da;e,  —  proeiguió.  —  Era  vicario  de 
Ci'imsdale  y  uno  (ie  los  vaballeros  más  dis- 
tíasuidos  QiiG  lie  conocido.  ;Y  pensar  que 
han    podido!  .  .  . 

Calló  un  instante,  pírmaneciendo  pensaii- 
vo,    coa    la    n;irada    baja. 

— Siga  usted  adelante,  --  u:joic  cutorices 
Humble   Begge. 

- — Aconteció  eso  un  jueveg  por  la  noche, — 
pro.siuaió  Arturo  Stanley,  —  y  ahora  voy  e 
decirle  a  usted  algo  que  no  lo  he  dicho  Ja- 
más a  niidie.  El  cuerpo  no  fué  bailado  hasta 
el  vicrncá  i!or  la  mañana  pero  yo  gé  que  le 
mataron  antee  de  las  diez  de  ia  noche.  ;Yo 
vi  el  cadáveí^  antes  que  nadie! 

Al  hablar  miiaba  cara  a  cara  a  Begge  para 
Tcr  £i  notabtí.  en  su  rostro  alguna  expresión 
de  duda  o  ;'c  sospecha.  La  mirada  de  Begge 
Siguió  isiendo   tranquila  y   serena. 

— ¿Cómo  pudo  ser  eso?  —  Inquirió  Hum- 
ble Begge. 

— Yo  era  organista,  —  dijo  Arturo  Stan- 
ley, —  y  tenía  una  llave  de  la  sacristía.  Ge- 
neialnr-ente  pasaba  una  hora  o  (los  efitudiando 
y  practicando  en  el  órgano,  durante  la  se- 
mana. Aquel  Jueves  me  entretuve  por  una 
razón  especial  y  no  entré  en  la  iglesia  hasta 
eso  de  las  nueve.  De  la  sacrietía  se  puede  pa- 
gar al  sitio  donde  está  el  órgano  sin  entrar 
en  la  navo  de  la  iglesia  y  eco  fué  lo  que  hice 
aquella  noche.  La  iglesia  tiene  alumbrado 
eléctrico;  yo  encendí  una  de  lag  lámparas  que 
quedan  sobre  el  órgano  y  comencé  a  practi- 
car. 

Calló  un  Instante  como  para  organizar  sus 
recuerdos   y   después   prosiguió: 

— Me  proponía  tocar  hasta  que  el  reloj  de 
la  torre  diera,  las  diez,  pero  no  oí  sonar  laa 
campanadas  de  la  hora  y  cuando  mire  mi  re- 
loj de  boleillo  vi  que  eran  ye  las  diez  y  diez. 
Dejé  de  tocar  en  seguida  y  volví  a  la  sacris- 
tía. Había  dejado  la  puerta  abierta,  pero  la 
encontré  cerrada.  La  cerradura  es  bastante  cu- 
riosa, pnea  boIo  ee  puede  abrir  del  lado  le 
fuera,  y  es  necesario  insertar  una  clavija  pa- 
ra que  se  quede  abierta.  Yo  recordaba  haber 
pueeto  la  clavija,  pues  lo  hacía  siempre,  pero 
alguien  la  l>ab!a  quitado  y  habla  cerrado  la 
puerta. 

"No  podía  í>al:r  de  la  ahadía  por  la  puerta 
de  la  sacrl.-^tla,  asi  que  retrocedí,  internando- 
me  en  el  edificio,  dirigiéndome  a  la  puerta 
principal.  Fui  hacia  la  izquierda  y  pasé  por 
el  si  Lio  que  queda  deLaJo  de  la  torre  del  re- 
loj. Retiiaba  la  müg  completa  oscuridad,  pero 
yo  conocía  bien  el  camino.  De  pronto  trope.^0 
con  algo  y  me  encontré  con  que  era...  un 
cadáver...  o'  c.idáver  del  virarlo.  Tema  yo, 
en  el  boísiUo,  una  caja  de  fósforos  y  encendí 
varios  rara  ev;.niníar  fel .  .  .  el  cuerpo,  insta- 
ba muerto  y  bien  muerto. 

El  tono  1;aío  con  que  se  expre;^aba  el  joreí 
dejaba  Cimprenfler  todo  ti  horror  que  le  ha- 
bía Inr^pírado  aquel  hallazgo.  Arturo  Staule.? 
ee  echó   hücl;.    atrae  en  su  silla. 

— 1.0  que  hice  entonces  fué  proceder  como 
nn  demente,  ■. —  confesd.  —  Se  daba  el  caso 


de  que  aquel  mismo  día  el  vicario  había  cOn- 
eiderado  conveniente  intervenir  en  un  asunto 
privado  referente  a  raí.  Había  ido  a  la  ofi- 
cina donde  estaba  yo  empleado  y  temo  que 
nuestra  discusión  fuera  excesivamente  violen- 
ta. El  Jete  ae  mi  oficina  se  enteró  de  esto 
porque  me  habló  de  ello  después.  Cuando  me 
di  cuente  de  quién  era  el  que  yacía  muerto 
a  mis  pica  un  terror  horrible  se  apoderó  de 
mí.  Temí  que  me  acusaran  de  ser  el  autor 
de  su  muerto  y.  .  .    perdí  la  cabeza. 

— ¿Qué  hizo  usted  entonccí.? 

—  ¡Huir!  ¡Huir  como  un  loco!  — •  dijo  el 
joven  organista. — Salí  de  la  abadía  y  cerré 
traa  mí  la  puerta  grande.  Ful  directamente 
a  mi  domicilio  y  me  cambié  de  ropa.  Caminé 
doce  millas  aquella  noche  y  por  la  mañana, 
me  oculté  en  una  barcaza.  En  la  barcaza  fuf, 
escondido  ha^ta  la  costa,  allí  conseguí  variar 
de  ropa  y  obtuve  colocación  en  un  buque  de 
cabotaje.  Dejé  el  buque  hace  poco  porque  me 
advirtieron  de  que  la  policía  me  andaba  bus- 
cando. 

Un  largo  gemido  brotó  de  las  pálidos  labloa 
del  pobre  joven. 

— Han  logrado  dar' con  mi  pieta  hasta  el 
puerto  y  han  averiguado  quo  obtuve  empleo 
en  el  barco  de  cabotale,  —  añadió.  —  Fué 
uno  de  la  tripulación  el  que  me  dio  el  dato. 
Cuando  me  alejé  del  muelle  estoy  seguro  da 
Que  alguien  me  eeguía. 

Se  inclinó  hacia  adelante,  y  bajando  la  vci, 
dijo,   mirando   fijamente   a   Humble   Begge. 

— Van  a  venir  a  esta  casa.  Estoy  entera- 
mente seguro  de  que  van  a  venir.  Han  ex- 
pedido orden  de  prisión  contfti  mí.  La  inves- 
tigación llevada  a  cabo  por  el  "coroner"  de- 
mostró quQ  yo  era  el  único  que  había  entrado 
en  la  abadía  aquella  ncehe  y  la  noticia  de  mi 
discusión  con  el  hombre,  víctima  del  eeesi- 
no,  agravó  las  soepechas.  Además  encontra- 
ron loe  fósforos  que  yo  había  dejado,  después 
de  usarlos,  en  el  suelo,  cerca  del  cuerpo.  Eran 
de  determinada  marca,  que  tienen  el  vastago 
rojo  y  hallaron  una  caja,  de  esa  misma  clase 
de  fósforos,  en  la  ropa  que  yo  había  dejado 
en  mi  cuarto. 

Arturo  Stanley  ee  llevO,  nerviosamente,  la 
mano  a  la  garganta. 

— Le  aseguro,  señor,  que  han  hallado  sufi- 
cientes pruebas  circunetanciales  para  conde- 
narme a  la  horca,  —  dijo  con  voz  ahogada. — 
Sin  embargo,  juro  que  le  he  dicho  a  usted  la 
verdad  y  nada  más  que  la  verdad. 

Fué  una  suerte  para  Arturo  Stanley  el 
haber  encontrado  a  uu  hombre  como  Hum- 
ble Begge  en  calidad  de  confidente.  Otro 
hombre  cualquiera  hubiese  vacilado  antes  da 
ocuparse  de  guarecer  a  un  fugitivo  de  la 
justicia,  a  un  hombre  de  quien  se  sospecha- 
ba que  fuera  autor   de  un  homicidio. 

Pero  el  "hombre  pacífico"  tenía  la  facul- 
tad de  leer  en  el  alma  de  los  que  se  acer- 
caban a  él .  Había  observado  a  su  compa- 
ñero detenidamente  y  cuando  hubo  termina- 
do su  relato,  ee  levantó  de  su  silla  y  le  tendió 
su  delgada  y  larga  mano. 

T— Creo  aue  es  verdad  todo  lo  aue  usted 
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me  ha  dicho,  Arturo  Stanley, — dijo;  y  voy  a 
ayudarle  en  todo  lo  posible. 

Un  raudal  de  lágrimas  afluyó  a  los  ojos 
del  que  le  oía  hablar  así,  y  Stanley  volvió 
a  ser  presa  de  la  mayor  aflicción, 

Begge  esperó  a  que  pasara  aquella  crisis. 
con  el  rostro  iluminado  por  la  más  bonda- 
dosa   de    las   sonrisas. 

—  ¡Usted  debe  pensar  que  soy  un  infeliz 
y  un  cobarde!  —  tartamudeó  el  joven  orga- 
nista, avergonzado.  — •  ¡Pero  he.  .  .  he  pa- 
sado por  tan  horribles  momentos!  ¡Me  he 
sentido  perseguido  por  ese  horrendo  caso 
^  y...   y!... 

— No  tiene  usted  por  quá  avergonzarse, — 
le  dijo  Begge. — Pero  ahora  debe  usted  cal- 
marse. Me  propongo  ayudarle,  pero  usted 
tiene  que  poner  algo  de  su  parte.  Lo  pri- 
mero que  ha  de  hacer  es  meterse  en  la  ca- 
ma y  dormir  unas  cuantas  horas, 

— No  he  dormido  más  de  una  hora  segui- 
do en  los  últimos  tres  meses,  —  confesó 
Stanley  con  amargura. 

Bastaba  mirarle  la  cara  y  los  ojos  enro- 
lecidos  para  comprender  que  aquella  mani- 
festación era  verídica. 

Bogge  cruzó  la  habitación,  y  abrió  una 
puerta  interior  por  la  que  se  vio  un  dormi- 
torio sucintamente  amueblado. 

— iMétase  usted  en  la  cama, — dijo, — y  le 
prometo  que  mañana  por  la  mañana  habré 
encoutrado  alguien  que  se  ocupará  de  su 
caso  y  que  peleará  como  es  debido  en  su 
defensa. 

El  desdichado  fugitivo  se  levantó  y  cruzó 
la  habitación  con  paso  vacilante.  Begge  le 
miró  mientras  se  desvestía  y  se  metía  -entre 
las  blancas  sábanas.  Después  apagó  las  luces. 
Cinco  minutos  más  tarde,  cuando  volvió  a 
entrar  en  el  dormitorio,  Arturo  Stanley  dor- 
mía profundamente,  vencido  por  el  cansan- 
cio  físico. 

Begge  volvió  a  la  «alita  y  acercó  la  silla 
&  la  mesa .  Tomó  un  paquete  de  cuentas  que 
tenía  que  revisar  y  se  puso  a  estudiarlas 
una  tras  otra. 

Transcurrió  media  hora.  Entonces,  de  pron- 
to. Begge  oyó  rumor  de  voces  pTocedente  del 
estrecho  hall.  LsA'antándose.  fué  hasta  la 
puerta  y  escuchó  durante  un  momento.  Oyó 
el  eco  de  una  voz  gruesa. 

— Soy  oficial  de  ia  policía  y. . . 

Begge  no  se  detuvo  a  oír  más.  Encendió 
fa  luz  eléctrica,  corrió  al  dormitorio  y  acer- 
cándose al  lecho,  despertó  al  durmiente. 

— No  se  alarme,  —  dijo  en  toz  baja. — La 
policía  ha  venido,  pero  usted  estará  en  se- 
guridad si  hace  lo  que  yo  le  diga. 

Arturo  Stanley  descendió  de  la  cama  y  sa 
Tiatió  apresuradamente. 

— ¿Qué  es  lo  que  debo  hacerr — preguntó. 

Begge  se  sfcercó  a  la  Tehtana  7  la  abri6 
cautelosamente,  sin  hacer  ruido  ninguno, 

— Venga  usted  aquí,  —  dijo  en  voz  baja. 

El  fugitivo  se  acercó  a  él  y  Begge  se  in- 
clinó hacia  fuera,  por  el  haeco  de  ía  ven- 
lanA. 

fe-r-J¡acLiUA  do  esta  reataua  ha,/  una  aiioha 


cornisa  a  la  que  podi'á  usted  subir,  ayuda- 
do por  mí,  — agregó  en  voz  muy  baja. — For 
esa  cornisa  podrá  usted  ir  a  la  parte  del 
fondo  de  !a  casa,  donde  encontrará  un  depó- 
sito de  agua,  un  tanque,  vacío.  Métaee 
dentro  del  tanque  y  estará  seguro.  .Venga 
usted! 

La   cornisa  estaba  a   unos   .seis  pies   de   la 
ventana   y  Arturo   Stanley  vaciló   un   instan- 
te cuando  miró  hacía  arriba.   Pero  unas  ma- 
nos  de   hierro   le  sujetaron   por   las    rodillas 
y    Stanley    eo    sintió    levantado,    junto    a    la 
pared.    Era    aquello    una    hazaña    de    fuerza 
que  parecía   increíble.    Humble  Begge  levan- 
tó a  aquel  hombre  con  una  facilidad  tal  quí 
se  hubiera  dicho  qno  se  trataba  de  un  niño. 
Stanley  pudo   a^^arrarse   al   borde   de   la    cor 
nisa    y   otro    esfuerzo    del    horabre    que    esta» 
ba  a.balo  le  permitió  levantar-e  y  arrodillar 
se  en   ella. 

—  ¡Dése  u&ted  prisa! 


Í\ . . 
Sosteniendo    la    improvisada    antorcha    en 
alto,  e!   hembre  p2cific9   comenzó  a  exa.-ni- 
nar  cuidadesamcnte  su   prisión.    (Pág.   30.) 

V J 


I  -• 


PUCKY 


MAGAZINE 


Se  oyó  esta  fraso  de  advertencia,  de  aba- 
Jo,  y  la  ventana  se  cerró  en  í3eguida. 

Stanley  b«  puso  de  pie  en  la  cornisa  y  eln 
separarse  del  muro,  siguió  avanzando  hasta 
volver  la  esquina  y  no  se  detuvo  liasta  que 
vio  el  tanque  cuadrado.  La  parte  de  arriba 
quedaba  al  mismo  nivel  de  la  cornisa  y  en 
ella  había  una  abertura  suficientemente 
grande  para  que  pudiera  pasar  su  delgado 
cuerpo. 

Por  ella  penetró  Stanley  y  acurrucándose 
en  el  fondo  del  tanque,  con  el  oído  alerta, 
escuchó. 

La  extraña  huida  sa  había  producido  en  el 
mo.::  :to  oportuno.  Tan  pronto  como  Begge 
cer¡  ;  a  ventana,  bajó  la  cortina  y  corrió  a 
la  cama,  metiéndose  entre  las  frazadas. 

En  aquel  momento  llamaron  a  la  puerta 
que  daba  a  la  salita. 

— „ Quién  es?  —  preguntó  Humble  Begge 
desde  la  cama. 

Ya  se  había  quitado  la  levita  y  el  calza- 
do mientras  tanto.  La  puerta  se  abrió  y  la 
luz  de  la  otra  habitación  penetró  en  el  os- 
curo dormitorio. 

Era  Tim,  el  gerente,  quien  había  encen- 
dido la  luz  y  detrás  de  su  adiposa  silueta, 
Humble  Bogge  vIO  a  dos  hombres  altos,  uno 
de  ellos,  vestido  de  uniforme  azul,  era  un 
policeman;   ©1  otro  vestía  de  particular. 

- — Estos  señores  desean  verle,  seííor, — dijo 
respetuosa  y  tímidamente,  Tim. 

Begge  notó  en  seguida  la  rápida  y  angus- 
tiada mirada  que  el  gerente  le  dirigió  en 
el  momento  en  que  descendía  de  la  cama. 
Tim  sabía,  naturalmente,  que  Begge  tenía 
un  visitante,   pero  re  había  callado  ese  de* 

talle. 

El  policeman  avanzó  y  Begge  le  reconoció 
en  seguida.  Era  uno  de  los  hombres  depen- 
dientes de  la  oficina  policial  de  aquel  barrio. 

— Siento  molestarle,  señor  Begge, — dijo  el 
policeman, — pero  no  hay  modo  de  evitarlo. 
El  señor  es  el  detective  inspector  Bradei:,  de 
Grimsdale. 

Begge  £6  estaba  calzando;  después  se  piso 
la  levita,  avanzó  y  saludó  al  empleado  de 
policía  vestido   de  particular. 

— ¿En  qué  puedo  servirle,  señor?  —  le 
pregimtó. 

Bradell,  un  tipo  moreno,  de  núrada  pene- 
trante, vaciló  un  instante,  indeciso. 

— Ando  en  busca  de  un  presunto  asesino, 
eeñor  Begge,  #—  dijo.  —  Se  llama  Arturo 
Stanley,  y  me  siento  inclinado  a  creer  que 
entró  en   esta   casa  hace  como  una   hora. 

—Usted  querrá  registrar  toda  la  caea,  na- 
turalmente,  ¿no  es  aeí? 

El  inspcctcr  miraba  a  Begge  fijamente. 

— Sí,  Bcñor  Eogge,  —  dijo.  —  En  reali- 
dad mi  subordinado  le  vio  entrar  en  la  pla- 
zoleta, pero  entonces  le  perdió  de  vista  du- 
rante un  momento.  Vestía  ropa  como  de  ma- 
rinero y  es  de  suponer  que  tratara  de  escon- 
derse  en   un   establecimiento   como   éate. 

— ¡Es  verdad!  ;Es  verdad!  Yo  sé  que  ia 
■■asa  e^ti's,  llena,  muy  llena.  Voy  a  acompa- 
íarle    a    visitarla.     Sunongo    oue    no    tendrá 


probabilidad  de  escaparse  mientras  ueted  vi- 
elta  la  cas^. 

El  detective  de  Grimsdale,  sonrió. 

— He  apostado  un  par  de  hombros  en  el 
frente  y  en  el  fondo,  —  dijo.  —  No  creo  que 
tenga  muchas  probabilidades  de  poder  pasar 
sin   que  le  vean. 

— Muy  bien;  voy  a  acompañarle  a  visitar 
la  casa. 

Begge  sabía  perfectamente  que  el  inepec- 
tor  no  tenía  derecho  a  visitar  la  casa  ejn  pro- 
veeráe  previamente  de  una  orden  superior  do 
allanamiento,  pero  al  "hombre  pacífico"  le 
convenía  hacerse  el  desentendido  a  ese  res-* 
pecto.  En  otras  circunstancias,  Begge  hulíie- 
ra  ayudado  al  i^presentante  de  la  ley  y  del 
orden,  pero  aquella  ocasión  necesitaba  dife- 
rente conducta.  De  cualquier  modo,  costara 
lo  que  costara,  Arturo  Stanley  tenía  que  ser 
escudado  hasta  que  Begge  tuviese  tieiflpo  de 
ver  a  otra  persona  en  cuyas  hábiles  manoa 
se  proponía  confiar  el  asunto  relativo  al  caso 
de  la  Abadía  de  Grimedale. 

— ¿No  se  opone  usted  a  que  yo  empiece 
por  esta  habitación,  a  revisar  la  casa,  señor? 
— preguntó  el  de  policía. 

Begge  volvió  a  decirse  que  Brade'.l  sospe- 
cjiaba  algo,  ein   duda. 

— No,   señor,   de  ningún   modo, — dijo. 

Bradell  revisó  muy  detenidamente  el  dor- 
mitorio, abriendo  las  alacenas  y  mirando  de- 
bajo de  la  cama. 

El  policeman  le  miró  con  expresión  de  du- 
da  en   la   mirada. 

^Espero  que  usted  no  se  molestará,  eeñor 
Begge,  —  díjole  ?n  voz  baja.  —  El  inspector, 
como  es  forastero,  no  tiene  el  gusto  de  co- 
nocerle a  usted  tan  bien  como  le  conozco  yo. 

La  sonrisa  de  Begge  fué  infantil,  de  puro 
ingenua  e  inocente. 

— ^No  he  pen.=;ado  en  rnolestarle  ni  lo  más 
mínimo, — replicó. 

La  salita  contigua  fué  cuidadosamente  re- 
visada, y,  por  último,  e!  inspector  se  dirigió 
a  lae  demás  habitaciones  de  la  casa.  Cada 
dormitorio  y  cada  habitación  fué  visitada 
eucesivaraente  y  loa  varios  ocupantes,  —  Ja- 
poneses y  "laeears"  en  su  mayoría,  —  fue- 
ron  sometidos  a    detenida   observación. 

En  una  de  la"  ventanas  del  segundo  piso 
c-1  inspector  ee  detuvo  y  miró  hacia  abajo, 
hacia  el  oscuro  patio.  Silbó  y  le  contestó  una 
señal  desde  la  oscuridad,  indicando  que  su 
enbordinado    estaba    en    observación    allí. 

La  revisación  de  toda  la  casa  duró  cerca 
de  una  hora  y  al  final,  el  oficial  de  policía 
de  Grimedale  volvió  nuevamente  al  piso 
bajo. 

— Si  eu  hombre  entró  cnr  esta  casa,  con 
segti'idad  se  ha  marchado  de  ella  nueva- 
)>K'nte,  —  dijo  Humble  Begge  con  asombrosa 
sangre  iría; 

— Así  me  parece  que  debe  ser,  —  dijo  ee- 
c?.mento  el  inspector  Bradell. 

El  y  el  policeman  ealieron  de  la  ca.<-a  y 
Begge  volvió  a  su  ;;alita  particular.  Tim  le 
; iguió  y  entró  con  él.  Se  notaba  una  expre- 
sión do  grandísimo  asombro  en  el  redondo 
rostro  del  gerente.  Begge  se  volvió  hacia  él 
y  .'íonrió   ccn   tr.(^a   tvanauilidad- 
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^-Es  usted  muy  mal  actor,  estimado  Tim, 
i — díjole. 

Tim  íiunció  el  cefio  al  oír  semejante  apre- 
ciación de  labios  de  eu  querido  patrón. 

—Por  más  que  me  pregunto  una  y  otra 
vez,  no  doy  con  la  respuesta.  Yo  juraría  que 
el  jo  vea  no  ha  6alido  úe  la  casa  y  sin  embar- 
go. .  .   ¿Dónde  se  ha  metido? — dijo. 

Y  el- gerente  miró,  con  aire  interrogativo, 
a  líanible   Begge. 

Is^o  es  que  se  me  Importe  aljcoliitamente 

nada,  señor,  ni  ee  me  ocurra  discutirlo,  — 
agregó.  —  Se  que  si  le  ha  querido  ayudar 
eerú  porque  el  joven  lo  merece.  Usted  no  hizo 
jamás  nada  incorrecto  en  su  vida  ni  ayudó 
a  nadie  que  lo  hiciera  y  eso  me  basta. 

Begg'íse  rascó  nerviosamente  la  barba, 
durante  unos  pocos  segundos. 

— ^Xo  estoy  seguro'  de  que  el  inspector  se 
liaya  ciuedado  enteramente  saliefecho,  —  di- 
jo," —  y  no  me  sorprendería  saber  que  ha 
dejado  "vigilancia  en  torno  de  la  casa.  Usted 
y  yo  tenemos  que  proceder  de  acuerdo,  Tim. 
El"  hombre  a  quien  buscan  está  aquí  y  tene- 
mos que  hacerle  salir,  esta  noche. 

— lno  va  a  ser  cosa  fácil,  eeñor,  —  mani- 
festó Tira. 

— Serla  algo  Imposible  para  usted  y  para 
mí;  pero  voy  a  buscar  a  alguien  que  nos  ayu- 
de. Necesito  que  usted  lleve  un  mensaje  a 
Baker  Street,  Tim,  un  mensaje  para  mi  viejo 
y  estimado  amigo  Sexton  Blalce. 

Los  ojos  del  gerente  relucieron  con  entu- 
Biasmo  y  su  rostro  cambió  por  completo  de 
.expresión. 

— Si  él  va  a  intervenir  en  esto,  ya  no  hay 
que  preocuparse,  señor,  —  dijo  el  gerente 
con  repentina  vehemencia. 

Bcgge  se  sentó  ante  su  escritorio,  tomfl 
Tina  hoja  de  papel  y  la  puso  en  el  secante  de 
Ja  carpeta,  ante  él. 

El  mensaje  que  escribió  fué  característico 
del  eicéntrico  personaje.  Decía  así: 

■  "  Mi  estimado  señor  Blake:  —  He  dado 
•*'  asilo  a  un  supuesto  aseeino  que,  en  mi 
^'  opinión,  es  inocente.  La  policía  está,  vigl- 
<"  lando  rm  casa  de  bospedaje  y  yo  necesito 
'•  que  lo  saque  de  aquí  para  llevarlo  a  donde 
?'  esté  más  seguro.  Es  mis  o  menos  de  la 
?'  estatura  y  de  la  corpulencia  de  Tínker. 
?•  ¿Puede  usted  hacerme  ese  favor  eeta  no- 
•"  che?  —  Siempre  sinceramente  su  amigo, 
^  Humble  Beggc." 

/'i El   mensaje  es  tal  vez,   demasiado  la<;0- 

nloo  y  poco  explicativo^  —  se  dijo  el  hombre 
pacífico  mientras  doblaba  el  papel  y  lo  metía 
en  un  sobre.  —  Por  fortuna  mi  amigo  Blake 
Bs  Inteligente  y  se  dará  cuenta,  en  seguida, 
iíie  la  situación. 

•Tim  salió,  portador  de  la  carta,  y  cuando 
pajsó  de. la  puerta  del  "Hospedaje  de  los  Her- 
)manos  de  Oriente"  a  la  plazoleta,  rió  a  dos 
hom'bres  parados  junto  al  farol  del  alumbra- 
ido  púWico  que  quedaba  enfrente.  Se  inoU- 
^aron.  hacia  adelante  cuando  él  se  presentó 
jjr  uno  do  ellos  le  eiguió  hasta  el  llmlt«  de  la 
plazoleta,  observándole,  cuando  pasó  junto  a 
Ifi,  luz  de  otro  de  los  faroles  del  alumbrado. 


a  Dios  yo  no  tengo  pare<5id< 
ninguno  con  el  pobre  Joven!  —  pensó  Tine 
eacogLc-;id:>  6U5  anchos  y  robustos  hombroe 
El  de  poücía,  vestido  de  particular,  pa- 
reció sentirse  convencido  de  que  aquel  nc 
era  el  hombre  a  quien  esperaba,  pues  se  de- 
tuvo, y  Tira  siguió  por  la  calle  aquella,  di- 
rigiéndose a  la  rtiiiíaada  avenida  a  la  que 
conducía. 

Una  hora  m;'t3  tarde  llegaban  dos  hombres 
a  la  plazoleta  donde  estaba  el  "Hospedaje 
de  los  Hermanos  de  Oriente".  El  policeman 
de  facción  allí  estaba  casualmente  en  la  es- 
quina cuando  llegaron  y  ellos  se  detuvieron 
un  momento  a  hablar  con  él. 

El  policeman  se  llevó  la  mano  al  casco 
cuando  ellos  siguieron  caminando  y  como 
Bradell  llegara  en  aquel  momento,  aban- 
donando su  punto  de  observación,  se  diri- 
gió   al    policeman    para    preguntarle: 

— ¿Quiénes  eran  esos  dos? 

El  policeman  se  sonrió. 

— No  necesita  usted  preocuparse  por  ellos, 
señor,  —  le  contestó.  —  Eran  el  señor  íáex- 
ton  Blake,  el  gran  detective,  y  su  joven  ayu- 
dante Tínker.  Son  muy  amigos  del  señor 
Humble  Begge  y  vienen  con  frecuencia,  de 
noche,  a  charlar  un  rato  con  é!. 

Los  ojos  del  detective  inspector  Bradeli 
relucieron  un  instante. 

—  ¡Sexton  Blake:  ¿Eh?  —  repitió.  —  He 
oído  hablar  de  él  con  mucha  frecuencia.  ¡Ea 
una  verdadera  notabilidad! 

pesde  donde  estaban  podían  distinguir  la 
abierta  puerta  del  "Hospedaje  de  los  Her- 
manos de  Oriente".  Bradell  se  quedó  miran- 
do hacia  allí  hasta  que  los  dos  detectives 
aparecieron  en  la  parte  iluminada  del  por- 
tal. Apareció  adcm.ás  otra  silueta,  alta  y  del- 
gada. Los  tres  se  detuvieron  un  momento, 
conversando.  Bradell  no  dejó  de  mirarles, 
— lo  hubiera  jurado, — desde  el  momento  en 
que  aparecieron  en  la  zona  iluminada  basta, 
un  momento  más  tarde,  cuando  los  tres  hom- 
bres descendieron  juntos  los  escalones  de  la 
gradería  de  entrada  y  siguieron  por  la  ace- 
ra de  la  plazoleta. 

— Si  usted  quiere  conversar  unas  palabra» 
con  el  señor  Sexton  Blake,  yo  puedo  presen- 
társelo,   señor, — dijo    el    policeman. 

Bradell  se  movió  hacia  un  lado.  Le  hubie- 
ra gustado  conocer  personalmente  a  Sexton 
Blake,  pero  se  dio  cuenta  de  que  el  momen- 
to no  era  oportuno.  Blake  acompañaba  a 
Begge,  y,  a  decir  verdad,  el  inspector  había 
sospechado  de  aquel  hombre  delgado  y  alto, 
y  no  se  había  tom.ado  la  molestia  de  ocul- 
tar sus  sospecha'!!. 

■ — No;  no  se  moleste  por  ahora, — dijo,  en- 
caminándose a  cruzar  la  plazoleta. 

El  policeman  se  sonrió.  Conociendo  a  Beg. 
ge  como  le  conocía,  el  policeman  se  sentía 
molesto  ante  la  actitud  de  desconfianza  ú€ 
aquel  detecti\'fe  inspector  procedente  de-l^ 
campaña. 

Los  tres  hombres  avanzaron,  se  acerca- 
ron, y  el  policeman  se  retiró  a  un  lado  pa 
ra  deiarles  ffasar. 
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—  ;Bupr)as    T¡o;iie?.    señcr    Blako!— dijo. 

- — .Buenas  noches,  politenian!  —  contes- 
tó Blake. 

Pasaron  por  donde  estaba  el  pollceman  7 
Cegaron  a  la  avenida  donde  les  esperaba 
in  automóvil  de  alquiler.  El  homUre  delga- 
lo  do  ]a.-T,o  sobretodo  claro,  que  había  ca- 
minado entre  Begge  y  Blake,  fué  el  prí- 
n.ero  q,:e  subió  en  el  automóvil. 

Bliíke  sabio  después  y  Humble  Begge  ce- 
rró la  portezuela .  Metió  un  brazo  por  la 
ktiif;ir;i;!a   del   vehículo. 

—  -.liueuas  noches,  Arturo  Stanley! — átjo. 
Ahora  está  usted  en  plena  seguridad.  Hága- 
me e;  ihvor  de  decirle  al  señor  Blake  todo 
!o  Qiie  roe  dijo  st  mí.  Usted  se  dará  cuenta 
de  qno  ha  encontrado  en  él  a  un  verdadero 
fcmigo. 

Una  maco  fría  estrechó  la  delgada  mano 
d>-'   hombre  pacífico. 

—  ¡E!  cielo  le  bendiga!  —  dijo  una  vo3 
ahogada.  — -  ¡No  olvidaré  jamás  lo  que  us- 
ted ha  hecho  por  mi! 

El  automóvil  se  puso  en  movimiento  y 
Humble  Begge  volvió  al  "Hospedaje  de  loa 
Hermanos  do  Oriente". 

Cuando  entró  en  sus  habitaciones  particu- 
lares, se  encontró  a  Tínker  sentado  en  una 
mullida  butaca.  El  joven  se  había  quitado 
el  sobretCHlo  y  el  sombrero,  y  miraba  a  JBeg- 
ge  con  una  expresión  cdmlca  en  sus  picaí  ós- 
eos ojos. 

— Ha  sido  esa  la  transformación  más  rá- 
pida que  he  realizado  «n  mi  vida,  —  dijo. — 
Y  ahora  que  me  tiene  usted  aquí,  entéreme 
d«  qué  se  trata,  porque  no  sé  ni  una  pala- 
bra del  asunto. 

Begige  cruzó  la  salita  r^tregándose  las 
manos,  bu  acostumbrado  modo  de  exterior  i- 
)Ear  la  satisfacción  que  sentía. 

•—¡En  las  mismas  narices  del  que  vigila- 
ba!— ^fuó  BU  comentario.  —  Puede  decirse 
<iue  Se  realizó  la  combinación  de  modo  ma- 
gistral. No  creo  que  hay»  en  el  mundo  pres- 
tidigitador o  ilusionista,  que  proceda  con  ma- 
ipor  rai>idez  y  más  limpieza. 

Se  sentó  en  una  silla  que  acerc<}  al  sitio 
aonde  Tínker  se  hallaba  sentado. 

— ^Pero  eato  ha  sido  ünlcamente  la  prl- 
taera  «aceña,  —  agregó  Begge.  -. —  Hemoi 
kyuda4o  a  un  Inocente  a  salir  de  una  situa- 
ción difícil .  lie  bemos  salvado . . .  para  pro- 
bar BU  inocencia;  pues  nuestras  acciones  d« 
esta  nocJie  han  sido  perfectamente  contraria» 
ft  lo  que  la  ley  dis«pone. 

Decirlo  asi  era  decirlo  del  modo  máe  «la- 
ve  posible,  pues  en  realidad  lo  que  hablan 
beoho  podía  calificarse  de  modo  mucho  más 
enérgico.  ^  ^  ^ 

OAPITÜIX)  n 

geotoR  Blake  y  mi»  azoigoe  llegan  a  Grimsda- 
le.  •—  Enoaenmuí  ana  Inesperada  opod' 
clon.  —  Ea  relojero  eamUa  de  aetitad. 
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RIMSDAL^  ee  una  ciudad  de  inte- 
rés hlet&rlco,  —  hecho  que  sus  babi- 
tantes  no  se  cansan  nun<»  de  rep^ 
tir  a  todo  el  viajero  que  visita  aiiue- 


lla  población.  Sus  caiHes  eon  estrechas  y  bas- 
tante tortuosas,  muchas  casas  eon  de  tipo 
antiguo,  eon  tejadoe  y  grandes  aleros  y,  cu 
verdad,  Grimsdale  es  una  ciudad  de  aspecto 
muy  antiguo.  Posee  un  par  de  fábricas  de 
encajes  que  dan  ocupación  a  la  mayoría  de 
loe  habitantes  de  la  ciudad  y,  naturalmente, 
posee   una   abadía. 

E)ste  edificio  eetá  en  una  altura  que  do- 
mina a  la  ciudad  y  sus  grises  muros  y  eua 
altas  torres,  se  distinguen  de  muchas  milTas 
a  la  redonda.  La  torre  del  reloj  surje  de  un 
costado  del  edificio  y  puede  distinguiree  dee- 
de  una  distancia  de  tres  millas,  tan  enorme 
es  su  dorada  esfera. 

Ea  un  reloj  maravilloso.  Instalado  allí,  por 
primera  vez  en  el  siglo  quince;  su  restaura- 
ción ha  sido  realizada  por  hábiles  y  cuida- 
dosae  manos  que  han  conservado  la  belleza 
de  su  aspecto  antiguo. 

Una  tarde  descendieron  allí,  del  tren  rá- 
pido de  Londres,  tres  forasteros.  El  peón  de 
la  estación  reunió  el  equipaje  de  los  tres  y 
los  dirigió  a  "Las  Campanas",  el  hotel  más 
grande  de  la  ciudad.  A  juzgar  por  el  poco 
equipaje  que  había  traído  aquel  terceto,  el 
peón  consideras  que  su  visita  sería  del  tipo 
de  las  del  sábado  a  lunes.  Es  decir,  presumió 
que  se  trataba  de  visitantes  casuales  y  nada 
más. 

El  peón  de  la  estación  iba  a  enterarse  más 
tarde  de  que  aquellos  tres  pacíficos  indivi- 
duos estaban  destinados  a  Influir  en  la  histo- 
ria de  la  tranquila  ciudad. 

— 'No  tiene  esto  mal  aspecto,  señor,  —  di- 
Jo  Tínker  cuando  él  y  Begge  y  Blake  se  sen- 
taron a  la  mesa  donde  les  esperaba  la  comi- 
da servida  para  ellos. 

Blake  sonrió. 

— ^MejoT  será  que  no  le  oigan  hablar  asi 
de  esta  ciudad  los  que  en  feUa  viven,  —  dijo 
el  detective.  —  Órimedale  es  una  orguUosa 
ciudad  histórica,  que  tiene  una  antigua  y 
valiosa  catedral  y  se  considera  con  derecho" 
a  todos  los  elogios  concebibles. 

Cuando  terminaren  la  comida,  Blake  miró 
a  Humble  Begge,  «u«  por  su  parte,  4e  miraba 
como  «1  tuviera  intención  .de  preguntarle 
algo. 

— Creo  que  es  conveniente  que  salga  yo 
BoJo  a  hacer  algunas  averiguaciones,  —  dijo 
lentamente.  —  Necesito  enterarme  de  la  h^ 
torla  completa,  del  crimen,  la  historia  oficial, 
naturalmente. 

Bogge  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  aeen- 
timlento. 

— 'Me  parece  muy  bien,  —  dJJo.  —  Yo  ten- 
go deseos  de  ir  a  hacer  una  visita  a  la  aba- 
día y  muy  especialmente  al  reloj.  Creo  que 
es  una  maravillosa  obra  y  usted  sabe  que  los 
relojes  antiguos  siempre  me  han  Interesado 
m^ehfslmo. 

Se  TodTló  entonces  hacia  Tínker. 

— Tal  ves  le  gustarla  a  usted  nacerme 
compafita.  i«h,  TfDlcsrT^-vregnntó. 

Tínker  hubiese  pref%rfdo  Ir  oon  Blskej 
pero  como  a*  comprendía  que  el  det^ttra 
quería  estar  solo  aqaéUa  tard«,  poep  úm- 
puée  Begge  j  ét  Jaran  detectiva  ••  IwWalMa 
reeorriendo  Ub  calles  de  la  traftaatla  so1dft> 
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f  ion.  I)p  pronto  distinRuieron  a  un  policeman 
paseando  de  un  lado  a  otro  y  BeggO' se  diri- 
gió resueltamente  hacia  él. 

— ¿Se  puede  visitar  lioy  la  abadía?  — -  pre- 
guntó. 

Era  eea  una  pregunta  que  los  forasteros 
le  dirigían  con  frecuencia  y  el  policenian 
tenía   la   contestación   preparada. 

— Si,  señor;  el  va  ustod  a  la  casa  niunici- 
ipai  y  vo  al  secretario,  él  1©  dará,  un  paso. 
Fueron  directamente  a  ia  casa  municipal 
y  ealieion  de  ella  debidamente  provistos  do 
;03  correspondientes  boletos  de  visitantfc,  por 
cada  uno  de  los  cuales  habían  tenido  qae  pa- 
gar  seifl  peniques. 

—  ;Por  esto  es  por  lo  que  ee  muestran  ta-n 
dispuestos  a  dejar  que  uno  visite  la  abadía. 
— cameutó  Tínker  secamente.  —  A.  eels  peni- 
ques por  visita  deben  juntar  bastante  dine- 
ro  durante  la  temporada  do  verano. 

El  conductor  de  un  coche  de  plaza  se  ofre- 
ció a  llevarles  a  la  abadía;  pero  Begge  que- 
ría ejercitar  sus  largas  piernas,  así  que  se  di- 
rigloron  por  el  ondulante  camino  con  puso 
rápido.  Cuando  volvieron  la  última  curva  y 
ftl  gran  edificio  gris  se  presentó  ante  sus  ojos, 
¿e  detuvieron  a  contemplarlo.  El  profundo 
tañido  de  la  campana,  que  dio  las  tres,  Ileígó 
tinsta    3US   oídos. 

Fué  un  sonido  fuerte,  vibrante,  que  se  po- 
día oír  a  varias  millas  de  distancia.  Begga 
miró  a  su  compañero". 

— Arturo  Stanley  debió  estar  «In  sentido 
para  no  oir  dar  las  campanadas  de.  laa  diez, 
aqiwlla  noche, — dijo. 

Entraron  én  los  bien  cuidadas  jardine»,  f 
llegaron  hesta  la  ancha  puerta.  Un  anciano 
se  adelantó  a  su  encuentro  y  les  tomó  los  pa- 
see. 

Se  ofreció  como  guía  para  a^compaflarlea  a 
recorrer  la  abadía,  pero  sus  servicios  no  fue- 
ron aceptados, 

— ^No,  gracias,  -^  dijo  Begge  poniendo  una 
moneda  eú  la  mano  dol  hombre.  . — •  Vamos 
a  pasear  ua  poco  a  nuestro  capricho.  Supongo 
qué  »e  puede  Ir  por  todas  partes. 

El  sacristán  vaciló  un  instante,  pero  des- 
pués movió  iiegativamenta  la  cabeza. 

— No  hay  orden  de  prohibir  a  nadie  el  acce- 
so a  ningún  sitió  del  edificio.  Pueden  ustedes 
visitarlo  todo  sin  restricciones  de  nlaguna 
clase,  señores,  —  dijo, — Y  si...  ei  alguiei 
pretende  detenerles,  nó  le  haean  «aso  niHKu- 
no  pues  nadie  tiene  derecho  para  semejante 
cosa. 

Entraron  en  el  enorme  edificio  y  se  quita- 
ron el  sombrero.  El  solemne  silencio  que  rei- 
naba en  aquel  abovedado  interior,  impresionó 
a  Tínker.  Por  las  vidrieras  de  artíaticoa  vi- 
drios  de  colores,  ©1  sol  penetraba  suavemente 
en  la  iglesia.  Avanzaron  por  entre  laa  filas 
de  bancos,  leyendo  las  variaa  inscripoione'j 
que  había  en  placas  de  bronce,  e»  la  pared. 
D«  pronto,  Begge,  que  se  había  adelantado 
un  poco,  se  detuvo  e  hizo  sellas  a  su  compa- 
ñero para  que  se  acercara. 
— Ui  torre  del  reloj,  - —  le  dijo  en  toe  baja. 
Sé  hallaba  de  pié  debajo  dé  un  hueco  redon- 


do y  os^íiro.  piíiu'í'-io  crtro  do:-?  O^-  'io-  ar.;oíi 
Los  arcos  y  el  ñauo  d-1  Cílif-:!o  íjrniai>ar! 
como  iiTifi  ??;'Oba  y  fijn- a  a  Ifl  p:;r-:-d  s'"  veía 
una  delíU'ht  csíruLUiía  de  hiow'i,  i,:;,i  t 
¡'■•ra  que  e^tcnnm  hrista  pervler.  e  a.: 
rídiid   (l"i   hueco   do  arriba. 

—  ;Esci;c!io; 

Con  toda  '. laridad  =?  oía  el  acorüfo':  lo  gcd- 


r-ear   dt-l   rac-caii¡.:;iio    del    cnrycrac    reloj 
tras  el   píndulo   o  ^<. 
eacima  de  eHos. 

—Me   gu;-itarí3      ver     e.-o   df    c^i^a, 
e  mirando   üacia  srriba,    liu.l.i    c 
No    o  ■! 


D!. 


T> 


de    uu    iido   íx    -'i^c-, 

lU.l.i    C;    'i...eco 
en  realid;-.  n 


t'.: 


P'?r« 


do  la  torre 
mitido .  .  . 

línk<ír    ran!¡i5. 

- — -Noñ  l^an  dic):ir)  quo  pod^ríi-s  v\.\.uv\r)  to- 
do. 6ia  re-,"rl;  oioní-,  —  dijo  o¡i  :  :«  ;e.-  ¡a. — - 
•■  eso  iTií!  busi a.    [Venga   usiedl 

So  dirigió  a  la  c:,; alera  de  Ider-.-  y  C";:;<?-;- 
T'")  a  íuLir  con  B:'-^:4e  pií-úndolc  W):-  'j'o^eá. 
La  er-»eal?ra  úz  liifrro  era  muy  cupina-Ia,  y 
al  fin  Tínker  s^  encontró  en  la  o'^-.u;  idfid  del 
hueco  redondo.  Kl  golpear  dei  ro'jj  en  aqnel 
oonfiíiado  espacio  .soüaba  corno  ';>.-  g_l:ife  de 
na  martillo  de  herrero  y  cubría  t^'d.-.  ctro  so- 
nido. Tínker  se  dio  cuenta  de  que  dí^dí  alil 
la  escalera  era  espiral  y  subía,  dando  weiias 
y  vueltas  al  coutoriio  interior  úol  re  .¡o.; ''o 
hueco  de  la  torre.  Debía  haber  subido  u^  o 
diez  o  quince  pies  cuando  se  deiu-c  de  ¡>""0'¡ij. 

—  ;EI  péndulo!    —   di.io  en   voz   ru;y   baji. 
Había  sentido  que  el  aire  le  rózala  la  ^.^ra 

como  si  junto  a  ella  paí:^ara  un  objeto  !a:.zad(i 
•a  gran  velocidad.  Begge  tardó  muy  poco  ':-u 
baUaríie  junto  ai  joven. 

— Me  hubiera  gustado  verlo.  —  dijo. 

— Nada  má.s  fácil,  —  manifesíó  Tí;.\-.>r, 
llevando  la   mano  al   bolsillo. 

Sacó  una  antorcha  eléctrira  y  rprir.i'iO  e! 
botón.  Un  claro  rayo  de  luz  cruzó  el  Ua-rL-o- 
60  espacio. 

—  ¡Dios  míol  ;E3  un  verdadero  Jnó..?í  lol 
— exclamó,  admirado,  Humble  Begse 

En  el  centro  de  la  torre  el  enorme  bulto  c'el 
péndulo  se  balanceaba  de  un  lado  al  <  t  o, 
colgado  al  extremo  de  una  delgada,  re: o 
fuerte,  columna  de  ac^ro.  Esta  debía  tener  lo 
menos  veinte  pies  de  largo  y  el  giau  buiio 
de  metal  sujeto  a  su  extremo,  era  casi  tau 
grande  como  el  cuerpo  de  un  hombre. 

— ¡Hola!  ¿Qué  cerca  de  la  escalera  ¡I^ga 
cada  ver  que  una  oscilación  lo  trae  ba  ia 
aquí! 

BI  péndulo  había  terminado  =u  oscilarióa 
ha^Ia  el  otro  lado,  y  estaba  regre¿ando.  Al 
aproximarse  fué  subiendo  y  Tínker  se  separó 
seml-instintivamente  del  pasamanoc  de  'a  es- 
calera. 

El  bulbo  del  péndulo  no  tocó  en  e^  pasama- 
nos pero  estovo  a  muy  pocas  pul.q:ada«  de  él 
y  llegó  al  término  de  su  oscilación  algo  más 
arriba  de  su  nivel. 

— No  ofrece  peligro  ninguno,  —  dijo  B^  g- 
ge  sonriendo,  —  «no  ser  que  el  que  suba  la 
escalera  tenga  más  de  siete  pies  de  estatura,, 
¡Atención.  Tínker 
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T'iiKe;-  Hc^bfa  vuelto  a  apoyarse  en  el  pasa- 
c:anc-6  y  Beg£e  vio  c^ue  el  redondo  y  relucien- 
te tubo  de  hierio  que  lo  formaba,  cedió  un 
poco.  Tomó  al  joveu  de  un  brazo  y  le  tizo  re- 
troceder. 

-  ;'Cse    r2i:Gniauos    está    flojo! 

-  -  ÍDics  mió!  ¡Tiene  ustod  razín!  ¡Está 
en'.ciciaieiite  suelto! 

Ei  trozo  de  rsíainanos  se  babfa  desprendi- 
do de  6US  so.:íGi;cs  verticalee  y  Be  había  caído 
fcftcia  abajo. 

Begge  li-zo  ur.a  mueca  significativa  y  silbó. 

-  ¡EiO  sí  r:ue  es  peligroso!  . —  murmuró. — 
Deben  cojiíponerlo  en  seguida.  Cualquiera 
puede  apoyarse^  sin  querer  y.  .  .• 

— ¿Qué   están   haciendo  ustedes  aM? 

TJr.a  voz  áepera,  estridente,  vibró  en  la  to- 
rre y  procedente  de  arriba,  oyeron  el  golpear^ 
do  pesados  pies  en  loe  peldañoa  de  hierro^' 
Típ.líír  dirigió  liacia  arriba  el  rayo  de  luz  de 
su  antorcha  eléctrica.  Un  hombre  les  miraba 
de'rde  lo  alto  de  la  escalera  de  hierro. 

Tínkcr  pudo  distinguir  una  barba  frls  T 
uros   ojos   pequeños   y   feroces. 

-  -;Eitan:os  mirando  el  reloj!. 

La  conte<itación  fué  !a  que  debía  eer  en 
aquel  caso,  pero  pareció  molestar  al  que  ha- 
bíV.  preguntado.  Tínker  notó  que  se  hallaba 
pr.iado,  en  la  pleca  de  hierro  que  constituía 
con. o  un  rellano  en  la  parte  superior  de  la 
€sr;..!ora.  precisamente  en  el  sitio  donde  el 
v¿.í'.as,o   del   péndulo  emergta   del  mecanismo 

dG:   reloj. 

—  ;Rel'reníe  inmediatamente  de  ahí! 
¡Frcnio!    ; Pronto! 

El  n.;e  hablaba  comenzó  a  descender  por  la 
e<:  alera.  Vestía  un  largo  guardapolvo  de  brin 
y  'ei  ía  un  gran  manojo  de  llaves  colgado  a 
'c  o;;.t'n-n.  Desoendió  por  la  escalera  circular 
;-:  tecla  prita.  y  cuando  estuvo  Junto  a  Tln- 
;:«  r,  le  tomó  la  mano  en  que  tenía  la  antor- 
el:P-. 

—  :I"ttedes  no  tienen  derecho  a  estar  aquí! 
;.U<;ld:tos  sean!  —  profirió  la  áspera  y  eatrl- 
ilc  !c-  voz. —  ¡Bejen  inmediatamente  y  a  toda 
I-ri-i! 

■^•j  -ono  autoritario  hubiera  alarmado  a  la 
f-cv:' ralidad  de  la  gente,  pero  esta  vez  había 
.  loado  con  personas  que  no  eran  ten  fáciles 
lie  dominar. 

Til  1. ir,  retcreie:-do  rápidamente  el  pufio, 
serv;ró  la  mano  de  ¡a  del  otro. 

-No  hay  tanta  prisa,  amigo  mió, —  dijo 
el  joven  fríamente. — Estábamos  admirando 
(1  reloj  y  no  da  más,  y  hemoe  pagado  seis  pe- 
niques por  el  privilegio  de  poder  hacerlo. 

Bopge   se   inclinó    hacia   adelante. 

—  :,Fuedo  preguntarle  quién  es  usted,  se- 
fior  .'--preguntó  con  su  acostumbrada  suavi- 
dad. 

El  de  la  barba  gris  se  dirigió  a  él. 

— Foco  le  importa  quien  soy,  —  replicó.— 
No  voy  a  perder  tiempo  en  ustedes.  ¡Vayanse 
de  aquí  como  les  he  mandado! 

Begge  suspiró. 

— Me  está  pareciendo  que  ce  usted  un  hom- 
bre. .  .    de  mal  genio,  —  dijo.  ■. —  Proredp  us- 


ted de  modo  muy  poco  atento.  A  mi  Jovei 
compañero  no  le  gusta  que  le  manden  de  maj 
modo.  ,  , 

El  del  guardapolvo  de  brin  se  inclinó  haefó 
adelante.  No  fué  posible  saber  nunca  qué  aé 
proponía  hacer,  pero  su  actitud  fué  emenazic 
dora.  Cuando  su  pufio  estuco  cerca  del  trai& 
quilo  roetro  de  Begge,  el  hombre  pacífico  I^ 
agarró  con  una  mano  y  se  lo  hizo  bajar  a.ltf 
fuerza.  No  pareció  hecer  mayor  esfuerzo  éj^ 
tal  momento  pero  un  grito  de  dolor  y  de  an- 
gustia brotó  de  loe  labios  de  su  agresor, 

— ¡Eh!  ¡Usted  me  está  aplastando  fós  dé^ 
dos!  —  chilló. 

Begge  aflojó  un  poco  !á  mano  en  seguida 
de'oir  esas  palabras. 

—Lo  lamento,  r—  dijo.  —  Pero  estuvo  poí 
parecérme  que  usted  pretendía  enojarse.         "• 

El  de  la  barba  se  apoyó  de  espaldas  en  el 
muro. gris  y  miró  con  odio  a  aquellos  doál 
tranquilos  personajes. 

— ¡Ustedes  me  pagarán  esto!  —  gritó ^-r- 
¡No  quiero  que  ningún  curioso  se  meta  a  mlí 
rar  mi  trabajo!  ¡Les  digo  que  se  vayan  ©W 
seguida  de  la  torre!  ¡Soy  el  encargado  dd 
reloj  y  me  están  molestando  en  mi  trabajo! 

Esto  era  mentira,  porque  ni  Tínker  ni 
Begge  habían  llegado  siquiera  al  reloj. 

Sin  embargo,  Humble  Begge  retrocedió-    ■ 

— Claro  está  que  si  le  molestamos  én  *sn 
trabajo,  el  caso  es  distinto,  —  y  se  volvió -tH 
así  que  nos  retiraremos.  ' 

Tínker  hubiera  querido  tener  una  deeiPlvá 
discusión  con  el  impulsivo  viejo  relojei-o;  pé* 
ro  Begge  le  hizo  descender  y  volver  núev*« 
mente  a  la  iglesia. 

— ¡Viejo  mal  genio!  —  manifestó  el  Jó« 
ven  detective.  —  ¿Qué  daño  le  estábamos 
haciendo  a  su  reloj  del  demonio? 

—¡Ningún  daño! dijo  Begge  rascán- 
dose la  barba,  pensativo. 

El  incidente  pareció  poner  fin  al  deseo' 
que  tenía  Begge  de  visitar  la  abadía.  Se  di- 
rigió a  la  puerta  principal  y  en  ella  encon- 
tró al  viejo  sacrltán. 

— Pero  ustedes  no  han  podido  rerlo  todo 
¿Eo  es  verdad?  — •  dijo  el  anciano.  —  Estoy, 
seguro.  ¿Han  estado  ustedes  en  la  criptaJ 
por  ejemplo? 

Begge  miró  al  que  así  le  preguntaba., 

— Hemos  visto  lo  bastante,  amigo  mfo,*^^ 
dijo.  —  Estábamos  mirando  el  péndulo  del, 
reloj  cuando  se  nos  dio  orden  de  que  sallé- 
ramos  y  por  cierto  en  la  forma  más  vlolentáj 
y  grosera  que  se  pueda  imaginar. 

El  saludable  rostro  del  sacristán  se  puso 
rápidamente  muy  serio. 

■ — Va  a  ser  necesario  poner  fin  a  eso,^ — exr 
clamó.  —  El  señor  Beale  se  toma  demasía,- 
das  atribuciones.  ¡Demasiadas!  ¡No  son  nd- 
tedes  los  primeros  en  haber  sido  groseramen- 
te tratados  por  ese  señor! 

— ¿Dice  usted  que  se  llama  Beale?  ■—  préf* 
guntó  Begge.  ■] 

— Sí,  señor.  Claro  está  que  es  cierto  qad 
e&tá  encargado  de  cuidar  el  reloj.  Hace  afloi( 
que  desempeña  ese  catgo  según  contrato.  Fe- 
ro  eí^o  no  le  da  derecho  a  dar  Ordenes  de  nin;» 
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guna  clase  a  las  personas  que  vienen  a  vi- 
sitar la  abadía,  como  lo  ha  estado  haciendo 
úHimameDte. 

■ — ¿De  modo  que  sólo  hace  algún  tiempo 
que  le  ha  dado  por  ser  grosero,  entonces? 

— Sí,  señor.  Hace  justamente  tres  meses. 
Antes  tenía  mucho  gusto  en  mostrar  el  re- 
loj a  los  visitantes,  explicándoles  el  meca- 
nismo. Ahora,  como  pueda  evitarlo,  no  deja 
que  nadie  suba  por  la  escalera  de  la  torre 
.   del  reloj. 

■ — ¿Le  pasa  algo  al  reloj?  ¿Se  ha  descom- 
puesto acaoo? 

El  sacristán  movió  negativamente  la  ca- 
beza. 

—  Que  yo  sepa,  no,  —  contestó.  —  Hubo 
una  noche  en  que,  todos  lo  dicen,  dejó  de 
dar  una  hora;  pero  yo,  como  soy  sordo,  no 
puedo  decir  si  la  tocó  o  no  la  tocó. 

Eegge  se  inclinó,  muy  interesado,  hacia  el 
anciano  portero. 

— Así    que    hay    quien    dice    que    el    reloj 
.dejó  de  tocar  una  hora.  .  .   ¿Fué  hace  mucho 
:iemp'o 

— Fué  la  noche  en  que  el  vicario  fué  ase- 
íinado,  señor,  según  dicen.  Pero  no  se  ha 
podido  poner  el  caso  en  claro  ni  saber  la 
verdad.  Unos  dicen  que  tocó,  otros  dicen 
que  no.  Por  mi  parte  me  inclinó  a  pensar 
que  todo  se  reduce  a  habladurías  de  viejas. 
■ — ¿Qué  hora  fué  la  que  dicen  que  dejó  de 
tocar  el  reloj? 

—Las  diez,  señor;  las  diez  de  la  noche, — 
contestó  el  sordo. 

Tínker  y  Begge  se  dirigieron  hacia  la  ca- 
lle por  el  ancho  camino  que  cruzaba  el  jar- 
dín. Durante  un  largo  rato  caminaron  en 
Biloncio  hasta  que,  al  fin,  Begge  habló. 

—Ya  hemos  comprobado  que  una,  al  me- 
nos, de  las  uianifestaciones  del  pobre  joven, 
es  exacta,  —  dijo.  —  Creo  que,  por  una  u 
otra  razón  el  reloj  de  la  torre  de  la  Abadía 
de  Grimsdale  no  tocó  las  campanudas  de  las 
diez  de  la  noche. 

Se  detuvo  y  miró  hacia  la  enorme  esfera 
dorada  que  quedaba  sobre  él.  La  esfera  no 
era  lisa,  estaba  formada  de  trozos  que  for- 
maban un  ornamento  de  líneas  curvas.  Begge 
creyó  que;  pudo  ver  una  cara  con  barba  gris, 
que  le  miraba  desde  detrás  de  una  parte  del 
ornamento,  situada  abajo,  encima  de  las  le- 
tras de  las  VI.  Fué  sólo  un  instante.  Cuan- 
do volvió  a  mirar,  la  cara  había,  desaparecido. 
— Eu  cealidad  creo  que  debemos  visitar 
nuevamente  el  reloj,  —  dijo  a  su  compañero. 
—Y  me  parece  que  le  voy  a  pedir  a  Blake 
que  nos  acompañe,  la  próxima  vez. 

Tínker  miró  con  curiosidad  a  su  delgado 
y  alto  compañero. 

Conocía  bien  a  Humble  Begge  y  estaTja  al 
tanto  de  que  un  cerebro  hábil  y  astuto  fun- 
cionaba hajo  aquel  aspecto  de  ingenuidad  casi 
infantil. 

— ¿Qué  tendrá  oste  buen  hombre  en  su 
Imaginación  en  cates  momentos? — pensó  el 
Joven  detective. 

Pero  no  pronunció  en  vo^  alta  la  pregun- 
ta.   A   Begge  no  le  gustaba   que  se  creyera 


que  él  tomaba  parte  en  la  solución  de  loa 
misterios  que  él  y  Blake  investigaban  juntos. 
Conseguir  que  él  diera  una  opinión  sobre  al- 
go, era  poco  menos  que  imposible;  pero  a  ve- 
ces sus  indicaciones  improvisadas  eran  tan 
geniales  como  los  mejir  pensados  planes  de 
otras  personas.  '     . 

Llegaron  al  hotel  a  eso  de  las  cun.tro,  y 
pocos  momentos  después  Sexton  Blake  se  unió 
a  ellos  en  el  vestíbulo.  Había  tomado  tres 
dormitorios  y  una  salita;  a  ella  fueren  los 
tres . 

Blake  no  había  estado  ocioso. 

— He  conseguido  enterarme  de  todo  el  re- 
lato, tal  como  fué  presentado  a  raíz  de  'a 
indagatoria,  —  dijo.  —  Tuve  la  suerte  de 
encontrar  al  coroner  que  dirigió  la  investi- 
gación y  que  me  conoce,  y  rae  lo  contó  todo. 

Sacó  del  bolsillo  su  libreta  de  apunics  y 
la  consultó  durante  un  momento. ' 

— El  caso  se  presenta  muy  tenebroso  pa- 
ra Stanley,  —  agregó.  —  El  hecho  de  que 
huyera  en  la  forma  en  que  lo  hizo  y  la  prue- 
ba'de  los  fósforos  usados,  son  detalles  que 
hablan  muy  recio  en  contra  de  él.  Además 
está  la  discusión,  mejor  dicho  la  pelea,  que 
tuv     con  el  vicario. 

Sexton  Blalce  miró  entonces  a  Humble  Et^- 
ge,  dirigiéndose  a  él,  especialmente. 

— He  logrado  averiguar  lo  que  se  escondía 
entre  telones,  —  dijo.  —  Stanley  está  ena- 
morado de  una  joven  de  la  localidad.  I'ía 
joven   se   llama    Ruby   Beale. 

—  ¿Beale? — repitió  Begge. 

— Es  sobrina  del  relojero  de  la  ciudad, — ^ 
manifestó  Blajíe,  —  y  el  relojero  re  cpcr.'.a 
a  que  ella  tuviera  relaciones  con  Stanley.-. 
Parece  que  la  joven  se  sentía  muy  incür.ada 
hacia  Stanley,  y  el  tío  le  pidió  al  vicario  que 
hablara  al  joven  organista  sobre  ese  arai:to. 
Según  parece,  Beale  es  un  hombre  de  re- 
gular, mejor  dicho  de  cuantiosa  forí'irn.  y 
no  caería  que  su  sobrina  se  casara  cr-í  uu 
empleado  sin  otro  haber  que  su  rccccio 
sueldo. 

Begge  miró  entóneos  a  T'nker  y  se  scnrió 
intencicnadañicnte. 

—Me  parece  que  nosotros  hemos  vífto  a 
e£;e  señor  Beale,  —  dijo.  —  Después  le  con- 
taré detenidamente  lo  que  nos  pasó  con  él. 

— Samuel  Beale  no  tenía  simpatía  ninguna 
por  Arturo  Stanley,  —  prosiguió  Sexton  B:a- 
]íe,  —  y  Beale  fué  uno  de  los  principales  tes- 
tigos, en  la  investigación.  Dijo  que  =g  había 
encontrado  con  Stanley  cuando  el  crganicta 
iba  camino  de  la  abadía  y  que  había  cambia- 
do algunas  palabras  con  él  en  la  calle.  Ma- 
nifestó que  Stanley  le  había  desafiado  y  '^U6 
le  había  contado  lo  de  su  discusión  viol-nla 
con  el  vicario.  Al  parecer,  Stanley  perció  la 
serenidad  por  completo,  pues  a  Bale  le  pare- 
ció que  estaba  muy  enfadado  contra  el  vica- 
rio debido  a  que  éste  le  había  manifc-síado 
quo  perdería  su  empleo  de  organista  fi  no 
í^esaba  en  sus  malmiradas  atencíonG-.s  hacia 
Ruby  Beale. 

Blake  cerró  la  libreta  de  apuntes  y  íc-  cchC 
hada  atrás  en  la  ellla. 
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^ — Ya  vo  usted,  pues,  que  según  todas  las 
apariencias,  ee  trata  de  un  caso  de  homicidio 
cometido  en  un  momento  de  apasionamiento, 
! — ^terminó. 

Durante  un  rato  bastante  largo,  reinó,  eñ 
la  Balita  del  hotel,  el  más  profundo  silen- 
cio. 

— Sin  embargo,  Arturo  Stanley  no  ha  di- 
cho que  se  hubiera  encontrado  a  Beale,  yendo 
camino  de  la  abadía,  —  dijo  lentamente 
Begge,  —  y  yo  me  siento  inclinado  a  aceptar 
el  relato  de  Stanley  como  enteramente  exac- 
to, completo  y  verídico. 

Blake  había  tenido  tiempo  eobrado  para 
estudiar  el  carácter  del  fugitivo  y  también 
se  hallaba   favora^blemente   impresionado. 

— ^Yo  me  limito  a  repetir  lo  que,  según 
me  han  dicho,  fué  declarado  ante  el  coroner, 
amigo  mío, — ^agregó. 

Tlnker  se  inclinó  hacia  delante,  resuolt7 
á  intervenir  en  la  conversación. 

— Wi  señor  Begge  y  yo  tuvimos  una  entra- 
vista,  esta  tarde,  con  el  relojero  de  la  abadía, 
— dijo,  —  y  no  me  hizo,  por  cierto,  muy 
buena  impresión,  el  hombre. 

Relataron  entonces  al  detective  lo  que  lee 
había  pasado  a  loe  dos  cuando  visitaron  la 
torre  del  reloj. 

— ;  Claro  e&tá  que  puede  tratarse  de  uno 
de  esos  viejos  maniáticos  que  no  quieren  que 
nadie  vea  aiquiera  lo  que  trabaja!  —  dijo 
Begge.  —  Pero  su  actitud  fué  claramente 
agresiva,   aun   más,  amenazadora. 

Sexton  Blake  se  sonrió  enigmáticamente, 
mirando  a  Ilumble  Begge. 

— ¡Lo  éiento  por  ^1,  si  trató  de  molestarla 
a  usted,  Begge!  —  fué  su  reepaesta,  la  que 
hizo  que  Tínker  se  riera  disimuladamente  a 
pesar  de  que  el  hombre  pacifico  movía  la  ca- 
beza de  modo  negativo. 

— Todo  lo  que  hice  se  redujo  a  tratar  de 
persuadirle  de  que  no  debía  hacer  uso  'da 
violencia,  —  dijo  con  infantil  ingenuidad. 

—  ;Y  casi  le  trituró  los  dedos,  al  mismo 
tiempo! — exclamó,   riéndose,  Tínker. 

— Casi  lamento  que  sucediera  eso,  —  dijo 
Blake.  —  pues  es  el  caso  que  yo  le  pedí  al 
doctor  Thorley,  el  coroner,  qu«  procurara 
proporcionarme  una  entrevista  con  el  señor 
Beale.  He  manifestado  al  doctor  que  el  caso 
me  interesa  desdo  un  punto  de  vista  entera- 
mente particular.  Primero  conversé  un  rato 
con  el  jefe  de  la  policía  local  y  fué  él  quien 
me  dijo  que  viera  al  doctor  Thorley.  No  en- 
contraré obstáculos  en  el  camino  en  lo  que 
80  refiere  a  las  autoridades,  aun  cuando  to- 
do.'? los  funcionarios  policiales  y  judiciales 
parecen  hallarse  enteramente  convencidos  de 
que  Stanley  es  el  culpable.. 

No  líabla  terminado  de  pronunciar  eeas  pa- 
labras cuando  ee  oyó  llamar  a  la  puerta  de  la 
salitíi  y  entró  por  ella  un  camarero. 

-El  ?eñoT  Beale  desea  verle,  señor, — ■ 
dijo,  dirigiéndose  a  Sexton  Blake. 

Begge  .«!e  levantó  de  bu  asiento. 

—  Este  es  el  momento  en  que  usted  j  yo 
dfibemoá  tocar  retirada,  Tínker,  —  dijo.  —  91 
Beale  llega  a  vernos.. . 

.->8  untó  ua  movimiento  «a  la  puerta  y  ua 


hombre  entró  detrás  del  camarero.  Aun  cuan- 
do ya  no  tenía  puesto  su  curioso  guardapol- 
vo, no  había  confusión  posible  a  su  reítpecto. 
El  rostro  adornado  con  la  barba  gris  eonreta 
bondadosamente  y  sus  movedizos  ojos  mira- 
ron con  rapidez  a  los  que  ocupaban  la  sa- 
nta. 

— El  doctor  Thorley  me  comunicó  un  men- 
saje, —  profirió  la  áspera  voz,  —  en  el  que 
ee  me  decía  que  un  señor  Blake  deseaba  ha- 
blar conmigo. 

Blake  se  levantó  de  su  silla  y  s©  incllnd 
cortésmente. 

— Yo  soy  Blake, — dijo. 
El  relojero  cruzó  la  habitación  y  tendió  «n 
delgada  mano.  Era  un  hombre  de  unos  cin- 
cuenta años,  delgado  pero  vigoroso  y  rápido 
en  sus  movimientos.  Le  estrechó  la  mano  a 
Sexton  Blake  y  después  se  volvió  hacia  Tín- 
ker y  Begge. 

— ¿Estoy  equivocado,  —  dijo,  •"—  o  son  us- 
tedes dos,  señores,  los  visitantes  que  estuvie- 
ron esta  tarde  en  la  Abadía? 

Después  iban  a  enterarse  de  que  Samuel 
Beale  había  preguntado  el  nombre  y  condi- 
ción de  los  dos,  antes  de  dirigirse  a  la  salita 
del  hotel  a  ver  a  Blake. 

— ;AsI  es:  —  dijo  Humblo  Begge  con  toda 
frialdad. 

El  relojero  se  inclinó. 

— Espero  que  ustedes  aceptarán  mis  dis- 
culpas, —  dijo.  —  Pero,  realmente,  los  vi- 
sitantes me  han  molestado  muchísimo  en  loa 
últimos  tiempos.  Suben  por  la  escalara  cuan- 
do les  da  la  gana  y  ee  agrupan  en  la  plata- 
forma superior  de  tal  modo  que  no  me  dejan 
trabajar  tranquilo.  Si  yo  iiuble«e  sabido,  se- 
ñores, que  ustedes  estaban  verdaderamente 
interesados,  hubiera  tenido  un  grandísimo 
placer  en  ensefiarles  de  cerca  todo  el  meca- 
nismo del  reloj,  que  es  muy  curioso. 

Aquel  pedido  de  disculpa  no  tuvo  el  timbre 
de  sinceridad  que  hubiera  necesitado  para 
que  se  le  considerara  realmente  franco  y  cor- 
dial. El  hombre  se  había  conducido  como  un 
grosero  y  no  había  explicación  que  pudiera 
disipar  el  efecto  causado  por  bu  conducta  Sin 
embargo,  tanto  Fegge  como  Tínker  conáld^ 
raron  que  lo  prudente  era  mostrarse  satte- 
fechos,  por  el  momento. 

T..~^"í,  ^^°'''  ^^r""""  ^^'®'  ~  ^ÍJo  «1  íiom- 
br©  pacifico.  —  Nosotros  sdlo  deseamos  ol- 
vidar lo  paaado  para  no  volver  a  recordarlo 
nunca. 

Beale  se  volvió  hacia  Blake.  Su  rostro  bar- 
budo expresaba,  a  las  claras,  el  interés  y  la 
preocupación  del  hombre. 

--He  oído  decir  que  es  usted  un  detecUvs 
de  Londres,  especialmente  interesado  en  el 
terrible  caso  del  asesinato,  ¿no  ea  así? 

-—Estoy  haciendo  algunas  averiguacionea 
sobre  eee  caso,— dijo  Blake. 

Samuel  Beale  se  sentó,  dejándose  caer,  co- 
mo si  estuviera  rendido,  en  una  de  la«  slllaa 

— ¡Un  caso  terrible!  —  exclamó  juntando 
ins  delgados  dedos  por  las  pnnta«.  —  El  vi- 
cario era  uno  de  mis  meJoreB  amigos.  Ha  «ido 
un  terrible  golpe  para  mi...  A  peoar  del 
tleanpo  transcurrido,  ana  no  mo  he  traa^nlil* 
zado  F^  completo. 
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— El  doctor  Tliorley  me  ba  proporcionado 
buen  aúmero  de  datos  y  me  ha  contado  todo 
lo  pasado,  —  dijo  Elake.  —  Supongo  que  no 
cabe  duda  sobre  quién  fué  el  autor  del  ho- 
jiiioidio. 

Los  pequeños  ojoe  de  su  delgado  interlo- 
cutor, relucieron  un  instante. 

— ^^Creo  que  no  cabe  la  menor  duda, — dijo 
Samuel  Beale. —  ;Uu  crimen  pasional,  señor 
Blftlte,   un  verdadero   crimen   pasional! 

Se  notaba  algo  así  como  un  gemido  en  el 
toco  de  su  áspera  voz. 

— Arturo  Stanley  es  un  liombre  muy  im- 
pulfiivo,  —  prosiguió  Beale.  —  El  y  yo  no 
estábamos  en  buenos  términos  amistosos;  ól 
me  había  dado  una  razón  muy  eeria  para 
que  yo  riñera  con  él,  pero  no  pude  imagi- 
narme jamás  que  perdiera  a  tal  punto  el  do- 
minio de  sí  mismo  y  llegara  a  cometer  uu  cri- 
men tan  cobarde  y  tan  brutal. 

— ¿Elstaba  comprometido  para  casarse  con 
BU  sobrina,  señor? 

El  roetro  barbudo  se  levantó  un  instante  y 
a  Tínker  le  pareció  ver  que  pe.saba  por  sus 
ojo3   un  relámpago   de    desconfianza. 

■ — ¿Ha  dicho  alguien   que  lo   estuviera? 


Esta  pregunta  fué  capi  gritada  y  no  habla» 
da  en  el  tono  que  hasta  entonces  había  teni- 
do la  conversación. 

Blake  movió   negetlvamente  la  cabeza. 

— Me  pareció  que  tal  vez  podía  existir  ese 
compromiso  entre  él  y  bu  sobrina,  señor  Bea- 
le, —  explicó  el  detective. 

Samuel  Eeale  vaciló  un  momento  antee  do 
hablar  do  nuevo. 

— Bueno...  tal  vez  mi  sobrina  y  ese  Jo- 
ven ...  y  Arturo  Stanley,  se  imaginaban  lua 
estaban  comprometidos,  —  dijo  por  íiltimo,. — 
No  llegaré  a  negar  eeo.  Pero  era  un  convenio 
entre  muchachos  y  yo  no  di  nunca,  a  mi  so- 
brina, autorización  ni  consentimiento  para 
tal  cosa.  Mi  sobrina  se  hallará  bajo  mi  tu- 
tela hasta  que  haya  llegado  a  su  mayor  edad. 

Y  ee  inclinó  nuevamente  hacia  el  detective. 

— Stanley  andaba  a  caza  áe  una  fortuna, — ■ 
dijo  en  voz  baja  y  con  la  peor  Intención  del 
mundo, — era  un  paupérrimo  dependiente  de 
un  escribano  y  sabí«  que  mi  sobrina  tiene  que 
recibir  un  poco  de  dinero,  que  es  cuyo,  cuan- 
do sea  mayor  de  edad. 

— ¿Cuándo  será  mayor  de  edad  su  eobrl- 
na?  —  preguntó  Blake. 


Desde  el  presente  mes  de  Junio,  PUCKY  aparecerá 

quincenalmente. 

HAN  sido  tantas  y  tan  frecuentes  las  solicitudes  de  los  entu- 
siastas favorecedores  de  "Pucky"  en  el  sentido  de  que  este 
rnagazine  se  publicara  dos  veces  al  mes  en  lugar  de  una  so- 
la, que  se  ha  decidido  que,  desde  el  presente  mes  de  junio,  "Pucky" 
aparezca  el  primero  y  tercer  viernes  de  cada  mes,  ofreciendo  así,  a 
los  lectores,  duplicada  oportunidad  de  adquirir  por  una  suma  muy  mó- 
dica, mucha  y  buena  lectura. 

Él  próximo  número  de  "Pucky"  aparecerá,  por  lo  tanto,  el  vier- 
nes 16  de  junio,  inaugurando  de  ese  modo  sus  salidas  quincenales, 

r^W^^IVT  «8  e'  "único"  magazine  argentino  cuyo  material  de  lectura  puede  ser 
puesto  en  todas  las  manos. 

i^^Jx^lX  I  ha  logrado  conquistarse  un  buen  renombre  literario,  porque  las  nove- 
las  y   articules   que   publica  son   de  |as  mejores  firmas  de  fama  mundial. 

I^wKjIVT  ©n  sus  64  páginas  ofrece,  término  medio,  60.000  palabras  de  lectura, 
de    modo    que    no    hay    publicación   rnás  económica  para  el  lector. 

l^wWl\T  seguirá  publicando  sus  interesantísimas  novelas  policiales  y  las  aven- 
turas de  Búffafo  Bill,  además  de  muchos  artículos  y  novelas  cortas  realmente 
selectas. 


La  suscripción  anual  ai  rnagazine  "Pucl<y"  (24  nú-  a  j  /v  A 
meros  por  año),  cuesta,  en  todo  el  territorio  de  la  \  A  tlfl 
República  Argentina 4f    TPiVV 

Para  pedidos  de  suscHpcién  y  de  números  sueltos,  dirigir»»  a  la  administración: 
Avenida  do  Mayo  662,  Buenos  Aires,  o  a  los  agentes  de  ''Pucky",  en  todas  las  ciu- 
dados  y  pueblos  de  la  República. 
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■ — Este  año,  — ■  dijo  Samuel  Beale. 

Blake  consultó  las  anotaciones  de  su  libre- 
ta, que  sacó  del  bolsillo. 

— Usted  s©  encontró  con  Stanley  en  el  ca- 
mino do  lo  abadía,  —  dijo.  —  ¿Recuerda  ue- 
ted  a  nu'5  hora? 

,    — Sí,   lo   recuerdo.   Muy   poco   antes   de     las 
diez, —contestó  el  relojero. 

— ¿Y  tuvo  usted  algunas  palabras  violentas 
coa  el  joven? 

•: — Sí.  Las  repetí  con  toda  fidelidad  cuando 
declaré  públicamente  ante  el  coronar. 

■ — Eso  es.  Y  cuando  usted  se  separó  de 
Bínnley,  supongo  que  usted  regresería  a  la 
ciudad,    ¿eli?      ^ 

■ — Sí. 

Blake  se  inclinó   bacía   adelante. 

— Eütoy  procurando  fijer,  lo  más  exacta- 
mente posible,  la  hora  del  crimen,  —  expli- 
có.— I-;i  patrona  de  la  casa  de  huéspedes  don- 
de vivía  .Stanley,  si  usted  lo  recuerda,  decla- 
ró que  él  salió  para  la  abadía  a  eso  de  las 
ocho  (le  la  noche  y  que  no  le  volvió  a  ver.  Sin 
emlira-jo  hay  pruebas  de  que  volvió  y  de  £ue 
S'?  cambió  de  ropa. 

Eeale   inclinó   la    cabeza    afirmativamente. 

■ — Lo  comprendo,  señor  Blake,  —  dijo. — ¡"V 
tongo  grandísimos  deseos  de  ayudarle  a  usted 
en  todo  lo  que  pueda,  si  mi  ayuda  ha  de  ser- 
vir para  hacer  caer  a  ese  canalla  en  manos 
d?  la  justicial 

La  aviesa  Intención  que  le  dominaba  no  pa- 
g3  inadvertida  para  los  que  le  otan.  Se  com- 
prendía que  Samuel  Beale  era  terrible  e  im- 
placable en  su  odio. 

• — ¿Ocurrió  algún  Incidente  que  pudiera 
contr:bi:ír  a  determinar  la  hora  justa  de  su 
encr.ontro  con  Stanley?  —  preguntó  el  detec- 
tive. 

— Sí,  señor.  El  encuentro  deMó  verificarse 
nnt.cf!  de  las  diez  por  esta  razón:  ful,  por  el 
c<\m!no,  a  pie  y  yo  debí  tardar  como  unos  vein- 
te r!!!iuto3  en  llegar  a  mi  relojería,  situada 
en  'a  Calle  Alta.  Yo  vivo  en  el  piso  de  arriba, 
como  usted  tal  vez  lo  sepa.  Cuando  lleguó  a 
la  puerta  me  encontré  con  dos  hombres,  de 
pie  ante  ¡a  casa.  Los  dos  enn  personas  "bien 
conocidas  en  la  ciudad.  Me  vieron  y  m"  pi- 
dieron c;uo  iC3  dijora  la  hora  qv.e  era,  la  hora 
exacta,  ficgúa  Greenwich.  Les  hice  entrar  en 
J.T  "G'.ojerla  y  miramos  mi  cronómetro  de  pre- 
c¡.-^¡!';:í,  que  es  cor.trolado  de^de  el  observado 
rio  J  _^  Gróenvicu.  Eran  entre  las  diez  y  quia- 
co   7   iris   diez  y   veinte. 

Eeale  calló  un  momento. 

— La  razón  Por  la  cual  aquello?  Ao~  noni' 
bro?  habían  acudido  a  mi  relojería  era  que 
Tino  de  ello?  juraija  que  el  reloj  de  la  torro 
de  ia  abadía  no  había  dado  las  campanadas 
de  las   diez,  —  agregó. 

— ;Y  las   había    dado? 

E;  relojero  se  echó  hacia  atr.iis  on  la  silla. 

■ — La  opinión  está  dividida  en  lo  que  eg  re- 
Hero  a  ese  extraordinario  caso,  señor  Blake, — 
dijo  lentamente. — Usted  encontrara  gente  de 
la  ciudad  que  jure  que  el  reloj  dio  las  cam- 
panndaa  y  otros  Ig'ialmente  convencidos  de 
cv.o  no  las  dló. 


El  relojero  se  encogió  de  hombros. 

— Personalmente,  yo  no  lo  juraría,  señor,— 
explicó.  —  Estoy  tan  habituado  al  reloj  Que 
frecuentemente,  criando  da  la  hora,  estoy  tan 
familiarizado  con  sus  campanadas  que  no  mt 
doy  cuenta  de  que  han  sonado. 

Blake  permanacló  pensativo  y  en  silencio, 
durante  unos  segundos. 

— -Según  me  han  dicho,  se  trata  de  un  reloj 
muy  famoso,  —  dijo. — ¿Se  tiene  noticia  de 
que,  en  otras  anteriores  ocasiones,  haya  de- 
Jado  de  dar  las  horas? 

— 'Que  yo  lo  sera,  no,  —  dijo  Beale. — Desdo 
entonces  lo  he  examinado  cuidadoeamente,  le 
he  tenido  bajo  constante  observación,  en  rea- 
lidad ...  y  no  he  podido  encontrar  ninguna 
posible  razón  para  que  haya  dejado  de  dar  las 
horas  como  de  costumbre. 

El  detective  inclinó  la  cabeza. 

— Usted,  seguramente,  debía  saberlo,  — re« 
pilcó. — Y  sin  embargo,  es  un  punto  de  suma 
importancia  porque  hubiera  fijado  el  momen- 
to de  la  entrada  de  Stanley  en  la  abadía,,  con 
toda  exactitud.  El  ama  de  llaves  de]  vicario 
sólo  ha  podido  decir  que-el  hombre  asesinado 
salló  de  la  vicaria  a  eso  de  las  nueve  de  la 
noche  y  hay  ahí  un  hueco  de  una  hora  que 
hubiera    desaparecido. 

Beale  volvió  a  inclinarse  hacia  Slako. 

— El  vicario  debió  encontrarse  en  la  igle- 
sia cuando  Stanley  entró  en  ella,  —  dijo.  — • 
Só  que  el  muerto  solía  frecuentemente,  pa- 
sar una  hora  o  dos  en  la  abadía,  por  la  no- 
che. Admiraba  el  paisaje  que  se  distinga; 
desde  la  torre  y  aquella  nc>che  era  de  luna. 

Blake  cerró  su  libreta  de  apuntes  y  se  le 
vantó  de  su  asie^ito, 

— Le  quedo  muy  agradecido,  señor  Beale, — 
dijo,  —  y  eepero  no  haberlo  sido  demasiada 
molesto. 

Beale  se  levantó  y  se  inclinó  cortésmente. 

• — No  ha  sido  molestia  ninguna,  —  repli- 
có.— Para  mí  sería  una  satisfacción  poder  ser- 
le de  alguna  utilidad.  ¿Tiene  usted  alguna 
noticia  sobre  el  paradero  de  Arturo  Stanley? 

No  pudo  disimular  lo  mucho  que  le  Intere- 
saba ese  punto,  al  hacer  la  pregunta. 

Blake  movió,   negativamente,  la   cabeza. 

— No;  aún  no.  —  contestó. 

Beale  volvióse  hacia  Begge  y  Tínker. 

■ — Bien,  señores,  espero  que  ustedes  volve* 
rán  a  la  abadía  y  me  darSn  la  grate  oportu- 
nidad de  poder  acompañarles  a  visitar  todo 
el  edificio,  para  hacerle?  olvidar  mi  descorte- 
sía de  esta  tarde.  Estaré  allí  mañana,  pero 
por  la  tarde.  ¿Irán  ustedes? 

Antes  de  que  Begge  pudle.-a  contestar,  ln« 
tervino   Sexton   Blake.  i 

— Tendremos  mucho  gusto  en  Ir,  seBdf 
Beale,  —  dijo. — Por  desgracia  estaré  ocupada 
hasta  laa  tres  de  la  tarde,  pero  si  esta  howi 
le  parece  a  usted  bien ... 

— ¡Me  parece  excelente!  —  exclamó  el  ré- 
lojero.  —  Yo  les  estaré  esperando  en  la  abar 
día   a   las   tres. 

Estrechó  la  mano  a  los  tres  que  éstaMS 
en  la  salita  y  cuando  Tínker  sintió  el  csn- 
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tacto  dé  aquella  delgada  mano,  le  pareció 
fría  y  flácida  de  tal  modo  que  era  desagra- 
dable tocarla. 

Cuando  Beale  se  hubo  retirado,  Humble 
Begge  se  acercó  a  la  veutan^  y  la  abrió  de 
golpe  y  por  entero. 

—  jMe  parece  que  necesitamos  un  poco  de 
ventilación  de&pués...  después  de  esa  per- 
sona! —  declaró,  con  una  significativa  ex- 
presión  de   disgusto  y   de  asco  en   el   rostro. 

— ¿No  le  gusta  a  usted  ese  señor  Beale, 
amigo  Begge?  —  le  preguntó  Blake. 

Begge  miró  desde  el  otro  extremo  de  la 
habitación  al  detective. 

— ¿Y   a   usted? — preguntó. 

Blake  estaba  cargando  su  pipa  y  no  con- 
testó ha£ia  que  hubo  terminado  la  opera- 
ción. 

— Me  ha  interesado,  —  dijo  entonces,  len- 
tamente. —  Me  ha  interesado  mucho.  Es 
un  tipo  muy  interesante,  ese  señor  Samuel 
Beale  y  probablemente  nos  va  a  dar  mucho 
material  de  trabajo. 

—  ¡Usted  aceptó  su  invitación,  pero  que 
me  cuelguen  si  voy  mañana  a  visitar  la  aba- 
día! - —  exclamó  Tínker  con  enojo.  —  Esta 
tarJe  parec'a  una  bestia  feroz,  ese  hombre 
y  yo  no  estoy  dispuesto  a  perdonarle  tan  fá- 
cilmente. 

Blake  se  sonrió  al  notar  el  enojo  de  su 
joven  ayudante. 

— Tiene  usted  razón,  Tínker,  —  dijo.  — ■ 
üste<i  no  irá  mañana  a  la  abadía.  En  reali- 
dad, necesito  que  salga  usted  para  Londres 
e&ta  misma  nadie.  Regresará  muy  pj-onto, 
trayendo  con»  usted  a  Arturo  Stanley. 

Begge  se  volvió  de  un  salto  a  mirar  al 
detective.' 

— ¡Cómo!  ¿Va  usted  a....  a  entregar- 
lo?— exclamó. 

Blake  había  fruncido  el  entrecejo  y  estaba 
muy  serlo. 

— Sí,  —  contesto.  —  Mañana,  cuando  Tín- 
ker   vuelva    de   Londres,    el    superintendente 
de   policía   le   estará   esperando   en   la    esta-    ' 
ción    del    ferrocarril   para    detener   a    Arturo 
Stanley  y  llevarle  a  la  prisión. 

—  ¡Y  decir  que  nosotros  le  prometimos  que 
íbamos  a  ayudarle! — exclamó  Begge. 

— Eso  es,  precisamente,  lo  que  vamos  a 
hacer,  —  dijo  Blake.  —  Mientras  Arturo 
Stanloy  esté  escondido  y  en  seguridad,  no 
podremos  poner  nunca  en  claro  este  miste- 
rio, no  podremos  saber  la  verdad. 

EJ  rostro  de  Blake  expresaba  decisión  y 
entereza  a  la>  vez  que  entusiasmo,  cuándo 
el  detective  miró  de  nuevo  a  Humble  Begge. 

— Debe  haber  alguien  en  esta  ciudad  que 
sea  capaz  de  ayudar  a  probar  a  qué  hora,  jus- 
ta, fué  Stanley  a  la  abadía, — dijo  con  slf  acos- 
tumbrada tranquilidad,  —  pero  esa  persona 
no  hablará  hasta  que  Stanley  se  encuentre 
realmente  en.  peligro  de  ser  condenado  como 
autoT  de  un  crimen  quo  no  ha  cometido. 

El  hombre  pacífico  avanzó  hacia  el  de- 
tective .- 

! — iAh!  ¿Cree  usted  realmente  en  su  ino- 


cencia, ahora?  —  preguntó  con  vehemencia. 

Blake  se  puso  pensativo. 

— Estoy  convencido  de  que  Arturo  Stanley. 
es  víctima  de  la  combinación  más  hábil  y; 
astuta  que  haya  atrapado  a  hombre  alguno, 
— dijo.  —  Aun  no  sé  cuál  fué  el  plan,  pero 
lo  averiguaré. 

Tínker    gruñó,    sin    levantarse    de    su    eilla. 

—  ¡Muy  agradable  misión  la  que  usted  rae 
confía!  —  dijo.  —  ¿Qué  dirá  Stanley  cuando. 
vea  que  le  reducen  a  prisión? 

Blake  le  miró  fijamente. 

— Dígale  a  Stanley  de  mi  parte  que  l€ 
doy  palabra  de  que  no  sufrirá  dañe  Tiingu* 
no, — dijo  solemnemente.  : 

A  las  ocho  de  la  noche,  por  >o  tanto,  Tín- 
ker se  encontró  sentado  en  el  tren,  regre^ 
sando  a  Londres.  Blake  y  Begge  fueron  a  la 
estación  a  despedirle.  Después,  cuando  Jos 
dos  salieron  de  la  estación,  Blake  tomó  a 
Begge   del   brazo. 

t 

— Tengo  que  confiarle  una  pequeña  tarea, 
Begge,  —  dijo  el  detective.  —  De^eo  que 
después  de  comer  vaya  usted  a  la  casa  que 
tiene  el  número  45  de  la  Calle  Alia  y  pre- 
gunte por  el  señor  Beale.  Si  ha  salido  vuelva 
«n  seguida  a  avisarme.  Si  está  en  casa  há- 
blele  de  relojes.  Entreténgale.  No  le  deje 
desaparecer  de  su  vista  ha&ta  las  doce  de  la 
noche.  , 

— Y  usted,  ¿dónde  va  a  ir  entretantc? 

SI  detective  sonrió.  •  t 

—Voy  a  procurar  averiguar  por  qué  rU£f)X 
el  señor  Beale  está  tan  interesado  en  qu# 
visitemos  la  abadía  estando  él  en  ella  para 
recibirnos,  —  fué  la  extraña  contestación 
de  Sexton  Blake. 


CAPITULO  IL 

'  -^ 
Begge  descubre  que  Stanley  tiene  «n  defen- 
sor ea  Grimsdale.  —  ¥  obedeciendo  órde- 
nes se  ve  en  peligro.  —  Una  acción   cri- 
mina]. 

SAMUEL  BEALE,  procurando  expre» 
sarse  con  toda  la  mayor  cone-^ía, 
dijo: 
— Mi  sobrina  Ruby. 
Humble  Begge  se  inclinó  cortésmente  ant* 
una  joven  de  cabello  negro  que  había  le- 
vantado la  cabeza  cuando  él  y  Beale  entra- 
ron en  la  confortable  sala.  Ruby  Beale  era 
muy  bonita.  Siis  ojos  le  parecieron  a  Begga 
muy  expresivos. 

— El  señor  Begge  se  interesa  roucho  per 
todo  lo  que  se  relaciona  con  relojes.  —  dijo 
Beale,  dirigiendo  una  significativa  guiñada 
a  Begge,  —  y  ha  venido  a  charlar  un  rato 
conmigo. 

La  joven  se  levantó,  pero  Begge  adeiantí'- 
la  mano. 

— Tenga  usted  la  bondad  de  no  retirarsftf. 
— dijo.  ■ — Mi  objeto  es  pasar  el  rato  y  real- 
mente me  interesan  los  relojes  antiguot.  El 
que  está  en  la  torre  de  la  abadía . .  . 

Vio  que  los  ojos  de  la  joven  se  nublaban. 
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—  ;0h!  ¡Le  odio!  —  exclamó  ella  con  toz 
suav.e  y  musical.  —  Ese  reloj .  .  . 

El  gesto  de  desagrado  que  vio  en  el  roa- 
tro  de  su  tío  hizo  que  la  joven  callara. 

— Mi  sobrina  tiene  una  Incompresible  an- 
tipatía hacia  lo  que  es  una  obra  maestra 
en  su  género,  —  explicó  el  de  la  áspera  voz. 
. — Su  odio  es  puramente  personal. 

— Supongo  que  la  señorita  Beale  piensa 
en  el  terrible  crimen  que  fué  cometido  al 
pie  de  la  tore  donde  está  ese  reloj, — dijo 
Humble   Begge. 

Una  sombra  pasó  por  el  rostro  da  Samuel 
Beale.  Por  razones  que  él  conocía  hubiera 
preferido  que  no  se  hablara  de  aquel  asun- 
to. Pero  no  había  sido  por  simple  casualidad 
aor  lo  que  B^ge  había  mencionado  el  refe- 
rido suceso. 

La  joven  inclinó  la  cabeza  como  diciendo 
lUe  el. 

— -Es  verdad.  —  manifestó.  —  Precisa- 
nente  por  eso,  odio  a  ese  reloj.  ¡Si  el  reloj 
pudiera  hablar!  ¡Si  pudiera  hacer  conocer  la 
k'erdad! 

—  ¡No  diga  tonterías,  Rubyl  —  intervino 
5U  tío  enérgicamente,  —  Todo  el  mundo,  en 
lirimsdale,  sabe  !a  verdad  y  únicamente  una 
persona  que  se  deje  llevar  por  infundados 
prejuicios  se  atreve  a  negarla. 

Su  voz  era  áspera  y  amenazadora,  pero 
no  se  notaba  temor  en  la  mirada  de  la  jo- 
ven, que  no  se  apartaba  de  él.  Ruby  Beüle 
era,  sin  duda,  una  de  esas  mujeres  que  no 
se  dejan  dominar  fácilmente. 

— Grimsdale  se  figura  que  conoce  la  ver- 
dad, —  dijo  ella  muy  tranquila  y  con  cierto 
énfasis. 

Begge  se  había  sentado  junto  a  la  mesa 
7  miraba  a  la  joven  que  estaba  del  otro  lado. 

^La  opinión  pública  no  es  siempre  dig- 
aa  de  crédito.  —  dijo  Begge  con  lentitud. — 
Sin  embargo,  ea  este  caso,  parece  tener  ra- 
són.  Todo  Indica,  que  el  joven  organista 
Stanley  fué  el  autor  del  crimen,  ¿no  le  pa- 
rece? 

Samuel  Boale  hizo  un  movimiento  de  Im- 
paciencia, pero  Ruby  ni  siauiera  le  miró. 

— Todo  el  mundo  puede  acusar  a  Arturo 
Stanley  del  crimen,  pero  yo  sé  que  es  ino- 
cente,— dijo  la  joven. 

Una  vez  rnás,  intervino  su   tío. 

—  ¡Mi  sobrina  no  sabe  de  qué  está  hablan- 
do! —  exclamó.  —  Ya  h.e  tenido  oportuni- 
dad de  decirle  que  no  debe  propalar  seme- 
jante disparatada  opinión. 

— Yo  debo  decir  lo  que  pienso,  tío,  —  di- 
jo la  joven.  —  ¡Arturo  Stanley  no  ein?,  aquí 
para  defenderse  y  tal  vez  no  lo  encuentren 
nunca;  pero  siempre  habrá  una  persona  en 
(Grimsdale  que  creerá  en  él  y  en  su  inocen- 
cia, mientras  conserve  un  hálito  de  vida! 

Se  notaba  una  emoción  tai  en  la  voz  de  la 
joven  que  Begge  se  impresionó.  Resultaba 
Ruby  Beale  un  valiente  campeón  de  una  cau- 
sa que  consideraba  perdida.  En  aquella  débil 
joven  el  fugitivo  tenía  un  seguro  y  leal  de- 
fensor. Bl  hombre  pacífico  miró  a  aquel  ex- 
presivo rostro  con  exprasiOn  de  bondad. 

. — Arturo   Stanley   deb«  fi»r  felicitado  poi 


tener  un  amigo  tan  excelente  como  usted,  se- 
ñorita Boale,  —  dijo,  y  fué  recompensado 
por  una  rápida  mirada  de  los  expresivos  ojos 
negros. 

— Yo  estaba  comprometida  a  casarme  con 
él, — dijo  Ruby. 

—  ¡Nada  de  eso!  —  intervino  el  tío  aca- 
lorado. —  Unos  amores  de  chiquillos  y  nada 
más.  ¡Tengo  algo  que  decirle  a  ese  respecto, 
Ruby! 

— Usted  nunca  miró  con  simpatía  a  Artu- 
ro,— dijo  ella. — Eso  lo  se  perfectamente. 

■ — ^No  era  un  caso  de .  . .  simpatía  o  no 
simpatía,  —  replicó  el  relojero  enfadado. — • 
¡Yo  consideré  siempre  que  no  era  un  parti- 
do digno  de  mi  pupila  y  nada  más! 

El  relojero  parecía  hallarse  enfurecido  ea 
aquel  momento. 

—  ¡Un  dependiente  insignificante!  ¡Un  plu- 
mífero sin  un  penique!  —  ^itó.  —  Lo  qu© 
andaba  buscando  era  una  mujer  con  dinero. 
Si  usted  no  hubiera  sido  tan  ciega  y  tan  ton- 
ta, se  hubiera  dado  cuenta  de  eso. 

En  otras  circunstancias,  Begge  so  hubiera 
sentido  molesto  en-  medio  de  semejante  ee- 
cena  de  familia,  pero  estaban  comprometidos 
otros  intereses,  así  que-  ee  limitó  a  escuchai 
tranquilamente. 

—  ¡Arturo  me  amaba  a  mí,  solamente,  poi 
mí  misma!  —  dijo  Ruby  lentamente. 

Su  calma  y  su  aplomo  eran  tales  que  Sa- 
muel Beale  no  conseguía  alterarlos  de  nia- 
gún  modo.  Begge  admiraba  a  la  joven  al  veí 
cómo  hacía  frente  al  furor  del  relojero. 

—  ¡Arturo  Stanley  es  un  asesino!  —  gritó 
Samuel  Beale,  —  Tarde  o  temprano,  la  poli- 
cía lo  prenderá.  81  usted  quiere  que  la  seña- 
len con  el  dedo  como  la  novia  de  un  criminal, 
yo  no  comparto  su  extraña  ambición. 

— Xo  le  han  prendido  todavía  y  espero  qa« 
no  le  prenderán  jamás.  Porque  si  lo  prendía, 
entonces  yo.  .  .   yo.  .  . 

Calló  y  bajo  la  mirada  terrible  de  su  tío. 
no  volvió  a   desplegar  los  labios. 

Había  algún  secreto  entre  aquellos  dos, 
pues  la  amenaza  que  se  leyó  en  los  ojos  del 
hombre  fué  muy  fácil  de  entender. 

— Me  parece  que  no  hay  muchas  probabi- 
lidades de  que  logre  rehuir  la  acción  de  la 
justicia,  —  dijo.  —  La  policía  suele. tardar 
tiempo  en  hacer  estas  cosas,  pero  general- 
mente, a  la  larga,  pesca  al  hombro  a  quiea 
busca.  Arroja  sus  redes  por  toda  la  extea- 
sión  del  mundo. 

Samuel  Beale  se  acercó  a  la  mesa. 

— Creo  que  hemos  hablado  bastante  de  taa 
lamentable  asunto,  —  dijo,  —  Estoy  seguro 
de  que  el  señor  Begge  no  ha  venido  a  dlsciV' 
tir  con  usted  sobre  el  crimen,  Ruby.  Me  pa- 
rece que  haría  bien  en  dejarnos  solos. 

Ei^  una  orden,  y  la  Joven  obedeció.  Cuan- 
do salió  de  la  babitacióB,  Begge  la  siguió  c«a 
la  mirada  y  olla  le  miró  al  salir,  Sa  rápido 
mirada  fué  un  mensaje  que  Begge  no  cam- 
prendió  bien  en  aquel  momento. 

Tan  pronto  como  la  puerta  se  hubo  ceir»' 
do  tras  «lia,  Ruby  Beale  experimentó  un  rá- 
pido cambio.  Su  rostro  expresó  la  mayor  ese- 
citación  y.  Rin  hacer  ruido,  corrió  por  el  ea- 
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U'eclio  pasillo,  hacia  eu  habitación,  que  que- 
daba en  el  extremo  del  mismo. 

Acercándose  a  la  mesa  de  toilette  la  Joven 
Bac6  uno  de  los  cajoncitos.  metió  la  mano  en 
el  hueco  y  sacó  un  pequeño  paquete  de  car- 

taá. 

Fué  la  que  estaba  encima  de  la  pila,  la  que 
cacó  y  leyó.  Estaba  escrita  con  letra  clara  y 
la  joven  no  tardó  en  encontrar  el  pasaje  que 
buscaba. 

"...  Como  vé,  he  encontrado  un  amigo, 
"  un  verdadero  y  buen  amigo.  Se  llama  Hum- 
♦'  ble  Begge  y  es  el  alma  mejor  y  más  bonda- 
"  dosa  que  haya  prestado  ayuda  jamáe  a  un 
'*  desdichado  y  desesperado   como  yo  ", 

F.uby  Beale  volvió  a  guardar  las  cartas  en 
BU  escondrijo  y  puso  el  cajoucito  en  su  eitio, 
nuevamente. 

— ^Tcmfa  haberme  equivocado,  —  dijese. — 
El  nombre  no  es  vulgar,  p<ír  cierto,  y  estoy 
segura  de  que  el  hombre  que  está  ahora  en 
casa  es  el  mismo  que  prestó  ayuda  a  Ar- 
turo. 

Sus  ojos  brillaban  como  estrellas  cuando 
©€  separó  de  la   mesa   de   toilette. 

— Ha  venido  y  trata  de  ayudar  a  Arturo. 
Estoy  segura  de  que  es  así.  Y.  .  .  y.  .  .  yo 
tengo  que  hablar  unas  palabras  con   él.- 

Fué  hasta  la  puerta  del  dormitorio  y  es- 
cuchó. El  murmullo  de  voces  procedente  do 
la  sala  llegó  a  e«s  oídos.  Begge  y  su  tío  esta- 
ban conversando.  Ruby  hueco  un  sombrero 
y  un  abrigo  y  ee  los  puso.  Sabía  que  no  iba 
a  poder  hablar  con  Begge  estando  presente 
eu  tío.  Decidió  esperar  a  que  el  visitante  se 
retirara  para  salir  de  la  casa  y  seguirle, 

Begge  no  parecía  tener  prisa  por  retirar- 
se y  eran  ya  más  de  las  once  cuando  se  abrió 
la  puerta  de  la  sala.  Ruby  se  metió  en  su 
cuarto  y  esperó.  Le  pareció  que  había  un 
tono  de  fastidio  en  la  voz  de  su  tío  cuando 
dijo  "Buenas  noches"  y  la  puerta  de  salida 
íuó  cerrada  de  un  golpe,  excesivamente  fuer- 
te, por  el  relojero,  cuando  su  visitante  ee  au- 
sentó. 

Ruby  escuchó  el  ruido  de  los  pasos  de  su 
tío  mientras  subía  de  nuevo  por  la  escalera. 
Cuando  ee  acerico  por  el  corredor,  Ruby  cerró 
la  puerta   de  bu  cuarto. 

Resonó  un  golpe  dado  en  la  puerta. 
— ¿Está  usted  dormida,  Ruby? 
La  joven  no  contestó  y  después  de  una  mo- 
mentánea pausa,  Samuel  Beale  se  alejó  jwr 
el  corredor  y  se  metió  en  su  propia  habita- 
ción. 

De  puntillas  salió  Ruby  de  su  dormitorio, 
recorrió  el  pasillo  y  se  metió  en  la  pequeña 
cocina.  De  la  cocina  partía  una  estrecha  es- 
ca-lera  que  daba  a  una  puerta  del  fondo  de 
la  casa,  por  la  que  ee  salía  al  patio,  que  que- 
daba detrás  de  tó  relojería.  Cruzando  rápi- 
damente el  patio,  Ruby  no  tardó  en  hallarse 
en  la  callejuela  de  loa  fondos.  Corrió  hasta 
la  esquina  y  al  cabo  de  poco  tiempo  ee  vio 
•n  la  oscura  calle. 

Miró  a  Izquierda  y  a  derecha,  pero  no  vdó 
a  B^ge.  Mientras  estaba  Indecisa,  sin  saber 
a  gaé  lado  diTi¿i»e,  oyó  el  ruido  de  ana  Ha- 


ve  al  abrir  una  cerradura.  Ruby  se  escondió 
en  uñ  rincón  sombrío  y  vio  que  un  hombre 
salía  de  !a  puerta  lateral  de  la  relojería.     ^ 

Era  su  tío,  que  ee  dirigió  hacia  la  derecha, 
hacia  las  afueras  de  la  ciudad. 

■ — ¿Por  qué  llamaría  a  la  puerta  de  mi 
dormitorio?  —  pensó  la  joven.  —  ¿D6nde  trft 
a  semejante  hora  de  la  noche? 

Se  inclinó  hacia  adelante  para  observar  al 
que  se  alejaba.  Al  moverse  asi,  notó  que  afeo 
ee  separaba  de  un  edificio  de  la  acera  de  en- 
frente. Un  instante  después  un  hombre  del- 
gado y  alto,  surgió  de  las  sombras.  Aun  cuan- 
do reinaba  la  oscuridad,  Ruby  reconoció  en 
seguida  aquella  silueta  inconfundible. 

Era  Humble  Begge. 

Ya  estaba  por  salir  de  su  escondite  y  oo* 
rrer  hacia  él,  pero  antes  de  que  pudiera  ha- 
cerlo, Begge  se  volvió  y  comenzó  a  alejarse 
rápidamente  y  sin  ruido  por  la  desierta  calle. 

La  joven  se  quedó  un  instante  asombrtida, 
sin   saber  qué  hacer. 

;No  cabía  la  menor  duda,  el  alto  y  del- 
gado visitante  estaba  siguiendo  a  su  tío! 

¿Qué  significaba  aquello? 

La  carta  de  Arturo  Stanley  daba  la  res- 
puesta. Begge  era  el  amigo  del  joven  orga- 
nista y  seguía  a  la  siniestra  figura  de  Samuel 
Beale.  que  era  el  más  decidido  enemigo  de 
Arturo. 

—  ¡Usted  ee  el   único   amigo  de  Arturo!' — 
"^cnsó  Ruby.  —  Creo  que  ahora  no  debo  In- 
tervenir. Puedo  esperar  hasta  que  le  vuelva 
a  ver. 

Su  tío  y  el  hombre  que  le  seguía  habían 
desaparecido  ya.  Ruby,  con  todo  su  sistema 
nervioso  en  tensión,  volvió  a  eu  dormitorio. 
Algo  parecía  advertirla  que  se  preparaban 
acontecimientos  muy  serios  para  dentro  de 
poco.  .  .  que  la  tragedia  seguía  eu  desarrollo 
aquella  noche. 

— •iSi  yo  pudiera  saber  la  verdad!  —  pen- 
só Ruby.  —  Yo  se  que  mi  tfe  mintió  cuan- 
do prestó  declaración.  Dijo  una  hora  que  no 
era  verdad.  El  sabía  perfectamente  que  Ar- 
turo e.stuvo  conversando  conmigo  hasta  laa 
nueve  de  la  noche  y  que  yo  le  dejó  en  el  ca- 
mino de  la  abadía. 

Se  acercó  a  su  cama  y  ee  sentó  en  el  borde, 
pensativa. 

— Se  que  él  odia  a  Arturo,  pero  esto  nc 
justifica  el  que  se  diga  una  mentira,  —  pro- 
siguió. —  Y  por  más  que  él  diga  lo  que  diga, 
yo  diré  la  verdad  cuando  se  presente  la  oca- 
sión. 

Ruby  Beale  había  fruncido  el  entrecejo.- 
Siempre  había  tenido  miedo  de  su  taciturno 
y  colérico  tutor.  Había  vivido  a  su  lado  díe2 
años  pero  nunca  le  había  unido  a  él  el  ca- 
riño o  el  afecto. 

Samuel  Beale  no  era  el  tipo  de  hombre 
que  se  conquista  el  afecto  de  quien  Je  trata 
y  la  joven  comenzó  a  pensar  en  el  día  ,en  qu< 
había  de  ser  mayor  de  edad  y  podría  dis- 
poner de  sí  misma. 

— Si  de  él  dependiera,  enviaría  a  Arturo 
á  presidio,  —  murmuró  la  joven.  —  Y  sin 
embargo  él  tiene  que  saber  que  estaba  min- 
tiendo cuando  prestó  declaración. 

Había  sido  Ruby  la  que  habla  entreteni- 
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flo'  a  Ariuro  Stanley;  por  ella  el  joven  orga- 
nista había  ido  más  tarde  que  de  costumbre 
a  piaeticar  en  el  órgano,  aquella  noche.  Ella 
había  pasado  la  tarde  paseando  con  él  y  se 
habían  separado  muy  cerca  de  la  abadía. 
Iluby,  al  volver  a  la  relojería,  había  halla- 
do a  3u  tío  al  pie  de  la  colina  y  su  violenta 
acusación  de  que  había  estado  de  conversa- 
cióii  con  Arturo  Stanley  no  fué  negada  por 
la    valerosa   joven. 

Samuel  Beale  y  su  sobrina  habían  discuti- 
do dirlgiéadose  palabras  bastante  fuertes. 
Bea'ie  se  separó  de  Ruby  eu  las  afueras  de 
la  ciudad.  Cuando  la  joven  llegó  a  su  casa 
miró  el  reloj  y  vio  que  eran  las  nueve  y 
media,  poco  m^s  o  menos. 

En  consecueacia.  cuando  llegó  la  informa- 
ción sobre  la  declaración  que  su  tío  había 
prestado  ante  el  coroner.  se  produjo  una  vio- 
lenta escena  entre  los  dos. 

La  joven  había  acusado  al  relojero  de  ha- 
ber faltado  a  la  verdad,  pues  era  Imposible 
que  se  hubiera  encontrado  y  hubiera  habla- 
do con  Arturo  Stanley  a  la  hora  que  ha- 
bía declarado.  Pero  él  se  había  burlado  de 
ella  y  ¡a  había  desafiado  a  que  se  atreviera 
a  presentarse  y  declarar  lo  contrario. 

— Su  palabra  será  menos  que  inútil.  —  di- 
jo. —  Sólo  probaría  que  usted  ütá  dispues- 
ta a  mentir  por  favorecer  a  un  adorador  qu* 
es  también  un  pillo  y  un  asesino.  No  oirán 
su  palabra  contra  la  mía  y,  además,  yo  he 
hablado   primero. 

Estas  palabras  del  tutor  habían  hecho  ca- 
liai"  a  su  pupila,  pero  elía  habíase  jurado 
que  si  prendían  a  Arturo  Stanley,  ella  se 
presentaría  a  declarar  la  verdad  de  lo  su- 
cedido. 

Pero  Ruby  se  encontraba  sola  y  sin  aml- 
po-  y  no  era  más  que  una  muchacha.  E! 
pen-a -, — al  ver  que  Beggc  e.staba  en  Griiis- 
dale.  Que  había  en  la  ciudad  otra  persona 
fiue  estaba  del  lado  del  joven  organista, — díó 
a   Pa-b;-  Boale  ntievo  valor. 

— ';Ci-eo  que  c?e  hombre  le  va  a  sa'var. 
A  re  uro!  —  pensó  la  joven  en  voz  alta  y  co- 
mo Sí  39  dirisiera  al  hombre  i\  quien  amaba 
haría   tanto  tiempo. 

Sin  embarco.  ílumble  Begge  ao  había  -ps 
perado  en  la  oscuridad,  frente  a  la  relojería 
coa  el  úe-co  de  salvar  a  Arturo  Stanley.  Sex- 
ton  Blake  le  había  pedido  que  entretuviera 
a  Beale  hasta  las  doce  de  la  noche  y  casi 
faltaba  una  hora  para  que  se  cumpliera  el 
plazo. 

Begge  había  notado  que  Samuel  Beale  co- 
menzaba a  sentirse  cansado  de  su  visita  mu- 
cho antes  de  las  once.  Una  o  dos  veces  ha- 
bía hecho  Indicaciones  veladas  al  visitante, 
pero  Begge  no  se  había  dado  por  aludido, 
Iia-sta  que,  por  último,  el  relojero  se  levantó 
e  informó  al  hombre  pacífico  de  que  ya  era 
hora  de  que  se  retirara. 

No  le  quedaba  a  Begge  más  recurso  que 
retirarse;  pero  no  se  alejó  más  que  unas 
cuantas  yardas.  En  cuanto  la  puerta  se  ce- 
rró cruzó  a  la  otra  acera  v  se  estacionó  en 
un  oscuro  oortal. 


Beale  le  había  dicho  que  estaba  muy  cao- 
sado  y  que  deseaba  acostarse,  y  una  irónica 
sonrisa  cruzó  por  el  rostro  del  hombre  paci- 
fico cuando  vio  salir  de  la  puerta  lateral 
de  la  relojería  al  relojero,  que  se  había  pues- 
to un  abrigo.  Beale  volvió  hacia  la  derecha 
y  Begge  le  siguió.  Poco  después  los  doa 
subían  por  la  cuesta  que  conducía  a  lo  alto 
de  la  colina  que  dominaba  a  la  ciudad  y  doa- 
se  se  levantaba  la  mole.de  la  abadía. 

— Blake  tenía  razón,  —  pensó  Begge.  — 
¿Qué  motivo  puede  tener  Beale  para  visitan 
la  abadía  a  estas  horas  de  la  noche? 

No  había  luna,  —  no  saldría  hasta  des- 
pués de  las  doce  de  la  noche,  —  pero  el 
cielo  estaba  muy  despejado  y  Begge  no  per- 
día de  vista  la  figura  del  relojero. 

Ya  habían  salido  de  la  ciudad  y  avanzaban 
por  un  camino  campestre  flanqueado  de  al- 
tos cercos  de  arbustos.  Begge  caminaba  poi 
la  franja  de  césped  que  había  a  los  lados  dei 
camino  y  avanzaba  cautelosamente.  De  pron- 
to cesaron  los  cercos  de  arbustos  y  el  ca- 
mino cruzó  un  espacio  de  campo  libre.  JBegga 
e.speró  a  que  el  relojero  estuviese  del  otro 
lado  del  campo  antes  de  aventurarse  a  pa- 
sarlo a  todo  correr. 

Kja  esta  la  única  precaución  que  podía 
adoptar  y  creyó  que  le  había  dado  buen  re- 
sultado porque  cuando  volvió  a  ver  a  Beale, 
éste  seguía  caminando  como  antes,  con  la 
cabeza   baja. 

La  enorme  mole  de  la  abadía  se  elevaba 
entonces  ante  él  y  por  fin  Begge  vio  la  grue- 
sa pared  exterior  del  jardín  del  frente.  El 
anc'io  portón  quedaba  al  extremo  del  cami- 
no, pero  en  lugar  de  pasar  por  él,  Beale  se 
dirigió  hacia  la  izquierda,  siguiendo  Un  es- 
trecho sendero  que  corría  junto  al  muro. 

Durante  un  momento,  Begge  vaciló;  des- 
pués una  admisible  explicación  de  aquella 
maniobra,  pasó  por  su  imaginación. 

— Debe  existir  otra  entrada,  —  decidió, — > 
una  entrada  más  segura. 

Tenía  que  moverse  muy  cautelosamente  al 
ir  por  aquel  sendero.  La  pared  ondulaba  a 
capricho,  en  la  forme  característica  de  to- 
das las  construcciones  de  esa  clase  y  de  aque- 
lla época.  El  sendero  descendía  luego,  y 
Besge  distinguió  un  peqireño  edificio  que  es- 
taba en  una  reducida  hondonada;  un  edifi- 
cio con  un  estrecho  portón  a  un  lado.  Cuan- 
do Begge  miró,  Beale  pasaba  por  aquel  por- 
toncito  que  chirrió  al  moverse  cuando  el  re- 
lojero lo  abrió  y  volvió  a  chirriar  al  ce- 
rrarse. 

Se  encontraban  entonces  del  lado  izquier- 
do de  la  colina  donde  se  levantaba  la  aba- 
día y  Begge  pudo  distinguir  la  perspectiva 
de  un  tranquilo  cementerio  con  su  fantasma- 
górico ejército  de  monumentos  y  lápidas. 

El  pequeño  edificio  era.  sin  duda,  una 
capillita  en  la  que  los  cortejos  fúnebres  se 
detenían  antes  de  terminar  su  última  y  bre- 
ve jornada. 

El  hombre  alto  descendió  por  la  cuesta,  7 
pasó  por  el  estrecho  jvortón.  Ea  la  hondona- 
da reinaba  la  mayor  oscuridad,  y  los  árbo- 
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les  que  había  en  torno  de  la  capilla  velaban 
la  tenue  luz  de  las  estrellas. 
'  Begge  vio  que  un  andho  j  enarenado  ca- 
mino cruzaba  el  cementerio  y  se  dirigió  tia- 
cla  él.  Había  perdido  de  vista  a  Beale,  pero 
la  dirección  del  camino  indicaba  la  ruta  que 
él  relojero  debía  tomar  para  dirigirse  a  la 
abadía. 

El  hombre  pacífico  cerró  el  portoncito  7 
caminó  pagando  junto  al  un  lado  de  la  ca- 
pilla, dirigiéndose  al  camino.  Había  llega- 
do al  extremo  del  edificio  cuando,  a  su  e»« 
palda,  oyó  el  leve  ruido  que  hace  una  per- 
sona al  respirar  hacia  dentro  con  fuerza. 
tJn  instinto  hizo  que  Begge  volviera  la  ca- 
beza a  un  lado  y  esta  acción,  probablemen- 
te, le  salvó  la  vida,  pues  recibió  en  el  hombro 
un  golpe  tan  fuerte  que  le  envió,  tambaleán- 
dose, a  la  mitad  del  enarenado  camino. 

Una  risa  irónica  resonó  y  una  oscura  si- 
lueta saltó  a  su  lado.  De  nuevo  se  alzó  el 
grueso  madero,  pero  antes  fle  que  pudiera 
descender,  Begge,  aun  cuando  est-aba  medio 
aturdido,  estiró  un  largo  brazo  y  tomó  por 
la  muñeca   a  su    atacante. 

Un  apretón  hizo  caer  el  arma  de  la  mano 
de  aquel  hombre  y  en  seguida  los  dos  es- 
tuvieron unidos  en  feroz  abrazo. 

El  primer  golpe  había  Insensibilizado  el 
brazo  izquierdo  de  Begge  del  hombro  a  las 
puntas  de  los  dedos,  lo  que  constituía  una 
desventaja  en  contra  suya.  Sin  embargo,  pe- 
leó como  una  fiera. 

Los  dos  hombres,  abrazados,  fueron  de  un 
lado  a  otro  del  camino  y,  tropezando  en  un 
cerco  muy  tajo  que  le  separaba  del  césped, 
cayeron  sobre  un  montón  de  tierra  que  indica- 
ba la  presencia  de  una  tumba  recién  hecha. 
lY  allí,  en  el  silencioso  camposanto,  la  terri- 
ble pelea  tuvo  su  terminación. 

El  brazo  derecho  de  Begge  sujetaba  el  cuer- 
do de  su  adversario  como  en  un  anillo  de 
acero.  Una  y' otra  vez  el  hombre  procuró  sol- 
tLir;?e  arañando  impotente  las  delgadas  mu- 
üecais. 

Era  un  rostro  con  barba  el  que  se  acercaba 
ftl  de  Begge  y  éste  sabía  perfectamente  quién 
era  su  adversario,  Beale  gruñía  como  una  fie- 
ra mientras  forcejeaba,  pero  su  contrario  per- 
manecía en  silencio. 

Otro  violento  esfuerzo  hizo  que  loe  hombrea 
rodaran  del  montículo  de  tierra  al  alto  césped 
que  quede  ba  tras  él.  Beale  quedó  debajo,  en 
esta  voltereta  y  uno  de  sus  brazos  dejó  de 
oprimir  a  su  adversario.  Sus  largos  dedos  s« 
movieron  por  entre  el  pasto  y  tocaron  algo 
redondo  y  pesado.  Era  un  fragmento  de  caño, 
un  arma  mortífera  en  manos  de  un  hombre 
desesperado. 

Respirando  con  fuerza,  Beale  levantó  «1 
brazo  y  poniendo  todaa  sns  energías  en  aquel 
iesfuerzo.  dirigió  el  trozo  de  hierro  hacia  la 
cabeza  de  su  contrario. 

Fué  un  golpe  mortífero  y  bien  dirigido.  El 
■borde  deeigual  del  trozo  de  hierro  lé  dio  a 
pegge  en  una  elen  e  hizo  brotar  un  gemido 
de  sus  labios,  «1  primer  sonido  que  salla  da 
bu  boca.         !í 


Beale  sintió  que  la  presión  del  poderoso 
brazo  aflojaba  y  el  delgado  cuerpo  perdió  su 
vivacidad,  desmayándose  de  pronto,  sobre  su 
postrado  cuerpo. 

El  relojero  echó  a  un  lado  al  desmayado 
Begge  y  se  levantó.  Tuvo  que  estar  un 
rato  de  pie,  inmóvil,  respirando  jadeante.  La 
pelea  en  el  montículo  de  tierra  recién  removi- 
da le  había  cubierto  de  pies  a  cabeza  de  pe- 
gajosa tierra.  Su  rostro  sucio  y  sus  ojos  relu- 
clentee  de  furor  constituían  un  cuadro  horren- 
do en  aquella  oscuridad. 

De  pronto  se  Inclinó,  y,  deispués  de  ml^-ar 
en  redor,  levantó  el  delgado  cuerpo  en  bra- 
zos. Se  hallaba  sólo  a  unas  pocas  yardas  da 
la  capilla  y  Beale  llevó  allí  a  su  víctima.  Sacó 
el  llavero,  abrió  la  puerta  y  por  ella  dciíapa- 
recio  el  relojero  con   su  carga. 

Estuvo  ausente  unos  cinco  minutos  y  cuan- 
do salló,  estaba  solo.  Cerró  la  puerta  con  lla- 
ve y  durante  un  momento,  Beale  permaneció 
de  pie  a  la  sombra  de  los  arbolea, 

— Ahora  no  tengo  por  qué  molestarme  en  ir 
a  la  abadía,  —  murmuró  por  fin. — Mañana 
no  habrá  visitantes. 

Cruzó  el  camino  y  salló  por  el  portoncito. 
que  volvió  a  chirriar. 

— ¿Tras  de  qué  andaría?  —  murmuró  en 
voz  alta.  —  ¿Por  qué  me  siguió?  ¿Sospecha- 
ría algo?  ¿Es  posible  que  haya  encontrado?.  , 

Calló  de  pronto  y  se  llevó  la  mano  a  la 
frente,  que  empezaba  a  cubrirse  de  gotas  de 
sudor...  sudor  que  no  era  consecuencia  da 
ningún  esfuerzo  físico,  sino  de  miedo. 

_ — ¡Imposible!  ;Yo  desafío  a  toda  la  huma- 
nidad a  que  nadie  puede  acertar  ahora  el  enig- 
ma do  la  torre:  Fué  pura  y  maldita  curiosi- 
dad .de  su  parte.  Vio  que  yo  tenía  prisa  por 
que  se  fuera  y  esto  le  hizo  sospechar.  Debía 
haber  procedido  con  más  cautela. 

En  sus  pequeños  ojos  brilló  un  Jestello  de 
ferocidad. 

—  ¡Pero  va  a  pagar  bien  cara  su  locura!  — 
agregó.  —  Y  cuando  recobre  el  conocimiento 
y  se  encuentre  donde  está,  se  dará  cuenta  y 
se  convencerá  de  que  no  podrá  salir  de  alíí 
jamás,  con  vida.  Mi  secreto  morirá  con  él.  .  . 
tendrá  el  mismo  destino  (^ue  todo  aquel  que 
.  pretenda  obstruirme  el   paso. 

Caminaba  por  el  sendero  de  Junio  a  la  pa- 
red, cabizbajo,  con  la  barba  anovada  en  el 
pecho  y  los  brazo?  caldo? 

Llegó  al  camino  ancho  y  se  detuvo  un 
momento  para  mirar  hacia  la  abadía.  La 
iluminada  esfera  del  reloj  relucía  en  la  os- 
cura mole  de  la  torre,  y  cuando  Beale  miró, 
el  minutero  llegaba  al  final  de  su  jornada 
de  una  hora.  La  campana  comenzó  a  tocar 
las  doce. 

Samuel   Beale   se  volvió   y  caminó   cuesta 
abajo   por   la   ancha   carretera,    contando    los 
solemnes    tañidos    a    medida    que   resonaban 
•  tras  él,  acompasados,  lentos. 

— ¡Quién  sabe  si  puede  oirlosl  —  pensó. — • 
Tal  vez  sean  los  últimos  que  oiga.  Quiso 
desafiar  a  mi  astucia  con  su  astucia,  y  ga- 
lló perdiendo. 

Pero  en  esto,  Samuel  Beale  «taba  ©ailvo» 
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cado,  pues  Bogge  sólo  se  había  propuesto 
llevar  a  cabo  una  luieión,  la  que  le  había 
confiado  Sextoii  Blake.  Y  Begge  había  cum- 
plido satisfactoriamente  la  orden  del  detec- 
tive, pues  Beale  había  estado  ocupado  toda 
la  larga  noche  y  el  reloj,  al  dar  la  hora,  mar- 
caba también  el  momento  del  triunfo  de  otro 
tranquilo  actor  del  drama  que  se  iba  desarro- 
Dando    lentamente. 

♦  ♦  -í- 

CAPITULO    IV 

Bexton  Blalic  en  la  Abadía  de  Grimsdale. — 
El  desari'oUo  de  un  crinicjn.  —  La  pollcia 
y    el   acusado. 

^Jl^  asi  en  el  mismo  momento  en  que 
/'  1  Begge  entraba  en  la  relojería  de 
1  j  Samuo)  Beale,  situada  en  la  Calle 
^^—^  Alta,  Sexton  Blake  penetraba  en  la 
oficina.  dG  policía  de  Grimsdale,  que  estaba 
en  iir.a  tranquila  calle  transversa!.  La  espe- 
raban, sin  duda,  pues  en  cuanto  se  presentó 
ei  policeman  que  estaba  de  facción  en  la 
puerta  le  hizo  pasar  a  una  oficina  parti- 
cular donde  el  superintendente  oaiaba  senta- 
do  ante  su   mesa  escritorio. 

En  otra  silla  se  hallaba  esperando  un  se- 
ñor grueso  que,  en  cuanto  anunciaron  a 
Blake.   levantó   la    cabeza   con   Ínteres. 

—  ,D".°nas  noches,  señor  Blake!  —  dijo, 
con  amabilidad,   el   superintendente.  ;, 

- — ,  Recibió   usted    mi  mensaje 

— 8í;  y  debo  confesar  que  ms  produjo 
grandísima  sorpresa. 

So  volvió  e  indioó  al  bombe  grueso  que 
se   hallaba   con    él    al    entrar    Blake. 

— Pero,  primero  de  todo,  permítame  que 
le  p;ese:ite  al  señor  Mayes,  gerente  del  Ban- 
co  de    Loud."^s   y   los   f^ondadoe. 

E!    señor    ílayes   tendió   su    n-)ano. 

— He  oído  hablar  de  usted  con  frecuen- 
cia, señor  Blake,  —  dijo.  —  Consideré  que 
era  una  buena  noticia  para  mí  la  que  rae 
daba  ei  superintendente  Burge  cuandor  me 
dijo  que  usted  tenía  interés  en  este  asun- 
to. .  .  tanto  más  cuanto  que  se  ha  presenta- 
do una  nueva  circunstancia,  que  acabo  de 
descubrir  y  que  tiene  vinculación  conmigo 
y    con    el    banco    de   que  soy  gerente. 

— ¿De   veras? — dijo   Blake. 

El  gerente  del  banco  miró  al  superinten- 
dente  que    inclinó    la   cabeza   asintiendo. 

— Creo  que  haría  usted  bien  en  enterar 
al  señor  Blake  de  todo  lo  referente  a  ese 
nuevo    detalle,    —    dijo   Barge. 

E!  señor  Hayes  sacó  una  carta  del  bol- 
6il!o. 

— Bien,  —  dijo,  —  los  hechos  son,  sucin- 
tamente, eíiíos:  Lord  Rayburn,  que  es  pro- 
pietario de  todo  Grim.sdale  o  de  casi  todo, 
me  ha  oscrito  preguntándome  por  una  3u-' 
ma  de  dinero  que  había  enviado  al  difunto 
vicario.  Tanto  el  vicario  como  lord  Hayburn 
tienen  cuentas  corrientes  en  el  benco.  y  yo  BÓ 
que  milord  envió  al  vicario  un  cheque  por 
quinientas  libras  esterlínaa,  unos  tres  días 
antes    de;    homicidio. 


Calló  un   momento  y  miró  a  Blake. 

— La  mencionada  suma  le  fué  abonada 
al  vicario  en  billetes  y  en  oro,  la  mayor 
parte  en  oro,  —  agregó.  —  Yo  no  volví  a 
pensar  en  ese  asunto  y,  como  el  superinten- 
dente me  lo  ha  hecho  comprender  ahora,  hu- 
biera sido  mejor  que  lo  hubiese  recordado. 
Si,  al  hac^r  la  investigación,  ése  detalle  hu- 
biera sido  mencionado,  el  coroner,  con  toda 
eegurida-d,  se  hubiese  hallado  en  condicio- 
nes de  saber  cuál  habla  sido  el  móvil  del 
crimen. 

j  — ¿Usted  cree  que  se  trata  de  un  caso 
;de  robo,  además  del  homicidio?  —  preguntó 
,Blake. 

— Todo  parece  indicarlo  así  en  estos  mo- 
!mentos,  ■ —  dijo  el  gerente  del  banco.  —  Es- 
ta  carta,  como  usted  puede  ver.lo,   manlfies- 
,ta  que  el  cheque  de  quinientas  libras  ester- 
linas   fué    enviado   al    vicario    en    calidad    de 
donativo    para    costear   las   obras    de    restau- 
ración de  la  torre  del  reloj.   Los  fondos  per- 
tenecientes a  la  iglesia  se  hallan  depositados 
en    cuenta    separada    y    yo    he    revisado    esa 
cuenta    esta    tarde.    En    ella   no   existe   men- 
ción   ninguna   al    donativo    de    lord    Rayburn, 
y,   en   realidad,   el   saldo  a   favor   de  la   igle- 
"íia   casi    no    pasa    de   ciento    cincuenta    libras 
esterlinas. 

— ¿No  hace  eso  creer  que  el  vicario  no  hl- 
;o  entrega  del  donativo  de  lord  Rayburn? 

— Exactamente.  Pero  !a  cuestión  es  esta: 
¿qué  ha  sido  del  dinero?  Los  apoderados 
del  vicario  han  arreglado  sus  asuntos  y  han 
vendido  todo  lo  que  poseía.  No  se  dijo  que 
se  hubiera  bailado  esa  suma.  El  reverendo 
Wilbrou  Mallet  murió  como  había  vivido,  en 
la   pobreza. 

Rayes    se    inclinó    hacía    adelante., 

— No  imagine  usted,  ni  por  un  momento, 
que  rne  puedo  figurar  que  el  vicario  se  que- 
dó con  el  dinero  para  su  uso  particular,-*- 
dijo  con  energía.  —  Todos  los  habitantes  de 
Grimsdaie  sabemos  que  la  abadía  era  el  or- 
gullo del  vicario.  Empleaba  casi  todo  cuan- 
J,o  ganaba  en  pagar  obras  de  restauración . 
'Tesfc»  mucho  cariño  al  viejo  edificio,  a  ca- 
da piedra  y  cada  viga  de  la  histórica  abadía. 

El  superintendente  Inclinó  la  cabeza,  apo- 
yando lo  manifestado  por  el  gerente  del 
banco. 

— Eso  sí  que  es  la  pura  verdad, — dijo. 

Blake  se  volvió  entonces  hacia  donde  es- 
taba el  gerente. 

— El  hecho  que  se  demuestra  con  lo  que 
usted  ha  dichc  es  que  el  vicario,  victima  del 
crliren,  tenía  en  su  poder  quinientas  libras 
que  ;e  habían  sido  enviadas  para  determi- 
nado destino  y  que  ese  dinero  no  había  sido 
aplicaáo   a    e^c   destifltp, — dijo. 

— Sí,  señor;  así '^  efectivamente, — mani- 
festó Hayes. 

— ¿Y  esa  6uma  de  dinero  no  fué  hallada 
en  fiu  poder  cuando  se  encontró  el  cadáver? 

El  superintendente  de  policía  movió  ne- 
gativamente la  cabeza. 

— ¡No  tenía  más  que  unoa  pocos  chelines 
en  el  portamonedas!  —  exclamó.  ; —  La  car- 
tera estaba  enteramente  vacía; 
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'  — ¿Era  hambre  de  quien  pudiera  creersa 
que  llevara  una  suma  de  tauta  Importancia 
ea  el  bolsillo? 

¡Era  un  homibre  buenlsimo  y  confiado 

como  él  solo!  —  dijo  Haye«  lentamente. — 
>íc  tenía  nada  del  carácter  del  hombre  do 
negocios.  Pudo  muy  bien  guardaree  el  di- 
nero en  la  cartera  y  olvidarse  en  seguida  da 
que  lo  tenía  en  su  poder. 

— ¡Pero  no  pudo  guardarse  así,  en  el  bol- 
sillo, las  monedas  de  oro!    ¿Eh? 

No;   supongo  que  no.    Las  monedas  da 

Dro  le  fueron  entregadas  en  una  d©  1«ub  usua- 
les bolsitas  da  lona  que  tenemos  para  ese 
objeto  en  el  banco. 

Blake  se  echó  hacia   atrás  en  su   silla. 

— ^Lord  Raybum  dice  en  la  carta  que  en- 
vió el  cheque  como  donativo  para  realizar 
obraa  de  restauración  en  la  torre  del  reloj, 
— dijo  después  de  una  breve. pausa.  —  En 
circunstancias  ordinarias,  ¿quién  se  hubiera 
encargado  de  la  dirección  y  vigilancia  da 
esas  obras? 

— El  vicario  ocupaba  siempre  a  albañiles 
y  otros  obreros  de  la  localidad,  —  dijo  Ha- 
yes.  —  Ha  hecho  averiguaciones,  pero  a 
ninguno  de  ellos  vio  ei  vicario  para  hablarla 
da  ese  asunto. 

Blake  dirigió  otra  pregunta  de  un  lado  a 
otro  de  la  oficina. 

— Pero  ei  las  obras  de  restauración  tenían 
algo  que  ver  eon  el  mecanierao,  o  con  cual- 
quier otra  parto  del  reloj  mismo,  ¿quién  aa-. 
lía  el  encargado  do  ellas? 

Parecía  preguntar  esto  por  pura  y  simple 
curiosidad. 

— 'Supoago  que  tendría  que  ser  Samuel 
Beale,— dijo  el   gerente  del  baneo. 

— ¿Le  han  interrogado,  uetadee  a  eso  ree- 
pacto? — inquirió  Blake. 

- — No...  pues...  la  verdad,  no  nos  halla- 
mos, Beale  y  yo,   en  términos  muy  amiato- 

803. 

—¿Tiene  Samuel  Doale,  cuenta  corriente 
en  un  banco? 

— Creo  que  si.  En  u^  tiempo  fué  cH«tt© 
mío,  pero  hace  dos  años  tuvimos  una  dife- 
rencia de  opinión,  y  él  retiró  su  dinero  para 
depositarlo  en  un  banco  de  Londres.  Ade- 
más transfirió,  al  mismo  tiempo,  los  fondee 
pertenecientes  a  au  sobrina,  de  la  que  es  tu- 
tor. 

Al  señor  Hayes  no  le  gustaba  hablar  da 
íste  particular  detalle,  según  pudo  notarse, 
pero  Blake  no  dejó,  por  eso,  de  seguir  pre- 
guntando. 

— ¿Sal)e  usted  a  qué  banco  transfirió  esoa 
fondos?  ¿Se  sabe  en  qué  banco  tiene  su 
cuenta? 

—Me  parece  que  no,  juefior  Blake,  —  con- 
testó el  gerente  del  banco.  —  Nunca  paga 
con  cheques,  en  Grimedale  y  no  me  aienlo 
mayormente  interesado  por  el  eeñor  Beale. 
Su  manera  de  proceder  en  el  manejo  de  de- 
terminados fondos,  confiadoa  a  su  custodia, 
no  me  gustó  y  me  tomé  la  libertad  de  decír- 
ielo. 

<^¿Se  ^e^Uíba  dsl  dUsro  ^us  su  sobriaa  7 


En  ei  momonto  en  que  cruza  el  bosque, 
camino  de  la  abadía,  Tinker  ve  llegar  a  un 
hombre  con  una  pesada  bolsa  al  hombre. 
Al  verle  de  cerca,  exclama:  "lEI  relojero  I" 
Es,  efectivamente,  Samuel  Beale,  sudoroso 
y  cubierto  de  polvo.  (Pág.  35). 


pupila  debe  recibir  cuando  llegue  a  ser  ma- 
yor de  edad? 

El  gerente  del  banco  sa  sintió  aun  más 
molesto  y  contrariado  que  ante?. 

— Creo.  .  .  me  parece.  .  .  que  ao  df>bo  ha- 
blar más  de  ese  asunto,  —  dijo.  —  Se  trata 
do  asuntos  enteramente  coníirieaciales,  cumo 
usted  no  lo  ignora. 

— Sin  embargo  considero  nece-sarlo  que  us- 
ted tenga  la  bondad  de  contestar  a  mi  pre- 
gunta, —  dijo  BlaKe  con  toda  euavidad,  pero 
con  toda  energía  a  la  vez. 

— ^Bien,  en  realidad,  puedo  decirle  <iua 
nuestra  discusión  fué  con  motivo  de  los  foü- 
do«  de  propiedad  de  la  señorita  Ruby  Beale. 
— dijo  Hayes.  —  Consideré  que  estaba  en  la 
obligación  de  hacer  notar  al  señor  Boale  qua 
operaba  con  esos  fondos  de  modo  demasia- 
do arriesgado,  tratándose  de  dinero  que  real- 
mente no  la  pertenecía.  Figuraban  eu  ese 
capital  algunos  títulos  y  acciones  de  toda 
confianza,  que  vendió,  no  debiendo  vender- 
lo». 

— Es  decir,  para  expresarlo  con  mayor  cla- 
ridad, estaba  empleando  o\  dinero  do  su  so- 
brina y  pupila  ea  operaeloaesi  iK>ligro3a8,  ¿no 
€«  eso? 

— Eso  fué,  prec¡.-¡amento,  lo  yi'.e  me  pa- 
reció. 

El  señor  Hayes  doblo  la  carta  do  lord  Rey- 
burn,  y  se  levantó. 

— Por  desgracia,  lord  líayhurn  ba  estado 
ausentes,  de  Inglaterra  durante  loe  últimos 
trea  meses,  de  viaje  por  Centro  América, — 
agregfl",  —  y  no  se  ha  enterado  del  crimen 
hasta  ¿lace  pocos  día?.  Menciona  su  donativo 
por  tJUTa  casualidad,  y  sg  conijreada,  leyendo 
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la  carta,  que  está  convencido  de  que  las  qui- 
nientas libras  ©sterlinae  han  sido  destinada» 
al  objeto  que  él  indicó.  Aun  no  he  contesta- 
do a  t&ttL  carta.  Cuando  el  superintendente  me 
dijo,  eeta  tarde,  que  usted  estaba  en  Grims- 
dale,  pensé  que  era  conveniente  que  nos  vi^ 
ramos.  Eeía  nueva  prueba  viene  a  Indicar 
cuál  fué  el  verdadero  móvil  del  crimen  per- 
petrado por  ese  joven  loco. 

— ¿Usted  cree,  entonces,  que  Arturo  Stan- 
ley fué  el  autor  de  ese  crimen? 

— Me  parece  que  no  oabe  duda  a  ese  ree- 
p©.:to,  —  dijo  Hayes.  —  El  simple  detalle  de 
BU  precipitada  fuga  es  suficiente  para  con- 
denarle, fuera  de  todas  las  demáás  pruebas. 

S?  dieron  la  mano  y  Hayee  &alió  de  la  ofl.- 
cina  del  superintendente.  Cuando  la  puerta 
86  hubo  oerrado  trae  él,  Burge  se  volvió  ha- 
cia el  detective. 

— Y  ahora,  señor  Elake,  vamos  a  tener 
nosotros  una  pequeña  explicación,  —  dijo. 
— ¿Hablaba  usted  en  serio,  realmente,  cuan- 
do me  dijo  que  Arturo  Stanley  llegarla  a 
Grimsdale  por  el  primer  tren  de  Londres,  ma- 
ñana por  la  mañana? 

— , Nunca  he  dicho  nada  más  serlo,  super- 
intendente! —  dijo  Bleke.  —  No  sólo  ven- 
drá Arturo  Stanley,  sino  que  mi  ayudante 
Tínker  viajará  con  él  desde  Londres  y  le  ha- 
rá usted,  entrega  del  preso  en  la  misma  es- 
tación del  ferrocarril. 

TJn  suspiro  de  satisfacción  brotó  de  los  la- 
bios del  empleado  policial.  Los  últimos  tros 
meses  habían  sido  de  prueba  para  el  Jefe  de 
la  policía  de  Grimedale.  Los  diarios  de  la  lo- 
calidad criticaban  todos  loe  días  a  la  policía 
considerándola  única  culpable  de  que  Arturo 
Stanley  no  estuviera  preso. 

— ¡Gracias  a  Dios  por  eso!  —  exclamó. — 
No  «é  cómo  se  ha  arreglado  usted,  pero  me 
complace  tener  su  palabra  de  que  eso  va  a 
suceder.  ¡SI  consigo  prender  a  ese  individuo 
y  encerrarle  en  una  celda,  bien  seguro,  me 
consideraré  enteramente  feliz! 

Blake  se  inclánó  hacia  el  superintendente 
Burge. 

— Pero  es  necesario  que  yo  le  haga  saber, 
amigo  Burge,  - —  dijo,  —  que  estoy  del  lado 
de  la  defensa. 

— ¿Cómo  es  eso? 

El  superintendente  saltó  en  su  silla  y  ml- 
T<J  ñjamente  a  Blake,  que  sonrió  con  pla- 
cidez. 

• — Yo  figuro  entre  la  muy  reducida  mino- 
ría que  cree  que  Arturo  Stanley  es  inocen- 
te,— dijo. 

— ¡Pero  hombre  de  Dios!...  ¿Cómo  ha 
llegado  usted  a  semejante  conclusión?  ¡Si 
todas  las  pruebas  posibles  ettán  en  contra 
de  él. 

El  rostro  de  Sexton  Blake  expresó  alegría 
r  contento. 

— Para  mí  ee  precisamente  eso  lo  que  mo 
hace  sc&peohar,  —  dijo  con  toda  seriedad. — ■ 
Con  dema.siada  frecuencia  se  encueijira  uno. 
?n  este  mundo,  con  que  las  pruebas  circuns- 
tanciales arrastran  a  un  inocente  hacia  la 
horrible  sombra  del  patíbulo.  ¡Me  he  pro- 
puesto tratar  de  salvar  a  un  joven  que  no. 
'jí^np   ariDJKog   ni    nrotectores.    y    necesito    que 


usted  me  preste  eu  ayuda  para  conseguirlo!! 

La  expresión  del  rastro  del  superintenden* 
te  fué  digna  de  verse.  Había  sido  precisa-', 
mente  Burge  el  que  había  dirigido  todo  el' 
caso,  el  que  había  reunido  la  lista  de  prue-' 
has,  que  coneideraba  indestructibles,  contra'' 
Arturo  Stanley;  y  sin  embargo  Blake  le  pe-! 
día  que  le  ayudara  a  probar  la  inocencia  del' 
acusado. 

— ¿Qué  yo  le  preste  mi  ayuda?  .Pero  mj 
estimado  eeñor  Blake!  ... 

El  detective  se  sonrió  tristemente. 

— No  pretendo  que  usted  tome  parte  acti- 
va en  eso,  —  dijo,  —  pero  lo  necesito  coma 
testigo  esta  noche.  ¿Puede  usted  dedicarme 
un  par  de  horas? 

Miró  el  reloj  y  vio  que  marcaba  poco  me- 
nos de  las  diez. 

El  superintendente  se  levantó   en  segulda.í 

— No  tengo  inconveniente  en  hacer  eso, — ' 
replicó.  —  Pero  si  usted  quiere  que  yo  lei 
ayude  a  demostrar  que  Arturo  Stanley  eS; 
inocente,  va  a  tener  un  trabajo  bastante  di- 
fícil  de  realizar. 

— Estoy  decidido  a  correr  ese  riesgo,  — i 
dijo   Sexton    Blake. 

Diez  minutos  después  él  y  el  superinten- 
dente iban,  caminando  rápidamente,  por  la 
carretera  gue  conducía  a  la  histórica  abadía. 
El  oficial  de  policía  se  había  provisto  de  una 
poderosa  antorcha  eléctrica  y  llevaba  tam-' 
bien  la  llave  que  había  de  franquearles  la 
entrada  de  la  iglesia.  Blake  había  indicado  su 
destino  a  su  compañero  y  éste  había  inclina- 
do la  cabeza,  asintiendo. 

— Ya  pensé  que  usted  querría  echar  una 
mirada  al  teatro  del  crimen,  —  dijo,  —  pero- 
temo  que  no  saque  nada  en  limpio  de  esa' 
visita.  Hace  tiempo  que  se  lavaron  las  man- 
chas de  sangre,  y  no  queda  ni  el  menor  ras- 
tro del  homicidio.     ' 

Llegaron  a  la  abadía,  y  entraron  en  Tá 
iglesia  por  el  lado  de  la  sacristía,  siguiendo 
el  mismo  camino  que  Arturo  Stanley  había 
seguido  la  noche  fatal.  El  superintendent« 
encendió  su  antorcha  eléctrica,  cuando  estu- 
vieron dentro  del  íenebrorio  edificio  y  guió 
a  Blake  l^acia  el  oscuro  hueco  de  la  torre  del 
reloj. 

— El  cuerpo  fué  hallado  tendido  en  e?te  si-, 
tío,  —  dijo  el  de  policía  indicando  un  lugar 
del  piso. 

Quedaba  a  la  izquierda,  cerca  del  arco  drs- 
de  el  cual  arrancflba  el  tramo  de  escalera  do 
hierro. 

— El  crimen  fué  cometido  por  medio  de  un 
arma  pesada  y  contundente,  ¿no  es  así? 

—  Sí.  Los  huesos  del  cráneo  estaban  fractu- 
ra des.  El  golpe  debió  ser  aplicado  con  tre- 
menda  fuerza. 

Blake  kc  tallaba  d©  pie  en  el  sitio  Indicado 
por  el   superintendente. 

— ¿No  encontraron  rastro  ninguno  de  que 
hubiera  habido  pelea? 

— Ninguno.  Había  un  chárquito  de  sangra 
debajo  de]  cuerpo  y  algunos  fósforos  usados, 
ppro  nada  mas. 

— ¿Entonces  el  vicario  fué  asesinad'"  donde 
estaba  de  nle,  en  este  mismo  sitio? 
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/    Blake  indicó  los  arcos   ae  m   cerectia   y  de 

la  Izquierda. 

.  El  crimen  fué  cometido  a  e3o  de  las  diez 

de  la  noche,  según  la  teoría  admitida,  — pro- 
Bisuló  Blake. — La  Iglesia  estaría,  supongo, 
en"  plena  oscuridad. 

.  — El  sacristán  manifestó  que  habla  ce-ra- 
do  la  llave  de  la  instalación  eléctrica  princi- 
pal y  que  se  liabla  llevado  la  llave.  Las  únicag 
luces  que  pudieron  estar  encendidas,  fueron 
laa  de  la  sacristía  y  las  lámparas  que  están 
BObre  el  órgano.  Dependen  de  un  circuito  se- 
parado de  la  instalación  principal  y  se  dejaba 
abierta  la  llave  para  que  Stanley  pudiera 
alumbrarse  mientras  tocaba  el  Órgano. 

— Tenga  usted  la  bondad  de  apagar  ^n 
momento  su  antorcha,  Burge. 

El  superintendente  tocó  ol  boíóu  de  la  po- 
derosa lámpara. 

— ¿Puede  usted  verme?  —  le  preguntó  Ses- 
ión Blake. 

■ — ivle  parece  que  no.  Este  es  el  rincón  mas 
oscuro  de  la  abadía. 

Volvió  a  encender  la  luz  y  Blake  ae  aceres 
al   superintendente. 

—Admitiendo  que  Arturo  Stanley  cometie- 
ra el  crimen,  ¿no  le  parece  que  no  pudo  es- 
coger sitio  más  imposible  para  cometerlo? 
¡No  podía  ni  ver  a  su  victima  ni  estar  seguro 
de  la  puntería  de  su  mortífero  golpe: 
\.  El  de  policía  callaba. 

• — Avancemos  un  poco  más,  —  dijo  Blake. 
—Admitiendo  que  íát.anley  estaba  en  la  igle- 
Bla,  debió  entrar  por  la  puerta  de  la  sacris- 
ta. La  puerta  principal  sólo  tiene  dos  llaves, 
una  la  tenía  el  vicario  y  la  otra  el  sacristán. 
SI  el  vicario  estaba  en  la  iglesia  en  aquel 
momento  parece  más  que  probable  que  estu- 
viera en  la  parte  del  edificio  donde  se  podía 
encender  luz:  en  la  sacristía  y  en  ei  órgano. 
situado  a  la  izquierda,  ñi  él  y  Stanley  se  en- 
contraron, su  encuentro  debió  tener  lugar 
en  uno  de  esos  dos  sitioe.  ¿Por  qué  y  cómo 
Stanley  y  el  vicario  vinieron  a  esto  sitio  y  se 
metieron  en  este  tenebroso  hueco? 

— ^Todas  esas  preguntas  son  acertijos,  Bla- 
ke. —  dijo  el  de  policía.  —  ¿Cómo  he  de  po- 
disr  contestarlas   yo? 

Blake  e?  expresaba  oon  frialdad  y  casi  Iró- 
nicamente. 

—Un  hombre  que  ha  decidido  cometer  un 
crimen  no  deja  nada  confiado  a  ta  casuall- 
Bad.  —  replicó.  —  En  la  alumbrada  sacris- 
tía Stanley  podría  haber  estado  seguro  del 
resultado  de  su  mortirero  golpe,  Y  sin  embar- 
go, aparentemente,  eeperó  a  que  su  hombre 
Be  hallara  en  la  más  completa  oscuridad.  Ade- 
más tan  seguro  estuvo  de  su  puntería  que  lo 
tnató  del  primer  golpe.  .  .  dado  en  la  oscu- 
ridad. 

— Eso  parece  inverosímil.  —  dijo  el  super- 
intendente. —  Y  sin  embargo  ¿qué  pudo 
suceder  si  no  sucedió  eso?  _ 

Blake  tomó  ,1a  antorcha  eléctrica  de  la  ma- 
BO  de  su  compañero  y  recorrió  el  piso,  cu- 
bierto de  grandes  losas  de  piedra.  Le  pareció 


al  oficial  de  policía  que  a  Blake  le  intere- 
saban más  k-á  arcos  y  el  muro  que  el  pieo. 
De  pronto  Blake,  subiéndose  en  una  cornisa 
baja,  del  arco,  rascó  algo  con  laa  uñas. 

El  superintendente  acudió  apresuradamen- 
te al  lado"  del  detective,  en  el  momento  en 
que  éste  bajaba  al  suelo  nuevamente. 

— ¿Qué  es  eso?  —  preguntó. 

Blake  había  desprendido  unos  pequeños 
fragmentos  de  debajo  de  las  uñas.  La  luz  de 
la  antorcha  eléctrica  iluminó  la  palma  de  la 
mano   del   detective. 

— Sangre  seca,  —  dijo. 

Retrocedió,  e  indicó  un  sitio  del  arco.  Mi- 
rando de'  más  cerca,  el  superintendente  vio 
una  mancha  en  forma  de  pera,  en  la  cornisa 
del  mármol.  Estaba  como  a  unos  nueve  piea 
del  nivel  del  piso. 

— ¡Sangre!  —  repitió  Blake,  —  ;En  el  arco 
y  lejos  de  donde  el  cuerpo  fué  hallado!  ¡Ven- 
ga  usted! 

Se  dirigió  a  la  escalora  de  hierro  y  comenzó 
a  subir,  seguidt.  del  superintendente.  Llega- 
ron a  la  escalera  en  espiral  y  subieron  por 
el  oscuro  hueco  de  la  torre.  De  pronto  Blake 
se  detuvo  y  bajó  la  luz,  arrodillándose  en  loa 
peldaños  y  sacando  la  mano  inora,  por  de- 
bajo   del   pasamanos. 

— ¡Mire  usted.  Burge! 

El  oficial  de  policía  se  inclinó.  En  el  costado 
de  la  escalera,  debaio  del  remachado  vastago 
vertical  que  sostenía  el  pasamanos,  se  veía 
otra  mancha  pequeña  y  oscura. 

Blake  dirigió  la  luz  ha?ia  'abajo,  hacia  eí 
enlosado  piso.  Se  encontraban  en  aquel  mo 
mentó  a  veinte  piei  de  aHura  «obre  •'  hu^rs 
de  los  arcos. 

—¿Cree  usted  poeible  que  la  sangre  salta- 
ra desde  allá  abajo  hasta  aquí?  —  preguntó 
con  toda  tranquilidad. 

— ¿Qué  significa  esto?  —  preguntó  el  fiu- 
perintendente. 

Pie  tras  pie  Blake  examinó  la  escalera  ? 
la  pared,  subiendo  y  bajando  y  por  último 
llegó  al  sitio  donde  el  enorme  péndulo  osci- 
laba de  un  lado  a  otro. 

Los  dos  hombres  se  detuvieron  y  miraron 
hacia  el  péndulo. 

—  ¡Cuidado!  —  gritó  el  superintendente  de 
pronto,  tomando  a  Blake  de  un  brazo.  El  pa- 
samanos se  había  movido  ligeramente  y  uno 
de  sus  trozos  se  había  desprendido,  por  un 
extremo,  de  su  soporte. 

Blake  se  inclinó  hacia  atrás  y,  tomando  cl 
trozo  del  pasamanos,  tiró  de  él.  Se  le  quedj 
en  la  mano,  d?jando  un  hueco  como  de  una 
j^arda  de  ancho 

— No  es  oslo  muy  seguro  qu<^  dig.'imns. — 
manifestó  fríjinente  .-^1   detective. 

—  ¡Terriblemeute  peligroso!  —  exclamó  ei 
oficial  de  poli'-ía,  respirando  con  ansiedad. 
— Cualquiera  que  s^^  apoy-^  on  ese  pasama- 
nos crfiréndolo  seguro,  puede  caerse  con  to- 
da facilidai  y  ao?!r;"":!'-íf>  al  dar  contra  oí 
piso  de  piei"a.   de  altaj"'. 

']-■    luz    di=   la    antorc-lia 
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tenueTite  permanecía  en  siiencio,  y  parecía 
como  6i  Blako  ue  hubiera  oividado  de  bu  pre- 
sencia, pues  el  detective  estaba  de  pie  junto 
al  pasamanos,  miíando  hacia  el  hueco  como 
hipnotizado. 

—  -Y    bien? 

Fué  el  superintendente  el  que  hf.bló  por 
último  y  Bic.ke  5e  volvió  hacia  éi  sobresal- 
tado a  medias.  Eii  seguida  <"ourió. 

— Me  parece  que  me  he  quedado  distraí- 
do un  momento,  —  dijo.  —  Estaba  pen- 
ga u  do.  .  . 

— Ya  lo  ^oté,  - —  manifestó  el  oficial  de 
policía.  —  <".Qné  pensamientos  eran  los  su- 
\í:s   cv   e?e   instante? 

—  Aun  no  pueden  publicarse.  ¿Seguimos 
ac'h;n;o?  Quiero  llegar  uasta  lo  nías  alto. 

Se  GUíonirarcu  en  la  ancha  plataforma  de 
hierro  situada  detrás  del  reloj  y  el  super- 
intendente observaba  a  Elake.  Lo  que  ha- 
cía el  deteciive  le  intrigaba.  Parecía  mover- 
Pe  (ie  un  lado  a  otro  sin  rumbo  y  en  una 
ocasión  se  acostó  boca  abajo  en  la  platafor- 
ma de  hierro  y  fué  adelantando  tanto  el 
c\ierpo  que  el  superintendente  ya  iba  a  acu- 
dir a  quiíar  a  Blake  de  tan  peligrosa  posi- 
ción . 

— Supongo  que  hay  cierto  método  en  to- 
da   esta .  .  . 

— ¿Locura?  —  terminó  Blake  sonriente, 
mirando  a  Burge. 

■ — Bueno;  yo  no  me  hubiera  atrevido  a 
ir  tan  lejos  en  mi  apreciación,  —  dijo  len- 
tamente su   compañero. 

—  Xo  crea  que  eso  me  ofende,  amigo  mío, 
• — dijo  Blake.  —  Pero  creo  que  ya  he  vis- 
to todo  cuanto  quería  ver  por  el  momento. 
Podemos  retirarnos. 

En  el  momento  en  que  así  se  expresaba 
Be  oyó  un  metálico  golpe,  y,  un  momento 
después  la  campana  comenzó  a  dar  las  doce. 
El  golpe  del  martillo  hacía  un  ruido  terri- 
ble en  aquel  reducido  espacio.  Blake,  cru- 
zando la  plataforma,  obsen^ó  el  mecanismo 
que  mo\ia  el  pesado  martillo.  Notó  que  ca- 
da golpe  estaba  sincronizado  con  el  balan- 
ceo del  péndulo  situado  más  abajo.  Cada 
tercera  oscilación  hacia  la  escalera  era  mar- 
caba por  un  tañido  de  la  campana. 

Se  inclinó  hacia  el  borde  de  la  platafor- 
ma, contando  las  oscilaciones  y  loa  golpes, 
y.  en  su  rostro  se  vio  una  expresión  indi- 
cadora de  que  acababa  de  darse  cuenta  de 
algo  importante. 

Cuando  el  último  vibrante  sonido  cesó  por 
«ompleto  y  rolvló  a  reinar  el  silencio,  Blake 
se  dirigió  al  oficial  de  policía. 

■ — Dicho  sea  de  paso,  —  dijo,  —  ¿es  usted 
de  los  que  creen  que  el  reloj  no  dló  las 
campanadas  de  las  diez  la  noche  del  cri- 
men? 

El  superintendente  se  rió,  bastante  mo- 
lesto. 

Supongo  que  usted  considerará  eso  como 
un  relato   de  gente  eupersticioea, — dijo. 

— ¿Oyó  usted  las  diez  campanadas? 

■ — Bien,  para  ser  enteramente  írañco  con 
usted,    señor   Blake,    le    diré   Que   no   oí   las 


campanadas.  Y  debiera  iiaberlas  oído,  por- 
que estaba  en  la  sallta  de  mi  casa,  con  la 
ventana  abierta.  Estaba,  precisamente,  es- 
perando que  tocara  el  reloj  porque  deseaba 
salir  de  casa  es  csanto  lo  oyera,  porque  te- 
nía que  estar  en  la  oficijia  a  las  diez  y 
cuarto. 

— 'Entonces  estaba  usted  escuchando,  espe- 
rando que  sonara  la  campana,  ¿no  ee  eso? 

— Eeo   mismo. 

— ¿Usted  no  puede  distinguir  la  esfera  del 
reloj  desde  la  ventana  de  su  casa? 

—No. 

El  superintendente  Burge  se  encogió  d^ 
hombros. 

— ¡Pero  por  favor,  amigo  Blake,  no  me 
meta  en  ese  lío!  —  agregó.  —  Ya  se  ha  dis- 
cutido bastante  y  haeta  demasiado, "Bse  punto 
insignificante.  La  mitad  de  la  población  jura 
que  oyó  las  diez  y  llama  a  los  demás  idiotas 
y  eupersticiosos.  Y  yo  no  quiero  ser  clasifi- 
cado en  esa  categoría.   ¡Muchas  gracias! 

Blake  permaneció  en  silencio  durante  un 
momento. 

— Tal  vez  pueda  servirle  de  consuelo  saber 
que  yo  también  opino  que  el  reloj  no  dio  los 
toquee  de  la«  diez,  aquella  noche, — dijo. 

Su  compañero  le  miró  con  grandísimo 
aeombro. 

— ¿Pero  cómo  demonios  llega  usted  a  se- 
mejante conclusión — preguntó. 

Blake  comenzó  a  descender,  escalera 
abajo. 

— ^Simple  teoría,  superintendente,  —  dijo, 
mirándole  por  encima  del  hombro.  —  Pero 
algún  día  voy  a  llegar  a  la  verdad. 

El  oficial  de  policía  le  siguió,  y  los  dos 
salieron  juntos  de  la  iglesia,  dirigiéndose  al 
ancho  portón.  Cuando  salieron  al  camino, 
Blake  se  detuvo  y  miró  hacia  arriba,  hacia  la 
iluminada  esfera  del  viejo  reloj. 

— No  es  la  primera  vez  que  ha  sido  mudo 
testigo  de  algún  horrible  drama,  de  la  vida, — 
dijo,  —  pero  esta  vez  creo  que  ha  avanzado 
mucho  en  el  camino  de  la  solución  del  pro- 
blema 

No  dijo  más.  El  superintendente  y  él  se 
separaron  a  la  entrada  de  ki  ciudad,  sin  que 
el  de  policía  hubiera  conseguido  que  Blake 
contestera  a  la£  varias  preguntas  que  le  di- 
rigió. 

— Supongo  qu«  nos  volveremos  a  ver  ma- 
ñana,— dijo  Burge  al  estrechar  la  mano  del 
detective. 

— ^No  estoy  seguro,  —  dijo  Blake  lentamen- 
te. —  Tínker  ll«gará  con  Arturo  Stanley.  Su- 
pongo QU©  usted  tiene  ya  la  orden  d«  pri- 
sión. 

— Sí,  la  tengo.  Pero  después  de  lo  que  »8 
ha  dicho  TiBted  esta  noche.  .  . 

Blake  apoyó  una  mano  en  el  hombro  del 
superintendente  . 

■ — Es  absolutamente  necesario  que  Arturo 
Stanley  sea  detenido  7  que  la  noticia  da  SQ 
prisión  sea  propalada  en  eesuida  por  toda  la 
ciudad,  —  replicó.  — •  Deseo  qu*  todos  los 
hal^itactes  de  Grimsd%I«  flecan  aa«  ha  t^do 
reducido  A  prtilIJtt. 
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¡Es  usted  muy  misterioso!    —  pensó   el 

superintendente  mientras  Be  dirigía  hacia  su 
casa. — ¡Algo  tiene  ueted  guardado  en  el  fon- 
do de  la  mente  y  no  sé  lo  que  daría  yo  por 
saber  de  Qué  ee  trata! 

Blake  fué  al  hotel  "ías  Campanas"  y  se  en- 
contró el  local  en  la  más  completa  oscuridad 
Un  semidormido  portero  le  franqueó  la  en. 
trada. 

— ¿Ha  regresado  el  señor  Be^ge?  —  le 
preguntó   Sexton    Biake. 

Infortunadamente  el  portero  había  toma- 
do servicio  a  las  diei  de  la  noche,  y  cometió 
un  error. 

— Todo  el  mundo  está  ya  dentro,  me- 
nos usted,  señor,  —  le  contestó. 

El  resultado  de  eáta  respuesta  fué  que 
Blake  se  dirigiera  a  su  habitación  sin  to- 
marse la  molestia  de  entrar  en  el  cuarto  de 
Begge.  El  mero  hecho  de  que  Blake  hubie- 
ra podido  visitar  la  abadía  sin  ser  molesta- 
do parecía  demostrar  que  Begge  había  cum- 
plido su  misión  sin  trópico  y  habla  conse- 
guido entretener  a  Beale.  L»a  noticia  de  lo 
que  había  pasado  en  casa  del  relojero  podía 
esperarle  hasta  la  mañana  siguiente. 

Sin  embargo,  aun  cuando  Blake  no  po- 
día ser  condenado  por  lo  que  había  pasado, 
su  acción  iba  a  tener  un  triste  y  terribU 
resultado. 

En  las  habitaciones  situadas  encima  de  la 
relojería.  Ruby  Beale  había  pasado  dos  lar- 
gas horas  esperando  el  regreso  de  su  tío,  y 
cuando  oyó  el  ruido  de  la  llave  en  la  cerra- 
dura de  la  puerta  lateral,  salió  corriendo, 
de  su  dormitorio,  se  deslizó  por  el  pasadizo 
y  se  metió  en  la  habitación  del  frente  de 
la  casa,  cerrando  la  puerta.  A-cababa  de  ce- 
rrarla cuando  oyó  los  lentos  pasos  de  Beale 
que  subía  por  la  escalera.  Oyó  su  respira- 
ción Jadeante  cuando  llegó  al  rellano  y  se 
Inclinó,  mirando  por  una  hendija. 

Beal«  se  detuvo  un  momento  y  ella  le  oyó 
rascar  un  fósforo.  Se  vió  una  pequeña  lla- 
ma, sostenida  en  lo  alto.  La  Joven  que  atis- 
baba  vió  la  embarrada  cara  barbuda  y  con- 
tuvo la  respiración.  El  largo  brazo  y  los 
hombros  de  Beale  estaban  sucios  de  tierra, 
7  la  respiración  jadeante,  así  como  su  es- 
tado de  cansancio,  Indicaban  claramente  que 
había  estado  peleándose  con  alguien. 

Ruby  vió  que  la  siniestra  silueta  avanza- 
ba por  el  corredor  y  se  metía  en  el  dormi- 
torio de  la  izquierda.  En  puntas  de  pies  la 
Joven  fué  hasta  la  puerta  y  escuchó  con  to- 
da atención. 

Oyó  el  ruido  que  hacía  el  cepillo  con  que 
su  tutor  se  quitaba  la  tierra  de  la  ropa  y 
después  el  ruido  del  agua,  mientras  Samuel 
Beale  se  lavaba  la  cara  y  las  manos. 

La  joven  tenia  lew  labios  entreabiertos  7 
pálidos. 

¿Qué  habla  sucedido? 

¿Se  habla  euterado  su  tío  de  que  alguien 
le  seguía?  ¿Dónde  estaba  Bearge? 

Se  retiró  de  la  puerta  y  se  qmedó  un  mo- 
ntento,  inmóTíl,  en  la  oscuridad,  tratando  de 
de<^dir  aui  era  lo  gue  deMa  IiMer^  Ua  mudo 
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instinto  le  decía  qu?  se  había  ciesarrol.aao 
alguna  tragedia  y  sintió  un  rápido  deífo  'ie 
salir  en  busca  de  Beggo .  Su  tío  lo  hu'u'o  ha- 
blado de  su  visita  al  hotel  "Las  Campanas". 
así  que  Rub.v  decidió  ir  al  hotel,  convencida 
de  que  allí  debía  estar  alojado  Begge.  De- 
cidió  ir  inmediatamente. 

Llegó  a  su  dormitorio  y  tomó  de  nuevo  el 
sombrero  y  el  abrigo.  Pe  movió  sin  ruido 
y  cautelosamente  y  hubiera  jurado  que  no 
produjo  ruido  ninguno.  Sin  embargo,  cuan- 
do volvió  a  salir  de  su  habitación  y  se  di- 
rigía a  i  a  cocina,  se  oyó  repentinamente  un 
clic  y  se  encendió  la  luz  eléctrica  d  ■!  co- 
rredor. 

Samuel  Beale,  acurrucado  junto  a  la  Üava 
de  la  luz  eléctrica  volvió  sus  malignos  ojos 
hacia  la  delgada  joven.  Con  un  grito  de 
angustia,  Ruby  se  acercó  a  la  pared. 

—¿Usted? 

Esta  palabra  brotó,  áspera,  de  los  labios 
del  tutor,  El  relojero  se  aproximó  ieutanien- 
te  a  la  aterrorizada  mujer.  Todo  .^u  aspecto 
era  el  de  una  bestia  feroz.  Tenía  la.;  manos 
crispadas  y  los  hombros^  eucogido.'^, 

Ruby  trató  de  hablar,  pero  el  terror  ia 
había,   momentáneamente,    enmudecido. 

— ¿Usted  iba  a  salir  a  esta  hora  de  la 
noche?  ¿Por  qué? 

La  fría  furia  que  se  notaba  en  su  voz  era 
Indicación  de  la  maldad  que  dominaba  en 
su  cerebro. 

—  ¡Usted  ha  estado  espiándonie  y  ese  es 
un  Juego  muy  peligroso!  ¿Sabe  usted,  se- 
ñorita? 

Con  los  ojos  dilatados  por  el  terror,  la 
Joven  miraba  fijamente  a  su  tutor.  Algo  vela 
en  el  rostro  de  aquel  hombre  que  le  helaba 
el  corazón.  Se  había  despojado  de  su  másca- 
ra de  disimulo,  dejando  ver  toda  la  crueldad 
de  su  naturaleza. 

El  ver  el  terror  de  la  joven  pa.-ecía  com- 
placerle.  Comenzó  a  reir  nerviosainente. 

— ¿A  dónde  iba  usted? 

Ella  no  pudo  contestarle.  Apoyada  en  19 
pared,  pálida,  aterrorizada,  le  miraba  fai-ci- 
nada  como  el  pajarito  mira  a  la  víbora. 

— Alguien  más  pretendió  espiarme  e¿:a  no- 
che.   ¿Lo   sabe    usted? 

La  rápida  expresión  de  la  mirada  de  '^^ 
joven  le  hizo  comprender  la  verdad,  in 
espasmo  de  furia  cruzó  el  rostro  del  hombre. 

—  ¡Ah!  ¡Con  que  es  así!  ¡Ustedes  se  han 
coaligado  contra  mí  y  usted  estaba  por  salir 
para  traicionarme!  ¡Tonta!  ¡Tonta!  ¡Voy  a 
terminar  de  una  vez  cou  toda  esa  afición  al 
espionaje! 

Hablase  deslizado  hasta  hallarse  a  pocos 
pies  de  la  inmóvil  joven  y  de  pronto,  saltó 
ágilmente  hacia  ella.  El  grito  que  lanzó 
Ruby  fué  ahogado  en  su  garganta.  Dos  ma- 
nos delgadas  la  tomaron  por  el  cuello  y  en 
un  arrebato  de  furor,  Samuel  Beale  hizo 
que  su  víctima  cayera  de  rodillas. 

Cuando  él  se  irguió  estaba  temblando  de 
pies  á  cabeza.  Corrió  hacia  donde  estaba  la 
llave  de  la  electricidad  y  apagó  la  luz.  Se 
oyó    un    momento   ruido    de    rápidos    pasos. 
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Una  sitia  crugió  en  su  dormitorio  y  poco  des- 
pués una  oscura  figura  corrió  por  el  pasillo, 
descendió  por  la  escalera  y  salió  a  la  calle, 
alejándose  por  la  sombra  que  proyectaban 
¡as  casas. 

Al  llegar  a  las  afueras  de  la  ciudad  se 
detuvo  y  miró  hacia  lo  alto  de  la  colína  que 
Be  levantaba  a  su  derecha.  En  lo  alto  bri- 
llaba la  luminosa  esfera  del  gran  reloj.  El 
hombre  delgado  levantó  la  cabeza  y  una  so- 
nora carcajada  resonó  en  la  oscuridad  de 
la  noche.       ^ 

—  ¡Nosotros  sabemos  guardar  nuestros  se- 
cretos; usted  y  yo  guardamos  bien  nuestros 
secretos!  —  exclamó  Samuel  Beale,  dirigién- 
dose al  reloj  que  parecía  mirarle  desde  su 
altura.  —  ¡Nosotros  guardamos  bien  nues- 
tros secretos!   ¡Jal  ¡Já!   ¡Já! 

Se  sintió  remover  los  arbustos  del  cerco 
de  la  izquierda.  Mediante  un  rápido  salto, 
la  delgada  figura  se  metió  entre  los  arbole» 
y  desapareció. 

'í'  i*  ^ 
APITTTLO  \ 

Hnmble  Begge  en  su  encierro.  —  Un  guía 
original  y  exitraordinario. — Descubrimiento 
impoi*tante.  —  A  solas  con  nn  demente. 

HTJMBLE  BEGGE  se  había  puesto  de 
pie  con  esfuerzo  y  se  sostenía  alo- 
yándose en  la  pared,  una  pared  que, 
al  tacto,  se  notaba  húmeda.  Le  do- 
lía la  cabeza  y  cuando  levantó  la  mano,  sin- 
tió que  tenía  unas  señales  abultadas  sobre 
la  sien. 

— ¿Dónde   estaré? — se  preguntó. 
Rápidamente    recobró    la   memoria.    El   y 
Beale  habían  peleado.  Los  detalles  de  aqne- 
ila  feroz   pelea   acudieron  a  su   recuerdo,   y 
sonrió  tristemente. 

- — ¡Me  ha  ganado  esta  vez!  • —  pensó.  ■ — 
jPero  no  estoy  todavía  en  el  cementerio! 

El  olor  a  tierra  húmeda  y  fría,  y  la  qnle* 
:ud  de  la  atmósfera,  indicaban  que  se  hallaba 
en  un  espacio  cerrado.  Gradualmente  la  fuer- 
za fué  volviendo  a  sus  miembros  y  Beggñ 
"i-omenzó  a  caminar  junto  a  la  pared,  tantean- 
do el  camino  cuidadosamente.  Llegó  a  wi 
ángulo  y  siguió,  notando  que  la  pared  se  en- 
corvaba ligeramente.  Llegó  a  otro  á.ngnlo  y 
:ontinuó  avanzando.  De  pronto  tocó  algo 
:on  el  pie.  Se  inclinó  y  levantó  aquel  objeto. 
Era  6U  sombrero. 

— Es  más  que  probable  que  hayti  dado  ya 
¡a  vuelta  en  torno  de  mi  prisión,  —  deoWlfl. 
— Ojalá  hubiera  traído  una  linterna  eléctrica. 
Empezó  a  buscar  en  sus  bolsillos  y  de 
pronto  encontró  varios  fósforos  en  el  '<*"" 
do  de  un  bolsillo.  Frotó  uno  y  un  suspiro 
de  alivio  brotó  de  sus  labios  cuando  el  fós- 
foro brilló  encendido. 

—  ¡Mala  hubiera  sido  mi  suerte  si  los  fós- 
foros hubieren  resultado  de  seguridad,  de 
esos  que  sólo  se  encienden  en  su  propia  ca- 
ja! —  murmuró. 

Sostuvo  el  fósforo  en  alto  y  miró  en  re- 
dor.   Se  hallaba  de  pie  en  medio  de  un  an- 


gosto cuarto,  con  piso  de  piedra.  Las  pare- 
des eran  de  granito  y  el  techo  abovedado.. 
De  uno  de  los  bolsillos  de  su  levita  sacó 
Begge  varios  diarios  que  había  comprado 
aquella  misma  tarde.  Retorció  uno  forman- 
do una  larga  antorcha,  que  encendió. 

—  ¡No  rae  conviene  derrochar  fósforos! 
¡Hay  que  economizar  los  pocos  que  tengo! — ■ 
comentó. 

Sosteniendo  la  improvisada  antorcha  en  al- 
to, el  hombre  pacífico  comenzó  a  examinar 
cuidadosamente  su  prisión.  En  el  centro  del 
techo  vio  una  trampa  cuadrada.  Era  eviden- 
te que  había  sido  por  aquejla  trampa  por 
donde  le  habían  metido  en  su  prisión,  pues, 
al  parecer,  no  había  ninguna  otra  abertura 
de  ninguna  clase  en  aquella  habitación. 

El  techo  estaba  a  unos  diez  y  seis  pies  de 
altura  y  las  paredes  eran  lisas,  así  que  no 
había  posibilidad  de  llegar  hasta  la  trampa. 
La  llama  del  papel  retorcido  ardía  sin  incli- 
narse a  ningún  lado.  Indicando  que  no  ha- 
bía corriente  de  aire  de  ninguna  clase. 

— Parece  que  es  ^te^  un  sitio  muy  segu- 
ro, —  pensó  Begge  después  de  examinar  su 
prisión. 

La  atmósfera' ee  hacía  cálida  y  pesada,  y  el 
humo  del  papel  quemado  formaba  como  una 
nube  en  lo  alto. 

Begge  dejó  caer  el  encendido  papel  y  lo 
pisó  para  apagarlo. 

— Es  necesario  no  echar  a  perder  este  va- 
lioso aire,  —  murmuró.  —  Parece  que  hay 
aquí  poco,  en  realidad. 

Se  sentó  en  el  suelo,  estirando  las  piernas. 
Había  en  su  carácter  suficiente  filosofía  pa- 
ra aceiptar  con  tranquilidad  una  situación  que 
hubiera  aterrorizado  a  cualquier  otro  hombre. 
■ — Beale  se  enteró 'de  que  yo  le  segufa,= — 
dijose,  —  y  sin  duda  tenía  alguna  raíón  pa- 
ra temer  lo  que  pudiera  producirse.  TratO 
de  matarme  y  me  arrojó  aquí,  creyendo  qne 
aquí  eetarla  yo  en  completa  seguridad.  Y 
en  esto  me  hallo  enteramente  de  acuerdo 
con  él. 

Habfa  caído  en  una  trampa,  no  cabía  dií- 
4a.  Pocas  probabilidades  existían  de  que  9«x- 
ton  Blake  o  alguna  otra  persona  supiera  Id 
^e  le  había  pasado.  Aquella  cámara  podía,' 
aer  ara  tamba. 

Se  oyó  un  breve  y  agudo  chillido,  procen 
dente  de  la  pared  Junto  a  la  cual  estaba  eenc- 
tado,  seguido  del  TiipMo  pisar  de  unas  peque' 
fias  patas.  Begge  toItSó  la  cabeza  y  distin- 
«mió  nn  momento,  en  da  oecunidad,  el  brillo 
de  dofi  ojitos  como  cabezas  de  alfiler. 

— ^lUna  rata!  —  dijo  en  voz  alta,  enisó' 
giendo  las  piemae. 

Se  oyó  otro  (AfllMo  y  loe  ojoa  Itrmtooeols 
desaparecieron . 

Begige  se  puso  de  pie  y  se  arriesgó  a  VS* 
oender  otro  de  sus  pcrecioeos  fósforos,  despnéíl 
de  pre^parar  otra  antoroha  de  papel. 

— 1  Tengo  que  aTeriguar  de  d<Jnd«  ha  Teni- 
do nsted,  sefiora  rata! — murmuró. 

Volvió  a  buscar  por  la  pared,  Inclinfindoü 
a  examinar  hendá^  por  bendlja.  No  se  vstt 
a  la  rata  ni  el  sitio  por  donde  había  entrado^ 

La  llama  se  asmeó  y  Baggie  volvió  a 
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tarse  donde  estaba  antes,  junto  al  pilar  de 
■jn  arco  que  sobresalía  de  la  pared  forman- 
do un  ángulo  conveniente  para  recostarse. 

— No  creo  en  aparecidos  ni  fantaemas,  — 
:li jo  jocosamente,  —  y  menos  en  el  fantasma 
de  una  rata.  La  cuestión  es  saber  cómo  en- 
tró y  cómo  salió  esa  rata. 

Volvió  a  registrar  los  bolsillos,  • —  depósito 
de  infinidad  de  cosas,  —  y  en  ellos  encon- 
troó  varios  trozos  de  cordel  que  unió  entre 
eí  formando  uno  sólo,  bastante  largo. 

Se  quitó  después  el  reloj  que  tenía  sujeto 
a  la  muñeca,  sacó  el  reloj  de  la  correa  y  se 
lo  guardo  en  el  bolsillo.  Después  ató  a  la  co- 
rrea el  extremo  del  cordel,  y  lo  puso  en  el 
Buelo. 

— Lo  que  es  si  vuelve...  —  dijo.  —  No 
en  vano  tuve  que  pelear  con  ratas  siendo  mi- 
Blonero  en  China.  Allí  aprendí  a  cazarlas  a 
mano  y,  si  no  me  he  olvidado  de  mi  habili- 
dad de  entonces,  ésta  do  se  me.  escapará. 

Pasó  un'  rato  bastante  largo.  El  hombre 
pacífico  esperaba  silencioso  e  inmóvil,  con  el 
oído  bien  alerta. 

Se  oyó  de  nuevo  el  chillido,  al  que  siguió 
el  ruido  del  rascar  de  las  patitas  de  la  rata 
en  la  piedra.  La  delgada  mano  derecha  de 
Begge  se  ^evantó  lentamente,  con  los  dedos 
estirados.  ^ 

Volvió  a  oírse  el  correr  de  la  rata.  Begge 
contuvo  la  respiración  y  miró  hacia  la  oscu- 
ridjwi.  Oyó  que  loe  pasos  se  acercaban  cada 
vez  más  y  los  ojitos  brillantes  volvieron  a 
relucir  luminosos. 

— ;  Ahora! 

Jn  rápido  y  silencioso  movimiento  del  lar- 
go brazo  fué  suficiente.  Los  delgados  dedos 
oprimieron  el  cuerpo  gordo  de  la  rata  y  el 
silencio  fué  interrumpido  por  una  serie  de 
ehillidoe. 

—  ;Muy  bien,  amiga  mía!  —  dijo  el  Hom- 
bre pacífico  sujetando  con  firmeza  a  su  cau- 
tiva.—  ;No  la  voy  a  lastimar! 

Tanteó  el  suelo  con  la  mano  izquierda  has- 
!a  encontrar  la  correa  y  el  cordel.  Entonces 
con  habilidad  suma,  ciñó  la  correa  al  cuerpo 
del  rollizo  cuerpo  del  roedor. 

— Todavía  recuerdo  mi  habilidad  de  los 
buenos  tiempos  en  que  allá  en  China  tenía- 
mos que  dedicarnos  a  la  cacería  de  ratas.  ;No 
hay  que  chillar  tanto!  Lo  único  que  quiero 
es  que  me  sirva  usted  de  guía,  amiga  mía, — 
agregó  el  hombre  pacífico.  — •  Usted  parece 
conocer  el  sitio  por  donde  se  sale  de  aquí  y 
usted  debe  ayudarme  a  encontrarlo. 

Puso  a  la  rata  en  el  suelo,  teniendo  bien 
eujeto  el  extremo  del  cordel  y  una  vez  más 
encendió  un  fósforo  con  el  que  dio  fuego  a 
una  nueva  y  larga  antorcha   de  papel. 

La  rata  estaba  acurrucada  contra  la  pared. 
Begge  sostuvo  en  alto  la  antorcha  y  miró  al 
animalito,  sonriendo.  ^ 

—  ¡Vamos,  amiga,  que  estoy  esperando  por 
usted! — dijo. 

A  la  rata  no  le  gustaba  aquello.  Dio  dos 
o  tree  grandes  saltos,  procurando  quitarse  la 
conrea,  p«ro  en  vano.  Después,  convencida  de 
que  eso  no  era  poeible,  echó  a  correr  por  la 
base  do  la  pared.  Begge  soltó  cordel,  de  modo 
"^e  el  roedor  pudiera  correr  a  su  gusto. 


En  cuanto  llegó  a  un  ángulo,  Begge  'a  siA 
dar  un  salto  hacia  arriba.  Subió  por  ia  pa  ICt 
de  granito  como  un  relámpago  y  pasó  a  Ja 
cornisa  horizontal  que  cortaba  un  arco  i^ne 
había  en  aquella  pared. 

Begge  se  acercó  a  la  pared  y  levantó  ^as 
manos.  La  rata  desapareció  y  "un  momento 
después  el  cordel  empezó  a  dar  tirones  y  cai- 
tos. 

La  rata  había  saltado  a  algún  hueco  situa- 
do detrás  del  arco  y  el  cordel  le  habla  impe- 
dido llegar  a  tierra. 

— Ahora  tiene  que  esperar,  amiga  mía, — 
dijo  Eegge.-^— Tengo  que  ver.  .  . 

Tomó  el  extremo  del  cordel  entre  los  dien- 
tes, apagó  la  antorcha,  y  saltó  a  la  cornisa. 
Se  alzó  y  tendió  un  brazo,  encontrando  que 
aabía   un  hueco  entre  la  cornisa  y  la   pared. 

No  fué  fácil,  para  un  hombre  aUo,  aun 
cuando  delgado,  el  pasar  por  aquella  estrecha 
abertura,  pero  Begge  lo  consiguió  al  fin.  Se 
acurrucó  en  lo  alto  y  encendió  otro   fósforo. 

Vio  un  estrecho  pasadizo  ante  él,  un  pasa- 
dizo oculto  completamente  por  loe  cimientos 
del  arco.  Le  pareció  que  era  muy  profunde  y 
la  débil  luz  de]  fósforo  no  le  permitió  ver 
el  fondo. 

— Voy  a  tener  que  utilizarla  otra  vez,  ami- 
guiía  mía,  —  murmuró,  tomando  el  extre- 
mo del  cordel  de  entre  los   dientes. 

Soltó  cordel  hacta  que  comprendió  que  Ja 
rata  había  tocado  tierra  y  después  fué  tiran- 
do del  cordel  hasta  que  la  rata  llegó  a  los 
dedo?. 

— Ahora  vamos  a  ver  qué  distancia  hay 
que  saltar,  —  dijo,  mientras  volvía  a  descen- 
der al  roedor  nuevamente. 

Procedió  cuidadosamente  midiendo  el  biJo 
palmo  a  palmo  .El  cordel  dejó  de  estar  ti- 
rante  cuando   hubo   medido    doce   pies. 

— La  profundidad  es  bastante,  pero  -reo 
que  puedo  intentar  el  salto, — murmuró. 

Se  colgó  del  borde  y  descendió  el  caerpo 
en  !a  oscuridad  hasta  estirarse  bien,  después 
se  dejó  caer.  Cayó  en  un  montón  de  tierra 
y  un  gritito  de  miedo  le  advirtió  de  que  ha- 
bía estado  a  punto  de  aplastar  su  exlraiJo 
guía. 

Apoyándose  en  la  pared  del  paeaje,  el  hom- 
bre  de  paz  se  rió. 

— ¿Qué  diría  Tínker  al  enterarse  de  esto? 
— pensó.  —  Me  he  visto  en  más  de  una  difí- 
cil situación,  pero  nunca  había  hecho  uso  >.ie 
un  guía  tan  extraño  para  salir  del  paso. 

Sintió  un  tirón  del  cordel.  La  rata  se  había 
puesto  de  nuevo  en  movimiento  y  había  esti- 
rado ya  toda  la  delgada  cuerda. 

Begge  agarró  firmemente  el^  cordel  y  se 
volvió. 

— Voy  a  seguirle,  —  dijo  sonriendo,  . —  ce 
ha  mostrado  usted  un  excelente  guía  haí-ta 
ahora.    ¡Adelante! 

Esta  vez  le  pareció  que  el  viaje  no  iba  a 
terminar  nunca.  Se  dio  cuenta  de  que  iba  re- 
corriendo un  estrecho  pasadizo.  Tocaba  con 
los  brazos  las  paredes  de  ios  costados  mien- 
tras avanzaba  cautelosamente.  Iba  contando 
los  pasos  a  medida  que  caminaba  y  su  cuenta 
pasó  de  trescientos  antea  de  que  se  percata- 
ra de  que  había  salido  del  pasadizc.  Una  rfl.- 
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faga  de  aixe  más  freeco  llegó  hasta  él  y  se 
detuvo  un  momento  tendiendo  las  manos  a 
<ie(r«ch.a  e  Izquierda.  No  pudo, tocar  ya  las  pa- 
rftóíífí 

— ¿D6nde  me  ha  traído  usted,  amiga  ra- 
to?   ¡Ah! 

El  cordel,  qu©  había  estado  tirante  se  aflo- 
jó de  pronto.  Bege  dio  un  tirón  de  él  pero 
no  reaa>ondió  r^istencia  alguna,  y  tirando  de 
nuevo  de  él  ee  encontró  con  que  ee  había 
roto. 

El  rumor  áél  coorrer  de  la  rata  se  alejó 
rápidamente  y  Begge  volvió  a  reir. 

— No  tengo  nada  de  que  quejarme,  vieja 
amiga  rata,  —  dijo.  —  Pero  si  hubiera  ea- 
íporado  algo  m&s,  yo  le  hubiese  quitado  la 
correa.  De  todos  modos,  gracias  y  adiós. 

Avanzó  y  el  ruido  de  bus  pisadas  repercu- 
tió una  y  otra  vez,  indicando  que  el  sitio  don- 
do  estaba,  fuera  «I  que  fuera,  era  de  gran- 
des dimensiones.  Llegó  a  un  sólido  pilar  y 
caminó  en  torno  de  él,  tocando  eu  rugosa  su- 
perficie con  las  manos.  Tenía  como  cuatro 
pies  de  espesor  y  servía  de  soporte  a  un  par 
de  arcos,  pues  pudo  tooar  las  piedras  de  loa 
arcos  donde  so  unían  los  del  pilar.  El  piso 
era  de  piedra  lisa,  probablemente  de  már- 
mol. 

Se  registró  los  bolsillo»,  pero  ya  no  le  que» 
daba  ningún  fósforo,  así  que  cuando  volvió 
a  avanzar  lo  hizo  con  las  manos  extendidas 
hacia  adelante.  Llegó  a  otro  pilar  y  luego  a 
una   pared  y  después  a  otro  pilar  más. 

En  el  momento  en  que  Begge  se  detuvo 
junto  a  este  segundo  pilar,  sintió  un  ruido. 
Se  puso  a  escuchar.  Le  pareció  que  algo  gol- 
peaba con  la  regularidad  de  una  máquina, 
cerca  de  él. 

¡Era  el  tic-tac  del  péndulo  del  reloj  de  la 
torre! 

Acababa  de  darse  cuenta  de  esto  cuando 
se  presentó  otra  prueba  segura  de  que  ee  ha- 
llaba   en   lo   cierto. 

Rü  lo  alto,  oyó  resonar  las  campanadas 
del  reloj. 

Se  hallaba  apoyado  contra  el  pilar  en  ese 
momento  y  sintió  como  si  temblara  ligera- 
mente a  cada  tañido  de  la  campana. 

— Debo  hallarme  precisamente  debajo  del 
reloj,  —  pensó,  respirando  a  sus  anchas, 
tranquilizado. 

Fué  curioso  el  efecto  reconfortante  que  le 
produjo  el  oír  aquellas  campanadas.  Su  eco 
&e  perdió  T>or  fin.  pero  Begge  se  sintió  recon- 
fortado, fortalecido.  Sabía  que  por  algún  la- 
do tenía  que  existir  una  salida.  El  sacristán 
le  había  hablado  de  la  cripta  cuando  él  y  Tin- 
kcr  visitaron  la  abadía. 

Todo  lo  que  1©  faltaba,  pues,  era  hallar  el 
c&tniuo  por  donde  salir. 

Begge,  de  improviso,  vio  un  pequeño  res- 
plandor en  la  oscuridad,  ante  él,  y  un  instan- 
te después  oyó  ruido  de  pasos  en  las  piedras 
del  piso.  Se  inclinó  hacia  adelante,  hacia 
aquel  amarillento  resplandor.  Vio  entonces 
que  el  sitio  donde  ee  hallaba  era  muy  exten- 
so; pilar  tras  pilar  formaban  largas  filas  y 
cada  pilar  servía  de  sostén  a  la  unión  de  dos 
arcos.   Lo  pareció   aua   ¡«i  criptA   debía  tener 


el  mismo  largo  y  ancho  que  la  abadía  y  que 
los  pilares  sostenían  el  piso  de  la  iglesia. 

La  luz  había  aparecido  en  un  extremo  de 
la.  cripta  y  se  veía  muy  pequeña  cuando  Beg- 
ge la  vio  por  primera  vez.  Se  movía  lentame»- 
te,  cruzando  la  cripta,  desapareciendo  a  ve- 
ces detrás  de  un  pilar  para  volver  a  apare- 
cer una  vez  mas.  Se  hallaba  a  poca  distancia 
del  suelo  y  se  balanceaba  a  medida  que  se 
iba   aproximando. 

Begge  se  separó  del  pilar  y  comenzó  a  mo- 
verse siguiendo  un  largo  pasaje  situado  en- 
tre las  columnas.  Cuando  estuvo  más  cerca  se 
dló  cuenta  de  que  la  luz  procedía  de  un  farol 
sostenido  por  un  hombre  que  tenía  puesto  un 
sobretodo  largo,  con  esclavina.  Le  pareció 
conocido  el  aspecto  de  aquel  hombre  y  de 
pronto,  cuando  apareció  después  de  haber 
estado  oculto  por  un  pilar,  Begge  le  recono- 
ció. 

I  Era  el  relojero? 

Latiéndole  rápidamente  el  corazón,  el  hom- 
bre pacífico  se  detuvo  y  se  escondió  detrás 
de  una  de  las  columnas, 

¿Qué  estaba  haciendo  Samuel  Beale,  allí,  a 
aquella  hora  de  la  noche,  o  mejor  dicho  de  la 
mañana? 

Una  extraña  expresión  se  notó  en  los  ojos 
de  Begge  cuando  éste  miró  a  la  furtiva  si- 
lueta, de  columna  en  columna.  Pudo  verle  el 
barbudo  rostro  y  a  la  amarillenta  luz  del  fa- 
rol, le  pareció  a  Begge  más  parecido  a  la  más- 
cara de  algún  espíritu  malo  que  a  un  rostro 
de  persona.  Habla  algo  amenazador,  algo 
fantasmagórico  en  el  modo  de  andar  silen- 
cioso con  que  el  delgado  reloiero  se  deslizaba 
suavemente  por  el  piso  de  piedra, 

: — ¿Qué  andará  buscando?  —  pensó  Hum- 
ble  Begge,   preocupado. 

Se  movió  un  paso  del  pilar  y  rozó  con  un 
pie  la  piedra  de  la  base  de  la  columna.  Fué 
a  penas  la  Idea  de  un  ruldcr  y  sin  embargo 
vio  que  la  luz  se  detenía  y  la  delgada  figura 
se  erguía.  Begge  se  ocultó  detrás  del  pilar 
y  esperó  un  largo  rato. 

—  ¡Tiene  el  oído  como  «I  de  un  gato! — 
murmuró  el   hombre  pacífico. 

Hubo  un  largo  momento  de  pausa.  Después 
la  luz  volvió  a  moverse.  Begge,  agachándose, 
se  quitó  sn  pesado  calzado  y  sin  hacer  ruido, 
comenzó  a  seguir  a  aquella  luz  que  fluctuan- 
do como  un  fuego  fatuo,  avanzaba'  por  entre 
las  gruesas  columnas. 

De  pilar  a  pilar  movióse  Begge,  sin  dejar 
de  ver  la  luz  y  por  fin,  vio  que  el  que  la  lle- 
vaba la  ponía  encima  de  una  piedra  que  es- 
taba juntó  a  una  de  las  paredes. 

Acercándose  más  y  más,  Begge  llegó  hasta 
un  pilar  cercano  de  lipnde  estaba  el  farol  7 
observó  lo  que  hacía  el  relojero. 

Había  algo  de  dramática  comedia,  en  todo» 
aquello,  que  le  atraía.  Samuel  Beale  no  podía 
imaginarse  que  el"  mismo  hombr»  a  qnlea 
había  atacado  horas  antes,  aquella  no(Ae  íbá 
a  volver  a  encontrarle,  por  un  curioso  caprt* 
cho  de  la  suerte. 

El   relojero  se  habla  arrodillado  ants  VÜÍ 
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gran  bloque  de  piedra  y  tenía  en  le  mano 
una  corta  barra  de  hierro,  como  una  palan- 
queta. Con  ella  levantaba  la  lose  que  cubría 
un  trozo  de  piso,  ejerciendo  toda  su  fuerza. 
Cuando  la  hubo  levantado  varíes  pulgadas  1* 
Bujetó  con  una  cufia  y  después  metió  el  brazo 
por  el  hueco  hacia  lo  que,  sin  duda,  era  un 
Bs«ondrijo  secreto. 

Allí  había  un  pequeflo  paquete  que  sacO,  y, 
de  rodillas,  el  relojero  desenvolvió  el  bulto 
aquel.  Begge  cambió  de  postura  para  ver  me- 
jor lo  que  aquel  hombre  arrodillado  habla 
lacado. 

Ruido  de  oro  removido  se  oyó  cuando  Bea- 
le  levantó  una  bolsita.  La  vació  y  se  derra- 
aiá,  ■■ —  en  el  lienzo  que  antes  la  envolvía  7 
que  él  había  extendido,  —  una  cantidad  de 
monedas  de  oro  que  llegó  a  formar  un  mon- 
toncito. 

El  relojero  se  rió  con  satisfacción  y  Begge 
vio  que  Beale  metía  las  manoe  en  el  montón 
de  monedas,  levantaba  éstas  a  puñados  y  las 
dejaba  caer,  tintineando,  de  sus  dedos  como 
garras.  La  expresión  del  rostr«  de  aquel 
hombre  dio  a  Begge  la  clave  de  lo  que  estaba 
pasando   por  su   mente. 

Aquel  era  un  avaro,  —  un  loco,  —  domi- 
nado por  el  ansia,  la  ambicióu  del  oro.  Aga- 
chado allí  como  un  sacerdote  asiático,  Samuel 
Beale  jugaba  con  el  montón  de  relucientes 
monedas  de  oro  como  un  niño  puede  jugar 
con  un  montón  de  bolitas.  En  alguna  ocasión 
echaba  hacia  atrás  la  cabeza  y  se  reía  sono- 
ramente y  su  risa  era  repetida  por  los  ecos 
misteriosos  de  la  extensa  cripta. 

Begge  era  tan  valiente  como  el  primero  pe- 
ro no  pudo  reprimir  un  estremecimiento  que 
le  sacudió  todo  el  cuerpo  cuando  oyó  aque- 
llas risotadas  Infernales. 

Se  retiró  del  pilar  cautelosamente.  Había 
visto  bastante,  más  que  bastante.  Aquel  hom- 
bre era  un  maniático  peligroso  porque  era 
Euficientemente  astuto  para  ocultar  su  locura 
ente  la  sociedad. 

El  hombre  pacífico  se  orientó  cuidadosa- 
mente. Había  seguido  el  camino  recorrido  por 
Beale  y  eabla  que  en  algún  sitio,  a  la  dere- 
cha, debía  encontrar  la  escalera,  —  de  cuaL 
quier  cla«e  que  fuese,  —  que  le  permitiera 
salir  de  la  cripta, 

De  puntillas  fué  de  columna  en  columna, 
basta  llegar  al  otro  extremo  de  la  cripta.  Se 
había  movido  en  la  oscuridad  pero  aun  podía 
distinguir  un  reflejo  circular  que  rodeaba  a 
la  luz  del  farol,  puesto  sobre  la  piedra  cú- 
bica. 

Begge  volvió  hacia  su  derecha  y  siguió  jun- 
to a  la  pared  como  una  docena  de  pasos,  en- 
centrando al  fin  lo  que  bu-scaba.  Frente  a  él 
estaba  una  delgada  escalera  de  mano  apoya- 
da en  el  borde  de  un  hueco  oecuro  y  cuadra- 
do que  había  en  el  techo. 

Llegó  hasta  la  escalera,  ee  agarró  a  ella 
con  amabas  manos  y  pomeazó  a  subir.  Había 
llegado  al  ter<»r  escalón  cuando  le  sucedió 
una  desgracia.  Uno  de  los  botines,  —  que 
w  había  goardado    «i    el    bolsillo,  —  cayó 


y  dio  contra  el  piso  dé  piedra  produciendo  un 
ruido  que  fué  repetido  por  loe  ecos  de  ia 
cripta. 

Del  otro  extremo  del  subterráneo  liego  un 
grito,  —  un  grito  que  casi  no  fué  humano, — 
y  se  oyó  ©I  rápido  paeo  de  una  persona  qu< 
corría,  Mirando  por  encima  del  hombro  Beg« 
ge  vio  que  el  relojero  venía  corriendo  pci 
entre  las  columnas,  con  el  farol  en  una  mano, 

Durante  un  breve  momento,  Begge  vaciló; 
después  volvió  de  nuevo  a  la  escalera  y  co- 
menzó a  subir  lo  más  rápidamente  que  pudo. 

Un  grito  como  un  aullido  resonó  a  sus  es- 
paldas y  algo  pc¿ado  cruzó  el  aire  y  le  golpeó 
en  un  hombro  con  tal  fuerza  qu«  casi  le  hixo 
solteree  y  caer.  La  escalera  crugió  y  se  ba- 
lanceó mientras  él  recobraba  su  equilibrio, 

—  ¡Deténgase:    ¡Deténgase! 

La  áspera  voz  de  Samuel  Beale  resccfl 
mientras  que  con  un  salto  como  el  de  un  ga- 
lo, el  relojero  se  agarró  a  le  escalera.  El  fa- 
rol se  le  cayó  de  la  mano  y  al  dar  en  la£  pie- 
dras del  piso  se  hizo  mil  pedazos. 

—  ¡Deténgaee!    ¡Deténgase!  ' 

La  escalera  se  balanceó  y  crugió  bajo  sa 
doble  carga.  El  loco  subía  con  la  agilidad  d€ 
un  mono,  y  Begge  tuvo  que  concentrar  toda 
su  fuerza  para  defenderse.  Subió  algún  es- 
calón más  y  vio  aparecer  el  hueco  oscuro  so- 
bre 6u  cabeza.  La  escalera  estaba  apoyada  «n 
el  borde  del  hueco.  Begge  subiendo  otro  pel- 
daño, dio  un  salto  hacia  arriba  y  se  agarró 
con  ambas  manos  al  borde  del  hueco,  a  la 
izquierda  de  la  escalera.  El  salto  fué  oportu- 
no pues  una  mano  como  une  garra  casi  I« 
había  tomado  por  el  tobillo  en  el  momento  d« 
saltar. 

— ¡Maldito  espía!    ¡No  se  me  escapará! 

La  áspera  voz  volvió  a  oirse  mienírae 
Begge  colgaba  del  borde  del  hueco.  En  la 
oscuridad  oía  la  respiración  estertorosa  del 
maniático  que  subía  más  y  más.  De  pronto 
el  hombre  pacífico  se  dio  vutíta  y  puso  un 
pie  en  uno  de  los  costados  de  la  escalera. 

Era  su  única  defensa.  Con  aquel  pie  üió 
un  golpe  con  todas  sus  fuerzas.  La  escalera 
resbaló  del  borde  que  la  sostenía  y  cayó 
hacia  el  piso  de  la  cripta,  llevándose  con  e^ia 
al  relojero. 

;  Durante  un  momento  se  hubiera  dicho  que 
Begge  iba  a  seguirle,  pues  se  le  había  sol- 
tado una  mano  y  colgaba  de  una  sola  del 
borde  del  hueco. 

Pero  esto  no  duró  mas  que  un  segunao. 
Sus  dedos,  —  que  parecían  de  acero,  —  se 
sostuvieron  y  pronto  se  volvió  a  agarrar  con 
la  otra  mano.  Entonces,  con  un  hercúleo  mo- 
vimiento de  flexión,  se  alzó,  elevando  la  ca- 
beza y  el  busto  más  allá  del  nivel  del  piso 
superior  y  se  apoyó  con  el  pecho  en  el  borde 
del  hueco. 

De  abajo  le  fué  arrojado  un  objeto  sOliao 
que  diO  en  el  borde  y  volvió  a  caer  en  la 
oscuridad.  Begge  salió  del  agujero  y  rodó 
por  el  piso  de  la  Iglesia  en  el  momento  en 
que  un  nuevo  proyectil  pasaba  por  el  agu- 
jero de  la  trampa. 
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Le  corría  el  sudor  por  el  rastro  y  tuvo  quo 
quedarse  un  momento  tendido  en  el  suelo, 
esmerando  que  se  le  normalizara  la  respira- 
ción . 

Se  puso  de  pie  por  fin  y  se  diO  cuenta  de 
que  estaba  en  el  vasto  espacio  cuadrado  de 
delante  del  altar.  Por  los  ventanales  de  la 
ial>adla  penetral>a  la  luz  de  la  luna,  así  que 
pudo  ver  perfectamente  el  nueco  cuadrado 
de  la  trampa  y  no  caer  por  él.  Cerca  del 
hueco  estaba  la  taipa  del  mismo.  Se  Inclinó, 
la  levantó  y  la  puso  en  su  sitio.  En  el  mo- 
mento en  que  Hacía  eso  se  oyó  de  abajo  un 
grito  de  impotente  furor, 

Beg'ge  se  pasó  la  mano  por  la  sudorosa 
frente  y  se  encaminó  a  cruzar  aquel  ancho 
espacio. 

— Es  más  que  probable  que  la  cripta  tenga 
otra  salida,  —  pensó,  —  pero  yo  ya  he  reco- 
gido bastantes  im^oresiones  esta  nocbe.  Cuan- 
to antes  salga  de  la  abadía  mejor  sera. 

Llegó  a  una  de  las  naves  laterales  y  apre- 
suró el  paso,  guiándose  por  los  rayos  de  la 
luna  que  pasaban  por  los  vidrios  de  colo-^ 
res.  Llegó  por  fin  a  la  ancha  puerta  princi- 
pal y  vio  con  estrañeza,  que  estaba  abierta. 
No  salió  hombre  ninguno  a  la  tranquila  so- 
ciedad de  una  noche  de  luna  con  mayor  sa- 
tisfacción de  la  que  experimentó  Humble 
Begge  al  salir  aquella  noche  de  la  abadía. 
Fué  como  si  hubiera  surgido  de  un  pozo  es- 
curo y  envenenado  y  respirara  el  aire  fresco 
y  puro  que  vivifica  los  pulmones. 

— Ahora  comprendo  lo  que  sintió  Arturo 
Stanley  cuando  salió  por  esta  misma  puerta 
la  noche  fatal, — pensó. 

Un  momento  después  Iba,  por  el  camino 
enarenado,  hacia  el  portón  y  pronto  estuvo 
en  la  solitaria  carretera.  La  luna,  como  aver- 
gonzada de  su  tardía  presentación,  derrama- 
ba raudales  de  luz  mientras  Begge  se  diri- 
gía presuroso  haoia   la  dormida   ciudad. 

Llegó  a  la  desierta  Calle  Alta  y  fué  po" 
ella  en  dirección  del  hotel  "Las  Campanas". 
Fué  una  suerte  que  escogiera  la  acera  de 
la  izquierda,  pues  cuando  llegó  a  la  relo- 
jería miró  hacia  la  puerta  lateral.  Le  pare- 
ció notar  que  no  estaba  cerrada  del  todo  y 
la  tocó  con  la  mano.  Se  abrió  por  comple- 
to, dejando  ver  el  tramo  de  escalera.  Hum- 
ble Begge  vaciló  un  momento,  pero  después 
entró  en  el  portal. 

En  aquel  mismo  instante  llegó  a  sus  oídos 
un   g.-^mido.   muy   débil. 

A  toda  prisa  el  hombre  pacífico  subió  al 
piso  alto,  llegó  al  corredor  y  allí  se  detuvo 
un    momento. 

¿Hay  alguien  aquí?  —  preguntó  en  alta 

voz. 

Se  mintió  un  ruido  como  de  alquien  que  se 
moviera  y  volvió  a  oirse  el  gemido.  Begge 
avanzó  por  el  pasillo,  buscando  a  tientas  la 
llave  de  la  luz  eléctrica.  La  encontró  al  fin 
y  encendió  las  luces. 

Una  exclamación  de  horror  salió  de  su.^ 
labios  cuando  vio  a  la  infeliz  Ruby  Boale 
tendida  en  ei  suelo,  cerca  de  la  pared.  En  se- 
guida el  hombre  pacífico  se  arrodilló  junto  a 


la  joven  y  le  levantó  la  cabeza,  observándole 
atentamente  el  rostro. 

La6  oscuras  señales  que  tenía  en  el  cuello 
indicaban  con  toda  claridad  lo  que  había  su- 
cedido. 

— ¡Ese  hombre  es  el  mismo  demonio!  — 
murmuró  Begge.  —  ¡Es  un  maniático  peli- 
groso I  ¡Ya  es  hora  de  que  se  le  ponga  a 
raya! 

Levantó  a  la  joven  en  brazos  y  la  llevó  a 
la  salita,  poniéndola  en  el  sofá.  Buscó  y  en- 
contró un  vaso  de  agua  y  con  él  como"  ele- 
mento, se  puso  a  trabajar  para  hacer  que  Ru- 
by recobrara  los  sentidos.  Al  cabo  de  un  rato 
¿^s  párpados  de  la  joven  se  estremecieron, 
después  abrió  los  ojos,  mirando  a  Begge  con 
asombro.  Casi  en  eeguida.  Ruby  Beale  recor- 
dó todo  lo  sucedido,  se  estremeció  horrori- 
zada y  miró  en  redor  con  miedo. 

— Todo  va  bien,  señorica  Beale,  —  dijo 
Begge  amablemente.  —  No  tenga  usted  mie- 
do. No  hay  aquí  nadie  que  pueda  moles- 
tarla. 

— ^Mi  tío.  .  .   trató  de.  .  .   trató  de.  .  . 

— Poco  importa,  —  dijo  Begge  con  voz 
tranquilizadora.  —  Descanse  usted  un  poco, 
señorita.  No  tiene  usted  nada  que  temer. 

Algo  tenía  su  voz  y  su  actitud,  que  inspi- 
raban confianza.  La  joven  le  tomó  la  mano  y 
la   estrechó    coa    fuerza. 

— ^Sí,  comprendo  que  no  corro  peligro,  es- 
tando usted  a  mi  lado.  Ya  se  que  estoy  se- 
gura,— murmuró. 

,     Durante   un   largo   rato   Begge  permaneció 

de   pie  junto  al  sofá.   Por  fin  la  joven  cerró 

los    ojos   y   empezó    a    respirar   acompasadá- 

,  mente.  La  víctima  de  Samuel  Beale  dormía. 

'Begge  salió  a  la  calle  otra  vez.  Corriendo  so 

dirigió^  al   hotel   "Las  Campanas". 

Tenía  otra  misión  que'  cumplir  todavía, 
pero  sabía  que  no  podría  llevarla  a  cabo  solo. 
Por  eso  iba  en  busca  del  único  hombre  a 
guíen  consideraba  capaz  de  ayudarle  debida- 
mente. 

*  .^  ^ 

CAPITULO  I 

En  el  cual  el  joven  Tínker  es  desHiayado.— 
Y  además  tiene  también  su  accidentada 
aventura.  —  La  astucia  de  un  demente. 

0  -  ■      »   STO   si   que  es   el   colmo!    —   dijo 
:  I      I     i^   el  joven  Tínker  en  alta  voz. 
A     I    '  j       Acababa  de  salir  de  la  estación 
•     * "    ^   del    ferrocarril,    después    de    hacer 
entrega    de   su    compañero    de   viaje,    Arturo 
'Stanley   al   superintendente    Burge.    El    joven 
detective   había   esperado   ver   a   Blake   en  la 
'estación   y  el  superintendente  también  supo- 
nía que  iba  a  encontrarle  allí.  Pero  ni  Serton 
Blake  ni  Humble  Begge  hicieron  acto  de  pre- 
sencia  y  se  notó   una  mirada  de   dolor  y  de 
pena  on  los  ojos  del  joven  organista  cuando 
se    alejaba    de    la    estación    junto   con   el   su- 
perintendente   de   policía. 

Tínker  fué  directamente  al  hotel  "Las 
Campanas"  y  el  propietario  le  informó  de 
que  tar.to  Begge  como  Blake  se  hallaban  au- 
senten. Habían  salido  del  hotel  muy  tempra- 
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no,  pero  nadie  recordaba  con  exactitud  a  qué 

bora. 

—  ¡Debfan    habar    dejado     algúa     measaje 

para  mí!  - —  exclamó  Tínker  perplejo.  — 
¡Qué  diablos!  ¡Ahora  no  sé  qué  hacer  ni  en 
qué  ocuparme!    • 

— ^Lo  mejor  que  puede  hacer  es  desayunar- 
se, señor,  —  fué  la  sagaz  indicacióu  del  due- 
fio  del.  hotel.  —  Sin  duda  el  señor /Blake  y 
BU  amigo  no  tardarán  mucho  en  hallarse  de 
regreso. 

Pero  cuando  llegaron  las  doce  del  día,  Tta- 
ker»  estaba  cansado  de  esperar.  Se  dirigió  a 
ki  oficina  de  pollQía  y  tuvo  un  rato  de  con- 
versación con  el  superintendente  Burge  el 
cual  le  informó  sobre  la  visita  que  había  he- 
cho, con  Sexton  Blake,  a  la  histórica  iglesia. 

— Estoy  tan  impaciente  por  ver  al  señor 
Blake  como  puede  estarlo  usted,  —  dijo  el 
oficial  de  policía. — De  un  modo  o  de  otro  ha 
conseguido  llenarme  la  cabeza  de  dudas;  y 
esta  no  es  una  situación  ni  cómoda  ni  agra- 
dable para  quien,  como  yo.  es  responsable  de 
laa  pruebas  en  que  se  funda  la  acusación, 
¿N'o  le  parece? 

Aquella  visita,  aun  cuando  no  tuvo  resulta- 
do definitivo,  hiío  que  Tínker  decidiera  lo 
que  había  de  hacer.  Reeolvíó  pasar  la  tarde 
en  in  abedía.  Volvió  al  hotel,  a  almorzar,  y 
por  último,  a  eso  de  las  dos  de  la  tarde,  des- 
pués de  dejar  un  mensaje  para  su  jefe,  el 
joven  detective  salió  para  el  escenario  de  la 
tragedia. 

El  camarero  de  "Las  Campanas''  le  indicó 
un  camino  da  atajo  para  ira  la  abadía, — - 
cruzando  los  campos  y  atravesando  un  peque- 
ño bosque  lleno  de  malezas,  —  que  ahorraba 
cerca  de  una  milla  de  camino.  Tínker  llegó 
al  pequeño  y  denso  bosque  y  siguió  por  una 
senda.  —  que  según  le  había  dicho  el  cama- 
rero, —  lo  cruzaba. 

D-e  repente  un  conejo  apareció  corriendo 
por  el  sendero,  vio  a  Tínker  y  dando  un  rá- 
pido salto  se  metió  entre  los  matorrales  y  des- 
apareció .  Un  momento  después,  Tínker  oyó 
ruido  de  pasos  de  alguien  que  corría  y  vio 
que  se  acercaba  a  él  la  figura  de  un  hombre. 

Tínker  sé  detuvo.  El  que  corría  avanzaba 
con  la  cabeza  baja  y  los  hombros  inclinados. 
Llevaba  una  bolsa  a  la  espalda  y  su  delgado 
cuerpo  estaba  casi  doblado  bajo  el  peso  de 
aquella  carga. 

Cuando  estuvo  mJs  cerca.  Tínker  se  dió 
cuenta  de  que  aquel  delgado  cuerpo  estaba 
cubierto  de  polvo  gris  de  pies  a  cabeza.  Lle- 
vaba la  cabeza  descubierta  y  el  cabello,  gris 
y  ralo,  estaba  empapado  en  sudor,  pegado  al 
cráneo. 

A  Tínker  !e  pareció  conocida  aquella  Silu&- 
ta  7  cuando  estuvo  el  hombre  a  unos  diez  pa- 
sos del  joven,  éste  le  reconoció. 
, — ¡El  relojero! 

'^.Inconscientemente,  Tínker  pronumcló  laii 
Úós  palabras  en  voz  alta.  Samuel  Beale  le- 
vantó la  cabeza  y  Tínker  vló  que  dos  ojos 
profundos  y  enrojecidos,  le  miraban.  Enton- 
as, de  pronto,  de  loa  labios  del  relojero  bro- 
CÓ  un  grito  de  furor  y  volvíéndoae,  la  delga- 


da silueta  se  metió  entre  ios  matorraies  que 
babía  al  lado  del  sendero,  y  pisando  las  cru- 
jientes ramas,  se  alejó   por   el   bosque. 

—¿Qué  demonios  significará,  esto? — díjoso 
Tínker,  asombrado. 

El  aspecto  del  rostro,  sucio  y  horrible  det 
relojero  le  había  impresionado  y  la  palidez 
cadavérica  de  sus  entreabiertos  labios  basCó 
para  convencer  al  joven  de  que  sucedía 
algo  grave. 

— ¿Qué  puede  ser  lo  que?...  ¡Qué  dia- 
blos!   ¡Voy  a  verlo! 

Un  momento  después  Tínker  lia'JÍa  abando- 
nado el  sendero  y  avanzaba  cautelosamente 
por  entre  los  árboles.  Habíase  despertado  su 
curiosidad   y  ee   proponía   averiguar   por    íué 


Tínker,  arrojado  por  Samuel  Beale  desde 
lo  alto  del  puente,  al  fondo  de  la  hondo- 
nada, cayó  entre  los  dos  rieles  de  una 
vía...  Poco  después  se  oyó  el  silbato  da 
una  locomotora  y  un  tren  apareció  en  »| 
extremo  del    desmonte.    (Pág.  36). 


razón  había  demostrado  tanto  miedo  el  relo- 
jero, en  cuanto  le  vló. 

El  bosque  era  muy  denso,  —  era  un  bos- 
que reservado   para   caza,   en   realidad,   y 

Tínker  hizo  volar  asustados  a  una  pareja  de 
faisanes  al  acercarse  a  uno  de  los  árboles. 
Seguía  una  línea  paralela  a  la  que  había  to- 
mado Beale  y  el  joven  había  adoptado  la  pre- 
caución de  mirar  el  rumbo  en  una  pequeña 
brújula  que  llevaba  colgada  siempre  de  la 
cadena  del  reloj.  Se  enteró  así  de  que  ee 
dirigía  hacia  ol  sud  y  siguió  en  esa  dirección 
hasta  que  llegó  al  cerco  que  limitaba  el  re- 
ducido b.-.sque.  Vn  campo  arado  queda^ba  ante 
él,  y  má?  allá  distinguió  las  vías  del  f©- 
rrocart:!  oue  rorrtan  entre  dos  alto?  cercoF 
de  alamlire  t elido. 

A  la  izquierda,  el  terreno  ascendía  rapiza» 
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mente  y  Isabía  un  pequeño  puente  que  cru- 
zaba la  línea  férrea. 

No  voía  Fcr  nirguna  parte  al  relojero,  y 
Tíiikor,  saltando  el  cerco  del  bosque,  siguió 
hasta  un  sitio  dórele,  en  la  tierra  arada,  se 
veían  buellaíi  de  pisadas  recientes. 

Las  huellas  iban  eu  línea  recta  basta  el 
puente.  Eran  pequeñas,  estallan  como  a  trein- 
ta pulgadas  una  de  otra  y  las  puntas  de  los 
pies  estaban  más  marcadas  que  los  tacos. 

—  ;So  conoce  que  ba  corrido  como  trotan- 
do! -—  díjose  Tírrtver  leyendo  con  acierto  lo 
que  las  huellas  indicaban. 

Miró  hacia  la  línea  férrea  y  hacia  el  puen- 
te, pero  no  pudo  ver  en  niguna  parte  al 
hcm.brti  tras  del  cual  andaba.  Por  fin  ter- 
minó de  cruzar  el  terreno  arado,  siguiendo 
la  ruta   de  las  huellas. 

Se  había  enterado  ya  de  lo  que  había  eu- 
crdido  la  noche  .interior.  Pero  la  verdad 
E'>bre  Samuel  Beale  le  era  todavía  descono- 
cida, asi  que  ¿o  podía  saber  que  el  hombre 
a  quien  estaba  siguiendo  era  un  salvaje  y 
peligrogo   dem.-nte. 

Fué  la  curiosidad,  TDás  que  otra  cosa,  lo 
que  indujo  a  Tínker  a  hacer  lo  que  hizo  y. 
como  de  costumbre  fué  la  curiosidad  la  que 
le   puso   en   apuros. 

El  jQven  detective  llegó  al  terreno  que  as- 
cendía hacia  el  estrecho  puente  de  hierro 
que  pasaba  por  encima  del  corte  hecho  para 
las  líneas  del  ferrocarril.  El  puente  tenía 
Eólo  el  ancho  bastante  para  que  pasara  un 
carro,  y  era  evidentemente  un  derecho  «le 
pasaje  que  la  empresa  ferroviaria  había  teni- 
do que  reconocer. 

Llegó  al  puente  y  entró  en  él.  Cuando  hizo 
esto,  un  hombre  que  había  estado  acurru- 
cado detrás  de  una  de  las  vigas  de  un  cos- 
tado, salió  de  su  escondrijo  y  corriendo  si- 
lenciosamente se  precipitó  sobre  el  joven. 
Tínker  sólo  tuvo  tiempo  para  volverse  cuan- 
do Beale,  con  sus  largos  brazos  estirados,  se 
arrojó   como   un   tigre   contra   el  joven. 

Tínker  fué  empujado  contra  la  barandilla 
del  pequeño  puente  y  Beale,  jadeante,  tomó 
al  joven  por  el  cuello.  Tínker  dirigió  un 
terrible  golpe  al  desfigurado  y  sucio  rostro, 
pero  su  adversario  era  presa  de  esa  furia 
ciega  que  adormece  todo   dolor  físico. 

una  áspera  risotada  brotó  de  sus  delgados 
laliios  y  con  la  barbuda  cara  cerca  de  la  del 
joven,  Tínker  se  sintió  obligado  a  echarse 
hacia  atrás,  hacia  la  barandilla  del  puente, 
que   tenía  poca  altura. 

Aquella  era  una  de  las  partes  más  soli- 
tarias de  la  línea,  —  un  pequeño  valle  que 
los  trenes  tenían  que  salvar  mediante  una 
curva,  para  entrar  en  la  ciudad,  —  y  desde 
el  puente  a  los  rieles  tendidos  debajo  de 
él,  debía  haber  una  distancia  de  cerca  de 
treinta  pies. 

Aun  cuando  se  hallaba  en  situación  des- 
ventajosa, Tínker  peleó  con  toda  valentía, 
pero  el  final  era  inevitable.  Pulgada  tras 
pulgada  fué  empujado  hacia  atrás  hasta  que 
su  delgado  cuerpo  estuvo  encima  de  la  viga 
que  formaba  la  parte  superior  de  la  bai-an- 


dilla.  Hizo  un  último  esfuerzo  para  agarrar- 
se a  la  viga,  pero  cuando  llegaron  sus  de- 
dos al  tirante  de  hierro,  Beale  le  dio  un  final 
empujón  y  le  hizo  soltarse. 

Tínker  cayó  del  puente,  dando  una  vuelta 
en   el   aire  mientras   caía. 

Dio  en  el  suelo,  con  ruí<io  sordo,  entre 
dos  rieles  y  el  jadeante  maniático  que  es- 
taba arriba,  en  el  puente,  vio  que  el  cuerpo 
se  agitaba  un  momento  y  luego  quedaba  en- 
teramente inmóvil. 

Separándose  de  la  barandilla  del  puente, 
Beale  corrió  cuesta,  abajo,  hacia  el  campo 
arado.  Buscó  un  momento  y  encontró  un 
petTazo  grande,  de  piedra,  junto  al  cerco  de 
alambre  tejido  y  lo  levantó  de  la  tierra  re- 
movida, con  verdadero  esfuerzo.  Para  po- 
der llevarlo  se  lo  apoyó  en  el  pecho  y  así 
volvió,  con  paso  dificultoso,  hacia  el  puente. 

Se  proponía  asegurarse  de  la  muerte  de 
su  víctima.  Para  eso  iba  a  arrojar  sobre 
Tínker  aquella  piedra,  y.  .^ 

En  aquel  instante  se  oyó  sonar  el  silbato 
de  una  locomotora.  La  reglamentación  de 
aquella  línea  férrea  disponía  que  todos  ios 
trenes  dieran  aviso  de  su  llegada  al  entrar 
en  la  hondonada  del  desmonte.  Beale  había 
comenzado  a  subir  por  la  cuesta  cuando  se 
oyó  el  silbato  de  la  locomotora. 

Se  paró  a  escuchar.  El  rodar  del  tren  y 
el  acompasado  jadear  de  la  máquina  llega- 
ron claramente  a  sus  oídos.  La  astucia  que 
le  había  servido  tan  bien  hasta  ese  momento, 
acudió  entonces  en  su  ayuda.  Sabía  que  el 
maquinista  del  tren  iba  a  verle  en  el  puen- 
te, de  pie  como  tendría  que  estar,  destacán- 
dose sobre  el  fondo  claro  del  cielo. 

Dejó  caer  al  suelo  el  trozo  de  piedra  y 
acudiendo  al  borde  de  la  cortadura,  miró  ha- 
cia abajo.  Tínker  estaba  tendido  en  mitad 
de  la  vía, — de  la  vía  "descendente", — por  la 
cual  se  aproximaba  el  tren.  En  el  pálido 
rostro  del  relojero  se  vio  una  rápida  sonri- 
sa y,  volviéndose,  Beale  corrió,  trotando,  ha- 
cia el  puente  y  después,  nuevamente,  hacia 
el   bosque. 

Casi  había  llegado  al  borde  del  bosque 
cuando  el  rugir  del  tren  le  hizo  volver  la 
cabeza.  Vio  que  subía  el  vapor  desde  debajo 
del  puente,  y  pocos  momentos  después  la 
locomotora  y  su  fila  de  vagones  apareció  en 
el  espacio  de  más  allá. 

El  relojero  se  volvió,  agitó  una  mano  en 
lo  alto  y  una  risa  chillona  brotó  de  sus  la- 
bios; después  saltó,  por  encima  del  cerco  y 
se  metió  entre  los  árboles.  Debajo  de  un 
espeso  matorral  encontró  la  bolsa  que  ha- 
bía dejado  escondida  allí.  Había  oído  que 
Tínker  le  seguía  y  había  puesto  una  trampa 
para  su  perseguidor,  una  trampa  que  había 
dado  excelente  resultado. 

Echándose  la  bolsa  a  la  espalda,  Beale 
volvió  de  nuevo  al  sendero  y  después  de  un 
rato  se  encontró  a  la  orilla  de  un  estrecho 
camino,  con  la  abadía  mirándole  desde  lo 
alto.  Se  halla)>a  a  los  fondos  del  gran  edi- 
ficio y  hacia  él  se  dirigió  con  rápido  paso. 

La  abadía  era  an  santuario  pai^  él,  pues 
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conocía  todos  sns  vericuetos  y  recoTecoa.  En 
la   balsa   llevalxa   provisiones   más   que   sufi- 
cientes para  alimentarse  durante  algunas  se- 
manas. 

Sabía  que  en  un  momento  dado  empeza- 
rían a  buscarle  con  toda  tenacidad  y  b«  pre- 
paraba para  lo  que  pudiera  suceder.  Una 
vez  dentro  de  la  abadía  se  encontrarla  en 
condiciones  de  desafiar  a  sus  enemigos,  po- 
dría esconderse  durante  el  día  y  salir  ocul- 
tamente por  la  noohe. 

Llegó  al  gran  edificio  y  se  deslizó  por  uno 
de  los  anchos  arcos,  deteniéndose  ante  una 
estrecha  ventana.  Un  momento  después  ha- 
bía desaparecWo  por  aquella  ventana  y  se 
había  metido  en  su  escondrijo. 

Y  a  dos  millas  de  allí,  un  joven  estaba 
sentado,  apoyado  en  una  de  las  paredes  de 
la  cortadura  del  ferrocarril,  diciéndose  triste- 
mente que  era  un  grandísimo  tonto. 

Había  sido  un  extraordinario  capricho  de 
la  suerte  lo  que  le  había  salvado.  Tínker, 
tendido  entre  los  rieles,  había  recobrado  el 
conocimiento  en  el  instante  en  que  el  ruido- 
so tren  pasaba  por  encima  de  él.  El  golpear 
de  los  vagones  traqueteados  y  el  rodar  de  los 
coches  había  logrado  penetrar  el  velo  de  os- 
curidad que  le  envolvía  y  el  joYen  se  habla 
quedado  un  rato  tendido  boca  arriba,  mi- 
rando al  cielo  y  preguntándose  qué  era  lo 
que  le  había  sucedi-do.  Cuando  se  incorporó 
y  vio  que  el  furgón  de  cola  del  tren  se  per- 
día a  los  lejos,  la  verdad  penetró  en  su  ce- 
rebro. 

. — ¡Por  Júpiter!  ¡De  buena  he  escapado! 
— exclamó,   procurando  sonreír. 

Tínker  sentía  como  si  todo  su  cuerpo  fue- 
ra una  sola  contusión.  Cada  movimiento  le 
causaba  agudo  dolor.  Sin  embargo,  consi- 
guió salir  de  la  vía  y  llegar  a  uno  de  i^ 
costados  de  la  hondonada,  donde  se  tendió 
cuan  largo  era.  Sus  jóvenes  y  musculosos 
miembros,  entrenados  por  constante  ejerci- 
cio atlético,  hablan  soportado  el  choque  de 
aquella  caída  sin  sufrir  daño  importante.; 
Tínker  sabía  que  no  se  había  fracturado  nin- 
gún hueso. 

El  tren  había  podido  pasar  sobre  él  sin 
dañarle,  porque  Tínker  se  encontraba  en  el 
mismo  centro  de  la  vía  y  las  locoomtoras  In- 
glesas no  tienen  miriñaque,    ^^ 

¡Fué  Beale  en  persona !^^  se  dijo,  re- 
cordando el  rostro  maligno,  desfigurado  por 
una  horrible  mueca  de  furor  insano  y  loa 
ojos  relucientes  que  se  hablan  fijado  en  él. 
• — ¡Se  había  propuesto  matarme! 

Tínker  se  puso  de  pie,  gimiendo  entre  dien- 
tes, y  comenzó  a  andar,  a  lo  largo  del  des- 
monte, dirigiéndose  a  la  población. 

— ¡Cualquiera  diría  que  yo  andaba  bus- 
cando, precisamente,  que  me'  sucedier»  algo 
asi;  —  se  dijo.  — .  ¿Pero  cómo  Iba  yo  a  sa- 
ber que  el  relojero  se  habla  vuelto  loco? 

Ya  habla  salido  de  la  hondonada  y  se  dl- 
rlgte,  por  I»  vía  férrea,  llegando  poco  des- 
pués a  un  paso  a  nivel  donde  estaba  la  ca- 
bina del  B^atoro.,  Tínker  se  percató  de 
aBn  91  s«mA|of«  tenía  9i  braoo  1m^49  T. 
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pronto  oyó  el  ruido  de  un  tren  a  su  ea3>alda. 
Por  la  curva  apareció  un  rápido  convoy  de 
pasajeros  y  Tínker  se  retiró  a  un  lado  para 
que  no  le  alcanzara  ni  la  ceniza  de  la  má- 
quina ni  el  polvo  que  levantaba. 

El  tren  comenzó  a  menguar  la  velocidad 
de  su  marcha  cuando  se  acercó  al  paso  a  ni- 
vel y  en  el  momento  en  que  pasó  por  delan- 
te de  la  cabina 'su  velocidad  era  Insignifi- 
cante. Los  largos  coches  com.enzaron  a  pa- 
sar lentamente  y  el  joven,  de  pie  junto  a 
la   vía,    miró    hacia    las    ventanillas. 

De  pronto  un  rostro  conocido  apareció:  era 
el  de  Humble  Begge.  El  hombre  pacífico  mi- 
raba por  la  ventanilla  y  exjjresó  grandísimo 
asombro  al  ver  allí  a  Tínker  que  le  miraba 
sonriente. 

La  ventanilla  estaba  abierta  y  Humbia 
Begge  se  asomó  por  ella. 

— ¡Hola,  Tínker!  —  gritó.  —  ¿Qué  dia- 
blos hace  usted  aquí? 

De  detrás  de  Begge  resonó  uú  ladrlílo 
profundo  y  el  hombre  pacífico  fué  eohado 
a  un  lado.  En  seguida  saltó  por  la  abierta 
ventanilla  un  animal  grande  y  peludo,  que 
tocó  tierra  cerca  de  loa  rieles.  Gruñó  mien- 
tras procuraba  recobrar  el  equilibrio  y  des- 
pués Tínker  ee  vio  asaltado  y  una  lengTia 
larga  y  roja  le  lamió  la  cara  al  mismo  tiem- 
po que  dos  patas  peludas  se  apoyaban  en  sus 
hombros.  Era  Pedro  y  como  el  golpe  que 
le  dio  el  sabueso  hizo  que  Tínker  cayera 
sentado  en  el  suelo,  el  perro,  loco  de  ale- 
gría al  volver  a  ver  a  su  joven  patrón,  ee 
echó  sobre  él  y  una  divertida  escena  hizo 
reir  a  los  pasajeros  del  tren,  que  se  aso- 
maron a  las  ventanillas  mientras  el  convoy 
seguía  su  marcha  hacia  la  estación. 

—  ¡Quieto!  ¡Basta  de  efusiones,  amigo 
mío!  —  exclamó  Tínker  empujando  al  perro 
para  separarlo  de  su  lado.  —  ¡Si  el  verme 
le  alegra  no  es  razón  para  que  me  dé  una 
paliza ! 

Se  puso  de  pie  y  Pedro  se  quedó  delante 
de  él  meneando  el  rabo  con  verdadero  fre- 
nesí. 

Tínker  se  Inclinó  y  dio  unas  amistosas 
ivalmadas  al  perro  en  su  ancho  lomo. 

— Ese  si  que  es  un  nuevo  método  para  ba- 
jar del  tren,  —  agregó,  —  pero  no  creo  que 
6«a  admitido  en  la  buena  sociedad.  ¿Para  qué 
cree  usted  que  se  ban  hecho  las  platafor- 
mas de  las  estaciones? 

Se  volvió  y  siguió  por  la  línea  férrea.  BJl 
bombre  que  estaba  en  la  cabina  de  señales 
miró  sonriendo  a  Tínker  cuando  él  y  ea  pe- 
rro pasaron  por  delante  de  la  cabina. 

— Su  perro  le  conoció,  ¿eh,  señor? — dijo 
el  hombre. 

Tínker  sonrió  y  saludó  moviendo  la  cabezS< 

La  estación  estaba  cercana  ya  y  TlnJcal* 
vió  que  dos  hombres  sallan  de  ella  y  se  en- 
caminaban hacia  él,  por  la  vía.  E>ran  Ser- 
ton  Bdake  y  Humble  Begge.  -i 

Algo  del  aspecto  y  el  modo  de  andar  df 
Tínker  hizo  que  Blake  mirara  eon  ateaeíoa 
a  su  joven  ayudante. 
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— ¿En  qué  ha  anda<lo  usted  metido? — le 
preguntó. 

Tlnker  les  contó  lo  que  le  había  pasado 
y  Begge  se  restregó  ambas  manos,  la  una 
con  la   otra,  muy  satisfecho. 

—  ;Eso  está  bueno!  —  exclamó  el  hombre 
pacifico.  —  Nosotros  temíamos  que  Beale 
hubiera  desaparecido  de  Grimsdale  mientras 
nos  hallábamos  en  Londres. 

— ¿Está  bueno,  eh?  —  repitió  Tínker  iró- 
nicamente, restregándose  sus  golpeados  co- 
dos.—  ¡A  ese  respecto  hay,  estimado  señor 
Begge,  distintas  y  variadas  opiniones! 

Sexton  Blake  se  sonrió,  mirando  a  su  con- 
tusionado  ayudante,   con  simpatía. 

— Begge  quiere  decir  que  usted,  sin  saber- 
lo, ha  realizado  lo  mejor  que  podía  realizar, 
—explicó.  —  Dentro  de  poco  se  enterará  de 

ello. 

Volviéronse  todos,  regresaron  a  la  csta- 
;16n  y  por  último  llegaron  al  hotel  "Las  Cam- 
panas". 

Blake  envió  a  uno  de  los  camareros  a  en- 
tregar un  par  de  cartas.  Después  él  y  Begge 
Be  bañaron  y  cambiaron  de  ropa  interior. 

A  las  cinco  de  la  tarde  el  superintendente 
Burge  entró  en  el  hotel  y  pocos  momentos 
después  llegó  el  gerente  del  banco.  Les  hicie- 
ron pasar  a  la  salita  particular,  donde  encon- 
traron a  Blake  y  a  sus  compañeros,  espe- 
rándoles. Ruby  Beale  estaba,  también,  en  la 
habitación,  pálida  y  triste,  sentada  en  una 
mullida  butaca. 

Después  de  los  saludos  del  caso,  Blake  indi- 
có a  los  recién  llegados  que  se  sentaran.  El 
detective  se  sentó  ante  una  mesita  en  la  que 
había   un  montón   de  papeles. 

— Tengo  que  presentarles  un  informe,  se- 
Üores,  —  comenzó  con  toda  pausa,  —  y  espe- 
ro que  ustedes  lo  encuentren  sumamente  in- 
iereeante. 

Relató  sucintamente  lo  que  le  había  suce- 
dido a  Begge  y  el  señor  Hayes,  el  gerente 
'leí  banco  pudo  proyectar  luz  hacia  un  punto 
3e  la    dramática   aventura. 

— Usted  debe  haber  estado  en  la  cripta  que 
?e  halla  debajo  de  la  capilla  que  está  cerca 
Qe  los  portones  del  cementerio,  —  dijo.  — 
existe  una  vieja  leyenda,  según  la  cual  debe 
baber  un  paeaje  secreto  que  une  a  la  capilla 
:on  la  abadía.  La  historia  dice  que  fué  usado 
primeramente,  ese  pasaje,  para  que  determi- 
nado rey  saliera  de  la  abadía,  donde  se  ha- 
bía guarecido,  buscando  asilo,  según  las  cos- 
íumbree  de  otro  tiempo. 

Blake  prosiguió  su  narración  y  llegó  al 
punto  en  que  le  tocó  decir  lo  que  Begge  ha- 
bía encontrado  en  las  habitaciones  del  piso 
alto  de  la  casa  de  la  relojería. 

. — No  cabe  la  menor  duda  de  que  Samuel 
Beale  trató  de  dar  muerte  a  su  sobrina  y  pu- 
pila, —  dijo  el  detective  con  emoción,  —  y 
BSto  sólo  ee  suñciente  para  que  podamos  dar- 
nos Idea  de  las  condiciones  del  hombre  con 
quien  tenemos  que  tratar. 

La  expresión  de  horror  que  se  vio  en  el 
roetro  de  los  que  le  oían  fué  suficiente  para 
que  se  pudiera  acertar  lo  que  pensaban. 

El  íPupeirintendente  Burge  miró,  en  aquel 
momento,  a  Rubv  Beale, 


— Sii  no  ¡legara  a  mi  la  noticia  de  ese  su- 
ceso con  todas  lae  garantías  de  veracidad  que 
la  rodean,  no  la  hubiera  creído  jamás,  — i 
dijo.  —  Siempre  creí  que  su  tío  la  quería 
a  usted  mucho. 

Ruby  Beale  miró  al  superintendente  y  sus- 
pií-ó  con  pena. 

— Había  cambiado  mucho  en  los  últimos 
doce  meses, — replicó  la  joven  con  lentitud. 

— Hace  doce  meces  que  retiró  su  puenta, 
señorita,  de  mi  banco,  —  dijo  Hayes,  el  ge- 
rente. 

Blake  se  inclinó  hacia  la  mesa. 

— Ese  es  un  punto  que  deseo  aclarar,^ — - 
dijo. — Después  de  que  el  señyr  Begge  hubo 
atendido  a  la  señorita  Beale,  vino  al  hotel 
y  me  despertó.  Volvimos  los  dos  a  la  reloje- 
ría y  yo  me  tomé  la  libertad  de  revisar  loa 
papeles  de  Samuel  Beale.  Lo  que  entonces 
descubrí  me  hizo  partir  para  Londres  en  el 
tren  de  las  seis  y  diez.  He  estado  en  el  otro 
banco  y  traigo  pruebas  completas  y  plenas  de 
que  Beale,  no  sólo  le  ha  robado  a  su  sobrina, 
sino  también  de  que  le  robó  al  vicaria 

■' — ¡Diablos,  Blake! 

El  superintendente  saltó  en  su  silla. 

Blake  levantó  el  montón  de  papeles  y  en- 
gió  dos  o  tree,  que  tendió  hacia  el  superin- 
tendente  para    que   éste   los   examinara. 

— Beale  ha  vendido,  por  partes,  las  accio- 
nes y  los  títulos  de  su  sobrina  y  pupila  y  ha 
cambiado  el  dinero  en  oro,  —  dijo.  —  Y  hace 
cuatro  meses,  llevó  una  suma  en  billetes,  a 
eu  banco,  para  que  se  la  cambiaran  en  oro. 
He  podido  conseguir  la  numeración  de  los 
billetes  que  entregó   y  aquí  está  la  lista. 

Entregó  otra  hoja  de  papel  a  Hayes,  que 
recorrió  rápidamente  la  columna  de  números 
que  había  en  ella. 

— Tiene  usted  entera  razón,  señor  Blake, 
- — dijo  el  gerente.  —  Estos  son  los  númeroe 
de  los  billetes  con  que  mi  banco  pagó  al  vica- 
rio el  cheque  que  le  fué  enviado  por  lord 
Rayburn.  Ayer  estuve  revisando  la  lista  y  los 
recuerdo  perfectamente.  Usted  comprende  que 
yo  no  pude  sospechar  nada  a  ese  respecto 
hasta  que  recibí  la  carta  de  lord  Rayburn. 
Por  eso  no  pude  ocuparme  antes  de  ese  caso. 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

— ¿Entonces  usted  piensa  que  Samuel  Bea- 
le mató  al  vicario?  —  preguntó  después  el 
superintendente  Burge. 

El  rostro  ^fc  Blake  tenía  una  expresión  de 
seriedad  y  de  tristeza  a  la  vez. 

— Sí,  —  contestó.  —  Tengo  pruebas  de  que 
mintió  al  prestar  declaración.  La  señorita 
Beale  declarará  bajo  juramento  que  Arturo 
Stanley  estuvo  de  conversación  con  ella  h¿§- 
ta  poco  antes  de  las  nueve  y  que  elle  le  acom- 
pañó hasta  cerca  de  la  abadía.  Los  dos  en- 
contraron a  Beale  en  el  camino  y  no  les  ha- 
bló. Pero  cuando  la  señorita  Beale  volvió  a 
su  crffea  encontró  a  su  tío  esperándola  y  sq 
cruzaron  entre  ambos  palabras  bastante 
agrias. 

El  detective  miró  tranquilamente  a  Ruby, 
Beale  que  seguía,  inmóvil,  sentadu  en  ia 
butaca. 

— La  señorita  Beale  manifiesta  lambió 
que  a  eso  de  las  diez  ra^noa  veluta  su  tío  ea« 
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lió  de  la  relojería  en  bicicleta  y  no  regresó 
hasta  las  diez  y  quince  cuando,  como  él  mis- 
mo lo  ha  dicho,  se  encontró  con  dos  hombres 
frente  a  la  puerta  de  la  relojería,  discutiendo 
el  extraño  caso  de  que  el  reloj  de  la  torre 
no  hubiera  dado  las  campanadas  de  lae  diez, 

El  superintendente  Burge  escuchaba  con 
la  mayor  atención. 

— ¿Cuánto  tiempo  tardará  nn  hombre  en 
bici<ileta,  en  regresar  de  la  abadía  a  la  casa 
de   Beale? 

— Todo  el  camino  es  cuesta  abajo,  —  di- 
jo el  superintendente.  —  Supongo  que  puede 
recorrerse  en  siete   u   ocho   minutos. 

— ¿Así  que  si  Beale  fué  directamente  a  la 
abadía,  tuvo  tiempo  sobrado  para  llegar  a 
ella  antes  de  las  diez,  hacer  lo  que  hubiera 
de  hacer  y  regresar  a  su  relojería  a  las  diez  y 
quince? 

—Sí.  \ 

Pieza  por  pieza,  Blake  iba  reuniendo  las 
pruebas  contra  el  astuto  criminal 

Se  volvió  hacia  Begge. 

- — Sabemos  que  Arturo  Stanley  entró  en  la 
abadía  deepuéc  de  las  nueve  y  estuvo  ejerci- 
tándose en  el  órgano  durante  cerca  de  una 
hora.  No  oyó  sonar  la  campana  del  reloj  a 
pesar  de  que  estuvo  esperando  que  sonara 
para  dejar  de  tocar.  Dejó  de  tocar  pasadas 
las  diez  y,  hallando  cerrada  la  puerta  de  la 
sacristía,  cruzó  el  vasto  edificio  para  salir 
por  la  otra  puetra  y  se  encontró  con  el  ca- 
dáver que  estaba  tendido  en  el  suelo  bajo  la 
torre  del  reloj. 

— El  me  ha  narrado  todo,  y  eso  es  lo  que 
me    dijo,   —   manifestó    el   superintendente. 

Blake  tomó  una  pequeña  hoja  de  papel  de 
cartas  del  montón  de  documentos  y  lo  ense- 
ñó.   Un  borde  del  papel  estaba  chamuscado. 

— Encontró  esto  en  el  hogar  de  la  chime- 
nea del  dormitorio  de  Samuel  Beale, — dijo. 
' — ^Estaba  entre  otros  muchos  papeles  a  los 
qne  habían  prendido  fuego.  Beale  se  propo- 
nía destruirlos  pero  no  esperó  a  que  se  que- 
maran. Tenga  la  bondad  de  leerlo. 

EJ  empleado  policial  lej'ó  la  carta. 

Estaba  encabezada:  "Vicaría  de  Grimsdaíe" 
y  había  eido  escrita  el  día  anterior  al  cri- 
men. Su  texto  era  el  siguiente: 

"  Estimado  Beale:  Acabo  de  pensar  qwe  no 
"  tengo  recibo  de  ninguna  clase  para  demos- 
**  trar  qué  he  hecho  con  la  suma  de  qui- 
*•  nlentas  libras  esterlinas  que  me  envió  lord 
"  Raybnm.  En  consecuencia,  considero  con- 
'•  veniente  un  recibo.  Mañana  estaré  muy 
'*  ocupado  todo  el  día,  pero  me  hallaré  des- 
"  ocupado  por  la  noche.  Iré  a  verle  a  usted 
'•  a  eso  de  lae  diez." 

La  caligrafía  característica  del  vicario  era 
ln<jon fundible.  El  superintendente  devolvió 
le  carta  a  Blake. 

■ — Beale  no  dijo  ni  una  palabra  de  esto  en 
tn  declaración, — manifestó  con  lentitud. 

— Samuel  Beale  tiene  toda  la  astucia  del 
«nanlátlco  peligroso, — replicó  Sexton  Blake. 
—Ha  cometido  sus  delitos  del  modo  más  há- 
gU.  Haflta  «ste  momento  he  podido   ofrecer 


pruebas,  pero  de  aquí  en  adelante  sólo  ofrez* 
co  conjeturas. 

— ¿Cómo  mató  a?.'.  .  —  comenzó  el  señor, 
Hayes,  el  gerente  del  banco. 

Blake  ee  levantó  de  junio  a  la  met-a  y  E« 
aproximó   más  al   grupo. 

— No  creo  en  teorías,  —  dijo,  —  pero  en 
este  caso  me  he  permitido  teorizar.  Creo  que 
Samuel   Beale  preparó   una    trampa   para   su 


De  pronto,  el  minutero  se  movió  hacia 
pbaio,  descendiendo  Beale  con  él.  El  re- 
lojero se  sostuvo  un  momento  muy  breve, 
pero  en  seguida  se  desprendió  de  su  sos- 
tén, cayó  por  el  aire,  dando  vueltas  y 
descendió  hasta  quedar  encogido  en  el 
enarenado  'camino.  (Pág.  43). 
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▼íctlma.  Sabía  que  el  vicario  tenia  que  pasar 
¡por  la  abadía,  al  dirigiré  a  la  ciudad  y  se 
arre«^l<5  para  llegar  al  dRficIo  poco  antea  de 
laa  diez.  Entró  por  la  puerta  úq  la  eacristía 
y,  sin  duda,  oyó  que  Arturo  Stanley  estaba 
tocando  el  órgano.  ¡Subió  a  la  torre  del  reloj 
y  detuvo  la  marcha  del  mecanismo!  Laa  cam- 
panadas de  las  diez  no  sonaron  aquella  no- 
che. 

—  "Eso  es  lo  que  yo  he  dicho  siempre!  — 
exclamó  el  superintendente. 

Blake  sacó  del  bolsillo  un  pequeño  plano  y 
lo  extendió.  Era  un  croquis  del  interior  de 
la  torre  del  reloj  e  indicaba  la  situación  del 
gran  péndulo.  Los  que  le  oían  se  acercaron 
más  cuando  prosiguió  su  tranquila  y  serena 
ex;plicación. 

— 'Ustedes  habrán  notado  que  el  bulbo  del 
péndulo,  que  constituye  una  masa  bastante 
p^^da  y  voluminosa,  en  condiciones  norma- 
les casi  toca  en  el  pasamanos  de  la  escalera 
de  la  izquierda.  Ahora  bien,  si  Samiiel  Beal^ 
alargó  el  vastago  del  péndulo  un  pie,  y  lo 
sostuvo  sin  balancearse  hasta  hacerle  llegar 
a  la  plataforma  de  hierro  de  lo  alto,  y  si  quitó 
el  trozo  del  pasamanos,  no  tuvo  más  que  es- 
perar a  que  su  víctima  pasara  por  delante  del 
hueco  de  la  barandilla.  Entonces,  soltando  el 
[péndulo,  éste  tuvo  que  balancearse  con  terri- 
ble fuerza  y  que  aplastar  a  todo  lo  que  se 
hallara  del  otro  lado,  donde  terminaba  la 
oscilación. 

El  superintendente  se  levantó  como  movi- 
do por  un  resorte. 

. — ¡La  sangre  en  la  pared!  ¡La  sangre  en 
los  escalones!  ¡Dios  mío,  Blake,  está  usted 
en  lo  cierto! 

Blake  lo  miró. 

— También  había  manchas  de  sangre  en  el 
péndulo,  —  dijo,  —  pero  Beale  se  habla  ocu- 
pado de  ellas.  Vi  que  la  superficie  presentaba 
señales  de  habef  sido  frotada  y  también  rí  el 
sitio  donde  el  péndulo  había  sido  sostenido, 
debajo  de  la  plataforma  de  hierro. 
\    El  oficial  de  policía  se  encogió  de  hombros. 

— ¡Y  eso  era  lo  que  usted  estaba  obser- 
vando cuando  yo  preguntaba  si  so  habría 
vuelto  usted  loco,  al  verle  arrodillado  en  el 
piso  de  hierro! 

Tomó  su  gorra  de  vle^ra  y  volvió  a  mirar, 
nuevamente  al  detective. 

-  — Me  parece  que  ha  definido  usted  el  caso, 
en  lo  que  a  mí  se  refiere,  . —  dijo. — Lo  que 
necesito  aJiora  es  encontrar  a  Beale. 

i  Hubo  un  movimiento  general  y  Blake,  di- 
rlifléndose  a  una  puerta,  la  abrió.  Pedro  en- 
tró, trotando,  en  la  eallta. 

-  —-Temí  que  Beale  se  hubiera  escabullido 
durante  el  día,  —  dijo  Bilake— y  por  eso  tra- 
{j«  a  este  viejo  amigo,  de  Londres.  No  hay 
^escondrijo  que  sea  secreto  cuando  él  est^ 
íbuscando  a  alguien,  y  aun  cuando  ahora  es- 
^bunos  seguros  de  nuestro  hombre,  pues  sa- 
ibemos  que  se  halla  en  estas  inmediaciones. 
|Pedro  realizará  su  tarea  del  mismo  modo. 

"'  Miró  a  Tínker,  e  hUo   un  movimiento   de 

^at>eza. 

\  --^évenps  al  sitio  donl«  aated  tuvo  su  en- 


cuentro,  Tínker.  Allí  es   donde  comienza     la 
pista. 

Blake  y  Tínker  y  loa  otros  dos  hombres  sa- 
lieron de  la  habitación,  pero  Begge  se  quedó 
un  momento,  para  hablar  con  Ruby  Beale. 

■ — Es  necesario  que  sea  usted  valiente,  — dí- 
Jola  con  bondad.  —  Comprendo  cuáles  tie- 
nen que  ser  sus  sentimientos.  Su  tío .  . . 

— ¡Todo  esto  es  horrendo!  — -  exclamó  la 
Joven,  tapándose  el  rostro  con  ambas  m^os. 

Begge  s^  apresuró  a  salir  y  conversó  algu- 
nas palabras  con  el  superintendente  de  po- 
licía. Era  algo  enteramente  no  oficial  lo  que 
pedía,  pero  logró  obtenerlo  al  fin  y  volvió  a 
donde  había  dejado  a  la  Joven. 

— ^¿Cree  usted  que  debe  Ir  a  ver  a  al^i.len 
que...  que  desea  muchísimo  verla?  El  su- 
perintendente Burge  me  ha  dado  esta  tarjeta 
para  usted. 

Ruby  Beale  se  levantó  Inmediatamente  T 
sus  mejillas  se  colorearon  como  por  encanto. 
Cuando  Sexton  Blake  y  sus  compañeros  salle- 
ron  del  hotel,  con  Pedro  trotando  tranquila- 
mente detrás  de  ellos,  Ruby  Beale  se  hallaba 
ya,  camino  de  la  oficina  de  policía,  a  visitar 
al  hombre  a  quien  amaba. 

Todavía  quedaban  un  par  de  horas  de  lúa 
de  día  cuando  el  grupo  de  investigadore»  sa 
reunió  en  el  pequeño  puente  de  hierro,  Blake 
se  separó  del  grupo  con  Pedro  y  buscó  has- 
ta que  dio  con  las  huellas  que  había  dejado 
Beale  al  regresar  del  bosque.  Indicó  con  i» 
mano  la  señal  de  una  pisada, 

— ¡Busca,  Pedro!  ¡Sigue  al  viejo!  ¡Busca I 
— dijo  el  detective. 

El  perro  bajó  la  cabeza.  Hubo  un  momento 
de  pa^sa,  después  el  perro  halló  la  pista  7 
un  grito  como  un"  gemido  brotó  de  su  gar- 
ganta. 

— ¡Ta  esta  arreglado  Samuel  Beale!  — di- 
Jo  Tínker  sonriendo,  mientras  siguió  coa  loa 
demás  por  el  terreno  desigual. 

El  rastro  era  bueno  y  Pedro  muy  hábil,  Lea 
llevo  por  el  bosque  al  matorral  donde  Beale 
había  escondido  la  bolsa.  Durante  un  momen- 
to, el  sabueso  dudó,  pues  Beale  había  dejado 
tres  rastros  distintos  Junto  a  aquel  matorral, 
pero  era  el  mas  reciente  el  que  seguía  Pedro 
y  por  fin  lo  encontró  y  fué  cruzando  el  va- 
lle, camino  de  la  abadfa. 

Cuando  el  grupo  vio  la  abadía,  Blake  se 
sonrió. 

— El  zorro  ha  vuelto  a  su  guarida,  — mur* 
muró.  —  Cesl  me  figuré  que  volvería.  El  vie- 
jo y  enorme  edificio  es  el  mejor  lugar  que 
pudiera  escoger  para  esconderse. 

La  investigación  de  Pedro  se  terminó  cuan-* 
do  el  sabueso,  con  inteligencia  casi  humana^ 
levantó  su  peludo  cuerpo  y  olfateó  el  berd« 
de  la  estrecha  ventana  situada  debajo  d^ 
arco.  - 

— ¿Entró  por  esa  ventana,  viejo  amigo?  '—^ 
preguntó  Blake  acariciando  el  peludo  lonHÍ 
del  animal. 

El  perro  lanzó  un  grito  que  Cíusl  parooM 
el  ce  una  voz  humana. 
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- — i  Es  notable  este  perro!  ; — •  exclamó,  aeom 
bredo  el  gerente  del  banco. 

No  era  ya  necesario  Qu©  Pedro  continuara 
buscando  ni  que  se  uniera  a  aquella  cacería 
de  hombre,  pero  el  perro  no  i»  bubiera  aban- 
donado si  no  con  disgusto. 

Entraron  en  la  abadía  por  la  puerta  <ijP  If 
sacristía  y  llevaron  a  Peúro  hasta  la  ventana 
por  la  cual  había  entrado  Beal«.  Blak©  encon- 
tró un  trozo  de  barro  aeco  ea  el  piso,  un 
fragmento  desprendido  del  calzado  del  relo- 
jero cuando  saltó  por  la  ventana, 

— ^íile  parece  que  el  amigo  no  va  e  poder 
hacer  mu<rfio  de  bueno  ahora,  —  dijo  el  su» 
perintenente,  en  voz  baja,  a  Tínker. 

Pedro  iba  de  un  lado  a  otro,  con  la  cabeza 
baja  y  moviendo  el  rabo.  En  el  campo,  la  tie- 
rra había  conservado  la  pista,  pero  allí,  en 
a  oscura  abadía,  coQ  siis  pisos  de  dura  pie- 
dra, ia  tarea  resultaba  difícil.  Sin  embargo, 
Pl  sabueso  no  se  declaró  vencido.  Siguió  yen- 
áo  de  un  lado  a  otro,  buscando  entre  las  filas 
de  bancos,  en  los  rincones.  Una, vez  se  detuvo 
tu.  la  trampa  que  estaba  delante  del  altar. 

— Creo  que  ba  vuelto  a  descender  por  ahí, 
— dijo  Begge  a  Blake,  en  voz  baja. 

Pero  Pedro  ee  retiró  de  allí  y  por  último, 
deepués  de  cruzar  la  nave,  se  detuvo  en  la 
puerta  principal,  volviendo  después  a  la  iz- 
quierda y  parándose  junto  a  un  alto  revesti- 
miento de  roble  que  cubría  todo  el  largo  de 
la  pared  y  en  el  que  habla  una  puerta  pe- 
queña. 

— -¿A  ^ónde  conduce  eea  puerta?  —  pre- 
guntó Blake.  . 

Fué  el  gerente  del  banco  el  que  le  contestó. 

— A  la  escalera  por  la  que  se  sube  al  cam- 
panario, que  está  en  el  techo,  —  dijo. — En  un 
tiempo  la  abadía  no  tuvo  campanas,  fuera  de 
la  del  reloj,  a£í  que  el  campanario  que  ahora 
tiene  fué  agregado  en  fecha  relativamente 
moderna. 

La  puerta  estaba  cerrada.  Un  rápido  exa- 
men permitió  ver  que  la  llave  estaba  puesta 
del  lado  de  dentro. 

—  ¡Tiene  que  estar  ahí! 

Era  la  primera  señal  vieible  que  habla  «pre- 
ciado el  grupo,  indicando  que  su  mudo  guía 
les  había  llevado  por  el  buen  camino. 

< — ¡Muy  bien!  —  dijo  el  superintendente 
dirigiéndose  a  la  puerta.  — ¡Yo  me  hago  res- 
ponsable de  eeto! 

Su  responsabilidad  se  exteriorizó  en  forma 
de  un  terrible  puntapié  que  dio  en  el  tablero 
de  ^5)ble.  Era  Un  hombre  corpulento  que  pe- 
saba máfi  de  doscientas  libras  y  dio  el  golpe 
con  tremenda  fuerza.  El  tablero  saltó  heoho 
aatlllas  a  pesar  de  que  la  tabla  era  de  una 
pulgada  de  grueso. 

—  ¡Ahora,  a  buscar  la  llave!  —  dijo  el  de 
policía  metiendo  el  brazo  por  el  hueco. 

Sus  dedOB^omeron  la  llave  y  un  momento 
después  la  puerta  se  abría  dejando  ver  el  co- 
mienzo de  una  estrecha  escalera. 

Blake  y  el  superintendente  fueron  los  pri- 
meros en  entrar  y  loe  otros  les  siguieron.  Pa- 
fiaron  por  el  cuarto  donde  colgaban  la^  cuer- 


das de  les  campanas,  siguieron  subiendo  al 
y  Uegaron  a  un  pequeño  balcón  situado  ai 
mismo  nivel  de  las  grandes  campcmas. 

— Otra  puerta,  . — ;  dijo  el  superintendente 
Burge  en  vo«  baja. 

Estaba  al  extremo  del  balcón  y  no  tenía 
cerradura.  Los  pasadores  con  que  se  cerraba 
eetaban  del  lado  de  dentro. 

El  superintendente  abrió  la  puerta.  Blake 
dirigió  una  mirada  hacia  los  techos  a  dos 
aguas  y  a  ios  numerosos  pináculos  y  enton- 
ces. .  . 

Sonó  la  detonación  íie  un  tiro  de  revólver 
y  el  oficial  de  policía  se  deeplomó  en  brazos 
da  Blake.  Al  mismo  tiempo  une  delgada  si- 
lueta saltó  como  un  gato  de  una  cornisa  qu€ 
quedaba  frente  a  la  puerta,  y  corrió,  aleján- 
dose con  la  rapidez  del  viento. 

— ¡Me  ha  herido.  .  .  aquí.  .  .  en  el  hombro! 

El  superintendente  se  apoyó  en  el  costado 
de  la  puerta  con  la  mano  en  la  herida. 

Blake  quiso  examinar  la  herida,  pero  Bur 
ge  le  separó  a  un  lado. 

— ¡Esta  bien;  no  se  ocupen  de  mí!  ¡Cacen 
a  esa  fiera  antes  de  que  se  eecape!  —  dijo. — 
¡Pronto!   ¡Y  tengan  cuidado! 

Tínker  y  Blake  se  miraron,  entonces  el  de 
tective  se  volvió  hacia  el  gerente. 

— Ocúpese  usted  de  atender  al  superinten- 
dente, —  dijo. — Y  también  vigile  esta  puer- 
ta. ¿Tiene  usted  armas? 

— Desgraciadamente,  no,  —  contestó  Ha- 
yes. 

— Tengo  un  revólver  en  el  bolsillo,  —  dijo 
el  herido.  —  Puede  ir  tranquilo,  señor  Blake. 
Por  aquí  no  pasará,   ¡Adelante  ustedes! 

Un  instante  después  Blake  y  Tínker  esta- 
ban en  la  estrecha  cornisa, 

Blake  fué  el  primero  que  llegó  al  extremo, 
y  vio  entonces  que  Beaie  había  saltado  a 
otra  cornisa  y  que  había  un  ancho  espacio 
entre  la  cornisa  y  ei  techo,  formando  un  se- 
guro pasadizo,  Blake  «altó  al  hueco  y  corrió, 
dejando  que  Tínker  le  siguiera.  Le  pareció  a 
Blake  que  se  hallaban  en  el  techo  del  edificio 
principal  pues  de  trecho  en  trecho  ee  eleva- 
ban las  espiras  que  daban  al  conjunto  de  la 
abadía  un  aspecto  airoso  cuando  se  le  miraba 
a  la  distancia.  El  techo  era  un  conjunto  ex- 
traño y  confuso  de  tejados,  espiras,  aguiae  y 
estribos  y  era  necesario  fijarle  mucho  para 
avanzar  por  él. 

Blake  comprendió  que  Beale  había  encogido 
bien  su  terreno.  El  relojero  conocía  perfecta- 
mente todo  aquello,  así  que  ailí,  a  cien  pies 
del  suelo,  podía  desafiar  e  sus  enemigos  con 
evidente  ventaja. 

De  pronto,  Blake  vio  de  nuevo  a  su  hom- 
bre. Fué  sólo  un  instante.  Un  cuerpo  delgado 
surgió  de  detrás  de  un  contrafuerte  par» 
Ocultarse  detrás  de  otro.  Pero  esto  demostró 
a  Blake  que  se  hallalja  en  la  buena  pista,  y 
dirigió  una  voz  a  Tínker. 

—  ¡Vamos  bien,   Tínker!    ¡Por   aíá'    1« 

dijo. 

Un  juramento  le  contestó  y  un  instante 
después  se  oyó  un  estamitido.   La  bala  pa«4. 
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^libando  por  encima  del  parapeto,  precisa- 
tmente  sobre  la  cabeza  de  Blake  y  la  delga- 
fla  silueta  volvió  a  aparecer.  Había  subido  a 
(lo  alto  de  uno  de  los  estribos  y  estaba  allí, 
ide    pie,    destacándose    sobre    la    claridad    del 

,CÍ9lO. 

'ir — ¡Váyasel  ¡Vayase  canalla,  antes  de  qua 
le  mate! — gritó. 

..■f  Su  áspera  voz  resonó  vibrante  y  el  hombre 
i^volvió  a  levantar  el  revólver.  Blake  se  acu- 
rrucó en  el  momenj;o  preciso,  pues  el  proyec- 
til diaparado  por  el  loco  se  tundió  en  el  grue- 
jq  plomo  del  techo,  detrás  de  él. 
r^Sin  alzarse  del  borde  deT^  parapeto,   Blake 
^e  deslizó  hasta  llegar  a  la  cuadrada  masa  de 
granito    en    la    que    Beale   se   había    situado. 
Rozó  con  el  pie  en  aquel  momento  y  Beale 
oyó  el  ruido. 

jBrotó  de  sus  labios  otro  grito  y  la  del- 
gada silueta  se  inclinó  hacia  atrás  un  mo- 
imento.  Un  instante  después  descendió  rá.pl- 
'damente  de  la  parte  alta  del  estribo.  Duran- 
te un  momento  creyó  Blake  que  el  loco  ha- 
bía hallado  la  muerte,  pero  en  el  momento 
en  que  se  levantó  para  mirar  al  sitio  donde 
Beala  podía  haber  caído,  le  vio  diez  pies 
ImáB  abajo.  Empotrada  en  el  sólido  muro 
estaba  una  gruesa  viga  de  roble.  Trasiponla 
l^n  espacio  de  unos  treinta  pies  y  el  otro 
^extremo  estaba  metido  en  ©1  parapeto  del 
Éeoho  de  enfrente,  que  era  mucho  más  bajo 
que  aquel  en  que  estaba  Blake. 
"^  ¿El  demente  relojero  había  saltado  con  la 
seguridad  de  una  fiera  y  casi  estaba  pasando 
9or  la  viga  cuando  le  vio  Blake. 

"XTÍnker,  corriendo  por  el  techo  hacia  sn 
patrón,  vio  que  Blake  vacilaba  un  momento. 
El  joven  se  acercó  al  estribo  y  llegó  a  él 
cuando  Blake  saltaba.  Tínker  vio  entonces 
\a  viga  y  el  pretil  del  otro  techo.  ' 

.    . —  ¡Señor!    ¡Atención! 

'=-' Beale  había  llegado  al  parapeto  y  había 
saltado  al  techo.  Se  volvió  y  apuntó  con  el 
revólver.  Tínker  no  veía  a  Blake,  pero  com- 
prendió lo  que  aquella  acción  significaba.  ' 
Rápidamente  sacó  el  revólver  del  bolsillo  F 
BU  visual  pasó  por  las  miras, 
s  ;  Sonó  un  estampido. 

-^  Había  oprimido  el  disparador  demasiado' 
pronto,  pero  su  puntería  fué  buena.  La  bala 
dló  en  el  arma  que  el  relojero  tenía  en  la 
mano  y  la  hizo  saltar  de  sus  delgados  dedos. 
^-; Beale  retrocedió  rugiendo  de  furor.  Un  i 
¡momento  después,  Tínker  vio  a  su  patrón  ! 
que  pasaba  corriendo  por  la  viga,  llegaba 
jal  parapeto  y  saltaba  al  techo.  El  detective 
y  el  loco  desaparecieron.  Tínker  fué  hasta 
'él  techo  y  llegó  al  sitio  de  donde  habían  sal- 
[tado  Beale  y  Blake. 

:  ..Aquel  terrible  salto  le  hizo  detener  un  mo- 
;jn^to.  Pero  lo  qu©  hacía  bu  patrón,  Tínker 
¡estaba  siempre  decidido  a  hacerlo  así  que 
mm  instante  después,  se  arrojó .  Los  pies  de 
pttnker  tocaron  en  el  mismo  centro  de  la 
n*».  Durante  un  momento  luchó  por  man- 
tener el  equilibrio  con  el  cuerpo  dolorido  y 
la  cabeza  aturdida.  El  momento  fué  de  gran- 
UBlmo  peligro,  pero  al  fin  venció  y  un  ins- 
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tante  desipués  cruzaba  al  otro  lado  y  se  unía 
a  la  persecución. 

Loa  detalles  de  aquella  terrible  caza  iban 
a  hacerse  históricos  en  la  ciudad  de  Grimsda- 
le.  De  uno  en  otro  sitio,  aquellos  dos  tena- 
ces cazadores  siguieron  a  su  pieza.  Una  y  otra 
vez  Beale,  de/bido  a  su  conocimiento  del  te- 
rreno, logró  esquivar  a  sus  perseguidores, 
pero  éstos  volvían  a  encontrarle  y  el  asesi- 
no no  lograba  librarse  de  ellos.  Ya  comen- 
zaba a  oscurecer  cuando  se  encontraron  en 
la  estrecha  cornisa,  detrás  de  la  torre  del 
relrfj. 

La  torre  propiamente  dicha  surgía  arriba 
del  techo,  cuadrada,  sólida.  Beale  había  sal- 
tado a  una  cornisa  y  había  avanzado  a  lo 
largo  de  la  pared  de  la  torre  agarrándose 
al  débil  sostén  que  le  proporcionaban  las 
cornisas. 

Blake  se  voUvió  y  miró  a  Tínker  que  esta- 
ba cerca  de  él. 

— Yo  Iré  por  la  Izquierda,-  vaya  usted  por 
la  derecha,  —  dijo.  —  Creo  que  ahora  le 
tenemos  cazado. 

Tínker  estaba  pálido  y  sin  aliento,  pero 
respondió  a  la  mirada  de  su  jefe  con  una 
sonrisa. 

— ¡Bien,  señor!  —  contestó. 

Se  separaron  entonces,  y  a  poco  Tínker 
se  encontró  en  el  lado  derecího  de  la  torre, 
aplastado  contra  el  muro,  con  los  pies  en  una 
estrecha  cornisa  y  las  manos  levantadas  y 
agarradas  a  otra. 

De  este  modo,  —  como  estaqueadí^  contra 
la  pared,  —  el  joven  fué  avanzando  hacia 
el  frente  de  la  torre  donde  la  monumental 
esfera  del  reloj  miraba  hacia  la  ciudad  de 
Gfimsdale. 

No  se  atrevía  a  mirar  hacia  abajo.  Sabía 
que  un  resbalón  de  una  mano  o  de  un  pie 
podía  significar  el  caer,  dando  volteretas,  a 
una  muerte  segura.  Oía  la  pulsación  del 
enorme  reloj  a  medida  que  el  péndulo  os- 
cilaba de  una  lado  al  otro.  Las  paredes  de 
la  hueca  torre  reverberaban  cada  latido. 
Cuando  se  aproximaba  al  ángulo,  el  reloj 
comenzó  a  tocar  las  campanadas  de  las  siete. 

¡Bam! 

¡Bam! 

Toda  la  torre  pareció  estremecerse  y  el 
sonido  era  tan  fuerte  que  casi  le  ensordecía. 
Un  paso  más  y  llegó  a  la  arista,  la  parte 
más  peligrosa  de  su  tarea,  pues  tenía  que 
volver  la  esquina  y  no  podía  sostenerse  máe 
que  con  una  mano. 

Pulgada  tras  pulgada  fué  moviéndose  has» 
ta  que  por  fin  pudo  distinguir  la  parte  de- 
lantera de  la  torre  y  la  esfera  del  reloj. 

Un  rápido  grito  de  angustia  salió  de  los 
labios  de  Tínker  y  el  joven  estuvo  a  punto 
de  perder  el  equilibrio. 

Porque  allí,  ante  la  esfera  del  reloj  a© 
hallaban  dos  figuras  humanas  eiflazadas,  en 
una  lucha  de  muerte.  Samuel  Beale  estaba 
agarrdo  al  minutero,  —  que  medía  doce  ptea 
de  largo  y  era  de  hierro  calado,  —  y  Blake 
había  enlazado  un  brazo  en  el  horario,  cerca 
de    donde    estaba   .unido   al   eje   central. 


42    — , 


.MLlnr^» 


PUCKY 


TT-^-  -j- 


^aPfrwri7ii  rtüi^ixt  •  ■■  "?ffrt« 


MAGÁZINE 


Beale   estaba  procurando   desprenderse   de 
Blake,  que  le  tenía  sujeto  con  el  otro  brazo. 
¡Bam!    , 
¡Bam! 

Mesurada  y  lenta,  la  campana  lanzaba  al 
aire  su  sonora  y  profunda  nota.  Una  pelea 
de  nauerte  se  desarrollaba  allí.  ¿Pero  qué  le 
inaportaba  la  vida  o  la  muerte  a  la  maqui- 
naria del  reloj? 

¡Bam! 

Una  y  otra  vez,  el  loco  pataleó  procuran- 
do obligar  a  su  advers^ario  a  soltarse. 

Tínker  había  vuelto  ya  la  esquina,  y,  ol- 
vidando toda  precaución,  avanzó  por  la  cor- 
nisa hasta  llegar  a  la  ancha  plataforma  de 
piedra. que  quedaba  debajo  de  la  esfera  del 
reloj. 

El  viento,  que  al  ponerse  el  sol,  se  iba 
acelerando,  sopla'ba  con  fuerza,  procedente 
del  valle  y  giraba  en  torno  de  la  torre,  ame- 
nazaba arrancar  a  Tínker  de  su  precario 
Bostén. 

El  joven  vio  la  expresión  de  la  cara  de 
su  jefe,  vio  su  palidez,  notó  que  Blake  apre- 
taba los  dientes. 

Blake  había  llegado,  casi,  al  límite  de  sus 
fuerzas,  en  aquel  momento.  El  relojero  de- 
mente y  asesino,  dotado  de  las  energías  que 
le  daba  su  desorganizado  cerebro,  tenía  ase- 
gurada la  victoria. 

Respirando  jadeante,  Tínker  volvió  a  sa- 
car el  revólver. 

No  podía  quedai-se  allí  viendo  cómo  su 
adorado  jefe  era  enviado  a  la  muerte  por 
aquel  demonio  de  aspecto  casi  humano. 

Antes  de  que  Tínker  pudiera  levantar  el 
arma  se  oyó  un  ruido  metálico  detrás  de  le 
gigantesca  esfera.  Después  el  minutero,  co- 
mo obedeciendo  a  H.na  fuerza  invisible,  cayó 
hacia  abajo,  arrastrando  con  él  a  Beale.  Su 
caída  inclinó  al  relojero  hacia  la  derecha  y 
BU  delgado  cuerpo  se  balanceó,  casi  despren- 
diéndose de  su  sostén.  Durante  un  instante 
brevísimo,  Beale  siguió  agarrado  al  minute- 
ro, gritando  una  y  otra  vez.  Luego,  de  pron- 
to, cayó,  separándose  de  la  torre  y  descendió 
dando  vueltas  en  el  aire  hasta  quedar  enco- 
gido en  el  enarenado  camino. 

— ¡Señor!    ¡Señor! 

Jadeante  y  pálido,  Tínker  gritó.  Blake 
descendía  ya  a  la  plataforma. 

—  ¡Todo  va  bien,  joven!  —  dijo  el  de- 
tective. 

Un  rayo  de  luz  brotó  de  repente  de  la  es- 
fera del  reloj  y  una  parte  del  disco  de  ador- 
nado hierro,  se  abrió  hacia  dentro,  dejando 
ver  a  un  hombre  acurrucado. 

— i  Están  ustedes  ahí? 

Era  la  voz  de  Humble  Begge  y  nunca  soiO 
voz  alguna  más  dulce  y  más  suave.  Al  ins- 
tante subió  Tínker  al  hueco  aquel,  y  fué  se- 
guido por  Sexton  Blake  Inmediatamente.  Se- 
gundos después  se  hallaban  de  pie  en  la  pla- 
taforma de  hierro,  Junto  a  la  máquina  del 
antiguo  reloj. 

■ — ¿Entonces  fué  usted  el  que?...-g 


Blake  miró  a  Begge  y  el  hombre  racífico 
inclinó  la  cabeza  afirmativamente. 

— Les  vi  a  ustedes  desde  el  camino,  —  ex-^ 
jlicó.  —  Bajé,  procurando  ver  algo  de  la;] 
cacería.  Cuando  usted  agarró  a  Beale  mej 
di  cuenta  de  lo  que  él  quería  hacer.  Se  pro-, 
ponía  abrir  €l  hueco  de  la  espera  del  relol 
y  escapar.  t 

—  ¡Pero  el  minutero!  ¿Fué  usted  quien?. -i- ¡i 
Y,    como    siempre    había      sido    y    era      uu 

hombre  muy  modetto,  Kumble  Begge  se  son- 
rojó. ¡  q 

— Encontré  que  mis  conocimientos  de  re- 
lojería podían  serme  útiles,  —  dijo.  —  Mo'-j 
vi  el  minutero  hacia  atrás  desde  aqaí  dentro,; 
Me  pareció  que  era  el  único.  .  .    el   único.  .  ^ 

Balíe  tendió  la  mano.  ;:-¡ 

—  -Me  fcalvó  usted  la  vida,  —  dijo  solem.' 
iiercente.   — -Era  el -único  recurro  pcsiDla     -• 


r«i" 


La  verdad  sobre  el  asesinato  del  -icar^' 
no  pudo  demostrarse  nunca,  pero  unes  pa- 
peles que  se  hallaron  en  la-  ropa  de  Sa- 
muel Beale  indicaron  que  le  teoría  Ce  Blaka 
sob'-e  el   crimen   era  enteramente   exacta. 

El  relojero,  cuya  ansia  do  oro  le  había 
hecho  homicida,  había  estudiado  el  problema 
dibujando  el  péndulo  en  un  papel  y  calcu- 
lando cuánto  debía  alargar  el  vastago  a  fin 
de  que  el  pesado  bulbo  diera  <?n  la  labezg 
de  la  víctima.  Había  anotado  el  númerd- 
de  escalones  que  tendría  que  pisar  el  vicaria 
antes  de  que  él  soltara  el  péndulo  manto' 
nido  en  lo  alto   de  la   plataforma.  -  \ 

El   vicario,   al    darse   cuenta    de    Que   eratf^ 
las   diez   y   el   reloj   no   tocaba,    entraría,   lé-\ 
trigado,    a   averiguar    lo    que    pasaba    y    subí» 
ría  a  la  torre  del  reloj ...    Y   esto  fué,  pro* 
bablemente,  lo  que  sucedió. 

Arturo  Stanley,  sin  embargo,  no  tuvo  de 
qué  quejarse,  pues  fué  declarado  libre  da 
culpa  y  cargo  y  pudo  seguir  viviendo  en  la 
ciudad  de  su  nacimiento.  *■ 

Fué  encontrado  el  tesoro  de  Beale  y  re- 
sultó que  alcanzaba  a  más  de  cuatro  rail  ix- 
tras  esterlinas  en  oro,  que  estaban  guarda- 
das en  un  cofre  de  piedra.  Todo  ese  dinero 
pasó  a  poder  de  su  sobl"ina  Ruby,  excepción 
hecha  de  las  quinientas  libras  que  fueron 
entregadas  al  fondo  de  la  abadía.  i 

En  el  "Hosdedaje  de  los  Hermanos  de 
Oriente",  en  Isliugton,  Londres,  se  puede  vf.T 
una  gran  fotografía  de  la  histórica  abadía 
de  Grimsdale,  Pero  cualquiera  que  desee  qu^ 
Humble  Begge  le  cuente  la  historia  de  aque-« 
lia  aventura,  tiene  que  solicitarlo  con  suma, 
precaución.  -A 

Porque,  como  es  un  hombre  pacífico  y  al 
que  no  le  gusta  la  violencia,  Humble  Beggé,' 
— que  desempeñó  tan  importante  papel  en 
el  asunto, — condenará  siempre  lo  último  qua 
hizo  y  que,  si  salvó  la  vida  a  Sexton  BTake,' 
estuvo  en  desacuerdo  completo  con  la  extrae 
ña  mentalidad  de  su   autor. 


FIN  DE  "Ei:  CASO  DE  LA  ABADÍA  DE  GRIMSDALE^ 
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POR  LAS  PAGINAS  DE  LA  HISTORIA 

ANÉCDOTAS   INTERESANTES 


Cuando  el  fairraso  pintar  español  Ribera 
estaba  en  Ñapóles,  fueron  a  verle  doa  alqui- 
mistas compatriotas,  proponiéndolo  que  se 
asociara  a  ellos  para  buscar  la  piedra  filo- 
sofal. 

— Yo  también  sé  bacer  oro,  —  lea  dijo 
mlsíoriosamente  el  artista.  —  Vengan  ma- 
ñana y  lee  descubrijé  mi  secreto. 

Al  día  siguiente  volvieron,  en  efecto,  loa 
alquimistas  y  encontraron  a  Ribera  dando  a 
nn  cuadro  las  últimas  pinceladas.  El  pintor 
llamó  después  a  su  criado,  1©  envió  con  el 
lienzo  a  casa  de  un  vendedor  v  le  encargó 
que  no  tardara,  para  que  no-  aperasen  mu- 
cho los  señores  que  le  acompañaban.  El  do- 
méstico volvió  a  poco  con  400  ducados  de 
oro  y  Ribera  dijo  mostrán-doseloa,  a  los  al- 
^uimlstae : 

— Señor^,  be  aquí  el  oro,  y  de  muy  bue- 
na ley.  Ya  ven  que  no  necesito  de  otro  se- 
creto para  tenerlo  en  abundancia. 

.j.  .|.  ^. 

t 

Dionisio,  tirano  de  Slracusa,  no  podía  ▼!- 
fir,  atormentado  por  lae  conaplracionea  que 
w  fraguaban  .en  su  contra. 

Un  hombre  hizo  anunctar  que  él  tenía  un 
flistema  In4lillble  para  descubrirlas,  y  que  lo 
comunicaría  mediante  una  fuerte  suma. 

Llamóle    Dionisio,    y    el     d^conoeldo    le 

— Señor,  no  tengo  ntngíin  sistema.  Pero 
al  decís  a  las  gentes  que  os  he  rebelado  uno 
Infalible,  nadie  se  atreverá,  a  conspirar. 

Dionisio  lo  encontró  excelente  y  pagó  la 
cantidad  estipulad». 

+  ♦!•  + 

Augusto  estaba  Inconsolable  por  la  muerte 
de  uno  de  «us  amigos  predilectos. 

— Consolaos,  señor,  —  le  dl^  un  cortesa- 
no; —  vuestras  l&grlmas  no  podrán  devol- 
rerle  la  vida. 

— Eso  ee  precisamente  lo  que  me  descon- 
suela, —  respondió  el  gran  emperador  ro- 
mano. 

•?•  ♦  4» 

Madame  de  Sevlgné  fué  adorada  por  un 
"«acritor  poco  conocido,  llamado  Ménage,  ed 
cual  se  lo  había  dicbo  en  prosa  y  en  verso, 
en  latín  y  en  griego. 

A  peaar  de  todo  eso,  ella  no  le  hizo  ei 
menor  c«so. 

Cierto  día  en  que  ella  le  llamo  para  Ha- 
cerlo uua  confldeucla,  él  acudió  gozoso  y  ie 

dijo: 

■     : — ^Háme  aquí  de  confesor  vuestro,  después 
de  haber  sido  yueetro  mArtlr. 

Y   yo   vuestra   Inmaculada,   —   corrtestó 

m&dame   de  SevLené.   con  Ia  m&a   dulce   da 
Boa  soorisas^ 


El  emperador  Carlos  Y  se  enamoró  per- 
dida^mente  de  la  duqaesa  de  MediskaceU  j 
solicitó  de  ella  una  entrevista  secreta. 

— Señor,  —  le  respondió  ia  virtuosa  da- 
ma. —  si  yo  tuviese  dos  «tbrtaai,  arriessaría 
una  de  ellas  poar  complacef  a  vueetra  ma- 
jestad... Pero  no  tenf^o  m6a  que  una  y 
deseo  conservarla. 

4-  +  + 

Un  comisarlo  de  policía  cum^llando  ór- 
denee  eitperiores,  biso  comparecer  auto  eu 
presencia  a  la  faauosa  actriz  fraacesa  Soffa 
AraouM,  para  8aJ»Qr  qué  persoaAS  edttivi»- 
ron  en  su  casa  la  noche  anterior. 

Y  hubo  el  aUruiente  interrogatorio: 

— ¿Dónde  ceaa«téid  anoobe,   seüorttal 

: — ^No  me  acuerdo. 

— ¿i¡«  Tueatra  casa? 

— £8  posible. 

— ¿Teai&is  gente  en  vuestra  casa? 

— ^Eft  probaible, 

— ¿Había  personas  de  calidad? 

— 'Ese  ocurre  «Igunaa  veces.. 

— ¿Quiénes  eran? 

— ^No  lo  recuerdo. 

— Me  parece,  aeJlorlta,  que  una  mujer  Cie- 
rno vos  dcbberia  recordar  estas  cosas.  .  . 

— Sí,  señor;  pero  delante  de  un  hombre 
como  vos,  yo  no  soy  uua  mujer  coaao  5*0. 

♦  ♦  + 

La  faanosa  cantante'  La  Gabrlellt  pidia 
5000  ducados  a  U  emj>eratriz  de  Huaia  por 
cantar  durante  dos  mesioa  ea  su  corte. 

>— iCittco  mil  ducados!  —  dijo  asombra- 
da la  emperatriz.  —  To  no  pago  ese  sueldo 
m^  que  a  algunos  de  mis  Celd-marlscaiea.; 

^KutOJiQes,  —  repuso  La  Gabrielli,  —  que 
canten  vuestros  feld-mariscales. 


Cuando  Napoleón  iba  a  Milán  en  1905  pa- 
ra hacerse  consagrar  rey  de  Italia,  le  fu* 
presentado  el  cardenal  Maurj'.  ea  cual,  ai 
verle,  se  sintió  fuertemente  emocionado. 

— ¿Qué  08  pasa,  monseñor?  —  le  dijo 
Bonaparte.   —  ¡Tranquilizá,09! 

— Señor,  —  respondió  Maury,  —  jamás  ha 
temblado  delante  <3e  uu  gr%u  pueblo,  pero 
ahora  tiemúlo  ante  un  grande  hombre. 

♦  *  ^ 

Didorot,  an  su  viaje  a  Rusia,  hubo  d9 
manifestar  delante  de  la  emperatriz  su  ei- 
trafieza  por  el  poco  a«eo  de  I03  rusos,  qua 
por  entonces  «an  todos  esclavos. 

— ¿Para  qi^  han  de  cuidar  de  un  cuerpo 
que  no  1«|  pe^attacejt  3-:  ret>>oudió  Catalina. 


fü    U    r-» 


LA  NOCHE  DE  ODIO 

por  RAFAEL  SABATINi 
(Traducción  del  inglés  especial  para  PVCKY) 


EL  cardenal  vicecanciller  tomó  ©1  pe- 
queño paquete  qne  le  había  entrega- 
do el  paje,  de  rubia  melena  y  vesti- 
dura roja,  y  lo  examinó  mientra» 
eu  rostro  de  finas  faocionee.  caei  Ascético,  de- 
aaostraba  gran  interés. 

— ho  trajo,  monseñor,  inl'hombre  enmae- 
carado,  que  no  ha  querido  decir  su  nombre. 
Espera  abajo, — dijo  el  de  la  roja  vestidura. 
— ¿Un  hombre  enma^jcarado?  ¡Curlnto  mis- 
terio! ^ 

Sonriendo  sua  oscuros  oj^ós^ue  delicadas 
ianoa  hicieron  saltar  el  sello  ae  lacre.  Cayó 


del  paquete  un  anillo  de  oro  que  rodó  un 
trecho  por  la  alfombra  de  0i*ient6,  roja  y  bc- 
gra.  El  paje  ae. inclinó  para  recojerlo  y  se  *^ 
entregó  a  su  señoría. 

La  sortija  tenía  un  escudo  con  blasón,  y 
el  cardenal  vio  que  en  él  estaban  grabadas 
EU8  propias  arm^:  el  león  de  los  Sforza  y 
}«  flor  de  membrilo.  Inmediatamente  eu  mi- 
rada ee  fijó  inqulsidoi'a  en  el  rostro  del  paje. 

— ¿Has  visto  el  escudó?  —  preguntó  con 
algo  de  amenaza,  bajo  la  sedosa  suavidad  de 

SU"  \i^" 
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ua  aulllo  y 


— 'Nada  lie  vtsto,  monseñor, 
nada   más.   Ni   lo   miré  siquiera. 

El  cardenal  le  miró  fijamente  durante  ua 
momento  más,  como  si  tratase  de  penetrar 
si  ol  paje  decía  la  verdad. 

■ — 'Ve.  y  dile  a  ese  hombre  que  entre,  — 
dijo  por  último.  El  paje  salió  y  regresó  a 
poco.  Levantando  el  tapiz  que  cubría  la  puer- 
ta, dejó  pasar  a  un  hombre  de  mediana  altu- 
ra, envuelto  en  un  negro  tabardo  y  cubierto 
el  rostro,  —  encuadrado  en  los  rizos  de  una 
melena  de  oro,  —  por  un  antifaz  que  le  ta- 
paba de  la  barba  a  las  cejas. 

A  una  seña  'del  cardenal,  el  paje  se  retiró. 
Entonces  el  hombre  avanzando  un  paso,  dejó 
caer  el  tabardo,  descubriendo  ua  lujoso  traj« 
d9  seda  violeta;  espada  y  daga  colgaban  de 
BU  correaje  adornado  con  piedras  preciosas; 
Be  quitó  la  mSscara  y  se  pudo  ver  el  htrmoso 
y  delgado  rostro  de  Giovanni  Sforza,  señor 
de  Pésaro  y  Cotignola,  el  repudiado  esposo 
de  Madonna  Lucrezia,  la  hija  del  papa  Ales- 
eandro. 

El  cardenal  contempló  a  su  sobrino,  gra- 
vemente, pero  sin  sorpresa.  Había  esperado 
ver  a  un  mensajero  del  dueño  del  anillo.  Pe- 
ro en  cuanto  vio  su  silueta  y  el  cabello  largo 
y  rubio,  reconoció  a  Giovanai  aníes  de  que 
éste  30   quitase  el  antltaa. 

— He  pjnísado  siempre  que  tenéis  algo  de 
loco,  — ■  dijo  suavemente  el  cardenal. — Pero 
liunc'a  creí  que  03  atrevierais  a  e-sto.  ¿Quá  os 
trae  a  Roma? 

— La  necesidad,  mousefí^r.  —  resposdió  el 
jovcii  tiraVior'  —  la  necesidad  de  defender 
mi  honor  que  está  a  punto  de  ser  destruido. 

— ¿Y  vuestra  vida?  —  exclamó  maravilla- 
do 6U  tío.  —  •  ¿Ha  dejado  de  tener  valor? 

— ^Sin  honor,  nada  vale  la  vida. 

— E¿  ese  un  sentimiento  noble  que  todos 
los  fiiósofos  enseñan.  Pero  cuando  se  trata 
lie   fai??    prácticos.  .  . 

Ei    cardenal   se   encogió    de   hombros. 

Giovanni,  sin  embargo,  pareció  no  fijarse 
en   eso. 

— ¿Pensálo,  mon.=eñor.  que  debo  eometer- 
ma  mansamente  a  ser  un  marido  ridiculiza- 
do y  repudiado,  que  no  debo  tomar  venganza 
de  ese  villano  papa  que  ha  hecho  de  mi  el 
ludibrio  y  el  tema  de  todas  las  habladurías 
Cié  Italia?  —  Una  palidez  de  furor  se  exten- 
dió por  su  hermoso  semblante.  —  ¿Pensáis 
en  verdad  que  debí  permanecer  en  Pésaro  a 
donde  huí  al  ver  mi  vida  amenazada  y  que 
co  debo  buscar  venganza?  : 

— ¿Cuál  es  la  venganza  en  que  pensáis? — 
preguntó  su  tío  con  irónica  entonación.  — 
¿Acaso  pretendéis  dar  muerte  al  Santo  Pa- 
dre? 

— ¿:Matarle?  —  y  Giovanni  se  rió  desde- 
Bosamente. — ¿Sufren   acaso   los   muertos?... 

— En  el   inQerno,   a   veces,  —  dijo  el  car- 

'denal.  i 

— Puede  ser.  Pero  yo  quiero  estar  seguro. 
Quiero  sufrimientos  (iu«  yo  pueda  presenciar, 
Bufrimientoe  que  sirvan  como  bálsamo  le- 
nitivo para  las  heridas  de  mi  honor.  Quiero 
herir  tal  como  me  han  herido  a  mí;  quiero 
Jieirlr  su  alma,  no  su  cuerpo.  Quiero  herirle 
donde  más  lo  sienta.  ^ 


Ascanio  Sforza,  que  parecía  más  alto  y  es» 
belto  con  su  cardenalicio  traje  rojo,  movW 
la  cabeza  lentamente. 

—  ¡Todo  eso  es  demencia...  verdadera 
demencia!  Estabais  mejor  lejos  de  aquí,  en 
Pésaro.  No  podéis  mostrar  sin  peligro  vues- 
tro rostro  en  Roma. 

— Por  eso  voy  enmascarado.  Por  eso  he 
venido  a  veros,  monseñor,  para  que  me  déte 
asilo  en  vuestra  casa  hasta  que. . . 

— ¿Aquí?  —  El  cardenal  se  alarmó  en  se- 
guida. —  ¿Suponéis  que  estoy  tan  loco  como 
vos?  Si  llega  a  correr  el  menor  rumor  de 
vuestra  presencia  en  Roma,  éste  es  el  sitio  a 
que  primero  acudirán  en  busca  vuestra.  Si  oa 
proponéis  hacer  vuestra  voluntad,  si  queróla 
vengar  viejos  agravios  y  evitar  futuras  ofen- 
sas, no  soy  yo,  vuestro  pariente,  quien  deba 
impedirlo.  Pero  aquí  en  mi  palacio,  no  podéJa 
estar,  por  vuestra  propia  seguridad.  El  paj« 
que  os  hizo  pasar  ha  visto,  tal  vez,  el  blasón 
de  vuestro  anillo.  ¡Ojalá  no  lo  haya  vistot 
Pero  si'  lo  vió,  vuestra  presencia  aquí  es  yá 
conocida. 

Giovanni  sentíase  perturbado. 

— Pero  de  no  ser  aquí,  ¿dónde,  en  Roma, 
puedo  estar  seguro? 

— 'Creo  que  en  ninguna  parte,  —  contestó 
irónico,  Ascanio.  —  Aun  cuando  tal  vez  po- 
dáis consideraros  seguro  en  casa  de  Pico. 
Vuestro  común  odio  hacia  el  Santo  Padre, 
servirá  de  lazo  entre  vosotros. 

El  destino  provocó  tal  idea.  El  destino  lle- 
vó al  señor  de  Pésaro  a  proceder  de  acuerdo 
con  ella  y  a  ir  en  busca  de  Antonio  Marta 
Pico,  conde  de  la  Mirándola,  a  su  palacio  si- 
tuado junto  al  río,  donde  Pico,  como  Ascanio 
lo  había  indicado,  le  reservaba  cordial  aco- 
gida. 

*  *  * 

Allí  residió,  casi  oculto,  hasta  fines  del 
mes  de  Mayo,  saliendo  poco  y  nunca  sin  la 
máscara,  detalle  que  no  excitaba  comenta- 
rios, pues  los  rostros  enmascarados  abunda- 
ban en  las  calles  de  Roma,  después  de  puesto 
el  sol,  en  el  siglo  décimo  quinto.  Conversan- 
do con  Pico  habló  de  su  propósito,  repitiendo, 
con  más  detalles^  lo  que  ya  había  dicho  al 
cardenal  vicecanciller. 

— Es  un  padre,  ese  Padre  de  Padres,  — ma- 
nifestó una  vez. — Un  padre  tierno  y  amoroso 
cuya  vida  está  en  sus  hijos,  que  vive  por 
ellos  y  para  ellos.  Privadle  de  ellos  y  su  vida 
no  tendrá  objeto  ni  valor  ninguno,  será  una 
muerte  en  vida.  Ahí  está  Giovanni  que  es  la 
luz  de  SU3  ojos,  a  quien  ha  hecho,  Duque  de 
Gandía,  Duque  de  Benevento,  Príncipe  de 
Sessa,  Señor  de  Teano  7  atin  más.  Ahf  est& 
el  cardenal  de  Valencia,  ahí  está  Giuffredo, 
Príncipe  de  Squlllace  y  ahí  esté  mi  esposa 
Xiucrezla,  la  que  me  ha  robado  a  mt.  Todos 
ellce  constituy|^  un  amplio  talón  de  esa 
Aquilea.  El  proolema  es  saber  por  ddnda  de- 
bemos empezar. 

— >T  cdmo  se  ha  de  empezar,  —  affadi6 
Ploo. 

Bl  deetin<yR>a  a  responder  a  e&oa  dos  min^ 
toe  e  Iba  a  9Íe;ponder  muy  pronto. 
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Fueron  el  primero  de  Junio,  el  señor  de  Pé- 
saro  con  su  huésped  y  la  hija  de  su  huésped, 
Antonia,  a  pasar  el  día  en  ©1  viñedo  que  Pico 
tenía  en  el  Trestévere.  En  el  momento  de 
emprender  el  regreso  a  Roma  al  anochecer,  el 
conde  fué  detenido  por  bu  camarero  que  re- 
gresaba de  un  viaje  y  tenia  noticias  que  co- 
municarle. 

Dijo  a  6u  amigo,  a  bu  hija,  a  I03  criados 
que  emprendieran  la  marcha,  y  que  él  les  al- 
canzaría muy  luego.  Pero  el  camarero  lo  de- 
tuvo más  de  lo  que  suponía,  de  modo  -  que 
aun  cuando  los  otros  se  encaminaron  lenta- 
mente hacia  la  ciudad.  Pico  no  los  habla  al- 
canzado cuando  llegaron  al  rio.  En  la  estre- 
cha calle  que  quedaba  del  otro  lado  del  puen- 
te, el  pequeflo  grupo  se  encontró  de  prontt» 
y  fué  echado  a  un  lado,  por  una  magnífica 
cabalgata  de  damas  y  caballeros,  que,  con 
los  halconea  en  las  muñecas,  eran  seguidos 
por  una  jauría  de  galgos. 

Giovanni  no  vió  más  que  a  una  de  las  per- 
sonas de  aquel  alegre  grupo,  a  un  hombre 
alto,  de  espléndido  traje  verde,  con  birrete 
adornado  con  plumas,  eobre  sus  cabellos  de 
color  caoba  y  de  mirada  Jovial,  el  que  a  su 
vez  no  vió  a  nadie,  en  aquel  momento  más 
que  a  Madonna  Antonia,  reclinada  en  su  li- 
tera, cuyas  cortinas  de  cuero  había  levanta- 
do para  poder  conversar  con  Giovanni,  mien- 
tras cabalgaban. 

El  eeñor  de  Pésaro,  notó  la  repentina  aten- 
ción de  la  mirada  de  su  cuñado,  pues  aquel 
elegrxnte  caballero  era  el  Duque  de  Gandía, 
el  primogénito  del  Papa,  el  verdadero  favo- 
rito del  Santo  Padre.  Notó  que  el  duque  tiró 
luconscientemente  de  las  riendas  de  su  ca- 
ballo, le  vió  volverse  en  la  montura  para  mt 
rar  atrevidamente  a  Madonna  Antonia,  has- 
ta que  ésta,  dándose  cuenta  de  su  mirada, 
69  sonrojó.  Y  cuando,  por  fin  la  litera 
continuó  su  marcha,  vió,  mirando  por  enci- 
ma del  hombro,  que  uu  criado  a  caballo  se 
apartaba  del  lado  del  duque  para  Seguirlos. 
l'-GQ  servidor  fu^-  pisándoles  los  talones  todo 
el  trayecto  hasta  el  barrio  de  Parione,  con  el 
manifiesto  propósito  de  enterarse,  por  encar- 
go de  su  patrón,  de  dónde  vivía  la  hermosa 
dama  de  la  litera. 

Giovanni,  no  dijo  nada  de  todo  esto  a  Pi- 
co, cuando  le  vió  poco  después.  Se  dio  cuenta 
rápidamente  de  la  oportunidad  que  se  le  pre- 
í?entaba  pero  no  se  sintió  seguro  de  que  Pico 
accediera  a  que  su  hija  sirviera  de  carnada, 
como  tampoco  se  sintió  seguro  de  que.  él  mis- 
mo ee  atreviera  a  emplearla  de  tal  manera. 
Empero,  la  •  mañana  siguiente,  mirando  ca- 
sualmente, y  por  ociosa  curiosidad,  por  una 
de  las  ventanas  a  ver  de  quién  era  el  caba- 
llo que  pasaba  lentamente  por  la  estrecha 
calle,  vió  que  el  jinete  era  un  hombre  de  lu- 
josa capa  en  quien,  en  seguid^^reconoció  al 
duque-y  consideró  al  verle  que  él  destino  ha- 
bía arrojado  ya  los  dados. 

Sin  que  le  viera  el  jinete,  Giovanni  se  re- 
tiró apresuradamente.  En  el  apuro  del  mo- 
mento procedió  con  una  preclpitiáción  digna 
*<*  mavor  reposo.   Antonia,   oor   úá'  capricho 


de  la  fatalidad,  se  hallaba  sola  con  él  et 
aquella  habitación  dfel  entresuelo,  Giovanu! 
se  volvió   hacia   la   joven. 

— Un  curioso  personaje  pasea  a  cabailc 
por  esta  calle,  como  si  estuviera  esperando 
algo.  ¿Será  posible  que  vos  le  conozcáis?  — 
dijo. 

Obedeciendo  a  su  indicación,  Antonia  se 
levantó.  Era  una  joven  esbelta,  de  unos  diez 
y  ocho  años,  de  delicada  y  pálida  belleza,  coa 
ojos  negros  y  soñadores,  con  largas  y  rene 
gridas  trenzas  entretejidas  coa  hilos  de  oro. 
Se  aproximó  a  la  ventana  y  miró  hacia  el 
jinete;  y,  cuando  ella  miró,  fijándose  en  é{ 
coa  atención,  el  duque  levantó  la  cabeza.  Sus 
miradas  se  encontraron  y  ella  retrocodiá  i-in- 
zando   un   breve  grito. 

—¿Qué  os  ocurre?  —  le  preguató  Gio- 
vanni. 

— ¡Ee  ese  insolente  que  me  importunó  la 
otra  tarde  en  la  calle:  ¡No  hubiera  deseado 
que  me  hubieseis  indicado  que   raiiaral 

Pues  bien,  mientras  la  joven  había  miradc 
desde  la  ventana,  Giovanni,  se  movió  sua 
vemente  tras  ella  y  vió  un  montón  de  rosat 
en  un  florero  que  estaba  en  una'  mesa  dt 
ébano,  en  el  centro  de  la  habitación.  Rápida 
y  silenciosamente  arrancó  un  capullo  qu€ 
ocultó  a  su  espalda.  Cuando  ella"  se  voIvíg 
de  espaldas  a  la  ventana,  él  arrojó  la  floi 
la  calle:  y  mientras  ta'nto  su  corazón  reía  He- 
no de  odio  al  pensar  en  que  Gandía  recoge- 
ría aquella  flor  guardándola  en  el  pe-oho  co- 
mo un  tesoro,  Giovanni  se  rió  en  voz  alta  de 
los  temores  de  la  joven,  que  consideraba  in- 
fundados. 

*    ={;    * 

Aquella  noche,  en  bu  habitación.  Giovanni 
ensayó  asiduamente  ujia  falsifícacióa  de  la 
letra  de  Antonia,  provisto  de  una  muestra 
que  ella,  InoceatemcMe  le  había  facilitado 
Se  acostó  satisfecho,  reflexionando  que  un 
hombre,  tal  como  vive  debe  morir.  Giovanni 
Borgia.  Duque  de  Gaudia  había  sido  siem- 
pre amigo  de  los  placeres,  sin  obedecer  a 
nada  que  no  fuese  al  propósito  de  satisfacer 
Sus  deseos,  y  aquello  había  de  llevarle  a  su 
propia  destrucción.  Giovanni  Borgia*  pensó 
era  el  ídolo  de  su  padre  y  por  su  ¡i'-opló 
acuerdo  el  duque  había  puesto  el  caello  en 
el  lazo  que  había  de  ahogarle.  El  señor  de 
Pésaro.  comenzaría  de  modo  delicioso  a  ven- 
garse de  los  pasados  sufrimiento:?,  apretando 
el  lazo.  t 

La  mañana  siguiente  fué  al  Vaticano  para 
entregar    personalmente    al    duque    la    misiva" 
que  había  falsificado.    Sospechando  al   verle 
con   antifaz,    le   preguntaron   quién   era   y   de 
dónde  venía. 

— Deoid  que  soy  uno  que  desea  no  =)er  co- 
nocido y  trae,  para  el  dujue  de  Gandía,  una 
carta  que  su  magnificencia  recibirá'  con 
agrado. 

De  mala  gana,  un  mayordomo  fué  con  esa 
mensaje.  Poco  después  fué  acompañado  al 
piso  alto  a   las  maeníficaa  habitaciones   auá 
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Oandla  ocupaba  durante  su  permanencia  en 
el  Vaticano. 

Halló  al  duque  recién  levantado  y  en  com- 
pañía de  su  hermano,  el  joven  cardenal  de 
Valencia,  vestido  con  un  rico  traje  negro  Que 
realzaba  sus  atléticas  formas  y  una  capa  de 
seda  roja  Que  daba  idea  de  su  Jerarquía 
eclesiástica. 

Giovannl  saludó  inclinándose  profunda- 
mente y  fingiendo  la  voz  para  no  ser  re- 
conocido, se  anunció  y  m.anifest6  cuál  era  su 
misión. 

— De  la  dama  de  la  rosa,  —  dijo,  mostran- 
do la  carta( 

El  cardenal  de  Valencia  le  mlr^i  durante 
un  momento  y  luego  lanzó  una  breve  car- 
cajada. El  rostro  de  Gandía  se  Iluminó  y 
Bua  ojos  relampaguearon.  Tomó  la  carta,  rom- 
pió el  sello  y  devoró  con  la  vista  su  con- 
tenido. Luego  se  dirigió  apresuradamente 
hacia  la  mesa,  tomó  una  pluma  y  comenzó 
a  escribir;  el  alto  cardenal  le  observó  con 
gesto  burlón;  después  se  acercó  a  él  y  apo- 
j6  una  mano  en  el  hombro  del  que  escribía. 

— jNo  escarmentaréis  nunca!  —  dijo  el 
más  astuto  Cesare.  —  ¡Siempre  dejaréis  ras- 
tros donde  no  debíais  dejarlos! 

Gandía  miró  un  instante  aquella  serena  y 
bella  faz. 

—  ¡Tenéis  razón!  • — exclamó,  y  arrugó  la 
misiva  entre  sus  manos. 

Luego  miró,   indeciso,  al  mensajero. 

*— Gozo  de  plena  confianza  de  mi  señüra. — 
dijo  el   del   antifaz. 

Gandía  se  levantó. 

. — Entonces  decid...  decid  que  la  carta 
me  ha  transportado  a  los  cielos;  que  sólo 
espero  su  indicación  para  ir  personalmente  a 
declararme.  Pero  decidle  que  tengo  prisa, 
pues  dentro  de  dos  semanas  partiré  para  iNá- 
polos,  y  de  allí  regresaré  a  España. 

— ^La  oportunidad  será  encontrada  en  se- 
guida, magnificencia.  Yo  mismo  vendré  a 
comunicároslo. 

El  duque  lo  despidió  dándole  las  gracias 
y  en  su  excesiva  gratitud  le  entregó  al  partir 
un  bolsillo  con  cincuenta  ducados,  que  Gio- 
ranni  arrojó  al  Tíber;  diez  minutos  después, 
luando  cruzaba  el  puente  de  SanfAngeio,  de 
•-►''— «o  a  su  casa, 

*   *   si 

El  señor  oe  Pésaro  procedió  sm  apresura- 
miento. La  espera  y  el  silencio,  bien  lo  sa- 
bía, pondrían  más  y  más  impaciente  a  Gan- 
día, y  el  impaciente  j^ra  vez  es  precavido. 
Entretanto,  Antonia  «ibía  mencionado  a  su 
padre  al  principesco  desconocido  que  la  ha- 
bía mirado  en  forma  tan  insolente  una  tarde 
y  que  a  la  mañana  siguiente  había  paseado 
la  calle  al  pie  de  su  ventana.  Pico  habló 
de  ello  a  Giovanni,  el  cual  le  dijo  claramen- 
te de  quién  ee  trataba, 

Ea   ese  libertino   cufiado   mío,   el   duque 

de  Gandía,  —  dijo.  —  31  hubiera  persistido 
yo  o«  hubiese  tedicado  que  volarais  por  vues- 
tra hija.  Pero,  según  parece,  Uene  otra» 
cofias  en   qué  pemsar,.  Está   preparando  bu 


viaje  a  Ñapóles,  acompañando  a  su  'herman< 
César©,  que  va  como  delegado  papal  a  prO' 
ceder  a  la  coronación  de  Federico  de  Ara* 
«ón.       ^ 

No  hablaron  más  del  asunto  y  no  se  vol- 
vió a  saber  nada  más  hasta  la  no(die  del  14 
de  Junio,  víspera  de  la  partida  de  los  prín- 
cipes de  Borgia  para  aquella  misión. 

Embozado  y  enmascarado,  Giovanni  se  di- 
rigió al  Vaticano  al  oscurecer,  y  pidió  ser 
anunciado  al  duque.  Pero  se  encontró  con 
que  le  contestaron  que  el  duque  estaba  au- 
sente, que  había  ido  a  despedirse  de  su  an- 
ciana madre  y  a  cenar  en  »u  quinta  de  Tras- 
tévere.  No  ee  le  esperaba  de  regreso  hasta 
muy  tarde. 

En  el  primer  Instante  temió  Giovanni  que 
al  dejar  la  realización  de  su  plan  para  el 
último  momento,  resultaría  que  había  lle- 
gado tarde.  En  su  ansiedad,  se  dirigió  hacia 
la  quinta  de  Madonna  Giovanna  de  Catanel. 
Llegó  cerca  de  las  diez  de  la  noche  y  se  in- 
formó de  que  Gandía  estaba  allí  cenando. 
Un  criado  fué  a  avisar  al  duque  Que  un  en- 
mascarado preguntaba  por  él  y  deseaba  verle. 
El  mensaje  causó  gran  agitación  a  Gandía, 
quien  dló  orden  de  que  lo  hicieran  pasar  en 
seguida. 

El  señor  de  Pésaro  fué  guiado  a  través  de 
la  residencia  hasta  llegar  al  Jardín,  donhe, 
bajo  un  emparrado,  se  hallaba  tendida  una 
espléndida  mesa,  alumbrada  por  lámparas  de 
alabastro,  Bn  torno  de  la  mesa,  Giovanni  en- 
contró a  varios  nobles  emparentados  con  él, 
por  su  matrimonio.  Allí  estaba . Gandía,  que 
se  levantó  en  cuanto  le  vio  aparecer  y  se  ade- 
lantó a  su  encuentro.  También  se  encontra- 
ban allí  Cesare,  cardenal  de  Valencia,  que 
partía  al  día  siguiente  para  Ñapóles,  como  de- 
legado papal,  y  que  vestía  aquella  noche  un 
traje  recamado  de  oro,"  sin  la  menor  traza 
de  su  jerarquía  ecle^ástica;  su  joven  y  arro- 
gante hermano  Giutfredo,  príncipe  de  Squi- 
Uace,  sentado  junto  a  su  esposa,  la  liberalí- 
Bima  doña  Sancha  de  Aragón,  de  facciones 
burdas  y  muy  obesa,  a  pesar  de  su  juventud; 
allí  estaba  la,  en  otro  tiempo,  esposa  de  Gio- 
vanni, la  encantadora  Lucrezia,  de  dorados 
cabellos,  inocente  causa  de  todo  el  odio  que 
ardía  en  el  alma  del  señor  de  Pésaro;  la 
bella  y  noble  Giovannoza  de  Catanel;  de  quien 
heredaron  los  Borgia  sus  cabelleras  cobri- 
t&s,  color  de  caoba,  y  allí  estaba  su  primo 
Giovanni  Borgia,  cardenal  de  Monreale,  cor- 
pulento y  vestido  de  rojo,  sentado  junto  a 
la  dueña   de  casa. 

Todos  se  volvieron  para  mirar  al  enmasca- 
rado Intruso,  que  tenía  el  extraño  poder  de 
excitar  de  tal  modo  a  su  amado  Gandía. 

— De  la  dama  de  la  rosa,  — >  anunció  Gio- 
yannl  en  voz  baja  al  du^que. 

— Sí,  sí,  —  reepondM  febrilmente  Impa- 
ciente, GandljEi.  —  ¿Cuál  ea  el  mensaje? 

— ^Esta  noche  no  estará  en  casa  el^padre.: 
Ella  espera  a  vuestra  magnificencia  a  me- 
dia noche. 

Gandía  lanzó  un  profundo  suspira 

• — ¡Por  el  cielo  I  ¡Habéis  llegado  a  tlempof 
Ya  estaba  casi  desesperado,  amigo  mío.  el 
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mejor  do  mis  amigoa.  ¡Esta  noche!  —  excla- 
mó como  en  éxtasis.  —  Esperad  aquí.  Tos 
mismo   me    conduciréis.    Entretanto,    comed 

algo. 

y  golpeando  las  manos  llamó  a  los  criados. 

Acudió  un  píije  y  una  pareja  de  esclevos 
moros,  con  turbantes  yerdes,  a  cuyo  cuidado 
confio,  ©1  duque  a  su  enmascarado  visitante, 
Pero  Glovanni  no  quiso  aceptar  nada,  ni  co- 
mida ni  bebida  alguna  y,  durante  doe  largas 
horas  permaneció  sentado  esperando  a  su 
alocada  TÍctime. 

Partieíon,  por  fin,  poco  antes  de  media  no- 
che, el  duque,  su  hermano  Céeare,  .su  primo 
Monreal©  y  un  numeroso  séquito,  compuesto 
de  su  servidumbre  y  la  de  los  dos  cardenales. 
Todos  fueron  hacia  Roma,  los  Borgia  muy 
alegres,  y  el  hombre  de  la  máscara,  silencioso, 
con  ellos. 

Llegaron  a  Rione  di  Ponte,  donde  sus  ca- 
minos se  separaban,  y  donde  frente  al  palacio 
del  carden^  vicecanciller,  Gandía  detuvo  eu 
caballo.  Anunció  a  los  otros  que  no  seguía 
con  ellos,  y  llamando  a  un  eolo  sirviente  para 
que  lo  acompañara,  dijo  al  reato  de  su  sé- 
quito que  fuese  al  Vaticano  y  esperasen  allí. 

Se  oyó  une  última  burla  y  una  carcajada 
de  Cesare  y  la  comitiva  se  dirigió  hacia  el 
palacio  papal.  Entonces  Gandía  ee  volvió  ha- 
cia el  enmascarado,  le  hizo  subir  a  grupas  de 
su  caballo  y  así  fueron  silenciosamente  en 
dirección  al  Giudecca.  El  sirviente  corría  cer- 
ca del  estribo  de  su  señor. 

♦  «í*  •$• 

Giovanni  dirigió  a  su  cuñado,  no  bacleí  la 
entrada  principal  de  la  casa,  sino  a  la  puer- 
ta  del  Jardín,  que  daba  a  una  estrecha  calle- 
juela. Una  vez  allí  se  apearon  y  dándoles  las 
riendas  del  caballo  al  paje  le  ordenó  que  es- 
perase. Giovanni  eacó  de  la  faltriquera  una 
llave,  abrió  la  puerta  e  bizo  pasar  al  duque 
al  oscuro  Jardín.  Une  escalera  de  piedra  lle- 
vaba a  la  "loggla"  o  balcón  cubierto  del  en- 
tresuelo y  por  allí  fué  conducido  Gandía.  Su 
gula  iba  delante.  Había  eaoado  otra  llave  y 
con  ella  abrió  la"  puerta  de  la  haWti^clón  que 
daba  a  la  antecámara  de  Madonna  Antonia. 
Sostuvo  la  puerta  para  dejar  paso  al  duque 
pero  ésto,  al  ver  que  la  habitación  estaba 
oscura,  racllfl, 

— ¡Entrad!  —  dijo  en  voz  baja  Giovanni. 
• — ^No  hagáis  ruido.  Madonna  Antonia  os  es- 
pera. 

Resueltamente,  el  alocado,  sin  sospechar 
nada,  cayó  en  la  trampa. 

GiQvanoi  le  siguió,  cerró  la  Puerta  y  <Jió 
vuelta  a  la  lla,ve!  El  duque  habíase  quedado 
inmóvil  y  con  los  nervios  excitados  en  aque- 
lla oflcuridad  profunda.  Da  pronto  se  sintió 
abrazado,  pero  no  en  la  forma  euav©  y  cari- 
ñosa que  esperaba.  Unos  Tigoroaos  brande  de 
luchador  enlaaaron  «u  cuerpo,  una  pierna  ge 
enredó  entre  las  «uyas  haciéndole  caer.  Cuan- 
do dio  en  el  suelo  aplastado  por  el  peso  de 
su  adversario,  oy<i  une  tq2e  qua  gritaba; 

— iSeflor  da  la  Mirándola!  iSocorro!  il>a- 
drone^l 


De  repente  se  abrió  una  puerta.  Una  luí 
rompió  las  tinieblas  y  el  jostrado  duque  pu- 
do ver  la  blanca  visión  de  la  muchacha  cuya 
hermosura  había  sido  la  carnada  que  le  üa- 
bía  llevado  hasta  un  peligro,  que  basta  aqiiei 
momento  no  se  explicaba.  Pero  mirando  el 
rostro  del  hombre  que  estaba  sobre  éi,  del 
hombre  que  lo  vencía  con  su  pe«o.  comenzó, 
al  fin,  A  comprender,  o  por  lo  menos  a  sos- 
pechar, porque  el  rostro  que  veía,  ahora  sin 
antifaz,  a  través  de  los  dorados  cabellos  que 
lo  ocultaban  en  parte,  y  reflejaba  un  inde- 
cible odio,  era  el  de  Giovanni  Sforza,  señor  d« 
Pésaro,  a  quien  su  familia  había  maltratado 
en  forma  tan  cruel.  De  Giovanni  Sforza  era 
la  voz  que  le  anunciaba  arrosauíe  su  sea- 
tencla. 

— Vos  y  los  vuestros  habóla  hecho  de  m! 
un  motivo  de  burla  y  do  escarnio.  V03  mis- 
mo  os  habéis  mofado  de  mí.  -Id  abara  a  rei' 
ros  al  Infierno! 

Una  hoja  brilló  en  la  mano  de  Giovanni, 
Gandía  levantó  el  brazo  para  defender  el  pe- 
cho y  la  boja  ee  hundió  en  sus  músculos.  Se 
oyó  un  grito  de  miedo  y  dolor.  El  otro  rió 
con  odio  triunfante  y  de  nuevo  hirió,  esta  vei 
en  el  hombro. 

Antonia  desde  la  puerta,  miraba  con  miedo 
y  asombro.  Lanzó  un  penetrante  grito  que 
resonó  en  toda  la  casa  y  de  nuevo  se  oyó  la 
voz  de  Giovanni,  arrogante,  triunfadora,  que 
gritaba: 

— ¡Pico!  ¡Pico!  ¡Señor  de  la  Mirandolal 
¡Cuidad  de  vuestra  hija! 

Siguió  un  ruido  de  pasos  y  voces.  Nuevas 
luces  iluminaron  la  habitación  y  a  través  da 
la  niebla  que  iba  oscureciendo  sus  ojos,  el 
primogénito  de  los  Borgia,  distinguió  a  ótroa 
hombres  que  llegaban  a  medio  vestir,  con  ar- 
mas eo  la  mano.  Pei-o  fueran  a  salvarlo  o  a 
ultimarle,  llegaban  tarde.  Diez  veces  el  arma 
de  su  adrers&rio  había  herido  al  duque  y  co- 
mo debido  a  los  esfuerzos  del  de  Gandía  no 
había  podido  herirlo  en  el  corazón,  antee  d€ 
que  acudiesen  los  otros,  degolló  a  su  víctima 
y  con  eso  puso  fin  a  su  vida. 

Se  levantó  cubierto  de  sangre,  con  un  a* 
pecto  tan  terrorífico,  que  Pico,  en  la  creen- 
cia de  que  estaba  herido,  corrió  hacía  él 
Pero  Giovanni  le  tranquilizó  con  una  carca- 
Jada  y  señaló  con  su  daga  que  chorreaba  sao-- 
gre. 

— La  sangre  es  de  él. 
los  Borgia! 

Al  Qlr  ese  nombre.  Pico  se  sobresaltó  t 
los  tres  sirvientes  que  babían  llegado  con  éí. 
hicieron  un  movimiento  de  temor.  El  conde 
miró  aquella  espléndida  y  ensangrentada  fi- 
gura que  yacía  inmóvil,  con  los  vidriosos 
ojos  clavados  en  los  frescos  del  techo,  tan 
arrogante  y  digna  de  lástima,  con  au  traje 
de  eeda  blanca  bordado  ^i  oro,  con  su  cince- 
lado cinturón  del  que  colgaban  los  guantes, 
la  esscarceja  y  uua  daga  con  puño  cubierto  di 

^piedras  preciosas,  que  no  había  sido  utiliza* 

'  da  an  aqual  caso  extremo. 

r—i Gandía!   =-^  exclamó,   mirando  a   Qío- 


;  Infame  sangre  d« 
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vanni  con  ícinor.  —  ¿Cómo  ha  llegado  hasta 
aquí? 

—  ¿Cómo? 

Con  la  mano  ensangientada  señaló  la  puer- 
.  ^,  abierta  de  la  cámara  de  Antonia. 

— Aquel  era  el  declamo,  mi  señor.  Mien- 
tras tomaba  el  aire  en  el  jardín,  lo  ví  desli- 
zarse hacia  ;uiuí  y  pensé  que  era  un  ladrón, 
como  realmente  lo  era,  un  ladrón  de  honras 
como  todos  ios  de  su  casia.  L.e  tegul .  .  .  ¡7 
ahí  está! 

—  ¡Dios  míe!  —  exclamó  Pico.  Después, 
con  voz  ronca,  preguntó.  —  ¿Y  Antonia? 

—  Ella  v¿ó,  pero  no  sabía  nada. 

Y  agregó    con   otra    entonación: 

— Pronto  ahora,  ¡Pronto,  Pico!  .Dad  la  "V'Oz 
de  alarma!  ¡Haced  que  conozca  todo  Roma 
cómo  ha  sufrido  Gandía  una  muerte  ciigna 
de  un  ladrón!  ; Haced  saber  a  todos  los  que 
eia  este  eng^^ndro  de  los  Eorgia! 

—  ¿Eítáis  loco?  —  exclamó  Pico.  —  ¿Que- 
réis (jue  co'iCque  mi  cueHo  bajo  el  hacha  del 
verdugo? 

— Lo  habéis  hallado  aquí,  de  noche  y  los 
vuestros  estaban  en  su  derecho  al  darle 
muerte.  Habéis  hecho  uso  de  vuestro  derecho. 

Pico  miró  durante  largo  rato  el  rostro  dol 
otro.  Realmente  todas  la.s  apariencias  hacían 
suponer  como  verdadero  su  relato  y  concor- 
daban con  !a  queja  que  Antonia  le  había 
dado.  Pero,  conociendo  lo  que  existía  entre 
los  Sforza  y  los  Borgia,  le  parecía  a  Pico 
una  extraña  coincidencia  que  Ciovanni  se  hu- 
biera maniÍGSiado  tan  dispuesto  a  defender  <A 
honor  de  la  ca:  a  de  los  de  la  Mirándola.  No 
hi-ío  pregunta  ninguna.  Se  limitó  a  aceptar  J 
los  hechos  consumados.  Pero  en  lo  referente' 
a  la  indicación  de  Giovanni  de  proclamar  por 
todo  Roma  ¡a  muerte  de  aquel  Borgia,  mani- 
festando haber  ejercido  su  derecho  al  dar 
muerte  a  ese  Tarquino,  el  señor  de  la  Mirán- 
dola, no  pensaba  seguirla  en  absoluto. 

—  ¡Lo  que  está  hecho,  hecho  está!  —  ex- 
clamó. —  Veamo3  ahora  cómo  h.acemos  des- 
aparecer eao. 

--¿Deseáis  guardar  silencio  al  respecto? — 
preguntó  Giovanni. 

---.No  estoy  locc!  —  respondió  Pico  resuel- 
tamente. 

Ciovanni  comprendió. 

-Pero.  ¿Y  esos,  vuestros  ^ombres? 

—  Son  todos  fieles  amigos,  que  ahora  os 
ayudarán  a  borrar  todas  las  huellas. 

Y  después  de  esto  se  retiró,  llamando  a  su 
hija,  cuya  ausencia  lo  tenía  intrigado.  Como 
no  recibiese  contentación  entró  en  su  cámara 
y  Ja  encontró  desmayada,  tendida  en  su  le- 
cho. Habían  cedido  sus  nervios  a  efectos  del 
horror  que   le   produjo   la   escena   que   había 

presenciado. 

*   *  * 

Seguido  por  tres  sirvientes  que  llevaban  el 
cadáver,  Giovanni  atravesó  rápidamente  _el 
jardín.  AI  acercarse  a  la  puerta  los  hizo  es- 
perar, diciendo  que  iba  a  observar  si  el  cami- 
no estaba  libre.  Luego  avanzó  boIo,  arbrió  Ta 
puerta  y  llamó  en  voz  hala  al  naje  que  es- 
peraba. 


—  ¡Aproximaos  a  mi! — le  ordenó. 

Tan  pronto  como  el  hombre  surgió  de  en^ 
tre  laa  sombras  y  se  acercó  a  Giovanni,  éste 
le  hundió  su  daga  en  el  pecho,  Deploró  la  ne- 
cesidad de  tener  que  darle  muerte,  pero  era 
imprescindible  y  un  "cinquecentista"  nunca 
retrocedió  ante  lo  que  la  necesidad  le  impo- 
nía. Dejar  al  lacayo  con  vida  equivalía  a  te- 
ner a  los  "bargelli"  de  la  justicia  en  casa  en 
cuanto  amaneciese.    • 

El  hombre  cayó  lanzando  un  sordo  gemido, 
y  quedó  inmóvil.  Giovanni  lo  tendió  junto  a 
la  pared  donde  los  otros  no  pudiesen  verlo 
y  luego  los  llamó  en  voz  baja. 

Cuando  salieron  del  jardín  de  Pico,  el  s©i> 
ñor  de  Pésaro  e'ítaba  montado  en  el  excelen- 
te caballo  blanco  en  que  Gandía  había 
cabalgado  para  ir  al  lugar  donde  ñallO 
la  muerte. 

--.Colocadlo  atravesado  en  la  grupa! — or- 
denó. 

Y  ellos  pusieron  así  el  cuerpo,  la  cabeza 
colgando  de  xm  lado  y  las  piernas  del  otro.i 
Giovanni  meditó  entonces  en  el  cambio  habi- 
do en  la  colocación  que  tenían  cuando  iban 
hacia  la  casa,  en  el  mismo  caballo  una  hora 
antes. 

,  Se  pusieron  todos  en  marcha  hacia  el  rio. 
Un  sirviente  iba  a  cada  lado  para  evitar  que 
el  muerto  se  escurriese  y  cayera  al  suelo, 
otro  marchaba  a  la  cabeza,  como  explorador.; 
Al  terminar  la  alameda  por  donde  iban,  Gio- 
vanni detuvo  el  caballo  y  dejó  que  el  que 
iba  delante  llegase  hasta  la  orilla  del  río  y. 
mirase  a  derecha  e  izquierda  para  cerciorarse 
de  que  no  había  nadie. 

No  distinguió  a  persona  alguna.  Pero  ha- 
¿ía  alguien  que  los  vio,  Gorgio  el  comercian- 
te en  maderas,  que  estaba  a  bordo  de  su  em- 
barcación amarrada  en  la  ribera  de  Schiavo- 
ni,  y  el  que,  tres  ^íaa  más  tarde,  declaró 
cuanto  había  visto.  Conocida  es  su  declara- 
ción. Ha  sido  repetida  frecuentemente.  Dijo 
que  había,  visto  a  un  hombre  salir  de  entre 
las  sombras  de  la  alameda  y  observar  los  al- 
rededores. Luego  se  retiró,  para  volver  a 
aparecer  acompañado  de  un  jinete  con  su 
carga  y  otros  dos  hombres.  Vio  que  tomaron 
el  cuerpo  que  estaba  de  la  grupa  del  caballo 
y  que  después  de  balancearlo  a  los  gritos  de 
"uno,  dos  y  tres",  lo  lanzaron  al  rio.  Oyó 
también  que  el  hombre  del  caballo  preguntó 
si  lo  habían  arrojado  al  centro  del  río,  y  que| 
ellos  respondieron  "¡Sí,  mi  señor!".  Final- 
mente cuando  le  preguntaron  por  qué  no  ha-, 
bía  acudido  antes  a  declarar  todo  eso,  mani- 
festó que  no  se  le  había  ocurrido  hacerlo  por- 
que había  visto  cien  veces  repetirse  la  esce- 
na de  arrojar  cadáveres  al  Tlber,  durante  1^ 
noche. 

Cuando  volvieron  a  encontrarse  frente  b 
la  puerta  del  jardín,  Giovanni  dijo  a  los  hom- 
bres que  se  retirasen  sin  él,  pues  tenía  aun 
algo  que  hacer.  Una  vez  que  hubieron  defi- 
aparecido  se  apeó  y  ee  acercó  al  cuerpo  del 
paje,  que  había  quedado  junto  a  la  pared.; 
También  tenía  que  hacerlo  desaparecer.  Cor- 
tó una  de  las  correas  de  loe  estribos  de  la 
montura  t  atando  un  extremo  al  brazo  del 
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liomTjre  muerto,  montó  nueyamente  y  lo 
arrastró,  — ■  pronto  para  soltarlo  y  huir  a  la 
primera  señal  de  alarma,  —  hasta  que  llegó 
a  la  plaza  de  la  Giudecca.  Allí,  en  pleno  barrio 
de  los  judíos,  dejó  el  cadáver  y  lo  que  hizo 
flespués  casi  se  ignora  por  completo.  Tal  vez 
regresó  a  casa  de  Pico  de  la  Mirándola,  te- 
miendo sin  duda,  como  era  natural,  que  no 
hubiesen  hecho  desaparecer  hien  todos  los 
vestigios-,  o,  pensando  que  si  se  descubría  el 
rastro  del  duque  hasta  la  casa  y  lo  hallasen 
en  eiis,  lo  detuvieran  por  sospechas,  marchó 
liacia  la  casa  de  su  tío  el  vicecanciller,  para 
refugiarse  allí. 

^      *ií      ÍJ» 

El  caballo  que  había  montado  el  duque, 
fué  encontrado  horas  más  tarde  vagando  por 
las  calles  y  eso  dio  motivo  a  que  comenza- 
sen los  rumores.  Rumores  que  fueron  en  au- 
mento al  descubrirse  el  cuerpo  de!  paje  de 
Gandía,  y  varias  partidas  de  "bargelli'",  ar- 
mados récorrrieron  Roma  y  el  Giudacca  en 
particular,  durante  los  días  días  siguientes, 
hasta  que  al  fin  llegó  Giorgio,  el  botero  de  la 
ribera  de  Schiavoni,  para  referir  lo  que  ha- 
bía visto.  Cuando  el  dolorido  Papa  lo  supo 
ordenó  que  fuese  rastreado  el  río,  pie  por 
pie,  obteniéndose  el  resultado  de  que  el  cuer- 
po del  duque  de  Gandía  fué  a  dar  a  una  de 
las  redes,  lo  que  dio  motivo  para  que  el  impla- 
cable Sanazzaro  hiciese  su  terrible  epigrama 
relativo  a  aquel  sucesor  de  San  Pedro,  que 
era  "Pescador  de  hombres". 

El  pueblo,  pensando  por  su  parte,  quien 
podría  ser  el  más  interesado  en  aquella  muer- 
te, señaló  en  seguida  como  culpable  a  Gio- 
vanni  Sforza,  que  entonce»  se  hallaba  lejos 
de  Pv.oma,  cabalgando  apresuradamente  en  di- 
rección a  su  señorío  de  Pésaro;  también  s© 
mencionó  al  cardenal  Ascanio  Sforza,  el  cual 
temiendo  verse  comprometido,  y  en  la  Inse- 
guridad de  que  el  paje  hubiera  visto  el  es- 
cudo de  armas  en  la  sortija  de  su  enmasca- 
rado visitante,  partió  también  y  no  fué  po- 
sible hacerlo  regresar  más  que  con  un  salvo- 
conducto del  Santo  Padre,  manifestando  el 
convencimiento  que  tenía  de  su  Inocencia. 

Más  tarde  el  rumor  público  acusó  a  otras 
personas;  acusaron  uao  por  uno  a  cada  hom- 
bre que  podía  haber  sido  un  posible  perpe- 
trador del  delito,  atribuyendo  a  algunos  de 
Míos  los  más  variados  e  Inereibles  motivos. 
Bia  embargo,  muy  pronto,  sin  duda  debido  al 
conocimiento  de  la  naturaleza  afecta  a  las 
iventuras  amorosas  y  al  carácter  libertino  del 
piuerto.  el  rumoPpúblico  acertó  con  las  mis- 
lerlosas  circunstancias  que  habían  rodeado  el 


hecho,  tan  acertadamente  que  la  casa  de  Pico 
de  la  Mirándola  fué  visitada  por  los  "barge- 
lli" y  sometida  a  un  reconocimiento,  a  lo  que 
Pico  se  rebeló  en  forma  violenta  y  apeló  al 
Papa,  reclamando  conti^a  insinuaciones  que 
repercutían  contra  el  honor  de  su  hija. 

El  misterio  permaneció  impenetrable  y  el 
culpable  jamás  fué  conducido  ante  la  jueíi- 
cia.  Se  sabe  que  al  herir  a  Gandía,  Giovauni 
Sforza,  golpeaba  no  al  duque,  siuo  a  su  pa- 
dre. Su  propósito  fué  causar  al  papa  Ale^saa- 
dro  la  herida  más  cruel  y  de  más  lenta  cu- 
ración, y  así  pudo  saborear  el  placer  de  la 
venganza.  Al  fin  tuvo  la  satisfacción  de  ver 
Que  el  golpe  había  sido  bien  dado.  Pudo  oí.'-, 
como  lo  oyó  Italia  entera  de  labios  de  un  via- 
jero que  cruzaba  el  puente  de  Sanf  Angelo, 
cómo  el  Papa  en  el  paroxismo  de  su  -dolor  a 
la  vista  del  cuerpo  de  su  hijo,  pescado  en  el 
Tíber,  rugfa  como  un  toro  embravecido  y  tor- 
turado, a  tal  extremo  que  sus  gritos,  aunque 
eran  lanzados  en  el  castillo,  se  oían  desde  el 
puente.  Supo  cómo  el  hermoso,  arrogante  y 
vigoroso  Papa  acudió  al  consistorio  celebra- 
do el  diez  y  nueve  del  mismo  mes,  con  el  as- 
pecto y  agotamiento  de  un  perlático  ancia- 
no y  coa  una  voz  cascada,  cortada  por  los  so- 
llosos   lanzó  este   an/argo  lamento: 

—  ¡Si  siete  papados  tuviera,  los  siete  los 
daría  porque  el  duque  volviera  a  la  vida' 

Podía  Giovannl  haberse  dado  por  contento 
oon  todo  eso.  Pero  no  fué  así.  El  profundo 
odio  que  abrigaba  contra  los  que  habían  he- 
cho de  él  un  motivo  de  burla  y  escarnio,  no 
se  satisfacía  fácilmente.  Esperaba,  espiando 
la  oportunidad  para  dar  el  nuevo  golpe.  Lle- 
gó un  año  después,  cuando  el  hermano  de 
Gandía,  el  mabicioso  Cesare  Gorgia,  despro- 
visto de  su  traje  cardenalicio  y  de  su  rango. 
cambió  todo  por  las  dignidades  temporales  y 
el  título  de  duque  de  Valentinois.  Entonces 
manejó  el  arma  mortal  de  la  calumnia,  lan- 
zando la  versión  de  que  Cesare  era  el  asesino 
de  su  hermano,  aguijoneado  por  mundanal 
ambición  y  por  otras  causas  que  envolvían  a 
los  principales  miembros   de  la   familia. 

Los  hombres  no  llegan  a  la  altura  alcan- 
zada por  los  Borgia  sin  crearse  enemigos. 
La  diabólica  mentira  fué  acogida  fácilmente 
y  sin  más  autoridad  que  la  de  la  voz  pfibli- 
ca,  fué  registrada  en  las  crónicas  de  todos  loa 
escritores  de  la  época.  Y  durante  cuatro  si- 
glos esa  mentira  ha  ocupado  un  lugar  en  la 
historia  y  ha  sido  la  verdadera  piedra  angn- 
la.r  de  toda  la  execración  acumulada  sobre  el 
nombre  de  los  Borgia.  Nunca  existió  vengan- 
za más  terrible,  más  pronto  difundida  v  más 
perdurable.  Hasta  el  presente  siglo  XX  no  ha 
habido  desapasionados  historiadores  que  ha- 
yan demostrado,  con  el  relato  de  la  verdad, 
lo  falso  de  semejante  acusación. 


¡Donde  la  Tlrtud  se  esconde  allí  ee  bnsce  '  La  ciencia  política  es  el  sistema  de  la  sa- 
fla;  donde  la  flor  se  pisa,  allí  su  olor  de»-  biduría  y  no  el  catecismo  de  la  mala  fe. — 
Olae. — Arólas.  ,  Federico  II. 
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Esto  fué  lo  que  le  sucedió  a  un  padre  que  estaba  convencido  de  que 
él  podía  arreglar  los  asuntos  amorosos  de  su  hijo  mejor  que  los 
propios  interesados  v  se  encontró  con  una  gran  sorpresa. 


ERA  un  Joven  de  espléndido  aspecto, 
alto,  erguido,  ágil  de  brazoe  y  pier- 
nas, en  condiciones  de  contribuir  a 
la  bu-ena  fama  de  bus  progenitores, 
de  8u  sastre  y  de  sí  mismo.  No  era  hermoso, 
en  el  estricto  sentido  de  la  palabra,  pero  em- 
bellecía eu  aspecto  eu  excelente  salud  y  su 
Tirilidad.  Fuera  de  que  eu  eonrlea  era  for- 
eada.  se  comprendía  de  que  tenia  pleno  do- 
minio de  sí  mismo. 

Sir  Belwyn  ee  fljó  en  esto  y  sinttófie  orgu- 
II060  de  eer  padre  de  aquel  joven,  pero  ^re- 
deamente  eso  le  decidió  a  s%r  nste  severo  ó» 


lo  que  hubiese  sido  en  otras  eircunetancla?. 

— No  puedes  hablar  en  serio.  Se  trata  de 
una  carista . .  . 

— ¿Y  bien?  —  replicó  Hilario,  dejando 
caer  prematuramente  su  recién  encendido  ci- 
garrillo dentro  de  la  chimenea,  que  estaba 
a  BU  espalda.  —  Lo  es  y  no  lo  es. 

— ¡Claro  que  no!  ¡Nunca  lo  son! 

— ^U«t«d  comprendería  lo  que  quiero  deci?, 
si  usted  la  viera,  pa9&. 

— ^El  caso,  querido,  es  saber  lo  que  tú  pen- 
sarías ai  la  vieras  desde  el  punto  de  vista 
que  la  veo  yo,  —  agregó  sir  Selwyn,  apoyan- 
do los  dedos  de  la  mano  dereeha  «n  la  palma 
de  la  izquierda  y  mirándose    soarlente    IM 
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brillantes  uñas.  —  Hay  corista». . .  7  corte- 
tas,  naturalmente.  No  hablo  como  conocedor, 
89  entiendo,  porque  nunca  hloo  colección  de 
ellas,  pero  &e  que  las  hay  de  tantos  colores 
como  puede  haberlos  del  mismo  cigarro.  Se 
que  todas  pueden  ser  igualmente  virtuoea», 
p^ero  debes  admitir  que  ol  coro  do  un  teatro 
le  opereta  no  es,  con  preferencia,  el  jardín 
de  jóvenes  donde  debes  escoger  la  futura  La- 
dy  Glade  y  la  madre  del  futuro  séptimo  ba- 
ronet. 

¿Importa   el   sitio    donde  se   encuentra 

una  perla  cuando  uno  tiene  la  suerte  de  en- 
contrarla? 

— No.  Una  perla  es  una  perla,  tanto  se  «n- 
cuontre  en  una  diadema  como  en  el  cajón  de 
la  basura;  pero  lo  razonal)l«  es  esperar  en- 
contrarla en  la  diadema.  SI  un  mncnacno  en- 
cuentra una  cuenta  de  vidrio  en  ol  comedero 
de  un  cerdo,  puede  pensar  que  es  una  perla; 
pero  si  un  hombre  sensato  encuentra  una  per- 
la en  el  mismo  comedero  tiene  que  sospe- 
cíUar  que  es  una  cuenta  de  vidrio, 

— ¿Pero  al  por  intuición  conoce  que  es  un* 
j>erla?  Conteste  ahora. 

— En  eso  caso  la  observarla  cotí  toda  aten- 
ción por  si  su  brillo  no  habla  sufrido  tanto  que 
ae  hiciera  imposible  agregarla  a  la  fila  de 
brillantes  perlas  que  constituye  tu  más  pre- 
ciosa herencia. 

Hilario  se  acercó  a  la  mesa  y  aJ>no  una 
caja,  de  la  que  sacó  un  cigarrillo. 

— Esta  perla  mía. .  .  —  enüpeeó,  midieado 
Ia3  palabras  al  principio  y  terminando  la 
frase  con  algo  así  como  un  modm^do  jura- 
mento. —  Pero  no  puedo  discutir  ea  ieagua- 
}e  metafórico  uu  tema  tan  cercano  tía  mi  co- 
razón. 

— Entonces,  para  volver  a  lo  práctico,—* 
dijo  sir  Selwyn  con  amabilidad.  —  ¿Te  pro- 
pones casarte  con  esa  muchacha,  "amarla, 
honrarla  y  estimarla  iK>r  todo  el  resto  de  tu 
vida,  y  si  así  fuera  que  Dios  os  lo  premie. . ." 

Hilarlo  se  sonrió  lndulgent«m%nte. 

— 'Creo  que  ha  mezolado  usted  la  oeremo- 
aia  matrimonial  con  «1  catecismo,  —  mur- 
muró. —  SI,  eso  me  propongo,  con  su  consen- 
timiento. 

— ¿Y  si  yo  no  te  lo  diera? 

—¿Si  usted  no  lo  diera?  —  repitió  Hila- 
rio mirandv»  hacia  el  techo. — No  podría  man- 
tener a  una  esiKMa  con  mi  suel-do  de  subal- 
terno. Pero  no  pienso  casarme  sin  su  coa- 
•dotimiento. 

— Ni  sin  más  dinero  que  tu  sueldo  de  au- 
balterno, — dijo  slr  Selwyn. 

— 'i Sea  usted  nobI«!  ¡No  sabe  sobre  ella 
P^  que  lo  que  yo  le  he  dicho  j  no  creo  qu« 
tt«ya  sido  nada  en  su  descrédito. 

—¡Odio  a  toda  la  tribu! 

^A'eoga  usted  a  cenar  conmigo  mañana 
*  la  noche.  Yo  lo  arreglar*  todo  para  qus 
wista  ella.  Tendrá,  que  ser  «fH  un  «Itlo  traa- 
<l«4io,  pues  ella  viste  sin  ostent&oión  y  no 
*»rta  bien  mirada  en  clertoe  lugans  6»  lujo. 

Slr  Selwyn  hizo  girar  él  alUóa  haola  él  m- 
<nitoiriio'  y  tendió  la  mano  haoia  traan  hojas  d« 
íopftl  de  oartaa. 

—¿Cómo  B«  lUma? — pregante. 

— Butk 


— Pero  no  puedo  dirigirme  así  a  ella. 

— 'Falconor. 

— ¿De  veras?  ¿Acaso  emparentada  con  los 
nobles  Falconer  de  Ardeley? 

— 'Creo  que  su  verdadero  noml)re  es  Cross, 
'• — dijo  pacientemente  Hilario.—  No  estoy  se- 
guro. 

— La  estoy  escribiendo  pidiéndole  que  ao- 
ceda  a  tomar  el  te  conmigo  mañana,  en  el 
restaurant  Carey,  —  dijo  sir  Selwyn,  des- 
pués de  una  pausa.  —  Las  damas  de  verdad 
demuestran  su  condición  tomando  el  te  y  las 
fingidas  damas  pruoban  en  s^iguida  su  infe- 
riorid-ad  cuando  se  hallan  a  solas  con  un 
hombre  de  mundo. 

— Y  un  cínico,  —  agregó  con  audacia,  Hl- 
íario. 

— Y  un  cínico,  ei  te  parece,  —  admitió  su 
padre  entregándole  la  carta.  — -  Mira  si  pue- 
des leerla;  no  quiero  darle  demasiado  tra- 
bajo. 

Hilario  recorrió  rápidamente  con  la  vista 
lo  escrito  y  devolvió  la  misiva  cou  una  fría 
Bonriííi. 

— Enteramente  legible,  —  dijo  con  satia- 
facción.- 

— <jracia<3.  ¿Y  las  señas? 

— ^Cuatro,  cuatro,  siete,  Makepeace  Road, 
Kennington, 

— ¡Diablo! 

— ^Tai  vez  sea  una  casa  <le  pensión. 

— Échala  tú  al  correo.  No  le  pondré  es- 
tampilla porque  tal  vez  querrás  entregarla 
personalmente.  A«í  podrán  hablar  ustedes  de 
ello.  . .  ¿Cómo?  ^Ya  te  retiras?  ¿EWnde  co- 
men ustedes?, .  .  Yo  cené  allí  el  domingo. . .. 
A  propósito,  Hilarlo.  ¿Qué  sabes  respecto  a 
la  ruptura  de  relaciones  de  los  Char|en8? 
Ella  no  era  nadie.  .  .  Sí,  ya  sé;  pero  un  ma- 
trimonio puede  parecer  hallarse  de  perf^^cto 
acuordo  y  como  medio  mundo  Ignora  cómo 
vive  el  otro  medio...  ¿Qué?  ¡Claro!  Pero 
es  el  linaje  lo  que  vale.  ¡Adiós! 


II. 


APENAS  había  entregado  slr  Selwyn 
su  bastón  y  su  sombrero,  había  arre- 
glado los  puños  de  sn  Impecable  ca- 
misa y  habla  echado  una  mirada  a 
sus  bien  cuidados  uñas,  cuando  una  gentil  ca- 
marera Meo  pasar  a  su  invitada. 

— ¿La  señorita  Falconer?  —  murmuró  In- 
terrogativamente; e  inclinándose  hacia  la 
mano  que  la  joven  le  tendía,  trató  de  ver  a 
través  del  espeso  v^o  que  lo  cubría,  su  roe- 
tro,  recibiendo  la  impresión  de  que  se  trataba 
de  una  cara  bonita  y  de  aspecto  sereno.  — 
Debo  pedir  disculpa  por  la  forma  poco  usual 
de  que  me  he  valido  para  conocerla,  pero 
cuando  me  enteró  de  que  vivía  usted  ea 
Kennington,  un  lugar  tan  apartado,  no  me 
animé  a  ir  a  visitarla.  Esta  silla  creo  que  ser& 
cómoda.  Yo  no  conozco  Kennington  y  temí 
que  me  arrollara  una  avalancha  o  extraviar- 
me en  algún  extenso  pantano.  ¿Suele  lle- 
gar alguna  avalancha  hasta  Kenn^ingt  }n,  se- 
ñorita Falconer  ? 

—De  tarde  «n  tarde,  ■. —  oonteetó  la  jovea 
joarleado  ligeramente,  mientras  bs    sentaba 
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en  uno  de  los  sillones  de  mimbre.  —  Cuen- 
do  hay  algún  £ran  match,  de  footbali  en 
"Ovai". 

—  Puede  usted  servir  el  té  —  dijo  sir  Sel- 
■ftyn  a  la  camarera  y  eu  suave  sonrisa  ad- 
quirió   una   expresión    de   severidad. 

ío  ¿cutía  molesto.  La  novie  de  Hilario  pa- 
recía encontrarsa  muy  tranquila  y  su  répli- 
ca Ic  hubiera  agradado  si  el  no  hubieee 
querido  que  no.  En  verdad  le  disgustó  por  Q'Je 
no  se  settfa  en  terreno  firme.  Había  espera- 
do que  sus  maneras  cordiales  la  sorprende- 
rían y  la  atolondrarían  si  se  trataba  de  una 
mujer  sin  cultura,  o  que  de  lo  contrario,  esto 
es,  si  era  demasiado  vira  se  mostraría  ea  ex- 
tremo efusiva.  Pero  no  habla  ocurrido  ni  una 
cosa  ni  otra,  pues  la  joven,  como  él,  tenia 
pleno  dominio  de  sí  misma. 

—  ¡Ah!  Sí.  El  "Oval"  se  encuentra  en  Ken- 
nington,  ■ —  dijo,  y  tomando  una  silla  se  Ins- 
taló frente  a  la  joven  a  la  que  miró  con  cor- 
tés atención. 

Era  alta,  casi  delgada.  Se  sentaba  en  forma 
correcta  con  gracia  natural,  sus  codos  descan- 
saban en  los  brazos  del  sillón  mientras  se  ca- 
caba el  guante  de  la  mano  derecha.  Se  vo'a 
que  los  guantes  eran  nuevos.  Su  modo  de  ves- 
tir no  correspondía  a  ningün  determinado  es- 
tilo, y  pudo  ver  sin  recurrir  a  perspicacia  al- 
guna que  aquel  vestido  de  tela  azulada,  con 
adornos  de  encaje  en  el  cuello  y  los  puños 
era  correctísimo  por  todos  conceptos.  El  som- 
brero que  llevaba,  por  su  forma  pooo  común, 
le  pareció  algo  llamativo  pero  cuando  la  Jo» 
ven  se  levantó  el  velo  pudo  ver  que  la  men- 
taba muy  bien. 

No  era  particularmente  bella,  pero  tenía  un 
tipo  atrayente.  Su  rostro  no  era  como  para 
confiar  en  que  Hilarlo  hubiera  perdido  la 
cabeza  por  él,  aún  cuando  como  artista  lo  hu- 
biera conseguido  por  su  estilo  especial.  Lln- 
dos  ojos,  grandes  y  expresivos.  Muy  1í:íc7os, 
indudablemente.  Bonito  cabello  bien  peinado. 
En  suma,  no  era  la  mufleca  vistosa  a  la  que 
se  podía  adular,  ni  la  mujer  de  actitud  cen- 
surable que  él  había  esperado  encontrar. 

Se  entabló  una  conversación  trivial  mien- 
tras traían  el  té,  luego  con  un  breve  adenii'n 
la  invitó  a  que  ella  hiciera  los  honores. 

-—Es  usted  aquí  la  señora  de  casa,  —  la 
dijo. — ¿Quiere  servir? 

Ella  aceptó  la  Invitación  sin  vacilar  pero 
66  sentía  algo  nerviosa.  El  notó  que  la  ma- 
no le  temblaba  ligeramente  cuando  temó  lag 
tenazas  pera  servir  el  azúcar,  pero  notó  tam- 
bién que  era  una  mano  muy  bien  forir.ada. 

— Una  encantadora  dueña  de  ca^a.  —  ex- 
clamó no  seguro  aún  respecto  a  la  fc:mr,  de 
entrar  en  materia  e  iniciar  el  ataque.  — ¡Qué 
suerte  tiene  Hilario!  ¿Hace  mucho  tiempo 
aue  está  usted  en  el  teatro,  señorita  Fal-^o- 
ner?    ¡Pero   que  pregunta   tonta  la  mío! 

— Tres  años. 

—  ¡Tanto  tiempo?  ¿Pero,  con  seguildad,  no 
I«  fusta? 

Formuló  la  frase  casualmente,  al  parecer, 
D«ro  erft  una  astuta  emboscada,   porouc  ella 


no  podía  expresar  esperanzas  de  casarse  con 
Hilarlo  y  seguir  en  el  teatro,  mientras  que  6i 
contestaba  en  sentido  negativo  iba  a  resultar; 
que  Hilario  no  era  más  que  el  medio  para' 
dejar  aquel  ambiente  y  nada  más. 

— No,  —  respondió  ella  inmediatamente. — ^ 
No.  Al  principio  sí,  cuando- tenía  más  llusío^- 
nes  que  experiencia,  pero  ahora,  no. 

— ¿Ilusiones  de  qué?  —  inqupirip  sir  Eve« 
lyn  suavemente. 

— De  interpretar  papeles  importantes  y  da 
ganar  grandes  sueldos,  —  dijo  ella  sonrien- 
do.— De  un  suntuoso  departamento,  un  buen 
automóvil,  pieles,  plumas  y  trapos. 

El  sonrió  con  Indulgencia. 

— Pero  una  joven  tan  encantadora  comd 
usted  no  puede  -haber  perdido  toda  esperanza. 

Ella  le  dedicó  lo  que  él  liubiera  designado 
en  otro  caso  como  una  sonrisa  de  anuncio  de 
un  dentífrico  pero  en  la  que  adivinó  algo  da 
amargura. 

— Lae  esperanzas  no  las  he  abandonado,  1?.!^ 
he   rechazado   por   completo,   —   dijo. 

Sir  Selwyn,  comprendió,  lo  que  ella  que* 
ría  decir.  Todas  esas  muchachas  son  lo  mis« 
mo.  Uno  o  dos  besos  del  director  y  una  cena 
más  o  menoe  y  así  llegaban  pronto  a  "estre- 
llas". Pero  su  alma  ee  llenaba  de  amargura 
cuando  los  besos  no  llegaban  y  las  cenas  no 
se  servían. 

— ¿Quiere  decirse  que  se  propone  usted 
abandonar  el  teatro? 

— Si  me  caso  con  Hilario,  seguramente. 

Se  expresó  con  una  firmeza  que  a  él  1« 
produjo  profunda  impresión  y  por  vía  de  re- 
presalia lanzó  al  azar  un  saetazo  y  observó 
cuidadosamente    el    efecto. 

—  ¡Ah!  SI.  Es  .verdad  que  yo  no  pensabíi 
en   eso. 

Sus  pestañas  habían  velado  sus  ojos  cuan- 
do ella  fijó  la  vista  en  el  bollito  que  so^íe- 
nía   entre  el  pulgar  y  el  índice. 

—Perdone,  mi  tontería  —  murmuró.  — Sus 
cumplimientos.  .  ,  cumplimientos  en  lo  que  a 
mí  se  refiere  por  que  siendo  Hilario  "un  hom- 
bre de  suerte",  me  habrán  engañado  tal  vez. 
Yo  no  dejaré  el  teatro  si  no  es  para  casarrce 
coa   él. 

Sir  Selwyn,  je  vio  tomado  de  sor-presa,  pe- 
ro no  lo  dejó  traslucir.  Por  otra  parte,  no  l9 
disgustaba  que  la  batalla  se  hubiera  empeña- 
do tan  pronto.  Estaba  dispuesto  a  entrar  en 
acción  y  lanzó  una  salva. 

—  ¡Loados  £€a  Dios!  —  evclamó.  —  Pa- 
rece que  he  pisado  en  falso,  pero  lo  mfis  l'-O' 
centemente  del  mundo,  señorita  Falconer^ 
Cuando  hice  esa  manifestación  pensaba  cuán 
agradable  tenía  que  haber  sido  para  Hilario 
trabar  relación  con  una  joven  tan  encantado- 
ra, cuando  por  el  contrario  hay  tantas  ocasio- 
nes para  que  un  muchacho  le  suceda  todo  I" 
contrario.  Ee  verdad  que  me  ha  hablado  ¿e 
matrimonio,  pero  yo  me  habla  imaginado  Q.^^ 
era,  tan  solo,  el  gesto  impetuoso  de  un  mu- 
chacho y  que  usted  no  habría  tomado  en  se- 
rio nada  de  cuanto  él  dijo  a  ese  respecto. 

Ruth  Faleoner,  soltó  el  bollito,  y  sacando 


-  C4 


PUCKY 


MAGAZINE 


el  pañuelo  se  limpió  con  él  los  temblorosos  de- 
dos. 

— Por  lo  tanto,  —  dijo,  moviéndose  como 
b1  fuera  a  levantarse — debo  el  placer  de  ba- 
berme  visto  con  usted  a  una  mala  interpre- 
tación de  su  parte.  Su  hijo.  .  .; 

Mi    estimada    señorita,    : —    dijo   eir    Sel- 

wyn,  rápidamente.  —  Hega  el  favor  de  no 
considerarme  un  ogro.  Mi  hijo  es  un  grandí- 
simo tonto,  pues  todos  los  hombres  lo  somos 
a  su  edad.  Y  yo  he  querido  entrevlatarmo  con 
usted  pa.ra  advertírselo  en  ceeo  de  que  usted 
no  lo  hubiese  notado.  Hilario  es  el  mejor  mu- 
chacho del  mundo,  y  yo  estoy  muy  orgulloso 
de  él,  pero  no  tiene  ni  un  penique,  ni  un  solo 
penique  fuera  de  su  sueldo  como  subteniente 
en  un  regimiento  en  el  que  se  gasta  mucho. 
No  tendrá  dinero  hasta  que  yo  muera,  y  ten- 
go vida  para  unoa  veinte  afioa,  lo  menos.  Es 
un  hombre  honrado,  eeñoríta  Felconer,  y  la 
ruego  crea  que...: 

— No  necesita  usted  disculparlo  ni  recomen- 
dármelo, slr  Selwyn,  —  interrumpió  ella  con 
un  leve  movlralento  de  la  mano  7  casi  en 
forma  impulsiva.: — Le  amo.  Pero  claro  esta 
que  no  puedo  casarme  con  él  si  no  cuenta 
más  que  con  su  sueldo  de  militar,  arruinando 
usí  su  carrera.  lEso  no!  ¿En  euma,  pues,  us- 
ted me  rechaza?, 

Sir  Sel-nru,  bc  echó,  hacia  atrás,  lentamen- 
te, en  su  silla,  y  frotándose  les  manos  lo  mi- 
ró con  benevolencia  y   aflicción. 

— ¿Rechazarla  a  usted?  —  dijo.  —  ;Reoha- 
Earla  a  usted!  ¡Ante  cuan  grave  dilema  me 
coloca!  Pienso  que  es  usted  encantadora.  Me 
eetabe  encantando  con  esta  dellcioea  entre- 
vista cuando  estalla  a  mis  pies  semejante 
mina.  ¡Loados  sean  los  cielos!  ¿Cómo  ha  si- 
do posible  eso?  ¡Rechazarla  a  usted!  ;En 
realidad,   no!    Al  menos   personalmente. 

— ¿Usted  me  rechazaría  si  yo  me  casara  con 
BU  hijo?  ■- —  preguntó  ella  a  media  voz,  mi- 
rándole con  los  ojos  entornado?.^- ¡Como  soy 
tana  corista! 

—  ¡Tan  bella  y  slti  cmbarso  tan  cruel!  — 
murmuró  él,  desconsolado. 

¿Es   así   o  nó? — insistió   ella   sin   acalo- 

rerse.  -   ' 

Sir  Selwyn  la  contempló  un  ínstente  con 
toda  gravedad  e  hizo  un  gesto  de  oseníN 
miento. 

—  ¡Ay!  —  dijo.  —   lAeí  es! 

Hubo  un  momentáneo  slleneio.  La  loven 
miró  hacia  su  taza  de  té,  después  a  :os  guan- 
tes y  tocó  el  suave  eucaje  del  cnfüo  del  ves- 
tido. 

— Usted  hace  que  sea  abcminablemer.te  "í-r-A- 
tG],  . —  dijo  él  con  hipócrita  coiitricción  y 
avanzando  una  mano  suplicante. — Pero.  .  . 

—  ¡Es  que  yo  soy  algo  más  Que  una  coris- 
ta! —  exclamó  ella  recogiendo  el  guante. — 
En  primer  lugar,  las  coristas  vulgares  no  ga- 
nan cuetro  guineas  por  semana!    ¡Yo  sí! 

El  buscó  algo  que  decir  y  gentilmente  le 
l)ajó  las  manos  cuando  ella  las  levantó  para 
ponerse  el  guante,  y  mirándola  a  la  cara  en 
Ja  forma  más  suave,  más  gentil  y  más  dulce 


que  pudo   simular,   movió   loe   labios    durante 
un  segundo  y  no  logró  hablar. 

— Mi  querida  señorita  Falconer.  .  .  —  dijo 
con  desconfianza. 

— Mi  verdadero  nombre  es  Cheenoy,  y  no 
tengo  por  qué  avergonzarme  Ce  él. 

— Estoy  seguro  de  que  no  necesita  usteJ 
avergonzarse   de   su   nombre. 

— MI  padre  y  mi  madre  viven  r.úu  y  ten- 
drán un  verdadero  placer  en  cono.cr'.o.  Ten^o 
la  seguridad.  No  me  avcrgücuzo  de  'Te  ,  ni 
ellos  de  mf .  .  . 

- — Mi  querida.  .  . 

— Su  dirección  es  Litt'.e  Rlvton,  "Mesa 
Cottage",  Llttle  Rlvtcn,  Kent. 

Todo  había  sido  corre- ta  y  nütu:a!m':nle 
dicho,  especialmente  consic^erando  la  pro- 
funda impresión  que  todo  io  anterior  debia, 
tal  vez,  haberle  causado  a  ella.  ' 

— ¿Quiere  usted  eecucliarme  un  nionaecto? 
— suplicó  él  gentilmente.  —  ¿Quiere  usted 
oir  la  voz  de  la  sociedad  en  que  vive  Hilarlo,' 
en  la  que  está  su  porvenir  y  su  carrera  pro- 
fesional? Es  una  sociedad  a  la  anticua,  ea-' 
tricta,  arrogantemente  orgullosa,  estrecha  de 
miras,  si  usted  quiere,  y  indiscutiblemente 
desconfiada.  No  tiene  nada  de  común  con  la 
aristocracia  moderna,  para  emplear  una  f"a- 
se  contradictoria,  pero  expresiva.  Caei  d-ebl 
haber  dicho  plutocracia. 

"La  voz  de  la  íntima  conciencia — de  éea  so- 
ciedad,— dice  así:  Ninguna  muchacha  de  buerí 
Juicio  elegirá  una  profesión  que  se  apoya' 
principalmente,  en  la  vanidad,  n/je  !a  obligue 
a  hacer  publica  exhibición  de  s!  misma  que 
eñ  gran  parte  dependa  del  aplauso  de  les  cía* 
ses  sin  cultura,  y  la  que  expene...  la  expone  a 
tentaciones  de  una  clase  que  no  podrá  proba^^ 
que  no  ha  sucumbido  ante  ellas.  T^s  esposas 
de  nuestros  hijos  y  madres  de  nuecíros  £:ucc-« 
sores,  deben  ser  las  antorchas  que  iluminGii 
¡a  historia  y  estar  por  encima  de  toda  sospe- 
cha. Y  sólo  pueden  estarlo  las  que...  qué 
están  acorazadas  lo  mismo  arriba  que  a"  a'fli 
de  la  línea  de  flotación;  las  que,  diciéndcló 
de  otro  modo,  tienen  que  sostener  no  sólo  el 
honor  de  sus  hijos  sino  también  el  de  gus  án. 
tepasados.  Este  es  el  principio  básico  de  la 
verdadera   aristocracia. 

Ella  lo  contemplaba  con  el  rostro  algo  co- 
loreado pero  sin  emoción,  pero  no  pudo  de- 
jar de  comprender  que  él  hablaba  con  since-; 
ro  convencimiento.  Pero  estaba  hablando,  cla< 
ramente  se  ^,omprendía,  más  en  defensa  dfl 
sí  mismo  que  explicándole  a  ella,  y  sus  pala- 
bras  dejaron   a   le   joven   aparentemente   fría. 

Ella  comenzó  a  ponerse  los  guantes  y  miró 
en  redor  con  los  ojos  bajos.  No  parecía  estar 
meditando,  reflexionando  o  ejecutando  nlojí' 
gún  proceso  mental:  su  actitud  y  su  silencjtí 
eran  tan  fríos  como  si  no  se  diese  cuenta  d^ 
que  él  estaba  allí  o  de  donde  estaba  ella,  has- 
ta  que  levantó  los  ojos  y  sonrió. 

—  ;Yo  me  casaré  con  Hilarlo!  —  dijo  CÓS 
la  más  completa  tranquilidad. 

—  ¡Pues  hará  usted  una  grandísima  ioñí^ 
ría!  —  exclamó  él  tomado  completamentl 
por  sorpresa;  y  ella  miró  hacia  arriba,  lt««|| 
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■au  adorno  decorativo  d©  la  pared,  con  una 
expreelOn  de  devoción  profundamente  ofen- 
dida.— ^Bueno,  si  uattd  liabla  aal.  hará  que 
un  hombre  s©  olvido  momentáneamente  de 
que  viete  usted  como  una  dama. 

Luego,  con  una  eonrlea  semi  Irónica,  se 
volvió  para  tomar  el  sombrero  y  el  bastón. 

• — Perdono  mi  estallido,  —  dijo  él  sin  ma- 
yor cuidado,  —  y  sea  usted  juiciosa  a  su  vez. 
Hilarlo  teníala  que  dejar  el  servicio,  pues  si 
no  tiene  para  mantenerse  él  solo,  menos  ten- 
dría para  mantei.8rla,  además,  a  usted.  En 
cuanto  a  usted  no  sólo  no  podría  vestirlo  ni 
alimentarlo,  tampoco  lograría  retener  por 
mucho  tiempo  eu  entusiasta  admiración  en 
tan  melancólicas  circunstancias.  Vive  usted 
en  la  segunda  década  del  siglo  XX,  recuérde- 
lo bien  y  no  en  un  número  atrasado  de  una 
Qovela  de  folletín. 

: — ¡Yo  me  casaré  con  Hilario!  —  repitió 
Blla,  y  levantándose,  le  tendió  la  mano. 

El  la  tomó  y  la  retuvo  un  instante,  mirán- 
dola con  pena. 

— ¡Mi  querida  señorita,  no  flea  usted  In- 
sensata! —  dijo. — Usted  no  puede  Imaginar- 
se lo  testaurudo  que  es  este  viejo  diablo, 
PregUntele  a  Hilario. 

'  —Soy  capaz  de  Juzgar  por  mí  misma  la 
clase  de  "viejo  diablo"  que  es  usted,  slr  Sel- 
vryn,  ■ —  replicó  con  una  sonrisa  encantado- 
ra, mientras  repasaba  el  dibujo  de  un  ador- 
no de  la  alfombra  con  la  contera  de  la  som- 
brilla.— Usté  no  logrará  asustarme  porque  yo 
amo  de  veras  a  Hilarlo,  y  ól  mé  ama  de  ve- 
ras, Pero  ¿ha  probado  ya  todos  los  medios 
de  que  dispone?  ¿No  es  costumbre  en  estoa 
eaeos  especialmente  cuando  se  trata  de  una 
mujer  de  teatro,  §alvar  el  viejo  nombre  y  el 
honor  de  la  familia  comprándola  con  dinero? 
¿Qné  le  parece  veinte  mil  libras  esterlinas? 
¿Puede  ser  esa  una  base  pera  las  negociaelo- 
nes?   Algo  por  el  estilo,   me  imagino. 

Slr  Selwyn  miró  Ajámente  el  borde  del  ala 
del  sombrero  que  tenía  en  la  mano,  y  bus  ojos 
se  entornaron.  Aquella  muchacha  lo  dejaba 
perplejo.  Se  daba  ementa  de  que  «e  burlaba 
de  61  y  creyó  que  realmente  int»at«ba  entrar 
en  negociaciones,  para  resolver  la  dificul- 
tad. Era  natural  y  esd&cialmente  fe- 
Dmenlno  que  ella  declarase  que  esta- 
ba sinceramente  enamorada  de  Hilarlo  y 
que  simultáneamente  quisiese  venderlo;  esto 
valorizaba  el  artículo  qne  trataba  de  reali- 
zar, ¡Pero  cuánta  Inteligencia  tlenotaba  la 
muy  picara!  No  era  a  Hilarlo  al  que  ella 
avaluaba  en  veinte  mil  libras  para  el  padre, 
pues  éste  hubiera  declarado  que  el  Joven  era 
caro  en  veinte  peniques,  jíío!  Era  "el  viejo 
nombre  y  el  honor  de  la  familia",  a  lo  que 
'€L  mismo  habla  estado  valorizando,  lo  aue 
ella  afecta  venderte.  El  cebo  no  era  malo. 
Y  no  obstante,  ¿eé  estaría  ella  riendo  de 
ifl?  Nunca  había  Tteto  a  una  Joven  más  mis- 
teriosa y  más  proTOoatira. 

. — ^¿Habla  usted  «¡tt  8«rlo? — dijo  ^.  —  ¿Bs- 
{&  «n  mf  el  otre<»r  a  usted  ana  oompensaolón 
¡por  «I  dafio  causado  A  »us  s^Uiateintos  por 
la*  tofltaríaa  de  stt  hljot 


— Por  supuesto.  Usted  puede  hablar  con 
mi  padre  a  ese  respecto,  —  murmuró  ella, 
clavando  la  contera  de  eu  sombrilla  en  la  al- 
fombra, como  para  descargar  sus  reprimidas 
emociones.  —  Yo  no  sirvo  para  tratar  de  ne- 
gocios y  es  un  asunto  que  nuestros  padrea 
podrán  arreglar  convenientemente  según 
creo. 

— ¿Debo  ver  a  eu  padre? 

— Eso  depende  de  sus  seutimientos,  pero.,  a 
pero.  .  . 

— ¡Bien!  —  dijo  él  bondadosamente,  al 
notar  que  había  lágrimas  en  su  voz.  —  ¿Dijo 
usted  que  su  padre  vive  en  Little  Rivton? 

— SI  "Mose  Cottage". 

— Permítame  usted  que  la  acompañe  hasta 
un  coche. 

Ella  se  d,irigió  hacia  las  puertas,  mientras 
él  pagaba  el  gasto  hecho  y  bajó  la  vista  cuan- 
do salió  en  su  com4>afiIa, 

— ^No  quiero  coche,  gracias,  —  dijo  ten- 
diéndolo la  mano  a  ciegas.  —  Voy  a  caminar 
un  poco  y  después  tomaré  el  ómnibus.  ¡Adiós! 

— ¡Adiós!  —  respondió  él  con  tOnebre  en- 
tonación, aun  cuando  estaba  echando  chis- 
pas. —  Iré  a  ver  a  su  padre  y  disoutlremoa 
lo  que  se  pueda  hacer. 

Cuando  ella  se  alejó,  él  se  colocó  el  bas- 
tón debajo  del  brazo,  aacfl  la  cigarrera,  la 
abrió  y  al  verla  vacía  la  volvió  a  cerrar  con 
un  gesto  brusco. 

La  señorita  Pelconer  cruzaba  la  calle.  Era 
una  linda  figura  de  mucñacha  y  caminaba 
muy  bien. 

— ¡Oh!  ¡Hilario,  Hilario!  —  murmuró,--! 
dirigiéná<>se  hacia  el  oe^^.  —-  ¡Joven  Iner- 
,9arto,  cómo  te  ha  entusiasmado  esa  mu- 
jer! Pero. . .  no  eé.  . .  Se  mostró  muy  hábil 
del  principio  al  fin.  ¡Por  el  diablo!  ¿Cuánto 
irá  a  costarme  esto?  ' 


HI. 


LITTI^  RIVTON  se  encontraba  a  unas 
treinta  millas  de  la  ciudad  y  eir 
Selwyn  fué  en  su  viejo  y  pequeño 
automóvil  para  dar  la  menor  Imipre- 
slón  posible  de  riqueza,  sin  recurrir  a  un  dis- 
fraz. 

Cerca  d©  la  aldea,  un  hombre  que  condu- 
cía una  chillona  carretHla  de  mano,  le  Indi- 
có el  camino  que  debía  seguir  para  llegar  a 
"Mo«s  Cottage",  diciendo:  "Tuerza  a  la  Iz- 
quierda, pase  la  iglesia,  continúe  una  milla 
más  adelante  y  encontrará  la  casa  eerca  del 
parque,  señor".  Unos  minutos  de  marcha  bajo 
la  clara  luz  del  sol  y  entre  el  fresco  de  la 
mañana,  y  el  automóvil  se  detuvo  ante  un  alto 
cerco  de  acebos,  en  el  que  se  deela<r-aba  un 
portonclto  blanco. 

Sir  Selwyn  descendió  del  vehículo  y  abrien- 
do el  portonoito  pasó  a  un  pequeño  Jardín 
compuesto  de  trozos  de  césped,  limitado  por 
borduras  y  con  toda  clase  de  grupos  de  plantas 
olorosas.  Frente  a  él  «e  levantaba  un  peqaeftd 
edificio  de  seis  habitaciones,  con  tejado  eu- 
blerto  de  musgo,  enormes  aleros,  anchas  tm- 
tanas  y  una  pequeña  puerta  en  el  frente,  m^ 
dio  oculta  entre  las  «ombras  de  ua  p6itioo  ov.* 
blerto  de  plantas  trepadoras.  Toéd  «»  lüOf 
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lindo,  hasta  el  a^^ecto  de  abandono  del  jar- 
dín y  la  condición  de  la  casa,  que  debía  n©- 
oeeitar  reparaciones.  Esta  necesidad  de  re- 
parawjiones  agradó  a  sir  Selwyn,  porque  la 
pobreza  que  denotaba  podía  indicar  hasta 
dónde  llegarían  lae  exigenc^s  de  dinjero  para 
resolver  el  asunto. 

Se  quitó  y  metió  en  el  bolsillo  los  anteo- 
jos de  automovilista  mientras  avanzaba  por 
el  sendero  que  conducía  al  pórtico  de  entrada 
y  llamó  a  la  puerta. 

El  pequeño  y  adornado  llamador  dio  un 
golpe  que  repercutió  tan  fuerte  como  si  hu- 
biese llamado  el  chico  del  almacén.  Laa  abe- 
jas zumbarían  en  torno  de  su  cabeza;  luego 
el  oír  el  ruido  de  una  puerta  en  la  parte  in- 
terior llevó  la  mano  a  6u  tarjetero.  La  puer- 
ta 63  abrió  silenciosamente  y  vio  aparecer  una 
cabeza,  detrás  de  la  que  se  distinguía  un  es- 
curo corredor  al  fondo  del  que  se  alcanzaba 
a  divisar  un  trozo  de  jardín  de  un  verde  bri- 
llante y  un  ¿alio  iluminado  por  los  rayos  del 

sol. 

. — ¿Es  éste  "Moss  Cottage",  del  señor?.  .  . 

. — ^¿Chesney?.  .  .   Sí  —  dijo  la  cabeza. 

Sir  Selwyn  había  vacilado  porque  había 
olvidado  el  nombre. 

Era  una  voz  de  mujer  de  timbre  agrada- 
ble y  culto,  y  cuando  la  puerta  se  abrió  más 
vio  la  figura  de  una  pequeña  y  ligeramente 
encorvada  i/iujer  de  edad,  vestida  con  senci- 
llez, pero  con  gusto.  Aun  cuando  su  rostro 
estaba  arrugado  y  pálido,  se  podía  creer  que 
a  causa  de  los  sufrimientos,  era  hermosa,  con 
una  suprema  expresión  de  contento  y  de  ju- 
ventud espiritual.  Sus  ojos,  azul  pálido,  ani- 
maban aquel  rostro  como  una  sonrisa  y  pa- 
reció complacerle  el  tomar  la  tarjeta,  pues 
eus  mejillas  se  colorearon  un  poco  y  sus  la- 
bios sonrieron. 

— ¿Un. . .  forastero?  —  preguntó.  —  ¡Per- 
dóneme, pero  soy  tan  ciega! 

— Soy  sir  Selwyn  Glade,  —  contestó  él.  — ; 
iQuizás  el  señor  Chesney,  no  deje  de  estar 
preparado  para  verme. 

— Sir  Selwyn  Glade,  —  repitió  ella  retro- 
cediendo hacia  el  interior.  —  ¿Quiere  tener  la 
bondad  de  pasar? 

Le  acompañó  hasta  una  pequeña  habita- 
ción situada  a  la  derecha  y  le  rogó  que  toma- 
Be  asiento. 

— 61  quiere  tener  la  amabilidad  de  sentar- 
w  y  esperar  un  minuto,  voy  en  busca  del  s^ 
fior  Chesney,  —  dijo  al  retirarse.  —  La  cria- 
'da  a  salido  y  él  se  halla  en  el  jardín,  según 
creo.  Pero  yo  le  encontraré. 

Sir  Selwyn  permaneció  de  pie  sonriendo  en 
forma  enigmática,  mientras  se  golpeaba  la  re- 
luciente calva  con  los  dedos.  EJstaba  perplejo 
7  I«  divertía  sentir  una  vaga  sensación  de 
malestar.  Atuella  señora  vieja  era,  sin  du- 
^,  la  madre  de  Ruth  Falcoaer,  la  señora  de 
Chesney.  Probabrlemente  habia  tenido  una 
buena  ooSocaelón,  tal  res  había  «ido  ama  de 
ilavee  y  ee  ha'bía  retirado,  acaso  gozando  de 
^A  fienaión.  Por  eso  había  adquirido  cierto 
DKmla  de  refinaixilénto  y  le  babía  inculcado 
»  M  hija. 

^8e  sentó  7  taire  hacia  d  suelo.  La  alfom- 
w^  «ra  bafttta  7  ettalM  muy  desgastada,  pero 


muy  linjpia.  ¡Pero  aquella  silla?  ¡HoJa!  ¡Ja- 
cobina auténtica!  ¡Un  soberbio  ejemplar,  en 
verdad ! 

Se  levantó  lentamente,  e  hizo  jirar  la  anti- 
gua silla  sobre  una  de  sus  patas.  Era  una  pie- 
TA  espléndida,  un  verdadero  tesoro.  ¡En  rea- 
lidad se  trataba  de  una  soberbia  pieza! 

Se  pasó  lentamente  la  mano  por  la  barba 
y  miró  en  tomo  suyo,  con  asombro. 
¿Dónde  estaba? 

¡Aquella  alfombra  de  Axminsíer,  ordinaria 
y  aquellas  cosas!  La  mesa  con  travesanos  ho- 
rizontales no  era  de  gran  imj)ortancia,  aun- 
que antigua  y  exquisitamente  torneada.  ¡Pe- 
ro, aquello!  ¡Y  aquello!  Una  £illa  de  hilar 
gastada,  evidentemente  desgastada,  por  el 
constante  y  regular  roce  de  muchos  delicados 
hombros  femeninos.  Loe  estantes  de  la  biblio- 
teca que  ocupaba  todo  un  costado  de  la  habi- 
tación. ¡Otro  hermosísimo  ejemplar!  Aquellos 
candelabros  también!  Pero¿y  aquello?  ¡Dios 
santo!  ¡Y  aquello!  ¡Un  auténtico  cuadro  de 
Corot ! 

Se  tomó  el  labio  inferior  con  los  dedos  y 
mirando  en  redor  se  rió  débilmente.  Casi  pu- 
do haber  llorado  con  la  misma  facilidad,  pues 
creyó  haber  hallado  la  solución  del  misterio. 
Los  Chesney  habían  sido  sirvientes,  tal  vez 
en  casa  de  los  dueños  de  Littlo  Rivtou  Park, 
cerca  de  allí  y  cuandg  aqu^-lha  ñm^  c-ambió 
de  dueño,  pasando  a  ser  propiedad  de  algún 
plutócrata  completamente  ignorante  y  apasio- 
nado por  la  p>intura  moderna  y  los  objetos  de 
más  reciente  creación,  las  piezas  sueltas  les 
fueron  regaladas.  Pero  cada  uno  de  aquellos 
objetos  tenía  un  valor  euficiente  como  para 
pagar  con  él  el  rescate  de  un  príncipe!  El 
ama  de  llaves  debió  casaríje  con  el  mayordo- 
mo. ¡Sí!  Y  ya  demasiado  viejos,  los  habían 
pensionado  ó  vivían  de  sus  pequeños  ahorros. 

Se  volvió  al  oir  que  se  abría  la  puerta  a 
su  espalda  y  quedó  frente  al  mayordomo  de 
sus  pensamientos. 

Pero  no  fué  una  cara  de  mayordomo  la 
que  vio.  La  alta,  encorvada  figura  podía  ha- 
berse erguido  alguna  vez  en  el  cuarto  de  los 
sirvientes,  pero  el  rostro  no  era  el  de  un 
criado.  De  frente  ancha,  facciones  bien  mo- 
deladas, ojos  que  miraban  sin  temor,  aquel 
hombre  sonreía  de  un  modo  que,  si  un  cria- 
do hubiera  querido  imitarle,  hubiese  hecho 
una  ridicula  mueca.  Se  movía  Apoyándose  en 
un  bastón,  pues  ind^da belmente  tenía  enfer- 
ma la  pierna  derecha. 

— ¿Sir  Selwyn  Glade?  —  dijo.— Su  nom- 
bre, claro  e«tá,  no  me  es  desconocido.  Su- 
pongo  que  no  cometió  usted  el  error  de  ir 
hasta  el  parque. 

— ^No,  DI  en  seguida  con  la  casn.  Agradez- 
co su  interés,  —  respondió  sir  Selwyn. — ¿Ma 
permite  que  cierre  la  puerta? 

— Gracias.  El  reumatismo  me  molesta  mu- 
cho. Gracias,  ¿Quiere  tener  Ja  bondad  de 
sentarse? 

— Es  muy  doloroso  el  reumatismo. — obeer» 
v6  eir  Selwyn,  sentándose.  Aquel  hombre  no 
era  un  airviente.  Era  un  caballero,  induda- 
blemente. 

— ^Haee  afios  que  padeico  de  e*ta  efiferxn#» 
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¡dad, — replicó  el  señor  Chesney  dejándose 
;caer  lentamente  en  la  silla  jacobina. — Pero 
Ine  afirman  que  el  reumatismo  gotoso  es  aúo 
j)eor  y  ese  es  mi  consuelo.  ¿Está  usted  radi- 
cado  en   las   cercanías? 

'    — ^\''eügo   de   la   ciudad,    ¿Puedo   permitirme 
Í>regiintarle  .61    esperaba    usted   mi   visita? 
I     El  tenor  Ciiesncy  se  sonrió  y  con  los  codos 
Rpoyadoá   en    los    brazos    del    sillón    hizo    un 
ligero    moTimiento    con   las   manos. 

— Pero  r.o  por  inesperada  es  menor  la  sa- 
tisíacciün  que  experimento  al  recibirla, 
i  ■ — ^Gracias  —  dijo  sir  Selwyn,  quien  si- 
guiendo el  curso  de  sus  ideas  pensó  que  de 
no  liaber  sido  quien  era,  aquella  pregunta  lo 
hubiera  sorprendido  y  para  salir  del  paso 
hubiera  balbuceado  alguna  e^fcusa.  Pero  no, 
¡había  respondido  en  forma  espiritual  y  con 
gran  tacto.— Pensé  que  su  tija,  la  señorita 
¡Fekoner  le  hubiera  manifestado  que  yo  de- 
Beaba  entrevistarlo  por  un  asunto  muy  deli- 
cado. T.a  cuestión  es  y  usted  disculpará  mí 
precipitación  en  llegar  a  punto  principal,  que 
xni  hijo  na*  conocido  a  la  señorita  Palconer 
en  la  ciudad  y  se  ha  enamorado  de  ella. 
í  — ¿De  veras?  —  murmura  el  «eñor  Cbes- 
iiey  suavemente,  mientras  entornaba  los  oios. 
• — ^Me  es  permitido  preguntar  si  es  el  mayor 
ide  sus  hijos? 

— Mi  úni^o  hijo 
-  •■ — ^^¡Ah!  Pues  ella  no  me  ha  fticho  nada. 
■Puede  que  su  discreción  sea  mayor  que  su 
.valor  y  haya  esperado  que  usted  librara  me- 
jor la  batalla  en  su  defensa,  atín  cuando  no 
puedo  iraíiginar  por  qué  ha  podido  suponer 
¡que  yo  hiciese  objeciones,  tanto  mis  cuanto 
JQue  podemos  ponernos  de  acuerdo.  ¿Ha  se- 
guido GU  hijo  la  trediclón  de  la  familia  In- 
gresando en  el  ejército? 

— Sí.  En  ua  regimiento  de  lanceros — res- 
jpondió  sir  Selwyn  ofreciendo  la  mSs  patética 
¡de  las  expresiones. 

- — ¡Excelente!  —  sonrió  el  otro  bondadosa- 
mente.— Bien,  sir  Selwyn,  pues  en  lo  que .  a 
e  mis  sentimientos  personales  se  refiere  me 
¡consideraré  muy  feliz  en  que  su  hijo  pueda 
(llegar  a  ser  mi  yerno,  pero  acaso  usted  uo 
'conozca  por  completo  cuál  es  mi  situación  y 
ll)ieu30  que  debo  enterarle  por  completo  de 
¡ella,  para  que  vea  claramente  la  posición  en 
\qvLQ  estoy  colocado  respecto  a  la  situación  do 
Ifortunn  antes  de  que  podamos  entrar  a  dis- 
iciitir  el  flsunío.  Soy  el  último  miembro  so- 
íbreviviente  de  la  rama  fundada  por  Juan 
jChesney,  quien  falleció  en  Flodden  mientras, 
icomo  ha  dicho  el  historiador  "su  espada  no 
tabla  v^ido  retirada  aún,  del  vientre  de  Artu- 
íro  de  Massey".  Una  orgullosa  rama,  tío  man- 
icíhada  por  ningún  hombre  sin  honor,  ni  da- 
ma alguna  sin  virtud,  seSor,  y  mi.^  rentas 
BOn  precisamente  doscientas  libras  por  año, 
Ia  mitad  de  las  cuales  me  las  aporta  mi  bija. 

*'>Como  puede  ser  eso,  es  cosa  que  ha  de  ad- 
Joalrarle,  así  como  el  que  yo  no  me  sonría  al 
Jvablar  de  ello,  señor.  Estoy  orgulloso  por 
0IIO.  En  otra  época  existía  el  Castillo  de  los 
Ohesrney   7   el   castillo    de    Yearland;...      l"ü»s 


dos  los  hemos  perdido.  El  castillo  de  Chesntíy 
defendiendo  a  Jaime  Stuart  y  el  de  Yearlanda 
con  sus  valiosísimos  yacimientos  de  carbón, 
en  un  relativamente  reciente  pleito.  Solamen- 
te Littlc  Rivton,  nos  queda  ahora,  y  éste  está 
enormemente  gravado  por  el  dinero  que  pedi- 
mos para  hacer  tentativas  por  recuperar  el 
castillo  de  Yearlands.  Durante  varias  déca- 
das, los  Chesney  se  sacrificaron  por  libertar 
de  hipotecas  sus  propiedales.  Finalmente, 
mi  padre  hizo  lo  que  yo,  venir  a  vivir  aquí, 
a  las  mismas  puertas  del  parque,  para  dedi- 
carse a  la  tarea  de  rescatar  lo  que  queda, 
tomando  un  valioso  seguro  de  .vida  destinado 
a  la  parcial  redención  de  las  hipotecas  y  re- 
duciendo 6US  gastos  personales  al  mínimum. 
Yo  he  hecho  lo  mismo  y  tengo  la  dicha  da 
poder  decir  que  cuando  yo  muera  Little  Riv- 
ton estará  libre  por  completo  de  hipotecas  y 
pasará  a  poder  de   mi   adorada  hija. 

'Elia  ha  realizado  su  parte  en  esa  tarea. 
;Dio3  la  bendiga  por  su  heroísmo!  Dejando 
a  un  lado  sus  naturales  escrúpulos  y  temo- 
res en  lo  de  buscar  el  favor  del  público,  pero 
confiando  en  las  innatas  virtudes  para  pro- 
tejerse  contra  las  amenazas  y  las  embosca- 
das, ha  utilizado  el  tesoro  de  su  bonita  voz 
para  aligerar  la  carga  a  sus  padres  en  sus 
últimos  años  de  vida.  De  las  seis  o  siete  li- 
aras que  según  tengo  entendido,  gana  por 
semana,  nos  entrega,  como  ya  he  dicho  un 
centenar    de    libras    esterlinas    por    año. 

"Ya  sabe  usted,  sir  Selwyn,  cuál  es  mi  si- 
tuación: no  dispongo  de  nada,  de  nada  para 
formar  una  "inmediata"  dote. 

Sir  Selwyn  se  puso  en  pie  rápidamente,  fi- 
ja la  mirada  en  el  Corot,  como  un  chico  em- 
bobado. 

— iSo  hay  que  hablar  de  eso,  —  dijo  des- 
pués de  un  momento  y  con  una  entonación  de 
vez  que  semejaba  un  eco.  Luego  volviéndosd 
hacia  el  señor  Cheeney.  sonrió  coa  su  pecu- 
liar gentileza.- — Deje  a  mi  particular  cuidado 
y  orgullo  el  cuidar  de  que  la  esposa  de  mi 
hijo  no  pueda  carecer  de  nada.  ¿No  me  será 
permitido  el  honor  de  ver  a  la  señora  de 
Chesney  para  estrechar  su  mano? 

>        '  •        '•'       '«r       '• '       "•*       *"•'       *•'       '•"       "y       *v       v*      ^ 

Hilario  7  Ruth,  estaban  comiendo  en  uno 
de  los  rincones  del  restaurant  de  Tooche, 
cuando  sir  Selwyn,  levantó  la  cortina  que  los 
aislaha  del  resto  de  la  concurrencia  y  se  que- 
dó contemplándolos.  Miró  a  Hilarlo  y  a 
Ruth,    desconcertado    y    después    sonrió. 

— Señorita  Chesney...  ■. —  dijo,  mientraa 
se  empezaba  a  secar  el  guante  de  la  mano 
derecha. 

— ¿Sí?  —  preguntó  ella  interrogativamen- 
te: y  de  pronto  comprendió  el  significado  d^ 
su  mirada  y  riendo  de  felicidad,  tendió  am- 
bas manos  hacia* él,   francaaiente,  leelmente. 

El  las  tomó  y  besando  una  de  ellas  puso  1* 
otra  en  las  de  Hilarlo. 

— Querida  hija,  —  manifestó  mirando  ha- 
cia los  risueños  ojos  de  la  joven  con  indes- 
criptible aire  de  contrlcclón. — No  encuentro 
palabras  con  que  expresar  lo  Qiue  siento. 
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por  L.  J.  BEESTON 
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Los  relatos  sobre  robos  de  joyas  son  siempre  fascinadores,  es- 
pecialmente cuando  la  acción,  en  uno  y  otro  sentido,  está  tan  bien.com- 
binada  y  con  la  habilidad  con  que  el  señor  L  J.  Beeston  traza  su 
trama.  A  continuación  aparece  otro  relato  sobre  las  actividades  de 
Acton  Dawes,  en  un  tiempo  ladrón  de  joyas  y  actualmente  emplea- 
do de  policía. 


I. 


SUPONGO"  que  usted  conocerá  a 
Skarvej  ¿eh?  ■ —  preguntó  Ja-cker- 
man. 
—  ¿De  la  firma  Manthuse  y  Skarre? 
— El  mismo.  Lo  he  visto  esta  maña- 
na. Está  muy  angustiado  con  motivo  de  un 
par  de  pendientcG  de  brillantes  que  tienen 
fjue  ilegar  a  su  dcGiino  esta  noche;  y  no  estñ. 
angustiado  sin  razón  porque  ya  se  intentó 
robar  esos  pendientes  hace  unos  tres  años, 

— ¿Deben  ser  lus  encantadoras  "briolet- 
tes",  o  piedras  en  forma  d€  gota  que  la  se- 
íiora  de  Endaye  ha  de  lucir  esta  noche  en  el 
baile  aue  da  en  su  casa  de  campo,  y  al  que 


ha  de  asistir  todo  lo  más  distinguido  de  va- 
rias millas  a  la  redonda,  con  motivo  de  haber 
llegado  su  hijo  a  ser  mayor  de  edad?  —  pre- 
gunté. 

—  ¡Ah!  ¡rsted,  probebkment«  enbe  tanto 
o  más  que  yo  a  ese  respecto!  — exclamó  Jac- 
berman, 

— Lo  que  se,  en  primer  lugar,  es  que  ten- 
go en  el  «'ajón  del  escritorio  una  intiíaiión, 
que  no  acepté,  para  asistir  a  ese  baile.  En 
segun-do,  que  fui  por  indicación  mía  que  la 
señora  de  Endays  hizo  quitar  esos  doe  bri- 
llantes de  un  "pendentif"'  y  los  hizo  hor-Tdar 
en  la  parte  de  arriba,  paja  hacer  dp  ellos 
unos  pendientes.  Manthuse  y  Sharr'^  <^e  en- 
cargaron  de  ©se   trabaio.   Serán    iguales,   esoa 
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pendientes,  al  famoso  par  de  "briolettee"  de  la 
reina  María  Antonieta!  Gracias  por  su  ©logrio, 
mi  querido  Jaokerman.  Siga  iisted. 

— Al  señor  Skarns,  repito,  le  tiene  angtis- 
tiado  la  idea  d©  la  entrega  de  esas  Joya».  Gon 
razón  o  6in  ella,  tem«  que,  en  el  último  mo- 
mento, puedan  robartaa. 

— Podía  mandarltre  por  correo;  es  el  siste- 
ma más  seguro. 

— Siso  >o  reconoce  él;  pero  el  trabajo  será, 
terminado  muy  taróle  y  eeri  necesario  enriar 
un  mensajero  a  entregar  las  joya»,  esta  no- 
che, a  la  señora  de  Eniiays.  Hemos  hablado 
"de  usted.  Yo  mencioné,  —  sin  tocar,  como  es 
natural,  nin^no  de  los  temas  que  pueden 
molestarle  a  usted,  —  el  hecho  de  que  usted 
nos  había  sido  extraordinariamente  útil  en 
filgnnoe  x;aeos  d«  suma  importancia.  Después 
fui  más  lejos  y  dije  Q^o  tal  Taz  accediera 
usted  a  llevar  loa  pondHontee  a  su  dueña,  si 
yo  se  lo  solicitaba.  El  seflor  Skarrs  contestó 
que  semejante  servicio  le  dejarla  real  y  pro- 
fundamente agradecido. 

La  manifestación  de  Jackerman  me  resul- 
taría muy  lialagüefia. 

No  lo  digo  como  «arcasmo.  Habían  sido 
olvidados  para  siempre  aquellos  días  en  que 
yo  sustraía  a  la  sociedad  sus  joyas  «nperfluas 
hasta  que  la  policía  me  eujetó  firmemente  en- 
tre sus  pinzas,  ¿No  hahía  comprado  mi  liber- 
tad mediante  la  promesa  de  la  aplicación  de 
mi  profundo  conocimiento  de  K»  «ladrones  de 
brillantes  y  de  su  manera  de  proceder?  ¿No 
había,  la  policía,  pegado  aquellas  hojas  de  la 
historia  de  mi  vida,  y  escrito  algunas  otras 
en  elogio  mío  y.  en  rocuerdo  de  haberle  sido 
yo  sumamente  útil?  Todo  esto  era  verdad. 
Y  tan  verdad  era  que  allí  estaba,  mi  viejo 
amigo  el  inspector  Jackerman,  después  de 
haber  ofrecido  mis  servicios,  como  hombre  de 
entera  confianza,  a  los  joyoros  Manthuso  y 
Skarrs. 

Me  incliné,  agradeciendo  la  manifestación 
ded  Inspector. 

— iLois  pendientes  no  estarán  terminados 
hasta  esta  tarde  a  las  cinco  y  media,  —  dl- 
Jome  Jackerman,  levantándose.  —  Dos  horas 
después  sale  un  tren  para  Suamore.  Voy  a 
telefonear  di^ióndole  que  usted  accedo.  Re- 
cuerdo que  él  me  dijo  algo  sobre  la  proba- 
bilidad de  que  usted  fuera  como  invitado  a 
Sunmere,  esta  noohe;  no  siendo  así  no  creo 
que  él  se  hubiera  atrevido  a  dejar  que  yo  le 
pidiera  que  ejerciese  la  misión  de  mensajero, 
A  las  cinco  y  media  enró  en  la  pequeña  Jo^ 
yerla  do  Manthuse  y  Skarrs,  en  Jermyn  Street 
una  tienda  como  una  caja  de  pildoras  con  un 
escaparate  estilo  de  la  época  del  rey  Jorge, 
en  el  que  no  había  ni  una  alhaja  que  no  fuese 
de  primera  calidad.  Me  hicieron  pasar  a  una 
habitación  del  fondo,  dond»  Skarrs  estaba 
sentado  en  un  sillón  giratorio.  Irguió  su  adi- 
poso cuerpo  y  me  tendió  una  mano  rolliza. 
Nos  conocíamos  muy  bien. 

— lie  quedo  muy  agradecido,  señor  Pawes, 
^ — díjome.  —  En  general  esta  dase  de  asun- 
tos no  me  pone  nervioso,  pero  esos  diaman- 
tee en  forma  de  gota  son  tan  conocidos  y  tan 
yallosos.  —  Lroe  s&có  de  un  cajón  de  la  mesa 
«nte  lA  cata  M  hallalMi  fentodo  z   bm  !<» 


mostró.  —  Usted  no  Ignorará  que  en  una  o 
dos  ocasiones  han  tratado  de  robarlos. 

Incliné  la  cabeza. 

— ^Hubo  una  joven  de  Melbume,  por  ejem- 
plo, a  la  que  se  le  escaparon  por  verdadera 
milagro.  Me  refiero  a  Prudence  Laidlaw,  co- 
nocida por  el  apodo  de  "Pecas". 

Me  miró  sin  bahílar. 

— -Los  casos  de  Imitativa  de  robo  no  han 
llegado,  detallados,  a  mi  conocimiento, — ai- 
jo,  después  de  una  pausa.  —  Se  ve  qne  eets 
usted  mejor  Informado  que  yo. 

— ¡Oh!  Las  joyas  y  las  aventuras  de  las 
Joyas  son  el  entretenimiento  de  mi  ociosi- 
dad. Pero  no  tenemos  por  qué  molestarnos 
en  lo  que  se  refiere  a  "Pecas".  Debe  estar 
en  una  u  otra  prisión,  actualmente.  Perml' 
tame  que  le  felicite  por  este  trabajo,  señor 
Skarrs.  Es  verdaderamente  encantador.  Loa 
pendientes  parecen  dos  colgantes  gotas  de  llu- 
via a  la  plena  luz  del  sol.  Hermosísimos  dia- 
mantes, reaümente, 

— Celebro  que  usted  piense  así,  —  con- 
testó tomándolos  de  mi  mano.  « —  yoy  a  de- 
volverlos en  este  estuche,  que  es  de  i>ropie- 
dad  de  la  señora  de  Endays.  Es  demasiado 
grande,  como  usted  ve,  pero  fué  hecho  para 
ella  por  un  habilísimo  cerrajero.  La  señora 
me  trajo  los  diamantes  en  él.  Se  .cierra  asi. 
Axsertijo:  encontrar  el  modo  de  abiñrlo.  Una 
sencilla  manipulación  de  tres  ocultos  resor- 
tes levanta  la  tapa,  pero  ignorando  el  secre- 
to de  esa  manipulación  puede  estar  uno  tra- 
tando de  abrirlo  durante  una  semana,  sia 
dar  con  el  secreto. 

Me  entregó  la  cajita,  forrada  de  marro- 
quín  negro,  y  en  el  mismo  momento  vi  un 
destello  de  loS  diamantes  cuando  éstos  caían 
de  la  parte  del  fondo  del  estuche,  en  la 
palma  de  la  mano  de  Skarrs. 

Durante  uh  segundo  sentí  deseos  de  dar- 
la un  golpe  en  la  cara  al  socio  de  la  firma 
Manthuse  y  Skarrs,  y  desmayarle  sobre  su  es- 
critorio. 

No  tan  sólo  el  hecho  de  que  estuviera  Ju- 
gando conmigo,  sino  el  que  creyera  que  po- 
día engañarme  a  mí  por  medio  de  un  "truc"' 
tan  burdo,  me  enloqueció  a  punto  de  acon- 
sejarme que  procediera  con  la  brutalidad  más 
salvaje.  Su  plan  era  tan  evidente  como  la 
luz  de  un  relámpago.  No  tenía  ni  la  menor 
intención  ¿e  confiar  las  joyas  a  mi  custodia; 
BU  idea  era  hacerme  el  "aparente"  portador 
de  ellas,  con  el  caritativo  propósito  dé  en- 
caminar cualquier  tentativa  de  robo  en  mi 
dirección;  iba  a  ser  yo  un  'finjido  portador; 
una  especie  de  muñeco  sobre  el  que  caería 
cualquier  golpe  peligroso,  desviándolo  de  sa 
verdadera  dirección.  La  señora  de  Enday« 
debía  poseer  un  estuche  para  sus  diamanto» 
tal  como  el  que  él  había  descrlpto,  pero  el 
qne  me  había  dado  no  era  el  de  la  señora, 
era  nada  más  que  un  estuche  vulgar  con  un» 
piesMi  movediza  en  la  parte  de  abajo.  Ul 
utensilio  barato  y  vulgar  de  prestidigitado* 
aficionado  con  él  que  había  dado  una  r^r«* 
seotaclón  pretendiendo  engañarme  a  mi. 

Con  diflcaltad  ébrl  1a  biaxls  au«  ^UkbiM,  o^ 
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rrado  y  hasta  procuré  expresarme  con  toda 
blandura  y  puavidafl. 

— ¿Desea  usted  que  le  dé  un  recibo  de  las 
joyas  Que  me  ha  entregado? — pregunté. 

- — ¡No!  ¡No",  señor  Dawes!  ¡Semejante 
formalidad  no  es  necesaria  entre  nosotros! — 
tuvo  la  prudencia  de  contestar. 

Mientras  ód  hablaba,  decidí  callar  por  el 
momento.  Del  caso  podía  resultar  una  aven- 
tura y  yo  deseaba  ser  el  último  que  se  riera. 
Abrí  la  puerta  de  la  habitación  del  fondo  de 
la  tienda.  Una  señora  se  hallaba  de  pie  jun^ 
to  a  unos  de  los  mostradores  inspeccionando 
anos  anillos  puestos  ©n  una  bandejlta  cu- 
bierta de  terciopelo. 

— ¡Adiós  y  buen  Tiaje!  —  me  dijo  Skarjs 
con  flu  más  fina  cortesía.  — «  No  ol'viaaró 
nunca  el  favor  que  me  hace  y  que  me  libra 
de  una  grandísima  angustia.  Supongo  que 
conoce  u»ted  el  horario  de  loa  trenes  para 
Sunmere.  El  de  las  siete  y  media  le  llevará 
con  toda  rapidez.  Si  usted  quiere  tener  tam- 
bién la  bondad  de  presentar  mis  respetos  a  la 
señora  de  En.  .  . 

Calló  de  pronto,  después  de  mirar  a  la 
cliente,  cuando  yo  dejé  de  estar  entre  ella 
y  él.  Después,  con  una  reverencia  final,  vol- 
vió a  entrar  en  su  oficina. 

Me  volví  rápidamente,  suponiendo  que  la 
cliente  miraba  hacia  nosotros.  ¡Oh,  eí,  era 
Prudenco  Laidlaw  en  persona!  ¿Ustedes  se 
esperaban  esto?  Pues  yo  no.  Figúrense  mi 
sorpresa. 

Prudence  Laidlaw  no  me  había  visto  nun- 
ca, y  yo  me  alegró  de  ello.  Únicamente  una 
vez  la  había  visto  yo  y  en  aquella  ocasión 
063  separaba  una  distancia  bastante  grande, 
pues  yo  estaba  en  la  galería  del  público,  en 
la  sala  de  un  tribunal  de  justicia,  a  la  que 
había  ido  a  presenciar  el  proceso  de  una 
Joven  que  había  tratado  de  apoderarse  de 
los  diamantes  "briolettes",  de  la  señora  da 
Endays  y  no  se  I<»  había  llevado  por  una 
casualidad.  Esto  sucedía  en  MeJburne.  Pru- 
dence escapó  a  la  condena  salvándose  en  una 
tabla. 

Su  mirada  tropezó  con  la  mía  y  se  deslizó 
a  otra  parte  con  la  mayor  indiferencia,  vol- 
viendo luego,  de  nuevo,  hacia  el  dependiente 
que  le  mostraba  los  anillos.  Sin  embargo,  si 
algo  podía  figurar  entre  las  verdades  segu- 
ras, era  el  hecho  de  que,  en.  aquel  momento 
había  tomado  una  perfecta  fotografía  men- 
tal de  mí,  para  futura,  —  muy  futura,  —  re- 
ferencia. También  era  verdad  que  había  oído 
las  palabras  del  viejo  Skarrs  y  que  habla, 
probablemente,  comprendido  todo  su  signi- 
ficado. 

Me  quedé  un  momento  fuera,  pretendien- 
do examinar  las  Joyas  expuestas  en  el  es- 
caparate. ¿Por  qué  estaba  allí  Prudence?  ¿A 
hacer  una  compra  de  verdad?  Esto  era  una 
posibilidad  contra  cincuenta.  La  deseché  inme- 
diatamente. Había  ido  a  enterarse  de  lo  que 
pudiera,  quizás  para  someter  a  una  disimu- 
lado interrogatorio  al  dependiente,  sobre  el 
destino  de  los  diamantes  en  forma  de  gota, 
íe  la  señora  de  Endays.  ¿Cómo  sabía  que 
^nthufle  y  Skerra  los  tenían  en  eu  poder? 


Bueno,  lo  cierto  ee  que  ustedes  loa  que  han 
nacido  ladrones  de  alhajas,  encuentran  el 
camino  de  esos  secretos  como  las  ratas  el 
camino  del  sitio  donde  está  él  queso. 

SI  mis  suposiciones  no  eran  equivocadas, 
un  golpe  de  muy  buena  suerte  había  llega- 
do a  enterarle  de  la  manera  más  Inesperada. 
Si  había  Interpretado  bien  las  palabras  de 
despedida  del  viejo  Skarrs,  fijarla  su  ateu' 
ción  en  mí.  Pero  como  yo,  al  fin  y  al  cabo, 
no  tenía  los  diamantea,  entonces  eu  "muy 
buena  suerte"  resultaba  de  poca  importancia. 
Así  era,  efootlvamente.  La  hábil  diplomacls 
del  viejo  Skarra  «omenzaba  pronto,  a  dai 
fruto,  en  lo  que  a  él  se  refería.  Yo  consti' 
tuía  la  falsa  pista  y  la  persecución  sería 
tras  de  mí. 

Los  diamanta  de  la  señora  de  Endaj's  lle- 
garían a  su  destino  por  algún  conducto  des» 
conocido.  Quizás  el  mismo  Skarrs  se  propo- 
nía llevarlos  pereonalmente .  Esto  era  cues- 
tión suya;  pero  yo  no  podía  perdonarle  el 
empleo  que  quería  hacer  de  mi  persona. 

Cuando  yo  terminaba  de  dar  vuelta  en  mi 
Imaginación  a  todas  estas  ideas,  salió  Pruden- 
ce de  la  Joyería,  Sus  "Buenas  tardes"  al  de- 
pendiente hallábase  todavía  en  sus  labios,  y 
la  sonrisa  que  había  acompañado  a  la  frase, 
perduraba  en  su  rostro  marcado  por  las  pe- 
cas. Me  vio,  sin  duda,  pero  no  me  dirigió 
ni  la  más  breve  mirada.  El  tráfico  de  la  ca- 
lle la  absorbió  y  yo  no  intenté  seguirla. 

La  próxima  jugada  del  partido  tenía  qu« 
hacerla  ella.  * 


V    X    3! 


y.  :•:  ac  x  "X.  B 


A  las  eeis  y  media  comí,  solo,  en  el  res- 
taurant  del  Euston  Hotel.  A  las  siete  y  cuar- 
to me  hallaba  en  la  plataforma  de  partida 
de  la  «taoión.  El  tren  rápido  esperaba  el 
momento  de  partir,  el  vapor  salía  con  fuerza 
de  la  válvula  de  eeguridad  de  la  locomotora. 

No  había  tomado  boleto  para  Sunmere.  Eií 
primer  lugar,  yo  no  tenía  las  joyas  y  me  fas- 
tidiaba el  pensar  que  Skarrs  se  figurara  que 
yo  había  decidido  hacer  el  viaje  en  calidad 
de  muñeco;  en  segundo  lugar,  yo  había  de- 
clinado cortésraente  la  invitación  que  ee 
me  había  enviado  para  asLstir  el  beile;  y 
en  tercer  lugar,  sentía  pocos  deseos  de  que 
me  dieran  un  golpe  en  la  cabeza  y  me  arro- 
jaran de  un  tren  que  corriera  a  razón  de  una 
milla  por  minuto.  Claro  está  que  Prudence 
no  estaba  en  condiciones  de  someterme  a 
semejante  tratamiento,  pero  seguramente  te- 
nía un  cómplice  capaz  de  hacer  lo  que  he 
dicho. 

En  consecuencia,  decidí  que  el  cstucbe  v*- 
<jIo  que  en  aquel  momento  abultaba  en  el 
bolsillo  de  mi  sobretodo,  rae  fuera  robado  del 
modo  máü  fá^ll  de!  mundo. 

Esto  era  lo  más  fácil.  Miré  en  rcdcr  en 
busca  de  "Pecas"  y  no  me  sorprendió  no  ver- 
la por  ninguna  parte.  Un  disfraz  o  un  cóm- 
plice maftouHno  estaban,  sin  duda,  escudan- 
do sus  movlmlentüB,  pero  que  yo  era  obser- 
vado atentAmento  en  aquel  critleo  momento. 
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era  entoramente  seguro.  Saqué  a  medias,  del 
iboUilIo,  el  estuche  de  marroquln  negro,  como 
para  asegurarme  de  quí;  no  me  lo  hablan 
^quitado.  Después  busqué  y  encontré  un  com- 
partimiento vacío,  me  quité  el  sobretodo  y 
lo  puefc  en  un  aliento  de  un  rincón,  ecbando 
kobre  él  un  per  de  magazines  y  un  diario  de 
¡la  tarde.  ílabiendo,  de  este  modo  "reserva- 
'do"  el  asiento  para  mí,  bajé  del  vagón,  me 
,volví  neglilentemente,  encendí  un  cigarro  y 
me  puse  a  jiasear  con  lentitud.  Me  paré  como 
6i  estuviese  examinando  el  contenido  de  un 
catante  del  puesto  de  libros  y  revistas,  mi- 
rando con  el  rabo  del  ojo  Izquierdo  en  bucea 
'del  1)02  Que.liúbía  de  ir  a  picar  el  cebo  pues- 
jto  por  mí. 
'    iC'omo  sport  no  era  malo,  les  aseguro. 

¡Pero  no  pasó  nada.  Transcurrieron  los  mi- 
nutos, faltaban  solamente  siete  para  que  la 
Beñal  del  semáforo  se  cambiara  de  roja  a 
.verde.  Los  muc'itichos  vendedores  de  diarios 
redoblarou  sus  estridentes  grltoa.  Liq,  loco- 
motora, con  la  caldera  repleta  de  vapor,  clii- 
llaba  su  excpso  por  la  válvula  de  seguridad. 
'  Entonces  un  escocés  de  cabello  largo  y  en- 
marañada barb€i  subió  en  el  compartimiento 
<[ue  yo  habla  escogido,  eligió  un  asiento  de 
!un  rincón,  al  otro  extremo  y  se  entregó  a  la 
lectura  de  nn  diario  de  ia  tarde.  Sentí  ins- 
tintivamente que  aquel  no  ora  el  pez  que  yo 
liebla  esperado. 

-,  Pasaron  tree  minutos  m5e.  No  había  Suce- 
dido nada.  Experimentaba  yo  \.i  sorpresa  da 
üa  pescador  de  caüa  que  sabe  que  el  arroye 
está  lleno  de  hambrientos  cJirpaa  y  ninguna 
86  acerca  a  comer  lo  que  él  les  ha  arrojado. 
Que  una  tentativa  para  robarme  las  alhajas 
en  la  catación,  si  yo  presentaba  la  oportuni- 
dad necesaria,  sería  reelizada,  era  coea  de 
la  que  no  dudé  un  solo  momento.  Quizáo  la 
'Joven--a  quien  vi  en  la  Joyería  no  era  "Pe- 
cas", después  de  todo.  O  esta  era  la  explioa- 
clüQ  o  mi  actitud  al  aparente  negligeticia  ins- 
piraba desconfianza  al  observador.  ¡Nada  da 
medidas  a  medias!  Me  alejé  rápidamente  ca- 
mino del  puesto  de  venta  de  cigarros.  Pasó 
un  minuto  mientras  compré  un  par  de  ciga- 
rrofi  de  hoja.  Volví  tranquilamente  a  apre- 
ciar  el   resultado. 

.  '¡Por  fin!  El  pez  habíaee  dirigido  hacia  e' 
ó'ebo.  Un  hombi-e  salía  del  compartimiento 
que  yo  había  escogido.  Le  vi  un  momento  de 
perfil  mientras  se  dirigía  con  rapidez  hacia 
la  salida,  un  delicado  perfil  con  una  idea  de 
bigote  rubio.  Sentí  ei*andeg  €ospechas  de  qua 
se  trataba  de  la  misma  Pruienc.\  di:;fra2ada, 
pero  no  pude  estar  seguro. 
;  6ubí  en  el  vagón  en  el  momento  en  que  un 
loque  de  silbato  de  la  locomotora  enviaba  a 
lo  alto  un  chorro  de  vapor.  Se  notaba  que 
Alguien  había  revuelto  mi  rincón.  Los  ma- 
ígazlnes  y  el  diario  que  yo  había  puesto  en- 
cima del  sobretodo  estaban  a  un  lado  y  el 
feobretodo  había  cambiado  de  lugar.  Lo  le- 
vanté, tomé  los  perÍJ5dicos  y  descendí  cuando 
iel  tren  comenzaba  a  ponerse  en  movimiento. 
a"Elscelente!  M»  hnhfp  libr.adn  riel  oellgroso 


estuche  a  poca  costa,  según  yo  lo  había  dis- 
puesto. Me  sentí  mas  tranquilo.  Contemplé 
el  farol  de  cola,  del  -tren  cuya  luz  roja  be 
alejaba,  hasta  que  no  se  vio  más  que  como 
una  chispa.  Me  reí,  pensando  en  la  próxima 
sorpresa  del  exasperado  ladrón.  E;a  tal  sitúa 
cíóu  no  me  convenía  andar  por  allí.  Decidí 
pasar  la  velada  en  uno   de  mis  clubs. 

Cuando  un  automóvil  de  alquiler  me  ale- 
jaba de  la  estación,  arrojé  mi  sobretodo  a 
uu  lado,  pues  la  noche  no  era  fría.  Al  pro-  - 
ceder  así,  algo  me  golpeó  en  la  rodilla.  Me^ 
tí  la  mano  en  uno  de  los  bolsillos;  el  es- 
tuche de  las  Joyas  estaba  todavía  allí. 

Lo  saqué  del  bolsillo.  Sí,  era  el  mismo 
estuche  que  Skarrs  me  había  entregado, 
¿Qué  era,  pues,  lo  que  había  sucedido?  Tai 
vez  el  que  se  proponía  robarlo  no  había  te- 
nido tiempo  de  sacar  el  estuche  del  bolsillo 
o  le  había  faltado  valor  en  el  momento  crí- 
tico. 

—  ¡Qué  imbécil!  ;Un  novato  cualquiera  lo 
hubiera    hecho   mejor!    — ■   gruñí    disgustado. 

Traté  de  abrir  el  estuche,  pero  los  re- 
sortes que  sujetaban  la  tapa  y  el  falso  fondo, 
estaban  astutamente  ocultos  y  antes  de  que 
pudiera   abrirlo,   el   automóvil  llegó   al   olub. 

Cuando  entré  en  el  vestíbulo,  me  detuvo 
un  amigo  íntimo  para  comunicarme  una  no- 
ticia. 

— ¿Conoce  uSted  a  Skarrs,  de  la  firma 
Manthuse  y  Skarrs?  —  me  preguntó  exci- 
tadísimo. 

El  rápido  e  intenso  interés  que  vio  en 
mis  ojos  fué  una  silenciosa  y  afirmativa 
respuesta. 

—  ;Lc  han  dado  un  golpe  en  la  cabeza  a 
ia  misma  puerta  de  su  casa,  hace  una  hora! 
¡No  se  ha  visto  nada  más  atrevido!  ¡L,e 
han  llevado  a  su  casa  tres  cuartas  partes 
muerto! 

—  ¡Oh!   ¿Y  el  motivo? 

— Se  supone  que  ha  sido  el  robarle  algo 
de  grandísimo  valor.  Vsted  sabe  que  Skarrs 
se  ocupaba  en  vender  alhajas.  Tal  vez  algún 
brillante  muy   grande. 

¡Vava!  ¡Dos  grandes  diamantes,  dos  her- 
mosísimas "briolettes",  que  valían  máa  de 
mil  libras  esterlinas  cada  uno! 

9|C      3|C      ^ 

II 

VOLVÍ  a  mis  habitaciones  de  Clarges 
Street.  Puse  el  imitado  estuche  de 
marroquln  negro  en  una  mesa. 
— No,  no  puedo  sentir  verdadera 
simpatía  por  Skarrs,  —  contesté  a  las  pre- 
guntas que  me  bacía  mentalmente.  — •  Hizo 
de  mí  un  emípleo  ind'gno.  Como  yo  lo  sos- 
pechaba, se  proponía  ir  él  mismo  a  Sunme- 
re,  con  los  diamantes  de  la  señora  de  KQ- 
days;  probablemente  iba  a  hacer  el  viaje 
en  automóvil  y  se  comprendía  que  no  ha- 
bía logrado  engañar  a  aquella  Joven  y  a  sus 
posibles  cómplices,  como  no  habla  lograao 
engañarme  a  mí.  Ellos  estaban  al  tanto  de 
su  Juego  y  fuermí  traa  él.   En  cuanto  ai  ac- 
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cidente  de  la  estación,  yo  estaba  equivocado. 
El  joven  a  quien  vi  saltar  del  coche  era  un 
enteramente  inofensivo  pasajero,  en  buaca  de 
asiento.  Las  joyas  liabían  desaparecido  y 
con  seguridad,  Jackerman  se  presentaría  a 
pedirme  que  las  buscara. 
;  Bueno,  eso  podría  constituir  una  buena 
campaña.  Avivé  el  fuego  de  la  cuimenea  y 
acerqué  una  butaca,  sentándome  a  esoperar 
los  acontecimientos  y  a  pensar  en  lo  que  po- 
día suceder.  El  tacto  del  vacío  estuche  me 
avadó  algo  a  desarrollar  mis  pensamientos. 
El  estuche  era  una  imitación  del  de  la  se- 
üora  de  Endays,  sin  duda,  pero  no  tenía  la 
pieza  movediza  del  fondo,  que  Skarrs  había 
usado  para  hacer  caer  los  pendientes  en  la 
palma  de  su  mano.  Busqué  detenidamente 
el  iuecanismo,  pero  no  logré  encontrar  el  re- 
Borte.  Entonces  dediqué  mi  atención  a  la 
tapa.  El  secreto  era  excesivamente  ingenio- 
po,  pero  lo  dominé  al  fin  y  la  tapa,  forra- 
da de  cuero,  se  levantó. 

/  Dentro,  reposando  en  Su  pequeño  hueco 
de  peluche  negro,  un  brillante,  par  de  re- 
lucientes aros  de  diamantes,  lanzaron  a  ia 
luz  de  la  lámpara  eléctrica,  destellos  mul- 
ticolores. 

,  Una  de  las  mayores  sorpresa  de  mi  vida. 
Aquello  fué  como  un  golpe  en  ei  rostro,  me- 
tafóricamente. Durante  un  momento  me  pre- 
guntó si  me  había  quedado  dormido  en  la 
Billa  y  estaba  soñando.  Me  froté  los  ojos  y 
miré  de  nuevo. 

V  Eran  las  "briolettes"  de  la  señora  de  En- 
days. Las  hubiera  reconocido  entre  mil,  a 
aquellas  hermosísimas  gotas  formada  cada 
una  de  una  sola  piedra;  colgantes  perlas  de 
rocío  envueltas  en  sol  matutino,  piedras  ae 
la  más  purísima  agua. 
;    Suspiré. 

¿Estaba  equivocado  entonces  cuando  me 
pareció  ver  que  Skarrs  había  hecho  que  las 
piedras  cayeran  en  la  palma  de  su  mano" 

¡Oh!  ¡Nol  ¡De  ninguna  manera! 
'^  Lo  detalles  del  caso  se  me  presentaban 
tau  claros  como  la  luz  del  día .  La  Joven, 
Piudence,  había  sido  engañada,  después  de 
todo,  por  las  palabras  de  desipedida  que 
Skarrs  me  dirigió.  Se  había  convencido  en- 
touces  de  que  yo  era  el  portador  de  las  jo- 
yas. Ahora  bien,  ella  y  su  cómplice, — pues 
con  seguridad  no  habla  sido  la  joven  la  que 
había  dejado  medio  muerto  al  viejo, — esta- 
ban enteramente  al  tanto  de  la  existencia  del 
estucha  imitado,  pero  se  hallaban  convenci- 
dos de  que  era  Skarrs  el  que  lo  tenía.  Ea 
el  momento  en  que  salía  de  su  casa  para 
dii'igirse  a  Sunmere,  fué  atacado  y  le  quita- 
ron el  estuche.  Pero  si  los  ladrones  creían 
tiue  eítaba  vacío,  ¿por  qué  se  aventuraron 
^  tomarse  ese  trabajo  y  correr  ese  riesgo? 
¿Por  qué?  Porque  tenían  el  propósito  de 
aliviarme  de  mi  carga,  reemp^lazándola  por 
^e  iiabían  quitado  a  Skarrs. 

Por  eso  me  robaron  el  estuche  en  la  es- 
tación de  Euston,  según  lo  supuse  yo  a  su 
tiempo.  El  estuche  que  me  había  entrega- 
do Skarrs  fué  sacado  del  bolsillo  de  mi  so- 


bretodo y  en  su  lugar  pusieron  el  otro';  una 
combinación  muy  sencilla  mediante  la  cuai 
el  ladrón  esperaba  evitar  la  conmoción  que 
hubiera  tenido  que  ser  inmediata  consecuen- 
cia  del   descubfimieuio   de  mi  pérdida. 

Así,  pues,  sin  el  menor  asomo  de  dada, 
me  habían  quitado  el  estuche  vr.clo,  ponien- 
do ea  su  lugar  el  que  contenía  lOo  pendien- 
tes de  la  señora  de  Endavü.  Con  seguri- 
dad habían  intentado  abrir  este  estuche  pe- 
ro el  ingenioso  mecanismo  había  burlado  a 
ios  poseedores  durante  el  corto  tiempo  de 
que  dispusieron  y  no  se  atrevieron  a  rom- 
perlo, temerosos  de  que  se  notara  que  el  es- 
tuche había  sido  forzado.  Probablemente  n' 
sintieron  tentación  de  hacer  semejante  cosa 
porque  estaban  seguros  de  que  Skarrs  me 
había  entregado  el  estuche  que  contenía  loc 
pendientes. 

Todo  esto  pasó  por  mi  imaginación  en  e' 
espacio  de  media  docena  de  segundos,  Es- 
tos pensamientos  pasaron  y  fueron  sustitui- 
dos por  otro  que  me  hizo  sentir  un  estreme- 
cimiento en  toda  la  columna  vertebral;  ua 
insidioso,  un  delicioso  y  dominador  estreme- 
cimiento que  repercutió  en  mis  venas  como 
una  copa  de  vino  influye  en  un  cerebro  ex- 
hausto. 

¿Ven  ustedes?  ¿Ven  ustedes?  Bueno.  Yo 
tenía  los  brillantes.  ¿No  es  cierto  que  log 
tenía?  Se  los  habían  quitado  a  Skarre  y  él 
lo  sabía.  Si  yo  decidiera  quedarme  con  ellos 
ni  una  sola  persona  en  el  ancho,  ancliísímo 
mundo,  podría  jamás  soñar  que  los  pen- 
dientes se  hallaban  en  mi  poder.  "Pecas"  y 
su  probable  cómplice  no  tenían  que  ser  te- 
nidos en  cuenta.  Callarían  por  conveniencia 
propia . 

¿Pudo  haber  jamás  nada  más  seguro?  ¿Fué 
jamás,  una  tentación,  más  completa?  Al  me- 
nos un  par  de  miles  de  libras  esterlinas  es- 
taba en  el  hueco  de  mi  mano  tan  seguro 
como  puede  estar  el  dinero  en  el  subterrá- 
neo de  seguridad  de  un  banco.  .  .  más  segu- 
ro todavía. 

La  voz  del  tentador,  el  llamado  del  viejo 
Adán,  la  extraña  embriaguez  del  ladrón  de 
diamantes  cuando  siente  que  sus  dedos  aga- 
rran  el   codiciado   tesoro  .  .  . 

Bien  lo  merecería  el  viejo  Skarrs  que  'la- 
bía  querido  tratarme  como  a  un  tonto.  Yo 
era  «1  último  en  reir,  al  fin  y  al  cabo. 

Me  reí,  de  acuerdo  con  esa  idea,  pero  el  to- 
no de  la  risa  aquella  no  me  engañó.  Era 
hueca  y  desentonada.  Miré  en  tomo  de  la 
habitación  eintiéndome  repentinamente  ner- 
vioso, temiendo  que  me  vieran  con  las  joyas 
ante  mi  vista  y  en  aquel  momento  me  di 
cuenta  de  que  tenía  que  quedarme  con  ella.s. 

Pensé  en  Jackerman  con  cierta  amargura 
La  completa  ausencia  de  todo  peligro  me  in 
diñaba  a  proceder  asi.  Con  ello  rompía. — - 
había  roto  ya, — ^la  solemne  promesa  hecha  a 
la  policía.  Quizáe  se  me  agolpó  la  sangre  en 
el  rostro  al  darme  cuenta  de  eso.  ;Xo  habría 
misericordia  para  mí,  el  me  sorprendían!  Con 
seguridad  me  esperaría  el  lado  de  dentro  de 
los  muros  de  un  presldlo._._i^  una  zambullida 
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profunda,   muy  profunda  en  un   mundo  Infe- 
rior ...    El  fin. 

¿Me  repruebaa  ustedes?  Esto  huelga  de- 
cirlo. Bueno,  sólo  espero  Que  ustedes  no  su- 
fran Jamás  la  prueba  de  vffcae  Bometidoe  a 
eemejante  tentación,  a  una  tentación  que  fué 
la  m.ls  completa,  en  todo  sentido,  que  haya 
experimentado  yo  Jemas. 

I>e<í!dí  caer  esta  vez,  pero  esta  Onlca  vez. 
Nunca  mas.  No  altero  nunca  mi  opinión  des- 
pués de  haber  decidido  algo.  Guardé  loe  pen- 
dientes en  el  estuche  y  metí  el  estuche  en 
uno  de  los  cajonee  de  mi  escritorio.  Deepués 
me  metí  en  la  cama  y  dormí  tranquilamente. 

Le  mañana  siguiente  visité  al  Inspector 
Jackerman  para  oírle  lo  que  tuviera  que  de- 
cirme. Habla  sido  llamado  junto  al  lecho  da 
Skarra.  Y  Skarrs  había  estado  en  condiciones 
de  contarle  lo  sucedido. 

— A  usted  le  entregó  un  estuche  vacio,  — di- 
Jo  Jackerman. 

— Me  di  perfecta  cuenta  de  ello,  —  coméa- 
te secamente. 

El  Inspector  se  rió  un   Instante. 

■ — A  usted  no  se  le  escapa  nada.  Por  eso 
no  fué  usted  a  Sunmere,  ahora  me  lo  expli- 
co. Bueno,  va  a  ser  necesario  recobrar  esos 
brillantes. 

Accedí.  Después  salf.  Había  decidido  Ir  a 
Harwich  sin  demora.  De  allí  a  Rotterdam 
donde,  detrSs  de  la  avenida  de  la  orilla  del 
Canal  Nuevo,  vivía  Isaac  Isaaoetein,  que  pre- 
tendía negociar  en  cáñamo  ruso.  En  realidad 
era  uno  de  los  más  seguros  encubridores  que 
lamas  hayan  estado  al  servido  de  los  ladro- 
nes de  Joyas.  Irla  a  verle  rápidamente.  Sólo 
nn  terremoto  podía  conmover  el  firme  terre- 
no que  pisaba,  pero  de  vez  en  cuandno  se  pro- 
ducen terremotos. 

Estudié  las  horas  de  salida  de  los  trenes  y 
de  loe  vapores,  almorcé,  después  volví  a  Ciar- 
fes  Street  a  preparar  la  ballja.  Cruzaba  la 
calle  cuando  miré  hec!a  arriba,  a  las  venta- 
aas  de  mi  departamento.  ¡Y  vi  la  silueta  de 
íackerman  que  pasaba  rápidameiite  por  de- 
trás  de  loe   vidrios? 

Durprte  un  realmente  terrorífico  segundo 
me  Q'Kíílé  petrificado,  en  la  calle.  Si  hubiere 
risto  a!  mismísimo  diablo  mi  repentino  mie- 
do no  hubiera  sido  más  intenso.  Durante  un 
momento  tuve  tentaciones  d©  echar  a  correr 
como  ut¡  chico  de  la  escuela  perseguido  por 
nn  porro.  Una  docena  de  pasos  me  hizo  l'e- 
gar  a  la  esquina  de  una  calle  transversal  por 
te.  que  corrí  completamente  asustado. 

I  El  insnector  Jackerman  en  mis  habitacio- 
nes! ¿Qué  diablea  hacía  «llí?  lY  en  uno  d« 
los  cajones  de  mi  escritorio,  cerrado  con  una 
Have  vulgar,  estaban  les  pendientes  de  brl- 
lantee! 

El  día  era  templado,  pero  sentí  un  temblor 
de  frío  en  las  venas.  Me  pregunté  varías  ve- 
ces la  razón  para  semejante  miedo.  En  vano 
tee  dije  que  su  visita  no  podía  ser  motivada 
por  sopechaa  de  ninguna  clase.  El  instinto  me 
decía  que  algo  no  andaba  bien.  ¿Pero  qué.  . . 

QUé? 

No  podía  conteaUír  a  esta  pregunta.  Nc  lo- 


graba dar  explicación  ninguna  al  profundo 
desconcierto  que  me  torturaba,  pero  antes  hu- 
biera entrado  en  una  caverna  llena  de  tigre* 
que  en  mi  departamento,  en  aquel  instante. 

¡Qué  imbecilidad  haber  dejado  allí  loe  dia- 
mantes! Sin  embargo  ¿quién  hubiera  podido 
prever  un  posible  peligro?  Skarrs  mismo  h». 
bla  dicno  a  la  policía  que  le  habían  robado 
los  pendientes.  Casi  máquinalmente  compra 
la  última  edición  de  un  diario  para  leer  nu«. 
Vos  detalles  sobre  el  caso.  Encontré  al  fin  un 
corto  párrafo.  Decía  así: 

"Con  motivo  del  robo  al  señor  Skarrs, 
el  mercader  de  diamantes,  la  policía  detuvj 
a   una  persona  esta   mañana." 

Nada  máe.  jPero  era  bastante.  Dios  mlc! 
El  misterio  habla  dejado  de  ser  misterio.  U 
más  increible  había  acontecido.  Prudeuce 
Laidlaw  había  sido  detenida,  o  su  cómplice, 
o  ambos. 

Yo  no  había  pensado  en  esa  posibilidad.  Si 
se  me  hubiera  ocurrido  creo  que  no  la  hubie- 
ra supuesto  posible.  Hábil  y  rápido  tenía  que 
haber  sido  el  halcOn  policial  que  hubiera  pes- 
cado a  semejante  pájaro  por  un  ala.  Pero  f! 
pájaro  estaba  enjaulado,  yo  no  dudaba  de  es 
to  y  esa  circunstancia  por  si  sola  expllcal» 
el  secreto  de  le  visita  de  Jackerman  a  mi 
domicilio.  Lo  pasado  había  sido  contado  en 
una  declaración,  el  detalle  del  cambio  de  los 
estuches  se  había  hecho  ptiblico.  ¡Jackerman, 
a  todo  esto,  habría  encontrado  los  pendlec 
tes  de  brillantes  en  el  estuche  abierto,  en  el 
cajón  de  mi  escritorio,  se  habría  enterado  de 
lo  que  yo  había  querido  ocultan 

Estaba  perdido.  De  un  cielo  sin  nubes  ta- 
bla caldo  un  rayo.  El  ladrón  en  quien  se  con- 
fiaba había  sido  encontrado  en  falta.  El  ruido 
metálico  de  la  reja  de  la  prisión  sonaba  «b 
mis  oídos,  el  andar  acompasado  de  los  pena- 
dos en  el  patio  de  ejercicios.  Me  caían  por  la 
frente  gotaa  de  sudor  frío. 

Me  encontraba  ante  un  verdadero  calIejóE 
sin  salida.  ¿Pero  era  posible  que  no  hubiese 
medio  ninguno  de  salir  de  semejante  sitw- 
ci<5n? 

*  Mi  reloj  roe  dijo  que  eran  las  dos  de  1? 
tarde.  Tres  minutos  después  volví  el  reloj  S' 
bolsillo  del  chaleco.  Dos  minutos  más  y  JO 
entraba  en  la  casilla  de  un  aparato  telefó- 
nico para  uso  del  público. 

Después  desaparecí.  Pul  al  Museo  Geológi- 
co de  Jérmyn  Street.  Pasó  tres  horas  y  i"^ 
día  entre  cosas  serlas  y  olvidadas.  La  poi'' 
cía  debía  haber  buscado  a  Acton  Dawes  e" 
sus  cíubs,  —  de  los  más  aristocráticos,  —  *" 
sus  reetaurants  favoritos,  y  hasta  en  las  c^- 
sas  de  sus  amigos,  que  eran  muy  numerosos- 
Pero  buscarlo  en  el  museo  de  Jermyn  Stree 
no  se  le  podía  ocurrir  a  nadie.  . 

A  laB  cinco  y  media  un  poUceman  do  ^^ 
clon  en  le  puerta  del  museo,  fué  a  buscar 
automóvil  de  alquiler  para  mí;   yo  realiza 
un  cálculo  mental  delicadísimo.  Salí  del  n» 
eeo  y  me  hice  conducir  a  Clargee  Street.   ^ 

Ustedes  comprenden  que  Iba  a    t^^^^¡  ^i- 
mentira  en  las  fauces  del  tisxQ.  tXA  tra* 
tía?  PTobablement*. 
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Con  la  llave  (jue  Ueraba  siempre  en  el  fcol- 
eillo,  abrí  la  puerta.  Subí  un  tramo  de  la  es- 
calera. Me  sentía  eeeuro  de  que  Jackerman 
estaba  esperando,  porque  sabía  que  yo  tenía 
que  volver  y  el  apunto  era  demaelado  Yltal 
para  confiarlo  a  un  subordinado. 

Abrí  la  puerta  de  mi  sallta  con  suficiente 
descuido  para  no  parecer  teatral.  Allí  estaba, 
de  pie  Junto  a  la  cblmenea,  horriblemente 
iamóvíl. 

— ¡Hola,  Jackerman!  ¿Usted  aquíT 

Mis  nervios  no  me  habían  traicionado.  La 
expresión  de  sorpresa  de  mi  exclamación  fué 
enteramente  natural. 

El  no  contestó;  no  se  movió.  Sentí  qne  sa 
mirada  pretendía--  penetrarme.  Me  puse  un  ci- 
garrillo en  loa  labios  y  me  detuve  en  el  acto 
de  encenderlo  como  repentinamente  alarma- 
do por  su  actitud. 

— ¿Quó  pasa?  ¿lia  sucedido  algo  grave? — ■ 
pregunté. 

Jackerman  no  habló  en  seguida.  Bus  grises 
ojos  brillaron  bajo  sus  gruesas  cejas.  Me  mi- 
raba esperando  que  yo  cambiara  de  color,  es- 
perando que  yo  comprendiera  de  pronto  la 
verdad  y  ésta  llevara  a  mi  rostro  la  mortal 
palidez  del  culpable.  Durante  cinco  segundos 
lo  miré  perplejo.  Entonces,  como  si  la  luz  aca- 
bara de  hacer.se,  me  acerqué  rápido  a  mi  es- 
critorio y  abrí  el  cajón. 

— ■¡AJá!  —  exclamé.  —  ¿Lros  ha  sacado 
usted?    • 

Me  vo^-ví  hacia  él  riéndome,  medio  Jocoso, 
medio  entristecido. 

— ¿Loa  diamantes  de  la  señora  Endays? 
Sí.  Aquí  estin,  —  Y  los  eacó  del  bolsillo. — 
Los  encontré  donde  esperaba  encontrarlos,  en 
poder  de  usted,  Dawes.  ¡Usted  me  ha  menti- 
do! —  ¡Su  voz  raspaba  como  una  lima.  —  Se 
detuvo  a  una  persona  esta  mafiana.  Me  he 
enterado  de  lo  del  cambio  de  loa  estuches. 
SI  yo  hubiese  encontrado  éste  cerrado,  el  caso 
no  hubiera  tenido  tan  mal  aspecto  para  us- 
ted. Pero  estaba  abierto. 

Apretó  los  dientes.  Avanzó  medio  paso  ha- 
da mí. 

— ¡Usted  me  mintió,  Dawes!  —  repitió 
con  furor  salvaje.  —  Usted  sabe  lo  que  debe 
esperar,  y  ¡por  el  cielo!.,. 

En  aquel  momento  oí  el  ruido  de  un  ve- 
hículo que  llegaba  y  se  detenía  ante  la  casa. 
¡Gracias,  Dios  mío! 

— ¡Vamos,  inspector,  ese  tono  hablando 
conmigo!  —  dije,  muy  ofendido.  —  6u  acu- 
eacl&n  de  haher  mentido  es  demasiado  enér- 
gica y  no  tiene  razón  de  ser.  Yo  no  le  dije 
a  usted  que  tenía  kw  brillantes  porqu©  esta- 
ba muy  enojado  con  Skarrs  po«r  lo  qne  me 
bahía  hecho.  MI  Intención  era  castlgaile  ha- 


ciéndole Ignorar  durante  todo  un  día  la  feli» 
conolusión  del  asunto.  ¿No  le  satisface  esta 
explicación? 

No  le  satisfizo.  No  se  dio  por  oon%-cncido. 
Y  conociendo  mi  pasado,  buen  ton  Lo  hubiera 
sido  si  ee  hubiera  dado  por  eatisfociio. 

—  ¡Dios  mío  !  — exclamé  en  un  arranque 
de  pasión  muy  bien  fingido.  —  ¿Me  acusa 
usted  de  haberme  quedado  con  los  brillantes 
para  mi  propio  uso?  ¡Esa  ea  la  más  inmero- 
cida,  la  más  abominable  afrenta!  ¡Si  hace  al- 
gnnae  horas  hablé  por  teléfono  con  la  señora 
de  Endays  informándola  de  que  yo  tenía  sub 
alhajas.  Se  alegró  muchísimo;  dijo  que  ven- 
dría a  Londres  en  seguida,  a  buscarlas,  en  «d 
tren  de  las  cinco  y  treinta  y. . . 

Realmente  70  había  calculado  bien  el  tiem- 
po. En  aquel  instante  llamaron  con  impacien- 
cia, a  la  puerta,  que  se  abrió  en  seguida,  sin 
esperar  a  que  yo  fuera  hasta  ella  y  se  presen- 
tó la  señora  de  Endaye.  Avanzó  jadeante  y 
casi  instantáneamente  vio  las  joyas  en  la 
mano  de  Jackerman.  Un  grito  do  alegría  bro- 
tó de  sus  bello.g  labios  y  corrió  hacia  el  ins- 
pector con  los  brazos  tendidos. 

—  ¡Mis  pendientes!  —  exclamó.  —  ¡Oh! 
¡Qué  alegría  volverlos  a  ver! 

No  estaba  ni  la  diez  mil&ima  parte  tan 
alegre  como  yo. 


La  señora  se  retiró  después  do  Iiabers* 
enterado  de  todo  lo  sucedido,  y  Jackerman 
tomó  el  sombrero.  Cuando  llegó  a  la  puerta 
se  detuvo;  se  volvió  lentamente  y  avanzó  ua 
^ar  de  pasos. 

— Temo  haber  procedido  con  algo  de  apr»* 
suramiento, — dijo  en  voz  baja. 

— Nada  de  eso,  Jackerman.  —  contesté  Jo- 
vialmente. —  "Todo  ha  ido  bJen  cuando  ter- 
mina bien",  dice  el  refrán.  Únicamente,  1« 
(ruego  que  me  perdone  qué  le  diga  esto:  si 
he  de  serle  aealmente  útil  en  futuros  casos, 
es  enteramente  necesario  que  usted  confía 
plena  y  sinceramente  en   mí. 

El  inspector  inclinó  la  cabeza. 

— (Excelente  proposición,  —  dijo  sin  levan- 
tar la  voz. 

Miró  hacia  la  cigarrera  qne  yo  había  8«" 
cado  del  bolsilJo  y  a1)ierto;  me  dirigió  una 
mirada  de  soslayo.  Durante  diez  segrundoa 
no  nos  movimos,  ni  él  ni  yo.  Levantó  lenta- 
mente la  mano  derecha  y  extrajo  un  cigarro 
Manila  que  se  puso  entre  los  dientes, 

— ¡Muy  bien,  Dawes! — gruñó. 

Y  66  retiró  mientras  llevaba  la  mano  al 
bolsillo  en  busca  de  los  fósforos. 

Yo  lancé  un  profundo,  muy  profundo  ros- 
piro  de  Infinito  alivio.   ¡Nunca  más! 


Otra  de  estas  narraciones,  tan  interesante  eomo  la  que  usted 
acaba  de  leer,  se  publicará  en  el  próximo  número  de  "Pucky", 
que  se  pondrá  en  venta  el  viernes  7  de  Julio.  Aun  cuando  forman 
una  serie  de  sucesivas  aventuras,  cada  una  es  completa  por  sí 
misma. 
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l^tCETAS  E  INDICACIONES  CIAJIOSAS  y 
Oe  VERDADERA  JITUDAD  PIMCHCA 


Para  no  maeliacarce  los  dedos  cuando  se 
Clava  un  clavito  pequeño,  se  clava  éste  en 
un  trozo  de  papel  fuerte,  que  sirve  como  de 
mango  para  sostenerlo  mientras  se  le  da  con 

el  martillo. 

♦  ♦!•  4» 

Para    quitar    del    mármol    l«s    manchas    de 
hierro  ee  humedecen   éstas   con   zumo    de   li- 
món y  pasado  un  cuarto  de  hora,  se  Iro*" 
hasta   secarlas,    con    un   paño   suave, 

♦  ijc    * 

Para  impedir  que  los  hUiOS  de  las  mesas 
se  rompan  por  las  esquinas,  se  les  pega  por 
debajo  de  la  parte  que  toca  en  los  ángulos 
de  la  mesa  un  trozo  de  lienzo.  De  e«te  modo 
duran  años  sin  que  se  ahran  agujeros  de 
feo  a&pecto. 

•:•  •:•  ♦ 

Cuando  se  vierto  grasa  en  la  mesa  de  la 
co'Cina  se  echa  sal  fina  en  seguida  y  así  s© 
impide  que  la  grasa  penetre  en  la  madera^ 
y  la  riíancha  sea  más  difícil  de  quitar. 

^  ♦:•  •> 

Las  bujías  Tucen  mejor  y  se  consumen  más 
lentamente,  si  se  tienen  guardadas  en  un 
lugar  seco  seis  o  siete  semanas  antes  de 
usarlas. 

I-  ♦  ♦ 

Pera  limpiar  una  piel  blanca,  se  llena  de 
harina  un  pedazo  de  franela  y  se  frota  con  él 
la  piel  a  contrapelo.  Se  sacude  luego  la  piel 
para  que  caiga  la  harina,  y  después  se  co- 
mienza de  nuevo  la  operación,  repitiéndose 
cuantas  veces  sea  preciso,  hasta  Que  el  pelo 
aparezca  bien  limpio.  Entonces  ee  frota  con 
una  franela  limpia,  para  quitar  cualquier 
recto  de  harina  que  pueda  haber  quedado,  y 
queda  terminada  la  limpieza. 

♦  <-  -> 

Para  preparar  una  buena  goma  de  pegar, 
Be  ponen  los  pedazos  de  goma  arábiga  en 
una  cacerola  y  se  echa  agua  encima,  un  po- 
co más  de  la  que  hace  falta  para  cubrirlos. 
Se  pone  a  fuego  lento,  y  cuando  la  goma  está 
blanda,  se  añade  agua  templada,  en  la  can- 
tidad precisa  para  darle  la  consistencia  de- 
seada. Parece  que  la  goma  así  prepada  ea 
muy  buena,  y  que,  una  vez  aplicada,  se  seca 
muy  pronto.  Hs,  sobre  todo,  buena  para  pa- 
peles que  no  han  de  pegarse  hasta  mucho 
tiempo  después,  remojando  la  auipeijfícle  en- 
gomada, como  sellos,  etiquetas,  etc. 


Para  quitar  la  graea  al  cabello  lo  mejor  es 
lavarse  ki  cabeza  con  agua  templada,  en  la 
que  se  haya  echado  unas  gotas  de  amoníaco, 

^  .j.  .}» 

Para  que  no  se  ponga  amarilla  la  ropa 
blanca  cuando  no  se  usa,  _^lo  mejor  es  en- 
volverla en  parpel  azul. 

í*  ♦  * 

En  las  jaulas  de  los  canarios  debe  ponerse 
una  bolslta  con  azufre,  porque  este  producto 
mata  los  insectos,  y  conserva  la  salud  del 
pájaro. 

♦  •!♦  ♦ 

Para  limpiar  las  esponjas  cuando  están 
muy  sucias,  se  echan  en  agua  caliente  con 
sal  en  proporción  de  dos  cucharadas  de  sal 
por  litro  de  agua.  En  este  agua  se  lavan 
bien  y  luego  se  enjuagan  varias  veces  en  agua 
fresca. 

♦  •5'  ♦ 

Cuando  las  manos  están  ásperas  por  cual- 
quier circunstancia,  se  lavan  bien  con  agua; 
y  jabón,  y  antes  de  secralas  se  frotan  con  sal 
molida  común.  La  sal  es  un  suavizador  ex- 
celente. 

♦  ♦  ♦ 

Para  pelar  los  tomates  con  facilidad  basta 
echarlos  un  minuto  en  agua  hirviendo  o  po- 
nerlos un  poco  al  fuego,  como  si  se  fueran  a 
asar.  Ambos  procedimientos  tienen  la  ven- 
taja de  mejorar  el  gusto  del  tomate. 

•!♦  «í*  4» 

Para  que  las  galletas  no  se  pongan  duras 
demasiado  pronto,  nada"^  mejor  que  poner 
dentro  de  la  caja  una  manzana,  que  &e  re* 
novará  de  vez  en  cuando. 

A  falta  de  manzanas,  una  rebanada  de  pan 
fresco  de  dos  dedos  de  grueso,  hace  el  mlsm» 
pepe!, 

-#  *  *  ♦' 

Para  hacer  café  rápidamente  se  colocan  en 
una  vasija  dos  cucharadas  grandes  de  cafí 
recientemente  molido  y  se  lea  añade  un 
cuarto  litro  de  agua  muy  hirviendo.  Agítese 
este  líquido  durante  unos  minutos  y  déjese 
reposar  un  momento  sobre  el  fuego .  cuidan- 
do de  ta4)ar  el  recipiente  hasta  que  se  asiente 
el  c^fó.  Añádasele  luego  una  cu<xliarada  de 
agua  fría.  Déjese  posar  durante  uno  o  dos 
minutos  y  viértase  después  en  tina  cafetera' 
limpia.  JBste  procedimiento  comunliía  al  catt 
un  aroma  especiaL 
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"Omeqa" 

Es  fácil  decir  que    ua    pro- 
ducto es  el  mejor,    lo    djfí= 
cíl  :8  C3Qiprot!ar:0. 

NcGotro?    derimos    que    el 

VÍMAGRE   'OMEGA- 

ey  el  mejor,  y  Jo  probarnos: 
En  Ja  í'Ixposición  de  Bebi- 
das FermeíTíada?.  organiza- 
da por  la  íntenderiria  Muni- 
cipal de  !a  Capiul.  en  1921, 
el 

VINAGRE   *-OMEGA" 

mereció   cI  prinjer  premio. 
¡MieEíras  la   tcayoría   de   los 

^ircHÍKe'íiís  :-e  (íer^amisaban 
T-nf  E3  Ei?aia  jrr?.íKLS-xc ion,  C. 
\rí?fAGRE  -OSIEGA" 

trlüiífaba    £ile  na  mente! 
Si     \  d,    desea     obtener     una 
^uoua     ens^Isda.     no    o^v-iJe 
■  iwa  el 

VÍNAGRE  "^OMEGA" 

es  el  finíro  que  reúne  con- 
diciones e«linari3s  de  primer 
orden,  por  estar  preparado  a 
>:a5e  te  puro  riño  i}  pro- 
dacciSn  argentina. 

EN    VEKTA   en    los 
almacenas   por  mayor. 

prr>A 
VINAGRE   -OMEGA" 
a    su    aírnacíenero 

L^gorio, 
Espsrrach 
y  Cía. 

Es.    Airea 
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PREPARAt>0  POR  EL 


iDStityto  Biológico  Argentino 

No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ni  cresoles,  ni  sales 
mercúricas,  QUE  SON   VENENOS  CELULARES. 

Por  consiguiente,  el  AMTIBAGTER  es  un  desinfectante 
insuperable  y  de  uso  general.  Es  indispensable  y  no  debe 
faltar  EN  NINGÚN  HOGAR. 

Debe,  puesj  usarse  para  ía  toilette  de 

las  señoras,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  génito-ujiD^- 

nas,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la,  pie)  eJ  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de  lys  oios^ei  ANTi_BACTER 
Para  las  enfermedades  de  la.  n^úz  y; 

del  oído,  el  ANTIBACTER 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el  ANTIBACTER 
Para  la  medicina  y  la  ciriigia  en  ge- 
neral, el  ^      ANTIBACTER 

Y    para  la  desinfección   de  todas  las 

heridas,  el  ANTIBACTER 

USE  el  ANTIBACTER.  Tenga  confianza  en  el  ANTI- 
BACTER, y  puede  tener  ia  seguridad  de  haber  recurrido 
al  gran  antiséprico  que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso,  aun  continuado,  no  provoca  molestias  y  pueden 
emplearlo  ios  niños  sjh  cuidado  alguno. 

De  venta  en  todas  las  Buenas  Farmacias 
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Omeqa 

Hs  fácil  decir  que    un    pro^ 
ducto  es  el  mejor,    lo   difí- 
cil es  comprobarlo. 

Notsotros    deciin«)S   que   el 

VINAGRE    "OMEGA" 

es  (>1  mejor,  y  lo  probamos: 
10 11  la  Kxpoeición  de  Bebi- 
das Fermentadas,  organiza- 
da i)or  la  Intendencia  Muni- 
t  ipal  de  la  Ca|)ilal,  eu    1921. 


ol 


VINAGRE    "OMcGA" 


nioroció   el   primer   premio. 
¡Mientras  la  mayoría  de  los 
prodiictus      so     decomisaban 
IU)i    su    mala    preparación,    i' 

VINAGRE   "OMEGA" 
friin)ral)a    plonameiite! 
Si     Vd.    desea     obtener     una 
buena     ensalada.  '  no    olvide 

(]iio   el 

VINAGRE    "OMEGA" 

es  el  únifo  que  reúne  con- 
oi(  iones  culinaritís  de  primer 
orden,  por  estar  preparado  a 
liLse  de  puro  vino  de  pro- 
üueción   argentina. 

EN    VENTA    en    los 
almacenes    por   mayor. 

PfDA 
VINAGRE   "OMEGA" 
a   su   almacenero 


-agorio, 

Esparrnch 
'y  Cía. 
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Nueva,  extensa  y  fascinadora  aventura 
de  la  juventud  de  Búffalo  Bill,  en  el 
Far  West,  escrita  sobre  datos  de  sus 
memorias    íntimas 5 

Los  Emigrantes  de  Antaño 

Un  relato  interesante  en  el  que  se  pue- 
de apreciar  cómo  realizaban  el  viaje  los 
españoles  que  amigraban  a  Sud  Amé- 
rica, hace  algunos  siglos. 33 

Lokman,  el  famoso  autor  marroquí 

Algunas  curiosas  fábulas  de  un  autor 
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Un  cuadro  de  drama  y  emoción  en  la 
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Lo  que  ^  sucedió  a  un  joven  alquimis- 
ta espsñol  que  estuvo  en  peligro  de  ser 
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Por  las  páginas  de  la  Historia 
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guras  5A 
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Otra  aventura  de  Acton  Oawes, — ex  la- 
drón de  alhajas, — tan  interesante  y  tan 
emocionante  como  las  anteriores,  es- 
crita en  inglés  por  L.  J.  Beeston,  y 
traducida   para   "Pucky" 59 

Consejos  para  el  Hogar 
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Los  emigrantes  habían  escuchado  boquiabiertos  al  narrador.  ¡Pues  no  eran  pocos 
los  arrestos  de  aquellos  indianos!  ¡Lo  que  hace  e^  tener  dinero  y  el  estar  tftjos  de! 
rey!     ("Los    Emigrantes    de    Antaño",     Pág.  34). 
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Fascinador,  extenso  y  emocionante  relato  de  aventuras  en  las  región  de! 
Lejano  Oeste  de  Estados  Unidos,  en  ia  época  de  los  indios  y  de  los 
bandidos,  y  en  la  que  figura  e!  famoso  explorador  William  F.  Cody, 
conocido  generalmente  por  el  nombre  de  Bíiffalo  Bill,  que  tanto  con- 
tribuyó al  progreso  y  a  la  civilización  de  aquellas  extensas  zonas. 


=^ 


CAPITULO  I 

La<í  luces  de  Burntwood.  —  El  canipafiien. 
to.  —  Ij»  evi^icación  del  capitán  'fras- 
kei*.  — -  Ija  ni«erte  de  Jed  Parker.  —  Bill 
<Vul,v  se  encarga  de  una  misión  |je]i.^;rosa. — 
Kn  maiTha  hacia  las  Rocas  Negra,«. 

Había  sido  un  largo  y  polvoriento 
viaje  a  caballo  aquél,  desde  Sandy 
Fíats,  localidad  situada  en  la  parte 
norte  del  Estado;  un  viaje  de  una 
noche  y  uri  día,  con  pocas  y  breves  paradas. 
Fuera  de  esas  coi*tas  paradas,  el  joven  Bill 
Cody  había  permanecido  sobre  la  montura 
cerca  de  veinticuatro  horas;  el  cansancio  co- 
menzaba a  dominarlo  y  el  hambre  le  aca- 
lambraba el  estómago  cuando  refrenó  a  su 
cansado  caballo  al  llegar  a  la  parte  alta  de 
la  montaila  que  cruzaba  el  camino  que  re- 
corría. 

No  lejos  de  allí,  en  la  llanura  que  ee  ex- 
tendía hacia  el  Sud,  se  distinguía  entre  la 
semloscuridad  de  la  tarde  que  terminaba,  el 
resplandor  de  algunas  luces. 

Con  una  sensación  de  placer  y  satisfac 
ción,  Bill  Cody  miró  aquellas  luces.  Se  ha- 
llaba casi  al  final  de  su  viaje.  Sahía  que 
aquellas  luces  indicaban  la  pequeila  pobla- . 
ción  de  Burntwood  y  era  allí,  o  en  aquellas 
cercanías,  donde  debía  encontrarse  con  el  ca- 
pitán Dan  Trasker, 

Este  era  un  nombre  muy  conocido.  El 
nombre  del  jefe  de  los  famosos  guardabos- 
ques, los  que  mantenían  la  ley  y  el  orden, — 
o  procuraban  mantenerlos, — en  la  vasta  re- 
gión del  Sudoeste  de  Texas  y  siguiendo  el 
curso  del  Río  Grande'. 

En  Sandy  Fíats,  donde  estaba  en  casa  de 
un  amigo,  el  joven  Cody  había  recibido  el 
mensaje  que  le  había  hecho  hacer  su  largo 
viaje.  El  mensaje  decía  que  el  capitán  Tras- 
ker deseaba  verle   urgentemente,  pero  igno 


raba  de  qué  asunto  podía  tener  <iue  hablarle 
el  jefe  de  loa  guai'dabosques.  En  vano  ha- 
bía procurado  resolver  mentalmente  eee 
acertijo , 

—  ;Esto  es  curioso?  —  murmuró  mientrñs 
descendía  por  la  cuesta,  al  valle.  —  No  h« 
hecho  nada  en  contra  de  la  ley  j-  por  lo  tar» 
ío  no  tengo  por  qué  estar  intranquilo.  Tal 
Vez  Trasker  necesite  que  lo  ayude  en  algún 

lasunto.  Pero  tampoco  adivino  en  qué.  Por 
este  lado  no  hay  búfalos  que  matar,  ni  pie- 
les rojas  qu€  se  hayan  lanzado  al  sendero 
de  la  guerra.   Si  hubiese  algo  de  eso  sabría 

,jo  la  razón  de  su  llamaúo. 

!  Conocía  muy  bien  al  capitán  por  haberle 
'  , visto  en  varlasi  ocasiones.  Era  muy  raro  ha- 
llar en  el  Oeste  quien  no  conociese  a  Bill 
Cody  o  hubiese  oído  hablar  de  él.  Porque 
?u  fama  se  había  extendido  en  todos  senti- 
dos por  los  Estados  del  este,  a  pesar  de  que 
el  explorador  era  todavía  muy  joven. 

—  ¡SI  que  es  extraño!  —  repitió. — No  lo- 
gro dar  con  la  solución.  Pero  supongo  que 
Dan  Trasker  no  me  ba  hecho  venir  de  Sancy 
Fíats  por  puro  gusto  de  verme. 

Al  cabo  de  una  milla  llegó  a  Burntwood, 
donde  nadie  no  le  reconoció.  No  era  conocí- 
ido  de  vista  para  los  habitantes  de  aquel  lu- 
gar. Detuvo  el  caballo  frente  a  una  taberna 
para  pedir  informes  y  los  obtuvo.  Después 
de  trotar  media  milla  más,  tiró  de  la  rien- 
da y  echó  pie  a  tierra. 

Había  llegado  al  campamento  de  ios  guar- 
dabosques. A  su  izquierda  pastaban  varios 
caballos  maneados  y  frente  a  él  se  levantaba 
un  edificio  de  adobes  sin  techo,  destruido 
en  parte,  hacía  ya  tiempo,  por  los  bandi- 
dos mejicanos. 

En  el  centro  del  ruinoso  edificio  que  ha- 
bía sido  casi  arrasado,  ar^ía  un  excelente  fue- 
go. Sentados  en  torno  ¿"e  él  se  encontraban 
unos  doce  hombree  atléticos,  curtidos  por  la 
Intemperie,  con  músculos  de  acero  y  tan  lie- 
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103  como  lobos,  en  lo  de  perseguir  a  I03  mal- 
li.«cliore3 . 

El  capitán  Dan  Trasker.  se  levantó  de 
junto  al  fuego  y  se  adelantó.  Era  el  tipo 
del  j9[3  acostumbrado  a  mandar.  Delgado, 
ái  cutis  bronceado,  de  unos  cuarenta  años 
da  edad,  de  militar  arrogancia  y  de  faccio- 
Da>  enérgicas  y  dominadoras,  con  un  bigote 
u"j;ro  y  recortado. 

—  ¡Hola!  ¿Cómc  está  usted,  Bill?  —  ex- 
clamó estrechando  la  mano  del  joven  ex- 
plorador.—  ¡Así  que  va  le  tenemos  por  aquí! 
¿Eli? 

— Partí  de  Sandy  Fíats  tan  pronto  como 
recibí  su  mensaje,  —  respondió  Bill  Cody.  — 
y  he  hecho  el  viaje   de  un  tirón. 

— Me  alegro  mucho  de  verle.  Creo  .que 
es  usted  la  persona  que  necesito. 

— ¿Para  qué,  Trasker?  Estoy  verdadera- 
mente asombrado  de  que  usted  me  necesite. 

— No  hay  prisa  en  explicarle  eso,  Bill. 
Acompáñeme  a  tomar  algo  de  alimento  y  des- 
pués hablaremos.  El  camino  de  Sandy  Flata 
a  este  sitio  es  largo  y  supongo  que  usted 
estará  con  apetito 

El  joven  explorador  tenía  apetito,  en  efec- 
to. Le  hicieron  lugar  junto  al  fuego,  y  los 
soldados,  de3pu.és  de  mirarle  con  curiosidad, 
no  se  ocuparon  más  de  él.  Comió  con  buen 
apetito  y  cuando  hubo  terminado,  se  levan- 
tó obedeciendo  a  una  indicación  del  capitán, 
y  lo  siguió  hasta  un  espacio  abierto,  a  los 
fundos  del  edificio,  donde  los  dos  se  senta- 
ron    en   el   caído   tronco   de   un  flrboi. 

Dan  Trasker  sacó  del  bolsillo  uu  papel 
manoseado  y  sucio. 

— Esto  tiene  su  historia,  —  dijo.  —  ya 
esto  obedece  el  que  y«  '«  haya  llamado. 

Encendió  un  fósfori  y  a  su  amarillenta 
luz  Bill  Cody  leyó  las  pocas  palabras  es- 
critas con  lápiz  en  el  papel.  Eran  las  si- 
guientes: 

"  Un  hombre  dispuesto  y  de  buena  pun- 
"  tería,  como  usted,  no  debe  estar  solo,  Jed. 
"  Corre  mucho  peligro  y  su  vida  es  poco 
"  social.  Uñase  a  mi  banda.  Usted  me  es 
"  desconocido  y  creo  que  tampoco  conoce  a 
"  ninguno  de  nosotros,  pero  le  acojeremos 
"  cordialraente  y  usted  verá  que  somos  bue- 
"  nos  camaradas.  Tome  el  Camino  de  la 
"  Serpiente  y  vaya  por  él  hasta  las  Rocas 
"  Negras.  Venga  durante  el  día  y  así  po- 
"  di'.?nios  verlo  y  reunimos  en  el  manantial. 
"  U-sted  será  guiado  el  resto  del  camino,  pues 
"  e!  mismo  demonio  no  lograría  dar  con 
**  él. — Helmack". 

El  Joven  explorador  leyó  dos  veces  aque- 
llas palabras.  Dan  Trasker  encendió  un  ci- 
garro y  fumó  mientras  reflexionaba,  pen- 
sativo. 

— Supongo  que  usted  sabe  quién  es  Jed 
Parker.   -^ —  dijo. 

Bill  Cody  hizo  un  gesto  de  asentimiento. 
Era  eee  el  nombre  de  un  joven  temerario  y 
vaiieníe  que  un  año  antes  había  dado  muerte 
a  tiros  a  dos  hombres,  en  una  de  las  colonias 
del  norte  de  Texas.  Desde  entoncee  hacía  vi- 


da de  proscripto  y  de  bandido,  ofreciéndose 
una  recompensa  al  que  lo  entregara  vivo  o 
muerto.  Había  sido  autor  de  la  muerte  de 
algunos  de  los  hombres  con  que  se  topó  du- 
rante sus  hazañas  o  de  los  que  salieron  en  su 
persecución. 

— Respectcr  a  Graeme  Helmack,  no  creo 
necesario  manifestarle  que  se  trata  del  cono- 
cido bandolero, — continuó  el  capitán  Trasker. 
— ^He  oído  el  relato  de  lo  pasado.  Hace  como 
un  año  Bill,  usted  penetró  por  casualidad  en 
el  refugio  de  la  banda,  cerca  del  Río  Grande, 
con  la  muchacha  indígena  que  había  usted 
conducido  a  través  del  desierto,  y  que  esca* 
pó  usted  con  vida  por  un  milagro  cuandj 
arrojó  a  Helmack  y  a  la  joven  por  las  monta- 
ñas, y  logró  rbecatarla  a  ella  del  poder  del  pi- 
llastre mientras  sus  hombrts  le  estaban  per- 
siguiendo encarnizadamente. 

— ^Sí.  Eso  sucedió  hace  poco  más  de  un 
año, — asintió  el  Joven  explorador,  recordan- 
do el  emocionante  episodio. — Pasé  una  noctie 
entera  en  la  guarida,  de  los  bandoleros  y  nada 
más, 

— Así  me  informaron.  ¿Helmack  y  sus  hom- 
bres lograron  verlo  a  usted  a  la  luz  o  sólo 
so  enteraron  de  su  presencia  en  la  oscuri- 
dad? 

— No,  Dan,  no  me  vieron  a  la  luz.  ¿Pero 
dónde  va  ufitcd   a   parar  con   todo  eso? 

— Pronto  lo  sabrá.  Bill,  .\ntos  tengo  que  la- 
formarle  de  que  Parker  ha   muerto. 

— ¿Muerto?  ¿Jed  Parker?  ¿Como  tía  sido 
eso? 

— Como  de  costumTjre.  Muerte  repentina 
por  accidente  o  sea  por  medio  de  una  buena 
dosis  do  plomo  frío.  Ocurrió  T>aco  una  sema- 
na, en  To.^  espesor,  matorrale.^  nne  cubren  la 
orilla  occidental  del  Río  Grande.  Yo  eMaba 
con  cuatro  de  mis  hombrcft;  cíibalgálvamoc 
tranquilamrafc  cuando  encontramos  o  .led 
Parker  durmiendo  tendido  en  el  césped,  con 
su  maneado  caballo  cerca  de  él.  .^nto;■;  rte  q'i4 
pudiéramos  ponerle  un  dedo  encima,  se  cle";- 
pertó  y  llovó  la  mano  al  revólver.  Pero  .vo 
apreté  primero  el  gatillo  y  quedó  muerto  en 
menos  tiempo  del  que  se  u.-ceslta  para  decir 
Jack  Roblnson.  Merecía  ese  fin.  Era  canalla 
y  malo.  Me  admiró  el  encontrarlo  en  aífUef 
sitio  que  no  era  e!  habitual  de  aiis  aventuras: 
pero  pronto  quedó  aclarado  el  misterio  cuan- 
do después  de  registrarlo,  encontré  ese  papel 
que  le  he  dado  a  leer  a  usted.  Supe  así.  que 
Parker  se  hallaba  en  viaje  para  reunirse  con 
la  gavilla  de  Graeme  Helmack.  Entonces  se 
me  melló  una  idea  original  en  la  cabeza.  Co- 
mo no  teníamos  obügactón  de  ir  a  ninguna 
parte  determinada,  despué-s  de  haber  ente- 
rrado al  bandido,  nos  dirigimos  hacia  el  es- 
te, a  las  montañas  de  la  Mariposa,  donde  Jed 
Parker  tenía,  la  costumbre  de  0{;»ltarse.  De- 
seaba saber  en  qué  forma  había"  recibido  Par- 
ker el  aviso  de  Helmack.  Tal  era  mi  prop^'sito 
y  haciendo  indagaciones  en  las  cercanías,  en- 
contré a  un  hombre  que  había  visto  el  men- 
saje clavado  en  el  tronco  de  un  árbol  en  l«3 
cercanías.  Era  en  un  punto  donde  seguramen- 
te lo  li.nía  que  ver  Parker  y  debió  ser  coloca- 
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üo  allí  por  alguien  enviado  por  Graeme  Hel-- 
jnack    desde   las   lejanas    Rocas   Negras. 

"Supongo  Que  le  llamará  a  usted  la  aten- 
ción el  vefr  que  iusieto  tanto  en  los  detalles, 
pero  aliora  lo  sabrá.  En  cuanto^  a  Helmack 
y  su  banda,  suipongo  que  estara  usted  al 
tanto  de  que  hace  algunos  meses  abandonaron 
BU  refugie  de  las  cercanías  del  Río  Grande 
pa'ra  fortificarse  en  el  lugar  donde  se  encuen- 
tran ahora.  Eetá  hacia  el  sudoeste,  a  unas 
ciento  treinta  milias  de  aquí.  Es  fácil  diri- 
girse siguiendo  la  línea  de  las  montañae  por 
el  camino  de  la  Serpiente,  pero  después.  .  .  , 

El  capitán  Trasker  calló  y  mordió  furiosa- 
mente su   cigarro   durante  algunos   segundos. 

— Creo  necesario  decirle,  Bill,  —  añadió, 
que  Graeme  Helmack,  ha  ido  de  audacia  en 
audacia  desde  que  se  trasladó  a  su  nueva 
guarida.  Poco  le  importa  que  su  cabeza  ha- 
ya sido  puesta  a  precio  y  de  que  se  le  per- 
siga. El  gobernador  del  Estado  se  halla  deci- 
dido a  que  él  y  su  banda  desaparezcau  y  h« 
recibido  órdenes  estrictas  al  respecto.  Tuvo 
una  conferencia  con  el  gobernador,  hace  un 
mes  y  le  manifesté  que  la  tarea  era  ardua  Y 
que  no  podía  hacerle  promesa  ninguna.  Exis- 
te un  camino  secreto  para  llegar  hasta  la  parte 
central  de  la  región  de  las  Rocas  Negras,  pero 
ese  camino  solo  es  conocido  por  los  bandidos. 
Cada  una  o  dos  semanas  hacen  una  excursión 
nocturna,  asaltan  un  ranch  o  un  edificio  pú- 
blico y  regresan  para  ponerse  en  salvo,  a  su 
escondite.  Una  vez  en  su  guarida  pueden  con- 
siderarse seguros.  Ni  soldados  ni  guardabos- 
ques pueden  llegar  hasta  allí.  Esa  es  la  gran 
dificultad.  Día  a  día.  he  estado  pensando  en 
eso,  hasta  que,  como  ya  la  he  dicho,  cuando  la 
muerte  o.  Jed  Parker  me  asaltó  una  idea.  El 
único  medio  de  que  la  banda  sea  atrapada,  es 
que  alguien  logre  mezclarse  con  ellos  como 
espía,  ce  capt?  su  confianza,  ee  entere  de  los 
preparativos  de  alguna  incursión  y  entonces 
me  man.'te  im  avisd  para  qu$  yo  prepare  la 
trampa.  Eso  es  raí  idea,  Bill,  y  por  eso  le  he 
llamado  a  usted.  Deseo  que  sea  usted  quien, 
vaya  a  las  Tíoc-i'.s  Negras  y  pretenda  ser  Jed 
Parker. 

Hubo  un  Pionienío  de  silencio.  Bill  Cody, 
miraba  sorprendido,  sobresaltado  ante  seme- 
jante proposición. 

— ¿Usted  pretende  que  yo  haga  eso?  —  ex- 
clamó. 

— Sí:  si  es  que  no  tiene  usted  miedo, — dijo 
el  capitán. — Y  creo  que  no  tiene  usted  seme- 
jante cosa. 

— Pero  Helmack  y  algunos  de  sus  hombres 
me  conocen.  Dan.   ¿Ha  olvidado  usted  eso? 

— No.  No  lo 'he  olvidado.  Pero  no  creo  que 
sea  un  grave  inconveniente.  En  primer  lu- 
gar, usted  tiene  algún  parecido  con  Jed  Par- 
ker. Es  usted,  aproximadamente,  del  mismo 
cuerpo  y  hasta  las  facciones  se  asemejan  al- 
go. Usted  ha  leído  el  mensaje  y  por  lo  que 
de  él  se  deduce,  a  Parker  no  le  ha  visto  nunca 
ni  Graeme  Helmack  ni  ninguno  de  sus  hom- 
bres. En  cuanto  a  usted,  si  se  corta  el  cabello 
y  se  afeita  ese  bigote,  no  es  posible  que  lo 
reconozcan.  Hay,  además,  otras  cosas  que  es- 


tán en  su  favor.  Es  usted  buen  tirador,  y 
puede  mantener  la  buena  reputación  de  que 
gozaba  Parker  como  hombre  hábil  en  el  ma- 
nejo de  las  armas  de  fuego,  demostrado,  por 
el  número  de  víctimas  que  había  hecho.  Creo 
que  na  pueden  sospechar.  Tiene  usted  en  su 
poder  el  mensaje  para  demostrar  que  es  Jed 
Parker,  y  puede  decir  que  lo  encontró  cla- 
vado en  el  tronco  de  un  árbol  eu  lo  alto  de 
las  montañas  de  la  Mariposa.  Ese  es  ol  jue- 
go. Que  hay  que  correr  un  gran  riesgo,  es 
cosa  que  ni  por  un  instante  pienso  ocultar, 
así  como  que  muchas  probabilidades  están 
en  contra.  A  usted  no  ¡e  conviene  olvidarlo. 
Pero  si  logra  dominar  los  nervios  y  desem- 
peñar bien  su  papel,  estoy  seguro  de  que 
triunfará  y  ahora  que  eistá  usted  al  tanto  de 
todo,   ¿qué  me   dice? 

Bill  Cody  había  escuchado  con  atención. 
Reflexionó  durante  unos  momentos,  calcu- 
lando cuidadosamente  el  pro  y  el  contra. 
Comprendió  que  la  empresa  era  diíicultasa 
y  que  ser  descubierto  significaba  la  muerte. 
Por  otra  parte,  sin  embargo,  lo  temerario  de 
la  audaz  empresa  atraía  a  su  afición  a  toda 
clase  de  aventuras  y  además  era  un  gran  in- 
centivo para  él  la  idea  de  que  en  caso  de 
triunfar,  prestaría  un  gran  servicio  al  Esta- 
do, exterminando  a  la  peor  gavilla  de  ban- 
doleros que  jamás  hubiera  hecho  presa  de  la 
región  del  Oeste.  Le  relucieron  los  ojos.  ¡Ha- 
bía tomado   ya   una   determinación! 

—  ¡Dau!     :Iré! — dijo. 

—  ¡Bravo!  —  exclamó  el  capitán  Trasker 
estrechándole  la  mano. 

— Todo  queda  convenido,  pues.  Me  encar- 
go de  la  misión,  y  la  cumpliré  lo  mejor  que 
pueda. 

— EJspero  que  su  éxito  sea  excelente.  Es 
usted  el  hombre  soñado  para  realizar  esa  ha- 
zaña, Bill.  No  hay  nadie  que  pueda  hacerlo 
más  que  usted.  Mañana  por  la  maflana  vol- 
veremos a  conversar  del  asunto,  antes  de  que 
usted  parta  y  le  d.iré  cómo  me  propongo.  .  . 
— Dan  Trasker  calló  y  se  levantó  del  tro.nco. 
— Venga,  Bill.  —  añadió.  —  Vamos  a  eVite- 
rar  de  esto  a  los  muchachos.  No  les  he  diVlm,, 
ni  una  palabra  de  mis  planes  y  se  preguntaT** 
ban  por  qué  habría  yo  mandado  un  mensaje 
a  Sandy  Fíats  pidiéndole  a  usted  que  vi- 
niera. 


C.IPITULO   II 

La  ntañana  siguiente. — Ii0.s  planes  do  comu- 
nicación del  capitán  Trasker.  —  Bul  Cody 
parte  a  realizar  su  peligrosa  misión.  —  I"l 
ranch  Juniper.  —  El  rapto  de  Milly  tSrcnt. 
^^)tra  vez  en  camino. 

EL  sol  se  hallaba  aun  debajo  del  ho- 
rizonte y  la  brisa  era  suave  y  frec- 
ca,  cuando  Bill  Cody  se  despertó  la 
mañana  siguiente,  en  su  leclio  de 
paja,  en  las  ruinas  de  la  casa  de  adobes.   Se 
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e(  nt'a  reanimado  por  las  horas  ue  sueño  y 
ee  eiK-cütraba,  nuevamente,  con  un  apetito 
(levorador.  Los  demás  se  hallaban  ya  íe- 
v;níudcs.  Habían  encendido  fuego  y  Sotaba 
tii    e-';    aire   olor  a    cocina. 

Cuando  el  joven  explorador  se  hubo  def-- 
ív uñado,  el  capitán  Trasktfr  !o  tomó  por  su 
.Vienta  y  en  un  cuarto  de  hora  quedó  íraus- 
fi.ma do  por  completo.  Con  el  bigote  afeita- 
do y  el  cabello  cortado  al  rape,  parecía  ente- 
.•amente  otra  persona.  Sonrió  cuando  se  vio 
.eflejado  en  ei  espejo  de  bolsillo  que  uro  de 
.06  hombres  le  ofreció  para  que  se  contem- 
plase. 

— Me  parece  que  no  le  reconocerán,  Bill, 
—  fué  el  tomentaric  del  capitán.  —  Yo  mis- 
y.K)  no  le  hubiese  reconocido  e!  fee  me  pre- 
:enta  aquí  de  esa  manera. 

ílabíciu  hablado  mucho  a!  respecto  la  no- 
che anterior  y  quedaron  conformes  en  que 
atspué'i  del  cambio,  con  su  valor  y  dominan- 
do io.s  nervios,  Bill  tenía  muchas  probabilida- 
des de  éxito. 

Iba  a  partir  en  seguida.  Mientras  realiza- 
ba ¡os  últimos  preparativos  para  la  marcha, 
los  hombres  bromeaban  con  él.  llamándole 
J-id  ra:ker  y  demostrando  tenerle  miedo.  Bill 
ee  puso  el  sombrero  que  había  pertenecido 
al  bandido  muerto  y  colgó  de  eu  cintura  el 
revólver  de  éste,  una  enorme  arma  empavo- 
nada con  unas  muescas  hechas  en  su  azu- 
lado caño. 

Montó  en  su  caballo,  en  la  parte  exterior 
de  las  ruinas  y  lo.s  guardabosques,  que  por 
el  momento  habían  de  quedaree  aun  donde 
estaban  acampados,  lo-  rodearon. 

El  capitán  Trasker  había  conversado  con 
el  joven  explorador  durante  el  desayuno  y 
volvió  a  repetirle  las  adventencias  que  ante- 
riormente  le  había   hecho. 

— Recuerde  bieu  cuanto  le  he.  dicho  a  ñu. 
ie  que  pueda  demostrar  eu  identidad,  —  le 
dijo.  —  Pienso  que  no  habrá,  dificultad  nin- 
guna al  respecto.  Si  se  encuentra  en  el  ca- 
mino con  alguien  conocido  será  bueno  que 
ao  lo  reconozca.  Usted  conoce  el  camino. 
U  cuarto  día  de  marcha  llegará  al  camino  de 
■a  Serpiente,  y  en  la  misma  tarde  podrá  al- 
canzar las  alturas  de  las  Rocas  Negras,  dan- 
ie  Helmack  o  cualquiera  de  sus  hombres  lo 
íStarán  esperando. 

"En  cuanto  a  lo  demás,  ya  le  he  dado  a 
isted  instrucciones  bien  claras.  Nosotros  sal- 
'Iremos  de  aquí  mañana  y  tres  días  después 
.estaremos  acampados  en  la  orilla  del  bos- 
que situado  a  cinco  o  seis  millas  al  nordeste 
Je  las  Rc-.:s  Negras.  Allí  esperaremos  hasta 
que  sepamoá  algo  de  usted.  Estableceremos 
i.r;tre  todo3  una  guai'dia  constante.  Posible- 
mente la  espera  será  larga,  pero  el  caiso  lo 
merece.  Creo  que  antes  de  una  semana,  si 
'odo  va  bieu,  tisted  podrá  iv.formarnos  de  al- 
gún  plan    que   pieparen   loe    bandidos. 

"Cuando  llegue  e.sto,  irá  usted  po*  la  no- 
che, a  la  parte  norte  de  las  moníaña.s  y  hará 
una  Ecñal  por  medio  de  una  hoguera,  desde 
do.u'/^  Uw  rueda  u^ted  ser  visto  por-  ellos. 
Pero  cualquiera  de  nosotros  lo  verá,  y  le  con- 
té t.rem.-.  A  la  -odio  £i.4:uieiUe  repite  us- 
ted la   e,\'-ur£Jón  y  se  encciiíiará  conmigo  en 


la  base  de  las  montañas  para  ponerme  al 
corriente  de  todo  lo  que  sepa.  ¿Me  ha  com- 
prendido? 

— Sí.  Lo  recuerdo  bien  todo,  —  respondió 
el  joven  explorador.  —  No  olvidaré  nada  de 
cuanto  me.  ha  dicho. 

— Y  no  se  olvide  de  nada,  Bill.  ¡Pruden- 
cia! Piense  en  que  va  a  realizar  una  misió" 
muy  peligrosa. 

— Yo  creo,  por  el  contrario,  que  es  algo 
muy  fácil,  Dan.  No  tengor  razón  ninguna 
para  tener  miedo  ni  temo  ser  descubierto. 

— No  hay  que  confiar  mucho,  no  obstan- 
te. ¿Quién  nos  asegura  que  no  hay  en  la 
banda  de  Graeme  Helmack  alguno  que  haya 
Visto  a  Jed  Parker  en  una  o  en  otra  ocasión? 

— Me  parece  que  no  hay  ninguno.  No  se 
preocupe  por  eso.  Y  ahora  me  marcharé,  sj 
ao   tiene   nada   más   que   decirme. 

El  capitán  Trasker  vaciló  perplejo.  Se  le 
notaba  un  singular  modo  de  mirar  en  sus 
ojof,  y  durante  un  momento  estuvo  por  va- 
riar por  completo  de  plan.  Después  tomó 
;a  mano  del  joven  explorador  y  la  estrechó 
con  fuerza. 

—  ¡Piense  siempre  en  el  peligro!  —  dijo. 
—Hasta   la   vista,   Bill   y  le   deseo   la  mejor 

.suerte. 

—  ¡Adiós! — respondió  Bill  Cody.  —  Nos 
.solveremos  a  ver.  Dan.  Tengo  plena  seguri- 
dad de  que  así  será.    Hasta  la  vista.    ¡Adiós 

,a   todos! 

Y,  después  de  estas  palabras?,  mientras  re- 
.ionaban  en  sus  oídos  los  vivas  y  gritos  de 
despedida  de  los  guardaljosques,  lanzó  su  ca- 
ballo al  trote,  marchando  hacia  el  sudoeste, 
hacia  su  peligrosa  misión. 

No  miraba  con  temor  hacia  el  futuro,  li^ra 
an  hijo  del  Salvaje  Oeste,  un  hijo  de  las 
montañas  y  de  las  praderas,  y  no  sabía  en 
absoluto  qué  era  el  miedo. 


En  la  mañana  del  tercer  día  de  su  mar- 
cha, después  de  haber  dormido  algunas  ho- 
ras en  un  espeso  bosque,  el  joven  explora- 
dor siguió  el  camino  que  conducía  hasta  una 
altura  y  observó  desde  allí  toda  la  zona  en 
una  extensión  de  dos  millas  ante  él.  Co- 
nocía dónde  se  hallaba  y  quién  era  el  dueño, 
residente  allí. 

— Me  detendré  y  asi  podré  comer  alguna 
cosa, — se  dijo. — Supongo  que  Brent,  no  me 
reconocerá,  cambiado  como  estoy,  y  aun  cuan- 
do me  reconociese  no  se  perderá  mucho  con 
ello. 

Se  hallaba  todavía  lejos  del  lugar  de  su 
destino  y  los  víveres  que  había  llevado 
para  el  viaje  estaban  por  terminarse.  Cuan- 
do apresuró  la  marcha  oyó  que  se  acercaba 
un  caballo,  a  juzgar  por  ©1  ruido  de  las  he- 
rraduras al  golpear  el  suelo,  pero  no  logró 
distinguir  nada.  Su  campo  visual  estaba  ii- 
mitado  en  aquella  dirección  por  los  edifi- 
cios y  un  grupo  de  árboles  que  crecían  cü 
torno  de  ellos. 

Un  cuarto  de  hora  después  llegaba  a  tn 
sendero  que  atravesaba  el  bosque  y  que  lo 
condujo  ai  ranch  Juniper  y  cuando  salió  *" 
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entre  los  árboles  y  se  levantó  de  pie  en  los 
estriiws,  distinguió  una  escena  (lúe  le  de- 
mostró que  allí  ocurría  algo  anormal.  A  su 
izquierda  había  como  media  docenas  de  cow- 
boys  que  se  hallaban  con  sus  caballos,  pro- 
vistos de  lazos  a  la  puerta  del  ranch  y  frente 
a  ellos  había  un  hombre  alto,  de  anchos 
hombros,  con  barba  negra  y  bigotes.  Era  Si- 
las  Brent,  el  propietario  del  ranch  Juniper. 
Tan  pronto  como  el  joven  explorador  ¡o  vió 
notó  que  le  ocurría  alguna  desgracia,  por  lo 
que  olvidando  las  instrucciones  del  capitán 
Trasker,   exclamó,  sin   reflexionar. 

—  ¡Hola,  Brent!  ¿Qué  ha  ocurrido  aquí? 
¿Le   sucede   alguna    desgracia? 

Silas  Brent  se  volvió  hacia  el  lado  ds  don- 
de llegaba  la  voz,  miró  al  joven  con  extra- 
fieza  y  sacudió  la  cabeza, 

— Me  es  usted  enteramente  desconocido, — 
respondió.  —  No  tengo  ni  la  menor  idea  dd 
haberlo  visto  antes  de  ahora.  Pero  sí  co- 
nozco el  caballo,  - —  agregó.  —  Lo  usaba 
Bill  Cody  y  pienso  que  usted  debe  habérselo 
robado. 

— El  caballo  sigue  siendo  de  Bill  Cody. — 
respondió  el  explorador.  Comprendió  que  era 
necesario  que  pusiera  en  claro  su  identi- 
dad o  pasaría  algún  serio  ,  apuro. — Soy  B:il 
Cody,  —  añadió;  —  pero  me  he  afeitado  el 
bigote  y  me  he  cortado  el  pelo.  Por  eso  u^ 
me  ha  reconocido,  Brent.  ¿Pero,  qué  ha  ocu- 
rrido?   Lo   noto   disgustado. 

— Mi...  mi  hija,  —  balbuceó  el  hombre 
acongojado.  —  He  recibido  tm  golpe  no- 
rrible. 

— ¿Su   hija?   —  repitió   Bill   Cody,   pensan- 
do en  la  bella  muchacha  de  dorados  cabellos 
y    diez    y    siete   años    de    edad,    con    quien    se 
había  encontrado  varias  veces,  tiempos  atrás 
— ¿Qué  le  ha  ocurrido?    ¿Se  ha  muerto? 

— No.  Pero  temo  que  sea  lo  mismo.  xVIe 
lia  sido  raptada.  Alguno.^  hombres  de  la 
banda  de  Craeme  Helmack  se  la  han  lle- 
vado. 

— ¿Graeme  Helmack?  ¡Dios  mío!  ¿Pero  -la 
andado  por  aquí? 

Silas  Brent,  cuyo  rostro  denotab.i  sa  aflic- 
ción, le  contó  brevemente  la  historia. 

Una  semana  antes,  mientras  él  y  sus  cow- 
boys  se  hallaban  en  el  campo,  una  docena 
de  canallas  que  fueron  reconocidos  como  per- 
tenecientes a  la  banda  de  Helmack.  habían 
hecho  una  visita  a  la  casa,  registraron  tolo 
busiando  dinero  y  cuando  se  retiraron  s*' 
llevaron    a    Milly,    la   hija    de    Brent. 

— Nosotros  no  regresamos  hasta  muy  tar- 
de, aquella  noche,  - —  continuó  el  hombre, — 
y  antes  de  que  apuntara  el  día  no.í  pu.>iino3 
en  persecución  de  los  canallas.  Yo  no  confia- 
ba en  lograr  dar  con  ellos,  y  así  fué.  Segi.i- 
nios  6u  rastro  a  lo  largo  del  camino  de  la 
Serpiente  hasta  las  Rocas  Negras  donde  tie- 
nen su  guarida.  Allí  nos  detuvimos,  Cody. 
Pasemos  varios  días  buceando  un  carntno  en- 
tre aquellas  montañas  de  granito  pero  tuvi- 
mos que  volver  para  pensar  qué  iiacer.  No 
se  puede  descubrir  allí  ni  un  mal  sendero 
Hemos  vuelto  a  casa  un  cuarto  do  hora  aa'es 
de  que  llegase   ueted. 
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— Lamenio  mucao  ;o  que  :=>  ha  o  urr'  i.  ■, — 
dijo  el  joven  explorador  eni  )j;o:! Jd  j.  -  -  ^^^ 
verdaderame:ne  niix  desgra^ii  \Fj¡v^  Vi'.y'. 
No   me  extraíia   q'ie   esté   u¿t-ej    l-?~e-;>^:\;  :  ■- 

—  tlso  me   i!a   d^>>rro';ad-3   el   oorazin 
Me    parece    'V-'O    -lo    voy    a    vo'ver    j    v<j-   .;! 
bija,  y  lo  ml.í  (r'oíe  e.^í  quL>  v.i  .n-?    i-i:-^ 
reour.^o    de   'rafar   coa   Graen;-»    '-[¿■¡tnirk, 
que   nadie    puede    llega.'*   has'i    él. 

— Yo  voy  a  d-^mor-trarle  q;;^  p!:^K^  ;' 
ilguien,  Brr:it,  y  no  ha  de  t>í:d^r  ni!: 
Helmack  es'.A  ruuy  próximo  a  :er:;i!:!if 
hazaña.?. 

-:— ¿Lo  cree  usted  asf?   ¿Quién  puede  u;- 
car'e  a  él  y  a  s'i  banda  de  ííu  guarida    1c 
Rocas  Negras?  Ni  todos  loá  soldados  del  : 
cito    del    Tío    Sara    lograriaa    na:er:j    ep. 
año.s. 

— ¿Y  Q;\ié  m^  dice  de!  car,::An  Traskor  y 
de  s'og  homhres"   :,No  :)Í9ii>a  en  ello.s? 

— -¡Ohl  Et.  una  gente  excelente,  C'od': 
componen  un  bello  conjunto  de  nombres  va- 
lientes, pero  me  parece  que  van  a  sufrir  un 
desengaño  si  creer;  q'-.q  podrán  apoderarle  d  .• 
Graeme  Helmacl:.  Puede  decírselo  de  mi  p-a-- 
te.  ¿Y  dónde  r-.e  dirige  usted  por  estos  lados,' 

—Voy  hacia  e!  >ud.  En  dirección  de'  P.ío 
Cfra.nd9.  Tengo  nn  n^'iueño  ne.joc"-o  rse  ar;?- 
glar  por  allí.  Algo  de  que  no  me  es  p-^i'-'o 
hablar   porque  se   refiere  a.  .  . 

Bill  Cody.  calló  brusca m-en te.  No  tenía  íl-- 
tenoióu  de  dar  a  conocer  sti  secreta  m.'slón. 
aun  cuando  sabía  que  no  habíi  peligr.o  al- 
guno de  que.  ni  e  Idueño  del  ranch  Junip-?r 
ai  S:US  co'í/boy.^  le  denunciaran,  Pero  pe.i-aba 
en  el  descon.5olado  padre,  y  con  la  confianza 
que  tenía  ea  el  exiio  de  su  enipre.  a  ;)ro"i.<í'ó 
conóoiarle, 

— Oiga   Brent;    no   e.-.*é   la::   tris''^,   — -   ],•    li- 
jo.— Su    hija   no   CGtará   en    :><>d^r    de   les    'an- 
didos   mucho   tiempo    mfis.    Yo    p'.?!o      asogn 
rárseio. 

— ¿Csted  lo  puede  asegurar?  —  ^^xclainó 
Silas  Brent. — Me  parece  que  no  ni-^n.-í-t  us'ed 
mucho   en    lo   que  está   diciendo. 

—  ¡Ya  lo  creo  que  pienso!  Volver-^  por  a.uf 
dentro  de  unos  d-us  y  entonces  traeré  conmi- 
go a  Milly. 

—  ;Vn  joven  como  usted  nroinetiéudonrí 
rescatar  a  mi  hl'a  del  poder  do  e^o^^  canallas! 
;Se  ha  vuelto  loro,  Cody!  Ha  e?tedo 
gando  muchas  hora.s  al  rayo  iei  íol 
ha  calentado  la  cabeza. 


I  a:)j  i- 
:.^    le 


— No    hay    tal    cosa.      Hone-t:i.:nente      e>toy 
convencido   de   lo    iu^   le    digo,    y   p're:'-^   cre-^r 
me.    Déme   algo    a''.e    "omer    y    ni^    •'•o;:dr-4    ""i 
marcha  en  s-egu'^ia.  No  ten^o  :!•:•^l•■.■a    i'.-.o  p  r- 
der. 

— ¿Acaío  Sal).;'  ttsted  qu-^  sp»  prepara   a.^^n 
plan    para    apoderarse    de    esas    'o  ludidos" 

— No.  No  sé  nada  .semejante.  De.seo  tan   =i.3- 


;<c 


■•1^ 


!o    que   confíe   u.sted   en   lo    que 
nada  más.   Espere  y   verá. 

Dos  de  los  co'A'.joy¿;.  se  r' "-.iri  pero  lo?  d*- 
nia.s  miraron  al  joven  y  menl-'^staron  tomar 
.-US  palabras  en  serio  TTab^an  oído  hab'ar 
nriy  eloíi'-sauíea'e  de  él,   ?  sa'jfan    aue  había 


*-  9   — 


PUCKY 


MAGAZINE 


nc-cho  cosas  asombrosae.  No  ee  Imaginaban, 
sin  embargo,  de  qué  manera  podía  ser  poei- 
b]c  que  rescatara  a  la  Joven  raptada.  Ellos  lo 
habían  intentedo  y  habían  fracasado.  Sllas 
Brent,   movió  la  cabeza  con   desconfianza. 

— No  hay  esperanza,  Cody,  —  exclamó. — 
Mi  hija  está  perdida  para  m!,  y  no  debe  ufi- 
ted  confiar  en  hacer  lo  que  los  valientes  cow- 
boy:^^   de  Texas,   no  han  logrado. 

Bill  Cody,  no  quiso  prolongar  aquella  con- 
versación por  más  tiempo.  Lamentaba  haber 
hablado  ya  demasiado.  Pero  cuando  se  despi- 
dió de  Silas  Brent,  después  de  haber  comido 
excelentemente,  y  se  alejaba  del  ranch  Juni- 
per,  confiaba  má«  que  nunca  en  cumplir  la 
promesa  que  había  hecho.  No  habla  sido  re- 
conocido por  el  dueño  del  ranch.  con  lo  cual 
ve  había  tranquilizado  y  ya  no  temía  que  su 
verdadera  identidad  fuese  deecubierta  por  lo? 
bandidos. 

— Si  todo  marcha  bien,  como  lo  espero,—, 
murmuró,  —  no  creo  que  me  sea  muy  diticii 
rescatar  a  Milly  Brent  del  poder  de  esos  ca- 
nallas. Salvo  que  la  hayan  oblifado  a  casaree 
con  alguno  de  ellos.  He  oído  decir  que  han 
hecho  cosac  semejante?,  y  Milly  ee  una  de  las 
muchachas  mas  bellas  de  e?tos  contornos. 

Su  confianza  iba  en  aumento.  Su  aspecto 
estaba  tan  variado  que  no  había  sido  recono- 
cido ni  «ün  por  los  que  tenían  ¡a  costumbre 
de  verlo  frecuentemente.  Su  caballo  había 
hecho  que  Silas  Brent  sospechase  su  identi- 
dad, pero  estaba  seguro  de  que  ninguno  de 
los  bandidos  había  visto  antee  al  animal. 

Aún  cuando  el  polvo  del  camine  era  mucho 
y  el  calor  apretaba  aquel  día,  no  sc  detuvo 
en  ningún  ranch  de  ios  que  íncontró  a  su 
paeo.  T>a  región  se  hacía  cada  vez  más  so'l- 
taria  y  por  la  tarde,  al  llegar  a  un  manantial 
ce  decidió  a  acampar  allí.  Después  de  comer, 
— había  llevado  consigo  algún  alimento  del 
ranch  Junipcr,  - —  se  tendió  en  el  sueio,  cu- 
briéndose con  una  manta  y  durmió  toda  la 
noche. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  y  an- 
tea de  que  saliese  el  sol,  despertó,  mentó  a 
caballo  y  ee  puso  de  nuevo  en  marcha.  Era 
el  cuarto  día  de  camino  y  se  hallaba  como 
a  treinta  millas  del  lugar  a  donde  se  dirigía, 

— Mañana  a  esta  hora,  —  rensó,  —  e:ta- 
ré  muerto  con  una  buen.H  cantidad  de  plomo 
dentro  del  cuerpo,  o  me  hallaré  entre  Giacríie 
Helmack  y  sus  bandido^?,  en  calidad  de  ca- 
marada. 


CAPiTirr.o  m 

Crazando  la  pradera.  —  Al  pie  de  las .  Rocas 
Negras.  — El  hombre  que  esperaba.  —  La 
bienvenida  al  joven  explorador.  —  Una 
noche  de'  viaje  por  la  montaña.  —  La 
mañana  sigiiiente.  —  El  refugio  de  la  ga- 
villa. —  La  conversación  con  Milly  Brent. 
— Bill  Cody  pasa  un  mal  momento  y  de- 
muestra su  habilidad.  —  Una  atrevida 
petición. 

YA  se  hallaba  muy  adelantada  la 
mañana  cuando  Bill  Cody  llegó  al 
camino  de  la  Serpiente,  y  mientras 
avanzaba,  con  un  sol  cuyos  rayos 
quemaban  la  piel,  el  viento  levantaba  peque- 
ñas polvaredas  de  arena  en  torno  suyo  y  veía 
ante  él  el  estrecho  sendero  que  serpenteaba 
por  la  pelada  y  lisa  llanura  con  rumbo  hacia 
el    sudoeste. 

Y  más  lejos,  amontonadas  en  el  horizonte 
con  un  aspecto  extraño,  distinguía  los  acci- 
dentadas montañas  a  las  que  se  daba  el  nom- 
bre de  las  Rocas  Negras.  Primero  las  vio  de 
un  color  violeta  claro  que  fué  transformán- 
dose en  gris  a  medida  que  se  fué  acercando. 

El  andar  a  caballo  en  aquellas  condicio- 
nes era  penoso.  Nada  le  protegía  contra  Ic^s 
rayos  del  sol.  Llevaba  largo  tiempo  sin  co- 
mer y  no  había  una  sola  gota  de  agua  al  al- 
cance  del   viajero. 

Al  aproximarse  el  término  del  día  distin- 
guió a  su  izquierda  los  matorrales  y  el  bos- 
que de  que  el  capitán  Trasker  le  había  ha- 
blado. Sufría  entonces  de  hambre  y  de  sed, 
tenía  la  boca  y  la  garganta  resecas  y  a  in- 
tervalos sentía  como  un  ligero  aturdimien- 
to. Pero  era  hombre  capaz  de  resistir  las  ma- 
yores fatigas  y  hubiera  podido  cabalgar  va^ 
rias  millas  más  en  iguales  condiciones.  Al 
caer  la  tarde  hizo  alto  ,al  pie  de  las  Hocas 
Negras  y  se  apeó  de  su  cansado  corcel. 

Se  apoderó  de. 61  en  aquellas  circunstan- 
cias un  sentimiento  de  inquietud.  Allí  no  se 
distinguía  a  nadie  y  temía  por  r^l  éxito  de  su 
«mpresa.  Si  nadie  había  estado  esperándole, 
— Gegún  parecía,  —  era  de  presumir  que  los 
bandidos  habían  terminado  por  creer  que 
Jed  Parker  no  había  recibido  el  mensaje  ó 
que  no  sentía  deseos  de  asociarse  con   ellot!. 

—  ¡Qué  difícil  debe  ser  el  entrar  por  aq-uí! 
—murmuró  el  joven  explorador.  —  No  me 
parece  que  me  pueda  ser  posible  dar  con  el 
sendero  que  conduce  al  ínterin:-  de  Irc  valletj 
de  estas  montañas,  sin  guía  y  bien  puede  ser 
que  aun  cuando  vagara  por  e3tos  liigare-s  du- 
rante una  semana,  no  llegara  a  encontrar  a 
persona   alguna   que.  .  . 

Calló  do  pronto.  Había  oído  uno.?  pascT  y 
ca-ri  en  segiuda  apareció  tras  mi  peñasco  lle- 
vando de  la  brida  un  caballo  tordillo,  un 
hombre  alto,  grueso,  con  aspecto  parecido  al 
de  un  león.  Sus  ojos  despedían  fulgores  ama- 
rillentos. Tenía  un  grueso  bigote  y  una  bar- 
ba larga  e  hirsuta  que  parecía  de  ciín. 

Era  Graeme  Helmack  en  persona,  que  ha- 
bía acudido  al  encuentro  del  proscripto  cuya 
prcvncia  había  solicitado.  El  corazón  de  BUi 
Cody  dio  un  vuelco  al  verle  avanzar    nur^n- 
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te  un  momento  casi  tembló  de  miedo.  Pero 
se  reanimó  y  sin  flaquear  miró  cara  a  cara 
al  jefe  de  los  bandidos,  cuyos  ojos  parecían 
penetrar  como  taladros.  Una  raya  de  rojizo 
gol  se  distinguía  en  el  horizonte  y  su  brillo 
daba  en  el  rostro  del  joven  explorador.  Grae- 
me  Helmack  estudiaba  cada  uno  de  los  ras- 
gos de  su  fieonomía.  ¿Sospechaba?  ¿Por  qué 
no  hablaba? 

— ¡Venga  esa  mano,  Parker:  —  exclamé 
al  fin  avanzando  la  suya.  —  Me  parece  que 
me  alegro  mucho  de  verlo. 

— Yo  también  me  alegro  de  verle,  Graeme 
Helmack,  —  respondió  Bill  Cody.  —  Estaba 
cansadísimo  ya  de  andar  como  un  lobo  soli- 
tario y  no  tardé  mucho,  después  de  recibir 
su  mensaje,  en  ponerme  en  marcha  hacia 
el  sudoeste. 

— ¿Trae  usted   el  mensaje,   Parker? — ^pre- 
g^untó  rápidamente  el  bandido. 
-    — Sí.  Aquí  está,  —  dijo  el  joven  explora- 
dor,  sacando   el   arrugado   y   manoseado   pa- 
pel. 

. — ¿Cómo  llegó  a  su  poder? 

— Lo  encontré  allá,  en  mi  región,  cerca 
de  los  límites  de  las  montañas  de  la  Mari- 
posa. Estaba  clavado  en  el  tronco  de  un  ár- 
bol, juntó  a  un  camino  por  el  que  yo  pasaba 
con   frecuencia. 

— ^Sí.  Reconozco  que  así  fué  como  quise 
4ue  llegara  a  sus  manos,  he  repito,  Parker, 
que  estoy  muy  satisfecho  de  que  haya  ve- 
nido. He  oído  elogiar  sus  habilidades  de 
buen  tirador  y  pensé  que  no  le  desagradaría 
formar  parte  de  mi  banda.  Me  sorprende  en- 
contrarle tan  joven,  sin  embargo.  ¡Pero  si 
su  aspecto  es  casi  el  de  un  muchacho! 

— ^Tengo  más  aí5os  de  los  que  usted  supo- 
ne, Helmack.  No  se  debe  juzgar  siempre  por 
las  apariencias.  Me  parece  que  usted  se  ma- 
nifiesta excesivamente  curioso  por  una  u  otra 
razón.  ¿So  le  ha  metido,  acaso  en  la  cabeza, 
que  yo  no  soy  Jed  Parker?  SI  es  asi,  regre- 
saré ahora  mismo  al  punto  de  donde  he  ve- 
nido. 

• — ¡No!  ¡No!  ¡No  se  enoje!  No  pensé  ofen- 
derle. Pero,  en  estos  días  hay  que  andar  oon 
gran  cuidado,  con  ese  gobernador  del  Esta- 
do, que  Iva  dicho  que  me  pondría  una  soga 
al  cuello,  y  con  los  guardabosques  de  Te- 
xas, que  han  manifestado  otro  tanto. 
.  — Supongo,  Helmack,  que  a  usted  no  le 
Importará  gran  cosa  todo  lo  que  digan. 

— No,  Parker:  puede  creer  que  no.  Todos 
dos  soldados  y  guardabosques  que  están  en- 
tre San  Francisco  y  San  Luis,  no  podrán 
arrancarnos  a  raí  y  a  mi  banda  de  nuestra 
guarida.  No  hay  nada  que  temer  por  ese  la- 
do. Pero  sería  distinto  si  nos  encontrásemos 
con  ellos  durante  una  d  enuestras  excursio- 
nes. Eso  me  preocupa  a  veces  y. ,  . 

Graeme  Helmack  calló  y  acercándose  a 
Bill  Cody  le  dio  unas  amistosas  palmadas 
en  un  hombro. 

'  — ^No  haya  ofensa,  ^^ — ^  repitió.  ■ —  No  dudo 
de  que  sea  usted  Jed'^Parker,  y  ya  verá  cómo 
JBerémos  buenos  camaradas.  ¡Ahora,  en  mar- 
cha! Los  muchachos  se  alegrarán  al  verlo, 
tanto  como  yo.  Creían  que  usted  no  iba  a 
venir,  pero  yo  estaba  enteramente  seguro  de 


que  vendría  y  no  he  dejado  un  solo  día.  en 
toda  la  semana  de  mirar  hacia  el  caminó,  O'S- 
perando  verle  aparecer.  Monte  a  caballo, 
Jeá,<y  sígame  ds  cerca.  El  camino  es  difícil 
y  peligroso. 

Pocos  minutos  después  el  terreno  lleno 
quedó  oculto  tras  los  contrafuertes  de  gra- 
nito y  el  joven  explorador  cabalgaba  con  su 
compañero  por  las  laderas  de  la3  Ilocae  Ne- 
gras, sin  separarse  del  sendero  secreto  que 
conducía  a  la  guarida  de  los  bandidos.  Kii 
realidad,  no  podía  darse  a  aquello  el  nombre 
de  sendero,  pues  casi  no  se  notaban  rastros 
que   lo   señalaran. 

Si  Bill  Cody  hubiera  Ido  solo  no  hubiera 
sabido  encontrarle,  y  a  medida  que  fueron 
avanzando  y  ascendiendo,  comprendió  mejor 
la   seguridad   del   refugio   de   los   bandidos. 

Era  necesario  grandísima  habilidad  y  mu- 
cha experiencia,  para  hallar  el  camino  entie 
aquel  laberinto  de  rocas.  Graeme  HelmaoK 
lo  conocía  admirablemente.  Avanzaba  sin 
vacilación  y  de  vez  en  cuando  dirigía  algu- 
na palabra  de  advertencia  a  Bill  Cody,  para 
dirigirlo  en  los  pasos  más  difíciles,  en  los 
sitos  más  angostos  donde  un  mal  paso  podía 
precipitarlo  al  vacío,  en  barrancos  tortuosos. 
Había  oscurecido  y  no.  habla  más  luz  que  la 
de  las  estrellas.  Pero  aun  cuando  ei  camino 
se  distinguía  apenas,  el  joven  explorador  lo 
iba  fijando  en  su  memoria  y  estaba  seguro 
de  que  encontraría  la  senda  cuando  recorrie- 
ra aquella  región  en  sentido  contrario,  ya 
fuera  de  día,  ya  en  la  oscuridad. 

Era  un  accidentado  y  peligroso  viaje,  pero 
relativamente  breve.  En  meaos  de  una  hora 
los  dos  traspusieron  la  cumbre  de  la  monta- 
ña y  comenzaron  el  descenso.  A  sus  pies  se 
hallaba  un  hueco  lleno  de  tenue  neblina,  don- 
de no  se  podía   ver   nada. 

¿Jurante  casi  otra  hora,  los  dos  descendie 
ron  lentamente  y  al  fin,  cuando  llegaron  at 
final  de  la  senda,  Bill  Cody.  notó  en  el  am- 
biente, olor  de  hierba  y  de  árboles. 

— Ya  estamos  cerca,  Jed,  —  dijo  Graome 
Helmack. — Este  es  un  sitio  muy  curioso  y 
cuando  lo  vea  usted  a  la  luz  del  día  se  dará 
cuanta  de  por  qué  nos  sentimos  en  seguriüad. 

— Comprendo  que  se  sientan  seguros, —  re- 
plicó el  joven  explorador.  —  No  tienen  nada 
que  temer  los  soldados,  si  para  llegar  hasta 
aquí  no  hay  más  camino  que  eso  por  el  cual 
hemos  venido. 

Detrás  de  ellos  se  extendía  el  sendero  por 
donde  habían  pasado  entre  desfiladeros  y  pe- 
ligrosos precipicios.  Un  grupo  de  árboles  103 
rodeaba  y  cuando  salieron  de  él  se  bailaron 
en  un  espacio  despejado  en  el  que  íiabía  un 
edificio  de  troncos  de  árbol  en  oi  que  brilla- 
ban algunas  luces.  Se  habían  acercado  sin 
que  los  oyera  nadie.  I^os  cabellos  caminaban 
sobre  mullido  césped.  Pero  en  cuanto  se 
apearon,  reson.indo  las  guarniciones  de  lo- 
cábanos, la  puerta  del  edificio  se  abrió  de 
par  en  par  y  un  grupo  de  negras  siluete.s  sa 
lió  por  ella. 

—  ¡.A.quí  está  muchachos!  —  exclamó  Grae- 
me  Helmaclc.  —  ¡.\qui    traiirn  -a    Jed    Parker! 
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R.;I  Crdy,  te  hfliiaba  tan  tranquilo  y  seré- 
:n  %<.m(.  si  £;e  encontrase  en  el  oflinpamento 
ae  les  süidados.  El  jefe  de  los  bandidos  no  lo 
tjóbia  recoíio.ido  .v  r.o  len;ía  que  pudiese  re- 
íonuccric  r.ír.í: ..r.o  de  lo?  demás.  Manog  ru- 
lií-.'i  Pi^treeh.. i(.n  "a  suya  y  entre  un  clamoreo 
(;t    v(>cu.-,    'ué    llevado    La- la    el    Interior    del 

i-(;Í*Íí.1o. 

.•\  ¡e  "iU2  c!(  'a  l?anp«ra  dirigió  una  mirada 
tn  redor  y  vio  una  habitación  grande,  con 
..ina  mtsa  enorn-.e  en  el  centro,  y  junto  a  las 
[■i.rede-.  e'^tarites  que  contenían  víveres,  bo- 
Lf.la?   y   varias   otras   cocos. 

Los  hcmbres  de  bronceada  barta  que  le 
'oucaban  eran  todos  desconocidoe  para  él  ee- 
|.-,iraniente.  Pero  de  pronto  le  llamó  la  aten- 
■ión  uno  de  los  bandidos  que  le  miraba  fija- 
tríente  i.onao  si  tratara  de  reconocer  quién  era. 

.■^e  trataba  de  un  hombre  aíto,  de  afeitado 
y  siniestro  rostro  y  el  joven  explorador  ecia^ 
ta  seguro  por  ¡as  descrip<.'ion€s  que  de  él 
había  oído  antes,  de  que  era  un  eangulnarlo 
miembro  de  la  banda  que  llevaba  el  nombre 
de  Lew  Crayle. 

—  ¡Un  poco  de  caima,  mucbachoe!  —  grítO 
Graeme  Helmack.  — Natía  d«  apretarle  y  ane- 
garle. Dejen  respirar  a  Parker,  que  ha  hecho 
un  largo  viaje  y  debe  estar  medio  muerto  de 
cansancio.  Debe  UEtcd  comer  algo  Jed,  — 
agregó, — y  retirarse  luego  &  dormir. 

La  acogida  fué  tan  favorable  como  BU! 
Cody  podía  desearle.  Lo  peor  había  pasado  y 
confiaba  en  que  podría  curüplir  su  misión. 
El  viaje  había  agotado  eus  fuerzas  y  estaba 
tan  fatigado  que  casi  no  podía  tenerse  en  pie. 
Stntándoee  junto  a  la  mesa  comió  y  bebió 
fon  avidez,  de  cuanto  le  pusieron  delante. 

Cuando  hubo  terminado  le  parecía  que  to- 
flo  giraba  en  redor,  y  casi  no  se  dio  clara 
cu«nta  de  lo  que  ocurrió  después.  Se  levantó 
y  dos  de  los  hombres  lo  tomaron  de  los  bra- 
kos.  Le  sacaron  al  aire  libre  por  una  cuesta 
cubierta  de  hierba  y  luego  penetraron  por 
Juina  puerta  que  estaba  abierta.  Alguien  en- 
cendió un  fósforo  y  a  la  luí  de  él,  dlfitingulfl 
ÍBill  Cody  una  tarima  cubierta  con  una  man- 
ta. Le  sacaron  el  clnturón,  el  saco  y  las  botas. 
Se  dejó  caer  en  la  tarima,  exhamsto  y  cuando 
¡estaba  por  dormirse  llegó  a  sus  oídos  como 
niuy  lejana,  la  voz  de  Graeme  Helmack. 

—  ¡Buenas  nochess,  Parker! — dijo,  —  ¡Ma- 
lsana por  la  mañant^,  nos  veremos! 

Eeo  fué  lo  último  que  recordó  el  explora- 
dor. Durmió  durante  toda  la  noche  y  era  ya 
enteramente  de  día,  cuando  despertó.  Se  dló 
cuenta  de  su  situación  en  seguida  y  se  le  des- 
pejó la  mente  de  toda  somnolencia.  Se  sentó 
en  la  tarima  y  dirigió  la  mirada  en  redor, 
notando  que  se  hallaba  en  una  pequeña  habi- 
tación, con  dos  ventanas,  una  Junto  a  la 
puerta  y  otra  al  lado  opuesto. 

Después  de  ponerse  las  botas  y  el  eaco,  se 
levantó  y  se  ciñó  el  cinturón  que  halló  colga- 
do de  un  clavo,  en  la  pared.  Cuando  recordó 
su  encuentro  con  Graeme  Helmack  al  pié  de 
las  Rocas  Negras  y  la  acogida  que  le  hablan 
dispensado  al  llegar  a  la  guarida  de  los  ban- 
didos 6C  sintió  seguro. 


— Me  gustaría  que  pudiese  verme  ahora  Dan 
Trasker,  —  díjose.  —  Se  sentiría  complacidí- 
simo al  ver  el  giro  que  toman  las  cosas.  Es- 
toy, por  lo  visto,  de  suerte.  Todos  creen  quo 
soy  Jed  Parker  y  tengo  probabilidades  de  po- 
der realizar  el  programa  de  modo  que  toda  la 
banda  caiga  en  manos  de  los  soldados  uno  de 
estos  días.  Ya  es  todo,  únicamente,  cuestión 
de  tiempo.  Debo,  no  obstante  estar  en  guar- 
dia contra  ese  Crayle.  Tengo  idea  de  que  no 
le  eoy   nada   simpático. 

Se  dirigió  hacia  la  puerta,  la  abrió  y  pasó 
al  exterior  de  la  cho^a  de  troncos  de  árbol 
en  que  había  pasado  la  noche.  El  sol  se  ha- 
llaba aún  debajo  del  horizonte.  La  brisa  era 
rápida  y  suave  y  el  cielo  se  hallaba  cubierto 
por  un  delicioso  tinte  sonrosado.  Reinaba  la 
más  completa  calma.  No  se  híibía  levantado 
ni  uno  solo  de  los  bandidos. 

Desde  le  cabana,  que  estaba  sobre  una  pe- 
queña prominencia,  se  distinguía  un  paisaje 
poco  atreyente.  La  guarida  de  l03_  bandidoí 
era  una  hondonada  circular,  en  forma  de  co- 
pe, que  tendría  un  cuarto  de  milla  de  diá 
metro  y  estaba  cubierta  de  verdura.  Todo  el 
conjunto  era  visible  para  Bill  Cody,  desde  el 
lugar  en  que  se  hallaba  y  le  dio  una  impre- 
sión de  la  seguridad  de  los  bandidos  que  ha- 
bían elegido  aquel  refugio. 

Bajo  él,  a  una  docena  de  yardas,  estaba  el 
edificio  mas  grande  en  que  había  entrado  la 
noche  anterior.  Mes  lejos,  a  ambos  lados  ha- 
bía una  ventana  de  pequeñas  construcciones 
de  troncos,  levantadas  siguiendo  el  borde  de 
la  hondonada,  rodeadas  de  árboles  y  arbustos. 
Entre  ellas  corría  un  rumoroso  arroyuelo  quo 
seguramente  llegaba  hasta  el  valle  por  algún 
conducto  subterráneo. 

En  la  parte  mes  baja  de  las  Rocas  Negras, 
crecían  en  profusión  cedros  y  pinos  y  m»B 
arriba,  la  vegetación  se  ^ba  haciendo  escasa 
hftsta  que  cesaba  por  completo  al  llegar  a  la 
reglón  de  les  rocas  volcánicas,  donde  no  se 
veía  señal  alguna  de  senderos.  A  la  izquierda, 
los  caballea  pastaban  en  un  extenso  pra- 
do y  a  la  derecha,  en  un  punto  que  formaba, 
la  base  de  une  elevación  de  tierra  sé  veía  otra 
casa  habitación,  rodeada  toda  ella  de  árbo- 
les. 

Allí  se  dirigió  entonces  la  mirada  del-  jo- 
ven explorador  y  a  través  del  follaje  vio  el 
rostro  de  una  joven  asomada  a  ui^a  venta- 
na. Inmediatamente  pensó  en  Milly  Brent,  de 
la  que  no  se  había  recordado  desde  su  lle- 
gada. 

—  ¡De  modo  qtie  allí  es  donde  está  la  mu- 
chacha! —  .'•eflexionó.  —  Me  gustaría  conver- 
sar un  momento  con  elle  para  darle  ánimos 
porque  debe  estar  muy  triste.  Creo  que  debo 
esperar  todavía  un  poco,  pues  debe  ser  pru- 
dente y  no  buscarme  complica<;iones. 

Los  bandidos  dormían  todavía.  Durante  al- 
gunos minutos  no  se  tÉó  ni  se  oyó  nada  que 
fuera  señal  de  vld«.  De  pronto,  por  entre  loe 
árboles  apareció  una  mujer  de  tez  morena, 
que  seguramente  era  mejicana.  Descendiendo 
por  la  ladera  al  fundo  del  yalle,  se  fué  acer- 
cando lentamente  v  miró  a  Bill  Cody  al  en- 
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trar  en  el  e(?lfIclo  gríióde  que  quedaba  en  ua 
Qivel  inferior. 

Debía  tr  a  preparar  el  desayuno  de  los  liom- 
bres,  pues  iilgc  después  comeuzó  a  salir  bu- 
nio por  la  chimenea.  Ivhitonces  una  idea  au- 
daz' pasó  por  la  mente  del  joven  explorador 
Calculando  que  Mílly  BrAot  residía  en  aquella 
casita  y  que  se  había  quedado  sola,  decidió, 
aprovechar  la  ausencia  de  la  mujer  para  c'-^u- 
versar  con  la  joven, 

— Voy  a  arriesgarme,  : —  díjose.  —  Pueda 
ser  que  no  se  me  presente  otra  ocasión  tan 
favorable  como  esta. 

Había  observado,  por  la  disposición  del  te- 
rreno, que  podía  ir  hasta  allí  por  el  fondo, 
siu  que  le  vieran,  y  regresar  lo  mismo.  Pene- 
tró en  su  habitación,  saltó  por  la  ventana 
del  lado  opuesto  y  subió  a  una  cornisa  de 
roca  que  iba  hasta  la  vertiente  sur  del  valle. 
Cautelosamente  siguió,  por  aquella  cornisa, 
teniendo  a  un  lado  un  peñasco  y  al  otro  una 
línea  de  cedros  que  le  ocultaban. 

Tenía  que  recorrer  únicamente  unas  trein- 
ta yardas.  No  se  notaba  signo  alguno  de  vida 
cuando  llegó  al  grupo  de  árboles  y  penetró 
entre  ellos  para  detenerse  ante  una  pequeña 
casa  de  troncos  que  tenía  un  rústico  pórtico 
cubi.írto.  En  la  puerta  estaba  una  bella  joven 
de  rubio  cabello  y  ojos  celestes. 

Lanzó  ella  un  breve  grito  de  sobresalto  ai 
ver  al  joven  y  durante  un  momento  los  dos 
se  contemplaron  en  silencio.  Era  evidente 
que  Milly  Brent  se  sentía  asombrada  al  ,ver 
la  expresión  de  interés  del  joven  y  que  no  te- 
nía idea  de  quión  pudiera  ser.  Se  notaba  te- 
mor y  desconfianza  en  su  rostro.  Supuso  quo 
se  trataba  de  un  miembro  de  la  banda  a  quien 
antes  no  bebía  visto,  y  sospechaba  que  fue- 
ran  siniestras    sus   intenciones. 

— Será  mejor  que  se  retire  en  seguida, — 
dijo  ella. — Si  Graeme  Helmack  lo  encuentra 
aquí,  le  matará. 

—  No  me  iré  sin  haber  hablado  con  usted 
algunas  palabras,  señorita  Brent.  —  dijo 
Bill  Cody  en  voz  baja.— Por  usted  he  venido. 

■ — -¡Retíreer  en  seguida!  —  repitió,  a!ar 
mada  la  joven. —  ¡Si  no  se  retira  pediré  au- 
xilio! 

— ¡Eso  no,  por  favoí-!  No  se  alarme.  Soy 
un  amigo  de  usted  y  sólo  deseo  su  bien. 

■ — ^No  lo  creo.  Está  usted  mintiendo. 

— No,  señorita  Brent.  Palabra  de  honor. 
No  pertenezco  a  la  banda  de  Helmack. 

—  ¡Claro  que  pertenece  a  ella!  Si  no  per- 
teneciera a  la  banda,  no  estaría  aquí. 

— Eso  necesitaría  una  explicajción  muy  lar- 
ga que  no  puedo  darle  ahora.  He  hablado  con 
su  padre  y  por  él  he  sabido.  .  . 

Bill  Cody  calló  y  vaciló.  La  joven  se  habla 
apartado  pero  se  notaba  que  ya  no  estaba 
alarmada  y  que  le  miraba  con  curiosidad. 
¿Pod"'ía  confiar  en  ella?  No  se  sentía  deseo- 
so de  hacerlo,  recordando  las  instrucciones 
del  capitán  Trasker  y  por  otra  parte  tenía 
que  disipar  las  sospechas  de  la  joven  si  pre- 
tendía libertarla  de  sus  raptores. 

—Oiga,  señorita  Brent    —  dlio.  r— :     Pue- 


do  confiar   en   uíted?    ¿Me   promete    no    decir 
nuda   3i   la  deuiuecitro   que  soy   un   amigo ? 

— Sí.  Si  puedo  creer  que  lo  efi — reí;)on'.ió 
la  joven,   dudando  aan. 

— Usted  tendrá  que  creerme.  Lo  que  le  n!?i 
será  verdad  y  feerá  para  su  b:e;¡.  AhüriLiuJo 
palabras,  señorita  Brent,  debo  decirle  que 
he  venida  a  esta  guarida  de  ios  baaciiJ.!.¿  e'i 
calidad  de  espía  de  los  guardabosques  de 
Texas.  Me  detuve  en  el  ranch  Juniper  al  v3 
nir  y  su  padre  me  contó  que  usted  hauía  si- 
do raptada.  Le  di  mi  palabra  de  que  la  vol 
vería  a  su  lado  sana  y  salva.  Y  añedí  que  n: 
tardaría  en  cumplir  mi  palabra.  ¿Ahora  me 
creerá  usted? 

—Sí.  Tiene  usted  ce.va  de  por¿ona  n cura- 
da. Pero  no  veo  cómo  le  va  a  ser  M3:-ible  r^i- 
catarme. 

— Xo  se  preocupe  de  eso.  Yo  aitravc-char^ 
la  ocasión  oportuna,  dentro  de  una  semana 
más  o  nienne.  Todo  depende  de  las  circur.s 
tancías.  A  usted  le  corresponde  confiar  en  ral. 

Milly    Brent    estaba    convencida.    Sus      ojo-í 


SUS   mejillas   estab 


brillaban    de   contento 
encendida!». 

-—Me  siento  angustiada  y  desdica.ida. — v.l- 
jo  eila  y  le  temblaron  los  labios  al  hahiar. — 
Mi  padre  debe  estar  muy  alarmado  por  mi. 
Me  paso  sobresaltada  el  día  y  la  noche,  i.oa 
bandidos  no  me  han  molestado  nuiyormeiitc 
hasta  ahora,  pero  siempre  temo.  Si  puo;er.i 
usted  llevarme  lejos  de  aquí  en  seguida .  .  . 

— No  hay  que  pensar  eu  eso, —  respondía 
el  exyolrador. — Es  cuestión  de  esperar,  c:-ir.  > 
ya  se  lo  he  dicho.  Pero  no  me  atrevo  a  que- 
darme ma<j  tieüjpo.  Deseo  saber  una  o  do, 
cosas  y  en  seguida  me  iré.  He  visto  unu  mu- 
jer mejicana  que  sa!ía  de  aiuí  hace  un  nio- 
nieuco.  ¿E¿  la  úi-iioa  persona  que-  vivo  con  uj- 
ted? 


— Sí.  La  única.  Estoy  bajo  su  vigila;;ci:i. 


liama   Paquita   y   es   la   cocinera   de 


hom- 


bres. Ahora  ha  ido  a  preparar  el   desayuno. 

— ¿Seila  capaz  de  deíenderla  a  usted  si  al- 
guno de  los  bandidos  la  ofendiese? 

— Estoy  segura  de  que  sí.  2ile  traa  nraj 
bien   y  me   ha   tomado   cariño. 

— Me  alegro  de  saberlo.  Pien.so  que  ;jO'- 
ahora  se  encuentra  usted  a  salvo  y  eso  es 
lo  principal.  Debe  usted  tener  paciencia  y 
no  estar  triste.  Debe  creer  que  no  estará  aqu¡ 
mucho  tiempo  más.  Volveré  a  verla  tíia  pron- 
to  como   haya   combinado   mis  planes. 

Bill  Cody  calló  de  pronto  al  oir  ruido  de 
voces  y  de  pasos  a  la  distancia.  Dirigió  un 
adem.-^.n  de  despedida  a  la  muchacha  y  ge  vol- 
vió para   irse. 

— Tengo  que  retirarme,  —  agregó.  —  No 
se  deje  dominar  por  la  tristeza,  señorita 
Brent  y   tenga    'oníianza   en   mí. 

Temiendo  q'.ie  su  visita  a  aquella  vivienda 
fuese  descubierta,  se  alejó  con  tanta  rapidé?: 
como  se  lo  permitía  el  camino.  Nadie  lo  vio 
ni  él  vio  a  ninguno   de  los  bandidos. 

Oculto   por   la   línea   de   cedros   que   bordí-a 
ban  el  peñasco  regresó  a  su  habitación  y  sin 
ser    visto   saltó    nuevamente    uor    la    ventana 
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Luego  de  eípera.'  un  rato  salió  por  la  puerta 
y  cruzó  el  espacio  cubierto  de  césped  para 
üiriginse  al  ediíicio  grande  uv.e  estaVa  m^is 
abajo. 

La  mayor  parte  de  los  bombrcs  estaban  ya 
reunidos  alL.  Se  iiallaban  en  ]a  habitación 
grande,  fumando  y  cantando  y  la  mejicana 
que  babía  ^preparado  el  deeayuno  y  lo  babía 
servido,  ce  había  retirado. 

—  ilíola,  Jed!  —  exclamó  Graemc  Helmack 
al  verlo,  ciientras  el  resto  de  la  banda  lo 
acogía  ccn  muestras  de  simpatía,  —  Supongo 
que  cabrá  dormido  usted   bien. 

■ — Sí.  He  pasado  una  excelente  nocbe  do 
de-jcanso,  —  respondió  Bill  Cody.  —  Me  en- 
cuentro  ahora   perfectamente. 

— ¿Y  qu/;  opina   de  este  sitio,   Jed? 

— Es  maravilloso,  Helmack.  No'  tenía  la 
menor  tospecha  de  que  pudiera  ser  así,  y 
verdaderamente  estoy  admirado.  Ni  soldados 
ni  guRrdabcsaues  pueden  llegar  nunca  has- 
ta donde  nos  hallamos  ahore. 

- — No.  Puede  apostar  lo  que  quiera  a  que 
rio.  No  estariamce  más  a  salvo  si  huhiésemoe 
cruzado  la  frontera  de  Méjico.  Sin  embargo 
la  vida  no  es  tan  tranquila  como  sería  de 
desear.  Ya  hemos  cobrado  tributo  a  todos  los 
establecimientos  y  haciendas  que  hay  por  loa 
alrededores  y  cuando  partamos  para  una  ex- 
pedición podrá  venir  con  nosotros  y  g^  le  pre- 
Bentará  la  oportunidad  de  hacer  buenos  blan- 
cos. Siéntese  Jed,  y  tome  ¡o  c,ue  tiene  ya  ser- 
vido.  Supongo   que   tendrá   apetito. 

En  aquel  momento  una  sombra  oscureció  el 
hueco  de  la  pTierta  y  el  hombre  grande,  afei- 
tado y  de  einlestro  aspecto  penetró  en  la  ha- 
bitación. Miró  fijamente  al  joven  explorador, 
frunció  el  ceño  y  se  rolvló  hacia  el  jefe  de 
la   banda. 

— Tengo  algo  que  decirle,  Helmack, —  di- 
Jo. — Nuestro  nuevo  compañefo  parece  que  n) 
pierde  el  tiempo.  Ha  estado  ya  en  la  casita 
hablando  con  la  hija  de  Siias  Brent.  Yo  lo 
he  visto  cuando  volvía. 

— Me  parece  que  está  ustrd  equivocado 
Crayle,  —  respondió  Graeme  Helmack. 

— Y  yo  sostengo  que  no,  —  Insistió  Lew 
Crayle. — Digo  la  verdad. 

Se  oyó  un  murmullo  de  voces.  Los  hombree 
miraban  alternativamente  a  Graeme  Helmack 
que  observaba  con  gesto  austero  al  Joven  ex- 
plorador, y  a  éste. 

— ¿Qué  hay  de  cierto  en  eso.  Parker  — 
preguntó  el  jefe. 

— No  creo  que  haya  que  darle  tanta  impor- 
tancia al  hecho,  —  dijo  tranquilamente  Bill 
Codr. — No  estoy  aquí  en  calidad  de  prisione- 
ro. ¿No  es  así?  ¿Tengo  o  no  la  facultad  de 
ir  a  donde  quiera?  Me  levanté  temprano  es- 
ta mañana  fui  a  dar  un  paseo  y  en  mi  ca- 
mino hallé  la  casa  donde  está  la  muchacha. 
Yo  eabía  quien  era  porque  hace  algunos  días 
oí  que  la  hija  de  Sila,s  Brent  había  sido  rap- 
tada del  ranch  Juniper.  Es  una  linda  mucha- 
cha y  he  tenido  un  momento  de  conversación 
amistosa  con  ella.  Eso  es  todo  ¿Qué  mal  tfty 
en  todo  ello? 


■ — ¡t'laro  está  que  no  lo  hay!  Por  supuesto 
que  usted  puede  ir  a  donde  le  parezca,  Par- 
ker. No  hay  mal  en  ello.  Únicamente  que  no 
queríamos  trabar  demasiada  amistad  con  la 
joven  Miliy.  Hemos  decidido  permanecer  ale- 
jados de  olla  porque  peneamos  hacer  que  Sl- 
las  Brent  nos  pague  un  buen  rescate. 

— -Bien,  pero  lo  que  a  mí  me  sorprenc^e  es 
que  Parker,  lo  primera  q^u«  ha  hechb  tsta 
mañana,  haya  sido  ir  a  conversar  con  la  jo- 
ven,— hizo  notar  Crayle  con  mala  Intención. 
— No  estoy  muy  conforme  con  la  explicación 
que  ha  dado. 

—  ¡No  sea  agresivo!  —  dijo  Graeme  Hel- 
maclí. — No  es  eea  forma  de  tratar  al  .nuevo 
c  amarada. 

- — Es  que  voy  a  eer  más  que  agresivo.  In- 
sisto en  manifestarle,  Helmack,  que  tengo 
mis  sospechas.  Las  tengo  desde  el  principio. 
Cuando  vi  a  este  hombre  anoche  me  pareció 
que  era  demasiado  joven  para  ser  Parker.  Y, 
así  es.  Pieneo  que  ha  sido  enviado  aquí  por 
Silas  Brent,  o  que  es  un  espía  de  los  guarda- 
bosques que  están  iniciando  el  juego  por  in- 
termedio de  él. 

—  ¡Pero  Crayle!  ¡Está  diciendo  cosas  que 
carecen   en   absoluto   de  sentido   común! 

- — No  lo  cfea  así,  Helmack.  Aquí  hay  algo 
que  no  está  bien.  No  me  importaría  apostar 
a  que. . . 

El  hombre  giró  repentinamente  sobre  eus 
talones  y  miró  con  fijeza  al  explorador. 

—  ¡Usted  no  es  Jed  Parker! — gritó. 

—  I Y  usted  es  un  embustero  del  demonio! 
— replicó  Bill  Cody  enfurecido. 

—  ¡Usted  es  el  que  miente!  ¡Yo  repito  de 
nuevo  que  ustíd  ea  un  espía! 

— Y  yo  taml)ién  repito  que  usted  es  un  em- 
bustero. Tenga  cuidado.  No  insista-  en  moles- 
tarme porque  se  puede  arrepentir  de  ello. 

— ^¿Yo?  ¡Voy  a  demostrarle  lo  que  voy  a 
hacer! 

—Y  yo  le  repito  que  ande  con  cuidado. 
Crayle,  si  es  su  nombre.  ¡Jamás  he  permiti- 
do que  me  Insulte  ningún  hombre! 

Se  oyó  el  ruido  de  rftsos  precipitados  y  el 
de  voces.  Graeme  Helmack,  apagó  el  tumulto 
con  una  voz  imperativa  y  de  nuevo  miró  fi- 
jamente al  joven  explorador.  La  situación 
era  delicada  y  podía  costar  sangre. 

Sin  embargo  no  era  tan  seria  como  pare- 
cía, porque  Lew  Crayle  no  creía  lo  que  había 
afirmado,  aun  cuando  tenía  dudas  sobre  la 
identidad  del  nuevo  miembro  de  la  gavilla. 
Afirmaba  aquello  para  sacar  de  mentira  ver- 
dad. Sentía  Inclinación  hacia  Milly  Brent  y 
sus  celoa  habían  despertado  al  ver  lo  que 
había  visto.  Por  otra  parte  estaba  celoso  ba- 
cía mas  de  un  año  de  le  reputación  de  buen 
tirador  que  tenía  Jed  Parker.  Por  eeo  quería 
provocar  al  joven  a  una  querella. 

Por  fortuna  Bill  Cody  supo  leer  los  pen- 
samientos de  su  adversario,  y  debido  a  ello 
la  situación  resultó  menos  alarmante  para 
él.  Pudo  conservar  el  dominio  de  sí  mismo 
en  aquella  crisis,  y  lo  hizo  en  forma  admi- 
rable.   Con  la  mano  cerca  del   cinto, — ^puei 
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Bill  Ccdy,  afeitado  y  con  el   cabello   corto,   para    representar    el     papel    de    Jed     Parker, 
miró  consternado  la  escena  que  se  ofrecía   a    cu    vista.   Paquita,    la   mejicana,  estaba     tendida 
en   el   suelo,   al    parecer,    muerta,   y    Wiüy    Brent    se    resistía,    abrazada    per    Lew  Crayíe.  ("El 
Secreto  de  las  Rocas  Negras",    pág.   23). 
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sintió  que  podía  presentarse  el  momento  de 
tener  que  hacer  uso  del  arma,— contempló 
serena  y  fríamente  a  su  adversario,  can  una 
mirada  tranquila  y  resuelta. 

Y  mientras  los  dos  adversarios  se  contem- 
plahan  fijamente,  Graeme  Helmack  y  lo» 
otros  miraban  al  joven  y  se  sentían  im:pre- 
scionados  por  su  calma  y  eu  aspecto  amena- 
zador. Hubo  un  momento  de  profundo  si- 
lencio. 

■ — ¡Es  usted  un  tonto,  Crayle!  —  exclamó 
Irritado  Helmack.  —  No  tiene  por  qué  in- 
sultar a  ese  hombre.  El  tiene  razón.  Yo 
respondo   de  que   ea  Jed  Parker. 

—  ¡Usted  responde!  —  exclaukó  Lew  Cray- 
le. —  ¿Y  qué  es  lo  que  conoce  usted  de  él? 
Nada,  exceptuando  qoe  ha  llegado  hasta  aquí 
ron  el  mensaje  que  usfeil  mandó  a  Parker, 
diciéndoaos  que  es  él,  cosa  que  yo  no  he 
creído  ni  un  solo  momento. 

- — ¿Y  en  qué  se  funda  para  no  creerlo? 
¿Tiene  pruebas  de  lo  contrario?  ¿Ha  recibi- 
do alguna  información  de  que  alguna  otra 
persona  se  haya  apoderado  del  mensaje  que 
yo  envié  y  se  nos  haya  preseatado  como  Par- 
ker? 

— Sí,  Helmack.  Esto  es  justan^ente  lo  qua 
creo.  Y  lo  que  es  más  aun,  tengo  la  segu- 
ridad de  que  no  me  equivoco.  Probablemen- 
tp-  e.stamoa  siendo  engafiaáos  por  un  espía 
de  Trasker.    También  puede  «er. .  . 

El  hombre  volvió  a  dirigirse  nuevamente 
a  Bill  Cody,  que  se  hallab*  separado  de  él 
una   docena  de  pasoís. 

—  ¡Vamos  a  ver,  mal  bicho!  ¡Diga  la  ver- 
dad! 

— Ya  he  dicho  la  verdad,  —  respondió 
tranquilamente  el  joven. 

—  ¡Es  usted  un  embustero!  ¡Pero  a  mí  nc 
me  va  a  engañar! 

— No  pretendo  engañar  a  ningún  tonto  co- 
mo usted.  Crayle.  Deje  a  Helmack  que  sea 
el   jue?,   y   calle. 

— N'o.  Yo  le  voy  a  poner  en  evidencia. 
Deje  de  mentir  o  le  cargo  de  plomo. 

— ^¡Cuidado!    ;Ya  le  he  advertido! 

—  .Qué  me  importan  sus  advertencias!  Re- 
pita que  es  usted  un  embustero  y  un  espía, 
y  qu.?  usted  será  cualquiera,  pero  no  puede 
ser  Jed. 

Y  mientras  Lew  Crayle  pronunciaba  es- 
tas palabras,  llevó  la  mano  al  revólver.  Pero 
no  con  la  suficiente  rapidez.  Fué  Bill  Cody 
el  que  se  movió  más  rápido  y  sacó  su  largo 
y  azulado  revólver  con  maravillosa  actividad. 

Las  dos  armas  apuntaran  y  dispararon  al 
mismo  tiempo.  Se  vieron  d(w  fogonazos  y 
dos  nubecítas  de  humo.  Crayle,  tx>cado  en  ía 
parte  carnosa  del  brazo,  áej6  caer  su  revól- 
ver y  se  echó  .sobre  la  mesa,  lanzando  un 
gemido  de  dolor. 

El  joven  explorador  no  había  sido  tocaao. 
La  bala  del  revólver  de  su  adversario  fué  a 
dar  eu  la  pared.  Guardó  su  arma  y  se  enco- 
gió de  hombros. 

— Lo  siento,  —  dijo.  —  Usted  me  provocó 
y  .se  ha  llevado  su  merecido.  Espero  que 
"''ora  creerá  aue  soy  Jed  Parker.  Como  que 


lo  soy,  realmente.  Y  así  se  lo  digo  a  todos 
ustedes. 

Lo  miró  y  se  convenció  de  su  victoria.  Ha- 
bía salido  triunfante  de  la  prueba.  No  te- 
nía ya  nada  que  temer.  Estaba  seguro  de 
ello;  lo  comprendió  al  ver  que  sólo  le  diri- 
gían miradas  amistosas. 

— Sí,  Crayle.  No  hay  más  que  decir, — aña- 
dió Graeme  Helmack.  —  El  asunto  ha  ter- 
minado y  es  preferible  que  sea  así. 

— ¿Creen  ahora  que  soy  Jed  Parker? — '. 
preguntó  Bill  Cody. 

— Sí.  Ahora  lo  creemos.  Sólo  Jed  Par- 
ker es  capaz  de  manejar  el  revólver  con  esa 
rapidez.  No  se  ocupe  de  Crayle.  Siempre  ha 
sido  un  bravucón  y  un  hablador;  pero  en 
seguida  se  convence.  No  quiero  que  haya 
más  resentimiento  entre  ustedes  dos. 

— Por  mi  parte  se  lo  prometo,  Helmack.; 
No  soy  rencoroso. 

— Eso  está  muy  bien  por  su  parte,  Parker. 
¿Y  usted,  que  dice,  Crayle? 

Lew  Crayle  lanzó  un  gruñido  incomprensi- 
ble. No  era  capaz  de  olvidar  una  injuria,  y 
continuaba  resentido  a  pesar  de  no  tener  la 
menor  duda  que  se  había  equivocado.  La  he- 
rida no  era  de  importancia,  pues  la  bala 
apenas  había  rozado  el  brazo. 

Rehusando  el  ofrecimiento  que  le  hizo  uno 
de  sus  compañeros  de  vendarle  la  herida, 
lanzó  una  mirada  iracunda  al  joven  explo- 
rador y  salió  de  la  habitación.  Las  sospechas 
que  la  actitud  del  otro  había  despertado,  se 
borraron  en  seguida  y  Bill  Cody  quedó  sa- 
tisfecho. Pero  un  espíritu  de  bravata;  el 
^afán  de  hacer  más  fáciles  los  planes  que  bu- 
llían en  su  cabeza,  le  indujeron  a  tentar  un 
panto  peligroso. 

— Helmack.  -—  dijo.  —  Me  ha  gustado  la 
muchacha.     ¿Verdad  que  es  muy  linda? 

— ¿Usted  lo  cree?  Yo  no  lo  sé, — res-ponuió 
Graeme  Helmack. 

— Es  bonita  como  una  inlagen  y  quiero  ca- 
sarme con  ella. 

—  ¡Vamos!  ¡Vivase  usted  al  diablo,  Par- 
ker! 

— Sí,  quiero  casarme  con  ella.  ¿Tiene  al- 
guna  objeción  que  hacer? 

— ¿Que  si  tengo?  ¿Pero  va  usted  a  bur- 
larse de  mí.   ahora? 

«fc-No,  Helmack.  No  tengo  tal  intención. 
Pero  si  consigo  casarme  con  la  muchacha, 
me  quedo,  en  caso  contrario  no  cuente  con- 
migo. Emprenderé  nuevamente  el  camino  en 
dirección  a  mi  refugio  en  las  montañas  de 
la   Mariposa. 

—  ¡Pero,  ,que  me  cuelguen  si  lo  entiendo! 
¿Quién    va    a    mandar    aquí?    ¿Usted    o    yo? 

— Usted,  Helmack.  Yo  no  pretendo  mandar. 

Se  oyeron  algunas  carcajadas  contenidas 
y  varias  frases  alusivas  a  la  situación.  La 
audacia  del  joven  explorador  y  su  tranquila 
demanda,  asombraban  a  los  bandidos.  Pero 
no  se  manifestaban  hostiles.  No  había  dada 
de  que  era  Jed  Parker,  sabían  lo  excelente 
tirador  que  había  demostrado  ser  y  desea- 
ban que  se  quedase  con  ello».  Sentían  poder 
perderlo. 

Ese  era  el  pensamiento  geaeral  y  Gi>a«m« 
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Helmack  se  di6  perfecta  cuenta  de  ello.  Es- 
taba dispuesto  a  acceder  a  la  demanda  antes 
que  consentir  en  que  se  fuese  el  nuevo  ca- 
marada. 

—  ¡Nunca  hubiera  pensado  que  fuese  usted 
afecto  al  matrimonio!  —  exclamó  con  algo 
de  tristeza. 

— Ni  yo  mismo  lo  creía,  —  respondió  el 
explorador.  —  Pero  he  cambiado  de  mi-Go 
de  pensar  en  cuanto  he  visto  a  la  hija  de 
Silas  Brent. 

■ — No  la  reservaba  ni  para  mí,  ni  para 
ninguno  de  los  nuestros.  Esperaba  obteaer 
por  ella  un  resK;ate.  Pienso  que  el  viejo 
Brent  tiene  mucho  dinero,  pero  si  su  cora- 
zón le  arrastra  hacia  la  joven,  puede  casar- 
se con  ella  en  cuanto  se  presente  la  opor- 
tunidad. 

— Está  usted  hablando  con  admirable  cor- 
dura, Helmack.  No  tengo  tanta  prisa.  Ha- 
blaré con  la  muchacha  uno  de  estos  días,  pe- 
ro entretanto  podré  verla  siempre  que  lo 
desee.   ¿No  es  así? 

No  se  bromeó  más  ni  hubo  una  sola  frase 
discordante.  La  entereza  del  joven  explo- 
rador al  afrontar  la  situación  le  había  ga- 
nado la  simpatía  de  los  hombres,  que  ha- 
bía» podido  apreciar  su  valentía  y  el  domi- 
nio que  tenía  sobre  sus  nervios. 

Se  sentaron  todos  para  tomar  el  desayu- 
no. Graeme  Helmack  sirvió  whtsKv  en  una 
copa  y  la  levantó  en  alto. 

—  ¡Muchachos,  tenemos  un  nuevo  camara- 
da!  —  exclamó.  —  ¡A  la  salud  y  larga  vid? 
de  Jed  Parker! 


CAPITrLO  IV 

I7na  somaiia  entre  los  bandidos.  —  Situación 
dificiütosa  de  Bill  Cody.  —  Un  mensajero 
lU'^a  al  valle.  —  Cody  se  desliza  poi-  la 
not'he  fu!0;ra  de  la  guarida.  —  La  señal  <i« 
fueso.  —  La  noche  siguiente.  —  El  ca- 
pitán Trasker  llega  a  las  Rocas  Negras. — . 
Una  entrevista  con  el  joven  explorador. 

U.  NA  semana  transcurrió  rápidamen- 
te y  sin  ningún  suceso  de  importan- 
cia en  la  guarida  de  los  bandidos. 
Bill  Cody,  aprovechando  el  permiso 
que  le  había  sido  concedido,  volvió  nueva- 
mente a  la  casita  de  la  ladera  el  día  siguien- 
te al  de  su  discusión  y  pelea  con  I^ew  Crayie. 
Dijo  entonces  a  Milly  Brent  de  qué  medios 
se  había  valido  para  conseguir  auíorii^ación 
para  verla  tg-u  frecuentemente  como  le  diera 
la  gana.  Uno  y  otro  día  pasó  una  hora  con 
ella,  a  veces  en  presencia  de  la  mejicana  y 
otras  veces  en  ausencia  de  ésta. 

Sus  visitas  fueron  bien  recibidas  por  la 
joven  que  confiaba  plenamente  en  él  y  si  no 
hnbiera  estado  ciezo  se  hubiera  oercatado  de 


que  ella   empezaba   a   mirarle   con   un   £íe(.iü 
que  era  más  que  pura  ami£taa. 

Había  transcorrido  la  semana  y  el  jovon 
explorador  comenzaba  a  sentirse  canraúo  de 
su  papel,  temiendo  que  fuese  a  pasar  mw- 
cho  tiempo  aun  antes  de  que  pudiese  heoer 
algo  positivo,  cuando  una  mañana  un  fcon.- 
bre,  desconocido  para  él,  llegó  hasta  las  mon- 
tañas, procedente  del  valle  y  recibió  una  ca- 
lurosa acogida  de  parte  de  los  de  la   bandn. 

Por  la  tarde  hubo  una  larga  y  acalorada 
discusión  en  presencia  de  Bill  Cody.  El  horn 
bre  partió  en  las  primeras  horas  de  la  tar- 
de y  por  la  noche,  después  de  que  todos  Jos 
bandidos  se  retiraron  a  dormir,  el  joven  ex- 
plorador salió  de  su  habitación,  en  la  que 
afortunadamente  para  él,  continuaba  solo. 

Tenía  ya  la  noticia  que  esperaba  y  se  di- 
rigía a  hacerle  la  señal  convenida  al  capi- 
tán Trasker.  De  que  éste  y  sus  hombres  ef:- 
taban  acampados  en  algún  bosque  de  las  ih- 
raediaciones,  algunas  millas  hacia  el  gciíI- 
eete,  era  cosa  de  que  no  dtrdaba. 

Sus  movimientos  eran  tan  cautelosos  co 
nio  los  de  tina  pantera,  pues  tenia  el  eoi. - 
vencimiento  de  que  exponía  la  vida.  Su  ])<:- 
lea  con  Lew  Crayie  según  todas  las  aparien- 
cias no  había  tenido  otros  resultados  que  los 
ya  conocidos  y  el  hombre  manifestaba  c;e- ta 
cordialidad  hacia  él,  pero  el  joven  no  se  de 
jaba  engañar  por  eso.  Cada  vez  que  se  en- 
contraban frente  a  frente  creía  adivinsr  en 
sus  ojos  una  mirada  de  mal  contenido  rencor. 

— Es  del  único  de  quien  me  debo  puar- 
dar,  —  pensó.  —  Ese  loco  de  Crayie  me  odia 
y  tendría  una  gran  alegría  si  pudiera -des- 
cubrir algo  que  le  permitiera  atacarme  en 
forma    eficaz. 

Era  una  noche  oscura  y  tranquila.  La 
luna  se  había  ocultado  ya  y  el  resplandor 
de  las  estrellas  estaba  apagado  por  la  niebla . 
Rápida  y  cautelosamente,  dejando  la  base 
de  las  montañas  a  su  izquierda,  Bill  Cody  iJc- 
gó  al  extremo  norte  del  valle.  Iba  a  pie, 
pues  no  se  había  atrevido  a  utilizar  su  ca- 
ballo. 

Comenzó  la  ascensión  de  las  Rocas  Negras 
y  aun  cuando  había  seguido  tan  sólo  una 
vez  el  camino,  y  la  oscuridad  era  mucha,  su- 
po hallar  el  rastro  con  la  habilidad  üe  un 
piel   roja. 

No  se  equivocó  ni  una  sola  vez.  Como  su 
memoria  le  era  fiel,  halló  el  camino  entre 
el  tortuoso  laberinto  de  peñascos.  En  poco 
más  de  una  hora  llegó  a  lo  alto  y  cuantío 
hubo  descendido  como  unas  cincuenta  yar- 
das por  la  parte  opuesta,  formó  un  eran 
montón  de  pasto  seco  y  ramas  de  arbustoi?,' 
tras  de  una  roca  qtie  se  hallaba  frente  a  la 
llanura,  y  encendió  una  hoguera .  Había  es- 
tudiado el  terreno  y  estaba  convencido  r'e 
que  no  podía  verse  nada  de  lo  que  allí  pa- 
saba, desde  donde  estaba  los  bandidos. 

Las  rojizas  llamas  se  elevaron   a  gran   al- 
tura y  él  fué  añadiendo  más  y  más  combu? 
tibie    hasta    hacer    la    hoguera    mayor,    parí; 
que  se  distinguiese  a  una  gran  distancia.   Du 
rante  algunos  minutos  no  vio  nada,  y  com^^n 
zaba    a    desanimarse   cuando   surgió    irn    'es 
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plandor  entre  la  oscuridad  que  envolvía  la 
parte  norte  de  la  región. 

Le  latió  el  corazón  violentamente.  El  ca- 
pitán Trasker  y  sus  hombres  estaban  allí  y 
ya  habían  distinguido  la  señal  de  alerta. 

;Todo   va    bien!    —   murmuró.   —   Han 

visto  mi  señal  y  han  respondido  a  ella.  Ma- 
ñana por  la  noche,  Trasker  vendrá  a  verme 
y  tengo  la  seguridad  de  que  va  a  recibir  una 
gran  alegría  cuando  oiga  lo  que  tengo  que 
decirle. 

Observó  el  lejano  fuego  hasta  que  quedó 
convertido  en  un  pequeño  punto  luminoso  y 
entonces,  apagando  el  que  había  encendido 
él,  inició  su  regreso.  Sentíase  lleno  de  apren- 
sión. Tal  vez  su  ausencia  había  sido  des- 
cubierta. Pero  todo  estaba  tranquilo  cuando 
llegó  de  vuelta  al  valle.  Cansado  de  su  larga 
y  difícil  excursión,  llegó  a  su  casita,  se  acos- 
tó y  se  quedó  dormido.  Cuando  despertó  la 
mañana  siguiente  el  sol  daba  ya  en  la  ven- 
tana y  Grame  Helmack  lo  llamaba  para  tr 
a  tomar  el  desayuno. 


V. 


A  la  noche  siguiente,  poco  después  de  ano- 
checer, el  capitán  Dan  Trasker  montó  a  ca- 
ballo en  el  campamento  aue  los  guardabos- 
ques habían  instalado  en  el  bosque,  cuatro 
o  cinco  millas  al  norte  de  las  Rocas  Negras. 
Una  rápida  carrera  de  media  hora  lo  llevó 
ai  pie  de  las  montañas  y  allí  permaneció 
bastante  tiempo. 

Había  acudido  demasiado  pronto  y  lo  hizo 
de   exprofeso,   pues   de   sobra  suponía   que   el 
joven  explorador  no  se  movería  para  ir  a  su 
encuentro   hasta    que   todos    los   bandidos   es 
tuvieran  dormidos. 

Es.peró  durante  tres  o  cuatro  horas,  sen- 
tado en  la  arena,  junto  a  su  maneado  caballo 
y  ya  temía  que  hubiese  sucedido  algún  per- 
cance, cuando  el  rumor  de  unos  pasos  cau- 
telosos hizo  que  se  pusiera  de  pie.  Una  os- 
cura silueta  salió  de  entre  las  rocas.  Bill 
Cody  avanzó  y  estrechó  la  mano  del  capitán, 

— Bueno,   Dan,  aquí  estoy, — dijo. 

— Y  crea  usted  que  no  es  poca  mi  alegría 
al  volver  a  verle,  Bill,  —  respondió  el  ca- 
pitán Trasker.  —  Estaba  intranquilo.  Duran- 
te la  pasada  semana,  temí  algo.  Pero  cí'aro 
está  que  comprendí  que  todo  iba  bien  cuando 
vi,    anoche,    la   señal    que    usted    hizo. 

— Yo  también  estaba  impaciente.  Me  sen- 
tí algo  nervioso  la  noche  en  que  Graeme  Hel- 
mack rae  encontró  aquí,  y  me  indicó  el  ca- 
mino. Pero  estaba  tan  cambiado  que  no  me 
conoció  y  lo  mismo  ocurrió  con  todos  los  de 
la  banda .  Estoy  en  los  mejores  términos  con 
todos  ellos  y  no  tienen  ni  la  menor  sospe- 
cha  de   que  no  soy  Jed   Parker. 

— Se  ha  portado  usted  muy  bien,  Cody. 
Yo  estaba  seguro  de  que  no  corría  peligro. 
Supongo  que  tendrá  alguna  buena  noticia  que 
darme.    Estoy  impaciente  por  oírle. 

— Sí,  Dan .  Le  traigo  alguna  noticia  im- 
portante y  creo  que  se  alegrará  usted  cuando 
la    oiga. 

Se  sentaron  juntos  en  una  p.iedra  plana  y 


el  capitán  Trasker  oyó  con  atención  al  joven 
explorador  mientras  éste  le  refería  sua  ac- 
tividades. Le  habló  de  su  pelea  con  Lew 
Crayle,  de  su  encuentro  con  Milly  Brent  y 
de  sus  subsiguientes  visitas  a  la  joven. 

— Y  ahora  viene  mi  noticia,  Dan,  —  con- 
tinuó. —  He  tenido  que  esperar  toda  la  se- 
mana. Pero  dígame,  ¿dónde  queda  Talaye- 
ras? He  oído  hablar  mucho  de  esa  localidad 
pero  no  sé  dónde  se  encuentra. 

— Talaveras  es  una  pequeña  ciudad,  poco 
poblada,  —  respondió  Dan  Trasker,  —  con 
tres  o  cuatrocientos  habitantes.  Se  encuen- 
tra hacia  el  sudeste  de  aquí,  y  a  unas  treinta 
o  cuarenta  millas  de  distancia, 

— Bien.  Pronto  tendremos  algo  que  hacer 
allí.  Un  llamado  Chew,  que  vive  en  esa  ciu- 
dad y  que  es  espía  de  Graeme  Helmack,  lle- 
gó a  la  guarida  de  los  bandidos  ayer  de  ma- 
ñana. Celebró  una  larga  conferencia  con  ellos 
y  como  yo  estaba  presente,  me  enteré  de 
cuanto  hablaron.  Y  esto  es  lo  que  oí.  Dan. 
Talaveras  es  una  población  rica  y  sus  habi- 
tantes tienen  la  costumbre  de  enviar  su  di- 
nero a  un  banco  de  Austin,  cada  tres  meses. 
Tienen  ahora  dispuesta  una  remesa  de  oro 
y  la  suma  se  eleva  a  varios  miles  de  dóla- 
res, que  van  a  ser  remitidos  al  banco  a  fi- 
nes de  esta  semana.  La  fecha  ha  sido  li- 
jada ya,  según  dijo  el  espía.  El  próximo  sá- 
bado es  el  día  y  el  dinero  partirá  de  la  ciu- 
dad en  una  diligencia  bajo  la  custodia  de 
una  escolta  armada.  Como  los  habitantes  del 
pueblo  Saben  que  Graeme  Helmack  y  su  ban- 
da están  en  las  Rocas  Negras  y  que  han 
efectuado  varias  incursiones,  no  han  querido 
dejar  el  dinero  en  el  pequeño  banco  que  tie- 
nen en  la  ciudad.  Por  miedo  a  Helmack,  lo 
han  llevado,  en  dos  cofres,  al  Hotel  de  Kío 
Grande,  y  allí  se  encuentra  ahora,  guardado 
en  una  de  las  habitaciones  del  piso  alto. 

— ¿Y  Helmack  se  propone  robarlo,  no  es 
eso?   —   dijo   el   capitán  Trasker. 

— Eso  es,  en  efecto,  —  respondió  Bill  Co- 
dy. —  Ya  saben  dónde  está  el  dinero  y  ya 
han  preparado  sus  planes. 

— ¿Y  qué  planes  son  esos,  BUl?  ¿Robarlo 
de   noche? 

—  ¡No!  ¡A  la  luz  del  día!  Yo  conozco  to- 
do. Esos  bandidos  son  temerarios  y  audaces 
como  ellos  solos.  Pero  en  ese  caso  no  tienen 
mucho  que  temer,  pues  cuentan,  en  Talave- 
ras, con  buena  cantidad  de  personas  que  es- 
tán dispuestas  a  ayudarlos.  De  esto,  es  de 
lo  que  me  he  enterado  oyendo  las  conver- 
saciones. El  caso  es  que  irán  a  caballo  a 
la  ciudad,  entrando  en  ella  a  las  cinco  de 
la  tarde  del  viernes  y  con  todos  sus  elemen- 
tos; asaltarán  el  hotel  para  apoderarse  del 
oro  y  regresar  de  su  guarida  inexpugnable. 

— ¿Podrán  lograrlo?  ¡Creo  que  no!  Ten- 
drán que  vérselas  conmigo.  Su  noticia  es 
importantísima,  Bill.  Toda  la  baoda  entera 
caerá,  seguramente,  en  nuestras  manos.  La 
pelea  costará  sangre,  pero  eso  no  puede  evi- 
tarse. ¿Está  usted  seguro  de  que  irán  todos 
los  de  la  banda? 

— Casi  todos  ellos.   Dan.    Únicamente  dos 
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o  tres  quedarán  para  vigilar  a  Milly  Brent 
durante  la  ausencia  de  los  demás. 

— ¿Y  qué  me  dice  del  camino  para  lle- 
gar hasta  ese  valle  oculto?  Estaba  pensan- 
do en  eso  ahora. 

— Ya  lo  sé  de  memoria.  Y  no  es  de  extra- 
fiar,  pues  lo  he  recorrido  cuatro  veces. 

El  capitán  Trasker  asintió.  Encendió  un 
cigarro  de  hoja  y  la  luz  del  lórforo  iluminó 
un  instante  sus  mejillas  rojas  de  excitación, 
y  la  singular  expresión  de  alegría  que  bri- 
llaba en  sus  ojos. 

— ¡Ha  trabajado  usted  bien,  Bill!  —  dijo. 
— Siga  adelante,  que  ya  le  falta  poco.  Vay», 
con  la  gavilla,  el  viernes,  a  Talayeras  y  es- 
cúrrase una  vez  allí. 

Eetaré  en  el  Hotel  de  Río  Grande  con  mis 
hombree,  pronto  para  hacer  saltar  la  trampa 
y  si  puede  llegar  al  hotel  antes  de  que  los 
bandidos  inicien  el  ataque,  tendrá  oportuni- 
dad de  ayudarnos  durante  la  lucha. 

— E.SO  OE  lo  que  yo  deseo  hacer,  —  res- 
pondió el  joven  explorador.  —  Sentiría  no 
estar  con  ustedes.  Estamos  de  acuerdo,  en- 
tonces. Yo  iré  con  Helmack  y  su  gente.  Te- 
nía intención  de  quedarme  con  Milly  Brent. 
Pero  ffo  lo  creo  necesario.  Cuando  los  uan- 
didos  hayan  sido  capturados^  yo  guiaré  a  us- 
ted y  a  eus  soldados  hasta  el  interior  de  las 
Rocas  Negras  para  rescatar  a  la  joven  y  cap- 
turar a  los  demás  miembros  de  la  banda. 

— Muy  bien,  Bill.  Estoy  satisfecho  de  us« 
ted,  más  que  satlfiíecho.  Si  alguna  vez  tuve 
una  Idea  excelente  fué  cuando  pensé  en  en- 
viarle a  ueted  a  la  guarida  de  Graeme  Hel- 
mack. En  cuanto  a  la  joven  estará  segura 
donde  está,  haeta  el  viernes,  como  espero  que 
también  lo  estará  usted. 

El  capitán  Trasker  se  levantó  de  la  pie- 
dra y  se  dirigió  hacia  donde  estaba  su  ca^ 
bailo. 

—  ¡Bueno!  Creo  que  lo  hemos  arreglado 
todo,  —  dijo.  —  Espero  verle  en  Taiaveras 
el  viernes  por  3a  tarde.  No  tenemos  nada 
TOáe  que  tratar.  Yo  partiré  de  mi  campamento 
con  la  gente,  mañana  mismo.  Dejaremos  es- 
tos alrededores  y  acamparemos  en  algún  si- 
tio bien  oculto,  en  las  cercadas  de  la  ciu- 
dad. Cuide  usted  mucho  ñe  sí  mismo,  Bill. 
No  quisiera  que  le  pasara  nada  grave.  Todo 
saldrá  bien,  siempre  que  a  usted  no  le  pase 
nada  de  aquí  al  viernes. 

Algunas  palabras  más  y  se  separaron.  Mon- 
tando a  caballo,  el  capitán  partió  en  direc- 
ción de  su  campamento,  situado  en  el  bos- 
que y  Bill  Cody,  después  de  dirigir  una  mi- 
rada al  que  se  alejaba,  inició  su  regreso  por 
el  accidentado  camino  de  las  Rocas  Negras. 

Tenía  temores,  como  la  noche  precedente, 
de  lo  que  podía  haber  ocurrido  durante  su 
prolongada  ausencia.  Temía  que  Lew  Crayle 
hubiera  sospechado  en  realidad  que  era  nn 
impostor,  y  lo  hubiese  vigilado. 

Pero  al  llegar  de  regreso  al  valle,  notó  que 
todo  seguía  tranquilo,  y  dos  minutos  des- 
pués estaba  en  su  habitación,  tendido  en  su 
'.arima,  y  a  poco  se  quedaba  dormido. 


CAPITULO  V 

La  vigilancia  de  Lew  Crayle.  —  Una  eiure 
vista  con  Milly  Brent.  —  Los  temores  de 
la  Joven  raptada. — ^Ruidos  en  la  «odie. — 
Una  orden  para  BUl  Cody.  —  Ix)s  hom- 
bres procedentes  de  Taiaveras.  —  Denun- 
ciado. —  El  destino   del   es^pía. 

LOS  bandidos  habían  preparado  sus 
planea  cuidadoeamente.  Era  su  pro- 
pósito de  salir  de  su  guarida  el 
miércoles  por  la  tarde,  yendo,  du- 
rante la  noche  a  un  paraje  rocalloso  y  de 
boeques  muy  frondosos  situado  a  unas  doce 
millae  de  Taiaveras,  donde  permanecerían 
ocultoe  haeta  el  viernes,  día  en  que  realiza- 
rían el  ataque  a  la  ciudad  al  cerrar  el  día. 

El  martes,  el  día  siguiente  a  aquel  en  que 
el  capitán  Trasker  estuvo  en  las  Rocas  Ne- 
gras, comenzaron  a  notarse,  en  el  valle,  las 
primeras  eefialee  de  los  preparativos.  Llena- 
ron las  mochillae  y  las  alforjas  con  provisio- 
nes, limpiaron  los  revolvere  y  revisaron  los 
arreos  de  loe  caballos. 

Bill  Cody  hizo  lo  mismo  que  los  demás. 
Limpió  y  enaceitó  su  revólver  y  revisó  la 
montura  y  ]«b  guarniciones,  sonriendo  "  al 
pensar  en  lo  que  iba  a  suceder  el  viernes. 
Todo  había  ido  bien  haeta  entonces,  para  él. 
Nadie  había  sospechado  de  que  había  calido 
de  la  guardia  durante  la  noche  y  no  ee  ex- 
plicaba cómo  podía  producirse  algún  tropie- 
zo que  pudiera  hacer  fracasar  los  planes  pre- 
parados por  el  capitán  Trasker. 

Pero  un  sentimiento  de  intranquilidail  se 
apoderó  de  él  a  medida  que  fué  avanzaiulo 
el  día.  No  sabía  por  qué  podía  estar  moleeto 
y,  ein  embargo,  lo  estaba.  Todos  los  de  la 
banda,  con  excepción  de  Crayle  se  manifes- 
taban amigos  suyoa  y  hablaT)an  del  rico  bo- 
tín que  iban  a  traer  de  Taiaveras. 

El  joven  explorador  había  comido  con  ellos 
mientras  el  sol  estaba  todavía  en  el  horizonte 
y  después  se  encaminó  a  la  casita  donde  vi- 
vía Milly  Brent  con  la  mejicana.  Cuando  es- 
taba cerca  miró  hacia  el  otro  lado  del  valle  y 
distinguió  a  Lew  Crayle,  sentado  en  el  tronco 
de  un  árbol  caído  y  mirando  hacia  él. 

— ¡Maldito  tipo!  —  murmuró  el  joven. — 
Tengo  la  segoiridad  de  que  no  sospecha,  pero 
€6tá  resentido  conmigo  y  su  mayor  placer  se- 
ría ponerme  en  aprietos,  aun  cuando  no  sé  có- 
mo va  a  conseguirlo. 

La  mejicana  estaba  en  el  edificio  grande  la- 
vando la  vajilla  de  la  comida  y  Milly  Brent 
estaba  sentada  a  la  entrada  de  la  pequeiaa 
residencia.  Tenía  las  manos  juntas  y  miraba 
vagamente  al  espacio.  No  vio  a  Bill  Cody  has- 
ta que  éste  estuvo  frente  a  ella  y  eus  ojos 
se  animaron  al  mlemo  tiempo  que  se  colorea- 
ban sus  mejillas. 

—  ¡Oh!  ¡Me  ha  dado  usted  un  susto!  — 
exclame^ 
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— I.o  sií?nto  lancho.  —  replicó  el  Joven  sen- 
¡áudos9  a  su  laflo,  —  Orel  que  me  había  oído 
liegar.  Miraba, usted  cómo  distraída.  ¿Ea  qué 
ueneaba? 

— iOhl  ¡Ea  muchas  cosas!  Pensaba  en  si 
volvoié  a  ver  a  mi  padre. 

■ — ;  Claro  que  sí,  Mllly!  ¿No  so  lo  he  pro- 
metido? 

- — Sí;  ya  sé.  Y  creo  que  al  hacerlo  usted 
cree  en  lo  que  dice.  Pero  tal  Tez  no  pueda  us- 
ted llf-gar  a  cumplir  bu  promesa.  Tengo  mie- 
íio  por  eso  Crayle.  Estaba  sentado  hasta  hace 
[)aco  en  aquella  altura  y  miraba  hacia  aquí. 

— ¿Y  qué  nos  importa?  Déjelo  usted  que 
mire  todo  cuanto  quiera.  Me  observa  a  mí, 
no  a  usted,  Etitoy  se>guro.  No  me  tiene  rau' 
cho  cariao  de-sd©  que  ie  herí  en  el  brazo. 

— Pero  es  que  66  eienta  allí  todas  las  tar- 
des, - —  agregó  le  joven,  —  y  me  parece  que 
jne  vigila.  Tres  o  cuatro  veces  se  ha  acercado 
más  a  la  ca&a.  pero  se  ha  retirado  con  un 
gesto  de  disgusto  cuando  ha  visto  que  estaba 
Paquita. 

■ — :No  me  había  usted  dicho  nada  de  eso! 
— exclamó  el  joven  explorador. 

— No.  No  quería  hablar  de  eso.  Sabía  que 
a  Uoted  le  difigustaría  y  temía  que  pudiera 
tener  otra  pelea  con  él. 

— No  hay  cuidado.  No  os  digno  de  que  yo 
pelee  con  él,  MíUy.  No  creo  que  peligre  su  vi- 
da por  ese  lado.  Usted  no  debe  temer  nada 
de  él.  Tengo  autorización  de  Ilelniack  para 
venir  a  visitarla.  No  se  ha  opuesto  él  ni  nin- 
guno ÚQ  los  otros,  a  excepción  de  Crayle,  que 
tiene  celos.  PeYo  no  la  tocará  ni  con  un  dedo, 
pabiendo  que  yo  puedo  matarlo  en  cuauto  lo 
de-soe. 

— Bueno.  Poro  es  ©1  caso  que  le  temo  sin 
saber  por  qué.  iSi  pudiera  usted  eacarme  do 
aquí  en  seguida!  Tengo  el  presentimiento  de 
que  va  a  ocurrir  algo, 

La  muchacha  se  acercó  buscando  un  apoye 
en  Bill  Cody  y  mirándole  suplicante.  EUa  es- 
taba en  la  creencia  de  que  se  llamaba  Wil- 
son,  pues  así  se  lo  había  dicho  él.  Algunas 
veces  creía  ver  algo  conocido  en  aquel  ros- 
^o,  pero  no  lo  reconoció  a  pesar  de  haberlo 
Slsto  dos  veces  en  el  ranch  de  eu  padre. 

— Si  al  menos  pudiese  llevarme  de  aquí  en 
ísguida, — repitió. 

El  joven  explorador  movió  la  cabeza  ne- 
gativamente. 

— Es  una  locura  que  iisted  hable  asi,  — ■ 
dijo.  —  Usted,  en  realidad,  no  tiene  nada  que 
temer  de  Lew  Crajrle,  ni  de  ningún  otro.  Pue- 
de esperar  tranquilamente  algunos  días  más, 
■sin  entriateceree.  Créame  que  no  tiene  nad^ 
que  temer.  Ya  tengo  planeada  la  forma  en 
que  será  rescatada,  pero  no  puedo  explicár- 
tela ahora.  Mañana  hablaremos  de  ello.  Aho- 
ra es  mejor  que  me  vaya,  Mllly.  He  pasado 
iquí  mucho  tiem-po  y  debo  estar  aun  con  loa 
de  la  banda.  Graeme  Helmack  estaba  eeta  ma- 
fiana  un  poco  bromista  y  al  ocuparse  de  nos- 
otros dos  me  flijo  que  un  hombre  tan  buen 
irador  como  yo  no  debía  estar  arrimado 
jiempre  al  delantal  de  una  mujer. 

— Yo  no  80y  una  mujer,  soy  tan  6í>Lo  una 
iiuoüacha„ 


— No  creo  que  sea  mucha  la  diferencia. 
Viene  a  ser  la  miíma  cosa. 

Bill  Cody  se  había  puesto  de  pie.  Las  ma- 
nos de  Milly  permanecieron  entre  las  suyas 
por  un  momento  y  loe  ojos  del  uno  se  refle- 
jaron en  los  del  otro.  Pero  él  no  se  daba 
cuenta  de  los  eentimientoa  que  había  desper- 
tado en  el  corazón  de  la  muchacha.  Deseán- 
dola buenas  noches  ee  apartó  y  fué,  a  través 
del  valle,  hasta  el  edificio  grande. 

Los  hombres  se  hallaban  reunidos  allí,  in- 
cluso Lew  Crayle,  y  todos  estaban  de  muy 
buen  humor.  Durante  un  par  de  horas  bebie- 
ron, fumaron"  y  jugaron  a  los  naipes,  mien- 
tras hablaban  de  las  perspectivas  de  la  vistta 
al  Hotel  de  Río  Grande  de  Talaverae.  El  jo- 
ven se  manifestó  como  los  domas,  hablando 
con  unos  y  con  otros.  No  quiso  beber  y  tam- 
poco jugó  a  Ips  naipes.  Se  retiró  y  cuando 
llegó  a  su  vivienda,  situada  en  lo  alto  de  la 
montaña,  permaneció  un  tiempo  contemplan- 
do desde  la  puerta,  la  niebla  de  la  noche.  La 
vaga  aprensión  había  vuelto  a  apoderarse  de 
él.  No  podía  abandonar  aquella  idea. 

— Debía  estar  contento  al  ver  que  todo 
marcha  satisfactoria^iente,  —  se  dijo,  tratan- 
do de  convencerse  mientras  penetraba  en  eu 
casuoha.  —  Pero  si  me  ocurriese  a  mj  algo 
sufriría  también  esa  pobre  mtichacha.  Enton- 
ces la  quedarían  muy  pooas  probabilidades  de 
ser  rescatada.  Eso  os  lo  que  más  me  pre- 
ocupa. 

Se  durmió  y  no  supo  nada  máa  hasta  que 
repentinamente  desspertó  y  se  sentó  en  el  lo- 
cho, sobresaltado.  Estaba  bajo  la  impresión 
de  que  había  oído  algo.  Se  puso  de  pie  y  se 
aproximó  a  la  ventana,  para  observar.  Casi 
en  seguida  oyó  el  ruido  de  pisadas. 

— Alguien  se  acerca  por  el  camino,  —  se 
dijo.  —  ¿Quién  podrá  ser?   ¡Qué  extraño! 

El  ruido  de  los  cascos  de  un  caballo  que 
avanzaba  por  el  camino  se  hizo  más  percepti- 
ble y  cercano,  y  a  poco  Varias  vocea  y  rumor 
de  pasos  se  agregaron  a  lo  que  antes  se  oía. 
Los  dormidos  bandidos  se  hablan  levantado. 
Las  luces  comenzaron  a  brillar  aquí  y  allá  y 
a  poco,  del  extremo  lado  del  valle  aparecie- 
ron dos  hombres  a  caballo.  Otros  caminaban 
delante  y  detrás  de  ellos  y  uno  de  los  prime- 
roa  llevaba  un  farol  en  la  mano.  A  la  luz  de 
la  luna,  que  surgió  de  entre  un  grupo  de  nu- 
bes, Bill  Cody  distinguió  el  rostro  de  los  re- 
cién llegados. 

Uno  de  éstos  era  Tom  Chew,  el  que  había 
traído  las  noticias  de  la  ciudad.  El  otro  hom- 
bre, ds  barba  y  bigote  neeros.  era  descono- 
cido para  el  joven  explorador.  No  lo  había 
visto  hasta  aquel  momento. 

Permaneció  en  la  ventana  perplejo  y  des- 
asosegado, mientras  los  otros  se  apeaban  y 
penetraban  en  el  edificio  grande,  en  compa- 
ñía de  los  bandidos. 

— Debe  ocurrir  algo  malo,  —  reflexionó, — 
pues  de  no  ser  así,  Chew  y  su  compañero  no 
hubiesen  venido  de  noche  desde  Talaveras. 
Seguramente  traen  malas  noticias.  Acaso  el 
oro  ha  sido  ya  enviado  a  Austin,  o  el  com- 
plot ha  sido  descubierto. 

Si  tal  era  el  caso,  . —  y  no  faltaba  razón 
para  suponer  que  así  fuese,   —  sigulficaría 


j- 


^  20  — 


PUCKY 


MAGAZINE 


<iue  la  captura  de  Graeme  Helmaek  y  de  &u 
banda,  así  como  el  rescate  de  Milly  Brent 
quedarían  postergados  por  tiempo  indefinido. 
Bill  Cody  tendría  que  permanecer  allí  duran- 
te otra  semana,  o  más,  hasta  que  se  organi- 
zase una  nueva  incursión. 

— ¡Qué  mala  suerte!  —  murmuró.  —  Pre- 
cií?amente  cuando  todo  marchaba  tan  bien. 
Me  guetaría  eaber  que  noticias  han  traído, 
l>ero  es  preferible  que  espere  hasta  mañana. 
No  debo  manifestar  mucha  curiosidad. 

Dudó  un  momento  y  se  volvió  a  ecliar  en 
la  cama.  No  habían  pasado  muchos  minutos 
cuando  de  nuevo  volvió  a  oír  ruido  de  pasos; 
la  puerta  de  su  habitación  fué  violentamente 
abierta  y  í.re?  hombres  de  la  banda  penetra- 
ron por  ella. 

Uno  de  ellos  era  Lew  Crayle,  que  llevaba 
un  faro!  en  la  mcno.  Se  dirigió  hacia  el  sitio 
donde,  coJgado  en  la  pared,  estaba  el  cintu- 
rón  del  joven  explorador  y  tomó  el  revol- 
ver. 

— ^Le  esperan  allí,  Parker,  —  exclamó  con 
una  sonrisa  earcástiea. 

' — '¿Quién  me  espera?  —  preguntó  Bill 
C<my  con  ronca  voz. 

— Helmaek.  Venga. 

— ¿Por  qué?  ¿A  qué  obedece  que  rae  sa- 
quen de  la  cama  a  esta  hora  de  la  noche? 

— ^Poco  importa  eso.  No  pregunte  nada.  De- 
masiado pronto  lo  sabrá  todo. 

El  golpe  que  vagamente  presentía  el  Joven, 
había  caído  sobre  él.  Tenía  la  seguridad  de 
ello.  Su  corazón  le  decía  que  había  sido  des- 
cubierto, pero  no  podía  adivinar  cómo. 

Pero  no  demostró  temor  alguno,  sólo  sus 
mejillas  perdieron  el  color.  Con  una  mirada 
de  desafío,  ann  cuando  no  dudaba  que  iba 
hacia  la  muerte,  descendió  con  los  hombres 
hacia  el  punto  donde  estaba  el  edificio 
grande. 

Durante  algunos  segundos  reinó  un  profun- 
do silencio,  que  aprovechó  Bill  Cody  para 
mirar  en  torno  suyo  una  por  una  las  bron- 
ceadas caras  de  los  que  le  rodeaban.  Tom 
Chew  estaba  de  pie  a  un  lado  y  detrás  de  él, 
en  la  sombra,  estaba  el  desconocido  de  la 
barba  y  bigote  negros. 

— Parker.  Acabamos  de  oír  contar  una  his- 
toria singular,  —  dijo  Graeme  Helmaek  con 
voz  penetrante  como  una  hoja  de  acero. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  tengo  yo  que  ver  con 
ella? — preguntó  Bill  Cody. 

— Puede  tener  mucho,  y  puede  no  tener 
nada.  ¿Es  usted  Jed  Parker  o  no  lo  es? 

— Claro  está  que  soy  Jed  Parker.  No  creo 
que  puedan  pensar  que  soy  otro. 

— Ahora  lo  veremos.  Se  le  pr^enta  una 
oportunidad  de  demostrar  lo  que  afirmo.  Es 
ésta:  Usted  conoce  ya  a  Tom  Chew.  Lo  vio 
hace  unos  días  y  habló  con  él.  Bueno.  Cuan- 
do regresó  a  Talaveras  se  encontró  con  un 
compañero  que  está  ahí,  llamado  Jefferson 
Spink  y  en  el  cureo  de  la  conversación  Spink 
le  dijo  que  había  oído  decir  que  Parker  había 
sido  muerto  hacía  más  de  una  semana  por 
el  capitán  Trasker  y  sus  hombres.  Era  sola- 
mente un  rumor.  Spink  no  podía  afirmar  la 
verdad  de  la  noticia,  pero  Chew  no  se  quedó 
tranquilo,   al  saber   que   ustaA  Mtaba   entre 


nosotros.  Entonces,  después  de  otras  conrer- 
eaciones  y  como  averiguase  que  Spink  había 
visto  a  Jed  Parker  en  algunas  ocasiones  y  que 
podría  identificarlo  si  lo  volvía  a  ver,  lo  per- 
suadió para  que  viniese  hasta  aquí.  Ahora, 
¿afirma  usted  siempre  que  es  Jed  Parker? 

— Sí.  Lo  soy,  —  resj^ndió  tranquilamente 
el   joven  explorador.  —  Lo  afirmo  de  nuevo. 

Hubo  uu  &ilencio  y  dee^és  a  una  palabra 
de  Graeme  Helmaek,  el  hombre  de  la  barba 
negra  se  adelantó.  Su  murada  investigadora  se 
po.só  en  Bill  Cody,  qulea  en  actuella  terrible 
crisis  penaaneció,  apa reatem ente,  tranquilo 
animado  por  una  débil  eegierattza.  Había  al- 
guna probabilidad  de  triunfo.  Sabiendo  que 
tenía  cierto  parecido  con  Parker^  confiaba  en 
que  el  desconocido  ee  engañase.  Pero  sus  es- 
peranzas  quedaron   pronto   defraudadas. 

• — Han  sido  ustedes  burlados,  muchachos, 
— declaró  Jefferson  Spink  después  de  obser- 
var detenidamente  el  rostro  del  joven.  —  li:e- 
tc  mozo  es  Jed  Parker  tanto  como  pueda 
serlo  yo.  No  obstante,  tiene  cierto  parecido 
con  él.  Podría  jurar  que  es  cierto  lo  que 
digo. 

Instantáneamente  el  aíJpecto  de  la  habita- 
ción cambió.  Se  elevó  un  amenazante  clamor 
de  voceo  y  entre  juramentog  y  amenazas  lle- 
nas de  ira,  Jos  bandidos  se  adelantaron  UAcia 
Bill  Cody. 

— ¡Matarle!  —  gritaron.  —  ¡Mateuu^  al 
eepía!  ¡ Colguémoslo ?  ¡Hay  que  llena:  1-3  ei 
cuerpo  de  plomo! 

El  joven  explorador  carecía  de  arma?  y  es- 
taba a  merced  de  elloe.  No  tenía  probabili- 
dad alguna  de  «seapar.  Ojos  de  fieras  le  mi- 
raban y  manos  contraídas  se  tendían  hacia  él. 
Pero  cuando  era  empujado  haeia  la  puerta, 
intervino  Grame  Helmaek  y  lo  arrancó  a  Ja 
furia  de  aquellos  hombres  que  intentaban 
darle  muerte  en  aqnei  momento. 

—  ¡Alio  ahí,  mxichachoa!  —  gritó.  —  Nada 
de  eso.  Este  es  un  espía  enviado  aquí  por  el 
capitán  Trasker,  No  cabfe  duda.  Pero  el  darlo 
muerte  así  no  supone  nada  para  lo  que  yo  le 
reservo.  Colgarlo  de  un  árbol  sería  una  -suer- 
te para  él.  Merece  tener  una  muerte  mks  ho- 
rrible y  la  tendrá. 

— ¿Y  por  qué  hemoa  de  esperar?  —  rugió 
Lew  Crayle,  tendiendo  sus  amenazad  o rí*  pu- 
ños hacia  Bill  Cody.  —  ¿Por  qué  no  coígar- 
lo  ahora  mismo?  ■, 

—  i  Porque  yo  no  lo  quiero  así,  y  basta: 
— Bien.  Usted  es  el  que  maHda.  Pero  tal 

vez  se  arrepienta  de  ello.  No  debe  dejar  con 
vida  ni  un  momento  más  a  este  pájaro. 

— ¿Arrepentirme?  ¿Qué  es  Jo  que  cree 
usted,  Crayle? 

— Pienso  que  este  infame  espía  puede  ha- 
berse comunicado  con  Trasker  y  su.s  iiom- 
bres  y  haberles  dicho  cómo  se  Hega  hasia 
aquí. 

— Está  usted  diciendo  tonterías.  ¿Tumo 
puedft  haber  hablado  con  ellos  si  no  se  ha 
movido  de  aquí  desde  que  llegó  ¿Cómo 
puedp  suponer  que  Trasker  y  los  euyoe  van 
a  encontrar  el  camino  para  llegar  ha.sta  aquí? 
No.  Usted  está  equivocado.  El  esperaba,  sin 
duda,  poder  llegar  hasta  el  campamento  da 
Trasker  y  ponerle  al  tanto  de  nuestros   p!a- 
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nes.  Pero  su  intento  ba  fracasado  antes 
de  que  se  le  presentara  la  ocaaiónd  ponerlo 
en   práctica. 

Los  gritos  de  antes  se  habían  convertido 
?n  simples  murmullos.  Lew  Crayle  ecb6  a 
andar  y  un  par  de  hombres  ataron  los  bra- 
cos  del   joven   explorador  a  la  oepalda. 

El  aspecto  de  Bill  Cody  era  de  arrogan- 
cia y  desafío  y  siis  mismos  captores  no  pu- 
dieron menos  que  admirar  su  valor.  La  fe- 
roz expresión  del  rostro  de  Graeme  Helmack 
y  !a  mirada  que  dirigió  a  su  prisionero  de- 
mostraban de  qué  moclo  tan  profundo  había 
5idü  herida  su  salvaje  naturaleza. 

— Ya  les  voy  a  decir  a  ustedes,  muchachos. 
lo  que  pienso  hacer,  —  exclamó.  —  No  te- 
nemos nada  que  temer  de  la  gente  de  Tras- 
ker.  Pueden  estar  seguros.  Por  eso  dejen 
vivir  al  espía  hasta  que  volvamos  de  Tala- 
veras.  Entonces  le  daremos  muerte  en  una 
forma  quo  sirva  de  escarmiento  a  guarda- 
bosques y  soldados.  Lo  llevaremos  hasta  ese 
nido  de  víboras  que  hay  allá  en  las  rocas  de 
arriba,  lo  arrojaremos  dentro  y  contempla- 
remos su  agonía.  Y  no  merece  menos  la 
acción  que  ¡ba  a  cometer  con  nosotros.  En- 
tretanto evitaremos  que  pueda  presentársele 
una  oportunidad  do  escapar.  Cuando  parta- 
mos mañana  dejaremos  a  Crayle.  a  Barrell  y 
a  Jones  para  que  lo  vigilen,  y  cuando  vol- 
vamos la  otra  semana,  haremos  lo  que  les 
he  dicho . 

La  diabólica  idea  mereció  calurosa  apro- 
bación de  todos  Bill  Cody  no  había  pronun- 
ciado ni  una  palabra.  Comprendía  que  todo 
hubiera  sido  infltil  y  hubiera,  con  ello,  em- 
pecyrado   su   situeción. 

Le  ataron  fuerteraenlo  los  brazos,  las  mu 
llecas  y  los  tobillos,  y  así  fué  conducido  .-)  una 
pequeña  habitación  que  estaba  detrás  del  edi- 
ficio grande  casi  se  hallaba  llena  de  trebejos 
inútiles.  Pusieron  un  montón  de  paja  para 
que  le  sirviera  de  cama,  y  lanzando  sarcásti- 
tas  carcajadas,  se  retiraron  los  bandidos  ce- 
rrando tra.s  ellos  la  puerta  y  dejando  al  jo- 
ven en   una   profunda   oscuridad. 

No  pudo  dormir.  Se  tendió  en  el  suelo  y 
permaneció  desp  erto  pensando  en  la  suerto 
que  le  aguardaba  y  en  la  muchacha  que  que- 
daba slii  defensa,  en  el  valle.  Pensaba  en  que 
Eu  temeridad  iba  a  costarle  la  vida,  que  ara- 
so  no  había  esperanza  para  él  aun  cuando 
la  trampa  preparada  tuviese  un  completo 
éxito. 

Loíj  íjandidos  estaban  convencidos  de  que, 
fuera  del  valle  nadie  tenía  conocimiento  do 
RUS  intenciones.  Podían  realizar  el  ataque  al 
hote!  de  Talave^-as  y  todos  podían  ser  muer- 
to.>  o  apresados  ror  el  capitán  Trasker  y  eU3 
hombreo.  ¿Pero  y  Milly  Brent?  Los  pensa- 
mientos del  joven  explorador  eran  maa  parí 
ella  que  para  si  mismo. 

— 1-03  üolc'adofl  no  c.mea  el  camino  para 
llegar  has'a  aquí,  —  murmuró  aombrlamon- 
te.--Xo  pueden  cn'ontra;! -.  n  re  las  Kocas 
Negras  sin  contar  con  un  guía.  ¡Y  esa  pobre 
muchacha!      ¡Ni    1a   amuoe    probabiúüad      üo 


que  sea  rescatada!  No  quiere  uI  pensar  lo  qua 
va  a  ser  d»  ella. 


CAi^TULO    VI 

El  prL-;ionoro  de  'oi  bandidos.  —  En  la  os- 
curidad d«  la  noche.  —  Milly  acudo  a  res- 
catar a  su  amigo,  —  El  aire  de  la  libertad. 
— \Jua  conversación  apresurada.  —  La  alar- 
msi.  —  El  destino  de  Lew  Crayle.  —  BiD 
Cod>'  altera  sus  planes.  —  L'na  lucha  ac- 
cideni^xda.  —  La  escapatoria  de  I0.1  fugiti- 
vos. —  l^na  lai'gn  carrera.  —  La  se|>araciú.a 
al  amanecer. 

AQUELLA  mi¿!ri,'  nocbf.  poco  después 
de  haber  sido  desenmascarado  el  im- 
postor, Tom  Chcw  y  Jefferson  Splnk 
emprendioro!)  el  viaje  de  regreso.  El 
K!  joven  explorado'  les  oyó  marchar  antea 
üe  quedarse  dormidr, .  Y  en  la  tarde  del  si- 
guiente día  Graeme  Helmack  y  sus  hombres 
partieron  del  valió  para  su  aventura  de  robo, 
dejando  tras  ellos  a  I^ew  Crayie  /j-  a  los  otros 
dos  hombre.-,    llamados  Burrell  y  Jones. 

Fuoror  dos  largos  y  fastidiosos  días  para 
Bill  Codv  .  Crayle  le  llevaba  de  comer  y  de 
beber,  y  car],,  vez  que  le  veía  le  hablaba  de 
la  suert?  que  le  esperaba.  El  joven  prisione- 
ro estaba  atado  de  pies  y  manos  con  tanta 
fuerza,  qus  por  mus  que  hizo  no  logró  sol- 
tarse y  todo.:,  sus  esfuerzos  no  le  sirvieron 
más  que  para  coavoncerse  de  la  inutilidad  de 
cuanto   Licier;'. 

Por  temor  a  que  pudier-«  escaparse,  los  tres 
hombres  habían  pcrmaní^cido  cerca  do  él. 
Durmieron  las  dos  primeras  noches  en  camas 
quo  colocaron  en  uno  de  los  extremos  del 
edificio  viejo,  pero  en  la  noche  del  jueves 
permanecieron  ievantado.s  varia?  horas  be- 
biendo, fumando  y  jugando  a  los  naipes. 

Al  fin,  £e  a,co3taron .  El  rumor  do  vocea 
cesó,  y  Bill  Cody  comprendió  que  se  habían 
dormido  cuando  el  rayo  de  luz  que  penetra- 
ba por  debajo  de?  la  puerta  de  6u  prisión, 
se  apagó. 

Durante  una  hoia  permaneció  despierto 
pensando  en  Milly  Brv^at  y  en  si  ella  estaría 
al  corriente  de  cuanto  había  acontecido.  El 
cansancio  empezó  a  dominarlo  y  estaba  a 
punto  de  dormirse  cuando  oyó  un  ruido  sua- 
ve y  persistente.  Volviendo  la  cabeza  hacia 
una  abiorta  ventana  que  se  hallaba  a  su  iz- 
quierda alcanzó  a  distinguir  la  silueta  de  la 
muchacha.  Con  toda  precaución  y  sin  hacer 
ruido,  saltó  c^ta  al  interior  y  ¿e  acercó  a  él, 
—  ¡Milly! — murmuró  Cody. — ¿Es  usted? 

—  ¡Silencio!  ¡Ni  una  palr^bra!  -—  mur- 
muró ella  a  su  oido. — Tenga  mucho  cuidado. 

La  muchacha  se  había  arrodillado  y  tenía 
un   cuchillo   en    la   mano.   Coa  cuidado,    oero 
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rápidamente  cortó  las  ligaduras,  y  él  se  pu- 
so de  pie. 

Cautelosamente  saltaron  los  dos  por  !« 
ventana  y  se  encontraron  en  el  estrecho  ca- 
mino que  bordeaba  el  peñasco,  y  por  él  avan- 
zaron en  silencio  hasta  alejarse  uuae  veinte 
yardas.  Todo  estaba  tranquilo.  Los  tres  ban- 
didos   debían    dormir   confiadamente. 

— ¡Milly!  Vale  usted  una  fortuna,  —  ex- 
clamó Bill  Cody  estrechándola  una  mano. — 
Me  ha  salvado  la  vida  y  se  ha  hecho  usted  a 
sí  misma  un  gran  eervicio.  Es  usted  una  mu- 
chacha encantadora.  No  pude  pensar  nunca 
que  fuere  usted  la  que  me  salvase,  ¿Cómo  se 
ba  enterado  de  lo  que  ocurría? 

— Por  Paquita,  ■■ —  respondió  Miily. —  Ella 
jne  lo  contó  todo  esta  mañana  Cómo  habían 
descubierto  que  era  usted  un  espía  y  la  es- 
pantosa muerte  a  que  había  sido  condenado, 
para  cuando  volviesen  los  hombres  del  sitio 
para  donde  han  partido.  Estuve  pensando  en 
usted  desde  entonces  y  esta  noche  me  decidí 
a   Intentar    salvarlo. 

—  ;Y  bien  lo  h?  hecho!  ¿Dónde  está  la 
mejicana?  ¿Cómo  ha  podido  usted  burlar  su 
vigilancia?    ¿Efítá  durmiendo? 

— -No,  está  despierta.  La  dije  lo  que  Inten- 
taba hacer  y  quedó  conforme.  Me  quiere  mu- 
cho, y  liará  cuanto  le  sea  posible  por  ayu- 
darme. Y  ahora  vamos  a  escaparnos  de  aquí, 
En  aquella  altura  están  los  caballos  y  usted 
podrá  encontrar  e!  camino  para  salir  de  laa 
Rocas   Negras. 

— No,  Milly.  Es  necesario  tener  paciencia 
u;i  poco  de  tiempo  más. 

- — ;0h!    ¡Qué   dice!    ¿Que  espere  aún? 

Bill  Cody  hizo  un  gesto  asintiendo,  Estaba 
pensando  cuál  ora  la  conducta  que  debía  se- 
guir. Vaciló  un  momento  y  luego,  en  pocas 
palabras  laanlfestó  a  la  joven  ¡o  que  había 
resucito. 

— S!.  Hay  que  esperar,  —  continuó.  — No 
puedo  llevarla  ahora  conmigo  porque  tengo 
que  Ir  a  caballo  hasta  Talaveras.  Tengo  uue 
llegar  allí  a  tiempo  para  pelear  con  «lelmack 
y  su  banda.  Luego,  cuando  el  total  de  ellos 
Iiaya  caído  mu.°rtos  o  prisioneros,  regresaré 
nqiií  con  c;  cnpitSn  Tra¿ker  y  sus  hombrea 
para  capturar  :\  los  tres  bandidos  que  Hel- 
mack   ha   dejad". 

—  ¡Lléveme  con  usted!—  euplicó  Milly 
Bient.   —    Tengo   miedo   de   quedarme   sob. 

— No  debe  íomer  nada.  Ea  necesario. 

—  :0h:  ¡Tengo  miedo!  Usted  olvida  que 
esos  tros  hombres  pueden  darme  muerte  ai 
ver  que  i.etcrl  está  en  libertad.  Se  van  a  po- 
ner   lerribk-merite    furioso?. 

— No  puede:»  sabor  que  ha  sido  usted  la 
que  me  ha  libertado,  Milly.  Se  admirarán  de 
que  me  haya  escapado,  pero  creerán  que  le- 
nta un  cuchillo  y  que  con  él  he  cortado  las 
ligaduras  que  mo  sujetaban.  Ellos  r^o  pueden 
creer  que  usted  me  ha  salvado  por  que,  como 
es  lógico,  pensarán  que  se  hubiera  er^capado 
conmigo.  Por  eso  no  debe  temer  nada.  Yo 
tampoco  pensaría  en  dejar!»  aquí  si  creyeso 
Que  corría    peligro. 


La  muchacha,  no  acababa  de  couvencers? 
con  todas  aquellas  razones.  Quería  alejare» 
de  allí  cuanto  auíe6,  Pero  finalmente  cedió 
ante  la  insistencia  del  joven  explorador  cre- 
yendo que  en  realidad  aquello  era  lo  mejor. 

— Perfectamente.  —  dijo.  —  Si  usted  dice 
que  no  tengo  nada  que  temer,  me  quedar<j 
y  no  tendré  miedo.  Aquí  tongo  algo  que 
puede  usted  necesitar,  — -  agregó,  ¡-jacando 
del  bolsillo  un  pequeño  revólver.  —  Eóiá 
cargado.  Paquita  me  lo  dio.  Lo  tomó  boy,  nu 
sé  de  dónde. 

— Me  alegro  mucho  de  tener  un  firma,  — • 
contestó  Bill  Cody.  —  Aún  cuando  no  creo 
que  tenga  necesidad  de  hacer  uso  de  ella.  Y 
ahora,  debo  marchar.  Xo  tengo  tiempo  que 
perder. 

La  mucliaelij  vaciló  ir.i  momento  ccmo  si 
tuviera  algo  que  decir.  Luego  echó  a  andar 
y  cuando  se  perdió  ea  las  inmediaciones  di 
su  casa,  el  joven  explorador  descendió,  cru- 
zó el  valle  en  dirección  al  lado  opuesto  donde 
había  cuatro    caballos   en    un   pequeño   prado. 

Estaban  con  la  cabezada  y  las  bridas,  pe- 
ro no  tenían  silla.  Aquello  no  era  un  obs- 
táculo para  el  joven.  Su  caballo  estaba  con 
los  otros  y  io  eligió  considerándolo  más  ca- 
pa? de  resiritir  una  larga  marcha.  "Tomán- 
dolo de  la  brida  lo  condujo  por  el  eetrecho 
sendero  que  íi«^vípha  al  arroyo,  y  cuando  Ivi 
hubo  cruzado,  llegaba  al  comienzo  del  cami- 
no y  se  disponía  a  montar,  llegó  hasta  él  un 
penetrante  grito  de  Humada  e  iumediatamen- 
ta   después   otro    do   angustia. 

—  ¡Por  el  cielo!  ¡Si  es  Milly!  —  exclamó. 
—  ¡Es  Miily  y  e.^e  canalla  de  Crayle!  Voy 
corriendo.  Debe  haber  dejado  a  los  otros  dur- 
miendo y  ha  ido   en   busca  de  la  muchacha. 

Dejó  oí  cabaüo  junto  al  sendero  y  con  el 
revólver  en  la  mano  volvió  a  cruzar  el  arro- 
yo y  saltando  I;)e  obstáculos  que  encentró 
'legó  hasta  la  casa  donde  vivía  la  hija  de 
Brent. 

La  puerta  estaba  abierta.  Avanzó  y  con 
gran  conternación  contempló  la  escena  que 
se  ofreció  a  sus  ojos  a  la  luz  de  una  vela. 

i-^aquita,  la  mejicana  estaba  tendida  en  el 
y.úo,  y  ai  parecer,  muerta.  Tenia  la  cabeza 
y  la  cara   manchadas  de  sangre. 

Milly  Brent  se  debatía  en  los  brazog  fle 
Lew  Crayle,  quien  volvió  la  cabera  al  ruido 
de  los  pasos   de  Cody. 

Dejó  libre  a  la  uiucliacha  y  con  un  rugido 
de  rabia  se  lanzó  eobre  el  joven  a  quien  to- 
mó por  1."  garganta  en  el  momento  en  qUe 
éste  se  disponía  a  descargar  su  revólver.  K] 
arma  se  escapó  de  su  mano  y  no  pudo  vo!^cT 
B   recogerla. 

—  ¡Usted:  ¡Es  usted,  víbora!  —  cxclam<1 
Crayle. — ;Pero  cómo  diablos  ha  podido  li- 
bertarse? Ahora  nos  las  vamos  a  entender 
los  dos. 

La  muchacha  no  había  sufrido  dafio  nin- 
guno. Se  había  defendido  heroicamente  y  es- 
taba exhausta.  Su  «sallante  le  había  araña- 
do la  cara  durante  !a  lucha.  Se  ppoyó  en  la 
pared  y   miró,   llena    de   terror,   mientras   BiL 
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Corly  y  I.ew  Crayle  luchaban  deeesperada- 
Dieutc. 

Los  doe  estaban  frente  a  frente  mirándos* 
con  furia.  Se»  atacaron  y  después  de  force- 
jear cayeron  abrazados,  al  suelo.  Fueron  ro- 
dando de  un  ledo  al  otro  empleando  los  dos 
todas  suri  fuerzfts  para  vencerse.  En  cierto 
BQomento.  Cody  vio  cerca  de  él,  el  revólver 
que  se  le  había  caído  y  soltando  una  mano, 
Be  apoderó  del  arma. 

Cmyle  al  verse  casi  Ubre,  hizo  un  esfuerzo 
r  ee  puso  de  pié.  Pero  Bill  Cody  ejecutó  el 
Daismo  movimiento  con   no  menor  repldei. 

—  ¡Usted!  ¡Maldito  espía!  —  rugió  Cray- 
le. —  ¡Voy   a   darle   muerte  «hora  mismo! 

Y  sacó  eu  enorme  revólver  del  cinto.  Pe^ 
ro  e!  joven  explorador  amartilló  el  suyo,  y 
la  joven  se  tapó  la  cara  con  las  manos  no 
queriendo  ver  lo  t)ue  ib«  a  ocurrir. 

Las  dos  armas  dispararon  al  mismo  tiem- 
po, oyéudoee  una  sola  detonación.  Se  oyó  un 
grito  de  angustia  y  la  pesada  caída  de  un 
cuerpo. 

Cuando  desapareció  el  humo  de  los  dis- 
paros, el  Joven  explorador  estaba  en  pié  y 
Lew  Crayle  se  tallaba  en  el  suelo,  tendido 
de  espaldas  a  unas  dos  yardas  de  él,  apre- 
tando convulsivamente  el  revólver  que  con- 
Bervaba  en  la  mano. 

Pronto  quedó  Inmóvil.  Uft  fcllo  de  sangre 
le  brotaba  de  una  herida  que  tenía  entre  las 
dos   cejas. 

—  ;0h!  ¡Le  ha  dado  usted  muerte! — ex- 
clamó la  muchacha. 

—  Sí.  He  podido  más  que  él,  —  respondió 
Bill  Cody.  —  Está  muerto  y  bien  lo  merecía. 

— ¿Y  usted?  ¿Está  usted  herido? 

— No,  Milly.  La  bala  no  ha  hecho  más 
lue  rozarme.  Unos  centímetros  más  y  esta- 
ría como  él.  Pero  por  fortuna  he  llegado  a 
¡lempo.  ¿Hacía  mucho  que  luchaba  usted  con 
íse  canalla? 

— No  mucho.  No  le  había  oído  llegar. 
Paquita  y  yo  estábamos  hablando  y  él  se  me- 
áó  cautelosamente  en  la  habitación.  La  po- 
>re  comprendió  en  seguida  cuáles  eran  las 
intenciones  de  ese  infame  y  se  interpuso  en- 
;re  los  dos,  pero  él  la  dio  un  terrible  golpe 
;n  la  cabeza  con  el  puño  del  revólver.  Lue- 
50.  .  .  luego  se  abalanzó  hacia  raí  y  preten- 
iió  besarme.  iTo  estaba  asustada,  horrible- 
mente asustada.  No  puedo  decirle  de  qué 
llanera  luché  hasta  que  le  vi  aparecer  a  ua- 
ed  para  salvarme.  Antes  me  hubiera  que- 
■ido  ver  muerta,  que.  .  . 

La  voz  de  Milly  Brent  se  quebró.  Se  sen- 
6  en  un  banco  y  rompió  a  llorar.  El  joven 
ixpíorador  se  aproximó  a  la  pobre  mejicana 
'  pronto  se  convenció  de  que  estaba  muerta. 

—Bien,  basta  de  llorar,  Milly, — exclamó 
n  tono  resuelto.  —  Domínese.  Por  fortuna 
o  tiene  nada.  Paquita  ha  sido  muerta  por 
36  canalla  y  yo  le  he  dado  muerte  a  él. 
e  no  hacerlo,  él  me  hubiera  muerto  a  mí. 
sto  hace  que  me  vea  obligado  a  cambiar 
'dos  mis  planes.    Espere  un  momento.    Voy 

ver  qué  es  de  los  otros  dos  locos. 

Salirj  al  exterior  v  permaneció  escucliandP 


un  momento.   A  no  gran  distancia  oyó  algo 
que  le  demostró  lo  que  deseaba  saber. 

— Burrell  y  Jones  han  despertado.  —  ex 
clamó  volviendo  a  entrar  en  la  babitación. 
— Los  he  oído  cuando  se  levantaban.  De- 
ben haber  echado  de  menos  a  Crayle  y  lo 
andan  buscando.  Acaso  bayan  oído  las  de- 
tonaciones. 

— ¡Nos  van  a  matar  a  los  dos!  —  sollozó 
la  aterrorizada  joven. 

— No  les  pienso  dar  ésa  oportunidad.  Voy 
a  llevarla  a  usted  conmigo,  MUly. 

— ¡Oh!  ¡Sí!  Con  mncJio  gusto.  ¡Vamonos 
en  seguida! 

— Tan  rápidamente  como  nos  sea  posible. 
Acaso  no  sea  muy  cómoda  la  Huida,  pero  no 
hay  tiempo  para  disponerla  mejor.   ¡Vamos! 

Salieron  de  la  habitación  y  se  dirigieron 
hacia  el  sendero  donde  habla  qnedado  el  ca- 
ballo. Bill  Cody  saltó  sobre  él  y  ayudó  a  la 
Joven  a  colocarse  a  la  grupa,  haciepdo  que 
pasase  los  brazos  en  tomo  a  su  cintura  para 
sujetarse.  Cuando  iban  cabalgando  hacia  el 
extremo  del  valle,  oyeron  ruido  de  voces  y 
de  pisadas  de  caballos,  hacia  la  Izquierda . 
Milly  Brent  temblaba  de  miedo. 

—  ¡Vienen!  —  murmuró.  —  ¡Van  a  al- 
canzarnos! 

— No  se  preocupe  de  elios,  —  respondió  el 
joven  explorador,  qne  se  había  apoderado  del 
revólver  de  Lew  Crayle.  —  Voy  a  asegurar 
el  tiro  dejándoles  que  se  acerquen  y,  si  pue- 
do, los  mataré  a  los  dos. 

La  situación  era  seria.  Burrell  y  Jones,  que 
habían  sido  despertados  por  el  grito  lanzadc 
por  la  joven,  se  sorprendieron  al  notar  la  au 
sencia  de  Crayle  y,  probablemente,  tambié» 
habían  descubierto  que  el  prisionero  se  había 
escapado.  SaPeron  de  su  habitación  y  oyendo 
el  ruido  do  los  cascos  del  caballo,  corrieron 
en   busca   de   los  suyos. 

—  ¡Se  acercan!  — 'repitió  la  joven.  ■ —  Los 
oigo  muy  bien. 

Se  acercó  más  a  Bill  Cody,  que  volvió  la 
cabera  para  mirar  hacia  atrás  y  aceleró  ia 
marcha  de  su  caballo. 

Los  árboles  v  las  piedras  situados  a  los 
costados  del  camino  iban  desapareciendo  rá- 
pidamente, peí  o  cada  vez  oían  los  fugitivos 
más  cerca  el  ruido  de  los  caballos  de  bus 
perseguidores. 

Cody  apuntó  un  instante,  hizo  fuego  y  tuvo 
la  visión  de  que  el  Jinete  que  iba  delante  ha- 
bía caído  de  la  silla  y  su  caballo,  ya  libre, 
echó  a  correr  hacia  uno  de  los  costados.  So- 
nó un  disparo  y  una  bala  pasó  cerca  de  los 
dos  jóvenes.  Cody  volvió  a  hacer  uso  de  su 
arma  y  un  horrible  grito  de  agonía  cruzó 
los  aires. 

El  segundo  jinete  habla  sido  alcanzado 
también.  Se  revolvía  en  el  suelo,  entre  el 
polvo,  y  eu  caballo  se  quedó  quieto  a  su 
lado. 

— ¿Qué  ha  hecho  usted?  —  exclamó  la 
joven. 

— He  acabado  con  ellos,  ■ —  declaró  triun- 
falmente  el  explorador.  — ^  He  dado  muerte 
a  n no  V  he  derribado  de  la  montura  al  otro.. 


—  ;¿4  — 


Í  Frente   a  ellos,   por  todas   partes  y  en  todas   las   ventanas,   vieron    los  bandidos  rifies  y 

revólvers  que  Íes   apuntaban.   Habían   avanzado    cor 


I   desagradable    sorpresa.    ("EJ    Secreto  üe  las  Rocas 


as   ventanas,   vieron    los  bandidos  rifies  y     I 

nfiadamente,    y    eiio    era  una      ingrata      y      I 
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;Y£  DO  tenemos  nada 
Pensar  que  üa 


Se  lo  merecían,  !'>Iil!y 
lUe  temer! 

—  ¡Qué  valiente  es  usted! 
dado  muerte  a  tres  hombres! 

— Lo  siento  mucho,  Milly.  Pero  no  había 
otra  solución.    O  su  vida  o  la  nuestra. 

Estaban  en  salvo.  No  se  oía  detrás  de 
¿líos  más  ruido  que  ti  que  producía  uno  de 
os  caballos  al  huir  hacia  el  valle. 

Pronto  las  Rocas  Xcp:ras  se  destacaron  an- 
e  elloí!  en  las  tiiiieblag,  amenazando  a  Bill 
Cody  con  la  posibilidad  de  cometer  algunos 
errores.  Sabía  que  un  mal  paso  podía  ser- 
les fatal,  a  él  y  a  su  compañera  y  que  aca- 
so bailasen  la  muerte  en  algún  precipicio. 
Pero  su  admirable  memoria  le  presto  exce- 
lentes servicios.  Estaba  familiari/:ado,  en  par- 
te, con  el  camino  secreto  y  no  com.etió  error 
alguno.  í?o  iba  .guiando  por  ¡as  señales  que 
notaba  en  el  .^uf:!o,  en  las  piedras  y  en  ei 
tronco  de  los  árboles. 

El  caballo  se  condujo  r>:ce]oritGmente,  avan- 
zando por  el  laberinto  de  grenito  sin  dar  un 
£OIo  resbalón.  Pasó  los  desfiladeros,  bajó  y 
subió  por  las  montañas  y  recorrió  aquel  te- 
rreno  accidectado  sin  dar   un   paso  en  falso. 

Centenares  de  peligros  se  presentaron  y 
fueron,  felizmente,  vencidos.  Llegaron  a  la 
parte  más  elevada  y  comenzó  el  descenso.  La 
plateada  luna  asomaba  en  el  horizonte  y  es- 
taba ya  muy  alta  en  el  cielo  cuando  los  fugi- 
tivos salieron  de  las  Rocas  Negras,  y  llega- 
ron a  la  llanura  en  dirección  del  este. 

El  joven  explorador  reconoció  en  seguida 
el  punto  donde  se  hallaban.  Tenía  completo 
jonoci miento  de  la  r^ión  aquélla,  porque  con 
frecuencia  había  recorrido  las  Inmediacio- 
nes del  refugio  de  los  bandidos.  Deteniendo 
el  caballo  un  instante,  ayudó  a  bajar  a  la 
joven  y  se  apeó  él . 

— Puede  dormir  un  rato,  fi  desea,  Milly, — • 
jijo.  —  Podemos  quedarnoí-  aquí  sin  temor. 
S"o  creo  necesario  por  ahora  que  sigamos. 

— ¿A  dónde  me  va  a  llevar?  —  preguntó 
.vlilly  Brent.   —  ¿A  casa  de  mi  padre? 

• — Ahora  no.  Pero  estará  allí  mañana. 

—  ¡A  casa  de  nuevo!  ¡Oh!  ¡Es  tan  agra- 
lable  para  mí  eso,  que  me  cuesta  trabajo 
.reerlo! 

La  joven    cerró   los    cjof,     ee  apoyó  en     el 
íombro   de   Bill   Cody  y  permaneció  un   rato 
umida  en  agradables  pensamientos.  Después 
le    instalarse    lo    más    cómodamente    posible, 
ie    durmió   y   durante   algunas   horas   no   dio 
léñales   de   vida.    Cuando   despertó  sus   ideas 
Dran    confusas    y    quedó    sorprendida   ante    lo 
que  veía.    La  noche  había   pasado  y   los  pri- 
meros   resplandores    de    la    aurora    brillaban 
en   el  horizonte.    Por  todas   partes  fie   distin- 
guían vastas  extensiones  de  oscura  tierra,  sal- 
picada de  manchas  rojizas. 

El  joven  explorador  había  hecho  alto  en  un 
punto  donde  se  cruzaban  dos  caminos,  y  por 
uno  de  elllos,  el  que  iba  ];acia  el  norte,  se 
aproximaba  un  jinete;  era  un  hombre  de  bar- 
ba y  de  tez  bronceada,  vestido  a  la  usanza 
de  los  cov/boys  y  que  llevaba  a  la  cintura  dos 
revólvers. 

Lleró  hasta  ei'os  y  cuando  ee  detuvo  Milly 


Brent  palmeteó  llena  de  alegría. 

— ¡Larry!  —  exclamó.  —  ¡Si  es  Larry 
Tomlin!  - 

Aquel  hombre  era  uno  de  los  cowboys  de 
Silas  Brent.  Se  quitó  el  sombrero  y  su  ros- 
tro demostró  asombro. 

—  ¡Pero,  señor!  ¡Si  es  la  señorita  Milly! 
¡Su  bello  rostro  es  lo  más  hermoso  que  puedo 
verse  al  empezar  el  día!  Pero  yo  creía  que 
no  me  iba  a  ser  posible  verlo  más.  Quien  iba 
a  pensarlo.  Veo  que  ha  cumplido  usted  sti 
loca  promesa,  Cody.  Yo  sabía  todo  cuanto  ha 
hecho,  pero  no  tuve  la  más  remota  idea  de 
que  podía  lograr  eeto. 

— ¿Cody?  —  interrumpió  la  muchacha  vol- 
viéndose sorprendida  hacia  el  joven.  —  ¿Us- 
ted?  ¡Pero,  seguramente  no  es!  .  .  i 

— Sí.  Señorita  Brent.  Soy  yo,  —  respondió 
riendo  el  explorador.  —  El  amigo  suyo  y  de 
su  padre.  Mi  aspecto  está  un  poco  cambiado. 
Lo  hice  así  para  introducirme  en  la  guarida 
de  los  bandidos  y  por  eso  no  me  ha  recono- 
cido usted. 

— ¿Pero  es  usted  realmente  Cody?  Sí.  Aho- 
ra noto  que  mira  usted  como  él.  ¡Qué  malo 
no  habérmelo   dicho  antes! 

— No  lo  hice  porque  estaba  desempeñando 
el  papel  de  espía  y  calculé  que  era  preferible 
no  confiarme  a  nadie,  ni  aun  a  usted,  mien- 
tras estuviese  en  el  valle. 

El  cowboy  explicó  que  estaba  fuera  de  la 
casa  desde  hacía  dos  días,  buscando  unos 
animales  que  se  habían  extraviado,  y  aun 
cuando  manifestó -deseos  de  oír  las  aventuras 
del  joven  explorador,  éste  no  accedió  a  ello 
porque  no  podía  perder  ni  un  minuto. 

— Milly  68  las  podrá  referir  a  usted, 
mientras  vuelven  a  su  casa,  Larry,  —  respon- 
dió. —  Ella  conoce  todo  tan  bien  como  yo 
y  seguramente  abrirá  usted  los  ojos  de  asom- 
bro cuando  oiga  el  relato.  No  puedo  detener- 
me un  momento  para  bontarle  lo  que  ha  ocu- 
rrido. Me  es-pera  un  asunto  de  gran  importan- 
cia en  Talaveras.  Hay  unos  camaradas  que  me 
están  esperando  en  el  Hotel  de  Río  Grande. 
Tengo  que  rennirme  con  ellos  ésta  tarde  an- 
tes de  las  cinco  y  me  queda  el  tiempo  justo 
para  llegar  hasta  allí.  Deseo  que  le  vaya  muy 
bien,  señorita  Milly.  —  añadió.  —  Ya  nos 
volveremos  a  ver  unos  de  estos  días. 

La  muchacha  dirigió  una  larga  v  expresiva 
mirada  a  su  salvador.  Luego  montó  en  el  ca- 
ballo de  Larry  Tomlin,  y  mientras  se  aleja- 
ba hacia  el  norte  miró  repetidas  veces  en  di- 
rección de  Bill  Cody. 

Pero  éste  no  lanzó  ni  una  mirada  hacia 
ellos.  Iba  pensando  en  Graertie  Helmack,  en 
sus  hombres,  en  el  capitán  Trasker  y  en' sus 
soldados,  mientras  obligaba  a  su  caballo  a 
marchar,  con  toda  la  rapidez  posible,  hacia 
el  este. 
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CAPITULO  Vil 

El  camino  tie  Talaveras.  —  Una  peligrosa  lo- 
calidad, —  El  joven  explorador  ve  una 
cara  conocida.  —  ¡Descubierto!  — ■  A  toda 
carrera  para  salir  con  vida.  —  Adelantán- 
dose a  los  bandidos.  —  La  plaza  de  la  ciu- 
dad. —  Una-sorpresa  para  Helmack  y  sus 
hombres.  —  Cómo  terminó  la  |>elea.  —  La 
huida  de  Graeme  Helmack.  —  El  salto  del 
diablo. 

N   el   claro   y  transparente   aire   del 

E  oeste,  donde,  durante  semanas  y  me- 
ses ni  la  menor  nubecita  velaba  el 
cielo.  Bill  Cody  había  aprendido  des- 
de niño  a  saber  la  hora  que  era  por  la  situa- 
ción del  sol  y  podía  acertar  con  tanta  exacti- 
tud que  no  sé  daba  caso  de  que  hubiera  erra- 
do por  un  cuarto  de  hora. 

No  eran  más  que  las  siete  de  la  mañana 
cuando  dejó  a  Milly  Brent  a  cargo  del  cow- 
boy del  ranch  de  su  padre  y  no  era  muy  largo 
el  viaje  que  tenía  que  hacer,  pues  Talavears 
se  hallaba  tan  sólo  a  unas  veinte  millas  de 
distancia.  Pero  sabía  que  la  llanura  que  se 
extendía  al  pie  de  las  Rocas  Negras  pronto 
se  cambiaba  en  un  accidentado  terreno  en 
el  que  le  costaría  no  poco  trabajo  hallar  el 
camino   que   debía  seguir. 

Tenia  tiempo  de  sobra,  pero  si  lo  malgas- 
taba correría  el  riesgo  de  llegar  tarde.  No 
tenía  le  menor  duda  de  que  el  capitán  Trae- 
Icer  y  los  guardabosques  estaban  ya  en  la  ciu- 
dad a  la  que  debían  haberse  dirigido  varias 
horas  antes  de  la  señalada  para  el  ataque. 
Con  seguridad  habían  hecho  sus  preparati- 
vos y  confiaba  en  que  la  suerte  les  acompa- 
ñaría en  la  lucha.  Calculó  que  llegaría  a  eso 
d»  las  r>uatro  de  la  tarde,  así  que  todavía  le 
quedaría  una  hora  de  espera.  Pero  había  al- 
go que  le  preocupaba  durante  su  marcha. 

Sería  muy  desagradable  que  fuese  a  caer 

en  manos  de  Graeme  Helmack  y  su  banda, — 
murmuró.  —  Y  eso  no  tendría  nada  de  extra- 
ordinario, pues  no  sé  el  sitio  donde  pueden 
eslar  ocultos  esperando  la  hora  de  dirigirse 
hacia  Talaveras.  De  todos  modos  procuraré 
ir  con  precaución  para  evitar  todo  peligro. 

Por  ías  abrasadoras  arenas  y  por  la  región 
ondulada  cubierta  de  hierba  y  de  maleza,  el 
joven  explorador  fué  al  trote  de  su  cabalga- 
dura para  no  -excitar  en  demasía  el  hambre 
y  la  sed  que  ya  se  ha<'!an  sentir. 

Podía  haber  encontrado  un  manantial  des- 
viándoíS  un  par  de  millas  hacia  el  norte,  pe- 
ro oso  desbarataría  sus  cálculos  sobre  la  du- 
ración de  la  jornada.  No  obstante,  había  ade- 
lantado más  de  lo  que  creía. 

A  pso  de  las  tres  de  la  tarde,  según  calculó 
por  la  posición  del  sol,  observó  señales  que 
le  demostraron  que  se  hallaba  a  seis  o  siete 
millas  de  Talaveras.  Fué  entonces,  ya  cerca 
de  su  destino,  cuando  le  asaltaron  con  mayor 
intensidad  sus  temores.  A  derecha  e  izquier- 
da del  estrecho  camino  por  el  que  cabalga- 
ba, había  elevaciones,  cubiertas  de  arbustos 
y  maleza  y  junto  a  ellas  barrancos  con  ár- 
boles. 

Probablemente  era  en  alguno  de  esos  iltios 


donde  los  bandidos  se  habían,  refugiado.  Ko 
detuvo  con  frecuencia  para  observar  y  oír,  pe- 
ro sólo  llegó  hasta  él  el  zumbar  de  ios  insec- 
tos. La  superficie  deí  camino  estaba  cubier- 
ta de  arena  y  los  cascos  de  su  caballo  no  pro- 
ducían mucho  ruido  al  podarse  en  el  suelo. 
Durante  un  cuarto  de  milla  avanzó  lentamen- 
tes  por  un  sombrío  valle,  cuando  de  improvi- 
so delante  de  él  y  hacia  la  izquierda  se  apar- 
taron las  ramas  de  unos  arbustos  y  alcanzó 
a  distinguir  un  rostro  que  le  era  conocido. 

Era  la  bronceada  y  diabólica  faz  de  uno 
de  los  hombres  de  Graeme  Helmack,  liamado 
Samuel  Gilden.  Bill  Cody  había  sido  descu- 
bierto y  eso  era,  precisumente,  lo  que  más 
temía.  Su  vida  estaba  en  grave  peligro  y 
para  defenderla  tenía  que  hacer  fuego  antes 
que  el  otro.  No  vaciló  ai  un  segundo,  y  sa- 
cando el  revólver  disparó  en  dirección  del 
sitio  donde  había  visto  a  su  enemigo,  que 
ya  había  desaparecido. 

Oyó  una  salvaje  imprecación  y  un  ruido 
de  ramas.  Lo  que  le  demostró  que  había  ha- 
cho buen  blanco  aunque  no  en  forma  deli- 
nitiva.  Espoleó  a  su  caballo  y  partió  al  ga- 
lope. Se  oyó  una  detonación  y  sintió  como 
un  fuerte  golpe  en  el  hombro.  Un  segundo 
disparo  no  le  dio  y  pocos  segundos  después 
un  recodo  del  camino  lo  ocultaba  a  la  vista 
de  su  enemigo.  De  u:i  modo  u  otro  Samuel 
Gilden  había  sido  herido,  aunque  no  de  gra- 
vedad, puesto  qu9,  ocultándose  entre  los  ar- 
bustos y  los  accidentes  de!  terreno,  segura 
haciendo  disparos  contra  él,  micatras  gri- 
taba a  voz  en   cuello. 

—  -Muchachos!  ¡E!  espía!  ;llay  que  alcan- 
zarle! ¡Ha  logrado  evadiree!  ¡A  caballo  y 
vamos  tras  él!    ¡Pronto: 

Le  oyeron  Helmack  y  los  de  su  bañan. 
pues  se  notó  un  movimiento  en  las  alturas 
cubiertas  de  árboles.  La  voz  cesó  y  en  segui- 
da un  sordo  y  confuso  cianior  y  el  rumo  no 
la  carrera  de  varios  caballos,  llegaren  a  ios 
oídos  del  explorador.  Los  bandidrs  habían 
montado  a  caballo.  Bill  Cody  comprenmo 
que  se  lanzaban  ya  en  su  persecución,  l'ero 
aquello  no  le  atemorl?:aba.  Había  logrado  elu- 
dir el  peligro  y  el  hecho  de  ser  perseguido 
no  le  preocupaba   mayor nieii le. 

— Todo  va  bien,  —  dijose.  —  En  esto  mo- 
mento Trasker  y  sus  hombres  estarán  ya  en 
la  ciudad,  prontos  para  entrar  en  acción. 
Helmack  y  los  suyos  no  lo  .";aben,  ni  pueden 
s-.)speeh..r  semejante  cosa.  Crearán  que  vry 
a  Talaveras  a  dar  aviso  a  los  del  Hotel  de  Río 
Grande  y  lo  que  debo  hacer  ahora  es  guiar- 
les, en  mi  persecución  y  hacerles  caer  en  la 
trampa.   Y  voy  a   hacerlo,  sin   duda. 

Pero,  ¿podría  hacerlo?  ¿Podría  su  caballo 
sostener  durante  algunas  millas  aquella  ca- 
rrera desenfrenada  y  conservarse  a  la  distan- 
cía  de  las  descansadas  cabalgaduras  de  ¡os 
bandidos?  Esta  pregunta  preocupó  bastante 
a  Bill  Cody.  Se  había  adelantado  mucho,  por 
suerte,  y  cuando,  después  de  escuchar  un  mo- 
mento si  el  ruido  se  aproximaba,  cuando  es- 
tuvo convencido  de  que  sus  perseguidores  rin 
estaban  tan  cerca  como  él  suponía,  em.pezó 
a  sentir  más  confianza  en  el  éxito  final. 
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—  ;Vie  parece  que  yoy  a  ealvarmp.  —  dije- 
se. —  Por  fortuna  iio  es  luuc-ha  ¡a  distancia 
que  tengo  que  recorrer. 

No  economizó  lae  fuerzas  de  eu  caballo. 
[,e  hizo  seguir  al  galope  y  de  vez  en  cuando 
volvía  la  cabeza  para  mirar  dónde  estaban 
Graome  Helmack  y  sus  hombree.  Se  hallaban 
liastantc  detrás  de  él  y  si  acaso  iban  ganando 
terreno  era  muy  poco  a  poco. 

Su  confianza  ee  acrecentó.  ¡Conseguía 
ai  raer  a  los  bandidos  hacia  !a  trampa!  Olvi- 
dóle de  que  tenía  hambre  y  sed.  El  viento 
fríe  le  azotaba  el  roeírc  y  milla  tras  milla,  el 
terreno  iba  pagando  sin  crac  el  caballo  de- 
mostrara  fiaquear. 

Cuando,  al  fin,  salió  de  entre  lae  monta- 
ñas y  vio  los  teclios  de  las  casas  de  Talave- 
rasa  un  par  de  milln;--  frente  a  él.  iba  lo  me- 
nos un  cuatro  de  milla  delante  del  grupo  de 
los  bandidos.  Les  distinguía  con  toda  <:lari- 
daii.  Pudo  oír,  apagadas  por  la  dií;íancia.  eus 
impr^cacicnes  y  sus  amenaza.s.  Pero  bU  cou- 
lianza  se  ¡rizo  inquebrantable. 

Aun  cuando  sólo  era  un  poco  más  tardo  de 
las  cuatro,  estaba  seguro  de  que  el  capitán 
Tratsker  y  sus  hombres  se  hallaban  ya  en  su 
puesto.  Tampoco  dudaba  de  que  Heimack  y 
BUS  hombree  caerían  ciegamente  er.  la  tram- 
pa, sin  soéipecbav  que  les  esperaban  en  el  Ho- 
tel  de  Río  Grande. 

—  ;Los  van  a  pescar  con  las  mr.no=  en  la 
masa,  como  se  dice!  —  peiieó.  —  ¡Oh!  Será 
esa  la  mayor  sorpresa  de  su  vida. 

El  caballo  del  joven  explorador  se  oondu- 
jo  muy  l)ien,  sin  dar  muestras  de  caueauíio. 
La  carrera  continuó,  difpui ándese  la  ventaja 
pugada  por  pulgada.  Bul  Cody  tenía  ya  poco 
rjuí-  an(]i<r  y  cuando  volvió  oíi'a  vez  la  cabe- 
za vio  que  no  había  razón  para  temer  nada. 
La  t-arrora  se  acercaba  a  su  !in.  E;--taba  se- 
Kuro  de  uue  así  ora. 

—  ¡Voy  llorando!  —  niurnunú.  —  .Voy 
llegando! 

EíUaba  ya  cerca,  realmente.  Los  campos  de 
verde  alfalfa  a  derecha  e  izquierda,  despedían 
un  agradable  aroma.  Había  llegado  a  la  pe- 
queña ciudad  y  los  bandidos  todavía  corrían 
premurosos  en  su  persecución.  La  ciudad  pa- 
recía cfíar  dr-8ierta  y  Coíly  comprendió  por 
qué.  La  trampa  estaba  preparada  y  los  habi- 
tantes ue  ¡a  localidad  habían  sido  advertidos. 

Vio  f:ólo  po:as  personas  y  esas  a  distancia, 
mirando  desde  la  puerta  do  sus  respectivas 
cns.'ih.  Un  hombre  miraba  por  el  escaparate 
d'í  uiía  ca'»a  de  negocio.  Salió  a  la  puerta  y, 
rápidamente,  lepregnntó  el  joveri: 

- — ;.Por  dónde  debo  ir  hasta  el  Hotel  de  Río 
Grauae? 

— La  primera  calle  a  la  derecha,  y  des- 
pués la  segunda  a  la  izquierda,  —  fué  la 
respuesta.   —  No  puede  extraviarse. 

— ¿Están  allí  los  soldados? 

— Allí  los  encontrará.  Todo  está  prepa- 
rado. 

El  corazón  de  Bill  Cody  latió  cou  violen- 
cia a  impulso  de  la  alegría.  Se  puso  en  mar- 
cha, apresurando  al  caballo,  que  estaba  cu- 
bierto de  sudor.  Cody  tenía  el  rostro  sudo- 
roso y  la  ropa  cubierta  de  polvo.  Volvió  Aa- 
cia  la  derecha  por  una  ancha  calle  y  luego 


siguió  a  la  izquierda  por  una  calle  que  es- 
taba a  unas  cien  yardas  y  que  le  llevó  hasta 
un  espacio  abierto  donde  vio  el  gran  edifi- 
cio de  madera  que  llevaba  el  nombre  de  Ho- 
tel de  Río  Grande. 

No  vio  a  nadie:  no  oyó  una  sola  voz  que 
saludara  su  aparición.  Pero  apenas  había 
saltado  al  suelo  cuando  la  puerta  del  edi- 
ficio se  abrió  y  el  capitán  Dan  Trasker  le 
tendió  la  mano. 

—  ¡Cody!  —  exclamó.  —  ¿Ha  venido  solo? 
.-.Dónde  está  la  banda?  ¿Ha  ocurrido  algu- 
na novedad? 

— No.  Nada  de  particular.  No  hay  tro- 
piezo ninguno,  —  respondió  el  joven.  —  To- 
do marcha  perfectamente,  Dan.  ¡Los  ban- 
didos se  acercan! 

— ¿Dónde  están?   ¿Muy  lejos? 

—No.  No  están  lejos.  Puede  usted  oírlos 
si   presta  atención. 

— Bien,  Cody.  Todo  está  preparado  para 
recibirloe.  Venga.  Los  muchachos  están  ahí, 
al  menos  una  parte,  los  demá^  andan  dise- 
minados y  pronto  verá  usted  dónde  ee  en- 
cuentran. 

El  ruido  de  las  herraduras  de  los  caballos 
que  montaban  I03  bandidos  se  podía  oir,  cuan- 
do Bill  Cody  llegó  al  patio  del  hotel.  El 
capitán  Trasker  lo  seguía,  llevando  el  caballo 
de  la  brida.  Y  cuando  hubo  palmeteado  y 
conducido  al  animal  a  uno  de  los  lados,  entró 
en  el  heJl  y  llevó  al  joven  explorador  a  una 
habitación. 

Las  ventanas  se  hallaban  cerradas,  pero 
sobre  una  mesa  había  una  luz,  y  a  su  res- 
plandor distinguió  Cody  una  media  docena 
de  los  hombres  de  loa  de  Traaker.  Le  ofrecie- 
ron un  vaso  de  agua  y  el  joven  apuró  hasta 
la   filtima   gota. 

— He  pasado  momentos  endemoniados.  Dan 
— dijo. — Un  bombee  de  Talaveras  fué  al  va- 
lle y  juró  que  yo  no  era  Jed  Parker.  Me  vi 
en  apuros.  Los  bandidos  me  condenaron  a 
muerte  para  cuando  regresasen,  Pero  me  e«- 
oapé.  Milly  Brent,  me  libertó  y  ella  ealió 
conmigo  cuando  abandoné  las  Rocas  Negras, 
Ocurrió  eso  el  día  después  tle  partií  Helmack 
y  su  gente  para  esta  población.  Esta  maña- 
na me  encontré  con  uno  de  los  cowboya  de 
Silae  Brent  y  le  confié  la  muchacha.  Desde 
entonces  cabalgué  con  toda  la  mayor  rapidez 
posible  y  hoce  una  hora,  cuando  me  encon- 
traba en  la  parte  boscosa  del  camino,  cerca 
de  aquí,  me  vio  uno  de  los  hombres  de  Hel- 
mack. Hizo  fuego  hacia  mi,  pero  me  erró. 
Dio  la  voz  de  alarma  y  toda  la  banda  partió 
en  mi  persecución.  No  sospechan  nada.  Nc 
saben  que . . , 

— i  Ya  los  oigo!  —  interrumpió  el  capi- 
tAn. — Se  acercan.  Estamos  prontos,  Bill.  Al- 
gunos de  los  hombree  se  encuentran  aquí,  el 
resto  se  hallan  apostados  en  los  edificios  de 
la  izquierda  y  la  derecha.  Es  una  emboscada 
dispuesta  en  toda  forma.  No  creo  que  ningu- 
no de  ellos  pueda  escapar.  ]  Atención  mucha- 
chos! —  agregó.  —  La  diversión  Ta  a  dw 
comienzo  dentro  de  un  mohiento,  ¡Ya  «etA» 
ahít 
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ÍjOS  guardabosques  se  h&llaban  Junto  a  las 
ventanas,  vigilando  y  el  joven  explorador  se 
iproximó  a  ol)66rvar  por  una  de  las  hendijas. 
La  plaza  estaba  vacía. 

Ni  el  menor  rastro  do  alma  viviente  se 
i'eía.  Los  bandidos  se  iban  a-cercando;  el  rá- 
pido sonar  de  los  cascos  de  los  caballos  se 
oía  cada  vez  mejor  y  más  próximo.  De  pron- 
to Graeme  Helmack  y  su  banda  aparecieron 
por  una  de  las  o.alles  y  avanzaron  bacia  el 
vspacio  despejado. 

Eran  unos  veinte,  armados  todos  ellos  has- 
ta los  dientes.  Hicieron  alto  en  el  centro  de 
ia  plaza  y  se  apearon.  Uno  de  los  hombres  so 
quedó  de  guardia  junto  a  loe  caballos  y  los 
demás,  guiados  por  Helraack,  avanzaron  len- 
tamenteT  Cuando  hubieron  llegado  a  una  do- 
cena de  yardas  del  hotel,  las  hojas  de  las  dos 
ventanas  se  abrieron  de  pronto  y  al  mismo 
tiempo  se  abrieron  otrati  ventanas  de  los  edi- 
ficios de  la  izquierda  y  la  derecha.  Frente  a 
ellos  y  a  lo6  dos  ladoe,  en  todas  las  ventanas, 
los  bandidos  vieron  los  caños  de  rifles  y  re- 
vólvers  dirigidos  hacia  ellos.  Avanzaban  ccn- 
fladoe  y  aquella  fué  una  desagradable  sor- 
presa. 

— ¡Ya  le  tenemos  a  usted,  Helmack!  — 
gritó  el  capitán  Trasker.  —  |Ai  fin  vamos  a 
encerrarlo!  iArrojen  las  armas  y  levanten  laa 
manos  o  mando  hacer  fuego  sobre  el  mon- 
tón!   ¡Mueho  cuidado! 

Un  grito  de  rabia,  un  ronco  rugido  seme- 
jante al  que  pueda  lanzar  un  toro  enfurecido, 
brotó  de  los  labios  de  Graeme  Helmack,  y  a 
él  hicieron  eco  sus  camaradas.  Se  hallaban 
cercados  por  una  batería  de  armas  de  fuego, 
pero  a  pesar  de  ello,  ninguno  mostró  ni  la 
más  remota  intención  de  rendirse.  Eran  hom- 
bres que  no  tenían  esperanza  alguna  de  sal- 
vación y  estaban  dispuestos  a  morir  comba- 
tiendo antes  que  ser  capturados. 

Fué  un  bandido  el  que  hlao  el  primer  dis- 
paro y  cayó  al  suelo  cuando  loe  soldados  hi- 
cieron la  primera  descarga. 

— ¡No  dejen  escapar  a  ninguno,  mucha- 
chos! —  exclamó  el  capitán.  —  ¡Firme  con 
ellos,  pero  dejen  con  vl(¿i  a  todo  el  pida  cuar- 
tel! 

Bill  Cody  había  sacado  el  revólver  y  ee  ha- 
bía arrimado  a  una  ventna  para  disparar  el 
arma  desde  allí  con  cuanta  rapidez  le  fuera 
posible.  Su  excitación  era  tanta  que  había 
olvidado  toda  ¡dea  de  peligro.  Aunque  había 
estado  en  numerosos  encuentros  de  aquella 
especio,  en  las  regiones  del  Oeste,  jamás  ha- 
bía visto  nada  por  el  estilo. 

Era  aquello  un  espantoso  infierno  de  fogcn 
nazos,  detonaciones,  gritos  de  ira  y  angustia, 
juramentos,  imprecaciones  y  cuerpos  que  se 
revolcaban.  Nubes  de  humo  llenaban  la  pla- 
za. Por  todas  partes  se  disparaban  rifles  y 
revolverá  y  de  vez  en  cuando  se  oía  el  rui- 
do producido  por  algún  cristal  al  ser  roto  por 
una  bala  perdida. 

Fué  aquello  tan  breve  como  terrible.  Una 
escena  que  no  era  posible  olvidar  tan  f&cil- 
mente.  El  piso  empaípó  tanta  sanfre,  co^mo 
aguas  puedan  absorber  las  arenas  de  an  do- 
«ñerto,   durante  una  tormeata. 

El  fuesTo  de  fusilería  terminó  ñor  fin.  y  loe 


gritos  se  cambiaron  en  gemidos.  Poco  a  poco 
todo  36  fué  normalizando.  El  humo  se  disipó 
y  los  guardabosques  se  dispusieiou  a  rccojor 
los  frutos  de  su  victoria. 

No  habían  sufrido  muy  pesadas  pérdidas. 
Dos  de  ellos  habían  muerto  y  tres  estaban 
heridos.  Del  grupo  de  los  bandidos,  ocho  ha- 
bían arrojado  sus  armas  y  se  entregaban,  de 
los  otros,  siete  habían  muerto  y  el  resto  es- 
taba herido  de  más  o  menos  gravedad.  Loa 
caballos  se  habían  asustado  y  corrían  por  las 
calles  do  la  ciudad. 

— ¿Dónde  está  Helmack?  —  preguntó  el 
capitán  Trasker.  —  No  le  veo.  ¿Dónde  está? 
— Ha  dosaparecido.  Dan.  —  respondió  une 
de  los  hombres.  —  Tengo  idea  do  líaborlo  víe- 
to  montar  a  caballo,  pero  do-sde  entonces  no 
he  vuelto  a  verio  más. 

— ¡Deeaparecldo:  —  ex^^lamó  con  de--.alicn. 
to  Trasker.  —  ¡Esto  si  que  es  tener  desgra- 
cia en  medio  de  la  suerte  I  ¡Pero  yo  juro  qi.ifl 
tarde  o  temprano  me  apoderaré  de  él! 

— ^No  me  cabe  la  menor  duda  do  que  elle 
no  será  muy  fácil.  —  contestó  el  joven  ex- 
plorador. —  Al  valle  no  ha  de  volver,  porque 
sabe  que  yo  conozco  el  camino  de  las  Rocas 
Negras.  Temo  que  lo  hayamos  perdido  di 
vista  para  siempre. 

Era  un  golpe  de  mala  suerte,  y  una  ame- 
naza para  la  región,  el  hecho  do  que  el  Jefe 
de  la  banda  hubiese  podido  escapar.  Su  nom- 
bre gozaba  de  grandes  prestigios  entre  ios 
elementos  revoltosos  y  criminales,  a  los  rju« 
atraía  como  el  imán  atrae  al  acero,  y  6o>':ura- 
mente,  si  lograba  disfrutar  de  libertad,  üo 
tardaría  en  tener  junto  a  él  a  otro  grupo  dfl 
canallas  con  quienee  reanudar  su^  trisi.'s  ¡m. 
zafias. 

— Bueno,  muchachos.  —  dijo  el  capitán 
Trasker.  —  Vamos  a  iniciar  su  peí^etución. 
Nuestros  caballos  están  mucho  más  deecau- 
eados  que  el  que  él  monta  y  podemos  daris 
alcance  fácilmente. 

Los  bandidos  que  se  habían  rendido  fue- 
ron atados  y  colocados  con  guardia  dentro 
del  hotel.  Entretanto  los  habitantes  del  pue- 
blo habíanse  reunido  en  la  plaza  y  aquello! 
que  simpatizaban  con  Helraack  y  sus  hom 
bres  tuvieron  muy  buen  dudado'  de  no  d-* 
mostrarlo. 

El  joven  c:íplorador  buscó  a  Tom  riiow 
pero  éste  no  fué  hallado,  por  lo  que  se  pre 
sumió  que  había  efectuado  una  prudente  re 
tirada. 

No  se  perdió  macho  tiempo  en  comenzar  í 
dar  caza  al  fugitivo  jefe  de  la  banda  ."lo¡ 
caballos  de  loa  soldados  estaban  reunidos  en 
una  de  las  calles  cercanas.  Antes  de  un 
cuarto  de  hora  después  de  la  lucha,  el  ca- 
pitán Trasker  y  media  docena  de  sus  hom- 
bres estaban  a  caballo  y  se  ponían  en  mar 
cha.  Con  ellora  fué  Bill  Cody.  Esperaba  ve» 
el  final,  si  era  Que  aquello  iba  a  tener  un  cpf. 
logo.  Pronto  se  tuvieron  informaciones  pr» 
cisas. 

Varias  personas  habían  visto  a  Ilelmacl 
y  los  perseguidores,  siguiendo  los  datos  qu« 
les  suministraban,  cruzaron  la  ciudad  hacia 
el  nordeste  y  no  tardaron  en  divisar  al  fu- 
gitivo finando  .lineaba  a  la  parte  alta  de  uur 
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(ílovaeion,  que  se  ¡lanal'a  a  ii-i  par  de  niilJas 
de  distancia. 

Xo  so  dirigía  liacia  vn  refurio,  pues  el  ca- 
mino de  las  Rocas  Negras  esiaiaa  más  liacia 
t-1  coste. 

— Va  hacia  las  moiUañas  del  Norfe. — -de- 
claró el  capitán  Trasker,  —  y  como  llegue 
hasta  allí  puede  considerarse  en  salvo,  l'ero 
creo  que  no  logrará  su  propósito,  mucha- 
chos. Ante  él  se  extiende  un  terreno  areno- 
.■^o  y  tiene  la  seguridad  de  ao  dejar  mucho 
rastro. 

— Pero  lo  perderemos  de  vista  en  cuanto 
caiga  la  noche,  —  hizo  notar  el  joven  explo- 
rador. 

—  Xo  temo  eso,  • —  respondió  el  capitán. — • 
Necesita  lo  menos  un  par  de  días  para  llegar 
hasta  las  montañas  y  tiene  que  marchar  por 
terreno  descubierto  la  mayor  parte  del  tiempo. 

Cuando  terminoba  ya  la  terao,  y  el  sol 
iba  llegando  al  horizonte,  Graerne  Helmack 
había  sido  perdido  de  vista  por  sus  persegui- 
dores. Habían  ido  ganando  terreno  en  suce- 
sivas ocasiones,  al  extremo  de  que  cuando 
lo  vieron  por  última  vez  no  se  hflllabo  a  una 
difStancia  mayor  de  un  ciarto  de  milla  de- 
lante  de   ellos. 

iban  eníonces  por  una  región  que  no  le 
era  familiar  a  ninguno.  Seguían  un  camino 
estreclio  que  iba  ascendiendo  hacia  una  me- 
^etCL  que  estaba  casi  cubierta  por  arbustos. 
A  izquierda  y  derecha  se  veían  barrancos  cotí 
una  vegetación  muj  denea,  y  grandes  pe- 
ño seos. 

íeguían  por  parejas  por  las  huellas  del 
gitivo. 

— Pienso  que  Helmack  (¡ene  r.n  fin  deter- 
minado al  venir  por  aquí,  —  dijo  el  capitán 
Trasker. — Voy  a  tratar  de  averiguar  cual  es. 
;.No  puede  doeíj"  ninguno  de  uíte(?03  hac¡« 
donde   vamos   por   aquí? 

Lo--  soldados  Bacudleron  la  cabeza.  Ningu- 
no lo  i3abí:i.  Pili  Cody  se  encontraba  a]  ni- 
vel de  su?  compañeros.  Pero,  de  repente, 
cuando  bub'ernn  adelantado  un  trecho  más, 
ftlrajo  su  atcuciún  una  e!evai;a  roca  que  for- 
maba   un    dec'.lvt. 

—  ;?.I¡ro  afiucllo,  Dan!  ■ —  exclamó.  —  Yo 
lo  lio  visto-  ante?.  Ya  sé  donde  estamos. 

—  .-.Dónde,  Bill? — preguntó  el  capitán. 

— Vamos  marchando  en  dirección  do]  "Sal- 
to   del    Diablo". 

— ;,E1  Salto  del  Diablo?  .Sí:  yo  he  oido  ha- 
blor  de  eso.  Es  im  pi-ofundo  barranco  qiie  se 
encuentra  entre  dos  peñascos,  y  hace  algu- 
nos años  un  jefe  indio  se  ealvó  de  caer  en 
manos  de  log  soldados  saltando  de  un  lado 
al  otro,  a  caballo.  ¿Piensa  uete.d  que  es  allí 
adonde  nos  lleva  este  camino.   Bill? 

- — Sí.   Estoy  seguro  de  ello.  Dan. 

— Bueno.   Desearé    que   tenga   usted   razón. 

—No  significa  eso  que  vayamos  a  apode- 
rarnos del  bandido,  —  hizo  notar  uno  de 
Í03  hombres. — Porque  él  puede  hacer  lo  que 
hizo  el  piel  roja  y  .se  salve  o  se  mate,  de  to- 


das maneras  estará  perdido  para  nosotros. 
Yo  conozco  el  barranco  y  no  intentaría  la 
prueba. 

— Y  tampoco  lo  hará  Helmack,  —  replicó 
Trasker.  —  No  tiene  energías  para  eso.  Sin 
embargo,  me  gustaría  saber  dónde  está  ahora. 

Dumnte  una  raedlst  hora  mas  continuaron 
su  marcha  y  de  nuevo  cuando  el  suelo  cam- 
bió y  la  superficie  se  hizo  más  dura  oyeron 
delante  de  ellce  el  ruido  de  las  herraduras 
ael  caballo  que  montaba  Helmack.  El  sonido 
se  hacía  cada  vez  más  perceptible.  Iban 
acercándose  al  f^lgitivo  y  poco  después  al 
dar  vuelta  a  un  recodo  del  camino  volvie- 
ron a  verlo. 

Se  hallaba  a  unas  cincuenta  o  sesenta 
jardae  de  distancia,  su  caballo  marchaba  al 
galope  y  ante  él,  a  muy  poca  distancia  una 
mancha  negra  marcaba  el  llamado  Salto  del 
Diablo. 

— ¿  A  dónde  va?  —  exclamó  Bill  Cody. — 
¿Qué   es   lo    que    intenta    hacer? 

—  ¡Alto  Helmack?  ¡Deténgase!  —  gritó, 
llamándolo,  el  capitán  Trasker.  —  ¡Se  va  a 
matar!  ¡Marcha  a  una  muerte  segura!  ¡Es 
preferible   que   se   entregue! 

Graeme  Helmack,  volvió  la  cora  para  diri- 
gir una  mirada  de  odio  y  lanzar  una  frase 
de  desafio.  Sin  duda  había  perdido  su  revól- 
ver o  carecía  de  balas.  Se  oyó  i^na  descarga 
de  los  rifles  de  los  soldados  que  dispararon 
contra  el  bandido.  Pero  no  por  eso  se  detuvo. 
Por  el  contrario  partió  en  un  desenfrenado 
galope  y  de  pronto  él  y  su  caballo  se  levanta- 
ron  por   los  aircá. 

Hobía  intentado  el  salto  y  hubo  un  instan 
te  de  suprema  emoción.  El  noble  animal  lo- 
gró apoyar  las  patas  en  la  resbaladiza  roca 
del  Jado  opuesto.  Pero  no  pisó  firme  y  es- 
curriéndose, comenzó  a  caer  en  el  vacío. 
Graeme  Helmack  saltó 'por  encima  de  la  ca- 
beza del  caballo  y  cayó  pesadamente  sobre  la 
roca. 

Lanzando  un  horrible  relincho,  el  pobre 
animal  rodó  hacia  el  abismo  i»ara  encontrar 
la  muerte  en  él.  Entretanto  el  bandido  se 
levantó  y  echó  a  correr  mientras  sus  perse- 
guidores  volvían   a    hacer    fuego    contra    él. 

Tropezó,  cayó  y  voItíó  a  levantarse  herido 
y  lanzando  juramentos  de  rabia  y  de  dolor. 
Y  cuando  los  soldados  llegaron  al  borde  del 
profundo  abismo  sin  decidirse  a  saltarlo, 
Helmack  había  desaparecido  por  un  lugar 
lleno  de  árboles  y  malezas  y  sólo  se  oía  su 
rápida   c-arrera. 

—  ¡Qué  mala  suerte!  —  comentó  el  capi- 
tán  Trasker  conteniéndose  a   dures   penas. ■ 

Ese  canalla  ha  eido  alcanzado  por  las  balas. 
¿No  es  cierto,  Rnffe? 

—Si.    En    alguna    parte    de    la    pierna,—* 
respondió   Peter   Ruffe. — El   hueso   no   ha  si- 
do   roto  pues   de  otro  modo  sus   movimientos 
no  serian  tan  rápidos. 
— Todavía  se  pned«  oir  su  carrera, 

—Bueno,  Dan.  Pi*»nso  qn«  ya  lo  hemos 
perdido  por  completo.  Démosle  por  perdido 
en  gracia  del  riesgo  qne  ha  corrido. 
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El  capitán  Trasker  suspiró.  Movió  la  cabfr 
za  y  6C  volvió  hacia  el  joven  explorador. 

— ¿Conoce  usted  bien  eeta  perte  de  1* 
zona?  —  preguntó. 

— Sí.  La  lie  recorrido  caei  toda.  —  respon- 
dió Bill  Cody. 

■ — ¿Y  hay  algún  otro  punto  por  donde  pa- 
sar al  otro  lado? 

— No.  Cerca  d¿  aquí,  ninguno.  Dan.  Es 
forzoso  caminar  unas  veinte  millas  en  una 
o  en  otra  dirección. 

— ¿Quiere  decirse  que  debemos  dejarlo  ce- 
capar? 

— Me  parece  lo  más  prudente. 

El   capitán  suspiró   nuevamente. 

— Bueno.  Dejaremos  abandonado  a  su  suti- 
te  a  Helmaek,  —  dijo  con  voz  ronca. — ¡Vái- 
monoe,    mucbftcbos! 

Ya  no  se  oía  la  carrera  del  fugitivo.  Lo>í 
.soldados  volvieron  a  su.s  caballos  /  en  silen- 
cio, disgustados  por  el  fracaso  de  eu  pers«- 
cución,  emprendieron  el  viaje  de  regreso  en- 
tre los  árboles  iluminados  con  tintes  rojizos 
por  el  sol  poniente. 

Con  una  sola  excepción,  habían  muerto  o 
capturado  a  todos  los  de  la  banda,  pero 
aquello    no   les   consolaba. 

G ráeme  Helmack  se  babía  escapado  y  te^ 
nlan  la  convicción  de  que  su  nombre  volvería 
ft  pronunclaree  con  terror  nuevamente,  tal 
vez  en  aquellas  regioncü  o  acaso  en  alguna 
remota  parte  del  país. 


EPILOGO 

Tres  «lías  despuéf?.  —  Prontos  para  !a  i>arti- 
da.  —  Llegan  visitantes  a  Talaveras.  — 
Un  padre  agradecido  y  una  joveon  de  bue- 
na voluntaü.  >—  Difícil  situación  para  Bill 
Cody.  —  L»a  decisión  del  joven  explorador. 

TRE3  días  habían  transcurrido  desde 
aquel  en  que  se  desarrolló  en  Tala- 
veras  la  cruenta  lucha  que  dio  fin 
a  lae  hazañas  de  los  secuaces  de 
Graeme  Helmack.  Una  hora  después  del  ama- 
necer, el  capitán  Trasker  y  sus  soldados  se 
hallaban  preparados  para  salir  de  aquella 
población  y  dirigirse  a  Austin.  El  joven  ex- 
plorador había  decidido  acompañarles.  Con 
la  tropa  iban  a  ir  los  hombres  de  la  gavilla 
de  bandidos  que  se  habían  rendido.  De  los 
heridos,  tres  habían  muerto  y  los  demás  que- 
darían en  asistencia,  en  el  hospital,  cuíSiodla- 
dos  por  una  buena  guardia. 

Guardabosques  y  prisioneros  se  hallaban 
a  caballo,  reunidos  en  la  plaza;  estaban  es- 
perando a  que  Bill  Cody;  quien  se  había  le- 
vantado más  tarde  que  ellos,  terminase  de 
desayunarse  en  el  Hotel  de  Río  Granoe.  ror  ñn 
se  presentó  y  cuando  ya  se  dirigía  hacia  su 
caballo,  que  ono  de  los  hombres  tenía  de  la 


rienda,  se  notó  un  movimiento  de  curiosi- 
dad entre  la  gente  del  pueblo  que  se  había 
reunido  en  la  plaaa  para  presenciar  ia  par- 
tida-. 

—  ¡Ahí  se  aproxima  un  amigo  suyo,  íiiu. — • 
dijo  el  capitán  Trasker. 

— ¿Un  amigo?  —  repitió,  asombrado,  el 
joven. 

— Sí.    iUn  camarada...   con  raídas! 

— ¿Qué  está  diciendo.  Dan?  ;Ah:  ; Aho- 
ra comprendo! 

La  multitud  se  babfa  apartado  a  los  lados 
y  por  el  camino  que  dejaron  libre  avanzó 
hacia  el  hotel  Silas  Brent,  con  su  hija,  en 
la  grupa  del  caballo.  Saltaron  al  suelo  y  el 
viejo  ganadero,  sonriendo  contentísimo,  to- 
mó la  mano  de  Bill  Cody  y  la  estrujo  cou  to- 
das sua  fuerzas. 

— ¿Cómo  está  usted,  Cody?  —  dijo  con 
coz  ronca  de  emoción.  —  ¡Cuánto  nic  alegro 
de  encontrarle  todavía  aquí!  Temía  que  ya 
se  hubiera  ido.  Mi  hija  Milly  me  üa  jcfe- 
rido  toda  la  historia  y  no  encuentro  pala- 
bras con  qué  expresarle  cuánto  es  mi  «grade- 
cimiento.  No  hay  frase,  en  nuestro  idioma, 
que  pueda  expresar  cuánta  es  mi  gratitud.; 
Es  usted  un  hombre  maravilloso  cuando  se 
trata  de  jugar  con  fuego,  joven .  Yo  no  com- 
prendí cómo  iba  usted  a  cumplir  lo  prome- 
tido, pero  usted  lo  cumplió  y  bien,  por  cierto. 
Tenía  grandes  deseos  de  venir  a  darle  Jas 
gracias  y  Milly  también  quiso  venir,  así  que 
aquí  la  he  traído.  No  puedo  dejar  de  repe- 
tirlo que  l«  estoy  muy  agradecido  y  usted 
debe  creerme.  V  ahora  tengo  algo  que  de- 
cirle; pero,  realmente  no  sé  cómo  empezar, 
pues  temo  cometer  una  Inconveniencia .  Se 
trata  de  esto.  Parece  que  mientras  usttucs 
estaban  en  el  refugio  de  Graeme  Helmack. 
usted  manifestó  que  deseaba  hacerlo  compa- 
ñía a  Milly  a  fin  de  procurar  el  modo  de  ta- 
cilitai»  su  fuga.  Pues  bueno,  parece  ser  que 
ella  le  ha  tomado  afecto  y  creo  que  ustea 
no  mintió  del  todo  cuando  manifestó  a  ios 
bandidos  que  estaba  también  enamorado  ae 
ella.  El  caso  es  que...  — Silas  Brent  calló 
durante  un  momento,  —  ¡Bueno!  .Si  u.'^tea 
quiere  a  mi  hija,  ahí  la  tiene! 

—  ¡No...  no  entiendo!  —  tariamuücó  *!\ 
joven .    —  Debo  creer  que .  .  . 

— Que  Milly  es  suya  y  que  tendré  macho 
gusto  en  que  se  case  con  ella. 

La  gente  se  había  acercado  mas,  para  oír 
y  todos  escuchaban  con  interés.  Las  mejillas 
de  Milly  Brent  se  habían  teñido  de  rojo  y  en 
sus  ojos  se  notaba  una  encantadora  y  cliDce 
mirada.  El  capitán  Trasker  .v  los  solaaüo.s 
estaban  muy  serios.  NI  uno  de  ellos  sonreía, 
aun  cuando  no  les  fallaban  ganas  de  ha- 
cerlo . 

Era  una  situación  comprometida  para  Bill 
Cody.  Miró  a  la  enr^ntadora  muchacha  cuyo 
corazón  había  involuntariamente  conquista- 
do, y  bajó  la  vista. 

— Me  parece  que  hay  en  todo  esto  un  la- 
mentable error,  —  dijo  a  Silas.  —  No  es, 
exactamente,  tal  como  usted  lo  imagina.  Yo 
tenía  que  fingir  que  cortejaba  a  Milly,  mien- 
tras me  hallaba  entre  ios  bandidos,  ñero  eso 
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f'fH  tan  sólo  nna  parte  ae  mi  p?ipul .  No  lo 
hacía   (i'j  verdad. 

— ..Entonces  todo  er*  Cingido,   BiH? 

— Todo  era  fingimiento,  Breiit.  No  es  po- 
sible   darle   otro    rtombre. 

— A.SÍ  que  a  usted  no  le  gusta  mi  iiija  y 
■u)  quiore  casarse  con  eUa.  ¿No  es  eso  lo  qua 
¿ebo  entender,  Bill? 

—  F.ío  es.  We  gusla  muchísimo  Milly  y 
?rco  ciue  no  podría  &nc<Mitrar  una  joven  ni 
má?  bella  ni  ni;is  encantadora  en  todo  el 
Oest-».  Si  algún  día  siento  iuclinación  al  ma- 
trimonio, me  dirigiré  a  eila  y  consideraré  un 
grandísimo  honor  el  que  ella  quiera  aceptar- 
me .  Pero,  por  ahora  no  siento  esa  inclina- 
ción, Brent.  Deseo  seguir  mi  vida  aventu- 
rera, errante  y  de  lucha  perpetua.  Tengo  ma- 
nía par  esa  vida  y  no  podría  conformarme 
ron  la  tranquila  existencia  del  padre  de  fa- 
milia. No,  no  podría.  De  todos  modos  yo.  .  ,. 
yo   quisiera    que  .  .  . 


El  joven  explorador  tartamudeó  y  se  aho- 
gó. Estrochó  líu  callosa  mano  de  Sila.s  Bveat, 
tomó  la  pequeña,  morena  y  suave  raauita  do 
la  joven,  durante  un  momento,  y  Ja  soiió 
después. 

—  ¡Lo  siento  mucho!  —  repitió.  —  Lo  la- 
mento muchísimo.  Poro  ahora,  creo  que  te- 
nemos que  marcharnos.-  ¡Adiós,  Brent.  ¡Adiós, 
Mllly!  No  me  olvidaré  jamás  de  ustedes  y 
deseo  que  muy  pronto  le  sea  a  usted  simpá- 
tico algún  hombre  que  pueda  ser  para  usted 
mejor  mariio  que  yo. 

Montó  a  caballo  de  un  salto  y  saludó  nue- 
vamente con  la  mano,  a  Silas  y  a  su  bella 
hija.  Había  adoptado  el  mejor  camino.  Es- 
taba seguro  de  que  era  asf.  Pero  experimen- 
taba una  vaga  tristeza,  una  especie  de»  disgus- 
to, mientras  se  alejaba  de  la  ciudad  con  los 
soldados  y  sus  prisioneros  por  el  accidentado 
camino  que  cruzaoa  la  región  donde  la  na- 
turaleza   reinaba   como   suprema   soberana. 
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Los  emigrantes 
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MUY  digna  de  ser  conocida,  es  la  forma  en  que  venían  a  estos 
países  sudamericanos,  los  q  ue  de  España  emigraban  en  el  si- 
glo diez  y  siete.  El  artículo  que  aparece  a  contimiaelóp, — es- 
crito especialmente  para  ^'Puckv". — lo  explica  claramente,  explicando 
también  algunas  cosas  más. 


j 


EIj  viejo  porteño  miró  un  instante 
hacia  el  mar,  cuya  superficie  verdo- 
sa y  ondulante  se  extendía  hasta  el 
círculo  del  dilatado  liorizonte  y  pro- 
siguió su  narración  escuchado  por  aquel  gru- 
po de  maravillados  oyentes  con  una  aten- 
éTón  que  denunciaba  el  interés  que  para  ellos 
tenía. 

El  sol  entraba.  —  dijo   el   narrador, — 

por  la  abierta  puerta  y  llegaba  hasta  la  mi- 
tad de  la  estancia,  medio  de  adobe,  medio  de 
cañas  y  con  alguno  que  otro  remiendo  y 
a«'regado  de  cuero,  para  tapar  máa  de  una 
rendija.  Por  los  troncos  retorcidos  y  sin 
descortezar  siquiera,  que  sostenían  la  paja 
brava  del  techo,  se  deslizaba  alguno  que  otro 
ratoncito,  curioseando  lo  muy  grave  que  allí 
sé  discutía.  Los  pajarillos  entraban  y  dete- 
nían su  vuelo  en  un  enorme  arcón,  y  hasta 
un  cerdo  quiso  tomar  parte  en  aquel  consejo 
de  íamilia.  El  asunto  no  podía  ser  máe  gra- 
ve. La  hija  mayor  del  capitán  don  Víctor 
Casco  de  Mendoza,  nombrado  muy  pocos  días 
antes  capitán  a  guerra  y  teniente  goberna- 
dor de  Trinidad  los  Buenos  Airee,  se  veía 
condenada  a  una  prematura  viudez,  o  mejor 
dicho,  a  quedarse  soltera  puesto  que  se  había 
dado  terminante  orden  de  embarcar  a  todos 
los  portugueses  que  residían  en  aquella  ciu- 
dad o  aldea  por  los  años  de  1606.  En  el 
puerto  estaba  la  nao  que  había  traído  tan 
poco  agradable  nueva,  y  en  la  i-ao  estaba  el 
novio  de  la  hija  del  capitán  general  y  rasca-  • 
hase  el  cuello  su  señoría,  y  ee  mesaba  los 
cabellos  la  señora  generala,  y  la  heredera  de 
tan  ilustre  prosapia  lloraba  a  lágrima  viva, 
maldiciendo  todos,  en  lo  máa  recóndito  de 
cus  poTteñas  almas,  las  tiranías  del  rey  que 


desde  la  remota  Península  IMrlca  destroza- 
ba dos  de  loe  más  amantes  «orazeses  de  cuan- 
tos latieran  en  lae  oímos  ^t  Plata.  Sobre 
la  raya  de  sol  que  dentro  de  lá  easucha  en- 
traba, se  destacó  prtBi«re  vna  negra  pluma 
y  después  se  vló  aparecer  wna  de  aquellas 
famosas  gorras  amacarronadas,  tan  en  boga 
en  boga  en  loe  tiempos  de  laa  guerra»  de 
Flandee.  El  tabardo  «ae  se  dibujó  luego  no 
dejó  Ingar  a  la  menor  duda,  j  nn  instante 
después  la  gallarda  estampa  del  señor  Car- 
los Corso  de  Leca,  penetra  por  el  hueco  que 
servía  de  portal  y  sus  calzas  rojas  se  desta- 
caron brioeament©  sobre  el  ra.  o  de  sol  que 
iluminó  a  tan  arrogante  persasaje.  "¡Vaja, 
amigos  mloe,  no  lloren  sus  mercedes,  y  cal- 
me sus  enojos  la  cuitada  «ifia,  qvté  a  la  Cor- 
te voy  como  embajador  de  la  ciudad,  y  ante 
el  rey  he  de  poner  patente  el  desafuero  que 
con  todos  loa  pobladores  se  comete!" 

Hizo  el  narrador  una  breve  pausa  y  pro- 
siguió   luego   así: 

— El  Capitán  Ctcneral  don  Víctor  Casco  de 
Mendoza,  no  tenía  asiento  que  ofrecer  al  vi- 
sitante. Además  de  la  íamilia  estaba  reunido 
en  el  palacio  do  la  primera  autoridad  trinita- 
ria lo  máa  linajudo  del  barrio,  que  era  todo 
lo  que  existía  dentro  del  recinto  llamado  ciu- 
dad. Ni  cabezas  de  vaca  quedaban  para  ofrecer 
a  los  amigos,  pero  eso  no  era  Impedimento, 
como  el  embajador  ante  la  Corte  lo  dijo,  pa- 
ra que  él  se  presentara  a  saludar  con  toda 
pleitesía  a  la  infelice  y  amorosa  doncella. 
Los  hombres  pusieron  foseo  cariz.  Las  mu- 
jeres, más  a^esivae,  más  francafi  y  más  por- 
teñas  que  los  portefioe  mismos,  conocían  sus 
fueros  y  no  queriam  que  nadie  les  negara  lo 
que  conelderabaa  como  au  legítimo  derecho. 


-  33  - 


PUCKY 


MAGAZINE 


Entre  todas  ellas,  la  más  decidida,  la  máa 
brava,  la  más  parlera,  fué  doña  Ana  de  Ve- 
la seo,    la   esposa    del   depositario   general. 

El  narrador,  como  para  remojar  la  reseca 
garganta,  empinó  una  bota  de  muy  regular 
tamaño,  l'asó  luego  el  revés  de  la  nervuda 
mano  por  los  labios,  y  alargó  el  odre  a  sus 
amigos. 

La  ronda  fué  larga.  Cada  uno  de  los  via- 
jeros saboreó  aqvi^'lloe  últimos  tragos,  recuer- 
das de  la  patria  de  la  que  se  alejaban,  dul- 
zuras de  jnostoe  que  no  volverían  a  catar. 


■ — I'na  vez  en  tierra  de  Indias, — "dijo  sen- 
tenciosamente el  viejo  porteño,  —  los  me- 
jores vinoí;  serán  los  de  Mendoza  o  de  San 
Juan.  Se  marea  el  vino  de  España  cuando 
cruza  lo.s  océanos  y  llega  avinagrado. 

Los  diez  y  seis  barcos  que  formaban  la 
i)equeña  flota  de  aquel  año  se  distinguían  en- 
tre sí  y  podía  verse  al  uno,  forzando  la  vela, 
alargando  rizos  a  aquél,  orzando  otro  y  ca- 
lando masteleros,  para  no  separarse  mucho  y 
estar  siempre  lo  más  reunidos  posible,  pron- 
tos a  rechazar  un  asalto  de  los  piratas. 

]i:;i  pasajero  veterano  de  Córdoba,  Trinidad. 
A.sunción  y  las  Pampas,  miraba  uno  por  uno 
los  detalles  de  aquella  peligrosa  travesía,  co- 
mo homl)re  acostumbrado  a  vivir  en  constan- 
ie  alerta  y  que  lo  mismo  sabe  manejar  el 
hacha  que  el  arado,  sin  perder  de  vista  el  ar- 
cabuz. Los  chapetones,  los  pobres  que  pasa- 
ban el  mar  por  vez  primera,  avizoraban  con 
ansiosas  miradas  el  liorizonte,  siempre  teme- 
i(í503  de  que  la  presencia  del  enemigo  pro- 
vocara  algún   grave   conflicto. 

— Siga,  siga,  padre,  —  exclamó  un  mozo 
dv-garbadoto,    sucio,    pobremente   vestido. 

—  Sí.  tata,  continúe,  —  agregó  un  joven 
niestizü  de  lacio  pelo  y  renegrida  tez. 

Acarició  el  viejo  aquellos  dos  herederos  de 
fpin  distinta  catadura.  El  uno  había  quedado 
■n  la  andaluza  aldea,  al  marchar  el  padre  a 
tierra  de  Indias.  Salió  el  otro,  no  se  sabe  có- 
aio,  do  lo  más  espeso  de  las  platenses  selvas. 
Con  loG  dos  volvía  a  sus  pagos  el  que  había 
ido  a  ¡a  aldea  andaluza,  a  recoger  al  único 
vastago  aiií  dejado,  a  pagar  unas  misas  por 
¡a  difunta  esposa,  y  a  vender  la  casa  pobre  y 
lea.  pero  (¡ae  era  un  verdadero  palacio  de 
piedra  y  teja,  si  con  la  casa  del  gobernador 
lie  Trinidíul.   la   comparaba. 

—  ;S¡  la  tuviéeemos  allá,  tata!  ¡Si  nuestro 
rancho  rue-^c  como  su  casa  del  pueblo! 

— Y  eso  qr.e  es  la  peor  del  lugar, — decía- 
;e  --'I  muchacho  español,  orgulloso  de  su  pue- 
a!o.  ya  que  no  podía  estarlo  de  su  estirpe. 

— Pero  siga,  padre;  cuéntenos  eso  de 
Dueños  Aires. 

— Quedó  su  merced,  señor  padre,  cuando 
:a  mujer  del  depositario  general  estaba  muy 
rabio-sa 

sf;     íi:     jfc 

— Xo,  rabiosa  no  "estaba  mi  señora  doi^a 
\na,  que  era  hembra  muy  leída.  A  ella  de- 
ií  mi  escuela,  cuando  en  el  año  del.  Se- 
jor,    de    1G09,    logró    reunir   treinta    rapace.s 


y  poner  aula  con  ellos.  ¡Buen  provecho  sa- 
qué! Treinta  pesos  al  mea  era  mi  salario. 
¡Ningún  cura  de  parroquia  me  igualaba! 

Y  empinó  la  bota  una  vez  más,  mientras 
lo  miraban  envidiosos  los  d"el  corro,  calcu- 
lando cada  uno  de  ellos  lo  que  había  de 
sudar  en  los  campos  manchegos  o  caste- 
llanos para   ganar   tanto   dinero. 

— Pues,  señor,  el  caso  es  que  las  muje- 
res que  presentaron  al  obispo  y  éste  produ- 
jo un  informe  en  regla.  El  rey,  que  Dio« 
guarde,  —  y  se  quitó  respetuosamente  la 
gorra  de  terciopelo  con  pluma  blanca,  — 
manda  siempre  para  el  bien  de  sus  vasallos, 
y  cuando  el  rey  está  lejos  y  por  sus  pro- 
pios ojos  no  ve  lo  que  pasa,  son  los  vasa- 
llos los  únicos  que  saben  dónde  le  aprieta 
el  zapato  a  cada  quisque.  El  obispo  escri- 
bió muchas  hojas  de  papel,  y  dijo,  en  re- 
sumidas cuentas,  que  la  república  era  el  rey 
en  aquella  coyuntura,  y  que  el  cabildo  de- 
bía decir  al  gobernador  que  hiciera  desem- 
barcar a  los  ya  embarcados  portugueses,  o 
se  echaba  a'  vuelo  las  campanas  y  se  convo- 
caba cabildo  abierto,  pues  la  cosa  urgía  y 
muchos  de  los  embarcados  eran  esposos  de 
porteñas,  con  su  fuero  propio,  y  no  sé  cuán- 
tas cosas  más.  Y  se  echó  a  tierra  la  gente, 
y  se  casó  la  hija  del  capitán  general  con 
su  novio,  que  eta  un  hidalgo  portugués,  lle- 
gado a  Trinidad  para  poner  allí  uu  horno  de 
ladrillos  y  cuento  concluido. 

*      5^      * 

Los  emigrantes  habían  escuchado  boqui- 
abiertos al  narrador.  ¡Pues  no  eran  pocos 
los  arrestos  de  aquellos  indianos!  ¡Lo  que 
hace  el  tener  dinero,  y  el  estar  lejos  del 
rey!  ¡Los  ánimos  que  da  el  no  tener  ham- 
bre! 

— Paréceme  oir  las  historias  de  mi  abue- 
lo, cuando  nos  contaba  cómo  se  gobernaba 
el  Ayuntamiento  de  cada'  viiia  antes  de  que 
mataran  a  los  comuneros.  —  exclamó,  psn- 
sativo,    un    desarrapado    mozo. 

—  ¡Un  Padre  Nuestro  por  las  almas  de 
mis  señores  Padilla  Bravo  y  Maldonado, — 
musitó  un  viejo,  quitándose  piadosamente  el 
gorro. 

Todos  se  pusieron  de  rodillas  sobre  la 
cubierta  y  se  oyó  cómo  rezaban  con  e!  más 
fervoroso  entusiasmo  por  los  héroes  que 
sucumbieron  en  Villalar  por  defender  las  li- 
bertades y  fueros  municipales  de  Castilla. 

— En  Trinidad  se  conservan  más  briosas 
que  en  ninguna  otra  parte,  —  dijo  el  por- 
teño a  medias.  —  Los  compañeros  de  Men- 
doza fueron  de  los  que  huyeron  a  las  per- 
secucionea  del  emperador  borgoñón  contra 
los  defensores  de  los  fueros  municipales  cas- 
tellanos. 

*   *   * 

El  morocho  mestizo  contemplaba  arroba- 
do a  su  padre.  Los  demás  viajeros  escucha- 
ban sus  relatos  sobre  cosas  de  Indias,  tie- 
rras nuevas  donde  el  pan  abundaba  y  la  li- 
bertad era  como  la  agradable  salsa  que  prea- 
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ta   encantos   a   los   más   feos   manjares,    con 
verdadero  asombro. 

— Pero  esa  libertad  sólo  se  consigue  a  costa 
de  puños, — agregó  el  veterano  de  América. — 
Ya  les  veo  temblando  ante  el  peligro  de  un 
ataque  de  los  piratas.  Falta  de  costumbre. 
Viajar  por  las. pampas  de  Buenos  Aires  es 
aún  más  peligroso  que  surcar  este  mai  man- 
so y  tranquilo.  Más  fácil  es  morir  de  sed 
allá  que  aquí.  Peores  son  los  indios  pam- 
pas que  los  corsarios,  ingleses  o  franceses. 
Tengan  en  cuenta  que  no  se  pescan  truchas 
a  bragas  enjutas,  y  que  sólo  lo8  muy  va- 
lientes sirven  para  indianos.  Algo  sobre  lo 
que  es  aquello  puede  contar  este  mucbactio. 
Viéranlo  domar  un  potro  cerril  jamás  mon- 
tado por  cristiano  alguno.  ¡Viéranlo  enla- 
zar el  más  bravo  novillo!.  ¡Cómo  da  vuelta 
al  pingo,  y  cómo  salta  a  tierra  para  meter 
el  facón  hasta  la  cruz  y  degollar  a  la  res, 
por  mucho  que  corcobee  y  arañe  la  reseca 
tierra  lanzando  al  aire  nubes  de  polvo!  Y 
luego  cómo  sabe,  el  indino,  cortarle  la  len- 
gua, hasta  el  gañote  mismo,  para  colgarla 
del  recado,  volver  a  todo  lo  que  el  potro 
da,  a  su  huella  del  camino,  y  acercarse  son- 
riente para  decir,  a  los  que  formamos  al- 
guna de  aquellas  expediciones,  ya  a  las 
salinas  grandes  para  traer  sal,  ya  a  las  cue- 
readas para  matar  novillos,  ya  a  buscar  el 
modo  de  rescatar  a  algún  cautivo  atrapado 
por  los  pampas:  "¡Señor  padre,  vea  qué  lía- 
da  lengua!    ¡Sabrosa  cena  tendremos!"     , 

Y  el  viejo  abrazó  al  morocho  criollito, 
mientras  éste  echaba  el  b^'azo  sobre  los  hom- 
bros del  hermano  dejado  en  España,  cuya 
cortedad,  ante  magnificencias  semejantes,  se 
acentuaba  cuanto  más  oía  hablar  de  los  es- 
plendores de  la   tierra  americana. 

— ¿Y  mataste  un  toro,  sólo  para  comerte 
la  lengua?  ¿Y  qué  se  hizo  de  toda  la  otra 
carne?  —  preguntó  ansiosamente  el  nunca 
harto    andaluz. 

—  ¡Y  cómo  no!  Se  come  lo  que  apetece  y 
se  deja  lo  demás  para  los  caranchos  y  loa 
IieTros  cimarrones. 

¿Y  el  dueño  de  esas  vacas  no  se  que- 
ja? ¿No  sale  la  santa  hermandad  a  meter 
en  prisiones  al  ladrón? 

—  ¡Aquellas  vacas  no  tienen  dueño!  ¡Son 
del  primero  que  las  mata!  —  exclamó  rien- 
do el  criollito,  en  tanto  que  su  padre  lo  con- 
templaba complaciente. 

—  ¡Por  eso  roncan  tan  fuerte!  —  murmu- 
ró un  apergaminado  emigrante.  —  Diéranme 
muchos  días  de  marcha  sin  topar  con  esbi- 
rros ni  corchetes,  ein  miedo  a  la  hermandad, 
y  hubiera  vacas  sin  señor,  y  nadie  nos  su- 
jetara en  las  Castillas. 

*  *   * 

Lenta,  monótona,  era  la  travesía  aquella, 
flumbo  a  Porto  Bello  había  salido  el  vecino 
le  Trinidad  de  los  Buenos  Aires,  en  viaje 
k  su  patria  de  adopción,  pues  era  poco  me- 
103  que  imposible  hacer  el  viaje  directa- 
lente  de  E^spaña  a  Buenos  Aires. 

— ¿Quién  se  atrevería  a  salir  solo,  de  Se- 


villa para  surcar  el  océano?  Sería  lo  mismo 
que  si  en  Trinidad  hablara  algún  cristiano 
de  salir  con  una  sola  carreta  para  Córdoba 
o  Mendoza.  Por  tropas  bien  armadas  llegan 
las  carretas  a  nuestra  ciudad  a  vender  sus 
vinos,  cuando  nuestro  cabildo  les  permite  en- 
trar, y  en  tropas  de  más  do  cien  carros 
suelen  cruzar  nuestros  desiertos.  Y  sólo 
amenazan  los  indios  salvajes.  ¡Calculen  sus 
mercedes  lo  que  será  pasar  lo  ancho  del  mar 
teniendo  que  temer  a  los  piratas  ingleses  y 
franceses  montando  sus  ligeros  barcos! 

— ¡Se  está  arruinando  ¡a  marinería,  mi  se- 
ñor!— dijo  un  veterano  contramaestre. — De 
sesenta  gruesos  navios  se  componía  la  flota 
en  que  vinimos  en  el  año  del  Señor,  de  159(). 
GrumetillO  era  yo  entonces  y  navegué  en  to- 
das las  armadas  de  Indias.  De  sólo  diez  y 
siete  naos  se  componía  la  del  año  1G05. 

— ¡Cómo  que  no  hay  nada  que  llevar  a 
aquellos  reinos!  —  agregó  un  mozo  alto  y 
bien  trajeado.  —  No  hay  nada  que  exportar 
a  la  Nueva  España  ni  al  Perú.  Fabrícase  de 
todo  y  los  velutinerow  de  Valencia  emigran 
en  tropel  a  los  obrajes  del  nuevo  mundo. 

— No  sólo  van  por  mor  de  los  mejores  sa- 
larios, —  dijo  un  viejo  a  quien  nadie  había 
oído  aun.  —  Desde  que  murieron  con  nues- 
tras "germanías"  las  tradiciones  valencia- 
nas, nadie  vive  a  gusto,  aunque  huelan  tan 
bien  como  antes  las  flores  del  naranjo.  ¡Mal- 
diga Dios  a  quien  mis  Iiijos  y  yo  sabemos! 
— ¡Amén!  —  exclamó  en  coro  la  reunión. 
Y  todos  los  pensamientos  volaron  a  un  egre- 
gio personaje,  gloria  histórica  adorada  por 
muchos  y  verdugo   de  lo  íbero  y  castizo. 

Sólo  el  español  porteño  sonrió  burlona- 
mente.  Sólo  él  fué  como  voto  en  discordia 
en  aquella  unanimidad  de  odios  hacia  el  que, 
con  su  guardia  borgoñona,  con  su  séquito  ele 
flamencos  y  franceses,  con  su  galicismo  in- 
vasor envenenó  el  idioma  castellano  y  mató 
lo  más  santo  del  alma  de  aquel  país. 

—  ¡No!  Que  no  ¡o  maldiga  el  Eterno.  Que 
le  conserve  la  vidii  muchos  años,  que  si"-a 
en  sus  guerras  derrochando  la  sangre  espa- 
ñola, haciendo  odioso  en  todo  el  orbe  el  nom- 
bre castellano.  Le  debemos  lo  mejor  de  la 
tierra.  Por  huir  de  él  se  van  a  Indias  los 
más  valientes  y  altaneros.  Cuando  mis  chicos 
sean  padrea  de  familia,  ¡quién  sabe  lo  qu" 
sucederá! 

Y  otra  ronda  de  la  ya  medio  a.íotada  bota 
acabó  con  aquel  tema  de  conversación,  modc» 
único  de  matar  el  aburrimiento  de  la  aburr-- 
dora  travesía. 


El  anciano  que  antes  dijo  que  huía  de  las 
'.iranias  de  Valencia,  se  aproximó  al  port*»- 
ío.  Deseaba  conocer  cómo  se  estaba  de  telares 
en  tierra  de  Buenos  Aires.  El  y  sus  dos  hijos 
iban  a  ejercer  su  oficio.  Eran  velufineros  de 
fino.  El  terciopelo  era  su  especialidad.  Ga- 
nábanse la  vida  en  Valencia,  como  loe  mis- 
mos ángeles  del  cielo. 

— ;Si   conociera   el  señor   nuestra    "Lonia 
de  la  Seda!"  "' 

— Seda  no  la  conocemos,  pero  de  lana  finf- 
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Biiiia  como  la  misma  seda  no  lo  fué  Jamáe, 
téjese  en  todos  los  pueblos,  menos  en  la  ca- 
pital, por  no  preciarse  los  porteños  de  tales 
zarandajas.  Compramos  a  los  cordobeses  y 
santiagueños.  Desde  mucho  antes  de  1583, 
¡fecha  en  la  que  nos  vieitó  un  señor  Sotelo 
de  Narvaez,  para  escribir  un  libraco  qne  por 
esos  mundos  rueda,  hacíanse  en  todo  el  Tu- 
cumán  sobrecamas,  vestidos,  lienzos  y  teli- 
llas. Hay  obrajes  de  hacer  paños,  fraz.adas, 
sájales,  bayeta  y  sombreros...  Hácenee  pa- 
ños  de  corte,  reposteros  y  alfombras. 

— ¿Sombreros,  señor?  ¿Dijo  bu  merced 
Que  hacen  allá  sombreros?  —  inquirió  un 
personaje  alto,  flaco,  pelirojo,  mientras  de- 
notaba su  rostro  la  mayor  estupefacción. 

—  ;Y  cómo  no,  mi  amigo!  ¿Qué  motivo 
puede  haber  para  que  no  se  hagan  sombre- 
roa  en  un  lugar  donde  el  sol  calienta  el  mate 
como   si  fuera  fuego  llovido   desde  lo  alto? 

L,a,  interrupción  del  extranjero,  que  ex- 
tranjero era  a  todas  luces  aquel  buen  hom- 
bre, hizo  apretar  el  corro.  La  monotonía  del 
viiije  prestaba  interés  al  incidente  más  peque- 
ño. ¿Por  qué  motivo  pudo  producir  tal  ex- 
trañeza  la  fabricación  de  un  objeto  de  tan 
corriente  uso  como  el  sombrero? 

—  ;Lo  más  raro,  mis  señoree,  lo  más  raro? 
—exclamó  el  rabio  pasajero.  —  Miren  lo  que 
son  las  cosas.  En  esa  América  Española,  sin 
haber  castores,  se  permite  fabricar  sombre- 
ros, y  en  la  América  Inglesa,  donde  el  castor 
Bs  tan  abundante  como  las  ratas  en  este  bar- 
co, no  se  puede  hacer  ni  uno  solo.  Lo  má.a 
raro,  señores,  lo  más  raro .  .  . 

— Con  licencia  de  su  merced,  —  interrum- 
pió un  señor  seco,  calvo,  huesudo,  oidor  de 
una  Audiencia.  —  Con  licencia  de  su  mer- 
ced, me  permitirá  meter  baza  en  este  asun- 
to. Nuestra  América  es  libre,  la  Inglesa  per- 
tenece de  hecho  a  compañías  privilegiadas. 
Los  colonos  o  pobladores  que  en  ésta  y  las 
otras  flotas  pasan  a  Indias,  libres  navegan, 
por  su  capricho  embarcaron  y  serán  libres 
y  ciudadanos  desde  el  momento  en  que  se 
avecinden  en  cualquier  centro  urbano  o  to- 
men un  campo  para  roturarlo  por  su  cuenta, 
mientras  no  Invadan  tierras  cultivadas  por 
loe  naturales.  Si  su  merced  supiera  cómo 
viaja  la  mayor  parte  de  loe  ingleses  que  cru- 
zan el  mar  para  ir  a  colonizar  los  e^tablecl- 
miento.s  británicos.  .  . 

*   *   * 

El  alegre  rostro  del  rubicundo  extranjero 
pe  cubrió  como  por  encanto  de  una  especie 
de  tristísima  tintura.  Se  apoyó  el  hombre  en 
el  palo  mayor,  al  pi©  del  cual  habíase  forma- 
do el  corro  de  aburridos  viajeros,  y  oyósele 
sollozar,  pr^sa  de  la  aflicción  más  desconso- 
lada. 

Oidor,  porteño,  todos  trataron  de  calmar- 
lo. Sólo  la  bota  logró  secar  aquellas  lágri- 
mas, y  una  vez  casi  tranquilo,  el  pobre  hom- 
bre dijo  así  encarándose  con  el  leguleyo: 

— Su  señoría  ha  vuelto  a  abrir  muchas 
llagas  curadas  hace  años.  Niño  era  yo 
euando  me  sacaron  de  mi  aldea  de  Escocia 


para  llevarme  a  puntapiés  y  bofetadas  a  em- 
barcar en  u»a  nao,  rumbo  a  lae  p^lantacionee. 
No  sé  si  me  vendieroB  mis  padres  o  si  me 
robaron  los  montañeses  de  algún  "clan"  ene- 
migo del  nuestro.  Sólo  sé  que  en  el  sollado  de 
un  barco  crucé  este  mismo  mar  para  verme 
vendido  en  Jamestown  por  una  cantidad  equi- 
valente al  precio  del  pasaje.  ¡Si  sabré  cómo 
'viajan  y  cómo  salen  y  por  qué  salen  de  su 
patria  la  mayor  parte  de  los  coloniaadores 
ingleses! 

Como  una  oleada  de  orgullo  recorrió  toda 
la  cubierta,  del  galeón.  De  proa  a  popa  se 
notó  como  todos  arqueaban  el  pecho,  levan- 
taban la  cabeza  y  respiraban  a  amplios  pul- 
mones la  ardiente  brisa  de  los  trópicos  que 
rizaba  el  ondulado  mar.  Ni  uno  sólo  hacía  el 
«viaje,  no  ya  preso,  ni  siquiera  en  la  barra, 
por  borracho  o  descomedido.  Todos  libres,  to- 
dos hombres,  todos  con  el  pleno  señorío  de 
si  miemos.  Pobres,  sí,  míseros,  llenos  de  am- 
biciones nobles  y  acaso  lóeos,  pero  todos  tan 
independientes  como  el  mismo  aire  que  em- 
pujaba las  velas  de  los  barcos  en  dirección 
de  la  nueva  patria. 

—¿Vendido?  —  preguntó  el  morochito 
porteño,  al  mismo  tiempo  que  largaba  un  ci- 
garrillo de  chala  al  escocés,  —  ¿Venden  blan 
eos  en  esa  tierra?  iSon  más  peores  que  los 
pampas,  tata!  — -  agregó  volviéndose  a  sú 
padre.  —  ¡Más  salvajes  que  los  indios  que 
venden  a  los  cautivos  españoles! 

—Gracias.  Sí,  yo  también  fumo.  Aprendí 
allá,  con  los  "serfs  servants"  de  la  Virginia 
Nosotros  fumamos  ea  pipa.  En  Inglaterra 
casi  no  fuma  nadie.  En  España  vi  fumar  a 
algunos.  Por  el  tabaco,  más  qu,  por  otra  co* 
ea,  quiso  volver  a  América.  Pero  no  a  la  de 
mis  amigos  los  ingleses.  Soy  de  lo»  esclavos 
fugados.  Por  segunda  vez  logré  huir,  m  IZ 
trón  era  malo,  como  todos  loe  patronee  de 
allá  y  diez  azotes  me  aplicaba  la  mayor  paríe 
de  los  días.  Si  volviese  a  caer  en  manos  Ja 
aquelos  plantadores  purgaría  en  lo  "to  de  ^a 
horca  mi  delito.  '^ 

—¿Pero  cuál  fué  su  crimen?  —  preguntó 
el  velutiuero  valenciano,  P'egunto 

—No  soportar  la  esclavitud  impuesta  ñor 
los  que  me  sacaron  de  mi  aldea  para  ven 
derme  como  se  vende  un  carnero  o  un  potro 
en  la  Virginia.  puiro 

Fué  necesario  bracear  una  vela.  Los  marl- 
ñeros  agarraron  la  botavara,  y  el  grueso  ma- 
dero pasó  sobre  la  borda,  mientras  crugíre 
lienzo  azotado  por  la  brisa.    Durante  aiirn 
nos  minutos  la  floU  entera  permaneció  casi 
inmóvil  en  lo  verde  de  tos  mares  infinitos 
Todos  los  barcos  realizaron  simultáneamen- 
te la  misma  maniobra,  y  los  corros  de  via- 
jeros tuvieron  que  dispersarse,  mientras  oían 
se  rudas  voces  que  gritaban. 

— ¡Guarda  a  la  botavara!  ¡Bajar  la  ca- 
beza! ¡Orza?  ¡Bracea!  ¡Aguanta  firme!  ¡Proa 
a  la  ens^a  de  la  capitana! 

Inclinándose  sobre  la  banda  opuesta,  vol- 
vió el  galeón  a  cortar  las  ondas  con  el  taja- 
mar sobre  el  enal  trazaba  el  baul)rés  su  en- 
rejado de  sombra,  y  otra  vea  loa  pasajeros 
volvieron  a  agruparse  en  torno  del  palo  ma- 
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Y    empezó    ia  /lueha   entre   ios   ladrones    del    mar,   que  tanto   han   contribuido    al    atraso 
sudamericano    y    los   bravos    y    libres    colonos   que   cruzaban  el   Atlántico... 


Yor,  para  continuar  sus  conversaciones,  ma» 
ñera  única  de  matar  la  monotonía  de  un  via- 
je do  dos  o  tres  meses  de  duración. 


Allá,  en  la  popa,  bajo  amplio  toldo,  se 
nabía  reunido  el  pasaje  femenino.  Esposas, 
madres  pocas,  hermanas  muchas,  hijas  laa 
mayor  parte  de  los  que  a  Indias  pasaban, 
departían  también  de  las  cosas  de  las  nuevas 
tierras  en  las  que  esperaban  los  más  fastuo- 
sos acomodos. 

— Espérame  mi  primo  Pascualín,  —  decTa 
una  mocita  entre  merced  y  señoría,  con  in- 
dumentaria medio  pueblera,  medio  ciudada- 
na. —  Está,  e»  una  tierra  que  llaman  el 
Cuzco.  Hacienda  tiene  y  esclavos  manda. 
Marqués  lo  hicieron,  y  acordóse  de  mí  y  ma 
envió  a  buscar.  Representóle  su  padre  en  el 
casorio,  y  en  mi  mano  piaso  el  anillo  el  tío 
Sin  Calzas,  el  que  fué  el  más  pobre  de  los 
porquerizos  del  lugar  y  hoy  es  el  más  señor 
y  el  que  mejor  palacio  tiene.  Llevo  a  mi 
Pascualín  bellotas  del  carrascal  donde  Jun- 
tos apacentamos  nuestros  puercos.  Tráigole  un 
mocetón  con  romero  de  la  montaña.  Pobres 
nos  vieron.  Testigos  sean  de  cómo  no  aban- 
dona Dios  a  lOB  que  en  él  conflan. 

— Cuento  de  hadaa  su  historia  asemeja  — ' 
exclamó   una  muy   relamida   damai- — Maravi- 


lloso ps  cómo  se  transformó  de  porquerizo  e» 
marqués  y  de  pastora  en  aristócrata, — y  no 
dejó  de  notarse  cierto  tono  de  desprecio  en  la 
señora. 

- — De  menos  nos  hizo  Dios  —  replicó  man- 
samente la  pastora  y  marquesa. — Y  no  d«be 
admirarse  su  merced,  que  deepués  del  mila- 
gro de  haber  bailado  las  Indias  todos  los  do- 
rnas  milagros    se    comprenden    fácilmente. 

— Ocho  bijog  nos  dio  el  señor,  —  murmu' 
ró  devotamente  una  pobre  aldeana, — y  coa-i 
tábanos  mucho  trabajo  satisfacer  las  ocho 
bocas.  Escaso  andaba  el  pan,  y  a  ser  taa 
abundoso  como  en  este  barco,  ni  mi  hombra 
ni  nuestros  chicos  ni  nosotros  nos  hubiéra- 
mos movido  del  lugar  en  que  nacimos.  Dijo- 
nos  maase  Lucas,  el  sangrador,  que  por  la 
cédula  del  año  mil  quinientos  trece  daban 
viaje  y  tierra  y  una  puerca  de  cria  y  un» 
vaca  y  mantenimientos  por  un  año  el  matri- 
monio que  pasaba  a  Indias,  y  a  Indias  va« 
mos,  en  busca  de  esa  tierra  que  en  la  Man- 
cha sólo  los  ricos  tienen.  En  el  barco  van 
nuestros  arcones  de  ropa,  los  cuelgos  de  cho- 
rizos, los  pemiles  del  leehón,  tan  cariñoso  con 
todos  los  rapaces.  Vendimos  el  rucio.  ¡Quiera 
Dios  darnos  salud,  que  lo  demás  nosotros  \é 
pondremos! 

Y  enjugaba  la  pobre  campesina  una  lágri- 
ma, no  se  sabe  si  arrancada  por  la  nostalgia 
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le   dejar   la    patria    tierra    o   el    recuerdo    del 
rucio. 

A  Trinidad   de  los   Buenos   Aires   voy,— 

oyóse  en  e!  más  seductor  acento  andaluz,  eu 
un  extremo  del  corro  femenino. — Allí  tengo 
parientes  y  un  tio  a  ellos  me  acompaña.  Ben- 
diga María  Santísima  aquella  tierra  que  es 
también  la  suya.  Dote  tienen  allá  todas  las 
mujeres  y  quién  con  ellas  se  caee  vecino  es, 
como  hijodalgo  de  solar  conocido  figura,  y  a 
parte  entra  en  unas  matanzas  de  vacas  que 
ee  hacen  en  unos  llanos  más  grandee  que  la 
Tablada  de  Sevilla,  aunque  ee  añadan  todea 
las  huertas  de  Triana,  y  la  misma  Plaza  Real, 
¡Si  oyeran  lo  que  mi  tío  cuenta!  Es  como 
para  no  moverse  de  allí.  No  sé  si  atan  los 
perros  con  longanizas,  pero  eé  que  matan  mi- 
llares de  vacas  sólo  para  sacarles  la  piel, 

*   *   * 

El  eecoct'e.  a.  dar  la  orden  de  la  manlobn 
antes  Indicada,  se  dirigió  hacia  la  popa,  y  ei 
criollito  lo  siguió  sin  separarse  de  su  lado, 
cariñosamente  tomado  del  brazo  de  su  her- 
mano, el  pobre  labriego  español,  con  el  que 
simpatizaba  extraordinariamente. 
'  No  pudieron  oir  lo  dicho  por  las  viajeras, 
pero  las  miraron  con  los  oodicioeoe  ojos  con 
que  la  juventud  de  todos  los  tiempos  y  eda- 
des miró  siempre  los.  buenos  palmitoe.  El 
porteño  echó  el  ojo  a  la  andaluza.  Días  hacia 
ya  que  se  miraban  y  sonreían.  Saben  ambos 
que  se  dirigen  al  mismo  lugar  y  que  juntos 
han  de  hacer  la  travesía  a  lomo  de  muía  por  el 
camino  de  Nombre  de  Dios  a  Panamá,  para 
de  allí  embarcarse  para  Valparaíso.  De  Valpa- 
raiso  otra  vez  en  una  muía  subirán  alto,  muy 
alto,  a  unos  montes  como  no  los  hay  iguales 
en  todo  el  mundo.  La  Giralda  a  su  lado  se 
queda  tamañita.  Los  nevados  picoe  de  Gra- 
nada son  como  granos  de  anís.  Los  Pirineos 
unos  hormigueros.  I>os  Andes,  nuestra  cordi- 
llera es  cosa  .«oberbia.  Nuestro  rio,  el  Río 
de  la  Plata...  ¿Qué  vale  el  Guadalquivir? 
;  Cualquiera  bace  un  puente  en  el  Río  de  la 
Plata!  ¡Ochocientas  veces  con  más  agua  que 
el  Ebro'  ;Y  e^o.  que  el  Ebro  es  todo  un  se- 
ñor río!  :E1  mayor  de  España!  .Y  cuando 
eetá  gordo! .  .  . 

El  extranjero  parecía  estar  ecbendo  cuon- 
laa  Su-'  amisofi  do  ocasión  lo  oían  murmurar 
algo  que  no"  entendían.  Hablaba  en  una  len- 
gua del  demonio.  Sacó  un  puñado  de  doblones. 
"^  1-A  ver,  ayúdenme.  Cien  Ubraa  de  tabaco  a 
-eis  reales'  .son  cetenta  y  cinco  pesos.  Yo  ten- 
'^0  aun  ciento  cuarenta  doblones.  Me  gusta 
mucho  esa  moreulta.  Desde  el  año  mil  seis- 
cientos diez  y  nueve,  en  la  Virginia  se  venden 
las  mujeres  por  ciento  cincuenta  libras  de  ta- 
baco Veamos,  eon  como  noventa  y  dos  pesos. 
¿No  es  eso?  ¡Justo!  ¡Eso  es!  Aun  me  que- 
dan cuarenta  y  ocho  doblones.  Compro  eea 
mdaluza  a  bordo,  entes  de  desembarcar,  y 
así  ningún  "gentleman"  .se  quedará  con  ella. 
Es  muy   graciosa.    Mucho   me  agrada. 

Sin  pérdida  de  momento  se  dirigió  en  bus- 


ca   del    capitán,   eiguiéndole   los    dos   jóvenes. 
¿Qué   resultarla    de   aquel   embrollo? 


El  capitán  del  galeón  estaba  con  varios 
pasajeros,  entretenido  en  una  partida  tíe 
ajedrez.  El  extranjero  expuso  su  pretensión. 
y  se  quedaron  todos  con  un  palmo  de  boca 
abierta.  ¡Debía  haberse  vuelto  loco  aquel 
hombre!  ¿Comprar  mujeres?  ¿Hase  visto  avi- 
lantez semejante?  Pusieran  todos  mano  a  las 
espadas  si  no  fuese  tan  rielble  el  caso. 

Sólo  el  capitán  y  el  escocés  permanecieron 
serlos.  Los  dos  se  miraron  al  blanco  de  loe 
ojos.  La  Inocencia  con  que  el  rublo  sostuvo 
la  mirada  desarmó  el  adusto  ceño  del  ma- 
rino, 

— Su  señoría  me  ha  hecho  la  ofensa  de  to- 
marme por  marino  Inglés,  —  dijo  el  capitán- 
Las  flotas  del  rey,  que  D.  G.,  jamás  llevaron 
esclavos  blancos.  Las  damas  o  mujeres  que 
viajan  en  nuestros  barcoe  y  a  Indias  van. 
son  tan  Ubres  como  la  reina  misma.  Hágame 
su  merced  el  servicio  de  pedir  las  más  ren- 
didas disculpas  o  por  la  corona  de  San  Pedro 
que  acaba  su  señoría  el  viaje  en  el  sollado 
de  mi  barco,  para  que  sepa  lo  que  es  canel.T. 

—  ¿Canela,  capitán?  ¿Canela  en  el  solla- 
do? ¡SI  sabré  lo  que  es  viajar  en  la  sentina! 
En  ella  pasé  de  Londres  a  Jamestown.  ¡Ra- 
tas no   digo,   pero   canela,   capitán,   canela! 

Desde  el  ceñudo  marino  hasta  e]  último  pa- 
sajero soltaron  todos  a  una  la  mas  sonora 
carcajada.  El  pobre  extranjero  hablaba  de 
buena  fe.  No  había  slr.o  ignorancia  por  su 
parte,  y  su  actitud  había  sido  una  soberbia 
lección  para  los  que  emigraban  a  estos  paí- 
ses en  aquellos  felices  tiempos  de  venta  de 
esclavos  y  esclavas  blp,nca9  en  las  colonias 
británicas  de  la  América  del  Norto. 

*   ♦   * 

El  estampido  de  un  cañonazo  hizo  olvidar 
todos  los  demás  pensamientos,  y  la  risa  se 
cortó  como  por  un  encanto.  La  nave  capita- 
na había  izado  bandera  de  zafarrancho,  y 
todos  los  barcos  de  la  flota  se  aprestaron  a 
la  lucha,  mientras  se  veía  volar  hacia  el 
grueso  de  la  armada  un  ligero  aviso  de  ga- 
llarda arboladura, 

—  ¡Los  piratas!  ¡Los  piratas!  —  gritóse  en 
toda  la  línea. 

—  ¡Sí!  ¡Ellos  son!  • —  exclamó  el  porteño, 
mientras  miraba  a  sus  dos  hijos,  feliz  al  ver- 
los animosos  y  valientes.  —  ¡Cualquiera  se 
atreve  a  salir  en  barco  sin  escolta  para  mi 
querida  Trinidad!  Ahora  me  explico  cómo 
no  aprovechamos  loa  navios  de  perralsifinj 
¡Por  esto  sólo  los  barcos  extranjeros  se  atre- 
ven a  cruzar  el  Océano! 

Y  empezó  la  lucha  entre  los  ladrones  del 
mar  que  tanto  han  contribuido  al  atraso  aud- 
amc'-icano  y  loa  bravos  y  libres  colonos  que 
cruzaban  el  Atlántico  para  traer  su  civiliza- 
ción a  estos  p«lEe«. 
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Si  siente  usted  curiosidad  por  saber  cómo  interpretan  el  significado  de 
las  hojas  de  te  que  quedan  en  ia  taza,  aquellas  personas  que  preten- 
den poder  penetrar  así  el  misterio  del  futuro,  lea  el  siguiente  artículo 
que  ha  sido  escrito  en  inglés  por  Florence  Thornton,  especialista  en  este 
género  de  investigaciones  y  que  "Pucky"  ha  traducido  especialir^-nte 
para  sus  lectores, 


XNATO  en  los  seres  huma- 
nos 66  el  deseo  de  investigar 
los  misterios  del  futuro.  En 
todos  los  países,  en  todos  los 
puebloe;  a  través  de  todas 
las  épocas  y  de  todas  las  ci- 
vilizaciones, la  humanidad  ha 
demostrado  siempre  la  mis- 
ma tendencia  a  querer  descorrer  el  velo  que 
oculta  el  porvenir.  Sin  penetrar  en  el  campo 
de  la  Historia,  pues  sería  engolfarse  en  un 
estudio  tan  vasto  como  complicado  de  lo  que 
se  ha  hecho  y  dicho  en  toda  la  extensión  de 
la  tierra  en  las  distintas  épocas;  limitando  el 
campo  de  observación  a  lo  que  pasa  en  la  ac- 
tualidad, no  es  posible  dirigir  la  mirada  ha- 
cia ninguna  nación  del  planeta,  sea  su  pueblo 
el  más  atrasado,  sea  el  más  avanzado,  sin 
que  se  noten,  inmediatamente,  manifestacio- 
nes justificantes  de  la  indicada  afirmación. 
La  htimanidad  desea,  con  vehemenc-a,  cono- 
cer el  porvenir. 

¿Es  eso  posiTole?  ¿Puede  conocei-se  de  fin- 
temano  lo  que  ha  de  acontecerle  a  determi- 
nada persona?  Los  árabes  que,  cuando  suce- 
de algo  desastroso  afirman  rotundamente 
aquello  de  "estaba  escrito",  creen,  en  reali- 
dad ,que  el  hombre  no  puede  variar,  por  más 
QTie  haga,  el  curso  de  los  sucesos,  pero  aun  * 
cuando  ee  hallen  convencidos  de  lo  de  "estaba 
escrito",  DO  admiten  que  nadie  pueda  leer 
con  antelación  esa  constancia  de  la  voluntad 
Indoblegable  de  AqTiel  que  todo  lo  dispone. 
En  cuanto  a  la  posibilidad  de  enterarse  de 
lo  que  nos  reserva  el  porvenir,  cada  uno  tie- 
ne su  opinión  propia,  resultado  o  consecuen- 
cia de  lo  que  conoce  o  de  lo  que  ha  visto. 
Aun  cuando  no  es  posible  negar,  —  pues  ne- 
garlo sería  cerrrer  los  ojos  a  la  evidencia, — 
que  no  faltan  personas  que,  a  veces,  han  acer- 
tado dé  modo  aeombroeo,  prediciendo,  por 
métodos  varios,  lo  que  el  futuro  no«  tiene  ro- 
servado,  es  neceeaTlo  declarar  que,  en  la  ge- 
neralidad. —  por  no  docir  en  la  totalidad,  — 


áe  eeos  casos,  hay  más  amenidad  y  diversión 
que  verdadera  sabiduría  y  convencimiento,  en 
casi  todas  las  prediocionee. 

Entre  las  muchas  y  variadas  maneras  de 
predecir  el  porvenir  existe  una  que  goza  de 
grandísima  popularidad  en  Inglaterra  y  que, 
durante  los  últimos  tiempos  lia  conpeguido 
extenderse  aun  fuera  de  las  fronteras  de  los 
países  donde  se  habla  inglés.  Es  e-a  ¡ropular 
y  favorecida  manera  de  interpretar  el  porve- 
nir, la  de  estudiarlo  en  las  hojas  de  te  oue 
suelen  quedar  en  el  fondo  de  ¡a  taza  de  te 
Bolo.  La  condición  de  que  ce  trate  de  te  "solo' 
es  ineludible,  pues  si  la  taza  es  de  te  con  le- 
che o  crema  puede  falsearse  la  predicción, 
tanto  más  si  al  consumir  el  líquido  se  ha  mo- 
jado en  él  bizcochos  o  pan  tostado,  cuyas  mi- 
gas pueden  mezclarse  con  las  hojas,  desvián- 
dolas  oj?omplicando  la  interpreíación. 

En  Inglaterra,  y  especialmente  en  Londres, 
existen  actualmente  muchas  señoras  que 
practican  con  asiduidad  ese  sistema  casero 
de  develar  el  porvenir  y  que  han  adquirido 
gran  renombre  local  por  lo  acertado  de  algu- 
nas de  las  predicciones  realizadas  por  ese 
sistema,  cuyo  origen  no  se  conoce,  pero  se  sa- 
be muy  remoto.  Efectivamente,  autores  muy 
antiguos  ya  hablan  de  él  como  de  cosa  vieja 
y  hasta,  entonces,  pasada  de  moda.  Pero  la 
moda,  —  como  pasa  con  mucha.s  moda^?  de 
todas  clases,  —  ha  tenido  un  resurgir  vigo- 
roso que  por  el  momento,  no  parece,  por  >  i''r- 
to,   pasajero. 

♦  ♦  -i^ 

ASEGURAN  personas  que  han  es- 
tudiado a  fondo  el  sistema  profético 
derivado  de  las  hojas  de  te  que  que- 
dan en  la  taza  después  de  haber  sa- 
boreado la  agradable  y  tonificante  infusión, 
que  existen  ciertas  formaciones  o  agrupacio- 
nes de  laa  hojas  de  te  en  la  tassa  que  deben 
©er  admitidae,  en  tesis  general,  como  indica- 
dorafi  de  distintos  sucesos  que  han  de  produ- 
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íirse  en  un  fnturo  más  o  menos  cercano.  Pe- 
ro, en  realidad,  la  mayoría  de  las  damas  quo 
han  llegado  a  iiaoeree  esí^ecialis'tas  en  la  in- 
terpretaclán  de  las  hojas  de  te,  emplean  el 
aspecto  de  éstas  en  la  taza  del  mismo  modo 
que  alganas  profetJiSas  hacen  uso  de  la  famo- 
sa esfera  de  cristal  dentro  de  la  cual,  en  el 
momento  de  la  excitación  profética,  ven  o 
creen  ver  las  escenas  en  que,  en  el  futuro, 
tomará  parte  la  persona  cuyo  porvenir  inves- 
tigan. Las  hojas  do  te  sirven,  en  este  caso 
para  conceutrar  la  Imaginación  en  un  solo 
foco.  Entonces  la  pitonisa,  —  o  como  quiera 
llamársele,  —  describe  las  escenas  y  los  su- 
cesos que,  al  conjuro  de  aquel  momento  acu- 
den a  su  mente  y  parecen  trazados  por  los 
grupos  de  las  hojas  de  te,  en  el  fondo  de  la 
taza. 

Con  este  sistema  o  método  de  averiguación, 
del  porv^enir  sucede  lo  que  con  todos  loa  co- 
nocidos desde  que  el  mundo  es  mundo  y  la 
humanidad  adolece  de  las  mismas  debilida- 
des de  que  adolece  en  la  época  presente. 
Muchas  son  las  personas  que  exclaman,  ha- 
ciendo gala  de  su  fortaleza  de  espíritu: 
"¡Claro  está  que  yo  no  creo  ni  lo  más  míni- 
mo en  eeas  cosas!"  Pero  esas  mismas  perso- 
nas «on  las  que  más  ansiosas  se  muestran  y 
más  deseos  manifiestan  de  enterarse  cuanto 
antG3  de  la  interpretación  a  que  han  dado  lu- 
gar las  hojas  de  te  del  fondo  de  su  taza. 

Pero  lo  que  no  se  puede  negar  es  que,  si  el 
buscar  el  secreto  del  desuno  en  el  fondo  do 
la  taza  de  té  da  luigar  a  una  agradable  diver- 
sión en  cualquier  velada  familiar,  también  es 
cierto  que  la  fe  que  en  ello  tienen  algunas 
personas  no  carece  absolutamente  de  base, 
pues  son  muchos  y  muy  frecuentes  y  nota- 
blef!  ios  ejemplos  de  la  veracidad  asombrosa 
de   sus   predilecciones. 

Puedi)  citar  por  lo  menos  un  caso, — y  no 
fito  más  porque  sería  hacer  demasiado  ex- 
tenso y  poco  ameno  este  breve  estudio  so- 
bre el  método  profético  de  moda; — -puedo  ci- 
tar un  caso  en  que  una  hábil  profetisa  logró 
leer  algo  del  futuro  de  una  persona,  emplean- 
do las  hojas  de  te  del  fondo  de  la  taza,  co- 
mo medio  de  Inspiración.  La  profecía  fu© 
de  tal  carácter,  que  "era  de  todo  punto  impo- 
sible que  fuera  consecuencia  de  un  habiii- 
ioso  acierto.  En  realidad  fué  tan  extraordi- 
naria, tan  rara,  que  no  es  posible  pensar  en 
^'lla  sin  convenceree  de  tuo  puede  servir  co- 
mo demostración  de  que  las  profecías  fun- 
dadas en  las  hojas  de  te  constituyen  una  in- 
formación  digna  del  mayor  crédito. 

El  caso  a  que  me  refiero  fué  el  siguiente: 
Una  señora  amiga  mía, — que  se  había  con- 
qu-.&tado  casi  una  grandísima  reputación,  en- 
tre sus  numerosas  relaciones  sociales  con  mo- 
tivo de  su  habilidad  en  la  lectura  del  sig- 
nificado de  las  hojas  que  quedan  en  el  fondo 
de  la  taza  del  te  que  se  toma, — estaba  una 
tarde,  tomando  el  te,  junto  conmigo,  en  casa 
d-e  un  comün  amigo,  que  dicho  sea  de  paso, 
ee  fotógrafo.  Por  casualidad,  él  pidió  a  m4 
amiga,  que  tuviera  la  bondad  de  leerle  el  por- 
venir en  las  hojas  del  fondo  de  eu  taza  de 
t«.    Mi  amiga  accedió,  naturalmente,  a  lo  so- 


licitado y,  entre  otras  cosas,  dijo:  "Le  veo 
a  usted  aquí  vestido  de  un  modo  muy  raro. 
Es  un  traje  muy  difícil  de  describir,  pues 
no  lo  reconozco  bien.  Creo  que  no  he  visto 
jamás  nada  parecido.  Le  cubre  a  usted  de 
pies  a  cabeza.  Me  parece  que  es  un  traje  co- 
mo los  que  usan  los  buzos  o  muy  semejante 
a  esos".  De  todo  lo  que  podía  esperarse, 
una  manifestación  semejante  era  lo  más  ex- 
traordinario. Pero  lo  más  asombroso  del  ca- 
so fué  lo  que  sucedió  después,  sin  lo  cual 
la  profecía  no  hubiera  tenido  nada  de  par- 
ticular. Al  día  siguiente  el  fotógrafo  tuvo 
que  hacer  un  negativo  de  un  traje  para  ci- 
rujanos operadores,  el  cual,  como  se  sabe,  se 
completa  con  un  capuchón  cilindrico  con  agu- 
jeros para  los  ojos  y  cubre  al  operador  por 
completo,  dándole  un  aspecto  bastante  pare- 
cido a  un  buzo.  Como  no  se  hallaba  dispo- 
nible ninguna  otra  persona,  tuvo  que  vestir- 
se él  mismo  y  hacer  que  un  amigo  sacara 
la  fotografía:  y  de  ese  modo  tan  extra&a 
orofecía  resultó  verdadera. 

.  ♦  ♦  ♦ 

NO  es  ese  un  caso  aislado,  como  mu- 
chas personas  que  han  pasado  el  ratc 
oyendo  anunciar  bu  porvenir  leyén- 
dolo en  el  fondo  de  la  taza  en  quí 
lan  tomado  el  te,  pueden  recordarlo.  Mucha* 
lan  sido  las  ocasiones  en  que  la  profecía 
4a  "resultado  cierta". 

Como  lo  he  dicho  antes,  cada  uno  tlene^ 
!in  embargo,  su  manera  propia  y  persona! 
Je  apreciar  la  posibilidad  de  predecir,  obser- 
raudo  la  disposición  de  las  hojas  de  le  en 
il  fondo  de  la  taza,  lo  que  debe  sucederles 
en  el  futuro. 

Si  el  lector  quiere  entregarse  a  ese  diver- 
tido pasatiempo  debe  conocer,  aun  cuando 
sólo  sea  algunos  de  lOB  significados  de  ios 
diversos  grupos  de  hojaá  que  se  forman  en 
los  costados  y  en  el  fondo  de  la  taza,  pues 
hay  diferentes  agrupaciones  cuyo  slgnlflcaao 
es  considerado  invariable  por  todas  las  per- 
sonas que  han  estudiado  este  modo  de  pro- 
fetizar, fundándose  primeramente  en  la  Ins- 
piración profética  y  luego  en  laa  comproba- 
ciones repetidamente  realizadas  a  través  da 
muchos  años  de  observaciones. 

En  primer  lugar  ya  he  dicho  que  debe  tra- 
tarse de  una  taza  de  te  solo,  pues  ni  al  Ji- 
quido  ni  a  las  hojas  debe  hallarse  agregado 
nada  que  sea  leche  o  crema  y  no  debe  habw 
migas  mezcladas  con  las  hojas  de  te.  La  per- 
sona deseosa  de  que  le  sea  leído  el  porvenir 
debe  tomarse  casi  todo  el  te  la  taza,  dejai^o 
tan  sólo  las  hojas  de  te  y  un  ]  oqulto  de  li- 
quido en  el  fondo  de  la  taza.  Entonces  de- 
be hacer  girar  la  taza  tr^  veces  de  modo 
que  el  residuo  se  esparza  en  redor  y  después 
debe  volver  la  taza  boca  abajo  y  ponerla  en 
el  plato  a  escurrir. 

De  acuerdq  con  la  forma  en  que  se  han 
agrupado  las  hojas  y  con  las  inspiraciones 
ie  su  buena  voluntad,  la  profetisa  debe  pro* 
;eder,  poco  después,  a  leer  lo  que  allí  sn- 
cuentra  escrito  en  el  cabalístico  y  misterioso. 
Idioma  de  las  hojas  de  te. 
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Cuatro  hojas  formando  un  cuadrado  indi- 
can la  llegada  o  existencia  de  una  carta,  y 
gi   una   quinta  hoja  está     en  el   centro     del 


ÍMALA  SUERTE.— Cuj 
nes  de  las  hojas  de  te 
ras,   son   anuncio   de   po 


BUENA  SUERTE.^La  senda  de  hojitas  de 
un  viaje  por  agua.  Si  se  ve  una  senda  igual  en 
pequeñas  y  espaciadas  son  indicadoras  de  suer 


te  con  un  poco  de  liquido  en  el  fondo  indica 
seco,  e|  viaje  será  por  tierra.  Las  n-anchas 
te  favorable.  Esta  es  fa  taza  de    la   felicidad 


Ü 


cuadro,  donde  debiera  ©star  el  sello  de  lacre 
en  un  sobre,  la  carta  es  de  suma  importan- 
cia. Si  las  hojas  son  comparativamente  pe- 
queñas, se  tratará  de  una  "buena  carta";  sí 
son  oscuras  y  gruesas,  será  una  "mala  carta". 
ElBto  ©s  así  en  general.    Una  taza  "negra". 


con  agrupaciones  oscuras  y  apiñadas,  es  se- 
ñal de  mala  suerte  en  perspectiva;  si  la^  man- 
chas son  pequeñas,  están  formadas  de  hojaa 
chicas  y  se  bailan  muy  separadas,  el  porve- 
nir es  de  "buena  suerte". 

Una  fila  extonga  de  hojitas  una  tras  otiif, 
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formando  como  uti  sendero,  significa  una  vía- 
je .  Una  gota  de  te  en  el  fondo  de  la  taza, 
además  de  la  línea  de  hojas,  indica  que  el 
viaje  será  por  «gua.  Si  la  taza  está  seca,  en 
cambio,  el  viaje  ha  de  ser  por  tierra. 

Si  la  mirada  investigadora  deí'  la  profeti- 
sa logra  ver  un  círculo  formado  por  laa  ho- 
jitas  o  sea  un  anillo,  éste  significa  un  com- 
promiso matrimonial  o  un  casamiento.  Si  el 
anillo  es  grueso  y  negro,  la  vida  matrimonial 
será  desdichada  f  en  cambio,  un  anillo  del- 
£íado  V  delicado  anuncia  la  felicidad  eñ  el 
amor.  Un  anillo  roto  denota  próximo  rom- 
pimiento de  un  noviazgo  y,  en  este  sentido, 
pueden  continuar  las  interpretaciones,  de 
acuerdo  con  la  inspiración  profética  de  «a 
adivina. 

Cuando,  en  uno  de  los  costados  de  la  taza, 
se  vea  tres  hojas  formando  'Un  triángulo, 
puede  anunciarse  que  la  persona  cuyo  porve- 
nir se  inveetiga,  sufrirá  un  desengaño  o  una 
decepción. 

En  cambio  si  las  hojas  de  te,  por  un  ca- 
pricho,—más  frecuente  de  lo  que  puede  creer- 
se sin  haber  estudiado  prácticamente  este 
sistema  de  adivinar,  —  forman  un  ancla,  S9 
puede  anunciar  una  temporada  de  buena  suer- 
te y  de  felicidad.  Si  el  ancla  está  en  la 
parte  de  abajo  de  la  taza,  la  buena  suerte 
será    en    negocios    que    darán    dinero.     Si   es- 

t el    ancla,^ — e    uno    de    los   lados,    anuncia 

que  la  buena  suerte  se  presentará  en  cues- 
tiones de  amor. 

La  parte  del  fondo  de  la  taza  se  relaciona 
generalmente  con  los  asuntos  de  carácter  ma- 
terial: negocioe,  empresas,  empleos  y  demás. 
Los  costados  expresan  el  aspecto  del  porvenir 
en  lo  que  se  refiere  a  asuntos  de  carácter  rao- 
ral:    amor,  amistad,  afectos  de  toda  clase. 

♦   *   * 

LA  imaginación  y  la  interpretación  que 
provoquen  las  distintaa  agrupacionetj 
formadas  por  las  hojas  de  ta,  pueden 
recorrer  un  campo  vastísimo.  Todo  de- 
prende de  la  habilidad  de  la  pitonisa.  No  fal- 
tan profetisas  que  afirmen  con  frecuencia. — 
y  muy  convencidas  por  cierto  de  la  verdad 
de  lo  que  manifestan,  - —  que  ven  retratos  de 
personas  y  figuras  de  perros,  de  gatos  y  de 
otros  animales.  Eetas  figuras  y  esos  retratos 
son.   generalmente,  anuncio  de  buena  suerte. 


Además  e»  frecuente  el  hecho  de  que  la  pito" 
nlse  vea  letras,  muchaa  veces  iniciales  del 
nombre  de  alguna  persona  querida  y  ausente. 
Lo  que  es  curioso,  según  he  podido  observar- 
lo, es  que  pocas  adivinas  de  las  que,  en  reu- 
niones sociales,  acceden  a  leer  el  porvenir  de 
laa  demás  invitadas  en  las  hojas  del  fondo  de 
la  taza  de  te,  encuentran  en  ésta  anuncios  de 
desgracias  o  calamidades.  Todos,  —  o  casi 
todos,  —  los  augurios,  son  casi  siempre  favo- 
rables. Esto  se  debe,  con  seguridad,  a  que  las 
adivinas  mencionadas  se  callan  lo  malo  y  sólo 
dicen  lo  bueno  pn.'firiendo  dejar  una  buena 
impresión  de  su  atte  mágico  a  quedar  signi- 
ficadas como  dJfuniidoras  de  malas  noticias, 
aun  cuando  las  hoj  \b  del  té  sean  las  verdade- 
ras autoras  de  ellas. 

Tienen  razón,  segtn  pienso,  en  proceder  de 
ese  modo.  Al  fin  y  al  cab^  se  trata  tan  sólo 
de  un  agradable  y  divertido  pasatiempo  y  a 
la  gente  no  le  gusta  oír  cosas  desagradables 
ni  augurloB  tristes  puedan  éstos,  o  no,  resul- 
tar acertados. 

La  personalidad  de  cada  una  de  las  adivi- 
nadoras del  porvenir  por  medio  de  las  hojaa 
del  fondo  de  la  taza  de  te,  puede,  con  un  poco 
de  acierto,  de  habilidad  y  de  discreción  pue- 
de hacerse  notar,  llamando  la  atención  y  re- 
sultando,  socialmente,    de  verdadero   relieve. 

Y  s!  algunas  de  sus  predicciones  no  resul- 
tan acertadas,  otras  lo  resultarán  con  toda 
seguridad,  con  ío  que,  en  poco  tiempo,  su 
fama  de  misteriosa  averiguadora  del  porve- 
nir se   verá  sólidamente  cimentada. 

La  famosa  queromántica  francesa  Madame 
de  Thébes  no  habló  jamás  de  sus  fracasos 
pero  sí  de  sus  éxitos  y  si  I03  fracasos  fueron 
olvidados,  los  éxitos  no  lo  fueron  y  cada  uno 
de  ellos  la  fué  elevando  más  y  más  ©n  el  con- 
cepto de  la  credulidad  universal,  hasta  hacer 
de  ella  una  personalidad  extraordinaria  v 
maravillosa  de  la  que  m^cho.s  creían  que  el 
destino  no  tenía  reservas,  de  ninguna  clase 
para  ella. 

Resulta,  pues,  que  como  un  medio  de  pasar 
el  rato  de  modo  sumamente  agradable  la 
adivinación  del  destino  en  el  fondo  de  la' taza 
de  te,  tiene  grandísimas  ventajas,  como  po- 
drán comprobarlo  aquellas  de  mis  lectoras 
que  guiándose  por  las  nociones  que  he  men- 
cionado, y  supliendo  con  su  habilidad  y  con 
su  imaginación  lo  restante,  quieran  hacer  la 
prueba  durante  las  veladas  de  este  invierno 


_  Rara  vez  en   la  fealdad  no  encontramos  la 

virtud   (le  reconocerse  fea. 


Los  criminales  son  los  pocos  hombres  de 
los  muchos  malos,  que  han  tenido  arroio  para 
ser   sinceros. 

•I*  «J*  ♦ 


la   honra   es  Un   título   que  no     obtenemos 
3in   pagarlo   después   de   mucho   merecerlo. 

^  ^-  ,j. 

Alábete  el  ajeno  y  no  tu   boca,  e]  extraño, 
V   no   tus    labios. — Salomón. 

♦  •:•  ♦ 


El  gran   valor  de  los  hombres  consiste  en          Más  vale  ser  pobre   que  necio  porqu©     ^ 

no  entregarse  al  medio  y  despreciarlo  después      pobre   n-ícesita  dinero  y  el   necio  razón. — Sé- 
de  alcanzarlo.                                                                 ñeca. 
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En  el  desierto  helado  de  Rusia,  en  ia  tétrica  estepa,  un  drama  tiene  por 
protagonista  a  un  lobo  gris,  en  cuya  mente,  que  se  hubiera  supuesto  crea- 
da para  la  salvaje  crueldad  de  la  fiera,  pudo  anidar  la  más  extraordinaria 
nobleza  y  el  más  pasmoso  espíritu  de  sacrificio. 


Lá.  -  í-"  cuerpo  del  ang€l  eí3ta"ba  descu- 
••  I  jl  ^  do,  y  se  veía  envuelto  en  iuz  de 
1^  .  modo  que  ningún  ojo  podía  m.rar- 
I  <Á  le;  y  su  voz  se  hizo  ijx&a  recia  y 
fuerte,  como  si  no  procediera  de  él  sino  del 
Cielo.  Y  el  áng€l  dijo:  He  aprendido  que  io- 
dos lo6  hombres  viven  no  por  el  cuidado  que 
tengan  de  sí  mismos,  sino  por  el  amor". 

Mientras  la  voz  grave  y  suave  del  anciano, 
príncipe  leía  lentamente  aquel  cu-?nto  de 
Toletoi,  Sonia  cocía  y  de  vez  en  cuando  mi- 
raba a  su  padro,  cuya  cabeza,  destacándose 
en  el  círculo  de  luz  de  la  lámpara  de  petró- 
leo, brillaba  como  la  nieve  a  la  luz  de  la 
luna. 

—  ;Cuán  hermoso  es!  —  pensó  ella;  y,  en 
verdad,  el  príncipe  Kosloff  tenía  en  su  as- 
pecto una  dulzura  cercana  de  la  belleza.  Rei- 
naba la  intimidad  en  aquella  pequeña  habi- 
tación, casi  la  única  confortable  del  casti- 
llo, pues  los  principescos  Kosloff  habían  ve- 
nido a  menos;  poco  a  poco,  a  través  de  loe  si- 
glos; ceda  año  habíase  ido  algo  de  su  rique- 
za, como  las  fuerzas  van  abandonando  a  los 
miembros  de  un  hombre  fuerte.  Vivían  ahora 
solos,  el  padre  y  la  hija,  con  un  anciano  cria- 
do y  dos  burdas  sirvientas.  Vivían  en  un  sitio 
más  pequeño  que  los  desiertos  establos  donde 
en  un  tiempo  sesenta  caballos  habían  consu- 
mido en  un  día  más  avena  que  toda  la  que 
ee  podía  comprar  ahora  con  el  total  de  las^ 
rentas  anuales  del  príncipe.  Pero  aun  eran 
felices,  perdidos  en  aquella  ^arte  de  Rusia, 
en  el  castillo  en  torno  del  cual  no  había  al- 
dea ningtxna,  como  ei  la  tierra  fuera  demaisia- 
do  pobre,  a  veinte  millas  de  Samara.  Porque 
en  la  chimenea  ardía  un  alegre  fuego;  había 
tinas  cuantas  sillas  inglesas,  anchas  y  cómo- 
das forradas  con  cretona  liberty,  y  de  la  pa- 
red colgaba  la  valiosa  colección  de  pipas  del 
príncipe. 

De  vez  en  cuando,  Sonia  ee  inclinaba  para 
acariciar  a  un  animal  grande,  lanudo  y  gris 
que  dormía  y  roncaba  ante  el  fuego.  Era  Ba- 
Tik,  su  extraño  favorito,  el  lobo.  Mientras  el 
príncipe  leía,  Sonia,  euavemente  arrugó  una 
«le  las  orejas  del  animal. 


Gruñó  contento,  movió  el  rabo,  ciitro  y:\:<i- 
ños,  y  fué  curioso  ver  a  aquella  besli.n.  sal- 
vaje, recogida  cuando  cachorro,  y  criaJa,  co- 
mo un  perro,  tan  feliz  y  tan  n'..'.n£^a  entre 
aquellos  dos.  Entonces,  el  pequeña  reloj  de 
madera  dio  la  hora. 

—Las  dieZ: — dijo  Son!a 

El  anciano  príncipe  inclinó  í;r;rn:a':r;;-r:;:- 
te  ]a  cabeza  y  murmuró: 

— Déjame  terminar.  "Y  c]  ángei  caiuíí  ala- 
banzas a  Dios  de  tal  modo  que  la  í;;l);ifia  vi- 
bró a  su  voz.  El  techo-  se  abrió  y  nna  C'j'!i!7i7;a 
•le  fuego  surgió  de  !a  tierra  y  llegó  'iarta  ti 
cielo'". 

EntODce?,  reTerertemeníe,  c:  ^'^v'íP.v.o  (.erró 
el  libro,  y  besó  a  su  hija  pd  la   frente. 

— Buenas  noches,  padre,  —  dijo  SoíiJa  — 
Pero  espere,  no  apague  la   luz;   voy  a  sacar 


fuera  a  Barilr. 


¡Ven  acá,  holgazán! 


-   ü],10 

ella,  tironeando  el  pelo  del  lomo  de  Barik. 
El  lobo  entendió  y  se  levantó  gruñendo  y  dee- 
perezándose.  Después  de  un  bostezo,  durante 
el  cual  mostró  sus  grandes  fauces  y  pue  terri- 
bles y  blancos  dientes,  lamió  la  mano  do  la 
joven  y  la  siguió  obedientemente  saltando  los 
escalones  de  la  escalera  y  al  descender  a  la 
abrigada  cocina  donde  dormía.  Sonia  volvió 
casi  en  seguida  y  halló  a  su  padre  de  pie, 
con  la  mano  en  la  lámpara,  dispue~?to  a  apa- 
garla. 

— Buenas  noches,  hija  mía,  —  dijo  el  prín- 
cipe.—-Yo.  .  .   ¿pero  qué  es  eso? 

Escucharon  loe  dos,  súbitamente  alarma- 
dos. Hablan  oído  ruido,  un  gojpe  ahogado  y 
algo  como  un  grito.  Después  reinó  el  más 
completo  silencio  durante  el  cual  los  dos  es- 
cu<íharon  sin  oír  nada  más  que  los  latidos  de 
euB  corazones. 

— No  es  nada,  —  murmuró  Sonia,  al- 
gunos perros  que  están  fuera. 

El  príncipe  fi§  acercO  a  la  ventana  v  miró 
hacia  la  endurecida  nieve. 

■ — ¡Algunos  perros  ahí  fuera,  en  esa  nie- 
ve! ¡Pobres  animales!  Mejor  será  dejarles 
entrar. 

— ¡Padre!  —  exclamó  Sonia.  —  Sí;   ya  sé 
que  no  le  parecerá  bien,  pero  son  tan  salra- 
jee.  ¡Oh!   ¡Estoy  diciendo  lo  aue  no  debo  d" 
cir !  Yo .  . . 
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Pero  las  palabras  se  le  h alaron  pn  la  gar- 
ganta porque  eo  oyO  un  crujido  en  el  piso 
bujo,  ¿eguido  ílo  voces  y  do  ruido  de  pasos. 
Eulre  e!  ruido  resonaron  los  ciiillidos  de  una 
joven. 

—  ¡Alguien  ha  entrado  en  la  casa  forzando 
la   entrada! — exclamó  Sonia. 

Loe  ojos  del  anciano  relucieron.  Miró  en 
redor  como  en  busca  de  un  arma,  pero,  exci- 
tado, le  temblaron  de  tal  modo  las  piernas 
que  tuvo  que  volver  a  eentaree.  Sonia  vaciló, 
indecisa.  Después,  llevando  una  mano  al  pe- 
cho, como  oprimiéndose  el  corazón,  demostró 
verdadera  valentía  porque  fué  hasta  la  puer- 
ta, la  abrió  y  miró  hacia  la  escalera.  Pero 
retrocedió  casi  áa  un  salto,  atemoriz.da,  con 
el  rostro  convulso.  Casi  on  seguida  entraron 
cuatro  hombres  ea  la  habitación.  Entraron 
atropelladamente;  casi  no  ee  les  podía  ver  el 
rostro  oculto  entre  pieles;  entre  el  gorro,  las 
orejeras  y  la  pelliza,  brillaban  tan  sólo  sua 
ojos,  vividos  Y  crueles,  en  su  rostro  enroje- 
cido por  el  frío  de  la  nieve.  Durante  un  se- 
gundo o  dos.  padre  e  hija  los  miraron  como 
petrificados.  Después,  uno  de  ellos  habló. 

—  ;Hola!  Huenas  noches,  Pavel  Ivanovich. 
Hemoíá  venido  a  visitarlo.  ¿Va  usted  a  darnos 
un  poco  de  vodlca?  Vamos,  viejo,  ofrézcanos 
una  buena  zakuska;  que  estamos  hambrien- 
tos. Necesitamos  algo  de  comer,  un  poco  de 
bebida  y  alguna  cosa  para  forrarnos  los  bol- 
sillos. ¿Eii'' 

El  vílJ  .  ;  ínci£íe  respiraba  dificultosamen- 
te, con  ei  iuotro  rojo  de  vergüenza.  ¡Eran  la- 
droneel  ¿Y  qué?  Pero  él  ya  estaba  demasiado 
viejo  para  echarlos  de  su  casa.  ¡Qué  pena  le 
causaba  estoí  Entonces,  el  que  parecía  el  je- 
fe volvió  a  hablac 

—  ¡Vamos!  No  tenemos  tiempo  que  perder. 
Nuestra  visita  es  de  negocios.  Tenemos  que 
correr  mucho  antes  de  que  amanezca.  Hemos 
venido    en   busca   de  su    pequeña    colección. 
Ahora ...   — ■  w  levantó  un  dedo  como  advir- 
tiendo. —  ¡Nada  de  tonterías!   No  dispone- 
moe  de  tiempo  para  enterrarle,  pero  eí  para 
matarle  de  un  tiro.  —  Porque  Kosloff  se  ha- 
bía levantado  como  para  reeiátirse.  —  ¡Nada 
de  tonteríasl   El  tentó  de  su  viejo  jardinero, 
o  lo  que  fuera,  ya  tiene  una  onza  de  plomo  en 
el  cuerpo  y  sus  doe  tontas  criadas  están  ata- 
das  a  6US   camas   con   eus   propios    cabellos. 
También  nos  hemos  permitido  darles  a  sus 
caballos  pasaje  gratis  para  un  mundo  mejor. 
Ya  era  tiempo  de  que  emprendieran  viaje  y 
3i  usted  uo  quiere  seguirlos,  cállese  y  no  se 
mueva.  —  6e  volvió  a  los  que  le  seguían. — 
¡Vamos!    ¡De  prisal  —  Mientras  el  jefe  ju- 
gueteaba   indolentemente    con    una     pistola 
mauser,  loa  otros  tres  pasaron  de  aquella  pe- 
queña habitación  al  espacioso  comedor,  en  el 
lue  tan  pobres  comidas  se  servían,  pero  don- 
Je,  junto  a  las  paredes,  en  vitrinas,  o  colga- 
jos, estaban  los  objetos  que  representaban  el 
íltimo  brillo  de  la  antigua  casa,  la  valiosa  co- 
eción   de  armas,  con  incrustaciones   de  pie- 
iras  preciosas,  d£  Kosloff;  el  único  románen- 
le de  pompa  y  de  riqueza  que  auu  les  quo  ui- 
ia,  a  los  Kosloff. 

El  ladrón  volvía  a  hablar. 


— Sí.  lo  que  le  pasa  a  usted  es  que  es  de- 
masiado famoso:  su  colección  es  elogiada  en 
todas  partes,  viejo.  Es  conocida  en  toda  la 
vasta  extensión  del  mundo  y  nosotros  vamos 
a  darle  mayor  popularidad.  ¡Vamos!  ¡De 
prisa,  compañero!  —  gritó,  y  se  oyó  ruido 
de  objetos  metálicos  que  chocaban  unos  con 
otros.  El  anciano  principe  se  tapó  el  rostro 
con  las  manos  y  Sonia,  acercándose  a  él  pre- 
surosa, le  abrazó. 

— ¡No  se  entristezca,  padre  mío!  —  dijola 
en  voz  baja. — -Podían  haberle  herido  a  us- 
ted o  a  mí. — Pero  el  anciano  no  escuchaba, 
decíase  a  sí  mismo: 

— Se  llevan  la  flecha  de  oro,  la  flecha  de 
Aurungzeb,  con  la  que  mi  antepasado  Plotr 
mató  a  siete  feroces  tártaros  cou  su  propia 
mano,  y  la  armadura  que  llevaba,  la  arma- 
dura de  plata,  por  la  que  corrió,  en  una  oca- 
sión, su  sangre  de  héroe.  Se  apoderan  de  la 
cimitarra  de   Solimán... 

— Sí,  —  dijo  el  ladrón,  —  ese  es  el  objeto 
tras  del  cual  andamos,  realmente.  Un  tra- 
'bajo  bastante  bueno,  según  me  dicen,  con 
la  empuñadura  cubierta  de  rubíes,  diaman- 
tes y  perla».  {La  pagarán  bien!  Yo  distingo 
una  cosa  cuando  es  buena.  Soy  artista  a  mi 
manera.  Fíjese  en  eso,  —  e  indicó  una  ban- 
deja que  traían  dos  de  eus  hombres  y  en  la 
que  había  varias  ^agas  florentinas,  adorna- 
dos con  esmeraldas. — Eso,  por  ejemplo,  es  im 
buen  trabajo.  ¿Hay  algo  más?  —  Sus  hom- 
bres sacaron  la  armadura  de  plata.  —  Es  un 
poco  molesta  para  llevarla,  pero  hay  que  lle- 
varla. Empaquétenlo  todo. 

En  un  momento,  dos  de  los  hombres  subie- 
ron del  piso  bajo  un  cofre  de  roble,  de  gran 
tamaño.  En  el  fueron  echando  todas  las  ar- 
mas adornadas  con  piedras  preclosaíj.  Tan 
lleno  quedó  que  no  puaierotí  cerrarlo  y  lo 
ataron  con  un  grueso  y  largo  cordón  que  sa- 
caron de  una  de  las  cortinas.  Una  vez  más, 
el  principe  se  tapó  la  cara  con  las  manos. 
Casi  no  oyó  las  risotada^  irónicas  de  despe- 
dida de  los  ladrones.  Na  levantó  la  cabeza 
cuando  le  ataron  las  muñecas  y  los  tobillos, 
ni  siquiera  cuando  se  acercaron  a  Sonta,  que 
estaba  de  pie,  rígida  y  desdeñosa,  para  so- 
meterla al   mismo  trato. 

Los  cascos  de  sus  caballos  resouaron  un 
momento,  como  de  metal,  en  la  nieve  helada 
y  su  ruido  se  perdió  a  lo  lejos,  entre  el  tinti- 
near de  los  cascabeles  del  trineo. 

Durante  un  momento,  en  medio  del  ailen- 
ció,  Sonia  permaneció  de  pie,  inmóvil  como 
una  estatua,  pero  cae!  en  seguida  su  juven- 
tud y  su  enojo  dominaron  en  ella.  Tironeó 
de  las  sogas  que  la  sujetaban,  como  a  una 
fiera  salvaje,  atrapada,  moviéndose  a  trope- 
zones por  la  habitación  Igual  que  si  fuera  a 
golpearse  contra  la  pared.  Fué  inútil.  Tenía 
el  rostro  desfigurado,  como  si  quisiera  llo- 
rar y  no  pudiera.  Lanzando  un  gemido  cayó 
junto  a  la  chimenea.  Todo  era  inútil.  ¡No 
podía  desataree.  Pero  mientras  estaba  en  el 
suelo.   las  llamas   comenzaron  a  caldearle  el 
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El  animaf  comprendió,  también.  Era  como  si  et  amor  del  lobo  hacia  su  patrona  hubiera 
dominado  sobre  su  instinto.  Un  destello  de  inteligencia  brilló  en  él.  Se  quedó  en  la 
puerta,  ante  ella,  rascando  el  suelo  como  un  foxterrier.  Durante  un  segundo,  Sonia  apo- 
yó la  mano  en  la  hermosa  cabeza  gris  y  después  abrió  la  puerta.  El  lobo  lanzó  un  largo 
gemido  y  salió  hacia  la  noche  que  brillaba  como  blanca  y  escarchada  plata.  ("Barik  el 
Lobo".  Pág.  46). 
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rostro  y  una  rSpUa  sourlsa  apareció  eu  sus 
labios. 

Caído  del  fuego  estaba,  eu  la  piedra  del 
liogar  lui  tizón  encendido.  Volviéndose  dolo- 
rosamcute  de  lado,  acercó,  pulgada  tras  pul- 
i^'AÚii.  más  y  máe  cerca,  al  tizón  encendido, 
la  eioga  que  le  sujetaba  las  muilecas.  Sintió 
el  calor;  al  temblar.  6l  luego  la  tocó  y  tuvo 
(lUG  morderse  los  labios  para  no  gritar.  En- 
tonces, poco  a  poco,  la  cuerda  que  la  ataba 
comenzó  u  quemarse,  a  ceder  y  repentinamen- 
te se  rompió.  Pero,  Sonla  no  gritó.  El  an- 
cianr.  príncipe  no  había  levantado  la  mira- 
da.   Lloraba  la  pérdida  de  sus  tesoros. 

n 

SOXIA  pensó.  "¿Qué  debo  hacer?"  Mien- 
ivas  ae  frotaba  las  muñecas  quemadae, 
un  enojo  violento  la  iba  dominando  y 
a  su  imaginación  acudían  visiones  en 
las  que  se  veía  ella  misma,  a  caballo,  iiersi- 
í^uiendo  y  deteniendo  a  los  ladrones,  revólver 
oa  mano"  Se  veía  vengadora  y  terrible.  Pero 
los  .'sollozos  del  anciano  la  calmaron  y  en  se- 
í;uida  acudió  a  su  lado,  procurando  animarle. 
I\lienlraá  murmuraba  palabras  de  consuelo  sj 
sintió  obsesionada  por  un  extraño  ruido  Qut- 
se  ula  eu  el  piso  bajo,  un  constaste  golpe:" r 
al  que,  al  fin,  tuvo  que  prestar  af^nción.  De»- 
liiu'tí  fo  oyó  de  nuevo,  un  golpe  tras  otro. 
lomo  :-i  un  cuerpo  pesado  fuese  arroja-Jo  con- 
tra a;:-o  duro.  Con  el  corazón  latiéndole  aun 
apresLiradardonte  a  impuL'-.os  del  enoio.  3o- 
nia  loninrcndió.  Era  Barik  que  estaba  en  la 
<o:i;ia  :  (luf.  impotentemente  se  arrojaba 
una  y  ctra  vez  contra  la  puerta,  tratando  de 
salir. 

-  -L.-!)cre  un  minuto,  padre,  —  dijo  ella. — ■ 
Voy  a  -iojar  salir  a  Barlk.  Está  dándose  de 
gal¡>e-.  ontra  la  puerta:  temo  que  llegue  a 
lasf:  nía  rí-:e. 

llápidamcnte  corrió  escaleras  abajo  y  abrió 
la  puerta  de  la  cocina,  llamando  suavemente. 

,Bariska!    .Bariskal!  Ven  acá.  viejo  aml- 

gp.   v:'n    acá! 

Pero  un  confuso  bulto  gris  con  un  horrible 
y  enco.vado  lomo,  había  pasado  saltando. 
junto  a  ella,  v  vn  tres  saltos,  meneando  la 
cola,  liabía  llegado  a  la  salita.  Un  temor  re- 
penfinn  acometió  a  Sonia.  Esos  loboe  man 
F.o=«  ¿quimil  i;odla  decir?  Una  mano  helada  le 
(•.sVrnJü  el  corazón  cuando  penáó  en  gu  pa- 
(•'¡-^Kr,  realidad,  el  cuadro  era  bastante  alar- 
mante puc.^  aun  cuando  e]  anciano  seguía 
mentado  coh  la  cabeza  entre  las  manos,  Barik 
corría  en  torr.o  de  la  habitación  como  una 
tie'-a' enjaulada,  dando  dentelladas  al  aire  y 
'tgitando  el  rabo  como  si  quieiera  hacer  ruido 
aT  golpean:-*  les  flancos  con  él. 

..^aiik!— gritó  Sonia  con  voz  ronca,  pe- 
ro "l"  Hibc  no  le  hizo  caso  y  continuó  su  in- 
terminable andar,  abriendo  y  cerrando  la 
boca  olfateando  y  aullando.  Un  poco  de  c-fi- 
n^inri  te  bahía  ido  juntando  en  torno  de  sus 
RrLVulc¿  dientes.  Después,  con  el  hocico  eu  el 
£,'^•1.  ^'iía.vQ-]ó   buscar,   dando   vueltas    y    vi:el- 


tas  en  torno  del  anciano  príncipe.  Pero  en  el 
momento  en  que  Sonia  estaba  ya  por  gritar, 
el  lobo  lanzó  un  breve  chillido  y  ella  vio 
que  el  animal,  con  los  ojos  convulsos,  mos- 
trando los  blancos,  se  apoderaba  de  una 
echarpe  gris  que  estaba  en  el  suelo.  Entonces 
Sonia  comprendió:  "¡Barik!" — dijo  en  vos 
baja. — '¡Barik,  mi  buen  Barik!"  Y  corrien- 
do escalerae  abaj(v  gritó  nuevamente:  "¡Ba- 
rik!" 

El  animal  comprendió,  también.  Era  como 
si  el  amor  del  lobo  hacia  su  patrona,  hubiera 
dominado  sobre  su  instinto  y  un  destello  da 
extraordinaria  inteligencia  hubiera  brillado 
en  él.  Había  dejado  caer  la  echarpe  y  baja- 
ba a  saltos,  por  la  escalera,  tras  de  la  joven, 
lanzando  pequeños  aullidos  de  alegría,  como 
¡suaves  gemidos.  Se  sentó  en  la  puerta  ante 
ella,  arañando  como  un  fox-terrier.  Durante 
un  segundo  ella  apoyó  la  mano  en  la  her- 
mosa cabeza  gris  y  después  abrió  la  puerta. 
El  lobo  lanzó  un  largo  gemido,  le  lamió  la 
mano  y  salió  hacia  la  noche  que  brillaba  co- 
mo blanca  y  escarchada  plata. 


III 


ARIK  corría.  Sus  i>esada.s  patas,  gol- 
apeaban  casi  sin  hacer  ruido  en  la  he- 
klada  nievo.  Sólo  sabía  íiue  deseaba  se- 
guir tras  de  algo.  Las  huellas  que  ha- 
habia  dejado  el  trineo  se  veían  muy  claras  en 
la  dura  y  blanca  tierra,  pero  Barik  corría, 
con  su  cabeza  grande  y  gris  levantada  hacia 
el  cielo  de  zafiro,  tachonado  de  diamantes.  El 
lobo  no  veía  mas  que  a  través  de  la  tenue 
niebla  i'o  su  propio  aliento.  Se  daba  cuenta 
con  deleite  de  lo  bien  que  funcionaban  sus 
músculos  bajo  su  peluda  piel  gris.  Eácuchaba 
cus  propia.i  pisadas  a  medida  que  avanzaba. 
Sentíase  violentamente  vivaz,  sin  entender, 
pero  dándose  cuenta  de  qué  corría  hacia  un 
fin  descconocido,  a  algo  desconocido.  Respira- 
ba con  facilidad,  la  sangre  lo  circulaba  ca- 
lurosa, la  alegría  de  sentirse  fuerte  y  veloz, 
le  animaba  como  un  hálito  caldeado.  Barik 
data  pequeños  saltos  convulsivos  a  medida 
que  corría  y  gruñía  contento,  mirando  al  pá- 
lido y  reluciente  disco  de  la  luna. 

Algo  que  estaba  acurrucado  eu  las  ruinas 
de  una  casa,  algo  que  sólo  era  una  sombra 
con  dos  puntos  de  esmeralda  a  manera  de 
ojos,  le  vio  siguiendo  a  toda  carrera  el  ras- 
tro plateado.  Le  odió  porque  si,  porque  él  era 
un  flaco,  salvaje  lobo  de  las  estepas.  Olfa- 
teó al  rollizo,  mimado  animal  que  era  escla- 
vo del  hombre  y  se  le  erizó  el  pelo  en  el  del- 
gado lomo.  Barik  pasó,  juntándosele  a  vecea 
las  cuatro  patas  de  tan  rápido  que  corría;  y, 
aquel  algo,  aquella  negra  silueta,  se  lanzó 
tras  él.  desnudos  los  dientes,  ansiosos  de  la 
sangre    del    esclavo. 

Corrieron  en  la  noche  aquellos  dos,  e]  gris 
y  el  negro,  por  la  blanca  desolación  de  loa 
campos  nevados.  Había  pensamientos  en  sus 
cerebros.  Barik  pensaba:  "Debo  seguir",  y 
el  lobo  f<alvaie:    "Debo  matar",   Pero   el   lobo 
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salvaje,  aun  cuando  era  piel  y  tendones  como 
cuerdas  de  acero  no  -podía  ir  más  rápido  que 
Barik  porque  en  el  lobo  domesticaao  ardía 
el  fuego  de  su  pasión.  Sus  ojoe  de  esmeralda 
parecían  salterse  con  el  esfuerzo.  Pero,  no 
obstante,  seguía  corriendo.  Pronto,  de  un 
«;rupo  de  abedules  salieron  otras  dos  delga- 
das siluetas  que  se  le  unieron  en  su  perse- 
cución; dcspuíg  uno  más  y  otro  mas  aun, 
coa  su  hembra  y  su  cachorro,  que  pronto  se 
quedarou  atrás.  Entonces  máe  aún,  de  cueras 
y  agujeros,  de  todo  secreto  rincón  de  la 
amarga  y  helada  tierra,  hasta  que  tras  de 
Barik,  siempre  delante,  se  vló  un  grupo,  ne- 
gro y  confuso. 

Pero  el  lobo  gris  iba  muy  adelante,  y  corría 
no  como  un  esclavo,  sino  con  la  cabeza  ergui- 
da y  con  el  aliento  helado  sobre  el  hocico.  El 
corazón  le  golpeaba  contra  las  gruesas  coe- 
tillus;  tenia  la  lengua  fuera,  rugía  su  ven- 
ganza y  6u  contento  hasta  el  cielo,  azul  y 
profundo  como  la  eternidad.  Porque  a  la 
distancia,  en  la  huella,  veía  un  punto  negro 
<luo  se  alejaba  balanceándose. 

— Le  digo  a  usted  que  oigo  algo;  —  dijo 
el  lioffibro. 

—  ;No  sea  usted  tonto!  ¡Usted  siempre  oye 
fiígo!:— El  hombre  siguió  mirando  hada  la 
oscuridad  con  la  mano  sobre  los  ojos,  a  ma- 
nera (le  pantalla,  para  ver  mejor,  por  que 
c!  íri;ieo  marchaba  con  rapidez.  —  He  oído 
al£C.  —  repitió. — Algo  nos  esta  siguiendo. 

—  ;Oii!  ¡Cálleee!  —  dijo  el  jefe. — Ustod 
r.o  debic  meterse  en  un  asunto  como  este,  si 
jiC'  tenía  más  serenidad  que  la  que  demues- 
tra abor?..  ¿Quién  nos  va  a  seguir?  A  los 
Que   nci   matamos,   los  dejamos  atados. 

Sin  embargo,  dirigió  hacia  atrás  una  mi- 
rada llena  de  aneieded.  El  cochero  y  el  hom- 
bre que  estaba  a  su  lado  no  habían  oído.  El 
qu?  estaba  junto  al  Jefe  permaneció  callado 
un    rato. 

- — ¿No  oye  usted  ahora?   —  preguntó   des 
pues. — No  sólo  se  oye.  Ya  veo  algo.   ¿No   ve 
u.-ted? 

El  jefe  hizo  un  ademán  como  si  le  fuera  »• 
pegar,  pero  dirigió  hacia  atra»  un»  lápida 
mirada. 

—  ;E1  Divino  Señoj-  nos  perdone!  --  dijo 
después.  Durante  un  momento  los  tíoa  mira- 
ron Isacla  la  oscura  noche,  en  la  que  veían 
dos  finos  puntos  de  fuego;  un  poco  más 
.atrás  se  distinguía  una  veintena  de  relucien- 
tes puntes.  Podían  oír  el  ruido  de  las  pisa- 
da.s.  Sg  sintieron  como  paralizados.  Pero  de 
repente  el  jefe  recobró  su  energía.  Se  inclinó 
hacia  ol  cochero  y  le  golpeó  con  el  puño  ce- 
rrado  en   las   costillas. 

—  ¡Fedlchka!  —  gritó.  —  jT.os  lobos! 
¡r"v'-.;!c.ue!     ¡Látigo!     ¡Loa    lobos! 

Vi  c"i'P-"'  '-'C  lobo.s  estaba  cerca,  el  esclavo 
gris  siempre  dolante,  los  lobos  salvajes  de- 
trás, baníbrientos  aun  de  sr:  cuerpo  gordo  y 
iuerie:  !<.■  perseguían,  pero  é!  no  se  dejaba 
akanr^ar.  Múr,  rápido  qus  ellos,  animado  por 
•a  pasión  que  le  inflamaba,  ol  esc'avo  era  e! 
aíio  iba   .Jelante  siempre. 


.  Extraños  ruidos  llegaron  a  los  oídos  de 
Barik,  eran  chasquidos  de  látigo.  Vio  que  sa- 
lía del  trineo  una  lengua  de  fuego;  algo  le 
pasó  silbando  Jurto  a  vina  oreja,  pero  la  ale- 
gría de  la  carrera  alentaba  en  él.  Aulló  con 
alegría  cuando  se  dio  cuenta  de  que  se  acer- 
caba un  poco,  aun  cuando  sólo  un  poco,  a  lo 
que  corría,  fugitivo  ante  él.  Corrían,  en  la 
oscuridad,  formando  una  extraña  procesión, 
Los  caballos  comenzaron  a  encabritarse  al 
oir  ruido  detrás  de  ellos.  De  vez  en  cuando  un 
tiro  salía  del  trineo,  pero  no  daba  en  el  blan 
00,  en  la  oscuridad,  aun  ruando  el  grupo  es- 
taba más  cerca  7  los  hombres  podían  ver,  re- 
cortada en  el  fondo  de  nieve,  el  hermoso 
animal  que  corría  solo,  delante  de  los  demás. 

— Jefe,  —  j-iuraiuró  el  hombre,  —  no  es 
posible  tener  esperanzas,  nos  van  a  alcanzar. 

— ¡Castigue  a  esos  caballos!  —  gritó  el 
jefe  con  autoritaria  voz. 

-^De  poco  sirve  gritar  'Tasíigue",  —  gru- 
ñó el  cochero.  —  No  es  posibíe  hacer  que  den 
más  de  si  los  caballos. 

• — IjOs  cabalíoe  no  pueden  dar  iiiás  de  si, 
cargados  como  vamos,  —  dijo  e!  que  estaba 
junto  al  cochero.  —  ¡-Vrrojo  ese  cofre  al  ca- 
mino! 

—  ¡Arrojo  el  cofre!  — griiaron  en  segui- 
da  los  otros  dos.  —  ¡  Xus  matarán  si  uo  arro- 
ja  usted   ol   cofre! 

El  jefe  permaneció  en  siiencio,  se  volvió  v 
c-puníaiído  con  cuidado,  hizo  fuego  y  mató  a 
uno  de  ¡os  lobos  del  montón. 

Dos  fce  quedaron  atrás  para  hacerlo  trizas, 
pero  el  gris,  el  que  iba  delante,  no  se  volvió 
y  como  hipnotizados  por  él.  loa  demás  del 
grupo  siguieron  corriendo,  gimiendo  en  eu 
ansiedad.  Iban  acortando  la  distancia. 

—  ¡Arrojen  el  cofre:  gritó  el  hombre  que 
Iba  en  el  trineo,  poniéndose  de  pie.  —  ¡  arró- 
jenlo! 

y.o  pudo  decir  nada  más.  tan  intenso  era 
Gu  miedo.  Estaba  pálido,  con  la  cenicienta 
palidez  del  terror.  De  repente,  con  manos  <le 
loco,  se  agarró  al  cofre  como  pura  levantarlo. 
Se  oyó  una  detonación  y  el  hombre  cayó  sin 
vida  sobre  el  cofre.  Su  jefe  habíale  metido 
una  bala  entre  los  dos  ojos,  al  insubordina- 
do. Tomando  el  cuerpo,  !o  arrojó  fuera  del 
trineo. 

.  — ¡Eso  aliviará  a  los  caballos!  —  gritó- 
y  los  otros  dos  se  rieron,  excitado.^  al  notar 
que  el  trineo,  aligerado,  dio  como  un  salto 
hacia  adelante.  E]  jefe  miraUa  v  durante  un 
momento  el  corazón  le  latió  apresurado  a 
Impulsos  de  renaciente  esperanza.  El  grupo 
de  lobos  se  bahía  detenido  en  torno  del  hom- 
bre. —  ¡Nos  hemos  salvado!  —  pensó.  Pero 
en  seguida  reconoció  su  error  porque  el  gris 
esclavo  no  había  flaqiieado.  Seguía  saltando 
siguiendo  la  reluciente  hueila.  Detrás  se  veía 
el  grupo  de  lobos  negros  que  peleaban  en 
torno  del  muerto.  Se  separó  uno,  después  dos 
tres,  después  casi  todo  el  g.'-upo.  £1  j^fe  les 
oyó  aullar  en  el  momento  en  que.  obedecien- 
do a  un  impultio  que  casi  era  lealtad,  avan- 
zaron para  seguir  a¡  que  les  había  guiado 
hasta  entouce-6.  Eí  ladrón  notó  que  se  le  cu- 
bría la  frente  de  sudor  que  desceudía  'hasta 
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Kas  cejas,  donde  se  transformaba  en  hielo. 
Vela  confusamente  y  se  daba  cuenta,  a  travée 
de  aquella  niebla,  del  único  lobo  que  se  acer- 
caba más  y  más.  Veía  una  cabeza  larga,  de 
orejas  puntiagudas  y  dos  ojos  verdes  y  relu- 
cientes, una  bestia  en  cuyas  anchas  fauces 
veía  brillar,  blancos  como  perlas,  los  puntia- 
gudos  dientes. 

Se  sentía  hipnotizado  por  aquel  animal  que 
se  acercaba  cada  vez  un  poco  más,  moviendo 
sin  ruido  sus  suaves  patas  afelpadas.  No  veía 
eü  siguiente  grupo  de  flacos,  harapientos  ser- 
vidores del  caballero  gris.  Sólo  veía  a  Barik 
y  Barik  no  veía  a  nadie  más  que  a  él.  Jefe 
y  jefe,  terribles  y  respetados,  se  consideraron, 
el  uno  al  otro,  recíprocamente,  dignos  adver- 
sarios y  cuando  el  hombre  hundió  su  mirada 
en  la  brillante  luz  verde  de  los  ojos  del  lobo, 
pareció  como  si  el  lobo  advirtiera  el  desafio, 
y  como  si  él  también,  se  entregara  ^  la  de- 
licia de  odiar  al  escogido  enemigo.  Algo  le 
saltó  a  la  cara  y,  con  un  horrible  grito,  que 
no  tenía  nada  de  humano,  el  ladrón  se  incli- 
nó hacia  el  cofre,  lo  empujó  fuera  del  trineo 
y  casi  al  mismo  tiempo,  hizo  fuego.  Cayó  en- 
tonces en  el  piso  del  trineo  donde  quedó  ten- 
dido, temblando;  gritando  y  llorando  como 
un  niño  asustado,  en  la  oscuridad. 

IV 

U-  N  carrito,  tirado  por  un  burro,  avan- 
zaba lentamente  por  el  piso  dg  endu- 
recida nieve.  Lo  manejaba  un  ancia- 
no, cuyo  cabello  se  ©scapaba  por  de- 
oajo  de  su  gorro  de  piel  y  flotaba  al  viento. 
En  el  claro  cielo  azul,  pequeñas  nubes  tenues 
extendíanse  como  femeninos  velos.  Una  Jo- 
ven, toda  ella  envuelta  eñ  pieles,  iba  senta- 
da en  el  carrito.  Parecía  que  el  viaje  había 
de  ser  largo,  pues  aquellos  seres  humanos 
sólo  podían  confiar  en  sus  ojos  y  miraban  de 
vez  en  cuando  para  asegurarse  de  que  se- 
guían por  la  misma,  muy  marcada  huella.  No 


hablaban,  el  anciano  y  la  Joven,  como  si  algo 
les  tuviera-  asustado©  y  angustiados.  Cruza- 
ban un  desierto  donde  no  había  más  rastro 
de  la  presencia  de  seres  vivientes  que  el  bu- 
rrito blanco,  el  cual,  al  trotar,  movía  las 
orejas  y  hacía  tintinear  sus  cascabeles.  Por 
fin,  la  joven  indicó  algo,  a  un  lado  del  ca- 
mino. 

— Eso  no  es  nada,  —  dijo  el  príncipe  Kos- 
loff.  —  EJs  sólo  un  lobo,  un  lobo  oscuro. 

Sonia  se  estremeció. 

— ■¡Barik!  —  murmuró,  y  notó  que  las  lá- 
grimas le  nublaban  la  vista. 

Pronto  llegaron  a  algo  «üstinto,  cuando  el 
príncipe  gritó  a  su  hija  que  cerrara  los  ojos, 
pues  no  debía  mirar  hacia  aquello»  restos 
horribles  que  estaban  alH,  revueltos  con  la 
nieve  blanca  y  roja.  Fué  nrx  poco  después 
cuando,  de  pronto,  el  carrito  tirado  por  el 
burro  se  detuvo  y  loe  dos  corrieron  hacia  una 
mancha  negra  que  se  veía  en  la  huella. 

— ¡El  cofre!  jBl  cofre!  —  exclamó  el  an- 
ciano príncipe. 

Se  inclinó  hacia  él,  abrazándole.  Sus  me- 
jillas se  colorearon  de  contento  cuando  le- 
vantó la  tapa  y  vio  todas  aquellas  reliquias 
de  las  antiguas  glorias,  tan  amadas  de  su 
"aza. 

Su'  hija  estaba  arrodillada  unas  cuantas 
yardas  más  allá,  mirando  hacia  uji  bulto  gris 
y  desgarrado,  que  estaba  tendido,  convulso 
y  mutilado,  rígido  de  frío,  cubie»to  de  ca- 
rámbanos. 

—  ¡Barik!  —  murmuró  ella. 

Las  lágrimas  qae  brotaban  abundantes  de 
sus  ojos  no  la  dejaban  ver  cuando  se  Inclinó 
en  la  nieve  acercando  los  labios  a  la  recia  piel 
gris,  entre  los  dos  cerrados  ojos.  El  anciano 
príncipe  se  aproximó  a  ella  en  aquel  momen- 
to, y  apoyó  una  mano  en  el  hombro  de  So- 
nia. 

— Hija  mía.  —  dijo,  —  no  Mores.  No  se 
debe  llorar,  debe  uno  entusiasmarse,  ante  la 
muerte  de  los  héroes.  ' 
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de    modo    que    no    hay    publicación   más  económica  para  el   lector. 

PvJ^^tX  ■       seguirá   publicando  sus   interesantísimas  novelas  policiales  y   las  aven- 
turas   de     Búffalo    Bill,    además    de   muchos   artículos  y    novelas   cortas   realmente 

selectas. 

La  suscripción  anual  al  magazine  "Pucky"  (24  nú-  a  j  a/1 
meros  por  año),  cuesta,  en  todo  el  territorio  de  la  \  A  l||l 
República  Argentina  íK     *■  VV 

Para  pedidos  de  suscripción  y  de  números  sueltos,  dirigirse  a  la  administración: 
Avenida  de  Mayo  662,  Buenos  Aires,  o  a  los  agentes  de  "Pucky",  en  todas  las  ciu- 
dades  y   pueblos  de   la    República. 
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La  Fórmula  Secreta 


por  RAFAEL  SABATINI 


Narración  de  lo  qué  le  pasó  a  un  loven  alquimista  español,  en  la 
época  de  ía  Inquisición,  y  de  cómo  se  salvó,  gracias  a  una  hábil  estra- 
tagema, de  ser  conducido  a  la  hoguera  a  morir  en  ella  condenado  por 
hechicero. 


SEBASTIAN  MOLINA  había  extingui- 
do el  fuego  de  su  crisol,  y  estaba 
sentado,  contemplando  su  producto, — 
dos  taacizos  y  relucientes  lingotes, 
— con  ojos  en  los  aue  ee  notaba  a  la  vez, 
alegría  y  temor.  Su  mano  delgada  y  morena 
Liabía  avanzado  y  moyido  la  lámpara  de  mo- 
do que  sus  rayos  dioran  más  directamente 
en  aquellos  lingotes,  dorándolos  en  parte,  con 
su  amarillenta  luz,  , 

De  pronto  se  levantó  como  quien  está  de- 
cidido a  tomar  una  determinación.  De  un 
estante  cargado  de  frascos  y  retortas  tomó 
una  peqiseña  redoma  que  contenía  un  mor- 
tífero y  corrosivo  ácido.  Dejó  caer  un  poco  de 
aquel  líquido  en  la  más  cercana  de  aquella» 
barras  de  metal  y  se  inclinó  hacia  adelante 
para  observar  el  efecto  que  causaba.  El  paso 
del  ácido  había  dejado  al  meUl  tan  Uso  y 
blanco  como  antes  estaba.  Había  sufrido  la 
prueba  y  toda  duda  había  terminado  ya.  Era 
plata,  plata  tan  dura  como  la  que  se  em- 
pleaba entonces  en  España*  para  acunar  la 
moneda,  y  él  la  había  creado  sirviéndose 
de  metales  bajos,  dominando  el  secreto  de 
su  fusión,  en  parte  por  casualidad,  en  parta 
como  resultado  de  meses  y  meses  de  incesan- 
te, activísimo  y  abrumador  trabajo. 

Su  rostro  joven,  de  delicadas  facciones, 
notabásele  desencajado,  y  las  gruesas  gotas 
de  transpiración  qne  brillaban  en  eu  frente, 
debían  su  presencia  a  algo  que  no  era  el 
calor  reinante  en  el  laboratorio.  Comenzó  a 
reir,  pero  su  risa  fué  cortada  por  un  sollozo; 
sintió  que  le  flaqueaban  las  rodillas  y  se  sen- 
tó, dejándose  caer  casi,  en  el  sillón  negro, 
ele  alto  respaldo,  que  se  hallaba  ante  la  mesa 
vasta,  cubierta  de  madera  de  pino,  cubierta 
de  mil  heterogéneas  coeas. 

La  fortuna  se  hallaba  por  fin  al  alcance 
de  su  mano.  Como  sucedía  con  todos  los 
investigadores  que  buscaban  la  piedra  filoso- 
fal, el  verdadero  proposito  del  Joven  alqui- 
mista era  hallar  el  modo  de  transmutar  los 
metales  bajos  en  oro.   Abandonando  la  teo- 


ría según  la  cual  el  primer  paso  en  esa  di- 
rección consiste  en  el  descubrimiento  del  mo- 
do de  solidificar  el  mercurio, — no  el  mercu- 
rio común,  que  es  un  metal  bastardo,  sino  el 
"dragón  verde"  de  los  alquimistas, — había 
procedido  siguiendo  nuevas  orientaciones  en^ 
teramente  originales,  que  si  hasta  entonces 
no  hablan  logrado  llegar  a  su  verdadero  pro- 
pósito, habían  tenido  como  resultado  ;  coi- 
dental  aquellos  valiosos  lingotes  que,  en 
aquel  momento,  veía  ante  él.  Si  el  secreto 
de  la  fabricación  del  oro  no  había  sido  des- 
cubierto aun,  al  menos  había  logrado  dar 
con  la  fórmula  de  la  fabricación  de  la  pla- 
ta, otra  de  las  grandes  aspiraciones  de  su 
vida;  ahora  el  adinerado  mercader,  el  cris- 
tiano nuevo  Xavier  del  Soto  no  opdría  des- 
preciarle ya  y  negarle,  con  el  pretexto  de  su 
pobreza,  el  permiso  para  cortejar  a  su  so- 
brina Virginia. 

Detrás  de  su  reja,  en  la  calle  de  Santiago, 
Virginia  le  estar!a  esperanao,  como  de  cos- 
tumbre, aquella  noche.  Cuan  gratas  eran  laa 
noticias  que  podría  llevarle.  Cómo  se  a'egri.- 
ría  el  corazón  de  la  hermosa  al  conocer  su 
triunfo,  que  significaba  la  victoria  de  los  doa 
contra  el  antagonismo  de  su  riquísimo  tío. 

Se  entregó,  durante  un  rato,  a  la  delicio- 
sa contemplación  de  su  encantador  futuro, 
después  despertó  de  repente,  a  la  ]  da,l  del 
momento.  Todos  los  datos  correspon  lien  tea 
a  la  marcha  del  procedimiento  que  había  da- 
do tan  excelente  resultado  debían  ser  cuida- 
dosamente anotados,  para  poder  reretir  la 
hazafia.  Tenía  ante  él  una  hoja  de  papel  cu- 
bierta de  guarismos,  de  signos  secretos  y  da 
símbolos  casi  cabalísticos.  Aquello  era  el  bo- 
rrador, anotado  paso  a  paso,  a  meoida  que 
había  desarroüado  el  procedimiento,  indican- 
do la  naturaleza  y  la  proporción  de  los  me- 
tales bajos  fundidos,  las  cantidades  exactas 
y  el  grado  de  pureza  de  los  productoa  quí- 
micos agregados,  la  temperatura  del  crlaol  en 
el  momentr  de  comenzar,  y  sus  sucesivas  va- 
riaciones durante  el  proceso,  y  otros  detalles 
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por  el  estilo.  Esas  anotaciones  habían  de  ser 
transformacas  en  una  fórmula  exacta  que 
Inscribiría  en  el  arcano,  en  el  libro  secreto 
que  contenía  los  datos  de  todos  sus  experi- 
mentos de  anruirnia. 

Se  levantó  para  tomar  el  precioso  libro, 
• — precioso  en  más  de  un  sentido,  por  cierto, 
-  como  ya  se  v.rá, — tan  precioso  que  lo  guar- 
daba oculto  detrás  de  un  tablero  corredizo 
del  revestimiento  de  roble  de  la  pared.  A 
mitad  de  camino  se  detuvo.  Su  inirada  re- 
corrió p1  perímetro  de  la  habitación,  pasando 
de  la  bien  cerrada  ventana  a  la  puerta,  con 
la  ansiedad  Je  aquel  que  teme  constantemen- 
te la  presencia  de  oculto.s  testigos.  Fué  rá,pi- 
damcnte  hacia  !a  puerta,  descorrió  los  cerró- 
le?, volvió  la  llave  y  la  abrió.  Todo  estaba 
silencioso  en  I;i  cecuridad  exterior.  Tranqui- 
liz&do,  volvió  a  cerrar  la  puerta  y  echó  de 
nuevo  la  lla\c,  corriendo  los  cerrojos.  Sin 
emb«Tgo,  para  no  omitir  precaución  ninguna, 
tomó  su  boina  de  terciopelo  de  la  silla  don- 
de estaba  y  la  colgó  en  la  llave,  para  tapar 
el  ojo  de  la  cer-?.dnra. 

Tenía  razón  para  tomar  todas  esas  pre^ 
cauciones.  Habla  notado  en  los  últimos  tiem- 
pos una  excesiva  curiosidad  en  el  único  sir- 
viente que  su  reducida  fortuna  le  permitía 
tener,  y  sabía  que  corría  graves  riesgos  si 
era  descubierto  lo  que  hacía,  puesto  que  el 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  no  se  hallaba 
inclinado  a  mirar  con  benevolencia  los  ex- 
perimentos relacionados   con  la  alquimia. 

Adoptadas  esas  precauciones,  cruzó  de  nue- 
vola  habitación  y  fué  ha^ta  el  sexto  tablero, 
contando  desde  la  chimenea.  Oprimió  ambos 
costados  de  la  tabla  a  la  vez,  haciendo  así 
que  se  soltara  un  oculto  resorte,  y  el  tablero 
se  movió  revelando  la  presencia  de  una  pu- 
lida hoja  de  hierro.  Oprimiendo  igualmente 
ambos  lados  de  la  hoja,  se  abrió  ésta  como 
una  puerta  que  dejó  ver  un  hueco  en  el  que 
había  un  cofrecillo  de  roble  y  un  libro  pe- 
queño y  grueso,  encuadernado  en  pergamino 
y  dotado  de  un  cierre  de  oro,  con  una  cerra- 
dura habilidosamente  oculta. 

Tomando  el  libro,  volvió  a  su  mesa  de  tra- 
bajo, desabotonó  su  ropilla  de  terciopelo  ne- 
gro, bastante  desgastado,  y  sacó  una  delga- 
da cadena  de  oro.  de  la  que  colgaba  una  pe- 
queña llave,  también  de  ero.  Con  ésta  abrió 
su  libro  de  secretos,  su  arcano.  He  dicho 
era  el  más  precioso  objeto  de  cuanto  poseía, 
fuera  de  lo  que  contenía  escrito.  Aquel  libro 
era  una  prenda  de  amor,  un  regalo  de  eu 
adorada  Virginia.  Y  no  era  un  regalo  vul- 
gar, pues  sns  manos  de  ángel  lo  habían  pre- 
parado y  encuadernado,  habían  iluminado  las 
tapas  de  pergamino  con  arabescos  rojos,  azu- 
les y  de  oro,  rodeando  su  monograma,  habían 
colocado  el  cierre  de  oro  y  su  diminuta  ce- 
rradura. La  sobrina  de  Xavier  del  Soto  era 
muy  hábil  en  las  artas  que  habían  hecho  fa- 
mosos en  una  época,  a  los  sarracenos  habi- 
tantes de  Cádiz  y  que  había  aprendido  de 
un  moro  convertido  al  cristianismo,  criado  d« 
8U  padre. 

Tomó  una  pluma  de  ave  y  copió  en  una 
página  virgen  del  libro  secreto  los  detalles 
Que  contenía  el  borra^lor  de  su  experimento. 


jo- 


en 


Terminada  esta  tarea,  quemó  el  original  y  se 
quedó  sentado  en  su  silla,  mordisqueando  el 
extremo  de  la  p^ima  de  ave  con  que  había 
escrito;  con  la  mirada  pensativa,  sonriendo 
plácidamente.  De  pronto  se  agitó  de  nuevo.: 
Tomó  una  nueva  hoja  de  papel,  la  tituló  "Es- 
te es  el  testamento  de  Sebastián  Molina",  y 
escribió  en  ella,  rápidamente,  durante  unos 
momentos.  A  falta  de  arenilla,  secó  la  hoja 
escrita  al  calor  de  la  llama  de  la  lámpara, 
después,  dejando  la  hoja  de  papel  en  la  mesa, 
cerró  y  echó  la  llave  al  libro  secreto  y  fue 
a  guardarlo  en  su  escondrijo.  Allí  ocultó 
también  los  lingotes  de  plata,  guarda*: dolos 
en  el  cofrecillo  de  roble  que  contenía  su  pe- 
queña provisión  de  dinero  y  unas  pocas  al- 
hajas que  había  heredado  de  su  difunta  ma- 
dre. Volviendo,  tomó  la  larga  capa  negra  del 
respaldo  de  la  silla,  se  la  echó  sobre  los  hom- 
bros, dobló  la  hoja  que  contenía  su  testa- 
mento y  se  la  guardó  en  el  bolsillo.  Cruzan- 
do la  habitación  descolgó  su  boina  de  la  Jiave, 
abrió  la  puerta  y  salió. 

Un  cuarto  de  hora  después,  o  sea  liacia  la 
hora  tercera  de  aquella  noche  de  Junio,  cuan- 
do ya  estaba  oscura  y  silenciosa  la  ciudad  de 
Cádiz,  Molina  so  encontraba  al  pie  de  una 
enrejada  ventana  de  un  edificio  de  piedra 
situado  en  la  calle  de  Santiago.  Detrís  de 
la  reja  se  veía  indecisamente,  una  silueta  fe- 
menina. 

— Soy  yo,  amada  mía,  —  murmuró  e! 
ven  alquimista. 

—  ¡Mi  Sebastián!   —  exclamó  una  voz, 
la  ventana.  —  Tarde  llegáis. 

— Pero  portador  de  buenas  noticias,-  -con- 
testó él.  —  Mi  experimento  tuvo  resultado 
feliz.  Aun  cuando  no  he  llegado  todavía  a 
donde  espero  llegar,  ya  he  conseguido  algo 
que  será  suficiente  para  hacerme  rico.  Casi 
no  me  atrevo  a  decíroslo  esta  noche,  amada 
mía. — Sin  embargo  se  Iq  dijo.  Le  habló  de 
los  lingotes  de  plata  que  habían  .salido  de 
su  crisol. — El  pequeño  tesoro  que  tengo  en 
mi  escondrijo  se  ha  aumentado  no  sólo  con 
esos  lingotes,  sino  también  con  la  fórmula 
que  nos  dará  toda  la  plata  que  nece3itemoí>. 
¿No  es  eso  un  tesoro?  Tan  me  figuro  que  ya 
soy  rico,' que  he  cumplido  el  deber  que  tie- 
nen que  cumplir  todos  los  ricos:  he  hecho 
mi  testamento. 

— ¿Vuestro  testamento,  amado  mío? — pro- 
firió la  armoniosa  voz  de  la  joven,  con  sor- 
presa.—  ¡Pero  no  será  porque  vayáis  a  morir! 
• — Nadie  se  muere  hasta  que  Dioe  quiere. 
Sin  embargo,  por  si  eso  sucediera  antes  dé 
que  yo  pueda  realizar  lo  que  deseo,  os  he 
nombrado  mi  heredera  universal,  como  si  es- 
tuviéramos casados  materialmente  cual  ¿o 
están  nuestras  dos  almas.  Aquí  está  mi  tes- 
tamento en  la  forma  más  breve  y  en  él  fi- 
gura el  secreto  del  escondrijo  que  encierra 
mi  tesoro,  junto  con  una  llave  duplicada  que 
he  hecho  para  el  libro  secreto,  para  el  arca- 
no con  que  me  obsequiasteis. — Y  al  oecir  asi 
le  alcanzó  el  doblado  papel  por  entre  los  ba- 
rrotes de  la  reja. 

—  ¡No!    ¡No,  Sebastián! — suplicó  ella. 
— Si  me  amáis,  —  insistió  él,  —  no  de- 
béis rechazar  esta  prueba  de  mi  amor. 
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Obedeciendo  a  esa  insistencia,  su  blanca 
y  bien  modelada  mano  descendió  y  tomó  el 
papel  y  la  llave.. Desde  ese  momento  habla- 
ron en  voi  baja  de  amor,  de  vida  y  de  muer- 
te, —  que  son  todo'  uno,  —  liasta  que  a  eso 
de  las  doce  de  la  noche  el  resplandor  de  unos 
faroles  que  se  acercaban  anunciaron  el  re- 
greso de  su  ausente  tío,  y  Sebastián  se  des- 
pidió y  volvió  a  su  casa  a  soñar  con  su  amor 
y  su    fortuna. 

A  esos  sueños  fué  arrancado  de  manera 
brusca  la  siguiente  mañana.  Un  mal  enca- 
rado hermano  de  la  orden  de  Santo  Domin- 
go y  cuatro  armados  cuadrilleros  del  Santo 
Oficio,  vestidos  de  negro,  se  halfaban  junto  a 
BU  lecho. 

Sobresaltado,  se  sentó  en  la  cama,  tarta- 
mudeando preguntas. 

— -Levantaos  y  venid  con  nosotros,  —  dijo 
tríamente  el  dominico. 

Fué,  naturalmente.  Era  una  clase  de  in- 
vitación a  la  que  nadie  se  atrevía  a  negarse. 

Al  pasar  por  la  puerta  de  su  laboratorio, 
vio  que  la  habitación  se  hallaba  en  poder  de 
otros  alguaciles  dB  la  Inquisición,  que  pro- 
cedían a  una  investigación  completa  y  des- 
tructora. Un  armario  de  gran  tamaño,  de  ro- 
ble tallado,  que  era  uno  de  los  muebles  que 
más  estimaba  Molina,  había  sido  forzado,  y 
uno  de  los  investigadores  se  había  metido 
dentro  y  removía  todo  su  contenido,  arro- 
jando los  objetos  a  sus  colegas,  para  que  los 
revisaran  con  mayor  atención. 

Molina  siguió  entre  sus  guaraianes  con  el 
corazón  afligido  y  lleno  de  loe  peores  presenti- 
mientos. No  había  dejado  nunca  de  ver  los 
peligros  que  le  amenazaban  de  parte  de  los 
siempre  vigilantes  inquisidores  que  miraban 
con  desconfianza  todo  lo  que  se  refería  a  al- 
quimia y  se  sentían  muy  inclinados  a  con- 
fundir ío  que  -era  puramente  química  con 
la  nigromancia  y  la  demoniología.  Lo  que 
podían  entender  lo  consideraban  peligroso; 
lo  que  entendían  era  generalmente  fatal. 

Molina  pensó  mientras  caminaba,  y  por 
más  que  pensó  no  logró  dar  con  nada  que, 
en  su  laboratorio,^  pudiera  dar  razón  para 
fundar  una  acusación  contra  él.  Dio  gra- 
cias a  Dios  por  que  su  libro  secreto  estaba 
encerrado  en  su  escondrijo  seguro  y  rezó 
porque  los  investigadores  no  pudieran  dar 
con  el  escondrijo,  pues  si  daban  con  él,  se 
podía  considerar  realmente  perdido. 

Los  signos  cabalísticos  en  que  esta'ran  es- 
sritas  sus  fórmulas  bastarían  para  enviarle  al 
patíbulo;  mientras  que  si  lograban  dar  con 
3u  verdadero  significado,  si  descubrían,  por 
sjemplo,  que  intentaba  transmutar  metales, 
no  creerían  jamás  que  a  la  alquimia  descu- 
bierta no  añadía  trabajos  de  otra  claSe,  en- 
cantamientos o  cosas  por  el  estilo  para  ase- 
gurarse la  protacción  de  Satanás. 

Pero  Se  convenció  de  que  su  secreto  es- 
taba bien  guardado  y  se  consoló  de  pensar 
en  la  sensata  previsión  que  había  tenido  al 
;onfiar  todo  aquello  a  Virginia.  Si  le  pasa- 
da lo  peor,  al  menos  su  precioso  de&cubri- 
tniento  no  se  perdería  y  podría  sacar  prove- 
üho  de  él  la  persona  a  quien  más  amaba  en 
2l  mundo.  Este  pensamiento  ayudaría  a  dar- 


le fortaleza  -y  a  sufrir  con  calma  lar>  angus- 
tias del  interrogatorio. 

Ese  interrogatorio  lo  esperó  Sebastián  Mo- 
lina durante  to<la  una  semana  en  una  os- 
cura y  desnuda  celda  en  la  prisión  del  Santo 
Oficio  de  Cádiz.  A.I1Í,  en  la  soledad,  separa- 
do del  mundo  y  mal  alimentado,  le  dejaron 
sufrir  una  de  las  más  sutiles  torturas  del 
Santo  Oficio,  la  tortura  do  la  ansiedad  de  la 
espera,  que  aumentando  su  intensidad  cada 
día  de  terrible  esperar,  tenía  por  objeto  la- 
cerar y  debilitar  los  nervios  del  prisionero, 
minando  de  tal  modo  su  entereza,  que  no  se 
sentía  con  energías  suficientes  para  hacer 
frente  a  la   crisis  cuando  ésta  se  presentaba. 

Mientras  tanto,  el  mismo  día  de  la  encar- 
celación de  Molina,  la  noticia  de  lo  suce- 
dido fué  comunicada  a  Virginia,  sarcástica- 
mente,  por  su  tío. 

— Vuestro  raído  alquimista  ha  encontrado 
por  fin  lo  que  merecía.  Se  encuentra  prisio- 
nero del  Santo  Oficio. 

La  joven  se  estremeció  al  oír  sus  crueles 
palabras.  Se  dio  cuenta  de  su  súbita  palidez 
y  de  que  fué  tal  el  frío  que  corrió  por  todo 
su  cuerpo  que  la  llavecita  que  le  colgaba  del 
cuello  le  pareció  que  quemaba  como  fuego. 
Sin  embargo  tuvo  serenidad  suficiente  para 
contestar  con  tanta  indiferencia  que  fiu  tío 
la  miró  atónito.  Más  tarde,  en  su  habitación, 
lloró;  más  tarde  aún,  secó  sus  lágrimas  y  pen- 
só; aun  más  tarde  casi  sonrió;  y  por  último 
llamó  a  Ramón,  el  viejo  moro  converso  qne 
había  sido  esclavo  de  su  padre,  el  que  le  ha- 
bía enseñado  su  arte  hasta  que  ella  había 
llegado  a  ser  tan  hábil  como  é!  en  laa  arte3_ 
moriscas  de  sus  antepasados,  y  le  pidió  con- 
sejo. 

Había  pasado  ya  una  semana  cuando  una 
noche,  bastante  tarde,  nuestro  alquimista  fué 
despertado  de  su  incómodo  dormir  por  dos 
siniestras  figuras  vestidas  de  negro  y  cuyos 
ojos  relucían  tras  los  agujeros  de  sus  negras 
cogullas.  Le  condujeron  inmediatamente,  dor- 
mido a  medias  x?omo  estaba  después  de  tan 
brusco  despertar,  a  presencia  del  asesor,  que 
se  proponía  interrogarle. 

Le  hicieron  entrar  en  un  local  abovedado. 
Allí,  ante  una  mesa,  en  la  que  se  veía  un 
crucifijo  entre  dos  cirios,  estaban  sentados 
tres  hombre?  cuyos  negros  escapularios  cu- 
brían el  blanco  hábito  de  la  orden  de  Santo 
Domingo.  Dos  de  los  tonsurados  estaban  des- 
cubiertos y  las  faccioneo  delgadas,  transipa- 
rentes,  del  que  ocupaba  el  asiento  central, 
expresaban  dulzura  y  grandísima  astucia  a  la 
vez  y  el  otro  era  da  facciones  gruesas,  seirio 
y  ceñudo.  El  tercero  tenía  puesta  la  cogulla, 
de  modo  que  su  rostro  se  perdía  en  las  som- 
bras; tenía  una  pluma  en  la  diestra  y  ante  él 
estaba  extendida  una  hoja  de  papel.  Fué  él 
quien,  al  dirigir  una  sola  mirada  al  prisio- 
nero pronunció  con  desconcertante  precipita- 
ción las  preguntas  preliminares  de  todo  inte- 
rrogatorio. 

— ¿Vuestro  nombre?  ¿Edad?  ¿Lugar  de 
vuestro  nacimiento?  ¿Vuestra  religión?  ¿El 
nombre  de  vuestro  padre?  ¿Su  religión? 
¿Vuestro   domicilio?    ¿Vuestra   profesión? 

A    cada    respuesta    aue   salía    de    aauelloa 
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invisibles  labio?,  r^Iolina  contentó  con  toda  la 
serenidad  que  pudo  y  sus  respuestas  fue-rcn 
anotadas  por  el  que  le  interrograba.  Asi  lle- 
gó la  última  pregunta.  De&puée  áe  un  mo- 
mento  de   vacilación,    contestó: 

— El   estudio   de   las   ciencias  naturales... 
Soy  un  humilde  investigador  en  busca  d€  t3- 
•  no-c-im  lentos. 

;  Filósofo!  —  dijo  el  notario  lacónica- 
mente para  condensar  la  respuesta  y  escribió. 

—  ¿Sabéis. —  preguntó  de-spués,— de  qué  se 
os  acusa. 

— :yii  conciencia  oetá  libre  de  toda  .'-ulpa, 
—dijo  Molina. 

—¿Habéis  p]-a eticado  la  magia? 

— ; Jamás,  el  Cielo  es  testigo,  jamas;  boy 
nn  buen  i-rietiano,  un  hijo  fiel  de  la  Santa 
Madre   Iglesia.    Yo  .  .  . 

¡Pensad:  .  .  .    ; Pensad  bien!  —  Fué  fray 

Luis  de  Santarém.  el  del  bondadoíío  rostro  y 
los  ojos  astutos  e'  que  le  interrumpió  con 
voz  benigna  y  algo  de  tristeza.  —  Pcnsadlo 
bien.  La  Santa  Inquisición  procede  siempre 
bien  informada,  no  da  pasos  en  falso  y  obe- 
bedece  siempre  a  los  divinos  preceptos  del 
amor  y  la  misericordia.  Conocem.os  plenamen- 
te vuestra  culpa,  lo  mismo  que  conocemos 
plenamente  la  debilidad  humana.  Comprende- 
mos cómo  habéis  podido  ser  atraído  por  el 
brillo  de  las  ventajas  mundanales,  sabemos 
que  ese  pecado  es  muy  humano.  Sed  franco 
y  veraz  con  nosotros;  demostrarnos,  os  lo 
ruego  como  un  padre  rogaría  a  su  hijo,  vues- 
tro arrepentimiento  mediante  una  confesión 
plena  v  nos  hallaréis  tan  misericordiosos  co- 
mo es  nuestro  deber  y  está  en  nuestras  fa- 
cultades, el  eerlo. 

La  voz  triste  y  armoniosa  calló,  pero  los 
ojos  expresivos  siguieron  suplicando.  Molina 
logró  sobreponerse  a  la  red  en  que  la  una  y 
los  otros  pretendían  envolverle. 

Padre,   —  replicó.  —  Os  recito  que   mi 

conriencia  está  libre  de  toda  culpa.  Dejadme 
saber  por  quién  he  sido  acusado  ante  vosotr<^ 
de  prácticas  que  abomino  y  lal  vez  me  sea 
posible  descubrir  la  fuente  de  la  mala  vo- 
luntad que  así  desea  mi  ruina. 

El  tercer  inquisidor,  que  hasta  entonces  ha- 
bía permanecido  silencioso,  le  contrastó: 

Lo  que  solicitáis  es  contrario  a  las  re- 
glas de!  Snnto  Oficio  que  prohiben  hacer  co- 
nocer la   identidad   del   delator. 

— Seguramente,  —  dijo  Molina.  —  los  he- 
chos demostrarán  por  si  mismos  la  falsedad 
de  la  aiusación.  Vuestros  subordinadas  han 
revisado  mi  laboratorio  sin  hallar  nada  que 
pueda  servir  a  sostenerla. 

Eso.   - —   dijo   fray   Luis  amablemente. — 

se  debe  a  que  aun  no  hemos  hallado  la  ce- 
rradura a  que  corresponde  esta  llavecita.^-Y 
mostró  la  pequeña  llave  de  oro  del  cierre  del 
libro  secreto,  con  la  cadenita,  que  habían  sa- 
cado del  cuello  de  Molina.  —  Sabemos  que 
sirve  para  abrir  un  libro  no  más  grande  que 
un  breviario,  un  libro  encuadernado  en  per- 
gamino, con  vu^tro  monograma  rodeado  de 
arabescos  en  azul,  rojo  y  oro  y.  con  un  cierre 
metálico   de   oro. 

Sólo   dos  personas  había  en  el  mundo  que 
hubieran    Doúido    llevar   aauftlla    información 


al  inquisidor.  Una  de  ellas  era  la  que  había 
hecho  el  libro.  La  otra  era  el  criado  de  Mo- 
lina, que  habla  ^isto  el  libro  una  vez  y  de 
quien  el  joven  sospechaba,  hacia  algún  tiem- 
po. El  criado  era  el  que  le  había  aoueado,  con 
el  propósito,  sin  duda,  de  ganarse  la  parte  do 
los  bienes  dfel  delatado  que  le  correspondería 
en  caso  de  que  fuera  condenado. 

— -¿Qué  contiene,  —  preguntó  fray  Lui.5, 
— ese  libro  que  ocultáis  con  tanto  celo? 

— ^Nada  de  lo  que  vosotros  suponéis.  .  .  de 
lo  que  falsamente  ee  os  ha  dicho. 

—  ¡Entonc^es  el  libro  existe!  —  dijo  la  vo2 
áspera  Ueede  debajo  de  la  cogulla.  Y  la  pluma 
deJ  escribano  corrió  por  el  papel. 

— ¿Dónde  está  ese  libro?  —  preguntó  en 
í-oguida  fray  Luis. 

—  ¡Donde  no  le  encontrareis  jamásl — con- 
testó enérgicamente  Molina,  enojado  al  per- 
catare de  que  había  caído  en  la  trampa  y 
había   reconocido   la   existencia   del   libro. 

Loe  tres  inquisidores  levantaron  la  vista 
para  mirarle.  Después  fray  Luis  suspiró  pro- 
fundamente y  la  expresión  de  pena  de  su  ros- 
tro se  intensificó. 

— Disponemos  de  medios,  —  dijo  con  su- 
plicante voz,  —  para  hacer  que  ceda  la  más 
fuerte  tenacidad. 

— ^No  lograrán  doblegar  mi  voluntad,  — 
dijo  Sebastián  Molina. 

— Hijo  mío,  —  le  suplicó  fray  Luis,  —  no 
nos  obliguéis  a  poneros  a  prueba.  Si  ese  libro 
es  tan  inocente  como  pretendéis,  mostradlo 
y  os  aseguraréis  la  más  inmediata  absolu- 
ción. Si  no  lo  es  y  es  eü  cambio,  como  vuestra 
delator  lo  asegura,  entonces  sólo  os  corres- 
ponde hacer  plena  confeeión  y  confiar  en  nues- 
tra misericordia, 

— Aun  cuando  el  libro  está  exento  de  todo 
:o  que  falsamente  se  os  ha  informado,  con- 
tiene secretos  que  sólo  son  míos,  secretos 
que  ño  deseo  que  sean  conocidos  por  nadie. 
Iré  al  patíbulo  si  necesario  fuera  antes  de  en- 
tregarlo. 

Eray  Luis  miró  fijamente  aquel  rostro  jcr 
ven,  bello,  decidido.  Era  un  avezado  juez  de 
hombres  y  consideró  que  tenía  ante  sí  un  es- 
píritu enérgico  a  quien  una  semana  de  an- 
gustia no  había  impresianado  casi  nada. 

— Que  se  le  someta  al  interrogatorio  como 
corresponde,  —  dijo  impacTentemente  el  de 
la  cogulla. 

Pero  fray  Luis  hizo  un  ademán,  desdeñan- 
do aquella  manifestación.  En  la  mirada  del 
joven  alquimista  había  leído  el  fulgor  del 
voluntario  martirologio.  En  el  estado  de  es- 
píritu en  que  se  encontraba  en  aquel  mo- 
mento, Molina  podía  haber  sido  sometido  a 
los  tormentos  más  crueles  sin  obtener  el  re- 
sultado deseado.  Mayor  tiempo  de  reclusión 
conseguiría  doblegarlo  primeramente  y  siem.- 
pre  habría  tiempo  para  someterle  al  tormento. 

— Sentiría  muchísimo,  —  dijo  fray  Luis 
con  lágrimas  en  la  voz,  —  ver  maltratado  3 
desfigurado  un  cuerpo  tan  hermoso,  tan  sólc 
por  falta  de  un  poco  de  paciencia.  Hijo  mío 
se  os  concederán  varioe  días  más  para  refle- 
xionar sobre  lo  que  os  he  dicho  y  para  decidií 
en  qué  forma  vais  a  contestarnos.  Yo  pediré 
a   Dios   Dor  vos     nediré   al   Altísimo   aue   coa 
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"Pensadlo  bien, — dijo  fray  Luis  de  Sairtarem,  el  del  benigno  rostro  y  los  ojos  astutos. — 
La  Sania  Inquisición  no  d»  jamás  un  paso  en  falso  >  procede  siempre  de  acuerdo  con  los 
divinos      preceptos   del    amor  y    de    ía   misericordia/'  ("La    Fórmula    Secreta"   pág.  52}. 
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sai  infinita  misericordia  es  guíe  por  la  senda 
de  la  sensatez. 

Lre  llevaron  nuevamente  a  su  celda,  a  se- 
gnilr  sufriendo  la  tortura  de  la  angustia  de 
esperar.  Allí  debía  decidir  si  confesaba  volun- 
tariamente lo  que  se  exigía  de  él  o  se  sometía 
al  tormento  con  que  le  habían  amenazado. 
Parecía  que  le  daban  a  escoger;  pero  las  apa- 
riencias no  le  engañaban.  Confesara  o  no,  su 
ruina  era  segura.  Porque  si  entregaba  el  libro 
secreto,  su  contenido  cabalístico  y  el  hecho 
de  que  hubiera  logrado  fabricar  plata,  basta- 
rían para  condenarle  por  hechicería  y  enviar- 
le al  patíbulo;  mientras  que  si  callaba,  las 
máiquinas  de  dar  tormento  le  destrozarían  el 
cuerpo  hasta  que  expirara  o  hasta  que,  can- 
sados de  su  tenacidad,  loe  inqnisidores  lo  in- 
terpretaran como  una  manifestación  de  impe- 
nitente culpabilidad  y  le  enviaran  a  la  ho- 
guera. _ 

Es  de  concebir  en  qué  abismos  tenebrosos 
de  desesperación  había  caído  después  de  ha- 
ber aecendfldo  a  las  cumbres  de  la  felicidad 
a  que  había  alcanzado  pocos  días  antes.  Apre- 
tó los  dientes  y  maldijo  al  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición  con  impotente  furor.  Pero  fue- 
ra como  fuera,  no  habían  de  conocer  su  se- 
creto. Ese  secreto  pertenecía  a  Virginia.  Po- 
día escojer,  así  que  escojería  ser  hecho  trizas 
sin  declarar  dónde  estaba  escondido  su  libro 
secreto. 

Pasaron  los  dfas,  pero  la  espera  no  tenia 
ya  la  virtud  de  debilitar  su  resistencia.  Fray 
Luis  había  interpretado  bien  la  expresión  de 
sus  ojos  cuando  leyó  en  ella  que  aquel  hom- 
bre era  de  los  que  sabían  llegar  a  mártires. 

El  llamado  que  esperaba  todos  los  días  no 
llegaba.  En  cambio  llegaron  a  verle  una  tarde 
el  suave  y  paternal  fray  Luíb,  acompañado  de 
un  hermano  que  traía  un  farol.  Penetró  en  la 
celda  dicáeado  suavemente:  "Dominus  te- 
cum"» 

Molina,  debilitado  por  el  encarcelamiento, 
la  ansiedad  y  la  faJta  de  alimentación,  se 
pnieo  de  pie,  tambaleándose,  para  recibir  al 
fraile. 

— 'Hijo  mío,  —  dijo  fray  LfU!e,  —  debéis 
regocijaros  porque  os  traigo  buenas  nuevas. 
El  tribunal  ha  estudiado  bien  vuestro  caso. 
Hemos  realizado  una  investigación  sobre  vues- 
tra vida  pasada  y  la  hemos  hallado  intacha- 
ble. Hemos,  pues,  llegado  a  la  conclusión  de 
que  vuestro  delator  procedió  erróneamente 
guiado  por  un  exceso  de  celo.  Vengo  a  abriros 
las  puertas  de  vuestra  prisión  y  a  anunciaros 
que  estáis  en  libertad  de  salir  de  aquí. 

—  ¡En  libertad!  —  exclamo  Molina.  Era 
increíble.  Aun  más,  Molina  debía  haber  sos- 
pechado de  una  comunicación  tal,  hecha  en 
forma  particular.  —  ¡En  libertad!  —  repitió, 
prcíguntándoee  si  estaba  soñando. 

— En  libertad,  hijo  mío.  Tomad  vuestra 
ca^a  y  vuestro  sombrero  y  regresad  a  vues- 
tra caea. 

AhCgando  un  sollozo,  Molina  tomó  la  ma- 
no del  dominico  y  la  llevó  a  sus  labios  como 
expresión  de  una  gratitud  que  no  lograba 
expresar  de  viva  voz. 

— "Pax  Domine  eit  semper  tecum", — mur- 
muró el  expresivo  fraile,  despidiéndole. 


F^é,  casi  a  tropezones  a  su  casa,  en  la  os- 
curidad de  aquella  noche, de  verano,  conven- 
cido sólo  a  medias  de  quo'  aquello  no  era  un 
sueño  del  que  iba  a  despertar  en  la  húmeda  y 
tenebrosa  celda  de  la  Inquisición.  LlegO  a 
su  moaesta  casa  de  la  calle  Estrecha  y  por 
fin  estuvo  de  pie  en  su  laboratoroo,  en  aquel 
laboratorio  que  había  visto  revolver  por  los 
emisarios  del  Santo  Oficio.  Encontró  allí  po- 
cos rastros  de  su  paso:  algunos  frascos  rotos, 
en  los  estantes,  una  retorta  agrietada  y  cier- 
to desorden  en  el  horno  y  los  crisoles;  todo  lo 
demás  estaba  como  siempre  y  aun  más  orde- 
nado que  de  costumbre.  La  mesa  estaba  lim- 
pia. Los  libros  estaban  alineados  en  un  es- 
tante, el  piso  estaba  muy  limpio  y  hasta  el 
armarlo  grande,  de  roble,  que  generalmente 
estaba  en  desorden,  se  encontraba  cerrado. 

Se  preguntó  si  todo  aquello  podía  ser  obra 
de  su  sirviente  Manuel,  el  hombre  de  quien 
había  sospechado  que  fuera  su  delator.  Le 
llamó  pero  no  obtuvo  respuesta,  y  se  aseguró 
de  que  estaba  solo  en  la  casa.  Entonces  a 
sus  pensamientos  acudió  el  recuerdo  de  su 
libro  secreto,  el  objeto  de  sus  delicias  y  do 
su  peligro.  Se  llegó  al  tablero  movedizo  y 
oprimió  los  resortes.  Hizo  otro  tanto  con  la 
plancha  de  hierro  que  quedaba  detrás  de  él  y 
alumbró  con  la  luz  de  una  bujía  el  hueco  del 
escondite.  Allí  estaba  en  cofrecillo  de  roble 
que  contenía  su  modesto  tesoro  y  junto  a  él 
el  libro  encuadernado  en  pergamino  que  ocul- 
taba el  otro,  el  valioso  tesoro. 

No  había  hecho  más  qu^  asegurarse  de  su 
presencia  cuando  se  volvió  como  si  le  hubie- 
ran apuñaleado,  alarmado  al  oír  un  ruido  a 
su  espalda.  Aterrorizado  vio  que  se  abrían 
las  hojas  del  ©norme  armario  de  roble  y  que 
por  ellas  salían  tres  siniestras  figuras  negras 
qu9  se  precipitaron  sobre  él.  Gritó  una  vez 
cuando  le  derribaron  por  sorpresa.  Forcejean- 
do se  levanto,  para  vQ'íver  a  caer.  Estaba  sin 
fuerzas,  debilitado  por  lo  que  habla  sufrido, 
y  no  tenia  armas. 

Su  desesperada  resistencia  fué  de  corta  flu- 
raclón.  Atado  de  pies  y  manos  tuvo  que  per- 
manecer Inmóvil  tendido  ©u  cl  eueiu.  Se  dio 
cuenta,  demasiado  tarde,  de  cómo  le  había 
engañado  y  traicionado  el  suave  y  melanííóli- 
co  fray  Luis.  Confiando  en  que  su  primer  Im- 
pulso al  recobrar  la  libertad  sería  convencerse 
de  la  seguridad  de  lo  que  tenía  cuidadoea- 
mente  oculto,  el  inquisidor,  fingiendo  ponerlo 
ep  libertad,  le  había  conducido  a  traicionar 
su  secreto  ante  los  alguaciles  previam.ente 
ocultos  en  el  laboratorio. 

Aquellos  alguaciles  llevaron  de  nuevo  a  lá 
cárcel  del  Santo  Oficio  a  un  desesperado  y 
furioso  prisionero,  así  que  antes  de  una  hora 
de  haber  salido  en  libertad,  Sebastián  Molina 
volvía  a  verse  en  su  tenebrosa  celda,  aban- 
donadas ya  todas  las  esperanzas  menos  la  de 
que  la  muerte  le  proporcionara,  cuanto  antes, 
misericordioso  olvido. 

Antes  de  una  hora  comparecía  ante  el  mis- 
mo tribunal  que  le  había  examinado  una  sC' 
mana  ntes,  presidido  también  esta  vez  por  ^1 
habilísimo  fray  Luis  de  Santarem.  En  la  m^* 
sa  se  hallaba  su  preciado  libro  secreto  con 
sus   tapas   de  pergamino  adornadas   por     ]0^ 
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?,rabescoa   que  había  trazado  la  mano   de  su 
amada. 

— No  os  enfadéis  con  nosotros,  hijo  laío, — 
le  aconsejó  fray  Luis,  —  porque  adoptára,- 
mos  ese  m«dio  para  obtener  posesión  de  lo 
que  pretendéis  ocultar.  Procedimos  así  mo- 
vidos por  un  eentimiento  de  misericordie, 
procurando  evitaros  los  dolores  del  tormen- 
to, aun  cuando  esperamos  siempre,  —  agre- 
gó, mirándole  compaaivo,  —  que  algún  tiem- 
po de  reclusión  os  decidiera  e  confesarlo  todo 
y  de  a  decir  dónde  estaba  el  secreto  escon- 
drijo. Pero,  a  pesar  de  todo,  aún  estala  a 
tiempo  de  arrepentiros. 

—  ¡No  tengo  que  arrepentirme  de  nada! — • 
dijo  Molina  enérgicamente. 

— Eso  vamos  a  verlo,  —  dijo  el  dominico 
bondadosamente,  y  tomando  la  pequeña  lla- 
ve de  oro  que  le  habían  quitado  a  Molina 
primera  vez  que  le  prendieron. 

La  llave  correspondía  a  la  cerradura  del 
libro,  última  prueba  de  que  aquel  libro  era 
en  realidad,  el  buscado.  Fray  Luía  volvió  la 
llave  y  el  escribano  tomó  la  pluma  para  aHO- 
tar  lo  necesario.  Pero  un  desengaño  la  es- 
peraba. 

El  inquisidor  había  abierto  el  libro  de  azar 
y  su  serio  asesor  se  inclinó  de  lado  hacia  él 
para  enterarse  antes  de  aquellas  abominables 
expresiones  de  nigromancia.  Los  dos  miraron 
en  silencio,  durante  un  tiempo,  la  abierta  pá- 
gina; después  se  miraron  el  uno  al  otr-o  sin 
decir  nada.  Fray  Luie  volvió  las  bojes  len- 
tamente, estudiándolas  y  se  le  notó  una  ex- 
presión de  perplejidad.  En  una  ocasión  miró 
al  preso  que  permanecía  Inmóvil,  sin  cam- 
biar de  gesto.  Entonces  se  volvió  hacia  el  no- 
tario. 

— ¿Cuáles   fueron,   exactamente,   las   pala- 
'bras  que  pronunció  el  prisionero  al  referirse 
al  contenido  de  ese  libro? 

El  notario  buscó  entre  sus  papeles  nasta 
que  halló  lo  que  buscaba. 

— Interrogado,  el  prisionero  dijo:  ''Aún 
cuando  el  libro  está  exento  de  todo  lo  que 
falsamente  se  os  ha  infomado,  contiene  se- 
cretos que  no  deseo  que  sean  conocidos  por 
nadie.  Iré  al  patíbulo  si  necesario  fuera,  an 
tes  de  entregarlo". 

— Es  extraño,  —  murmuró  fray  Luis  vol- 
viendo a  mirar  el  libro,  —  muy  extraño. 

— A  menos,  —  indicó  su  colega,  —  que  se 
trate  de  un  engaño. 

— ¿Engaño?  ¿Qué  engaño  es  posible?  ¿Nos- 
otros sabemos  tan  poco  sobre?,  .  . 

Calló  bruscamente.  Volviendo  las  hojas  del 
libro  indolentemente  llegó  a  la  primera.  En 
ella  ee  detuvo  su  mirada.  Después,  levantando 
la  vista  para  mirar  a  Molina,  sonrió  casi  con 
pesadumbre  y  movió  la  cabeza  lentamente. 

— ¿Podéis  acaso  condenarme  por  que  sos- 
peché de  lo  que  con  tanto  cuidado  oculta- 
bais? —  preguntó.  —¿Y  por  haber  conserva- 
do el  secreto  de  unos  amores  clandestinos  hu- 
bierais sufrido  el  tormento  y  tal  vez  la  muer- 
te? Desearía  ver  semejante  fortaleza  dedicada 
a  la  defensa  de  causa  más  valiosa. — Pasó  el 
libro  al  notario,  indicando  la  inscripción  que 


había  en  la  primera  página. — Anotad  eeo,  in- 
dicando la  naturaleza  del  libro  y  cerrad  el 
proceso  declarando  a  este  descarriado  joven 
absuelto  por  falta  de  las  pruebas  que,  fcegun 
se  nos  dijo,  existían  en  este  libro.  Y  en  cuan- 
to a  vofl,  hijo  mió,  —  agregó  dirigienüoic  a 
Molina,  —  dad  gracias  al  Altísimo  por  la 
agradable  solución  que  esto  ha  tenido  y  apren- 
ded de  ello  a  servir  a  vuestro  Dios  con  la  be- 
roica,  pero  vana  y  loca  lealtad  que  habéis 
puesto  al  servicio  de  una  mujer.  Las  muje- 
res, hijo  mío.  .  .  Pero  temo  que  seáis  dema- 
siado joven  para  hacer  caso  de  mis  consejos 
a  ese  respecto.  La  experiencia  será  vuestro 
mejor  maestro.  Pedid  a  Dios  que  así  sea.  TO" 
mad  pues  vuestro  libro  y  retiraos,  que  Dios 
OS  guie. 

Asombrado,  pero  desconfiado,  sin  entender 
nada,  pero  sospechando  una  nueva  añagaza,- 
Molina  tomó  el  libro  de  los  secretos  de  manos 
del  inquisidor,  se  incli.ió  en  silencio  y  se  re- 
tiró acompañado  de  sus  guardias  hasta  la 
calle. 

Cuando  por  fin  se  encontró  solo,  en  la  ca- 
lle, bajo  el  cielo  estrellado,  se  dirigió  instin- 
tivamente a  su  casa.  Avanzó  hacia  allí  como 
dormido,  automáticamente,  sin  pensamiento 
ni  voluntad.  Pero  en  su  laboratorio,  al  que 
entró  del  mismo  modo,  una  .sorpresa  le  espe- 
raba, un  choque  que  le  despertó  de  su  ensi- 
mismamiento. Cuando  entró,  una  figura  en- 
vuelta en  un  manto  se  levantó  de  su  silla  de 
alto  respaldo.  El  manto  cayó  y  Molina  vi6::e 
ante  la  encantadora  Virginia. 

Contuvo  el  aliento  al  reprimir  un  incone- 
rente  grito,  mirando  atónito. 

— Os  esperaba,"  —  dijo  ella  sonriente. 

— ¿Me  esperabais?  —  preguntó  él.  — ' 
¿No  sabíais  entonces  lo  que  me  había  acae- 
cido? 

— Sabía  que  el  Santo  Oficio  os  tenía  prisio- 
nero. Sabía  que  fuisteis  llevado  de  aquí  por 
segunda  vez,  esta  noche,  después  de  caer  en 
la  añagaza  que  os  prepararon.  Además  sabía 
que  ibais  a  volver  pronto  y  por  eso  vine  a 
esperaros.  Pero  cerrad  la  puerta.   ■ 

Así  lo  hizo  él,   enteramente  aturdido; 
tonces  volvióse  de  nuevo  hacia  ella. 

— ¿Sabíais  todo  eso?  ¿Cómo  podfáais  sa* 
berlo? 

— En  parte  por  lo  que  me  dijo  mi  tic,  que 
pertenece  a  la  hermandad  de  Santo  Domingo 
y  que  sobornó  a  vuestro  criado  para  que  os 
delatara.  En  parte  porque  fui  yo  la  que  su- 
gerí un  medió  mejor  que  la  tortura  rara  ha- 
cer que  descubrierais  el  escondrijo  de  lo  que, 
según  ellos,  había  de  conduciros  a  la  ho- 
guera. 

— ¿Vos?  — y  Molina  lanzó  un  grito  de  in- 
credulidad y  de  horror  a  la  vez.  Le  parecía 
qe  todo  giraba  en  torno  syo. — ¿Fuisteis  vos 
quien    sugirió    tan    infame    trampa? 

Molina  se  bailaba  pálido  hasta  log  labios^ 

— Una    trampa   en    la    que,    segúnu    parece^ 

cayeron   ellos   de  lleno,  —   contestó   ella.   —^ 

Parece  que  no  habéis  mirado  el  libro  secreto!" 

desnués  aue  os  ha  sido  devuelto. 
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i.o  miro  «ntonces.  Acercílndose  a  la  luz 
ie  lus  bujías  que  ardían  en  la  mesa,  abrió 
el  pequeño  y  precioso  volumen,  lo  miró  como 
fray  Luts  lo  hebía  mirado,  pero  coa  una 
perplejidad  mayor  que  la  del  inquisidor.  Vol- 
vió una  o  dos  hojas  y  miró  de  nuevo.  Kn- 
touces  examinó  las  tapas  prolijamente.  La 
parte  exterior  era,  sin  duda,  la  misma,  pero 
la  de  dentro  no;  en  lugar  de  las  páginas  coa 
las  peligrosas  anotaciones  de  sus  experimen- 
tos de  alquimia,  halló  laa  páginas  impresas 
<le  un   Libro   de   Horas,  de   un   Devocionario. 

Miró  Molina  a  Virginia  y  ella  sonrió  al  no- 
tar su  perplejidad. 

— Lo  que  mis  manos  habían  hecho,  mis 
manos  podían  alterarlo.  Me  habíais  dado  el 
secreto  del  escondrijo  y  una  llave  duplicada 
del  cierre  del  libro.  Vine  a  este  sitio  con  Ra- 
món al  día  siguiente  de  aquel  en  que  os  arres- 
taron, y  me  llevé  el  libro,  los  lingotes,,  vuestra 
reserva  de  oro  y  vuestras  joyas.  El  libro  lo 
devílví  después  de  haberlo  cambiado  como  lo 
veis,  y  con  el  propósito  de  dar  a  los  inquisi- 
dores un  pratextr»  para  vuestro  silencio,  ins- 
cribí algo  en  la  primera  página.  Leedlo  vos 
mismo. 

Molina  miró,  y  leyó  lo  siguiente:  "A  mi 
amado  esposo,  Sebastian  Molina,  de  su  espo' 
sa  que  le  adora. — Virginia  del  Soto." 

— Me  anticipé,  como  veis,  a  los  aconteci- 
mientos. —  Pero  la  confesión  de  vuestro 
clandestino  matrimonio  con  la  sobrina,  de  uno 
que  ha  demostrado  ser  vuestro  enemigo  y  que 
es  al  mismo  tiempo,  de  la  hermandad  de  San- 
to Domingo,  daría  a  los  inquisidores  una  ex- 
plicación más  que  suficiente  rta  vuestra  te» 
nacid.ad. 

— ; Virginia!  —  exclamó  él  asombrado  y' 
enamorado,  estrechándola  en  sus  brazos.  Pero 
poco  Vat(16,  en  separarse  de  ella. — ¿Y  aho- 
ra? —  preguntó  frunciendo  ©1  ceño.  —  ¿Y 
ouaiulo  don  Xavier  del  Soto  se  presente,  os 
pida  ryzón  y  la  verdad  ee  conozca? 

— Tranquilizaos.  Xo  esperaremos  a  que  eso 
sucedí».  Todo  está  pr<»parado  ya.  Partiremos 
antes  de  que  mi  tío  se  entere  de  que  ro 
estoy  en  casa.  Ramón  .se  ha  ocupado  de  todo 
y  nos  espera,  pues  por  su  propia  voluntad 
vendrá  c(fn  nosotros. 

— i^Pero  a  dónde?  —  exclamó  el  asombrado 
joven. 

—A  íng'alerra,  amAdo  mió.  Ramón  vendió 
uno  de  los  lingotes  de  vuestra  plata  para  pa- 
gar lo>  pasajes  en  un  briock  inglés  que  se  halla 
en  e-iie  momento  anclado  en  la  bahía,  espe- 
rando aue  lleguenioe  nosotros  para  zarpar.  El 
capitán  que  ee  un  hereje  que  no  tiene  preocu- 
pación nins^una  por  la  salvación  de  su  alma 
V  al  qne  no  le  Importa  ni  poco  ni  mucho  el 
Ktinto  Oficio,  no  preguntó  nada  qve  no  pe  re- 
firiera iil  Importe  del  pasaje.  Tomad  vuestra- 
roñas,   lo  más  necesario...    y  partamos. 

El  le  hubiera  dirigido  centenares  de  pre- 
guntas pero  la  joven  se  negó  a  emplear  tiempo 
«a  hablar.  , 

— Ea  necesario  Ir  de  prisa,  —  díjole  ell« 
rápidamente.- — Es  peligroso  todo  retardo. 


En  cuanta  él  se  percató  que  había  peligro 
para  ella. — peligro  para  el  futuro  de  los  dos, 
— Molina  se  apresuró  a  obedecer,  así  que 
pronto  salieron  a  la  calle.  El  joven  había  me- 
tldo  todo  lo  que  quería  llevar  en  , 'una, maleta 
que  ae  echó  al  hombro.  El  moro  converso  Ra- 
món surgió  de  la  oscuridad  de  un  portal  y  ee 
unió  a  ellos  pera  guiarles.  Con  rápido  paso 
descendieron  hasta  el  puerto  donde  les  espe- 
raba un  bote  que  les  llevó  por  las  oscuras, 
aceradas  aguas  de  la  bahta  hasta  el  brlck  in- 
glés. 

De  pie  Junto  a  la  borda  del  buque,  cuando 
éste  se  hallaba  ya  en  alta  mar,  Molina  hizo 
la  primera  de  las  muchas  preguntas  que  se 
le  agolpaban  en  la  mente.  Virginia  le  había 
dicho  la  suma  total  del  dinero  con  que  se 
aventuraban  a  ir  a  vivir  a  un  país  desconocido 
para  ambos,  las  joyas  y  el  pequeño  depósito 
de  oro  que  había  estado  en  el  cofrecito  d» 
roble,  junto  con  algunas  valiosas  alhajas  pro- 
piedad  de  la  joven. 

— ¿Y  el  conteaido  del  libro  secreto?  —  pre- 
guntó -^l. — ¿Lo  habéis  guardado  en  lugar  se- 
guro? 

— Tenéis  que  resignaros,  —  contestó  ella 
gentilmente.  —  Eran  cosas  demasiado  peli- 
gosas  para  guardarlas.  Las  quemé. 

— ¿Las  habéis  quemado?  —  exclamó,  dolo- 
rido, Molina. 

— Os  hubieran  quemado  a  vos  si  las  hubie- 
sen descubierto  en  mi  poder,  —  recordóle 
ella. 

—  ;Pero  la  fórmula  para  hacer  plata!  ^-' 
exclamó  él. —  ¡Constituía  una  fortuna  por  si 
sola  y  tal  vez  trabaje  toda  mi  vida  sin  volrer 
a  hallarla! 

— AI  menos  disponéis  de  la  vida  para  tra- 
oajar  y  me  tendréis  a  vuestro  lado  para  ayu- 
daros y  animaros.  —  dljp  el'a,  y  al  oírla  el 
alquimista,  enteramente  contrito,  volvió  a  ser 
el   rendido   enamorado. 

Y  así  es  la  historia  de  cómo  el  alquimista 
español  Sebastian  Molina  fué  a  establecerse 
en  Inglaterra  en  la  época  de  la  reina  Eliza- 
beth.  Sus  notables  trabajos  y  descubrimientos 
en  química  le  conquistaron  un  renombre  casi 
tan  grande  como  el  del  célebre  doctor  Dee, 
que  toda  Inglaterra  venera  y  recuerda  Co- 
mo no  se  ha  dicho  nada  al  respecto,  se  infie- 
re que  la  perdida  fórmula  para  la  prepara- 
ción de  plata  no  logró  hallarla  de  nuevo.  Pe- 
ro a  juzgar  por  lo  que  conocemos  sobre  la  va- 
lentía y  el  amor  de  su  esposa  y  por  lo  que  de 
él  se  ha  dicho,  no  podemos  dudar  de  que 
halló  en  el  mundo,  a  falta  de  esa  fórmula,  su 
compensación   adecuada. 


Cuando  todos  los  hombres  se  obstinen  po/ 
una   cosa,    sobrevendrá    el    fin    de    todas. 

A    4.    4. 

A  i>66ar  de  que  los  hombres  saben  que  pri- 
mero se  b-urlaa  de  I03  que  después  ba»  de 
admirar,  viven  siempre  indiferentea  al  lado 
de  i6  admirable, 
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LOKMAN,  EL  FAMOSO  AUTOR  MARROQUÍ 

LAS  FÁBULAS  VE  UN  POETA  ARAVE 


LOKMAN   fué  un   poeta   árabe  de  tan  fl^an  sabiduría  y  tan  extensa  fama,  que  su   nom- 
bre  se   cita  con   elogio   en  el   versículo   II    del    capitulo   XXXI    del    Koram.   Sus   fábulas 
están  traducidas,   desde   hace   siglos,   a       los  dialectos  marroquies.  En  hebreo  las  puso, 
publicándolas  en  Lisboa  el  año  18S8,    José    Benoliel. 

Ptoco  o  nada  se  sabe  de  cierto  acerca  de  esta  gloria  de  la  literatura  árabe.  Una  leyen- 
da pretende  que  fué  contemporáneo  de  David,  y  que  habiéndole  dado  Dios  a  espoger  en- 
tre el  don  de  la  sabiduría  y  el  de  ser  profeta,  optó  por  la  primera,  lo  que  explica  su  enor- 
me discreción  y  sus  grandes  aciertos. 

Algunos    orientalistas    han    querido    hacer   de    Lokman   y    Esopo    una   misma    persona,   ba- 
sándose en  la  coincidencia  de  los  argumentos    de   algunas   fábulas   de   ambos. 

Entre   los   moros   corre   por   válida   la   idea   de   que    Lokman  fué   un   esclavo   negro.   . 
El     interés    de    esta    figura    singular    está,   sobre   todo,    en    que   el    espíritu    de    sus    fábulas 
sigue    respondiendo    bastante    exactamente    a    la    invariable    psicología    de    los    moros.    Es    de=;" 
concertante   la   cristalización  que  presenta  esa  civilización,  pues  nada  ha  variado  en  siglos 
y  siglos. 


LA  GACELA  Y  EL  LEÓN 

UNA  vez,  una  gacela,  asustada  de  los 
oaaadoTeti,  se  metió  para  ocultarse  en 
una  caverna.  En  aquel  mismo  instante 
.entraba  allí  también  un  león,  que  la  devoró. 
"¡Infeliz  de  mí  —  decía  la  gacela  antes  de 
jnorir,  —  que  por  huir  de  los  hombres  fui 
a  tropezar  con  un  sar  máe  temible  que  ellos 
en  fuerza  y  en  valor!" 

El  significado  de  esta  fábula  es  que  el  que 
huye  de  un  peligro  pequeño  va  a.  caer  en 
otro   mayor. 


LA  GACELA 


E.M'.b;itMO  una  vez  una  gacela. 
Los    animales    sus   amigos    fueron    a 
visitarla,  y  durante  la  visita  pastaban 
en  la  hierba  que  había  en  redor. 

Cuando  la  gacela  se  levantó  de  su  dolen- 
cia, bufscando  algo  que  comer,  se  encontró 
Bin   nada  y   murió   de  hambre. 

Significa  esta  fábula  que  a  medida  que  va 
aumentando  la  familia  aumentan  también 
106  cuidados. 


LA  TORTUGA  Y  LA  LIEBRE 

UNA  tortuga  y  una  liebre  desafiáronse 
un  día  a  correr,  fijando  por  meta  un 
monte. 
La  liebre,  confiada  en  la  velocidad  de  su 
carrera,  detúvose  en  el  camino  y  .se  tumbó 
a  dormir,  mientras  la  tortuga,  conocedora  de 
BU  peso,  no  quiso  estar  inactiva,  y  no  se  de- 
tuvo en  6U  carrera.  De  este  modo  llegó  a  la 
montaña    cuando   la    liebre    despertaba. 

Esto    prueba    que    constancia    y    reflexión^ 
pueden  más  que  ligereza  y  precipitación. 


LA  PALOMA 


UN  día  una  paloma,  apurada  por  la  (^oñ, 
salió  a  buscar  agua,  cuando  vio  sobre 
una  pared  un  vaso  lleuo  de  ella.  Pre- 
cipitóse sobre  el  vaso  con  tanto  ímpetu  que 
se  rompió  el  cuerpo.  "¡Desgraciada  de  mí. — ■ 
exclamó;  - —  por  haberme  precipitaíio  en  be- 
ber el  agua  acabé  con  la  vida:" 

Esto  significa  que  la  lentitud  y  la  ]>acien- 
cia  en  loe  negocios  valen  más  (lue  ]a  jiriea 
y  el  aturruUamiento. 
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POR  LAS  PAGINAS  DE  LA  HISTORIA 

ANÉCDOTAS   INTERESANTES 


» 


El  célebre  orador  y  autor  dramático  irlan- 
dés Sheridan,  era  amigo  y  protegido  del  prín- 
cipe de  Gales.  Llevaba  en  Londres  una  vi- 
da de  bohemia  estaba  lleno  de  deudas, 
y  despreciaba  impávida  y  soberanamente  a 
sus    acreedores. 

Un  día  el  príncipe  de  Gales  encontró  a 
Sheridan,  satisfecho,  paseando  por  las  ca- 
lles   con    un   magnífico    par   de    botas. 

— ¡Oh,  S-heridanl  —  exclamó  el  príncipe 
al  verle.  —  ¡Qué  botas  más  preciosas! 

— ¿No  es  verdad,  monseñor? 

— ¿Son   nuevas? 

— Completamente  nuevas,  monseñor. 

—¿Y  cómo  diablo  habéis  podfdo  procuráros- 
las? 

—  ¡No  adivinaríais  nunca! 

■ — ¡Bah!   ¿Os  las  habéis  encontrado? 

^No. 

- — ¿Son    prestadas? 

I — Tampoco. 

: — ¿Os  las  han  regalado? 

' — Menos   todavía. 

— ¿Las  habéis  robado,  acaso. 

■ — ¡Nada  de  eso! 

■ — Me  doy  por  vencido.  Contadme  ese  me- 
dio extraordinario  de  que  os  habéis  valido 
vara   adquirirlas. 

— Pues  bien.  ¡Asombraos,  monseñor!  Las 
he  comprado  y  las  he  pagado,   inclusive. 

—  ¡No  lo  hubiera  adivinado  nunca! — ex- 
clamó maravillado  el  príncipe, 

♦  ♦^  ♦:- 

Una  dama  del  gran  mundo,  que  había  oído 
íiablar  mü'cho  de  Talleyrand,  entró  en  deseos 
de'  conocerle  y  se  le  hizo  presentar  en  su 
casa,  donde  le  recibió  ataviada  con  uno  de 
aquellos  transparentes  trajes  de  la  época  del 
Directorio. 

El  abate  se  desconcertó  un  poco  al  prin- 
cipio de  la  visita,  pero  supo  reponerse  gra- 
cias a  su  talento. 

Al  día  sígnente  recibió  la  dama  una  enor- 
me caja  de  cartón  con  esta  etiqueta:  "Ves- 
tido para  la  señora".  Creyendo  que  se  lo 
enviaba  su  modisto,  y  deseosa  de  admirar 
a  las  amigas  que  la  acompañaban  de  visita, 
abrió  la  caja  y,  en  efecto,  se  admiraron  todas, 
^    ¡La  caja  contenía  una  hoja  de  parra! 

.*  ^      •%      •?• 

Luis  XIV  decía  a  María  Ana  Victoria  da 
jSaviera,  refiriéndose  a  la  gran  duquesa  de 
,To3cana: 

— Nunca  me  dijisteis  que  teníais  una  her- 
taiana  tan  hermosa. 

,1^  — ^Es  verdad,  señor,  —  le  contestó  María, 
ií=^engo  una  hermana  que  se  ha  llevado  toda 
la  hermosura  de  la  fa-mllia  v  ifle  ha  dejado 
¡toda  la  felicidad. 


En  la  guerra  de  la  independencia  de  loa 
Estados  Unidos,  un  norteamericano,  viendo 
a  seis  ingleses  separados  de  su  batallón,  tuvo 
la  audacia  de  correr  hacia  ellos  y  la  for- 
tuna de  herir  a  dos,  desarmar  a  los  otros  y 
llevarlos  ante  el  general  Washington.  Este 
le  preguntó  cómo  había  podido  arreglárselas 
para  apoderarse  de  seis  hombres,  y  el  ame- 
ricano respondió  con  la  mayor  frescura: 

-^En  cuanto  los  vi  solos.  . .  fui  y  loa 
"cerqué". 

El  mariscal  francés  Catinat,  uno  de  loa 
mejores  capitanes  de  Luis  XIV,  fué  herido 
en  la  desgraciada  batalla  de  Ohiari,  pero  sin 
que  su  ánimo  decayera  por  ello,  reunió  de 
nuevo  sus  tropas  para  intentar  otro  ataque. 

— ¿Dónde    queréis    que    vayamos?    —    le 
gritó   un    oficial,   —  Delante   nos   espera   la 
muerte. 
• — Y  detrás  la  vergüenza.  —  repuso  Catinat, 

^  .^  .{. 

Nicolás  Saunderson,  célebre  ínatemático 
inglés,  que  fué  profesor  de  la  Universidad 
de  Cambridge,  era  ciego  de  nacimiento. 

Hallábase  una  vez  en  cierta  reunión,  y 
dijo,  aludiendo  a  una  señora  que  acababa 
de  retirarse. 

— Esta  señora  tiene  una  hermosa  den- 
tadura. 

—  ¡Es  cierto!  —  contestó  uno  de  los  con- 
tertulios.   — -   ¿Cómo   lo  ha  adivinado? 

— La  he  oído  reírse  constantemente,  has- 
ta de  las  cosas  más  tohtas,  —  repuso  Saun- 
derson, —  y  supuse  que  lo  hacía  para  en- 
señar los  dientes. 

1*        "T*        "P 

Paseándose  por  las  calles  de  Grenohle  el 
cardenal  Le  Camús,  vio  el  letrero  de  una 
sastrería  donde  aparecía  un  sastre  cortando 
un  traje  y  debajo  esta  inscripción:  "Al  sastre 
honrado". 

— He  aquí,  —  dijo  el  cardenal,  —  al  sas- 
tre honrado  fuera  de  la  Venda.  .  .  ¿Estará 
e\  bribón  dentro? 


Después  de  la  batalla  de  Luzzara,  el  ge- 
neral francés  Luis  José  de  Vendóme,  que 
dirigía  la  campaña  de  Italia,  envió  a  París 
a  un  oficial  para  que  diese  cuenta  al  rey 
de  la  victoria. 

El  oficial  se  turbó  de  tal  modo  en  pre-» 
sencia  de  la  corte,  que  no  acertaba  a  em- 
pezar su  relato.  Pero  al  ver  que  algunos 
cortesanos  se  reían,  dijo  al  rey: 

— Señor.  .  .  Le  es  más  fácil  al  general 
Vendóme  ganar  u  i  batalla,  aae  a  mí  con- 
társela a  V.   M 
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EN  EL  TORBELLINO 


Por  L.  J.  BEESTON 


Las  narraciones  sobre  robos  de  joyas  son  siempre  fascinadoraSj  espe- 
cialmente cuando  los  planes  en  pro  y  en  contra  están  urdidos  con  la  habi- 
lidad con  que  el  notatile  autor  inglés  L  i.  Beec^ion  realiza  su  ínisión.  Hoy 
relata  otra  aventura  de  Acton  Dawes,  en  un  tiempo  ladrón  de  alhajas  y  ac- 
tualmente al  servicio  de  la  policía. 


EL  inspector  Jackerman  demostró  muy 
peco  interés  por  el  asunto,  pues  se 
limitó  a  exclamar: 
—  ¡Oh!  ¡Sí!  ¡Eso  es  verdad!  ,La- 
dy  Morning  ha  perdido  su  ópalo;  pero  la 
piedra  era  comparativamente,  de  poco  valor. 
En  cuanto  a  la  forma  del  robo,  no  tiene  na- 
da de  particular  ni  de  extraordinario.  Si  Ho 
hubiera  sido  así,  yo  le  hubiera  telefonea- 
do, Dawe-S. 

— Gracias.     ¿Así  que  usted  no  ve  nada  de 
interesante  en  estes, caso? 

—  Casi    nada.     Ua    vulgar  vagabundo   arro- 
ja  un  ladrillo  a  la  vidriera   de   una  joyería. 


Hace  caer  a  la  calle  parte  del  contenido  de 
escaparate.  Se  reúne  una  muchedumbre  3 
uno  de  sus  componentes,  pretendiendo  ayu- 
dar, se  apodera  del  prendedor  de  Lady  Mor- 
ning, que  tiene  un  ópalo,  y  desaparece  con  él. 
Confieso  que  no  es  un  caso  que  me  haga  vi- 
brar de  excitación. 

— ¿No?    Pues,   sin   embargo,   a   mí  me    cmo 
ciona    profundamente. 

El  inspector  se  encogió  de  hombros  y  se 
puso  a  caminar  de  un  extremo  a  (^íro  de  su 
oficina  particular,  en  New  Scoíland   Yard. 

— Hable,  estoy  dispuesto  a  impresionar- 
me,— xae  invitó. 


—   5!>  — 
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— El  ópalo  desaparecido,  qtre.  ciertamen- 
C9.  63  de  poco  valor  pecuniario,  es  el  tuétano, 
la  simiente,  el  eje  y  el  centro  de  una  de  esas 
aventuras  que  suelen  suceder  y  qJe  hacen 
que  un  estremecimiento  de  horror  sacuda  a 
toda  la  sociedad.  Hace  un  año  o  cosa  así, 
fué  robado  de  una  tumba,  del  sitio  dol  pos- 
trer descanso  de  la  condesa  Mathilde  la  Chan, 
en  el  cementerio  de  Sainte  Creóle  eu  ol  va- 
lla del  Dordoña,  en  Francia.  El  ópalo,  engar- 
zado entonces  en  un  pendentif,  y  otras  po- 
cas alhajas,  se  liallaban  en  una  cajita  de 
hierro  que  fué  sepultada,  no  realmente  con 
la  condesa,  sino  en  su  panteón.  Algún  de- 
monio de  nt^rvios  de  acero  y  corazón  de  pie- 
dra forzó  la  entrada  y  se  llevó  la  caja.  Más 
adelante,  torturado  por  la  conc|encIa,  devol- 
vió la  caja,  que  contenía  todas  las  alhajas 
menos  el  ópalo.  Probablemente  se  le  habla 
perdido.  Algunos  meses  desipués,  sin  embar- 
go, volvió  a  poder  del  conde  la  Chan,  quien 
lo  regaló  a  Lady  Moruing,  la  que  lo  hizo  en- 
garzar en  el  prendedor. 

Jaokerman  había  escuchado  con  toda  atea- 
jión. 

— Bueno,  —  dijo.  —  No  niego  que  su  re- 
lato sea  muy  fúnebre,  pero  por  eso  no  re- 
sulta más  dramático  el  caso  presente,  a  rae- 
nos  quo  usted  sea  aficionado  a  leer  todas  las 
tonterías  que  publican  los  supersticiosos  so- 
bre la  terrible  influencia  de  los  ópalos  y  crea 
en  la  actividad  de  ese,   esipecialmente. 

— No,  no.  Lejos  de  eso.  Pero  ¿no  hay 
un  curioso  parecido  entre  ambos  casos?  ¿No 
resulta  que  en  ios  dos  robos  lo  único  quft 
ha   desaparecido   es,   precisamente,    ©1  ópalo? 

— ¿Cree  usted  que  el  infeliz  que  romp'ó 
el  cristal  del  escaparate  quería  apoderarse  dol 
ópalo?  Pues  está  equivocado.  No  se  le  vio 
levantar  nada  del  suelo  ni  guardarse  nada 
en  el  bolsillo.  En  los  bolsillos  de  los  hara- 
pos que  vestía  no  se  encontró  absolutamen- 
te nada.  Lo  único  que  quiso  fué  hacer  no- 
tar que  tenía  hambre,  rompiendo  el  cristal 
de  la  vidriera  del  joyero.  Y  lo  consiguió: 

- — Aparentemente.  Pero  su  acción  pudo 
servir  con  habilidad  para  ocultar  las  activi- 
dades de  un  cómplice. 

—  ¡'Mi  querido  Dawes,  sus  teorías  son  de 
lo  más  original!  SI  existió  un  fiómp^Iícc.  al 
provecho  que  sacó  fué  bien  reducido;  pero 
yo  no  creo  en  esa  hipótesis.  Le  aseguro  que 
el  pobre  vagabundo  presenta  todos  los  sór- 
didos síntomas  del  que  ha  llegado  a  la  últi- 
ma miseria.  Se  precipitó  como  un  lobo  ham- 
briento hacia  el  plato,  cuando  le  dieron  é» 
comer  en  la  prisión. 

^-¿Y  no  se  vló  a  nadie  recoger  el  opal»  ? 

— A  nadie. 

- — Usted  tendrá,  seguram^^nte.  informes  s- 
5re  una  o  dos  de  las  personas  que  se  r 
unieron  a  curiosear  ¿eh 

El   inspector  Jackerman   bostezó. 

i No;  no  me  ban  comunicado  mas  que  ov 

Hato  de  que  un  automóvil  gris,  que  pasaba 
por  allí  en  aquel  momento,  se  detuvo  du- 
rante el  momento  de  excitación  un  medio 
minuto  o  un  minuto,  lo  que  no  tiene  nada 
de  particular. 


■ — El  joyero,  entonces,  como  tendría  asegu- 
rado el  vidrio,  pierde  poca  cosa. 

— Pero  está  agitadísimo.  La  señora  de  Mor- 
ning,  que  había  confiado  el  ópalo  a  su  cuida* 
do  para  que  hiciera  apretar  el  engarce,  le  ha- 
bía pedido  que  no  lo  pueiera  en  la  vidriera. 
El  lo  había  pedido  permiso  para  exhibir  el 
prendedor  por  que  la  piedra  tenía  buen  as- 
pecto. Ella  le  dijo  que  no.  ¡Y  el  tonto  va  y 
pone  el  prendedor  en  el  escaparate  que  da  a 
le  calle  I  Lady  Morning  suele  tener  mal  ge- 
nio y  en  esta  ocasión  está  furiosa. 

— Tiene  razón.  El  hecho  acaeció  ayer  de 
tarde.  Eso  .significa  que  el  preso  comparecerá 
ante  el  tribunal  esta  mañana.  Me  gustaría 
verle,  si  es  que  no  llego  tarde. 

Jackerman  descolgó  el  tubo  del  telfono. 

— Eso  se  puede  saber  en  seguida, —  dijo, 
pidiendo  comunicación  con  el  tribunal  de  po- 
Itcía, — El  cftso  serA  visto  dentro  de  quinen 
minutos,^— manifestó,  colgando  el  auricular. — 
Tiene  usted  el  tiempo  Justo.  ¿Cree  usted  tO' 
davía  que  puede  resultar  algo  dramático  dfl 
ese  vulgar  ©p430dlo? 

— No;  no  lo  creo.  Sin  embargo,  estimado 
Inspector,  usted  no  negará  que  en  loe  casos 
que  he  tenido  el  privilegio  de  Investigar  por 
encargo  de  usted,  a  veces  he  hecho  aparecer, 
aun  cuando  se  ocultaba  bajo  el  aspecto  máá 
inofensivo  y  vulgar,  el  seusacionallsmo  más 
extraordinario. 

Trece  minutos  después  me  hallaba  en  li. 
galería  del  público  del  tribunal  de  policía. 
Había  llegado  a  tiempo.  El  prisionero  causan- 
te; de  mi  presencia  compareció  Inmedlatamen. 
te  ante  sus  jueces. 

¿Y  le  conocía  yo?   ¡Ya  lo  creo! 

Siete  años  antes  había  conocido  al  barón 
¿tromburg  en  el  salón  de  ui;a  de  las  más 
di.stinguidas  mansiones,  Sociales  de  París.  Pe- 
ro se  hubiese  dicho  que  había  pasado  por  trl 
pie  cantidad  de  año?;:  con  el  cabello  grisáceo, 
la  frente  con  gruesas  arrugas,  las  mejillaa 
hundidas,  pero  con  los  ojos  rehuientes  siem- 
pre con  la  llame  de  alguna  extraordinaria 
pasión,  de  algim  ardiente  celo,  llama  que 
brillaba  cuando  volvió  la  cabeza  y  miró  a  los 
cuatro  rincones  de  la  f^órdida  sala. 

Porque  aquel  era  realmente  el  barón  Strom. 
Iburg,  uno  de  los  más  grandes  coleccionistas 
íde  brillantes  que  he  conocido  o  podré  cono- 
cer. Uno  de  los  mejores  críticos  en  cuestión 
ide  piedras  preciosas,  uno  de  los  más  rico<s, 
de  los  de  más  profundos  conocimientos,  por 
que  su  colección  de  tallados  holandeses  «n 
forma  do  rosa,  únicamente,  era  tal  que  la  ge- 
rencia de  las  famosas  Cuevas  Verdes  de  Dres» 
den  le  había  ofrecido  cien  mil  libras,  ¡y  él 
lUO  había  querido  venderla! 
I  Allí  estaba,  vestido  de  harapo»,  con  su  caer- 
^po,  antea  erguido,  encorvado,  con  sus  manos 
'deecarnadas  agarradas  a  la  barandilla  que 
quedaba  delante  del  banquillo,  con  sus  ojoa 
hundidos  en  las  ót-bitas  como  pozos  de  llamas. 
'  ;Y  el  nombre  con  que  le  llamó  el  ujier  del 
tribunal!  .  .  .    ¡Peter   Briggs! 

"Peter    Briggs"    fué    condenado    a    veintiún 
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días  de  prisión  y  yo  me  retiré  de  la  sala  del 
tribuiittl. 


Mientras  pasaban  aquelloe  veintiún  días, 
hice  algunas  averiguaciones  sobre  el  hombre 
llamado  Peter  Brlggs.  Lo  único  que  conseguí 
fueron  las  señas  de  su  domicilio,  y  un  tonto 
cualquiera  podía  haber  Averiguado  lo  mismo. 
No  era  un  sitio  muy  agradable.  Las  eeñee  de 
Snakemouth  Yard,  en  el  barrio  de  LimehouÉe 
no  hubieran  hecho  más  atrayente  ninguna 
tarjeta  de  visita.  Sobre  el  descenso  dtl  bdron 
Stromburg  poco  pude  averiguar.  Su  desapari- 
ción de  su  medio  social  no  había  sido  entera- 
mente brusca,  pero  poco  le  había  íaltado  pa- 
ra serlo. 

Había  vuelto  a  eu  eociedad  algunas  vecea, 
como  uno  de  eeos  meteoros  cuyo  período  de 
tiempo  no  es  siempre  exacto  y  que  finalmente 
desaparecen  del  todo,  perdiéndose  en  algún 
rincón  infinito  del  espacio  tenebroso. 

El  día  en  que  le  ponían  en  libertad  fui  a 
visitar  a  Lady  Mornlng  siguiendo  ios  impul- 
606  de  una  curiosided  no  muy  vehemente, 
por  saber  6i  eu  ópalo  había  aparecido  o  no. 

— ;0h!  ;Esa  es  una  suerte  en  la  que  no 
tengo  esperanza  niaguna!  ■■ —  suspiró  ella. 

— Eso  mismo  pienso  yo,  Lady  Morning,  aun 
cuando  me  alegro  de  encontrarla  tranquila  y 
olvidada  casi  de  eu  pérdida.  Al  fin  y  al  cabo 
no  valía  una  fortuna.  Pero  aquella  nota  ori- 
ginal y  extraña  de  eu  historia  le  daba  cierto 
valor  excepcional. 
ha.  eeñora  suspiró. 
Proseguí: 

— El  inspector  Jackerman  me  contó  lo»  de- 
talles del  suceso.  Por  desgracia  ninguna  de 
las  personas  que  se  reunieron  delante  de  la 
joyería  mereció  especial  atención  de  la  poli- 
cía. Sin  embargo  la  piedra  fué  recogida,  sin 
duda,  en  aquel  momento.  Un  automóvil  gris 
ee  detuvo  uno  o  dos  segundos  en  el  momento 
de  mayor  excitación. 

— Yo  me  puse  furiosa  contra  Huxtable,  el 
joyero  que  tenía  el  ópalo  en  custodia.  Desobe- 
deciendo las  ordenas  que  yo  le  había  dado, 
cometió  una  grave  impertinencia. 

— Pero...    ¿le  h»  perdonado  ufitéd? 

— Creo  que  sí,  —  dijo  ella  con  eu  acostnm 
brada  expresión  irónica. — Cuando  me  dijeron 
iQue  había  puesto  el  prendedor  en  la  vidriera 
casi  no  quise  creerlo.  Poco  d«spués  recibí  la 
noticia  de  la  catástrofe.  Huxtable  se  mostró 
agobiado  por  el  dolor  y  arrepentido;  perO  ese 
no  podía  y  no  pudo  devolverme  mi  ópalo. 

— Es  verdad.  ¿Procuró  él  reparar  el  mal 
en  la  medida  de  sus  fuerzas? 

— ¡Claro  que  sí!  —  fué  la  tardía  respuesta. 
' — Me  envió  un  cheque  por  el  valor  total  de  la 
alhaja. 

• — ¿Que  usted,  y  perdone  señora  mi  inco- 
rrección al  meterme  en  lo  que  no  me  concier- 
ne, cobraría  como  teía  todo  derecho  a  ha- 
cerlo? 

• — En  realidad,  me  sentí  inclinada  a  cobrar- 
lo. Por  otra  parte.  Huxtable  me  había  obse- 


quiado de  otras  maneras  y  su  inmediata  ma- 
nifestación de  profundo  arrepentimiento,  así 
como  su  oferta  de  reparación,  me  emociona- 
ron mucho,  a  peear  de  lo  molesta  que  me 
sentía.  La  verdad  es  que  me  he  limitado  a 
guardar  el  cheque,  pero  se  lo  Voy  a  devolver 
porque  creo  que  ya  está  bastante  castigado. 
No  soy  mala.  —  Se  levantó  y  fué  a  sentars-e 
ante  eu  escritorio  de  palo  de  rosa  y  sacó  el 
cheque  de  un  sobre.  —  Ciento  cincuenta  li- 
bras, —  agregó,  mirando  el  rosado  trozo  de 
papel.  —  Eso  es  más  o  menos  lo  que  va'e  la 
piedra,  ¿no  efi  así,  señor  Dawes? 

— ¡Oh!    Aproximadamente.    Le   deja    usted 
libre  con  poco  castigo,  Lady  :\Iorning.  Huxta- 
ble es  merecedor  de  una  pérdida  pecuniaria. 
• — Voy  a  escribir  ahora  mismo  unas  líneas 
devolviéndole  esto, — dijo  la  señora. 

Y  yo  me  retiré  dejándola  entregada  a  éu 
tarea   de  perdonar. 

Era,  entonces,  cerca  de  las  cinco  de  la  tar- 
de. Sentía  desde  la  mañana  deseos  de  encon- 
trarme con  el  libertado  prisionero,  y  cuando 
me  encontré  en  la  calle,  envuelta  en  la  eemi- 
oscuridad  del  crepúsculo  y  en  el  murmullo 
de  la  lluvia  que  caía,  decidí  Ir  a  vpr  al  barón 
Stromburg  o  al  pobre  aáufrago  del  torbellino 
de  la  vida  en  que  el  Destino  le  había  trans- 
formado. 

Para  eso  era  necesario  ir  a  su  domlcillt» 
en  Snakemouth  Yard.  ¿Cómo  me  recibiría? 
Era  ésta  una  pregunta  muy  difícil  de  con- 
testar. 

Un  automóvil  de  alquiler  me  llevó  hasta 
cerca  del  río  y  fui,  por  las  estrechas  y  sAu-inn 
callea,  hacia  la  que  buscaba.  Llegaba  hasta 
una  rampa  a  la  que  tocaba  el  agua  del  río 
durante  la  marea  alta  y  como  la  casa  a  donde 
yo  iba,  quedaba  en  la  esquina  del  río,  sus 
oscuras  ventanas  miraban  hacia  el  agua  que 
corría  lentamente  salpicada  por  la«  gotas  de 
lluvia  que  parecfan  negras  en  la  oscuildad 
de  la  noche  cercana. 

Era  una  casa  vieja,  de  un  solo  piso,  cuva 
puerta,  desprovista  de  barniz  y  pintura.,  se 
abría  sobre  una  habitación.  Una  ventana  que- 
daba al  nivel  del  empedrado  de  cantos  roda- 
dos y  uno  de  sus  vidrios,  roto,  daba  luz  a  esta 
habitación.  No  había  ni  llamador  ni  campani- 
lla de  ninguna  clase.  Di  varios  golpes  en  lá 
puerta  con  el  bastón.  No  obtuve  respuesta 
En  la  taberna  de  la  otra  esquina  una  voz  dé 
borracho  entonó  una  canción.  Un  buque  en 
el  río,  desembarcaba  en  un  lanchón  su  carga 
y  lanzó  agudo  toque  de  silbato  con" que  rasgó 
la  tenue  niebla. 

Di  unos  golpes  en  la  ventana,  pero  sin  éxi- 
to, A  través  de!  lidrio,  que  debía  llevar  mu- 
chos año»  sin  ilmplar,  pude  dietlngutr  Jh  dé- 
bil luz  de  una  humeante  lámpara  de  petróleo 
y  un  puñado  de  ascuas  en  un  brasero.  Llamó 
con  más  fuerza  y  como  el  fuera  en  respuesta 
a  mi  llamado,  me  pareció  oír  un  grito  de  do- 
lor o  de  miedo,  procedente  del  Interior  d« 
aquel   cuarto. 

Tan  fuerte  la  impresión  que  in*  liizo  que 
me  aventuré  a  empujar  hacia  «rribd  la  parte 
de  abajo  de  la  rentan*.  El  humo  de  un  agu- 
jero del  caño  del  brasero  y  el  tufo  de  la  liu- 
meacte  lámpara  me  dieron  en   el  rostro.   Xg 
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había  nadie  en  aquel  cuarto,  poro  mientras 
miraba  en  redor  volví  a  oír  aquel  extraño 
grito,  medio  humano,  medio  bestial. 

Había  alguien  en  la  habitación  que  comu- 
nicaba con  aquella  del  frente.  Creí  que  aquel 
alguien  era  el  hombre  a  quien  deseaba  ver. 
La  vo2  que  había  oído  significaba  desespe- 
ración o  rabia  o  dolor.  Llamé,  —  con  la  ca- 
beza y  los  hombros  dentro  de  la  habitación. 
"¿Quién  está  ahí  y  que  le  pasa?",  pregunté. 
No  obtuve  respuesta.  Sólo  oí  una  respiración 
abogada,  como  si  estuvieran  estrangulando  a 
alguien.  jNIiré  a  la  derecha  y  a  la  izquierda.  La 
tenebrosa  rampa  y  la  calle  se  hallaban  de- 
siertas bajo  la  lenta  lluvia  y  envueltas  en  la 
oscuridad.  Durante  un  «segundo  vacilé,  das- 
pués,  temerariamente,  salté  por  la  ventana  y 
entré. 

Tosí,  di  golpes  en  la  mesa,  volví  a  llamar, 
pero  no  obtuve  respuesta.  De  repente  un  grito 
agudo  y  salvaje  me  hizo  precipitarme  de  un 
salto  a  la  puerta  interior  que  abrí  de  un  em- 
pujón. 

Ua  hombre  estaba  arrodillado  en  el  suelo, 
con  la  cabeza  entre  las  manos  y  los  codos  apo- 
yados  en  el  asiento  de  una  silla.  Delante  de 
él,  inciinadt)  en  el  respaldo  de  la  silla,  se  ba- 
ilaba un  retrato  sin  marco,  el  retrato  de  una 
mujer. 

Me  di  cuenta  en  un  instante  de  que  habla 
cometido  una  grave  imprudencia.  La  espalda 
encorvada,  la  cabeza  rapada  por  el  peluque- 
ro de  la  prisión,  me  indicaron  que  me  halla- 
ba realmente  en  presencia  del  hombre  a  quien 
buscaba,  pero  le  había  encontrado  en  un  mo- 
mento de  penosa  emoción.  Retrocedí,  pero  por 
dsegracia  tropecé  con  el  pie  derecho  en  e? 
borde  inferior  de  la"  puerta  que  quedaba  de- 
trás de  mi.  El  hombre  se  puso  de  pie  con  le. 
rapidez  del  rayo  y  con  igual  rapidez  Ge  lanzó 
jebre  mí.  Pude  ver  un  instante  sus  ojos,  sus 
terribles  ojos  que  parecían  ¿espedir  chispas 
de  locura ;  entonces  el  peso  de  su  cuerpo  m& 
hizo  raer,  pasando  por  la  puerta,  golpeando 
con  estrépito  en  las  tablas  del  piso.  Procura 
no  p?rder  la  serenidad  qué,  realmente,  me  era 
muy  necesaria.  Sentí  que  me  oprimía  el' pecho 
con  las  rodillas;  vi  su  rostro  pálido  como  ©1 
de  un  muerto  y  el  horrible  brillar  de  sus  ojas; 
y  vi  la  larga  hoja  de  una  navaja  de  marine- 
ro en  su   levantada  mano. 

No  me  quedaba  más  que  un  instante  de 
vida.   I-o   utilicé    para   decir   tranquilamente: 

— ¿Así  recibe  el  barón  Stromburg  a  un 
buen  amigo  suyo? 

Ei  brazo  no  descendió.  Lentamente  apa- 
reció en  el  rostro  una  expresión  de  perpleji 
dad.  de  una  feroz  perplejidad  que  le  hizo  en- 
tornar los  ojos  y  ahondar  las  arrugas  de  la 
trente. 

—  ¡Vamos!  ¡Vamos,  barón! — exclamé  pro 
corando  sonreír.  —  Le  conozco  a  usted  per- 
fectamente. ¿Acaso  no  he  visto  su  colec<:ión 
de  diamantes  en  su  casa  de  la  rué  Marbeuf? 

Se  levantó  muy  lentamente,  mirándome  co- 
tno  una  pantera  que  no  está  segura  del  golpe 
<liie  medía.  Mi  vida  pendía  de  un  cabello. 
La    razón   de   aquel   hombre   se   hallab.i    dea- 


equilibrada;  esto  se  comprendía  perfectamen- 
te en  aquel  instante,  era  tan  palpable  como 
la  opaca  y  larga  hoja  de  acero  que  empu- 
ñaba con  tanta  fuerza  que  se  le  veían  blan- 
quear los  nudillos^  de  la  mano, 
de  sus  labios  exangües  salió  una  voz  ronca. 
— ¿Stromburg?  Sí,  era  un  pobre  diablo 
aquel  tipo.  Voy  a  contarle  algo  que  hizo  en 
una  ocasión  aquel  desdichado  tonto.  No  lo 
sabe  nadie  más  que  Jastrow,  el  capitán  Jas- 
trow,  de  los  cazadores.  El  le  robó  a  Jastrow 
su  anillo,  el  del  ópalo  grande.  ¡Sí!  ¡Sí!  Lo 
recuerdo.  Jugaron  a  las  cartas  y  Stromburg 
perdió  mucho.  El  anillo  se  cayó  del  dodo 
de  Jastrow;  rodó  debajo  de  la  mesa,  Strom- 
burg lo  recogió  y  se  lo  metió  en  el  bolsillo. 
Le  descubrieron,  ¡oh  maldito  ópalo!  Jastrow 
pidió  que  renunciara  a  su  puesto  en  el  regi- 
miento. Salió  de  allí  terriblemente  mancha- 
do. Eso  sucedió,  sabe  Dios  cuántos  años  ha- 
ce. Stromburg  era  joven  entonces;  no  habla 
heredado  ni  sus  tierras  ni  su  título.  Y  asi 
fué  como  vio  por  primera  vez  ese  ópalo  que 
entenebreció  toda  sü  vida,  que  ha  calcinado 
existencia  con  los  fuegos  del  infierno  que  se 
ve  en  el  centro  de  la  piedra. 

No  gritó  estas  últimas  palabras;  las  dijo 
en  voz  baja  como  para  sí.  Pero  no  dejó  de 
mirarme.  am.enazador  ni  un  solo  segundo. 
Con  mucha  precaución  rae  levanté  un  poco, 
apoyándome  en  el  codo  izquierdo. 

— SI,  sí, — dije  procurando  tranquilizarle.— - 
¿Y  qué  le  sucedió  a  Stropiburg  después  de 
eso? 

— ■Amó,  —  dijo  sin  vacilación.  — Esto  fue 
hiucho  después  del  desgraciado  caso  del  ópa- 
lo del  capitán  Jastrow.  Se  encontró  con  una 
mujer.  La  condesa  Mathllde  la  Chan.  Esiaba 
casada  con  aquel  anciano  conde  que  hacta 
de  ella  su  ídolo.  El  confiaba  en  ella;  y  hacía 
bien  en  confiar  porque  era'  Irreprochable,  era 
una  santa  que  vivía  en  la  tierra.  Sin  embar- 
go no  podía  dominar  los  impulsos  de  su  co- 
razón, ayn  cuando  dominaba  sus  antojos;  y  • 
hasta  el  mismo  día  de  su  muerte  no  murmu- 
ró una  palabra  de  amor  dirigida  á  Strom- 
burg, ni  él  ofendió  sus  oidos  con  una  solai  pa- 
labra de  amor  dirigida  a  ella.  Pero  sus  almas 
estaban  unidas  por  un  mudo  afecto,  tal  como 
el  silencioso  poder  que  une  una  estrella  a  otra 
estrella  haciéndolas  girar  a  la  una  en  torno 
de  la  otra,  y  así  girarán,  de  Igual  manera 
hasta  que  la  eternidad  ae  haya  anulado  para 
siempre. 

"Escuche:  la  cond^a  la  Chan  sentía  pa- 
sión por  los  ópalos.  Solía  mirar  hacia  sus  ma- 
ravillosas profundidades,  hacia  las  suaves 
profundidades  de  los  ópalos,  durante  horas, 
como  hacia  el  interior  de  una  esfera  de  cris- 
tal o  al  luctr  de  un  ardiente  fuego  de  ma- 
dera, leyendo  allí  no  se  qué  místicos  secretos. 
Una  noche,  en  un  baile,  vio  a  una  mujer  que 
llevaba  un  pendantlf  con  un  ópalo  y  la  pie- 
dra la  atrajo  poderosamente.  Se  la  indicó  a 
Stromburg,  y  el  reconoció  aquel  ópalo:  era  el 
mismo  que  había  tratado  de  robar  a  Jastrow, 
el  do  los  cazadores,  que  había  llegado  a  poder 
ríe    nnuella    mujer    dirft.->ti    o    indirectamento. 
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Cuando. Stromburg  vio  la  piedra  se  estreme- 
ció. 

"Mathllde  la  deseaba:  quería  tenerla  en  su 
colección  de  ópalos.  La  propietaria  era  una 
mujer  mercenaria;  no  quiso  venderla  como 
no  fuera  a  un  precio  disparatado  y  el  conde 
la  Chan  no  era  rico.  Cuando  Stromburg  s3 
enteró  de  esto  fué  a  ver  al  conde,  que  era 
amigo  sul^o.  "Permítame — le  suplicó,  —  que 
adquiera  para  su  esposa  la  piedra  que  ella 
tanto  desea."  El  conde  le  autorizó  y  el  ba- 
rón dio  a  Mathilde  el  ópelo,  el  único  obse- 
quio que  le  hizo  en  toda  su  vida  además  de 
haberle  entregado,  en  una  adoración  sin  pa- 
labras, su  corazón. 

"Eso  pasaba  en  primavera;  y  las  flores  de 
la  primavera  no  se  habían  marchitado  aun 
cuando  Mathilde,  ía  flor  más  perfecta  de  to- 
das, ol  más  exquisito  capullo  que  haya  sa- 
lido de  las  manos  de  Dios,  el  supremo  artífi- 
ce, se   fué  a   onde  van   todas   los   flores. 

"Cuando  ella  murió,  el  barón  Stromburg 
se  on  cerró  en  su  casa  con  los  diamantes  que 
había  coleccionado  y  con  su  eterna  pesadum- 
bre. El  cielo  era  negro  para  él  y  en  perma- 
nente eclipse  procuró  hacer  frente  a  los  años. 
Pero  no  pudo.  La  herida  que  había  sufrido 
su  vida  no  se  cicatrizaba  y  cada  día  era  un 
nuevo  tormento.  Yo...  yo....  Escuche:  Es 
posible  que  la  pena  afectara  su  razón.  Pensó 
demasiado  en  aquel  firpalo  que  había  sido  íá 
causa  de  la  primera  calamidad  de  su  vida; 
y  comenzó  a  atribuirle  un  poder  maléfico, 
una  influencia  siniestra.  Llegó  a  creer  que 
Mathilde  no  hubiera  muerto,  no  le  hubiera 
abandonado,  si  no  hubiera  sido  por  la  piedra 
que  había  llevado  al  cuello,  que  había  des- 
cansado en  su  pecho,  que  había  devorado  su 
vida,  destruyéndola.-  Stromburg  pensó  y  pen- 
só on  el  ópalo  hasta  que  concibió  la  idea  de 
poseerlo,  de  llevarlo  constantemente  de  mo- 
do que  le  arrebatara  pronto  a  sus  días  sm 
alocrría,  que  le  llevara  lejoa  de  un  presente 
por  el  que  andaba  a  ciegas,  que  le  sacara  de 
la  vida  para  llevarle  a  donde  su  ángel  es- 
peraba por  él.  ¿Era  éste  un  pensamiento  de 
loco?  Fuera  lo  que  fuera,  decidió  ponerlo  en 
práctica. 

'.'¿Dónde  estaba  el  ópalo?  Voy  a  decírselo. 
Estaba  en  una  cajita  de  metal,  con  otras  al- 
hajas favoritas  de  Mathilde  y  que  haoía  sido 
colocada  en  la  espaciosa  tumba  de  granito 
cerrada  por  pesadas  puertas  de  hierro.  Y  una 
noche,  el  barón  Stromburg  abrió  aquellas 
puertas  y  sacó,  del  estante  de  piedra,  aquella 
cajita  que  había  pertenecido  a  su  amada. 
Cuando  hubo  sacado  el  ópalo,  devolvió  lo 
demás.  Juro  que  fué  un  acto  de  amor,  de  sa- 
crificio, que  no  fué  sacrilegio,  que  no  hubo 
en  él  nada  que  no  fuera  noble.  Y  si  alguien 
dice  lo  contrario,  miente,  y  no  ha  ni  soñado 
nunca  con  un  amor  como  ese  de  que  le  es- 
toy hablando. 

Hizo  una  pausa,  volviendo  lentamente,  la 
cabeza  a  uno  y  otro  lado,  mirando  como  si 
iio  viera,  hacia  la  cargada  atmósfera  de  la 
aabitación. 

---Permítame  que  le  diga  lo  qtie  sucedió. — 
lijo   después   como   hablando   para   sí,    y   pa- 


sándose la  mano  derecha,  penosamente,  por 
la  frente.  —  Para,  el  barón  Stromburg  llegó., 
no  lo  qiie  había  esperado,  no  la  paz  final  a 
que  aspiraba,  sino  lá  ruina.  ¿No  era  eso  raro? 
Hasta  entonces  había  sido  un  hombre  riquí- 
simo. Lentamente  el  peñasco  de  sus  rique- 
zas se  fué  deshaciendo  en  arena.  Una  cala- 
midad tras  otra  arruinaron  sus  mejores  ne- 
gocios, una  serie  de  incompresibles  desgra- 
cias minaron  el  terreno   bajo  sus   pies. 

"Se  vió  obligado,  poco  a  poco,  a  separarse 
de  su  colección  de  piedras  preciosas  y,  sin 
embargo,  no  pudo  detener  la  creciente  marea 
de  los  días  malos  que  le  enviaban  catástro- 
fe sobre  catástrofe.  No  se  desprendía  del 
ópalo  que  pertenecía  a  la  extinta  Mathilde; 
tenazmente  se  agarraba  a  él  que  le  iba  ro- 
bando pedazos  del  alma  a  cada  nuevo  golpe 
que  le  asestaba  la  mala  suerte. 

"Por  fin,  confiando  en  recobrarlo  todo  me- 
diante un  golpe  audaz,  preparó  una  jugada 
importantísima'  en  la  Bolsa  de  Comercio.  Fra- 
casó. Y  el  barón  Stromburg  desapareció  en- 
vuelto en  el  torbellino  de  la  pobreza,  de  las 
almas  olvidadas,  que  le  sorbió  rápidamente, 
hasta  lo  más  profundo.  Desapareció  sin  lan- 
zar un  solo  grito  de  socorro  dirigido  a  un 
solo  amigo  y  sobre  él  se  cerraron  las  aguas. 

"¿Qué  hizo  entonces?  Se  rió.  ¿Cree  usted 
que  se  sentía  acobardado?  ¡Bah!  Miró  al  Des- 
tino riéndosele  en  la  cara.  Pero  habiendo  su- 
frido hasta  lo  último,  habiendo  bebido  hasta 
las  más  amargas  heces  su  cáliz,  decidió  en- 
viar el  ópalo,  devuelto,  al  conde  la  Chan, 
antes  de  que,  en  hna  hoTa  de  hambre  de 
vedad,  se  le  ocurriera  venderlo.  La  Chan  lo 
recibió,  sin  tener  la  menor  idea  de  quién  se 
lo  mandaba;  y  no  dijo  nada  a  nadie,  porque, 
usted  comprende,  no  quiso  resucitar  la  te- 
rrible historia. 

"Y  entonces...  ¿y  entonces?  Algo  le  su- 
cedió a  Stromburg.  Fué  que.  .  .  que.  .  . 

Calló,  llevándose  las  manos  a  las  sienes, 
como  procurando  reconcentrar  recuerdos,  con 
los  ojos  fijos  en  los  míos  como  procurando 
leer  en  ellos.  Durante  más  de  un  minuto  su- 
frí aquella  mirada,  hasta  que  no  pude  resistir 
más. 

—  ¡Bueno,  vió  nuevamente  el  ópaiof  —  me 
atreví  a  decir.  —  Lo  vió  una  vez  más.  Es- 
taba en  el  escaparate  de  una  joyería  y  el 
verlo  le  hizo  realizar  una  acción  cuyas  con- 
secuencias no  calculó.  Decidido  a  destruirlo, 
destruyó  el  cristal,  tomó  el  ópalo  y  lo  arrojó 
al  suelo  con  el  propósito  de  pisotearlo. 

Hubiera  sido  mejor  que  hubiese  callado. 
Algo  del  momento  de  excitación  que  había 
seguido  al  acto  descrito  por  mí,  reapareció 
en  su  memoria.  Retrocedió  un  par  de  pasos, 
encogiendo  el  cuerpo,  preparando  músculos  y 
nervios  para  saltar  sobre  mí,  hiriéndome  si- 
multáneamente con  su  arma.  Me  levantó 
y  él  no  intentó  impedírmelo,  sonriendo  como 
si  se  percatase  de  que,  en  semejante  momen- 
to, con  su  sangre  enardecida  por  la  demencia, 
yo  resultaría  como  un  indefenso  niño  ante 
su  fuerza. 

Durante  media  docena  de  horribles  segun- 
dos nos  miramos  cara  o.  cara. 
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— Sí.  sí,  —  dijo  con  muclia  euavidad,  tu- 
metleciéndose  los  labios  con  la  lengua. — Ya 
se  por  qué  está  usted  aquí.  Ha  venido  para 
volver  a  llevarme  al  infierno.  Ye  «stuve  allí 
bástente  tiempo.  Me  dejaron  salir...  ¿cuán- 
do fue?  ¡Bab!  Poco  importa  eso.  Voy  a  ma- 
íarle  porque  la  muerte  es  lo  único  que  ee 
verdad  r-n  la  vida.  ¿Ha  oído  usted  lo  que  be 
dicho?  ¿H«j-  alguna  razón  para  que  yo  no 
vierta  de  una  vez  toda  la  sangre  de  eu  co- 
razón? 

—  ;Sí!  —  contesté. —  ¡Esta! 

;  Saqué  la  mano  derecha  del  bolsillo  y  le 
mostré,  en  la  palma,   el  desaparescido   ópalo! 

El  efecto  fué  más  que  dramático.  Se  quedó 
boquiabierto,  con  el  rostro  muy  pálido,  y 
lanzó  un  grito  de  angustia  tal  como  si  j'o  le 
hubiera  herido  de  un  balazo.  Después  saltó, 
como  salta  un  gato  al  qu«  ee  molesta  en  el 
momento  en  que  eetá  durmiendo  acurrucado. 
Tropezó  con  la  mesa  que  estetaa  en  el  centro 
de  la  habitación  y  la  hizo  caer;  la  lámpiara 
fué  a  dar  contra  la  pared,  haciéndose  añicos 
y  apagándose  en  seguida  su  luz.  Crucé  la  ha- 
bitación y  casi  salté  de  cabeza  por  la  venta- 
na abierta.  El  terror  al  loco  que  me  amena- 
zaba con  la  larga  hoja  de  su  navaja  me  im- 
pidió toda  vacilación.  Corrí,  volví  la  CÉfiuina 
de  Snakemouth  Yard  y,  no  me  niego  a  nia- 
nifestarlo,  huí  a  todo  correr  como  si  la  Muerte 
en  pereona  me  pisara  loe  talones. 


'X 


¿Cómo  llegó  a  mi  poder  el  ópalo?  ¡Oh!  Se 
lo  quité  a  I-ady  Morning  cuando  estuve  a 
visitarla  aquella  tarde.  ¿Tenía  yo  alguna  sos- 
pecha de  que  ella  lo  habla  tenido  en  su  poder 
todo  aquel  tiempo?  Xi  le  más  remota. 

Me  sorprendí  mucho  al  notar  aquella  tar- 
de, que  la  señora  habla  admitido  su  pérdida 
con  tanta  resignación.  Me  sorprendió  aún 
más  oir  de  sus  propios  labios  que  se  propo- 
nto devolver  el  dinero  equivalente  represen- 
tado por  el  cheque  del  arrepentido  joyero. 
Lady  Morning  tenía  algunos  puntos  estima- 
bles en  su  carácter,  pero  no  pude  creer  que 
su  generosidad  alcanzara  a  tal  grado  de  des- 
prendimiento. 

Entonces,  mientras  dabe  vuelíac  a  estas 
ideas  en  mi  imaginación,  recordé  el  detalle 
del  automóvil  gris  que  se  habla  detenido  an- 
te la  joyería  en  el  momento  del  tumulto.  Aho- 
ra bien,  el  automóvil  de  Lady  JIorning  era 
gris,  gris  plata.  Ustedes  recordarán  sus  pala- 
bras: "Cuando  me  dijeron  que  había  puesto 
el  prendedor  en  la  vidriera,  casi  no  quise 
creerlo".  Esto  demostraba  que  Lady  Morning 
había  sido  informada,  por  algún  amigo  o 
amiga,  de  que  la  alhaja  estaba  en  el  escapa- 
rate del  joyero.  ¿Puede  haber  nada  más  na- 
tural que  su  ida  a  la  joyería,  inmediatemen- 
te,  para  expresar  su  enojo  y  hacer  retirar  la 
joya?  Ahora  bien,  si  llegó  el  sitio  aquel  en 
el  momento  del  tumulto,  fué  posible  que  dis- 
tinguiera el  ópalo  que,  en  el  entrevero,  pudo 
ser  proyectado  al  medio  de  la  calle.  Bajar  del 


automóvil,  levantar  del  suelo  lo  que  era  cuyo 
y  marcharse  con  ello,  guardando  luego  el 
mayor  silencio  para  castigar  así,  debidamente, 
al  joven,  era  algo  que  con  seguridad  tenía 
que  complacer  e  la  señora. 

¿Cómo  pjodía  poner  a  prueba  esta  teoría? 
Mirando  en  el  pequeño  "secreter"  de  marfil 
donde  siemprje  había  guardado  el  prendedor 
con  el  ópalo;  de  allí  lo  habla  sacado  la  pri- 
mera vez  que  me  lo  mostró,  relatándome  la 
curiosa  y  dramática  historia  de  la  alhaja.  El 
"secreter"  estaba  muy  cerca  del  sitio  donde 
conversábamos  loe  doe.  Cuando  Lady  Mor- 
ning ee  dirigió  hacia  la  mesa-escritorio  para 
sacar  el  cheque,  yo  abrí  el  cajoncito  del  "se- 
creter" y  vi  allí,  realmente,  el  prendedor  del 
ópalo.  Lo  tomé  y  lo  guardé  en  el  bolsillo.  El 
tiempo  de  que  había  dispuesto  no  pasó  de 
tres  segundee.  Cómo  logré  salvarme  la  vida 
gracias  al  ópalo,  aquella  noche,  ya  lo  sabea 
ustedes. 

Lo  tuve  en  mi  poder  durante  tres  días,  tiem- 
po que  me  pareció  suficiente  para  que  Lady 
Morning  descubriera  que,  esta  vez,  lo  había 
perdido  de  veras.  Yo  querfe,  que  ella  se  diera 
cuenta  de  eso.  Me  parecía  que  Lady  Morning 
había  sido  excesivamente  cruel  con  ei  pobre 
Huxtable.  ¡Y  ahora,  después  de  haberle  de- 
vuelto el  dinero,  resultaba  que  el  ópalo  había 
desaparecido!  Además  «ra  necesario  que  la 
"Mano  Maestra",  que  mi  habilidad,  resultara 
evidente  en  el  manejo  de  todo  el  asunto.  Yo 
deseaba  impresionar  al  Inspector  Jackerman^ 
No  podía  entregarle  el  prendedor  para  que  1« 
devolviera  sin  contarle  todo  lo  sucedido  j 
no  quería  poner  en  evidencia  a  Lady  Mor- 
ning, que  había  desempeñado  en  todo  aqué- 
llo un  papel  poco  digno  de  encomio. 

En  consecuencia  invité  a  almorzar  el  ins- 
peetor.  Hice  girar  la  conversación  én  tomo 
del  ópalo.  El  inspector 'dijo  con  todo  conven- 
cimiento: 

— Ya  sabía  yo  que  estaba  usted  equivocade 
cuando  quiso  hallar  profundidades  donde  ha- 
bía tan  poca  a^ua.  El  ópalo  fué  recogido  poi 
un  transeúnte  cualquiera  y  no  le  encontrará 
usted   nunca. 

— Sin  embargo,  todavía  queda  algo  que  íp- 
tentar, — repliqué  yo. 

— ¿Algo?  ¿Qué  es  ello? 

— Es  muy  posible  que  Huxtable  se  haya 
limitado  a  hacer  buscar  detenidamente  el 
prendedor  en  la  parte  de  fuera  de  su  joyería. 
Es  posible,  no  obstante,  que  la  alhaja  saltara 
o  se  deslizara  hacia  el  interior  de  la  joye- 
ría. 

El  inspector  me  miró  con  verdadera  con- 
miseración. 

—Sus  teorías,  mi  querido  Dawes,  suelen 
ser  de  lo  más  disparatado,  —  dijo  con  lás- 
tima. 

■ — Sin  embargo,  como  vamos  a  pasar  por 
la  joyería  al  regresar  del  almuerzo,  podemos 
entrar  y  preguntar,  —  insistí.  —  Nada  m 
perdería  con  preguntarle  a  Huxtable  si  ha 
encontrado  el  prendedor  del  ópalo. 

Jackerman  se  encogió  de  hombros  como  el 
ee  sintiera   demasiado  triste  para  poder  dis- 
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cutir  el  punto.  Entramos  en  casa  del  jayero 
&egúQ  tia;bíamo3  convenido.  Una  rápida  mi- 
rada me  permitió  ver  un  sitio  donde  el  linó- 
leum  del  piso  no  llegaba  al  borde  inferior  de 
la  estantería.  Mientras  hablábamos,  dejé  caer 
el  prendedor,  frotando  el  piso  con  el  pie,  al 
mismo  tiempo,  para  que  no  se  le  oyera  caer. 
Después,  con  el  pie,  empujé  la  alhaja  hasta 
hacerla  entrar  en  la  grieta,  entre  el  linóleum 
y  la  base  de  la  estantería. 

— Huxtable,  —  decía  Jackerman  en  aquel 
momento,  —  el  señor  Dawes  ha  llegado,  en 
el  caso  del  ópalo  perdido,  a  una  novedosa 
conclusión.  Dice  que  usted  no  ha  buscado  el 
X»rendedor  de  Lady  Morning  en  el  interior  de 
su  establecimiento. 

— ¿Qué?  —  exclamó  Huxtable  desconsola- 
do. —  ¡No  hay  aquí  una  sola  pulgada  cua- 
drada que  no  haya  sido  revisada  y  revisada 
lo  menos  una  docena  de  veces!  ¡Estoy  ente- 
ramente seguro! . .  .* 

— ¡Cuidado  con  lo  que  afirma!  —  adrertíle 
yo,  interraiapiéndole.  —  Porque  o  mucho  me 
engaño  o  estoy  viendo  ahora  mismo,  el  obje- 
to que  usted  dice  haber  buscado  tanto,  me- 
tido allí,  entre  el  linóleum  del  piso  y  la  tabla 
de  la  base  de  la  estantería. 


Huxtable  casi  saltó  por  encima  del  mostra- 
dor en  su  apresuraaiiiento  por  a<.udir  ai  sitio 
que  yo  indicaba.  Se  Inclinó  y  sa  niuuo  se  ano- 
íieró  del  ópalo. 

—  ¡Dios  Todopoderoso!  —  exclamó  euiera- 
nente  confundido  y  anonadado. 

No  he  visto  jamás  a  un  hombre  tan.  a  la 
rez,   asombrado   y   encantado. 

El  inspector  me  miró.  3u  mirada  íuó  iarga 
r  extraña.  No  había  conseguido  eiigaüarle 
¡Eso  no!  Admirado,  alzó  las  ceja.s.  Quizá  &e 
le  notaba  algo  de  envidia  en  la  expre.íión  de 
su  rostro,  pero  no  hizo  ni  el  menor  cuuiea- 
tario. 

Lo  que  pudo  pasar  en  la  mente  de  Lady 
Morning  cuando,  poco  después,  Huxtable  le 
comunicó  que  había  hallado  el  tan  bu-^v^ado 
ói>alo  en  el  interior  de  su  joyería,  constituya 
un  problema  demasiado  complejo  para  ni'. 

Mi  última  nota  sobre  este  curioso  y  origi- 
nal sucedido  será  para  decir  que  logré  po- 
nerme en  contacto  con  algunos  aiuigos,  resi- 
dentes en  París,  del  barón  Stromburg,  la  víc- 
tima infeliz  de  una  completa  ilusión.  Se  le 
sacó  de  la  situación  en  que  se  hallaba  y.  pues- 
to en  buenas  manos,  avanzó  rápidamente  por 
la  senda  de  una  completa  y  detiuitiva  cura- 
ción. 


fr- 
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Otra  de  las  aventuras  de  Acton  Dawes,  —  ex  ladrón  de  alhajas,  — 
tan  interesante  como  las  ya  publicadas,  y  completa,  también,  por  sí  mis- 
ma, aparecerá  en  el  próximo  número  de  PUCKY.  Se  titula:  "E!  brillante 
amarillo"  y  llamará  la  atención  por  su  originalidad  y  sus  escenas  de  in- 
tensa emoción. 
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Usted  puede  pasar  un  peine,  —  metafóricamente  hablando,  —  por  todas  las 
existencias  de  cualquier  kiosco,  librería  o  vendedor,  pero  no  encontrará  ninguna 
revista  que  le  proporcione  más  lectura  y  lectura  más  interesante  aue  el  popu- 
lar magazine  "Pucky". 

Los  que  leen  habitualmente  "Pucky"  la  saben  perfectamente,  pero  los  que  no 
están   seguros   de   eso    pueden   comprobarlo    por   sí    mismos,    comparándolo- 

Sexton  Blake  es  el  detective  más  interesante  de  la  moderna  literatura  po- 
licial, Búffalo  Bill  es  un  personaje  siempre  atrayente.  Las  interesantísimas  aven- 
turan de  ambos  aparecen  en  "Pucky"  junto  con  muchos  artículos  y  cuentos  de  lo 
mejor.  ¡Y  en  ese  magazine  no  se  habla  nunca  de  temas  que  puedan  ser  con- 
denados por  la  moral!  "Pucky"  es  un  magazine   electrizante,   arrebatador  y   limpio. 
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f^ECÍIÁS  £  INDICACIONES  CUOIOSAS  y 
DE  VERDADERA  JfíUDAD  PRACnCA 


Se  precede  a  ia  impormeabilizaciOn  de  las 
suelas  de  los  zapatos,  derritiendo  cuatro  par- 
tes de  sebo  en  diez  y  seis  de  aceite  de  oliva 
y  una  de  estearina  y  ctrc  tanto  de  cera.  Se 
cmbarduna  con  esto  la  suela,  en  caliente. 


Cuando  el  cuero  del  calzado  ee  ha  puesto 
duro  y  quebradizo  de  andar  por  el  barro,  pue- 
de devolvérsele  la  flexibilidad  frotándolo  con 
sebo   de  carnero. 

-•*  '••  *•* 

Para  preservar  las  superficies  metálicas  de 
los  vapores  ácidos  y  corrosivos,  se  Intercala 
entre  dos  capas  de  la  pintura  que  ee  emplee, 
ya  sea  una  mano  de  asfalto,  ya  una  hoja  de 
papel   impregnada   en   parafma 


Para  endurecer  los  sombreros  de  paja  si  la 
lluvia  o  cualquier  otra  causa  los  ha  puesto 
demasiado  blandee,  se  disuelve  diez  centavos 
de  goma  arábiga  en  un  poco  de  agua  hirvien- 
do y  se  aplica  después  a  la  paja  con  un  pin- 
cel. El  sombrero  S€  deja  secar  donde  no  haga 
mucho  calor,  a  fin  do  que  la  desecación  sea 
muy  lenta.  Si  la  pa}a  es  negra,  mézclese  con 
la  goma  un  poco  de  tinta  negra,  de  la  de  ee- 
cribir. 

*   *   -fi 

Para  dar  color  al  mármol  pueden  emplear- 
ía los  procedimientos   que  siguen: 

La  solución  de  nitrato  de  plata  tiñe  de  ne- 
gro el  mármcj  (es  preciso  exponer  a  la  luz 
del  col  el  mármol  impregnado  de  nitrato) 
una  solución  do  verde-gris  aplicad.n.  en  ca- 
liente lo  tiñe  de  verde;  una  solución  de  car- 
mín, de  rojo;  el  sulfato  de  cobre,  de  azul;  la 
solución   de   fucsina,  de  púrpura. 

El  mármol  debe  ser  calentado  antes  de  la 
aplicación  de  esao  soluciones. 

•:♦  -!•  ♦  ■    ■ 

Para  evitar  la  condensación  de  la  hume- 
dad en  las  paredes  ce  preciso  que  las  super- 
ficies tengan  reducido  a  su  mínimum  los  po- 
deres de  radiación  y  eroisión.  Se  puede,  para 
conseguir  este  fin,  hacer  un  revestimiento  de 
ladrillos  poco  cocidos,  dejando  espacios  libres 
de  10  centímetros;  también  puede  emplearse 
«tro  revestimiento  más  complicado,  consti- 
tuido por  una  capa  de  asfalto,  una  lámina  de 
cobre  o  de  fieltro  y  después  una  capa  de 
amianto.  Se  consigue  igual  objeto  aplicando 
una  capa  de  parafina  o  empleando  la  made- 
ra parafinada,  el  fieltro  y  la  tela  fuerte,  pero 
siempre  dejando  un  espacio  para  el  aire.  En 
fin.  una  sustancia  que  ha  dado  excelentes  re- 
Bultados  es  una  simple  capa  de  negro  de  hu- 
mo y  aceite  de  lino,  cocido  bastante  espesa. 


Se  hacen  esas  bolitas  quita-manchas  que 
se  venden  en  los  bazares,  tomando  medio 
kilo  de  jabón  blanco,  seis  yemae  de  huevo  y 
media  cucharada  de  sal  molida;  se  amasa 
todo  bien  y  se  forman  pegueñaé  bolas  que  st 
hacen  secar  a  la  sombra.  Se  usan  enjabonan^ 
do  con  ellas  la  tela  por  ambos  lados. 


Los  muebles  esmaltados  de  blanco  sp  lim- 
pian frotando  todas  las  manchas  con  una  fra- 
nela, humedecida  en'  aguardiente  de'  quemar, 
y  secándolas  en  seguida;  Después  se  lava  el 
mueble  con  agua  tibia  y  jalHJfa,  y  se  seca  con 
un  paño;  en  seguida  se  frota  con  otro  trapo 
con  tiza  en  polvo,  ligeramente  húmedo,  y  por 
último  se  saca  brillo  con  cepillos  muy  limpios 
v  bien  secos 

5^:    *    He        ~  -  '■     ^    ' 

L.06  oojetcs  niquelado^  que  se  oxidan,  pue- 
den limpiarse  engrasándola  superficie  enmo- 
hecida y  frotándola  algunos .  dias  deepués 
con  un  trapo  empapado  en  amoníaco.  Si  que- 
dasen todavía  algunas  manchas,  ee  puede  po- 
ner sobre  ellas  un  poco  de  ácido  clórliídrico, 
pero  con  mucha  precaución  y  secándolo  en 
seguida;  inmediatamente  se  lava  con  agua  cla- 
ra, se  vuelve  a  secar  y  se  pulimenta  con  trí- 
poli  en  polvo  muy  fino  y  una  gamuza  o  fra- 
nela. 

4.  ^.  ^.  „.   .        ^^ 

Se  hacen  las  llamadas  '''Serpientes  de  Fa« 
raón"  mezclando  nitrato  de  potasa  y  eulfo- 
cianuro  de  mercurio;  pero  esta  mezcla  puede 
dar  lugar  a  intoxicaciones,  y  puede  sustituir- 
re  con  la  materia  resinosa  que  fiota  en  el 
aceite  de  hulla  depurado  por  el  ácido  sulfú- 
rico, bien  lavada  y  dececada.  Esta  materia 
aumenta  tanto  de  volumen  por  la  combus- 
tión, que  un  cilindro  de  dos  o  tres  cerrtíme- 
iros  de  altura  se  convierte  en  un  grueso  hilo 
enroscado  de  más  de  un  metro. 

*   *  *        - 

Es  excelente  la  fórmula  de  polvo  para  pla- 
tear que  se  indica  a  continuación  y  que  sirve 
para  dar  a  las  estatuas  de.  cobre  el  color  de 
plata: 

Nitrato  de  plata ....      1     parte 

Tiza  en  polvo 2  " 

Cianuro  de  potasio.    .    ,      2  " 

Estos  productos  se  mezclan  bien  en  el  mor- 
tero, teniendo  cuidado  con  el  cianuro,  porque 
es  un  veneno  muy  violento,  y  luego  se  toma 
una  pequeña  parte  de  esta  composición,  se 
humedece  y  con  ayuda  de  un  pincel  se  líar- 
niza  el  objeto,  el  cual  ha  de  estar  bien  limpio 
y  no  tener  manchas  de  grasa.  Después  se  Iro- 
ta  con  paño  suave. 
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J|£ALISAY  es  el  aperitivo  que  se   prefiere  an  'todos  los  hogares 

KALISAY  es  lo  que  piden    lo?    niños  a    todas  horas,  poroif"  'i»» 
sabor  es  agradabilísimo 

Los  médicos  recomiendan  el  KALISAY  por  sus  cualidades  como 
reconstituyente  del  organismo  y  el  meior  estimulante  del  apetito 

Señora:  en  »u  casa  no  debe  fattar  una  botella  de  KALISAY  f 


m  OBSEQUIO  A  LOS 
LECTORES  de  "PUCKY" 

Como  reclame  extraordinaria,  a  las  per- 
sonas que  presenten  en  nuestro  escritorio, 
calle  24  de  Noviembre  480,  este  aviso,  le 
entregaremos  por  sólo  $  1.50  una  botella 
de  un  litro  de  KALISAY,  cuyo  precio  es  de 
$  2.50.  Del  interior  0.20  más  para  flete.  En 
Rosario,  dirigirse  a  nuestra  sucursal,  Co- 
rrientes 1000.  ^ 

Apurarse,  se  están  agotando  las  botellas 
que  habíamos  dedicado  a  los  lectores  de 
*^Pucky'\ 

L<\G0RI9,  ESPARRACH  &  Ci*  .  Buenos  Aires 
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LA  LECTURA  PARA  TODOS 
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tu  ME  JO/? 

DESINFECTAN  lE 

ANTIBACTER 


dü  n  inl 


PREPARADO  POR   Et 


Instituto  Biológico  Argeotioo 

No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ni  cresoles,  ni  sales 
mercúricas,  QUE  SON  VENENOS  CELULARES. 

Por  consiguiente,  el  ANTIBACTER  es  un  desinfectante 
insuperable  y  de  uso  general.  Es  indispensable  y  no  debe 

faltar  EN  NINGÚN  HOGAR 

-'■^  ■  ■  ■  '     .  ■ 

Debe,  pues,  usarse  para  la  toilette  de. 

las  señoras,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  génito-urina- 

tks,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la,  piei  el  ANTIBACTE^R 

Para  las  enfermedades  de  los  ojos,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de   la  nariz  y 

del  oído,  el  ^-  ANTIBACTER 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el  ANTIBACTER 

Para  la  medicina  y  la  cirugía  en  ge- 
neral, el  ANTIBACTER 

Y    para  la  desinfección   de  rodas  las 

heridas,  el  ANTIBACTER 

USE  el  AIMTSBACTER.  Tenga  confianza  en  el  Af^TI- 
BACTER,  y  pvieÚ2  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido 
al  gran  antiséptico  que  le  evitara  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso,  aun  continuado,  no  provoca  molestias  y  putúQa 
smpleario  los  iiinos  sin  cuidado  alguno. 

De  venta  en  todas  las  Buenas  Farmacias 
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Es  fácil  decir  que  uu  pro- 
ducto es  el  mejor,  lo  difí- 
cil ts  comprobario. 

Nosotros    decimos    que    el 
VINAGRE    "OMEGA" 

es  el  mejor,  y  lo  probamos: 
En  la  Exposición  de  Bebi- 
das Fermentiidas,  organiza- 
da por  la  Intendencia  Muni- 
cipal de  la  Capital,  en  1921, 
el 

VINAGRE   "OMEGA" 

mereció  el  primer  premio. 
¡Mientras  la  mayoría  de  ios 
productos      se     decomisaban 
por  su   mala   preparación,    r 

VINAGRE   "OMEGA" 
triunfaba   plenamente! 
Si     Vd.    desea    obtener     una 
buena     ensalada,     no   olvide 
que  el 

VINAGRE   "OMEGA" 

es  el  único  que  reúne  con- 
üiciones  culinarias  de  primer 
orden,  por  estar  preparado  a 
fca^e  de  puro  vino  de  pro- 
ducción argentina. 

EN    VENTA   en    lo» 

almacenes   per  mayor. 

PfDA 
VINAGRE   "OMEGA"^ 
a   su   almacenero 


Lagorio, 
^sparrach 
y  Cía. 


Rupert  Waldo  o   El  Hombre  Maravilloso 


Pápinaí 


Intensa  novela  policial  en  la  que  se  presenta,  en  lucha  con  Sexton  Biake, 
el  más  extraordinario  de  los  ladrones.  Una  obra  excepcional,  de  entretenimiento 
y    de   emoción .      .     -^      •      .     m      .      .      <      •      .      .       5 


Por  las  páginas  de  la  Historia 


Nueva   serie   de   anécdotas   de    sumo    interés,    que    presenta    detalles    históricos    dig- 
nos de  ser  recordados. ...«,.. 42 

La  Tragedia  de  la  Duquesa 

otra    de    (as   "novelas   de    la   vida    real",   narración   de   un   famoso    proceso,    más    in- 
teresante   aun    que    cuanto    pueda    crear   un    novelista.    ...,,....,,     43 

Las  Recetas  de  "Puoky"  para  el  Hogar 

Unas    cuantas    indicsciones    útiles    y    prácticas,    dignas    de    ser    recordadas.      ,-     -s-     ,     50 

La  Moche  de  los  Estranguladores 

Nueva    narración    de    la    serie    titulada    "Las     Mil     y    Ur.,i     Noches    de     la     Historia", 
escrita   en    inglés    por    Rafael    Sabatini    y  traducida   para   "Pucky" 51 

El  Brillante  Amarillo 

Otra    aventura     de     Acton     Dawes.    ex- ladrón     de    alhajas,     tanto    o     más    atrayente 
que    las    publicadas    en    números    anteriores    y    completa    en    sí    misma.  .....      59 


ANÁLISIS 

ANÁLISIS  de  orina,  espatos,  sangre,  secreciones,  tumores,  etc. 
EXAMENES  bacteriológicos. 

ESTUDIOS  de  epizoetias 

PREPARACIÓN  de  antovacneas. 

ANÁLISIS  qqlmicos  aplicados  a  las  indastrlas,  tejidos,  aceites 
minerajes,  tierras,  maderas,  colorantes,  substancias  alimen- 
ticias, aguas,  etc. 


UN  ANÁLISIS  EFECTUADO  EN  EL 

mstiiuto  Btoiógico  Argentino 

es  de  garantía,  de  seriedad  y  exactitud 

Dirigirse:  AVENIDA  DE  MAYO  1288,  Rueños  Aires 
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Cuanuo   la   lancha   automóvil   estuvo   frente   ai    extremo   del    muelle,    Waido    saltó.  Fué 
a   caer  con  ioda  exactitud  sobre  la  cubierta,—  en  forma  de  caparazón  de  tortuga, —ite  I 
parte    de<ant$ra...    ("El    Hombre    Maravilloso"   Pág.   32). 
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Esta  notable  novela  policial  presenta  un  nuevo  personaje,  de 
extraordinarias  y  maravillosas  condiciones:  Rupert  Waldo,  eí  ladrón 
más  hábil  de  ouantos  hayan  sido  perseguidos  por  Sexton  Blake,  el 
célebre  detective  y  su  ayudante  Tínker. 


CAPITCIX)   PBEHERO 
•He  decidido  hacerle  una  risita" 


AS  siguientea  palabras  esta- 
ban escritas  en  el  sobre, 
con  grandes  letras  mayúscu- 
las: »**Abra  usted  esta  carta 
en  seguida.  ¡Es  urgente!" 
El  señor  Samuel  Sílver  mi- 
t6  el  sobre  con  impaciencia. 
El  caso  era  curioeo  y  deci- 
didamente  molesto. 

¿Cómo  iba  a  poder  aten- 
der a  la  duquesa  de  Thoru- 
hurst  y  a  leer  al  mismo 
tiempo  aquella  urgente  comunicación.  Y  sin 
duda,  era  algo  de  especial  importancia,  pues 
la  había  traído  bacía  un  momento,  un  men- 
sajero especialmente  enviado. 

El  señor  Samuel  Sílver  era  una  persona 
Importante:  No  sólo  era  importante  sino  tam- 
bién enormemente  rico  y  su  establecimiento, 
situado  en  la  parte  mejor  de  Regent  Street, 
contaba  con  la  clientela  de  la  nobleza  y  de  la 
crema  de  la  sociedad. 

Había,  naturalmente,  varias  famosas  Joye- 
rías en  Regent  Street  y  en  el  West  Bnd,  con 
con  cincuenta  veces  más  capital  que  el  señor 
Samuel  Sílver.  Pero  la  "élite"  de  la  *'élite" 
consideraba  que  era  lo  más  distinguido,  lo 
de  mejor  gusto  y  mayor  elegancia,  el  comprar 
brillantes,  rubíes  y  otras  piedras  preciosas 
en  casa  de  Samuel  Sílver. 

Llevaba  establecido  en  Regent  Street  mas 
de  treinta  y  cinco  años  y  con  anterioridad, 
BU  padre  había  tenido  un  establecimiento  si- 
milar en  Hatton  Garden.  Su  firma  gozaba  de 
ana  reputación  mundial  que  nunca  se  había 
rieto    oscurecida    por    ningún    concepto.    Los 


precios  que  cobralía  el  señor  Sílver  eran  fa- 
bulosamente altee,  pero  k»  que  vendía  era 
eie.mpre  lo  mejor  de  lo  mejor.  En  sus  vitrinas 
no  había  diamantes  que  no  fueran  de  prime- 
ra clase;  tan  eólo  los  ma«  «ncartadores  ru- 
bíes "sangre  d«  paloma",  eran  admitidos  en 
su  casa.  Aun  las  aUiaJae  íOmunes,  de  primera 
categoría  para  otroe  Joyeros,  eran  consi do- 
radas inferiores  a  la  alta  calidad  de  Jo  Que 
el  señor  Samuel  Sílver  consideraba  digno  de 
ser  ofrecido  a  su  cítentela.  No  coraeiciaba  gl- 
no  con  lo  super-superior. 

Y  precisamente  en  aquel  instante,  el  señor 
Sílver  conversaba  con~ia  duquesa  de  Thorn- 
hurst,  —  poniendo  en  Jaego,  en  realidad,  sus 
famosas  facultades  de  permiasión,  —  a  fin  de 
conseguir  que  la  duquesa  adquiriera  un  par 
de  exquisitos  aros  de  brillantes  por  la  iasig- 
nificante  suma  de  doa  mil  quinientas  libras 
esterlinas. 

La  duquesa  no  era  el  único  personaje  dis- 
tinguido que  se  halla<ba  én  la  joyería.  A  poca 
distancia,  en  el  mostrador  de  cristal,  un  aten- 
to y  muy  cortee  empleado,  mo6tr;^ba  algunas 
sartas  de  perlas  al  anciano  Lord  Kerrers;  en 
el  mostrador  dej  otro  lado,  el  conde  de  Ma- 
zarpin  examinaba  unos  rubíes,  y  a  poca  dis- 
tancia de  él,  un  señor,  que  a  juzgar  por  sv¡ 
aspecto  era,  indudablemante,  norteamerica- 
no, hacía  preguntas  sobre  Unes  g^.melos  país 
puños,  con  brillantes.  Era,  pues,  uno  de  ioí 
momentos  de' mayor  trabajo  4©  ^a  mañana. 

Y  al  señor  Sílver  le  disgustaba  toda  inte- 
rrupción. Sin  embargo,  acababan  de  entre- 
garle una  comunicación  urgente,  que  exigía 
ser  abierta  en  seguida.  El  señor  Sílver  siguió 
sonriente,  atendiendo  a  la  duquesa,  y  se  me- 
tió la  carta  en  eJ  bolsillo. 

Era  un  hombre  bajo,  calvo,  sin  más  cabe- 
lio  que  un  poco,  gris,  en  torno  de  la  nuca. 
El  señor  Sílver  era  Judío,  pero  no  el  tipo  de 
judío  maligno,  tan  manospado  y  ridiculizado 
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y  r.raciio  más  abundanto  en  la  novela  que  ea 
hi  vihi  real.  Era  muy  devoto  y  le  tenía  tanto 
llcaiiñii  u  su  religión  como  a  su  buen  nomb;-e 
y  vil  :é:i'i;(lad  era,  en  f.odo.s  sus  negoci.'S.  la 
roctUiifi   y  la  honradoi:  p^rscnifieada;--. 

La  d'.Liiuesa  de  Thoruliurst  sentíase  airai- 
da,  muy  a'raída,  por  los  pendientes  de  bri- 
lla utes  y  a  ellos  dedicaba  toda  su  aí-.-a':^:óu. 
IMitat'.as  ella  ee  hallaba  entregada  a  la  ron- 
tempiaciún  de  las  bellas  piedras,  utio  de  los 
li'.-neiulie'Jtes  del  señor  Sílver  se  aproximó 
fi    él. 

— :, Puede  usted  atenderme  un  instante,  se- 
ño;? —  le  preguntó  cortésmenie. 

—  .Xo  me  distraiga  abora,  Webater,  no  me 
distraiga!  —  dijo  el  señor  Sílver  coa  un  ade- 
mán  de  impaciencia.  —  No  tengo  tiempo..  . 

—Es  a  propósito  de  esa  carta,  fieñor.  Vi 
que  usted  se  la  guardó  en  el  bolsü'o.  -  -  le 
iaíerrumpió  Webster.— Xo  sé  si  usted  habríi 
notado    que    dice    que   es    urgente. 

—  ;CLiro  está  que  lo  he  notado,  naturai- 
rnentel  —  dijo  el  joyero.  —  Pero  no  nuodü 
atender  a  varias  cosas  a  la  vez,  V.'ebsLer.  U;;. 
be  esperar.  .  .  Debe  esperar.  ;  Pronto!  E?e  se- 
ñor de  aquel  mostrador  osíá  mirando  la  tue- 
jor  de  las  vitrinas.  ¡Vaya  a  atenderle,  Webs- 
ter!   ;Dé3e  usted  prisa! 

— Sí,  señor,  pero  el  mensajero  dijo  que  ¡a 
taiLa    era    exi^epcionalmeate   importante   y... 

—  ■,Ui.\'-^■  bah,  bah!  —  exclamó,  impacien- 
ta el  señor  Sílver.  —  ¡No  discuta,  V.'ebster, 
11:1  diSviíta!  ¡Todo  anda  mal,  muy  mal,  esta 
mañana  1 

••:í_  dep^-iidienle  se  retiró  y  fué  a  dedicar  bu 
cortés  atKi'dóu  al  señor  t^.orteamericano  que 
lKtre-:a  muy  interesado  en  la  coníemplació.i 
d-  una  de  las  vitrinas  gr;.;n-do3.  Y  el  señor 
Sílvvr,  '.i  en  do  que  la  duquesa  seguía  contem- 
plan Ij  ea  Gileueio  los  peadieates  de  brillan- 
tes, ía.ó  1.1  carta  ce!  bolcillo  y  rompió  rápi- 
damente ;■!  selio  de  la^^re. 

l'a  momento   después   liabía  sacado  del  so- 
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cartas,   tíe   ar!\r2:;ó 


ít  -3.  sostuvo  la  carta  lejos,  cor.  el  ura- 
^TiJiJo  e  inclinó -la  cabeza  a  un  lado. 
o  aáüdo  y  se  notó  en  sus  0J03  una  e-<- 
:!  ■!:'  sobresalto.  Después  se  1! 
:;  :a  cabe::a. 
\v.  ay.  ay!  ;Ay.  ay.  a 
■■-i: '•. 

'    -i-'   lo-;   dependientes  se   volvió  en   se- 

y   5?   .icercó   a  fcu    patrón.    Llevaba    ;"l:e¿- 

■■!    :a     asa   y  conocí?    todas  y   ,^ada    una 

1  .vialidades    de!    viejo    hebreo.     Por 
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ita   de   que  algo,    de  par- 
fiotaba  en  el  ambiento. 
s- -—ic-  algo,  señor'^   —  le   preguntó  en 
.':-a;n:'nle    baja. 

.'■.^■'.    -     repitió  el  señor  Sílver.  —  ;Pá! 
■í    ;;i  ^    pregunta    c  o    cuando    nií^    v^' e^^.r 
-::t.-'     ¡Pronto.    Mátlin!     Atienda    a    ia 
¡    duquesa.  .  .    p;;rque  tengo  que  ir  a   mi 
partícula:-!    Mande   allí   a   \rebster  en 
vaeda  .  .  .    y  vaya   usted  también.    -Ay' 
■  s^rve  hablar?   ;  Va  sabía  yo  que  todo 
mal    esta    mañana!     ¿Acaso    no    soñé 
■i  parientes  m.íos?   ;Son  todos  una  co- 
lec-'óa    de   sinvergüenzas! 

■     V   el  á-^ñor  Sílver,  con  !a  carta  f?n  la  ma-o, 
ae  fué  rápidamente,  como  si  se  deslizara,  ha- 
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c:a  el  fondo  de  la  joyería,  donde  estaba  su 
oñclaa  parlicalar.  Caminaba  de  modo  muy 
original;  no  movía  más  que  las  piernas,  el 
cuerpo  pcrma-necía  recto,  derecho,  tieso.  Sus 
iiasos  eran  rápidos  y  cortos  y  las  piernas  pa- 
re'u'.in    funcionar   de   las   rodillas   para   abajo. 

INIártin  y  \*,'ebster  miraron  hacia  su  patrou 
con  av'jmbro.  El  señor  Sílver  se  acaloraba 
con  frecuencia,  es  verdad  y  con  frecuencia 
hacía  todo  lo  po^íible  por  encanecer  a  sus 
empleado?.  Pero  eso  de  correr  como  lo  había 
hecho,  hacia  su  oficina  particular  y  dejar  ü? 
atender  a  clientes  tan  distinguidos  como  la 
duquesa  de  Thornhurst,  lord  Ferrers  y  el 
conde  de  IMazarpin,  eso  ora  enteramente  ex- 
traordinario en  él. 

Probablemente  el  señor  Sílver  había  con- 
siderado necesario  aislarí^e  en  el  reducido  am- 
biente de  su  oficina  particular.  Se  hallaba 
e.ccitado...  y  lo  sabía.  Y  cuando  se  hallaba 
así,  enteraba  de  e:lo  a  todo  el  mundo.  El  go- 
*ñor  Sílver  excitado  era  un  manojo  de  ener- 
gía eléctrica  y  resultaba  enteramente  impo- 
sible dominarle.  Además  resultaba  el  indivi- 
dtio  riienos  razonable  del  mundo,  cuando  se 
iiallaba  ^molesto  o,  como  él  lo  decía,  agra- 
viado. 

Una  vez  en  su  oficina,  el  señor  Sílver  vol- 
vió a  leer  la  carta  de  nuevo,  de  la  fecha  a  la 
firma.  ííecho  eso,  levantó  las  manos  y  excla- 
mó; "\\y.  ay,  ay!"  cuatro  o  cinco  veces,  en 
rápida  sucesión  y  comenzó  a  pasear  de  uii 
¡ado  a  otro  tan  de  prisa  que  parecía  que  iba 
al    trate. 

—  ;,Qué  voy  a  hacer?  —  murmuró  deses- 
perado. —  ¡Bandido!  ¡Canalla!  ¡Ladrón! 
¡Aj!  ií'.stoy  perdido!  ¡Escribirme  cartas  co- 
ma esta!  ,Qué  atrevimiento!  ¡Voy  a!... 
¡Vmv  a!...  ¿Dónde  está  Webster?  ¡Pronto! 
¡Pronto!  ¡Me  está  haciendo  esperar!  ¿Eh? 
¡  Aj :    ¡Todo,?   tistedes  no  sirven  para  nada! 

.Vmei'.azó  con  el  puño  cer|j'xido  a  la  puerta 
de  la  oric;n;í,  que  en  ese  momento  se  abrió 
para  «tejar  pa?o  a  Webster,  que  era  un  hom- 
bv  -é;-io,  delgado,  de  buen  aspecto,  que  eu- 
í.-idía  perfeclamonte  a  su  patrón.  Compren-, 
dio  qu-  era  imposible  discutir  con  el  señor 
Sílver   en    aquel    momento. 

■ — ¡.\h!  ¡Ya  ha  venido  usted!  —  gritó  el 
señor  Sílver,  furioso.  —  ¿Cree  usted  que  a 
mi  se  me  puede  hacer  esperar  todo  el  tiempo 
que    usted   quiera? 

— La  siearo,  señor,  pero  ho  venido  en  cuan 
to  me  ha  sido  posible, — contestó  Webster. — 
La.  duquesa  y  el  conde  de  Mazarpiu  acaban 
de  retirarse,  y  no  queda  nadie  más  que  ei 
nifteamerit-aao  y  lord  Ferrers,  en  la  joyería. 
So:i  atendidos  por  Wiison  y  IMcBIane. 

El   señor   Sílver   echó   chispas   por   ios   ojo9. 

— ¿Y  qué  m-'  dice  de  ÍMárlin?  —  gritó. — - 
¿Xo  haré  nada,  ea?  ¿Para  qué  ¡es  pago  a  us- 
tedes el  sueldo?  ¡Aj!  ¡En  esta  joyería  uste- 
des se  pasan  la  vida  en  la  más  deplorable  hol- 
gt;:iza'    ¡.Me  van  a   ai  ruinar! 

INlártin  apareció  en  aquel  momi^nto,  con 
toiú  o;  aspecto  de  ¡'.tillarse  muy  preocupado. 
Tanto  él  como  Webster  comprendí;in  que  pa- 
saba algo  muy  grave  y  se  sentían  ejnocionados. 
En  los  mcmr>ntos  c:e  excitación  el  señor  Síl- 
ver los  insú.taba  a  diestra  y  siniestra,  lea 
amenazas*  con  echarlos  a  la  calle,  y  aparen- 
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teniente,  consideraba  que  los  dos  juntos  no 
tenían  ni  un  adarme  de  buea  sentido.  En 
realidad,  el  señor  Sílver  estimaba  mucho  a 
Martin  y  a  Webster  y  6e  hubiera  lamentado 
sinceramente  si  algamo  de  los  dos  se  hubiese 
retíTado  de  la  casa. 

Martin  había  acudido  lo  más  rápidamente 
posible.  El  señor  norteamericano  había  que- 
dado a  su  cargo  mientras  Webster  iba  a  la 
oficina  del  patrón  y,  tan  pronto  como  el  clien- 
te se  había  retirado,  Martin  había  ido,  tras 
de  Webster,  a  la  oficina  particular  del  fondc 
de  la  joyería. 

El  norteamericano  había  resultado  un  clien- 
te de  poca  importancia.  Semejantes  clientes 
je  presentaban  con  bastante  frecuencia  en  la 
joyería  de  Sílver.  Había  entrado,  aparente- 
mente intCTWSado  en  adquirir  poco  menos  que 
todas  las  existencias  del  establecimiento,  ha- 
bía examinado  alhajas  que  valían  miles  y  mi- 
les de  libras  esterlinas,  y  por  último  había 
comprado  un  botón  de  camisa  con  un  bri- 
llante por  valor  de  treinta  y  cinco  libras.  La 
venta  no  había  sido  mala,  pero  casi  había 
constituido  una  decepción  después  de  haber 
esperado  mejores  negocios. 

El  norteamericano  había  parecido  intere- 
sarse mucho  por  la  personalidad  del  señor 
Sílver.  al  que  miró  varias  "veces  con  particu- 
lar atención. 

Cuando  el  joyero  abrió  la  misteriosa  carta, 
el  norteamericano  le  miró  con  los  ojos  en- 
tornados y  se  sonrió  levemente.  Era  un  hom- 
bre corpulento  y  atlético  aquel  transatlánti- 
co cliente.  Vestía  con  elegancia  y  tenía  bigote 
grueso.  En  realidad  pareció  que  toda  la  joye- 
ría y  su  instalación  le  interesaban  muchí- 
simo. 

Porque  cuando  salió,  con  treinta  y  cinco 
libras  menos  en  el  bolsillo,  pero  con  el  bo- 
tón de  brillantes  -en  su  estuche,  se  volvió  y 
miró  eb  angosto  frente  del  establecimiento 
con  un  interés  más  que  pasajero.  Después, 
por  último,  so  alejó,  desapareciendo  en  direc- 
ción de  Piccadilly  c:rcus.' 

En  la  oficina  particular  del  señor  Sílver  los 
ftcontecimientos  se  iban  desarrollando  nervio- 
samente. En  cuanto  entró,  Martin  se  dio  cuen- 
ta de  que  sucedía  algo  extraordinario,  y  no 
se  sorprendió  cuando  el  señor  Sílver  le  diri- 
gió una  mirada  feroz. 

— ¡Pronto!  ¡Pronto!  —  dijo  el  joyero. — = 
¡Usted  tiene  que  escribir  lo  que  voy  a  dictar- 
le! ¡Tome  papel,  tinta,  pluma!  ¡Escriba  en 
seguida.  .  .   en  seguida!. . . 

—Perdone  usted,  señor,  pero  tal  vez  no 
Lenga  usted  inconveniente  en  explicar  qué  es 
lo  que  sucede,  —  dijo  Webster.  —  Esa  carta 
yue  usted  recibió.  .  . 

— ¡Sí!  ¡Sí!  ¡Aquí  está!  ¡Léala!  —  dijo  el 
señor  Sílver  agitando  la  carta  furiosamente. 
. — ¡Grandísimo  canalla!  ¡Se  figura  que  va  a 
venir  a  hacer  lo  que  le  de  la  gana!  ¡Yo  le 
voy  a  enseñar! 

No  sin  cierta  dificultad  consiguió  Webster 
apoderarse  de  la  carta,  arrugada  ya,  hecha 
una  lástima.  La  extendió  y  leyó  rápidamente 
BU  contenido,  trazado  con  buena  letra,  Mártia 
miró  por  encima  del  hombro  de  eu  compañe- 
ro.  Y  no  tuvo  nada  de  sororendente  aue  los 


dos  hombres  se  quedaran  asombrados  al  dar- 
se cuenta  de  lo  que  leían. 

Porque  la  carta  decía  lo  siguiente: 


"  Estim"adísimo  señor  Sílver:  Desde  hace 
un  poco  de  tiempo  me  siento  en  extremo 
atraído  por  la  excelente  calidad  de  las  mer- 
cancías que  tiene  -usted  en  su  estableci- 
miento y  he  negado  a  la  conclusión  de  que 
usted  tiene,  en  realidad  más  diamantes, 
rubíes  y  otras  piedras  preciosas  de  las  que 
verdaderamente  puede  necesitar. 
"  En  vista  de  eso,  por  lo  tanto,  lie  deci- 
dido hacerle  una  visita  el  miércoles  por 
la  mañana,  o  sea  al  siguiente  día  de  aquel 
en  que  usted  recibirá  esta  misiva.  Durante 
esa  visita  tendré  el  gusto  de  apoderarme 
de  una  gran  parte  de  sus  existencias. ^ 
Usted,  sin  duda,  me  recibirá  coa  toda  ama- 
bilidad, o  tal  vez  me  reciba  mal.  Tanto  en 
un  caso  como  en  otro,  yo  realizaré  mis 
planes  lo  mismo,  de  acuerdo  con  el  pro- 
grama que  me  he  trazado.  Permítame  que 
le  advierta,  por  lo  tanto,  que  no  intente 
adoptar  medida  alguna  para  frustrar  mí 
bien  preparado  plan. — Deseándolo  a  usted 
excelente  salud,  tengo  un  verdadero  placer 
en  repetirme  de  usted  muy  sinceramente, 
atento  y  seguro  servidor. — Rupert  Waldo". 


Webster  leyó  tan  extraordinario  documen- 
to con  creciente  asombro.  Si  el  nombre  que 
figuraba  al  pie  de  la  carta  no  le  hubiese 
recordado  nada,  lo  hubiera  considerado  todo 
como  una  estúpida  broma. 

Pero  sabía  perfectamente  que  no  era  ese 
el  caso.  El  nombre  de  Rupert  Waldo  había 
figurado  en  primer  término,  en  las  infor- 
maciones de  los  diarios,  durante  algunos 
días.  Porque  el  habilísimo  ladrón,  —  el 
Hombre  Maravilloso  del  mundo  criminal, — 
había  demostrado  intensa  actividad  durante 
las  dos  últimas  semanas. 

Sus  hazañas,  en  verdad,  habían  hecho  es- 
tremecer, alarmado  y  consternado,  a  todo  el 
país.  Porque  las  asombrosas  actividades  üe 
Waldo  habían  conseguido  extraordinario  éxi- 
to. Su  sensacional  robo  en  el  London  and 
General  Bank,  situado  en  Fleet  Street,  en  el 
centro  de  Londres,  y  su  igualmente  sensacio- 
nal huida  por  los  techos  de  las  casas,  en 
pleno  día,  había  proporcionado  palpitante 
material  para  largas  crónicas  de  los  diarios, 
crónicas  de  una  calidad  que  pocas  veces  pue- 
de obtenerse. 

Después,  casi  en  seguida  de  haber  hecho 
eso,  Rupert  Waldo  había  robado  el  famoso 
collar  de  rubíes  de  Scarfield,  de  la  más  te- 
meraria manera  imaginable.  Cierto  era  que 
el  collar  había  sido  recobrado  por  Sexton 
Blake,  el  conocidísimo  criminalogiáta  de  Ba- 
ker Street,  pero  esto  no  quitaba  al  robo  su 
carácter  sensacional. 

La  policía,  sin  embargo,  no  había  logrado 
apoderarse  de  Waldo  desde  entonces.  Waldo. 
mediante  una  serie  de  hazañas  acrobáticas 
como  para  poner  los  pelos  de  punta,  se  ha- 
bía escapado  cuando  parecía  que  no  había 
escapatoria  posible. 

Y  desde  entonces  no  había  dado  señales 
de  vida.    Había  permanecido   inactivo      i'pt.t 
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Waldo  había  demostrado  prácticamente  que 
era  inmune  ante  todos  los  conocidos  proce- 
dimientos de  captura.  Era  capaz  de  escabu- 
llirse cuando  todas  las  circunstancias  pare- 
cían estar  contra  él.  Y  el  público  esperaba 
con  impaciencia  su  próxima  presentación.  _ 

Hasta  cierto  punto  el  público  en  general 
no  tenía  animosidad'  contra  un  criminal  tan 
poco  común.  Porque  Waldo  realizaba  todos 
BUS  robos  en  una  forma  tan  caballeresca  que 
era  imposible  que,  ni  aun  su  peor  enemigo, 
pudiera  acusarle  de  brutalidad  o  de  íalta  de 
lealtad. 

Al  mismo  tiempo  era  alarmante  recibir 
una  carta  como  aquella.  Webster  no  se  sor- 
prendía al  notar  la  actitud  de  su  patrón  y 
darse  cuenta  de  lo  excitado  que  estaba.  Dos 
días  antes,  precisamente,  el  señor  Sílver  Ha- 
bía hablado  de  Waldo,  en  tono  de  broma.  El 
joyero  había  leído  con  todo  interés  las  cró- 
nicas de  las  hazañas  de  Waldo.  Y  ahora  el 
Hombre  Maravilloso  había  escogido  precisa^ 
mente  al  mismo  señor  Sílver  como  su  futura 
y  próxima  víctima. 

Era,    realmente,    emocionante,    el    caso. 

¿Sería  posible  que  Waldo  tuviera  intención 
de  llevar  a  la  práctica  su  amenaza?  ¿Se  iba 
a  presentar,  realmente,  en  la  Joyería  del  se- 
ñor Sílver  con  la  esperanza  de  robar  una 
buena  cantidad  de  alhajas? 

Seguramente  no  es  de  suponer  que  laiirón 
ninguno  cometa  la  locura  de  advertir  de  an- 
temano a  su  futura  víctima.  Pero  esto,  que 
sería  verdad  tratándose  de  un  ladrón  vulgar, 
era  completamente  distinto  tratándose  de  Ru- 
pert  Waldo.  Porque  Waldo  era  capaz  de  to- 
do  y  parecía  gozarse   en  su   propia  audacia 

Y  en  su  propia  intrepidez.  Era  característico, 
típico  de  aquel  hombre,  el  Informar  por  an- 
ticipado al  señor  Sílver  del  robo  que  habla 
planeado.  ¡Y  era,  también,  tan  posible  que 
ivaldo  se  saliera  con  la  suya! 

El  señor  Sílver  se  queió  mirando  impa- 
¡lente  mientras  Webster  y  Martin  leían  la 
jarta.  Los  dos  empleados  habían  tomado  con 
calma  el  caso  y  no  se  sentían  inclinados  a 
excitarse   tanto    como   su    sanguíneo   patrón. 

Y  esto  parecía  molestar  muchísimo  al  señor 
Sílver. 

— ¡Bien!  ¡Bien!  —  dijo  rápidamente.  — - 
¿Han  leído  ustedes  la  carta? 

— Sí,  señor,  —  dijo  Webster 

— ¿Y  ustedes  no  hacen  nada.,  ustedes  ne 
dicen  nada?  —  gimió  el  joyero.  —  ¡Ese  hom- 
bre, ese  Waido,  es  un  ladrón,  es  un  bandido! 

— íCa  verdad,  señor,    Y  esta  carta  es  evi- 
ientemente,   algo   muy  serlo,   —   dijo  Webs 
íer.    —  Waldo  se   propone  cumplir  su  ame» 
aaza .    ¡Se  propone  venir  aquí  mañana,  para 
desbalijar  el  establecimiento! .  .  . 

—  ¡Ay,  ay,  ay!  —  gimió  el  señor  Sllver, 
retorciéndose  las  manos.  —  ¡Va  a  venir  y 
se  lo  va  a  llevar  todo!  ¿Qué  puedo  yo  hacer 
sontra  él?  ¡No  tengo  junto  a  mí  nada  mas 
3ue  idiotas.  .  .  ustedes  son  todos  unos  idiotas! 
¡Se  quedan  ahí,  de  pie.  inmóviles,  mientras 
ese  hombre  me  amenaza  con  venir  y  arrui- 
Qarme! 

— No  hay  necesidad  de  asustarse  tanto, — : 
dijo  Martin.  -. —  Me  parece,  señor  oue  mejoi 
lería .  . . 


— ;AJ!  ¿De  qué  sírre  hablar?  —  prorrum 
pió  el  señor  Sílver  con  impaciencia.  —  ¡Ufr 
tedes  no  saben  nada. . .  eon  unos  salvajes  I 
¡Lo  único  que  bacen  es  quedarse  ahí,  de 
pie,  mientras  me  arruinan!  ¿Qué  «aben  us- 
tedes?  ¡Ustedes  no  saben  nada! 

—Pero  el  usted  quisiera  oir,  señor . . . 

—  ¡No  tengo  tiempo  para  escucharle!  — • 
gritó  el  señor  Sílver.  —  ¡Pronto!  ¡Pronto! 
Escriban  una  carta . .  * 

— ¿Pero  por  qué,  señor?  — •  preguntó  Webs- 
ter amablemente.  —  Creo  que  en  un  caso 
"así  sería  mucho  mejor  hablar  por  teléfono. 

El  señor  Sílver  agitó  desesperadamente  los 
nuflos  cerrados. 

— ¿Usted  cree  que  puedo  confiar  en  el  te- 
léfono? — =  grito.  -»-r  {Bah!  juran  cosa  se 
le  ocurre!  ¡El  teléfono  es  para  la  gente  hol- 
gazana, para  los  que  no  tienen  negocios  de 
qué  ocuparse!    ¡sscrlban  «na  carta,  pronto! 

Webster  y  Mártla  casi  no  sabían  qué  hacer 
en  aquel  momesto.  Era  un  absurdo  escribir 
cartas  en  semejante  situación,  pero  no  hu- 
biese sido  prudente  decírselo  Ál  señor  Sílver 
en  aquel  momento.  Bl  podía,  claro  está,  es- 
cribir por  su  propia  cuenta,  pero  estaba  acos- 
tumbrado a  ordenar  a  sus  empleados  que  es- 
cribieran todo  lo  que  había  que  escribir.  A 
ser  posible,  el  señor  Sílver  hubiera  hecho 
firmar  sus  cheques  por  Webster  y  Martín  que, 
entre  los  dos,  ejercían  la  misión  de  secreta- 
rlos del  señor  Sílver. 

—Dadas  las  circunstancias,  señor,  me  per- 
mitiría indicar  que  sería  conveniente  que 
usted  diera  aviso,  inmediatamente  a  Scotland 
Yard,  —  dijo  Webster  sin  perder  la  serení* 
dad.  —  Podemos  pedir  vigilancia  para  ma- 
ñana y  lógico  es  que  la  policía,  al  tanto  de 
lo  que  sucede. .  . 

—  ¡La  policía!  —  le  intermmpió  el  sefioi 
Sílver.  —  ¿Cree  usted  que  nae  va  a  ayudar? 
¿Cree  usted  que  a  la  póUoia  se  le  Importa 
algo  áe  lo  que  paaa?  iBah!  ¡Tiene  usted 
menos  entendimiento  qtte  un  niño  de  pecho! 
¡Usted  morirá  en  la  miseria,  Webster!  ¡üs- 
tqrd  no  sabe  nada  de  nada! 

Webster  estaba  enteramente  acostumbrado 
a  oir  a  su  patrón  expresarse  de  ese  modo. 

— Vaya  la  policía  a  protejerle  o  no,  señor, 
lo  natural  es  que  se  le  dé  aviso  de  lo  que 
pasa,  —  dijo  con  toda  paciencia.  —  Y  ha- 
biendo sido  previamente  advertidos,  como  lo 
hemos  sido,  creo  que  será  báetante  láuil  irua« 
trar  los  propósitos  de  ese  canalla.  . . 

— ¿Quiere  callarse?  —  gritó  el  señor  Sil- 
ver,  paseando,  a  saltos,  de  un  extremo  a  otro 
de  la  oficina.  —  ¡Vayanse!  ¿Han  oído?  ¡Va- 
yanse! ¿Quieren  ostedeB  que  tob  dé  un  ata- 
que al  corazón?  } Ustedes  no  dicen  más  que 
tonterías!  ¡No  sirven  para  nada!  ¡Mañana, 
a  esta  hora,  estaró  arruinado!  ¡Y  todo  por- 
que no  tengo  más  que  salvajes  a  mi  lado! 
¡Bah! 

El  señor  Sílver  se  dejó  caer  en  una  silla, 
y  sus  dos  dependi^itas  8e  bablaron  en  voz 
baja.  Cuando  hubieron  terminado,  el  señor 
Sílver  se  había  calmado  algo,  1/evantó  la  ca- 
beza y  les  miró  fijamente. 

—  ¡Buenít:  ¡Bueiio!  - —  exclamó.  —  ¿Han 
terminado  C¡p.  hahlaf V    ;U8teííft.<i  hahlan  v  ha- 
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nlcación  telefónica?  ¿Por  qué  no  hacen  algo? 
¿Qué  he  íieoho  yo  para  merecer  esta  situa- 
ción? i  Soñé  anoche  con  mis  parientes!  ¡Me 
tienen  envidia!  lY  ahora  sucede  esto!  ¡Bah! 
jLas  de  mi  fa-mllla  son  todos  basura! 

— Creo,  señor,  que  realmente,  lo  mejor 
Que  so  pueíe  hacer  es  avisar  a  Scotiand  Yara, 
— dijo  Webster.  —  Yo  llevaré  la  carta  para 
enseñársela  personalmeate,  en  su  propia  ofi- 
cina, al  supertntendeatB. . . 

— ¡Sí!  i  Sí!  ¡Etetft  bien!  —  exclamó  el  se- 
ñor Sllver  levantándose  de  un  salto.  —  íAü! 
¡Usted  tiene  buea  sentido,  Webster!  ¡Va- 
ya... vaya  en  eegvfdal  ¿Qué  está  eí^eran- 
do  que  no  va?  iA^se  inmediatamente  a  la 
policía!  ¡Yo  pago  mis  impuestos  y  tienen  que 
protejerme!  ¡Va  a«te4  tan  despacio  que  pa- 
rece que  le  aohrara  tiempol  jDe  prisa! 

El  señor  Sflver  corrtá  hacia  un  armario, 
del  que  eacó  un  sobretodo  y  un  sombrero. 
Se  los  arrojo  a  Webster  «*^  a  la  cara. 

— ¡Vaya!  ¡B«tá  perdtendo  el  tiempo  en 
pensar  y  en  baMarl  —  acolamó.  —  ¿Usted 
se  figura  que  e»  muy  títo?  ¡Utóed  no  sabe 
nada!    ¡Pronto!    iPronto!   iVáyase! 

El  sombrero  j  el  sobretodo  no  eran  de 
propiedad  de  W«lwter,  ^ro  él  los  tomó  di- 
plomáticamente 7  salid  de  Ut  oficina  particu- 
lar. El  señor  Sllver  paaeó  de  un  extremo  a 
otro  de  la  oficina,  ahriendo  y  cerrando  las 
manos. 

Se  hallaba  casi  en  el  mismo  estado  cuan- 
do, cuarenta  y  cinco  mínntos  después  regre- 
só Webster  acompañado  de  un  hombre  cor- 
pulento, de  sobretodo  corto  y  sombrero  hon- 
go. El  señor  SílTer  miró  al  recién  llegado 
con   algo  de  recelo. 

—  ¡Bueno,  bueno!  —  dijo.  —  ¿Qué  quiere 
usted? 

—He  venido  por  ese  asunto  de  Waldo,— i 
dijo  el  otro.  —  Me  Uamo  Lennard  y  soy  jefe 
detective  inspector  de  Scotland  Yard.  Según 
parece,  señor  SÜTer,  mañana  va  a  haber  aqui 
un  poco  de  movimieirto. 

El  señor  Síiver  le  miró  e  hizo  una  mueca 
de  fastidio. 

— ¿A  usted  le  hace  gracia,  eh?  —  pre- 
PTuntó  con  amargura.  —  Usted  dice  que  es 
detective.  Viene  a  mi  oficina  y  -me  dice  que 
mañana  va  a  h&ber  un  poco  de  movimiento. 
¡Aj!  ¡Todos  ustedes  son  unos  salvajes!  ¡Si 
isted  sirviera  de  algo  lo  qae  haría  sería  pren- 
1er  a  ese  Waklo  y  evitarme  toda  molestia! 

El  detective-inspector  Lennard  se  sintió 
ligo  asombrado  ante  semejantes  palabras; 
?ero  notó  que  Webster  le  guiñaba  un  ojo, 
^lientras  se  hallaba  a  espaldas  de  su  patrón, 
i'  el  activo  jnspector-jefe,  comprendió. 

— ¡Muy  hien,  señor  Síiver J  —  exclamó  cor- 
tesmente.  No  creo  que  seamos  tan  sal- 
vajes como  usted  Ip  imagina.  Pero  un  asun- 
to de  esu  cla^etieoe  qiie  ser  tratado  cuida- 
d^oaámjsnw^  J  OTyiígj}  ftíé  usted  oslará  de 
acuenfo'  ^nml^  y  SQílsiaéi'ará  que  Waldo  es 
uu  personaje  difícil  de  manejar. 

— ¿Usted  cree  que  yo  qnlero  verle?— pre- 
guntó el  señor  Sflver  de  mal  modo.  —  ¿Us- 
ted cree  que  yo  qniero  conocer  a  ese  Waldo? 
He  leído  mucho.  ¡SI!  {Yo  leo  siempre  lo 
que  traen  los  diarios!   jAy,  ay,  ayl    ¡Cómo 


mienten  los  periodista-s!  ¡Son  todos  unos  men- 
tirosos! 

— No  niego  que  los  diarlos,  a  veces,  se  equi- 
vocan, pero  no  han  mentido  mucho  en  lo  que 
se  refiere  a  Rupert  Waldo,  —  dijo  Leunuid. 

Síiver  levantó  las  manos. 

— ¿Que  no  han  mentido?  —  pregunto  con 
desprecio.  —  ¡Aj!  ¿Por  quién  me  ha  toma- 
do.. .  por  un  Imbécil?  ¿Usted  piensa  que  voy 
a  creer  todo  eso?  ¡Waldo  subiendo  por  laa 
paredes  de  las  casas  como  una  mosca!  ¡De- 
jándose caer  desde  un  segundo  piso  a  un  au- 
tomóvil que  pasa!  ¡Subiendo  por  el  interior 
de  chimeneas  con  el  fuego  encendido!  ¡Bah! 
¡Usted  es  uu  tonto  que  cree- todo  lo  que  le 
dicen! 

— Todo  eso  imrece  Increíble,  señor  Si'.ver,  y 
sin  embargo,  es  verdad,  —  dijo  Lennard — 
Waldo  ha  realizado  todo  lo  que  usted  ha  vis- 
to descripto  en  los  diarios  Se  comprende  aho- 
ra, con  toda  claridad  que  se  propone  roberle 
a  usted  miaofuia  y  que  piensa  que  podrá  hacer- 
lo a  pesar  de  todas  las  precaticionee  que  se 
tomen. 

— ¿Usted,  un  empleado  de  policía,  habla  de 
ese  modo?  —  dijo  Síiver.  —  Me  parece  que 
mejor  me  arreglaré  sin  ustedes.  ¿Y  mis  clien- 
tes? ¿Qué  voy  a  hacer?  No  puedo  cerrar  la 
joyería  mañana.  Lady  Milverton  va  a  venir 
por  la  mañana.  Y  slr  George  Rosswelí  y  el 
conde  de  Ma«arpin,  y  el  vizconde  de  Raveus- 
wood.  Todos  esos  van  a  venir  mañana.  ¿Com- 
prende usted  cuánta  es  mi  mala  suerte?  Mis 
mejores  clientes  van  a  venir  y  tendré  que  ver 
lA  casa  llena,  de  policemen.  ¡No  tengo  mas 
que  razones  para  disgustarme! 

— ^Bien,  señor  Síiver,  puede  usted  confiar 
en  que  Scotland  Yard  hará  todo  lo  que  pue- 
da,— dijo  LíOnnard. — He  examinado  esa  car- 
ta, de  Waldo  y  la  he  hecho  examinar  por 
otras  personas  de  Scotland  Yard.  No  hay 
discusión  posible  sobre  su  autenticidad,  no 
«s  una  falsificación.  Procede  del  mismo  Wal- 
do  en  persona  y  puede  estar  usted  seguro  de 
que  vendrá  mañana.  Pero  yo  vendré  también. 
Y  si  el  señor  Weldo  intenta  hacer  alguna  d« 
ene  cosas,  creo  sinceramente,  que  lo  lamen- 
tará. 

El  señor  Silver  parecía   más  tranquilizada. 
— ¿Usted  cree  que  rae  va  a  protejer? — ^pre- 
guntó Lennard. 

— No  tiene  usted  por  qué  molestarle,  se- 
ñor, —  contestó  el  inspector  jefe.  — Puede 
dejar  el  asunto  enteramente  en  mis  manos  y 
todo  irá  bien.  Volveré  más  tarde,  cuando  es- 
té usted  menos  ocupado,  y  nos  pondremos  de 
acuerdo  en  cuanto  a  los  detalles.  Mientras 
tanto  voy  a  hacer  algunos  preparativos  en 
Scotland  Yard. 

— ¿Usted  se  va  ahora?  ■. —  preguntó  el  se- 
ñor Síiver  dando  un  salto  al  levantarse. 

^— Sífhe  de. . . 

— ¡Espere!  ¡Espere!  —  excííviaS  el  Joye- 
ro. — ¡No  tenga  tanta  prisa! 

Fué  hasta  donde  ee  hallaba  un  mueble  an» 
tiguo,  especie  de  pequeño  aparador  y  lo 
abrid.  Sacó  una  botella  de  ortetai  Ullado  y 
anos  vasos,  en  dos  de  los  cutíes  Hirvió  una 
generosa  dosis  de  iicor^ 


■■  ( .  ■  -  'jíj^jr.  -i5?>^ 
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—  ¡Beba!  ¡Le  sentará  bien!  —  dijo  lacó- 
nicamente.—  ¡Kummel    de    primera! 

—  ¡Gracias!  —  dijo  Lennard.  — ¡A  su  £ft- 
lu,  señor  Sílver  y  porque  mañana  podamos 
ponerle  sal  en  la  cola  a  ese  Waldo! 

— ¿Usted  prende  a  loa  criminales  con  sal? 
— preguntó  el  señor  Sílver  mientras  sorbía  eu 
vaeo  de  kummel. — Lo  que  usted  necesita  es 
enerte  y  nada  más.  Sin  suerte  no  se  puede 
hacer  nada.  ¿Ojalá  tenga  usted  suerte  ma- 
ñana! 

El  Inspector  Jefe  se  retiró  casi- en  seguida 
sintiéndose  caldeado  por  el  licor  que  era  de 
excelente  calidad.  Lennard  fué  directamente 
a  Scotland  Yard,  conferenció  con  bu  supe- 
rior durante  una  hora  y  después  pasó  algim 
tiempo  cOn  eus  subordinados.  ]Mhs  tarde  ealió 
a  realizar  una  diligencia  que  le  llevó  a  Ox- 
ford Street,   cerca   del  Marble   Arch. 

Habiendo  realizado  esa  diligencia  miró  el 
reloj  y  entonces  se  dio  cuenta  de  que  estaba 
en  Baker  Street.  Se  detuvo,  indeciso,  un  mo- 
mento  y   después  sonrió  ligeramente. 

— SI;  creo  que  Blake  se  sentirá  Interesa- 
do, — ■  murmuró.  —  Y  además  puede  ser 
útil  también.  Blake  tiene  grandísimcg  deseos 
de  fastidiar  a  Waldo. 

i:n  consecuencia,  diez  minutos  después  et 
inspector  jefe  entraba  en  la  sala  de  consultas 
de  Sexton  Blake  a  la  que  le  franqueaba  la 
entrada  la  señora  Bardell,  el  ama  de  llaves, 
y  se  encontraba  con  Tfnker  que  se  divertía 
en  recortar  diarios.  Había  diarlos  por  todas 
parteí-;  en  el  suelo,  en  la  mesa,  esparcidos 
por  toda  la  hablteción,  a  capricho,  y  en  me- 
dio Tfüker,  sentado  ante  la  meea,  con  una 
tijera  cu  la  mano,  un  tarro  de  engrudo  y  un 
libro   grande. 

—  ¡Hola,  inspector!  ¿Es  ustea?  —  dijo. — 
Cuando  oí  sus  pisadas  en  la  escalera  creí  que 
llegaban  lo  menee  dos  carboneros  de  los  más 
pctóadofí . . . 

—  ¡Basta,  joven!  —  le  interrumpió  Len- 
nard de  buen  humor. — ¿Y  qué  es  lo  que  us- 
ted supone  que  está  haciendo? 

—  ¡Oh!  Se  supone  que  estoy  ayudando  al 
patrón  en  su  labor  de  investigación  crimiiia- 
lógica,  pero  en  realidad,  lo  Que  hago  es  re- 
cortar artículos  de  diarios,  —  dijo  Tínker 
sarctietlcíimente.  —  ¿No  ha  recortado  usted 
diario.?  nunca?  Pues  hágame  caso,  no  haga 
!a  prueba.  FJs  como  -para  ponerle  a  uno  el 
cabello   gils. 

— Con  r^eguridad  es  como  para  hacer  enea- 
rc.^er  a  la  señora  Bardell,  —  dijo  el  inspec- 
tor mli'ant'o  on  redor  y  pensando  en  lo  que 
el  ama  de  llaves  tendría  que  recoger  y  lim- 
piar. 

— Bueno:  ¿dóiule  o.stá  el  uno  y  único?  — 
P  re.!?  unió. 

—  ¡Lo  está  us!ed  mirando!  —  respondió 
Tínker  en   fGgiiida  y   riendo. 

—  ¡Sí!  ¡Titile  usted  razón!  —  dijo  el  5i  s- 
pe:tor  jefe. — Garantizo  que  tendría  nue  ca- 
t'iriar  ni:ic!"!0  antee  de  encontrar  a  otro  co- 
me u.=ted.  Pero  si  quiere  la  pregunta  mí's 
cía; a,  ahí  va:    ¿Dónde  está  el  señor  Blake? 

—  ¡Ahí  le  eetá  mirando  a  usted!  —  contes- 
tó  Tínker. 


Biake  acababa  de  enti'er  por  la  puerta  que 
comunicaba  .  con  el  laboratorio  y  saludó  al 
visitante  con  una  inclinación  de  cabeza.  Se 
dkrcn  la  mano  y  Lennard  se  sentó.  Kl  y 
Sexton  Blake  eran  ekcelentes  amigos  y  üí  vi-> 
sitas  del  hombre  de  Scotland  Yard  al  de- 
tective eran  frecuentes. 

— Me  hallaba  cerca  de  aquí  y  poi  eso  pen- 
sé cu  subir,  —  dijo  Lennard-  —  Tal  vez  le 
interese  a  usted  saber  que  nuest")  gen'al 
amigo  Rupert  está  buscándose  molestias  una 
vez  más. 

— ¿Waldo?  —  preguntó  rápidamente  Tín- 
ker. 

—Sí. 

— ¿Buscándose  molestias?  —  dijo  Sexton 
Blake  alzando  las  cejas.  —  No  es  costumbre 
de  Waldo  el  dejar  que  la  policía  sepa  con  ar*- 
ticipación .  .  . 

— No;  pero  el  pillastre  se  está  haciendo  ca- 
da vez  más  atrevido,  : —  dijo  Lennard. — líl 
éxito  obtenido  le  ha  llenado  la  cabeza  de  ilu- 
siones de  superioridad,  probablemente  y  es 
muy  posible  que  eeta  vez  se  precipite  e  me- 
ter la  cabeza  en  el  lazo  que  ha  de  ahoi^carle. 
¿Conoco  usted  a  Samuel  Sílver?      » 

—¿El  joyero  de  Regent  Street? 

—Sí,  —  sonrió  Lennard.  —  ¡Es  un  tiro 
de  lo  más  curioso!  jUn  pajarraco  de  lo  má.s 
extraño!  Insulta  a  diestra  y  siniestra  pero 
6in  intención  de  insultar  y  es  un  hombre  to- 
do energía.  Al  menos  así  lo  parece  cuando  s3 
halla  excitado.   Todo   un  carácter. 

• — ¡Pero  no  viene  usted  a  decir  que  Waldo 
ha  robado  las  existencias  de  la  joyería  de  Síl- 
ver! —  exclamó  Tínker. 

— No;  ha  planeado  hacer  eso  mañana  Por 
la  mañana,  -^-dljo  Lennard.  Y  procedió  a  ue- 
lir  a  sus  oyentes  todo  cuento  al  respecto  sa- 
bía. Terminó  sacando  la  carta  de  aviso  del 
bolsillo  y  dándosela  a  Sexton  Blake. 

—  ¡Hum!  ¡Esto  es  muy  interesante!  — di- 
.10  Blake. — Y  por  otra  parte,  Instructivo.  Wal- 
do no  hubiera  nunca  avisado  por  adcJariitaoc 
al  eeñor  Sílver  si  no  se  hallara  moralmente 
seguro  de  que  puede  burlarse  de  todas  las  me- 
didas de  precaución. 

Lennard   bajó  Ir.   cabeza,   pensativo. 

— ¿Cómo  cree  usted  que  realizará  el  robo? 
— preguntó  luego. 

—Es  enteramente  imposible  formarse  una 
idea  definida.  —  contestó  Sexton  Blalíe. — 
Pero  no  le  quepa  duda.  Lennard,  será  do  un 
modo  enteramente  distinto  del  empleado  por 
Waldo  en  su  última  hazaña. 

— ¿Diferente? 

- — Por  completo. 

— No  veo  cómo  puede  existir  mucha  dife- 
rencia, —  objetó  el  inspector  frunciendo  el 
ceño. — Lo  único  que  puede  hacer  es  met(r;.e 
^descaradamente,  apoderarle  de  íodoe  los  dia- 
mantes que  pueda  y  después  marchar:e  muy 
rápidamente,  tal  como  lo  hizo  en  el  asunto 
de  Fleet  Street. 

Blake   movió   negativamente  la   calcha. 

—No  le  aconsejaría  trabajar  guiándose 
per  esa  presunción,  Lennard,  —  dijo  con  se- 
riedad. —  Waldo  no  hubiese  jamás  avisado 
^eyl&mente  si  (;•  dispuclera  ft  dar  un  rolne 
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Í"Ya  está  esto  mejor, —  dijo  Waldo  apretando  más  la  echarpe. — Ahora,  señor  Sílver, 
no  tenemos  tiempo  que  perder,  asi  que  propongo  que  se  acerque  usted  a  aquella  confor- 
table  silla  y   tome   asiento",     ("El    Hombre   Maravilloso".    Pag.  14). 
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como  los  de  costumbre,  por  que  precisamente 
el  éxito  de  esa  clase  de  golpes  depende  del 
elemento  sorpresa.  Avisando  previamente  no 
puede  haber  sorpres.*^,  de  ninguna  clase,  a.ií 
que  Waldo  no  tendría,  eri  consecuencia,  nin- 
iguna  posibilidad  de  tener  éxito  favorable.  Eu 
verdad,  es  más  que  probable  que  el  señor 
'Sílver  proceda  a  sacar  todas  las  alhajas  de 
gran  valor  de  sl.s  vidrieras  y  vitrinas..^. 

— Sí;  pero  si  Waldo  no  se  dispone  a  reali- 
zar un  golpe  como  los  de  costumbre,  ¿qué  es 
lo  que  puede  hacer? 

— Ese  es  el  punto  interesante:  ha  dado  us- 
ted en  el  punto  de  interés, — dijo  Sexton  Bla- 
ke. — ¿Qué  es  lo  que  puede  hacer  Waldo?  No 
lo  sabemos,  amigo  mió,  pero  probablemente 
lo  sabremos  mañana  a  esta  hora.  Siento  gran- 
dísimo resf)eto  por  la  capacidad  mental  dé 
W^aldo  y  puede  estar  usted  seguro  de  que  es- 
tá preparando  en  este  momento,  algo  entera- 
mente original,  SI  usted  deaea  prenderle,  lo 
único  que  puede  hacer  es  vigilar  con  toda 
^tención.  Y  no  espere  verle  pasar  arrogante- 


mente por  la  puerta  de  la  joyería,  porque  no 
pasará. 

El  de  Scotland  Yard  se  puso  muy  serio. 

— No  había  pensado  en  el  caso  desde  ese 
punto  de  vista,  —  dijo.  —  Sin  embargo,  re- 
flexionando, -veo  ahora  que  usted  está  en  lo 
cierto,  Blake.  Y,  diciendo  la  verdad,  me  sien- 
to muy  fastidiado,  amigo  mió.  ¡Que  me  ahor- 
quen si  sé  qué  hacer! 

A  Sexton  Blake  le  era  enteramente  impo- 
sible aconsejarle  puee  Blake,  por  su  parte, 
no  sabía  absolutamente  nada  sobre  el  pró- 
ximo golpe  de  Waldo.  Cuando  Lennard  se 
hubo  retirado,  Blake  se  sentó  en  su  butaca 
sumido  en  sus  pensamientos. 

— Esto  va  a  resultar  un  caso  de  los  qv.c 
dan  trabajo,  Tlnker,  —  dijo  por  último.- -- 
Velvéré  a  ver  a  Lennard  esta  noche  y  proc.a- 
raré  estar  en  la  joyería  del  señor  Silver  ma- 
ñana por  la  mañana. 

La  campanilla  del  aparato  tolcfúr/ico  son 3 
con  fuerza  en  aquel  momento  y  Tínker  b« 
acercó  para  atender  a¡  Uamado. 
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—  ¡Hola!  —  dijo.  —  SI;  con  la  casa  de 
Seiton  Blake.  .  .  ¿Bh?  No  entiendo  bien. 
¡AJi!  ¿El  señor  Sllver?  Sí,  eeñor;  el  8«ñor 
Blake  está  en  casa.  Voy  a  llamarle  para  que 
se  acerque  al  aparato. 

Tínker  se  voItíO,  apoyándose  el  pabellón 
del  tranemisor  al  pecho. 

— ¡El  viejo  Samuelito  Sílver! — exclamó. 
—  ¡Precisamente  el  hombre  que  le  bacía  a 
usted  falta,  patrón! 

Blake  tardó  muy  poco  en  ester  atendiendo 
pl  teléfono. 

— ¿Es  usted  el  señor  Sexton  Blake?  — dijo 
en  voz  del  joyero. — ¡Aii!  Me  aleg>ro  mucho 
áe  ymíe,  señor  Blake!  Me  hallo  en  un  tre- 
mendo apuro  y  la  policía  no  sirve  para  nada, 
i  Los  de  la  policía  tienen  menea  seso<j  que  UQ 
gato! 

— Es  usted  dem«eiado  cruel  con  ellos,  se- 
ñor Sílver,  —  dijo  Sexton  Blake.  —  Da  la 
casualidad  de  que  un  caballero  de  Scotland 
Yard  me  ha  comunicado  ya  algo  sobre  lo  que 
a  usted  le  pasa  y  ee.qxie  Waldo  se  propone 
loberle  y.  .  . 

— ¡Ah!  ¿Usted  sabe?  —  le  Interrumpid 
Sílver. —  ¡Muy  bien!  Eso  me  ahorr»  el  traba- 
jo de  enterarle  por  teléfono,  ¿©e  qué  sirve 
el  teléfono.  ¿De  nada?  Antes  de  que  pudie- 
ra decirle  veinte  palabras  cortarían  la  eo-- 
municacldn  y  tendría  que  pagar  tarifa  extra 
para  seguir  hablando.  Desearía  que  usted  vi- 
niera a  verme,  señor  Blake. 

— Muy  bien,  señor  Sllver,  voy  a  ir  en  se- 
guida, —  dijo  el  detective.  — .  Me  intereea 
mucho  el  caso  y  puede  estar  seguro  de  que 
haré  todo  lo  que  me  sea  posible,  para  ayu- 
darlo. 

—  ¡Me  devuelve  usted  las  esperanzas  que 
había  perdido!  Ya  me  siento  máe  tranquilo, 
.-— e-xclamó  el  señor  Sllver.  —  Usted  recobró 
los  rubiee  de  Scarfield  ¿no  es  cierfo?  Pero 
esto  será  mejor,  porque  usted  no  va  a  dejar 
quo  Waldo  £e  lleve  nada.  iPi'onto!  ¡Fronte, 
señor  Blake!    ¡Venga  en  seguida! 

Y  Sexton  Blake  colgó  el  tubo  dei  aparató 
telefónico.  .  .    y   fué. 


C.IPITULO    SEGUNDO 
"Waldo  ha  estado  y  .se  ha  ido" 


L      jefe      detective      ine^vector 
Lennard,   miró  el   reloj. 

—  ¡Bueno!  Ya  han  pasa- 
do las  once,  —  observó.  — 
Si  Waldo  68  propone  cum- 
plir 6u  palabra  tendrá  que 
presentarse  antes  de  que 
transcurra  una  hora  más. 
Pero  tengo  una  idea,  Blake 
y  es  la  de  que  todo  ee  pura 
bambolla.  El  hombre  lo 
que  ha  querido  ha  sido,  pu- 
ra y  sonciHamente,  dar  trabajo  a  Scotland 
Yard. 

■ — No  lo  (¡reo  así,  Lennard,  —  replicó  Sex- 
tpn  Blake.  i—  Waldo  no  es  hombre  capaz  de 


hacer  eso.  Si  dice  que  va  a  hacer  algo... 
bueno,  si  no  lo  hace,  procura  hacerlo  y  en 
serio.   Creo  que  vamos  a  verle  hoy. 

Los  dos  estaban  de  pie  ¿etrás  de  un  rin- 
cón oculto,  en  la  Joyería  del  señor  Samuel 
Sílver.  Su  presencia  Bo  era  conoci-da  por  loe 
olientes  que,  en  aquel  momento,  se  hallaban 
junto  a  los  mostradores.  Pero  tanto  Blake 
como  Lennard  iMkltan  ver  todo  lo  que  pasa- 
ba, desde  su  escondrijo.  Y.  en  medio  del 
ruido  del  tráfico  que  Regaba  de  Regent  Street, 
les  era  fácil  hablar  eatre  ellos  en  voz  baja 
sin  que  nadie  pudiera  oír  lo  que  conversaban. 

— Siento  bastante  curioslikkd  por  saber  qué 
es  lo  que  ha  de  pasar,  —  apresó  Sexton  Bla- 
ke. —  No  creo,  ni  yor  an  momento,  que 
Waldo  vaya  a  repetir  ea  procedimiento  de 
cuando  el  robo  al  baneo  de  Pleet  Street.  No 
tiene  costumbre  de  preceder  do«  veces  del 
mismo  modo.  Tiene  siembre  i^s  en  abun- 
dancia e  Inventa  las  pieardíaa  con  asombrosa 
facilidad.  Estoy  eot^ameate  seguro  de  que 
va  a  hacer  algo  que  eeHpse  todos  sus  esfuer- 
Eos  anteriores. 

El  de  Scotland  Yard  inelinó  la  cabeza  arir- 
mativamente.  .  - 

— Estoy  dispuesto  a  ereer  ^p©  eso  es  ver- 
dad, —  asintió.  —  Waldo,  eoa  toda  seguri- 
dad, sabe  que  usted  le  tSgtt^  la  pista.  ¡Se  en- 
tera d©  todo!  Y  usted  ba  sido  una  espina 
que  se  le  ha  clavado  a  éi  bace  tiempo.  Si 
quiere  ganar  en  este  juego,  tiene  que  derro- 
tarle a  usted  y  no  tengo  Inconveniente  en 
declarar  que  usted  es  el  adversario  más  di- 
fícil de  vencer  qne  haya  podido  presentarse 
Jamás.  ¡Ojalá  le  pudiéramos  tener  a  usted 
en  Scotland  Yard! 

Sexton  Blake  sonrió. 

— Es  usted  muy  amable,  Lennard  j  pero  es- 
toy convencido  de  q»e  }a  vida  oficial  no  se 
aviene  con  mi' manera  de  ser,  —  replicó. — 
Estoy  acostumbrado  a  trabajar  independien- 
temente. La  organlíaclóa  ^  un  elemento  pri- 
mordial y  decisivo  en  machísimos  casos,  sin 
duda,  pero  yo  prefiero  mi  propio  sistema, 
basado  en  Improvisaciones  más  que  en  pla- 
nes previamente  meditados  y  organizados. 

Blake  miró  por  un  pequeño  agujero  del 
biombo  que  lo  ocultaba,  hacia  la  Joyería.  Ha- 
bía allí  vaHos  clientes,  pero  ninguno  de  gran 
importancia.  Era  loda  gente  de  paso,  de  la 
que  entraba  a  hacer  alguna  pequeña  compra. 
Ninguno  de  los  distinguidos  clientes  del  se- 
ñor Samuel  Sílver  había  llegado  todavía,  aun 
cuando  estaba  esperando  la  visita  de  varios. 

Los  dependientes,  aquella  mañana,  eran 
más  numerosos.  En  realidad  daban  la  im- 
presión de  que  había  demasiados.  Pero  esto 
tenía  su  explicación  en  el  hecho  de  que  cua- 
tro de  ellos  eran  detectives  de  Scotland  Yard, 
elegidos  entre  los  q-ue  estaban  bien  acostum- 
brados a  hacer  el  trabajo  que  en  aquel  mo- 
mento desempeñaban  i  Todo  estaba,  pues, 
preparado  para  recibir  a  Waldo. 

En  el  fondo  de  la  Joyería  estaban  aposta- 
dos seis  detectives  más,  Fuera,  en  Regent 
Street  otros  seis  estaban  a  mano,  por  si  ha- 
cían falta  y  Lennard  había  tomado  la  pre- 
caución de  poner  vigUanoIa  basta  en  el  techo, 
de  la  casa,  donde  había  dos  hpm])res  de  guaf> 
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día.  Conocía  las  hazañas  de  Waldo  y  «e  pre 
paraba  para  hacer  freute  a  lo  que  sucediera. 

Ea  realidad  parecía  completamente  impo- 
sible que  el  Hombre  Maravilloso  pudiera  caer 
en  semejante  trampa  y  escapar.  Las  precau- 
cionaa  que  sa  hablan  tomado  eran  comple- 
tas hasta  en  sus  más  ínfimos  detalles.  Una 
vez  que  Waldo  traspusiera  la  puerta  de  la 
joj'sría  podía  considerarse  como  atrapado,  Al 
menos  esto  era  lo  que  parecía. 

Biake  observaba  con  toda  atención  a  cada 
uno  de  los  clientes.  No  buscaba  a  Waldo  bajo 
su  verdadero  aspecto  personal;  buscaba  un 
tipo  desconocido  debajo  del  cual  se  ocultara 
Waldo .  Porque  Blake  estaba  convencido  de 
qua  el  ladrOn  se  presentaría  disfrazado. 

El  Jefe-inspector  no  se  sentía  tan  seguro 
de  que  fuera  así.  En  realidad,  casi  no  sabia 
qué  pensar  y  sólo  sabía  que  tenía  que  estar 
preparado  para  hacer  frente  a  un  repentino 
torbellino  de  acontecimientos  extraordinarios, 
Y  también  había  adoptado  algunas  medidas 
propias  y  excusivas,  porque  se.  hallaba  ente- 
ramente al  tanto  de  las  pecuaüridades  carac- 
terísticas de  Waldo. 

Al  Homlíre  Maravilloso  no  se  le  llamaba 
así  sin  motivo  justificado .  No  era  extraordi- 
nariamente corpulento  ni  abultado,  pero  po- 
seía la  fuerza  de  media  docena  de  hombres 
del  montón,  combinada.  Era  una  madeja 
eiéctrica  de  energía  muscular.  Suave,  dúctil, 
férreo,  resiiStente  como  el  acero,  podía  pelear 
como  un  tigre  y  podía  lucíiar  con  eels  hom- 
bres fácilmente  y  salir  siempre  vencedor. 

Era,  por  lo  tanto,  esencial,  que  se  adop- 
taran métodos  más  que  inusitados.  El  ins- 
pector-jefe se  había  provisto  de  fuertes  so- 
gaá,  de  esposas  especialmente  fuertes  y  de 
otros  utensilios  de  parecida  condición. 

Los  clientes  comunes  que  entraban  y  salían 
no  tenían  ni  la  menor  idea  de  lo  que  pasaba 
en  la  joyería.  Porque  en  el  establecimiento 
no  se  notaban  señales  de  excitación  ni  de  mo- 
vimiento. Todo  parecía  normal  y  tranqui- 
lo. El  señor  Sílver  se  hallaba  allí  como  de 
costumbre .  Pero  un  observador  hubiera  echa- 
do de  ver,  a  poco  que  mirara  el  surtido  de 
alhajas  expnesto  en  vidrieras  y  vitrinas  por 
el  señor  Samuel  Sílver,  no  era  ni  tan  nume- 
roso ni  tan  valioso  como  de  costumbre. 

Se  notaba  la  ausencia  de  los  mejores  dia- 
or  antes  y  los  mejores  rubíes.  Las  cajas  de 
nmestras  sólo  "contenían  las  piedras  de  tama- 
ño más  reducido.  Lo  mejor  de  lo  mejor  de 
cuanto  tenía  el  señor  Sílver  estaba»  guardado 
ea  su  caja  de  hierro,  en  su  oficina  particular. 
El  viejo  joyero  quería  evitar  el  peligro.  No 
tenía  mucha  fe  en  la  acción  de  la  policía. 

Se  hallaba  en  un  estado  de  inquietud  ex- 
traordinario. Esperaba  a  sus  clientes  más 
distinguidos  y  Waldo  no  había  llegado  toda- 
vía. ¡Qué  compromiso  y  qué  apuro  si  el  atre- 
vido ladrón  se  presentara  al  mismo  tiempo 
que  el  vizconde  Ravenswood,  por  ejemplo, 
j  que  el  conde  de  Mazarpin,  o  lady  Milverton, 
o  slr  George  Rosswell! ... 

—  ¡Ojalá  le  dé  un  desmayo!  —  murmuró 
el  señor  Sílver  mirando  al  reloj.  ; —  Si  va  a 
venir,  ¿por  qué  no  viene  de  una  vez?  Segu- 
'•a.mente  esnera  /lue  yo  esté  a  au  disnosició^ 


para    ocuparme    de    él.     ¡AJ¡     ¡Ojalá    le    pase 
un  automóvil  por  encima  cuando  se  dirija  a 
mi  joyería!  Es  capaz  de  venir  y  llevarse  tod.\ 
lo  que  hay  y  dejarme  a  mí  sin  calzado  qu* 
ponerme. 

Paseó  de  un  extremo  a  otro  del  negocio 
detráa  del  mostrador  con  sus  pasos  rápida 
y  desllzante3,  mirando  constantemente  hacii 
la  puerta,  con  una  expresión  de  sobresalte 
en  los  ojos.  Estaba  esperando  que  Waldo  si 
presentara  con  un  revólver  amartillado  3 
amenazador  en  cada  mano,  o  algo  por  el  es- 
tilo , 

— ¡Canalla:  —  murmuró  mirando  feroz- 
mente al  inocente  Webster.  —  ¿No  habla 
otros  joyeros,  que  se  le  ocurrió  elegirme  pre- 
cisamente a  mí?  ¡Bah!  ¿De  qué  sirve  haOiar? 
¡Todos  están  envidiosos  de  mí,  hasta  esa  ba- 
sura de  ladrones!  ¡Ojalá  tenga  un  año  más 
negro  que  una  noche  oscura! 

El  señor  Sílver  se  retiró  a  un  tranquile 
rincón  y  procedió  a  lanzar  una  terrible  co- 
lección de  maldiciones  contra  la  cabeza  d( 
Waldo,  en  su  idioma  propio. 

De  repente  el  señor  Sílver  miró  en  redor, 
en  el  momento  en  que  la  puerta  se  abría. 
Volvió  a  fruncir  el  ceño  porque  el  recién  lie- 
gado  era  nada  más  que  el  señor  norteame- 
ricano que  había  hecho  una  pequeña  compra 
el  día  anterior.  Vestía  exactamente  igual, 
y  al  entrar  se  dirigió  a  Webster,  al  que  sa- 
ludó, inclinando  la  cabeza. 

— Buenos  días,  señor,  —  dijole  Webster, 
— ¿Puedo  enseñarle  algo  que  le  interese? 

— Me  han  gustado  unos  gemelos  para  pu- 
ños que  acabo  de  ver  en  la  vidriera,  — diji 
el  norteamericano.  —  Supongo  que  no  será 
mucha  molestia  para  usted  eácarlos  y  dejár- 
melos ver. 

— De  ningün  modo,  señor 

Oyó  Webster  la  descripción  de  loa  gem» 
los  para  puños  y  fné  rápidamente  a  bus- 
carlos a  la  vidriera.  El  norteamericano  lo; 
examinó  después  con  todo  el  mayor  cuidado 
Una  vez  levantó  la  cabeza  y  miró  en  redor 
haciendo  un  gesto  como  si  le  asombrara  ve: 
tantos  empleados  más  que  de  costumbre.  Pe 
ro  no  hizo  comentario  ninguno. 

La  puerta  se  abrió  una  vez  más  y  el  se 
ñor  Sílver  olvidó  todas  sus  penas  en  el  mo- 
mento. Pues  el  recién  llegado  era  nada  me- 
nos que  el  conde  de  Mazarpin  en  persona, 
uno   de  los  pocos  archidistinguidos   clientes. 

El  señor  Sílver  se  adelantó  a  su  encuentro. 
Inclinándose  con  toda  cortesía.  Tenía  muchí- 
simas razones  para  creer  que  el  conde  iba  a 
hacerle  una  compra  de  cerca  de  diez  mil  li- 
bras y  no  era,  por  lo  tanto,  un  cliente.  a¡ 
que  se  pudiera  tratar  como  a  cualquier  otro. 
Que  ese  cliente  estuviera  en  la  joyería  cuan- 
do se  presentara  Waldo.  resultaría  una  ver- 
dadera  desgracia. 

— Buenos  días,  señor  Sílver,  buenos  días, 
— dijo  el  conde,  respondiendo  a  la  cortesía 
del  joyero.  —  ¿Qué  es  eso?  Le  noto  cara 
de  preocupado.  Supongo  que  no  le  habrá  pa- 
sado nada  de  malo. 

El  señor  Sílver  volvió  a  luclinarise  coi 
toda  cortesía. 

: — ¿Qué  nuede  nasarme?   ¡Nada!  -^  diio. 
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Si  (!iera  importancia  a  las  pequeneces  podría 
tener  cara  de  fastidiado.  ¡Pero  no  les  doy 
Importancia!  ¿Prefiere  usted  pasar  a  mi  ofici- 
na particular,  señor  conde?  Allí  estaremos 
máe  tranq.uilos.  Además  allí  está  todo  lo  me- 
jor. . . 

El  señor  Sílver  calló  de  Improviso  porque 
?e  había  percatado  de  que  el  norteamericano 
oabla  levantado  repentinamente  la  cabeza. 
Este,  8in  embargo,  volvió  a  mirar,  en  segui- 
da, al  mostrador  de  cristal  y  no  pareció  in- 
leresarse  por  nada  que  no  fuera  los  artículos 
que  examinaba,  cuando  Sílver  y  el  conde  des- 
aparecieron tras  de  la  maciza  puerta  de  cao- 
ba (ffn  gruesos  vidrios  opacos. 

Pero,  detrás  de  un  biombo,  en  el  rincón, 
estaban  Sexton  Blake  y  el  jefe  detective  ins- 
pector Lennard  observando  al  uorteameri- 
caso  con  la  mayor  atención.  Lennard  estaba 
muy  nervioso  y  excitado,  lo  que  era  muy  poco 
frecuente  en  un  hombre  tan  apático  como  él. 

Era  que,  de  pronto,  se  había  convencido  de 
que  aquel  norteamericano  era  má«  o  menos 
de  la  mi¿ma  corpulencia  que  Waldo  y  que 
estaba  allí,  hacía  largo  rato,  indebidamente. 
¿Habría  esperado  tal  vez  a  que  desapareciese 
el  señor  Sílver,  metiéndose  en  su  oficina  par- 
ticular? 

El  joyero  estaba  en  aquel  momento,  en  su 
oficina  del  fondo  con  el  conde  de  Mazarpin  y 
la  gruesa  puerta  de  la  oficina  estaba  cerrada, 

— Ya  ve  usted,  señor  Sílver,  que  he  cum- 
plido mi  palabra,  —  dijo  el  conde  de  Mazar- 
pin con  toda  suavidad. 

— Sí,  si,  señor  conde,  —  dijo  Sílver.^- 
Usted  me  dijo  que  vendría  hoy.  ,  . 

— Lo  mencioné  en  mi  breve  carta,  —  inte- 
rrumpióle el  conde.  — No  me  negará  usted 
que  puedo  apuntarme  un  tanto  a  mi  favor, 
¿eh?  Permítame  que  me  presente  a  mi  mismo 
como  su.  seguro  servidor:    ¡Rupert  Waldo! 

El  señor  Sílver  retrocedió  mudo  de  asom- 
bro,  enteramente  aturdido. 

El  cambio  que  acababa  de  experimentar  la 
voz  del  conde  de  Mazarpin  era  extraordina- 
rio. No  se  había  hecho  brusca  ni  áspera;  en 
realidad  se  había  transformado  en  algo  más 
suave,  más  untuoso  y  más  culto  que  antes, 
Pero  era  una  voz  totalmente  distinta,  la  voz 
de  Waldo  del  Hombre  Maravilloso.  Se  nota- 
ba un  parpadeo  picaresco  en  los  ojos  del 
"conde"  cuando  éste  miró  de  nuevo  al  jo- 
yero. 

— Soy  hombre  de  palabra,  señor  Sílver, — 
dijo  con  toda  calma.  —  A  pesar  de  todae  las 
precauciones  que  usted  ha  adoptado,  he  ve- 
nido. ;Sí!  Estoy  enterado  de  todo.  Los  hom- 
bres de  Scotland  Yard  están  dentro,  en  el 
fondo  y  en  el  frente...  y  hasta  hay  varios 
en  la  sala  de  venta  de  la  joyería.  Pero  esoe 
no  me  interesan.  Con  quien  tengo  que  tratar 
de  negocios  es  con  usted  y  aquí. 

El  señor  Sílver  consiguió,  por  fin,  recobrar 
el  uso  de  la  palabra. 

— ¿Usted.,    usted  es  Waldo?  — 
brando  de  furor,  —   ¡Ay,  ay,  ay! 
rao   canalla!    ¡Bandido!    ¡Ladrón! 
[ame! ... 

— ¡No  se  excite  inútilmente,  señor  Sílver! 
• — le  interrumpió  el  otro  con,  toda  calma. — • 
íPara  óué  excitü/BS?  Debe  ustcíl  convencersCf 


■  gritó,  vl- 
¡Grandísi- 
¡Aj!     ¡In- 


porque  así  es  en  realidad,  de  que  va  a  per- 
der una  considerable  parte  de  su  exquisito 
"stock"  de  buenas  y  valiosas  alhajas. 

El   señor  Sílver  respiraba  Jadeante. 

— ¡Usted  es  un  bandido  y  un  canalla! — 
exclamó.  —  ¡Así  le  parta  un  rayo!  ¡Ojalá  se 
quede  paralítico!  ¡Así  se  caiga  muerto  antea 
de  salir  de  esta  casa!  ¡Ojalá  tenga  veinte 
años  de  mala  suerte! 

— ¡Admirable  y  selecta  colección  de  maldl- 
cionee  la  que  arroja  usted  sobre  mi  pobre 
cabeza!  —  dijo,  sonriendo,  Waldo.  —  Bueno, 
señor  Sílver,  no  puedo  condenarle... 

■ — ¡Se  lo  juro  por  mis  hijos!  ¡Le  maldigo 
a  usted  porque  es  un  canalla!  —  interrum- 
pióle Silver  con  ferocidad,  —  Usted  se  pre- 
senta aquí  haciéndome  creer  que  es  rico  y 
honrado.  ¡Y  después  resulta  que  prepara  uu 
robo!  ¡AJ!  ¿De  qué  sirve  hablar?  ¡En  estoa 
tiempos  no  es  posible  tener  confianza  en  na- 
die!   ¡Ojalá  muera  usted  en  la  miseria! 

— Confio  sinceramente  en  que  mi  fin  no  ha 
de  ser  tan  desastroso  y  vil, — dijo  Waldo  fría- 
mente. —  ¡Oh!  ¡No,  señor  Sílver!  ¡No  nece- 
sito de  nadie!  ¡Creo  que  voy  a  poder  llevarme 
el  paquete  sin  que  nadie  me  ayude! 

El   joyero   había   abierto   la   boca   como   si  ' 
fuera  a  lanzar  un   sonoro   grito,   y  al  mismo 
tiempo   corrió   hacia   la   plierta.   Pero   Rupert 
Waldo  procedió  con  la  necesaria  rapidez. 

Al  instante  una  gruesa  echarpe  se  cruzó 
ante  la  boca  del  señor  Sílver  y  se  ciñó  con 
fuerza.  Waldo  la  había  tenido  preparada.  Síl- 
ver no  era  cobarde  ni  nada  parecido,  en  cir- 
cunstancias comunes,  pero  había  algo,  en  la 
actitud  de  Rupert  Waldo,  que  le  despojaba 
del  último  adarme  de  fuerza  y  de  valor. 

Quizás  fuera  la  aureola  que  circundaba  a 
la  personalidad  de  Waldo.  El  hábil  ladrón 
había  sido  elogiado  hasta  el  colmo  de  la  exa- 
geración, por  los  diarios, 'hacía  poco  tiempo, 
Sílver  había  leído  las  crónicas  y  había  acaba- 
do  por  considerar  a  Waldo  como  un  extra- 
ordinario y  mitológico  ogro  que  algún  día, 
necesariamente,  tenía  que  hacerle  su  víctima, 
dada  la  predilección  particular  que  AValdo 
demostraba  hacia  los  joyeros  adinerados. 

Al  verse  ante  Waldo  en  persona,  Sílver 
habíase  sentido,  en  el  primer  momento,  domi- 
nado por  el  furor,  pero  se  había  producido 
una  inmediata  reacción  que  le  había  dejado 
anodadado  y  tembloroso.  Algo  había  en  Wal- 
do que  éí  no  lograba  "definir.  Quizás  poseyera 
un  especial  y  personal  magnetismo  parecido 
al  que  había  sido  atribuido  a  Georges  Car- 
pentier,  el  famoso  boxeador  francés.  Fuera 
lo  que  fuera,  siempre  tenía  por  efecto  el  cau- 
sarle a  su  adversario  un  sentimiento  de  an- 
gustia y  de  debilidad.  Sexton  Blake  era,  pro- 
bablemente el  único  hombre  que  podía  hacer 
frente  a  Waldo  en  igualdad  de  condiciones, 
— y  aun  mas  que  en  igualdad  de  condicio- 
nes.— 'Porque  Blake  dominaba  magnética- 
mente a  Waldo...    y  e]  ladrón   lo  sabía. 

—  ¡Vamos!  Ya  está  esto  mejor,  —  dijo 
Waldo  apretando  más  la  echarpe.  —  Ahora, 
señor  Sílver,  no  tenemos  tiempo  que  perder, 
así  que  propongo  que  usted  se  aproxime  a  esa 
confortable  silla  y  tome  asiento.  Tiene  usted 
un  fibundante*  sii&ado  de  detectives  en  torne 
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ae  este  local  y,  cuanto  antes  me  retire,  me- 
jor eerá.  ¡Blake  está  también!  Tengo  idea 
de  que  esta  vez  le  venceré.  ;Lo  que  deseaba 
que  ee  me  presentara  una  ocasión  de  ven- 
cerle! 

Waldo  estaba  contentísimo  con  el  desarro- 
llo de  6U  plan.  Su  disfraz  era  perfecto,  tan 
perfecto  que  estaba  convencido  de  que  Sexton 
Blaké  no  le  había  reconocido.  Se  comprendía 
que  ee  bailara  enteramente  alerta  porque  se 
había  dado  cuenta  de  la  presencia  de  Blake 
en  la  joyería.  Tel  vez  había  llegado  un  leve 
rumor  a  sus  oídos  y  los  oídos  de  Waido  eran 
los  más  penetrantes  y  agudos  del  mundo. 

Cuando  el  Hombre  Maravilloso  se  proponía 
hacer  algo,  lo  hacía  bien.  Meditaba  cada  uno 
de  les  detalles  y  lo  preparaba  todo  con  un 
L'uidado  digno,  por  cierto,  de  mejor  causa. 

Su  disfraz,  por  ejemplo,  le  había  exigido 
varios  días  de  estudios  antes  de  que  lo  con- 
siderase perfecto.  No  se  limitaba  a  un  cam- 
bio facial,  era  un  disfraz  que  transformaba 
a  V/aldo  en  otro  hombre  diferente.  Había  es- 
tudiado otra  manera  distinta  de  caminar,  en- 
sayándola hasta  considerarla  perfecta;  ha- 
bía adoptado  otra  voz;  había  ensayado  ade- 
manes distintos  de  los  que  él  hacía  siem- 
pre. 

Por  viltimo  se  había  considerado  transfor- 
mado en  el  imaginario  conde  de  Mazarpin. 
JEntonces  se  había  ocupado  de  ia  tarea  de 
combinar  el  modo  de  engañar  a  Samuel  Sil- 
ver.  "Waldo  disponía  de  considerables  recur- 
ecs,  — ^  el  producto  del  robo  al  banco  de  Fleet 
Street,  —  e  hizo  varias  visitas  al  estableci- 
miento del  señor  Sílver. 

Comenzó  haciendo  pequeñas  compras  y  fué 
haciendo  compras  cada  vez  mayores,  pagando 
siempre  con  cheques.  El  eeñor  Sílver  no  había 
hecho  averiguaciones  pues  todo  parecía  de  lo 
más  correcto  y  digno  y  no  presentaba  aspecto 
Eoepechoeo  de  ninguna  clase.  El  conde  había 
encantado  al  señor  Sílver  (Comprándole  dia- 
mantes por  valor  de  más  de  mil  libras,  lo  que 
representaba  una  compra  de  bastante  impor- 
tancia. Además  había  dicho  que  tenía  propo- 
sito de  comprar  algunas  buenas  alhajas  má*?. 
Lógicamente,  el  conde  de  Mazarpin  resultaba 
im  cliente  digno  de  ser  tenido  en  cuenta  y 
merecedor  de  todos  los  respetos. 

Era,  a  decir  verdad,  una  simple  variante  de 
la  conocidísima  y  antigua  estratageme  de  la 
conquista  de  la  confianza  para  después  dar 
e>  golpe. 

Waldo,  mediante  sus  hábiles  procedimien- 
tos se  había  conquistado  la  mas  completa 
confianza  del  señor  Samuel  Sílver.  Por  esto 
era  por  lo  que  le  había  hecho  pasar  a  la  ofi- 
cina particular  mientras  Sexton  Blake  y  loa 
detectives  de  Scotlend  Yerd  vigilaban  el  sa- 
lón de  ventas. 

El  señor  norteamericano,  debe  añadirse, 
era  un  enteramente  inocente  miembro  del  gé- 
nero humano,  y  su  conducta,  al  parecer  algo 
sospechosa,  no  era,  en  realidad,  más  que  la 
Bxteriorización  de  una  Intensa  pero  perdona- 
ble curioeidad. 

— Hemos  tenido  varios  ratos  de  agradable 
charla,  señor  Sílver,  y  sentiría  tener  que 
censar  oue  «u  odíbíób.  a  mi  resnecto.  lia  d«;- 


■jcndido  de  gradt»,  —  ñljo  ^YaUIo  cci;  ;:n;alr 
lidad  ü'¡ior¡fiñs  procedía  a  atar  a  Síher  a 
Ja  silia. — Eso  es,  para  mí,  el  peor  ¡lepr^cio  rte 
todo  e?te  plan.  He  üejrado  a  sentir  por  ns'.cd 
grandísima  simpatía  y  parece  lii-»»  pr^.e'er 
r-omo  precedo  abcra  con  usted,  puede  .  jr.side- 
rareo  conio  ura  abominable  iraiiiCn.  ^í:::;  em- 
bargo, hay  que  tener  en  cuenta  Que,  lUEr.do 
fe  empieza  a  tratar  de  negocios,  yo  fr-o 
que  acaüar  por  completo  mis  í;ert5ri:icí:'os 
personales.  Por  otra  parte  me  permito  aí:r- 
muv  filie  usted  está  en  condiciones  ce  ¡¡creer 
todo  lo  que  yo  rae  voy  e.  llevar.  O  rm-  l'.k:\ 
(lic^io;  tengo  derecho  a  íuporcr  que  --'.cd  (c 
tá  a  cubierto  de  tode  pérdida  por  ui^a  bueiKi 
póliza  de  seguros,  ¿.i:o  es  aeí?  Siendo  judío, 
y  además  un  astuto  hombre  de  ncgo.  ius,  r.o 
es  posible  que  usted  haya  dejado  de  ealva- 
guardaire  de  ese  modo  tan  sencillo  y  if.n 
práLtioo. 

E]  señor  Sílver  no  podíe  rciile^ríar  j'or  -a 
Feri[;illa  razúii  de  que  ¡a  echarpe  )e  u-i.'.^a 
amordazado. 

— AdcmSs  tengo  que  recoger  i'n  peo  ;'c 
dinero,  —  prosiguió  WüUIo. — Usted  i  :c  l-a 
sacado  cerca  de  mil  do¿cienías  ¡i',']  a.-  ¡-.oco 
más  o  menos,  durante  la  pa^^íida  leü^ai;::,  se- 
fior  Sílver,  y  a  mí  nunca  so  ha  n-a  :.;it;ii.) 
por  la  imaginación  empleer  dinero  ( r,  or.:- 
prar  alhajaí?.  Es  mucho  mejor  anoicrí-.rKe  de 
<na?,    como    voy    a    apoderarme    aljcv.a    íic    !> 

mejor   que  tenga  usted   aquí.    ;Vínv<,f        

¿No    tiene    inconveniente    en.    dei/iinj'. 
está  !a  llave  de  la  caja  de  hicrio? 

Waldo,  claro  e~tá,   se  burlaba,   pero 
mo    tiempo    trabajaba    con    la    re¡iide.- 
iámpago,    mientras    cliarlabc.    Ifabiei.' 
gurado  a  Sílver.  le  quitó  al  joyero  e'   n.;;r;o1o 
de  llaves  y   las  examinó  rápidarconto. 

—  'Ah!  ;Aqtt!  esta  la  que  búscala:  Jlsía 
debe  ser  I    —  murmuró. 

Eecogió  una  de  las  Ikwcí  t  ee  diripir!^  n 
la  enorme  caja  de  hierro.  No  era  una  \rl,r:ar 
caja  de  hierro  sino  una  pequeña  ba'i;<ación 
reforzada  que  pesaba  rnuches  tonelada»-  y  con 
una  puerta  tan  gruesa  como   una  pared. 

Sólo  tardó.  Waldo,  unos  diez  segtn-dos  ^ 
meter  la  llave,  abrir  la  cerradura  y  n:cvrr  lo. 
hola  de  la  puerta.  La  facilidad  con  cüc  dcs- 
erroUaba  su  programa  era  verdade;  am^n-.e 
notable.  Pero,  en  realidad,  r-ada  le  i.;cie:cía 
desde  que  tenía  el  señor  Sílver  a  su  meircd  y 
desde  que  las  mejores  alhajas  del  re'.or  Sílver 
<:st«ban    en    aquella  oficina. 

Los  ojos  do  Waldo  reIucie¡-on  cuói^'o  abrió 
c-ajón  tras  cajón,  examinando  rápidar.unte  el 
conten.ido  de  los  estuches  y  de  la?  l/:;:uiej.-.s.. 
En  aquella  caja  fuerte  había  elhajas  i^or  va- 
lor de  sesenta  a  setenta  mil  libras.  Todo  el 
"titock'*  de  un  joyero  puede  encerrarse  en,  un 
especio  reducido  con  la  mayor  facilid.-d,  y  el 
"stock"  del  establecimiento  de  Sainml  Síl- 
ver ero  siempre,  todo,  de  la  mas  alta  '  aüdad. 

El  joyero  miraba  lo  que  sucedía  df -espera- 
do y  asustado.  Nada  de  terrorífi'o  tm^a  la 
apariencia  de  Waldo,  pero  la  calma  ton  ou» 
procedía  era,  por  si  misma,  u.'ta  revetarión. 
Parecía   casi   InmOfithU   «««   aonel    ladrón    ce 
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•.iivif'i  í:. Viajando  enceramente  convencido 
io  (;uo  el  .sitio  donde  se  hallaba  estaba  ro- 
jeado  piitcrarDOule   de  detectives. 

Cuaiq-.-era  so  hubiese  podido  imaginar  q«9 
W'aido  era  el  dueño  del  establecimiento  y 
que  f-vituba.  fieneUlamente.  examinando  sua 
exisTñiiria.  Lo  miraba  todo  con  atención  es- 
?c)s;ien(io  las  piedras  más  valiosas,  que  ponía 
i  un   i. ido  y  reciíazaiido  las  alhajas  pequeñas. 

-  ::iejor  de  lo  que  yo  esperabal  ¡Mucbo 
Tieji-.  :  -  -  murmuró  con  geeto  do  aprobación. 
— .  iOvi't-ientc.  señor  Sílver!  ¡Excelente!  Pev- 
mítar.sí;  üiie  le  felicite  por  su  buen  gusto.  Sus 
rubíes  %n  positivamente  soberbios  y  creo 
(lue  !  -idrán  ser  tallados  de  nuevo  con  coiapa- 
ratívii  facilidad,  por  que,  claro  está,  va  a  ser 
liecG.s'jvio  alterar  un  poco  su  aspecto  antes  de 
(pío  .'.o  pueda  disponer  de  ellos  haciendo  uso 
(le    lo;    Mi'Trmecliarios    de    costumbre. 

Kl  -.pfio:-  áílver  se  retorcía  en  vano.  Jtiraba 
todos  l03  movimientos  de  Waldo  y  se  admi- 
raba de  Que  no  <»ntrara  nadie,  preguntándose 
por  q;;é  los  detectives  no  habían  adivinado 
que  also  andaba  mal  y  que  él  necesitaba  au- 
xilio. XI  siquiera  Webster  o  Martin  se  habían 
presentado. 

Siii  embargo  el  señor  Sílver  no  tenia  por 
quí  s'i poner  que  pudiera  producirse  alguna 
Interrupción.  Los  que  ae  hallaban  en  la  joye- 
ría creían  que  Sílver  estaba  realizando  una 
imp<¡riante  venta  a  un  distinguido  cliente, 
Xo  podían  tener  ni  la  menor  idea  de  que 
Wakio  en  persona  se  hallaba  ya  en  la  cafa, 
o  6i  .'^e  lo  figuraban,  era  el  desdichado  nor- 
teamericano el  que  era  objeto  de  lae  so.=ipe- 
chas  io  cual  era,  por  lo  menos  una  desgracia 
para  (']. 

— ¿'reo  que  con  esto  h^y  suficiente,  — 
tnurmu  .)  por  fin,  Waldo.  —  Una  soberbia 
oleceiüii,  señor  Sílver.  Pero  no  soy  ambicio- 
no. Xo  me  lo  llevo  todo.  Eso  no  sería  corrée- 
lo ci>^  m!  parte.  No  sería  conducirme  caballe- 
rescamente con  Aisteit,  y  yo  quiero  quedar  co 
mo  un   caballero. 

J^l   Señor  Sílver  ce  retorció  nuevamente. 

—  He  c'egldo  elguaos  pocos  diamantes,  va- 
rios rubíes,  una  fl€irta  de  perlas  y  unas  po- 
cas, pero  realmente  hermosas  esmeraldas, — 
dijo  Waldo. — Su  valor  debe  ser  de  unas  cin- 
cucrUi  mil...  es  decir,  eu  valor  mercantil. 
Usted,  probablemente,  compró  todo  eso  por 
nnicl.o  monos  y  yo  supongo  que  no  sacaré 
arrila  do  veinticinco  mil.  Es  un  triste  nego- 
cio el  ile  vender  joyas  robadas.  Uno  no  saca. 
TiUüca  ni  la  mitad  de  lo  que  valen.  Sin  embar- 
í^o.  unas  veinte  mil  libras  me  indemnizarán 
ampliar:-  nte  de  la  molestia  que  me  he  tomado 
•  l'craiiiaii^.e  usfeJ  que  le  de3(?e  muchas  felici» 
djd^^-:.  r-eñor  Sílver! 

V.'aldo  había  estado  on  actividad  mientras 
había  charlado.  Se  guardaba  las  alhajas  en 
los  liolsillos,  con  lo  que  demostraba  que  no 
temía  que  le  •pescaran  con  el  cuerpo  del  deli- 
to fu  6u  poder.  En  realidad,  si  le  prendían 
no  tendría  defe^isa  poí^ible  iw>rque  llevaba  en 
-u  podpr  el  producto  del  robo.  Pero  hasta  la 
(lea  do  que  le  prendieran  o  Intentaran  pren- 
Um-Ip,  mejor  dioho,  le  rewultaba  divertida  s 
vValdo. 


Se  abotonó  y  el  amplio  largo  sobretodo, 
tomó  el  sombrero  y  se  puso  los  guantes.  He- 
cho eso  saludó  con  una  reverencia  y  se  diri- 
gió hacia  la  puerta. 

La  abrió  y  se  volvió  hada  la  oñcina  nue- 
vamente, y  cuando  habló  no  fué  la  voz  de 
:'Rupert  Waldo  ¡a  que  brotó  de  sus  labios,  si 
no  la  voz  culta  y  suavísima  del  aristocrático 
conde  de  Mazarpin,  de  fascinador  e  insi- 
nuante acento. 

— ¡Muchísimas  gracias,  señor  Sílver... 
muchísimas  gracias!  —  exclamó,  sabedor  de 
que  S113  palabras  serían  oídas  a  través  del 
corto  pasadizo,  en  la  joyería.  —  ¡No!  X^o  se 
lome  la  molestia  de  acompañarme  a  la  puer- 
ta, se  lo  ruego.  Veo  que  está  usted  muy  ocu- 
pado. Buenos  días,  señor  Sílver.  ¡Volveré  a 
verle  para  hablarle   de  ese   coliar   de   perlas! 

AVahlo  cerró  la  puerta,  se  sonrió  para  sí  y 
penetró  lentamente  en  el  salón  de  ventas.  Xo 
so  sorprendió  al  ver  allí  a  lady  ]\tilverton  y 
a  uno  o  dos  distinguidos  clientes  jnás.  Esta- 
ban csoerando  el  momenio  (ie  ver  al  señor 
Sílver. 

El  conde  de  Mazarpin,  —  pues  el  hombre 


¡quél   ya   no    era   Vv'aUlo, 


saludó    con   una 


inclinación  de  cabeza  a  Webster,  que  se  había 
apresurado  a  ir  a  abrir  la  puerta  para  que 
saliera,  y  el  conde  pasó  de  la  joyería  a  Re- 
gent  Sireei.  volviendo  a  inclinar  la  cabeza, 
sonriente.  Vn  automóvil  de  alquiler  pasaba, 
el  conde  !o  hizo  detener,  se  metió  en  él  y  eu 
él  se  alejó  rápidamente,  eu  seguida. 

El  señor  norteamericano  se  había  retirado 
después  de  hacer  una  pequeña  compra  y  se 
hubiese  quedado  muy  sorprendido  si  hubiera 
sabido  que  nada  menos  que  tres  hombres  de 
Scotland  Yard  le  seguían  porque  I/ennard  les 
había  ordenado  que  no  le  perdieran  de  vista. 

El  jefe-inspector  estaba  más  que  medio 
convencido  de  que  aquel  norfeameiicano  era 
Waldo.  Creía  que  Waldo  había  tenido  miedo, 
en  el  último  momento,  y  no  había  realizada 
el  robo.  Pero  Sexton  Blake  no  compartía  esa 
manera  de  pensar. 

El  conde  de  Mazarpin  acababa  de  salir  de 
la  joyería  cuando  Webster  se  volvió  coa  toda 
cortesía  hacia  lady  Milverfon. 

— Creo  que  el  señor  Sílver  no  estará  ya 
ocupado,  milady,  —  dijo  con  sumisa  aten- 
ción. — •  ¡Debo  rogarle  que  perdone  el  .ha- 
berla hecho  esperar,  pero  tenemos  tanto  qué 
hacer  esta  mañana! 

La  señora  indinó  la  cabeza,  asintiendo  y 
Webster  fué  a  abrir  la  puerta  de  la  oñcina 
particular  y  penetró  en  el  corto  pasadizo.  Lle- 
gó a  la  puerta  interior,  que  daba  a  la  oficina 
y  llamó  dando  varios  golpes  con  los  nudillos. 

No  obtuvo  más  respuesta  que  un  gruñido 
ahogado  que  Webster  no  logró  entender. 
Abrió  la  puerta  de  la  oficina  y  entro. 

— Está  ahí  lady  Milverton  y  dice.  .  .  —  co- 
menzó. 

Sus  palabras  terminaron  en  una  excTama- 
ción  de  asombro;  pues  el  señor  Samuel  Sílver 
estaba  fuertemente  atado  a  una  silla  y  amor- 
dazado. ¡La  puerta  de  la  caja  de  hierro  gran- 
de eetaba  abierta! 

— ¡Dios  mío!  —  exclamó  Webster  con  vot 
ronca.  —  ¿Qué  significa  esto? 

A.van7.6  &la.rma.da    «ervioso.  lleno  da  Inten* 
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ea  consternaC'ión.  Su  mente  era  uu  torbellino, 
pero  había  un  hecho  que  saltaba  a  la  vista  y 
le  anodadaba. 

iWaldo  babfa  estado  allí! 

A  pesar  de  todas  las  precauciones  y  de  al- 
gún modo  extraordinario,  Waldo  habJa  entra- 
do y  habla  robado  las  alhajas  que  contenia  la 
caja  de  hierro.  Webster  se  precipitíT  hacia  su 
patrón  y  con  temblorosas  manos,  comenzó  a 
desatarle  las  sogas  que  le  teniap  sujeto. 

Pero  el  señor  Sílver  movía  y  agitaba  la 
cabeza  y  por  último,  Webster  comprendió  que 
lo  que  el  patrón  quería  era  que  le  sacara  pri- 
mero la  mordaza.  Asi  lo  hizo,  desatando  la 
echarpe  con   relativa  facilidad. 

El  señor  Sílver  respiró  con  ansiedad  y  en 
seguida  empezó  a  hablar. 

Fué,  lo  que  dijo,  una  larga  tirada  de  furi- 
bunda condenación,  insultos  y  juramentos, 
más  de  la  mitad  pronunciados  en  Idisch.  Webs- 
ter, que  había  visto  muchas  veces  enojado 
a  su  patrón,  jamás  lo  había  visto  tan  furioso 
como  en  aquel  momento.  Siguió  desatando  las 
sogas  con  temblorosas  manos. 

Cuando  hubo  terminado  de  desatarlo  y  el 
señor  Sílver  estuvo  en  libertad,  la  primera 
furia  de  la  tormenta  había  paeado. 

El  señor  Sílver  se  levantó  como  impulsado 
por  un  resorte  y  dio  saltos,  danzando  casi 
como  un  loco. 

—  ¡Ay,  ay,  ay!  ,Mis  alhajas...  mis  bri- 
llantes! —  gimió.  —  ¡Se  ha  ido  todo!  ¡Ojalá 
le  de  un  accidente.  W^ebster! 

— Pero,  señor  Sílver,  nosotros  no  sabía- 
mos. .  . 

—  ¡ustedes  no.  sabían! — chilló  Sílver  blan- 
diendo los  puños.  —  ¡Ojalá  se  caigan  redon- 
dos! ¡Salvajes!  ¡Ustedes  son  todos  unos  sal- 
vajes! ¿Qué  es  lo  que  usted  sabe,  Webster? 
¡Usted  no  sabe  nada!  ¡Yo  estoy  arruinado  y 
ha  sido  por  ustedes!  .  .  . 

— ¿Puedo  explicar,  señor?.,.., 

— ^¡Aj!  ¿De  qué  sirve  hablar?  —  gritó  el 
señor  Sílver.  —  ¡Usted  no  sirve  para  nada, 
Webster  y  va  a  morir  en  la  miseriaJ  ¡Se  lo 
ha  llevado  todo!  ¡Mis  diamantes!  ¡Mis  ru- 
bíes! ¡Todo  lo  mejor!  ¡Las  mejores  piedras 
que  había  visto  en  mi  vida!  ¡Y  Waldo,  así 
lo  queme  un  incendio,  vino  aquí  y  me  lo  robó 
todo! 

—  ¡Estoy  aeíTiTabrado,  señor!  —  dijo  Webs 
ter.  —  Noaotros  ao  ««flíamoe  ni  la  menor  idea 
áe  lo  que  estaba  sucediendo,  y  aun  ahora  es- 
toy atónito  y.  .  . 

—  ¡Bah!  ¡Usted  lo  que  está  ee  lleno  de 
tontería!  —  chilló  Sílver.  respirando  jadean- 
te. —  ¡Buena  gente  es  la  que  tengo  a  mi 
servicio!  ¡Buena!  ¡Son  muy  activos  cuando 
se  trata  de  cobrar  el  sueldo,  pero  en  cuanto 
se  trata  de  otra  cosa,  no  sirven  para  nada! 
¡Vayase!  ¿No  me  ha  oído?  ¡Vayase  de  mi 
vista!    ¡Estoy  harto  de  verle! 

El  señor  Sílver,  fuera  de  sí,  acongojado  y 

furioso,  ee  dejó  caer  en  la  silla  co«  el  aspec- 

.to  del  que  acaba  de  recibir  una  pahza.  Tenía 

el  rostro  pálido,  los  ojos  dilatados;   temblaba 

como  un  perlático. 

Webster^  el  dependiente,  de  pie  ante  su  pa- 
trón, parecía  aterrado.  No  lograba  entender 
qué  era  lo  que  habla  fucedido.  Unos  pocos 
••'-^>t.os  antee  Uabía  ealudado  al    conde  de 


.Mazarpin  que  salía  de  la  i(>yerla.  Kj  i-or¡oT 
Sílver  había  estado  convereando  con  el  •  ojide 
todo  el  tiempo  que  la  oficina  había  t-.-^udo 
cerrada. 

¿Cómo  había  sido  posible  «iie  Waido  en- 
trara sin  que  le  viera  nadi-,  que  atara  y 
amordazara  a  Sílver  y  que  robara  las  aiiia- 
jas  que  contenía  la  caja  de  hierro?  ¿Cómo 
había  logrado  escapar  el  Hombre  Maravillo- 
so? Los  hombres  de  Scotland  Yard  esiaban 
esperándole  en  todos  los  rincones  y  en  todas 
las  esquinas  de  te.  casa. 

Al  asombrado  Webstar  aquello  le  {jarecía 
milagroso  y  la  irapresión  recibida  era  tal  que 
le  hacía  estremecerse  casi  laáto  como  su 
patrón.  ¿Quién  era  ese  Waldo,  —  ese  extra- 
ño mago,  —  que  podía  realizar  maravillas 
de  esa  clase? 

—  ¡Bien!  ¡Bien!  —  gj-Hó  el  señor  Sílver  de 
pronto. — ¡Usted  se  queda  ahí,  de  pie,  sin  i^a- 
cer  nada!  ¡Me  pueden  dejar  sin  botines  sin 
que  a  usted  le  interese  ni  lo  más  mínimo!  ¡  Y 
pronto  andaré  sin  botines,  porque  estoy  arrui- 
nado. Webster!  ¡Le  juro  por  :5g  hijos  que 
es  verdad!  ¡Waldo  se  lo  ha  llevado  todo! 
¡Me  ha  robado  por  valor  de  ciiunenta  mil  li- 
bras!   ¡Mis  mejores  pedrerías? 

—  ¡Dios  Todopoderoso!  —  exe'amó  Webs- 
ter,  enteramente  anonadado  y  escandalizado. 

—  ;Ah!  ¡Es  un  hombre  hábil!  —  prosi- 
guió el  señor  Sílver. —  ¡Un  hombre  tan  hábil 
como  yo  no  he  visto  jamás  nada  parecido! 
Un  canalla  y  un  bandido,  pero  hábil!  ¡Ojal  I 
se  quede  paralítico!  ¡Usted  cree  que  me  )~a- 
bría  importado  ai  le  hobiera  robado  a  ot^o? 
¿Qué  le  importa  a  los  otros  que  rae  iuiyar. 
robado  a  mí?¡  Bah!  ¡Y  aun  se  ríen  tíe  Waido! 
¡Si  es  uu  demonio!    ¡Ojalá  le  de  un  de¿inflyo! 

—  ¡Sí,  señor;  pero  estaraos  perdiendo  íiom- 
po! — indicó    prudentemente,    Wftbeter. 

El  señor  Sílver  agitó,  furibundo,  los  pu- 
ños. 

— ¿Por  qué  no  so  lo  traga  a  usted  la  'ie- 
rra? —  gritó. — ¿Para  qné  sirve  usted?  ¡Para 
perder  tiempo!  ¿Usted  cree  que  vamos  a  po- 
der alcanzar  a  esa  besure?  ;Se  ha  ido  y  la 
policía  no  lo  va  a  encontrar  nunca!-  ¿Usted 
cree  que,  se  va  a  quedar  en  la  esquina,  espe- 
rando que  vayan  «t  prenderle?  ¡Ay,  ay,  ay! 
¿Por  qué  soñé  con  los  de  mi  familia?,  ¡Waitío 
ha  venido  y  se  ha  Ido! 

El  señor  Sílver  se  llevó  las  manos  a  la  la- 
beza  y  se  balanceó  de  un  lado  a  otro,  en  Ja 
silla.  Se  notaron  lágrimas  en  bus  ojopi.  Dedi- 
có una  larga  serie  de  insultos  y  maluiciofies 
a    toda   su    desdichada   parentela. 

Webster  se  sintió  perplejo,  pero  muy  jiron- 
to  se  dio  cuenta  de  quesera,  enteramente  Im- 
posible lograr  que  el  señor  Süver  diera  inia 
explioacióu  clara  de  lo  sucedido.  En  conse- 
cuencia, le  volvió  la  espalda  y  "^alió  precipi- 
tadamente de  la  oficina  partic»  .iv,  regrcoaiiao 
-iir  salón  de  ventas.  Antcs  pasc.r  del  coireñor 
logró,  con  esfuerzo,  trariííuiüzar  su  sieloina 
nervioso. 

Lo  primero  que  hizo  fué  pedir  di<cuii.a  a 
lady  MilvertOn,  rogándola  que  quisiera  tener 
la  bondad  de  volver  en  otro  momento  porque 
el  señor  Sílver  se  habla  aentidc,  de  improvl' 
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I  de  hierro  y  ol  señor  Sílver  está  tray- 
Tengan  la  bondad  úa  verle  en  sogui- 


so,  gravemente  Indispuesto.  La  aristocrática 
iama  lamentó  muclio  que  pasara  lo  que  pa- 
iaba.   pero  se  retiró  inme-iiatamente. 

Eutoiice»  Webhiter  fué  a  tlonde  estaba  el 
tiiomlx)  que  ocultaba  todavía  a  Sexton  Blake 
Y  a  Leniiard.  Blake  comprendió  al  punto  que 
A  1.^0  andaba  mal  pues  el  rostro  do  Webster 
era  la  verdadera  imagen  de  la  consternación. 

—  :,Qué  tí.s  eso?  —  preguuLó  Le^nard.  — 
¿Qué   pasa? 

—  ;Waldo  ha  estado  aquí! — exclamó  Web3- 
for.   jadeante.  —  Ha   robado  ol   contenido   fl-? 
la   caj^c 
tnrnadW. 

da.  No  sé  qué  hacer.  ¡Oh,  señor  Blake,  el  ca- 
so es  de  lo  más  terrible! 

B'ake  no  hizo  comentario  ninguno.  Siguic 
A  Webfíter  y  entró  tras  él  en  la  ofiíina  nar- 
íicülar.  El  jefe  inspector  le  siguió,  pisándole 
¡03  talones.  Encontraron  al  -Tenor  Síiver  ba- 
lanceando el  cuerpo  ñh  adelante  n  atrás,  c:i 
511   silla  y  con  las  manoó  en  la   cabeza. 

Blake  dirigió  una  mirada  en  redor,  v'ó  la 
"aja  abierta  y  se  sonrió,  raurraurando  algo 
?utre  dientes.  Después  se  dirigió  al  s«.M"ior 
Sílver. 

— ^;  Vamos!  ¡Vamos!  ;,Dtí  qué  puede  s^rvir- 
!p>  desespérame?  —  dijo  bondadosamente. — ■ 
N'o  piense  usted  que  no  hay  esperanza  de  re- 
robrar lo  desaparecido.  Waldo  ha  rumplido 
»u   palabra,   y  se  ha  escapado.   Pero.  .  . 

— ^¿Qué?  ¿Para  qué  me  dice  eso?  ¿Para 
hacerme  sufrir  más,  todavía?  ■ —  gritó  Síl- 
ver con  nervicóidad.  = —  ¿Usted  cree  que  mo 
va  a  coasolar  con  eeo?  .Bah!  Waldo  se  ha 
ido  y  yo  no  volveré  a  ver  lo  que  es  mió.  nun- 
ca, jamás!  ¿No  lo  sé  acaso?  ¿Y  usted  dice 
que   e¿   detective? 

— Pero,  ¡hombre  de  Dios!  ¿cómo  entró 
Waldo?  —  preguntó  Lenpard.  —  Hemos  ví- 
giljdo  sin  cesar.  Yo  me  figuré  que  el  nor- 
teamericano .  .  . 

—  ¡Usted  tiene  monos  entendimiento  qut 
un  niño  de  pecho!  - —  exclamó  Sílver.  — Us- 
ted le  vio  entrar  y  usted  le  vio  salir.  Yo  no 
sospeché.  ¿Pero  quién  soy  yo  para  entender 
d^?  esas  cosas?  ¡Eso  es  asunto  de  usted,  no 
mió!    ¡El   conde  de  Mazarpiu   era   el  hombre!, 

— ¿El  conde  de  Mazarpin  era  Waldo?  — -. 
giiió  el  jefe-inspector  Lennard. 

—  ¡Sí!    ¡Sí! 

—  ¡Imposible!  —  intervino  Webster.^— Si  el 
R:-ñor  conde  de  Mazarpin  es  uno  de  nuestros 
mejores   clientes,    qué... 

— ¿Usted  cree  que  sabe  más  que  yo?  — di- 
jo Síhcr.  furioso.  —  Tampoco  sospeché  yo 
ijue  el  conde  no  fuera  tal  conde,  hasta  que 
cambió  por  completo  de  voz  y  m.e  dijo  que 
era  Wnldo.  ¡.4y,  ay,  ay!  ¡Fué  una  sorpresa 
que  me  dejó  mudo  y  petrificado!  El,  enton- 
ce?, rce  atacó,  me  amordazó  y  me  ató  a  la 
silla,  con  toda  facilidad.  Después  sacó  de  la 
caja,  que  abrió  con  mi  llave,  las  alhajas  qae 
más  le  gustaron,  y  se  fué  lo  más  tranquilo. 

—  ¡El  conde  de  Mazarpin!  —  dijo  Webs- 
ter que  parecía  estar  a  punto  de  desmayar- 
se.—  ¡Entonces  tenía  las  alhajas  robadas,  en 
pl  bolsillo  cuando  volvió  a  la  joyería!    ;Y  yo 


le  dejé  salir  y  hasta  abrí  le  puerfa  y  me  IQ* 
clln<5  antb  él  con  toda  cortesía! 

- — ¡Qué  astucia  y  que  habilidad  la  suja, 
Webster!  —  dijo  Silver  burlándose.  —  usted 
es  un  salvaje.  ¡Usted  deja  entrar  al  ladrón 
tranquilamente  y  después  casi  se  arrodilla 
ante  é!,  cuando  sale!  ¡Todos  los  sesos  que 
tiene  usted  en  ese  cráneo,  .caben  en  un  dedal! 

Webster  sentíase  anonadado,  confundido, 
coastornado.    enteramente   pe»pIejo. 

—  ¡Créame,  amigo  Blake,  hemos  marchado 
con  el  paso  cambiado!  —  exclamó  el  detecLl' 
ve  de  Scotland  Yard,  con  amargura.  —  ¡Yo 
no  tenía  ni  la  menor  Idea  de  que  el  conde  de 
r-íazarpin  pudiera  ser  Waldo.  ¡Qué  admira- 
ble disfraz! 

— Vn  diiífraz  muy  hábil,  sin  duda, — asia- 
tió  Sexton  Biake. 

Le/inard   casi  se  sonrió. 

- — l^sted  tiene  fama  de  descubrir  siempre 
a  los  que  se  disfrazan  por  bien  que  se  dis- 
li-acen,  Blake,  —  observó.  —  Pero  me  está 
pareciendo  que  esta  vez  nos  hemos  montado 
los  dos  en  el  mismo  burro.  Ha  sido  usted 
tan  perfecta  y  cabalmente  engañado  por  Wal- 
uo  cü:no  yo  mismo. 

— Tengo  cierto  temor  de  que,  sobre  ese 
pu-ato.  no  puedo  estar  de  acuerdo  con  lo  que 
usted  piensa,  amigo  Lennard,  —  dijo  con  to- 
da calma,  el   detective. 

— No  pretenderá  usted  afirmar  que.  .  . 

—  ¡Sí!  ¡Pretendo  afirmarlo!  —  le  inte- 
rrumpió Blake.  —  El  disfraz  de  Waldo  eia 
excelente  pero  no  suficientemente  bueno  co- 
mo para  engañarme  a  mí.  Admito  que  el 
conde  de  ?viazarpin  no  despertó  en  mí  la  me- 
nor^ de  las  sospechas  cuando  entró  en  la  Jo- 
yería.  Pero  mientras  estaba  encerrado  col 
el  señor  Sílver,  mis  pensamientos  estuvieron 
en  actividad,  y  cuando  salió  le  miré  con  ma- 
yor atención  que  antes.  En.touces  comprendí 
que  no  me  había  equivocado. 

Lennard  miró  fijamente  a  Sexton  Blake. 

—  ¡Pero  entonces,  hombre  de  Dios! .  .  .  ¿por 
qué  no  gritó  o  dio  la  voz  de  alarma  o  algo 
por  el  estilo?  —  preguntó  bruscamente  el  da 
Scotland   Yard. 

— Porque  semejante  proceder  hubiera  re- 
sultado enteramente  inútil,  —  replicó  Sexton 
Blake  con  suavidad.  —  ¿Supone  usted  que 
nos  hacía  falta  una  repetición  de  la  ridicula 
y  cómica  farsa  de  Fleet  Street?  ¿Supone  usted 
que  hubiera  sido  posible  prender  a  Waldo? 

— Bueno...  En  todo  caso,  podríamos  tia- 
berlo  intentado.  . . 

—  ¡Y  haber  fracasado!  —  dijo  Blake.  — 
Waldo  se  hubiese  reído  de  todos  nosotros;  se 
hubiese  producido  un  bochinche  descomunal 
en  Regent  Street  y  Scotland  Yard  hubiera 
sido  nuevamente  ridiculizado  por  todos  los 
diarios,  además  de  servir  de  motivo  de  bur- 
la para  el  comentario  público.  Usted  no  hu- 
biera deseado  eso,  Lennard.  Creo  que,  por 
mi  parte,  adoptó  un  temperamento  muclio 
más  conveniente. 

El  señor  Sílver  levantó  la  cabeza  y.  mird 
al  crlminologista  con  ojos  relucientes. 

—  ¿Usted  lo  reconoció?  —  inquirió  rápida- 
mente. —  ¿Cree  usted  que  podrá  recotofii^ 
mis  brillantes? 
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■ — Al  menos  haré  todo  lo  posible  por  reco- 
lyrar  lo  que  ee  de  su  propiedad,  señor  Sil- 
ver,  —  dijo  Blake.  — ■  Mi  propósito  ha  sido 
procurar  que  Waldo  se  imagine  que  nadie 
Bospedia  nada  de  él  y  que,  por  lo  tanto,  se 
halla  en  plena  seguridad.  Pero  lie  tomado 
algunas  medidas  que,  probablemente,  condu- 
cirán a  resultados  excelentes. 

— ¿Qué  ha  sido  lo  que  usted  ha  hecho? — i 
preguntó  Lennard. 

— Usted  recordará  tal  vez,  que  le  indiqué 
a  usted  que  mirara  hacia  determinado  rincón 
de  la  joyería  en  el  momento  en  que  el  conde 
de  Mazanpin  se  retiraba,  ¿no  es  así?  —  dijo 
Blake  f-. —  Pues  bien,  mientras  usted  se  ha- 
llaba fle^  espaldas,  Lennard,  yo  hice  una  se- 
ñal, encendiendo  un  momento  mi  antorcha 
eléctrica  de  bolsillo,  de  modo  que  su  luz  s« 
viera  a  través  del  cristal  de  la  vidriera  con- 
tigua. 

— ¿Y  para  qué  demonios  hizo  usted  eso? 

— Tínker  se  hallaba  en  la  otra  acera  de 
la  calle,  vestido  con  un  uniforme  de  mensa- 
jero, y  provisto  de  una  bicicleta,  —  contes- 
tó Blake.  —  Estaba  a  la  espera  de  la  señal 
y  en  estos  mismos  momentos  se  halla  si- 
guiendo a  Rupert  Waldo,  vaya  a  doade  vaya 
ese  grrandísimo  pillas>tre. 

El  jefe  inspector  se  dio  una  palmada  en 
el  muslp. 

— ¡Por  vida  de  San  Jorge!  —  exclamó  de 
todo  corazón.  —  ¡Es  usted  una  verdadera 
notabilidad,  amigo  Blake! 


CAPITUIX>  TERCERO 

"¡Siga  usted  la  pista!" 


INKER  tenía  ante  sí  una  ta- 
rea verdaderamente  formi 
daMe. 

Sexton  Blake  lo  había 
pensado  mucho,  sin  embar- 
go, antes  de  encargar  a  Tín- 
ker de  aquella  misión.  Sabía 
que  el  joven  era  activo,  rá- 
pido, astuto  y  enteramente 
capaz  de  manejarse  por  su 
cuenta  y  riesgo,  y  cuando 
se  trataba  de  seguir  a  al- 
guien sin  ser  visto,  Tínker  era  pura  y  sen- 
cillamente, una  maravilla.  Blake  mismo,  a 
pesa;r  de  toda  su  habilidad,  no  era  superior 
a  él  en  ese  difícil  trabajo. 

En  consecuencia,  el  detective  consideró  que 
debía  ser  Tínker  el  que  estuviera  a  la  espera 
frente  a  la  joyería  del  señor  Samuel  Sílver, 
en  Regent  Street.  Y  verdaderamente,  Tínker 
esperó  en  forma  admirable,  que  no  llamaría 
la  atención  del  más  suspicaz. 

Había  adoptado  un  ligero  disfraz  para  el 
desempeño  de  aquella  matutina  misión.  El 
rostro  le  tenía  como  de  costumhre,  sin  más 
agregado  que  el  de  un  pequeño  bigote  que 
le  envejecía  unos  cuantos  años.  Vestía  un 
uniforme  de  mensajero,  bastante  usado,  y  te- 
nía puesta  una  gorra  de  visera. 

A  su  disposición  .tenía  una  excelente  bici- 


cleta. Durante  más  de  una  hora  había  espe- 
rado, yendo  de  un  lado  a  otro,  sin  llamar  la 
atención.  Y  es  necesario  ser  persona  muy  há- 
bil para  no  llamar  la  atención  y  no  molestai 
al  tráfico  en  un  sitio  como  Regent  Street. 
Tínker  había  tenido  que  usar  de  todas  sus 
habilidades  para  que  su  presencia  no  tuest 
advertida  por  nadie. 

Era  dificilísimo  hacer  ggo  y  al  mismo  tiem- 
po no  perder  de  vista  ni  por  un  solo  seguBdo, 
el  establecimiento  del  señor  Samuel  Síiver. 
Pero  la  instrucciones  de  Sexton  Blake  üablan 
sido  terminantes  y  Tínker  no  podía,  «le  nin- 
gún modo,  olvidarlas. 

— El  patrón  me  dijo  que  yo  tenía  que  vigi- 
lar y  en  cuanto  viera  una  señal  procedente 
del  interior  de  la  joyería,  ponerme  en  acti- 
vidad, —  díjose  Tínker.  —  Entre  otras  pala- 
bras: mi  obligación  es  seguir  al  hombre  que 
salga  de  la  joyería  inmediatamente  después 
de  vista  la  señal.  Ese  hornTire,  sea  la  que  sea 
su  apariencia,  será  Waldo.  JVamos  a  ver  si 
logro  seguirle  hasta  el  finí 

No  le  fué  necesario  aburrirse  durante  mu- 
cho tiemipo  más.  Porque  dio  la  casualidad 
de  que,  casi  en  ese  mismo  momento,  la  mira- 
da de  Tínker  se  quedó  íija  íen  Ja  puerta  de 
la  joyería.  Por  la  'vidriera  del  .establecimien- 
to del  señor  Sílver  hahía  surgido  ún  rapicii* 
simo,  brevísimo  resplandor. 

Tínker  miró  con  más  atención,  por  si  se 
había  tratado  de  una  equivocación  suya.  El 
resplandor  aquel  podía  haber  sido  motivado 
por  el  reflejo  de  algo  de  bruñido  metal  en 
que  hubiese  dado  la  luz  del  sol  y'Tínker  que- 
ría estar  seguro. 

Y  lo  estuvo  en  seguida. 

En  la  parte  del  fondo  de  la  Joyería  tofio 
estaba  oscuro  y  confuso.  Y  aun  cuando  habla 
luz  del  día  y  esta  era  fuerte,  Tínker  distin- 
guió tres  rápidos  resplandores.  El  primero 
fué  corto,  el  segundo  largg  y  el  tercero,  nue- 
vamente corto. 

Esta  era  la  señal  que  había  combinado  con 
su  patrón  antes  de  salir  de  su  casa,  aquella 
mañana. 

Ningi'in  capricho  de  la  casualidad  podía  ha- 
ber producido  aquellos  tres  resplandores  en 
aquella  forma.  Se  trataba  de  la  señal  que 
había  dicho  Sexton  Blake.  Tínker,  sin  em- 
bargo, debió  ser  perdonado,  tal  vez,  pues 
casi  estuvo  a  punto  de  creer  que  se  había 
equivocado. 

Porque  el  homhre  que  salió  de  la  joyería 
an  segundo  después,  no  podía,  en  circunstan- 
cias de  ninguna  especie,  ser  confundido  con 
Rupert  Waldo,  el  Hombre  Maravilloso.  Tín- 
ker instantáneamente  reconoció  a  aquel  señor 
como  a  uno  que  había  entrado  en  la  joyería 
cerca  de  media  hora  antes. 

Era  más  bajo  que  Waldo  y  además,  indis- 
cutiblemente, más  viejo.  Tenía  el  aspecto  ae 
un  extranjero  de  distinguida  educación  y  es- 
taba bien  vestido,  pero  con  suma  sobriedad. 
Tínker  le  miró  observándole,  sin  que  se  ie 
notara  que  lo  hacía. 

— ¡Bravo!  lEn  buena  situación  me  veo! 
¡"Vaya  un  caso  de  apuro!  —  murmuró.  —  Ese 
señor  no  puede  ser  Waldo.  jEs  imposible  qu( 
lo  sea!  Pero  el  patrón  toe  dijo  que  siguiei» 
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al  hombre  que  «alíese  de  la  j<jy«ria  después 
de  la  señal,  a^  (jud  n»  me  queda  más  camino 
que  obedecer.  íPero  no  ee  par  ijuó  me  pareoe 
que  voy  a  perseguir  «  una  liebre  que  ao  es 
la  que  corre^ondeá 

Tíuker  fingía  estar  muy  entretenido  en 
arreglar  sa  bicicleta.  Miexttríus  tanto,  con  el 
rabo  úel  ojo  miraba  al  conde  de  Mazaj^pin.  Le 
vio  seguir  tranquilamente  por  Regent  Street, 
llamar  a  un  atttomávil  á&  alc[UilBr  y  metersd 
en  el  vehículo.  El  atttomóvil  se  puso  en  mar- 
clia  ew0  seguida,  separándose  del  cordón  de 
la  acera. 

Tíuker  montó  en  bu  bicicleta  y  ocultándo- 
se tras  de  un  ómnibus  automóoñl,  —  uno  de 
los  altos  y  rápidos  "autobuses"  londinenses, 
— se  aproximó  al  automóvil  en  que  iba  el  que 
había  salido  te  la  jayería. 

— ¿A  Chartng  Croes,  señor?  —  dijo  ©1 
chauffeur.  —  i  Muy  blon,  señor! 

El  automóTíl  rod6  hacia  Piccadilly  Circus. 
Tínker  le  siguió  a  más  de  olen  yardas  de  dis- 
tancia. Le  complacía  haber  oído  'decir  al 
chauffeur  a  áónáa  iba.  Si,  por  desgracia,  Tín- 
ker lo  perdía  da  vista  en  medio  del  tráfico, 
sabría  a  dónde  le  correspondía  dirigirse. 

Di5  la  casualidjui  do  que  ee  produjera  una 
detención  ■de!  tr&flco  en  Piccadilly  Circus. 

El  automóvil  en  gu©  tba  Waldo  se  detuvo 
detrás  de  una  aglomeración  de  otra  clase  tí© 
vehfculoe.  Tlnteer  «stHvo  inmediatamente  de- 
trás del  automéviL  'BsCe  no  podía  moverse  y 
el  pers^wMor  no  temía  «er  observado. 

Entonces  Tiafker  se  percató  de  que  -se  pro- 
ducía un  Cenjriseno  cnrieso  ©  inesperado. 

Si  no  hubiese  estado  observando  con  espe- 
ciallsíma  atención,  —  si  hubiera  sido  un  per- 
seguidor vulgar,  —  tal  vez  no  se  hubiese 
dado  cueista  do  una  GiroRnstancia  do  lo  más 
peculiar.  «Los  resortes  ^ei  automóvil  de  al- 
quiler se  raovferoa  «uavemento  y  el  cuerpo 
del  vehícolío  -se  t'Bolf&ó  hacia  la  izquierda,  o 
sea  hacia  el  lado  que  quedaba  miás  cerca  del 
joven  de  ia  bicioléta. 

Pero  el  rebícxilo  no  estaba  parado  Junto  a 
la  acera.  Junto  a  él  estaba  otro  automfiTÍl  de 
alquiler.  Eeto,  inataralmente.  ocurre  «entena- 
res  de  v-ects»  «1  día  «n  un  centro  de  tráfico  in- 
tenso como  es  la  plaaa  llamada  Piccadilly  Cir- 
cus. 

A  Tínker  no  le  htibtese  llamado  mayormen' 
te  la  atención  «gaol  movimiento  de  ios  elás- 
ticos, pero  la  portezuela  se  abrid  rápidamen- 
te y  se  cerró  en  seguida,  y  la  portezuela  del 
vecino  automóvil  hizo  otro  tanto,  y  sus  elás- 
ticos se  movieron  también.  ¿Qué  significaoa 
aquello?  Tínker  lo  vio  casi  subconscientemen- 
te, pues  sp  produjo  to^Q  con  la  rapidez  de  una 
centella.  ^ 

—  ¡Por  vida! ...  —  murmuró  Tínker. 

Había  comprendido  la  verdad.  El  hombre 
a  quien  él  seguía,  —  el  conde  Mazarptn.  — 
66  había  sabido  aprovectiar  de  la  breve  pausa 
y  del  mirlo  del. tráfico  para  efectuar  una  rá- 
pida maniobra.  Había,  en  verdad,  salido  de' 
automóvil  que  había  alquilado  y  se  había 
metido  en  otro  automóvil,  desfocupado  y  nin- 
guno de  los  dos  chauffeurs  se  habían  podido 
dar  cuenta  de  nada  de  lo  sucedido,  porque 
Waldo  lo  habla  realizado  todo  en  un  segundo 
de  tis«<npp 


Es  muy  probable  que  Tínker  íuera  la  linlca 
persona  que  habia  notado  lo  4tue  había  suce- 
dido, y  se  habia  entecado  porque  le  llamó  :1a 
atención  primero  de  todo,  el  extnaño  fenóme- 
no del  movimiento  de  loe  elásticos. 

Tínker  cambió  inmediatamente  de   tácti^^a. 

Se  dio  cuenta  dd  que  era  muy  posible  que 
Waldd  66  hubie&e  percatado  4e  que  le  se- 
guían. De  todos  modos  estaba  ya  eji^eramente 
seguro  de  que  el  señor  con  aspecto  de  ^extran- 
jero distinguido  era,  realmente,  el  Hombre 
Maravilloso.  Ninguna  persona  respetable,  nin- 
gún miembro  de  la  alta  sociedad,  luibiera 
cambiado  úe  automóvil  de  tan  signiflcativo 
modo,  ni  hubiera  realizado  el  cambio  «on  la 
habilidad  y  la  rapidez  que  el  conde  de  Ma- 
zai-pin  había  puesto  en  juego. 

Tínker  siguió  la  pei^ecucióu.  Desplegó  en- 
tonces alguno  de  los  recursos  de  su  natural 
astucia.  El  segundo  automóvil,  en  el  que  j|)a 
Waldo,  volvió  hacia  la  Izquierda,  para  entrar 
en  la  avenida  de  Shafterbury.  Pero,  natural- 
mente, avanzaba  con  lentitud,  pues  el  chauf- 
feur se  iraagiuaba  que  iba  manejando  un 
vehículo  desocupado. 

El  primero  de  los  automóviles,  sin  embar- 
go, ignorante  de  que  a©  había  qu'jdado  sin 
pasajero,  corría  hacia  Charing  Cross  lo  más 
velozmente  posible.  Por  lo  tanto  cruzó  Pic- 
cadilly Circus  con  intención  de  volver  por 
Haymarket.  Tínker  siguió  tras  de  este  auto- 
móvil, pues  había  tomado  una  rápida  deci- 
sión. Sabía  que  se  alejaba  de  aquel  a  quien 
seguía,  pero  comprendía  que  aquel  pequeño 
riesgo  tenía  plena  justificación, 

Sá  Waldo  estaba  observando  creería, — ecful- 
vocadamente.  —  que  el  que  le  seguía  había 
tomado  la  pista  falsa.  Pero  Tínker  no  tenia 
intención  de  seguir  por  esa  pista  durante  mu- 
cho rato  y  no  la  siguió  sino  porque  sabía 
que  podría  volver  a  la  que 'le  convenía  den- 
tro de  muy  poco  tiempo. 

Pasando  a  toda  velocidad  por  el  London 
Pavilion,  abandonó  a  aquc)  automóvil  antes 
de  que  llegara  a  Haymarket.  Tínker  volvió 
rápidamente  hacia  la  izquierda,  pasando  por 
la  pequeña  cigarrería  de  la  esquina  y  tomó 
luego  por  la  estrecha  y  corta  callejuela  por 
la  que  pudo  volver  a  la  avenida  de  Shaftes- 
b-uy.  Tínker  calculó  que  llegaría  a  esa  ave- 
nida antes  de  que  el  automóvil  en  que  iba 
Waldo  hubiese  avanzado  más  de  doscientas 
yardas. 

Y  Tíuker  hizo  algún  cambio  en  su  aspecto 
a  medida  que  avanzaba.  Se  guaidó  la  gorra 
de  visera  en  el  bolsillo  de  la  izquierda  y  sa- 
có una  gorra  <lb  pañi,  'leí  bol;4}lo  de  la  de- 
recha. Lo  único  que  daba  aspecto  de  unifor- 
me al  traje  que  llevaba,  era  el  cuello  y  las 
botamangas  de  tela  roja.  El  cuello  era  de 
corte  militar,  de  los  que  se  abotonan  ceñidos. 
No  hizo  falta  más  que  un  movimiento  para 
volverlo  y  transformarlo  en  el  cuello  de  un 
saco  cualquiera,  que  permitía  ver  el  cuello 
blanco  y  la  corbata.  Los  puños  rojos  fueron 
tratados  del  mismo  modo:  vueltos  hacia  aba- 
jo adquirieron  el  aspecto  de  unos  puños  vul- 
gares. ,La  apariencia  de  mensajero  que  tenia 
Tínker  desapareció  así.  oor  completo  y  hubie- 
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I  Webster  llamó 

I      que  un  gruñido  ahí 
I      Hombre    MaravitU 


s  la  puerta  de  la  oficina  del  señor    Sílver.     No    obtuvo    más    respuesta 
hogado  que  no  logró  entender.    Entonces    abrió    ta    puerta    y    entró.    ("El 
i»  loso".     Pag.  1&). 


J 


mirada  al  pasar,  como  al  mismo  Individuo 
que  había  Beguido  al  primer  automóvil. 

Sus  movimlentog  no  interesaron  a  los  tran- 
seúntes, puea  pedaleaba  a  toda  velocidad 
mientras  realizaba  esos  pequeños  pero  deci- 
sivos cambios .  Además  conviene  recordar  que 
todo  el  incidente  no  tardó  más  de  un  minuta 
en  realizarse. 

Tínker  penetró  en  la  avenida  de  Shaftes- 
buy  con  toda  facilidad,  porque  por  fortuna, 
el  tráfico  se  dirigía  hacia  Piccadjlly  Circus  en 
aquel  momento.  Y  allí,  a  regular  distancia, 
a  la  izquierda,  poco  después  de  Queen's  Th«a- 
tre,  se  hallaba  el  segundo  automóvil  de  Wal- 
.do.  Tínkei;  lo  reconoció  en  seguida  no  por  el 
numero,  sino  por  el  color  y  porque  tenía  un 
guardabarros  torcido. 

En  aquel  momento  el  automóvil  avanzaba 
con  rapidez,  k»  que  indicaba  claramente  q«e 
Waldo  hal)ía  enterado  al  chauffeur  de  su  pre- 
sencia >,  probablemente,  le  había  dado  al- 
gunas Inatruecionea 


Tínker  siguió  hacia  el  Globe  Theatre,  pa- 
sando el  Queen's  y  estuvo  ya  en  la  huella  de 
su  perseguido.  Habíase  imaginado  que  el  via- 
je iba  a  ser  breve,  pero  se  había  equivocado . 
Le  tocaría  realizar  una  larga  excursión. 

El  aucümóvil  disminuyó  la  v^locJdad  de  su 
mar-cha  cuando  estuvo  cernía  del  palacio  y  dps- 
puéa  volvió  hacia  la  derecha,  hacia  el  camino 
de  Charing  Cross.  Rápidamente  pasó  por  el 
HippodroTOft  y  por  el  Albambra.  Siguió  en  ii- 
nea  recta  hacia  Whfteliall,  por  Bridge  Street 
hasta  el  final  y  entonces»,  volviendo  hacia  la 
Izquierda,  dirigióse  al  puente  de  Westminster. 
Tínker  sa  había  imaginado  que  serla  su  des- 
tino la  estación  Victoria,  pero  al  ver  que  se 
dirigía  al  puente  de  Westmmster  compren- 
dió que  no  era  así. 

Una  vez  en  la  orilla  sud  del  Támesls,  e\ 
automóvil  acrecentó  su  velocidad  y  Tínker 
tuvo  que  hacer  grandes  esfoerüoa  pai-a  no 
perderle   de  vista.   Bn   realidadi   a  no   haber 
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ducKlo  frecuentes  parodas,  el  automóvil  hu- 
biera dejado  atrae  al  perseguidor  hacía  ya 
largo  rato. 

Pero  Tínker  podía  deslizarse  por  entre  el 
tráfico  con  facilidad  mientras  el  automóvil 
tenía  que  esperar  detrás  de  los  autobuses,  los 
tranvías,  etc.,  con  mucha  frecuencia.  Gracias 
a  860,  Tínker  no  se  separaba  mucho  del  au- 
tomóvil. 

Se  preguntaba  Tínker  a  dónde  iría  Waldo 
pup^  el^vieje  continuaba.  Por  que  pasaron 
por  Kenníngton  y  elguieron  hacia  Brixton,  su- 
bieron la  colina  y  continuaron  hacia  Streat- 
ham.  Tínker  pensó  que  tal  vez  allí  estaría  el 
fin  de  la  jornada. 

Pero  no  estaba  allí,  y  Tínker  sufrió  una 
decepción.  Comenzó  a  desear  haber  traído 
una  motocicleta  en  lugar  de  la  vulgar  bici- 
cleta que  montaba.  Porque  una  voz  que  hu- 
bieron llegado  a  Streatham,  el  tráfico  se  hi- 
zo menoa  denso  y  el  automóvil  pudo  correr 
mejor,  lo  que  obligó  a  Tínker  a  realizar  ma- 
yo esfuerzo  que  nunca.  Y  esto  fué  poco  agra- 
dabla  pues  ya  se  sentía  acalorado  y  cansado. 

No  pensó,  empero,  ni  un  eolo  segundo  en 
abandonar  la  persecución.  No  perdía  de  vL;- 
ta  al  automóvil  y  aun  cuando  se  adelantaba 
mucho  a  veces.  Tínker  conseguía  siempre  al- 
canzarle. 

Después  de  Streatham  descendió  el  camino 
basta  Norbury,  donde  está  la  estación  ter- 
minal de  los  tranvías  de  Londres  y  donde 
comienza  la  línea  de  los  Croydon.  Parecía 
que  Waldo  hubiera  tomado  el  automóvil  pa- 
ra que  le  llevara  a  alguna  población  del  in- 
terior y  la  idea  de  que  podía  ser  así  no  era 
muy  agradable  para  el  sudoroeo  Tínker. 

Sin  embargo,  continuó  la  marcha  y  pedaleó 
con  todas  sus  fuerzas.  El  automóvil  seguía 
por  la  carretera  y  al  cabo  de  un  tiempo  lle- 
gó a  una  pequeña  extensión  de  agua,  rodea- 
da de  limoneros  y  conocida  por  el  nombre  de 
Laguna  de  Thornton, 

Tínker  suponía  entonces  que  Waldo  pasa- 
ría, sin  detenerse,  por  Croydon  y  luego  por 
Purley  hasta  quién  sabe  dónde.  Pero  esto, 
por  suerte  para  Tínker,  no  iba  a  eer  así. 

En  cuanto  pasaron  la  Laguna  de  Thornton, 
el  automóvil  volvió  hacia  la  izquierda  y  si- 
guió por  un  camino  en  el  que  los  tranvías 
de  Croydon  ee  unían  a  los  de  la  población 
>-if>  Thornton. 

Tínker  se  dio  cuenta  de  que  aquella  ca- 
rretj-a  se  llamaba  camino  de  Brigstock  y 
que  por  ella  iban  las  vías  del  tranvía,  que 
tenían  varios  desvíos.  Esto  le  dio  alientos, 
puo3  el  automóvil  de  Waldo  se  adelantó  un 
pccü.  pero  al  llegar  frente  a  un  edificio  erran- 
de,  —  que  según  vio  Tínker  era  una  esta- 
ción de  bcmbcrts.  —  un  coche  de  tranvía 
e?ta'¡a  en  el  i'csvío  y  un  lento  camión  a  va- 
por cerraba  el  camino  del  otro  lado.  El  au- 
tomóvil se  vio,  eji  consecuencia,  obligado  a 
detcnoria  durante  aM':!iop  segundos,  qu.t  peí' 
raitleron  a  Tínker  reconquistar  la  ventaja 
períli.ln. 

Despula  siguió  hacia  la  enasta  que  couiluee 
a  la  estación  de  Thornton. 

Pero  antes  de  llegar  a  lo  ftUo  de  la  eua*- 


ta  el  automóvil  volvió  hacia  la  derecha  y 
Tínker,  apresurándose,  leyó  el  nombre  dei 
camino:  Bensh&m  Manor  Road,  que  se- dirigía 
Lacia  Selhur:-;t. 

Cuando  Tínker  volvió  por  este  camino,  se 
dio  cuenta  en  seguida  de  que  el  automóvil 
avanzaba  lentamente  y  que,  anlts  de  hao^r 
caminado  tres  cientas  yardas,  se  detenía  jun- 
te a  la  acera  de  la  izquierda. 

Tínker  saltó  inmediatamente  de  su  bicicle- 
ta en  un  segundo,  agachándose  como  para  re- 
visar la  cadena,  pero,  ei  realidad,  mirando, 
acurrucado,  hacia  el  automóvil.  Si  Waldo  mi- 
raba, por  casualidad,  hacia  atrás,  presumirla 
que  Tínker  era  un  ciclista  como  otro  cual- 
quiera. No  podía  adivinar  que  le  había  se- 
guido 'iesde  Londres. 

No  fué  el  conde  de  Mazarpin  el  que  bajó 
del  automóvil.  Fué  un  hombre  erguido,  todo 
afeitado,  ágil  y  movedizo.  Tínker  ee  preguntó 
qué  pensaría  el  chauffeur,  pero  a  Waldo  se 
le  importaría,  sin  duda,  muy  poco.  Las  sos- 
pechas del  conductor  del  automóvil  debían 
serle    indiferentes. 

Porque  era  Waldo  en  persona  el  que  pisó 
la  acera;  el  Hombre  Maravilloso  sin  disfraz 
de  ninguna  clase.  Pagó  al  chauffeur  y  el 
vehículo  se  volvió  en  seguida,  comenzando 
su  viaje  de  regreso  al  Weat  End  de  Londres. 

Tínker  no  dejó  de  fijarse  en  el  portón  por 
donde  había  entrado  Waldo.  Acercándose  más, 
observó  el  aspecto  de  la  casa  sin  dejarse 
ver.  Su  observación  fué  cuidadosa,  pero  fue- 
ron sus  oídos,  no  sus  ojos,  los  que  le  indica- 
ron algo  de  Importancia. 

La  casa  era  de  tipo  de  las  llamadas  cha- 
lets sin  serlo,  semi  aislada,  con  un  pequeño 
jardín,  cuadrado,  al  frente,  una  verja  de  hie- 
ro y  un  camino  embaldosado  que  conducía  a 
la  gradería  de  la  entrada.  No  se  veía  a  Waldo 
por  ninguna  parte  y  se  comprendía  que  o 
alguien  de  la  casa  había  abierto  la  puerta  - 
para  que  entrara  o  él  llevaba  llave  con  que 
abrirla.  Esto  era  lo  más  probable,  pues  Tín- 
ker sabía  que  a  Waldo  le  gustaba  trabajar 
solo. 

Había  varias  casas  muy  altas  y  de  cons- 
truclón  antigua  cerca  de  donde  se  encontra- 
ba Tínker,  pero  éstas,  según  lo  notó  el  joven, 
estaban  divididas  en  departamentos.  A  sus 
oídos  llegó  un  ruido  que  pronto  se  transfor- 
mó en  un  violento  rugido.  La  verdad  acudlfl 
al  punto  a  la  mente  de  Tínker;  por  loa  fon- 
dos de  aquellas  casas,  —  o  sea  a  la  izquierda 
del  Bensham  Manor  Road,  — •  pasaba  la  linea 
del  ferrocarril. 

Tínker  pensó,  durante  un  memento  y  re» 
cordó  que  aquella  era  la  línea  férrea  que  con-: 
ducía  a  Brlghton,  o  al  menoa  una  de  las  ií^ 
neas  principales   de  ese   ferreearril, 

Por  los  fondos  de  aquellas  casas,  —  en  Jog 
que  había  también-  un  espacio  de  terreno  }i-r 
bre,  destinado  a  jardín,  : —  pasaban  rugiendo 
los  trenes  rápidos  que  iban  de  la  estaciói^ 
Victoria,  de  Londres,  a  la  de  Brlghton,  el 
pueblo  da  la  costa,  y  vice-versa.  La  estación 
de  Thornton  estaba  cerca  y  la  de  Selhurst 
a  poca  distancia,  relativaniente.  Los  treneg 
rápidos  no  se  detenían  nunca,  probablemenr 
te,  en  esas  estaciones. 

Tínker  permaneeié  pensativo  un  momento, 
.  .  * 
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¿Por  qué  había  acudido  Vv'aldo  a  -u  sitio  tan 
apartado?  Sin  duda  había  alquilado  la  caea 
amueblada  y  la  empleaba  como  ocasional  re- 
tiro. Estaba  en  un  sitio  tranquilo  que  a  la  vez 
era  centVo  de  un  populoso  distrito  donde  sus 
idas  y  venidas  no  podían  llamar  la  atención, 
como  la  hubiera  llamado  en  un  pueblo  de 
campo. 

Además  estaba  casi  cerca  de  la  City  y  del 
West  End.  Y  Tínker,  habiéndose  enterado  del 
destino  de  su  persegíiido  no  sabía  qué  hacer. 
Pero  por  fin  decidió  que  lo  mejor  que  podía 
hacer  era  comunicarse  con  Sexton  Blake. 

Ya  eran  cerca  de  las  dos  de  la  tarde,  así 
que  Tínker  suponía  que  Blake  debía  hallarse 
ya  de  regreso  en  Baker  Street.  Lo  primero 
era  encontrar  una  oficina  telefónica.  No  tuvo 
que  andar  mucho,  porque  encontró  una  ofici- 
na de  correos,  en  el  camino  principal,  casi 
junto  al  camino  lateral. 

A  los  tres  minutos,  Tínker  se  hallaba  en 
comunicación  con  la  casa  de  Blake> 

— ¡Hola!  ¿Es  usted,  Tínker?  —  dijo  la 
voz  de  Blake. — ¿Habla  de  ana  oficina?  ¿EJh? 

— Sí,  eeflor. 

: — ¿Dónde  está  usted í 

— En  Thornton. 

— ¡Dios  mío!   ¿Tan  lejos? 

— ¡Ya  lo  creo!  jPeso  cuatro  llbríia  menos 
de  cuando  salí  de  Regent  Street!  —  dijo  Tín- 
ker con  sentimiento.  —  ¡€ómo  me  ha  hecho 
danzar  el  personaje,  sefiorl  Oree  que  logró 
darme  esquinazo,  pero  yo  le  comprendí  el 
juego. 

Y  Tínker  contó  a  Blake  en  las  menos  pa- 
labras posibles,  todo  cuanto  le  había  eticedi- 
do  desdé  que  se  alejó  de  la  Jopería  de  Sllver. 
Terminó  diciendo  cómo  Waldo  había  bajado 
del  automóvil  despojado  de  su  disfraz. 

— No  68  de  suponer  que  vaya  a  salir  de  la 
casa  inmediatamente,  señor.  Por  eso  creí  que 
lo  mejor  sería  que  yo  hablara  con  usted,  — 
agregó  Tínker.  —  ¿Qué  voy  a  hacer  ahora? 
¿Espero  hasta  que  usted  llegué? 

— Sí,  es  eso  lo  mejor  que  puede  hacer, — 
contestó  Blake  rápidamente.  —  Voy  a  hablar 
por  teléfono  con  Lennard  en  seguida  para 
que  nos  reunamos  en  Whitehall  con  un  buen 
número  de  hombres  escogidos  y  vayamos  di- 
rectamente a  Thornton.  En  el  ínterin  perma- 
nezca usted  vigilando. 

— ¿Qué  hago  si  Waldo  sale  antes  de  que 
usted  llegue? 

— En  ese  caso,  seguirle,  —  contestó  Bla- 
]fe.  —  Nosotros  volveríamos  y  usted  nos  avi- 
saría de  nuevo.  Pero  mejor  es  que  vaya  a  su 
puesto  de  observación.  No  nos  conviene  de- 
jar escapar  al  hombre  ya  que  se  le  tiene  casi 
seguro. 

— ¡Un  momento,  señor!  Quiero  decirle 
una  cosa,  —  manifestó  Tínker,  de  prisa. — 
Por  los  mismos  fondos  de  las  casas  situadas 
al  lado  izquierdo  de  Bensham  Manor  Road 
pasa  una  de  las  líneas  principales  del  ferro- 
carril á  Brighton.  Esto  me  parece  un  poco 
significativo,  ¿eh?  ¡Waldo  es  tan  amigo  de 
los  ferrocarriles! 

! — ^Sí,  probablemente  ha  escogido  esa  casa 
porque  ofrece  especiales  facilidades  para  es- 
capar, llegado  el  caso,  —  dijo  Blake.  —  Me 
alegro  de  que  me  haya  dicho  ©so  porque  voy 


a  situar  a  varios  hombres  en  la  línea  férrea 
por  si  Waldo  se  dirige  hacia  ella.  Bueno: 
ahora  vaya  a  vigilar.  ¡Adiós! 

Blake  interrumpió  la  comunicación  col- 
gando el  auricular.  Tínker  se  metió  en  un  al- 
macén que  estaba  junto  a  la  oficina  de  co- 
rreos y  compró  un  pedazo  de  queso  y  unos 
bizcochos.  Con  eso  en  el  bolsillo  volvió  a 
montar  en  la  bicicleta  y  regresó  hacia  la  casa 
de  Waldo. 

Tínker  tenía  apetito  y  no  veía  razón  nin- 
guna para  no  satisfacer  tan  urgente  necesi- 
dad. Era  de  suma  importancia  alimentarse. 
'No  había  tomado  nada  desde  la  hora  de 
desayuno  y  había  realizado  un  esfuerzo  extra- 
ordinario. Además  no  tenía  idea  de  la  hora 
a  que  podría  hacer  una  comida  de  verdad. 

No  había  mucho  sitio  donde  oculterse  en 
torno  de  la  casa  de  Weldo.  En  vista  de  eso, 
Tínker  hizo  lo  único  que  podía  hacer.  Volvió 
la  bicicleta  ruedas  arriba,  sacó  una  llave  in- 
glesa y  algunas  otras  herramientas  y  proce- 
dió a  arreglar  el  piñón  de  la  rueda  trasera.  Al 
menos  parecía  que  era  esto  lo  que  estaba  ha- 
ciendo. Pero  no  tocó  para  nada,  de  su  sitio, 
ninguna  pieza  de  la  bicicleta. 

Mientras  tanto  comía  el  queso  y  los  bizco- 
chos y  no  dejaba  de  vigilar  el  chalet  en  que 
Waldo  había  entrado.  Sentíase  fastidiado  de 
vez  en  cuando  pues  pensaba  a  veces,  que  el 
pillastre  podía  haberse  escurrido  por  la  puer- 
ta de  los  fondos.  Pero  después  de  todo,  no 
había  razón  para  que  Tínker  se  preocupara 
pensando  en  eso.  No  podía  estar  en  dos  per- 
tes  a  la  vez  y  mientras  cumpliera  su  obliga- 
ción como  es  debido,  no  podía  tener  nada 
que  reprocharse. 

Pero  la  espera  fué  muy  larga  y  comenzaba 
a  desear  no  haber  oído  hablar  nunca  de  Wal- 
do cuando  llegó  la  hora  a  que,  según  su 
cálculo,  debía  llegar  Sexton  Blake  con  los  de 
Scotland  Yard.  Nada  había  sucedido  que  bu- 
hiera  amenizado  de  algún  modo  la  monotonía 
de  aquella  vigUancl». 

No  era,  por  cierto,  una  agradable  misión 
porque  el  día  ere  frío  y  húmedo  y  soplaba  un 
viento  bastante  molesto.  De  vez  en  cuando, 
tres  o  cuatro  muchachos  se  reunían  para  ver 
como  trabajaba  Tínker  y  le  observaban  con 
mucho  interés.  En  esas  ocasiones  tuvo  que 
mostrarse  más  activo.  Xo  podía  quedart*  sla 
hacer  nada. 

Pero  al  fin,  cuando  ya  comenzaba  a  sentir- 
se realmente  disgustado,  un  automóvil  abier- 
to, muy  grande,  llegó  a  toda  prisa  y  los  ojos 
de  Tínker  relucieron  cuando  el  joven  recono- 
ció el  automóvil  aquél. 

Sexton  Blake  manejaba  y  a  su  lado  estaba 
sentado  el  Jefe  detective  inspector  Lennard. 
En  los  demás  asientos  estaban  media  docena 
de  hombres  de  Scotland  Yard.  Tínker  les  hi- 
zo señes  agitando  la  mano,  en  seguida,  y  el 
automóvil  se  acercó  a  la  acera  y  se  detuvo. 

— ¡Ya  era  tiempo!  —  gruñó  Tínker  con 
gesto  de  fastidio. 

— ¿Qué  dice.  Joven,  si  hemos  batido  todos 
los  "records"?  —  dijo  el  Jefe  Ine-pector. — 
Además  hemos  Infringido  todas  las  ordenan- 
zas sobre  velocidad,  asi  que  no  tendrá  nada 
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(le  extraño  Que  Biake  reciba  varias  clta.cio- 
nes  o  avisos  de  multas,  dentro  de  uji  par  de 
días. 

— -¿Ha  sucedido  algo,  Tínker?  —  preguntó 
Sexton  Blake  con  mucho  Interés, 

— Nada,  señor.  No  he  visto  señal  ninguna 
de  Waldo  deede  Que  entró  en  la  casa,  — di:o 
Tínker. — Es  l&  sexta  casa  de  la  izquierda, 
mirando  de  aquí.  .  .  la  que  tiene  el  portonci- 
to  en#eabierto.  No  estoy  nada  contento  de 
este  trabajo.  Tengo  el  p-resentlmiento  de  que 
Waldo  está,  ya  a  varlae  millas  de  distancia 
le  aquí,  a  estas  horas. 

Sextou   Blake  se  sonrió. 

— No  hay  que  ser  tan  pesiraista.  Tínker, — 
dijo.— Después  de  todo  tenemos  razones  mas 
que  sobradas  para  creer  que  Waido  ignor.i 
que  le  hayan  seguido  los  pasos.  Lttó  probabi- 
lidades son  que  se  halle  todavl.a  en  1«  casa, 
tal  vez  haciendo  los  preparativos  o  meditando 
el  plan  de  otro  golpe.  Es  necesario  que  le  to- 
memos de  sorpresa. 

—  ¡Et30  es  mucho  más  fácil  declrio  que  ha- 
cerlo señor!  —  exclamó  Tínker.  —  Si  en- 
tramos. .  .  ¿cOmo  vamos  a  agerraríe?  Es 
fuerte  como  una  docena  de  leones  y  artivo  7 
ágil  como  un  zoológico  Heno  de  mono3.  La 
misión  que  tenemos  aütc  nosotros  ee  bafetan- 
te  serla. 

— Bueno,  sea  como  sea,  el  tipo  es  un  hom- 
bre y  6i  lo  tomamos  en  serio,  debemos  de 
prenderle,  —  dijo  Lennard.  —  Ya  me  voy 
cansando  de  que  se  burle  de  nosotros  «se  mal- 
dito personaje.  Estoy  decidido  a  enseñarle 
que  con  Scotland  Yard  no  juega  el  Que  quiere 
cuando  le  da  la  gana. 

Tínker  se  sonrió. 

—  ¡Hechos  y  no  píilabras!  —  dijo.  — ¡Me- 
nos a  la  obra! 

El  jefe  inspector  miró  hacia  uno  y  otro 
extremo  del  camlm», 

— Sí;  no  hay  razón  ninguna  para  que  per- 
damos más  tiempo.  ¡Vamoe! — asintió. — Vea- 
mos. Detrás  de  las  casas  pasa  la  línea  del 
ferrocarril  que  tiene,  en  esta  perte,  cuatro 
vías  paralelas.  Un  espacio  bástame  ancho 
¿eh?  ¿Sabe  usted  si  ha,y  «.Igun  puente  en  las 
Inmediaciones,  fuera  del  puente  de  la  esta- 
ción? 

—Sí;  hay  uno  al  extremo  de  este  camino  y 
además  una  pasarela  para  peatones  solamen- 
te, a  unas  cien  yardas  de  aquí,  —  contentó 
Tínker. — Pude  hacer  estas  averlguacionea 
mientras  esperaba.  ¿Ve  usted  allí,  la  entrada 
a  aquel  pequeüo  pasaje?  Pues  entrando  por 
allí,  pasando  por  la  pasarela  y  descendiendo 
del  otro  lado,  se  encontraría  usted  en  un  dis- 
triro  como  de  obreros  coa  la  calle  principal 
de  Thornton   precisamente   delante. 

— Bueno;  no  creo  esos  detalles  fueran  ue- 
cesarios,  —  dijo  Lennard. — Ya  he  situado 
media  docena  de  hombres  eu  la  línea  férrea. 
Llevan  allí  un  rato,  en  realidad. 

Sexton  Blake  era  el  que  se  lo  había  aconse- 
do  a  Lennard,  antes  de  salir  de  Londres. 
Habían  hablado  por  teléfono  a  la  oficina  de 
Thornton,  que  quedaba  a  poea  dietaiuiia  de 
la  estación  y  un  grupo  de  policemen  había 
sido  enviado  en  segnlda  a  la  estael6n  desde 


tionde  siguieron  por  la  línea  férrea  a  fin  á€ 
vigilar  el  fonda  de  la  casa  ie  Weldtr  p«e3  sé- 
lo  una  tapia  separaba  el  jardín  del  chalet  de 
la  línea  férr«a. 

Había  sobradaa  raaones  para  creer  que 
Waldo  seguía  en  la  catsa  j  Sexton  BlaJíe  esta- 
ba decidido  a  proceder  con  toda  energía.  El 
único  modo  que  podía  emplearse  era  proceder 
coa  temeridad  :í  sin  lar  meaor  Tftcilacióu.  Asi 
p«es,  coa  Lennard  y  Tínker  3  djOcj  de  los 
hombres  de  Scotland  Tard,  se  encaminó  al 
portón  de  la  easa  ;  preato  e&tuva  en  1&  puer- 
ta del  frente.  Loe  demás  de  Scotlaad  Yard  se 
acercaron  a  fin  de  hallfii;ee  preparados  si 
Waldo   pretendía-  eaoapav  ^arrienda. 

En  el  mamentií  en  tfae  Blak«  ibia  a  llamar 
a  la  puerta  alteró  si»  táetiea.  Se  dió  cuenta 
de  que  una  de  Las  ventanas  del  piso  bajo 
no  estaba  bien  cerrada.  En  un  Instante  ía 
abrió  y  por  ella  se  m^áó,  de  un  salto,  en 
la  casa.  Tlaker  y  los  otTOs  le  si^aieron. 

La  habitación  no  era  muy  grande  y  esta- 
ba pobremente  ansneblada.  La  puerta  esta- 
ba cerrada.  Blake  tomó  la  manija  y  abrió 
aquella  puerta.  Casi  esp«ró  eneootrarla  ce- 
rrada del  otro  lado.  Se  haltO  em.  vm  estrecho 
hall  con  la  puerta  del  frente  a  si  iiquieida 
y  la  escalera  a  la  derecha .  A  ua  lado  de  la 
escalera  continuaba  el  hall  q^e  daba  acceso 
a  la  cocina  y  la  anteceein».  Jsnta  al  eomienro 
de  la  escalera  est^]^  ka  yvexta  de  la  sala 
con,  probablemer^e,  puerta  tfoe  daba  al  Jar- 
dín. Pero  Blake  no  tuvo  tiempo  para  inves- 
tigar eco. 

Porque,  en  aqn^  misiuo^  monaento,  Rupert 
Waltío  apareció'  a  la  ca,be£a  del  primer  tra- 
mo de  la  escaíera.  Vestía  «n  grueso  traje 
a  cuadrritos,  «na  gorra  de  tela  iffaal  y  cal- 
zaba borcfíguís  de  doble  «rsela,  de  los  de  ju- 
par  al  giolf .  Eridenternéute  eetaba  preparado 
para  marcharse  y  se  iiabla' despojado  de  todo 
rastro   do  su   dieíraa. 

— ¿Qué  esi  eso-?  iBlaka!-  —  exclamó  cor- 
dialmente  Waldo.  —  ¿Una  visita  por  sorpre- 
sa, eh?  f  Siento  «tanto  n»  poderme  qaedar  ua 
rato'   ¡Mi  tren  vai  a  piasar  casi  en  seguida! 

Waldo  estaba  allí,  de  >ie,  mirando  hacía 
abajo.  Era  cas»  fmpoAlWe  no  ffl*r»r  a  agtrel 
iiombre  como  a  »b  ertrntaal  peligíoso.,  como 
a  un  canalla  capaz  de  las  majotes  Tlllanlí»?, 
pero  era  un  ladró»  que,  sin  embargo^  siempre 
había  evitado  toda  violencia.  Kuoea,  voionta- 
riamente,  había  lastimado  a  ningiina.  de  sus 
víctimas .  WaWo  buaeaha  íiiicaiaente  ganan- 
cia, trabajaba  frnt&raiiiei»fce  sok»  y  cometía 
sus  detitos  sin  derramrar  sangre. 

— Me  alegro  de  enccHítrarle  en  easa,  Waldo, 
— dijo,  suavemente,  Sexton  Blake.  —  Me  fi- 
guro que  tendrá  usted  en  an  poder  Jo  que 
es  propiedad  del  señor  3amtt«a  Sllver  y.  . . 

— Y  eso  ea  lo  <hi*  ttrted  rioae  a  buscar, 
supongo,  ¿eh?  —  interrumpióte  Waldo.  —  Sai 
poder  de  adlviBacidn  es  SMH^aviUaeo,  am^o 
mío.  Sí,  tengo  e»  mi  peder  1m  alteajas  d«l 
señor  Sílver,  pero>  siento  m>  kallarme  dis- 
puesto a  entregárselas  a  usCetf.  Swalta  otie 
ya  be  hecho  mis  planee  tobre  «1  éesUno  que 
he  de  darles.  ElBf>tíro  <f9e  mtkoá  no  iDt«atarft 
nlngOo  disparate  portrtte  ae  sned»  iigurarae 
lo  QXM  odio  toda  vfoleasMi. 
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— ¡C&nalla  dai  deiooniol  «Lo  mejor  que 
puede  haoep  es  eatre«ai«e»  — £rit6  bennard. 
—¡Esta  vez  ao  podrá  escapar^  así  que  le  coa- 
rieue  admltiHo  y  na  4ar  trsJjaje! 

El  Hdmbfe  üasa^riUeBo  #•  rU, 

— ¡Oh!  iKneetn»  buaiorífttM»  viejo  amigo, 
e!  señor  LeBüsaict!  —  exxiam^  sosxieado.  — 
¿Cómo  le  va,  Leansacúl  ¿Otra  vez  eu  la  Jare- 
cha?  ¡Paes  Bo  puede  fígurarse  lo  que  siento 
decepcionarle  a  nait&á  es  esta  ocasióal  i  Es 
siempre  una  lá^ima  ver  a  iin  conciansiuáo 
representante  de  la  I^,  burlado  y  ridiculiza- 
do por  un  pillastre,  por  ub  ladrón  de  alhajas 
como  yo! 

El  jefe  InRivector  gr«A6  y  le  miró  fija- 
mente. 

— ¡Es  usted  *n  ck.arlat¿a  y  muy  atrevido, 
Waldo  y  ea  vtsiai  Joxiy  &sil,  pero  no  va  a 
l^oder  continuar  ««n  9ste  juego  m^cbo  táem- 
(10 !  i  Créame  lutetdl  —  «zfilamiS.  —  üueno: 
¿se  entresra  ttaled  &  not 

— ¿N»!  —  Fee^tmdió  Waldo,  riendo, 

—  ¡Maldito  oanaUal .  . . 

— ¡Vamosí  r>lada  de  enojarse!  —  dijo  el 
Hombre  MaravUtoao  eoB  «M«i!ii<ted.  —  Me 
sorprende  ver  ^|»e  «atdd  fM^erde  los  estribos 
cou  -tanta  facilJdaé,  señor  Lennard. 

—  ¡Si  ttsted  no  es  «enciente  para  sacar  a 
cualquiera  4e  sos  «asüias,  ao  «é  qoi^  pue- 
de serlo!  —  exelamd  Lennard.  —  Confieso 
4«e  es  usted  mvy  ^¡ábál  y  lo  ba  demcetrailc) 
ttiás  de  usa  ves,  Bsepov  -debido  a  ta  actividad 
d<ei  seSor  Bfaka»  «  la  ba  laeguido  basta  «Kita 
casa  y  se  ie  ha  escp^Btrado  en  ella .  No  quie- 
ro que  sBStiosga  nadie  que  deseo  darcse  toae 
atribuyéndoecte  bíazaSas  acesias .  Pero  esta  easa 
está  enteraraeoils  rodeada.  Dispoiiso  de  «els 
bóuibres,  sia  eoMar  el  señor  Blake  y  T&i6:er. 
Hay  más  hombree  en  la  iínea  férrea  y  el 
jardín  der fondo  está  bisa  custodiado.  Si  us- 
ted intestta  escalar  irrovecará  maebe  dMordeá 
y  no  consegiiirft  nada.  Tenga  corazón  y  en- 
tregúese. Tense  et  autoBtdvtí  a  la  puerta  y 
te  do  se  bavá  aiB  te  menor  onteataaióa . 

— fis  usted  flonr  ftteato  y  le  agradezco  ea 
fiEa  delicadeaa,  — :  o&nteató  Waldo.  —  Pero, 
como  le  he  manifestado  antes  al  se&or  Biaice, 
mis  planea  so  ooiBCñleB  oo&  los  eujroa.  Ade- 
más su  propuesta  no  me  gssta  graa  cosa. 
¡La  verdad!  íDios  mío!  —  agregó,  mirando 
el  reloj.  —  i  Poce  falfe,  para  mi  tren!  Ferdo- 
nea,  pero  teogo  qwe  despedirme  de  «síedas. 
¡Muy  buent»  tardeai 

Saludft  agHande  la  mano,  se  volvió  y  subió 
hasta  el  retíano  del  piso  superior.  Blake 
miró  a  hcoBSiTé  que  apretaba  los  dientes. 
No  podían  BOH^weoder  el  significado  de  aquel 
movimiento.  ¿Qué  podía  ganar  Waldo,  su- 
biendo al  o*ro  piso? 

— i  Maldito  canaliaí  ■ —  exclamó  Lennard 
furibundo. 

Corrió  flsealovas  arriba  y  cuando  llegó  al 
rellano  se  ene*Btr6  con  que  Waldo  no  esta- 
ba ya  allí.  91  Hombre  Maravilloso,  ea  rea- 
lidad, había  saíbldo  por  una  escalera  más  es- 
trecha, al  pise  superior  ea  el  que  había  tan 
t610  dos  pe^tteftas  buhasdiaa.  Pere  allí  no 
había  por  4ted8  escapar.  Lennard.  sia  em- 
barga, se  eentfa  malesto.  teofia  que  Waldo 


tuviera  preparado  algún  modo  especial  para 
huir. 

La  puerta  de  la  buhardilla  del  frente  esta- 
ba abierta.  Pero  la  otra  buhardilla  estaba 
cerrada  y  cuando  Lennard  llegó  al  reliaao 
oyó  que  abrían  una  ventana.  Rápido  como  el 
pensamiento,  el  inspector  jefe  sacó  un  silbato 
y  dio  tras  cortos  toques  vibrantes.  Esta  era 
la  señal  que  había  convenido  de  antemano 
y  significaba  que  los  que  se  hallaban  fuera 
debían  estar  alerta. 

La  puerta  estaba  cerrada  y  Lennard  la  em- 
pujó coa  «u  nervudo  hombro,  ejerciendo  la 
mayor  fuerza  que  le  fué  posible. 

— ¡Ayúdenme  ustedes!  ¡Pronto!  —  grito, 
dirigiéndose  a  los  que  le  acompañaban. 

Blake  ya  ee  encontraba  tra«  él  y  Tfskei 
muy  cerca.  Los  otros  «npleados  de  Scotlaad 
Yard  habían  corrido  escal^aa  absio,  obeae- 
ciendo  e  una  orden  de  su  jefe.  La  puerta  re 
sístió  el  empuje  solamente  uno  o  dos  segua- 
dos.  Después  «e  ebrio  para  adentro  con  n» 
fuerts  chasquido  de  madera  astillada. 

Allí,  de  pie  ea  el  horúe  de  la  ventana,  ^ 
taba  Rupert  Waldo.  Miró  hacia  el  interior 
de  la  habitación  y  sonrió. 

— ¡Siento  mucho  tener  que  separarme  de 
ustedes  así  tan  precipitadamente! — exclamo. 
— Parto  para  Brighton,  Blake.  Tal  vez  le  vea 
a  usted  por  allá,  ¿eh?  No  niego  que  estas 
aventuras  me  divierten  extraordinariemen- 
te.  No  hay  nada  como  una  persecución  acc4- 
,  dentada  para  calentarse   uno  la   sangre. 

Lennard  tivanzó  corriendo,  pero  en  el  mis- 
mo momento,  Waldo  se  dejó  caer  pura  y  sen- 
cillamente, al  perecer,  en  el  espacio.  El  jefe- 
ínspecíor  se  quedó  atónito  y  pálido.  Durante 
unos  breves  segundos  casi  creyó  que  Rupert 
Waldo  se  había  arrojado  decidido  a  morir. 
Pero,  al  punto,  conoció  la  verdad. 

El  y  Blake  llegaron  juntos  a  la  ventana  y 
los  dos  pudieron  ver  un  reluciente  garabato 
de  metal  fijo  en  el  alféizar  de  la  ventana. 
BlaTce  movió  la  cabeza;  algo  perecido  había 
visto  en  otra  ocasión  y  ya  habfa  esperado 
que  e!  Hombre  Maravilloso  hiciera  uso  de 
ello. 

Waldo  habla  empleado  una  combinación 
muy  sencilla,  un  aparato  patentado  que  con- 
sistía en  una  soga  elástica  que  era  Invención 
suya  y  no  tenia  más  que  unos  pocos  pibs  de 
largo.  Uno  de  loe  extremos  de  esa  soga  es- 
taba atado  al  otro  gancho  del  garabato  su- 
jeto al  borde  de  la  ventana.  Al  saltar  por  la 
ventana  agarrado  a  la  punta  suelta  de  la 
soga,  Waldo  descendió  al  extremo  de  la  ml>- 
ma  sin  golpe  fuerte  de  ninguna  clase,  pues 
semejante  golpe  o  tirón  fué  evitado  por  la 
elasticidad  de  la  misma  soga.  Entonces,  sol- 
tando el  extremo  de  la  soga,  saltó  la  poca 
distancia  que  le  separaba  del  suelo  en  aquel 
momento. 

El  hecho  de  que  cuatro  hombres  de  Sco- 
tland  Yard  le  estuvieran  esperando,  no  le 
Importaba  gran  cosa  a  Waldo.  Se  preperó 
para  el  momento  de  dificultad  con  la  mayor 
aleería,  y  se  percató  también  del  ruido  que 
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se  oía,   a   poca    dietancia,   en   las   vías    del    fe- 
rrocarril. 

Los  cuatro  hombres  estaban  esperando, 
preparados  para  recibir  el  notable  ladrón; 
pero  esperaron  en  vano.  Por  que  Waldo, 
cuando  se  bailaba  a  unos  diez  pies  del  suelo 
avanzó  de  pronto,  por  el  aire,  dando  con  un 
talón  en  la  pared  de  la  casa.  En  el  mismo 
momento  se  soltó  de  la  elástica  soga  y  fué  a 
dar,  en  el  euelo.  a  varias  yardas  del  sitio 
donde  los  empicados  de  policía  lo  estaban 
esperando  y  a  espaldas  de  los  mismos.  Antes 
de  que  los  de  Scotland  Yard  se  pudieran  vol- 
ver y  pudieran  correr  bacia  él,  Waldo  buía 
ya  a  toda  velocidad. 

Lanzó  una  breve  carcajada  burlona  y  en 
un  instante  logró  escabullirse  de  las  manos 
3e  dos  bombres  que  surgieron  de  detrás  de 
linos  arbustos  y  quisieron  atajarle.  Blake  y 
Lennard,  asomados  a  la  ventana,  en  lo  alto, 
observaban  lo  que  pasaba  con  encontrados 
sentimientos. '  Sexton  Blake  había  esperado 
lue  sucediera  algo  por  ese  estilo.  Lennard  se 
sentía  furioso  y  gritaba  lo  más  fuerte  que  le 
ira  posible,  dirigiendo  insultantes  observa- 
áones  a  sus  desdichados   subordinados. 

Pero  de  poco  servía.  Aun  cuando  le  hu- 
¡>ieran  rodeado  y  se  hubiese  producido  una 
riña  de  los  seis  contra  Waldo,  éste  se  hubie- 
ra librado  de  ellos  con  toda  facilidad.  Pero 
;al  como  se  produjeron  los  acontecimientos, 
10  hubo  tiempo  ni  ocasión  de  que  tal  cosa 
sucediera.  El  tren  que  iba  a  tomar  había  lle- 
gado, como  lo  había  dicho  y  bien  es  sabido 
lue  el  tren  no  espera  por   nadie. 

Waldo  cruzó  al  jardín  a  todo  correr.  En  el 
nismo  momento  en  que  llegaba  al  fondo  del 
erreno  un  tren  pasaba  tronando  por  la  vlu 
)rincipal,  procedente  de  Londres  y  camino, 
lespués  de  cruzar  por  Croydon,  hacia  el 
;ampo. 

Era  el  tren  rápido  de  la  tarde,  para  Brlgh- 
on,  un  tren  que  no  se  detenía  en  ninguna 
ístación  intermedia.  El  convoy  se  componía 
le  varios  coches  Pullman  y  de  coches  comu- 
les  y  corría  con  buena  velocidad;  aun  cuan- 
lo,  como  en  aquel  momento  ascendía  por  una 
tcentuada  cuesta,  no  corría  con  toda  la  li- 
fereza  eon  que  hacía  el  resto  del  rápido  tra- 
ecto. 

Wal(io  había  esperado,  evidentemente  el 
(aso  de  aquel  tren,  porque  ni  vaciló  siquiera 
m  solo  segundo.  Saltó  hacia  la  valla  de  ma- 
lera que  cerraba  el  terreno  del  jardín  por 
quel  lado,  y  llegó  al  borde  superior  de  la 
aisma  tal  como  lo  hubiera  hecho  un  mono, 
e  un  solo,  directo  y  ágil  salto.  Más  allá,  en 
a  vía  férrea,  un  grupo  de  po-licemen  de  la 
acalidad  le  estaban  esperando  para  recibir- 
í  calurosamente.  Pero  ellos,  lo  mismo  que 
3S  empleados  de  Scotland  Yard  apostados  eu 
1  jardín,  esperaron  en  vano. 
El  tren  pasaba  rápidamente  cuando  Waldo 
egó  al  borde  superior  de  la  va]la  de  made- 
a  del  fondo  del  jardín.  Se  encogió  para  dar 
tro  nuevo  salto  y  eu  seguida,  saltó  hacia 
lera.  Todo  se  produjo  con  una  rapidez  tal 
ue   se   hubiera   dicho    que   ya   hibía  pasado 


antes  de  que  se  percataran  de  que  había  co- 
menzado. El  nuevo  saHo  de  Waldo  llevó  al 
Hombre  Maravilloso,  por  log  airea,  a  la  altu- 
ra de  los  rieles  y,  al  .caer,  dló  precisamente 
en  el  medio  del  tren  rápido,  en  el  techo,  liso 
y  ancho,  de  uno  de  los  roches  Pullman. 

Únicamente    Waldo    sabia    el    esfuerzo    que 
semejante  hazaña  le  había  costado. 

Fué  por  un  milagro,  al  parecer,  q-ue  pudo 
evitar  el  caer  del  otro  lado  del  tren  que  ja- 
saba. Cayó  en  el  techo  del  coche  Pullman  en 
cuatro  pies  y  se  agarró,  def;33peradamente  a 
uno  de  los  ventiladores  de  las  lámparas  del 
techo.  Tenía  las  manos  rozadas  y  ca.si  en- 
sangrentadas, pero  no  soltó,  a  pesar  del  do- 
lor que  sentía  Una  vez  pasaio  el  primero  y 
terrible  momento,  lo  dem?<s  fué  enteramente 
sencillo  y  fácil,  para  un  hombre  como  él . 
¡Al  fin  se  hallaba  en  »l  tren,  que  no  pararía 
hasta  llegar  a  Brighton,  bastante  después  y 
había  burlado  una  vez  más  a  la  policía,  a 
pesar  de  todas  las  precauciones  que  ésta  ha- 
bía  adoptado! 


CAPITULO  CUARTO 

Una    persecución    desesperada 


LAKE  tenía  una  expresión  de 
verdadero  e  intenso  fastidio 
cuando  Waldo  desapareció, 
llevado  por  el  tren  rápido. 
- — ¡Si  ese  incidente  hu- 
biera sido  descr'pto  en  una 
novela,  yo  lo  hubiese  decla- 
rado imposible!  —  exclamó. 
— No  creo  , que  exista  e.i.ei 
mundo  otro  hombre  capaz 
de  hacer  algo  así  con  plena 
seguridad  de  éxito.  Aun  el 
mismo  Waldo  debía  saber  que  sólo  tenía 
muy  pocas  probabilidades,  tal  vez  una  contra 
diez,  de  salir  bien  semejante  hazaña.  Es  el 
hombre  más  temerario  y  audaz  que  he  co- 
nocida en  mi  vida. 

El  jefe-detective-inspector  Lennard  casi 
danzaba  de  furor. 

—  ¡Maldito  sea  ese  grandísimo  canalla!  ;Es 
escurridizo  como  una  anguila!  —  exclamó 
acalorado.  —  ¡Y  yo  cr^í  que  esta  vez  lo  te- 
níamos seguro,  Blake!  ¡Por  vida! .  .  .  ¡Voy  a 
darles,  a  esos  tontos  que  esperaron  en  el  jar- 
dín una  reprimenda  que! .  .  . 

— Mi  querido  Lennard,  no  sea  usted  tan 
poco  razonable.  —  le  interrumpió  Blake. — 
Han  hecho  cuanto  han  podido  hacer.  ¿Cómo 
iban  a  suponer  que  Waldo  iba  a  dar  seme- 
jantes saltos?  Pero  no  tenemos  ni  un  solo 
momento  que  perder.  Es  necesario  que  va- 
yamos a  Brighton. 

— ¿A  Brighton?  —  preguntó  Tínker  rápi- 
damente y  con  gran  interés. 
— ¡Sí!    ¡A  Brig^hton! 

— ¿Y    para    qué    demonios   vamos   a   ir   a 
Brighton?   —  preguntó   Leni/ird.  — «-  ¿Supo-, 
ne  usted  que  va  a  encontra.   allí  a  Waldo'/ 
¿Supone  usted  que  yo  creo  lo  que  dijo? 
: — Según  parece,  usted  no  lo  cree;  pero  yo 
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El  detective-inspector  Lennard  avanzó  corriendo,  pero,  en  el  mismo  momento.  Waldo 
se  dejó  caer,  pura  y  senciliamepte,  al  parecer,  en  el  espacio.  Durante  unos  breves  mo- 
mentos Lennard  creyó  que  el  tadrón  se  había  arrojado  decidido  a  morir.  Pero,  al  punto, 
conoció  la  verdad.   ("El    Hombre  Máravilloso".Pág.  25). 
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sí,  —  dijo  Sexton  Biake  con  tranquilidad. — 
Waldo  dijo,  antes  de  laarchanse,  que  »e  di- 
rigía a  Brlghton,  y  yo  estoy  convencido  de 
qu€  deíía  la  verdad.  Es  característico  de  la 
manera  de  ser  de  ese  hombre,  el  habernos 
dado  esa  información.  Se  echa  de  ver  qne 
a  Waldo  le  divierte  muchísima  la  persecución 
y  con  seguridad  espera,  con  secreta  alegría, 
que  un  pequeño  ejército  policial  le  esté  es- 
perando a  su  llagada  al  pueblo  de  la  costa 
del  mar. 

Lennard  pareció,  durante  un  momento,  ha- 
llarse enteramente  perplejo  e  indeciso. 

—  i  Qué  me  ahorquen  si  sé  qué  es  lo  Qu« 
conviene  hacer!  —  dijo,  de  repente.  —  Creo 
que  lo  mejor  sería,  tal  Tez,  correr  a  la  esta- 
ción y  hacer  que  detengan  el  tren  y  lo  re- 
yiseii  bien.  ,  ,    ¿eh? 

— -;Eso  estaría  muy  bien!  —  dijo  Tiaker. 
— ^, J":\celeHte  idea! 

- — ¿Qué  dfce  usted?  —  preguntó  el  de 
Bcotlaud  Yard,   mirando   al  joven. 

— ¿Fero  es  que  supone  usted  que  dé  ese 
modo  va  a  capturar  a  Waldo?  —  preguntó 
Tínker.  —  El  tren  es  rápido  y  va  hasta  Brlgh- 
ton, a  toda  velocidad,  sin  detenerse  en  nin- 
guna estación.  ¿Qué  cree  usted  que  hará 
Waldo  si  nota  que  el  tren  empieza  a  dete- 
nerse donde  no  le  corresponde  por  el  hora- 
rio? Pues  saltará  del  tren  y  desaparecerá  por 
el  campo,  antes  de  Que  se  haya  empezado 
a  btiscarle.  Nos  hallamos  ante  un  prohíema 
lleno  de  dificultades,  señor  Lennard  y  no  es 
fácil,  por  cierto,  dar  con  la  solución.  ¡Es  una 
situación  muy  difícil  la  nuestra! 

EJ  jefe-inspector  inclinó  afirmativamente 
la  cabeza. 

— ¡Tiene  usted  razón!  —  asintió  con  vo» 
ronca.  —  Tal  vez  sea  mejor  dejar  qae  el 
tren  realice  su  viaje  tal  como  el  horario 
lo  índica.  Voy  a  hablar  por  teléfono  a  la 
policía  de  BriglitoB  y  ver  qué  ee  lo  qrte  pue- 
den hacer  allí.  Personalmente  no  creo  que 
Waldo  ray»  a  estar  en  el  tren  cuaado  el  con- 
Toy  llegue  a  Brlghton,  pero  eso  es  lo  mejor 
que  puede  hacerse.  Por  otra  parte,  e«o  es 
lo  único  que  podemos  kacer. 

— ¡Claro  está  que  Waldo  no  va  a  reali- 
zar todo  el  viaje  agarrado  aj  tecbo  del  coc&« 
Pullman!  —  dijo  Tínker.  —  Probablem^e 
se  deelizarfl.  entre  dos  cochea  y  se  se&tar& 
eon  la  mayor  comodidad  en  los  para-golpes. 
Daría  Cttalqul^r  cosa  por  hallartiae  en  Brlgh- 
ton cniiBdo  ll^ue  el  tren  a  la  estación  y  en- 
tre. .  . 

— ¡Allí  estará  usted,  Tínker.  .  .  y  yo  taaa- 
bién  estaré  con  usted!  • —  le  Interrumpió 
Blake. 

— ¿Qué  dice? 

— Creo  que  habrá  tisted  oído  con  claridad 
lo  que  he  dicho. 

— Sí,  lo  oí;  pero  no  podemos  correrle  nna 
carrera  y  ganarle  a  ese  tren,  coa  el  automé- 
vil... 

—  ¡Sin  infringir  todas  las  ordenanzas  fie- 
bre tráfico,  no,  y  probarblemwite  rompiéade- 
nos  algún  hueso!  —  dijo  Sexton  Blake.  — 
Pero  usted  parece  olvidarse,  .Tínker,  de  que 
líos  hallamos  a  nna  o  dos  millas  del'  seré- 
dromo  de  Waddon,  al  que  podemoff  llegar 
en  unos  doce  minutos,  y  que  será  muv  extra' 


ño  que  no  podamos  fletar  un  aeroplano  que 
nos  lleve  inmediatamente  a  Brightón.  ¡Por 
rápido  íue  sea  el  tren,  podremos  llegar  antas 
que  él  y  ganarle  la  carrer*? 

— i  Por  vida  de  Júpiter!  —  gritó  Tínker 
entusiasmado.  —  ¡Esa  sí  que  es  una  idea 
suhlim.e! 

Sexton  Blake  no  se  detuvo  para  decir  na- 
da más  al  detective-inspector  Lennard.  HÍ 
tren  corría  hacia  Brightoii  j  «o  liaMa  tiem- 
po que  perder.  Sexton  Blake  estalya  segure 
de  que  Waldo  decía  la  veT4a4  al  afirmar  que 
iba  a  Brighton  y  que  realm»ite  irla  en  el 
tren  hasta  el  término  de  bu  viaje. 

En  consecuejicia,  antes  de  Que  hubieraa 
transcurrido  dos  minutos,  Blake  y  Tínker  es- 
taban en  su  automóvil  gris  y  ee  fliriglan  rá- 
pidamente haci^  el  aeródromo  4e  Waddon. 

Avanzando  sin  tener  ei»  cuenta  las  orde- 
nanzas so<bre  la  rapidez  de  l0£  automóviles, 
consiguieron  llegar  al  aeródromo  en  menos 
tiempo  del  mencionado  por  Biake.  Y,  como 
el  detective  lo  había  supues-ía,  no  encontrar 
ron  dificultad  ninguna  y  cosisiguieron  dispo- 
ner de  un  aeroplano  de  los  Más  vetoces. 

Blake  era  bien  conocido  en  ai  aeródromo, 
en  el  que  había  estado  varias  veces,  aterrlí- 
zando  en  él  con  el  aeropíauo  de  su  propies- 
dad,  pues  tanto  Blake  como  Tiaker  tenía» 
diploma  de  pilotos  aéreos.  Cuando,  además, 
Blake  mencionó  la  naturaleza  del  viaje  que 
ee  proponía  realizar,  las  autoriíledes  del  aer 
ródromo  se  mostraron  mojr  Aeseosas  de  ser>- 
virle.  También  sabían  algo  de  WaMo,  pue« 
el  Hombre  Maravilloso,  ana  no  t»a«€a  una  se- 
mana, les  había  robado  ufi  aeroplano  ante 
sus  propios  ojos.  Re»laieate  iia}>Sa  eido  re- 
cobrado el  mismo  día,  con  cA  flbasMs  aplasta- 
do y  Waldo  habla  pagado  el  <laof>erl«cto;  pe- 
ro, sin  embargov.el  amor  propio  d^  las  auto- 
riiiades  del  aeródroBU)  de  Wa<ld:on  kabía  que- 
dado ofendido.  ' 

Sexton  Blake  y  Tlnfce»  poitlaron  poco  des- 
pués, piloteados  por  une  <£ve  tvabfa  sMo  ofi- 
cial aviador  del  ejército  y  «1  que  conocía  per- 
Bonalmeste  el  deteetsve, 

£1  aeroplano  era  mor  <^ldo  y  ayudado 
por  el  vieafo  favontM«,  \ff»  tóflo  ^  viaje  » 
razón  de  más  de  cien  wSSásA  #or  kora ,  Ka 
consecuencia,  4escenASenM  !•  más  eerca  Pa- 
sible de  Brlghton.  y  Sescton  Bfi^e  y  Tínker 
estuvieron  eo  la  estaeifin  ftel  feeroearril  sSe^» 
minutos  antes  de  la  har»  «  me  SeMa  llegar 
•I  rábido. 

Fué  un  yiaje  r&pMo.  |^0r«  de  cnagAn  me^da 
extraordinario,  puee  s»  lutlkfa  r^llsado  el 
misaio  trayecto,  en  meses  Ci^npai.  gran  nú- 
mero de  veces. 

— Ya  me  figurad  yo  4«e  fM>dríaanaas  reall- 
Ear  el  vfeije  eon  toda  emn#<fiúl*4,  Tiaker.  — 
dijo  Blake.  —  Esa  «b  la  vmtftja  4«  entoe  mo- 
dernos sistemas  ele  loe<Nik(MH6a.  ^1  Waldo  &a 
llega  en  el  rábido,  cufrtrá  ana  gcáadlidraa  de- 
cepción. T,  según  el  aspeeta  de  taa  cosas,  la 
policía  de  Brighton  ha  hecho  ya  algunos  pre- 
p?  rativoa. 

Tínker  miró  en  redor. 

— No  veo  gran  cosa,  sefior.  —  dijo.  —  No 
se  ve  al  a  un  aolo  polieemaa  por  estos  si- 
tios. 

• — ;P*re  mi  querido  Tínker! — protestó  S5e:t- 
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ton  Blake  como  reconviniendo  a  su  ayudante. 
Tínker  volvi6  a  mirar;  miró  con  gran 
atención.  Entonces,  lentamente,  una  sonrisa 
aí>areció  en  su  rostro,  y  ^adualmente  fué 
acentuándose.  Pareoio  que  contaba  y  por  últi- 
mo volvió  a  mirar  a  BlaTie,  nuevamente. 

— ^Son  diez  los  que  hay,  Beñor,  segvia  pa- 
rece,— manifestó. 

— 'No,  Tfnker;  Bon  quiac^,  —  dijo  Sexton 
Blake.  —  Probablemente  habrá  otros  quin- 
ce fuera  del  alcance  de  nuestra  vista  y,  con 
seguridad  no  están  todos  vestidos  de  uni- 
forme. 

Tínker,  durante  un  segundo  momento  d6 
observación  ee  fijó  ^n  \in  nCimero  inusitado 
d©  corpulentos  tipos,  vettidds  de  particular. 
que  iban  de  un  lado  a  otro,  estudiaban  los 
borarioa  y  contemplaban  los  avisos,  etc.  En 
al  primer  momento  esos  hombres  no  le  ha- 
bían llamado  la  atención.  Poco  después  de  un 
nuevo  examen  lo»  reconoció  fácilmente, 
echando  de  ver  que  eran  poTiceman  vestidos 
de  paisano.  Estaban  esparcidos  por  todas 
partes  y  ühicaniente  unos  pocos  ocupaban  la 
plataforma  tte  llegad». 

Como  Blake  lo  liaT)ía  dicho,  probablemente 
había  algunos  má«,  varios  cerca  de  la  vía,  dis- 
puestos a  preí^itanae  sobre  WaMo  ei  éste 
descendía  del  tren  por  el  lado  contrario. 

— ^Lennard  ha  hafe^laéo  por  teléfo<no,  %  Juz- 
gar por  lo  QQ©  6©  ▼».  —  observó  Bla^e.  — 
Y  supongo  Que  ñ^^Q  haber  grandísima  agita- 
ción en  la  jefatura  de  folicía  <Éte  Brighton.  8« 
conoce  que  han  decidido  hacer  el  mayor  eo- 
fuerzo  posible,  procurando  ganarse  la  palma 
y  que  sea  la  policía  fie  Brightoa  la  que  pren- 
da al  famosísimo  Waldo. 

— ¿Cree  usted  que  podrán  lograrlo? — pre- 
guntó Tínker  con  eumo  ki€«rée. 

. —  ¡Francamente,  no  lo  creo!  —  dijo  Sex- 
ton Blake,  moviendo  negatirameaíe  ia  cabe- 
ra, __  Waldo  e©  «apera  todo  CBto  y  «tari 
en  guardia  €ia  diJda.  Pero  aquí  estamoe  nos- 
otros, Tínker  y  podremoa,  al  meaos,  presen- 
ciar todo  ío  que  octrria. 

El  público  eo  se»acal,  naturalmente,  no 
«staha  enterado  (i«  £o  «rae  pásate  y  ae  na¥£s 
movimiento  extraor^iaario  cuaado  ©1  r&iid« 
de  Londr«ii  entró  en  ia  enorme  eatacita. 

Se  abrieron  todas  ias  pertezu«laB  dtí  con- 
T£»y,  y  la  plataforma  se  U«n6  éo  s^^te,  ana 
cuando  el  tren  n»  venía  lleno  ni  mucho  me- 
aos. Tínker  exantiitó  a  la  multitttá,  persona 
por  pereofia  y  de  pronto,  lo  di4  ua  tirón  de 
la  mansa  a  Blake> 

—  ¡Ya  le  he  visfcOv  «efíor!  —  exclamé  con 
grandísájas,  nei'vioáidad. 

— ¡Bien!  —  dije  Seatím  Blako.  —  ¡Ye 
también  le  he  vístoí 

El  detective,  en  yi^T&iLÓ.,  había  vi«to  a  Wal- 
do cerca  de  tres  segundos  antea  de  que  Tín- 
ker le  avisara.  El  liabil?steio  ladrón,  —  es 
asombroso  tenor  Qtie  doclflo,  —  pr^seataba 
el  mismo  aspecto  que  cuando  salió  de  la  casa 
de  Thornton.  No  llevaba  ni  el  menor  Mu>mo 
de  disfraz.  Lo  único  que  Ikabía  liecho  había 
sido  ponerse  unos  gaantes  que  ocultaban  Isa 
lastimaduras  de  VáS  manoá. 

Cumplieado    su   palabra.   haMa   llegado   a 

^.righton.  Uña  caractfrMIca  de  la  mansfra  de 

del  Hombre  MaráTüIoso  era.  coao  se  ha 


riato  el  no  ocultar  sus  planes  sino  informal 
a  la  policía  de  antemano,  para  que  pudiera 
realiZvir  ioe  preparativos  que  se  le  diera  la 
gana. 

A  WaI¿o  le  divertían  esos  excitantes  en- 
cuentros. F'ra  como  si  palpara  su  propia  su- 
perioridad, su  capacidad  para  escapar  siem- 
pre, a  pesar  de  todo  cuanto  hiciera  la  auto- 
ridad por  evitarlo. 

Y  con  toda  seguridad,  la  policía  de  Brlgh- 
ton  había  hecho  todos  los  mayores  prepara- 
tivos posibles. 

vraldo  se  dio  cuenta  de  cuál  era  la  verda- 
dera situación,  en  unos  pocos  segundos.  Tan 
pronto  como  pisó  la  plataforma,  mirO  rápi- 
damente a  uno  y  otro  lado  y  no  le  costó  tra- 
bajo perratarse  de  la  presencia  de  los  poli- 
ceuien  vestidos  de  particular.  Además  se  dio 
cuenta  de  la  presencia  de  Soxton  Blake  y  de 
Tínker.  Durante  un  segundo,  frunció  el  ceño. 
—  ¡Esto  si  que  no  me  lo  esperaba  yo!  — 
murmuró.  —  ¡Maldito  Blake!  El  y  Tínker 
debeu  haber  venido  en  aeroplano;  no  podían 
haber  vencido,  en  su  carrera,  al  tren  rápido, 
-de  ningún  otro  modo.  Según  parece  se  va  a 
producir  un  poco  de  excitación. 

Uno  de  los  favoritos  sietemae  de  Waldo 
consistía  en  adelantarse  a  los  movimientos 
de  sn  adversario.  Sabía  perfectamente  que 
iba  a  verse  rodeado  de  agentes  de  policía  an- 
t^  de  que  ileeara  a  la  salida  de  la  estación. 
Le  habían  visto  y  ya  se  iban  acercando  a  él. 
Pero  él  parecía  no  haberse  fijado  en  lo  que 
ellos  hacían. 

Entonces  fué  cuando  Rupert  Waldo  entró 
en  activid«.d. 

No  esperó  a  verse  circundado  por  los  de 
La  policía;  no  quería  que  todos  aquellos  po- 
Ucemen,  de  uniforme  o  no,  se  le  echaran  en- 
cima. Dirigiéndose  rápidamente  a  un  lado  de 
la  plataforma,  dio  un  ligero  salto  y  apoyó  los 
p^ies  en  la  parte  inferior  de  la  abierta  venta- 
nilla de  un  coche.  Un  instante  después  esta- 
ba en  el  techo  de  un  tren.  No  era  el  rápido 
en  que  acababa  de  llegar;  era  otro  tren,  si- 
tuado en  la  vía  del  otro  lado  y  que  debía  aa- 
lir  dentro  de  mny  poco.  Su  último  ceche  es- 
taba pegado  a  los  para-golpes  del  final  de  la 
vía. 

Un  coro  de  gritos  de  alarma  prorrumpió 
en  seguida  y  los  pasajeros  que  se  dirigían  ha- 
cia las  salidas  miraron  asombrados  al  hom- 
bre bien  vestido  que  realizaba  tan  extrañas 
cosas. 

Cuando  Waldo  comenzaba  algo,  lo  conti- 
nuaba sin  darse  punto  de  reposo.  Se  movi4 
con  la  rapidez  del  relámpago.  Corriendo  _U 
niáa  rápidamente  posible  por  el  techo  deJ 
tren,  saltó  de  un  coche  a  otro.  Los  de  la  po- 
licía, comprendiendo  eu  intención,  corrieron 
hacia  el  fondo  de  la  pltaforma  con  el  pro- 
pósito  de  apoderarse  de  Waldo  cuando  salta- 
ra del  techo  del  tren  al  andén. 

Pero  Waldo  no  saltó  al  andén. 

Llegó  al  último  coche  y  dio  un  salto  de  al- 
tura y  de  extensión,  un  salto  que  le  elevó  por 
encima  de  la  barrera  y  le  hizo  trasponer  a 
ésta,  yendo  a  caer  en  el  vestíbulo  de  la  es- 
tación. 

La  gente  se  dts«nín6,  aturdida.  Blake  j 
Ttnfcer,   situadoi  a   alguna    distancia,    proc» 
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rarun,  en  vano,  llegar  a  aquel  sitio.  La  gen- 
te amontonada  no  les  dejó  paear.  Ni  aún  el 
mismo  Sexton  Blake  había  considerado  posi- 
ble que  a  Waldo  se  le  ocurriera  semejante 
recurso.  El  asombroso  ladrón  siempre  pen- 
saba algo  enteramente  extraordinario. 

Waldo  cayó  de  pie,  necesitó  un  segundo  pa- 
ra  recobrar  el  equilibrio  y  corrió  hacia  la 
salida  como  un  desesperado.  Un  hombre  cual- 
quiera que  hubiese  dado  semejante  salto,  se 
hubiese  quedado  tendido  en  el  sitio,  jadean- 
te y  destrozado  y  probablemente  se  hubiera 
lastimado  de  gravedad.  Pero  Waldo  parecía 
tener  el  cuerpo   hecho   de   goma   elástica. 

Sonriendo  con  toda  placidez,  se  detuvo  un 
momento   y  miró   hacia   atrás. 

—  ¡Adelante!  —  les  gritó  alegremente.  — 
¡Vengan  ustedes,   paralíticoe! 

Entonces,  lanzando  una  carcajada,  corrió. 
PEieó  por  delante  de  la  boletería,  y  se  encon- 
tró con  un  tranvía  que  esperaba  en  el  ex- 
tremo de  los  rieles.  Junto  al  coche  de  tran- 
vía estaba  un  ómnibus  automóvil,  enteramen- 
te desocupado. 

Comenzaba  a  anochecer,  pues  ya  era  tarde 
y  el  breve  día  de  invierno  llegaba  a  au  ter- 
minación. Mas  aun  no  era  hora  de  que  estu- 
vieran encendidas  las  luces  del  alumbrado  y 
las  de  las  casas  de  comercio.  Brighton  tenia 
en  verdad,  un  aspecto  triste  y  aburrido  por- 
que el  cielo  estaba  nublado  y  las  calles  hú- 
medas a  consecuencia  de  un  reciente  agua- 
cero. 

Waldo  disponía  de  un  segundo  para  tomar 
una   decisión. 

Sabía  que  la  gente  saldría,  en  íeguida,  de 
la  estación,  a  perseguirle,  probablemente  en- 
cabezada por  Blake  y  Tínker.  Y,  en  verdad, 
Waldo  había  esperado  encontrar,  esperando, 
varios  automóviles.  Esta  presunción,  de  su 
parte,  no  era  lógica .  Generalmente  hay  au- 
tomóviles esperando  a  la  puerta  de  las  esta- 
ciones cuando  llega  un  tren  de  la  categoría 
del   rápido   de   Londres  a    Brighton. 

Pero,  por  un  desfavorable  capricho  de  la 
suerte  no  hable  allí  ningún  vehículo  auto- 
móvil más   que  el   ómnibus. 

A  Waldo  no  le  pareció  agradable  la  idea  de 
una  carrera  a  pie  a  través  de  Brighton.  Miró 
hacia  el  ómnibus,  sonrió  y  tomó  su  determi- 
nación. En  todo  esto  no  empleó  tiempo  apre- 
ciaWe  pues  Waldo  era  rapidísimo  en  todo 
cuanto  hacía  Notó  que  el  motor  del  ómnibus 
estaba  funcionando.  El  chauffeur  y  el  cobra- 
dor conversaban,  a  pocas  yardas  de  distan- 
cia; en  aquel  momento  salió  de  la  estación 
la  gente  corriendo  y  gritando. 

Waldo  saltó  De  un  salto  estuvo  en  el 
asiento  de)  conductor,  del  ómnibus.  Movió  el 
aceiprodor  v  e)  vehículo  se  puso  en  marcha 
rápidamente.  Era  up  molesto  vehículo  para 
Waldo,  acostumbrado  a  manejar  automóviles 
más   pequeños   y   rápidos. 

Pero  no  le  fué  dificultoso  el  manejo  del 
enorme  ómnlbu?  y  le  hizo  correr  a  toda  ve- 
locidad siguiendo  e]  Queen's  Road.  El  chauf- 
feur  y  el  cobrador  corrieron  hacia  el  ómni- 
bus, ñero  éste  se  hallaba  ya  en  marcha  cuan- 


do Intentaron  alcanzarle.  Se  oyó  una  intensa 
gritería  procedente  de  la  estación.  Le  poli- 
cía comenzaba  a  todo  correr,  la  persecución. 

Sexton  Blake  y  Tínker  eran  considerados 
como  simplea  espectadores.  Pero  corrieron 
delante  de  la  multitud  y  pronto  se  dejaron 
atrás  a  los  demás.  Entonces  tuvieron  uu 
golpe  de  suerte  porque  un  automóvil  de  al- 
quiler apareció  por  una  bocacalle,  dirigían- 
dose  lentamente  y  desocupado,  a  la  estación. 
En  un  instante,  ijíake  le  detuvo,  se  meiió  eu 
él  junto  con  Tínker  y  dió  instrucciones  al 
chauffeur  para  que  persiguiera  al  autobús. 
El  chauffeur  vaciló  en  el  primer  momento 
pero  cuando  vio  el  grupo  de  gente  que  acudía 
a  todo  correr  por  el  Queen's  Road,  se  dió 
cuenta   de  que  sucedía  algo  excepcional. 

— ¡Me  parece  que  e]  chauffeur  creyó  que 
éramos  unos  delincuentes  deseosos  de  esca- 
par! —  exclamó,  jadeante,  Tínker.  — ¿Qué 
me  dice  de  esto,  señor?  ¿No  le  parece  que 
este  Waldo  es  ya  el  colmo  de  los  colmos? 

— Es  un  hombre  de  recursos  extraordina- 
rios, — contestó  Blake.  —  De  todos  modos 
yo  ya  tenía  idea  de  que  la  "captura"  iba  a 
resultar  un  fiasco  como  éste.  ¡Pero  Waldo 
no  me  ha  vencido  todavía,  Tínker!  ■. —  agre- 
gó con  amargura,  —  ¡Ahora  le  sigo  la  pista 
y  me  propongo  seguirle  hasta  donde  sea! 

—  ¡Esperemos  que  todo  termine  con  felici- 
dad!  —  dijo  Tínker,  pensativo. 


CAPITULO  QUINTO 
La  carrera  en  el  Canal 


NTERIN,  Waldo,  manejando 
el  autobús  causaba  intensa 
sensación  en  Brighton.  Oon 
toda  seguridad  nunca,  uno 
de  los  vehículos  de  esa  cla- 
se, había  recorrido  aquellas 
vías  con  semejante  rapidez 
devastadora. 

El  autobús  avanzaba  a 
toda  marcha  como  si  no 
tomara  en  cuenta  ni  el 
resto  del  trá,fico  ni  la  vida 
de  su  conductor.  En  realidad,  por  el  con- 
trario, Waldo  manejaba  el  autobús  con  el 
mayor  cuidado  y  lo  dirigía  con  singular  y 
asombrosa  pericia.  De  no  haber  sido  así, 
hubiera  atropellado  a  muchos  vehículos,  ma- 
tado a  varios  caballos  y  destrozado  a  al- 
gunos peatones. 

El  autobús  corría  a  razón  de  unas  treinta 
milas  por  hora,  haciendo  un  ruido  infernal 
y  balanceándose  peligrosamente.  Los  tran- 
seúntes corrían,  al  verle,  en  todas  direccio- 
nes. Pero  siempre  que  había  tráfico  en  el 
camino,  Waldo  procedía  con  precaución.  Ami- 
noraba la  marcha,  ee  movía  de  un  lado  a 
otro  y  manejaba  el  vehículo  con  extraor- 
dinaria pericia. 

Una  vez,  en  un  sitio  donde  se  cruzaban 
dos  calles,  apareció  el*carro  de  reparto,  de 
cuatro  ruedas,   de   un  almacenero,   descuida- 
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úamcnte  manejado  por   un   muchacho  que  ee 
aturdió  en  ceguida. 

Waldo  desvió  de  tal  modo  el  autobús, 
qu.3  subió  a  la  acera,  pero,  a  pesar  de  eso, 
no  pudo  evitar  que  se  produjera  el  desastre. 
La  rueda  dol  lado  de  fuera  del  autobús  dló 
con  la  trasera  del  carro  del  almacenero,  y 
un  segundo  después  el  carro  estaba  desheclic 
y  el  ómnibus  seguía  su  carrera  con  un  guar- 
dabarros doblado  y  algunos  arañazos  "en  la 
pintura  de  la  caja,  pero  sin  haber  sufrido, 
por  lo  demás,  daño  de  mayor  importancia. 
Tras  él  el  camino  quedó  cubierto  de  madera 
astillada,  de  paquetes  deshechos  de  queso, 
manteca,  arroz,  te  y  otros  diversos  artícuJos 
de  almacén.  El  caballo  y  el  muchacho  no 
habían  sufrido  ni  lo  más  míuimo.  Pero  és- 
te, relativamente  feliz  resultado,  se  debió  a 
la  rapidez  con  que  Waldo  desvió  el  autobús. 
Continuó,  pues,  la  carrera,  seguido  de  una 
muchedumbre  cada  vez  más  numerosa  y  más 
exriíacJa.  Para  la  mayor  parte  de  los  testigos 
de  aquella  escena,  será  siempre  un  milagro, 
— no  lograrán  jamás  entenderlo,  —  el  que 
fuera  posible  que  Waldo  no  matara  lo  me- 
nos a  una  docena  de  viandantes  en  su  loca 
carrera  a  través  de  la   ciudad. 

Por  último  llegó  a  la  avenida  de  frente  a 
la  cesta.  Allí  el  camino  era  ancho  y  no  pre- 
sentaba obstáculos.  Waldo  continuó  serena- 
mente, maravillando  a  cuantos  veían  correr 
al  ómnibus.  Mientras  avanzaba  veloz,  Wal- 
do no  se  distraía  ni  un  solo  momento  y  se 
fijaba  en  todo.  De  pronto  le  brilaron  los 
ojos  y  una  sonrisa  de  satisfacción  le  ilumi- 
nó ei  rostro. 

Waldo  era,  esencialmente,  un  oportunis- 
ta. P(  cas  eran  las  veces  en  que  combinaba 
sus  planes  por  anticipado,  pensados  y  deta- 
llados, al  menos  en  lo  que  se  refería  a  la 
buida .  El,  generalmente,  dejaba  que  fuera 
lo  que  la  casualidad  quisiera,  sLntiéndosQ 
convencido  de  que  no  le  faltaría  habilidad 
y  prontitud  para  lograr  sacar  buen  partJdo 
de  las  circunstancias,  tal  como  se  presen- 
taran. 

En  aquella  ocasión,  mientras  corría  por 
la  avenida  de  Brighton  que  seguía  la  línea 
de  la  orilla  del  mar,  se  dio  cuenta  de  algo 
que  casi  le  iiizo  reír  entre  dientes,  tal  fué 
la  satisfacción  que  le  produjo.  Había  esta- 
do pensando  cómo  le  sería  posible  burlar 
por  completo  a  sus  perseguidores,  no  tan 
sólo  a  los  de  la  policía,  sino  a  Sexton  tílake, 
pues  Rupert  Waldo  se  reía  de  la  policía  tan- 
to o  más  de  cuanto  respetaba  y  temía  a  Sex- 
ton Blake. 

Se  hallaba  ya  bastante  cercano  del  muelle 
del  oeste  y  no  veía  por  ninguna  parte  a  los 
perseguidores.  Se  había  dejado  atrás  a  to- 
dos los  que  le  perseguían,  excepción  hecha 
del  automóvil  de  alquiler,  en  el  que  Waldo 
no  se  había  fijado  mayormente,  pues,  ni  por 
un  solo  instante  se  le  había  ocurrido  que 
aquel  automóvil  pudiera  estar  ocupado  por 
Sexton  Blake  y  Tlnker. 

Como  ya  era  bastante  tarJ«  y  hacía  un 
poco  de  frío,  poca  era  la  gente  que  se  vela 
en  la  avenida  de  frente  al  mar  y  ninguna 
la  que  andaba  por  el  muelle  del  oeste,  que, 
partiendo   de  la   costa,   con   1»   aue  formaba 


ángulo  recto,  f-vanzaba  unos  centenares  cíe 
yardas  mar  adentro.  Toda  la  extensión  del 
ancho  y  largo  muelle  se  veía  libre  de  todo 
obstáculo.  Waldo  paró  el  movimiento  del 
motor  del  ómnibus  y  antes  de  que  el  vehícu- 
lo se  detuviera,  saltó  ágilmente  del  asiento 
y  corrió  hacia  ©1  muelle,  trasponiendo  la  ba- 
rrera de  otro  salto.  Entonces,  con  la  vista 
fija  en  algo  que  se  movía  en  la  superficie  del 
mar,  corrió  por  el  muelle  con  tanta  rapide2 
como  si  el  éxito  definitivo  de  su  huida  de- 
pendiera  de  aquel  esfuerzo. 

Corrió  con  velocidad  tremenda,  poniendo 
en  aquella  carrera  hasta  la  última  onza  de 
energía  que  le  quedaba  en  el  cuerpo.  Y 
cuando  llegó  al  extremo  del  muelle,  la  razOn 
de  su  rapidísimo  movimiento  quedó  plena- 
mente   explicada. 

Uua  poderosa  lancha  automóvil  navegaba 
veloz  hacia  la  costa,  y  se  hallaba  en  aquel 
instante,  a  unas  cien  yardas  del  extremo  del 
muelle,  no  hacia  el  mar,  sino  paralelamen- 
te. En  otras  palabras:  si  la  lancha  no  vana- 
ba de  rumbo  iba  a  pasar  tan  sólo  a  pocas 
yardas  del  extremo  del  muelle.  Waldo  se 
había  percatado  de  esto  y  lo  había  calculado 
cuando  se  hallaba  en  la  avenida  de  la  costa. 

'  Vio,  en  realidad,  una  nueva  oportunidad 
de  estremecer  de  asombro,  nuevamente,  a  ios 
habitantes  de  Brighton. 

Dos  o  trescientas  yardas  de  aquella  lancha 
a  motor  corría  otra,  también  a  gran  veloci- 
dad. Waldo  no  pretendía  saber  quiénes  eran 
los  que  estaban  en  aquellas  lanchas  o  por 
qué  corrían  en  semejante  forma.  Pero,  en 
realidad,  las  dos  lanchas  eran  de  propiedad 
de  entusiastas  sportsmen  y  lo  que  hacían,  en 
aquel  momento,  era  jugar  una  improvi.sada 
carrera.  El  mar  estaba  enteramente  sereno 
y  los  que  iban  en  las  lanchas  automóviles 
viajaban,  complacidos,  en  ellas.  Regresaban 
ya,  a  su  embarcadero  y  lo  hacían  placente- 
ramente. 

No  se  debe  suponer  que  aquellas  lanchas 
eran  de  tipo  de  las  que  se  ven,  comúnmen- 
tes, para  alquilar,  en  todos  los  pueblos  de  Ja 
costa.  Esas  lanchas  de  alquiler  son  miradas 
con  desprecio  por  los  verdaderos  aficionados 
entusiastas  a  las  lanchas  automóviles.  Son 
lentas  y  pesadas  y  no  tienen,  en  realidad, 
poder   ninguno. 

Las  embarcaciones  en  que  Waldo  se  fija- 
ba en  aquel  momento,  eran  de  tipo  muy  dis- 
tinto. Ambas  eran  largas,  de  atrevida  proa, 
de  porte  imponente,  pintadas  de  gris  opaco 
y  dotadas  de  motores  de  potencia  excepcio- 
nal. En  el  hueco  destinado  a  los  pasajeros, 
de  la  primera  de  las  lanchas, — aquella  en 
que  Waldo  se  había  fijado, — iban  dog  hom- 
bres, envueltos  en  sus  capotes  impermeables 
y  protegidos  con  gafas  como  las  de  los  eu- 
tom.ovilistas,  buenas  gorras  y  echarpes,  con- 
tra el  agua  que,  pulverisada,  levantabn  la 
proa  al  cortar  la  superficie  del  mar,  La  má= 
quina  de  la  primera  de  las  dos  lanchas  la- 
tía acompasadamente  pero  jio  funcionuba, 
por  cierto,  a  toda  velocidad, 

Walílo  8Q  detuvo  preparado,  V  no  ge  equN 
vocó  ni  lo  más  mínimo,  La  lancha  autoino-. 
vil  se  aproximó  desUaándase  y  llegó  a  la 
cabesa  del  muelle  d@  modo  que  no  la  sepa^ 
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raba  del  armazón  de  hierro  del  mismo  ni  sí- 
juiera  cinco  yardas.  Waldo  sintió  ganas  de 
reír,  de  contento,  tan  fácil  se  le  presentat» 
3u  nueva  hazaña. 

Rotrocedió  un  paso  y  luego,  de  repente, 
saltó  hacia  fuera,  con  toda  limpieza.  Fué 
a  caer,  con  toda  exactitud,  sobre  la  cubier- 
ta,— en  forma  de  caparazón  de  tortuga, — de 
la  parte  delantera  de  la  lanoha  a  motor.  Se 
resbaló  en  la  húmeda  superficie,  se  deslizó 
por  ella  después  y  pasado  un  breve  instante 
cayó  rodando  en  la  hondura  del  hueco  don- 
de  estaban  ios   asientos  para   los  pasajeros. 

— ¿Qué  diablos  significa  semejante?... — 
comenzó  a  decir  uno  de  loa  dos  ocupantes. 

—  ¡Damento  muchísimo  molestar  a  uste- 
des, pero  yo  necesito  esta  lancha!  —  dijo 
Waldo  decididamente.  —  ¡Ustedes  van  a  lle- 
varse un  chapuzón,  me  parece,  pero  supon- 
go que  no  será  el  primero  gue  habrán  su- 
frido  en  8U  vida!  ' 

Antes  de  que  el  hombre  pudiera  pronun- 
ciar una  sola  palabra,  se  sintió  levantado  y 
arrojado  por  sobre  la  borda  como  si  hubiera 
sido  un  chico.  El  otro  pasajero,  lanzando  un 
grito  de  furor  y  de  horror,  ee  apoderó  de  algo 
con  que  atacar  al  demente  recién  llegado. 
Era  el  que  manejaba  y  estaba  sentado  tras 
del  volante  y  demás   aparatos   de  dirección . 

Pero  antes  de  que  pudiera  Intentar  su  ata- 
que contra  Waldo,  fué  levantado  de  su  asien- 
to y  enviado  tras  de  su  compañero ,  La  fuerza 
del  Hombre  Maravilloso  ■era  estupenda. 
Aparentemente  no  necesitó  hacer  ni  el  me- 
nor esfuerzo  para  realizar  aquello. 

Todo  el  incidente,  en  realidad,  había 
acontecido  en  menos  tiempo  del  que  se  ne- 
cesita para  explicarlo,  y  ia  lancha  seguía 
BU  marcha.  Waldo  se  instaló  en  el  asiento 
de  dirección,  examinó  un  momento  las  diver- 
sas manijas  y  x>aiancas  y  después  hizo  que 
la  lancha  virara  en  redondo.  Su  intención 
era  arrojar  al  agua  un  par  de  salvavidas 
que  se  encontraban  a  su  alcance,  Pero  aban- 
donó esta  idea. 

La  segunda  lancha  se  aproxlmaha  y  »« 
notaba  claramente  quq  sus  ocupantes  se  pro- 
ponían eaivar  a  los  dos  tambres  que  esta- 
ban en  el  agua.  Por  lo  tanto,  Waldo  no  per- 
dió tiempo.  Dirigió  su  emlmrcaclón  mar 
afuera  y  dio  toda  la  fuerza  al  motor. 

En  eí  primer  momento  se  quedó  casi  es- 
tupefacto ante  el  resultado.  La  lanoha  au- 
tomóvil realmente  se  levantó  fuera  del  agua 
y  voló.  Sr  limitaba  a  rozar  la  superficie 
con  la  quilla;  no  hundía  ea  el  mar  más  que 
la  parte  fie  popa.  Su  velocidad  era  aterra- 
dora . 

Mientras  tanto.  Sex-ton  Blake  y  TInker  no 
habían  permanecido  ociosos. 

Llegaron  al  muelle  del  oeste  menos  de  un 
minuto  después  de  que  Waldo  saltara  del 
autobús.  Cuando  bajaron  del  automóvil  vie- 
ron que  Waldo  corría  por  el  muelle  hacia 
el  extremo  del  mismo.  Toda  una  multitad 
se  congregó  en  la  avenida  Se  frente  al  mar. 
mirando  maraviHada  y  preguntándose  qué 
significaba  todo  aquello.  Porque,  hasta  aquel 
momerrto,  e!  grupo  de  pereeguldorea  que  ha- 
bla salido  de  1a  etítaóifin  t  cruzado  la  ciu- 
dad, no  había  llegado. 


— ¿De  qué  se  trata  ahora,  seftor?  —  pre- 
guntó   Tínker,    jadeante. 

— <^reo  que  lo  sé.  Pero  tenemos  que  ase- 
gurarnos,— ^dijo  Blake.  —  ¡Corramos!  ¡De 
prisa,   joven!    ¡De  prisa! 

Entraron  en  el  muelle  y  corrieron  hacia 
el  extremo.  A  Waldo  no  podían  verle  en 
aquel  momento:  le  ocultaha  eil  kiosco  que 
había  en  el  muelle.  Había  pasado  por  él, 
descendido  los  escalones  del  otro  lado  y  con- 
tinuado hacia  el  final.  Cuando  Blake  y  Tín- 
ker pasaron  al  otro  lado  del  kiosco  no  vie- 
ron a  Waldo.  Había  desaparecido  por  com- 
pleto. 

Corrieron  hasta  llegar  a  lo  último  y  mi- 
rando hacia  el  mar,  vieron  que  la  lancha  au- 
tomóvil 6e  alejaba  de  tierra  a  gran  veloci- 
dad. Cerca  del  muelle,  en  el  agua,  dos  hom- 
bres se  movían,  nadando,  y  una  segunda 
lancha   viraba,  acudiendo  en  su  auxilio. 

—  ¡Vamos!  ¡Esto  sí  que  es  bueno!  —  ex- 
clamó Tínker.  —  ¡Al  fin  y  al  cabo,  se  ha 
escapado!  ¿Cree  usted  que  esto  lo  tenía  ya 
combinado,   señor? 

— ¿Combinado?  ¡No!  —  respondió  Sex- 
ton  Blake.  —  Waldo  no  ha  hecho  más  que 
sacar  partido  de  la  oportunidad  que  se  le 
ha  presentado.  Es  un  tipo  de  habilidad 
asorabros>a  en  lo  de  aprovechar  las  ocasiones 
que  se  le  presentan.  Se  nos  ha  escapado, 
pero  aun  queda  una  probabilidad  en  favor 
nuestro  y  tal  vez  podamos  caipturarle  aun. 
En  realidad,  creo  que  todo  esto  nos  ha  fa- 
vorecido. La  situación  ha  mejorado  nota- 
blemente para  nosotros. 

— ¿Mejorado?  —  exclamó  TInker  minai- 
do  fijamente  al  detective.  - —  ¡Pero  si  Waldo 
se  ha  ido! 

— ¡Exactamente!  Y  está  solo  en  una  po- 
dei'osa  lancha  automóvil,  —  dijo  Blake. — SI 
podemos  perseguirle  y  alcanzarle,  es  muy 
posible  que  podamos  tomarle  prisionero,  tin 
el  mar,  en  alta  mar,  no  va  a  tener  por  donde 
correr.  .  .  No  se  le  van  a  presentar  nuevas 
oportunidades  fle  poner  en  juego  sus  habili- 
dades acrobáticas  tan  pasmosas  como  extra- 
ordinarias. 

— ¿Sabe  qu«)  tiene  usted  razón,  señor? — • 
eijo  Tínker.  —  Pero...  ¿cómo  podremos 
perseguirle?  ¿Cómo  Ta  a  ser  posible?  ¡Ah! 
¿Usted  se  refijere  a?  . .  . 

— ¡Exactamente,  Tínker!   —  dijo  Blake 

Los  dos,  Blake  y  TInker,  miraban  hacia 
ia  segunda  lancha.  Los  dos  que  estaban  en 
el  agua  haMan'sido  recogidos  por  los  de  la, 
lancha,  que  se  acercaba  al  extremo  del  mué- ' 
lie.  Había  acudido  más  gente;  en  realidad, 
se  había  reunido  un  numeroso  grupo  de  mi- 
rones. Al  cabo  de  un  minuto,  ia  lancha  to- 
có con  el  muelle  y  los  dos  desdiídiados  sporst- 
men  fueron  sacados  a  tierra.  Sin  esperar  a 
que  lo  invitaran,  Blake  saltó  al  interior  de 
la  lancha. 

Se  presentó,  —  diciendo  sn  nombre  y  con- 
dición, —  y  explicó  ráipldamente  lo  que  de- 
seaba. Además  enteró'  a  los  de  la  lancha  d« 
que  el  hombre  que  habla  huido  era  Rupert 
Waldo,    el  ,tan  buscado   criminal. 

^sta  segunda  lancha  ei^  un  poco  tnSm 
grande  qae  la  otra  7  con  capacidad  feum 
cn&tro  o  cinco  persona*.   Bl  «fteto.  <itt«  «m 
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ÍWaJdo,  corriendo  lo  más  rápidamente  posible  por  el  techo  del  tren,  saltó  de  un  coche 
a  otro.  Los  de  policía,  comprendiendo  su  intención,  corrieron  hacia  el  fondo  de  la  pla- 
taforma con  el  proppsito  de  apoderarse  del  ladrón,  cuando  saltara  dM  teoh»  det  tren  al 
andén.      ("El     Hombre    Maravilloso".    Pág.  29). 
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ai  mismo  tiempo  el  dueño  de  la  embarcacién. 
Be  mostró  encantado  de  conocer  a  Blake  y 
declaró    que   se    ponía,    gustosamente,    a    sus 

órdcaes.  ^,,^ 

Su  rombre  era  capitán  Frank  Pélton  y 
8u  compañero  era  en  bermano  meaor,  Jack: 
p.ilton  Eran  un  par  de  entusiastas  aports- 
men  que  habían  salido  a  dar  un  breve  paseo. 

¡Con  sumo  placer,  aeñor  Blake!  —  dijo 

rápidamente  el  capitán  Pélton.  —  Partire- 
mos en  seguida  en  persecución  de  ese  iníer- 
nal  canalla  y  tenemos  que  alcaazarle,  porq,ne 
esta  lancha  es  un  poco  más  rápi^  que  la  de 
Howslv.  Ese  Howsly  es  el  hombre  que  fué 
arrojado  al  agua  junto  con  su  mecánico.  ¡  Bise 
WaTdo  parece  estar  dotado  de  un»  fuerza 
extraordinaria! 

Antes  de  cinco  minutos  ya  estaban  en  mar- 
cha Tínker,  que  había  saltado  muy  con- 
tento, al  interior  de  la  lancha,  iba  también 
con  ellos.  Del  señor  Howsiy  y  áe  su  m«eá- 
nlco  se  encargaron  vaiiaa  de  las  personas 
que  habían  acudido  al  muelle  por  pura  cu- 
riosidad. No  corrían  peligro  de  enfermarse 
a  consecuencia  de  aquel  remojón.  Además, 
como  Blake  lo  había  indicado,  lo  más  ur- 
gente era  salir  inmediatamente  en  persecu- 
ción de  Waldo,  pues  si  llegaba  a  perderse 
de  vista  sería  imposible  apoderarse  de  él. 

Por  lo  tanto,  en  la  media  luz  del  «repüecu- 
lo  &qttfillas  dos  ¡«^.ecosas  lanchas  cruzaban 
el  Canal  de  la  Mancha  con  rumbo  hacia  el 


estrecho  de  Douvres.  Blake  había  sospecha- 
do que  Waldo  se  dirigiría  a  la  costa  de  Fran- 
cia, o  sea  al  otro  lado  del  canal. 

Pero  Waldo  no  hacía  nada  semejante. 
Viajaba  paralelo  a  la  tierra  y  aproximándose 
a  la  costa  de  vez  en  cuando.  Lo  que  se  pro- 
ponía con  semejante  proceder  no  lograba  en- 
tenderlo Sexton  Bhike. 

La  persecución  era  emocionante;  no  fal- 
taron incidentes  que  la  hicieran  variada  y 
entretenida.  A.  medida  qae  fué  oscurecien- 
do, el  mar  se  fué  ponien^  más  v  más  picado 
y  las  lanchas  se  balancearon  y  cabecearon 
violentamente.  Ambas,  pecseguida  y  perse- 
guidora, avanzaban  con  terrorífica  velocidad. 
Saltaban  por  encima  de  las  olas  y  se  hun- 
dían entre  ellas  de  tal  modo  que  levantaban 
continuamente  grandes  penachos  de  agua. 
Además  hacía  frío,  el  viento  pinchaba  y  cor- 
taba, y  el  agua  del  mar  estaba  casi  co- 
mo el  hielo. 

Pero  a  Waldo  le  iban  akanzattdo.  Debió 
comprenderlo  porque  cuando  el  capitán  Pél- 
ton encendió  las  lámparas  de  la  lancha,  Wal- 
do no  siguió  su  ejemplo.  Se  comprendió  que 
tenía  el  propósito  de  escabullirse  en  la  os- 
curidad que  iba  acrecentándose. 

Dedicaba  también  todos  sus  estuetftos  a  la 
tarea  de  procurar  que  el  motor  de  sn  lancha 
diera  de  sí  la  mayor  energía  posible.  Du- 
rante cerca  de  una  hora  coasiguió  Ir  de- 
lante, oero  sin  acrecentar  su  ventaja.   El  ca- 
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pitúu  Pélton  atribuía  esto  a  que  la  lancha 
de  Waldo  navegaba  con  muy  poco  peso  mien- 
tras su  perseguidora  llevaba  a  bordo  cuatro 
personas,  cuyo  peso  contribuía  a  aminorar 
en  algo  su  velocidad. 

Cuando  la  oscuridad  se  cernió  sobre  la3 
aguas  áel  canal,  la  persecución  continuaba 
todavía,  sin  que  fuera  posible  suponer  has- 
ta cuándo  podría  Beguir,  dadas  las  circuns- 
tancias en   que  se  realizaba. 

De  vez  en  cuando  pasaban  junto  a  algu- 
nos buques,  vapores,  veleros,  embarcaciones 
de  todas  clases,'  Pasaban  muy  cerca  de  algu- 
nas, bastante  lejos  de  otras.  Pero  la  perse- 
cución   proseguía    sin    cesar. 

La  lancha  en  que  iba  Waldo  se  veía  como 
una  mancha  negra  a  alguna  distancia,  difícil 
de  distinguir  entre  los  demás  buques  que 
navegaban  por  el  canal,  pero  con  suficiente 
claridad  para  que  la  distinguieran  Sexton 
Blake  y  Tínker,  que  miraban  constantemente 
hacia  ella. 

Pudieron  notar,  de  pronto,  que  la  ventaja 
que  llevaba  Waldo  iba  menguando.  La  lan- 
cha perseguidora  le  iba  alcanzando  ya .  La 
distancia  entre  los  dos  cascos  disminuía  y 
disminuía  hasta  que  no  estuvieron  separados 
ni  por  cien  yardas. 

— Probablemente  uno  de  los  cilindros  de 
su  motor  está  fallando,  —  gritó  el  capitán 
Pélton  dominando  el  rugir  del  mar  y  de  la 
máquina.  —  Pronto  le  alcanzaremos,  Blake. 

No  era  posible  dudar  de  que  así  sería,  por- 
que la  persecución  se  hallaba  ya,  visible- 
mente, cercana  de  su  fin.  Blake  y  Tínker 
se  habían  puesto  de  pie  y  el  detective  gritó 
a   Waldo    que   se   entregara. 

El  capitán  Pólton  acercó  más  su  lancha,  y 
Sexton  Blake  sacó  del  bolsillo  una  poderosa 
antorcha  eléctrica  y  la  ^cendió.  Entoncei?, 
cuando  dirigió  los  rayos  de  la  antorcha  ha- 
cia la  lancha  de  Waldo,  lanzó  una  exclama- 
ción   de    fastidio. 

—  ¡Cómo!  ¿Qiié  es  eso,  señor?  —  gritó 
Tínker  asombrado.  —   ¡No  está  ahí! 

Y  así  era.  La  lancha  fugitiva  estaba  va- 
cía. No  levaba  piloto.  El  volante  de  direc- 
ción estaba  atado  mediante  una  soga  y  Blaké 
comprendió  que  habían  estado  persiguiendo 
a  una  sombra.  Wa'do  no  estaba  allí.  !áe 
había  marchado.   M^'^'^nte  e^a  sencilla  y  há- 


\fn.ñn  sor  capturado. 

'-'i! do  había  impro- 
■15n  con  la  temeri- 
n.    característica   do 


bil  estratagema,  h   >   - 

Como   de  co-tir;;'  • 
visado  su  nuevr»    •.-■■! 
dad    asombro.=;a    ■■:'■■■< 
6U  modo  dé  p"'  ■-' ■■   '' 

—  ¡Pero...  ncr-  mía  ^--mnrendo!  —  excla^ 
mó  Tínker. —  ¡íDfhr*  *>-. heriré  suicidado  señor! 

— ¿El?   ¡Nol  >¡'ji  Blake  con  energía. — 

No  hace  diez  m:r.':.\  ■■  oasaraos  a  pocas  bra- 
las  de  un  vapor  l:»;?/;  íe  grande.  Podemos 
calcular  que  Walrto  se  anzó  de  ía  lancha  en 
iquel  sitio;  despué?»  de  haberse,  apoderado, 
probablemente,  de  un  salvavidas  y  confiando 
en  que  su  suerte  de  siempre  haría  que  le  saca- 
ran del  agua.  ¡Maldito  picaro!  Nos  ha  en- 
ganado,    nos   ha   burlado! 

¡Pero  á^xton  Blake  no  podía  calcular  cuá! 
iba  a  ser  el  resultado  verdadero  de  la  astut? 
maniobra  dej  maravilloso  Wsidof 


CAPITULO  SEXTO 
No  estaban  aseguradas 


L  mayordomo  moviendo,  pen- 
sativo, la  cabeza,  miró  al 
hombre  a  quien  acababa  da 
ofrecer  una  copa  de  cog- 
nac. 

— ¡Puede  usted  asegu- 
rar que  Se  ha  salvado  mi- 
lagrosamente!-^—dijo.  —  Ha 
oído  una  suerte  para  uflted 
que  nosotros  pasáramos  en 
momento  tan  oportuno! 

Una    suerte    grandísima!    —    asintió    el 

señor  Robert  W.  CoUingwood  tomando  a 
sorbos  el  cognac.  —  En  realidad  es  notable 
que  yo  me  encuentre  con  vida  para  poder 
contar  lo  que  me  ha  pasado.  ¡Eso  sí,  ma 
parece  que  mi  vieja  lancha  ha  desaparecido 
para  siempre! 

— ¡Sí,  señor;  no  hay  que  tener  esperanzan 
de  que  pueda  recobrarla!  —  dijo  el  mayor- 
domo. 

Se  afiliaban  ambos  en  uno  de  los  camaro- 
tes del  vapor  Brigmore,  grande  y  cómodo 
vapor  de  la  línea  del  Canal  de  la  Mancha, 
y  que  re  encontraba  en  aquel  momento  a 
unas  horas  del  puerto.  El  señor  CoUingwood, 
naturalmente,  era  nada  menos  que  Rupert 
Wa^do. 

Llevaba  a  bordo  exactamente  una  hora 

Como  Sex<on  Blake  lo  había  presumido, 
Waldo  se  había  deslizado  de  la  lancha  auto- 
móvi  cuando  estaba  muy  cerca  del  vapor 
Brigmore.  Entonces,  después  que  la  lancha 
que  le  perseguía  hubo  pasado,  Waldo  gritó 
pidiendo  socorro  y  lo  obtuvo.  Oyeron  sus 
gritos  y  le  subieron  a  bordo. 

Fué  verídico  en  todo  lo  posible  cuando 
explicó  la  razón  de  su  presencia  en  el  canal 
y  lo  que  relató  fué  muy  verosímil.  Explicó 
que  realizaba  una  excursión  nocturna  y  soli- 
taria en  lancha  automóvil  y  que  se  dirigía 
a  Douvres.  Se  le  habían  apagado  las  luces 
accidentalmente  y  se  había  alzado  a  medias 
fuera  del  hueco  central  con  el  objeto  de 
arreglarlas.  En  ese  momento  una  ola  ha- 
bía dado  contra  la  lancha  y  antes  de  que  le 
fuera  posible  recobrar  el  equilibrio,  cayó  al 
agua  y  la  lancha  siguió  navegando  sin  pilo- 
to. El  quedó  manoteando,  en  el  agua  y  gritó 
en  seguida,  pidiendo  socorro. 

Este  relato  era,  en  realidad,  tan  verosímil 
que  el  tercer  oficial  que  había  interrogado 
al  "señor  Collingwoo(J"  no  había  sospechado 
ni  lo  más  mínimo.  Además,  Waldo  tenía 
un  modo  de  expresarse  tan  sincero,  tan  insi- 
nuante, tan  agradable,  q,ue  se  hizo  simpático 
en  seguida.  Nadie  dudó  de  su  identidad 
presente.  Y,  naturalmente^  no  tenía  pasa- 
porte ni  boleto  de  pasaje  de  ningún  vapor, 
puesto  que  se  hallaba  realizando  una  ex- 
cursión de  placer  en  una  embarcación  de 
su   propiedad. 

Cuando  el  vapor  llegara  a  Folkestone, 
Waldo    no    se   vería,   —  y    él   lo   sabía   per- 
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tectamente,  —  ante  ninguna  dificultad  y 
desembarcaría  tranquilamente.  Le  sería  muy 
fácil  evitar  todo  contacto  con  los  empleados 
de  aduana  y  otros  desagradables  funciona- 
rios oficiales. 

Así,  pues,  el  astuto  ladrón  se  bailaba  muy 
confortablemente  instalado  en  un  buen  ca- 
marote, envuelto  en  abrigadas  frazadas.  No 
le  había  producido  daño  ninguno  su  inespe- 
rada mojadura,  Pero  Waldo  sentíase,  fasti- 
diado y  estaba  de  malísimo  humor. 

Los  sucesos  se  habían  "desarrollado  en  for- 
ma desagradable  y  esto  le  molestaba.  Sexton 
Blake  tenía  la  culpa,  naturalmente.  Siempre 
era  Sexton  Blake  el  que  teníe  la  culpa.  Wal- 
do había  contado  con  que  la  persecución 
Iba  a  terminar  cuando  se  metió  en  la  lancha 
automóvil.  Pero  pronto  se  había  dado  cuen- 
ta de  que  Sexton  Blake  y  TInker  le  perse- 
guían en  una  lancha  semejante.  En  el  pri- 
mer momento,  Waldo  había  creído  que  po- 
dría escaparse  sin  qu©  le  alcanzaran.  Pero 
cuando  ee  percató  de  que  los  perseguidores 
ganaban  terreno,  comprendió  que  era  nece- 
sario que  adoptara  alguna  decisión  violenta; 

Porque  allí,  en  mitad  del  Canal  de  la 
Mancha,  se  hallaba  en  situación  enteramente 
desventajosa,  allí  no  había  campo  para  ejer- 
citar sus  peculiares  facultades.  Si  la  otra 
lancha  le  alcanzaba  podía  darse  por  captu- 
rado. Waldo  no  tenía  ante  si  mas  que  una 
escapatoria,  arrojarse  al  mar  para  que  le 
recogiera  algún  vapor.  Si  no  se  decidía  por 
este  recurso,  se  apoderarían  de  él. 

En  consecuencia,  precipitadamente  había 
adoptado  el  plan  que  le  li^abía  llevado  al 
confortable  camarote  del  vapor  Brigmore,  de 
la  línea  del  canal;  Se  encontraba  en  plena 
seguridad  y  estaba  convencido  de  que  no  te- 
nía por  qué  temer  que  pudieran  capturarle, 
pero,  al  mismo  tiempo  pensaba  en  que  Sex- 
ton Blake  le  había  arrinconado,  reduciéndole 
a  adoptar  un  recurso  desesperado  y  esto  no 
le  agradaba. 

A  pesar  de  todo  au  disgusto,  la  admira- 
ción que  sentía  por  el  famoso  detective  de 
Baker  Street  iba  en  aumento.  Blake  le  ha- 
bía seguido  con  terrible  tenacidad  y  energía, 
y  había  obligado  a  Waldo  a  adoptar  un  re- 
curso muy  arriesgado  y  peligroso.  El  Hombre 
Maravilloso  decidió  que  procedería  con  mu- 
cha mayor  cautela  cuando  regresara  a  tierra. 

Tenía  en  su  poder  todas  las  alhajas  que  ha- 
bía sacado  de  la  joyería  del  señor  Samuel  Síl- 
ver.  En  consecuencia  había  insistido  en  des- 
nudarse él  mismo  y  no  habí  aconsentido  que 
le  ayudara  nadie.  Después  había  pedido  al 
mayordomo  que  le  prestara  un  traje  y  la  ro- 
pa interior  necesaria  y  el  mayordomo  habla 
ido  en  busca  fie  esas  prendas. 

Quince  minutos  después  Waldo  entra oa  en 
al  salón  de  primera  clase  con  el  mejor  aspec- 
to del  mundo,  enteramente  bien,  desenvuelto 
y  sonriente,  pero  no  muy  elegante,  por  que 
la  ropa  que  le  había  facilitado  el  mayordomo 
no  era,  realmente  de  su  medida.  Sin  embar- 
go, todos  los  pasajeros  eiítaban  al  tanto  de 
3u  aventura  y  fué  en  seguida,  el  centro  de 
todas  las  miradas,  A  Waldo  le  producía  sin- 


gular satisfacción  verse  así,  objeto  de  la 
atención  del  público.  Tenía  otra  razón  para 
hacerse  notar  de  ese  modo  puesto  que  esta- 
ba convencido  de  que  la  desfachatez  es  el  me- 
jor medio  de  no  despertar  sospechas.  ¿Quién 
podía  sospechar  que  aquel  hombre  fuera  un 
delincuente  tan  ansiosamente  buscado  por  la 
policía?  Su  franqueza  y  su  defíenvoltura  des- 
armaban todo  recelo. 

Aun  era  relativamente  temprano,  —  entre 
las  seis  y  las  siete  de  la  tarde,  en  realidad, — - 
pero  sin  embargo  muchos  de  los  pasajeros 
se  preparaban  ya  para  desembarcar  aun  cuan- 
do no  había  prisa  ninguna  pues  el  vapor 
Brigmore  no  desembarcaría  a  sus  pasajeros 
antes  de  las  nueve  y  media. 

La  mayoría  de  las  personas  que  había  en 
el  salón  eran  Ingleses,  y  Waldo  fué,  al  pun- 
to, el  centro  de  toda  atención.  Tuvo  que  re- 
petir varias  veces  el  relato  de  cómo  había  ^ 
salido  de  Brighton  en  su  lancha  automóvil 
y  cómo  había  sido  arrojado  al  agta  por  un 
golpe  de  mar.  Se  reía  interiormente  al  pen- 
sar en  lo  que  diría  toda  aquella  gente  cuan-  > 
do  se  enterara  de  la  verdad.  Porque,  natu- 
ralmente se  enterarían,e  poco  despuCs  de  des- 
embarcar, de  que  habían  estado  de  charla 
nada  menos  que  con  WeMo.  A  su  modo  el 
Hombre  Maravilloso  era  una  verdadera  cele- 
bridad. 

Después  de  un  rato  pudo  sustraerse  a  las 
preguntas  de  los  pasajeros,  salir  del  salón  y 
sentarse  tranquilamente  en  la  sala  de  des- 
canso, donde  encendió  un  cigarrillo  y  se 
arrellanó  en  los  almohadones  de  un  sillón. 
No  llevaba  allí  más  que  un  momento  cuan- 
do sintió  atraída  su  atención  por  dos  per- 
sonas que  estaban  sentadas  cerca  de  él.  Una 
de  ellas  hablaba  con  rapidez  inagotable  y  con 
volubilidad,  en  idisch,  y  la  otra  escuchaba, 
pues  era  lo  único  que  podía  hacer,  debido  a 
la  incansable  naturaleza  de  la  lengua  de  su 
compañera. 

Las  dos  eran  mujeres,  o  mejor  dicho,  una 
era  una  mujer  y  la  otra  una  jovencita,  casi 
una  niña,  delicada  y  singularmente  encanta- 
dora. Era  pequeña,  morocha  de  cabello  ne-' 
gro,  ondulado  y  brillante.  No  perjudicaba  a 
su  singular  belleza  la  expresión  de  ansiedad 
y  de  tristeza  que  se  notaba  en  sus  oscuros 
ojos.  Vestía  un  abrigo  de  pieles  y  una  "to- 
^ue"  que  hacía  juego  con  el  abrigo. 

Su  compañera,  —  que  indudablemente  era 
la  madre  de  la  jovencita,  —  abultaba  varias 
veces  más  que  ella,  aun  cuando,  en  su  juven- 
tud, habría  tenido  el  mismo  cuerpo  de  la 
otra.  No  era  de  mayor  estatura  que  su  hija 
pero  ahí  terminaba  el  pjarecido.  Porque  la 
señora  era  de  proporciones  excesivamente 
generosas  y  el  sofá  de  mimbre  en  que  esta- 
ba sentada,  se  inclinaba  peligrosamente  ha- 
cia un  lado.  A  pesar  de  su  obesidad,  la  madre 
de  la  joven  tenía  una  cara  agradable,  risue- 
ña,  que  rebosaba  bondad. 

Pero    era    fácil    notar    que    se    hallaba    aúa 
más  angustiada   y  triste  que  su   hija   y  ade-  , 
más,   drba   escane  a   .sus   penas   hablando  e!9ií:\ 
cepp.r   nrí    iTioinento.    con    una    verbosidad    ej|f"%- 
tranrdinarii.  ','.'  ^- 
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Waldo  no  cora  prendía  el  Idlsch.  Sabia  mu- 
thaa  cosas  pero  ose  Idioma  figuraba  entre  les 
que  no  sabía.  Pero  ciertamente  comprendía 
la  naturaleza  de  lo  que  «xpreaaba  aquella 
dietinguida  aeñore,  puesto  que  la  palabra 
"Waldo"  era  repetida  una  y  otra  vez  y  con 
mayor   desprecio   cada  eucesiva   vez. 

Esto,  naturalmente,  fué  causa  de  repenti- 
no Interés  de  parte  de  Waldo,  La  Jovencita, 
que  parecía  medianamente  fastidiada,  miró 
hacia  él  y  por  casualidad,  sua  miradas  se 
encontraron.  Entonces  éi  sintió  qu«  había  te- 
nido razón  en  eospechar  lo  que,  desde  un 
principio,  habla  sospechado.  Aquella  joven- 
cita  era  la  hija  del  señor  Samuel  Sílver.  No 
había  un  parecido  notable  entre  padre  e  hi- 
ja, pero  Waldo  no  dudaba  de  que  era  así. 

9©  sintió  muy  interesado.  Sabía,  efectiva- 
mente, que  la  esposa  y  la  hija  de  Sílver  no 
estaban  en  Londres  y  comprendió  que  si  se 
baldaban  de  regreso  era  porque  le  había  or- 
denado la  vuelta  algún  urgente  telegrama, 
dirigido  a  París,  donde  se  encontraban,  por 
el  señor  Sílver.  Por  lo  tanto  no  era  particu- 
larmente extraordinario,  que  Waldo  las  en- 
contrara a  bordo  del  vajior  que  cruzaba  el 
Canal  de  la  Mancha,  Pero  fué  la  tristeza  que 
se  veía  en  los  bellos  ojos  de  la  jovencita  lo 
que  realmente  le  llamó  la  atención. 

Sentía  mucho  no  poder  entender  la  con- 
versación. Pero  no  tuvo  que  sentirlo  durante 
mucho  tiempo  porque  un  instante  después  se 
le  presentó  oportunidad  de  entrar  en  aquella 
conversación  por  su  propia  cuenta. 

La  seí^ra  de  Sflver  había  revuelto  ner- 
Tiosamente  durante  uno»  momentos,  su  carte- 
ra de  mano  y  por  último  había?  sacado  d*  eUa 
«na  botellita  de  agua  de  Colonia  y  un  pa- 
ñuelo. Salpicó  el  pañuelo  con  al«o  de  perfu- 
me y  se  lo  aplicó  a  la  frente. 

— ¡Ah!  ¡Qué  delicia!  —  exclamó  en  in- 
glés. —  iQné  aroma  delicioso!  ¡Siento  co-mo 
un  martilleo  en  la  cabeza,  Rosie!  ¡Todo  son 
penas  y  disgustos  en  esta  Vida! 

— No  debe  usted  impresionarse  tanto,  ma- 
mé, —  dijo  suavemente  la  joven.  —  Aun  no 
estamos  bi«n  al  tanto  de  lo  que  ha  picado. 
I>ebemos  eeperar  a  que  papá  nos  diga .  .  . 

—  ¡Esas  son  las  cosas  que  suceden  por  de- 
Jar  a  tu  padre  que  maneje  los  negociea  él 
•olo!  ¡Necesita  tenerme  a  mí  constantemente 
a  BU  lado!  —  exclamó  la  señora  de  Sílver 
con  amargura.  —  ¡Ahora  estará  temblando 
y!...    ¡Oh!    ¡Qué  molestia  de  cartera! 

La  cartera  acababa  de  caerse  al  suelo  y  se 
veía  que  tenía  que  resultar  un  trabajo  extra- 
ordinario, para  una  señora  tan  obesa,  el  le- 
yantarla.  Waldo  vio  que  se  presentaba  la  an- 
helada oportunidad  y  se  levantó  inmediata- 
mente. Recogió  la  cartera  y  se  la  entregó  a  la 
•eñora. 

— Permítame  usted,  señora,  —  dijo  cortes- 
mente,  inclinándose. 

— ¡Muchas  gracias;  es  usted  muy  amable! 
— dijo  la  seño'ra  de  Sílver  levantando  la  rteta. 
— Estoy  tan  nerviosa  que  casi  no  sé  lo  que 
hago.  Ño  he  tenido  un  solo  momento  de  des- 
onnso  desde  que  salí  de  París  y  he  estado  de 
píe  todo  el  tiempo.  El  ruido  que  hacía  el  fe- 
rrocarril, en  Francia,  se  m«  metió  en  la  ca- 
beza agravando  más  mi  molestia  y  mi  angus- 


tia. ¡Creo  que  voy  a  volverme  loca!  Mi  espo- 
so se  hallaren  una  terrible  situación,  en  Lon- 
dres, y  yo  voy  coa  mi  hija  fiosie,  a  unirme 
con  é*l.  Es  un  homhr«  tan  aiiocado  para  todr 
que  los  dos  chicos  no  le  eli-ven  uaás  de  que 
de  molestia,  a  pesar  de  que  mis  dos  hijos  son 
muy  buenos. . , 

— ¡Pero  mamá!  —  ie  Interrampió  la  joven, 
en  voz  baja.  —  Este  señor  eo  querrá  ente- 
rarse do  nuestras  molestias. 

— Tendré  verdadera  «atlslacclón  en  oiría, 
— dijo  Waldo  sentándose  e«  el  sofá  cerca  áe 
la  señora  de  Sílver.  —  Me  conoweve  siempre 
el  ver  a  alguien  entristeci<to  y  ta?  vez  írneda 
serle  a  usted  titil.  Quizás  piíeda  aconsejarle 
o  indicarle.  . . 

—  ¡Todo  ha  sido  por  enlapa  de  mi  espeso! 
— interrumpidle  la  señora  €e  Sflver  en  exce- 
lente inglés,  tan  excelente  «ue  no  tenía  ni  el 
menor  rastro  de  acento  extrañd.  —  ¡Usted  no 
pu«de  figurarse-  un  hombre  5e  menos  expe- 
diente! En  cuanto  le  dejo  solo  !e  pasa  algo 
desagradable.  Esta  vez  pare«e  que,  estamos 
arruinados  definitivameate.  Siempre  creí  que 
mi  esposo  sabía  conocer  a  toe  ko^sbres,  pero 
esta  vez  le  ha  burlado  ese  graadisimo  canalla 
que  le  ha  robado  todo  cuanto  i>oseía.  ¡Se  lo 
llevó  todo,  sin  d-e jarle  ni  un  «6io  penique! 

— ¡Dios  mío!  —  dijo  Waldo  cou  simpatía. 
— ¿Tan  grave  ha  sido? 

Le  llamaba  la  atención  y  ie  resultaba  in- 
tensamente humorístico  el  veme  hablando  con 
la  esposa  y  la  hija  de  su  úitlma  víctima.  Se 
preguntaba  qué  hubiera  áíobo  ia  señora  de 
Sílver  si  hubiese  sabido  que  todas  las  joyas 
robadas  a  su  esposo  estabas  a  doe  palmos  de 
distancia  de  ella,  en  aquel  Bjomento.  La  si- 
tuación era,  indudablemente,  ootable. 

— ¡Todo  se  lo  llevó!  iTodo?  —  exclamó 
la  señora  de  Sílver  con  voz  triste  y  tembloro- 
sa. —  Entró  en  la  casa  de  comercio  de  mi  es- 
poso y  salió  llevándose  ha«ta  el  último  che- 
lín. Además  cs^l  asesinó  a  «ai  esposo,  y  des- 
pués. .  . 

—¡Mamá!  ¡Qué  exageracián!  — ■  le  inte- 
rrumpió la  joven.  —  Este  señor,  por  otra 
parte,  no  puede  darse  cuenta  de  lo  que  usted 
le  dice.  —  Se  volvió  hacia  Waldo.  ■ —  Mi 
padre  es  el  señor  Sílver,  el  |or?ro  de  Regent 
Street,  —  agre^.  —  Tal  rm  Itaya  usted  oído 
decir  que  Waldo  le  hizo  yíctima  de  un  robo 
esta  mañana  ¿eh? 

— Sí,  eefioritft,  «í.  ¡Naturateiente!  —  ex- 
clamó Walde  flngieado  sorpresa..  —  Sí;  había 
una  breve  noticia  e«  ««  diario  de  la  tarde 
que  vi  antes  de  salir  de  Brlghcoa. 

—  ¡Brlghton!  —  repitió  ía  joven,  sorpren- 
dida. —  ¡  Pero  n<wotro«  veflí*Mw  de  8oulogne! 

Waldo  se  sonrió. 

— ^¡ Claro!  ¿Entonces  ustedes  ao  saben,  por 
lo  visto?  —  dijo.  —  Me  ilama  ColKngwood  y 
me  recogieron  del  agua  h«ce  menos  de  una 
hora,  los  de  este  vapor.  Me  «rrdjd  de  mi  lan- 
cha automóvil  al  mar,  una  oleada  may  fuerte. 

Y  describió  sucintame»te  ««  8«p«esta  aven- 
tara, con  grande  asombra  é«  parte  de  la  se- 
ñora de  Sílver  y  de  «u  k¿ia.  1^  madre  oyó, 
juntando  las  manos  y  mori«tt4o  ta  cabeza  sin 
cesar.  Por  úHirao*  su  rostro  exi>resó  la  más 
intensa  pena. 

• — ¡Yo  le  estaba  habl«ndo  de  ssis  apuroe. 
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De    un    saíto   estuvo    Waldo    en    el    asiento    del    conductor.     Movió    e!    acelerador    y    el 
autobús    se    puso   en    marcha    rápidamente      Se    oyó    una    intensa    gritería    procedente    del 
lado   de   ta  e-stación.    La   policía   comenzaba,   a   todo    correr,    la   persecusión.    "Ei    Hombre 
ravillo.-o^'.   Pág.  30). 


a  usted,  que  acaba  de  correr  un  peligro  dd 
musite!  —  exclamó  la  señora.  —  ¿Pero  qué 
está  haciendo  aquí?  ¿Por  qué  no  eatá  acos- 
tado  y   enTuelto   en   frazadas  calientes? 

—  ¡Oh!  Mfi  siento  perfectamente,  señora, 
muchas  gracias,  —  dijo  Waldo,  —  üa  breve 
remojón  no  hace  daño  nunca,  se  lo  aseguro. 
Pero  n>e  siento  muy  interesado  por  lo  que 
usted  me  ha  dicho,  señora  de  Sllver  y  me 
duele  que  su  eepoeo  haya  sido  víctima  de  un 
robo  de  e-?^  picaro  de  Waldo.  Sin  embargo, 
yo  no  creía  que  sus  pérdidas  fueran  tan  im- 
portantes como  usted  lo  manifiesta. 

Aun  nó  sabemos  con  exactitud  a  cuan- 
to alcanzas.  eeCor  Colingwood,  —  dijo  la  jo- 
ven Rosje.  —  Papá  nos  dirigió  un  largo  te- 
legrama diciéndonos  que  regresáramos  lo 
má«  pronto  posible,  por  ©1  primer  vapor  que 
cruzara  ei  canal.  Decía  también  que  había 
quedado  enteramente  arruinado  y  que  se  ha- 
llaba a  punto  de  desmayarse,  tal  era  su  exci- 
tación  nerviosa. 

— Siento  mncho  enterarme  de  que  eea  co- 
mo usted  lo  dice,  señorita,  —  manifestó 
Waldo.  —  Aún  noe  queda  la  oeperaaza  de  su- 
poner que  el  señor  Sílver  exageraba.  Creo  que 
al  ladrón  ee  5ievó  nua  conaiderable  cantidad 
de  alhajas,  pero  no  lo  suficiente  para  arrui- 
nar a  un  hombre  rico,  como  el  «eñor  Sílver. 

— Usted  no  e»tá  enterado  de  todo  y  por 
«so  no  se  da  cuenta  de  lo  que  aB«  robe  si^nf- 
íioa  para  mi  eeposo,  —  dijo  rái^damente  la 
««ñora  de  Sfiver.  —  Mi  marido  «s  mn  hombro 
TftTo,  ▼  míoea  qtiier©  baeor  io  quo  ja  1«  diffO. 
iBi  hubiera  becho  caso  de  mis  vonsejoe  tedas 


las  existencias  de  su  negocio  hubieran  estado 
{iseguradas!  .  .  . 

—  ¡Dios  mío!  —  exclamó  Wa-Ido.  —  ¿Dice 
usted  que  las  existencias  de  la  joyería  del 
señor  Sílver  no  estaban  a.seguradas  contra 
al  robo? 

—  ¡Oh!  ¡Usted  no  conoce  a  mi  e3>poso!  — 
dijo  la  señora  de  Sílver  con  amargura. — ^Es 
el  hombre  más  testarudo  que  existe  bajo  la 
capa  del  cielo.  Cuando  se  le  mete  una  ide» 
en  la  cabeza,  no  hay  medio  de  sacársela.  Du- 
rante veinte  años  ha  pagado  las  primas  de 
los  seguros;  seguros  conti'a  los  riesgos  de  in- 
cendio y  de  robo.  Le  correspondía  pagar  una 
suma  importante,  varios  centenares  de  libras, 
porque  su  "stock"  era  siem-pre  de  mucho  va- 
lor. En  veinte  aflos  no  se  produjo  ningún 
incendio  ni  hubo  ningún  robo  y  mi  esposo 
repetía  sin  cesar  que  el  dinero  gastado  e  n 
seguros  era  dinero  arrojado  a  la  calle.  ¿Pof 
qué  había  de  dejar  que  la  compañía  de  se- 
guros se  le  llevara  el  dinero?  ¿Qué  beneficio 
le  reportaba  ese  desembolso?  Dijo  que  ese 
gasto  era  un  despilfarro  y  se  propuso  supri- 
mirlo. 

— Fué  una  determinación  muy  poco  sen- 
sata, —  dijo  Waldo. 

— Yo  le  hablé  argumenté  cuanto  rae  fué 
posible,  pero  él  gritó  que  no  volvería  a  dar 
máe  dinero  a  la  compañía  de  s^uroa,  —  di- 
jo la  señora  de  Sílver  con  lágrimas  ea  loe 
ojos.  —  Gritó,  diciendo  que  los  de  los  se- 
enroe  eran  unos  ladrones  y  unos  estafadoras 
/  düo  4ne  le  habían  resido  el  diaere  da« 
rente  veinte  alios.  Bn  consecue^icla,  hace  ym 
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un  trimestre  que  suprimió  todos  los  seguros, 
Pero  ¿cí^mo  se  ha  de  luchar  contra  la  mala 
suerte?  "Nuestra  mala  suerte  ha  querido  que 
pagáramos  fuertes  primas  de  seguí  oh  Ouran- 
te  veinte  años  y  que  nos  robaran  precisa- 
mente cuando  habíamos  dejado  de  tener  ase- 
gurada la  mercadería. 

"Mi  esposo  cometió  una  locura  cuando  su- 
primió los  seguros;  ahora  lo  pierde  todo; 
bastante  cantidad  de  las  alhajas  que  tenía  en 
BU  joyería  no  eran  suyas,  las  tenía  a  comi- 
sión y  tendrá  que  pagarlas.  Cuando  realice 
la  liquidación  de  su  negocio,  a  raíz  de  ese 
horrible  roho,  se  quedará  enteramente  arrui- 
nado. Y  yo  sabía  que  esto  tenía  que  suceder. 
La  otra  noche  soñé  que  cinco  o  seis  hom- 
bres rompían  la  puerta  de  la  joyería  gol- 
peando con  martillos  y  hachas,  entraban  en 
el  negocio,  mataban  a  mi  esposo  y  se  lleva- 
ban todas  las  alhajas:  Le  dije  a  Rosie  que 
algo  tenía  que  haber  sucedido  y  poco  después 
recibimos  ese  telegrama.  ¡Volvemos  a  casa 
para  encontrarnos  con  la  miseria,  la  angustia 
y  la  desesperación? 

—  ¡Quién  sabe  todavía  si  ha  sido  tanta  la 
gravedad  de  lo  sucedido!  Como  ha  dicho  la 
señorita,  aun  no  tiene  ustedes  datos  deta- 
llados. ¿Por  qué  desesperarse,  entonce.s'.' 
Conviene  tener  esperanzas.  Detspués  de  todo 
puede  ser  que  no  sea  tan  mala  la  situa- 
ción, —  dijo  Waldo. 

—  ¡Lo  ser|Jpfc;¡Y  peor  aun!  —  dijo  la  se- 
ñora de  SIIvéT.  anlos  de  que  Waldo  pudiera 
pronunciar  alguufts  -palabras  más.  —  En 
un  negocio  de  la  ^portancia  del  de  mi  es- 
poso todo  no  se  pirede  pagar  al  contado;  tie- 
ne acreedores,  a  los  cuales  siempre  pagó  con 
toda  puntualidad.  Pero...  ¿qué  va  a  su- 
ceder ahora,  cuando  sepan  qu»  le  han  rt- 
bado?  Se  lanzarán  todos  sobre  él,  como  un 
enjambre  de  avispas,  exigiendo  su  dinero.  Y 
mi  esposo  no  podrá  pagarles,  aun  caando  sa- 
que hasta  el  último  penique  del  banco;  y  eso 
signifií'ará  la  ruina,  la  miseria,  deirpués  de 
tantos  y  tantos  años  de  trabajo  honesto.  ¡Oh! 
,Si  yo  tuviese  aute  mí  al  canalla  quf  'e  na 
robado,  le  mataría  sin  el  menor  escrúpulo, 
señor  Coilingwood!    ¡Le  mataría! 

Waldo  sonrió,  poro  sin  sinceridad  ninguna. 
Se  notaba  una  desesperación  tal  en  el  acento 
de  la  señora  de  Sílver.  que  llegaba  hasta  el 
jorazón  de  Waldo.  P^sto  podrá  parecer  extraiio, 
tratándose  de  nn  criminal  de  profe.sión.  Pero 
Waldo  era  muy  distinto  a  torlors  ¡os  deiná<3  la- 
drones y,  desde  ciertos  puntos  de  vista,  era 
necesario  considerarle  como  a  un  caballero. 
De  no  haber  ítiudc  en  s-.i  r-arActer  Uiía  la- 
mentable desviación,  hubiera  íidn  un  grande 
hombre.  Pero  !a  afición  a  las  aventuras,  a 
la  excitación,  le  había  llcvndn  !:r,,'ia  la  senda 
del  delito  por  inedlo  de  una  vocación  irre- 
sistible. 

—  ¡Pero  no  pienso  más  q';?  fn  mi  esposo 
y  en  mí!  —  prosiguió  la  seiuíra  de  Sílver  sin 
hacer  más  que  una  brevísima  pauca,  para 
recobrar  el  aliento.  —  ¿Y  nuestros  hijos f 
Loa  muchachos...  ¿Qué  sera  de  eiiosV  \iion 
Jóvenes,  y  mi  esposo  había  tragado  tan  her- 
mosos planes  para  su  porvenir!  A-hora,  eomo 
no  dispondrá  del  dinero  ncceaurio,  no  podra 


realizar  esos  planes.  ¿Y  mi  hija?  Siendo 
pobre  no  va  a  encontrar  nadie  que  se  fije 
en  ella  y  se  quedará  soltera.  La  posición  de 
mi  esposo  puede  considerarse  como  liquidada. 
Nuestras  amistades  nos  abandonarán  ¿quién 
sigue  siendo  amigo  del  que  está  arruinado? 
¡Y  todo  esto  después  de  tantos  años  de  tra- 
bajo, de  privaciones  y  de  economía!  Ahora, 
mi  marido  tendrá  que  comenzar  de  nuevu. 
A  sus  años,  eso  le  matará;  no  va  a  tener 
fuerzas  suficientes  para  resistir  el  trabajo. 
¿Pero  por  qué  ha  venido  a  caer  esta  des- 
gracia sobre  nosotros  en  vez  de  caer  sobre 
uno  de  los  tantos  joyeros  ladrones  y  canallas 
que  hay  en  Londres  y  que  explotan  al  pú- 
blico de  la  manera  más  inicua,  vendiéndole 
imitaciones  por  piedras  finas  y  haciendo  toda 
clase  de  infamias  en  perjuicio  del  comprador? 
— En  la  mayor  parte  de  los  casos,  señora, 
e?  siempre  el  más  Inocente  el  que  más  su- 
fre, —  dijo  Waldo. 

—  ¡Hay,  en  Londres,  muchos  Joyeros  que 
se  han  pasado  la  vida  robando  y  estafando 
y  no  les  pasa  nada;  se  hacen  cada  vez  más 
rices  y  más  ricos!  —  exclamó  la  señora  c5« 
Sílver.  —  Sé  perfectamente  que  hay  muchos 
judíos  que  no  son  honrados;  lo  mismo  que 
liay  gente  de  otras  razas  que  tampoco  es  hon- 
rada. Por  eso  creen  por  ahí  que  todos  los 
judíos  son  lo  mismo.  Sin  embargo  hay  mu- 
<  hos  judíos  que  i^e  ganan  honradamente  la 
vida  y  no  han  hecho  nunca  nada  malo  ni 
deshonesto.    Mi  esposo  es  uno  de  éstos. 

".Jamás,  en  toda  su  vida,  ha  hecho  datio 
a  una  mosca  ni  le  ha  quitado  up  solo  pe- 
nique a  nadie;  no  tiene  corazón  para  pTo- 
oeder  así!  Es  el  hombre  más  generoso  y  bue- 
no de  nuestra  congregación;  siempre  ayuda 
ñ  los  pobres  y  auxilia  a  cuantos  puede.  ¡Si 
poseyera  millones  los  repartiría  todos!  La 
gente  piensa  que  como  é^  un  joyero  de  im- 
portancia tiene  cientos  de  miles  de  libras  es- 
terlinas. ¿Por  qué  se  había  de  tomar  el  tra- 
bajo de  desmentirla  ¡Que  lo  piensen!  ¡Los 
que   así   piensan  le  tiene   envidia! 

"Pero  todos  esos  van  a  saber,  ahora,  la 
verdad,  toda  la  verdad,  sobre  su  situación  de 
fortuna.  Mi  esposo  no  es '  rico,  aun  cuanao 
siempre  tiene  diez  o  doce  mil  libras  en  el 
banco,  y  nosotros  vivimos  con  holgura.  Pero, 
después  de  esto,  no  tendrá  un  solo  penique 
y  nos  veremos  obligados  a  aceptar  el  auxi- 
lio, la  limosna,  de  la  congregación.  ¡Esto  nos 
matará  a  los  dos;  a  él  y  a  mí!  ¡Qué  descen- 
so en  la  escala  social!  ¡Qué  catástrofe  horri- 
ble por  culpa  de  ese  infame  ladrón! 

La  señora  do  Sílver,  acongojada,  sollozo. 
Aun  cuando  Waldo  comprendía  que  sus  ma- 
nifestaciones eran  bastante  exageradas,  sen- 
tíase, no  ob-itante,  convencido  de  que,  en  lo 
fundamental,  aquella  mujer  decía  la  verdad. 
Y  esto  le  resultaba  humorístico  a  la  vez  que 
f^'.pico.  Porque  allí,  en  su  bolsillo,  en  una 
co\m  de  cuero,  estaban  todas  las  alhajas 
que  había  robado  en  la  Joyería  de  Hegent 
Street.  Una  mirada  dirigida  a  la  señorita 
Rcsir  indicó  a  Waldo  todo  lo  que  quería  sa- 
ber. La  tristeza  que  se  leía  en  sus  grandes 
ojos  negros  era  raáa  elocuente,  en  su  silen- 
cio, que  todo  cuanto  la  señora  de  Sílver  ha- 
bía  dicho. 
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CAPITUI.O  SÉPTIMO 

No  hacía  falta  la   policía 


ALDO  no  lograba,  casi,  saber 
cu&les  eran  sus  verdaderos 
sentimientos  en  aquel  ins- 
tante. Pasados  unos  minu- 
tos logró  hallar  un  pretexto 
para  levantarse,  pedir  dis- 
culpa y  retirarse,  yendo  a 
pasear  por  la  cubierta  dei 
Brigmore.  Allí  la  brisa 
del  mar  le  refrescó  la  fren- 
te y  le  despejó  la  imagina- 
ción. 

¡Es  usted  un  tonto!    ¡Eso  es  lo  que  es 

usted!    —  se   dijo.    —   Un   ladrón  no   puede 
permitirse    el    lujo    de    tener    sentimientos. 
¡Bah!    ¡Como  si  yo  pudiera  hacer  caso  de  la 
charla    sentimental    y    quejumbrosa    de    una 
mujer! 

Se  rió  irónicamente  y  tomó  una  decisión. 
Alejó  de  sus  pensamientos  el  recuerdo  de 
aquella  conversación  y  encendió  un  nuevo  ci- 
garrillo. El  vapor  se  hallaba  ya,  casi  en  la 
bahía  de  Folkestone. 

Cuando  llegó  el  momento,  Waldo  desem- 
barcó. Nadie  pudo  ver  cómo  se  arregló  para 
pasar  a  tierra,  pero  no  pasó,  —  como  los  de- 
más pasajeros,  —  por  la  planchada.  La  no- 
che era  oscura  y  Waldo  poseía  una  agilidad 
extraordinaria.  Además  suponía  que  unos 
ojos  activos  y  sagaces  estaban  observando  a 
los  pasajeros  que  desembarcaban,  pasando 
por  la  planchada.  Sexton  Blake  era  astuto 
y  era  de  suponer  que  había  sospechado, — y 
aun  más  que  sospechado. — que  Waldo  esta- 
ba a  bordo  del  vapor  Brigmore. 

El  Hombre  Maravilloso  no  fué  a  Londres 
en  el  tren  de  combinación  con  el  vapor.  Fué 
a  un  gai'age  de  los  de  la  ciudad  y  alquiló 
un  automóvil  para  que  le  llevara  a  Londres 
inmediatamente.  Pagó  adelantado,  dio  una 
buena  propina  al  chauffeur  y  se  arrellanó  en 
los  mullidos  asientos  del  vehículo.  Durmió 
durante  la  mayor  parte  del  viaje  a  Londres, 
tranquila  y  pacíficamente,  romo  si  no  le  pa- 
sara por  la  imaginación  ni  la  menor  idea 
dé  un  posible  peligro. 

Cuando,  por  último,  desppvtó.  el  automó- 
vil corría  por  las  calles  de  Londres.  Llovía 
y  la  noche  era  fría,  ventosa,  desagradable. 
Era  ya  bastante  tarde;  cerca  de  las  doce,  en 
realidad. 

El  automóvil  se  detuvo  en  una  tranquila 
íalle  del  barrio  West  Hampstead,  ante  una 
casa  en  cuyas  ventanas  del  piso  bajo  se  veía 
luz,  lo  que  demostraba  que  sus  ocupantes  no 
«e  habían  retirado  aún  a  dormir.  Esto  le 
fué  agradable  a  Waldo.  Dio  al  chauffeur  una 
nueva  propina  y  le  dijo  que  ya  no  necesitaba 
de  sus  servicios.  Entonces  avanzó  por  el  cor- 
to camino  del  Jardín  y  una  vez  ante  la  puerta 
de  entrada,  dio  varios  recios  golpes  con  el 
fildabdn . 

La  puerta  se  abrió.  La  que  apareció  por 
»lla  fué  la  señorita  Rosie  Sílver. 


Como  era  lógico,  hacía  muy  poco  que  ha- 
oía  llegado,  y  aun  tenía  puesta  su  "toque" 
de  piel.  Del  interior  de  la  casa  llegaba  el 
rumor  de  una  conversación  en  voz  muy  alta. 
La  voz  que  más  hablaba  era  la  de  la  señora 
de  Sílver,  en  la  que  se  intercalaban  de  vez 
en  cuando  algunas  breves  interjecciones  pro- 
feridas por  su  esposo. 

.  — ¡Oh!  ¡Si  e«  el  eeñor  Collingwood! — ex- 
clamó rápida'mente  la  muchacha.  —  ¡No... 
no  esperaba  verle  a  usted  por  acá! 

— ¿Puedo  pasar?  —  preguntó  Waldo  con 
la  mayor  cortesía,  inclinándose. 

—  ¡Naturalmente!  ¡Tenga  usted  la  bon- 
dad! ...  —  dijo  la  señorita  Rosie.  —  ¡Mamá! 
¡Está  el  señor  Colligwood!  ¡El  señor  a  quien 
vimos  a  bordo  del  vapor!  Tenga  usted  la 
bondad  de  pasar  adelante,  señor  Collingwood. 

Le  guió  por  un  amplió  hall,  haciéndole  en- 
trar en  una  confortable  sala.  El  señor  Sílver 
y  su  esposa  estaban  allí.  La  señora  de  Sílver 
se  hallaba  sentada  en  el  borde  de  una  silla 
y  tenía  el  rostro  enrojecido  y  lacrimoso.  El 
señor  Sílver  estaba  tan  pálido,  tan  desenca- 
jado y  con  la  má-s  intensa  expresión  de  fas- 
tidio, que  puede  estar  un  hombre.  Más  le- 
jos se  hallaban  des  jóvenes,  —  dos  mucha- 
chos de  diez  y  seis  y  diez  y  ocho  años,  res- 
pectivamente; —  uno  de  ellos  era  pequeño  y 
ertaba  elegantemente  vestido,  mientras  el 
otro, — el  más  joven, — era  da  estatura  mucho 
mayor.  Parecía,  en  realidad,  excesivamente 
grueso,  como  si  esa  hubiera  sid4  la  cou.?e- 
cuencia  de  largos  años  de  excelente  vida. 
Sin  embargo,  tenía  buena  cara,  simpática, 
saludable,  lo  mismo  que  su  hermano. 

El  señor  Sílver  se  volvió  y  examinó  al 
recién  llegado  con  escudriñadora  y  rápida 
mirada. 

— Tengan  ustedes  la  bondad  de  no  alar- 
marse. Vengo  en  calidad  de  amigo,  —  dijo 
el  Hombre  Maravilloso.  —  Señor  Sílver,  per- 
mítame que  me  presente  a  mí  mismo.  Su 
esposa  y  su  hija  me  conocen  bajo  el  noinbie 
de  Collingwood,  pero  ece  es  ua  nombre  su- 
puesto. ¡Mi  verdadero  nombre  es  Rupert 
Waldo! 

Durante  un  segundo.  iiA  voz,  reinó  el  nvks 
completo  silencio  en  aquella  .-^aia. 

El  señor  Sílver  se  paso  un  ñoco  más  pá- 
lido y  retrocedió  un  paso.  1^  sonora  de  Síl- 
ver permaneció  sentada,  tal  .-oiiio  estaba,  la 
señorita  Rosie  contuvo  la  respiración  y  Jos 
dos  muchachos  miraren  maravillados  y  asom- 
brados. El  má£^  joven,  instintivamente,  se 
arremangó. 

—  ¡Waldo!  —  griió  de  prcntr.  —  ;  Ahora 
verá!    ¡Le  voy  a  dar  un  golp.-^  cue!  .  .  . 

— ¿Quieren  quedarse  qui-tn?.  muchachos? 
— gritó  Sílver  en  seguida. — ;Aj!  ¿De  qué 
sirve  hablar?  ¡Ellos  creen  que  saben  más 
que  yo,  pero  no  saben  nada!  ,Xo  sirven  para 
nada!  ¿Y  usted  supone  que  yo  creo  lo  que 
usted  dice?  —  agregó  volviéndose  hacia  Wal- 
do. —  ¿Acaso  no  conozco  yo  a  Waldo?  ¿.No 
tengo  razón  para  conocerle? 

— Tuvimos    una    pequeña    entrevista    est« 
mañana,   señor   Sílver;    pero   yo   estaba    dis- 
frazado; era  el  conde  de  Mazarpln,  en  aquel 
momento,  —  dijo  WaMo.  —  Pero  haga  usted < 
el  favor  de  no  excitarse;  recuerde  que  he  di- 
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cho  que  he  veaido  en  calidad  de  amigo.  .  . 

-  ¿Amigo?  —  gritó  «1  sefeor  Sílver  con  ye- 
hemencia.  —  ¡A  mi»  peores  enemigos  lee  de- 
seo amigos  como  usted!  ¿Le  oyes,  üSetlier 
Malica?  —  agregó  dlrigiéndoee  a  su  esposa. 
—  ¡De&puéa  de  que  me  ha  robado  dice  que 
es  amigo  mío!  ¡Pronto!  ¡Pronto!  ¡Llamen  a 
la  policía! 

E  indicó  a  sus  dos  hijos  con  la  mano. 

— ¿No  hacen  ustedes  nada,  jóyen^j  ban- 
didos? —  preguntó.  —  ¿Se  quedan  ahí,  sin 
bacer  nada?  jTodo  lo  qu^  eaben  hacer  es 
comer  y  dormir!  ¡Aj!  ¡Ustedes  morirán  en 
la  miseria  I 

— No  es  necesario  llamar  a  la  policía, — 
dijo  Waldo.  —  Además,  la  policía,  puedo 
asegurárselo,  no  podría  hacer  nada,  señor 
Bllver.  Su  esposa  me  ha  hecho  saber  que 
las  alhajas  que  tomé  de  su  caja  de  hierro 
no  estaban  aseguradas  y  que  la  pérdida  sería 
completa  par»  usted.   ¿Es  eso  Terdad? 

El  señor  Sílver  resopló, 

— ¿Usted  cree  que  mi  mujer  anda  por  ahí, 
cTíCiendo  mentiras?  —  gritó. —  ¡Aj!  ¡Fui  un 
verdadero  tonto!  ¡Stwpendí  el  pago  del  se- 
guro! ¡La  prima  era  tan  aUa!  ¡Era  tremenda! 

— ¡Basta!  ¡No  di«a  más,  Beñor  Sllrer! — 
dijo  Waldo,  —  No  tengo  la  pretensión  de  pa- 
sar por  un  héroe  de  novela  y  le  agradeceré 
si  no  dice  usted  una  sola  palabra.  Le  robé 
las  alhajas  porque  Ignoraba  eae  detalle.  Creí 
que  la  compañía  de  seguros  era  la  que  iba 
a  sufrir  ei  golpe  de  la  pérdida.  To  no  he 
abierto  campea  contra  loe  ciudadanos  hon- 
rados y  no  es  mi  deseo  arruinar  a  ninguna 
familia.  Una  compañía  de  seguros  puede 
pagar  y  casi  no  siente  el  golpe.  Por  lo  tanto 
le  estimaré  quiera  tener  la  bondad  de  acep- 
tar devueltas  las  Joyas  que  le  quité. 

Y  Waldo,  con  grandísimo  asombro  de  par- 
te del  señor  Sílver,  se  llevó  las  mnnos  a  los 
bolsillos  y  sacó  todas  las  alhajas  robadas.  El 
joyero  casi  no  podía  creer  lo  que  sus  ojos 
veían  y  miraba  esttlpidamente  las  relucientes 
joyas. 

— Lo  único  que  siento  es  haber  sido  cau- 
sa de  tanta  molestia,  —  dijo  Waldo.  —  ¡Bue- 
nas noches! 

Se  dirigió  silenciosamente  hacia  la  puerta; 
oyeron  sus  pasos  en  el  hall,  y  después  oyeron 
3ómo  se  cerraba,  de  un  golpe,  la  puerta  del 
frente .  El  señor  Sílver  s^uía  mirando  con 
Alegría  y  extrañeza,  las  alhajas  que  Waldo 
había  dejado  en   la  mesa. 

—  ¡Ese  sí  que  es  un  proceder  caballeres- 
co! —  exclamó  con  voz  ronca.  —  ¡Ay,  ay.  ay! 
¿Han  visto  ustedes  nada  semejante  en  toda 
su  vida? 

No  pudo  seguir  hablando  porque  la  señora 
Sílver  tomó  la  palabra.  Y  desde  ese  momen- 
to no  se  oyó  más  voz  que  la  suya,  durante 
más  de  media  hora.  ¡Cuando  la  señora  da 
Sílver  comenzaba  a  hablar  «o  era  posible 
decir  cuándo  iba  a  dar  por  terminada  su  pe- 
roración! 


Sexton  Blake  supo  la  noticia  aAtes  de  I« 
una  de  la  mañana,  Bl  y  Tínfeer  habían  regre- 
sado a  Baker  Street,  después  de  una  in fruc- 


tuosa investigación.  Sexton  Blake  no  se  ha-< 
liaba  descorazonado  ni  dispuesto  a  admitir 
que  había  sido  derrotado.  Estaba  enteramente 
decidido  a  continuar  au  cacería  hasta  el  final. 

Pero  se  sentía  dispuesto  a  manifestarle  a 
Tínker,  con  toda  franqueza,  que,  en  esa  oca- 
sión, Waldo  le  había  burlado.  Tínker  no  fi« 
sentía  igualmente  inclinado  a  admitirlo.  I>»« 
cía  que  Sexton  Blake  había  ganado  en  tod* 
la  línea;  había  previsto  los  movimientos  éb 
Waldo  y  había  obligado  al  Hombre  Maravt- 
Uoso  a  proceder,  defendiéndose  de  él,  deste 
«1  principio. 

Grandísimo  fué   el   asombro   de    Blake    y 
Tínker  cuando  se  enteraron   de  que  Waldo 
había  devuelto  las  alhajas  a  su  legítimo  due- 
ño.   Por  la   mañana   llegó   una   breve   carta. 
Esa  carta  decía: 

"  Estimado  Blake:  Usted  sabrá  ya,  pro- 
"  bablemente,  cuando  reciba  ésta  el  destino 
"  que  he  dado  a  las  alhajas  del  señor  Sllrer. 
"  Dadas  las  circunstancias,  no  podía  quedar*» 
"  me  con  ellas.  No  es  mi  propósito  arruinar 
"  a  los  ciudadanos  honrados.  Lo  que  buseo 
"  es  ganancia,  dinero,  en  todos  mis  ti^baí> 
"  jos.  Pero  mis  víctimas  han  de  ser  grandes 
"  empresas,  que  están  en  condiciones  de  «tt« 
"  frir  las  pérdidas,  y  que  no  pueden  sentir 
"  el  golpe.  Poco  después  de  recibir  esta  carta 
"  tendrá  usted  noticia  de  otro  robo  impor- 
"  tante.  Estoy  terminando  loa  preparativos 
"  para  realizar  un  golpe  que  no  será  peque- 
"  ño.  Adiós,  hasta  que  volvamos  a  tener  el 
"  giTsto  de  vernos.  — ■  Siempre  su  afectísimo 
"  amigo. — Rupert  Waldo  ". 

— ¡Bueno!  ¡Eso  el  qué  se  llama  ttiter  «^ 
renidad  y  atrevimiento!  —  exclamó  Tínker. 
—  ¡Qué  audacia  la  de  ese  hombre! 

— Esta  carta  viene  a  ,ser  como  una  post- 
data puesta  al  pie  de  su  última  hazaña,  — - 
manifestó  Blake.  —  Después  de  haber  cum- 
plido caballerescamente  con  el  señor  Sílver, 
Waldo  se  lanza  de  nuevo  a  lo  que  le  parece* 
con  toda  seguridad,  su  misión  de  caballero  an- 
dante, robando  a  alguien  que  puede  sí^ortar 
el  robo.  No  da  detalla,  naturalmente,  y  no 
indica  dónde  está.  La  carta  ha  sido  traída  por 
alguien,  tal  vez  por  algún  muchacho  que  la 
metió  en  el  buzón,  mientras  Waldo  se  halla- 
ba bastante  lejos  de  aquí.  Como  es  de  espe- 
rar, la  .casa  de  Thornton  está  en  poder  de  la 
policía  actualmente  y.  .  ., 

La  campanilla  del  aparato  telefónico  le  in- 
terrumpió, sonando  con  insistencia. 

—  ¡Aquí  viene  la  postdata  de  la  carta,  se- 
ñor! —  dijo  Tínker  haciendo  una  mueca  des- 
pués de  haber  llevado  el  auricular  al  oído  y 
de  haber  escuchado  un  instante. — Le  habla 
Waldo  en  persona. 

Blake  casi  arrebató  el  tubo  del  telefone 
de  la  mano  de  su  ayudante. 

— ¿Es  usted,  señor  Blake?  —  dijo  ana 
,oz  burlona,  por  e!  aparato. 

El  detective  contestó  afirmativamente. 

— Me  estaba  preguntando  «i  iKted  habrfa 
recibido  o  no  mi  caTtita,^-proelgui6  el  Hon- 
bre  Maravilloso,  —  Mi  mensajero,  estoy  te- 
miéndoin.   nn  era  merecedor  de  mucha  oon- 
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— Sí,  he  recibido  la  carta  hace  un  rato, — 
dlío  Blake.  —  Según  ella  ee  propone  usted 
ocuparse  de  otro  asuntito  dentro  d&  po- 
o»,  ¿éh? 

Tüiker  se  había  Quedado  juato  al  tel^ono 
y  escuchaba  con  todo  ©1  mayor  interés,  de- 
eeando  qu«  el  aparato  tuTlera  otro  «urtcuiar 
para  eBcsobar  tftmbién  61.  Su  interés  se  aere- 
eentó  al  rer  qne  Blak«  tomaba  un  lápiz  del 
e&critorio  j  escribía  rSpidam«ote  varias  pala- 
1^ra8  en  el  secante  de  la  carpeta. 

"Pregunte,  por  el  teléfono  más  cercano  de 
d(Vnde  me  están  hablando". 

Tínker  leyó  el  mensaje,  compendió  lo  quo 
significaba,  tomé  su  gorra  y  desapareció. 

— ^Sí,  acabo  de  tener  otro  sosomento  de  ^- 
vereión,  —  decía  Waldo,  —  y  me  preocupé 
de  que  esta  vez  la  pérdida  recayera  en  al- 
guien que  pueda  soportarío  mucho  m«|or  que 
•1  señor  Sllver.  En.  realidad  ya  tenía  el  plan 
trazado  y  todo  combinado,  hace  varias  sema- 
nas. 

. — ¿Puedo  permitirme  la  curiosidad  de 
preguntarle  dónde  encontró  usted  ese  nuevo 
rato  de  "diversión"? — ^preguntó  Blake. 

Su  objeto  era  hacer  durar  la  conversa- 
ción lo  más  posible^  de  modo  que  Tinker  pu- 
diera averiguar  lo  que  él  le  había  ordenado 
que  preguntara. 

— ¿Por  qué  no?  Un  señor  me  escribió, 
ofreciéndome  prestarme  diez  -mil  libras,  con 
mi  sola  firma  como  garantía.  La  verdad  es 
que  recogí  el  dinero  hace  una  hora,  pero  sin 
tomarme  la  molestia  de  entregar  el  docu- 
mento, en  cambio.  Bueno,  adiós,  señor  Bla- 
ke. Tengo  esperanzas  de  que  pronto  volvere- 
mos a  vernos.  —  Una  risotada  fué  trasmi- 
tida por  el  teléfono  y  Blake  oyó  en  se- 
gTiida  el  ruido  que  indicaba  que  el  circuito 
había  sido  desconectado.  Waldo  había  corta- 
do la  comunicación. 

Tínker  regresó  diez  minutos  después  e  in- 
formó a  Blake  de  que  sus  investigaciones 
no   habían   dado   resultado   favorable.   De   la 


oficina  le  habían  contestado  que  hablaban  d< 
un  aparato  para  el  servicio  del  público,  si- 
tuado en  la  estados  Paddiagtoin. 

— ¡E]se  d«l>e  ser  nuestro  punto  de  partida! 
— dijo  Blake. — j  Vamos  I 

Antes  de  que  hubiera  transcurrido  una 
hora,  Sexton  Blake  y  Tínker  sapieron  que 
habían  entrado  en  las  oficinas  de  una  firma 
muy  importante  de  tenebrosos  prestamistas, 
— situada  en  el  barrio  W-ert  fitad,  —  e|i  las 
printeras  horsus  de  la  madrigada.  / 

El  guardián  nocturno  y  «n  policeman  ha- 
bían sido  atraídos  por  una  ruidosa  explosión. 
Llegaron  a  tiempo  para  ver  a  Weldo  en  «1 
momento  en  que  salía,  previsto  de  botín  que 
valía  de  quinoe  a  veinte  mil  libras.  No  ha- 
bían podido  detenerle  y  babia  desaparecido 
en  la  oscuridad  de  la  noche.  Ea  la  oficina, 
encontraron  la  caja  de  hierro  científicamen- 
te volada  con  dinamita. 

— ¡Ese  hombre  parece  ser  absolutamente 
sobrenatural!  —  exclamó  Tínker. 

— ^No,  Tínker,  sobrenatural  ae,  pero  sí  ex- 
cepeionalmente  hábil,  —  dijo  Sexton  Blake. 
— ^En  realidad  me  está  pareciendo  que  Rupert 
Waldo  es  uno  de  los  más  ootebles  delincuen- 
tes que  ha  producido  la  hvmaoidad  durante 
los  últimos  eien  afik)s.  Y  asa  señal  de  su  con- 
dición excepcional  fué  la  que  íHó  anociie 
cuando  devolvió  \o  que  era  propiedad  del 
señor  Sílver.  Ni  un  solo  ladrón,  entre  mil,  es 
capaz  de  hacer  eso.  A  pesar  de  toda  su  con- 
dición de  delincuente,  Waido  tiene  corazón. 
Constituye  un  problema  muy  difícil  de  resol- 
ver, joven. 

— ¿Cree  usted  que  llegareraog  a  prende: le, 
señor? — preguntó   Tínker. 

—  ¡Sí!  ¡Lo  creo!  ¡Estoy  decidido  a  pren- 
derle! —  respondió  Sexton  Blake  con  ener- 
gía- —  ¿Cuándo?  Elsto  no  \o  sabemos  ni  us- 
ted ni  yo.  Pero  ya  llegará,  Ttoker,  ya  llega- 
rá, ese  momento.  ¡Tarde  o  temprano,  lle- 
gará! 
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i 


Estaba  en  la  plaza  de  Atenas  el  famoso 
Arístides,  apellidado  el  Justo,  por  su  recti- 
tud, cuando  se  había  puesto  a  votación  su 
destierro  y  ee  le  acercó  un  ciudadano  que 
no  sabía  escribir,  suplicándola  pusiese  en 
su  concha  de  ostra/  de  votación  el  nombre 
de  Arístides  para  votar  su  ostracismo. 

— Bien  ©stá,  —  dijo  Arístides  cumpliendo 
fielmente  el  encargo;  —  ¿pero  qué  daño 
te  ha  hecho  ese  hombre? 

— ¿Daño  él?  Ninguno.  Ni  siquiera  le  co- 
nozco; pero  ya  estoy  harto  de  oirle  llamar 
siempre  y  en  todas  partes  el  Justo  y  me 
molesta. 

♦  ♦  ♦ 

Un  jov,wi  sacerdote  preguntaba  a  Boileau 
lo  que  tenía  que  hacer  para  a;prender  a 
predicar  bien.  El  célebre  satírico  le  acon- 
sejó que  fuese  a  oir  al  gran  orador  sagrado 
Bourdaloue  y  al  abate  Cotin,  tan  implacable- 
mente ridiculizado  en  sus  versos. 

Sorprendido  el  joven  de  ver  poner  en  pa- 
rangón a  Cotin  y  a  Bourdaloue,  le  preguntó 
a   Boileau: 

— ¿Pero  qué  puedo  aprender  del  abate 
CotlH? 

— Es  preciso  que  oigáis  a  los  dos.  El 
padre  Bourdaloue  os  enseñará  lo  <iue  debéis 
hacer  y  el  abate  Cotin  lo  que  debéis  evitar. 

♦:-  ♦  ♦ 

Hallábase  madajne  Stael  enojadísima  con 
5l  vizconde  de  Ohoiseul  por  los  malignos 
chistes  que  el  maldlcente  había  hecho  a  su 
costa,  cuando  lo  encontró  en  sociedad  y  tuvo 
que  hablarle  por  exigencias  de  la  cortesía. 

—  ¡Cuánto  tiempo  sin  veros,  señor  Choí- 
seul ! 

— He  estado  muy  malo,  señora  embaja 
dora. 

— ¿Muy  malo?    ¿Grave  tal  vez? 

— Grave.  He  estado  a  punto  de  envene- 
narme. .  . 

—  ¡Cielos!    ¿O^  habéis  mordido  la  lengua? 

t¡.  ^  ^ 

Hablábase  un'  día  del  poder  que  los  reyes 
tenían  sobre  sus  vasallos  delante  de  Luis 
XIV,  y  el  conde  de  Guisa  se  atrevió  a  indi- 
car que  es+e  poder  tenía  ciertos  límites.  El 
rey  dijo  entonces,  muy  exaltado! 

—  ¡Si  yo  os  mandara  que  os  arrojaseis  al 
mar,  deberíais  sin  vacilar  tiraros  al  agua  de 
cabeza! 

El  contiP,  entonces,  en  vez  de  replicar,  se 
volvió  rápidamente  y  tomó  el  camino  de  la 
üuerta. 

— ¿Dónde  vita?  —  le  preguntó  el  rey,  sor- 
prendido. 

— A  aprender  a  nadar,  señor.  —  contestó 
gravemente. 


Se  cita  a  Laubardemont,  el  magistrado 
que  sirvió  a  Richelieu  de  instrumointo  para 
sus  venganzas,  como  modelo  y  prototipo  del 
Juez  que  tuerce  su  augusto  ministerio. 

El  mismo  se  vanagloriaba  de  serlo,  con 
estas  palabras  terribles: 

— Que  me  presenten  dos  líneas  escritas 
con  la  intención  más  pura,  y,  si  es  preciso, 
yo  encontraré  en  ella  causa  bastante  para 
ahorcar  a  su  autor. 

'i  ♦  ^  ♦ 

El  reinado  de  Cristina  de  Suecia  se  cita 
por  su  bondad  y  por  su  prudencia,  que  con- 
servaron la  paz  del  reino. 

Cristina  no  quiso  casarse  nunca,  y  a  las 
repetidas  instancias  que'  le  hicieron  los  Esta- 
dos, contestó: 

— Prefiero  designar  un  buen  príncipe,  un 
sucesor  que  sea  capaz  de  gobernar  con  glo- 
ria. .  .  No  me  obliguéis  a  casarme,  pues  lo 
mismo  podría  nacer  de  mi  un  Nerón  que  un 
Augusto. 

♦  ♦  ♦ 

El  célebre  pianista  Paderewski,  dio  un 
concierto  en  Moscú,  ante  varios  miembros 
de  la  familia  imperial.  Después  del  concierto, 
el   zar,   dirigiéndose  al  pianista,  le  uijo: 

— Sois  el  mejor  pianista  del  mundo,  y 
Rusia  se  enorgullece  de  contaros  entre  sus 
hijos. 

Paderewski  contestó: 

— Perdón,   señor;    yo  soy  polaco,   no   ruso. 

Al  día  siguiente,  Ifaderewski  era  expul- 
sado de  Rusia. 

,u  ^  .j. 

Luis  XI  tenía  tan  grande  opinión  de  si 
mismo,  que  raramente  admitía  algún  con- 
sejo. 

Un  día  que  montó  una  potranca  desde- 
ñando los  resistentes  caballos  de  su  cua- 
dra, díjole  malignamente  Pedro  de  Bessé, 
su  favorito: 

— Esa  yegüita  que  parece  tan  débil,  es 
la  más  fuerte  cabalgadura  que  se  puede  en- 
contrar. Lleva  encima  a  vuestra  majestad 
y  a  todo  su  consejo. 

♦!•  •^  ♦ 

Decretó  Vespasiano  un  impuesto  sobre  la 
basura,  y  a  su  hijo  le  pareció  tan  mal,  que 
no   se    recató    para    decírselo. 

Cuando    el    famoso    emperador    recibió    el 
primer   dinero   recaudado   por   dicho   impues- 
to, se  lo  acercó  a  su  hijo  a  las  narices,  di- 
ciéndole: 
— ¿Huele  mal? 

— No,  señor. 

— Pues  mira.  .  .  Este  dinero  es  el  produc- 
to  de   la   basura. 


f    LAS  NOVELAS  DE  LA  VIDA  REAL      ¡ 


a  Tragedia  de  la  Duquesa 

por  C.  J.  y  Annie  O.  Tihhits 


LA  mausion  que  poseía  en  París  el 
anciano  mariscal  Sabatiani  estaba 
animadísima:  había  luces  por  todas 
partes  y  los  criados  iban  y  venían . 
En  la  calle  Saint  Honoré  parecía  repercutir, 
de  extremo  a  extremo,  la  discreta  conmoción 
que  acompañaba  a  la  llegada  del  duque  de 
Praslin.  Desfilaron  elegantemente  los  carrua- 
jes y  se  deslizaron  hasta  detenerse  delante 
de  la  casa.  Las  grandes  puertas  estaban 
abiertas  de  par  en  par.  A  la  brillante  luz  que 
salía  del  ancho  portal  de  aquella,  una  de 
las  más  lujosas  mansiones  de  París,  descen- 
dió el  duque. 

Los   criados   esperaban,    alineados,   a   am- 


bos lados.  El  duque  pasó  por  entre  ellos, 
silencioso,  reservado,  con  el  austero  gesto  de 
un  hombre  cuyos  secreto^  permanecían  siem- 
pre encerrados  entre  sus  propios  labios.  Or- 
gulloso, altivo,  penetró  en  la  casa  como  una 
figura  de  piedra,  y  se  dirigió  por  los  amplios 
corredores  y  los  extensos  salones  que  le  eran 
tan  conocidos  como  si  fueran  de  su  propie- 
dad, aun  cuando  aquella  casa  era  la  casa 
de  su  suegro,  el  mariscal  Sabatiani. 

La  duquesa,  su  esiposa,  le  había  precedido 
y  se  hallaba  encerrada  ya  en  sus  habitacio- 
nes, cansada,  sin  duda,  del  viaje  desde  la 
residencia  de  campo  del  duque,  camino  de 
Dieppe,  donde  iban  a  tomar  bañoe  de  mar.^ 
Descansarían  en  París  una  noche  y  la  du- 
quesa 86  había  retlradQ  ya.   Las  puertas  d© 
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5ua  liubuactaueci  estaban  cerradas.  No  ae  Ola 
por  ellas  ^  éi  mstoor  ruido  cuaado  paa6  el 
duque,  y  si  fia  le  notó  al^o  asi  como  A  su 
rostro  se  babiara  eaaom&recido  más,  al  mtsar. 
Fué,  sin  doda^  inicameate  Ia  sombra  de  los 
candeiabroa  del  corredor,  uaa  sombra  ^[tt« 
did  al  roatx»  del  éaque  aa  aspecto  tal  qu« 
se  hubiera  étxbo  que  estaba  esculpido  en 
dui^  granlfeo. 

Se  su«<rlB6  ese  g^te  del  duque  cuando, 
continuando  por  el  corredor,  llegó  a  las  ha- 
bitaciones de  sus  bijoa,  a^ios  que  la  doqottsa 
no  estaba  aotimzada  a  fer  nunca  a  aolas. 
Se  suavizó  ate  ai4s  la  expresión  del  rostro 
del  duque  auaade  éste  se  dirigió  a  aqueUae 
habitaeloneev 

«Nueve  eatm  sus  hijos!  Se  oyó  el  rumor 
de  sus  soiomoiteirtas  roces  ecando  el  du^ve 
abrid  la  puerta  y  eatró,  un  rumor  que  la  da- 
quesa  no  etífcat^  Oiatorizada  a  oír.  Las  voces 
eomnolieotae  ae  easibiaroD  ea  gritos  de  ale- 
gre salU!taeid&  eaando  entró  el  duque, -Bala- 
dos que  los  lií^  babhm  expresado  con  cor- 
tedad ante  la  duquesa  que  en  aquel  momento 
estaba  ea  «A  pleo  bajo,  en  sus  babitaciones, 
rodeada  del  más  reCiaado  lujo. 

Era  ana  de  laa  condiciones  impuestas  es- 
trictamente a  ia  gobernanta  qae  cuidaba  de 
los  niños >  La  duquesa  no  vela  nunca  a  sus 
hijos  xa&B  qste  ea  presencia  de  la  gobernan- 
ta, no  los  atendía  nunca  si  se  enfermaban, 
ni  ann  cuanéo,  angneti^.^.  había  masifeota- 
do  deseos  de  pasar  ia  noche  en  la  habitaeióa 
contigua  a  aqu^la  en  que,  uno  de  ellos,  se 
encontraba  enfermo.  No  tenía  dereebo  a  edu- 
car a  sus  propios  hijos,  no  tenía  interven- . 
ción  en  Sia  manera  de  vivir,  no  participaba 
de  eus  diversionaa  y  juegos;  no  era  ella  más 
que  usa  augusta,  una  espléndida  figura,  ex- 
traña, ajena,  realmente  una  extranjera  bajo 
el  techo  de  su  propia  casa. 

Pero  el  de^rne,  ui  ann  a  las  diez  y  medía 
de  aqueHa  calurosa  noche  de  Agosto,  des- 
pués de  una  fatigosa  jornada,  podía  reti- 
rarse a  Bue  habitaciones  sin  haber  besado  a 
sus  hijos.  Bran  estos  las  niñas  de  sus  ojos, 
el  centro  y  el  alma  de  su  vida,  segün  pare- 
cía. Pasaba  horas  con  ellos  y  su  gobernanta, 
visitas  demasiado  largas  y  demasiado  fami- 
liares, según  había  dicho  la  duquesa^  que 
había  apelado  ante  su  padre,  el  mariscal  Sa- 
batiani,  pidiéndole  que  interviniera",  consi- 
guiendo que  la  precedente  gobernanta, — ^Hen- 
riette  Delu2sy, — fuera,  apresuradamente  des- 
pedida. 

Fué  este  el  único  hálito  del  escándalo  que 
logró,  aun  cuando  leveinente,  rozar  el  límpi- 
do honor  del  duque  de  Praslin.  Ni  una  pala- 
bra, ni  un  murmullo,  habíase  asociado  a  eu 
nombre  hasta  que  la  duquesa,  furiosa  de  celos 
había  ido  ea  busca  de  s»  padre,  el  anciano 
mariscal  Sabatiani,  pare  que  se  quejara  a! 
duque  y  este  bebía  despedido,  hacía  pocas  se- 
manas, a  ha  señorita  Deluzy.  Las  condiciones 
en  que  la  señorita  Deluzy  había  entrado  en 
la  casa  del  duqae  de  Praslin  eran  notables. 

Dos  mil  €raneos  por  año  y  una  pensión,  si 
permaaecfa  en  la  casa  hasta  que  las  hijas  se 
casaran.  NI  días  da  salida,  ai  vaeariones,  ul 
aneenclas.  No  éebfa  perder  de  vista  a  1(»  ni- 


ños ni  un  solo  momento,  —  condición  muy 
extraña  trat&ndose  de  una  pareja  aaodelo,  co- 
mo el  duque  y  la  duquesa  de  Pra«üu  pare- 
ctaa  ante  la  sociedad,  ^ —  la  asadre  ao  debía 
ocuparse  nu&oa  de  los  hijos,  ni  mestáarse  «en 
ellos,  ni  verlos  sin  estar  toante  la  gobn*»*!!- 
ta;  Bo  podía  visitarlos,  ea  caso  de  lialiiusa 
enfermó»  sin  obtener  permiso  de  la  sobdr- 
naata. 

«Su  la  casa  esa  profunda  divisióa,  en  9fi« 
blico  palabras  carifiosas  y  miradas  de  anoorí 
¿Qué  eras  ea  realidad  aquel  duque  y  aq^- 
Ha  duquesa  de  Praslin?  ¿Qué  luibfa  eatre 
eUos?  ¿Qué  extraña  tragedia,  iavisibie,  iasos- 
pecbada  por  la  «ociedad  exterior,  regía  sus 
vidas? 

Nueve  hijos,  —  aaa  cuando  su  afecto  babla 
muerto  lestaaiente,  —  bijas  a  «uleaes  él 
amaba,  cuyo  afecte  se  coacestrarSa  en  él,  ea 
cuyas  vidas  la  auquesa,  la  madre,  bo  tendría 
Interveacióa  Biasana. 

¿Qué  clase  de  ^tambre  era  el  duque?  ¿Qué 
babla  hedió  su  esposa  para  que  vfvieraa  les 
dos  separadame&te,  x^da  «no  a  ua  Mtde  ds 
uaa  tapia  en  la  que  tila  golpeaba,  desei^>era< 
da  y  en  vano?  La  éuqsesa  dirigid  al  dutlae 
docenas  de  cartas  apaeltmadas,  qua  adío  eou" 
siguieron  que  el  hombre  acentuara  su  acti- 
tud de  leserm,  aun  cuaudo  algunas  fuei%m 
cartas  de  desesperación  y  de  angustia. 

"¿Por  lo  tanto,  ch  amado  mió,  os  aegais  a 
4ae  yo  participe  de  vuestras  pecas?  Arrebá- 
tale a  nuestras  vidas  toda  esperanza  de  amor* 
¿No  soy  yo  vuestra  vida?  SI  os  baHarala  ea- 
fermo  no  seria  mí  mano  la  que  irla  a  mulür 
vuestra  alaa^ohada?" 

P  duque  seguía  distanciado  y  tétrico.  Las 
cartas  no  le  Impresionaban.  Tal  vez  recor- 
daba, con  implat^ble'e  invarialde  amargara» 
algunas  escenas  «le  cuando  el  apasionado  tem« 
peramento  y  la  insufrible  violencia  de  la  du- 
quesa  le   babtan  alejado   para  siempre. 

"Creedme,  Theobaldo,  cuatro  meses  de  arre- 
pentimiento y  de  dolor  me  han  correjido 
Busco  vuestra  confianza,  no  para  atormenta- 
ros Bino  para  amaros  y  consolaros.  Os  juro 
por  todo  lo  que  amo,  por  cuanto  es  sagrado 
para  mí,  q'ue  eOio  busco  poseer  vuestro  amor 
y  vuestra  confianza  del  mismo  modo  que 
vos  tenéis  mi  confianza  y  mi  amor.  Somcs 
jóvenes,  no  nos  condenéis  a  la  soledad.  Nos 
amamos,  ¿por  qué  hemos  de  vivir  separados? 
¡Oh!  ¡Siento  que  se  me  desgarra  el  corazón  I 
¡Miserioordia,  Teobaldo!  Tened  piedad  de 
quien  os  ama.  ¡Vos, 'que  en  un  tiempo  me 
Amasteis,   perdonadme!" 

¡Cuau  extraña  puede  ser  una  vida!  ¡Cuán- 
tas misterios  puede  encerrar  la  vida  Intima 
entre  un  hombre  y  una  mujer!  ¡Qué  extraño 
parece  que  los  seres  humanos  puedan  desem* 
penar  semejantes   papeles! 

Según  todas  Uu)  apariencias,  el  duque  y  la 
duquesa  se  amaban  mucho.  ¡€uán  amarga  de- 
bía ser  para  ellos  la  envidia  de  los  amigos, 
y  la  admiración  de  las  demás  mujeres! 

"¡Ah,  querida  mia,  si  mi  espoyso  y  yo  fué- 
ramos tan  faiices  y  viviérjunos  tan  unidos 
como  vos  y  el  duque!  ¡Ah,  cuántas  somos  üm» 
que    os  envidiamos,   querida  mia!^ 


jA^ííü  euviaiaBan  sus  vioientísimas  escenas! 
¡Lies  envidiaban  las  terribles  y  amargas  pa- 
labras que  la  duqueáa  arrojara  al  rostro  del 
do^tie,  el  cual  durante  tantos  años  no  habla 
perdido  nunca  la  ealma  ante  ella,  lo  ba- 
bía  oidO'  todo  con  fría  tranquilida.cl,  siem- 
pre .  . .  elempre,  meaog  una  voz. 

Aquella  única  \Qz,  súbitamente,  en  un  ac- 
ce*©  de  furor  extraordinario  en  él,  «taspera- 
do  hasta  p€rder  todo  dominio  de  si  miemo> 
había  hecho  trizas  el  más  raMoso  áe  los  ja- 
rrones que  habla  en  la  habitación. 

Había  sido  la  única  vez  que  él  había  per- 
dido la  calma  ante  ella  y  había  señalado  la 
hora  de  an  destino.  Drade  aquel  momento 
vivía»  separados;  él  tom6  el  mando  de  las 
cosas  de  la  casa  y  se  ocupó  de  loa  hijos.  To- 
mó a  la  señorita  Deluzy,  impuso  rígidas  res- 
tríccionee  y  comenzó  entonces  ia  tragedia  t»e 
había  de  durar  años;  plácida  paz  y  amor  en 
la  superficie,  debajo  lucha^  amargura  y  des- 
esperación; frío  glacial  de  parte  de  él,  ígneo 
deseo  de  parte  de  elle,  volcánica  aspiración 
de  lograr  lo  que  ella  no  podría  reconquistar 
nunca . 

"Durante  los  pa^iadoa  años  he  vertido  lágri- 
mas en  mi  almohada,,  ¡qué  burla  es  vuestro 
fingido  amor,  en  público!  La  eeñora  de  G.  .  . 
me  decía-  hoy,  y  aus  palabras  resuenan  toda- 
vía en  mis  oidos:  "¡Cómo  am«.is  a  vu^tro 
esposo  y  cómo  os  ama  él!"  ¡Cuánta  amargu- 
ra para  mí,  que  fié  la  verdad,  el  oir  fras€s 
como  eea!" 

Fueron  innumerable»  cartas  que  eila  le  di- 
rigió. Pero  en  todo  el  montón  de  eorresfioaíi- 
dencia  hallado  después,  en  él  secreter  de  la 
duquesa,  sólo  una  era  del  duQiie,  Había  sido 
escrita  desjpuée  de  cuando  la  dueiueea  recu- 
rrió al  meriscal  Satatiani  pidiéndole  gue  in- 
terviniera entre  el  duque  y  la  señorita  De- 
luzy. 

'Con  lo  que  habéis  hecho  habéis  arruina- 
do para  siemcre  mi  existencia." 


II 


E-j  nuque  de  Praslfn  salió  de  la»  B«M- 
a;.  iones  de  sus  hijoB  y  fie  dirigió'  a  la 
arte  de  la  hijosa  mansión  donde  t&- 
-ía  su  dormitorio.  Las  puertas  ée  la 
hau^LHción  de  la  duquesa  estaban  cerradas, 
todas  ellas.  No  se  oía  ni  el  menor  ruido  a 
través  de  aquellas  puprtas.  Dormida,  o  ver- 
tiendo aun  amargas  lágrimas  en  la  soledad  de 
su  dormitorio,  no  hacía  ruido  ninguno.  La 
señora  Leclere,  su  "femme-de-chambre"  se 
había  retirado  a  las  habitaciones  de  los  cria- 
dos, cansada  del  viaje  desde  la  casa  de  campo 
del  duque  y  del  trabajo  del  día,  bo£tezando. 
y  6e  había  acostado.  Los  demás,  habitantes  de 
la  enorme  casa  se  retiraron  también.  Augus- 
te,  el  'valet"  del  dsque,  fué  el  último  ea.  re- 
tirarse. Atendió  a  su  patrón  eotan  de  cos- 
tumbre, p«rQ  el  duque  le  despidió  en  seguida 
y  despué?  de  ealudar  con  una  e<£mpiid&  re- 
verencia, salió  de  ta  ht^bMaeión  d&Bdo  gra- 
cias a  Dio»  ptn*  qtw  por  tin  padta  entregaran 
al  descanso  y  meterse  en  la  cama. 
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repentina  e  inesperadamente.  Se  incorporó, 
escucliando.  Era  de  madrugada;  la  luz  gri- 
sácea del  comuaecer  comenzaba  a  entrar  en 
si»  peq'.u:lía  babltaciÓB  j  durante  un  momen 
t©,  ereyó  hal»er  «>ñado.  Pero  no,  una  campa- 
ütila  era  nerviosamente  agitada. 

?a«to  de  1&  camtt,  ee  vistió  apresuradamen- 
te j  salió  corriendo,  del  cuarto.  La  «impanilia 
seguía  tocando  a  medida  que  avanzaba  por 
el  corredor,  pero  su  repicar  se  hacía  cada 
vez  moa  débil.  Algo  grave  sucedía  en\  algún 
sitio   de  aquel   exteneo  caseróa. 

E»  el  corredor  se  encontró  con  la  señora 
Lteiere,  pálida  y  temblorosa, 

—  íLa  campanilla  del  dormitorio  de  la  du- 
Quea^  !  —  exclamó  la  mucama. — fAlgo  gra- 
ve tiene  que  suceder,  debe  haberse  enferma- 
do!   ¡Nunca,  nunca  ha  llamado  de  ese  modo! 

Fué  una  suerte  qub  tanto  Auguste  como  la 
señora  Leclere  conocieran  la  mansión  del  ma- 
riscal Sabailani  tan  bien  como  la  del  duque, 
con  todos  sus  complicados  cor?edoFes  y  sus 
escaleras.  Corrieron  Jadeantes  hacia  el  depar- 
tamento de  la  duquesa.  Su  magnífica  habita- 
ción tenía  cuatro  puercas.  El  dormitorio  ha- 
bfa  sido  adornado,  por  orden  del  mariscal,  de 
modo  que  resultaba  idéntico  al  dormitorio  de 
la  reina  María  Antonieta,  en  el  palacio  de 
Versalles.  Tres  de  las  puertas  daban  a  un 
lado  de  la  casa  y  la  restante,  al  otro  lado. 

Sin  aliento,  esouchaion  juato  a  la  primera 
de  las  puertas.  En  medio  del  siieacio  reinan- 
te oj'eron  un  gemido,  muy  débil,  a  través  d© 
la  gruesa  madera.  Augu«te  golpeó  y  llamó. 

— ¡Señora  duquesa,  aquí  estamos!  ¿Qué  ha 
sucedido? 

No  se  oyó  nada  más  do  dentro  ^1  dormito- 
rio de  la  duquesa.  La  casa  parecía  hallarle 
eníeramente  en  silencio.  No  se  ola  más  que  la 
ladeante  rejpiración  de  la  seaoKa  Leclere  y 
era  tan  fuerte  que  Auguste  casi  estuvo  por 
ordenarla   que  no  hiciere  ruido. 

— ¡Abrid  la  puerta!  ¡Abrid  ía  puerta!  — 
exclamó. 

Pero  la  puerta  estaba  cerrada  con   llave. 

— ¡La  otra!  ¡Abrid  en  seguida,  Auguste! 
¡La   duquesa  debe  hallarse  mal! 

Temblando,  trataron  de  abrtr  toda«  las 
puertas  pero  lOs  tres  ataban  ©erradas  poi 
dentro;  entonces,  nervioso  y  aterrorizado  Au- 
guste intentó  forzar  una  de  las  puertas.  Pe 
ro  eran  demasiado  fuertes,  se  buílaron,  des- 
afiaron sus  esfuerzos. 

—  ¡Debemos  tratar  de  entrar  por  la  puerta 
del  otro  lado,  pero  pronto!  —  gritó.  —  Pue- 
de ser  que  la  otra  puerta  no  esté  cerrada. 

Corrieron  lo  más  rápidamente  qne  pudie- 
ron, pero  tenían  que  recorrer  afeuna  distan- 
cia, que  bajar  al  jardín,  pasando  por  el 
hall  y  subir  luego  por  la  otra  escalda,  reco- 
rriendo despuée  varios  corredores  y  cruzar 
pw  fin  la  antecámara  que  dabe  acceso  a  las 
baliitaciones  de  la  duquesa  j  las  sexyaraba  del 
doraaitorio  ocupado  por  el  da^pie. 

Se  acercaron  de  punUlhw  y  trataron  de 
abrir  la  puerta.  Cedió  con  eiaU^tra  facilidad. 
Miraron.  gileiH:i(»os  y  aterraje,  escuchando. 
t«Bter«wos  sin  saber  de  qaé. 

Lentam^ite  Anenste  abrió  la  vnerta  t  m 
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detuvo,  mirando.  En  la  extensa  habitación 
reinaba  la  más  completa  oscuridad.  La  lem- 
parilla  de  aceite  que  la  duquesa  dejaba  siem- 
pre encendida,  se  había  apagado,  y  la  luz, 
suave  y  gris  del  amanecer  no  podía  penetrar 
a  través  de  loe  postigoe  tan  bien  cerrados 
para  evitar  el  acceso  de  los  ladrones  a  los 
que  pudiera  ocurrlrseles  entrar  en  la  casa 
por  el  lado  aquel  del  jardín,  que  daba  a  los 
Campos   Elíseos. 

Había  objetos  dignos  de  la  atención  de  loa 
ladrones  en  aquella  magnífica  mansión.  In- 
cluyendo un  maravilloso  collar  de  diamantes 
regalado  por  Napoleón  y  la  emperatriz  al  ma- 
riscal que,  a  su  vez,  se  lo  había  regalado  a 
su  hija  cuando  su  casamiento  con  el  duque. 

Pero  no  había  movido  los  postigos  ningún 
ladrón.  En  el  dormitorio  todo  era  oscuridad 
y  quietud. 

—  ¡Una  oscuridad  dé  tumha,  —  declaró  la 
señora  Leclerc,  —  y  un  silencio  de  muerte! 

No  habían  llevado  luz,  y  durante  un  mo- 
mento, hasta  que  Augusto  fué  a  toüa  prisa 
en  busca  de  una,  los  dos  miraron,  dominados 
por  un  miedo  que  les  sujetaba  como  con  ca- 
denas. No  se  atrevían  a  penetrar  en  la  habita- 
ción. En  vez  de  entrar,  Augusta  se  alejó  por 
donde  había  venido  y  regreso  poco  después 
acompañado  por  otro  de  los  criados  del  du- 
que, armado  de  una  lámpara  encendida  y  de 
una  espada. 

Cuando  cruzaban  el  Jardín,  a  Auguste  l€ 
sorprendió  ver  que  salía  humo  de  una  de  las- 
chimeneas  de  las  habitaciones  del  duque,  una. 
delgada  espiral  de  humo  que  ee  elevaba  en 
el  cielo  que  se  Iba  Iluminando  lentamente. 

— ¿Qué  es  eso?  —  dijo  Auguste.  —  ¿El 
duque  encendiendo  fuego  en  un  día  de  calor 
del  mes  de  Agosto  como  el  que  amanece? 

Pero  no  disponían  de  tiempo  para  entre- 
garse al  comentarlo  de  semejante  excentrici- 
dad. 

Corrieron  y  ante  la  puerta  del  darmito- 
rio  de  la  duquesa,  Auguste  tomó  la  lámpara 
y   la   levantó. 

La  luz  ilumln'ó  la  extensa  habitación.  La 
dejó  ver  en  todo  su  esplendor;  pero  a  medida 
que  avanzaron,  aquel  esplendor  se  vio  oscu- 
recido y  borrado  por  el  horror. 

En  la  grueaa  alfombra,  envuelta  en  un 
peinkdor  de  riquísimos  encajes,  estaba  ten- 
dida la  duquesa,  horriblemente  inmóvil  Jun- 
to a  una  caída  mesita  dorada.  Cuando  ellos 
se  acercaron  silenciosamente,  vieron,  horro- 
rizados, que  el  blanco  peinador  estaba  man- 
chado de  rojo.  Algunas  sillas  doradas  y  mis 
de  una  mesita  adornada  y  tallada,  estaban 
volcadas,  como  si  se  hubiese  desarrollado  allí 
una  lucha  desesperada.  El  lecho,  con  dosel, 
de  madera  tallada  con  ornamentos  do-rados, 
estaba  revue^lto,  en  completo  desorden  y  sus 
ropas  habían  sido  arrojadas  al  suelo. 

La  duquesa  había  sido  asesinada,  asesina- 
da por  alguien  que  le  había  asestado  terri- 
bles y  desesperadas  estocadas  con  una  espa- 
da o  tal  vez,  con  un  puñal.  El  cordón  de  la 
campanilla,  arrancado  de  su  sitio  por  la  du- 
quesa en  su  desesperada  energía,  estaba  tira- 
do en  el  suelo,  Junto  a  ella.  Se  comprendía 
que  había  lu<íhado  terriblemente  defendiendo 
su  vida,  huyendo  de  su  asesino  por  toda  la 


habitación,  dejando  horrendas  manchas  de 
sangre  en  las  delicadamente  pintadas  paredes 
y  en  las  pesadas  cortinas.  Auguste  y  sus  com- 
pañeros se  estremecieron  cuando  vieron  aque- 
llas manchas . . .  manchas  las  unas  de  una 
mano  pequeña  y  otras  de  una  mano  más  gran- 
de. La  señora  Leclerc  Indicó  un  liSro  que  es- 
taba en  el  suelo. 

— ¡La  novela  que  estaba  leyendo  anoche, 
ouando  yo  me  retiré!   iPobro  señora! 

Los  tres  criados  abrieron  las  otras  puer- 
tas y  salieron  de  la  habitación.  Una  vez  fuera 
36  miraron  los  unos  a  los  otros.  ¿Qué  podían 
hacer  ¿Quién  de  elíos  Irí^  a  decir  al  duque 
lo  que  había  pasado? 

Al  parecer  el  duque  dormte  plácidamente 
mientras  tanto,  pues  no  se  oía  ruido  ninguno 
en  sus  habitaciones.  Pero  Auguste  pensó  en 
el  humo  que  había  visto  salir  de  su  chimenea 
y  se  preguntó  a  qué  podía  obedecer. 

Se  dirigieron  al  hall  principal,  donde  los 
demás  criados  se  habían  reunido  en  aterro- 
rizados grupos  y  Auguste  les  estaba  explican- 
do lo  que  había  visto,  cuando  la  puerta  se 
abrió  bruscamente  y  se  presentó  el  duque. 

So  hallaba  vestido  con  bu  ropa  de  noche  y 
estaba  pálido  y  agitado  de  tal  modo  que  los 
criados  se  fijaron  en  seguida  en  él. 

— ¿Qué  sucede?  —  preguntó  temblando. 

Auguste  ee  lo  dijo.  "Lanzando  un  grito  s« 
volvió  rá,pidamente  y  corrió  a  la  habitación 
donde  la  duquesa  yacía  Inanimada,  tal  como 
los  criados  la  habían  encontrado,  envuelta 
en  su  peinador  de  encaje. 

El  duque  sufrió  una  intensa  crisis  de  an- 
gustia y  de  dolor. 

— ¡Dios  mío!  ¡Mis  hijos  huérfanos,  priva- 
dos de  su  adorada  madre!  ¡Mi  pobre  Fanny! 
¿Qué  monstruo  es  el  que  ha  estado  aquí? — 
exclamó. 

Fué  cuestión  de  un'  momento  enviar  a  va- 
rios criados  en  busca  de  médicos,  y  de  la  po- 
licía, a  fin  de  que  se  hicieran  diligencias  pa- 
ra dar  con  el  matador. 

D^pués  el  duque  se  retiró  a  sus  habitacio- 
nes, pues  nada  podía  hacer  en  favor  de  su 
esposa  y  había  tenido  que  hacer  grandes  es- 
fuerzos para  conservar  su  expresión  altiva  y 
serena  ante  sus  criados.  Su  voz,  ^ —  su  orgu- 
llosa  y  siempre  enérgica  voz,  —  temblaba 
mientras  daba  órdenes.  Se  retiró  de  prisa,  a 
encerrarse  lejos  de  miradas  curiosas,  de  mi- 
radas de  conmiseración. 

Altivo,  reservado,  poseedor  de  uno  de  los 
más  orgullosos  nombres  de  Francia,  ¿cuáles 
podían  ser  sus  sentimientos,  después  de  ha- 
ber sido  víctima  de  un  ultraje  semejante,  al 
verse  objeto  de  la  curiosidad  de  sus  criados? 
Fueren  los  que  fueren  antes  sus  sentimientos 
para  con  su  esposa,  ¿cuáles  serían  en  aquel 
momento,  al  verla  muerta  ante  él,  brutal- 
mente asesinada? 

Los  médicos  y  los  de  la  policía  acudieron 
rápidamente  al  teatro  del  suceso.  A  las  ocho 
de  la  mañana  el  señor  Broussais,  Juez  de  ins- 
truclón  y  el  Procurador  de  la  RepUblica  ya 
hablan  interrogado  a  los  sirvientes  y  les  ha- 
bían ordenado  que  se  retiraran  a  sus  habita- 
clones.  A  la  luz  de  aquella  mañana  de  Agos- 
to, los  de  policía  recorrieron  la  casa.  Incluso 
los  jardines,  en  busca  de  huellas,  de  señales 
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del  paso  de  los  ladrones  que,  al  parecer,  ha- 
bían peneado  apoderarse  del  famoso  collar  de 
bvlJlantea  de  la  duquesa  o  de  alguna  de  sus 
muchas  y  valiosas  joyas.  Loe  canteros  de  flo- 
res eituados  al  pie  de  las  ventanas  fueron  cui- 
dadosamente examinados,  pero  desde  el  pri- 
mer momento  »e  comprendió  que  los  ladronee 
no  habían  entrado  por  allí  en  la  casa,  pues  no 
se  veían  huellas  en  la  tierra  blanda,  no  había 
señales   de  que  nada  hubiese  sido  aplastado 

0  mcívido  en  ninguna  parte  del  jardín  ni  de 
sus  adyacencias. 

Los  criados  habían  quedado  estrictamente 

1  onfinados  con  orden  de  no  moverse  de  la 
casa  6in  autoTízaclón.  La  policía  puso  guar- 
dias en  bodas  las  puertas  y  en  la  habitación 
donde  había  sido  nallada  la  duquesa,  los  in- 
veetlgadores  comenzaron  su  tarea. 

Una  pistola  que,  al  parecer,  había  desem- 
peñado Importante  papel  en  la  tragedia,  fué 
hallada  en  el  suelo,  abandonada  por  el  mata- 
dor en  eu  apresuramiento.  Fué  cuidadosa- 
mente examinada.  En  ella  ee  hallaron  algu- 
nos cabellos  enredados  y  rotos,  procedentes 
de  la  en  un  tiempo  hermosísima  cabellera 
negra  de  la  duquesa. 

El  duque  seguía  en  sus  habitaciones.  Loe 
de  la  policía  y  el  juez  habían  vacilado  antes 
de  molestarle,  respetando  su  grandísimo  do- 
lor. Pero  llegó  un  momento  en  que  fué  nece- 
sario someterle  al  interrogatorio. 

Tranquilo,  digno,  les  miró  cara  a  cara  y 
les  dijo  lo  poco  que  sabía,  describiendo  eu 
llegada  a  la  casa  cuando*  la  duquesa  ya  se 
había  retirado  a  sus  habitaciones.  El  había 
visitado  un  momento  a  sus  hijos  y  después 
se  había  retirado  a  su  departamento,  a  eao 
de  las  once  y  se  había  dormido.  Esto  era  to- 
do cuando  sabía.    [Un  momento! 

El  juez  de  instrucción  que  iba  haciendo 
anotaciones,  levantó  la  vista  y  vio  que  el  du- 
que miraba  la  pistola  hallada  en  el  dormito- 
rio de  la  duquesa  y  que  se  encontraba  en  la 
mesa. 

— Hasta  que  fui  despertado  de  m!  sueflo 
por  un  grito,  —  prosiguió  lentamente  ©1  du- 
que. —  Procedía  de  la  habitación  de  la  du- 
quesa. Saltó  de  la  cama  y  acudí  en  su  sbco- 
rro. 

¿De  veras? 

Varíoa  eran  ios  que  miraban  al  duque,  el 
cual  se  hallaba  sentado,  tranquilo,  envuelto 
en  su  dignidad  como  corres-pondía  a  un  noble 
de  la  mfiB  alta  alcurnia,  a  uno  de  los  hombres 
más  arrogantes  y  orgullosos  de  Francia, 

Los  Investlgadorea  le  Interrogaron  impre- 
BlonadoB,  Le  pidieron  que  dijera  cuanto  sa- 
bia y  eentrR  du  voluntad,  al  parecer,  así  lo 
hizo,  describiendo  todas  sus  acciones  de  aque- 
lla noche,  Había  saltado  de  la  cama,  se  habla 
puesto  vin  "robe-de-ehambre"  y  había  corri- 
do hacia  el  dormitorio  de  la  duquesa. 

Oyó  entonces  unos  gritos  terrlblefl  y,  agl- 
tadísimo  corrió  de  nuevo  a  su  cuarto  en  bus- 
pa  de  un  arma .  ,  ,  un  arma  para  pfotejer  y 
defender  a  PU  ©sposa, 

— Esta  es,  ^^  dijo,  indicando  la  pistola. — 
Encontró  ^ujfa  y  fósforos  y  entró  en  la  habi- 
tación, La,  duquesa  estaba  tendida  en  el  sue- 
lo. En  mi  angustia,  desesperado,  aturdido, 
dejé  caer  ©i  arma  y  volví  a  Wl  dormitorio. 


— Pero...  —  El  interrogador  examinaba 
eus  anotaciones.  Auguste,  el  "valet",  había 
descrito  particularmente  el  horror  y  la  sor- 
Ipreea  del  duque  cuando  él  le  contó  lo  que 
había  pasado  y  cómo  había  corrido  hacia  don- 
de estaba  la  duquesa  como  si  fuese  entonces 
la  primera  vez  que  sus  ojos  tropezaban  con 
tan  terrible  cuadro. 

El  interrogador  levantó  lentamente  la  ca- 
ibeza  y  miró  al  duque. 

— ¿Por  qué  no  llamasteis  a  los  criados? — 
le  preguntó  fríamente. 

— No  pensé  en  ello,  —  contestó  el  duque, 
encogiéndose  de  hombros. 

— ¿Os  hallabais  tan  emocionado  que  per- 
disteis por  completo  la  serenidad  y  la  pre- 
sencia de  espíritu? 

El  duque  inclinó  afirmativamente  la  cabe- 
za. Todavía  se  nitaba  en  la  palidez  de  su  ros- 
tro el  estado  de  debildad  nerviosa  en  que  se 
hallaba;  parecía  que  la  faltara  muy  poco  para 
que  le  acometiera  un  desmayo.  Era  algo  te- 
rrible lo  que  le  había  sucedido  a  él,  —  a  uno 
de  los  nobles  más  orgullosos  de  Francia, — 
una  horrenda  tragedia  capaz  de  vencer  hasta 
las  energías  de  un  hombre  de  su  entereza  de 
carácter. 

Sin  embargo,  el  juez  Broussais  sintió  de 
repente,  que  a  su  imaginación  acudía  una 
terrible  sospecha.  Leía  de  nuevo  la  declara- 
ción de  AuigusFe,  el  "valet",  que  describía  con 
tantos  detalles  lo  sucedido.  Pensaba  al  mis- 
mo tiempo  en  los  cabellos  de  la  duquesa  ha- 
llados en  la  pistola  y  miró  cara  a  cara  al 
hombre  a  quien  interrogaba. 

¡El   duque   de  Praslin   mentía! 


III. 


ERA  necesario,  desde  ese-  momento, 
proceder  con  todas  las  mayores  pre- 
cauciones. El  duque  tenía  que  ser 
interrogado  con  habilidad,  con  cierta 
ceremonia.  Pero  era  de  todo  punto  necesario 
hacer  justicia. 

— ¿No  tenéis  inconveniente  en  que  se  pro- 
ceda a  visitar  vuestras  habitacionee?  —  pre- 
guntó uno  de  los  magistrados. 

El  duque  se  inclinó,  asintiendo.  ¿Qué  po- 
día hacer  que  no  fuera  contestar  afirmativa- 
mente? 

Media  hora  des.pués  los  graves  rostros  de 
los  magistrados  se  hallaban  más  serios  toda- 
vía. Varias  cosas  extrañas  había  en  la  habi- 
tación del  duque.  En  el  hogar  de  la  chime- 
nea había  un  montón  de  papeles  medio  que- 
mados, —  muchos  de  ellos,  cartas  de  la  du- 
quesa, —  varias  de  sus  amargas  desespera- 
das cartas  que  nunca  lograron  ni  conmover 
al  duque  ni  sacarle  de  su  frío  orgullo,  de  eu 
indiferencia  altiva  y  suprema.  En  el  hogar  de 
la  chimenea  se  halló  también  un  saco  de  seda 
medio  quemado.  Era  el  saco  de  seda  que  el 
duque  se  ponía  por  la  noche.  Estaba  medio 
quemado,  pero  presentaba  también  varias  ho- 
rriblee  manchas  de  sangre.  En  una  alacena, 
además,  hallaron  un  "robe-de-chambre"  en- 
vuelto de  mala  manera,  como  el  hubiese  sido 
arrojado  allí  con  precipitación.  ¡Y  en  esta 
prenda  había,  también,  manchas  de  sangre! 

Pálido,  silencioso,  el  duque  sesuía  senta» 
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ÜK)  ir;,  ^a  ¡na,  uu^ervaiido  fríamente  la  la- 
bor de  ioü  empleados  de  policía.  No  cambio 
la  expresión  de  su  rostro  cuando  vio  que 
realizaban  esos  descubrimientos;  no  liizo  más 
que  ponerse  más  y  más  pálido  hasta  que  llegó 
a  parecer  una  máscara  de  blanco  papel  que 
ae  destacaba  sobre  el  lujoso  fondo  de  la 
magnífica   habitación .  ^ 

■-^  ¡Pero  qué  horrible  angustia  Ife,  que  debía 
desgarrar  su  espíritu  altanero!  Cada  minuto 
que  pasaba  todos  parecían  separarse  más  y 
más  de  <51,  hacerse  máa  fríamente  corteses, 
más  implacablemente  insistentes.  Sin  reparo 
alguno,  sin  vacilación,  iban  tejiendo  en  re- 
dor del  duque  la  red  que  había  de  ence- 
rrarle. No  le  daban  ocasión  de  escapar,  no 
le  dejaban  ni  una  malla  floj"a  por  donde  es- 
currirse. Inocente  o  culpable  no  le  quedaba 
esperanza,   no  tenía  probabilidad  ninguna. 

Fué  sometido  a  un  examen  médico.  Los  fa- 
cultativos declararon  que  tenía  en  las  manos 
las  señales  de  unas  mordeduras,  además  de 
varios  j,raiiazos.  Se  le  dijo,  cortés  pero  enér- 
gicamente, que  se  quedara  en  la  casa  y^  una 
vez  más,  se  encerró  en  sus  habitaciones  a 
solas  con  todo  el  horror  que  le  había  en- 
vuelto. 

Nadie  se  ocupó  de  él,  nadie  se  le  acercó 
durantí  las  horas  que  siguieron.  Cuando 
entraron  a  verle  le  hallaron  enfermo.  .  .  en- 
fermo y  agotado  por  el  dolor. 

— La  impresión  sufrida  le  ha  desconcer- 
tada, —  dijo  el  médico  de  la  familia  a  quien 
Uiuiiíi ro-x   urgentemente. 

El  ilLíQue  se  hallaba  en  realidad  tan  mal, 
qiio  i-  ]  o':icía  necesitaba  proceder  con  toda 
la  mayor  rapidez.  ¡Su  vida  podía  hallarse. 
en  peiigro!  La  Cámara  de  los  Pares  nomhrfi 
íi.nieiiiataraente  un  comité  investigador.  A 
e^••.'  comité  fueron  comunicados  todos  loa  an- 
tecedentes y  datos  de  lo  que  había  sucedido. 
El  comité,  presidido  por  Pasquier,  el  Canci- 
ller de  Francia,  penetró  en  la  habitación  del 
enfeimo. 

i-  (tuque  se  encontraba  indudablemente 
muy  mal,  pero  esto  na  evitó  que  los  de  la 
eomibiói!  le  interrogaran  brusca  y  brutalmen- 
te, procurando  arrancarle  lo  que  ellos  creían 
que  er^  la  verdad. 

— ¿Sabéis  el  horrible  crimen  que  se  o» 
imputa?  ¿Conocéis  las  circunstancias...  to» 
dos  los  detalles?  £]sas  circunstancias  y  esos 
detalles  no  dejan  lugar  a  dada.  Os  recomen- 
damos que  abreviéis  la  fatiga  que  parece 
oprimiros  en  este  momento,  haciendo  una 
confesión  plena.  ¡No  podéis  negar  el  cri- 
men! ¡No  podéis  atreveros  a  negarlo! — di  jóle 
Pasquier. 

Bl  enfermo  miró  al  canciller  sin  levantar 
la  cabeza  de  la  almohada. 

— ^No  tengo  fuerzas,  —  dijo  con  voz  dé- 
bil. —  Es  algo  muy  largo  de  explica?, 

— ¡Bah!  —  exclamó  Pasquier.  Podéis  con- 
testar sí  o  no. 

— Se  necesitaría  mueho  esfuerzo  de  Ima- 
ginación, —  contestó  el  duque  débilmente — j 
no  tengo  clara  la  mente. 

Las  preguntas  le  fueron  disparadas  como 
pistoletazos.  Insistieron  en  los  detalles  ae 
aa  visita  a  k»  nifloe.  Le  hlcieroa  contestar, 
«Toear  cuadros  de  la  vida  de  soa  biJÍM  que 


habían  sido  el  centro  y  el  alma  de  su  exis< 
tencia.  Describió  de  nueva  <ñimo  se  había 
retirada  a  su  hiabitación,  —  después  de  vi- 
r  itarlos,  —  a  ese  da  las  onoe  de  la  noche. 

---¿JDormfeteis?  —  le  preguntó  Pasqiiier. 

— Sí,  —  contestó  el   d^ique,   lanzando   un 
londo  suspiro. 

— ¿Hasta  cuándol 

— ^Eso  no  puedo  áeeirlo  porque  no  lo  sé. 

— ¿Habíais  toma4o  ya  vuestra  decisión 
cuando  os  acoatáteis? 

— ¿Qué  queréis  decir  con  "tomado  mi  de- 
cisióB"! 

— ¿Cuando  oa  desi»ertásteis,  cuál  fué  vues- 
tro primer  pensamiento? 

— Oí  gritos . . .  Corrí  ai  doraíltorio  de  la 
duquesa ...  —  Se  interrumpió^  iauzando  un 
gemido.  —  ¡Dejadme!  ^Dejad^ne!  lOe  ruego 
que  esperéis! 

— Cuando  entraetéis  en  el  éormitorlo  de 
la  duquesa,  —  prosifftd<^  él  iw^iacatble  Pas- 
quier, —  ¿os  olvidasteis  Ae  ^t»e  nadie,  q"a 
no  fuera  vos   podía  penetras  aUf? 

— Lo  olvidé,  —  suspiré  el  iaque. 

— Entrasteis  vaiiaa  ve^es  ea  au  dormito- 
rio aquella  noche.  ¿Estaba  ella  en  el  lecho 
la  primera  vez  que  entrásieisf? 

— No,  estaba  tendida  en  el  suelo. 

— ¿Tendida  allí  después  «aí3  vos  la  habíale 
golpeado  por  ultima  vea? 

— ¿Cómo  queréis  que  conteste  a  semejan- 
te pregunta? 

— ¡Bien!  ¿No  oontestéfe?  ¡¡Gáiao  explicáis 
la  presencia  de  los  arañazos  y  de  la  morde- 
dura que  tenéis   en   la  mana? 

— La  mordedura  no  es  m«rdedíiKi,  —  de- 
claró el  agobiado  duque;  y  «na  le»  más  pude 
traslucir  su  angustia  a  través  de  su  reserva 
y  de  su  dignidad.  —  ¡Tened  piedad.  .  .  tened 
piedad  de  mí!    ¡Me  siento^  tan  débil! — dijo. 

— No  se  encontró  a^ua  ea  vuestra  habita- 
ción, —  prosiguió,  inexorable,  Pasquier.  — 
¿La  habíais  empl-eado  para  b<»Tar  las  huellas 
de   vuestra   culpa? 

— Me  manché  al  inclinapme  Italia  mi  es- 
posa. Recordé  que  tendría  %ue  eontar  a  tos 
niños  lo  sucedido  j  para  quie  oo  me  vieran 
sucio,  tuve  que  lavarme  las  mosbebos. 

— ¿No  os  sentís  torturadlo  por  el  remordi- 
miento? ¿No  os  proporcionaiJa  alivio  y  cal- 
ma el  decir  la  verdad? 

— ^No   tengo   fuerzas 

— Hace  un  momento  teníais  faersas,  ¿Ca- 
lláis? Vuestro  sHeneio  es  una  admisión  ae 
culpabilidad. 

— ^No  puedo  hacer  variar  Tiieatia  opinión. 
Vosotros  os  habéis  hoeho  1»  i4ea  de  que  soy 
culpable. 

— Cuando  reaüz&et^m  T»rjfii>,a  borrenda 
obra,   ¿no  p«ni3ásteÍ8  en  vuestaoe  hijos? 

Un  grito  de  angustia  bzoló  4e  K>s  labios 
■leí   duque. 

— ¡Yo  no  be  cometida  esal  ¡Jtfis  hijos! 
iMis  hijos!  ¿HáJtanse  aeaso  afeR»«a  vez  le- 
Jo!    de  mis  pensamiento»? 

— ¿Os  atreverías  a  declu^aer  rtxtafidameiite 
que  sois  Inocente? 

El   duque  perman«oid  m  eSkímáo.   El  re- 
loj  mareó  unos   ouaatos  aegaoiAfs  y  el  en- 
fermo lanzó  un  gemido. 
— ¡No  puedo  eontaetar  »  aaa  pregunta,  el 
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ia   haceííi  ea  dasie^aste  ícwiua;    —  exclamó. 

rasquier  éé  femante.   La  inTestigación  hA- 

bía  terralcatfo.  ES  duque  de  Praslin  quedaba 

arrest?'lOí 

Cuando  íl^»d  i»  nioelí»  fué  traidadaiáo  a 
la  pri6i6n  dol  L«istesráraT«ti»,  ip«>o  «e  hatisba 
tan  mal  que  fué  necesario  llevarle  en  brazos 
al  coche  en  QOe  bizo  tan  triste  viaje.  Tan 
mal  estaba  qne  al  cabo  de  anos  días  Be  em- 
pezó a  notay  9«e  lo  que  padecía  teaía  t[u© 
ser  algo  mfts  iroe  las  conseeuencias  del  pe- 
sar y  de  la  angostia.  Una  horrible  palabra 
fué,   en  V02  baja,  de  toca  en   boca. 

¡Veneno!    jY   se  hallaba   moribundo! 

A  toda  wi^  éL  attcianft  duque  £>e  €azes 
tué  designado  pata  arrancarle  la  eonfeaidn, 
que  hasta  eaÉosees  ao  había  sido  posible  ha- 
cer salir  de  aaa  tainos, 

— Mucho  swftrt^  mi  querido  amigo^  —  dí- 
jole  De  Cases. 

— Sí,  —  awaptoó  tñ.  duque  de  Praalin. 

— Eso  es  ettipek  maestra,  —  diio  el  ancia- 
no. — ^  ¿Por  qaié  os  iLa^is  envenenado? 

Vaao  era  Besarla,  vano  era  ya  todo  lo 
que  no  f««e«  «nfionr  y  morir. 

— Ya  es  feora  de  que  habléis,  —  dijo  De 
Cazes.  —  Bl  siríaldio  es  una  confesión.  ¿Qué 
hcimbre  inooeste  querría,  en  el  mismo  mo- 
lúento  en  qii«  ass  hijos  se  ven  privados  de 
Mí-.dre,  9ci¥a>ie»  también  de  padre?  ¿Sois 
cu-í-ables? 

El  duque  ^  -Fraslm  yacía  iomévil,  en  au- 
gustioso  sUcBMla. 

— ¿Os  amm^mtía,  da  vuestro  crimen?  ¡Os 
exhorto  a  <iae  d^áis  si  os  arrepeatís! 

—  ¡  Arrepentirmeí  —  repitió  ei  duque  eon 
terrible  amargara, — ¡Ah!   ¿Si  me  arrepiento! 

— Confesad*  entoacee.  Haré  que  venga  el 
c.  í-ciller. , . 

—  íNo,  no.  .  .  mañanaí 

Se  hallaba  anánbando  sin  d«da  ninguna  7 
t'  terrible  PaafttJer  fué  auevamente  llamado 
l-wa.  que  te  hstarrogara  otxa  vez,  apresuran- 
do .sus  diliíaos  nuimesioc^  oon  las  misuias 
t3U^ni:-tiosas  preguotas,  las  mii^mas  implaca- 
bles  exlgen«iae. 

D  •  Praeiin  semía. 

— ¡No  soy  eolpable!  iNo  soy  culpable! — 
gritó  con  sa  po^rer  aliento;  y  se  escapó  ha- 
cia la  tumba,  de  las  manos  de  la- justicia. 

Su  muerte  fué  una  señal  para  nueva  y  re- 
novada actividad.  La  policía  había  arréstalo 
ya  a  Henrie^t-s  Deluzy,  la  gobv^rnanta  de  ios 
hijos  del  dutiae  y  bu.  coníideute,  y  de  ella, 
por  último^  es'a^ron  posible  sacar  la  veruao. 
Pero  nuevanieete  el  abrumador  Pasquier  se 
v.ó  decepcionado.  No  había  pruebas  para  re- 
lacionar a  la  eeaorita  I>eluzy  con  el  crimen. 
No  había  pruebes  para  relacionar  con  el  cri- 
men a  nadie  ^«e  no  fuera  el  duque  y,  en 
realidad,  tod»  parecía  indicar  que  era  cul- 
pable, siempre  cfue  las  dsciaracionés  de  ios 
criados  y  el  informe  de  los  médicos  fuera 
verdad.  Pero  los  testigos  no  fueron  some- 
tidos a  US  sale  careo,  aun  cuando  hicieron 
muchas  aftrmaelones  contradictorias.  Por 
ejemplo,  nútrnáraa  varitas  de  los  criados  di- 
jeron que  al  dwiue  bo  presentó  (maiido  elioa 
diacutíaa  tjwS  era  lo  que  convelía  hacer, — en 
el    hall, — oÉPOB   deciararou    qiie   se   aparéete 


entre  ellos  cuando  se  encontraban  ya  en   el 
d.irmitorio   de   la  duquesa. 

Desde  el  primer  momento  se  consideró 
comprobada  su  eulpat^iüdad .  Lo  finico  que 
faltaba  era  descubrir  nuevas  pruebas  contra 
él .  Años  más  tarde  la  culpabilidad  del  duque 
se  ha  discutido.  Era,  realmente,  el  últiino 
de  los  hombres  a  quien  se  piidiera  capaz  de 
cometer  semejante  crimen.  Frío,  tranquilo, 
¿cómo  pudo  levantarse  a  las  cuatro  de  la 
mañana  para  dejarse  dominar  por  tan  ingo- 
bernable furia?  Si  premeditaba  el  crimen, 
por  qué  no  utilizó  cualquiera  de  las  opor- 
tunidades <iue  podía  aprovechar  para  librar- 
se de  BU  mujer  sin  peligro  de  ser  acueado^ 

Era  un  hombre  frío,  glacialmente  suscep- 
tible y  altanero.  No  era,  con  seguridad,  nom- 
bre para  dejarse  llevar  a  cometer  un  crimeu 
vulgar  y  brutal,  a  las  cuatro  de  la  mañana. 

Torturado  por  el  dolor,  enloquecido  por 
la  pena,  poca  es  la  importancia  que  debe 
darse  a  lo  que  contestó  a  sus  implacables 
acusadores.  Las  palabras  que  eran  manifes- 
tadenes  de  inocencia  las  interpretaban  en  se- 
guida come  confesiones.  Su  silencio,  —  el 
silencio  de  un  hombre  que  tenía  la  muerte 
tau  cercana,  —  era  tomado  como  admisión 
de  culpabilidad.  Sin  embargo,  aun  después  'le 
recibir  los  últimos  sacramentos,  manifestó 
con  energía  que  era  inocente. 

A  primera  vista  las  pruebas  contra  él  pa- 
recen aplastantes,  hasta  que  se  recuerda  que 
ninguna  de  las  pruebas  fué  sometida  al  es- 
tudio de  personas  que  no  estuvieran  previa- 
mente convencidas  de  la  culpabilidad  del  du- 
que. Y,  por  otra  parte,  un  asesino  que  hu- 
biera entrado  en  la  casa  para  robar,  pudo 
escapar  perfectajaente,  mientras  los  criados 
trataban  de  abrir  las  cerradas  puertas  O 
mientras  pasaban,  cruzando  el  jardín,  al  otro 
lado  de  la  casat 

"Una  gran  cantidad  de  detalles  indicado- 
res de  culpabilidad,  —  dice  una  eminente 
autoridad,  francesa,  en  materias  legales. — 
Pero  cada  uno  de  esos  detalles  abierto  a  la 
posibilidad  de  un  error  o  de  su  compatibili- 
dad con  la  inocencia.  Además  están  las  con- 
diciones de  carácter  del  duque,  irreprochable, 
respetado.  ¿Cómo,  si  había  decidido  hacerse 
asesino,  pudo  escoger  una  ocasión  en  la  cuai 
todas  las  sospechas  tenían,  inevitablemente, 
que  recaer  sobre  él?" 

Tal  vez  la  justicia  cometió  un  error.  Es 
significativo  el  hecho  de  que  gran  parte  de 
las  pruebas  hayan  permanecido  en  el  secre- 
to, —  "laboriosamente  veladas",  según  dice 
un  investigador;  —  tal  vez  esas  pruebas  son 
incomjjatibles  con  aquellas  en  que  la  justi- 
cia basó  su  criterio  de  culpabilidad.  E3s  sa- 
bido que  la  justicia  nunca  admite  de  bueua 
gana,    que   ha   cometido   un   error. 

El  duque  de  Praslin  fué  sepultado  en  las 
sombras  de  la  noche,  en  el  cementerio  del 
Sud.  A  las  tres  de  la  mañana  un  pequeño 
coche  fúnebre,  acompañado  por  tres  oficiales 
de  policía,  le  sacó  de  la  prisión  La  luz  fiel 
nuevo  día  alumbró  su  tumba  en  la  que  fal- 
taba hasta  la  cruz  de  madera  que  se  conce- 
de a  los  más  pobres,  —  la  tumba  del  rico, 
joven,  —  habla  cumplido  cuarenta  años. — y 
altivo   duque   de  Praslin. 


liflS  RECETAS  de  "PÜCKY"  para  EIi  HOGAR 


El  mejor  modo  de  curar  los  resfriados,  con- 
siste  en  lo  eiguiente:  Reposo,  con  la  cama 
previamente  calentada,  Dieta  absoluta.  Baño 
de  pies  (pediluvio)  sinapizado  o  sea  con  mos- 
taza. Infusión  de  saúco  para  provocar  la 
transpiración.  Seis  gotas  de  alcoholaturo  de 
acónito  en  180  gramo?  de  agua,  a  cuchiara- 
das;  una  cucharada  cada  liora.  Después  de 
haber  sudado,  bebidas  atemperantes  (naran- 
jada, limonada),  tisanas  de  flores  de  tilo  y 
de  hojas  de  naranjo. 


Una  buena  mano  de  barniz  copal  aplicada 
a  suelas  de  calzado  y  repetida  conforme  se 
vaya  secando  la  precedente,  hasta  que  los 
poros  queden  llenos  y  la  superficie  tome  bri^ 
lio,  lo  hará  impermeable  y  tres  veces  más 
duradero  que  en  el  estado  natural. 

Cuando  el  calzado  se  humedezca,  llénese- 
le de  afrecho  o  de  papel  de  diario  arrugado, 
teniéndole  una  noche  en  tal  situación  a  la 
mañana  siguiente  estará  seco  y  sin  endure- 
cimiento alguno. 

♦  ♦  ♦ 

Aconseja  un  médico  los  siguientes  procedi- 
mientos para  eurer  las  quemaduras:  Si  son 
de  primer  grado  (rojez  de  la  piel),  se  apli- 
can compresas  de  agua  fría,  soluciones  de 
alumbre,  de  sulfato  de  hierro,  clara  d*  hue- 
vo. Contra  las  de  seigundo  grado  (vesicaai- 
tes),  Si©  proeed-e  a  la  picadiura  de  las  ampollas 
con  una  aguja,  conservando  la  epidermis, 
aplicaciones  refrigerantes,  linimento  oleocal- 
cáreo  antiséptico,  o  la  siguiente  pomada: 

Yodofoirmo,  5  gramos;  Antipirina,  5  gra- 
mos;  Vaselina  50  gramos. 

♦  ♦  ♦ 

La  limpieza  de  las  botellas  cuando  han 
contenido  cuerpos  grasos  o  estén  Impregna- 
das del  olor  de  aceites  esenciales  se  hace  del 
modo  siguiente:  introdúzcase  en  ellas  uno  o 
dos  puñados  de  serrín  o  residuos  de  café  to- 
davía húmedo.  Junto  con  un  poco  de  agua 
muy  caliente.  Se  le  agita  durante  unos  se- 
gundos, se  vacía  el  contenido  y  se  repite  otra 
y  otra  vez  la  operación,  que  se  rematará  con 
un  lavado   de  agua   fría. 

«j.  ^  ^. 

Se  hace  la  limpieza  de  los  cubiertos  de  pla- 
ta frotándolos  con  un  paño  cubierto  de  ho- 
llín empapado  en  vinagre  o  bien  con  una 
mezcla,  bien  pulverizada  y  diluida  en  un  po- 
co de  agua,  de: 

Crémor  tártaro,  2  partes;  Alumbre,  1  par' 
»;  Tiza  en  polvo  2  partes. 


Los  cuchillos  que  no  se  usan  oon  frecuencia 
se  untan  de  vaselina,  para  que  no  se  tome 
la  hoja  y  cuando  se  van  a  usar  se  lavan  con 
agua  de  soda, 

♦  ♦  ♦ 

Se  hace  la  "Leche  de  Glicerina",  esa  pre- 
paración  de   "toilette",   del  siguiente  modo: 

Se  disuelve  80  partes  de  almid6n  en  150 
de  glicerina,  y  se  calienta  todo  en  baño  Ma- 
ría, removiendo  constantemente  la  masa  has- 
ta que  toma  consistencia  gelatinosa.  Se  aña- 
den poco  a  poco  otras  80  partes  de  almidón 
y  400  partes  de  agua  destilada,  Removiendo 
la  mezcla  hasta  completa  homogeneidad. 

Este  preparado  se  puede  perfumar  con  '¿O 
partes  de  tintuxa  de  l>e!njul  u  otra  esencia 
cualquiera. 

-     ♦  *  4^ 

Se  conserva  bien  el  asüecto  de  los  muebles 
mezclando  diez  gramos  de  cera  blanca  con 
80  de  querosén.  Derrítale  a  fuego  auavej 
Dése  una  ligera  capa  del  producto,  aún  ca- 
liente, sobre  el  mueble;  el  petróleo  no  tar- 
dará en  evaporarse  quedando  sólo  la  cera, 
que  se  pulimentará  frotándola  con  un  trapo 
de  lana  bien  seco. 

♦  ♦  ♦ 

Un  buen  medio  para  quitar  la  costumbra 
de  andar  dormidos  po»  la  casa  a  loe  sonara- 
bulos,  66  colocar  todo  alrededor  de  la  cama 
una  hoja  de  hierro,  aine,  o  cualquier  otro 
metal,  lo  bastante  ancha  para  que  al  querer 
levantarse  el  sonámbulo  tenga  que  poner  los 
pies  en  ella. 

Cuando  lo  hace,  toca  con  los  pies  en  la 
superficie  fría  del  metal  y  retira  las  piernas. 
Después  de  dos  o  tres  tentativas,  el  sonám- 
bulo renuncia  a  levantarse  y  se  queda  en  la 
cama. 

♦  ♦  ♦ 

Cuando  se  quiero  asegura»  la  conservación 
de  los  objetos  de  metal,  se  calientan  dichos 
objetos  hasta  que  quemen  la  mano  y  se  fro- 
tan con  cera  muy  blanca.  Se  les  vuelve  a  ca- 
lentar hasta  que  desaparezca  la  cera,  frotán- 
dolos con  un  trapo  hasta  que  reaparezca  su 
brillo;  la  herrumbre  no  hará  ya  presa  en 
ellos. 

.{.      ^4       .{> 

Las  almohadillas  de  costura  y  las  que  sir- 
ven de  alfiletero,  deben  rellenarse  siempre 
con  café  molido  ya  servido  y  bien  seco.  De 
esta  manera  no  las  tocan  nunca  los  ratones 
ni  la  polilla  y  además  no  enmohecen  las 
agujas  ni  los  alfileres. 


ílas  mil  y  una  noches  de  la  historia 


La  Noche  de  los  Estranguladores 

pop   RAFAEL  8ABATIMI 

El  autor  se  ocupa,  en  este  relato,  de  los  románticos  días  del  siglo  XIV, 
cuando  Italia  era  el  centro  de  la  intriga  y  del  crimen. 


C-  ARLOS,  duque  de  Durazzo,  fué  uno 
de  los  super  jugadores  de  ajedrez, 
que  manejaron  reyes  y  reinas,  caba- 
lleros y  prelados  de  carne  y  hueso,  y 
Que  jugó  una  partida  con  el  Destino,  en  el 
tenebroso  tablero  de  la  política  napolitana. 
No  se  forjaba  ilusiones  respecto  a  los  pun- 
tos que  pudiera  anotarse  eu  terrible  adver- 
sario en  el  caso  de  su  propia  derrota.  Sabía 
que  su  cabeza  era  el  precio  de  la  partida, 
y  no  ignoraba  que  sería  inevitable  la  derro- 
ta a  la  menor  jugada  hecha  con  torpeza.  Sin 
embargo  jugó  con  astucia  y  audacia^  como 
los  lectores  podrán  Juzgar. 

Hizo  su  primera  jugada  en  Marzo  de  1343, 
Wno§  tres   meses  después   íle  la  muerte   de 


Roberto  de  Anjou,  rey  de  Jerusaiéii  y  de 
Sicilia,  que  tal  era  el  título  que  correspon- 
día al  que  reinaba  en  Ñápeles.  Halló  su 
oportunidad  en  la  anarquía  en  que  estaba 
sumido    el    reino    en    aquella    época. 

El  "buen  rey",  Roberto  el  Sabio,  había 
arrancado  la  corona  de  Ñápeles  a  su  herma- 
no mayor,  el  rey  de  Hungría  y  había  go- 
bernado como  un  usurpador.  Acaso  para 
acallar  su  conciencia  o  tal  vez  para  impedir 
futuras  contiendas  entre  sus  propios  descen- 
dientes y  los  de  su  hermano,  había  procu- 
rado corregir  la  falta  por  medio  de  un  ma- 
trimonio entre  el  nieto  de  su  hermano  An- 
drés y  su  nieta  Juana,  matrimonio  que  se 
había  realizado  diez  años  antes,  cuando  An- 
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drés    tenía    tan    sólo    siete    años    de    edad    y 
Juana,  cinco. 

Sus  propósitos  habiau  sido  reíi/adir  en  una 
sola  las  dos  ramas  de  la  casa  de  AbJou.  En 
cambio,  lo  que  sucedió  fué  que  la  rivalidad 
se  hizo  más  aguda  que  antes  y  el  temor  del 
rey  Roberto  de  que  el  liecho  tuviera  seme- 
jante resultado,  contribuyó  no  poco  a  ello. 
Junto  a  8U  lecho  de  muerte  reunió  a  los 
príncipes  de  la  sangre,  —  los  miembros  de 
las  casas  de  Durazzo  y  Taranto,  —  así  co- 
mo a  los  principales  nobles  del  reino,  y  les 
hizo  prestar  juramento  de  obediencia  a  Jua- 
na, designando  él  mismo  un  Consejo  de  la 
Regencia  para  que  gobernase  el  reino  du- 
rante su  minoría  de  edad. 

La  consecuencia  fué  que,  contra  todo  lo 
que  se  había  supuesto  cuando  el  matrimonio 
fué  convenido,  Juana  fué  entonces  procla- 
mada reina  por  derecho  propio  y  el  gobierno 
pasó,  en  nombre  de  ella,  a  manos  del  Con- 
sejo designado.  Inmediatamente  la  Corte  de 
Ñapóles  se  dividió  en  clos  bandos,  el  de  la 
reina,  en  que  militaba  la  nobleza  napolitana, 
y  el  de  Andrés  de  Hungría,  formado  por  les 
nobles  liúiií;aro3  que  constituían  su  séquito 
y  algunos  nobles  napolitanos  descontentos  y 
dirigido  por  la  siniestra  figura  de  fray  Ro- 
berto, el  pTcrepior  de  Andrés. 

Eáie  fraile  soberbio,  de  quien  el  Petrarca 
nos  ha  dejado  un  vivado  retrato,  un  nom- 
bre de  rostro  rubicundo,  barba  roja,  con  una 
franja  do  rojos  cabellos  en  torno  de  su  ton- 
sura, (le  pequeña  y  encorvada  figura,  sucio 
en  su  ropa  y  en  sus  costumbres,  dominado 
por  un  orsullo  de  Lucifer,  a  pesar  de  sus 
harapos,  se  arrojó  violentamente  contra  el 
Consejo  de  la  Regencia,  y  pidió  tener  voz, 
en  sus  deliberaciones,  en  nombre  de  su  pu- 
pilo Andrés.  El  Consejo  le  tuvo  miedo,  no 
solamente  por  lo  que  suponía  su  personali- 
dad, sino  también  porque  estaba  sostenido 
por  el  populacho,  que  consideraba  su  falta 
de  aiseo  como  demostración  exterior  de  su  ca- 
rácter de  santidad.  Su  irrupción  ocasiono 
tanto  descontento  y  una  confusión  tal,  que 
al  fin  tuvo  que  intervenir  el  Papa,  en  su  ca- 
lidad de  Señor  Supremo,  —  Nñpoles  era 
un  feudo  de  la  Santa  Iglesia,  —  y  designó 
un  delegado  para  gobernar  el  reino  durante 
la  minoría  de  Juana. 

Los  húngaros,  con  el  hermano  de  Andrés, 
— el  rey  Luis  de  Hungría, — a  la  cabeza,  ape- 
laron ante  la  Corte  Papal  de  Avignon,  soli- 
citando una  bula  disponiendo  la  coronación 
conjunta  de  Andrés  y  de  Juana,  lo  que  equiva 
lía  a  poner  el  gobierno  en  manos  de  Andrés. 
Los  napolitanos,  encabezados  por  los  prínci- 
pes de  la  sangre,  —  que  siendo  los  que  se- 
guían como  herederos,  tenían  intereses  que 
cuidar.  —  sostuvieron  que  sólo  debía  ser  co- 
ronada   Juana. 

En  esta  situación  su  hallaban  los  asuntos 
del  reino,  cuando  Carlos  de  Durazzo,  que  ha- 
bía permanecido  alerta,  vigilando  de  lejos 
las  probabilidades  de  éxito,  resolvió  iniciar 
su  p&ligrosa  partida.  Comenzó  por  secues- 
trar secretamente  a  María  de  Anjou,  —  eu 
jpropla  prima  y  hermana  de  Juana,  —  que 
■^ra  una  muohacha  de  catorce  años.  La  tuvo 


escondida  un  mes  en  su  palacio,  y  emplcí 
ese  tiempo  en  obtener  del  Papa,  por  intet- 
medio  de  los  buenos  oficios  de  6u  tío,  el  car- 
denal de  Perigord,  una^dispenea  que  destru- 
yera la  barjrera  puesta  por  la  consanguini- 
dad. 0bteni4a  esa  dispensa,  Carlos  se  casó 
públicamente  con  la  Joven,  ante  todo  Ñapó- 
les, y  por  tal  matrimonio,  —  al  que  la  no- 
via no  parecía  poner  reparo  ninguno,  —  llegó 
por  virtud  de  su  esposa,  a  ser  el  inmediato 
heredero  de  la  corona  de  Ná4)oles.  Esta  fué 
su  jugada  de  apertura.  Su  jugada  siguiente 
consintió  en  escribir  a  su  amable  tío,  el  car- 
denal de  Perigord,  cuya  influencia  en  Avig- 
non era  considerable,  pidiéndole  que  influye- 
se para  que  el  Papa  Clemente  VI  no  firmase 
la  bula  en  favor  de  Andrés  y  de  la  corona- 
ción conjunta  de  éste  y  su  esposa. 

Ahora  bien,  la  maniobra  de  Carlos  al  ca- 
sarse con  María  de  Anjou,  había  predispues- 
to, naturalmente,  a  Juana  contra  él;  ade- 
más le  había  creado  como  enemigos  a  los 
príncipes  de  la  sangre,  que  eran  los  inme- 
diatos en  el  orden  de  la  sucesión,  y  a  los 
que  había  arrebatado  un  peldaño,  al  presen- 
tar sus  reclamaciones.  Es  inevitable  supo- 
ner que  él  había  contado,  precisamente,  con 
esto  para  hallar  el  pretexto  que  buscaba;  — 
.él,  que  era  príncipe  napolitano! — para  aliar- 
se con  el  intruso  hüngaro. 

En  otras  circunstancias  sus  actos  hubie- 
ran sido  mirados  con  recelo  por  Andrés,  y 
mucho  más  aun  por  el  astuto  fray  Roberto. 
Pero  en  la  forma  en  que  su  habilidad  lo 
había  combinado  todo,  fué  recibido  con  los 
brazos  abiertos  por  el  partido  húngaro  y  su 
defección  de  la  corte  de  Juana  fué  consi- 
derada una  victoria  por  los  partidarios  tle 
Andrés.  Afirmó  que  era  decidido  partidario 
de  Andrés  y  declaró  que  odiaba  a  los  parti- 
darios de  Juana,  quienes,  decía,  envenena- 
ban su  mente  en  contra  de  su  esposo.  Cazó 
y  bebió  con  Andrés,  —  ouya  existencia  trans- 
curría entre  la  caza  y  a  la  bebida, — y  elogió, 
en  general,  las  aficiones  burdas  de  aquel  ex- 
tranjero a  quien  interiormente  despreciaba, 
porque  le  consideraba  como   un   bárbaro. 

Empezó  Carlos  por  ser  un  buen  compañe- 
ro y  no  tardó  en  ser  el  consejero  del  joven 
príncipe,  y  los  envenenados  consejos  que  le 
daba  parecían  excelentes  y  agudos  aun  al 
mismo  Tray  Roberto. 

— Devolved  hostilidad  por  hostilidad. 
Marchad  rudamente,  fieramente,  por  la  sen- 
da elegida,  confiando  en  que  os  será  favora- 
ble la  resolución  del  Papa.  Decid  a  todos 
que  sois  rey  de  Ñápeles,  no  eu  virtud  de 
vuestro  matrimonio  con  Juana,  sino  por  de- 
recho propio,  pues  Juana  es  tan  sólo  un 
retoño  de  una  rama  usui*padora. 

Los  claros  y  plácidos  ojos  de  Andrés  bri- 
llaban con  un  reflejo  de  f-uror  intenso;  una 
oleada  de  ardor  agitaba  su  estólido  carác- 
ter al  oir  estas  palabras.  Era  un  joven  gi- 
gantesco y  rubio,  de  piel  blanca,  y  agradables 
facciones,  pero  su  mirada  carecía  de  expre- 
sión y  toda  su  manera  de  ser  corroboraba 
la  opinión  de  bárbaro  que  de  él  tenían  for- 
mada los  napolitanog  cultos  que  formaban 
con  él  un  contráete  tan  visible^  Como  fray 
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Roberto  apoyó  la  opinión  del  duque  de  Du- 
razzo,  Attdrés  no  vaciló  en  obrar  de  acuer- 
do con  ella.  Por  propia  y  única  autoridad 
libertó  prisioneros  de  la  cárcel  y  derramó 
honores  eobre  su  cortejo  húngaro  y  sobre 
¡03  nobles  napolitanos,  como  el  conde  Alta- 
mura,  el  que  era  mal  visto  en  la  corte  y  ge- 
neralmente mirado  por  la  reina  con  descon- 
fianza. El  inevitable  resultado,  con  el  que 
el  sutil  Carlos  liabía  contado,  fué  exaspe- 
rar a  un  grupo  de  los  más  importantes  no- 
)les,  que  se  complotaron  para  provooa-r  la  rui- 
la  de  Aí^^^'és. 

Era  un  buen  comienzo  y,  desgraciadamen- 
ce,  la  conducta  de  Juana  dio  a  Carlos  los 
medios  de  apresurar  su  juego. 

La  joven  reina  estaba  bajo  la  dirección 
ie  Felipa  la  Catanesa,  una  mujer  diabólica 
y  ansiosa  de  poder.  Felipa,  en  otro  tiempo 
lavandera,  había  sido  elegida  en  su  juven- 
tud, por  su  admirable  salud,  para  nodriza 
del  padre  de  Juana.  Adorada  por  aquel  a 
ijuieu  había  criado,  se  instaló  definitivamen- 
te en  la  Corte,  donde  se  casó  con  un  riquí- 
simo musuimáu  llamado  Cabane,  que  fué  ele- 
vado a  la  dignidad  de  Gran  Senescal  del  rei- 
:io.  Gracias  a  esto,  la  ex-lavandera  se  vló 
elevada  al  rango  de  una  de  las  primeras  da- 
mas de  Ñapóles.  Supo  adaptarse,  sin  duda, 
a  las  circunstancias  a  que  la  suerte  la  ha- 
bía llevado,  pues,  de  no  ser  así  no  hubiera 
sido  nombrada  a  la  muerte  del  padre  de 
íuaua,  como  lo  fué,  gobernanta  de  sue  jó- 
venes hijas.  Más  adelante,  para  asegurar  su 
ascendiente  sobre  la  joven  reina,,  y  carecien- 
do de  todo  escrúpulo  en  su  ambición  de  po- 
der, había  contribuido  a  qus  su  hijo  Roberto 
de  Cabane  fuese  correspondido  en  su  amor 
por   Juana. 

Uno  de  los  primeros  actos  da  Juana  al  mo- 
rir su  abuelo,  fué  hacer  a  Roberto  conde  de 
Eboli,  a  pesar  de  que  por  entonces  había 
sido  reemplazado  en  eu  favor  por  el  arro- 
gante joven  Belti'án  de  Artois.  Este  grupo, — 
la  Catanesa,  su  hijo  y  Beltrán, — en  unión  de 
los  príncipes  de  la  sangre,  gobernaban  el 
partido  de  la  reina. 

En  qué  forma  había  observado  todo  eso 
A.ndrés,  no  puede  determinarse.  Posiblemea- 
:e  preocupado  con  sus  halcones  y  sus  jaurías, 
^abía  permanecido  estúpidamente  ciego  ante 
aw  propio  deshonor,  por  lo  menos  en  lo  re- 
ferente a  Beltrán.  Carlos  podía  haber  ele- 
gido el  brutal  camino  do  revelarle  la  verdad. 
Pero  Carlos  era  de  loe  que  pensaban  en  el  . 
porvenir  y  no  lo  consideró  prudente.  Los  mo- 
vimientos precipitados  no  entraban  en  su  tác- 
tica de  juego.  Su  nueva  jugada  sería  dictada 
por  la  decisión  que  viniera  de  Avignon  sobre 
la  coronación. 

Esta  decisión  llegó  en  Julio  de  1345  y  cayó 
foino  una  bomba  en  la  corte.  El  Papa  se  ha- 
bía pronunciado  en  favor  de  Andrés,  dictan- 
do la  bula  que  ordenaba  la  coronación   con-  - 
3\inta  de  Andrés  y  Juaaa. 

Aquello  signifi^jaba  un  jaque  para  Carlos. 
^u  tío,  el  cardenal  Perigord  había  hecho  todo 
10  posible  pera  oponerse  a  la  medida,  pero 
ai  fin  había  si  do  vdncido  por  Luis  do  Hun- 
gría, nuien  habíA  »re»entaao  el  poderoso  ar- 


gumento de  que  era  él  el  legítimo  heredero 
del  trono  de  Ñapóles  y  que  por  la  tanto  esta- 
ba facultado  para  ceder  sus  derechos  en  fa- 
vor de  su  joven  hermano.  Había  apoyado  su 
argumentación  pagando  al  Papa  la,  —  para 
aquellos  tiempos  enorme,  —  suma  de  cien 
mil  coronas  de  oro,  y  esa  razón,  bastante  tur- 
bia, pareció  inmediatamente  clara  para  la 
corte  papal. 

^Fuá  un  jaque  para  Carlos.  Pero  Carlos  me- 
ditó en  seguida  la  contra  jugada  que  habíe 
de  darle  el  predominio.  Fué  a  felicitar  a  An- 
drés, a  quien  halló  radiante  y  satisfecho  poi 
eu  triunfo. 

— 'Bienvenido,  Carlos,  —  exclamó  mientrae 
abrazaba  a  Durazzo.  —  Yo  no  soy  hombrí 
ique  olvide  a  los  que  han  sido  sus  amigos 
cuando  mi  poder  no  estaba  definitivamente 
afirmado. 

— Por  vuestra  propia  conveniencia,  —  dijo 
el  hábil  Carlos  mientras  se  apartaba  después 
del  fraternal  abrazo,  —  confio  en  que  tampo- 
co olvidaréis  a  los  que  han  sido  vuestros  ene- 
migos, los  que  aun  ahora,  lucharán  desespe- 
radamente por  impedir  vuestra  coronación. 

Lros  pálidos  ojos  del  húngaro  relampaguea- 
ron. 

— ¿De  quién  me  habláis? 

Carlos  se  alisó  la  negra  barba,  entornó  loa 
ojos  y  se  quedó  pensativo.  Debía  haber  una 
víctima  para  infundir  el  miedo  entre  los  ami- 
gos de  Juana  y  favorecer  los  propósitos  de 
Carlos. 

- — ¿De  quién?  Primero  y  principalmente 
debe  colocarse  a  Isernia,  el  consejero  de  Jua 
na,  a  ese  hombre  cuyos  satánicos  consejoí 
han  herido  vuestros  legítimos  derechos  a  se' 
rey.  Después.  .  . 

Pero  aquí  Carlos  &e  detuvo  astutamente  i 
miró  <;;ojno  un  hombre  sorprendido  en  una 
falta. 

— ¿Defpués?  —  exclamó  Andrés.  —  ¿Quién  ' 
sigue?  Hablad.  ^ 

El  duque  se  encogió  de  hombros.  ^ 

— ¡Por  la  Pasión,  que  no  van  a  faltar 
otros!  Tenéis  enemigos  de  sobra  entre  loa 
amigos  de  la  reina. 

Andrés  palideció.  Echó  hacia  atrás  su  ta- 
bardo carmesí,  como  si  sintiera  mucho  calor  y 
se  mantuvo  firme  como  un  luchador  sobre  sucí 
fuertes  piernas  cubiertas  con  calzas  de  seda 
violeta. 

— No  es  necesario,  en  verdad,  decir  sus 
nombres, — manifestó  con  fiera  arrogancia. 

— 'Ninguna  necesidad,  —  agregó  Carlos. — ■ 
Pero  el  más  peligroso  es  Isernia.  Mientras  él 
viva  caminaréis  entre  espadas.  Su  muerte  pe- 
diría  sembrar  el   pánico  y    paralizar    a     loa 

Otl'OS. 

No  quiso  decir  más,  comprendiendo  que  ya 
había  dicho  bastante  i>ara  inducir  a  Andrés, 
ceñudo  y  siniestro,  a  llevar  el  terror  a  los  co- 
razones que  2a  culpa  tenia  ya  intranquilos 
y  entre  los  cuales  había  de  contarse,  segura- 
mente, el  de  la  propia  Juana. 

A  Andrea  le  aconsejó  fray  Roberto.  Res- 
pecto a  Isernia,  era  evidente  que  podía  con- 
siderársele peligroso  y  por  esto  sucumbió  al 
siguiente  día,  herido  por  la  espada  de  un  ase- 
sino, en  circunstancias  en  au«  ealia  da  Caá-. 
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tel  Nuovo,  y  fué  el  mismo  uarios  e¡  que  llevó 
la  noticia  a  la  corte  y  causó  una  gran  cons- 
ternación. 

Se  hallaban  los  nobles  paseando  por  el 
[ardín  de  Caetel  Nuovo,  durante  la  fría  tar- 
de, cuando  llegó  Carlos  y  tocó  uno  de  los  ro- 
buetos  hombros  de  Beitrán  de  Artois.  Bel- 
Lrán,  el  favorito,  lo  contempló  con  repugnan- 
cia, disgustado,  pues  conocía  su  amistad  con 
A^ndrés. 

— El  jabalí  húngaro,  —  dijo  Carlos,  —  es- 
:&  afilándose  los  colmillos,  ahora  que  el  San- 
to Padre  apoya  6U  autoridad. 

• — ¿Y  a  quién  le  importa  eso?  —  replicó 
Beitrán. 

— A  vos,  debe  teneros  con  cuidado.  ¿Qué 
opinaríais  si  os  dijese  que  ya  se  loe  Ha  en- 
sangrentado? 

Beitrán  cambió  de  actitud.  El  duque  se  ex- 
plicó. 

— Ha  dado  comienzo  con  Santiago  de  Iser- 
aia,  que  hace  diez  minutos  ha  sido  herido  de 
muerte  a  un  tiro  de  piedra  del  castillo.  —  Y 
Carlos  comentó  la  noticia  añadiendo:  —  Eso 
no  es  más  que  el  principio. 

—  ¡Dios  mío!  —  exclamó  Beitrán.  —  ;Iser- 
nia!  ¡El  cielo  lo  acoja!  —  Y  devotamente 
aizo  la  señal  de  la  cruz. 

— El  cielo  acojerá  a  algunos  más  de  los 
puestros  ei  Andrés  de  Hungría  pone  así  en 
juego  a  los  suyos,  —  añadió  Carlos. 

— ¿Es  esa  una  amenaza? 

— No  tal.  Pero  no  debéis  ser  tan  ardoroso 
3  incauto.  Os  aviso.  Conozco  sus  métodos.  Sé 
lo  que  piensa. 

— Siempre  habéis  sido  su  confidente,  —  di- 
jo burlonamente  Beitrán. 

— Hasta  ahora  sí.  Pero  todo  tiene  un  fin. 
Yo  soy  príncipe  de  Ñapóles  y  no  puedo  doblar 
mi  rodilla  ante  un  bárbaro.  Estaba  bien  que 
bebiese  y  cazase  con  él,  mientras  él  era  du- 
que de  Calabria,  sin  perspectivas  de  llegar  a 
más.  Pero  ahora  que  se  ha  convertido  en  mi 
rey  y  pretende  que  Juana  no  sea  más  que 
reina    consorte.  .  , 

Y  terminó  la  frase  con  un  gesto  de  dis- 
gusto. 

Los  ojos  de  Beitrán  relampaguearon.  To- 
mó el  brazo  del  otro  y  lo  condujo  a  lo  largo 
de  un  emparrado  que  formaba  un  claustro 
de  verde,  siguiendo  la  dirección  de  la  pared. 

— Esas  son  muy  importantes  noticias  para 
nuestra  reina,  —  exclamó.  —  Voy  a  propor- 
cionarla un  gran  placer,  mi  señor,  al  anun- 
ciarla que  la  sois  leal. 

— Eso  no  le  interesa,  — exclamo. — Lo  prin- 
cipal es  que  habéis  de  estar  prevenidos,  vos 
mismo  en  particular  y  Eboli.  Sin  duda  habrá 
otros  también  en  la  misma  situación.  Pero 
las  confidencias  del  húngaro  no  han  ido  más 
adelante. 

Beitrán  miro  a  canos  y  suavemeiue  el  co- 
lor de  eu  cara  fué  desapareciendo. 

— ¿Yo?  —  ftxclamó  poniéndose  la  mano  en 
el  corazón. 

—  ¡Vos!  Vos  seréis  el  inmediato.  Pero  no, 
hasta  que  la  corona  esté  firme  en  sus  sienee. 
Entonces  continuará  su  obra  con  los  nobles 
de  Ñapóles  que  se  le  han  resistido.  Oíd. 

Y  Ja  voa  de  Ciarlos  adauirió  un  tono  Dro- 


fundo  como  si  cediese  al  peso  de  sus  espan- 
tosas noticias. 

— Una  negra  bandera  de  venganza  le  pre- 
cederá en  su  coronación,  —  continuó.  — 
Vuestro  nombre  figura  a  la  cabeza  de  la  lista 
de  los  sentenciados.  ¿Puede  acaso  sorpren- 
deros esto?  Después  de  todo  es  él  un  marido 
que  sabe  algo  de  los  lazos  que  existen  entre 
la  reina  y  vos. 

—  ¡Silencio! 

—  ¡Bah!  —  agregó  Carlos  eacogléndose  de 
hombros.  —  ¿Por  qué  hay  que  callar  lo  que 
todo  Ñapóles  conoce?  ¿Cuándo  habéis  sido 
vos  y  la  reina  discretos?  En  vuestro  lugar  yo 
no  tendría  esperanza.  Fácil  es  suponer  lo  que 
es  dado  esperar  de  un  esposo  ultrajado  que 
se   convierte  en   rey. 

—La  reina  debe  saber, 

— Claro  está.  Lo  mismo  opino  yo.  Es  pre- 
ferible que  se  lo  comuniquéis  vos.  Id  a  decír- 
selo para  que  tome  las  medidas  necesarias, 
Pero  hacadlo  secreta  y  prudentemente.  Es- 
taréis a  salvo  mientras  él  no  ciña  la  corona  y 
después  de  todo,  resuelvan  lo  que  consideren 
oportuno  pero  no  hagan  nada  aquí  én  Ña- 
póles. 

Después  de  eso  s»  alejó  mientras  Beltran 
iba  en  busca  de  Juana;  En  la  entrada  del 
jardín  se  detuvo  Carlos  y  miró  hacia  atrás. 
Sus  ojos  buscaron  y  encontraron  a  la  reina, 
alta  y  bella  figura  de  joven  de  diez  y  siete 
años,  vestida  con  un  traje  de  seda  color  púr- 
pura. La  alta  y  blanca  gola  marcaba  el  óvalo 
de  su  faz  llena  de  encantos  y  a  su  cabeza 
la  coronaba,  abundante  cabellera  de  un  tone 
cobrizo.  Estaba  de  pie  y  en  actitud  de  escu^ 
cher,  mirando  la  cara  de  su  enamorado  in- 
formante quien  le  comunicaba  las  importan- 
tes noticias  recibidas.  Carlos  se  alejó  satis- 
fecho. 

La  fecha  señalada  para  la  coronación  era 
el  20  de  Septiembre.  Un  mes  antes,  —  el  20 
de  Agosto,  : — :  la  corte  se  trasladó  a  causa 
del  gran  calor  que  reinaba  en  Ñapóles,  a 
Aversa,  para  disfrutar  de  la  fresca  brisa  de 
la  región,  y  esperar  allí  la  hora  de  la  ceremo- 
nia. Se  alojaron  en  el  Monasterio  de  San 
Pedro,  que  fué  transformado  en  la  mejor  for- 
ma posible,  en  residencia  regia,  para  tal  oca- 
sión. - 

El  refectorio  del  monasterio  se  arregló 
aquella  noch«  para  instalar,  a  la  hora  de  la 
cena,  a  la  numerosa  y  jovial  comitiva.  La 
vasta  habitación  con  piso  de  grandes  losas  de 
piedra,  sombría,  con  altas  y  estrechas  venta- 
nas, habitualmente  de  aspecto  austero,  fué 
adornada  con  tapices  y  el  piso  cubierto  con 
esteras  de  junco,  en  las  que  esparcieron  hojas 
de  limón,  verbena  y  otras  aromáticas  plan- 
tas. A  lo  largo  de  las  paredes  laterales  y  cru- 
zando el  extremo  de  la  habitación  que  hacía 
frente  a  la  doble  puerta  de  entrada,  se  encon- 
traban las  mesas  de  piedra  de  los  monjes  en- 
cima de  una  plataforma  de  piedra,  que  las 
colocaba  a  un  nivel  más  elevado  que  el  del 
resto  del  piso.  Aquellas  mesas  tenían  un  as- 
pecto más  alegre,  que  de  ordinario,  a  cau»a 
de  Que  ¿obre  ellas  sa  amontoual^ajs  los  oI>- 
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]et06  de  cristal  cuyas  transparencias  se  unían 
a  los  reflejos  de  la  vajille  de  oro  y  píate.  A 
lo  largo  de  eeas  mesas,  dando  la  espalda  a 
la  pared,  toraaron  asiento  las  damas  y  los 
nobles  de  la  corte.  El  techo  abovedado  estaba 
cubierto  de  pinturas,  —  para  representar  el 
cielo  abierto — y  era  la  obra  de  un  hermano 
cuyos  pinceles  tuvieron  más  de  devoción  Que 
de  arte.  No  faltaba  el.  inevitable  cenáculo  so^ 
b-re  la  mesa  del  abad,  en  el  más  elevado  ex- 
Lremo  de  la  habifación. 

En  esa  mesa  tomó  asiento  el  grupo  real, 
Andrés  de  Hungría  con  la  cabellera  elgo  re- 
vuelta, pues,  siguiendo  su  bárbara  costum- 
bre, se  había  excedido  bastante  en  la  bebida. 
De  vez  en  cuando  arrojaba  un  hueeo  o  un 
trozo  de  carne  a  los  perros  de  oscuro  pelaje 
que  esperaban  atentos,  echados  en  el  suelo. 

Habían  estado  cazando  todo  el  día  en  los 
alrededores  de  Cápua,  y  Andrés  bebía  estado 
afortunado,  por  lo  que  se  sentía  contento,  dan- 
do en  aquella  ocasión  poca  importancia  a 
los  siniestros  vaticinios  de  Carlos  de  Duraz- 
zo,  riendo  y  bromeando,  con  el  trai-lor  Mor- 
cone  el  lado  suyo.  Detrás  de  él,  esperando 
órdenes  se  hallaba  su  sirviente  Pace,  en  otro 
•lempo  escudero  de  Durazzo.  La  reina  estaba 
sentada  a  la  derecha  y  apenas  probaba  loa 
manjares  que  servían;  su  encantador  rostro 
tenía  una  palidez  de  espectro  y  6us  negros 
ojos,  muy  abiertos  tenían  una  mirada  de  so- 
bresalto. Entre  los  invitados  se  encontraba 
Eboli,  con  ceño  adusto,  y  su  cuñado,  Ter- 
lizzi;  Beltrán  de  Artols,  su  padre  y  Felipa 
la  Catanesa,  arrogante  y  hermosa,  pero  con- 
centrada y  silenciosa  aquella  noche.  Pero  Car- 
los de  Durazzo  no  formaba  parte  de  la  co- 
mitiva. No  es  digno  del  buen  jugador  figu- 
rar entre  las  piezas  que  se  mueveu  en  el  ta- 
blero. 

Había  comprendido  que  sus  manifestaciones 
a  Beltrán  de  Artois,  podrían  tener  la  espera- 
da Consecuencia  en  Aversa  y  por  eso  Carlos 
>e  había  quedado  en  Ñapóles.  Descubrió 
muy  oportunamente  que  su  e?posa  estaba  de- 
licada y  se  le  despertó  tal  alecto  hacia  ella 
que  no  se  resolvió  a  abandonarla.  Se  excusfl 
ante  Andrés  lamentando  grandemente  el  he- 
cho, tanto  más  cuanto  hubiera  deseado  dis- 
frutar, en  su  compañía,  del  fresco  y  puro  ai- 
re de  Aversa  y  loe  placeres  de  la  caza;  y 
ofreció  al  joven  rey,  cuando  partió,  el  mejor 
de  todos  sus  halcones  en  prueba  de  tal  amis- 
tad y  sentimiento  por  la  ausencia. 

L.a  noche  avanzó,  y  a  una  señal  de  la  reina, 
tas  damas  se  retiraron  a  sus  dormitorios.  Loe 
hombres  permanecieron  aún.  Los  sirvientes 
redoblaron  sus  actividades,  los  frascos  con 
licores  circularon  con  mayor  frecuencia  y  el 
tumulto  creció  hasta  perturbar  a  los  monj^ 
que  se  encontraban  encerrados  en  sus  celdas 
huyendo  de  las  vanidades  terrenales.  La  risa 
de  Andrés,  sonaba  profunda  y  cada  vez  mas 
vacía,  hasta  que  al  fin,  a  medfe  noche,  se 
levantó  para  retirarse  a  dormir,  porque  de- 
seaba tomar  algtin  descanso  antes  de  la  ca- 
cería proyectada  para  la  mañana  siguiente. 
Pero  había  otros  cazadores  cuya  im»acien- 


cia  no  pudo  contenerse  hasta  el  otro  d'a  y 
cuyo  juego,  a  muerte,  había  de  realizar  aque- 
lla misma  noche.  Esperaron,  —  Beltrán 
de  Artois,  Roberto  de  Cabana,  el  Concle 
de  Teriizzi,  Morcone,  un  tal  Melazzo  y  el  sir- 
viente de  Andrés,  Pace,  —  hasta  que  todos 
los  que  hablan  ido  a  Aversa  estuviesen  pro- 
fundamente dormidos.  Como  a  las  dos  de  la 
mañana  ee  encaminaron  sigilosamente  hacia 
la  galería  del  tercer  piso,  una  espaciosa  ga- 
lería de  grandes  columnas  que  daba  al  jardín 
de  la  abadía.  Se  detuvieron  un  Instante  fren- 
te a  la  habitación  de  la  reina,  cuya  puerta 
daba  a  uno  de  los  lados  de  esa  galería  y  lue- 
go avanzaron  hacia  la  habitación  del  rey.  si- 
tuada al  otro  extremo.  Fué  Pace  el  que  l'a- 
mó  a  la  puerta,  tres  veces  hasta  que,  al  fin  ¡e 
contestaron  con  iin  ronco  gruñido  desde  la 
parte  interior. 

— ^Soy  yo,  Pace,  seflor,  —  exclamó.  —  Ha 
llegado  un  corrso  de  Ñápeles.  Trae  un  men- 
saje de  fray  Roberto. 

Se  oyó  un  ruidoso  bostezo,  el  ruido  de  una 
banqueta,  al  ser  derribada  y  después  el  del 
cerrojo  de  la  puerta  al  descorrerse.  La  puerta 
se  abrió,  y  a  la  pálida  luz  del  naciente  día 
apareció  Andrés  con  un  abrigo  adornado  con 
piel  sobre  eti  cuerpo  que  sólo  cubría  una  ca- 
misa de  noche. 

No  vio  a  ninguno  más  que  a  Pace.  Los  olroe 
estaban  ocultos  entre  las  sombras.  Sin  üospe- 
char   nada   avanzó   exclamando: 

— ¿Dónde  está  el  mensajero? 

La  puerta  por  donde  bahía  salido  ec  cervfl 
tras  él  en  forma  violenta  y  al  volverse  vló 
a  Melazzo  que  se  había  colocado  con  una  dP.ga 
en  la  mano  para  impedir  que  cualquiera  otra 
persona  pudiese  acercarse  por  aquel  laJc.  v.t 
que  la  habitación  tenía  otra  puerta  que  daba 
a   un  corredor  secreto. 

Meiazzo  hubiera  podido  utilizar  su  daga 
contra  Andrés,  con  lo  cual  todo  hubiera  ter- 
minado instantáneamente.  Pero  se  sabía  que 
Andrés  llevaba  un  amuleto,  —  una  sortija 
que  le  había  regalado  su  madre,  —  y  que 
lo  hacía  invulnerable  al  acero  o  ñl  ven-no. 
Tal  era  la  credulidad  en  aquelloe  tiempos,  tal 
la  fe  ciega  de  aquellos  hombres  en  «;¡  mi  la-ro- 
so poder  de  los  amuletos,  que  ninguno  in- 
tentó tratar  de  probar  la  virtud  de  ellos,  uti- 
lizando su  daga.  Por  la  misma  razOn  no  se 
intentó  simplificar  la  tarea  de  darle  tnuert© 
recurriendo  a  un  veneno.  Aceptando  que  el 
amuleto  tenía  su  legendario  valor,  los  conspi- 
radores resolvieron  que  su  víctima  sería  es- 
trangulada. 

Cuando  se  volvió,  los  otros  se  arrojai'ou 
sobre  él,  y  tomándolo  de  sorpresa  lo  derriba- 
ron al  suelo  antes  de  que  pudiera  darse 
caenta  de  lo  que  le  ocurría.  Allí  forcejearon 
con  él  y  él  con  ellos.  Estaba  dotado  de  una 
fuerza  hercúlea  e  hizo  pleno  uso  de  ella.  So 
levantó,  derribándole  nuevamente  y  golpeó 
a  ciegas  dejando  a  Morcone  sin  sentido  a 
causa  de  un  puñetazo  que  le  dio. 

Al  ver  lo  difícil  que  resultaba  el  domi- 
narle, llegaron  a  creer  que  el  amuleto  tam- 
bién teiria;  la  virtud  de  protegerlo  en  aoueJla 
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ocasión.  Deepuós  de  una  nuava  caída  comv 
batiendo.  Andrés  6e  puso  de  radillas  nueva- 
mente, luego  de  pie  y  oon  el  roetro  alterado 
y  llevando  ipuüadoa  de  cabellos  de  sus  adver- 
sarios en  la  mano,  echó  a  correr  por  la  gale- 
J:ía  hasta  que  llegó  fi;ente  a  la  puerta  de  su 
esposa  y  allí  dio  repetidos  golpes  llamán- 
dola. 

—  ¡Juana!    ¡Juana!   ¡Par  el  amor  de  Dios! 
¡Abro!    ¡Abre!    ¡Que  me  aeesiiían! 

íXo   se  oyó   respuesta   ningunp/,     pero     esto 
constituía  una  significativa  contestación. 

Los  estranguladores,  momentáneamente 
desanimados,  se  rehicieron,  al  pensar  que 
aquellos  gritos  po<lían  despertar  la  alarma  en 
el  convento,  pero  vacilaban  en  aproximarse. 
Más  Beltrán  de  Artois  coneiderando  que 
habían  ido  demasiado  adelante  para  dejar  el 
esunto  a  medio  liacer,  avanzó  resueltamente. 
Sujetando  por  los  brazos  a  Andrés,  permitió 
'que  los  demás  se  lanzasen  sobre  su  presa  y 
le  derribaran,  golpeando  Andrés  la  cabeza 
contra  las  losas  del  piao  al  caer.  El  favorito 
de  la  reina  ee  inclinó  sobre  él  y  le  colocó  la 
rodilla  sobr«  el  pecho. 

—  ;La  cuerda!  —  gritó  dirigiéndose  a  loe 
otro?. 

'Uno  de  ellos  sacó  un  trozo  de  cordón  de 
seda  color  púrpura  en  el  que  habían  hecho 
un  nudo  corredizo.  Beltran  lo  pasó  por  el 
cuello  de  Andrés  y  lo  apretó  no  obstante  los 
movimientos  convulsivos  qu©  el  otro  hacía  en 
6U  desesperación.  Los  demás  lo  ayiidaron.  En- 
tre todas  arrastraron  a  su  víctima  hasta  lle- 
gar al  parapeto  Ae  la  igalería  y  lo  arrojaron 
hacia  afueía.  Mientras,  Beltrán,  Cabane  y 
Pace  sujetaban  la  cuerda,  impidiendo  que  el 
cuerpo  cayese  y  dejándolo  euependido  en  el 
vacío  hasta  que  ee  pro4uJo  la  muerte.  Me- 
lazzo  y  Morcone  los  ayudaron  y  fué  entonoea 
cuando  Cabanne  observó  que  Terlizzl,  perma- 
necía apartado  mirando  la  escena  Lleno  de 
t«rror. 

Lo  llamó  en  forma  impeiratlva.- 

—  ¡Venid  a  ayudarnos!  La  cuorda  es  lo  su- 
ficiente larga  para  qt»  podáis  t'cnetrla.  Ade- 
más, neceeitamoe  cómplices  y  no  testigos. 

Terlizzi  obedeció  y  entonces  el  silencio  fué 
repentinamente  roto  por  unos  gritos  que  par- 
tían del  piso  inferior.  Eísoe  gritos  eran  do 
una  mujer  que  dormía  en  una  habitación  si- 
tuada precisamente  debajo  del  lugar  donde 
estaban  los  otros  y  que  a  la  luz  gris  del  na- 
ciente día,  vio  la  figura  de  un  hombre  que  se 
belanteaba  al  extremo  de  una  cuerda,  delan- 
te dé  l.'i  ventana  de  su  habitación. 

Durante  un  momento  los  estraniguladorea 
sujetaran  el  rordon  hasta  que  las  sacudidas 
del  cuerpo  Que  colgaba  del  extremo,  cesaron. 
Entoioes  abrieron  las  manos  y  el  cuerpo  fué 
a  caer  en  el  jardín  de  la  abadía.  Inmediata- 
mente te  alejaron  de  allí,  pues  los  ocupantes 
del  convento,  alarmados  por  los  gritos  de  la 
mujer  empezaban  a  ponerse  en   movimiento. 

Tros  vecee,  según  refieren  las  crónicas,  fue- 
ron l(-3  monjr-í  a  llamar  a  las  puertas  de  las 
habitniiono?!  (''e  la  reina,  para  pedir  órdenes 
acerca  de  lo  que  se  debía  hacer  con  el  cuerpo 
de  su  esposo,  y  ninguna  do  las  voces  obtuvie- 
ron respuesta.  No  tomó  disíDOBioión  ninguna 


antes  de  partir,  ya  avanzado  el  día,  en  dli*ec- 
ción  de  Ñapóles,  en  una  litera  cerrada,  escol- 
tada por  una  compañía  de  lanceros.  Como  no 
había  dado  instrucción  ninguna,  los  monJe< 
dejaron  el  cuerpo  en  el  jardín  hasta  que  doí 
días  después  llegó  Carlos  de  Durazzo. 

En  forma  ostentosa  llevó  a  Ñapóles  el  cuer- 
po del  príncipe,  —  cuyo  asesinato  había  ins- 
pirado en  forma  tan  sutil,  —  y  en  la  catedral 
ante  los  húngaros,  que  había  reunido,  y  en 
presencia  de  una  gran  cantidad  de  pueblo, 
juró  solemnemente  sobre  el  cadáver  que  to- 
maría venganza  del  asesinato  sobre  los  ase- 
sinos. 

Habiéndose  servido  de  Juana,  —  por  in- 
termedio de  su  enamorado,  Beltrán  de  Artoia 
y  de  sus  confederados,  — ■  para  quiUr  de  en- 
medio  a  uno  de  los  que  se  Interiponían  entra 
él  y  el  trono,  quiso  emplear*  eu  la  misma  for- 
ma sagaz  a  la  justicia  para  elijninar  sü 
otro. 

Entretanto  pasaron  los  días,  que  se  convir- 
tieron en  semanas  y  las  semanas  en  meses,  j 
no  hizo  la  reina  ninguna  tentativa  para  dea- 
cubrir  a  los  asesinos  de  su  esposo,  ni  se  dis- 
puso investigación  alguna.  Beltrán  de  Artoi* 
es  cierto,  había  escapado  con  su  padre  hacia 
la  fortaleza  de  Santa  Ágata,  para  ponerse  en 
salvo.  Pero  los  otros,  Cabane,  Terlizzi  y  Mor- 
cone, continuaban  sin  ser  molestados  cerca 
de  Juana  en  Castel  Nuovo. 

Carlos  escribió  a  Luis  de  Hungría  y  al  Pa- 
pa, pidiéndoles  que  la  Justicia  se  hiciese,  se- 
ñalando la  negligencia  manifestada  en  el  rei- 
no para  conseguirlo  e  invitándolos  a  que  elloí 
corrigiesen  el  defecto.  A  consecuencia  de  ello 
Clemente  VI  dictó  el  2  de  Junio  del  slguientí 
año  una  bula  disponiendo  que  Hugo  des  Baux, 
Gran  Justicia  de  Ñápeles,  se  encargase  de  cap- 
turar y  castigar  a  los  asesinos,  contra  los  que, 
— al  mismo  tiempo.  —  lanz6  el  Papa  una  bu- 
la de  excomunión.  Pero  el  Santo  Padre  acom- 
pañó sus  órdenes  a  Des  Baux  con  una  nota 
privada  en  la  que  encargaba  al  Gran  Justicia 
que  por  razones  de  estado,  no  permitiese  qua 
trascendiese  nada  que  pudiera  referirse  a  la 
reina. 

Des  Baux  comenzó  su  tarea  en  seguida  o 
inspirado  sin  duda  por  Carlos,  procedió  a 
la  detención  de  Melazzo  y  del  sirviente  Pace, 
No  entraba  en  los  manejos  de  Carlos  acusai 
a  la  reina  ni  a  ninguno  de  los  nobles  puea 
hubiera  atraído  sobre  él  la  oposición  de  to- 
dos aquellos  que  eran  sus  leales  partidarios. 
Bastaba  para  sus  planes  señalar  a  uno  o  a 
dos  de  los  conspiradores  y  esperar  que  du- 
rante la  tortura  las  confesiones  fueran,  gra- 
dualmente, dando  a  conocer  al  resto,  termi- 
nando por  Juana. 

Terlizzi,  viendo  el  peligro,  cuando  fueron 
arrestados  los  otros,  hizo  todo  lo  posible  por 
salvarlos.  Capitaneando  una  banda  de  aventu- 
reros atacó  a  la  escolta  que  llevaba  a  Pace 
a  la  prisióa.  El  prisionero  fué  tomado,  pero 
no  roscatado.  Todo  lo  que  Terlizzi  buscaba 
era  su  silencio.  De  acuerdo  con  sus  órdenes 
le  fué  arrancada  al  infeliz  la  lengua  y  luego 
fué  abandonado  a  su  guardia  y  a  su  suerte. 

Si  Terlizzi  hubiera  podido,  según  sus  In- 
tenciones, efectuar  la  misma  operación  con 
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Melazzo,  Carlos  hubiera  quedado  en  una  po- 
Bición  difícil.  Pero  eso  no  fué  posible  y  la 
espantosa  obra  realizada  con  Pace  fué  inútil. 
Interrogado  Melazzo  denuncia  a  Terlizzl  y 
Junto  con  él  a  Cabane,  a  Morcone  y  a  los 
otros.  En  su  confesión  acusó  a  Felipa  la 
Catanesa  y  a  sus  dos  hijas,  las  e^osas  de 
Terlizzl  y  Morcone,  De  la  reina»  no  obstan- 
te, no  dijo  nada  a  causa  d«  que  siendo  uno 
de  los  menos  importantes  de  ios  conspirado- 
res, —  poco  más  que  el  sirviente  Pace, — íg- 
norabe  la  complicidad  de  Juana. 

La  detención  de  los  otros  siguió  instantá- 
neamente y  sentenciados  a  muerte  fueron  pu- 
blicamente quemados  en  la  plaza  de  San  Eli- 
gió, después  de  sufrir  todos  los  brutales  e 
indescriptibles  horrores  de  las  torturas  del 
eiglo  XIV  y  que  continuaron  hasta  el  ca- 
dalso con  la  intención  de  inducirlos  a  denun- 
ciar a  los  más  importantes  cómplices.  Pero 
a  pesar  de  todo  cuaíito  padecieron  bajo  la 
obra  de  las  tenazas  de  sus  verdugos,  no 
confesaron  nada.  Perseveraron  en  un  silen- 
cio que  dejó  al  pueblo  decepcionado,  pues 
esperaba  una  explicación  completa.  El  Gran 
Justicia,  Hugo  Des  Baux,  prcKíuró  que  los  do- 
seos  del  Papa  fueran  satisfechos  y  temiendo 
que  los  condenados  pudiesen  decir  mucho, 
había  tomado  la  precaución  de  mantener  su 
lengua  segura  sujetándola  por  medio  de  an- 
zuelos de  neecar. 

Así  Carlos  fué  momentáneamente  batido 
por  el  hecho  de  que  Juana  tomó  un  segundo 
esposo  en  la  persona  de  su  primo  Luis  de 
Taranto.  Tal  vez  las  cosas  hubieran  queda- 
do ahí  y  el  juego  terminado  como  tablas,  si 
no  hubiera  tomado  Carlos  las  medidas  ne- 
cesarias para  impedirlo.  Escribió  al  rey  de 
Hungría,  acusando  ya  abiertamente  a  Juana 
del  asesinato  y  señalando  las  circunstancias 
que  corroboraban  su  acusación. 

Aquellas  circunstancias  indujeron  a  Luis 
a  escribir  a  Juana  una  carta  fulminadora,  en 
contestación  a  bu  defensa  contra  el  cargo 
de  permanecer  inactiva  contra  los  asesinos 
de  su  anterior  marido. 

"Juana,  por  tu  desordenada  vida,  por  la 
retención  exclusiva  del  poder  del  reino,  per 
áescuidar  la  venganza  contra  los  asesinos  de 
tu  esposo,  por  haber  tomado  otro  marido  y 
por  tus  falsas  excusas  abundantemente  pro- 
badas, declaro  tu  complicidad  en  la  muerte 
de  tu  esposo", 

Aquello  era  cuanto  Carlos  había  podido 
desear.  Pero  hubo  más  aún.  Luis  iba  avan- 
zando con  un  ejército  para  tomar  posesión 
ael  reino  del  que,  bajo  todo  aspecto  podía 
considerarse  como  legítimo  heredero  y  los 
príncipes  de  Italia  le  daban  paso  a  través 
de  sus  Estados.  No  era,  por  completo,  aque- 
llo lo  que  esperaba  Carlos.  Sin  embargo  esta- 
ba el  peligro  de  recibir  un  jaque  mate  en  una 
Jugada  no  prevista,  haciendo  inútil  la  maes- 
tría con  que  había  conducido  el  juego  hasta 
entonces. 

Aquello  lo  contrarió  algo,  y  en  su  apresu- 
ramiento por  efectuar  un  movimiento  de  de- 
fensa, cometió  un  error. 

Juana,  alarmada  por  el  rápido  avance  de 
liUls,  llamó  a  1m  aobles  en  su  ayuda,  y  entre 


ellos  incluyó  a  Carlos,  manifestándole  que  a 
toda  costa  él  debía  ponerse  de  su  parte.  Car- 
los acudió,  oyó  y  íinalmeste  se  vendió  a  un 
elevado  precio,  —  el  titulo  de  d»que  de  Ca- 
labria, que  lo  hada  hered«*o  del  i^eino, — le- 
vantó un  poderoso  ejército  de  lanceros  y  mar- 
chó sobre  Aqulla,  que,  por  fin,  había  levan- 
tado la  bandera  húngara. 

Fué  allí  donde  comprendió  que  su  última 
jugada  había  sido  desastrosa.  Recibió  la  no- 
ticia de  que  la  reina,  dominada  por  el  terror. 
había  marchado  a  ProTenusa,  buscando  refu- 
gio en  Avignon. 

Carlos  trató  de  corregir  «n  error  inmedia- 
tamente y  salió  de  Águila  fiara  ir  a  reunirse 
con  Luis,  proteetanéo  de  su  iealtad  hacia  él 
y  alistándoee  bajo  la  baadera  del  invasor. 

En  Foligno,  el  rey  de  H»figrfa  ee  encon 
tro  con  el  legado  del  Papa  giíien,  en  nom- 
bre de  Clemente  VI,  le  prohibió  bajo  la  pena 
de  exconHinlón,  invadir  las  tierras  de  un  va- 
sallo de  la  Santa  Iglesia. 

— Cuando  sea  señor  de  Ñapóles,  —  res- 
pondió Luis,  firmemente,  —  me  con&ideraré 
como  un  feudatario  de  la  Saata  Seáe.  Hasta 
entonces  no  tengo  que  dar  caenta  de  niis^c- 
tos  más  que  a  Dios  y  a  mi  «onciencia . 

Y  siguió  adelante  preeedido  por  una  negra 
bandera  de  muerte,  arrasando  en  forma  ver- 
daderamente húngara,  asesi-naudo,  saqueando 
y  tomando  rehenes,  la  risueña  i'egióu  por 
donde  cruzaba  en  represalias  por  el  asesina- 
to de  su  hermano. 

Así  llegó  haet-^  Aversa  y  se  albergó  con 
sus  húngaros  en  el  coavento  de  Sen  Pedro, 
donde  Andrés  había  sido  estrangulado  un  año 
antes.  Fué  allí  donde  se  le  reunió  Carlos,  pro- 
testando fidelidad,  y  a  guien  el  rey  recibió 
con  los  brazos  abiertos,  dándole  una  entu- 
siasta bienvenida,  como  correspondía  al  liom- 
bre  que  había  sido  uno  de  ios  verdaderos 
amigos  de  Andrés  en  la  tierra  donde  casi  so- 
lo contaba  con  enemigos.  De  la  indiscreta  es- 
capatoria de  Carlos  haeia  Águila  no  se  ha- 
bló nada.  Como  Carlos  esperaba  fué  perdo- 
nado por  sus  errores  del  pasado  y  del  frente. 

Aquella  noche  hubo  gran  fiesta  en  el  mis- 
mo refectorio  donde  Andrés  había  realizado 
otra  la  noche  en  que  los  estranguladoro*  aca- 
baron con  él,  y  Carlos  fué  el  huésped  de  ho- 
nor. A  la  mañana  siguiente  Luis  i  Ha  a  con- 
tinuar su  camino  en  dirección  de  Xúpoies  y 
todos  estuvieron   preparados  temprano 

Cuando  iban  a  ponerse  en  marciía. 
volvió  hacia  Carlos. 

— Antee  de  partir,  —  dijo.  —  desearía 
eitar  el  lugar  ¿onde  murió   mi    hermano. 

Carlos  intentó  disuadirlo  de  semejante  idea, 
Pero  Luis  insistió. 

— Llevadme  allí,  —   dijo   al    duqn^ 

- — Lo  siento,  pero  casi  no  puedo  ludi.ñr  el 
sitio  con  exactitud.  Recordad  que  yo  no  me 
encontraba  aquí.  —  respondió  Carlos,  eln- 
tféndose  molesto,  tal  vez  poi  ];;  expresión 
que  veía  reflejada  en  el  rostro  dtl  ¡ey  o  aca- 
so por  los  remordimientos. 

— Ya  sé  que  no  estaibais.  Pero  seguramen- 
te conocéis  el  sitio.  Todos  loe  de  por  aquí  de- 
ben conocerlo.  Además,  ¿no  fulsteln  vos  mié- 


is se 


vi- 


PUCKY 


MAGAZINE 


rao   íjulen   vino   a  recocer  el   cuerpo?   Vamos, 
jünducidme. 

Por  fuerza  tuvo  Carlos  que  Hacerlo  enton- 
ces. Del  brazo,  subieron  los  dos  por  la  esca- 
lera que  conducía  a  la  einieetra  galería,  se- 
guidos de  media -docena  de  oficiales  de  la 
escolta  de  Luie. 

Caminaron  por  la  embaldosada  galería,  Ilu- 
minada en  aquel  Instante  por  los  rayos  del 
iiacienle  sol  y  embalsamada  por  el  perfume 
d,8  las   flores  del  Jardín.  ^ 

'  — Aquí  dormía  el  rey,  —  dijo  Canos — y 
más  allá  la  reina.  En  algún  sitio,  por  este 
I.ido,  fué  golpeado  y  después  le  estrangula- 
ron y   le  colgaron. 

El  corpulento  y  sombrío  Luis  le  escuchaba 
con  la  mano  en  la  barba.  De  pronto  se  vol- 
vió hacia  el  duque,  que  estaba  a  su  lado. 
6u  rostro  había  sufrido  un  gran  cambio 
:•  3U3  labios  temblorosos  dejaban  ver  al  abrir- 
se, unos  fuertes  dientes  como  haceft  los  pe- 
rros, cuando  se   disponen  a  morder. 

—  .Traidor!  —  rugió.  —  Fuisteis  vos,  el 
mismo  que  se  me  presentó  sonriente  para  In- 
citarme a  la  venganza;  sois  vos  el  que  debe 
llevar  eobre  sí  toda  la  culpa  de  lo  que  pasó 
aquí. 

— ¿Yo?  —  respondió  Carlos,  retrocediendo 
y  cambiando  de  color,  mientras  sus  piernas 
se  agitaban    temblorosas. 

—  ¡Vos!  —  repitió  furioso,  el  rey.  - —  Su 
muerte  no  se  hubiera  producido  jamás  de 
lio  haber  sido  por  vuestras  intrigas  para  apo- 
deraros del  poder  real  e  impedir  su  corona- 
ción, 

—  ;Eso  es  falso?  —  gritó  Carlos. —  ¡Fal- 
so I    ;  t^o  juro! 

— .¡Infame  perjuro!  ¿Intentáis  negar  qug 
pedísteis  la  ayuda  de  vuestro  poderoso  tío  el 
cardenal  de  Perigord  para  hacer  que  el  Papa 
uo   dictase  la  bula  codiciada? 

— Sí;   lo  niego.  Loe  hecliog  lo  niegan  tam- 
bién. La  bula  ha,  eido  dictada. 
•  — Lo  negáis,  pero  existen  pruebas  de  vues- 


tra culpabilidad,  —  contestó  el  rey,  sacan* 
do  del  bolso  de  cuero  que  pendía  de  su  cin^ 
turón,  un  pergamino,  que  extendió  ante  loa 
dilatados  ojea  del  duque.  Era  la  carta  Quo 
éete  había  enviado  al  cardenal  de  Perigord, 
pidiéndole  que  influyese  ante  el  Papa  para 
que  no  firmase  la  bula  sancionando  la  coro- 
nación   de   Andrea. 

El  rey*  sonrió,  cn  forma  terrible  al  ver  la 
pálida  fez  de  su   sorprendido  adversario. 

^Negad   ahora,   —   dijo   burlonamente.   — ■ 

Negad  que  comprado  por  el  título  de  Duque 
de  Calabria,  entrasteis  al  servicio  de  la  rei- 
na, para  abandonarla  nuevamente  por  mí, 
cuando  os  disteis  cuenta  del  peligro  que  co- 
rríais. Pensáeteis,  traidor,  utilizarme  como 
peldaño  para  ascender  al_  trono,  ©sí  como,  03 
servísteis  de  mi  hermano  y  del  dolor  que 
causó  su  asesinato. 

—  ¡No!  ¡No!  ¡Yo  no  he  tenido  nada  qua 
ver  en  todo  esto!    ¡Yo  fui  su  amigo! 

-^¡Mentira!  —  interrumpió  Luia,  golpeán- 
dole en  la  boca. 

En  el  mismo  instante  los  oficiales  del  rey 
sujetaron  al  duque,  temerosos  de  que  ■  éste 
reaccionase  y  respondiera  en  la  mi.sma  for-« 
ma  a  la  afrenta. 

— Habéis  estado  muy  oportunos,  ■ —  dijo 
Luis — que    añadió    fríamente: — Despachadlo. 

Carlos  gritó  durante  un  momento,  como 
había  gritado  también  Andrés  en  el  mismo 
lugar,  cuando  se  vió,  lleno  de  temor,  ante  la 
muerte.  Luego  sus  gritos  se  convirtieron  en 
un  golpe  de  tos,  cuando  la  espada  de  un 
húngaro   lo   atravesó    de   parto   a   parte. 

Levantaron  su  cuerpo  del  enlosado  corre 
dor  y  lo  llevaron  hasta  el  parapeto,  como 
Andrés  había  sido  llevado.  Después  lo  deja- 
ron caer,  lo  mismo  que  los  otros  habían  he- 
cho con  Andrés,  al  jardín  de  la  abadía.  "X 
allí  quedo  sobre  un  macizo  de  rosas,  al  quí 
tiñó  de  rojo  con  su  sangre. 

¡Jamás  acto  alguno  de  justicia  fué  máa 
poético! 


En  el    próximo  numero  de  Pucky  que  se  pondrá 
en  venta  el  Viernes  21  de  Julio,  se  publicará 

La  Prometida  del  Proscripto 


Nueva  y  electrizante    aventura    de    Buffalo  Bill 

Y  muchos  artículos  y  relatos  de  grandísimo  interés» 


:íif 


El  Brillante  Amarillo 


por  L.  J.  Be^stoA 


Preámbulo.— Les  ruego  quieran  prestarme  un  momento  de  aten- 
ción, y  ustedes  perdonen,  pues  tengo  que  decir  algo  desagradable  a 
propósito  de  mi  mismo.  En  un  tiempo  yo  fui  ladrón  de  alhajas.  La  po- 
licía logró  cazarme  en  sus  redes  y  me  obligó  a  plegarme  a  sus  condi- 
ciones: en  cambio  de  mi  experiencia  como  ladrón  y  mis  conocimientos 
en  cuestión  de  joyas:  —  [la  libertad!  Pusieron  así  a  un  ladrón  en  la 
obligación  de  descubrir  a  otros  ladrones.  Esta  es,  dicha  con  toda  cla- 
ridad, la  razón  de  existir  de  estos  relatos  de  lo  que  me  pasó  cuando 
trabajé,  mano  a  mano,  con  la  policía. 


^ 


:¿> 


CUANDO  leí  el  nombre  de  Myrtlo 
Caduian  en  la  íaijcía  de  visita,  adi- 
Yiné  que  la  joven  ve.nfa  a  hablarme 
del  brillanío  amarillo  de  Minaa,  el 
biillante  amarillo  pálido  que  llevaba  el  nom- 
bre de  su  dueño,  —  coronel  Eustace  Minas, 
--y  era  una  re  las  más  hen/iosas  gemas  que 
bayan  salido  de  las  entrañas  de  la  azulada 
tierra   del  África   del  Sud. 

Podía   yo  imaginar  que  vendría  a  visitar- 


me cualquiera.,,  ¡pero  Myrlle!  R-.-ordt'  ¡a 
aventura  de  Iqs  zafiros  mí^chog  de  le  tí/ño.a 
de  Cressingíon,  sobre  la  cual  ya  tuve  o,:a- 
6ión  de  hablar  a  ustedes,  cuando  :>':.  ■■;.', 
aconsejada  por  sus  malos  amigos,  tc:nú  pa-- 
te  en  un  complot  urdido  para  quita rine  r.ii. 
m.undo  de  los  vivos.  Y  aun  cuando  el  ¡ir^'^r;:- 
te  relato  no  tiene  absolutamente  naca  •;  ;e 
ver  con  aquel  sucedido,  semejante  vieita  T:^- 
mosíraba   que  la   visitante   estaba   dotada    C^ 
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Tin   grado  eu?i>©riar  oe  Iroooura.   Pero   Myrtle 
Biempre  hal)ía  dáo  la  mlama. 

Podía  yo  imaginarme  que  vendría  a  visi- 
tarme cuaÜQwierft»  • .  ¡'Pero  Myrfcle!  No  me 
era  agi^adable;  no.  Retrocedí  tres  años  en  la 
extenaión  del  tí*npo.  Bntonoee  cuatro  ladro- 
nes de  joya»  trotMJSLban  Jxmtos.  Myrtle  Cad- 
man  era  un»  ^e  ellosj  Act<m  Dawea.  —  yo, 
— era  otro.  C6n*faa  rala  días  de  degenera- 
ción, anteriores  a  cuando  la  policía,  perdo- 
nándome, me  permitió  trabajar  por  mi  sal- 
vación compromotiéa'dom.e  a  prestarle  mi3 
servicios  y  l06  t«ioes  de  mi  profunda  expe- 
riencia. BatOEueeB,  en  aquel  tiempo,  es  ente- 
i'amente  v&itiA  QjOcB  yo  ^acoatraba  atrayente 
la  compañía  de  MTitie,  que  70  dejé  que  el'la 
Be  enterara  de  que  así  era  y  que,  —  mucho 
lo  temo,  —  eil*  téi)f&  pensar  en  mi  con  de- 
masiada frecnobciii  f  haste,  soñando  eu  cier- 
tas iperspeótivae» 

Más  de  mü  0^1149,  cpue  {presentaban  un 
día  cada  una,  ea  <re8  aflos  de  tiempo.  Yo  ha- 
bía pasado  fifl<M9  p&ginw  para  siempre  y  aho- 
ra, segúa  parcela,  el  libro  se  había  abierto 
de  nuevo  y  por  aaa  d<e  ellas. 

Ten^B  ustedes  la  bondad  de  saber  que  el 
coronel  Míaos  faalrfa  perdido  su  casi  famoso 
brillante  aouutllo,  he  había  sido  robado  ha- 
cía varias  fl^aiaan».  La  límpida  ^ema  en  la 
que  notaba  una  OMf  t]&perce<ptlbfe  tonalidad 
amarlHo  de  oro,  era  valio^fsima.  El  inspector 
Ja<skerman,  de  Scaítlaad  Yard  había  andado 
activamente  tras  de  esa  piedra.  Había  solici- 
tado mi  ayuda.  Y  yo  había  andado  tras  de 
ella,  activameate  tambléa.  Quizás  era  yo  el 
más  deseoso  de  encontrar  el  brillante  ama- 
rillo porque  ea  algunos  círculos  sociales  so 
unía  el  nom'bre  de  ía  hija  del  coronel,  Molly, 
con  el  mío.  Itet^ea  dirán: 

— ¿Cómo  es  eso?  ¿ün  exladrón  de  alha- 
jas atreviéndose  a  pensar  en  casarse  con  una 
joven  tan  encantadora  y  de  la  posición  social 
de  Molly  Minas? 

Bueno,  digan  ustedes  lo  que  quieran;  pero 
orean  que  fueran  lo  dÍEg)aratadas  que  fueran 
mis  pretensiones,  yo  amaba  aquella  joven  y 
la  amaba  mudio. 

Kn  cuanto  al  brillante  amarillo,  parecía 
hallarse  tan  perdido  como  puede  hallarse 
una  piedra  precioea  que  haya  caído  a  los 
abismos  ádl  mar. 

En  mi  departamento,  en  Olarges  Street,  en- 
tro  Myrtle  Cadxnan  y  mi  sirviente  se  retiró, 
cerrando  la  puertai  después  de  haberla  he 
cho  pasar. 

Solté  su  mano  delicadamente  enguantada 
y  acerqué  una  silla.  Un  débil  olor  a  "stepha' 
notis".  —  su  perfume  favorito,  —  había  en- 
trado Junto  con  Myrtle.  Que  aquella  joven 
frágil,  bien  vestida,  tenía  una  muy  encanta- 
dora presencia  era  ana  verdad  que  todos  mis 
recelos  uo  podían  ocultar  a  mis  sentidos.  Un 
velo  n^M  ^aí^  |L|Sp$n¿f&  <3^1  borde  del  ala 
de  su,  scím^^aa  Sí.  í§r»M>í>lo  hasta  la  Varba, 
S^onde  sé^^nlwSa  ua  Cfuello  de  piel  negra, 
brillante  y  suave,  ale  di  cuenta  de  que  la 
valiosa  piej  ertfoia.  y  bajaba  siguiendo  el  mo- 
vimiento de  un  agitado  pecho  y  el  palpitar 
de  un  apresurado  corazón. 

— Sin  duda,  debe  usted  tener  algo  muy 
importante  que  decinañ^-^^IJe. 


-  Quiíás  me  expresé  con  exceelva  gentileza. 
Abrí  una  caja  de  cigarrillos  y  encendí  une 
con  deliberada  lentitud,  dejándole,  aeí,  tiem- 
po para  reapirar. 

Ella  miró  hacia  la  cerrada  puerta. 

— He  venido  con  moíivo  del  brilliMite  ama- 
rillo del  coronel  Minas,  —  dijo  en  voz  baja. 
— ^Tal  vez  usted  ya  había  pensado  ea  relacio- 
nar mi  visita  con  esa  piedra.  Usted  llera 
mucho  tiempo  procurando  saber  dónde  eatá. 
Puede  ahórrame  trabajo  deade  ah«ra,  pues 
no  lo  encontrará  nunca. 

Levantó  un  poco  la  voz  al  i^ronunclar  las 
últimas  palabras,  aceatuftadoliM  coa  algo  de 
boetUidad,  de  desafío.  Volví  a  darie  tiemipo. 
Fingí  que  el  cigarrillo  se  había  apagado  y 
el  fuego  de  la  chimenea  necesitaba  em  re* 
movido.  • 

— Eso  puede  ser  verdad,  —  r^iqué  tran- 
quilizador.  —  Pero  usted  no  ha  venido  a.  mi 
domicilio,  usted  ao  ha  reaovado  auestra. . . 
nuestra  relación,  simplemente  para  darme 
esa  desagradable  noticia. 

— He  reaido  a  decirle  que  está  usted  per- 
diendo el  tien*po,  —  íatUstió  ella,  coa  algo 
más  de  veliemencia  todavía. 

Yo  la  miré  «ara  a  cara. 

r— Pero  usted  agreerará  la  razó  a  que  tiene 
para  hacer  tal  afirmación,  ¿no  es  así,  Myr- 
tle? 

— Coa  mucho  giusto.  ¿Quién  «e  apoderó 
del  brlHaate?  Yo.  No  entraré  ea  detafllee.  No 
fué  fácil.  Sí,  me  tocó  a  mí  apoderanae  de 
él.  No  le  miento.  Costó  mucho  tiempo,  mu- 
cho pensar,  mucho  trabajo,  difícil,  pero  nos- 
otros salimos  triunfantes. 

— ¿Nosotros?  ¿Trabaja  usted,  entonces  con 
la  antigua  gavilla...  ¡Oh!  ¡Usted  perdo- 
ne! .  . .    ¿con  sus  viejos  amigos? 

— Corté  toda  reSaclón  con  elloe  hace  ya 
bastante  tiempo,  —  contestó  ella  fríamente. 
— En  el  asunto  del  brillante  del  coronel  sólo 
estábamos  dos.  No  tengo  por  qué  no  decirle 
que  mi  socio  fué  León  Llonzac. 

Alcé   las    cejas    involuntariamente.     ¡León- 
Lionzac! 

— ^Supongo  que  usted  le  conocerá,  como 
es  natural,  —  agregó  Myrtle  con  una  risita 
burlona. 

— No.  He  oído  hablar  de  ól.  No  necesita- 
ba decirlo.  Si  yo  no  fuera  un  personaje  re- 
generado me  descubriría  al  oír  pronunciar 
ese  nombre.  Trabajaba  usted  en  buena  com- 
pañía ...  es  decir,  en  mala.  No  me  asombra 
que  lograra  usted  apoderarse  del  brillante 
de  Minas,  teniendo  a  su  lado  semejajite  com- 
pañero. Es  el  rey  de  los  ladrones.  No  puedo 
negarlo.  Jamás  nadó  entre  dos  aguas  un  ti- 
burón más  seguro  de  su  presa.  Tiene  un 
nombre  distinto  para  cada  capital  europea 
y  otro  más  aun,  para  cada  uno  dé  los  Esta- 
dos de  Estados  Unidos,  Versatilidad  es  su 
lema-  Lo  hubiera  dado  a  una  nueva  escuela 
de  cirugía  sí  ao  hubiese  caído  en  d.é^graíííar 
si  no  hubiera  dado  el  primer  desliz  que  le 
envió  a  hacer  compañía  a  loe  demás  ángeles 
caídos,  ¿Y  usted  me  hace  depositario  de  se- 
mejante confldeaicia?  De  todos  modos,  su- 
pongo que  lo  hace  sabiendo  lo  que  hace.  Le 
aeeguro  a  usted  que  la  policía  tenderá  las 
redes  para  tratar  de  pescar  a  tan  importante 
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pe/i;  y  la  poncia  nene  redes  excepcioiíalmen- 
te  fuertes. 

Myrtle  valvió  a  rei; 

Algo,  en  aqueilla  risa  burlona,  me  atacaba 
los  nervios.  Comencé  a  experimentar  lo  que  el 
esgrimista-  que  empieza  a  sentir.  .  .  aturdi- 
miento ante  los  pases  de  la  espada  de  su  ad- 
versario.  Dije  con  fingida  indiferencia: 

— ^Afií  qne  usted  me  ha  honrado  con  esta 
visita  para  informarme,  mediante  la  men- 
ción del  nombre  de  León  Lionzac,  que  no  es 
posible  que  yo  e&pere  éxito  ninguno  en  mis 
trabajos  tendientes  a  recuperar  el  brillante. 

— En  realidad,  no  es  eso,  —  fué  su  tran- 
quila respuesta.  —  Esa  declaración  no  le  de- 
tendría a  usted.  No  necesita  inclinarse  agra- 
deciendo la  lisonja;  es  justicia.  La  idea  de 
apoderarse  del  brillante  amarillo  del  coronel 
Minas  fué  míaf  ful  yo  quien  lo  peneó.  Me 
Bugirió  esa  idea  ei  hecho  de  que  ueted  pien- 
sa casarse  con  Mally  Minas. 

¿Qué  era  lo  que  llegaba  ahora?  La  miré 
atentamente.  Myrtle  barrió  la  alfombra  con 
un  movimiento  lateral  de  su  piececito.  La 
Baogre  afluía  a  sus  mejillas. 

— Sea  usted  franca, — le  dije. 

— Voy  a  serlo.  Comprendimos  que  estába- 
mos ante  un  negocio  seguro;  que  una  vez  en 
posesión  del  brillante  nos  hallaríamos  en  el 
mejor  de  los  tsHfenos.  Sabíamos,  claro  está, 
que  usted  trabaja  para  la  policía.  No  dudá- 
bamos de  que  se  le  encargaría  de  buscarnos 
y  comprendíamos  que  podríamos  detenerle 
en  su  marcha  cuando  nos  diera  la  gana.  Oiga 
ueted,  pues,  cuál  es  mi.  projiuesta:  usted 
abandonará  la  investigación.  Más  aun;  us- 
ted hará  que  la  policía  siga  todas  las  pistas 
menos  la  verdadera.  De  no  ser  así,  la  mu- 
jer con  quien  usted  quiere  cas'arse  será  in- 
formada, por  medio  de  una  carta,  que  yo 
misma  le  dirigiré,  de  que  usted  es  un  ex- 
ladrón de  joyas,  perdonado  por  la  policía, 
aun  cuando  ocultamente  vigilado  por  la  mis- 
ma, en  cambio  de  sus  servicios.   ¡Nada  más! 

Y  era  bastante,  ¿no  les  parece  a  ustedes? 

La  miré  sin  hablar.  Myrtle  bajó  la  vista, 
mirando  cómo  su  pie  seguía  los  contornos 
de  un  dibujo  de  la  alfombra;  tenía  las  me- 
jillas ardiendo  de  puro  rojas.  De  pronto 
levantó  la  mirada,  con  aire  de  desafío. 

—¿Y  bien? 

— ¡Bien!  Me  niego  a  tomar  en  eerio  su 
manifestación. 

— Peor  para  usted,  porque  yo  hablo  en- 
teramente en  serio. 

— ¿Está  usted  enojada  porque  yo  trabajo 
son  la  policía?  ¿Por  qué?  No  puede  nadie 
Secir  que  haya  traicionado,  aun  cuando  no 
me  haya  faltado  ocasión,  a  los  compañeros 
:on  quienes  trabajé  directamente. 

— No  hay  tal  enojo.  Este  paso,  esta  ame- 
naza es,  como  ya  se  lo  he  manifestado,  parte 
Sel  plan  que  hemos  pensado  para  asegurar- 
»os  la  tranquila  posesión  del  brillante. 

—  ¡Ah!  En  tal  caso,  habiéndome  propues 
to    encontrar    el    brillante    amarillo    del 
ronel  Minas,  me  niego  a  acceder. 

— ¿Hechaza  usted  mis  condiciones! 

- — Terminantemente.  Las  rechazo. 

MvrtlA  Rí>  lAvantó. 


—Supongo  que  usted  ha  creído  que  yo  ha^ 
ülaba  en  serlo. 

— Sí;   creo  que  habla  usted  en  serio. 

— ^Muy  bien;  siendo  así  no  me  acuse  luego 
del  golpe  que  le  ha  dfe  aplastar  por  completo. 

Se  dirigió  hacia  la  puerta.  Yo  le  corté 
el  paso. 

—  ¡Un  momento!  üeted  debe  comprender 
con  toda  claridad  que  ee  baila  tan  en  m;  po- 
der como  yo  puedo  eetarlo  en  el  suyo;  tal 
vez  más.  Usted  ha  confesado  hace  un  ins- 
tante que  robó  el  briHante  amariMo.  Ha  sido 
una  manifestación  verbal,  es  verdad,  pero 
hecha  ante  quien  se  halla  en  íntima  relación 
con  la  policía.  Ahora  me  permito  pensar  que 
si  yo  telefoneara  a  mi  amigo  el  Inspector 
Jackerman,  por  aquel  a-parato  y  le  pidiera 
que  viniese  a  prenderla...   ¿Comprende? 

— Tenga  usted  la  'bondad  de  hacerlo,  — 
respondió  Myrtle  con  el  mayor  aplomo. -^Eso 
no  le  salvará.  Yo  le  denunciaré,  puede  estar 
seguro,  aun  cuando  tenga  que  declararlo 
ante  el  tribunal. 

—  ¡Gracias!  Nuestra  míiíua  s.inceridad  en 
este  asunto  ha  quedado  demostrada  plena- 
mente. Ninguno  de  los  dos  cederá  una  sola 
pulgada  de  terreno.  Bn  ta^  caso,  ¿para  qué 
va  usted  a  esperar  a  mafia&a  para  escribir 
la  carta?  ¿Para  qué  retardar  su  acción  un 
Bolo  momento?  Ahí  está  el  aparato  telefó- 
nico a  su  disposición.  Permítame  que  pida 
comunicación  con  Molly  Minas. 

Me  dirigí  hacia  el  aparato. 

— Como  usted  guste.  Le  advertí  ya  que 
hablaba  enteramente  en  serio,  —  dijo  olla, 
todavía  tranquila,  pero  eon  un  casi  imper- 
ceptible temblor  en  la  voz. 

— ¡Claro  está  que  habla  en  serlol  ¡Y  yo 
también!  ¡Estoy  decidido  a  vencer  a  J-eon 
Lionzac  aun  cuando  me  cueste  ía  vida. — Le- 
vanté el  auricular  del  aparato  telefónico. — 
'Con  el  número...  Mayfalí",  —  dije  a  la 
oficina.  —  "Sí,  sí;  eso  eÉ".  —  Hubo  un  mo- 
mento de  silencio  interrumpido  tan  eólo  por 
el  zumbar  de  la  línea  telefónica.  —  "¡Hola! 
¿Con  la  casa  del  coronel  Minas?  ¿Está  en 
casa  la  señorita  Molly?  ¿SW  Le  habla  Actoi: 
Dawes.  Tenga  la  bondad  de  llamarla  ah  apa- 
rato, pronto.  Gracias". 

Esperé.  Transcurrieron  ti'einta  segundos. 
Me  volví  a  medlae  y  miré  a  mi  visitante. 
Toda  la  sangre  había  hutdo  de  su  faz  deján- 
dola enteramente  blanca. 

Por  el  hilo  telefónico  llegó  una  voz: 

— ¿Es  usted,  Acton? 

—  ¡Hola,  Molly!  }Qué  suerte  haberla  ha- 
llado en  casa!  Pues  sucede  que  aquí  está  una 
amiga,  una  señora  que  desea  hablar  con  us- 
ted. ¿Quiere  tener  un  momento  él  tubo? 

Me  volví  hacia  Myrtle, 

— Venga  u.sted;   la  señorita  Minas  espora. 

Myrtle  tomo  el  auricular,  que  yo  le  tendía, 
con  mano  muy  temblorosa.  Be  lo  llevó  a  su 
peauefia  oreja.  Yo  me  retiré  á  un  lado  j 
tomé  del  cenicero  el  cigarrillo  que  estaba 
fumando.  Sólo  Dios  sabe  que  en  ese  instante, 
balanceándome  al  borde  del  abismo,  mi  cora- 
zón casi  cesó  de  latir  y  un  yelo  de  oscuiidad 
nubló  mis  ojos. 

De  nrontn  ot  oue  el  auricular  era  golpea*' 
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el  >   de   tal   modo,   que  saltaba  hecho   añicos. 

—  ;0h!  ¡Cobarde!  —  exclamó  jadeante, 
Myrtle. 

Se  tambaleó  y  yo  corrí  hacia  ella  porque 
pareció  que  se  iba  a  desmayar.  Tendió  las 
manos  y  se  agarró  a  mis  muñecas.  Con  la 
mitad,  de  su  peso  apoyado  en  mis  brazos,  se 
eclió  hacia  atriís,  con  las  mejillas  blancas  co- 
mo el  mármol  y  los  labios  exangües. 

—  ;No  puedo!  ¡No  puedo  hacerlo!  —  mur- 
muró:  y  ios  sollozos  la  sofacaron. 

En  aquel  momento  estremecedor,  momen- 
to» de  angustia  para  ella,  de  infinito  dolor 
para  mí,  me  di  cuenta  de  que  Myrtle  había 
prov  edido  como  lo  había  hecho,  no  tanto  por 
el  brillante,  como  Lionzac,  sino  por  conse- 
giui-  separarme  a  mí  de  Molly  Minas,  para 
destrozar  todo  vínculo  de  sentimiento,  de 
aií-ior,  que  hubiera  entre  nosotros,  —  la  hija 
de!  coronel  y  yo,  —  definitivamente.  Y  en 
t'l  instante  decisivo  de  su  acción,  en  el  mo- 
me!:to  final,  su  corazón  la  había  detenido. 

Vo  me  daba  cuenta  de  que  me  hallaba  en- 
:eramente  trastornado  y  no  acertaba  a  pronun- 
c\-iV  una  sola  palabra.  Myrtle  me  había  sol- 
tado las  manos  y,  medio  volviéndome  la 
rara,  parecía  luchar  por  recobrar  la  sere- 
nidad. 

- — Está  bien.  —  me  atreví  a  decir,  después 
q;-  «na  );>rga  pausa,  rorque  algo  tenía  que 
decir.  —  Estaba  equivocado  cuando  creí  que 
er;x  r.íitd  capaz  de  hacerlo.  ¡Es'taba  tan  se- 
guro de  que  usted  no  se  in-cliuaría  en  mi  favor, 
de   o-:p   r  odo! 

^Jyrtie  me  miró,  repentinamente,  lanzaudo 
un    giiio   de   súpüca. 

— ; Sálveme  usted,  Acton!  ¡Por  Dios,  sál- 
veme romo  se  ha  salvado  usted.  .  .  como  us- 
ted sólo  puede  hacerlo! 

Y  se  llevó  las  enguantadas  manos  a  la 
garganta,  como  si  se  estuviera  sofocando. 

}*ermari-ecí  er  silencio.  Sabía  lo  que  ella 
quería  decir  con  aquello  y  me  sentí  casi  ho- 
rrorizado. Myrtle  se  estremecía,  sacudida 
por  los  sollozos  que  conmovían  su  pecho  y 
que  ia  ahogaban. 

—  .Usted  se  ha  salvado;  usted  ha  logrado 
e!?v;;rse  y  salir  de  la  vida  en  que  yo  estoy 
todavía!  ¡Ayúdeme  usted  a  salir  de  ella! 
Yv  ;v:.:a,  no  puedo.  He  tratado;  he  procura- 
d  I,  realmente.  Pero  las  circunstancias  han 
si ':■)  siempre  demasiado  poderosas  contra  mi. 
¡Só'iu  Dios  cabe  lo  cansada  que  estoy  de  esta 
vida  y  de  estos  delitos!  La  vida  ya  no  tiene 
terrores  para  usted,  pero  yo  vivo  constante- 
in-?n;e  aterrada,  sin  que  un  solo  rayo  de  ea- 
l)p:a¡;za  ilumine  mi  futuro.  ¿Qué  soy  yo? 
¡iiía  ladrona!  Esta  palabra  me  hirió  en  un 
pi-incinio,  pero  después  dejó  de  parecerme 
vi  ¡ienía;  s¡;i  embargo,  ahora  me  quema  sin 
císar  como  un  hierro  candente,  me  llena  dj 
miedo,  de  inacabable  horror.  .  .  Por  la  uoi-he, 
o'go  el  ruido  do  hierros  de  la  puerta  enre- 
jada de!  presidio,  oigo  los  pasos  acompasados 
(le  la  ronda  de  los  guardianes,  los  cánticos 
lügubroí?  de  los  oficios  de  la  capilla,  la.  .  . 

Se  tapó  la  cara  con  las  manos  como  para 
no  vor  tan  sombrías  visiones.  Emociones  lar- 
gamente olvidadas  me  estremecieron  de  mo- 
do eri'-vaño. 


— Siendo  así,  debe  usted  abandonar  esa 
vida, dije. 

Fué  una  observación  bastante  tonta,  lo 
confieso. 

— ¿Es  eso  todo  lo  que  se  le  ocurre  de- 
cir?— exclamó  desesperada.  —  ¡Me  estoy  aho- 
gando! ¿No  me  tenderá  usted  la  mano  para 
ayudar   a  salvarme? 

—  ¡Dios  sabe  coa  cuánto  placer  lo  haría? 
— ¡Usted...    usted  se  fijó  en  mí,  en  uní 

época!  —  logró  decir,  haciendo  un  esíuerzo 
y  las  palabras  parecieron  causarle  una  mor 
tal  agonía.  —  ¡Usted.  .  .  usted  me  amaba 
Acton;  usted  sabe  que  me  amaba! 

— ¿Pero,  se  lo  dije  yo  a  usted  alguna  vez'2 
- — pregunté  con  voz  ronca.  —  ¿A  qué  re- 
abrir esas  páginas?  ¿Tienen,  las  personas  co- 
mo usted  y  yo,  derecho  a  hablar  de  afectos? 
Menos  derecho  aun  tenemos  a  soñar  en  ma- 
trimonio. Piénsalo  usted  bien,  lo  malo  que 
hay  en  nuestras  vidas  se  levantará  siempre 
como  un  espectro  entre  nosotros.  No  podre- 
mos conocer  lo  que  es  un  solo  día  de  ver- 
dadera felicidad.  Nuestros  instantes  están 
envenenados  y  si  los  mezcláramos,  duplica- 
ríamos el  poder  que  tienen  para  torturarnos. 

— Sin  embargo,  ¿no  está  usted  pensando 
en  matrimonio? 

Esta  pregunta  la  hizo  en  voz  muy  baja, 
casi  con  sólo  el  aliento. 

—  Semejante  pensamiento,  en  mí,  tiene  qua 
ser  una  horrible  equivocación. 

— Pero  usted,  a  pesar  de  eso,  no  lo  des- 
echa .    Esa  joven. . . 

—No  es  para  mí,  —  interrumpíla  con  suma 
tristeza.  —  Usted  sabe.  Myrtle,  que  el  instin- 
to siempre  dominó  mis  acciones  cuando  vivía 
de  robar  alhajas .  Pues  bien,  siento,  instin- 
tivamente, que  lo  que  a  usted  le  preocupa 
no  se  realizará  nunca;  porque  no  debe  reali- 
zarse. Para  mí  es  el  menos  real  de  los  sue- 
ños fantásticos. 

— ¡Prométame,  entonces...  prométame. 
Aoton,  que  usted  no  le  pedirá  jamás  a  Mollj 
Minas  que  sea  su  esposa!  —  imploró,  mi- 
rándome con  los  ojos  relucientes  y  sin  lá- 
grim-1-v 

— No  ?s  necesario  que  yo  lo  prometa.  Ya 
le  he  dicho  que  estoy  seguro  de  que  no 
lo  será  nunca.  Y  no  hablemos  más  de  eso. 
Myrtle.  Siéntese.  Permítame  que  le  ofrezca 
una  copa  de  vino.  No  vamos  a  separarnos 
como  enemigos;  esto,  al  menos,  no  es  mi 
deseo. 

Myrtle  tendió   la   mano. 

—  ¡Adiós!  —  dijo  con  pena 

La  mano  se  apoyó  inerte  y  helada,  en  la 
mía. 

—  ¡Adiós.  Myrtle!  ¡Culpe  de  todo  a  lai 
e.íireUas   bajo    cuya,   mala  suerte   nacimos! 

Vi  que  una  lágrima  rodaba,  debajo  de  su 
velo  y  me  sentí  muy  desdichado. 

— En  cuanto  al  brillante  amarillo, — dijG 
Myrti>f^  mientras  yo  me  dirigía  a  abrir  ia 
puerta,  —  no  tiene  usted  que  temer  que 
ninguna  intromisión  de  su  parte  pueda  cau- 
sarme molestias,  ni  a  mí  ni  a  León.  Puedo 
decirle  que  en  verdad,  el  brillante  está  fuera 
de  su  alcance.  Sucedió  algo  muy  extraño. 
León    eitaba    pr  parando   sus   planes   bajo   el 
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iisrraz  de  fotógrafo  de  profesión.  No  le  diré 
dónde  tiene  el  estudio;  se  halla  en  lo  más 
alto  de  un  edificio  que  está  a  más  de  una 
milla  íle  aquí.  Una  extensa  claraboya  Ilumi- 
naba el  estudio.  Frecuentes  y  pesadas  llu- 
vias hicieron"-  que  se  produjeran  algunas 
goteras  y  el  dueño  de  la  casa  envió  a  uu 
líombre  para  que  las  arreglara  con  masilla 
y  pintura.  Esto  sucedió  en  el  momento  en 
que  Lionzac  tenía  el  brillante  ea  la  mano, 
pues  yo  se  io  había  entregado;  y  no  digo 
nada  que  deba  callar  al  manifestar  que  yo 
tenía  razón  para  temer,  aun  cuando  sin  ra- 
zón, como  luego  se  vio,  que  me  hubieran 
visto  y  me  hubiesen  seguido  hasta  el  estudio 
fuLügráiico  de  León. 

"Lionzac  se  hallaba,  en  consecuencia,  muy 
alerta.  Pocos  segundos  después  de  haber  re- 
cibido el  brillante  de  mi  mano,  anunciaron 
la  llegada  de  un  cliente.  León  miró  al 
cliente  por  una  comunicación  secreta  que  ha- 
bía hecho  en  la  pared  que  separaba  el  estu- 
dio de  la  sala  de  espera.  Al  ver  al  visitante 
Be  puso  muy  receloso  porque  era  un  tipo 
ciiie  lo  curioseaba  todo.  En  aquel  instante 
se  produjo  un  accidente;  el  obrero  que  tra- 
bajaba sobre  el  estudio  se  resbaló  y  cayó, 
rompiendo  los  vidrios,  ?a  través  de  la  clara- 
boya, al  piso  del  estudio.  Se  quedó  desma- 
yado y  tenía  además  una  herida,  causada 
por  un  vidrio,  debajo  del  brazo  izquierdo 
e;i  ia  axila.  Usted  sabe  que  Lionzac  era  un 
.".dmirable  cirujano.  Atendió  al  herido,  pero 
lu:'o  más  que  esto.  Convencido  casi  de  que 
el  cliente  que  esperaba  era  uno  de  la  policía, 
Be  decidió  a  ocultar  el  brillante  de  un  modo 
riuy  raro  y  original.  Lo  encerró  en  "un  pe- 
dacito  de  gasa  esterilizada  y  lo  puso  debajo 
(lo  la  desgarrada  piel  de  su  paciente,  en  la 
axila.  Si  usted  desea  conocer  ios  detalles 
técnicoo  de  la  operación,  puede  preguntár- 
•celcs  a  León.  Para  él  eso  fué  lo  más  fácil 
del  mundo. 

Miré  a  -Myrtle  fijamente 
— ¿Sabe   usted   que   el   caso   es   de   lo   más 
Pitra  ordinario? — comenté. 

— Xo  necesita  usted  creerlo,  si  no  quiere. 
-^Prosiga   usted. 

— El  obrero  recobró  los  sentidos  y  se  ente- 
ro íle  qu3  los  vidrios  de  la  claraboya  le  ha- 
bían corta. io  como  he  dicho,  y  que  habla 
sido  atendido  debidamente.  Se  hallaba  atur- 
dido, i)ero  agradecido.  Se  retiró  en  cuanto 
1?  fuá  posible,  con  el  brazo,  momentánea- 
mente en  cabestrillo  y  prometiendo  volver  al 
día  siguiente  a  que  León  le  hiciera  una  cu- 
ra.'ión.  León  recibió  entonces  a  su  visitante. 
culeramente  tranquilo,  pues  ee  había  des- 
'icolio  del  brillante  y  estaba  seguro  de  que 
t:>  le  presentaría  ocasión  de  recobrarlo.  Re- 
sultó que  sug  temores  no  tenían  fundamento. 
1-^!  visitante  era  un  cliente  curioso,  oero  rüi 
i;n  oficial  de  policía. 

— ¿Y   ol   desdichado   obrero'; 
— Xo  volvió  más. 

—  ;Cómo!    ¿Entonces? 
I'íynle  se  encogió  de  hombros 

—  ¿Descubrió  quú  había  sido  lO  que  le 
h;ibía  sucedido?  Sí:  al  menos  es  de  suponer 
iii'.o  así  haya  sido. 


—¿Poro  cómo  pudo  desaparecer  el  hoiU' 
bre? — exclamé  asombrado. 

— Pues  desapareció.  Y  tan  por  completo 
que  hasta  ahora,  ni  aun  el  mismo  León  Lion- 
zac ha  podido  dar  con  su  pista.  Semejante 
desaparición  total  demuestra,  naturalmente, 
que  se  ha  escapado  con  el  brillante,  que 
constituye  algo  excepcional  para  un  hombre 
como  é!.  Sin  embargo,  León  supone  que 
no  es  posible  que  su  paciente  pudiera  ente- 
rarse de  nada.  Dice  que  no  es  concebible 
que  el  hombre  se  diera  cuenta  de  lo  que  él 
hizo;  que  el  brillante  estaba  bien  escondido. 
y  que  su  presencia  sólo  puede  causar  algo 
de  tirantez  en  ciertos  músculos,  tirantez  muy 
concebible,  dada  la  naturaleza  de  la  herida. 
Pero  sea  como  sea.  ol  hombre  ha  desapare- 
cido. Encuéntrele  usted  si  puede.  ante¿  que 
León;    pero   aun   cuando  lo   encuentre... 

—  ;Quá  caso  más  extraordinario!  —  excla- 
mé. —  ¡Claro  está  que  usted  no  tiene  más 
garantía  de  la  veracidad  de  lo  sucedido  qt!? 
la   palabra    de   Lionzac! 

— Sí.  Le  he  dicho  a  usted  suficiente  para 
que  usted  se  decida  ahora  a  evitar  entrar  er 
contacto  con  León,  que  es,  corno  usted  bien 
io  sabe,  un  peligroso  enemigo;  además,  en- 
terado de  io  que  le  he  dicho,  comprenderá 
usted  cuan  inútil  sería  que  fuese  con  el 
cuento  a  sus  amigos  los  de  la  policía. 

— X'o  tenía  intención  de  hacer  semejante 
cosa,  —  dije  con  sencillez.  —  X'unca  la 
molestaré  a  usted  voluntariamente.  Ade- 
más, ai  usted,  alguna  vez,  necesita  de  mi 
ayuda,  ya  sabe  dónde  puede  hallarme. 

Me  dirigió  una  mirada  fija,  serena,  y  se 
fué  sin  agregar  una  sola  palabra  más. 

No  he  vuelto  a  ver  a  Myrtle  desde  enton- 
ces. No  me  he  olvidado  de  ella,  de  sus  en- 
cantos. ¿Ha  logrado  ya,  que  se  desvanezcan 
de  su  mente  aquellos  pálidos  espectros  de 
una  felicidad  c}ue,  para  nosotros  no  podrá 
,amás    tomar  forma  corpórea? 


El  in.spector  Jackerman  dio  un  golpe  con 
el  puño  derecho,"  cerrado,  eu  la  palma  de  su 
mano  izquierda. 

— ¿León  Lionzac?  —  dijo  on  un  tono  en- 
tre de  admiración  y  de  respeto.  —  Es  una 
estrella  de  primera  magnitud  en  su  género. 
No  podría  yo  nombrar  un  solo  jefe  de  una 
sección  de  policía  que  no  se  halle  dispuesto 
a  ceder  seis  meses  de  salario  por  i'ealizar 
la  captara  de  osa  anguila  eléctrica  en  forma 
de  honibrj. 

— Es,  realmente,  tan  escurridizo  como  us- 
ted lo  dice,  iiispeotor,  —  manifesté.  - —  ¿Qué 
piensa   usted  hacer  ahora? 

Yo  1?  había  comunicado  a  .lackermaa  to- 
do  lo  qiio  Myriie  m?.  había  dicho,  pero  s!ii 
i¡roni.inciar  el  nombre  de  la  joven. 

Se  quedó  pensativo. 

— \.^ii  relato  extraordinario,  sin'duua, — co- 
Tientó  como  distraído.  —  Lionzac  hace  siem- 
pre cooas  raras.  Le  hubiéramos  prendido  ha- 
ce diez  años  si  liubioíe  ceguido  lo.í  senderos 
que  la  lógica  le  indicaba.  !Me  siento  indi* 
nado  a  creer  que  procedió  como  le  han  dicliu 
a  usted.   Por  otra  oarte.  nareco  extraño  ana 


■.   ■      ':--fí^T"'.    "  "'ríiv':' 


i  if  K '»  v:*n  fi*':w*fV- ■ ' 


PUCKY 


MAGAZINE 


lejcira  que  el  obrero  se  le  escapase  tan  defiui- 
ávamente  de  entre  las  manos. 

— Se   escapó,    sin   duda,   debido   a   circuns- 
;ancias   que   Lionzac  no  pudo  prever. 

— Claro  tótá  que  au  víctima,  s¡  poderíos 
tlamarle  así,  so  enteró  de  que,  caso  asom- 
-  broso,  había  sido  transformado  en  deposita- 
rio del  brillante.  Probablemente  sin  hacer 
preguntas,  sin  meterse  a  averiguar  nada  de 
lo  relacionado  con  un  asunto  tan  misterioso, 
desapareció  con  el  botín  y  ahora  se  encuen- 
tra en  otro  hemisferio. 

—  Sí;   lo  lógico  es  suponer  eso, — dije  yo. 

— Sin  embargo,  León  Lionzac  no  debe 
aarse  por  satisfecho  con  esa  hipótesis.  Y  en 
este  caso  lo  natural  es  que  no  ahorre  esfuer- 
zo ninguno  que  pueda  conducirle  a  descubrir 
el  paradero  del  obrero.  Quizás  ponga  avisos 
en  los  diarios,  llamándole,  ¿eh? 

Moví,    negativamente,   la   cabeza 

— -No;  no  creo  que  le  pueda  ser  agradabif 
ninguna  clase  de  publicidad, — disentí. 

— Empero,  todo  ea  posible.  Haré  revisar 
detenidamente  los  avisos  de  todos  los  diarios, 
desde  el  día  del  robo  hasta  el  presente.  Si 
bailamos  semejante  aviso  podremos  llegar 
hasta  Lionzac,  que  lo  ha  hecho  publicar.  El 
brillante  amarillo  del  coronel  Minas  no  tiene, 
comparativamente,  im.portancia  ninguna  ante 
la  posibilidad  de  la  captura  de  un  ladrón  de 
tal  categoría. 

— Bueno,  has?,  la  jirueba,  —  asentí. — Pero 
creo  que  la  molestia  que  usted  se  tome  será 
molestia    enteramente   perdida. 

Acerté.  Después¿  de  pasada  una  semana  es- 
tuve a  visitar  al  inspector.  Su  investigación 
no    había    obtenido    éxito    favorable. 

— Permítame  usted  que  le  indique  otro 
plan,  —  opiné.  —  No  lograremos  pescar  a 
ese  importante  pez,  con  o  sin  el  brillante,  si 
no  hacemos  brijicar  ante  él  una  buena  carna- 
da. Ahora  bien:  ¿qué  le  pal•í^ce  si,  en  voz  de 
esperar  el  aviso  que  él  publique,  publicamos 
nosotros  un  aviso? 

Jackerman  gruñó,  sin  haber  comprendido 
cuál  era  mi  idea. 

— El  plan  no  puede  eer  más  sencillo,  — 
proseguí.  —  Publicamos  unas  llucaii,  en  va- 
rios diarios,  pidiendo  informes  sobre  un 
obrero,  ayudante  de  un  constructor,  de  nom- 
bre desconocido,  que  he  desaparecido  desde 
el  día  tal,  y  ponemos  la  fecha  del  día  si- 
guiente al  del  robo.  Mencionamos,  de  paso, 
que  el  iiombre  sufrió  heridas  al  caer  a  tra- 
vés de  una  claraboya,  al  estudio,  de  un  fotó- 
grafo, in'Jicardo  que  se  supone  que  el  golpe 
alteró  rus  facultades  mentales,  causando  asi, 
indirectamente.  .«;n  desaparición.  Lionzac,  de- 
bemos suponerlo.  Ii-erá  ese  aviso.  Supondrá 
que  el  anunciante  n;  alguien  emparentado 
con  el  hombre  o  quien  busca:  y  la  mención 
del  accidente  le  excitará  de  rnoflo  muy  espe- 
cial. Me  llamarfa  m.ucho  la  atención  si  no  s» 
acupara  de  harcr  averiguaciones  sobre  el 
aviso. 

— Comprendo,  comprendo,  —  díío  Jacker- 
man. — Aeí  procederá,  sin  duda,  siempre  que 
lea  el  aviso.  Se  nedfra  que  todo  el  que  pueda 


dar  iufornjes  se  presente  en  determinado  (si- 
llo y.  .  . 

— Ese  sitio  puede  eer  mi  domicilio,  — pro- 
puse yo. 

— Y  se  agregará  que  por  ello  se  le  hará 
entrega  de  una  suma  de  dinero,  en  pago  de 
1«,  molestia.  Llouzac,  sin  duda,  se  sentirá  In- 
tensamente intrigado  e  interaado  y  hasta  an- 
sioso de  enterarse  de  todo  lo  más  posible. 
¡Sí!  ¡Intentaremos  eso,  Dawes;  lo  Intentare- 
mos! 

— ^reo  que  ee  conveniente,  inspector;  Si 
se  presenta ...  lo  que  no  es  de  esperar,  o 
envía  a  alguien  a  averiguar,  yo  le  hablaré  a 
usted  por  teléfono  ante9  de  dar  orden  de  que 
él  o  su  emiisario,  suban  a  mi  departamento. 
Puede  ser  que  dj  consigamos  apoderarnos  del 
brillante,  pero  existe  alguna  probabilidad  de 
que  podamos  prender  a  León  Lionzac. 

— Sí,  el,  —  repitió  Jackerman,  entéramen- 
e  decidido. 

— No  necesito  Indicarle,  inspector,  que, 
cuando  yo  llame  por  teléfono  será  convenien- 
te que  usted  acuda  a  mi  llamado  con  toda  1« 
mayor  rapidez  posible.  Fuera  de  que  se  tra- 
tará de  echar  la  red  para  pescar  a  un  pez 
gordo  está  la  circunstancia  de  que  yo  me  en- 
contraré   en    considerable   peligro    personal. 

Ailí  mismo  y  en  seguida,  redactamos  núes 
tro  hábilniftnto  calculado  aviso.  Me  puse  en 
el  lugar  del  hombre  a  quien  buscábamos  y 
decidí  que  si  semejante  aviso  llegaba  a  mi 
conocimiento,  yo  no  descansaría  hasta  ha- 
berme enterado   de  todo   lo  que   quería  decir. 

Pero  yo  no  era  León  Lionzac.  Pasaron  los 
días,  y  no  se  preftcntó.  Seguimos  publicando 
<;]  aviso,  continuando  hasta  que  ya  creímos 
oportuno  abandonar  toda  esperanza  y  por 
último,   dejnraoa  de. publicarlo. 

¡Y  entonces,  una  semana  después,  nuestro 
caballero  me  hizo  pasar  su  tarjeta! 

Por  suerte  yo  estaba  en  casa  en  aquel  mo- 
mento. Un  estremecimiento,  como  los  de 
otras  épocas,  me  sacudió  de  pies  a  cabeza. 
So  comprendía  que  Lionzac  había  procedido 
con  la  mayor  cautela,  en  lo  cual  tenia  rezón. 
Antes  de  la  visita,  habíaT,  sin  duda,  hecho  sus 
averiguaciones  y  con  seguridad  me  había  vi- 
gilado antes    d©   contestar  así   al   aviso. 

Instantáneamente  hablé  por  teléfono  con 
Scotland  Yard.  Jackerman  no  estaba  en  su 
oficina.  Esto  era  realmente  lamentable.  Le 
esperaban  de  un  momento  a  otro:  antes  d9 
quince  minutos.  Lo  único  que  pude  hacer  fué 
indicar  que  le  dijeran,  de  mi  parte,  que  le 
esperaba  con  urgencia.  Yo  estaba  seguro  áe 
que  vendría  corriendo  en  cuanto  le  avisa- 
ran, pero  tal  vez  serla  demasl^ado  tarde.  Sir 
embargo  hice  que  mi  visitante  esperara  tan- 
to como  me  pude  atrever  a  hacerle  esperai'i 
antes  de  dar  orden  de  que  le  dijeran  que  su- 
biera. 

Sentí  acelerado  el  pulso  cuando  oí  que  .sus 
pa.^os    se   aproximaban.    Entró. 

Era  un  hombre  casi  delgado,  de  bigote  ra- 
bio, pequeño  y  retorcido  y  ojos  azul  de  co- 
balto. Tenía  pu«sto  un  sobretodo  claro  .' 
sombrero   honco.    No   habfa   nad«    notable  en 
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su  a¿yei;io  fuera,  tal  vez,  oe  lu  fijeza  de  la 
mirada  de  eus  ojos  azules  y  lo  largo  y  nu- 
doso- de  ios  dedos,  seguu  pude  ver  por  que 
se  había  quitado  el  guante  de  la  mano  de- 
•    recha. 

— iLe  ruego  que  me  perdone  el  haberle  he- 
cho esperar,  —  le  supliqué  con  la  mayor  cor- 
tesía posible  mientras  él  se  inclluaba,  salu- 
dando y  yo  le  acercaba  una  silla. 

Me  miró  casi  curiosamente,  frunciendo  a^ 
go  el  ceño.  Hizo  como  el  no  hubiera  visto  la 
silla. 

— (De  ningún  modo,  eeñor   Dawea,   —  coa- 
testó  a  mi  disculp». 
I — ¿No  desea  usted  temer  asiento? 
— Gracias,  —  dijo,  pero  asi  mismo,  se  que- 
dó de  pie.  Volvió  a  mirarme,  como  si  refle- 
xionara, como  si  yo  le  intrigara.  Aún  cuando 
et>taba   convencido   de   que   había     observado 
todo   cuanto   yo    hacía   desde   que   empezó   a 
publicarse  el  aviso,  era   aquella   la   primera 
vez  que  me  veta  de  cerca.  Probablemente  yo 
le  interesaba.  Agregó  retorciéndose  el  bigo- 
te:— He  visto  su  aviso,  señor  Dawes,  en  un 
diario  de  la  mañana. 
Calló. 

Por  mi   parte,   había   preparado   un   relato 
completo    destlna'dp   a    él    únicamente,      pero 
sospechan üo   que   no   ere    necesario,    contesté 
con  toda  senclllex: 
— Lo   celebro  tanto. 

En  aquel  momento  le,  campanilla   del  telé- 
fono comenzó  a  sonar. 

Comprendí  que  no  era  Jackerman,  por  que 
el  inspector  no  era  capaz  de  perder  ni  un  se- 
gundo de  ese  modo.  Debía  ser  un  amigo,  que 
bien   podía   esperar.   Yo   tenía   una   razón   es- 
pccialísima   para   no   quefer   volverme   de  es- 
paldas a  mi  visitante  en  aquel  momento. 
El  se  sonrió  con  toda  amabilidad. 
— Parece  que  le  llaman,  —  dijo. 
—  ¡Oh!   ¡Pueden  esperar!   —  contesté  dea- 
preocupado.  ' 
Mi  visitante  sonrió. 

— 'Bien.  —  dijo,  metiendo  las  manos  en 
Jos  bolsillos  laterales  de  su  sahretodo.  — 
Podemos  hablarnos  Con  toda  franqueza,  se- 
gún creo.  Me  parece  que  yo  le  he  reconoci- 
do; que  le  he  visto  a  usted  antes.  ¿Admite 
usted  que  sí? 
— De  muy  bueaia  gana 

— Le  vi  a  usted  ea  mi  estudio  de  fotógra- 
fo, ¿no  es  así? 
— Precisamente. 

— ¿Tuvo  usted  la  desgracia  de  caer  a  tra- 
vés de  los  vidrios  de  mi  claraboya? 
— La  buena  suerte,  mejor  dicho. 

— Ya  veo,  ya  veo.  Excelente  suerte,  en  rea- 
lidad. Vestido  oomo  un  obrero,  como  un  pin- 
tor o  vidriero,  o  algo  por  el  estilo,  usted 
ejíaba  yisilándoime,  ¿eh? 

— Al  servid  de  la  T)oli»ía. 

— Bien.   Asf^rüi. 

La  campanilla  del  teléfono  dejó  de  sonar 
eu  ese  momento. 

— Confio  en  que  uBted  se  haya  curado  com- 
pletamente  de  la   herida   que   sufrió, — dijo. 

— Completameate. 

—-Eso  es  muy  satisfactorio.  En  realidad 
^ie  ha  costado,  trabajo  reconcerle.  ¿Usted  se 


había  dejado  crecer  la  barba,  no  es  cierto, 
cuando  niieptro  primero  y  agradable  eiu  neu- 
tro? Al  afeitarse  se  ha  quitado  usted  diez 
años  de  encima.  ¿Puedo  preguntarle  si  ha 
sentido  usted  algún  efecto  extraño  a  conse- 
cuencia de  su  herida?  ¿Ha  scnti¿o,  quizás, 
alguna  tirantez  en  loa  músculos  del  hom- 
bro? , 

— ^^Sí;  algo  sentí.  Poro  poco  tiempo  des- 
pués me  sometí  a  uTxa  pequeña  operación 
quirúrgica  y  me  alivié  inmediatamente. 

—  ¡Ah!  ¿Se  le  quitó  la  tirantez  que  sen- 
tía en  la  axila,  o? .  .  . 

— Tenga  usted  la  bondad  de  leer  lo  que 
dice  ahí,  —  1  esupliqué,  entregándole  Utt 
papel. 

Mientras  sus  ojos  recorrían  el  breve  escrito 
miré  por  encima  de  su  hombro  y  vi,  con  gran- 
dísima sensación  de  alivio,  que  la  manija 
de  la  puerta  giraba  lenta  y  silenciosamente. 
¿Había  recibido  Jackerman  mi  aviso?  ¿fcJsta- 
ba  él  allí?  Mi  vida  dependía  de  la  res.pue6ta 
que  tuvieran  esas  preguntas. 

Liouzac  leía  en  voz  alta: 

"  Tengo  en  mi  poder,  habiéndolo  recibido 

"  del  señor  Acton  Dawes,  y  a  disposición  de 

"  lo  que  él  quiera  ordenarme,   un  brillante 

"  que  a  su  pedido,  extraje  de  su  persona  me- 

"  diante  una  pequeña   operación   quirúrgica. 

"  — John  Gating,  Doctor  en  Medicina  v  01- 

"  rugía". 

La  hoja  de  papel  cayó  fluctuando  en  el 
aire,  de  sus  dedos.  Mi  visitante  levauíó  la 
cabeza  y  me  miró.  Sus  ojos  ediaban  chis- 
pas de  furor, 

— ¿A  su  .pedido,  eh?  —  exclamó.  —  ¿Quie- 
re eso  decir  que  usted  sabía  que  el  i;.illante 
estaba  allí? 

— Sí.  Lo  descubrí  debido  a  una  circunstan- 
cia enteramente  fortuita. 

— ^¡ Maldición!   ¿Quién  se  lo  dijo? 

— 'Ese  es  un  secreto  que  me  pertenece. 

— ¡Y  qué  va  a  ooetarle  a  usted  la  vida! 

Vi  brillar  un  revólver  en  el  momento  en 
que  el  visitante  sacó  la  mano  del  bolsillo. 

— ;No!  ¡Eso  no!  —  dije  con  aplomo. — 
Eso  no,  si  es  que  mi  amigo  el  inspector 
Jackerman  y  el  policeraan  que  en  este  mo- 
mento se  hallan  detrás  de  usted ... 

Dio  un  salto  lateralmene,  volviéndose  al 
mismo  tiempo.  Cuatro  hercúleos  brazos  le  su- 
jetaron; unas  esiposas  hicieron  oír  su  metá- 
lico clic.  ¡Y  cayó  el  telón  ante  León  Liouzac 
y  los  muchos  y  habilísimos  dramas  que  du- 
rante tantos  años  había  representado! 

Una  hora  después  entregué  a  Jackerman 
el  recobrado  brillante  amarillo.  A  no  mediar 
el  certificado  del  doctor  Gating  y  la  cicatriz 
que  yo  tenía  en  la  axila,  creo  que  Jacker- 
man no  hubiese  dado  ni  el  menor  crédito  a 
mi  relato.  Su  primera  exclamación:  '"¡De 
todos  los  casos  de  asombrosa  buei^^  muer- 
te!..," no  me  hizo  juetícia,  como  us-tedes 
comprenderán,  pues  si  yo  no  hubiese  vigilado 
a  Lionzac  en  la  forma  en  que  le  vigilé,  no  hu- 
biera caído  a  través  de  su  daraboya,  con  los 
res-Uiltadoa  ya  conocidos. 

Debo  poner  en  claro  que  antes  de  que  Myr- 
tle  me  visitara  yo  j'a  había  sospechado  quo 
Lionzac  era  el  autor  del  robo.  Esto  explica 
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por  qué  suiponfa  yo  que  Myrtle  venía  en  bus- 
ca del  brillante  amarillo,  pues  yo  Babia  que 
la  joven  "trabajaba"  en  sociedad  con  Lion- 
íac.  Yo  había  seguido  la  pista  de  Lionzac, 
Que  me  había  resultado  sumamente  escurri- 
dizo. Por  más  deseos  que  tenía  de  meterme 
en  su  estudio,  no  podía  conseguirlo  de  nixi- 
€ún  modo.  Pero  consideré  que  había  llegado 
mi  oportunidad  cuando  supe  que  era  necesa- 
rio coimponer  la  claraboya.  Un  buen  obse- 
quio puso  al  verdadero  obrero  en  favor  mío, 
pues  yo  le  compré  así,  por  un  par  de  hora», 
el  desempeño  de  su  oficio.  Pero  ;ay!  yo  enten- 
día muy  poco  de  aquello;  me  moví  con  tal 
torpeza  en  el  inclinado  teoho,  que  entré  en 
el  estudio  de  Lionzac,  es  verdad,  pero  destro- 
eando  la  claraboya,  de  un  modo  más  rápido 
que  cortés,  por  cierto. 

Si  Myrtle  no  me  hubiese  visitado  después, 
yo  no  hubiera  sabido  nunca  lo  que  el  ladren 
cirujano  había  hecho  conmigo.  O  LionzíiC 
me  hubiera  hallado  por  fin,  ■ —  y  sólo  Dlo3 
i^abe  lo  que  hubiese  sido  ca-paz  de  hacer  por 
recobrar  el  brillante,  —  o  yo  me  hubiese  pa- 


sado el  resto  de  mi  vida  *Ott  mi  húmero  fun- 
cionando con  tirantez  -en  la  axHa.  Yo  había 
considerado  lo  mejor,  después  del  accidente, 
no  volver  para  que  me  liiciera  una  nueva 
cura,  temeroso  de  que  Liionzac  pudiera  lia- 
berse  enterado  de  que  yo  no  era  el  verdade- 
ro obrero.  Fué  la  visita  de  Myrtle  la  que  re- 
sultó para  mí  un  golpe  de  buena  suerte,  aun 
cuando  ella  no  podrá  jamás  saberlo.  Inme- 
diatamente después  de  bu  visita  supe  que  León 
Lionzac  había  volando  y  no  había  vuelto  por 
el  esíudio.  Eso  es  todo. 

¿Y  Molly  Minas?  La  vi  aeho  meses  des- 
pués. Fué  en  la  estación^e  Buston,  a  la  lle- 
gada del  tr&n  de  combinación  con  el  vapor; 
partía  para  la  lejana  Flori-da  del  brazo  de 
up  esposo  dueño  de  un  millón  de  dódaree. 

¿Pude  yo  haber  tomado  ipara  mí  aquella 
joya,  la  más  -pura  de  todas,  aquella  perla  de 
finísimo  oriente?  Es  posible;  si  yo  hubiese 
allegado  la  voz  de  la  conciencia,  la  voz  de  la 
razón.  .  .  ¡Quién  sabe!  Esta  es,  para  mí,  una 
ñe  esas  preguntas  que  no  tienen  más  res-r 
puesta  que  un  suspiro. 
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Una  nueva  narración  de  esta  serie  de  aventuras,  —  cada  una  com- 
pleta por  sí  misma,— se  publicará  en  el  número  14  de  "Pucky",  que 
será  puesto  en  venta  el  viernes  21  de  Julio  de  1922.  Como  la  presente 
y  como  las  anteriores,  será  muy  interesante  y  novedosa,  a  la  vez  que 
intensamente  emocionante. 
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Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  Europeas,  Políticas, 
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"RALISAY"... 


El  vino  añejo  más  fino  y  la  mejor  quina,  combinados  en  una  pro- 
porción y  con  un  procedimiento  que  hacen  de  KALISAY  un  orgullo  in- 
discutible de  la  industria  nacional. 

Pruébelo .  Un  vaso  de  KALISAY  con  soda  bastará  para  conven- 
cerle. Cada  sorbo  constituye  un  argumento  más  elocuente  que  cual- 
quier palabra. 

Un  obsequio  a  los  lectores  de  "PUGKY" 

Como  reclame  extraordinario,  a  las  personas  que  presenten  en 
nuestro  escritorio,  calle  24  de  Noviembre  480,  este  aviso,  le  entrega- 
remos por  sólo  $  1.50,  una  botella  de  un  litro  de  KALISAY,  cuyo  precio 
es  de  $  2.50.  Del  interior  0.20  más  para  flete.  En  Rosario,  dirigirse  a 
nuestra  sucursal.  Corrientes  1000. 

Agotadas  ya  las  10.000  botellas  que  habíamos  dedicado  a  los 
lectores  de  '*PÜCKY"  y  teniendo  en  cuenta  las  cantidades  que  se  nos 
solcitan,  acordamos  entregar  otras  10^)00  botellas  por  última  vez. 

LAGORIO,  ESPARRACH  &  Cía.  —  Buenos  Aires 
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por  qué  su'ponía  yo  que  Myrtle  venía  en  bus- 
ca del  brillante  amarillo,  pues  yo  sabía  que 
la  joven  "trabajaba"  en  sociedad  con  Lion- 
zac.  Yo  había  seguido  la  pista  de  Líonzac, 
que  me  había  resultado  sumamente  escurri- 
dizo. Por  más  deseos  que  tenía  de  meterme 
en  jsu  estudio,  no  podía  conseguirlo  de  nin- 
gún modo.  Pero  consideré  que  había  llegado 
mi  oportunidad  cuando  supe  que  era  necesa- 
rio componer  la  claraboya.  Un  buen  obse- 
quio puso  al  verdadero  obrero  en  favor  mío, 
pues  yo  le  compré  así,  por  un  par  de  horas, 
el  desempeño  do  su  oficio.  Pero  ;ay!  yo  enten- 
día muy  poco  de  aquello;  me  movi  con  tal 
torpeza  en  el  inclinado  techo,  que  entré  ea 
el  estudio  de  Lionzac,  es  verdad,  pero  destro- 
eando  la  claraboya,  de  un  modo  más  rápido 
que   cortés,   por   cierto. 

Si  Myrtle  no  me  hubiese  visitado  después, 
yo  no  hubiera  sabido  nunca  lo  que  el  ladren 
cirujano  había  h«clio  conmigo.  O  Lionzac 
me  hubiera  hallado  por  fui,  - —  y  eólo  Dios 
t^^abe  lo  que  hubiese  sido  capaz  de  hacer  por 
recobrar  el  brillante,  —  o  yo  me  hubiese  pa- 


sado el  resto  de  jni  vida  con  mi  húmero  fun- 
cionando con  tirantez  en  la  axila.  Yo  había 
considerado  lo  mejor,  desipués  del  accidente, 
no  volver  para  <iu6  me  hiciera  una  nueva 
cura,  temeroso  de  que  Liionzac  pudiera  ha- 
berse enterado  de  que  yo  no  era  el  verdade- 
ro obrero.  Fué  la  visita  de  Myrtle  la  que  re- 
sultó para  mí  un  golpe  de  buena  suerte,  aun 
cuando  ella  no  podrá  jamás  saberlo.  Inme- 
diatamente después  de  su  visita  supe  que  León 
Lionzac  había  volado  y  no  había  vuelto  por 
el  estudio.  Eso  es  todo. 

¿Y  MoUy  Minas?  La  vi  ocho  meses  des- 
pués. Fué  en  la  estítción  deBuston,  a  la  lle- 
gada del  tr&n  de  combinación  con  el  vapor; 
partía  para  la  lejana  Florida  del  brazo  de 
un  esposo  dueño  de  un  millón  de  dólares. 

¿Pude  yo  haber  tomado  para  mí  aquella 
joya,  la  más  pura  de  todas,  aquella  perla  de 
finísimo  oriente?  Es  posible;  si  yo  hubiese 
ahogado  la  voz  de  la  conciencia,  la  voz  de  la 
razón.  .  .  ¡Quién  sabe!  Esta  es,  para  mí,  una 
oe  esas  preguntas  que  no  tienen  más  ree-r 
puesta  que  un  suspiro. 


/ 


Una  nueva  narración  de  esta  serie  de  aventuras,  —  cada  una  com- 
pleta por  sí  misma,— se  publicará  en  el  número  14  de  "Pucky",  que 
será  puesto  en  venta  el  viernes  21  de  Julio  de  1922.  Como  la  presente 
y  como  las  anteriores,  será  muy  interesante  y  novedosa,  a  la  vez  que 
intensamente  emocionante. 
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EL  DIARIO 

DIARIO  DE  LA  TARDE 

FUNDADO    EL   28   DE    SEPTIEMBRE   DE   18S1 

Dirección  y  Administración:  AV.  DE  MAYO  662 
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Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  Eurojreas,  Políticas, 
Comerciales,  Sociales  y  de  Información  general. 

lüíoruiaciófl  especial  de  los  mercados  de  iiacicndas  y  írotos 


V. 


Por  trimestre  ...  $     6. 
Precio  ¿e  suscripción   \       ,«      semestre    •  .  .   „    12, 

año  .  .  .^.  .  .  „   24. 
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iDstituto  Bjolóoico  Jlrgeiitjflo 

No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ni  cresoles,  oi  sales 
mcrcürtcas,  QUE  SON  VENENOS  CELULARES. 

Por  consiguiente,  el  ANTIBACTER  es  un  desinfectante 
insuperable  y  de  uso  general  F«  indispensable  y  no  debe 
faltar  EN  NINGÚN  HOGAR* 

Debe,  pues,  usarse  para  la  toilette  de 

las  señoras,  el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  génito-urin:,- 

rias,el  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la,  piel  ei  ANTíBACTER 
Para  las  enfermedades  de  los  ojos, el  ANTIBACTER 
P^ra  las  enfermedades  de  la  nariz  y  v 

^%cl  oído,  el  ANTIBACTER^' 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el  ANTIBACTER 
Parala  medicina  y  la  cirugía  en  ge* 

neral,  el  ANTIBACTER 

V   para  la  desinfección  de  rodas  las 

heridas,  el  ANTIBACTER 


USE  et  ANTIBACTER.  Tenga  confianza  en  el  ANTf-^ 
I  EACTEH,  y  pued^  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido 
I  ai  gran  antiséptico  que  le  evitara  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso,  aun  continuado^  no  provoca  molestias  y  pueden 
emplearlo  ios  njéos  ^ñ  cuidadlo  alguno. 

De  vertía  en  todáf  las  Buenas  Farmacias 
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'^NVMuo:  La  Prometida  del  Proscripto 

Extensa  y  emocionante  aventura  del  Lejano  Oeste,  en  la  que 
figura  Búfíalo  Bill,  el  famoso  explorador  y  civilizador  de  la  región 
de  los  pieles  rojas,  y  numerosos  artículos,  cuentos  y  novelas,  atra- 
yentes  y  de  gran  intei 
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Es  fácil  decir  ^im  ««  pro- 
docto  es  el  Mijtr.  It  dHí* 
cii  es  compr«l4tfit. 

Nosotro»  deefKMM  «»«  el 
VJNAORS  «^OMSOA" 
ea  el  mojor.  7  lo  ff«k««we: 

dM  raraKmUdM.  org^nts». 
da  »or  la  I»t«iid«icl«  UwU 
el»al  d«  la  Cai»(ul.  m  Itll. 

VINAfilIK  "OMieA" 

iBflF«rifi  al  pritter  pr««i}o. 
íMieotrM  la  mairoHa  de  loa 
prcKiueioa      se     ««comisafcaB 
por  BS  mala  pFeiMtfación,   i' 

ViMAaRC  '^MEOA» 
trfuufaiM  pl««»menlo! 
Bl    Vd.   d««M    obtoíiar    una 
baoaa    anaalada,     no   olvide 
qua  el 

VINAQH»  *OM¿0A" 
ea  el  flalco  qoa  roüae  een- 
élcloaaa  eullaarlaa  da  prlinep 
orden,  por  eaUr  preparado  a 
b*»a  de  puro  vlao  de  pro- 
dacei^n  argeniiBa. 

KN   VCNTA  aa   toa 
aÍRí«a«e«iea  pt  mayar. 

PmA 
ViNAdAC  "OMfOA" 
a  av  elmaee*iare 

y  Cía. 

Ha.    Airea 


Página.s 


La  Prometida  del  Proscripto 


Nueva  aventura  de  Búffalo  Bill  en 
las  regiones  del  Far  West.  Una  de  las 
más  interesantes  hazañas  del  famoso 
explorador. 5 


Don  Quijote  en  Sudamérica 

Curiosísima  narración  histórica  escri- 
ta especialmente  para  "Pucky",  sobre 
detalles  interesantísimos  de  la  Histo- 
ria  Sudamericana.    ....«..».     3' 

El  Puesto  de  Flores 

Un  encantador  suceso  admirablemen- 
te narrado  por  Owen  Oilver,  el  nota- 
ble autor  inglés  y  traducido  especial- 
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UN  CONSTIPADO  ES  SIEMPRE  GRAVE 
NO  LO  DESCUIDE  POR  MÁS  TIEMPO 

Porqué  La  Peruna  es  un  Remedio  Eficaz  para  Constipados 

fersonas  hay  que  dicen,  "Es  scla- 
Aente  un  constipado.  Eso  es  lo  único 
que  siento.  De  lo  demás,  me  siento 
perfectamente  bien." 

Un  poco  de  discusión  vale  la  pena. 
Hablemos  acerca  del  constipado  un 
rato.  Si  usted  tiene  un  constipado, 
tensa  la  seguridad  de  que  algxm  otro 
mal  le  aqueja. 

Porque  se  padece  de  resfriados  ?  Les 
diré  porqué.  El  cuerpo  se  resfría 
debido  á  la  baja  temperatura,  alguna 
corriente  de  aire  6  la  humedad.  El 
resultado  es  que  la  sangre"  en  parte 
Be  aleja  de  la  porción  resfriada. 

A  donde  v4  la  sangre?  Va  &  las 
partes  interiores  del  cuerpo. 

SI  usted  tiene  un  constipado,  algvma 
membrana  mucosa  del  cuerpo  ha  de 
Mtar  congestionada.  Puede  que  sea 
ia  nariz  6  la  garganta,  los  bronquios 
•  cualquier  otro  órgano  Interno 

Un  c<watlpaclo  es. cosa,  aígo  serta. 


Es  lo  suficientemente  seria  para  ne- 
cesitar nuestra  pronta  atención. 

Peruna  es  el  remedio  que  usted 
necesita.  Pwuna  no  es  un  nervino  st 
tampoco  un  calmante.  La  P«runa 
actúa  sobre  las  membranas  mucosas. 
La  Peruna  cura  el  constipado  elimi- 
nando la  causa  de  los  síntomas  morti- 
ficantes. 

El  momento  en  que  la  Peruna  debe 
principiarse  6.  tomar  es  al  comenzar 
el  constipado,  antes  de  que  las  mem- 
branas mucosas  se  congestionen.  Al- 
grunas  dosis  son  suficientes  para  de- 
tenerlo. Pero  aun  cuando  el  consti- 
pado se  haya  arraigado  en  el  sistema, 
Peruna  resultara  muy  eficaz,  pí  se 
toma  de  acuerdo  con  las  instrucciones 
en  el  fiasco    Es  inmejorable. 

Lea  que  prefieren  la  medicina  en 
Pastillas  á  ia  Peruna  en  forma  liquida, 
pueden  ahora  conseguir  Paeiillaa  Pe- 
runa. 


SJE!  \1BND£  Eü   liAS   FARMACIAS.  —  Únicos  importadores:    DONNKl/Li 
y   FAIMER  —  562  —  MORENO   572 
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...  Lo    enterraron    solemnemente,    llevándole   de  su   domicilio   a   la 
en   una  escalera'  de   mano,  cubierta  con   un  cuero   de   vaca.    ( 
ca".  Pág.  31). 


úcilio   a   la   iglesia   parroquial      I 
''Don    Quijote    en   Sudaniéri*      I 
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LA  PROMETIDA 
DEL  PROSCRIPTO 

Nueva  aventura  en  las  regiones 
del  Far  West,  en  la  que  figura 

BUFFALO  BILL 
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La  vida  del  Far  West  en  otros  tiempos  es  descripta  con  toda  la 
la  misma  admirable  vivacidad  que  en  las  novelas  anteriormente  publi- 
cadas, en  esta  nueva  aventura  del  famoso  Búffalo  Bill  en  aquellas 
regiones,  tan  salvajes  y  terribles  en  la  época  en  que  se  desarrollaba 
la  acción  del  famoso  "scout". 
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PROLOGO 


1^  pi-ÍNÍún  <lc  Oliver  Burlón, 
de  la  culpabilidad. 


I. 


I,a  prueba 


PESAR  de  que  ya  era  tarde, 
grupos  de  gente  se  hallaban 
reunidos  en  las  calles  de  la  flo- 
reciente y  pequeña  ciudad  del 
Colorado,  llamada  Pineville. 
Hablaban  en  voz  alta  y  con 
muestras  de  gran  indignación, 
acusando  en  bu  rudo  lenguaje  a  una  persona 
deBconocida. 

Oliver  Burton  vio  algunos  de  e«os  grupos 
mientras  entraba  en  la  ciudad,  procedente  del 
Oeste,  en  el  caballo  que  había  pedido  presta- 
do a  Sol  Cutbush,  propietario  del  Salón  del 
Diamante.  También  notó  que  la  diligencia 
que  efectuaba  el  recorrido  de  Pineville  a  Ye- 
llow  Springs  ee  encontraba  detenida  frente 
al  Hotel  Bonanza,  en  la  calle  principal  y  que 
Junto  al  vehículo  se  amontonaban  algunas 
personas. 

Pero  él  no  ee  detuvo,  ni  habló  con  nadie, 
así  como  nadie  lo  detuvo  para  hablar  con  él; 
de  no  ser  así  fse  hubiera  informado  de  algo 
extraordinario.  No  era  hombre  aficionado  a 
mezclarse  en  asuntos  ajenos. 

Despué*  de  dejar  el  caballo  en  la  caballe- 
riza de  su  dueño,  caminó  la  corta  distancia 
que  lo  separaba,  de  su  dOTniciUo.  situado  en 
el  piso  alto  del  almacén  de  McGregor.  Se  sin- 
tió eatisfecho  al  hallarse  «n  la  soledad  de  su 


dormitorio.  Cuando  hubo  euceaditío  una  lam- 
para que  colocó  sobre  el  muebl*  qiie  le  ser- 
vía de  tocador,  ee  detuvo  un  instaDíi,  y  i^ 
contempló  el  rostro  en  el  espeje  roto. 

Vio  una  cara,  de  expresión  í^ombría,  br4»n« 
ceada  por  p1  aire  y  el  sol.  Era  un  rostro  jv«'«- 
nil  pero  ajado  por  una  vid?„  de  disipación. 
Volviéndose  con  un  gesto  de  dlsgueto,  metlO 
la  mano  en  un  bolsillo  y  sacó  de  él  un  pu« 
nado  de  pequernis  monedas  «r-'e  arrojó  fiobre 
ra  mosa. 

— •; fiónos  de  un  dólar!  —  murmuró — ¡Kf 
lo  eufiíjieiUe  para  pagar  >í::í.  verdadera  te- 
mida! 

AQuel  era  todo  el  dinero  >ine  tenía  Olive? 
Burtou.  Estaba  de  mala  suerte.  Había  juga- 
do aquella  noche,  con  la  t«pe:í  ..a  de  reco- 
brar su  dinero,  pero,  por  el  cor'rarlo,  habla 
perdido  cuanto  poeela. 

Se  hallaba  tranquilo  y  no  habTa  bebido,  pe- 
ro se  sentía  tan  cansado  que  no  quiso  desvee- 
th'se.  Apagó  la  luz  y  .«e  arrojó  sobre  la  cania. 

—  ¡Que  rae  cuelguen  si  eé  lo  gue  voy  a  ha- 
cer ahora!  —  exclamó.  —  Tiene  que  pasar 
un  Bies  antes  áe  que  reciba  mi  pensión.  La 
culpa  de  psto  la  tler*  SalTy  y  también  mi  de- 
bilidad de  carácter.  Fuerza  ets  que  )o  reco- 
nozca. 

El  eueño  Eif  apoderó  de  él  7  no  tardó  en 
caer  en  un  pesado  sopor.  Le  noche  pasó  y 
la  luz  gris  de  la  aurora  asomaba  en  el  hori- 
zonte cuando  el  Joven  se  despertó  al  ruido 
de  unos  pasos  en  la  escalera. 
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Sj  abrió  la  !)uerta  y  dos  hombres  entrar j;i 
e;>    el    dormitorio. 

L  üO.  (orpiUentü  y  ú^  barba,  era  Tom  Keii- 
íi.v,  ti  <,herit'f  de  Piíievüií*.  F.\  otro,  esbelto  de 
liucíí  treinta  años,  con  bi.eote  negro  y  siaies- 
t-.j  aspecto,  era  i\íark  Wil.irake. 

£¡stana  empleado  cu  ia  compañía  de  trans- 
pones "'Fargo  Express  Comnaiiy"',  y  vivía 
ea  e¡  i«iso  superior  de  las  o S ciñas  de  la 
UAlsina. 

Oliver  Burton  se  levanta  .v  ralnj  «orpien- 
diJo  a  sus  visitantes.  Su  rubio  cabello  esta- 
ba e¡!  desorden  y  su  rostro  se  hallaba  abo- 
tarea  do  por  el  sueño. 

— Hemos  venido  a  hacer  una  investiga- 
ción. —  dijo  en  tono  brusco  Tom  Kenny.  — 
Se  sospecha  que  usted  asaltó  anoche  a  la  di- 
ügencia. 

El  joven  enmudeció  de  sorpresa.-  y  de  asom- 
bro,  durante  un   segundo  o  dos. 

—  ¡Está  usted  diciendo  tonterías!  —  excla- 
m:»  acaloradamente. —  ¡Ni  sabía  que  hubiera 
iiabido   un   asalto!     ¡Cuénteme   cómo   ha  eido! 

— Sucedió  el  hecho  cuatro  millas  ante^  de 
llegar  a  Pineville,  justamente  en  el  punto 
donde  se  bifurca  el  camino  para  ir  a  Yellow 
Springs. — dijo  el  shériff.  —  El  asaltante 
montaba  un  caballo  negro  y  estaba  enmasca 
rado.  Salió  al  medio  del  camino  cuando  la  di- 
ligencia se  iba  acercando.  Apuntó  con  el  re- 
vólver a  Bill  Luc«s.  el  conductor,  .y  le  orde- 
nó que  levantase  las  manos.  Pero  Bill  no  era 
cot)arde.  Llevó  la  mano  al  revólver  y  enton- 
ctíis  el  bandido  hizo  fuego  y  la  hirió  en  un 
íMazo.  En  seguida  desapareció  al  galope  de 
aa   calyalio. 

—  Pues  eso  es  una  novedad  para  mí,  Ken- 
\\y .    ¿Por  qué   diablos   sospechan    de   mí? 

— -No  hay  grandes  razones  para  ello,  mu- 
chacho. Por  lo  menos  hasta  ahora.  Pero 
WiUlrake,  dice  que  le  encontró  a  usted  ayer, 
r»or  ;.:iue!los  sitios  y  casualmente  1^  dijo  a  U6- 
leJ  que  la  diligencia  debía  traer  una  inipor- 
t>aie  cantidad  de  dinero  de  Yellow  Springe. 
Afiade  que  el  día  anterior  le  había  estado 
h>b¡:iüdo  usted  de  su  mala  situación  pecu- 
niaria. 

—  Todo  e.Sü  os  enteramente  exacto.  --  ob- 
servó tMarl:  Wildrake.  —  Burton  no  puede 
negarlo. 

- — Xi  lo  pretendo,  tampoco.  ¿Por  qué  ha- 
bía de  negarlo?  Es  cierto  que  le  dije  el 
lu-ae-s  que  me  encontraba  en  una  mala  si- 
tuaíió'j  y  que,  ayer,  él  me  habló  del  dinero. 
Pero  es  ridículo,  por  su  parte,  imaginar  que 
vu   11'  tratado  de  asaUar  a  la  diligencia. 

— Lo  siento  mucho.  Pero  creí  que  era  mí 
debe'    intormar  a    Kenny.    Nada    más. 

—  Ha  nido  una  bajeza,  Wildrake.  Yo  unncn 
le  hi-  hecho  a  usted  daño  ninguno.  Jamás 
hi-e  Mada  que  no  fuera  honrado.  En  cuanto 
a  io  que  a  anoche  se  refiere,  ¿no  le  dije  a 
dónde   tenía   intención   de   ir? 

— Sí.  rsted  me  dijo  que  iba  a  Rocky 
Guien,   a   jugar   a   los   naipes. 

—  y  bien.  Así  lo  hice.  Fui  a  caballo  a 
Rocky  Gulch,  en  la  yegua  negra  de  Sol  Cut- 
l»ysfi  y  allí  estuve  tres  o  cuatra  horas^  ju- 
¡íjiado  al  faro  en  el  salón  de  Red  Mike.  Des- 
pués de  la  media  noche  regresé  y  no  he  visto 


la   diligencia  en  el  camino.    Debió  entrar  er 
el    camino    principal   y   ser   objeto    del    asalte 
antes  de  que  yo  llegara  a  la  encrucijada.  Ni 
siquiera  oí  la  detonación  del  dispai'O. 
— ¿Ganó   usted  o   perdió   eu   el   saióu   ae 

Red    Mike,    mucliacho? — preguntó    el    sherlff. 
— Perdí,  —  admitió  con   prontitud   Oliver 
Burton.    —   JNIe   limpiaron    por    completo    el 
bolsillo. 

— ¿De  manera  que  no  disponía  de  muclio 
dinero  cuando  salió   de  allí? 

— Tenía  meaos  de  un  dólar,  Kenny.  Ese 
es  todo  el  dinero  de  que  dispongo  en  estos 
momentos,  —  y  señaló  el  que  había  sobre  la 
mesa. 

Mark  Wildrake  y  Tom  Kenny  miraron  el 
pequeño  montón  de  monedas  y  luego  se  diri- 
gieron una  mirada  significativa. 

El  sheriff  comenzó  a  revisar  el  cuarto, 
mientras  Oliver  Burton  lo  miraba,  de  pie, 
tranquilamente  y  sonreía  con  sorna  viendo 
cómo  el  otro  iba  de  un  lado  al  otro. 

Después  de  revisar  toda  la  habitación  se 
detuvo  junto  a  la  cama.  Levantó  el  colchón 
y  quedó  a  la  vista  un  revólver  y  un  antifaz 
toscamente  hecho  con  un  trozo  de  tela  negra. 
Se  apoderó  de  ellos  rápidamente  y  se  puso 
;.    examinar  el   arma. 

¡Una    cápsula    está    vacía    y    las    demás 

cargadas,  —  dijo  con  voz  ronca.  —-Esta  es 
el  arma  con  que  amenazaron  a  Bill  Lucas 
y  ésta  es  la  careta  que  usó  el  bandido.  ¡Dia- 
blos!  El  caso  no  puede  estar  más  claro! 

No    puede    estar    más    claro.    —    repitió 

Wildrake.  —  Temo  que  mis  sospechas  fue- 
ran exactas,  Tom.  Tenía  la  esperanza  de  ha- 
berme equivocado.  —  Calló  un  instante,  sa- 
cudiendo la  cabeza  con  pena.  —  ¡Esto  es 
atroz  Burton! — agregó.— ¡Casi  no  puedo  dar 
crédito  a  lo  que  veo,  tratándose  de  usted! 

La  falta  de  dinero  ha  sido   la  ruina  de 

máf  de  un  hombre  honrado,  —  manifestó 
Tcín   Kenny. 

.  En  los  ojos  azules  de  Oliver  se  notaba  la 
expresión  del  que  se  ve  en  un  grandísimo 
apuro.  Respiró  con  ansia,  como  si  le  faltase 
el  aire,  miró  fijamente  el  revólver  y  la  care- 
ta y  alzó  la  vista  para  encontrarse  con  la 
fría  mirada  de  sus  acusadores.  El  color  huía 
de  sus  mejillas  y  volvía  a  ellas,  sucesiva- 
mente. 

—  ¡Eso  tiene  que  ser  una  broma!  —  dijo 
con  risa  forzada.  —  Pero  es  una  broma  de 
muy  mal  gusto. 

—  ¡Nada  de  fingimientos,  muchacho! — r*- 
plieó  el  sheriff.  —  El  asunto  es  serio. 

—  ¡Pero  si  yo  no  puedo  creer  en  lo  que 
estoy  viendo!  — -exclamó  él  joven.  —  ¡Xo; 
esto  no  puede  ser  nada  serio!  ¡Si  soy  tan 
inocente  como  pueda  serlo  ustedi  ¡Esto  es 
una  infame  combinación  y  nada  más!  ¡El 
hombre  que  asaltó  a  la  diligencia  ha  procu- 
rado hacerme  aparecer  como  autor  del  deli- 
to! ¡Debe  vivir  en  Pineville!  Debe  haberse 
cruzado  anoche  en  el  camino,  conmigo  sin  que 
yo  lo  viese  y  me  ha  seguido,  ha  subido  las 
escaleras  y  ha  colocado  el  antifaz  y  el  revól- 
ver debajo  del  colchón.  La  ha  podido  hacer 
fácilmente.  La  puerta  no  estaba  cerrada  con 
llave.  Ese  revólver  ue  es  mío.  Yo  nunca 
he  tenido  revólver,  Y  la  máscara  tam:poco  ea 
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mía..  .-ro  por  qué  no  dice  usted  algo?  ¿Por 
qué  me  tflira  de  ese  modo?  ¡Usted  no  puede 
creer  que  yo  soy  culpable,  Keiinj'!  ¿Y  usted, 
Wildrake?  Usted  que  aiempre  ha  sido  mi 
amigo.  ¿No  me  cree?  ¡Estoy  diciendo  la  ver- 
dad! jNo  sé  mentir!  Juro  q[U9  soy  inocente. 
¡He  caído  en  una  trampa  tan  sagaz  como 
vil!  ¡Se  lo  aseguro! 

"¡Fué  otra  persona  quien  pretendió  robar 
a  los  de  la  diligencia!  ¡Alguien  que  tiene 
un  encono  contra  mí,  aun  cuando  yo  no  sé 
quién  puede  ser!  El  canalla  me  vio  en  el 
camino  o  supo  que  yo  había  ido  a  Rocky 
'Gulch  y  que  no  iba  a-  regresar  hasta  tarde. 
Y    cuando    estuve    dormido    entró    aquí   y... 

y. . . 

La  voz  de  Oliver  Burton  fué  cortada  por- 
que   el    joven    se    ahogaba    de    indignación. 
Burton   miró   aterrado   y   con    ias   manos   se 
apretó    las    sienes,    al    comprexider    la    situa- 
ción en  que  se  veía. 

— ¡Juro  que  soy  inocente!  —  repitió  con 
voz    ronca . 

— ¿Parece  que  lo  fuera,  eh?  —  gruñó  Tom 
Kenny  mientras  se  guardaba  las  pruebas  de 
culpabilidad  en  el  bolsillo.  —  Vamos,  mucha- 
cho,  —  agregó  tomándolo  de  un  brazo.  —  Me 
parece  que  vamos  a  salir  de  aquí. 

—  ¡Nunca  le  hubiera  creído  capaz  de  se- 
mejante cosa,  Burton!  —  repitió  de  nuevo 
Mark  Wildrake. — Estoy  arrepentido  de  ha- 
berle dicho  que  la  diligencia  traía  ese  di- 
nero de  Yellow  Springa.  Sin  pensar  puse 
la  tentación  en  su  camino. 

El  joven  permanecía  silencioso.  Compren- 
día que  cuantas  protestas  de  inocencia  hi- 
ciese serían  inútiles.  Los  tree  descendieron 
por  la  escalera  y  salieron  del  edificio.  La 
noticia  de  la  pesquisa  del  sheriff  había  co- 
rrido de  boca  en  boca.  Un  pequeño  número 
fie  habitantes  del  pueblo  se  había  amontona- 
de  en  la  puerta  y  otros  se  fueron  agregando 
a  ellos  mientras  todos  seguían  a  los  tres  en 
SI-   marcha  a  través  de  la  ciudad. 

Algunos  lanzaron  gritos  de  amonaza,  mien- 
tras otros  hablaban  de  cuerdas  al  cuello  y 
f.e  ramas  de  árbol. 

(.iliver  Burton,  caai  no  los  oia.  Caminaba 
semiinconsciente  entre  sus  dos  captores,  mien- 
tras sus  ojos  tenían  una  mirada  vaga  y  sus 
mejillas  estaban  encendidas  por  la  vergüen- 
za y  la  indignación.  E-staba  preso  por  com- 
-pleto  en  la  red. 

Sabía  lo  qu©  tenia  que  «aperar  si  no  «¡e 
hallaba  al  culpable.  Comprendía  que  algún 
enemigo  debía  haber  tendido  el  lazo  para  que 
él  cayera.  Sin  embargo,  no  lograba  recordar 
a  nadie  que  pudiera  tenerle  mala  intención. 

El  recuerdo  de  algunos  hechos  del  año 
anterior  surgió  en  su  mente.  Pensó  en  su 
casa  de  Nueva  York,  allá,  lejos,  en  el  e»te; 
en  sus  padres;  en  su  hermana;  en  sus  viejos 
amigos.  El  había  sido  siempre  débil  de  ca- 
rácter, extravagante^  demasiado  aficionado  a 
los  placeres,  había  cedido  a  la  influencia  de 
disipados  camarad*s  con  los  que  descendió 
a  los  bajos  fondor,  de  la  ?rait  ciudad;  un 
disparate.de  muchacho  le  había  arrastrado  a 
tener  una  desag>»},dable  discusión  con  su 
padre. 

Hubiera   DOdidf    curar  la  herida  con  unas 


pocas  palabras,  pero  era  demasiado  orgulloso 
para  ceder  liumildemeute.  Fué,  pues,  arro- 
jado fie  la  casa  paterna  con  la  promesa  de 
que  se  le  enviaría  una  pensión  mientras  vi- 
viera como  un  hombre  honrado.  El  amor  a 
\as  aventuras  le  había  llevado  al  Oeste. 

Hacía  algunos  meses  que  se  había  encami- 
nado hacia  Pineville,  después  de  andar  ro- 
dando durante  un  tiempo  de  un  lado  a  otro, 
y  allí  se  había  detenido,  —  detenido  por 
causa  de  una  muchacha,  de  ojos  pardos,  ri- 
zado cabello  castaño  y  un  encantador  aspec- 
to de  suavidad  y  dulzura,  que  contrastaba  con 
su  locura  y  aturdimiento.  —  Se  había  sen- 
tido fascinado  por  Sally  Curtís  y  ella  se  ha- 
bía enamorado  perdidamente  de  él. 

Pero  la  joven  vivía  en  compañía  de  un 
tío,  y  ese  tío  era  inflexible. 

Hiram  Curtis,  comerciante  de  la  ciudad,  h». 
bía    manifestado    que    el    joven    pretendiente 
tenía  un  porvenir  muy  dudoso.    Había  insis- 
tido en  no  acceder  al  compromiso  y  su  so- 
brina se  había  sometido. 

Le  había  rogado  a  su  enamorado  preten- 
diente que  tuviese  paciencia  y  esperase,  pro- 
metiéndole fidelidad  mientras  los  aauutos  to- 
maban un  giro  más  favorable .  Pero  Oliver 
Burton  había  insistido  en  su  deseo  de  hacerla 
su  esposa  con  consentimiento  o  sin  él.  a  lo 
que  la  joven  hahía  respondido  con  una  firme 
negativa  que  lo  desanimó . 

En  los  últimos  tiempos,  desesperado  y  pro- 
curando olvidar  sus  penas,  se  entregó  a  la 
bebida  y  a  gastarse  locamente  la  pensión . 
Tras  de  su  loca  excursión  al  antro  de  Rocky 
Gulch  se  había  quedado  sin  dinero  y  ade- 
más era  acusado  de  un  crimen  que  no  había 
cometido. 

— ¡La  culpa  de  todo  la  tiene  Sally!  —  se 
dijo.  —  Si  hubiera  accedido  a  ser  mi  esposa 
hace  dos  semanas,  cuando  me  ofrecieron  un 
empleo  en  el  ranch  de  Jackson,  yo  estaría 
trabajando  allí  ahora.  Sí,  toda  la  culpa  de 
lo  que  me  ocurre  la  tiene  ella.  Si  hubiera 
elegido  entre  su  tío  y  yo,  en  lugar  de  tratar 
de  complacernos  a  los  dos,  no  me  vería  yo 
en  esta  horrible  situación . 

Y  era,  realmente,  una  situación  bien  hoi  rl- 
ble,  aun  cuando  hubiera  podido  ser  peor. 
Aquella  progresiva  ciudad  del  rincón  sud- 
oeste del  estado  de  Colorado,  no  era  conK> 
el  resto  de  las  de  las  regiones  del  oeste,  en 
aquellos  días. 

Allí  no  dominaba  la  ley  salvaje  que  reina- 
ba en  otros  sitios.  La  burda  justicia  que  te- 
nía por  símbolo  una  soga,  con  nudo  corie- 
dizo,  atada  a  la  rama  de  un  árbol  no  tenía 
partidarios  allí,  en  los  "vigilantes".  En  Pi- 
neville había  un  juez  y  un  tribunal  una  casa 
de  justicia  y  una  prisión  para  los  malhecho- 
res. 

Y  los  ciudadanos  de  Pineville  eran  obe- 
dientes a  la  ley.  No  sentían  piedad  uiuguna 
por  los  delincuentes.  Inflingían  severos  cas- 
tigos a  los  que  cometían  robos  de  caballos. 
asaltos  con  armas  y  asesinatos. 
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(£1    vor<í«licto    dei    juia<l<).    • 
íonia  la  palabra. 

ESTABA  ya  muy  avanzado  aquel  dfa 
de  otoño,  un  frío  viento  del  norte  le- 
vantaba muy  altas  las  nubes  de  polvo 
en  las  calles  de  Piueville,  mientras 
se   roaüzaba  la  vista  de  la  causa. 

Laá  pruebas  contra  Oliver  Burton  iiabían 
sido  abrumadoras.  Tenía  necesidad  de  dine- 
ro, sabía  que  la  diligencia  llevaba  una  suma 
importante  que  había  recogido  en  Yellow 
Springs.  En  las  primeras  horas  de  la  tarde 
había  partido  en  un  caballo  negro  para  Roc- 
ky  Gukh;  había  jugado,  perdido  y  regresado 
a  su  casa  a  media  noche.  A  la  mañana  si- 
guiente 8C  había  encontrado  en  su  dormito- 
rio y  debajo  del  colchón,  un  revólver  con  una 
cápsula  vacía  y  una  máscara  semejante  a  la 
que   había  usado  el  salteador   de  caminos. 

I.a  acusación  descansó  en  ese  hallazgo. 
Sin  esa  prueba,  la  acusación  hubiera  sido 
muy  poco  consistente 

El  juez  estaba  haciendo  la  síntesis  del 
caso  y  los  presentes  en  la  sombría  y  fría  saia 
de   la   Corte   escuchaban   con   toda  atención . 

Un  fracasado  abogado,  procedente  del  este, 
un  náufrago  de  su  profesión,  había  hecho  to- 
do lo  posible  en  favor  del  joven  acusado. 

Había  citado  autoridades  legales,  grandes 
jurisconsultos  que  jamás  habían  oído  nom- 
brar en  el  Oeste  y  había  intentado  conmover 
a  los  miembros  del  jurado  con  sentimentaies 
razones   y   figuras    de   retórica   forense. 

Pero  £U3  citas  de  jurisconsultos  y  su  ora- 
toria'DO  condujeron  a  nada.  Loe  doce  hom- 
bres buenos  eran  demasiado  vulgares  para 
desdeñar  el  peso  de  las  pruebas.  Emitieron 
un  veredicto  de  culpabilidad,  sin  retirarse 
a  deliberar  y  el  juez,  dirigiéndose  al  preso, 
le  comunicó  que  estaba  condenado  a  cinco 
años   de  prisión, 

■ — ;Y  no  espere  misericordia  en  esta  tie- 
rra! —  terminó  solemnemente  pensando  que 
e¿o  era  lo  que  le  correspondía  decir. 

El  abogado  defensor  fué  el  único  que  com- 
prendió lo  absurdo  de  aquellas  palabras. 
Siguió  un  instante  de  silencio,  interrumpido 
por  un  sollozo  de  la  angustiada  Sally  Curtís, 
que  rompió  a  llorar  y  se  apoyó  en  el  brazo 
de  su  tío.  Luego  se  oyó  un  murmullo  de 
voces,  ruido  de  pies  y  de  nuevo  volvió  a 
reinar  el  silencio. 

Oliver  Burton  había  levantado  los  brazos 
y  harJa  sefias  para  que  le  oyesen.  Se  notaba 


un    arrogante    gesto    de    desafío   en    él    y   sus 
ojos  brillaban  como  carbones  encendidoa. 

—  ¡Es  necesario  que  me  oigan  un  minuto! 
• — exclamó  en  voz  muy  alta. — ¡No  se  me  ha 
hecho  justicia!  ¡Por  el  contrario,  es  una  gra- 
ve injusticia  lo  que  se  comete  conmigo  ítl 
condenarme  por  el  crimen  cometido  por  otro 
liombre!  Soy  absolutamente  inocente,  como 
lo  he  jurado  por  todo  lo  para  mí,  más  sa- 
grado. ¡Sin  embargo  me  envían  ustedes  a 
una  prisión  y  manchan  mi  nombre  en  forma 
indeleble!  Ahora  les  digo,  que  cuando  salga 
de  la  prisión,  arruinado  y  desgraciado  para 
siempre,  sin  tener»  de  qué  vivir,  he  de  hacer 
algo  para  merecer  este  injusto  castigo.  ¡La 
culpa  será  de  ustedes!  ¡Ustedes  me  habrán 
arrastrado  a  ese  extremo!  ¡Me  haré  ladrón, 
bandido  y  acaso  algo  peor! 

•'Me  uniré  a  Graeme  Helmack  y  a  su  ban- 
da, si  puedo  encontrarlos  y  algún  día  vol- 
veré aquí  con  ellos,  volveré  a  esta  maldita 
ciudad  y  los  mataré  a  todos  ustedes.  ¡Sí  lo 
haré!    ¡Juro  que! . .  . 

Calló  bruscamente  al  notar  la  mirada  de 
horror  que  brillaba  en  los  ojos  de  su  ado- 
rada. 

—  ¡Xo!  ¡No  pienso  h,acer  eso,  Sally! — ex- 
clamó. —  ¡Xo  me  crea!  Pero  me  iré  con  los 
malos .  No  tendré  otro  recurso .  I^a  he  per- 
dido a  usted  y  he  perdido  el  respeto  do  todas 
las.  personas  decentes.  Sí,  me  haré  uti'  bandi- 
do, un  proscripto,  ya  que  no  he  de  poder 
volver  al  seno  de  la  sociedad .  Pero  no  des- 
cansaré hasta  que  haya  encontrado  al  villa- 
no que  asaltó  a  la  diligencia  aquella  noche 
y  que  escondió  luego  esos  objetos  en  mi  ha- 
bitación, ¡Que  el  cielo  le  proteja  si  alguna 
vez  nos  hallamos  frente  a  frente!  ¡Le  ma- 
taré, tan  cierto  como! ,  .  . 

El  amenazador  discurso  fué  interrumpido 
por  el  sheriff  y  uno  de  sus  ayudantes.  Toma- 
ron entre  los  dos  al  excitado  joven  y  después 
de  una  breve  lucha  fué  sacado  de  allí  y  con- 
ducido a  la  prisión. 

La  concurrencia  se  amontonó  a  la  puerta 
y  se  oyeron  murmullos  de  simpatía  al  salir 
la  joven  Sally  Curtís,  quien  mientras  cami- 
naba apoyada  en  el  brazo  de  su  tío  lloraba 
y  las  lágrimas  corrían  por  sus  mejillas. 

Pero  nadie  demostró  simpatía  hacía  Oliver 
Burton.  Ningún  hombre  de  Pineville,  —  a 
excepción  de  uno,  —  dudaba  de  su  culpabi- 
lidad. Y  ese  hombre  era  el  que  más  exage- 
raba sus  muestras  de  piedad  hacia  la  desven- 
turada joven,  cuyo  corazón  había  sufrido  tan 
rudo   golpe» 


Fin  del  prólogo 
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CAPlTUliO  I 

Biiffalo  Bill  en  busca  d»?  aventuras.  —  Des- 
cendiendo de  las  ntontauas.  —  ^l  campa- 
mento en  el  camino.  —  Una  voz  pidiend<» 
socorro.  —  Cody  va  en  auxilio  del  que 
llama.  —  Una  breve  lucha.  —  I^Iark  Wil- 
drake  empr<^ide  la  fuga.  —  Señales  indias. 
— ^Perseguidos  por  los  siux.  —  Ocultando 
el  rastro.  —  Un  refufifio  i>ara  pasar  la 
noche. 

LAS  huellas  de  pieles  rojas  se  habían 
hecho  visibles  aquella  tarde,  aun 
cuando  no  hubieran  aparecido  en  for- 
ma clara  para  el  que  no  estuviera 
iniciado  en  la  vida  de  las  selvas  y  de  las  mon- 
tañas. Bill  Cody^  el  famoso  explorador,  ha- 
bía observado  nubes  de  humo  que  ascendían 
en  forma  intermitente  desde  dos  picos  mon- 
tañosos que  se  hallaban  a  varias  millas  de 
distancia  uno  del  otro  y  juzgó  por  ello  que 
dos  grupos  de  guerreros  siux  estaban  comu- 
nicándose algunas  informaciones. 

Durante  el  resto  del  día  permaneció  alerta, 
mientras  viajaba  por  entre  las  dos  monta- 
ñas y  ahora,  al  descender  al  valle,  siguiendo 
un  estrecho  barranco,  se  sentía  más  inquieto 
y  confiaba  en  que  su  caballo  encontrara  el 
buen  camino. 

La  noche  había  llegado  y  el  jinete  se  veía 
rodeado  de  profunda  oácuridad.  A  su  izquier- 
da tenía  Cody  una  accidentada  elevación,  cu- 
bierta de  árboles  y  malezas,  y  a  la  derecha 
caía  de  elevación  en  elevación  un  arroyo  que 
producía  con  sus  turbulentas  aguas  un  ruido 
tal  que  le  Impedía  oir  o.tro  cualquiera. 

Bill  Cody  no  tenía  un  plan  definitivo  res- 
pecto a  lo  que  iba  a  hacer.  Habiendo  per- 
manecido durante  un  tiempo  en  uno  de  los 
fortines,  ayudando  en  las  exploraciones  a  los 
soldados  y  cazando  bxifalos  para  proveerlos 
de  carne,  encontró,  después  de  un  mes  de 
servir  al  gobierno,  que  aquella  clase  de  vida 
le  resultaba  monótona  y  la  había  dejado, 
obedeciendo  a  su  instinto .  Sabía,  por  conver- 
saciones oídas,  que  se  había  descubierto  un 
campo  con  oro  en  un  apartado  lugar  al  que 
se  había  dado  el  nombre  de  Rattlesnake 
Creek,  o  sea  la  Cañada  de  la  Serpiente  de 
Cascabel. 

No  pudiendo  resistir  el  deseo  de  volver 
a  la  vida  libre,  había  cobrado  su  sueldo  y 
partido.  No  tenía  plan  determinado.  Po- 
día dirigirse  al  campamento  de  los  mineros 
y  ver  si  había  ocasión  de  intervenir  en  algún 
asunto  o  podía  iniciar  la  persecución  de  Grae- 
me  Helmack  y  de  su  banda,  a  quienes  busca 
ban  los  soldados. 

Sabía  que  estos  tristemente  famosos  bandi- 
dos se  encontraban  por  aquellas  regiones  y 
pensaba  que  podría  fácilmente  dar  con  ellos, 
j'a  que  era  posible  que  el  oro  descubierto  en 
Rattlesnake  Creek  atrajera  tanto  a  los  que 
querían  conquistarlo  honradamente  como  a 
los  que  procuraban  conseguirlo  de  otro  modo. 

Tenía  verdaderos  deseos  de  encontrar  a 
j^ra9a3£  Helmack,  porque  existían  unas  cuen- 
tas aMiguas  átié  Sallar  con  eeo  iadlviduo, 
£  ^demáá  porque  cobraría  una  buena  recom-' 


pePF.a    pl    qne   preiiditsra    al    bandido    "vivo    o 
muerto". 

Dos  días  antes  el  joven  explorador  liubía 
cruzado  la  frontera  de  Utah  y  ahora,  según 
sus  cálculos,  debía  hallarse  a  una  semana 
de  marcha  del  lugar  a   donde  quería  ir. 

I'ocü  a  poco  fué  penetrando  más  y  más  en 
el  sombrío  desfiladero,  arriesgando  la  vida 
en  ello;  y  cuando,  al  fin,  lo  cruzó  por  com- 
pleto se  halló  en  la  entrada  de  un  valle  que 
atravesaba  un  camino  por  el  que,  desde  ha- 
cía muchos  años  pasaba  poca  gente,  pespués 
de  cruzar  el  río  y  de  atravesar  ol  vafle  en 
sentido  diagonal,  dejó  tras  sí  el  ruido  en- 
tiordecedor  de  las  aguas  y  alcanzó  al  viejo 
camino.  Torció  hacia  la  izquierda  y  detuvo 
un  instante  su  caballo  para  escuchar.  Sólo 
llegó  hasta  sus  oídog  el  murmullo  de  la 
brisa. 

No  tenía  temor  respecto  a  ¡a  proí-encía  de 
pieles  rojas  en  aquellos  momentos,  —  duda- 
ba de  que  hubiera  indios  en  aquellos  con- 
tornos, —  pero  no  tenía  intención  de  acam- 
par todavía.  Caminó  durante  un  poco  de 
tiempo  más  y  se  detuvo  nuevamente. 

Había  alcanzado  a  distinguir  el  resplandor 
de  una  hoguera  delante  de  él  y  observaba 
can  curiosidad  para  saber  lo  que  aquello 
significaba,  cuando  una  voz  penetrante  llegó 
haíita  sus  oídos. 

—  ¡Socorro!    ¡Socorro!   — ■  gritaban. 

No  era  aquel'a  la  voz  de  un  homijre.  Era 
una  mujer  la  que  pedía  auxilio.  ¿Qué  podía 
ocurrir?  ¿Qu>én  necesitaba  de  socorro  en 
aquel  lugar  y  a  tales  horas?  Sin  pensar  en 
el  peligro  que  podía  correr,  Bill  Cody  clavó 
las  e.spuelas  y  partió  al  galope,  s5u  "vacilar 
ni  un  momento. 

Por  espacio  de  un  cuarto  d:^  'uilla  mai'* 
chó  a  todo  cor^-er  hasta  que  detuvo  su  cabal- 
gadura, saltó  a  tierra  y  miró  asombrado.  A 
su  derecha  e  i'uminadas  por  el  resplandor  de 
las  llamas,  estaban  dos  perdonas  luchando 
desesperadamente.  En  la  pelea  se  movían  de 
un 'lado  a  otro,  y  detrás  de  ellos,  eu  la  .som- 
bra,  dos  caballos  pacían   tranquilamenle. 

Uno  de  los  combatientes  era  un  joven  d-5 
aspecto  delicado,  que  llevaba  pantalón  do 
montar,  botas  y  un  saco  de  piel  con  adornos 
bordados.  El  otro  era  un  hombre  alto. 
de  bigot»  negro,  descuidadamente  vesiido  y 
con   semblante  diabólico. 

Habían  oído  acercarse  al  joven  explora- 
dor y  apenas  se  apeó  cuando  ya  se  habían 
Bepar,'>do.  El  más  joven  retrocedió  iiasta  un 
árbol,  pálido  de  terror  y  reapirando  penosa- 
mente. 

Lanzando  un  juramento,  ;•!  otro  llevó  ia 
mano  a  la  cintura,  pero  Bill  Cudy  fué  más  rá- 
pido que  él  y  con  un  niovimieiUo  súbito  amar- 
tilló  el   revólver. 

—  ¡Arriba  las  manos!  ¡Pronto!  —  exilamO 
con  tono  enérgico.  —  Ya  le  tengo  a  mi  al- 
cance y  no  me  falla  jamás  la  puntería.  ¿Que 
ocurre?  ¿Por  qué  ataca  a  eeto  joven? 

'^-Eso  le  tiene  a  usted  sin  cuidado. — res- 
p^ndi6  el  otro  mientras  obedecía  la  orden 
recibida.  — •  No  tiene  usted  por  qué  meterse 
en   asuntos   ajenos. 

í— ¡Quién  sabe!  Pe  todos  modoa  no  lis  di 
tlarme  de  6U  palabra.-, 
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—  Es  preíerible  que  £e  vaya  de  una  vez, 
sea   usted  quien  sea. 

— No  tengo  prisa.  Le  he  preguntado  de 
qué  se  ti'ataba.    ¿Xo  me  lo  va  a  decir? 

— Ya  le  he  dicho  que  eso  debe  tenerle  sin 
luií'iadü  y  así  es. 

íiubo  una  breve  pausa.  El  hombre  esta- 
ba callado  y  contrariado,  mirando  en  forma 
siniestra  al  joven  explorador  que  le  había 
tomado  repentina  antipatía.  Estaba  conven- 
cido de  que  el  joven, — a  quien  consideraba 
en  ve:dad,  un  muchacho, — necesitaba  protec- 
ción. Xo  podía  imaginarse  qué  era  lo  que 
había  llevado  a  aquellas  dos  personas  se- 
mejavite   paraje. 

—Es  prel'ciible  que  se  vaya  de  aquí, — re- 
pitió el  otro.  —  X'^o  ocurre  nada.  Tan  sólo 
una  pequeña  diferencia  entre  nosotros  y  po- 
demos arreglarla  sin  necesidad  de  su .  .  . 

—  .No I  ;Xo!  ¡Xo  se  vaya!  —  imploró  el 
joven  adelarr,ándose  mientras  hablaba.  — 
¡Tengo  miedo  de  este  hombre,  mucho  miedo? 
¡Puede  matarme,  si  usted  me  deja  a  solaa 
con  él! 

— Xo  voy  a  dejarle,  —  declaró  Bill  Cody. 
- — ¿Per  qué  tiene  miedo  de  este  hombre? 
^Xo   viajan    u'^tede?   juntos? 

—  ¡Xo!  Ha  debido  seguirme  sin  que  me 
diese  cuenta  de  ello.  Después  que  hube  atado 
>-!  caballo  a  un  árbol  y  de  haber  encendido 
lupgo,  me  alejé  en  busca  de  más  leña.  Cuan- 
do regresé  este  hombre  estaba  aquí.  No  tuve 
ni  oportunidad  de  huir  ni  de  recurrir  a  mis 
arrnas.  Me  atacó  y  yo  grité  pidiendo  auxilio, 
aunque  no  supusiera  que  pudiese  oirme 
nadie. 

— Fué  una  suerte  que  no  me  encontrase 
Iféjos  de  aquí.  ^Te  parece  que  este  hom- 
bre pensaba  robarle.  ¿A  qué  ha  venido  usted 
g,  estos  parajes.    ¿De  dónde  viene? 

— De.  .  .    de  Pineville. 

—¿De  Pineville?  ¡Pero  si  eso  está  a  mu- 
•  •has  miiias  de  distancia  de  este  punto!  ¿Y 
a   dónde  se  dirige  usted? 

—A  ningún  sitio  determinado.  Trato  de 
encontrarme  con  Graeme  Helmack  y  su  banda. 

— ¿Usted  trata  de  encontrarlos?  ¿Preten- 
de usted  ingresar  en  esa  gavilla?  ¿Es  esa 
EU  idpa? 

—  ¡Oh,  no;  claro  que  no!  Pero  hay  allí 
alguien  .-j  quien  yo  estimo  y...  —  El  joven 
calió  bruscamente  y  sus  mejillas  se  colorea- 
ron. —  Es...  es  un  amigo  mío,  ■ —  conti- 
nuó. —  Ha  desaparecido  y  temo  que  haya.  .  . 

Le  tembló  la  voz  y  se  notó  que  se  hallaba 
aturdido. 

La  mirada  del  liombre  se.  mantenía  fija 
r-n  Bill  Cody,  el  que  continuaba  apuntándole 
con   su   revólver. 

Hubo  otro  pequeño  intervalo  de  silencio  in- 
terrumpido por  ei  chillido  de  una  lechuza 
que  remontaba  su  vuelo  desde  las  sierras  ha- 
cia el  sud.  El  joven  explorador  se  estreme- 
ció ligeramente.  Escuchó  por  un  momento  y 
cuando  se  oyó  de  nuevo  el  grito  del  ave,  mo- 
vió la  cabeza  pensativo. 

— Ese  no  es  un  grito  auténtico,  —  de- 
claró preocupado.  —  Es  un  aviso  dado  por 
algún  indio.  Observé  señales  de  pieles  rojas 
boy.  cuando  cruzaba  la  frontera,  hacia  el 
Hud .    Debe    haber    algunos    por    estos    sitios 


y  han  visto  el  resplandor  de  la  hoguera. 
Temo  que  tengamos  que  marcharnos  de  aquí 
lo    más    rápidamente   posible. 

— ¿Le  parece  oue  corremos  peligro? — pre- 
guntó el  joven . 

— Estaremos  en  peligro  si  nos  quedamos 
aquí,  —  dijo  Bill  Cody. 

Un  tercer  grito  cruzó  los  aires  y  el  otro 
se  puso  pálido,  demostrando  su  cobardía.  Ha- 
ciendo caso  omiso  del  revólver  Que  le  apun- 
taba se  dio  vuelta  con  rapidez  y  acercándose 
a  su  caballo  saltó  sobre  la  silla.  En  un  se- 
gundo dirigió  el  caballo  hacia  el  norte.  El 
explorador  alzó  el  arma,  dispuesto  a  hacer 
un  disparo. 

—  ¡Xo  haga  fuego!  —  exclamó  el  joven. — • 
¡Déjelo  que  se  vaya! 

—  ¡Xo  iba  a  tirar  a  matarle!  Quería  tan 
sólo  herir  al  caballo  para  invitilizarlo.  Ese 
hombre  es  un  canalla,  pues  de  otro  modo 
no  lo  hubiera  atacado  a  usted .  Si  yo  no 
liubiese  venido  lo  hubiera  robado,  o  acaso 
dado  muerte. 

— No;  el  robo  no  era  su  objeto.  Yo  só 
lo  que  quería.  Pero,  dígame,  ¿hay  realmen- 
te indios  por  aquí? 

— Sí,  sin  duda  ninguna. 

— ¿Entonces  nosotros  corremos  peligro? 

— Temo  que  sí.  Es  fuerza  que  nos  marche- 
mos de  aquí  tan  pronto  como  sea  posible. 

El  joven  explorador  desató  apresuradamen- 
te el  caballo  del  otro  y  ayudó  a  este  a  subir 
a  la  silla.  Luego  él  mismo  montó  a  ca- 
ballo y  los  dos  partieron  a  galope  tendido 
en  dirección  del  oeete.  No  habían  recorrido 
mucha  distancia  cuando  un  coro  de  alaridos 
que  hacían  helar  la  sangre,  se  sintió  detrás 
de  ellos  y  al  mismo  tiempo  sonaron  un  par 
de  tiros.  Una  bala  pasó  silbando  junto  a  la 
oreja  de  Bill  Cody. 

— ¡Al  diablo!  ¡Nos  hemos  marchado  en  el 
momento  preciso!  —  exclamó  Bill.  —  Mien- 
tras hablamos  allí  algunos  de  los  siux  se 
adelantaron  sigilosamente  hacia  el  fuego  del 
campamento.  Están  a  pie,  sin  embargo,  de 
manera  que  im>  tenemos  nada  que  temer" 
de  ellos. 

— Tendrán  sus  caballos  cerca,  ¿no  es  cier- 
to?— dijo  el  joven. 

— Sí,  sus  caballos  están  de  fijo  en  la  sie- 
rra. Pero  les  llevamos  buena  ventaja  y  no 
es  probable  que  nos  alcancen.    No  se  asuste. 

— No.  En  realidad  no  estoy  asustado.  So- 
lamente, es  que  jamás  me  he  visto  en  peli- 
gro de  caer  en  manos  de  los  pielea  rojas  y 
eso  me  hace  estar  nervioso. 

Habían  dejado  de  oirse  gritos  y  tampoco 
se  percibía  el  ruido  de  las  pisadas.  El  ex- 
plorador y  6u  camarada  caminaron  al  galope 
de  sus  caballos  durante  la  noche  por  la  lla- 
nura, devorando  materialmente  millas  y  mi- 
llas. Cuando  habían  recorrido  ya  una  buena 
distancia  detuvieron  los  caballos  y  se  para- 
ron para  oir.  A  lo  lejos  oyeron  un  apagado 
ruido  de  pasos,  pero  se  iba  alejando  cada 
vez  más  y  pronto  quedó  todo  en  silencio. 

— No  vienen  en  esta  dirección,  ¿verdad?--^ 
dijo  el  joven. 

— No.    Van   hacia  el   norte,  —  responflíO 

Bill -Cody. Creo  que  siguen  la  pista   de 

ese  hombre  que  estaba  con  u&ted .   Han  des- 
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cubierto  su  rastro.    ¿No  puede  decirme  aho- 
ra quién  es  y  por  qué  lo  atacó. 

— 'Sí.  Se  lo  referiré  todo.  Pero  no  en  este 
momento.  No  quisiera  hablar  de  ese  hom- 
bre. Usted  me  ha  salvado  de  él  y  yo  siem- 
pre le  estaré  agradecido. 

— Solamente  quisiera  saber  cuál  es  su  nom- 
bre.   ¿Cómo  se  llama? 

— Se  llama .  .  .   Mark  Wildrake . 

— ¿Y  cómo  se  llama  usted? 

— Mi  nombre  es  Kirke .  .  .  Harry  Kirke . 
A-hora  dígame  quién  es  usted. 

• — Cody  me  llamo,  pero  seguramente  soy 
más  conocido  por  Búffaio  Bill. 

— ¡Oh!  ¿Pero  es  usted,  realmente"?  ¡Qué 
suerte  haberle  encontrado! 

Fué  aquella,  en  efecto,  una  sorpresa  para 
el  joven,  que  miró  con  admiración  al  explo- 
rador, cuyo  nombre  había  oído  frecuentemen- 
te en  Pineville.  Le  pidió  que  le  relatase 
algunas  de  sus  aventuras,  pero  Búffaio  Bill 
era  muy  modesto  para  hablar  de  sí  mismo. 
En  cambio  tampoco  pudo  obtener  el  explo- 
rador información  alguna  acerca  de  Wildra- 
ke. Galoparon  juntos  y  mientras  tanto  la 
luna  fué  ascendiendo  en  el  cielo.  Aun  cuan- 
do los  indios  habían  seguido,  al  parecer,  el 
rastro  de  Mark  Wildrake  hacia  el  norte, 
no  tenía  nada  de  extraño  que  abandonasen 
esa  persecución  para  iniciar  la  de  los  otros. 
El  explorador  no  dejaba  de  sentir  temor  a 
©se  respecto  y  cuando  llegaron  a  un  curso 
de  agua  que  cruzaba  el  camino  que  seguían, 
tuvo  una  idea. 

^Vamos  a  tratar  de  despistar  a  los  pie- 
les rojas,  —  dijo.  —  Creo  que  nos  será 
fácil. 

— ¿De  qué  manera?  —  preguntó  el  joven 
■ — ¿QiK'-  intenta  hacer? 

— Varaos  a  caminar  por  el  agua  durante 
un  íifmpo.  Yo  le  guiaré- 

— ¿Pero  no  verán  los  indios  dónde  termi 
na  nuestro  rastro? 

—No.  En  esa  forma,  no.  Además,  hemos 
e.=jtado  avanzando  sobre  un  terreno  duro,  en 
su  inayor  parte  de  roca.  Si  los  siux  llegan  a 
descubrir  algo,  pensarán  que  hemos  cruza- 
dos el  río  y  hemos  desaparecido  del  otro  lado, 
y  no  se  detendrán. 

Mientras  hablaba,  Bill  Cody  había  hecho 
avanzar  a  su  caballo,  que  penetró  en  el 
agua  y  giró  hacia  la  izquierda.  Su  camara- 
da  lo  siguió  y,  unidos  loa  dos,  paso  a  paso 
avanzaron  por  el  estrecho  cauce  siguiendo  el 
centro  de  las  aguas.  Se  fueron  aproximando 
a  las  colinas  del  sud.  Fueron  apareciendo  de- 
lante de  ellos  alturas  cubiertas  de  bosques 
y  cuando  habían  recorrido  como  una  muía 
por  el  agua,  salieron  a  la  orilla  en  un  punto 
donde  crecía  una  franja  de  pasto.  En  el  cen- 
tro de  una  esplanada,  bañada  por  la  pálida 
luz  de  la  luna,  había  una  pequeña  cabana 
de  troncos,  medio  en  ruinas.  No  cabía  duda 
de- que  se  trataba  de  la  abandonada  residencia 
de  al-gún  buscador  de  oro  y  aquello  ofrecía 
un  excelente  refugio  para  pasar  la  noche.  El 
techo  de  aquella  habitación  había  desapare- 
cido casi  por  completo,  pero  las  paredes  es- 
taban en  pie  y  los  podían  proteger  contra 
«1   viento. 


— Esto  se  llama  tener  .suerte.  —  exclame 
Cody,  mientras  él  y  el  joven  se  apeaban. — 
Me  parece  que  aquí  estaremos  en  seguridad 

Todo  estaba  en  calma.  Sólo  se  oía  el  mur- 
mullo de  la  brisa.  Ni  un  grito  que  revelas? 
la  existencia  de  pieles  rojas  se  oía  cerca,  ni 
aun  a  la  distancia.  Los  cabalio?  fueron  ata- 
dos en  la  orilla  del  claro  donde  estaba  la 
cabana,  a  fin  de  que  pudiesen  comer  la  hier- 
ba que  crecía  en  abundancia,  y  cuando  Bú£- 
falo  Bill  hubo  i'eunido  un  montón  de  pasto 
que  colocó  en  uno  de  los  rincones  üe  la  ha- 
bitación, indicó  a  su  camarada  que  se  acos- 
tara. 

— Lo  mejor  que  puede  hacer  es  dormir, — 
le  dijo.  —  El  aire  es  un  poco  frío^  pero 
no  podemos  encender  fuego  por  temor  a  que 
haya  pieles  rojas  en  las  cercanías. 

— ¿Y  que  va  usted  a  hacer?  —  preguntó 
el  joven.  —  No  se  ha  preparado  cama . 

— No  se  ocupe  de  mí,  —  dijo  Búffaio  Bill. 
— Yo  duermo  perfectamente  en  el  suelo.  Voy 
a  beber  un  poco  de  agua.  No  tardaré  eu 
volver. 

Después  de  haberse  refrescado  la  gargan- 
ta con  el  agua  del  arroyo,  Bill  Cody  regresó 
a  su  improvisada  habitación  y  se  encontró 
con  que  Harry  Kirke  estaba  profundamente 
dormido.  El  también  tenía  sueño  y  ade- 
más, estaba  muy  cansado,  pero  se  resistió 
y  se  sentó  sobre  una  piedra  plana  a  la  puer- 
ta de  la  habitación,  con  la  idea  de  permane- 
cer despierto  hasta  que  amaneciese,  porque 
siempre  temía  que  a  despecho  de  todas  las 
precauciones  tomadas,  los  siux  pudiesen  des- 
cubrir cómo  habían  si^o  engañados  y  fueran 
recorriendo  el  curso  del  agua,  hasta  donde 
se  hallaban  ellos. 

— Es  un  asunto  muy  original  este  con  e¡ 
que  he  tropezado,  —  reflexionó.  —  existe 
algún  misterio  respecto  a  este  joven  y  siento 
verdadera  curiosidad  por  saber  de  qué  se 
trata 


CAPITULO  n 

A  la  siguióte  mañana.  —  Bill  Cody  sospecha 
la  verdíía.  —  Sally  Curtís  cuenta  su  histo- 
ria. —  Buenas  noticias  para  Oliver  Bur- 
ton.  —  El  explorador  consuela  a  la  mu- 
chacha. —  Las  más  halagüeñas  esperanzas. 
-^En  marcha  hacia  el  campo  minero. 

-  L  resto  de  la  noche  pasó  sin  alarma 

1     ¡^    de   ninguna   especie;    el    día   llegó   y 

I    *  ,    el  sol  iba  apareciendo  en  el  horizon- 

*      '^    te  cuando  Harry   Kirke  se   despertó. 

Sus  ideas  estaban  algo  confusas  al  principio. 

Se  levantó  y  cuando  vio.   desde  una  ventana, 

el  lugar  en  que  se  hallaba  y  los  caballos  que 

pacían,    recordó    en   seguida    cuanto    le    había 

ocurrido.    Bill    Cody  se   hallaba    frente   a   él 

mirándolo  fijamente,  y   el  joven  se  ruborizó 

al  notar  aquella  investigadora  mirada. 
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— .'.Por  qué  me  niira  de  ese  modo? — ])rc- 
guntó. 

— ;. Puedo  decírselo?  ——  respondió  el  ex- 
plorador con  una  sonrisa.  —  Porque  he  sor- 
prendido su  secreto. 

— ¿Mi.  .  .  mi  secrt^tc?  No  sé  a  qué  se  refie- 
ra ueted. 

—  ¡Oh!  ;Si  lo  ooaiprendo  bien!  Xo  pre- 
tenderá usted  engañarme.  'Usted  e.s  una  mu- 
chacha y  no  un  muchacho! 

— ¿Yo?  No  sé  por  qué  piensa  usted  eso. 
Anoche  le  dije  que  mi  nombre  era  Harry 
Kirke  y,  .  .  que.  .  .  ■ —  le  faltó  la  voz  al  jo- 
ven y  permaneció  silencioso  durante  un  mo- 
mento. En  sus  ojos  se  notó  una  mirada  de 
íemor  que  pronto  desapareció.  —  Sí,  —  dijo 
luego  tranquilamente,  —  soy  una  mujer.  Mi 
Verdadero  nombre  es  Sally  Curtis  y  tengo 
buenas  razonee  para  adoptar  eete  traje.  No 
he  hecho  nada  de  lo  cual  deba  avergozarmc. 
Ahora  ee  lo  voy  a  relatar  todo. 

— No  hay  prisa,  —  respondió  Bill  Cody.  — 
Primero  tomaremos  nuestro  desayuno  y  des- 
pués oiré  su  relato.  « 

— Yo  tenía  intención  de  habérselo  roníe- 
eado  todo,  aun  cuando  usted  no  lüe  hubiese 
descubierto .  Necesito  much©  de  tiu  buen  ami- 
go y  espero  que  usted  lo  ha  de  ser  para  mt. 

—  ¡Por  supuesto!  ¡Claro  que  lo  seré!  Fue- 
de  estar  segura  de  que  sí. 

Había  bastante  que  comer,  pues  los  dos 
llevaban  provisiones  en  sus  alforjas.  Se  lava- 
ron en  el  arroyo  y  después,  mientras  estaban 
sentados  en  el  céspe«l.  twra  tle  la  casa,  re- 
cibiendo los  cálidos  rityos  del  sol  naciente 
y  satisfaciendo  su  apetito,  el  joven  explora- 
dor csiuchü  la  historia  de  su  compañera. 

Fué  un  relato  mucho  más  interesante  y 
dramático  que  lo  que  esperaba  oir.  Sally 
Curtis  empazó  hablando  de  su  joven  y  desca- 
bellado novio  que  había  llegado  del  este  y  de 
la  adversión  que  le  tenía  su  tío;  de  la  de- 
tención de  Oiiver  Burton,  acusado  de  haber 
asaltada  la  diligencia;  de  las  pruebas  que 
había  contra  él;  de  su  proceso  y  condena  y 
del  arranque  apasionado  que  había  tenido, 
así  como  de  las  amenazas  que  había  proferi- 
do en  medio  de  su  acaloramiento,  después  de 
eer   sentenciado, 

- — Fué  un  terrible  golpe  para  mí,  —  con- 
tinuó la  joven.  —  Yo  me  había  llegado  a  fi- 
gurar que  Oiiver  era  culpable.  Mi  tío  no 
«íGsaba  de  asegurarme  que  lo  era .  Pero  a 
juzgar  por  la  manera  como  habló  el  día  en 
que  fué  condenado,  cambié  de  modo  de  p*mi- 
Bar  y  me  arrepentí  de  haber  dudado  de  él. 
Tuve  la  certidumbre  de  que  el  pobre  hv- 
bía  sido  víctima  de  un  maligno  plan  que 
algún  otro  había  combinado  y  que  esa  per- 
sona era  la  que  había  asaltado  a  la  diligencia. 
Empecé,  put-s.  a  preguntarme  quién  podría 
eer.  Sospeché  entonces  de  Mark  Wildrake, 
el  que  está  empleado  en  la  compañía  de 
transportes  "Fargo"  y  que  era  el  que  podía 
saber  que  el  dinero  iba  a  llegar  procedente 
«le  Yellüw  Springs.  Ya  le  tenía  yo  una  fuerte 
fintiijatía,  pues  me  había  cortejado,  dedicán- 
dome atenciones  que  para  mí  eran  suma- 
mente desagradables,  desde  hacía  varios  me- 
ses. Yo  no  había  dicho  una  palabra  de  esto 
ti  Oiiver.  Como  tiene  mal  genio  yo  temía  que 


<'-l  y  Mark  se  peleasen .  Pasaron  cuatro  o  cin- 
co semanas,  durante  las  cuales  Mark  Wil- ' 
drake  fué,  con  frecuencia,  a  visitarme,  aun 
<:uaudo  yo  le  trataba  con  mucha  fria'ldad. 
Luego,  una  noche,  Oiiver  Burton  se  pudo 
evadir  en  una  forma  muy  peligrosa,  de  la 
prisión.  Pudo  alejarse  de  la  ciudad  y  a  la 
mañana  siguiente  encontré  una  carta  dirigi- 
da a  mí  y  que  había  sido  echada  por  debajo 
de  la  puerta  de  nuestra  casa.  Fué  una  carta 
que  me  causó  una  grandísima  pena.  Juraba 
que  era  inocente,  afirmando  que  todas  las 
pruebas  reunidas  contra  él  eran  falsas.  De- 
cía que  no  podía  tener  esperanzas  d«  que  el 
osunto  se  aclarase  en  su  favor  y  como  me 
había  perdido  a  mí  y  sentía  intenso  odio 
contra  la  sociedad,  pensaba  convertirse  eu 
bandido  y  se  marchaba  en  busca  de  la  banda 
de  Graeme  Helmack,  para  ingresar  en  ella. 
Yo  estaba  más  segura  que  nunca  de  su  ino- 
<;encia  y  tenía  la  misma  seguridad  de  que 
el  verdadero  culpable  era  Mark  Wildrake, 
así  como  d^  que  él,  por  celos,  había  tendido 
la  celada  a  Oiiver.  Enseñé  la  carta  a  mi  tío. 
Le  dije  lo  que  sospechaba  y  él  pareció  in- 
clinarse en  favor  de  lo  que  yo  decía.  Por  in- 
dicación suya  hice  algo  que  tal  vez  le  parez- 
ca a  usted  despreciable,  pero  que,  sin  em- 
bargo, no  lo  es.  Yo  estaba  dispuesta  a  em- 
plear cuantos  medios  pudiese  para  descu- 
brir la  verdad.  Wildrake  tenía  la  costumbre 
de  beber  mucho  y  más  de  una  vez  babía  ve- 
nido a  mi  casa  en  estftdPo  de  completa  ebrie- 
dad. Una  vez  que  se  presentó  nuevamente 
en  esa  condición,  unas  semanas  después  de 
la  evasión  de  Oiiver,  yo  me  quedé  sola  con 
él  en  una  habitación,  mientras  mi  tío  escu- 
chaba de  la  parte  de  fuera,  detrás  de  la  puer- 
ta. Mark  me  pidió  que  me  casara  con  él  y 
yo  le  dije  que  sí.  Le  permití  que  me  abrazase 
y  besase.  Luego,  empecé  a  poner  en  juego 
mis  propósitos.  Le  dije  abiertamente  que  yo 
creía  que  era  él  quien  había  asaltado  a  la  di- 
ligencia y  que  me  alegraba  de  que  hubioce 
hecho  que  Oiiver  fuese  condenado  por  ese 
hecho,  porque  me  tenía  cansada  de  sus  aten- 
ciones y  me  alegraba  de  haberme  librado  de 
él.  Mark  no  dudó  de  mí.  Había  bebido  lo 
suficiente  para  soltar  la  lengua.  Cayó  en  la 
trampa  y  me  lo  contó  todo.  Admitió  que  ha- 
bía sido  él  el  que  había  tratado  de  asaltar 
a  la  diligencia.  Dijo  que,  después,  había  re- 
gresado a  la  ciudad  y,  sabedor  de  que  Oiiver 
Burton  había  ido  a  Rocky  Gulch  aquella  no- 
clie.  se  metió  en  la  casa  en  que  vivía  y  es- 
condió el  antifaz  y  (d  revólver  debajo  del 
(Olchón  de  su  cama.  Mi  tío  había  oído  todo 
lo  que  dijo  Mark  y  entonces.  .  . 

Sally  Curtís  calló  un  instante.  Sus  ojos 
azules  le  brillaban  y  sus  mejillas  estaban  e  j- 
cendidas  por  el  triunfo. 

— Le  diré  lo  que  falta  en  pocae  palabras, 
— continuó.  —  :\Ii  tío  entró  en  el  cuarto  y 
cuando  Mark  trató  de  escaparse,  lo  arrojó 
al  suelo,  lo  ató  las  manos  y  mandó  en  busca 
del  sheriff .  La  noticia  se  esparció  por  el  pue- 
blo en  menos  de  una  aora.  Una  semana  más 
tarde  Mark  era  juzgado  por  la  declaración 
prestada  por  mi  tío  y  por  la  que  presté  yo, 
y  enviado  a  la  cárcel  condenado  a  siete  años. 

—  ¡Por  todos  los  santos!  jHizo  usted  uu 
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trabajo  de  primera!  —  exclamó  Bill  Cody. — 
No  hay  el  menor  error.  Eso  era  lo  que  había 
que  hacer.  Siga  usted.  La  he  interrumpido. 
¡Claro  está  que  su  novio  fué  perdonado! 

— Si.  Cuando  el  gobernador  del  Estado 
36  enteró  de  las  circunstancias  en  que  había 
sido  condenado  Oliver,  firmó  su  indulto, — 
continuó  la  muchacha.  —  Pero  Oliver  hacía 
ya  semanas  que  había  desaparecido  y  nadie 
sabía  dónde  se  encontraba.  Le  pedí  a  mi 
tío  que  partiese  en  su  busca,  pero  se  negó  a 
ello.  Yo  me  encontraba  desesperada.  Tenía 
la  certidumbre  de  qua  Oliver  se  había  unido 
a  los  bandidos,  pero  le  pedía  al  cielo  que  no 
hubiese  intervenido  en  delito  ninguno.  Te- 
mía, sin  embargo,  que  fuese  demasiado  tarde 
para  salvarlo  de  las  consecuencias  de  su  lo- 
cura. 

"No  me  fué  posible  convencer  a  nadie 
para  que  partie-se  en  su  busca,  así  que  deci- 
,  di  partir  yo.  después  de  saber  que  los  ban- 
didos se  encontraban  en  alguna  parte  del 
sud  de  Utah.  Compré  en  una  tienda  de  la 
ciudad  todo  cuanto  necesitaba  para  disfra- 
zarme de  hombre  y  una  noche,  después  de 
cortarme  el  cabello,  salí  de  casa  y  poco  des- 
pués de  Pineville  en  un  caballo  de  mi  tío. 
Durante  dos  semanas  he  viajado  por  el 
día,    deteniéndome  por  la   noche. 

— ¿Y  cómo  se  encontró  con  JMark  Wildra- 
ke?  ¿Cómo  siguió  sus  huellas?  ¿Se  había  es- 
capado él  también,  de  la  prisión? 

— Sí;  logró  salir  de  Pineville  un  par  de 
días  después  que  yo.  Lo  ayudó  uu  amigo 
por  quien  supo  mi  desaparición  y  que  yo 
había  partido  en  busca  de  Oliver  Burton.  Me 
siguió  en  un  caballo  que  robó,  no  tardando 
en  dar  con  mi  rastro  y  anoche  me  sorpren- 
dió cuando  yo  me  había  detenido  para  acam- 
par. Me  refirió  lo  que  yo  le  he  contado  a 
usted,  mientras  peleábamos. 

— ¿Hubiera  llegado,  en  su  furia,  a  darla 
muerte?  —  preguntó  el  joven  explorador. — 
¿O  pretendía  sólo  raptarla? 

— Eso  es  lo  que  pretendía.  —  respondió  la 
joven.  —  Tal  era  su  propósito.  Me  dijo  que 
me  iba  a  llevar  a  un  lugar  solHario  de  las 
montañas  y  que  me  tendría  allí  hasta  que  le 
p-ottetiese  casarme  con  él.  Pero,  gracias  al^ 
cielo,  y  a  usted,  logré  salvarme. 

\    cada  vez  me  alegro  más  de  haberlo 

hecho     Es  usted   la   muchacha  más  vaiiento 
que  he  visto  y  tambiin  la  más  irreflexiva. 

— ^0  reconozco.  Pero  yo  me  hallaba  re- 
sucita íi  encentrar  a  O'.iveí  Burton  y  a  i'o- 
grtsav-  cou  él.  y?  qu^  le  h?,n  perdonado. 

El  explorador  miró  con  admiración  a  su 
compañera  y  asintió  gravemente.  Se  notaba 
una  amarga  mirada  en  los  ojos  de  Sally 
Curtiss  y  sus  labios  se  agitaban  con  un  mo- 
vimiento nervioso. 

— ¿No  cree  usted  que  llegaré  demasiado 
t:>rde?  —  preguntó. 

— No  sé  qué  decirla,  —  respondió  Bill 
Cody.  —  Voy  á  hablarla  a' usted  con  toda 
franqueza  y  lealtad,  señorita  Curtis.  En  pri- 
mer lugar,  suponiendo  que  Oliver  Burton 
esté  con  la  banda  de  Graeme  Helmack  y  us- 
ted lo  encuentre,  no  le  será  tan  fácil  conse- 
guir que  él  abandone  a  los  bandidos,  ni  que 
su  novio  pueda  dejarla  yolver  sola.   Lo  más 


probable  es  q-ip  Ori^cine  Heimark  ia  liaga  a 
usted  prisionera  y  la  obligue  a  .asvirse  con 
él.  ¡Usted  no  querrá  ser  esposa  de  Helmack 
naturalmente.! 

—  ¡Claro  que  no!  —  exclamó  horrorizada 
la  joven.  —  ¡Está  usted  drstruyenilo  todas 
mis    esperanzas! 

—No  he  terminado  ai'in.  No  se  tiene  tam- 
poco completa  seguridad  de  que  Oliver  Bur- 
ton se  encuentre  con  los  bandidos.  Es  posi- 
ble que  haya  oído  hablar  del  oro  que  se  ha 
encontrado  en  un  punto  denominado  Rattle- 
■snake  Creek  y  no  me  extrañaría  que  se  hu- 
biese dirigido  hacia  allí  con  la  esperanza  de 
hacer  fortuna. 

— ¿Usted  piensa  que  realmeat?  puedL-  ser 
así? 

— Eso  es  lo  mejor  que  pudiera  suceder. 
Tal  es  mi  honesta  opinión.  Yo  rae  dnijo, 
precisamente^  a  ese  campo  y.  .  . 

• — Entonces  yo  iré  con  usted. 

— Temo  que  eso  no  pueda  ser.   T'sted.   se- 
ñorita Curtís,  debe  regresar  a  Pineville.    Yo 
la  acompañaré  durante  unas  millas  hasta  que 
lleguemos  a  la  región  donde  ya  no  tenga  na- 
da   que   temer,    ni    de    los   pieles    rojas   ni    de 
Mark  Wildrake.    Entonces  la  dejaré  y  parti- 
ré para  Rattlésnake  Creek.   Si  Oliver  Burtor 
está    allí,    le    informaré   de    que   su    inocencif 
ha  sido  reconocida  y  de  que  lo  han  perdo 
nado  y  se  lo  enviaré  a  usted.   Si  no  eítuviesf 
allí,  buscaré  a  la  banda  de  Graerae  Helmack 
y  si  su   novio  está  con   ellos  le  haré  qne   se 
separe    de    los   bandidos.     ¿Qué    le    parece    eJ 
plan? 

Sally  Curtis  agitó  la  cabeza  negativunuule 
con   energía . 

- — ¡No!  —  exclamó.  —  .Yo  voy  co;;  u<-;Lfd! 

— Pero  eso  es  impasible,  —  dijo  el  juven 
explorador.  —  Usted  debe  regresar  a  Pi- 
neville. 

— No  quiero.  Si  no  accede  a  que  vaya  con 
usted,  iré  sola.  Yo  quiero  encontrar  perso- 
nalmente a  Oliver. 

— Sería  preferible  que  nie  confiase  e.sia 
misión.  No  tiene  usted  una  idea  de  lo  que 
hay  que  hacer.  Un  campo  minero  e.=?  f  1  poc>r 
de  los  sitios  y  usted  no  estará  segura  allí. 
Ninguna  muchacha  se  aventuraría... 

—  ¡Pero  usted  me  protejerál  ¿No  es  tierto? 

• — Sí.  Yo  la  protejeré,  pues  segurumeüie 
encontraré  allí  amigos.  Pero  el  peligro  es 
muy  grande  y  tendría  yo  mucha  pena  si  ocu- 
rriese. .  . 

— O  voy  con  usted  o  voy  sola.  , 

— Bien.  Ya  no  digo  una  palabra  má.s.  Sí 
usted  está  decidida  a  cometer  esa  locura.  .  . 
Yo  la  he  advertido,  así  que  no  vaya  luego  a 
culparme   de  lo  que  pase. 

Bill  Cody  calló  bruscamente  y  se  levantó. 
Llevó  la  mano  al  cinto  y  avanzó  hacia  donde 
estaban  los  caballos. 

— No  la  diré  ni  una  palabra  má-s,  —  repi- 
tió. —  No  tengo  por  costumbre  discutir  con 
una  joven  cuando  ésta  ha  tomado  una  reso- 
lución, y  veo  que  la  suya  es  irrevocable.  Va- 
mos a  partir,  —  agregó.  —  El  sol  ha  subido 
mucho  mientras  estábamos  hablando. 

Después  de  montar  a  caballo,  siguieron  el 
curso  del  arroyo,  por  el  valle  y   marcharon 
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hacia  el  oeste,  para  hallar  el  camino  del 
campo    minero. 

Sally  Curtís  estaba  muy  contenta,  confor- 
tada con  la  idea  de  que  encontraría  a  su  no- 
vio en  el  campamento  de  los  mineros.  Pero 
el  joven  explorador  no  opinaba  lo  mismo,  a 
pesar  de  haberlo  manifestado  así,  al  parecer, 
con  pleno  convencimiento.  Un  temor  le  asal- 
taba mientras  caminaban  adoptando  todo  gé- 
nero de  prtcaucionee  para  evitar  una  sor- 
presa de  los  pieles  rojas.  Sabía  que  debía 
haber  foragidos  y  criminales  de  toda  especie 
entre  la  gente  reunida  en  Rattlesnake  Creek 
y  temía  que  el  bello  rostro  de  la  joven  que 
lo  acompañaba  despertase  sospechas  y  se  des- 
cubriese la  verdad.  Pero  no  dejaba  de  ale- 
grarse   de    que    la    joven    fuese    con    él. 

— Será,  fuerza  que  la  defienda,  —  refle- 
xionaba. —  Su  novio  debe  estar  allí,  aun 
cuando  temo  que  eea  más  fácil  que  esté  con 
los  bandidos.  Si  no  está  en,  el  campamento 
tendré  que  buscar  a  Graeme  Helmack  y  a 
su  banda  y  así  podré  dar  con  Oliver  Burton . 
Entonces  haré  cuanto  sea  posible  por  que 
abandone  a  los  bandidos.  Pero  no  considero 
fácil  semejante  cosa.  Helmack  me  odia.  Yo 
lancé  a  los  soldados  tras  de  su  rastro  más  de 
una  vez  y  si  caigo  en  sus  manos,  se  querrá 
vengar. 


CAPITULO  III 

i'r,-t]y  y  la  niiicliaclia  llegan  a  Rattle^iniko 
íiet'k.  —  Sally  (.'ui-tis  hace  un  descubri- 
miento y  también  el  explorador.  —  Gi-aenic 
Helmack  y  sii  compañero.  —  El  hotel  de 
I.,a  Pepita  de  Oro.  —  Cody  regi'osa  al  sa- 
lón. —  Una  ariñesgada  resoluciíin.  —  El 
raniinu  hacia  las  montañas.  —  Black  Jack 
comete  un  eiTor.  —  Una  interesante  con- 
víFsacíóii.  —  El  hombre  del  farol.  —  Reco- 
nocido y  apresado.  —  En  el  cajnpamento 
de  los  bandidos.  —  Sentenciado  a  muerte. 

POR  la  tarde,  una  semana  después  de 
partir  de  la  abandonada  cabana  de 
troncos,  Bill  Cody  y  Sally  Curtis  de- 
jaron el  camino  de  las  montañas  y, 
atravesando  un  espeso  bosque  de  cedros,  lle- 
garon a  un  valle.  Pudieron  ver  desde  allí, 
a  la  distancia,  el  grupo  que  formaban  las 
viviendas  de  Rattlesnake  Creek,  que  ofrecía 
un  atrayente  aspecto .  Habían  llegado  al  pun- 
to de  su  destino  después  de  una  larga  jorna- 
da, durante  la  cual  habían  estado  en  cons- 
tante peligro  de  hallar  a  cada  momento  a  ios 
pieles  rojas. 

— Vamos  a  continuar  nuestro  camino  a  pie 
■ — dijo  el  joven  explorador,  —  tengo  verda- 
dero deseo  de  estirar  las  piernas,  y  creo  que 
a  usted  le  ocurrirá  lo  mismo. 

Habían  estado  a  caballo  desde  las  prime- 
ras horas  de  la  mañana  y  era  una  encan- 
tadora perspectiva,  para  ellos,  el  peder   des- 


montar. Sigi:ie](>n.  pne?,  llevandc  sus  ca- 
balgaduras de  líi  brida  y  entraro-.  en  el  cam- 
pamento cuando  ya  íe  hacía  de  noche.  Les 
prestaron  pcia  o  ninguna  atención  los  qué 
los  vieron.  Aquellas  llegadas  eran  cosa  fre- 
cuente. El  lugar  itnía  ei  aspecto  típico  de 
todos  los  de  su  clase  y  consistía  en  una  calle 
larga,  lena  de  loivo,  y  que  tenía  a  los  cos- 
tados construci. Jones  üe  varíes  tamaños  y  he- 
chas en  forma  r-.presurada.  Casas  de  chapas 
de  hierro  galvanizado  y  grandes  tiendas  de 
campaña  de  todas  formas  se  amontonaban 
allí.  Todas  las  iu*  es  de  los  establecimientos 
estaban  encendidas  y  ja  gente  iba  de  un  -^uo 
a  otro.  La  tarea  del  dio  había  terminado 
y  los  placeres  de  la  noche  daban  comienzo. 
Había  varios  hoteles,  numerosos  bara  de  los 
llamados  •"salones"  y  restaurantes.  Todos 
estaban  rebosantes  de  gente;  por  todas  pa/tes 
se  oía  el  ruido  dei  chocar  de  vasos  y  de  mo- 
nedas que  se  amontonaban  en  las  mesas  de 
las  ruletas  y  otros  jue^gos.  En  los  estableci- 
mientos de  bebida*  se  agrupaban  los  hjombres 
ante  el  mostrador  y  reían  y  charlaban  en 
voz  alta.  Aquel  no  era  un  espectáculo  nue- 
vo para  Búffalo  Bill,  pero  sí  para  la  mu- 
chacha que  casi  fe  sentía  aterrorizada,  pues 
nunca  había  visto,  ni  se  había  imaginado 
cosa  semejante.  Se  ruso  pálida  y  se  acer- 
có  al   explorador. 

—  ¡Esto  tae  da  miedo!  —  exclamó  tími- 
damente. —  Yo  no  podía  formarme  una 
idea  de  lo  que  era   esto. 

— Yo  me  io  *;guré,  —  re^^pondió  Bill  Cody. 

— ¿Dónde  vamos  a  alojarnos?  ¿Encontra- 
remos  un   refugio  seguro? 

■ — Sí;  coníro  en  que  hallaremos  un  lugar 
tranquilo  y  re;«tivamente  confortable.  Voy 
a  averiguar  dónde  se  encuentra  establecido 
tino  a   quien   conozco  y  allí  iremos. 

Habían  llegado  hasta  la  mitad  de  la  calle, 
y  cerca  del  sitio  donde  se  encontraban,  ha- 
bía un  gran  edificio  que  tenía  un  letrero 
indicador  de  que  aquellas  eran  las  oficinas 
de  la  compañía  de  transportes  "Fargo". 
Cuando  avanzaron  algo  más,  hallaron  otro 
edificio  que  tenía  el  nombre  de  Salón  Bo- 
nanza. Por  la  puerta  falía  un  rayo  de  luz 
':y  cuando  pasaron  cerca  de  ella,  Sally  Curtis 
miró  hacia  el  interior,  lanzó  un  breve  grito 
y   se   detuvo. 

—  ¡Allí  estít!  —  dijo.  —  ¡Allí  está  Oliver! 
— ¿Está  segura   de  ello?  —  preguntó  Bill 

Cody. 

—  ¡SI!    ¡Ya  lo   creo!   —   declaró  la  joven. 
— ¿Dónde  está?    ¿Cuál  es   su  novio? 

— El  que  tiene  puer-to  un  sombrero  grande 
con  un  cordón  de  plata  alrededor  de  la  copa 
y  está  sentado  junto  a  un  hombre  que  tiene 
un  bigote  negro  y  grande.  ¡Es  Oliver!  ¡Yo 
voy  a  hablarle! 

—  ¡Silencio!  ¡No  hable  tan  alto!  Tenga 
cuidado.  No  podemos  entrar.  Acerquémonos 
sólo  algunos  pasoe. 

Se  aproximaron  algo  más,  hasta  llegar  al 
sitio  iluminado.  El  joven  explorador  pudo 
ver  claramente  la  figura  de  la  persona  que 
le  indicaba  Sally.  Era  un  esbelto  y  arrogan- 
te muchacho,  afeitado  que  se  hallaba  entre 
la  concurrencia.  Tenía  el  rofltro  encendido 
y  estaba  convereanüo  con  un  hombre  corpu* 
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Íllumini 
En  la  pele 
líos   pacían 


nados     por     las     llamas    estaban     dos   personas    que     luchaban    desesperadamente. 
ea    se    movían    de    un    lado    a    otro    y   detrás    de    ellcs,    en    la    sombra,    dos    caba- 
tranquilamente.    ("La    Prometida    del    Proscripto".    Pág.    9). 
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lento  de  ui-hod  huiíibius,  ele  (.ubello  y  bi- 
t;ote  'i'jgfi'.s.  i'-ln  ■-'.  ^-iiilo.  ciut,'  ceñía  su  talle, 
ÍUíVaba  dúo  =;:a:ía-s  íeVÓUers.  Bill  Cody  áii- 
l'ú    qued.iinc-ne. 

,Por  el   iíuiíl-'I    ,Si  e-s  Gruemo  Helmack! 

. ^Grdi-m-:^   H-lautrk?    —   repitió   la   joven 

L-otremeciéml.Js-.  —  ¿El  jcCe  de  los  bandidos? 

Sí.    VA  ausiiU),  nialvadu  canalla,  en  cuei- 

I,-,    V    alnij  . 

¿V  Oliv-f  -,-;r:i   con  ¿1?   ¿Con  ese  honihn' 

ftspuntoso?  Vi  :•>  voy  a  arrancar  de  aquí,  l-';i 
s-^'  aU-^rará  r>\uoli:»  de  verme  y  cuando  yo 
i:    difíci    QUe.  .  . 

Ks    mm    ij.ura    pensar    cu    eso.     Nos    PJC- 

T  oudríaiuo.-i  a  correr  uu  rieágo  qiM  bay  que 
.-vitar  en  dbá')!ur'».  Serían  capaces  de  darnos 
luuerft^  a  tiro.s  --.i  cuanto  ñor,  presentásemos 
pretendiendo  tal  cosa.  Señorita  Curtís,  debe 
uíted  coif^ii-r^r  la  lengua  y  venir  conmigo. 
Yo  haría  .:uauto  pudiera  por  salvarla,  pero 
U'<   loKi-aría   nuda   va   que   nadie   me  ayudaría. 

La  jove-u  h-.z-y  un  ,:;esto  imiwisivo  y  a  des- 
r..^cho  d.-  la  amenaza  que  envblvíau  las  pa- 
tibras  d<^l  jov.n  -explorador  quiso  avanzar  en 
dlrocción  al  salón.  Pero  Bill  Cody  la  tomo 
por  un  brazo  y  de^spués  de  mía  tentativa  d». 
IU>ertdr.se.  í5<i.lly  tuvo  que  acompañarlo.  Ks- 
tiba  muy  pal;  la  y  temblaba  como  la  bojo 
en    el    árboi 

Acardo    i---i'.<i    usted    equivocado!     —    ex- 

..-¡.inió  alentando  una  esperanza.  —  Tal  vez 
11, 1   S'-a    ese    Heiiaack. 

_-\o  puede  ser  otro,  —  respondió  som 
j,rb mente  el  explorador.  —  En  este  campa- 
in^-titu  no  debe  conocerlo  nadie  por  que  se 
ha  d^figurado  ;x»rtándose  la  larga  barba 
qu(»  ii.,aba.  pero  a  mí  no  es  tan  fAcil  enga- 
r-arme.  ^i;  ese  es  Graeme  Helmack  y  el 
resto  i-  'a  banda  no  debe  encontrarse  mny 
lejos  d^  aquí.  Estarán  planeando  alguna 
c-sa  y  v-.  aeoe^iita  averiguar  lo  que  es.  L.o.s 
í>aniido-s  no  puede  haber  venido  a  P.attleü- 
nake  Creek  í>ara  ganar  oro  ea  forma  tionra- 
■  ia.  PJl  t!-a:»aj>  -loMesio  no  entra  en  sus 
Jilculos. 

¿Quiera   d^cirsp   ciu««  es  realmente  urae- 

m^  Hí^lma^^k?   ;Y  Oliver  Burton  estaba  con  él! 

—  ¿Tiene  ustei  !a  seguridad  ^(le  que  el 
rrr'»  era  su  p.'vio.  señorita  Curtís? 
■'_^í;í.  Esto/  enteramt'ute  se'.;iira.  I'^s  nn- 
I)OSit»lf-  í»ara  mí  equivu-arme  en  este  ca.so.  Ha 
,.  u'-'ido  lo  qu>  vo  más  temía.  Oliver  ha  "»- 
iíresar.  -r.  h,  banda.  Ks  ahora  uno  rte  ios 
crimínale  <. 

—No  hav  ^,u-  temer  semejantp  oosa .  J-.se 
-.s  denu^siado  ¡jesñnlsmo.  No  podt^mos  asegu- 
r:irb..  Acaso  llc-sC»  al  campo  mi.iero  y  acol- 
,ñ^-ntalm -nte  se  encontró  con  Helmack.  Ke- 
hr-u  UU  va.-;(.  .\-  licor  juntos,  pero  cono  sim- 
I>les   conocidos. 

¡Oh!    ;Cuánto  tV-searía  que  así  fue.se!  — 

dijí.  Sallv  Curtía  laiifaudo  un  suspiro  de  ali- 

vi,",    Bien.    Ya   one  usted  no  me  deja   que 

vo  lo  liab!^  hádame  el  favor  de  arrancar  a 
biivt»r  d'^;  !ad  1  de  esc  hombre  maldito.  ¿Lo 
h  a  ¡a  ? 

Sí;    ;■  •    t'^mj.  —  respondió  H'dl   Cody. — 

p'.-..!--'ur.i  r4   ronversar   con   él. 

— -Vaya   ^hora  miamo.    Yo  le  espero  aquí. 

-  -  \.3 .    Ya  no  puedo  acercarme  a  él  míen 

l:í,-  e?:4  voi  Graeme  Helmack.   Además  ten- 


go que  alojarla  a  usted  en  un  lugar  seguro, 
antes  que  nada.  Voy  en  bu?ca  de  informes  y 
volveré  en  seguida.  Ka  i^e--  ario  adoptar 
toda  clase  de  precauciones  porque  Helmack 
me  reconocería  en  cuanta  me  viese.» 

— ¿Y   qué   pasaría,    entonces? 

— Se  armaría  al  instante  una  lucha  terri- 
ble, señorita  Curtís.  Helmack  es  de  una 
asombro.sa  rapidez  para  mauejar  sus  revól- 
vers  y  sería  capaz  de  meterme  una  bala  en 
el  cuerpo  antes  de  que  nadie  pudiera  impe- 
dirlo. ;Por  Dios,  procure  evitar  que  corra- 
mos algtin   riesgo  de  e.sa  especie! 

La  muchacha  asintió  temerosa.  Se  notaba 
una  mirada  de  desesperación  en  sus  bellos 
ojos  y  Bill  Cody  la  tenía  lástima  porque  te- 
mía lo  peor,  en  lo  que  se  refería  a  su  novio. 
Mientras  hablaban,  habían  ido  caminando  y 
cuando  recorrieron  unas  cien  yardas  más, 
vieron  un  edificio  que  tenía  en  el  frente  egte 
1  -trero.  pintado  con  grandes  letras:  "Hotel 
de  la  Pepita  de  Oro". — Pegleg  Smith,  propie- 
tario". El  explorador  lanzó  una  exclamación 
de  alegría. 

- — ;Qué  feli7,  casualidad!  —  dijo.  —  Peg- 
leg  Smith  es  un  viejo  y  buen  amigo  mío. 
No  tenía  ni  la  menor  idea  de  que  se  hallase 
en  Rattlesnake  Creek  .  La  última  vez  que  lo 
vi  estaba  en  Arizona.  dirigiendo  una  casa  de 
juego  en  IWoldave. 

— -¿Y  podré  quedarme  aquí?  —  preguntó 
u!   joven. 

— Sí.  No  hubiera  podido  hallar  mejor  si- 
tio.— respondió   Bill  Cody. 

Ataron  los  dos  caballos  a  un  poste  y  con 
unas  f'-pses  de  prevención  a  la  joven,  entr-i- 
ron  los  dos  en  el  edficio.  Pronto  se  vieron 
en  una  amplia  habitación  en  la  que  fren'-í 
al  mostra-íc-  se  hallaban  varios  hombres  qv.o 
vestían  camisas  rojas.  Todos  se  hallaban 
bajo  la  influencia  del  alcohol  y  se  manifes- 
taban Eitnsfechos.  Al  ver  entrar  a  las  dos 
recién  llegados,  se  adelantarou  a  su  encuen- 
tro y  los  '-odearon.  'J'odos  aquellos  eraa  des- 
conocidos para  Biiffalo  Bill  y,  seguramente, 
nin.guno  de  ellos  sabía  quién  era  él. 

— ;  Van  a  beber  con  nosotros,  compañeros! 

-cxc;a.nó  uno  de  ello*?.  —  Pidan  e'  veneno 
q  ic    !'•;   fe  usté 

— No.  Yo  soy  el  que  va  a  elegir  la  bebi- 
('.'».   — •  gritó   otro.    —    ¡Yo   soy  quien   va  a 

i.;'í;ar  el  gasto! 

— No  vamo.'i  a  beber  nada,  pero  lo  agrade- 
cen'o?  lo  mismo.  —  respondió  tranquilamea- 
tf    ".tifíalo   Bill. 

Los  hombres  se  sintieron  ofendidos  por  lo 
que  consideraron  un  desaire.  La  negativa 
e.i'un  insí  Ito,  según  las  costumbres  del 
o-?^te.  Llenaron  dos  vasos  de  whl.sky.  Uno  te 
fué  ofrecido  al  explorador  y  otro  a  la  joven, 
quií'u  pálida  de  terror,  retrocedió  hasta  una 
de  las  paredes  de  la  habitación. 

— : Mantengo  lo  que  he  dicho!  —  excla- 
mó Búffalo  Bill  en  tono  decidido.  —  ¡No 
deseamos  beber! 

Arrojó  el  contenido  de  su  vaso  y  viendo 
que  uno  de  loí»  hombres  trataba  de  hac<9r 
tomar  a  la  joven  el  contenido  del  otro,  le  dió 
un  manotón  al  vaso  y  le  hizo  ir  rodando  por 
el  suelo,  donde  se  hizo  añicos  y  se  derramo 
el   líquido.    Siguió  a  esto  un  coro  de  rugidos 
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y  amenazas,  pero,  afortunadamente  en  aquel 
momento  apareió  Pegleg  Sm-th  y  se  inter- 
puso entre  los  dos  grupos. 

— ¿Qué  es  lo  que  ocurre,  muchachos? — di- 
jo. -^  ¡No  soporto  cosas  de  esta  índoltl  De- 
jen tranquilos  a  estos  dos  viajeros  I  ,¿Xo  me 


oj'en?     ¡Atrás,    borrachos    o! 


¡Perol . . . 
Bill!  —ex- 


mano  de   Búffalo 
lo  siguieron  hasta 


Bill. 
¿Qué 


• —    exclamo 
es   lo   que  le 


¡Por   San   Jorgel    ;Si   es   Búííalo 
clamó. 

— Así  es,  Smith,  —  asintió  Cody. 

¡Búfíalo  Bill!  Era  aquel  un  nombre  qt^e 
más  que  temido  era  respetado  en  todo  el 
oeste.  Los  hombres  retrocedieron  y  unos 
abandonaron  el  bar  mientras  los  otros  vol- 
vieron al  mostrador  para  seguir  bebiendo. 
Pegleg  Smith  estrechó  la 
Bill  y  éste  y  la  muchacha 
otra  habitación. 

— Celebro    tanto    verlo, 
Smith  cariñosamente, 
ha  traído  a  Rattlesnake  Creek? 

— He  venido  por  la  misma  razón  que  han 
venido  todos  los  demás,  —  respondió  el  ex- 
plorador.—  Me  figuré  que  tal  vez  podría 
tener  probabilidad  de  conseguir  alguna  con- 
cesión minera. 

—  ¡Pocas  probabilidades  existen  de  que 
quede  alguna  disponible.  — -  dijo  Pegleg 
Smith.  —  Sin  embargo  nada  malo  puede  ha- 
ber en  que  pruebe  usted  su  suerte.  ¿Quién 
le  acompaña? 

.  — Un  joven  a  quiori  he  encontrado  en  ''I 
camino.  Se  llama  Harry  Kirke,  Smith,  y  es 
un  buen  muchacho.  Cree  que  en  el  campa- 
mento está  uno  de  sus  amigos  y  ha  venido 
en  su  busca.  Y  a  propósito  de  alojamientc. 
¿Podemos  disponer  de  dos  habitaciones? 

—  ¡Claro  está  que  sí,  Bill!  Hay  dos  que 
están  desocupadas  y  quedan  a  su  disposición. 
Se  las  voy  a  mostrar  en  seguida.  Me  figuro 
que  le   agradará   lavarse,   pues  ileA'a  encima 

•  todo  el  polvo  del  camino. 

Habían  encontrado  un  amigo  de  verdad, 
además  de  un  buen  alojamiento,  cosa  que 
alivió  mucho  a  Búffalo  Bill  y  a  la  muchacha. 
Subieron  a  las  habitaciones  acompañados  de 
Pegleg  Smith.  En  cada  uno  de  los  aposen- 
tos había  una  cania,  una  silla  y  un  lavato- 
rio, en  el  que  se  veía  una  palangana  y  una 
jarra  con   agua. 

Unos  minutos  m.ls  tarde  ei  joven  explo- 
rador se  había  lavado  y  palió  del  edificio. 
Sally  Curtís  se  quedó  en  su  pequeña  habi- 
tación, iluminada  tristemente  por  la  luz  de 
una  bujía,  pensando  en  lo  que  el  Destino 
habría  resellado  a  su  novio.  Sentía  una  an- 
gustia que  le  oprimía  el  corazón  y  los  ojos 
se  le  llenaron  de  lágrimas.  Desde  su  ventana 
podía  ver  a  los  que  pasaban  por  la  calle. 
De  pronto  se  estremeció  asustada. 

— ¡Oh!  ¡Ahí  va  Mark  Wüdrake!  —  mur- 
muró acongojada.  —  Está  aquí,  en  el  cam- 
pamento. .  .  Si  sabrá  que  yo  me  encuentro.  .  . 

Aun  cuando  sentía  apetito,  Bill  Cody  no 
demoró  en  procurarse  algo  de  comer.  Había 
dejado  a  la  muchacha  sola  para  que  cenase 
y  había  oído  ocuparse  de  loe  asuntos  que  la 
intevesaba  resolver  en  seguida.  Su  estado 
era  de  desasosiego  y  perplejidad  cuando  sa- 
lió del  hotel  sin  tener  una  resolución  tomada 
y  se  dirigió  hacia  el  lugar  donde  haMa  visto 


al  joven.    La   situación  era  conDrlji-ada  y  p**- 
ligrosa. 

Graeme  Helmack  se  enooiUraba  en  Ratt- 
lesnake Creek  con  Oliver  Burton,  quien  ee 
había,  según  todas  las  probabilidades^  aso- 
ciado a  los  bandidos.  ¿Dónd  estaba  el  resto 
de  la  gavilla?  ¿Estaba  en  el  >ampamento  de 
los  mineros  o  se  hallaban  ocultos  en  algim 
punto  de  los  alrededores?  Dp  cualquier  ma- 
nera, era  casi  seguro  que  tenían  malas  in- 
tencione.s  y  era  de  presumir  que  planeaban 
la  forma  de  despojar  a  los  mineros  del  oro 
conseguido  a  fuerza  de  tantas  fatigas.  Si  eso 
era  así,  había  que  impedir  que  consiguie- 
sen sus  propósitos.  En  cuanto  al  muchacho 
inexperto,  había  que  arrancarlo  riel  poder  de 
aquellos  bandido»  ante»  de  que  se  viese  en- 
vuelto en  algún  a.sunlo  peligroso. 

Así  reflexionaba  el  joven  explorador  rni<^TK 
tras  se  abría  paso  entre  ¡a  mu«:heduml:)re 
que  llenaba  la  ancha  calle.  Tenía  que  ot- 
eervar  mucha  prudencia  y  •futesa.  En  la 
persona  de  Graeme  Helmack  tenía  un  seno 
enemigo  y  no  ignoraba  que  ^i  se  iiegaba  a 
ver  frente  a  él  y  llegaba  '  ''tro  a  darse 
cuenta  de  quién  era,  uno  de  lus  dos  moriría 
de  un  tiro,  dependiendo  el  resaltado  de  la 
mayor  o  menor  ligereza  de  jada  uno,  en  lo 
de  servirse  de  sus  armas. 

— Tengo  que  entrevistarme  con  el  joven 
Barton  a  solas.  —  díjose.  —  Si  logro  coiiiso- 
guirlo.  se  lo  llevaré  a  la  muchacha  y  cuanao 
haya  enviado  a  los  dos  de  rogreso  íí  Pinc- 
vüle,  me  ocuparé  de  Graeme  Helmack.  T^^ngo 
que  impedir  que  logre  sus  propósitos  hf-au 
los  que  sean. 

Se  encontraba  a  unas  voirte 
distancia  del  Salón  Bouaí:¿a  y 
aproximaba  en  forma  cauteiOvSa, 
bruscamente.  Oliver  Bu.'-ton  y  el 
bandidos  salían  del  bar.  Se  detuvieron,  ha- 
blando, en  la  puerta,  durante  anos  momentos 
y  luego  siguieron  caminando  en  dirección 
del  lado  este  de!  campamer'  .  Tras  ellos 
siguió  Bill  Cody,  con  paso  Ier:;:¡  y  cauíelo.so, 
manteniéndose  a   una  prudente  distancia. 

— Ahora  creo  que  voy  a  saber  algo,  — 
pensó.  ■ —  Puede  ser  ijue  vivan  por  aquí  o 
que  se  dirijan  a  un  refugio  de  las  tierr.is. 
Los  seguiré  hasta  que  averiguo  uí-A  ¿e_  ¡as 
dos  cosas  es  la  cierta. 

Los  establecimientos  de  lA'^bidas  y  1,-ie  rs- 
sas  de  juego  no  tuvieron  i>cder  saficiciite 
para  atraer  a  Burton  y  Helma-k.  S'guieroa 
éstos  su  marcha  como  si  lltívaseu  un  propó- 
sito fijo.  Continuaron  su  eainino  por  la  an- 
cha calle,  entre  la  bulliciosa  multitud  y  cuan- 
do traspusieron  una  hilera  de  tiendas  do  cara- 
paua  que  formaban  los  límites  del  canipa- 
mento  minero^  se  mantuvieron  en  ol  sondcro 
angosto  que  condui-ía  al  campo  anierto.  .Mar- 
chaban entonces  a  unas  cuar'-!;ta  yardas  del 
joven  explorador  y  la  tarea  :  ■  éste  so  hacia 
más  difíril,  pue.s  xío  tenía  rcsj-  .urdo  ningíi.no. 
Pero  la  noche  e^  oscura  y  por  ello  no  tcin;a 
ser  visto.  Quedóse  un  pooo  ni;-;«  af!í;s,  nian- 
teniéndo.se  arrimado  a  los  rüa'.crrales  -jiio  f'^a- 
llaba  a  su  paso. 

Durante  más  de  una  mül; 
dos  hombres  hasta  que  tercie 
cha  y  desaparecieron  entfA  \~.: 
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Cody  se  (letu-/o  uh  momento,  luego  avanzó 
coQ  precaución  hacia  el  lugar  por  donde  los 
dos  hombres  habían  desaparecido,  y  se  de- 
tuvo nuevamente,  oculto  detrás  de  una  roca. 
No  pudo  ver  ni  a  Oliver  Burton  ni  al  ban- 
dido, pero  oyó  claramente  el  ruido  de  sus 
pasos.  Se  habían  perdido  de  vista  entre  las 
abundantes  malezas  y  los  árboles  que  cu- 
brían el  comienzo  de  una  pendiente  Que  cou- 
ducía  hacia  las  montañas  del  norte.  El  eX' 
plorador  no  tardó  mucho  eu  adivinar  cuales 
erau  sus  intenciones. 

— Ks,  justamente,  lo  que  yo  me  suponía. — - 
murmuíó.  —  T.a  banda  tiene  su  campamento 
ea  algún  yunto  de  estas  cercanías.  <londe 
nadie  pueda  molestarlos  y  deben  estar  espe- 
rando una  oportunidad  para  robarles  fl  oro 
a  !o  í  mineros.  Seguramente  3o!i  esos  su? 
propósitos. 

Eu  el  horizonte  se  -lotó  como  una  franja 
l'dateada.  La  luna  iba  apareciendo  y  no  tar- 
dó en  brillar  límpidamente  en  el  cielo.  Bill 
Cody  penetró  fn  ei  espacio  «tubierto  y  co- 
menzó la  ascensión.  Después  de  caminar  du- 
rante un  cuáíto  de  hora,  abandonó  la  bó- 
veda de  árboles  y  malezas  para  encontrarse 
ea  la  cintrada  de  un  barranco  donde  distin- 
guió un  accidentado  sendero.  Xo  llegaba 
hasta  sus  oídos  mas  ruido  que  el  une  pro- 
riU'U'a  la  suave  brisa.  Tampoco  distinguió 
el  menor  rastro  del  joven  o  de  Helmack.  No 
teaía,    siu    emi)argo,    temor    de    perderlos. 

— lian  ¿eguido  este  camino.  —  reflexio- 
nó. — ■  y  si  yo  doy  con  el  rastro  llegaré  liasta 
«1  campamento.  Tengo  plena  .^.e.Ljuridad  de 
ello . 

La  luna,  en  cuarto  creciente,  se  hallaba 
alta  eu  el  cielo  y  esparcía  su  blíniquecina 
luz.  Se  oyó  el  aullido  de  »n  lobo  al  que  no 
tardó  en  responder  otro.  El  explorador  ace- 
leró el  paoo,  deteniéndose  de  vez  en  cuando 
para  escuciiar.  pero  no  oyó  ruido  de  pasos. 
H-ibía  dejado,  sin  duda,  que  el  bandido  y 
eu  compañero'  se  alejasen  demasiado;  pero 
estaba  seguro  de  que  e!  c^iiuino  que  seguía 
había  de  conducirlo  hasta  el  antro  de  la 
banda. 

No  era  difícil  para  él  comprobar  que  no 
había  otro  camino  que  hubieran  podido  se- 
guir los  otros,  pueo  a  los  costados  había  un 
amontonamiento  de  piedras  y  malezas  que 
era  impenetrable.  Juzgó,  no  obstante,  qu  • 
tendría  que  recorrer  una  c;onsiderable  dis- 
tancia, y  no  estaba  errado.  Fué  ascendiendo 
más  y  más  entre  la  masa  do  m.ontañas, 
yendo,  de  paso  en  paso,  y  cruzando  arroyo-i 
y  valles  cubiprícví  de  árboles. 

Bordeo  profundos  precipicios  y  atravesó 
cañones  donde  la  oscuridad  era  profunda.  So 
bre  su  cabeza  distinguía  elevaciones  como 
torres,  coronadas  de  pinos  y  aquí  y  allá  .se 
destacaban  frecuentemente,  brillando  como 
joyas,  las  tranquilas  aguuji  de  un  ^ago  en  las 
que  30  reflejaba  la  luua.  Al  fin  lleí;ó  a  una 
llanura  situada  a  gran  altura  y  cmaJa  por 
elevados  montes.  Estaba  a  una  distancia  de 
tros  a  cuatro  millas  de  Rattlesnako  Creek.  y 
cuando  hubo  caminado  otra  media  milla  y 
penetrado  en  un  sombrío  desfiladero  bor- 
deado por  precipicios  y  altas  paredes  de  ro- 


ca, se  detuvo  de  repente  al  sentir  el  ruido 
de   una  piedra   que  rodaba. 

Llevó  la  mano  al  cinto  y  la  apoyó  en  la 
culata  del  revólver.  ¿Había  alcanzado  a 
Helmack  y  al  joven?  El  corazón  le  latió  con 
fuerza  y  sintió  la  sensación  de  que  algo  se 
le  había  subido  a  la  garganta  y  le  dificulta' 
ba  la  respiración.  No  sabía  si  permanecer 
allí  o  iniciar  una  rápida  retirada.  Frente  a 
él  y  a  una  distancia  de  dos  yardas  estaba 
la  entrada  de  un  estrecho  pasadizo  por  el 
que  alguien  descendía.  El  ruido  de  los  pa- 
sos se  acercaba  cada  vez  más  y  la  silueta  d» 
un  hombre  se  destacó  en  el  camino.  El  que 
llegaba  vio  ea  seguida  al  explorador.  Des- 
pués de  observar  un  instante  habló  en  to- 
no afectuoso. 

--;Hola.  amigo  Dickl  —  saludó  tranquila- 
mente. 

Bill  Cody  lanzó  un  suspiro  de  alivio,  cuan- 
do se  dio  cuenta  de  la  situación.  Se  hallaba 
en  presencia  de  uno  de  los  de  la  banda 
de  Helmack,  que  lo  había  confundido  con 
Diamond  Dick.  un  miembro  de  los  de  la 
partida,  del  que  Cody  había  oído  hablar  fre- 
cuentemente. Tuvo  intención  de  hacer  uso 
de  su  revólver,  pero  después  de  reflexionar 
un  instante  retiró  la  mano  de  la  cintura  y 
respondió   tranquila  y  ásperamente. 

- — ¡Hola!    ¿Es   usk-d,   Tom? 

— No.  Soy  Black  jack,  —  fué  la  res- 
puesta 

—  ¡Ah!  Sí.  No  había  reconocido,  al  pron- 
to, el  timbre  de  su  voz. 

— También  está  algo  alterada  la  suya.  Ua 
poco  de  resfrío,  ¿no  es  eso? 

— Sí,    —   respondió    el    explorador. 

—¿Qué  ha  estado  haciendo  durante  estos 
tres  días?  —  preguntó  el  otro.  —  Jugando, 
¿eh?  Apuesto  a  que  se  ha  quedado  sin  plata. 

— Así  es,  Jack .  He  tenido  mucha  desgra- 
cia.  ¿Dónde  ha  estado  usted?  ¿Qué  anda 
haciendo  por  aquí  a  estas  horas  de  la  no- 
che? 

— He  estado  en  lo  alto  de  la  montaña  ob- 
servando. Notamos  señales  de  humó  esta  ma- 
ñana y  aubimos  temprano  esta  tarde  para, 
observar  si  se  notaban  rastros  de  pieles  ro- 
jas. Pero  no  he  visto  nada.  Todo  está  lim- 
pio. A  propósito.  ¿No  ha  visto  en  la  población 
hoy  a  Graeme  Helmack? 

— Sí,  lo  vi.  Hará  unas  tres  o  cuatro  ho- 
ras. 

— Bien.  :Me  figuro  que  ya  debe  de  estar 
en  el   campamento.    Vamos  hacia  allí,  Dick. 

Ninguno  de  los  dos  podía  verse  claramen- 
te, pues  la  luz  de  la  luna  no  penetraba  eu 
el  estrecho  desfiladero.  Era  una  molesta  y 
arriesgada  situación,  a  pesar  de  las  ventajas 
que  podía  sacar  de  ella  Bill  Cody.  ¿Qué  iba 
a  hacer?  Vaciló  un  instante  y  íuego  siguió 
a  su  compañero.  Sabía  que  estaba  en  unión 
de  uno  do  los  bandidos. 

Reflexionó  brevemente  sobre  su  situación 
y  decidió,  aún  a  riesgo  de  su  vida,  procurar 
obtener  alguna  información  valiosa.  Se  acer- 
caba al  refugio  de  la  banda  y  no  debía  estar 
Imuy  lejos  ya.  Pero  cuando  estuviese  má« 
cerca  reflexionaría  lo  que  tenía  que  hacer. 
El  resplandor  de  una  hoguera  o  el  ruido  d« 
voces   le   prevendría   y   entouceo   tratarfa   d« 
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e&oaipiar  y  TolYíer  fiol>re  sus  pasos  con  algún 
plausible  pretexto. 

— ^T«ngo  que  averiguar  cuál  es  el  plan  que 
tienen,  —  pensó.  —  No  voy  a  encontrar  para 
ello  otra  oportunidad  como  ésta. 

Blaok  JaKik  no  demostraba  sospechar  na- 
da, engañado  por  la  voz  del  explorador,  y  ee 
manifesrtalja  locuaz.  Fué  el  que  más  habló  y 
el  explorador  oía  en  silencio,  procurando 
desiouhrir  algo  importamte.  Supo  así  que  él, 
— el  eupue&to  Dick,  —  era  un  empedernido 
jugajdor  y  que  había  ido  a  Rattesnake  Creek 
liacfa  un  par  de  días  y  no  había  regresado 
desde  entonces.  También  supo,  por  una  ma- 
nifestaoión  de  su  compañero,  que  los  baindi- 
dos  tenían  diabólicos  proi)ósitos  respecto  al 
campamento  de  los  mineros.  Black  Jack  no 
manifiesrtó,  sin  embargo,  cuál  era  el  propó- 
sito. Tan  pronto  como  Cody  hizo  mención  al 
plan,  el  otro  cambió  de  conversación,  y  Bill 
Cody  tuvo  que  esperar  otra  oportunidad  para 
hacer  la  pregunta  que  ya  tenía  en  los  labios, 

— 'Helmack  estaba  contrariado  por  su  pro- 
longada ausencia,  —  dijo  el  bandido.  : —  Els- 
ta  mañana  hablaba  de  eso.  Anduvo  reco- 
rriendo ayer  tarde  todas  las  casas  de  juego 
de  Rattlesnake  Creek  y  cuando  volvió  creyó 
tiue  ya  lo  iba  a  encontrar  aquí. 

— No  habrá  buscado  mucho,  —  respondió 
|5ill.  —  Yo  estuve  jugando  a  los  naipes  en 
uno  y  en  otro  sitio  y  vi  a  Helmack  una  o  dos 
veces. 

— Bien.  Creo  que  estará  enojado.  Espero 
que  no  habrá  hablado  más  de  lo  convenien- 
te bajo  la  influencia  del  alcohol  mientras  es- 
tuvo entre  los  mineros. 

— ¡Por  supuesto!  No  hay  cuidado  respec- 
to a  eso,  Jack.  ¿Por  quién  me  toma?  He  te- 
nido la  lengua  bien  sujeta  y  lo  que  es  más, 
no  he  bebido.  No  he  hecho  más  que  jugar  y 
lo  he  hecho  para  quedar  harto  por  espacio 
de  un  mes. 

*-s*>^  lo  creo,  Dick.  Y  no  hay  que  afligirse 
^Kyf  naberlo  perdido  todo,  porque  dentro  de 
pocos  días  estaremos  llenos  de  oro.  Vamos 
a  dar  un  buen  golpe.  Eso  es  tan  seguro  como 
que  hemos  de  morimos. 

Black  Jack  se  calló  y  los  dos  permane- 
cieron en  silencio  durante  un  corto  inter- 
valo. 

A  Bill  Cody  se  le  presentaba  la  oportuni- 
dad esperada. 

— ^Sí.  Ya  lo  sé,  —  dijo  con  tono  de  indife- 
;rencia.  —  Vamos  a  dar  un  buen  golpe  de 
iina  sola  vez.  ¿No  hay  algo  de  nuevo? 

— ¿Algo,  de  nuevo?  —  repitió  el  bandido. 
• — ¿Qué  quiere  decir  con  eso,  Dick? 

— Que  si  las  cosas  se  van  a  realizar  del 
mismo  modo,  o  Helmack  ha  cambiado  el 
plan  desde  que  yo  me  fui. 

— ¡Ah!  No.  No  ha  habido  cambio  de  nin- 
guna clase.  El  golpe  &e  ha  fijado  para  el  jue- 
ves por  la  noche.  Dentro  de  dos  días.  Ataca- 
remos el  pueblo  al  amanecer,  cuando  aun  rei- 
na la  oscuridad  y  todos  estén  en  la  camu  y 
dormidos.  Nos  apoderaremos  del  oro  que  los 
mineros  tienen  depositado  en  el  ei*Mic\o  df>  la 
compañía  de  transiportes  "Fargc-""'  7"  y.rtffe- 
mos  con  el  botín  antes  de  que  la-  tlarfia  6C« 
dada  por   completo.   Será  una  cu»  idí^-tlva- 


mente  fácil  y  no  tenemos  -per  qué  temer  el 
que  nos  den  alcance,  porque  muy  pocos  de 
los  hombree  que  hay  en  Rattlesnake  Creek 
tienen  caballos. 

- — 'No  será  asunto  tan  fácil  como  se  Ima- 
gina, Jack.  Yo  pienso,  por  el  contrario,  que 
^1  riesgo  es  grande.  Hay  allí  varios  cientos 
de  mineros. 

— ¿Y  acaso  nosotros  somos  pocos?  Yo  1« 
digo  que  el  golpe  no  puede  fallar-,  Dick.  Ya 
sabe  lo  que  son  capaoes  de  hacer  nuestros 
muchachos.  Opino  que  nos  apoderaTe.moe  del 
oro  y  escaparemos  con  él,  aun  cuando  tuvié- 
ramos que  luchar  contra  el  pueblo  entero. 

— ¡Ojalá  sea  así!  ¡Me  alegra  el  verle  tan, 
confiado ! 

— ¿Y  por  qué  no  voy  a  estarlo,  Dick?  He- 
mos realizado  cosas  mucho  más  difíciles  que 
ésta  y  triunfamos.  Tiene  que  ocunrir  lo  mj&- 
mo  ahora. 

La  conversación  se  interrumpió  de  nuevo. 
Black  Jack  y  el  explorador  habían  camina- 
do ya  una  buena  distancia  juntos  y  el  estre- 
cho camino  se  encontraba  al  parecer  cortado 
por  una  alta  pared  de  rocas.  Bill  Cody  había 
obtenido  la  información  que  deseaba.  Sabía 
ya  cuáles  eran  las  Intenciones  de  los  bandi- 
jflos  y  el  día  y  la  hora  fijada  para  eJ  asalto. 
Debía  ahora  hallar  la  forma  de  escapar  en- 
contrando una  escusa  para  volver  sobre  sus 
pasos.  Iba  pensando  cómo  hacerlo  cuando  al 
dar  vuelta  a  un  recodo  del  camino,  el  cora- 
zón le  dio  un  vuelco.  Un  confiyso  rumor  de 
voces  llegó  hasta  sus  oidos  y  vio  el  resplan- 
dor de  una  hoguera. 

— ^Ahora  recuerdo  una  cosa,  Jack,  —  ex- 
clamó. —  Tengo  que  regresar  a  Rattlesnake 
^Creek. 

— ¿Qué  diablos  le  pasa?  —  p.reguntó  Black 
Jack. — -¿Por  qué? 

— Me  he  dejado  olvidado  una.  cosa  en  el 
Hotel  de  la  Pepita  de  Oro,  donde  dormí  ano- 
che, y  quiero. .  . 

El  joven  explorador  se  detuvo  de  pronto. 
En  aquel  instante  una  silueta  que  avanzaba 
se  destacó  claramente  en  el  sendero.  Era 
otro  hombre  de  la  banda.  Sin  duda  un  centi- 
nela que  había  sido  apostado  allí  para  vi- 
gilar. Llevaba  un  farol  en  la  mano  y  dirigió 
la  luz  hacia  el  rostro  de  los  recién  llegados. 
Al  ver  la  cara  de  su  acompañante,  Black  Jack 
lanzó  una  exclamación  de  sorpresa. 

— ¿Qué  es  esto?  ¡Usted  ee  un  impostor! 
¡No  es  Diamond  Dick!  ¿Quién  diablee  es  en- 
tonces? 

Bill  Cody  se  adelantó  con  los  puños  cerra- 
dos y  dio  al  bandido  un  golpe.  En  seguida 
sacó  el  revólver,  pero  su  movimiento  fué  in- 
terrumpido por  el  otro  hombre.  Búffalo  Bill 
logró  fácilmente  desprenderse  de  las  manos 
que  lo  sujetaban  y  echó  a  correr,  pero  los 
otros  dos  lo  persiguieron  de  cerca.  Fuerte 
como  era,  no  pudo,  sin  embargo,  vencer  a 
sus  poderosos  asaltantes,  quienes  ;?ronto  le 
dominaron  y  le  arrojaron  al  suelo.  Mientras 
estaba  allí  y  trataba  de  resistirse,  fué  atado 
ror  los  brazos  con  una  cuerda.  Lo  pu.sieroD 
luego  en  pie  y  lo  contemplaron  ¿-etenidamen- 
te  a  )ti  luz  de  la  linterna.  No  ¡>>graron  reco 
nocerlo,  sin  embargo.  UsY.^  algunos  miem 
tros  de  ie  Wc^Ja  «'a*  iíoanKlán.  do    vista    a' 
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Cody  se  detuvo  un  momeato,  luego  avauzó 
con  precaución  hacia  el  lugar  por  donde  los 
dos  hombres  habían  desaparecido,  y  se  de- 
tuvo nuevamente,  oculto  detrás  de  una  roca. 
No  pudo  ver  ni  a  Oliver  Burtou  ni  al  ban- 
dido, pero  oyó  claramente  el  ruido  de  sus 
pasoi.  Se  habían  perdido  de  vista  entre  las 
abundantes  malezas  y  los  árboles  que  cu- 
brían el  comienzo  de  una  pendiente  Que  con- 
ducía hacia  las  montañas  del  norte.  Kl  ex- 
plorador no  tardó  mucho  eu  adivinar  cuales 
eran  sus  intenciones. 

— E.S,  justamente,  lo  que  yo  me  suponía, — 
murmuró.  —  La  banda  tiene  su  campamento 
ea  algún  yunto  de  estas  cercanías,  donde 
nadie  pueda  molestarlos  y  deben  estar  espe- 
rando una  oportuaidad  para  robarleü  el  oro 
a  !o;  mineros.  Seguranieníe  son  eso;s  sur 
propósitos. 

En  el  horizonte  se  ;iotó  como  um  t"'-anja 
plateada  .  La  luna  iba  apareciendo  y  no  tar- 
dó ea  brillar  límpidamente  en  el  cielo.  Bill 
Cody  yeaetró  «a  el  espacio  «ubierto  y  co- 
menzó la  ascensión.  Después  de  caminar  du- 
rante un  cuarto  de  hora,  abandonó  la  bó- 
veda de  árboie.s  y  malezas  pora  encontrarse 
ea  la  entrada  de  un  barranco  donde  di'^tin- 
Ruió  un  accidentado  sendero.  No  llegaba 
hasta  sus  oídos  más  ruido  que  el  une  pro- 
riu-'ía  la  suave  brisa.  Tampoco  distinguió 
el  menor  rastro  del  joven  o  de  Helmack.  No 
tenía,    sin    em>)argo,    temor    de    perderlos. 

— lían  ¿eguido  este  camino.  —  ret'lexio- 
uú.  —  y  si  yo  doy  con  el  rastro  llegaré  hasta 
«1  campamento.  Tengo  plena  .^eí^uridad  do 
ello. 

La  luna,  en  cnarto  creciente,  se  hallaba 
alta  eu  el  cielo  y  esparcía  su  bltinquecina 
luz.  Se  oyó  el  aullido  de  "n  lobo  al  que  no 
tardó  en  responder  otro.  El  explorador  ace- 
leró el  paoo,  deteniéndose  de  vez  en  cuando 
para  escuchar,  pero  no  oyó  ruido  de  pasos. 
Había  dejado,  sin  duda,  que  el  bandido  y 
6u  c.-mpañero  se  alejasen  demasiado;  pero 
estaba  seguro  de  que  el  c;imino  que  seguía 
había  de  conducirlo  hasta  el  antro  de  la 
banda. 

No  era  difícil  para  él  comproliur  que  no 
había  otro  camino  que  hubieran  podido  se- 
guir los  otros,  pues  a  los  costados  había  un 
amontonamiento  de  piedras  y  malezas  que 
era  impenetrablo.  Juzgó,  no  obstante,  qii  • 
tendría  que  recorrer  una  considerable  dis- 
tancia, y  no  estaba  errado.  Fué  ascendiendo 
más  y  más  entre  la  masa  do  montañas, 
yendo,  de  paso  en  paso,  y  cruzando  arroyos 
y  valiPe  cubiertos  de  árboles. 

Bordeó  profundos  precipicios  y  atravesó 
cañones  donde  la  oscuridad  era  profunda.  So 
bre  su  cabeza  distinguía  elevaciones  como 
torres,  coroniidas  de  pinos  y  aquí  y  allá  .se 
destacaban  frecuentemente,  brillando  como 
joyas,  las  tranquilas  aguas  de  un  ;ago  en  las 
qtie  se  reflejaba  la  luna.  Al  Tin  llegó  a  una 
llanura  situada  a  gran  altura  y  ct-rcada  por 
elevados  montes.  Estaba  a  una  distancia  de 
tros  a  cuatro  millas  (Je  Rattlesnake  Creek.  y 
cuando  hubo  caminado  otra  media  milla  y 
penetrado  en  un  sombrío  desfiladero  bor- 
deado por  precipicios  y  altas  paredes  de  ro- 


ca,  se  detuvo  de  repente  al  sentir   el   ruido 
de   una  piedra   que  rodaba. 

Llevó  la  mano  al  cinto  y  la  apoyó  en  la 
culata  del  revólver.  ¿Había  alcanzado  a 
Helmack  y  al  joven?  El  corazón  le  latió  con 
fuerza  y  sintió  la  sensación  de  que  algo  se 
le  había  subido  a  la  garganta  y  le  dificulta- 
ba la  respiración.  No  sabía  si  permanecer 
allí  o  iniciar  una  rápida  retirada.  Frente  a 
él  y  a  una  distancia  de  dos  yardas  estaba 
la  entrada  de  un  estrecho  pasadizo  por  el 
que  alguien  descendía.  El  ruido  de  los  pa- 
sos se  acercaba  cada  vez  más  y  ¡a  silueta  da 
iin  hombre  se  destacó  en  el  camino.  El  que 
llegaba  vio  en  seg4iida  al  explorador.  Des- 
pués de  observar  un  instante  habló  en  to- 
no afectuoso. 

--;Hola.  amigo  Dick!  —  saludó  tranquila- 
mente. 

Bill  Cody  lanzó  un  suspiro  de  alivio,  cuan- 
do se  dio  cuenta  de  la  situación.  Se  hallaba 
en  presencia  de  uno  de  los  de  la  banda 
de  Helmack,  que  lo  había  confundido  con 
Diamond  Dick,  un  miembro  de  los  de  la 
partida,  del  que  Cody  había  oído  hablar  fre- 
cuentemente. Tuvo  intención  de  hacer  uso 
de  su  revólver,  pero  después  de  reflexionar 
un  instante  retiró  la  mano  de  la  cintura  y 
respondió  tranquila  y  ásperamente. 

—  ¡Hola!    ¿Es  usted.  Tom? 

— No.  Soy  Black  jack,  —  fué  la  rea- 
puesta 

—  ¡Ah!  Sí.  No  había  reconocido,  al  pron- 
to, el   timbre  de  su  voz. 

— También  está  algo  alterada  la  suya,  Uu 
poco  de  resfrío,  ¿no  es  eso? 

— Sí,    —    respondió    el    explorador. 

— ¿Qué  ha  estado  haciendo  durante  estos 
tres  días?  —  preguntó  el  otro.  —  Jugando, 
¿eh?  Apuesto  a  que  se  ha  quedado  sin  plata. 

— Así  es,  Jack .  He  tenido  mucha  desgra- 
cia.  ¿Dónde  ha  estado  usted?  ¿Qué  anda 
haciendo  por  aquí  a  estas  horas  de  la  no- 
che? 

— He  estado  en  lo  alto  de  la  montaña  ob- 
óervando.  Notamos  señales  de  humó  esta  ma- 
ñana y  subimos  temprano  esta  tarde  para, 
observar  si  se  notaban  rastros  de  pieles  ro- 
jas. Pero  no  he  visto  nada.  Todo  está  lim- 
pio. A  propósito.  ¿No  ha  visto  en  la  población 
hoy  a  Graeme  Helmack? 

— Sí,  lo  vi.  Hará  unas  tres  o  cuatro  ho- 
ras. 

— Bien.  Me  figuro  que  ya  debe  de  estar 
en  el  campamento.    Vamos  hacia  allí,  Dick. 

Ninguno  de  los  dos  podía  verse  claramen- 
te, pues  la  luz  de  la  luna  no  penetraba  ea 
el  estrecho  desfiladero.  Era  una  molesta  y 
arriesgada  situación,  a  pesar  de  las  ventajaii 
que  podía  sacar  de  ella  Bill  Cody.  ¿Qué  iba 
a  hacer?  Vaciló  un  instante  y  luego  siguió 
a  su  compañero.  Sabía  que  estaba  en  unióa 
de  uno  de  los  bandidos. 

Reflexionó  brevemente  sobre  su  situación 
y  decidió,  aún  a  riesgo  de  su  vida,  procurar 
obtener  alguna  información  valiosa.  Se  acer- 
caba al  refugio  de  la  banda  y  no  debía  estar 
Imuy  lejos  ya.  Pero  cuando  estuviese  má« 
cerca  reflexionaría  lo  que  tenía  que  hacer. 
El  resplandor  de  una  hoguera  o  el  ruido  d« 
voces   le   prevendría  y  entonce»  trataría   d« 
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escalpar  y  Toüvier  sabré  sus  pasoe  con  algún 
plaufdbde  pretexto. 

— ^Tengo  que  averiguar  cuál  es  eH  plan  que 
tienen,  —  pensó.  —  No  voy  a  encontrar  para 
ello  otra  opoirtunidad  como  ésta. 

Blaok  Jack  no  demostraba  sospechar  na- 
da, engañado  por  la  voz  del  expioirador,  y  ee 
manifestaba  locuaz.  Fué  el  que  más  habló  y 
el  explorador  oía  en  silencio,  p<rocuTando 
desouhrir  algo  imiportante.  Supo  así  que  él, 
— el  supueeito  Dick,  —  era  un  empedernido 
jugador  y  que  había  ido  a  Rattesnake  Creek 
fiacfa  un  par  de  días  y  no  había  regresado 
desde  entonces.  También  supo,  por  una  ma- 
nifestacdón  de  ara  compañero,  que  los  bandi- 
dos tenían  diabólicos  propósitos  respecto  al 
campamento  de  los  mineros.  Black  Jack  no 
manifiesto,  sin  embargo,  cuáil  era  el  proipó- 
Bito.  Tan  pronto  como  Cody  hizo  mención  al 
plan,  el  otro  cambió  de  conversación,  y  Bill 
Cody  tuvo  que  esperar  otra  oportunidad  i)ara 
hacer  .la  pregunta  que  ya  tenía  en  los  labios, 

— 'Helmack  estaba  contrariado  por  su  pro- 
longada ausencia,  —  dijo  el  bandido.  • —  Es- 
ta mañana  hablaba  de  eso.  Anduvo  reco- 
rriendo ayer  tarde  todas  las  casas  de  juego 
de  Rattlesnake  Creek  y  cuando  volvió  creyó 
^lue  ya  lo  iba  a  encontrar  aquí. 

— ^No  habrá  buscado  mucho,  —  respondió 
|;í11.  —  Yo  estuve  jugando  a  los  naipes  en 
uno  y  en  otro  sdtio  y  vi  a  Helmack  una  o  dt» 
veces. 

— Bien.  Creo  que  estará  enojado.  Espero 
que  no  habrá  hablado  más  de  lo  convenien- 
te bajo  la  influencia  del  alcohol  mientras  es- 
tuvo entre  los  mineros. 

— ¡Por  soipuesto!  No  hay  cuidado  respec- 
to a  eso,  Jack.  ¿Por  quién  me  toma?  He  te- 
nido la  lengua  bien  sujeta  y  lo  que  es  más, 
no  he  bebido.  No  he  hecho  más  que  jugar  y 
lo  he  hecho  para  quedar  harto  por  espacio 
de  un  mes, 

■■ — wV^:  lo  creo,  Dick.  Y  no  hay  que  afligirse 
í«rt-  naberlo  pendido  todo,  porque  dentro  de 
pocos  días  estaremos  llenos  de  oro.  Vamos 
a  dar  un  buen  golpe.  Eso  es  tan  seguro  como 
que  hemos  de  morimos. 

Black  Jack  se  calló  y  los  dos  permane- 
cieron en  silencio  durante  un  corto  inter- 
valo. 

A  Bill  Cody  se  le  presentaba  la  oportuni- 
dad esperada. 

— Sí.  Ya  lo  sé,  ^-  dijo  con  tono  de  indife- 
;rencia,  —  Vamos  a  dar  un  buen  golpe  de 
una  sola  vez.  ¿No  hay  algo  de  nuevo? 

— ¿Algo,  de  nuevo?  —  repitió  el  bandido. 
• — ¿Qué  quiere  decir  con  eso,  Dick? 

— ^Que  si  las  cosas  se  van  a  realizaf  del 
mismo  modo,  o  Helmack  ha  cambiado  el 
plan  desde  que  yo  me  fui. 

— ¡Ah!  No.  No  ha  habido  cambio  de  nin- 
guna clase.  El  golpe  ,se  ha  fijado  para  el  jue- 
ves por  la  noche.  Dentro  de  dos  días.  Ataca- 
remos el  pueblo  al  amanecer,  cuando  aun  rei- 
na la  oscuridad  y  todos  estén  en  la  eamu  y 
dormidos.  Nos  apoderaremos  del  oro  que  loe 
mineiros  tienen  depositado  en  el  e»*iíticio  df>  la 
compañía  de  transiportes  "Fargc-"*  j  y.rtJfe^ 
moa  con  el  botín  antes  de  que  la-  iJarfia  sc<a 
dada  po<r  completo.  Será  una  cuta  icUAlva- 


mente  fácil  y  no  tenemos  jhw  qué  temer  el 
que  nos  den  alcance,  pp'rque  muy  pocos  de 
los  hombres  que  hay  ©n  Rattlesnake  Cre»ek 
tienen  caballos. 

— ^No  será  asunto  tan  fácil  como  se  Ima- 
gina, Jack.  Yo  pienso,  por  ©1  contrario,  que 
e»!  riesgo  es  grande.  Hay  allí  varios  cientos 
die  mineros. 

— ¿Y  acaso  nosotros  somos  pocos?  Yo  lé 
digo  que  el  golpe  no  puede  íallar>  Dick.  Ya 
sabe  lo  que  son  capaoes  de  hacer  nuestros 
muchachos.  Opino  que  nos  apoderaremos  d»el 
oro  y  escaparemos  con  él,  aun  cuando  tuvié- 
ramos que  luchar  contra  él  pueblo  entero. 

— ¡Ojalá  sea  así!  ¡Me  alegra  el  verle  tai 
conñado ! 

— ¿Y  por  qué  no  voy  a  estarlo,  Dick?  He- 
mos realizado  cosos  mucho  más  difíciles  que 
ésta  y  triunfamos.  Tiene  que  ocurrir  lo  mis- 
mo ahora. 

La  conversación  se  interrumpió  de  noievo. 
Black  Jack  y  el  explorador  habían  camina^ 
do  ya  una  buena  distancia  juntos  y  el  estre- 
cho camino  se  encontraba  al  parecer  cortado 
por  una  alta  pared  de  rocas.  Bill  Cody  había 
obtenido  la  información  qu©  deseaba.  Sabía 
ya  cuáles  eran  las  intenciones  de  loe  bandi- 
dos y  e-1  día  y  la  hora  fijada  para  el  asalto^ 
Debía  ahora  hallar  la  forma  de  escapar  en- 
contrando una  escusa  para  volver  sobre  sus 
posos.  Iba  pensando  cómo  hacerlo  cuando  al 
dar  vuelta  a  un  recodo  del  camino,  el  cora- 
zón le  dio  un  vuelco.  Un  confieso  rumor  de 
voces  llegó  hasta  sus  oídos  y  vio  el  resplan- 
dor de  una  hoguera. 

— ^Ahora  recuerdo  una  cosa,  Jack,  —  ex- 
clamó. —  Tengo  que  regresar  a  RattJesnak© 
^Creek, 

— ¿Qué  diablos  le  pasa?  —  preguntó  Black 
Jack. — ¿Por  qué? 

— Me  he  dejado  olvidado  una.  cosa  en  el 
Hotel  de  la  Pepita  de  Oro,  donde  dormí  ano- 
che, y  quÍ€>ro.  .  . 

El  joven  explorador  se  detuvo  de  pronto. 
En  aquel  instante  una  silueta  que  avanzaba 
se  destacó  claramente  en  el  sendero.  Era 
otro  hombre  de  la  banda.  Sin  duda  un  centi- 
nela que  había  sido  afpostado  allí  para  vi- 
gilar. Llevaba  un  farol  en  la  mano  y  dirigió 
la  luz  hacia  el  rostro  de  los  recién  llegados. 
Al  ver  la  cara  de  su  acompañante,  Black  Jack 
lanzó  una  exclamación  de  sorpresa. 

— ¿Qué  es  esto?  ¡Usted  ee  un  impostor! 
¡No  es  Diamond  Dick!  ¿Quién  diablee  es  en- 
tonces ? 

Bill  Cody  se  adelantó  con  los  puños  cerra- 
dos y  dio  al  bandido  un  golpe.  En  seguida 
sacó  el  revólver,  pero  su  movimiento  fué  in- 
terrumpido por  el  otro  hombre.  Búffalo  Bill 
logró  fácilmente  desprenderse  de  lae  manos 
que  lo  sujetaban  y  echó  a  correr,  pero  los 
otros  dos  lo  persiguieron  de  cerca.  Fuerte 
como  era,  no  pudo,  sin  embargo,  vencer  a 
sus  poderosos  asaltantes,  quienes  ¡íronto  le 
dominaron  y  le  arrojaron  al  suelo.  Mientras 
estaba  allí  y  trataba  de  resistirse,  fué  atado 
j>or  los  brazos  con  una  cuerda.  Lo  pusieron 
luengo  en  pie  y  lo  contemplaron  ¿■etenidamen- 
te  a  )^  luz  de  la  linterna.  No  lf>grarcn  reoo 
n<^cerla,  sífi  embargo.  Haií*  algunos  miem 
hros  de  ie  henéíi  'S'a«  «táSixían  do    vista    aJ 
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explorador,  pero  aquellos  dos  eran  gente 
uueva. 

— ¿Quién  diablos  será?  —  exclamó  el  can- 
tinela. 

—  ¡Que  me  cuelguen  si  lo  conozco!  —  de- 
claró Black  Jack.  —  Creo  que  debe  ser  ua 
espía   del   campamento. 

— ¿Uónde   lo   encontró,   Jack? 

— A  mitad  de  camino.  Larry.  ¡Pero,  gran 
Dios,  cómo  me  ha  engañado!  ¡No  tuve  ni  la 
menor  sospecha  de  que  no  se  trataba  de  Dia- 
mond  Dick,   que  era  quien   pretendía  ser! 

— Bueno.  Vamos  andando.  Helmack  sabrá 
de  quién  se  trata  y  en  seguida  tomará  una 
decisión. 

Pronto  se  dio  cuenta  Bill  Cody  de  que  te- 
nía muy  e&casae  probabilidades  de  escapar. 
Aquella  loca  excursión  le  iba  a  coA&r  la  vi- 
da. No  podía  esperar  merced  de  Graeme  Hel- 
mack; de  eso  no  tenía  duda  alguna.  Pero  no 
demostró  por  ello  la  menor  señal  de  temor. 
Tranquilo  j  con  aspecto,  de  desafio,  marchó 
entre  sus  dos  captores,  por  el  sendero.  La 
breve  lucha  no  había  despertado  la  alarma 
en  el  campamento.  El  camino  iba  estrechán- 
dose cada  vez  más  y  se  hacía  más  accidenta- 
do y  lleno  de  piedras;  al  fin  penetraron  en 
un  túnel  abierto  en  una  peña.  Caminaron 
como  unas  doce  yardcis  alumbrados  por  la 
linterna,  volvieron  a  un  lado  y  salieron  nue- 
vamente al  espacio  abierto.  Habían  llegado 
ftl  oculto  refugio  de  Graeme  Helmack  y  de 
BU  banda  y  de  una  mirada  Búffalo  Bill  abar- 
có toda  la  escena. 

Delante  de  él  había  un  valle  de  forma  cir- 
cular que  tendría  un  centenar  de  yardas  de 
diámetro.  Estaba  cubierto  de  césped  y  maie- 
£06  y  rodeado  por  altas  paredes  de  granito. 
A  uno  de  los  lados  había  un  cristalino  arro- 
ba que  salía  de  un  canal  subterráneo  y  des- 
aparecía del  lado  opuesto  en  la  base  de  las 
piedras,  donde  crecían  en  abundancia  arbus- 
:.03  y  malezas.  En  la  otra  parte,  al  extremo 
leí  valle  un  grupo  de  caballos  estaban  pa- 
ciendo y  en  la  parte  del  centro  del  espacio 
abierto  amontonados  junto  a  una  gran  ho- 
guera estaban  muchos  hombrea. 

Fué  aquella  una  escena  poco  reoonfortado- 
ra  para  Búffalo  Bill.  Lo  menos  había  allí, 
unos  cien  bandidos.  La  banda  de  Graeme 
Helmack  consistía  generalmente  en  unas  dos 
j  tres  docenas  de  hombres,  todo  lo  más;  pe- 
ro indiscutiblemente,  al  proyectar  el  impor- 
tante golpe  en  el  campamento  minero  ha- 
bía reclutado  un  buen  número  de  malhecho- 
res   V   desesperados  de   la   peor   especie. 

— No  creí  Jamás  que  iba  a  vor  una  rosa 
semelante.    —    pensó    el    explorador. 

Eistaba  pronto  para  conocer  la  suerte  que 
lo  esperaba.  Su.=i  nervios  estaban  firmes,  y 
llevaba  la  cabeza  alta.  Tenía  la  certidumbre 
de  que  sería  reconocido.  No  podía  dudar  tal 
cosa.  T.os  bandidos  hablan  notado  ya  que  ol 
pequeño  grupo  se  acercaba  al  campantento. 
pero  no  prestaron  mayor  atención  hasta  que 
se  hubieron  aproximado  y  ios  iluminó  el  res- 
plandor de  la  hoguera.  Entonces  uno  de  los 
hombrea  pronunció  en  toe  baja  una  frase  y 
todos  se  pusieron  en  pié  y  avanzaron  hacia 
Black  Jack  r  Btts  compañeros. 


Graeme  Helmack  se  encontraba  allí  /  Jun- 
to a  él.  Oliver  Burton.  Y  no  fué  precisamen- 
te a  sus  dos  compañeros  a  quienes  miró  Hel- 
mack. Su  mirada  se  dirigieron  al  prisionero. 
Avanzó  unos  pasos  y  lo  contempló  despacio. 

—  ¡Por  el  cielo!  —  exclamó. — ¡Si  es  Ouay: 
¡Muchachos!  —  agregó  en  voz  alta. —  ¡Es 
Bill  Cody! 

— ¿Cody?  —  exclamaron,  sorprendidos,  su» 
dos  captores. 

Hubo  un  momento  de  profundo  silencio,  se- 
guido de  un  horrible  tumulto.  Con  gritos  de 
execración  y  con  aullidos  como  los  de  íoboa 
hambrientos,  los  bandidos  se  amontonaroa 
en  redor  de  Cody.  Sus  ojos  relampagueabaa 
con  ira  y  sus  facciones  estaban  desencaja- 
das, mientras  tendían  hacia  él  las  manos  a.t- 
madas  con  cuchillos  y  revólvers.  Y  entre  es- 
ta batahola,  entre  aquella  multitud  enfureci- 
da estaba  Búffalo  Bill  tranquilo  y  con  una 
expresión  de  triunfo  en  su  rostro. 

— -¡Me  parece  que  en  esta  ocasión  he  caído 
en  mala  forma,  Giaeme!  —  dijo  con  irónica 
entonación,  cuando  cesó  un  poco  el  clamor. — 
No  entraba  eu  mis  cálculos  hacerle  una  vi- 
sita en  su  campamento. 

Los  ojos  de  Graeme  Helmack  parecían  car- 
bones encendidos.  Su  espeeo  bigote  estaoa 
erizado  y  los  labios  entreabiertos  dejaban 
ver  los  dientes  apretados.  Sonreía,  pero  aque- 
lla sonrisa  era   la   de  un   demonio. 

— ¿Pero  dónde  diablos  ha  encontrado  a  ea- 
te  loco,  Jack? — preguntó. 

Black  Jack.  contó  la  historia  en  pocas  pa- 
labras y  mientras  él  hablaba  todos  escucha- 
ban  en   silencio. 

— Siempre  el  mismo  juego,  —  exclamó. — 
Cody  no  se  encontraba  en  el  campamento  Pit- 
ra trabajar  en  busca  de  oro.  Eso  no  es  lo  que 
le  ha  traído  a  Rattlesnake  Creek.  Í4a  venido 
para  espiarnos  a  nosotro--<,  después  de  haber 
sabido  por  alguien  de  la  localidad,  que  está- 
bamos aquí.  Pienso  que  lo  ha  visto  a  usted 
Graeme.  esta  tarde  cuando  fué  allá  con  el 
joven  Burton  y  los  ta  seguido  hasta  las  mon- 
tañas. 

Hubo  un  nuevo  clamor  cuando  Jack  termi- 
nó el  relato.  Los  canallas  pedían  a  gritos  la 
sangre  de  Bill  Cody.  Lo  odiaban  furiosamen- 
te pues  a  causa  de  él  hablan  sufrido  muchas 
contrariedades  y  peligros  desde  tiempos 
atrás.  En  más  <le  una  ocasión  había  puesto  a 
los  soldados  sobre  su  rastro  y  habían  ido  sien- 
do  arrojados  de  sus  refugios  después  de  re- 
gulares ataques.  Muchos  de  elloa  habían 
muOTtos  por  los  soldados  y  otros  habían  sido 
hecíios  prisioneros. 

— ¿Estaba  solo  en  el  camino,  Jack?  — pre- 
guntó Graeme   Helmack. 

— Pí.  Xo  había  nadie  con  él.  —  respondió 
Black  Jack. — Lo  vi  acercarse  solo,  tan  pron- 
to como  apareció  en  el  sendero. 

— ¿Ha  obtenido  alguna  información  impor- 
tante?   ¿Le   ha   manifestado   nuestros  planes? 

— Sí;  Graeme.  He  cometido  esa  locura.  Pe- 
ro ictíao  no  iba  a  hablar  de  ello  si  estaba 
convsB'Jdo  de  que  era  Diamond  Dlck?  Pre- 
tendió jer  él  y  como  estaba  tan  oscuro  yo 
uo  pii.)  ver  que  me  engañaba. 
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— Bueno.  Después  de  todo  eso  no  tiene  im- 
portancia. El  infame  espía  no  tendrá  opor- 
tunidad de  traicionarnoe.  No  tengo  la  menor 
duda  de  que  me  ha  venido  siguiendo,  como 
usted  ha  dicho.  Debe  haber  estado  en  el  Sa- 
lón Bonanza,  en  Rattlesnake  Creek,  cuando 
yo  me  encontraba  allí  y  ha  sido  lo  suficiente 
isto  para  reconocerme.  No  creo  que  se  haya 
:onfiado  a  nadie,  por  lo  tanto  nada  #neraos 
que  temer.  No  habrá  necesidad  de  alterar 
nuestros   planes   por   este  accidente.  .  . 

Se  detuvo  bruscamente  y  ee  acercó  al  jo- 
ven explorador.  Su  aspecto  era  feroz.  Sacó  el 
revólver  de  su  cintura,  apuntó,  vaciló  un  mo- 
mento y  luego  retrocedió. 

— No.  Esa  sería  una  gran  suerte  para  él, — 
exclamó  moviendo  la  cabeza.  —  ¡Voy  a  ha- 
cerle sufrir  todo  lo  que  merece,  maldito!  Nos 
ha  proporcionado  una  serie  de  disgustos  y  a 
mi  vez  le  haré  caer  en  poder  de  una  banda 
ie  eiux  para  que  lo  torturen.  Eso  ee  lo  que 
ioy  a  hacer.  Óigame,  Cody.  Voy  a  decirle  lo 
que  pienso.  Lo  dejaremos  vivir  hasta  maña- 
na por  la  mañana,  luego  lo  vamos  a  llevar 
hasta  lo  más  alto  de  la  montaña,  como  las 
águilas,  luego  lo  precipitaremos  abajo  con  el 
cuerpo  lleno  de  plomo,  después  de  que  cada 
uno  de  nosotros  le  hayamos  disparado  un  ti- 
ro. ¡Lo  ataremos  de  pies  y  manos  y  loe  lobo3 
darán  cuenta  de  usted  antes  de  que  nosotros 
nos  hayamos  alejado! 

Un  nutrido  aplauso  acogió  estas  palabras. 
Helmack  y  sus  compañeros  estaban  encanta- 
dos con  la  sentencia.  La  condena  del  explo- 
rador había  sido  pronunciada  y  él  compren- 
dió que  su  suerte  estaba  resuelta.  Hubiera 
considerado  despreciable  discutir  con  aquellos 
malvados  aún  cuando  hubiese  una  esperanza 
de  salvación.  Sus  captores  le  habían  atado 
las  muñec^  y  como  sus  tobillos  también  es- 
taban sujetos,  fué  llevado  hasta  una  de  las 
chozas  que  estaban  junto  a  la  pareo  de  roca 
en  uno  de  los  extremos  del  valle.  No  tenía 
temor  alguno.  Sabía  por  experiencia  lo  que 
aquello  significaba.  La  muerte  se  había  acer- 
cado infinidad  de  veces  a  él  y  no  tenía  por 
qué  temería  entonces.  Pero  su  corazón  estaba 
acongojado  al  pensar  en  Sally  Curtís  y  en  su 
novio  que  se  había  agregado  a  la  banda. 

— ¿Qué  va  a  ser  de  esa  pobre  muchacha? 
■ — reflexionó.  —  ¿Y  qué  será  también  del  jo- 
ven Burton?  ¡Yo  hubiera  deseado  conservar 
la  vida,  por  lo  menos  hasta  haberlos  reunido 
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CAPITULO  IV 

Bill  Coúy  obtiene  su  libertad.  —  En  un 
«prieto.  —  Oaiuinaindo  cautelosamente  en 
torno  del  campamento.  —  En  seguridad 
I>or  fin.  —  El  explorador  se  detiene  pat*a 
í'scuchar  una  conversación  interesante.  — 
Oliver  Burton  reacciona  y  desafía  a  los 
bandidos.  —  Una  tentativa  de  evasión.  — 
Cody  acude  en  "su  ayuda.  —  La  fuga  por 
el  sendero.  —  ¿Qué  harán  los  bandidos? — 
Rattlesnake  Creek  a  la  vista,  —  Ruidos 
en  la  noche. 

MAS  o  menos  a  las  doce  de  la  noche, 
varias  horas  desipués  de  haber  sido 
presado,  Bill  Cody  disfrutaba  de 
la  completa  libertad  de  sus  miem- 
bros. Pacientemente  y  con  esfuerzos  inaudi- 
tos, a  pesar  del  dolor  y  de  la  fatiga  que  esto 
le  causaba,  había  frotado  las  ligaduras  que 
sujetaba  sus  muñecas  contra  el  borde  de  una 
piedra  que  sobresalía  de  la  tierra  en  el  in- 
terior de  la  cueva  donde  había  sido  llevado 
y  al  fin.  cuando  ya  estaba  casi  descorazonado, 
una  de  las  cuerdas  desgastada,  se  había  roto 
y  había  caído  al  suelo. 

—  ¡Gracias  al  cielo!  —  exclamó  con  acen- 
to fatigado.  —  Creí  que  no  lo  iba  a  lograr 
nunca. 

Se  incorporó  respirando  apenas  y  con  los 
dedos  enutumecidos,  deshizo  loa  nudos  de  la 
cuerda  que  sujetaba  sus  tobillos.  Luego  se 
encaminó  hacia  la  entrada  mirando  cuida- 
dosamente hacia  fuera.  Lo  que  vio  no  fué 
como  para  dar  valor  a  nadie.  Hacia  la  iz- 
quierda estaba  el  sendero  por  donde  había 
llegado  hasta  allí  y  a  la  derecha  en  la  direc- 
ción en  que  pacían  los  caballos  estaba  el  otro 
lado  del  valle.  Allí  no  había  probabilidad 
de  escapar  de  manera  alguna.  Las  paredes 
de  roca  eran  lisas  y  en  sentido  opuesto  el 
camino  de  la  libertad  le  estaba  vedado,  o 
por  lo  menos  se  le  presentaba  muy  difícil. 
A  pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora  sólo  una 
mitad  de  los  bandidos  se  había  retirado  a 
descansar.  Treinta  o  cuarenta  de  ellos  se 
habían  reunido  en  torno  a  una  hoguera,  en 
el  centro  del  campamento.  Riendo  y  gri- 
tando tumultuosamente,  jugando  a  los  nai- 
pes y  a  los  dados,  y  bebiendo  el  contenido 
de  unas  botellas  negras,  Graeme  Helmack 
se  hallaba  entre  ellos  tendido  sobre  un  tron- 
co. Oliver  Burton,  también  estaba  allí.  El 
resplandor  de  la  hoguera  Se  reflejaba  sobre 
su  rostro,  cuya  expresión  era  de  tristeza, 
dándole  un  tinte  rojizo. 

— Parece  que  me  encontrara  arrincona- 
do, —  exclamó  el  explorador  al  contemplar 
la  escena  que  lo  rodeaba.  — ■  De  nada  sirve 
esperar  a  que  esta  gente  se  acueste.  Es  fácil 
que  se  queden  aquí  hasta  el  alba.  Tengo 
que  darles  un  chasco  y  debo  aprovechar  esta 
oportunidad  para  hacerlo  con  toda  la  ligere- 
za posible,  pues  a  Helmack  se  le  puede  ocu- 
rrir llegar  hasta  aquí  para  ver  si  estgy^bien. 

Era  verdaderamente  una  situación  com- 
prometida. El  valle  no  ofrecía  ningún  ampa- 
ro ni  de  una  parte  ni  de  la  otra,  sólo  una 
largo  extensión   de   césped    de   un   lado   y   deJ 
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otro  hierba  alta  que  se  inclinaba  hacia  el 
cauce  del  arroyo.  De  haberse  hallado  en 
la  miema  situación,  cualquiera  de  los  mismos 
hombres  de  Helmack_  hubiera,  seguramente, 
abandonado  toda  esperanza  de  evadirse.  Pero 
Bill  Cody  tenía  a  su  favor  algo  que  los  ban- 
didos no  poseían.  En  su  juventud  había  an- 
dado mucho  entre  los  audaces  pieles  rojas  y 
de  ellos  había  aprendido  el  arte  de  aprove- 
char las  ventajas  de  la  vida  de  los  bosques 
y  esa  ciencia  comprendía  que  le  iba  a  servir 
de  mucho  ahora .  Retrocediendo  hacia  el  in- 
terior de  su  prisión,  se  puso  a  trabajar  y 
consiguió  abrirse  paso  por  la  pared  del  fondo, 
por  donde  pasó  al  exterior.  Se  hallaba  muy 
cerca  de  la  base  de  la  pared  de  piedra  y  una 
fila  de  pequeñas  chozas  se  tendía  entre  él 
y  los  bandidos,  ocultándolo  a  la  vista  de  és- 
tos. Ahora  tenía  que  descender  al  valle  y  por 
este  llegar  hasta  el  lado  opuesto,  de  manera 
que  sólo  podía  aprovechar  la  escasa  protec- 
ción  que   le   ofrecía  el   lado   del    agua. 

La  tarea  fué  fácil  al  principio.  Dejándose 
caer  sobre  sus  manos  y  rodillas,  y  mantenién- 
dose en  la  parte  de  sombra,  tanto  como  le 
fué  posible,  se  deslizó  por  la  orilla  de  las 
rocas,  hasta  encontrarse  detrás  del  grupo  de 
caballos  que  estaban  atados.  Temía  haber- 
los asustado  y  delatar  así  su  presencia  a  sus 
enemigos,  pero  los  animales  no  dieron  señal 
de  su  presencia. 

Varios  objetos  de  los  bandidos  estaban  allí 
amontonados  y  entre  ellos  media  docena  de 
monturas,  una  de  las  cuales  tenía  en  su  car- 
tuchera un  revólver  y  varios  cartuchos  suel- 
tos. Bill  se  apoderó  de  ellos  rápidamente. 
Le  habían  quitado  sus  armas  y  deseaba  en- 
trar en  posesión  de  alguna.  Ya  estaba  ar- 
mado y  sentía  que  las  perspectivas  eran  más 
halagüeñas. 

• — Esto  es,  por  cierto,  bastante  suerte, — ex- 
clamó. —  Si  estos  bandidos  llegan  a  verme, 
me  podré  defender.  No  creo  que  me  iría 
muy  bien,  pero  nada  me  importaría  morir 
con  tal  de  haber  dado  muerte  a  unos  cuantos. 

Los  caballos  pacían  tranquilamente.  Nin- 
guno de  ellos  pateó  ni  relinchó.  Bill  Cody 
prosiguió  su  marcha  después  de  haber  colo- 
cado el  arma  en  su  cinto.  Pasó  más  allá  de 
los  animales  y  empezó  a  tratar  de  alcanzar 
el  lado  opuesto  del  valle. 

Estaba  tumbado  en  el  suelo  con  las  manos 
tendidas  hacia  delante.  A  su  derecha  corría 
el  arroyo  y  a  la  izquierda  el  espacio  estaba 
libre.  La  única  protección  quq  tenía  íia 
la  hierba,  cuya  altura  alcanzaba  apenas  a  cu- 
brir su  cuerpo. 

Era  cosa  inevitable  el  que  lo  descubrieren. 
Le  parecía  imposible  que  pudiera  eludic  la 
persecución . 

Las  llamas  de  la  hoguera  lo  iluminaban  y 
los  bandidos  estaban  cerca,  bebiendo  y  ha- 
blando fuerte.  Pero  el  explorador  no  se  des- 
esperó. El  arte  que  había  aprendido  de  los 
pieles  rojas  le  salvaría,  y  justamente  con  la 
misma , destreza  con  que  lo  hubiera  podido  ha- 
cer un  indio  se  fué  arrastrando  sobre  el  suelo. 
Sus  movimientos  eran  sinuosos  y  suaves, 
como  los  de  una  serpiente,  y  adoptando  to- 
da claso  de  procauciouea  avanzó,  pulgada  por 


pulgada,  en  torno  del  centro  del  valle,  por  el 
borde  del  arroyo,  acercándose  lentamente  ha- 
cia el  punto  en  que  estaba  la  pared  dé  rocas 
y   donde   esperaba   alcanzar   su   libertad. 

Había  pasado  ya  del  sitio  donde  estaban 
los  bandidos  y  lo  más  difícil  de  la  tarea  es- 
taba hecho.  Adelantó  un  poco  más  y  se  de- 
tuvo, de  repente,  mientras  su  corazón  latía 
l'eno  d»  ansiedad.  Se  aplastó  contra  el  sue- 
,■  y  esperó  inmóvil.  Uno  de  los  hombrea 
._o  había  puesto  de  pie  y  se  acercaba  a  él. 
¿Qu6   iba    a   hacer? 

Llegó  hasta  la  orilla  del  arroyo,  llevando 
un  pequeño  jarro  en  la  mano  y  se  detuvo 
rC:o  a  unas  dos  o  tres  yardas  de  distancia 
del  lugar  eri  que  estaba  Cody.  Llenó  el 
jarro  con  agua,  bebió  y  regresó  a  donde  es- 
taban  sus   camaradas. 

—  ¡Por  el  diablo,  que  el  asunto  se.  puso 
feo!  —  murmuró  Búffalo  Bill.  —  Tenía  la 
seguridad  de  que  me  iba  a  ver.  Si  llega  a 
ser  así  le  meto  una  bala  en  la  cabeza  y  hu- 
biera muerto  matando. 

Pocas  yardas  más  y  estuvo  fuera  de  la 
zona  que  iluminaba  el  resplandor  de  'la  ho- 
guera. Otro  impulso  y  llegó  hasta  el  punto 
en  que  el  arroyo  volvía  a  desaparecer.  Es- 
taba cerca  de  conseguir  su  libertad.  Tor- 
ciendo hacia  la  izquierda  siguió  la  base  de 
la  pared  de  roca  y  pronto  llegó  al  punto 
por  donde  había  entrado  en  el  valle.  Con 
un  suspiro  de  alivio  penetró  en  la  protecto- 
ra oscuridad  y  se  puso  de  pie. 

¡Estaba  en  salvo  al  fin!  Su  peligrosa  ten- 
tativa había  tenido  buen  éxito  y  ya  podía 
tener  poco  temor  de  ser  apresado,  aun  cuan- 
do »e  diesen  cuenta  de  su  fuga  los  bandidos. 
Frente  a  él  estaba  el  sendero  que  con&ucía 
a  la  parte  inferior  de  las  montañas  y  no  se 
encontraría  en  él  a  ninguno  de  los  de  la 
banda.  Sabía  que  el  centinela  que  lo  había 
capturado  no  había  vuelto  a  su  punto  de  vi- 
gilancia. 

—  ¡Todo  va  bien!  —  exclamó.  —  Espero 
que  o  descubrirían  mi  ausencia  hasta  mañana 
y  aún  cuando  notasen  mi  fuga  antes,  los  ban- 
didos tendrían  que  perseguirme  a  pie.  No 
pueden  aventurarse  montados  en  los  caba- 
llos, a  seguir  este  escarpado  y  peligroso  ca- 
mino, y  aun  cuando  lo  hiciesen  no  avanza- 
rían con  mucha  rapidez.  Y  ahora  puedo  lle- 
gar hasta  Rattleneske  Creek  lo  antes  que 
me  sea  posible  y  dar  la  voz  de  alarma.  Sé  lo 
que  puede  ocurrir  si  Helmack  y  sus  Ifomlves 
descubren  mi  fuga  íntes  de  que  amanezrje,  y 
tienen  un  par  de  horas  de  oscuridad  qua 
aprovechar,  entonces  cambiarán  al  punto  su3 
planes  y  tentarán  el  golpe  en  seguida  en  lu- 
gar de  esperar  al  ju(,vGS  por  la  noche. 

Miró  hacia  atrás  y  echó  a  correr.  Ava¡jz6 
así  algunas  yardas,  pero  se  detuvo  brusca- 
mente al  oir  los  gritic  lanzados  durante  ui^a 
acalorada  discusión.  "VaV'ió  hacia  atrás  hajít» 
llegar  a  la  entrada  dt  abertura  de  la  roca  y 
permaneció  allí  oculto  en  la  sombra.  Lo  ^o 
vio  despertó  su  Interf,')  y  acrecentó  sus  t*íi\o- 
res.  Todos  los  bandi.rtoc  »e  habían  puesto  io 
pie  y  Graen>e  Helm«T<k  y  Oliver  Burtoí.  *» 
hallaban  frente  a  freato,  separados  por  *i 
hoguera,  mirándose  <xi  av^titud  de  desafío.  jEl 
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reflejo  de  las  llamas  los  iluminaba  clara- 
mente. HaWaban  en  voz  alta  y  las  palabras 
llegaban  claramente  a  los  oidos  de  Cody. 

— ¡No!  ¡No  quiero!  —  exclamaba  con  re- 
solución el  joven.  —  Lo  estoy  pensando  des- 
do hace  días  y  he  decidido  no  hacerlo.  No 
quiero  tener  ninguna  clase  de  tratos  con  us- 
ted ni  con  sus  hombres.  Hubiera  deseado  no 
encontrarlos  en  mi  camino. 

— ¿E»tá  usted  loco,  muchacho?  —  excla- 
mó G  ráeme  Helmack.  —  Sólo  así  puede  pen- 
sar tal  cosa. 

— '¡Oh,  no!  No  estoy  ío<3o,  r—  declaró  Oli- 
var Burton.  —  He  estado  loco  y  más  que  loco 
aun,  durante  un  tiempo.  Pero  ahora  he  recu- 
perado los  sentidos. 

— Lo  que  hace  no  lo  demuestra.  Tenga  cui- 
dado con  lo  que  dice.  No  me  haga  perder  la 
paciencia  porque  yo  soy  de  temer  cuando  me 
(exalto.  ¡Supongo  que  no  creerá  que  se  me 
puede  insultar  Impunemente! 

—  ¡Lo  que  sostengo  es  que  lamento  mucho 
haberme  unido  a  usted,  Graeme !  ¡  Ojalá  no 
lo  hubiese  querido  así  el  cielo!  No  quiero  ha- 
cer lo  que  pensaba.  Lo  que  deseo  es  separar- 
me de  ustedes  y  volver  a  mi  pu^lo.  Eso  es 
lo  que  intento  hacer. 

— Voy  a  decirle  algo  a  ese  respecto.  ¿A 
dónde  piensa  ir,  muchacho?  ¿Qué  va  a  ser  de 
usted  si  nos  abandona?  Piénselo  bien.  Está 
usted  tan  perdido  como  nosotros.  Es  usted 
un  proscripto,  un  escapado  de  la  cárcel.  To- 
dos irán  en  6.u  contra  y  no  tardará  en  ser 
apresado  de  nuevo.  No  gozará  de  larga  liber- 
tad y  lo  enviarán  a  la  cárcel  de  Pineville. 

— Yo  era  inocente,  —  declaró  el  joven 
con  ardor. — Yo  juro  que  era  inocente. 

— Eso  no  es  asunto  para  tratarlo  ahora, — • 
Interrumpióle  Grame  Helmack.  —  Usted  no 
puede  probarlo.   ¿Puede  hacerlo? 

— No.  Desgraciadamente  no  me  es  posible. 
T»ero  por  el  hecho  de  que  haya  sido  senten- 
siado  por  ün  delito  que  no  cometí,  no  hay 
razón  para  que  siga  formando  parte  de  su 
banda  de  ladrones  y  continúe  llevando  una 
pida  de  crimen.  ¡No  quiero  ayudarle  a  uste- 
des a  robar  a  esos  mineros  el  oro  que  con 
tantas  fatigas  han  conseguido  reunir! 

—  ¡Detenga  esa  lengua,  muchacho!  Ya  he 
oído  demasiado  y  no  quiero  que  continúe  ha- 
blando en  esa  forma. 

Hubo  Un  corto  intervalo  de  silencio.  Los 
hombres  habían  estado  oyendo  con  toda  aten- 
ción, interrumpiendo  solo  de  tarde  en  tarde 
con  alguna  frase  suelta.  Oliver  Burton,  con 
lire  de  desafío  miraba  fijamente  al  jefe  de 
la  banda.  Se  hallaba  verdaderamente  en  pe- 
ligro de  muerte.  Bill  Cody  no  lo  dudó  ni  pox 
an  momento.  La  ira  de  Graeme  Helmack  ha- 
t)ía  sido  despertada  y  en  sus  ojos  brillaba  un 
salvaje  destello,  reflejo  de  sus  ideas,  mezcla 
de  crimen  y  traición.  Furtivamente  había  lle- 
vado la  mano  al  revólver  y  el  joven  hizo  le 
caismo. 

—  ¡No!   ¡Eso  no! — exclamó  tranquilo. 
Helmack  retiró  ^u  mano  y  sonrió. 

—No  pensaba  darle  muerte,  —  di$í.  — > 
¡Vamos,  muchacho;  siéntese  y  tranquilic<¥val 
Espero  que  al  fin  cambiará  de  idea, 

■ — :Oh!    ;No!    Jamás  cambiaré.  ■ —  ra»M«»" 


dio  Oliver  Burton.  —  Voy  a  emprender  de 
nuevo  el  camino  recto  y  me  iré. 

— ¿A  dónde?  ¿A  Rattlesnake  Creek,  a  de- 
nunciarnos? 

— ¡No!  Partiré  en  otra  dirección  hacia  las 
praderas.  No  tienen  por  qué  temer.  Me  con- 
duciré en  forma  noble.  He  mantenido  sujeta 
mi  lengua  mientras  he  sido  miembro  de  la 
banda,  Graeme. 

— Bien  muchacho.  Déme  el  revólver  an- 
tes de  partir.  Nada  de  engaños.  Démelo  en 
seguida  o  de  lo  contrario.  .  . 

— ^No,  Usted  quiere  desarmarme  primero 
para  asesinarme  después.  Ese  es  su  juego, 
pero  yo  le  conozco  las  mañas. 

Y  mientras  el  joven  hablaba  cerró  los  pu- 
ños y  dio  un  rápido  salto  al  mismo  tiempo 
que  golpeó  a  Graeme  Helmack  con  tal  fuerza 
que  lo  hizo  tambalear  y  en  seguida  girando 
sobre  sus  talones  partió  a  todo  correr  a  tra- 
vés del  valle.  Hubo  un  momento  de  sorpresa 
y   de   inacción. 

— ¡Voto  a  mil  víboras!  ;Se  escapa!  — grt 
tó  Helmack,  terminando  la  frase  con  un  ju 
ramento.  —  ¡No  lo  dejen  partir! 

El  fugitivo  había  obtenido  ventaja  cuando 
los  bandidos  sacaron  sus  revolvere  e  hicieror 
fuego.  Ninguna  bala  le  tocó.  Los  proyectileí 
silbaban  en  torno  suyo,  pero  tuvo  suerte  dí 
que  no  le  alcanzasen  y  desapareció  en  ei 
túnel  del  peñasco. 

Entretanto   el   joven   explorador   que  había 

visto   y   oído   todo,   corrió   hacia   la  salida   y 

esperó.  Cuando  el  otro  iba  a  desembocar  del 

túnel  se  le  interpuso  y  lo  tomó  por  un  brazo. 

—  ¡Perfectamente!    —   exclamó.   —   Yo   no 

soy  ninguno  de  la  banda.  Soy  un  amigo. 

— ¡Es  usted  un  falso!  —  exclamó  Oliver 
sacando  su  revólver  de  la  cintura.  —  Déje- 
me ir. 

Hizo  un  esfuerzo  para  descargar  el  arma. 
pero  Búffalo  Bill  se  la  sacó  de  la  mano  y  la 
colocó  en  su  propia  cintura. 

— Acaso  me  creerá  usted  ahora, — dijo. 
El  joven  le  dirigió  una  sombría  mirada. 
' — ¡Pero    usted   es   el     prisionero     de    Hel- 
mack!   : —   declaró   como   dudando    de   lo    que 
veía. 

— Sí.  El  mismo. 

■ — Si  a  penas  puedo  creerlo.  ¿Cómo  ba  he- 
cho para? . . . 

— Escapándome.  Soy  su  amif-o  como  ya  le 
he  dicho.  No  debemos  detenernos  aquí  ha- 
blando, Burton. 

— ¿Usted  sabe  quién  soy  yo? 
— Claro    está.    Mi   nombre     eo    Cody,     Bill 
Cody. 
— ¿Usted  es  el  explorador? 
— Así  es.   Y   ahora,   marchemos. 
Durante  la  corta  conversación  los  bandldoa 
había    iniciado    la    persecución    y    ya    habían 
penetrado  en   el   túnel.   Sin   pérdida   de   tiem- 
po  Oliver  Burton   y  el   explorador   echaron   'i 
correr  con  cuanta  ligereza  les  í\ié  posible.  El 
ruido    que    hacían    sus    perseguidores    de      la 
banda  sonaba  detrás  de  ellos  y  mirando  lia- 
cia  atrás  vieron  a.  Helmack  y  a  sus  hombres 
que   salían    de   las   sombras    que    proyectaban 
to.8  rocae. 
••^-Será  oreferíJjle  que  les  enviemos  una  do- 


PUCKY 


MAGAZINE 


íé;  (lo  plomo,  en  foriiia  (ie  aviso.  - —  dijo  Bill 
.  ü(!\ .  deteniéndose  y  devolviendo  al  joven  su 
•evólvor.  — •  "Apunte,  tranquilen^ente.  Bur- 
.on!    No  erre. 

Comenzaron  n  disparar  apuntando  a  las 
siluetas  que  se  veían  a  dereciía  e  izquierda. 
Oyeron  gritos  y  exclamaciones  y  vieroa  a  tres 
D  cuatro  de  los  bandidos  tambalearse  y  caer. 
No  dejaron  de  Iiacer  fuego  hasta  que  hubie- 
ron disparado  todos  los  tiros;  entonces  echa- 
ron a  correr,  de  nuevo  y  cargaron  las  armas 
sin  detenerse.  Un  diabólico  clamor  llegó  ha-itu 
fUi5  oídne  y  se  vieron  envueltos  en  una  nube 
de  bala:^.  Afortunadamente  ninguna  les  cau- 
só ni  el  menor  arañazo. 

Así  llegaron  haeta  una  curva  del  camino  y 
1  (líindo  líubleron  dado  vuelta  a  un  peñasco 
í^e  vieron  fuera  del  alcance  de  las  balas  do 
sus  perseguidores.  Apreáuraron  aún  más  su 
niarrl:a  hasta  Que  empezaron  a  dejar  de  oír 
tuinullo    que   producían    sus   pei"eeguIdor*>g. 

— Por  suerte,  creo  que  lian  vuelto  sobre  sus 
pasos,   —  murmuró  üllver  Burton. 

—  Pí.  Pero  no  tardarán  en  roonudar  la 
jerset  ución,  —  respondió  el  explorador.  — 
Jfan  vuelto  para  buscar  los  caballos  y  no  so- 
lamente para  darnos  <?aza  a  noeotros,  sino 
«nie  tampoco  van  a  esperar  al  jueves  para  dar 
♦•1  golpe  (jue  tienen  preparado.  Esta  misma 
noche  ¡o  van   a  realizar. 

— -Me  parece  que  está  usted  en  lo  cierto. 
P»  ro  fracasarán  en  su  intento  si  podemos  lle- 
gar a  Rartlesnake  Creek  antes  que  ellos. 

— ^^IMucho  me  temo  que  lo  consigan,  a  me- 
nos (¡ue  los  mineros  estén  preparados  para 
resistir  el  ataque.  Serla  más  dudoso,  sin  em- 
bargo, si  nosotros  llegáramos  antee.  La  ban- 
da nos  va  a  perseguir  a  caballo  sin  sacarnoe 
mucha  ventaja  mientrae  sigamos  el  camino 
fie  In  ¡Tiontaña.  Pero  no  ocurrirá  lo  mismo 
ruando  lltguemos  al  valle.  .4.111  es  donde  ellos 
esperan  recuperar  el  camino  que  pierdan, 
vencernos  y  atacar  el  poblado  por  sorpresa. 

— No  será  así  a  poco  que  podamos, — dijo 
el  joven. — Yo  no  hubiera  tratado  de  traicio- 
nar a  (J ráeme  Heimack,  pero  desde  que  in- 
tentó a.sciíinarme  cambié  de  modx)  de  pensar. 
Tenemos  que  re)ic€r  y  llegar  antes  a  Rattles- 
nake  ireek  y  e.so  es  relativamente  fácil. 

— Procureremct!  conseguirlo,  —  declaró 
Bill  Cody. — Hay  algunas  probabilidades  de 
éxito. 

—  o  Usted  estaba  oyendo  mientras  yo  habla- 
ba   con    Heimack? 

- — Sí.  Lo  he  oído  todo.  Y  si  usted  no  lo  hu- 
bitra  atacado  por  sorpresa,  Burton,  Graeme 
Helm.aoi:  lo  hubiera  muerto  a  usted. 

— Lo  >abía.  Yo  tan  só!o  esperaba  una  opor- 
tunidad  para  hacer  lo  qite  hice. 

Caminaban  apre-suradamente,  siguieniio  el 
tendero  que  f^LSoendía  de  las  montañas.  En 
un  barranco  pur  do.Tde  corría  un  riafhc  se 
detuvieron  pata  oír  iO;i  ruidos  iie  ilfga-f-i 
del  campameni-.  No  yudieron  ?:/reciar  nada 
de  lo  que  hacían  U-s  \?*»naidos. 

En  pocas  pa'abra.s  Cov  jxp.íoo  las  cireuns- 
lancias  en  que  fit^t^a  sido  hecho  pripionero  7 
ia  forma  en  Que  había  obtenido  su  libertad. 


— Y  ahora,  voy  a  decirle  algo  que  le  cau- 
sará una  gran  alegría,  —  continuó.  —  Al 
guien  muy  querido  para  usted  lo  está  espe- 
rando en  el   poblado. 

— ¿Alguien  muy  querido  para  mí?  —  re 
pitió   Oliver  Burton. 

*    — Eso  mismo.   Le  muchacha  a  quien   ueted 
quiere. 

—  i  No!  ;No  puede  ser!  ;Sally  Curtís?  Nc 
es  ella,  seguramente... 

— En  efecto,  ella  es.  Ha  realizado  el  viaj* 
desde  Pineville  para  buscarle  a  usted,  vesti- 
da de  hombre. 

—  ¡Pero  a  penas  puedo  creerlo!  Jamás  pen- 
sé que  me  quisiera  como  para  hacer  eso. 

— Pues  lo  ha  hecho,  Burton,  Ha  corrido  nc 
poces  peligros  por  usted  y  ha  sido  una  suerte 
que  se  encontrase  conmigo  en  el  camino. 

■ — ¿Pero  ella  ha  hecho  eso?  ¿Y  por  qué  te- 
nía  tantos    deseos    de   encontrarme? 

— Para  que  no  ee  reuniese  usted  con  la 
banda  de  Heimack  como  había  prometido  ha- 
cer. Esperaba  que  si  usted  no  se  había  unido 
a  la  banda,  podría  persuadirlo  de  que  no 
lo  hicie-:e.  Y  además  tenia  otras  razones  pn- 
ra  hacer  e]  viaje.  Tiene  buenas  noticias  que 
darle. 

— ¿Buenas  noticias?  —  exclamó  el  joven. — 
¿Cuáles?  ¿Se  ha  descubierto  ya  que  yo  fcoy 
inocente? 

— No  exactamente  eso.  — -  respondió  Bfif- 
falo  Bill,  quien  no  se  hallaba  dispuesto  a  re- 
velar toda  la  verdad.  Pero  a  los  habitantes  áe 
Pinevelle  se  les  ha  metido  en  la  cabeza  que 
debe  haber  sido  otra  persona  la  que  intentó 
el  esalto  de  la  diligencia  y  por  eso  la  mu- 
chacha ha  emprendido  tan  largo  y  peligróte 
viaje.  Quiere  que  usted  regrese  con  ella  y 
se  vuelva  a  ver  la  causa,  o  algo  por  el  estilo. 
Ella  podrá  explicarle  todo  eso  mucho  mejoi 
que  yo. 

Oliver  Burton  estaba  medio  atolondrado 
por  las  noticias  que  recibía.  Su  rostro  había 
cambiado  por  otra  más  alegre  la  sombría  ex- 
presión que  tenía.  Oyó  atentamente  al  joven 
explorador  quien  le  refirió  su  encuentro  con 
Saíly  Curtis  y  su  viaje  hasta  Rattlesnake  Creek 
Pero  no  mencionó  para  nada  a  Mark  Wildra- 
ke  ni  tampoco  hizo  alusión  a  que  la  inocencia 
de  Burton  había  sido  probada  y  que  le  ha* 
blan  concedido  el  perdón.  Calculó  que  era 
preferible  que  fuese  una  sorpresa  para  él  j 
que  se  la  comunicasen  los  labios  de  su  prome- 
tida.   - 

— La  muchacha  está  en  el  Hotel  de  la  Pe 
pita  de  Oro,  que  pertenece  a  uno  de  mis  ama- 
gos. —  prosiguió,  —  y  allí  no  corre  ningún 
peligro.  No  tiene  por  qué  temer  ni  aun  cuan- 
do ios  handido.i  neniasen  a  derrotarnos  en  la 
población  y  robar  el  oro  de  la  "Pargo  E.\- 
press  Company." 

Oliver  Burton  permaneció  silencioso  du- 
rante algunos  momentos.  Se  notaba  en  sus 
ojn^  una  nube  de  tristeza  y  su  corazón  estaba 
cs>rlmido. 

— No  me  voy  a  atrever  a  mirar  a  Sally  a  la 
cara  después  de  lo  qui»  he  hecho, — dijo  al 
fin. — Y  lo  peor  no  es  ella.  Pueden  ftaber  ttm 
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Sin  pérdida  de  tiempo,  Oliven  Burton  y  Búffalo  Bill  corrieron  lo  más  ligero  posibie. 
Tras  de  ellos  se  oía  a  los  de  la  banda,  que  ios  perseguían.  Mirando  iiacia  atrás  vie- 
ron a  Graem»  Helmack  y  a  los  suyos  que  salían  de  las  sombras  proyectadas  por  Us 
rocas.    ("La    Prometida   del    Proscripto".   Pág.  23). 
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Pineville  que  yo  me  uní  a  la  banda  de  Grae^ 
me  Helmack. 

— Hfi  sido  una  verdadera  locura  por  perte 
de  usted  unirse  a  esos  bandidos,  —  dijo  Bill 
Cody. — ¿Pero  usted  no  los  ha  ayudado  a  co- 
meter ningún  delito? 

— No.  Claro  está  que  no.  No  hicieron  nada 
deede  que  yo  me  uní  a  ellos. 

— Bueno.  Eso  es  una  suerte.  Yo  puedo  eer 
testigo  de  que  usted  rompió  toda  relación 
con  la  banda  a  causa  de  su  plan  de  robar  a 
loa  mineros, 

— ¿Usted  opina  que  eso  no  podrá,  originar 
alguna  contrariedad? 

— No  veo  el  por  qué,  Burton.  Yo  lo  defen- 
deré y  creo  que  no  tendrá  nada  que  temer. 

— Usted  olvida  que  he  sido  visto  en  Ratt- 
lesnake  Creek  en  compañía  de  Graeme  Hel- 
mack. 

— Eso  no  Importa.  Yo  lo  sacaré  de  cualquier 
apuro   en    que   pueda  encontrarse. 

El  espíritu  del  joven  se  sintió  nuevamente 
animado  y  concibió  las  mejores  esperan- 
zas. Había  encontrado  un  amigo  que  conocía 
la  verdad  y  podía  atestiguar  que  se  habla 
arrepentido  de  haberse  unido  a  los  bandidos, 
y  que  por  abandonarlos  había  expueeto  la 
vida.  Durante  su  conversación  habían  reco- 
rrido una  parte  del  trayecto  sin  que  haeta 
ellos  llegase  Indicio  alguno  de  que  eran  per- 
seguidos. Las  montañas,  a  derecha  e  izquier- 
da, iban  haciéndose  menos  elevadas  y  se  acer- 
caban al  bosque.  Todo  había  marchado  me- 
jor que  lo  que  esperaban  y  había  más  proba- 
bilidades de  poder  frustrar  los  planes  de 
Helmack  y  los  suyos.  Un  cuarto  de  hora  más 
de  marcha  los  condujo  al  valle  donde  torcie- 
ron hacia  la  derecha  en  dirección  al  pobla- 
do. Pudieron  ver  el  resplandor  de  sus  luces 
que  ee  deetacaba  en  la  oscuridad.  Se  apresu- 
raron. Los  dos  estaban  muy  cansados,  pero 
no  quisieron  darse  ningún  descanso.  Tenían 
que  andar  todavía  más  de  nna  milla,  y  ha- 
bían cubierto  dos  tercios  del  camino,  cuando 
de  común  acuerdo  se  detuvieron  y  miraron 
hacia  atrás.  Habían  oído  el  ruido  de  cascos 
de  caballos  y  pocos  segundos  después,  cuando 
aún  eetaban  escuchando,  oyeron  que  los  que 
se  acercaban  habían  emprendido  la  marcha 
al  galope  de  sua  cabalgaduras.  Loa  dos  se 
miraron    consternados. 

—  ¡Vienen!  —  exclamó  Oliver  Burton.  — < 
Craeme  Helmack  y  au  banda  han  salido  ya 
del   sendero   de  las  montañas. 

- — Sí.  Creo  que  empieza  de  nuevo  el  peli- 
gro. —  asintió  el  explorador. — Están  ya  en 
la   llanura  y   se   acercan  al   galope. 

—  ¡No  vamos  a  poder  llegar  a  Rattlesnake 
Creek   antes   que   ellos!     ¡Es   imposible! 

— Procuraremos  hacerlo  Burton,  Queda  ya 
pofQ   nue  andar. 

Habían  acelerado  el  paso  cada  vez  más. 
Con  de^-cspcrados  esfuerzos,  luchando  contra 
1.1  f atiera  caminaron  ligero,  mientras,  cada 
vez  más  cerca,  ee  oía  tra-i  el!os  el  mido  do  la 
f-arríTa  de  los  cataliog.  Mirando  por  enrima 
íiel  hor.ibro  observaron  dónde  se  encontraban 
Oraeme  Helmack  y  sus  hombres,  cuyas  figu- 
ras se  destacaban  a  la  pálida  luz  de  la  luna. 


La  banda  se  encontraba  a  media  milla  d« 
distncia  de  los  fugitivos,  cuya»  probabilláa- 
deM  de  triunfo  aminoraban.  Estaban  muy  fa- 
tigados para  gritar  y  dar  la  señal  de  alarmai 
Se  hallaba  a  una  distancia  relativamente  cor- 
ta del  campamento  minero  y  podrían  llegar 
basta  él  en  poco  tiempo.  Pero  lag  fuerzas  loa 
abandonaban  rápidamente.  Cuando  hubieron 
caminado  un  ciento  de  yardas  más,  el  joven 
tropezó  y  cayó  al  euelo. 

— ¡Estoy  rendido!  — exclamó.  —  No  puedo 
dar  ni  un  paso  más.    ¡Déjeme  aquí! 

— Lo  vas  a  matar  si  lo  dijo,  —  replicó 
Bill  Cody.  —  Sólo  queda  un  trecho  pequeño. 
Haga  un  esfuerzo  más. 

— No  puedo.  Estoy  extenuado. 

— No  puedo  dejarlo  aquí  tendido  r-n  el  sue- 
lo y  abandonado,  Burton.  Vamos.  Yo  lo  ayu- 
daré  a  caminar. 

El  explorador  levantó  al  Joven  y  lo  tomó 
por  un  brazo.  Así  caminó  con  él  en  dirección 
a  la  fila  de  tiendas  de  campaña,  que  estaban 
muy  cerca,  y  una  idea  inspirada  acudió  de 
pronto  a  su  mente.  Sacó  el  revólver  de  la  cin- 
tura y  tiró  tras  tiro  descargó  por  completo  el 
exma. 

■ — Esto  va  a  dar  buen  resultado,  —  excla- 
mó.— Los  disparos  causarán  la  alarma  de  la 
ciudad. 


CAPITULO 

La  alarma  en  Rattlesnake  Creek.  —  Libada 
de  Bill  Cody  y  Oliver  Burton.  —  Los  ban- 
didos. —  Gl  ataque  a  las  oficinas  de  la 
"Fargo".  —  Una  llegada  providencial. —  El 
proscripto  y  su  prometida.  —  Conclusión. 

ERA  el  momento  más  oscuro  de  )«  no- 
che; la  hora  que  precedía  al  amane- 
cer, y  nadie  estaba  levantado  en  el 
pueblo.  Pocas  personas  oyeron  el  rui- 
do de  los  cascos  de  los  caballos  a  la  distan- 
cia, y  estas  no  demostraron  mayor  curiosidad 
por  saber  a  qué  obedecía  aquel  hecho  extraño. 
Se  dieron  vuelta  en  la  cama  y  trataron  de 
reanudar  el  sueño,  cuando  sonaron  los  repeti- 
dos disparos  de  revólver.  Aquello  tuvo  un 
efecto   inmediato. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  todos  loe  ha- 
bitantes de  poblado  estuvieron  despiertos, 
comprenditíndo  que  los  disparos  a  semejante 
hora  demostraban  la  existencia  de  un  peli- 
gro. Los  habitantes  de  Rattlesnake  Creek 
dormían  vestidos  y  calzados.  Tomando  sUS 
armas  salieron  de  las  habitaciones  que  ota- 
paban  en  hoteles,  restaurantes  y  salone?.  7i.an 
luces  empezaron  a  encenderfe  y  puertaj;  y 
ventanas  fueron  abiertas.  Los  hombres  J 'liga- 
ron de  todas  partes  a  la  calle  principa.'  U*- 
mandóse  unos  a  otros  y  ajustándose  los  cía-? 
turones  con  los  revolverá.  Aparecían  por  &^i.r 
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pos,  como  por  arte  de  magia.  Algunos,  no 
íiespiertos  <fel  todo  miraban  estúpidamente 
a  los  demás.  Los  que  ee  habían  acercado  al 
limite  este  del  campamento  vieron  d03  som- 
bras que  se  acercaban  y  oyeron  una  voz  qu© 
gritó  roncamente: 

— ¡Helmack  y  su  banda  se  acercan!  ¡Co- 
rran! ¡Corran!  ¡Vayan  al  edificio  de  la 
"Fargo"!  ¡Van  a  robarlo!  ¡Helmaek!  ¡Hel- 
mack! ¡Graeme  Helmack  y  su  banda! 
!  Las  siluetas  iban  aproximándose  con  paso 
vacilante  y  pronto  se  hallaron  en  medio  de  un 
igrupo  do  hombres  que  demostraban  hallarse 
muy  excitados. 

—.¡Es  Bill  Codyl  •—  exclame  alguien,  r-^ 
¡Bill  Cody! 

A  Bill  Cody  casi  le  faltaba  el  habla,  pues 
emitía  las  frases  en  forma  entrecortada  de- 
¡bido  a  los  esfuerzos  que  había  hecho  y  Olivar 
Burton,  al  que  sostenía,  apenaa  podía  ten«rse> 
en  pie.  Después  de  cobrar  algun  ánimo  el  jo- 
vez  explorador  explicó  «n  pocas  palabras  el 
peligro  Que  amenazaba  el  campamento  mi- 
nero. 

. — ¡Helmack  y  su  banda!  —  continuó,  ■ — ■ 
■¡Son  un  centenar!  ¿No  los  oyen  venir?  ¡Bus- 
can el  oro!  ¡Dentro  de  pocos  minutos  más 
"estarán  aquí! 

¡El  famoso  bandido  Graeme  Helmack  y  su 
banda  de  foragidoe!  La  mala  noticia  cundió 
rápidam«fite,  fué  de  boca  en  boca  producién- 
áss9  uffl  tumulto  tan  grande  qu«  superaba  al 
iQTze  producían  los  cascos  de  los  caballoi  de 
los  lyandidos.  La  multitud  cambió  de  direc- 
ción en  seguida,  y  retrocedió,  llevando  entre 
ellos  a  Bill  Cody  y  a  Oliver  Burton  hasta  el 
Itígar  donde  ee  hallaban  las  oficinas  de  la 
,"Fargo",  frente  a  las  que  se  habían  reunido 
en  gran  cantidad  los  mineros.  Varios  emplea- 
dos dormían  en  el  edificio  donde  estaba  de- 
positada una  gran  cantidad  de  oro  y  los  gritos 
los  habían  advertido  ya  del  peligro  que  co- 
rrían. Abrieron  la  puerta  principal  para  ad- 
mitir a  una  parte  de  los  defensores,  y  en  el 
movimiento,  Oliver  Burton  fué  separado  de 
feu  compañero  y  arrastrado  hacia  el  Interior. 
Bill  Cody  quedó  de  la  parte  de  fuera.  No 
quiso  seguirlo. 

Estaba  pensando  en  Sally  Curtís.  Dejó  qua 
él  joven  penetrase  por  la  puerta  abierta  para 
dar  paso  al  grupo  de  defensores,  y  luego  ee 
alejó.  Caminó  como  unas  cien  yardas  y  llegó 
al  Hotel  de  la  Pepita  d%  Oro  donde  encontró 
al  propietario  con  una  docena  de  hombres 
máe,  quienes  al  verlo  se  apresuraron  a  inte- 
rrogarle. 

— ¿Qué  ocurre?  —  exclamó  Pegleg  Smith, 
¿Por  qué  diablos  está  alarmado  todo  el  pue- 
blo? 

. — i¡ Graeme  Helmack  y  su  banda!  —  res- 
pondió Billl  Cody.  —  Están  atacando  la  po- 
JMiacidn.  Andan  en  busca  del  oro. 

— ^ ¡■Graeme  Helmack  y  su  banda!  ¡Dios 
Santo!    ¿Y  son  muchos?... 

— Sí,  son  una  huena  cantidad,  Smith,  y  van 
a  jugarse  el  todo  por  el  todo.  Yo  he  venido 
hiasta  aquí  a  causa  de  esa  muchacha.  ¿Dónde 
efitá? 

cr-iiQué  muchacha?  — -  preguntó  asombra- 


do Pegleg  Smith.  —  ¿Pero  sabe  usied  de  10 
que  está  hablando? 

— ^No.  Pregunto  por  mi  compañero.  Por 
.Hiarry  Kkke,  —  corrigió  el  joven  explora- 
dor.— ¿Dónde  está? 

— 'Se  ha  acostado,  según  creo.  No  lo  he 
vuelto  a  ver,  Cody.  Pero  no  se  preocupe  del 
muchacho.  Venga  con  nosotros  y  a yú de- 
nos a.  .  . 

■ — ^Voy  en  seguida.  Vayan  ustedes  y  yo  es- 
taré allí  dentro  de  un  momento.  No  soy  ne- 
cesario por  ahera. 

El  pequeño  grupo  se  encaminó  hacia  la 
puerta,  y  Bill  Cody  se  dirigió  por  el  corredor 
hacia  la  escalera.  La  lucha  había  comenzado 
y  pensó  que  Sally  Curtís  estaría  atemorizada 
si  ee  había  despertado.  El  ruido  del  correr  de 
los  caballos  y  eJ  incesante  difiDarar  de  las  ar- 
mas llegaban  hasta  sus  oídos  mí-c-ncras  iba  su- 
biendo  las  escaleras.  Había  apenas  llegado  a 
lo  alto,  cuando  dominando  el  tumulto  de  la 
calle  oyó  un  grito  de  auxilio.  Su  corazón  dio 
un  vuelco.  En  tres  o  cuatro  saltos  llegó  a  la 
habitación  de  la  joven.  Estaba  la  puerta 
abierta  y  a  la  luz  de  una  bujía  vio  una  emo- 
cionante escena.  Sally  Curtís,  vestida  con  la 
misma  ropa  que  había  llevado  durante  el  via- 
je, se  hallaba  en  uno  de  los  rincones  de  la 
habitación,  pálida  y  temblorosa,  con  la  roja 
señal  de  unos  dedos  bien  arcada  en  su  gar- 
ganta. Frente  a  ella  había  un  hombre  esbelto 
y  alto  que  tenía  un  revólver  en  la  mano  y  le 
apuntaba  con  él.  Cuando  al  oir  detrás  un  rui- 
do de  pasos,  se  dio  vuelta,  Bill  pudo  ver  el 
diabólico  semblante  de  María  Wildrake. 

• — ¡Usted!  ¿Usted  aquí,  canalla? 

Su  rev61ver  estaba  descargado,  puee  no  ha- 
bía vuelto  a  llenar  el  cilindro  del  arma  des- 
pués de  hacer  los  disparos  para  despertar  la 
alarma.  Pero  avanzó  resueltamente  hacia 
Mark  Wildrake,  quien  disparó  contra  él  en 
forma  tan  precipitada,  que  erró.  Iba  a  hacer 
fuego  nuevamente  cuando  Cody  lo  tomó  por 
un  brazo  y  se  lo  torció  con  tanta  violencia 
que  el  revólver  cayó  al  suelo.  Wildrake  no 
tenía  probabilidad  de  apoderarse  nuevamen- 
te de  él,  y  Bill  Cody  tampoco.  Los  dos  se  aga- 
rraron y  dio  comienzo  una  desesperada  lu- 
cha. Eran  ambos  fuertes  y  al  principio  nin- 
giuno  obtuvo  ventajas  sobre  el  otro.  Cayeron 
y  fueron  de  un  lado  a  otro  de  la  habitación, 

—  ¡Suélteme,  maldito!  —  gritaba  Mark 
Wildrake.  —  ¡Suélteme  o  lo  mato! 

— ¡No  lo  conseguirá!  Voy  a  enviarlo  a  la 
cárcel  de  Pineville, 

La  muchacha  permanecía  arrinconada  y 
tan  atemorizada  que  casi  estaba  a  punto  de 
desmayarse.  Había  sido  rudamente  maltrata- 
da y  no  estaba  en  situación  de  prestar  ayuda 
a  su  amigo.  Ni  aun  fuerzas  tenía  para  gritar 
pidiendo  auxilio,  pues  aunque  lo  hubiera  in- 
tentado la  voz  no  le  habría  salido  de  la  gar- 
ganta. Miraba  con  terror  mientras  la  lucha 
continuaba.  Al  fin,  cansado  por  sus  repetidos 
esfuerzos,  Wildrake  dió-señales  de  postra- 
ción. Bill  Cody  se  apresuró  a  sacar  ventaja 
de  la  situación  de  su  adversario.  Se  sentía 
fresco  y  fuerte  y  hubiera  dado  buena  cuenta 
de  su  enemigo  si  en  uno  de  los  movimientos 
de  la  lucha,  al  tropezar  con    una    mesa,   no 
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bul)ieran  sido  apartados.  Wildrake  fué  el  pri 
mero   que  ee  puso  en  pie. 

—  ¡Ya  nos  volA-eremoe  a  encontrar  los  dos! 
— rugió. 

Y  con  una  eahaje  imprecación  saltó  liada 
la  puerta  y  desapareció.  Por  muy  ligero  que 
anduvo  Bill  Cody,  cuando  se  levantó  y  ec-h6 
a  rorrer  tras  él,  tuvo  apenas  tiempo  para  ver 
romo  llegaba  al  final  de  la  escalera  y  ealía 
deJ  hotel.  El  explorador  vaciló  un  momento 
y  lupgo  regresó  a  la  habitación.  Sally  Cursis 
al  ver  huir  a  su  enemigo,  empezó  a  recobrar 
la   tranquilidad. 

—  .Muchas  gracia?!  —  murmuró.  — -  ¡Qué 
valiente  es  usted!  ¡Teyía.  miedo  de  que  él 
rudiese  matarle! 

—  Lo  que  más  lamento  es  que  el  canalla 
.«íp  ha  encapado,  —  respondió  Bill  Cody.  — 
»— Ha  pa.sado  ueted  un  buen  susto. 

— Sí.  Estaba  completamente  horrorizada, 
i'o  sabía  que  Mark  Wildrake  estaba  en  el 
campamento,  porque  lo  vf  eeta  tarde,  poco 
de?puée  de  irse  usted.  No  le  di  mayor  impor- 
tancia y  me  acosté.  Esperé  hora  tras  hora 
hasta  que  al  fin  me  quedé  dormida  y  preci- 
saiíunte  en  el  momento  en  que  emifezó  el 
tumiiito  se  abrió  la  puerta  y  penetró  Mark 
Wüdrake.  Debía  haberse  informado  por  al- 
frniPíi  de  que  yo  estaba  aquí.  Yo  quiee  darle 
muerte,  pero  él  me  arrancó  el  revólver  y  me 
agarró  por  la  garganta.  Me  hubiera  llevado 
Bí  no  llega  usted  tan  a  tiempo.  —  Hizo  una 
breve  pausa  y  preguntó  «Tarmada:  —  ¿Qué 
ha  orurrido?  ¿Por  qué  ectán  tirando  tantos 
«iros? 

—  Es  G ráeme  Kelmack  y  su  banda,  —  res^ 
pondió  Bill  CoVly.  —  Han  atacado  la  plaza. 
Andan  tratando  de  apoderarse  del  oro.  Han 
«onseguido  averiguar  que  hay  aquí  una  hue- 
ca  cantidad  bajo  la  custodia  de  la  "Fargo". 

—¿Está  ahí  Graeme  Helmack? 
— Sí.  Con  un  ciento  o  más  de  sus  hombres. 
fo  he  estado  en  su  oculto  campamento    eeta 

— ¿Qué  ha  estado  usted  allí?  ¿Y  qué  hay 
d©  Oliver?   ¿Lo  ha  visto?   ¿Le  ha  hablado? 

- — Lo  encontré  allí  y  lo  traje  conmigo  de 
it^greso.  Los  bandidos  noe  persiguieron  y  es- 
taban por  darnos  caza  cuando  nosotros  con- 
eeguimos  dar  la  s«ñal  de  alarma. 

-=^¿Y  dónde  está  Oliver  ahora?  ¿Qué  ha  he- 
fho  flsíed  de  él?  ¿No  está  combatiendo  ahí 
LüE  G ráeme  Helma-ck  y  sus  hombres? 

— Xo.  Lucha  contra  ellos.  Ha  roto  por  com- 
pleto toda  relación  con  esa  gente  y  ahora  se 
Tucuoiiti'a  en  el  interior  de  las  oficinas  de  la 
"Far.fro  Express  Company"  ayudando  a  los 
mineros    a    defenderlas. 

En  po<?as  palabras  Bill  Cody  hizo  un  relato 
de  sus  aventuras  y  de  las  circunstancias  en 
([v.e  Oliver  Burton  abandonó  a  los  bandidos. 
Lc^s  ojos  de  Sally  Curtís  se  llenaron  de  lágri- 
mas de  alegría.  Fué  para  ella  un  enorme 
alivio  saber  que  su  novio  había  abandonado 
la  banda.  Pero  pronto  la  asaltó  un  nuevo  te- 
mor. 

— Oliver  debe  estar  en  grave  peligro, — dí- 
ic  con  temblorosa  Toz. — Temo  que  lo  maten. 

— No  tenga  temor  alguno,  —  respondió  el 
explorador.  —  Toó»  irá  bien,  segiin  oreo.  Loa 
mineros  se  han  de  conducir  en  buena  forma 


y  yo  pienso  tiomar  parte  también  en  la  de- 
fensa, per*»  usted  no  puede  venir  conmigo 
y  yo  n6  q-uisiera  volver  a  dejarla  sola. 

—  ¡No,  no!  ¡Por  Dios!  Tengo  mucho 
miedo. 

— Bueno.  En  ese  caso,  me  quedaré  aquí 
ion  usted.  Creo  que  ninguno  de  los  dos  corre- 
mos peligro  aquí. 

Solamente  un  corto  espacio  de  tiempo  ha- 
bía transcurrido,  relativamente,  desde  que 
los  asaltantes  habían  llegado  a  Rattiesnaké 
Creek.  Bill  Cody  se  asomó  a  una  de  las  ven- 
tanas y  la  muchacha  lo  imitó.  El  la  hizo 
ocultarse  en  el  interior  del  dormitorio,  pues 
una  bala  perdida  podía  alcanzarla.  Los  ofi- 
cinas Se  la  "Farge"  se  encontraban  cerca  de 
allí  hacia  la  derecha,  y  la  calle  parecía  ha- 
llarse completamente  atestada  de  hombres  a 
caballo  y  a  pie.  Bill  podía  ver  unas  siluetas 
oscuras  que  iban  y  venían  y  fogonazos  que 
se  destacaban  entre  las  sombras.  Se  había  ar- 
mado una  batahola  infernal.  Gritos  y  bla.s- 
femias,  mezclados  con  el  incesante  ruido  de 
las  detonaciones  se  oían  por  todas  partes  y 
al  mismo  tiempo  el  ruido  producido  por  los 
golpes  que  los  bandidos  daban  en  el  edificio 
asaltado. 

Helmack  y  sus  hombres  trataban  por  to- 
dos los  medios  a  su  alcance  de  penetrar  en 
la  "Fargo  Exprese  Compeny".  Los  de  den- 
tro, por  su  parte,  hacían  todo  lo  que  podían 
por  evitarlo.  Otros  habían  sido  atacados  por 
la  muchedumbre  que  se  había  reunido  cuan- 
do comenzó  el  asalto  al  edificio  y  combatías 
con  eUos  en  un  extenso  radio  cerca  de  las 
afueras  del  campamento. 

En  el  pequeño  galpón  situado  casi  enfren- 
te del  hotel  se  notó  una  luz  rojiza  y  a  poco 
comenzaron  a  salir  llamas.  Sin  duda  uno  de 
los  disparos  había  originado  allí  un  incen- 
dio. No  habla  viento  y  por  lo  tanto  no  exis- 
tía el  peligro  de  que  las  llamas  se  exten- 
diesen. El  explorador  se  parto  de  la  venta- 
na yéu  rostro  demostró  preocupación.  Sally 
Curtís  comenzó  a  dirigirle  preguntas  con 
gran  interés. 

— ¿Los  mineros  todavía  se  mantienen  fir- 
mes? —  preguntó. 

— Así  parece,  —  contestó  Codj'.  —  No  pue- 
do dar  cuenta  exacta  de  cómo  van  las  cosaa, 
pero  se  lucha  encarnizadamente. 

— ¿Y  Oliver?  ¿Está  seguro  de  que  no  le 
pasará  nada? 

— Ya  le  dije  que  no  tuviera  ningún  temor 
a  ese  respecto. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  se  quema? 

— Un  pequeño  galpón  que  está  ahí  cerca 
y  que  no  sé  cómo  ha  prendido  fuego. 

— ¿Las  llamas  pueden  alcanzar  al  hotel? 
¿Cree  que  será  así? 

— -No.  Me  parece  que  no  se  corre  ese  pe- 
ligro, pues  no  hay  viento  para  dirigirlas  en 
esta  dirección.  Nos  quedaremos  aquí  hasta 
que. . . 

—  ¡Atención!  ¿Qué  es  eso?  —  interrum- 
pió  la   muchacha. 

— Es  alguien  que  se  acerca,  —  dijo  el  ex- 
plorador. 

Un  paso  inseguro  se  dejaba  oír  en  la  e»> 
cale.ra.    ¿Sería  Mark  Wildrake  el  aue  nn 


PUCKY 


MAGAZINE 


jresaba?  Bill  Cody  había  vuelto  entretanto 
a  cargar  su  arma,  que  sacó  del  cinto.  El  rui- 
do de  loa  pasos  se  oía  cada  vez  más  cerca. 
3e  oyó  un  quejido  ronco  y  eií  seguida  Peg- 
teg  Smitli  penetró  en  la  pieza.  Estaba  cu- 
bierto de  sangre  y  se  tambaleaba  como  un 
ebrio.  Trató  de  apoyarse  en  una  silla  pero 
no  pudo  conseguirlo  y  se  desplomó  en  el 
luelo.  Bill  Cody  se  arrodilló  junto  a  él  y  Sally 
Curtis  le  imitó  y  comenzó  a  frotarle  las 
manos. 

—  ¡Oh!  —  exclamó.  —  ¡Parece  que  está 
muerto! 

Durante  un  corto  intervalo  de  tiempo  Pcg- 
leg  Smith  permaneció  inmóvil.  Luego  abrió 
sus  velados  «jos  y  miró  hacia  arriba. 

— He  regresado,  —  dijo  débilmente,  —  pa- 
ra prevenirles  a  ustedes  dos.  Usted  y  su 
compañero  deben  escapar  ahora  que  tienen 
oportunidad  de  hacerlo.  Ellos  están  vencien- 
do. Son  muchos  y  dominan  a  nuestros  mu- 
chachos. Muchos  de  los  nuestros  han  muerto 
f  a  mí  me  han  acribillado  a  balazos.  Ya 
acabó  todo  para  mí.  Está  ocurriendo  algo 
Infernal  y  los  hecíios  se  suceden  en  forma 
rápida.  Si  logran  escapar  vayan  pronto  al 
fuerte  más  cercano  y  envíen  las  tropas.  — ■ 
Calló  y  volvió  la  cabeza.  —  ¿Qué  es  eso? — 
dijo.  —  ¿Oye  usted? 

— Siguen  peleando  como  demonios,  si  es 
a  eso  a  lo  que  usted  se  refiere. 

— Yo  he  oído  otra  cosa.  Parecían  los  gri- 
tos de  los  pieles  rojas.  Y  eso  es,  realmente. 
Ya  se  oyen  de  nuevo.   ¿No  lo  oye  usted? 

Esas  fueron  las  últimas  palabras  de  Peg- 
leg  Smitii.  Sus  ojos  se  cerraron,  una  con- 
vulsión sacudió  todos  sus  miembros,  y  quedó 
inmóvil. 

— ¿Podrán  ser  indios  los  que  vienen?  — 
preguntó  la  muchacha. — ¿Cree  usted  que  él 
los  oyó? 

— No.  Me  parece  que  eso  no  existía  mái 
(ue  en  su  imaginación^  —  respondió  el  ei' 
plorador. 

— ¿Qué   es   lo   que   debemos   hacer? 

— Fuerza,  será  que  partamos  tan  pronto 
.:omo  nos  sea  posible.  No  ofrece  ninguna  se 
guridad  quedarnos  en  este  hotel. 

— Pero  no  me  puedo  ir  sin  Oliver.  Nc 
quiero  dejarle.    ¡Tráigalo,  por  favor! 

— Lo  haré  si  me  es  posible,  aunque  no  vec 
la  forma  de  realizarlo.  Pero  lo  intentaré. 
Quédese  aquí  mientras  que  yo.  .  . 

Durante  estas  palabras  de  Bill  Cody  cesó 
de  repente  el  tiroteo  y  los  dos  pudieron  oi; 
claramente  un  sonido  penetrante  y  agudo 
que  cruzó  los  aires.  Corrieron  hacia  la  ven- 
tana y  se  quedaron  allí,  escuchando.  Los 
bandidos  ya  no  golpeaban  en  Isi  puerta  del 
edificio  de  la  "Fargo".  Se  oyó  el  ruido  de 
precipitadas  carreras  de  los  hombres  a  pi6 
y  de  los  que  estaban  a  caballo.  ¿Sería  ver- 
dad que  los  pieles  rojas  se  aproximaban? 

De  nuevo  se  oyeron  los  horripilantes  gri- 
tos agudos,  esta  vez  mucho  más  cerca..  Va 
no  cabía  la  menor  duda  de  lo  que  signifi- 
caban. 

— Es  una  banda  o.  un  grupo  de  siux,  —  ex- 
clamó el  explorador.  —  Er^rají  -«n  el  cam- 
pamento V  vienen  del  este. 


— ¿Y  conseguirán  ellos  hacer  marchar  a 
los  bandidos?  —  preguntó  Sally  Curtis. 

— No  lo  sé.  Acaso  sea  posible  que  lo  con- 
sigan.  Depende  de  su  número. 

— ¿Podremos  ocultarnos  o  nos  dutác 
muerte? 

— No  nos  movamos  por  ahora  y  no  tenga 
miedo.  Déjeme  ver  lo  que  ocurre  y  el  giro 
que   toman  los  acontecimientos. 

No  tuvieron  mucho  que  esperar.  La  alar- 
ma se  esparció  en  todas  direcciones  y  Katt- 
lesnake  Creek  fué  presa  del  mayor  pánico . 
Sobre  todos  los  ruidos  se  oyeron  nuevas  vo- 
ces y  del  lado  de  las  oficinas  de  la  "Fargo 
Express  Company"  se  acercaron  al  galope  de 
sus  caballos  Graeme  Helmack  y  sus  hombres, 
o  mejor  dicho  los  que  habían  quedado  con 
vida,  después  de  la  encarnizada  lucha .  Se 
les  vio  claramente  cuando  pasaron  por  la 
parte  iluminada  por  el  resplandor  de!  in- 
cendio. Inmediatamente  se  escuchó  el  ruido 
de  los  cascos  de  otros  caballas  y  ios  peae- 
trantes  chillidos. 

Un  hombre  corría  en  la  misma  direciún. 
Era  Mark  Wiidrake.  Se  le  podía  reconocer 
fácilmente.  Se  notaba  que  estaba  terrible- 
mente confuso,  medio  paralizado  por  el  te- 
rror. No  pensaba  en  torcer  ni  hacia  la  dere- 
cha ni  la  izquierda,  aun  cuando  hubiera  sido 
alcanzado  en  cualquiera  parte.  Cuando  haí)ía 
corrido  unas  cuantas  yarfas  y  se  encontraba 
delante  del  Hotel  de  la  Pepita  de  Oro  se 
oyó  un  tiro  de  rifle.  Se  llevó  una  mano  a  la 
pierr.a_  y  cayó  rodando  por  el  ííuelo  y  entre 
el  polvo.  Un  momento  despu¿"s  intenttj  le- 
vantarse cuando  una  horda  de  pieles  rojas 
apareció.  Iban  en  persecución  de  los  ban- 
didos y  atravesaban  el  poblado.  Montados 
en  sus  pequeños  caballos  iban  al  galope  gri- 
tando y  aullando  como  demonios.  Uno  de 
ellos  detuvo  de  repente  su  cabí^lgadura.  saltó 
al  suelo  y  se  dirigió  hacia  el  himbre  que  ya- 
cía en  el  suelo.  Brilló  la  hoja  de  un  toma- 
hawk  y  se  oyó  un  terrible  grito  de  angustia. 
El  piel  roja  se  incorporó  blandiendo  en  una 
mano  un  cuero. cabelludo  y  lanzando  un  grito 
de  triunfo  volvió  a  saltar  sobre  la  silla  y  ga- 
lopó con  sus  compañeros. 

La  joven  había  presenciado  toda  !a  escena. 
Se  estremeció  y  se  puso  pálido. 

—  ¡Oh!  ¡Mark  Wiidrake  ha  muerto! — q;c- 
clamó.  —  Y,  además,  le  han  sacado  el  cuero 
cabelludo.    ¡Qué  suerte  tan  cruel! 

—  ¡La  que  merecía!  —  dijo  Bill  Cody. — 
;Ha  muerto  como  merecía  morir!  .  .  . 

Los  pieles  rojas  desaparecieron  dejando 
una  nube  de  polvo  en  pos  de  sí.  El  peligre 
había  pasado.  No  había  ya  nada  que  te- 
mer. Sally  Curtis  estaba  pálida  y  asustada 
y  temblaba  como  la  hoja  en  el  árbol.  To- 
mando por  el  brazo  al  explorador  lo  hizc 
retirarse  de  la  ventana,  atravesar  la  habita- 
ción, bajar  la  escalera  y  salir  del  hotel.  Cuan- 
do se  encontraron  en  la  calle,  como  a  un  pai 
de  yardas  de  distancia  del  cuerpo  de  Marta 
Wiidrake,  apareció  un  grupo  de  mineros, 
Oliver  Burton  estaba  entre  ellos,  medio  des 
nudo  y  con  el  rostro  manchado  de  pólvori 
y  sangre,  que  le  brotaba  de  una  herida  quí 
*6UÍa  en  una  mejilla.   Vio  en  seguida  a  Bil! 
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Coclv,   pero  al  pronto   no  se  fijó  en  su  com- 
pañero. 

—  ¡Ah!  ¿Está  usted  ahí?  —  exclamó  mien- 
tras tendía  al  explorador,  la  mano.  —  El  oro 
üa  sido  salvado.  Ilelmack  y  su  banda  no  lian 
logrado  entrar  en  el  edificio.  Pero  posible- 
mente lo  hubieran  conseguido  de  no  ser  por 
loe  pieles  rojas.  Elloe  nos  han  salvado.  Aho- 
ra, ¿dígame  dónde  está  Sally?  Lléveme  a  su 
lado,  Cody.  ¿Está  en  el  hotel?  ¿Ha  podido 
usted  protegerla? 

El  joven  se  detuvo  bruscamente  al  fijarse 
en  la  esbelta  y  pequeña  figura  que  estalja 
junto  al  explorador  y  en  seguida  Sally  Curtis 
Ke   arrojó    en   eus   brazos. 

—  ¡Gracias  al  cielo!  —  exclamó.  —  ¡Mi 
querida  y  valerosa  prometida!  Cody  me  lo 
ha  referido  todo;  la  forma  en  que  ha  arries- 
gado la  vida  para  salvarme.  Hacer  ese  viaje 
tan  largo  y  lleno  de  peligros  para  buscar- 
me y.  .  . 

Su  voz  tembló  de  emoción.  Los  dos  jóve- 
nes permanecieron  durante  un  tiempo  mi- 
rándose en  silencio,  sin  que  la  felicidad  que 
sentían  la  expresasen  con  palabras,  mientras 
algunos  de  los  mineros  los  rodeaban  admira- 
dos y  otros  habían  continuado  su  camino  ca- 
lle arriba.  Después  de  separarse  de  la  jo- 
ven, Oliver  Burton  se  dirigió  hacia  el  cuerpo 
que  estaba  en  el  suelo  y  lo  contempló. 

— Algún  pobre  diablo  que  ha  sido  muerto 
y  le  han  sacado  el  cuero  de  la  cabeza,  —  ex- 
clamó. —  Pero  su  rostro  me  parece  conoci- 
do.   ¿No   es  Mark  Wildrake? 

— El  misrt'O.  Ese  es  el  hombre  que  come- 
tió el  crimen  por  el  cual  usted  fué  condena- 
do.  - —  dijo   Bill  Cody. 

— ¿Fué  Wildrake  el  que  asaltó  a  la  dili- 
gencia? —  preguntó  el  joven.  —  No  puedo 
creerlo.     ¿Cómo   ha    podido   usted    saber? 

— Es  la  pura  verdad,  Oliver,  —  interrum- 
pió la  joven.  —  Yo  lo  sabía  desde  hace 
tiempo.  Mark  Wildrake  planeó  el  robo  de  la 
diligencia  e  hizo  recaer  la  responsabilidad 
sobre  usted,  porque  estaba  celoso.  Estaba 
enamorado  de  mí.  Deseaba  que  nos  casára- 
mos, pero  yo  rehusé.   Yo  debí  decírselo.  .  . 

Sallv    Curtís    se    interrumpió,    para    conti- 


nuar casi  en  seguida  relatando  su  historia. 

— Pero   hay  otra  cosa  que  no   le  he  refe- 
rido, —  añadió.  —  Ha  sido  usted  perdonado^^ 
Oliver.   Puede  usted  regresar  a  Pineville  tan 
pronto  como  desee  y  todos  tendrán  una  gran 
alegría   en  volverlo  a  ver. 

Oliver  Burton  se  quedó  un  momento  sin 
saber  qué  decir.  Eran  todas  aquellas  mucho 
mejores  noticias  que  las  que  esperaba.  Las 
sombras  habían  pasado  y  el  sol  volvía  a  bri- 
llar de  nuevo.  Tomando  nuevamente  a  la 
joven  en  sus  brazos,  la  estrechó  y  la  beeó. 

— No  puedo  manifestarla  lo  feliz  que  me 
siento,  Sally,  —  exclamó  roncamente.  —  To- 
do  esto  es  demasiado  bueno  para  ser  verdaer. 
Jamás  olvidaré  lo  que  ha  hecho  por  mí,  ni 
tampoco  olvidaré  lo  que  debo  a  Bill  Cody. 
Ha  sido  el  mejor  amigo  que  se  pueda  Ima- 
acompañó   durante  un  cierto   número   de  ml- 


El  oro  había  sido  salvado^  y  no  corrió,  re- 
lativamente, mucha  sangre.'  Una  docena  de 
los  hombres  de  Graeme  Helmack  habían  si- 
do muerto.s,  así  como  otros  tantos  mineros. 
De  los  pieles  rojas  algunos  habían  sido  des- 
montados a  tiros  mientras  atravesaban  el 
pueblo.  Oliver  Burton  y  la  muchacha  tenían 
grandes  deseos  de  ponerse  en  marcha.  A  la 
siguiente  mañana  partieron  a  caballo  en  di- 
rección a  Pineville.  El  joven  explorador  loa 
acompañó  durante  un  cierto  número  de  mi- 
llas,, hasta  que  consideró  que  no  tenían  ya 
nada  que  temer  de  loe  pieles  rojas.  Ellos 
le  pidieron  que  los  acompañase,  hasta  el  fin, 
pero  él  se  rehusó.  Sabiendo  que  Graeme  Hel- 
mack y  sus  hombres  hablan  partido  para  al- 
gún otro  escondite  y  considerando  que  serla 
una  grave  imprudencia  ponerse  en  su  camino 
en  aquellas  circunstancias,  marchó  hacia  el 
norte  a  uno  de  los  fuertes,  matar  bti" 
falos  para  los  soldados.'  Y  fué  allí  donde 
supo,  algunas  semanas  después,  por  un  hom- 
bre recién  llegado  de  Pineville,  que  Oliver 
Burton  había  recibido  una  ovación  de  los  ha- 
bitantes del  pueblo  cuando  lo  vieron  aparecer 
con  la  joven,  de  regreso  y  que  en  aeeulda 
Sally  Curtifi  y  él  se  habían  casado. 


•in  de  "La  Prometida  del  Proscripto'^ 
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Aparece  quincenalmente 

Se  pone  en  venta  el  primero 

y  tercer  viernes  de 

cadn  mes. 


Un  año  de  suscripción 
£n  toda  la  república 
(24  números). 
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DENTRO    de    su    encantadpra    fantasía,    el 
grandisimo     acopio     de    datos    históricos, 
bajos    de    los    conquistadofes,    establece 
ideas    de    aquellos    guerreros    extraordinarios    y 
exponiendo    cómo    por    un    lado    el    espíritu    de 
ron   a    unirse    para    realizar    las    más    colosales 
de  ser  consideradas  como  rivales  de   las  de   los 
y    dragones    y    dieron    al    mundo    asombrosas 
o    de    Pentapolín    el    del    arremangado    brazo, 
otra    parte,    que    si    en    ocasiones    vieron    el    fia 
dones,  tuvieron   en   otras,    la   sensatez   práctica 
derc    Sancho. 

I  se  ha  de  creer  lo  que  di- 
cen unos  antiguos  papeles 
llegados  a  nuestro  poder, 
el  primer  ejemplar  de  la 
célebre  obra  de  Miguel  de 
Cervantes,  produjo  en  las 
márgenes  del  Río  de  la 
Plata  los  más  terribles 
efectos.  Fué  causa  de  que 
quedara  "biuda",  como  en 
las  crónicas  de  la  época 
se  escribe,  la  muy  donosa 
señora  doña  Leonor  de 
Cervantes  de  Bracamente, 
porque  el  muy  alto  señor  de  Bracamonte 
prefirió  desaparecer  del  mundo  de  los  vivos  a 
seguir  sufriendo  los  sofocones  que  le  daba 
diariamente  su  consorte. 

Orgullosa  hasta  aquel  momento  del  sonoro 
apellido  de  su  esposo,  tan  pronto  como  en 
el  barco  de  Juan  Carlos  llegó  allá  por  los 
años  de  1612,  "la  copia  primera",  como  en 
los  papeles  a  que  he  aludido  se  la  llama,  del 
inmortal  Don  Quijote  de  la  Mancha;  sea  o  no 
con  motivo,  empezó  la  buena  señora  a  contar 
a  todos  los  porteños  que  el  Miguel  de  Cer- 
vantes, autor  del  libro,  era  primo  suyo,  pues 
procedía  ella  de  aquellos  Lioneles  de  Cer- 
vantes que  allá  por  los  años  de  1540,  pasaron 
a  Nueva  España,  no  por  ser  ningún  gran 
sabio  el  medio  sordo  oirdor,  sino  por  contar 
con  siete  incasables  hijas,  las  que  podían 
servir  en  Indias  como  soberbios  ejemplares 
para  la  propagación  de  la  estirpe. 

Desde  el  día  en  que  Juan  Carlos  llegó 
acá  con  su  libro  y  lo  mentó  como  lo  más 
divertido  que  podía  encontrarse  para  matar 
la  modorra  del  viaje,  y  la  buena  doña  Leo- 
nor se  enteró  de  tal  novedad,  el  nombre  del 
señor  de  Bracamonte  se  vio  en  el  "Index" 
de  su  esposa  y  lo  primero  que  hizo  su  con- 
sorte fué  sajrimir  de  su  linaje  todo  lo  que 
pudiera  mewguar  el  reflejo  fi©  la  cervantes- 
ca gloria. 

Compró  %  Juan  Carlos  el  ejemplar  de  "El 
Ingenioso  HMalgo"  y  m  entreíg*  dale  que  le 
darás,   a  BB   lectura,   íratando  ¿e  encontrar 


relato  que  a  continuación  se  publica  ofrece 
El    autor,    al    comentar    donosamente    los    tra- 

un  paralelo  tan  exacto  como  intenso  entre  las 
las  del  andante  caballero  de  la  Triste  Figu:a, 
Don  Quijote  y  per  otro   el  de  Sancho,  acudic- 

e  inesperadas  har^añas,  dignas  en  su  esencia, 
famosos  caballeros  que  lucharon  con  endriagos 
crónicas   tales    como    las   de    Amadis    de    Gaula 

Luchas  fueron  las  de  los  conquistadores,  por 
mear  altanero  de  las  cimeras  y  de  los  pen- 
de  los   refranes   y  de   las  sentencias   del   escu- 


lo que  el  libro  tiene  y  de  muy  aisimtas  la 
yas,  según  quien  lo  lea,  y  dale  a  copiar  pri- 
mero y  a  escribir  después,  metiéndose  a  li- 
terata y  docta  una  pobre  señora  que  era  la 
primera  en  toda  Trinidad  de  los  Buenos  Ai- 
res para  hacer  el  más  exquisito  codoñate. 

Murióse  de  puro  despreciado  el  señor  de 
Bracamonte  y  lo  enterraron,  solemnemente, 
llevándole  de  su  domicilio  a  la  iglesia  pa- 
rroquial en  una  escalera  de  mano  cubierta 
con  un  cuero  de  vaca.  Le  dejaron  dormir  el 
sueño  eterno  bajo  tierra,  cubierto  por  una 
especie  de  lápida  hecha  de  cal,  arena,  ripio  y 
cascotes  de  ladrillo,  del  horno  del  brasileño 
Alvarez,  pues  las  muchas  goteras  del.  tejado 
del  templo  no  ofrecían  ni  la  menor  segun- 
dad de   que  el   difunto  no   se   mojase. 

Se  limpió  la  "biuda"  el  negruzco  barro  del 
brial,  secó  al  fuego  las  medias  de  lana^  res- 
tregó los  zapatos  de  cordobán,  y  sin  dirigir 
una  sola  mirada  a  la  rueca,  que  cuDÍp-'q  de 
telarañas  se  aburría  en  lo  más  alto  del  es- 
trado, se  engolfó  en  su  lectura  favorita,  so- 
fiando  con  meterse  a  escritora  y  sintiéndose 
feliz  por  no  tener  ya  que  perder  ni  un  mi- 
nuto de  su  preciosa  existencia  en  remendar 
la   ropa   del  señor   de   Bracamonte. 

Al  domicilio  de  doña  Leonor  tenía  que  ir 
el  que  deseara  conocer  aquel  primor  de  li- 
bro, y  ella  era  la  comentadora  de  sus  pasa- 
jes más  sabrosos.  Era  cosa  de  chuparse  los 
dedos  de  gusto  el  oiría  hablar  del  autor  de 
tan  estupenda  obra,  o  de  su  primo,  como, 
orgullosa,  lo  llamaba. 

Leía  muy  atentamente  el  aludido  libro  el 
señor,  el  capitán  don  Bernardino  de  León, 
una  asoleada  tarde  de  invierno,  y  tomaba 
mate  yo,  mientras  buscaban  mis  ojos  los  de 
la  hermosa  viuda,  que  en  todo,  menos  en  mí, 
pensaba.  Doña  Leonor  metía  y  sacaba  del 
negro  tintero  de  plomo  la  larga  y  blanca  plu- 
ma de  ganso,  con  la  que  trazaba  en  un  papel 
"d©  barbas",  letras  que,  supongo,  formarían 
las  palabras'de  los  párrafos  soberbios  de  un 
libro,  como  el  de  "su  primo  Miguel",  que  es- 
taba sacando  de  su  cactlmen  nuestra  paisana. 

Presente  se  hallaba  íambién  el  viejo  cap 
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tan  don  Alonso  Abad,  con  sus  sesenta  a  cues- 
tas, pero  erguido  y  fuerte  aún,  como  si  nos 
quisiera  demostrar  que  los  fundadores  de  la 
ciudad  de  Salta  habían  sabido  conservar  in- 
cólumes la  robustez  y  la  juventud,  por  vir- 
tud de  las  aguas  del  espumoso  río  Mojotoro. 

Soltó  de  impraviso  el  que  leía  la  más  es- 
truendosa carcajada,  y  la  viuda,  el  salteño  y 
yo  inquirimos  la  causa  de  su  risa. 

— Rióme,  mis  señorea,  rióme  de  la  aven- 
tura en  la  que  el  ingenioso  hidalgo  topa  con 
los  ejércitos  de  carneros  que  toma,  en  su 
quimera,  por  aguerridas  falanges  de  sóida-' 
dos,  y  me  parece  estar  viendo  a  los  que  con 
mi  señor  el  licenciado  Lerma,  salieron  de 
San  Miguel  de  Tucumán,  el  año  de  gracia 
de  mil  quinientos  ochenta  y  dos,  para  ir  a 
poblar  Salta.  Por  lo  fieros  y  lanudos,  en 
nada,  ¡vive  Dios!  desmereció  el  ejército  de 
que  el  bravo  capitán  Abad  formaba  parte,  del 
pacífico  rebaño  tan  fieramente  alanceado  por 
el  iluso  caballero  andante. 

Torció  el  gesto  el  veterano  salteño .  Cuán- 
tas y  cuántas  veces,  al  amor  de  la  lumbre, 
en  las  largas  noches  de  invierno  nos  había 
referido  su  excursión  de  Tucumán  a  Salta, 
para  fundar  esta  villa,  descanso  y  pr^idio 
para  el  tráfico  con  el  Perú,  punto  principal 
para  la  defensa  y  resguardo  de  estas  provin- 
cias. Nos  había  hablado  de  los  peligros 
afrontados  con  el  más  sereno  ánimo,  de  las 
peleas  con  los  indios.  Había  contado  cómo 
h  este  quiero  a  este  no  quiero,  mató,  lanza 
en  ristre,  y  tal  como  se  atraviesa  a  una  lan- 
gosta, a  más  de  cien  cobrizos  paladines.  • 

— Creo,  mi  señor  capitán  Abad,  que  al- 
guien llevó  a  ese  Miguel  de  Cervantes  el 
soplo  de  lo  que  por  aquí  sucedía,  puesto  que 
tan  pintiparadamente  describe  las  piaras 
mansas,  baladoras,  mugidoras  y  hasta  gru- 
ñidoras, con  que  hemos  conquistado  estas 
Indias,  y  que  lo  que  dice  don  Quijote  tiene 
su  origen  en  el  sol  indio  que  hace  ver  como 
heroico,  grande,  caballeresco  lo  que  su  mer- 
ced y  este  cura,  y  todos  los  que  en  estas 
Américas  hemoe  peleado  sabemos  que  sólo 
fueron  viajes  de  arrieros,  emigraciones  de 
pastores,  arreadas  de  porquerizos.  Antes  el 
látigo  que  el  mandoble,  más  bien  la  pica 
contra  el  buey  remolón  que  la  lanza  contra 
el  indígena  brioso,  hemos  ido  esgrimiendo, 
por  cierto. 

—  ¡La  lengua  tenga  su  merced,  y  no  do  tal 
guisa  ofenda  la  memoria  de  los  que  agranda- 
mos estos  reinos,  —  exclamó,  poniéndose  en 
pie.  con  algún  trabajo  por  cierto,  el  sesen- 
tón hidalgo. — Honróme,  como  aquel  mi  ilus- 
tre antecesor  Abad,  de  poder  repetir  ahora: 

¡Por    necesidad    batallo, 
y    una   vez   puesto   en    la   silla, 
S3    va    enisanchando    Castilla 
delante    de    mi    caballol 

cayó   en   el    recio   sillón    de   vaqueta    el 
obre  viejo,   mientras  sus  apagados  ojos  re- 
obraban    un    instante    toda    la    energía    de 
(US  años  juveniles. 

— ¿Podría  su  merced  decirnos  de  qué  con- 
vento  fué  abad  ?e  poeta  antecesor  suyol:— > 
Inquirió  1'    - 


Hasta  el  rabioso  salteño  se  tuvo  que  pe- 
gar fiero  mordisco  en  el  labio  inferior,  para 
no  soltar  el  trapo.  ¡En  camino  estaba  la  fres- 
ca y  alegre  dama  de  escribir  algo  que  fuese 
ni  como  la  sombra  de  lo  trazado  por  Miguel 
de  Cervantes,  del  que  era  tan  pariente  como 
nosotros! 


— ^Valerobo,  en  verdad,  debió  ser  el  ejér- 
cito que  salió  de  San  Miguel  para  el  Fuerte 
de  Cobos,  —  agregó  el  burlón  Bernardino 
de  León,  mestizo  de  la  tierra,  veterano  da 
mil  y  mil  contiendas,  y  hombre  tan  leído 
como  el  porteño  más.  ducho,  pero  que  del 
Quijote  tomaba  a  Sancho  Panza  como  per- 
sonaje de  sus  simpatías.  —  Valerosa  tropa, 
y  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  qe  para  cosa 
de  las  ciudades  de  Arriba  no  andaba  mal  el 
negocio.  Valiente  como  pocos  mi  señor  el 
licencia  Lerma.  ¡Atreverse  a  salir  de  Tucu- 
mán arreando  nada  menos  ,  que  quinientas 
cabezas  de  ganado  de  todas  clases,  entre  po- 
tros, vacas  y  terneros,  ovejas  y  eabras,  y 
cerdos  y  lechones!  Pues  ¿qué  diremos  del 
tesorero  don  García  de  la  Xarca?  ¡Con  sus 
quinientos  veinte  animalitos,  loco  debió  verse 
el  pobre  hombre!  Vuesa  merced,  mi  señor 
capitán  don.  Alonso  de  Abad,  estaría  arro- 
gante al  frente  de  su  compañía  de  ciento 
treinta  y  seis  becerros,  cabritos,  carneros  y 
cerdos.  ¡Qué  estorbo  sería  el  lanzón  para 
arrear  aquellos  batallones!  ¡Qué  desdoro  em- 
puñar el  rebenque  para  quien  lleva  en  los 
bullones  de  la  manga  los  galones  de  capitán! 

La  hermosa  porteña  seguía  escribiendo. 
Oíase  cómo  rasgaba  la  mal  tallada  pluma  el 
rugoso  papel,  mientras  la  contemplaba  yo 
embebido  en  tanta  gracia  que  envolvía  meo- 
llo de  tan  escasa  consistencia  y  continuaba 
el  capitán  León  poniendo  de  ora  y  azul  las 
famosas  conquistas  españolas,  mientras  ni 
parecía  hacerle  caso  el  viejo,  y  hasta  lo  escu- 
chaba con  complacencia,  como  si  se  hiciese 
la  luz  en  aquel  erebro,  tras  los  largos  eñoa 
de  entusiasmo  y  de  locura  épica  de  una  gloria 
que  tuvo  tanto  y  tanto  de  égloga  pastoril  y 
dep  acífica  dominación. 

— Yo,  mis  señores,  —  continuaba  el  sar- 
cáatico  porteño,  —  yo,  mis  señorea,  he  te- 
nido también  que  andar  a  salto  de  mata  por 
estos  mundos,  y  bien  sabe  Dios  que  no  le 
negué  la  cara  a  nadie,  que  metí  mano  ai 
chafarote  cuando  vino  al  caso  y  despené  más 
de  un  salvaje,  si  atrepellaba  con  aviesas  in- 
tenciones. Pero  al  leer  que  don  Quijote  cre- 
yó verse  con  los  sesos  derretidos,  cuando  se 
metió  aquellos  requesones  debajo  del  yelmo 
de  Mambrino,  ¡válgame  la  Virgen!,  dije  pa- 
ra mi  sayo  de  fustán  cordobés,  ¡eso,  sólo  en 
estas  Indias  pasa!  Recuerdo  que  una  vez, 
yendo  a  las  Salinas  Grandes,  túveme  que  qui- 
tar el  capacete,  pues  entla  los  sesos  fritos  en 
aquella  sartén.  Gritáronme  los  amigos  que  tal 
BO  hiciera,  (jue  los  indios  andaban  OCultOfl  pot 
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los  pajonales.  "¡Mátenme  indios  y  cómanme 
caranchos,  pero  a  lo  que  te  criaste,  y  déjate 
de  yelmos  y  armas  y  libros  de  caballerías,  que 
el  peor  contrario,  acá,  es  el  sol  y  no  con 
quien  naces,  sino  con  quien  paces,  como  San- 
cho dijo  y  pues  como  al  mundo  vinteron  mis 
ueñores  los  indios  andan,  como  ellos  quiero 
desnudarme  para  mejor  poderlos  dominar !" 
grité.  Y  héteme  tan  fresco  como  ellos  y  li- 
gero, además,  para  escurrir  el   bulto. 

Continuó  leyendo  el  capitán  don  Bernardi- 
BO  de  León .  Volvió  a  sus  escritura  la  hermo- 
sa doña  Leonor,  mientras  el  veterano  de  la 
conquista  salteña  cerraba  los  cansados  ojos 
y  al  mismo  tiempo  que  traían  otra  vez  el 
mate,  olvidé  viuda.  Quijotes  y  SanchW  y 
hasta  las  aventuras  bélicas  y  terroríficas,  ante 
la  soberbia  india  que  plácida,  amarjlemente 
Bie  brindó  la  diminuta  calabaza. 

Había  yo  vieto  muchas  mujeres  de  esta 
tierra  en  lo3  largos  meses  pasados  en  Tri- 
nidad de  loe  Buenos  Aires,  pero  nunca  beldad 
oomo  aquella  se  presentó  ante  mis  ojos.  Mo- 
rena como  las  más  morenas  sevillanas,  era 
alta,  reda,  airosa,  mujer  basta  en  e)  menor 
detalle.  Me  miró  cara  a  cara,  ni  se  arredro 
ante  mi  admiración  ni  mostró  extrañeza  al- 
guna. Aun  estaba  frente  a  mí  cuando  levan- 
tó la  prima  de  Cervantes  los  ojos  y  pudo 
darse  cuenta  de  lo  que  en  mí  pasaba,  mientras 
el  eemidormido  capitán  abría  también  loe 
suyos.  Veterano  y  viuda  se  miraron  dulce- 
mente, y  cambiaron  algo  así  como  una  son- 
risa de  muda  inteligencia. 

Salió  de  la  habitación  la  gallarda  india  y 
o'iedamos  nuevamente  solos. 

Lamento,  mi  señor  capitán  de  León,  — 

dijo  el  salteño,  —  que  sus  parles  hayan  cau- 
sado mal  efecto  a  este  joven.  A  Indias  vino 
como  vinimoe  arrastrados  todos  por  afanes 
Tcny  altos  y  muy  nobles,  que  noble  es  querer, 
por  su6  propios  puños,  conquistar  su  posi- 
ción. En  nuestras  aldeas  mal  podríamos  pros- 
perar los  que  acá  somos  herramientas  uti- 
^'lÍÉiimas  para  enriquecer  estos  desiertos.  Mal 
haya  quien  los  libros  de  caballerías  menos- 
precie, que  en  Indias  estamos  viendo  todo  lo 
que  los  paladines  cuentan,  y  si  Cervantes  lo- 
grara una  plaza  de  alcabalero,  muy  lejos  de 
ridiculizar  las  heroicas  empresas,  fuera  aquí 
el  primer  adalid,  conquistara  reinos  y  seño- 
ríos, ya  fuera  embrazando  el  lanzón  caballe- 
resco, ya  arreando  piaras  de  gruñidores  cer- 
dos. Y  por  fin  vencería  al  dragón  escondido 
en  lo  intrincado  de  las  selvas  americanas, 
para  deshacer  los  encantamientos  de  endria- 
gos y  gigantes,  y  llevarse  a  la  grujía  de  su 
potro  la  cobriza  castellana,  arrancada  al  sor- 
tilegio de  la  barbarie  por  la  invencible  fuerza 
del  amor. 

Tan  apuradamente  pretendió  la  viuda  es- 
tampar en  el  papel  lo  que  había  dicho  el  vie- 
jo, que  quebró  la  pluma,  la  que  quedó  abierta 
en  toda  la  longitud  del  transparente  canuto. 
Quedóse  desconsolada  y  compungida.  La  pér- 
dida de  una  pluma  ha  sido  siempre  cosa  gra- 
ve para  una  literata.  Pelados  andaban  y.-i, 
desde  que  falleció  el  pobre  Bracamente  todos 
^oa  alisares  del  corral.  Malas  lenguas  mur- 
luraban  por  lo  bajo  que  la  oca  grande,  la  de 


doña  Francisca  Xlménez,  esposa  de  Pedro 
Sánchez  Garzón,  andaba  medio  estropeada 
por  haberle  arrancado  casi  de  raíz,  unfe  de  las 
alas,  un  tirón  tan  inerte  como  pecaminoso. 
Se  llegó  a  iniciar  pleito  por  ial  asunto,  pues 
escasas  eran  las  plumas  y  Id^  gansos  en  Tri- 
nidad y  cada  cual  guardaba  para  si  tan  pre- 
ciosos animales,  proporcionadores  de  tan  úti- 
les adminículos. 

Volvió  ia  hermosísima  india  con  el  mate. 
Saboreólo  el  capitán  León,  y  se  quedó  igual 
que  yo  mismo,  alelado  ante  la  belleza  aque- 
lla. 

— Quién  conquistara  el  salvaje  corazón  de 
esa  india,  —  decía  tristemente  el  veterano 
salteño,  —  podría  dar  por  realizados  todoe 
los  más  locos  ensueños  que  don  Quijote  ve 
en  sus  fantasías,  y  el  Sancho  que,  como  es<ru- 
aero,  al  paladín  de  tal  empresa  acompañara, 
acaso  lograra  ínsula  más  firme  que  la  fa- 
mosa Barataría. 

El  capitán  dejó  el  libro.  Se  diría  que  las 
palabras  del  anciano  habían  hecho  efecto  en 
él.  Yo  no  podía  ocultar  el  interés  que  me  ins- 
piraba todo  aquello.  Lo  que  acababa  de  oir 
había  aumentado  mi  curiosidad  excitando  to- 
das las  ambiciones  de  mi  alma. 

No  podía  ser  más  claro  el  misterio.  Perte- 
necía la  moza  a  una  tribu  calchaqui.  Huyó 
de  su  indiana  aldea  escapando  a  las  brutali- 
dades de  un  racique  para  con  la  autora  de  sug 
días.  Madre  e  bija  vagaron  por  las  selvas, 
hasta  llegar  a  tierra  de  cristianos,  en  la  q'Je 
hallaron  amparo  y  protección,  A  Trinidad  la 
había  traído  el  viejo,  para  que  viera  algo  de 
mundo,  y  aprendiera  buenas  maneras  en  casa 
de  los  señores  de  Bracamente.  Como  hija,  no 
como  sirvienta  estaba.  Sabía  de  dónde  saca- 
ban los  natural^  el  plomo  cargado  de  plata 
que  llevaban  a  vender  a  Jujuy,  y  la  mano 
d«  la  moza  era  la  más  rica  encomienda  de 
todas  las  ocho  ciudades  de  todo  el  adelan- 
targo. 

Por  aquellos  mismos  días  el  capitán  de 
L^ón  tuvo  que  presentar  una  fianza  para  ser 
Depositario  General  de  la  Ciudad,  por  la  su- 
ma de  cuatro  mil  pesos.  Andaba  el  hombre 
bafitante  afligido,  procurando  encontrar  cua- 
tro amigos  que  firmaran  como  garautizado- 
res,  pues  no  bastaba  su  propiedad,  con  ser 
muy  respetable,  y  la  república  municipal  bo- 
naerense no  consentía  bromas  en  c\iestión  de 
pesos. 

Era  necesario,  además,  que  firmara  la  ga- 
rantía el  mismo  capitán  y  su  consorte  y  la 
esposa  de  cada  uno  de  los  cuatro  garantiza- 
dores,  pues  la  esposa  era,  entre  los  antiguos 
porteños,  mucho  más  considerada  que  en  nin- 
guna otra  parte  del  mundo,  y  desde  la  dote 
de  que  cada  moza  gozaba,  sólo  por  el  hecho 
del  ser  hija  de  la  ciudad  de  Trinidad,  hasta 
los  derechos  a  gananciales  y  a  la  participa- 
ción completa  en  la  administración  del  ho- 
^gar,  era  en  todo  y  por  todo,  igual  a  su  ma- 
rido, y  BU  verdadera  compañera. 

La  amistad  que  nos  unía  fué  la  cau<>a  de  la 
aventura  que  luego  emprendimo?,  como  don 
Quijote  yo  y  como  Sancho  él,  con  lo  cual  que- 
dó cada  uno  dentro  de  su  especialidad,  en  lo 
relativo  a  la  famosa  producción  literaria  rir' 
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"primo"    de    doña   Ueonor   dio  Cervantes   d« 

Bracamonte. 


S«)^ 


Ellos,  y  no  yo,  arregláranme  la  boda.  La 
india  estaba  confoirme,  pues  en  aquel  salva- 
je corajsón  no  habla  penetrado  aun  el  dios 
alado,  que  trastorna  a  las  cristianas  desdiS 
BUS  infantiles  años.  Nos  echó  la  bendición  el 
padre  jesuíta  Juan  Romero,  acabado  de  lle- 
gar de  Madrid,  tan  pobre  que  solicitó  del 
Cabildo  la  limosna  de  loa  sesenta  pesos  que 
le  sobraron  de  los  recibidos  por  su  viaje  a  la 
corte  como  embajador  de  Trinidad,  y  enca- 
ramados en  sendos  y  gordos  potros,  salimos, 
una  fresca  mañana  de  Agosto,  de  Buenos  Ai- 
res, rumbo  a  aquel  norte  no  conocido  por 
mí,  donde  tan  temerarias  aventuras  se  co- 
rrieron, si  al  capitán  y  conquistador  Abad  se 
prestaba  crédito,  donde  no  se  hizo  sino  arrear 
cerdos  y  toda  clase  de  ganado,  si  al  criollo 
capitán  de  León  se  creía. 

Da  tierra  estaba  ya  pacificada.  Topábamos 
con  indios  que  se  descubrían,  quitándose  cor- 
tésmente  el  sombrero,  saludando  en  castella- 
no. Habían  desaparecido  los  peligros,  y  el 
viaje  resultaba  tan  tranquilo  como  mis  an- 
danzas por  la  llanura  de  la  Mancha  o  por  los 
riscos  aragoneses,  pero  a  pesar  de  todo,  nada 
más  que  el  trabajo  de  abrtr  los  caminos  que 
el  espeso  matorral  cerraba  a  cada  Instante, 
hacíanos  perder  semanas  y  semanas  y  rene- 
gar de  la  conquista  de  las  minas  de  plomo 
argentífero. 

Acompañábanos  el  bravo  capitán  de  León» 
Trataba  de  quedarse  con  la  dula  de  Trini- 
dad, y  necesitaba  mayor  fianza.  Contaba  con 
mi  firma  y  la  de  mi  consorte,  cuando  volvié- 
ramos todos  con  las  mula«  cargadas  de  pla- 
ta pura. 

iSiguió  la  expedición  al  pie  de  la  letra  los 
consejos  del  veterano  capitán  Abad. 

"Trigo  tostado,  y  animales  vivos,  en  arrea» 
da  constante  por  pampas  y  por  montes.  Mu- 
cho ojo  con  ios  indios  bravos  y  más  ojo  aun 
con  los  pacíficos.  No  quitarse  el  yelmo,  aun- 
que caigan  rayos,  que  entre  que  dé  el  sol  en 
la  testa  y  recibir  una  fiera  pedrada  mortal, 
de  un  toba  o  mocovi  brioso,  el  más  lerdo  sa- 
be  b'en   qué  es  lo  preferible." 

Reíase  el  no  menos  veterano  criollo  de  mis 
temores.  Sonreía  mi  morocha  esposa  mirando 
a  su  marido,  hasta  el  último  de  los  indios 
que  formaban  la  numerosa  comitiva,  tuvo  su 
mirada  de  desprecio  para  el  chapetón  que  se 
tostaba  dentro  de  sus  armas,  mientras  libres 
de  alma  y  de  cuerpo,  iban  ellos  jineteando 
alegremente. 

Mucho  más  allá  de  San  Miguel,  al  llegar  al 
ílío  de  las  Piedras,  nos  vimos  en  una  grave 
aventura.  La  contaré  por  ser  ella  demostra- 
ción de  que  sólo  con  la  disciplina  de  la  reli- 
gión de  1»  caballería  se  logran  los  éxitos  que 
están  escrito»  en  el  maravilloso  libro  de  aven- 
turas trazado  con  sudor  y  sangre  por  los  su- 
fridca  ocn quietadoras. 


Arreábamos  la  numerosa  manada  de  ov-e-" 
jas,  novillos  y  cerdos,  sin  la  que  ninguna  ex- 
pedición pudo  salir  nunca  con  bien.  Imposible 
es  decir  o  pintar  las  fatigas,  loa  trabajos,  loa 
demoras  que  aquella  emigración  gruíndora, 
polvorltenta,  mugidora,  Impuso  al  numeroeo 
personal. 

El  capitán  León  resultó  eximio  director  dé 
hombres  y  animales.  Fué  el  alma  y  nervio  de 
la  "entrada",  y  nadie  como  él  para  reipartlr 
latigazos,  lo  mismo  al  lechón  díscolo  que  al 
novillo  poco  obediente,  que  al  yanacona  o  in- 
dio de  encomienda  que  no  cerraba  el  hato  y 
no  evitaba  que  los  animales  se  extraviaran  en 
lo  tupido  del  matorral. 

Libres  el  capitán  de  León  y  todos  los  suyos, 
sin  armas,  pues  éstas  colgaban  de  sus  sendos 
caballos  de  pelea,  eran  unos  diablos  para  lle- 
var adelante  la  alborotada  tropa  que,  como 
escapadla  del  Arca  de  Noé,  corría  en  busca 
de  suculento  pasto.  Eran  continuas  las  bur- 
las que  unos  y  otros  me  dirigían,  pues  yo, 
infeliz  caballero  andante,  custodio  de  su  Dul- 
cinea india,  iba  sudando  la  hiél  y  sin  soltar 
del  brazal  el  lanzón  que  resultaba  casi  inútil 
para  arrear  cerdos. 

— No  se  desdora  quien  arrea  puercos,  -«r» 
decíame  el  valeroso  caipitán  de  León.  —  MI 
señor  Hernán  Cortés,  los  arreó  desde  Méjico 
a  las  Hibueras  en  aquella  su  famosa  entra- 
da; Belalcázar  los  arreó  desde  la  ciudad  de 
los  Reyes  a  Quito,  y  a  cien  pesos  se  ven- 
dían los  lechónos,  aun  antes  4e  haber  nacido. 
Los  tocinos  y  el  maíz,  mi  señor  de  la  Triste 
Figura,  antes  que  los  arcabuces  y  los  brido- 
nes, son  los  dos  elementos  a  que  se  debe  la 
conquista  de  Indias.  Cuando,  en  el  correr  de 
las  edades,  se  levante  un  monumento  a  las 
empresas  españolas  en  este  nnevo  mundo,  co- 
lumbro ya  cómo  lo  trazarán  los  futuras  es- 
cultores. Presentarán  a  ün  guapo  mozo  con 
puntiaguda  barba,  abrazado  a  una  beldad  in- 
dígena, mientras  un  cerdo,  que  el  castellomo 
conduce,  hociquea  uma  planta  de  maíz  que  la 
india  presenta  al  vencedor,  al  mismo  tiempo 
que  le  ofrece  las  mieles  de  sius  labios. 

Reíamos  todos  de  las  donosuras  del  des- 
pierto y  valiente  criollo,  ipero  las  risas  se  tro- 
caron en  llantos  para  más  de  uno.  La  impre- 
visión parecióme  ser  el  contrapeso  de  otras 
mil  y  mil  cualidades  de  los  hijos  de  la  tierra. 

Las  sesenta  muías  compradas  en  San  Mi- 
guel de  Tucumán  para  volver  con  ellas  car- 
gadas de  pinas  de  plata,  eran  de  la  misma 
piel  del  diablo.  Dijérase  que  eran  de  aquellas 
resabiadas  muías  de  alquiler,  de  los  que  en 
mi  pueblo  parlaban  todos.  Sólo  el  trabajo  de 
mantenerlas  algo  reunidas,  representaba  una 
tarea  muy  pesada. 

De  sus  pardos  lomos  pendían  calderos  y 
trebejos  varios,  "sonadores  como  cencerros  de 
colosal  tamaño.  Eran  los  chirimbolos  para  la 
fundición  de  argénteo  plomo  de  los  valles 
calchaquíes,  y  desde  luego,  desde  el  capitán' 
al  último  yanacona,  contaban  todos  como  co- 
sa infalible  con  volver  con  las  480  arrobas  de 
pinas  de  plata  pura,  que  era  todo  lo  que  po- 
dían cargar  las  sesenta  muías,  a  razón  de 
ocho  arrobas  por  acémila. 

Ladeábase  hacia  un  lado  el  rebaño  mular, 
mientras  los  gruñidos  de  los  cerdos,  en  lo  1«- 
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.  .  .  Todo    cortar    leña    con    lo   que    se  podía,  todo   cocer  mineral  y  espumar  mi   pobr« 
casco,  que  era   usado  como  olla  para  derretir  el   plomo  con  vetas  de  plata, 
jote  en  Sudamérica".  Pág.  36). 
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jan  o  de  la  fronda  indicaba  que  era  neoecario 
dar  una  vuelta  por  lo  eepeso  de  los  montes. 
Los  novillos  punleaben  en  un  trotetito  deses- 
perador  par  el  frente,  mientras  las  ovejas 
quedaban  a  retaguardia,  como  si  los  vellones 
Be  Ice  quedaran  prendidos  en  los  espinosos 
matorrales. 

Unos  por  aquí,  por  allá  otros,  era  todo  ale- 
gría, algazara,  risas  y  burlas  para  el  Caba- 
llero de  la  Triste  Figura,  —  mote  que  el  ca- 
pitán me  puso,  —  quien,  lanzón  y  yelmo  y 
armas  a  cuentas,  se  veía  loco  para  cumplir 
con  ¿u  deber,  arreando  cerdos  a  gritos,  y  ove- 
jas a  fuerza  de  improperios. 

Aullidos  pavoroisos  resonaron  de  improviso 
y  huyeron  al  galope  las  muías,  hostigadas 
por  una  feroz  banda  de  infieles.  D&?aparecie- 
ron  los  caballos  de  repuesto,  llevándose  ar- 
maduras y  corazas,  y  corrieron  ¡os  indios 
mansos  a  la  querencia,  mientras  el  b  ravo 
capitán  de  León,  rebenque  en  mano,  se  lanza- 
ba en  medio  de  loe  enemigos,  y  mi  consorte 
se  ponía  frente  a  ellos,  blandiendo  una 
granea   de   muy   regulares  dimensiones. 

'■¡Aquí  de  mis  armas!"  dije  para  mi  cosele- 
te. El  maldito  lanzón  que  tantas  desazones 
me  diera,  bastó  para  arredrar  a  !a  indiada. 
Sólo  !a  vista  de  aquel  espantapájaros  que 
sobre  ellos  caía  a  galopito  corto  y  no  muy 
seguro,  bastó  para  desconcertar  la  furia  del 
ata(iUe,  y  como  ya  toda  la  hacienda  estaba  en 
su  poder  y  lejos  de  nosotros,  no  pensaron  en 
opone'-nos  ni  la  más  leve  resistencia.  Huye- 
ron coino  habían  venido,  dejándonos  sin  car- 
ne en  pie,  sin  armas,  sin  muías  y  sin  cal- 
deros.. 

Trisie  aspecto  el  del  campamento  que  for- 
mamos media  hora  después.  ¿Cómo  y  para 
qué  continuar  la  expedición?  Seis  meses  ton- 
tanifnte  perdidos.  ;  La  ruina  completa,  en  vez 
di'  Potosí  6-'oñado!  ;  F^amoso  sería  el  recibi- 
miento que  nos  harían  en  Trinidad! 

La  rabia,  la  sofocación  se  apoderaron  de 
mi  e.spíritu.  Me  ahogaba  dentro  de  mi  chupa 
de  arero.  Maldecía  de  mis  armas.  Casado  con 
ur.u  india,  ton  una  india  valiente  como  ella 
sola,  sin  la  menor  duda,  pero  india  al  fin  y 
al  i.abo.  y  sin  el  platal  que  como  dote  colum- 
braba. ¡Xo!  ;Ni  don  Quijote  ni  ninguno  de 
los  andantes  caballeros  hablan  jamás  de  ca- 
saca y  si  sólo  de  aventuras  con  damas,  seño- 
ras de  ínsulas,  reinos  y  castillos!  Yo,  caba- 
lieiO  undante  de  las  máu  desgraciadas  an- 
danzas, me  casé  antee  de  recibir  la  dote,  bajé 
ia  (  erviz  a  la  coyunda  por  el  encantamiento 
del  seguro  galardón.  No  fué  hada,  fué  bruja 
la  que  engatusó  de  tal  guisa! 

Me  quité  el  casco  y  el  coselete.  Me  aho- 
gaba. .\o  podía  respirar,  ni  só  si  de  emoción, 
de   calor  o    de   rabia. 

-  -Le  dura  el  miedo  todavía,  amigo  mío. — 
ciíjome  el  capitán  de  León,  tan  fresco  como 
de  costumbre.  —  ¡Lances  de  la  vida,  joven, 
lai'. ees   de   la   vida! 

..Sería  así?  Miedo  y  sólo  miedo  era,  tal  vez, 
lo   que  me  quitaba  el  resuello? 

^fi  consorte  estaba  ocupada  en  la  más  se- 
ria tarea.  Llenaba  mi  casco  de  piedras,  y 
medía  con  el  mayor  detenimiento  la  cabida 
del  torcedor  que  había  llevado  en  mi  cabeza 
durante  toda  aquella  inútil  excujelón.  Tomó 


luego  la  coraza  y  la  llevó  a  la  orilla  del  pró- 
ximo río.  La  llenó  d«  agua,  para  ver  la  que 
podía  contener  el  peto.  Después  volvió  a  don- 
de estábamos. 

— Nos  quedan  los  montados,  —  dijo,  —  y 
a  dos  días  de  marcha  estamos  de  los  mixieroa 
de  mi  tribu.  Con  estas  ollas  de  hierro  que  mi 
señor  trajo  desde  Trinidad  para  tormento  de 
su  persona,  y  una  buena  hoguera,  tenemos 
como  separar  la  plata  del  plomo.  Nada  me 
importaba  antes  ser  rica  o  pobre,  pero  rica 
quiero  ser  ahora  para  que  opulento  y  pode- 
raso  sea  mi  hijo,  el  que  pronto  ha  de  nacer, 

Y  se  dejó  caer  en  m*B  brazos,  llorosa,  aver- 
gonzada, estremecida  de  alegría.  Besé  aque- 
llos renegridos  cabellos.  Valiente  era  la  india 
y  hermosa  como  las  morenas  hijas  de  mi  que- 
rid(^  barrio  de  Triana.  Gitana  calchaqul,  igual 
a  las  algabeñas.  Y  madre  de  un  pequeñuelo. 
al  que,  con  sólo  entornar  loe  ojos  veía  yo 
saltar  sobre  mis  rodillas. 

—  ¡Al  avfo!-^grité. — ¡A  los  mineros! 

Tres  días  más  tarde  todo  era  arrancar  pe- 
druscos  con  cuchillos,  espadas  y  puñales.  To- 
do cortar  leña  con  lo  que  se  podía,  todo  cocer 
mineral  y  espumar  mi  pobre  casco,  que  era 
usado  como  olla  para  derretir  el  plomo  con 
vetas  de  plata  que  mi  esposa  sabía  encontrar 
en  los  rincones  de  los  montes. 

La  cosecha  se  presentaba  soberbia.  Era, 
como  quien  dice,  coser  y  cantar.  Hasta  el 
t'iltirao  indio  encomendero  o  yanacona  se  re- 
focilaba a  cuenta  de  las  cosas  que  podría  tro- 
car a  cambio  de  las  pinas  que  se  llevaría  a 
Buenos  Aires. 

Cada  cual  sacaba  cuenta*  de  sus  fuerzas 
propias.  Por  de  pronto  se  convino  en  hacer 
a  pie  el  viaje  de  regreso  para  que  los  mon- 
tados pudiéramos  llevar  el  metal  precioso. 

— Cada  arroba  son  cuatrocientos  ochenta 
marcos  de  plata,  —  decíame  el  capitán  de 
León. — Mi  potro  puede  llevar  las  seis  arro- 
bas que  yo  peso  y  otras  dos  largas,  entre  las 
alforjas  y  el  recado.  Serán  sus  tres  mi]  ocho- 
cientos pesos  plata.  Seis  indios  míos  traje, 
les  daré  una  arroba  de  metal  a  cada  uno,  y 
me  quedarán  cuarenta  y  dos  para  mí. 

Y  arreaba  a  los  naturales,  les  decía  mil 
alegres  bromas,  los  excitaba  con  sus  gritos 
y  su  charla,  para  que  trajeran  más  leña,  para 
que  soplaran  más  fuerte,  para  que  acarrea- 
sen más  montones  del  riquísimo  mineral,  sin 
dejar  ni  por  un  momento  de  espumar  mi  des- 
venturado casco  con  la  cazoleta  de  mi  tizona. 
— Pobres  armas  mías,  —  murmuraba  yo! 
—  ¡Armas  de  mis  abuelos  que  gloriosamente 
os  cubristeis  de  sangre  de  moros  en  la  bata- 
lla de  Clavijo! 

—  ¡No  tanto,  no  tanto,  amigo!  —  inte- 
rrumgióme  el  socarrón  criollo.  —  Cuando  se  \ 
dio  esa  famosa  batalla,  suponiendo  que  se 
haya  dado  alguna  vez,  no  se  usaban  en  Es- 
paña todavía  las  armas  completas.  ¡Baje, 
baje  un  poquito  la  puntería  del  arcabuz,  qué 
también  mi  señor  padre  fué  castellano  y  sa- 
bemos por  él  muy  lucidas  cosas! 

Mi  consorte  parecía  estar  loca  de  ambi- 
ciosas ansias.  Quería  plata,  mucha  plata.. 
La  plata  era  su  vida,  su  alegría,  su  felici- 
dad. También  ella  haría  a  pie  el  viaje  de 
vuelta  a  Trinidad.   Reñimos  docenas  de  ve* 
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ees  por  este  asunto,  pero  no  hubo  medio  da 
disuadirla.  Y  como  era  tan  bravia,  no  quiso 
obedecerme. 

— ¡Cunita  de  plata,  juguetea  de  plata,  to- 
do de  plata,  para  el  hijo  de  mi  señor! 

Y  se  alejaba  otra  vez,  en  busca  de  nuevas 
vetas,  mientras  espumaba  yo  aquel  famoso 
j  bruñido  peto,  reliquia  de  mil  y  mil  his- 
pátiicaa  aventuras. 

Cuando,  un  mes  más  tarde,  emprendimos 
viaje  de  regreso  y  quise  vestir  otra  vez  mis 
armas,  me  encontré  con  las  más  desagrada- 
bles sorpresas. 

El  casco  era  como  bacía  de  barbero.  Era 
tal  como  el  supuesto  yelmo  de  Mambrino,  el 
que  el  loco  de  don  Quijote  ee  plantó  sobre 
la  testa,  cuando  se  le  derritieron  los  sesos. 
El  peto' era  gamella  de  las  usadas  para  dar 
la  comida  a  nuestros  cerdos.  Un  desastre 
completo  estaba  hecha  mi  histórica  arma- 
dura .  Era  una  vergüenza  haber  ensuciado  así 
los  nítidos  blasones  de  la  estirpe. 

Cargados  como  burros  y  a  muy  breves  jor- 
nadas, llegamos  a  Cobos,  donde  aun  quedaban 
algunas  familias  d©  las  primeras  pobladoras, 
anteriores  a  la  fundación  de  Salta.  Después 
de  comprar  caballos,  seguimos  rumbo  a  Tii- 
cumán,  orgullosos  y  satisfechos  de  nuestra  le- 
gendaria hazaña. 

— Razón  de  sobra  tenía  mi  señor  el  vete- 
rano capitán  Abad,  —  murmuraba  el  «capi- 
tán de  León,  trotando  junto  a  mí  y  mirando 
\  mi  hermosa  consorte,  gallardamente  mon- 


tada en  un  brioso  potro.  —  Se  realizan  eu 
estas  locas  tierras  de  Indiaa  todas  las  locu- 
ras que  se  mentan  de  paladines  y  troveros . 
Hete  acá  a  un  pobre  caballero  andante,  que 
venció  al  dragón  de  la  miseria  y  conquistú 
un  rico  tesoro  casándose  con  la  más  garrida 
moza  que  produjeron  los  valles  calchaquíes. 
Medio  burlándose  de  él,  le  acompañó  un 
Sancho  y  ahora  vuelve  Sancho  a  sus  lares  con 
algo  más  sustancioso  que  el  jubón  regalado 
por  la  duquesa.  Y  si  no  gobierno  la  ínsula 
Baratarla,  podré,  con  la  plata  que  debo  a  su 
merced  el  andante  caballero,  gobernar  una 
de  nuestras  hermosas  y  ricas  islas  del  Delta. 
Desdígome  de  todo  lo  que  en  casa  de  doña 
Leonor  de  Cervantes  dije  y  si  salgo  otra  vez 
de  jornada,  por  las  barbas  del  piadoso  San 
Martín  juro  no  quitarme  jamás  el  capacete, 
así  me  abrase  el  sol  indio  y  aunque  uo  ten- 
gan mis  armas  la  gloriosa  antigüedad  de  la 
famosa  batalla  de  Clavijo. 

— Puede  vuesa  merced,  mi  señor  capitán 
de  León,  burlarse  cuanto  guste,  —  dije. — Más 
que  la  fortuna  estimo  la  prosapia.  Al  üijo 
de  esa  hermosa  mujer  me  dé  quiero  legar. 
como  primer  tesoro,  la  gloria  de  mi  linaje 
y  el  escudo  en  que  se  diseñan  mis  armas. 

— Y  hará  vuesa  merced  la  más  Justa  cosa 
que  en  las  márgenes  del  Plata  se  /aya  hecho. 
¡Sirvió  su  casco  como  olla  para  beneficiar 
la  plata  de  los  mineros  y  válgame  Dios,  qu« 
no  creo  pueda  servir  en  jamás  de  los  ja- 
mases, para  más  gloriosa  empresa! 
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"Cuando     ella     pasaba    la     barrera    sonreía  al    mirarle    y    él    la    miraba    sonriente,    mientras  í 

58    daban    la    mano...     Entonces    subían    por    la  escalinata,  dándose  el  brazo  y  tal  vez  la  mano  I 

y    mirándose.     Si    alguna   vez   vi   a    un    hombre  y  una  mujer  enamorados,  fueron  ellos"  ("En  el  | 
Puesto    de    Flores".    Pág.   39). 


WIW 

M                           -  ^— ^^^^^                                                                                  ■R^l 

^^^^^^^^^SSS 

^^^^^^^^^^^^ 

EL  PIESTO  DE  TLORES 


Por  OWEN  OLIVER 


En  su  sencillez  encantadora,  el  suceso  presenta  múltiples  detalles  de 
intensa  emoción  y  constituye,  por  muchos  conceptos,  una  nota  novedosa 
que  viene  a  dar  animación  y  variedad  al  escogido  material  literario  que 
forma  el  conjunto  de  este  número  de  "Pucky". 
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.A.MOS,  Annie,  de  nada  sirve  eno- 
jarse! Ponga  esae  rosas  en  la  vi- 
driera y  cuide  de  que  queden 
bien.  Los  hombres  volverán  pron- 
to a  sus  casas,  procedentes  de  la  ciudad.  A 
usted  no  le  importará,  pero  a  mí  sí.  Seqúese 
los  ojos  y  no  sea  tonta,  muchacha. 

Usted  no  necesita  decirme  nada  sobre  los 
hombres.  Tengo  edad  suficiente  para  poder 
Ber  abuela  suya  y  se,  sobre  ellos,  todo  cuanto 
se  puede  saber.  Ellos  son  hombres  y  nada 
más  y  las  muchachas,  son  muchachas.  ¡Lo 
que  me  asombra  es  ver  que  usted  es  entera- 
mente una  niña!  No,  no  digo  que  la  culpa 
sea  enteramente  de  usted.  Corresponde  seis 
para  uno  y  media  docena  para  el  otro,  si  es 
que  le  interesa  saber  lo  que  yo  pienso.  Es- 
pero que  los  dos  se  hayan  desengañado  ya. 
Lros  que  no  pueden  estar  de  acuerdo  durante 
nnos  pocos  meses,  no  tienen  condiciones  pa- 
ra estar  de  acuerdo  toda  la  vida  y  más  vale 
que  no  lo  intenten. 

¡No  me  hable  de  eso  de  enamorarse  de 
pTonto!  Usted  se  ha  enamorado  y  se  ha  "des- 
enamorado" cuatro  veces,  en  el  año  que  lleva 
conmigo.  "Esta  vez"  es  siempre  la  verdadera. 
Si  usted  se  hubiera  ocupado  un  poco  más 
de  esta»  lilas,  y  menos  de  los  jóvenes  que  an- 
dan frente  a  la  estación...  ¡Por  Dioa,  mu- 
chacha! ¡No  vuelva  a  llorar!  Yo  no  eoy  se- 
vera ni  estoy  enojada;  únicamente  le  hablo 
así  por  su  bien.  El  joven  Dick  debe  andar 
rondando  las  inmediaciones  en  este  momen- 
to, no  me  cabe  duda,  y  yo  la  dejaré  a  usted 
Balir  temprano  para  que  lo  vea  y"  se  recon- 
cilie; pero  si  usted  va,  es  mejor  que  resuelva 
no  ponerse  celosa  de  todas  a  las  que  él  hable 
y  no  dar  motivo  para  que  él  se  ponga  celoso, 
tampoco.  SI  usted  ee  enamora  de  veras,  usted 
no  querrá  mirar  a  ningún  otro  hombre,  aun 
cuando  su  Dick  ee  ausentara  por  muchos 
años,  ni  aun  cuando  él  nó  volviera  jamás. 

No.  No  estoy  pensando  en  santos  de  yeso. 
Estoy  pensando  en  una  señora  y  en  un  señor 
a  los  que  tengo  razón  para  recordar.  Seqúese 
106  cjos  y  siéntese  y  se  lo  contaré;  y  usted 
podrá   eontárTselo   a  Diclc,   si    le    parece,    y 


aprender  algo  de  ello,  ustedes  dos.  Porqut 
no  conocí  jamás  una  p'areja  tan  fiel,  como 
no  fuera  en  un  libro,  y  aun  en  los  libros,  he 
visto   pocas  así. 

Sucedió  pocos  meses  después  de  haberme 
hecho  cargo  de  este  puesto  de  flores  de  la 
estación,  y  antes  d©  que  el  negocio  tomara 
importancia.  Era  desesperante  ver  pasar  a  la 
gente  de  prisa,  a  tomar  los  trenes  y  al  llegar 
los  trenes,  sin  que  nadie  se  acercara  jamás 
a  comprar  nada.  Yo  disponía  de  mucho  tiem- 
po para  fijarme  en  todo,  y  por  eso  me  fijó 
en  ellos.  Debió  hacer  oc^ho  años  el  pasado 
Junio.   ¡El  tiempo  vuela! 

El  era  un  hombre  alto,  robusto,  como  de 
unos  cuarenta  años,  de  cabello  oscuro,  serio, 
de  aspect©  elegante  y  pulcro.  Lleguba  en  el 
tren  de  las  seis  menos  cuarto  lúe  lunes  y  los 
jueves,  de  tarde.  Primero  miraba  siempre  en 
redor,  a  las  plataformas  y  a  las  boleterías, 
para  asegurarse  de  que  ella  no  había  lle- 
gado antee,  por  casualidad.  Entonces  venía 
aquí  y  compraba  dos  o  tres  de  mis  rosas  es- 
peciales, las  mejores  que  hubiera,  aún  cuan- 
do estuviesen  caras.  Después  caminaba  de 
arriba  a  abajo,  mirando  a  través  de  las  ba- 
rreras, a  la  gente  de  los  trenes  que  llegaban. 
Ella  llegaba  siempre  a  lae  sele,  con  toda 
exactitud,  casi  corriendo,  y  le  saludaba  a  él 
con  la  mano,  en  cuanto  le  veía  de  lejos. 

Era  ella  una  mujer  menuda  y  movediza, 
que  a  pTÍmera  vista  parecía  una  chiquilla; 
pero  <iue  resultaba  tener  más  de  treinta  años' 
cuando  se  le  observaba  de  cerca,  a  pesar  dé 
sus  maneras  de  niña;  su  mirada  era  picares- 
ca; vestía  muy  bien.  Pero  no  podía  dudar 
nadie  que  era  toda  una  señora  y  a  mi  me  pa- 
reció siempre  una  excelente  señora,  y  ael  lo 
creí  desde  el  primero  hasta  el  último  ins- 
tante. 

Cuando  ella  pasaba  por  la  barrera,  él  son- 
reía al  mirarla  y  ella  sonreía  al  migarle,  mien- 
tras se  daban  la  mano,  y  él  le  daba  las  rosas 
y  un  par  de  alfileres,  —  siempre  los  traía  él, 
— ^y  ella  olía  las  rosas  y  se  las  acercaba  a 
él  a  la  cara  para  que  las  oliera  también,  y  e>e 
las  prendía  en  la  blusa    Entonoee  salíaa  por 
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!a  escalinata,  dándose  el  brazo  y  tal  vez  la 
aaano  y  mirándose  cara  a  cara.  SI  alguna  vez 
rí  a  un  hombre  y  a  una  mujer  enteramente 
jnamoradoe  el  uno  de  la  otra  y  la  otra  del 
ano,  fueron  ellos. 

Salían  caminando  por  el  lado  de  la  som- 
ftra  de  la  plaza  y  paseaban  como  una  hora, 
antes  de  volver  a  los  trenes.  Mi  hermana  me 
relevaba  a  eso  de  las  seis  y  media  y  yo  salía 
a  dar  un  paseo  y  a  tomar  el  aire,  y  siempre 
los  veía  allí.  Si  la  oscuridad  era  bastante  y 
no  había  gente  en  los  contornos,  él  le  pasa- 
ba un  brazo  por  la  cintura  y  tal  vez  ella  le 
pasara  un  brazo  por  la  cintura  a  él.  El  la  lla- 
maba cariñosamente  "Kiddie"  y  ella  le  daba 
a  él  el  nombre  familiar  de  "darling",  cuando 
yo  les  oía  hablar.  No  noté  jamás  ni  el  menor 
asomo  de  disgusto  entre  loa  dos,  en  loa  tres 
años  que  duró  eso.  Eso  demuestra  lo  que  pue- 
de hacerse,  querida  muchacha.  Porque  creo 
que  tenían  ellos  muchas  más  razones  para 
poner  a  prueba  su  confianza  que  cuantas  puer. 
dan  tener  usted  y  Dick. 

Me  parecía  muy  rara  la  situición  de  aque- 
lla pareja.  No  hablan  faltado  mes  que  una 
docena  de  tardes,  en  todo  ese  tiempo,  y  no 
era  posible  dudar  de  que  cada  uno  conside- 
raba que  el  otro  era  todo  en  el  mundo  para 
él;  pero  no  eran  novios.  Yo  vi,  una  vez,  có- 
mo se  saceba  ella  los  guantes,  cuando  toma- 
ban unos  refrescos  en  la  confitería,  y  no  tenía 
ni  anillo  de  compromiso  ni  anillo  de  matri- 
monio. En  consecuencia,  deduje  que  debía 
existir  algún  obstáculo  y  que  era  de  parte 
de  él. 

¿Malo?  ;Ah!  Cuando  tenga  usted  más  años 
no  se  mostrará  tan  decidida  a  juzgar  rápi- 
damente a  los  demás.  Se  comprende  muy 
bien  que  usted  diga  que  no  aceptaría  eso, 
mientras  es  joven,  tiene  toda  eu  vida  por  de- 
lante, y  está  convencida  de  que  va  a  casarse 
con  el  hombre  a  quien  realmente  quiere.  Pe- 
ro, ¿y  6i  no  se  casa  con  el  hombre  a  que  as- 
piraba? ¿Y  si  toda  la  vida  le  resulta  un  in- 
fierno? ¿O  si  es  un  infierno  la  vida  del  otro 
hombre?  Y  usted  halla  un  poco  de  alivio 
para  su  pena  en  una  inocente  hora,  —  fíjese 
en  que  digo  "inocente",  —  de  conversación 
con  alguien  que  la  ama...  Soy  vieja,  querida 
Annie,  y  sé  lo  que  es  la  vida.  La  vida  pone  a 
prueba,  a  veces  de  modo  muy  cruel,  a  los 
hombres  y  a  las  mujerea  y  hay  muchos,  que 
proceden  peor  de  cuanto  procedían  aquellos, 
porque  apostaría  mi  vida  a  que  no  había 
nada  de  malo  entre  loe  doa. 

Cuando  estaban  por  terminar  loa  tres  años, 
comencé  a  notar  algún  cambio  en  ellos.  Pa- 
recían quererse  más  que  nunca,  pero  tenían 
aspecto  de  tristeza,  tanto  él  como  ella,  hasta 
que  se  veían.  Entonces  era  como  el  se  en- 
cendiera la  luz  en  bus  caras;  y  ella  procura- 
ba, yo  lo  notaba,  hacer  que  él  sonriera.  Ella 
era  alegre  por  naturaleza  y  me  agradaba  oír 
BU  modo  de  hablar  cuando  venía  aquí,  con 
él.  Era  ella  muy  bondadosa  cuando  hablaba 
con  quien  le  atendía,  lo  que  ee  más  raro  en 
las  mujeres  que  en  loa  hombres.  Creo  que  61 
debi<)  ser,  también  mu7  alegre  cuando  tenía 
la  edad  de  ella,  7  atln  lo  era,  «uando  ee  de- 
crldía  a  hablar:  9«ro  parecía  que  siempre  es- 


taba pensando  en  algo  triste,  hasta  que  ha- 
blaba. Entonces  sonreía  y  siempre  era  agra- 
dable lo  que  decía  con  la  voz  de  hombre  más 
suave  que  he  oído.  Simpaticé  con  ambos  y 
siempre  fué  mi  deseo  que  pudiera  desapare- 
cer el  obstáculo  que  existía  en  sus  vidas. 

Al  final  de  los  tres  años,  todo  se  desarregló 
en  vez  de  arreglarse.  Fué  un  día  de  Junio, 
muy  caluroso,  en  momentoe  en  que  se  halla- 
ba preparada  una  tormenta  que  no  se  deci- 
día a  estallar.  Me  chocó,  al  verle  pasar  por 
las  barreras,  el  notar  que  pareciera  como  si 
él  tuviese  la  tormenta  aquella,  en  la  cabeza. 
Vino  directamente  al  puesto  y  me  compró  las 
rosas  de  siempre.  Parecía  que  le  costaba'  tra- 
bajo hablar  y  no  hizo  caso  citando  le  dije  el 
precio.  Me  dio  una  moneda  de  oro  y  movió 
negativamente  la  cabeza  cuando  le  quise  dar 
el  vuelco. 

— Quédese  con  él,  se  lo  ruego,  —  dijo. — Es 
la  última  vez. 

Creo  que  dijo  eso  mismo  cuando  le  dio  a 
ella  las  rosas.  Ella  no  se  las  prendió  en  la 
blusa  como  de  costumbre,  se  las  guardó  en 
el  pecho  y  le  miró  cara  a  cara,  por  primera 
vez  sin  sonreír,  después  de  todas  las  veces 
que  yo  la  habla  visto  hacerlo  sonriente.  Us- 
ted se  reirá  de  mí,  pero,  al  ver  aquella  esce- 
na, yo  lloré.  Era  como  si  a  alguien  se  le  die- 
ra aviso  de  su  próxima  muerte.  ¡De  qué  mo- 
do le  miró  ella  y  cómo,  la  mano  de  él,  pare- 
ció estrujar  la  de  ella!  Miré  por  nn  lado  de 
la  vidriera  para  verles  subir  por  la  gradería 
de  la  estación,  y  aquella  fué  la  última  vez 
que  les  jí  en  dos  años  de  tiempo. 

■ — 'Ya  no  los  volverá  a  ver,  —  me  dijo  el- 
señor  Jones.  Era  éste  inspector  de  la  estación, 
entonces,  y  un  homtwre  que  todo  lo  vela  ne- 
gro.—  Siempre  me  pareció  criticable  el  caso. 
El  no  tenía  derecho  ninguno  a  encontrarsa 
con  ella.  Los  dos  lo  han  pensado  con  mayor 
sensatez  y  todo  ha  terminado.  Los  dos  tenían 
suficiente  edad  para  haber  entendido  mejor 
las  cosas  un  poco  antee. 

— 'Yo  no  pienso  mal  de  ninguno  de  loa  dos, 
— dijele  yo,  —  y  cuando  al^ruien  están  taa 
dispuesto  a  notar  algo  malo  en  los  demás, 
siempre  me  pregunto  qué  será  lo  que  «scond» 
dentro  de  si  mismo,  señor  Jones,  Espero  que 
libará  por  fin  el  día  en  que  puedan  casarse 
y  lo  le  veré  a  él.  nuevamente,  en  mi  puesto, 
comprando  rosas  para  ella. 

— El  casamiento  de  ellos  no  le  beneficiar* 
a  usted  en  nada,  —  grufió  Jones.  — ■  Enton- 
ces "él"  no  comprará  más  rosas  para  "ella". 

— En  eso  es  en  lo  que  usted  se  equivoca,— 
dijele.  —  Esoa  dos  serán  siempre  amantes 
aún  cuando  se  casen  y  lleven  mil  años  de 
casado.  Son  la  verdadera  pareja,  la  que  pocas 
veces  se  encuentra.  De  todos  modos,  yo  no 
pensaba  en  mí  ni  en  mis  rosas,  sino  en  ellosw. 

— ¡Así  son  todas  las  mujwea!  —  gruñó 
él.  —  Mezclan  el  bien  y  el  mal,  la  razón  y 
la  sinrazón,  con  los  sentimientos.  Eso  es  co- 
sa de  novela.  Me  complace  mucho  que  se 
hayan  llevado  lo  merecido.  No  es  que  ro  les 
deseara  mal  ninguno.  El  me  hfm  un     buen 
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obsequio  antes  de  irse.  Fué  la  última  vez  que 
mis  ojo6  vieron  el  color  de  bu  dinero,  y  la 
última  vez  que  lo  vieron  los  de  ueled,  tam- 
bién. 

Yo  no  quise  convencerme  de  eso  durante 
largo  tiempo  y  todos  los  lunes  y  los  jueves, 
por  le  tarde,  miraba,  a  ver  si  los  veía  aparecer 
pero  transcurrieron  dos  añoe  y  no  aparecie- 
ron. Poco  a  poco  dejé  de  mirar,  procurando 
verles.  De  pronto,  un  lunes  por  la  tard€,  pre- 
cisamente a  las  seis  menos  cuarto,  llegó  el 
hombre.  Le  vi  a  través  de  le  barrera,  corrí 
al  otro  lado  del  mostrador,  lo  mas  rápida- 
mente que  pude,  y  miré  por  entre  las  flores 
para  cerciorarme.  Le  conocí  bien,  cuando  bu- 
ba pasado  por  la  barrera.  Parecía  más  delga- 
do y  con  el  cabello  más  gris,  pero  su  rostro 
tenía  una  expresión  de  mayor  esperanza, 
aún  cuando  se  notabe  que  eetaba  angustiado. 

Paseó  de  un  lado  a  otro,  como  en  otro  tiem- 
po, pero  no  vino  a  comprar  flores,  ni  se  di- 
rigió hacia  el  puesto  y  yo  sospeché  en  segui- 
da que  no  estaba  seguro  de  que  la  mujer  It» 
a  venir.  Ya  no  podía  casi  atender  a  mis 
clientes,  porque  estaba  ocupada  observándole 
y  mirando  si  ella  se  presentaba.  Llegaron 
las  seis  y  veinte  y  ella  no  había  apai'ecido. 
Entonces  él  entró  en  le  estación  a  tomar  un 
tren;  y  me  pareció,  al  mirarle,  que  teníe  as- 
pecto de  estar  mucho  más  viejo. 

El  jueves  siguiente  se  presentó  también  a 
las  seis  menos  cuarto  y  en  un  momento  en 
que  yo  estaba  libre  de  clientes,  —  el  negocio 
habíase  aumentado  y  yo  tenía  a  una  joven 
para  ayudarme, — me  dirigí  a  la  puerta  y 
cuando  él  me  vio,  se  sonrió  ligeramente  y 
dejó  de  pasear. 

■ — Me  alegro  de  verle  a  usted  de  regreso,  se- 
fior, — declaré  yo.  -^  Ha  estado  usted  ausente 
dos  años  justos, 

— Un  poco  más  de  dos  eñoa,  —  dijo  él. — 
SI,  he  estado  fuera.  Llegué,  de  regreso,  el  lu- 
nes  de  mañana. 

¡Y  la  misma  tarde  del  día  de  la  llegada, 
había  acudido  a  la  estación! 

—Tengo  roses  muy  lindas,  —  le  dije. — 
por  si  usted  las  necesita  en  algún  momento. 

No  dije  eeto  porque  pensara  en  la  venta, 
lo  dije  para  decidirle  a  que  me  dijere  algo 
respecto  a  la  mujer.  Era  de  los  que  callan  si 
DO   se  les  Incita  a  hablar,   dé  algún  modo. 

— Espero  que  las  necesitaré,  —  dijo.  — 
Espero  realmente  que  las  necesitaré,  ¿lía 
Tuclto  usted  a  ver  a  la  señora  con  quien 
acostumbraba    entrevistarme    aquí? 

— Desde  que  usted  se  fué,  no  señor, — dije 
yo. — Y  con  frecuencia  me  hubiera  gustado 
verla. 

—  ¡También  a  mí! — exclamó  y  se  fué  rápi- 
damente como  avergonzado  de  haber  dejado 
descubrir  sus  sentimientos.  Esperó  en  la 
parte  alta  de  los  escalones  de  la  gradería, 
donde  yo  no  podía  verle. 

Ella  no  se  presentó  y  él  se  dirigió  como  el 
día  anterior,  a  tomar  el  tren. 

Volvió  todoe  los  lunes  y  todos  los  jueves, 
idurante  once  meses  j  siempre  hablo  conmigo. 


Poco  a  poco  me  fué  enterando  de  su  asunto. 
La  cuarta  vez  que  estuvo,  me  pidió  que  ob- 
servara, por  fil  la  veía. 

— He  pensado,  —  dijo,  con  su  modo  de 
hablar  lento  y  tranquilo,  —  que  en  cualqaier 
ocasión  puede  usted  ver  a  la  señora  que  me 
interesa  y  que  entonces.  .  , 

—Si  la  viera,  —  le  interrumpí,  —  saldría 
corriendo  y  le  hablaría  de  usted,  señor.  No 
necesita   usted   indicarlo, 

— Gracias,  —  dijo  é\,  de  todo  corazón. — 
Muchas  gracias.  Ya  sabía  yo  que  usted  haría 
eso.  Pero  yo  quería  decir  que  con  mucho  gus- 
to le  indemnizaré  del  tiempo  que  le  haga 
perder  observando  si  viene  ella.  Es  usted  la 
única  persona,  aquí,  que  recuerda  quien  era 
ella.  Hasta  los  peones  de  la  estación,  son 
nuevos. 

Y  suspiró. 

— ¿Ha  perdido  usted  todo  rastro  de  ella? 
— pregunté. 

—  ¡Por  completo!  Consideramos  que  lo 
mejor  era  desaparecer  enteramente  el  uno 
para  el  otro.  Nueetra  amistad  había  sido 
todo  para  nosotros  durante  años,  y  conside- 
ramos que  con  ello  no  hacíamos  daño  a  na- 
die hasta...  bueno,  hasta  que  las  circuns- 
tancias cambiaron.  Nos  sacrificamos.  Hici- 
mos más  de  lo  que  era  necesario  hacer,  se- 
gún creo;  pero  ella  era  algo  más  que  una 
mujer  buena.  Se  fué,  no  me  dijo  a  dónde,  y 
yo  partí  para  el  extranjero.  Ahora  ya  no  hay 
posibilidad  de  herir  a  nadie.  Nada  abeohua- 
mente  puede  interponerse  enti  e  nosotros.  He 
vuelto  en  cuanto  lo  supe,  sin  embargo,  no 
puedo  dar  con  su  paradero. 

Respiró  profundamente  y  me  i)areció  que 
se  estremecía. 

— ¿No  puede  usted  hallar  a  ninguna  de 
sus   antiguas  amigas? — pregunté   yo. 

Pero^  él  movió  negativamente  la  cabeza. 

—  ¡No!  ¡Se  hallaba  muy  sola,  enteramente 
sola   en   el   mundo,    mi    pobrecita    Kiddie! 

— Puede  usted  publicar  algún  aViso  — 
manifesté. 

El  se  rió,   con  amargura. 

—  ;He  publicado  avieos  en   tono  el   país! 

declaró.  —  De  varios  modos,  he  procurado 
llamarle  la  atención. 

Me  mostró  un  montón  de  reoortes  de  avi- 
sos, que  llevaba  en  el  bolsillo.  Algunos  ca- 
taban dirigidos  a  "Kiddie",  otios  a  "Kiddie 
de  parte  de  Jack  M.";  algunos  a  "J.  R.  de 
J.  M.".  Unos  preguntaban  por  ella  dando  su 
nombre  completo  y  hasta  las  fceñae  de  su  do- 
micilio antiguo  y  ofreciendo  clon  libias  de 
recompensa  a  quien  diera  no! idas,  que  per- 
mitieran hallarla.  Me  dijo  que  me  darla  esa 
recompensa  si  yo  la  encontraba,  además  de 
pagarme  por  haber  estado   ob-^ervando. 

— Comienzo  a   temer   que   hava    muerto  

manifestó.  —  Pensé  que  si  ená  viva  tenía 
que  verla,  con  seguridad,  alguna  de  estas 
tardes,   a   la   hora   de   antes,   porque  vendría, 

aun    cuando    sólo    fuera     pora    recordar. Yo 

moví  la  cabeza,  pensativa.  —  Usted  puede 
creer  que  ella  es  capaz  de  olvidar,  j^ero  yo  es- 
toy mejor  enterado. 

— Yo  no  he  pensado  nunca  que  ella  pudie- 
ra olvidar,  — ■  le  dije.  —  He  pensado  aue  ella 
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recuerda  tan  bien  que  no  se  atreve  a  venir  a 
este  sitio,  señor,  porque  le  resulta  penoso. 
Se  conocía  que  era  muy  sensible,  según  mi 
parecer,  y  a  pesar  de  su  constante  alegría. 

— ¡Ab!  —  exclamó  él.  —  Era  más  de 
cuanto  pueda  yo  describir.  No  hubo  jamás 
ninguna  como  ella.  Tengo  ocupados  a  tres 
ídetectivea  buscándola  por  todas  partes.  Ven- 
!dró  los  lunes  y  jueves,  por  pura  fantasía,  por 
si  llegara  a  darse  la  casualidad  de  que  pasa- 
ra. Usted  vigilara,  ¿no  es  asi? 
-    — ¡Sí,  señor! — iprometl. 

Observé,  y  él  estuvo  aquí  las  tardes  qu» 
Jiabla  dicho,  durante  once  meses,  como  antes 
lo  dije,  y  en  algunas  otras  ocasiones;  porque 
ipensaba  que  tal  vez  fueran  distintas,  enton-; 
ees,  las  tardes  d3  que  disponía.  A  veces  creía' 
él  que  había  oído  hablar  de  ella  y  corría  a 
un  lado  o  a  otro,  a  hacer  averiguaciones; 
pero  siempre  se  trataba  de  otra.  La  última 
tarde  que  vino  se  hallaba  muy  nervioso  y 
habló  conmigo  más  que  de  costumbre  porque 
yo,  aprovechando  el  privilegio  que  me  con- 
cedía mi  condición  de  mujer  y  de  vieja,  le 
advertí  que  estaba  destrijiyéndose  la  existen- 
cia,  pensando   tanto  en  aquella  idea. 

— Ella  es  la  idea  única  de  mi  vida,  —  m« 
dijo,  —  y  yo  soy  la  única  idea  de  la  suya. 
'Así  ha  sido  desde  que  ella  era  una  niña.  Sé 
cuáles  son  nuestros  sentimientos  desde  cuan- 
do ella  tenía  diez  y  ocho  años;  y  ella  tam- 
bién lo  sabe.  Por  esta  razón  nos  hemos  ale- 
jado el  uno  del  otro  durante  años  y  años.  Yo 
estaba  casado,  ¿comprende?,  aun  cuando  mi 
esposa.  .  .  pero  preíiero  no  hablar  de  ella. 
Ha  muerto.  Hay  algo  de  cruel  en  la  moral 
que  ata  a  una  pareja  que  se  odia.  Yo  no  creo, 
por  mi  parte,  en  semejante  moral,  pero  ella, 
la  señora  a  quien  usted  conoce,  creía;  y  yo 
no  discutí  jamás  sus  ideas  sobre  el  bien. 
'¡Dios  la  bendiga!  Creo  que  Kiddie  y  yo  sa- 
bíamos cónio  pensaba  cada  uno  de  los  dos; 
pero  no  nos  dijimos  una  sola  palabra  hasta 
que  ella  tuvo  treinta  años.  Una  tarde,  brotó 
como  fuego  escondido  debajo  de  las  cenizas. 
No  creo  que  supiéramos  lo  que  decíamos  has- 
ta después  de  haberlo  dicho.  Yo  vivía  sepa- 
rado de  mi  esposa  y  Kiddie  vivía  sola...-, 
soltera  porque  no  podía  pensar  en  más  hom- 
bre que  en  mí.  Supongo  que  la  gente  "bue- 
na" dirá  que  hacíamos  mal  en  alentarnos  el 
juno  al  otro  y  en  pasar  los  domingos  y  do» 
tardes  por  semana  juntos;  pero  nosotros  nos 
¡hicimos,  recíprocamente  mejores.  "Usted  de- 
be respetarme  aun  más  de  lo  que  me  ama", 
dijo  ella  al  principio.  Fué  su  única  condición. 
¡Yo  la  respeté.  ¡Era  ella  tan  pequeña,  risue- 
ña y  alegre!  Pero  era  una  sonriente  santa. 
¡Doy  gracias  a  Dios  porque  así  fuera! 

Y  se  quitó  el  sombrero. 
-     — .Yo  sabía  que  eran  ustedes  buenos, — le 
;dije.  —  ¡Yo  lo  sabía! 

■• — (Era  ella  la  buena,  • —  corrigió  él.  —  MI 
,'bondad  era  la  suya;  y  mi  pensamiento  era 
|el  suyo.  Y  lo  respeto  siempre.  El  nuestro  era 
un  amor  que  no  podía  cambiar.  No  temo  eso; 
lo  que  temo  es  que  haya  muerto.  He  hecho 
revisar  en  todas  partes  las  listas  oficiales  de 
las  defunciones;  pero  pudo  cambiar  de  nom- 
bre 7  desaparecer  por  completo  para  mí.  Te- 


nía un  carácter  enérgico  y  nunca  creía  ha- 
ber hecho  algo  hasta  después  de  haber  sobre- 
pasado el  límite  de  lo  necesario.  Voy  a  intea- 
tar  otra  clase  de  aviso.  Ella  leía  pocos  dia- 
rios y  puede  no  haber  visto  lo  que  en  elloa 
he  publicado;  pero  le  gustaban  los  magazi- 
nes  y  siempre  leía  las  poesías.  El  "Universal 
Magazine"  era  su  favorito.  En  cierta  ocasión 
escribí  unos  versos  dedicados  a  ella.  He  con- 

,  vencido  al  director  del  "Universal"  y  los  ha 
publicado,  añadiendo  una  nota  en  la  que  dice 

l  que  el  autor  tiene  urgente  necesidad  de  sa- 
ber dónde  está  la  señorita  a  la  que  dio  esos 

1  versos  hace  algunos  año6.  Los  he  firmado:' 
"Un    hombre   libre".    Ella   entenderá   lo    que 

,"/ quiero  decir  con  eso.    ¡Ojalá  se  me  hubiera 

1   ocurrido  eso  antes!    ¡Creo  que  ahora  la  voy 

'í   a  encontrar! 

1  '    Y  me  leyó  los  versos,  que  eran,  si  algo  PU6- 
,  do  entender  yo  de  eso,  muy  bonitos. 

— fíe  conoce  que  usted  la  apreciaba  mucho, 
entonces,  —  comentó. 

.¿5  — ^En  aquellos  años,  : — ■  dijo  él, — •  cuando 
todo  la  ponía  a  prueba,  ella  no  perdía  jamás 
ni  la  más  mínima  ocasión  de  dirigirme  pa- 
labras de  bondad,  o  de  hacer  algo  en  mi  fa- 
vor. Si  íbamos  por  la  calle  en  día  de  lluvia, 
intentar  cederme  el  lado  de  la  pared;  si  íba- 
mos por  donde  daba  el  sol,  trataba  de  ceder- 
me el  lado  de  la  sombra.  Ella.  .  .  ¡oh!  ¡Aho- 
ra voy  a  encontrarla!  Estoy  seguro  de  que 
voy  a  encontrarla.  Si  no  nos  encontrarmos, 
la  vida  sería  un  absurdo;  ¡no  puedo  creer 
que  eso  sea  posible!  Nacimos  el  uno  para  el 
otro;  estoy  seguro  de  que  ahora  voy  a  en- 
contrarla. 

fíe  fué,  contento  y  sonriendo,  como  no  le 
había  visto  antes. 

— Volveré  el  jueves,  —  prometió,  Pero  pa- 
só  uñar  quincena;    y  np  volvió. 

Era  ya  el  tercer  lunes;  yo  empezaba  a 
temer  que  algo  le  hubiera  sucedido;  estaba 
mirando  ansiosamente  hacia  fuera,  a  los  seis 
menos  cuarto,  cuando  vi  que  ella  pasaba  la 
barrera;  rápida,  bien  vestida,  sonriente  e  In- 
fantil como  siempre  la  había  visto.  No  parecía 
haber  envejecido  un  solo  día. 

— Buenas  tardes  ,  señora  Brown,  r—.  dije 
del  mismo  sonriente  modo  de  siempre,  dete- 
niéndose ante  la  puerta.  —  ¿Puedo  entrar 
un  momento  a  mirar  sus  hermosas  flores? 

— Pase  usted  adelante,  estimada  señorita, — . 
dije,  ofreciéndole  una  silla.  Parecía  tan  con- 
tenta que  temí,  : —  después  me  he  avergon- 
zado siempre  de  haber  pensado  eso,  —  que 
se  hubiera  olvidado  de  él  y  se  hubiese  casado 
con  otro.  Supongo  que  notó  que  le  miraba, 
el  guante  porque  se  rió  se  quitó  el  guante  y 
movió,  mostrándola,  su  manita  blanca.  No 
tenía  anillo  en  ningún   dedo. 

— ¡Nadie  ha  de  hacer  que  me  ponga  un 
anillo!    —  di  jome. — ¿Le   ha  visto   usted? 

Y  al  preguntarme  eso,  me  tomó,  nerviosa- 
mente del  brazo. 

— El  está  libre,  —  le  dije  yo,  y  entonces 
tílla  se  apoyó  en  el  mostrador  y  se  puso  pá- 
lida hasta  los  labios.  —  Beba  usted  un  poco 
de  agua,  querida.  El  ha  estado  aquí,  en  los 
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mismos  días  que  en  otro  tiempo,  hasta  hace 
una  quincena.  La  ha  buscado,  ha  empleado 
detectives,  ha  puesto  versee  en  un  magazine, 
unos  versos  que  hace  años  escribió  para  us- 
ted. 

— ¡Sí!  ¡Sí!  —  y  se  retorció  las  manos.-— 
¡Y  yo  eetaba  fuera!  De  pronto  se  me  ocurrió 
pensar  que  ei  me  quería  buscar  no  iba  a  en- 
contrarme. Vine  en  seguida,  en  cuanto  pensé 
eso.  He  llegado  esta  tarde.  ¿Dónde  está  él 
ahora? 

— No  lo  sé,  —  contesté. — ^Me  dijo  que  ita 
a  volver;  pero  no  ha  vuelto.  Pero  volverá  de 
fijo,   si   usted   espere,    querida   señorita. 

—  ¡No  puedo  esperar!  —  exclamó. — Puede 
eer  que  esté  enfermo,  y  de  todos  modos  esta- 
rá deseando  verme.  ¿Tiene  usted  alguno  de 
sus  avisos? — Dije  que  no  pon  la  cabeza. — 
Voy  a  averiguar  en  las  oficinas  de  los  dia- 
rios mañana. — Se  sentó,  mordiéndose  los  la- 
bios.— Debe  eer  que  está  enfermo,  — dijo. — 
Debo  buscarle  esta  misma  noche.  Voy  a  pre- 
guntar a  los  revisadores  de  boletos  de  dónde 
viene  y  a  investigar  luego.  Tengo  un  ríitrato 
suyo  en  mi  poder,  naturalmente.  Aquí  tiene 
usted  mi  dirección,  por  si  viene.  Ahora  me 
retiraré. 

— Voy  a  salir  con  usted  señorita,  —  dije. — • 
Pediré  a  la  señorita  Read,  la  del  puesto  de 
confitería  que  cuide  del  establecimiento. 

Era  el  momento  de  más  venta  para  naí, 
pero  poco  me  importaba.  Era  la  única  aven- 
tura en  que  me  habla  visto  y  deseaba  pre- 
senciar el  final.  Había  algo  en  el  aspecto  de 
la  mujer  que  me  daba  a  comprender  que  ve- 
nía a  resultar  algo  así  como  una  protegida, 
corno  una  hija  mia.  Yo  tuve  una  hija,  en  un 
tiempo  Annie.  Era  bastante  parecida  a  us- 
ted. Tal  vez  por  eso  es  por  lo  que.  .  .,  por  lo 


que  deseo  ayudarla  a  usted.  ¡Bueno!  ¡Bue- 
no!   ¿En  qué  iba?    ¡Ah!    ¡Sí!    La  señorita. 

La  dejé  sentada  entre  mis  flores,  para  ir 
a  ver  a  la  señorita  Read  y  en  el  momentc  en 
que  salí  a  la  puerta,  le  vi  a  él,  que  cruzaba 
la  barrera. 

— Creí  que  habían  hallado  noticias  de 
ella,  —  explicó,  —  y  he  estado  fuera,  inves- 
tigando, pero  no  resultó  nada  de  cierto.  — Y 
suspiró. 

— Creo,  —  dije,  —  que  "yo"  tengo  noticiaa 
de  ella.  Es  decir,  estoy  segura  de  que  las  ten- 
go. Debe  usted  ser  valier.te  y  no  agitarse.  Es- 
tá cerca  de  a^uí. — Miró  hacia  mi  puc;:to  y  la 
vio  entre  las  flores.  No  pudo  distinguirla 
bien  d-esde  donde  estaba  pero  de  fijo  adivinó 
que  era  ella  porque,  antes  de  que  yo  pudiera 
detenerle,  estaba  dentro  del  puesto  y  la  tenía 
en  sus  brazos.  Me  aplastaron  una  porción  de 
mis  mejores  flores,  pero  yo  ni  pensé  en  co- 
brárselas. ¡Si  ni  se  hablan  dado  cuenta  de  lo 
que  hacían! 

Sí,  obtuve  mi  recompensa,  eún  cuando  no 
había  hecho  nada  para  ganarla;  y  ellos  se 
casaron  tan  pronto  como  pudieron  obtener 
la  correspondiente  licencia  y  fueron  a  vivir 
al  extranjero;  de  vez  en  ciando  tcneo  noti- 
cias de  ellos  y  dicen  que  son  muy  felices,  y 
no  dudo  de  que  lo  sean,  querida  Annie.  Su 
amor  era  de  la  clase  del  que  dura,  y  si  usted 
quiere  el  joven  Dick  tanto  como  lo  di^e.  — él 
será  un  muchacho  bueno,  si  usted  no  juega 
con  él,  —  más  vale  que  trate  de  imitar  a  la 
de  mi  aventura.  Veo  que  mira  al  reloj  con 
el  rabo  del  ojo.  Puede  ramblarse  de  ropa 
ahora  y  yo  la  dejaré  salir  en  cuanto  él  apa- 
rezca por  ahí.  La  suya  no  eerá.  la  primera 
aventura  que  tenga  por  teatro  el  puesto  de 
flores. 
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El  próximo  número  de  "PUCKY"  será  puesto  en  venta 

el  Viernes  4  de  Agosto 

f^^J^^I^  I  es  el  "único"  magazine  argentino  cuyo  material  de  lectura  puede  ser 
puesto  en  todas  las   manos. 

f^  ^J  V^  aV  I  ha  logrado  conquistarse  un  buen  renombre  literario,  porque  las  nove- 
las  y    artículos    que    publica   son    de   las   mejores   firmas   de   fama    mundial. 

PwlfiíijlXY  en  sus  64  páginas  ofrece,  término  medio,  60.000  palabras  de  lectura, 
de    modo    que    no    hay    publicación   más  económica   para  ^    Vector. 

I^^J^^fV  I  seguirá  publicando  sus  interesantísimas  novelas  policiales  y  las  aven- 
turas de  Búffalo  Bill,  además  de  muchos  artículos  y  novelas  cortas  realmente 
selectas. 

La  suscripción  anual  al  magazine  "Pucky"  (24  nú-  a^  j  /v/v 
meros  por  año),  cuesta,  en  todo  el  territorio  de  la  %  A  |||| 
República  Argentina  v^     *■  W 

Para  pedidos  de  suscripción  y  de  números  sueltos,  dirigirse  a  la  administración: 
Avenida  de  Mayo  662,  Buenos  Aires,  o  a  los  agentes  de  "Pucky",  en  todas  las  ciu- 
dades  y   pueblos  de   la    República. 


DA¥ID 


HÉROE  NACIONAL  DE  LOS  JUDÍOS 


No   es   de   extrañar  que    David    haya   sido   considerado  por  los   hebreos  como  su   más 
grande   héroe   nacional:    la  fama   de   los  pueblos    no    registra,    ciertamente,    ningún 
personaje    cuyas    hazañas   puedan    equipararse  a  las  e&pléndidas  del   rey  judío.   Da* 
vid   parece,   más  que   un  solo   astro,   una   brillante  constelación  de  hombres  célebres. 
Fué  sublime  poeta,  invencible  soldado,  gran  hacedor   de    imperios,     y  quizá  el  mayor  de   tos 
jefes    religiosos.  _  j  i. 

La  sensible  imaginación  de  David  recibió  g^  su  juventud  un  sello  especial  perdurable. 
David  habia  sido  educado  en  la  escuela  de  los  profetas.  De  ellos  aprendió  la  música,  la 
literatura,  y  algo  también  que  tuvo  mayor  influencia  en  su  vid^:  la  vista  profética  de 
los  destinos  de  Israel.  Vio  a  través  de  aquellos  sus  ojos  escrutadoras  el  pasado  y  el  por- 
venir   de    su     pueblo.     Y    fué     una    visión    que    retuvo  siempre. 


CUANDO  salió  David  de  la  escuela  pro- 
fética de  Rama,  se  encargó  de  los 
rebaños  de  «u  padre.  En  los  mismos 
campos  donde  había  otros  pastorea 
a  los  que  se  les  apareció  la  estrella  que  había 
de  guiarles  al  portal  de  Belén,  vigilaba  üavíd 
la  paterna  hacienda,  y  soñaba. 

Dicen  de  el  posteriores  cronistas  que  Da- 
vid entendía  el  lenguaje  de  las  aves  y  de 
los  cuadrúpedos.  Lo  cierto  debe  ser  que  aque- 
llas horas  solitarias  de  David  le  acercaron  a 
la  Naturaleza.  Sue  composiciones  poéticas  lo 
demuestran:  rebosan  entusiasmo  por  las  be- 
llezas naturales,  no  sólo  en  cuanto  son  en  sí 
mismas,  sino  como  puras  manifestaciones  de 
al2;o  mas  allá. 

-:  Para  David,  las  nubes  eran  el  trono  de 
Dios,  la  tierra,  su  pedestal,  y  el  trueao  su  voz, 
recogida  por  las  montañas.  Y  pensando  cons- 
tantemente en  todo  esto,  caía  en  éxtasis  pro- 
íéticos  y  soñaba. 

Por  esta  razón,  aquel  día  en  que  un  siervo 
salió  de  la  ciudad  a  decir  a  David  que  el 
gran  profeta  Samuel  le  esperaba  en  casa  de 
su  padre,  lo  que  experimentó  el  adolescente 
no  fué  sorpresa,  sino  honda  preocupación. 

Y  cuando,  envuelto  en  su  burda  túnica  de 
pieles,  penetró  en  el  atrio,  irradiaron  luz  de 
alegría  los  oíos  de  Samuel.  Porque  el  gran 
vidente  acababa  de  encontrar  el  hombre  fuer- 
te y  puro.  David  era,  en  efecto,  a  mas  d»} 
vigoroso,  ágil  como  la  gacela.-  Tenía  la  tez 
■bronceada,  loe  cabellos  largos,  rubios  y  en- 
sortijados,   e   imperativo   el   mirar, 

Samuel  ordenó  por  señas  al  hombre  fuer- 
te y  puro  que  se  acercase,  y  sin  otras  cere- 
monias  le    ungió   como   "Rey;  de  Israer'^i 


ERA  un  acto  peligroso,  porque  reina- 
ba otro  hombre  sobre  el  pueblo  de  la- 
rael.  La  muerte  amenazaba  al  viejo 
profeta  y  al  pastorcito  ungido  si  el 
poderoso  Saúl  llegaba  a  tener  noticia  de  que 
un  pretendiente  aspiraba  a  arrebatarle  el 
cetro. 

Pero  Samuel  se  tornó  a  Rama,  y  David  a 
sus  rebaños.  "Y  el  espíritu  del  Señor  descen- 
dió desde  aquel  día  sobre  David." 

En  verdad,  David  necesitaba  la  divina  ins- 
piración. El  peso  arrojado  sobre  sua  hom- 
bros de  adolescente  era  ciertamente  gigan- 
tesco. Como  que  debía  asumir  la  obra  abru- 
madora de  crear  una  nación:  la  nación  da 
Israel. 

Aunque  los  judíos.  de3pu**s  de  su  éxoflo  de 
Egipto,  poseían  ya  la  tierra  de  Canaán,  aúa 
se  hallaban  lejos  de  gozar  la  tierra  de  pro- 
misión. Sometidos  al  yugo  de  los  filisteos, 
corrían  el  peligro  de  veí  desaparecer  su  ra- 
za: el  pueblo  israelita  se  mezclaba  cada  vez 
más  con  sus  dominadores  paganos  e  iba  per- 
diendo su   Identidad  y  8u  religión. 

Por  aquel  entonces  no  tenían  los  hebreoa 
lugares  de  reunión,  ni  templos,  ni  capitali- 
dad, ni  dinastía  reconocida,  ni  institucionea 
permanentes  de  ningún  género  sobre  las  Qua 
edificar  una   vida   nacional  sólida. 

Y  como  el  primer  monarca  elegido  para 
cumplir  tan  altos  fines  había  fracasado,  el 
pueblo  hebreo  acababa  de  designar  a  David. 
confiando  en  que  aventajara  en  sabiduría  7 
en  corazón  a  Saül. 

No  sólo  debía  conquistar  y  avasallar  a  los 
filisteos  7  otros  pueblos  paganos  en  coDtac-» 
to  con    los   Israelistas,   sino  procurar  a,  hü 
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errantes  hebreos  "hogar  propio  y  perma- 
nente". El  disperso  rebaño  habría  de  reunir- 
Be  ftl  correr  de  los  tiempos  mediante  la  fun- 
dación de  la  ciudad  de  David  y  de  la  "regla 
estirpe  <ie  David".  Solamente  de  este  modo 
era  como  podía  desarrollarse  el  alma  de  Is- 
rael y  hallar  su  expresión  en  le  filosofía  y 
la  literatura,  acabando  por  dar  al  mundo  el 
Mesías. 

La  misión  de  David  comenzó  a  campo  abier- 
to. Enviado  un  día  por  eu  padre  con  el  en- 
cargo de  llevar  víveres  a  sus  hermanos  ma- 
yores, que  entonces  estaban  guerreando  con- 
tra loe  filisteos,  llegó  al  campamento  israe- 
lita en  el  preciso  instante  de  desafiar  Go- 
liath  por  la  cuadragésima  vez  a  sus  enemi- 
gos  invitándoles  a   singular  combate. 

Y  también  por  la  cuadragésima  vez  tem- 
blaron los  hebreos.  Ninguno  de  ellos  hizo 
ademán  de  aceptar  el  reto;  ninguno,  salvo  el 
imberbe  pastor,  quien  sintiendo  arder  en  las 
venas  el  sagrado  fuego  de  su  alta  misión, 
aceptó  el  desigual  desafío,  y  con  la  venia  de 
su  rey,   penetró  en  el  campo  filisteo. 

Lo  que  aconteció  en  seguida  fué  una  '^'ic- 
toria  del  espíritu  eobre  la  materia.  David 
triunfó  aquel  día  tanto  por  la  astucia  como 
por  el  valor  personal. 

Apareció  el  gigante  filisteo.  Cubría  eu  tor- 
Bo  una  férrea  armadura,  centelleante  al  60l; 
defendía  el  cráneo  un  pesado  yelmo  de  co- 
bre, y  en  la  nervuda  mano  llevaba  su  enor- 
oae  lanzón  de  guerra. 

Antes  de  llegar  al  río  situado  entre  los  dos 
campos,  se  detuvo. 

Observando  que  su  adversario  ere  un  niño 
y  que  acudía  desarmado  al  combate,  ee  ade- 
lantó sonriente.  Aquel  enemigo  no  le  infun- 
día recelos.  Ni  aún  llevaba  arco  o  cualquiera 
otra  arma  arrojadiza.  Holgaba,  por  tanto, 
el  escudo.  Y  six)tiéndose  invulnerable,  avan- 
zó,  dejando  atrás  al  escudero. 

Ignoraba  que  la  sagacidad  de  David  iba 
a  vencerle,  sin  más  armas  Que  una  pequeña 
honda  y  una  piedra  ocultas  a  la  vista  del  co- 
loso. Era  todo  lo  que  necesitaba  el  pequeño 
guerrero. 

Aproximóse  el  pastor  hasta  asegurar  la 
puntería.  Cuando  ya  crey^  tener  el  blanco  a 
iu  alcance,  hizo  silbar  la  honda.  Partió  la 
piedra  y  fué  a  herir  en  plena  frente  a  Go- 
fiath. 

El  filisteo  se  desplomó  en  tierra,  exánime. 
Entonces  el  pequeño  David  corrió  hacia  el 
cuerpo  inerte  de  su  enemigo,  le  despojó  de 
la  espada,  y  con  mano  certera  le  cortó  la  ca- 
beza de  un  sólo  tajo. 

La  estupenda  hazaña  llenó  dé  terror  a  los 
filisteos,  haciéndoles  huir  desbandados.  Y 
Saúl  abrazó,  enternecido,  a  David,  le  condujo 
a  la  corte  y  juró  no  apartarle  jamás  de  su 
lado. 

Las  mujeres  hebreas  salieron  de  las  ciuda- 
des al  encuentro  del  héroe,,  le  coronaron  de 
flores  y  danzaron  en  eu  honor.  David  fué  ca- 
pitán de  lo6  guardias  reales,  se  caeó  con 
Micol,  la  hija  del  monarca,  y  Jonatás,  el  pre- 
sunto heredero  de  la  corona,  "le  amó  ton  to- 
da su  alma". 


No  transcurrió  mucho,  tiempo  sin  Que  Da- 
vid ganase  nuevas  victorias  y  se  mostrase 
prudente  en  los  consejos  y  valeroso  en  los 
combates 

<f  'i   -I  . 

POR  entonces  ya  se  cernía  oscura  nuo€ 
sobre  el  héroe  bíblico.  Su  celeste  mi- 
sión le  impulsaba  a  suplant^ir  a  Seúl 
y  a  Jonatás.  David  era,  en  cecreto,  el 
pretendiente  al  trono  hel^reo. 

Hubo  un  día  en  que  el  viejo  monarca  eos- 
pechó  la  verdad.  La  colera  cegó  laa  fuentes 
de  su  gratitud,  y  empuñando  una  afilada  ja- 
velina  la  arrojó  sobre  David,  que  a  poca  dis- 
tancia del  trono  entonaba  dulces  cánticos  3 
los  sones  de  la  cítara. 

El  hijo  de  Jeseé  huyó  al  golpe  mortal  y  se 
refugió  en  los  amantes  brazos  de  Micol.  Co- 
mo ella  le  adoraba,  le  reveló  que  Saúl  había 
decretado  su  muerte.  Las  sombras  de  la  no- 
che y  una  escala  favorecieron  la  huida  de 
David.  Desde  entonces  hasta  la  muerte  de 
Saúl,  fué  el  joven  David  un  eterno  perseguido. 

Este  largo  aplazamiento  de  la  especial  mi- 
sión de  David  es  uno  de  sus  rasgos  caracte- 
rísticos. Ungido  a  los  diecisdete  años,  conia- 
ba  ya  treinta  al  empezar  su  reinado  sobre 
parte  del  pueblo  hebreo,  y  treinta  y  siete 
cuando   afirmó  su   supremacía. 

En  este  largo  intervalo,  en  vez  de  libertar 
a  su  pueblo,  ee  vio  forzado  a  hostilizarle. 
Y  hubo  un  momento  en  que  para  salvar  la 
vida  tuvo  necesidad,  como  Coriolano,  de  ha- 
cer amistad  con  el  enemigo  secular  de  ios 
israelitas. 


j. 


LA  expatriación  de  David  fué  abun- 
dante en  episodios  románticos.  Pero 
también  en  grandes  trabajos. 
El  héroe  proscripto  no  se  abando- 
nó a  una  embrutecedora  ociosidad,  como 
otros  desterrados  ilustres.  Por  el  contrario, 
ejercitó  con  frecuencia  su  numen. 

Los  poemas  de  su  destierro  no  contienen 
ni  galantes  cánticos  de  amor  ni  e&cenas  idí- 
licas. Alguien  llamó  a  esas  composiciones 
"las  más  confortadoras  de  cuantas  se  han 
escrito",  residiendo  eee  poder  confortador, 
más  que  en  los  tristes  sentimientos  que  las 
inspiraron,  en  la  profunda  fe  que  en  ellas 
resplandece. 

Refiriéndose  David  algo  más  tarde  a  eía 
época  de  su  vida,  la  denominó  "la  tumba '. 
Y  en  verdad  podía  significar  pan»  í*  kom- 
bre  d*e  sus  aspiraciones  y  talentos  algo  asi 
como  la  paz  del  sepulcro.  Quien  tanto  ama- 
ba la  cultura  y  el  arte;  quien  había  imagi- 
nado ingeniosos  instrumentos  músicos;  quien 
tanto  adoraba  los  patrios  lares  que  autorizó 
a  tres  de  sus  parciales  para  atravesar  las  lí- 
neas enemigan  y  traerle,  exponiendo  sus  vi- 
das, agua  potable  de  una  fuente  inmediata 
a  la  puerta  de  Belén;  qaien,  ante  todo  y  so- 
bre todo,  era  ardientísimo  patriota,  veíase 
obligado  a  habitar  en  ti^rr,afl  extrañas,  leioe 
de  todos  sus  afectos  má-s  caros. 
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DURANTE  los  primeras  tiempos  de  la 
expatriación,  David  ee  encontró  com- 
pletamente solo.  Pero  luego  fueron 
uniéndosele  poco  a  poco  algunos  es- 
píritus aventureros,  deudores  perseguidos  y 
otras  gentes  en  desgracia.  Entonces,  consti- 
tuyó David  su  banda  llamada  de  los  cuatro- 
cientos, o  de  los  "gibborim",  banda  que  es- 
tuvo oculta  en  las  grutas  de  Adullam,  a  poca 
distancia  de  Belén,  hasta  que  sucesivos  con- 
tratiempos la  forzaron  a  refugiarse,  prime- 
ro en  las  montañas  de  Masada  y  luego  en  la 
fortaleza  de  Hareth. 

Perseguidos  de  cerca  por  las  tropas  de 
Saúl,  los  "gibborim"  se  retiraron  al  páramo 
de  Zuf,  junto  al  Mar  Muerto,  donde  los  hos- 
tilizaban sin  tregua  las  'fuerzas  belenitas 
para  obligarles  a  acertar  una  batalla  cam- 
pal. Allí  fué  donde  Saúl  acormlaba  a  los 
"cuatrocientos",  asediándolos  con  tres  mil 
guerreros  y  dándoles  caza  como  a  fieras. 

Una  tarde,  se  encontró  cercado  David 
sobre  alta  roca  hendida  por  hondo  precipi- 
cio. Saúl  creía  tener  ya  en  su  mano  al  temi- 
ble pretendiente.  Pero  en  uno  de  los  momen- 
tos más  críticos,  el  monarca  israelita  vio  des- 
aparecer a  David  en  el  abismo.  El  dulce  can- 
tor de  Judá  había  salvado  milagrosamente 
el  obstáculo,  huyendo  áff  las  iras  del  sitiador. 

Por  entonces  fué  también  cuando  David, 
confiado  en  la  protección  divina,  penetró 
una  noche  en  el  campamento  enemigo,  y  des- 
lizándose en  la  tienda  real  se  aproximó 
al  lecho  del  dormido  monarca  y  le  arrebató 
la  lanza*  y  el  jarro  donde  tenía  su  provisión 
de  agua.  Si  hubiera  sido  David  un  aventu- 
reo  ambicioso  y  sin  conciencia,  aquella  no- 
che hubiese  perecido  Saúl  a  sus  manos.  Pero 
David  tenía  una  misión  muy  diferente  que 
cumplir.  Saúl  era  el  ungido  del  Señor,  y 
David  no  podía  atentar  contra  él. 

No  bien  amaneció,  David  mostró  a  su  ri- 
val desde  la  cúspide  de  una  colina  los  obje- 
tos capturados.  Y  al  hacerlo  así  le  saludó 
con  todo  respeto  llamándole  "mi  señor  y  mi 
rey".  Luego  le  reprochó  la  persecución  de 
que  le  hacía  objeto,   dióiéndole: 

"¿Por  qué,  ¡oh,  rey!  persigues  a  tu  sier- 
vo? ¿Qué  mal  te  hice?  ¿Ni  con  qué  mal  te 
amenaza  mi  mano?  Si  el  Señor  te  lanzó 
contra  mí,  que  El  se  digne  aceptar  la  ofren- 
da de  mi  vida;  pero  si  quienes  te  incitaron 
contra  mí  fueron  los  hijos  de  los  hombres, 
malditos  sean  por  el  Señor". 

La  verdad  es  que  David  no  acertaba  a 
explicarse  la  hostilidad  de  los  israelitas.  Por- 
que si  debía  suplantar  en  el  trono  a  la  casa 
reinante,  ¿no  era  por  la  voluntad  de  Dios? 
Y  existiendo  esa  voluntad,  ¿por  qué  se  atre- 
vía Saúl  a  desobedecer  los  mandatos  divi- 
nos? 

*   *   * 

SAÚL  y  su  hijo  Jonatás  fueron,  por 
fin,  derrotados  y  muertos  en  el  Mon- 
te Gilboá  por  las  huestes  filisteas 
La  tribu  de  Judá  invitó  a  David  a 
aceptar  la  corona.  Y  mientras  Isbaal,  hijo 
segundo  de  Saúl  continuaba  reinando  sobre 
©1  resto  de  Israel,  David,  asentado  ya  en  su 
trono  de  Hebrón,  veía  acrecentarse,  año  tras 
año    su    autoridad   omnímoda.    AJ    morir   Is- 


baal asesinado,  todo  Israel  se  apresuró  a  ren- 
dirle pleitesía. 

Desde  aquella  fecha,  la  gran  obra  nacional 
de  David  empezó  a  ensancharse  como  e! 
cauce  de  un  río  que  acerca  al  mar.  Lo 
primero  que  llevó  a  cabo  fué  subyugar  loes 
pueblos  inmediatos,  filisteos,  moabitas  y  am- 
monitas,  para  garantizar  la  seguridad  de  Is- 
rael. Luego,  realizó  la  no  menos  ardua  tarea 
de  unificar  su  país,  dándole  por  capital  la 
antigua  fortaleza  pagana  Jebús,  que  denomi- 
nó Jeruealén.  Allí  estableció  su  palacio,  y 
allí  hizo  conducir  el  Arca,  símbolo  sagrado 
de  la  religión,  mandándola  instalar  en  el 
Monte  Sión  con  gran  solemnidad  e  inusitada 
pompa.  David  en  persona,  revestido  en  sue 
ornamentos  sacerdot^tles,  presidió  la  ceremo- 
nia y  bendijo  al  pueblo. 

Jerusalén,  la  "Ciudad  de  David",  quedfl 
consagrada  como  centro  inmutable  de  Israel. 
Hubo  en  ella  un  gobierno  constituido  regu- 
lamente,  consejo  supremo,  jerarquías  ecle- 
siásticas y  ejército  permanente,  cuyo  núcleo 
estaba  compuesto  por  los  fieles  "gibborimes", 
compañeros  de  David  en  el  ostracismo. 

♦  ♦  ♦ 

NO  disfrutó  el  monarca  durante  sus 
últimos  días  de  la  paz  ansiada  en  sus 
dulces  cánticos.  Estallaron  de  nuevo 
en  Israel  las  disesiones  internas,  fo- 
mentadas y  acaudilladas  por  los  mismos  hi- 
jos del  soberano.  Sus  mismos  afectos  de  pa- 
dre le  impidieron  defenderse  contra  las  ase^ 
chanzas  del  muy  amado  Absalón. 

Se  ha  dicho  alguna  \et  quo  David  qu©. 
brantó  la  firmeza  de  sus  propósitos  al  llegar 
al  apogeo  de  su  fortuna  y  que  por  ello  le 
castigó  duramente  la  Providencia.  Se  alegó 
como  prueba  de  su  embotamiento  moral  el 
homicido  que  le  llevó  a  coipeter  su  pasión 
por  Betsabé,  la  mujer  de  Urías  el  hittita.  Na 
falta  ni  aún  quien  describa  a  David  como  un 
arcángel  impuro. 

Pero  esto  no  deja  de  ser^  una  opinión  exa- 
gerada. David  fué  hombre  de  carácter  impe- 
tuoso y  de  pasiones  violentas.  Sin  duda,  de- 
linquió a  causa  de  su  amor  por  Betsabé; 
más  ha  de  decirse  en  su  disculpa  que  esa 
fué  la  única  vez  que  dejó  predominar  laa 
pasiones  sobre  el  deber.  Todos  sus  matrimo- 
nios anteriores  le  fortificaron  en  el  cumpli- 
miento de  su  misión;  solo  Betsabé  le  hiaa 
faltar  a  ella  gravemente. 

En  cuanto  a  las  rebeliones  de  sus  hijos, 
debe  tenerse  en  cuenta  que  las  eternas  riva- 
lidades de  las  tribus  contribuían  no  poco 
a  estimularlas  y  favorecerlas.  Eran  turbu- 
lencias que  hubieran  estallado  aunque  Da- 
vid hubiese  sido  un  verdadero  santo. 

De  todos  modos,  hay  algo  que  no  puede 
negársele  a  David,  y  es  que  la  misión  con- 
fiada a  su  persona  cuando  aún  no  había 
franqueado  los  linderos  de  la  juventud,  la 
continuó  hasta  la  vejez. 

La  nación  israelita  estaba  ya  creada  cuan- 
do murió  David,  tras  de  un  reinado  de  cua- 
renta años:  siete  en  Hebrón  y  treinta  y  tres 
en  Jerusalén.  Como  dice  una  frase  bíblica, 
"fué  David  quien  elevó  las  puertas  para  que 
oudiera  entrar  el  rev  de  la  Gloria". 


:r^í^s? 
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{    LAS  NOVELAS  PE  LA  VIDA  REAL      I 


Los  pasos  misteriosos 


por  C.  J.  y  Annie  O.  Ttbbits 


Vi: 


Er señor  y  la  señora  Tibbits  relatan,  en  este  artículo,  en  forma  nove- 
lesca, la  trágica  historia  de  la  bellísima  vendedora,  crimen  que  causó  enor- 
me sensación  en  Nueva  York  a  mediados  del  siglo  pasado  y  fué  objeto  de 
un  curioso  comentario  de  parte  del  famoso  escritor  Edgar  Alian  Poe. 


I 


CON  la  asombrosa  rapidez  con  que  se 
extiende  alguna  habladuría  intere- 
sante, la  noticia  de  la  llegada  de 
una  "nueva  dependiente"  a  la  ciga- 
rrería de  Anderson,  se  esparció  por  loe  clubs 
y  los  puntos  de  reunión  de  la  juventud  más 
alegre  y  "blasó"  de  Nueva  York,  propalada 
por  los  compradores  que  habían  estado  en  la 
cigarrería  y  la  habían  hallado  radiante  con 
la  presencia  de  la  joven. 


— ¿Han  visto  ustedee  a  la  nueva  dependien- 
te de  la  cigarrería  de  Anderson?  ¡Es  un  en- 
canto! Difícilmente  lograrán  encontrar  una 
joven  más  hermosa  en  toda  Nueva  York.  ¿De 
d-ónde  la  habrá  sacado  ese  demonio  de  An- 
derson? 

Era   tan    bella   y  eu   belleza   y   su    encanto 
eran  tan  distintos  de  la  descarada  hermosu- 
ra y  de  la  ordinariez  de  las  que  frecuentaban 
••s    tabernas,    los    cafés,    los     music-halls     v 
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uros  lugares  de  diversión  del  barrio  en  que 
estaba  la  cigarrería,  que  constituía  una  com- 
pleta nuvedad  y  ejercía  una  misteriosa  atrac- 
tión. 

La  casa  de  negocio  de  Anderson  estaba  si- 
tuada en  el  piso  inferior,  —  en  eee  piso  que 
tiene  su  entrada  por  el  "patio  inglés",  al  que 
ce  desciende  por  escaleras  situadas  en  la 
acera,  —  de  un  edificio  grande  «n  un  barrio 
del  oe^te  de  Broadwaj',  un  barrio  gris  duran- 
te el  día,  solitario,  entristecedor  como  una 
fantástica  decoración  teatral  expuesta  a  los 
escudriñadores  rayos  del  eol  que  revelan  to- 
da la  sordidez  de  su  mentido  esplendor.  Por 
]a  noche,  cuando  la  oscuridad  había  tendido 
Bobre  él  su  bondadoso  manto,  aquel  barrio 
despertaba  para  entregarse  a  una  vida  fre- 
nética, loca,  febril,  brillante  de  luces  por  to- 
das partes,  poblada  de  faijtasmagóricos  hom- 
bres y  mujeres  que  vestían  los  trajee  más 
maravillosos  y  más  atrevidos,  cargados,  ellas 
y  ellos  de  relucientes  joyas,  verdaderas  o 
falsas.  Reinaba  una  alegría,  en  la  que  reso- 
naba la  músi<;a  más  alegre  y  las  más  locas 
canciones;  los  salones  de  sus  tabernas  se  lle- 
naban de  gente;  sobre  el  ruido  de  las  voces 
flotaban  risas  de  ese  femenino  timbre  metá- 
lico que  encierra  tan  poca  alegría  verdade- 
ra, y  estampidos  de  los  taponazos  del  cham- 
pagne. 

Allí  era  donde  "boss"  Anderson,  como  le 
llamaban,  había  establecido  su  cigarrería,  ol- 
fateando con  astucia  penetrante  los  dólares 
que  podría  extraer  de  los  buscadores  de  diver- 
siones y  placeres.  Había  procurado  hacer  que 
(1  sitio  fuera  atrayente  durante  el  día,  para 
¡ü3  que  pasaran,  pintando  la  fachada  de  rojo, 
azul  y  oro  y  por  la  uoche  con  la  luminosidad 
de  6u  reluciente  escaparate.  El  negocio  pro- 
tlucfa  bastante,  pero  "boss"  Anderson,  exci- 
tado su  apetito  por  visiones  de  pilas  y  pilas 
de  dólares,  buscaba  constantemente  nuevos 
atractivos  que  pudieran  abreviar  el  camino 
de  la  codiciada  Tierra  de  Promisión. 

Debido  a  eso  se  le  ocurrió  la  idea  de  la 
"nueva   dependiente". 

Bendijo  el  día  en  que,  por  casualidad,  la 
encontró  mientras  andaba  de  compras.  Era 
casi  lamentable  su  aspecto,  con  su  vestido 
gris  descolorido,  sus  zapatos  desgastados,  su 
barato  sombrero  de  paja  puesto  eobre  una 
soberbia  cabellera  oscura  que  coronaba  un 
hermoso  y  serio  rostro,  cuyos  grandes  ojos 
se  detenían  con  ansiedad  ante  loe  tesoros  ex- 
puestos en  las  vidrieras  de  las  tiendas.  An- 
derson la  miró  un  momento,  sobresaltado 
ante  aquella  belleza  primero;  apreciándola 
como  elemento  para  el  éxito  de  su  cigarre- 
ría,  después. 

¡Qué  atractivo  tendría  que  ser  una  joven 
como  aquella  tras  del  mostrador  de  su  ciga- 
rrería I 

•i*  •!♦  •?♦ 

FURTIVAMENTE  la  observó  mientras 
entraba  en  un  almacén  a  hacer  una 
pequeña  compra,  y  notó  con  alegría 
que  la  cartera  que  llevaba  era  muy 
vieja  y  estaban  zurcidos  loe  guantes  que  cu- 
brían sus  ipequefias  manca.  La  Joven  era,  ee 
veía   ftiaramentA    muv  nobre.   y   esta   circuns- 


tancia prometía  favorecer  sus  planes.  La  si- 
guió, cuando  hubo  hecho  su  compra  y  vio, 
mientras  caminaba  por  las  calles,  que  ee  de- 
tenía a  veces,  cuando  en  algtin  escaparate 
veía  en  exhibición  objetos  atrayentee  para 
loe  femeninos  corazones.  Parecía  que  sintie- 
ra apetito  de  cosas  lindas  y  esto  también  pro- 
metía favorecer  al  cigarrero.  La  siguió  por 
la  calle  Nassau  hasta  que,  volviendo  por  una 
calle  transversal,  ee  detuvo  por  fin  ante  la 
puerta  de  una  casa,  en  la  que  entró,  abrien- 
do con  una  llave  que  sacó  del  bolsillo.  ¿Vivía 
ella  allí?  Sería  fácil  obtener  informes  sobre 
los  habitantes  de  la  casa  pidiéndoselos  al 
verdulero  de  la  esquina. 

— Me  parece  que  se  reflere  usted  a  la  se- 
ñora de  Rogers,  —  dijo  el  propietario  del 
puesto  de  verdura.  —  ¿La  casa  de  las  corti- 
nas rojas,  descoloridas  y  de  las  cortinillas 
amarillentas  que  no  tapan  más  que  la  mitad 
de  la  ventana?  SI,  es  la  de  la  señora  de  Ro- 
gers.  Es  una  viuda  que  tiene  casa  de  huéspe- 
des. Lleva  ahí  muchos  años.  Quedó  mal,  cuan- 
do murió  su  esposo,  hace  años.  Una  señora 
vieja,  tiesa  y  almidonada,  orgullosa  como  el 
mismo  Lucifer.  Pero  poco  progresiva,  se- 
ñor. .  .  No  avanza  con  los  tiempos...  Re- 
cuerdo haber  conocido  la  casa  rebosante  de 
huéspedes,  y  ahora  no  tiene  más  que  tres  y 
esos  tres  están  porque  la  casa  les  queda  cer- 
ca de  su  trabajo  y  les  cobran  barato.  Si  us- 
ted anda  buscando  una  buena  casa  de  hués- 
pedes puedo  recomendarle  una  donde  podrá 
vivir  a  la  moderna,  un  establecimiento  en  el 
que. . . 

Pero  Anderson  no  pensaba  entrar  como 
huésped  en  casa  de  la  señora  de  Rogers.  Uno 
c  dos  días  después  se  entrevistaba  úon  ella; 
la  joven  del  descolorido  vestido  gris  era  su 
hija,  Mary. 

Fría  y  apática  encontró  a  la  anciana  de 
cabello  gris,  que  vestida  de  descolorido  ne- 
gro, le  recibió  en  su  sala  y  le  indicó,  con  un 
ademán,  que  se  sentara  en  una  silla,  pidién- 
dole disculpa  porque  no  se  levantaba,  expli- 
cándole que  llevaba  algunos  meses  tan  mal 
del  reumatismo  que  cualquier  movimiento  le 
era  doloroso.  Ante  la  fría  atmósfera  de  su 
presencia,  "boss"  Anderson  se  dio  cuenta  de 
que  le  iba  a  ser  más  difícil  de  cuanto  había 
supuesto,  el  explicar  su  propósito. 

¡Pero,  al  fin,  triunfó!  Tres  veces  aumentó 
la  suma  semanal  de  dólares  que  se  proponía 
pagar  por  los  servicios  de  la  Joven,  maldi- 
ciendo interiormente  la  distinción  de  la  an- 
ciana que  encarecía  tanto  a  su  hija.  Por  úl- 
timo cedió,  y  Mary,  con  los  ojos  más  brillan- 
tes que  nunca,  encendidos  por  visiones  de  la 
felicidad  que  semejante  fortuna  podría  pro- 
porcionarles, la  abrazó  suplicante. 

— Piense  usted,  madre,  —  dijo,  —  en  lo 
que  me  ofrece  el  señor  Anderson.  Con  eso 
podrá  usted  pagar  otra  sirvienta  que  ayude 
a  los  quehaceres  de  la  casa,  a  loe  que  tan 
poco  he  ayudado  yo  siempre.  Y  la  cigarrería 
no  está  tan  lejoe.  Puedo  ir  a  pie  por  la  maña» 
na  y  regresar  a  pie  de  noche.  Y  además... 
además. . . 

— Comprendo  que  la  vida  es  aquí  triste  y 
monótona  nara  una  joven.  —  asintió  la  an- 
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ciana  ahogando   un  sollozo  y   mirando  teme- 
roca  hacia  donde  estaba  Anderson. 

— Yo  cuidaré  de  ella  como  si  fuera  mi  pro- 
pia hija,  señora,  —  dijo  Anderson  rápida- 
mente, leyendo  el  temor  y  la  duda  en  los  ojos 
de  la  anciana.  La  batalla  estaba  gaaada  y  se 
convino  que  Mary  Rogers  fuera  ft  la  cigarre- 
ría el  día  siguiente.  Anderson  se  retiró  apre- 
suradamente para  ir  a  despedir  a  la  joven 
cuyo  puesto  iba  a  ocupar  la  nueva  empleada. 

Mary  Rogers  resultó  un  grandísimo  éxito. 
Los  negocios  de  la  cigarrería  aumentaron  de 
modo  maravilloso.  Sentado  en  su  pequeña 
trastienda  y  mirando  por  entre  las  cortinas 
áe  la  ventana  que  a  ella  daba,  "boss"  Ander- 
son se  reía  satisfecho  y  se  restregaba  las 
manos.  La  cigarrería  iba  atrayendo  a  ios 
"hinchados  de  dinero",  como  decía  Ander- 
son, a  los  jóvenes  procedentes  de  las  pala- 
ciegas mansiones  de  la  Quinta  Avenida  y  de 
la  Plaza  Madison,  que  pagaban  los  precios 
fantásticos  que  él  fijaba  a  los  cigarros,  satis- 
fechos mientras  los  recibieran  de  manos  de 
la  hermosa  -vendedora  y  pudieran  merecer 
una  mirada  de  sus  bellos  ojos. 

Mary  estaba  más  hermosa  que  nunca.  La 
pequeña  parte  de  su  sueldo  semanal  que  no 
entregaba  a  su  anciana  madre  para  ayudarle 
a  pagar  las  deudas  de  la  casa  de  huéspedes, 
le  permitían  comprar  algunas  menudencias  de 
adorno  femenino,  —  una  cinta,  una  nota  de 
color,  —  que  acrecentaban  sus  encantos.  Rá- 
pidamente, también,  pareció  despertar  en 
ella  el  convencinaiento  de  sus  facultada  de 
fascinación.  Iba  desarrollando  las  artes  del 
"flirt",  haciendo  palpitar  agitado  de  felici- 
dad, el  corazón  del  sensible  cliente  un  día, 
reduciéndole  a  la  desesperación  al  otro  día. 
mirando  a  un  rival,  para,  de  pronto  fijar  eu 
él,  nuevamente  eus  luminosos  ojos  y  hacer 
que  el  otro  se  retirara  del  despacho  desespe- 
rado y  entristecido. 

Nunca  la  había  considerado  Anderson  tan 
hermosa  como  el  día  en  que,  mirando  por 
entre  las  cortinas,  vio  que  un  joven  cliente, 
que  había  estado  conversando  con  ella  desde 
el  otro  lado  del  mostrador,  eacd  de  pronto, 
del  bolsillo,  un  anillo  de  relucientes  piedras 
con  el  propósito  de  ponérselo  en  uno  de  los 
dedos  de  la  mano  que  había  tomado  entre  las 
suyas,  Mary  retiró  su  mano  con  tan  inespe- 
rada TÍoleucia  que  envió  el  anillo  y  el  som- 
brero del  admirador  a  rodar  por  el  suelo, 
mientras  él  retrocedía.  El  cliente  turo  que 
buscar  vergonzosamente  por  los  oscuros  rin- 
cones de  la  cigarrería  el  perdido  anillo  y 
cuándo  lo  hubo  encontrado,  procuró  hacer 
las  paces;  pero  sin  ser  perdonado  ni  atendi- 
do siquiera,  tuvo  que  salir,  derrotado,  de  la 
cigarrería,  obedeciendo  a  las  enérgicas  mira- 
das de  la  joven  vendedora.  Desde  ese  día,  se- 
gún lo  echó  de  ver  Anderson,  Mary  se  negó 
a  admitir  los  pequeños  regalos  de  bombones 
y  de  flores  que  sus  admiradores  le  presenta- 
ban en  profusión. 

De  pronto  llegó  el  tiempo  en  que  los  clien- 
tes, con  grandísimo  asombro,  notaron  que  ya 
no  estaba-  Mary  detrás  del  mostrador.  Ander- 
son, —  mirándoles  con  peor  gesto  que  de 
costumbre,  : —  se  adelantaba  a  servirles.  Les 


a. 


informó,    cuando    le    preguniaron     poi- 
que se  había  retirado. 

— .Se  ha  ido  a  su  casa,  con  su  anciana  ma- 
dre, —  agregó  con  gesto  desagradable.  —  Se 
ha  ido  a  su  casa  para  ayudar  a  eu  madre  en 
los  quehaceres  de  su  casa  de  huéspedes,  has- 
ta el  día  de  su  casamieuto. 

— ¿Se  Va  a  casar? 

— Sí.  Con  uno  que  ustedes  conocen,  uno 
que  se  llama  Payne,  que  está  de  huésped  en 
su  casa  y  es  dependiente  de  una  casa  de  co- 
mestibles. Un  buen  tipo.  —  agregó  malicio- 
samente. —  De  cara  un  poco  impávida,  sin 
embargo,  según  me  parece,  pero  hombre  or- 
denado, serio  y  de  juicio.  Tal  vez  hubiera  po- 
dido encontrar  algo  mejor,  pero  algo  es  ya, 
para  una  joven,  en  estos  días,  encontrar  un 
marido  serio  y  trabajador.  Además,  en  cues- 
tión de  gustos  no  hay  nada  escrito. 

¿Fué  esta  la  conclusión  de  la  aventura  de 
la  hermosa  vendedora?  Los  clientes  de  An- 
derson hicieron  averiguaciones, — porque  su- 
pusieron que  el  dueño  de  la  cigarrería  no 
decía  la  verdad.^y  se  encontraron  con  que 
su  relato  era  verídico,  enteramente  verídico 
en  todos  sus  puntos. 

^  ,j.  .j, 

UN  día  del  mes  de  Junio,  uno  o  aos 
meses  después,  dos  desconocidos  en» 
traron  muy  de  prisa  en  la  cigarrería. 
— ¿Usted  es  Anderson,  no  es  ver- 
dad? —  preguntó  el  mayor  de  los  dos. — 
Bien,  la  señorita  de  Rogers  estuvo  empleada 
en  esta  casa  algún  tiempo.  ¿La  ha  visto 
usted,  últimamente? 

— ¿Yo?  ;No!  —  exclamó  Anderson,  con 
extrañeza. — ¿Qué  sucede? 

— Ha  desaparecido  de  su  casa  y  estamos 
haciendo  averiguaciones.  ¿Sabe  usted  si  al- 
guno de  sus  clientes  está  en  condiciones  de 
saber  algo  a  su  respecto? 

Anderson  declaró  que  uo  y  los  de.scono- 
cidos  se  retiraron. 

¡Desaparecida I  La  palabra  sugería  la  exis- 
tencia de  una  tragedia  común  en  la  vida  de 
la  gran  ciudad.  Cuatro  días  después  otroe 
dos  desconocidos  entraron  en  la  cigarrería, 
— informaron  a  Anderson  que  eran  detecti- 
ves de  la  oficina  central, — solicitando  tener 
una  entrevista  reservada  con  él,  y  él  les  hizo 
pasar  a  la  trastienda  de  la  ventana  con  cor- 
tina. Pálido  y  tembiándole  las  manos,  An- 
derson sirvió  enteramente  aturdido  a  sus 
clientes,  aquel  día,  después  de  retirarse  los 
visitantes.  A  algunos  de  sus  clientes. — jóve- 
nes que  habían  sido  admiradores  de  Mary 
Rogers, — les  llevó  aparte,  y  lea  dijo  muy 
bajo  y  al  oído,  algo  que  les  hizo  salir  de  la 
cigarrería  con  el  rostro  tan  pálido  y  tan 
triste  como  el  del  dueño  del  establecimiento. 

*  ^  .{. 

SILENCIOSA,  rígida,  envueiia  en  sa 
descolorido  vestido  negro,  cruzadas 
las  manos  cubiertas  casi  por  negros 
mitones,  la  viuda  de  Rogers  pasaba 
muchas  horas  de  los  días  en  que  Mary  estuvo 
en  la  cigarrería,  sentada  eu  su  silla  do  bra» 
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zos  y  de  alto  respaldo,  en  la  sala,  (fonde  el 
reumatismo  la  tenía  prisionera,  preguntán- 
dose si  había  hecho  bien  en  dejar  que  Mary 
fuese  a  casa  de  Anderson.  ¿Pero  no  hay 
miles  de  muchachas  que  trabajan  así,  fuera 
de  su  caca  y  se  ganan  la  vida,  actualmente? 
Anderson,  animado  por  la  ignorancia  del 
mundo  que  tenía  la  viuda  y  por  él  hecho  de 
que,  imposibilitada  como  se  hallaba  no  po- 
dría nunca  acercarse  a  su  casa  de  negocio, 
había  llegado  a  hacerle  creer  que;  la  mayor 
parte  de  sus  clientes  eran  juiciosos  señores 
ancianoa .  Además,  Mary,  con  toda  seguri- 
dad, ie  diría  en  seguida  si  notaba  algo  quo 
no  fuera  correcto.  En  tal  caso  la  retiraría 
inmediatamente  del  empleo,  a  pesar, — y  sus- 
piraba al  pensarlo, — de  que  con  la  ayuda  del 
sueldo  que  ganaba  Mary,  iban  tranquilizán- 
dose los  poco  pacientes  acreedores.  La  diaria 
familiaridad  con  su^  hija^  hacía  que  la  an- 
ciana señora  no  se  diese  entera  cuenta  de 
BU  extraordinaria  hermosura  ni  calculara  los 
peligres  que  podían  tener  origen  en  ella. 

Únicamente  Martha  Soarnes,  la  vieja  sir- 
vienta que  llevaba  a  su  lado  años  y  años,  y 
cuya  lealtad  con  la  señora  a  través  de  todas 
sus  tribulaciones  la  habían  dado  derecho  a 
no  callar  lo  que  sentía,  se  atrevió  a  ponerse 
furicca  cuando  se  enteró  de  lo  del  empleo  en 
la   casa   de  Anderson. 

—  ¡En  una  cigarrería!  —  exclamó.  —  ¡La 
señorita  Mary  en  una  cigarrería!  Si  yo  hu- 
biese sabido  a  lo  que  venía,  le  hubiera  dado 
con  las  puerta  en  las  narices  a  ese  gordo, 
cara  fea,  a  pesar  de  su  gruesa  cadena  de 
oro  y  de  sus  palabras  almibaradas.  ¡Sí,  se- 
ñorita Mary!  Puedo  tener  una  muchacha  pa- 
ra que  me  ayude  y  podremos  pagar  al  car- 
nicero y  al  panadero  sin  necesidad  de  decir- 
les mentiras,  y  tengo  menos  qué  hacer,  pero 
yo  estoy  acostumbrada  al  trabajo  y  no  hu- 
biera pedido  jamás  que  me  ayudara  nadie 
el  para  eso  tuviera  que  ser  necesario  que  us- 
ted fuera  a  ponerse  detrás  del  mostrador  úp 
una  cigarrería. 

La  pobre  sirvienta  sentíase  acosada  por  los 
más  negros  presentlraient03, — y  por  una  tris- 
teza cada  vez  mayor, — al  ver  cómo  Mary  se 
mostraba  muy  contenta  y  encontraba  agra- 
dable el  pasarse  los  días  lejos  de  la  casa  de 
huéspedes.  Mary  Rogers  sentíase  realmente 
enloquecida  por  la  idea  de  huir  de  aquella 
triste  casa,  en  cuyas  habitaciones  el  papel  es- 
taba descolorido,  desteñidas  las  cortinas  en 
un  tiempo  de  colores  brillantes,  donde  todo 
le  parecía  tan  viejo  y  deteriorado  que  le  he- 
laba su  joven  corazón.  La  casa  parecía  ha- 
llarse envuelta  en  las  sombras  del  fracaso  y 
de  la  tristeza.  ¡En  cambio,  fuera  de  ella, 
ccánta  vida,  vida  atrayente,  encantadora! 

Más  adelante,  Martha  Soames  comenzó  a 
preguntarse  de  quién  serían  los  pasos  que 
acompañaban  a  Mary  tan  frecuentemente,  de 
noche,  cuando  la  joven  regresaba  de  la  ci- 
garrería, hasta  que  ella  se  detenía  frente  a 
la  puerta  y  luego  se  alejaban  con  rapidez, 
como  si  la  persona  aquella  temiera  ser  des- 
cubierta, mientras  Mary  metía  la  llave  en  la 
cerradura.  Un  día,  al  entrar  de  pronto  en  el 
cuarto  de  Mary,  la  vieja  sirvienta  se  pregun- 


tó qué  sería  lo  que  la  muchacha  ocultó-  tan 
de  prisa,  antes  de  volverse  y  mirarla  con  el 
sobresalto  pintado  en  el  rostro.  La  vieja  sir- 
vienta casi  hubiera  jurado  que  era  un  ani- 
llo, —  un  anillo  con  relucientes  piedras  ver- 
des y  blancas,  —  con  brillantes. y  esmeral- 
das, —  en  su  engarce.  Pero  Mary  Rogers  te- 
nía la  mano  oculta  en  el  pecho  de  un  vestido. 

De  improviso  se  enteró  de  que  Mary  iba 
a   dejar  de  ir  a  la  cigarrería. 

— Tendremos  nuevamente  a  Mary  en  casa, 
Martha,  —  le  anunció  la  señora  de  Rogers 
repentinamente. — Desde  hoy  no  volverá  a  la 
cigarrería.  Parece  que  algunas  de  las  perfio- 
na-j  que  van  a  comprar  allí  no  son ...  no  son 
verdaderos    caballeros. 

Mary  Rogere  volvió,  pues,  a  la  tristeza  de 
la  vieja  casa,  después  de  aquel  breve  vuelo 
por  el  mundo  exterior,  sin  haber  cambiado 
a  loe  ojos  de  la  señora  de  Rogers,  pero*  muy 
vareada  ante  los  ojos  más  perspicaces  da 
Martha  Soames.  La  vieja  sirvienta  notó  que 
algunos  días  se  entregaba  con  fiera  energía 
a  las  humildes  tareas  domésticas,  al  trabajo 
que  antee  despreciaba:  como,  otros  días,  se 
quedaba  sentada  horas  y  horas,  sin  hacer 
nada,  como  si  estuviera  soñando,  despertan- 
do sobresaltada  cuando  Martha  le  dirigía  la 
palabra. 

Una  o  dos  semanas  antes  de  su  salida  de 
la  cigarrería  se  habla  comprometido  para  ca- 
sarse con  Payne,  el  joven  huésped,  que  había 
sido,  durante  largo  tiempo,  su  tímido  ado- 
rador. Payne  tenía  buen  aspecto,  era  hon- 
rado, serio,  trabajador  y  ganaba  un  buen 
sueldo  aUn  cuando  tendría  que  esperar  a  qne" 
se  lo  aumentaran,  para  casarse.  Pero,  a  pesar 
de  todo  ¡qué  boda  pare  una  Joven  tan  excep- 
cioualmente  hermosa!  Martha  Soames,  pen- 
sando en  ese  noviazgo  se  preguntaba  si  Mary 
no  tendría  alguna  razón,  secreta  para  haberlo 
admitido.  ¿Rxiatía  ñlo'^iJ*.  c\to  a<\í""a.doi; '  que 
kaufá  conquistado  de  tal  modo  su  conr^^ar 
que,  conociéndole,  desconfiando  de  él,  pro^ 
curando  arrancarse  al  hechizo  con  que  la  ha- 
bía envuelto,  Mary  había  buscado,  mediante 
su  compromiso  con  Payne,  por  medio  de  su 
promesa  a  éste,  fortalecer  su  vacilante  deci- 
sión y  olvidar  para  siempre  al  tentador? 

Era  una  mañana  de  Junio  y  el  tañido  de 
las  lejanas  cam^panas  de  una  iglesia  llegó,  flo- 
tando a  través  de  la  quietud  de  la  calle  don- 
de estaba  la  casa  de  huéspedes,  siempre  tar- 
día en  despertar  a  la  vida  los  domingos,  has- 
ta los-  oídos  de  Martha  Soames^  que  trabaja- 
ba en  la  cocina.  De  pronto  se  estremeciS"  al 
oir  la  campanilla  con  que  su  patrona  la  lla- 
maba a  la  sala. 

— Martha,  —  dijo^la  viuda,  —  no  he  vis- 
to  a  Mary  esta  mañana.  Vaya  a  decirle  que 
deseo  verla. 

La  vieja  sirvienta  regresó  muy  pronto, 
Mary  no  estaba  en  la  casa. 

— ¿Es  posible  que  haya  salido?  —  D^egun- 
tó  la  sefiora  de  Rogers  asombrada.  —  ¿Ha- 
brá salido  con  el  señor  Payne? 

Pero  Martha  Soames  había  visto  salir  a 
Payne  solo,   a   eso   de  las  diez. 

: — ¡Se  ha  ido  sin  verme  antes  de  salir! — i 
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exclamó  la  viuda.  —  ¿Y  el  señor  Payne? 
Déme  el  brazo.  Martha,  y  acompáñeme  a  su 
cuarto. 

Paso  a  paso,  apoyándose  en  el  brazo  de  la 
sirvienta,  llegó  al  dormitorio  de  Mary.  La 
pobre  Martha  creyó  notar  un  acento  de  alar- 
ma en  la  voz  de  I»  señora  de  Rogers.  Le  tem- 
blaba todo  el  cuerpo  mientras  avanzaba  por 
el  pasillo  hacia  la  vacia  habitación.  Cundo 
hubo   entrado,    dtrlgfó   una   mirada  en  redor. 

—  ¡Puede  retirarse,  Martha!  —  dijo.— 
¡Puede  irse!  —  agregó  al  ver  que  la  sirvien- 
ta vacilaba  indecisa.  —  ¡Vayase!  ¡No  la  ne- 
cesito ahora!    ¡Retírese? 


LAS  sombras  de  la  noche  comenzaron 
a  extenderse,  pero  la  joven  no  había 
regresado.  El  día.  del  mes  de  Junio, 
había  sido  caluroso,  de  sol  fuerte, 
velado  a  veces  por  nube.?  que  amenazaban 
tormenta  y  cruzaban,  lentas,  por  el  cielo. 
Al  empezar  la  noche  las  nubes  se  amontona- 
ron negras  y  bajas  antes  de  que  comenzara 
a  soplar  el  viento  que  llegaba,  sollozante  y 
gimiente  del  lado  del  río  Hudson .  Por  ultimó 
el  trueno  retumbó  a  lo  lejos,  ae  oyó  el  caer 
de  gruesas  gotas  y  en  mitad  de  la  noche  la 
lluvia  cayó  copiosamente. 

Triste,  silenciosa,  la  viuda  siguió  sentada 
mientras  la  oscuridad  iba  en  aumento  y  cuan- 
do oscureció  del  todo  rechazó  el  ofrecimiento 
de  Martha  Soames  que  propuso  encender  las 
luces.  En  respuesta  a  las  exclamaciones  de 
desesperación  de  la  sirvienta  ante  la  ausen- 
cia de  la  joven,  se  limitó  a  contestar  que 
sin  duda  se  había  encontrado  con  Payne  y 
los  dos  habían  retardado  el  regreso  a  causa 
de   la    tormenta. 

Cuando  ya  era  tarde,  en  mitad  de  la  noche, 
se  oyó  que  alguien  metía  una  llave  en  la  ce- 
rradura de  la  puerta  de  calle.  Este  ruido 
hizo  palpitar  aceleradamente  el  corazón  de 
Martha  Soames.  ¿Iba  a  abrirse  la  puerta  y 
a  presentarse  Mary  ante  ella?  Pero  el  que 
entró  fué  Payne,  solo. 

— ¿No  ha  estado  ella  con  usted? — le  pre- 
guntó,   temblorosa,    Martha    Soames. 

— ¿A  quién  se  refiere  usted? — preguntó 
Payne,  sacudiéndose  la  ropa  mojada. — ¿A  la 
señorita  Mary?  Ella  me  dijo  que  no  fuera  a 
buscarla  si  el  tiempo  se  ponía  malo  y  ame- 
nazaba lluvia. 

— ¿Que  no  fuera  a  buscarla  a  dónde? — ex- 
clamó Martha. 

— ¿No  se  lo  dijo  a  ustedes?.  —  pregunto 
Payne.  —  Mary  me  dijo  anoche  que  tenía 
intención  de  ir  a  casa  de  su  tía,  de  la  tía 
Martha,  esta  mañana.  Yo  debía  ir  a  bus- 
carla, si  hacía  buen  tiempo;  pero,  en  caso 
de  que  lloviera  no,  y  en  este  caso  ella  se 
quedaría  a  pasar  la  noche  en  casa  de  su  tía. 
La  tía  Martha  era  una  anciana  parienta 
a  la  que  Mary  visitaba  de  vez  en  cuando. 

— ¡Dios  nos  bendiga!  —  exclamó  la  sir- 
vienta levantando  los  brazos.  —  ¡Y  pensar 
que  no  nos  dijo  ni  una  sola  palabra  de  todo 
eso!  ¡Yo  he  estado  a  punto  de  enloquecer! 
¡Desde  que  anocheció  juraría   que  he  Tisto 


su  fantasma  lo  menos  una  docena  d?  veces! 
— Voy  a  enterar  de  eso  a  la  señora  de 
Rogers. — dijo  Payne,  riéndose  de  la  nervio- 
sidad de  la  sirvienta  y  pasando  por  su  iado 
para  ir  a  la  habitación  de   la  viuda. 

—  ¡Se  fué  a  casa  de  la  tía  Martha!  —  ex- 
clamó la  viuda  en  duaato  se  enteró  de  lo 
que  Payne  le  dijo. — ¿Qué  tenía  ella  que  ha- 
cer allí?  ¡No  lo  comprendo: — calló  un  ins- 
tante y  dijo -después: — ¿Oye? 

La  lluvia  golpeaba  en  aquel  momento  vio- 
lentamente contra  los  vidrios  de  las  venta- 
nas, mientras  el  viento  g<*mía  y  aullaba  a 
¡o  largo  de  la  calle. 

—  ¡Qué  noche!  ¡Qué  horrible  noche  para 
íjiíe  fila   esté   fuera! 

—  ¡Pero  Mary  no  estará  fuera!  —  ri'.j',, 
Payne. — Me  dijo  que  se  iba  a  quedar  a  pa< 
sar  ia  noche  en  casa  de  tía  Martha  si  el 
tiempo  se  ponía  malo.  Ahora  estará  allá, 
bajo  techado.  No  se  le  va  a  ocurrir  la  idea 
de  venir,  con  semejante  lluvia. 

—  ¡No,  no!  —  exclamó  la  anciana.  —  ¡No 
va  a  venir!  ¡No  me  extrañaría  si  no  la  vol- 
viese a  ver  nunca  más! 

-—¿No  volverla  a  ver  nunca  más? — exclamó 
escandalizado,  Payne. — ¿Por  qué  dice  usted 
eso,  señora  de  Rogers? 

Pero  la  viuda  permaneció  en  silencio,  sin 
ofrecer  explicación  de  ninguna  especie,  ig- 
gorando.  al  parecer,  hasta  la  presencia  del 
prometido  de  su  hija. 

lUary  Rogers  no  regresó  el  día  siguiente; 
no  habió,  estado  el  día  anterior  en  casa 
de  ?u  tía .  Varios  de  los  vecinos  dijeron  que 
la  habían  visto  salir  de  la  casa  de  huéspedes, 
!•  eso  de  las  nueve  de  la  mañana,  el  domin- 
go, vestida  con  su  ropa  de  los  días  de  fiesta. 
La  habían  mirado  porque  estaba  tan  bella 
que  daba  gU3t\)  verla,  con  el  sombrero  de 
paja,  de  anchas  alas,  adornado  con  vistosas 
cintas  atadas  coquetamente  bajo  la  barba.  Se 
había  parado  un  momento,  sin  cerrar  ia 
puerta,  en  el  umbral  de  la  misma,  mirando 
hacia  arriba,  como  si  procurara  leer  en  el 
cielo  ei  iba  a  llover  o  no,  para  cambiar,  en 
caso  de  amenazas  de  lluvia,  la  sombj-ilia  que 
llevaba  por  un  más  protector  paraguas.  Ha- 
bíase decidido,  al  fin,  por  la  sombrilla  y.  ce- 
rrando la  puerta,  se  había  alejado  con  rá- 
pido paso.  ¡Desde  aquel  momento  no  habían 
vuelto  a  verla! 

Tal  vez  la  policía,  enterada  de  su  desapa- 
,rición,  no  la  buscó  con  toda  la  actividad  con 
que  debía  haberla  buscado.  Lae  desaparicio- 
nes son  apuntos  que  hay  que  tratar  con  suma 
discreción.  ¿Cuánto  penitente  habrá  decidido 
no  volver,  temeroso  de  regresar  al  lado  de  los 
que  le  amaban  y  perdonaban,  por  no  atre- 
verse a  tener  que  mirar  cara  a  cara  a  los  iró- 
nicos semblantes  de  aquellos  que  jamás  se 
hubiesen  enterado  de  nada  ei  todo  se  hubiera 
tenido  en  secreto?  El  hijo  arrepentido  puede 
tener  valor  para  volver  a  ver  a  su  padre,  pe- 
ro no  para  resistir  las  sonrisas  de  sus  veci- 
nos, amigos  y  conocidos.  La  hija  arrepentida 
necesita   tener  aun  más   valor. 

Cuatro  días  después  unos  pesc.idores  halla- 
ron el  cuerpo  de  una  joven  flotando  en  ei  rro 
Hudson,   y  lo   remolcaron  a   la   orilla.    Ln   el 
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zos  y  de  alto  respaldo,  en  la  cala,  (fonde  el 
reumatismo  la  tenía  prisionera,  preguntán- 
dose si  había  hecho  bien  en  dejar  que  Mary 
fuese  a  casa  de  Anderson.  ¿Pero  no  hay 
miles  de  muchachas  que  trabajan  así,  fuera 
de  su  cara  y  se  ganan  la  vida,  actualmente? 
Anderson,  anim-ado  por  la  ignorancia  del 
mundo  que  tenía  la  viuda  y  por  e'l  hecho  de 
que,  imposibilitada  como  se  hallaba  no  po- 
dría nunca  acercarse  a  su  casa  de  negocio, 
había  llegado  a  hacerle  creer  que  la  mayor 
parte  de  sus  clientes  eran  juiciosos  señores 
ancianoa .  Además,  Mary,  con  toda  seguri- 
dad, ie  diría  en  seguida  si  notaba  algo  quo 
no  fuera  correcto.  En  tal  caso  la  retiraría 
inmediatamente  del  empleo,  a  pesar, — y  sus- 
piraba al  pensarlo, — de  que  con  la  ayuda  df-l 
sueldo  que  ganaba  Mary,  iban  tranquilizán- 
dose los  poco  pacientes  acreedores.  La  diaria 
familiaridad  con  su  hija,  hacía  que  la  an- 
ciana señora  no  se  diese  entera  cuenta  de 
su  extraordinaria  hermosura  ni  calculara  ios 
peligres  que  podían  tener  origen  en  ella. 

Únicamente  Martha  Soames,  la  vieja  sir- 
vienta que  llevaba  a  su  lado  años  y  años,  y 
cuya  lealtad  con  la  señora  a  través  de  todas 
sus  tribulaciones  la  habían  dado  derecho  a 
no  rallar  lo  que  sentía,  se  atrevió  a  ponerse 
furio::a  cuando  se  enteró  de  lo  del  empleo  en 
la    casa   de  Anderson. 

—  ¡En  una  cigarrería!  — -  exclamó.  —  ¡La 
señorita  Mary  en  una  cigarrería!  Si  yo  hu- 
biese sabido  a  lo  que  venía,  le  hubiera  dado 
con  las  puerta  en  las  narices  a  ese  gordo, 
cara  fea,  a  p-esar  de  su  gruesa  cadena  de 
oro  y  de  sus  palabras  almibaradas,  ¡Sí,  se- 
ñorita Mary!  Puedo  tener  una  muchacha  pa- 
ra que  me  ayude  y  podremos  pagar  al  car- 
nicero y  al  panadero  sin  necesidad  de  decir- 
les mentiras,  y  tengo  menos  qué  hacer,  pero 
yo  estoy  acostumbrada  al  trabajo  y  no  hu- 
biera pedido  jamás  que  rae  ayudara  nadie 
ei  para  e-so  tuviera  que  ser  necesario  que  us- 
ted fuera  a  ponerse  detrás  del  mostrador  ¿p 
una  cigarrería. 

La  pobre  sirvienta  sentíase  acosada  por  los 
más  negros  presentimientos, — y  por  una  tris- 
teza cada  vez  mayor,-— al  ver  cómo  Mary  se 
mostraba  muy  contenta  y  encontraba  agra- 
dable el  pasarse  los  días  lejos  de  la  casa  de 
huéspedes.  Mary  Rogers  sentíase  realmente 
enloquecida  por  la  idea  de  huir  de  aquella 
triste  casa,  en  cuyas  habitaciones  el  papel  es- 
taba descolorido,  desteñidas  las  cortinas  en 
un  tiempo  de  colores  brillantes,  donde  todo 
le  parecía  tan  viejo  y  deteriorado  que  le  he- 
laba su  joven  corazón.  La  casa  parecía  ha- 
llarse envuelta  en  las  sombras  del  fracaso  y 
de  la  tristeza.  ¡En  cambio,  fuera  de  ella, 
C);ánta  vida,  vida  atrayente,  encantadora! 

Más  adelante,  Martha  Soames  comenzó  a 
preguntarse  de  quién  serían  los  pasos  que 
acompañaban  a  Mary  tan  frecuentemente,  de 
noche,  cuando  la  joven  regresaba  de  la  ci- 
garrería, haeta  que  ella  se  detenía  frente  a 
la  puerta  y  luego  se  alejaban  con  rapidez, 
como  si  la  persona  aquella  temiera  ser  des- 
cubierte,  mientras  Mary  metía  la  llave  en  la 
cerradura.  Un  día,  al  entrar  de  pronto  en  el 
cuarto  do  Mary,  la  vieja  sirvienta  se  pregun- 


tó qué  sería  lo  que  la  muchacha  ocultó  tan 
de  prisa,  antes  de  volverse  y  mirarla  con  el 
sobresalto  pintado  en  el  rostro.  La  vieja  eir- 
vienta  cesi  hubiera  jurado  que  era  un  ani- 
llo, —  un  anillo  con  relucientes  piedrae  ver- 
des y  blancas,  —  con  brillantes. y  esmeral- 
das, —  en  su  engarce.  Pero  Mary  Rogere  te- 
nía la  mano  oculta  en  el  pecho  de  un  vestido. 

De  improviso  se  enteró  de  que  Mary  iba 
a   dejar   de  Ir  a   la   cigarrería. 

— Tendremos  nuevamente  a  Mary  en  casft, 
Martha,  —  le  anunció  la  señora  de  Rogers 
repentinamente. — Desde  hoy  no  volverá  a  la 
cigarrería.  Parece  que  algunas  de  las  perdo- 
nas que  van  a  comprar  allí  no  son.  .  .  no  son 
verdaderos    caballeros. 

Mary  Rogeres  volvió,  pues,  a  la  tristeza  de 
la  vieja  casa,  después  de  aquel  breve  vuelo 
por  el  mundo  exterior,  sin  haber  cambiado 
a  los  ojos  de  la  señora  de  Rogers,  pero*  muy 
variada  ante  los  ojos  más  perspicaces  de 
Martha  Soames.  La  vieja  sirvienta  notó  que 
algunos  días  se  entregaba  con  fiera  energía 
a  las  humildes  tareas  domésticas,  al  trabajo 
que  antee  despreciaba:  como,  otros  días,  ee 
quedaba  sentada  horas  y  horas,  stn  hacer 
nada,  como  si  estuviera  soñando,  despertan- 
do sobresaltada  cuando  Martha  le  dirigía  la 
palabra. 

Una  o  dos  semanas  antes  de  su  salida  de 
la  cigarrería  se  habla  comprometido  para  ca- 
sarse con  Payne,  el  joven  huésped,  que  había 
sido,  durante  largo  tiempo,  eu  tímido  ado- 
rador. Payne  tenía  buen  aspecto,  era  hon- 
rado, serio,  trabajador  y  ganaba  un  buen 
sueldo  aUn  cuando  tendría  que  esperar  a  que' 
se  lo  aumentaran,  para  casarse.  Pero,  a  pesar 
de  todo  ¡qué  boda  para  una  Joven  tan  excep- 
cionalmente  hermosa!  Martha  Soames,  pen- 
sando en  ese  noviazgo  se  preguntaba  si  Mary 
no  tendría  alguna  razón  secreta  para  haberlo 
admütiüo.  ¿Rvistía  algún  c\to  aí\í"'a.doi;  que 
ka,üfa  conquistado  de  tal  modo  su  coi^e^^JT 
que,  conociéndole,  desconfiando  de  él,  pro^ 
curando  arrancarse  al  hechizo  con  que  la  ha- 
bía envuelto,  Mary  había  buscado,  mediante 
su  compromiso  con  Payne,  por  medio  de  cu 
promesa  a  éste,  fortalecer  su  vacilante  deci- 
sión y  olvidar  para  siempre  al  tentador? 

Era  una  mañana  de  Junio  y  el  tañido  de 
las  lejanas  campanas  de  una  iglesia  llegó,  ílo- 
tando  a  través  de  la  quietud  de  la  calle  don- 
de estaba  la  casa  de  huéspedes,  siempre  tar- 
día en  despertar  a  la  vida  los  domingos,  has- 
ta los-  oídos  de  Martha  Soames^  que  trabaja- 
ba en  la  cocina.  De  pronto  se  estremecióT  al 
oir  la  campanilla  con  que  su  patrona  la  lla- 
maba a  la  sala. 

— Martha,  —  dijo  la  viuda,  —  no  he  tIs. 
to  a  Mary  ceta  mañana.  Veya  a  decirle  que 
deseo  verla. 

La  vieja  sirvienta  regresó  muy  pronto. 
Mary  no  estaba  en  la  casa. 

— ¿Es  posible  que  haya  salido?  —  pregun- 
tó la  señora  de  Rogers  asombrada.  —  ¿Ha- 
brá salido  con  el  sefior  Peyne? 

Pero  Martha  Soames  había  visto  salir  tí 
Peyne  solo,  a  eso   de  las  diez. 

: — ;Se  ha  ido  sin  verme  antes  de  salir! — i 
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exclamó  la  viuda.  —  ¿Y  el  señor  Payne? 
Déme  el  brazo,  Martba,  y  acompáñeme  a  su 
cuarto. 

Paso  a  paso,  apoyándoáe  en  el  brazo  de  la 
sirvienta,  llegó  al  dormitorio  de  Mary.  La 
pobre  Martha  cre>ó  notar  un  acento  de  alar- 
ma en  la  voz  de  !a  señora  de  Rogers.  L,e  tem- 
blaba todo  el  cuerpo  mientras  avanzaba  por 
el  pasillo  hada  la  vacía  habitación.  Cundo 
hubo   entrado,    dtrlgfó   una    mirada   en  redor. 

— ;  Puede  retirarse,  Martha  I  —  dijo. — - 
¡Puede  irse!  —  agregO  al  ver  que  la  sirvien- 
ta vacilaba  indecisa.  —  ¡Vayase!  ¡No  la  ne- 
ce-ito  ahora:    ¡Retírese! 


LAS  sombras  de  la  nocho  comenzaron 
a  extenderse,  pero  la  joven  no  había 
regresado.  El  día.  del  mes  de  Junio, 
había  sido  caluroso,  de  sol  fuerte, 
velado  a  veces  por  nubes  que  amenazaban 
tormenta  y  cruzaban,  ientas,  por  el  cielo. 
Al  empezar  la  noche  las  nubes  se  amontona- 
ron negras  y  bajas  ante.?  de  que  comenzara 
a  soplar  el  viento  que  llegaba,  sollozante  y 
gimieute  del  lado  del  río  Hudson .  Por  ultimó 
el  trueno  retumbó  a  lo  lejos,  ae  oyó  el  caer 
de  gruesas  gotas  y  en  mitad  de  la  noche  la 
lluvia  cayó  copiosamente. 

Triste,  silenciosa,  la  viuda  siguió  sentada 
mientras  la  oscuridad  iba  en  aumento  y  cuan- 
do oscureció  del  todo  rechazó  el  ofrecimiento 
de  IMartha  Soames  que  propuso  encender  las 
luces.  En  respuesta  a  las  exclamaciones  de 
desesperación  de  la  sirvienta  ante  la  ausen- 
cia de  la  joven,  se  limitó  a  contestar  que 
sin  duda  se  había  encontrado  con  Payne  y 
los  dos  habían  retardado  el  regreso  a  causa 
de   la    tormenta. 

Cuando  ya  era  tarde,  en  mitad  de  la  noche, 
se  oyó  que  alguien  metía  una  llave  en  la  ce- 
rradura de  la  puerta  de  calle.  Este  ruido 
hizo  palpitar  aceleradamente  el  corazón  de 
Martha  Soames.  ¿Iba  a  abrirse  la  puerta  y 
a  presentarse  Mary  ante  ella?  Pero  el  que 
entró  fué  Payne,  solo. 

— ¿No  ha  estado  ella  con  usted? — le  pre- 
guntó,   temblorosa,    Martha    Soames. 

. — ¿A  quién  se  refiere  usted? — pregunto 
Payne,  sacudiéndose  la  ropa  mojada. — ¿A  la 
señorita  Mary?  Ella  me  dijo  que  no  fuera  a 
buscarla  si  el  tiempo  se  ponía  malo  y  ame- 
nazaba lluvia . 

— ¿Que  no  fuera  a  buscarla  a  dónde? — eX' 
clamó  Martha. 

— ¿No  se  lo  dijo  a  ustedes?  —  pregunto 
Payne.  —  Mary  me  dijo  anoche  que  tenía 
intonción  de  ir  a  casa  de  su  tía,  de  ia  tía 
Martha,  esta  mañana.  Yo  debía  ir  a  bus- 
carla, si  hacía  buen  tiempo;  pero,  en  caso 
de  que  lloviera  no,  y  en  este  caso  ella  se 
quedaría  a  pasar  la  noche  en  casa  de  su  tía. 

La  tía  Martha  era  una  anciana  parienta 
a  la  que  Mary  visitaba  de  vez  en  cuando. 

. — •¡Dios  nos  bendiga!  —  exclamó  la  sir- 
vienta levantando  los  brazos.  —  ¡Y  pensar 
que  no  nos  dijo  ni  una  sala  palabra  de  todo 
eso!  ;Yo  he  estado  a  punto  de  enloquecer! 
4 Desde  que  anoclieció  juraría  que  he  Tlsto 


su  fantasma  lo  menos  una  dorena  ci^»  vc^.es! 
— Voy  a  enterar  de  eso  a  la  señora  de 
Rogers.— dijo  Payne.  ¡'iéndo-se  de  ¡u  nervio- 
sidad de  la  sirvienta  y  pasando  por  .su  íudo 
para   ir  a   la  hab.itación   de   la  viuda. 

—  ¡3e  fué  a  casa  de  la  tía  .Miirtaa:  — ex- 
clamó la  viuda  en  (*uaaío  se  ei:terü  de  lo 
que  Payne  le  dijo. — ¿Qué  tenía  ella  que  iia- 
cer  allí?  ¡No  lo  comprendo! — calió  un  ins- 
tante y  dijo  después: — ¿Oye? 

La  lluvia  golpeaba  en  aquel  momento  vio- 
lentamente contra  los  vidrios  de  las  venta- 
nas, mientras  el  vienro  gí*raía  y  aullaba  a 
¡o  largo  de  la  calle. 

—  ¡Qué  noche!  ;Qué  horrible  líOvae  ¡)ara 
(;r.e   fila    esté   fuera! 

^;Pero  IMary  :io  estará  fuera!  —  d'J ". 
Püyr.e.- — ^IMe  dijo  que  se  iba  a  quedar  a  pa^ 
sar  la  noche  en  casa  de  tía  Martha  si  eí 
tiempo  se  ponía  malo.  Ahoia  estará  allá, 
bajo  techado.  No  se  le  va  a  ocurrir  la  idea 
de  venir,  con  semejante  lluvia. 

—  ¡No,  no!  —  exclamó  la  anciaud.  —  ;No 
va  a  venir!  ¡No  me  extrañaría  si  no  la  vol- 
viese a  ver  nunca  más! 

-—¿No  volverla  a  ver  nunca  más? — exclamó 
escandalizado,  Payne. — ¿Por  qué  dice  usted 
eso.  señora  de  Rogers* 

Pero  la  viuda  permaneció  en  silencio,  sin 
ofrecer  explicación  de  ninguna  e-^pecie,  ig- 
gorando.  al  parecer,  hasta  la  presencia  del 
prometido  de  su  hija. 

Msivy  Rogers  no  regresó  el  día  siguiente; 
no  habíj.  estado  el  día  anterior  en  casa 
de  su  tía.  Varios  de  los  vecinos  dijeron  que 
la  habían  visto  salir  de  la  casa  de  huéspedes, 
9  eso  de  las  nueve  de  la  mañana,  el  domin- 
go, vestida  con  su  ropa  de  los  días  de  fiesta. 
La  habían  mirado  porque  estaba  tan  bella 
que  daba  gust^}  verla,  con  el  sombrero  de 
paja,  de  anchas  alas,  adornado  con  vistosas 
cintas  atadas  coquetamente  bajo  la  barba.  Se 
había  parado  un  momento,  sin  cerrar  la 
puerta,  en  el  umbral  de  la  misma,  mirando 
hacia  arriba,  como  si  procurara  leer  en  el 
cielo  si  iba  -a  llover  o  no,  para  cambiar,  en 
caso  de  amenazas  de  lluvia,  la  sombrilla  que 
llevaba  por  un  más  protector  paraguas.  Ha- 
bíase decidido,  al  fin,  por  la  sombrilla  v.  ce- 
rrando la  puerta,  se  había  alejado  con  rá- 
pido paso,  ¡Desde  aquel  momento  no  habían 
vuelto  a  verla! 

Tal  vez  la  policía,  enterada  de  su  desapa- 
,rición,  no  la  buscó  con  toda  la  actividad  con 
que  debía  haberla  buscado.  Las  desaparicio- 
nes son  asuntos  que  hay  que  tratar  con  suma 
discreción.  ¿Cuánto  penitente  habrá  decidido 
no  volver,  temeroso  de  regresar  al  lado  de  los 
que  le  amaban  y  perdonaban,  por  no  atre- 
verse a  tener  que  mirar  cara  a  cara  a  los  iró- 
nicos semblantes  de  aquellos  que  jamás  se 
hubiesen  enterado  de  nada  si  todo  se  hubiera 
tenido  en  secreto?  El  hijo  arrepentido  puede 
tener  valor  para  volver  a  ver  a  su  padre,  pe- 
ro no  para  resistir  las  sonrisas  de  sus  veci- 
nos, amigos  y  conocidos.  La  hija  arrepentida 
necesita   tener   aun   más    valor. 

Cuatro  días  después  unos  pescidoies  halla- 
ron el  cuerpo  de  una  joven  flotando  en  el  río 
Hudson,   y  lo  remolcaron  a   la   orilia.   En   e! 
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cuello  tenía  señales  de  la  presión  terrible  rte 
una  ].o(lerosa  mano.  En  torno  del  ctiello  te- 
nía atada  una  cinta,  muy  apretada.  Los  mé- 
dicos dijeron  que  aquella  chita  debía  haber- 
la así'ixlado,  eaueando  la  muerte.  Vn  sombre- 
ro de  paja,  de  alas  anchas,  con  vietotias  cin- 
tas, ■estábil  e tallo  al  cuerpo  con  un  nudo  ma- 
rinero. De  su  vestido  había  sido  cortada, 
cuidadosamente,  una  tira  de  género  Que  lo 
deba  cuatro  vueltas  al  talle.  Abarrando  aque- 
lla banda,  el  matador  había  podido  arras- 
trar <on  fflt-i'idGd  el  cadáver  a  un  escondrijo 
cuai  quiera. 

Era.  aquel  cuerpo,  el  de  -Mary  Rogerd.  te- 
bía  haber  muerto  vanos  días  antes.  Loe  ve- 
cincí  que  la  habían  visto  aquella  mañana  del 
domingo,  de  pie,  a  la  puerta  de  la  casa  de 
huéepedes,  mirando  hacia  el  cielo  y  pregun- 
tándose í5i  llevarla  sombrilla  o  para.?uas,  que 
la  habían  visto  alejarse  ten  rápidamente  ca- 
lle ana  jo.  habíanla  vl<*to  partir  para  6U  ineá- 
pcra.io   destino. 


•'Y 


.0  !e  he  aconsejado  que  recurra  a 
usted  como  al  único  hombre  en 
toda  Nueva  York  capaz  de  poner 
en  claro  un  asunto  que,  según  te- 
mo, me  pare.:e  muy  üificulto-so;  los  mejores 
dete.tivcs  .-o  hallan  enteramente  confundidos 
y  perpiejos  y  ya  han  transcurrido  diez  dí«s 
desde  que  se  cometió  el  t-riraen.  Si  ustde  no 
puede  solucionar  el  asunto  rápidamente  te- 
mo qne.  .  pero  usted  es  hombre  capaz  de  eso, 
sin  duda." 

Jauíes  McTunn,  agente  de  investigacioneí 
partícula re.^,  estudiaba  ftsaíf  palnbras  de  la 
carta  que  habla  recibido,  mientras  ^e  hallaba 
eentudo,  esperando,  en  su  oficina  del  tercer 
piso  de  un  edificio  del  Broadway.  doTide  ha- 
bía in-talsdo  su  despacho.  McCunn  no  tenTi 
dípe:!;11ente  ni  ayudante  alguno.  Prefería  que 
no  h  ibiera  ojos  n!  oídos  extraños  cerca  de  é\ 
^^.  ^'  siao  a^  que  acudían  sus  cMcntoíi.  todos 
fllGt  iCireoso.:  del  mayor  secreto  y  le  más  es- 
trii-:.  reserva,-  recelosos  siempre,  cuando  te- 
nía- 'V-"  f'-nnaríe  en  voz  baja  eus  mfls  ínti- 
mo,--. >t-r retos.  E^i  aquel  momento  ^TcCunn  es- 
períi'a  oír  e"  rumor  de  los  pasos  de]  hombre 
£  q,;  (;í  tí-  rofe  Ta  la  caria,  peso.-;  que  habían 
dt  (.'r-e  '  ;¡  el  pasadizo  qv,e  coTiJac!a  a  hi 
};;i<;r.,':  ;lf*  .-u  oficina.  La.s  pifiadas  (enfan,  pa- 
Tfí  e.  ^.c^ior  Mcrunn.  ur^.  lenguaje.  qt:e,  a  ve- 
ces. ■("  enteraba  ne  niíichaí  cosas  iriteresa'i- 
tcs. 

Pur  íli:  se  oyeron.  --  rñpí'.loí».  ligero.»!,  ncr- 
vjoscs. —  eeguldos  de  unos  golpes  en  la  ¡)uev-- 
ta.  f~uaTu!o  <^sTa  se  abrtfl  prescTitóiSe  un  joven 
alto,  dplgfi'lo.  de  caV'ello  rubio  claro  y  ojos 
azules,   htmdidos  en   eu   dcseiicajado   rostro. 

—  ;.E1  señor  Peyue?  Tengo  sumo  jtlacer  en 
veríc.  —  di  Jóle  ^Ic/'nnn. 

El  visitante  se  scjitó.  .secnndcso  la  frente 
ccn   ti    j'afiuelo. 

— H^oy  Payne,  efectivamente.  —  dijo.  — <'. Ha 
]eT<!r  usted  la  carta  de  ese  amigo  mío?  Ne- 
ce-?'-':    «'e   su   ayude  para   poner   en   claro     el 


misterio  que  rodea  a  lo.  muerte  ile  Mary  lio- 
gers,  para  llevar  ante  la  justicia,  al  culpable. 
Mary  y  j-o  eramos  novios  y  debíamos  casar- 
nos dentro  ds  poco. 

— Lo  sé,  —  dijo  McCunn.  —  Conozco  to- 
do cuanto  se  ha  descubierto  sobre  el  crimen. 
Tengo  emlgos  entre  los  que  han  realizado  las 
Investigaciones  y  hemoe  hablado  mucho  a  ese 
respecto. 

—  ¡Tontos?  ¡Imbéciles?  .—  gritó  Payne  fu- 
rioso. —  ¡Diez  días  y  no  ban  descubierto  na- 
da! Pero  uísted  encontrará  al  culpable.  Tea 
go  algunas  economías,  no  muchas,  pero  algo 
es.  Lo  reuní  pera  comprar  los  muebles  para 
la  casa  en  que  nos  instalaríamos  Mary  y  yo. 
Todo  está  a  su  disposición,  hasta  el  último 
dólar.  Hasta  vendería  la  sangre  de  mi  cora- 
zón para  conseguir  que  el  Infame  comparecie- 
ra  ante  los  jueces,  para  vengarme  de  él. 

McCunn  sabía  lo  aturdida  que  se  había 
visto  la  policía  al  tratar  de  poner  en  claro 
aquel  misterio.  Durante  aquellos  diez  días  la 
excitación  de  los  habitantes  de  Nueva  York 
ante  la  suerte  de  la  hermosa  vendedora  de  la 
cigarrería,  había  llegado  a  un  grado  febril. 
Recompensas,  cada  día  más  cuantiosas,  ofre- 
cíanse en  cambio  de  cualquier  clase  de  datü.s 
que  permitieran  dar  con  el  matador  de  la  jo- 
ven. Las  sospechas  señalaban  hoy  a  una  per- 
sona, mañana  a  otra.  Hasta  el  mismo  Payne 
habíase  visto  obligado  a  manifestar  qué  era 
lo  que  había  hecho,  hora  tras  hora,  en  aque.' 
fatal  demingo. 

En  algunas  casas  de  la  alta  sociedad  ha- 
bíase sentido  asombro  e  indignación,  pues  los 
detectives  habían  acudido  a  ellas  a  hacer  ave- 
riguaciones, exigiendo  amplias  declaracio- 
nes de  más  de  un  joven  elegante  y  distingui- 
do, cliente  de  la  cigarrería  y  al  que  se  creía 
adorador  de  :\Iary  Rogers,  sobre  lo  que  había 
hecho  aquel  día.  Anderson,  el  dueño  de  la 
<igarrería,  se  había  hecho  sospechoso  en  gra- 
do sumo  porque,  asustado,  desapareció,  y  tu- 
vo que  ser  buscado  por  la  policía.  Cuando  le 
bailaron  pudo  presentar  tantas  pruebas  que 
¡m  inocencia  quedó  plenamente  demostrada. 
La  policía,  enojada,  tuvo  quQ  ponerle  en  li- 
bertad declarando  que  era  "uno  de  loe  más 
molestos  y  fastidiosos  imbéciles"  con  quien 
habían   tenido  que  tratar. 

— ¿Sabe  usted  lo  que  la  gente  di.»;  respec- 
to a  Mary.- — preguntó  Payne  a   McCiirin. 

-  Lo  sé.  —  contestó  McCunn.  —  Creen 
que  la  señorita  Rogers  salió  de  su  casa  aquel 
domingo  por  la  mañana  para  huir  con  algún 
cecreto  adorador;  que  se  enconirayon  y  que 
tuvieron  una  pelea  terrible  a  ce)n3ecuencia 
de  la  cual  él  la  mató.  Esa  teoría  no  se  ajusta 
a  las  circunstancias  del  caso,  señor  Payne. 
Lna  joven  que  se  escapa  de  su  casa,  ¿se  de- 
tiene acaso  en  el  dintel,  mirando  tranquila- 
mente al  cielo  y  preguntándo.se  si  ha  de  lle- 
var sombrilla  o  paraguas?  Esto  está  en  con- 
tra de  todas  las  condiciones  de  la  naturale- 
za humana.  Además  sabemo-s.  todos  los  que 
estamos  interiorizados  en  los  detsUe-s  de!  ca- 
so, que  la  señorita  Rogers  en  lo  que  a  recti- 
tud de  carácter  y  a  honestidad  se  refiere,  era 
digna  de  ser  la  esposa  del  más  orgulloso  dé 
los  hombres  de  Nueva  York, 


PUCKY 


MAGAZINE 


Loó  üpacos,  desencajados  ojos  de  Payne, 
diiigiéronie  ;ina  mirada  de  gratitud. 

—  ;i)ios  le  bendiga  por  esas  justicieras  pa- 
labras que  lia  pronunciado,  McCunn!  —  ex- 
clamó 

El  caso  era  extraño  y,  como  lo  declaró 
rlespuás  McCunn  en  un  folleto  que  publicó, 
le  impresionó  muy  intensamente.  En  los  ojos 
de  Payne  leyó  el  aviso  de  que  si  la  solución 
del  misterio  se  retardaba  mucho,  no  sería  ex- 
traño que,  a  la  desaparición  y  muerte  de  Ma- 
ry  Rogers  se  uniera  una  tragedia  más. 

La  pérdida  de  la  joven  a  quien  amaba  ha- 
bía sido  causa  de  una  terrible  aflicción  para 
aquella  naturaleza  sensible,  y  nerviosa.  Pero 
a  la  pena  y  al  dolor  se  añadía  el  odio  que 
brillaba  eu  la  mirada  de  Payne  con  gran  in- 
tensidad y  que  indicaban  que  aquel  hombre 
,3e  encontraba  muy  cerca  de  la  locura. 

M-cCunn  tenía  que  darse  prisa.  S«  lanzó  a 
Ui  Investigación  con  todo  el  vigor  y  la  astu- 
cia que  todos  lo  reconocían.  Buscó  por  uno 
y  otro  lado,  no  descansó  ni  de  noche  ni  de 
día,  huroneando  por  todas  partee  en  procura 
de  indicios  que  luego  fracasaban,  uno  tras 
otro. 

Cuanto  más  fracasaba  más  insistía  en  su 
propósito;  fracasaba  pero  no  se  desanimaba. 
V  cada  día  iba  recogiendo  nuevos  detalles 
que  le  convencían  de  que  se  hallaba  por  fin 
sobre  la  pistii  de  la  figura  fantasma  que  elu- 
día sus  zarpazos,  pero  que  no  podría  seguir 
eludiéndolos  mucho  tiempo  más. 

¿De  quién  eran  los  pasos  que  Martha  Soa- 
mes  había  oído  con  tanta  frecuencia,  acom- 
pañando a  la  joven,  por  la  noche,  hasta  su 
casa,  de  regreso  de  la  cigarrería?  ¿De  quién 
era  el  anillo.  —  no  pudo  ser  hallado,  —  que 
la  sirvienta  había  visto  en  la  mano  da  la  jo- 
ven el  día  que  la  sorprendió  en  su  cuarto? 
Sin  duda  habíase  tratado  de  alguno  de  los 
admiradores,  clientes  de  la  cigarrería,  que 
había  logrado  conquistar  el  corazón  de  la  jo- 
ven. Esta  había  descubierto  que  su  amor  era 
falso,  a  pesar  de  qu€  Mary  hubiera  corres- 
pondido a  él  con  tanta  alegría.  ¿No  era  posi- 
ble que  aquel  domingo  de  mañana,  cuando 
ella  salió  de  la  casa  de  huéspedes,  a  hora  tan 
temprana  para  ella,  hubiera  i^io  en  busca  de 
ese  hombre  a  fin  de  librarse*  para  siempre  de 
sus  importunidades  informándole  que  no  le 
escucharía.  ¿No  era  posible  que  él  la  hi- 
ciera caer  en  alguna  trampa  ya  preparada, 
ciue  la  llevara  a  algiln  sitio  donde,  desenmas- 
carándose al  fin.  le  dijera  que  si  ella  no  que- 
ría correspondería  no  correspondería  a  nin- 
gún  otro  hombre  y  la   matara  luego? 


..     ■  A    señora    de    Rogers    aabía    dicho: 

I  "No    me    extrañaría    que    no    la   Vol- 

I        .    viese   a   ver   nunca   más";    ¿por   qué 

1    ,J    lo    había    dicho?    ¿Habíale    confiado 

Mary    algo    relacionado    con    «u    importuno 

adorador  y  en   consecuencia  había  creído  la 

anciana,   al   enterarse   de  la   desaparición   de 

3u  hija,   que  ésta  había  ido  en  busca  de  él 

y   había   sido    convencida,    con   engañadoras 

palabra*,  de  que  debía  de  huir  en  su  com- 

pafiía?    ¿Debíase  a  esto  su   extraña   actitud 


reticente,  .su  deciiáión  de  nu  uecir  ncicia,  te- 
merosa de  traicionar  el  secreto  de  lo  qae  su- 
ponía la  vergüenza  de  su  hija?  De^de  el 
descubrimiento  del  crimen  se  había  hallado 
en  tal  condición  de  postración,  mental  y  fí- 
sica, que  no  se  consiguió  que  contestara  ni 
a   una  sola   pregunta. 

Cada  día  que  pasaba  surgía  un  nuevo  ru- 
nior_  una  nueva  teoría.  Los  domingos,  gran 
numero  de  habitantes  de  Nueva  York  bus- 
ca un  alivio  contra  el  candente  aire  de  la 
ciudad  en  los  bosques  de  la  opuesta  orilla 
del  río  Hudson,  cruzando  el  río  por  medio 
de  ferry-boats.  Se  publicaron  noticias  de 
que  algunas  personas  que  paseaban  por  los 
bosques  habían  sido  atacadas  por  una  ga- 
villa de  bandidos.  ¿Era  posible  que  Mary 
Rogers  hubiera  visitado  los  bosques  aquel 
domingo,  en  compañía  de  alguien  y  hubiesa 
sido    asesinada    por    aquellos    bandidos? 

Pero  McCunn  se  dijo  que  Mary  Rogers  no 
había  debido  ir  a  los  bosques  con  el  hombre 
con  quien  se  proponía  entrevistarse  aquel 
domingo  y  no  hubiese  ido.  tampoco,  con  nin- 
guna persona  de  su  amistad  con  quien  se 
encontrara  por  casualidad.  Además,  si  te- 
nía un  compañero,  ¿qué  había  sido  de  él? 
¿Habíase  escabullido  cobardemente  dejándo- 
la entregada  a  su  destino?  ¿Y  por  qué  no 
había  dado  él,  noticia  a  la  policía, — en  for- 
ma anónima,  si  temía  que  su  nombre  fuera 
conocido. — para  poner  las  cosas  en  su  lugar? 

—  ¡No,  no,  Payne  I  —  declaró  el  detecti- 
ve.— Ese  crimen  no  pudo  ser  obra  de  una 
gavilla. 

Entonces  se  hizo  un  descubrimiento  que 
pareció  demostrar  que  estaba  equivocado. 

Mientras  correteaban  por  los  bosques,  unos 
muchachos  llegaron  a  un  sitio  solitario  en  el 
que  vieron  tirada  en  el  suelo  una  sombrilla 
de  color,  primero,  y  después  un  chai  y  un 
pañuelo  marcado  con  el  nombre  "Mary  Ro- 
gers". Los  objetos  eran,  sin  duda,  los  de 
propiedad  de  la  muerta;  los  matorrales  en 
torno  del  sitio  donde  fueron  hallados  pre- 
sentaban señales  de  haber  sido  teatro  de  una 
violenta  lucha.  Además  desde  aquel  ^itio 
a  la  orilla  del  río  se  veía  un. rastro  O'.mo 
el  que  podía  haber  dejado,  al  ser  arrastra- 
do por  tierra,  un  objeto  o  bulto  pesado. 

"Ya  se  ha  aclarado  cómo  halló  la  muer- 
te Mary  Rogers".  declararon  los  diarias.  Po- 
co después  se  presentó  a  la  policía  un  hira- 
bre  que  declaró  haber  notado,  aquel  d^>niin 
go  por  la  tarde,  la  presencia  de  una  joven, 
que  suponía  debía  ser  Mary  Rogers.  ►•  i  el 
ferry-boat  que  cruzaba  el  río,  y  que  la  había 
visto  en  compañía  de  un  joven  trigueño,  do 
cabello  negro.  Después  compareció  una  mu- 
jer, dueña  de  una  hostería,  situada  junto  a 
un  camino,  en  la  región  de  los  bosques.  Esa 
mujer  declaró  que  recordaba  que  una  seño- 
rita acompañada  por  tin  joven  trigueño  de 
cabello  negro,  había  estado  en  su  hostería 
el  domingo  aquel.  Al  retirarse,  se  habían 
ido  hacia  los  bosques. 

Aquella  noche  McCunn   esperó  en  su   ofi- 
cina, impaciente,  el  rumor  de  loe  pasos  qua 
con   tanta   frecuencia   había    oído   en   el    co- 
.rredor,  loa  pasos  del  hombre  que  le  visitaba 
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todos  los  día?,  con  el  más  intenso  dolor  pin- 
tado en  el  rostro  y  el  más  terrible  de  loa 
jüios  en  el  fulgor  de  la  mirada,  el  hombre 
.111  p  le  preguntaba  a  McCunn  si  había  dea- 
cubierto  algo  que  le  acercara  a  su  A^enganza. 

:»ioCunn  había  vis^itado  el  eitio  del  bosque, 
había  interrogado  al  hombre  del  ferrj'-boat 
y  a  la   maje;-  de  la  hoi-tería. 

El  hombre  y  la  mujer  estaban  equivoca- 
ilos  o  eran  testigos  sobornados.  Las  señales 
de  pelea  que  había  en  el  bosque,  las  ramas 
de  los  matoi-rales  aplastadas  y  rotas.  pI  rae- 
tro  por  el  césped  hasta  la  orilla  del  río, — 
pudo  notarlo  después  de  detenido  examen, — 
eran  muy  recientes.  El  mismo  matador  se 
Labia  ocupado  activamente  de  fabricar  esas 
falsas  apariencias  para  distraer  al  persegui- 
dor  de  su  verdadera  pista. 

— Me  ha  eetado  observando,  —  sacó  en 
consecuencia  McCunn,  —  y  el  rastro  tras  del 
nal  voy  es  el  verdadero.  El  plan  ha  sido*  as- 
(uto,  i)eio  al  fracasar  va  a  ayudarme  a  con- 
seguir lo  que  estoy  buscando. 

Impacientemente  esperó  el  ruido  de  los 
pacos,  pero  no  llegó.  Ño  volvió  a  oirlo  nun- 
ca  más. 

La    mañana  siguiente,  varias  personas   que 


visitaban  el  sitio  de  loe  bo«ques  donde  lo*, 
objetos  habían  sido  hallados,  encontraron  a 
un  hombre,  tendido  bota  abajo  en  el  céeped, 
y  junto  a  él  un  frasco,  vacío,  que  había  con- 
tenido veneno.  El  muerto  era  Payne,  el  pro- 
metido de  la  hermofa  dependiente  de  la  ci- 
garrería. 

Como  la  astuta  mano  qtie  fabricó  o  fraguó 
las  falsas  pruebas  halladas  en  el  bosque  con- 
sigáis persuadir  a  la  gente  de  que  68  trataba 
de  un  crimen  vulgar,  el  asunto  dejó  de  in- 
teresar y  estremecer  al  pfiblico.  El  autor  no 
fué  descubierto.  Edgar  Alian  Poe,  tomando 
la  tragedla  de  la  vendedora  de  la  cigarrería 
como  base  de  .uno  de  suti  famosos  cuentos, 
llegó,  en  un  estudio  de  las  circunstancias,  a 
las  miemas  conclusiones  que  McCunn,  el  de- 
tective  particular. 

"La  gente  diré  con  írc-cueneia,  —  escribía 
McCunn,  —  al  hablar  de  criminales  como  el 
matador  de  :\Iary  Rogert.  que  "lO'gran  evadir 
la  acción  de  la  jr. .^ticia".  Me  inclino  sumiso 
ante  la  inescrutable  voluntad  que  permite 
que  sea  burlada  la  justicia  de  los  hombree  y 
me  limito  a  recordar  la  frase:  "La  venganza 
me  pertenece,  dijo  el  Señor",  que  figura  en 
las  páginas  de  la  Bih'"'-" 


LflS  RECETAS  de  "PUCKY"  para  Eü  HOGflH 


Ei  aceite  de  ricino  se  toma  fácilmente 
mezclándolo  con  cerveza  o  con  refiesco  .ga- 
seoso  de   zarzaparrilla. 


Para  conserve r  las  iiores  se  incorpora  ai 
nquido  en  que  6us  tallos  sean  sumergidos 
cinco  gramos  de  .sal  amoniaco  por  litro:  el 
freecor  de  los  ramilletes  durará  ocho  días  ftl 
menos- 

•í'  •:-  •:♦ 

Los  cuadros  no  deben  colgarse  a  mucha 
altura .  Lo  mejor  es  que  su  centro  esté  al 
nivel  de  la  vista.  Tampoco  conviene  poner 
muchos  cuadros,  porque  la  mirada  se  distrae 
y  no  se  lucen  bien. 

•:♦  V  •!« 

Las  manchas  de  cera  o  de  estearina  pueaon 
,,nitarse  por  un  medio  muy  sencillo.  Se  apli- 
ca eobre  la  mancha  un  papel  de  seda  y  se 
pasa  por  encima  de  éste,  a  algunos  milíme- 
tros de  dietancia,  un  fósforo  encendido.  La 
mancha  desaparece  muy  pronto,  sobre  todo 
Ei  ee  ha  tenido  la  precaución  de  rasparla  an- 
tes con  la  uña  para  quitar  parte  de  la  estea- 
rina. Despuée  de  la  operación,  un  lie-ero  re- 
pUlado  completará  la  limpieza 


í'ara  limpiar  los  diamentes  se  cepillan  c"n 
espuma  de  Jabón  y  se  frotan  después  con  agua 
de  Colonia. 

Metidos  en  bolsitas  llenas  de  afrecho  y  agi- 
tándolos un  buen  rato,  adquieren  gran  brillo. 


Para  conservar  las  ropee,  abrigos,  "man- 
chones" y  pieles  en  genera],  se  espolvorea  las 
piezas  con  una  mezcla  de  100  partes  de  pol- 
vo de  pireiro  o  relliTe  por  diez  de  alcanfor, 
reducido  a  polvo  finísimo,  guardándolas  lue- 
go en  cajas  de  madera  o  cartón  con  las  aber- 
turas cubiertas   por  tirae  de  papel,  pegadas. 

*  .J«  -> 

Asegura  una  revista  inglesa  que  una  de 
las  mejores  recetes  para  quitar  las  manchas 
de  hierro  en  la  ropa,  consiete  en  frotarla  con 
una  disolución  ligeramente  acida  de  proto- 
cloruro   de   estaiío. 

Se  lava  luego  muy  bien,  se  enjuaga  y  la 
operación    eatá    hecha. 

Para  cerciorarse  de  que  la  disolución  no  es 
demasiado  fuerte,  pruébese  con  un  poco  de 
papel  de  tornasol,  del  que  emplean  los  Quí- 
micos y  boticarioB  para  probar  le  acidez,   ^ 


jc^ry-;T-T'>™t---7»r^i-^.rr.4>;'»-.-«=^7---Tjrw^^ 


Los   momentos   palpitantes    de   la   Historia 

Eí  ztnpeteíáot  Neifón 


Et  artícuío  que  publica  hoy  'Tucky"  constituye  una  nota  palpitante  de  in- 
formación y  comentario  histórico  trazada  por  ía  pluma  del  gran  pu- 
blicista italiano  Guillermo  Perrero,  La  decadencia  y  muerte  de  Nerón 
es,  realmente,  uno  de  los  momentos  más  intensos  de  la  vida  de  la 
Humanidad,  cuyo  relato  ha  de  interesar  siempre. 


DESPUÉS  de  haber  dado  muerte  a  la 
emperatriz-madre  Agripina,  nació  en 
el  ánimo  de  Nerón  y  de  su  corte  la 
desvergonzada  mentira  de  atribuir 
esa    muerte   a    un   suicidio. 

Eísta  versión  no  tuvo  éxito  alguno.  El 
pueblo  adivinaba  la  verdad  del  tremendo  ase- 
sinato en  que  tanta  parte  tomara  el  empe- 
rador, y  emocionado  hondamente  por  la  enor- 
midad del  delito  despertaba  a  la  voz  de  la 
vieja  conciencia  romana  y  vociferaba  en  la 
plaza  pública  que  el  cesar,  lo  mismo  que 
el  más  humilde  rústico,  debía  reverencia  a 
sus  padres.  Vióse  entonces  algo  extraño:  por 
virtud  de  una  vuelta  repentina  del  senti- 
miento público,  la  misma  persona  que  en 
vida  fué  objeto  de  odios  implacables,  una  vez 
muerta,  pasó  a  ser  objeto  de  veneración  po- 
pular. Agripina  empezó  a  ser  amada  por  los 
romanos.  En  cambio  Nerón  y  Popea  inspi- 
raban creciente  sentimiento  de  horror. 

Pronto  advirtió  el  cesar  que,  con  antojár- 
eele  insoportable  Agripina  viva^  era  mucho 
más  temible  después  de  enterrada.  Atemori- 
zado por  la  agitación  popular,  hubo,  en  efec- 
to, de  aplazar  indefinidamente  su  proyecta- 
do divorcio  de  Octavia  y  su  matrimonio  con 
Popea.  No  tranquilizado  aún,  prolongó  su 
permanencia  en  Bayas,  donde  había  sido  co- 
metido el  crimen,  durante  algunos  meses, 
deseoso  de  retardar  todo  lo  posible  su  retor- 
no  a   la   revuelta   capital    del   Imperio. 

Nerón  acababa  de  cumplir  treinta  y  tres 
años.  Tenía  algún  talento.  Por  otra  parte, 
no  faltaban  en  la  camarilla  imperial  hom- 
bres de  inteligencia  y  energía.  Pasado  el 
primer  momento  de  estupor  y  de  miedo,  el 
cesar  y  sus  cortesanos  se  aliaron.  Ciertamen- 
te, los  efectos  siguientes  al  horrendo  crimen 
de  Bayas  habían  sido  desastrosos;  mas  por 
fortuna  para  el  Imperio  no  trajeron  conse- 
cuencias irreparables.  Incluso  era  de  espe- 
rar que  poco  a  poco  olvidase  el  pueblo  el 
aseeinato  ^e  Agripina .    Sólo  restaba  favore' 


cer  el  desmernorianiiento  de  ¡as  gentes .  Fui 
entonce.s  ( uaiulo,  d<-;:idió  el  i-ísar  parriciiía 
introducir  en  Roma  y  en  Iialia  aquella  le- 
vülución  admi}:isiral;va  faii  revueltamer.to 
combatida  por  Agripina:  dw  al  pueblo  :•  c- 
niaiio,  en  suma,  aquel  gobierno  generoso, 
espléndido  y  tolerante,  que  venían  retía- 
mando  las   a.-^-pií-aciones  populares. 


Empezó  Nerón  por  organizar  entre  la  j,.- 
ve:rtud  dorada  de  Roma  loe  famosos  íefli- 
vales.  mejor  diríamos  orgías,  que  no  eran 
por  el  fondo  y  por  la  forma  sino  vivas  pro- 
testas contra  la  antigua  educación  aristo- 
crática. 

Los  jóvenes  patricios  modernistas  se  re- 
unían en  sua  palacios,  bajo  la  presidencia 
del  cesar,  y  allí  cantaban  recitaban  versos, 
bebían,  b^ailaban  y.  en  una  palabra,  alardea- 
ban de  todo  aquello  que  la  tradición  con- 
sideraba indigno  de  un  noble  romano.  No 
transcurrió  mucho  sin  que  Nerón  hiciese 
construir  en  los  campos  del  Vaticano  un  es- 
tadio particular,  donde  él  y  sus  amigos  se 
divertían  guiando  biga«  y  cuadrigas,  en  ccm- 
petencia  con  los  mejores  cocheros  de  Roma, 
El  cesar  aparecía  siempre  rodeado  de  poetai 
músicos,  cantantes;  aumentaba  hapta  una  e^^ 
fra  enorme  el  presupuesto  de  las  feítivid* 
des  populares;  proyectaba  y  subvencionaba 
gigantríscas  construcciones,  e  introducía  en 
toda  la  administración  un  nuevo  espíritu  de 
negligencia,  relajación  y  tolerancia,  ?nny  gra- 
to para  administrados  y  administradores.  Em- 
pezaron a  caer  en  desuso,  no  sólo  las  leyes^ 
suntuarias,  sino  todas  aquellas  que  Imponían! 
el  cumplimiento  de  deberes  hacia  la  eep^^^ieP 
La  mirada  vigilante  del  Senado  sobre  los  gft^ 
bernadores  y  la  de  los  gobernadores  sobre; 
los  municipios,  bq  debllitarop,  haci^ndoea 
discretae;  ^  Romíii  jen  joía  Italia  y  en  lae^ 

orovinciafl.  loa  caudalea  ñA  Ía.  rftnrthlto*?"'  ■»««• 
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propi^'úauí  1  íTiiu  .saqueados  s;n  pU-darl.  Bit'ii 
pronto  surgió  ^■n  .-ste  cleáeufrenado  saqueo.-  — 
que  convertía  rápidamente  en  hombre  opu- 
lentísimo al  micvmo  individuo  que  poco  antes 
mendigara  una  lismonaa.  —  el  delirio  de  l^i 
tentación  y  de  los  placeres.  En  Roma,  sobre 
todo,  vivía  el  pueblo  en  perpetua  bacanal. 
La  nobleza  acidia  en  masa  a  las  fiestas  de 
Nerón;  en  el  Senado,  como  en  las  mansiones 
aristocráticas,  pululaban  los  atletas  y  los  co- 
cheros nobleó,  sin  otra  ambición  que  añadir 
los  laureles  é;j nados  en  la  arena  de  los  cir- 
cos a  los  trofeos  de  guerra  tomados  por  sus 
abuelos  en  los  cam^pos  de  batalla.  El  mismo 
palacio  imperial  se  hallaba  invadido  por  un 
ejército  de  citaristas,  actores.*  atletas  y  ca- 
ballistas, entre  los  cuales  empezaban  a  sen- 
tirse extraños  el  sabio  Séneca  y  Burrho  el 
estratega. 

La  muerte  ae  Agripina,  auaciu-^  había  lo- 
grado dificuitar  el  matrimonio  de  Nerón  y 
Popea.  no  consiguió,  como  se  habrá  adverti- 
do, impedir  el  advenimiento  de  un  sistema 
de' gobierno,  que  si  era  apetecido  por  todo  el 
mundo,  no  era  menos  desastroso  en  sus  con- 
secuencias. C:omo  que  a  él  se  debe  la  in- 
mensa ruina  de  la  potente  Roma.  Pero  no 
nos  autoriza  ello  para  considerarlo  como  un 
elemento  romano;  por  el  contrario,  se  trata- 
ba de  un  elemento  introducido  por  la  civi- 
lización oriental  en  el  mundo  de  las  viejas 
tradiciones  romanas,  tras  de  larga  y  penosa 
resistencia.  Esta  revolución  había  venido  pre- 
parándose desde  muchos  años  antes  y  se  aco- 
modaba a  l03  gustos  populares.  De  ahí  que 
resultase  favorecida  la  personalidad  del  ce- 
sar que  acababa  de  romper  con  añejas  tra- 
diciones lanzándose  y  lanzando  al  pueblo  ro- 
mano por  la  vía  de  lo  moderno. 

^  .j.  .% 

No  fué  el'io  obstáculo  a  que  el  espectro 
d»  Agrlpma  continuase  cerniéndose  sobre 
Roma:  su  corrupción  uo  había  llegado  aiin 
al  extremo  de  hacerle  olvidar,  entre  el  cla- 
moreo de  las  fiestas,  el  espantoso  crimen. 
Aunque  bastante  debilitado,  el  partido  tra- 
dicionalista  existía;  y  no  sólo  existía,  sino 
que  se  atrevió  a  iniciar  lucha  abierta  contra 
Nerón  esgrin3i'?"do  como  arma  principal  el 
asesinato  de  Agripiaa.  Vióse  entonces  a  los 
tradicionali-stas  denunciar  el  parricidio  al 
pueblo,  con  objeto  de  atacar  al  campeón  del 
o'-ientaH.ímo  y  de  concitar  contra  él  la  masa 
neut'-a.  qu.-.  ño  comprendiendo  aquella  lucha 
entre  Oriente  y  Roma,  era  insensible  a  tales 
estímulos. 

Entretanto,  '^revendo  Nerón  que  la  excita- 
ción popular  había  cedido  un  poco,  acababa 
de  repudiar  a  Octavia  para  casarse  inmedia- 
tamente con  Popea.  Pero  el  divorcio  impe- 
rial vino  a  as;ravar  la  situación:  Roma  tué 
testigo  de  gra.des  demostraciones  populares 
en  favor  de  'i  infeliz  esposa  repudiada  y 
contra  la  impúdica  Popea. 

Nerón,  ron  sus  extravagancias,  facilitaba 
la  obra  de  sus  enemigos  defensores  de  la 
tradicióu.  La  vida  de  excesos  a  que  se  entre- 
gaba el  cesar  exageraba  todos  los  defectos 
úi  dU  carácter,   especialmente   aquella   nece- 


sidad mórbida  de>  exhibirse  y  úe  desafiar  al 
público,  sus  prejuicios  y  sus  opiniones.  Hoy 
es  dificilísimo  separar  lo  verdadero  de  lo  fal- 
so en  las  repugnantes  historias  de  libertinaje 
llegadas  a  nosotros  por  mano  de  los  escrito- 
res contemporáneos  de  los  cesares,  entre  los 
que  debemos  citar  a  Suetonio.  Sin  embargo, 
y  aunque  haya  de  reconocerse, — y  yo  soy  de 
los  que  así  piensan, — gran  exagerado  nen 
tales  relatos,  es  cierto  que  la  personalidad 
de  Nerón  desempeñaba  papel  demasiado  visi- 
ble en  la  revolución  iniciada  contra  lo  anti- 
guo. Aun  hallándose  el  pueblo  bien  dispues- 
to a  admirar  y  aplaudir  un  gobierno  liberal 
y  ostentoso,  todavía  gustaba  de  ver  en  el 
jefe  del  Estado  cierta  austeridad  de  costum- 
bres y  de  aspecto;  para  la  generalidad  de 
los  romanos^  el  cesar  debía  ser  un  hombro 
grave  que  dej^ise  divertirse  al  pueblo  mien- 
tras él  se  aburriera  en  las  magnificencias  de 
su  palacio. 

Aquel  emperador  joveu,  disipado  y  vani- 
doso, indispensable  ornato  de  toda  fiesta, 
eterno  perseguidor  de  mujeres  bellas,  e  in- 
cansable dilapidador  de'  tesoro  público,  he- 
ría susceptibilidades  republicanas  del  pue- 
blo. Los  sensatos  empezaron  también  a  ex- 
perimentar alarmas  y  a  reprochar  a  Nerón 
su  prodigalidad;  y  estas  censuras  eran  aplau- 
didas por  la   turba. 

Los  costosos  caprichos  de  Nerón,  cada  vez 
más  extraños,  llegaron  también  a  indignar 
a  la  parte  del  pueblo  que  no  seguía  fanáti- 
camente adherida  a  la  tradición.  Entonces 
se  desarrolló  en  Nerón  su  necia  vanidad  de 
actor,  su  afición  al  teatro,  <iue  iba  muy  pron- 
to a  convertirse  en  una  manía  predominante^ 
íF:1  jefe  del  Imperio,  el  heredero  de  Julio 
César,  proyectaba  nada  menos  que  descender 
le  la  cúspide  de  la  humana  grandeza  al  es* 
cenarlo  de  un  teatro.  >;  esto  por  el  capricho 
de  experimentar  ante  el  público  las  sensa- 
ciones de  los  histriones  a  quienes  la  aristo- 
cracia romana  miraba  como  viles  instrumen- 
tos  de  recreo!  ' 

-h  •^  ♦ 

Disgustado  Séneca  con  las  locuras  úe  Ne- 
rón, había  aprovechado  la  muerte  de  Burrho 
como  oportunidad  favorable  para  retirarse. 
Libre  el  cesar  de  la  última  persona  que  ejer- 
cía influencia  sobre  él,  se  arrojó  de  cabeza 
a  la  furio.sa  vorágine  de  su§  fantasías.  Una 
tarde  se  presentó,  por  fin,  como  histrión  en 
el  Teatro  de  Ñapóles,  ciudad  que.  por  ser 
aún  completamente  griega  en  espíritu  y  cos- 
tumbres, habíale  parecido  al  cesar  la  única 
digna   de   comprenderle  y  admirarle. 

El  emperador  no  se  equivocó  en  sus  cálcu- 
los, porque  los  napolitanos  le  aplaudieron 
frenéticamente.  En  cambio,  todas  las  demás 
ciudades  de  Italia  protestaron  contra  aque- 
lla aparición  del  jefe  del  Imperio  en  un  es- 
cenario público  pulsando  la  cítara. 

Una  aterradora  calamidad  vino  a  apartar 
de  tan  enorme  escándalo  la  atención  de  las 
gentes:  el  célebre  incendio  de  Roma,  a  aque- 
lla espantosa  conflagración  que  durante  diez 
días,  a  partir  del  19  de  Julio  del  año  64  de 
nuestra  Era,  devastó  casi  todos  los  barrios 
de  la  ciudad.    ¿Cuál  fué  la  verdadera  causa 
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del  inmenso  desastre?  He  ahí  un  punto  os- 
curísimo, de  gran  interés  para  loa  historia- 
alores,  y  que  hasta  ahora  no  eetá  suficiente- 
mente esclarecido.  El  siniestro  pudo  ser  ca- 
eual.  Pero  la  humanidad,  cuando  gime  abru- 
mada por  un  gran  infortunio,  necesita  siem- 
pre creerse  víctima  de  la  maldad  ajena.  En 
«quella  ocasión,  reducida  la  plebe  a  la  úl- 
tima miseria  por  el  tremende  accidente,  co- 
menzó a  asegurar  que  ciertas  gentes  miste- 
riosas habían  sido  observadas  durante  el 
incendio,  ya  facilitando  la  obra  de  las  lla- 
mas, o  bien  dificultando  los  trabajos  de  ex- 
tinción y  salvamento.  Sin  duda,  los  tales 
Incendiarlos  debían  haber  sido  enviados  por 
alguien  muy  poderoso...  Pero,  ¿quién  era 
ese  alguien? 

Pronto  circuló  un  rumor  extraño:  el  "al- 
guien" era  el  mismo  Nerón.  El  cesar  había 
mandado  incendiar  la  ciudad,  para  propor- 
cionarse el  espectáculo  de  la  inmensa  hogue- 
ra, para  darse  una  idea  de  lo  que  debió  ser 
el  incendio  de  Troya,  para  tener  la  groria  de 
reconstruir  aquella  vetusta  yrbe  con  arreglo 
a   un   plan    de   edificaciones   monumentales. 

En  tales  circunstancias^  ocurrió  lo  que  no 
podía  menos  de  ocurrir:  que  el  partido  tra- 
dicionalista,  los  descontentos,  explotaron  sin 
escrúpulo  la  creencia  popular.  Nerón,  ver- 
dadero autor  de  buen  número  de  crímenes 
probados,  se  halló  así  acusado  de  un  crimen 
Imaginarlo,  siendo  tanto  el  miedo  que  se  apo- 
deró del  César  que  no  titubeó  en  proporcionar 
al  pueblo  de  Roma  lo  que  éste  buscaba  con 
ansia:  una  víctima  en  quien  saciar  su  furor. 
Practicóse  una  investigación  respecto  a  las 
causas  del  incendio,  llegándose  a  la  conclu- 
sión verdaderamente  extraña  de  que  el  fuego 
había  sido  causado  por  una  pequeña  secta 
religiosa,  recién  importada  de  Oriente,  una 
secta  cuyo  nombre  oían  por  primera  vez  mu- 
chos de  los  subditos  de  Nerón:  la  secta 
cristiana. 

¿Cómo  pudieron  llegar  las  autoridades  ro- 
manas a  semejante  conclusión?  He  ahí  uno 
de  los  grandes  misterios  de  la  Historia  Uni- 
rersal .  Misterio  que.  probablemente,  no  será 
jamás  esclarecido.  En  verdad  sea  dicho,  si 
resultaba  absurda  la  opinión  popular  del  de- 
sastre, r¡o  lo  ora  menos  la  explicación  oficial. 
Porque  lia  de  tenerse  presente  que  la  co- 
munidad crisiiana  de  Roma,  la  pretendida 
hidra  de  la  revolución,  la  tea  de  la  discordia 
y  el  odio  que  acababa  de  reducir  a  cenizas 
gran  parte  de  la  metrópoli  del  mundo,  no 
era,  en  suma,  sino  una  pequeña  y  pacífica 
congregación  de  piadosos  idealistas  y  de  hom- 
bres abnegados. 


Un  hombre  grande  y  si^^ncillo,  Pablo  de 
Tarsos,  había  reanudado  en  Roma  la  obra 
interrumipda  por  Augusto  y  Tiberio.  Aspira- 
ba a  rehacer  la  conciencia  popular,  pero  em- 
pleando medios  desconocidos  hasta  entonces 
en  la  iriviliüación  greco-latina.  No  trataba  de 
hacer  amable  el  trabajo,  de  apartar  del  vicio, 
de  encauzar  hacia  ia  vida  honesta  y  sencilla, 
recordando  a  los  hombree  las  virtudes  de 
sus  antepasados,  los  prestigios  de  la  tradi- 
ción o  las  perspectivas  risueña.?  de  la   domi- 


nación política.  Pablo  de  Tar^^os  aconséjala 
que  todo  ello  se  hiciese  por  amor  a  un  dios 
único,  al  que  en  un  principio  había  ofendido 
el  hcmbre  con  su  orgullo;  que  todo  ello  se 
practícase  en  nombre  del  Hijo  de  Dios,  que 
había  adoptado  la  forma  humana  ofrectér- 
dose  voluntariamente  a  morir  como  un  cri- 
minal en  una  cruz  para  aplacar  al  Padre 
en  su  justa  cólera  contra  el  hombre  rebelde. 
El  apóstol  ingertaba  en  la  idea  greco-roma- 
na del  Deber  la  idea  cristiana  del  Pecado. 
Indudablemente,  la  nueva  teología  debió  pa- 
recerles  un  tanto  oscura  a  griegoe  y  roma- 
nos: Pablo  de  Tarsos  ponía  en  aquel  nuevo 
espíritu  el  amor  mutuo,  esto  e*.  algo  que 
hasta  entonces  era  desconocido,  o  poco  me- 
nos, por  la  árida    psicología   latina. 

Pablo  era  hijo  de  noble  familia  hebrea,  y 
poseía  elevada  cultura.  Pero  había  renuncia- 
do a  su  alta  posición  social  precisamente  en 
tiempos  en  que  nadie  podía  desprendense  de 
BU  pasión  por  el  lujo:  el  apóstol  no  era  ya 
el  rico  hombre  de  Tarsos,  sino  el  humilde 
obrero  que,  atendía  a  sus  necesidades  más 
apremiantes  con  el  importe  de  su  trabajo  ma- 
nual, solo  y  a  pie  había  recorrido  ©1  impe^rio, 
predicando  durante  sus  incesantes  peregrina- 
cionee  la  Redención  del  Hombre.  Tras  de  nu- 
merosas aventuras  y  graves  peligros,  Pablo 
de  Tarsos  acababa  de  llegar  .i  Roma.  En 
aquella  inmensa  ciudad  enlcquf  ida  por  los 
apetitos  de  todo  linaje,  el  apó.«tül  repetía. 
una  y  otra  vez  a  los  pobree.  sus  únicos 
oyentes:  :"Sed  castos  y  senciliOB.  no  min- 
táiie,  amaos  los  unos  a  los  otr<?.  ayudaos,  y 
amad  a  Dios  sobre  todas  lat  cosas". 

Cierto  es  que,  a  haber  tenido  roii:  ia  Ne- 
rón de  aquella  pequeña  sociedad  de  idealit- 
tae  piadosos,  seguramente  la  habría  odiado; 
pero  la  habría  odiado  y  perseguido  por  otros 
motivos  para  las  imaginarias  a.ueacJonos  áe 
la  policía.  San  Pablo  es.  en  efe,  to.  la  antíte- 
sis de  Nerón.  Représenla  el  cesar  --I  despia- 
dado egoísmo  de  una  é-pov'ü  tí-jh.  jiaeífií-a  >• 
altamente  civilizada.  Simboliza  <_".  uuo  el  ar- 
diente idtaiismo  ético  q;ie  ;rí-.i.-.  de  reaccio- 
nar contra  los  vicios  capitales  ti--  ia  íuerz-ñ  y 
de  la  riqueza  mediante  la  a  oi  "nación  y  el 
ascetismo  universales.  Y  no  .sp  jv.jm.í,-.  ,,)7i,-,-- 
bir  al  uno  sin  el  otro,  po-.-q.u-  ia  d.-ictrir.-í 
moral  de  Pablo  os,  en  paiw.  Uia  r.-ac>-ión 
eontra  la  furií.-sa  locura  do  pía-  <'r',--  y  ño  lujo 
que  personiílcaba  Nerón.  Mu!f  -.^o"  fuc-ron, 
ciertamente,  consideríu-ionpe  rio::í;  ;,,^  ,:e  t-sta 
clase  ¡as  que  llevaron  a  las-  a^!*-  :  iñach  <  ro- 
mana*; a  perseguir  c^ii  .'^aña  a  ios  critítii.- 
nos. 

Se  acuáó.  p;ip.<^  íornialmeril--'  a  ius  cri.-;tia" 
nos  de  ser  los  autores  ñ<A  m.:i;:'r¡o.  ICiicar- 
celóse  a  buen  número  de  >-]]íj>.  y  a.-.is'irióse 
a  los  m;'is.  po:  uiforer.te.s  prcc'-(i:ji;;.'nTot;.  du- 
rante las  fiestas  one  orga;  :z6  :\i-r'';i  para 
di6tra*=T  al  jxin'jlíirbo.  Es  pi  -íi-!'  •ui''  l'ablo 
de  Tarso.í  f\:>:v^  u;  a  .le  ]¿¿  vi.  -;;:;.,í  üo  a-jut- 
Ila   ])evf:f^:Ui\6r:. 


El  recuiíso   ideado  por  e:   cc".- 


prcMlu;0 


los  efectos  que  él  esperaba.  La  ¡ry^n  ■.:at;',i'- 
trofe.  de  Roma  fué  también  la  mica  de  Ne- 
rón.* 
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Con  el  incendio  de  la  inmenea  metrópoli 
comienza  el  tercero  y  último  período  de  la 
vida  de  este  cesar,  breve  período  de  cuatro 
auos  ¡caracterizado  por  absurdas  exageracio- 
nes de  todo  género,  que  apresuraron  el  inevi- 
table y  trágico  desenlace. 

Es  un  período  durante  el  cual  predomina 
•una  idea  grandiosa:  edificar  sobre  los  aún 
(humeantes  escombros  de  la  capital  del  impe- 
rio una  Roma  colosal,  digna  cabeza  del  gi- 
gantesco  organismo  político. 

Para  realizar  este  proyecto  necesitaba  Ne- 
fóu  mucho  dinero.  Y  claro  está  que  su  vo- 
luntad omnímoda  no  lialíía  de  detenerse  ante 
la  natural  limitación  de  los  recursos  del  era- 
rio. Cada  vez  más  dominado  por  su  manía, 
vióse  a  Nerón  poner  mano  hasta  en  lo  que 
entonces  se  consideraba  más  sagrado:  el  di- 
nero destindo  a  pagar  las  legiones.  El  pue- 
blo, aún  enriquecido  por  aquellos  exorbitan- 
tes gastqs  públicos,  murmuraba  cada  vez  más 
fuerte  de  Nerón,  y  ridiculizaba  sus  proyectos 
arquitectónicos. 

Acaeció,  por  fin,  lo  que  era  de  esperar. 
Exasperado  Nerón  por  la  antipatía  popular 
y  por  la  escasez  de  recursos  económicos,  per- 
dió la  poca  razón  que  le  quedaba.  Su  gobier- 
no degeneró  desde  aquel  instante  en  cruel, 
violenta  y  desconfiada  tiranía.  La  conspira- 
ción de  Piáo  sirvió  al  céear  de  pretexto  para 
ordenar  el  suplicio  de  buen  número  de 
senadores  y  caballeros,  con  lo  que  se  acre- 
centó hasta  un  grado  indecible  el  odio  de  los 
romanos  hacia  N^rón.  Un  altercado  con  Po' 
l^ea  convirtió  en  uxoricida  al  que  ya  fuera 
autor  de  un  parricidio:  la  esposa  adúltera 
pereció,  miserablemente,  de  un  puntapié  en 
el  vientre  asestado  por  su  bárbaro  señor. 

Agotados  el  tesoro  imperial  y  el  público, 
tíióse  Nerón  a  inventar  acusaciones  contra 
los  hombres  más  ricos  de  Roma,  con  objeto 
de   confiscarles  sus  bienes. 

Aquello  era  ya  el  desquiciamiento  final: 
el  ambiente  del  delito  notaba  constantemen- 
te sobre  el  Palatino. 

De  pronto,  suspendió  el  cesar  su  incansa- 
ble labor  homicida  para  consagrarse  al  ar- 
te. Rodeándose  de  sus  favoritos,  emprendió 
un  viaje  a  Grecia,  la  provincia  romana  que 
había  sido  cuna  de  la  civilización  occiden- 
tal, llevado  del  deseo  de  actuar  en  sus  más 
famosos  teatros. 

Esto  fué  lo  que  hizo  desbordar  el  vaso: 
la  indignación  popular  estalló  en  cien  moti- 
nes, mientras  las  legiones  de  Galia  y  de  Es- 
paña, mal  pagadas  desde  mucho  tiempo  an- 
tes, se  sublevaban  contra  e!  cesar,  acaudi- 
íladas  i>or  sus  centuriones.  Abandonado  Ne- 
rón de  todo  el  mundo,  vióse  en  la  dura  ne- 
neosida  de  suicidarse.  El  emperador  histrión 
texhalaba  el  último  suspiro  el  9  de  Junio  del 
año  68  de  la  Era  Cristiana 

*      *      5(í 

Nerón  era,  en  verdad,  -medio  loco  y  crimi- 
nal nato;  pero  las  generaciones  que  le  suce- 
dieron se  empeñaron  en  hacer  de  él  un  mons- 
truo único,  sin  nada  de  humano,  y  aún  no 
faltó  quien  viera  en  Nerón  al  Anticristo. 

Seguramente,  fué  aquel  Céear  el  primero 
que  i'í'.o  verter  a  torrentes  sanere  de  cristia- 


nos. Mas  si  recordamos  la  tendencia  que  re- 
presentaba en  la  historia  romana,  difícilmen- 
te podríamos  clasificarle  entre  los  grandea 
enemigos  del  Cristianismo.  Cierto  es  que 
tanto  Augusto  como  Tiberio  fueron  dos  en- 
conados perseguidores  de  la  religión,  aún  sin 
conocerla,  y  fueron  así  porque  suponían  que 
el  nuevo  credo  iba  a  debilitar  la  gran  tra- 
dición romana  que  ellos  pretendían  vigori- 
zar. Nada  tiene  de  extraño  que  loe  dos  cesa- 
res combatiesen  cuando  pudiera  constituir 
algún  día  la  esencia  del  Cristianismo.  ■ 

Nerón,  por  el  contrario,  con  sus  repetidos 
esfuerzos  para  extender  el  orientalismo  en 
Roma,  y,  sobre  todo,  con  su  desmedido  amor 
al  arte,  fué  inconscientemente  un  opderosl- 
simo  colaborador  de  la  futura  propaganda 
cristiana.  Si  las  masas  del  imperio  llegaron 
a  hacerse  cristianas,  fué  porque  ya  estaban 
saturadas  de  espíritu  oriental. 

Nerón  y  San  Pablo,  el  hombre  que  perse- 
guía todos  los  goces  y  el  hombre  que  desea- 
ba todos  los  sufrimientos,  eran  en  sus  tiem- 
pos dos  antítesis  extremas;  más  luego,  al  co- 
rrer de  los  siglos,  se  convirtieron  en  colabo- 
radores. Mientras  padecía  el  uno  hambres  y 
persecuciones,  por  predicar  la  doctrina  d« 
Redención,  el  otro,  por  sólo  el  gusto  de  di- 
vertirse, llamaba  a  Roma  y  a  Italia  a  todos 
aquellos  plateros,  tejedores,  escultores,  pia- 
tores,  arquitectos  y  músicos,  de  que  abomi- 
nara el  imperio,  arrojándolos  de  su  seno. 

Desaparecieron  Nerón  y  San  Pablo  arre* 
batados  por  los  violentos  huracanes  sociales 
y  políticos  de  la  época,  pasaron  una  tras 
otra  las  centurias,  y  en  tanto  que  el  nombre 
del  César  iba  cubriéndose  de  eterno  oprobio, 
el   del  apóátol  irradiaba   gloria. 

Pero  en  medio  del  inmenso  desorden  que 
acompañó  a  la  disolución  del  Imperio  Ro- 
mano, cuando  se  relajaban  todos  los  lazos 
que  unen  a  la  Humanidad,  y  cuando  parecía 
haberse  hecho  inaceeible  la  mente  humana 
al  razonamiento  y  al  pensar  sano,  los  discí- 
pulos del  santo  de  Tarsos  advertían  que  loa 
plateros,  los  tejedores,  los  escultores,  los 
pintores,  los  arquitectos  y  los  músicos  reuni- 
dos por  Nerón  eran  precisamente  los  mejores 
medios  para  atraer  las  masas  populares  a 
los  templos  cristianos  y  hacerlas  oir  lo  que 
estaban  en  disposición  de  comprender  en  la 
sublime  moral  de  San  Pablo. 

Cuando  se  penetra  hoy  en  San  Marcos  de 
Venecia,  en  la  Catedral  de  Nuestra  Señora 
de  París  o  en  cualquiera  de  esas  estupendas 
basílicas  de  las  viejas  edades,  y  cuando  las 
vemos  convertidas  en  maravillosos  museos 
de  todas  las  artes  bellas,  no  podemos  menos 
de  percibir,  allá  entre  los  mortecinos  res- 
plandoreá  del  atardecer,  el  símbolo"  lumino- 
so de  esa  alianza  parodójica  entre  una  vícti- 
ma y  un  verdugo. 

Porque  lo  cierto,  lo  verdadero,  es  que  sólo 
por  la  ^lianza  de  San  Pablo  y  Nerón  pudo  la 
iglesia  dominar  el  desorden  en  los  tiempos 
medios  y  conducir  incólumes,  desde  la  anti- 
güedad a  los  tiempos  modernos,  a  través  de 
formidables  tempestades,  los  principios  esen- 
ciales  que   engendraron  nuestra  civilización. 

Guglielmo  Perrero. 
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El  Dios  del  Mañana 


por  L.  J.  Beesfon 


Preámbulo.  —  Les  ruego  quieran  prestarme  un  momento  de  atención,  y  ustedes  per- 
donen, pues  tengo  que  decir  algo  desagradable  a  propósito  de  mi  mismo.  En  un  tiempo 
yo  fui  ladrón  de  alhajas.  La  polícia  logró  cazarme  en  sus  redes  y  me  obligó  a  pieysrme 
a  sus  condiciones:  en  cambio  de  mi  experiencia  como  ladrón  y  mis  conocimientos 
en  cuestión  de  joyas:  —  ¡la  libertad!  Pusieron  asi  a  un  ladrón  en  la  obligación  de  descu- 
brir a  ostros  ladrones.  Esta  es,  dicha  con  toda  claridad,  la  razón  de  existir  de  estos  re- 
latos   de    lo    que    me    pasó    cuando  trabajé,    mano  a  mano,  con   la   policía. 


Vi= 


:¿/ 


LA  voz  agria  y  chillona  del  vendedor 
de  diarios  ofendía  a  la  suave  y  tran- 
(luila  placidez  de  aquella  tarde  de 
verano^  gritando : 
"¡Supuesto  asesinato  en  el  Mueeo  Britá- 
nico!" .  ,    ^ 


Instantáneamente  a-udió  a  mi  iiiiagina- 
ción  el  recuerdo  de  Karl  Kaepar. 

Tuve  que  esperar  turno^  pues  éiamos  va- 
rios lo  que  habíamos  acudido  a  comprar  el 
diario  que  traía  la  última  noticia  ^te  im- 
portaucia  y  el  vendedor  realizaba  6u&  exie- 
tencias  con  muy  satisfactoria  rapidr-z.  Cuan- 
do  tuve   en    mi   poder   el    diario    ful   con   <^ 
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hacia    la   Arcada   Burlington,   para  guarecer- 
Ei9  del  viento. 

L.eí  entonces  que  el  hombre  cuyo  cadáver 
hiibta  sido  hallado  aquella  mañana  tcfnpra- 
no  en  el  Museo  Británico,  en  una  de  las-  Sa- 
las Egipcias,  con  loa  brazos  levantados,  to- 
mado de  las  grises  rodillas  de  granito  de  Ra, 
©I  Dio3  del  Mañana,  el  de  cabeza  de  león, 
era  Karl  Kaspar. 

Aquello  me  asombró.  El  nombre  aquel  ha- 
bía acudido  a  mi  pensamiento  solamente  por 
la  vinculación  de  Kaapar  con  el  profesor 
¡Blaokshaw,  famoso  por  sus  estudios  sobre 
el  Egipto  antiguo.  Hacía  muy  poco  tiempo 
Blackahftw  había  presentado  ante  ojos  inca- 
paces de  admirarla  debidamente,  su  colec- 
clóa  de  alhajas  aáiriaa  y  egipcias.  Ojos  que 
no  admiraban  porque  las  reliquias  de  ese 
ayer  tan  lejano,  —  sua  cuentas  de  granate 
o  de  ágata,  sus  escarabajos  d©  camafeo  y 
burilado,  sus  objetos  de  esmaltada  porcela- 
na, sus  brazaletes  de  plaquitas  de  oro  y  suü 
turquesas,  —  no  son  de  alto  valor  intrínse- 
camente. Ahora  bien,  Kaspar,  el  amigo  y 
ayudante  del  profesor,  había  estado  presen- 
te en   aquelUí   aburridora  ocasión. 

La  palabra  es_  tal  vez.  demasiado  floja. 
Debiera  decir  desagradable  ocasión.  No  quie- 
ro decir  esto  que  se  me  helara  la  sangre 
antes  los  fantásticos  cuentos  relacionados 
con  los  extraños  amuletos,  los  monos  con  ca- 
beza de  perro  y  las  diosas  con  cabeza  de 
chacal,  que  el  profesor  Blackshew  recitó  en 
abundancia.  Era  él  el  primero  en  burlarse, 
• — y  con  razón, — de  todas  las  sensacionales 
facultades  atribuidas  a  sus  tesoros,  procedeu» 
tes  de  las  tumbas  de  los  extintos  monarca*. 

Era  el  hombre  el  que  me  atacaba  los  ner- 
vios. Su  rostro  macizo,  tan  blanco  como  ne- 
gra era  su  barba;  la  costumbre  que  tenía 
de'^eoltar  de  pronto  unas  breves  y  ruidosísi- 
anas  carcajadas;  ¡y  sus  ojos!  Para  descri- 
bir esoé  ojos  tendré  que  hacer  uso  de  una 
metáiora  que  tal  vez  parezca  ftienturada; 
parecían  dos  insectos  vivos;  dos  escarabajos 
iguales  a  los  que,  reproducidos  en  ágata, 
xne  mostraba.  Estos  detalles  no  contribuían 
a  hacer  agradable  la  entrevista .  Por  otra 
iparte.  su  esposa,  que  le  adoraba,  era  encan- 
tadora y  yo  le  envidiaba  al  profesor  la  po- 
eesión   de  tan   espléndido   camarada. 

Esto  sucedió,  en  París,  donde  él  vivía. 
Al  siguiente  día  me  encontré  casualmente 
con  él.  Estaba  tremendamente  excitado.  Pa- 
recía que  su  ayudante  había  desaparecido,  y 
■que  junto  con  él  había  desaparecido  un  cu- 
rioso colgante,  de  lapislázuli,  con  una  ins- 
cripción en  el  reverso.  Blackshaw  se  sentía 
inclinado  a  creer  en  un  robo;  dijo  que  su- 
ponía que  Kaspar  se  había  ausentado  para 
X.ondres;  manifestó  que  su  intención  era  se- 
guirle, alojarse  en  el  Hotel  Kingsgate,  y 
ine  pidió  que  le  visitara  en  el  hotel.  Pero 
5'0  no  le  había  hecho  semejante  visita. 

Comprenderán    ustedes,      en      consecuancia 
|>or  qué  al  oír  mencionar  las  Salas  Egipcias 
flel  Museo  Brltánlgo.  acudiera  «  mi  momoria 
j^l  nombre  de  Karl  Kaspar. 

Muy  iníeréaado  y  badiaute  intrigado,  com- 
DLréi  varios  diarios  y  mo  retiré  coa  ellos  S 


mis  habitaciones  de  Clarges  Street,  para  es- 
tudiar el  problema. 

Lo  encontraba  extraordinariamente  fasci- 
nador y  asombroso.  .  .  tales  eran  los  adjeti- 
vos que  le  correspondían. 

Los  diarios  no  daban  todavía  todos  ios 
detalles  que  voy  a  explicar  a  continuación, 
pero  fué  esto  lo  que  sucedió. 

Karl  Kaspar,  —  sus  tarjetas  de  visita  te- 
nían este  nombre,  —  había  pasado,  era  de 
presumir,  toda  la  noche,  dentro  del  Museo. 
El  empleado  de  aquella  sección  le  encontró 
por  la  mañana.  Estaba  encogido,  en  una 
postura  que  parecía  la  de  un  ser  viviente, 
en  el  pedestal  de  mármol  que  soetenía  al 
dios  Ra;  tenía  las  manos  puestas  en  las 
enormes  rodillas  del  dios,  en  una  actitud  de 
angustiosa  súplica;  tenía  los  ojos  abiertos, 
muy  abiertos  y  miraban  como  los  de  un  loco 
durante  un  ataque  frenético,  fijos  en  una 
expresión  de  terrible  horror,  de  ua  terror  de 
esos  que  aniquilan  el  cerebro  y  algunas  ve- 
ces llegan  a  causar  la  muerte.  Como  una 
mosca,  —  valga  la  comparación,  —  colgaba 
de  la  enorme  figura  del  Dios  del  Mañana, 
que  se  alzaba  ante  él  hasta  llegar,  casi,  a  la 
claraboya  del  alto  techo,  con  sus  grandísi- 
mos ojos  saltones,  que  miran  siempre  con 
eterna  malevolencia. 

¿Había  sido  el  miedo  lo  que  había  dete- 
nido las  palpitaciones  del  corazón  de  Kas- 
par? Esto  podía  suponerse,  pues  no  se  en- 
contraba ni  la  menor  señal  de  herida  en 
todo  el  cuerpo,  de  la  coronilla  a  las  puntas 
de  los  pies.  Había,  es  cierto,  una  mancha  de 
sangre  en  la  mejilla  izquierda  y  en  el  cuello 
del  muerto,  pero  esa  sangre  no  procedía  de 
ninguna  herida  que  él  mismo  hubiera  su- 
frido. 

Algo  realmente  siniestro,  tenía  aquella 
mancha  de  sangre.  ,  Se  veía  una  impresión 
de  la  misma  mano,  sucia  de  sangre  en  una 
estatua  de  un  rey  de  Abydos,  situada  a  dos 
yardas  de  distancia,  a  la  izquierda.  Otra  se- 
ñal más,  se  halló  en  una  imagen  de  már- 
mol de  Thoth,  el  Dios  de  la  Luna;  y  otra 
más  en  un  sarcófago  de  piedra;  y  todavía 
otra  más...  casi  al  extremo  del  hall,  im- 
presa en  el  pavimento,  en  el  mosaico  sobre 
un  cuadrado  de  mármol  blanco. 

Desde  este  último  sitio  aquella  mano  sa 
había  acercado,  era  de  presumir,  y  por  úl- 
timo habíase  apoyado  en  el  rostro  sin  vida 
de  Karl  Kaspar.  Precisamente,  la  misma 
mano.  ¿Estaba  muerto  Kaspar  cuando  la 
mano  le  tocó  o  la  mano  le  había  causado 
la  muerte?  ¿D-e  quién  era  aquella  mano  y 
por  qué  no  había  allí  rastros  nada  más  que 
de  ella? 

Estas  eran  muy  importantes  preguntas, 
pero  aun  quedaba  otra,  igualmente  vital, 
¿qué  diablos  hacía  Kaspar,  en  el  Mus<?o  Bri- 
tánico aquella  noche?  Quedarse  así,  dentro 
del  edificio,  era  correr  un  riesgo  de  lo  más 
grave. 

Reflexioné,  recordando  el  robado  colgan- 
te de  lapislázuli.  Kaspar  tenía  que  ser  uu 
g'-andíaimo  tonto  para  escapara^  de  eeme- 
jantd  modo  llevándose  ua  trozo  de  cuarzo  dd 
tan  poco  valor  y  más  tonto  aun.  para  hftbet 
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loalizado  el  roy)o  en  forma  tan  poco  hábil, 
ííablo  con  conoeiiniento  de  causa,  porque  J'O 
también  fui  ladrón  de  alhajas.  Ustedes  com- 
prenderán cómo  podía  interesarme  todo  lo 
<]ue  se  relacionara  con  robos  de  alhajas.  Pe- 
ro esos  fueron  mis  melos  tiempos,  los  días 
anteriores  a  aquel  en  que  la  policía  logró 
pescarme  en  sus  redes  y  me  concedió  la  li- 
bertad en  cambio  de  mis  servicios.  ¿Acaso 
no  conocía  yo  a  todos  los  ladrones  de  alha- 
jae,  a  todos  loe  tlburonc-3  qne  acechaban  la 
ocasión  entre  dos  aguas,  acaso  no  conocía 
yo  todos  sus  sistemas  y  todos  sus  secretos? 
¡La  libertad  en  cambio  de  mis  servicios! 
Fué  un  trato  conveniente,  no  fiólo  para  mí, 
sino  también  para  la  policía.  Cómo  empe- 
cé a  cumplir  con  mi  nueva  misión,  se  lo 
expliqué  a  ustedes  en  el  relato  de  la  aveji- 
tura  de  los  zafiros  machos,  de  la  señora  de 
Cressington. 

Muy  bien.  Ante  mi  manera  d^  pensar,  el 
caso  se  reducá  al  role  de  un  trozo  do  pie- 
dra, preciosa  a  medias.  Si  no  tenía  vincula^ 
clon  ninguna  con  la  tragedia,  no  me  corres- 
pondía moverme  pera  nada.  Por  mi  parte  no 
lograba  ver  relación  ninguna  entre  el  roüo 
del  colgante  de  lapislázuli  y  la  tragedia. 

— ¡Por  lo  tanto,  ese  es  un  caso  en  el  que 
nada  tengo  que  ver!  —  reflexioné.  —  Lo  me- 
jor que  puedo  -hacer  es  olvidar.  .  . 

En     aquel    mismo    instante     mi    sirviente 
anunció  al  inspector  Jackerman,   del  Depar- 
tamento  de   Investigaciones   en   lo   Criminal 
de  Seotland  Yard. 

Un  minuto  después  de  haberme  pasado  la 
tarjeta,  entró  el  inspector.  Lo  primero  que 
notó  fué  el  montón  de  diarios  da  la  tarfie, 
abi.^rtos  todo.s  ellos,  por  la  página  en  Ciue 
estaba   ia  nctlcia  sensacional   del   día. 

— Bien,  —  dijo  con  cierta  ironía  .  —  Veo 
que  ha  estado  usted  leyendo  todo  lo  relacio- 
nado con  el  asunto  del  que  precisamente  de- 
seaba  yo   hablarle,    Dawes. 

Las  relaciones  entre  el  inspector  y  yo  eran 
baetante  extrañas,  pues  el  inspector  conocía 
Í>erf6ctamente  todo  mi  pasado  y  sentía  el 
mayor  desprecio  por  mi  excelente  posición  en 
la  sociedad   distinguida. 

— ¿De  veras,  Jackerman?  —  dijo  yo  fría- 
mente. Si  él  me  había  llamado  Dawes,  a  se- 
caa,  ¿por  qué  había  úe  añadir  yo,  a  su  nom- 
bre, alguna  palabra  que  indicara  cortesía  o 
tratamiento  de  alguna  clase? 

Sin  hacer  caso  de  mi  familiaridad,  sacó 
del  bolsillo  un  objeto  que  arrojó  sobre  la 
mesa. 

— ¿Su  conocimiento  de  alhajas  se  extiende 
hasta  ijiclulr  los  objetos  antiguos? — pre- 
guntó. 

Encendí  un  cigarrillo  mientras  miraba  el 
objeto  que  él  había  puesto  en  le  mesa. 

— ;Ah!  ■ —  contestó  mientras  comenzaba  a 
fumar.  —  ¿Ha  encontrado  xisted  el  colgante 
que  Karl  Kaspar  le  robó  al  profesor  Black- 
6haw  de  su  colección? 

—  ¡Cómo!  —  exclamó.  —  ¿Lo  conocía  us- 
ted? 

— Algo.  —  Tomé  el  objeto  y  lo  miré  dán- 
dole vuelta  una  y  otra  vez.  —  Es  un  colgante 
muy  antiguo,  de  lapislázuli,  que  tiene  unos 
Jeroglíficos  en  el  reverso.  Su  valor  intrínseco 


puede  llegar  a  unos  pocos  oholinep.  ¿Dónde 
lo   encontró   MSied? 

Permaneció  en  silencio  algunos  s-t-gundos 
antee  de  conteeiar. 

— LíO  encontraron  encerrano  <^n  la  mar.o 
del  muerto.  Dígame  usted  tocio  cuanto  sepa, 
se  lo  ruego. 

Le  conté  todo  crianlo  sabía,  sin  omitir  áo- 
laile.   El  inspector  escuchó   con  ateniión. 

— De  todo  eso  no  se  puede  sacar  en  ¡impla 
ningún  indicio,  • —  murmuró  por  último.  — 
Eso  no  expüi.a  qué  era  lo  que  Ka.spar  estaba 
haciendo  en  semejante  sitio  a  semejante  hu- 
ra. Debió  entrar  durante  el  día  y  ocultara?, 
esperando  a  que  todo  estuviera  cerrado.  No 
es  co'sa  difícil  si  se  tiene  eu  cuenta  el  gran 
número  de  sitios  donde  esconderse,  que  hay 
allí.  Propongo  que  hagamos  una  visita  al 
profesor  Blackshaw. 

Me  incliné,  aprobando  su  propuesta  y  un 
automóvil  de  alquiler  nos  llevó  rá.pidamento 
al  Hotel  Kingsgate.  Blackehaw  y  su  bella  es- 
posa estaban  vestidos  para  ir  al  teatro.  Noté 
Sufe  la  señora  nos  miraba  y  miraba  luego  a 
su   esposo   con    repentin   ain^iuietud. 

—  ;0h!  Si  es  nuestro  estimado  amigo  el 
Keñor  Actor  Dawes!  —  exclamó  Blackehaw 
con  exajerada  aniabilidad.  —  ¡Cuánto  siento 
qne  haya  usted  escogido  para  su  grata  viei- 
ta   una   hora   tan    poco   oportuna!... 

Yo  le  interrumpí. 

- — Permítame  que  le  preeente  a  usted,  ee- 
tiniado  profesor,  al  señor  Jackerman,  ins- 
pector  de  New   Seotland   Yard,  —  dije. 

vMiré  a  su  esposa  y  noté  que  se  estremecía 
romo   asustada. 

Jackerman  decía  suavemente: 

• — lUsted  conocerá,  sin  duda,  el  caso  de  la 
extraña  muerte  de  Karl  Kaspar.  Habiéndo- 
me enterado  de  que  usted  le  conocía.  .  . 

— Y  nada  más.  Le  conocía  únicamente, — ■ 
interrumpióle  Blacksbaw  con  amabilidad. — * 
,Es  muy  poco  lo  que  conozco  sobre  sus  coe- 
tumb^'es  ^  lo  poco  que  conozco  nada  puede 
tener  que  ver  con  el  cabo  en  cuestión.  Como 
•usted  ve,  voy  a  salir;  pero  si  mañana,  a  la 
hora  que  usted  quiera.  .  .  —  Alzó  las  cejas 
para  terminar  la  pregunta  y  sus  extraños 
ojos  parecieron  esconderse  eu  las  órbitas. 

— Es  usted  muy  amable,  —  dijo  Jacker- 
man. —  ¿Le  parece  bien  que  sea  a  las  diea 
de  la  mañana? 

— De  acuerdo,  con  sumo  placer.  —  dijo 
Blackshaw.    Se    inclinó    coitesmente. 

Jackerman  se  retiraba  de  la  habitackSn, 
Yo  me  acerqué  al  profesor  y  le  dije  algo  en 
voz  baja,  al  oido.  El  hombre  retrocedió,  ee 
pufio  muy  pálido  y  tan  aguda  y  sonora  fué  la 
(exclamación  que  ealió  de  sus  labioe,  que  el" 
inspector  se  volvió  apresuradamente. 

Yo  dije  con  toda  la  mayor  tranquilidad:' 

— El  profesor  Bleckehaw  ha  cambiado  c« 
modo  de  pensar.  Va  a  derlrnoe  ahora  lo  q.je 
pasó  anoche  en  lae  Salae  Eglpciae  del  Museo 
Británico. 

— En  primer  lugar,  eeñoreíi,  ust/^des  sen- 
tirán curiosidad  por  saber  por  qué  eetaba  yo 
allí,  a  hora«  prohibidas;  porque  yo  estuve' 
allí,  puefi  de  otro  modo  no  pcdría  ccntarlea 
lo  que  sucedió. 

De  ese  modo,  serenado  va.  '^rirfíf^n?/^  pi  -viv^ 
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fesor,   después  de  quitarse  si  sobretodo  y  sen- 
tarse en  una  butaca. 

— Mi  razón  es  tan  pobre  que  me  da  ver- 
güenza confesarla.  Desde  muy  muchacho  te- 
nía yo  una  ambición  extraña:  la  de  pasarme 
ias  oscuras  horas  de  una  noche  en  compañía 
de  los  dioses  y  de  los  demonios  del  antiguo 
Egipto. 

'■Si  ustedes  sonrí-eu  al  enteraráe  de  seme- 
jante ambición  es  porque  no  saben  hasta  qué 
punto  esas  cosas  han  conmovido  mi  espíritu, 
ni  conocen  los  sueños  que  crearon  en  mi 
mente. 

"Podía  haber  obtenido  permieo,  pero  temí 
que  se  me  tildara  de  excéntrico  y  original. 
La  idea  se  apoderó  de  mi  dominándome  por 
completo,  mientras  visitaba  el  museo.  Era  yo 
el  último  visitante  que  quedaba  en  aquella 
sala,  antes  de  la  hora  de  cerrar.  Comenzaba 
a  anochecer.  Mi  viejo  deseo  de  pasar  las  ho- 
ras de  oscuridad  entre  aquellAs  deidades  y 
monstruos  me  tentó  de  modo  extraordinario. 
,Míré  en   redor  y  vi  una  tapia   de  tablas  que 

rodeaba  por  completo  una  columna  amarilla. 

Todos  los  que  visitan  el  museo  saben  que 
es  esa  la  columna  de  Amenlin-Hat,  de  la  duo- 
déciaiya  dinastía.  Se  hallaba,  por  alguna  ra- 
zón, confiada  a  las  manos  de  expertoe  obre- 
rois  y  estaba  rodeada  por  la  tapia  de  madera. 
Obedeciendo  a  un  absurdo  impulso  salté  por 
-encima  y  caí  en  el  pedestal  o  plinto  que 
sostiene  la  columna. 

"Era  un  espléndido  escondrijo.  El  guar- 
dián hizo  sus  últimae  recorridas.  El  sitio  s© 
puso  más  y  más  oscuro.  Oí  el  ruido  de  las 
grandes  puertas  al  cerraree  las  galerías  y  los 
pasajes.  Al  cabo  de  un  rato  la  oscuridad  fué 
completa...  Completa  como  la  de  una  tum- 
ba  y  tan  eilenciosa  como  ella. 

"En  aquel  momento  me  sentí  muy  contento 
al  pensar  en  !o  que  había  hecho;  pero  refle- 
jfioné  que  6i  me  hubiera  visto  en  semejante 
posición  cuarenta  años  antee,  hubiera  desea- 
do de  todo  corazón,  escapar  cuanto  antes. 
Dejé  vagar  en  toda  libertad  a  mi  imagina- 
ción. Recordé  la  lejana  época  de  las  escul- 
pidas brutales  imágenes  que  rae  rodeaban; 
tas  innumerables  huestes  que  las  habían  ado- 
rado, que  por  ellas  se  habían  sacrificado;  los 
poderes  benéficos  y  malignos  de  que  se  les 
habían  supuesto  dotadas.  Recordé  a  Amenhit 
el  Devorador;  a  loa  condenados  hijos  de  Ho- 
rus,  genios  de  los  muertos;  al  alma  vaga- 
•bunda  de  Aní.  señor  de  los  graneros  de  Aby- 
dos,  cantando  su  terible  himno. 

"Estos  eran  mis  compañeros;  con  ellos  de- 
bía pasar  aquella  larga  noche.  ¿Me  .sentí  aca- 
so molesto?  No;  no  creo  que  fuera  así.  Al 
menos  entonces;  pues  se  apoderó  de  mi  una 
somnolencia  tal  que  no  tardé  en  dormirme, 
con  la  espalda  apoyada   en   la   columna. 

"De  los  sueños  que  poblaron  mi  imagina- 
ción durante  esas  tres  horas,  ninguno  fué  tan 
ip.xtraño  como  la  realidad  que  me  trajo  el 
d'eapertar.  Casi  no  pude  convencerme  d-e  la 
realidad  de  mi  posición.  Tenía  las  piernas  y 
lofl  brazos  entumecidos  y  acalambrados.  Me 
levanté,  volví  a  saltar  por  encima  de  la  ta- 
pia de  madera  y  caí  en  el  pavimento  de  mo- 
Bíiico  de  la  sala 


"Avancé  uno  o  dos  pasos,  turbado  todavía 
por  el  sueño.  Una  luz  muy  débil  se  filtraba 
por  la  alta  claraboya  y  ante  mí  se  elevaba 
entre  las  sombras  una  horrible  y  colosal  figu- 
ra con  sus  manos  de  piedra  apoyadas  en  sus 
pétreas   rodillas. 

"Y  en  ese  momento,  como  si  "algo"  me 
desafiara  por  mi  presencia  allí,  oi  un  agudo 
grito.  .  .  el  grito  de  un  niño  que  estU'vi^ra 
sometido  a  muy  fuerte  dolor.  Cesó  el  grito, 
pero  un  temblor  de  todos  los  nervios  de  mi 
cuerpo,  me  indicó  que  iba  a  suceder  algo 
peor.  Sucedió.  .  .  Fué  un  gemido  angustioso, 
fuerte,  rápido;  fué  como  el  grito  que  pueda 
lanzar  un  hombre  a  quien  le  hundan  un  ou- 
ñal  en  el  corazón. 

"Ese  grito  halló  su  eco  en  mis  propios  la- 
bies,  aun  cuando  mi  grito  fué  una  exclama' 
:ión,  no  de  dolor  sino  de  uu  terror  infantil, 
que  me  estrujó  la  garganta.  Dominado  por 
ese  miedo,  que  parece  tan  ridículo  ahora  que 
hablo  de  él,  llamé  a  gritos,  todo  lo  más  alto 
que  me  permita  mi  reseca  garganta.  "¿Quién 
está  ahí?",  gi'ité.  Instantáneamente  como  eu 
reapuesta,  oí  una  vez  más,  el  débil  gemido  de 
un  lloroso  niño. 

,  "Admito,  señores,  que  me  asusté  mucbí^I 
mo.  Aquel  agudo  grito  infantil  en  semejante 
sitio  y  a  tal  hora,  rae  hizo  sentir  como  un 
contacto  de  hielo  en  la  espina  dorsal  y  una 
impresión  como  si  se  me  erizara  el  cabello. 
Sonó  después  como  un  sollozo  de  dolor  y  es- 
ta vez,  mucho  más  cerca  de  mí.  Yo  estaba 
acurrucado  junto  a  un  plinto  de  mármol, 
con  la  firme  convicción  de  que  me  hallaba, 
en  aquel  instante,  en  seguro  peligro  de  muer- 
te. Como  una  fantasmagórica  línea  de  luz, 
el  piso  de  mosaico,  relucía  ante  mí  y  cuando 
miré  hacia  él  con  ojos  que  debían  parecer  que 
se  salían  de  las  órbitas,  vi  que  una  sombra 
se  movía  por  su   superficie. 

"He  dicho  una  eombra,  porque  eso  es  lo 
que  aquello  parecía;  un  triángulo  de  oscuri- 
dad de  lados  irregulares  qi^e  se  movía  en 
aquel  espacio  tan  cerca  de  mí  que  pudiera 
haberlo  interceptado  adelantando  la  mano. 
Pero  yo  no  hice  eso;  en  realidad  no  me  sen- 
tía capaz  de  hacer  movimiento  ninguno.  Un 
sudor  frío  me  cubría  el  rostro,  y  con  dificul- 
tad,  reprimí  lo  que  hubiera  sido  un  grito  de 
terror. 

.  "Aquella  cose  impalpable  se  deslizaba  cual 
si  fuera  el  verdadero  espíritu  de  la  locura  o 
de  la  muerte  o  de  algo  peor  que  ambas.  ¿Se 
sonríen  ustedes  al  oírme?  Bien,  aun  cuando 
lo  hagan  no  me  he  de  quejar.  No  soy  supers- 
ticioso pero  me  doy  cuenta  perfectamente  de 
que  en  aquel  instante  estuve  a  la  orilla  del 
Absoluto  Mal. 

"Pasó  un  largo  rato  sin  que  me  atreviera 
a  moverme.  Sabía  que  en  cuanto  brillara  la  , 
primera  luz  de  la  aurora  estaría  seguro,  pero 
antes  no.  Llegó  por  fin,  un  rayo  grisáceo  pe- 
netró en  la  oscuridad  y  los  monstruosas  fi- 
guras que  me  rodeaban  adquirieron  forma* 
vagas.  Estiré  mis  acalambrados  miembros  y 
avancé  hacia  un  ancho  pasaje.  Media  docena 
de  pasos  a  la  Izquierda  descubrí  el  signiflo» 
do,  la  horrenda  explicación  de  aquel  grito  co- 
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mo  el  da  un  hotni>re  cuando  recibe  luia  puña- 
lada en  el  corazón. 

"El  cuerpo  del  pobre  Kaspar  estaba  muer- 
to, rígido,  ante  mí.  Ustedes  saben  cómo  fué 
hallado,  agarrándose,  en  un  ademán  de  de- 
sesperación, en  uu  ímpetu  de  incalculable 
miedo,  a  las  rodillas  del  gigantesco  Ka. 

"Kaepar  estaba  muerto,  y  ei  subsiguiente 
examen,  según  dicen  loa  diarios,  no  ha  per- 
mitido notar  en  su  cuerpo  ni  la  menof  señal 
a  la  que  pueda  atribuírsele  su  repentino  fin. 
¿Puedo  yo  decir  cuál  fué  la  causa  de  su  muer- 
te?  ¿Puedo  explicar  la  razón  de  ese  gesto  de 
horror  que  se  notaba  en  sus  convulsas  faccio- 
nes? Creo  que  puedo  explicarlo,  aun  cuando 
no  les  convenceré  a  ustedes  jamás.  MI  opi- 
nión es  que. . 

Blackshaw  hizo  una  pausa, 

— ¿Y  bien?  —  preguntó  Jackerman  con 
interés. 

— Les  he  hablado  de  aquel  Mal  y  de  su  voa 
que  parecía  la  ds  un  niño.  Aquello  fué  lo  que 
tocó   a    Kftspar. 

El   inspector  se  sonrió  eecéptlcamente. 

— ¿Qué  era  aquello? 

— Pregúnteselo  usted  al  Dios  del  Mañana. 

—  ¡Vamos,  profesor,  no  somos  unos  chicos  I 
— dijo  el  inspector.  —  Eso  no  puede  admitir- 
Ge.  Es  neceserlo  b^uscar  otra  explicación.  Kae- 
nar  puede  haber  faUecido  de  un  ataque  car- 
diaco. 

— No  le  oí  jamls  quejarse  de  nada  al  cora 
zón,  en  toda  su  vida. 

— De  todos  modos,  ¿qué  estaba  haciende 
en  el  Museo  por  la  noche? 

— A  ese  respecto  me  encuentro  enteramen- 
te ignorante. 

—La  romántica  razón  que  tuvo  usted,  ¿pu« 
do  ser  también,  la  que  motivó  su  presencia 
allí? 

— Eso  e.s  posible,  pero  no  probable, 

— Es  una  coincidencia  extraña,  profeso» 
Blackshaw,  la  de  que .  Kaspar  se  hallara  en 
aquel  sitio,  a  una  hora  prohibida,  y  el  mismo 
tiempo  que  usted. 

— Efectivamente.  De  acuerdó.  .  .  Una  asom- 
brosa coincidencia  «n  verdad. 

— ¿Querría  usted  decirme  qué  fué  lo  que 
hizo  después  de  encontrar  el  cadáver? 

Blackshaw  s©  levantó  de  la  butaca  y  se  pu^ 
so  de  pie  ante  la  chimenea,  de  espaldas  al 
fuego. 

— Claro  está  que  debo  informarla  a  usted 
a  ese  respecto,  —  contestó,  después  de  un» 
pausa  y  acariciándose  su  negra  baiba  con  la 
mano  izquierda.  —  A  decir  verdad,  no  mo 
siento  niuy  orgulloso  de  mí.  conducta  en  osos 
momentos.  Mi  posición,  por  muy  desagrada- 
ble que  hubiera  sido  en  el  primer  momento, 
habíase  tornado  bastante  grave.  Yo  sabia  que 
abrirían  las  puertas  poco  despuéa  de  tiabeír 
hecho  yo  mi  fúnebre  descubrimiento.  No  pen- 
sé en  dejar  que  me  hallaran  allí  dentro  y  no 
consideré  que  hubiera  razón  ninguna  para 
cambiar  de  manera  de  pensar.  Me  oculté  de- 
trás de  una  estatua  que  estaba  cerca  de  la 
pared  y  cuando  el  guardián  entró  para  hacer 
la   limpieza   me  deslicé   sin   que  me     vieran. 


sintiéndome  muy  alegre  al  verme  en  libertad 

— '¿No  pensó  después  que  podía  existir  al 
guna  razón  pitra  que  usted  se  presentara  « 
la  autoridad  manifestando  que  era  lo  que  ha- 
bía visto  y  oido? 

— No;  confieso  categóricamente  que  no 
Habíame  hallado  ante  manifestaciones  que  nc 
toma  en  cuenta  la  filasotía  europea.  Diga  us 
ted  al  ptlbllco  lo  que  yo  les  he  dicho  a  usté 
des   y  verá    cómo  se   ríe   el    público. 

Y  se  rió  el  profesor  al  expresarse  asi.  st 
ri&a  fué  gruesa  y  pausaría. 

Diciendo: 

— Este  objeto  fué  hallado  en  la  cerraaa  nria. 
no  del  muerto,  —  Jackerman  pre?entó  el  col 
gante  de  lapisázuli. 

Esperaba  yo  que  el  profesor  Blackshaw  ca- 
si lo  arrebatara  de  un  manotón  pero,  con  sor 
presa,  vi  que  casi  ni  lo  miraba. 

— ¡Ah!  ¡Sí!  ¡tflo  es  de  mi  propiedad! — di- 
jo con  indiferencia.  —  Supongo  que  nueitro 
común  amigo  aquí  presente,  el  señor  Actoa 
Dawes  le  habrá  enterado  a  usted  de  este  dft« 

talle,    sefior    Inspector. 

— Así  fué,  —  dijo  Jackerman. 

—  ¡Ah!  Se  lo  agradezco  muchísimo,  — dijo 
Blackshaw,  dirigiéndome  una  mirada  como 
una  puñalada;  noté  en  ella  algo  así  como  una 
candente  chispa  de  furor. 

— Como  es  natural,  debemos  conservar  es 
to.  en  nuestro  poder,  momentáutameute,  — 
dijo   Jackerman,    levantándose. 

—  ¡Naturalmente,  mi  querido  señor!  Mien 
tras  tanto,  ya  sabe  que  estoy  por  completo  3 
sus   ordenes,   si    en   algo    puedo   servirle. 

— Muy  bien,  —  dijo  Jackerman  secamen- 
te.— No  le  entretendremos  más,  profesor  Bla-. 
kshavsr. 

Cuando  me  retiraba.  Blackshaw  me  tendió 
la  mano  con  tanta  ostentación  que  no  pude 
dejar  de  tomarla.  Tocó  mi  mano  con  una 
frialdad  impresionante  y  mis  músculos  cru 
gleron  bajo  su  presión. 

— Usted  y  yo  tenemos  que  volemos  a  ver. 
— dijo  lentamente. 

Sus  labios  sonrieron  y  un  brillo  como  fos- 
forescente apareció  y  desapareció,  en  sua 
ojos. 

Cuando  estuvimos  fuera  del  hotel,  Jacke- 
man  se  volvió  hada  mí  y  me  dirigió  la  inevi- 
table  pregunta. 

— ¿Qué  le  dijo  usted  al  profesor  que  le  de 
cidió  a  confiarnos  sus  impresiones?  VI  qae 
usted  le  hablaba  al  oido. 

— Fué  un  tiro  de  prueba  que  dio  en  el  blan- 
co, —  contesté.  —  Yo  había  observado  qu€ 
tenía  una  tira  de  tafetán  engomado  pegada 
en  la  palma  de  la  mano  izquierda.  Se  había 
cortado  o  lastimado  de  algún  modo.  Usted  re- 
cordará las  señales  de  una  mano  ensangrenta- 
da que  se  hallaron  en  el  museo;  una  en  la 
ima.^en  de  marmol  de  Thoth,  una  en  el  sar 
cófago.  una  en  el  rey  de  Abydos  y  una  en  la 
mejilla  del  muerto,  señales  de  sangre  dejadas 
por  una  mano  izquierda.  Se  me  ocurrió  la 
idea  de  que  el  profesor  Blackshaw  había  es- 
tado en  la  Sala  Egipcia  y  le  pregante,  cortés 
mente  y  en  voz  baja,  qué  er.i  lo  que  allí  h» 
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bíu  fciieuiuraciu.  I. a  insinuación  dio  en  €l 
blanco.  El  profesor  habla  pasado  la  nocüe  en 
el  Museo. 

- — Pero,   ¿no   podía   haberlo  negado? 

- — :\Ie  vio  que  le  miraba  la  mano.  Tei  vez 
temió  haber  dejado  algún  rastro;  se  dio  cuen- 
ta de  que  aquellas  impresiones  digitalop  iban 
a  ser,  o  habían  sido  j'a,  fotografiada  y  guar- 
dadas. 

El  inspector  se  detuvo  de  pronto.  Me  pare- 
ció que  estaba  un  poco  pálido.  v 

--Dawes  ¿quién  es;  "qué"  es  ese  profesor? 
• — preguntó    bruscamente. 

— Quizas  fuera  mejor  que  se  lo  preguntá- 
ramos a  Ra.  el  Dioe  del  Mañana. 

— ¿Lo  considera  como  digno  de  que  se  le 
tome  en   broma? 

—  ;Xo,  por  Dios!  El  último  hombre  del 
mundo  a  quien 'me  atrevería  a  lomar  en  bro- 
ma sería  el  profesor  Blackshaw. 

Jackerman  hixo  que  se  detn''<era  un  auto* 
móvil  de  alquiler. 

— Nos  separaremos  aquí,  —  dijo.  —  ao  es 
este  un  caso,  según  parece,  en  el  que  pueda 
yo  utilizar  6us  servicios.  La  alhaja  que  él 
halía  perdido  se  ha  encontrado  y  ya  habrá 
vieto  usted  que  jío  la  considera  de  mucho  va- 
lor ni  (le  gran  importancia  lJs*^e(i  se  euuivo- 
c6  al  suponer   que  sí. 

— Perdone,   pero   cuanoo   la   F^rdo,     estaoa 
furio-o^     —  repliqué 
- — Toco  importa. 

Jac'.cerman  abrió  la  portezuela  del  automó- 
vil. 

—  Entro  nosotros.  iJawe»,  no  me  extrañaría 
que  resultara  que  el  caso  no  tiene  importan- 
cia ninguna.  Probablemente  el  Ka«par  ese, 
murió  de  un  repentino  ataque  de  cualquier 
enfermedad  vulgar.  El  veredicto  del  "coro- 
ner"  nos  lo  dlrñ.  Tal  vez  «ea  bueno  vigll-ar  Al 
profesor  Blackshaw  durante  algún  ttempo> 
pero  tendremos  que  proceder  con  cuidado 
porque  es  un  hombre  de  importantísima  re- 
putación y  de  primera  línea,  entróla  gente  d« 
ciencia. 

Le  hice  callar  dirigiéndole  un  podido. 

— ¿Quiere  usted  preetarme  ese  col&ante  an- 
tiguo? No  estoy  enteramente  convencido  de 
qiie  este  asunto  se  halle  por  completo,  fuera 
de   mi    especialidad, — dije. 

— ¿Qué  quiere  ufited  hacer  crin  él? 
— Fotografiarlo  por  ambos  lados  inmediata- 
mente. Se  lo  devojveré  en  seguida. 

Jackerman  ficcedló,  encogléndoee  de  hom- 
bros. Se  marchó  en  el  automóvil  y  yo  me  que- 
dé mirando  cómo  se  alejaba  el  vehículo  du- 
rante un  momento  y,  de  pronto,  un  súbito 
Instinto,  una  advertencia  extraña,  hizo  que 
volviera  rápldamecle  la  cabeza. 

A  una  docena  de  yardas  de  distancia,  de  pie 
en  la  sombra  del  rincón  de  una  fachada,  con 
los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  un  hom- 
bre me  miraba,  Inmflvil  como  una  estatua  de 
piedra,  como  la  estfi-tna  de  Ra,  el  terrible 
Dios  del  Mañana. 

Aquel   hombre  era  el   profe?;or  BlaekehaTv. 
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"Muerte  producida   por  causas  naturales". 

Así  terminó  el  caso.  Lo  que  había  prometi- 
do ser  un  estupendo  cohete  con  gran  desplie- 
gue de  raudales  de  luminosas  estrellas  dé  to- 
dos colores,  había  resultado,  al  final,  una 
mecha  húmeda,  que  a  penas  dio  uií-  poco  de 
humo. 

Siete  semanas  después,  penertba  yo  en 
la  oficina  particular  del  inspector  Jacker- 
man. El  inspector  se  levantó  de  pronto  y  me 
dijo  tan  bruscamente  como  de  coetumbre: 

— ¿Recuerda  usted  la  misteriosa  muerte  Ce 
Karl  Raspar? 

— Por  eso  es  por  lo  que  he  venlao. 

El  inspector  alzó  las  cejas  como  si  no  m*. 
hubiera    comprendido. 

— He  hecho  vigilar  al  profesor  Blackshaw, 
discretamente,  casi  por  pura  fórmula.  Ac^bo 
de  enterarme  de  que  está  por  ausentarse  de 
Londres;  va  a  dar  u»a  provechosa  serie  de 
conferencias,  en  una  jira  por  Estados  Uni- 
dor. 

— ¿Cuándo  parte? 

— Hoy,  según  creo 

— Veremos.  Sin  duda  recuerda  usted  el 
colgante  de  lapislázuli.  Envié  la  fotografía  a 
un  amigo  mió  que  actualmente  realiza  una 
exploración  en  la  Mesopotamia.  Le  pedí  la 
traducción  de  los  jeroglíficos  grabados  en  la 
piedra.  La  carta  se  retrasó  y  no  llegó  a  mi 
poder  hasta  hace  una  hora.  Esto  es  lo  que 
mi  amigo  me  escribe:  "La  débilmente  gra- 
bada inscinpción  que  tiene  el  colgante  en  eu 
reverso  está  en  caracteres  asirlos,  antiguos. 
Su  traducción  puede  ser  la  siguiente:  "Ra. 
al  que  el  rey  Sekhet.  alzó  en  el  umbral  de  la 
puerta  de  su  palacio,  hace  de  loa  terribles 
globos  de  sus  ojos,  puertas  de  acceso  a  los 
obsequios  del  rey".  La  estatua  del  dios  Ha, 
mandada  construir  por  el  rey  Sekhet,  de  la 
décima  segunda  dinastía,  a  la  que  evidente- 
mente alude  esa  inscripción,  es  el  conocido 
dios  de  piedra  que  se  encuentra  en  el  Museo 
Británico"    ¿Qué  le   parece,   Jaclíerman? 

— Para  la  mente  de  un  hombre  moderno 
todas  esas  cosas  son  tonterías  y  nada  más 
que  tonterías,  —  dijo  erinspector.  —  ¿A  us- 
ted le  hace  Impresión? 

—  ¡Muchísima!  Propongo  que  hagamos  in- 
mediatamente una  visita,  en  compañía  de  uu 
funcionario  autorizado,  al  Museo  Británico. 
Tenemos  que  examinar  con  atención  esos  glo- 
bos de  los  ojo8,~  que  de  modo  tan  terrible 
guardan  los  obsequios  del  rey. 

— Vamos,  pues,  —  dijo  Jackerman  media- 
namente interesado.  —  Pero  no  logro  ver 
qué  relación  puede  tener  todo  eso  con  la 
muerte  de  Kaspar  o  con  el  extraño  relato 
del  profesor  Blackshaw. 

Media  hora  después  Jackerman,  yo  y  un 
funcionario  del  Departamento  Egipcio  y  Aei- 
rio,  que  por  cierto  demostraba  gran  curiosi- 
dad, estábamos  ante  la  colosal  Imagen  que 
se  había  aislado  en  ©1  umbral  de  la  puerta  del 
palacio  de  un  rey.  Se  nos  concedió  permiso 
para  subir  a  las  rodillas  del  monstruo  de  gra- 
nito. Subí,  apoyé  ambos  pulgaree  en  el  globo 
del  ojo  izquierdo  del  dips  Ra  y  empujé  con 
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fuerza.  No  obtuve  resultado  ninguno.  Ensa- 
^'é  un  movimiento  lateral  y  sentí  que  se  mo- 
vía lentamente  bajo  mis  dedos.  Seguí  empu- 
jando hasta  qué  el  globo  se  deslizó,  desapa- 
reciendo de  mi  vista  con  una  sacudida;  al 
mismo  tiempo  algo  saltó  y  sentí  la  impre- 
sión de  un  pinchazo   en  mitad   de  la  frente. 

El  funcionario  lanzó  una  exclamación  de 
asombro. 

Dirigí  mi  atención  al  ojo  derecho  del  mons- 
truo, cuidando  de  retirar  todo  lo  más  po- 
sible la  cabeza.  Este  ojo  se  d-eslizó  lateral- 
mente con  grandísima  facilidad.  Quedó  abiei'- 
to  un  hu-eco  más  que  euflciente  para  que  yo 
metiera  la  mano.  Busqué  en  aquel  hueco,  a 
tientas,  rascando  la  superficie  interior,  de 
piedra,  situada  al  nivel  de  loe  agujeros  de 
aquellos  enormes  ojos.  Toqué  un  objeto  del 
tamaño  y  la  forma  de  una  nuez.  Lo  oculté 
secretamente  en  la  palma  de  la  mano  y  des- 
cendí de  la  estatua. 

— Ahí  hay  un  hueco  bastante  espacioso, — 
dije.  —  Probablemente  los  "obsequios  del 
rey"  estuvieron  ahí,  en  un  tiempo.  Cuando 
están  cerradas  las  árbitas  por  los  globos  de 
los  ojoe,  sostienen  encogido  un  resorte  en  es- 
pira!, uno  de  cuyos  extremos  estíi  tan  afilado 
como  la  punta  de  una  aguja.  Es  necesario 
tocarlo  con  sumo  cuidado,  pues  no  me  sor- 
prendería que  estuviera  cubierto  de  sutil  y 
mortal  veneno.  Casi  me  perforó  la  piel  de  la 
frente.  Espero  que  no  me  haya  pinchado  ¿eh? 

Vi  que  los  0.1o»  de  Jaclcerman  brilla  Dan  de 
excitación.  Me  examinó  la  frente  con  el  ma- 
yur  cuidado. 

—  Se  ve  una  señol  muy  poco  marcada, — 
dijo,  —  pero  la  piel  no  ha  sido  atravesada  ni 
mucho  menos. 

Dimos  las  gracias  al  funcionario  del  Mu- 
seo y  nos  retiramos.  Cuando  cruzamos  el  ex- 
tenso patio  donde  estaban  dando  de  comer  a 
las  palomas,  .Jackerman  se  permitió  decir  con 
fingida  indiferencia: 

— El  episodio  es  interosante,  sin  duda,  pe- 
ro no  arroja  luz  ninguna  sobre  el  caso. 

— ^Por  el  contrario,  — -  declaré  yo,  —  c'. 
caso  está  ahora  enteramente  inundado  de 
luz.  en  plena  iluminación. 

El  no  replicó.  Yo  abrí  el  fuego; 

— Claro  está  que  ni  usted  ni  yo  nos  dimos 
por  satisfechos  con  el  pretendido  motivo  que, 
según  su  manifestación,  tuvo  el  profesor 
Blackshaw  para  esconderse,  durante  la  no- 
che, en  la  Sala  Egipcia.  Era  ingenioso,  pero 
excesivamente  infantil.  Yo  tenía  que  encon- 
trar el  verdadero  motivo.  Sin  duda,  pensa- 
ba yo,  tenía  que  hallarse  vinculado  al  col- 
gante de  lapislázuli  desde  que  Karl  Kaspar 
acudió  a  aquel  sitio  en  seguida,  de  robarlo  y 
hasta  se  le  encontró  con  él  en  la  mano.  Aho- 
ra conocemos  lo  que  quiere  decir  el  cripto- 
grama que  tiene  el  colgante  en  el  reverso. 
El  profesor  Blackshaw  debe  haber  comprado 
el  objeto  ese  hace  poco  tiempo.  Había  leído 
e  interpretado  el  criptográfico  mensaje.  Se  lo 
mostró  a  Kaspar.  Kaspar  leyó,  también,  y 
entendió,  pero  se  calló.  El  profesor  Black- 
shaw no  pensó  que  esto  fuera  posible.  Kaspar 
se  apoderó  del  objeto,  convencido  de  que 
Blackshaw  no  había  descifrado  el  secreto  que 
"rintí^Tifa.  Quiso  ser  el  primero  en  ponerlo  a 


prueba.  Pero  Blackshaw  estaba  perfectamen- 
te enterado  de  aquel  secreto.  Por  e^o  se  puso 
furioso  cuando  se  enteró  de  la  desaparición 
de  la  piedra  grabada.  No  quería  que  Ka^pai 
pudiera  aprovecharse  antes  que  él.  Sin  em- 
bargo se  mostró  indiferente  cuando  se  le  de- 
volvió el  colgante.  ¿Por  qué?  Porque  liu  ie 
daba  valor  al  objeto  sino  af  mensaje  que 
conducía.  Y  también  porquo,  a  esas  alturas, 
ya  había  hecho  entero  uso  de  él. 

— ¿Deduce  usted  de  todo  eso  que  el  profe- 
sor Blackshaw  encontró  algo  dentro  de  aque- 
lla grotesca  cabeza?  —  me  interrumpió  Jac- 
kerman, 

— Es  muy  probable  que  encontrara  iodo 
un  surtido  de  ofrendas  del  rey  Sekhet  al  Dioí; 
del  Mañana.  Usted  ya  sabe  de  qué  se  trata: 
ojos  sagrados  de  ágata,  anillos  con  escaraba- 
jos; collares  con  cuentas  de  amatista;  bra- 
zaletes de  placas  de  oro...  Una  porción  de 
objetos  de  poco  valor  intrínseco,  pero  de  in- 
calculable valor  para  un  coleccionista  egip- 
tólogo. 

— Lo  que  usted  manifiesta  constituye  una 
acusación  muy  grave. 

— Una  seria  y  bien  fundada  suposición,  al 
menos,  —  rectifiqué  yo. 

— Pero,  ¿cómo  puede  probarse  algo  en  con- 
tra del  profesor  Blackshaw? 

— ^¡No  se  podrá  probar  nada  nunca  I  A  es- 
tas horas  habrá  mezclado  los  objetos  halla- 
dos dentro  de  la  cabeza  del  dios  Ra,  con  todo 
lo  que  formaba  su  vasta  y  conocida  colec- 
ción. Su  situación  no  puede  ser  má¿«  firme. 

Nos  volvimos  al  llegar  a  los  portones  da 
liierro  y  paseamos  en  torno  del  patio. 

— ^Se  comprende  perfectamente,  —  prose- 
guí, —  que  el  profesor  Blackshaw  descubrió 
la  desaparición  del  colgante  y  en  seguida  de- 
cidió someter  a  una  prueba  su  secreto  men- 
saje. En  consecuencia  se  ocultó  en  la  Sala 
Egipcia.  Kaspar,  obrando  con  la  misma  fina- 
lidad, acudió  también  a  aquel  sitio.  Ninguno 
de  los  dos  sospechaba  que  el  otro  anduviera 
cerca.  Kaspar  fué  el  que  tuvo  la  desgracia  de 
acercarse  primero  al  dio^  de  piedra,  a  proba/ 
fortuna.  El  mensaje  grabado  no  advertía  qi:e 
esperaba  un  peligro  al  que  intentara  robarle 
sus  regalos  al  dios.  Ese  peligro,  ya  fia  visto 
usted  en  qué  consistía.  Kaspar  deslizó  el  glo- 
bo del  ojo  izquierdo  del  monstruo  y  recibió 
el  pinchazo,  mejor  dicho  la  picadura  del  dar- 
do de  punta  fina  como  la  de  una  aguja, 
del  resorte  en  espiral.  El  grito  que  lanzó  al 
morir  casi  Instantáneamente,  fué  el  único  que 
pudo  oír  Blackshaw.  Kaspar  cayó,  agarrándo- 
se a  las  rodillas  de  Ra.  Sólo  I>ios  puede  sa- 
ber qué  clase  de  horriblemente  mortal  veneno 
es  el  que  le  aguja  inyecta  a  su  víctima.  Es  un 
vefeno  que  no  deja  rastro  de  ninguna  espe- 
cie, como  se  ha  visto  ya.  Una  desesperada 
convulsión   y   nada   más. 

— ¡Espere!  —  dijo  oí  Inspector.  —  Usted 
olvida  que  no  se  halló,  en  el  cuerpo,  ni  la 
menor  señal  de  herida. 

— No  lo  he  olvida^.  Usted  vio  dónde  ma 
tocó  la  punta:  en  mitad  de  la  frente.  Creo, 
que  a  Kaspar  le  picó  una  pulgada,  o  cosa 
así,  más  abajo.  Supongo  que  horadó  la  piel 
en  una  de  laa  cejas,  cejas  bastante  poblalaa^ 
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orno  usLfíd  rebordará.  Nadie  buecó  en  seme- 
ante  sitio  la  presencia  de  un  pinchazo  y,  co- 
ro d€bió  ser  muy  peiiuefío,  pudo  pasar  ente- 
ramente Inadvertido. 

Jackermaii  se  rió  un  instante  y  su  rlea  pu- 
lo haberse  Interpieíedo  de  muchos  modo». 

— ¿Y   qué   más?   —   dijo. 

— Entonces,  Blackehaw  encontró  a  la  víc- 
tima. Se  dio  cuenta  de  la  causa  de  la  muerte. 
Empujar  el  resorte  y  volver  el  globo  del  ojo 
del  monstruo  a  su  primitiva  colocación  era 
cosa  fácil.  Entonces  hizo  él  su  propia  tenta- 
tiva, supongamos  que  con  éxito  favorable. 
Por  la  mañana,  salló  del  Museo  tal  como  nos 
lo  contó.  Su  conducta  puede  parecer  vitupe- 
rable, Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  es 
un  entuelasta,  hasta  a  veces  me  parece  medio 
loco,  por  las  cosas  del  Egipto  antiguo.  Loe 
obsequios  o  'as  ofrendas  del  rey  Sekhet  al 
dios  Ra  era  lo  único  que  le  importaba  y  ee 
aventuró  a  correr  un  riesgo  miiy  grave  con 
tal   de  apoderarse  de  todo  aquello. 

— -¿Y  las  manchas  de  eangre  que  había  en 
Algunas  partes  y  además  en  la  mejilla  ¿e 
Karl   Kesper? 

— El  profesor  debió  lastimarse  la  mano  Iz- 
quierda al  saltar  por  encima  de  la  tai3.1a  de 
cablas  que  había  en  torno  de  la  columna, 
donde  se  escondió,  una  astilla  de  la  madera 
fué  euficiente.  Mientras  avanzaba  a  tientas 
.ocó  los  sitioe  donde  se  hallaron  laa  señales. 
Levantó  la  cabeza  de  Kaspar.  para  ver  6i  aun 
podía  prestarle  auxilio  y  al  hacerlo,  la  mano 
herida  tocó  la  helada  mejilla. 

— ¿Y  el  gemido  del  niño?  ¿Y  la  sombra 
triangular? 

—  ;Pura  fantasía!  Blackshaw  Inventó  todo 
eso  para  darle  má6  colorido  a  su  explicación. 
Para  nuestro  entretenimiento  dio  rienda  suel- 
ta a  su  Imaginación.  Ueando  de  una  metáfc- 
ra  poco  distinguida,  diré  que  nos  estuvo  to- 
mando el  pelo. 

Pasamos  por  los  anchos  portones  de  la  en- 
trada  principal. 

— Admito  que  usted  ha  logrado  poner  fie 
acuerdo  todos  los  detalles  conocidoe,  —  dijo 


JackermaTí.  —  Sin  embargo,  bu  edificio,  aun 
cuando  de  hermoaa  y  sólida  apariencia,  no 
se  sostendría  en  pie  si  los  detalles  conocidos 
no  hubieran  sido  unidos  los  unos  a  los  otros 
por  afirmaciones  puramente  leOricafl  e  hipo- 
téticas. 

¡Era  verdad!  ¡Pero  yo  iba  a  poner  a  prueba 
todas  mis  teorías!  En  cnanto  estuve  libre  me 
dirigí  al  Hotel  Kingsgate' tan  rápidamente 
como  pudo  llevarme  un  automóvil.  Sí,  el  pro-, 
fesor  Blackshaw  estaba  en  el  hotel,  pero  se 
hallaba  a  punto  de  partir  para  Norte  Amé- 
rica y  no  podía  recibir  a  nadie.  Insistí.  No 
me  tenía  miedo  y  sentía  curiosidad,  así  Que 
cedió. 

— Realmente,  señor  Acton  Dawes,  —  dijo 
con  resignación,  —  tiene  usted  un  modo  espe- 
cial de  elegir  los  momentos  más  singularmen- 
te inoportunos  para  sus  amistofíaa  visitas. 

— Usted  perdone,  profesor,  —  comencé,  ■. — ■ 
he  querido  verle  por  que  le  traigo  algo...; 
algo  que  usted  se  dejó  olvidado. 

Y  puse  en  au  mano  un  objeto  de  la  forma 
y  el  tamaño  de  una  nuez,  o  mejor  dicho,  pa- 
ra hablar  con  más  exactitud,  una  cuenta  de 
ágata  de  cuarenta  siglos  de  edad. 

Se  estremeció  como  si  le  hubiese  dejado 
caer  una  víbora  en  la  palma  de  la  mano. 

La  miró;  fijó  en  ella  la  mirada  y  perma- 
neció en  silencio  más  de  un  minuto.  Fué  un 
silencio  completo,  angustioso,  irritante.  Des- 
pués me  miró  y  me  costó  trabajo  no  bajar  la 
vista  ente  la  mirada  de  aquellos  ojos.  Y  ha- 
bló lentamente,  pesando  cada  una  de  sue  pa- 
labras. 

— ¿Puedo  preguntarle  a  usted  con  qué  in- 
tención me  entrega  esto?  ¿Es  con  inten- 
ción amistosa  o  ,  .  . 

— Sin  intención  ninguna.  Con  un  espíritu 
de   completa    indiferepcia. 

—  ¡Ah,  eh!  Muy  eensatamente  expresado. 
Pues  que  usted  lo  pase  bien,  estimado  ami- 
go. Quizá  en  una  futura  fecha  podramos  re- 
novar nuestra  encantadora  amistad,  ¿no  ea 
así? 

—  ¡Eso,  profesor  Blackshaw,  —  dije, — só- 
lo puede  saberlo   el   Dios  del  Mañana! 


/? 


Otra  de  estas  interesantes  aventuras  de  Acton  Dáwes,  ex-ladrón  de  al- 
hajas, se  publicará  en  el  número  15  de  "Pucky'',  que  será  puesto  en  venta 
el  viernes  4  de  Agosto  de  1922. 
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Se   vive   mientras   la   realidad    se  aparece. 

4*  «{•  •> 

Nuestros  deberes  eon  siglos;  nuestros  ple- 
ceres,    relámpagos. — ^Lemonte' 

El  hombre  de  ciencia,  «1  »ó  «s  artista,  no 
hace  más  que  cosechar  lo  qne  otros  sienj' 
bran. 


La  teoría  es  siempre  un  parásito  de  la  prác- 
tica, un  tirano,  y  muchas  veces  un  verdugo, 

♦  •!♦•$» 

i..a  celera     se  pasa  cuando    se  retrase    £a 
afecto. — Bastus, 

>í<  *  ♦ 

El  hombre  es  de  lo  que  ee  viste,  a    pesar 
de  que  nunca  se  viste  de  lo  que  es. 
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Qué  es  "RALISAY"? 


Símp!emente:  el  mejor  aperitivo  antes  de  las  comidas; 
ííespués  de  ellas  el  mejor  estimulante;  y  a  toda  hora  el 
tónico  incomparable. 

Que  no  falte  en  su  hogar  una  botella  de  "Kalisay": 
tan  bueno  es  para  los  mayores  como  para  los  niños. 

Un  obsequio  a  los  lectores  de  "Pucky" 

Como  reclame  extraorcímario,  a  las  personas  que  presenten  en 
nuestro  eseritorio,  oaile  24  de  Noviembre  480,  este  aviso,  le  entrega- 
remos por  sólo  $  1.50,  una  botella  de  un  litro  de  KALISAY,  c«yo  precio 
es  de  $  2.50.  Del  interior  0.20  más  para  flete.  En  Rosario,  dirigirse  a 
nuestra  sucursal,  Corrientes  1000. 

Agotadas  ya  las  lO.OOQ  botellas  que  habíamos  dedicado  a  los 
lectores  de  "PUCKY"  y  teniendo  en  cuenta  las  cantidades  que  se  nos 
sololtan,  acordamos  entregar  otras  10.000  botellas  por  última  vez. 
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"He  trabajado  80  fos  mejores  hoteles  de  Europa  y  América,  En  !as 
rrresas  más  exigentes  se  ha  elogiado  mi  arte,  Y  durante  mis  largos  veinte 
años  de  eocina,  ensayé  todos  ios  vinagres  (\ue  pude, — sabiendo  el  rol  ca- 
pitalísimo que  representan  en  los  codimentos  y  salsas, — ^^y  nunca,  debo 
confesarlo,  tropecé  con  uno  superior  al  ^'OMEGA". 

''Oesde  el  primer  momento  me  di  cuenta  de  que  se  Irataba  de  un 
producto  natural,  absolutamente  natural,  c(»id!ción  indispensable.  Si  el 
Vftiagre  ^o  as  puro  de  vino,  m  es  bueno,  Y  el  ''OMEGA"  es  de  vino,  y 
de  'j'mo  3üeno,  además. 

"'iMi  opinión  fué  confirmada  cuando  la  famosa  ^razzia"  municipal 
contra  ios  productos  adulterados.  Entonces,  mientras  se  descomisaban  e 
inutilizaban  vinagres  y  más  vinagres  en  una  Exposición  también  municí- 

paí,  se  preníiaba  al  ''O^EGA". 

'/3e  quiere  algo  más  elocuente? 

'Fié,  m  duda,  un  honor  para  el  "OMEGA";  pero  también  una  sa- 
tisfacción jara  mí,  por  la  "acertada"  profesional  que  tuve  al  elegir  este 

Vtnagr?  ;;^;orTTparabfe". 

Lagorio,  Esparrach  &  Cía. 
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La  Señorita  Yvonne,  Detective 

Una  nueva  novela  policial,  en  la  que  intervienen  Sexton  Blake  y  su  ayuaante  Tínker 
y  en  la  que  hace  su  presentación  la  seño  rita  Yvonne^  un  interesante  personaje, 
nuevo    para    los    lectores   de    este    magazine 8 

El  Tesoro  del  inca 

Atrayente  narración  escrita  en  francés,  po  r  J.  B.  Rosny  ainé,  de  la  Academia  Gon- 
court   y  traducida   especialmente    para   "Pucky".      .     , 41 

El  Brazalete  de  la  Señorita  Mars 

otra  novela  corta  escrita  por  la  Baronesa  Orczy,  la  famosa  autora  de  "The  Scarlet 
Pimpernel",    en    su    estilo    chispeante    y    origina! 47 

Por  las  Páginas  de  la  Historia 

Un    puñado    de    anécdotas    seleccionadas   entre    las    más    amenas   e    interesantes.    ...      66 

'"Compañeros" 

Breve  y  emocionante  cuento  destinado  a  agradar  y  conmover,  escrito  en  inglés  por 
Harry    Douglas   y    traducido    para    este    magazine 57 

La  Lámpara  de  Sharon 

Nueva  aventura,  vibrante  y  sumamente  original,  del  ex-ladrón  de  joyas  Acton  Da- 
wes,  escrita  en   inglés  por  J.   L.   Beeston  y    traducida   para   "Pucky". 59 

Las  Recetas  de  "Pucky"  para  el  Hogar 

informaciones  realmente  útiles  y  cosas  que  conviene  recordar  en  toda  casa  de  fa- 
milia  68 
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ANÁLISIS  de  orina,  espatos,  sangre,  secreciones,  cnmores,  etc. 
EXAMENES  bacteriológicos. 

ESTUDIOS  de  epizootias 
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La    manija   de   la    puerta   volvió   a   moverse.  Yvonne    oyó   un    gruñido    y    un    crugido.    En- 
tonces,   durante    un    breve    momento,    algo    apareció   del    otro    lado    del    vidrio   de    la   bande- 
rola,   algo   que   parecía  tener   una    grotesca  semajanza  con  una  mano.  ("La  Sefiorita  Yvon- 
ne,   Detective",   Pájjina   13). 


RUCK.V   MAO/VZIINE  IN.°  15 


erecrive 


[        El  asento  del  monstruo  australiano 


L 


A  «eñorita  Yvonne  es  un  personaje  nuevo  en  las  aventuras  de  Sexton  Blake, 
que  publica  "Pucky".  Conro  podrá  verse  por  su  actuación  en  esta  aventura,  y 
en  otras  que  se  publicarán  más  adelante,  es  una  figura  muy  interesante  que 
realiza  el  tipo  mejor  presentado  que  pueda  imaginarse  de  la  mujer  activa  y  va- 
lerosa,  dotada,   además    de    ha  bilidad  y  perspicacia^ 


PROLOGO 

El   primer   caso   de   la   señorita   Yvonne 


NA  cálida  y  luminosa  maña- 
na, en  loe  comienzos  del 
mes  de  Abril,-.el  eeñor  Sex- 
ton Blake,  el  eminente  cri- 
minalogista  londinense,  con 
su  aymJante  Tfnker,  que 
llevaba,  sujeto  de  su  cade 
nita  a  Pedro,  el  sabueso, 
salía  de  sus  habitaciones 
de  Baker  Street. 

El  pequeño  grupo  se  de- 
tuvo un  momento  en  la 
acera  mientras  Blake  y  Tínker  discutían  ha- 
cia dónde  habrían  de  ir;  después,  volviéndo- 
se, se  encaminaron,  lentamente,  hacia  Ox- 
ford Street.  Habrían  avanzado  escasamente 
un  centenar  de  yardas  cuando,  procedente 
del  lado  de  la  plaza  Portman,  vieron  que  un 
benito  automóvil  de  dos  asientoe,  se  dirigía 
hacia  ellos.  Cuando  el  automóvil  se  aproxi- 
mó a  la  acera  y  una  mano  pequeña  y  en- 
guantada, se  adeJantó  saludándoles,  recono- 
vieron  a  la  señorita  Yvonne,  que  era  la  que 
manejaba.  Con  su  elegante  abrigo  de  auto- 
movilista y  su  6oml)rerito  de  terciopelo  color 
naranja,  ella  y  eu  reluciente  automóvil  pare- 
cían estar  enteramente  en  armonía  con  la 
luminosa  mañana  de  primavera. 

—¿Dónde  vas,  ¡Oh  Poderoso  Descifrador 
de  Enigmas!  y  usted  Luminoso  Farolito  que 
aluonbra  su  nasn?  —  nrp.euntó  Yvonne  son- 
rientd 


Blake  y  Tínker  sonrieron  en  respuestíi. 
quitándose  el  sombrero  y  deteniéndose  junto 
al  automóvil  mientras  Pedro  ponía  sus  patas 
delanteras  en  el  asiento  y  avanzaba  el  hocicc 
a  la  espera  de  las  caricias  que  seguían  siem- 
pre al  sonar  de  aquella  voz. 

— Por  casualidad  estamos  paseando  &in 
Dbjeto  determinado.  No  tenemos  nada  quí 
hacer,  —  respondió  Blake.  —  Precisamente 
discutíamos  ahora  hacia  dónde  dirigiríamos 
nuestros  pasoe. 

— ^Permítanme,  entonces,  que  les  indique 
una  dirección  que  deben  anotar.  Recomiende 
a  ustedes  que  hagan  una  visita  a  unas  oflcl 
ñas,  reducidas,  pero  instaladas  a  la  moderna 
en  nn  edificio  de  Oxford  Street  y  donde  ejer 
se  eu  oficio  la  señorita  Yvonne,  "informes  « 
investigaciones". 

— ¿Qué  es  eso?  ¿S«  ha  decidido  usted  s 
hacerme  competencia?  —  preguntó  Blake. 

— He  decidido  trabajar,  y  lo  que  es  mái 
importante,  ya  tengo  un  cliente.  He  estadc 
ocuipadísima  las  dos  últimas  semanas,  prepa 
rándolo  todo,  pero  ahora,  las  ofioinae  ya  es* 
tan  instaladas.  Lo  h«  callado  para  darles  a 
ustedes  la  sorpresa  y  porque  deseaba  que  us- 
ted y  Tínker  fueran  loe  primeros  en  verlas. 
Claro  está  que  mi  tío  ha  estado  allí,  —  dijo 
Yvonne,  riéndose,  —  En  realidad  he  tenido 
que  echarla  de  allí  doce  veces  al  día.  Se  haca 
la  ilusión  d©  que  todo  os  idea  suya  y  hasta 
creo  au©  Biuxme  aue  ee  el  nrimer  detective 
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del  mundo.  Pues  yo  Iba  ahora  a  su  casa,  ami- 
go Blake.  Realmente  tengo  un  cliente  y,  aun 
cuando  esto  pueda  parecer  una  confesión  de 
debilidad  de  mi  parte,  necesito  de  su  con- 
sejo  de  usted  sobre  un  punto  técnico. 

— Ya  sabe  que  estoy  enteramente  a  sus  ór- 
denee,  —  dijo  Blake.  sonriendo.  —  ¿Pode- 
mos ir,  Tínker  y  yo,  a  sus  oficinas,  ahora? 

— ¿Quieren  ustedes  ir?  Quedan  un  poco 
más  abajo,  a  la  derecha.  En  seguida  verán 
la  placa  con  el  nombre.  Yo  estaré  esperán- 
doles cuando  lleguen. 

Saludando  con  un  movimiento  de  cabeza 
y  agitando  la  mano,  Yvonne  volvió  el  vehícu- 
lo y  se  fué,  por  donde  había  venido,  mien- 
tras Sexton  Blake  y  Tínker  seguían  su  paseo 
hacia   Oxford   Street. 

— Creí  que  la  señorita  Yvonne  hablaba  en 
broma  cuando  dijo  que  iba  a  poner  oficina 
de  "informes  e  investigaciones",  —  dijo  Tín- 
ker, haciendo  una  mueca,  mientras  seguía 
caminando. 

— Xo  me  sorprende  que  haya  procedido 
así,  muchacho.  Me  parece  que  el  germen  de- 
esa idea  estaba  en  su  Imaginación  hacia 
tiempo  y  creo  que  la  conversación  que  tuvi- 
mos, cuando  cenamos  juntos,  hace  unas  tres 
semanas,  fué  lo  que  hizo  cristalizar  sus  pen- 
samientos. Despuée  de  todo,  ¿per  qué  no  ha 
de  hacerlo?  Tiene  mucho  dinero  y  una  inte- 
ligencia que  es,  sin  duda,  de  primer  orden. 
Personalmente,  considero  que  esa  labor  ha 
de  ser  un  excelente  desahogo  para  sus  ener- 
gías. 

— Pero  en  realidad,  ¿qué  psjo  que  ella  se 
propone,  señor? 

— A  juzgar  por  !o  que  he  oído  decir,  su 
T)ropósito  es  ocuparse  exclusivamente  de  los 
casos  relacionados  con  su  propio  sexo,  aten- 
diendo tan  sólo  a  las  nei-üonas  que  no  dis- 
pongan de  medios  para  pagar  ai  abogado  o 
al  detective.  Su  ¡(ropósito  no  es,  de  ningún 
modo,   sacar   dinero    de    su   profesión. 

— Pero,  —  objetó  Tínker,  —  usted  tam- 
poco lee  cobra  nada  a  ios  q';e  no  están  en 
condícione-s  de  pagar. 

—  Así  es.  efectivamenfe.  Pero  piense  en  el 
gran  número  de  casos  de  esa  clase,  que  nos 
vemos  obligados  a  rechazar  por  falta  de  tiem- 
po. Por  otra  parte,  la  señorita  Yvonne  está 
dotada  de  una  experiencia  y  una  habilidad 
que  la  hacen  capaz  de  desempeñar  con  todo 
acifrto  la  profesión  a  que  se  ha  dfedicado, 
particularmente  si  F.e  ha  de  limitar  a  los 
asuntos   relacionados   con  su   sexo. 

— Sí.  eso  es  verdad,  señor,  —  asintió  Tín- 
ker. —  Es  realmente  inteligente,  - —  agregó. 

Y  aun  cuando  no  dijo  nana,  Blake  estaba 
enteramente  de  acuerdo  con  la  opinión  del 
joven. 

Cuando  subieron  a!  primer  piso  de  la  casa 
de»  Oxford  Street,  que  Yvonne  habíales  indi- 
cado, Blake  y  Tínker  se  pararon  a  estudiar 
coii  interés  las  dos  puertas  de  vidrio  opaco 
f]ue  se  hallaban  ante  ellos.  En  una  se  leía, 
en  muy  correctas  letras  negras,  lo  siguiente: 
'Yvonne  Cartier,  Informes  e  InvostigacTio- 
ncs".  Y  (?h  la  ■  r i .  situada  algo  más  a  la 
derecha,  las  mitmaa  palabras  con  el  agrega- 
do, on  letras  peiu.-ñas,  de  la  palabra  "Parti- 
p.ular".    debaio.    Blake   tomó   la    maaiia   de   I» 


primera  puerta  y  entró  por  ella,  seguido  de 
Tínker  y  de  Pedro. 

La  habitación  en  que  entraron  había  sido 
amueblada  por  Yvonne  como  una  muy  con- 
fortable sala  de  espera;  las  paredes  estaban 
empapeladas  de  marrón  oscuro  y  las  anchas 
y  mullidas  butacas  eran  de  cuero  verde/  os- 
curo. 

A  la  derecha  del  que  entraba  se  veía  un 
pequeño  escritorio,  ante  el  cual  estaba  sen- 
tado un  chico  de  unos  catorce  años,  de  cabe- 
llo rojo  y  cutis  pecoso,  entregado  en  aquel 
momento,  a  la  lectura  de  una  conocida  re- 
vista   que   publica    novelas   policiales. 

Ante  otro  escritorio,  situado  en  un  rincón, 
cerca  de  la  puerta  que  conducía  al  despacho 
privado  de  Yvonne,  se  hallaba  sentada  una 
señorita,  escribiendo  a  máquina,  muy  atarea- 
da. En  el  centro  de  la  habitación  había  una 
mesa  cuadrada,  de  roble,  sobre  la  cual  se 
veía  gran  número  de  revistas,  en  su  mayoría 
de  temas  femeninos.  Aun  cuando  la  tempe- 
ratura era  templada  fuera,  ardía  en  la  chi- 
menea  un   alegre   fuego. 

Blake  consideró  que  la  habitación  tenía  un 
a5ipecto  agradable  y  simpático.  No  había  eu 
ella  más  nota  de  color  que  desentonara  QUf 
la  cabellera  roja   del  chico. 

Cuando  éste  se  le^'antaba,  dejaba  la  revis- 
ta y  les  preguntaba  qué  se  les  ofrecía,  Is 
puerta  del  despacho  de  Yvonne  se  abrió  3 
apareció  la  joven.  Se  había  quitado  el  abrigj 
de  automovilista  y  tenía  un  aspecto  muy  ele 
gante  con  el  vestido  gris,  hechura  de  sastra 
que  tenía  puesto.  Cruzó  la  habitación  sonríen 
do  y   estrechó  la   rnano   de  sus  visitantes. 

Volviéndose  luego  hacia  la  señorita  que  es- 
cribía  a   máfluina,   dijo: 

— Señorita  Bryan,  este  eeñor  es  Sexton 
Blake  y  el  que  le  acompaña  su  ayudante 
Tínker.  Es  fácil  que  teaga  usted  que  eecribir 
muchas  cartas  dirigidas  al  señor  Blake.  ¡Ah! 
El  perro  que  les  acompaña  es  Pedro,  del  que. 
sin  duáa,  ha  oído  usted  hablar. 

La  señorita  Bryan  se  levantó  y  saludó 
sonriente.  Entonces  Yvonne  se  volvió  hacia, 
el  muchacho  de  pelo  rojo,  pero  en  lugar  de 
liablar  se  rió,  porque  el  chico  había  mirado 
un  momento  a  Blake  con  adoración  y  en 
aquel  instante  contemplaba  a  Tínker  con  en- 
vidia. 

— Veo  que  usted  no  necesita  que  se  los 
presente,  Peter,  —  dijo  Yvonne  después  d6 
una  pausa  breve,  —  pues  veo  que  usted  lee 
sus  aventuras  en  ese  periódico.  Ruégole  que 
no  se  olvide  de  que  siempre  que  venga  el  ee- 
ñor Blake  o  su  ayudante  debe  usted  pasarme 
aviso   inmediatamente. 

—  .Sí,  sí.  se.  .  .  señorita!  —  tartamudeó  el 
pelirrojo  Peter. 

Yvonne  volvió  a  sonreír  y  les  hizo  pasar  a 
isu  despacho  particular.  Estata  amueblado 
con  sencillez  pero  con  el  mismo  confort  J 
buen  gusto  que  la  otra  habitación.  La  mesa 
escritorio  de  Yvonne  era  extensa  y  lisa,  de 
caoba  oscura  y  el  sillón  correspondiente,  gi- 
ratorio y  de  la  misma  madera.  Una  soberbia 
alfombra  persa  de  tono  oscuro,  cubría  el  p:'60 
v    una   butaca    mullida,    como    las    de   la    otra 
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pieza,  estaba  del  otro  lado  de  la  mesa.  En 
las  paredes  se  veían  varias  delicadas  acuare- 
las puestas  en  cuadritos  y  en  la  pequeña  chi- 
menea ardía  un  agradable  fuego.  El  único 
detalle  realmente  femenino  que  ee  habla  per- 
mitido Yvonne  había  sido  un  hermoso  reci- 
piente de  cobre  cincelado  que  encerraba  otro 
de  cristal  en  el  que  había  un  manojo  de  her- 
mosas rosaa  y  estaba  sobre  el  escritorio. 

— ¿Qué  tal?  ¿Qué  le  parece  a  usted  todo 
esto?  —  preguntó  Yvonne  cuando  hubo  ce- 
rrado la  puerta  y  les  hubo  ofrecido  asientos. 

— Me  perece  muy  bien,  ■. — :  contestó  Blake. 
— Ha  acertado  usted  en  todos  los  detalles, 

— Celebro  muchíeimo  que  usted  lo  aprue- 
be,— dijo  Yvonne  sonriendo,  al  sentarse  ante 
el  e<scritorio.  —  Y  ahora  ¿quiere  usted  escu- 
char los  detalles  del  punto  que  me  tiene  preo- 
cupada? Pero  antes,  encienda  usted  un  ciga- 
rrillo. 

Blake  dio  las  gracias  con  una  Inclinación 
de  cabeza  V  tomó  un  cigarrillo  de  la  cala  de 


pleta  que  Yvonne  sacó  de  un  cajón  y  j)uso  en 
el  escritorio.  Encendiendo  ella  otro  cigarri- 
llo, prosiguió. 

En  pocas  palabras  explicó  eu  dificultad  a 
Blake,  que  la  escuchó  con  toda  atención.  Co- 
mo se  trataba  precisamente  de  un  tema  sobrt 
el  cual  el  famoso  detective  habla  escrito  ^ina 
monografía  hacía  poco  tiempo,  pudo  resolver 
rápidamente  la  dificultad.  Cuando  hubo  ter- 
minado, el  detective  se  levantó  de  su  bu- 
taca. 

— Si  algo  nuevo  sucede,  mándeme  usted 
aviso.  Tendré  sumo  placer  en  hacer  en  su  fa- 
vor todo  lo  que  me  sea  posible.  Y  ya  sabe 
usted  que  tanto  Tínker  como  yo,  le  deseamos 
a  usted  el  mejor  de  los  éxitos. 

Los  visitantes  se  retiraron  un  momento 
después  y  continuaron  su  paseo.  Pero  cuando 
llegaron  a  Hyde  Park  ninguno  de  los  dos  po- 
día figurarse  que  al  siguiente  día  se  halla- 
rían ambos  en  plena  actividad  como  parte 
en  la  investigación  del  primer  caso  de  que 
se  haría  cargo  la  señorita  Yvonne,  detective. 
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CAPITULO   PRIMERO 
Cómo   se  presentó  el  caso 


A  señorita  Yvonne  estaba 
acostada,  mirando  hacia  la 
oscuridad  y  pregustándose 
qué  era  lo  que  la  había 
despertado.  No  tenía  impre- 
sión de  que  hubiera  sido 
algún  ruido.  Tampoco  re- 
cordaba que  pudiese  haber 
sido  la  presencia  o  el  paso 
de  alguna  persona,  lo  que 
le  había  turbado  el  sueño. 
Sentíase,  por  lo  demás, 
enteramente  normal  en  todo  sentido. 

Había  dormido  profundamente  sin  el  me- 
nor asomo  de  perturbadores  sueños.  Su  dor- 
mitorio era  una  habitación  tranquila  donde 
no  se  oía  más  ruido  que  el  rozar  de  las  cor- 
tinas, agitadas  a  uno  y  otro  lado  por  una 
brisa   débil.  | 

No  tenía  idea  de  la  hora  que  podía  ser. 
Aun  reinaba  la  oscuridad  y  no  había  se- 
ñales de  que  se  aproximase  la  temprana  au- 
rora de  aquel  día  de  verano.  Yvonne  supuso 
lue  debían  ser  entre  la  una  y  media  y  las  dos. 
Todas  sus  facultades  se  hallaban  en  acti- 
vo funcionamiento,  lo  que  es  raro  cuando 
una  persona  se  despierta  de  improviso.  En 
su  opinión  habíase  despertado  en  la  misma 
postura  en  que  se  había  quedado  dormida. 
Y  sin  embargo  algo,  algo  que  sus  oídos  po- 
dían haber  apercibido  o  algo  que  había  alar- 
mado a  6u  subconsciencia,  la  había  hecho 
despertar. 

Se  quedó  enteramente  inmóvil,  vigilando 
f  escuchando.  Ni  el  menor  ruido  interrum- 
pió la  tranquilidad  del  extenso  caserón  du- 
rante unos  momentos;  después  se  oyó  a  lo 
leicM  el  canto  de  un  gallo,  en  medio  de  la 


noche  de  verano.  Ese  canto  era  algo  ente- 
ramente vulgar  y  lógico  en  cualquier  ma- 
drugada del  estío. 

Cuando  hubo  transcurrido  cerca  dé  un 
cuarto  de  hora  sin  que  hubiera  acontecido 
nada  que  diera  explicación  a  su  perplejidad, 
Yvonne  se  sentó  en  la  cama  y,  tendiendo  ei 
brazo,  encendió  la  lamparita  eléctrica  que 
estaba  en  la  mesilla  de  noche,  junto  a  la 
cama.  Instantáneamente  la  habitación  se 
llenó  de  luz,  y,  con  toda  clase  de  precaucio- 
nes a  fin  de  ño  despertar  a  su  compañera 
que  dormía  profundamente,  Yvonne  miró  en 
redor,  a  todos  los  ámbitos  del  cuarto,  per- 
pleja y  preocupada. 

La  luz  no  logró  enterarla  de  nada  nueve 
y  la  dejó  tan  a  oscuras  como  estaba  antes. 
La  habitación  tenía,  en  todos  sus  detalles, 
el  mismo  aspecto  que  había  tenido  cuando 
ella  y  la  jove^  que  dormía  a  su  lado,  se 
habían  retirado  a  descansar. 

A   juzgar   por   lo   que   podía    ver    desde    el 
lecho,   nada   había    cambiado    de   lugar,    no 
había  nada   que  pudiera  sugerir  la   idea    de 
que   alguien     había   entrado     en     la     extensa 
y   oscura   habitación   mientras   ellas   dormían 
Si  alguien   había   entrado  y   esa   persona   es 
taba  todavía  en   la   habitación,   no  podía   en 
centrarse  más   que   en  tres   sitios   que   ofre 
cían  buen  escondrijo.    Uno  de  ellos  era   uní 
espaciosa    alacena    situada    en    la    pared    qu< 
quedaba  frente  a  la  cama;  otro  era  un  enor 
me   y   antiguo   armario   guardarropa   que   es- 
taba  junto   a   la  pared,   a   la   derecha   de   1j 
cama;     el    tercero    estaba    debajo    del    espa 
cioso  lecho  de  cuatro  columnas, 

Yvonne  había  cerrado  la  puerta  personal- 
mente antes  de  meterse  en  la  cama  y  desdf 
donde  estaba  podía  ver  la  llave  tal  como  la 
haibía  dejado.  La  puerta  era  gruesa,  de  ma- 
dera de  roble,  construida  en  los  tiempos  er 
que  la  buena  calidad   del  trabajo  y  U  soii- 
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lez  de  los  materiales  era  el  orgullo  de  lOo 
trabajadores.  No  podía  ser  forzada  sin  que 
se  hiciera,  contra  ella,  uso  de  un  poderoso 
ariete.  Encima  de  la  puerta  había  una  es- 
trecha banderola,  de  tipo  y  construcción  más 
modernos,  cjue  debía  haberse  agregado  hacia 
oocos  añoe,  para  mejorar  la  ventilación  del 
lormitorio.  Esa  banderola  tenía  tres  vidrios 
cuadrado-s.  esmerilados  y  en  aquel  momen- 
to se  hallaba  entornada.  El  viento  que  co- 
rría entre  la  abierta  ventana  y  el  hueco  de 
la  banderola  era  el  que  hacía  que  las  cor- 
tinas de  la  ventana  se  movieran  de  un  lado 
a  otro,  con  leves  y  acompasadas  sacudidas. 
La  banderola  se  manejaba  mediante  una 
varilla  de  bronce  asegurada  al  marco  de  la 
puerta  y  que  sólo  podía  níoverse  del  lado 
Interior  d«  la  habitación.  Lo  mismo  que  la 
Uave  de  la  puerta,  !a  banderola, — es  decir 
ía  hoja  con  los  tres  vidrios  cuadrados, — pa- 
recía estar  exactamente  tal  como  Yvonne  la 
había  dejado  al  acostarse. 

Cuando  Yvonne  se  hubo  dado  cuenta  de 
\odo3  eso3  detalles,  tomó  de  la  silla  que  es- 
taba junto  a  la  cama  el  batón  de  seda  ja- 
ponesa que  allí  había  dejado  y,  poniéHüo- 
selo.  saltó  rápidamente  de  la  cama.  En  el 
suelo  estaban  sus  zapatillas  y  en  cuanto  hu- 
bo metido  e.i  ellas  sus  blancos  piececitos, 
se  volvió  hacia  la  cama  y  de  debajo  de  la 
almohada  sacó  una  pequeña,  pero  muy  útil 
y  eficaz,  pistola  automática.  Empuñando  el 
arma  se  inclinó  rápidamente  y  miró  debajo 
(!e  la  cama. 

Pero  allí  no  había  absolutamente  nada. 

Entonces,  asegurándose  mejor,  en  la  fabe- 
.a,  la  cofia  que  tomó  de  ía  mesa  de  nocüe, 
fué,  en  puntas  de  pies^  hacía  el  enorme  aj?- 
mario  guardarropa.  Deseaba,  a  ser  posible, 
realizar  su  investigación  sin  despertar  a  su 
compañera,  pero  recordó  que  una  de  las  ho- 
jas del  armario  rechinaba  un  poco  al  abrir- 
la. Como  la  que  hacía  ruido  era  la  hoja 
central,  abrió  los  dos  laterales  primero  y  mi- 
ró hacia  el  interior  del  mueble.  No  había 
allí  dentro  nada  más  que  los  vaporosos  ves- 
tidos de  verano  de  propiedad  de  su  compa- 
ñera y  suyos. 

Entonces  se  arriesgó  a  abrir  la  puerta 
:entral .  Pulgada  por  pulgada  la  fué  abrien- 
do cautelosamente  hasta  que  pudo  mirar  ha- 
•ia   el   interior. 

Cada  percha  sostenía  su  correspondiente 
?arga,  y  no  hubiera  sido  difícil,  para  una 
persona,  ocultarse  detrás  de  aquellos  raci- ^ 
mos  de  vestidos.  Pero  Yvonne  salió  de  du- 
das metiendo  la  mano  que  empuñaba  la  pis- 
tola automática,  en  todos  los  rinconee.  No 
iiabía  allí  dentro  nada  que  no  debiera  estar 
allí.  Sólo  quedaba  por  revisar,  en  consecuen- 
cia, la  alacena  de  la  pared. 

Miró  Yvonne  hacia  el  lecho  y  pudo  per- 
catarse de  que  la  joven  que  en  él  se  encon- 
traba no  había  sido  molestada  por  eas  mo- 
vimientos. Cruzó  la  habitación,  dirigiéndose 
a  la  alacena,  y  moviendo  la  manija  suave- 
mente, abrió  la  puerta  con  lentitud.  La  ala- 
cena, abierta  en  lo  grueso  de  la  pared  del 
viejo  caserón,  era  t*n  grande  como  un  cuar- 
to pequeño.   Cerca  de  U  puerta,  en  el  inte- 


rior, e«taba  un  conmutador  eléctrico  liu* 
Yvonne  moTíió^  encendiendo  las  luces  que 
había  dentro  de  la  alacena.  Después  entré 
en  el  euartito  y  cob  el  arma  preparada,  re- 
corrió prolijamente  aquel  espacio. 

Allí  no  estaba  escondido  ningún  ser  hu- 
mano, ni  había  rastro  de  que  lo  hubiera  es- 
tado. 

Apagando  la  luz,  se  volvió  hacia  la  bande' 
rola.  Estaba  como  ella  la  había  d«jado.  I>e- 
dicó  entonces  en  atención  hacia  la  puerta 
que  daba  al  corredor.  Volvió  la  manija, 
pero  la  puerta,  no  se  movió .  Elstaba  cerrada 
con  llave,  prerisamente  como  ella  la  habla 
cerrado. 

Volvió  luego  a  la  cama  y  apagando  la  nw 
de  la  lámpara  de  la  mesilla  de  noche,  íuí 
hacia  la  abierta  ventana .  Inclinándose  ha- 
cia afuera,  miró  hacia  el  jardín  que  se  ex- 
tendía al  pie  del  muro. 

La  noche  era  bermosa  y  estrellada .  Nc 
había  luna,  pero  a  la  luz  de  miles  de  es- 
trellas, Yvonne  pudo  distinguir  diversas  ro 
sas  de  las  que  se  hallaban  en  el  jardín  : 
hasta  una  distancia  más  allá  del  límite  Ce 
mismo.  La  extensión  de  la  zona  pantanosa, 
sin  embargo, — la  Granja  de  Highmoor,  don- 
de se  hallaba,  estaba  en  uno  de  los  parajes 
más  de.<:oIados  de  la  región  de  Dartmoor, — 
se  distinguía  tan  sólo  como  una  mancha  con- 
fusa y  oBcnra,  más  allá  de  los  confines  del 
parque 

A  la  derecha  pudo  distinguir  las  sombras 
de  las  cataílerizas,  y  a  la  izquierda  pudo 
ver  \fí  alta  tapia  de  piedra  que  separaba  el 
j^rdfF  que  veía  a  sos  pies  de  ios  prados  si- 
cuaác?  frente  al  eáificio.  Se  asomó  todo  lo 
más  que  pudo  y  miró  hacia  un  lado  y  hacia 
r]   Ciro,  hacia  arriba  y  hacia  abajo. 

Harpía  un  piso  de  la  casa  debajo  de  donde 
est-;ba  ella, — el  piso  bajo, — y  otro  encima, 
pero  EG  ee  veía  luz  en  ninguna  de  las  ven- 
tana';. La  noche  era  templada,  una  brisa 
suave  soplaba  sobre  la  zona  pantanosa  y  no 
se  veía  ni  oía  nada  que  pudiera  considerar- 
se inusitado.  En  el  momento  en  que  se  í:So- 
maba  por  la  ventana,  un  gallo  volvió  a  can- 
tar y  la  joven  pudo  darse  cuenta  de  que 
procedía,  el  canto,  de  los  gallineros,  tit ja- 
dos  detrás  de   las  caballerizas. 

Yvonne  se  retiró  de  la  ventana  y  fuí^,  nue- 
vamente hacia  donde  estaba  la  cama, 

— Cualquiera  diría  que  mi  sistema  nervio- 
so 66  está  desequilibrando,  — -  pensó,  mien- 
tras se  quitaba  el  batón,  dejaba  las  zapatillas 
y  volvía  a  meterse  entre  las  sábanas. — De 
todos  modos  es  muy  extraño  que  me  haya 
despertado  de  ese  modo.  Debió  ser  porque  te- 
taba subconscientemente  pensando  en  todo  lo 
que  m-e  contó  Eleanor  antes  de  acostarnos. 

Tendió  la  mano,  tomó  de  la  mesilla  de  no- 
che su  reloj  de  esfera  luminosa  y  miró  qué 
hora  era. 

— Las  doa  menos  cuarto,  —  murmuró. — 
¿Me  atreveré  a  fumar  un  cigarrillo?  No  qui- 
siera despertar  a  Eleanor.  ;Bah!  ¡Voy  a  co- 
rrer el  riesgo! 

Encendiendo  de  nuevo  la  luz,  Yvonne  abrifi 
la  cigarrera  qu«  sacó  del  cajón  de  la  mesilla 
de  noche  y  tomó  un  suave  cigarrillo  de  tab«- 
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"¿Qué  tat?  ¿Qué  les  parece  a  ustedes  todo    esto?",    preguntó     Yvonne.    "Me  parece  muy 
bien,  — !  dijo   Bfake.  —   Ha  acertado  usted   en   todos    los    detalles".    ("La    Señorita    Y\ 
Detective",  Pá».  7). 


ce   muy     j 
'vonne,      i 
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■o  ruso,  de  los  que  tanto  le  gustaban.  Lo  eii- 
•endió  y  después  se  echó,  reposando  la  cabeza 
íu  la  mullida  almohada,  fumando  y  reflexio- 
jando.  Había  llegado  a  la  Granja  de  High- 
noar  aquella  misma  tarde  y  hasta  aquel  mo- 
mento no  había  tenido  sino  poquísimas  opor- 
Lunidadee  de  estudiar  el  aspecto  y  la  dispo- 
sición  del    sitio    donde   se   encontraba. 

Una  semana  antes  no  tenía  ni  la  menor 
idea  de  que  le  tocaría  hacer  un  viaje  a  la 
zona  de  Dartmoor.  Su  visita  era  consecuen- 
cia de  una  entrevista  que  había  tenido  con 
Eleanor  Hilyard  en  Londres  y  lo  que  la  joven 
le  había  dicho  en  esa  entrevista  era  lo  qua 
la  había  decidido  a  visitar  la  Granja  de 
Highmoor. 

Ostensiblemente,  Yvonne  paeaba  por  se, 
una  amiga  de  colegio  de  Eleanor.  Como  tenis 
algunos  años  más  que  la  otra  joven  habían 
decidido  decir  que  Yvonne  había  estado  en  el 
mismo  colegio  que  Eleanor  y  al  mismo  tiem- 
po, pero  cursando  estudios  más  avanzadoa 
que  los  que  seguía  Eleanor.  Según  le  había 
informado  Eleanor  cuando  llegó  a  la  granja, 
la  visita  de  Yvonne  había  sido,  en  el  primer 
momento,  mirada  con  antipatía  por  Stephen 
Curley,  que  casi  se  había  opuesto  terminante 
mente  a  ella. 

Pero  Eleanor  Hilyard  ya  había  supuesto, 
l!or  anticipado,  que  sucedería  eso,  así  que, 
antes  de  que  la  Joven  partiera  de  Londres, 
Yvonne  la  había  aleccionado  indicándole  qué 
argumentes  tendría  que  emplear  en  caso  do 
que  su   tutor   procurara  impedir  la  visita. 

Las  indicaciones  de  Yvonne  habían  resul» 
tado  muy  útiles,  pues  Eleanor,  en  una  carta 
a  Yvonne,  la  informó  de  que  Stephen  Cur- 
ley se  había  opuesto  enérgicamente  a  que 
su  pupila  recibiera  visitas  de  ninguna  ciase, 
pretextando  que  tendría  que  ausentarse  pa- 
ra Escocia  muy"  pronto,  por  cuestión  de  ne- 
gocios y  en  caso  de  hacer  el  viaje,  Eleanor 
tendría   que  acompañarle. 

Pero  Eleanor,  envalentonada  por  los  con» 
ceptos  sensatos  y  enérgicos  de  una  carta 
que  le  dirigió  Yvonne,  había  insistido  en  su 
deseo  y,  Jiacla  de  ello  dos  días,  había  dirigi- 
do un  telegrama  a  Yvonne  pidiéndole  que  la 
visitara  lo  más  pronto  que  le  fuera  posible. 
Yvonne  había  visto  por  primera  vez  a  Ste- 
phen Curley,  el  tutor  de  Eleanor,  aquel  día. 
Y  en  aquel  instante,  la  inteligente  joven  se 
hallaba  tendida  en  el  lecho,  fumando  y  pen- 
sando en  el  hombre  corpulento-y  sonriente 
a  quien  acababa  casi,  de  conocer,  y  recor- 
dando punto  por  punto,  la  historia  de  la  fa- 
milia que  había  sido  causa  de  su  viaje  a  la 
Granja  de  Highmoor  a  pedido,  insistente,  de 
Eleanor  Hilyard. 

La  historia  de  la  familia  de  Hilyard  era 
la  siguiente: 

Martin  Hilyard, — el  padre  de  Eleanor,— 
había  emigrado  de  Inglaterra  siendo  muy 
joven  y  se  había  dirigido  a  Australia.  Su 
vida  allí  había  sido  algo  penosa  y  después 
de  unos  pocos  años,  el  hombre  se  unió  a 
an  grupo  que  sa  dirigía  a  Chile,  en  la  época 
en  que  se  exportaron  carneros  australianos 
a   la  parte  sud   de  aquella   república 


Desde  e¡  comienzo,  Martin  Hilyard  hizo 
baenos  negocios  y  juntó  dinero  rápidamente. 
Hallándose  en  Chile  ee  casó  con  la  hija  de 
un  oficial  inglés,  residente  en  Valparaíso  y 
tuvo  cuatro  hijos,  tres  hijos  y  una  hija:, 
Eleanor. 

A  medida  que  los  muchachea  estuvieron 
en  edad  para  ello,  fueron  enviados  a  Ingla- 
tvsrra,    para    que   se   educaran^    pero   ni    Mar- 

.  Jííifjard  ni  su  esposa  les'  acompañaron. 
^a.  señora  de  Hilyard  era  un  poco  i.ielicada 
de  salud  y  falleció  después  de  una  larga  en- 
fermedad. Entonces  estalló  la  Gran  Guerra 
y,  como  sus  tres  hijos  sentaron  plaza  en  el 
ejército  inglés,  Martin  Hilyard  realizó  todos 
sus  bienes,  en  Chile,  y  volvió  a  Inglaterra. 

Ya  era  muy  rico,  pero  acrecentóse  su  tor- 
una enormemente,  porque  vendió  sus  gana- 
dos y  sus  tierras  al  precio  altísimo  a  que 
habían  alcanzado  con  motivo  de  la  guerra. 
Eleanor  estaba,  en  aquella  época,  en  Ingla- 
terra, en  una  escuela  de  Brighton  y  allí  si- 
guió un  año  más,  después  del  regreso  de 
su  padre.  Poco  amigo  de  residir  en  ciuda- 
des, Martin  Hilyard  buscó  y  por  fin  encon- 
tró algo  que  le  recordara,  aun  cuando  sólo 
fuera   remotamente,  su  residencia  de  Chile. 

Así  fué  como  adquirió  la  Granja  de  High- 
moor, en  la  triste  zona  de  Dartmoor  y  s/ 
instaló  en   ella.. 

Por  esa  época,  Stephen  Curley,  a  quien 
los  Hüyai  d  habían  visto  una  o  Hos  veces  en 
Chile^  hizo  su  presentación.  Curley  era  un 
explorador  que  había  explorado  la  parte  sud 
de  Chile,  —  donde  conoció  a  Hilyard,  —  y 
la  Palagoiiia.  Martin  Hilyard  simpatizó  con 
él  y  conviene  confesar  que  eran  muchas  las 
personas  que  miraban  a  Stephen  Curley  co- 
mo a  un  personaje  genial,  rodeado  de  una 
aureola   de  novelescas   aventuras. 

Sus  libros,  referentes  a  sus  diversos  vía- 
jes  de  exploración  por  el  mundo,  eran  ver- 
daderos modelos  en  su  género. 

No  se  le  ocurrió  nunca  pensar  a  la  gente 
por  qué  razón  Stephen  Curley  no  era  jamás 
acompañado  en  más  de  una  exploración  por 
los  mismos  subordinados.  Pero  había,  es- 
parcidos por  el  globo,  algunos  hombres  que 
hubieran  podido  explicar  la  razón  a  que  eso 
obedecía .  En  verdad  se  debía  a  que  Stephen 
Curloy  pertenecía  a  la  categoría  de  los  ex- 
ploradores amigos  de  las  comodidades,  a  los 
llamados  "la.£:artos", — entre  la  gente  dedi- 
cada a  las  exploraciones, — por  su  afición  a 
tenderse  tranquilamente  a  descansar,  go- 
zando de  la  holganza,  como  esos  animales. 
Los  otros  hacían  el  trabajo  y  sufrían  la  ma- 
yor ],uri(^  de  las  penalidades  mientras  él  co- 
"  "  ifí  p-ifi-ia  de  lo  que  se  había 
realizado.  Una  cláusula  hábil  de  todos  los 
.,...:  lütcia  íun  sus  acompañantes 
<'-  ::' i  (lije  ninguno  de  ellos  podía  publi- 
car nada  referente  a  los  t-abajos  de  la  ex- 
pedición, sin  «^1  previ'o  consentimiento  de 
Curjfv. 

Así,  pues,  aun  cuando  la  verdad  era  co-» 
nocida  en  algunos  círculos  y  aun  cuand» 
las  sociedades  científicas  de  verdadera  im- 
portancia mundial,  serias  y  veraces  en  sua 
íipiiprdns     ee    habí.'in    resistido    siemnre.    con 
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extraña  unanimidad,  a  admitirle  en  su  se- 
no, para  el  público  en  general,  Curley  era 
casi  un  hombre  maravilloso,  digno  de  figu- 
rar entre  los  grandes  exploradores.  Las  ini- 
ciales que  podía  poner  a  continuación  de  eu 
nombre,  — ■  aun  cuando  para  los  entendidos 
eran  enteramente  insignificantes  y  de  segun- 
do o  tercer  orden,  —  no  eran  comprendidas 
por  el  público  en  general,  que  las  suponía 
de  igual  mérito  que  las  que  aparecían  en 
los  diarios  a  continuación  de  los  nombres 
de  los  verdaderos  grandes  exploradores,  des- 
de Stanley  a  Amundsen  o  Shackleton? 

Entre  sus  admiradores  entusiastas  figu- 
raba Martín  Hilyard  que,  en  su  soledad,  ha- 
bía recibido  con  alegría  la  renovación  de  su 
vieja  amistad.  Con  sus  tres  hijos  en  el 
frente  de  batalla  y  su  hija  en  el  colegio,  las 
frecuentes  visitas  de  Stephen  Curley  le  re- 
sultaban doblemente  agradables. 

Hombre  corpulento,  rubio,  de  maneras 
des^'nvuelta.?  ele  constante  y  a^-radab^e  son- 
risa^ le  hacía  a  Martin  Hilyari  el  mismo 
afecto  que  un  poderoso  tónico,  en  sus  mo- 
mentos de  decaimiento.  Poco  después  de  ha- 
ber estallado  la  guerra,  Curley  fué  emplea- 
d'o  como  intérprete  y  las  obligaciones  de  su 
emoleo  le  hicieron  residir  en  Londres,  asi 
que  podía  ir  a  la  Granja  de  Highmoor  con 
frecuencia. 

Entonces  el  mayor  y  el  menor  de  los  bi- 
irs  de  Hilyard  cayeron,  en  el  campo  de 
b llalla,  en  la  misma  acción.  La  muerte  de 
sus  dos  hijos  fué  un  terrible  goloe  para 
Hilyard  que,  en  consecuencia,  teniendo  a  su 
lado  a  Stephen  Curley,  que  le  entretenía  7 
consolaba,  fué  sintiendo  cada  vez  mayor 
simpatía  por  aquel  hombre.  Eleanor  Hil- 
yard salió  por  entonces  del  colegio  y  pasó 
a  residir  en  la  Granja  de  Highmoor,  can  su 
entristecido  padre.  En  el  primer  momento 
no  le  llamó  la  atención  ni  pudo  extrañarle 
la  grandísima  intimidad  de  las  relaciones  de 
8U  padre  con  Stephen  Curley. 

Pero  por  alguna  razón  que  no  lograba  ex- 
plicarse, aquel  hombre  le  inspiraba  grandí- 
jima  desconfianza.  Su  eterna  sonrisa  la  ha- 
cía estremecerse  y  sucedió,  —  tal  vez  con- 
tribuiría a  ello  el  efecto  enervante  de  la  vida 
solitaria  que  hacía  en  la  Granja  de  High- 
jnoor,  —  que  comenzó  a  odiarle  y  a  mirar 
con  verdadero  disgusto  la  creciente  frecuen- 
cia de  sus  visitas. 

Entonces,  inesperadamente,  se  produjo 
otra  lamentable  tragedla. 

Eleanor  había  ido  a  Londres  al  encuen- 
tro de,  su  hermano;  que  había  conseguido 
unos  días  de  licencia,  pero  no  tenía  tiempo 
suficiente  par  ir  a  Devon,  donde  estaba  la 
Granja  de  Highmoor.  Enjesos  días  llegó 
Stephen  Curley  a  la  granja.  Eleonor  recibió 
sn  Londres  un  telegrama  suyo,  llamándola  a 
ia  granja.  Los  términos  de  ese  despacho  ha- 
bían sido  suficientes  para  que  Rupert,  —  el 
hermano,  —  obtuviera  unos  -días  más  de  li- 
cencia. Regresaron  juntos  a  la  granja  y  al 
llegar,  les  recibió  Stephen  Curley  con  la  no- 
ticia de  que  el  padre  de  ambos,  —  Martín 
Hilyard,  —  había  fallecido  de  un  ataque  al 
corazón  etí  la  noche  del  día  precedente. 


Parecía  que  se  hallaba  sentado  ante  su 
mesa,  escribiendo,  cuando  le  dio  un  desma- 
yo. Stephen  Curley  entró  en  la  habitación 
poco  después,  hallando  a  Martín  Hilyard  sen- 
tado, con  la  cabeza  y  los  brazos  sobre  el  es- 
critorio, sin  sentido.  Curley  le  puso  en  un 
sofá  y  llamó  en  seguida  al  ama  de  llaves. 
Envió  al  chauffeur  en  busca  de  un  médica 
que  vivía  a  unas  seis  millas  de  la  granja. 
Mientras  tanto,  Curley  y  el  ama  de  llaves  lia 
bían  hecho  todo  io  posible  por  atender  a 
Hilyard. 

Llevaron  a  Hilyard  a  su  cuarto  y  poce 
después  Stephen  Curley  descubrió  que  Mar- 
tín Hilyard  estaba  agregando  un  codicilo  a 
su  testamento  cuando  sufrió  el  desmayo.  Ya 
lo  había  firmado,  pero  aun  no  había  hechc 
que  lo  firmaran  los  testigos  de  ley.  Mártir 
Hilyard  había  recobrado  el  conocimiento  po 
co  antes  de  llegar  el  médico  y  había  pedido 
en  seguida,    el   testamento. 

Stephen  Curley  se  lo  había  alcanzado  y,  i 
nuevo  pedido  de  Hilyard  había  llamado  a 
ama  de  llaves  y  al  jardinero.  Los  dos  sirvien 
tes  habían  actuado  como  testigos  y  después 
Martín  Hilyard  había  vuelto  a  desmayarse  j 
se  había  muerto. 

Después  de  las  exequias,  el  escribano  apo- 
derado de  Hilyard.  —  con  estudio  en  la  ciu 
dad  de  Exeter,  —  leyó  el  testamento  y  el  co- 
dicilo que  había  sido  añadido  tan  reciente- 
mente. El  testamento  original  había  dividido 
la  herencia  en  cuatro  partes  iguales  entre 
sus  cuatro  hijos,  pero  el  codicilo  había  alte- 
rado esa  disposición,  dividiendo  la  fortuna 
entre  Rupert  y  Eleanor  y  en  caso  de  que  al- 
guno de  ellos  muriera  antes  de  casarse,  eu 
parte  pasaría  al  sobreviviente.  Esta  cláusula 
tenía  por  objeto  disponer  lo  necesario  por  si 
Rupert  moría  en  el  campo  de  batalla. 

Figuraban  en  el   testamento  algunos  lega- 
dos a  viejos  servidores,   residentes   en   Chile 
y  a  varias  instituciones  de  caridad,  así  come 
cin<;o    mil    libras    para   Stephen    Curley,    poi 
quien  sentía  "intenso  afecto  y  grandísima  gra 
titud  por  las  atenciones  que  de  él  había  re- 
cibido   desde    la    muerte    de    sus    dos    hijos" 
Luego,    al    pie    de     la    página,    ee    leía     lo    si 
«ruiente: 

"  Y  designo  al  ya  nombrado  Stephen  Cur 

"  ley  como   único   tutor   de   mi   hija    Eleanoi 

"  en    el    caso    en    que    deja'-a    de    existir    m 

"  hijo    Rupert.    Esta   tutoría    continuará   has 
'M;a  el  casamiento  de  mi  hija,  que  ao  reali 

"  zara,    lo   espero,    con    la    aprobación    de   su 

"  tutor.  Durante  todo  el  tiempo  de  .su   tuto- 

"  ría,    el    tutor    tendrá    facultad    para    aron- 

"  sejar    a    mi    hija    sobre    la    administración 

"  de  la   granja   y     de    sus   tierras»  y   tomará 

"  de   las   rentas   de  la   finca   la    suma    de   dos 

"  mil    libras    esterlinas    anuales,    aíiemá-:;    do 

"  la  cantidad  a  que  asciendan  los  gastos  que 

"  esa  tutoría  le  ocasione.  En  caso  de  que  f.i- 

"  llecieran  mis  dos  hijos,   todo  lo  que  quedi 

"  de   mi   fortuna   pasará    a    ser   propiedad    do 

"  mi    amigo    Stephen    Curlev.    —    Firmado: 

"  Martín   Hilyard" 

.    La   última   línea   de   lo   escrito   toca])a    c    i 
la   rúbrica   de  la   firma  v  el    escribano   expli 
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c6,  con  toda  gravedad,  que  Martín  Hilyara 
debía  haberse  deemafado  inmediatamente 
desa>uée  de  firmar.  La  Granja  de  Highmoor 
resultó  algo  má»  Tallosa  de  lo  que  habla  cos- 
tado cuando  la  compró  Hilyard,  así  q«e  la 
fortuna  fué  calculada  en  casi  doscientas  mil 
libras   eeterlinas.   libres   de  todo   gravamen. 

No  se  discutió  ni  un  solo  momento  la  va- 
lidez de  loe  agregadoe  codiciloe.  No  se  pudo 
discutir  tampoco  la  oondicién  mental  «n  que 
se  encontraba  el  tesitador,  asi  que,  deepués  de 
haber.  —  el  jardinero  y  el  ama  de  llaves, — 
declarado  que  efectivamente  habían  servido 
:le  testigos  a  pedido  de  Martín  Hilyard,  que 
66  encontraba  en  a-u  sano  juicio,  el  testamen- 
to fué  declarado  válido  en  todas  sus  partes. 

Stephen  Curley  manifestó  grandísima  sor- 
presa cuando  se  enteró  de  qu«  el  testamento 
le  designaba  heredero;  se  mostró  tan  bomla- 
doeo  y  cariñoso,  tanto  con  Eleanor  como  con 
Rupert  que  la  joven  casi  se  olvidó  de  su  an- 
tipatía de  antes,  antipatía  que  Rupert  no  ha- 
bía sentido  nunca.  Entonces  Rupert  regresó 
a  Francia  mientras  Eleanor  iba  a  Londres, 
a  prestar  servictos  oomo  enfermera  de  la 
Cruz  Roja.  Stephen  Ourley  volvió  a  atender 
las  obligaciones  de  su  empleo  de  intérprete 
y  la  Granja  de  Highmoor  quedó  a  cargo  del 
ama  de  llaves. 

Después  dei  armisLÍcio,  Rupert  fué  desmo- 
vilizado y  volvió  a  la  granja,  junto  con  Elea- 
nor. Durante  el  tiempo  que  eetuvo  de  enfer- 
mera de  la  Cruz  Roja,  Eleanor  había  conoci- 
do a  alguien  que  la  interesaba  y  habí^  con- 
fiado a  Rupert  el  secreto  de  su  compromifco 
matrimonial.  Pero  debía  permanecer  cu  aa- 
oreto  hasta  que  su  futuro  fuera  también 
desmovilizado. 

Entonces  Stephen  Curley,  también  desmo- 
rilizado,  se  presentó  como  correspondía,  «n 
"b  Granja  de  Highmoor. 

Aun  cuando  había  visto  pocas  veces  a  Elea- 
lor,  en  Londres,  sabía  sobre  lo  que  hada, 
nucho  máe  de  lo  que  ella  pensaba  y  sospecha- 
►a  ya,  que  estaba  comprometida  con  el 
oven  oficial  con  quien  la  habla  visto  en  va- 
las   ocasiones. 

No  demostró  heberde  enterado  de  nada  y 
iguió  tan  sonriente  y  contento  como  de 
ostumbre.  El  y  Rupert  salían  a  pasear  a 
aballo  con  suma  frecuencia  y  se  hallaban 
ie  paseo  una  destemplada  tarde  de  invierno 
^  lando  Rupert  fué  arrojado  por  el  catallo  y 
^urió. 

Curley  lo  llevó  a  la  casa  y  demostró,  ante 
a  muerte,  mayor  aflicción  aun  que  la  que 
había  exteriorizado  ciwindo  el  fallecimiento 
de  su  viejo  amigo  Martin  Hilyard.  Se  repro- 
ihaba  continuamente  el  haber  dejado  que 
Rupert  se  entretuviera  tanto  tiempo  paseando 
pues  atribuía  lo  sucedido  a  la  oscuridad. 

Al  dirigirse  de  regreso  a  la  casa  por  un 
atajo,  Rupert  había  tratado  de  saltar  a  ca- 
ballo, una  tapia  de  piedra,  situada  en  une 
ladera  que  quedaba  junto  a  un  arroyo.  Su 
caballo  habla  dado  un  salto  mortal  y  cayendo 
en  ima  de  Rupert,  le  habfa  matado  inetantá- 
neJ'.mente.  Se  realizó  una  investigación  que 
cot firmó  lo  declarado  por  Curley  y  la  Gran- 
la    de   Highmoor    estuvo    de    duelo    un»      reí 


más.  A  consecuencia  de  ese  luctuoso  suceso, 
la  Granja  pagaba  a  la  propiedad  de  Eleanor 
y  entraban  en  vigencia  las  disposiciones  so- 
bre la  tutela. 

Durante  loa  primeros  meses  la  actitud  d© 
Stephen  Curley  fué  enteramente  irreprocha- 
ble. Se  blío  cargo  de  la  molesta  tarea  de  ad- 
ministrar las  tierras  de  la  Granja  y  sus  fre- 
cuentes consejos  a  Eleanor  habían  sido  de  lo 
máe  sensato.  Insistió  en  que,  en  cada  oca- 
sión, su  consejo  fuera  aprobado  por  el  apode- 
rado residente  en  Exeter,  pero  el  escribato 
no  halló  en  ninguna  ocasión  nada  que  deílr. 
Cuando  se  hizo  necesario  tomar  disposiciones 
sobre  la  colocación  de  algunas  importantes 
sumas  de  dinero,  Stephen  Curley  hizo  una 
lista  de  los  títulos  que  aconsejaba  comprar, 
lista  que  hubiera  aprobado  y  aun  elogíedcí, 
el   más  conservador  de  los  banquero». 

En  realidad,  los  banqueros  de  Eleanor.  f^n 
Londres,  dirigiéronle  una  carta  felicitándola 
por  el  acierto  de  su  elección  y  agregando  qu« 
no  se  podía  aconsejar  nada  mejor.  Con  totíc 
esto  su  vieja  desconfianza  fué  debilitándose, 
hasta  que  por  fin.  al  llegar  la  primavera,  la 
joven  pensó  en  enterarle  de  su  compromipo 
matrimonial.  Pero  se  le  anticipó  el  mismo 
Curley  y  lo  que  él  la  dijo  cayó  como  una 
bomba  ante  Eleanor.  Stephen  Curley  le  pi- 
dió  que  accediera  a   ser  su   esposa. 

Aun  cuando  Stephen  Curley  no  había  cum- 
plido los  cnarenta,  su  amistad  habla  sido  con 
su  padre  y  Eleanor,  inconscientemente,  los 
había  clasificado  como  de  una  generación  an- 
terior a  la  suya.  Eleanor  tenía  entonces  vein- 
titrés años  y.  como  Carley  lo  explicó  gentil- 
mente, la  diferencia  de  edades  no  tenía  nada 
de  extraordinario. 

Ello,  natnralmente,  le  había  contestado  con 
una  negativa  y  al  mismo  tiempo  le  había  eo- 
municaéo  flu  compromiso  anterior.  El  la  es- 
cuchó con  tranquilidad,  pero  le  advirtió  que 
a  pesar  de  todo,  no  perdía  la  esperanza.  A 
los  pocos  días  tomó  a  ana  mujer  para  qu« 
fuera  la  dama  de  compañía  de  Eleanor. 

Esa  mujer  era  de  mediana  edad  y  de  faccl» 
nes  duraa  y  desagradables.  Curley  la  habls 
contratado  en  Londres.  Se  hallaba  entera» 
mente  bajo  el  dominio  de  Curley;  y  auB 
cuando  Eleanor  comenzó  a  sentir  que  su  vida 
se  iba  haciendo  más  y  más  desdichada,  a« 
encontraba  con  qne  no  podía  variarla  ni  es 
lo  más  mínimo.  No  le  quedaba  más  esperan- 
za que  la  de  poderse  coaar  pronto.  Pero  su 
prometido  fué  enviado  a  un  regimiento  qu« 
se  hallaba  en  la  Mesopotamia  con  lo  mal 
quedó  pospuesta  indefinidamente  su  deemovl 
llzaeión,  así  que  no  pudieron  pensar  en  ca- 
sarse por  el  momento.  Además,  aun  cuaado 
estuviera  casada  con  él,  no  le  sería  posible 
obtener  permiso  para  residir  en  la  Meso^K)- 
tamia.  cOn  su  esposo. 

Todo  esto  la  puso  en  un  estado  de  nervioei- 
dad  tal  que  se  tradujo  en  una  impresión  át 
miedo  constante.  Stephen  Curley  le  cansaba 
miedo  y  también  la  asustaba  su  dama  dt 
compañía,  la  de  las  facciones  duras  y  la  sai* 
rada   torra.   Habfa   necealtado   mueho   ti«aave 
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para  ne\-ar  a  la  práctica  su  prop&ito  de  cor.- 
suítar  con  alguien  en  quien  pudiera  confiar, 
pero  al  fin  había  conseguido  ir  a  Londies 
con  ese  fin. 

Había  oído  hablar  de  la  señorita  Yvonne 
a  una  compañera  de  colegio  j  amiga  suya 
que  había  buscado  y  conseguido  ser  aconse- 
jada por  la  señorita  Yvonne.  Resoltado  de 
la  entrevista,  que  tuvo  con  ella  fué  la  deci- 
sióu  de  Yvonne  de  ir  a  la  Granja  de  High- 
moor  fingiendo  ser  su  compeñera  de  colegio. 
AÚQ  cuando  Stephen  Curley  se  iiabía  opuesto 
ea  el  primer  momento,  por  la  razón  ya  men- 
cionada, al   fin   había   cedido. 

Por  eso  se  hallaba  Yvonne  en  la  Granja  de 
Highmoor  bajo  el  nombre  de  Mary  Guest.  En 
las  varias  tragedias  que  hablan  castigado  a 
la  familia  Hiiyard  estaba  peasando  mientras 
fumaba,   tendida  en   la   mullida  cama. 

Había  terminado  de  fumar  el  cigarriiio  y 
89  disponía  a  colocar  la  colilla  en  el  -cenicero 
cuando  ud  ruido  sordo  llegó  a  eus  «idos  e 
Mío  que  se  incorporara,  sentándose  luego  ea 
la  cama  y  escuchando  atentamente.  Dejé  caer, 
sis  hacer  ruido  ninguno,  le  colilla  del  cigarri- 
llo, y  esperó.  Volvió  a  oírse  el  ruido,  fuera 
del  cuarto,  en  el  corredor.  Fué  algo  así  como 
el  ruido  que  pxiede  hacer  una  persona  al 
caer,  pesadamente,  al  enelo. 

Yvonne  miró  a  Eleanor,  pero  vio  que  su 
compañera  dormía  tranquilameate.  Durante 
uaos  momentos  no  ee  oyó  absolutamente  na- 
da: entonces,  de  repente,  volvió  a  oirse  el 
mismo  ruido,  del  otro  lado  de  la  puerta. 
Después  del  golpe  se  oyó  un  raido  eicíraño, 
como  si  alguna  persona  eejninara  arrastran- 
do una  pierna  enferma.  Yvonne  liabla  visto, 
hacía  años,  en  Australia,  un  aovillo  desja- 
rretado y  el  recuerdo  de  tLquei  animal  terido 
acodió  a  fiu  mente  cuando  oyó  aquel  ruido. 

Una  vez -más  cesó  el  ruido  pero  tan  sólo 
por  unos  pocoe  segundos,  y  cuando  toItíó  de 
aaoTO  lo  hizo  acompafiado  de  la  respiración 
pesada  y  jadeante  de  un  animal.  Yvonne  no 
»ra,  ciertamMite  impresionable.  Habíase  tís- 
to  ante  muchos  peligros,  en  su  vida  y  había 
jasado  por  muchas  situacioneB  satnradas  de 
tobrenaturales  terrores  para  que  padiese  ka- 
bar  algo  que  la  impresionara  lácilmente. 

Pero  aquel  ruido,  aquel  rozar  en  el  suelo, 
ftq'uella  respiración  pegada  7  jadeante,  junto 
a  la  puorta  de  su  doirmitorio,  la  hizo  estre- 
mftcerse  escalofriada.  Tomó  otr»  vez  la  pta- 
toift  automática  7  £j6  la  mirada  en  la  puorta, 
deseando  que  Eleanor  no  se  despertara. 
iQaién  era  o  qué  era  aquello?  No  podía  ni 
Intentar  adivinarlo,  Pero  no  cabla  duda  de 
4tto  la  puerta  de  su  dormitorio  interesaba  a 
fliCtiiep,  pues  áigufios  se^ndos  después  tras 
ds  un  nuevo  ruido  de  algo  que  «e  arrastra- 
te,  07Ó  con  toda  claridad  que  rascaban  en 
la  puerta,  del  lado  de  fuera,  f  qne  la  manija 
da  la  misma  puerta  se  movía  ua  poco. 

Miró  hacia  la  llave,  como  fascinada.  Pro- 
oumba  convencerse  de  que  estalla  entera- 
naente  segura  de  que  habla  comprol>ado  qu« 
la  puerta  estaba  cerrada,  cuando  recorrió, 
lavestigando,  el. dormitorio.  Pero,  ¿y  al  había 
mirado  a  la  ligera?  ¿Y  «1  ««  hahía  vuelto  la 


¡lave  lodo  lo  nertv;urio  para  asegurar  bic-n   .;; 
puerta? 

Si  no  había  cerrado  bien  y  '"aqueljo'"  qu_ 
estaba  en  el  corredor,  fuera  lo  que  fuera. 
abría  ia  puerta.  Yvonne  haría  fuego. —  así 
lo  había  decidido." —  y  haría  fuego  tirmido 
a  dar  en  el  blanro.  fuera  hoiubve  o  b°?i:a 
lo  que  se   pre.5(Mitara.. 

La  manija  de  la  puerta  se  movió  nu-^v-- 
mente.  cori  más  ruido  que  antes.  Yvonne  o.vó 
un  gruñido  y  un  crugido.  Después,  duranl'' 
un  breve  momento,  algo  mostró  ?u  silueta 
en  uno  de  los  vidrios  de  !a  banderola.  En  eí 
corredor  ardfa  una  luz.  ■encendida  toda  la  no- 
che y  aun  cuando  estaba  algo  disianíe,  era 
euficiente  para  ¡.ermitir  que  Yvonne  disti:;- 
guiera  aquel  algo  que  estuvo  un  insiantv 
junto  al  vidrio. 

¿Era  nna  mano?  Parecía  tener  u'ia  grotes- 
ca semejanza  con  una  mano.  ¿Qué  otra  c'j.-^; 
podía  ser?  ¿Quién  o  qué  era  lo  que  irutib:: 
de  entrar  en  el  dormitorio?  Fuera  lo  qu" 
fuera,  había  tratado,  evidentemente,  de  su- 
bir a  la  banderola,  pues  cuando  df^íapar-t^íió 
del  vidrio  la  silueta,  se  oyó  otro  goíp-  sr.rUo 
como-  el  oido  antes. 

Volvió  a  oirse  el  ruido  lento  de  algo  qv,-^ 
se  arrastraba  mientras  "aquello"  se  aíeiabe 
retirándose  por  el  corredor,  Yvonne  no  pu;io 
soportar  más  tiempo  la  inacción.  Saltó  de  '.a 
cama  y  ee  puso  el  batón.  Después,  empu.ñan- 
do  enérgicamente  la  pistola  automática  en 
la  mano  derecha,  fué  hasta  la  puerta  e  hizo 
girar  la  llave. 

Abriendo  la  puerta  con  rapidez,  levantó 
el  arma  y  miró  hacia  el  corredor. 

Tanto  a  la  derecha  como  a  la  izquierda, 
el  corredor  estaba  enteramente   desierto. 

La  luz,  a  corta  distancia,  estaba  encendi- 
da, pero  Y'vonne  no  pudo  ver  ni  el  menor 
vestigio  de  lo  que  estaba  junto  a  la  puerta 
unos  momentos  antes.  El  enorme  caserón  es- 
taba sumido  en  el  mayor  silencio  y  sus  o-cu- 
pantes,  excepto  Yvonne,  estaban  aparente- 
mente,  dormidos. 

Cerró  la  puerta  suavemente  y  volvió  de 
nuevo,  la  llave,  preguntándose  si,  después 
de  todo,  no  habían  sido  los  nervios  los  que 
le  habían  dado  aquella  broma  y  todo  aque- 
llo no  había  sucedido  más  que  en  su  ima- 
ginación. Volvióse  hacia  la  cama  y  de  pron- 
to, se  detuvo. 

Eleanor  estaba  sentada  en  la  cama  miran- 
do con  ojos  de  miedo  la  pistola  automática 
que  Yvonne  empuñaba. 

— ¿Qué  es  eso?  —  preguntó  en  voz  muy 
baja.  —  ¿Qué  es  lo   que  ha   pasado? 

Yvonne  se  sonrió. 

— Nada,  querida  amiga,  —  dijo.  —  H« 
paseado  un  poco  por  el  dormicorio  y  nada 
más.  Oí  un  ruido  y  consideré  que  era  con- 
veniente investigar.  Siento  mucho  haberla 
despertado.  Procuré  no  hacer  ruido  y  sin  em- 
bargo .  . . 

Mientras  hablaba,  Yvonne  se  acercó  al  te- 
cho 7  puso  el  arma  en  la  mesilla  de  noche. 
Tomó  otro  cigarrillo  y,  encendiéndolo,  8« 
metió  en  la  cama. 

— Ya  que  está  usted  despierta,  podemok 
aprovechar  la   ocasión   para   charlar   un    mo- 
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mentó,  —  dijo  tranquilamente.  —  ¿Quiere 
usted   fumar  un   cigarrillo? 

Eleaiíor  movió   negativamente  la   cabeza. 

— Son  muy  suavizantes  y  tranquilizan  el 
sistema  nervioso,  —  murmuró  Yvonne.  Y 
agregó: — Dígame,  Eleanoi;,  durante  los  úl- 
timos meses,  cuando  usted  ha  tenido  miedo 
en  esta  casa,  ¿ha  sucedido  alguna  noche, 
algo  que  la  haya  molestado? 

Eleanor  contestó  negativamente  con  un 
movimiento  de  cabeza. 

— Nada  fuera  de  lo  común,  —  dijo. — ¿Por 
qué  lo  pregunta  usted? 

- — Por  pura  curiosidad,  nada  más.  Si  voy 
a  ayudarla  como  es  debido,  es  necesario  que 
yo  esté  al  tanto  de  todos  los  detalles  rela- 
cionados con  el  asunto,  y  se  me  ocurrió  eso. 
¿Está  usted  enteramente  segura  de  que  no 
ha  visto  ni  oído  nada  absolutamente,  quo 
fuera  extraordinario? 

— Enteramente   segura, 

— Entonces  el  miedo  que  le  produce  a 
usted  Stephen  Curley,  ¿es  sencillamente  ins- 
tintivo? 

Eleanor  apoyó  una  mano  en  el  brazo  de 
Yvonne  y  apretó   con   nerviosidad. 

— Es  sencillamente  instintivo,  pero  sé  que 
Be  propone  causarme  algún  daño  muy  gran- 
de si  me  niego  a  casarme  con  él.  Usted  no 
puede  darse  cuenta  de  lo  que  ha  sido^  Yvon- 
ne, el  vivir  día  tras  día,  semana  tras  se- 
mana en  la  misma  casa  con  él  y  la  terrible 
mujer  que  ha  traído  como  dama  de  compa- 
ñía. Su  sonrisa  me  causa  miedo.  ¡Oh!  Com- 
prendo  que  no  faltará  quien  diga  que  yo  es- 
toy demente  y  qué  se  trata  de  un  hombre 
de  genio  alegre  y  risueño;  pero  es  el  caso 
que  en  esa  sonrisa  yo  no  leo  más  que  cruel- 
dad. .  .  crueldad  y  crimen.  Estoy  segura, 
Yvonne,  que  él  fué  el  causante  de  la  muerte 
de  mi  hermano  Rupert.  No  sé  cómo  y  ya 
Bé  que  no  se  descubrirá  nunca,  pero  estoy 
segura,  enteramente  segura  de  que  él  fué  el 
causante. 

— Fué  realmente  muy  extraño,  —  asintió 
Yvonne  pensativa.  — -  Pero,  naturalmente, 
todo  el  que  sale  beneficiado  .por  la  muerte 
de  alguno,  puede  ser  objeto  de  sospechas. 
De  todos  modos  es  muy  curioso  el  observar 
cómo  los  sucesos  se  han  producido  uno  tras 
otro,  siempre  en  su  favor. 

"Piimero  sus  d03  hermanos  en  Francia, 
después  su  padre  y  últimamente  el  hermano 
gue  le  quedaba.  Debido  a  eso  ha  quedado 
usted  sola;  y  su  propuesta  de  matrimonio 
demuestra  que  él  ha  puesto  sus  ambiciones 
511  usted  y  en  su  fortuna.  Es  usted  suficien- 
temente hermosa  y  atrayente  para  que  él 
desee  casarse  coft  usted  sin  que  le  impulse 
la  codicia  de  poseer  su  fortuna  y  es  posi- 
ble  que   su   amor  sea  honrado. 

"Sin  embargo,  lo  mismo  que  usted,  me 
siento  inclinada  a  no  confiar  en  su  tutor. 
Y  no  me  gusta  nada  la  cláusula  del  testa- 
mento de  su  padre  que  nombra  heredero  a 
Stephen  Curley  en  caso  de  que  algo  le  su- 
ceda a  usted .  Pero  usted  no  tiene  nada  que 
temer,  querida  mía.  Le  prometo  que  no  se 
quedará  usted   sola,   hasta  que  sepamos   mu- 


cho  más  de  lo  que  sabemos.  Y  si  no  puecn# 
resolver  el  problema,  bascaremos  a  alguien 
que  nosapude.  En  caao  de  que  esto  sea  ne- 
cesario, conozco  a  una  persona  que  no  des- 
cansará hasta  que  haya  puesto  en  claro  has- 
ta el  último  detalle  y  haya  esclarecido  la 
verdad  del  asunto. 

— ¿A  quién  se  refiere  usted,  Yvonne?— 
preguntó  Eleanor  con  mucho  interés. 

— A  Sexton  Blake,  —  contestó  Yvonne, 
ruborizándose  ligeramente, 

Y  en  aquel  mismo  momento  brotó,  en  la 
mente  de  Yvonne,  la  decisión  de  escribir  una 
larga  carta  al  gran  criminalogista,  en  cuan- 
to se  levantara,  por  la  mañana. 


CAPITULO    SEGUNDO 
El    llamado    de    Yvonne 


EXTON  BLAKE- estaba  sen- 
tado  en  la  arena  a  la  som- 
bra de  un  peñasco  grande 
y  desigual,  leyendo  cartas, 
A  sus  pies,  dormitando  al 
templado  sol  de  la  maña- 
na, estaba  tendido  Pedro 
que,  de  vez  en  cuando,  mi- 
raba perezosamente  hacia 
Tínker,  ciuien,  en  compañía 
de  otro  joven  al  que  ha- 
bía conocido  en  la  peque- 
ña aldea  de  Cornualla,  donde  él  y  Blake  es- 
taban parando,  saltaba  entre  las  olas  que 
rompían  contra  las  rocas  o  se  extendían  por 
las  arenas  de  la  playa. 

Unas  averiguaciones  relacionadas  con  un 
caso  en  el  que  Sexton  Blake  había  tenido  que 
buscar  algunos  datos  sobre  la  cobranza  de 
unos  antiguos  diezmos  en  la  zona  de  Cor- 
nualla,  habían  llevado  al  detective  y  a  Tin-: 
ker  a  Wadebridge  y,  una  vez  terminada  eñ 
labor,  Blake  había  decidido  pasar  algunos 
días  junto  al  mar  antes  de  regresar  a  la  at- 
mósfera de  Londres,  cargada  de  humo  con- 
vencido de  que  un  descanso  en  esa  forma 
sería  conveniente  tanto  para  él  como  para 
su  jov^  ayudante. 

En  Wadebridge  habían  oído  hablar  de 
una  pequeña  hostería  situada  a  unas  ocho 
millas  de  la  población,  en  el  estuario  del 
Camello,  así  que  habían  metido  el  equipa- 
je en  el  automóvil  y  con  Pedro  custodián- 
dolo, en  la  zaga,  habían  ido  hasta  la  peque- 
ña aldea  donde  estaba  situada  la  hostería  .i 
Constaba  de  una  docena  de  casas  en  con- 
junto y  una  accidentada  cancha  para  jugar 
al  golf  la  separaba  de  la  próxima  aldea,  que 
todavía  era  más  pequeña. 

A  lo  lejos  se  distinguía  la  barra  de  Doom, 
famosa  por  las  actividades  de  los  antiguos 
naufragadores  y  contrabandistas  de  Cornua* 
Ua,  formando  como  una  enorme  y  amari*- 
lienta  caparazón  de  tortuga,  en  la  que  so- 
bresalían trozos  de  madera,  indicadores  de 
que  allí  había  hallado  su  fin  algún  buque. 

Más  allá  de  la  barra  quedaba  el  canal 
principal  del  estuario  y  en  la  otra  costa  la 
activa  y  pintoresca  ciudad  de  Padstow,  ha- 
bitada   casi   exclusivamente    ñor   pescadorea. 


\ 


PUCKY 


MAGAZINE 


r 


"Me    hallaba   en    el    mismo    medio    del    arroyo,    —   decia   la   carta   de   Yvonne,   —   cuando 
I      mi    caballo    se   encabritó    inesperadamente    y    después  se  echó  de  costado.    Tuve  tiempo,   pero 
no   me  sobró   ni    una  fracción    de   segurTdo,   para  sacar    los    pies    de    los    estribos    y    saltar    la- 
1     teralmente,    en    el    instante    en    que    el    caballo  caía".    ("La  Señorita  Yvonne,   Detective'   Pá- 
gina  17). 
V . 


extendida    en    la    ladera    de    una    colina    de 
poca  elevación. 

En  Padstow  el  río  describía  una  curva  y 
desaparecía  de  lar  visual,  pero  en  la  desem- 
bocadura del  estuario  Blake  podía  distin- 
guir el  lugar  donde  el  caudal  de  agua  cho- 
caba contra  la  marea  ascendente,  formando 
como  una  loma  en  la  superficie  del  mar,  y 
más  allá  dos  islotes  cubiertos  de  verde  ve- 
getación, situados  a  manera  de  incansables 
y  constantes  centinelas  y  accesibles  tan  sólo 
para  las  gaviotas  que  revoloteaban,  chillan- 
lo,  sobre  ellos,  en  el  límpido  azul  del  cielo. 
A.  espaldas  del  detective  se  levantaba  una 
alta  colina  de  arena  en  la  rual,  según  ru- 
mores que  los  estudiosos  de  historia  admi- 
tían como  veraces,  habíase  levantado  un  cam-» 
pamento  de  los  antiguos,  primitivos  brita- 
nos,  y  por  encima  del  borde  de  la  suave 
cuesta,  podía  distinguir  la  flecha  de  una 
alta  torre  edificada  en  el  siglo  décimo  cuar- 
to, reliquia  de  la  oleada  de  entusiasmo  re- 
ligioso que  inundó  a  la  región  de  Cornualla 
en  aquel  siglo  y  promovió  la  edificación  de 
iglesias  y  más  iglesias,  de  un  extremo  a  otro 
ie  su  territorio. 

Tanto  él  como  Tínker  se  habían  bañado 
en  el  mar  antes  del  desayuno,  pero  aquel 
baño  no  le  había  parecido  suficiente  al  mu- 
chacho   aue.    contestando    al    llamado    de    su 


nuevo  amigo,  que  pasó  por  delante  de  la 
hostería  dirigiéndose  a  la  playa,  le  acom- 
pañó muy  contento.  Blake,  con  las  cartas 
que  su  ama  de  llaves,  la  señora  Baidell, 
había  reexpedido  a  Wadebridge  y  que  de  esa 
ciudad  habían  enviado  a  la  aldea  donde  es- 
taba parando,  les  había  seguido,  cminar.dó 
tranquilamente. 

Las  había  leído  todas  menos  una^  más 
abultada  que  las  demás,  que  había  reserva- 
do para  el  final.  Había  notado  que  la  letra 
del  sobre  era  de  la  señorita  Yvonne,  aun 
cuando  le  había  llamado  la  atención  ver  qu€ 
sobre  la  estampilla  se  notaba  el  sello  de  la 
oficina  de  correos  de  una  pequeña  4ocalidad 
de  Dartmoor.  Antes  de  abrirla  encendió  un 
nuevo  cigarrillo;  después,  rasgando  el  so- 
bre, sacó  de  él  las  hojas  cubiertas  de  me- 
nuda caligrafía,  que  contenía.  Las  extendió 
sobre  una  rodfla  y  comenzó  su  lectura.  La 
carta   decía  así: 

**  Estimado  amigo:  —  Supongo  qv.e  se 
"  sorprenderá  usted  un  poco  al  oniorarse 
"  de  que  me  encuentro  en  pleno  con(íad(D  de 
"  Devon.  Eu  verdad  yo  misma  me  hallo  sor- 
"   prendida,  pues  la  decisión   de  venir  a   e;-te 

sitio  fué  adoptada  repentinamente.  Verá 
"  usted,  por  el  membrete  del  papel  en  que 
"   le  escribo,  aue  me  encuentro  eu  ¡a  Giania 
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de  Highmoor.  Esta  granja  se  halla  situa- 
da en  un  paraje  muy  triste  de  la  región 
pantanosa  y  a  seis  millas  de  la  aldea  más 
cercana. 

"  Ahora  procederé  a  decirle  la  razón  que 
me  ha  decidido  a  dirigirle  eata  carta. 
"  Me  encuentro  aq^ul,  en  realidad,  por 
asuntos  profesionales  y  se  han  producido 
ciertos  acontecimientos  que  me  han  deci- 
dido a  escribirle  a  usted.  Permítame  que 
le  informe,  para  empezar,  de  que  la  Gran- 
ja de  Highmoor  eatUTO,  hasta  hace  poco 
tiempo,  ocupada  por  un  homljre  que,  du- 
rante muchos  años  tuvo  una  extensa  es- 
tancia y  grandes  negocios  ganaderos,  —  y 
de  Oirás  clases,  —  en  Chile.  Murió  hace 
poco  de  un  ataque  cardíaco  y  dos  de  sus 
hijos  perdieron  la  Tida  en  Francia,  en  el 
campo  de  batalla.  Le  sobrevivieron  un 
hijo  y  una  hija.  La  madre  falleció  hace 
varias  años.  Recientemente,  el  tercer  hi- 
jo murió  accidentalmente,  yendo  a  caba- 
llo. El  caballo,  según  la  versión  admitida, 
le  cayó  encima  y  le  aplastó. 
"  Según  el  testamento  del  padre'  lo  dis- 
pone, la  muerte  del  único  hijo  varón  so- 
breviviente confiaba,  automáticamente,  el 
cargo  de  tutor  de  la  hija  a  un  amigo  del 
difunto  padre.  El  padre  se  llamaba  Mar- 
tín Hilyard,  El  nombre  del  tutor  es  Ste- 
phen  Ourley.  Tiene  fama  de  ser  un  gran 
explorador.  Tal  vez  haya  usted  oido  ha- 
blar  de  él. 

"  Yo  desearía  que  tuviese  usted  la  bon- 
dad de  hacer  averiguaciones  en  Londres 
y  enterarse  de  todo  cuanto  se  pueda  sa- 
ber respecto  a  ese  hombre.  Parece  hallar- 
se muy  vinculado  al  misterio  que  rodea  a 
la  Granja  de  Highmoor  y  no  me  inspira 
ni  la  menor  confianza.  Pero  no  tengo  na- 
da en  que  basarme,  por  el  momento.  Vine 
a  la  granja  a  pedido  de  Eleanor  Hilyard; 
— la  hija,  —  que  vive  en  un  estado  de 
constante  terror,  sin  saber  oon  exactitud 
qué  es  lo  que  la  aterroriza  de  ese  modo. 
"  Todo  comenzó  el  día  en  que  su  tutor  le 
pidió  que  se  casara  con  él.  La  joven  esta- 
ba ya  comprometida  con  otro,  pero  aún 
no  se  había  atrevido  a  enterar  de  su  com- 
promiso al  tutor  cuando  éste  solicitó  su 
mano.  Eleanor  había  esperado  poder»e 
casar  en  seguida,  pero  su  futuro,  —  flue 
es  militar.  —  fué  destinado  a  la  Mesopo- 
tamia  y,  como  usted  sabe,  en  la  Mesopota- 
mia  no  son  admitidíw  las  mujeres  euro- 
peas. Tendría  curiosidad  por  saber  si  Ste- 
phen  Curley  tuvo  algo  que  ver  con  él  tras- 
lado del  joven  militar,  prometido,^ de  Elea- 
nor, a  un  sitio  tan  lejano. 
"  Durante  la  guerra,  Curley  estuvo  em- 
pleado en  calidad  de  intérprete,  algún 
tiempo  y  después  desempeñó  un  cargo,  — 
no  sé  cuál, — en  Whitcheil.  Su  actitud  y  el 
modo  como  trata  a  su  pupila,  no  pueden 
dar  margen  a  la  más  mínima  crítica.  Re- 
presenta muy  bien  el  papel  de  Ser  un  tu- 
tor risueño,  desenvuelto,  preocupado  tan 
sólo  de  tenerla  contenta.  En  oueetión  d« 
intereses  se  conduce  de  la  manera  más 
irreprochable  y  todos  loa  oonsejos  que  le 
ha   dado,  sobre  la  colocación  de  su   dinero 


han  sido  sensatos  e  insinraaos  en  el  más 
sano  criterio  conservador. 
"  Exteriormeute  todo  parece  normal,  pero  s 
propuesta  de  casamiento  suena  mal,  dadas 
las  curiosas  disposiciones  del  paterno  testa- 
mento. Esas  disposiciones  pueden  ser  expli- 
cadas, concisamente,  en  la  siguiente  forma: 

''  Cuando  murió  Martin  Hilyard  la  pose- 
sión, —  que  es  muy  extensa,  —  fué  dividi- 
da, juuto  con  lo  demás  de  la  fortuna,  entro 
Eleanor  Hilyard  y  su  hermano  Rupert,  áte- 
phen  Curly  heredaba  cinco  mil  libras.  En 
caso  de  que  falleciera  Rupert  Hilyard,  S'e- 
phen  Curley  pasaría  a  ser  tutor  de  Eleanor 
y  seguiría  en  ese  cargo  hasta  que  la  joven 
se  cacara,  con  aprobación,  —  así  lo  esp«r.i- 
ba  el  testador,  —  de  su  tutor. 
"  En  caso  de  llegar  a  ocupar  el  puesto  de  tu- 
tor, Stephen  Curley  sería  a  la  vez,  el  admi- 
nistrador de  las  tierras  y  mientras  él  se  ocu- 
para de  este  trabajo  cobraría,  de  las  renta.-í. 
un  sueldo  anual  de  mil  libras  esterlinas.  Y, 
po-  último,  en  caso  de  que  muriera  Eleanor 
Hilyard  así  como  su  hermano,  —  en  caso 
de  morir  ambos,  —  Stephen  Curley  sería 
heredero  de  toda  la  fortuna. 
"  Poco  después  de  haber  sido  desmovilizado 
Rupert  Hilyard  vino  a  vivir,  a  la  granja. 
Después  del  fallecimieato  de  Martin  Hil- 
yard, la  oasa  estuvo  cerrada  algún  tiempo. 
Eleanor  residió,  durante  ese  tiempo,  en  Lon- 
dres, donde  estuvo  de  enfermeda  de  la  Cruz 
Roja.  Allí  conoció  al  joven  militar  con  ei 
que  se  comprometió.  Al  regresar  a  la  Gran- 
ja Stephen  Curley,  —  que  también  habla 
sidd  desmovilizado,,  —  se  instaló  también 
'  en  la  casa.  Un  día  en  que  él  y  Rupert  ha- 
bían pálido  a  pasear  a  caballo  se  produjo  el 
accidente  que  le  costó  la  vida  al  Joven  Ku- 
'  pert. 

"  Según  Curley  el  joven  quiso  hacer  que  su 
cfiballo  saltara  por  encima  de  una  tapia  di 
'  piedra,  situada  en  la  ladera  de  una  colina, 
'  el  caballo  dio  una  vuelta  eo  el  aire,  al  sal- 
'  tar  y  cayó  sobre  Rupert,  ntiatándole  instan- 
táneamente. Poco  tiempo  después,  Curley 
'  solicitaba  la  mano  de  Eleanor. 
"  La  joven  había  desconfiado  siempre  de  «s« 
'  hombre,  pero  Curley  se  mostró  tan  dolorida 
'  y  tan  afectuoso  después  de  la  trágica  maer 
'  te  del  hermano,  que  Eleanor  sintió  menoa 
'  antipatía  y  menos  recelo.  Pero  la  propuesta 
'  de  matrimonio  despertó  de  nuevo  todos  sáa 
'  temores.  Poco  a  poco  la  pobre  joven  se  «in« 
'  tió  más  y  más  impresionada,  hasta  llegar  ■ 
'  hallarse  en  un  estado  de  agudísima  nerrio- 
'  sldad.  Fué  entonces  cuando  consiguió  bacv 
'  un  viaje  a  Londres  y  solicitó  mi  concurso. 
'  Eleanor  está  plenamraite  couTencida  de  que 
'  Stephen  Curley  planeó  deliberadamente,  la 
'  muerte  de  Rupert  y  está  s^rura  de  que  a 
'  ella  le  pasará  algo  semejante  si  no  acced« 
■  a  casarse  con  Curley. 

"  No  hay,  naturalmente,  ni  el  menor  asomo 
'  de  prueba  que  justifiQUe  ni  lo  uno  ni  lo 
'  otro,  pero  al. mismo  tiempo  reina  en  la  oaaa 
'  un  ambiente  siniestro  y  una  o  dos  00U9  «X- 
'  trañas  han  acontecido  después  de  mi  Haca- 
'  da.  aye-r  por  la  tarde.  Steofeen  Cttrl«y 
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que  yo  stoy  una  amiga,  compañera  de  colé 
glo,  de  Eleanor  y  no  sospe<áia  cuál  es  m? 
verdedera  identidad.  Se  opuso  a  mi  visita 
en  el  primer  momento,  pero  después  cedió 
ante  la  insistencia  de  Eleanor. 
"  Se  mostró  agradabilísimo,  ocurrente  y 
risueño,  anoche,  durante  la  comida,  deseo- 
so, al  parecer,  de  impresionar  favorable- 
mente a  la  amiga  de  Eleanor.  Nos  retira- 
mos temprano  y  a  pedido  de  Eleanor,  en 
vez  de  ir  al  cuarto  que  me  habían  desig- 
nado, me  acosté  en  la  misma  cama  que 
ella,  en  su  espacioso  dormitorio. 
"  El  primer  suceso  "raro"  acaeció  pooas 
horas  después  de  la  media  noche.  Me  des- 
perté repentinamente  con  la  impresión  de 
que  había  pasado  algo  extrañosa  la  vida 
normal  de  la  caea.  Encendí  la  luz  y  revisé 
esorupulosamente  toda  la  habitación.  Todo 
se  hallaba  ta!  y  como  yo  lo  había  dejado 
al  acostarnos.  Volví  a  la  cama  y  encendí 
un    cigarrillo. 

*'  Mientras  estaba  fumando  oí  un  ruido  en 
el  corredor,  algo  así  como  la  caída  de  un 
cuerpo  pesado.  Después  oí  un  ruido  como 
si  arrastraran  algo.  Parecía  que  algún  ser 
viviente  se  arrastrara  por  el  suelo.  Fuera 
lo  que  fuera,  ee  detuvo  ante  la  puerta  del 
dormitorio.  Entonces,  la  manija  de  la 
puerta  se  movió.  A  continuación  se  oyó 
una  respiración^  jadeante  y  pocos  instan- 
tes después  vi  confusamente  una  sombra, 
a  través  de  uno  de  los  vi-drios  de  la  ban- 
derola de  la  puerta. 

"  La  sombra  no  estuvo  allí  más  que  un 
instante.  Oí  despuée  otro  golpe,  como  ei 
aquello  hubiese  caído  al  suelo.  Después 
pareció  arastrarse  nuevamente  por  el  co- 
rredor. En  aquel  momento  tomé  la  pisto- 
la automática  que  tenía  en  la  mesilla  de 
noche  y  salté  de  la  cama.  Fui  hasta  la 
puerta,  la  abrí  y  miré  hacia  el  corredor. 
"  No  vi  en  él  nada  de  particular.  Volví  a 
la  habitación,  cerrando  la  puerta  con  lia- 
re. No  tenía  oportunidad  de  hacer  nuevas 
investigaciones  en  aquel  momento.  Elea- 
nor se  había  despertado  y  yo  no  quería 
que  se  asustara.  Eíso  fué  todo  lo  que  sucedió 
durante  las  horas  de  la  noche. 
"  Pero  la  segunda  cosa  que  puede  llamar- 
se "rara",  aconteció  antes  del  desayuno. 
Eleanor  y  yo  nos  habíamos  levantado  tem- 
prano para  dar  un  paseo  a  caballo  antes 
de  la  hora  del  desayuno.  Cuando  llegamos 
al  hall  del  piso  bajo  nos  encontramos  con 
que  Stephen  Curley  ya  se  hallaba  allí.  Sa- 
bía que  íbamos  a  salir  a  caballo  porque  I« 
noche  anterior  lo  habíamos  combinado  en- 
contrándose él  presente.  Ya  había  dado 
orden  de  ensillar  y  traer  los  caballos  y  sa- 
lió, descendiendo  por  la  gradería  de  la  en- 
trada junto  con  nosotras.  Al  llegar  al  es- 
pacio enarenado  de,  delante  de  la  casa, 
Eleanor  vio  que  el  caballo  ensillado  para 
ella  no  era  el  que  acostumbraba  a  montar 
y  preguntó  a  Curley  por  qué  habían  hecho 
«1  cambio.  Contestó  quo  hacía  pocos  djas 
había  traído  un  nuevo  caballo  y  le  gusta- 
ría que  ella  lo  ensayara.  El  caballo  era 
realmente  espléndido  v  Eleanor  no  hizo 
obieción  Bíneuna. 


"  Montamos  las  dos  y  partimos. 
"  Usted  recordará  que  yo  tuve  oportuni- 
dad de  aprender  muchae  cosas  sobre  caba- 
llos durante  el  tiempo  que  estuve  en  Aus- 
tralia y  q-ue,  además  de  las  lecciones  de 
equitación  que  me  hizo  tomar  mi  padre, 
siempre  he  tenido  gran  afición  a  todo  lo 
relacionado  con  caballos.  El  anima]  que 
montaba  Eleanor  era,  como  he  dicho,  es- 
pléndido. Su  aspecto  no  podía  ser  mejor. 
Pero  tenía  en  la  mirada  una  expresión  que 
no  me  guetaba  absolutamente  nada. 
"  Cuando  salimos  del  límite  de  las  tierras 
de  la  granja  a  la  zona  pantanosa,  lo  obser- 
vé cuidadosamente  y  cuando  habiamos 
avanzado  cerca  de  una  milla,  propuse  a 
Eleanor  que  cambiáramos  de  caballo.  Las 
dos  montábamos  a  horcajadas,  asi  que  no 
había  dificultad  en  cuanto  a  las  monturas. 
"  Eleanor  se  sorprendió  un  poco,  pero 
accedió  y  después  de  -realizado  el  cambio, 
seguimos  avanzando.  Probé  al  caballo  de 
todos  los  modos  posibles,  haciéndole  cam- 
biar de  paso  varias  veces,  volviéndole  a 
uno  y  otro  lado,  sin  hallarle  dclfecto  nin- 
guno. Le  hice  dar  uno  o  dos  saltos  y  los 
ejecutó  a  la  perfección.  No  podía  encon- 
trarle nada  que  justificara  aquella  mali- 
cia de  su  mirada  que  me  había  hecho  des- 
i;pnfiar  de  él.  Sin  embargo  no  he  visto  nun- 
ca un  caballo  que,  teniendo  esa  manera 
de  mirar,  no  se  muestre  traidor  para  su 
jinete  en  alguna   circunstancia. 

"  Habíamos  recorrido  unas  cuantas  mi- 
llas más  cuando  llegamos  a  un  pequeño 
arroyo  que  decidimos  vadear.  No  era  pro- 
fundo, —  no  tendría,  en  lo  más  hondo, 
más  de  dos  pies  de  agua,  —  asi  que  la 
aventura  no  era  arriesgada.  Eleanor  pasó 
delante,  pues  ya  conocía  el  vado.  Yo  la  se- 
guí.. Me  hallaba  en  el  mismo  medio  del 
arroyo  cuando  nai  caballo  se  encabritó  re- 
pentinamente, sin  la  menor  señal  previa 
que  anunciara  tal  intenelóo  y  después  se 
echó  de  costado.  Tuve  tiempo,  pero  no  me 
sobró  ná  una  fracción  de  segundo,  para 
sacar  los  pies  de  loa  estribos  y  saltar  la- 
teralmente en  el  mismo  instante  en  que 
caía  el  caballo. 

"  Si  yo  me  hubiera  retardado  aquella  frac- 
ción de  segundo,  no  le  estarla  escribien- 
do esta  carta;  porque  cuando  estuvo  echa- 
do en  el  agua  el  caballo,  empezó  a  pata- 
lear de  la  manera  más  feroz  que  se  pueda 
imaginar.  Conseguí,  caminando  por  entr< 
el  agua,  pasar  al  otro  lado  del  animal  j 
agarrar  la  brida,  que  había  soltado  ai  sal- 
tar. Tomé  el  látigo  y  castigué  enérgica- 
mente al  animal.  Por  último  se  levantó  y 
dejó  que  lo  llevara  de  la  rienda  hasta  la 
orilla. 

*•  Si  hubiera  sido  Eleanor  la  que  se  fiii- 
biese  hallado  en  la  montura,  con  seguri- 
dad se  hubiera  lastimado  gravemente,  tai 
vez  le  hubiese  costado  la  vida  el  suceso, 
pues  el  caballo  la  habría  aplastado  bajo 
su  cuerpo,  debajo  del  agua,  oprimiéndola 
y  ahogándola.  Volví  a  montar  y  dirigí  d« 
nuevo,  al  caballo,  hacia  el  vado.  Esta  vea 
nuk  hallaba  alerta,  y  cuando  estuve  en  mi- 
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"  tad  del  arroyo,  ©1  animal  hizo  ©zactamon- 
"  te  lo  mismo  qu«  .la  vea  anterior.  Eeta  veas 
"  saltó  con  toda  faoilidad,  pues  esperaba  la 
"  repetición  de  la  hazaña. 

"  He  visto  hacer  eso  mismo  a  un  buen  ca- 
"  hallo,  en  Australia,  cada  vez  qu«  e©  ha- 
"  liaba  donde  había  un  iioco  de  agua.  Cuan- 
"  do  un  caballo  ti«n©  esa  ten'dencla,  ©s  en- 
"  teñamente  inútil  pretender  curarle  de  ella. 
"  ¡Y  esa  era  la  clase  del  caballo  Que  Stepheh 
"  Curley  había  comprado  para  que  paseara 
"  a  Eleanor!  Y  no  olvide  usted  que  si  yO 
'■  hubiera  regreeado  con  la  noticia  de  que 
"  Eleanor  había  muerto  accidentalmente,  ai 
"  caer  el  caballo  encima  de  ella,  Stephen 
"  Curley  hubiese  heredado  toda  la  fortuna 
"   dejada  por  Martin  Hilyard. 

"  Antee  que  regresáramos  a  la  Granja, 
'  cambiamos  nuevamente  de  caballos,  y  a 
'  mi  pedido,  Eleanor  no  dijo  nada  sobre  lo 
'  que  le  había  pasado.  Conseguí  subir  a 
'  nuestro  cuarto  y  cambiarme  de  ropa  sin 
I  que  me  viera  Steplien  Curley;  i>ero  no  »© 
.'  si  la  mucama  le  dirá  que  regresé  con  el 
"  traje   de   montar  enteramente   empapado. 

"  Esa,  mi  querido  amigo,  es"  la  historia  del 
"  hasta  el  momento.  Usted  comprenderá  aüo- 
"  ra,  por  qué  deseo  enterarme  de  todos  los 
"  antecedentes  relacionados  con  Stephen  Cur- 
"  ley.  He  puesto  en  claro  el  misterio  que  ro- 
"  dea  a  esta  casa.  No  descansaré  hasta  en- 
"  terarme  de  qué  era  lo  que  andaba  por  el 
"  corredor  anoche.  Me  gustaría  que  usted  es- 
"  tuviera  por  acá.  El  caso  presenta  algunos 
"  aspectos  que,  con  seguridad,  le  han  de  in- 
"  teresar.  Pero  tal  vez  esté  usted  demasia- 
"  do  ocupado  para  poder  pensar  en  estas  co- 
"   sas,   ¿verdad? 

"  Ruégole  haga  presente  a  Tínker  que  le 
"  recuerdo  cariñosamente  ~y  le  dé  un  tirón 
"  de  orejas  a  Pedro,  en  mi  nombre.  Le  es- 
"  cribiró  con  frecuencia  y  le  enteraré  de  có- 
**  mo  progresan  los  acontecimientos. 
"   Su  amiga  de  siempre, 

"Yvonne". 
"  Postdata. — He  venido  hasta  la  aldea  da 
"  Abmoor  para  confiar  esta  carta  -al  correo, 
"  Si  usted  escribe,  dirija  sus  cartas  a  la  en- 
"  cargada  de  correo  de  Abmoor.  Es  una  an- 
"  ciana  muy  simpática  y  me  he  puesto  de 
"  acuerdo  con  ella  para  que  reciba  y  guarde 
"  todas  las  cartas  que  lleguen  para  mí — Y." 

Blake  dobló  la  carta  y  volvió  a  metería 
en  el  sobre. 

—  ¡Stephen  Curley!  —  murmuró.  —  No 
voy  a  tener  que  hacer  aveilguaclones  a  su 
respecto.  Yvonne  parece  Ignorar  que  Curley 
se  retiró,  presentando  su  renuncia,  del  "Club 
de  los  Exploradores",  poco  después  de  re- 
gresar de  su  última  expedición  por  el  norte 
de  Australia  primero  y  luego  por  la  Pata- 
gonia.  Pretendía  haber  cruzado  Chile  y  la 
Patagonia  y  hubiera  seguido  viviendo  tan 
tranquilo  si  no  hubiesen  resultado  fantásti- 
cas les  descripciones  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  que  presentó  como  exactas. 

"Le  hicieron  renunciar,  naturalmente,  mc' 
jor  dicho,  le  expulsaron,  pero  no  sin  que  an- 
tes quedara  olenamente  demostrado  qu«¿  era- 


Un  verdadero  charlatán,  un  farsante,  un  se- 
gundo doctor  Cook.  Además  oe  habló  de  su 
primera  expedición  a  la  Patagonia,  de  laque 
fué  él  el  único  europeo,  de  los  Que  compO" 
nían  el  grupo,  que  regresó.  Se  contaban  a 
su  respecto,  coáas  muy  desfavorables,  en 
aquella  época,  sobre  el  abandonó  que  habla 
hecho  d©  sus  compañeros.  Y  ahora  parece 
que  ha  abandonado  las  expediciones,  adop- 
tando más  provechosos  medios  d©  vida. 

"¿Estará  en  lo  cierto  la  joven  HUyarúf 
¿O  "íiabrá  sido  pura  y  sencillamente  el  Dea- 
tino  quien  ha  actuado  en  su  favor?  ¡Son,  a 
veces,  tan  extrañas,  las  casualidades!  ¿Qué 
sería  lo  que  Yvonne  oyó  durante  la  nooUeí 
¿Será  posible  que  Curley,  creyendo  realmen- 
te que  Yvonne  es  una  compañera  de  colegia 
de  su  pupila,  procura  asustarla,  y  hacer  que 
se  ausente  de  la  Granja,  por  medio  de  fan- 
tasmas? 

"Según  parece,  primero  se  opuso  a~-su  vi- 
sita y  después  accedió.  Parece  que  dio  su 
consentimiento  de  buena  gana,  después  de 
todo.  ¿Cuenta  con  hacer  uso  de  otros  medios 
para  aislar  a  su  pupila?  ¿Figura  entre  esos 
medios  el  fantasma,  los  ruidos  extraños  y 
nocturnos?  ¿Y  el  incidente  del  matutino  pa- 
seo a  caballo? 

"Después  del  accidente  fatal  que  le  costó 
la  vida  al  hermano  de  la  joven,  semejante 
actitud  de  parte  de  Curley  significa  una  te- 
meridad imprudente.  ¿Se  proponía  realmen- 
te quitar  de  en  medio  a  su  pupila? 

"¿Qué  hubiera  hecho  Curley  si  Yvonne  y 
Eleanor  Hilyard  no  hubiesen  cambiado  de 
caballo  y  Eleanor  hubiera  muerto?  ¿Hubiera 
demostrado  grandísima  pena  como,  según 
Yvonne  lo  dice,  demostró  cuando  la 'muerte 
de  Rupert?  No  le  hubiese  sido  difícil  hacer 
admitir  el  suceso  como  furamente  accidental. 
Hubiera  podido  evitar  que  ee  supiera  que  el 
caballo  tenía  esa  costumbre  de  encabritarse, 
echarse  y  patalear,  cada  vez  que  pasaba  por 
donde  había  agua.  Tomando,  por  excusa  su 
enojo  contra  el  animal,  podía  haberle  dado 
muerte  de  un  tiro  de  revólver  en  seguida  de 
conocer  la  noticia  del  suceso,  y  a  nadie  le 
hubiera  extrañado  tal  decisión . 

"Sin  embargo,  el  detalle  molesto  de  todo 
el  asunto  está  en  que,  en  caso  de  morir  Elea- 
nor Hilyard,  Curley  es  quien  ha  de  here- 
dar toda  la  fortuna.  Encontrándose  con  que 
las  probabilidades  de  apoderarse  de  todo  ca- 
sándose con  su  pupila  son  muy  remotas,  pue» 
de  haber  resuelto  adoptar  la  única  alterna- 
tiva factible,  pues  supongo,  aun  cuando  Yvon- 
ne no  lo  dice,  que  en  caso  de  casarse  su  pu- 
pila, con  otro,  la  propiedad  pasaría  a  manos 
de  Eleanor  e  "ipso  facto"  a  las  de  su  esposo. 

"En  tal  contingencia,  Stephen  Curley  per- 
dería, no  sólo  toda  esperanza  de  apoderarse 
de  ía  fortuna  sino  también  las  dos  mil  li- 
bras esterlinas  anuales  que  cobra  actualmen- 
te, de  las  rentas  de  las  tierras.  Sus  sensatos 
consejos  sobre  el  empleo  de  dinero  no  signi- 
fican gran  cosa.  Si  contaba  con  llegar  a  tener- 
lo todo  en  su  poder,  es  lógico  que  lo  cuidara 
con  toda  atención,  como  cosa  propia. 

"Al  mismo   tiempo -no   me  agrada     mucho 


.T^^"'?-*?C'**^v^ 


r^í^^=™'^^  ^- A>  "^ 


^'i  -f  uj.^9L^MVJ'»y     .'ífr*r-  ■- 


PUCKY 


19 

i 

MAGAZINE 


ver  a  Yvonne  metida  en  un  asunto  semejan- 
te, aun  cuando  Eleanor  Hilyard  se  encuentre 
en  peligro.  Si  las  intenciones  de  Curley  son 
criminales,  entonces,  en  caso  de  que  llegue 
a  descubrir  quien  es,  realmente,  Yvonne,  és- 
ta se  encontrará  aún  en  más  grave  peligro 
que  la  joven  a  quien  procura  defender,  por- 
que Curley  se  dará  cuenta,  entonces,  de  que 
se  eospechaba  de  él.  Todo  el  asunto  es  curio- 
sísimo y  presenta  algunae  apariencias  de 
gran  interés. 

"La  redacción  del  testamento  es  particu- 
larmente extraña.  Martin  Hilyard  debía  tener 
en  Stephen  Curley  una  confianza  sin  lími- 
tes para  designarle  como  único  tutor  de  su 
hija.  Me  gustarla  tener  ocasión  de  examinar 
ese   testamento. 

Interrumpió  las  reflexiones  de  Blake  la 
llegada  de  Tínker,  procedente  de  la  playa. 
El  joven  llegó  corriendo  a  toda  velocidad  y 
se  dejó  caer  en  la  arena,  jadeante,  junto  al 
detective. 

—  ¡Debía  usted  haber  venido,  señor!  —  ex- 
clamo con  voz  entrecortada  por  la  fatiga,  to- 
mando a  Pedro  por  una  pata  y  haciéndole 
volverse  boca  arriba.  —  ¡El  mar  está  encan- 
tador! 

^ — Me  alegro  de  que  haya  gozado  a  su  gus- 
to de  sus  atractivos,  muchacho,  porque  me 
parece  que  no  va  a  tener,  por  el  momento, 
nueva  ocasión   de  bañarse  en   el  mar. 

— ¿Por  qué  dice  usted  eso,  señor?  —  pre- 
guntó Tínker,  alarmado  y  sorprendido.  : — 
¿Nos  Iremos  pronto?  ¡Y  yo  que  suponía,  que 
íbamos  a  quedarnos  cuatro  o  cinco  días  más! 

— También  yo  lo  suponía,  —  dijo  Blake. — 
Pero  he  recibido  una  carta,  Tínker,  que  me 
obliga  a  alterar  nuestros  planes.  Disponemos 
aun  de  algunos  días,  antes  de  regresar  a  Lon- 
dres y  acabo  de  decidir  que  los  pasemos  en 
Dartmoor. 

—  ¡Pero  aquí  estamos  mucho  mejor  de 
cuanto  podamos  estar  allá!  —  protestó  Tín- 
ker. 

— Lea,  usted  esta  carta  antes  de  opinar,  — 
manifestó  Blake  dándole  la  misiva  de  Yvonne 

Mientras  Tínker  leía  la  carta,  Blake  fumó, 
mirando  hada  el  Atlántico.  De  vez  en  cuan- 
do dirigía  una  mirada  a  Tínker,  hasta  que, 
al  fin,  el  joven  levantó  la  cabeza. 

—  ¡Esto  cambia  por  completo  el  aspecto  de 
la  situación!  —  observó  Tínker.  —  No  te- 
nía idea  de  que  la  señorita  Yvonne  se  halla- 
ra en  esta  parte  del  país.  ¿Va  usted  a  encar- 
garse del  asunto  que  la  señorita  Yvonne  tie- 
ne ahora  en  sus  manos,  señor? 

— No  es  necesario.  Además,  a  ella  le  gus- 
tará manejar  las  cosas  a  su  modo.  Lo  que 
haremos  será  ir  a  esa  aldea  que  menciona 
la  carta  y  se  llama  Abmoor.  De  allí  le  avi- 
saremos que  hemos  llegado.  Puedo  decirle 
muchas  cosas  interesantes  sobre  ese  señor 
Curley.  Después,  tal  vez  quiera  Yvonne  que 
se  le  ayude  en  algo.  De  todos  modos,  esto  lo 
veremos  cuando  estemos  allí.- 

"La  carta,  no  dice  qué  personal  es  el  que 
hay  en  la  casa,  pero  si  Curley  tiene  intencio- 
nes r.rii«kialfi.««.   tanto  Yvonne  como  la   sfifiorl- 


ta  Hilyard  se  encuentran  en  una  situación  de 
considerable  peligro.  El  tiempo  está  delicio- 
so y  el  viaje,  en  automóvil,  hasta  Abmoor 
será  un  agradable  paseo.  Por  lo  tanto,  va- 
mos a  prepararlo  todo  esta  noche  y  partire- 
mos mañana  por  la  mañana. 

•'Consultaremos  la  ruta,  en  el  mapa,  esta 
noche.  Creo  que  podremos  llegar  a  Abmcor 
a  las  cuatro  o  cinco  de  la  tarde  de  mañana. 
Creo  también  que  podemos  dirigir  *un  tele- 
grama a  la  encargada  de  la  oficina  de  co- 
rreo de  Abmoor  para  que  se  lo  entregue  a 
Yvonne,    avisándole    que    estamos    en    viaje. 

Dicho  esto,  Blake  se  levantó.  Poniéndose 
el  impermeable  sobre  su  traje  de  baño,  Tín- 
ker se  unió  a  él.  Con  Pedro  saltando  en  tor- 
no de  ellos,  dirigiéronse,  por  la  playa  hacia 
la  ejstrecha  senda  que  conducía  a  la  hoste- 
ría. Cuando  llegaron  a  la  hostería  fué  Tín- 
ker a  cambiarse  de  ropa  mientras  Blake  es- 
cribía  el   telegrama   dirigido   a   Yvonne. 

Media  hora  después  Tínker  sacó  el  auto- 
móvil de  la  cochera  de  la  hostería  y  fué  en 
él   a   Wadebridge   a   expedir   el   telegrama. 

Prepararon  el  equipaje  aquella  noche  y 
después  estudiaron  el  itinerario  del  viaje  en 
el  mapa.  A  las  seis  de  la  mañana,  el  siguien- 
te día,  partieron  y  a  las  tres  y  media  de  la 
tarde  entraba  el  automóvil  al  patio  de  le 
hostería  de  la  aldea  de  Abmoor. 

Habían  hecho  el  viaje  pasando  por  Wade- 
bridge y  descendiendo  por  la  espina  dorsal 
del  sistema  de  montañas  de  Cornualla,  to- 
maron el  camino  de  St.  Austell  y  pasaron  a 
Newton  Abbot  por  uno  de  los  caminos  de  la 
zona  pantanosa.  Desde  Newton  Abbot  a  Ab- 
moor hubieran  podido  ir  en  menos  tiempo 
del  que  emplearon,  pero  cerca  de  Redruth 
se  pinchó  un  neumático  y  además  tuvieron 
que  hacer  un  breve  alto  para  almorzar. 

Cuando  hubieron  guardado  el  automóvil 
bajo  un  pequeño  cobertizo  vecino  de  la  hos- 
tería, pasaron  al  frente  de  la  misma  y  vie- 
ron del  otro  lado  del  camino,  un  pequeño 
chalet  cubierto  de  hiedra  a  un  costado  del 
cual  había  un  cuadrado  de  madera  pintada, 
que  anunciaba  que  allí  estaba  la  oficina  de 
correos  y  telégrafos.  En  el  mismo  momento 
en  que  Blake  y  Tínker  miraban  hacia  el  cha- 
let del  correo,  se  abrió  la  puerta  y  por  ella 
apareció .  una  mujer. 

Era  Yvonne,  que  vestía  un  elegante  traje 
estilo  tailleur,  de  casimir  gris,  y  tenía  puesto 
un  sombrerito  de  fieltro  suave.  Tenía  en 
la  mano  un  pesado  bastón  y  el  polvo  Que 
cubría  su  calzado  era  indicación  de  que  ha- 
bía caminado  mucho.  Cuando  llegó  a  donde 
estaban  Blake  y  Tínker,  les  tendió  ambas 
manos, — una  a  cada  uno, — y  sus  relucien- 
tes ojos  chisporrotearon  de   contento. 

—  ¡Qué  suerte!  —  exclamó.  —  No  supo- 
nía que  pudieran  hallarse  en  Cornualla.  Vi- 
ne temprano,  esta  tarde,  a  ver  si  había  car- 
tas, y  encontré,  esperándome  el  telegrama 
¡Fué  una  gran  alegría  para  mi  el  enterarme 
de  que  venían  en  mi  ayuda!  ¡No  necesito 
decir  lo  que  agradezco  su  rápida  respuesta! 

Blake  la  hizo  entrar  en  la  lios^tería. 

"^Usted  no  le  ha   dicho   mi   nombre  a  i» 
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encargada  .-e  ia  oficina  de  correos,  ¿eh? — 
Pi"guntó  Sftxton  Blake  eu  voz  baja. 

— No.  Cuando  vi  que  la  firma  de  su  te- 
legrama era  "Blake  Barker",  comprendí  lo 
que  eso  quería  decir. 

— Sí .  Consideré  que  sería  bueno  hacer 
a  o  de  un  nombre  supuesto  durante  los  po- 
co; días  que  hemos  de  estar  aquí.  Pero  dí- 
iíüne:  ¿con  qué  nombre  figura  usted  en  la 
Cunja  de  Highmoor? 

-Con  el  de"  Mary  Guest. 
— Perfectamente,  —  dijo  Blake.  —  Ahora 
va  usted  a  tomar  el  te  con  nosotros.  Después 
lii  acompañaremos,  de  regreso  a  la  Granja. 
Mientras  tomamos  el  te,  podrá  ueted  ente- 
¡:'./no3  de  las  novedades  que  haya. 

Cuando  Blake  hubo  elegido  habitaciones 
p;.:a  él  y  para  Tínker  y  después  que  se  qui- 
taron el  polvo  del  camino,  se  presentaron 
011  la  salita  donde  Yvonne  les  esperaba.  Allí, 
la  hostelera  les  sirvió  exquisito  te  con  scones 
afabados  de  hacer,  mermelada  y  crema,  «o 
retiró   la  hostelera  e   Yvonne  sirvió   el   te. 

—He  estudiado  cuidadosamente  -su  carta, 
-  dijo  Blake  cuando  empezaron  a  saborear 
el  te,  —  y  recuerdo  algunos  puntos  sobre 
los  cuales  desearía  tener  mayores  datos.  Pe- 
ro, antes  de  todo,  dígame  si  ha  sucedido 
algo  "raro"  después  de  haberme  escrito  la 
carta. 

— Lo  único  que  ha  pasado  es  que  anoche 
tuvimos  una  repeticióu  iol  misterio  noctur- 
no. Se  produjo  a  eso  de  la  una.  Yo  había 
decidido  que  si  volvía'  a  pasar  lo  de  la  otra 
ncK5he,  abriría  la  puerta  y  me  enteraría  de 
lo  que  sucedía.  Pero  anoche  Eleanor,  la  se- 
ñorita Hílyard,  estaba  despierta.  Era  la  pri- 
mera vez  que  oía  el  ruido  y  se  aterrorizó. 

"Se  encontraba  en  tal  estado  de  nervlosl- 
¡ad  que  ho  quiso  que  yo  realizara  mi  pro- 
pósito, de  modo  que  tuve  que  dejar  que 
"aquello",  fuera  lo  que  fuera,  se  marchara 
sin  que  yo  lo  viera.  El  incidente  fué,  en 
ius  detalles,  lo  mismo  que  la  noche  anterior. 
Eso  es  todo  lo  que  ha  sucedido,  excepción 
hecha  de  que  Stephen  Curley  partió  esta  ma- 
ñana para  Exeter,  por  cuestión  de  negocios. 
Volverá  esta  tarde  o  esta  noche.  ¿Puede  us- 
ted decirme  algo  a  su  respecto? 

Blake  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  aspn- 
ti  miento. 

— Puedo  decirle  mucho  a  su  respecto,— 
dijo.  —  Por  eso,  principalmente,  es  por  lo 
que  he  venido.  No  necesité  hacer  averigua- 
ciones, en  Londres  No  he  querido  inmiscuir- 
me on  lo  que,  según  su  profe.sión,  le  corres- 
ponde a  usted,  —  opinó  Blake,  sonriendo 
enigmáticamente,  —  pero  he  considerado  que 
usted  debe  conocer  lo  que  yo  sé  sobre  ese 
caballero,  puesto  que,  según  parece,  tiene 
intenciones  de  llegar  a  ser  dueño  de  la  for- 
tuna de  Hilyard  aun  cuando  para  eso  nece- 
site cometer  algún  crimen.  Por  otra  parte, 
si  el  accidente  del  caballo  fué  deliberada- 
mente preparado  por  Curley,  usted  está  ju- 
gando un  juego  muy  peligroso,  ¿No  ha  pen- 
sado en  lo  grave  que  serla  su  situación, 
Yvonne,  si  Curley  descubriera  su  verdade- 
ra identidad? 


Yvonne  inclinó  la  cabeza,  muy  seria  y  nii- 
rando  fijamente  a  Sexton   Blake. 

— Sí;  —  dijo,  —  he  pensado  en  eso.  Ade- 
más estoy  cada  vez  más  convencida  de  que 
Stephen  Curley  no  se  detendrá  ante  nada 
con  tal  de  apoderarse  de  la  fortuna  de  Hil- 
yard .  No  debe  haber  abandonado  aún  toda 
esperanza  de  llegar  a  poseer  esa  fortuna,  ca- 
sándose con  Eleanor.  Se  comprende  que  es- 
tá decidido  a  aburrirla  y  molestarla  hasta 
que,  desesperada,  diga  que  sí.  En  cuanto  a 
los  incidentes  nocturnos  creo  (lue  me  los 
dedica  a  mí,  más  que  a  Eleanor.  Creo  que 
se  propone  asustarme  y  hacerriíe  huir  ate- 
rrada de  la  Granja  de  Highmoor. 

— Lo  que  parece  bastante  extraño  es  que 
Murtin  Hilyard  hiciera  un  testamento  como 
el  que  parece  haber  hecho,  —  agregó  Blake. 
—  ¡Mucha  debía  ser  la  confianza  que  tenía 
en  Stephen  Curley.  ¿Habían  sido  íntimos 
amigos  durante  muchos  años? 

Rápidamente,  Yvonne  le  contó  todo  cuan- 
to sabía  sobre  la  amistad  que  había  unido 
a   Martin   Hilyard  eon  Stephen   Curley. 

— Eso,  claro  está  que  explica  parte  de  lo 
sucedido,  pero  no  lo  explica  todo,  —  mani- 
festó Blake,  cuando  Yvonne  hubo  termina- 
do.—Los  términos  concluyentes  del  codici- 
lo  están  en  flagrante  contradicción  con  el 
espíritu  de  todo  el  testamento.  Me  gustaría 
poder  estudiar  en  detalle  el  original.  ¿Sabe 
usted   dónde  podría   tener  ocasión    de   verlo? 

— Ya  ha  sido  aprobado  y  puesto  en  vigor, 
pero  creo  que  el  original  podrá  usted  verlo 
yendo  a  la  oficina  del  escribaiio  apodera- 
do, que  está  en  Exeter.  Le  advierto  que  el 
escribano  se  halla  enteramente  sometido  a  la 
influencia  de  Stephen  Curley. 

— De  todos  modos,  voy  a  ir,  —  dijo  Bla- 
ke. — -  Ahora  indíquenos  con  exactitud  qué 
personal  es  el  que  hay  en  la  Granja  de  High- 
moor.   ¿Cuántos  sirvientes  tienen? 

Empezando  por  Stephen  Curely,  Yvonne 
le  dio  a  Blake  la  lista  completa  de  todos 
los  que  residían  en  la  casa,  incluyéndose  ella 
misma.  Mientras  Yvonne  hablaba,  BLake  iba 
tomando  nota  en  un  papel  que  sacó  del  bol- 
sillo. Cuando  ella  terminó,  Sexton  Blake  le- 
vantó   la   cabeza. 

— He  marcado  dos  nombres  coü  una  cruz 
cada  uno:  la  señora  Brúnton,  ama  de  llaves 
y  la  señora  Harrison,  la  señora  de  compa- 
ñía contratada  para  atender  a  la  señorita 
Hilyard.  Ocupémonos  primero  del  ama  de 
llaves.    ¿Qué   aspecto    tiene? 

— Es  una  mujer  pequeña,  gris,  indescrip- 
tible, que  se  desliza  por  todas  partes  como 
una  sombra.  Cuando  Stephen  Curley  le  ha- 
bla se  fija  mucho  en  él  y  le  obedece  implí- 
citamente. Está  siempre  en  movimiento,  en 
torno  de  él,  con  mucha  nerviosidad,  como 
esperando  que  quiera  hablarla.  Es  una  per- 
sona de  presencia  y  actitud   irritantes. 

— ¿Y  la  señora  de  compañía? 

— En  mi  opinión  es  la  persona  menos 
apropiada  para  campanera  de  Eleanor.  Des- 
de que  estoy  yo  en  la  Granja  poco  se  ha 
puesto  en  evidencia.  No  sé  si  será  por  or- 
den de  Stephen  Curley  o  sólo  debido  a  mi 
presencia     Es  una  mujer  de  mediana  edad. 
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Pedro,  que  hasta  entonces  les  había  acompañado  del  modo  más  digno,  gruñó  furioso, 
y  fué,  a  saltos,  a  meterse  .en  el  bosque  que  quedaba  a  la  derecha.  Tínker  corrió  tras  él 
silbando  imperativamente,  pero  el  perro  no  le  obedeció.  ("La  Señorita  Yvonne,  Detecti- 
ve",  Página   22). 


de  facciones  toscas  y  rudas,  con  una  boca 
como  una  trampa  de  acero .  Es  bastante  al- 
tanera en  su  trato  con  la  señora  Brúnton  y 
con  los  demás  sirvientes,  pero  literalmente 
se  humilla  siempre  que  Stephen  Curley  ha- 
bla con  ella. 

— A  juzgar  por  su  descripción,  tanto  el 
ama  de  llaves  como  la  señora  de  compañía 
están  absolutamente  baja  el  dominio  de  Cur- 
ley, posiblemente  por  causas  distintas,  pero 
enteramente  sometidas  a  su  voluntad. 

— Creo  que  puedo  manifestar  que,  efecti- 
vamente, así  ea,  —  dijo  Yvonne. 

— Según  puedo  juzgar  por  lo  que  sé,  Yvon* 
ne,  ha  tropezado  usted  con  un  caso  en  el 
que  cualquier  precipitación  puede  ser  fatal 
para  el  éxito  de  su  misión.  Hay  algunos 
puntos  concretos  que  es  necesario  poner  en 
claro  a  fin  de  que  usted  pueda  seguir  una 
línea  recta  de  razonamiento  y  pueda  traba- 
jar en  el  sentido  conveniente.  El  principal 
objeto  03  demostrar  que  Stephen  Curley  se 
propone   ejecutar   un   plan   criminal. 

"Una  vez  conseguido  eso^  usted  se  hallará 
en  condiciones  de  emplear  armas  que  prote- 
jan en  realidad,  a  Eleanor  Hilyard.  Pero 
hasta  que  pueda  usted  hacer  eso  pisará  te- 
rreno muy  inseguro,  por  la  sencilla  razón 
de  que  Curley  es  el  tutor  legal  de  la  joven 
y  la  ley  le  opoyará  en  todo  lo  ra;íonable  y 
en  mucáio  que  ni  a  usted  ni  a  mí  nos  pare- 
cerá razonable.  Y  Stephen  Curtev  también 
•'abe  que  es  así. 


"  Y  si  el  último  miembro  sobreviviente  de 
ia  familia  Hilyard  tropieza  con  un  accidenta 
fatal,  como  el  que  podía  haber  ocurrido  cuan 
do  salieron  ustedes  a  caballo  hace  dos  ma- 
ñanas ¿quién  va  a  probar  que  Stephen  ('ur- 
ley  tiene  algo  que  ver  con  lo  sucedido?  Lo 
que  debe  usted  hacer  es  vigilar  para  Que  se- 
mejante "accidente"  no  tenga  probabilidad 
de  ocurrir  hasta  que  todo  esté  preparado  pa- 
ra pescarle  cuando  usted  lo  considere  opor- 
tuno. 

— Sí;    lo    comprendo.    Pero    ¿qué    eü    lo    que 
usted   propone  a  ese  respecto? 

—¿Quiere    usted    que    se    lo    diga? 

—  ¡Claro   que   sí! 

— Entonces,  si  yo  estuviera  en  su  Ui^^ai-. 
procuraría  hacer  todo  lo  posible  por  de-i  u 
brir  qué  es  lo  que  hace<^e  ruido  perturba- 
dor durante  la  noche.  Por  el  momento  es  io- 
do un  misterio.  Mientras  tanto,  si  a  usted  le 
parece  conveniente,  yo  examinaría  en  d('bl- 
da  forma,  el  testamento.  La  dificultad  de  mi 
indicación  es  que,  el  averiguar  qué  es  lo  que 
la  molesta  por  la  noche,  puede  resultar  muy 
peligroso.  Es  posible  que  se  trate,  como  n.«- 
ted  lo  ha  supuesto,  de  un  fantasma,  df  iin 
espantajo  obra  de  Curley,  pero  por  otra  í;i!- 
te,  puede  encerrar  un  peligro  para  usted.  Me 
permito  indicar  que,  ya  que  Tínker  .v  yo 
estamos  aquí,  nos  permita  en<^rgarnofi  de  la 
averiguación  de  esa  parte  de  los  misterios  de 
'a  Granja   de  Hlghmoor. 
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-Acepto   de   mu}-  buena   gana   su  consejo 
u    ayuda;    ¿pero    cómo    van    ustedes    a    i'eaV 
;:ar    l'R   que  se   proponen? 

— Nos  sería  n^ceeario  meternos  en  la  casa 
iio  !a  Granja  durante  la  noche.  ¿Hay  perros 
'¡ue   están    de   guardia   cerca    de   la   casa? 

—Hay  dos,  en  la  perrera,  en  la  caballeri- 
za,   pero   de   noche   están   encerrados. 

— ¿Puede  usted,  de  algún  modo,  franquear- 
los 1<»  entrada  a  la  casa? 

Yvvoiuie  meditó,  con  el  ceño  fruncido  du- 
ante   unos   segundos. 

— Puedo  arreglar  de  modo  que  entren  us- 
;edes  por  una  de  las  ventanas,  —  dijo  des- 
pués.— Junto  a  la  habitación  que  ocupamos 
Kleanor  y  yo  hay  un  cuarto,  que  está  desocu- 
pado. ¡Ah!  ¡Ya  sé!  ¡Oiga  usted!  Antes  de 
regresar  a  la  Granja  puedo  comprar  un  rollo 
Je  soga  delgada,  y  esta  noche,  Eleanor  y 
yo,  podemos  preparar  una  escala  de  cuerda. 
Cuando  subamos  a  nuestro  cuarto,  después 
de  comer,  podemos  colocar  la  escala  en  la 
ventana  del  cuarto  contiguo  al  nuestro.  SI 
ustedes  pueden  saltar  la  tapia  del  jardín,  lo 
demás    les   será    fácil. 

— Eso  parece  factible —  dijo  Blake  lenta- 
mente. —  Indíquenos  usted  cómo  es  el  co- 
rredor al  que  da  la  puerta  de  su  dormitorio. 

— Es  como  un  hall  angosto  y  largo  que  va 
casi  de  un  extremo  al  otro  del  ala  principal 
de  la  casa.  A  la  derecha  de  nuestro  cuarto, 
sigue  hacia  la  parte  de  la  casa  ocupada  por 
Stephen  Curley.  Hay  dos  habitaciones  des- 
ocupadas, después  de  la  nuestra,  después  el 
corredor  describe  un  ángulo  recto  de  unos 
seis  pies.  A  continuación  sigue,  en  la  misma 
dirección  que  antes.  En  ese  ángulo  es  donde 
queda,  toda  la  noche,  una  luz  encendida.  Es 
una  lamparlta  eléctrica  puesta  junto  a  la 
pared.  A  la  Izquierda  de  nuestra  habitación, 
el  pasadizo  continúa  muy  poco  espacio  por- 
que tuerce  en  seguida  y  va  hacia  la  escalera 
del  fondo,  que  comunica  con  el  piso  supe- 
rior Esa  escalera  es  utilizada  casi  exclusiva- 
mente por  los  sirvientes.  Donde  el  pasillo  do- 
bla hiy  una  pesada  cortina  de  terciopelo 
verde  oscuro.  La  habitación  en  la  que,  se- 
gún he  dicho,  pueden  ustedes  entrar,  es  la 
ultima,    antes    de   la   vuelta    del    pasillo. 

— Entonces  esa  pesada  cortina  vendrá  a 
quedar   precisamente   ante   esa    habitación. 

— Eso  es. 

—  ¿Y   frente  aladormltorio   de   ustedes? 
—Está    la    pared   y,   naturalmente,   las   ven- 
tanas  correspondientes.    Esas   ventanas   dan   a 
uno   de   lo3   lados   de   la  casa.    El    ala    es   muy 
angosta    en    esa   parte. 

— Comprendo  perfectamente.  A  falta  de 
un  plan  más  definido,  creo  que  es  buena  la 
¡d03  de  comprar  un  rollo  de  soga,  como  us- 
:ed  lo  ha  propuesto  y  que  usted  y  Eleanor 
preparen  Ift  escala.  Pero  cuiden  de  que  sea 
suficientemente  fuerte  pera  sostenernos.  Si 
Stephen  Curley  no  regresa  de  Exeter  hasta 
a  noche,  no  creo  que  le  sea  difícil  entrar  la 
30ga   en   la   casa   sin   que  nadie  lo   note. 

—  ¡Oh!    De  eso  me  cuidaré  yo.   Prométame 
^.an   solo   oue   usted   v   Tínker   nrocederán   cou 


cuidado.    No    deseo    que    corran    peligro      poi 
culpa    mía. 

Blake  se   sonrió   y   Tínker   se   rió   con   toda 
franqueza,    al   oir   la   observación    de   Yvonne. 
- — ^No    creo    que,    realmente,    vayamos   a    co- 
rrer  mucho   peligro,   ■■ —   dijo. 

De  la'  hostería  fueron  a  una  casa  de  comer 
ció  de  la  a^d^a  donde  compraron  la  soga 
aun  cuando,  para  obtener  la  longitud  necesa- 
ria, tuvieron  que  comprar  dos  trozos,  uno 
más  grueso  que  el  otro.  Yvonne  decidió  usar 
la  soga  más  gruesa  para  los  costados  y  la 
más  delgada  para  los  peldaños  de  la  escala. 
Después  sé  encaminaron  por  el  polvorien- 
to comino  hacia  la  Granja  de  Highmoor.  si- 
tuada a  seis  millas  de  la  aldea.  La  tarde, — 
un^  templada  y  luminosa -tarde  de  verano, — • 
era  muy  agradable.  Después  de  su  largo  viaje 
en  automóvil,  tanto  Blake  como  Tínker  sen- 
tía ganas  de  caminar  y  de  mover  las  piernas. 
Yvonne,  aun  cuando  ya  había  recorridp  aque- 
lla distancia  una  vez,  no  estaba  cansada,  ast 
que  avanzaron  a  buen  paso  hasta  que  dis- 
tinguieron >&  la  distancia,  los  edificios  de  I? 
Granja  de  Highmoor. 

Cuando  ee  dallaron  a  unas  cuatrocientas 
yardas  de  la  Granja  y  en  sitio  donde  no  po- 
día verles  nadie,  que  mirara  desde  la  casa, 
Yvonne  se    detuvo. 

— Creo  que  podemos  separarnos  aquí,  — di 
jo.  —  No  es  de  suponer  que  nadie  esté  mi- 
rando, pero  nunca  están  de  más  las  precau 
cionee. 

Blake  asintió  con  una  Inclinación  de  ca- 
beza y  ?c  disponía  a  despedirse  cuando,  sin 
la  menor  'advertencia  previa,  Pedro,  que  haa- 
ta  entonces  les  había  acompañado  del  modo 
más  serio  y  digno,  gruñó  furioso  y  fué.  a 
salto,  a  meterse  en  el  b'osque  que  quedaba  a 
la  derecha.  Traspuso  el  cerco  de  un  solo 
salto  y  se  perdió  de  vista  instantáneamen*^e. 

Tínker  corrió  tras  él,  silbando  imperiosa- 
mente, pero  Pedro  no  le  hizo  caso,  de  modo 
que,  saltando,  a  su  vez,  la  tapia,  Tínker  co- 
rrió por  el  bosque  en  persecución  del  perro, 
extrañado    ante    su    insólita    conducta. 

Blake,  que  supueo  que  se  trataba  única- 
mente de  un  repentino  capricho  del  perro  a 
peser  de  lo  bien  enseñado  que  estaba  el  sa- 
bueso, le  dijo  a  Yvonne  que  no  esperara. 
Cuando  la  Joven  se  alejó  hacía  la  Granja, 
Blake  encendió  un  cigarrillo,  volviéndose, 
comenzó  el  viaje  de  regreso  a  Abmoor,  espe- 
rando que  Tínker  y  Pedro  le  alcanzarían  a,n- 
tes   de  llegar   a   la   aldea. 

Tan  entregado  iba  Sexton  Blake  a  sus  re- 
flexiones que,  de  repente  se  dló  cuenta,  es- 
tremeciéndose de  que  había  llegado  a  los  lí- 
mites de  la  aldea  sin  que  hubieran  aparecido 
ni  el  joven  ni  el  perro.  Recordó  una  peque- 
ña altura,  situada  media  milla  antes,  desde 
la  cual  se  podía  mirar  a  considerable  distan- 
cia y,  como  aun  era  temprano  y  el  sol  alum- 
braba con  toda  su  claridad,  ee  dirigió  haci? 
aquella  altura. 

Cuando  estuvo  en  la  cumbre  de  la  colina 
miró  hacia  el  camino,  del  lado  de  la  granja. 
Se   hallaba   como   a   tres   cuartos   de  milla  de 
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ra  aldea  y  podía  ver  lu  menos  dos  millas  de 
camino  en  la  otra  dirección,  fuera  de  un  pe- 
queño' espacio  de  bosque,  que  oculteba  una 
2urva  de  la  carretera. 

Allí  no  se  veía  ni  señas  de  Tínker  y  aun 
cuando  esperó  más  de  un  cuarto  de  hora  a 
fin  de  dar  al  muchncho  tiempo  suficiente 
para  aparecer  en  caso  de  qu«  hubiera  estado 
oculto  por  el  bosquecito  cuando  Blake  llegó 
a  la  altura  de  la  colina,  no  se  presentó  nadie 
9n   el  camino. 

iMientras  se  hallaba  de  pie  allí  oyó  a  su 
espalda  el  ruido  de  un  automóvil  y,  volvién- 
dose, vio  que  un  vehículo  de  grandes  dimen- 
siones se  dirigía  hacia  él,  procedente  de  la 
aldea.  Pasó  envuelto  en  una  nube  de  polvo, 
pero  antes  de  que  desapareciera  de  su  vista, 
Blake  pudo  'notar  quién  era  el  hombre  que 
lo  manejaba.  Aún  cuando  lo  vio  pasar  veloz- 
aiente  se  sintió  seguro  de  que  era  Stephen 
C'urley,  a  quien  había  visto  una  o  dos  veces 
sn  el  Club  de  los  Exploradores,   de  Londres. 

Cuando  la  nube  de  polvo  levantada  por  el 
rápido  paso  del  automóvil,  se  asentó,  Blake 
esperó  todavía  algún  tiempo  que  apaijeolera 
Tínker,  pero  sin  resultado  favorable.  Enton- 
ces, encogiéndose  de  hombros,  fastidiado,  toI- 
vióse  y  siguió  hacia  la  aldea. 

- — ¡No  debía  haberse  ido  así!  —  murmu» 
ró.— No  quisiera  que  Curley  le  viese,  o  viese 
al  perro,  en  las  inmediaciones  de  la  Granja. 
Qué  fastidio  sería  que  Curley  les  encontrara 
regresando.  Sin  embargo  ¡quién  sabe!  pue- 
de ser  que  se  presente  de  un  momento  a  otro 
y  no  haya   sucedido   nada   desagradable. 

;Cuán  lejos  estaba  Sexton  Blake  de  imagi- 
narse lo  que  su  ayudante  Tínker  estaba  ha- 
ciendo   en    aquel    mismo    momento! 


CAPITULO   TERCERO 

Una     caricatura     humana 


UANDO  Tínker  entrO  en  el 
bosque,  no  pudo  ver  seña- 
les de  Pedro  por  ninguna 
parte.  Estaba  tan  asombra- 
do como  Blake  ante  la  con- 
ducta del  perro  y  su  repen- 
tina carrera.  Comprendía 
que  sólo  una  pista  muy  ex- 
traordinaria podía  hacer  que 
el  sabueso  desobedeciera  sus 
órdenes.  Tal  vez,  como  ya 
había  sucedido  en  el  pasa- 
do. Pedro  había  olfateado  de  improviso  al- 
guna pista  que  siguió  en  otro  tiempo  o  ha- 
bía olido  algo  que  indicaba  la  presencia  de 
algún   ser   peligroso   y  hostil. 

Tínker  halló  un  sendero  y  por  el  corrió 
lo  más  rápidamente  que  pudo.  No  se  atrevió 
a  llamar  a  Pedro  entonces,  pues  recordaba 
que  Blake  deseaba  que  la  presencia  de  ellos 
en  la  granja,  no  fuera  conocida.  Se  limitó  a 
lanzar  una  serie  de  cortos  silbidos  que  el  pe- 
rro entendería'  euficientemente  bien. 

El  sendero  era,  aparentemente,  poco  usa- 
do y  describía  constantes  curvas  como  si,  en 
"in   Tírincioio.  hubiera  sido  nn  nasadizn  ahi^r- 


(.0  por  el  paso  del  ganado.  Había  avanza'ío 
un  centenar  de  yardas  o  cosa  así.  cuando  vio, 
un  instante,  al  .sabueso.  Lanzó  mi  rápido  e 
imperativo  silbido  y  esta  vez.  Pedro  obede- 
ció, un  cuando  se  tompi'endía  que  esperaba 
algo  impacientemente. 

Tínker  se  aproximó  al  perro  e  inclinándo- 
se, le  amonestó  enérgicamente,  en  voz  baja. 
Después  el  joven  levantó  la  cabeza  y  miró  en 
redor,  cautelosamente,  tratando  de  descubrir 
qué  era  lo  que  había  causado  la  iii.sólita  acti- 
tud de  Pedro. 

El  perro  dirigía  el  hocico  hacia  el  si;io 
donde  el  sendero  torcía  a  la  izquierda.  Tín- 
ker sacó  del  bolsillo  la  soga  de  cuero  trenza- 
do, que  le  había  quitado  a  Pedro  para  que 
pudiera  correr  a  su  gusto  y  volvió  a  sujetar- 
la al  ancho  collar  del  perro  por  medio  de  su 
gancho  de  resorte.  Después  siguió  en  la  direc- 
ción hacia  la  cual  olfateaba  el  perro  ha.sta 
que,  después  de  una  curva  vio.  de  pronto, 
que  el  bosque  formaba  allí  un  pequeño  cla- 
ro, en  medio  del  cual  se  alzaba  un  chalet  d^ 
reducida  caparidad.  que  debía  ser.  probable- 
mente^   la    habitación    del    guardabosque. 

Pasado  el  chalet,  los  árboles  escaseaban 
y  podía  verse,  por  entre  ellos,  una  tapia  alta, 
que  debía  ser  la  que  rodeaba  al  jardín  de  la 
granja.  Sentíase  Tínker  cada  vez  más  intri- 
gado, pues  no  comprenda  qué  era  lo  que  ha- 
bía podido  interesar  al  perro  de  tal  modo  des- 
de que  por  allí  no  se  veía  nada  viviente. 

Sin  embargo,  Pedro  tiraba  con  fuerza  de  la 
soga  y  Tínker  comprendió  que  algo  o  alguien 
había  entrado  o  salido  del  chalet,  hacía  mu> 
poco  tiempo. 

De  repente  retrocedió  y  arrastró  al  perrc 
nasta  esconderse  en  la  espesura.  La  p^aertí 
del  frente  del  chalet  se  había  abierto  y  ur 
hombre  se  hallaba  de  pie,  en  el  hueco,  mi 
rando  a  uno  y  otro  lado  del  sendero. 

Tínker,  acurrucado,  miró  con  suma  aten- 
ción, a  aquel  hombre.  Era  un  tipo  corpulen- 
to y  musculoso,  vestido  como  visten  los  guar- 
dabosques. Pero  en  su  aspecto  tenía,  sin  em- 
bargo, algo  que  a  Tínker  le  parecía  conocido. 
En  algún  sitio,  en  alguna  ocasión,  le  había 
visto,  antes,  a  aquel  hombre,  y  estaba  tratan- 
do de  recordar  dónde  y  cuándo  podía  haber 
Bido. 

El  guardabosque  que  se  sintió  satisfecho. 
lespués  de  mirar  hacia  el  sendero  porque  se 
volvió  hacia  el  chalet,  cerró  la  puerta  y  se 
alejó  camino  de  la  granja.  Cuando  caminó 
lo  hizo  cojeando  un  poco,  de  un  modo  que 
hacía  que  el  hombro  izquierdo  se  moviera  de 
una  manera  extraña.  En  el  momento  en  que 
notó  esa  cojera,  el  recuerdo  acudió  a  la  men- 
te de  Tínker. 

—  ;Es  Thruster  John! — murmuró. —  .Xa- 
da  menos  que  el  canalla  a  quien  dan  el  apo- 
do de  "Apuñaleador"!  Yo  creía  qvfe  todavía 
Be  hallaba  en  la  cárcel.  Debe  haber  sido  pues 
to  en  libertad  hace  poco.  ¿Pero  qué  demonioí 
está  haciendo  aquí,  vestido  de  guardabos 
que?  ¿Sería  a  este  pillo  al  que  Pedro  había 
olfateado? 

Al  reconocer  a  Thruster  John.  Tínker  re- 
bordó los  detalles  del  asunto  que  había  dado 
lugar  a  aue  le  condenaran  a  trabajos  fnr- 
«adoa 
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Hecordü  Tin',  er  que  aquel  hombre  había 
sido  eüiidenado  junto  con  una  mujer  que,  se- 
giiii  lo  suponía  !a  policía,  era  su  esposa,  con 
motivo  de  una  serie  de  quejas  relacionadas 
con  o\  trato  cruel,  inhumano,  verdaderamen- 
te salvaje,  a  que  habían  sometido  a  varios 
niños  de  cuya  atención  se  habían  encargado. 
Tínker  recordó  también  que  la  pareja  había 
logrado  librarse  de  que  la  condenaran  por 
ascííinato,  porque  las  pruebas,  aun  cuando 
muy   importantes,   no   fueron   concluyentes. 

Eso  había  sucedido  hacía  ya  cinco  o  seis 
años,  según  recordó  Tínker  y  el  joven  lo  ha- 
bía olvidado,  pero  acudió  el  recuerdo  a  su 
mente,  al  reconocer  a  aquel  hombre  en  el 
sendero  del  bosque.  El  caso  había  sido  diri- 
gido y  manejado  por  Scotland  Yard,  así  que  ni 
Blake  ni  Tínker  habían  tenido  intervención 
profesional  en  él.  Su  interés  se  había  limita- 
dora recoger  los  detalles  del  caso  y  los  re- 
tratos de  los  condenados  y  a  incluirlos  en  el 
arrliivo  criminalógico  del  gran  detective,  pa- 
í  ra    futura   referencia. 

Sentíase  intrigado,  en  consecuencia,  ante 
el  interés  que  a  Pedro  parecía  ins.pirarle 
Thruáter  John  el  Apuñeleador.  pues  no  recor,' 
daba  que  el  sabueío  hubiera  tenido  nunca 
que  estar  en  contacto  con  aquel  criminal. 
Cuando  el  ex-presidiario  desapareció  a  lo 
lejos,  Tínker  miró  a  Pedro.  El  perro  había 
dedicado  poca  o  ninguna  atención  al  hombre; 
que  había  salido  del  chalet  y  Tínker  pudo; 
percatarse  de  que  su  atención  estaba,  toda- 
vía, fija  en  el  edificio. 

— Xo  le  interesaba  Thruster  John, — mur- 
muró Tínker.  —  Sea  lo  que  sea,  lo  que  le  in- 
teresa está  dentro  del  chalet.  Creo  que  voy 
a   investigar. 

Se  levantó.  Pero  cuando  Pedro  saltó  muy 
decidido,  Tínker  le  toinó  enérgicamente  del 
•füllar. 

—  ,Xada  de  entusiasmos,  mi  distinguido 
amigo:  —  díjole  en  voz  baja.  —  ¡Usted  se 
va  a  quedar  aquí  hasta  que  yo  me  entere  de 
qué   es    lo   que   hay   por   allá. 

Dicho  esto,  hizo  que  el  perro,  de  mala  ga- 
na, retrocediera  un  poco  más  y  ató  la  soga 
;>i  tronco  de  un  arbolito.  Entonces  levantó 
la    mano    como    amonestándole. 

—  jXada  de  tonterías!  —  díjole  muy  bajo. 
■ — ;rsted  se  quedará  aquí,  quieto  y  sin  Ja- 
diar:   ¿Eh%.  ;En  silencio!    ¡En  silencio! 

Entonces  Tínker  salió  de  la  espesura  y 
después  de  una  recorrida  prelim'inar  a  las 
inmediaciones,  fué  cautelosamente,  hacia  el 
chalet.  Xo  estaba  a  más  de  treinta  yardas, 
así  que  no  tardó  mucho  en  recorrer  aquel  es- 
pacio. 

Kl  chaiet  era  de  construcción  sencilla  y 
tenía  leciio  de  pizarra.  El  piso  bajo  debía 
estar  dividido  en  dos  habitaciones  y  Tínker 
calculó  filie  probablemente  había  una  buhar- 
dilla encima  de  ambas.  No  podía  ver  los  fon- 
dos del  chalet,  pero  pensó  que  de  aquel  lado 
debía  haber  otra  puerta.  Se  acercó  al  frente 
y  se  dí^tuvo  junto  a   la   puorta. 

Esperó  un  instante,  volvió  a  mirar  hacia 
el  eendero  y  después  gojpeó  suavemente.  Ha- 
bía calculado  que  si  haVMa  alguien  dentro  le 
preguntaría    por    dónde    »e   salía    al    camino. 


pretendiendo  haberse  extraviado  al  cruzar  la 
zona  pantanosa.  Nada  contentó  a  su  primer 
llamado,  así  que  llamó  por  segunda  vez,  más 
fuerte. 

No  recibió  contestación.  Acercando  el  oido 
a  la  puerta  le  pareció  oír  raido  dentro.  Vol- 
vió a  mirar  hacia  el  sendero.  Después  tomó 
la  manija  de  la  puerta,  abrió  y  miró  hacia 
el  interior.  Vio  una  pequeña  habitación  en 
la  que  se  veía  una  cama,  una  hamaca,  una 
mesa,  dos  sillas  y  un  lavatorio. 

Había  una  pequeña  chimenea  delante  de 
la  cual  se  veían  algunos  utensilios  de  coci- 
na. De  una  percha,  que  había  en  un  rincón, 
colgaban  algunas  prendas  de  vestir  y  junto  a 
la  cama  estaba  un  par  de  botas  ordinarias. 

En  el  cuarto  no  había,  sin  embargo,  per- 
sona ninguna,  pero,  mientras  se  hallaba  de 
pie  junto  a  la  puerta,  del  lado  de  dentro, 
Tínker  volvió  a  oír  ruido.  Parecía  venir  del 
fondo  del  chalet.  En  la  pared  de  frente  a  la 
puerta  de  entrada  había  una  puertecita.  Ce- 
rrando la  puerta  del  frente,  Tínker  cruzó  el 
cuarto.  Al  llegar  a  la  puerta  pequeña  mo- 
vió el  pestillo  que  la  sujetaba  y  la  abrió. 
Un  instante  después  retrocedió  sobresaltado 
y  con  una  fuerte  sensación  de  repugnancia 
y  de  asco,  que  le  había  producido  la  que 
acababa  de  ver. 

Allí  dentro  había  algo  que  no  se  parecía 
a  nada  de  lo  que  antes  había  visto  en  toda 
ísu  vida.  Era  una  figura  humana  y  sin  em- 
bargo, no  era  humana.  Estaba  acurrucada*» 
un  lado  de  la  semi  oscura  habitación  y  le 
miraba  haciendo  muecas  co-mo  una  infernal 
creación  de  pesadilla.  El  cuarto  estaba  lleno 
de  mefítico  hedor  despedido  por  aquello. 
Dominado  por  repentino  asco,  sintiéndose 
nauseado,  Tínker  retrocedió  y  hubiera  cerra- 
do "ia  puerta,  pero  antea  de  que  lo  hiciera, 
lanzando  un  ronco  gemido'  gutural,  aciuello 
se  precipitó  contra  él  con  la  rapidez  de  un 
tigre. 

Tínker  se  preparó  para  recibir  el  ohoque  y 
en  el  momento  en  que  aquello  le  tocó  diri- 
gió, con  el  puño  derecho,  un  golpe  de  boxeo, 
directo  a  la  movediza  cara  de  la  horrenda 
criatura.  El  puño  de  Tínker  golpeó  fuerte  y 
bien,  pero  lo  retiró  dolorido  y  sangrando, 
pues  aquello  había  intentado  morderle  con 
la  ferocidad  de  un  lobo.  En  seguida  se  colgó 
de  él,  poniéndole  loa  pies  en  los  muslos  y 
mirándole  fijamente.  Le  había  pasado  ios 
brazos  por  el  cuello  y  el  hedor  del  aliento  de 
aquello  era,  tan  repugnante  que  Tínker  vol- 
vió a  sentir  náuseas.  Su  atacante  prbcuraba 
darle  dentelladas  en  la  cara. 

Aun  en  medio  de  la  agitación  de  ia  terrible 
pelea.  Tínker  se  dio  cuenta  de  que  no  era  un 
animal  lo  que  le  había  atacado  si  no  una  ho- 
rrenda,  monstruosa,   caricatura  humana. 

Tenía  puesto  un  trozo  de  tela  a  la  cintura 
y  e!  rostro  y  la  perte  superior  del  cuerpo, 
aun  cuando  de  color  oscuro  eran,  indudable- 
mente, humanos.  El  cabello  era  corto  y  ne- 
gro, la  frente  era  angosta  y  parecida  a  la 
de  un  mono.  Loe  ojos  eran  negros  y  relucían 
con  ferocidad  bestial.  Las  uñas  eran  largas 
y  afiladas,  pero  no  eran  garras.  Pero,  sin 
embargo  aquello  tenía  un  hedor  violento  co- 
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mo  el  de  un  animal  y  _peleaba  lo  mismo  nue 
una  bestia. 

Tínker  comprendió  entonces  perfectamen- 
te lo  que  había  sobresaltado  a  Pedro  tan  de 
repente  y  sintió  haber  dejado  al  perro  en  la 
espesura.  Una  y  otra  vez  golpeó  con  sus  san- 
grantes puños  la  cara  del  monstruo  y  una  y 
otra  vez  el  moncíruo  procuró  morderle.  Poco 
a  poco  pero  seguramente,  sus  brazos  iban 
clñéndose  oada  vez  más  al  cuello  del  mucha- 
cho, hasta  que  el  hedor  de  su  aliento  le  hizo 
vacilar,    mareado. 

Eiitonces  Tínker  concentró  todas  sua  ener- 
gías en   un   supremo  esfuerzo. 

Encogió  el  cuerpo  como  el  cediera,  vencido 
ya  y  al  cesar  el  esfuerzo  de  sus  músculos,  el 
pvonstruo  se  movió  para  volver  a  agarrarse 
y  darle  un  apretón  mortal.  En  ese  mismo 
Instante  Tínker  puso  en  juego  su  plan.  Se 
irguió  violentamente  y  con  terrible  fuerza 
dio  tal  golpe  de  boxeo  en  el  cuerpo  del  mons- 
truo que  lo  envió  a  rodar  gimiendo,  lejos  de 
é!.  El  monstruo  se  encogió  para  saltar  y 
cuando  saltó,  Tínker  se  hizo  a  un  lado  rápi- 
damente S'  le  dló  un  golpe  terribíe,  con  el  pu- 
ño derecho,  en  Ja  mandíbula.  El  monstruo, 
girando  sobre  si  mismo  fué  hacia  un  lado. 
Antes  de  que  pudiera  preparar:e  para  atacar- 
le. Tínker  te  precipitó  contra  él  y  con  una 
serie  vertiginosa  de  golpes,  izquierda,  dere- 
cha, izquierda,  derecha,  le  envió,  gimiendo 
y  eecupiendo  a  caer  en  un  rincón.  íln  ef  mis- 
mo instante,  Tínker  oyó  que  se  movía  la  puer- 
ta del  frente.  Retrocedió  y  miró  hacia  la 
puerta  por  donde  había  entrado.  Durante  ia 
pelea  s^e  había  golpeado  y  el  pestillo  fle  hab'a 
terrado  solo. 

El  monstruo  acurrucado  en  el  rincón,  ge- 
mía, sin  gana»,  al  parecer,  de  volver  a  ata- 
car. Por  el  momento,  estaba  conforme  con"  lo 
recibido;    no  quería  más. 

Tínker  miró  en  redor,  buscando  donde  es- 
conderse. No  le  cabía  duda  de  que  Thrustor 
John  había  regresado  y  no  quería  que  le  vie- 
ra. Fuera  del  peligro  de  una  pelea,  mano  a 
mano  con.  el  atlético  ex-presidiario,  Tínker 
había  hecho  en  "el  chalet  un  descubrimiento 
que,  lo  suponía,  aclararía  bastante  un  punto 
del  caso  de  que  se  ocupaba  la  señorita 
Yvonne. 

Su  descubrimiento,  además,  podía  tener 
por  consocuencia  el  alterar  los  planea  prepa- 
rados para  aquella  noche.  Por  oso  deseaba 
poder  volver  a  ver  a  Bláke  lo  antes  posible 
a  fin  de  informarle  de  todo  lo  que  había  des- 
cubierto. Pe^'o  no  veía  nada  que  pudiera  ser- 
vir de  escondrijo  ni  a  un  conejo  cuanto  más 
a  él.  En  el  cuarto  aquel  no  había  nada  más 
que  un  montón  de  trapos  sucios  en  el  rincón 
donde  "aquello"  estaba  acurruca-io.  Contra 
lo  que  había  esperado,  no  había  puerta  que 
diera  al  fondo. 

Entonces  Tínker  miró  hacía  arriba  y  vio 
una  abertura  precisamente  sobre  su  cabeza. 
Comprendió  que  debía  dar  acceso  al  desván. 
Estaba  a  unas  diez  y  ocho  pulgadas  mas 
arriba  que  su  cabeza  y,  mediante  un  salto, 
pudo  agarrarse  del  borde  coa  ambos  manos. 


Oía  ruidos  procedentes  de  la  habitación  de 
delante,  pero  el  que  había  entrado  no  se  ha- 
bía acercado  aun  al  encierro  del  monstruo. 
Lentamente,  Tínker  se  elevó  baste  que  tuvo 
la  barba  a  la  altura  del  borde  del  agujero. 
Consiguió,  mediante  una  flexión  digne  de  un 
atleta,  levantar  los  codos  y,  con  el  impulso 
que  le  dio  ese  movimiento,  pudo  echarse  de 
cara  y  arrastrarse  por  el  piso  del  altillo.  Aca- 
baba de  encoger  las  piernas  cuando  oyó  que 
ia  puerta  de  comunicación  se  abría.  Se  volvió 
lo  mejor  que  pudo  y  permaneció  quieto  y  en 
silencio,  i'espirando  con  pause,  para  recobrar 
el  aliento,  entrecortado  por  el   esfuerzo. 

¿Y  si  era  Thruster  John?  ¿Y  si  el  monstruo 
podía  comunicarle  de  algún  modo  que  al- 
guien se  había  escondido   en   el   desván? 

Tínker  esperó.  No  se  atrevió  a  mirar  hacia 
abajo.  Oyó  que  unos  pasos  se  acercaban  al 
rincón  donde  estaba  "aquello"  acurrucado. 
Se  oyó  después  una  voz  áspera. 

— ¿Qué  le  pasa  e  usted  ahora?  —  oyó  de- 
cir Tínker.  —  ¿Todavía  se  está  quejando  por 
que  le  di  unos  buenos  palos?  Bueno,  el  us- 
ted se  escapa  de  nuevo  como  anoche,  va  a 
ser  peor  todavía  la  paliza,  ¿comprende?  ¡Cá- 
llese I  ¡Cállese  o  le  doy  de  puntapiés  en  las 
costillas! 

En  respuesta  no  se  oyó  nada  más  que  un 
quejumbroso  gemido.  Después  de  una  pausa. 
Tínker  oyó  que  el  hombre  volvía  hacia  la 
puerta.  Se  atrevió  a  mirar  y  vló  que  era 
Thruster  John.  Durante  un  momento  los  ojos 
de  Tínker  tropezaron  con  la  maligna  mira- 
da de  "aquello"  que  estaba  en  eu  rincón. 
Después  el  Joven  adoptó  una  postura  más 
cómoda  y  comenzó  a  recapacitar,  procurando 
dar  con   un   plan   práctico   de  escapatoria. 

Pasó  media  hora  y  Thruster  John  seguía 
todavía  en  la  habitación  ael  frente.  El  des- 
ván donde  estaba  Tínker  se  hallaba  casi  a 
oscuras.  No  recibía  más  luz  que  la  que  en- 
traba por  el  agujero  por  donde  él  había  pa- 
sado. En  la  oscuridad  distinguió  verlas  hen- 
dijas  por  las  cuales  le  podía  ^r  posible  ver  lo 
que  pasaba  en  la  habitación  de  delante. 

Pero  no  se  atrevió  a  arrastrarse.  Las  ta- 
blas eran  tan  delgadas  que,  con  seguridad 
Thruster  John  le  oiría.  Tínker  oyó  el  ruido 
que  hizo  al  encender  un  fósforo  y  a. su  olfato 
llegó  el  olor  del  tabaco  fuerte  que  fumaba 
el  ex-presidiario.  Después  oyó  arrastrar  una 
silla.  Thruster  John  había  encendido  su  pip« 
y  se  había  sentado  a  fumar  tranquilamente. 

Tínker  pens^J  que  tal  vez  aquello  signifi- 
cara que  le  iba  a  tocar  quedarse  toda  la  no- 
che en  el  altillo.  Si  sucedía  lo  peor  de  lo 
peor,  descendería  por  el  agujero  y.  abriendo 
la  puerta  de  comunicación  saldría  corriendo. 
confiando  a  su  ligereza  el  éxito  de  la  hazaña 
y  esperando  que  Thruster .  John  no  tuviese 
agilidad  suficiente  para  darle  alcance,  aiin 
cuando  se  repusiera  en  seguida  de  la  sor- 
presa que,  sin  duda,  le  causaría  su  apariciór 
inespera-da. 

Se  figuraba  que  ya  debía  haber  tranetu- 
rrldo  cerca  de  una  hora  cuando,  de  prunlo. 
oyó  que  se  abría  la  puerta  del  chalet  y  la 
silla  volTÍó  a  hacer  ruido,  arrastrada  por  el 
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Qiu^  no  ora  la   do  TUruster  Joliii.   Eru 


U!;a  voz  l)iuí;i'a.  sin  modiihuiones,  casi  mas- 
culir.a.  ptro  Tínkor  oomprondió  que  era  una 
n.  .;jer    ¡a    que    hablaba. 

—  Acaba  do  rogrc?ar.  —  dijo  la  voz.  — . 
1-0  he  dicho  que  estabas  esperándolo  acjul. 
Dijo  QUi>  vendría  dentro  de  unos  pocos  mi- 
niaos. 

—  ;Ya  es  tiempo  de  que  venga!  —  excl.a- 
mó  Thruster  John  de  mala  gana.  —  ¿Cómo 
quiere  que  se  realice  una  cosa  así,  si  lo  deja 
todo  para  el  último  momento?  <'.Xo  le  dijiste 
qr.e  "eso"  se  había  escapado  anoche?  ¿Se  lo 
c3iii:^ie? 

— Xo. 

—  ;Bueno!  ;Si  no  lo  hubiese  pescado  yo  a 
tiempo,  hubiera  cruzado  la  carretera,  ale- 
jándose por  la  región  pantanosa!  ;Qué  albo- 
roto se  hubiera  armado  si  llega  a  escaparse 
de  veras!  ¡Me  vo.v  a  poner  muy  alegre  cuan- 
do haya  terminado  esto  de  una  vez  por  todas! 
Tpngo  ganas  de  cobrar  lo  convenido  y  des- 
aparecer. Para  mi  gusto,  estaraos  trabajando 
demasiado    cerca    del    preeidio    de   Dartmoor. 

— Las  molestias  serán  muchas,  pero  la 
recompensa  vale  la  pena.  Dijo  él  que  todo 
quedará  terminado  en  esta  semana.  Proba- 
blemente esta  misma  noche.  En  el  primer 
momento  creyó  que  la  presencia  de  la  otra 
joven  iba  a  ser  causa  de  un  retardo,  pero 
ahora  hasta  le  parece  que  a  va  a' resultar  una 
ventaja.  ¡Hola!  ¡Allí  le  veo!  ¡Ya  viene  por 
el    sendero! 

Permanecierob  en  silencio  algo  así  como 
un  par  de  »inutos.  Pasado  ese  tiempo,  Tín- 
ker  oyó  que  se  cerraba  la  puerta.  Después 
oyó  el  6onido  de  otra  voz,  distinta  a  las  ante- 
riores. 

— ¿Anda  todo  bien,  John?  —  preguntó 
aquella  nueva  voz. 

— Todo  está  en  orden,  patrón.  Fui  a  la 
casa,  hace  cosa  de  una  hora,  pero  usted  no 
había    regresado   aun. 

— No;  me  entretuve  en  Exeter  más  tiempo 
del  que  suponía.  He  decidido  proceder  sin 
perder  un  solo  rftomento.  Ee  necesario  que 
usted  y  su  mujer  escuchen  ahora  con  toda 
atención. lo  que  voy  a  decirles.  ¿Está  bien  el 
"personaje"  que  se  halla  a  su   cargo? 

— Sí.  Parece  encontrarse  un,,  poco  emocio- 
nado, pero  por  lo  demás,  está  perfectamente 
bien. 

—  ¡Bueno!  Lo  que  será  necesario  hacer,  es 
!o  siguiente:  Mientras  estemog  sentados  a  la 
m^.-a.  a  la  hora  de  la  comida,  su  esposa  v  !a 
S(-ñora  Brúnton,  el  ama  de  llaves,  subirán  al 
cuarto  de  las  dos  jóvenes  y  se  arreglaran  de 
modo  que  ninguna  de  las  dos  pueda  ir  a  su 
dormitorio  ha.'-'ta  bastante  tarde.  La  spfiora 
Brúnton  ha  combinado  ya  la  realización  de 
un  "accidente"  que  hará  necesario  mover  los 
mueble.-^  y  f-ambiar  de  sitio  todo  lo  de  la 
habitación  antes  de  que  las  jóvenes  se  pue- 
dan   acostar. 

"Después  de  comer  yo  me  cuidaré  de  com- 
binar las  cosas  de  modo  que  una  se  separe 
de  ¡a  otra.  Una  de  ellas  va  a  salir  a  pasear 
por  el  parque,  conmigo.  Yo  me  dirigiré  por 
ei  camino  que  ya  le  he  indicado  a  usted.  Us- 
*ed  <-e   encontrará   junto   al    roble   grande.    Si 


vr  (|ue  yo   me  deloiuío  y  omicndo  un  cigarri- 
llo, ya  sabe  lo  que  k'  correspj^nderá  hacer. 

"h]so  es  todo.  En  cuanto  haya  hecho  lo 
convenido,  usted  se  alejará  inmediatamente 
y  dejará  todo  lo  restante  confiado  a  mi  acti- 
vidad. Pero  es  necesario  que  no  se  produzca. 
tropiezo  de  ninguna  clase.  ¡Re^^uérdelo  bien! 
Si  usted  no  ve  la  luz  del  íósforo,  compren- 
derá qtie  debe  abstenerse  de  hacer  lo  que  de- 
be hacer  en  caso  de  verlo.  En  caso  de  que  no 
brille  la  luz  de!  fósforo,  lo  que  debe  usted 
hacer  es  volverse  a  este  chalet  junto  con  el  ' 
"personaje"  a  su  cargo.  ¿Me  ha  comprendido 
bien? 

— Sí,  señor;  he  comprendido  perfectamen- 
te. —  respondió  el  aludido. 

—  Muy  bien.  Ahora  hay  más:  cuando  oiga 
usted  detonaciones,  vaya  corriendo  hacia  el 
edificio  de  la  granja.  Lleve  su  escopeta  de  ca- 
za. Si  yo  no  he  conseguido  matarlo,  será  ne- 
cesario, enteramente  necesario,  que  lo  mate 
usted.  Eso  es  indispensable  para  el  buen  éxi- 
to de  mi  plan.  Aquí  tiene  un  papelito  que 
contiene  unos  polvos  medicinales^  Cuando, 
esta  noche,  le  de  usteJ  de  comer  a  "eso"  que 
tiene  a  su  cargo,  mézclele  esos  polvos  en  la 
sopa.  Son  una  medicina  que  hará  el  efecto 
que  se  necesita   que  hagan. 

— Perfectamente  señor.  Y  con  eso,  ¿queda 
ya  terminado  todo? 

— Sí,  si  todo  sale  bien. 

— ¿Y   podremos    marchamo.".? 

— En   cuanto   les   de  la   gana. 

—  ¡Tengo  unos  deseoe  de  verme  lejos  de 
donde  está  el   presidio  de  Dartmoor! 

— Sin  embargo,  —  agregó  Stephen  Curley, 
— será  necesario  que  no  se  alejen  ustedes 
mucho   de  aquí. 

— ¿Por  qué?  —  preguntó  Thruster  John 
alarmado. 

— l'orque,    como 
policial    primero    y 
que  intervenir  en   e 
ustedes    dos    hagan 
tigos. 

— ¿Xo  es  posible 

— Procuraré  evití: 


es    lógico,    la    autoridad 

judicial    después,    tendrá 

asunto  y  puede  ser  que 

falta    en    calidad    de    tes- 


evitíir  eso? 

rio  y  hasta  creo  que  po- 
dré arreglarlo  personalmente  todo,  pero,  por 
si  acaso.  .  . 

— Bien,  seflo. 

—Lo  que  hace  faíta  es  que  usted  tenga 
cuidado  esta  noche  y  desempeñe  su  papel  co- 
mo corresponde,  Juhn.  Sobie  todo  no  se  re- 
tarde y  proceda  a  su  debido  tiempo.  No  se 
olvide  de  que  debe  hallarse  de  guardia,  junto 
al  árbol,  antes  de  las  nueve  de  la  noche. 

La  puerta  volvió  a  golpearse  y  Tínker  com- 
prendió que  el  último  visitante  se  había  re- 
tirado. Pocos  segundes  después  la  puerta  se 
golpeó  de  nuevo.  í^'e  había  retirado  la  mu- 
jer. 

Tinker  sentía  vehementes  sospechas  de 
que  la  última  persona  que  había  acudido  al 
(halet  del  guardabosque  había  sido  Stephen 
Curley  en  persona,  pero  no  podía  acertar  con 
el  empleo  que,  en  la  Granja  de  Highmoor, 
desempeñaba  la  mujer  de  Thruster  John.  Se 
comprendía  con  toda  claridad  que  algo  es- 
taba por  suceder,  algo  de  condición  sinies- 
tra, aquella  misma  noche,  a  juz.gar  por  las 
palabras  que  acababa  de  oir.  Tínker  sentíase 
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co;ivtiiiciuo.  aJtiiiUi,;,  ;i.-;  íiül',  üe.spué.-i  de  l'> 
que  había  llegado  a  sus  oídos,  era  importan- 
tísimo que  regresara  a  la  aldea  de  Abmoor 
lo   más   pronto   que   le  fuera   posible. 

Sin  embargo,  Thruster  John  no  mostraba 
Intenciones  de  retirarse.  Por  las  hendijas  del 
techo  pasaba  el  humo  del  tabaco  *♦  i»,  pi- 
pa. Los  minutos  pasaron  lentamdntí.  i'or 
fin.  Tínker  oyó  que  el  ex-presidiario  golea- 
ba la  pipa  en  la  chimenea  para  quitarle 
la  ceniza.  Se  oyó  que  la  silla  se  movía,  ras- 
cando el  suelo  de  tablas,  y  después  el  rui- 
do de  unos  pasos.  La  puerta  que  conducía 
al  cuarto  de  los  fondos  se  abrió.  Hubo  un 
breve  momento  de  silencio  y  después  se  vol- 
vió a  cerrar.  Thruster  John  había  dirigido 
una  mirada  a  aquello  que  tenía  bajo  su  cus- 
todia, y  se  había  dado  cuenta  de  que  todo 
Iba  bien.  A  continuación  se  oyó  un  ruido  ra- 
ro, que  en  el  primer  momento  causó  a  Tín- 
ker gran  extrañeza.  Pero  la  puerta  del  fren- 
te se  abrió,  de  nuevo^  y  el  joven  comprendió 
de  pronto,  de  qué  se  trataba. 

— Thruster  John  ha  salido  con  un  balde, 
a  buscar  agua,  —  murmuró.  —  Ha  llegado 
el  momento  oportuno  para  mí.  No  se  dón- 
de está  el  pozo.  Es  posible  que  esté  muy 
cerca  del  chalet.  De  todos  modos,  6i  no  apro- 
vecho esta  ocasión,  no  sé  cuándo  se  me  va 
a  presentar  otra.  Si  "eso"  que  está  ahí  aba- 
jo, se  decide  a  asaltarme  de  nuevo,  todo  se 
descubrirá,  seguramente.  De  todos  modos, 
tengo    que   correr   ese   riesgo   y   decidirme. 

Volvió  a  mirar  hacia  la  habitación  situa- 
da abajo.  El  monstruo  seguía  en  su  rincón. 
Tínker  comprendía  que  el  mayor  peligro  es- 
taba en  que  podía  atacarle  cuando  descen- 
diera las  piernas  por  el  agujero,  antes  de 
que  se  hubiera  dejado  caer. 

Pero  no  había  otro  modo  de  proceder,  be 
tomó  del  borde  del  agujero  y  comenzó  el 
descenso.  Cuando  hubo  pasado  las  piernas, 
se  deslizó  hasta  quedar  colgado  de  las  ma- 
nos. El  momento  fué  de  grandísima  nervio- 
sidad, pero  breve.  Unos  segundos  después, 
saltaba.  Esperó  sentir  la  presión  de  los  bra- 
zos del  monstruo  y  sabía  que,  en  tal  caso,  se 
produciría  una  lucha  desesperada  en  defen- 
sa «de  su  vida,  pues,  a  causa  de  su  postura, 
no  se  encontraría  en  situación  de  defenderse. 
Sintió  grandísima  satisfacción  cuando  apo- 
yó los  pies  en  el  suelo,  cayendo  suavemente, 
de  puntillas.  El  monstruo  no  se  movió  con 
intenciones  de  atacar.  Tínker  retrocedió  len- 
tamente hacia  la  puertecita,  sin  dejar  de 
mirar  hacia  el  rincón. 

Echando  atrás  una  mano,  buscó  a  tientas 
la  manija  de  la  puerta  y  la  movió.  Se  abrió 
la  puerta  y  Tínker  pasó  por  ellar.  Cuando  la 
hubo  cerrado,  cuidando  de  que  el  pestillo  en- 
trara en  su  sitio,  respiró  con  satisfacción  7 
alivio. 

— Me  parece  que  quedó  enateramente  sa- 
tisfecho con  lo  recibido  antes,  —  murmuró. 
Cruzó  la  habitación,  dirigiéndose  a  la 
puerta  del  frente.  Se  hallaba  a  mitad  del  ca- 
mino cuando  se  detuvo  a  mitad  d«l  trecho 
a^el  y  escuchó  atentamente.  Un  inatante 
después  se  abría  la  puerta  y  Thruster  John, 
con  un  balde  de  affua  en  la  máfio.  entró  en 
el  chalet. 
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Un   triunfo    de    Tinkcr 
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O  que  Tínker  había  t^:r: 
era.  precísamenie.  lo  qu*; 
habla  produ'.-ido.  T:..  :.-;*^-; 
John  había  ido  en  b os  .;  'V 
un  hb.Uih  '\i:  agua.  ->-fí.¡:-  .''. 
eupu'io  '"'!  joven,  p'^'o  ^n  ;o 
zo  deb'a  ha'.lars';  inuv  '  -.-y 
y  por  et5ü  ¡labia  '■■¿'—■.ía' 
lan   pronto. 

El  ex-presidiario  ;^';  'J'-- 
dü  mirando  fijamer.:--  ú  T:-:- 
ker.  que  e.slaba  de  ,jie  en 
mitad  de  la  habitación.  Entonce?.  <oníe-  '1  :.- 
ker  se  vio  obligado  a  adoptar  la  ún;  a  a'i:- 
tud  a  que  le  era  posibie  recurrir.  Ti;-:.  -  .-r 
John  salió  velozmente  y  de  espa'das  r-  >•  '.■¡. 
puerta,  precipitado  por  el  empuje  vi  :.>::•  o 
de  un  golpe  que  el  ayudante  de  Blake  '.^  d:ó. 
con  todas  sus  fuerzas,  y  con  la  cabeza  en  e¡ 
plexo  solar. 

Tínker  le  había  atacado  mientra.-  -i  o'.ro 
S9  hallaba  sobrecogido  por  la  sorpre-a. 
Thruster  John  cayó  ai  suelo  lanzando  un  ?_ - 
mido  y  el  balde  de  agua  saltó  y  le  cayó  in- 
vertido, en  la  cabeza.  Pero  la  ventaj..  iV. 
muchacho  era  tan  sólo  momentánea.  Pion- 
riendo  una  blasfemia,  Thruster  John  pr  -."ó 
ponerse  de  pie   nuevamente. 

Tínker  comprendió  que  si  el  ex-prt-~i.I:;-.:  .j 
se  levantaba,  le  sería  difícil  escapar.  IV-".  ;  ■> 
salto  y  cayó,  con  los  pies  juntos.  e:i  .a- 
espaldas  de  Thruster  Joha.  El  ex-pre>i  i...  -  i  j 
volvió  a  caer,  jadeante  y  escupieniio  :'.:í  'i 
tos.  Se  volvió  hacia  un  lado  y  cons;g-i!n  a:-o- 
dillarse.  Entonces,  Tínker  tomó  o!  :;a'  i 
con  la  mayor  fuerza  posible,  le  dio  cjn  é  ^n 
la  cabeza. 

No  era  ocasión  para  detenerse  a  pe:. -a-  n 
la  mayor  o  menor  hidalguía  de  I05  coln^í. 
sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  -^  :r;i:a- 
ba  de  Thruster  John. 

La  fuerza  del  ataque  de  Tínker  le  e  ■;■  a 
un  lado  pero,  separando  el  balde  cor.  un  ni-i- 
vimiento  del  brazo,  el  ex-presidiari.\  '.o^-:ó 
ponerse  de  pie.  Volvió  el  rostro,  lívi  i-  le 
furor,  hacia  el  joven.  Tínker  ?e  pu-o  er.  E'.ir 
día,  decidido  a  hacerle  frente  lo  mejjr  p  1- 
sible,  aun  cuando  Thruster  John  era  d^  mu- 
cho  más  peso   que  él. 

El  ex-presidiario  se  preeipiíó  vio.-:r.-.,r;-. -n- 
te  hacia  Tínker  y  entonces,  en  ei  mú-ino  mo- 
mento en  que  su  puño  avanzaba  su,>  .;;ó  ai- 
go  inesperado.  El  balde,  en  realid;id  lU'-  .<u 
condenación,  pues  en  el  niornt^nt.»  r-:  ,  i,^ 
adelantaba  un  pie,  chocó  con  él.  >j;:e  t-;.Uia 
caído  de  lado. 

Casi  perdió  el  equilibrio,  lo  recobró  durrtii- 
te  medio  segundo  y  entonces,   arrav.; 
la  fuerza  de  su  impulso,  perdió  .  ;   ^■ 

gravedad   y   cayó   hacia   adelante     ui; 

fica  fuerza.  Dio  con  la  cabeza  en  e!  horade 
del  umbral  de  pizarra  de  la  puerta  d-.l  c¡ia- 
let  y  en  el  instante  en  que  Tínker  sauaba  ha- 
cia un  lado,  vio  que  la  piedra  gris  de¡  um- 
bral se  teñía    de  sangre. 

Thruster    Joba    se    quedó    enteraraeiMe    m- 
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móvil.  Tínker  se  incünó  y  vio  un  desgarrón 
en  la  piel  de  la  frente,  donde  el  ex-presidia- 
rlo  se  había  golpeado  con  el  umbral  de  pie- 
dra. En  el  primer  momento  creyó  que  podía 
hallarse  muerto,  pero  un  breVe  examen  le 
permitió  daree  cuenta  de  que  Thruster  John 
861o  estaba  deemayado.  Sangraba  en  abun- 
dancia y,  en  el  momento  en  que  Tínker  se 
Inclinaba   hacia  él,   comenzó  a  gemir. 

Tínker  le  tomó  por  lo.s  hombros  y  lo  arras- 
tró haeta  dentro  del  chalet.  Dejándole  en  el 
suelo  buscó  en  redor  algún  trozo  de  soga. 
Encontró  varios  y  con  ellos  le  ató  las  muñe- 
cas a  la  espalda.  A  Tínker  no  le  era  agrada- 
ble eso  de  sujetar  al  hombre  antes  de  aten- 
derle la  herida,  pero  los  gemidos  aumenta- 
ban, indicándole  que  su  adversario  estaba 
por  recobrar  el  conocimiento. 

Después  ató  los  tobillos  del  ex-presidiario 
y  cuando  hubo  hecho  eso  a  su  entera  satis- 
facción, consiguió  levantar  al  detsmayado  y 
ponerlo   en   la   cama. 

Tínker  tomó  el  balde  y  se  dirigió  a  le 
puerta.  Buscó  y  no  tardó  en  encontrar  una 
pequeña  fuente  a  unas  diez  yardas  al  norte 
del  chalet.  Esto  explicó  por  qué  Thruster 
John   había  vuelto  tan   pronto. 

Llenó  Tínker  el  balde  y  volvió  al  chalet. 
Tomó  una  toalla  y  bañó  la  frente  de  Thrus- 
ter John  poniendo  en  evidencia  la  herida,  un 
largo  desgarrón  que  sangraba  abundante- 
mente pero  que  era  superficial.  Según  pudo 
apreciarlo  Tínker,  el  cráneo  no  habla  sufrido 
fractura. 

Vendó  la  herida  con  la  toalla  hecl^a  tiras 
y  después  fué  con  el  balde,  hasta  la  puerta. 
Con  el  resto  del  agua  lavó  la  mancha  de  san- 
gre del  umbral.  Volvió  a  la  fuente  y  llenó 
de  nuevo  el  balde.  Al  volver  esta  vez  al  cha- 
let encontró  un  nuevo  balde,  en  el  que  echó 
un  poco  de  agua.  Pueo  este  balde,  abriendo 
la  puerteclla  un  momento,  en  el  cuarto  del 
fondo. 

ruando  hubo  cerrado  de  nuevo  la  puerta 
vertió  un  poco  de  agua  en  un  jarro  y  acer- 
cándolo a  los  labios  de  Thruster  John  hizo 
que  éste  bebiera  unas  gotas  de  líquido.  El 
e\-presidíario  dio  señales  de  estar  a  punto 
de  recobrar  el  conocimiento,  pero  anteg  de 
que  volviera  en  sí,  Tínker  tomó  otra  toalla. 
Rasgándola  en  dos  partee,  hizo  con  una  de 
ellas  una  bola  que  introdujo  entre  loa  dien- 
tes del  ex-presidierio.  Con  la  otra  mitad  la 
aseguró  bien  firme  de  modo  que  resultara 
una  buena  mordaza.  Hecho  esto  volvió  a 
Thruster  John  de  costado  y  luego,  separán- 
dose del  lecho,  se  pueo  a  estudiar  el  aspecto 
de    la    habitación. 

— Es  posible  que  la  mujer  vuelve,  —  pen- 
só Tínker.  —  Pero  ese  es  un  riego  que  hay 
que  correr.  No  se  qué  hacer  con  el  monstruo, 
con  el  demonio  tse  que  está  en  el  otro  cuar- 
to. Si  llega  a  pasar  a  esta  habitación  y  en- 
cuentra a  Thruster  John  atado  e  indefenso, 
es  capaz  de  hacarlo  trizas.  Si  la  mujer  vuel- 
ve dará  la  voz  de  alarma.  A  no  mediar  estas 
circunstancias  dejaría  a  Pedro  de  guardia. 
Pero  si  la  mujer  no  vuelve,  y  si  ha  de  cum- 
plir   fielmente    las    Instruccionea    que    yo      oí 


darle  no  va  a  tener  tiempo  para  venir, 
Thruster  John  permanecerá  aquí,  sin  que  lo 
descubra  nadie,  mientras  yo  voy  a  darle  avi- 
so al  patrón.  Voy  e  atar  con  una  soga  la 
puerta  que  da  al  cuarto  del  fondo.  IJe  ese 
modo  se  quedará  sujeta  hasta  que  el  patrón 
decida  qué  es  lo  que  conviene  iiacer  con  ese 
demonio. 

Tínker  hizo  lo  que  habla  pensado.  Encon- 
tró un  trozo  de  cuerda  con  la  que  aseguró 
el  cierre  «Je  la  puerta.  Entonces,  al  volverse 
hacia  la  cama  para  mirar  de  nuevo  al  pri- 
sionero, se  dio  cuenta  de  que  Thruster  John 
había  abierto  los  ojos.  Tínker  se  aproximó  a 
la   cama   y   se  inclinó. 

— Escuche,  Thrueter  John,  —  dijo.  —  Sé 
que  no  está  mal  herido  y  estoy  enterado  del 
asunto  en  que  está  metido.  Le  conviene  tomar 
las  ( osae  como  vienen.  Podría  ser  que  usted 
consiguiera  soltarse  antes  de  mi  regreso  pero 
le  advierto  que  en  tal  caso  se  conocerá  su 
evasión  en  todas  las  oficinas  <te  policía  de 
(.'oniualla   y   Devon,   mañana  al   amanecer. 

Dicho  eeto,  Tínker  saludó  sonriente  al  pri- 
sionero y  salió  de  la  habitación  Cerró  tras 
sí  la  puerta  del  chalet  y  se  dirigió  a  la  es- 
pesura, al  sitio  donde  había  dejado  a  Pedro. 
Encontró  al  sabueso  esperándole,  muy  disgus- 
tado. 

— Lo  siento  mucho,  amigo,  dijo  Tínker, — 
dándole  a  Pedro  unas  palmadas  en  la  cabeza 
y  soltándole.  —  ¡Estaba  usted  eu  la  buena 
pista,  amigo!  Pero  este  no  era  sitio  para  us- 
ted, Pedro.  Sin  embargo  hubo  un  momento 
en  que  me  hubiera  hecho  falta.  ¡Vamos!  ¡Xo! 
i  Es  inútil  mirar  hacia  el  chalet!  Ya  se  ter- 
minó toda  la  diversión.  Vamos  hac^^  Abmoor 
lo   más  rápidamente  posible. 

Tínker  ee  alejó  hacia  el  camino  corriendo 
y  Pedro,  después  de  mirar  una  vez  más  ha- 
cia el  chalet,  le  siguió. 

Cuando  llegó  al  camino,  Tínker  se  volvió 
hacia  Abmoor  y  adoptando  paso  de  trote,  co- 
menzó a  recorrer  las  seis  millas  que  le  sepa- 
raban  de  la  aldea. 


CAPITULO    QUINTO 
"Stephen    Curley    lo    ha    combinado' 


ICH^a^^      LAKE     escuchó      con      mucha 
mufíHnm^         atención  el  detallado  rela- 
Hfg^RI^^         to  que  hizo   Tínker,   de  to- 
^^^•^B    ■         do  lo  que  le  había  sucedido, 
I       WM        cuando  estuvo    de    regreso 
I        M^  en   la   hostería.   Pero,   hasta 

'  que  el  joven  no  hubo  termi- 

nado de  hablar,  no  hizo  co- 
mentario ninguno. 

— ^Todo  lo  que  usted  ha 
descubierto  es  de  la  mayor 
Importancia,  muchacho, — 
dijo.  —  Y  el  modo  cómo  ha  dejado  usted  las 
cosas  en  el  chalet  del  bosque  es  enteramente 
igual  al  que  hubiera  empleado  yo  si  hubiese 
e«tado  en  su  lugar.  No  dudo  de  que  el  hom- 
bre a  quien  usted  oyó  hablar  con  Thruster 
John  era  Stephen  Curley.  Si  Thruster  John 
y  so  mujer  ee  hallan  a  las  órdenes  de  Curley 
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I     puerta    d 
I      hacia    un 


pronto,    Tínker    retrocedió    y    arrastró 
leí    frente   del    chalet   se    había    abierto 
o    y    otro    lado    del    sendero.    ("La    Se 


es  lógico  suponer  que  se  está  tramando  algo 

criminal. 

"Ha  sido  una  suerte  que  reconociera  us- 
ted a  Thruster  John;  y  que  recordara  el 
asunto  por  el  cual  procesaron  a  él  y  a  su  es- 
posa. Usted  dijo  que  Curley,  —  hay  que  su- 
poner que  era  efectivamente  Curley,  pues  pa- 
só junto  a  mí,  en  su  automóvil,  cuando  yo 
regresaba  a  Abmoor,  —  habló  del  ama  de 
llaves  nombrándola,  y  la  llamó  señora  Brúa- 
tou,   ¿no  es  así? 

— Sí,  señor. 

, En  ese  caso  no  es  la  mujer  de  Thruster 

John  la  que  desempeña  el  cargo  de  ama  de 
llaves.  Pero  es  posible  que  sea  la  señora  de 
compañía.  Recuerdo  que  era  una  mujer  de 
facciones  groseras  cuyo  aspecto  concordaba 
con  la  descripción  que,  de  la  dama  de  compa- 
ñía,, hizo  Yvonne.  Además,  recuerdo  haber 
notado,  cuando  el  proceso,  que  era  mujer  de 
r'^lativa  educación.  Si  e«,  efectivamente,  la 
señora  de  compañía,  parece  que  Curley  se 
ha  propuesto  rodear  a  Eleanor  Hilyard  de 
una  valla  de  elementos  criminales  en  condi- 
ciones de  dominarla  por  completo.  Parece 
también,  a  juzgar  por  lo  que  usted  oyó,  que 
el  ama  de  UaVes  se  halla  a  su  vez,  metida  en 
el  complot. 

"Lo  que  me  preocupa  es  eU  monstruo  ese 
de  q»e  usted  ha  hablado  y  que  está  encerra- 
do en  el  chalet.  ¿Está  usted  seguro  de  que 
era  un  s&r  humano? 

. — ¡SI!   Un  ser  humano,  pero  horriblemen- 


al  perro  hasta  ocultarle  en  la  espesura.  La  I 
I  y  un  hombre,  de  pie  en  el  hueco,  miraba  i 
ñorita    Yvonne,     Detective",     Página  23).  I 

te  deforme.  Se  parecía  a  algunos  tipos  de  los 
que  hemos  visto  en  algunos  sitios  de  la  India. 
y  de  Borneo.  Las  facciones  eran  de  ese  esti- 
lo, lo  mismo  que  el  cabello  y  la  piel.  Pero 
lo  que  le  hacía  horriblemente  grotesco  era  el 
hecho  de  que  las  rodillas,  en  vez  de  doblarse 
como  las  mías  o  las  de  usted,  se  doblaban 
hacia  el  otro  lado,  como  si  la  articulación 
estuviera  puesta  al  revés.  Por  eso  tiene  que 
andar  en  cuatro  patas,  como  un  animal. 

Blake  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  asen- 
timiento. 

— Empiezo  a  comprender.  Tínker.  Recuer- 
do haber  visto,  en  Jeypore,  un  mendigo  hin- 
dú que  tenía  la  misma  deformidad.  No  es 
raro  encontrar  esa  clase  de  horrendas  disfor- 
midades entre  los  hombres  de  los  bosques 
de  aquella  parte  del  mundo.  Es  posible  que 
ese  monstruo  sea  alguna  anómala  criatura 
que  Curley  haya  traído  de  una  de  sus  expe- 
diciones y  a  la  que  ha  guardado  para  utili- 
zarla como  instrumento  de  sus  propósitos 
criminales.  Aún  no  sabemos  con  exactitud 
qué  es  lo  que  se  propone  hacer,  pero,  por  lo 
que  usted  ha  descubierto,  sabemos  Que.  esta 
noche,  Eleanor  Hilyard  va  a  encontrarse  er 
grandísimo  peligro  y  nuestra  amiga  Yvonne 
también,  probablemente. 

— Eso  es  lo  que  me  ])arece,  señor. 
nó  Tínker.  —  ¿Que  es  lo  qu(-  vanu 
cer,  en  vista   de  e.-o? 

— Primero,    Joven,    vamos    a    co;ii..m-.      J 'ai 
Dués   le   diré   qué   es   lo   que    propon^ín.      ^t»-. 


—  üp- 

a    ha- 
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me  dijo  que  Thruster  Jolin  debe  hallarse  jun- 
io al  roble  antea  de  las  nueve  de  la  noche. 
¿no    es   así? 

— -Sí.    señor. 

— En  tal  caso,  es  necesario  que  estemos 
preparados   para   antes   de  esa   hora. 

Descendieron  al  comedor  donde  consumie- 
ron una  bien  preparada  comida,  casi  silen- 
ciosamente. Sólo  en  las  ocasiones  en  que  la 
hostelera  anduvo  por  el  comedor,  atendiendo 
al  servicio,  hablaron  sobre  temas  generales. 
Cuando  terminaron  la  comida,  Blake  encen- 
dió un  cigarrillo  y  salió,  seguido  de  Tínker, 
al  espacio  de  césped  que  se  hallaba  frente  a 
la  hostería  El  sol  se  había  puesto  ya,  pero 
aun  había  luz  del  lado  del  oeste. 

— Dentro  de  una  hora  o  cosa  así  habrá 
oscurecido  lo  bastante  para  que  podamos  rea- 
lizar nuestro  propósito,  —  murmuró  Blake, 
mientras  paseaban  de  un  lado  a  otro.  —  ¿Es- 
tá  el   automóvil    preparado   para   usarlo? 

— Sí,  señor.  Pero  si  tenemos  que  ir  lejos 
voy  a  ponerle  un  poco  más  de  gasolina. 

— Será  mejor  que  llene  el  tanque.  Mien- 
tras usted  se  ocupa  de  eso  yo  iré  hasta  aque- 
lla ca.sa  que  queda  a  la  derecha.  Voy  a  visi- 
tar al  policeman  de  la  localidad. 

Tínker  sentía  curiosidad  por  saber  qué  era 
lo  que  Blake  tenía  que  decirle  al  policeman, 
pero  no  se  lo  preguntó.  Se  dirigió  hacia  el 
interior  de  la  hostería  mientras  Blake,  sin 
preocuparse  de  tomar  el  sombrero,  siguió 
por  el   camino. 

El  policeman  de  la  aldea  era  un  hombre 
joven  e  inteligente.  Cuando  Blake  hubo  re- 
velado su  identidad  y  el  policeman  le  hubo 
reconocido  por  las  fotografías  que  de  él  ha- 
bía visto  en  los  diarios  y  revistas,  se  puso 
muy  nervioso.  Para  él,  la, presencia  del  famoso 
criminalogista  en  Abmoor  constituía  un  acon- 
tecimiento  de   lo  más  extraordinario. 

Pronto  se  tranquilizó  al  notar  la  llaneza 
ccn  que  Blake  le  trataba  y  cuando  se  enteró 
de  que  el  criminalogista  tenía  que  hablarle 
de  un  asunto  profesional,  se  apresuró  a  ha- 
cerle  entrar   en   la   salita   de  su   casa. 

Presentó  a  Blake  a  una  joven  de  rojas  me- 
jillas que  era  su  esposa,  y  a  dos  niñitos  fuer- 
tes y  saludables.  Era  aquella  una  familia 
feliz,  cuyo  aspecto  de  bondad  y  de  contento 
impresionó  a  Blake  mucho  más  de  cuanto 
pudo   soñar  el   policeman. 

Cuando  la  joven  e¿^posa  se  retiró  de  la  sa- 
lita, llevándose  a  los  dos  niños  con  ella,  Bla- 
ke ¿e  sentó  y  comenzó  a  hablar  en  voz  baja. 
-Mientras  oía,  el  policeman  le  miraba  con 
ojos  dilatados  por  el  interés  y  la  emoción  y 
cuando  terminó  Blake,  el  de  policía  inclinó 
varias    veces    la    cabeza,    rápidamente. 

—  llave  exactamente  lo  que  usted  propo- 
ne, señor  Blake,  —  dijo.  —  Esperaré  aciuí  a 
{|ue  iKsted  venga  y  puede  confiar  en  que  vi- 
gilaré como  es  debido  a  eso  que  usted  ha  di- 
ciio.    /.Puedo  yo  hacer  algo  más   esta  noche? 

— -Xo:  esta  noche  no,  —  contestó  Blake. — 
I'cro  mañana  tendrá  usted  algo  qué  hacer, 
cuaüílo  yo  regrese  de  E.xeter.  Si  las  cosas  van 
címiü  yo  espero  que  vayan,  este  asunto  será 
beneficioso  para  su  carrera.  Rraund.  Yo  me 
ocuparé  de  nue  así  sea, 


Después  de  algunos  minutos  más  de  coa 
versación,  Blake  le  levantó  y  salló  nueva- 
mente al  camino.  Cualquiera  que  hubiese  vis- 
to a  aquel  distinguido  forastero,  hubiera  pen- 
sado que  había  salido  a  dar  un  breve  paseo 
aprovechando  lo  agradable  de  la  tarde.  Nadie 
se  hubiera  imaginado  que  la  expresión  son- 
riente de  aquellos  ojoa  ocultaba  ¡a  más  enér- 
gica  y  decidida  resolución  de  poner  fin"  a  laa 
hazañas  de  uno  de  los  más  infames  crimina- 
les de  la  época  actual. 

A  eso  de  las  ocho,  el  automóvil  de  Sexton 
Blake,  —  el  famoso  Pantera  Gris,  que  tan- 
tas hezañas  tenía  en  su  historia,  . —  coh 
Tínker  a  cargo  del  volante,  salió  del  patio  dt 
la  hostería  y  fué  lentamente  hasta  el  chaleí 
en  que  vivía  el  policeman  de  la  aldea.  El  po- 
licemen  se  había  quitado  el  uniforme  y  st 
había  vestido  de  paisano.  Subió  al  asiente 
posterior,  en  el  que  ya  estaba  Blake  y  cerr¿ 
la  portezuela  en  el  momento  en  que  Tínkei 
dirigía  el  automóvil,  con  lentitud,  por  entre 
las   calles   de  la  aldea,  '  ^^ 

Una  vez  en  las  afueras,  el  Joven  lanzó  el 
vehículo  e  toda  velocidad  y  en  unos  pocos 
minutos  recorrió  la  distancia  que  había  en- 
tre Abmoor  y  el  sitio  del  bosque  donde  Tín- 
ker había  tenido  las  aventuras  de  aquella 
tarde. 

Detuvo  el  automóvil  cerca  del  lugar  donde 
el  joven  había  saltado,  siguiendo  al  perro, 
el  cerco  de  ks  tierras  de  la  Granja  de  High- 
moor.  Saltaron  Blake  y  e!  policeman,  guia- 
dos por  Tínker  y  después  siguieron  por  el 
sendero   hasta   llegar  al   pequeño   chalet. 

Bleke  y  el  policeman  esperaron,  ocultok 
tras  de  unos  arbustos,  mientras  Tínker  avan- 
zaba  a  manera  de  ojeador,  reconociendo  el 
terreno.  El  joven  regresó,  al  cabo  de  muy 
pocos  minutos,  diciendo  que  el  camino  esta- 
ba libre.  Les  guió  hacia  éi  chalet  y,  abrieu 
do  la  puerta,  miró  hacia  el  interior. 

En  la  cama  estaba  tendido  Thruster  John 
tal  como  él  lo  había  dejado.  La  venda  que  le 
tapaba  la  boca  estaba  algo  desarreglada 
mostrando  que  el  hombre  había  hecho  es- 
fuerzos desesperados  procurando  librarse  de 
la  mordaza,  sin  que  lograra  tener  el  éxito 
que  hubiera  deseado. 

Blake  se  inclinó  hacia  él  mientras  Tínkeí 
encendía  un  farol  que  había  en  el  chalet  v 
lo  acercaba  luego.  Blake  esperó  hasta  que 
Thruster  John  «•stnvo  «n  condición  de  poder- 
le ver  el  rostro  y  entonces  habló. 

— Qué  es  eso,  John,  —  díjole  joviahnen* 
te,  —  parece  que  le  ha  tomado  usted  simpa- 
tía a  Dartmoor,  por  lo  visto,  eh?  ¿Qué  es  lo 
que  se  propone  ahora,  volver  de  nuevo  a  es- 
(or    encerrado    entre    aquellos    muros? 

Mientras  hablaba,' Blake  iba  aflojando  len» 
tamente  la  mordaza  que  le  tapaba  la  boca  a 
Thruster  John.  Se  comprendía,  por  la  e.xpre- 
sión  de  la  mirada  del  ex-pre^idiario  que  éste 
había  reconocido  al  grcn  detective.  Lo  fínico 
que  contestó  a.  las  nalabras  de  Blake  fuff  ]o 
siguiente: 

— Bueno,   ¿qué  es  Jo  nue   va   a    uütprt   a    hn» 
er  conmieo.   ahora? 
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Blake  indicó  a  Tínker  que  le  desatara  los 
tobillos  a  John. 

— Vamos  a  llevarle  a  hacer  una  visita  a  la 
aldea  de  Abmoor,  en  compañía  del  pollceman 
aquí  prestínte,  John.  Ahora  no  está  vestido  de 
uniforme;  sin  embargo  es  el  pollceman  del 
pueblo,  realmente. 

— ¿Por  que  va  usted  a  hacer  eso?  Usted 
no  puede  acusarme  de  nada.  Yo  no  he  hecho 
nada.  > 

— No  ae  trata  de  lo  que  usted  haya  hecho, 
amigo  mío,  —  replicó  Blake.  —  Lo  que  nos 
proponemos  es  evitar  que  haga  lo  que  iba  a 
hacer.  Y  oiga  bien  mi  consejo,  John:  no  in- 
tente gritar.    ¡Un  eolo  grito  y!  .  .  . 

Blake  terminó  la  frase  con  un  ademán  fá- 
cil de  interpretar. 

— Ahora,  Tínker,  —  prosiguió  Blake,  — 
vamofl  a  ocuparnos  del  otro  asunto.  Braund 
quédese  aquí  y  vigile  a  Thruster  John.  Tome 
el  farol  y  guíeme,'  Tínker.  • 
—  Se  acercó  el  joven  a  la  puertecita  y  guió 
i  Blake  a  la  pieza  del  fondo.  Movió  el  pesti- 
llo suavemente  y  abrió  un  poco  la  puerta. 
Sostuvo  el  farol  en  alto  mientras  procedía 
isí  y  mirando  por  encima  del  hombro  de  Tin- 
Ker,  Blake  vio  a  "aquello",  que  estaba  acu- 
rrucado en  su  rincón.  Lo  estudió  en  silencio, 
Jurante  algunos  minutos.  El  monstruo,  por 
3U  parte,  ee  encogió  más,  al  verles.  Por  ál- 
amo, Blake  habló. 

— Creo  que  se  de  qué  se  trata,  Tínker.  Ya 
xie  lo  había  figurado  cuando  usted  me  hizo 
a  descripción  de  esta  criatura,  en  la  hoste- 
ía,  hace  un  rato.  A  juzgar  por  las  facciones 
'  por  la  forma  de  la  frente,  me  figuro  qije 
!ste  pobre  ser  procede  de  algún  paraje  del 
lorte  de  Australia.  Debe  hallarse,  además  de 
ser  muy  inferiores  intelectualmente,  medio 
desequilibrado,  medio  demente.  Vamos  a  ver 
qué   partido   puedo   sacar   de   él. 

—  ¡Ande  con  cuidado,  señor!  —  advirtió 
Tínker  cuando  Blake  entró  en  el  cuartito  y 
avanzó  hacia  "aquello".  —  ¡Recuerde  usted 
que  pelea  como  un' gato  montes  furioso  y  que 
dá   dentelladas  como   un   lobo! 

— Estaré  en  guardia,  muchacho,  —  dijo  el 
ietective. 

Blake  avanzó  lentamente  hasta  encontrar- 
se en  el  medio  de  la  reducida  habitación. 
La  deforme  criatura  se  retiró  algo  más  y 
lun  cuando  su  mirada  flaqueó  varias  veces, 
úguió  mirando  fijamente  hacia  los  ojos,  de 
lipnótica  fuerza,  del  detective.  En  mitad 
riel   cuarto,   Blake  se  detuvo. 

Entonces  comenzó  a  hablar  lentamente  y 
?on  tono  bondadoso,  en  un  lenguaje  gutu- 
ral que  Tíaker  reconoció  como  el  idioma 
orimitivo  de  unas  tribus  de  la  parte  norte  de 
Australia. 

En  cuanto  oyó  las  .  primeras  palabras, 
iquel  deforme  ser  hizo  un  rápido  movimien- 
to, y  después  su  mirada  se  fijó,  con  más 
fuerza  que  antes,  en  el  rostro  de  Blake. 

r'aso  tras  paso,  Blake  avanzó  repitiendo 
una  y  otra  vez  la  frase  que  primero  había 
pronunciado.  Lo  que  decía  a  aquella  áes- 
dicharlR    criatura   era   que   no   tenía   por   qué 


asustarse;  y  juzgando  por  la  actitud  que 
adoptó  Blake,  pudo  percatarse  de  que  el 
monstruo  le  había  entendido. 

Dlake  se  aproximó  más  y  más,  hasta  que 
casi  estuvo  suficientemente  cerca  para  tocar 
al  australiano'.  Avanzó  un  paso  más  y  ten- 
dió la  mano.  El  deforme  lanzó  un  gemido 
gutural  y  retsocedió,  pero  no  mostró  inten- 
ción de  atacar. 

Blake  insistió  hasta  que  tocó  con  la  mano 
el  hombro  del  monstruo  y  le  dio  unas  pal- 
madas cariñosas,  como  si  se  tratara  de  aca- 
riciar a  un  perro.  Cambió  de  frase  y  habló 
durante  unos  momentos  como  si  explicara 
algo.  Por  fin,  lanzando  un  grito  ahogado, 
la  infeliz  y  contrahecha  criatura  avanzó  un 
poco  y  se  agarró  a  las  piernas  de  Blake  por 
las  rodillas.  Blake  comprendió  que  había 
realizado  su  conquista.  Tomó  en  las  suyas 
una  de  aquellas  temblorosas  manos  y,  dócil 
como  Un  perro,  el  australiano  se  movió, 
acompañado  .a  Blake,  que  le  llevó  hacia  la 
puerta  de   comunicación . 

Al  salir  a  la  habitación  del  frente,  la  mi- 
rada del  australiano  se  encontró  con  la  fi- 
gura de  Thruster  John.  Retrocedió  gimitjn- 
do,  pero  la  firmeza  de  la  mano  de  Blake  le 
hizo  recobrar  la  tranquilidad.  El  australia- 
no miró  a  Blake  y  al  que  estaba  en  la  cama 
y  su  desequilibrada  mente  pareció  compren- 
der que  existía  hostilidad  entre  el  hombre 
que  había  hablado  en  su  propio^  primitivo 
lenguaje  en  tono  que  inspiraba  confianza, 
y  el  otro,  que  le  había  manejado  mediante 
la  crueldad  y  la  brutalidad  de  su  fuerza. 

Blake  indicó  al  pollceman  que  hiciera  que 
se  levantase  Thruster  John.  Por  su  parte 
llevó  al  salvaje  hacia  la  puerta  y  siguió  por 
el  sendero,  hacia  el  camino.  Tínker  esperó 
a  que  Braund,  con  Thruster  John,  hubiese 
seguido  al  detective;  apagó  el  farol,  cerrí 
la  puerta  del  chalet  y  fué  tras  ellos. 

Blake,  el  australiano  y  el  policeman  ocu 
paron  los  asientos  de  atrás,  mientras  Thrus- 
ter John  se  sentaba  junto  a  Tínker.  Blakt 
no  temía  que  el  ex-presidiario  pensara  eu 
esc^ar.  En  primer  lugar,  semejante  tenta- 
tiva no  hubiese  tenido  ni_  la  menor  perspec- 
tiva de  éxito  y,  en  segundo  lugar,  Blake  sa- 
bía que  Tínker  iba  a  hacer  correr  al  auto- 
móvil con  tal  velocidad,  que  Thruster  John 
no   se  atrevería  a  saltar  del   vehículo. 

Y  Tínker  hizo  lo  que  Blake  esperaba  que 
hiciera.  En  cuanto  hubo  girado  el  coche, 
lo  lanzó  á  una  velocidad  loca ,  El  austra- 
liano, asustado,  se  acurrucú  a  los  pies  de 
Blake,  en  el  piso  del  vehículo.  Blake  io 
tapó  con  una  manta,  pues,  aun  cuando  era 
de  noche,  no  quería  correr  el  riesgo  de  que 
los  aldeanos  vieran  al  extraño  ser  viviente 
que  Braund  iba  a  tener  encerrado  durante 
la   noche. 

Llegaron  al  pequeño  chalet  sin  que  so  pro- 
dujera incidente  ninguno.  El  ex-presidiaric 
bajó  de  su  asiento  y  Braund  se  lo  Ihn'ó 
mientras  Blake  y  Tínker  esperaban  en  el  au- 
tomóvil. Entonces,  cuando  Braund  regresó, 
Blake  tomó  de  la  mano  al  salvaje,  le  hizo 
bajar  y  le  acompañó,  haciéndole  pasar  por 
<?1  portón.  Le  llevó  a  una  ccMa  'situada   ínnto 
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ai    iiuileí    N    permaiHH'ió   junto    a   éi   mientras 
Biauüd   iba   en   busca  de  unas  frazadas. 

Blakc  parecía  haber  conquistado  plena- 
mente la  confianza  del  salvaje,  que  también 
par¡-cía  haber  simpatizado  con  el  policeraan, 
pero  no  con  Tinker.  Recordaba,  sin  duda, 
la    pi-iea    que   había   tenido   con   el  joven. 

VA  policeman  iba  a  preparar  de  comer.  Sa- 
bodores  de  que  tanto  Thruster  John  como 
el  deforme  australiano  permanecerían  en  se- 
guridad hasta  que  ellos  volvieran.  Blake  y 
Tinker  regresaron  al  automóvil.  Se  detuvie- 
ron un  momento  en  la  hoS'tería  donde  Blake 
csiribió  una  carta.  Se  guardó  esta  carta  en 
el  bolsillo  sin  decir  nada.  No  se  había  to- 
mado el  trabajo  de  interrogar  a  Thruster 
John  porque  sabía  que  el  ex-presidiario  no 
lo  contestaría,  eeguramente,  ni  una  sola  pa- 
labra de  verdad. 

Siii  embargo,  de  entre  todos  los  árboles 
del  parque  de  la  Granja  de  Highmoor,  tenía 
que  encontrar  uno,  el  roble  grande,  antes 
de  ia-í  nueve.  Eran  casi  las  nueve  menos 
cuarlo  y  reinaba  la  oscuridad.  Tinker  había 
encendido  los  faros  delanteros  y  cuando  Bla- 
ke ocupó  su  asiento,  puso  en  marcha  el  coche. 

La  Pantera  Gris  dio  un  salto  hacia  ade- 
lante y  salió  de  la  aldea  con  creciente  ve- 
locidad. Blake  había  tomado  algo  de  uno 
de  los  bolsillos  de  Thruster  John  y  cuando 
Tinker  detuvo  el  vehículo  ante  el  sitio  por 
donde  habían  penetrado  en  el  bosque,  Blake 
lo  sacó  del  bolsillo.  Era  un  manojo  de  llaves. 

— Ahora^  muchacho,  —  dijo  rápidamente 
el  detective.  —  hay  que  apagar  las  luces. 
Dejaremos  aquí  el  coche.  Indíqueme  el  ca- 
mino. Sólo  disponemos  de  unos  cuantos 
minutos. 

Tinker  obedeció  y  corrien-do  hacia  el  cer- 
co, desapareció.  Blake  le  siguió.  Juntos 
(orrieron  por  el  sendero  del  bosque  Ij^sta 
llegar  otra  vez  al  chalet  de  Thruster  John. 
Tinker  sigaió  corriendo  hasta  llegar  a  una 
tapia  alta  que  rodeaba  el  parque  y  jardín 
de  la  Granja  de  Highmoor.  Siguió  por  aque- 
lla pared  hasta  llegar  a  una  puerta,  cerrada 
por  un  candado. 

Blake  avanzó  y  procediendo  con  toda  ra- 
pidez, halló  la  llave  que  buscaba.  Abrió  el 
candado  y  luego  la.  puerta.  Penetraron  cau- 
telosamente en  el  parque  y  cerraron  la  puer- 
ta tras  de  ellos.  Se  encontraron  a  un  lado 
de  la  casa  y  a  unas  treinta  o  cuarenta  yar- 
das de  las  caballerizas. 

La  casa  estaba  brillantemente  alumbrada; 
había  luces  tanto  en  el  piso  bajo  como  eu 
los  dos  altos.  En  una  habitación  del  piso 
bajü.  cuyas  cortinas  no  estaban  corridas,  vie- 
ron a  varias  personas  sentadas  en  torno  de 
una  mesa  servida.  Se  aproximaron  más  y 
lograion  ver  a  Yvonne  y  a  otra  joven,  uu 
hombre  rubio  y  una  mujer  de  facciones  bur- 
das. Una  Birviente  estaba,  en  aquel  momen- 
to, sirviendo  algún  manjar.  Blake  fijó  su 
mirada  en   el   hombre. 

—  ¡Stephen  Curley!  —  dijo  en  voz  baja. — 
Tenía  usted  razón,  Tinker,  esa  mujer  es  la 
esposa  de  Thruster  John,  la  que  fué  conde- 
nada junto  con  él.  Debe  ser  la  "dama  d» 
compañía"    de    que    hablaba    Yvonne.    Base. 


su  presencia  ahí  para  que  uno  se  convenza 
de  que  se  está  tramand^  algo  criminal. 
¡Stephen  Curley  es  el  que  lo  ha  combinado 
todo!  ¡Pero  venga!  ¡Es  necesario  encontrar 
el  árbol  de  que  habló  ese  pillo,  antes  de  que 
salgan   del   comedor! 

Se  dirigieron  al  otro  lado  de  la  casa  i>or 
fl  parque  rodeado  por  la  alta  tapia.  Era  un 
parque  de  reducidas  dimensiones,  pero  como 
casi  todos  los  árboles  eran  robles,  resultaba 
bastante  difícil  dar  con  aquel  que  estaban 
buscando.  Frente  a  la  casa,  Blake  se  detuvo. 

— Vamofi  a  ver,  —  dijo  en  voz  baja.  —  SI 
Curley  decide  a  la  señorita  de  Hilyard  a  que 
salga  a  dar  un  paseo,  saldrán  por  la  puerta 
principal  de  la  casa.  Seguirán,  probablemen- 
te por  el  camino  de  coches  hacia  los  porto- 
nes. Probemos  por..e3;e  lado,  Tinker.  Debe 
haber  algi'ui  camino  lateral  que  parta  del  de 
los  coches. 

Como  los  portones  estaban  únicamente  a 
unas  cien  yardas  de  la  casa,  no  tardaron 
mucho  en  recorrer  aquella  distancia.  O  me- 
jor dicho,  no  tardaron  mucho  en  recorrer  la 
mitad  de  esa  distancia,  pues  cuando  llega^ 
ron  a  ella  encontraron  un  camino  lateral  co- 
mo él  que  Blake  se  había  figurado  qu§  debía 
habcír.  Siguieron  por  él  y  mientras  Blake 
miraba  hacia  la  derecha,  Tinker  miraba  ha- 
cia la  izquierda.  A  los  pocos  minutos,  Blak« 
oyó  un  suave  silbido.  Siguió  eu  dirección  y 
se  encontró  a  Tinker  inclinado  hacia  algo 
que  había  en  el  suelo  debajo  de  un  roble 
grande  y  de  extendidas  ramas.  Blake  se  in- 
clinó también  y  vio  que  era  una  escalera  de 
mano.  Miró  entonces  hacia  las  gruesas  ramaa 
que  se  extendían  sobre  su  cabeza.  Juil^o  al 
árbol  había  un  estrecho  sendero. 

— Creo  que  ha  dado  usted  con  lo  que  bus- 
cábamos, Tinker,  —  dijo.'  —  Nos  arriesga- 
remos a  equivocarnos  b1  no  ea.  Levantemos 
la  escalera. 

Apoyaron  la  escalera  en  el  tronco  del  ro- 
ble y  Blake  ee  dispuso  a  subir. 

— Voy  a  esconderme  en  el  árbol.  — -  dijo. 
— Usted,  muchacho,  quédese  escondido  cerca 
de  la  casa.  Aquí  tengo  una  carta  que  he  es- 
.  crito  a  Yvonne.  Si  usted  puede  acercarse  a 
ella  y  entregársela  sin  que  nadie  lo  note, 
hágalo.  Mientras  Curley  y  la  señorita  de  Hil- 
yard pasean  por  aquí,  es  fácil  que  salga  a  la 
terraza.  De  todos  modos,  &1  no  la  ve,  diríjasd 
hacia  la  puerta  por  donde  entramos  tan 
pronto  como  vea  que  Curley  y  la  señorita 
de  Hilyard  vuelven  a  la  casa.  Si  pasa  mucho 
tiempo  y  no  aparece,  espere  entonces  a  que 
yo  silbe. 

Tinker  tomó  la  carta  y  se  alejó.  Casi  en 
seguida  se  perdió  en  la  oscuridad,  entre  los 
grandes  arbolee.  Blake  subió  por  la  escal'^ 
ra  y  antes  de  seguir  por  una  de  las  ramas 
bajas,  le  dio  un  puntapié  a  la  escalera,  de 
modo  que  la  hizo  caer  en  el  pasto.  Subió  a 
una  rama  superior  y  se  sitió  de  forma  que 
ijuedaba  de  cara  al  camino  de  entrada.  Por 
allí,  suponía,  era  por  donde  habían  de  pre- 
sentarse Curley  y  la  joven,  si  se  presenta- 
ban. Encontró  una  rama  gruesa  y  .otra  mfu» 
p^ueña  un  poco  más  abajo.  Apoyándose  en 
•albas,   pudo  situarse  cómodamente. 

•  'ake  no  había   podido   observar  cómo  se 
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Entonces,  Tínker  concentró  todas  sus  energías  en  un  supremo  esfuerzo.  Encogió  el 
cuerpo  como  si  se  desmayara  y  en  el  momento  en  que  el  monstruo  movia  los  brazos 
para  agarrarle  mejor,  le  dio  un  golpe  en  el  cuerpo,  que  lo  envió  a  rodar.  ("La  Señorita 
Yvonne,   Detective",   Página  25). 


había  desarroHado  el  servicio  de  la  comida, 
pero  calculó  que  tendría  que  eeperar  bas- 
tante tiempo,  así  que  tuvo  que  resignarse 
a  pasar  un  largo  rato  sin  fumar.  Los  minu- 
tos transcurrieron  con  lentitud.  A  medida 
que  sus  ojoe  se  fueron  acostumbrando  a  la 
oscuridad,  le  fué  posible  distinguir  algunos 
objetos  cercanos.  Consideraba  que  debía  ha- 
ber paeado  cerca  de  media  hora  cuando  llegó 
a  sus  oidoe  un   rumor  de  conversación. 

Sexton  Blake  se  recostó  en  la  rama  y  es- 
peró. Ya  habla  tenido  la  precaución  de  le- 
-ventar«»e  el  cuello  del  saco  para  ocultar  la 
blancura  del  cuello  de  la  camtoa.  Habríase 
eehado  ha'eia  loa  ojos  eu  gorra  de  automoTi- 
\Ma.   M   rostro   gued&bale  así   enteramente 


en  la  eonibra.  Cualquiera  que  liubiese  nnra- 
do  hacia  donde  eetaba,  no  hubiera  logr;;cio 
distinguir   su   presencia. 

Lo  que  en  el  primer  moruento  '.a  íiahía  tia- 
recido  un  confuso  y  lejano  rumor  de  voícs, 
llegó  luego  con  toda  claridad  a  sus  oídos,  con 
tanta  claridad  que  pudo  discernir  la  voz  agu- 
da de  una  mujer  de  la  voz  grave  de  un 
hombre.  Se  acercaban  cada  vez  más.  De  '.n- 
proviso.  reinó  el  silencio. 

Lo  Interrumpió  casi  por  sorpresa  una  risa 
nerviosa  que  resonó  a  poca  distancia  de 
donde  estaba  escondido  Blake.  a  esa  risa  si- 
guió el  timbre  grave  de  la  voz  de  un  hom- 
bre que  hablaba  verbosamente  unas  veces 
líiiiy    fu^te   y    otraa    muy    bajo.    Hubo    otro 
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niümento  de  silencio  y  después  una  voz  se 
fxi)re3ó   con   energía   y   determinación. 

Reinó  el  silencio  una  vez  más. 

La  suave  brisa  nocturna  pasaba,  hacién- 
dolas temblar,  por  entre  las  hojas  de  los 
robles.  Blake  sentíase  intrigado.  Si  lo  que 
rínker  le  había  dicho  era  cierto,  los  aconte- 
.Mmientos  debían  haberse  producido  con  ma- 
i'or  rapidez.  ¿A  qué  obedecía  esa  larga  de- 
mora? ¿Qué  había  pasado  después  de  hablar 
la  mujer?  Aquellas  frases  enérgicas  las  ha- 
bía pronunciado  Eleanor  Hilyard,  sin  duda. 
La  voz  del  hombre  era,  sin  duda,  la  de  Ste- 
phen  Curley. 

¡Mientras  Sexton  Blake  seguía  perplejo,  la 
oscuridad  fué  interrumpida  por  el  brillar  de 
una  pequeña  llama.  La  luz  brilló  varias  ve- 
ces y  luego  se  extinguió  tan  rápidameiitf 
como  se  había  encendido.  ¡La  señal!  ¡El  en- 
cender de  un  cigarrillo,  tal  como  había  sido 
convenido.!  Blake  se  movió  un  poco  y  procu- 
ró en  vano,  penetrar  con  la  mirada  la  oscu- 
ridad que  se  extendía  a  sus  pies. 

El  murmullo  de  voces  se  oyó  de  nuevo, 
esta  vez  más  cercano  que  antes.  Blake  sabia 
que  los  paseantes  se  acercaban  al  árbol  don- 
de estaba.  Confusamente  primero,  pero  lue- 
go con  toda  claridad,  pudo  distinguir  el  bri- 
llar, oscurecerse  y  brillar  de  nuevo,  de  una 
lucecita   que   parecía   muy  lejana. 

La  persona  que  fumaba  aquel  cigarrillo 
lo  fumaba  chupando  fuerte  y  acompasada- 
mente. Una  vez  más  ee  oyó  la  voz  del  hom- 
bre y  un  instante  después  los  dos  que  pasea- 
ban se  detenían,  haciendo  una  pausa  al  pie 
del    árbol    donde  se   hallaba    Blake. 

—  ¡Pero  yo  no  puedo  admitir  eso  como  de- 
fnitivo  ! —  decía  el  hombre.  —  Usted  sabe 
que  yo  había  puesto  todae  mis  esperanzas 
en  eso.  Eleanor.  La  amo  a  usted  hace  añoa. 
He  tenido  paciencia.  He  esperado  con  la  ilu- 
sión de  que  cuando  hubieran  pasado  las  an- 
gustias de  su  justo  dolor,  usted  me  escucha- 
ría. Aun  cuando  yo  sea  su  tutor,  no  soy  de 
mucha  más  edad  que  usted.  Le  pido  una  vez 
más  que  reconsidere  su  decisión.  ¿No  quiere 
usted    darme   es-peranza    ninguna? 

— Lo  siento  mucho,  señor  Curley,  pero  eso 
no  puede  ser.  Si  hubiera  sido  posible  se  lo 
hubiese  manifestado  desde  el  primer  mo- 
mento. Pero  no  lo  es.  Ya  he  tenido  ocasión 
de  decirle  que  yo  he  dado  mi  palabra.  Crea 
usted  que  lo  lamento  mucho,  muchísimo, 
pero. . . 

— ¿Es  eeo  lo  que  usted'  piensa  Eleanor"; 
¿Es  eso,  en  absoluto? 

— Sí¡  ese  es  mi  pensamiento. 

—¿Está  usted  segura  de  que  no  podrá, 
cambiar   nunca? 

— Lo  sie/ito  mucho,  pero  no  creo  que  pue- 
da   cambiar   jamás. 

—Bien.    iSea,  entonces! 

Al  decir  estas  palabras,  el  hombre  que  ee 
hallaba  8.1  pie  del  roble  levantó  la  mano  y 
arrojó  el  cigarrillo  a  lo  alto,  hacia  el  árbol. 
Dio  en  la  rama  que  estaba  Blake  y,  con  un 
pequeño  chaparrón  de  chispas,  cayó  hacia  el 
césped.  Blake  permaneció  tan  inmóvil  como 
la  gruesa  rama  que  lo  sostenía.  A  sus  pies 
hubo  un  breve,  nervioso,  silencio,  interrum- 
pido Dor  una  fuerte,  áspera  tos.  del  hombre. 


Blake  se  daba  cuenta  de  lo  perplejo  quo 
debía  encontrarse  Stephen  Curley  en  aquel 
momento. 

Había  preparado  sus  planes  cuidadosa- 
mente. Había  dado  a  Eleanor  Hilyard  opor- 
tunidad de  seguir  viviendo  Bi  se  sometía  a 
una  condición.  No  se  había  dado  cuenta  de 
tal  cosa  la  joven  y  había,  definitivamente, 
rechazado  sus  pretensiones.  Pero  Blake  sa- 
bía que,  de  acuerdo  con  lo  planeado  por  Ste- 
phen Curley  el  acto  siguiente,  mientras  pa- 
seaban por  debajo  del  roble,  hubiera  consis- 
tido en  la  terrible  y  salvaje  presentación, — 
descendiendo  de  la  copa  del  árbol,  —  de  un 
monstruo  deforme,  desequilibrado,  enloque- 
cido por  haberle  administrado  una  droga  in- 
fame, de  un  ser  infernal,  traído  especial- 
mente de  las  selvas  del  norte  de  Australia, 
que  se  precipitaría  contra  la  joven  en  la  for- 
ma más  horrenda  que  se  pueda  imaginar. 

El  plan  era  extraño,  original,  pero  en  eso 
mismo  estaba  su  verdadera  probabilidad  de 
éxito,  como  bien  lo  comprendía  Blake.  El 
detective  había  deducido  con  extraordinaria 
precisión  todo  cuanto  S-tephen  Curlev  había 
planeado.  Las  palabras  sueltas,  las  frases 
que  Curley  había  pronunciado  en  el  chalel 
de  Thruster  John  y  que  Tínker  habíale  tras- 
mitido con  toda  fidelidad,  le  habían  permiti- 
do reconstruir  los  puntos  esenciales,  va  que 
no   los   detalles   del   plan   de   Curley. 

¿Quién,  una  vez  realizado  todo  el  plan  y 
muerta  Eleanor  Hilyard"  víctima  del  mons- 
truo australiano,  podría  levantar  la  voz  acu- 
sando a  Curley  de  haber  tramado  aquello' 
¿Qué  habría  pensado  de  tal  suceso  la  socie- 
dad, el   "coroner",   el   jurado,   la   policía? 

Stephen  Curley,  un  coliocidísimo  y  popular 
explorador,  tutor  de  Eleanor  Hilyard  amigo 
Intimo  y  confidente  de  su  padre,  había  sali- 
do a  pasear  por  el  parque',  con  su  pupila,  des- 
pués de  comer.  Se  habían  detenido  un  mo- 
mento al  pie  de  un  roble.  Sin  la  menor  adver- 
tencia, algo  había  caído,  de  la  copa  del  ár- 
bol, sobre  ellos.  Había  saltado  sobre  la  jo- 
ven y  antes  de  que  Stephen  Curley  pudiera 
socorrerla,  le  había  destrozado  el  cuello  a 
dentelladas.  Tan  pronto  como  le  fué  posible, 
^Hr\  ^u^'^^l  '^'^  ®'  revólver  que  por  ca- 
salvaje         ^  ^   ""^^^    ^    ^^"^^    monstruo 

Pero  hubiera  sido  tarde.  Otro  terrible 
enormemente  trágico  y  lamentable  acciden- 
te, hubiera  enriquecido,  durante  una  tempo- 
rada, el  material  de  sensación  de  los  diario* 
y  hubiera  hecho  estremecer  miñones  de  I*»" 
tores. 

Stephen  Curley  se  hubiera  manifestado 
enteramente  desesperado,  enloquecido  de  do- 
lor. Hubiera  dicho  a  todos  cuantos  hablaran 
con  él  que  él  solo,  se  creía  culpable  de  todo. 
Hubiera  expresado  ante  el  "coroner'-  y  an- 
te el  jurado  cómo  se  produjo  el  ataque  lleva- 
do a  efecto  por  un  salvaje  contrahecho  que 
él  había  traído  de  una  de  sus  expediciones 
por  el  Norte  de  Australia.  Probablemente 
hubiera  explicado  también  que  había  traído 
a  Inglaterra  a  ese  salvaje  con  el  propósito 
de  hacer,  mediante  observaclonee  basadas 
en  sus  aspectos  psíquicos,  importantes  estu- 
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iioj  que  enriqtueeieruu  ¿ua  trabajos  etnoló- 
gicos sobre  las  tribus  de  aquella  parte  de 
Australia. 

¿Quién  iba  a  dudar,  quien  poana  atreverse 
a  dudar  de  la  palabra  de  un  famcso  explo- 
rador? En  su  grandísimo  dolor,  en  lo  pro- 
fundo de  6u  propia  condenación,  en  sus  la- 
mentaciones por  que  el  salvaje  no  estuvo 
bien  encerrado,  se  fijaría  el  público  y  la 
prensa-  y  nadie  se  detendría  a  pensar  en  que, 
con  la  muerte  de  Eleanor  Hilyard,  Stephen 
Curley  heredaba  toda  la  fortuna  dejada  por 
Martin  Hilyard. 

Además  ¿quién  iba  a  saber  que  ya  había 
procurado  entrar  en  po.-esión  de  esa  fortuna 
casándose  con   Eleanor? 

Esto  es  lo  que  Sexton  Blake  había  dedu- 
cido del  análisis  de  la  conversación  que  ha- 
bía tenido  lugar  en  el  chalet  del  guardabos- 
que y  de  lo  que  sabía  eobre  la  vida  pasada 
de  Stephen  Curley  y  le  permitía  orientar  las 
hipótesis  por  la  buena  senda.  Pero  ni  aun  el 
mismo  Blake  sabía  cuan  terriblemente  vera- 
ces eran  eus  deducciones  sobre  los  propósitos 
criminales  de  aquel  hombre. 

Ciiando  cayó  el  cigarrillo  arrojado  por  Cur- 
ley, Blak<»  pudo  notar  que  la  joven  hacía  un 
movimiento  como  si  se  propusiera  alejarse 
de  allí.  Como  vestía  de  claro  era  posible  dis- 
tinguir su  silueta  en  la  o.scurídad.  Pero 
Stephen  Curley  estaba  decidido  a  no  demo- 
rar los  acontecimientos,  .si  no  le  era  indis- 
pensable porque  encendió  otro  fósforo  y  Bla- 
ke alcanzó  a  verle  el  rostro  cuando  acercó  el 
extremo  del  cigarrillo  a  la  llama  y  chupó  con 
fuerza. 

Blake  pudo  notar,  también,  que.  subrepti- 
ciamente. Onrley  miraba  hacia  arriba,  hacia 
el  árbol  donde  él  estaba.  Comprendió  que 
Curley  buscaba  a  Thruster  John.  Se  dio  cuen- 
ta de  que  el  hombre  hacía  uso  de  todos  los 
medios  posibles  para  que  no  fracasara  la 
combinación.  Se  percataba  de  que  Curley 
pensaba  que  algo  había  impedido  que  Thrus- 
ter John  procediera  de  acuerdo  con  lo  con- 
venido, al   ver  la   señal. 

Sintióse  Blak»?  dramáticamente  divertido 
mientras  miraba  al  fracasado  criminal,  vi- 
brando de  furor  a'  pie  del  roble  y  a  su  pre- 
sunta víctima  hablándole  con  mal  disimulada 
impaciencia.  Por  último,  Curley  no  pudo  ha- 
llar nueva  erccusa  para  quedarse  en  aquel  si- 
tio y  ante  una,  bastante  enérgica  indicación 
de  Eleanor,  de  que  podían  regresar  a  la  ca- 
sa,  balbuceó  unas  palabras  de  adquiescencia. 

Se  alejaron,  pero  antes  de  haber  caminado 
muchos  pasos.  Curley  halló  alguna  escusa  pa- 
ra volver  sobre  sus  pasos,  dejando  a  Eleanor 
parada  en  el  sendero. 

—  ¡Tonto!  —  exclamó  Curley  en  voz  baja 
y  con  reconcentrado  furor,  dirigiéndose  a 
la  copa  del  árbol.  —  ¿Qué  ha  pasado?  ¿Por 
qué  no  ha  hecho  lo  convenido? 

No  se  atrevió  a  quedarse  a  decir  nada  más 
y  Blake  se  rió  por  lo  bajo  cuando  Curley  vol- 
vió a  donde  estaba  la  joven.  En  el  mismo 
instante  Blake  comorendló  que  Curley  regre- 


saría a  investigar  tan  pronto  como  nubiera 
dejado  a  Eleanor  en  la  casa.  En  consecuen- 
cia, en  el  momento  en  que  el  rumor  de  sus 
voves  se  perdió  a  lo  lejos,  Blake  se  agarró 
de  la  rama  inferior  y  después  de  colgar  un 
instant  ,eagarredo  de  las  manos,  se  dejó  caer 
suavemente  en  ol  césped. 

Dando  un  rodeo,  Blake  fué  Iiasta  la  puer- 
tecita  de  la  pared.  La  abrió  y  pasó  por  ella, 
Acurrucado   del   otro   lado   estaba   Tínker. 

— ¿Qué  tal,  Tínker?  —  preguntó  Blake 
mientras  ponía  el  candado  en  su  sitio  y  lo 
cerraba.   —   ¿Ha   tenido  suerte? 

— Completa,  señor.  Vi  a  la  señorita  Yvon- 
ne. Salió  un  Instante,  Tuve  que  silbar  para 
que  se  diera  cuenta  de  mi  presencia,  pero 
creo  que  no  me  oyó  nadie  más  que  ella.  Pu- 
de darle  la  carta  y  nada  más  por  que  en  se- 
guida, alguien  se  presentó  en  la  terraza.  Me 
pereció  que  era  la  mujer  de  Thruster  John. 
No  me  quedé  a  observarlo.  Vine  directamen- 
te a  esperarle  a  usted  aquí.  ¿Cómo  le  fué 
a   usted,   señor? 

— Todo  se  ha  desarrollado  en  forma  muy 
favorable,  Tínker,  —  contestó  Blake  volvien- 
do la  llave  en  el  candado.  —  Sin  duda  nin- 
guna aquél  era  el  roble  de  la  cita.  Nuestro 
hombre  fué  directamente  a  caer  en  la  tram- 
pa y  oí  lo  bastante  para  completar  en  sus 
detalles,  el  infame  plan.  Creo,  es  decir  ahora 
estoy  «enteramente  convencido,  de  que  hemos 
colocado  al  señor  Stephen  Curley  en  la  si- 
tuación  en    que   queríamos   verle. 

— Entonces...  ¿fué  lo  que  ustt^d  había 
pensado,   señor? 

— ^Sí,  gracias  a"  la  información  que  usted  me 
proporcionó.  Ya  le  hablaré  más  largo  cuando 
volvamos  a  la  hostería.  O  mucho  me  equivo- 
co o  Curley  tardará  muy  poco  tiempo  en  ha- 
llarse recorriendo  estas  tierras  en  busca  de 
Thruster  John   y   del   mostruo   australiano. 

Regresaron  cautelosamente  por  donde  ha- 
bían venido.  El  automóvil  estaba  donde  Tín- 
ker lo  habla  dejado,  a  la  orilla  del  camino. 
Encendió  los  faros  delanteros  7  pocos  mo- 
mentos después  corrían  de  regreso  hacia 
Abmoor  con  mediana  rapidez.  Jadeando  el 
motor  rítmicamente  en  el  silencio  de  la 
tranquila  noche. 

El  detective  no  se  había  equivocado.  Poco 
después  de  su  partida,  Stephen  Curley,  des- 
pués de  una  breve,  pero  violentísima  entre- 
vista con  le  esposa  de  Thruster  John,  había 
comenzado  a  recorrer  el  terreno.  Continuó 
su  Investigación  por  el  chalet  del  bosque,  pe- 
ro aun  cuando  vibraba  de  furor,  aun  cuando 
Juró  y  maldijo  a  gritos,  no  halló  nl  el  menor 
rastro  nl  de  Thruster  John  ni  del  monstruo 
australiano,  el  salvaje  deforme  al,  que  había 
querido  usai>  como  Instrumento  de  su  Infame 
crimen.  Sólo  una  persona,  de  las  que  estaban 
en  la  Granja  de  HIghmoor  aquella  noche,  hu- 
biera podido  decirle  por  qué  era  un  fracaso 
su  investigación.  Esa  persona  era  la  señori- 
ta Yvonne  que  leyó  y  volvió  a  leer  la  breve 
carta  que  le  hablan  entregado  en  la  oscuridad 
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»le  ¡a  terraza,  una  carta  que  constaba  cíe 
pocas  1. a  labras  pero  que,  pare  ella,  quería 
decir   mucho. 


CAPITULO   SEXTO 

"¡La   orden  de  prisión   no  hace  falta!' 


INKER  y  Sexton  Blake  sa- 
lieron de  Abmoor  para  Exe- 
ter  el  día  siguiente  a  las 
seis  de  la  mañana.  Como 
tenían  tiempo  de  sobra  pa- 
ra recorrer  aquella  distan- 
cia y  llegar  antes  de  que 
el  escribano  que  había  si- 
do apoderado  del  difunto 
Martin  Hilyard  estuviera 
en  su  oficina,  Tínker  no 
apresuró  a  la  Pantera  Gris. 
La  mañana  era  deliciosa  y  aun  cuando  a  ve- 
tes contemplaban  el  paisaje  encantados,  Bla- 
ke tuvo  tiempo  para  hablar  largamente  sobre 
el    raso    con    su    ayudante. 

Los  sucesos  de  la  noche  anterior  se  ha- 
bían producido  tan  de  acuerdo  con  la  teoría, 
que  Blake  se  había  formulado  que,  a  me- 
nos que  existiera  algún  oculto  defecto  en  el 
desarrollo  de  sus  razonamientos,  el  detective 
consideró  que  no  hacía  mal  en  suponer  que 
fiue  hipótesis  eran  exactas  en  todos  sus  pun- 
tos. Sin  embargo,  para  poner  en  contacto 
todos  esos  puntos,  pasó  revista,  en  voz  al- 
ta, a  los  acontecimientos,  mientras  la  Pan- 
tera Gris  devoraba  millas  y  millas  de  camino, 
en   dirección    de  Exeter. 

— Parece  indudable  que  el  instito  de  la 
señorita  de  Hilyard  tenía  razón.  —  dijo, 
cuando  hubo  encendido  un  cigarro  de  hoja. 
— No  creo  que  Stephen  Curley  planeara  su 
proyecto  durante  la  vida  de  Martin  Hilyard. 
Pero  su  capacidad  para  pensar  en  tal  cosa 
se  hallaba  en  un  estado  latente  y  los  suce 
sos  pusieron  en  tentación  ante  él. 

"Sus  antecedentes  de  explorador  demues- 
tran que  es  enteramente  capaz  de  apoderar- 
se de  lo  que  sea,  haciendo  trabajar  a  otros 
y  de  apropiárselo  después,  con  toda  desfa- 
chatez. Es  fácil  que  en  un  principio  culti- 
vara la  amistad  de  Martin  Hilyard  porque 
éste  era  muy  rico  y  Curley  pensara  que  un 
amigo  tan  rico  podría  serle  útil  algún  día. 
"Es  de  presumir  también,  que  Hilyard  ma- 
nifestara a  Curley  que  le  había  incluido  en 
8U  testamento.  Entonces,  con  la  muerte  de 
los  dos  hijos,  en  Francia,  pudo  Curley  vis- 
lumbrar el  hecho  de  que  la  familia  se  ha- 
bía reducido  mucho.  Las  ideas  debieron  mo- 
verse lentamente  en  su  cerebro.  De  pronto, 
Martin  Hilyard  sufrió  un  colapso  y  el  des- 
cubrimiento del  testamento,  con  el  codicüo, 
cristalizó  las  ideas  de  Curley.  Tengo  una  teo- 
ría sobre  sus  actividades  en  esos  días  pero 
antes  de  hacer  una  manifestación  definitiva 
deseo  ver  el  testamento  original,  si  es  po- 
sible. 

"Thorne,  el  apoderado  de  Hilyard  puede 
tenerlo  en  su  poder  todavía,  pero  también 
es  posible  que  lo  haya  enviado  al  archivo, 
a  Somerset  House.   En  este  caso  tendríamos 


que  esperar  antes  de  ocuparnos  de  esta  par- 
te del  asunto.  Pero,  aun  sin  eso,  tenemos 
más  que  suficientes  elementos  para  atarle  las 
manos  a  Curley. 

"Estoy  convencido,  después  de  los  recien- 
tes sucesos,  de  que  Curley  fué  el  causante  de 
la  muerte  accidental  de  Rupert  Hilyard.  El 
buen  resultado  de  esa  hazaña  no  dejaba  más 
que  a  una  persona  interpuesta  entre  él  y 
la  posesión  de  toda  la  fortuna.  Podía  per- 
mitirse la  tranquilidad  de  proceder  con  len- 
titud, fiues  era  el  único  albacea  y  el  admi- 
nistrador de  los  bienes  con  un  excelente 
sueldo  por  ese  trabajo.  Después  de  estudiar 
bien  la  situación,  vio  que  le  quedaban  dos 
■jaminos  para  llegar   al   fin   que   se  "proponía. 

"Uno  de  esos  era  casarse  con  Eieanor  Hil- 
yard o,  en  caso  de  que  ella  se  negara  a  ser 
su  esposa,  ocuparse  de  que  la  joven  fuese 
"víctima"  de  un  lamentable  "accidente". 
En  cualquiera  de  los  dos  caso?,  -aldría  ga- 
nando. Sabemos  que  la  joven  se  enamoró 
de  otro.  Obtuve  nuevos  detaHe^  sobre  este 
asunto,  de  la  señorita  Yvonne,  ayer.  Anoche 
hice  un  telegrama  a  un  amigo  mío.  alto  em- 
nleado  del  ministerio  de  Gueira  y  esperr 
nallar  la  respuesta  a  nuestro  regreso,  ei. 
Abmoor. 

"Debemos  considerar  como  seguro  que,  du- 
rante su  permanencia  en  Londres,  Stephen 
Curley  se  enteró  por  completo,  de  lo  que 
hacía  Eieanor  Hilyard,  a  pesar  de  que  la  jo- 
ven no  le  había  dicho  ni  una  palabra  a  nin- 
guna persona  de  su  relación .  Entóneos  vino 
la  propuesta  de  casamiento.  Eieanor,  como 
lo  sabemos,  le  dijo  que  no. 

"Creo  que  Yvonne  tiene  razón  y  que  com- 
pró el  nuevo  caballo  para  su  pupila  con  el 
deliberado  propósito  de  que  hallara  la  muer- 
te yendo  de  paseo  en  ese  caballo.  Hubiera 
sido  imposible  hacerle  .culpable  del  suceí:.o. 
Como  fracasó, — y  es  de  suponerse  que  aun 
se  esté  preguntando  cómo  pudo  producirse 
ese  fracaso, — decidió  intentar  otra  combina- 
ción. Había  contratado  a  Thruster  John  y 
a  su  esposa.  Probablemente  conocía  algún 
secreto  de  sus  antecedentes  delictuosos  y, 
con  este  arma,  podía  obligarlos  a  hacer  lo 
que   les  mandara. 

'Supongo  que,  cuando  este  asunto  Se  acla- 
re un  poco  más,  podremos  hacer  que  Thrus- 
ten  John  diga  lo  que  sabe.  El  desgraciado, 
deforme  e  imbécil  salvaje  que  usted  encontró 
en  el  chalet  debió  traerlo  Curley  al  regre- 
rar  de  su  última  expedición.  Si  es  esí,  debió 
hacer  estudios  etnológicos  del  tipo.  EJetu- 
dlándolo,  se  dio  cuenta  de  cuan  terrible  po- 
día llegar  a  ser  una  criatura  semejante  y 
entonces,  creo,  surgió  en  su  cerebro  la  idea 
de  utilizarlo  para  la  realización  de  sus 
planes. 

"Probablemente  trajo  el  cautivo  a  la  Gran 
ja  de  Hi&hmoor,  en  automóvil^  de  ñocha,  se- 
cretamente. Supongo  que  hkp  bI  traslado  en 
los  días  en  que  Eieanor  Hllyátd  se  hallaba 
en  Londres.  Entonces  lo  instaló' en  el  cha- 
let bajo  la  custodia  de  Thruster  John  y  a 
la  espera  de  los  acontecimientos. 

"Lo  que  planeó  lo  conocemos.  Iba  a  ha- 
cer  una   última   tentativa   para    tomar  nose- 
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El     ex-presidiario    se     volvió    y    logró    arro 
le    dio    con    él    en    la    cabeza.     No   era    aquella 
dalguía    de    ¡os   golpes,   tratándose    de  Thruster 
Página  27). 


diliarse.     Entonces    Tínker    tomó 
ocasión    de  fijarse    en    la    mayo 
John.      ("La     Señorita     Yvon 


el    balde    y 


r    o    menor    hi-       I 
ne,     Detective",     I 


Bión  de  la  fortuna  casándose  con  la  señori- 
ta de  Hilyard.  Planeó  tener  la  entrevista 
decisiva  en  el  parque,  después  de  comer.  Si 
ella  volvía  a  negarse  haría  una  ©efiai  a 
Thruster  John,  quien  se  hallaría  escondido 
en  las  ramas  del  roble,  junto  con  eu  enloque- 
cido cautivo.  Thruster  John  dejaría  caer  al 
salvaje  y  lo  que  se  produciría  en  seguida  se- 
ría un  asalto  del  monstruo  a  la  señorita  de 
Hilyard. 

"Todas  las  probabilidades  eran  de  buen 
éxito.  Curley,  naturalmente,  sacaría  el  re- 
vólver y  cuando  el  salvaje  hubiera  consuma- 
do su  obra^  le  mataría  de  un  tiro. 

"Estaba  todo  hábilmente  preparado  y  na- 
die podía  haberle  acusado  mientraa  Thrueter 
John  y  su  airosa  callaran.  Pero  anoche, 
cuando  Curley  creyó  que  su  cómplice  se  ha- 


bía equivocado  y  había  estropeado  el  plan, 
hizo,  en  voz  baja  una  observación  que  ser- 
virá para  comprobar  que  lo  habla  premedi- 
tado todo,  si  acaso  llega  a  comparecer  an- 
te un  jurado. 

"Debe  haberse  sentido  perplejo,  esta  ma- 
ñana y  más  perplejo  se  sentirá  cuando  no 
logré  hallar  ningún  rastro  ni  de  Thruster 
John  ni  del  cautivo.  Comenzará  a  pensar  nue 
alguien  sospecha  de  él  y  se  halla  en  actividad 
contra  él .  Entonces  se  asustará  y  tal  vez 
pierda  la  cabeza.  Nos  corresponde  terminar 
las  averiguaciones  antes  de  que  le  pase  eso 
pues  si  se  conturba  puede  resultar  doble- 
mente peligroso. 

Cuando  llegaron  a  Eieter  fueron  a  ia  ofi- 
cina del  que  fué  apoderado  de  Martin  Hil- 
yard. Sexton  Blake  le  envió  au  tarjeta  y  fué 
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recibido  en  seguida.  Después  de  algunas  pre- 
liminares observaciones  para  explicar  la  i'a- 
zón  de  su  solicitud,  se  enteró,  con  agrado, 
de  que  el  testamento  de  Martin  Hilyard  se 
hallaba  todavía  en  poder  del  escribano.  Este 
puso  algunos  inconvenientes,  al  principio,  ne- 
gándose a  dejar  ver  el  documento,  pero  co- 
mo el  criminalogista  le  manifesó  que  en  caso 
ie  que  insistiera  en  su  negativa  haría  el  pe- 
iido  judicialmente,  el  escribano  cedió.  Con 
3l  testamento  en  su  poder,  Blake  se  retiró  a 
.ma  habitación  reservada.  No  había  mani- 
íestado  la  verdadera  razón  por  la  cual  de- 
seaba hacer  el  examen  del  documento  ni, 
cuando  lo  terminó,  media  hora  después,  hizo 
manifestación  ninguna  al  escribano. 

Se  limitó  a  darle  las  gracias  rjuy  cor- 
tésmente  y  se  retiró. 

De  allí  fueron  a  la  oficina  de  policía  del 
condado  donde,  en  cuanto  hizo  saber  quién 
era,  Blake  fué  calurosamente  recibido.  El 
inspector  llegó  pocos  momentos  después  y, 
llevándole  a  un  lado,  Blake  tuvo  con  él  una 
larga  y  confidencial  conversación. 

Después  de  eso.  Blake  se  proveyó  de  una 
orden  de  prisión  contra  Stepheu  Curley  y, 
acompañado  por  el  inspector  Grigg,  empren- 
dió el  viaje  de  regreso  a  Abmoor.  Al  llegar 
\  la  hostería  se  encontraron  a  raund,  el 
policeman  de  la  localidad,  esperando  nervio- 
samente. Desipuée  de  saludar  al  inspector, 
se  dirigió   al  detective. 

— Lamento  muchísimo  lo  ocurrido,  señor 
Blake;  pero  esta  mañana,  a  las  siete,  cuan- 
do fui  a  la  celda,  me  encontré  con  que  el 
Indio  que  usted  había  confiado  a  mi  custo- 
dia, se  había  escapado.  Debe  haber  salido 
por  una  ventana  alta,  que  está  cerca  del  te- 
cho. No  pensé  jamás  que  semejante  haza- 
ña fuera  posible,  porque  la  ventana  está  a 
diez  pies  del  suelo  y  no  hay  nada  en  qué 
apoyarse  para  subir  hasta  ella. 

Blake  frunció  el  ceño  al  enterarse  de  lo 
sucedido. 

— Siento  que  haya  sucedido  eso,  Braund, 
pues  si  ese  salvaje  anda  merodeando  por  los 
alrededores,  puede  ser  peligroso  para  el  ve- 
cindario. Usted  no  podía  saber  que  era  ca- 
paz de  saltar  y  trepar  como  un  mono.  No 
debió  costarle  esfuerzo  ninguno  saltar  a  esa 
altura.    ¿No  ha   oído  hablar  nada  de  él? 

— Ni  una  palabra,  señor.  Vine  en  seguida 
A  la  hostería  y  me  dijeron  que  usted  había 
partido  para  Exeter.  He  recorrido  las  in- 
mediaciones en  bicicleta,  pero  no  he  hallado 
ni    el    menor    rasero    de    él. 

— ¿Cree  usted  que  volverá  al  chalet  del 
bosque?  —  preguntó  Tínker.  —  Es  el  único 
domicilio  que  ha  conocido  por  aquí  y-  tal 
vez  vuelva   a   él. 

— Esa  idea  es  digna  de  ser  tenida  en  cuen- 
ta, muchacho.  —  dijo  Blake.  —  Vamos  en 
seguida.  Venga,  Braund.  acompáñenos  usted 
también. 

El  policeman  ocupó  un  asiento  en  el  au- 
tomóvil y  Tínker  guió  a  la  Pantera  Gris  por 
las  calles  de  la  aldea.  Una  vez  en  las  afue- 
ras acrecentó  la  velocidad  y  en  muy  poro 
tiempo  llegaron  al  sitio  donde  ya  se  habían 
detenido  en  otra  ocasión, 


Bajaron  los  cuatro  del  vehículo.  Tínker 
les  indicó  el  camino.  Saltaron  el  cerco  y 
por  el  sendero,  fueron  hasta  el  chalet.  Cuan- 
do se  aproximaron  vieron  que  la  puerta  es- 
taba abierta,  y  cuando  llegaron  a  ella,  los 
cuatro  lanzaron  una  ruidosa  exclamación  de 
horror. 

El  sitio  aquel  se  hallaba  en  un  estado  la- 
mentable de  confusión"".  Todo  lo  que  podía 
ser  movido  había  sido  arrojado  de  un  lado 
a  otro  como  si  un  torbedlino,  un  verdadero 
ciclón,  hubiera  penetrado  en  el  cuarto.  Y 
tendido  en  medio  de  todos  aquellos  destrozos 
encontrábase  el  cuerpo  de  Stephen  Curley. 
Tenía  una  herida  grande,  desgarrante,  en  el 
cuello,  por  la  que  se  había  vertido  en  el 
suelo,  toda  la  sangre  de  su  vida.  Tenía  la 
ropa  hecha  girones,  destrozada,  transforma- 
da en  harapos  y  en  los  sitios  donde  la  piel 
del  cuerpo,  de  las  piernas  o  de  los  brazos, 
había  quedado  al  descubierto,  se  veían  ho- 
rrendas heridas,  como  si  un  animal  hybiese 
comenzado  a  comérselo  a   dentelladas. 

La  cama  estaoa  volcada  y  detrás  de  ella 
se  hallaba  el  monstruoso  y  demente  salvaje 
de  los  bosques  australianos,  muerto  con  tres 
heridas  de  bala  en  el  cuerpo,  demostrando 
cómo  se  había  producido  su  muerte.  En  el 
suelo  estaba  una  pistola  automática  que,  na- 
turalmente,   debió  pertenecer   a    Curley. 

¿Cuándose  se  habla  producido  aquella  te- 
rrible lucha?  No  era  posible  decirlo.  Pero 
debió  realizarse  con  una  violencia  increíble 
y  había   sido   doblemente  fatal. 

—  ¡La  ordpn  de  prisión  no  hace  falta T-^ 
dijo  Blake  al  inspector  Grigg  en  voz  baja. — 
Stephen  Curley  vino,  seguramente,  al  chalet 
a  buscar  a  Thruster  John.  El  deforme  y  de- 
salvaje, cuando  se  escapó  vino  a  este  sitio, 
como,  acertadamente,  lo  supuso  Tínker.  Aquí 
se  encontraron  los  dos '  y  las  consecuencias 
del  encuentro  están  a  la  vista. 

"Bien,  Curley  ha  pagado  a  un  terrible  pre 
cío  sus  pecados.  Creo  que  puede  usted  que- 
darse aquí  con  el  policeman,  inspector,  mien- 
tras voy  a  la  casa  a  enterar  de  lo  sucedido 
a  la  señorita  de  Hilyard.  Después  discutire- 
mos el  procedimiento  que  hemos  de  seguir. 
Z\Ie  permito  proponer,  sin  embargo  que,  en 
vista  de  lo  que  ha  sucedido  aquí,  ?jo  se  haga 
público  el  hecho  de  que,  parte  del  codicilo 
del  testamento  de  Martin  Curley,  había  sido 
fraguada  por  Curley. 

El  inspector  inclinó  afirmativamente  la 
cabeza,  manifestando  así  que  estaba  de  acuer- 
do con  le  opinión  de  Blake.  El  detective  y 
Tínker  salieron  del  chalet,  teatro  de  la  cruen- 
ta tragedia,  y  se  dirigieron  hacia  la  casa 
de  la    Granja. 

— De  modo  que  el  señor  Curley  falsifici 
parte  del  testamento,  señor.  —  dijo  Tínker 
cuando  ya  se  habían  alejado  bastante  de 
chalet. 

— Sí.  Fraguó  la  parte  del  codicilo  que  1* 
encargaba  de  la  administración  de  las  tie 
rras.  La  falsificación  no  está  mal  hecha  pe- 
ro no  es  difícil  de  descubrir.  Si  se  hubiera 
puesto  el  testamento  en  tela  de  juicio  y  s< 
hubiese  sometido  el  documento  a  una  inves- 
tigación   técnica,    habríase   visto    aue   era    una 
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falsificación.  Pero  como  nadie  sospeclió  na- 
da entonces,  fué  aceptado  en  todas  sus  par- 
tes. Yo  le  diré  esto  a  Yvonne  y  dejaré  a  su 
criterio  el  que  se  lo  diga,  o  no,  a  la  señorita 
de  Hilyard. 

Pasaron  al  parque  por  la  misma  puerta  de 
la  tapia  alta  por  donde  habían  pasado  la  no- 
che anterior.  La  encontraron  abierta,  lo  que 
demostraba  que  Stephen  Curley  había  pasa- 
do por  ella  al  dirigirse  al  chalet.  En  el  mo- 
mento en  que  se  dirigían  hacia  la  puerta  del 
frente  de  la  casa,  vieron  a  Yvonne  que  se 
encaminaba  hacia  donde  ellos  estaban.  En 
pocas  palabras,  Blake  le  relató  todo  cuanto 
babía  sucedido. 

— ^Dejo  a  su  criterio  el  enterar,  o  no,  a  la 
señorita  de  Hilyard  de  lo  pasado,  —  dijo  el 
detective.  —  Ahora  quisiera  tener  un  mo- 
mento de  conversación  con  el  ama  de  llaves 
y  con  la  "dama  de  compañía",  la  mujer  que 
dice  llamarse  señora  Harri&on.  ¿Puede  usted 
facilitarme  esae   entrevistas? 

— Sí;  ahora  mismo,  si  usted  lo  desea,  — res- 
pondió Yvonne. 

— ^Vamos,  pues,  ya  que  es  usted  tan  bonda 
dosa,  —  manifestó  Blake. 

El  detective  y  Tínker  esperaron  en  el  es- 
critorio, —  en  el  piso  bajo  del  caserón  de 
la  Granja^  de  Highmoor,  —  mientras  Yvon- 
ne iba  en  busca  de  las  dos  mujeres;  el  ama 
de  llaves,  señora '  Brúnton  y  la  esposa  de 
Thruster  John,   el   Apuñaleador. 

Cuando  las  mujeres  se  hallaron  en  su  pre^ 
Bencia,  Blake  necesitó  muy  pocos  minutos 
para  comprender  que  el  ama  de  llaves,  una 
mujer  indescriptible,  color  de  ratón,  de  más 
de  treinta  años,  había  sido  un  dócil  instru- 
mento en  manos  de  Stephen  Curley.  Ante  las 
hábiles  preguntas  de  Blake,  la  mujer  aban- 
donó toda  su  reserva  y  confesó  cuál  era  el 
papel  que  habla  desempeñado  en  el  asunto. 
Entonces  Blake,  después  de  reflexionar  un 
momento,  le  preguntó: 

— ¿Stephen  Curley  le  había  dado  a  usted 
palabra  de  casamiento? 

— Sí,  señor,  —  sollozó.  —  Me  dijo  que 
tan  pronto  .como  se  hubiera  arreglado  todo, 
Be  casaría  conmigo,  pero  que,  mientras  tan- 
to, yo  debía  ayudarle  en  cuanto  me  pidiera, 
Bin  discutir  sus  órdenes,  fueran  las  que  fue- 
ran. 

Blake  movió  la  cabeza  asintiendo  y  dijo 
a  aquella  mujer  que  podía  retirarse.  A  la 
?sposa  de  Thruster  John  la  trató  de  modo 
muy  distinto.  Cuando  la  mujer  de  las  grose- 
ras facciones  se  acercó  a  él  con  aire  de  de- 
safio,  Blake  le   dijo   enérgicamentfe; 

— Voy  a  darle  una  ocasión,  pero  una  sola, 
íe  decir  la  verdad  confesándolo  todo.  Usted 
sabe  quién  soy  y  sabe  también  que  conozco 
iodos  sus  antecedentes.  Thruster  John  se  ha- 
la en  este  momento  en  poder  de  la  policía 
f  sabemos  cuál  era  el  plan  de  Stephen  Cur- 
ey.  Si  usted  no  quiere  volver  a  la  prisión  a 
iasar  un  tiempo  máe  largo  del  que  ha  pása- 
lo hace  poco,  aproveche,  la  ocasión  aue  le 
ínv    V    hahlp   ahora    mismo. 


— ¿Qué  desea  usted  saber?  —  preguntó 
con  voz  ronca. 

—  ¡La  verdad,  pero  toda  la  verdad,  sin 
omitir  detalle  ninguna! — dijo   Sexton   Blake. 

Y  la  mujer  le  «nteró  de  todo,  así  que  Bla- 
ke  pudo  completar   definitivamente   su   caso. 

Terminada  la  entrevista,  Blake  y  Tfnker 
volvieron  a  donde  estaban  el  inspector  y  el 
policeman.  Blake  enteró  al  inspector  Grigg 
del  resultado  de  su  visita  a  la  casa  de  la 
granja  y  el  inspector  decidió  no  detener  a 
nadie,  esperando,  para  resolver  a  ese  respec- 
to, a  que  se  realizara  la  investigación  oficial 
y  se  celebrara  la  correspondiente  sesión,  pre- 
sidida por  el  "coroner"  y  con  presencia  de 
los  miembros  del  jurado.  No  temía  que  la 
mujer  de  Thruster  John  intentara  escaparee 
estando  preso  su  marido;  en  cuanto  al  ama 
de  llaves  sólo  sería  citada  como  testigo.  Ce- 
rraron el  chalet  y  Braund,  el  policeman,  se 
quedó  de  guardia  hasta  que  llegara  el  mé- 
dico. 

En  el  momento  en  que  se  dirigían  hacia 
el  automóvil,  para  retirarse,  Yvonne  llegó, 
corriendo,  en  su  busca. 

— Eleanor  desea  conversar  un  momento 
con  usted,  —  dijo  Yvonne  a  Blake.  —  ¿Quie- 
re usted  venir,  con  Tínker,  a  comer  con  nos- 
otras esta  tarde? 

— Sí,  con  mvrcho  gusto,  Yvonne.  Precisa- 
mente para  la  hora  de  la  comida  tendré  una 
leve  sorpresa  <iue  ofrecer  a  la  señorita  de 
Hilyard,  —  dijo  Sexton  Blake,  sonriendo. — 
¡Pero,  por  favor,  no  le  diga  usted  nada  abso- 
lutamente, por  ahora! 

Eran  ya  lan  dos  úé  Ik  tarde  cuando,  pof 
fin,  estuvieron  de  regreso  en  la  iiostería.  Al- 
morzaron, —  bastante  después  de  la  hora  de 
costumbre,  —  y  después  fueron  al  chalet  de 
Braund,  donde  Blake  quería  tener  un  rato 
de  conversación  con  Thruster  John.  De  ca- 
mino se  detuvieron  en  la  oficina  d^í  correos, 
en  la  que  había  un  telegrama  esperando 
Blake. 

Tínker  lo  leyó  al  mismo  tiempo  que  el  de- 
tective y  se  sonrió,  muy  contento. 

— ¿Cómo  fué  que  pudo  pensar  en  eso,  se- 
ñor?— preguntó. 

—  ¡Observando,^  muchacho,  observando! 
Recordé  haber  leído  hace  días  que.  en  un 
vapor,  llegarían,  dentro  de  poco,  unos  cuan- 
tos oficiales,  inutilizados  por  sus  heridas  pa- 
ra continuar  en  servicio  activo,  procedentes 
de  Palestina  y  de  la  Meeopotamia.  Estaba 
seguro  de  haber  visto,  en  la  nómina  publi- 
cada, el  nombre  del  capitán  Famham  Te- 
legrafié al  ministerio  de  Guerra  para  ase- 
gurarme de  que  se  trataba  del  mismo  Farn- 
ham  que  interesa  a  Eleanor  Hilyard.  Ahora 
mismo  haremos  un  telegrama  para  hacer 
que  vaya,  de  Plymouth,  donde  desembarca 
hoy,  a  Exeter.  Creo  que  no  estaría  mal  que 
usted  fuera  en  el  automóvil  y  lo  trajera,  lo 
más  temprano  posible. 

Aquella  tarde,  Sexton  Blake  negó  a  la 
Granja  de  Highmoor  en  un  tilbury,  tirado 
por  un  pony,  que  había  alquilado  en  Abmoor. 
No  le  acompañaba  Tínker  y  después  de  decir 
que  eeperaba  que  el  joven  no  se  haría  esníit- 
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•ar  mucho,  no  dio  explicación  do  ninguna 
.Mase.  Se  habían  sentado  a  la  mesa  cuando 
íes  llamó  la  atención  oir  ruido  en  el  vasto 
hall  del  caserón.  Un  Instante  después  se 
abrió  la  puerta  del  comedor  y  apareció  Tin- 
tíer,  aeguido  de  un  militar  de  cutis  testado 
por  ^1  sol  y  que  cojeaba  un  poco.  Eleanor 
Hilyard  le  miró  sobresaltada.  Se  puso  mor- 
talmente  pálida.  Yvonne  acudió  a  tiempo, 
para  sostenerla  y  evitar  que  se  desplomara 
sin   sentido   en   la   alfombra   del   comedor. 

Pero  cuando  Eleanor  abrió  los  ojos  y  vio 
que  aquel  'aparecido"  era  un  hombre  de 
v^erdad,  so  sonrió  temblorosamente  y  baña- 
ron su  rostro  lágrimas  de  felicidad  y  de  con- 
tento que  barrieron  todos  los  terrores  y  toda 
la   desdicha   de  los  pasados  meseá. 


Fué  una  comida  muy  alegre  la  de  aquella 
noche.  Antes  de  que  BlaV/3,  Tínker  y  el  ca- 
pitán Farnham  partieran  para  Abmoor,  con- 
vinieron que  pasarían  la  noche  en  la  hostería 
de  la  aldea  y  que  todos  partirían  para  Lon- 
dres el  siguiente  día. 

Tan  pronto  como  estuvieron  terminados 
los  necesarios  preparativos,  Eleanor  Hilyard, 
que  se  iba  a  alojar  en  el  departamento  que 
Yvonne  tenía  en  el  West  End,  el  centralísimo 
barrio  de  Londres. 

Lo  cual,  —  según  lo  manifestó  Sexton 
Blake.  —  constituía  un  final  satisfactorio 
para  el  primer  caso  de  la  señorita  Yvonne, 
Detective,  aun  cuandü  Yvonne  insistió  en 
que,  a  fin  de  cuentas,  el  caso  más  bien  había 
sido  de  Blake  que  euyo. 


FIN  DE  "LA  SEÑORITA  YVONNE",  DETECTIVE 
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Por  trimestre  ...  $  6.' 
,f  Semestre  .  .  .  ,,  12.» 
M     año ,   24.- 


£1  Tesoro  del  Inca 


por  J.    B.   Rosny,   aine 

.  Este  relato  novelesco,  de  mucho  y  novedoso  interés,  presenta  a  los 
lectores  de  "Pucky"  un  nuevo  colaborador,  de  cuyas  condiciones  podrá 
juzgarse  por  este  cuento  tan  atrayente  desde  la  primera  hasta  la  última 
línea  y  tan  digno,  por  su  argumento  y  desarrollo,  de  figurar  en  las  pági- 
nas de  este  magazine. 


E 


I-  día  22  de  Abril  de  1919,  el  se- 
ñor Hugo  Emeral  recibió  la  siguien- 
te carta,  escrita  en  fi-ancés,  que  desde 
él  Cuzco    en  lo  remoto  del  Perú,  le 


uingian: 


"  El  Cuzco,  23  de  Marzo  de  1919. — Se- 
ñor: Su  tío  de  usted,  el  señor  Eduardo 
Emeral,  ha  fallecido  en  esta  ciudad,  des- 
pués de  haber  otorgado  testamento  del 
cual  hallará  usted  una  copia  que  se  le 
adjunta,  así  como  un  cheque  por  la  suma 
de  seiscientos  soles,  que  remito  a  usted 
por  expresa  voluntad  del  difunto.  Este  di- 
nero se  destina  a  cubrir  los  gastos  que 
le  ocasione  el  viaje  hasta  el  Perú.  Es  us- 
ted el  heredero  universal  de  su  tío;  pero, 
fuera  del  dinero  que  en  este  correo  remi- 
to, no  comprende  dicha  herencia,  sino  una 
propiedad  en  la  montaña,  cuyo  valor  no 
estoy  en  condiciones  de  apreciar,  a  pesar 
de  ser  grande  la  finca,  en  razón  de  hallar- 
se en  una  comarca  salvaje  y  donde  la  tie- 
rra es  poc^s  menos  que  inexplotable.  Debo, 
además  de  lo  indicado,  entregar  a  usted, 
en  propia  mano,  un  sobre,  lacrado  y  se- 
llado.— Reciba  ustel  el  testimonio  de  mi 
consideración  má"  distinguida.  —  Pablo 
Aguilar". 


El   testamento    era   breve   y   significativo. 
Decía  así 

"  Yo,  Eduardo  Emeral,  sano  de  cuerpo  ? 
de  espíritu,  lego  a  mi  sobrino  Hugo  Eme- 
ral  todos  mis  bienes,  muebles  e  inmue- 
bles, entre  ellos  una  propiedad  en  Jagua- 
rundi, cuyo  título  de  propiedad  encontra- 
rá mi  heredero  en  el  estudio  del  escribano, 
señor  Pablo  Aguilar. — Hecho  en  el  Cuzco, 
el  19  de  Diciembre  de  1918.  —  TCrtnardo 
Rmeral". 


—  ¡Diablos:  —  Díjose  para  ."^í  el  herede- 
ro. ■ —  ;Me  encuentro  con  una  liti-encia  <iue 
nu  tiene  nada  de  agradable! 

Desconfiaba  de  su  tío  Emeral,  personaje 
de  caráoier  fantástico  y  amigo  de  mistificar. 
reñido,  sabe  Dios  desde  cuándo,  con  todos 
los  suyos  y  del  que  ni  una  palabra  se  üabía 
sabido  en  los  últimos  quince  años. 

Hugo  Emeral  poseía  tan  sólo  un  muy  es- 
caso patrimonio,  reducido  aún  más  por  algu- 
nas hipotecas,  pero  su  espíritu  aventurero  le 
impulsó  a  ir   en  busca    de  aquella  herencia. 

— La  verdad  es,  —  se  decía  a  sí  mismo, — 
que  gracias  a  este  cheque,  caído  de  la  luna, 
el  viaje  no  me  costará  un  solo  céntimo. 

Tomó  las  disposiciones  del  caso  y  tres  se- 
manas más  tarde  se  embarcaba.  Tras  una 
travesía  sin  nada  de  particular  y  un  vulgar 
viaje  en  ferrocarril,  llegó  al  Cuzco  y  fué  a 
visitar  sin  pérdida  de  momento  al  señor 
Aguilar. 

Recibióle  éste  con  la  cortesía  que  es  ha- 
bitual en  los  hispanoamericanos,  que  la  he- 
redaron de  sus  antepasados  loe  españoles. 
Después  de  muy  pocas  palabras  preliminares 
dijo  el  escribano: 

— No  creo  que,  por  sí  misma,  la  propie- 
dad que  ha  heredado  usted  tenga  un  valoi 
realmente  serio.  La  compró  su  tío  por  un 
precio  muy  bajo.  Pero  creo  que  no  d«bo  ocul- 
tar que  siempre  me  pareció  que  escondía  al- 
guna idea  particular  al  respecto.  Acaso  esa 
idea  a  que  aludo  se  ponga  de  manifiesto  en  el 
interior  o  contenido  del  sobre  lacrado,  que 
ahora  mismo  voy  a  entregar  a  usted. 

Y  don  Pablo  sacó  de  una  enorme  caja  de 
hierro  un  voluminoso  sobre  de  pergamino, 
sellado  con  tres  sellos  de  lacre  rojo. 

— SI  en  algo  puedo  serle  útil,  sea  en  lo  que 
fuere,  —  dijo  luego  don  Pablo,  —  no  deje 
de  recordar  que  tendré  el  mayor  placer  on 
demostrarle  mi  buen  deseo. 

Tan  nronto  como  esturo  Hueo  en  .«!u   hn- 
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tel,  rasgó  el  sobre,  en  el  que  halló  una  carta 
jue   decía   " 

"   Sobrino    mío: — No    tengo    la    menor    ra- 

"  zón   para  darte  alegrías   ni  satisfacciones. 

"  En   primer  lugar   no  te   conozco,   y   en  se- 

"  gundo  término    tu    padre    y    yo    habíamos 

"  reñido   y   acabado   por   odiarnos.    Pero   no 

"  tengo    ningún   amigo   verdadero   y   por   es- 

"  ta  razón  te  lego  mi  dominio  de  Jaguaran- 

"  di,  advirtiéndote  al  mismo  tiempo,  que  en- 

"  cierra  el  Tesoro  del  Inca   (caverna  marca- 

"  da  D^   en  el  plano).    No  te  doy  ni  la  me- 

"  ñor   indicación   sobre   el   valor   de   este   te- 

"  soro.    Queda    a    tu    cargo    el    descubrirlo. 

"  Por  lo  que  a  mí  respecta,  no  tengo  el  me- 

"  ñor   motivo  para  interesarme  por  el  valor 

"  de    las   cosas   de   este   mundo,   puesto   que, 

"  dentro   de   pocos  meses  estaré  del  otro  la- 

*'  do  de  la  gran  frontera. — Eduardo  Emerai" 

—  ¡El  Tesoro  del  Inca!  —  murmuró 
Hugo.  —  ¡Hermoso  título  para  una  pelícu- 
la! ;No  cabe  duda;  mi  señor  tío  era  un  bro- 
mista  de  primera! 

NO  sin  pasar  grandes  fatigas  logró 
Hugo  llegar  a  eus  dominios  de  Ja- 
guarundi, rincón  terriblemente  sal- 
vaje, perdido  en  medio  de  la  selva, 
cubierto  de  una  vegetación  tropical  y  tan 
vivaz,  que  parecía  dar  la  impresión  de  verla 
crecer  constantemente.  No  había  allí  nf 
sombra  de  ningún  cultivo,  y  como  pobladores 
de  tal  desierto  sólo  se  veía  a  un  quichua, 
su  mujer  y  tres  indiecitos  ágiles  como  gati- 
tos  atigrados.  Aquel  indio  era  un  exslrvien- 
te  dé  Eduardo  Emeral,  que  continuaba  ve- 
lando por  aquellos  dominios  en  los  que  ha- 
bitaba  desde  largos  años  antes. 

Recibió  al  nuevo  propietario  con  la  alegría 
del  solitario  que  se  aburre.  Como  al  servicio 
del  tío  había  logrado  aprender  algo  de  fran- 
cés y  Hugo  comprendía,  en  parte,  el  caste- 
llano,  no   les    fué   difícil   entenderse. 

El  indio  llevó  al  recién  llegado  a  la  casa, 
ediñcio  prehistórico  construido  de  dura  ma- 
dera  y  con  un  moblaje  menos  que  sumario. 
El  quichua,  con  los  suyos,  habitaba  en  las 
cercanías  una  casa  más  salvaje  aun,  y  no  le- 
jos de  la  del  patrón. 

— ¿Pero  es  posible  vivir  aquí?  ¿Hay  algo 
qué  comer  por  estos  contornos?  —  preguntó 
jel  europeo.,  más  por  medio  de  gestos  que 
usando  de  la  palabra. 

—  ¡Mucha  carne  en  los  bosques,  señor!  — 
articuló  el  indio  con  la  mayor  gravedad.  — 
Muchos  jaguares  y  pumas.  Yo  tengo,  además, 
llama,  vaca,  y  polloe  para  el  patrón. 

— Veo  que  en  mi  casa  no  falta  lo  princi- 
pal,— murmuró   Hugo. 

No  le  disgustó  del  todo  lo  poco  que  había 
visto,  pero  como  la  noche  se  echaba  encima, 
dejó  para  el  día  siguiente  la  visita  a  la  gruta 
marcada  con  la  latra  D,  en  el  plano  de  su  tío. 

Soñó  toda  aquella  noche,  arrullado  por  los 
(rumores  de  la  carnicera  selva.  La  noche  era 
templada  y  jpor  la  abiertj  ventana  entraban 
lae  emanaciones  de  los  bosques,  mientras  se 
Dodía  ver  las  brillantes  constelaciones  del  cie- 


lo tropical.  Hugo  ae  sentía  casi  enteramente 
dichoso  con  aquella  atmósfera  que  tenía  algo 
de  la  que  debió  respirarse  en  las  edades  pri- 
mitivas. 

Al  amanecer  del  siguiente  día  fué  a  la  ca- 
verna D,  la  misma  que  el  quichua  denomina- 
ba la   "Gruta   de  Viracocha". 

Abríase  la  cueva  en  una  roca  de  granito,  y 
consistía  en  dos  corredores  convergentes,  pe- 
ro que  tomaban  luego  distintas  direcciones,  y 
%rmado  de  una  antorcha,  se  adelantó  Hugo, 
por  uno  de  los  callejones. 

Era  aquel  un  sombrío  paraje,  hosco,  lleno 
de  murciélagos,  que  empezaron  a  volar  dando 
la-gudos  gritos.  En  el  primer  corredor  no  se 
veía  sino  el  piso,  el  techo  y  las  paredes  de 
roca  viva.  El  otro  tampoco  mostró  nada  de 
particular  hasta  llegar  al  fin  del  mismo.  Allí, 
en  el  extremo  de  aquel  pasillo,  había  una  es- 
pecie de  hornacina  o  nicho  y  en  este  nicho 
veíase  una  estatuita,  unos  vasos  y  una  piedi-a 
singularmente  esculpida.  La  estatuita,  que 
era  de  plata,  representaba  un  hombre  cubier- 
to con  una  túnica  ceñida  por  un  cinturón,  en- 
cima de  la  cual  lucía  un  amplio  manto;  la 
cabeza  de  la  escultura  se  cubría  con  una  es- 
pecie de  gorro  de  tres  pisos  superpuestos.  Así 
como  la  estatua  era  de  plata,  los  vasos  resul- 
taron ser  de  bronce  bastante  bien  cincelado. 

Contempló  Hugo  aquellas  obras  de  arte  con 
la  mayor  indiferencia,  y  continuó  sus  investi- 
gaciones, que  no  dieron  ya  ningún  resultado 
más.  Ni  aquel  día  ni  ninguno  de  los  siguien- 
tes, dio  más  cosecha  la  "Gruta  de  Viracocha". 

! — ^Si  sólo  para  esto  me  hizo  hacer  mi  tío 
tan  largo  viaje,  preciso  es  reconocer  que  re- 
sulta el  primer  mistificador  del  universo. 

El  quichua  no  se  mezcló  para  nada  en  las 
Investigaciones  y  rebuscas  del  europeo.  Era 
un  tipo  reservado,  callado  y  discreto.  Como  la 
mayor  parte  de  sus  Congéneres. 

Un  día  en  que  Hugo  volvía  de  sus  investi- 
gaciones completamente  resuelto  a  dar  por 
terminada  su  misión,  tropezó  con  el  indio  y 
se  dijo  para  su  propio  pensamiento:  "Si  este 
hombre  no  sabe  nada,  mis  palabras  pasarán 
Bobre  él  como  las  brisas  por  los  claros  de  la 
floresta.  Si  sabe  algo,  podrá  serme  útil". 

— ¿Sabes  algo  del  Tesoro  del  Inca?  —  le 
preguntó  a  boca  de  jarro. 

El  quichua  arqueó  los  labios  en  pálida 
sonrisa. 

— El  Tesoro  del  Inca,  patrón,  lo  tiene  en 
la  caverna. 

— ¿De  modo  que  tú  sabíase  —  preguntó 
Hugo  estupefacto. 

— 'Sí  patrón,  sé  que  el  tesoro  está  allí. 

— ^Muéstramelo, — dijo  Hugo  al  indio. 

Sin  responder  la  menor  palabra .  entró  el 
Indígena  en  Ift  caverna  y  condujo  a  su  patrón 
al  fondo  del  corredor,  y  una  vez  allí,  -mos- 
trándole la  estatuita,  los  vasos  y  la  piedra 
dijo; 

— Aquí  esta. 

— ^¿Y  no  hay  uaoa  más  que  eso?  — suspi- 
ro Hugo,  más  melancólico  de  lo  que  es- 
taba media  hora  antes. 

— Sí, — respondió  solemnemente  el  Indio. — 
Esta  es  la  imagen  de  Viracocha,  el  gran  om- 
oerador;  estos- son  los  vasos  sagrados  de  su 
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La   estatua   que   era    de    pl%^a,    representaba    un    hombre   cubierto    con    una   túnica    ceñida, 
encima    de    la    cual    lucía    un    amplio    manto...    ("El    Tesoro    del    Inca",     Página    42). 


tumba  y  ésta  la  piedra  sobre  la  cual     hacía 
sus   sacrificios. 

Y  salían  las  palabras  de  los  labios  del  qui- 
chua como  impregnadas  de  místico  sabor,  co- 
mo 6i  el  alma  de  sus  antepasados  se  recon- 
centrara  en   aquel    cuerpo  .  .  . 

TRANSCURRIERON  muchas  semanas. 
^  Hugo  no  podía  decidirse  a  partir. 
Aquella  salvaje  tierra  ejercía  sobre 
él  algo  parecido  a  una  fascinación. 
Armado  hasta  los  dientes,  con  un  fusil,  brow- 
ning  y  cuchillo,  recorría  constantemente  los 
bosque»,  vagando  a  través  de  ,las  intrincadas 
selvas. 

■ 

—  ¡Cuidado  patrón,  con  el  jaguar -negro: 
"—decía  siempre  el  quichua.  —  ;E1  jaguar 
negro  es  muy  malo! 

Hugo,  como  excelente  tirador  que  era.  y 
convencido  además  de  que  el  jaguar  no  ata- 
ca nunca  al  hombre,  no  hacía  mayor  caso  de 
las  advertencias  del  peruano,  y  continuaba 
sus  excursiones. 

~~E1  jaguar,  —  se  decía  encogiéndose  de 
hombros  ante  las  recomendaciones  del  Indio, 
—es  una  bestia  nocturna. 

Tres  o  cuatro  veces  pudo  ver  a  uft  puma, 
1^6  huía  para  desaparecer  como  un  fantas- 
ea. Pero  un  día  en  que,  eln  derse  cuenta,  ss 
8^íej6  más  de  lo  ordinario,  se  extravió  en  el 
flionte  y  llegó  el  crepúsculo  antes  de  que  hu- 
oiera    nodidn    orientarse,    invadiendo      aquel 


desierto    una    formidable    y    magnífica      s.om 
bra. 

Durante  casi  una  hora  las  tinieblas  fuerot 
profundísimas.  Oyó  Hugo  cómo  rondaban  ei: 
torno  suyo  las  fieras  de  loe  bosques,  y  ur 
rugido,  un  aullido  de  llamada,  una  queja 
entre  las  sombras  o  un  rechinar  de  dientes, 
lo  hicieron  testigo  del  drama  de  la  vida  y  dí 
la  muerte,  del  drama  de  la  constante  devora- 
ción  .que  se  renueva  desde  hace  millares  de 
siglos,  en  lo  profundo  de  laa  tenebrosas  so- 
ledades. 

Apareció  al  fin  la  luna,  medio  velada,  por 
cima  de  los  matorrales.  Roja  y  grande,  es- 
parció más  tarde  una  diafanidad  confusa. 
Al  elevarse  y  al  disminuir  de  tamaño  fué 
haciéndose  más  blanca  y  su  argéntea  vida 
penetró   en   lo  sombrío   de   los  bosques. 

Al  tender  la  mirada  por  la  parte  ilumina 
da  por  la  luna,  no  pudo  Jíugo  contener  -un 
estremecimiento.  A  la  distancia,  en  el  pajonal 
espeso,  veíase  brillar  dos  centelleantes  res- 
plandores y  se  distinguía  Ja  redondez  de  una 
cabeza  y  loa  lincamientos  de  un  cuerpo  ro- 
busto, recogido,  que  se  deslizaba  a  través  de 
los  flexibles  vegetales. 

Hugo  tenía  excelente  vista.  Reconoció  al 
Jaguar.  Cansado  de  su  larga  correrla  por  lo 
desierto  de  la  selva  vlgen,  se  sintió  enerva- 
do por  aquella  aparición.  Se  echó  mac^uinal- 
mente  el  fusil  a  la  cara.  Rugió  la  fiera.  Dis- 
paró Hugo  el  arma,  media  alucinado,  e  hirió 
al  laeuar.    Aun    más    exasoerado.    el    felino- 
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i  R^sonaron     dos    detonaciones     casi     simultáneamente.     Giró    la    bestia    sobre    si    misma   y    I 

I     cayó     inerme.      Hugo    vio    cómo    avanzaba    una  criatura    esbelta,    señora    joven    o    señorita,      I 
I      seguida     de     dos     hombres.      ("El     Tesoro     del    Inca",  Página   45).  i 
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fori  la  herida  recibida,  e!  ataque  se  hizo  In- 
minente. La  sombría  mole  corrió  y  llegó  jun- 
to al  cazador.  Tiró  éste  por  segunda  vez  y 
no  dio  en  el  blanco.  El  tigre  cayó  sobre  el 
hombre. 

Derribado  al  euelo  por  la  violencia  del  cho- 
que, Hugo  tuvo,  no  obstante,  la  presencia  de 
ánimo  necesaria  para  sacar  el  revólver.  Las 
garras  se,le  clavaban  en  el  ciieílo  y  en  el  pe- 
cho. Agudos  caninos  le  penetraban  en  un 
hombro.  Pero  el  revólver  no  permaneció  ocio- 
so y  el  felino,  dando  un  aullido  de  dolor,  ro- 
dó por  el  ensangrentado  suelo.  Hugo,  atroz- 
mente herido  y  magullado,  agotadas  sue  fuer- 
zas, habiendo  perdido  abundante  eangre  sen- 
lía  que  estaba  a  punto  de  perder  los  sentí- 
líos.  ^ 

Arrastróee  penosamente  hasta  el  pie  de  un 
árbol  y  miró  en  redor.  Otro  estremecimiento 
(le  miedo  sacudió  todo  eu  cuerpo.  Cerca,  iijuy 
cérea  surgía  otro  felino  más,  con  iguales  res- 
plandores de  OJOS.  Era  probablemente  la  hem- 
bra del  jaguar  con  que  acababa  de  luchar. 
Vio,  miró,  olfateó  su  macho.  Corrió,  saltó, 
rugió,   como   enloquecida   de   furor. 

—  ¡No    queda    otro    remedio!     ¡Es    precfso 


morir 


-murmuró  Hugo. 


¡Un  salto  jnás!  ¡Doe  saltos!  ¡Otro  salto  y 
ei    destino    quedaría   cumplido! 

Reeonaron  dos  detonaciones  casi  simultá- 
neamente. Giró  la  bestia  sobre  si  misma  y 
cayó  inerme.  Hugo  vio,  cómo  avanzeba  una 
criatura  esbelta,  señora  joven  o  señorita,  se- 
guida de  dos  hombree. 

— Gracias,  —  balbuceó  el  herido.  Y  se  des- 
mayó mientras  decía  uno  de  los  doe  hombres: 

—  ¡Muy  a  tiempo!  ¡Querida  Rosarito,  Gui- 
llermo Tell  no  era  sino  un  zapatero  a  tu 
lado! 

Quince  días  permaneció  Emeral  tendido  en 
la  cama,  pero  eomo  poseía  un  cxierpo  perfec- 
tan>ente  sano,  eomo  ninguno  de  los  órganos 
esenciales  para  la  vida  había  sufrido  lesión 
ninguna,  curó  rápidamente  y  cuando,  al  fin, 
(pudo  dejar  el  lecho,  se  encontró  frente  a 
frente  de  la  joven  que  le  había  salvado  la 
vida. 

Era  una  jovencita  dotada  de  toda  la  gracia 
y  del  ritmo  de  las  hispanoamericanas.  Cuan- 
do son   hermosas,   sus    enormes  ojos%iegros 
su  tez  mate,  su  larga  cabellera    de  azulado; 
reflejos,  les  prestan  un  místico  atractivo. 

Sólo  la  idea  de  que  tan  hermoso  ser  fuera 
el  que  le  había  salvado,  deslumhraba  al  joven 
^convaleciente. 

— Pues  mire  usted,  —  decía  el  padre  de 
Rosarito.  —  Hizo  eso  como  lanzaría  la  pelota 
en  el  tennis.  Mr~nena  recibió  el  don  del  tiro,  < 
y  la  verdad  es  que  no  resulta  más  difícil  ma- 
tar un  jaguar  que  un  guanaco.  Basta  saber 
iPoner  la  bala  donde  se  pone  el  ojo. 

— Sí,  no  consiste  más  .que  en  eso,  pero  en 
eso  está  el  secreto,  —  decía  sonriendo  ei  otro 
hombre,  que  era  tío  de  Rosarito. 

Aquellos  dos  buenos  señores,  que  hacían 
exploraciones  por  cuenta  de  una  sociedad 
norteamericana,  estudiaban  loe  yacimientos 
de  la  región.  Loe  doe  eran  ingenieros,  pero  el 
*ío  pra,  además,  un  entusiasta  amigo  de  la 
^''queologla. 


Rosario  hubiera  encantado  a  Emeral  en 
cualquier  situación  y  en  cualquier  momen- 
to. En  semejante  desierto  y  tras  la  aventura 
Que  los  puso  en  contacto,  brotó  el  amor  por 
sí  mismo,  como  nace  la  hierba  en  la  tierr? 
regada  por  la  lluvia. 

Don  Rodrigo  y  don  Enrique  Prado,  con  la 
indulgencia  de  las  personas  de  corazón  rec- 
to, no  pusieron  obstáculo  ninguno  al  des- 
arrollo de  aquel  idilio  y  cuando  la  conva- 
lecencia estaba  por  terminar,  promesas,  muy 
formales  ya,  unían  para  siempre  el  porvenir 
de    los    dos   jóvenes. 

El  día  en  que  se  festejaba  el  compromi- 
so matrinaonial,  murmuraba  Hugo,  con  las 
pupilas  fijas  en   la  silueta  de  su   amada: 

—  ¡Este  si  que  es  el  verdadero  "Tesoro  del 
Inca"! 

—¿Qué  es  lo  que  está  murmurando  us- 
ted? —  le  preguntó  don  Enrique. 

Contó  Hugo  su  historia,  y  cuando  la  hu- 
bieron oído,  loe  dos  ingenieros  soltaron  la 
carcajada. 

— Pero,  de  todos  modos,  —  dijo  el  ar- 
queólogo, al  cabo  de  unos  instantes,  —  con- 
vendrá   que    nosotros    veamos    ese    tesoro. 

Deslizáronse  varias  semanas  bajo  las  fron- 
das. La  tranquila  alegría  de  Emeral  irra- 
diaba en  claros  amaneceres  y  en  noches  des- 
lumbradoras. Una  voluntad  misteriosa  ha 
dispuesto  que  en  las  tinieblas  de  la  existen- 
cia no  constituyan  la  mayor  dicha  de  ios 
hombres  ni  las  riquezas  ni  el  poderío,  sino 
las  dulzuras  de  una  mirada,  la  embriaguez 
de  una  sonrisa,  el  divino  ritmo  de  un  gesto. 

Ya  ni  pensaba  Hugo,  —  enteramente  cu- 
rado, —  en  la  mistificación  de  su  tío  Eduar- 
do, cuando  don  Rodrigo  y  don  Enrique  le 
llevaron  de  regreso  a  sue  dominios.  Pasaron 
la  primera  noche  en  la  antigua  casuchá .  El 
siguiente  día  fué  don  Enrique  a  visitar  la 
gruta  de  Viracocha,  de  la  que  regresó  son- 
riente. 

— 'He  visto  el  famoso  tesoro,  —  dijo,  —  y 
he  vi£to  también  lo  que  el  tesoro  ocultaba  a 
la  vista  y  lo  que  cabría  Viracocha,  el  con- 
quistador glorioso.  ¡Había  sido  de  doble  fon- 
do el  vencedor  magnífico!  ¡Aquí  tienen  Tiste- 
des  lo  que  contenía  en  su  interior! 

Y  don  Enrique  sacó  del  bolsillo  un  papel 
bastante  abultado  que  desdobló  ante  sus  ami- 
gos. 

— Aquí  tenemos  lo  que  dará  a  la  sociedad 
que  nosotros  representamos,  si  usted  quiere 
entrar  en  tratos  con  ella,  una  soberbia  zona 
productora  de  petróleo.  Con  esto  poseerá  us- 
ted la  mayor  suma  de  riquezas  que  puede  po- 
seerse en  e^ste  mundo,  pero  debo  decirle,  al 
mismo  tiempo,  que  la  estatua  de  Viracocha 
ípor  su  parte,  con  sus  sagrados  vasos^  y  su 
piedra  de  los  sacrificios,  constituye  toda  una 
fortuna  para  el  mundo -arqueológico.  Su  se- 
ñor tío  no  lo  engañó.  El  "Tesoro  del  Inca" 
era  un  tesoro  auténtico. 

J.   B.  Rosny,   ainé, 

lie    ]ri    Academi.a    Ooncoiiit. 
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Entoncsjt  le  declaró  que  podría  participar  del  pastel  y  del  café  si  me  manifestaba  qu« 
había  hecho  del  brazalete.  Sacudió  negativamente  la  cabeza...  ("El  brazalete  de  la  se- 
ñorita   Mars".    Pág.    52). 


El  Brazalete  de  la  Señorita  Mars 


por  la  BARONESA  ORCZY 


■^\ 


Los  lectores  de  "Puoky"  que  tuvieron  ocasión  de  leer  "La  ingrati- 
tud de  Teodoro",  el  divertido  relato  de  la  autora  de  "The  Scarlet  Pim- 
pernel",  verán  con  agrado  la  publicación  de  esta  nueva  novelita,  de 
la  misma  autora,  en  la  que  figuran  los  mismos  protagonistas  y  en  la  que 
el  interés  no  decae  un  solo  momento. 


I 


.  H.  estimado  señor!  Es  muy  despre 
I  ^V  ciada  nuestra  profesión,  pero  crea- 
1  /  i\  me  que  son  necesarias,  para  prac- 
'*-  -^-.  ticarla  las  más  altas  cualidades, — 
sin  excluir  la  lealtad  y  la  sinceridad,  —  que 
son  esenciales,  no  solamente  en  nosotros,  sino 
también  en  nuestras  subordinados^  si  es  que 
aspiramos  a  triunfar  y  a  vencer  la  competen- 
cia existente  entre  nosotros. 

Permítame  ahora  que  ¡e  haga  una  peque- 
ña demostración  de  lo  que  le  digo.  Yo,  Héc- 
tor Ratichón,  residente  en  París  aquel  memo- 
rable año  de  1816.  que  vio  cómo  el  nuevo 
orden  de  cosas  era  linalmente  barrido  para 
que  el  antiguo  reanudase  su  triunfal  camino, 
que  nos  vio  a  todos,  incJuso  al  bienaventu- 
rado rey  Luis  XVIII,  tan  pobres  como  las  ra- 
tas, para  emplear  una  fra.se  común,  y  tan  de- 
seosos de  tener  algo  de  confort  y  de  lujo^  co- 
mo un  perro  de  tener  uii  sabroso  hueso.  Ese 
año  que  vio  al  ejército  desbandado  y  a  las 
hordas  de  hombre-s  desocupados  y  sin  empleo, 
vagar  desconsolados  y  medio  muertos  de  ham- 
bre por  todo  el  país  buscando,  inútilmente, 
alguna  forma  de  atender  a  su  subsistencia, 
mientras  las  tropas  aliadas,  bien  comidas  y 
bien  vestidas,  caminaban  sobre  ellos,  como  si 
el  sagrado  suelo  de  Francia  estuviese  dema- 
siado sucio  para  que  pusieran  sus  plantas  en 
él.  Ese  año,  mi  estimado  señor,  durante  el 
cual  se  tramaron  más  complots  e  intrigas  que 
¡Jurante  cualquier  otro  de  la  Historia  dé 
Francia,  todos  tratábamos  de  obtener  dinero, 
puesto  que  el  dinero  constituía,  por  su  esca- 
sez, lo  má.3  precioso;  y  aquel  que  tenía  mayor 
talento  triunfaba,  aunque  no  siempre. 

Ahora  bien,  yo  tengo  talento,  —  no  me 
vanaglorio  de  ello  porque  ese  es  un  don  di- 
vino, —  pero  lo  tengo  y  buen  golpe  de  vis- 
;a  también,  y  un  aspecto  general  de  fortale- 
za, unido  todo  a  cierto  refinamiento,  lo  que 
^lacft   aue   no   me  vea   orecisado  a  recurrir   a 


nadie  para  que  me  preste  ayuda  o  consejo,  y 
a  que  valgo  yo  solo  por  los  dos.  .  .  pero  usted 
va  a  juzgar.  Usted,  señor,  conoció  mi  oficina 
de  la  calle  Bourdon;  ha  estado  en  ella.  Sen- 
cillamente amueblada;  pero  como  ya  he  dicho 
no  eran  aquellas  épocas  de  lujo.  Tenía  una 
antecámara  donde  ese  traidor,  bribón  y  la- 
drón de  Teodoro,  mi  ayuda  confidencial,  en 
aquellos-  días  se  alojaba  a  mi  expensas  y  les 
cortaba  el  paso  a  los  clientes,  inoportunos,  co- 
brando lo  que  constituía  un  sueldo  liberal. — 
el  diez  por  ciento  de  todas  las  utilidades  del 
aegocio,  —  y  aun  se  quejaba  siempre,  el  gran- 
dísimo avariento  y  desagradecido. 

Bien,  señor,  un  día  de  Septiembre.  — -  e 
diez,  lo  recuerdo,  —  de  1816,  debo  confesar 
que  me  encontraba  completamente  desalenta- 
do. Ni  un  cliente  se  había  presentado  duran- 
te las  tres  semí-nas  anteriores,  ni  medio  fran- 
co en  el  bolsillo  y  tan  sólo  una  miserable 
cuarta  parte  de  un  "paté  de  foie-gras"'  de 
Estrasburgo  en  la  alacena.  Teodoro  se  había 
comido  la  mayor  parte  y  yo  le  había  enviado 
con  dos  sueldos  que  tenía  en  busca  de  pan 
duro  para  comerme  lo  que  había  quedado. 
¿Pero  qué  importaba  aquello?  Ceted  admiti- 
rá, señor,  que  un  espíritu  despejado  no  puede 
permanecer  mucho  tiempo  amilanado  en  esa 
forma. 

Me  encontraba  maldiciendo  contra  aquci 
canalla  de  Teodoro  que  había  salido  hacía 
media  hora  y  sospechaba,  no  sin  razón,  que 
se  hubiese  gastado  mis  dos  sueldos  en  un 
vaso  de  ajenjo  para  él,  cuando  sonó  la  cam- 
panilla de  la  puerta  y  yo,  Héctor  Ratichón, 
el  confidente  de  reyes  e  íntimo  consejero  de 
la  mitad  de  los  aristócratas  del  reino,  me  vi 
en  la  necesidad  de  Ir  a  abrir  la  puerta,  come 
un  vulgar  lacayo. 

Pero  lo  que  vieron  mis  ojos  me  recompen 
só  de  la  temporaria  humillación,   porque  de- 
lante de  mí  se  encontraba  un  señor  que  lle- 
vaba escrita  su  riqueza  en  su  lujoso  traje,  en 
an  limnin  roña  blanca:   en  su  cuello  v  .ñuños, 
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en  id  ca.;iuju  a»  la  corbata  de  raso  y  en  el 
perfecto  corte  de  sus  pantalones  de  pañO'  gris 
color  ú-e  paloma.  Luego  la  aparición  habló, 
.preguntando  en  un  tono  de  aristocrática  alta- 
narla, dónde  ee  encontraba  el  señor  Héctor 
Ratichón.  Usted  no  se  sorprenderá,  señor,  si 
le  digo  que  mi  decepción  fué  grande,  pero  qne 
pronto  me  rehice  y  con  mi  habitual  urbani- 
dad y  elegancia  de  modales,  manifesté  al  ele- 
gante señor  que  "monsieur"  Héctor  Ratichón 
ee  hallaba  ante  él,  y  le  rogué  que  se  tomara 
la  molestia  de  pasar  a  mi  oficina. 

Así  lo  hizo  y  yo  le  ofrecí  una  silla  en  la 
que  se  instaló  luego  de  sacudir  el  polvo  con 
su  pañuelo,  adornado  con  puntillas.  Después 
sacó  un  lente  con  montura  de  oro,  que  llevó 
a  su  ojo  derecho  con  un  gesto  de  superlativa 
elegancia  y  me  observó  durante  unos  momen- 
tos. 

— Me  han  informado,  mi  buen  señor  Rati- 
chón, —  dijo  después, — de  que  es  usted  una 
ipereona  admirable,  capaz  de  realizar  una  mi- 
sión delicada,  por  un  módico  honorario. 

A  excepción  de  que  estaba  lejos  de  agra- 
darme aquello  de  "módico"  honorario,  por  lo 
demás  me  sentía  encantado  con  mi  visitante. 

— Los  informes,  no  dejan  de  ser  exactos, 
señor,  —  respondí  con  mis  más  agradablee 
modales. 

— Bien,  —  prosiguió.  —  Trataré  de  ser 
breve,  pero  con  brevedad  comercial.  En  todo 
cuanto  se  refiera  al  asunto  que  deseo  tra- 
tar con  usted,  mi  nombre,  en  lo  que  a  us- 
ted atañe,  será  el  de  Juan  Duval.  ¿Ha  com- 
prendido? 

— ^Perfectamente,  señor  marqués,  —  con- 
testé con  una  suave  sonrisa. 

Era  aquella  una  suposición  mía,  pero  pien- 
ao  que  no  debí  ir  muy  lejos  en  mis  conjeturas 
respecto  al  rango  de  mi  cliente,  porque  éste 
no   hizo   gesto  ninguno   de  asombro. 

— ¿Usted  conoce  a  la  señorita  Mans? — rae 
preguntó. 

— ¿La  actriz?  —  dije.  —  Sí,  señor. 

- — Representa  actualmente  "El  Eneueño'' 
en  el  teatro  Royal. 

— Así  es. 

— En  el  primero  y  tercer  actos  de  la  obra 
iute  un  brazalete  de  oro  con  grandes  piedras 
verdes. 

— Lo  noté  la  otra  noche.  Yo  ocupaba  un 
asiento  de  platea. 

—Deseo  tener  en  mi  poder  ese  brazalete, 
— agrpgó  el  supuesto  Juan  Duval,  en  forma 
brusca.  —  Las  piedras  son  falsas  y  el  oro 
muy  bajo.  Yo  admiro  enormemente  a  la  ee- 
ñorita  Mars.  Me  disgusta  ver  que  use  joyas 
falsas.  Deseo  hacer  una  copia  exacta  de  ese 
brazalete  con  piedras  verdaderas  y  de  oro, 
para  regalárselo,  dándole  una  sorpresa,  en 
ocasión  de  la  vigésima  quinta  representación 
de  "El  Ensueño",  aun  cuando  me  cueste  a 
mi  tanto  como  pudiera  valer  el  rescate  de  un 
rey  y  a  ella  un  momento  de  gran  ansiedad. 
Ella  tiene  en  gran  aprecio  esa  joya  sin  valor, 
a  causa  del  mérito  de  su  dibujo  y  el  asunto 
adquirirá  los  contornos  de  un  robo.  Pero  todo 
eeo  lo  verá  compensado  la  encantadora  ar- 
tista cuando  reciba  de  mis  manos  una  joya 
v«liosa  exactamente  igual  a  la  otra,  a  excep- 


ción de  que  su  valor  intrínseco  será  muy  su- 
perior a  la   que  tella  considere  perdida. 

Todo  aquello  me  parecía  deliciosamente 
novelesco.  Tenía  un  pronunciado  sabor  al  si- 
glo pasado,  —  antee  de  que  la  guerra  y  la 
pobreza  en  que  nos  hallábamos  abismados 
hubiera  muerto  en  nosotros  aquellos  rasgos 
de  caballerosidad,  ^>—  aquel  asunto  qut  me 
proponía.  No  había  nada  de  plebej'^o, — nada 
de  un  Juan  Duval,  —  en  aquel  culto  hombre 
de  sociedad  que  había  ideado  tan  sutil  estra- 
tagema, para  ser  agradable  a  los  ojos  de  la 
señora  de  sus  pensamientos. 

Murmuré  una  frase  apropiada,  poniendo 
mis  servicios  enteramente  a  disposición  del 
señor  marqués.  Inmediatamente  interrumpió 
mis  corteses  palabras  con  una  brusquedad  tal 
que  traicionó  al  hombre  acostumbrado  a  ser 
obedecido  silenciosamente. 

■ — ^La  señorita  Mars,  lleva  el  brazalete,  — • 
dijo.  —  durante  el  tercer  acto  de  "El  Ensue- 
ño". Al  terminar  el  acto  entra  en  su  camarín 
y  su  mucama  la  ayuda  a  cambiarse  de  ropa. 
Durante  el  entreacto  ella  guarda  con  sus  pro- 
pias manos  todas  las  joyas  que  ha  usado  en 
las  más  lujosas  escenas  de  la  obra.  En  el  úl- 
timo acto,  final  de  la  tragedia,  aparece  con 
un  sencillo  batón,  mientras  todas  sus  joyas 
están  en  una  pequeña  caja  de  hierro  que  tie- 
ne en  su  camarín.  Precisamente  mientras  ella 
está  en  escena,  durante  este  acto,  es  cuando 
quiero  que  usted  penetre  en  el  camarín,  sa- 
que el  brazalete  de  la  caja  de  hierro  y  me  lo 
entregue  después. 

Lancé  un  suspiro  y  casi  me  desmayé  al  oir 
estas  palabras. 

— ¿Yo,  señor  marqués?  —  dije.  —  ¿Yo, 
robar? 

— Primeramente,  señor  Ratichón,  ocomo 
quiere  que  sea  su  endiablado  nombre,  —  in- 
terrumpís mi  cliente,  con  inimitable  altane- 
ría, —  sepa  que  mi  nombre  ee  Juan  Duval,  y 
si  lo  vuelve  usted  a  olvidar,  me  veré  en  la 
penosa  necesidad  de  cruzar  sus  espaldas  con 
mi  bastón  e  incidentalmente  encomendar  mi 
asunto  a  otro  cualquiera.  En  segundo  lugar, 
permítame  decirle  que  todas  sus  protestas  de 
probidad  son  inútiles  para  mí,  que  conozco 
todo  lo  referente  al  tratado  que  usted  ro- 
bó y .  .  . 

—  ¡Basta,  señor  Juan  Duval!  —  exclamé 
con  una  dignidad  semejante,  si  no  mayor  que 
la  que  él  manifestaba.  —  Le  ruego  que  no 
jforme  malos  juicios.  Estoy  dispuesto  a  ser- 
virle. Pero  si  tiene  la  amabilidad  de  explicar- 
me cómo  puedo  abrir  una  caja  de  hierro,  en 
una  habitación  ocupada  y  sacar  de  allí  una 
joya,  sin  ser  apresado  en  el  acto  y  verme  en- 
cerrado en  una  prisión  por  ladrón,  le  queda- 
ré eternamente  agradecido. 

— Lo  de  sacar  la  joya  es  asunto  suyo,  — 
respondió  con  sequedad.  —  Yo  le  entregaré 
a  usted  quinientos  francos  si  me  entrega  el 
brazalete  dentro  de  un  plazo  de  catorce  día?. 

— Pero.  .  . — balbucí. 

— Su  tarea  no  ha  de  ser  tan  difícil,  deíipu^^f; 
de  todo.  Yo  le  entregaré  un  duplicado  de  ¡a 
llave  de  la  caja. 

Metió  la  mano  en  el  bolsillo  del  pecho  (í© 
su  casaca  y  sacó  una  larga 'y  tosca  llave  c«6 
colocó  en  mi  escritorio 
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— He  logrado  obtener  e^ta  liave  muy  fácil- 
lueate,  —  agregó  con  .tono  sombrío.  —  Hace 
ua  par  de  noches  tuve  el  honor  de  visitar  a  la 
señorita  Mare  en  su  camarín.  Como  yo  lleva- 
ba un  trozo  de  cera  en  la  mano,  aproveché  un 
instante  de  distracción  de  la  artista,  mientras 
su  mucama  la  arreglaba  el  cabello,  y  la  im- 
presión de  la  llave  original  estuvo  en  mi  po- 
der. Pero,  entre  tomar  un  modelo  de  llave  y 
eí  robar  un  brazalete  de  una  caja  de  hierro 
existe  un  abismo  que  un  caballero  no  puede 
salvar.  Por  eso  he  pensado  utilizarlo  a  usted, 
señor...  Ratichón,  para  que  termine,  por 
mí,  la  obra. 

— ¿Todo  por  quinientos  francos?  —  excla- 
mé, suavemente. 

— Es   una  suma   tentadora,  —  argumentó, 

— Pongamos  mil,  —  manifestó  resuelta- 
mente, —  y  usted  tendrá,  ol  brazalete  dentro 
de  un  plazo  de  catorce  días. 

Hubo  una  breve  pausa,  durante  la  cual  pa- 
reció reflexionar;  sus  ojos  de  color  acerado, 
y  de  mirada  fría  y  desdeñosa,  es  fijaron  en  mi 
rostro.  Yo  comprendí  que  trataban  de  pene- 
trar hasta  lo  más  íntimo  do  mis  ideas  y  pro- 
curé mirar  a  mi  vez  en  forma  suave,  pero 
llena  de  resolución  y  de  confianza  en  mí 
mismo. 

—  ¡Perfectamente!  —  dijo  después  de  unos 
minutos,  y  se  levantó  de  la  silla  en  que  esta- 
ba sentado.  —  Conforme  ^n  los  mil  francos, 
señor...  Ratichón.  Le  entregaré  el  dinero 
cuando  me  dé  usted  el  brazalete.  Pero  re- 
cuerde que  no  han  de  pasar  más  de  catorce 
días. 

Traté  de  inducirlo  a  que  me  diese  algún  di- 
nero adelantado.  Tenía  que  correr  enormes 
riesgos,  exponerme  a  comparecer  ante  el  tri- 
bunal correccional,  a  ser  enviado  por  un  par 
de  años  a  Nueva  Orleans,  por  salteador,  ra- 
tero, o  ladrón,  llámelo  como  le  parezca.  Me 
entregó  cincuenta  francos  y  una  vez  más  me 
amenazó  con  llevar  el  asunto  a  cualquier 
otro,  por  eso  acepté  la  suma  en  una  forma 
tan  culta  y  digna  como  me  fué  posible. 
-  Había  salido  de  mi  oíicina  y  comenzaba  a 
bajar  la  escalera,  cuando  mé  asaltó  una  idea. 

— ¿Dónde  puedo  avisarle  a  usted,  oeñor 
Juan.  Duval,, —  pregunté,  —  una  vez  que  ha- 
ya realizado  mi  trabajo? 

— Yo  le  visitaré,  —  respondió,  —  a  las  diez 
de  la  mañana  del  día  siguiente  de  cada  una 
de  las  representaciones  de  "El  Ensueño".  Po- 
dremos ultimar  el  negocio  entonces  aquí  en 
su   escritorio. 

Inmediatamente  desapareció.  Teodoro  se 
encontró  con  él  en  la  escalera,  y  con  su3  im- 
pertiTientes  modales  me  preguntó  si  era  aquel 
un  nuevo  cliente  y  qué  asunto  tenía  coa  él. 
Yo  me  encogí  de  hombros. 

— ¿Un  nuevo  cliente?  —  exclamé  con  tono 
desdeñoso.  —  ¡Bah!  Promesas  vagas  de  un 
par  de  monedas  de  veinte  francos  por  averi- 
guar si  su  esposa  se  entrevista  con  cierto  ca- 
pitán de  la  guardia  de  quien  él  sospecha. 

Teodoro  olfateó.  Siempre  olfateaba  cuando 
había  una  cuestión  de  intereses. 

— ¿Nada  a  cuenta?  —  interrogó. 

— Unos  miserables  diez  francos,  —  respon- 
dí, —  y  atora  mismo  voy  a  entregarle  la  par- 
te que  le  corresponde. 


Arrojé  en  la  mesa  una  moneda  de  un  fran- 
co, de  conformidad  con  los  términos  de  mi 
contrato  con  él.  Usted  recordará  que  le  en- 
tregaba el  diez  por  ciento  de  toda  utilidad 
en  los  asuntos,  en  lugar  de  salarlo.  Pero 
en  aquella  circunstancia,  ¿no  recouo:;e  us1:ed 
que  un  franco  entonces  y  veinte  cuando  la 
transacción  estuviese  realizada  eran  más  que 
Justos  honorarios  por  su  trabajo?  ¿No  iba  yo 
a  correr  todos  los  riesgos  del  delicado  asun- 
to? ¿Era  lógico  que  yo  le  entregase  un  cen- 
tenar de  francos  por  permanecer  tranquila- 
mente en  la  oficina  o  bebiendo  ajenjo  en  cual- 
quier taberna  de  los  alrededores,  mientras  yo 
corría  el  riesgo  de  ít  a  Nueva  Orleane,  para 
no  mencionar  el  presidio? 

Me  miró  en  forma  singular  cuando  le  di  la 
moneda  de  plata,  que  tomó  de  un  manotón 
para  moderla  con  sus  enormes  dientes  ama- 
rillentos y  convencerse  de  si  era  buena  o  fal- 
sa. Finalmente  la  guardó  en  el  bolsillo  y  salió 
de  la  oficina  silbando  entre  dientes. 

Un  tipo  más  bajo  y  abominable  que  Teodo- 
ro, no  lo  he  visto  jamás.  Pero  no  quiero  an- 
ticipar los  hecho? 


II 


LA  próxima  representación  de  'El  En. 
sueño"  estaba  anunciada  para  la  no- 
che siguiente  y  yo  comencé  mi  cam- 
paña. Como  puede  usted  imaginarse, 
no  era  muy  fácil  el  asunto.  Obtener  el  acce- 
so al  escenario  era  una  cosa,  —  un  franco 
dado  al  portero  facilitó  la  tarea. —  mezclarme 
con  los  servidores  de  escena,  conversar  con  la 
gente  de  entre  bastldoree,  sacarme  el  .sombre- 
ro en  señal  de  respeto  cuando  pasaba  un  em- 
pleado superior,  todo  era  cosa  de  relativa  ía- 
cilidad. 

Había  logrado  dejar  un  ramo  de  flores  en 
el  camarín  de  la  gran  trágyca,  en  mi  segunda 
visita  al  teatro.  La  puerta  de  su  camarín  ha 
bía  quedado  entreabierta  durante  aquel  me- 
morable cuarto  acto  en  que  yo  había  de  rea- 
lizar mi  obra.  Yo  tenía  en  la  mano  un  ramo 
que  había  comprado  exprofeso.  Enipujp  la 
puerta  y  me  encontré  frente  a  uua  joven  y  al 
parecer  poco  asequible,  mucama,  quien  po- 
reutoriamente  me  preguntó  a  qué  o":  edecía  nú 
presencia  allí. 

Con  el  propósito  de  aminorar  los  riesgos 
de  una  posible  sorpresa,  me  había  d:sf.'-:iza~'o 
para  parecer  un  inglés  de  meaiana  edad.-- 
patillas  rojas,  cutis  rojo,  una  peluca  rubia 
pegada  en  las  sienes,  un  cuello  alto,  panta- 
lones de  brin,  un  parche  sobre  un  ojo  y  un 
monóculo  en  el  otro.  Mi  buena  y  santa  madre 
no  hubieía  sido  capaz  de   reconocc.-ine  asi. 

Con  toda  deferencia  expliqué,  en  un  deplo- 
rable francés,  mi  profundo  respeto  y  admira- 
ción por  la  señorita  Mars  y  mi  deseo  de  colo- 
car aquel  florido  tributo  a  sus  pies.  No  de- 
seaba nada   más. 

La  joven  me  escuchó  fríamente,  y  pienso 
que  en  aquellos  momentos  mi  aspecto  era  el 
de  un  cortés  y  perfecto  caballero  del  viejo 
régiinen.  Luego  tomó  el  ramo  de  flores  y  lo 
colocó  sobre  la  meslta  del  camarín. 
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Mi'  ;>,irt\'ió  Qi'-c  sunreía,  —  auuque  no  tu 
rorru'a  muy  alentadora,  —  y  me  aventuré  a 
avanzar.  Ella  no  demostró  desaprobación. 
Tomó  asiento  junto  a  la  mesita  y  ella  tomó 
una  labor  de  chochet,  que,  indudablemente, 
había  dejado  al  presentarme  yo.  En  el  suelo 
había  una  eóHda  CiQja  de  hierro  con  grandes 
adornos  y  un  enorme  escudo  sobre  la  cerra» 
dura.  Tendrá  como  un  pie  de  alto  por  unos 
dos  de  ancho. 

No  había  en  aquella  habitación  nada  más 
que  pudiera  ser  un  lugar  seguro  para  guar- 
dar alhajas.  Sin  duda  era  aquella  la  caja  en 
que  se  encontraba  el  brazalete.  Casi  al  mis- 
mo instante  mi  investigadora  mirada  descu- 
brió una  larga  y  tosca  llave  que  estaba  sobre 
la  mesa  del  camarín,  y  mi  mailo  buscó  máqul- 
nalmente  en  el  bolsillo  de  mi  chaleco,  el  du- 
plicado que  me  había  entregado  el  supuesto 
Juan  Duval. 

Hablé  elocuentemente   durante  algunos   mo- 
mentos. La  Joven  me  respondió  con  monosí- 
labos, pero  no  ee  movió  y  continuó  trabajan-  • 
do   en  6U   labor  por   lo   que  diez  minutos   des- 
pués me  vi  en  la  necesidad  de  retirarme. 

Volví  a  la  carga  durante  la  próxima  repre-. 
sentación  de  "El  Ensueño".  Aquella  vez  lle- 
vaba una  caja  de  bombones  para  la  mucama 
en  lugar  de  un  ramo  de  flores  para  su  patro- 
na.  La  joven  sostuvo  una  corta  conversación  y 
por  eso  pude  permanecer  en  su  compañía.  Se 
comió  los  bombones  y  coqueteó  un  poco  con- 
migo. Pero  luego  volvió  a  eu  labor  y  pude 
convencerme  de  que  nada  lograría  hacerla 
moverse  de  aquella  habitación  de  cuya  vigi- 
lancia era  obvio  que  la  habían  encargado. 

Entonces  pensé  en  Teodoro.  Me  convencí 
de  que  no  lograrla  llevar  a  buen  término  el 
asunto  sin  su  ayuda.  Por  eso  le  di  cinco 
francos  más,  —  que  le  dije  eran  de  mis  pro- 
pios emolumentos,  - —  y  le  aseguré  que  un 
cierto  señor  Juan  Duval,  me  había  prometido 
un  par  de  cientos  de  francoe,  cuando  el  asun- 
to estuviese  terminado  en  forma  satisfacto- 
ria. Era  para  aquella  negociación,  —  le  ex- 
pliqué, —  para  lo  que  necesitaba  su  ayuda  y 
me  pareció  que  se  quedaba  satisfecbo. 

Su  tarea  era,  por  otro  lado,  sumamente  fá- 
cil, en  comparación  con  los  riesgos  a  que 
me  exponía  yo.  Veinticinco  francoe,  mi  esti- 
mado señor,  sólo  por  llamar  a  la  puerta  del 
camarín  de  la  señorita  Mart,  durante  el"  cuar- 
to acto,  mientras  yo  conversaba  con  la  atra- 
yente  guardadora  de  la  caja  de  hierro,  y  de- 
cirla, con  voz  agitada  por  la  emoción:  ";La 
señorita  Mars  ha  perido  repentinamente  el 
conocimiento  en  el  escenario!  ¿Quiere  ir  en 
seguida? 

No  había  una  gran  distancia  entre  el  cama- 
ría  y  los  bastidores,  un  solo  tramo  de  mal 
alumbrados  escalones  de  piedra  que  reque- 
rían muchas  precauciones  para  realizar  su 
ascenso  o  su  descenso.  Teodoro  tenía  orden 
de  distraer  por  el  camino  a  la  mucama  todo 
cuanto  le  fuese  posible  sin  despertar  sus  eos- 
pechas. 

Calculé   que  tardaría   más   de   tres   minutos 


en  ir,  preguntar,  descunrir  que  !■■  do  era  uuo, 
farsa  y  regresar  al  camarín.  Trea  minutos  ce 
los  que  disponía  yo  para  abrir  la  caja  y  ex- 
traer el  brazalete,  al  mismo  tiempo  que, — si 
venía  a  mano,  —  cualquier  otra  cosa  que  re- 
presentase un  valor  positivo.  Yo  había  pen- 
sado en  esa  eventualidad,  también — uno  debe 
pensar  en  todo,  como  usted  comprenderá;  — 
en  eso  es  precisamente  en  donde  reside  el  ta- 
lento. Luego,  de  eer  posible,  cerraría  la  caja, 
a  fin  de  que  cuando  volviese  la  joven  lo  ba- 
ilase todo  en  orden,  aparentementey  y  no  die- 
se la  voz  de  alarma  antes  de  que  yo  hubiera 
tenido  tiempo  de  salir  libremente  del  teatro. 

Podía  realizarse  —  ¡oh,  si!  —  podía  rea- 
lizarse sin  perder  un  minuto.  Y  al  siguiente 
día,  cuando  a  las  diez  de  la  mañana,  apare- 
ciese el  señor  Juan  Duval,  no  le  entregaría  el 
brazalete  hasta  que  loe  mil  francos  hubieran 
pasado  de  su  bolsillo  al  mío.  Yo  haría  que 
Teodoro  estuviera  fuera  de  casa  cuando  fue.e 
a  llegar  el  señor  Duval. 

¡Mil  francos!  Hacía  años  oue  yo  no  había 
tenido  en  mi  poder  una  cantidad  semejante. 
¡Qué  banquete  el  que  me  darla  el  día  siguien- 
te! Había  un  pequeño  restaurant  en  la  calle 
de  los  Pipote,  donde  hacían  un  "cassoulet  a 
la  toulousalne"  y  preparaban  un  hígado  de 
ganso  y  unas  costillas  de  cerdo  con  porotos 
que...    no  le   digo  a  usted  más. 

Todo  lo  que  pensé  durante  aquel  día  es  co- 
sa que  no  puedo  decirle  a  usted.  La  tarde 
aquella  me  sorprendió, — bien  que  y^  estaba 
habituado  a  ello, — detrás  del  escenarlo  del 
teatro  Royal,  saludando  a  uno  o  dos  conoci- 
dos. La  mayor  parte  de  la  gente  me  miraba 
con  gran  respeto  y  hablaba  de  mí  como  de  un 
excéntrico  milord.  Suponían  que  estaba  deseo- 
so de  ser  presentado  a  la  gran  trágica,  quien, 
— poco  comunicativa  por  costumbre,  —  no 
había   demostrado   Interés  hada   mi. 

Diez  minutos  después  de  levantarse  el  te- 
lón para  el  cuarto  acto  me  encontraba  yo  en 
el  camarín,  ofreciendo  a  la  mucama  un  pren- 
dedor de  oro  que  había  comprado  a  un  ven- 
dedor ambulante  por  veinticinco  francos,  ca- 
si todo  lo  que  me  quedaba  de  los  cincuenta 
que  me  había  entregado  por  adelantado  el 
señor  Juan  Duval.  La  damisela  contemplaba 
casi  desdeñosamente  el  prendedor  y  me  ¿aba 
las  gracias,  cuando  sonaron  unos  golpee  da- 
dos en  la  puerta.  En  seguida  Teodoro  intro- 
dujo 6U  flaco  rostro  en  la  habitación.  Tam- 
bién él  había  tomado  la  precaución  de  adop- 
tar un  excelente  disfraz:  gorra  de  visera, 
echada  sobre  los  ojos,  rostro  sombrío,  y  blu- 
sa azul  de  servidor  de  escena. 

• — ;La  señorita  Mars,  —  evcl-i:.-.ó  casi  sir 
aliento — se  ha  enfermado!  ¡Allí,  en  el  esce 
nario,  en  forma  repentina!  ¡Está  entre' bas- 
tidores! Pregunta  por  su  mucama.  ¡Dice  que 
vaya   en   seguida!  .  . . 

La  joven  se  levantó  rápidamente  de  so 
asiento,   visiblemente   emocionada. 

— Voy  corriendo,  —  exclamó,  y  sin  el  me- 
nor disimulo  tomó  la  llave  de  la  caja  de  hie- 
rro y  se  la  guardó  en  el  bolsillo.  Creo  que  me 
miró    cuando    hizo   aquello.    ¡Oh!     ¡Era     una 
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perla   entre   el    cieno!    Luego    señaló    rcsuel'.a- 
mente  la  puerta. 

—  ¡Milord!  - —  fué  todo  lo  que  me  -dijo.  Pe- 
ro yo  la  comprendí  ea  seguida.  No  tengo  idea 
de  que  loa  caballeros  Ingleses  puedan  ser  tra- 
tados así  por  una  sirviente.  ¿Pero  a  qué  me 
Iba  a  fijar  en  las  reglas  de  urbanidad  en  aque- 
llos momentos?  Mi  mano  había  apretado  el 
duplicado  de  la  llave  de  la  caja  de  hierro  y 
salí  del  camarín  delante  de  la  mucama.  Teo- 
doro  había   desaparecido. 

Una  vez  en  el  corredor  la  joven  *e  adelan- 
tó y  echó  a  correr;  uno  o  dos  segundos  más 
tarde  oí  el  ruido  de  loa  altos  tacones  de  sus 
zapatos  en  los  escalones  de  piedra.  No  tenía 
momento  que  perder. 

Volví  a  penetrar  en  el  camarín  y  comencé 
Inmediatamente  mi  trabajo.  Primero  me  arro. 
diUé  delante  de  la  caja.  La  llave  penetró  fá- 
cilmente on  la  cerradura;  una  vuelta  y  la 
puerta  se  abrió. 

El  interior  estaba  lleno  con  una  variada 
colección  de  efectos  de  teatro  todos  revuel- 
tos— collares,  cadenas,  pendientes,  todo  ello 
se  veía  a  simple  vista  que  era  falso;  pero  en- 
tre todo  y  parcialmente  ocultas  por  las  otras 
cosas,  había  una  o  dos  cajas  forradas  de  ter- 
ciopelo, como  acostumbran  a  usar  los  joye- 
ros. Mis  ojos  se  fijaron  en  uno  de  aquellos 
astuches.  Decididamente  estaba  de  suerte.  Por 
9l  momento,  no  obstante,  mi  mano  se  detu- 
vo en  una  caja  forrada  de  cuero  que  se  en- 
contraba eobre  todo  en  un  rincón  y  que,  in- 
dudablemente, por  su  forma,  contenía  un  bra- 
zalete. Mis  manos  no  temblaron  aunque  esta-  ' 
ba  excitado.  Abrí  la  caja:  allí  estaba  el  bra- 
jalete  —  las  grandes  piedras  verdes,  la  mag- 
nífica montura  de  oro,  —  la  joya  tenía  un 
soberbio  aspecto.  De  haber  sido  realmente 
legítima,  —  la  idea  cruzó  mi  mente, — podía 
afirmarse  que  era  de  un  valor  Incalculable. 
Cerré  la  caja  y  la  coloqué  en  la  me:=ita  cerca 
de  mí.  Tenía  aún  un  minuto  de  que  dispo- 
ner —  sesenta  segundos,  para  ver  lo  que  con- 
tenían los  dos  estuches  de  terciopelo.  —  Mi 
mano  se  opoderó  de  uno  de  ellos,  cuando  ex- 
perimenté una  sensacióh  de  malestar  y  me 
volví  para  mirar  hacia  atrás.  Todo  había  pa- 
sado con  la  rapidez  del  relámpago.  Al  vol- 
verme vi  un  hombre  que  desaparecía  por  la 
puerta.  Una  mirada  a  la  mesa  me  demostró 
hasta  donde  llegaba  mi  deegracla.  El  estu- 
che que  contenía  el  brazalete  había  desapare- 
cido y  en  el  mismo  Instante  oí  rumores  del 
lado  de  la  escalera,  y  la  voz  agitada  de  una 
mujer  que  gritaba;  ¡Ladrón!  ¡Detenedlo! 
•Ladrón! 

Entonces,  señor,  pensé  en  mi  peligrosa  sl- 
cuación  con  la  serenidad  de  ánimo  que  ha 
hecho  para  siempre  famoso  el  nombre  de 
Héctor  Ratichón.  Sin  un  falso  movimiento, 
metí  uno  de  los  estuches  de  terciopelo  que 
tenía  en  mi  mano  en  el  bolsillo  de  mi  casaca. 
Cerré  la  caja  de  hierro  con  doble  vuelta  de 
llave  y  salí  del  camarín  cerrando  la  puerta 
detrás  de  mi. 

El  corredor  era  oscuro.  La  Joven  subía  la% 
íscaleras  con  un  par  de  los  hombres  que  tra- 


bajaban en  el  escenario,  dtlr:'):-.  de  eii^,  L^-t 
iba  explicando  rápidamente  y  con  aconipa- 
fiamiento  da  pequeñ03  e  histéricos  chiliidos, 
la  infame  broma  de  que  había  sido  víctima. 
Usted  pensará,  señor,  que  iba  yo  a  ser  cazu- 
do allí  como  una  rata  en  la  <ramp&,  >  que  ^' 
estuche  de  terciopelo  que  tenía  en  el  boloil'o 
constituiría    una    prueba    evidente    contra    mí. 

¡No  tal,  e3tlmado  señor!  ¡No  fué  así!  No 
iba  a  dejarse  vencer  Héctor  Ratichón  el  más 
hábil  agente  secreto  que  Francia  ha  cono:l- 
(o  jamás,  el  confidente  de  reyes,  por  una 
mala  partida  del  Destino.  AntCá  de  que  :u 
joven  y  sus  doá  acompañantes  hubieran  lle- 
gado a  la  perte  superior  de  la  escalera  y  pe- 
netrasen en  el  corredor,  que  estale  a  mi  Iz 
quierda,  yo  habla  torcido  hacia  la  derecha 
y  me  había  ocultado  en  el  quicio  de  una 
puerta,  protegido  por  la  oscuridad  que  nos 
rodeaba  y  por  la  entrada  que  hacia  la  pared, 
Mientras  las  tres  personas  entraban  en  el  ca- 
marín de  la  artista  y  perdían  un  tiempo  con- 
siderable en  inútiles  exclamaciones  ^1  encon- 
trar todo,  al  parecer,  intacto,  yo  me  escurr: 
de  mi  escondite  y  marché  rápidamente  a  le 
largo  del  corredor  y  pronto  me  encontré  a 
mitad  de  la  escalera. 

Allí  mi  habitual  serenidad  frente  al  peligro 
me  sirvió  de  mucho  y  me  permitió  mezclar- 
me tranquilamente  con  la  gente  que  se  en 
contraba  en  el  escenario,  tramoyistas,  utile- 
ros, directores,  etc.,  ninguno  de  los  cuales 
parecía  tener  conocimiento  de  la  broma  de 
que  había  sido  objeto  la  mucama  de  la  se- 
ñorita Mars.  Cinco  minutos,  exactamente, 
después  de  haber  llamado  Teodoro  a  la  jo- 
ven,  me  encontraba   yo  fuera   del   escenario. 

Pero  ño  tenía  el  brazalete,  y  estaba  firme- 
mente convencido  do  que  el  traidor  de  Teo- 
doro me  había  jugado  una  de  bus  abomina- 
bles tretas.  Como  he  dicho,  todo  había  ocurrí- 
do  con  la  rapidez  del  relámpago,  pero  a  po- 
sar de  ello,  mis  ojos  acostumbrados,  habían 
retenido  la  impresión  de  una  gorra  de  visera 
y  de  un  trozo  de  blusa  azul  que  habían  ues- 
aparecido  en  seguida  por  la  puerta  del  ca- 
marín. 

III 

TACTO,  habilidad  y  fuerza,  todo  era 
necesario,  como  admitirá  usted,  se- 
ñor, para  triunfar  de  aquella  delica- 
da situación.  Iba  caminando  por  la 
calle  Richelieu,  en  dirección  de  mi  oficina. 
Mi  intención  era  pasar  la  noche  allí,  donde 
tenía  un  sofá-cama,  en  el  que  había  dormi- 
do frecuentemente  cuando,  tras  un  día  d< 
mucho  trabajo,  se  me  hacía  tarde  para  li 
a  mi  casa  de  Passy. 

Además,  Teodoro  dormía  en  la  antecáma- 
ra de  la  oficina  y  yo  estaba  firmemente  con- 
vencido de  que  era  él  quien  me  había  ro- 
bado el  brazalete.  "¡Traidor!  ¡Canalla!  ¡La- 
drón!" murmuré.  "¡Psro  no  has  vencido 
aún  a  Héctor  Ratichón!" 

Entretanto  me  acordé  del  estuche  de  ter- 
ciopelo que  llevaba  en  el  bolsillo  y  de  la« 
patillas  rojas  que  tenía  en  la  cara  y  qu« 
también    constituían   una    "Dieza    de    convl^^ 
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;46n"     en     casso     de    Que    la    policía     corriese 
tras  el  brazalete  robado. 

A  íiii  de  examinar  una  cosa  y  quitarme 
l«  otra,  me  dirigí  hacia  la  plaza  Lonvoie, 
Que  como  de  costunabre  estaba  oscura  y  de- 
sierta. Allí  me  quité  el  parche  del  ojo  y  las 
patillas  que  arrojó  por  encima  del  cerco  del 
jardín.  Luego  saqué  el  eetuche  del  bolsillo 
y  lo  abrí  para  ver  su  contenido.  ¡Imagínele 
mi  desconsuelo,  estimado  sefior,  cuando  vi 
que  el  estuche  se  hallaba  vacío!  ¡El  Desti- 
no estaba,  decididamente  contra  mí,  aque- 
lla noche!  Había  sido  defraudado  y  chas- 
queado por  un  traidor  y  había  arriesgado  el 
Ir  a  Nueva  Orleans,  o  tal  vez  más  aun,  por 
un  estuche  vacío. 

Durante  un  momento,  debo  confesarlo, 
perdí  esa  imperturbable  sangre  fría  que  cons- 
tituye la  admiración  de  todos  mis  amigos, 
y  con  un  expresivo  juramento  arrojé  el  es- 
tuche por  encima  de  la  verja  para  que  fuera 
a  reunirse  con  la  peluca,  las  patillas  y  el 
parche  del  ojo,  del  milord.  Luego  marché  a 
la  oficina. 

Teodoro  no  había  ido.  Y  no  volvió  hasta 
ias  primeras  horas  de  la  mañana  siguiente, 
en  un  estado  que  tan  sólo  puedo  describir 
con  su  permiso,  señor,  como  de  un  cerdo. 
Casi  no  podía  hablar.  Lo  tenía  a  merced 
mía.  Ni  tacto,  ni  habilidad  eran  necesarioa 
por  el  momento.  Lo  desnudé  por  completo  y 
él  únicamente  se  rió  como  un  Imbécil. N;us 
ojos  tenían  una  horrible  expresión:  estaba 
repulsivo.  Encontré  cinco  francos  en  uno 
de  los  bolsillos,  pero  entre  sus  ropas  o  sobre 
BU  persona  ni  el  m'enor  rastro  del  brazalete. 

— ¿Qué  has  hecho  de  él?  —  exclamé,  por- 
que ya  e-staba  como  enloquecido  por  la  ira. 

— No  eé  de  qué  me  habla,  —  balbuceó 
mientras  tambaleando  se  dirigía  hacia  su  ca- 
ma. —  ¡Devuélvame  mis  cinco  francos,  la- 
drón! —  El  grandísimo  pillo  pronunció  al- 
gunas frases  sin  sentido  ■"  finalmente  caj-ó 
en   un   sueño  profundo. 

IV 

.         grandes    males,   grandes   remedios! 
I      JK       Pasé  el  resto  de  la  noche  pensan- 
I     /  \      do    qué    iba    a    hacer.    Cuando    co- 
*-^  -^-  menzaBa  a  amanecer  mi  resolución 
estaba    tomada.     El    estertóreo    respirar    de 
Teodoro  me  demostraba  que  seguía  durmien- 
So    pesadamente.    Yo,    en    sQuelloe    tiempos, 
tenía   gran   fuerza   muscular  y  él   era   delga- 
4o  y  en  peores  condiciones  aun  a  causa  del 
rlcio  de  la  bebida.   Lo  saqué  de  la  cama  en 
aue   estaba  y  lo  llevé  a  mi  oficina.    Busqué 
on  trozo   de  cuerda  y  lo  até  fuertemente  al 
lofá-cama.  impidiéndole  todo  movimiento.  Le 
puse  en   la  boca  una  mordaza  a  fin  de  im- 
pedir  que   pudieran  oírse  sus  gritos.   Luego, 
i  las  seis,   cuando  loe  restaurants  más  mo- 
destos comenzaban  a  abrirse,  salí  a  la  calle. 
Tenía   los  cinco  francos   de  Teodoro  en  el 
bolsillo  y  estaba  desesperadamente  hambrien- 
to.  Gasté  diez  sueldois  en  una  taza  de  café, 
un  plato  de  cebollas  fritas  y  porotos,  y  tres 
franeos  en  un  paté  excelente,   sazonado  con 
mucho  ajo,  y  una  botella  de  un  cuartillo  de 
arnAlflota  coñac.    M«  bebí  el  café,   comf  l&a 


cebollas  y   ios  porotos,   y   me    llevé  el   pastel 
y   el  coñac  a  casa.  . 

Coloqué  una  mesa  junto  al  sofá-cama,  y 
sobre  ella  dejé  el  pastel  y  el  coñac,  de  mo- 
do que  en  el  momento  en  que  Teodoro  abrie- 
se los  ojos  su  vista  encontrase  las  dos  ape- 
titosas golosinas.  Luego  .esperé.  Yo  sentía 
deseos  de  probar  aquel  delicioso  pastel  que 
olía  tan  bien,  pero  esperé. 

Teodoro  se  despertó  a  las  nueve.  Luchó 
como  un  loco  por  libertarse,  pero  cambió  de 
idea,  al  parecer  sorprendido.  Sin  duda  creía 
que  estaba  soñando.  Entono?.?  yo  me  senté 
en  el  extremo  de  su  cama  y  corté  un  buen 
trozo  de  pastel  que  comí,  con  marcadas  mues- 
tras de  satisfacción,  frente  a  Teodoro,  cuyos 
ojos  muy  dilatados  lucían  como  dos  ascuas. 
Me  preparé  una  taza  de  c-afe.  El  aroma  oel 
ajo  y  del  café,  mezclados,  se  esparció  por 
la  habitación.  ¡Era  delicioso!  Creí  que  Teo- 
doro iba  a  enloquecerse.  Las  venas  de  sus 
sienes  se  hincharon  como  cuerdas,  y  bajo  la 
mordaza  sonó  un  grito  indescriptible.  En 
tonces  le  manifesté  que  po4ía  participar  de» 
pastel  y  del  café  si  rae  manifestaba  qué  era 
lo  que  había  hecho  del  brazalete.  Sacudió 
negativamente  la  cabeza  con  gran  furia  y 
yo  dejé  el  pastel,  el  coñac  y  el  café  en  la 
mesa,  delante  de  él  y  marché  a  la  antecá- 
mara, cerrando  la  puerta  de  la  oficina  tras 
de  mí,  y  dejándolo  solo  para  que  meditase 
sobre  su  traición. 

Lo  que  más  temía  por  entonces  era  qut 
el  traidor  se  encontrara  con  el  señor  Juan 
Duval.  El  tenía  el  brazalete.  —  de  eso  es- 
taba yo  seguro  y  por  ese  lado  tranquilo. — 
¿pero  qué  había  podido  hacer  con  una  joya 
falsa?  No  había  podido  disponer  de  ella  más 
que  para  vendérsela  a,  un  proveedor  de  ar- 
tículos de  teatro,  quien,  sin  duda,  habría 
comprado  la  joya  sin  preguntar  nada,  pa- 
gando un  par  de  francos  por  ella  y  compren- 
diendo que  era  una  .cosa  robada.  Despuée 
de  todo,  yo  había  prometido  a  Teodoro  vein- 
te francos  y  no  podía  ser  tan  tonto  que  ven- 
diese la  pulsera,  por  una  cantidad  mucho 
menor,  sólo  por  el  placer  de  jugarme  una 
mala  pasada. 

No  tenía  la  menor  duda  de  que  había  ocul- 
tado el  brazalete  en  algúu  punto  donde  con- 
siderase que  estaba  a  seguro,  con  la  espe- 
ranza de  cobrar  la  gratificación  que  por  )a 
Joya  pudiera  ofrecer  la  señorita  Mars.  Cuan- 
to más  pensaba  en  ello,  más  me  convencía 
de  que  tal  era  su  plan  de  acción.  —  ¡Oh! 
¡Maldito  traidor!  —  y  yo  me  propuse  con- 
vertirme en  un  sabueso  que  siguiera  ince- 
santemente sus  pasos  y  que  no  lo  perdiera 
de  vista  hasta  que  se  viese  obligado  a  en- 
tregarme su  mal  habido  botín. 

A  las  diez  llegó  el  señor  Juan  Duval,  tas 
vistoso,  arrogante  y  brusco,  como  de  cos- 
tumbre. Iba  justamente  a  explicarle  que  es- 
peraba tener  excelentes  noticias  que  comu- 
nicarle después  de  la  próxima  representa- 
ción de  "El  Ensueño",  cuando  sonó  en  for- 
ma violenta  la  campanilla  de  la  puerta  de 
entrada.  Una  vez  que  hube  abierto  ésta, 
penetró  un  iiupector  de  policía  de  unifer- 
me  y  con  unos  oaDelee  en  la  mano.  ,.. 
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Yo  no  siento  mucha  simpatía  por  la  po- 
licía pariaiense;  mete  las  naricea  donde  me- 
nos falta  hace.  Su  incompetencia  favorece  las 
maQuinaciones  áe  los  canallas  y  frustra  iaa 
inocentes  arabicicnes  de  los  justos.  Sin  em- 
bargo en  aquella  ocasión  el  inspector  se  mos- 
tró sumamente  amable,  aun  cuando  sus  mo- 
dales fueron  bastante  brufcos. 

— Mire,  Ratichón  —  me  dijo.  —  Se  ha 
efectuado  anoche  ei  audaz  robo  de  un  va- 
lioso brazalete,  en  el  camarín  de  la  seño- 
rita Mars, 'eu  el  teatro  Royal.  Como  usted 
y  su  socio  frecuentan  toda  clase  de  lugares 
de  mala  fama^  es  posible  que  oigan  algo  del 
a»  unto. 

Yo  no  me  di  por  apercibido  del  insulto 
y  el  inspector  sacó  un  papel  del  legajo  que 
traía   y   me  lo  ts.udió. 

— Se  ofrece  ur.a  recompensa  de  dos  mil 
quinientos  francos.  —  añadió,  —  por  el  ha- 
llazgo del  brazalete.  Usted  encontrará  en  ese 
papel  una  descripción  completa  de  la  joya, 
que,  entre  otras,  tiene  la  celebrada  esmeral- 
da Maroni,  regalada  al  ex  emperador  por 
el  sultán  de  Turquía  y  dada  por  el  primero 
a  la  señorita  Mars. 

En  seguida  giró  groseramente  sobre  sus 
talones  y  marcho  dejándome  frente  a  frente 
del  hombre  que  tan  villanamente  había  tra- 
tado de  engañarme.  Apoyé  un  codo  en  la 
mesa  y  la  barba  en  la  palma  de  la  mano 
y  en  silencio  contemplé  al  pretendido  Juan 
buval.  Luego,  también  silenciosamente,  seña- 
lé con  un  dedo  acusador  la  descripción  del 
famoso  brazalete  que  me  había  manifestado 
ser  falso  y  carecer  de  todo  valor. 

Pero  él  tuvo  la  osadía  de  dirigirme  la  pa- 
'labra  antes  de  que  yo  pronunciase  una  sílaba. 

— ¿Dónde  está  el  brazalete?  —  pregnnW. 
—  ;E3  usted  un  consumado  mentiroso!  ¿Den- 
le está  ¡Usted  lo  robó  anoche!  ¿Qué  ha 
tiecho  de  él? 

— Lo  tomé  a  pedido  suyo,  —  respondí  con 
cuanta  dignidad  me  fué  posible.  —  Ea  un* 
Joya  de  teatro  que  me  dijo  carecía  de  valor 
y  que  saqué  de  una  caja  de  hierro  con  ayu- 
da de  una  llave  que  usted  colocó  ea  mte 
manos.  Yo.  .  . 

—  ¡Basta!  —  interrumpió  bruscamente. — ■ 
Usted  tiene  él  brazalete.  Démelo  en  segui- 
da o .. . 

Se  detuvo  y  miró  alarmado  hacia  la  pueiv 
ta  de  mi  oficina,  pues  del  otro  lado  se  ha- 
bía oido  un  ruido  seguido  de  una  sorda  e 
Ininteligible  maldición.  Lo  que  nabla  ocu- 
rrido era  cosa  que  entonces  no  podía  expli- 
car; todo  cuanto  puedo  hacer  es  referir  lo« 
hechos . 

— ^üfited  tendrá  él  brazalete,  señor,  —  le 
dije  en  la  forma  má£  amable.  —  Usted  lo 
tendrá;  pero  no,  nasta  que  me  haya  pagado 
tres  mil  francos  por  él.  Piredo  ol>tener  do« 
mil  quinientos  entregándoselo  a  la  señorita 
iUrs. 

— Y  será  detenido  por  la  policía,  —  re- 
pIlo6.  —  ¿Cómo  va  usted  a  justificar  el  que 
»•  encuentre  efi"6u  poder? 

No  me  Inmuté. 

— E«o  es  cuestión  mía,  —  respondí.  — ■ 
iQuiere  darme  loe  tree  mil  francos  por  61 T 


Son    bastantes    sesenta    mil    francos    para    uc 
ladrón  de  alta  categoría,  como  usted. 

— ¡Canalla!  —  exclamó  lívido  de  ira  J 
levantando  el  bastón  como  si  quisiera  pe- 
garme. 

—  ¡Ah!  Estaba  tCKÍo  bien  combinado,  se- 
ñor Juan  Duval,  pero  no  ha  resultado,  i  o 
sé  que  el  ladrón  distinguido  es  un  producía 
del  antiguo  régimen^  pero  no  sabía  que  la 
cofradía  hubiera  producido  un  ejemplar  tan 
fino  como  usted.  ¡Pagar  a  Héctor  Ratichón 
mil  francos  por  apoderarse  de  un  brazalete 
por  el  que  va  a  obtener  sesenta  mil!  ¡En 
verdad,  señor  Juan  Duval.  es  usted  tan  há- 
bil   que    merecía   triunfar! 

Nuevamente  levantó  el  bastón  para  gol- 
pearme. 

—  ¡Si  usted  llega  a  tocarme.  — -  declaré 
yo,  resueltamente,  —  llevaré  en  seguida  eJ 
brazalete   a   la  señorita   Mars! 

Se  mordió  los  labios  e  lilzo  un  gran  es- 
fuerzo  para    dominarse. 

— No  tengo  aquí  los  tres  mil  francos. — ex- 
clamó. 

— Vaya  a  buscar  el  dinero.  —  repliqué. — 
Yo  iré  a  buscar  el  brazalete. 

Vaciló  un  momento,  pero  me  mantuve  fir- 
me }'  después  de  amenazarme  con  darme  d€ 
golpes  y  denunciarme  a  la  policía,  se  mar- 
chó, en  busca  del  dinero. 


ENTONCES  pensé  en  Teodoro,  en 
Teodoro,  del  que  sólo  me  separaba 
una  delgada  pared  que  había  sido 
el  único  obstáculo  para  que  se  ente- 
rase del  valor  de  su  mal  habido  tesoro.  Es- 
tuve a  punto  de  arrancarme  los  cabellos  por 
efecto  de  la  magnitud  de  mi  rabia.  ¡El  trai- 
dor, el  canalla  estaba  a  punto  de  triunfar 
cuando  yo,  Héctor  Ratichón,  había  fracasa- 
do! Teodoro  no  tenía  más  que  entregar  el 
brazalete  de  la  señorita  Mars  para  obtener 
la  magnífica  gratificación,  mientras  que  yo, 
que  habla  corrido  tantos  riesgos  y  había  em- 
pleado mi  cerebro  j  mi  habilidad,  tenía  que 
contentarme  con  los  miserables  cincuenta 
francos  que  me  había  entregado  tan  a  dis* 
gusto  "él  señor  Juan  Duval.  Y  de  ese  dinero 
había  gastado  veinticinco  francos  en  un  bro- 
che  de  oro,  diez  francos  en  un  ramo  de  flo» 
res,  otros  diez  francos  en  bombones  y  cinoo 
para  gratificaciones  al  portero  del  escenario. 
Saque  usted  la  cuenta,  mi  estimado  señor  y 
verá  lo  que  me  quedaba.  De  no  haber  sido 
por  los  cinco  francos  que  había  encontrado 
en  el  bolsillo  de  Teodoro  la  noche  anterior, 
en  aquel  momento,  no  solamente  estaría  en 
ayunas,  sino  que  tampoco  tendría  un  sueldo 
en   el   bolsillo. 

Mi  última  esperanza,  —  bien  pobre  poi 
cierto,  —  era  despertar  un  átomo  de  hone» 
tidad  sh  el  cerebro  del  architraidor  y  ea- 
tonces  por  las  buenas  o  las  malas,  inducirlo 
a  que  me  devolviese  su  mal  habido  tesoro. 

Lo  había  dejado  roncando  y  atado  en  el 
sofá-cama  y  cuando  abrí  la  puerta  de  mi  ofi- 
cina esperaba  hallarlo  a  punto  de  moró'  d« 
inanición,  con  aquel  pastel  y  el  oofiac,  oeroi 
de  él  y  sin  ooder  comerlos,  lo  oue  oonatitufai 
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ina  especie  de  suplicio  de  Tántalo.  El  ruido 
que  había  oido  momentos  antes  había  eldo 
originado  por  un  cambio  de  decoración.  Y 
confieso  que  lo  que  vieron  mis  ojos  me  origi- 
nó una  grandísima  decepción.  Teodoro  esta- 
ba sentado  junto  a  la  mesa  terminando  de 
comer  el  pastel,  mientras  que  el  sofá-cama 
se  encontraba  dado  vuelta  en  el  suelo. 

Yo  no  puedo  decirle,  señor,  todo  lo  dee- 
agradable  que  me  resultó  aquello.  Sin  em- 
bargo, le  manifestó  que  me  encontraba  dis- 
puesto a  olvidarlo  todo,  eus  mentiras  y  eus 
traiciones,  y  no  sin  trabajo  le  expliqué  cómo 
le  había  facilitado  mi  propia  cama  y  lo  había 
atado  en  beneficio  de  sii  salud,  temeroso 
de  que  se  golpeara  ei  era  atacado  del  deli- 
rium  tremens. 

El  no  quiso  atender  a  razones,  ni  a  los 
más  elementales  dictados  de  la  amistad.  Des- 
pués de  derramar  toda  su  bilis  sobre  mí,  ee 
puso  tan  perverso  y  obstinado  como  una  mu- 
la.  Con  la  más  consumada  desfachatez  que 
'  jamás  se  haya  visto  en  ser  humano  alguno, 
me  negó  conocer  la  cosa  más  mínima  acerca 
del  brazalete. 

Mientras  yo  hablaba  me  fué  llevando  has- 
ta la  antecámara  y  una  vez  allí  comenzó  a 
reunir  todos  los  efectos  de  su  pertenencia, 
que  fué  guardando  en  sus  bolsillos  hasta  que 
éstos  estuvieron  repletos.  Luego  se  dirigió 
hacia  la  puerta  de  salida,  dispue.sto  a  mar- 
charse. Se  detuvo  un  instante  y  me  lanzó  de 
reojo  una  despreciativa  mirada. 

— Tome  nota  de  esto,  mi  buen  Ratichón, 
—  dijo.  —  Nuestra  sociedad  queda  disuelta 
desdo  mañana,   el   día  veinte  de   Septiembre. 

—  ¡Desde  este  mismo  instante,  bandido 
infernal ! — exclamé. 

Pero  él  no  se  detuvo  para  oírme  y  cerró 
la  puerta  en  mis  narices. 

Durante  dos  o  tres  minutos  permafiecí 
luieto  como  anonadado,  mientras  oía  alejar- 
se por  el  corredor  el  ruido  de  sus  pasos.  Des- 
pués lo  seguí,  despacio,  subrepticiamente, 
;omo  un  zorro  va  siguiendo  a  su  presa.  El 
Qo  se  volvió  ni  siquiera  una  vez,  pero  se  com- 
prendía que  no  ignoraba  que  lo  seguían. 

No  quiero  fatigarlo,  mi  querido  señor,  con 
loe  detalles  de  la  danza  que  me  hizo  bailar 
por  todo  París,  durante  aquel  memorable  día. 
SU  un  bocado  llevé  a  mis  labios  desde  que 
ne  había  desayunado  hasta  muy  avanzada 
;a  noche.  Recurrió  a  cuanta  estratagema  ee 
smplea  en  la  profesión  para  hacerme  perder 
5U  rastro.  Pero  yo  estaba  pegado  a  él  como 
ana  sanguijuela.  Cuando  vagaba  de  un  lado 
1  otro,  yo  hacía  lo  mismo,  cuando  corría  yo 
también  corría,  cuando  arrimaba  las  narices 
a  la  vidriera  de  una  casa  de  comida,  yo  me 
detenía  en  el  portal  de  la  casa  próxima. 
Cuando  se  detuvo  para  dormir  en  un  banco 
ie  los  jardines  del  Luxemburgo,  yo  cuidé  su 
sueño  como  una  madre  pueda  cuidar  el  de  su 
hljito. 

Hacia  la  noche,  una  hora  después  de  la 
puesta  del  sol,  cuando  comenzaban  a  encen- 
der los  faro'les  de  la  calle,  llegó,  sin  duda, 
a  creer  que  me  había  despistado,,  porque  lue- 
go de  mirar  ciudadosamente  a  todas  partes, 
»e  detuvo  para  emprender  en  seguida  la  mar- 
'iha  non  una  determinar.iñn  aue  nn  había  de- 


mostrado hasta  entonces.  Pensé  inmediata- 
mente que  iba  a  dirigirse  a  la  calle  Daunou, 
donde  estaba  situada  la  miserable  taberna  de 
I>ósima  fama  que  visitaba  con  suma  frecuen- 
cia. No  me  había  equivocado. 

Alcancé  al  traidor  en  la  esquina  fle  una 
calle  y  en  seguida  lo  vi  desaparecer  .por  la 
puerta  de  la  "Taberna  de  los  Tres  Tigres",  y 
resolví  seguirlo.  Tenía  dinero  en  el  bolsillo, 
— unos  veinticinco  sueldos,  —  y  estaba  enor- 
memente sediento."  Avancé  por  la  calle  cuan- 
do, repentinamente,  salió  Teodoro  de  la  ta- 
berna, sudoroso,  casi  sin  aliento  y  antes  de 
que  yo  tuviese  tiempo  de  apartarme  cayó  en 
mis  brazos. 

—  ¡Mi  dinero!  —  gritó.  -—  ¡Necesito  tener 
mi   dinero   en  seguida!    ¡Ladrón! 

Una  vez  más  mi  presencia  de  ánimo  me 
sirvió  de  mucho. 

—  ¡Domínese,  Teodoro!  —  exclamé  con  to- 
da dignidad. — No  provoque  una  escena  de 
esta  especie  en  la  calle. 

Pero  Teodoro  no  estaba  acostumbrado  a 
dominarse.  La  ira  le  había  hecho  ponerse 
pálido. 

—  ¡Yo  tenía  cinco  francos  en  el  bolsillo, 
noche!  —  exclamó.  —  ¡Usted  me  los  robó, 
miserable  canalla! 

— Y  usted  ha  robado  un  brazalete  por  el 
que  me  iban  a  dar  tres  mil  francos  a  mí, — 
respondí. —  ¡Déme  el  brazalete  y  al  momento 
tendrá   su   dinero! 

—No  me  es  posible,  —  exclamó  con  deses- 
peración. 

— ^¿Cómo  que  no  le  es  posible?  — .  repetí 
mientras  un  horrible  miedo  se  clavó  como 
una  garra  en  mi  corazón.  —  ¿No  lo  ha  per- 
dido, por  lo  menos? 

—  ¡Peor  aún!  —  manifestó  y  se-  desplomó 
casi  sin  conocimiento. 

Lo  sacudí  violentamente,  le  grité  en  el  oí- 
do, hasta  que  después  de  pasar  un  momento, 
al  parecer,  desvanecido,  volvió  no  sólo  en  sí, 
sino  tan  enfurecido  como  un  león  y  tan  fuer- 
te como  un  toro.  Noe  agarramos.  El  me  'gol- 
peaba con  los  puños,  llamándome  cuantoB 
nombres  injuriosos  acudían  a  su  imagina- 
ción, y  yo  me  vi  obligado  a  recurrir  a  todas 
mis  fuerzas   para  rechazar  sus  ataques. 

Durante  algunog  momentos  nadie  ee  fiJó 
en  nosotros.  Discusiones  y  riñas  delante  de 
los  establecimientos,  de  bebidas  en  aquellas 
calles  de  París,  eran  tan  frecuentes  en  aque- 
llos días  que  la  policía  no  prestaba  mucha 
atención  a  esas  cosas.  Pero  hubo  vtn  momen- 
to en  que  Teodoro  atacaba  con  una  violencia 
tal  que  me  vi  en  la  necesidad  de  pedir  vigo- 
rosamente auxilio.  Creí  que  iba  a  matarme. 
Salió  gente  de  la  taberna  y  alguien  llamó  a 
los  gendarmes.  Aquello  tujo  la  virtud  de 
volver  a  Teodoro  a  la  razón,  pues  se  calmó 
repentinamente  y  ante  la  gente  que  ee  había 
reunido  para  ver  nuestra  pelea,  echamos  * 
andar,  caminando  en  aparente  amistad,  uno 
al  lado  del  otro,  calle  abajo. 

Pero  al  llegar  a  la  primer  esquina,  Teodoro 
se  detuvo  y  mientras  con  una  mano  me  su- 
jetaba el  brazo,  con  la  otra  acarraba  uno  de 
ins  botones  mi   casaca. 
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¡Los  cinco   francos!    —  dijo  con     ronca 

Qtonaclfin.  —  Necesito  tener  esos  cinco  fran- 
os.  ¿No  comprende  que  no  puedo  tener  el 
razalete  mientras  no  tenga  los  cinco  fran- 
ja para  rescatarlo? 

¿Para   rescatarlo?   — •   repetí. 

Me  alegré  de  que  me  tuviese  sujeto  por  un 
razo  porque  experimenté  la  sensación  de 
ue  iba  cayendo  a  un  abismo  que  se  había 
bierto,   de  repente,  a  mis  pies. 

Sí,  —  dijo  Teodoro,  y  su  voz  llegaba  a 

lí  como  desde  una  gran  distancia  o  como 
i  la  oyeses  teniendo  los  oidoe  tapados  con 
Igodón.  —  Comprendí  que  estaba  usted  tan 
eseoso  de-  apoderarse  de  ese  brazalete  como 
na  hiena  de  un  hueso,  por  eso  lo  aseguré  en 
[  bolsillo  interno  de  la  blusa  que  llevaba  Y 
i  dejó  a  Legros,  el  propietario  de  "Loe  Tres 
igres".  Era  una  buena  blusa  y  me  prestó 
inco  francos  por  ella.  Por  supuesto  que  él 
o  sabía  nada  del  brazalete.  Pero  él  sólo  pres- 
i  dinero  a  sus  clientes  con  la  condición  d© 
ue  le  tiene  que  ser  devuelto  dentro  de  las 
einticuatro  horas  siguientes.  Tengo  pues 
ue  pagarle  esta  noche  antes  de  las  ocho  de 
i  noche  o  dispondrá  a  su  voluntad  de  la 
lusa  y  de  lo  que  hay  en  ella.  ¡Déme  esos 
inco  francos,  maldito  ladfón,  antes  de  que 
,egros  tenga  tiempo  de  descubrir  el  braza 
ite!  Cobraremos  la  indemnización.  Yo  se  le 
rometo.  Palabra  de  hombre  honrado.  ¡Hál- 
ito sea,  mentiroso,  canalla! 

¿De  que  servía  hablar?  Yo  no  tenía  cinco 
•aneos.  Había  gastado  diez  sueldos  en  pro- 
iirarme   desayuno,   y   tres   francos  en   un   sa- 


broso  pastel  sazonado  con  ajo,  y  en  un  cuar- 
tillo de  coñac.  Suspiré  profundamente.  Tenía 
justos  veinticinco   sueldos. 

Volvimos  hacia  la  taberna,  en  la  esperanza 
de  que  Legros  no  hubiera  revisado  aún  los 
bolsillos,  y  poder  conseguir,  por  juramento  o 
garantía,  con  el  usurario  interés  de  veinticin- 
co sueldos,  que  concediese  un  plazo  de  vein- 
ticuatro horas  más  para  rescatar  la  prenda. 

Una  mirada  al  interior  de  la  taberna,  bas- 
tó para  demostrarnos  que  todas  nuestras  es- 
peranzas eran  vanas.  Legros,  el  propietario, 
tenía  la  blusa  en  la  tiano  y  la  daba  vueltas 
en  todos  sentidos,  mientras  su  esposa  con- 
versaba con  el  inspector  de  policía,  quien  la 
enseñaba  er  documento  que  anunciaba  la 
oferta  de  dos  mil  quinientos  francos  por  re- 
cuperar el  valioso  brazalete  propiedad  de  la 
señorita  Mars,  la  distinguida  trágica. 

Esperamos  tan  sólo  un  minuto  con  la  nariz 
pegkda  a  las  ventanas  de  "Los  Tres  Tigris" 
justamente  lo  necesario  para  ver  a  Legros 
sacar  el  estuche  de  cuero  del  bolsillo  de  la 
blusa;  y  para  oír  al  inspector  exclamar  pe- 
rentoriamente: 

— Usted,  Legros  tendrá  que  decir  a  la  poli- 
cía quién  ha  robado  el  brazalete.  Debe  usted 
Baber  quién  le  dejó  anoche  la  blusa. 

Inmediatamente,  nos  alejamog  los  do?,  ca- 
lle abajo. 

Ahora,  señor,  dígame  si  no  tenía  yo  razón 
cuando  aseguraba  que  el  honor  y  la  lealtad 
son  cualidades  esenciales  para  nuestra  profe- 
sión. Si  Teodoro  no  hubiera  sido  tan  menfi- 
roso  y  tan  traidor,  él  y  yo  hubiéramos  sido 
ricos  aauel  día  con  los  tres  mil  francos. 


Usted  puede  pasar  un  peine,  —  metafóricamente  habisndo,  —  por  todas  las 
existenoias  de  cualquier  kiosco,  librería  o  vendedor,  pero  no  encontrará  ninguna 
revista  que  le  proporcione  más  lectura  y  lectura  más  interesante  que  el  popular 
magazine  "Pucky", 

Los  que  leen  habitualmente  "Pucky"  lo  saben  perfectamente,  pero  los  qu« 
no  están  seguros  de  eso   pueden  comprobarlo  por  sí  mismos,  comparándolo. 

Sexton  Bíake  es  el  detective  más  interesante  de  la  moderna  literatura  po- 
licial; Búffalo  Bill  es  un  personaje  siempre  atrayente.  Las  interesantísimas 
aventuras  de  ambos  aparecen  en  "Pucky"  junto  con  muchos  artículos  y  cuentos 
de  lo  mejor.  ¡Y  »n  ese  magazine  no  se  habla  nunca  de  temas  que  puedan  ter 
condenados  por  la  moral!  "Pucky"  es  un  magazine  electrizante,  arrebatador 
y  limpio.  * 


POR  LAS  PAGINAS  DE  LA  HISTORIA 

ANÉCDOTAS   INTERESANTES 


Al  volver  el  emperador  Augusto  de  la 
batalla  de  Accio,  fué  saludado  por  un  arte- 
sano que  le  presentó  un  pájaro,  al  que  había 
enseñado  a  decir:  "Yo  te  saludo,  César  ven- 
cedor". 

El  príncipe,  encantado,  le  compró  el  pa- 
jaro   en    6000    escudos. 

Un  vecino  envidioso  fué  a  decir  al  em- 
perador que  aquel  ejemplar  no  era  único, 
pues  el  mismo  artesano  tenía  otro  igual. 

Quiso  verlo  Augusto,  y  el  ave  pronunció 
estas  palabras:  "Yo  te  saludo,  Antonio  ven- 
cedor", i, 

El  dueño,  hombre  previsor,  había  ensena- 
do a  este  otro  pájaro  a  felicitar  al  rival  de 
Augusto,  para  el  caso  de  que  Antonio  sa- 
liera triunfante. 

No  se  irritó  Augusto  y  se  contentó  con 
disponer  que  el  artesano  partiera  los  6000 
escudos  con  su  vecino. 

El  ejemplo  animó  a  otros  vecinos,  y  otros 
tres, pájaros  parlantes  fueron  presentados  al 
emperador,    que    los   compró   igualmente. 

Un  pobre  zapatero  se  dedicó  entonces  a 
enseñar  a  otro  pájaro,  pero  le  costó  muchí- 
simo trabajo  conseguirlo,  y  a  cada  instante 
exclamaba:  "¡Nos  hemos  fastidiado!  Traba- 
jo perdido". 

Al  fin,  a  fuerza  de  constancia,  consiguió 
que  el  pájaro  aprendiera  la  salutación,  y  se 
presentó  a  Augusto  con  su  ave  parlante, 
que  dijo  como  las  demás:  "Yo  te  saludo, 
CésAT  vencedor". 

— Basta,  basta,  —  dijo  éste;  —  no  quiero 
más  pájaros  aduladores,  que  ya  tengo  mu- 
Dho3  en  mi  palacio. 

Entonces  el  pájaro  repitió  lo  que  tantaa 
veces  había  oído: 

;Xos  hemos  fastidiado!  ¡Trabajo  per- 
dido! 

Y  tal  risa  le  dio  a  Augusto  aquella  opor- 
tunidad,   que    le    compró    más    caro    que    loa 

otros. 

♦  •!••> 

El  arzobispo  de  Burdeos,  Avian  de  San- 
zay,  era  tan  caritativo  que  daba  a  los  pobres, 
privándose  de  lo  más  necesario. 

Llegó  a  carecer  de  ropa  interior,  y  cuan- 
do le  hablaban  de  comprarla,  respondía 
siempre: 

• — ¡Sí,  sí!  Ya  veremos  dentro  de  unos  días. 

Su  ama  de  gobierno  Ideó  entonces  una 
estratagema    y,    dirigiéndose,  al    prelado,    le 

dijo: 

— ^Monseñor,  yo  quisiera  en  los  ratos  de 
ocio  hacer  unas  camisas  a  un  pobrecito  an- 
ciano que  no. tiene  qué  ponerse;  pero  no 
tengo'  para  la  tela,  SI  fuerais  tan  bueno  que 
me  dieseis  algo  para  comprarla. 

— Sí;  ¡pobrecito  viejo!  — -  dijo  el  prela- 
do. —  Toma  para  la  tela, 

A  los  pocos  días  se  enteró  de  que  con  au 
ardiente  caridad  se  había  hecho  una  limosna 
A  SÍ  mismo 


En    el    año    1742,    un    célebre   médico    de 
xjondres,  fué  llamado  a  visitar  a  un  enfermo      ^ 
de   hipocondría. 

— Os  aconsejo,  —  dijo  el  médico,  —  que 
vayáis  a  ver  y  a  oír  al  notable  actor  Garrick;       \ 
será  ese  el  mejor  medio  de  curaros  esta  tris-      ! 
teza.  Id  y  os  reiréis  muchísimo ... 

— ¡¡Ay,  doctor!  —  exclamó  el  enfermo. — ■. 
¿Imposible! 

— ¿Por   qué? 

—  ¡Porque   Garrick   soy   yo! 

•I*  ♦  «i» 

Por  el  año  1580  se  cuenta  que  el  rey  Fe- 
lipe II  de  España  envió  con  una  embajada 
al  joven  condestable  de  Castilla,  que  no  te- 
nía pelo  de  barba.  El  soberano  ante  el  cual 
se  presentó,  al  ver  un  embajador  de  tan  poca 
edad,  no  pudo  disimular  su  disgusto,  y  la 
dijo  con  gran  ironía: 

— ¿Vuestro  soberano  tiene  tal  escasex  d« 
hombres  maduros,  que  me  envía  un  emba- 
jador sin  pelo  de  barba? 

— Señor,  —  contestó  el  español  serena- 
mente; —  si  el  rey,  mi  señor^  hubiera  pen- 
sado  en  que  el  mérito  consiste  en  las  barbas, 
seguramente  hubiera  enviado  un  maoho  ca- 
brio y  no  un  gentilhombre  como  yo. 

<.  ^  .{. 

Hallábase  vacante  mucho  tiempo  la  seda 
de  Rottenburgo,  y  el  Ayuntamiento  supllcA 
a  un  obispo  que  la  diócesis  del  Alto  Rhia 
que  fuera  a  conferir  las  órdenes  a  los  se- 
minaristas. 

La  noticia  de  esta  ceremonia  atrajo  mu- 
cha gente  de  los  alrededores  y,  la  víspera, 
un  barbero  muy  modesto  vi6  entrar  en  b« 
establecimiento  a  un  sacerdote  forastero. 

Mientras  le  afeitaba,  le  preguntó: 

— ¿Se  viene  a  ver  la  fiesta,  eh? 

í — Asi  es. 

— Tengo  mucha  gana  de  conocer  al  arz» 
bispo  de  Friburgo,  Dicen  que  es  un  santo. 

■ — Siempre  se  exagera,  — •  dijo  el  cura. 

— ¡Cómo!  —  repuáo.  —  Lo  dice  todo  «í 
mundo. . . 

— Pues  yo  no  lo  creo. 

Indignado  el  barbero,  dijo: 

— Hay  muchos  curitas  que  no  pueden  ref 
a  los  prelados  que  no  les  dejan  hacer  lo  qtM 
quieren.   ¿Por  qué  le  tenéis  mala  voluntadt 

— ¿Yo?  ¡No!  Os  aseguro  que  le  quiero 
bien. 

—  ¡Ya  se  conoce! 
Y    sin    más,    acabó    de   afeitarle,    pagó    el 

cura  y  se  fué. 

Al  día  siguiente  fué  el  barbero  a  la  I^l* 
sia,  y  cuál  no  sería  su  asombro  al  ver  col 
los  ornamentos  pontificales  al  cura  d«  Ul 
víspera,  que  no  era  otro  aue  el  propio  »** 
zobist)o  de  Fribureo. 
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p«r  HARRY   D0UGLA8 


E  trata  de  un  relato  breve,  intenso,  de  una  ternura  que  emociona  y  que  ade- 
más impresiona  por  ia  triste  verdad  que  encierra.  Por  fortuna,  (a  humanidad 
I  evoluciona  y  cada  día  que  pasa  van  siendo  más  espaciosos  los  horizontes  en  que 
se  pueden  exlender  las  iniciativas  de  los  hombres  de  corazón  que  han  sabido 
dignificar  al  género  humano  difundiendo  ideas  destinadas  a  arrasar,  con  el  tiempo,  to- 
dos  los   sedimentos   de   vieja   barbarie  que,    desgraciadamente,   perduran  aún. 


"A 


SI  que  tienes  que  ser  "destruido", 

¿eh?" 

Bl  Hombre  del  Bosque  miró  con 

el  ceño  fruncido  al  Perro,  cuan- 
do habló  así.  El  Perro  levantó  el  hocico 
y  olfateó  un  instante  nada  más.  En  sus  ojos 
brillaban  las  dos  únicas  grandes  cosas  que 
un  perro,  o  una  mujer,  pueden  ofrecer  a 
ttn  hombre:  amor  y  fidelidad.  Poco  impor- 
ta lo  que  nuestros  semejantes  plensn  de 
nosotros,  ¿cuántos  de  nosotros  llegamos  a 
ser  lo  que  nuestros  perros  creen  que  somos? 
Noble,  caballeresco,  valeroso,  tiene  que  ser, 
en  verdad,  el  que  llega. 

El  Hombre  estaba  sentado  en  la  pobre  ca" 
Ua  de  una  escuálida  habitación  de  casa  de 
Vecindad  situada  en  una  eecu&lida  calle  de 
I*  oluda¿.   fil  Perro  la  miraba  desde  el  sue- 


lo. El  Hoanbre  era  alto  y  delgado,  muy 
delgado.  En  sus  ojoe  se  leía  el  brillo  de 
la  enfermedad.  El  Perro  era  una  mezcla  de 
ovejero,  galgo,  terranova  y  todo  lo  que  us- 
tedes quieran.  Para  el  transeúnte  ignoran- 
te era  un  perro  cualquiera.  Para  el  Hom- 
bre del  Boeque  era  "Compañero". 

— ¡Qué  vergüenza!  —  El  Hombre  sentía 
acrecentarse  su  enojo.  —  ¡Maldita  sea  la 
ciudad.  .  .  todas  las  ciudades!  Tú  y  yo  so- 
mos los  únicos  forasteros  aquí.  Compañero. 
Ya  sé  todo  lo  que  les  habrás  sufrido  a  esos 
muchachos  aates  de  decidirte  a  hundir  tus 
dientes  en  sus  mug'rientas  piernas.  ¡Qué  vi- 
da, también,  la  tuya,  en  un  agujero  como 
este  y  estando  yo  fuera  todo  el  día,  bus- 
cando dónde  ganar  para  tener  un  techo  ; 
nn  nedazo  de  pan  para  los  dos!   Pero  al  fin 
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te  ran.a.^le,  y  mordiste  al  importuno.  Y  aho- 
ra van  a  venir  a  buscarte  y  te  van  á  castigar 
por  e-so.  Y  el  muchacho  63  un  Inútil  y  un 
malo.    Y  tú...    ¡Ah,   Compañero! 

La  mano  del  Hombre,  delgada,  curtida, 
cayó,  casi  brutalmente  sobre  la  peluda  ca- 
beza .  Algo  más  cayó  de  sus  ojos  sobre  el 
peludo  cuerpo.  En  el  mismo  momento  se 
oyó  un  raro  murmullo,  procedente  de  la  ca- 
lle. Palabras  y  voces  mezcladas  a  un  vaho 
de  pescado  frito,  de  cerveza  agria,  ascendie- 
ron de  un  grupo'  de  mujeres  con  las  mangas 
levantadas,  los  brazos  desnudos  y  rodeadas 
de  sucios  chiquillos. 

Se  oían  voces  infantiles.  Frases  groseras, 
sembradas  de  palabrotas.  Algunas  mujeres 
vociferaban  y  blasfemaban.  Saliendo  de  su 
ensimismamiento  el  Hombre  retiró  la  mano 
de  la  cabeza  del  Perro  y  exclamó  con  amar 
gura: 

— ¿Para  estar  con  "eso"  es  para  lo  qu. 
no  eres  suficientemente  bueno?  ¡Van  a  des- 
pacharte por  haber  corrido  el  peligro  de  en- 
venenarte mordiendo  a  uno  de  ese  grupo  de 
gentuza!  Tal  es  la  ciudad.  Compañero.  Más 
te  vale  morir  que  vivir  aquí.  Yo  pienso  lo 
mismo.  La  ciudad  es  sólo  para  el  que  la  co- 
noce y  para  el  que  tiene  dinero.  Nosotros 
teníamos  mucho,  de  sobra,  allá  en  el  bos- 
que ¿no  es  verdad  que  teníamos,  viejo  amigo? 

Compañero  alzó  la  cabeza  y  la  apoyó  en 
la  rodilla  del  Hombre,  mirando  hacia  arri- 
ba, como  tratando  de  comprender,  moviendo 
las  orejas  hacia  adelante  y  hacia  atrás. 

— Estábamos  muy  bien,  hasta  que  yo  sufrí 
aquella  caída.  La  caída  ocasionó  una  enfer- 
medad a  los  huesos,  que  se  llama,  no  re- 
cuerdo cómo.  Ahora  hemos  gastado  todo 
nuestro  dinero  en  ^agar  al  médico  y  por  eso 
tenemos  que  vivir  en  un  tugurio  como  este. 
El  médico  me  dijo  hoy  que  ya  no  sirvo  para 
trabajar  en  el  bosque,  que  no  serviré  nunca. 
Tal  vez  no  me  pueda  curar  jamás.  He  que- 
dado  perdido,   inutilizado. 

"¿De  qué  me  sirve  ocuparme  de  manejar 
un  ascensor?  Tomé  el  trabajo  porque  era 
el  único  trabajo  liviano  que  encontré  y  no 
iba  a  morirme  de  hambre.  No  sé  si  sería 
capaz  de  dejarme  morir  de  hambre...  pero 
no  podía  ver  que  tú  estuvieras  hambriento. 
Bastante  malo  era  el  haberte  traído  a  tí, 
perro  del  bosque  a  un  sitio  como  este.  Te 
traje  porque  siempr»  hemos  vivido  Juntos, 
desde  que  te  tomé  en  la  taberna  de  Hogan 
porcyue  eras  un  cachorrito  y  nadie  quería  te- 
nerte. Durante  mucho  tiempo  has  sido  el 
únimo  amigo  que  he  tenido.  Compañero... 
y  el  mejor  amigo  también.  Y  tú  lo  sabts, 
¿no  es  cierto? 

Cualquier  hombre  sensato  que  hubiese  mi- 
rado en  aquel  momento  los  ojos  del  Perro, 
hubiera  dicho  que  sí,  que  lo  sabía. 

— Y  ahora,  tú  tienes  que  Irte  y  yo  tengo 
que  quedarm'e.  .  .  solo.  —  El  Hombre  bajó 
mucho  la  voz  hasta  que  fué  como  un  susu- 
rro. —  El  especialista  dijo  que  yo  no  podía 
volver  al  bosque;  yo,  que  nací  en  el  bosque 
y  ©n  él  Aie  crié. 

Calló  y  miró  por  la  abierta  ventana.  Com- 
pañero le  miró  y  luego  miró  también  por 
la  •vAnta.na...  Frente  a  ella   Se  veía  una  fila 


de  casas  grises,  una  monótona  hilera  de  bal- 
conee con  ropa  de  cama  echada  encima  y 
algunos  sucios  utensilios  de  cocina.  Pero  el 
Hombre  y  el  Perro  miraban  hacia  lejanos 
horizontes,  velados  tras  del  misterio  del  aire 
caliente  y  lleno  de  polvo.  Vieron  los  espa- 
cios libres,  bañados  por  el  sol,  barridos  por 
el  viento,  donde  habían  vivido  siempre.  Vie- 
ron de  nueico  la  luna  entre  loe  árboles,  por 
la  noche,  lafl  brillantes  estrellas  que  pare- 
cían moverse  en  la  bóveda  azul-negra,  sobre 
su  cabeza,  mientras  el  Hombre  estaba  ten- 
dido junto  al  fuego  del  campamento,  ha- 
blándole  al  Perro,  después  de  un  día  de  pe- 
sado trabajo.  Se  vieron  a  ellos  miemos  en 
medio  de  la  inmensidad,  con  lo  eterno  por 
encima,  rodeados  siempre  del  mismo  paisaje. 

—  ¡Aquí  vienen  a  buscar  a'  ese  maldito 
perro! 

Eeas  palabras  interrumpieron  el  ensueño. 
La  autoridad  se  acercaba  a  exigir  la  vida 
le  un  perro  como  precio  de  un  leve  mor- 
disco dado  en  la  sucia  pierna  de  un  chiqui- 
llo cruel  y  maligno.  El  Hombre  se  estre- 
meció. Sus  ojos  brillaron  más  febrilmenta 
que  nunca;  de  pronto  su  fuego  se  vio  amor- 
tiguado por  la  humedad  de  las  lágrimas  en 
el  momento  en  que  los  sollozos  conmovie- 
ron su  pecho. 

— Compañero,  tú .  .  .  tú .  .  . 

Apoyó  la  cabeza  en  la  de  Compañero,  du- 
rante algunos  segundos.  Después  se  levantó, 
fu4  hasta  donde  estaba  su  deteriorado  baúl 
y  regresó,  ocultando  algo  a  la  esipalda.  Se 
rió  sin  alegría,  de  un  modo  terrible.  Des- 
pués habló  con  fingida  calma. 

—  ¡Así  que  vienen  para  matarte!  ¿Eh? 
¡Dios  mío,  son  crueles  como  el  mismo  in- 
fierno! ¡Pues  bien,  no  lo  harán!  ¡Asesinos! 
¡Yo  les  burlaré.  Compañero!  ¡Yo  les  vence- 
ré!   ¡Así!... 

Cuando  avanz^  la  mano  que  tenía  oculta, 
en  el  cuarto  retumbó  un  fuerte  ruido,  y  se 
sintió  el  olor  acre  de  la  pólvora  quemada. 

UN  minuto  después  la  Autoridad  forzO 
la  puerta  del  cuarto.  Tras  de  la 
Autoridad  atisbaron  varias  sucias 
mujeres  y  uno  o  dos  hombres  sin 
afeitar  y  en  mangas  de  camisa.  Todo  lo  qu€ 
\udieron  ver  fué  un  hombre  muerto,  tendi- 
do junto  a  un  perro  muerto,  cada  uno  de 
ellos  con  una  herida  de  bala  en  mitad  de 
la  frente.  El  brazo  del  Hombre  ceñía  el 
peludo  cuello  del  Perro.  Y  se  diría  que  loa  I 
vidriosos  ojos  del  Perro  miraban  al  Hombre 
con  una  expresión  de  amor  y  fidelidad,  fija 
para   siempre.  - 

Eso  fué  todo  lo  que  vieron.  Pero  tal  vez 
El,  que  hizo  a  ambos,  al  Hombre  y  al  Pe- 
rro, —  pero  no  hizo  la  ciudad,  —  vio  más. 
Quizás  El  quiso  que  fueran  compañeros  en 
el  Después,  como  lo  habían  sido  en  el  Antes. 

No  hay  ganancias  más  seguras  que  les  eco- 
nómicas.— Syrus. 

^  ^  í. 

Muchas  veces  hay  que  estudiar  una  habíH' 
dad  cara  parecer  tonto 


La  Lámpara  de  Sharon 


por  L.  J.  Beeston 


fr- 


Preámbulo.  r—  Les  ruego  quieran  prestarme  un  momento  de  atención,  y  ustedes 
perdonen,  pues  tengo  que  decir  algo  desagradable  a  propósito  de  mí  mismo.  En  un  tiem- 
po yo  fui  ladrón  de  alhajas.  La  policía  logró  cazarme  en  sus  redes  y  me  obligó  a  ple- 
garme a  sus  condiciones:  en  cambio  de  mi  experiencia  como  ladrón  y  mis  conocimientos 
en  cuestión  de  joyas: — ¡la  libertad!  Pusieron  así  a  un  ladrón  en  la  obligación  de  descu- 
brir a  otros  ladrones.  Esta  es,  dicha  con  toda  claridad,  la  razón  de  existir  de  estos  re- 
latos de  lo  que  me  pasó  cuando  trabajé,  mano  a   mano,  con  la  policía. 


-i> 


I. 


1A  sinfonía  estaba  en  el  "cree^cendo" 
que  anunciaba  la  proximidad  del  fi- 
nal y  la  rutilante  iluminación  eléc- 
^  trica  estaba  por  apagarse  casi  sobre 
las  cabezas  de  la  espectante  multitud,  cuan- 
do un  hombre  empujó  para  hacer  pasar  su 
molesta  humanidad  por  delante  de  míe  ro- 
dillas. Que  constituía  una  molestia  ©ra 
obvio,  que  bien  podía  haber-se  vestido  de 
írac  fué  una  Idea  que  ee  mezcló  con  la  del 
fastidio   que  me   Drodiicía:    ñero   en  seguida 


la  irrupción,  el  l©vanta;r  el  telón  y  el  sonar 
de  los  violiAes,  fué,  todo  Junto,  olvidado  a 
un  mismo  tiempo.  Porque  un  verdadero  des- 
tello de  luz  dio  en  mis  ojos,  procedente  d© 
un  diamante  que  ei  recién  llegado  tenía  en 
el  alfiler   de  corbata. 

Había  recono-clda  que  aquel  diamante  era 
el  llamado  la  Lámpara  de  Sharon. 

Interesante.  Yo  le  había  robado  la  Lám- 
para de  Sharon,  trece  meses  antes,  a  Tyru» 
Cobbold,  oonocldíslmo  habitante  de  una  ciu- 
dad del  estado  de  Ohlo. 

Interesanta.   dlcro.   Se  comDrendia   üor  qu| 
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razón  mi  vecino  de  platea  no  se  había  ves- 
tido de  lírac.  Tenía  el  propósito  de  lucir  la 
Lámpara  de  Sharon,  de  hacer  que  todos 
cuantoe  se  hallaran  en  ol  teatro  pudieran  te- 
ner ocasión  de  mirarle  y  admirarla. 

La  piedra  no  era  de  tamaño  muy  ^ande. 
Bstaba  tallada  a  la  moda  anti«rua,  talla  en 
rosa;  una  verdadera  rosa  de  Brabante  con  la 
base  chata,  el  otro  lado  en  puhta  y  con  doce 
facetas.  Pero  el  verdadero  encanto  y  valor 
de  la  piedra  era  su  impecaMe  pureza  y  el 
tono  azulado,  idéntico  al  que  ee  ve  en  los  es- 
tanques tranquilos  y  profundos  de  cT'istali- 
nas  aguas. 

El  primer  a^to  transcurrió  sin  que  yo  me 
diera  cuenta  de  lo  que  pasaba  en  el  escena- 
rio. Estaba  pensando  en  Tyrus  Cobbold,  el 
riquísimo  liijo  de  uno  de  los  reyes  de  la 
plata,  de  Nevada.  Claro  está  que  no  tenía 
idea  de  quién  había  podido  quitarle  el  dia- 
mante, pues  yo  me  hallaba,  en  calidad  de 
invitado,  en  su  casa,  en  aquel  entonces  y 
nuestra  amistad  no  podía  ser  más  estrecha 
y  cordial. 

¿Qué  ésta  es  una  vergonzosa  confesión? 
Sí,  sí,  lo  admito.  Pero  ¿no  he  clausurado 
para  siempre  aquellos  malos  capítulos?  ¿No 
me  hallaba  entonces  en  calidad  de  ayudante 
y  consejero  de  la  policía?  ¿No  era,  mi  expe- 
riencia, de  grandísima  utilidad  para  lo«  ele- 
mentos policiales?  En  cambio  de  ella  había 
obtenido  yo  mí  perdón.  Ellos  habían  hecho 
un  excelente  negocio,  sin  duda. 

Bajó  el  teldn  al  terminar  el  primer  acto 
y  yo  dirigí  una  segtuida  mirada  a  la  corbata 
de  mi  vecinov  No  me  había  equivocado.  El 
diamante  conocido  por  el  nombre  de  la 
Lámpara  de  Sharon  enviaba  sus  fulgores 
desde  un  poco  más  abajo  de  su  cuello  modío 
arrugado.  El  hombre  aquel  me  era  descono- 
cido. Me  pareció  que  era  norteamericano; 
había  muchos  norteamericanos  en  Londres, 
entonces,  era  la  época  del  afio  en  que  acuden 
a  la  capital  inglesa  y  iVIaiT  G-arden  estaba^ 
dando  su   temporada   de  ópera. 

La  proximidad  de  aquella,  verdaderamen- 
te rutilante  gema  me  cunturbaba  vagamen- 
te. Allí  estaba  uno  de  mis  delitos  abofeteán- 
dome descaradamente  el  rostro.  Relativa- 
mente experimentaba  yo  algo  parecido  a  lo 
que  debió  sentir  Macbeth  cuando  Banquo 
turbó  su  fiesta  con  su  uo  anunciada  pre- 
sencia. 

¿Cómo  demonios  había  llegado  aquel  hom- 
bre a  encontrarse  poseedor  de  aquella  pie- 
dra? Yo  la  había  ve\\dldo  por  intermedio  de 
un  encubridor  en...  poco  importa  donde 
fué  ni  quién  fué.  El  que  la  llevaba  en  aquel 
momento  parecía  bas-tante  inoíensivo.  Sus 
Djoa  de  mirada  dura,  sus  acciones  burdas  y 
iU3  delgados  labios  no  sugerían  la  idea  de 
una  belleza  digna  de  Apolo,  pero  tampoco 
indicaban  la  existencia  de  un  instinto  criml- 
aal.  De  fijo  que  si  hubiera  sabido  que  el  dia- 
Qiante  aquel  era  propiedad  robada,  no  lo 
hubiera  ostentado  de  aquel  modo  en  un  lu- 
jar público.  Sin  duda  lo  había  comprado  y 
;o  había  pagado.  Por  otra  parte,  la  Lampara 
ie  Sharon  pertenecía  Indudablemente  al  des- 
fajado Tyru3  Cobbofld. 

Ma  tentÍA  incómodo,   temeroso  de  que  mi 


vecino  quiaiera  hablarme.  Un  temor  Mitera* 

mente  infundado,  pues  él  estaba  muy  ocu- 
pado, mirando  en  redor  y  no  se  preocupaba 
absolutamente  de  lo  que  pudiera  sucederle 
a  un  tranquilo  e^ectador  que  estaba  a  au 
lado  y  que  no  le  miraba,  ¡fii  hubiera  podido 
adivinar  los  pensamientos  de  aquel,  al  pare- 
cer tranquilo  espectador!  ¡Cómo  se  hubiera 
alejado  de  mi,  con  la  mano  protegiendo  su 
alfiler  de  corbata! 

Esta  ipoco  tranquilizadora  reflexión  no  me 
hizo  más  agradable  la  situación,  asi  que  en 
cuanto  cayó  el  telón,  al  terminar  el  segundo 
acto,  me  levanté  de  mi  butaca.  El  resto  de 
la  ópera  habla  dejado  de  tener  interés,  en 
lo  que  a  mí  se  refería,  así  que  pronto  me  re- 
tiré del  teatro.  O  iría  al  club  o,  a  leer  algún 
buen  libro,  a  mis  habitaciones  de  Olarges 
Street.  ¿El  club  o  mi  casa?  Arrojó  al  aire 
una  moneda,  recogiéndola  en  la  mano.  ¿Ca- 
ra o  cruz?  Cara:  mi  casa.  Fui  hacia  ella.  En- 
contró, esperando  mi  regreso,  una  carta.  De- 
cía así: 

"Mi  estimado  Acton  Dawes:  Mi  hija  y  yo 
"  llegamos  a  Londres  la  semana  pasada. 
'♦  ¿Recuerda  usted  a  mi  hije  Hilda?  Esta» 
"  moa  reanudando  viejas  amistades.  Quisié- 
"  ramos  que  usted  viniera  mañana,  a  comer 
"  con  nosotros,  a  este  hotel.  ¿Puede  usted? 
"  Cariñosos  recuerdos  de  Hilda  y  sincera- 
"  mente  su   amigo:  —  Tyru«   Cobbold", 

Algo  de  calor  que  sentí  en  las  mejillas  In- 
dicó que  yo  sentía  un  poco  de  vergüenza.  No 
podía  negarlo,  ya  había  olvidado  para  siem- 
pre los  .malos  días,  ya  había^  vuelto  definiti- 
vamente aquellas  páginas  manchadas.  Me 
sentí  conmovido  por  aquella  carta  cortés  del 
viejo  amigo  Cobold  a  quien  había  hecho  víc- 
tima de  tan  sucia  combinación.  Tal  vez  aque- 
lla saludable  emoción  no  sacudió  mi  sangre 
más  que  porque  las  luces  de  la  Lámpara  de 
Shairon  habían  caldeado  mis  ojos  hacía  tan 
poco  tiempo  y  me  hablan  recordado  el  su- 
ceso. 

¿Aceptaría  la  Invitación?  Cobbold  no  era 
un  compañero  agradable;  él  y  yo  no  partici- 
pábamos de  los  mismos  gustos  o  las  mismas 
aficiones;  pero  de  pronto  recordé  a  Hilda, 
su  carita  morena  y  su  cabello,  que  llevaba 
peinado  como  un  dibujo  de  una  madona,  que 
yo  había  visto  en  el  vitrail  de  una  iglesia, 
y  su  manera  de  tocar  el  piano.  Recordé  que 
la  joven  estaba  por  casarse  la  última  vez  que 
la  vi.  Conocía  al  novio  y  pensé  que  para  él 
era  una  suerte  casarse  con  aquella  joven, 
¿Había  sucedido  algo  que  había  podido  rom- 
per el   compromiso  aquel? 

Envié  una  atenta  esquela  aceptando  la  in- 
vitacióu. 


Cobbold,  Hilda,  yo.  Únicamente  los  tres. 
La  comida  fué  servida  privadamente.  Fu< 
de  primera  calidad.  Tyrus  estaba  de  buei 
humor  y  su  hija  encantadora  dentro  de  sx 
actitud  tranquila.  Procuré  olvidar  el  pas* 
do  y  gozar  realmente  del  presente. 

Por  último  un  camarero  se  llevó  laa  cosaa 


-1-..  ■  _u*.>_. 


PUCKY 


MAGAZINE 


de  la  comida  y  la  joven  tiiiaa.  cruzó  la  ha- 
bitación y  se  dirigió  al' piano.  Cobbold  y  yo 
ficercamos  sillas  a  la  chimenea.  Encendí 
uno  de  sus  cigarros  suaves  y  me  hallaba  en 
silencio,  apreciando  aquella  música,  cuando 
mi  invitante  lo  desconcertó  todo,  manifes- 
tando de  improviso  lo  siguiente: 

— Supongo  que  usted  tendrá  un  sentimien- 
to, Dawes,  al  enterarse  de  que  no  logré  re- 
cobrar nunca  mi  diamante  llamado  la  Lám- 
para  de  Sharon. 

Desagradable.  No  era,  por  cierto,  el  te- 
ma de  conversación  que  yo  hubiera  escogido. 

— ¿No?  —  dije,  fingiendo  mal  Que  aque- 
llo me  interesaba.  —   ¡Qué  lástima! 

— Me  gustaba  laquella  piedra,  —  continuó 
Cobbold  estirando  las  piernas  y  cruzándo- 
las luego:  —  Por  eso  me  sentí^  y  aun  me 
siento,  muy  resentido  por  haber  sido  burla- 
do por  el  hábil  canalla,  que  se  lo  llevó.  Por- 
que fué  un  canalla  muy  hábil,  señor.  Yo 
había  burlado  ya  tres  anteriores  tentativas 
semejantes,  pero  admito  que  el  hombre  que 
me  despojó  de  mi  Sharon  era  un  maestro. 

' — ¿Y  no  tiene  usted  sospechas?  —  mur- 
muré. 

El  dejó  pasar  la  pregunta  sin  hacer  caso 
de  ella. 

— Lo  peor  de  todo  fué,  —  agregó  con 
tristeza,  —  que  yo  había  prometido  a  Hilda 
regalarle  la  piedra  el  día  de  su  casamiento. 
¿Y  qué  cree  usted  que  pasó?  Pues  que  se 
demostró  tan  supersticiosa  que  consideró  que 
la  pérdida  del  diamante  era  una  orden  de 
suspender  su  casamiento.  ¡Así  ha  sido,  se- 
ñor! ¡Todavía  estamos  tras  del  diamante  y 
hasta  que  lo  encontremos,  Hilda  no  se  ca- 
sará! 

El  caso  era  divertido. 

— '¡Vamos!  ¡Usted  lo  dice  en  broma,  es- 
timado señor!  —  exclamé,  riendo. 

— ¿En  broma?  ¡No!  —  declaró  enérgica- 
mente. —  Y  me  propongo  recobrar  el  dia- 
mante, aun  cuando  sea  por  esa  única  razón. 
Usted  me  preguntó  si  sospechaba  de  alguien. 
Aquí,  entre  nosotros,  sospecho  que  anduvo 
en  eso  la  mano  de  un  ladrón  de  alhajas  en- 
teramente extraordinario.  Alguno  que  ocupa 
buena  situación  social,  ¿sabe  usted?  Alguien 
que  se  mueve  en  nuestro  mismo  nivel  social, 
por   ejemplo. 

Le  miré  con  el  rabo  de  mi  ojo  izquierdo 
y  me  sentí  desconcertado  al  notar  que  él 
me  miraba  del  mismo  modo  con  el  rabo 
del  ojo  derecho.  Sin  embbargo,  deslicé  la 
mirada  lateralmente,  sin  dar  muestras  de 
tribulación  y  fumé  varias  bocanadas  de  mi 
cigarro  de  hoja. 

— Eso  no  es  improbable,  señor  Cobbold. 
El  caso  no  fué  un  robo  vulgar,  naturalmen- 
te. Usted  tenía  alojados  en  su  casa  a  mu- 
chos invitados  y  alguno  de  ellos  pudo  caer 
en   tentación, 

— ¿Cree  usted  que  se  trató  de  un  súbito 
Impulso?  ¡De  ningún  modo!  Creo  que  fué 
ftlgo  bien  planeado.  Algo  complejo  y  lógico. 
Andan  por  ahí  muchos  tiburones.  Se  ganan 
la  vida  de  ese  modo.  Van  a  los  clubs,  a  las 
feuniones,  a  las  comidas.  Son  hombres  de 
BU   mismo   rango   social.   Dawes.    oue   tienen 


exatjtamenie  sus  mismos  amigos,  todos  ello8 
tan  bien  educados  como   usted  mismo. 

Dirigí  una  bocanada  de  humo  hacia  la 
chimenea  y  le  miré  pensativo.  ¿Qué  diablos 
se  proponía  a^juel  hombre  con  aquello? 

La  joven  tocaba  el  piano  muy  suavemen- 
te. Parecía  soñar  mientras  ejecutaba  una 
de  esas  originales  fantasías  de  Sohumann 
que  reflejan  la  puesta  del  sol  en  medio  de 
un  deslumbrante  despliegue  de  luz  y  de  lo- 
cura. De  pronto,  Hilda  golpeó  el  teclado 
produciendo  una  disonancia  violenta ...  al- 
go coouo  un  sollozo   de  desesperación. 

— Bien,  ¿qué  es  lo  que  usted  puede  de- 
cir a  todo  eso?  —  preguntó  Tyrus  Cobbold 
con  toda   desenvoltura. 

— Que  es  probable  que  tenga  usted  ra- 
zón. No  me  parece,  de  todos  modos,  que 
sea  un  hallaz.go,  su  opinión.  Yo  nunca  dudé 
de  que  el  ladrón  que  se  llevó  la  Lámpara  de 
Sharon  era  hombre  que  vivía  en  la  alta  so- 
ciedad. 

— ¡Ah!  ¿Usted  no  dudó  nunca?  —  dijo, 
riendo  y  restregándose  las  manos.  —  ¡Mny 
bien!  ¡Muy  bien,  en  verdad!  Claro  está  que 
no  dudaba...  que  no  podía  dudar.  Es  na- 
tural que  su  inteligencia  lo  viera  así.  No 
me  asombraría  que  usted  conociera  al  hom- 
bre. Quizás  lo  ve  usted  todos  los  días,  sin 
faltar  uno.    ¡Quién  sabe! 

Durante  un  segundo  tuve  la  sensa<rión  que 
puede  experimentar  el  ratón  que  se  mueve, 
y  oye  el  respirar  del  gato  que  vigila.  Sen- 
sación molesta.  Pasó  y  la  hostilidad  puso 
en  tensión  todos  mis  nervios  y  me  hizo  cris- 
par los  dedos,  i  Cobbold  sabía!  ¡Yo  estaba 
enteramente  seguro  de  que  sabía!  Por  al- 
gún medio  asombroso  había  logrado  aescu- 
brirme. 

Gracias  a  Dios  me  hallaba  yo  bajo  la 
custodia  de  la  policía  que  me  había  perdo- 
nado. No  tenía  por  qué  asustarme.  Ade- 
más yo  no  me  ha*ía  dejado  impresionar 
nunca  por  el  pánico. 

Hilda  seguía  ejecutando  el  tema  senti- 
mental. Yo  pensó  en  las  palomas  que  se 
arrullan  en  los  pintorescos  jardines  de  Es- 
tambul. .  .  ¿Escuchaba  ella  nuestra  conver- 
sación? 

No  era  necesario  contestar  inmediatamen- 
te. Todo  lo  contrario.  Fumé  en  silencio. 
El  también.   Por  último,  me  atreví  a  hablar. 

— ¿Por  qué  generaliza  usted?  —  dije.  — 
¿No  tiene  usted  en  su  pensamiento  a  >Jeter 
minada  persona? 

—  ¡A  una  persona!  ¡Si  creo  haber  dado 
en  el  mismo  blanco!  ¡Ya  lo  creo!  En  reali- 
dad, lara  pasar  al  terreno  de  io  concreto, 
diré  a  usted  nue  sé  quién  fué  el  que  me 
rot')  mi  diamante  y  se  trata  de  un  hombre 
muy  persT'^caz. 

— ¿De  veras?  —  Y  me  volví  bacía  él,  al- 
zando  las    cejas   interrogativamente. 

Pero  me  hallaba  en  el  incandescente  bor- 
de del  cráter,  de  todos  modos. 

— ¡Claro!  —  exclamó  sonriendo,  mientras 
se  reflejaban  en  sus  ojos  las  llamaradas  del 
hogar.  —  Yo  tenía  la  Lámpara  de  Sharon 
en  mi  dormitorio.  En  el  cuarto  había  va- 
rias  tablas    con   libros.    Metido    entra   otroB 
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filaba  uu  volumen  que,  en  el  lomo  tenia 
con  letras  doradas  un  título  y  un  nombre 
de  autor:  "Romola",  por  George  Eliot.  Pero 
no  era  un  libro,  aun  cuando  lo  parecía.  Era 
una  caja  en  la  que  yo  guardaba  mis  alha- 
jas preferidas.  Nuestro  la<irón  se  enteró  de 
eso  y  sacó  la  Lámpara  de  Sbaron  del  tq- 
ceptáculo.  No  dudo  de  que  procedió  caute- 
losamente a  fin  de  no  dejar  impresiones  di- 
gitales en  el  libro  imitado;  pero  de  lo  que 
no  se  dio  cuenta  fué  de  que  los  dos  libros 
verdaderos  que  estaban,  cada  uno  a  un  lado 
de  la  caja,  estaban  especialmente  prepára- 
los para  recibir  impresiones  digitales.  Y 
2omo  el  volumen  imitado  estaba  bien  euje- 
:o  entre  los  otros,  tuvo  que  tocar,  necesaria- 
ai  ente,  los  otros,  ¿Comprende  la  combina- 
ción? Yu  tengo  en  mi  poder  sus  impresiones 
Jigltales  o,  mejor  dicho,  una  fotografía  de 
illas.  Generalmente  la  llevo  en  la  cartera. 
Voy   a   mostrársela,    señor   Dawes. 

Sacó  la  cartera  del  bolsillo.  Sentí  frío 
ín  la  espina  dorsal.  ¡Qué  tonto,  haberme 
dejado  pescar  de  modo  tan  sencillo! 

— Claro  está,  —  prosiguió,  —  que  yo  te- 
lía  que  sospechar  de  uno  de'  mis  invitados. 
Era,  entonces,  necesario  obtener  las  impre- 
siones digitales  de  todos,  para  identificar  al 
lutor  del  robo.  Este  fué  un  trabajo  molesto, 
pues  hubo  que  hacerlo  secreta  y  reservada- 
mente, pero  no  fué  difícil.  Encontré  a  mi 
hombre  cono  lo  esperaba;  pero  él  se  fetlró 
antes  de  que  yo  estuviera  preparaao  para 
echarle  la  red.  Era  ya  demasiado  tarde,  por- 
que él  se  retiró  con  infernal  habilidad  y  com- 
prendí que  vendería  mi  Sharon  sin  la  me- 
nor tardanza. 

—  ;Bah!  -)-  intervine  yo,  exteriormente, 
tan  tranquilo  y  frío  como  él.  —  Porque  us- 
ied  encontró  las  inapresiones  digitales  de  uno 
de  sus  invitados  en  un  libro  de  su  biblioteca, 
no  podía  por  eso,  acusarle  de  haber  robado 
el   diamante. 

—  ¡Un  momento!  ¿Y  si  ese  invitado  era 
un  ladrón  de  alhajas  profesional?  Si  yo  hacía 
dirigir  hacia  él  la  luz  del  foco  policial  apa- 
recerían muchos  detalles  desagradables  de  su 
pasado  (lue  fortalecerían  en  grado  sumo  mi 
caso  contra  él. 

- — Se  ve  que  está  usted  dotado  de  la  fa- 
cultad de  dominar  la  lógica  a  su  placer,  se- 
ñor Cobbold!   —  dije,  lentamente. 

- — Así  lo  creo.  Ahora  escúcheme.  Supon- 
ga que  pasa  un  año  antes  de  que  volvamos 
a  vernos.  Yo  hubiera  podido  lanzar  tras  él  a 
los  sabupsos  de  la  policía,  pero  eso  no  me 
hubiera  devuelto  mi  Lámpara  de  Sharon.  En 
tal  caso,  al  encontrarme  con  el  hombre,  yo  le 
diría:  "Quiero  tener  mi  diamante,  lo  quiero. 
Usted  lo  robó  una  vez;  róbelo  de  nuevo.  La 
primera  vez  fué  un  delito,  la  segund.^  no 
puede  serlo  porque  no  pertenece  legalmente 
a  su  actual  poseedor  y  usted,  al  devolvérme- 
lo, no  hará  más  que  realizar  una  restitución 
no  condenable  sino  encomlable''.  Sí,  señor, 
eso  sería  lo  que  yo  le  diría  al  hombre.  No 
es  posible  que  un  diamante  como  la  Lám- 
para de  Sharon  pase"  Inadvertido.  SI  se  hu- 
biera perdido  de  vista  no  será  difícil  dar  con 
BU  rastro,  sobre  todo,  no  le  será  difícil  a  auien 


es  todo  un  pillastre  de  primera  clase  en  ©soa 
asuntoe. 

Escuché   con   interés 

— ¿Y  si  el  hombre  no  aceptara?  -r-  pre- 
gunté. 

— Entonces  le  amenazaría  con  la  fotogra- 
fía de  las  impresiones  digitales. 

Me  levanté  perezosamente.  ¿Tenía  yo  mie- 
do de  él?  Un  pa«o,  tal  vez;  pero  no  iba  a  de- 
jar que  lo  notara.  Además,  ¿"no  estaba  yo  al 
servicio  de  la  policía? 

— ^Bien,  señor  Cobbold,  —  dije  con  desen- 
voltura, —  le  deseo  el  mejor  éxito  en  su 
investigación.  ¿Me  perdona  usted  el  me  re- 
tiro tan  temprano?  He  pasado  una  velada 
muy  agradable,  puede  usted  creerlo.  No  re- 
cuerdo ninguna  que  me  haya  proporcionado 
igual  satisfacción.    ¡Buenas  noches! 

¡Me  miró,  se  rió  y  después  arrojó  al' fuego 
la  fotografía   de  mis  impresiones   digitules! 

— ¡Oh!  ¡No  se  vaya  todavía,  Dawes!  — 
dijo  jovialmente.  —  ¡Vamos!  Hilda  que  se 
había  iLuedado  casi  doi^nida- sobre  el  teclado, 
parece  despertar,  dispuesta  a  vengarse  de 
nuestros  oidos.  ¡Qué  fuerza  de  dedos!  Ade- 
más, no  he  terminado  mi  largo  discurso.  No, 
pensándolo  mejor,  no  voy  a  amenazar  a  ese 
muy  hábil  ladrón  de  joyas.  Voy  a  decirle  lo 
que  haré.  Voy  a  destruir  la  prueba  que  ten- 
go contra  él  y  le  voy  a  decir:  "Tráigame  mi 
Lámpara  de  Sharon.  El  día  en  que  usted  la 
ponga  en  mis  manos,  yo  le  daré  dos  tall  dó- 
alres,  es  decir  cuatrocientas  libras  de  su  mo- 
neda". 

— ¡Cómo!   ¿Sería  usted  capaz  de  oír  eso? 
— 'dije  en  voz  demasiado  alta.  Bajé  al  tono  de 
la  conversación  y  agregué:  —  Con  eso  daría 
usted  una  excelente  broma  al  pobre   diablo,, 
señor  Cobbold. 

— ¡No!  ¡De  ningún  modo!  Le  prometería 
el  dinero  no  en  broma,  sino  en  serio,  y  la 
palabra  de  Tyrus,  Cobbold  es  como  un  che- 
que. Deseo  entrar  en  posesión  de  mi  dia- 
mante; y  el  único  modo  de  obtenerlo  es  uti- 
lizar los  servicios  de  la  genialísima  persona 
que  logró  quitármelo. 

Durante  cinco  segundos  nos  miramos  a  la 
cara.  La  tensión  fué  bastante,  lo  aseguro.  Me 
volví  para  retirarme. 

— En  tal  caso,  señor  Cobbold,  —  contesté 
escogiendo  cuidadosamente  las  palabras,  — 
el  hombre  que  le  robó  a  usted  el  diamante 
se  consideraría  como  excepcionalmente  afor- 
tunado. Sería  un  verdadero  imbécil  si  no 
aceptara  su  ofrecimiento.  Pero  con  seguridad 
lo  aceptaría;  y  no  me  cabe  duda  de  que  lo- 
graría entrar  en  posesión  de  la  Lájnpara  de 
Sharon.  Buenas  noches,  estimado  señor.  Bue- 
nas noches,  señorita  Cobbold.  Le  aseguro  que 
su  delicada  ejecución  ha  sido  el  más  hermo- 
sa acompañamiento  que  podía  haber  tenido 
mi  encantadora  conversación  con  su  señor 
padre. 

II. 

SINGULAR  situación.  Ustedes  no  me 
negarán  esto.  Y  una  situación  ente- 
ramente aueva  para  mí,  a  pesar  de 
mi  vasta  experiencia.  Tenía  que  de- 
volver a  BU  legítimo  dueño  al  'diamante  oue 
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él  sabia  que  le  había  robado;  y  éi  era  el  que 
iba  a  pagarme  el  trabajo. 

¿Me  proponía  yo  robar  la  Lámpara  de  ShA- 
ron  por  segunda  vez?  Estaba  casi  decidido  a 
hacerlo.  El  hecho  de  que  supiera  donde  en- 
contrarla facilitaba  el  asunto.  Además,  yo  no 
estaba  disgustado  con  el  viejo  Cobbold,  Se 
había  producido  en  forma  muy  caballeresca. 
Comprendía  que,  para  mí,  sería  una  verda- 
dera sati<>facción  entregarle  el  diamante,  es- 
pecialmente 6i  podía  entregárselo  pronto. 
Además  me  sería  agradable  apaciguar  el  su- 
persticioso temor  de  su  hija.  Sí,  este  último 
pensamiento    me   atraía    de   verdad. 

A  modo  de  prueba  estuve  la  mañana  si- 
guiente en  la  secretaría  del  teatro  en  que 
había  visto  al  hombre  con  el  diamante.  Re- 
cordaba el  número  del  asiento  de  platea  que 
yo  había  ocupado;  el  suyo  era  el  de  al  lado. 
Con  seguridad  había  dado  el  nombre  al  en- 
cargar que  le  reservaran  el  asiento;  —  es  la 
costumbre;   —  se  llamaba  L'ammark. 

Nombre  poco  vulgar,  afortunadamente. 
Pasé  medio  día  en  escritorios  de  hoteles  y 
otros  sitios  semejantes  donde  podía  dar  con 
algún  rastro  del  señor  Lammark.  Sentíame 
seguro  de  que  era  un  caballero  norteamerica- 
no y  si  lo  era  y  estaba  visitando  Londres  me 
sería  posible  encontrarle.  Lo  encontré.  Ha- 
bía estado  alojado  en  el  Hotel  Elsimore,  pero 
lo  había  dejado  par  alquilar  una  casa  con 
muebles,  —  Park  Crescent  Gardens,  222, — 
que  yo  conocía.  Era  de  propiedad  de  una  se- 
ñora de  Veresham  a  quien  yo  había  visto  una 
o  dos  veces  y  que  en  aquel  momento  se  ha- 
laba en  Mentone,  —  en  la  Cote  d'Azur, — a 
donde  había  ido  después  de  alquilar  la  casa. 

Muy  bien,  todo  eso.  La»  sucesivas  averi- 
guaciones progresaron  con  facilidad.  El  se- 
ñor Lammark  iba  a  partir  para  Estados  Uni- 
dos dentro  de  tres  rlíae.  Tenía  que  darme  pri- 
sa. Despué.s  de  reflexionar  llegué  a  la  conclu- 
sión de  que,  si  quería  apoderarme  del  dia- 
mante, tendría  que  ir  a  buscarlo  a  la  casa 
de    Park    Crescent   Gardens,    222. 

Esto  no  me  gustaba.  El  oficio  de  ladrón 
con  fractura  y  escalamiento  no  era  de  mi  pre- 
dilección, aun  cuando  en  dos  ocasiones  ha- 
bíalo hecho,  durante  mi  criminal  carrera.  Pe- 
ro no  me  gustaba.  Sin  embargo,  conocía  per- 
fectamente el  interior  de  !a  casa;  se  com- 
prendía que  el  hombre  que  usa  alfiler  de 
corbata  lo  tiene  en  el  dormitorio,  donde  lo 
deja  cuando  se  lo  quita  per  la  noche  y  lo  de- 
ja, generalmente,  en  un  sitio  fácilmente  acce- 
cible.  Adiviné  que  Lammark  debía  dormir  en 
el  mejor  de  los  dormitorios  y  lo  comprobé 
atiabando  por  las  ventanas. 

De  todos  modos  fué  posible  que  abando- 
nara yo  el  proyectil  ^  "o  intervenir  un  golpe 
de  mala  suerte  que  me  precipitó  de  pronto 
hacia  la  aventura.  En  la  última  edición  de 
un  (iiaiio  de  la  tarde  leí  la  noticia  de  que 
se  liabfa  producido  un  terrible  incendio  en 
un  territorio  productor  de  petróleo;  una  con- 
flagración que  amenazaba  ser  una  de  las  peo- 
ers  y  más  aplastantes  destrucciones  de  pro- 
piedad material  que  hayan  producido  en  el 
mundo.  Ahora  bien,  yo  tenía  en  mi  poder  al- 
gunas acciones  de  esa  Compañía  Petrolera 
rift   Kahnlrt     nn   muchas.   ñero   las   suficientes 


para  que  la  oferta  de  Cobbold,  de  cuatrocien- 
tas libras  me  resultara  sumamente  agrada- 
ble. La  consecuencia  de  eso  fué  que,  ha- 
llándome cerca  de  Park  Crescent  Gardens, 
sintiera  un  impulso  que  me  decidió  definiti- 
vamente. 

Faltaba  media  hora  pera  las  doce  de  la 
noche.  El  barrio  es  muy  tranquilo;  las  ca- 
sas tienen,  casi  todas,  jardín  delante.  Rei- 
naba una  tenue  neblina  que  colgaba  bri- 
llantes gotas  de  agua  de  los  olmos  sin  ho- 
jas. En  la  casa  se  veía  pocas  luces.  Había 
una  en  la  habitación  a  la  que  yo  dirigía  la 
vista.  Todas  aquellas  luces  se  apagaron  an- 
tes de  que  dieran  las  doce. 

Me  alejé  de  aquel  sitio.  Estuve  pafieando 
durante  cerca  de  una  hora  y  regresé  luego. 
La  niebla  se  había  hecho  más  espesa,  así 
que  me  costó  trabajo  dar  con  la  casa  que 
buscaha.  Una  gradería  de  piedra  conducía  a 
la  puerta  principal  y  tenía  una  Ijarandira 
a  cada  lado.  A  la  derecha  había  una  ventana 
grande  con  una  estrecha  verjita  de  hierro 
en  la  parte  inferior,  tras  de  la  cual  había  tres 
macetas  con  siemiprevivas .  Saltar  de  la  ba- 
randilla a  la  verjita  no  era  fácil  pero  tam- 
poco era  imposible.  Saqué  una  fuerte  nave- 
ja  que  llevaba  en  el  bolsillo  con  el  propósito 
de  servirme  de  ella  para  hacer  saltar  el  cie- 
rre de  la  ventana.  Había  decidido  que,  si  no 
lograba  entrar  fácilmente  por  aquella  ven- 
tana, abandonaría  por  completo  la  empresa. 
Pero,  como  mucha  gente  de  la  que  alquila 
casa  con  muebles  ajenos  por  una  corta  tem- 
porada, los  inyuilinos  eran  descuidados.  La 
ventana  no  estaba  asegurada  debidamente  y 
antes  de  que  pasara  un  minuto  ya  estaba  yo 
dentro  de  la  habitación  que  tenía  aquella 
ventana. 

Sentí  en  aquel  momento  el  instinto  propio 
del  ladrón  que  le  dice  que  todo  marcha  bien 
y  que  tendrá  éxito.  Haciendo  uso  de  una 
pequeña  linterna  eléctrica  de  bolsillo,  avan- 
cé por  la  habitación.  — -  había  comido  allí 
varias  veces,  hallándose  en  la  casa  la  señora 
de  Veresham.  —  y  subí  luego  por  un  tramo 
de  escalera  de  madera,  con  gruesa  alfombra 
roja.  Una  vez  que  hube  llegado  a  la  puerta 
a  que  quería  llegar,  moví  la  manija  sin  ha- 
cer el  menor  ruido.  Sabía  que  daba  a  un 
cuarto  de  vestir  y  que  al  dormitorio  se  pa- 
saba por  una  puerta  interior.  Cerré  la  prime- 
ra puerta  tras  de  mí,  esperé  un  instante  y 
entonces  encendí  mi   luz   de   bolsillo. 

El  cuarto  de  vestir  estaba  vacío  como  lo 
había  sospechado.  La  puerta  interior  estaba 
cerrada.  Entonces,  naturalmente,  se  me  ocu- 
rrió que  el  habitante  de  la  contigua  habita- 
ción podía  haber  dejado  su  alfiler  de  corba- 
ta en  aquel  cuarto  exterior,  donde  se  había 
desvestido.  En  verdad,  en  aquel  momento  me 
sentí  enteramente  seguro  de  que  estaba  allí. 
No  se  hallaba  en  la  tabla  de  la  mesa  de  toilet- 
te. Muy  cautelosamente  empecé  a  abrir  uno 
tras  otro,  los  cajonea  de  aquella  mesa.  En 
el  segundo  encontré  un  rollo  de  papelee  ata- 
do con  una  cinta  color  de  rosa.  Me  llamó  'a 
atención    anuelln.    lo    examlní!    duranta   vaeáia 
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minuto  y  luego  continué  buscando.  Tan  se- 
guro había  sido  mi  instinto  üe  que  iba  a 
tener  buen  éxito  que  no  me  sorprendió  encon- 
trar lo  que  buscaba  al  mirer  en  el  cuarto  ca- 
jón. En  un  sencillo  estuche  de  cuero  negro, 
la  Lámpara  de  Sharon  brilló  a  la  luz  de  mi 
linterna  eléctrica  y  esparció  sus  dardos  de 
fuego.  Lo  tomé  y  me  disponía  a  guardármelo 
en  un  bolsillo  cuando  una  voz  dijo,  jocosa- 
mente: 

—  ¡Vamoe!    ¡Ya  está,  usted  ahí: 

Me  volví  rápidamente  y  vi  a  Lammark  en 
persona,  al  hombre  que  habla  estado  senta- 
do junto  &  mí  en  el  teatro,  de  pie  a  varios 
paeos  de  distancia,  enteramente  vestido. 
Con  le  mano  izquierda  encendió  la  luz  eléc- 
trica. 

— El  señor  Acton  Dawes  ¿no  es  asi?  — 
dijo  con  afabilidad.  —  Le  he  estado  esperan- 
do. ¡Ah!  Veo  que  usted  ha  sacado  la  Lam- 
pare de  Sharon  de  ese  cajón.  Eso  también 
lo  esperaba. 

No  fué  lo  sarcástlco  del  tono  de  su  voz  ni 
su  sonrisa  Irónica,  ni  el  revólver  niquelado 
y  reluciente  que  empuñaba,  lo  que  me  hizo 
estremecer.  Fué  el  oirle  pronunciar  mi  nom- 
bre por  que  hizo  brotar  en  mi  mente  la  idee 
d«  que  había  caído  en  una  trampa.  Puse  el 
estuche  con  el  diamante  en  la  mesa  y  le  mi- 
ró silencioso,  esperando  algo  muy  desagra- 
dable. 

—  ¡Oh!  ¡Sí,  señor  Dawes!  —  prosiguió,  tan 
afable  como  antes.  —  Le  he  esperado  de  de 
hace  dos  o  tres  noches.  Usted  me  ha  tenido 
levantado  hasta  tarde,  cosa  muy  rara  en 
mí.  Pero  al  fin,  ha  llegado.  Me  parece  que 
se  halla  usted  en  una  situación  bastante 
molesta.  En  cuanto  a  ese  diamante,  tal  vez 
le  sorprenda  a  usted  saber  que  mi  amigo 
Tyrus  Cobbold  lo  recobró  hace  ya  varios  me- 
ses, poco  después,  en  verdad,  de  que  usted 
lo  robara.  El  hecho  de  que  yo  lo  tenga  en  mi 
poder,  provisoriamente  tan  sólo,  se  debe  a 
que  me  lo  ha  prestado  porque  accedí  a  to- 
mar parte  en  una  pequeña  conspiración  pa- 
ra atraparle  a  usted.  Cobbold  no  le  perdonó 
a  usted  nunca  el  haberle  robado  el  diaman- 
te, y  quería  vengarse.  Por  eso  combinó  las 
cosas  de  modo  que  usted  fuera  sorprendido 
en  el  momento  de  robarlo.  Tjtus  es  venga- 
tivo, como  usted  ve.  Cumplo  con  el  deber  de 
manifestarle  que  este  revólver  está  cargado. 

Cada  una  de  sus  palabras  me  había  herido 
profundamente.  Hubiera  dado  un  año  de  vi- 
da por  aplicarle  a  aquella  cara  de  facciones 
groseras  un  buen  golpe  de  boxeo,  pero  se- 
mejante cosa  era  un  lujo  que  no  podía  per- 
mitirme  en   aquel   momento. 

— He  oido  decir  que  es  usted  un  hombre 
muy  hábil,  señor  Dawes,  —  prosiguió,  iró- 
nicamente, —  y  voy  a  decirle  cómo  le  hemos 
hecho  caer  en  la  red.  Hace  pocos  días  Tyrus 
Cobbold  me  encontró  en  Londres.  Mientras 
almorzábamos  me  habló  de  la  pérdida  de  su 
diamante  y  de  cómo  lo  había  recobrado;  y 
agregó  (ju»  el  responsable  del  robo,  es  decir 
usted,  se  hallaba  también  en  Londres,  puee 
la  había  visto  en  Piecadllly.  Estaba  murién- 
doAe  de  ganae   de   fastidiarlo  a   usted,   pero. 


Qun  cuando  sabia  que  usted  le  había  robado, 
comprwidla  que  no  le  era  posible  hacerle 
condenar  por  haber  cometido  ese  robo.  En- 
tonces pensarace  entre  los  dos  qué  plan  ¡^e 
podría  poner  en  práctica.  Eesidiraos  qu« 
haríamos  q'ue  usted  volviera  a  rotar  el  d  *•- 
mrante.  no  que  se  lo  rabara  a  él  de  nuevo  por- 
que usted  no  «e  decidiría  a  robar  doe  vecea 
a  la  misma  persona,  si  no  que  me  lo  robara 
a  mí. 

"En  primer  lugar  usted  ita  a  verme  a  ral 
con  el  diamante  en  la  corbata.  Esto  era  fá- 
cil. Nos  enteramos  de  que  usted  iba  a  la 
Opera.  Tomé  la  butaca  vecina  de  la  suya  a-^l 
podría  usted  mirar  el  brillante  todo  lo  que 
quisiera.  ¿Reeaer4a  usted  nuestra  primera  y 
agradable  entrevista? 

"Una  vez  hecho  eeo  vino  la  invitación  de 
Cobbold.  En  hombre  tenía  que  proceder  con 
usted  coa  suma  delicadeza.  Pero  tuvo  habi- 
lidad para  desempeñar  suficieutementc  bien 
su  papel,  Dawes.  ¡Cobbold  se  proponía  que 
usted  fuera  pecado  "in-fraganti"  .y  así  he 
sido  pescado  usted! 

"Le  ruego  se  quede  enteramente  quiete 
mientras  yo  babk>  por  teléfono. 

El  aparato  telefónico  estaba  sobre  la  re- 
pisa de  la  chimenea.  Loe  ojos  pequeños. — 
ojos  de  cerdo,  —  de  Lammark  me  miraban 
fijamente. 

Se  llevó  el  tubo  del  teléfono  al  oído. 
—  ¡Hola!  ¡Hola!  ¡Con  la  más  cercana  ofV 
ciña  de  policía!  ¡Pronto!  ¡Es  urgente!  ¡Pron- 
to! ¡Hola!  ¿Con  la  policía?  Envíe  un  oficial 
en  seguida  al  doeeientos  veintidós,  Parlt 
Crescent  Gardena.  ¡Doscientos  veintidós! 
Tengo  aquí  nn  ladrón  que  está  esperando  a 
la  policía.  ¡Sí,  sí!  ¡Park  Crescent  Gardeu»; 
¡Doscientos  veintidós!    ¡Bien!    ¡De  prisa! 

Colgó  el  auricu'ar. 

— ¿Linda  comedia,  no  es  verdad,  Dawes? 
Dentro  de  cinco  minutos  caerá  el  telón  y  ter- 
minará el  acto  para  usted.   ¿Eh? 

— No  está  mal,  —  contesté  a  Lammark 
mientras  pasaba  por  mi  mente  una  visión  d« 
oficiales  de  policía  que  corrían  hacía  la  casa 
y  me  turbaba  horriblemente.  —  Pero  hay 
una  parte  de  su  relato  que  me  interesa  y 
tengo  que  creer.  Cobbold  debe  ser  muy 
amigo  suyo. 

- — ^¿Qué  quiere  usted-decir  con  eso? —  ex- 
clamó rápidamente  y  con  curiosidad. 

— Quiero  decir  que  Cobbold  tiene  que  sei 
muy  amigo  suyo  para  confiarle  así  como  le 
he  heoho,  un  diamante  como  la  Lámpara  de 
Sharon. 

— '¿Se  proDonc  usted  algo  con  decir  eSo7 
No  l,e  entiendo. 

— ^¿Sabe  usted  lo  que  vale  ese  diamante? 
¿Sabe  usted  en  cuanto  se  puede  vender?  Ei 
mas,  bastante  mae  de  dos  mil  libras, 

— ¡Bah!  \Qvté  va  a  valer  eso!  ¡Muchísimc 
menoe!  —  grufiO. 

— ¡Veo  que  usted  no  eabe  lo  que  vale  e! 
diamante  pero  dice  lo  que  siente!  —  excla- 
mé, riendo.  —  Si  Cobbold  no  hubiera  estado 
seguro  de  que  usted  no  sabia  To  que  v»Ba 
realmente  el  brillante,  no  se  lo  hubiera  dado 
cara  oue  IleTara  a  efecto  esta  ueauefia  cons- 
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¿)iraci6n  contra  mí.  Pero  con  seguridad  él  re- 
sultaría un  perfecto  Imbécil  si  usted  se  am- 
tiera  arrastrado  por  la  tentación.  ¡A  usted 
le  sería  tan  fácil  decir  que  lo  ha  perdido! 

— ;Es  usted  muy  gracioso,  Dawes!  iJé,  jé. 
jé!  ¡Hola!  ¡Me  parece  que  oigo  los  pasos  de 
los  de  la  policía  que  vienen  por  la  calle!  Eso 
si  que  es  gracioso  ¿eh? 

— No  trato  de  hacerle  gracia,  —  díjel©, 
mientras  una  creciente  angustia  se  apodera- 
ba de  mi  corazón  al  oir  los  pasos  presurosos 
de  los  de  la  policía  en  el  silencio  de  la  no- 
£rhe.  No  quedaban  más  que  un  minuto  o  dos 
entre  mí  y  el  eterno  eclipse.  SI  tenia  nna 
una  carta  que  jugar  debía  jugarla  eo  aquel 
instante  o  nunca. 

—  ;Oli!  Me  he  olvidado  de  decirle.  —  agre- 
gó Lammark,  siempre  sonriente,  . — r  que  la 
hija  de  Cobbold  estaha  en  el  secreto,  tal  vez 
le  interese  a  usted  saber  que  se  oosó  hace 
siete  meses.  .  . 

— Más  de  un  hombre  de  un  traspié  por 
gar.arse  dos  mil  libras,  Lammark,  —  prose- 
guí con  toda  serenidad,  a  pesar  de  que  sus 
ultimas  palabras  me  habían  herido  más  to- 
davía de  lo  qite  ya  lo  estaba.  —  Esta  aña- 
gaza es  una  Jugada  sucia  de  parte  de  Cob- 
bold. ¿Por  qué  se  prestó  usted  a  servirle  ©ti 
una  vileza  semejante? 

—  -Oh!  ¡Cállese:  —  gruñó.  —  ¿Por  quién 
me  toma? 

Los  pasos  apresurados  perecieron  detener- 
se a  lite  la  case.  Oí  un  m«rmullo  de  voces. 
Después  sonó  vibrante  un  largo  momento,  la 
campanilla  eléctrica. 

—  ;Ya  vienen!  —  dijo  Lammark  siempre 
en  son  de  b'urla. 

— Voy  a  decirle  por  qué  me  he  permitido 
mencionar  lo  antedicho,  —  manifesté  lenta- 
menir.  cruzándome  de  brazos  como  si  me 
sobrara  tiempo.  —  Cuando  miré  los  cajones 
de  su  mesa  vi  un  rollo  de  papeles.  El  prime- 
ro me  llamó  la  atención.  Era  un  certificado 
de  haber  comprado  ciento  ochenta  ecciones 
de  la  Compañía  Petrolera  de  Kabulú  (Ru- 
mania), hace  pocos  días.  Siento  d'^^acreditar 
su  última  operación  de  Bolsa  pero  verá  us- 
ted por  este  diario,  última  edición.,  de  esta 
noche,  q-ue  une  gigantesca  catástrofe  se  ha 
producido  por  aüá.  Bn  suma,  es  tal  el  incen- 
dio que  ha  estallado  que  es  fácil  que  no  que- 
de   absolutamente    nada    de    cuanto    posee    la 


Compañía  Petrolera  de  Kabuld,  (Rumíinie). 
Yo  he  sentido  el  incendio  en  mis  intereses. 
Esa  es  la  noticia.  ¿No  la  ha  visto?  Ahora 
bien,  si  usted  pagó  esas  acciones  a  doce  li- 
bras cada  una;  bueno  doce  veces  ciento 
ochenta  es  un  poco  más  de  dos  mil,  precita 
mente  lo  que  se  puede  sacar  vendiendo  es< 
diamante. 

Lammark  me  arrebató  el  diario  de  la  ma 
no  y  con  los  ojos  dilatados  leyó  la  noticia 
El  problema  era  éste:  ¿hasta  qué  punto  sen- 
tiría la  herida?  Todo  dependía  de  eso. 

Hasta  la  última  gota  de  sangre  desapare 
ció  de  su  rostro  brutal,  allí,  ante  mí.  Su  fra- 
se dicha  entre  dientes:  "¡Muerte  y  condena» 
ción!"  me  convenció  de  que  había  sido  muy 
profunda  la  herida.  Le  había  llegado  al  alma, 

—  ¡Creo,  lealmente  que  usted  puede  salir 
del  peso!  —  dije,  sosteniendo  la  reluciente 
Lámpara  de  Sharon,   casi  junto  a  su  nariz. 

La  miró  por  encima  del  borde  del  diario 
y  después  me  miró.  Toda  la  expresión  de 
burla  había  desaparecido  de  sus  ojos  y  se 
notaba  en  ellos,  en  cambio,  una  extraña  ex- 
presión. 

Se  oía  ruido   de  pasos  en   la  escalera. 

— Ahora,  tengo  que  decirle  algo  más,  — - 
proseguí;  y  nunca  hablé  con  mas  reposo  y 
menos  prisa  que  en  aquel  momento  ea  que 
me  hallaba  al  borde  de  la  perdición.  —  Es 
esto:  Cobboid  no  puede  exigirle  a  usted  ese 
diamante  sin  decir  en  qué  circunstancias  se 
lo  prestó  a  usted.  Y  no  puede  atreverse  a  ha- 
blar de  su  complot  porque  tendría  que  men- 
cionar mi  nombre.  Ahora  bien,  eso  no  puede 
ha<;erlo  por  que  destruyó  la  única  prueba 
que  tenía  contra  mí,  quemándola  ante  mi3 
propios 'Ojos.  Si  se  permite  abrir  la  boca  le 
aplastaré  con  una  demanda  por  calumnia. 
Pero  no  se  va  a  atrever.  Entonces.  .  . 

Se,,  oyó  llamar  vigorosamente  a  la  puerta 
que  un  instante  después  se  ebrio.  Ea  el  mis- 
mo segundo,  los  dedos  de  Lammark  se  apode- 
raron del  estuche  con  el  diamante.  Lenta- 
mente volvió  su  pálido  rostro  hacia  dos  ofi- 
ciales de  policía  que  se  hallaban  de  pie  en 
el  hueco  de  la  puerta,  mirándonos  sucesiva- 
mente a  Lammark   y  a   mí. 

— Siento  mucho  haberles  molestado,  ami- 
gos míos;  aquí  estaba  un  ladrón,  pero  el  ca- 
nalla se  me  escapó  de  las  manos  y  huyó,  sin 
que  pudiera  detenerle,  hace  un  par  de  minu- 
tos,  —   dijo   Lammark   con    voz    ronca. 


Vb 


Otra  de  estas  notables  e  impresionantes  aventuras  de  un  ex-ladrón  de 
alhajas,  se  publicará  en  el  próximo  número  de  "Pucky".  No  deje  de  leerla 
pues,  como  la  presente  y  las  anteriores,  será  novedosa  y  atrayente. 
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LAS    RAQUETAS    DE   TENNIS 

Xo  se  debo  doja"  r.-.iiu'P,  \n  rí\(\v,viíi  de  ten- 
r,::;  t;i  r'.  j-astn.  I  .;  !!;:ri;(i;id  la  pica  inevita- 
bler-.rnto  y  afecta  ;;'  armazón  y  a  las  cuerdas. 
d  ■  :i\\  TVí'dii  qiU'  el  (¡año  ;-c  liafc  pronto  irre- 
ra".'.!i;c.  'í'aniiiíuo  c^  iTieno  para  la  raqueta 
a,;",:''.;:  aliando  l'ntn'o.  Pero  íi,  pnr  do-?Aracia, 
ce  iv.cj:'.  hav  que  secar'a  lo  in;u^  pronto  po- 
í-ib';\  pi;nr-:ie  en  a  ivimiph  y  en  nn  .sitio  f-eco 
:ie:-o  n-!  muy  i  a'i-::^e.  ?'o  ^e  inirüra  nnnca  inr 
raquet.;   de  tenn.:-;  al  calor  de",  l'noíro. 

*    *   * 

PARA  LAVA"^  LAS  PLUMAS  DE  LAS 
ALMOHADAS 


irT 


la?    p'unias   :-e    liai    ensiu-iadi»    se    lavar 
?    (VI    ii!i;<    bol=:a    hecha    (.-on    mnpe- 


len.f 


i;na.  Se  lO^e  ¡a  bo'sa  con  la-  plumas  dentrc 
y  í.'  ni'-te  en  asrua  de  ja"ión  tibia.  Se  da  vuel- 
ta-"  y  .;e  frota  f-uaveinente  varias  veces.  Dp'^- 
puós  se  enjuaga  en  agua  limiiia  algunas  ve- 
ce^  y  cuando  yn  no  queda  jabón,  se  retuerce 
la  bolsa  para  quitar  el  exceso  de  agua  y  se 
cuelga  en  la  sopa,  al  aire.  Se  sacude  la  bolsa 
frecuentemente  para  que  las  plumas  se  se- 
quen por  igual.  Elegir  para  hacer  este  lava- 
do un  día  seco  y  ventoso. 

*    *   * 
LAS    MANCHAS    DE    LA    LLUVIA 

Loe  señales  que  deja  la  lluvia  aparecen  ei» 
la5  telae  a  menos  que  se  haga  algo  para  evi- 
tarlo. Lo  mejor  es,  tan  pronto  como  eea  po- 
sible, pasar  por  toda  la  superficie  del  géne- 
ro un  pañuelo  de  seda,  suavemente  y  siem- 
pre en  el  mismo  sentido.  Los  sombreros  de 
castor  o  de  terciopelo  que  han  sido  mojados 
por  la  lluvia  debep  ser  cepillados  suavemen- 
te y  Dueetos  a  secar,  después. 


^  .j.  4 
TOALLAS  TURCAi 

Sucede  a  veces  que  algunas  toallas  turcas 
pierden  muy  pronto  6U  agradable  aspecto 
burdo.  Esas  toallas  pueden  ser  mejoradas  en 
la  siguiente  forma:  Be  toma  una  cucharada 
de  harina  y  cuatro  de  agua  fría  y  e©  mezcla, 
formaJido  una  pasta;  después  se  echa  encima 
de  esa  pasta,  revolviendo,  litro  y  medio  de 
agua  hirviendo.  Se  meten  las  toallas  en  ese 
líquido,  Be  eseurre-n,  se  sacuden  para  quitar- 
lea  la  mayor  cantidad  posible  de  líquido  y  se 
cuelgan  a  eeear,  si  es  poálble,  al  eel.  Las 
toallafi  turcas  no  deben  retorcerse  nunca  por- 
que ge  aplastan  loe  hiloe  que  forman  su  su- 
perficie rugosa 


FRUTA    EN    COMPOTA 

("uanrlo  la  fruta  que  se  está  haciendo  en 
ccinipota,  -—  ya  sea  fresca,  ya  sean  orejones, 
ciruelas.  e(t'.,  —  ¡parece  muy  acida,  debe  aña- 
dirse media  cueharadita  de  bicarbonato  de 
soda  y  una  avellana  de  manteca.  Hecho  esto 
se  r.í  tara  desprA-í  oue  hace  falta  mucha  me- 
aos i;/.ü'ar. 

♦  ♦  ♦ 

COSAS   QUE  CONVIENE    RECORDAR 

'/  La  vida  de  las  canastas  se  prolonga  si 
le  l:ic  la\a  de  vez  en  cuando  con  agua  de  ja- 
nún,    caliento. 

:"■ ':  Si  hay  que  cocer  un  huevo  y  está  roto, 
se  le  envuelve  en  papel  del  que  viene  con  los 
])anes  de  manteca,  que  se  haya  untado  con 
un  poco  de  manteca,  y  se  ata  a  los  dos  extre- 
mos. .Así  se  sumerje  con  cuidado  en  agua  que 
e;té  hirviendo. 

:;;-•!;-  E1  ácido  tartárico  sirve  para  sacar  la< 
manchas  que  deja  en  las  telos  el  permanga- 
nato  de  potasa  y  también  para  sacar  las  man- 
chas de  jugo  de  frutas. 

■"--.'^  \'n  pincel  de  pintor,  de  pelo  largo  3 
fíuave,  es  lo  mejor  que  puede  emplearse  parí 
quitar  el  polvo  de  los  adornos  de  los  muebles 
i.llados. 

■.'^^.'^  Si  se  hace  el  almidón  con  agua  en  Is 
que  se  haya  disuelto  un  poco  de  jabón  di 
¡España,  la  ropa  quedara  mas  brillante  y  Is 
plancha  no  Se  pegará  al  planchar  la  ropa. 

■-;;-:;=  Para  averiguar'  si  una  tela  tiene  algo- 
dón, lo  mejor  es  deehilaehar  un  pedacito  dí 
esa  tela  y  en  seguida  se  notará  la  presencls 
de  los  delgados  hilos  del  .algodón,  bien  dis- 
tintos de  loe  de  la  lana. 

•;>;'?  Lustren  siempre  unos  botines  nuevos 
antes  de  usarlos  por  primera  vez.  El  betún 
llenará  los  poros  del  cuero  y  cualquier  sucie- 
dad que  caiga  en  su  superficie  no  podrá  »>e- 
netjar  en  el  cuero  y  mancharlo, 

*  4  4. 

ZAPATOS   QUE  APRIETAN 

rara  que  un  zapaio  que  aprieta  se  amoidt 
al  pie  hay  que  ponéraeio  y  aplicar  a  la  partí 
donde  molesta,  un  trapo  qu-e  ee  haya  empa- 
pado en  figua  callenté  y  se  haya  retorcido  des- 
pués. Se  aplica  el  traipo  durante  un  rato  y  se 
renueva  cuando  se  enfría.  Esto  aljlanda  el 
cuero,  lo  amolda  al  pie,  obllgftndole  a  cedei 
donde  mole^staba,  y  permite  uaar  «1  calzado 
ein  molestia.  Una  vea  amoldado  «1  calzado  no 
hay  que  sacárselo  hasta  alffunaA  horas  des- 
pués, cuaníin  al  cuero  se  hava  secado  ya.  5 
enfríadp 
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He  aquí  las  razones  que 
hacen  la  fama  del  «»KALI- 
SAY' •. 

KALISAY  es, antes  de  !as 
comidas,  un  aperitivo  admi- 
rable. 

KALISAY  no  tiene  rival 
como  estimulante  de  las  di- 
gestiones. 

KALISAY  es  un  tónico 
bajo  la  forma  de  una  bebida 
deliciosa. 

KALISAY  es,  en  in  ier- 
no  y  en  v erano,  la  mejor  r-es-^ 
Duesta  a  las  exigencia?  de  la 
sed. 

KALISAY  es  bebida  pa- 
ra hombres —  para  señoras 
y  para  niños. 

KALISx\Yes  vino  y  quina 
—  el  más  rico  vino  añejo  y 
la  mejor  quina,  combinados 
en  una  forma  que  hace  del 

KALISAY,  ua  verdadero 
orgullo  de  la  industria  na- 
cional. 

LAGORIO,  ESPARRACH  *  C'^ 
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OBSEQUIO 
a  los  lectores 
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Corro  -ecíame  extraordi  - 
nano,  a  las  personas  qu? 
presonten  en  nuestro  eacri  - 
torio,  saiie  24  de  Novietn- 
bre  430,  este  aviso,  le  en- 
tregaremos por  sólo  %  1.50, 
una  botella  de  un  litr»  de 
KALISAY,  cuyo  precia  es 
de  %  2.50.  Oel  interior  0.20 
más  para  flote.  En  Rosario, 
dirigirse  a  nuestra  sucursa' 
C'jrronte»    1000. 

Agotadas  ya  las  10.000 
bjteüíia  que  habíamoa  dedi- 
cado a  ios  lectores  de  "PU- 
CKY"  y  teniendo  en  cuenta 
ias  cantidades  que  se  nos 
soiicitan,  acordamos  entre- 
gar otras  tO-009  botellas 
O'-ir    últimas   ver. 
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PRCPARAOO  POR  CL 


Uto 


ArneiitíDO 


No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  n)  cresoles,  ni  sales 
mercúricas,  QUE  SON  VENENOS  CELULARES* 

Por  consiguiente,  el  ANTIBACTER  es  un  desinfectante 
insuperable  y  de  uso  general  Es^  Indispensable  y  no  debe 
faltar  EN  NINGÚN  HOGAR. 

Debe,  pues,  usarse  para  la  toilette  d< 

las  señoras,  el  ANllBACTER 

Para  las  enfermedades  geilitd-urina. 

rías,  el  ANTIBACTER 

Para  las  entermecfades  ée  la,  piel  el  ANTI  DACTER 
Para  las  enfermedades  de  los  o¡os,el  ANTIBACTER 
Para  las  enfermedadiea  d©  la  nariz  y 

del  oído,  el  ANTIBACTER 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el  A  NTJBACTER 
Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el  ANTIBACTER 
Para  la  medicina  y  la  cirugía  en  ge^ 

neraí,  el  ANTIBACTER 

Y  para  la  desin/ccciQB  <de  todas  lat 

heridas^  d  ANTIBACTER 

USE  el  ANTIBACTER,  ^Tenga  conHañza  en  el  ANTI- 
BACTER, $^f^Qéd<s  tener  la  seguridad  de  liaber  recorrido 
af  gran  atitteéptico  que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso/iúft  continuado,  no  provoca  moleatias  y  pueden 
emplearlo  los  niños  sin  cuidado  alguno. 

De  venta  en  todas  las  Buenas  Farmacia^ 
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UNA  PÓLIZA  D£  SEGURO 


EN   LA 


compañía 

'PROVIDENCIA" 

Eqmvale  a  un  siró  paga- 
dero á  la  vista  y  justamente 
en  momentos  en  que  la  fa- 
milia tiene  mayor  necesidad 
de  recursos.    -    .     .     - 


Interésese  en  conocer  detalles 

de  las  varias  chses  de  seturos 
c«e  emite  la  CoAfañía. 


Oficinas:  SARMIENTO  643 
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Roy  Gardner  -  Bandido  Extraordinario 

El   relato  verídico  y  sensacional   de   un   extraordinario   bandolero    cuyo    carácter    Jovial    le 
conquistó  »i   apodo   de   "Ei    Bandido    Risi^eño" B 

El  Peligro  del  Joven  Tiro  Seguro 

Nueva  y  emocionante  aventura  en  el  Far  West,   en   la  que  toma   parte   Búffalo   Bill,   el   fa- 
moso explorador *      .      .      .  1Z 

La  Makiición  del  Fakir 

Interesantísima  leyenda  india,  que  describe  en  forma  admirable  el   ambionte  de  aquel    le- 
jano país.      ..     .      .     j •   •      •      •      •      . 48 

Las  Recetas  de  "Puoky"  para  el  Hogar 

Algunas  informaciones  realmente  útiles  y  novedosas  y  varias  cosas    que    es    conveniente 
recordar ,....'' M 

Por  las  Páginas  de  la  Historia 

Nueva  selección  de  anécdotas  bien  escogidas  y   muy    interesantes,   que    todos    leerán     con 
gusto »....-. 67 

Los  Hermanos  de  Alsaoia 

otra    electrizante    aventura    de    Acton    Dawes,  ex-ladrón   de  alhaj;|:   al   servicio   de   la   po- 
licía,   entre    las    bandas    de   apaches    de    París. 59 


EL  DIARIO 

FUNDADO   EL  28  DE   SEPTIEMBRE  DE  1881 
Dirección  y  AdministraciÓA:   AV.  DE   MAYO  662 

DIARIO  DE  LA  TARDE 

Aparece  a  la  i6  y  i|2  con  una  completa  infor- 
mación noticiosa  del  dia. 
Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  EurO;:eas,  Políticas, 
Comerciales,  Sociales  y  de  Información  general. 

(DiorfflacídQ  especial  de  los  mercados  de  tiaciendas  y  fratos 
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Por  trimestre  ...  $  6.- 
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Roy  Gardner  -  Bandido  Extraordinario 

El   relato  verídico  y  sensacional   de   un   extraordinario   bandolero    cuyo    carácter    Jovial    le 
conquistó   el   apodo   de   "El    Bandido    Risueño*' B 

E!  Peligro  del  Joven  Tiro  Seguro  : 

Nueva  y  emocionante  aventura  en  el  Far  West,   en   la  que  toma   parte   Búffalo   Bill,   el   fa- 
moso explorador •.      •      .      .      . 1Z 

La  Maldición  del  Fakir 

Interesantísima  leyenda  india,  que  describe  en  forma   admirable  el   ambiente  de  aquel    le- 
Jano   país.      .      .      .     j •      •      •     • 

Las  Recetas  de  "Pucky"  para  el  Hogar 


49 
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Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  Euro^reas,  Políticas, 
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El   bandido  sacó  el  revólver,  del   guardián    JVIuIhatt    y   apuntó   con   él    a    Rinckel,     obligán- 
a   levantar   tas   manos.     ('Roy    Gardner,    Bandido    Extraordinario".    Pág.    6.) 
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AUDAZ  hasta  la  temeridad,  y  sin  em 
haya  dado  muerte  o  liaya  herido 
traordinarios  bandidos  da  los  ttem 
bos  en  trenes  de  ferrocarril,  tuvo 
po  mediante  una  serie  de  extraer 
una  notable  escapatoria  de  un  presidio  sitúa 
tras,  después  de  eso,  se  le  estaba  persiguien 
quitamente  ante  el  presidente  de  Estados  Uni 
tenta  y  un  días  después  era  apresado  una  vez 
rreo  y  robar  la  correspondencia.  Esta  vez,  las 
narración  que  publica  *'Pucky"  ha  sido  toma 
facilitada    por    el    señor    George    L.    Nbrth,    del 


bargo  siempre  scnrierrte  y  sin  que  se  sepa  quft 
a  nadie  Roy  Gardner  es  uno  de  los  más  ex- 
pos  .modernos.  Habie+ido  cometido  varios  ro- 
en danza  a  los  de  policía  durante  mucho  ttem- 
diñarías  evasiones  que  tuvo  su  coronación  en 
do  en  una  isia  considerada  inexpugnable.  Míer- 
do,  el  bandido,  desde  su  escondrijo,  apeló  tran- 
dos,  implorando  clemencia.  Sin  er^bargo.  se- 
mas mientras  procuraba  detener  i::t  tren  co- 
autorídades  esperan  tenerle  bien  seguro.  La 
da  do  la  revista  "Wide  Wortd",  a  ia  que  le  fué 
"Bulletin"    de    San    FrarKisco    de    Califorrwa. 


ROY  GARDNER,  risueño,  jovial,  ale- 
gre, cuya  carrera  como  criminal, 
data  de  hace  meuos  de  dos  años, 
ee  ha  conqiuistado  en  ese  tiempo 
el  título  de  "Príncipe  d«  los  Bandidos".  Aun- 
que no  tiene  máe  que  treinta  y  cuatro  años 
de  edad,  su  carrera  es  la  más  teatral  y  extra- 
fia  de  todas  las  de  los  bandidos  de  Califor- 
nia. Ni  aun  ©n  los  salvajes  tiempos  de  la 
íiebre  del  oro  y  los  que  la  siguieron,  se  pro- 
dujo nada  semejante. 

La  primera  vez  que  se  supo  algo  de  Gard- 
ner fué  cuando  detuvo  y  robó 'lo  que  llevaba 
un  coche-correo  en  San  Diego,  California,  en 
Abril  de  1920.  Se  escapó  llevándose  sesenta 
y  siete  mil  dólares  en  títulos  negociables, 
pero  fué  caj)turado  en  Delmar,  cerca  de  San 
Diego,  pocos  días  después,  recobrándose  todo 
lo  robado.  En  el  primer  momento,  Gardner 
negó  haber  tenido  intervención  en  el  robo  y 
contó  una  curiosa  historia,  diciendo  que  dos 
tio-mbres  misteriosos  habían  cometido  el  de- 
lito; más  tarde  confesó,  atribuyendo  eus  cri- 
mina;le6  tendencias  a  una  placa  de  plata  que 
tiene  en  la  cabeza  y  que  le  fué  colocada  por 
los  cirujanos  a  consecuencia  de  un  accidente 
Bufrido  en  una  mina. 

Por  este  delito,  Gardner  fué  condenado  a 
Veinticinco  años  de  prisión  en  la  isla  MeNeil, 
en  Washington,  Con  dos  condenados  chinos, 
custodiados  por  dos  oñciales  federales,  salió 
Dará  la  cárceJ  el  7  de  Junio  de  1920.  Cuan- 


do el  tren  estuvo  cerca  de  la  línea  OvcgCn» 
Washington,  Gardner  consiguió  distraer  la 
atención  de  los  guardianes  durante  u;i  mo- 
mento, sacó  un  revólver  del  cinto  de  uno  de 
ellos  y  les  apuntó  a  los  dos  mientras  uno  de 
los  chinos,  Tom  Wing,  se  aipoderaba  de  las 
llaves  del  oficial  y  abría  las  esposas  que 
Gardner  tenía  puestas,  y  las  que  tenía  pues- 
tas él,  poniéndoeekie  a  los  guardias.  Entre 
los  dos  le  robaron  veinte  dólares  al  otro 
chino,  cerraron  la  puerta  del  coche  Pullman 
tras  ellos  y  recorriendo  con  suma  tranquili- 
dad todo  el  largo  del  tren,  descendieron  cuan- 
do el  convoy  entró  en  la  esta; 'ón  de  Ea-t 
Portland. 

Después  de  eso,  Gardner  desapareció  p.^r 
completo  y  se  creyó  que  se  hab^'a  marchado 
a  Australia,  hasta  que  en  Mayo  de  1921  unos 
oficiales  de  la  policía  federal  interceptaron 
un  mensaje  de  él  a  su  es-posa,  que  entonces 
se  hallaba  en  Napa,  California.  Gardner  de- 
cía a  su  esposa  que  se  proponía  entregarse; 
pero  cuando  ella  le  informó  de  que  le  esta* 
ban  buscando,  le  dominó  su  espíritu  aventu- 
rero y  dijo  que  si  la  policía  estaba  bus-cando 
una  pelea,  él  Iba  a  proT>orclonárse]a.  Se  or- 
ganizó en  seguida-  una  patrulla  para  que  ie 
buscara.  La  componían  hombrea  armados  de 
revólvers  y  que  tenían  orden  de  "tirar  a  ma- 
tar", y  poco  tiempo  después  tuvieron  rodea- 
do al  fugitivo  en  un  bosque,  en  ©i  ranch  de 
O'Kell    a  ocho  mil]a.o  .le  Ñapa.    Una  vez  m¿A. 


¡w 


PUCKY 


6 


MAGAZINE 


lin  embargo,  ©1  bandido  evitó  un  encuentro 
con  611S  perseguidores  y  mientras  le  busca- 
ban por  las  inmediaciones.  Gardusr  se  dejó 
ver  en  Newcastle,  donde,  en  la  nochfe  del  19 
de  Mayo  subió  en  un  tren  del  South  Pacific, 
dominó  a  Ralph  Decker,  el  estafetero  y  se 
escapó  llevándose  la  cartera  que  contenía 
las  cartas  certificadas. 

Entonces    le    abandonó   la    suerte;    fué    de- 
tenido  sin    pelea   de   ninguna   clase    mientras 
jugaba    a    la    baraja,    en    Roseville,    la    noche 
del   25   de  Mayo.  La  señora  Verdi  Pitsos,   ca- 
marera   del    Peerless   Café,    en    Roseville.    fué 
quien    primero    le    reconoció    mientra?:    estaba 
comiendo.  Tenía  ella  un  ejemplar  de  un  dia- 
rio de  Sacramento  con  el  retrato  de  Gardner 
y  una  crónica  de  su  hazaña,  y  con  el  propó- 
sito  de  ver  si  su  cliente  tenía  o  no  los  cua- 
tro dientes  orificados  que  mencionaba  su  des- 
cripción, la  camarera  se  puso  a  hablarle  del 
asunto.    Verificadas  sus   sospechas   notificó   al 
duefio   del    café,    George   Palmos,    quien    a    su 
vez,  informó  a  los  oficiales  de  la  policía   del 
ferrocnrril.  Los  oficiales  lo  siguieron,   le  vie- 
ron jugar  uiía  partida  y  luego  le  dijeron  que 
había   terminado   el  juego.   Gardner  fué  iden- 
tificado   por    el  •  estafetero    Decker,    pero    pro- 
testó enérgicamente,  declarando  ser,  por  com- 
pleto, inücente.  Hasta  que  estuvo  en  la  cárcel 
de   San    Francisco  y  su    mujer   le   suplicó,    no 
dijo  qvo  ora  él   el  autor  del   hecho.   Entonces 
promeíió    conducir   a    los   oficiales    al    escon- 
drijo doriue   había  ocultado  el   botín.   Los   lle- 
vó a  un  sitio  que  según  dijo  era  el  escondri- 
jo  .V    US   mostró    un   árbol   hueco,    dentro    del 
aual  nc    había  nada.   Si  Gardner  había   guar- 
dado allí  lo:  ciento  setent?.  y  cinco  mil  dóla- 
res   áe    documentos     convertibles,     o    alguien 
los  había  encontrado  ya  o  están  escondidos  en 
un    ritió    í"gu*o,    esperando    la    oportunidad, 
que  aun  pu.^de  tener,  de  eludir  a  los  de  poli- 
cía y  apoderarse  de  tan  valiosos  papeles. 

Después  de  haber  sido  condenado  por  un 
tribuna!  federal  a  veinticinco  años  má-  do 
presidio.  Gardner  se  riioGtró  excesivanifMUe 
alegre-,  como  si  la  sentencia  le  pareciera  cosa 
muy  div-rtida.  ¡Extraña  actitud  para  un 
hombre  que  tenía  ante  sí  la  perspectiva  de 
cincuenta  años  de  presidio!  Alguna  idea  de 
BU  tranquiiidad  y  su  aplomo  pueden  darla  las 
observaciones  que  hizo  mientras  esperaba 
que  le  condujeran  a   la   isla  McXeil. 

— El  robo  de  Roseville  lo  preparé  ciiula- 
dosa monte,  —  dijo.  —  Recorrí  ei  trayecto 
varias  vccra.  en  el  techo  del  tren,  st  fin  de 
darme  c-.!.^nt.n  del  aspecto  del  teris-no  y  me 
fijé  que.  on  algunas  curvas,  la:^  uniones  de 
caucho  ño  los  coches,  se  separaban  unas  de 
otraij  un  instante.  E!  viernes  por  la  ñocha 
partí  para  realizar  el  robo  y  tomé  el  tren 
como  de  costumbre.  Llegamos  a  las  curvas  y 
las  junturas  se  abrieron;  en  la  segunda  cur- 
va me  deslicé  por  el  hueco;  las  junturas  s»? 
cerraron,  pero  yo  ya  estaba  dentro  y  la  puer- 
ta del  vagón  postal  estaba  abierta.  Fué  cues- 
tión de  unos  pocos  minuios  el  despertar  a 
Deckei-  y  apoderarme  do!  correo.  Todo  io  que 
hizo  faifa  fué  sangre  fría  y  nada  más. 

Cuando  era  sentenciado,  Gardner  se  volvió 
haría  ei  jefe  de  guardianes  James  b,  llo- 
Joít«!i,  y  dijo: 


—Le  advierto  a  usted,  señor  guardián, 
que  no  llegaré  a  la  isla  McXeil.  ¡Me  escapa- 
ré de  nuevo! 

Esta  advertencia  debía  haber  puesto  a  loa 
de  policía  más  en  guardia  que  nunca;  y,  en 
realidad,  el  capitán  Thomas  F.  Mulhall  dijo 
que  le  -gustaría  ver  a  Gardner  tratando  úe 
escaparse  otra  vez.  ¡Tuvo  ocasión  de  verlo! 
En  este  segundo  viaje  al  presidio,  Gardner 
iba  bajo  la  custodia  de  tres  hombres:  el  ca- 
pitán Thomas  F.  Mulhall,  el  agente  de  "pro- 
hibición" D.  W.  Rinckel  y  el  oficial  es'pecial 
Peter  Kelly.  Además  tenía  puestas  esposas  y 
le  habían  puesto  lo  que  llaman  "botas  de 
Oregón".  Gardner  iba  tan  tranquilo  durante 
6U  viaje  a  Portland  que  los  oficiales  pensa- 
ron que  había  abandonado  toda  esperanza  de 
evasión.  Sin  embargo,  siguieron  vigilándole 
cuidadosamente. 

En    Portland,    un    falsificador    llamado    No- 
rria   H.    Pyron    fué  subido   al   tren   y   confiado 
a    los    mismos    guardianes.    Los    presos    y    los 
guardianes    iban   en   un    mismo   compartimien- 
to   y   cuando   llegó    el    momento    de    acostarse, 
Pyron    fué  colocado  eti   una   cama   alta.   Gard- 
ner   pidió    permiso    para    ir    al    cuarto    de    toi- 
lette, pero  en  cuanto   Mulhall   le  soltó  la  ma* 
no    derecha,    Gardner,    con    la    rapidez    del    re- 
lámpago,   sacó    un    revólver    de    detajo    de    ¡a 
pechera  de  la  camisa.  —  donde  lo  tenía  guar- 
dado  sin    que   lo   supieran    los   oficiales,   —  y 
aplicando    el    caño   al    cuerpo    de;    capitán,    le 
ordenó   que   levantara   las  manos.   Ei   revólver 
de  Mulhall  estaba  en   la  cartuchera  y  no   po- 
día   alcanzar   a    él;    pero    Rinckel  saltó    hacia 
el    bandido    el    cual    se    apoderó    rápidamente 
del  revólver  de   Muliíall.   sacándolo  de   la  car- 
tuchera.    y   anuntó   con    él    a    Rinckei,    que   se 
vio  obligado  a  levantar,  a  su  vez.  las  manos. 
Pyron   descendió  entonces    de   la    cama   alta 
se   apoderó    de    las    liflvc^    que   tenían    los   ofi- 
ciales, libertó  a  Gardr.or.  se  quitó  las  esposas 
y   aseguró  a   los    guardianes,   atándolos  «    un 
caño  de  vapor  que  había  en  el  coche.  Gardner 
sacó   a   los   guardianes    unos    doscientos   dóla- 
res   que    llevaban,    perj      les    devolvió      cinco 
dólares,    manifestando    qie    Iban    a    necesitar 
dinero   pora   almorzar.    Gírdner    les   dijo    que 
no   necesitaba    más    que   veinte   minutos   para 
escapar.    Arrojando    las    llaves    al    toilette    se 
marchó    tan    tranquilamente,    mientras    Pyion 
Galtaba  por   una    ventanlll.i. 

Cuando  la  noticia  de  "Gardner  se  ha  esca- 
pado otra  vez",  fué  publicada  por  los  diarios, 
miles  de  personas,  —  ¡tal  es  la'  naturaleza 
humana!  — •  se  .sonrieron  y  consideraron  que 
el  caso  era  graciosísimo.  El  interés  que  des- 
pertó la  persecución  fué  grandísimo  y  ca.sl 
pareció  que  pudo  sentirse  la  decepción  que 
Éiufría  el  público,  que  hab'o  seguido  la  cace- 
ría con  tanta  atención,  cuando,  por  fin,  el 
bandido   fué   capturado   de   nuevo. 

Pyron  fué  reducido  o  prisión  casi  en  se- 
guida, muy  asustado,  sin  oponer  resi.s^tencla 
ninguna.  Dijo  que  Gardner  había  perdido  el 
revólver  cuando  abandonó  el  tren  y  que  se 
habían  separado  Inmediatamente,  yendo  ca- 
da uno  por  su  lado.  La  persecución  de  Gard- 
ner   fué,   sin   embargo,   muy    palpitante.     En- 
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riáronse  aeroplanos  provletos  de  bombaa  d« 
(afl  a  fin  de  hacerle  huir  de  los  bosques  7 
patrullan  de  tiradores  7  cientos  de  soldadoo 
del  Estado  7  federales,  comenzaron  una  iQ- 
rastigaclón  slfltemática  en  busca  del  eacurrl- 
iizo  bandido.  Se  recibieron  noticias  de  que 
le  le  había  visto  en  más.  de  una  docena  de 
liferentes  localidades;  sin  embargo  no  se  re- 
ilbieron  noticias  dignas  de  confianza  haata 
lue  llevaba  ya  seis  dlae  en  libertad  y  enton- 
ces fué  capturado  por 
I/ouis  Sonny,  un  po- 
liceman  de  la  ciudad 
de  C  en  tralla.  I/a  sé- 
fiora  Marión  Howell, 
esposa  del  dueño  del 
Oxford  Hotel,  dijo  a 
Sonny  que  un  foras- 
tero que  se  había  alo- 
jado en  el  hotel  le 
inspiraba  sospecihas. 
Tenía  la  cabeza  ven- 
dada y  decía  que  ha- 
bía sufrido  un  acci- 
dente en  Tacoma;  pe- 
ro Sonny  pensó  en  la 
cuantiosa  recompensa 
ofrecida  por  la  captu- 
ra de  Gardner  y  de- 
cidió correr  el  riesgo 
de  detenerlo,  he  qui- 
tó las  vendas  y  vio 
que  no  tenía  herida 
de  ninguna  clase.  Por 
último  Gardner  de- 
claró que  era  a  él  a 
quien  estaban  buscan- 
do tantos  hombres  en 
un  territorio  de  tan- 
tas millas  cuadradas. 

Pocas  horas  des- 
pués el  bandido  esta- 
ba tras  de  las  rejas 
de  la  prisión  de  la  is- 
la McNeil.  Había  rea- 
lizado el  último  tro- 
zo del  viajo  casi  en- 
tre un  regimiento  de 
guardianes  de  todas 
clases  y  unido  por 
esposas  a  dos  de 
ellos. 

Cuando  llegó  al  pre- 
sidio, dijo: 

— ¡La    persecución    ^ 
resultó  una  divertida 

cacería,  pero  lo  bueno  es  que  nunca  estuve"^  a 
más  de  una  milla  de  Castle  Rock,  hasta  que 
tomé  un  tren  de  carga  y  fui  a  Centralia! 
Tenía  hambre  y  tuve  que  correr  el  riesgo 
de  que  me  conocieran.  No  puedo  decirles  de 
dónde  saqué  el  revólver.  Si  lo  dijera  denun- 
ciaría a  un  compañero  y  yo  siempre  he  pro- 
cedido con  caballerosidad.  Pero  ye  estoy  can- 
sado. He  terminado  mis  escapatorias.  Voy  a 
conformarme  con  mi  destino  y  nada  más. 

Los  guardianes,  —  tanto  loe  federales  co- 
mo los   del  Estado,  ■. —  respiraron  con     más 
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Roy  G.  Gardner,  "el  bandido  risueño"» 
condenado  a  setenta  y  cinco  años  de 
prisión   por    asalto    a    coches-correo. 


tranquilidad  cuando  supieron  que  Gardner 
eertaba  en  la  prisión  federal  y  el  Interés  ins- 
pirado por  sus  temerarias  hazañas  habíase 
colmado  ya,  cuando  los  estados  del  Oeste  sa 
sintieron  nuevamente  electrizados  al  oir  que 
los  vendedores  de  diarios  voceaban  edicionea 
especiales  gritando:  "¡Gardner  se  ha  escapa- 
do otra  vez!" 

La  Isla  McNell,   donde   está   el   presidio   fe- 
deral se  halla  en  el  Estado  de  Washington  y 

es  una  de  las  islas  es- 
parcidas en  un  trozo 
de  mar,  tierra  aden- 
tro, que  tiene  el  es- 
trecho de  Juan  de 
Fúcar,  cerca  de  su  sa- 
lida al  Pacífico.  La 
prisión  federal  ocu- 
pa, en  un  extremo  de 
la  iela,  una  extensión 
de  doce  millas.  El 
resto  de  la  isla  está 
cubierto  de  matorra- 
les y  hay  en  él  varias 
granjas.  Esos  mato- 
rrales son  difíciles  de 
cruzar  y  ofrecen  mu- 
éhls  sitios  donde  ocul- 
tarse que  pueden  fa- 
cilitar guarida,  a  un 
fugitivo,  durante 
tiempo  indefinido,  con 
tal  de  que  tenga 
cómo  proporcionarse 
alimentos. 

El  5  de  Septiem- 
bre de  1921,  los  pe- 
nados gozaban  de  un 
día  de  fiesta  y  cerca 
doscientos  cincuenta 
presidiarios  estaban 
presenciando  un  par- 
tido de  football  en- 
tre dos  "teams"  del 
presidio.  El  campo  de 
juego  está  rodeado  de 
uu  alto  alambrado,  en 
la  parte  exteiior.  se 
hallan  varias  altas  to- 
rres de  vigilancia,  en 
cada  una  de  las  cua- 
les hay  siempre  cen- 
tinelas, armados  de 
rifles  y  que  puedeü 
d  i  s  tinguir  perfecta- 
mente todo  el  terreno 
•  que  ocupa  el  presidio. 
Gardner,  con  otros  dos  penados  más,  Im- 
pyn  y  Bogart,  habían  logrado  sentarse  c:i  la 
última  fila  del  público.  Tenían  el  plan  ui'-u 
preparado  y  habían  calculado  lo  Que  ili;iii  a 
hacer  con  toda  escrupulosidad,  seguiulo  tras 
segundo. 

Impyn  y  Bogart  eran  soldados  que  esiando 
de  estación  en  el  campamento  Lewis.  en  Wa- 
shington, habían  atacado  cobardemente  a  una 
enfermera.  En  el  primer  momento  ne^arun 
haber  tenido  participación  en  el  crimen,  pe- 
ro  las  ropas   manchadas   de   sangre   halladas 
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ea  su  poder,  demostraron  la  inexactitud  de 
8^3  afirmaciones  y  entonces,  confesaron. 
Hubo  qu«  poner  guardias  con  ametralladoras 
para  impedir  que  sus  enfurecidos  camaradas 
consiguieran,  como  pretendían,  tomar  la  ley 
•n  BUS  propias  manos. 

El  caetigo  que  dispone  la  ley  del  ejército 
en  casos  tales,  es  la  muerte^  pero  los  dos  cul- 
pables fueron  sentenciados  p  presidio  per- 
petuo y  enviados  al  establecimiento  penal  de 
McNeil .  Estos  fueron  loa  hombres  que  esco- 
516  Gardi^er  para  que  se  escaparan  con  él  y 
es  posible  que,  sabiendo  todo  lo  odiados  que 
eran  aquellos  dos  canallas,  el  los  eligiera 
delfberadamente  con  el  propósito  de  que  los 
tltís  cubrieran  su  retirada  por  los  boeques, 
cou  el  doble  propósito  de  librar  a  la  isla  de 
eu  presencia  y  de  que  le  ayudaran  a  huir. 

Elrau  laá  tres  y  media  y  el  partido  de  foot- 
bíiil  estaba  eu  un  punto  muy  interesante 
cuando  los  tres  escaparon  de  improviso. 
Garclner  fué  el  primero.  Había  cortado  va- 
rios hilos  del  alambrado  con  unas  pinzas 
que  había  robado  del  taller  de  la  prisión, 
antee  de  que  su  evasión  fuera  notada.  Bo*^ 
gart  e  Impyu,  sin  embargo,  apenas  habíanse 
separado  del  pii"blico,  cuando  los  guardianes 
les  vieron  y  abrieron  fuego  coatra  ellos. 
Inipyn  cayó  muerto  instantáneamente  y  Bo- 
gart  cayó  unos  pocos  pies  máa  allá,  seria- 
mente herido;  pero  Gardner,  corriendo  como 
un  gamo,  se  iba  acercando  a  los  matorrales 
que  indicaban  la  libertad.  Se  le  vio  caer  una 
vez,  pero  se  levantó  en  seguida.  Volvió  a 
tambalearse,  pero  a  pesar  de  todos  los  dis- 
paros que  le  dirigieron,  consiguió  llegar  a 
los  matorrales  y  desaparecer.  La  atención 
de  los  guardianes  se  couoeutró  en  los  otroa 
penados,  que  viendo  la  abertura  en  el  cerco, 
se  dirigieron  hacia  él,  pero  oportunos  refuer-» 
eos  impidieron  una  huida  general.  Loe  guar 
dianes*  prendieron  fuego  a  unos  matorrales, 
tratando  de  hacer  que  el  humo  hiciera  salir 
de  allí  a  Gardner,  pero  la  densa  humareda 
que  66  levantó  pareció  favorecer  al  fugitivo. 
El  guardián  Maloney  puso  inmediatamente^ 
de  guardia,  a  todos  los  hombres  disponibles, 
eu  torno  de  la  isla,  recorriendo  la  costa  y  pa- 
sando en  lanchas  de  un  lado  a  otro,  pues  el 
guardián  creía  que  era  imposible  que  nadie 
pudiera  pasar  de  la  isla  al  continente;  fi- 
gurábase que  era  sólo  cuestión  de  tiempo 
la  captura  del  evadido,  pues  el  hambre  16 
obligaría  a  entregarse.  Durante  días  y  días 
ios  guardianes,  que  recibieron  refuerzos  de 
otras  partes,  recorrieron  los  matorrales  y 
buscaron  entre  los  árboles  del  bosque,  pero 
todo  fué  en  vano.  Ni  uno  solo  de  los  sete- 
cientos resideriies  en  la  iwla  dijo  haber  vis- 
to a  Gardner,  fuera  de  una  o  dos  veces  ea 
que  confundieron  a  un  guardián  con  el  eva- 
dido. Lo  que  pensaba  aquella  gente  puede 
oeducirse  de  lo  siguiente  que  dijo  uno  de 
;!los: 

— Si  Roy  Gardner  se  presenta  en  mi  gran- 
ja encontrará  un  traje  para  cambiarse  y  un 
9uen  paquete  de  alimentos,  e&peráudole  en 
ia  puerta  del  fondo. 

Algunas  de  las  mujeres  de  la  isla,  espo- 
jas   de   los   agricultores   y   ganadero»     decla- 


raron que  no  lea  daba  miedo  saber  que  eJ 
penado  andaba  en  lilaertad. 

— Gardner  no  le  hizo  nunca  mal  a  nadie, 
— dijo  una  mujer.  : —  Ea  otras  ocasíonea, 
cuando  se  ha  escaldo  ttn  prisionero,  noe- 
otras  preparábaanoe  aranas  y  las  teníamos  a 
mano,  para  servirnos  de  ellaa  llegado  el  ca- 
so, pero  tratándose  de  Gardner,  no  nos  pre- 
ocupamos. 

El  doctor  Charles  Jento,  médico  del  es- 
tablecimiento penal  obtuvo  la  siguiente  in- 
formación de  Bogart^  que  se  hallaba  en  aeis- 
tencia  en  la  enfermería  del  presidio: 

— Gardner  me  dijo  a  mí  y  a  Impyn:  "Lo 
tengo  todo  arreglado.  Cuando  yo  corte  los 
alambres,  ustedes  me  s^nirftn  y  correremos 
todos  hacia  los  matorrales,  del  lado  del  bos- 
que. No  ee  asusten  si  los  guardianes  hacen 
fuego;  tirarán  muchos  tiros,  pero  no  darán 
>n  el  blanco.  ;yo  me  he  ocupado  de  que 
sea  ael!" 

El  médico  dijo  que  suponía  que  Gardner 
üabía  seleccionado  deliberadamente  a  aque- 
loe  dos  hombres  para  que  constituyeran  eu 
retaguardia  y  protegerle  contra  el  tiroteo  de 
los  guardianes. 

De.sde  el  momento  en  que  Gardner  des- 
apareció entre  los  matorrales  no  se  le  volvió 
a  ver  nunca  máfl.  Los  guardianes  del  presi- 
dio siguieron  vigilando  día  tras  día.  Llega- 
ron rumores  de  Canadá  y  de  Méjico  afirman- 
do que  ee  1«  había  visto  aquí  y  alia;  gente 
excitada  y  nerviosa  llamaba  por  teléfono  a 
la  policía  desde  docenas  de  ciudades  y  al- 
deas, ae^nrando  que  allí  estaba  Gardner; 
se  vigilaba  estrechamente  la  casa  donde  vi- 
vía Dolly,  la  esposa  de  Gardner.  Todas  xaa 
pistas  y  todos  los  datoa  resultaban  inexac- 
tos. Roy  Gardner  había  desaparecido  por 
completo. 

El  lunes  26  de  Septiembre,  tres  semanas 
después  de  su  evasión,  el  "Bulletin".  diario 
de  la  tarde,  de  San  Francisco,  dio  la  sensa- 
cional noticia  de  que  el  señor  George  L. 
North,  uno  de  loe  redactores  del  diario,  ha- 
bía re<?ibid<D  aquel  día  dos  cartas  de  Gardner 
una  dando  cuenta  de  su  evasión;  la  otra  pa- 
ra que  fuera  enviada  al  presidente  Harding, 
a  Washington,  implorando  su  clemencia.  La 
idea  de  que  un  penado  evadido  escribiera 
al  presidente  de  Estados  Unidos  era  tan 
asombrosa  que  en  el  primer  momento  se  du- 
dó de  la  autenticidad  de  las  cartas,  pero  la 
investigación  que  se  hizo  demostró  que,  síe 
duda  ,era  Gardner  el  que  las  había  escrito. 
La   carta   dirigida  al  eeñor  North   decía  así: 

"  Septieuibre  22  de  1921.  —  Señor  Geor 
"  ge  L.  North.  —  Estimado  señor:  Esta 
"  le  sorprenderá,  probablemente,  pero  debe 
"  usted  acostumbrarse  a  sorpresas,  tratándo- 
"  se  de  mí.  Esta  carta  la  escribe  Roy  Gard- 
"  ner.  Voy  a  darle  detallada  cuenta  de  mí 
"  evasión,  para  que  la  publioue  en  su  .dla- 
"  rio,  pues  quiero  que  sea  el  Bulletin  el  que 
"  primero  la  dé  a  conocer. 

"   El  5  de  Sentiembre  a  eso  de  las  tres  dt 
"  la   tarde,   estábamos  presenciando  un   par- 
**   tido  de  football  y  durante  la  segunda  mi-  , 
"  tad  del  juego,  vo  me  volví  hacia   mJa  so- 
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cio6  y  les  preguntó  si  era  hora  de  inte- 
rrumpir el  juego.  Ellos  me  contestaron 
que  sí  y  yo  me  inclinó  a  cortar  los  hilos 
del  cerco  de  tejido  de  alambré  y  después 
síilí  por  el  agujero  que  había  hecho.  Doa 
más  y  Bogard  y  Penyn,  m«  siguieron  (Garü- 
ner  no  conocía  bien  loa  nombre  de  los 
otros,  pues  los  escribía  mal) .  Supongo 
que  loa  otros  se  asustaron  en  el  último 
momento  porque  no  lea  vi  cuando  corri- 
mos por  el  campo.  Después  de  correr  unas 
trescientas  yardas,  volví  la  cabeza  para 
mirar  a  qué  distancia  estaban  los  otros. 
Vi  a  Bogard  a  unos  veinte  pies  detrÉls  de 
mí  y  a  Penyn.  cien  más  atrás.  A  los  otros 
dos  no  los  vi  y  pensó  que  se  habían  asus- 
tado en  seguida  de  pasar  por  el  agujero 
del  cerco .  Más  tarde  me  enteré  de  que  no 
emprendieron  la  carreara.  Me  sentí  heri- 
do por  primera  vez,  cuando  estaba  a  dos- 
cientas yardas  del  borde  de  le»  matorra- 
les y  tropecé,  pero  no  caí.  La  bala  i»sO 
por  la  parte  carnosa  de  la  pierna  a  unua 
cuatro  pulgadas  de  la  ingle,  Bogar-d  vid 
que  yo  me  tambaleaba  y  cuando  pasó  jun- 
to a  mí  me  preguntó  si  estaba  herido.  Le 
dije  que  sí  y  le  ordené  que  siguiera  co- 
rriendo. El  se  volvió  y  corrió,  y  después 
de  haber  corrido  veinticinco  o  treiata  yar- 
das giró  sobre  sí  mismo  y  cayó  boca  arri- 
ba. Cuando  pasé  por  su  lado  tenía  la  boca 
muy  abierta  y  pensé  que  debía  ©star  ex- 
halando el  último  ^liento.  Me  sentí  muy 
solo  después  de  eso.  Siete  rifles  hacían 
fuego  contra  mí,  me  sentía  ahogado  y  te- 
nía que  andar  todaivia  setenta  y  cinco 
yardas  máa.  Me  hirieron  por  segunda  vez 
cuando  estaba  a  cincuenta  yardaa  del  cer- 
co. Entonces  fué  cuando  caí  por  primera 
vez.  Este  seguido  tiro  me  atravesó  la 
pierna  abajo  de  ana  rodilla  y  perforó  el 
hueso  de  la  espinilla,  pero  no  me  firacturó 
la  pierna.  Me  levattté  y  di  un  par  de  pa- 
sos a  fin  de  ver  si  tenía  rota  la  pierna  y 
si  sostenía  bien  mí  peso.  Así  era.  Pero 
tenía  el  pie  como  si  se  me  hubiera  dor- 
mido. 

"  No  tenía  sensibilidad  en  él  y,  natural- 
menCe,  no  podía  manejarlo  como  de  .cos- 
tumbre. Por  esto  fué  por  lo  que  me  caí 
por  segunda  vez  al  llegar  al  cerco.  Des- 
pués de  saltar  por  encima  del  ceaxo,  co- 
rrí unas  cincuenta  yardas  y  caí  entre  los 
matorrales,  completam^ita  agotadas  mis 
fuerzas.  Pocos  minutos  después  los  guar- 
dianes corrían,  pasando  junto  a  mf  y  pude 
Juzgar,  al  oír  como  remiraban,  que  tam- 
bién estaban  muy  cansados.  El  doctor 
Jento  se  detuvo  a  diez  pasos  de  donde  yo 
«ataba  y  llamó  a  alguien  para  que  encen- 
diera fuego,  a  fin  de  hacerme  huir  ante 
©1  humo,  Pocos  minutos  después  el  guar- 
dián pasó  por  mi  lado  y  estuvo  a  punto 
de  plsarmaj  puso  el  pie  a  menos  de  diez 
j  oeha  pulgadas  del  mío.  Enceadió  fuego 
a  unos  ein'ousnta  pies  de  donde  yo  me  en- 
oontralia,  d«l  otro  fatdo.  Me  figuré  que 
Aiqndl  ^o  «i^  sitio  «iproplado  para  el  ma- 
rMo  do  Polly  Ckirdsor  y  oomesoé  a  retro- 
«adM',  iuT8«erA&do«Si,  BMta  ai  esíreo  por 
«oda»  M  ooftl  b»MR  niudo^  Uagai  fX 


cerco  y  roe  quedé  íei.dldo  c:\  t-I  .--ul-Ij  has- 
ta que  oscureció. 

"  Poco  antes  de  anochecer  el  guardián  y 
el  doctor  Jento  se  acercaron  y  estuvieron 
de  pie  a  \-einte  yardas  de  dunde  yo  e-^taba 
y  el  guardián  dijo  que  unodel  os  reportera 
quería  saber  cuál  de  los  centinelas  había 
dado  muerte  a  Penyn,  y  el  médico  dijo  que 
no  podía  decírselo  porque  no  lo  eubla.  Yo 
pensé  que  yo  podía  decirle  perfectamente 
qui-én  había  sido  el  que  me  había  herido 
a  mí.  Me  quedé  tendido  allí  hasta  cerca  de 
lae  doce  de  la  noche  y  pensé  que  mi  único 
camino  posible  era  arrastrarme  hasta  más 
allá  de  donde  estaba  el  señor  Ileister,  el 
guardián  que  vigilaba  el  campo  y  que  ha- 
bía estado  tan  cerca  de  mí  aquella  tarde. 
Me  arra-slré  siguiendo  el  cerco,  hasta  que 
estuve  cien  yardas  al  sud  de  Hciáter.  Eu- 
tonces  di  golpes  en  el  cerco  y  tosí  y  se 
acercó  Heister  cautelosamente,  mirando 
con  curiosidad.  Mientras  él  se  acercaba  al 
sitio  donde  habla  oído  el  ruido,  yo  volvía 
por  junto  al  cerco  hacia  el  rorte,  paeé  po^ 
él  y  me  dirigí  hacl»  el  establo  de  la  pí*l- 
slón. 

"  Cuando  estaba  a  cien  yardas  del  establo 
me  desmayé  por  la  pérdida  de  sangre  7 
permanecí  sin  sentido  dos  horas.  Pensé 
que  tendría  qu-e  abandonarlo  todo  P«r« 
después  logré  llegar  al  bebedero  de  los 
animales  y  héhí  bastante  agua  fresca.  E** 
to  me  reanimó.  Me  metí  en  el  pajar  del  es- 
tablo y  allí  estuve  dos  días,  descendiendo 
por  la  noche  y  tomando  toda  la  leche  qua 
podía  ordeñar.  Aquello  fué  mi  salvisfión. 
Salí  del  establo  el  Jueves  a  la  noche  y  rea- 
licé la  mitad  del  trayecto  a  través  de  la 
isla,  yendo  hacia  el  norte,  antes  de  que 
aananeciera.  Permanecí  oculto  en  los  mato- 
rrales todo  el  día  viernes  S  y  fnl  hasta  la 
coista  norte  de  la  isla  durante  la  noche.  Ob- 
servé los  botes  todo  el  sAbaao,  el  sábado  de 
noche  y  el  domingo,  y  nadé  a  la  iela  Fox 
el  domingo  por  la  noche  o,  mejor  dicho,  el 
lunes  de  madrugada.  Si  no  hubiera  tenido 
la  naaxea  en  mi  favor,  no  hubiese  podido 
crtjzar  el  canal  porque  fué  el  trayecto  a 
nado  que  he  realizado  y  esp-^ro  realizar  ea 
egua  más  fría.  Seguramente  me  pareció 
más  fría  de  lo  que  estaba  por  que  habla 
perdido  muclia  sangre,  pero  creo,  sin  em- 
bargo que  un  oso  polar  Be  hubiera  conge- 
lando en  aquel  líquido.  Creía  ser  buén  na- 
dador, pero  ya  no  lo  creo.  Aquel  viaje  a 
nado  estuvo  a  punto  de  Itqullarme.  (Yoy 
a  escribir  a  la  vuelta  de  e-la?  paginas  por 
que  no  tengo  más  papel). 
"  Estuve  en  la  isla  Fox  cuatro  díus  eii- 
mentándome  con  leche  de  las  vacas  de  la» 
granjas  y  comiendo  manzanas,  Fui  ganan- 
do fuerzas  día  tras  día.  No  pr.edci  decirle 
a  qué  sitio  fui  cuando  salí  cíe  la  isla  Fox, 
por  que  si  se  lo  dijera  usted  podría  calcu- 
lar dónde  estoy  ahora.  Puedo  decirle,  sin 
embargo  que  estoy  con  un  amigo  que  es 
un  amigo  de  verdad  y  que  e^iuí  me  voy  a 
estar  hasta  que  me  cure  de  la  pierna,  ana 
cuando  tarde  seis  meses.  I^aza.  la  bond^ 
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de  decirle  a  mi  esposa  que  no  se  ponga 
triste  porque  estoy  seguro  de  que  todo  irá 
bien  y  pronto.  Está  usted  eu  libertad,  se- 
ñor Nortli,  de  hacer  uso  de  esta  carta,  si 
le  parece.  Si  quiere  eniplear  los  datos  de 
mi  evasión  como  material  Informativo,  há- 
galo, escríbalo  todo  de  nuevo  a  su  gueto  y 
publíquelo  y  si  usted  quiere,  además  publi- 
car la  historia  de  mi  vida  en  un  libro,  pue- 
de agregar  esto  como  último  capitulo  por- 
que esto   termina   realmente   la   historia    de 


■'  do  cuanto  eeté  en  mis  facultades  en  tal 
•'  sentido.  Quiero  que  usted  diga  a  todo  el 
'■  mundo  que  ha  terminado  mi  carrera  cri- 
"  minal.  • —  Respetuosamente  de  Vd.  A.  y 
"   S.  S.  —  Roy  G.  Gardner". 

La  segunda  carta  de  Gardner,  con  un  mea- 
paje   al    presidente   Harding,    decía   así: 

"    Señor  North.  —  Estimado  señor:  Desea- 
"   ría   (íue  usted   enviara    la  adjunta  carta  al 


í 


Mientras  Roy  Girdner  corría  hacia  el  límite  de  los  matorrales;  Impyn  caía,  herido 
Gardner,  corriendo  como  un  .amo,  se  iba  acercando  al  sitio  donde  comenzaban  los 
contraran    los   £»,iardianes,    por   muy    bisn    que    buscaran. 


"  mi  vida,  pues  ya  estoy  decidido  a  dejar  to« 

"  da    actuación    criminal,    det'lnlílvamente. 

"    No   hay  hombre  en   la   tierra  que  sienta 

"  más  que  yo  lo   que  ha  ;-echo  y  si  hay   al- 

"  gün  modo   mediante   el   cual   resarcir  a   mi 

"  esposa  y  a  mi  hija  y  a  la  humanidad  en 

"  general,  de  los  sufrimientos  que  he  causa- 

"  do  con  mis  hazañas  criminales,  yo  haré  to- 


presidente  Harding,  como  carta-telegrama, 
trasmitida  de  noche,  a  tarifa  reducida.  Ten- 
ga la  bondad  de  pagarla  y  de  enviar  el 
recibo  a  mi  esposa^  que  le  dará  el  impor- 
te. Hoy  le  digo  que  lo  abone.  Si  tengo 
la  suerte  de  merecer  la  confianza  del  pre- 
sidente, Dolly  y  Jeanne  tendrán  una  gran 
satisfacción,  pero  cuie  me  conceda  la  sus- 
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pensión  de  la  sentencia  o  no,  estoy  deci- 
dido a  abandonar  para  siempre  la  vida  cii- 
minal.  Si  usted  sospecha  dónde  estoy,  con- 
fío en  que  no  me  traicionairá .  Si  usted 
puede  agregar  algo  que  favorezca  mi  pe- 
dido al  señor  Harding,  tenga  a  bien  ha- 
cerlo. Por  la  presente  le  doy  autorización 
para  proceder  como  crea  conveniente.  — 
Su  afectísimo: — Gardner". 

"   P.    S.    —   Si   usted   quiere    comunicarse 


'     (lo:;.  .-.'    ■•:u(.'   r,;-;  ".l)a  a   mi   nombre.-  -Su   afee- 
"    tísimo: — Gardner". 

La  carta  dirigida  al  presidente  es  un  cu- 
riosósimo  documento  que  parece  convencer 
al  lector  de  la  sinceiidad  de  quien  la  escri- 
bo.   Dice  así: 

"  Presidente  Harding.  Wásiiingt  on.  Distrito 
"  de  Columbia.  - —  Estimado  señor:  i-JIsta  es 
"    una    súplica   que  nr-'-senta   a    usted   en   ai're- 


de    un    balazo    y    moría    instantáneamente.    Bo  gart  cayó  al  suelo  pocos  pies  más  allá.    Pero 
matorrales    y    el    bosque.     Si    lograba    meterse    allí,    sería   enteramente    imposible   que    le   en- 


"   conmigo,  publique  lo  qu^quiera  en  la 
"  lumna   de   Aviaos   Personales   del   Bulh 


co- 
Bulletin 

y  yo  lo  leeré.  Pido  al  señor  Harding  que 
me  conteste  dirigiendo  la  carta  a  nombre 
de  usted,  a  San  Francisco.  Sea  lo  que 
sea  la  resipuesta,  en  favor  o  en  contra,  há- 
gamela conocer  en  seguida.  Por  la  pre- 
sente le  autorizo  a  abrir  toda   correspon- 


pentimiento  criminal  fugitivo  que  busca 
sólo  una  ocasión  más  de  probar  al  mun- 
do que  puede  vivir  entre  los  hombres.  Me 
hallo  ahora  ftigitivo,  siendo  un  penado  que 
tiene  ante  sí,  que  cumplir,  una  sentencia  a 
veinticinco  añas  de  presidio.  Es  verdad,  se- 
ñor Harding,  que  he  cometido  varios  de- 
litos  de  loa  que   me  siento   verdaderamca- 
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te  pesaroso.  He  pasado  muchas  noches  sin 
dormir,  dentro  y  fuera  de  la  prisión,  tra- 
tando de  pensar  un  modo  de  remediar 
el  mal  que  he  causado.  He  desgairrado  el 
corazón  de  la  mujer  más  digna  que  Ha 
existido  y  mi  hijita  Jeanne  crece  con  el 
eetigma  de  la  vergüenza  de  8u  padre  sobre 
ella.  Señor  Harding^  quiero  pedirle  que 
me  dé  una  ocasión  más  de  sea*  hombre  de 
bien,  suspendiendo  el  efecto  de  las  senten- 
cias que  pesan  hoy  sobre  mí. 

"  No  pido,  ni  tengo  derecho  a  pedir,  que 
sé  me  indulte  o  perdone.  No  tengo  dere- 
cho a  que  usted  ten^a  conmigo  considera- 
ción ninguna,  pero  aspiro  y  suplico  que 
se  me  conceda  una  na«va  ocasión  de  pro- 
bar al  mundo  que  un  criminal  puede  re- 
formarse y  llegar  a  ser  un  hombre  útil  a 
la  eociedad,  un  buen  esposo  y  un  buen  pa- 
dre. Señor  Harding,  si  usted  oye  mi  sú- 
plica, si  usted  accede  a  mi  pedido,  yo  lo 
prometo  ante  mi  Dios  que  no  lo  sentirá 
niinoa.  Permítame  que  sea  eu  "protege", 
que  mo  pueda  señalar  en  años  futuros  como 
el  hombre  a  quien  usted  tendió  una  bon- 
dadosa mano  y  le  sacó  del  lodazal  en  que 
66  hallaba  sumergido,  al  parecer,  para 
siempre.  Si  es  necesario  trabajaré  hasta 
desgastarme  las  manos  hasta  el  hueso,  pa- 
ra resarcir  a  los  que  he  perjudicado.  Ivlo 
existe  hombre  q\ie  esté  máe  arrepentido 
que  yo  de  los  delitos  que  ha  cometido.  En- 
tiendo que  el  objeto,  al  enviar  un  hombre 
a  presidio,  no  es  castigarle  eino  reformar- 
le y  procurar  que  vuelva  a  la  vida  civil 
transformado  en  un  miembro  útil  a  la  so- 
ciedad. Si  usted  me  devuelve  a  la  socie- 
dad, a  mi  esposa  y  a  mi  hija,  señor  Har- 
ding, le  prometo  solemnemente  que  dedi- 
caré el  resto  de  mi  vida  al  trabajo  honrado, 
"  Estudiando  mis  antecedentes  policiales 
verá  usted  que  he  cometido  delitos  de  esos 
a  los  que  se  llama  hazañas  de  bandido,  de 
desesperado.  Hay  error  en  eso;  no  soy  un 
desesperado.  Tengo  lo  que  la  policía  llama 
antecedentes  limpios.  En  toda  mi  carrera 
criminal  no  he  dedo  muerte,  no  he  herido 
a  nadie.  Le  ruego  ^ue  tenga  eso  en  cuen- 
ta, señor  Harding  cuando  decida  sobre  es- 
te pedido.  Estoy  en  cama,  sufriendo  las 
consecQí^ncias  de  dos  heridas  de  bala  que 
recibí  hace  poco  al  escapar  del  presidio  fe- 
deral  de  la  if=lfl  McNeil. 

■'  Señor  Harding,  si  hace,  falta  sufrimien- 
to mora]  y  físico  para  reformar  a  un  hom- 
bre, yo  puedo  hallarme  cien  veces  reforma- 
do pues  creo  que  no  existe  un  hombre  que 
lieya  sufrido  mental  y  fíáicamente  lo  que 
he  sufrido  yo.  Al  terminar  permítame  q'"'e 
le  pida  que  no  me  niegue  una  nueva  oca- 
sión de  ser  honrado.  Si  no  cumplo  estric- 
tamente mi  palabra,  volveré  sumiso  a  cum- 
plir mi  condena,  hasta  el  últim.o  día.  Rué- 
gele, señor  Hardin.c:,  eólo  uha  ocasión 
más.  —  Sinceramente  su  A.  y  S.  S.- — Roy 
G.  G«rdner." 

"  P.  S. — Ruégele  me  escriba  enviando  las 
cartas  a  cargo  del  señor  Geo.  L.  North,  del 
Bulleíin,    San    Franoisro     Califnr'tla  " 


El  señor  North  envió  la  carta  al  presidente 
aquella  misma  noebe  y  d«epaés,  durante  va- 
rios días,  apareció  en  la  columna  de  "Avisos 
Pereonalea"  '  d«i  Boletín  una  nota  del  señor 
North  y  otra  de  la  espoea  de  Gardner,  conce- 
bida en  esitOQ  términoe  la  eegnnda: 


"  Roy  Gerdner.  — .  Donde  «e  lialle.  —  Eís- 
timado  Roy:  En  tu  carta  al  presidente  Har. 
din.g  dices  üue  haa  terminado  tu  carrera 
criminal.  Para  demostrar  que  es  ese,  real- 
mente ta  progpdsito,  vuelve  a  la  isla  Mo 
Neil.  Tu  no  puedes  ^tar  en  calidad  de 
evadido  y  perseguido  y  hacer  una  vida  hon* 
rada.  Demuestra  al  presidente  Hardlngg 
que  eres  el  hombre  que  70  he  dicho  siem» 
pre  que  eras.  Cualquiera  puede  ser  llevado 
a  la  fuerza,  nuevamente,  el  presidio,  pero 
corresponde  a  un  Roy  Gardner,  realmente 
bien  nacido  y  noble,  el  volver  por  su  pro- 
pia voluntad  y  esperar  su  destino  con  £e 
en  BU  propdslto  de  lionrade«.  La  ley  hace 
que  txLB  amibos  no  puedan  ayudarte  mien- 
tras te  halles  en  las  actuales  circunstancias 
Roy,  haz  loe  que  te  pido  por  mí  y  por  la 
pequeña  Jeanne.  Quiero  ayudarte  todo  lo 
pc^ible.  Piénsalo  y  no  dejeg  que  sean  otros 
los  que  pieneen  por  ti. — Tu  amantíslma, — ; 
Dol'ly." 


Creían  los  que  est&n  al  tanto  de  las  dispo- 
siciones legídes,  que,  lo  mejor  que  podía  hacer 
Gardne»  era  volver  al  preeiílo,  pues  serla  es- 
tablecer un  precedente  peligroso  el  conceder 
suispensión  de  sentencia  a  on  cond^iado  eva- 
dido mientrae  se  encontrara  en  libertad.  Si  se 
entregaha  voluntariamente,  en  cambio,  y  pe- 
día, por  1(»  medios  legales,  no  cabe  duda  de 
que  las  probabilidades  de  éxito  serian  mucho 
mayores.  I^a  reapuesta  del  señor  North  publi- 
cada en  la  columna  de  "Avisos  Personalee", 
decía  así: 

"  Roy  G.  Gardner.  —  Domicilio  descono- 
"  cido.  —  Recibí  sus  dos  cartas  el  lunes-,26 
"  de  Septiembre  a  las  9  de  la  mañana  y  tes 
"  publiqué  en  lugar  de  preferencia  en  todas 
"  las  edlclonee  del  Bulletln  del  lunes.  Su  soll- 
"  citud  al  presidente  Harding  fué  enviada 
"  por  telégrafo  la  noche  del  lunes.  Le  infor- 
"  mo  de  que  ía  señora  Gardner  y  su  hijita  se 
"  hallan  bien  y  entre  amigos.  Toda  noticia 
"  sobre  su  salud  y  condición  será  recibida  por 
"  ellas  con  alegría, — George   L.   North." 

El  27  de  Septiembre,  el  señor  North  recibió 
la  res-puesta  de  In  C^aí^a  Blanca  a  la  solicitud 
de   Gardner: 

"  T.G  Píisa  Blanrv..  Wa'^hln^ton.  —  Septlem- 
"  brc  27  de  1921.  —  Estimado  señor  North: 
"  —El  presidente  me  encarga  de  acusar  re- 
"  cito  (le  Su  telegrama  del  26  de  Septiem- 
"  bre  referente  al  caso  Roy  G,  Gardner  y  de 
"  manifestarle  que  del  a^smiío  se  ocupará  el 
"  Procurador  General.  —  Sinceramente  »u- 
"  yo. — Geo.  B.  Chrlstlan,  secretario  del  presl- 
"  dente.  —  Al  señor  George  L.  North,  San 
"  Francisc«  Bulletln.  San  Francisco  Cali- 
"  fornla." 
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"De  un   manotón   logré  tomarle  de  la   muñeca.     Entonces    comenzó    una    peka    temblé     I 
«perada".     ("Roy   Qardner.    Bandido    Extraordinario",     Pág.     15.)  I 


y   desesperada 
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Diagrama    que    presenta    la    situación    del    establecimiento     penal     ele     la     isla     McNeil,    y 
el   camino   que  siguió  Gardner  al  evadirse. 


J 


Se  creía  que  Gardner  iba  a  seguir  el  conse- 
jo de  su  esposa  y  regresar  voluntariamente  a 
la  prisión;  pero  desde  la  fecha  de  esas  car- 
tas pasaron  meces  sin  que  se  supiera  nada 
de  él.  Los  de  policía  no  lograban  dar  ni  con 
el  menor  rastro.  El  eello  del  correo  puesto  eu 
las  cartas  no  era  legible,  pero  sin  embargo  si- 
guió la  investigación  en  todo  el  Oeste. 

El  amor,  la  abnegación  de  la  espota  de 
Gardner  era  uno  de  los  puntos  más  simpáti- 
cos de  la  historia  de  eee  caso.  Ella  creía  im- 
plícitamente, —  y  aun  cree,  —  en  el  hombre 
y  dice  que  una  operación  que  le  hicieran  en 
la  cabez-a,  en  el  sitio  donde  se  lastimó,  ¡e  de- 
volvería la  normalidad  mental.  Todos  los  que 
han  estado  en   contacto  con   Gardner   le   quie- 


ren. Siempre  está  risueño,  su  espíritu  ee  de 
una  alegría  infantil  y,  como  él  mismo  lo  di- 
ce: "Siempre  procedí  caballerescamente  y  no 
herí  ni  maté  jamás  a  nadie." 

En  Noviembre  16  del  año  pasado  se  tuvo 
noticia  de  que  Gardner  habla  sido  capturado 
de  nuevo.  Había  vuelto  a  las  andadas. — ata- 
cado a  un  coche  correo, — pero  había  sido  cap- 
turado por  el  estafetero.  Esto  sucedió  en  San- 
ta Fe,  Nuevo  Méjico. 

Durante  cerca  de  doce  horas  después  de 
haber  sido  detenido,  Gardner  consiguió  ocul- 
tar su  identidad  pretendiendo  llamarse  R. 
P.  Nelson,  pero  el  fotógrafo  de  la  policía  le 
dijo   que   era    Gardner   y   por   último   admitió 


r 


Mapa   que   indica    la   situación   de    la    isla    McNeil    y   la   ruta   que   siguió  el   bandido   des- 
pués   de    salir   de    la    prisión. 
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ser  ei   que  se  había   evadido   del   presidio   de 
la  isla  de  M«Neil. 

Cuando^  el  bandido  compareció  ante  eJ 
tribunal  del  distrito  de  Fénix,  en  Arizona, 
Hermán  F.  Inderlied,  el  estafetero  que  cap- 
turó a  Gardner,  describió  cómo  se  acercó  a 
611  eoclie  y  le  ayudó  a  cargar  la  correspon- 
doncia.  Unos  diez  minutos  antes  de  que  el 
t;en  partiera  para  Los  Angeles,  el  estafete- 
ro fué  a  tomar  las  cartas  del  buzón  de  la 
estación,  dejando  el  revólver  sobre  la  mesa. 
Cuando  regresó  al  vagón,  —  dijo,  —  se 
vio  ante  un  hombre  enmascarado  que  le 
apuntaba  con  un  revólver  y  le  ordenó  que 
leívantara  las  manos  y  retrocediera  hacia  un 
rincón. 

— ^Comencé  a  retroceder,  pero  no  levanté 
las  manos,  —  dijo  el  estafetero.  —  procu- 
rando al  mismo  tiempo  convencer  al  enmas- 
carado de  que  no  había  nada  de  valor  en  el 
vagón  postal.  No  se  por  qué  no  levanté  las 
'  manos. 

Cuando  estuvo  en  el  rincón,  el  bandido  le 
ordenó  que  se  echara  boca  abajo.  Cuando 
comenzó  a  inclinarse,  el  bandido  apoyó  la 
mano  en  la  cabeza  de  Inderlied  y  empujó. 
Entonces  el  estafetero  quiso  levantarse,  pero 
en  seguida  vio  el  revólver  que  le  amenazaba. 
El  estafetero  saltó  del  vagón  y  la  pelea 
siguió  frente  al  tren,  que  se  hallaba  en  una 
parte  de  la  vía  que  sobresalía  del  andén  de 
la  estación  y  quedaba  frente  al  muelle  en  el 
que  había  poca   gente  en  aquel   momento. 

— Di  un  manotón  y  le  tomé  de  la  muñeca, 
— declaró  Inderlied.  —  Entonces  comenza- 
mos a  forcejear  y  a  pelear. 

Por  último  el  bandido  cambió  el  revólver 
de  la  mano  derecha  a  la  izquierda  y  trató 
de  golpearle  con  él,  pero  Inderlied  le  agarró 
esa,  mano  a  su  vez.  Por  último  los  dos  caye- 
ron y  siguieron  luchando,  pero  el  estafetero 
logró  estar  eifcima  del  bandido  y  apoderarse 
del  revólver. 

A  todo  esto,  —  declaró,  —  'llegó  gente  en 
respuesta  a  sus  gritos  de  auxilio. 

En  respuesta  a  preguntas  hechas  por 
Gardner.  Inderlied  admitió  que  el  bandido 
tuvo  ocasiones  sobradas  de  poder  matarle, 
antes  y  duirante  la  pelea. 

Inderlied  dijo  que  se  quedó  con  el  revól- 
ver que  le  había  quitado  al  bandido  hasta 
que  regresó  de  su  viaje  y  cuando  regresó 
lo  entregó  a  la  autoridad.  Reconoció  que 
cinco  balas  que  le  mostrar.on  eran  las  que 
había  sacado  del  revólver.  Dos  de  los  cartu- 
dhos  tenían  balas  de  madera;  las  otras  eran 
de  plomo. 

J.  E.  Wilke,  agente  especial  del  Departa- 
mento de  Justicia,  explicó  que  los  cartuchos 
con  bala  o  tapa  de  madera  contenían  perdi- 
gones peiqueños  que  podían  inutilizar  mo- 
mentáneamente a  un  hombre,  pero  sin  ma- 
tarle ni  causarle  herií^a  grave. 

Más  adelante  el  Procurador  Fiscal  del 
Distrito  anunció  que  Gardner  no  sería  pro^ 
cesado  po^r  su  tentativa  de  robo  del  vagón 
postal  en  la  estación  del  puerto  de  Santa  Fe, 
pero  sería  enviado  al  presidio  federal  dé 
Leavenworth,  Kansas,  a  acabar  de  cumplir 
BUS  sentencias  con  un  total  do  cincuenta 
años. 


Gardner,  sonriente,  estaba  sentado,  t^n  la 
oficina  central  de  policía  y  contaba,  riéndo- 
se, cómo  , había  burlado  a  los  cazadores  de 
hombres  he  la  Costa  del  Pacifico  después  de 
6u  temeraria-  evasión  del  presidio  de  la  isla 
McNeil,  setenta  y  dos   días  antes. 

— No  era  difícil  estar  oculto,  —  decía.  — • 
Vine  a  Fénix  hace  quince  días  y  permanecí 
quieto.  Observé  los  trenes  cuidadosamente  y 
me  aprendí  los  horarios. 

■'Yo  conocía  gente  de  ca^i  todas  las  ciu- 
dades de  la  costa.  Estuve  un  tiempo  en  San 
Francisco,  no  recuerdo  cuantos  días. 

"Después  fui  a  San  Diego.  Por  «ntonces 
me  sentía  enteramente  bien.  Las  Ueridae  de 
bala  de  la  pierna  se  habían  cicatrizado  bien. 

Gardner  desnudó  la  pierna  para  mostrar 
a  los  de  policía  dónde  le  habían  herido  el  día 
de  la  escapatoria. 

• — Estuve  algún  tiempo  en  San  Diego  y 
luego  decidí  ir  a  Arizona.  Primero  fui  a  El 
Centro  y  después  a  Yuma.  De  allí  me  dirigí 
al  empalme  de  Maricopa,  donde  bajé  del 
tren. 

"De  Maricopa  me  dirigí  a  Fénix.  J^asé  mu- 
cho tiempo  combinando  eso  del  vagón  postal 
y  pensé  que  podría  escapar  con  el  producto 
sin  gran  inconveniente,  pero  me  equivoqué. 
El   estafetero  sabía  lo  que  hacía. 

Procurando  reprimir  las  lágrimas,  ¡a  se- 
ñora Dolly  Gardner.  la  esposa  del  bandido, 
recibió  valientemente  la  noticia  de  su  cap- 
tura. 

— La  gente  debe  comprender  ahora  que 
Roy  no  es  responsable  de  sus  acciones,  — 
dijo,  casi  desesperada. 

La  señora  Gardner  agregó  que  tenía  te 
en  su  marido  y  que  la  tendría  siempre,  pa- 
sara  lo   que  pasara. 

— Roy  no  podía  eaber  lo  que  estaba  ha- 
ciendo, —  añadió  la  esposa.  —  ¿Quién  pue- 
de creer  que  un  hombre  cuerdo  va  a  arrojar 
así  todas  las  probabilidades,  especialmente 
cuando  ha  apelado  a  la  clemencia  del  presi- 
dente? 

En  verdad,  la  última  acción  de  Gardner 
da  visos  de  posibilidad  a  la  teoría  de  que  la 
placa  de  plata  que  tiene  en  la  cabeza  pueda 
ser  la  causante  de  sus  tendencias  criminales. 
Efectivamente,  ningún  hombre  sensato  re- 
gre^saría  de  Méjico,  donde  estaba  en  seguri- 
dad, arriesgándose  a  que  le  prendieran,  sin 
tener   "algún    tornillo   flojo". 

Desde  que  se  escribió  lo  anteri(.>r.  Gardner 
ha  sido  juzgado  en  Fénix  v  sentenciado  a 
veinticinco  años  de  presidio.  —  a  pesar  de 
la_  declaración  del  Procurador  Fiscal  del  Dis- 
trito diciendo  que  no  se  le  procesaría  por 
el -último  delito,/ —  de  modo  que  su  condena 
llega   a    ; setenta   y   cinco   años! 

Su  abogado  dice  que  procurar:';  qiu'  los 
médicos  del  presidio  le  saquen  ¡a  ],.¡aca  do 
plata  de  la  cabeza,  pues  la  cree  fausante  de 
todos  sus  delitos.  Parece  que  lo.-í^  mee  icos  <e 
inclinan  a  acceder.  Gardner,  cuando  llegó  a 
la  prisión  de  Leavenworth  dijo  que  volvería 
a  escaparse,  pero  si  logra  salir  de  donde  es- 
tá, entonces,  ¡va  a  sor  necesario  darle  uü.a 
medallai 
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Estaba  muy  cerca  de  perder  los  sentidos,  pero  en  forma  ninguna  perdió  »l  valor.  Sus 
ojos  estaban  velados  y  su  cuerpo  sm  fuerzas.  Pluma  Roja  comprendió  que  no  le  sería  po- 
sible   caminar...    ("EJ    Peligro    del    Joven    Tiro   Seguro".   Página  41). 
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DE  LA  PALPITANTE  ÉPOCA  DE  BIJFFALO  BILÍ 


El  Pelioro 
del  Joven 
Tiro  Seguro 


Extensa,  completa  y  emocionante  narración  de  aventuras  en  el  Far 
West,  en  !a  que  tiene  destacada  qnoióp  Rúffato  Bill,  el  rey  ue  los  ex- 
ploradores. 


CAPITULO   I, 
La   ejecución    de    Nube   Tormentosa 

EL  Éol  iba  elevándose  en  un  cielo  azu- 
lado Pin  nubes  y  no  sp  notaba  el 
menor  soplo  de  aire  que  hiciese 
flamear  la  bandera  de  las  fran- 
jas y  las  esirellas,  izada  en  el  Fuerte  Dun- 
kel,  el  mayor  puerto  militar  de  las  llanuras 
8itua.das  al  este,  de  las  montañas  Rocosas. 

La  hierba  que  crecía  en  torno  al  fuerte 
estaba  reseca  y  amarillenta.  El  calor  parecía 
brotar  de  la  lierra. 

En  la  parte  interna  de  la  alta  empalizada 
del  fuerte,  en  el  gran  patio  se  agitaba  una 
multitud. 

Soldados  del  gobierno  de  Estados  Unidos, 
d'e  caballería  e  infantería,  pasaban  y  volvían 
a  pasar  de  un  lado  a  otro  realizando  las  fae- 
nas de  la  mnñana.  Pero  todos  iban  vestidos 
por  complf^to  con  su  uniforme,  cosa  que  no 
era   costumbre   a   semejante   hora. 

Mezílados  entre  ellos,  pero  menos  activos, 
Be  hallaban  ¡os  voluntarios  de  caballería,  de 
piel  de  un  color  cercano  al  de  los  pieles  ro- 
ja-s,  vestidos  con  chaquetas  de  cuero  y  pan- 
talonee  con  flecos  a  los  lados.  Cada  uno  de 
esos  hombres  llevaba  un  revólver  Colt  y  una 
navaja,  en  el  rinturón.  y  algunos  tenían  irn 
Winchester  ai  brazo. 

Aquello?  bombrf-;  constituían  una  fuerza 
parecida  a  ia  ^-abalIc-na,  pero  eran  mus  libres 
que  lo-s  soitjjidos  de  esa  arma.  La  montura 
era  .su  vivienda  y  muchos  do  ellos  no  cono- 
cían  otro   patrinioiiio. 

Eran  hoiubre.»  tjue  .'-e  expresaban  sin  ro- 
dr-os  y  que  disparaban  í3us  arma^  directamen- 
te al  blanco,  juraban  rudamente,  vivían  ru- 
damente y  eran  rudos  para  resistir  las  mar- 
ohas.  Hacían  frente  a  la  muerte  en  todas  for- 
mas, cansiderándolo  una  parte  de  eu  deber. 
Hm»    Tna    flfXDloTftdoMa.    la    fuerza    Irreicular 


que  mandaba  ei  coronel  Ccoy,  a  quUr).   'Ofios 
en  el  Oeste  llamaban  Búffaio  Bill. 

Unos  pocos  Indios  estaban  entre  ios  ^  'fia- 
dos. Eran  amigos  de  confianza,  de  los,  ';'.e 
dos  o  tres,  servían   de  intérprete.^. 

Aquel  día  su  rostro  demostraba  ck-:'a  gra- 
vedad. Habitualmente  la  mirada  de  lo^  in- 
dios tiene  algo  de  trisípza.  p^ro  en  aíjueHas 
circunstancias,  la  expresión  de  !a  roja  faz  de 
aquellos  hombres  era  más  seiia  que  de  '.ue- 
tumbre. 

Obedecía  esto  a  que  aqnei  día  uno  de  \c9 
de  su  raza  había  de  sufrir  la  p<'na  de  muerte 
de  acuerdo  con  las  leyes  de  los  hombres 
blancos;  y  aquellos  hijos  út-  la  selva  no  tes- 
taban aun  tan  .sometidos  y  dív-:  -sticado*  f;ue 
pudieran  soportar  un  he^  ho  ;  inejan'-t.  cu 
indiferencia. 

En  el  ángulo  sudeste  d^  la  e'Jipa::..r.da, 
defendidos,  hasta  cierto  punto  por  ;a  s;">ra- 
bra  de  ésta,  de  los  tórridos  rayos  del  eol.  iia- 
bfa  un  pequeño  grupo  formado  por  cuarto 
■  hombres,  ^un  cuando  dos  de  los  cuales  .-a¿i 
no  tenían  edad  para  llamarles  hombres  sino 
muchachos,  aun  de  acuerdo  con  las  costuí;!- 
bres  del  Oeste. 

Uno  de  esos  ruatro  hombros  >^ra  Húíialo 
Bill  mismo,  en  "la  época  de  su  mayor  esplen- 
dor, de  ojos  claros,  de  cutis  tan  curtido  co- 
mo su  montura,  ancho  de  hombros,  mirado 
por  todos  como  lo  que  en  re;;::dad  era,  '  orno 
el  rey  de  los  hombres  de  la  frontero. 

De  los  otros  tres,  uno  —  el  de  rna.»  edad 
del  grupo.  —  era  in Jiscutiblonu-ntí'  ir.dui,  y 
por  ciprto  un  ejeinníar  de-  t^  •.  ra/.a  ¡.in  her- 
mo-30  como  Búffaio  Bill  pr^ia  serlo  de  la 
euya.  Se  llamaba  LA)bo  Solitario,  ei-a  jviV  de 
los  mohicanos  de  Delawf. re,  >  el  último  írjo- 
rrero  representante  de  la,  en  otro  li-^nno, 
orgulloea  y  poderosa  trib\i. 

Los  dos  hombres  jóvenes  eran  tan  pare- 
cidos que  al  punto  »e  comprendía  exan  bejv 
manos. 
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Lo  eran,  en  verdad  y  no  sólo  eran  heama- 
ftos  sino  mellizos,  aun  cuando  uno  pareció- 
le más  joven  que  el  otro. 

Pero  su  parentesco  era  evidente,  aun 
cuando  se  observasen  curiosas  diferencias 
entre  ellos,  en  el  vestir,  modales  y  porte. 

El  que  parecía  algo  más  viejo  que  el  otro 
tenía  a&pecto  de  indio;  llevaba  la  cabeza 
a-f citada,  a  excepción  de  un.  mechón  de  cabe- 
llos en  la  parte  S'uperior,  y  ostentaba  un 
adorno  del  que  formaban  parte  tres  plumas 
de  águila. 

Este  era  Dick  Arthur,  llamado  entre  los 
Biux  Águila  Negra. 

Raptado  en  los  primeros  años  de  su  vida 
por  un  grupo  de  cheyenes  merodeadores,  que 
habían  dado  muerte  al  padre  y  a  la  madre, 
había  sido  quitado  a  sus  raptores  por  Toro 
Blanco,  jefe  de  la  tribu  de  los  zorros,  d«  la 
nación  siux,  y  criado  entre  los  indios  zorros, 
como  un  hijo  del  jefe  mismo. 

Sus  días  de  la  infancia  en  la  morada  de 
sus  padres  habían  quedado  en  su  mente  como 
el  más  vago  de  sus  recuerdos.  Había  crecido 
entre  los  siux  como  un  hijo  de  la  tribu.  Ha- 
bía jurado  cariño  de  hermano  a  Pluma  Roja, 
hijo  del  vi«jo  Toro  Blanco,  y  amaba  profun- 
damente a  Cierva  Oscura,  la  hermana  de 
Pluma  Roja. 

Entre  él  y  ella  se  interponía,  no  obstante, 
la  ley  del  tótem,  que  prohibía  el  matrimonio 
entre  un  hombre  y  una  muchacha  de  la  mis- 
ma  tribu  y  por  ello  había  ahora  entre  los 
dos  varias   docenas   de   millas   de   pradera. 

Cierva  Oscura  estaba  lejos,  en  la  cabana 
de  su  padre,  y  Águila  Negra,  herido,  casi  a 
punto  de  morir,  en  un  reciente  encuentro, 
había  tenido  que  marchar  en  busca  de  salud 
y  fuerza  a  un  puesto  de  la  frontera,  antes 
de  que  realizase  su  deseo  de  ver  nuevamente 
el  rostro  de  su  amada  y  el  de  su  hermano 
de  sangre,  camarada  y  aun  más  que  cama- 
rada. 

Dick  Arthur  era  siempre  Águila  Negra, 
guerrero  de  los  siux  y  aun  en  el  Fuerte  Dun- 
kel  conservaba  las  costumbres  y  los  rasgos 
de  su   raza. 

Tenía  la  dignidad  de  actitud  del  joven 
guerrero  que  ha  visto  de  cerca  la  guerra  y 
ha  cortado  cabelleras.  No  sentía  deseos  de 
cortarlas  de  nuevo;  pero  conservaría  siiem- 
pre  en  sí.  hasta  6l  fin  de  su  vida,  algo  de  la 
raza    india. 

Dave,  su  hermano,  explorador  a  las  órde« 
nes  de  Búffalo  Bill,  vestido  y  armado  como 
sus  compañeros  los  exploradores,  era  más 
risueño  que  Dick,  más  Iccuaz  y  de  aspecto 
más  juvenil. 

Aun  cuando  por  los  años  era  un  mucha- 
cho, por  la  fuerza  y  por  la  estatura  podía 
considerársele  un  hombre,  tan  lleno  de  va- 
lor y  decisión  como  su  hermano. 

¿Y   Lobo  Solitario? 

Al  fin  había  llegado  al  término  de  una 
larga  investigación.  Durante  mucho  tiempo 
había  estado  buscando  a  Dick,  —  siguiendo 
un  rastro  de  miles  de  leguas  y  lleno  de  innu- 
merables peligros,  —  el  leal  mohicano  que 
había  sido  hermano  de  sangre  de  John  Ar- 
thur, el  padre  de  los  dos  muchachos,  había 
tenido  cuidado  de  Dave. 

y  cuando  la  Investigación  terminó,  la  últi- 


ma milla  de  camino  recorrida,  y  le  desespera* 
da  lucha  por  la  vida,  ganada,  huho  un  tiem^g 
en  que  Lobo  Solitario,  con  el  corazón  destro- 
zado hubiera  vuelto  eu  cera  hacfta  la  pared  y 
86  hubiera  dejado  morir. 

Águila  Negra  había  sido  mal  herido  on  la 
lucha,  al  final  del  camino.  La  inTeatlgaclón 
estaba  terminada.  Dick  había  sido  encontra» 
do.  Dave  no  necesitaba  ya  de  sus  culdadoe  f 
tutelaje.  Le  parecía  pues,  al  leal  mohicano 
que  la  vida  no  tenía  aliciente  alguno  para  él, 
tal  era  el  vacío  que  sentía  en  ella, 

Pero  no  hizo  partícipe  a  nadie  de  sua  idea» 
y  por  fin,  sus  ideas  habían  cambiado.  En  mi- 
les de  formas  los  dos  muchachoa  le  hablan  de- 
mostrado que  lo  consideraban  como  padre, 
amigo  y  camarada  y  que  no  debía,  ni  que- 
rían, que  los  abandonara. 

La  instrucción  recibida  por  Dave,  no  había 
levantado  barrera  ninguna  entre  él  y  au  padre 
adoptivo,  el  indio.  Dave  había  aprendido 
bien  y  fácilmente,  pero  nunca  se  había  ma- 
nifestado muy  inclinado  a  adoptar  las  cos- 
tumbres de  la  civilización.  Había  nacido  para 
llevar  una  vida  de  libertad,  al  aire  libre. 

Por  muy  grande  que  hubiera  podido  ser  la 
barrera  que  los  separase  había  sido  fácilmen- 
te franqueada,  ya  que  Dave  conocía  muchas 
cesas  que  Lobo  Solitario  ignoraDa,  así  como 
éste  sabía  otras  muchas  que  Dave  tenia  deseos 
de  conocer  y  ello  había  de  avalorar  los  cono- 
cimientos que  el  joven  poseía.  •" 

Además  entre  Lobo  Solitario  y  Águila  Ne- 
gra, no  existía,  en  absoluto  barrera  de  ningu- 
na especie. 

El  corazón  de  Águila  Negra,  era,  después  de 
todo,  medio  indio  y  el  corazón  de  Lobo  Sólita, 
rio,  a  quien  no  ligaban  lazos  de  ninguna  cla- 
se con  tribu  alguna,  tenía  gran  parte  del  d® 
los  blancos. 

La  patria  de  Lobo  Solitario  eran  los  bos- 
ques del  Extremo  Este,  donde  ya  todo  estaba 
transformado  y  civilizado.  Era  tan  diferente 
de  los  siux,  paunís,  cheyenes  o  pies  negros,  o 
de  cualquier  clase  Indio  de  la«  praderas,  como 
un  inglés  pueda  serlo  de  un  francés  o  un  ita' 
liano. 

Pero  los  ingleses,  franceses  e  Italianos  son 
todos  europeos,  forman  varias  ramas  de  lo 
que  puede  ser  llamado  una  raza,  y  loe  hom- 
bres rojos  son,  en  este  sentido  todos  de  una 
sola  raza. 

Lobo  Solitario,  en  sus  largos  viajes  había 
trabado  relación  con  varias  tribus,  había 
aprendido  a  hablar  eus  Idiomas  y  a  conocer 
sus  costumbres.  Águila  Negra  con  su  educ'a- 
ción  siux,  pensaba  lo  mismo  que  Lobo  Solita- 
rio, se  conducía  como  él  y  hada  lo  que  él 
hacía. 

Si  los  dos  mellizos  necesitaban  un  lazo  que 
los  ligara,  —  coaa  que  no  ocurría,  —  Loto 
Solitario  hubiera  sido  ese  lazo.  Y  era  en  efec- 
to el  lazo  que  unía  a  los  tres  en  forma  tai* 
eficaz,  como  si  el  mohicano  fuese  efectiva- 
mente el  padre  de  \o¡  dos  muchacho». 

Y  antes  de  mucho,  dos  más,  —  doa  a  quie- 
nes Lobo  Solitario  había  visto  sólo  una  vez 
y  el  joven  Tiro  Seguro,  como  loe  pies  ne- 
gros llamaban  a  Dave,  no  había  ylato  aun- 
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ca,  —  iban  a  participar  de  esa  unión.  Esos 
dos  eran  Pluma  Roja  y  Cierve  O&cura,  su 
hermana. 

Los  cuatro  formaban  un  grupo  en  el  patio 
del  fuerte  y  hablaban  en  voz  baja;  mejor 
oicho,  Büffalo  Bill  y  los  dos  mucbachoe  ha' 
biaban,  Dave  más  que  I>ick,  aun  cuando  ca- 
bía menos  del  asunto  que  se  discutln,  mlen^ 
tras  Lobo  Solitario  oía. . 

— Que  «so  tombre  debo  morir  ««  legal  y 
justo,  —  decía  Búffalo  Bill,  r—  Según  núes 
tro  código,  ha  cometido  un  alevoso  asesi- 
nato y  nosotros  estamos  aquí  para  Imponei 
nuestra  ley. 

— Fué  un  asesinato  a  los  ojos  de  todoe  los 
códigos,.  —  exclamó   Dave   calurosamente. 

— ^No  ante   el   de  loe  pieles   roja»,     mucha 
cho,   — repulicó   el  jefe   de   los   exploradores. 
— Ellos  tienen  que  aprender  nuestro  código; 
pero  el  suyo  es  diferente.   ¿No  es  asi,  Aguilr 
Negra? 

— Águila  Negra  no  hubiera  dado  muerte  i, 
un  hombre  por  le  espalda  - —  dijo  el  jover 
guerrero  blanco,  simplemente.  —  Ni  tampo- 
co ninguno  de  los  guerreros  de  su  tribu.  Pe* 
ro  es  cierto  que  la  costumbre  de  estas  tribus 
como  la  de  todas  la£  de  estas  reglones 'apar- 
tadas es  suprimir  al  enemigo  como  pueda, 
sin  detenerse  a  pensar  si  los  medios  emplea^ 
dos  son  o  no  una  traición, 

— ^Así  es,  Dave,  —  dijo  Búffalo  Bill. — ^No 
hago  una  excepción  con  Nube  Tormentosa.  Ha 
sido  justicieramente  condenado.  La  ley  de 
los  hombres  blancos  debe  imperar  en  las  pra- 
deras. Pero,  por  otro  lado,  es  importante  te- 
ner en  cuenta  la  actitud  que  asuman  los  siux 
ante  la  ejecución.  Lo  que  ellos  consideran 
un  acto  de  injusticia  puede  Ileverles  al  sen- 
dero de  la  guerra  y  si  es  así,  los  trastornos 
perán  grandes.  No  creo  que  ataquen  al  fuer- 
te Dunkel,  pero  en  cambio  ningún  convoy 
de  emigrantes,  ningún  granjero,  ningún  mi- 
nero estaría  a  salvo  de  ellos. 

Calló  pues  en  ese  momento  un  toque  ^^ 
clarín  vibró  en  los  airea. 

Durante  un  momento  se  notó  gran  anima- 
ción entre  los  soldados  del  puesto;  pero  io- 
do ce? ó  en  teguida.  A  las  órdenes  de  mando 
de  los  oficiales  se  alinearon  en  orden  de  pi- 
rada Alj'unos  oficiales  salieron  de  sus  caba- 
nas y  ocuparon  sus  puestos. 

Los  exploradorets  también  se  colocaron  Jítí 
formación  semi-militar.  Pero  Búffalo  Bill 
permaneció  en  el  mismo  sitio  donde  estaba 
junto  a  sufl  tres  compañeros. 

LcE  pocos  Indios,  excepto  Lobo  Solitari* 
y  otro,  lo  observaban  todo  con  ojos  bien 
abiertos,  colocados  entre  los  soldados  y  los 
exploradores. 

Entre  Is  pieles  rojas,  se  había  situa'do 
uno,  aparte  de  los  demás:  era  el  intérprete 
del  fuerte,  un  pauní.  Su  nación  era  en^-miga 
hereditaria  de  los  siux;  pero  aun  cuando  se 
notaba  en  su  rostro  una  expresión  de  disgus- 
to en  a.quella  época  el  lazo  común  de  la  rasa 
ere  tenido  más  en  cuenta  que  la  antigua  ene- 
mistad entre  tribus. 

Veinte  Lenguas,  era  llamado  aquel  Iw.rX' 
bre  y  tenía  fama  de  saber  aun  mayor  nume- 
ro que  eee,  de  Idiomas  de  loe  que  hablaben 


lati    divprpa.3    tribu»    de   las    praderas. 

El  c\-\i-  -:'  T(;¡vió  a  sonar,  y  si  comandanta 
riel  fuerte^  mayor  general  Warkworth,  salió 
de  la  más  grande  de  las  cabanas  reguido  de 
rU6    subord'Uidos    inmediatos. 

Lanzó  una  breve  voz  de  mando  y  uno  de 
¡os  ordendnz;.¿  rizo  que  se  pusierw  f^n  marchi 
al  sentenciado,  que  estaba  con  grillos,  y  era 
escoltado  por  una  file  de  fuerzas  de  Infan- 
tería. 

Noche  Tormentosa,  no  demostraba  ni  íe« 
mor  ni  arrepentimiento.  No  sentía  ni  lo  uno 
ni  lo  otro.  El  miedo  no  existía  para  él  y  aun 
cuando  lo  hubiera  experimentado,  no  lo  hu- 
biese dado  e  conocer,  seguramente,  pues  todo 
guerrero  piel  roja  sabe  ser  cuando  le  llega  el 
momento  de  morir.  Lo  que  había  hecho  no 
le  parecía  vergonzoso  aun  cuando  supiese 
que  lo  era  a  los  ojos  de  los  blancos. 

Permaneció  de  pie  con  la  vista  baja  mien- 
tras le  quitaban  los  grillos. 

Pareció  como  si  el  verse  libre  de  aquello 
le  hiciera  cambiar  de  modo  de  pensar.  Sus 
negros  y  brillantes  ojoe  miraron  al  grupo  de 
personas  allí  reunidas  y  en  ellos  se  notó  un 
invencible   orgullo   y   un   profundo   odio. 

El  intérprete  volvió  la  cabeza.  Los  indios 
que  se  encontraban  entre  los  soldados  y  los 
exploradores  se  cubrieron  la  cara  con  su3 
mantas. 

De  los  hombres  de  la  misma  raza  de  Nube 
Tormentosa,  que  allí  estaban,  tan  sólo  Lobo 
Solitario  resistió  sin  flaquear  la  mirada  que 
le  dirigió  el  condenado. 

No  había  nada  de  simpatía  en  aquella  mi- 
rada. El  mohicano  no  podía  ser  amigo  de  nln-. 
gún  homicida  a  traiciójP  Lobo  Solitario  ha» 
bía  oído  y  aprobado  las  palabras  del  jefe  de 
los  exploradores  y  aun  cuando  en  el  fondo 
de  su  corazón  condenase  lo  ocurrido,  existía 
también  un  alfeo  de  simpatía  hacia  aquel 
hombre  de  su  raza  que  sabía  morir  como 
debe  morir   un   piel   roja. 

La  mirada  aquella  tuvo  apenas  unos  se- 
gundos de  duración.  Luego  Lobo  Solitario 
apartó  la  suya,  pero  el  condenado  a  muerte 
comprendió  lo  que  decían  aquellos  ojos  al 
mirarle;  el  orgullo  que  experimentaba  aquel 
desconocido  a  quien  nunca  había  visto  y  eso 
le  dio  aún  más  valor. 

—  ¡Lean  la  sentencia! — -ordenó  el  mayor 
general   Wark-worth. 

La  orden  fué  obedecida.  Un  oficial  leyó 
la  sentencia  en  forma  clara  y  lenta  para  que 
Veinte  Lenguas  pudiese  ir  traduciendo  a  Nu- 
be Tormentosa  lo  que  iba  leyendo.  Nada  en 
'a  sentencia  era  nuevo  para  los  que  oían.- 
Todos  sabían  que  el  indio.  —  an  siux  de  la 
:ribu  de  los  coyotes,  —  había  dado  muerte 
a  un  tal  Patrick  Dempsey.  un  buscador  de 
oro  con  el  que  se  había  peleado  hacía  ya 
tiempo,  desde  el  sitio  donde  ?e  había  em- 
boscado. El  hecho  se  había  producido  hacía 
varias  semanas;  pero  apenas  habían  trans- 
currido cuarenta  y  ocho  horas  desde  que  Nu- 
be Tormentosa  había  sido  conducido  al  fuer- 
te Dunkel,  en  calidad  de  prisionero.  La  jus- 
ticia militar  no  pierde  tiempo,  y  aun  cuando 
el  mayor  general,  jefe  ejecutivo  del  gobier- 
no de  Estados  Unidos  en  una  extensión  ma- 
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yor  que  muchos  reinos  de  Europa^  tenía  ple^. 
nos  poderes  para  resoh-er  los  asuntos  rele- 
reutes  a  los  que  tenía  bajo  su  mando,  había 
constituido  un  tribunal  que  era  el  que  había 
cundeuado  a  Nube  Tormentosa.  Terrbinada 
de  leer  la  sentencia.  Veinte  Lenguas  habló 
en  lengua  siux.  Nadie  pudo  afirmar  si  el 
condenado  prestaba  atención  o  no. 

Sus  negros  ojos  permanecían  levantados 
hacia  el  cielo  azul  que  veía  por  encima  de 
la,  empalizada.  Ni  un  músculo  de  su  faz 
bronceada  se  había  movido. 

— Pregunte  a  Nube  Tormentosa  si  tiene 
aigo  que  manifestar  antes  de  morir,  —  dijo 
el  oficial  que  manda  el  piquete. 

Veinte  Lenguas  habló  al  condenado.  El 
rostro  de  Nube  Tormentosa  se  "ransformó  y 
el  indio  levantó  la  mano  derecha  con  enojo 
y   en  forma   imperativa. 

Era  cosa  fácil  para  una  persona  Inteligen- 
te seguir  el  curso  del  torrente  de  palabras 
que  brotó  de  sus  labios. 

Del  grupo  de  cuatro,  situado  en  el  ángulo 
iiideste  de  la  empalizada,  sólo  uno  tenía 
íiiie  adivinar  lo  que  decía  el   condenado. 

Águila  Negra  comprei>día  todas  las  pala- 
liras.  Conocía  al  hombre  que  hablaba;  lo 
conocía  muy  bien,  aun  cuando  nunca  habíau 
sido  amigos. 

Tanto  el  coronel  Cody  como  Lobo  Sólita» 
rio  conocían  lo  suficiente  la  lengua  siux  para 
darse  perfecta  cuenta  de  lo  que  decía  Nube 
Tormentosa. 

En  cuanto  al  joven  Tiro  Seguro,  no  sentía 
mayor  interés  por  lo  que  Nube  Tormentosa 
decía .  Aun  cuando  había  vivido  durante  va- 
rios meses  entre  loe  indios  pies  negros,  aun 
cuando  quería  a  Lobo  Solitario  más  que  a 
hombre  ninguno  en  el  mundo,  Dave  Arthur 
miraba  a  loe  pieles  rojas  igual  que  los  hom- 
bres de  la  frontera. 

Sabía  que  entre  ellos  lois  había  buenos  y 
malos;  pero  su  primer  impulso  era  conside- 
rar enemigo  a  todo  piel  roja .  Y  los  que, 
como  Nube  Tormentosa,  atacaban  traicione- 
ramente por  la  espalda,  eran  para  él  más 
despreciables  que  los  reptiles  venenosos. 

Nube  Tormentosa  hablaba  de  la  llegada 
de  los  caras  pálidas  a  aquellas  reglones 
del  oeste,  para  airebatar  a  los  pieles  rojas, 
-O  que  les  pertenecía.  Refería  de  qué  modo 
l03  búfalos  eran  extinguidos  por  ellos,  así 
como  su  raza  desaparecía  poco  a  poco  y  po- 
nía de  manifiesto  que  él  y  otros  experimen- 
taban por  esas  causas,  intensa  desesperación. 

En  cuanto  a  la  muerte  de  Dempsey,  era 
un  acto  de  guerra,  decía.  Aquel  hombre  era 
enemigo  suyo  y  según  costumbre  de  su  raza 
debía  dar  muerte  al  adversario  dónde  y  có- 
mo se  pudiera. 

Por  ese  delito  estaba  pronto  a  responder 
el  Gran  Wahcondá_  cuando  hubiese  pasado 
a  la  tierra  de  los  espíritus, 

Pero  respecto  a  su  muerte,  —  a  la  da 
Nube  Tormentosa,  —  que  no  había  cometido 
falta  alguna,  los  blancos  se  verían  obligados 
a  dar  terrible  y  completa  cuenta  a  su  tribu. 

Y  al  decir  esto  miraba  a  todos  con  ojos 
que  despedían  centellas,  arqueando  las  cejas 
y  agitando  el  mechón  de  pelo  que  coronaba 
su  cübeza. 


Al  fin  callí  e  hizo  un  ademán  de  desafio. 
Luego  se  cruzó  de  brazos  y  echó  atrás  la  ca- 
beza. 

Poco  tiempo  necesitó  Veinte  Lenguas  para 
traducir  el  resumen  de  su  discurso. 

— Nube  Tormentosa,  dice  que  los  hombres 
blancos  no  tienen  aquí  derecho  ninguno.  El 
tenía  derecho  para  matar  a  Dempsey  y 
arrancarle  la  cabellera.  Dempsey  era  su-ene- 
raigo  y  los  hombres  rojos  matan  a  «us  ene- 
migos donde  pueden.  Dice  que  la  nación  siux 
se  dirigirá  al  sendero  de  la  guerra  en  cuan- 
to él  haya  sido  fusilado  y  causará  una  gran 
catástrofe. 

Algo  así  como  un  reflejo  de  lástima  se  no- 
tó en  el  rostro  del  hombre  que  había  conde- 
nado a  muerte  a  Nube  Tormentosa.  No  ha- 
bía uno  sólo,  entre  los  blancos,  que  no  com- 
prendiese relativamente  lo  qne  teaíau  q«» 
sentir  los  rojos  ante  la  invasión  de  territo- 
rios que  siem])re  habían  considerado  sayos. 
El  mayor  general  Warkworth,  lo  compren- 
día tan  bien  copio  los  demás.  Pero  s-u  misión 
era  gobernar  en  nombre  del  Tío  Sam  y  com- 
batir a  los  indios;  y  debía  cumplir  su  tarea 
por  cruel  que  le  pareciera. 

Pero  aquella  nube  de  lástima  pasó  y  en 
rostro  volvió  a  adquirir  la  acostumbrada  se- 
riedad. 

Levantó  la  mano  y  un  capitán  de  infante- 
ría  dio   una  orden. 

Una  illa  de  soldados  avanzó  y  se  colocó 
como  a  una  docena  de  pasos  del  guerrero 
siux. 

El  no  los  miró.  Estaba  de  espaldas  a  la 
empalizada;  l<fe  ojos  ,le  brillaban  nuevamen- 
te y  los  dirigió  hacia  el  cielo  azul;  tenía  el 
rostro  impasible.  Aquel  hombre  había  co- 
metido un  cobarde  asesinato,  de  acuerdo  con 
el  código  de  los  Mancos;  pero  había  vivido 
sometido  a  su  salvaje  ley  y  habiendo  vivido 
dentro  de  ella,  dentro  de  ella  debía  morir 
como  un  hombre. 

—  iPreparen!    ¡Apunten!    ¡Fuegol 

Se  oyeron  las  detonaciones);  se  elevó  una" 
nube  de  humo  y  Nube  Tormentosa,  guerrero 
del  clan  de  los  coyotes  de  la  nación  de  los 
siux,  cayó  boca  abajo.  Durante  un  momento 
había  permanecido  recto,  apoyado  en  la  em- 
palizada, con  un  balazo  en  la  cabeza  y  otío 
en  el  corazón;  luego  cuando  el  humo  de  loa 
disparos  se  extendió  y  dejó  ver  la  escena,  ca- 
yó y  permaneció  tendido,  muerto. 

El  mayor  general  Warkworth  levantó  la 
mano  y  «e  retiró,  ün  oficial  dio  por  termina- 
do el  acto.  Las  tropas  rompieron  filas.  El  pi- 
quete de  ejecución  recogió  el  cuerpo  y  lo  11»- 
vó  para  proceder  a  «u  sepelio. 

De  nuevo  volvieron  a  oirse  en  el  patio  la» 
conversaciones  en  voz  alta,  pero  dos  hom-, 
bres  permanecieron  silenciosos.  Águila  Ne- 
gra, cuyo  corazón  era,  a  medias,  siui  y  Lo- 
bo Solitario. 
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CAPITULO   11 

/>a  misión  peligrosa 

ENIA  que  ser  así,  —  dijo  el  co- 
ronel Cody,  apoyando  la  mano 
en  el .  hombre  de  Águila  Ne- 
gra. —  No  había  otra  cosa  que 
hacer,  como  tuve  que  manifestar  cuando  el 
mayor  general  me  preguntó  qué  era  lo  que 
fo  pensaba.  Pero  tengo  la  satififacción  de 
;reer  qu  enlnguno  de  la  tribu  que  usted  es 
lemejante  a  ese  hombre  que  ha  muerto. 

Ante  de  que  Águila  Negra  pudiese  respon- 
ler,  llegó  un  ordenanza,  saludó  al  coronel 
!;ody  y  le  manifestó  que  el  comandante  de- 
eaba  verlo. 

— Dígale  al  general  que  estaré  allí  den- 
ro  de  un  minuto,  —  respondió  el  jefe  de 
&9  exploradores. 

El  ordenanza  saludó  nuevamente  y  se  ale- 
b.  Búffalo  Bill  se  volvió  hacia  el  joven  Tiro 
eguro. 

— Sé  qué  es  lo  que  desea,  Dave,  —  ex- 
iamó.  —  He  hablado  de  ese  asunto  con 
isted  así  que  también  lo  conoce.  Puede  pre- 
lararse  para  la  excursión,  muchacho;  aun 
fuando  mi  deseo  sería  que  fuese  su  hermano 
a  que  la  realizase. 

Partió  sin  esperar  respuesta.  En  la  puerta 
!e  la  choza  grande  le  saludó,  cuadrándose, 
;1  pasar,  un  centinela.  Búffalo  Bill  respon- 
iió  al  saludo  y  penetró  en  una  pequeña  ha- 
titación  que  servia  de  oficina  al  mayor  ge- 
aeral  Warkworth. 

Las  relaciones  entre  aquellos  dos  hombres 
irán  de  lo  más  cordiales.  Warkworth  era 
lie  más  edad  y  en  el  fuerte  Dunkel,  in- 
üuestionablemente,  su  rango  era  igualado  por 
el  de  Cody. 

Pero  la  misión  de  Búffalo  Bill  era  real- 
mente más  importante  que  la  que  corres- 
pondía a  su  grado  semi-militar .  Estaba  con- 
Biderado  por  el  gobierno  como  el  hombre 
que  conocía  mejor  que  ninguno  otro  las  pra- 
deras del  Oeste  y  las  tribus  que  en  ellas  ha- 
bitaban y  por  ésta  razón  se  podía  haber  ma- 
nifestado directamente  contra  las  instruccio- 
nes de  Warkworth  sinr  temor  a  una  íepren- 
ti&a.  o  de  un  pedido  de  explicaciones  sobre 
BU  conducta. 

Pero  no  se  había  producido  nunca  un  he- 
tho  semejante.  Warkworth  no  era  novicio 
en  cuestiones  de  las  praderas;  pero  no  de- 
jaba de  reconocer  que  era  una  verdadera 
[criatura  comprado  con  el  coronel  Cody.  Aun 
tíuando  era  hombre  de  energía  y  de  carácter 
'irme,  no  dejaba,  siempre  que  había  ocasión 
ie  elío^  de  solicitar  la  opinión  del  jefe  de 
ios  expioradoree. 

— El  asunto  está  terminado,  Cody,  —  di- 
jo bruscamente.  - —  He  procedido  de  acuer- 
ilo  con  mis  órdenes  aun  cuando  no  creo  que 
üaya  merecido  su  apro-bación. 

— Perdone  usted,  señor.  En  eso  está  usted 
pn  error,  —  replicó  Cody,  a.poyando  una  de 
BUS  tostadas  manos  en  la  mesa.  —  Estoy  de 
acuerdo  con  usted.  De  haberme  encontrado 
en  su  lugar,  hubiera  hecho  lo  mismo.  Era 
necesario   hacerlo. 

— Me  satisface  lo  que  me  dice.  Codv.  por- 
gue i'o  tenía  mis  dudas. 


— Dicen  de  mí  los  pieles  rojas  que  nunca 
hablo  en  forma  que  no  sea  sincera.  Com- 
prendo tcxio  el  valor  de  esa  opinión,  y  pue- 
de usted  creer  que  es  fundada. 

— No  hay  en  el  mundo,  Cody,  persona  en 
quien  tenga  yo  más  fe  que  en  usted.  En  lo 
que  pensaba  era  en  las  consecuencias  Z'ai 
usted,  parece,  considerar  inesvitablee .  No 
estoy  muy  seguro  de  que  la  ejecución  hu- 
biera tenido  lugar  si  yo  me  hubi^e  sentido 
tan  persuadido  como  usted  de  que  signifi- 
caría un  levantamiento  entre  los  siux.  Usted 
me  había  advertido.  .  . 

— Era  una  simple  advertencia,  general.  Y 
no  pretendía,  por  cierto,  evitar  que  usted 
dejase  de  cumplir  con  su  deber.  Voy  a  ha- 
blarle con  franqueza.  Yo  comprendo  el  es- 
tado de  los  pieles  rojas.  Su  situación  es,  des- 
pués de  todo,  bastante  dolorosa.  "Nosotros 
hemos  caído  sobre  ellos  como  una  avasalla- 
dora inundación.  En  esas  praderas  que  con- 
sideraban como  suyas,  no  habrá  dentro  de 
poco,  un  lugar  donde  puedan  vivir  a  su  gus- 
to. Por  eso  no  puede  evitarse.  Ellos  deben 
aprender  a  inclinarse  ante  lo  inevitable  por 
dura  que  sea  de  aprender  esa  lección  que  les 
damos.  La  ley  de  los  hombres  blancos  liebe 
imponerse,  aun  en  los  más  recón-aitos  ¡efu- 
gios de  loe  pieles  rojas. 

— Eso  es  muy  cierto.  Pero  yo  tengo  ]a  es- 
peranza de  lograr  la  paz.  Y  para  log-ar  la 
paz  para  lo  que  he  venido  aun  cuando  mi 
oficio  es  hacer  la  guerra. 

— iMucho  temo  que  la  paz  llegue  t-an  s6'o 
mediante  la  guerra.  Pero  no  oreo  que  deba 
haber  guerra  por  este  asunto  de  Nube  Tor- 
mentosa. Tampoco  creo  que  su  clan  pueda 
levantar  a  toda  la  nación  de  los  siux.  Y  «tin 
es  posible  que  ni  aun  au  mismo  clan  se  le» 
-yante  en  guerra.  Podría  mandar  a  Águila 
Negra,  uno  de  los  mellizos  Arthur,  general. 
=, Conoce  usted  su  historia? 

— Sí,  la  conozco.  El  muchacho  de  quien  uí- 
ted  habla  recibió  ese  nombre  durante  6u  per- 
mane?icia  entre  los  siux,  i)ero  el  clan  de  loa 
zorros  no  en  el  de  los  coyotes  a  que  perte- 
lecía  el  hombre  a  quien  hemos  ajusticiado, 
según  creo. 

— En  un  clan  hermano,  sin  embargo,  y  los 
lazos  existen.  Si  los  coyotee  no  logran  la  ayu- 
da de  loe  zwros  pueden  confiar  en  que  cuel- 
quier  otro  clan  de  los  siux,  se  una  a  ellos 
para  hacer  la  guerra. 

— ¿Y  usted  cree  que  los  zorros  puedan  Que. 
darse  tranquilos.  Cody? 

— Si  puedo  tener  la  suerte  de  que  Águila 
Negra  pueda  ir,  tengo  la  seguridad  de  Qu« 
íí,  general. 

—  ¡Pero  es  un  muchacho  y  seguramente  fn» 
palabras   tendrían   poco   peso   en   el   consejo! 

— Puede  ser  considerado  como  un  mucha 
cho  en  el  Este.  Pero  aquí  tenemos  distinta 
forma  de  apreciar  las  cosas  y  entre  las  tribuí 
se  piensa  mfts  diferente  aún.  Águila  Negra 
ha  hec/ho  la  guerra  a  los  cheyenes  y  lleva  tu 
BU  cabello  las  plumas  de  águila  que  ninguno 
p^ede  llevar  sin  haberlas  alcanzado  en  las 
batallas.  Toro  Blanco  lo  considera  como  a 
un  hijo  y  es  hermano  de  saDf"-p.  de  Plum;* 
~"  -ia,  el  hijo  del  viejo  Jefe. 
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—Comprendo.  Comprendo.  Lo  escucharan 
(BBlonces,  y  además  puede  ir  hasta  ellos  sm 
peligro.  No  quiero  preguntarle  a  usted  si  se 
puede  confiar  en  él.  Tengo  la  seguridad  de 
que  será  así.  Pero,  ¿no  sabe  usted  si  pueda 
o  no,  ir? 

— Lo  malo  es  que  no  llegará  a  tiempo  a  las 
aldeas  slux.  Las  noticias  v;a3an  muy  iig  ro 
por  las  praderas;  nuestros  más  rápidos  jine- 
tes tal  vez  no  pudieran  llegar  antes  que  la 
noticia  de  la  muerte  de  'Suhé  Tormento  a. 
Aun  cuando  cafcalgase  noche  y  día  tal  vez 
no  llegase  a  tiempo,  Pero  Águila  Negra  aj 
se  enciientra  en  condiciones  de  hacer  seme- 
jante viaje.  Sus  heridas  están  apenas  cerra- 
das. Habría  de  realizar  una  carrera  de  ve'n- 
te   horas   seguidas.  .  .     ¡Es   demasiado! 

Warkworth  asintió.  Conocía  la  historia  de 
Lobo  Solitario  y  su  reunión  con  los  dos  me- 
llizos. Había  hablado  con  los  tres  actores  del 
drama  y  se  había  formado  una  elevada  opi- 
nión de  cada  uno  de  ellos.     • 

Durante  algunos  momentos,  permaneció 
eilencioso. 

— Veinte  Lenguas,  - — •  exclamó  luego,  —  es 
pauní;  los  slux  no  quieren  oír  hablar  de 
ellos.  Y  entre  nuestros  amigos  no  existe  ot.o 
que  pueda  Intentar  la  misiOn  con  probabili- 
dades fle  éxito.  No  obstante,  la  noticia  oficial 
de  la  ejecución  y  las  causas  que  la  han  mo- 
tivado, deben  ser  enviadas  a  los  coyotes  y 
sería  una  gran  cosa  que  el  mensajero  -pudie- 
ra ejercer  alguna  influencia  sobre  Toro 
Blanco  y  su  clan.  No  hay  ni  que  pensar  en 
que  sea  usted  el  que  vaya.  Cody.  Usted  está 
a  las  órdenes  directas  del  gobierno  de  Was- 
hington para  iniciar  otra  acción  de  mayor 
urgencia  que  ésta.  No  quiero  decir  tampoco 
que  acaso  pudiera  correr  usted  riesgo  alguno 
entre  los  siux,  porque  sé  que  eso  no  tiene 
ningún  valor  para  usted.  Pero  debe  com- 
prender que  no  es  posible  que  vaya. 

— Estoy  pronto  para  iniciar  cualquier  otro 
asunto,  pero  reconozco  que  este  es  de  suma 
urgencia  pues  pudiera  resultar  que  el  menor 
retraso  originase  un  perjuicio.  Verdadera- 
mente no  puedo  atender  a  un  lado  cuando 
puede  haber  peligro  en  otro.  .\*o  pued'o  ir,  sin 
embargo,   lo  comprendo   tan   bien   como   usted. 

— Ninguno  de  mis  oficiales  puede  servir- 
nos tampoco,  aun  cuando  los  hay  capaces  d.7 
efectuar  la  cabalgata.  Tiene  forzosamente 
que   ser   uno    de   sus    hombres,    Cody. 

— Creo  tener  el  hombre  que  hace  falta  ge- 
neral. 

— ¿Quién  es?  Creo  que  ha  de  haber  pocos, 
entre  los  exploradores,  que  gocen  de  las 
simpatías  que  tiene  su  jefe  Cocy  entre  lo?  in- 
dios y  el  tacto  que  posee  él  para  tratar  con 
ellos. 

— Ninguno,  en  efecto.  Puedo  decirlo  sin  ru- 
bor. El  hombre  a  quien  pienso  mandar  odia 
a  los  pieles  rojas  en  general  aun  cuando  >u 
mejor  amigo  sea  indio  y  su  propio  hermano, 
casi  lo  sea  a  medias. 

—  :Ah!    Se    refiere    usted    al    joven    Artaur. 
Eg    lo   suficiente     valiente    para    ello.      Pero, 
¿qué  otros  méritos  tiene   para   semejante   m! 
slón? 


— Conoce  perfectamente  las  costumbres  da 
los  indios,  —  respondió  el  rey  de.  los  explo- 
radores. —  Ha  vivido  entre  los  pies  negros, 
que  son  bastante  semejantes  a  los  siux.  Pero 
aquí,  lo  principal  es  que  Toro  Blanco  y  su 
hijo  Pluma  Roja  se  muestren  amigos  del 
muchacho   a   causa   de  su  hermano. 

— ^Débiles  razones  son  e;as  para  confiar  en 
ellas,  Cody. 

— No  ;uii  débiles  como  usted  cree,  general. 
Por  el   ,.u:!Lrario   yo  confío  mucho   en  ellas. 

— ^El  muchacho  expondría  la  vida  en  ese 
misión,  y  Ij  considero  demasiado  joven  para 
enviarle. 

— Todos  ftiis  exploradores  están  dispuestos 
a  jugarse  "T»  vida  cada  una  de  las  veinticua- 
tro horas  de]  día,  y  ese  muchacho  es  uno  da 
los  mios.  Antes  de  que  yo  tuviera  la  edad  de 
Dave,  general,  ya  estaba  acostumbrado  a  eso. 
Parece  un  muchacho,  más  que  un  hombre 
formal  pero  en  realidad  tiene  más  de  lo  úl- 
timo que  de  lo  primero.  No  teme  el  peligro 
y  tiene  la  experiencia  necesaria  para  tratar 
de  evitarlo.  Considero  que  ningún  otro,  en 
le*  actuales  circunstancias,  '  puede  llegar  a 
la   aldea    de   los   siux,   y   lo   conceptúo   fuerte. 

— Usted  sabe  lo  que  hace,  Cody.  Tiene  ple- 
na libertad  en  este  asunto.  Salgamos  bien  o 
mal,  tengo  la  seguridad  de  que  usted  habrá 
hecho  lo  posible  por  conseguir  lo  primero, 
ya  que  usted  sabe  de  todo  esto  más  de  lo 
que    puede   sabir    liombre    alguno. 

El  general  le  tendió  la  mano  y  Búffalo  Bl:l 
puso  en  ella  su  grande  y  bronceada  zarpa, 
sin  pronunciarr  ni  una  palabra.  Aquella  ccn- 
versación  había  estrechado' aún  más  los  lazos 
■que  unían  a  log  dos  hombres. 
.  Dos  minutos  más  tarde  Búffalo  Bill  daba  a 
Eave  Arthur  sus  instrucciones.  Pero  éstas  no 
fueron  extensas. -iZl  joven  Tiro  Seguro' sabía 
perfectamente  lo  que  querían  de  él  y  en  cier- 
to modo  esperaba  que  le  encomendason  la 
misión. 

—  Sea  prudente,  y  trate  de  evitar  todo  pe- 
ligro siempre  que  no  sea  fofzo-o  correrlo, 
porque  necesito  que  llegue  usted  hasta  el  fin. 
Estas-  fueron  las  palabras  de  aespedida  que 
pronunció  Búffalo  P,Vl  ciando  estrechaba  U 
mano   del  joven    explorador. 

Águila  Negra  y  liObo  Soli  a.io  acompafia- 
ron  al  joven  Tiro  Seguro  más  allá  Ce  la  puer- 
ta  de   la   empalizada. 

Claro  está  que  era  po  o  lo  qie  íenlan  que 
decir¿e  ya;  pero  des  aban  cambiar  todavía 
algunas    palabras    má?-. 

Los  des  iubifcrau  d.^dj  gustosos  hasta  diez 
años  de  vida  por  roder  ac  marañar  a  Dave 
en   aquel    viaje 

Pero  sabí'an  de  -~obra  cu?  no  podía  ser.  So- 
'amenté  un  -bombre  snno  v  f-'^r'e  podía  efec- 
tuar e  traye  t6  que  e  a  n  erario  recorrer  j^ 
las    heiidas    aue    habíp"    i  •^.•iiiiuc    lu-  ■  ' 

aún  cicatiizidas  debidumen  (\  ,^[  tenían  el 
pleno  deminio   de  sus  fueiz.s. 

— ¿Es  esta  la  seña.  Dick?  —  preguntó  de 
pronto  el  joven  Tiro  Seguro, 

Y  tocó  en  rápida  sucesión  cada  uno  de 
los  cuatro  dedos  de  su  mano  derecha,  con 
el    pulgar    de    la    misma    mano,    comenzando 
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por  el  meñique,  y  luego  dobló  los   dedos  so- 
bre el  pulgar. 

— 'Esa  es  la  mitad  de  la  seña,  —  respon- 
dió Águila  Negra.  —  La  otra  mitad,  para 
comprobación  en  caso  de  duda  o  eu  la  os- 
curidad, es  ésta.  —  Y  colocó  la  mano  con 
el  pulgar  tan  bajo  que  tocó  el  nacimiento 
del  dedo  meñique.  —  Cualquiera  que  lo  vea 
pin  estar  iniciado  no  comprenderá  la  dife- 
rencia entre  esto  y  un  movimiento  común, 
pero  es  necesario  tener  la  vista  acostum'bra- 
da  para  notar  la  diferencia  aún  a  la  luz 
del   día. 

— Existe  una  persona  que  conoce  ía  seña 
pin  deber  conocerla,  —  dijo 'Lobo  Solitario. 
— Pero  mi  hijo  no  debe  temer  a  un  guerre- 
ro sin  tribu,  a  quien  llaman  Víbora  Amari- 
lla 4'  q«e  tiene  la  lengua  tan  ponzoñosa  y 
las  maneras  rastreras  de   un   reptil., 

— Tengo  entendido  que  Víbora  Amarilla 
tan  sólo  conoce  la  mitad  de  la  seña.  —  dijo 
Águila  Negra.  —  Consiguió  conocerla  mien- 
tras se  dedicaba  a  espiarnos  a  mi  y  a  mi 
hermano  Pluma  Roja,  según  creo.  Gracias 
a  ello  pudo  engañar  a  Lobo  Solitario,  a 
quien  no  es  posible  culpar  por  tai  cosa.  La 
otra   mitad,   creo   que  no  logró   conoce-rla. 

— Xo  hay  temor  de  que  Víbora  Amarilla 
pueda  hacerme  nada,  —  dijo  rápidamente 
el  joven  Tiro  Seguro.  —  Y  si  lo  intentase 
pronto  y  bien  sabré  extirpar  a  ese  reptil.  Es 
para  Pluma  Rd?a  para  quien  nece-sito  la  se- 
ña y  lo  veré,  porque  lo  considero  tan  noble 
como  un  honrado  hombre  blanco: 

Águila  Negra  sonrió .  Seguramente  su 
hermano  de  sangre,  el  indio,  no  era  blanco; 
era  un  verdadero  siux.  Pero  comprendía  lo 
que  quería  decir,  y  Lobo  Solitaria  también 
lo  compren~tiió.  Pero  nadie  podía  decir  lo 
que  los  dos  habían  pensado.  Respecto  a  leal- 
tad, un  verdadro  camarada  indio  era  más 
digno  de  fe  quQ^  muchas  hombres  de  raza 
blanca  y  más  en  el  Oeste,  donde  un  hombre 
que  engaña  a  su  compañero  es  considerado 
un    ser    despreciable. 

— Yo  desearía  que  ustedes  dos  me  acom- 
pañasen, pero  no  conviene,  así  que  no  hay 
que  hablar  de  eso,  —  exclamó  Daré  estre- 
chando las  dos  manos  que  se  le  tendían. 
Repónganse  pronto  y  prepárense  para  la 
próxima  hazaña,  ustedes  dos.  ¡Hasta  la 
vista  Dick!  Ha  seguido  un  rastro  con  Lobo 
Solitario  y  yo  le  acompañé  en  varios;  en  lo 
futuro  iremos  siempre  juntos  los  tres.  Por- 
que he  de  salir  triunfante  en  esta  misióu, 
pueden  apostar  hasta  su  último  dólar.  ;  Lo- 
bo  Solitario!    ¡Vie^o   compañero!  .  .  . 

Se  interrumpió  saltando  sobre  la  silla  sin 
completar  la  despedida.  Era  más  penosa  pa- 
ra él  que  para  el  otro  y  su  hermano  lo  com- 
prendió así  y  no  se  manifestó  resentida  por 
ello. 

Los  dos  permanecieron  de  pie,  juntos 
viéndolo   alejarse. 

Iba  a  cumplir  una  de  las  más  difíciles  mi- 
siones que  pueden  confiarse  a  un  hombre  y 
él  lo  sabía,  a  pesar  de  toda  la  confianza  y 
de  la  alegría  demostrada  y  ellos  lo  sabían, 
aun  cuando  nada  habían  dicho  al  despe- 
dirse. 

I'na  vez  más,  volviéndose  en  la  silla,  les 
1^3  hizo  con  la  mano   un  saludo  de  despedi- 


da. Luego  se  puso  en  marcha  de  nuevo,  y 
ellos  con.tinuaron  viendo  como  se  alejaba, 
y  así  perma»ecieron  hasta  que  jinete  y  mon- 
tura sólo  parecían  una  pequeña  mancha  ea 
la  pradera  extensa.  Y  hasta  que  e-sa  maaclii- 
ta   dejó   de   verse. 

Entonces  los  dos  volvieron  hacia  el  fuer- 
te, sin  hablar  ni  una  sola  palabra,  porque 
entre  ellos  y  en  aquella  ocasión,  las  pala- 
bras eran  inútiles  para  compreiiderse. 


CAPITULO    III. 
*    l\    consejo    de    las    dos   tribus 

BUFFALO  BILL  tenía  razón  a!  ex- 
presarse en  la  forma  en  que  lo 
había  hecho,  sobre  la  ríi):dez 
con  que  corrían  las  noticias  e;t 
las  praderas,  y  eso  se  notaba  más  teniendo 
en  cuenta  que  las  tribus  de  pieles  rojas  qua 
las  habitaban,  eran  de  nivel  mental  inferior. 
Los  exploradores  africanos,  igual  que  ios 
que  han  viajado  entonces  por  Estados  1  "ni- 
dos han  observado  el  fenómeno.  Pero  siem- 
pre la  explicación  que  le  han  dado  ha  sid¿:> 
incompleta.  Existe  algo  misterioso  que  ha 
escapado,  en  toda  ocasión,  a  sus  inveotiga- 
ciones.  Lo  lógico  sería  suponer  que  la  difu- 
sión de  una  noticia  por  las  praderas  en  la 
época  en  que  no  había  ni  trenes  rápidos  ni 
telégrafos,  no  podía  ser  mayor  que  la  qu" 
alcanzase  un  rápido,  y  buen  jinete,  pues  ei 
los  puntos  donde  se  esperaba  la  noticia  na- 
bía  caballos  de  repuesto.  Sin  embargo,  no 
era   asi. 

Aun  cuando  el  joven  Tiro  Se^^uro  mon- 
tase el  mejor  de  los  caballos  de  que  dispo- 
nían los  exploradores  de  Búffalo  Bill,  se  en- 
contraría a  veinticuatro  horas  de  marcha 
de  las  aldeas  de  los  zorros  y  de  los  coyotetí, 
cuando  la  noticia  de  la  ejecución  de  Nub'3 
Tormentosa    fuera    conocida    en    esas    aldeas. 

Llegó,  pues,  rápidamente  y  la  noticia  can- 
só grandísima  sensación.- 

A  primera  vista  ningún  extraño  que  ;)p- 
netrase  en  la  aldea  coyote  hubiera  notado 
nada  anormal  en  ella;  era  necesario  fonr>- 
cei*  íntimamente  el  corazón  indio  para  sos- 
pechar que  algo,  fuera  de  lo  común,  había 
ocurrido. 

Las  mujeres  y  las  muchachas  estaban  de- 
taban  dedicadas,  a  sus  trabajos.  Los  niños 
jugaban  con  los  perros,  en  la  calle.  Pero  ins 
hombres  jóvenes  formaban  grupots  y  los  an- 
cianos y  experimentados  guerreros  espera- 
ban junto  a  la  choza  del  consejo  donde  1 13 
jefes  y  los  "médicos",  es  decir  los  curande- 
ros, conferenciaban  sobre  un  grave  asunto 
que  no  era  la  muerte  de  Nube  Tormentosa, 
aun  cuando  también  se  habían  de  o.-npar  d-a 
ésta. 

El  asunto  de  la  ejecución  sería  tratado 
en  el  pleno  consejo  de  la  tribu.  Lo  que  se 
trataba  entonces  era  si  el  clan  de  ¡oa  zorros, 
vecino   y  estrechamente   aliado   d:   les   coyo. 
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:es,    d-^h;a    spr,    o    no,   admitido   en   e]   consejo 
pleno. 

Focoá  afioí  antes  ese  asunto  no  liubiera 
iido  disentido.  Los  zorros  hubieran  eido  ad- 
mitidos. Los  lazos  tjue  unían  a  los  dos  clan.s 
eran  fuerte.s.  Ambos  vivían  y  operaban  li- 
bremente en  la  región  de  la  gran  nación  de 
los  siux.  Sus  campamentos  nun(;a  ee  levan- 
taban a  gran  distancia  uno  de  otro.  Debido 
a  las  ieyes  del  tótem,  sobre  el  matrimonio, 
que  proliibían  !a  unión  de  un  joven  y  una 
joven  del  mismo  clan,  ¡as  alianzas  entre  in- 
dividúes  de   los   dos,   eran   frecuentes. 

Los  zorros  necesitaban  mujeres  y  recu- 
rrían a  las  ihozas  de  los  coyotes,  que  esta- 
ban it':'.'a.  Los  guerreros  coyotes  buscaban 
er-posa-s  que  se  instalasen  junto  al  fuego  ])a- 
la  lia  bajar  y  ¿dónde  iban  a  encontrarlas 
vun  ¡náe  íacUidad  que  en  loa  cliozas  de  los 
indios   zt>rros? 

Kra,  rlaro  está,  permitido  ir  a  otra  parte 
».-n  bu.íca  de  esposa,  pero  muy  poco.s  ¡¡arían 
utfo    (le   ese    legítimo    derecho. 

A-sí,  pues,  los  lazoís  entre  las  dos  iiibus 
se    iban    estrechando    cada   vez   mas. 

Pero  desde  que  Toro  Blanco,  antiguo  jefe 
guerrero  de  ¡os  zorros,  había  tomado  la  di- 
rerción  de  la  tribu,  dándole  un  amplio  v 
más  acertado  sentido,  siguiendo  los  dicta- 
doti  de  la  jusi.ieia  y  la  sensatez  y  pensando 
!iue  pudieran  ¡legar  épocas  de  lucha,  había 
i-vuado    la    prosecución    de    tales   hechos. 

Coi'azón    de    [Medra,    gran    jefe    guerrero    de 
¡os   (oyoies   y   Tortuga  Azul,   su  astuto   viejo 
:ura!idero,    no    eimpatizaban    con    la     actitud 
^  de  Toro  Blanco  y  por  lo  tanto,   con  él. 

Sólo  iiabla  un  modo  de  conseguir  que  fue- 
ran los  zcjrros  al  sendero  de  la  gue-ra  y  era 
etíu  la  que  el  jeíe  y  el  viejo  curandero  pla- 
neaban baria  tiempo.  Consistía  eso  en  hacer 
que  los  zorros  participaran  del  consejo  en 
que  liabía  de  decidirse  si  irían  o  no  a  la  lu- 
cha. Xo  les  sería  posible  retroceder  una  vez 
tomo  da  la  re.^olución  y  Toro  Blanco  y  Plu- 
ma Roja  encontrarían  grandes  dificultades 
si    pretendían   echaree  atrás. 

El  anciano  jefe  y  su  hijo,  tenían  que  reali- 
tar  grandes  esfuerzos  para  contenerse  cuan- 
do el  grito  de  guerra  Sonara  en  I03  aires, 
cuando  el  poste  de  guerra  fuera  golpeado 
una  vez  tras  otra  por  los  guerreros  coyotea  y 
las  pinturas  de  guerra  cubrieran  el  rostro 
de  ¡03  hombres  del  clan. 

Un  raen.sajero  partió  de  la  aldea  coyote  pa- 
ra ¡a  de  los  zorros  y  tan  pronto  como  mar- 
chó, dio  comienzo  el  consejo  general. 

Pero  Tortuga  Azul,  el  astuto  y  viejo  cu- 
randero, reputado  como  el  mayor  brujo  de  la 
nación  siux  y  considerado  como  el  intrigante 
más  astuto  entre  aquellos  pueblos,  no  quería 
abandonar   eus    proyectoa. 

Había  enviado  un  Indio  de  toda  confianza, 
llamado  Cola  Manchada  que  era  de  poca  im- 
portancia para  la  gente  del  clan,  pero  muy 
eátimado  por  Tortuga  Azul,  Ese  canalla  lle- 
vaba  instrucciones   secretae. 

Después  partió  de  le  aldea  otro  mensajeio. 
Pero  ta.i  pronto  como  este  segundo  jinete, 
que  aparentemente  marchaba  en  dirección  a 
la    aldea    dp    loa    inrrns.    s<>    pp.rdió    de    vista. 


Coja  Mancliana  «iguld  viaje  secretamente,  eln 
que  le  viera   nadie. 

Su  mleiOn  no  estaba,  exent»  de  riesgos. 
Iba  en  busca  de  Víbora  Amarilla,  anterior 
mente  miembro  de  la  tribu  de  los  coyotes  y 
ahora  proscripto,  y  considerado  como  muer- 
to por  loa  de  sn  trlbn. 

Víbora  Amarilla,  era  hijo  del  hermano  ma- 
yor de  Tortuga  Azul  y  sin  duda  aquel  llama- 
do obedecía  a  algo.  I*o  más  importante  era 
¡a  naturaleza  del  proscripto,  lleno  de  odios 
y   de  maldad. 

Cuando  Víbora  Amarilla  había  sido  despe- 
dido del  clan,  Tortuga  Azul  a  pesar  de  la 
influencia  que  tenía,  no  pronunció  ni  una 
sola  palabra  en  eu  favor.  Pero  aquella  acti- 
tud obedecía  a  su  astucia.  Deseaba  que  aquel 
hombre  regresase  y  tenía  la  esperanza  d€ 
verlo  llegar  a  jefe  de  la  tribu,  antes  de  mo- 
rir. Pero  aguardaba  pacientemente  a  que  se 
liresentase    la    oportunidad    para    coneeguirlo. 

Estableció  comunicaciones  con  Víbora  Ama 
rille,  que  se  habSa  agregado  a  una  banda  de 
foragidoe  y  habla  llegado  a  conquistarse  el- 
pucsto  de  jefe  de  todos  ellos.  Los  dos  hom- 
bres se  hablan  entrevietado  pocas  horas  an- 
tes de  conocerse  en  la  aldea  de  los  coyotes, 
la  noticia  de  la  ejecución  de  Nube  Tormen- 
tosa. Tortuga  Azul  eabla  dondepodía  encon 
trar  siempre  al  joven  proscripto,  y  había  vis 
to.  en  los  últimos  acontecimientos,  la  proba- 
bilidad del  regreso  de  Víbora  Amarilla. 

Si  les  coyotes  iban  al  sendero  de  la  guerra 
contra  los  caras  pálidas  y  loa  zorros  se  nega- 
ban a  levantar  las  armas  junto  con  ellos,  la 
sentencia  de  expulsión  pronunciada  contra 
Víbora  Amarilla  por  tratar  de  dar  muerte  a 
un  guerrero  de  los  zorros,  sería  revocada  ya 
quie  estos  últinnos  vendrían  a  ser  considera- 
dos como  enemigos.  Entonces,  Víbora  Ama- 
rilla, sé  presentaría,  en  el  noomento  preciso 
eu  que  los  otros  se  negasen  y  ocuparía  su 
puesto  entre  loe  guerreros  de  su  clan  sin 
despertat    grandes  protestan. 

Tan  pronto  como  Cola  Manchada  partió, 
Tortuga  Azul  se  dirigió  lentamente  hacia  la 
choza  donde  había  de  celebrarse  el  gran  con- 
sejo. Le  hicieron  un  lugar  entre  los  jefes  y 
curanderos  que  se  hallaban  sentados  en  tor- 
no del  fuego  y  del  Consejo.  Era  un  día  da 
mucho  calor,  pero  no  obstante  h'abía  sido 
encendido  el  fuego.  Su  puesto  quedaba  junto 
a  Corazón  de  Piedra,  jefe  guerrero  del  clan. 
Era  esa  la  costumbre,  entre  las  tribus  indias, 
para  apoyar  la  autoridad  del  jefe  supremo. 
El  pode»  compartido  entre  dos  o  más  r.o 
puede  ser  tan  despótico.  Corazón  de  Piedra 
primero  entre  aug  guerreros  y  Tortuga  Azul, 
que  no  había  luchado  nunca  y  que  estaba  ya 
viejo  para  combatir,  eran  loa  primeros  entre 
los  coyotes. 

Al  otro  lado  de  Corazón  de  Piedra  estaba 
sentado  Potro  Salvaje,  un  jefe  cuya  fama  era 
poca  a  causa  de  su  estremada  juventud  pero 
-.uya  influencia  en  la  tribu  podía  ser  mayor 
de,  no  saberse  gue  no  gozaba  de  la  simpatía 
de  Tortuga  Azul.  Acaso  el  viejo  picaro  y  Co- 
razón de  Piedra  no  fueran  capaces  de  sentir 
afecto   hacia   nadie.   Pero  ««.teh&D    d»  a^-nerdo 
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y,  en  general,  aúa  cuando  no  se  tuviesen  uno 
al  otro  muclio  cariño,  los  dos  iban  en  contra 
de  Potro  Salvaje. 

Corazón  de  Piedra  era  un  gigante,  varias 
pulgadas  más  alto  que  los  demás  guerreras 
de  su  tribu.  A  su  lado,  Potro  Salvaje,  de  una 
estatura  regular,  parecía  un  enano.  Tortuga 
Azul  miraba  fijamente  a  todos,  como  una 
momia. 

Ninguno  de  los  demáa  jefes  podía  compa- 
rarse físicamente  a  él  y  de  todos  ellos  tan 
sólo  Potro  Salvaje  podía  alcanzar  su  men- 
talidad. 

Solamente  unos  cuantos  de  los  que  se  ha- 
bían reunido,  estaban  sentados.  Eran  los  je- 
fes y  curanderos,  personas  principales  de  la 
comunidad. 

A  la  derecha  de  éstos  se  encontraban  los 
guerreros,  cuya  cabeza,  adornada  con  plu- 
mas denotaba  que  hablan  realizado  varias 
í'ampafias,  despojado  varios  cuerpos  de  ene- 
migos caídos  y  arrancado  varias  cabelleras. 

A  la  izquierda  so  encontraban  los  guerre- 
ros jóvenes,  algunos  pocos  de  los  cuales  lle- 
vaban una  pluma  de  aguUa. 

Detrás  de  éstos  se  vela  a  los  muchachos 
que  no  habían  combatido  aun  y  que  sólo  ha- 
bían concurrido  a  las  excursiones  de  caza. 
Esos  llevaban  tan  sólo  plumas  de  lechaza. 
Flstae  plumas  constituyen  la  divisa  general 
de  la  nación  siux  o  dalcota. 

En  torno  del  fuego  se  había  reservado  un 
'.ígar  para  los  jefes  y  curanderos  de  los  zo- 
rros, cuya  concurrencia  se  habla  anunciado 
y  que  debían  hallarse  ya  en  las  cercanías. 

Hasta  que  llegaron  no  se  habió  ni  una  pa- 
labra en  el  consejo.  Eiso  hubiera  constituido 
una  falta  de  cortesía  de  los  coyotes  y  a  ese 
respecto  el  código  de  los  pieles  rojas,  es  muy 
estricto. 

El  consejo  permanecía  en  silencio.  Pero 
^n  esse  silencio  se  notaba  algo  de  alarmante- 
Muchos  de  los  que  se  hallaban  sentados  en 
corno  del  fuego,  o  permanecían  de  pie  a  de- 
recha o  izquierda,  abrigaban  en  el  fondo  de 
su  corazón  intenciones  aviesas.  Y  sus  ideas 
parecían  Irse  transmitiendo  de  uno  a  otro, 
a!  extremo  de  que  todos,  menoj  Potro  Sal- 
vaje, parecían  dominados  por  el  odio. 

Sólo  el  joven  guerrero  es  hallaba  dispuesto 
a   levantar  su  voz  contra  la   guerra. 

En  la  parte  exterior  de  la  choza  donde  se 
sfíictuaba  el  consejo,  estaban  los  que  compo- 
nían el  resto  de  la  tribu. 

Se  veía  a  las  mujeres,  arrugadas  y  repulsi- 
vas viejas,  a  las  jóvenes  esposas,  y  a  las  ac- 
tivas muchachas  de  brillante  mirada.  Tam- 
bién estaban  los  chicos  que  no  habían  alcan- 
zado aún  la  edad  necesaria  para  asistir  a  ías 
facerías,  pero  que  diestros  en  la  equitación, 
podían  cabalgar  como  Jóvenes  centauros. 
Había  chiquillos,  medio  desnudos,  de  piel 
bronceada,  que  abandonando  sus  juegos  por 
na  instante,  acudían,  comprendiendo  que 
Ocurría  algo  anormal.  Estaban  los  "papuses"' 
3Q  las  curiosas  cunas  de  cuero  y  corteza  de 
abedul.  Las  madres  los  llevaban  a  la  espalda, 
sujetoa  en  una  forma  qae  hubiera  hecho 
Srltar   hasta   desgaftltarae     %   una     criatura 


na  a  los  pequeños  de  piel  bronceada,  •fuyoa 
negros  ojos  se  destacaban  graves  en  su  pe- 
queño rostro,  como  si  comprendiesen  algo  de 
io   que  causaba   tal   turbación    en    su    tribu. 

Ea  el  centro  del  grupo,  sentadas  en  el  sue- 
lo, estaban  las  tres  mujeres  de  Nube  Tor- 
mentosa. Eu  las  praderas  es  cosa  general  te- 
ner más  de  una  esposa.  Hay  casos  en  qu9 
algunos  hombres  ricos  pueden  tener  aun 
más  de  este  número,  y  Nube  Tormentosa  era 
rico.  Al  decir  que  era  rico  hay  que  tener  en 
cuenta  que  lo  era  dentro  de  lo  que  los  siux 
consideraban  riqueza.  Sus  bienes  se  compo 
nían  de  A-arios  caballos  y  de  su  habilidad  pa- 
ra la  caza. 

Las  tres  mujeres  estaban  en  silencio  con 
la  cabeza  cubierta  por  el  manto  y  en  redor 
de  ellas  estaban  los  niños,  fruto  del  matri- 
monio. 

Fuera  del  grupo  se  amontonaban  los  pe- 
rros que  siempre  ahundan  en  las  aldeas  in- 
dias. También  ellos  parecían  olfatear  algc 
extraño  en  el  aire. 

De  pronto  lanzaron  ensordecedores  ladri- 
dos porque  llegaban  los  hombres  a  quienes 
se  esperaba.  Lkjs  indios  zorros  llegaban  a 
caballo.  No  había  quedado  en  las  chozas 
ni  un  hombre  que  tuviese  derecho  a  osten- 
tar las  plumas  de  águila.  Llergaban  tam- 
bién con  todas  sus  armas.  Cada  uno  tenía 
rifle,  tomahawk  y  la  navaja  para  cortar 
cueros  cabelludos. 

,  Nada  podía  admir?ir  que  así  fuera  .  i-os 
pieles  rojas  no  dejan  nunca  sus  armas  en 
la  vivienda  y  las  llevan  donde  quiera  que 
van.  Para  ellos  siempre  están  prontas  y  ai 
alcance   de   la   mano. 

Pero  se  notaba  algo  en  el  aspecto  de  ¡os 
zorros,  que  demostraba  que  habían  cifut^u- 
do  el  peligro. 

Toro    Blanco    marchaba    a    la    cabeza .     bu 

hijo.   Pluma   Roja,  iba  a   la  retaguardia   con 

i»s    más    jóvenes    guerreros.    No    debía    ocu- 

liai   la  vanguardia  más  que  en  los  momentos 

ie   peligro. 

La  jefatura  de  una  tribu  india  no  es  \\^- 
reditaria  de  padre  a  hijo.  Un  hijo  pn-^-de  su- 
ceder a  su  padre,  pero  para  ello  ha  de  po- 
seer las  cualidades  que  adornaban  a  aquél, 
no  por  simple  herencia. 

Pluma  Roja  era  considerado  como  un  fu- 
turo sucesor  de  Toro  Blanco,  sin  embargo. 
Había  ganado  fama  eu  la  guerra  y  era  elo- 
cuente. Las  razas  indias  tienen  gran  admi- 
ración por  los  hombres  que  laben  encan- 
tarlos con  sus  palabras  y  más  aun  cuando 
a  sus  dotes  oratorias  se  unen  otras  biie- 
uas   cualidades. 

Come»  una  estatua,  se  hallaba  ir.móvíl 
Tcrl\i{;;^  Azul.  Y  como  estatuas  estaban  S'  ü- 
ta.icí.  Corazón  de  Piedra  y  Potro  .^alvaj  •. 
igual  lue  todoy  los  que  rodeaban  e;  íu'\^<i 
del  (Oiií-ejo. 

De  haberse  tratado  de  una  v'^Ua  <\-}  a m ■..<?- 
tal,  hubieran  ?alido  a  esperar  a  stis  vNi- 
tj-ctca  ?,  .las  aíueras  de  la  aldea.  Pero  ^^^ 
t.'atíiba  de  una  visita  de  extraordinaria  fra- 
portancia,  que  podía  causar  la  definitiva 
ruptura  de  los  lazos  que  unían  las  dos  tri- 
bus,  o,   por   el   contrario,    estrecharlas   aun 
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Pe/  O30  permanecieron  sentados,  en  sUen- 
fio  y  entre  los  gueneros  tan  sólo  uno  se  mo- 
vió. Fué  Cuervo  Grande,  hermano  de  Cora- 
zón de  Piedra,  famoso  por  la  agudeza  de 
su  vista.  Era  un  guerrero  ancho  de  hom- 
bros, con  una  gran  cicatriz  lívida,  marca 
[lejada  por  Un  tomahawk  pauní,  y  que  le 
oruzaba  la  frente. 

Avanzó  con  lentos  y  silenciosos  pasos  iia- 
oia  la  entrada  de  la  choza  del  consejo  y 
dio  la  bienvenida  a  los  visitantes  extendien- 
do las  mano?,  <?.n  silencio.  Cl  acto  era  polí- 
tico. Cuervo  Grande  no  podía  dar  oficial- 
mente la  bienvenida  a  los  zorros.  Sabía  que 
no  era  queiido  entre  ellos  y  conocía  las  in- 
tenciones de  su  hermano  hacia  loe  que  lle- 
gaban. 

Pero  su  ademán  íué  cortés.  Mantuvo  le- 
vantada la  cortina  de  cuero  de  bisonte,  mien- 
tras fueron  entrando  los  otros.  Luego  dejó 
la  puerta  Ubre  para  que  todos  pudiesen  ver 
lo  que  ocurría  dentro,  durante  las  delibe- 
raciones . 

El  silen(  io  reinó  todavía  mientras  los  je- 
fes y  curanderos  de  los  zorros  ocupaban  los 
uíiientos  que  les  estaban  destinados,  y  el 
resto  (ie  la  comitiva  les  sitios  reservados'  en- 
tre   los    guerreros    que    estaban    de    pie. 

Cueívo  Grande  entró  tras  el  último  inuio 
zorro   y   ocjpó   su   sitio. 

Xo  fué  ir.terrumj)ido  tampoco  el  silencio, — 
profundo  e  impresionante  silencio,  —  mien- 
tras los  que  estaban  sentados  pasaron  de 
mano  en  mano  el  '•calumet",  la  gran  pipa, 
de  he:  no  de  piedra.  Cada  uno  dio  una  o 
dos  chupadas  y  luego  la  pasó  a  fiu  vecino. 

El  humo  azulado  subió  en  pequeños  ani- 
llos y  nubes  hacia  ¡as  aberturas  superiores 
de  la  choza.  Xi  un  solo  guerrero  movió  pie 
ni  mano.  Su  rostro  permaneció  también  iü- 
mutable. 

En  l:i  parte  externa,  hasta  los  muchacho^s 
fstaban  quietos:  ios  perros  habían  dejado 
de  ladrar.  La  larga  línea'  de  caballos  de  los 
visitantes  eítaba  a!  sol.  Los  caballos  tenían 
la  cab'^:za  gacha  y  junto,  a  cada  uno  esta- 
ba un  nuichacho  de  la  tribu  coyote,  para 
cuidarlo. 

Fué  Corazón  de  Piedra  el  que  rompió,  al 
fin,    el    silencio. 

Se  levantó  destacándose  su  arrogante  y 
gigantesca    figu:a. 

—  ¡Bien:  —  exclamó.  —  X'uestros  herma- 
nos han  venido  desde  las  chozas  de  los  zo- 
rros para  oonversar  con  nosotros.  ¡Dejémoa-- 
les   hablar: 
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capítulo    IV 
Los   ¡rdlos   golpean    el    poste  de  guerra 


e:J0S     venido     para     hablar    fon 
nue.'r.troj  hermanos   de  la   tribu 
coyote  y  sólo  deseamos  que  las 
palabras    que    cambiemos   sean 
francas  y  ciaras,  —  respondió  Toro   Blanco. 
Habló  en  forma  cortes,  pero  se  notaba  al- 
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go  de  hostilidad  en  su  entonación.  Toro 
Blanco  sospechaba  que  había  llegado  el  mo- 
mento de  una  separa<;ión  y  había  hecho  ya 
su  composición  de  lugar.  Posiblemente  una 
o  dos  horas  después  los  coyotes,  los  mirarían 
como  enemigos,  a  menos  que  en  aquel  con- 
sejo" prevaleciesen  sus  ideas.  Pero  tenía  muy 
poca   esperanza    de   eso. 

Corazón  de  Piedra  se  volvió  hacia  Tortu- 
ga Azul,  que,  a  su  lado,  parecía  un  manojo 
de  huesos  y  le  dijo  con  profunda  entona- 
ción: 

—  ¿Quiere   mi   padre   hablar  primero? 
— Deja,    hijo    mío,   que   Toro   Blanco,   jefe 
de   los   zorros,    haga   oir   su   palabra,   —   dijo 
el  curandero,  con  voz  cascada. 

— ¿Quiere  hablar  mi  hermano  zorro?  — • 
preguntó    cortésmenie    Corazón    de   Piedra. 

— No   corre-íponde  hablar  a  Toro  Blanco, 
hasta   que   haya  oído   la   causa   que  ha  moti- 
vado la  reunión   de  este   consejo,  —  respon- 
dió el  jefe  de  los  zorros. 
— ¿No   la   conoce  aún? 

— Se  ha  murmurado  a  mis  oídos,  —  dijo 
Toro  Blanco, — que  un  guerrero  de  los  cc- 
yotei?  no  existe  más.  Y  eso  es  todo. 

— Entonces,  debg  Toro  Blanco  oir  más  y 
eso  debe^cer  pronto,  —  añadió  Corazón  de 
Piedra. 

Ya,  desde  ese  momento,  el  abismo  que  ha- 
bía de  existir  eiitre  las  dos  tribus  comenzaba 
a  divisarse.  Pero  aun  no  se  había  de  produ- 
cir un  total  rompimiento.  Algunos  de  ios 
guerreros  zorros  elegirían  ir  a  la  guerra  en 
unión  de  los  coyotes  y  uno  o  dos  de  estos 
últimos  se  unirían  a!  grupo  de  los  zorros. 
Pero  si  el  poste  de  la  guerra  era  golpeado, 
las  dos  tribus  no  podrían  ya  vivir  cerca  una 
de  la  otra,  en  buena  amistad. 

Corazón  de  *Piedra  levantó  ambos  brazos 
y  su  voz  recia  ee  elevó  o  bajó,  oe  acuerdo 
con  sus  palabras.  Al  principio  tuvo  los  ecos 
de  un  clarín  que  da  un  toque  de  llamada; 
luego  sonó  como  las  delicadas  notas  de  una 
flauta.  Conocía  et  orador  muy  bien  la  for- 
ma de  llegar  hasta  el  corazón  de  su  aditorío. 
—  La  tribu  coyote  llora  a  un  guerrero,  y 
nosotros  preguntamos  a  nuestros  hermanos 
los  zorros,  si  se  unen  a  nosotros  para  llorar- 
lo también,  —  estas  fueron  las  palabras  con 
que  comenzó.  —  Uno  de  los  más  valiosos 
búfalos  ha  desaparecido  del  rebaño.  Las  mu- 
jeres de  Nube  Tormentosa  lloran  y  no  pue- 
den ser  consoladas.  Sus  hijos  han  quedado 
ein   padre. 

Hizo  una  corta  pausa  y  luego  continuó: 
■ — Nube  Tormentosa  era  un  gran  guerre- 
ro. Su  tomaba v/k  cayó  sobre  muchas  ca- 
bezas y  numerosas  cabelleras  adornaban  su 
>_ho::a.  Pero  quiso  tomar  una  cabellera  más. 
Osó  dar  muerte  a  una  cara  pálida... 

Calió  de  nuevo.  Sas  últimas  palabras  ha- 
bían senado  con  acento  de  ira  y  odio,  y  un 
murmullo  agito  a  la  concurrencia.  Al  pa- 
recer la  mayoría  estaba  del  lado  de  Cora- 
zón de  Piedra.  ¿Qué  raza  era  aquella  para 
la  cual,  la  muerte  de  uno  de  sus  miembros 
constituía  tan  enorme  crimen?  ¿Con  qué  de- 
recho ocupaban  las  praderas  que  el  Gran  Es- 
píritu había  concedido  a  sus  hijos  rojos?  Así 
razonaban  y  a  ese  razonamiento  los  lleva- 
ban las  palabras  de  Corazón  de  Piedra,  n 
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— Nube  Tormentosa  tomó  cabelleras  de  los 
sheyenes,  paunís  y  pies  negros,  —  continuó 
el  orador.  —  Eran  sus  enemigos  y  la  cos- 
tumbre de  los  hombres  rojos  es  dar  muer- 
te a  sus  enemigos.  El  cara  pálida  a  quien 
había  dado  muerte  también  era  enemigo  su- 
yo, ¿por  qué  no  había  de  matarlo?  Lo  mató 
porque  estaba  en  su  derecho.  Pero  los  caras 
pálidas  se  cruzaron  en  su  camino.  El  muer- 
to no  era  de  la  tribu  de  los  que  apresaron 
a  nuestro  hern:<ano;  pero  e*ra  un  cara  pálida 
y  esto  bastaba .  Se  apoderaron  de  Nube  Tor- 
mentosa mientras  dormía.  Lo  condujeron  a 
donde  viven  sus  guerreros .  Le  pusieron  gri- 
llos y  cadenas,  y  después  le  dieron  muerte. 
Yo  pregunto  a  mi  hermano  Toro  Blanco,  que 
ha  sido  amigo  de  los  caras  pálidas,  si  eso 
está  bieu  hecho. 

Toro  Blanco  s©  levantó  pausadamente.  Su 
rostro  permanecía  inmutable,  aun  cuando 
en  su   mente  se   atro-pellaban   las  ideas. 

— ¿Según  qué  ley  hemos  de  juzgar  lo  su- 
cedido? —  preguntó.  —  Mi  hermano  Ho- 
ra un  guerrero  que  ha  perdido  su  tribu  y 
nosotros  estamos  prontos  para  llorar  con 
él.  Nube  Tormentosa,  era  valiente  y  astuto, 
■un  verdadero  siux.  Tomó  para  sí  dos  espo- 
sas de  nuestra  tribu.  Es  lógico,  pues,  que  le 
lloremos.  En  cuanto  a  su  muerte,  ¿es  nece- 
sario que  diga  mi  opinión?  Nosotros  nos 
regimos  por  nuestras  leyes;  los  caras  páli- 
das se  rigen  por  las  suyas.  Sus  leyes  dicen 
que  q,uien  da  muerte  a  uno  de  los  suyos  en 
la  forma  que  procedió  Nube  Tormentosa, 
debe  pagar  su  delito  con  la  vida.  Nuestras 
leyes  no  tratan  lo  mismo  al  que  da  muerte 
a  un  enemigo.  Pero  ¿no  tienen  los  caras  pá- 
lidas, para  regirse  por  sus  leyes,  el  mismo 
derecho  a' que  tenemos  nosotros  para  regirnos 
por  las  nuestras? 

Calló  un  instante,  esperando  una  respues- 
ta. Fué  el  viejo  Tortuga  Azul  quien  habló. 
— Los  caras  pálidas  no  pueden  imponer 
BUS  leyes  a  las  tribus  rojas,  —  dijo  sin  le- 
vantarse. —  Las  leyes  blancas  son  buenas 
para  los  blancos,  pero  no  para  los  rojos. 
¡Ah!    ¡He  hablado! 

— Fué  a  un  hombre  blanco  a  quien  dio 
muerte  Nube  Tormentosa,  —  replicó  Toro 
Blanco  y  su  rostro  dejó  traslucir  su  disgus- 
to. Porque,  en  cierto  modo,  argumentaba 
en  ¿ontra  de  sus  propias  convicciones.  Sólo 
se  expresaba  asi  porque  sabía  que,  a  la  lar- 
ga, aquella  guerra  había  de  llevar  a  la  rui- 
na a  los  hombres  rojos  que  la  realizasen. 

Conocía  las  fuerzas  de  que  disponían  loa 
blancos  mucho  mejor  que  Tortuga  Azul  y 
<iue  Corazón  de  Piedra. 

—  ¡Pero  el  matador  era  un  hombre  rojo! 
¡Su  ley  para  ellos,  la  nuestra  para  nosotros! 
— ^exclamó   Tortuga   Azul. 

— ^Si  nosotros  tomamos  un  enemigo,-  lo 
matamos,  —  insistió  Toro  Blanco.  —  Más 
aún,  lo  torturamos  primero.  Yo  no  he  oído 
que  Nuhe  Tormenotsa  haya  sufrido  tortura 
alguna.  Tal  vez  no  haya  llegado  a  mis  oídos 
la  historia   completa. 

— Que  lo  hayan  torturado  o  no,  no  supo- 
he  nada,  —  intervino,  acalorado.  Corazón  de 
Piedra.  —  Nube  Tormentosa  se  hubiera  rei- 
f^  en  la  cara  de  los  blancas  si  lo  hubiesen 


torturado"  Era   an  gueri'ero   do  :a   :'':bu   coyo- 
te, no  una  squa'vvl    (mujeii  . 

— Al  matarlo  no  han  he'.iio  sino  lo  .lUí 
hacemos  nosotros  con  ;06  ene:u:gi?.  —  r.^- 
plicó   Toro   Blanco. 

— Eso  es  cierto.  La  lengua  d?  mi  hr /ma- 
no habia  claro,  después  de  todo.  ¿Y  qué  ha- 
cen nuestros  enemigoi  sean  o  no  de  uueí;ro 
color,  cuando  tomamcs,  torturamos  y  mata- 
mos a  uno  de  sus  guerreros?  ;  C'ont'l=*  ?me 
el  sabio  jefe  de  los  zorros! 

Toro  Blanco  permaneció   callado.   Sólo    mx 
bía  una  respuesta  para   eso.   El  código   ludio 
pedía   sangre   por    sangre.    Xo    había    error    a 
ese  respecto. 

— ;Mi  sabio  hermano  se  queda  silenci  ■;- 
so!  —  dijo  Corazón  de  Piedrít  con  intención. 
— No  tiene  palabras  para  responder  ni  .^ 
Nuestros  enemigos  nos  hacen  la  guerra.  ¿Por 
qué  no  hemos  de  iniciarla  nosotros  contra 
los  qu§  mataron  a  Nube  Tormentosa? 

Y  su  voz  volvió  a  sonar  como  un  clarín 
y  el  corazón  de  los  que  opinaban  como  él. 
/,\ip.  el  de  algunos  de  la  tribu  de  los  zorros, 
latió  a  impulso  de  la  ira. 

— ¿Qué  dice  a  esto  mi  hermano  Potro  Sal- 
viaje?  —  preguntó  Toro  Blanco,  mirando 
frente  a  frente  a  uno  de  los  coyotes,  a  quien 
consideraba  como  amigo.  Potro  Salvaje  ha- 
bía sido  pretendiente  de  Cierva  Oscura, 
la  única  hija  á&l  jefe  y  Toro  Blanco  hubiera 
Visto   con  satisfacción   ese   matrimonio. 

— ^Los  oídos  de  Potro  Salvaje  están  aten- 
tos, pero  su  lengua  permanece  silenciosa.— 
fuá  la  respuesta.  —  Deja  que  otros,  más  sa- 
bios que  él  resuelvan  el  asunto. 

Corazón  de  Piedra  le  dirigió  una  mirada 
de  desconfianza. 

— ¿Se  ha  atemorizado  el  corazón  de  mi 
hermano  al  oir  mencionar  a  los  carae  páli- 
das? —  preguntó.  —  ¿Hay  squaws  entre  ¡os 
jefes  de  mi  tribu? 

Potro  Salvaje  no  respondió  a  estas  pala- 
bras. Estaba  sentado  junto  a  él  y  compren- 
día que  se  hallaba  en  situación  comprome- 
tida. Deseaba  la  paz  con  los  blancos  y  no 
lamentaba  gran  cosa  la  muerte  de  Nube 
Tormentosa,  pero  sabía  muy  bien  que  si  su 
tribu  iba  a  la  guerra,  él  no  podría  quedarse 
atrás. 

— ^^Los  ancianos  de  la  tribu  de  los  zorros 
no  desean  la  guerra,  —  dijo  Tortuga  Azul 
jntencionalmente.  —  ¿Quiere  alguno  de  los 
guerreros    jóvenes   levantar   su    voz? 

Sua  maliciosos  ojos  m  habían  fijado  en 
Pluma  Roja,  a  quien  se  consideraba  el  máfi 
elocuente  orador  de  su  tribu.  Pluma  Roja  se 
adelanto. 

— ¡Bien!  —  dijo.  —  Pluma  Roja  es  muy 
Joven  para  hablar  en  un  consejo  entre  gue- 
rreros que  tienen  edad  para  ser  sus  padres 
guerreros  que  han  alcanzado  fama  en  la  lu- 
cha antes  de  que  naciese  él.  Pero  quiere 
hablar  con  tanta  sabiduría  como  le  ha  sido 
concedida  y  si  sus  palabras  parecen  e.xtr.n- 
ñas  para  los  que  lo  oyen,  les  pide  recuerdou 
que  los  tiempos  actuales  no  son  como  ios 
pasados  y  que  no  todas  las  cosas  modernas 
son    una   locura. 

Luego,  lenta  y  simplemente,  Pluma  Roja 
habló  del  código  de  la  raza  blanóa  y  del  de 
su  propia  raza. 
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— L('3  hombres  blancos,  —  dijo.  —  no 
<lan  muerte  a  un  adversario  por  la  espalda. 
Eea  no  es  eu  manera  de  combatir.  Luchan 
frente  a  frente.  Y  aquellóe  de  entre  ellos 
qne  matan  en  la  forma  que  lo  hizo  Nube 
Tormentosa,  son  considerados  cobardes  y  la 
venganza  cae  sobre  ellos  cuando  son  toma- 
dos con  las  manos  rojas  de  sangre. 

Dijo  que  había  presenciado  la  ejecución 
de  un  canalla  blanco  que  había  dado  muer- 
te a  traición  a  toda  una  familia  de  indios. 
Algunos  de  les  zorros.  Toro  Blanco  y  eu  hi- 
jo entre  ellos,  hsbíau  sido  testigos  de  la  eje- 
Lución  y  ésta  los  impresionó  muy  favorable- 
mente. 

Preguntó  si  acaso  el  método  de  los  hom- 
bres blancos  no  era  el  mejor.  Un  siux  que 
L-omete  una  traición  ee  desterrado  como  lo 
había    sido   Víbora   Amarilla. 

Pero  estaban  sus  palabras  destinadas  al 
fracaso.  Las  pasiones  del  consejo  estaban 
excitadas  y  muchos  de  los  presentes  habían 
liado  al  olvido  sus  tradiciones  de  gravedad 
y    áp   compostura. 

- — --.FA  corazón  de  Pluma  Roja  es  blanco! 
—  balbuceó  Tortuga  Azul.  —  Su  hermano 
de  sangre,  .A.guila  Negra  ha  vuelto  junto  a 
>u  }-aza  y  Pluma  Roja  quiere  seguirlo.  El 
I  c razón  de  Víbora  Amarilla  era  un  corazón 
rojo  y  no  era  un  eiux  verdadero  aquel  a 
(iuien  quiso  matar.  Si  estuviese  aquí  para 
que    ¡lablase.  .  . 

—  ;V1bora  Amarilla,  está  aquí!  — •  excla- 
mó una  voz  profunda  y  gutural,  a  la  entra- 
da  de  ¡a   choza,  y  el  renegado  avanzó. 

Todos  los  hombres,  a  excepción  de  Tor- 
tuga Azul  lü  miraron  con  asombro.  El  cu- 
randero uo  había  dicho  a  nadie,  ni  aun  a 
Corazón  de  Piedra  que  había  enviado  en 
busca  de  aquel  hombre.  Pero  el  canalla  ha- 
bía calonlado  bien  el  momento  de  su  preeen- 
'ación.  Llegado  alguno-s  minutos  antes  de 
quo  se  invitase  a  hablar  a  Pluma  Roja,  pa£ó 
entre  los  niños  y  las  mujeres,  quienes  se 
apartaron  de  él,  y  no  dejó  suponer  su  pre- 
stancia a  lOo  que  se  encontraban  dentro  de  la 
clioza.  en  cuya  puerta  estuvo  esperando  el 
momento  oportuno.  Todos  los  coyotes,  a  ex- 
cepción de  Potro  Salvaje,  se  encontraban 
predispuestos  contra-  Pluma  Roja  y  para 
ellos,  el  ataque  cobarde  de  Víbora  Amarilla 
contra  Águila  Negra,  que  no  era  siux  por 
nacimiento,  era  una  cuestión  de  poca  impor- 
tancia. 

Potro  Salvaje  se  levantó  y  ee  situó  al  lado 
de   Pluma   Roja. 

— Tortuga  Azul  ha  pronunciado  un  nom- 
bre desconocido  para  la  tribu  coyote.  ^ —  di- 
jo tranquilamente.  —  ¡Víbora  Amarilla,  no 
existe  ya!  Partió  de  nuestro  lado  igual  que 
(Bl  se  hubiese  muerto.  Hablar  de  él  es  una 
locura. 

Sus  palabras  despertaron  le  ira  del  rene- 
gado. 

— ¿Ha  perdido  la  vista,  Potro  Salvaje? — 
rugió.  —  ¿No  alcanza  a  ver  a  Víbora  Ama- 
rilla frente  a  él? 

— Los  ojos  de  Potro  Salvaje  vm  tan  per- 
fectamente como  corresponde  a  los  ojos  de 
un  guerrero.  Nota  algo  frente  a  él.  Puede 
eer  un  espíritu.  Acaso  un  deeconocido  gue- 
rrero de  otra  nación.  Pero,  Víbora  Amari- 
lla, dd  la  tribu  coyote  no  puede  ser  poraue 


ya  no  existe.  Su  nombre  lia  sido  borrado  de 
nuestra  memoria. 

— Que  s«  me  permite  entonces  demostrar  a 
Potro  BalvaJe  que  Víbora  Amarilla  vive  aún 
— exclamó  el  indio  proscripto. 

Sacó  de  la  cintura  su  tomahawk  y  lo  arro- 
jó a  la  cabeza  de  Potro  S€üvaje. 

El  arma  silbó  en  el  aire,  debido  a  la  fuer 
za  con  que  fué  laniada.  El  golpe  hubiera  si 
do  mortal  para  Potro  Salvaje,  de  nw  interve 
nir   nadie. 

Pero  mlentrafi  Potro  Salvaje  se  hubía  Que» 
dado  inmóvil,  sin  intentar  eludirlo,  y  sin 
que  BU  rostro  se  alterase  en  lo  más  mínimo, 
la  mano  de  Pluma  Roja  se  adelantó  y  tomó 
el  mango  del  tomaliawk,  cuando  el  arma  S'^ 
hallaba  a  un  pié  de  distancia  de  le  cabeza  de' 
guerrero. 

Un  grito  brotó  de  los  labios  de  lodos.  Lov 
ojos  despedían  llamaradas  y  ee  oyó  un  rul 
do  de  pies  que  ee  movían.  Tortuga  Azul  sí 
oprimió  su  pintado  traje  en  torno  al  cuerpc 
como  6i  sintiese  frío,  a  pesar  del  enorme  ca 
lor  que  hacía  y  sus  labios  dejaron  escapai 
un  sonido  que  tenia  más  del  aullido  de  ur 
lobo,  que  de  la  voz  humana. 

Pero  lo   que  él  esperaba  no  sucedió. 

Pluma  Roje  pudo  haber  lanzado  nueva 
mente  el  arma  y  la  levantó  sobre  su  cabeza, 
mientras  Víbora  Amarilla  trataba  de  ponerj^e 
en   salvo. 

Hubiera  podido  metarlo  aplastando  el  crá- 
neo  del  traidor  canalla  y  este  creyó  que   ha 
bía   llegado  eu    último  momento. 

Pero    Potro    Salvaje   se   Interpuso. 

—  ;No  se  ha  de  hacer  eso  hermano! — e> 
clamó  deteniendo  el  brazo  del  Joven  guerre 
ro  zorro.  —  ¿■Cómo  varaos  a  dar  muerte  aj 
que  ya  no  vive?  ' 

Tenían  un  alto  valor  aqucllag  palabrac 
Acaso  hubiera  en  ellas  tamben  algo  de  di 
plomada.  Era  costumbre  que  ninguna  tribo 
india  volviese  a  admitir  en  su  seno  al  Qu« 
había  sido  arrojado  de  ella,  y  Potro  Salvaje 
insistía  en  esto. 

Pero  su  conducta  fué  equivocada  como  P* 
d(i   notarlo   pocos  momentos   después. 

Pluma  Roja,  dejó  caer  a  sus  pies  el  to 
mahawk.  Vibraron  las  ventanas  de  su  narii 
a  Impulsos  de  la  ira  y  en  sus  ojos  brilló  unr 
mirada  de  disgusto.  Pero  su  «nojo  no  er£ 
con  Potro  Salvaje  a  quien  consideraban  le; 
zorros  como  su  mejor  amigo  en  la  tribu  c« 
los  coyotes,  y  el  Joven  guerrero  tenía  la  se 
guridad  de  que  su  conducta  estaba  bien  1»^ 
pirada. 

Corazón  de  Piedra  fué  el  primero  que  l»a' 
bló. 

— Ha  llegado  Junto  a  nosotros  uno  que  if 
tiene  derecho  a  estar  en  el  Consejo  pues  nc 
fs  ni  zorro  ni  coyote,  —  dijo  lentamente. — 
Víbora  Amarilla  no  existe  ya,  y  no  queremof 
oir  hablar  de  él.  Pero  veo  ante  mí  aun  dee 
conocido  guerrero  y  pregunto  la  razón  de  e* 
presencia  aquí. 

Un  largo  suspiro  de  alivia  desplegó  los  la 
bioe  del  viejo  Tortuga  ^Aznl. 

Compre&di6  lo  qtt%  ftqaeUos  palabras  sis- 
niflcabaB.  C(U«i6s  ée  Piedra  no  quería  de- 
jar de  aprovecha  1«  unión  .de  aauel  hombrí 
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I  El   Joven   Tiro   Seguro   vacilaba  en   la    montura   al    extremo    de    que    a    veces    Pluir,.-!    P.c.js 

J     teriTá  que  ^oner   los  caballos   al   paso  y   cabalgar    al    lado    de    su    compañero    para    sostenerlo 
I     con  el  brazo.   ("El   Peligro  del  Joven  Tiro   Seguro*'.    Página   43) 


X 


PUCKY 


MAGAZIÑE 


f.  sn."'  íi¡LMza.í*  eii  aqiiellus  momentos  y  era 
l-cfcíble  que  Víbora  Amarilla  encontrase  el 
nioclo    do    reingresar    en    la    tribu. 

Vlfjora  Amarilla,  se  adelantó  pesadamente. 
-Aquel  canalla  no  había  gozado  jamús  de 
grandes  Kímpatías  entre  los  de  su  tribu.  Ha- 
bía (lc>po.1ñdo  nLÚs  adversarios  muertos  que 
vivos  y  aún  cuando  en  el  código  indio  des- 
pojar a  un  enemigo,  es  considerado  como 
un  lionor_  en  la  vida  real  los  guerreros  es- 
tablecen una  diferencia  entre  el  liombre  que 
Be  expone  a  los  peligros  y  el  que  los  procura 
evitar.  Pero  había  algo  nuevo  de  mayor  im- 
portancia, en  üqu^-l  momento,  en  el  aspecto 
de  Víbora  .■amarilla.  Durante  su  alejamiento 
había  demostrado  su  capacidad  para  dirigir 
hombres  y  contaba  con  un  grupo  de  bandidos 
que  le  obedecían.  Esto  le  daba  nuevo  aplo- 
mo  y  nueva  seguridad. 

— Puesto  que  Víbora  .\manlla  está  muer, 
to,  —  exclamó  el  proscripto,  —  dejémosle 
en  paz.  Pero  está  aquí  el  Matador  un  guerre- 
ro sin  tribu.  .\ún  cuando  no  tenga  tribu, 
veinte  valientes  implacables  y  sin  miedo,  to- 
dos ellos  hombres  sin  tribu,  }e  obedecen. 
¡Bien!  Nube  Tormentosa  ha  muerto  y  nunca 
volverá  a  vivir.  Cuando  los  caras  pálidas  ma- 
tan, metan  algo  más  que  el  nomb^re.  Los  co- 
yotes han  de  ir  al  sendero  de  la  guerra  para 
vengarlo  y  piden  la  ayuda  de  los  zorros.  Pero 
la  piden  en  vano.  Los  zorros  son  mujeres  y 
cobardes;  no  hay  un  solo  valiente  entre  ellos. 
No  quieren  prestar  ayuda.  Pero  aquí  estoy 
yo.  el  ^Nfatador  y  a  una  distancia  de  un  ga- 
lope de  tantas  horas  como  dedos  tengo  en  la. 
mano,  me  esperan  mis  guerreros  que  todos 
matan  sin  temor.  Yo  el  Matador,  quiero  ser 
el  primero  que  golpee  el  poste  de  la  guerra 
contra  los  caras  pálidas  y  no  lo  golpee  por 
mi  polo,  sino  por  veinte  más.  ¡Ah!  ¡He  ha- 
blado! 

Vn  murmullo  de  aprobación  partió  de  los 
coyotes,  y  a  ellos  se  unieron  algunos  de  los 
zorrof}. 

Toro  Blanco  se  levantó. 

- — A'íbora  Amarilla  no  e.xiste  ya,  —  dijo 
.raiiquilamente.  —  A  este  guerrero  que  se 
llama  a  sí  mismo  el  Matador,  no  lo  conozco, 
ni  quiero  conocerlo.  Ha  insultado  a  mi  tri- 
bu, pero  es  él  algo  demasiado  insignificante 
para  tomarle  en  cuenta.  Habla  de  veinte 
guerreros,  pero  ¿quién  afirma  que  su  lengua 
dice    la   verdad?  • 

— Yo, — intervino  Tortuga  Azul.  - —  El  Ma- 
t;i(]or   dice   la   verdad. 

— Tortuga  Azul  sabe  mucho  mas  que  mu- 
cho ■;  hombres.  Sus  sueños  le  dicen  cosas  que 
píira  nosotros  están  ocultas,  —  prosiguió  To- 
ro Blanco  con  amarga  Ironía. — Pero  no  se 
trata  de  eeto  ahora.  Mi  tribu  ha  sido  insul- 
fiula  en  presencia  de  loe  coyotes  que  hasta 
Rhora  han  sido  sus  hermanos,  y  ninguna  voz 
so  ha  levantado  para  protestar.  No  podemos 
Ir  a  la  lucha  en  unión  de  aquellos  que  •  no 
demuestran  ser  nuestros  hermano3.  ¡Vamos 
eorrofí,   volvamos   a   nuestras   chozas! 

Por  un  momento  las  decisivas  y  audaces 
palabra^s  del  viejo  jefe  parecieron  que  iban 
a  originar  un  conflicto.  Entre  los  coyotes  y 
loe  zorree   salieron   a   relucir   las   armas.   Un 


solo   golpe   dado   hubiera  originado   un     tan- 
grientc   combate. 

Pero  el  golpe  no  fué  descargado.  Corazón 
de  Piedra  no  deseaba  probar  sus  fuerzas  en 
aquel   momento. 

—  ¡Salgan  de  delante  del  poste  de  la  gue- 
rra!   —   dijo. 

Y  los  viejos  guerreros  del  lado  derecho  se 
apartaron  del  poste,  que  estaba  pintado  cu- 
riosa y  groíeecam.ente,  y  que  s*  hallaba  en 
uno  de  los  lados  de  la  choza  del  Consejo. 

Corazón  de  Piedra  avaníO.  ClarO  bu  toma- 
ha  wk  fuertemente  en  el  poste,  al  extremo  de 
que,  a  pesar  de  su  fuerza  de  gigante,  no  le 
fué   tarea    fácil    desclavar   el   arma. 

—  ¡Guerra!  ¡Guerra  contra  los  hombres 
blancos!  ■ —  exclamó.  ¡Guerra  para  los* de  la 
tribu  de  lo?  coyotes  y  de  los  zorros  que  no 
sean    comyo    las   mujeres! 

Víbora  Amarilla  que  había  levantado  BU 
toraahawk  del  sitio  donde  lo  arrojó  Pierna 
Roja,  se  colocó  Junto  a  Cuervo  (Jrande  y 
clavó  6u  arma  en  el  poste  de  la  guerra  in- 
mediatamente después  de  Corazón  de  Pie- 
dra, a  pesíir  de  que  había  allí  cuarenta  gue- 
rreros que  tenlari  más  derecho  que  él  a  ee- 
mejante    honor. 

--¡Tenemos  que  matar!  ¡Matar!  ¡Matar! 
--gritó,  golpeando  el  poste.  —  Yo,  el  Ma- 
tador, quiero  beber  la  sangre  de  los  caras 
pálidas  y  todos  mis  jóvenes  guerreros  quieren 
bebería  tac-blén.  No  buscamos  la  ayuda  de 
los  zorros  pues  no  hay  un  solo  valiente  en- 
tre ellos.   Su   corazón   se   ha   vuelto   blanco. 

Retiró  su  tomahawk  y  el  jefe  que  se  encon- 
tró ba  al  lado  de  él,  golpeó,  a  su  vez  el  poete. 

—  -¡Guerra  contra  I03  hombres  blancos! — ' 
rugió    Cuervo   Grande. 

Después  se  adelantó^  Potro  Salvaje.  Plum» 
Roja  lo  tomó  de  un   brazo. 

—  ¡Mi  hermano,  no  debe  golpear  el  poste! 

• — le  dijo. — Eso  es  una  locura  y  él  no  lo  Ig- 
nora! ¡Vengfi  con  eug  amigos  los  zorros,  tíña- 
se a  la  tribu  de  los  zorros  y  deje  a  la  de  los 
coyotes! 

— No  puede  ser.  Pluma  Roja,  —  dijo  sere- 
namente Potro  Salvaje.  — '  ¿Cómo  ha  de  po- 
der quedarse 'en  un  lugar  segufo  Potro  Sal- 
vaje sabiendo  que  loa  coyotes  van  a  afron- 
tar los  pellgroa  de  la  muerte?  Es  una  locura, 
es  cierto;  pero  Potro  Salvaje  irá  a  la  guerra 
con  su  pueblo  afin  cuando  algo  le  dice  que 
no  volverá. 

No  era  costumbre  decir  más.  La  meno  de 
mano  de  Pluma  Roja  se  retiró  y  Potro  Sal- 
vaje £6  adelantó  y  golpeó  el  poste  de  !a  gue- 
rra,  sin   pronunciar   ni   una   palabra. 

—  ¡Vemof!,  hijo  mío!  —  dijo  "Toro  Blan- 
co.— Aquí  ya  no  hay  lugar  pata  .nosotros. 

Se  encaminó  hacia  afuera  y  Pluma  Roja 
y  los  de  su  tribu  lo  siguieron. 

Pero  no  todos.  Algunos  de  loe  más  jóvenee 
guerreros  agitaban  sus  tomaliawka,  aiin  cuan- 
do miraban  dudosos  a  los  más  viejos.  La 
probabilidad  de  la  lucha  los  atraía  y  no  que- 
rían aguardar  más  para  ir  a  la  guerra. 

Toro  Blanco,  no  6e  fijó  en  ellos.  Le  domi- 
naba una  gran  tristeza.  Conocía  que  sus 
díafi  eetaban  contadoe  y  sabía  Que  eran  muy 
pocos^ 
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Pero  Pluma  Roje  volvió  a  hablar.  Su  voz 
eonO  claramenU  sobro  el  clamor  de  los  que 
éq  .  hallaban  en  la  choza,  sobre  la  chillona 
voz  de  las  mujeres  y  sobre  .los  ladridos  de 
lo6  peiTOs. 

— ¡Aquí  los  hombres  de  la  tribu  de  los  zo 
iTos!   —  gritó, 

Tres  guerreros  obedecieron  al  llamado. 
Diez  lo  oyeron  pero  no  manifestaron  deseos 
de  obedecer  y  por  el  contrario  se  apresura- 
ron a   golpear  el   poete   de   la   guerra. 

Los  zorros  montaron  a  caballo  y  se  pusieron 
en  marcha-  silenciosamente.  Las  mujeres  gri- 
taron y  los  escupieron,  los  chicos  se  mofa- 
ron;  pero  ellos  no  hicieron  caso. 

Su  rostro  estaba  dirigido  hacia  sus  chozas 
V  no   querían  mirar  hacia  atrás. 


CAPITULO    V 
La  captura  de  Tiro  Seguro 

DAVE  ARTHUR  tenía  instrucciones 
de  Búffalo  Bill,  pero  no  debía  se- 
guirlas al  pie  de  la  letra. 
El  gran  explorador  sabía  que 
podían  ocurrirle  cosas  que  dificultaran  gran- 
demente el  cumplimiento  de  sus  instruccio- 
nes. Por  eso  el  muchacho  tenía  libertad  res- 
pecto a  los  detalles,  pero  sabía  que  debía 
dar  noticia  a  los  coyotes  de  la  ejecución  de 
su  guerrero  y  asegurar  que  Toro  Blanco  hi- 
ciera lo   posible  en  favor   de  la  paz. 

Era  una  misión  bastante  difícil  la  ~-uya. 
El  joven  Tiro  Seguro  tenía  que  hablar  a  los 
coyotes  sirviéndose  de  un  intérprete.  Cono- 
cía perfectamente  el  idioma  de  los  pies  ne- 
gros, pero  sólo  sahía  algunas  palabras  del 
de  los  siux.  Sin  embargo  no  había  duda  de 
que  podría  encontrar  en  las  chozas  de  los 
coyotes,  si  llegaba  hasta  ellas,  alguien  que 
pudiera  traducir  sus  palabras.  Prcbablemen- 
te  hallaría  alguna  mujer  de  la  tribu  de  los 
pies  negros,  tomada  en  la  guerra  y  que  vi- 
viese como  squaw  de  un  guerrero  siux. 

Entre  los  indios  zorros  su  misión  sería  más 
fácil,  pues  Toro  Blanco  y  Pluma  Roja  com- 
prendían el  inglés  perfectamente  y  lo  habla- 
ban bastante  bien  cuando  querían. 

La  parte  má^  peligrosa  de  su  misión  era 
la  probabilidad  de  que  los  coyotes,  —  y  aca- 
so también  los  zorros,  —  hubiesen  decidido 
ir  al  sendero  de  la  guerra  antes  de  su  lle- 
gada. Búffalo  Bill  estaba  seguro  de  que  la 
noticia  de  la  ejecución  de  Nube  Tormentosa 
ya  sería  conocida.  Pero  todo  dependía  de  la 
duración    del    consejo. 

Que  Toro  Blanco  deseaba  la  paz,  era  cosa 
de  que  Águila  Negra  no  dudaha  y  confia- 
ba precisamente  en  que  eso  haría  que  el  de- 
bate fuese  largo. 

Podía  durar  seis  horas,  —  doce  tal  vez, — 
y  hasta  veinticuatro,  pues  algunas  veces  ha- 
bla durado  ese  tiempo  la  eeeión  dé  un  con- 


sejo. De  torios  modos  no  sería  corto,  porque 
Toro  Blanco  se  mantendría  firme  y  Pluma 
Roja  apoyaría  las  sensatas  palabras  de  su 
padre. 

Pero  Águila  Negra  no  había  contado  nun- 
ca con  las  maquinaciones  de  Tortuga  Azul 
y  con  el  dramático  episodio  del  expulsado 
Víbora    Amarilla. 

.-  El  consejo  en  lugar  de  ser  largo,  fué  ex- 
trañamente breve.  Antes  de  que  hubiera  pa- 
sado una  hora  de  la  llegada  ce  los  zorros, 
se  había  resuelto  la  guerra  y  Toro  Blanco  y 
sus  guerreros,  con  excepción  de  unos  pocos, 
regresaban  a  sus  chozas. 

Así,  pues  mientras  el  joven  Tiro  Seguro 
se  hallaba  aún  a  varias  horas  de  distancia 
de  cualquiera  de  las  dos  aldeas,  los  coyotes 
se  daban  en  el  rostro  las  pintura*  de  guerra, 
los  zorros  llegaban  tristemente  a  sus  "te- 
pís"  o  cabanas,  y  el  Matador  iba,  al  galope, 
a  reunirse  con  su  banda  de  asesinos. 

De  haber  sabido  eso  Dave  hubiera  vuelto 
atrás.  Pero  lo  ignoraba  y  aáemás  no  se  hu- 
biera resuelto  a  volver  grupas  sin  efectuar 
una  tentativa. 

La  noche  lo  sorprendió  a  unas  diez  millas 
de  ambas  aldeas  en  la  punta  de  un  triángulo 
cuyos  ángulos  de  base  eran  ocupados  por  las 
aldeas.  Hubiera  podido  continuar  la  marcha, 
porque  tenía  los  conocimientos  de  los  hom- 
bres de  las  praderas  y  podía  guiarse  por  las 
estrellas. 

Pero  su  caballo,  a  pesar  de  ser  fuerte  y  re- 
sistente, había  ya  dado  cuanto  podía  dar,  y 
estaba  casi  extenuado. 

Debido  a  ello  Dave  resolvió  acampar  de- 
jando para  la  mañana  siguients  h.  decisión 
de  dirigirse  a  uno  u  otro  lado  del  triángulo 
para  ir  a  la  aldea 'de  los  zorros  o  a  la  de 
los  coyotes. 

Abrigaba  esperanzas  de  éxito  y  si  los  siux 
estuvieran  ya  en  el  sendero  de  la  guerra,  se 
hubiese  encontrado  ya  con  algunos  de  ellos, 
sin   duda. 

Pero  era  cauteloso.  No  quiso  encender 
fuego:  comió  sus  provisiones  frías  y  se  de- 
claró satisfecho  con  el  calor  que  le  pudo 
proporcionar  su  manta.  Aun  después  de  un 
día  caluroso,  las  noches  de  la  pradera  suelea 
ser  frías,   pero   aquella   fué  templada. 

Maneó  su  caballo  y  lo  condujo  a  un  punto 
donde  había  abundante  y  tierna  hierba  para 
que  se  alimentase.  El  lugar  donde  había 
acampado  estaba  junto  a  un  arroyo  y  en  una 
regular  extensión,  el  suelo  estaba  cubierto  de 
verde  pasto,  aun  cuando  un  poco  más  lejos, 
la  tierra  estaba  oscura  y  reseca. 

La  luna  aparecía  cuando  se  tendió  para 
dormir  y  tan  cansado  estaba  que  se  durmió 
en  cuanto  apoyó  la  cabeza  en  la  montura  que 
había   puasto    a    manera    de   almohada. 

Se  despertó  sobresaltado.  La  luna  estaba 
alta  en  el  cielo  y  su  luz  era  fuerte.  Compren- 
dió que  había   dormido  varias  horas. 

Levantó  la  cabeza  de  la  montura,  pero  la 
volvió  a  dejar  caer  en  seguida.  Volviéndola 
sin  levantarla  de  nuevo,  miró  hacia  atrás  y 
vio,  no  sin  satisfacción,  que  la  silueta  de  su 
caballo  no  se  destacaba  a  la  luz  de  la  luna.. 
Habla  arbolea  en  torno  del  arroyo  y  el  ani- 
mal estaba  protegido  por  su  eambra. 
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S'i  revólver  Colt  y  su  carabina  Winchester 
haliábaase  al  alcance  de  «u  mano.  Estaba 
S'íguro  de  poder  tomar  ambas  armas  instan- 
táneamente, en  caso  necesario. 

Cerca  de  allí,  a  lo  largo  de  una  elevación 
de  la  pradera,  separados  de  él.  tan  sólo  por 
la  estrecha  hondonada  por  donde  corría  el 
arroyo,  pasa-ba,  a  caballo,  una  fila  de  veinte 
o  pocos  más,  indios  pieles  rojas  cubiertos 
coa  las  pinturas  de  gueira  y  con  sus  move- 
dizos adornos  de  plumeis  a  la  cabeza. 

Se  hallaban  a  un  nivel  niás  elevado  que 
él  y  la  luz  de  la  luna  era  tan  clara  que  podía 
ver  los  grotescos  dibujos  pintados  en  sus  sal- 
vajes rostros,  aun  cuando  no  era  posible  dis- 
tinguir los  colores. 

No  se  oía  ruido  alguno  de  látigo  o  espue- 
las. Marchaban  silenciosos  como  fantasmas. 
Se  h  ajilaba»  en  camino  del  sendero  ae  la  gue- 
rra y  un  piel  roja  en  esas  condiciones  no 
demuestra  su  presencia  por  ruido  ninguno. 
Era  el  Matador  y  su  banda  de  renegados, 
aiiicho  más  temibles  por  todos  conceptos  que 
Corazón  de  Piedra  y  sus  guerreros.  Verda- 
deros criminales,  prontos  a  ir  contra  todo  ser 
viviei/.e,  aliados  entonces  con  el  antiguo  clan 
da  su  jefe,  para  realizar  los  tenebrosos  pla- 
nes del  mismo,  pero  prontos  a  romper  esa 
alianza  cuando  dejara  de  convenirles. 

A  un  bisoñe  le  hubiera  parecido  imposi- 
ble pasar  inadvertido  quedándose  inmóvil. 
Pero  el  Joven  Tiro  Seguro  no  era  Un  blsofio. 
Sabía  que  él  y  su  caballo  esta^ban  ocultos  por 
la  Siembra  de  loa  árboles  y  de  los  matorra- 
les?, y  tuvo  la  necesaria  sangre  fría  para  per- 
manecer inmóvil  mientras  el  enemigo  pasaba. 
Un  bisoñe  se  htfbíera  considerado  relati- 
vamente a  salvo  en  seguida  de  pasar  los 
otros.  Pero  el  joven  Tiro  Seguro  estaba  me- 
jor enterado.  Durante  veinte  minutos  había 
peligro  de  que  dieran  con  su  rastro.  En  una 
noche  tan  clara  no  era  posible  que  no  lo  vie- 
ran si  pasaban  junto  a  él. 

Reconocerían  que  era  el  rastro  del  paso 
d»  ua  blanco.  Los  caballos  de  los  indios  no 
llevan  herraduras.  Retrocederían,  si  no  to- 
dos, algunos.  A  juzgar  por  el  paso  que  lle- 
vaban no  debían  tener  prisa.  Debían  estar 
realizando  una  excursión.  Pero,  aun  cuando 
tuviesen  prisa  no  podían  despreciar  un  ras- 
tro tan  reciente  que  podía  llevarlos  a  lo  que 
todo  piel  roja  ambiciona  siempre :  caballo, 
armas  de  fuego,  municiones  y  sobre  todo  la 
cabellera  de  un  cara  pálida. 

Dave  disponía  de  algunos  pocos  momen- 
tos para  decidir  qué  debía  hacer. 

:Era  inútil  pensar  en  quedarse  donde  es- 
taba! 

Allí  podrían  rodearle  y  tarde  o  temprano, 
capturarle,  aun  cuando  su  captura  les  cos- 
tara varias  vidas. 

Su  única  probabilidad  de  salvación  esta- 
ba en  cruzar  por  detrás  del  rastro  de  aque- 
l!o3  y  dirigirse  a  la  aldea   d^  los  zorros. 

Cou  un  caballo  fresco  y  descansado,  po- 
día confiar  en  realizar  eso.  Veinte  minutos 
3'='  ventaja  es  mucho_  en  una  carrera  de  diez 
■nillas. 

Perc    su  caballo  pinto,  de  fijo  superior  a 

odos     ios    caballos    de    los   otros    cuando    se 

hallaba  en  condiciones  normales,  no  estaba 

de~':'á!usLdo   como   para   andar   diez   millafi   8 


un  paso  que  le  diese  probabilidades  de  éxito 
Xavorable. 

Bien, '  fuera  como  fuera,  debía  intentarla 
y  en  suma,  el  le  tocaba  morir,  caería  vendien- 
do muy  cara  su  vida.  Cuando  pasó  la  banda 
de  indios,  algunos  de  ellos  dirigieron  la  mi- 
rada hacia  el  pequeño  bosque  que  b«  ha- 
llaba a  su  derecha.  Si  Tiro  Seguro  sé  hubie- 
ra movido  entonces  o  su  caballo  no  hubiera 
permanecido  quieto  en  la  sombra,  aquellos 
sagaces  ojos  los  hubieran  visto  y  el  ataque 
hubiese  sido  instantáneo. 

Pero  el  joven  explorador  permaneció  qule' 
to,  aun  cuando  todos  sus  nervios  se  halaban 
en  tensión  y  por  suerte,  su  caballo  ¿o  se  mo- 
vió. Los  que  miraban  no  vieron  nada  sos- 
pechoso entre  los  árbcles. 

Ya  habían  pasado  y  se  encontraban  a  un 
centenar  de  yardas  de  distancia.  ¡Había  lle- 
gado el  momento  de  entrar  en  acción! 

En  al  oscuridad,  no  podrían  ver  lo  que  ha- 
cía. El  joven  Tiro  Seguro  tomó  la  carabi- 
na Winchester,  colocó  el  revólver  en  el  cinto, 
se  echó  la  manta  sobre  el  hombro,  levantó 
la  montura  y  se  encamSIó  hacia  donde  esta- 
ba su  caballo. 

Mientras  tanto,  el  Matador  y  su  banda  se- 
guían su  marcíia . 

El  joven  explorador  d'ísató  a  su  caballo 
overo,  blanco  y  negro,  de  pelo  del  llamado 
pinto  en  el  Oeste,  y  le  apretó  el  hocico  cari- 
ñosamente para  tranquilizarle,  pues  estaba 
muy  excitado  por  haber  visto  pasar  a  los  ca- 
ballos de  los  indios  y  un  relincho  en  aquel 
momento  hubiera  sido  fatal.  Pero  el  caballo 
pinto  no  relinchó.  Había  aprendido  a  cono- 
cer y  a  respetar  al  joven  Tiro  Seguro. 

Siempre  protegido  pt>r  las  sombras,  Dava 
condujo  a  eu  cabalgadura  al  otro  lado  detl 
pequeño  bosque  situadq  junto  al  arroyo  y 
siguiendo  un  semicírculo  que  cortaba  la  ruta 
de  los  indios  en  un  punto  más  bajo  que  aquel 
en  que  le  habían  visto,  montó  a  caballo  y 
tomó  la  dirección  de  la  aldea  de  los  zorros. 
Así  ota  más  que  "difícil  que  ellos  lo  viesen. 
Pero  éste  no  esa  el  único  o  principal  pe- 
ligro. 

Podían  ver  su  rastro;  tenían  necesaria- 
mente que  verlo. 

La  línea  de  marcha  que  ellos  seguían  a,\ 
ir  no  era  la  misma  que  había  seguido  el  jo- 
ven Tiro  Seguro  al  venir,  pero  éste  compren- 
día que  muy  pronto  la  cruzarían.  Entonces 
notarían  sus  huellas  y  leerían  en  ellas,  con 
tanta  claridad  como  puede  leerse  en  uno  d< 
esos  librea  de  letras  grandes  que  se  impri- 
men para  los  niños  que  están  aprendiendo  a 
leer. 

Montó,  pues,  y  dirigió  el  paso  de  su  pinte 
hacia  el  sudoeste. 

Pero  aun  no  había  caminado  unas  ciu 
cuenta  yardas  cuando  llegó  hasta  sus  oidos 
un  penetrante  y  estremecedor  grito  de  gu& 
rra  piel  roja,  que  le  dio  a  conocer  que  sus 
enemigos  habían  hallado  su  rastro. 

No  proaunció  palabra.  Ni  aun  broto  de  sm 
labios  un  Juramento.  Lo  había  previsto  y  pw 
eso  no  le  causó  impresión  alguna  el  hecího 
Pero  sólo  lamentaba  que  el  hallazgo  d«  et 
rastro  no  ee  h-ubiera  retrasado  algunos  mi* 
ñutos  más.  Ahora  no  necesitarían  loe  rojoe 
aaeruir  el  rastro  hasta  la  hondonada  da)  bA*- 
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que  del  arroyo.  Ahora  podrían  verlo  mientras 
caiminaba  y  podrían  abandonar  el  rastro  para 
emprend'er  directamente  la  caza. 

Siguió -alejándose.  Una  y  otra  vez  miró 
hacia  atrás,  pero  durante  los  primeros  mi- 
nutos no  dHjtinguió  señal   de   enemigo». 

Luego  volvieron  a  resonar  en  el  aire  tran- 
guilo  de  la  noche  otros  terribles  y  estremece- 
dor«  gritos  de  guerra  y  al  volverse  para  mi- 
rar, notó  ctue  toda  la  banda  había  iniciadb 
su  persecución . 

El  pinto  corría  cuanto  podía,  animado  por 
la  voz  y  por  las  espuelas.  No  se  le  pedía  exi- 
gir más;  pero  lo  que  daba  de  sí,  no  era  su- 
ficiente. Además  no  resistiría  aquel  paso  las 
ocho  o  diez  millas  que  faltaban.  Su  jinete  lo 
comprendió  en  seguida. 

Los  rojos  H>an  obteniendo  ventaja.  Ya  se 
hallaban  suficientemente  cerca  para  dirigirle 
algunos  tiros. 

Pero  el  joven  Tiro  Seguro  se  rió  de  su 
amenaza.  Conocía  los  métodos  indios.  Ni  un 
piel  roja  entre  cien  se  toma  'el  cuidado  de 
Jimpiar  su  rifle  y  con  un  arma  sucia  no  se 
tiene  buena  puntería.  Además  ol  indio  no  es 
buen  tirador,  la  luz  de  la  luna  es  engañado- 
ra y  disparar  yendo  a  caballo  oontra  un  blan- 
co movedizo  era,  para  ellos^  gastar  inútil- 
mente las   municiones. 

Oyó  las  deíonaciones,  pero  ni  una  bala  pa- 
só cerca  de  él. 

¡No  era  así  como  lograrían  capturarlo! 
Pero  era  casi  inevitable  que,  en  la  larga  ca- 
rrera, conseguirían  darle  alcance. 

Porque  iban  ganando  y  ganando  terreao. 
Y  el  pinto  daba  cada  vez  nuevas  señales  de 
agotamiento.   El  fin  se  aproximaba. 

¿Debía  dar  muerte  a  su  caballo  y  utilizar 
BU  cuerpo  para  ampararse  con  él  y  tener  a 
raya  a  loe  bandidos?  Disponía  de  buena  can- 
tidad de  municiones.  La  carabina  Winches- 
ter y  el  revólver  eran  del  mismo  calibre  y 
podían  usarse  indistintamente  los  mismos 
cartuchos.  Consideraba  casi  segnro  que  car- 
gando uno  tras  otro  podría  tenerlos  a  raya 
durante  un  tiempo. 

¿Pero  qué  lograría  con  eso  La  lucha  se 
continuaría  durante  algunas  horas,  pero  al 
fin,  una  bala  perdida  o  un  asalto  de  los  ban- 
didos lo  terminaría  todo. 

Porque  no  tenía  razón  alguna  para  espe- 
rar que  nadie  acudiese  en  su  auxilio. 

Era  preferible  seguir  así.  La  probabilidad 
de  salvarse  era  pequeña,  pero.  .  . 

Mientras  así  reflexionaba  se  produjo  el  fl- 
naL 

El  pinto  metió  la  pata  en  el  agujero  de 
una  cueva  de  vizcacha  o  "perro  de  las  pra- 
deras", como  allí  les  llaman  y  cayó  hacia 
adelante  lanzando  un  gemido  de  agonía,  al 
rompérsele  una  pata.  Cayendo  de  costado, 
oprimió  a  su  jinete  contra  el  suelo.  Cuan- 
do cayó,  el  joven  Tiro  Seguro  sintió  que  daba 
con  la  cabeza  en  una  piedra;  miles  de  chis- 
pas parecieron  danzar  frente  a  sus  ojos.  Des- 
pués le  rodeó  una  densa  oscuridad  y  el  joven 
quedó  sin  conocimiento. 

Cuando  recobró  los  sentidos  la  luna  era 
un  blanco  fantasma  que  desaparecía  en  el 
horizonte  y  los  prlmert»  destellos  de  la  au- 
rora surgían  iluminando  e3  cíelo  del  lado  del 
este. 


Se  hallaba  atado  de  pies  y  manos.  El  ca- 
ballo pinto  yacía  muerto  y  yerto,  no  lejos 
de  él.  En  torno  de  él  se  encontraban  el  Ma- 
tador y  eus  hombres,  cuyos  cuerpos  y  ros- 
tro estaban  cubiertos  con  las  pinturas  de 
guerra,  con  una  serie  d«  dibujos  y  de  colo- 
res tan  variados  como  puede  producir  el  arte 
de  los  píeles  rojas. 


CAPITULO    VI 

ti   joven  Tiro   Seguro,    hace    la   sen; 


"D 


EJEME  ir  padre,  tal  vez  ahora,  to- 
davía obedezcan  a  mi  voz". 

Era  Pluma  Roja  el  que  ha- 
blaba así  y  sus  palabras  iban 
dirigidas  a  Toro  Blanco. 

Habían  pasado  veinticinco  horas  desde  que 
!os  zorros,  cuyo  número  había  menguado,  es- 
taban de  regreso  en  su  aldea.  Toro  Blanco 
esperó  que  aquellos  que  se  habían  quedado 
con  los  coyotes  volverían  a  su  tribu.  Había 
entre  ellos  hombres  en  cuya  lealtad  había 
confiado  siempre,  hombres  a  los  que  creyó 
capaces  de  acompañarle  hasta  la   muerte. 

Y  había  aun  algo  que  le  rfeocupaba  m^. 
Toro  Blanco  comprendía  que  los  coyotes,  du- 
rante tanto  tiempo  amigos  y  hermanos,  de 
nombre  al  menos,  debían  ser  considerados  en 
lo  sucesivo  como  enemigos. 

¿Quién  podía  afirmar,  de^ués  de  todo  "o 
ocurrido,  que  sería  contra  los  blancos,  contra 
los  que  primero  pisaran  el  sendero  de  la  g;i<^- 
rra?  Tortuga  Azul,  que  odiaba  a  muerte  a  los 
zorros  y  el  renegado  Víbora  Amarilla,  ahora 
conocido  por  el  Matador,  podían  intentar  prT- 
mero  un  ataque  a  la  debilitada  tribu  de  los 
zorros. 

La  presencia  entre  ellos  de  una  cantidad 
de  guerrees  de  la  tribu  de  los  zorros  hacía 
más  posible  ese  temor.  Pfero  httbiera  sido 
fácil  para  Corazón  de  Pidera,  si  tenía  la  In- 
tención esa,  y  siguiendo  los  astutos  consejos 
del  curandero,  enviar  a  todos  loe  guerreros 
zorros  en  grupo,  a  una  determinaba  misión 
especial. 

Pero  los  guerreros  zorros  que  habían  gol- 
peado en  el  poste  de  la  guerra  con  los  coyo- 
tes, no  habían  regresado  a  su  tribu  y  había 
ya  pocas  esperanzas  de  que  volviesen.  De- 
bían haberse  cubierto  ya  con  las  pinturas  de 
guerra,  bailado  la  danza  de  la  guerra  y  aca- 
so pisado  el  sendero  de  la  guerra  que,  para 
ellos  terminaría  en  una  muerte  cierta. 

¿Lograría  Pluma  Roja  hacerlos  volver? 
Confiaba  todavía  en  que  sí  y  deseaba  ir  pa- 
ra probar  su  suerte  en  ese  sentido. 

Sabía  que,  al  proceder  así  corría  un  grave 
riesgo,  pero  ni  hablaba  de  eso.  Toro  Blanco 
lo  sabía  también,  pero  tampoco  quería  ha- 
blar de  ello^  aun  cuando  se  trataba  de  fiu 
hijo  único  y  bien  amado.  El  viejo  Jefe  tenía 
sus  debilidades,  pero  no  era  la  falta  de  va- 
lor, sereno  y  estoico,  ona  de  ellas  y  anipp 
prefería  ver  a  stt  hijo  muerto,  que  coH'^ 
raic  como  un  cobarde. 
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No  podía  decirse  que  fuera  uua  cobarlia 
el  negarse  a  correr  aquel  riesgo .  Las  pro- 
bah.Udades  de  éxito  eran  muy  limitadas,  p«-, 
ro  tampoco  el  riesgo  era  tan  enorme  como 
para  no  tratar  de  intentar  la  l)i'ueDa.  por 
io  monos  así  pensaban  aquellos  dos  hombras 
qu3  tan  intenso  afecto  sentían  por  su  t/'bu. 

Los  recalcitrantes  zorros  unirían, — a  me- 
nos de  ?ograr  disuadirlos, — su  destino  a!  de 
los  coyotes  y  marcharían  en  contra  de  los 
caras  pálidas.  Pero  no  irían  contra  las  cho- 
zas de  su  propio  clan,  no  irían  contra  el  hi- 
jo de  su  viejo  jefe. 

Esto  podía  asegurarse  y  su  presencia  entre 
los  coyotea, — si  es  que  estaban  aún  eu  'a 
aldea, — garantizaba  en  cierto  modo  a  Pluma 
Ilojr>.  quinn  pensaba  ir  sin  armas.  Aun  cuan- 
do Tortuga  Azul  y  el  Matador  quisioscí  ir 
contra  él,  estaba  Corazón  de  Pi  ;dra,  -iue 
era  el  jefe  y  un  jefe  disT'. ne  de  li  vida  da 
sus  enemigos.  No  sentía  realmente  gran  a'H- 
aios.-c'ad  contra  Pluma  Roja.  AJ.etuú;,  es- 
laL>a  Potro  '-íúítmjc,  verdadero  amigD  de  Plu- 
ma Eoja. 

— ¡Ve,  hijo  mío!  —  exclamó  el  viejo  Toro 
Blanco. 

Luego  se  volvió  de  espaldas  y  el  joven  gue- 
rrero partió  sin  piOiiuuciar  ni  una  palabra 
más. 

Cuando  se  disponía  a  montar  u  caballo, 
se  acercó  a  ól  una  linda  muchacha  india, 
que  le  puso  amba:;  manos  en  un  brazo  y 
clavó  ^s  bellos  ojos  ea  su  rostro. 

Era  Cierva  Oscura,  su  hermana,  la  pro- 
metida de  Agni'a  Negra;  quería  mucho  a  su 
hermano,  que  aun  no  había  manifestado  su 
cariño    por    ninyuna    joven. 

— ¿A  dónde  va  mi  hennano?  — ■  preguntó 
con  su  suave,  y   armonioiía  voz. 

— A  las  chozas  de  los  coyotes  para  hacer 
Tolver,  si  puede,  a  los  guerreros  que  se  que- 
daron ayer  ailí,  —  respondió  Pluma  Roja. 

: — Cierva  Oscura  no  puede  decir  a  su  her- 
mano que  se  quede.  Comprende  lo  que  pa- 
ta en  su  corazón  y  en  el  corazón  de  su  pa- 
dre y  siente  mucho  que-  haya  huecos  en  nues- 
tras cabaña<3.  ¿31  Águila  Negra  estuviera 
aquí,  con  su  hermano?  ¡Sí!  ;Pero  está  le- 
jos y  tal  vez,  nosotros  los  que  le  amamos, 
no  volTamos  a  verle  nunca  más! 

■ — Águila  Nogra  Volverá,  hermana  mía; 
eítcy  seguro. 

— Pero,  pucísto  que  no  está  aquí,  que  Cier- 
va Oscura  ocupe  su  puesto.  Ellla  no  tiene 
miedo.  Aun  cuando  es  sólo  una  mujer,  tie- 
ne  sangre    de   guerrero   en  sus  veua-s;. 

• — No  puede  venir  conmigo  mi  hennana. 
La  aldea  de  los  coyotes  no  es  un  lugar  apro- 
piado para  una  joven  del  clan  de  los  zorros. 

— jUn    momento,    Pluma    Roja!     ¡Espere! 

Ya  había  montado  a  caballo,  pero  se  de- 
tuvo. 

■ — ¿Pluma  Roja  entrará  a  caballo  on  !a 
aldea  coyote?  —  preguntó. 

Durante    un    momento    él   reflexionó. 

- — Puede  sor  que  sí,  o  que  no.  —  respon- 
dió luego,  — .  Nuestros  ojeadoree  me  infor- 
mav&n  sobre  cualquier  detalle  sospechoso. 
Sé  d6n4e  encontrarlos.  Dejaré  mi  cabalio 
a   uno    de   ellos,   al    que   esté   más   cerca    da 


la  aldea  coyote  y  yo  trataré  de  llegar  sin 
que  me   vean. 

— En  ese  caso,  permítame  mi  hermano  ir 
con  él.  Esperaré  con  los  caballos.  De  es§ 
manera  tendrá,  la  certeza  de  que  una  perso- 
na que  le  quiere  está  a  su  espalda,  como  lií 
fue'-^e  aquel   a   quien   los   dos   amamos. 

Pluma  Roja  conocía  el  valor  y  la  decisión 
de  íüu  hermana.  Bajo  su  aspecto  femenino 
había  en  ella  la  energía  que  él  mismo  ex- 
perimentaba. No  había  de  tardar  mucho  de- 
mostrar ser  igual  en  valentía  a  mucíhos  hom- 
bres.  Pero  acaso  su  hermano  lo  sospechaba. 

No  creía  que  pudiera  tener  necesidad  de 
ser  ayudado  por  ella.  Y,  probablemente, 
cualquier  guerrero  de  la  nación  siux,  no  hu- 
biera accedido  a  la  petición  de  la  joven,  aua 
cuando  fueae  su  hermana.  Pero  Pluma  Ho- 
ja accedió.  No  corría  rlesigo  alguno.  Los  co- 
yotes no  habían  d'é  hacer  daño  a  ninguna 
joven  de  otra   tribu. 

-^Que  venga,  pues,  conmigo  Cierva  Os- 
cura, si  así  lo  desea,  —  dijo. 

Ningún  hombre  hubiera  -realizado  más 
pronto  suis  preparativos  de  marcha  que  Cier- 
va Oscura.  En  cinco  minutos  alistó  su  caba- 
llo, montó  en  él  y  se  puso  al  lado  de  su  her- 
mano llevando  el  ligero  rifle  que  éste  y  Águi- 
la Negra  la  habían  regalado,  enseñándola  a 
servii-se  de  él. 

La  pradera  en  torno  de  las  dos  aldeas, 
era  llana  y  esto  permitía  que  el  camino  para 
ir  de  una  a  la  otra  fuese  visible  en  parte 
durante  los  días  claros.  Y  lo  hubiera  podi- 
do ser  por  completo,  si  a  mitad  de  camino 
y  hacia  el  este,  no  existieran  más  montañas 
de  regular  altura  y  cubiertas  de  bosquco. 

Los  do3  hermanos  marchaban  hacia  el  este. 
Cierva  Oscura  no  hizo  ninguna  pregunta.  iNo 
lo  necesitaba.  Había  comprendido  en  segui- 
da y  conocía  algo  del  desesperado  Juego  qu« 
dentro  de  poco  iba  a  realizarse. 

Los  cayotes  no  tenían  necesidad  de  vigi- 
lar la  aldea- de  los  zorros,  y  ocupados-  como 
estaban  con  sus  preparativos  de  guerra,  no 
había  probabilidad  de  que  sorprendiesen  a 
los  viajeros.  Pero  los  zorros  debían  ejerce^ 
vigilancia  y  Toro  Blanco  tenía  en  dos  cam- 
pamentos ecis   o  siete  ojeadóres. 

Era  hacia  uno  de  estos,  —  el  más  cerca- 
no a  los  coyotes,  —  a  donde  se  dirigían  Plu- 
ma Roja  y   su  hermana. 

Encontraron  allí  a  Un  Ojo,  un  guerrero 
íorro  de  alta  fama  en  la  tribu,  y  que  había 
ganado  su  nombre  en  su  primera  excursión 
guerrera  en  la  que  el  tomahawk  de  un  in- 
dio cheyene  le  había  hecho  un  corte  que  le 
había  inutilizado  el  ojo  izquierdo.  Podía  ver 
tan  bien  y  claramente  con  el  que  le  había 
quedado  sano,  como  cualquiera  otro  gurre- 
ro de  su  tribu,  y  además,  estaba  dotado  de 
grandísima  astucia. 

—  ¡Bah!  —  exclamó  al  ver  aproximarse 
a  los  dos  hermanos.  Y  esa  expresión  podía 
considerarse  lo  mismo  de  sorpresa,  bienve- 
nida o  crítica.  De  todos  modos  fué  lo  único 
que    dijo. 

Pluma  Roja  habló  algunas  palabras  con 
Un  Ojo.  Luego  partió  dejando  a  su  her- 
mana y  a  loa  dos  caballos  con  Un  Ojo,  cuyíí 
cn.rr.fti  estaba  maneado  allí. 
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Gimiendo  dolorosamente,  los  caballos  sacaron  la  cabeza  sobre  las  aguas  y  sus  Jinetes  i 
quedaron  con  Ja  mitad  del  cuerpo  fuera.  Las  manos  del  joven  explorador  se  aferraron  I 
a  su   montura.   ("El    Peligro   del   Joven  Tiro    Seguro".  Página  44).  ^  I 
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Se  habían  notado  ida  y  venidas  en  la  al- 
dea lie  los  coyotes,  desde  que  Un,  Ojo  había 
ocupado  su  puesto' de  observación  y  cuando 
ya  el  sel  estaba  alto,  el  Matador  y  sne  hom- 
bree habían  llegado  con  un  prisionero,  se- 
gún dijo. 

Pero  DO  le  había  isido  posible  distinguir 
si  el  cautivo  era  o  no  un  blanco .  Los  zo- 
rros que  habían  qulfedado  con  los  coyotes  con- 
tinuaban en  el  campamento,  según  creía  el 
ojeador. 

Pluma  Roja,  pensando  más  en  los  guerrea 
ros  rte  su  tribu  que  en  el  cautivo,  que  ha- 
bla hecho  el  Matador,  continuó  cautelosa- 
mente   su    marcha   hacia   la    aldea    coyote. 

Su  intención  era  aparecer  en  la  aldea  sin 
que  se  supiese  por  dónde  había  llegado  y 
la  situación  le  favorecía. 

Nadie  vio  su  avance,  deslizándose  entre 
las  altas  hierbas  como  una  serpiente.  Nadie 
le  vio  ponerse  de  pie  y  avanzar  entre  las 
chozas  construidas  con  cueree  y  sin  guardar 
ord^n  alguno,  en  las  orillas  de  un  arroyo. 
Estaba  ya  en  el  centro  del  camirkraento  cuan- 
do loa  perros  dieron  avieo  de  su  presencia. 
Entonces,  pafa  mayor  suerte,  ai  primero 
aue  vio  fué  al  mejor  amigo  Que  tenía  entra 
los   coyotes. 

— ¿Qué  viene  a  hacer  a<iu?.  nv;  hermano? 
— ^preguntó  tristemente  Potro  Sr-lvaje. — Nues- 
tros caminos  van  ahora  eu  direcciones  con- 
trarias y  mi  pueblo  no  puede  acojes  en  forma 
favorable  al  hijo  de  Toro  Blanco. 

• — Mi  hermano  se  ha  manifestado  bonda- 
doso conmigo  y  eso  le  basta  a  Pluma  Roja, 
que  desea  hablar,  no  con  los  coyotes  sino  con 
los  guerreros  de  su  tribu  que  eetán  entre 
ellos. 

-Pluma  Roja  está  equivocado.  Aquí  no 
hay  zorros.  Han  golpeado  el  poste  de  la 
guerra  y  ahora  su   corazón  es  coyote. 

— Acaso  su  corazón  no  haya  olvidado  a 
Pluma  Roja,  como  no  lo  ha  olvidado  su  her- 
mano Potro  Salvaje,  y  Pluma  Roja  desea 
hablar  con  ellos. 

— Aún  cuando  emplee  toda  su  elocuencia, 
mi  hermano  no  conseguirá  nada.  Lag  pintu- 
ras de  guerra  cubren  su  rostro  y  el  hacha  se 
ha  desenterrado.  El  primer  prisionero  fué 
tomado  y  se  encuentra  atado  al  poste  de 
tortura,  para  que  se  burlen  de  él  las  mujeres 
y  los  niños.  Esta  noche  empezarán  en  él  la 
venganza  y  después  de  eso  ya  no  hay  espe- 
ranzas de  un  arreglo  con  los  caras  pálidos. 

— ¿Entonces  es  un  cai-a  pálida  el  que  está 
t-n    el    poste   de   tortura,   hermano? 

— Sí.  Ya  lo  he  dicho.  Es  mejor  que  Pluma 
Roja  parta  en  seguida.  Aquí  no  hay  zorros. 
Son  coyotes  ahora  y  no  está  bien  que  mi  her- 
mano tenga  intervención  en  nada  de  lo  que 
aquí   o<;urre . 

Ya  otros,  además  de  Potro  Selvaje,  hahfan 
visto  a  Pluma  Roja  y  comenzó  a  levantarse 
un  intranquilízadOT  mtrhnullo  de  voc-es.  Les 
causaba  extrañeza  que  el  joven  guerrero  tu- 
viera valor  para  mostrarse,  sin  temor,  entre 
ellos  después  de  lo  que  habrá  pasado  el  día 
anterior.  Pero  en  medio  de  las  circunstancias 
respetaron  todo«  aquel  gesto  de  valentía  7 
nadie  le  atacó. 
Jortuga  Azul  ee  encontraba  en  bu     choz» 


fabricando  une  gran  medicina  contra  el  ene- 
migo. 

El  Matador  y  su  bandck  de  foragidos,  dee- 
puéfl^  de  T«r  atado  a  an  P'rlsionero  al  poste  de 
tortura,  se  habían  ido  a  las  choz&s  construi- 
das aparte  i^ara  elloe  y  se  babfan  emborraclfca- 
do  hasta  perder  el  áyoiOcimlento  y  después  de 
eso,  dormlftn  profusdameBte. 

Corazón  de  Piedra  y  loa  demás  jefes  de 
guerra,  eri  unida  de  Cuervo  Grande  y  otres 
viejos  guerreros,  celebraban  una  reunito. 
Potro  Salraje  era  el  único  hombre  de  impor- 
tancia que  yló  el  suerrero  zorro  y  la  amistad 
demostrada  por  el  coyote  nacia  éí  tuvo  su 
influencia  en  el  resto  de  loe  iadios. 

Pero  loa  murmullos  entre  los  iórenes  gue- 
rreros iban  en  aumento  y  se  hacían  cada  vez 
'  más  amenaradcres.  A  ellos  ae  unían  los  gri- 
tos de  las  mujeres. 

Pluma  Roja  miró  en  redor  euyo  y  no  dis- 
tinguió ni  un  solo  rostro  con  expresión  de 
amistad,  a  excepción  del  de  Potro  Salvaje. 
Luego  vio  a  diez  de  los  de  la  tribu  de  los  zo- 
rros, lea  que  hubieran  preferido  la  muerte  a 
verlo  alUt» 

Pluma  Roja  lo  comprendió  asi  en  cuanto 
los  vio.  Pero  también  se  convenció  al  instan- 
.e  de  que  debía  perder  toda  esperanza  de  re- 
gresar con  ellos.  Tenían  en  el  rostro  las  pin- 
turas de  guerra  y  estaban  obligadoe  a  ir  a 
ella  con  los  coyotes.  Xo  había  nada  que  decir 
a  este  respecto.  Pero  él  era  el  más  amado  de 
la  tribti,  el  primero  entre  los  jóvenes  guerre- 
ros, en  poder  y  en  elocuencia  y  ningún  cabe- 
llo de  su  caírexa  debía  ser  tocado,  ni  aún  por 
6US  enemigos. 

.IproTechó  una  oportunidad  y  habló  du- 
rante Un  momento  con  el  más  viejo  de  los 
diez  guerreros.  Fué  inútil,  como  ya  había 
supuesto  en  cnanto  los  vio.  N"o  querían  oírlo 
y  le  pidieron  que  se  fuera  en  seguida.  Pero 
era.  patente  que  ninguno  permitiría  que  lo 
molestasen  mi«ntrag   estuviesen   vivos. 

El  aprovechó  esa'  Impunidad.  No  en  favor 
euyo,  pues  no  había  Ido  allí  para  que  lo  pro- 
tegiesen, sino  para  amparar  a  los  otrog  con- 
fra  un   posible  ataque. 

Pero  ellos  no  pensaban  en  tal  cosa.  Ha- 
bían oído  el  grito  de  guerra  y  habían  aban- 
donado sa  tribu  para  unirse  con  los  que  se 
co-nTertían  en  enemigos  de  ollas.  Pero  Pluma 
Roja  siempre  era  considerado  como  su  eom 
pañero,  amigo  y  hermano,  en  forma  tan  leal 
como  antes. 

Se  volvió  para  marchar  pues  su  misión  es- 
taba ya  cumplida  y  su  mirada  dio  en  el  peste 
de  tortura  y  en  la  figura  que  estaba  atada 
a  él. 

Su  corazón  dio  un  vuelco  y  la  sangre  corrió 
aceleradamente  por  sus  venas. 

A  primera  vista  había  creído  que  a^uel  ros 
tro  que  veía  era  el  de  A^uiM  Negra.  Una  ee 
gunda  mirada,  !e  convenció  de  que  estaba 
equivocado.  Pero  los  rasgos  de  aquella  fisono- 
mía eran  tan  iguales  a  los  otros  que  debía 
ser  aquel  el  otro  htjo  del  hermano  de  sangre 
de  Lobo  Solitario,  de  John  Arthar,  del  cual  el 
lefe  mohfcano  había  contado  la  historia  a  To- 
ro Blanco  y  en  consecuencia  el  Que  estaloS. 
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atado  al  poste  de  la  tortura  era  el  hermano 
fld  Águila  Negra. 

El  joven  Tiro  Seguro,  había  sido  rudamen- 
•e  tratado  por  el  Matador  y  etis  bandidOB,  Ha- 
9ía  sido  llevado  hasta  el  campamento,  cruza- 
io  en  la  parte  delantera  de  la  «illa  del  Mata- 
dor, c6mo  si  fuese  una  bolsa  de  maíz.  La  pie- 
ira  con  que  chocó  al  caer  le  habla  hecho  una 
herida  en  la  sien  y  durante  variae  horas  per- 
maneció bajo  los  rayos  del  sol  ardiente,  ex- 
puesto a  las  burlas  de  las  mujeres  y  los  chl- 
coe.  Estatoa  enfermo  y  maltrecho,  pero  sti  va- 
lor no  le  aJbandonó  y  sus  sentidos  se  hallabao 
bien  alerta. 

Oyó  un  nombre  que  no  le  era  desconocido. 
Entendía  algo  del  idioma  slux;^su3  captoroa 
suponían  que  no  comprendía  ni  una  palabra 
de  cuento  decían.  Pero  él  conocía  loe  nom^ 
bres  indios,  principalmente  loe  que  mas  fa' 
mosos,  como  Águila  Negra,  Cierva  Oscura. 
Pluma   Roja  y  Toro   Blanco. 

Era  uno  de  estos  nombres  el  que  haba  oí- 
do, pronunciar.  Un  guerrero  coyote  le  pre- 
guntó a  Pluma  Roja  por  qué  no  quería  ¿r  a 
la  guerra  y  el  joven  Tiro  Seguro  oyó  el  nom- 
bre y  sufrió  un  estremecimiento. 

Una  mirada  bastó  para  convencerle  de  cuál 
de  aquellos  hombres  que  veía  a,llí  era  el 
joven  guerrero  zorro.  Comprendió  también 
que  Potro  Salvaje  debía  oer  excluido  ¿el  gru- 
po de  aquellos  IntHos  bravos,  pintarrajados 
que  lo  cercaban;  pero  Pluma  Roja,  tenía  un 
rostro  más  fino  y  un  aspecto  mejor  aún  qu« 
el  del  mismo  Potro  Salvaje. 

T  sus  ojos  miraron  elocuentemente,  pi- 
diendo amparo  y   diciendo  algo  más. 

Las  manos  del  joven  Tiro  Seguro  estaban 
atadas,  pero  no  en  forma  tal  que  no  pudiese 
mover  los  dedos  y  en  pleno  rostro  de  sus 
enemigos  hizo  a  Pluma  Roja  la  seña  secreta 
y  aún  cuando  todos  lo  miraban,  aolamejite 
el  hombre  a  quien  iba  dirigida  la  compren- 
dió. 

El  resto  sólo  notó  una  nerviosa  contrac- 
ción de  los  dedos  de  la  mano  derecha  de  la 
víctima.  Y  era  de  extrañar  pues  los  pieles  ro- 
jas flon  diflcile»  de  engañar  y  a  no  ser  por 
que  el  rostro  de  Pluma  Roja  permaneció  im- 
pasible hubieran  visto  algo  más,  pues  ías  sos- 
pechas siempre  están   alerta   en   elloc. 

Pero  el  rostro  de  Pluma  Roja  no  dejó  tras- 
lucir nada.  Solamente  sus  ojos  enviaron  un 
mensaje  al  joven  Tiro  Seguro.  Un  mensaje 
que   fué   leído   con   sorprendente   fidelidad. 

— El  compañero  Indio  de  Bick  esta  de  m! 
parte.  Tratará  de  sacarme  de  este  trance  o 
perecerá    en   la   empresa. 

Esto  fué  lo  que  pensó  Tiro  Seguro. 
— Debo  salvar  al  hermano  de  mi  hermano, 
Pero  ¿cómo  he  de  htcerlo? 
Esto   fué  lo   que   pensó   Pluma   Roja, 
El    guerrero    zorro,    giró    sobre   sus    talones 
7  SU  rostro  expresó  unas  completa  "indiferen- 
cia,  como  si  el   cautivo  blanco  no  tuviese  re- 
lación ninguna  con  él. 

Una  vez  fuera  del  campamento  caminó  len- 
iamente  con  Potro  Salvaje  a  su  lado  y  algu- 
nos d&  los  guerreros  Que  bablan  abandonado 
I»  tribu  pero  qut  deseaban  acoinj>tílarlo 
ihora. 


¿Quién  podría  ayudarle  er.  semcjanti-  grj^ 
^*fiimo  y   co-mprometido  trance? 
¿Potro  Salvaje? 

|No  había  que  tener  esperanza  poi-  "-.■  a- 
dol  No  traicionaría  a  su  clan,  n-)  sen; iría  la-»- 
tima  ante  el  cara  pálida  que  se  iialíaha  t*u 
el  poste  de  tortura . 

Aquellos  diez  guerreros  ^ue  ya  no  eran  da 
la  tribu  de  los  zorros,  y  ¿¡a  embarg,j  erac 
aún  sus  enmaradas,  ¿podría  íradurse  aigu- 
ua  esperan-*»   en  ellos? 


CAPITULO    Vil 
Ün   plan   desespersdo 

PLUMA  ROJA  continuó  .su  mar.  lia  i,¡:\ 
dirigir  ni  una  mirada  hacia  atráa 
hasta  que  una  elevación  de  la 
pradera  le  proporcionó  la  opo-- 
tuniclad  que  esperaba  para  cambiar  de  direc- 
ción. Entonces  Se  echó  al  suelo  y  arra^-irán- 
dose  en  las  manos  y  las  rodillas  se  dirigió 
hacia  e!  bosquecillo  donde  le  esperaban  Ci-:- 
va   Oscura    y   Un   Ojo,    con    los   caballos. 

Cuando  llegó  a!  sitio  donde  podía  co:ni  ¡e- 
rarse  en  salvo  se  puso  de  pie  y  caminó  apr-- 
suradamente. 

Ya  tenía  es  su  mente  un  plan  para  saivyr 
al  joven  Tiro  Seguro,  aun  cuando  al  abando- 
nar la  aldea  de  los  coyotes,  no  sabía  lo  auí 
iba  a  hacer. 

Era  un  plan  desesperado  y  todavia  alguno 
de  sus  detalles  no  habían  adquirido  consis- 
tencia Pero  en  medio  de  la  situación  (-ese.s- 
perada  era  el  que  ofrecía  más  probabilidad 
de  éxito. 

Comprendía  que  era  inútil  ragre,sar  a  su 
propia  aldea  c  intentar  poner  en  movimiento 
a  los  hombres  de  su  tribu  para  ir  a  res-atai 
al  explorador.  No  se  resolverían  a  arriesgar, 
se  por  salvar  a  un  blanco,  y  aun  cuando  hu- 
biera convencido  a  todos  sus  guerreros,  diíi. 
cilmente  hubiera  podido  vencer  a  los  coyo- 
tes, reforzados  con  los  diez  guerreros  zorros 
y  los  bandidos  del  Matador. 

No.  No  había  que  pensar  en  pedir  avuda 
a  todos  los  de  su  tribu.  Para  su  plan  no  n^ 
ceaitaba  más  que  la  ayuda  de  algunos  da 
ellos  y  contaba  principalmente  con  Un  Ojo 
^ara  que  buscase  a  los  demás. 

Llegó  al  sitio  de  observación^  del  ojeadar 
/,  en  pocas  palabras,  le  explicó,  así  como  a 
la  joven,  la  situación. 

—  ;Bah!  —  fué  todo  lo  que  le  respondió 
8l  lacónico  Un  Ojo. 

Esa  era  eu  respuesta  de  siempr-e,  pero  en 
aquel  caso  tenía  tal  vez  menos  sent'do  ana 
«sn  cualquier  otro. 

Enipero,  la  joven  Cierva  Oscura,  no  ándi 
de  cuáles  eran  las  Ideas  del  viejo  ruerr^ro 

—  ¡Debemos  salvarlo,  cueste  lo  Que  cuas- 
te!  ¡Hay  que  salvarlo!  —  exclamó  la  Jofron, 
Y  en  sus  bellos  oios  brilló  iin  dflaf.^ia  da  s». 
eolucíAn. 
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—  ; Pluma  Roja  lo  salvará  o  morirá  con  él! 

— Permita  a  Cierva  Oscura  que  vaya  tam- 
bién. Pasará  inadvertida  entre  las  mujeres 
coyotes,  en  torno  del  poste  de  suplicio  y  le 
eei-á  posible  cortar  las  ligaduras  del  herma- 
no de  Águila  Negra,  que  asi  podrá  escapar. 

Una  sombría  soíirisa  alteró  la  expresión 
del  rostro  de  Pluma  Roja.  La  joven  se  pro- 
ponía hacerlo  y  lo  creía  posible,  pero  no  ha- 
bía  en    ello   esperanza    ninguna. 

— Xo,  hermana  mía,  —  exclamó  abrazan- 
do'.a.  —  Cierva  Oscura  podrá  ayudar,  pero 
no  en  esa  forma.  Su  rostro  no  puede  pasar 
inadvertido  en  ninguna  parte  y  Víbora  Ama- 
rilla, que  ahora,  se  da  el  nombre  de  el  Ma- 
tador, está  allí,  ¿Quiere  Un  Ojo  ayudar  a  su 
hermano? 

—  ;Bah!  —  respondió  el  indio.  Pero  en  el 
tono  de  su  exclamación  se  comprendió  que 
la   respuesta   era  afirmativa. 

—  ¿Puede  contar  Pluma  Roja  con  cinco 
guerreros  zorros  que  quieran  exponerse  por 
el  rescate  del  cara  pálida,  ayudando  así  a 
P'uma   Roja? 

Un  Ojo  movió  afirmativamente  la  cabeza. 
Luego  levantó  la  mano  derecha  con  dos  de- 
dos vueltos  hacia  abajo.  Pluma  Roja  com- 
prendió lo  que  quería  decir.  Podía  contar 
con  tres  personas.  Cuatro  podían  bastar  en 
aquella  emergencia,  pues  Cierva  Oscura  valía 
tanto  como  un  hombre  en  semejantes  cir- 
cunstancias. 

—  ¿Tiene  mi  hermano  su  pintura  de  gue- 
rra? 

Un  Ojo  murmuró  algo  y  señaló  una  bolsa 
de   enero   que   tenía  al   lado. 

— ¿Quiere  mi  hermano  pintarme,  de  modo 
que  a  los  ojos  de  los  coyotes  pueda  pasar  por 
un  guerrero  desconocido,  uno  C^  los  de  la 
banda  del  Matador? 

—  ;Bah! — respondió  Un  Ojo. 

Tanto  él  como  la  muchacha  comprendie- 
ron en  seguida  cuál  era  el  plan,  sin  necesi- 
dad  (le   mayores   explicaciones. 

Yendo  pintado  de  ese  modo,  Pluma  Roja, 
podía  mezclarse  entre  los  guerreros  sin  ries- 
go de  ser  conocido  y  detenido  por  los  que  le 
viesen.  Los  coyotes  lo  tomarían  por  uno  de 
los  desconocidos  que  había  llevado  el  Mata- 
dor; y  los  hombres  de  éste  creerían  que  era 
uno  de  los  coyotes  o  uno  de  los  zorros  que 
se  habían  aliado  con  ellos.  El  único  hombre 
que  podía  reconocerlo  y  hacerlo  prender  era 
Víbora  Amarilla,  pues  sus  ojos  estaban  ani- 
mados por  el  odio.  Pero  él  no  le  daría  opor- 
tunidad para  ello. 

Pluma  Roja  quería  mezclarse  entre  la  gen- 
te y  esperar  una  oportunidad.  Un  Ojo  y  la 
muchacha  posiblemente  esperaban  que  la  mi- 
tad de  los  zorros  que  estaban  entre  los  coyo- 
tes se  plegaría  a  los  planes  del  hijo  de  su 
jefe.  Tal  vez  no  accediesrn  a  prestar  ayuda 
para  salvar  a  un  cara  pálida,  pero  si  veían 
en  peligro  de  muerte  a  Pluma  Roja,  el  espí- 
ritu de  tribu  sería  más  fuerte  que  ello.3  y 
acudirían  en  su  socorro. 

No  los  llamaría,  seguramente,  si  conside» 
raba  posible  realizar  su  propósito  sin  su  ayu- 
da; pero  sí  lo  haría  si  tuviera  urgente  nece- 
Bidad  de  ellos.  Casi  podía  asegurarse  que  to- 
dos respond'Crían  a  su  llamado. 

Un  Ojo  tomó  de  la  bolsa  de  cuero  los  ma- 


teriales  para  pintar  a  Pluma  Roja  y  comenzó 
la  tarea  en  la  que  pueo  toda  la  habilidad  de 
un  verdadero  artista. 

De  todos  los  de  la  tribu  de  los  zorros  era 
él  el  que  mejor  realizaba  esa  tarea,  que  cons- 
tituía, para  él.  una  verdadera  pasión. 

Tenían  tiempo  sobrado.  Loe  tres  'sabían 
que,  por  espacio  de  varias  horas,  el  Joven  Ti- 
ro Seguro  no  tenía  que  temer  más  que  las 
burlas  y'  las  injurias  de  lae  mujeres  y  de  loe 
chicos  de  la  tribu.  Esto  era  molesto  así  co- 
mo el  tener  que  permanecer  todo  el-  día  reci- 
biendo sobre  la  cabeza  loe  ardientes  rayos 
del  sol,  atado  al  poste  de  tortura,  esperando 
la  hora  de  ser  ultimado. 

Pero  Pluma  Roja  y  Cierva  Ostfara,  consi- 
derando el  asunto  con  el  estoicismo  de  su 
raza,  calculaban  que  todo  podía  sufrirse  con 
la  esperanza  de  ^ue  llegase  el  rescate  y  se 
evitase  la  tortura.  Y  de  ello  se  encargaba 
Pluma  Roja. 

Comprendían  la  influencia  que  tendrían  en 
su  fortaleza  aquellas  horas  de  tormento  y  de 
inoertidumbre  y  aquella  era  una  de  las  ra- 
zones que  obligaban  al  joven  guerrero  zori'o 
a  poner  en  práctica  su  desesperado  plan;  a  pe- 
sar de  lo  dudoso  de  su  éxito.  Temía  que  lle- 
gado el  momento  crítico,  las  piernas  del  jo- 
ven Tiro  Seguro  no  le  permitiesen  caminar 
por  hallarse  entumecidas  después  de  tantas 
horas  de  inmovilidad.  Pero  ni  por  un  mome- 
to  temió  que  el  corazón  le  fallase.  ¿Acaso  no 
se  trataba  del  hermano  de  Águila  Negra? 

Cuando  Un  Ojo  terminó  su  obra.  Pluma 
Roja  estaba  completamente  transformado. 
Era  cosa  sencilla  usar  las  pinturas  de  guerra 
en  forma  tal  que,  el  que  las  llevase,  fuese 
fácilmente  reconocible;  pero  en  cambio  cons- 
tituía un  verdadero  arte  hacer  que  esas  pin- 
turas lograsen  hacer  imposible  la  identifica- 
ción de  un  guerrero,  aun  por  su  propia  ma- 
dre. 

Un  Ojo  había  hecho  cuanto  le  había  sido 
i)osible  para  coit^eguir  esto  último.  Rayas 
blancas  hacía  que  su  rostro  fuese,  al  pare- 
cer, má-s  grande  que  cualquiera  de  loa  de  la 
tribu;  otra»  rayas  en  la  frente  cumblaban  la 
expresión  de  su  mirada,  y  sus  finos  labios 
tenían  un  aspecto  tosco.  Había  usado  el  ar- 
tista diversos  colores  y  cada  uno  de  ellos 
completaba  la  obra  del  otro,  haciendo  per- 
fecta la  transformación. 

Las  pinturas  del  pecho  y  la  espalda  eran 
menoe  delicadas  y  en  consecuencia  pronto 
estuvo  esta  obra  terminada. 
—  ¡Bah!  —  exclamó  Un  Ojo. 
Y  con  esa  exclamación  expresaba  indiscu- 
tiblemente que  e-taba  contento  del  resulta- 
do de  su  obra. 

La  mirada  de  Cierva  Oscura  también  de- 
mostró  sati-fación. 

Después  (lo  esto,  Paima  Roja  pasó  a  refe- 
rirle: e;   resto   de  su  plan. 

Ante¿  do  que  llegaee  la  noche  no  había  po- 
sibilidad de  intentar  nada.  Y  tampoco  •podían 
tener  granno?  es-pei-anzas  si  se  presentaba 
tan  clara  cC'n;o  las  precedentes.  Pero  comen- 
zaba a  soplar  un  viento  que  sjlbaba  entre  las 
ramas  de  los  árboles  y  gruesas  nubee  cubrían 
ya  gran  parte  del  cielo.  Gracias  a  esto  era 
de  esperar  que,  aun  cuando  la  luna  saliese, 
sn  luz  sería  oecurecJda  ñor  Ina  nubarrone». 
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Pero  la  tortura  no  sería  comenzada  hasta 
entrada  la  noche.  Tal  era  la  costumbre  de 
los  siux. 

Un  Ojo  y  106  tres  guerreros  con  quienes 
contaba,  lanzarían  el  grito  de  guerra  en  el 
lado  sur  de  la  aldea  coyote,  tan  pronto  como 
lee  fueee  posible,  después  de  un  tiempo  in- 
dicado. Debían  también  disparar  cuantos  ti- 
ros les  fuese  posible  y  defenderse,  en  caso 
necesario,  pero  no  entraba  en  el  plan  traza- 
do la  realización  de  un  ataque.  Para  reali- 
zarlo hubiera  sido  preciso  contar  con  una 
coneiderable  fuerza. 

Debían  tratar  T3e  hacer  salir  fuera  de  la 
empalizada  a  la  mayor  cantidad  posible  de 
guerreros;  la  confjvsión  que  con  todo  ello  se 
produciría,  había  de  ser  favorable  para  Plu- 
ma Roja  que.  en  caso  necesario  se  daría  a 
conocer  de  los  zorros  para  lograr  llevarse  al 
explorador  blanco. 

La  tarea  encomendada  a  Cierva  Oscura 
tampoco  era  fá«il.  Debía  esperar  con  los  tres 
caballos  en  el  lado  norte  de  la  aldea  por  don- 
de era  posible  franquear  la  empalizada,  me- 
jor que  por  cualquier  otro  lado.  Dos  de  los 
cabaños  eran  para  Pluma  Roja  y  el  joven  Ti- 
ro Seguro;  el  tercero,  para  ella. 

Aun  cuando  la  joven  había  suplicado  a 
Ku  hermano  que  la  dejas©  ir  con  ellos,  él  no 
había  consentido  en  tal  cosa.  No  porque  hu- 
biera dificultado  la  fuga,  sino  por  la  lucha 
que  habría  que  mantener.  Los  coyotes  los 
perseguirían  y  habría  que  combatir. 

Cierva  Oscura  debía  volver  a  la  aldea  de 
los  zorros  y  para  ello  efectuaría  el  viaje  sola. 
Un  Ojo  V  sus  camaradas,  después  de  fingir 
el  ataque  que  había  de  distraer  a  Corazón  de 
Piedra  v  a  sus  hombres,  se  retirarían  entre 
la<  sombras  v  desaparecerían  por  la  pradera. 
Ko  tenían  que  preocuparse  de  su  camarada 
íemenino.  pues  de  tratar  de  buscarla,  el  nes- 
po  sería  mavor.  Ella  marcharía  hacia  el  oes- 
te cuando  Pluma  Roja  y  el  explorador  blanco 
lomasen  la  dirección  del  este.  Luego  dirigi- 
ría su  caballo  hacia  el  sur  y  alcanzaría  su 
aldea  en  un  galope. 

Cuando  el  sol  empezaba  a  ponerse,  Ln 
Ojo  emprendió  la  marcha. 

"Había  consentido  en  ir  a  pie  y  ceder  el  me- 
jor caballo  que  tenía  para  que  lo  emplease 
Pluma  Roja,  dando  ton  ello  muestra  de  su 
fidelidad  hacia  el  joven  guerrero.  Los  hom- 
bres de  las  praderas  no  son  afectos  a  cami- 
nar y  aman  su  montura  sobre  todas  las  co- 
sas. .  -,  t  ' 

Pero  la  única  expresión  con  que  demostró 
-su  rasgo  de  fidelidad  fué  el  aco.stumbrado 
"¡Bah!".   mitafl    palabra,   mitad   gruñido. 

Desapareció  y  los  dos  hermanos  quedaron 

solos. 

Permanecieron  durante  una  hora,  senta- 
dos y  sin  pronunciar  ni  una  palabra.  La  pe- 
queña mano  derecha  de  Cierva  Oscura  estuvo 
todo  el  tiempo  apoyada  en  el  hombro  de  Plu- 
ma Roja,  mientras  la  izquierda  se  hallaba 
eobre  su  rodilla. 

Al  fin,  el  joven  se  puso  de  pie.  Su  bien  de- 
lineado y  robusto  cuerpo,  tenía  un  a  poeto 
singular  con  sus  pinturas   de  guerra. 

— Pluma  Roja  debe  partir,  hermana  mía, 
s— dijo. 

L»  b^ó  y  ella  le  besó  también,  sin  pro- 


nunciar palabra.  No  hube  otra  despedida, 
aun  cuando  comprendían  que  tal  vez  no  vol- 
vieran a  verse  más.  Tamroco  se  habló  más 
del  deseo  de  Cierva  Oscura.  La  joven  había 
comprendido  la  razón  y  quería  mantener  su 
promesa.  Pluma  Roja  estaba  seguro. 

Después  de  un  momento  ye  puso  en  mar- 
cha y  no  tardó  en  desaparecer  entre  las  som- 
bras de  la  pradera,  y  la  xuleroe.R  joven  se 
quedó  sola. 


CAPITULO    VIH 
Una    carrera    para    salvar    [a    vida 

DURANTE    todo   el    tiía   el    joven   Tiro 
Seguro  sufrió  el  r^uplieio  de  estai 
atado  al  peste.  >  on  un  estoicismo 
que  hubiera     t:r,itliado"    un    gue- 
rrero piel  roja. 

El  sol  le  daba  en  la  cabo::a  y  le  ardía  el 
cerebro.  Las  mujeres  no  cesaron  de  insul- 
tarlo y  mortificarlo.  Acercaban  su  repulsivo 
rostro  y  le  escupían  o  maldecían  sus  antepa- 
sados hasta  la  séptima  generación,  en  forma 
tal.  que  hacían  creer  que  el  verdadero  supli- 
cio había  dado  comienzo. 

Los  chicos  le  arrojaban  piedras  y  desper- 
dicios que  recogían  del  suelo  y  los  perros  le 
mordían   las  pantorrillas. 

No  dio  señales  de  r.oiar  lo  que  le  hacían 
las  mujeres,  los  niños  y  los  perros.  Sus  ojos 
parecía  qiie  siempre  estaban  mirando  algo 
situado  más  allá  de  todos  ellos.  Aun  cuando 
no  hubiera  tenido  esperanza  alguna  de  sal- 
vación, su  conducta,  hubiera  sido  idéntica, 
por  el  buen  nombre  de  su  raza  y  por  el  suyo 
propio. 

Pero  tenía  esperanza,  fuerte  e  indestruc- 
tible. Estaba  tan  seguro  ce  Pluma  Roja,  co- 
mo si  el  joven  guerrero,  en  lugar  de  salvar- 
lo a  él   tuviera  que   salvar   a   su  hermano. 

Pluma  Roja  podía  fracafar.  Pero  él  lo  evi- 
taría no  ahorrando  para  ello  riesgo  ni  sacri- 
ficio alguno. 

El  Matador  y  eus  hombres  salieron  de  las 
chozas  donde  habían  estado  durmiendo  la 
borrachera  y  fueron  a  pa'^;;ir  por  la  aldea. 
Muchos  de  esos  hombres  se  amontonaron  ea 
redor  del  poste  de  los  suplicios,  pues  allí  es- 
taba la  mayor  parte  de!  pueblo. 

Las  mujeres  acarreaban  leña  para  la  ho- 
guera que  debía  constituir  el  final  de  la 
tortura.  Los  muchachos  preparaban  astillas 
re5Íno,ías  para  clavarlas  en  el  cuerpo  de  la 
víctima  y  luego  encenderlas.  Salvajes  y  gue- 
rreros atiiaban  los  tomahawks  y  los  peque- 
ños cuthlllo^^  para  cortar  cueros  cabelludos, 
delante  (Itl   joven  Tiro   Seguro. 

Entre  toda  esa  gente  ee  tncontraba  Pluma 
Roja  y  ni  uno  solo  de  los  coyotes  dudó  de 
que  fuese  uno  de  los  guerreros  del  Matador, 

Iba  de  un  lado  a  otro  sin  despertar  sos- 
pechas, tomando  nota  de  todo  lo  Que  pudiera 
ofrecer  una   oportunidad  o   representar  un§ 
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ventaja  para  su  desesperado  proyecto.  Tam- 
bién él  se  paseaba  cerca  del  Joven  blanco  y 
acercó,  amenazante,  su  tomaliawk  hasta  una 
pulgada   de  su  rostro. 

Al  hacer  esto  murmuró  su  propio  nombre 
y  al  oirlo  el  joven  Tiro  Seguro,  sus  esperan- 
zas se  acrecieron  grandemente. 

Pluma  Roja  miró  en  redor  buscando  al  ca- 
nalla que  había  sido  Víbora  Amarilla  y  aho- 
ra era  el  Matador.  Pero  no  lo  vio.  Tan  se- 
guro se  consideraba  ahora  el  Joven  guerrero 
zorro,  con  su  disfraz,  que  no  temía  afron- 
tar la  perspicaz  mirada  de  los  ojos  del  Ma- 
tador. 

Pero  no  era  por  mero  espíritu  de  bra- 
vata por  lo  que  deseal)a  ver  a  fltt  enemíso. 
Quería  saber  a  ciencia  cierta,  dónde  estaca 
el  infame.  El  y  sus  hombres  constituirían, 
seguramente,  la  mayor  dificultad  que  se  pi'e- 
sentaría  para  escapar,  puesto  que  ellos  no 
correrían  a  defender  la  aldea  cuando  se  oye- 
se del  otro  lado  el  grito  de  guerra  con  que 
Un  Ojo  había  de  atraer  a  loe  coyotes. 

De  pronto  tuvo  Pluma  Roja  una  idea  y, 
apartándose  de  la  multitud,  se  encaminó  ha- 
cia la  choza  de  Tortuga  Azul. 

La  vivienda  del  astuto  y  viejo  curandero 
estaba  apartada  de  las  demás.  Para  él  esto 
era  más  conveniente. 

Pero  en  aquellas  circunstanciáis  su  aisla- 
miento favorecía  la»  iniencionea  úo  Pluma 
Roja. 

Dio  la  vuelta  hasta  la  parte  posterior  de 
la  choza .  Los  cueros  de  bisonte  que  cons- 
tituían las  paredes,  estaban  bien  sujetos  al 
suelo  y  a  la  parte  alta.  Pero  era  cc«a  fácil 
hacer  un   corte  en  ellos. 

Pluma  Roja  empleó  su  cucihlllo  y  luego 
miró  por  ei  agujero  que  había  hecho. 

Tortuga  Azul  se  encontraba  sentado  de- 
lante del  fuego.  Frente  a  él,  cubierto  por 
oomjileto  con  las  pinturas  de  guerra,  estaba 
el  Matador. 

Hablaban  en  voz  baja  y  al  principio  el 
joven  guerrero  sólo  pudo  comprender  algu- 
na palabra  que  otra.  Pero  lo  poco  que  oyó 
le  bastó  para  esforzarse  por  oir  más. 

La  voz  del  Matador  se  elevó  algo  más  y 
Pluma  Roja  se  enteró  de  que  trataba  de  de- 
mostrar la  urgente  necesidad  de  efectuar  uu 
ataque  contra  la  aldea  de  los  zorros  auto* 
de  iniciar  toda  acción  contra  los  blancos. 
Tortuga  Azul  parecía  poco  convencido  de 
ello.  Hablaba  de  cosas  pasadas,  de  heohoa 
completamente  desconocidos  para  Pluma  Ro- 
ja y  era  evidente  que  durante  máa  de  la  jui- 
tad  de  su  existencia  había  alimentado  un 
odio  mortal  hacia  los  del  clan  hermano. 

El  Matador  se  levantó  y  salló  de  la  choza; 
el  viejo  hechicero  se  puso  de  pie  y  tomó  de 
un  montón  de  cueros  que  había  en  uno  de 
los  rincones,  una  espléndida  piel  de  oso. 

Pluma  Roja  comprendió  en  seguida  lo  que 
iba  a  hacer.  La  piel  de  oso  era  una  vesti- 
m.enía  favorita  de  los  hechiceros  y  Tortuga 
Azul  60  iba  a  cubrir  con  ella  antee  de  diri- 
girse al  lugar  donde  se  hallaba  el  poste  del 
suplicio. 

Todos  sabían  que  era  él,  pero  su  apariciófl 
f^n  aquel  disfraz  habfa  de  impresionar  a 
todos  y  oo  era  hombre  caj>az  de  oerder  una 


oportunidad    para    aumentar    sus    prestigios 
como  nigromante.  . 

Instantáneamente  adoptó  el  joven  guerrea 
ro  zorro  una  resolución. 

Tortuga  Azul  estaba  vuelto  de  espaldas  a 
él .  Pluma  Roja  apartó  a  un  lado  el  cuero 
tras  del  cual  se  ocultaba  y  se  metió  caute- 
losamente ffn  la  choza. 

Casi  en  seguida  Tortuga  Azul  caía  hacía 
atrás,  sujeto  por  una  garra  de  acero.  ¡Da 
nada  le  valió  entonces  su  brujería!  Sus  ojos 
se  abrieron  desmesuradamente,  como  su  bo- 
ca, al  caer  medio  sofocado  por  la  vigorosa 
mano  que  oprimía  su  garganta. 

Su  mirada  se  clavó  en  unos  ojos  que  él 
conocía,  aun  cuando  al  principio  le  pareció 
un  extaño  su  atacante.  Fué  cosa  de  ano  o 
dos  minutos  el  que  el  joven  guerrero  atara 
y  amordazara  al  viejo  canalla.  Por  qué  lo 
dejó  con  vida,  fué  cosa  que  na  hubiera  po- 
dido explicar  Pluma  Roja.  Acaso  hubiese 
en  ello  algo  de  superstición  o  tal  vez  obe- 
deciese a  un  escrúpulo  de  conciencia,  por 
tratarse  de  un  viejo  decrépito.  Pero  si  fué 
por  lástima  no  la  merecía,  i  Débil  de  cuerpo, 
como  era,  el  viejo  Tartuga  Azul,  podía  ser 
considerado  un  enemigo  mucho  más  temible 
que  cual<iuier  guerrero  de  la  nación  slux! 

La  mirada  de  los  ojos  del  viejo  se  tornó 
aún  más  terrible  cuando  el  curandero  vid 
que  Pluma  Roja  tomaba  la  piel  de  oso  y  se 
cubría  con  ella  de  la  cabeza  a  los  pies.  Aque- 
lla cabeza  que  tenía  un  aspecto  de  vida  per- 
mitía al  que  cubría  la  suya  con  ella,  ver 
todo  lo  que  pasaba  delante  de  él. 

El  joven  guerrero  no  se  detuvo  un  mo« 
meato.  Levantó  la  cortina  de  entrada  a 
la  choza,  salió  al  exterior  y  la  volvió  a  dejar 
caer  tras  él,  ocultando  a  la  vista  de  todos 
aquella  ''vieja  y  espantosa  figura  y  se  enca- 
minó hacia  el  poste  de  suplicio. 

Los  ohicos  se  ocultaban,  llenos  de  temor, 
y   las  mujeres  cuchicheaban   al   verlo  pasar. 

En  tomo  del  poste  de  suplicio  estaban  re- 
unidos todos  los  guerrercís  coyotes,  los  zo- 
rros y  los  que  el  Matador  había  llevado 
con  éL 

En  seguida  comenzaron  todas  las  pru» 
has  de  resistencia  que  siempre  precedían  a 
la  tortura.  Un  tomahawk  fué  a  claTarse  en 
el  poste  a  un  pulgada  dé  la  cabeza  del  jo- 
ven explorador.  Algunos  cuchillos  penetra- 
ron en  la  madera  a  pocos  centímetros  de  su 
rostro.  Habían  sido  arrojados  no  a  él,  pero 
si  tan  cerca  que  si  se  hubiera  estremecido  a 
hubiera  hecho  el  menor  movimiento  se  la 
hubieran  clavado  en  la  carne.  Pero  mantu- 
vo firme  su  cabeza  sin  manifestar  el  menor 
rastro  de  temor. 

Su  actitud  despertó  admiración.  Pero  no 
por  ello  originó  piedad  alguna.  Sólo  pensa- 
ban que  allí  había  un  prisionero,  uno  que 
í?abía  la  forma  en  que  había  de  morir.  Pero 
no  comprendían  que  fuese  capaz  de  morir 
sin  manifestar  temor,  firmes,  virilmente 
pues  esperaban  disfrutar  con  su  miedo.! 

Luego,  al  brillar  el  resplandor  de  la  ho- 
guera, las  mujeres  vieron  una  nueva  proba- 
bilidad  de  excitar  sus  nervios.  Se  amonto- 
naron junto  a  él .  Clavaron  la  punta  de  lo» 
cnr.iiirio.s  pn  cu  rnna  lo  suficiente  Dftra  He^&i 
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al  cuerpo  sin  causar  una-  herida  de  verda- 
dera Importancia.  Le  escupieron  a  la  cara 
y  le  arañaron , 

Bstaba  muy  cerca  de  perder  los  sentidos, 
pero  en  forma  ninguna  perdió  el  valor.  Sus 
©loa  estaban  velados  y  bu  cuerpo  sin  íuer- 
zas.  Pluma  Roja  comprendió  que  no  le  se- 
ría poeible  caminar  al  logratba  arraiícarle  del 
poste  y  que  tendría  que  llevarlo  en  hombros. 

Alguien  gritó  para  que  la  multitud  diese 
paso  al  gran  curandero,  y  Pluma  Roja  avan- 
zó, cubierto  con  la  piel  de  oso,  hasta  colo- 
carse frente  al  poste. 

Miró  en  redor  suyo,  amparado  su  rostro 
por  la  cabeza  del  oso. 

Corazón  de  Piedra  y  Cuervo  Grande,  se  en- 
contraban a  su  lado  como  a  una  o  dos  yar- 
das de  distancia  Algo  más  lejos  eetaba  Po- 
tro Salvaje,  solo,  a  despecho  de  la  multitud 
que  lo  rodeaba.  Los  diez  guerreros  de  la  tri- 
bu de  los  zorros  estaban  en  un  grupo.  Los 
baudidos  del  Matador  se  hablan  mezclado 
entre  la  gente  de  la  aldea.  Pero  su  jefe  no  se 
dejaba  ver  aún. 

Cantando  con  una  elevada  y  cascada  voz, 
muy  distinta  a  la  suya  propia.  Pluma  Roja 
aproximó  su  rostro  al  del  explorador  blanco. 
Para  aquellos  que  observaban  la  escena  lo 
hacía  así  para  escupirle;  pero  los  oidos  del 
joven  Tiro  Seguro  oyeron  claramente  estas 
dos  palabras  pronunciadas  en  inglés: 
. — ¡Esté  preparado! 

Aquello  reanimó  sus  abatidas  fuerzas.  Le 
hizo  salir  del  abismo  de  inconsciencia  en 
que,  a  pesar  auyo,  habla  caído,  Pero  com- 
prendió que  sus  fuerzas  eran  muy  pocas  que 
no  le  sirvirían  no  ya  pera  luchr,  ni  aun  pa- 
ra  huir.  Experimentó  el  deseo  de  manifestar 
a  Pluma  Roja,  que  lo  dejase,  que  no  hicieee 
más  esfuerzos  y  lo  abandonase  para  que  co- 
rriese la  suerte  que  le   estaba   destinada, 

Pero  eso  dur^  un  momento.  En  seguida  sin- 
tió que  nuevo  valor  y  nuevas  esperauzae  lo 
invadían. 

— (-No!  ¡mil  vocee  no!  ¿Hubiera  abando- 
nado él  en  un  caso  semejante  a  Pluma  Ro- 
ja? ¡No!  ¡Y  tenia  la  seguridad  de  que  el  no- 
ble siux-  no  habla  de  abandonarlo  tampoco 
%  él! 

Cantando  y  haciendo  pases  ante  el  rostro 
de  la  víctima,  Pluma  Roja,  esperaba  el  gri- 
to de  guerra  desde  la  parte  sur,  y  que  había 
de  favorecer  sus  proyectos, 

'Loe  segundos  le  parecían  minutos,  y  los 
minutos,  horas.  En  cualquier  momento  Tor- 
tuga Azul  podía  ser  descubierto  y  el  juego 
fracasar  por  completo. 

El  grito  de  guerra  no  sonaba  y  el  Joven 
guerrero  vio  que  el  Matador  se  había  unido 
%  Corazón  de  Piedra  y  a  Cuervo  Grande. 
jAcaeo  eso  era  preferible,  pues  temía  que  hu- 
biera regresado  a  la  choza  del  hechicero  y  lo 
hubiese  descubierto!  Pero  afortunadamente 
no  fué  asi. 

,'El  grito  de  guerra  se  dejó  oír,  por  fin! 

)Un  OJo  y  8U6  tres  compañeros  realizaban 
«fien  la  obra!  Sus  gritos  parecían  lanzados 
por  cincuenta  gargantas  y  los  pulmones  de 
«oetraban  ser  TleorotfOB. 

Inmediatamente   se   notó    gran     sensación 


entre  los  coyotee,  Corazón  de  Piedra  y  su 
hermano  echaron  a  correr  en  dirección  ai 
punto  donde  te  oían  los  gritos  y  los  guerre- 
ros los  siguieron  casi  todos,  Pero  el  Matador 
y  sus  hombres,  asi  como  loe  zorros  y  Potro 
Salvaje,    permanecieron    donde    estaban. 

— ¡Que  vayan  todos!  ¡Yo  me  quedaré  guar- 
dando al  prisionero!  —  exclamó  Pluma  Ro- 
ja, en  el  mismo  tono  con  que  representaba 
su  farsa. 

Y  mientras  pronunciaba  estas  palabras  se 
Interpuso  entre  el  Joven  explorador  y  los  que 
permanecían  allí,  y  protegido  por  su  propio 
cuerpo  su  cuchill)  cortó  rápidamente  las  li- 
gaduras de  Dave  .^rthur, 

— ¡Los  zorros  están  sobre  nosotros! — ex- 
clamó una  voz  a  la  distancia. 

Al  oír  esto  los  de  esa  tribu  que  se  habían 
quedado  con  los  coyotes  se  sintieron  sorpren- 
didos. 

¿Era  verdad  aquello?  ¿Hablen  laiizado 
Toro  Blanco  y  Pluma  Roja  a  los  guerrerof 
de   su   tribu   contra  los  coyotes? 

¿De  ser  asi,   al  lado  de  quién   debían   com 
batir? 

Su  corazón  no  era  un  corazón  coyote,  ya 
lo  habían  demostrado  así  el  día  anterior  al 
acompañar  como  una  escolta  a  Pluma  Roja. 
Acaso  pensaban  que  serían  mirados  con  soe- 
pecha,  pues  sus  aliados  pensarían  que  trata- 
ban de  aprovechar  alguna  oportunidad  para 
ir  contra  ellos.  Tal  vez  lamentaban  haber 
procedido  en  la  forma  en  que  lo  habían  he- 
cho. 

Estaban  asombrados.  Pluma  Roja,  ya  te- 
nía entr«>  sue  brazos  al  Joven  Tiro  Seguro, 

—  ¡Maten  a  los  zorroe!  ¡Son  traidores! 
¡Mátenlos!   —  gritó  una  vieja. 

Del  lado  sur  del  campamento  llegó  el  ruido 
de  disparo  de  rifles. 

El  Matador  se  adelantó  con  el  tomahawk 
en  la  mano,  Hublex-a  derribado  sin  vida  al 
primer  guerrero  rorro  qne  estuviese  cerca  de 
él,  de  no  haberse  interpuesto  Potro  Salvaje, 
En  aquel  momento  vio  lo  que  estaba  hacien- 
do Pluma  Roja. 

Este  se  despojó  de  la  piel  de  oeo  y  la  arro' 
jó  sobre  la  cabeza  de  su  enemigo.  Entonces 
quedó  al  descubierto  el  guerrtro  cubierto  por 
las  pinturas  de  guerra,  en  lugar  del  horrible 
ostro  de  Tortuga  Azul.  Aíín  cuando  tn  los 
primeros  momentos  nadie  comprendió  de 
quién  se  trataba  gritog  de  furia  y  execra- 
ción, brotaron  de  la  boca  de  las  mojerea  y 
de  los  secuaces  del  Matador. 

—  ¡Mátenlo!  ¡Mátenlo!  ¡Quiere  llevarse  a 
nuestro    prisionero! — rugió    el    .Matador. 

Y  al  mismo  tiempo  tfrfl  un  golpe  a  la  ca- 
beza de  Pluma  Roja.  Pero  el  tomahawk  de 
un  guerrero  zorro  chocó  con  el  suyo.  Las  dos 
armas  cayeron  y  los  brazos  de  los  que  las 
manejaban  también  descendieron  sin  fuerza- 
por  un  momento. 

— ¡A  mí  los  de  mi  tribu!  —  entó  Pluma 
Roja. 

Era  su  esperanza,  pues  los  hombres  del 
Matador  lo  atacaban  ya. 

Comprendía  que  de  esa  manera  condenaba 
a  muerte  a  los  lionAres  de  eti  tribu,     pero 
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también  pensaba  que  el  horrible  complot 
contra  la  aldea  de  los  zorros  fracasaría  por 
completo  si  íograTaan  triunfar  aquella  noche. 

Lo  sentía  por  ellos,  y  liubiera  dado  gustoso 
su  vida  por  salvarlos.  Pero  si  moría  él,  mo- 
rirían los  otros  y  también  ei  hermano,  de  su 
hermano  de  sangre. 

Era  pues  necesario  que  loe  sacrificas*.  De 
todoa  modos  morirían  en  forma  honrosa,  no 
como    monigotes    de   los    coyotes. 

Todos  respondieron  a  su  llamado.  NI  uno 
solo  de  los  diez  vaciló  un  instante.  Lanza- 
ron su  grJto  de>  guerr?  y  atacaron  con  bus 
tomahawks  en  alto. 

Y  contra  ellos  se  colocaron  los  hombres 
del  Matador,  un  grupo  Infame,  —  todos  gue- 
rreros de  los  cuervos,  pies  negros,  apaches, 
navajos  y  paunís,  —  aves  de  rapiña  y  de 
combate. 

Potro  Salvaje,  no  alzó  bu  t(/mahawlc.  Se 
adelantó  sereno  hacia  el  lado  de'  Pluma  Ro- 
ja. ¿Cuáles  eran  eus  Intenciones?  No  se  pudo 
saber.  Lo  que  hizo  lo  recordó  el  Joven  slux 
hasta  el  fin  de  su  vida. 

El  Matador  ya  tenia  en  la  mano  otro  to- 
mahawk.  Un  guerrero  zorro  cayó  herido  por 
él,  lanzando  su  grito  de  guerra  al  caer.  El 
Matador  lanzó  el  arma  a  la  cabeza  de  Pluma 
Roja  Imposibilitado   para   defenderee. 

Pero  el  arma  no  tocó  al  Joven  guerrero. 
Potro  Salvaje,  extendió  su  brazo  para  salvar 
íi  su  amigo.  Su  mano  cayó  herida  a  la  altura 
de  la  muñeca  y  el  arma  le  golpeó  luego  en 
la  cabeza. 

—  ¡Muere,  Infame!  —  rugió  el  Matador,  al 
aplastarle   el   cráneo. 

Y  así  murió  Potro  Salvaje,  el  mejor  de 
todos  los  de  la  tribu  coyote,  por  salvar  a  su 
amigo  o  por  salvar  al  amigo  de  su  hermana 
iquieu   podía   decirlo! 

La  único  cierto  es  que  salvó  la  vida  de 
Pluma  Roja  y  del  Joven  Tiro  Seguro,  aún 
cuando   este   último   no   le   interesaba. 

Casi  a!  mismo  Instante  el  Matador  caía  al 
suelo  derribado  por  un  guerrero  zorro  y  los 
demás  de  esta  tribu  se  Interpusieron  entre 
Pluma  Roja   y  sus  enemigos.  / 

TJn  minuto  más  y  el  salvado  penetraba  <ín 
la  parte  sombría  situada  al  otro  lado  de  la 
hoguera  con  su  rescatado,  exánime  en  los 
hrazos. 

Una  y  otra  vez,  se  repitió  el  grito  de  gue- 
rra. Morían  por  ellos  como  verdaderos  hé- 
roes aquellos  que  por  un  momento  se  habían 
olvidado  de  su  tribu,,  y  Pluma  Roja  sentía 
¡henchido  de  orgullo  su  corazón,  al  verlo.  Pe- 
ro no  podía  acudir  en  bu  ayuda.  No  ern  solo 
BU  vida  la  que  estaba  en  peligro.  El  podía  lu- 
char: pero  no  quería  comprometer  ai  .joven 
Tiro  Seguro. 

Se  detuvo.  Estaba  lejos  de  las  chozos,  am- 
parado por  la  oscuridad  y  no  los  persf gafan, 
por  el  momento.  Soltó  al  joven,  se  ar:e,2l5 
sus  vestiduras  y  volvió  a  alzarlo  de  nuevo. 

Entonces  Dave,  habló.  No  era  aquel  e]  mo- 
mento indicado  para  ello;    pero    el  heclio  :le^ 
que  pudiese  articular  palabras  y  frases   sig-" 
nificaba  mucho.   Aún  cuando  no   pudiese   ca- 
minar podía   cargarlo  a  la  espalda   y   que   él 
M  sujetase,  pues  había  recobrado  los  senti- 


dos, dejándole  así  mayor  libertad  de^tnovi- 
mientos. 

Caminaron  un  par  de  cientos  de  yardas. 
Hasta  ellos  llegaba  el  clamor  de  la  lucha 
que  sostenían  en  la  aldea  coyote.  Pero  Plu- 
ma Roja,  comprendía  que  ya  no  había  de 
tardar  en  llegar  el  fin  del  fingido  ataque. 
Tampoco  transcurría  mucho  tiempo  sin  que 
cayese  el  último  de  los  valerosos  guerreros 
zorros. 

Se  oyó  un  estridente  grito  de  muerte,  un 
rugido  de  centenares  de  gargantas  y  nada 
más. 


¿APITULO    IX 
Ur»a    carrera    desísperada 

UN  silencio  de  muerte  reinó  en  la 
pradera. 
Pero  sólo  fué  por  espacio  de 
un  minuto  o  de  dos.  Luego,  de 
la  aldea  y  a  corta  distancia  se  oyó  un  rumor 
que  demostró  al  joven  guerrero  que  sus  ene- 
migos se  disponían  rápidament?  a  seguir  su 
rastro. 

Se  detuvo.  Tiro  Seguro  se  soltó  y  se  dejó 
caer  al  suelo. 

Pluma  Roja  lanzó  en  voz  baja  el  grito 
de  la  lechuza  que  todo  siux  sabe  limitar. 
Aquella  era  la  señal  convenida  con  Cien'a 
Oscura. 

Fué  contestado  tan  de  cerca,  que  a  pesar 
de  su  estado,  el  joven  se  sorprendió.  En 
seguida,  de  entre  las  sombras  avanzaron 
tres  caballos.  Cierva  Oscura  iba  montada 
en  el  de  en  medio,  sosteniendo  sus  riendas 
con  la  rodilla  derecha  y  con  las  bridas  de  los 
otros  dos  caballos,  en  la  mano. 

Se  había  aventurado  a  acercarse  mucho 
más  de  lo  que  su  herWano  esperaba.  Pero 
él  no  pensó  en  recriminarla  pDr  eso.  Era  lo 
mismo  que  él .  Se  encontcaba  pronta  a  co- 
rrer cualquier  riesgo  por  el  hermano  de  Águi- 
la Negra.  Y  su  valor  les  había  proporcionado 
una    gran   ventaja. 

¡Cinco  minutos  más  y  los  perros  de  presa 
que  corrían  tras  ellos  les  hubiesen  dado  al- 
cance! 

Cierva  Oscura  se  apeó.  Se  situó  junto  al 
joven  Tiro  Seguro,  quien  a  pesar  de  su  esta- 
do de  semi-inconsciencia  notó  la  caricia  de 
unas  manos  suaves  en  las  mejillas  y  en  las 
sienes. 

Murmuró  algo  que  ni  el  joven  ni  su  her- 
mana pudieron  cornprender.  Luego,  la  fiel 
muchacha  ayudó  a  Pluma  Roja  a  montar  al 
explorador  en  uno  de  loe  caballos. 

Tiro  Seguro  cayó  pesadamente  en  la  silla 
G  hizo  cuanto  le  fué  posible  por  mantenerse 
firme.  Aun  cuando  era  mucha  su  resisten- 
cia había  estaBo  muy  próximo  a  agotar  por 
completo  sus  tuerzas. 

— ¡Monte,  Cierva  Oscura!  —  dijo  Pluma 
Roja.  —  Diga  mi  hermana  a  mi  padre  Ctu© 
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&ité  alerta,  pues  los  coyotes  van  a  atacarlo. 
Si  vivimos,  Águila  Negra  nos  agradecerá  to- 
do.   Si   morimos,   moriremoe  todos  juntos. 

Un  instante  después  le  joven  estaba  eu  su 
montura.  Echó  los  brazos  al  cuello  de  su 
>  hermano  y  lo  besó.  Luego,  sin  hablar  una 
palabra,  avanzó  entre  la  oscuridad,  pues  com- 
prendía que  toda  tardanza  implicaba  mayor 
peligro    para   todos. 

Pluma  Roja  montó  a  caballo,  tomó  las 
riendas  del  de  su  exhausto  compañero  y  se 
dirigió  hacia  el  Eete. 

Tras  ellos  sonaban  las  voces  chillonas  de 
las  mujeres  de  la  aldea,  que  cantaban  la 
canción  de  la  muerte .  Pero  fué  otro  sonido 
e!  que  llegó  a  los  oídos  de  Pluma  Roja  por 
encima  de  todo.  Era  un  rumor  sordo,  indi- 
cador de  los  preparativos  de  sus  enemigos 
para  realizar  en  forma  organizada  su  perse- 
cución . 

Y  cuando  miró  hacia  atrás,  vio  luces  que 
se  movían  en  la  pradera.  Llevaoan  antor- 
chas para  ir  descubriendo  el  rastro. 

Si  la  noche  hubiera  sido  como  las  prece- 
dentes, los  fugitivos  contarían  con  escasas 
probabilidades  de  salvación,  porque  a  la  luz 
de  la  luna  las  huellas  hubieran,  sido  fácil- 
mente visibles  para  un  siux,  aun  yendo  al 
galope. 

Pero  con  el  cielo  cubierto  por  las  nubes 
eia  necesario  irlas  buscando.  Y  podrían  de- 
tenerse una  y  otra  vez,  mientras  los  dos  fu- 
gitivos -huían  a  una  marcha  limitada  tan 
sólo  por  la  necesidad  de  reservar  las  fuerzas 
de  sus  caballos. 

;No!  ¡No  solamente  por  eso!  El  estado  del 
joven  Tiro  Seguro  no  permitía  ir  muy  de 
prisa.  Tan  sólo  se  hallaba  en  el  justo  lími- 
te de  no  perder  por  completo  Ijs  sentidos. 
El  largo  tiempo  que  había  permanecido  ata- 
do al  poste,  unido  a  las  consecuencias  de  la 
herida  que  había  sufrido,  la  nache  preceden- 
te le  habían  agotado  casi  por  completo  las 
fuerzas.  Y  acaso  era  sólo  el  sufrimiento  que 
le  causaba  el  agolpamiento  de  la  sangre  en 
sus  piernasL  lo  que  le  impedía  desmayarse. 

Pero  pensaba  Pluma  Roja  que  llegaría  el 
momento  en  que  podrían  dejar  de  ir  al  paso 
de  eus  cabalgaduras,  sosteniendo  él  a  su 
compañero  con  su  brazo.  Luego  el  joven 
Tiro  Seguro  murmuró  una  o  dos  palabras, 
indicadoras  de  que  iba  adquiriendo  más 
fuerzas,  y  ÍP'luma  Roja  retiró  el  brazo  y  lan- 
zó los  caballos  al  galope. 

Las  nubes  comenzaron  a  correrse  y  por 
momentos  dejaban  al  descubierto  la  luna. 
En  alguna  parte,  aílá  en  lo  alto  de  las  mon- 
tañas, había  llovido  fuertemente:  pero  ni  una 
gct  ade  agua  cayó  en  la  pradera  reseca,  y 
al  parecer  tampoco  iba  a  llover  allí. 

Caminaron  durante  tres  horas  sin  detener- 
se. Entonces  Pluma  Roja  hizo  alto  para  dar 
un  descanso  a  los  caballos.  Se  encontraban 
en  un  valle  entre  dos  cadenas  de  motañas, 
cuando  se  apearon  cerca  de  un  pequeño  arro- 
yo que  corría  por  la  pradera .  Ayudó  a  Dave 
a  tajar  de  la  montura  y  los  dos  bebieroa 
largos  tragos  de  agua  fresca  y  ge  lavaron 
con  ella  la  cara .  Pero  Pluma  Roja  no  dejó 
beber  a  los  caballoa. 

Ta.n  sólo  permanecieron  allí  ciii<;o  minutos. 


Por  entonces  la  luna  brillaba  enteramente 
descubierta  en  lo  alto  del  cielo,  y  llegaron 
a  la  cima  de  una  cuesta  ames  de  que  Pluma 
Roja  volviese  la  vista  ^acia  atrás. 

En  la  pradera,  la  luna  esparcía  una  luz 
casi  tan  clara  como  la  del  día.  No  distin- 
guió el  fugitivo  señal  de  sus  perseguidores. 
Pero  él  conocía  perfectamente  a  los  hombres 
de  su  nación  y  aquello  no  le  hizo  concebir 
muchas  esperanzas.  Era  lo  más  que  podían 
esperar.  Pero  los  siux  eran  buenos  sabuesos 
para    descubrir    un   rastro. 

Durante  una  o  dos  horas,  Dave  pudo  re- 
sistir la  marcha  sin  ayuda.  En  ese  tiempo  los 
dos  cruzaron  poca«3  palabras.  Hablaron  po- 
co, pero  fué  suficiente  para  que  sellasen  una 
amistad  que  sólo  la  nvaerte  podría  destruir. 

■ — ¿■Usted  es  Pluma  Roja?  —  preguntó  Ti- 
ro Seguro.  —  Lo  conocí  en  el  mismo  instante 
en  que  mis  ojos  se  fijaron  eu  usted.  Y  pien- 
so que  usted  también  me  reconoció  a  mí  en 
seguida. 

• — Soy  Plum^  Roja  y  es  verdad  que  cono- 
cí al  punto  al  hermano  de  mi  hermano, — fue 
la  rec-puesta. 

— Es  usted  un  excelente  camarada,  Pluma 
Roja.  Pero_  dígame.  Si  vuelvo  a  ser  ua  im- 
pedimento, déjeme  morir.  Yo  bien  sé  que 
ese  no  es  su  modo  de  proceder,  pero  no  debo 
permitir  tanto  sacrificio.  Si  de  los  dos  pue- 
de salvar  uno  la  vida  y  el  cuero  de  la  ca- 
beza, más  vale  que  se  salve,  aun  cuando  el 
otro  quede  en  peligro  de  muerte. 

— MI  hermano  no  abandonaría  a  Pluma 
Roja  y  Pluma  Roja   no  lo  abandonará  a  él. 

— Bien.  Ya  sé  que  a  ese  respecto  no  es 
posible  discutli  con  usted.  Comprendo  que 
tiene  razón.  Pero  dígame,  compañero,  ¿no 
estaba  con  nosotros  una  joven? 

— Cierva  Oscura,  mi  hermana,  —  fué  la 
respuesta    de   Pluma   Roja. 

—  ¡Pot    todos    los    santos    del   cielo!    Dick 
tiene  la  suerte  de  un  bendito!    ¡Qué  fortuna; 
¡Y    qué   manos!     ¡Tres   caballos!     ¡Dios    de 
Dios! 

Acaso  Pluma  Roja  no  pudo  continuar  ha- 
blando: sus  conocimientos  de  inglés  eran  muy 
limitados.  Tal  vez  pensaba  en  lo  que  aca- 
baba de  oir,  cuando  el  joven  Tiro  Seguro, 
abatido  y  semi-delirante,  en  la  hora  que  pre- 
cedía al  amanecer,  murmuraba  palabras  suel- 
tas acerca  de  unas  pequeñas  y  muy  delica- 
das manos. 

Pero  más  adelante  llegó  a  comprender  lo 
que  Águila  Negra  nunca  supo,  — •  aun  cuando 
pudo  ser  que  lo  supiera  Cierva  Oscura,  pues 
las  mujeres  entienden  esas  cosas  mejor  que 
l03  hombres,  —  ¡legó  a  comprender  que  tan- 
to para  Dave  Arthur  como  para  Dick,  sólo 
existía  una  mujer  que  significara  algo  en  el 
mundo  y  que  esa  mujer  no  podría  ser  nunca, 
para  Dave,  más  que  una  hermana,  mientras 
que  Dick  po>'ía  considerarla  como  su  es- 
posa . 

Fué  una  mala  hora  aquella,  antes  del  ama- 
necer, perqué  los  caballos  flaquearon  relati- 
vamente a  Dave  volvió  e  sentirse  sin  fuerzas 
y  a  los  oídos  de  Pluma  Roja  llegaban  los 
ruidos  de  la  persecución  que  parecían  au- 
mentar entre  las  sombras  de  le  noche.  La 
Juna  había  vuelto  a  ocultarse  y  la  oscurláaci 
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volvió  a  reiiiar,  aunque  por  poco  tiempo.  Pe- 
ro los  coyotes  liabían  aprovechado  del  mejor 
modo  la  luz  de  la  luna.  De  esto  r.o  üabla 
:luda. 

Destellos  de  luz  comenzaban  a  aparecer  en 
el  Este  y  un  tenue  resplandor  comenzaba  a 
iluminar  la  pradera.  La  luz  fué  en  aumen- 
to, los  colores  brillaron  en  el  horizonte,  el 
sol  se  disponía  a  aparecer. 

Después  sus  primeros  rayos  surgieron  por 
Bobre  el  horizonte.  Pluma  Roja  volvió  a  de- 
tenerse. 

Ayudó,  de  nuevo,  «i  apearse  el  Joven  Tiro 
Seguro  y  lo  tendió  de  espaldas  en  el  céspea 
en  la  cima  de  una  loma.  LiOs  caballos  per- 
manecieron quietos  con  la  cabeza  baja,  mien- 
tras sus  flancos,  cubiertos  de  sudor,  se  Jeran- 
taban  y  bajaban  sin  ceear. 

Pluma  Roja  se  tendió  «1  lado  de  su  rama- 
rada  y  miró  hacia  el  Oeste. 

A  la  distancia,  no  muy  lejos  del  lugar 
donde  se  baüabau,  vio  lo  que  buscaba. 

Los  reyos  del  sol  doraban  una  nnbo  de 
polvo,  una  nube  que  se  movía. 

En  medio  de  aquella  nube  corrían  sus  per- 
seguidores. Lo  comprendió  así  y  hasta  alcan- 
zó a  divisar  movedizas  colas  de  caballo  y  ca- 
bezas adornadas  con  plumas.  Acaso  lo  \ió 
realmente,  aun  cuando  la  nube  de  polvo  que 
envolvfe,  todo  hacía  difícil  la  visíOn. 

Montaron  y  de  nuevo  se  pusieron  en  mar- 
cha. Mientras  no  llegaran  a  un  sitio  en  que. 
en  caso  de  un  encuentro,  pudieran  pelear  con 
más  ventaja»  que  eu  la  pradera,  toflo  en- 
cuentro .significaba  una  muerte  segura.  Y  en- 
tre ellos  y  aquel  lagar  de  ceguridad  corría 
un  ancho  rio.  Debía  tener  mucho  caudal  eu 
aquel  momento.  Pluma  Roja  lo  sabía  porque 
había  llovido  en  abundancia  en  las  monta- 
fias  del  norte. 

El  joven  Tiro  Seguro  gimió  cuando  volvió 
a  montar  a  caballo.  Pero  no  se  daba  cuenta 
de  que  gemía  pues  de  nuevo  volvía  a  estar 
"eeml  Inconsciente. 

Que  el  enemigo  los  hubiera  visto  o  no  a 
pesar  de  sus  precauciones,  no  significaba  na- 
da. Su  rastro  era  fácilmente  visible  ahora  de 
día,  a  la  luz  del  sol  y  los  coyotes  no  lo  ha- 
bían de  perder. 

Avanzaron  todo  lo  más  rápidamente  que 
podían  lo«j  caballo»  cansados.  Respondían  va- 
lerosamente a  lo  que  se  les  pedia;  y  habían 
de  responder  hasta  ultimo  momento.  Pluma 
Roja,  ceñía  entre  siv  rodillas  al  mejor  de  sus 
caballos,  y  el  que  conducía  a  su  compañero, 
había  sido  amaestrado  por  Un  Ojo,  que  era 
el  mejor  domador  de  la  tribu  de  los  zorros 
desde  los  días  de  su  fundación.  Había  pocas 
probabilidades  de  que  Un  Ojo  volviese  a 
Verlo. 

liOS  cahallog  resoplaban  cada  vez  más.  El 
Joven  Tiro  Seguro  se  tambaleaba  en  la  silla, 
f  Pluma  Roja  sentía  fuertes  dolores  en  el 
cuerpo,  pero  no  pensaba  en  eso. 

Una  línea  de  árboles  y  una  franja  amari- 
llenta que  se  destacaba  en  la  superficie  oscu- 
ra de  la  pradera  indicaba  el  curso  del  río. 

Durante  la  milla  que  aproxlmadamenca  ha< 
hííí   que   recorrer  hwta  ll«sar  aU^,     pluma 


Roja  se  preocupó  cuidadosamente  de  los  ca* 
ballos.  Aun  cuando  oía  detrás  el  continuo 
grito  de  guerra  de  sus  enemigos,  aún  cuando 
farecuentemente  una  que  otra  bala  levantaba 
una  pequeña  nube  de  polvo  al  dar  en  el  sue- 
lo cerca  de  las  patas  de  los  caballos,  uo  qui- 
so apresurar  la  marcha  de  éstos,  dado  su  es- 
tado de  cansancio. 

Eso  sería  necesario  cuando  tuviesen  que 
cruzsr  el  rio. 

Los  perseguidores  se  aproximaban  evada 
vez  más.  Las  balas  menudeaban  en  torno  de 
los  fugitivos.  Una  llegó  a  arrancar  una  plu- 
ma, de  las  que  adornaban  la  cabeza  del  jovea 
guerrero  rorro  y  otra  rozó  la  «illa  de  la  moa- 
tura  de  su  compañero. 

Pluma  Roja  miró  hacia  atrás.  Vio  ai  Ma- 
tador que  marchaba  a  la  cabeza  montado  en 
un  caballo  alazán  de  gran  alzada.  Contó  el 
número  de  sus  perseguidores.  Eran  doce  ea 
total,  en  su  mayoría  de  la  banda  del  Mata- 
dor.  No  se  notaba  entre  ellos  ni  a  Corazón 
de  Piedra,  ni  a  Cuervo  Grande  y  Fiama  Ro- 
ja se  alegró  por  ello.  Aquello  constituía  una 
nueva  esperanza. 

Por  que  el  jefe  de  un  grupo  está  «1  nivel 
de  los, hombres  a  quienes  manda;  y  Pluma 
Roja,  conocía  bien  a  su  antiguo  enemigo,  an- 
tes Víbora  Amarilla  y  ahora  llamado  el  Ma- 
tador, c-omo  persona  d«  uu  valor  muy  Ilimi- 
tado. 

Corazón  de  Piedra  o  Cuervo  Grande  no  hu- 
bieran vacilado  un  momento  en  meterse  con 
sus  caballos  en  el  río.  ¿Lo  haría  así  el  Ma- 
tador? 

Pluma  Roja  creía  que  no.  Confiaba  en  que 
no  lo  hiciese. 

El  joven  Tiro  Seguro,  tuvo'  un  momento  de 
plena  lucidez  cuando  los  caballos  iban  a  me- 
terse en  el  agua. 

— ¡Vamos  a  darnos  un  bafio!  »—  mur- 
muró. 

Suspiró  cuando  el  agua  casi  lo  cubrió  T 
sus  azules  ojos  miraron,  muy  abiertos  y  lle- 
nos de  inteligencia  a  Pluma  Roja.  Pero  eso 
duró  un  momento,  luego  volvió  a  sn  anterior 
estado  y  hubiera  caído  de  la  silla  a  no  ha- 
berlo  sostenido    fuertemente  su    amigo. 

Gimiendo  dolorosamente,  los  caballos  saca- 
ron la  cabeza  sobre  las  aguas  y  sus  jinetes 
quedaron  con  la  mitad  del  cuerpo  fuera.  Las 
manos  del  Joven  explorador  se  aferraron  a 
las  crines  de  su  montura,  mientras  Pluma 
Roja,  llevaba  a  ésta  de  la  brida  y  le  dirigía 
palabras  de  ánimo  a  eu  camarada. 

Los  persegiudores  se  habían  detenido  a  la 
orilla  del  río.  Algunos  se  apearon  y  dispa- 
raron sus  armas;  otros  lo  hicieron  desde  lo 
alto  de  sufi  caballoa. 

Pequeñas  columnas  de  agua  surgiesron 
junto  a  los  dos  caballos  y  sus  jinetes,  cuan- 
do las  balas  dieron  en  el  agua.  Pero  no 
les   alcanzó   ningún   proyectil. 

En  una  ocasión  el  caballo  del  Joven  Tiro 
Seguro  fué  desviado  por  la  fuerza  de  la  co- 
rriente, y  BU  Jinete  cayó  eot)re  el  joven  gue- 
rrero de  la  tribu  de  los  zorros,  haciendo  que 
éete  se  tambalease  en  la  sUIa.  Pero  Ploma 
Roja  condujo  a  Dsne  en  díroccdón  de  la  oo- 
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rriente  y  el  animal  que  montaba  este  último, 
respiró  fuertemente,  pudo  enderezarse  y  si- 
guió a  uado  su  camino. 

El  cariño  que  Un  Ojo  profesaba  a  OQueí 
caballo  tordillo  no  era  infandado. 

Luego  sobrevino  la  más  ardua  de  lae  ta- 
reas. 

Iban  acercándose  a  la  otra  orilla.  Las  ba- 
las todavía  silbaban  cerca  de  ellos.  Hesta  el 
mismo  borde,  el  agua  tenía  una  profundidad 
tal  que  no  era  poeible  hace^r  hincapié  para  sa- 
lir a  tierra,  pero  Pluma  Roja  se  dirigió  ba^ 
cia  un  punto  donde  la  costa  formaba  un  de- 
clive y  parecía  ofrecer  una  cuesta  para  que 
loe  caballos  se  afirmasen. 

La  probabilidad,  bien  lo  sabía  él,  era  di- 
fícil y  arriesgada,  pero  era  forzoso  jugarse 
el  todo  por  el  todo.  Tenía  que  soltar  las  rien- 
das del  otro  caballo,  obligar  al  suyo  a  salir 
del  agua,  saltar  de  la  silla  y  confiar  en  el 
instinto  del  favorito  de  Un  Ojo  y  en  su  pro- 
pia ligereza. 

Sin  ser  ayudado  por  el  jinete,  el  caballo  no 
era  probable  que  salieee,  solo,  del  agua.  Si 
tardaba  un  segundo  en  saltar  a  tierra  sería 
arrastrado   por  la   corriente. 

Aflojó  las  riendas.  Hundió  las  espuelas  en 
los  flancos  del  animal;  este  dio  un  bufido  y 
alzó  la  cabeza  tratando  desesperadamente  de 
hallar   un  eitio   donde  afirmar  los  cascos. 

Al  fin  lo  encontró.  Pluma  Roja  babía  acer- 
tado. Dando  otro  bufido,  quo  más  pareció 
un  alarido,  el  caballo  salió  del  agua,  apoyó 
las  patas  delanteras  y  en  el  momento  en  que 
el  jinete  saltaba  de  la  silla,  hizo  un  esfuerzo 
y  salió. 

¡Era  tiempo!  Pluma  Roja  fué  rodando  y 
casi  volvió  a  caer  al  agua,  pero  agarrándose 
de  la  rienda  del  otro  caballo,  cobró  nuevos 
alientos  y  se  afirmó  con  toda  la  fuerza  y  la 
valentía  de  que  era  capaz,  apretando  los  dien- 
tes y  con  los  nervios  en  tensión  ante  aquel 
último  gran  esfuerzo  que  realizaba. 

Una  bala  le  rozó  la  sien  derecha,  otra  le 
arrancó  un  trozo  de  fleco  empapado  de  agua, 
del  pantalón  que  tenía  pueeto.  No  preetó 
atención  ninguna  a  tales  Jiechos.  Se  afirmó 
más  aun  y  en  aquellos  momentos  el  caballo 
de  Dave  pisó  tierra  firme  bajo  el  agua  y  el 
barro,  esforzándoee  en  progresar  hacia  lo 
alto. 

Pluma  Roja  se  arrodilló  y  haciendo  un  es- 
fuerzo ayudó  al  pobre,  animal,  que  mediante 
una  desesperada  tentativa,  consiguió  salir  a 
tierra  firme. 

El  joven  Tiro  Seguro  cayó  tambaleándose 
de  la  silla,  en  brazos  de  su  camarada,  en  el 
mismo  instante  en  que  el  mejor  de  los  ani- 
males de  Un  Ojo  lanzaba  un  agudo  relincho 
y  caía   muerto. 


CAPITULO    X 
El   refugio  de   la  colina 

U>í  grito  de  triunfo  resonó  en  la  otra 
orila.  El  Matador  y  sus  bandidos 
sentían  grandes  deseos  de  ver  co- 
rrer sangre. 
Se  arrojó  al  agua  un  g'uerrero  cubierto  de 
cicatrices,  que  diez  años  atrás  se  había  ini- 
ciada en  la  lucha  con  los  de  la  tribu  de  los 
pies  negros.  La  corriente  los  arrastró  a  él 
y  a  eu  caballo. 

Se  lanzó  después  un  musculoso  apache  que 
montaba  un  pequeño  caballo  blanco  y  los  d03 
sufrieron  la  misma  suerte.  Se  alcanzó  a  dis- 
tinguir un  reflejo  blanco,  un  brazo  bronceado 
que  salía  del  agua,  y  luego  desaparecieron 
de  la  superficie  jinete  y  caballo. 

Al  ver  eso,  loa  bandidos  que  capitaneaba 
el  Matador  ee  quedaron  quietos,  esperando 
órdenes.  Luego  Pluma  Roja  colocó  en  la  silla 
de  su  fatigado  caballo  al  joven  Tiro  Seguro, 
y  miró  en  redor  suyo,  esperando  saber  lo  que 
iba  a  hacer  el  Matador. 

El  bandido  vacilaba.  El  odio  y  el  orgullo 
de  ser  jefe  de  una  banda  le  habían  endure- 
cido para  la  lucha  a  medida  que  iban  pasan- 
do los  años  y  a  causa  de  ello  vaciló  ante  aque- 
lla nueva  prueba. 

Su  vacilación  duró  tan  sólo  algunos  segun- 
dos, en  soguida  se  arrojó  al  agua. 

Pero  a<iuella  corta  vacilación  fué  lo  bas- 
tante. Si  se  hubiera  arrojado  al  agua  inme- 
diatamente, todos  sus  hombres  lo  hubieran 
seguido. 

Por  el  contrario  todos  vacilaron.  Pluma 
Roja  tomó  el  rifle  y  apuntó  cuidadosamente 
hacia  el  Matador.  El  caballo  de  éste  levantó 
la  cabeza  y  la  bala  le  penetro  en  la  trente. 
Con  la  rapidez  del  rayo  el  jinete  saltó  de  la 
silla  y  desapareció  bajo  el  agua. 

El  caballo  se  tumbó  hacia  un  costado, 
muerto.  La  afeitada  cabeza  del  hombre  vol- 
vió a  aparecer  y  otra  bala  casi  lo  alcanzó,  ro- 
zándole su  mechón  de  largo  pelo.  Nadó  el 
bandido  desesperadamente  hacia  la  orilla. 
donde  se  encontraban  sus  hombres  y  pudo  ca- 
lir  a  la  coeta  asiéndose  de  un  rifle  que  le  fué 
tendido.  Había  perdido  el  caballo  v  su  ador- 
no de  plumas,  pero  estaba  ileso  y  en  salvo. 

Las  balas  empezaron  a  cruzarse  rápida- 
mente de  un  lado  a  otro  del  río,  hasta  que 
Pluma  Roja  tomó  con  una  mano  Ja  brida  d© 
su  caballo,  sosteniendo  con  la  otra,  para  que 
se  mantuvies  más  firme  sobre  la  silla,  y  alen- 
tando al  animal  echó  a  correr  al  costado  de 
éste. 

Un  grito  de  rabia  y  de  disgusto  brotó  de 
loe  labios  de  los  alvajes  que  se  hallaban  en 
la  otra  orilla. 

Pero  no  reanudaron  la  persecución  con- 
firmando las  esperanzas  de  Pluma  Roja. 

El  rio,  aumentado  su  curso  por  las  aguaa 
que  bajaban  de  las  alturas  donde  había  llo- 
vido mucho,  tardaría  aun  algunas  horas  en 
ser  fácilmente  vadeable.  Sin  embargo,  si  eue 
perseguidores  esperaban  tan  sólo  a  que  des- 
cansasen eus  caballos  y  tenían  el  valor  de 
volver  a  arñesgarse  cuando  su  ánimo  estu- 
viese más  firme,  podrían  continuar  eu  perse- 
cución   dentro    de    un   plazo    relativamente 
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El  caneado  caballo  de  los  fugitivos  era  in- 
capaz de  conducir  los  dos  hombres.  Pero  Plu- 
ma Roja,  no  denotaba  en  absoluto  hallarse 
cansado.  Ningún  indio  de  los  botsques  del  nor- 
te, acostumbrado  a  caminar  millas  y  millas 
a  ie  se  hubiera  conducido  en  aquella  ocasión 
mejor  que  él. 

Tenía  proyectado  un  plan  que  podía  pro- 
porcionar a  él  y  a  su  comafiero  una  última 
^probabilidad  de  salvar  la  vida.  •   ~ 

A  unas  veinte  millas  hacia  el  norte  había 
una  línea  de  accidentadas  montañas,  una  de- 
rivación de  las  Rocosas.  Pluma  Roja  conocía 
aquellas  montañas.  La  nación  s-iux  las  temía, 
creyendo  que  estaban  habitadas  por  espíri- 
tus. Pero  el  hijo  del  viejo  Toro  Blanco  era 
menos  supersticioso  que  los  demás  de  su  ra- 
za. Además,  temor  a  los  espfritus,  dado  caso 
d-e  tenerlo,  desaparecía  ante  su  resolución  de 
salvar  la  vida  de  su  compañero. 

Los  hombres,  sin  tribu,  del  ívlatador  acaso 
no  tuviesen  tampoco  ese  temor  que,  segura- 
mente, sentían  los  de  la  tribu  coyote,  pero  de 
todos  mo(i06  las  montañas  les  ofrecerían  un 
asilo  seguro  y  oculto,  a  la  par  que  lugar  es- 
tratégico desde  el  cual  un  buen  tirador  po- 
día con  su  rifle  defenderse  contra  gran  nú- 
mero de  adversarios  durante  mucho  tiempo 
más  que  en  la  pradera. 

Por  eso  el  joven  guerrero  esperó  a  que  la 
configuración  del  terreno  ocultase  a  su  caba- 
llo, al  jinete  y  a  él  de  la  vista  de  sus  perse- 
giudores  para  cambiar  de  rumbo  y  voiver  ha- 
cia el  norte. 

Pronto  llegaría  a  un  lugar  donde  el  suelo 
de  roca  haría  casi  invisinle  el  rastro.  Pero  no 
tenía  muchas  esperanzas  de  que  sus  perse- 
guidores llegarían  hasta  allí,  a  pesar  de  lo 
cual  él  hizo  cuanto  le  fué  pusiWe  por  borrar 
eus  huellas. 

El  joven  Tiro  Seguro  se  hallaba  tendido  so- 
bre el  cuello  del  caballo  abrazándolo  y  mur- 
murando frases  que  denotaban  que  se  halla- 
ba presa  del  delirio. 

Pero  Pluma  Roja  continuaba,  decidido  su 
marcha.  Siempre  estaba  alerta  para  oír  cual- 
quier ruido  que  denotase  que  'los  otros  ha- 
bían reanudado  la  peráecución.  Empero,  nada 
oyó  y  cuando  las  montañas  aparecieron  ne- 
gruzcas y  aciden tadas  ante  ellos,  no  había 
visto  ni  oido  al  relatador  y  a  sus  hombres. 

Donde  comenzaba  el  penoso  camino,  hizo 
alto.  Trató  que  su  compañero  <oiniese  algo 
de  lo  que  él  llevaba.  Pel'o  Dave  no  pudo  tra- 
gar bocado,  y  sólo  apuró,  incon.scientemente 
hasta  el  último  trago  del  agua  de  que  dispo- 
nían. Pluma  Roja  no  comió  nada,  v  nada 
bebió,  pues  no  quedó  agua  para  él.  todo  lo 
sufrió,  no  obstante  con  serenidad  dando  prue- 
ba del  admirable  e-stoicismo  de  su   raza. 

Antes  de  ponerse  en  marcha  nuevamente. 
partió  unas  tiras  de  su  manta  para  cubrir 
con  ellas  las  pata?  de  su  cabaüo,  luego  al  ca- 
minar, fué  colocando  cuidadosamente  sus 
pies  cubiertos  con  mocasines,  donde  no  deja- 
ran señal.  Si  el  suelo  hubiera  podido  indicar 
el  rastro,  éste  era  suficientemente  tenue  para 
escapar  aun  a  los  avezados  ojos  de  un  piel 
roja.  • 

El  sol  se  encontraba  ya  muy  hacia  el  Oeste 
cuando,  al  fln.  üesaron  al  iugar  a  donde  .=*►> 
''Irlglan. 


Se  trataba  de  una  cueva  que  penetraba  has. 
ta  las  entrañas  de  una  montaña  llena  de 
precipicios.  El  sendero  que  condcía  hasta 
allí  era  estrecho  y  accidentado,  aún  cuando 
no  imposible  de  recorrer  para  uno  de  los  bá- 
hiles  y  seguros  caballos  indios.  Pluma  Roja 
no  creyó  que  el  suyo,  caneado  como  estaba 
y  conduciendo  sobre  sus  lomos  al  explora- 
dor pudiese  franquearlo.  Pero  el  noble  ani- 
mal, ayudado  por  su  patrón  que  lo  sostenía 
de  las  riendas  cuando  resbalaba-  y  lo  ani- 
maba con  la  voz,  venció  las  traicioneras  em- 
boscadas del  camino. 

El  joven  Tiro  Seguro  cayó  a  tierra  cuando 
el  animal  a©  desplomó,  exhausto  y  queján- 
dose, agotado  al  parecer.  Allí  permanecieron 
jinete  y  caba^llo,  sin  fuerza  ninguna  y  por 
espacio  de  algunos  momentos  el  bien  tem- 
plado corazón  del  piel  roja  sintió  desaliento 
y  de/esperación,  contemplando  a  sus  cama- 
radae. 

Pero  no  era  momento  para  desesperar.  Ha- 
bía una  probabilidad  de  salvación.  Por  la 
parte  alta  no  podía  llegar  peligro  alguíio. 
Únicamente  de  la  parte  baja  era* posible  que 
atacase  el  enemigo  y  Pluma  Roja  conHaba  en 
mantenerse  y  resistir  hasta  que  conservase 
alientos  y  que  el  hambre  y  la  sed  se  presen- 
tasen como  nuevos  y  más  terribles  enemigos 
para  él  y  su  compañero. 

Condujo  a  Tiro  Seguro  hasta  la  cueva,  qui- 
tó al  caballo  la  montura  y  la  colocó  bajo  la 
cabeza  de  su  amigo  a  quien  cubrió  con  los 
restos  de  la  manta  y  bebió  un  largo  trago  de 
agua  de  un  maoantlal  que  brotaba  cerca  de 
la  entrada  de  la  cueva. 

Luego  ascendió,  penosamente,  por  qué  tam- 
poco él  disponía  de  muchas  fuerzas,  hasta 
una  plataforma  que  se  encontraba  encima  de 
la  cueva,  desde  la  que.  pudo  contemplar  la 
región  rocallosa  que  hablan  cruzado  y  una 
amplia  extensión  de  la  pradera  situada  más 
allá. 

¡Xo  distinguió  ni  la  menor  señel  de  los 
que   los   perseguían! 

Pero  no  habla  que  confiar  por  eso.  Antea 
o  después  los  pintados  rostros  de  los  enemi- 
gos podían  presentarse  en  el  estrecho  sende- 
ro, y  tan  pronto  como  eso  ocurriese,  no  de- 
bían dejarse  ver  en  la  entrada  de  la  cueva. 
Tenían  muchas  cosas  que  hacer  aún. 

Los  pájaros  saltaban  de  roca  en  roca.  Pá- 
jaros tan  poco  acostumbrados  a  ver  al  honv 
bre  que  no  manifestaban  temor  ^inguno  y 
era  fácil  matarlos  de  tres  o  cuatro  a  la  vez. 
Cazó  al.^unos  y  los  llevó  a  la  cueva.  Luego 
bu.«có  y  halló  un  trozo  de  pradera  natural  en- 
tre las  rocas  y  ármncó  grandes  brazadas  de 
pasto  que  sirvieron  de  lecho 'al  joven  Tiro 
Seguro,  y  servirían  de  alimento  al  caballo,  si 
es  que  el  animal  volvía  a  sentir  deseos  de 
comer.   lo   que  parecía   poco  probable. 

Xo  podía  hacer  más.  Tenían  alimento  7 
agua  para  resistir  un  asedio.  Pero  no  puede 
considerarse  de  larga  duración  la  resistencia 
de  una  plaza   defendida  por  un  solo  hombre. 

Pluma  Roja,  lo  comprendía  bien.  Pero  te- 
nía que  mantenerse  allí  e  todo  riesgo.  Tenía 
la  seguridad  de  que  ningúu  ataque  era  posi- 
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ble  antee  de  una  o  dos  horas  y  confiaba  tam- 
bién en  que  la  eproximación  de  cualquier  ene- 
migo, por  cauteloso  que  fuese,  había  de  rea- 
lizarse  en  forma  tal  que  lo  despertase  de  su 
sueño. 

Por  eso  dio  de  beber  a  Dave,  que  se  halla- 
ba aún  en  un  estado ^  semi  inconsciente  un 
buen  trago  de  agua  frasca  y  luego,  colocán- 
dose al  lado  el  rifle  y  las  municiones  se  ten- 
dió a  la  entrada  de  la  cueva  y  se  durmió  en 
seguida    con    sueño    reparador. 

Era  de  noche  cuando  despertó.  Xo  subió  a 
la  plataforma,  pues  no  hubiera  visto  nada^. 
Se  quedó  escuchando,  sin  que  ningún  ruido 
llegase   hasta   sus   oídos. 

El  cielo  estaba  despejado.  Pronto  aparece- 
ría la  luna.  Hasta  ese  momento,  toda  vigilan- 
cia era  inútil. 

Dave  continuaba  durmiendo,  pero  su  sue- 
ño era,  entonces,  más  natural  y  recont'orta- 
dor  que  el  que-.antes  disfrutara. 

Pluma  Roja  esperó.  La  oscuridad  rei:iaba 
al   mismo   tiempo   que   el   silencio. 

La  luna  aparecía  rojiza  en  el  horizonte, 
pero  su  luz  era  poca  aún  y  la  parte  del  sen- 
dero que  fie  prolongaba  delante  de  Pluma 
Roja,    permanecía    envuelta    en    sombras. 

Hasta  sufí  oídos  llegó  un  rumor,  un  leve 
rumor,  que  acaso  un  solo  hombre,  entre  mil, 
hubiera  notado. 

El  guerrero  slux  colocó  el  oído  en  la  su- 
perficie de  la  tierra.  El  ruido  que  hacen  al 
andar  unos  pies  calzados  con  mocaslr.e3  es 
muy  poco,  pero  Pluma  Roja  lo  oyó  clara- 
mente y  comprendió  que  pocos  minutos  des- 
pués tendría,  acaso,  que  hacer  frente  a  un 
ataque. 

¿Por  qué  no  estaría  'a  luna  más  alta  en  el 
cielo?  En  aquellas  circunstancias  e!  adversa- 
rio podía  sorprenderlo  antes  de  que  é]  ¡o  pu- 
diese  ver  entre   las  sombras. 

¡Ah!  Como  a  una  docena  de  yarda.s  de  dis- 
tanva  se  distinguió  una.  silueta  y  en  forma 
confusa,    un    rostro    pintarrajeado. 

Pluma  Rojá^  disparó  su  rifle  y  ia  silueta 
cayó  tambaleándose  hacia  afráí.  El  grito  de 
muerte  típico  de  los  indios  navajos,  re^no 
en   los  aires. 

N'uevamente  volvió  a  hacer  fuego,  y  el  gri- 
to de  muerte  volvió  a  dejarse  oir.*  Una  bala 
que  pasó  a  pocas  pulgadas  de  distancia  de 
la  cabeza  de  Pluma  Roja,  silbó  en  loa  aires. 
El  joven  guerrero  que  se  hallaba  acurrucado 
eu  el  suelo  se  parapetó  tras  un«  roca  y  dis- 
paró nuevamente  hacia  el  lado  que  estaba 
envuelto   ex  sombras. 

No  obtuvo  respuesta,  ni  de  grito.?,  ni  de 
cllsparos.  Posiblemente  se  trataba  de  dos  de 
loi!  bandido»  qiieysft  habían  adelantado.  Tal 
vez  fueron  más  lo  que  se  acercaban  pero  los 
ilemáa  habían  retrocedido  para  ganar  tiem- 
po. Creían  posiblemente  tomarlo  d&spreveni- 
^0  y  al  ver  su  error  se  retiraban  a  la  espera 
de  mejor  oportunidad,  puca  ya  «abían  que 
fstaban  alerta,  y  esperaban  que  antes  de  mu- 
cüo  el  hambre  «aipezar»  a  vlejar  sentir  srs 
Píectos  en  les  sitiados. 

La  luna  comenzó  a  elevarse  cada  vez  más. 
Iluminando  todo  el  cielo.  3u  luz  tenía  un  tono 
auaranjado,   que   a    poco    cambió     en    ajnari- 


llento,  iluminándolo  t-.'Clo  :o;i  ¿u.^  ;)á!id-Já 
rayos. 

Pluma  Roja  no  creyó  que  volverían  a  ata- 
carlo mientras  la  luna  alumbrase.  Pero  f.am- 
pt>co  podía  estar  absolutamente  seguro.  Xo 
debía  dejar  de  vigilar  ni  un  sólo  ins'aiUe, 
pues  podía  ser  burlado  aJ  menor  descuido. 

Pasó  la  noche  entera  s'igilando,  inientraá 
más  abajo,  el  Matador  y  sus  hombres  dor- 
mían, pues  no  tenían  razón  alguna  para  vi- 
gilar. 

Habían  perdido  dos  de  la  banda  en  el  río, 
y  otros  dos  en  el  estrecho  sendero,  y  espera- 
ban rendir  por  hambre  a  los  fugitivos. 

Más  al  siguiente  día,  cuando  el  sul  estaba 
ya  alto  en  el  firmamento,  vieron  un^  nube 
de  polvo  en  la  pradera  y  antes  del  mediodía 
una  veintena  de  coyotes,  capitaneados  por 
Cuervo  Grande,  se  reunían  a  ellos. 

Pluma  Roja  no  pudo  distinguir  esto  desda 
la  entrada  de  la  cueva  y  no  se  atrevió  a  aven- 
turarse a  subir,  para  vigilar,  a  su  puesto  de 
observación. 

No  vio  que  el  Matador  y  les  de  su  banda 
se  alejaban  hacia  el  Sudoeste.  Xo  supo  que 
habían  sido  reemplazados.  Pero  aquello  no 
tenía  importancia.  Cuervo  Grande  y  sus  gue- 
rreros se  hallaban  tan  resueltos  a  apoderarse 
de  aquellas  dos  cabelleras,  como  los  que  aca- 
baban de  alejarse. 

Poca  diferencia  había  entre  estar  sitiado 
por  los  unos  o  por  los  otros.  El  Matador  se 
dirigía  a  efectuar,  acaso,  lo  que  no  se  atre- 
vían a  hacer  Corazón  de  Piedra  o  Cuervo 
Grande.  Y  sentía  gran  satisfacción  en  ello, 
pues  contaba  triunfar  de  Pluma  Roja  dándo- 
le a  conocer  horribles  noticias  cuando  estu- 
viese atado  al  poste  del  suplicio. 

A!  osciixgcer  aquella  tarde,  Pluma  Roja 
pudo  rechazar  otro  ataque,  y  al  amanecer  del 
día  siguiente  el  joven  Tiro  Seguro,  aunque 
débil  y  vacilante,  pero  siempre  lleno  de  valor, 
pudo  relevar  a  su  camarada  durante  varias 
horas,  para  que  Pluma  Roja  pudiese  dormir. 

Pero  sus  provisiones  empe.7aban  a  escasear 
no  obstante  la  exactitud  con  que  habían  cal- 
culado su  duración.  Les  parecía  que  al  fin 
tendrían  que  sucumbir  al  hambre  o  arries- 
garse para  obtener  víveres  en  una  forma  que 
seguramente   había   de  serles   fatal. 


CAPITULO    XI 

Terribles    noticias 

«  -^- --r   0^-^'     :Ho]a:     ¿Xo    quiert^n    con- 

í     I I  ^^estar? 

A     I       I  ^íi^   voz   fuerte,  sonora,   vi- 

•  ■'*-  ^•^  bró  entre  las  rocas,  al  mismo 

tiempo  que  apareció  una  cabeza  cubierta  por 
un  sombrero  de  anohas  alas  levantadas  por 
uno  de  los  lados  y  dej.-indo  ver  un  rostro  con 
barba.  Detrás  de  él  apareoieron  otr.is  raras 
y  entre  éstas  se  de.-,ta'caban  las  de  Lobo  So- 
litario y  Águila  Negra. 
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Alia,  a  ]o  lejoe,  en  la  pradera,  una  veinte- 
na (le  exploradores  perseguían  a  Cuervo 
Grande  y  a  sus  guerreros. 

El  socorro  habla  llegado  al  fin.  ¿Pero  no 
sería  tarde? 

Una  gran  opresión,  acongojaba  el  corazón 
de  Dick  Arthur,  conocido  por  Águila  Negra 
entre  los  siux.  Traía  terribles  noticias  para 
Pluma  Roja,  si  es  que  éete  aun  estaba  con 
vida. 

Aquel  llamado  no  obtuvo  respuesta  ningu- 
na. Un  silencio  de  muerte  acogió  a  la  peque- 
ña banda  que  ascendía  penotíamente  por  el 
e«ndero. 

Cinco  dfaa  hablan  pasado  desde  que  los  fu- 
g;itivos  se  refugiaron  en  aquel  escondrijo  si- 
!uado  entre  las  montañas.  En  «siete  oíasionea 
habían  sido  atacados  y  en  todas  repelieron 
!o3  ataques.  Las  últimas  provisiones  se  ha- 
bían terminado  cuarenta  y  ocho  horas  antes; 
y  el  noble  caballo,  cuya  carne  les  hubiera  ser- 
vido para  aplacar  el  hambre  que  sentían,  aun. 
cuando  hubiesen  vacilado  antee  de  recurrir 
a  ese  extremo,  yacía  muerto,  a  unas  cien 
yardas  más  abajo  y  de  él  no  habían  dejado 
los  buitres  más  que  el  esqueleto. 

Había  sido  muerto  de  un  tiro  que  hizo  blan- 
co en  él,  y  del  cual  salvó  a  Dave,  y  cayó  des- 
de la  altura  hasta  la  entrada  de  la  cueva. 

El  explarador  de  barba,  llegó  hasta  la  al- 
tura y  se  quitó  el  sombrero. 

—  ¡Han  combatido'  en  forma  excepcional, 
muchachos!  — exclamó  con  voz  ronca.  —  E«- 
ro  temo  que  hayan  peleado  por  tíltima  vez. 

Se  encontraban  loe  dos  allí,  pálidos,  dema- 
rrados, cubiertos  de  sangre,  inmóviles.  Plu- 
ma Roja  había  caído  sobre  su  compañero, 
como  si  hubiera  tratado  de  defenderlo  de  la 
muerte  hasta  lo  último. 


Lobo.  Solitario  lo  lievantó  y  al  colocarlt 
una  de  sus  ancihas  manos  sobre  el  corazór 
notó  que  aun  latía. 

¡No  habían  muerto  a  pesar  Se' haber  pa«a- 
do  por  el  valle  de  lag  Sombras  de  la  Muerte! 

Para  esa  clase  de  seres  el  menor  indicie 
de  vida  es  recuperar  las  fuerzas  en  seg^oida. 
Alimentos,  cuidados  y'unos  días  de  descanse 
y  s«  encontrarían  en  situación  de  volver  a 
montar  a  caballo.  Solamente  Pluma  Roja  es- 
taba herido,  p«To  levemente.  Fué  la  debili- 
dad lo  que  los  haMa  postrado,  al  extremo  d€ 
qii«  parecieran  estar  muertos. 

Pero  aun  tenían  que  referirle  cosas  tan  te- 
rribles que  Pluma  Roja,  no  obstante  su  eatoi- 
oismo,  se  quedarla  enormemente  imp^resiona- 
do.  El  relato  áe  loa  hechos  lo  hizo  Lobo  So- 
litario, pues  Águila  Negra,  a  pesar  de  todc 
s  uvalor,  no  se  animó  a  ello. 

El  Matador  y  sus  hombres,  reforzados  poi 
un  número  de  coyotea,  habían  atacado  y  des- 
truido la  aldea  de  los  zorros. 

Toro  Blanco  sucumbió,  combatiendo  haeta 
lo  último  y  su  clan  perecSjS  en  torno  suyo,  a 
excepción  de  uno  de  los  guerreros,  el  llama- 
do Un  Ojo. 

Este,  aun  cuando  con  varias  heridas  y  sos- 
teniéndose apenas,  en  la  silla,  pudo  montar  a 
caballo  y  llevar  la  noticia  a  un  destacamento 
de  exploradores,  los  que  tomaron  en  seguida 
el  camino  de  las  montañas. 

¿Qué  había  sido  de  Cierva  Oscura? 
No  fiígua'aba  entre  los  muertos,  a  pesar  de 
que  habían  perecddo  a  la  par  que  los  hom- 
brea, mujere»  y  niños.  Nadie  había  vuelto  a 
verla  más,,  desde  que  se  separó  del  lado  de  su 
hermano  en  las  afueras  de  la  aldea  coyote. 

Ya  no  corría  peligro  alguno  el  joven  Tiro 
Seguro.  Pero  nuevog.  peligros  le  esperaban  a 
él  y  a  sus  amigos  en  un  plazo  no  lejano. 


FIN  DE  ^'EL  PELIGRO  DEL  JOVEN  TIRO  SEGURO 
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En  el  número  18  de  "Pucky"',  que  se  pondrá  en  venta  el  segundo  vier- 
nes, 15  de  Septiembre,  se  publicará  otra  emocionante  historia  del  mismo 
autor  de  "El  Peligro  del  Joven  Tiro  Seguro",  en  la  que  explica  la  asombro- 
sa forma  en  que  Cierva  Oscura  fué  rescatada.  Se  titulará  "El  Rescate  de 
Cierva  Oscura".  ¡No  lo  olvide!  Encargue  ese  número  con  tiempo  a  su  ven- 
I  dedor. 


■*i  ■'.':■  Pera  dar  buen  aspecto  al  cuero  de  los 
Qvaebles  que  se  ha  puesto  viejo,  se  frotará 
.■en  clara  de  huevo  bien  batida. 

■■::-  -:;■  Para  limpiar  los  objetos  de  pla.,^  o>-i- 
áada  se  lavan  en  Ggua  caliente  y  deepuée  s« 
secan  con  una  gamuza. 

•-"'  ü  Las  esteras  que  se  han  ensuciado  se 
i'avan  con  amoníeco  y  agua  fría.  Xo  se  'es  la- 
vará nunca  con  jabón. 

ir  ■'.[■  Las  manchas  que  puedan  aparecer  en 
fiu  piso  encerado,  se  quitan  con  un  poco  de 
BgTierrás  y  una  franela.  De^nuéa  se  lustra 
iüE  una  franela  seca. 


1) 

-:;=  ■-;:=  si  cae  pintura  al  óleo  en  un  vcstidc 
de  seda,  se  quita  la  mancha  metiendo  el  tro- 
zo manchado  en  petróleo  y  lavando  después 
con  agua  de  jabón. 

-;:•  i'í  No  Se  debe  mojar  nunca  el  llnoleua}. 
El  mejor  sistema  de  cuidarlo  es  darle  ce: a 
de  encerar  pisos,  mediante  una  aljofifa. 

;;•  =:;=  conviene  guardar  la  harina,  en  la  ^e». 
pensa,  en  un  recipiente  esmaltado  que-  ten- 
ga algún  egujero  en  la  tapa. 

;;•  -"=  Si  aparecen  cucarachas  en  una  casa, 
conviene  espolvorear  tJiáas  las  rendijas  con 
bórax  en  nolvo. 


'V'T^^;Í!T^™**^  - 


La  Maldición  del  Fakir 


LEYENDA    INDIA 


i 


..os   VIAJEROS 

BORDEANDO  el  caudaloso  Ganges,  el 
río  «agrado  d©  toa  indios,  van 
dofl  hombrea  por  ©1  frondoso  va-i 
lie  de  dachemio-A,  Usaltado  allá, 
en  el  horizonte,  por  la  aaoie  tormidable  del 
Himalaya.  Surya,  dios  da  1*  luz,  en  su  carro 
d^  fuego  tirado  por  «iete  yerdes  corceles,  ilu- 
mina y  "caldea,  hacieado  ^ne  loe  camiB.antes 
jadeen  a  impulso  de  sus  ígneas  caricias  fe- 
cundantes,^ 

Todo  sonríe  en  el  amplio  Talle:  cuatro  ríos 
iifunden  en  41  Tida  y  frescura,  produciendo 
feracidad-  tan  extremada  que  hasta  -ciaco  co- 
sechas se  producen  en  sus  valles,  mientras 
sus  pintorescafi  colinas,  vestidas  de  palmas, 
ananás,  árboles  de  canela  y  de  pimienta,  vi- 
des y  rosas  perennes,,  ven  por  tres  veoes  al 
año  madurar  sus  frutos  exquisitos. 

De  lejanas  tierras  vienen  los  viajeros.  A 
buen  ee|:uro  que  ao  so-n  úél  pais^  ausQue  vis- 
ten a  u^anzA  del  mismo  y  hablen  «u  idioma. 
Tal  vez  sean  de  origen  humilde,  atsaso  «angre 
de  parias  oorre  por  sus  venas;  nvás  su  «olor 
es  blanco  cual  el. de  kts  brama&9«L,  graude  su 
a|K>&tura  j  gentileza  m6h>  ^mípñ^mble  a  la  de 
Io3  chatryas,  y  en  eu  espíritu,  domeñado,  por 
la  ambición,  parecen  delatar  un  origen  vais- 
ya.  Nada  importa  quiéínes  seaa  ai  de  dónde 
vienen:  ello  es  que  eu  la  India  asttán^  que  por 
su  seno  caminan,  y  que  ensueaiae  d«  gloria 
pueblan  sus  cerebros  calcinado*  por  el  tórri- 
do calor,  A  orillas  de  una  fuente  se  sentaron, 
celebrando  sobrio  ágape. 

— ^Muéstresenos  la  suerte  propicia,  y  el 
I>orveair  será  nuestro,  —  dijo  uno  de  ellos. 
tuyo  nombre  era  Darai. 

— Muchas  dificultadas  hemos  de  vencer 
para  lograrlo,  —  repuso  él  otro,  llamado  Sa- 
aia,  —  Somos  pobres. . . 

— Tendremos  oro  ea   abuadancia, 

— Desconocidos. . . 

— ^Nos   sobrarán  ocasiones   para   hacernos 

populares. 

— Extranjeros . , 

— Todos  lo  ignorarán,  pues  a®  lo  parece- 
2i>s.  Y  a  fe  que  a  nuestra  extranjería  se  d»b« 


la  ambición  que  nos  posee;  rueranios  na-jid'js 
en  esta  tierra  y  nos  veríamos  dominadas. 
como  todos  los  indios,  por  esa  indiferencia 
suicida  que  les  hace  no  pensar  para  nada  en 
torcer  los  designios  de  la  Fatalidad.  .  .  Rui- 
nes prosélitos  del  "nirvana",  dejan  transfu- 
rrir  la  existencia  entre  un  bostezo  y  un  ea- 
cogimiento  de  hombros.  Pueblo  apático  e  in- 
dolente, fácil  nos  será  triunfar  en  él,  usandi) 
como  armas  nuestra  audacia  y  nuestra  ambi- 
ción, a  más  de  los  méritos  de  que,  indiscuti- 
blemente, sabremos  hacer  gala .  .  . 

— Y  tendremos  riquezas. 

— Y  se  nos  tributarán  honores. 

— Y  seremos  admirados. 

— Y  también  temidos. 

Los  ambiciosos  habían  reanuaaao  su  mar- 
cha. Atardecía,  y  los  rayog  de  Surva  eran  va 
más  tenues,  disponiéndose  a  desaparecer  de- 
trás del  monte  Merú,  habitado  por  el  pode-r 
de  Brama  y  por  los  cuatro  animales  fuertes 
— cabalo,  buey,  camelio  y  ciervo.  —  En  una 
de  Jas  revueltas  del  sendero,  Sama  se  detuvo 
llamando  la  atención   de  Darai. 

— Mira,   ¿qué  es  aquello? 

Y  «jn  el  dedo  índice  señalaba  un  espec- 
táculo •extraño  que  se  ofrecía  a  su  vitsa 

Próximo  al  camino,  en  lo»  linderos  de  un 
bosque,  había  un  ser  indefinible,  mezcla  de 
irracional  y  de  persona.  Yacía  en  un  lecho 
formado  por  multitud  de  hierros  aguzados 
sot>iPe  cuyas  puntas  descansaba  el  cuerpo 
del  Infeliz;  sus  -cabellos,  espesos  v  ciespos 
daban  a  su  cabeza  el  aspecto  de  un  erizo' 
sus  ojos  miraban  fijamente  al  disco  solar- 
inmovilidad  absoluta  paralizaba  su  cuerpo' 
en  derredor  del  cual  plantas  espesas  y  nu- 
dosas enroscábanse  sin-iendo  de  nido  a  uu- 
me-rosas  alimañas. 

— 'Es  un  fakir,  —  murmuró  Sama. 

— ¿Un  fakir? 

— Sí,  un  fanático,  que  dedica  su  vida  a 
a-acer  penitencia,  absorto  en  místicas  contem- 
placiones, permaneciendo  años  enteros  en  el 
mismo  punto.  Efecto  de  la  abstracción  de  su 
espíritu,  háoese  insensible  su  cuerpo  a  toda 
clase  de  padecimientos  y  necesidades  físicas; 
loe  agudos  clavos  que  le  sirven  de  lecho  no 
le  punzan;  los  inmundos  bloharracos  que  le 
rodean  no  le  muerden;  no  experimenta  preci- 
sión de  ingerir  alimentos,  y  la  misma  reapl- 


/ 
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¡íK';ón  hega  casi  a  atrofiarse.  Les  fakires  rea- 
lizan la  aspiración  suprema  de  iodo  buen  in- 
dio: vivir  sin  hacer  nada,  pensando  en  la  di- 
vinidad. 

—  ¡Pobre  espíritu  el  suyo!  —  exclamó  Da- 
rá. —  Xo  valdría  la  pena  de  vivir  si  en  eso 
tan  solo  consistiera  la  vida. 

—  .Quién  sabe  en  lo  que  estriba  la  felici- 
dad!  —  dijo  Sama,  y  quedó  pensativo. 

— Para  mí,  es  en  todo  lo  contrario.  Y  con 
objeto  de  demostrar  a  ese  viejo  imbécil  la  es- 
tupidez de  su  conducta,  voy  a  darle  un  aviso. 

Rápido  como  el  pensamiento,  tomó  del 
suelo  un  grueso  pedernal,  y  afinando  la  pun- 
tería, arrojó  contra  el  fakir,  en  cuyo  cráneo 
chocó   fuertemente. 

— ¿Qué  has  hecho  desventurado?  —  mur- 
muró Sama. 

Vuelto  a  la  realidad  de  tan  desagradable 
manera,  el  fanático  se  puso  de  pie  sobre  el 
lecho  de  púas.  Su  escuálido  cuerpo,  desta- 
cándose en  el  oscuro  fondo  de  ,  la  selva,  se- 
mejaba una  aparición  fantástica:  los  ojos, 
que  antes  miraban  mortecinos  a  Surj-a,  vol- 
viéronse relampagueantes  para  asaetear  con 
su  lumbre  a  los  viajeros. 

— ¿Quiénes  son  ustedes?  • — ■  rugió  el  fakir. 
¿Por  qué  de  tal  manera  se  atreven  a  turbar 
mi   éxtasis? 

Los  dos  amigos  se  habían  prosternado  re- 
pentinamente, dando  la  frente  en  el  suelo. 

— Perdone  usted,  señor.  —  dijo  Sama.  — 
Fué  inadvertidamente.  Quiso  mi  compañero 
espantar  una  ave  que  iba  persiguiendo,  y  le 
dio  a  usted  con  la  piedra  de  su  honda.  Ck>nei- 
dérele  mal  tirador,  p-ero  no  le  acuse  de  per- 
fidia. 

—  ¡Alientes!  —  prosiguió  el  fanático. — 
¡Mientes  ¡No  e-s  fácil  engañarme  a  mí:  de 
algo  ha  de  servirme  mi  ciencia,  que  abarca 
lo  humano  y  lo  divino,  que  llega  al  más  allá 
(le  ¡as  rosas.  Por  algo  recito  de  memoria  loís 
Sagrados  "Vedas  y  el  Código  de  Manú;  por 
algo  platico,  en  mis  en-sueñoss  místicos,  con 
Buda.  el  padre  de  los  blancos  cabellos,  con 
Visnú.  conservador  del  mundo,  y  con  Shiva, 
dios   de  los  placeres  y   de  la   destrucción. 

— Señor,  yo  le  juro.  .  . 

--¡No  mientas!  Tu  amigo  es  un  malvado, 
que  tachó  de  ruindad  y  fanatismo  mi  conduc- 
ta, agradable  a  los  dioses.  He  de  castigarle 
hiciéndole  donde  más  le  duela.  Y  para  ello, 
me  limito  a  concederle  la  realización  de  sus 
deseo?. 

E:   burlón   Darai   sonrióse  interiormente. 

—  ¡Vaya  un  viejo  loco!  —  pensó.  —  ¡Do- 
noia  manera  de  castigarme!  No  hiciera  más 
f-i  tratara  de  concederme  un  galardón. 

--¡Levántense  y  prosigan  su  viaje'j — con- 
tinuó el  fakir.  —  El  que  tan  duramente  me 
luí  agredido  no  tardará  en  lograr  sus  ensue- 
ños ambiciosos:  pero  ello  ha  d€  ser  de  tal 
manera  que  su  aparente  satisfacción  consti- 
tuirá   mi   venganza... 

Dicho  esio,  volvió  a  quedar  sumido  en 
éxtasis.  Los  dos  viajeroB  &e  levantaron,  pro- 
Rigiiieiulo  BU  camino.  Bama  Iba  taciturno; 
DaviJ,  por  el  eontrarlo,  jxo  tardó  en  eoltar 
una    estridente   carcajada, 

— Lo  malo  fts  que  todo  esto  son  farsas, — - 
exclamó,  =.-.  pe  otre  mede,  eerfa  iáetima  no 


oucontrar  un  nuevo  fakir  para  que  me  mal- 
dijese de  tan  graciosa  manera,  colmando  mié 
aspiraciones  ^n  cambio  de  una  pedrada. 

—Haces  mal  en  reírte,  —  — murmuró 
Sama .  —  Ese  hombre,  que  sabe  mucho,  no 
ignora  que  la  felicidad  no  consiste  preci- 
samente en  lograr  los  deseca  que  se  alimen- 
tan, sino  acaso  en  la  manera   de  realizarloe. 

—¿Qué   quieres    deíir? 

— Mucho...  y  nada.  Me  sería  difícil  ex- 
plicarlo. .  .  Solo,  sí,  te  digo,  que  deseo  que 
la  maldición  del  fakir  no  se  realice. 

Y,  silenciosamente,,  siguieron  andando^  a 
la  luz  de  las  estrellas,  que  había  sustituido 
en  el  firmamento  a  la  brillante  luminaria 
del  rey  de  Ice  espacios  siderales. 


II 
LA    FIESTA    DEL    CARRO 

LA  pagoda  de  Jagrenat  ardía  en  fies- 
tas. Millares  de  devotos,  no  ya 
del  país  de  Bengala,  sino  de  toda 
la  India,  habían  acudido  para  en- 
tonar loores  y  rendir  homenajes  a  su  deidad 
predilecta.  Las  cercanías  del  templo  eran 
un  ti^rvidero  de  gente:  allí  apiñájpanse  en 
informe  revoltijo  parias  inmundos,  fakires 
esqueléticos,  orondos  vaisyas  y  marciales  eu- 
dras;  numerosos  bramanes,  sin  desdeñar  el 
contacto  con  las  razas  inferiores,  conformá- 
banse con  erguir  sus  cabezas,  tomando  aire 
de  superioridrii  para  lograr,  merced  a  ello, 
que  sus  adláteree  les  re9.petaaen  algún  tanto, 
no  haciéndoles  víctiniae  de  empellones  y  ma- 
gullamientos. 

Ensordecían  el  aire  ios  devotos  entonando 
el  himno  sajgrado;  hermosas  bayaderas,  des- 
provistas de  toda  clase  de  velos,  danzaban 
Itibricamente  ante  las  miradas  de  emboba- 
dos pereigrlnoe,  que,  devorándolas  con  los 
ojos,  proseguían  maacullando  su  mística  sal- 
mod-l^L. 

Súbitamente,  las  puertas  de  la  pagoda  «e 
abrieron  con  estrépito;  por  ellas  salió  en  su 
majecstuoso  trono  el  ídolo  de  Jagrenat,  el 
Buda  sacratísimo  per  cuya  devoción  es  ía- 
riática  la  India  entera;  cubierto  de  magnl- 
ficaa  vestiduras  su  grueso  cuerpo  de  cedro, 
veíanse  de  él  solamente  los  brazos,  resplande- 
oiciu&s  bajo  6u  barniz  de  oro,  y  la  cara,  rene- 
grida y  brillante,  con  la  boca  abierta,  teñida 
de  sanguinolento  eolorr  La  horrible  deidad 
balanceábase  en  la  cumbre  de  su  pedestal, 
i-na  torre  de  sesenta  pies  de  altura,  colocada 
sobre  reslsíente-s  rodillas  que  permitían  eu 
tran Exporte  con   facllldatí  relativa, 

Al  ver  a  bu  Ídolo,  la,  multitud  prorrumpió 
en  grite  espantoso,  que  atronó  ©I  espacio. 
Después,  se  produjo  un  revuelo  indescripti- 
ble; todos  iG's,  peles  querían  manlfaetar  sus 
piadesoe  instintos  uBíiéndoee  al  carro  P^''* 
arrastrar   al   ídolo   en   Ja   solemne   precoeíóQ 
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qi¡->  .\e  iiiiciiilni.  i'úso^e  en  marcha  la  mole  a 
Imir.ilso  de  la  piadosa  tracción:  hombrea  y 
mujeres,  sin  distinción  de  edadee  ni  de  cas- 
tas, tiraban  del  trono  o  lo  empujaban  para 
aligerar  áu  paso,  que,  no  obstante  la  enorme 
pesadez,  era  veloz. 

Enton<;es.  el  fanatismo  llegó  a  la  locura. 
No  satisfechos  con  ejercer  de  acémilas,  mu- 
chos fieles  36  arrojaban,  de  intento,  bajo  loa 
rodillos  del  trono,  ofreciendo  en  holocausto 
al  dios  sus  propios  cuerpos,  que  quedaban 
horriblemente  aplastados  en  la  huella  del 
carro,  como  sangriento  survo  que  marcaba 
el  tránsito  de  la  divinidaid  homicida;  otros, 
en  un  refinamiento  de  misticismo,  dejábanse 
destrozar  las  piernas  y  los  brazos,  para  que 
de  este  modo  la  agonía  del  mutilado  troi^o 
íueae  más  duradera  y  espantosa. 

Sobre  un  teanplete  colocado  al  paso  de  la 
trágica  comitiva,  presenciaba  el  espeluznan- 
te espectáculo  el  rey  Dusmauta,  soberarno 
del  país  de  Bengala,  acompañado  de  su  fa- 
milia Entre  ella,  destacábase  por  su  hermo- 
sura la  princesa  Gayatri,  la  hija  menor  del 
monarca.  De  pechos  sohre  la  balaustrada  del 
templete,  seguía  con  ansiedad  curiosa  las  pe- 
ripecias de  la  singular  ceremonia;  sus  ojos 
negros  escrutaban  por  doquiera  y  contempla- 
ban sin  espanto  las  mil  sangrientas,  dolorlsl- 
mas  escenas. 

Tal  vez  impresionada  por  lo  que  veía,  se 
apoyó  con  excesiva  fuerza  sobre  la  barandilla, 
que,  por  su  escasa  solidez  crujió  amenazando 
desgajarse  sin  que  la'  hija  del  rey  lo  advir- 
tiera. De  pronto,  el  balaustre  se  rompió.  Un 
ffi-ito  de  terror  surgió  de  mil  pechos,  por- 
gue el  peligro  de  los  que  cayeran  era  In- 
minente, por  pasar  en  aquel  momento  la  san- 
grienta carroza  delante  de  los  r«gioe  es-pec- 
tadores,  a  quienes  el  terror  obligó  a  echarse 
haiáa  atrás,  huyendo  de  la  catástrofe. 

La  princesa  Gayatri  no  tuvo  tiempo  de  evi- 
tar la  caída.  Y  su  hernioso  cuerpo,  que  pa- 
recía amasado  con  rosafi  y  jazmines,  se  dea- 
plomó  desde  el  templete  al  humano  hervidero 
de  fanáticos  suicidas. 

FA  rey  Dusmanta  creyó  volverse  loco  ante 
la  idea  "de  perder  a  su  hija,  la  más  hermosa, 
la  más  amada.  Dirigió  una  ferviente  invo- 
cai  ion  a  Brama;  mirando  con  ojos  angus- 
tiosos la  efigie  de  la  deidad  que  ante  él  se 
bamboleaba  ,dijo,  poniendo  el  alma  entera 
en   sus  palabras: 

---Salva  a  Gayatri,  ¡oh.  mi  dios!  y  yo  te 
otrfv.co  darla  en  matrimonio  al  hombre  que, 
iníitrumcnto  de  tu  bondad  y  poder,  me  le  de- 
vuelva sin   daño. 

Por  irrealizable  tenía  el  cumplimiento  de 
su  detóeo.  Pero  nada  hay  imposible  para  un 
dios.  Cuando  Dusmanta  se  asomó  por  enci- 
ma de  la  maltrecha  balaustrada,  temiendo 
pn( mitrar  entre  la  fúnebre  estela  del  ídolo 
el  ••lerpo  adorable  de  Gayatri,  vio  a  ésta 
de.smay^da,  pero  libre  de  heridas  y  nia.eulla- 
mi. -iios,  en  brazos  de  un  hombrr^.  que.  hen- 
chido de  orgullo  por  su  hazaña,  miraba  hacia 
el  templete,  aguardando  una  orden  del  so- 
■fcerano  o  de  los  regias  personas  de  su  com- 
pañía. 

r— ¡Sube!  —  ordenó  Dusmanta  ni  descono- 


cido, que  se  apresuró  a  obedecer,  conducien- 
do a  presencia  del  rey  su  preciosa  carga. 

Y  cuando  le  tuvo  ante  sí,  abrazóle  con 
carifioso  transporte,  mientras  le  decía: 

—  ¡Tuya  es  Gayatri!  Hija  mío  seráe  des- 
dt  ahora:  contigo  compartiré  mi  poder  y  mis 
riquezas.  Bien  puedes  decir,  quieaquiera  que 
seas,  que  un  viento  de  fortuna  te  tía  guiado. 
Fortuna  para  mí,  porque  haa  salvado  a  mi 
hija  de  la  muerte;  fortuna  para  tí,  porqiie 
lu  acción  te  acarrea  la  dicha,  una  dicha  in- 
comparable . 

El  desconocido  salvador  de  Gayatri  pr'8- 
temóse  ante   Dusmanta 

Su  faz  era  reveladora -del  más  grande  re- 
gocijo interno.  ¡Iba  a  ser  rico,  poderoso; 
veía  de  un  golpe  colmadas  sus  ansias  de 
ambición! 

El  salvador  de  Gayatri  era  Darai.  La  ex- 
traña maldición  del  fakir  empezaba  a  cum- 
plirse. 


lie 

•EL    MARiDO    DE    LA    PRINCESA' 

HA>«  traBCurrido  algunos  años.  El  rey 
Dusmanta,  fiel  a  eu  promesa,  ha- 
bía dado  a  su  hija  Gayatri'  per 
eeposo  al  caminante  oscuro,  su 
salvador  en  día  memorable.  Como 
consecuencia,  Darai  tuvo  los  honores  corres- 
pondientes a  su  nuevo  rango,  ostentó  atri- 
buciones extraordinarias;  dispuso  de  rique- 
zas fabulosas...  ¿Era  feliz?  ¡Ay,  no.  No 
lo  era,  no  podía  serlo.  Un  ambicioso  vulgar 
tendría  más  que  sobrados  elementos  para 
creerse  dichoso,  pero  él  era  algo  más  que  un 
prosaico  buscador  de  oro.  Soñó  en  luchar 
para  vencer,  y  le  daban  el  triunfo  consegui- 
do sin  molestias,  pero  también  sin  gloria; 
soñó  en  ser  popular  por  sus  proezas,  y  lo 
era  por  el  puesto  que  ocupaba,  soñó  en  ser 
príncipe,  y  se  oía  llamar  "el  marido  de  la 
princesa".  Su  encumbramiento  era  un  sar- 
casmo, una  ironía  de  la  suerte.  Su  vida  era 
una  incesante  to)tura..  pues  todo  cuanto  1? 
rodeaba  —  sus  magníficos  atavíos,  a  los  cua- 
les no  estaba  habituado;  los  esclavos  y  ser- 
vidorevS  que  veían  en  él  a  un  su  Igual  con 
Fuerte;  lo.í  personajes  de  la  corte,  que  pare- 
cían mirarle  desdeñosos  —  todo,  en  ñu- 
gritábale  con  sorda  persistencia:  "¡Adv^rp- 
dizo!    ¡Advenedizo!" 

Otra  espina  también  le  torturaba.  ¿Q"*" 
había  sido  de  Sama,  su  compañero,  su  ami- 
go, casi  su  hermano?  ignorábalo  por  cem- 
pleto.  Desde  el  día  en  que  salvó  a  Gayatri.  f^" 
liabía  vuelto  a  verle.  Juntos  estaban  los  dos 
ante  la  regia  tribuna,  en  el  camino  por  don- 
de el  ídolo  sanguiíiario  de  Jagrenat  debía  P^' 
sar  en  procesión;  a  un  tiempo  vieron  el  P^' 
ligro  que  Gayatri  corría  de  perecer  bajo  el 
funesto  carro;   tal  vez  Sama  contribuyese  s' 
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"¡Sube!"   —  ordenó   el    rey    ai    desconocido   qua   habia   salvado    el    cuerpo    de 
("La    Maldición   d»l    Fakir».    Pá^ÍQa  52). 


su     hija,   i 


,_    ■  Í^^V  ft'-*r«;  i-irsí'-: 
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,alvameuti>    de   la   princesa,    cuya    gloria   taé 

;oda   para  Darai. 

Desde  aquel  instante,  no  volvió  a  tener 
noticia  de  su  compañero;  dijérase  que  la 
tierra  se  lo  había  tragado,  o  que  él  también, 
voluntaria  o  inconscientemente,  dejóse  des- 
trozar por  el  carro  de  Buda.  En  previsión  de 
que  esto  último  fuese,  Darai  habla  hecho 
identificar  loe  cadáveres  y  reconocer  los 
cuerpos  mutilados;  pero  entre  ellos  no  se 
hallaba  ninguno  que  pudiera,  ni  remotamente 
ser  atribuido  a  Sama.  ¿Por  qué,  si  vivía,  no 
Be  presentaba  e  eu  amigo  para  impetrar  una 
protección  que  ©■staba  seguro  de  obtener? 
Tal  vez  su  exceso  de  delicadeza  se  lo  vedase. 
Darai  buscó,  indagó,  hizo  sinnúmero  de  ges- 
tiones. Todo  en  vano.  Al  cabo,  desesperó  de 
hallarle,    desistiendo    de   sus   pesquisan. 

Cierto  día,  la  princesa  Gayatri  cayó  enfer- 
ma: una  invencible  languidez  fué  apoderán- 
dose de  su  hermoso  cuerpo;  dejó  de  comer 
aun  loe  manjares  más  preciados  para  ella; 
»1  sueño  huyó  de  sus  párpados,  sua  mejillas 
demacráronse,  hundiéronse  bus  ojos,  marchi- 
tóse su  belleza.  Inútiles  eran  cuantos  reme- 
dios se  trató  de  poner  en  práctica.  Numeror 
sos  emisarios  fueron  enviados  a  todas  las 
pagodas  en  busca  de  los  más  sabios  sacerdo- 
tes, hábiles  en  el  arte  de  curar.  Por  el  "ge- 
mana"  o  habitación  de  la  infeliz  princesa 
fueron  desfilando  todos,  sin  que  ninguno  die- 
se con  la  clave  del  padecimiento,  limitándo- 
se a  elevar  al  cielo  las  manos  con  resignado 
ademán,    mientras     decían     fervorosamente: 

—  ¡Buda!     ¡Sólo    Buda    puede   salvarla! 

Darai  sufría  viend«  padecer  a  Gayatri. 
Aunque  ella  nunca  dej'ó  de  mirarle  como  es- 
poso indigno  de  su  sangre,  era  tanta  eu  be- 
lleza que  por  sí  sola  bastaba  para  perdonar 
8u  despego.  Por  eso  Darai  lloraba  vleíjdo 
perder  lo  único  adorable  que  Gayatri  tenía 
para  él:   su  hermosura. 

Un  paria,  servidor  de  la  real  casa,  Indicó 
I,  Darai  la  conveniencia  de  consultar  con 
sierto  sabio  extranjero  a  quien  la  pública 
!ama  había  rodeado  de  gran  aureola  de  cien- 
cia. Darai  encogióse  de  hombros  con  des- 
aliento: ¿quién  era  él  en  palacio  para  adoptar 
resolución  alguna?  Probablemente,  sus  indi- 
caciones serían  contraproducentes.  Sin  em- 
bargo, lo  propuso,  y  como  se  trataba  de  un 
caso  desesperado,  aunque  alguien  se  opusie- 
ra, fundándose  en  razones  religiosas,  la  ma- 
yoría aceptó  la  idea,  ya  que  se  trataba  de 
an  sabio  de  tal  renombre.  Inmediatamente, 
le  buscaron,  llevándolo  en  un  palanquín  a 
presencia  de  la  infeliz  Gayatri,  casi  morí- 
biunde. 

Toda  la  familia  real,  con  la  ansiedad  con- 
Biguiente,  aguardó  en  la  antecámara  la  lle- 
uda del  sabio  extranjero.  Cuando  éste  apa- 
reció, escoltado  por  varios  guerreros  dé  la 
guardia  palatina,  todos  los  pechos  se  ensan- 
charon, dejando  escapar  un  suspiro  de  espe- 
ranza. El  recién  llegado,  midiendo  a  sus  re- 
gios clientes  con  la  mirada  de  superioridad. 
a  que  le  daba  derecho  su  ciencia,  atravesó 
la  estancia  con  solemne  paso,  en  dirección 
de  la  cámara  donde  la  princesa  padecía.  Da- 


ral,    cuyos    ojos   no  -  se  apartaban    del     sabio 
desde  que  éste     fué  llegado,  dio  un  grito  de 
alegFe  sorpresa,  y  deteniéndole  ante  la  gene-  /> 
ral  estupefacción   le  abrazó  con  grandes  ma- 
nifestaciones  de   cariño. 

—  ¡Sama!  ¿Eres  tú,  mi  amigo,  mi  her^ 
mano? 

El  médico  famoüo  movió  afirmativamente 
su  cabeza,  prematuramente  encanecida  en  el 
estudio,  mientras  correspondía  a  los  afectuo- 
806  transiportes  de  Darai,  pero  esclavo  de  su 
deber,  apartó  a  su  amigo  compañero,  dlcién- 
dole: 

— Soy  Sama,  y  de  verte  me  congratulo. 
Pero,  ante  todo,  guíame  ante  la  paciente 
que   me  aguarda. 


IV 


ci_    CASTIGO 

CONTRA  las  pesimistas  suposiciones 
de  los  que  presagiaron  su  próxi- 
mo fin,  la  princesa  Gayatri  mejo- 
raba ostensiblemente.  Fué  una 
verdadera  resurrección,  operada  merced  a  la 
sabiduría  de  Sama,  y  como  resultado  de  la 
cual  iba  quedando  la  esposa  de  Darai  más 
bella  y  lozana  que  nunca. 

Ante  la  magnitud  del  éxito,  la  nombradla 
de  Sama  acrecentóse  extraordinariamente; 
su  nombre  volaba  de  boca  en  boca,  rodeado 
de  aureola  venerable;  todos  bendecían  al  sa- 
bio bienhechor  que,  luchando  con  la  muerte, 
sabía  vencerla. 

Darai  también  admiraba  a  su  amigo.  Mil 
veces,  encerrado  en  su  aposento,  a  solas  con- 
sigo mismo,  entablaba  mentales  comparacio- 
nes entre  la  suerte  de  Sama  y  la  suya  propia 
¡cuan  distintas,  aunque  en  apariencia  fueran 
semejantes!  Los  dos  encumbrados,  pero  de 
qué  diferente  manera!  El  uno,  por  un  pasa- 
jero halago  de  la  suerte  vulgar;  el  otro,  como 
consecuencia  de  merecimientos  obtenidos  en 
incesante  batallar  con  la  ciencia  hasta  arran- 
carle sus  recónditos  secretos,  Darai,  menos- 
preciado en  su  altura,  a  la  que  había  llegado 
con  sorpresa,  sin  mérito  alguno;  Sama,  en- 
salzado por  doquier,  ya  que  sus  éxitos  eran 
justos  y  su  nombradla  ganada  palmo  a  palmo. 
"El  marido  de  la  princesa"  desesperábase 
durante  estos  soliloquios:  su  alma  entera  «e 
retorcía  en  espasmos  de  furia,  sin  objeto,  ya 
que  a  nadie  podía  culpar  de  lo  que  él  con- 
sideraba su  desdicha...  Es  decir,  alguien 
era  el  culpable,  aquel  maldito  fakir,  cuyo 
funesto  augurio  se  había  cumplido.  El  am- 
bicioso Darai  mesábase  los  cabellos  con  la 
desesperación  de  lo  irremediable;  ¡nunca 
sería  nada  por  sí  mismo,  sino  como  reflejo 
empalidecido   de   lo   que   otros   eran! 

Un   día,   después  de  torturarse  con  tan  ne- 
£rras  caTilacione&  sarecid  auedar  m&i  tran- 
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juilo.  Después  de  todo,  si  su  espíritu  no  ma- 
quinase tan.  exagerados  pesimismos,  ¿no 
le  sobraban  elementos  para  ser  dichoso? 
Cualquiera,  en  su  caso,  ¿no  lo  sería?  Era 
príncipe,  aunque  consorte;  tenía  a  su  dis- 
posición, pudiendo  utilizarlos  basta  el  bas- 
tió, riquezas  y  pleceres;  sí  bien  con  rendi- 
miento ficticio,  todoB  le  tributaban  Idénti- 
cos honores  a  los  disfrutados  por  laa  reglas 
personas;  tenia  por  centenares  parias  a  qule- 
nee  utilizar  en  su  servicio,  bayaderas  que  le 
entretuviesen  con  sus  danzas,  palanquines  y 
caballos  para  pasear  por  los  verjeles  circun- 
dantes del  palacio.  Y  por  si  esto  fuese  po- 
co, la  belleza  de  Gayatri  —  suya,  sólo  cu- 
ya— era  más  que  suficiente  para  resarcirle  de 
todos  lo6  pesares  entrevistos  por  «1  en  sus 
monólogos  enloquecedores.  Gayatri  le  com- 
pensaba crecidamente   de   todo. 

Obedeciendo  a  un  apasionado  impulso,  co- 
rrió al  lado  de  la  princesa,  que  dormía.  Nun- 
ca, basta  entonces,  le  pareció  tan  bella,  recli- 
nada sobre  el  lecho,  mal  cubierta  con  opu- 
lenta piel  de  tigre,  bajo  la  cual  se  modela- 
ban sus  hechizos.  ¿Por  qué  atormentarse 
poseyendo  aquel  tesoro?  SI  Gayatri  no  era 
la  felicidad,  era  porque  no  existía  éeta  en  el 
mundo. 

Con  amorosa  delectación  aproximóse  a  la 
princesa.  :Qué  hermosa  estaba!  El  cabello, 
negrísimo,  formaba,  marco  de  ébano  al  óvalo 
perfecto  de  la  cara,  aun  empalidecida  por  la 
reciente  enfermedad;  la  boca  se  contraía 
sonriendo  a  un  ser  Imaginario,  con  el  cual 
soñaba ... 

— ;  Piensa  en  mí!  —  eupuso  Daraí.  opti- 
mista por  vez  primera.  —  Yo  sólo  puedo 
per   el   héroe    de   sus   sueños. 

La  princesa  Gayatri  pronunció  algunas  pa- 
labras en  voz   baja. 

— Te  adoro.  Sama,  te  adoro,  —  musitaba 
soñando.  —  Tú  eres  el  hombre  en  quien  siem- 
pre he  peneado,  sin  haberte  conocido:  el  ele- 
gido de  mi  corazón,  digno  de  la  gloria,  digno 

ce  raí. .  . 

Dsral  no  quiso  oir  mas.  Como  un  loco,  bu» 
y6  de  allí,  y  saliendo  del  palacio  vagó  por 
los  jardines.  ¡Había  apurado  al  cáliz  de  sus 
amarguras!  Su  Onlca  dicha  estribaba  en  el 
cariño  de  su  esposa:  ¡y  ahora  se  convencía 
«le  que  sólo  era  poseedor  del  cuerpo  de  Ga- 
yatri. en  tanto  que  su  alma  era  de  otro  hom- 
bre! ¿Qué  hacer?  ¿Qué  partido  tomar?  SI 
61  ladrón  de  su  dicha  fuera  otro,  haríalo 
arrojar  al  Ganges,  sin  miramiento  ni  escrú- 
pulo; pero  era  un  ser  eminente,  cuya  muer- 
te sería  más  sonada  que  la  del  mismo  rey.  Y, 
adeiriás,  era  su  amigo,  su  antiguo  compañe- 
ro, libre  de  culpa  en  aquel  hecho  urdido  por 
Ja  fatalidad  implacable.  .  .  Podía  dar  muer- 
|S  a  la  princesa  sobre  su  mismo  lecho,  es- 
V'^ngulándola  con  su  propia  cabellera,  único 
"ogal  digno  de  su  cuello  alabastrino;  pero 
^e  fin  era  piadoso;  apenas  sufriría  !a  infa- 
me en  ©1  débil  tránsito 
íQuerte. 


pero  de  modo  más  trágico  y  tarril)le;  dáni 
dola  tiempo  para  percatarse  del  abandono  da 
la  vida;  haciéndola  caminar  por  en  pié  al 
sacrificio,  empujada  por  sus  propio?  parien- 
tes, cuyo  poder  no  sería  bastante  para  li- 
bertarla del  suplicio.  La  tradicional  costum« 
bre  que  obliga  a  la  viuda  india  a  perecer  cal- 
cinada en  la  misma  hoguera  donde  arde  el 
cadáver  do  eu  esposo  sería  instrumento  *de 
8U  venganza. 

Porque  él  iba  a  morir.  ¿De  qué  poidla  ser- 
virle la  existencia?  Fracasaron  sus  aanbício- 
nes  por  haberlas  logrados  sin  esfuerzo;  mira-» 
ba  destruida  su  ilusión  amorosa  cuando  creía 
poder  ampararse  en  ella;  su  único  amigo  era 
ya,  aunque  inconscientemente,  pu  rival  odia- 
do: ¿para  qué  seguir  viviendo?  La  muerte,  en 
cambio,  ]o  allanaba  todo:  concluía  con  sus 
torturas,  saciaba  su6  ansias  vengadoras. . .] 

Volvió  a  su  palacio.  Acomodóse  en  su  es- 
tancia, con  mano  segura  desenvainó  su  kand- 
jiar,  de  hoja  damasquina  y  empuñadura  en- 
joyelada,  y  sonriente  ante  la  Eternidad  sw 
pultó  el  arma  en  su  pecho,  partiéndose  el  co 
razón ... 


del    sueño    a      la 


íío,  Lo  mejor  era  otra  cosa:   que  muriera. 


Los  designios  de  Darai  se  realizaron.  Ga- 
yatri, cumpliendo  el  deber  ineludible  de  la 
viuda  india,  tuvo  que  acompañar  a  su  espo- 
so en  el  viaje  de  ultratumba.  Colocado  el 
cuerpo  de  Darai  sobre  la  hoguera.  Gayatri 
fué  conducida  a  ella  por  los  sácere-otes,  ante 
las  miradas  de  la  multitud  que  se  congregó 
para  preseu'ciar  el  fúnebre  espectáculo.  Bai- 
laban la.s  bayaderas  en  derredor  del  fuego; 
los  himnos  litúrgicos,  brotando  de  miles  de 
pechos,  ensordecían;  numerosos  fanáticos,  ar- 
mados de  instrumentos  punzantes  proauclaa 
heridas  en  el  cuerpo,  hasta  el  número  do 
ciento  veinte,  cifra  sagrada. 

Gayatri  avanzó  hacia  el  fuego,  sepultándo- 
se en  él,  mientras  miraba  con  ardientes  ojoa 
al  templete  donde  permanecía  Sama,  rodea- 
do de  las  reales  personas,  aclamado  por  el 
pueblo,  triunfador  por  haber  sabido  eeperar, 
confiado  en  el  éxito. 

Aug.    Martold. 


N3d«  fif  esr,ana   de  los  Ojo*   de  un   celoso, 

V   •>   ♦ 

Le   opiíriór.    es    el   único   juez    del     nomore, 
despuí'-s    de    la    conciencie. — Madoz 

♦  ♦  ♦ 

El  perjurio  es  un  deber  cuando  el  iuramQ^ 
to  fué  un  crimen^ — Cicerón. 
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Con  un  cuarlo  de  litro  de  aguarrás,  trein- 
ta gramos  de  cera  de  aibeja  y  veinte  éramos 
de  jabón  de  E¿pañaf,  ee  lia^e  un  excelente  lus- 
tre para  muebles.  Se  corta  la  cera  y  el  ja- 
bón en  virutas,  lo  más  pequeñas  que  se  pue- 
da y  se  ponen  en  una  botella  de  un  litro  con 
el  aguari'ás.  Se  tiene  aaí  trea  o  cuatro  días, 
agitando  de  vez  en  cuando,  hasta  que  todo 
está  disuelto.  Entonces  ee  agrega  agua  has- 
ta completar  el  litro.  Se  agita  antes  de 
usarlo.  Se  aplica  con  un  trapo,  se  frote  7 
88  saca  lustre  con  una  franela.  S'  se  deaea 
más  espeso,  se  poue  meuos  agua. 

.j.  .>  ^ 

Es  necesario  lavar  las  esponjas  lo  monos 
una  vez  al  me^s.  Se  ponen  eu  remojo  en  agua 
bien  salada  durante  veinticuatro  horas,  se 
enjuagan  en  agua  fría  y  después  eu  agua  ca- 
liente. Las  esponjas  no  se  deben  dejar  en- 
cima de  nada  liso,  una  vea  usadas,  hay  que 
eetrujarlas  bien  y  colgarlas  aj  aire  o  poner- 
las eu   una  bolsita   de  red    o   de  alambre. 

•5-   -h   -í» 

Para  sacar  las  manchan  de  grasa  de  las 
carpetas,  manteles,  sacos,  pantalones,  etc., 
póngase  la  tela,  —  o  la  parte  de  la  prenda, 
r— sucia,  entre  dos  pedazos  de  papel  secante 
y  pásese  una  plancha  caliente  por  el  sitio  de 
la  mancha  durante  algunos  minutos.  El  pa- 
pel secante  absorberá  la  grasa  y  la  mancha 
desaparecerá. 


Los  objetos  de  plata  que  han  servido  en  la 
mesa  deben  ser  lavados  en  un  tacho  con  og^ua 
caliente  y  jabón  y  después  enjuagados  en 
agua  caliente,  secados  y  frotados  con  un  tra- 
po. Esto  debe  hacerse  antes  de  lavar  los  pla- 
tos. 

Para  sacar  las  mancftxas  de  café,  se  lavan 
con  agua  fría,  se  frotan  después  con  gllceri- 
aa  y  por  último  se  lavan  con  agua  tibia.  No 
Be  deje  secar  la  tela^  apliqúese  una  plancha 
del  lado  del  revés  y  'plánchese  así  el  géner' 
al   mismo    tiempo   que  se   seca. 

♦  +  + 

Cuando  las  manchas  de  vino  o  de  Jugo  d^ 
frutas  son  recientes,  se  frotan  con  sal  fina 
f  después  se  les  echa  abundante  agua  ca- 
llente. Si  las  manchas  aon  viejas  se  pueden 
eacar  de  las  telas  blancas,  con  un  poco  de 
¿elido  oxálico  y  agua  en  abundancia,  dea- 
jpués.  Es  necesario  proceder  con  cuidado  por- 
,QUd  el  ácido  oxálico  ee  venenoso  y  además, 
0I  86  deja  muoho  jtleanoo  en  oontaóto  con  la 
(día,  puede  e«tro8>darta, 


A  veces  es  difícil  evitar  que  las  plaurchaa 
se  peguen  a  lo  que  esitá  planchado  con  ellas 
y  está  almidonado.  Para  evitar  esto  pón- 
gase un  terrón  de  alambre  en  el  almiaon. 
mientras  eatá  caliente  todavía  y  revuCTvaaa 
hasta  disolverlo.  Un  trozo  como  una  nuez 
basta  para  un  litro  de  almidón.  Otra  ventaja 
de  este  sistema  es  que  los  objetos  tratados 
así  duran  limpios  más  tiem.po  que  los  almi- 
donados de  otro  modo. 

*  ■!•   * 

Cuando  se  lavan  prendaa  de  ropa  t>lanc8 
jtie  sean  de  delicada  lencería,  se  agrega» 
unos  terrones  o  cucharaditas  de  azücar  al 
agua  con  que  se  enjuaguen.  Gracias  a  es* 
quedan  con  un  aspecto  mucho  má<  delio'»^'* 
y  suave. 

%'•  *  * 

i^as  manchas  de  grasa  en  el  terciopelo,  áa 
sacan  con  esencia  de  trementina.  Se  echa 
un  poco  del  líquido  en  la  parte  manchada 
y  se  frota  con  un  trapo  limpio  hasta  que  está 
seca.  Se  cambia  constantemente  el  sitio  del 
paño  con  que  se  frota  el  terciopelo.  Se  frota 
siguiendo  la  Inclinación  del  pelo,  A  veces 
hay  que  repetir  esto  dos  o  tres  veces.  Se 
debe  tener  cuidado  para  no  estir?-  el  ter- 
ciopelo . 

,?.  ^  ,{. 

Para  limpiar  el  Hnoleum  sin  lavarlo,  í« 
barre  bien,  quitando  todo  el  poívo,  se  toma 
un  trozo  de  franela  salpicado  de  querosén  y 
se  frota  con  él  el  linoleum.  Esto,  no  sólo  lo 
deja  como  nuevo,  sino  que  conserva  el  Hn.> 
leum  mucho  tiempo. 

♦  •^  * 

Cuando  se  ha  dejado  algún  recipiente  co- 
ftgua  caliente  sobre  una  superficie  de  madera 
barnizada  y  ha  quedado  una  mancha  blan- 
quecina, e6.ta  mancha  puede  sacaj-se  frotán- 
dola con  una  franela  en  la  que  se  hayan 
echado  unas  gotas  de  amoníaco. 

»  4*  * 

Si  se  tiene  cuidado  al  lavarla,  la  franela  ¿a 
colores  vivos,  no  pierde  su  tonalidad  en  mu- 
cho tiempo.  Hay  que  lavar  las  franelas  en 
agua  de  Jabón,  callente  a  la  que  se  ha  agre- 
gado una  cucharadlta  d3  sal.  Si  la  franela  ^ 
roja  o  rosada,  se  agrega  una  cucharadlta  ¿^ 
sal  al  agua  en  que  se  enjuague;  si  ee  azul* 
se  pone,  en  lugar  de  sal,  ana  cucharadlta  da 
amoniaco,  Se  escurre  bien  7  se  pone  a  secar^ 
Siguiendo  ese  método  no  se  eatropean  ^^ 
prendas  de  franela  celeste  y  rosada  aun  cuan' 
do  se  laven  muchas  veces. 


POR  LAS  PAGINAS  DE  LA  HISTORIA 

ANÉCDOTAS  INTERESANTES 


Antee  de  6U  ^xaíiación  al  dcfllo  pontificio, 
Sixto  V  iba  encorvado  por  las  callea  de 
Roma. 

Y  desde  que  fué  Papa  caminaba  derecbo; 
como  le  preguntaran  la  razón,  respondió: 

— Cuaawio  no  eaia  máa  que  carüenad  Dutf- 
caba  las  llaves  del  Paxalao  y  me  inclinaba 
para  recogerlas;  abora  que  ya  laa  tengo,  no 
debe  mirar  más  que  al  cielo. 

•5*  •?•  4 

Vaucanson,  el  célebre  mecánico  francéB, 
constructor  de  unos  autómatas  que  fueron 
la  admiración  de  su  tiempo,  velase  solici- 
tado por  todo  el  mundo,  como  acontece  a 
los  bombree  que  alcanzan  la  celebridad. 

Alguien  le  presentó  en  casa  de  la  mar- 
quesa de  Deffaud,  dama  de  gran  ingenio  y 
de  acertado  juicio,  cuyas  "Cartas"  son,  por 
cierto,  inapreciables  documentos  para  la  His- 
toria, y  allí  fué  abrumado  a  preguntas  por 
todos  loa  concurrentes.  Pero  Vaucanson  no 
contestaba  más  que  con  monosílabos,  defrau- 
dando a  la  reunión. 

— ¿Qué  08  ha  parecido  este  grande  bom- 
Ijre?  —  pr^untaron  a  la  marquesa  cuando 
ee  bubo  retirado  Vaucanson. 

jAdmirableT  —  contestó.  — :  Creo  que 

es  el  primero  de  sus  autómatas...-  ¡Parece 
Q«e  se  ba  construido  a  sí  mismo! 

Vaucanson  hallábase,  en  París,  en  casa  de 
tierto  príncipe  extranjero,  donde  también  se 
encontraba  Voltaire,  entre  otros  invitados. 

El  príncipe,  sin  hacer  ningún  caso  de  Vol- 
taire, prodigaba  sus  atenciones  a  Vaucan- 
lon  y  éste,  comprendiendo  la  molesta  situa- 
ción del  famoso  escritor,  se  le  acercó  al  oído, 
diéiéndole: 

— El  príncipe  me  ha  dicho  que  sois.  ;  . 

Y  agregó  un  cumplimiento  muy  halagador. 
Voltaire,  adivinando  la  delicadeza  del  ía- 

moso  mecánico,  le  respondió  sonriendo: 

— He  reconocido  vuestro  talento  en  la  ma- 
lera de  hacer  hablar  a  los  príncipes. 


Cuando  entró  en  Meu  el  martacal  l^a 
Fertó,  fueron  a  saludarle  los  judíos,  como 
todos  loa  otros  habitantes.  Pero  él  se  negO 
a  recibirles. 

— ¡Que  no  vengan  aquí  esos  miserables 
que  crucificaron  a  mi  Dios! — dijo  a  eus  ayu- 
dantes. 

Los  judíos  sintieron  el  desvío,  pues  ade- 
más de  ofrecerle  su  adhesión,  querían  entre- 
garle, como  regalo,  una  Importante  canti- 
dad de  dinero.  La  Ferté,  al  enterarse  de  ee- 
to.'se  dispuso  a  recibirlos,  diciendo: 

— ¡Que  entren  esos  pobres  diablos!  .  .  .  Se- 
guramente no  se  dieron  cuenta  de  que  era 
Dios,  y  por  eso  le  cruoifioaro)» 

+  '^  ♦ 

Estaba  Luis  XHl  escuchando  pacientemt-n- 
te  un  discurso  pesadísimo,  a  la  puerta  de 
una  ciudad,  cuando  jino  de  sus  cortesanos, 
Batru,  creyendo  halagar  el  rey  interrumpien- 
do al  orador,  le  preguntó  de  repente  qué 
precios  tenían   ios   borricos   en   el    pafe. 

El  orador,  sin  desconcertarse,  miró  a  Ba^ 
tru  de  píes  a  cabera,  y  le  dijo  con  gran  na- 
turalidad: 

— Eso  es  según;  de  vuestra  alzada  y  do 
vuestro  pelo   vieren  a   valer   diez   escudos 

*  ♦  <► 

Estaba  un  reo  en  el  lugar  del  .suplieio  y  a 
punto  de  ser  ahorcado,  cuando  pa£ó  por  el 
lugar  de  la  ejecución  el  duque  de  la  Feuilla- 
de,  con  quien  el  reo  ha.bía  seivido. 

— 'Dejadme  comunicar  al  duque  un  secre- 
to importantísimo  antes  de  morir, — dijo. 

Llamaron  al  duque  y  le  presentaron  al  reo, 
que  se  acercó  al  oído  de  su  antiguo  jefe,  y 
le  dijo  en  secreto: 

— ^Señor  duque,  yo  os  ruego  digáie  a  S.  M. 
que  en  este  mismo  momento  uno  de  sus  sub- 
ditos ee  halla  en  un  gravísimo  peligro,  y  está 
perdido  si  no  se  le  socorre. 

El  duque  rió  mucho  de  la  ocurrenoia,  sus- 
pendió la  ejecución  y  obtuvo  de!  rev  el  in- 
dulto. 


El  filósofo  Fonteuelle  murió  centenario,  y 
iutii-a  perdió  el  ingenio  ni  la  admiración  por 
ías  mujeres. 

invitado  a  comer  en  casa  de  su  compañe- 
ro Helvetius,  a  cuya  mujer  galanteaba  a  pe- 
sar de  sus  ochenta  años,  fué  a  ocupar  su  si- 
tio en  la  mesa,  pasan'Io  por  delante  de  dicüa 
seíora  sin  enterarse  ae  su  presencia. 

-r-¿Qué  caso  voy  a  hacer  de  vuestras  ga- 
^nterías?  -^—  díjole  la  dama  alegremente. — 
•Pasáis  por  mi  lado  sin  dirigirme  una  míra- 
la siquiera! 

FoQtenelle  contestó,  inclinándose: 

—Señora,  si  llego  a  miraros  no  hubiera 
íeeuido  adelante. 


La  sirvienta  del  famoso  Xtwton  ¡e  avisó 
un  día  tres  veces  que  tenía  servido  el  al- 
muerzo, sin  que  su  patrón  se  diera  por  en- 
tendido ni  fuera  al  comedor,  absono  como 
estaba  en   unos   cálculos  algebraicos. 

A  las  dos  horas,  una  vez  resueltos  sus 
problemas.  Newtou  sintió  apetito,  pero  du- 
rante este  largo  rato  su  peno  se  le  había 
comido  el  almuerzo  y  la  sirvienta,  avergon- 
zada y  no  queriendo  confesar  su  descuido  ni 
la  voracidad  de  su  perro  favorito,  salió  del 
paso  sosteniendo  al  sabio  que  había  comidQ 
a  su   hora. 

Se  dice  que  Newton  se  lo  creyó,  a  pesar 
de  la  Justa  protesta  de  su  estómago 


!'-"' 
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Se  cuenta  que  visitando  una  prisión  el  du- 
*  due  de  Osuna,  quiso  indultar  a  algunos  pre- 
sos, y  los  fué  interrogando  sucesivamente  so- 
bre el  motivo  y  las  circunstancias  de  sus  con- 
denas. 

Cada  uno  de  ellos  trataba  de  justificarse 
de  tal  manera,  que  los  más  culpables  resul- 
taban inocentes  como  palomas.  Llególe  la  vez 
B  uno  de  ellos,  y  el  duque  le  preguntó: 

— ¿Y  a  tí  por  qué  te  oondenaron?  Tienes 
cara  de  hombre  de  bien. 

— ^Pues  la  cara  engaña,  señor  duque,  por- 
que una  vez  en  Zaragoza  tenía  hambre  y  fui 
y  le  robó  la  bolsa  a  un  caminante. 

La  franqueza  agradó  al  duque  tanto  como 
le  había  disgustado  la  hipocresía  de  los  de- 
más, y  dijo  con  humorística  severidad.: 

— ¡Cómo  66  entiende!  Un  picaro  como  tú 
no  puede  vivir  eatre  eetos  hombres  inocen- 
jtes.    ¡Fuera  de  la  cárcel  Inmediatamente! 

y  le  puso  en  libeftad. 

♦  ♦  ♦ 

Dominlque,  el  célebre  Arlequín  de  la  Co- 
media Italiana,  de  París,  asistía  una  vez  a 
la  cena  de  Luis  XIV,  y  tenía  los  ojos  fUoa 
en  un  par  de  perdices  servidas  en  una  íuea- 
te  de  plata. 

Notó  el  rey  la  actitud  de  Domlnique,  7 
dijo  a  uno  de  6ua  servidores  en  voz  alta: 

■ — (Que  le  den  esa  fuente  de  perdices  a  Do- 
mlnique. 

— iQué  señor!  ¿Y  les  perdices  también? — 
exclamó  el  cómico  en  el  acto. 

Por  eeta  picaresca  pregunta  se  vio  dueño 
Ae  la  fuente,  que  era  de  plata  cincelada. 

*  »  * 

El  señor  Cdianut,  embajador  de  Francia 
«n  Suecia,  estaba  en  trance  de  muerte,  cuan- 
do uno  de  los  señores  suecos  le  dijo  con 
cierta    Ironía : 

— 'Lo  que  debe  causaros  más  pena,  si  te- 
néis la  desgracia  de  morir,  es  el  ser  ente- 
ZTOdo  entre  protestantes. 

— No  lo  oreáis,  — ■  respondió  noblemente 
él  embajador.  — i'Eso  no  me  preocupa,  por- 
gue tiene  fácil  remedio.  No  habrá  más  que 
cavar  un  poco  más  hondo  y  me  encontrará 
«n  compañía  de  los  cató^llcos. 

En  efecto,  Suecia  era  católica  antes  de 
ift  reforma  áe  Lutero. 

^   4.    4r 

EJl  rey  de  Macedonia,  Antígono,  tenía  gran 
afecto  al  filósofo  estoico  Zenon,  el  cual  le 
/EK)lfa  reprender  con  bastante  libertad  la  pa- 
jMón  que  este  príncipe  tuvo  siempre  por  el 
9lno. 

ün  día,  estando  el  monarca  embriagado, 
'09  aoeroó  al  sabio,  le  abrazó  con  la  efusión 
jg(ne  suele  dar  la  embriaguez,  y  le  dijo: 

— -1MI  querido  Zeinón,  pídeme  todos  103  fa- 
fOTQS  Que  quieras  y  te  loa  concederé  eu  se- 
fenl^a. 

í— Pues  hazme  el  favor  de  irte  a  dormir 
teata  que  se  te  paae  la  borrachera. 


Carlos  II  de  Inglaterra  era  muy  aficiona- 
do  a  las  diversiones  y  las  consagraba  todo 
su  tiempo,  siendo  muy  difícil  conseguir  qm 
fuese  a  presidir  el  consejo,  donde  le  llama- 
ban los  graves  asuntos  del  EJstado. 

Killegrew,  especie  de  bufón  o  loco  que  el 
rey  tenía  en  la  Corte,  quiso  dar  una  lección 
a  su  augusto  amo  y  se  vistió  de  peregrino, 
con  sus  correspondientes  conchas,  su  alto 
báculo  con  calabaza,  y  su  bordón,  y  se  iU' 
trodujo  así  en  la  cámara  real. 

Asombrado  de  aquella  indumentaria,  el 
rey  le  preguntó  qué  era  aquello. 

— Voy  a  emprender  una  larga  peregrina- 
ción, —  contestó  Klllegrew. 

— No  te  creía  un  devoto.  ¿Y  a  dónde 
bueno  va  el  santo  peregrino? 

—Al  Infierno,  señor. 

— ¿Al  infierno?  ¿Ya  qué  vas? 

— ^Voy  a  buscar  a  Oliverio  Cromwell  y  % 
comprometerle  a  que  vuelva  a  encargarse  dt 
los  asuntos  de  Inglaterra,  porque  su  suco* 
sor  no  se  acuerda  de  ellos  para  nada. 

Al  decir  estas  palabras,  salió  rápidamente 
de  la  reí  estancia,  y  el  rey,  sensible  a  la  leo* 
clon,  mostróse  enojado  durante  una  semana 
con  su  bufón,  pero  comenzó  a  asitir  puntual- 
mente al  consejo. 

♦  ♦  *  j 

Cuentan  que  cuando  los  comunistas  se  apo" 
dereron  de  París,   tres   de  ellos  se  presenta- 
ron en  casa  del  famoso  banquero  Rothschild 
con  la  pretensión  de  que  éate  les  entregara 
sus   riquezas   para   repartirlas  entre  todos. 

— VamoB  a  ver  —  les  dijo  Rothschild  sin 
alterarse.  —  Ustedes  quieren  repartir  mí  ca- 
pital entre  todoe  los   franceses,   ¿no  es  eeoT 

— Eso  es,   ciudadano. 

: — (Perfectamente.  ¿Qué  capital  calculaa 
que  tengo  yo? 

— 'Lo    menos    doscientos    millones    de    fran* 

COS. 

— iConcedido:  por  medio  millón  más  o  m» 
nos  no  discutiremos.  ¿Cuántos  franceses  cal- 
culan que  hay? 

— ^Unos  cuarenta  millonee. 

— Bueno;  pues  doscientos  entre  cuarenta 
tocan  a  cinco.  Tengan  ustedes  cinco  francos 
cada  uno  y  estamos  en  paz. 

♦  ♦  ♦ 

Reprochaban  a  Rivarol  estar  asalariado 
por  la  corte,  y  él  se  defendía  recordando  1' 
frase  de  Mirabeau: 

"Estoy  pagado,  pero  no  vendido",  y  ü»' 
ciéndola  suya  a  la  inversa,  decía:  "Estoy  vea- 
dido,  pero  no  pagado". 

♦  *  ♦ 

Un  literato  principiailte  y  de  pocas  luces, 
regalón  un  faisán  al  poeta  Pirón, — fainoso  por 
sus  sátiras, — y  al  otro  día  llevó  una  trage- 
dia para  que  la  leyera. 

— Si  esa  es  la  salsa  para  el  faisán, — S^^^ 
Pirón, — prefiero  no  comerle,  y  voy  a  devoi' 
ver  ahora  mismo  el  ave  regalada. 


Los  Hermanos  de  Alsacia 


por  L.  J.  Beeston 

Acton  Dawes,  el  ex-ladrón  de  alhajas  que  se  halla  al  servicio  de  la 
policía,  es  conocido  ya  por  los  lectores  de  "Pucky".  A  continuación  apa- 
rece otra  de  sus  interesantísimas  y  emocionantes  aventuras. 


CUANDO,  durante  el  cotillón,  mien- 
tras los  violines  resonaban  apasio- 
nadamente, ocultos  tras  un  muro 
de  flores,  la  princesa  di  Cortona  pa- 
co cerca  de  mí,  del  brazo  de  su  esposo,  vi, 
entre  un  enrulado  mechón  de  en  cabello,  co- 
mo fuego  encendido  en  medio  de  su  hermosa 
cabellera  bien  peinada.  la  terrible  tiara  'a 
i'ubíes  a  la  que  se  daba  el  nombre  de  "Los 
Tres  Hermanos  de  Alsacia". 

Me  sentí  muy  interesado.  Cuando  terminó 
'^  danza  me  abrí  camino  por  entre  la  nume- 
rosa concurrencia  hasta  donde  estaba  sentada 
|a  princesa  rodeada  de  un  grupo  de  admira- 
dores. Miré  con  interés  aquel    adorno.   ¿Mo 


había  equivocado?  No,  estaba  seguro  de  ndi 
haberme  equivocado.  De  repente,  ella  levan- 
tó la  vista  y  notó  lo  que  yo  hacía.  Un  lere 
estremecimiento  sacudió  todo  su  cuerpo  y  el 
color  desapareció  de  sus  mejillas.  Retroce- 
dí,  conturbado. 

Pero  no  ibe  a  dejarme  quitar  de  enmed'tí 
tan  fácilmente.  Deseaba  hablar  '"on  la  prin- 
cesa sobre  aquella  alhaja.  Llegó  la  ocasión 
una  hora  despuf'e  cuando,  durante  uu  inter- 
valo, ella  pa-ó  por  una  puerta  de  cristales  a' 
un  exteíi^o  balc6n,  probablemente  aburrida 
un  poco  de  la  constante  atención  de  que  era 
objeto  y  cansada  de  lo  cargado  de  la  atmós- 
fera. Ful  tra^f  ella.  Estaba  de  esp«iidas  a  mt 
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cuando  yo  llegué  a  la  puerta,  Hablft  levanta* 
do  loe  brazos:  üAbtft  llevado  las  manoB  a  la 
cabeza  y  vi  que  se  estftb^  quitando  el  adorno 
del  cabello.  Antes  de  que  yo  pudiera  hablar 
se  lo  quitó  y  ¡lo  arrojó  con  todas  sus  fuer- 
eaa!  Durante  un  segundo  brilló,  a  la  luz  de 
la  luna,  sobre  el  Jardín  que  quedaba  a  ni- 
vel más  bajo,  después  descendió  y  fué  a  dar, 
produciendo  su  característico  ruido,  en  un 
estanque   de  lirios. 

HetrocGdl  Instantáneamente,  asombrado. 
TJu  minuto  después  la  princesa  di  Cortona 
reaparecía  en  el  salón,  con  el  rostro  nyjy.  pá- 
lido, y  volvía  a  estar  rodeada  de  sus  amigos. 
Ertt  muy  Joven  y  exquisitamente  bella.  El 
anciano  príncipe  di  Coirtona  había  logrado 
posesionarse  de  una  encantadora  flor  cuando 
conquistó  y  se  casó,  con  fiu  adorable  Che- 
rise. 

Desde  ese  momento  equei  baile  que  se  ce- 
lebraba en  una  conocida  aristocrática  man- 
sión de  Londres,  dejó  de  interesarmtj.  Mis 
pensamientofl  estaban  fijos  en  la  alhaja  que 
se  hallaba  en  el  estanque  de  los  liríoa.  Me 
proponía  apoderarme  de  «lia  antea  do  que 
hubiera  transcurrido  la   noche. 

Bstaba  pensando  en  qué  momento  lo  haría 
cuando,  a  través  del  salón,  alcancé  a  ver  a 
un  hombr»  que  estaba  de  pie,  apoy«do  en 
una  de  las  columnas  adornadas  con  rosas. 
Be  chocaron  nuestras  mirada^  y  él  voljió 
Inatfintáneíftnente. 

Sorpresa  numero  doe.  Aquel  hembra  era 
un  hábil  ladrón  de  diamantea,  tal  ve%  el  más 
hábil  de  los  ladrones  de  Joyas  que  yo  habla 
conocido.  Dlppy  era  su  nombre.  Además  he- 
bíamos  trabajado  Juntos  en  aquellos  tiempos 
tnalos,  antee  de  que  la  policía  me  descubrie- 
ra y  me  diera  ocasión  de  ponerme  de  su  la- 
do, Junto  con  m!  vnsta  experiencia  sobre 
6303  asuntos.  Y  como  Dippy  Eent'o  que  yo  le 
hubiera  abandonado,  y  come  yo  le  h.abía  he- 
cho fracasar  una  o  dos  veces  deepués  de  mí 
regeneración,  el  hombre  me  odiaba  con  in- 
tenso odio,  como  yo  lo  sabia  perfectamente.  Y 
sin  embargo,  yo  no  había  traicionado  ni  una 
Bola  vez  a  mis  antiguos  compañeros  del  mun- 
do  inferior. 

¿Que  estaba  haciendo  Dippy,  el  tiburón 
hambriento  de  brillantes  en  aquella  fiesta 
social?  Andaba  tras  de  alguna  valiosa  alhaja 
naturalmente.  No  se  me  ocurrió  pensar  Que 
anduviera  tras  de  loa  Tres  Hermanos  de  Al- 
eada. iDios  mío,  fll  lo  hubiera  eabldo!  :No 
es  raro  que  un  hombre  que  se  jacta  de  listo 
Be  atrepelle  y  equivoque  en  un  caso  así! 

Dippy  tuvo  habilidad  para  lofrar  que  yo 
too  me  ocupara  da  él.  Dejé  de  pensar  en  mi 
ex  compañero.  Tenía  yo  algo  mejor  en  que 
tentretenerme  así  que  no  hice  lo  que  en  otra 
bca'slón  hubiera  hecho,  no  vigilé  estrljtamen- 
to  a  aquél  maestro  en  su  arte, 

Ta  Be  notaba  algún»  línea  luminosa  en  el 
^!elo  cuando  hiee  mi  tentativa,  Me  quité  el 
tolíado,  me  remangué  lea  pantalones  y  en-- 
tré,  vadeando,  en  el  estanque  de  los  lirios, 
Tenía  peca  agua  y  el  fondo  era  de  piedra, 
Bfiaaatrá   ja   que  ^useaba,   Me   auseaté     dei 

bfti}«  Aiei  miButdi  ádgfiíUii  ¥  ÍBl  en  na  ftO" 


tomóYll  de  alquiler,  a  zula  habttaeiottaa  i» 
Clarges  Street,  C^cendl  la  luz  y  examt&é  la 
alhaja. 

Imaginen  ustedes  un  pequeño  arco  de  fle- 
cha, de  unas  cuatro  pulgadas  de  largo.  En 
cada  extremo  de  la  curv&  de  oro  estaba  en- 
garzado un  rubí  finísimo.  La  cuerda  del  orco 
era  un  delgado  alambre  de  oro  y  suepenJido 
del  medio  de  él  se  vela  otro  rubt  de  doble  ta- 
maño q'ue  los  otros,  pero  no  tan  fino,  Eae  era 
el  aspecto  de  los  Tres  Hermanos  de  Alsacla. 
Había  tenido  Tarios  propietarios.  Su  extra- 
fio  nombre  le  fu-é  dado,  —  seigún  creo,  —  por 
BU  primer  poseedor,  un  cardenal  del  siglo 
XV.  Había  desempeñado  var!o3  papeles,  pero 
ninguno  tan  extraño  como  el  último^  cuando 
había  coronado,  y  yo  lo  sabía  de  fuente  In- 
sospechable, a  la  reina  de  una  de  las  terri- 
bles bandas  de  apaches,  de  Paría. 

No  necesito  explicar  este  punto.  Era  un  de- 
tall© de  mi  experiencia  sobare  aShajas  y  pie- 
dras preciosas,  que  ea  profundo. 

Los  apacbes  de  París  forman  varias  ga- 
villas. La  albaja  había  llegado  a  ser  propie- 
dad de  una  de  eeaa  gavillas.  Los  de  la  gavi- 
lla decidieron  coronar  con  ella  a  la  mujei 
más  hermosa  de  la  Jnfame  asamblea  de  sus 
detestables  bandas,  que  constituyen  las  avea 
de  rapiña  que  merodean,  de  noche,  por  loa 
antros   de   Montmartre. 

Sin  duda  la  hablan  perdido  en  algmia  vi- 
sita de  la  policía  a  los  sótanos  donde  se  re- 
unen,  a  sus  caféa  subterráneos.  Y  después, 
tras  de  algunas  aventuras  más,  había  llegado 
A  poder  del  príncipe  di  Cortona,  que  la  ha- 
bía regalado  a  su  esposa. 

Esta  última  suposición  resultó  exacta  du- 
rante los  pocos  siguientes  días  deepxtéa  de 
apoderarme  yo  de  la  alhaja,  pues  el  príncipe 
üabló  en  público  de  su  pérdida,  diciendo  lo 
mucho  que  la  lamentaba.  Conocía  el  nombre 
que  se  daba  a  la  alhaja  pero  no  parecía  estar 
al  tanto  del  detalle  de  su  historia,  a  que  me 
he  referido. 

No  devolví  en  seguida  la  Joya.  ¿Pensaba 
quedarme  con  ella?  ¡Protesto  ante  semejan- 
te suposición!  Las  circunstancias  del  caco  me 
fascinaban.  Sabía  que  a  la  princesa  CheTlae 
no  le  gustaba  la  alhaja,  desde  que  la  había 
arrojado  al  estanque.  En  todo  habíaun  mis- 
terio y,  mientras  trataba  de  ponerlo  en  cla- 
ro, guardé  los  Tres  tíermanoa  de  Aleada  en 
un  cajón. 

De  Improviso  cayó  un  terrorífico  rayo. 
,,  Una  mañana  el  inspector  Jackerman,  di 
New  Beotland  Yard,  me  Interrumpió  mlentrai 
yo  me  estaba  afeitando,  presentándose,  flln 
hacerse  anunciar,  ©n  mia  habitaciones  da 
Clargea  Street,  Esto  no  tenta  nada  de  parti- 
cular. Fué  la  extraordinaria  dn¡re»ft  de  la  ex- 
presión del  rostro  de  mi  visitante  lo  que  da- 
ba lugar  a  cementarlo,  Ya  he  expUoado  qu« 
la  poll«Ia,  .—.  al  menea  en  lo  qua  podía  ser 
r^reoentada  par  Jaokwraan,  .— .  eoaoefa  mi 
pasado,  Pero  yo  habfa  lograda  dejar  Umpla 
@sa  pizarra  graeias  a  losi  bueiioe  g^rieu)') 
que  nabía  prestado, 

t — (Hala,  J&^ermaa(  ¿Qué  Quenas  pet(< 
§iaa  hay?  ^-  preguntó,  Te  piesi^vs  i^atíatla,  í»ft 
Vfitff  lA  mssm  temiliaJldaH.  inaLaaáQ  «m  éU 
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— ^Termine  usted  de  afeitarse,  —  dijo  él 
con  toda,  frialdad. 

Fué  cosa  de  un.  moment 

El  inspector  «e  eacudió  ^as  rodillas  con 
vufi  guantes  blaacoe. 

— Estoy  fiitlado  por  todas  partes  por  las 

juejaa   y   las   averiguaciones   del  príncipe  di 

,   Oortona.  Su  esposa  ha  perdido  una  tiara  de 

rubíes  que  él  le  regaló  el  día  de  su  cumple- 

iños,  liaoe  muy  poco  tiempo. 

Se  notaba  en  su  tono,  una  expresión  de 
fingido  aburrimiento,  que  me  soruó  de  modo 
desa^'adable.  De  pronto^  me  sentí  molesto, 
perOj  instantáneamente,  me  puse  en  guardia. 
Me  di  cuenta  de  que  había  procedido  como 
un  insensato  conservando  la  alhaja  en  mi  po- 
der, tantos  días. 

— ¿Etetá  usted  al  tanto  áe  esa  pérdida?^ 
me  preguntó   ocn  estudiada  indiferencia 

—65. 

— ¡Ah!   ¿Le  dijo  él  a  usted? 

—No. 

• — Entonces  ¿cómo  lo  sabe?  —  y  completó 
la  pregunta  alzando  las  cejas. 

— ¿Está  CoTtona  al  tanto  de  la  exacta  na- 
turaleza de  la  alhaja? — pregunté. 

— ^Naturalmente.  Un  arco  de  flecha  de  oro, 
ccn   tree  rubíes, — dijo   el   inspector, 

— ¡Oh!    ¡Yo  me  refería  a  su  historia! 

— ¿Su  historia?  Si  acaso  la  tiene,  él  no  sa- 
be nada  a  su  respecto.  Pero  -ustód  eviía  con- 
testar a  mis  preguntas.  ¿Cómo  se  enteró  us- 
ted de  la  pérdida,  Dawee? 

El  tono  de  hostilidad  de  eu  yoz  era  casi 
Imperceptible,  pero  allí  estaba.  Yo  lo  noté. 
Teniendo  en  cuenta  todo  lo  que  yo  había  he- 
cho por  él,  no  tenía  derecho  a  desconfiar 
de  mí. 

— ¡Oh!  No  eon  pocas  lae  vecea  en  que  yo 
me  entero  de  esas  cosas  antee  que  usted, — 
repliqué  con  jovialidad.  —  ¿Quiere  un  ciga- 
rrillo? 

— ¡Hum!  Así  parece.  Voy  a  decirle  lo  que 
hice.  Primero  le  pedí  la  lisia  de  los  invitadoa 
que  habían  asistido  al  baile  la  noche  en  que 
fué  robado. 

— Bien  hecho,  ¿Y  qué? 

— Cuando  digo  que  usted  estaba  entre  elloo 
no  infiero,  necesariamente,  nada  desagrada- 
ole, — coatestó  con  seriedad. 

La  sangre  circuló  rápidamente  por  mis  ve- 
nas y  me  hizo  cosquillas  en  las  puntas  de  los 
«edos.  Le  hubiera  oonteetado  a  mi  gusto,  pe- 
ro, —  ¡grandísima  desfgracia!  —  la  tiara  es- 
taba en  aquel  momento  en  uno  de  mis  cajo- 
nes. ¿Qué  era  lo  que  Jackerman  sabía?  Este 
era  el  pnuto  vital.  Hubiera  dado  cincuenta 
«bras  por  haber  leído  sus  pcTigamientos,  pero 
*u  rostro  era  inescrutable. 

Por  lo  tanto  me  contenté  con  decir,  para 
^0   comprometerme,   una  sola   palabra 

—¿No? 

■—Deseaba  .^aber  si  usted  vio  allí  alguien 

"lüe   pudiera   andar   detrás   de   la   aUiaia  

asistió. 

El  nombre  de  Dipfyy  acudió  a  mis  labios, 
^ro  no  lo  pronuncié.  ¿Por  qué?  Porque  qul- 
*s«,  como  uñ  tonto,  retrocedí  ante  la  idea  d« 
»cu6ar  a  Dinoy  de  un  delito  del  cual  era 
«lócente. 


]\toví  la  cabeza  y  seguí  fumando  mi  mata- 
tiaio  cigarrillo. 

— Entonces,  —  dijo  Jacíierman,  decidido, 
— ¿debo  sacar  en  consecuencia  que  usted  no 
puede  ayudarnos  en  ese  asunto? 

Su  voz  era  la  de  un  iete  y  me  ordenaba 
que  contestara  en  seguida.  Ceder  en  aquel 
instante  hubiera  sido  peligroso.  Permanecí 
silencioso. 

, — Ayer  de  tarde,  —  continuó,— -recibí  una 
carta  anónima  en  la  que  se  afirma  que  usted, 
Acton  Dawes,  puede  apoderarse  de  la  alhaja 
en  cuestión  y  nadie  más  que  usted. 

Me  sobresalté.  Vi,  inmediatamente,  que 
eso  era  obra  de  Dippy.  Me  había  observado; 
debió  verme  tomar  la  tiara.  ¡Qué  tonto  ha* 
bía  sido  yo  al  no  mencionar  su  nombre  cuan- 
do me  interrogó  el  inspector! 

— ¿Una  carta  anónima?  —  dije.  —  ¿Ha 
conservado  usted  esa  misiva? 

— Aquí  está.  Léala  usted. 

Tomó  la  carta.  Dirigí  una  sola  mirada  v 
la  caligrafía,  trazada  d&^figurando  la  letra 
habitual  del  autor.  Era  de  Dippy,  naturalmen- 
te. Tenía  por  propósito  aplastarme.  Miré  la 
carta  y  mientras  fingía  leer  pensé  qué  era  lo 
que  me  correspondía  hacer.  Comprendía  con 
toda  claridad  que  Jackerman  creía  que  yo 
tenía  la  tiara.  Siendo  así,  me  vigilaría  del 
modo  más  fastidioso  y  haría  revisar  mis  ha- 
bitaciones. Eso  me  decidió.  Le  devolví  la 
carta. 

— Esto  ©e  obra  de  un  enemigo  que  ba  adi- 
vinado por  pura  casualidad. 

—  ¡Ahí    ¿Usted  tiene  la  alhaja? 

— ¡Claro   que  sil 

Admitió  esa  afirmación  sin  vacilar,  impr». 
sionado  por  mi  aplomo. 

— Hace  cinco  días  que  la  tengo,  —  conti- 
nué. —  Sería  usted  injueío  conmigo  si  cre- 
yera que  yo.  .  .  que  yo  la  robé.  Se  perdió  y 
yo  la  encontré. 

— ¿Y  ee  quedó  usted  con  ella  durante  esos 
cinco  días? 

— Precisamente.-  Hace  un  momento  alud! 
a  su  historia,  que  ee  fascinadora.  El  príncipe 
di  Corteña  la  hubiera  recibido  devuelta 
cuando  yo  hubiese  completado  mis  averigua- 
ciones sobre  esa  historia.  ¿Le  satisface  a  us- 
ted  eso? 

Me  miró  fijamente.  Desde  mi  regeneración 
había  aprendido  a  tener  confianza  cu  mí  y 
la  verdad  era  que  yo  le  había  servido  bien. 

— Muy  bien,  —  dijo  después  de  un  largo 
silencio.  —  Lo  único  que  falta  es  que  me 
muestre  usted  la  alhaja. 

Me  dirigí  a  mi  mesa  escritorio  y  abrí  uno 
de  los  cajones. 

—  ¡Dios  mío!    ¡No  esté,  aquí! 

Había  desaparecido.  Sentí  como  el  hubiere 
recibido  un  "golpe  en  el  rostro.  Pero  el  c-x- 
pontáneo  grito  de  sorpresa  debió  favorecer* 
me.  Me  volví  hacia  Jackerman  y  el  inspector 
me  miraba  con  loa  felinos,  implacables  ojos 
de  un  leopardo. 

— -¿En   cuánto  la   vendió   usted.    Dawes?— ^ 
preguntó,  irónico. 
— ¡Miente  usted?  —  grité. 

— ¡Claro!   ¿Qué  va  usted  a  r^i:     ;  no  es 
Ao?    Usted    oulerp    ouí>    vo    ,-;    ;i      dtmabic^daa 
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cosas  esta  mañana.   Y   yo  no   me  siento  muy 
crédulo. 

Estaba  perdido.  Me  sentía  arrinconado.  Lo 
comprendí  bien  a  medida  que  fui  recobrando 
el  aplomo.  ¿I>e  qué  servía  decir  que  había 
ylsto  a  la  princesa  di  Cortona  arrojar  la  tia- 
ra al  estanque?  Jackerman  no  me  creería  y 
aun  cuando  lo  creyera,  supondría  que  yo  ha- 
bía tomado  la  tiara  para  raí,  para  venderla. 
!Me  hallaba  en  una  molesta  situación  en  un 
callejón   sin   sallfla. 

— ¡Vamoe!  ■■ —  urgió  Jackerman.  —  ¡Diga 
UBted  toda  la  verdad! 

— No  le  he  dicho  nada  más  que  la  verdad, 
?— afirmé,   mirándole    cara    a    cara. 

Jackerman    se    encogió    de    hombros. 

— iSl  esa  es  la  actitud  que  ha  resuelto  adop- 
tar, no  me  queda  que  decir  nada  más  que  esto: 
.Teniendo  en  cuenta  sus  pasados  servicios,  no 
le  voy  a  detener  ahora,  pero  le  voy  a  con- 
ceder únicamente  cuarenta  y  ocho  horas,  ni 
un  sólo  minuto  más,  lara  que  devuelva  la 
alhaja.  La  propuesta  no  puede  ser  más  ter- 
íninante.    ¿La   acepta    usted,    Dawes? 

Sentía  ganas  de  maldecirle  a  diestra  y  si- 
niestra. Cuarenta  y  ocho  horsis  y  después, 
¡preeo!  Una  profunda  zambullida  de  mi  si- 
tuación social,  —  que  era  excelente.  —  hasta 
lo  más  profundo  de  un  infierno.  ¡Qué  con- 
clusión! Y  tendría  que  ser  así.  Aun  cuando 
me  sentía  convencido  de  que  Dlppy  había  es- 
tado en  mis  habitaciones  y  se  había  apode- 
rado de  la  tiara,  no  podía  tener  esperanzas  de 
quitársela  en  ton  poco  tiempo.,  ni  en  mu- 
cho tiempo.    ;Yo   conocía   muy    bien   a    Dippy! 

Con  la  desesperación  oa  el  alma,  logré,  sin 
embargo  conroir  y  mirar  a  Jackerman  con 
jovialidad. 

—  ¡Oh!  ¡Apepto  ñu  ofrecimiento!  —  con- 
testé.—  ¡Obtendré  de  nuevo  la  tiara  del  prín- 
cipe di  Cortona!  Pr.>boré  mi  inocrucia.  y 
después  ¡bien  podrá  incendiarse  Seotland 
rYard,  no  seré  yo  quien  so  encargue  de  arre- 
glar ningún  esunto  por  '.uen*,i  ;)?  usted! 

Jackerman  6e  rió  Iróni.amrn'e,  toinó  el 
sombrero  y  lo?  guantes,  y  se  r:^^tiró. 

[t  [_• ;  [•  .*  *  •  •  •  "  •  •  •  • 

Conocía  a  Dippy,  he  dicho.  Mdp,  fácil  era 
que  las  profundidades  del  mor  devolvieran 
ixn  tesoro  que  recobrarlo  ¿e  "-'u  poder.  Sin 
embargo,  tenía  que  verle  o.  al  menos  que  vi- 
gilarle. Como  yo  mismo,  era  cniocido  en  so- 
ciedad aun  cuando  su  círculo  de  relacioneá 
no  era  el  mío.  Había  pL'rma;ioeido  ausente 
mucho  tiempo,  adem.ls.  Me  pregunté  si  du- 
rante sus  reapariciones  habríase  presentado 
en  un  club  que  ante.j  fr^cuetuaba.  Fui  a  ese 
club. 

Discretas  averiguacione:-  y  una  discreta  pro- 
pina me  permitieron  saber  que  Dippy  había 
partido  para  París  la  noche  anterior,  habien- 
do venido  de  aquella  capital  bacía  uua  quin- 
cena. Esto  era  un  tropiezo  y  en  cierto  modo, 
xne  reconfortó  porque  probó.  —  en  mi  opi- 
nión, —  que  él  tenia  la  a!haja.  Hacía  una 
quincena  el  príncipe  di  Cortona  y  su  hermosa 
y  Joven  esposa  habían  salido  de  París  para 
Londree.     La   partida     simulcánea     de    Diooi' 


podía  ser  pura  coincidencia,  pero  no  ei-a  de 
creer  que  lo  fuera.  El  les  había  seguido,  si- 
guiendo el  rastro  de  loe  rubíes  y  habiendo 
conseguido  8U  objeto,  se  había  marchado.  Sí, 
estaba  convencido  de  que  era  aaí.  Me  había 
espiado  durante  el  baile  me  había  visto  tomar 
la  alhaja  del  estanque  de  los  lirios,  —  y  muy 
grande  debió  ser  en  aquel  momento  su  sor- 
prese,  —  habla  Ido  a  mis  habitaciones,  des- 
pués, con  un  manojo  de  llaves  y'  había  ha- 
llado lo  que  buscaba.  Ta^ea  de  lo  más  senci- 
llo y  fácil  del  mundo  para  un  hombre  de  su 
calibre. 

Dominé  el  Impulso  que  sentí  de  ir  tras  él  y 
agarrarle  por  el  cuello.  Muy  dificultosa  antea, 
mi  situación  era  ahora  desesperada.  La  ten- 
tación de  hacer  el  equipaje  y  escapar  era  di 
fícil  de  resistir.  Pero  no,  no  iba  a  ceder  con 
tanta  facilidad   siempre   que.  .  . 

En  aquel  momento  acudió  a  mi  mente  una 
Idea  extraña  que  mis  averiguaciones  de  loa 
días  anteriores  habían  sugerido  más  de  uua 
vez  y  que  yo  había  rechazado  como  dispara- 
tada, quimérica  y  monstruosa. 

Fui  al  hotel  donde  sabía  que  se  alojaba  el 
príncipe  di  Cortona,  Allí  me  encontré  con  el 
obstáculo  número  dos.  El  y  su  esposa  habían 
salido  para  Parla  hacía  trea  horas.  Decidí  ir 
tras  ellos.  El  viaje  absorbería  algunas  de  mi3 
horas  de  libertad,  pero  no  me  quenaba  otru 
recurso. 

Lo  primero  que  hice  cuando  llegué  a  .a 
gare  du  Nord,  fué  averiguar  si  Dippy  se  ha- 
bía alojado  en  el  Hotel  de  la  Estación.  No  se 
había  alojado  allí.  Pregunté  en  el  Vendóme: 
no  estaba  allí.  Quedaba  otro  sitio,  una  peque- 
ña "pensión"  de  la  rué  Auber.  Averigüé  allí 
y  encontré  a  mi  hombre  bajo  el  nombre  de 
Paul  Massard.  La  pasada  colaboración  me 
había  enterado  de  sus  refugios  y  de  sus  nom- 
bres. 

Satisfecho  con  saber  dónde  estaba,  fué  a 
la  casa  del  príncipe  di  „Cortona,  situada  en 
la  rué  du  Louvre.  No  había  procurado  tener 
una  entrevista  personal  con  Dippy,  No  hu- 
biera podido  quitarle  la  tiara,  —  en  el  poco 
tiempo  de  que  disponía, — más  que  por  medio 
de  la  fuerza.  Pero  Dippy  no  era  hombre  que 
pudiera  ser  dominado  de  modo  tan  primitivo. 

El  príncipe  hallábase  ausento.  El  aaunt) 
que  le  había  hecho  regresar  tan  pronto  de 
Londres,  le  había  obligado  a  ir  al  Sud  de 
Francia.  Su  esposa  estaba  en  casa.  Le  hice 
pasar  mi  tarjeta.  Mi  relación  con  ella  era  po- 
ca. Si  decidía  no  recibirme,  estaba  perdido. 
Cuando  el  sirviente  me  dijo.  "Tenga  la  bondad 
de  pasar,  señor",  su  voz  me  pareció  la  <1« 
un  ángel. 

En  medio  de  un  saloncito  blanco  y  plata, 
la  princesa  se  hallaba  de  píe.  Me  tendió  la 
mano  que  yo,  hábilmente,  no  vi  ni  tomé.  T'ni 
sombra  de  temor  pasó  por  su  rostro.  De  itU' 
proviso  di  el  golpe. 

— Princesa,  he  venido  a  hablarle  de  la  Per- 
dida tiara  de  rubíes,  de  la  alhaja  que  usted 
arrojó  al  estanque  de  los  lirios  la  noche  del 
baile. 

La  princesa  retrocedió,  apoyando  nerviosa* 
mente  la   mano   derecha  en   el   borde   do  una 
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mesita   BouUe.    mientras     desaDarecIa    de    su 
cara  todo  rastro  do  color. 

Cobarde  o  no  cobarde,  tenía  yo  que  volver 
a   golpear   y   que   golpear   fuerte. 

—Yo  la  vi  arrojar  la  tiara.  —  proseguí  sin 
flaquear.  —  En  realidad  me  apoderé  de  ella 
después.  Me  interesaba.  Soy  una  autoridad  ©n 
piedras  preciosas,  en  su  naturaleza  7  en  su 
historia.  Y  esa  tiara  tiene  una  historia  única 
en  el  mundo.  Con  ella  fué  coronada,  por  sus 
terribles  compañeros,  la  reina  de  loa  apa- 
ches de  París. 

Al'orr  ella  esto,  sus  pálidos  labios  lanza- 
ron un  sofocado  grito  como  si  yo  le  hubiese 
dado  un  golpe  en  el  cuello.  Pero  no  contestó. 
Tal  vez  no  le  fué  posible.  Me  miró  con  angus- 
tia y  miedo  en  los  ojos.  De  no  haberse  emo- 
donado  así  no  me  hubiera  atrevido  a  conti- 
nuar. Pero  después  de  eso  me  di  cuenta  de 
que  pisaba  terreno  seguro.  Proseguí. 

— Claro  está  que  el  interé.s  que  la  alhaja 
me  inspiraba  fué  acrecentado  por  el  hecho  de 
que  usted,  a  quien  el  príncipe  di  Cortona  se 
la  había  regalado  hacía  tan  poco  tiempo,  la 
arrojara  como  si  fuera  un  áspid  que  acabara 
da  picarle.  Durante  casi  una  semana  hice 
averiguaciones.  Llegué  a  saber  que  el  prínci- 
pe di  Cortona,  hace  algunos  año,s,  siendo  en- 
tonces, como  es  hoy,  uii  filántropo  de  Ideas  li- 
berales, se  Interesó  tanto  por  una  muchacha, 
casi  una  dhiquilla,  de  las  clases  bajas,  que  la 
envió  de  París  a  un  convento  y  escuela  del 
Sud  de  Francia  para  que  se  educara.  Hallán- 
dose en  otro  ambiente,  aquella  niña  cambió 
de  cuerpo  y  de  espíritu.  La  raquítica  planta 
floreció  fragante  y  hermosa.  Después  de  su 
transformación  el  príncipe  di  Cortona  la  to- 
mó bajo  su  atención  personal,  y  tal  vez  por- 
que la  sociedad  podía  entregarse  a  lamenta- 
bler-  y  poco  caritativas  habladurías,  y  por  qi=e 
se  sintió  enamorado  de  verdad,  la  hizo  su  es- 
posa. Y  como  su  esposa,  es  usted  esrimada, 
princesa  y  eu  gran  belleza  recibida  con  ho- 
menaje en  todos  los  círculos  sociales.  El  mun- 
do, por  su*  parte,  nn  se  toma  la  mole:tii  de 
averiguar  su  oscuro  pagado,  envuelto  en  el 
velo  del  misterio.  No  sabe  la  sociedad  lo  que 
usted  y  su  esposo  saben:  ¡que  la  hoy  princesa 
íli   Cortona   fué,  en  un  tiempo.  .  . 

La  princesa  adelantó  los  brazos,  suplicante. 

—  ¡No   lo   diga!    —  exclamó. 

—  ...fué  en  un  tiempo  la  reina  de  una 
banda  de  apaches  de  París  I 

La  mujer  se  sentó,  desfalleciente,  en 
una  silla.  Temblaba  de  pies  a  cabeza.  Mi 
eolpe  había  sido  certero.  ¿Qué  están  uste- 
des pensando  de  mí?  Por  mucho  que  pien- 
sen ningún  calificativo  será  suíicientemenle 
(Miérgico  para  condenar  mi  conducta.  Sólo 
Dios  sabe  cómo  me  maldije  yo  mismo  en 
aquel  momento  tan  amargo.  La  ansiedad  an- 
gustiosa de  aquella  mujer  era  una  tortura 
para  mí.  Pero  recuerden  que  yo  luchaba 
an   defensa  de  tod^i  mi  vida. 

Al  cabo  de  unos  instantes,  la  priuoesa  lo- 
grú    hablar. 

— ¿Por  qué  ha  venido  usted  á  decirme.  .. 
a    decirme    esa    mentira? 

—  :Oh!  No  es  mentira.  Es  verdad.   :r.;i  Du- 


ra verdad!  SI  no  lo  es  ¿por  qué  arrojó  usted 
la  tiara?  Fué  esa  incomprensible  aeción  la 
que  me  hizo  compren^der  la  verda;d,  después 
de  mis  averiguaciones.  El  príncipe,  su  es- 
poso, no  estaba  al  tanto  de  la  historia  de  la 
alhaja  y  de  su  pasada  relación  con  u~íed. 
Cuando  llegó  a  sus  manos  se  la  regaló  y  fué 
coimo  si  la  hubiera  asestado  una  puñalada . 
La  pesadilla  de  los  pasados  años,  de  las  es- 
cenas de  tragedia  y  de  crimen,  fulguraron  an- 
te la  memoria  de  ueted,  princesa.  Si  usted 
Be  lo  hubiera  dicho  a  sú  esposo,  él  hubiera 
comprendido;  pero  usted  no  se^atrevió  a  ha- 
blar, no  quiso  levantar  ni  un  extremo  del 
velo  que,  por  convenio  mutuo  seguramente, 
debe  ocultar  para  ustedes  el  terrible  pasado. 
La  princesa  se  irguió,  decidida. 

—  ¡Voy  a  decírselo  todo  ahora!  —  excla- 
mó. 

—  ¡Ya  e(i  tarde! 

• — ¿Por   qué?    ¿Por   qué? 

— Porque  uno  que  quiere  arruinarme  me 
ha  robado  la  alhaja  y  ahora  se  me  acusa  a 
mi  del  robo.  He  venido  a  París  para  salvar- 
me. Y  usted  tiene  que  ayudarme.  Cuando  to- 
do haya  pasado  yo  olvidaré  esta  entrevista. 
Le  juro  por  la  luz  del  Cielo  que  el  secreto  de 
su  pasado  no  será  divulgado  por -mi.  Pero 
es  necesario  que  usted  me  ayude. 

—  ¡Expliqúese  usted!  — ■  dijo  ella,  en  voz 
baja,   al   ver  que  yo  hacía    una  pausa . 

— Voy  a  hacerlo.  Vine  con  intención  efe 
couGOguir  que  usted  remirara,  de  algún  mo- 
do, el  asunto,  de  manos  de  la  policía.  Aho- 
ra he  cambiado  de  opinión.  La  policía  no 
admitiría  el  retiro  de  la  queja  y,  de  todos 
modos,  mi  situación  no  sería  segura.  Es  ne- 
cesario que  yo  me  .apodere  de  la  tiara.  Yo 
podría  buscarla,  si  tuviera  tiempo,  pero  só- 
lo unas  pocas  horas  me  separan  de  mi  com- 
pleta ruina.  Es  nec&sario  obtenerla  por  la 
violencia.  No  hay  otro  recurso.  El  hombre 
que  la  tiene  e~s  un  verdadero  tigre  ¿Cómo 
va  uno  a  luchar  con  una  bestia  feroz?  Arro- 
jando contra  él  a  otra  bestia  feroz.  Yo  lo  ha- 
ré así.  ITsted  lo  hará  así.  Los  apaches  de 
Montrnartre  le  han  de  tomar  del  cuello  y 
usted  es  quien  ha  de  arrojarlos  contra  él. 

La  princesa  se  aplicó  ambas  manos  a  las 
mejillas  y  me  miró  como  si  yo  me  hubiera 
enloquecido  de  repente.  Entonces  dije,  acen- 
tuando con   energía  las  palabras: 

■ — ¿Comprende  usted,  princesa,  lo  que  ¡e 
digo? 

— ¿Yo?  ¿Qué  yo  los  arroje  contra  est 
hombre  que  usted  dice?  —  manifestó  con 
débil  voz.  —  ¡Está  usted  enteramente  lo- 
co! ¡Ya  no  pertenezco  a  la  banda!  ¿Qi¡e 
espera   u.sted   que  yo  haga? 

— Esto:  Usted  me  llevará  a  una  de  las 
guaridas  de  sus  viejos  conocidos.  Yo  conoz- 
co poco  de  los  bandidos  de  París,  de  sus  'ta- 
pis-francs"  o  cafés  subterráneos.  Usted  rae 
permitirá  que  yo  la  acompañe  a  uno  de  esos 
cafés,  íreciientado  por  sus  amigos  de  o^ro 
tiempo.  No  tema.  Le  prometo  que  cuidaré 
de  usted,  y  yo  se  lo  que  prometo.  Salga  de 
aquí  secretamente.  Cuanto  más  sencillamen- 
te se  vista,  mejor  será.  En  el  cabaret  usted 
se  dejará  reconocer,  no  como  la  princesa 
Cherise.  núes  ello.s  nn  saben  nada  de  eso  ñor 
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lUá.  6iuo  coma  la  Joven  a  quien  coronaron 
reina  en  aquellos  años  cuya  memoria  refres- 
cará usted  esta  uoclie.  No  conteste  a  nada 
aue  le  pregunten .  Diga  que  va  a  hacer  un 
pedido,  uno  solo  y  ellos  considerarán,  en  su 
lalvaje  criterio,  que  están  obligados  a  sa- 
lisfacerla.  Pida  usted  que  le  entreguen  la 
tiara  de  rubíes,  los  Tres  Hermanos  de  Al- 
sacia.  Explique  que  la  ha  robado  Paul  Mas- 
Bard,  que  se  aloja  en  el  Hotel  Pollion,  rué 
Auber  y  que  necesita  tenerla  antes  de  las 
doce  de  la  noche.  Si  piden  algo  en  pa-go,  pro- 
métalo, pero  no  prometa  nada  ei  no  lo  Pi- 
den. Nada  más.  Por  mi  parte.  Juro  que  la 
protegeré.  Mas  aun,  ei  el  plan  fracasa  y  la 
aventura  llega  a  oídos  del  príncipe  di  Cor- 
tona,  entonces  yo  le  diré  toda  la  verdad,  de 
oíoido  que  usted  no  tenga  nada  que  temer. 

Cada  palabra  que  oía,  la  princesa  me  mi- 
raba   con    ojos    máá    dilatados   por   el   terror. 

—  ¡No,  no!  ;No  quiero  volver  a  esos  si- 
tios! —  gritó  con  emoción.  —  ¡No  puedo! 
¡No  puedo  hacer  eso! 

— Es  necesario  que  pueda,  —  repliqué  yo 
con  toda  calma . 

— ¿Pero  ai  yo  me  niego.  .  .  como  nie  nie- 
go realmente? — exclamó  ella,   desesperada. 

Dios  me  perdone  lo  que  contesté.  Palabras, 
BóIo  palabras.  No  podría  destruirlas  sin  em- 
bargo como  no  puedo  destruir  l06  caipítulos 
culpables   de   mi   pasado. 

— Niegúese  usted  a  ayudarme,  —  repli- 
qué con  solemne  énfasis,  —  y  mañana  todo 
París  sabrá  que  la  princesa  di  Cortona  fué 
en  un  tiempo  reina  de  una  banda  de  apa- 
ches de  Montmartre  que  se  daba  a  sí  misma 
«1  nombre  de  "La  Peste  Rouge". 

El  nombre  fué  como  una  puñalada .  L,o 
recibió  con  un  escalofrío.  Esperó  durante  un 
minuto  su  respuesta,  pero  ella  calló  y  siguió 
mirándome  con  expresión  de  miedo.  Me  vol- 
rí  para  retirarme,   diciendo: 

— Estaré  a  las  ocho  de  la  noche  frente 
1.1  PaJais  de  Justice   . 

Y  me  retiré  con  una  opinión  de  mi  mismo 
aue  no  era  muy  envidiable. 


Hay  un  callejón  en  la  rué  aux  Feves,  cuya 
luciedad  es  un  insulto  a  la  franja  de  cielo 
azul  que  se  ve  en  lo  alto.  De  un  lado,  des- 
pués de  descender  siete  altos  escalones,  de- 
bajo de  la  tienda  de  un  vendedor  de  mondon- 
go y  tripae,  está  un  cabaret  que  es  llamado 
Ei  Pato  Salvaje.  A  ese  sitio  encantador  me 
íievó  mi  compa^ñera  de  aquella  noche.  No  era 
un  punto  de  reunión  de  los  adinerados;  era 
el  punto  de  rita  de  la  banda  de  apaches  "La 
Peste  Roja".  No  nt?ces!to  insistir  en  mani- 
festar que  loa  bandidos  do  París  están  divi- 
didos en  difcreiites  grupos,  c-ada  u;]o  de  los 
cuales  tiene  su  nuüibre  prorio  y  eu  métüdo 
de  trabajo. 

El  sitio  aquel  estaba  alumbrado  por  una 
enorme  lámpara  de  petróleo  que  colgaba  del 
bajo  techo_  muy  8U<?io  y  muy  negro.  En  las 
blanqueadas  paredes  se  veían  groseros  dibu- 
jos y  más  groseras  frases.  Las  mesas  se  ex- 
tendían en  torno  del  salón  cuyo  piso,  que 
debía  ser  de  tierra,  estaba  cubierto  de  pf-rrin. 


El  tufo  de  la  lámpara  y  el  olor  al  tabaco 
barato  y  malo,  nnldos  al  aroma  de  lae  comi- 
das, formaba  nu  conjunto  nauseabundo.  A  un 
extremo  se  veía  un  moetradar  donde  el  due- 
Lo  servía  a  su  clientela. 

Sentí  que  mi  compañera,  que  se  había  cu- 
bierto el  rostro  oon  un  tupido  velo,  se  estre- 
meció al  entrar  en  aquella  caverna.  Para  ella 
equello  era  volver  a   descender  al  infierno. 

Cuando  crnzamoe  el  ealón,  dirigí  una  rá- 
pida mirada  de  observación  en  redor.  Un 
hombres  de  blusa  azul  y  gorra  de  vlser^^  con 
un  jarro  de  vino  a  mitad  de  camino  enfre  la 
mesa  y  los  labios,  nos  miraba.  Su  rostro  me 
pareció  conocido.  Procuré  recordar  quién 
era,  pero  no  pude.  Llevé  a  mi  compañera  a 
sentarse  de  modo  qu«  estuviéramos  de  espal- 
das al  que  miraba  y  no  volví  a  pensar  en  él. 

Pedí  una  botella  de  lo  que  allí  llamaban 
vino  y  un  poco  de  tabaco.  Durante  diez  mi- 
nutos permanecí  sentado  allí,  con  la  princesa 
di  Cortona,  a  mi  lado,  esperando.  Lentamente 
la  débil  esperanza  que  fundaba  yo  en  aquel 
desesperado  plan,  comenzó  a  desvanecerse  y 
lentamente  comencé  a  sentirme  atrepentido 
de  lo  que  había  hecho.  Mi  compañera  no  se 
movía  y  yo  me  daba  cuenta  de  todo  lo  QUí 
sufría  en  aquel  momento. 

-^¿Reconoce  usted  a  alguno  de  los  que  e» 
tan  aquí?  —  le  pregunté  en  voz  baja. 

La  mujer   movió  negativamente  la  cabeza. 

—Mire  hacia  el  otro  lado,  sólo  una  vez,  j 
fíjese  bien. 

Con  visible  esfuerzo,  la  mujer  hizo  lo  QUt 
yo  le  había  indicado. 

— .¿Y  ahora? 

— Son  todos  nuevos  Para  m^,  • —  dijo  en 
voz  baja.  —  :Por  Dios!  ¡Salgamoa  de  este 
horrible  sino! 

—No  nos  quedaremos  en  él  ni  un  segundo 
más  de  lo  que  sea  Indispensable. 

Al  expresarme  así  comprendí  que  la  dlspa* 
ratada  aventura  era  un  fracaso.  Recordé  que 
las  bandas  de  apaches  se  componen  elempre 
de  hombres  jóvenes.  Todog  los  que  aquella 
mujer  había  conocido,  habían  desaparecido 
ya,  o  habían  muerto  o  se  hallaban  en  preel- 
dio. 

Me  aventuré  a  mirar  de  nuevo  al  de  la  blu- 
sa azul.  No  se  fijaba  ya  en  nosotrca.  Miraba 
vagamente,  cou  expresión  de  borracho.  Volví 
a  pensar  que  yo  conocía  a  aquel  hombre. 

Estaba  a  punto  de  indicar  a  mi  compañera 
que  se  levantase  cuando  un  viejo  cuyo  ros- 
tro era  odioso,  con  su  cabellera  gris  sucio  y 
su  descuidada  barba,  abandonó  su  asiento  y 
se  sentó  frente  e  nosotros.  Esa  acción  des- 
pertó toda  mi  cautela.  El  Tiejo  no  quiso  mi- 
rarme frente  a  frente;  dirigió  la  mirada  a 
mi  compañera  que  tembló  como  ei  un  sapo  1& 
hubiera  tocado. 

¿La   habla    reconocido    aquel    hombre?    ím 
posible,  me  dije,  Pero  no  quería  ©orrer  má? 
riesgos   y  la    frase:    "Venga   usted"    estaba   a 
punto  de  bi^tar  de  mis  labios,  cuando  el  vle 
jo  se  aventuró  a  hacer  una  observación. 

— ¿Le  parece  qu©  el  aire  es  aquí  muy  ma* 
lo.  mademolselle?    iDlos  mío,  el  cuehlllo  ou« 
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pretendiera  cortarlo  no  necesitaría  estar  muy 
afilado! 

Todo  el  dominio  que  tenía  sobre  mi  mismo 
'  cael  no  puú».  evita»    qu»  lanzara  yo  una   ex- 
clamación  de  asombro. 

¡Aquel  hombre  era  Dlppy! 

Pasado  el  primer  momento  de  sorpresa,  me 
eentl  dueño  de  mi  mismo.  Llené  tranquila- 
mente la  pipa.  Fué  eu  voz,  a  pesar  de  que 
■había  procurado  des'figurarla,  la  que  le 
había  traicionado.  Pero  si  era  Dlppy,  enton- 
ces me  conocía  a  mí.  ¡Claro  eetá  que  sí!  Pe- 
ro yo  no  le  importaba  nada  en  aquel  momen- 
to. Se  conocía  qu«  estaba  deseando  enterarse 
de  quién  era  mi  compañera.  ¿Ten'a  alguna 
sospecha?  Era  de  guponer.  Y  se  había  dirigi- 
do a  ella  con  el  propósito  de  olrld  hablar. 

Ella  pereció  no  baber  oído.  Por  el  momen» 
to,  el  otro  había  fracasado. 

Sentí  ique  un  sudor  frío  me  cubría  la  fren- 
te. De  toda  laf  mala  suerte  que  me  había  ame- 
nazado, aquel  incidente  era  lo  peor.  Había 
pensado  arrojar  a  los  5e  "La  Peete  Roja"  con- 
tra Dippy  y  Dippy  resultaba  ser  uno  de  ellos. 
Me  sentía  convencido  de  que  era  asi.  ,Era  el 
hombre  a  propósito  para  desempeñar  un  pa- 
pel como  aquel.  No  nos  había  seguido  hasta 
allí  intenclonalinente,  eso  no;  pero  el  Pato 
Salvaje  era  uno  de  sus  sitios  favoritos,  don- 
de, en  su  calidad  de  miembro  de  aquella  ban- 
da de  apaches,  podía  obtener  detalles  inte- 
resantes que  le  ayudaran  en  su  oficio  de  la- 
drón de  alhajas. 

Bien,  yo  Imbía  metido  la  cabeza  en  las  fau- 
ces del  león.  Cuanto  má^  reflexionaba,  fu- 
mando la  pip?,  tanto  más  convencido  me  ha- 
llaba de  que  Dippy  sospechaba  cuiil  era  la 
verrlndera  Identidad  de  mi  compañera.  En  eee 
ca^o  quizíis  yo  la  hubiera  arrastrado  a  ella  a 
una  sitnacióji   de  verdadero  peligro. 

— ^¡Retírese  de  aquí!  ¡Saque  de  equl  a  &sa 
mujer!  — -  era  lo  que  mi  conciencia  me  gri- 
taba en  aquel  momento.  Me  costaba  violento 
esfuerzo  resistir  a  ese  Impulso.  No.  No  m« 
atrevía  a  dejar  creer  que  hufa,  pues  él  nos 
seguiría  y  comprobaría  su  sospecha.  Yo  no 
podría  darle  esquinazo,  dificultados  mis  mo- ' 
vimientos  por  la  presencia  de  mi  compañera. 

Las  aguas  iban  a  cubrirnos.  No  teníamos 
ni  el  más  pequeño  madero  a  que  asirnos,  pa- 
ra  resistir. 

Con  los  ojos  entornados  miraba  yo  cómo 
subía  el  humo  de  mi  ivlpa.  Cauteloiiamente. 
dirigí  una  mirada  a  Dippy.  El  me  estaba  mi- 
rando sigilosamente.  Bostecé  con  soberbia  In- 
diferencia. Volviendo  la  cabeza,  éí  miró  de 
nuevo  a  mi  compañera  e  intentó  una  segun- 
da observación. 

— ¿La  señorita  ©s,  según  creo,  una  foras- 
tera en  el  Pato  Salvaje?  —  preguntó,  bajan- 
do la  voz  y  mirándome  con  el  rabo  ded  ojo 
iziquierdo. 

La  segunda  tentativa  de  provocar  una  res- 
puesta fracasó  dftl  miamo  tnodo  que  la  pri- 
mera. Mi  compañera  ni  habló  ni  »e  movió. 
Casi  ni  parecía  res^pirar.  Yo  temí  qud  de 
pronto  se  levantara  y  saliera  corriendo,  de 
aquel  tugurio. 

Dinnv  volvió  a   mirarme   con   todo   siitilo. 


Cerré  los  ojos  casi  por  campisto  y  bostecfl 
de  nuevo.  Sin  dejar  de  mirartae  como  mira 
un  gaíto,  se  llevó  la  mano  derecha  a  un  bol- 
sillo lateral.  La  sacó,  con  el  puño  cerrado  y 
con  la  rapidez  de  una  centella  me  di  cuenta 
de  lo  que  iba  a  hacer. 

Mi  compañera  no  quería  contest-arle.  Fueí 
bien,  él  iba  a  poner  a  prueba  su  sospecha. 
Suponía  'que  aquella  era  la  princesa  di  Cor- 
tona  e  iba  a  averiguarlo  presentado,  de  pron- 
to, ante  sus  ojos,  los  Tres  Hermanos  de  Al- 
eada. Aún  cuando  él  no  sabía  nada  sobre  el 
terrible  eecret-o  de  aquella  mujer,  el  hecho 
de  que  ella  hubiera  perdido  la  alhaja  le  pro- 
duciría una  emoción  que  no  podía  dejar  de 
exteriorizar  y  esto  era  todo  cuanto  él  quería. 

El  corazón  me  dio  como  un  martillazo  y 
siguió  latiendo  aípresuradamente .  Vi  que 
Dippy  dejaba  de  mirarme  y  fijaba  la  vista  en 
mi  velada  compañera.  Al  mismo  tiempo  abrió 
la  mano  lo  suficiente  para  que  se  viera  en 
ella  el  arco  de  oro  con  los  tres  rubíes.  Ja 
tiara  perdida! 

Aún  no  había  hecho  eso  cuando  mi  brazo 
derecho  avanzó.  Le  tomé  de  la  muñeca,  La 
retorcí.  El  gritó  y  dejó  caer  la  tiara  en  la 
mesa.  Se  estremeció,  una  blasíemia  siguió 
al  grito  de  dolor.  La  mesa  se  cayó  en  el  mo- 
menito  en  que  di  a  Dippy,  con  el  puño  de- 
recho un  golpe  directo,  eu  el  entrecejo,  po- 
niendo en  ese  golpe  todas  mis  fuerzas.  S« 
desplomó  con  estréipito.  En  el  mismo  mo- 
mento vibró  en  la  taberna  el  eonído  de  un  sil- 
baito,  y  se  oyeron  voces  excitadas. 

La  princesa  di  Cortona  se  agarró  de  mi 
hombro.  Me  volví  a  tiempo  para  ver  al  hom- 
bre de  la  blasa  azul,  con  media  docena  dfl 
"sergents  de  ville",  corriendo  hacia  nuestro 
rincón.  Le  reconocí  entonces,  ¡por  fin!  Era 
el  señor  Stefan,  de  la  Prefectura  de  Policía. 
Sus  hombroAS  se  lanzaron  como  lobos  sobre 
Dippy  que,  con  los  ojos  reluciendo  con  cri- 
minal instinto,  se  había   levantado  ya. 

Tomé  de  la  cintura,  con  un  bv.H7.o.  a  mi 
compañera  que  estaba  a  punto  de  docrnia- 
yarse . 

—  ¡Vamps!  ¡Ya  ha  terminado  tolo!  -  -  1« 
dije,  jadeante,  llevándola  hacia  la  pr.e-vtf..- Yo 
tenía  la  tiara  en  el  bolsillo. 

Oí  la  voz  de  Dippy  que  gritabu  en  .t  1:91 
momento,  con  acento  de  furor. 

— ¿Qué  significa  esto?  ¿De  qué  se  nie  a.:^u- 
sa  para? . . . 

Y  oí  la  burlona  respuesta  de  Stefan,  el  de 
la  Prefectura  de  Policía: 

— ¿De  qué?  ¿Lo  dice  usted  en  bro^m», 
Paul  Massard,  o  Dippy,  o  cualquiera  de  su« 
muchos  nombres?  ¡Se  le  acusa  de  cincuen- 
ta delitos,  lo  menos!  ¡Venga  usted,  que  ha» 
años   que   deseábamos   prenderle! 

No  oí  más,  Sublmoa  a  tropezosea  la  esca- 
lera  de  siete  altos  peldaños  y  ©1  aire  mal- 
oliente del  callejón  y  de  la  rué  aux  Fevea, 
nos  pareció  un  hálito  celestial. 


El  Inspector  Jackerman  tuvo  la  amabllldatl 
de  recibirme  en  su  oficina  el  día  siguiente  7 
miró  con  Indiferencia  a  I03  Trea  Hermanoi 
de  Alsacla  cuando  le  acerqué  la  tlarA  a  Ut 
naris. 
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— -.  Vamuvs !  Cúiuo  de  costumbre,  "de  mano 
maestra"  ¿eh?  —  dijo  f rlaiineiite .  —  Le  íe- 
llcito,  Dawes.  Después  de  reflexionar  debi- 
damente sobre  nuestra  última  conversación, 
me  be  sentido  inclinado  a  opinar  que  cometí 
con  usted  una  injusticia.  Hablando  más  cla- 
ro,  creo  que  usted  era  Inocente  del  robo, 

— Si  hablara  usted  más  claro  todavía, — 
repliqué,  —  diría  que,  teniendo  ante  usted 
la  alhaja  se  siente  suficientemente  bueno  pa- 
ra pedir  disculpa.  Si  yo  no  hubiese  tenido 
buen  éxito.  .  .  ■ — -y  terminé  la  frase  enco- 
giéndome  de  hombros. 


— Bien,  —  dijo  él,  —  siento  qu©  sea  esa 
BU  manera  de  pensar. 

— Sin  embargo,  así  es  cómo  pienso. 

Me  miró  con  curiosa,  atención.  Yo  habla 
envejecido  siete  años  durante  la6  últlmaa 
treinta  y  seis  horas  y  él  lo  notó. 

— De  todos  modos,  ■ —  dijo,  —  un  pedido 
de  disculpa  es  algo.  Pero  dígame,  Dawes, 
¿dónde  encontró  usted  esta  alhaja?  ¿De 
dónde  la  sacó? 

^  ¿De  dónde?  ¡De  loa  profundos  Inflernosl 
—  ¡Dios  mío!   —  dijo  el  inepectoir  Ja-cker- 
man.  —    ;  Estoy  por  creerle  que  aíi 


/P- 


Estas  electrizantes  aventuras  de  un  ex-ladrón  de  alhajas  constituyen 
una  de  las  notas  más  interesantes  de  "Pucky".  No  deje  de  leer  la  que  se  pu- 
blicará en  el  número  17  de  este  magazine  que  se  pondrá  en  venta  el  viernes 
1 0.  de  Septiembre  de  1 922  y  ofrecerá,  además,  muchas  novelas  cortas, 
cuentos  y  variedades  novedosas  y  de  intereso  atractivo  para  los  amigos 
de  la  buena  lectura. 
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^n  el  próxjmo  número  de  PIXKY,  que  se  p«adrá  en 

venía  el 

VIERNES  !£:  DE  SEPTIEMBRE 

Reaparecerá  el  famoso 

RÚPERT  WALDO 

(El  Hombre  Maraviíioso) 

c 

en  uDa  interesantísima  aventura  en  la  qae  actúa  el 

notable  detective 

SEXTON  BLAKE 

y  su  simpático  ayudante  el  Joven   Tinker 

Pida  Pncky  en  todas  partes;  en  los  kioscos,  en  las 
estaciones,  a  los  vendedores. 

TODOS  LO  VENDEN  POR  QUE 
LO  COMPRAN  TODOS 


\c 


Cuando  AlguienEncuentra  Una  Cura 
Generalmente  Esta  Dispuesto 
A  Contárselo  Al  Vecino 

I  [La  buena  voluntad  dé  un  vecino  narrar  i  ct?c  \ícíbq 
os  buenos  resultados  obtenidos  con  !a  Peruna,  explica  la 
popularidad  de  esta  medicina  mejor  que  todcs  íes  «jiiir.- 
;iios  que  se  publiquen. 

![[  El  temor  á  la  publicidad  !n<Sü^ablcmeníe  evita  íjyc  la 
mayor  parte  de  esta  gente  escriba  un  testimcrjío  '^zr^  ser 
publicado  en  un  perióaíco  Pero  á  pesar  ¿e  esCv  con- 
tinuamente estamos  recibiendo  testimonios. 

RBAMAIIITiS''^^  ^^*^     Consuelo  Várela  ñe  Jesús  MatÍe.  Kc.  'í7. 

imVIfVlPlil^camaguey.  Cuba,  dice  "Habienco  ussoc  Perxir.a  y 
Manalln  en  casos  de  bronquitis  asmática  y  grrirpe  roo  magDificís 
resultados,  toda  nuestra  familia  se  h&  kecbo  propajr&ridJ¡«t&  óe  :¿. 
Peruna'^ 

fiESFRIADIIS'''^  36ven  Sr.   C&rlos  Boneta  de  p£í^   Í-úp.tk  Toe?  i  o 
|EKvrillHWW|^)QQ^  dlcej»     •'Cogí  un  constipado  y  fe  me  fue  ai  p^cbc 

atóela     Ko  podía  dormir     Me  creían   tubercuíosc*      G-£.cf£5   é    í. 

3Peruna  hoy  me  elenio  bien.'* 

ilAf  AD&A-~^E)   Sn.    Sotero  Gutiérrez   de   San  Tedro  la»    rtáorjía?. 
•''^'""""Coabuila,  México,  noc  dice  que  por  muchos  aftc5  radecií. 

<Se  catarro  dfi  los  oídos  y  ojos  y  «¿ue  con  eoio  cccc  íraeccs   ce 

SPeriOia  logró  curarse/* 

IFIlKll  I  W*V V{jQ3Q(i^.  «gomada  en  la  primavera  Perv^a  fonejece 
él  sistema,  hace  de  tónico.    Considero  ia  Peruna  la  mejc;  wt  üJclne. 

f  Quien  les  habló  de  la  Peruna? 


Slfftplemente  porqué  un  vecino  siempre  esta  dsspuesic 
¿  ccnJtarle  á  otro  cuando  encuentra  un  buen  remedie 
Coñ^etsacioues  vecinales  de  pacientes  agradecido?,  har. 
¿echo  más  por  la  peruna  que  todos  los  anuncios 

The  Penma  Co,,  Columbus,  Ohio 


Se   veocie   &r%   las  formaoias 


Únicos  importadores:  DONNELL  y  PALMEF 


i-Tí-''?"V?-^'»5«7w-7Mv::;^, .  j»  wj»(!j|»^l5iB<i;j.*í.l!pf 
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—  ¡Vamoe!  Como  de  co&tumbre,  "de  mano 
maestra"  ¿eh?  —  dijo  frlzumente.  —  L»e  íe- 
Hcito,  Dawes,  Despuóe  de  reflexionar  debi- 
damente sobre  nuestra  última  conversación, 
me  he  sentido  inclinaido  a  oipinar  que  coanetl 
con  usted  una  injusticia.  Hablando  más  cla- 
ro, creo  que  usted  era  inocente  del  robo, 

— Si  hablara  usted  más  claro  todavía, — 
'repliqué,  —  diría  que,  teniendo  ante  usted 
la  alhaja  se  siente  suficientemente  bueno  pa- 
ra pedir  disculpa.  Si  yo  no  hubiese  tenido 
buen  éxito ...  —  y  termi»é  la  fra©e  enco- 
giéndome  de  hombros. 


— Bien,  —  dijo  él,  —  siento  qu*  sea  esa 
BU  mainera  de  pensar. 

— Sin  embargo,  asi  es  cómo  pieaiso. 

Me  miró  con  curiosa  atenición.  •To  había 
envejecido  siete  afloB  durante  la«  últimas 
treinta  y  seis  horas  y  él  lo  notó. 

— De  todos  modos,  : —  dijo,  —  un  pedido 
de  disculpa  es  algo.  Pero  dígame,  Dawes, 
¿dónde  encontró  usted  esta  alhaja?  ¿De 
dónde  la  sacó? 

' — ¿De  dónde?  ¡De  los  profundos  infiernosl 

— ¡Dios  mío!  —  dijo  ©1  inapoctoir  Jacker» 
man.  —   ¡Eletoy  por  creerle  que  si/ 
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Estas  electrizantes  aventuras  de  un  ex-Iadrón  de  alhajas  constituyen 
una  de  las  notas  más  interesantes  de  "Pucky".  No  deje  de  leer  la  que  se  pu- 
blicará en  el  número  17  de  este  magazine  que  se  pondrá  en  venta  el  viernes 
lo.  de  Septiembre  de  1922  y  ofrecerá,  además,  muchas  novelas  cortas, 
cuentos  y  variedades  novedosas  y  de  intenso  atractivo  para  los  amigos 
de  la  buena  lectura. 
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^n  el  próximo  número  de  Pl'CKY,  que  se  poadrá  en 

venta  el 

VIERNES  \2i  PE  SEPTIEMBRE 

Reaparecerá  el  famoso 

RUPE.PT  WALDO 

(Ei  Hombre  Maravilloso) 

m 

en  una  interesantísima  aventura  en  la  qne  actúa  el 

notable  detective 

SEXTON  BLAKE 

y  SU  sfmpáiíGo  ayudante  el  Joven  TInker 


Pida  Pncby  en  todas  partes;  en  los  kioscos,  en  las 
estaciones,  a  los  vendedores. 

TODOS  LO  VENDEN  POR  QUE 
LO  COMPRAN  TODOS 
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Coaoicio  AlginoiEneiimitra  Una  Cura 
Qeiwraliiieiite  Esta  IMspuesto 
A  Contando  Al  Vecino 

Ir  La  buena  voluntad  dé  un  vecino  narrar  a  otro  vecino 
os  buenos  resultados  obtenidos  con  la  Peruna,  explica  la 
popularidad  de  esu  medicina  mejor  que  todos  los  acún- 
anos que  se  publiquen. 

|f  El  temor  á  la  publicidad  iciauílablemenfe  evita  /^ue  la 
mayor  parte  de  esta  ^ente  escriba  un  testimonio  para  ser 
publicado  en  un  perióoico  Pero  á  pesar  de  eso.  con- 
tinuamente estamos  recibiendo  testimonios. 

MM^H|T|#—1a  Srta.     Consueto  Várela  de  Jesús  M«i.rfa  Ko.  37, 

^'^'^^■■■•Camairiwy,   Cubai    dice    "Habiendo    usaac   Perur.a   y 

Ifanalln  en  casos  de  bronquttUí  asm&Uca  y  grirve  caá  magnifícos 

t^siiltadps.  toda  nuestra  familia  se  lia  becho  propairandista  de  la 

Feruna.** 

||P*ra|mA#-^B)  J6ven  8r«   C&rlos  Boneta  de  5^&<f   S-úñn,  Puerto 
W*^' •■•'•■'"•rico,  dícei    •'Cogí  un  constipado  y  «e  rae  fue  ai  peche. 

^osfa     Ko  podía  dormlf.     Me  creían  tubérculo»^     Gifuci&s.  6   ki 

l^eruna  lioy  me  elei>t0  '61éd.^ 

üATUlftA^^^  Sc-    Sotero  Cutrérrez  de  l^n  Tedro  las   Colonias, 
VM  i  ha h  V  CoajjuiUL,  "México,  tkot  dice  que  j>at  muchos  años  padeció 

de  laitarro  d£  los  oléos  y  o|os  y  que  c«m  solo  octio  trascos^  ce 

jpenaia  logr6  curarse.*»  '        _, 

Pw^ü     " ''■••^"newrta»'    **7omada  en  la  primavera  Pervia  fonaíece 
él  sistema,  ha^e  de  tdnlco.    Considero  la  Peruna  la  mejoi  mc^ilclna. ' 

f  Quien  les  habló  de  la  Peruna? 

f  Simplemente  porqué  un  vecino  siempre  está  dispuesto 
^  cctuarle  á  otro  cuando  encuentra  un  buen  remedio. 
CcmL^ersacioiics  vcdnales  de  pacientes  agradecidos,  han 
hecho  más  por  la  Peruna  que  todos  los  anuncios 

•  ■ 

^^^^^     T^    PentiMi  Q).,  Columbos,  Ohio. 


Se  x^eocie  er>   las  feírmaoiás 

Unieos  importadores:  DONNELL  y  PALMER 
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EN    VENTA    AL    DETALLE   EN 


BAZAR  COLON    Florida  251 

Arturo  Martín'*?  y  Cía    Enrre  Rioá  39?. 
Lui5  Cárdenas    Deíensa    145 
M    Juarroa,  Falucho  1178 
Troica  y  Aprile,  Florida  228 
Isaac  Sverhck.  Charcas  y  Uruguay 
E.  Vidal.  Esmeralda  y  Paraguay 
Cooperativa  de  la  Capital.  Caagallo  935 
Victoriano  Rey.   Entre  Ríos   130 


l,ajreano  Blanco.  Peluq    París  Hotel. 
Casa  Murga.  Bdo  de  Ingoyen  119. 
Francisco  F  Azcárate.  Lima  470. 
Pedro  Trongé.  Bmé    Mitre  1824. 
Juan  F   Scala.  Díaz  Vélez  3899. 
Hipólito  Juliano  Rivadavia  3498. 
Pedro  Tnzano,  Triunvirato  40. 
Gerardo  Russomano,  Caray  3545.  " 
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LA  LECTURA  PARA  TODOS 

AÑO  II.      PUBLICACIÓN  QUINCENAL      No.  17. 
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UNA  PÓLIZA  DE  SEGURO 


EN   LA 


compañía 

'PROVIDENCIA" 


Interésese  en  conocer  detalles 

ái  hs  varíds  chses  de  seguros 
que  emite  h  Comoañía 


■»- 


Oficinas:  SARMIENTO   643 

BUENOS  AIRKS 


! 

i 
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Equivale    a   un   giro  paga- 
dero a  la  vista  y  justamente 

i(  Vi 

I  I 

i              en   momentos  en  que  la  fa-  JM 

milla  tiene  mayor  necesidad 
de  recursos. 
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El  Desafío  dei  Hombre  Maravilloso 


Nueva    hazaña    del    estupendo    Rupert    Waldo,   del   que  tienen   tan   agradable   recuerdo    ios 
lectores    de    "Pucky" , 6 


El  Doctor  Panohenko 

otra   de   las  atrayentes   narraciones   de   la   serie  "Las    Novelas   de    la    Vida    Real" 

El  Plan  de  Sylvia 

La    narración   más   amena   y   divertida   que   se    haya  escrito.    Una     nota   humorística    y   de 


interés. 
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Las  recetas  de  "Pucky"  .... 

«iguM^s    i-e<;eíds   da   ou-i.-j   formúlalas   por   una  buena   cocmera    criolla 

Cómo  debe  ser  un  actor 

Curiosísimo  estudio  sobre  las  condiciones  que   debe  tener  el    que    quiera    llegar  a  ser  un 
gran    artista.      . 
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í  Halla 

I      arriba,  a 
I      con    los  p 
I    del   Hombf 


aliándose  de  píe  en  la  moRtura«  dio,  de   improviso,    un    salto    hacia     un     lado    y     hac 
la  vez.  Y  se  quedó  colgado  de  la  pared    de    la    Casa    de   Australia,   como    un    mono 
pies  en  una  de   (as  ranuras  del   adorno  de  piedra  y  las  manos  en  otra.  ("El  Desafí 
bre  Maravilloso".  Pág.  9). 
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RUCKY   MAOAZIINE  IN."  IT 


EL  DESAFIO 
DEL  HOMBRE 
MARAVILLOSO 


Otra  extraordinaria  aventura  de  la  carrera  del  estupendo  personaje 
ilamado  Rupert  Waldo,  "príncipe  de  los  ladrones".  Sus  asombrosas  ha- 
zañas han  entretenido  ya  a  los  lectores  de  PÜCKY.  En  esta  ocasión,  el 
hombre  maravilloso,  enteramente  solo,  burla  a  los  elementos  oficiales  y 
particulares  y  hasta  logra  poner  en  graves  apuros  al  gran  Sexton  Blake, 
el  famoso  detective  v  a  su  avudante  Tínker,  oue  tienen  en  este  relato,  des- 
tacada actuación. 


CAPITULO    PRFMERO 
¡Este    hombre    e«   sobrenatural! 


come 
I  entus 


RUPERT  WALDO  había  salido  de  ea 
casa  con  el  propósito  de  realizar 
uno  de  sue  planes. 
A  Juzgar  por  las  apariencias  era 
an  señor  alttmente  respetable,  que  se  diri- 
gía a  sus  negocios,  como  otros  tantos.  El 
fiabilísimo  ladrón  no  estaba  disfrazado  de 
ningún  modo  y  vestía  un  traje  de  saco  de 
corte  muy  elegante  y  un  sobretodo  claro.  Se 
cubría  la  cabeza  con  un  sombrero  A^mber- 
go,  de  felpa.  Llevaba  en  la  mano  ualr  carte- 
ra de  cuero  oscuro,  con  manija. 

Caminaba  con  rápido  paso  por  Fleet 
3treet.  fumando  un  cigarrillo  y  mirando,  de 
irez  en  cuando  a  un  policeman  de  los  encar- 
gados de  la  vigilancia  callejera,  ara  íntima 
Ratisfacción  y  sarcá»tieo  contento.  Era  un 
criminal  cuya  captura  estaba  recomendada 
y  él  lo  sabía.  Podía  ser  detenido  por  cual- 
quier policeman  que  lo  viera.  Y,  a  pesar  de 
eso  caminaba  por  las  calles,  sin  di&fraz  nin- 
guno, con  todo  desparpajo  y  además  iba  ca- 
mino de  hacer  una  de  las  suyas. 

La  mañana  era  fresca  y  clara.  El  cielo  es- 
taba salpicado  de  nubecifas  blancas  y  bri- 
llaba el  sol.  A  lo  largo  de  Fleet  Street  co- 
rría, sin  embargo,  una  brisa  que  obligaba  a 
tos  transeúntes  a  levantarse  el  cuello,  a  abo- 
tonarse el  sobretodo  y  a  no  olvidarse  de  po- 
nerse los  guantes. 

Waldo  se  sentía  feliz.  Había  tomado  una 
determinación  y  gozaba  de  antemano  pen- 
lando  en  lo  qtx«  iba  a  hacer.  Rebosaba  de 
eontento,  lleno  de  la  alegre  suficiencia,  del 
entusiasmo  y  la  seguridad  del  éxito  qne  ca- 
racterizaba a  todas  «ua«  ^rüJouas.  SI  Hombre 


Maravilloso    estaba    decidido    &     obtener    ui 
éxito  favorable. 

Fleet  Street  estaba  tan  llena  de  gente  co- 
mo de  costumbre.  Loa  ómnibus  automóvil^! 
pasaban  sin  cesar  en  uno  y  otro  sentidO; 
mezclados  con  vehículos  de  todas  clases,  au- 
tomóviles de  alquiler  y  particulares,  carroj 
de  reparto  y  camiones.  No  habla  señal  nin 
guna  de  que  el  más  sensacional  de  los  roboi 
de  la  época  estuviera  por  ser  realizado. 

Waldo  avanzó  algunos  pasos  njás  y  se  ha- 
lló frente  a  la  sucursal  de  Fleet  Street  doJ 
London  and  General  Bank  Ltd.  Waldo  no  va- 
ciló un  solo  momento;  entró  en  el  edificio  j 
se  acercó  al  mostrador  principal.  En  aque: 
momento  no  había  allí  m&s  que  uno  o  dos 
clientes.  Todos,  excepto  uno,  salieron  mien- 
tras entraba  Waldo. 

Un  empleado  de  buen  aspecto  m!ró  Inte- 
rrogativamente a  Waldo  desde  el  otro  ladf 
de  la  rejilla.  Waldo,  en  lugar  de  exponer  e 
objeto  de  su  visita  del  modo  corriente,  co- 
menzó a  conducirse  de  un  mudo  tal  que  lo- 
dos los  altos  «mpleaduM  del  banco  estabat 
consternados  antee  de  que  hubieran  trans- 
currido diez  segundos. 

Hablando  con  exactitud  debe  decirse  qu« 
el  Hombre  Maravilloso  saltó  con  agilidad  a; 
mostrador,  pasó  por  encima  de  la  reja  con  U 
destreza  de  un  campeón  de  salto  y  fué  a  caee 
Junto   al   asombrado    empleado. 

Waldo  sonrió  con  toda  su  mayor  amaDül 
dad, 

— Lamento  molestarlo,  pero  necesito  unai 
veinte  mil  libras  inmediatamente,  —  dije 
con  toda  calma.  —  Creo  que  este  es  el  únlcc 
medio  que  puede  proporcionarme  esa  suma 
desde  que  no  tengo  autoridad  ninguna  para 
retirar  esa  cantidad  mediante  un   cheque. 

El  empleado  sentíase  enteramente  atónito. 

— ^Yo...     yo...     realmente....   —   tarta- 
mtideáL 
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Waldo  dirigió  una  rápida  mirada  en  re- 
lor.  Dos  empleados  más  se  habían  acercado 
1  tras  de  las  filas  de  escritorios  ee  velan  ca- 
bezas que  se  alzaban  y  miraban  con  ojos 
oauy  abiertos.  Entonces  fué  cuando  Waldo 
entró  efectivamente  en  acción. 

Con  la  rapidez  del  relámpago,  dio  trea 
golpes  de  boxeo.  El  dependiente  que  le  ha- 
bía dirigido  la  palabra  recibió  un  golpe  en 
el  rostro,  giró  sobre  si  mismo  y  ee  desplomó. 
Los  otros  dos  sufrieron  del  mismo  modo. 
Los  tres  quedaron  tendidos  en  el  suelo,  sin 
sentido. 

Procediendo  con  la  tranquila  y  metódica 
rapidez  de  siempre,  Waldo  abrió  el  cajón  y 
sonrió  complacido  al  notar  la  presencia,  allí, 
de  varios  paquetes  de  billetes  de  banco.  No 
eran  nuevos,  es  decir  de  nueva  emisión,  sino 
usados  y  por  lo  tanto,  de  diversa  y  variada 
numeración.  Waldo  guardó  todos  aquellos 
paquetes  en  su  cartera.  No  quería  billetes 
nuevos,  pues  podía  darse  con  su  rastro  me- 
diante la  numeración. 

Se  sintió  muy  especialmente  complacido 
porque  en  el  cajón  del  mostrador  había  dos 
bolsas  de  lona,  i  Y  las  dos  estaban  llenas  de 
monedas  de  oro!  Waldo  no  había  esperado 
hallar  semejante  prebenda.  En  cada  bolsa 
había   mil   libras  esterlinas. 

Waldo  tardó  tan  eólo  unos  segundos  en 
llenar  su  cartera  de  mano.  Cuando  lo  hubo 
hecho  se  encontró  amenazado  por  todos  la- 
dos. El  apoderarse  de  su  botín  había  sido 
una  trivialidad.  El  verdadero  trabajo  iba  a 
empezar  entonces. 

Todo  el  personal  de  la  casa  estaba  en 
conmoción;    la  gritería  era  intensa. 

Los  tres  empleados  que  habían  sido 
"knocked-out"  comenzaban  a  recobrar  los 
sentidos.  El  cajero-jefe  se  hallaba  tremenda- 
mente excitado  y  lanzaba  toques  de  silbato 
policial  con  toda  la  fuerza  de  que  podía  dis- 
poner. 

El  gerente  había  salido  corriendo  de  su 
oficina  particular,  alarmado  al  oír  tan  ex- 
traordinaria conmoción.  Las  empleadas  chi- 
llaban asustadas  y  el  público,  fuera  del  ban- 
co, había  comenzado  a  suponer  que  algo  inu- 
sitado  acontecía. 

Waldo  cerró  de  un  golpe  su  cartera  de  ma- 
no y  miró  en   redor. 

—  ¡Siento  mucho  molestarles  de  este  modo, 
pero  es  necesario  que  uno  viva!  ¡Además  no 
pueden  ustedes  negar  que  les  proporciono  un 
poco  de  inesperada  emoción!  ¿Eh?  —  excla- 
mó con  toda  cortesía.  —  ¡Tengan  ustedes  to- 
dos muy  buenos  días! 

Se  volvió  con  aparente  inteción  de  salir 
del  banco  caminando  tranquilamente.  Parecía 
no  darse  cuenta  del  hecho  de  que  docenas  de 
personas  se  preparaban  para  capturarle.  Se 
detuvo   un   momento  y  volvió  la  cabeza. 

^¡Ah!  Se  me  había  olvidado  decirles  mi 
nombie  —  manifestó.  —  Probablemente  lo 
recordarán  ustedes  porque  soy  un  personaje 
bastante  conocido.  Me  llamo  Waldo...  ¡Ru- 
pert   Waldo! 

—  ¡Deténganlo!  ¡Deténganlo!  —  gritó  el 
gerente  excitadísimo.  —  ¡Vemos.  ustedes, 
Norrice,   White,    Edwards.    Smlih!      ¡Ataquen 


en  seguida  a  ese  hombre  y  deténganle  hasta 
que  venga  la  policía!  Parece  que  no  tiene  ar- 
mas. 

— ¡Vamos  a  detenerle!  —  gritó  el  cajero. 
Jefe  resueltamente. 

Los  empleados  habíanse  repuesto  ya  de  su 
feorpresa  y  Waldo  estaba  todavía  dentro  del 
oanco.  El  ladrón  había  procedido  con  rapl 
dez,  pero  no  suficientemente  ligero  para  quí 
le  fuera  posible  escapar  antes  de  que  el  per- 
sonal del  banco  saliera  de  su  asombro. 

Pareció,  en  aquel  instante,  que  su  sensaclo- 
,  lal  atrevimiento  iba  a  terminar  con  un  fra- 
caso. A  Waldo  le  sería  imposible  marcharse 
de  allí.  ¡Ni  siquiera  estaba  armado!  AL  me- 
inos,   hasta   entonces   no   había   sacado   armas. 

Ni  aun  en  el  momento  en  que  la  huida  era 
iXi  único  recurso,  sacó  revólver.  Se  dirigid 
a  la  salida  con  toda  calma,  como  si  fuera  un 
vulgar  cliente  del  banco  y  como  si  no  supu- 
siera que  iba  a  encontrarse  con  resistencia 
de   ninguna    clase. 

Pero  Waldo  era  un  tipo  de  lo  más  maravi- 
lloso que  se  pueda  imaginar. 

Poseía  características  de  que  ningún  hom- 
bre normal  podía  jactarse.  Su  audacia  y  su 
serenidad  eran  talee  que  dejaban  atónita  a 
la  gente.  Además,  Waldo  era  tan  fuerte  co- 
mo seis  hombres  atléticos  junios.  No  lo  pa- 
recía, por  su  aspecto,  pero  lo  era  y  en  elle 
se  basaba  su  más  Importante  superioridad. 

Sabía  perfectamente  qi.e  ita  a  producir- 
se más  de  un  IncUleute  violento.  Pero  no  pa- 
só por  su  mente,  ni  una  sola  vez.  la  idea  de 
que  pudieran  prenderle.  Se  había  propuesto 
robar  a  aquel  banco  y  lo  había  robado.  Se 
había  propuesto  irse  y».,  bueno,  se  iría.  Nc 
era  necesario  preocuparse  de  nada  más. 

Pero  Waldo  sabía  también,  mejor  que  to- 
dos los  demás,  que  era  en  extremo  necesario 
no    desperdiciar   ni    un    solo    segundo. 

Fuera  del  banco  ee  reunía  la  gente  curiosa 
con  eatíf;  rapidez  típica  de  las  multitudes  de 
Londr^.  Entre  Waldo  y  la  salida  estaban  el 
gerente,  el  cajero-jefe  y  por  lo  menos,  seis 
empleados. 

Estos  se  congregaban  en  aquel  momento 
para  atacar,  unidos,  a  aquel  audaz  intruso. 
Pero  Waldo  atacó  antes.  No  se  sentía  inclina- 
do a  esperar  que  los  otros  estuvieran  prepa- 
rados. 

Avanzó  velozmente,  sonrlenflo  con  Joviali- 
dad extraordinaria.  Su  aspecto  no  era  el  de 
un  bandido  ni  el  de  un  ladrón.  Waldo  tenía 
todo  el  aspecto  de  im  verdadero  seilor,  de  un 
caballero  de  verdad 

Y  entonces  procedió  a  divertirse  a  su  ma- 
nera. 

El  primer  ímpetu  le  hizo  pasar  por  entre 
el  grupo  de  dependientes  a  los  que  dispersó 
con  su  poderoso  empuje.  Waldo  agarró  al 
gerente.  —  que  era  bajo  y  grueso  —  y  lo 
levantó  por  los  aires,  como  un  globo.  Force- 
jeaba y  pataleaba,  pero  Waldo  lo  manejaba 
como  si  se  hubiese  tratado  de  un  niño. 

— Lamento  producirle  esta  molestia,  viejo 
amigo,  pero  tengo  qu©  salir  de  aiuí,  sea  co- 
mo sea,  —  dijo  alegremente  el  Hombre  Ma- 
rá villoeo.    : —    ¡Ahí    va!     ¡Creo    que    con    esto 
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alguien  recibirá  un  buen  peso  en  la  espalda! 

Levantó  un  poco  más  al  gerente  y  dándo- 
le impulso  al  hombre,  que  gritaba  asustado, 
lo  lanzó  hacia  donde  quedaba  el  grupo  dé 
BU3  subordinados.  Todos  estos,  bajo  el  peso 
de  su  superior,  rodaron  en  desorden  por  el 
suelo  . 

Waldo  se  rió,  muy  contento. 

— ¡Hasta  la  vista  !  —  exclamó.  —  ¡Ahora 
no  puedo  quedarme! 

Dos  hombres  se  agarraron  de  sus  hombros, 
pero  él  los  separó  en  seguida,  con  toda  faci- 
lidad. Salió,  corriendo,  a  la  calle.  En  el  mo- 
mento en  que  iba  a  pisar  Fleet  Street  llega- 
ban dos  corpulentos  policemen.  Ruper  Wal- 
do se  agachó,  se  deelizó  por  entre  las  pier- 
nas de  los  de  policía  y,  con  la  agilidad  de  una 
anguila,   desapareció  entre  la  multitud. 

—  ¡Detengan  a  ese  hombre!  ■. —  gritó  uno 
de  los   policemen   inmediatamente. 

—  ¡Ladrón!    ¡Ladrón! 
-—¡Detenerle    ¡Detenerle! 

En  un  momento  estuvo  Fleet  Street  en  ple- 
na conmoción.  La  gritería  era  ensidrrdecedora. 
El  tráfico  se  había  detenido  y  la  gente  acu- 
día en  tropel  hacia  el  banco,  aumentando 
cada  vez  más  la  muchedumbre  congregada 
allí.  Y  sin  embargo,  a/quel  único  hombre  no 
había  sido  detenido  aún.  Esto  era  lo  más 
asombroso  del  caso. 

Gran  parte  de  los  espectadores,  —  que,  co- 
mo es  lógico,  no  estaban  al  tanto  del  origen 
de  lo  que  pasaba,  ■- —  creían  que  todo  aquello 
obedecía  a  que  estaban  fotografiando  algu- 
na extraña  escena  cinematográfica.  En  con- 
secuencia, durante  las  cien  primeras  yardas, 
3  cosa  así,  nadie  Intentó  detener  a  Waldo 
que  se  escurrió  ••ápidamente  por  entre  la  mu- 
chedumbre. 

El  homhre  maravilloso  había  contado  con 
eso.  Lo  había  considerado  como  seguro  y 
había  esperado  que  el  éxito  de  su  plan  se 
basara  más  que  en  otra  cosa,  en  ese  deta- 
lle. Llegó  a  los  límites  de  la  concurren- 
cia allí  reunida  sin  haber  tenido  necesidad 
de  dar  un  solo  golpe. 

Pero  no  se  ha  de  creer  por  eso  que  Wal- 
do no  estaba  preparado,  debidamente.  Si  al- 
guien intentaba  detener  su  marcha  iba  a 
arrepentirse  en  seguida  de  haberlo  intenta- 
do. Waldo  no  se  sometería  jamás  a  ser  cap- 
turado. 

Cuando  surgió  del  amontonamiento  de  la 
multitud,  Waldo  caminó  rápidamente,  pero 
sin  que  se  le  notara  que  iba  con  extraordi- 
naria prisa.  Consideraba  que  era  poco  dig- 
no, en  semejantes  momentos,  el  echar  a  co- 
rrer, La  gente  le  miraba  con  algo  de  es- 
trañeza,  y   sonreía. 

No  podían  evitarlo  porque  Waldo,  a  su 
Vez,  también  sonreía.  Su  rostro  era  tan  ex- 
presivo que,  en  aquellos  momentos  parecía 
el  prototipo  de  la  satisfacción  y  del  conten- 
to. Mirarle  y  pensar  que  aquel  podía  ser 
«1  ladrón  cuya  captura  pedía  la  gente  a  gri- 
tos, parecía  enteramente  imposible. 

Sin  embargo,  ésta  era  la  verdad.  Aquel 
hombre  extraordinario,  solo,  enteramente  so- 
lo, bahía  realizado  una  hazaña  aue  vlj\b  ga- 


villa de  veinte  avei.aü03  Jadronei  hubiest 
considerado  con  recelo  y  no  se  hubieran  de- 
cidido a  llevar  a  cabo  en  pleno  día.  Waldo 
no  era  llamado  el  Hombre  Maravilloso  sin 
verdadera  causa. 

No  podía  continuar  su  rápida  retirada  mu- 
cho tiempo  más.  Cerca  de  seis  policemen  co- 
rrían tras  él  y  otros  hombres  de  uniforme 
acudían  de  todas  partes_  atraídos  por  los 
urgentes   y    repetidos   toques    de   silbato. 

Waldo  se  rió  a  carcajadas. 

—  ¡Qué  infernal  fastidio!  —  murmuró. — • 
¡Al  fin  voy  a  tener  que  correr  para  esca- 
parme! 

Algunos  de  los  curiosos  comenzaban  a  dar- 
se cuenta  de  que  en  todo  aquello  había  al- 
go serio  y  que  no  se  trataba  de  nada  fingi- 
do. De  todas  partes  corrían  hombres  hacia 
Waldo.  Al  menos  así  lo  hicieron  eu  uu  prin- 
:ipio. 

Pero  Y/aldo  era  como  una  liebre. 

Corría  con  asombrosa  rapidez,  evitando 
todo  contacto  con  sus  perseguidores  con  una 
facilidad  y  una  agilidad  pasmosas.  Uno  o  dos 
fueron  arrojados  al  suelo  por  los  golpes  de 
los  puños  de  Waldo  y  aquellos  desdichados 
entrometidos  recordaron  dolorosamente  el 
suceso   durante   varios  días. 

Para  Waldo  no  había  diferencia  en  quien 
se  le  interponía  en  el  camino.  Los  policemen 
eran  tratados  de  igual  modo  que  los  parti- 
culares. Waldo  despreciaba  la  amenaza  de 
los  "truncheons"',  los  palos  con  que  los  po- 
licemen ingleses  se  defienden  y  atacan  con 
tanta  seguridad  y  eficacia.  Le  dirigían  te- 
rribles golpes  que  no  le  alcanzaban  nunca. 
Waldo    no    estaba    nunca    en    el    sitio    donde 


Levantó  un  poco  más  ai  gerente  y  dán- 
dole impulso  lanzó  al  hombre,  que  gritaba 
asestado,  hacia  donde  quedaba  un  grupo 
de  tus  subordinados.  ("El  Desafio  del  Hom- 
brt    Maravilloso".    Página  7). 
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ira  descargado  el  golpe  cuanio  el  palo  llega- 
oa  a  su   destino. 

La  gritería  fué  en  aumento.  El  Hombre 
Maravilloso  siguió  por  Fleet  Street  hasta  el 
3trand  sin  (detenerse  ni  una  eola  vez.  Pasó 
por  entre  ómnibus,  automóviles  de  alquiler 
y  otros  vehículos,  sin  soltar  un  momento  la 
cartera.  En  un  sitio  pareció  que  el  desastre 
:-a.Ia   finalmente  sobre  su  cabeza. 

El  tráfico  se  había  detenido  por  completo 
V  Waldo  corría  seguido  de  la  muchedumbre 
.ue  gritaba  desenfrenadamente  tráa  él. 

En  un  sitio  se  había  detenido  un  Omnlbufl 
junto  a  un  carrito  con  un  caballo,  que  esta- 
ua  al  lado  de  la  acera. 

En  el  momento  en  que  Waldo  corría  pot 
a  calzada,  el  que  manejaba  el  carro  volvió 
frl  caballo,  con  grandísima  serenidad  y  muy 
a  tiempo,  a  fin  de  cortarle  el  camino  a  Wal- 
do. Al  ver  esto,  el  Hombre  Maravilloso  se 
onrió. 

De  un  salto  pasó  al  otro  lado  del  caballo. 
Tuzando  por  encima  del  cuadrúpedo  a  mas 
lie  un  pie  de  distancia  del  lomo  del  animal. 
Fué  un  salto  de  los  que  pocas  veces  se  ven 
y  que  ninguno  do  loe  que  presenciaban  tan 
r.'Atraordinaria    persecución    pudo    prever. 

El  fugitivo,  después  de  dar  ese  salto,  «e 
encontró  en  el  Strand,  dirigiéndose  hacía 
Wellington  Street  y  Aldwych.  El  imponente 
y  macizo  edificio  de  propiedad  del  Gobierno 
do  Australia,  surgía  precisamente  ante  el 
que  huía. 

El  camino,  en  ese  sitio,  era  muy  ancno  y 
por  mucho  tráfico  que  hubiera,  no  se  llenaba 
de  lado  a  lado.  Tanto  en  las  aceras  como  en 
la  calzada  había  gente  de  pie,  que  miraba  lo 
que  sucedía^  mientras  otros  corrían  excita- 
dlsimos,  pues  sin  duda  era  un  caso  muy  cu« 
rioso  el  que  estaba  aconteciendo. 

Waldo,  sin  dejar  de  sonreír,  corría  con 
gran  rapidez,  alejándose  de  la  multlud  que 
le  perseguía.  Iba  dejando  atrás  a  sus  perse- 
guidores sin  que  se  le  notara  que  hiciera  es- 
fuerzo ninguno. 

La  estupenda  tranquilidad  de  aquel  hom- 
bre era  algo  realmente  asombroso.  ¿Cómo 
era  posible  que  tuviera  esperanzas  de  lograr 
escapar?  ¿Cómo  podía  esperar  que  iba  a  serle 
posible  escapar  llevándose  el  dinero  que  ha- 
bía sacado  de!  banco? 

En  el  mismo  corazón  de  Londres,  en  «a 
hora  de  más  movimiento  de  la  mañana,  Ru- 
pprt  Waldo  había  realizado  su  robo  y  te- 
nía que  saber  que.  corriera  al  lado  que  co- 
rriera, se  encontraría  con  gente  que  le  cor- 
tara el  paso.  Parecía  enteramente  seguro  que 
tarde  o  temprano  la  persecución  tendría  éxi- 
to y  Waldo  sería  capturado. 

Pero  Rupert  Waldo,  por  eu  parte,  pensa- 
ba de  modo  muy  distinto  que  los  que  le  per- 
seguían y  los  que  presenciaban  su  rerse- 
íución . 

Se  había  decido  a  realizar  esa  hazaña  en- 
teramente al  tanto  de  las  consecuencias  que 
podía  tener,  y  estaba  decidido  a  mostrar  a 
Londres  que  era  posible  que  un  hombre  ro- 
bara el  dinero  de  un  banco,  en  plena  Fleet 
Btrret,  a  la  luz  del  día,  y  escapara  llevándose 
Bl  producto  de  su  robo.   En  aquel  momento 


procedía,    precisameule,   a   demostrar   que   ia 
mencionada  hazaña  era  factible. 

Waldo,  naturalmente^  no  era  un  vulgar 
mortal,  como  otro  cualquiera.  Con  eu  fuer* 
£a,  BUS  condiciones  atléticas,  con  su  extra- 
ordinaria serenidad  y  bu  sangre  fría  incom- 
parable,  se  hallaba  bien  dotado  para  llevar 
a  cabo  lo  que  se  habla  propuesto.  Bn  los 
últimos  tiempos  se  había  dedicado  a  ejerci- 
tarse en  el  estudio  y  realización  de  actos  d« 
acrobacia.  Parecía  que  se  sentía  encantado 
porque  ee  le  presentaba  ocasión  de  propor- 
cionar a  Londres  un  espectáculo  verdadera- 
mente sensacional. 

Lo  cutípso  del  caso  era  que  Waldo  no  te- 
nía  un  plan  determinado  en  vista.  Lo  único 
que  sabía  era  que  se  iba  a  escapar  y  que 
estaba  preparado  para  hacer  frente  a  cuan^ 
tas  dificultades  pudieran  obstruirle  él  ca- 
mino. Pero  con  seguridad  no  habla  supuesto 
que  Iba  a  suceder  todo  lo  que  sucedía . 

La  gritería  de  los  perseguidores  se  había 
quedado  atrás  y  nadie  impedía  en  aquel  mo- 
mento, él  avance  de  Waldo.  Varios  tran- 
seúntes habían  sido  volteados  por  Waldo  y 
mnehos  eran  los  que  evitaban,  corriendo,  ha- 
llarse a  su  paso,  para  no  sufrir  igual  suerte. 
Pero  de  pronto  un  policeman  a  caballo  acu- 
dió rápidamente,   alcanzando  a  Waldo. 

Por  último  estuvo  al   lado  del  fugitivo. 

— ¡Le  conviene  detenerse!  —  gritóle  rá- 
pidamente el   de  policía . 

— 1  Gracias  por  el  consejo,  pero  prefiero 
no  seguirlo!  —  contestó  Waldo  con  toda  cal- 
ma. —  Le  agradezco  que  se  haya  presenta- 
do en  momento  tan  oportuno.  ¡Ha  sido  usted 
muy  atento! 

Waldo  dio  un  rápido  salto  de  altura.  To- 
mó de  los  hombros  al  policeman  y  un  ins- 
tante después,  el  de  policía  estaba  tendido 
boca  arriba,  en  el  .pavimento  de  la  calle, 
mientras  su  caballo  se  movía  inquieto.  Wal- 
do se  afirmó  en  la  montura  y  corrió  por  el 
Strand  a  todo  galope. 

Una  vez  máe  el  Hombre  Maravilloso  ha- 
bía demostrado  cuánta  era  eu  audacia  y  la 
rapidez  de  su  pensamiento.  El  policeman  de 
a  caballo  había  corrido  para  detenerle  y 
Waldo  se  había  apoderado  de  su  caballo  con 
toda  desenvoltura.  Pero  aun  había  de  inter- 
ponerse un  obstáculo  mayor  en  el  camino  fiel 
fugitivo. 

Mientras  se  ocupaba  de  quitarle  el  caballc 
al  policeman,  un  batallón  de  infantería,  — 
de  los  territoriales,  —  habíase  acercado.  Se 
dirigía  hacia  la  City  con  su  banda  a  la  ca- 
beza. El  jefe  que  mandaba  aquella  tropa  ha- 
bía presenciado  todo  lo  sucedido  y  compren- 
dió que  ee  le  presentaba  una  oportunidad  de 
lucimiento. 

Waldo  era,  indudablemente,  un  fugitivo  de 
la  justicia.  Lo  demostraba  el  enorme  grupo 
de  agentes  de  policía  y  de  particulares  q«< 
corría  tras  él  por  el  Strand.  El  militar  pro- 
cedió, en  vista  de  eso,  con  muy  eneoraiabie 
rapidez. 

Rápido  como  el  pensamiento,  sé  volvió  J 
dio,  en  alta  voz,  al^runas  ordenes. 

La  columna  de  soldados  de  Infantería  ^^ 
ATtendió  en  seguida  hasta  formar  una  l>arre- 
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ra  de  hombrea  que  obstruía  el  camino  de  pa- 
red a  pared.  Y  alif  se  quedaron,  tirmes,  con 
Ia5  bayonetas  preparadas  para  hacer  frente 
a  lo  que  viniera. 

De  la  multitud  surgieron  gritos  de  entu- 
Biasmo  y  vivas  dedicados  al  militar  que  ha- 
bía procedido  con  tanto  acierto  y  tanta  opor 
tunídad.  ¡Al  fin  iba  a  verse  detenido  Wal 
do!  De  ningún  modo,  hiciera  lo  que  hiciera, 
Iba  a  serlo  posible  cruzar  aquella  imponente 
valla  de  acero. 

Por  660,  precisamente,  n!  paso  por  la  Ima- 
ginación de  Rupert  Waldo  la  Idea  de  hacer 
una   tentativa  y  procurar  atravesarla. 

Sabía,  mejor  que  nadie,  que  no  podta  pa^ 
sar  a  caballo  por  entre  aquellas  filas  de  sol- 
dados. Si  hubiese  Ido  a  pie  tal  vez  hubiera 
podi<lo  saltar  por  encima;  pero  a  Waldo  no 
podía  ocurrlrsele  jamás  poner  en  peligro  »« 
vida  del  caballo  que  montaba.  Era  esta  ana 
de  las  curiosidades  de  su  complejo  carácter. 
Aun  cuando  criminal  de  corazftn,  era  capaz 
de  entregarse  a  la  Justicia  antes  de  causarle, 
voluntariamente  daño  alguno,  a  un  aniíñal. 

Avanzó  en  línea  recta  hasta  que  estuvo  « 
d!ez  yardas  de  la  fila  de  infantería.  Enton- 
ces UIzo  que  su  caha-llo  se  volviera  hasta  que 
estuvo  junto  a  la  parte,  que  quedaba  del  lado 
del  Shand,  de  la  entrada  principal  de  la 
Casa  de  Australia.  Del  lado  contrario  queda- 
ba Aldwych,  pero  esta  vía  estaba  obstruida 
también  por  loa  soldados  de  infantería  con  (a 
bayoneta  calada. 

Waldo  sabía  que  se  encontraba  en  una  si- 
tuación difícil  y  que,  para  escapar  tendría  que 
recurrir  a  alguna  maniobra  extraordinaria , 
A  tranzar  era  imjfoslble;  de  retirarse  no  había 
que  uabiar  por  que  había  c^itenares  de  hom- 
brea  que  le  obstruían  el  paso  y  que  se  pre- 
cipitarían contra  él  famediatamento. 

Estaba  Waldo  entre  dos  fuegos,  por  de- 
cirlo así.  Tenía  la  bairera  de  las  bayonetas 
delante  y  en  la  perspectiva  de  que  se  hallaba 
le  rodearan  centenares  de  pclicemen  y  par- 
ticulares. Su  robo,  a  la  Inz  del  día,  en  el 
liondon  and  General  Bank  Limited,  termina- 
ría en  un.  completo  fracaso. 

El  pensar  en  esto  acrecentó  aun  tasa,  la 
dectelOn  de  Waldo. 

Aun  se  le  notaba  sonriente  y  la  expresión 
de  su  ro£!tro  era  tan  plácida  como  si  no  le 
atueuazara  riesgo  ninguno.  Había  aproxima- 
do el  caballo  a  la  ancha  acera  que  quedaba 
frente  a  la  Casa  de  Australia  oon  un  propo- 
sito determinado. 

Ese  edificio,  —  como  lo  saben  cuantos  han 
eetado  en  Londres  o  han  tenido  oportunidad 
de  ver  fotografías  de  tan  hermosa  construc- 
ción, —  es  alto  e  imponente,  construido  en 
forma  de  triángulo,  en  el  sitio  donde  ^Id- 
*^ych  se  une  al  Strañff.  Es  una  maciza  estruc- 
tura, casi  toda  ella  de  piedra  de  Portland, 
con  muchos  pilares  y  una  arquitectura  ar- 
tística y   de  muy  agradable  efecto. 

Desde  el  suelo  hasta  las  tres  cuartas  partes 
de  la  altura  del  edificio,  las  paredes  están 
Adornadas  coa  sha  especie  de  «scaltura  a 
fA/as  horizontales  y  talladas  groseramente. 
^te  ador  no.  llega  a  la  misma  altara  que  los 


pilares  y  a  su  terminación  hay  una  ancha 
cornisa  que  circunda  todo  el  edificio.  Desdt' 
esta  cornisa  el  techo,  que  tiene  una  alta  su- 
perestructura, se  eleva  hasta  su  azotea  donde 
está  el  asta  para  la   bandeía. 

Waldo  había  dirigido  una  mirada  al  edl 
ficio  y  su  sonrisa  habla  cambziado  de  expre 
sión,  haciéndose  irónica  y  amarga.  En  menos 
de  un  segundo  decidió  qué  habla  de  hacer  > 
ni  un  solo  instante  le  abandonó  la  plena  cor. 
fianza  en  sus  facultades.  Sabía  que  podía  es 
capar  e  iba  a  escaparse.  El  hecho  de  que  ee 
tuvieran  haciendo  algunas  composturas  en 
las  instalaciones  telefónicas  acentuó  su  con 
vencimiento. 

Cuando  el  caballo  cruzó  la  acera,  Waldo. 
mediante  un  breve  salto,  se  puso  de  pie  e: 
la  montura.  Había  sujetado  la  cartera  a  una 
cnerda  que  se  apoyaba  en  uno  de  los  hom 
bros  y  le  cruzaba  el  pecho  y  la  espalda,  d^ 
modo  que  le  quedaban  libres  las  dog  manes. 

Hallándose  de  pie  en  la  montura,  dio  di 
improviso  un  salto  hacia  un  lado  y  hacia  arri 
ba  a  la  vez.  Y  se  quedó  colgado  de  la  paref 
de  la  Casa  de  Australia,  como  un  mono,  con 
los  pies  descansando  en  una  de  las  ranuras 
del  adorno  de  piedra  y  las  manos  apoyadas 
en  otra  ranura  de  más  arriba. 

Se  encontraba  a  ocho  o  nueve  pies  del  siu 
lo   y   había  adoptado   aquella   decisión   en   e 
momento   realmente   oportuno.     Porque     lo 
perseguidores  habían  llegado  ya  y  se  hablar 
reunido  gritando,   muy  excitados.   La  pol'cín 
casi  no  podía  dominar  a  la  muchedumbre  en 
tre  la  que  había  bastante  gente  Inclina  .^a  tn 
favor  del  fugitivo. 

■ — ¡Firme,  amigo!  ¡Usted  se  saldrá  con  la 
suya! 

— ¡Muy  bien!  ¡Si  se  lleva  el  dinero  s^  1  ■ 
ha  ganado! 

Esas  y  otras  frases  llegaban  hasta  Wald:. 
pero  él  no  hacía  caso  de  nada.  Comentó  i 
subir;  no  lentamente  y  con  precaución  couií 
ee  hubiera  podido  suponer  sino  con  una  ra 
pidez  y  una  agilidad  que  redujo  a  silenci 
a  la  multitud  que  presenciaba  aquella  ha 
eaña. 

Línea  por  línea  del  adorno  de  piedra,  W.il 
do  fué  subiendo  por  el  frente  de  aquel  edi 
ficio.  Era  como  una  mosca  que  se  a<ítuvierí 
paseando  por  la  pared.  Cada  uno  de  sus  mo 
vimientos  era  seguro  y  firme.  Avanzaba,  co 
gado  de  las  ranuras  de  la  pared  con  la  ma- 
yor facilidad  sin  que  errara  una  sola  vez  a; 
apoyarse  con  los  pies  o  al  agarrarse  con  la* 
manos. 

Había  llegado  casi  a  la  parte  inferior  de 
la  ancha  comisa,  cuando  volvió  la  cabezí 
y  miró  ad  mar  de  caras  vueltas  hacia  él.  Loé 
que  le  miraban  y  sentíanse  asombrados,  sf 
asombraron  más  entonces.  Habían  esperado 
ver  un  rostro  desencajado,  que  expresara  lo 
terrible  del  esfuerzo  que  estaba  realizando 
aquel  hombre.  En  cambio,  vieron  una  cara 
sonriente  y  jovial.  Durante  uu  momento, 
Waldo  saludó  oon  la  mano 

-^¡Hurra! 

— ¡Bravo!    ¡Adelante! 
— ¡Usted  se  escapará i 
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Eu  aquel  momento  la  mucnedumbre  era, 
;oda  ella,  paitidaria  de  Waldo.  Su  magnífl- 
:a  actuación  acobá-tica  le  había  conquistado 
la  simpatía  de  todos.  Era  imposible  ver  lo 
jue  hacía  aquel  hombre  sin  sentirse  Heno  de 
idmiración.  La  sangre  fría  y  la  seguridad 
le  aquel  hombre  eran  algo  que  maravillaba 
realmente. 

La  policía  encontrábase  desorientada  y 
aturdida.  Nada  podía  hacer  para  perseguir 
directamente  a  Waldo,  pues  ninguno  de  sus 
elementos  se  atrevía  a  subir  como  había  su- 
bido Waldo.  Ningún  hombre  de  condiciones 
Qormales   podía   intentar   semejante  hazaña. 

Pero  los  de  la  policía  no  se  dormían  por 
cierto.  Varios  de  ellos  se  metieron  en  el  edi- 
ficio con  el  propósito,  sin  duda,  de  capturar 
a  Waldo  en  cuanto  llegara  al  techo.  Kl 
Hombre  Maravilloso  sabía  lo  que  ee  prepa- 
raba y  estaba  convencido  de  que  su  ünlca 
defensa  se  hallaba  en  apresurarse  todo  lo 
aiás   posible. 

En  consecuencia,  su  pau.sa,  cuando  rairO 
lacla  abajo,  fué  muy  breve.  No  hizo  más 
jue  saludar  con  la  mano  y  continuó  subien- 
do. Se  halló  luego  debajo  de  la  ancha  corni- 
ja. Con  seguridad  no  le  iba  a  ser  posible 
5ubir  más  arriba.  ¿Cómo  iba  a  arreglarse 
para    vencer    aquel    obstáculo? 

La  multitud  miró,  conteniendo  la  respi- 
ración, con  un  sentimiento  de  grandísima 
ansiedad,  con  los  nervios  en  tensión.  Casi 
todos  suponían  que  aquel  hombre  iba  a  caer- 
se y  a  estrellarse  en  la  calle  a  cada  momen- 
to. De  pronto  un  suspiro  de  asombro  surgió 
de  centenares  de  labios. 

Porque  Waldo  se  había  atrevido  a  nacer 
ligo    verdaderamente    extraordinario. 

Había  soltado  laíi  manos  de  la  ranura  de 
piedra  y  había  dado  un  salto  hacia  fuera  y 
hacia  arriba.  Si  hubiera  errado  se  hubiese 
estrellado  contra  el  pavimiento.  Pero  no 
srró.  Logró  agarrarse  del  borde  exterior  de 
l«  cornisa  del  que  quedó  colgado — apoyado 
en  tree  dedos.  —  durante  horrible  fragmen- 
to de  segundo.  Después  se  levantó,  atlética- 
mente    hasta  hallarse  en  sitio  seguro. 

El  modo  como  saltó  a  la  parte  superior  de 
la  cornisa  constituyó  toda  una  revelación. 
Ningún  mono  hubiera  hecho  eso  mismo  con 
mayor  rapidez  y  mayor  soltura.  De  la  multi- 
tud se  elevó  un  sonoro  gr^to  de  entusiasmo, 
seguido    de    vivas   y   de   aplausos. 

Waldo,  de  pie  en  la  cornisa,  saludó  de 
nuevo  sonriente,  y  continuó  su  ascensión. 
Hasta  aquel  momento  no  había  aparecido  na- 
die en  el  techo.  Waldo  había  vencido  a  los 
gue  se   ¡labían   metido  en  el   edificio. 

—  ;Este  hombre  es  sobrenatural!  ;Es  una 
maravilla! — exclamó  un  espectador. 

— De  fijo  lo  hace  todo  eso  para  irnpreslo- 
aar    alguna    película. — continuó    otro. 

— Algo  así  debe  ser.  sin  duda,  —  agregó 
ino  que  estaba  a  su  lado. 

—  ¡Bah!  ,No  hay  actor  de  cinematógrafo 
:apaz  de  hacer  eso!  —  exclamó  entonces  un 
muchacho. 

Pero  Waldo  no  había  terminado,  por  cier- 
:o,    su   representación. 

Había  llegado  al  techo  de  la  Casa  de  Aus- 
tralia  pero,   cb    realidad,    oarecía   oue   A.<?taba 


cazado  en  una  trampa,  pues  el  enorme  edifl- 
cio  se  halla  enteramente  aislado  y  a  bastan- 
te distancia  de  los  demá,s  del  barrio,  así  qua 
Waldo  no  iba  a  poder  paeíir  de  su  techo  al 
de  otra  construcción  vecina,  escapándose  di 
eso  modo. 

Pero  era  algo  distinto  lo  que  podía  ha- 
cer. .  .  y  lo  hizo. 

Se  estaban  realizando  allí  unas  compoS' 
turas  de  la  red  telefónica  y  cruzando  el 
Strand,  estaba  tendida  una  línea  de  varios 
alambres,  provisoria,  que  pasaba  por  enci- 
ma de  la  Casa  de  Australia,  en  dirección  de 
Kingsway.  Se  comprendía,  en  seguida  de  mi- 
rarla, que  aquella  instalación  era  provisoria. 

Pero  a  pecar  de  eso,  servía  para  el  propó- 
sito de  Waldo. 

Caando  llegó  el  ílombre  Maravilloso,  a  la 
parte  llana  del  techo,  aparecieron  algunos 
hombres  que  se  precipitaron  hacia  él_  corrien- 
do, guiados  por  un  inspector  de  policía.  Es- 
te no  se  hallaba  muy  seguro  del  éxito  de  su 
gestión.  A  decir  verdad  no  le  era  agrada- 
ble pensar  en  que  iba  a  tener  que  luchar  con 
el  forzudo  ladrón  en  un  tan  precario  cam- 
po de  batalla. 

—  ¡Ríndase  en  nombre  de  la  ley!  —  gri- 
tó, con  energía  el  inspector,  —  De  nada  l€ 
va  a  servir  resistirse  a  nosotros,  amigo  y.  .  . 

—  ¡Lo  siento  mucho,  pero  no  puedo  dete- 
nerme! —  replicó  Waldo  riéndose. —  ¡Adiós, 
amigos  míos! 

A  la  alegría  de  su  tono  se  unió  algo  de 
desprecio.  De  ese  modo,  Rupert  Waldo  mani- 
festaba que  no  era  por  cierto,  muy  elevada 
la  idea  que  tenía  de  la  policía  y  de  su  per- 
sonal. 

La  multitud  reunida  abajo  adivinó,  máí 
que  oyó,  sus  palabras  y  prorrumpió  en  rui- 
dosas carcajadas,  las  que  constituyeron  un 
oportuno  desahogo  para  la  tensión  nerviosa 
que  habían  sufrido  los  espectadores  durante 
los   últimos  pasados   minutos. 

Waldo  no  intentó  atacar  a  los  de  la  poll^ 
tía.  En  vez  de  eso.  corrió,  alejándose  de 
ellos,  hacia  el  borde  del  techo.  A  nueve  pies 
de  altura  de  donde  se  encontraba  corrían 
los  hilos  de  la  provisoria  línea  telefónica  que 
cruzaba  el  Strand. 

El  Hombre  Maravilloso  dio  un  salto  hacia 
arriba,  un  salto  que  le  elevó  por  el  aire  co- 
mo si  tuviera  resortes  elásticos  en  los  tacos. 
Se  agarró  del  grueso  cable  y  se  quedó  col- 
gado. Era  uno  de  esos  cables  que  contienen 
gran  número  de  alambres  dentro  y  ofrecía 
a  Waldo  excelente  sostén.  No  había  peligro 
de  que  se  le  escurrieran  los  dedos.  Además 
estaba  enteramente  seguro  de  que  aquel  cp- 
ble  sostendría  su  peso  perfectamente. 

Mano  tras  mano  comenzó  a  pasar  por  en- 
cima  del   Strand.   Parecía   que   no  le   costara    |¡ 
ninf  ún     esfuerzo.     Algunos     espectadores,  —  .^ 
los  de  mejor  vista  y  que  mejor  resistían  el    '' 
esfuerzo   de   estar  mirando    hacta    arriba, — • 
podían    darse   cuenta    de   que   Waldo   seguía 
sonriendo  y  ni   siquiera   respiraba  jadeante. 
La  estupenda  facilidad  con  que  Waldo  rea- 
lizaba semejantes  hazañas  era  lo  más  asom- 
broso de  toda  su  actuación.   Después  de  su 
temeraria  ascensión  por  la  pared  del  edificio 
•ra   de  suooner,   lógieamente.   aue  se   encon- 
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irara  enteramente  exhausto.  Y,  sin  embar- 
go, a  juzgar  por  todas  las  apariencias,  esta- 
l>a  tan  fresco  como  si  no  liubiera  realizado 
ni  el  menor  esfuerzo. 

Cuando  ee  halló  a  mitad  de  camino  de 
a^quel  aéreo  puente  suspendido,  se  detuvo  un 
momento,  quedándo&e  colgado  allí.  Obede- 
ciendo a  su  inclinación  a  las  manifestaciones 
teatrales,  Waldo  consideró  que  había  llega- 
do el  momento  de  impresionar  a  la  multitud 
que  le  contemplaba. 

No  temía,  por  el  momento,  que  pudieran 
capturarle.  Sabía  que  tendría  tiempo  de  so- 
bra para  llegar  al  edifi'Cio  de  enfrente  antes 
de  que  los  perseguidores  pudieran  llegar  a 
BU  techo.  Soltó,  pues,  una  de  las  manos  y 
con  toda  calma,  sacó  un  cigarrillo  del  bolsi- 
llo. Se  lo  puso  en  la  boca;  encendió  un  fós- 
foro, pellizcándole  la  cabeza  (ion  las  uñas, 
como  hacen  los  cowboys,  y  dio  fuego  al  ciga- 
rrillo. 

La  multitud  le  contemplaba  muda  de 
asombro  y  de  estupefacción. 

— ¡Qué  tonto!  ¡Se  va  a  caer!  —  gritó, 
alarmado,   uno   de   los   espectadores. 

— ¡Cállese! 

Chillaron  las  mujeres  y  una  «  dos  se  a©s- 
mayaron,  tan  fuerte  fué  la  impresión  que 
tea  produjo  ver  el  peligro  que  corría,  en  su 
íoncepto,  aquel  hombre. 

— ¡Señoras  y  señores,  deseo  dirigirles  unas 
palabras! — gritó  Waldo. 

La  voz  parecía  proceder  del  cielo.  Reinó 
de  nuevo  el  silencio.  Todos  los  espectadores 
miraron  hacia  arriba;  todos  los  ojos  miraron 
hacia  el  que  colgaba  del  cable  telefónico.  A 
lo  lejos,  proseguí  i  no  interrumpido,  el  rumor 
!©  la  circulación  de  Londres. 

— Señoras  y  señores,  permítanme  que  me 
presente  yo  mismo.  Soy  Waldo...  Rupert 
Waldo,  al  que  llaman  el  "Hombre  Maravi- 
lloso", —  expresó  la  voz  clara  y  vibrante  que 
llegaba  de  lo  alto.  —  Supougo  que  ustedes 
oirán  hablar  mucho  más,  de  mi  persona,  en 
el  futuro. 

Hizo  una  pausa  y  dló  varias  chupadas  al 
cigarrillo   con   toda   fruición. 

— Hace  un  momento  he  cometido  un  robo 
en  el  London  and  General  Bank,  —  prosi- 
guió con  toda  ca4ma.  —  ^ío  sé  de  cuanto  me 
he  apoderado  porque  aun  no  he  tenido  tiem- 
po de  contarlo.  Pero  esta  es  solamente  la 
primera  de  mis  nuevas  hazañas.  Dentro  de 
poco  habrá,  otra  conmoción.  ¡Ruego  a  us- 
tedes saluden  en  mi  nombre  a  Scotland 
Tard! 

Waldo  terminó  su  discurso  con  una  breve 
eareajada  y  prosiguió  su  viaje  aéreo  por  en- 
cima   del    Strand.    Rápida    y   tran<[ullamente 

'  siguió  por  el  cable.  Por  ñn  se  dejó  caer  en  el 

>>,otro  techo. 

Durante  algunos  segundos  su  silueta  se  re- 
cortó con  toda  claridad  sobre  el  fondo  luml- 
Q^so  del  cielo.  Desapareció  a  veces  mientras 
Waldo  corría  por  el  techo  de  pizarra.  Por  ul- 
timo desapareció  por  completo.  La  multitud 
prorrumpió  en  una  verdadera  tempestad  de 
Pitos  y  comentarios. 

La  concurrencia  se  dispersó  yendo  a  «na 
'  a  otro  lado.  Centenares  de  curiosos  corrie- 
roa  por  ©i  Strand  tanto  en  ano  «onro  en  otríí 


sentiflo,  con  el  propósito  de  ver  hacía  dónde 
se  dirigía  Waldo.  La  policía  no  pudo  orde- 
nar debidamente  el  movimiento  de  aquella 
gente  en  tales  momentos.  La  policía,  a  decli 
verdad,  se  sentía  disgustada,  pues  la  g«ntí 
impedía  que  hiciera  lo  que  quería  hacer  y 
además  Waldo  se  burlaba  de  ella. 

Porque,  a  pesar  dü  todos  los  eisfuerzos  rea- 
lizados por  los  elementos  policiales,  Waldo 
había  desaparecido...  ¡se  había  evaporado' 
¡El  solo,  había  desafiado  a  loa  numerosos 
empleados  policiales  y  había  salido  vencedor 
de  todos  ellos! 

Siete  minutos  después  de  haber  desaparo» 
cido  de  la  vista  del  público  en  el  techo  del 
edificio  del  Strand,  un  automóvil  particular 
marchaba  suavemente  por  una  de  las  calles 
que  van  del  Strand  a  la  avenida  de  la  orlH» 
del  Támesis.  La  estrecha  calle  estaba  casi 
desierta  .y  el  automóvil  era  grande,  abierto 
y  no  llevaba  más  pasjero  que  el  que  lo  ma- 
nejaba. 

Este  individuo  se  estremeció  sobreealtadt 
al  oir  un  golpe  tras  él. 

Miró  hacia  atrás  rápidamente  y  yió,  d« 
pie  en  el  vehículo,  a  un  hombre  bien  vestido, 
que  tenía  una  cartera  de  mano  colgada  de  un 
hombro.  ¿De  dónde  había  llegado?  Est#  era 
un  misterio  para  el  que  manejaba  el  ve 
hículo. 

No  era  un  misterio  para  dos  seflorltas  qui 
presenciaban  el  incidente  desde  un  sitio  q\i< 
estaba  a  unas  doscientas  yardas  de  distancia 
en   la  misma  calle. 

Rupert  Waldo  había  descendido  del  teche 
al  que  había  Ido  por  el  cable  de  los  bilos  te- 
lefónicos. 

Unos  pocos  momentos  antes  habla  apare- 
cido en  el  techo  de  un  edificio  situado  al  lado 
derecho  de  aquella  calle.  Con  rapidez  suma 
se  habla  subido  al  pretil,  habíase  deslizado 
por  un  caño  de  desagüe,  había  llegado  al  al 
télzar  de  una  de  las  ventana.»!  del  primer  pi- 
so y  allí  habla  esperado.  El  que  manejaba  ei 
automóvil  no  le  había  visto.  Pero  en  el  mo- 
mento propicio  Waldo  había  saltado  y  habla 
caído  en  el  centro  del  sitie  de  los  pasajero», 
del  automóvil. 

El  conductor  le  vio,  cuando  volvió  la  ca- 
beza y  en  seguida  movió  los  frenos,  expre- 
sando sorpresa  e  indignación. 

— ¿Qué  slgniflca  esto  —  preguntó  en  rot 
muy  alta  y  bastante  enojado. 

— Lamento  muchísimo  molestarle,  señor, 
pero  me  hace  falta  este  automóvil,  —  re- 
plicó Waldo  con  toda  calma.  —  Creo  que 
voy  a  tener  que  ausentarme  sin  usted,  mi 
amigo.  Espero  que  esto  no  le  causará  mucho 
perjuicio. 

Mientras  es  expresaba  asi,  tomó  al  conduc- 
tor de  las  axilas,  lo  levantó  de  su  asiento 
giró,  con.  él  levantado  en  e!  aire,  y  lo  dejó 
caer  en  medio  de  la  calle.  El  hombre  atur 
dido,  rodó  por  el  pavimento,  gritando 
Cuando  se  levantó  vio  que  Waldo  ristaba  sen 
tado  en  su  sitio  y  se  inclinaba  hacia  el  vo- 
lante;   le  oyó   reir. 

Un  instante  después  Waldo  abrió  por  rom- 
pleto  la  válvula  y  el  vehículo  se  lanxó  a  toda 
velocidad  hacia  la  avenida  de  la  orilla  del  Tá- 
mesis   A  tnilo  esta,  las  dos  señoritas  hablan 


PUCKY 


MAGAZINE 


líraído  la  atención  de  la  gente  que  pasaba, 
gritando  dosaforadamente.  ¡Pero  ya  era  tar- 
ie  para  adoptai-  medidas,  fueran  de  la  cUse 
; tie  fueran! 

¡El   Hombre    Maravilloso   había    desapare- 


CAPITULO    SEGUNDO 
"¡Le   desafío   a   que  me  capture!" 


SEXTON  BLAKE  dejó  a  un  lado  eJ 
diario  que  estaba  leyendo  y  miró  a 
Tínker. 
— Parece  que  la  población  d«. 
Londresj  ba  tenido  eeta  mañana  un  rato  de 
conmoción,  —  dijo.  —  Nuestro  viejo  amigo 
Waldo  ha  sido  el  personaje  principal  del  dra- 
ma que  se  ha  representado,  según  parece. 
Los  acontecimientos  han  sido  muy  interesan- 
tes,  Tínker. 

— ¡Sí!  ¡Y  qué  lástima!  ¡No  hemos  visto 
ni  una  sola  escena  de  toda  la  representa- 
ción! —  gruñó  Tínker,  indignado.  —  Usted 
dijo  algo  respecto  a  ir  al  Strand  esta  maña- 
na, señor,  pero  ese  grandísimo  tonto  vino  a 
hablar  de  los  bonos  de  Tesorería  que  se  le 
habían  perdido,  y  al  fin,  no  fuimos.  En  rea- 
lidad, perdimos  lastimosamente  el  tiempo. 

— La  vida  está  llena  de  ©sas  pequeñas  mo- 
lestias, Tínker,  —  dijo  Blake  riendo.  —  Ad- 
mito que  rae  hubiera  divertido  viendo  hacer 
a  Waldo  todas  sus  pruebas  acrobáticas  en 
el  Strand.  Debió  ser  un  espectáculo  de  lo 
más  divertido. 

Tínker  inclinó  la  cabeza  on  señal  de  asen- 
timiento. 

— Pero  ¿qué  piensa  usted  de  todo  eso,  se- 
áor? — preguntó  en  seguida.  —  ¡Qué  sereni- 
dad la  de  ese  hombre!  ¡Robar  a  un  banco  j 
desafiar  al  público  y  a  la  policía  y  a  todos 
los  que  se  presentaran!  ¡Merece  tener  buena 
suerte  un  hombre  así! 

— ¿Eh?  —  dijo  Blake  con  severidad.  — • 
tMi   querido   Tínker!... 

- — ¡Oh!  ¡No  lo  tome  así,  señor?  —  le  in- 
terrumpió Tínker.  —  Usted  ha  comprendido 
lo  que  he  querido  decir,  pero  lo  ha  interpre- 
tado de  modo  distinto  del  que  yo  hubiera  de- 
seado. Waldo  es  un  grandísimo  ladrón  pero, 
a  pesar  de  todo,  es  un  hombre  al  que  uno 
tiene  que  admlrai-  aun  cuando  no  quiera. 
¡Realiza  esaa  pruebas  de  acrobacia  extraor- 
dinaria y  novedosa  mejor  que  el-mejor  de  los 
artistas  de  cinematógrafo!  ¡Waldo  se  deja 
atrás  mil  veces  a  Douglas  Fairbanks,  por 
mucho  que  éste  quiera  hacer! 

Sexton  Blake  se  rió  al  oir  la  manifestación 
de  su  joven  ayudante  y  discípulo. 

— Waldo  es  un  individuo  notable,  —  di- 
jo.— No  siente  el  dolor,  posee  una  fuerza 
asombrosa  y  como  atleta,  me  parece  que  no 
tiene  rival  en  el  mundo.  Esta  ha  sido  la  pri- 
mera vez  que  realmente  se  ha  presentado 
descaradamente  en  público.  Y  según  parece, 
Waldo   se   propone   continuar. 

^— Me  había  preguntado  varias  veces  que 
habría  sido  de  él,  —  dijo  Tínker.  —  Hace  ya 
alguna.q  semana.^  oue  le  DerseeulmoR  p.nn  mn. 


tivo  del  caso  del  "Clan  de  las  Siete  Cabezas" 
¿Cómo  logra  esconderse  Waldo?  Esto  es  lo 
que  me  Intriga  y  lo  que  no  logro  acertar  por 
más  que  lo  pienso. 

— Y  sin  embargo,  después  de  todo,  supongo 
que  debe  ser  de  la  manera  más  sencilla, — 
manifestó  Blake.  —  Waldo  posee  una  condi- 
ción especial:  su  extraordinaria  sangre  fría. 
La  serenidad  llevada  a  ese  extremo,  puede 
realizar  marayillas,  Tínker.  Según  sabemos 
paseó  esta  mañana  or  Pleet  Street  sin  dis- 
fraz de  ninguna  clase.  Ni  un  soio  pollceman 
lo  reconoció,  a  pasar  de  4u«  se  ofrece  una 
crecida  recompensa  al  que  lo  capture.  No  hay 
un  hombre,  en  cada  millón,  que  posea  la  se- 
renidad, el  aplomo  y  la  sangre  fría  de  Waldo. 

— ¡No  hay  uno  así  en  diez  millones!  — de- 
claró Tínker,  —  En  realidad  es  el  único 
hombre  así  que  hay  en  el  mundo.  Yariae  ve- 
ces hemos  tenido  que  perseguirle  y  sab^ncKs 
de  qué  clase  de  tipo  se  trata.  Y  usted  e«  el 
único  hombre  a  quien  él  realmente,  teme... 
teme  y  respeta. 

Sexton  Blake  se  echó  bacía  atrás  en  su  t)n- 
taca  y  frunció  el  entrecejo,  pensativo. 

— ^Waldo  háf  declarado  que  me  vencerá  an- 
tes de  que  haya  pasado  mucho  tiempo,  —  di- 
jo. —  Tengo  la  Idea,  Tínker,  de  que  el  se- 
ñor Rupert  se  propone  realizar  ahora  una 
hazaña  para  justificar  o  tratar  de  Justificar 
sus  palabras.  Me  parece  que  el  suceso  de 
Fleet  Street  vendrá  a  ser  como  quien  dice  el 
punto  de  partida. 

Tínker  Inclinó  la  cabeza  afirmativamente 
y  tomó  el  diarlo  que  Sexton  Blake  había  de- 
Jado  a  un  lado.  Kra  por  la  tarde.relativamen- 
te  temprano;  Blake  y  Tínker  estaban  en  la 
salita  de  consultas  de  la  casa  del  detective, 
en  Baker  Street. 

Tínker  leyó  los  encabeeamlentos  una  tcí 
más.  Los  diarlos  se  hablan  encontrado  con 
una  información  sensacional  de  primer  or- 
den, digna  de  ser  explotada,  tal  como  no  se 
presentan  n!  una  vez  al  año.  Los  títulos  de 
los  encabezamientos  eran  llamativos;  hablan 
sido  compuestos  con  tipos  grandes  y  gruesos, 
muy  negros. 

Los  periodistas  haMan  sacado  el  mayor 
partido  posible,  naturalmente,  del  extraordi- 
nario suceso,  aun  cuando  no  les  fuese  nece- 
sario exagerar  gran  cosa  para  que  la  cróalca 
saliera  sensacional.  El  público  conocía  ya  el 
nombre  de  Waldo  y  esta  «u  nueva  hazaña, 
estaba  destinada  a  atraer  enérgicamente  la 
atención  a  provocar  el  comentarlo. 

Los  diarios  explotaban,  mediante  comenta- 
rlos en  todos  los  tonos,  el  hecho  de  que  la 
policía  había  resultado  enteramente  Impoten- 
te. Las  crónicas  describían  con  lujo  de  de- 
talles, —  verídicos  o  supuestos  por  los  re- 
dactores, —  cada  uno  de  los  pasos  que  ha- 
bla dado  Waldo.  Su  robo  <m  el  bance,  eu  hui 
da  hacia  el  Strand,  su  inolvidable  subida  por 
la  pared  de  la  Casa  de  Australia  y,  por  úl- 
llmo,  su  inesperada  caída  en  el  automóvil 
abierto.  En  el  momento  en  que  esto  sucedía, 
— afirmaban  irónicamente  tos  diarios,  - — lo* 
de  1»  nnilcia  |«rdían  el  tiemoo  oaseando,  en 
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busca   de   Waldo,    por   techos   que   estaban     a 
centeiiai"«s    de   yardas    de    distancia. 

El  automóvil  había  llegado,  —  «egim  ha- 
bían podido  verlo  algunas  personas, — por  la 
avenida  de  la  orilla  del  Támesis  y  se  había 
obeervüdo  que  se  dirigía  hacia  el  camino  del 
puente  de  Westmineter.  Pero  nadie  sabía,  al 
verlo,  quién  iba  en  él  y  nadie  se  había  fija- 
do mayormente  en  el  vehículo.  Y  desde  en- 
tonces tanto  el  automóvil  como  Waldo,  ha- 
bían desaparecido  y  nadie,  absolutamente, 
les   había  vuelto   a   ver. 

Una  breve  noticia,  agregada  en  Clltlmo 
momento  anunciaba,  sin  embargo,  que  el  au- 
tomóvil había  eido  hallado  ante  la  Biblioteca 
Pública,  en  Streatham.  El  vehículo  se  halla- 
ba en  perfecto  estado  y  se  comprendía  clara- 
mente que  Waldo  había  entrado  en  la  biblio- 
teca y  salido  poco  después,  que  entonces  ha- 
bía tomado  el  tranvía  de  !a  Municipalidad 
de  Londres  o  un  ómnibus  automóvil.  ForTan 
seucilia  combinación  hablase  perdido  todo 
rastro  del  audaz  ladrón. 

El  gerente  del  London  and  General  BanK 
habÍH  manifestado  a  un  íiorioúista  que  Wal- 
do ae  había  llevado  dos  mil  libras  esterlinas 
sn  oro  y  catorce  mil  libras  en  billetes.  Agre- 
gó, además,  que  no  sería  posible  dar  con  el 
rasctro  de  los  billetes  porque,  como  eran  to- 
dos viejos  y  de  una  libra,  en  el  Banco  no 
habían  tenido  la  precaución,  —  por  que  es- 
to no  se  hacía  más  que  con  ¡os  billetes  de 
cinco  o  má.s  libras,  —  de  anotar  su  numera- 
ción. El  Hombre  Maravil!o3o  había  realizado 
Bl  robo  en  las  riás  completas  v  favorables 
sondiciones   de   buen   éxito. 

Y  agregaba  el  diario: 

'•  No  es  extrafio  que  puerta  acontecer  uu 
*  suceso  semejame  en  el  ml^mo  corazón  de 
-  la  populosa  ciudad  de  Londres,  ,pero  la 
"  verdad  es  que  resulta  lamentable.  La  na- 
"  rracióu  de  lo  que  ha  realizado  Waldo  pa- 
"  rece  má-s  bien  un  trozo  de  novela  sensacio- 
•'  nal  que  la  crónica  de  un  «icontocimlento 
"  verídico.  La  verdad  ee  que  abre  camino  a 
"  desgraciadas  posibilidades.  3i  Waldo  puede 
"  realizar  un  hecho  asi  una  rez,  ¿que  es  lo 
"  que  puede  Impedirle  que  ¡o  repita  cuando 
"  ae  Je  antoje?  Se  comprende  claramente  que 
"  al  hombre  de«;precia  a  las  leyes  y  a  la  po- 
"  ilcía  en  todas  sus  formas  y  aspectos.  Se 
"  ha  atrevido  a  presentarse  en  el  banco  de 
"  Flet  Streot,  sin  diafrazarg-o,  y  en  la  hora 
"  de  más  movimiento  de  la  mañana.  Los  ge- 
"  rentes  de  ios  demás  bancos  deben  estar 
"  alerta  todos  los  días,  eeperando  la  visita  de 
"  ©se  notable  delincuente.  ¿Qué  es  lo  que 
*■  pued«  impedirle,  que  realice  otra  hazaña 
"  d«  idéntico   carftcter?" 

—  ¡Nada!    —   dijo   TInkcr,   en    voz   alt 

— ¿Eh? — inquirió    Blake. 

— ¡Oh!  Kstaba  comentando  el  articulo  que 
publica  este  diarlo,  —  contestó  Tínker.  — 
Dice  el  periodista  que  nada  puede  impedir 
Que  Waldo  repita  la  hazaña  de  esta  mañana 
<u«.Qdo  89  lo  autoje  7  en  eso  tiene  ente>ra  7 
loaiDieta  raz6n.   I>ob  eninlead^  dAi   banco  t 


los  de  policía  no  pueden  auíiar  de  un  lado  íi 
otro  con  el  revólver  en  la  mano,  ¿no  es  ver 
dad?  Aun  cuando  Waldo  se  les  presentara 
frente  a  frente,  no  pueden  hacer  uso  de  sus 
armas.  En  Inglat  rra  no  se  permite  esa  ma- 
nera de  proceder.  Los  criminales  no  pueden 
ser  reducidos  a  tiros  cuando  se  les  ve  y  me 
parece  que  Waldo  es  suficientemente  fuerte 
y  enérgico  para  que  le  sea  posible  soltarse 
de  las  manos  de  cualquiera  que  desee  dete- 
cerle. 

— Waldo  está  enteramente  equivocado  s' 
«upone  que  puede  seguir  procediendo  de  ee? 
modo,  impunemente,  -—  observó  faexton  B!a 
ke. — Sin  embargo  admito,  Tínker.  que  la  si 
tuación  es  muy  dificultosa.  Aun  en  el  caso 
de  que  Waldo  fuera  r-íducído  a  prisión,  m« 
parece  que  no  permanecería  mucho  tiempo 
preso.  Tiene,  puede  decirse  una  facilidad  so 
brenatural  para  escabullirse  de  las  manos  d< 
la  policía.  Además,  el  soberano  desprecio  con 
que  mira  a  todos  los  de  la  policía,  le  presta 
acrecentado  poder  en  ese  sentido. 

— Bueno;  hay  algo  que  puede  decirse  en 
su  favor,  —  manifestó  Tínker,  —  Waldc 
no  lastima  jamás  a  nadie  ni  comete  actos 
de  violencia.  E3s  un  ladrón:  no  lo  niega.  Pe- 
ro lo  cierto  es  que  se  arregla,  generalmen- 
te, para  hacer  las  cosas  del  modo  más  ca- 
balleresco  posible. 

Sexton  Blake  se  manifestó  de  acuerdo  con 
esa  declaración  de  su  joven  ayudante,  in- 
clinando afirmativamente   la   cabeza. 

— En  eso  reside  precisamente  la  ventaja 
de  Waldo,  —  dijo  el  -detective.  —  Xo  os 
posible  que  uno  trate  a  un  hombre  así  co- 
mo trataría  a  un  asesino.  Por  su  educación, 
V/aldo  es  un  perfecto  caballero  y,  desdo  al- 
gunos puntos  de  vista,  lo  es.  también,  por 
temperamento.  Si  no  tuviera  en  su  carácter 
esa  inclinación  a  las  hazañas  delictuosas, 
sería  un  hombre  encantador^  Tínker. 

El  diario  reclamó  de  nuevo  la  atención 
del  joven  ayudante  de  Sexton  Blake.  El  ar- 
ticulista se  proponía  explicar  con  toda  cla- 
ridad a  sus  lectores  que  Waldo.  el  Hombre 
Maravilloso  había  emprendido  una  campaña 
y  que  era  ésta  una  campaña  de  un  solo  hom 
bre  contra  todas  las  leyes  del  país  y  sus 
representantes.  ¡Y,  en  la  primera  escaramu- 
za, había  conseguido  llevarse,  como  botín  de 
guerra,  diez  y  seis  rail  libras!  Xadie  podía 
negar  que  el  comienzo  era  excelente,  clare 
que   desde  el   punto    de   viista    de   Wttldo. 

Mientras  Blake  y  Tínker  co:;verhaban  .^^e 
oyó  llamar  a  la  puerta  y  la  ::eñora  Uard^^ii 
se  presentó,.  La  apreciable  ama  de  iiavc¿ 
tenía  aspecto  de  hallarse  sobresaltada  y  ame- 
drentada. Tenía  en  ia  mano  una  tarjeta  'it 
visita. 

— Perdone,  señor  Blake.  .  .  s"ñor.  .  .  Ks- 
lá  ahí  un .  .  .  un  señor  que  desea  ver  al  se 
ñor,  —  dijo  con  nerviosidad  suma.  —  Ye 
no  sé  qué  pensar,  realmente,  señor...  l)( 
leído  el  diario  y  í!  ncimbro  de  la  íriijv'  1  ei 
el    mismo   que.  .  . 

— -Déj'^.mt-  v¿r  ust.-^u  la  iarjct.i,  señon 
Bardell,  —  intc:rul;4;iá  r.la.kc;. 

—  ¡Y  t%  un  señor  de  tzu  buena  pre-sen- 
cial     ¡Parece    uu    ca*;a'.inro'    —    diio    la    se- 
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ñora  Bardell.  —  Debe  haber  error,  señor, 
aún  cuando  el  nombre  no  es  de  los  que  abun- 
dan. ¡Pero  qué  pillo  más  raro  debe  ser  ese 
hombre  que  sube  por  las  paredes  de  las  ca- 
gas, roba  dinero  de  los  bancos  y  hace  otras 
fechorías    más! 

Blake  tomó  la  tarjeta  de  la  temblorosa 
mano  de  su  ama  de  llaves  y  la  miró. 

—  ¡Muy  interesante  caso,  Tínker! — mur- 
muro en  voz  baja,  mostrando  la  tarjeta  al 
Joven . 

Tínker  estiró  el  cuello  por  enctma  del 
hombro  de  Blake  y  ee  sobresaltó  al  ver,  en 
el  cuadrilongo  de  cartulina  el  nombre,  ní- 
tidamente impreso,  de  "Rupert  Waldo". 
i  Era  posible  que  el  extraordinario  ladrón 
tuviera  1*  Inconcebible  audacia  de  visitar  S" 
Sexton   Blake   en   eus   propias    habitaciones? 

— Yo  no  sabía,  verdaderamente,  qué  era 
lo  que  debía  hacer,  señor  porque...  —  co- 
menzó a  decir  el  ama  de  llaves. 

— Está  bien  todo,  señora  'Bardell:  Me  he 
tomado  la  libertad  de  subir  sin  que  se  me 
Invitara  a  hacerlo,  —  dijo  una  voz  Jovial 
y  de  agradable  timbre,  en  el  hueco  de  la 
puerta.  —  ¡Hola,  Blake!  ¿Cómo  está  us- 
ted? ¿Qué  es  eso.  Tínker?  ¿Tan  perezoso 
como   siempre? 

Rupert  Waldo  entró  en  la  eallta  de  con- 
sultas con  los  guantes  y  el  sombrero  en  una, 
mano  y  el  bastón  en  la  otra.  Vestía  un  tra- 
je nuevo  y  elegante,  calzaba  relucientes  bo- 
tines de  charol  y  estaba  limpio  y  pulido  de 
piez  a  cabeza.  Su  rostro,  sereno  y  caei  her- 
moso, presentaba  sü  expresión  jovial  de 
siempre.  Un  extraño  hubiera  creído,  sin  difi- 
cultad, que  quien  entraba  era  un  amigo  an- 
tiguo y  de  confianza,   del   detective. 

Blake  se  levantó  e  hizo,  con  la  utano,  una 
Indicación  a  su  ama  de  llaves. 

— Está  bien,  puede  usted  retirarse,  seño- 
ra Bardell,  —  dijo.  —  En  cuanto  a' usted, 
señor  Waldo,  debo  ieclrle  que  esta  visita 
de  su  parte,  no  es,  para  mí,  enteramente 
Inesperada.  Está  de  acuerdo  con  las  carac- 
terísticas de  su  manera  de  ser  el  Jugar  un 
Juego    tan    peligroso. 

Waldo  se   rió    discretamente, 

— ¿Peligroso?  ¿Dónde  está  el  peligro? — 
preguntó.  —  Aquí  no  hay  policía,  y  usted 
debe  saber,  con  toda  seguridad,  Blake,  que 
ni  usted  ni  Tínker  son  capaces  de  sujetarme. 
Además  estoy  convencido  de  que  no  recurri- 
rían jamás  a  las  armas  de  fuego.  Por  lo 
tanto  me  ha  parecido  que  era  enteramente 
segura  una  visita   que  !e  hiciera  a  usted. 

—- iPpr  vida  de  Lucifer!  ¡Esto  si  que!... 
— exclamó   Tínker. 

— Además  ya  es  convenientemente  oscuro, 
en  I3  calle,  - —  agregó  Waldo,  ■ —  No  lo  digo 
porque  eso  me  importe  gran  cosa.  Sin  em- 
bargo, me  conviene  que  así  sea  puesto  que 
no  me  siento  inclinado  a  darle  otra  repre- 
sentación gratuita  al  público  de  Liuidres, 
por  el  momento.  Esos  ejercicios  cansan  un 
poco.  ¿Me  permite  usted  i^ue  tome  asiento? 
¡Muciias    gracias! 

Waldo  se  sentó  en  una  de  las  butacas  y 
sacó  la  cigarrera.  Encendió  un  cigarrillo  y 
entonces  pareció  recordar  algo.  Se  inclinó 
hacia    adelante,    tendió    la    mano     agarró    al 


flexible  alambre  del  aparato  telefónico  y  dlfi 
un  rápido  tirón  de  él.  Los  alambres  que- 
daron   desconectados    en    un   segundo. 

—  ¡Perdóneme  ueted!  —  dijo  Waldo,  lán- 
guidamente. —  Pero  pensé  que  asi  estarla 
algo  más  seguro,  Blake,  y  así  no  hay  temor 
de  que  nos  interrumpan.  He  venido  porque 
deseaba  ansiosamente,  tener  un  momento  de 
conversación  con  usted. 

—  ¡Usted!  ¡Usted  grandísimo!... — excla- 
mó Tínker  escandalizado. 

— Ha  alterado  usted  su  táctica,  Waldo, — 
dijo  Sexton  Blake  con  toda  calma.  —  ¡Us- 
ted fué  siempre  audaz,  pero  eus  hazañas 
de  hoy  se  dejan  atrás  a  todo  cuanto  hizo 
usted  anteriormente! 

—  ¡Eso  es!  —  dijo  Waldo.  —  He  censado 
que  el  sistema  antiguo  está  ya  pasado  üe 
moda,  Blake.  Eso  de  tener  que  dlsfra¿arse 
es  Uü  fastidio  y  no  siempre  da  buen  resulta- 
do, Tíom.o  lo  recuerdo  yo  con  sentimiento. 
Además  es  muchísimo  más  difícil  conseguli 
dinero  por  medio  del  fraude  que  presentan 
dose  y  tomándolo  por  medios  directos. 

— ¿Así  que  piensa  usted  continuar  así,  por 
lo   que  oigo? 

— ^Estoy  enteramente  decidido,  —  repli- 
có Waldo.  —  Sé  que  será  difícil.  Sé  que 
tendré  que  verme  én  algunas  situaciones  que 
me  den  trabajo.  Pero  precisamente  eso  es  lo 
que  me  divierte  y  lo  que  me  sacude  el  sis- 
tema nervioso.  ¡Qué  de  aventuras  y  de  em-v 
c¡on&s!  ¡Figúrese  usted!  ¡Verme  perseguido 
de  ¡a  mañana  a  la  noche,  y  darme  cicuta, 
constantemente,  de  que  estoy  burlándome  de 
todo  el  mundo!  ¡No  crea  usted  que  lo  digo 
por  fanfarronería!  ¡No!  ¡Lo  que  hay  es  que 
tengo  siempre  suficiente  confianza  en  mí 
mismo  y  me  siento  seguro  de  que  puedo  evi- 
tar que  me  capturen  siempre  que  se  me  an- 
toje! 

— ¿Y  qué  le  parecería  a  usted  si  vo  í^acara 
el  revólver  y  le  tuviera  dominado  con  él 
mientras  Tínker  iba  en  bu9ca  de  la  poli- 
cía? —  pieguntó  Blake. 

Waldo  sonrió  y  movió  negativamente  la 
cabeza,  sin  dejar  de  mirar  a  Blake 

—  ¡Pero  estimado  Blake!  ¡Si  usted  no  ha- 
rá eso!  —  dijo.  _  Usted  no  podría  hacerlo 
en  realdad.  A  mi  no  me  asusta  su  reveivov. 
Usted  ro  es  hombre  capaz  de  hace-  fuego 
a  sangre  fría.  Si  yo  tuviera  iliruna  duda 
a  e'.e  respecto,  sobre  usted,  Blake  nc  hubie- 
se  venido.  Pero  usted  es  el  único  hombre  por 
quien  siento  Intensa  admiración  y  le  teme 
también,  un  poco. 

— ¿Por  eso  es  por  lo  que  ha  venido?  — 
preguntóle  Tínker. 

— En  parte,  sí,  —  conteetó  Waldo. — Ten- 
go en  la  mente  algo  que  quiero  decir.  Bia- 
ko,  isted  me  ha  vencido  en  verdad,  cada 
vez  que  se  ha  puesto  contra  mí.  Le  reipeío 
a  usted  por  eso  mismo.  No  le  tengo  animo- 
sidad y  siento  deseos  únicamente  de  PiO- 
barle  que  soy  capaz  de  vencerle  en  su  mismo 
Juego.  Usted  no  podrá  capturarme  ahora  y 
usted,  seguramente,  no  recobrará  el  dinero 
que  saqué  del  London  and  General  Bank. 
Ese,  sin  embargo,  fué  simplemente  un  tri- 
vial golpe  de  etecto,  que  tuvo  por  objeto  lla- 
mar   la    atención   del    público.    Comenzaré 
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tni  verdadera  campaña  casi  inmediatamente. 

—  ¡Confieso,  Waldo,  que  es  usted  un  tipo 
extraordinario!  —  dijo  Balke.  —  No  puedo 
tratarle  como  trataría  a  otro  cualquiera.  Ca- 
Bl  no  se  qué  de€ir.  Estrictamente  liablando 
hago  mal  en  hablar  con  usted  como  lo  estoy 
haciendo  y  en  permitirle  permanecer  en  mis 
habitaciones.  ¿Por  qué  no  abanKJona  usted 
esa  loca  actividad?  ¿De  qué  puede  ser- 
virle? .  .  . 

— ¡Por  Dios.  Blake,  nada  de  sermones, — 
le  interrumpió  el  Hombre  Maravilloso.  — 
Mi  querido  Blake,  soy  incorregible.  Usted  no 
puede  variarme.  Usted  no  puede  hacer  que 
yo  cambie  de  naturaleza.  Realmente  gozo 
con  esta  vida,  sus  riesgos  y  sus  aventuras. 
¡Mi  mayor  ambición  es  llegar  a  hacer  algo 
que  le  haga  fracasar  a  usted.  Necesito  poder 
darme  el  tono  de  decir  que  he  vencido  al 
más  astuto  y  hábil  de  los  detectives  del 
mundo! 

Sexton  Blake  ee  hallaba  en  una  situación 
bien  particular.  Ante  él  se  encontraba  el  fa- 
moí30  ladrón,  el  Hombre  Maravilloso,  dirl- 
g'iéndole  elogios  y  hablándole  de  la  manera 
más  afectuosa.  ¿€ómo  iba  a  hacer  el  detec- 
tive para  mostrarse  serio  y  brusco? 

La  serenidad  de  Waldo  era  fenomenal,  era 
algo  como  para  contemplarla  silenciosamen- 
,|^e  admirado.  Allí  estaba,  sentado  tan  tran 
quilo,  enteramente  convencido,  al  parecer,  de 
que  podría  retirarse  sin  que  nadie  ni  nada  le 
molestase  y  en  el  momento  en  que  ee  le  die- 
ra la  gana. 

La  situación  era  a  la  vez,  trágica  y  diver- 
tida. Estaban  el  más  famoso  perseguidor  de 
criminales  ái  Inglaterra  y  el  más  famoao  de 
los  ladrones,  frente  a  frente.  Waldo  so  había 
presentado  abiertamente  y  parecía  haber  de- 
jado a  la  casualidad  el  cuidado  de  hacer  que 
le  fuese  posible  retirarse  del  mismo  modo. 
Sin  duda  creía  que  si  había  podido  desafiar 
a  toda  la  multitud,  en  el  Strand,  por  la  ma- 
ñana, le  resultaría  muy  fácil  desafiar  a  Sex- 
ton Blake  y  a  Tínker  por  la  tarde,  al  ano- 
checer. 

— Estoy  aburrido,  cansado  de  los  procedi- 
mientos vulgares,  —  dijo  el  visitante  con 
aire  jovial.  —  Me  aburren  hasta  hacer  que 
se  me  salten  las  lágrimas,  Blake.  Y  además, 
no  tienen  nada  de  divertidos.  De  aquí  en 
adelante  me  propongo  realizar  todos  mis  tra- 
bajos abiertamente.  En  alguna  ocasión  uti- 
lizaré algún  disfraz,  pero  nunca  cuando  es- 
té, realmente,  trabajando.  Tengo  gran  can- 
tidad de  proyectos  en  vista  y  usted  tendrá 
noticia  de  todos  a  su  debido  tiempo,  a  me- 
dida que  los  sucesos  se  produzcan. 

— Tiene  usted  mucha  confianza  en  su  rea- 
lización,— comentó  Blake. 

— Si;  tengo  absoluta  y  plena  confianza, — 
asintió  Waldo.  —  Ya  he  dicho  que  no  lo  digo 
por  fanfarronería,  pero  soy  distinto  de  todos 
los  que  se  dedican  a  mi  profesión.  He  crea- 
do un  precedente,  Blake.  y  mi  intención  es 
hacer  que  todo  el  país  se  ría  a  carcajadas  de 
Scotland  Yard.  Además  le  desafío  a  usted  a 
que   me  capture. 

— ¿De  veras? 

— En  este  solemne  momento  le  desafio  a 
que  me  entregue  a   la  policía  o   logre   hacer 


Dos  hombres  se  agarraron  a  sus  hom- 
bros, pero  él  los  separó  en  seguida,  con 
toda  facilidad.  Salió,  corriendo,  a  la  eslíe. 
("El  Desafio  del  Hombre  Maravilloso".  Pá- 
gina   17). 


algo  que  naga  fracasar  uno  soio  do  mis  pla- 
nes, —  dijo  Waldo  con  toda  calma.  — -  Den- 
tro de  pocos  dias  realizaré  duierminado  "gol- 
pe". N'u  entraré  eu  detallee  porque  eso  re- 
sultaría desventajoso  para  nií.  Pero  me  pro- 
pongo apoderarme  de  algo  valiosísimo,  ex- 
tremadamente valioso...  L'slod  sabrá  de 
qué  se  trata  cuando  yo  haya  realizado  mi 
plan.  Pues  bien,  le  desafío  a  que  no  logrará 
recobrar  lo  robado.  , Arrojo  el  guante  ante 
usted,  Blake  y  le  desafio  a  que  logre  ¡eco- 
brar  lo  que  yo  voy  a  robar! 

— , Acepto  el  desafío!  —  dijo  en  seguida, 
Sexton    Blake. 

—  ¡Muy  bien!  —  gritó  Waldo  levantándo- 
se. —  Tiene  usted  espíritu  caballeresco.  ,Ya 
lo  sabía  yo!  Esto  es  lo  que  yo  quiero.  Se  que 
está  usted  contra  mí  y  eso  agregará  sal  y  pi- 
mienta a  mi  programa.  Puode  usted  creer 
que  por  mi  parte,  voy  a  darle  ei  mayor  tra- 
bajo posible. 

—  ¡Con  tal  de  que  pueda  n.<UHi  darme  tra- 
bajo, aun  cuando  sea  poco!  —  dijo  Hlake 
con  intención.  —  Todavía  tío  se  ha  escapado 
usted  de  osla  habitación.  Waldo.  No  debe 
usted  imaginarse  que  voy  a  dejarle  salir  en 
plena    libertad. 

— ^Nuuca    fui    tan    tonto    quo    pudiera    ima- 
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ginarme  semejante  coea,  —  le  interrumpió 
Waldo.  —  Le  debo  advertir,  también,  que 
no  tengo  intención  de  jugarle  sucio,  Blake. 
No  lastimaré  jamáe,  voluntariamente,  ni  a 
usted  ni  a  Tínker.  Si  usted  me  vence  en  nues- 
tro juego.  .  .  Pues  bien,  yo  le  seguiré  respe- 
tando, mejor  dicho,  le  miraré  con  más  respe- 
to que  ahora. 

Waldo  tomó  el  sombrero  y  los  guantes  y 
el  bastón  y  se  dirigió  a  la  ventana.  Descorrió 
las  cortinas  y  miró  hacia  la  oscura  calle,  en 
la  que  reinaba  relativa  quietud. 

— Creo  que  rae  será  poeible  tomar  un  au- 
tomóvil de  alquiler,  —  dijo.  —  Bueno,  Bla- 
ke. tengo  que  retirarme.  .  .  Siento  mucho  no 
poder   quedarme   aquí   m'ás   tiempo. 

Sexton  Blake  había  cerrado  la  puerta  con 
llave  y  se  dirigía  hacia  la  puerta  ácí  labo- 
ratorio. El  detective  no  tenía  intención  de 
dejar  que  Rupert  Waldo  se  fuera  sin  que  le 
coatara  trabajo.  Y,  en  realidad,  Blake  casi 
creía  que  iba  a  poder  capturar  a  su  audaz 
visitante. 

Pero  Waldo   se  rió  a   carcajada». 

— ■¡Si  usted  no  paede  detenerme!  —  ex- 
clamó. —  ¡Revolvere,  palos,  gases  mortífe- 
ros, todo  cuanto  usted  quiera!  ¡No  se  me 
importa  un  penique  de  todo  ello!  Y  no  soy 
tan  tonto  que  vaya  e  salir  por  donde  entré. 
¿Ve  usted?  Vine  preparado.  ¡Buenas  no- 
ches,   Blake!    ¡Buenas   noches,   Tínker! 

Waldo  se  volvió  con  la  rapldea  del  rayo, 
levantó  la  parte  inferior  de  la  ventana,  — 
que  como  casi  todas  las  do  las  casas  de  In- 
glaterra era  de  laá  llamadas  "de  guillotina". 
— y  de  un  salto  desapareció  en  la  oscuridad. 

—  ¡Dios  mió!  —  gritó  Tínker  con  voz  en- 
ronquecida   por   la    emoción. 

Durante  un  segundo  ee  quedó  inmóvil,  co- 
mo si  tuviese  loí  piee  clavados  en  el  suelo. 
:'on  el  rostro  pálido  y  los  ojos  expresando 
alarma  y  horror.  La  ventana  de  la  sala  de 
consultan  estaba  a  bastantes  pies  del  suelo  y 
abajo,  el  pavimento,  era  de  piedra.  Semejan- 
te caída  significaría  la  muerte  para  la  ma- 
yor parte  de  les  hombres.  Y  aun  Waldo,  con 
toda  su  fuerza  y  sus  fenomenales  habilida- 
des, no  era  posible  que  escapara  etn  lastimar- 
se. Un  salto  así  tenia  que  costarle  la  fractu- 
ra  de  algún  hueso,  al  fl&r  con  el  suelo. 

—  ;Se  ha!...  ¡Se  ha  suicidado,  señor!  — ■ 
gritó    Tínker,    alarmado. 

Blake  no  contestó.  Cruzando  la  habitación 
fué  hasta  la  ventana,  llena  la  mente  de  ho- 
rribles dudas.  La  ventana  no  tenía  ni  ancha 
cornisa  ni  antepecho.  ¿Era  posible  que  Wal- 
do, después  de  realizar  su  temeraria  hazafia 
de  la  mañana  hubiera  Ido  a  casa  de  Sexton 
Blake  fon  el  deliberado  propósito  de  suici- 
darse'' Esto  parecía  enteramente  inverosímil 
y  no  estaba  de  acuerdr  con  el  carácter  de 
aqup]   hombre. 

Blake  llegO  a  la  ventana  y  se  asomó.  Tín- 
ker llegó  al  mismo  tiempo.  Había  sitio  so- 
brado para  que  los  des  pudieran  mirar.  Mi- 
raron los  dos  hacia  abajo,  sin  suponer  qté 
era  lo  que  Iban  a  ver,  pero  creyendo,  vaga- 
mente que  verían  a  Waldo  tendido,  desmaya- 
do,   ftl    no   naiufcrtn     en    el    navlment*' 


Pero  no  vieron  nada  semejante. 

—  ¡Realizado  con  bas:ante  limpieza:  ¿¿no 
es  verdad?  —  llegó  hasta  ellos  una  voz  ale- 
gre. —   ¡Adiós,  Blake,  viejo  amigo! 

—  ¡Bueno!  ¡Que  me  aüorquen!  .  .  . — mur- 
muró, atónito,   Sexton   Blake. 

Porque  vio,  en  un  momento,  cómo  se  ha- 
bía realizado  la  hazaña.  Waldo  colgaba  del 
extremo  de  una  soga,  —  o  de  algo  que  paro- 
cía  una  soga.  —  y  aun  estaba  a  alguna  dis- 
tancia del  suelo.  Pero  mientras  Sexton  Blake 
y  Tínker  miraban,  ne  deslizó,  puso  suave- 
mente los  pies  en  el  tuelo,  y  se  alejó  con  rá- 
pido paso. 

Sólo  una  o  dos  personas  habían  presencia- 
do el  suceso.  Miraron,  sin  duda,  pero  no  te- 
nía nada  de  sensacional,  visto  así,  lo  reali- 
zado por  Waldo.  No  había  caminado  doce 
yardas  cuando  subió,  de  un  salto,  en  un  óm- 
nibus que  pasaba.  Su  salida  de  la  sala  de 
consultas  de  Sexton  Blake  había  sido  rápida 
y  directa. 

—  ¡Pero...  pero...  yo  no  lo  entiendo  to- 
davía! —  exclamó  Tínker  cuando  hubo  re- 
cobrado el  aliento.- -¡Esto  st  que  oa  verdade- 
ramente el  colmo,  señor!  ¡Waldo  saltó  direc- 
tamente por  la  ventana!  ¡Usted  lo  vló!  ¿Por- 
qué no  se  rompió  la  cuerda  cuando  llegó  a 
su  extremo?  ¡El  tirón  debió  ser  terrible!  ¿Y 
dónde  está  atado  el  extremo  superior  de  la 
soga? 

—  ¡Aquí.'   —  dijo  Blake. 

Indicó  con  la  mano  y  Tínker  abrió  la  bo» 
ca,  asombrado,  al  ver  cómo  había  procedld* 
en  Hombre  Maravílloao.  Firmemente  engan- 
chado al  borde  interior  de  la  ventana  estabí 
un  garfio  de  reluciente  acero  al  que  se  h» 
liaba  tado  un  cordel  negrq;  este  cordel  pa«a 
ha  por  el  borde  de  la  ventana  y  sé  perdía 
la  oscuridad. 

—  ¡Qué  combinación!  ¡Quién  se  lo  hubiv 
ra  imaginado!   —  exclamó  Tínker. 

— Waldo  es  un  tipo  que  hace  uso  de  los  me. 

dios  más  originales,  —  dijo  Blake.  Ya  n 

usted,  Tínker,  cuando  se  acercó  a  la  venta- 
na y  ostensiblemente  miró  hacia  la  calle,  en- 
ganchó ese  garfio  en  el  borde  interior.  Dobfc 
tenerlo  ya  en  la  mano,  cuando  cruzó  la  habí 
tación.  Después  ee  limitó  a  abrir  la  ventam 
y  a  saltar  por  ella.  La  soga  debía  ©star  ocuí 
ta  en  algún  recipiente  especial,  enrollada  d« 
modo  que  s©  podía  soltar  con  lentitud.  B 
otro  extremo  debía,  naturalmente,  tenerl* 
atado  al  cuerpo. 

—  ¡Sí!  Ya  veo,  seflor,  —  ai  jo  Tínker.  — 
Pero.  .  .  ¿y  cuando  la  soga  terminó  de  desen- 
rollarse?   ¡Debió  sentir  un  terrible  tirón!..* 

— Creo   que   no,   —  interrumpió   Blake. 

Fíjese  en  esto. 

Le  alcanzó  la  soga  a  Tínker  y  éste  tiró  d« 
ella.  Al  tirar  sintió  que  la  soga  cedía  un  po 
co.    Entonces   comprendió. 

— ¡Hola!  ¡SI  es  elástica!  —  exclam4 
asombrado,   Tínker. 


—  ¡Precisamente! 


dijo  Blake.  —   ¡Un« 


combinación  muy  hábil,  Tínker!  No  pu4o 
sentirse  tirón  ninguno.  Waldo  saltó  y  cuan- 
do llegó  al  extremo  de  la  BOga  quedó  saltando 
cnmn   una   nelota   aue  rebotara.    SMraruuAni* 


-  J^^^-í~;- 
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la  teuía  sujeta  mediante  algún  mecanismo 
especial  por  que  entonces  pudo  soltarla  del 
todo  y  llegar  al  suelo,  desprendiéndose  lue- 
go, sin  dificultad. 

—¡Pero  todo  esto  es  maravilloso,  señor! — 
dijo  Tínker,  admirado.  —  ¿Qué  vamos  a  po- 
der hacer  contra  un  tipo  como  ese?  ¿Que 
piensa  usted  de  su  desafío? 

Pienso  que  lo  hizo  con  toda  seriedad,  • — 

contestó  el  detective. 

¿Y  usted,  se  propone  tenerlo  en  cuenta, 

eeñor?  —  preguntó  el  joven 

— ¡Síi  ,     ^ 

¿Cuándo    supone    usted    que     tendremos 

que  entrar  en  acción? 

Muy  pronto,  —  dijo  Blak»,  —  Debe  In-^ 

teresarle  a  usted  saber,  Tínker,  que  Waldo 
Incurrió  en  un  error  mientras  se  hallaba  en 
esta  salita,  según  calculo  yo  ahora.  Si  real- 
mente es  así,  ese  error  puede  costarle  muy 
caro  y  nos  permitirá  a  nosotros  dar  con  su 

pista. 
Tínker,  sobresaltado,  miró  fijamente  al  de- 

tiCCtiVO. 

¿Qué  quiej*  usted  decir  co»  eso,  se- 
ñor? —  preguntó  en  seguida  y  con  gran  in- 

Sexton  Blake  mostró  algo  que  tenía  en  la 

¿Ee  eso,   acaso,   uno   de   los   guantes   de 

Waldo?    —   preguntó   Tínker,    sorprendido. 

Nuestro  visitante  fué  suficientemente  ol- 
vidadizo o  distraido  para  dejárselo  aquí,  — 
contestó  Sexton  Blake  con  atención,  -r-  Esta 
prenda  puede  significar  el  principio  de  bu 
derrota,  estiffiado  joven.  El  olor  propio  de 
la  persona  que  ha  usado  eete  gánate  puede 
haber  quedado  fijo  en  él  y  permanecer  en 
el  cuero  durante  largo  tiempo.  Pedro  está 
siempre  dispuesto  a  entrar  en  acción  cuando 
60  le  necesita.  ¡Tengo  una  idea  y  es  fácil 
que  necesite  de  Pedro  antes  de  que  termine 
la  semana! 


CAPITULO   TERCERO 

'¡El    coliar    de    Scarfield    me    atrael" 


ETj  aeródromo  de  Croydon  relucía, 
alumbrado  por  la  dorada  Füz  del 
sol  poniente. 
Era  el  día  siguiente  al  de  la  sin- 
gular hazaña  de  Rupert  Waldo  en  el  Strand, 
y  el  tiempo  había  sido  sereno  y  luminoso 
desde  el  amanecer.  El  aire  era  fresco  y  claro 
con  un  poco  de  niebla,  muy  tenue,  en  el  ho- 
rizonte. 

En  el  aeródromo  había  habido  mucho  mo- 
vimiento, más  que  de  coatumbre,  aun  en  los 
días  de  mayor  actividad.  Los  aeroplanos  del 
Bervicio  regular  a  París  y  a  otras  capitales 
del  Continente  habían  llegado  y  salido  y  ade- 
más gran  número  de  personas  habían  queri- 
do hacer  viajes  de  paseo.  Las  varias  empre- 
sas de  aviación  habían  hecho  buenos  nego- 
cios. 

Dos  o  tres  aparatos  estaban,  en  aquel  mo- 
mento, en  el  aire,  sobre  el  aeródromo  o  en 


parajes  de  la  vecindad.  Aun  faltaban  dos  o 
tres  horas  para  que  anocheciera,  horas  du- 
rante las  cuales  se  podría  volar  con  toda  se- 
guridad. 

Un  automóvil  de  alquiler  ll-egó  rápidamen- 
te al  aeródromo  y  de  él  bajo  un  pasajero  ele- 
gantemente vestido,  ante  la  puerta  de  lae 
oficinas  de  la  administraolón.  Tenía  aspecto 
de  ser  una  persona  adinerada  y  se  le  conocía 
que  tenía  mucha  prisa. 

Sacó  del  bolsillo  un  papel  de  una  libra  y 
se  lo  dio  al  chauffeur,  indicándole,  con  un 
rápido  ademán,  que  se  quedara  con  el  vuel- 
to. En  seguida  procedió  a  hacer  averigua- 
ciones. Necesitaba  un  aeroplano  de  carrera, 
de  los  más  veloces,  que  le  llevara  inmedia- 
tamente a  París. 

Se  trataba  de  un  asunto  de  la  mayor  ur- 
gencia y  necesitaba  estar  en  París  al  anoche- 
cer. Mostró  suma  satisfacción  al  enterarse 
de  que  había  un  aeroplano  en  condiciones 
de  hacer  el  viaje  y  sería  puesto  a  su  dispo- 
sición antes  de  que  hubieran  transcurrido 
quince  minutos. 

Era  una  de  las  máquinas  más  veloces  del 
aeródromo  y  estaba  disponible  un  piloto  bien 
conocido,  que  podía  realizar  el  viaje.  Casi  no 
es  necesario  decir  que  el  apresurado  viajero 
era  precisamente  Rupert  Waldo  en  persona. 

Pagó  anticipado  y  pagó   principescamente. 

El  aeródromo,  igual  que  los  puertos  ma- 
rítimos de  todo  el  país  había  recibido  aviso 
recomendando  la  captura  de  Waldo,  si  pre- 
tendía salir  del  país.  No  es  de  suponer  que 
los  empleados  y  funcionarios  del  aeródromo 
reconocieran  a  Waldo.  Al  menos,  no  demos- 
traron haberlo  reconocido.  Es  fácil  que  sus 
sospechas,  si  las  tuvieron,  fueran  anuladas 
por  la  presentación  de  un  pasaporte,  aparen- 
temente auténtico!  El  retrato  pegado  en  el 
documento  tenia  un  admisible  parecido  con 
la  persona  que  lo  presentaba.  El  aplomo  y  la 
desenvoltura  del  pasajero  contribuyeron  a 
engañar  a  los  empleados. 

El  Hombre  Maravilloso  presentaba  un  ae 
pecto  tal  de  riqueza,  una  actitud  tan  atra- 
yente,  hablaba  de  un  modo  tan  cortés  e  insi- 
nuante que  no  pudo  provocar  ni  la  más  mí- 
nima sospecha.  Además  hablaba  con  e!  fuer- 
te acento  nasal  de  los  estadounidenses  y  en 
6U  pasaporte,  figuraba  un  nombre  decidida- 
mente yanqui.  Sin  embargo,  era  tal  la  auda- 
cia de  Waldo,  que  no  llevaba  nada  que  pu- 
diera considerarse  como  un  disfraz. 

Su  plan,  su  "bluff"  tuvo  pleno  éxito. 

En  un  tiempo  brevísimo,  el  veloz  aeropla- 
no estuvo  pronto  para  partir,  delante  de  los 
galpones,  llenos  sus  depósitos  de  aceite  y  de 
combustible  y  en  perfecta  condición  para 
realizar  la  urgente  travesía.  Waldo  se  había 
puesto  una  gorra  especial  y  una  chaqueta  de 
abrigo,  pero  nada  más.  Ya  estaba  sentado  en 
el  asiento  para  el  pasajero. 

El  piloto  se  acercó,  abrigado,  envuelto  en 
mantas,  abultado  y  pesado,  seguido  de  va- 
rios mecánicoa  que  vestían  "overalls"  de 
brtn  azul.  Hubo  que  prestar  atención  a  dos 
o  tres  detalles  (iltlmos;  después  el  motor  fué 
puesto  en  marcha  y  el  piloto  se  dispuso  a 
o;  nnar  su  asiento. 

Como  el  aeroplano  era  de  los  m&e  veloces. 
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no  habla  que  impulsarlo  al  partir.  En  cuan- 
to ae  le  diera  fuerza  al  motor,  el  mismo  im- 
pulso de  la  hélice  le  haría  avanzar  unas  cuan- 
tas yardas  y  elevarse  luego,  aiguiendo  la  li- 
nea de  inclinación  de  las  alas.  El  poderoiio 
motor  funcionaba  ya,  lentamente  y  la  hélice 
giraba  produciendo  un  euave  murmullo  que 
acompañaba  a  rugir  lento  del  escape  de  loe 
gases. 

— ¿Está  todo  pronto?  —  preguntó  el  pilo- 
to  dirigiendo   una   mirada   a   Waldo. 

— ; Claro  está!  Estoy  pronto  y  lo  estaba 
antes  que  uflted,  —  rífspondió  Waldo.  —  V 
me  parece  que  puedo  arreglarme  sin  su  con- 
curso, compañero.  Se  me  ha  puesto  en  líi 
mente  la  fautasla  de  manejar  yo  miemo  este 
carrito. 

Se  inclinó  bruscamente  hacia  adelante,  to- 
mó con  un  brazo  al  piloto  y  le  tiró  hacia 
atrás  con  repentina  y  poderosa  fuerza.  El 
aviador,  tomado  de  sorpresa  no  tuvo  tiempo 
de  ofrecer  resistencia  ninguna.  Se  hallaba 
además  en  situación  muy  desirentajosa  y  ca- 
yó, frotando  el  suave  y  redondo  coetado  del 
"fuselage",  hacia  el  suelo,  di6  algunos  pasoe, 
tambaleándose,  y  quedó  tendido  boca  abajo. 

Aijtes  de  que  pudiera  levantarse,  "Waldo 
aaltá  como  un  tigre  al  asiento  del  piloto,  des- 
apareciendo en  aquel  hueco.  Una  sola  mira- 
da le  bastó  para  darse  cuenta  de  la  situación 
de  los  mecanismos  que  servían  para  manejar 
el  aeroplano  y  para  percatarse  de  que  no  pre- 
sentaba, aquel  aparato,  ninguna  dificultad  de 
manejo  para  él. 

Abrió  la  llave  de  la  entrada  de  la  gasolina 
y  a  esa  maniobra  contestó  el  motoi  con  un 
ruido  fuertísimo  al  que  siguió  el  acompasado 
"ladrido"  del  funcionar  de  los  cilindros.  El 
leroplano  de  carrera  avanzó  por  el  césped 
ilgunas  yardas  y  luego,  dando  un  salto,  se 
desprendió  del  suelo  y  comenzó  a  subir.  Su- 
bió a  cincuenta  pies.  .  .  a  cien.  .  .  a  doscien- 
tos y  entonces,  serenándose  su  marcha  em- 
pezó a  describir  una  espiral,  subiendo  siem- 
pre. 

El  piloto,  que  había  quedado  en  tierra,  se 
encontraba  asombrado  y  anonadado.  Los  m'- 
cánicos  hallábanse  consternados  y  aturdidos 
Un  brazo  les  saludó  desde  el  asiento  del  pi 
loto  del  aeroplano  que  ascendía.  Entonces  el 
aparato  salló  de  la  zona  del  aeródromo  ale- 
jándose y  subiendo   siempre. 

Vociferó,   furibundo,   el   piloto  oficial  y  va 
ríos    hombres    acudieron    a    él,      dirigiéndolo 
preguntas,    En    pocas   palabras   explicó   lo   que 
había   ocurrido.    No,    no   había   sufrido     daflc 
ninguno. 

—  ¡Xo  pudo  imaginarme  Jamas  que  pudlC' 
ra  suceder  semejante  coca?  —  exclamó  el 
?mp!eado   que   había   despachado  el  pasaje  da 


Waldo. 


.Qué    podemos    hacer    ahora?    Po- 


dríamos telefonear  a  todas  partes,  .  Tal  ve7 
podríamos  enviar  un  aeroplano  en  su  perso 
ración .  .  . 

—  ¡Eso  es  imponible!  —  le  Interrumpió  ei 
piloto.  —  ¡El  aeroplano  en  que  va  ese  hom- 
bre corre  veinte  millas  por  hora  más  que  el 
más  veloz  de  cuantos  tenemos  a.hora  a  iuí! 

\r-;o-*roa     tanto,     Walflf»      r^Snñnaa    dnln      ""*■ 


laba  hacia  el  sud  a  una  altura  de  dos  mil 
pies  del  suelo.  Desde  el  primer  momento  sa- 
bía que  el  plan  que  habla  pensado  era  muy 
arriesgado  y  que  era  posible  que  tropezara 
con  un  completo  fra^jaso  antea  de  que  logra- 
ra emprender  el  vuelo.  Pero,  por  suerte  pa- 
ra él,  el  aparato  era  parecido,  por  varios  con- 
ceptos, al  tipo  de  aeroplano  que  había  apren- 
dido a  manejar. 

A  aquellas  alturas  se  encontraba  ya  tran- 
quilo, enteramente  íamlliarlzado  con  el  ma' 
nejo  del  aparato.  Se  permitió  realizar  algu- 
nos actos  de  acrobacia,  parando  la  hélice, 
volviendo  a  hacer  que  funcionara,  deslizando 
el  aparato  hacia  adelante  y  hacia  atrás,  asi 
como  a  cada  costado,  descendiendo  "como 
una  hoja",  bajando  rápidamente,  hélice  de- 
lante, o  sea  "picando",  como  dicen  los  avia- 
dores. Hecho  todo  eso  se  consideró  satisfe- 
cho y  enteramente  dueño  del  manejo  de  su 
aeroplano.  Una  vez  más  la  audacia,  que  no 
le  abandonaba  nunca,  le  había  proporción©, 
do  el  triunfo. 

Precisamente  veinte  minutos  después  de  la 
partida  de  Rupert  Waldo,  del  aeródromo  de 
Croydou,  en  el  aparato  robado,  Jevons  mira 
ba  por  la  ventana  de  su  anta-cocina  en  el 
castillo  de  Scarfield,  situado  en  el  condado 
de  Surrey.  Jevons  era  el  mayordomo  y  era 
un  tipo  rígido,  viejo,  de  costumbres  metódi- 
cas y  tranquilas.  Era  mayordomo  de  lord 
Scarfield  hacía  quince  años;  antes  había  si- 
do su  mucamo,  y  antes  de  eso  había  bldo  su 
page-boy  o  mandadero.  , 

El  castilo  de  Scarfield  era  una  construcción 
antigua  e  Imponente,  levantada  en  !a  rmr.- 
bre  de  una  de  las  pintorescae  colinas  le  Su- 
rrey. En  su.  redor  se  e:^tendía  un  hermoso 
parque  y  despuéa  las  tierras  corresp  ,,iúífcn- 
tes  a  la  propiedad  en  las  que  había  variag 
granjas  muy  bien  cuidadas  por  sus  arrenda- 
tarios. El  terreno  descendía,  en  surv^  decli- 
ve, desde  donde  estaba  el  castillo,  7  era  po- 
sible distinguir  todo  el  valle  desde  la  venta- 
na de  la  ante-cocina,  a  la  que  estaba  asomada 
Jevons,   el   viejo   mayordomo. 

Desde    aquella    ventana    no    se      distinguía 
linguna  casa-habitación  pues  los  chalets  que 
je  hallaban   bastante  l»Jos,   quedaban  ocultos 
"por  grupos   de   frondosos  árboles. 

La  tarde  era  despejada  y  luminosa  y  en 
si  castillo  de  Scarfield  relnab«  la  paz  y  la 
.Tanquilidad.  Jevons  miraba  por  la  ventana 
porque  había  oído  un  ruido  raro.  Se  habfa 
dado  cuenta  de  que  un  aeroplano  pasaba  por 
encima  de  donde  él  estaba.  Hacía  un  momen- 
to que  se  oía  el  acompasado  jadear  de  la 
máquina.  El  mayordomo  no  había  dado  ma- 
yor importancia  a  ese  ruido  pues  todos  loa 
días  cruzaban  aeroplanos  por  encima  á9 
aquellos  parajes. 

Pero  de  pronto,  el  ruido  del  motor  habla 
cambiado.  Perdió  su  acompasada  normali- 
dad y  sonó  como  una  tos  Irregular,  ^ntre  la 
cual  se  oían  de  vez  en  cuando,  unas  detona- 
ciones más  ruidosas.  De  este  modo  siguió 
una  y  otra  vez.  interrumpido  el  raido  uor 
Hrpvaa  momentos  de  silencio. 
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Jevona  miró  por  la  ventana  de  la  ante-co< 
clna,  preguntándose  qué  sería  lo  que  le  pa- 
saba al  aeroplano  aquél.  Cuando  miró  pudo 
ver  que  un  rápido  biplano  de  carrera  volaba 
a  regular  altura.  Parecía  flotar  perezosamen- 
te en  el  aire,  como  si  el  piloto  no  lograra  do- 
minar au  manejo.  De  pronto,  el  aeroplano 
dio  un  vuelco  y  cayó  rápidamente  doscien- 
tos o  trescientos  pies. 

— ¡Dios  mió!  —  exclamó,  alarmado,  el  ma- 
yordomo Jevons. 

Le  pareció  que,  durante  un  momento,  el 
corazón  dejaba  de  latirle.  Pero  no  había  ra- 
zón para  alarmarse.  El  aeroplano  recobró 
BU  posición,  describió  una  curva  y  el  motor 
volvió,  a  funcionar  con  regularidad.  Pero  en 
vez  de  continuar  su  viaje  eu  línea  recta,  el 
aparato  se  movió  del  modo  más  extraordina- 
rio. 

Funcionando  el  motor  a  toda  velocidad  el 
aeroplano  levantó  la  cabeza  como  ei  se  pro- 
pusiera ascender  al  cielo  en  línea  recta.  Se 
detuvo,  vaciló  y  luego  se  inclinó  a  un  lado, 
de  modo  alarmante. 

Se  paró  de  nuevo  el  motor;  el  aeroplano 
ee  deslizó  al  costado,  en  una  forma  realmen- 
te peligrosa  y  así  descendió  otra  vez  unos 
doscientos  o  trescientos  pies.  Entonces  giró 
en  redondo,  vaciló  y  comenzó  a  tambalearse 
como  una  paloma  herida.  Se  inclinó  uña  y 
otra  vez  a  un  lado  y  a  otro,  conaj)rendiéndose 
que  el  piloto  no  conseguía  dominar  el  ma- 
nejo de  su  máquina.  El  aeroplano  se  hallaba 
en  una  situación  que  era,  indiscutiblemente, 
muy  peligrosa. 

—  ¡Nunca    tuve    confianza    en    esos      apara- 


Mano  tras  mano,  comenzó  Waldo,  —  col- 
gado del  cable  telefónico,  —  a  passir  por 
encima  del  Strand.  Parecía  que  aquello  no 
le  costara  ningún  esfuerzo.  ("El  Desafío 
del    Hombre    Maravilloso".    Pág.    10). 


toe!  —  murmuró  Jevons  severamente.  — * 
¡Son  unas  trampas  de  muerte  y  nada  más! 
Pero  supongo  que  ese  no  va  caer  en  el  par- 
que. ¡Sabe  Dios  lo  que  diría  el  patrón  si  aca- 
so se  produjera  algo  por  el  estilo! 

No  parecía  que  el  aeroplano  estuviera  por 
caer  en  el  parque,  pero  se  comprendía  que 
Iba  a  tocar  tierra  bastante  cerca  del  castillo 
de  Scarfield. 

Jevons  salió  corriendo  de  la  ante-cocina, 
dirigiéndose  hacia  la  ancha  puerta.  Se  en- 
contró con  Blshop,  el  lacayo  y  éste  se  halla- 
ba excitadísimo. 

— ¿Lo  ha  visto  usted,  señor  Jevons?  —  pre 
guntó   el   lacayo. 

— ¿Al  aeroplano?  Sí;  lo  he  visto,  —  con- 
testó el  mayordomo.  —  ¡Esos  aparatos  con 
trampas  de  muerte!...  ¡Lo  he  dicho  siem- 
pre! . .  . 

— ¡Me  parece  que  ese  aviador  va  a  ca^r, 
dándose  un  terrible  golpe!  —  dijo  Bishop. — 
¡Bueno!  Sí  ee  cao  asf  varooi  a  tener  un  poco 
de  conmoción  después  de  tantos  semanag  de 
tranquilidad.  ¡En  esta  casa  la  vida  es  tan- 
monótona  y  aburrida! 

—  ¡Si  no  le  gusta  la  vida  de  esta  casa,  pue- 
de usted  irse  a  otra  parte!  —  dijo  Jevona 
con  acritud. 

El  lacayo  hizo  un  ademan  muy  grosero  a 
espaldas  del  mayordomo  y  loe  dos  hombres 
salieron  al  exterior.  A  decir  verdad,  en  el 
castillo  de  Scarfield  no  se  tenía  noticias  de 
lo  que  es  alegría  y  contento.  Hasta  los  sir- 
vientes acababan  por  sentirse  altaneros,  par- 
cásticos  y  tétricos.  Esto  obedecía,  sin  duda, 
al  ambiente  de  tristeza  que  dominaba  en  to- 
do el  castillo. 

Lord  Scarfield  era  un  anciano  fastidioso  y 
áspero  que  vivía  solo,  sin  más  compañía  que 
su  numerosa  servidumbre  y  que  se  pasaba 
meses  y  meses  sin  ver  a  nadie  de  fuera.  Po- 
cos eran  los  visitantes  que,  de  tarde  en  tar- 
de, llegaban  al  castillo. 

Fuera,  en  la  terraza,  Jevons  y  Bishop  mi- 
raban hacia  arriba,  al  cielo  iluminado  por 
la  dorada  luz  de  la  tarde.  El  aeroplano  es- 
taba ya  mucho  más  cerca  y  no  se  oía  ni  la 
"tos"  ni  las  detonaclonea  del  motor.  La  má- 
quina habla  callado  por  completo.  Desde  laa 
ventanas  de  las  habitaciones  de  los  criados, 
miraban  varias  cabezas. 

El  biplano  estaba  en  aquel  momento  a 
unos  setecientos  pies  de  altura,  —  ya  había 
descendido  más  de  mil  pies,  —  y  se  acerca- 
ba más  y  más  a  la  tenebrosa  y  vieja  mansión. 
Mientras  Jevons  y  Bishop  miraban,  el  biplano 
se  deslizó,  se  estremeció  y  entonces  se  pro- 
dujo la  inevitable  zambullida  bacia  ade- 
lante. 

Esa  zambullida  hacia  adelante  fué  acom- 
pañada de  un  movimiento  giratorio  tal  que 
pareció  que  nada  podía  evitar  que  se 
produjera  un  desastroso  impacto.  Jevong  se 
sintió  horrorizado  al  darse  cuenta  de  que  el 
contacto  violento  del  aeroplano  con  el  si  ele 
iba  a  producirse  a  escasamente  doscieiitas 
yardas  de  la  casa,  en  uno  de  los  bermejos  y 
bien  cuidados  espacios  de  césped,  que  eran 
el  orgullo  del  notable  parque. 
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Pero  entonces,  en  el  íiUimo  instante,  el  pi- 
loto pareció  couquistar  nuev-ameiite  el  domi- 
nio de  su  máquina.  El  aeroplano  dej6  de  gi- 
rar sobre  sí  misino  cuando  ee  hallaba  a  sólo 
cien  pies  del  suelo.  La  parte  delantera  se 
levantó  a,  tiempo  justo  para  evitar  un  cnoque 
ion   un   bermoeo   y   corpulento   castaño. 

El  aeroplano  paeó  a  {jocafl  pulgadas  de  l«ia 
ramas  del  árbo!,  se  deslizó  hacia  el  suelo, 
Tíolpeó  en  él,  volvió  a.  ascender  un  poco  y 
luego  cayó  de  nuevo.  Había  aterrizado  cou  al- 
.i;una  brusquedad,  pero  Bín  «ufrir  desperfecto 
nihsuno. 

—  ¡Dios  mió!  ¡Q«é  hábil  habla  sido  ese 
;>iloto!  - —  exclamó  Blshop  admirado  y  por 
( ierto  a'so  decepcionado  porque  no  se  había 
producido  catástrofe  ninguna.  —  ¡Yo  creía 
que  se  iba  a  hacer  pedazos^  £eñor  Jevons! 
;E1  hombre  que  maneja  ese  aparato  no  tiene 
moscas  en  el  cerebro,  apuesto  lo   que  quiera! 

—  ¡Desearía 'que  uo  se  expresara  usted  en 
forma  tan  vulgar  y  absurda..  Bishop!  —  di- 
jo, severamente,  el  mayordomo,  —  Pero  el 
caso  es  de  lo  más  grave.  ¿Qué  dirá  el  pa- 
trón? ¡lia  venido  a  caer  ese  aparato  en  el 
máa  hermoso  de  ios  céspedes!  ¡Me  parece  que 
vamos  a  pasar  uuos  momentos  desagradables! 

— Al  patrón  ¡e  debe  ser  agradable  saber 
que  el  aviador  ha  aterrizado  con  vida,  — 
dijo  el  lacayo.  —  ¡No  he  visto  Jamás  a  nin- 
gún aviador,  maniobrar  con  tanta  habilidad! 
¡ITola!  ¡Mire  hacia  allá,  señor  Jevons!  Ya 
sabía  yo  que  algo  debía  andar  mal! 

Mientras  lüeNjombres  miraban  dtsde  la  te- 
rraza, el  piloto  del  aeroplano  había  salido 
de  su  asiento  y,  al  querer  descender  del  apa- 
rato, se  había  caído  al  suelo.  Se  levantó,  tam- 
baleándose, se  llevó  la  mano  a  hi  cabeza  y 
tiQ  balanceó  como  un  ebrio.  Avanzó  uno?  po- 
cos pasos,  manoteando,  como  si  ^i  reten  diera 
no   perder    el   equilibrio. 

De-pués  cayó  boca  abajo  en  el  césped  y 
^e  quedó  allí,  inmóvil. 

—  ¿Ve  usted?  ¡Eso  era  lo  que  yo  supo- 
nía! --  dijo  el  lacayo.  —  El  poure  hombre 
•■í^u;  enfermo  o  ha  sufrido  un  ataque  o  algo 
por  el  csiilo.  Quizás  ha  «ubido  demasiado  al- 
to y  el  airo  enrarecido  le  ha  hecho  mal.  Es 
necesario   prestarle  socorro. 

Antes  ie  que  ios  dos  fiirvie;i;t\--  pudieran 
a(loi)tar  alguna  medida,  un  hombrt  se  presen- 
tó en  la  terraza,  Javons  se  irgiiió  iuísLinu'v;*- 
meiite  en  cuanto  vio  que  se  trataba  do  lord 
Scart'ield  en  persona,  alto,  delgado,  ligera- 
meiíte  encorvado  y  de  arlfitocrátka  apostuia. 
Su  rostro,  todo  afeitado,  y  muy  arrugado,  ex- 
presaba  di.sguáío. 

—  ¡.Tcvoi:»!  ¡Jev'onaí  —  íjritó,  '.üIí  Inipa- 
cian^Ia.  —  ¿Qué  hace  usted  aquí?  ¿Por  qué 
no  va  a  ver  lo  qrre  le  pasa  a  e?e  pobre  hom- 
bre'? C¡£í  que  iba  a  ojalarse,  pero  según  pa 
rece,  se  !  a  libivido  de  la  muerte  por  mlla 
gr».  Va.va  en  seguida  y  entérele  O.o  lo  que 
le  p:;¿a.  Éntrelo  en  la  casa,  si  necti^ita  asis- 
t«nc;a. 

—  Sí,  iiiüord,  —  dijo,  aprésur.iyment«;  Je- 
vons. 

E!  y  Bishop  corrieron  de  la  terraza  al  sitio 
iondc  se  hallaba  el   aeroplano. 


—  ¡No  es  posible  saber  jamás,  lo  que  %¡x 
a  peuiiar  el  patróu  de  un  Asunto  deterinina- 
do!  —  «xclaasó  «1  naayordomo.  ■- —  Es  un 
hombre  muy  difícil  de  entender.  Bishop.  A 
veces  69  conduce  enteramente  del  modo  con- 
trario al  que  uno  espera.  ¡Ha  caído  el  aero- 
plano es  el  mejor  de  sus  céspedes  y  sin  era- 
bargo.  uo  ha  dicho  ni  una  palabra  del  des- 
trozo! 

—  ¡Bueno!  ¿Por  qué  había  de  decirla?  E-so 
pobre  hombre  se  encuentra  mal,  —  dijo  «1 
lacíiyo. — Y  el  patrón,  a  fin  de  cuentas  no  tic- 
te tau  mal  corazón.  Es  un  poco  irritable,  al- 
go quisquiUoso  y  susceptible,  tal  rez,  í;>^-o  to- 
dos, aun  los  mejores  de  nosotros,  teaemos 
siempre  algo  de  eeo.  Además  vive  muy  eolo, 
en  realidad,  y  el  hombre  que  vive  en  esa 
fornaa  acaba  por  hacerse  gruñón,  la  major 
parte  de  las  veces. 

Crifóaroja,  corriendo,  un  jardincito  y  lletga- 
ron  al  primer  «spacio  d«  césped,  A  ooatiaaiia- 
ción  de  éste  pasaron  por  un  arco  de  orna' 
mentación  y  se  encontraron  en  el  césped  más 
extenso.  Aquello  era  el  comienzo  del  hermo- 
so parque  y  la  ancha  franja  de  césped  se 
extendía  durante  una  considerable  distan- 
cia, constituyendo  verdaderamente  un  admi- 
rable cAmpo  de  aterrizaje  para  un  aeroplano, 
aun  cuando  no  fuera  esa  la  opinión  del  jar- 
dinero jefe  de  lord  Scarfleld. 

A  dosclejitas  yardas  de  distancia  se  encon- 
traba el  aeíopiar.o,  sobre  la  hierba,  quieto, 
silencioso.  Parecía  muy  grande  ahora  que 
Jevoiás  y  Bishop  lo  miraban  de  cerca  y  de- 
lante, en  el  suelo,   estaba  tendido  el  piloto. 

El  mayordomo  y  el  lacayo  corrieron  hacia 
él  y  se  inclinaron  los  dos.  En  aquel  momen- 
to aparecieron  dos  hombres  más.  Por  su  rO" 
pa  se  notaba  que  eran  ^1  jardinero  y  un 
piache  de  la   cocina. 

E4  piloto  se  había  movido  y  estaba  ten- 
dido boca  arriba.  Tenía  el  rostro  pálido  y 
los  ojos  cerrados.  Tenía  «na  apariencia  de 
muerte.  Pero  Jevons  se  dio  cuenta  en  segui- 
da de  que  el  hombre  respiraba  baatante  bien,' 
aun  cuando  no  respondió  ni  cuando  se  le 
habló   ni   cuando  le  xamarrearon. 

— Está  desmayado,  —  dijo  el  mayordo- 
mo. —  Vn  vahído,  tal  vez.  Probíiblemente 
recobrará  ios  sentidos  on  cuanto  haya  to- 
mado  una    dosis  de   cognac. 

— ¿Qué  <»s  lo  que  debemos  hacer,  enton- 
ces? —  preguntó  Bishop,  el  lacayo. 

— Lo  llevaremos  a  la  casa,  de  acuerdo 
con  lo  que  dijo  el  patrón,  —  contestó  el 
mayordomo. 

Los  otros  dos  hombres  ue  ofrecieron  para 
ayudar  y  un  momento  después  el  desmayado 
aviador  era  levantado  del  suelo  y  conduci- 
do, cruzando  el  jardín  hacia  el  viejo  casti- 
llo. 

Cuando  llegaron  a  la  terraza,  lord  Scar- 
field  leis  estaba  esperando.  Se  arregló  loa 
lentes  de  oro  y  miró  con  aire  escudriñador, 
al  piloto.  La  expresión  del  rostro  del  lord 
se  suavizó  un  poco  al  estudiar  el  aspecto 
del   desmayado  aviador. 

—  ¡Humí  ¡Pobre  hombre!  —  exclamó. — 
Éntrelo  en  la  biblioteca,  Jevons.  Se  compren- 
de que  se  encuentra  mal.    Haremos    todo  lo 
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posible  por  que  recobre  los  sentidos.  Si  aca- 
so es  necesario  enviaremos  a  buecar  al  mé- 
dico. 

Esta  manera  de  proceder  era  caracterís- 
tica en  lord  Scarfield.  Generalmente  gruñón 
y  fastidioso,  a  veces  se  mostraba  muy  bon- 
dadoso y  caritativo.  Tenía  dos  sobrinos  que 
habían  realizado  algunas  hazañas  notables, 
como  aviadores,  durante  la  guerra  y  tal  vez 
por  éso,  el  viejo  par  se  sintiera  eínocionado 
ante  la  desdi^chada  aventura  de  aquel  pilo- 
to. De  todos  "modos,  se  manifestó  muy  inte- 
resado y  muy  deseoso  de  atenderle  debi- 
damente . 

Llevaron  al  aviador  a  la  biblioteca  y  sua- 
vemente lo  pusieron  en  un  sofá.  D^aboto- 
náronle  su  gruesa  chaqueta  y  le  hicieron  to- 
mar una  dosis  de  cognac.  El  efecto  no  tardó 
en   dejarse  sentir. 

El  aviador  se  movió  un  poco,  alfrió  loe 
ojos  y  suspiró.  Miró  en  redor  lánguidamen- 
te, se  despejó  un  instante  y  casi  se  incor- 
poró. Pero  en  seguida  se  dejó  caer  pesada- 
mente, como  si  se  sintiera  cansadísimo. 

—  ¡Muy  bien,  Jevons,  puede  retirarse!  — 
dijo  lord  Scarfield.  ■ —  Llamaré  cuando  lo 
neceeite .  • 

— ¡Muy   bien,   milord!    —   dijo   Jevons. 

El  y  el  lacayo  se  retiraron,  y  lord  Scar- 
field se  sentó  junto  al  sofá  y  sirvió  otra  co- 
pa de  cognac. 

— ¿Se  siente  usted  mejor?  —  preguntó. — 
Creo  que  le  conviene  tomar  un  poco  más  de 
esto,  le  hará  bien  y  le  tranquilizará  los 
nervios . 

- — ¡Gracias,  señor!  ¡Es  usteS  muy  bueno! 
— dijo  el  piloto  con  debilidad. 

Tomó  la  copa  con  temblorosa  mano,  y  se 
bebió  el  cognac  de  un  solo  sorbo, 

— ¿Cómo  le  ha  pasado  a  usted  eso? — le 
preguntó  elpar.  —  Presencié  su  descenso  y, 
en  realidad,  temí  que  fuera  usted  a  estre- 
llarse. Ha  logrado  usted  salvarse  la  vida  y 
salvar  a  su  aparato  cou  notabilísima  habili- 
dad. Me  gustará  saber  en  nombre. 

—¿De  veras?  —  dijo  el  otro.  —  Mi  nom- 
bre es  Waldo. 

— ¿Cómo  dice  usted? 

— Rupert  Waldo,  conocido  vulgarmente 
por  el  apodo  de  "Hombre  Maravilloso", — 
dijo  el  aviador,  levantándose  repentinamen- 
te sin  el  menor  rastro  de  su  pasada  debili- 
dad. —  Permítame  que  le  dé  las  gracias, 
lord  Scarfield,  por  haber  contribuido  con 
tanto  interés  a  la  realización  de  mi  modesto 
plan.  ¡Me  ha  ayudado  usted  de  modo  ma- 
ravilloso! 

Lord  Scarfield  se  levantó,  eobresaltado. 
Había  leído  los  diarios  y  no  había  pasado 
.  por  alto  la  crónica  de  la  extraordinaria  ha- 
zaña de  Waldo  en  el  Strand.  Pero  le  parecía 
imposible  que  aquel  caablíero  -tan  bien  ves- 
tido y  de  tan  buena'  presencia,  fuera  el  famo- 
so ladrón. 

— ¡No!  .  .  .  ¡No  entiendo!  —  dijo  lord 
Scarfield.  —  ¡Waldo!  ¿Es  usted  Waldo? 
¿Qué  tontería  es  esta?  Me  parece  Que  ftu  sis- 
tema nervioso  no  anda  muy  bien.  ¡Debe  ha- 
llarse desequilibrado! 

• — ¡No,   señor!    ¡De   ningún   modo!    —  ex- 


clamó Waldo  con  tctfa  calma.  —  Siento  ma- 
cho haberle  caussudo  tanta  impresión,  lord 
Scarfield,  pero,  necesitaba  penetrar  en  eeta 
casa  y  concideré  gu©  lo  conseguiría  sin  di- 
ficultad cayendo,  en  su  campo  de  césped  y 
fingiendo  un  desastre  y  un  desmayo,  .^fis 
acrobacias  aéreas  fuerou  bastante  buenas, 
¿no  es  verdad?  Denaasiado  buenas  porque 
sólo  por  un  cap^rieho  de  mi  buena  suerte  me 
libré  de  aplastarme.  Hubo  un  momento  en 
que  estuve  en  gravIsÍDao  peligro  de  verdad. 
Lord  Scarfiel'd  permaneció  quieto,  ante  el 
aviador.  La  expresión  de  su  rostro  era  de 
enojo  y  de  alarios.  El  cambio  de  actitud 
de  .su  visitante  había  sido  tan  completo  que 
no  podía  caber  duda  de  que  decía  la  verdad. 
Todo  aspecto  de  debilidad  le  había  abando- 
nado y  se  le  notaba  lleno  de  animación  y 
iotado  de  un  apl©m,o  y  una  sangre  fría  ex- 
traordinarios. 

—  ;  Grandísimo  cattalla!  —  exclamó,  fu- 
rioso, el  lord.  —  ¿,Se  ha  figurado  usted  que 
me  va  a  asustar  con  esa  actitud  de  audacia? 
;Xo    señor!    Ahora  verá  usted   que... 

—  ¡No!  ¡Tenga  ueted  lá  bonüad  de  no 
moverse  de  dande  está!  —  le  interrumpió 
Waldo . 

Lord  Scarfield  había  avanzado  hacia  don- 
de estaba  el  botón  del  tinjbre  eléctrico,  pero 
Waldo  levantó  una  mano  y  el  lord  ee  detu- 
vo. Algo  teiiiía  el  aspecto  y  la  voz  de  Waldo, 
que  le  obligó  a  atenderle. 

—  ¡Si  usted  pretende  dictarme  lo  que  he 
de  hacer! .  . . 

—  ¡Estimada,  señor,  no  se  trata  aquT  de 
dictar  nada!  —  le  interrumpió  Waldo. — Le 
aconsejaría  que  no^  tocara  ese  timbre  ni  lla- 
mara pidiendo  socarro.  Detesto  las  escenas 
violentas  y  además  eso  no  le  servirla  de  na- 
da. Deseo  evitar  toda  violencia.  La  misión 
que   me  ha   traído   es  enteramente  pacífica ,. 

—  ¡Pacífica!  —  repitió  lord  Scarfield.— 
¿Qué   quiere   usted   decir   con   e^o? 

— Pues,  sencillamente  que  he  venido  a 
tomar  posesión  del  famoso  collar  de  rubíes 
de  Scarfield,  —  contestó  Waldo  con  toda 
suavidad. 

El  lord  dio  un  resixiaigo.  Su  rosiro  cambió 
de  color,  y  dirigió  una  rápida  mirada  hacia 
un  curioso  y  «mtiguo  armarito,  casi  lleno  de 
libros,  que  estaba  junto  a  una  de  las  pare- 
des de  la  biblioteca.  Aquella  mirada  fué 
suficiente  para  Waldo.  El  Hombre  r^laravi- 
lloeo  sonrió,  muy  divertido, 

—  ¡Muchísimas  gracias  por  el  Jato!— dijo, 
inclinándose  cortésmente  unte  el  vJojo  aricj- 
tócrata. 

—  ¡Grandísimo  pillastre!  —  gritó,  fi-a- 
lorado,  lord  Scarfield.  —  ¡Si  usted  se  figura 
que  podrá  robarme  a  su  antojo,  csiá.  muy 
equivocado!  ¡Usted  ha  tenido  la  indecible 
audacia  de  hacer  ttso  de  esa  eslraiagema, 
y  todavía  se  atreve  a  indicar! .  .  . 

—  ¡El  collar  de  Scarfield  me  atrae!  —  in- 
terrumpióle Waldo.  —  Foé  hecho  a  ])!opó- 
sito  para  la  difunta  lady  Scarfield  y  entien- 
do que  eee  collar  vale  de  treinta  a  cuarenta 
mil  libras,  pues  se  compone  de  los  más  hermo- 
sos rubíes  "sangre  de  palotna",  que  lisy  en 
el  mundo.  Me  ha  puesto  entre  ceja  y   ceja  la 
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idea  de  ponerlo.  ¡Una  fantasía  de  las  mías! 
—  ¡Una  fantasía  el  querer  apoderarse 
le!  .  .  .  —  El  lord  se  sofocaba,  ahogándose 
ie  furor.  —  ¡Por  la  salvación  de  mi  alma! 
Esto  sí  que  pasa  de  los  límites!  ¿Cómo  se 
itreve  usted?  ¡No  he  visto  jamás  una  des- 
revgüenza,  semejante!  Supone  usted  que  va 
i  amedrentarme  con  sus  actitudes  teatrales 

— -¿Amedrentarle  yo?  ¡Nunca  lo  he  pen- 
ado! —  dijo  Waldo  con  toda  cortesía.  — Yo 
;oy  un  hombre  sumamente  pacífico^  lord 
Scarfield  y  enteramente  inofensivo,  si  se'  hace 
o  que  yo  digo.  Pero  me  parece  que  ha  lle- 
gado ya  el  momento  de  que  duerma  usled 
una  siestecita. 

El  lord  volvió  a  intentar  acercarse  al  bo- 
tón del  timbre  eléctrico,  pero  Waldo  fué 
más  rápido  que  él.  Avanzó,  de  un  salto,  to- 
mó a  lord  Scarfield  por  los  hombros  y  le 
hizo  dar  media  vuelta.  El  anciano  aristócra- 
ta se  resistió  fieramente  y  hubiera  gritado, 
pero  Waldo  no  le  dejó  oportunidad  de  ha- 
cerlo. 

Del  bolsilio  del  saco  tomó  el  Hombre  Ma- 
ravilloso un  pequeño  aparato  de  metal  ni- 
quelado con  una  pera  de  goma  a  un  lado  y 
un  pico  corto,  del  otro.  Waldo  sostuvo  ese 
aparato  a  una  pulgada  del  rostro  de  lord 
Scorfield  y  oprimió  la  pera  de  goma,  toman- 
do antes  la  precaución  de  respirar  hasta  lle- 
narse los  pulmones,  para  no  tener  que  aspi- 
ra de  nuevo  en  seguida. 

Una  tenue  niebla  brotó  del  pico  del  apa- 
rato envolviendo  parcialmente  la  cabeza  del 
lord.  El  anciano  suspiró  una  o  dos  veces,  se 
puso  rígido  en  seguida  y  luego  se  desplomó, 
inerte,  en  brazos  de  Waldo. 

— Ya  suponía  que  esto  sería  suficiente  pa- 
ra lo  que  yo  deseaba,  —  murmuró  éste  con 
toda   calma. 

Levantó  en  brazos  al  anciano  y  lo  tendió 
?n  el  sofá.  Lord  Scarfield  no  había  sufrido 
daño  ninguno.  La  droga  que  había  aspirado 
3ra  inofensiva.  Pasada  una  hora,  el  par  des- 
pertaría enteramente  bien  d«  salud. 

Waldo  se  guardó  el  pulverizador  en  el  bol- 
illo y  se  dirigió  al  antiguo  armarito.  Un  bre- 
ve examen  le  demostró  que  el  mueble,  — 
que  era  pequeño.  —  podía  separarse  de  la 
pared  moviéndose  en  unos  goznes.  Lo  movió 
así  y  quedó  descubierta  una  parte  de  la  pa- 
red en  la  que  se  veía  la  puerta  de  una  caja 
ie  hierro  enteramente  empotrada  en  la  mam- 
postería.  La  caja  de  hierro  estaba  cerrada 
con   llave. 

Fué  V\'aldo  hasta  el  sofá,  e  inclinándose 
h:icia  lord  Scarfield,  le  registró  rápidamente 
los  bolsillos.  Sacó  de  uno  de  ellos  un  llavero 
con  muchas  llaves.  Un  minuto  después  la 
caja  estaba  abierta  y  Waldo  hallaba,  sin  la 
menor  dificultad,  el  collar  de  rubíes,  que  es- 
taba en  un  estuche  de  cordobán,  forrado  de 
felpa    blanca. 

En  la  caja  de  hierro  había  bastante  dinero, 
lo  nieno¿!  mil  o  mil  quinientas  libras.  Pero 
Waldo  no  lo  tocó.  Se  limitó  a  tomar  el  collar 
sacándolo  de  su  estuche  y  envolviéndolo  en 
un  pañuelo  de  seda.  Después  se  lo  guardó  en 
un  bolsillo  interior  del  saco. 

Cerró  de  nuevo  la  caja,  volvió  el  armario 


a  su  lugar  y  colocó  nuevamenta  la  llave  ei 
el  llavero  que  metió  otra  vez,  en  el  bolsilii 
del  dormido  lord.  Entonces  tomó  uno  de  lof 
cigarros  habanos  que  había  en  una  caja  qu« 
estaba  en  la  mesa  lo  encendió  y  se  sonrió  jo 
vialmente. 

—  ¡Sencillísimo!  ¡Lo  único  que  hace  fal 
ta  es  desfachatez!  ¡Nada  más!  —  murmuró 
—  ¡Nada  más  que  desparpajo! 

La  verdad  era  que  había  realizado  ese  ro 
bo  con  la  facilidad  más  pasmosa.  Todo  habís 
sido  sencillo,  del  principio  al  fin,  pero  U 
había  sido  gracias  a  la  extraordinaria  auda 
cia  y  a  la  estupenda  tranquilidad  de  Waldo 
No  había,  probablemente,  en  el  mundo,  otrc 
hombre  capaz  de  haber  hecho  del  mismo  mo- 
do, lo  que  él  acababa  de  hacer. 

Como  ya  tenía  el  collar  de  Scarfield  en  el 
bolsilio,  lo  único  que  le  íaltaba  era  realizar 
una  retirada  hábil  y  estratégica,  de  la  bi- 
blioteca  del   castillo. 

Miró  en  redor,  cruzó  la  habitación  y  cerró 
la  puerta  con  llave.  Después  se  dirigió  a  las 
puertas  que  daban  a  la  terraza  y  miró  por 
los  vidrios  de  una  de  ellas.  En  la  terraza  no 
había  nadie  absolutam^te.  Desde  donde  es- 
taba podía  ver  el  aeroplano  descansando  en 
el  césped,  más  allá  del  jardín.  Empezaba  a 
anochecer  y  Waldo  comprendió  que  no  le 
quedaba  tiempo  que  perder.  Pero  todo  ha- 
bíase desarrollado  hasta  aquel  momento  tal 
y  como  lo  había  planeado,  así  que  no  había 
razón,  en  su  concepto,  para  que  el  resto  del 
plan  no  se  verificara  de  idéntico  modo. 

Abrió  una  de  las  puertas,  salió  a  la  terra- 
za, y  cerró  tras  sí.  Tenía  puesta  su  chaqueta 
de  aviador  y  el  gorro  correspondiente.  El 
sombrero  estaba  guardado  en  el  aeroplano, 
en  el  cajón  que  había,  para  guardar  objetos, 
debajo  del  asiento  del  pasajero.  Corrió  hasta 
la  balaustrada,  saltó  al  jardín,  cruzó  el  pri- 
mer espacio  del  césped,  pa«ó  por  el  arco  or- 
namental y  pronto  estuvo  en  el  sitio  donde 
se  hallaba  su  aparato. 

Se  dio  cuenta  de  que  le  miraban  desde 
las  ventanas,  pero  se  sonrió  al  pensar  en  es- 
to. Aun  cuando  pensaran  lo  que  pensaran 
los  sirvientes,  se  hallaría  en  los  aires  antes 
de  que  pudiera  cundir  la  alarma  o  intenta- 
ran detenerle.  El  pensar  en  que  aquella  gen- 
te pudiera  tener  la  ocurrencia  de  detenerle, 
le  hizo   reir. 

Llegó  al  aeroplano,  subió  rápidamente  al 
asiento  del  piloto  y  un  instante  después  ha- 
bía movido  la  palanca  que  ponía  en  acción 
el  aparato  de  puesta  en  marcha,  automático. 
Aquel  biplano  no  era  de  los  que  necesitan 
que  se  haga  girar  la  hélice  para  que  comien- 
ce a  andar  el  motor. 

Empezó  a  roncar  musicalmente  el  inotor. 
Waldo  hizo  que  el  biplano  describiera  una 
curva.  En  aquel  momento  vio  que  varios 
hombres  corrían  a  toda  prisa,  hacia  él.  En- 
tonces le  dio  toda  la  fuerza  al  motor,  que 
rugió  ruidosamente  y  uno  o  dos  instantes 
después  el  biplano  se  elevaba  del  suelo  y  vo- 
laba por  encima  de  las  copas  de  loe  árboles 
4el  parque. 

Describió  uno  o  dos  círculos,  elevándose 
siempre  más  y  más.  Después  ee  dirigió  hacia 
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el  Este,  alejándose  entre  la  meüla  luz  del  cre- 
púsculo hasta  "i"^  se  oerdió  á^  vista  por 
completo. 


CAPITULO   CUARTO 
Un     gancho     y     uiía     soga 


ERAN  las  cinco  de  la  tarde  y  Sexton 
Blake  y  Tínker  ee  disponían  a  to- 
mar el  té,  cuando  la  señora  Bar- 
den, el  ama  de  llaves,  llamó  a  la 
puerta  y  entró.  Tenía  en  la  -mano  una  carta 
con  sellos  de  lacre. 

— Siento  molestarle,  señor,  pero  el  mensa- 
jero manifestó  que  debía  entregársela  en  se- 
guida, que  no  podía,  esperar,  —  explicó  el 
ama  de  llaves.  —  Un  chico  bastante  atrevi- 
do, el  mensajero.  ¡No  se  a  donde  vamos  a 
parar  con  la  educación  que  se  dá,  mejor  di- 
cho que  no  se  dá,  ahora,  a  la  juventud! 

Blake  tomó  la  carta  y  la  miró.  Estaba  di- 
rigida al  "Señor  Sexton  Blake",  con  las  se- 
ñas de  la  casa,  debajo.  Tínker  bajó  la  taza, 
que  en  ese  momento  se  llevaba  a  los  labios 
y  miró  sin  mayor  interés. 

— ¿Algo  importante,  señor?  —  preguntó 
il  Joven  ayudante. 

— ¡Querido  Tínker,  aun  no  he  leído  la  car- 
ta! —  contestó  Blake.  —  Está  "bien,  señora 
Barden.,  puede  usted  retirarse.  ¡Espere! 
¡Un  momento!    ¿Quién  trajo  esto? 

— Un  mensajero  de  esas  oficina*  de  men- 
sajeros de  los  que  tienen  uniforme,  señor. 
Un  joven  muy  atrevido  y  descarado,  señor, 
— contestó  la  señora  Bardell.  —  Dijo  que  era 
muy  importante  que  usted  recibiera  la  carta 
a  las  cinco  en  punto  .y  que  no  tenía  contes- 
tación. 

— Muchas  gracias,  —  dijo  Blake.  —  Na- 
da  más,   señora   Bardell. 

El  ama  de  llaves  ee  retiró  y  Blake  rasgó 
el  sellado  sobre,  que  decía  en  uno  de  sus 
ángulos:  "Para  ser  entregado  a  las  5  p.  m. 
en  punto.  —  No  tiene  contestación". 

Blake  se  encontró  con  que  sólo  contenía 
una  hoja  de  papel.  Tínker  notó  que  el  detec- 
tive sonreía  de  modo  muy  extraño  mientras 
66  enteraba  de  la  misiva.  Blake  levantó,  por 
fin,  la  cabeza  y  miró  a  Tínker. 

— Carta  de  nuestro  genial  amigo  el  señor 
Rupert  Waldo,  —  manifestó. 

— ¿De  Waldo?  —  exclamó  Tínker. — ¡Eso 
el  que  es  pasmoso!  ¡Qué  desfachatez  la  de  ese 
hombre!  Con  un  tipo  así  no  sabe  uno  qué 
será  lo  que  se  ha  de  esperar  de  él  la  próxi- 
ma vez.  ¡Una  carta!  ¿Y  qué  dice  en  la 
carta? 

— Voy  a  leerla  en  .voz  alta,  —  contestó 
Blake.  —  No  tiene  las  señas  del  sitio  de 
donde  escribe  y  su  texto  es  el  siguiente:  "Mí 
querido  Blake:  En  el  momento  en  que  usted 
reciba  ésta,  que  debe  serle  entregada  a  las 
cinco  de  la  tarde,  el  famoso  collar  de  ru- 
bíes de  Scarfield  estará  en  mi  poder  si  mis 
planee  han  salido  bien,  como  creo  que  sal- 
drán. Usted  comprenderá  que  ©se  collar  no 
nae  sirve  de  nada,  del  punto  de  vista  finan- 
ciero .    No   puedo   vender   los   rubíes   porqut 


son  demasiado  conocíais.  Aaemás  serla  una 
lástima  arruinar  tan  famoso  collar  sacán- 
dole las  piedras  para  venderlas  sueltas.  Lo 
conservaré  como  una  curiosidad  y  si  lo  tonio 
de  donde  está  hace  tantos  años,  en  el  cas- 
tillo de  Scarfield,  es  para  demostrarle  cómo 
se  pueden   hacer   estas   cosas"... 

—  ¡Ese  -hombre  tiene  serenidad  suficien- 
te para  hacer  todo  lo  que  se  le  antoje!  — co- 
mentó Tínker. 

—  ¡No  me  Interrumpa,  joven!  —  dijo  Bla- 
ke. —  Waldo  prosigue  así:  "Pero  tengo 
otra  razón  para  robar  ese  collar  y  es  la  de 
demostrar  que  soy  más  hábil  que  usted,  que. 
entre  los  do3_  el  que  manda,  el  patrón,  soy 
yo.  Por  lo  tanto  le  desafío  a  que  logre  en- 
trar en  posesión  de  ese  collar.  Si  no  lo  con- 
sigue usted  se  verá  claro  que  el  que  puede 
más  soy  yo,  y  yo  me  sentiré  más  orgulloso 
de  mí  mismo.  ¡Adelante,  Blake,  y  vea  qué 
es  lo  que  puede  hacer!  Le  apostaría  diez 
contra  uno  a  que  no  se  sale  con  la  suya . 
Termino  deseándole  mucha  suerte  y  saludán- 
dole muy  atentajnente.  —  Suyo  como  siem- 
pre, Rupert  Waldo".  ¿Y  ahora?  ¿Qué  piensa 
usted  de  eso,  Tínker? 

— Es  demasiado  para  mí,  señor.  .\o  se 
qué  pensar,  —  dijo  Tínker  desorientado  por 
completo . 

— Considero  que  esta  carta  es  un  docu- 
mento notable,  — -  dijo,  riendo,  Sexton  Bla- 
ke. —  Es  toda  una  joya.  Debo  confesar  que 
ese  hombre  no  sólo  es  original  en  sus  méto- 
dos y  además  no  es  posible  sentir  animosi- 
dad contra  él. 

—  ¡Digan  lo  que  digan,  señor,  yo  casi  lo 
admiro!  —  declaró  Tínker.  —  ¡Es  un  tij.o 
realmente  extraordinario!  Es  un  ladrón,  pe- 
ro roba  del  modo  más  caballeresco  del  mun- 
do. No  creo  que  haya  otro  ladrón  no  igual, 
ni  parecido  a  él. 

— En -eso  estamos  de  acuerdo,  —  dijo  Sex- 
ton Blake.  —  Pero  no  por  eso  he  de  desoír 
ese  desafío,  Tínker.  Lo  aceptaré. 

— ¿Procurará  recobrar  el  collar?  —  pre- 
guntó Tínker  con  verdadero  asombro. 

— Trataré  de  recobrarlo,  —  dijo,  tranqui- 
lamente, el  detective.  —  No  me  ocuparé  de 
ningún  otro  asunto  hasta  que  haya  logrado 
demostrar  a  Waldo  que  se  halla  equivocado 
al  emplear  los  medios  que  emplea. 

Pero  tanto  Blake  como  Tínker  se  sintieron 
realmente  sorprendidos  al  enterarse  del  des- 
arrollo de  los  acontecimientos  y  comprendie- 
ron que  sería  una  tarea  muy  difícil,  aún 
para  ellos,  la  de  dar  con  el  rastro  de  Waldo, 
pues  era  de  suponer  que  el  Hombre  Maravi- 
lloso hubiera  tomado  todas  las  precauciones 
necesarias  para  evitar  que  el  detective  die- 
se con  su  paradero  y  que  lo  hubiera  planea- 
do todo  con  el  mayor  cuidado. 

Sexton  Blake  estaba  enteramente  decidiuo. 
El  convencimiento  de  que  se  hallaba  ante 
un  problema  de  difísil  colución,  le  impr.lsó 
a  no  perder  ni  un  solo  minuto  de  tiempo. 
Además  una  batalla  de  astucias  con  Waldo 
era  slfimpre  Interesante.  El  detective  sabía 
que  tenía  como  enemigo  a  un  hombre  que 
haría  todo  cuanto  estuviera  en  su  poder  para 
derrotarle,  a  él  y  a  su  ayudante,  Tínker.  pe- 
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ro  que  no  recurriría  jamás  a  ia  violencia 
brutal.  Waldo,  a  pesar  de  todo  era,  en  sus 
procederes,   un  verdadero  cuballero. 

— ¿Qué  será  lo  primero  que  hagamos,  se- 
ñor? —  preguntó  Tínker  mientras  seguía  to- 
mando el   te. 

— Creo  que  sOlo  hay  una  cosa  que,  sin  du- 
da, debemos  hacer,  —  contestó  Sexton  131a- 
ke.  —  Lo  que  dice  la  carta  puede  ser  un 
'bluff",  una  baladronada,  aun  cuando  no 
creo  que  ee3  así.  Lo  primero  que  hemos  de 
hacer,  Tínker^  tiene  que  ser  asegurarnos  de 
si  es  verdad  que  el  collar  de  Scarfleld  ha  6i- 
do  robado  o  no.  Y  como  considero  que  debo 
proceder  directamente,  voy  a  pedir  comunica- 
ción   telefónica    con   el   castillo   de   Scarfield. 

—  ¡Excelente  idea!  : —  dijo  Tínker  yendo 
en  busca   de  la  guía  telefónica. 

Poco  tardaron  en  encontrar  en  la  guía  el 
número  del  aparato;  en  la  guía  especial  del 
condado  de  Surrey,  pues  Blake,  además  de" 
la  de  Londres,  tenía  todas  las  guías  de  los 
sitios  de  fuera  de  la  capital  coa  los  cuaíes 
podía  hablaiTse.  Pocos  minutos  después  ha- 
bían pedido  la  comunicación  y  Tínker  volvía 
a   seguir  tomando  el  te. 

— No  creo  que  nos  hagan  esperar  muciio, 
señor.  —  dijo.  —  Después  de  todo,  el  cas- 
tillo de  Scarfield  no  está  tan  lejos. 

Tínker  tenía  razón  pues  al  cabo  de  cinco 
minutos  los  timbres  gemelos  del  aparato  te- 
lefónico comenzaron  a  sonar  y  Sexton  Bla- 
ke se  acercó  al  teléfono.  Se  encontró  con 
que  su  aparato  ya  estaba  en  comunicación 
con  el   del  castillo  de  Scarfield. 

— Le  habla  Blake...  ¡Sexton  Blake!  — 
dijo  con  voz  bien  clara,  —  ¿Hablo  con  lord 
Scarfield? 

— No;  soy  Rogers,  secretario  privado  de 
lord   Scarfield,  —  fué  la   respuesta.    —   ¿Es 

usted  quizás  el  señor  Sexton  Blake,  de  Ba- 
ker Street? 

— Sí,  —  dijo  el  detective.  —  Le  ruego  que 
me  perdone  si  le  molesto,  señor  Hogers,  pe< 
ro  quisiera  saber  si  ee  cierto  que  el  famoso 
collar  de  rubíes  de  Scarfield  lia  sido  robado. 

— Si,  señor;  ha  sido  robado,  —  contestó 
la  voz  por  el  aparato  telefónico. 

— ¿De  veras?  —  dijo  Blake,  con  sumo  In- 
terés.  —  ¿Cuánto  tiempo  hace? 

—¿Cuánto  tiempo?  ¡Menos  de  Uüa  hora! 
— contestó  el  secretario  privado  de  lord 
Scarfield.  —  Pei'o  ¿cómo  ha  podido  saberlo 
usted  tan  pronto,  señor   Blake? 

—"Waldo,  que  según  parece  es  el  autor  dni 
robo  ha  tenido  la  amabilida  dde  dirigirme 
una  carta,  informándome  de  su  propósito. 
— contestó  Blake.  —  Siento  enterarme  de 
que  ha  conseguido  su  objeto.  ¿Podría  habiar 
con    lord    Scarfield? 

— Creo  que  es  imposible,  señor,  —  con- 
testó Rogers.  —  Mi  lord  está  sin  conoci- 
miento bajo  la  influencia  de  alguna  drota 
que  le  dio  ese  infernal  ladrón.  Ei  médico  ri- 
ce que  milord  no  ha  eufrido  absolutamen- 
te nada  y  parece  que  tardará  muy  poco  en 
despertar.  En  realidad,  despertó  un  instan- 
te, hace  poco,  pero  volvió  a  caer  en  su  sue- 
ño. Ahora  está,  descansando,  en  la  cama. 


— -¿Puede  usted  decir  cómo  fué  cometido 
el   robo? 

— Nos  hallamos  enteramente  a  oscuras  a 
ese  respecto,  —  contestó  el  secretario. — Por 
(desgracia  yo  estaba  ausente  a  esa  hora. 
Cuando  llegué,  enooutre  a  milord,  dormido, 
como  desmayado.  El  maj'ordomo  me  dijo  en- 
tonces que  un  aviador  deseoaocido  había  ate- 
rrizado en  el  parque  y  que,  como  parecía 
hallarse  enfermo,  le  habían  entrado  en  el 
castillo,  dejándolo  solo  con  lord  Scarfield, 
en  la  biblioteca.  Poco  después  el  aviador  sa- 
lió corrienda  y  después  de  meterse  a  toda 
prisa  en  su  aeroplano,  partió  velozmente.  Je- 
vons,  el  mayordomo,  fué  entonces  a  la  bi- 
blioteca y  se  encontró  a  lord  Scarfield  apa- 
rentemente muerto. 

— Pero  ¿no  ha  dicho  que  lord  Scarfield 
lío  ha  sufrido  nada?.  .  . 

— Jevons,  el  mayordomo,  se  alarmó  sin  ra- 
zón, —  explicó  el  secretario.  —  Yo  llegué 
casi  en  ese  mismo  momento  y  me  di  cuenta 
de  que  milord  había  sido  narcotizado.  Oí 
la  explicación  de  Jevons  y  soPi>eché  en  segui- 
da -de  que  el  móvil  del  aviador  debía  liaber 
í-.ido  el  robo.  Entonces  abrí  la  caja  e  hice  el 
lamentable  h&llazgo  de  que  el  famoso  collar 
había  desaparecido.  Es  un  asunto  de  lo  más 
extraordinario,  señor  Blake  y  yo  no  sé  que 
pensar  a  su  respecto. 

— ¿No  tiene  usted  nada  más  que  decir? 
— Sí,  —  agregó  el  señor  Rogers.  —  Ha- 
blé por  teléfono  con  la  policía,  y  por  uno 
de  sus  funcionarios  supe  que  Waldo,  el  gran- 
dísiiio  canalla,  que  se  ha  hecho  notar  tanto 
últimamente,  había  robado  esta  tarde  un  bi- 
plano, en  el  a^^ódromo  de  Croydon.  No  ca- 
be duda  de  que  fué  Waldo  el  que  cometió  el 
robo. 

— Sí;  a«í  es,  seguramente,  —  dijo  enton- 
ces Blake.  —  Bien,  señor  Rogers,  le  agradez- 
co mucho  su  iliformación.  Tal  veí  le  Ínter e 
.se  a  usted  saber  que  Waldo  me  ha  desafiado 
a  que  no  logro  apoderarme  del  collar  robado 
por  él.  .  . 

—Y  usted  va  a  procurar  recuperarlo  ¿no 
es  verdad,  señor  Blake?  —  preguntó  el  se 
cretario. — Tomo  bajo  mi  responsabilidad  f-1 
suplicarle  que  procure,  con  el  mayor  €m¡.f 
ño,  encontrar  d©  nuevo  el  collar.  Estoy  .'se- 
guro de  que  lord  Scarfield  estará  entera- 
mente de  acuerdo. 

— No  necesita  usted  encomendarme  nada, 
peñor  Rogers,  —  replicó  Blake.  —  Haré  to- 
do cuanto  sea  posible  de  mi  parte  desde  que 
Waldo  me  ha  deeafiado.  Haré  todo  cuanto 
pueda  a  fin  de  demostrarle  que  3u  optimis- 
mo   constituye    un    completo    error. 

Blake  colgó  el  auricular  un  memento  dc?- 
pués.  terminada  la  converraeion,  y  se  volvió 
hacia  TlnK-er. 

--Bien,  esto  m,  al  menofi,  satisfactorio.— 
observó.  —  Ea  verdad,  Tínker.  Waldo  hí. 
ro'iado  realmente,  el  collar  de  rubies  dt 
í^carfield  y  ee  ha  marchado  con  él.  volandc 
por  entre  laa  nuT»es...  en  un  aeroplano... 
en    un   aeroplano   robado. 

-;Dlos  mió!  —  exclamó  Tínker.  —  ;PerO 
para   ese   hombre   no    hay.  nada    imposible. 

—  ¡Es   copa   de  creerlo!   ■. —  dijo   Blake.  — ' 


y 


PUCKY 


MAGAZINE 


Robó  un  aeroplano  en  el  aeródromo  áe 
Croydon  esta  tarde  y  por  eso  creo  que  debe- 
mos hablar  coa  el  aeródromo  en  seguida.  Es 
muy  posible  que  de  allí  puedan  darnos  nue- 
vos  detalles. 

Llamó  pues,  nuevamente,  y  obtuvo  comuni 
cación  telefónica  con  el  aeródromo.  Acudió 
al  aparato  uno  de  los  empleados  superiores. 
Este  señor  explicó  clare  y  exactamente  cómo 
dio  su  golpe  Rupert  Waldo.  Bíake  no  pudo 
dejar  de  sonreír  al  oír  el  relato.  Pero  fué 
hacia  el  final  cuando  el  empleado  del  aereó- 
sroaio    dió   la   Información   más   interesante. 

— Ha  sido  el  suceso  mas  sorprenaente  que 
se  lia  producido  aquí,  señor  Blake,  —  di- 
jo. —  Ya  nos  bemos  enterado,  naturalmen- 
te, de  por  que  se  apoderó  Waldo  del  aero- 
plano f  a  qué  uso  lo  destinaba.  Lo  que  no 
.-abemo-g  aun  es...  Espere  un  momento.  Un 
solo  Instante.  No  deje  de  atender.  SOlo  un 
aiinuto,  señor  Blake. 

Calió  un  momento  y  Blake  oyó  un  murma- 
l'.T  de  palabras  como  s!  el  empleado  del  ae- 
ródromo estuviera  en  conversación  con  al- 
íiuieiT.  junto  al  aparato.  Después  volvió  a  oir 

ix  ves. 

—  ¡Hola!.  ¿Blake?  ^ 

—Sí.  —  contestó  el  detective. 

--Tongo  ahora  algo  Importante  que  declr- 
1,^  —  manifestó  el  empleado.  —  Acabamos 
aJ  recibir  un  mensaje  de  Dartfoid,  condado 
■le  Keni.  El  aeroplano  robado  ba  sido  encon- 
trado con  parte  del  tren  de  aterrizaje  deetro- 
zado,  en  el  bosque  de  Bexley.  Acabo  de  en- 
viar a  un  grupo  de  mecánicos  a  ese. sitio,  con 
tc'da  urgencia.  Eso  es  todo  cuanto  puíclo  de- 
cirle per  el  momento,  seQor  Blake.  No  nece- 
Hílo  decirle  toda  la  eatisfacción  que  nos  pro- 
iwc'  el  saber  que  se  ha  encontrado  el  aero 
piano  desaparecido.  ¡Eira  el  más  veloz  del 
•jerüdromo! 

Blalíe  cortó  Ja  comunicación  de»pn<?3  de 
larlc  las  gracias  al  empleado.  Volvió  la  cara 
hacia  Tlnker  con  una  extrafia  expieaion  en 
la  mirada.  Le  dijo  a  Tlnker  lo  que  acababan 
le  comunicarle  y  el  Joven  se  sintió  Heno  de 
entusiasmo   y  de  excitación. 

—  :E5o  está  bien,  eeftor!  Nos  vamos  ente- 
rindo  do  todo  y  no  nos  hemos  movido  de 
Baker   Street!    ¿Qué   plan  tiene,  señor? 

Blake   reflexionó  "un   momento. 

— Claro  está  que  lo  mejor  que  podemos  ha- 
''t^r  es  procurar  encontrar  el  rastro  de  Waldo. 
comenzando  la  investigación  por  el  punto 
londf?  aterrizo  el  aeroplano,  —  contesto. — 
Wuldo  descendió  en  mitad  del  bosque  de 
Bexley  porque  es  un  sitio  desierto,  pero  co- 
mo, aun  cuando  ol  bosque  tiene  grandes  cia- 
reis, el  terreno  es  muy  accidentado,  no  tiene 
nada  de  i-aro  que  estropeara  el  apnrato.  Con 
un  poco  de  suerte  lograremos  dar  con  Waldo 
comenzando    allí    la  "investigación. 

— Pero.  .  .  ¿cómo,  eeñor?  —  preguntó  Tin- 
líer.  —  Puede  haber  Ido  en  una  o  en  otra 
dirección  y  puede  usted  'apostar  lo  qne  quie- 
ra a  que  bft  adoptada  alguna  clase  de  día- 
Uaí,  sea  el  olua  ¿ea.  Va  a  ser  como  buscax; 


una  aguja  en  un  carro  de  paja.  ¿Como  va- 
mos a  sabei    que  rumbo  lomó? 

— Nosotros,  pobres  seres  bumancs,  proTja- 
blemente  fracasaríamos.  — ,  dijo  Blake  cor 
calma.  —  Pero  usted  parece  olvidar,  Tíiiker 
que  tenemos  un  aliado  de  cuatro  patas  s 
nuestra  dispoeición.  Y  esta  es.  seguramente 
una  de  las  ocasiones  en  que  el  genio  especiad 
de  Pedro  puede   sernos   muy   flMl. 

Tínker   le  miró   íLvamente. 

—  ¡Pedro!  —  exclamó.  —  Pero  ¿cómo  va 
a  dar  Pedro  con  la  pista,  por  buen  olfatc 
que  tenga,  sin  nada  qu»  le  ponga  en  busca V 
El  pobre  perro  necesita  algo  .  .  ¡Ah:  ¡Por 
todos  los  diablos!  ¡Usted  se  refiere  al  guan 
te!    ¿No  cí?  así? 

—  ¡Precisamente! 

—  ¡Y  tiene  usted  razón,  señor!  ¡Ahora  mt 
explico  por  qué  tiene  usted  esa  cara  de  ale- 
gría! —  exclamó  Tlnker.  — -  Waldo  se  dejú 
olvidado  ese  guante  cuando  estuvo  aquí  y  e¡ 
guante  puede  llegar  a  ser  la  causn  tí»  su 
perdición.  Pedro  pescará  la  pista  con  toda 
facilidad,   según    espero,    y    entonces... 

— No  nos  anticipemos  a  los>  hechos.  Tín- 
ker, —  le  interrumpió  Blake.  —  Lo  primert» 
que  hay  que  hacer  es  ir  al  bosque  de  Bexle>. 
Cuando  estcnioa  allí  nos  enteraremou  de  don- 
de aterrizo  el  aeroplano.  Dadas  las  circuns- 
tancias mejor  será  que  vayamos  tn  feriocu- 
rril  para  que  luego  no  nos  estorbe  el  auto- 
móvil. 

En  consecuencia,  poco  después,  habknflr 
terminado  de  tomar  el  te,  Kexton  Blake  > 
Tlnker  tomaron  un  automóvil  de  alquiler  > 
fueron  a  la  estación  de  Charing  Cross.  Pedrr 
iba  con  ellos  y  tuvieron  la  suerte  de  llegar 
pocos  minutos  antes  de  la  salida  de  un  trej; 
para  su  destino.  Cuando  llegaron  ya  era  en 
teraniente  de  nocbe.  En  todo  el  carapo  reina 
ba   la    oscuridad    y    la    quietud. 

No  encontraron  dificultad  en  hallar  el  si- 
tio donde  había  aterrizado  el  aeroplano.  lia 
bían  corrido  toda  clase  de  hi*toriu.s  a  propó 
sito  de  aquella  máquina  que  había  descendí 
do  en  un  exten.so  claro  del  bosque  y  habíi 
sido  abandonada  por  su  piloto.  Blake  y  Tin 
ker  tuvieron  que  caminar  bastante  y  caf<! 
sintieron  no  haberse  provisto  del  autonióvil 
Pero,  en  verdad,  era  mejor  hacer  el  camine 
a  pie  ya  que  lee  acompañaba  Pedro 

Pudieron  notar  «Ignos  de  actividad  ante? 
de  llegar  al  sitio  que  buscaban  pues  los  me- 
cánicos del  aeródromo  habían  llegado  y  «a 
habían  hecho  cargo  del  biplano  estropeado. 
Pero  el  daño  que  había  sufrido  ei  aparate 
era  muy  poco. 

Blake  eetuvo  pronto  en  conver-iaeióu  cotí 
uno  de  los  esmpleados  de!  aeródromo,  due 
había  llegado  .iunto  con  los  mecánícs.  un 
aviador    llamado    Conway. 

— Sea  lo  que  sea  ese  tipo,  nc  c;il;e  duda  de 
que  ea  un  habilísimo  piloto,  —  dijo  el  señor 
Conway.  —  Aterrizó  aquí  cuando  ya  era  ca  i 
de  noche,  señor  B^ake  y  es  maravilloso  que 
no  ee  le  destrozara  por  completo  el  aparato. 
Se  necesita  grandísima  habilidad  para  ate- 
rrizar sin  destrozo  grave  eu  un  terreno  tau 
accidentado  como  eate< 
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!3Iako  inclinó  la  cabeza  en  eeñal  <í«  asen- 
;!r:i  lento. 

— Estoy  bien  enterado  de  que  Waldo  ee  un 
ovi-elente  aviador,  —  dijo.  —  En  realidad, 
Waldo  es  habilidoso  para  todo  y  aprende  en 
seguida  todo  lo  que  quiere  aprender.  Es  uno 
de  los  hombree  más  notablee  que  he  visto. 
siTiOr  Conway.  No  me  sorprendería  si  le  en- 
viara a  usted  una  suma  de  dinero  para  com- 
pensar el   daño  sufrido   por  el   biplano, 

El   otro  se  sonrió, 

— En  realidad,  —  dijo  Waldo  ya  ha  he- 
cho lo  que  usted  dice.  En  el  cajón  de  guar- 
dar el  equipaje  encontramos  la  chaqueta,  la 
5orra  y  un  paquete  con  doscientas  libras  en 
billetes  de  una  líLra  y  una  hoja  de  papel  en 
li  que  Waldo  decía  que  lamentaba  mucho 
íiaber  causado  molestia  y  esperaba  que  la 
mencionada  suma  alcanzara  a  cnbrlr  los  gas- 
■03  causados  por  el  desperfecto,  compostura, 
:'=6to  de  combustible,  aceite  y  demás. 

—  ¡Eso  si  que  e.s  original!  —  exclamó  TÍU' 
■c'^r.  —  ¡Pero  muy  propio  del  personaje,  por 
:lerto! 

— En  cuanto  a  Waldo,  nadie  sabe  lo  que 
iia  sido  de  él,  —  prosiguió  el  señor  Con- 
way. — ■  Varias  personas  vieron  descender  el 
aeroplano  cuando  ya  era  casi  de  noche,  pero 
todos  estaban  a  una  o  dos  millas  de  distan- 
r>¡a.  Supusieron  que  el  aparata  se  había  des- 
trozado y  una  o  dos  personas  acudieron  con 
Gl  propósito  de  atender  al  aviador.  Encon- 
traron al  biplano,  naturalmente;  pero  no  vie- 
ron ni  rastro  de  Waldo.  Habla  tenido  tiem- 
po de  sobra  para  alejarse. 

— Pues  Tínker  y  vo  nos  proponemos  dar 
con  la  pista  del  desaparecido.  —  dijo  Blake. 
— Hemos  traído  a  Pedro,  nuestro  sabueso, 
y  es  posible  que  el  perro  logre  olfatear  el 
rastro.  Mi  deseo  sería  pescar  a  Waldo  cuan- 
do menos  lo  esperara. 

Conway  movió  negativamente  la  cabeza  y 
frunció  el  ceño. 

— Es  un  propósito  bastante  aventurado  y 
difícil  de  lograr,  el  que  tiene  usted,  señor 
Blake,  —  observó. 

Hizo  cuanto  estuvo  de  su  parte  para  ayu- 
dar al  detective  y  dio  orden  a  los  mecáni- 
cos de  dejar  libre  el  terreno,  en  torno  de  la 
máquina,  mientras  Pedro  comenzaba  a  bus- 
car la  pista. 

— Tal  vez  haya  pasado  demasiado  tiempo 
y  el  rastro  se  haya  desvanecido  ya,  de  tal 
modo  que  el  perro  no  logre  olfatearlo,  — ■ 
dijo  Conway.  —  ¿No  le  parece,  señor  Blake? 
Creo  que  el  perro  no  va  a  lograr.  .  . 

— Pues  me  parece  que  ya  ha  logrado  en^ 
contrario,  —  le  interrumpió  Blake. 

Y  tenía  razón.  El  sabueso  había  lanzado 
un  breve  y  regocijado  ladrido  y  tironeaba  de 
la  soga  con  que  le  sostenía  Blake,  de  tal 
i'odo  que  casi  arrastraba  al  detective.  Pedro 
se  encaminó  luego  por  el  accidentado  terre- 
no,   sin    vacilación    ninguna. 

—  ¡Bravo!  ¡Muy  bien!  —  exclamó,  con- 
:«:ntísimo,  Tínker.  —  ¡Ha  pescado  perfecta- 
mente el   rastro! 

Pedro  habla  «Bcontrado,  sin  duda,  la  plBta 
que  se -le  había  ordenado  buscar  y  el  rastro 


debía  ser  suficientemente  fuerte  puesto  que 
lo  seguía  sin  la  menor  vacilación.  Con  el  ho- 
cico juqto  al  suelo,  siguió  casi  en  línea  recta 
hasta  qu«  el  aeroplano  y  el  grupo  de  mecá- 
nicos se  perdió  a  la  distancia. 

Llegaron  a  un  sendero  y  Pedro  siguió  por 
él  hasta  llegar  al  camino.  Pero  Waldo  no 
había  seguido  mucho  tiempo  por  el  camino; 
pues  antes  de  haber  avanzado  cien  yardas  o 
poco  menos,  Pedro  volvió  a  meterse  en  el 
bosque. 

— Probablemente  venía  alguien  y  Waldo 
no  quiso  que  le  vieran,  —  manifestó  Sexton 
Blake.  —  Todo  va  bien  Tínker,  tal  vez  de- 
masiado bien.  No  podemos  esperar  que  nues- 
tra tarea  nos  resulte  igualmente  fá,cil  todo  el 
camino. 

— jOh!  ¡Quién  sabe!  —  dijo  Tínker. — 
W^aldo  no  se  sospechaba  la  posibilidad  de 
que  se  le  siguiera  como  le  estamos  siguien- 
do. Puede  tratarse  de  uno  de  esos  caeos  en 
que  una  persona  muy  hábil  da  un  paso  en 
falso  sin  saber  que  lo  da.  Es  de  suponer  que 
podamos  seguir  su  rastro  hasta  Dartford  o 
hasta  algún  otro  sitio  de  por  ahí  y  entonces 
logremos  echarle  mano  con  el  cuerpo  del«  de- 
lito, es  decir  con  el  collar  de  rubies,  en  su 
poder. 

— Eso  me  parece  excesivamente  fácil,  jc- 
/en,  —  dijo  Blake,  sonriendo.  —  En  la  prác- 
tica las  cosas  no  se  presentan,  comunmente, 
tan  sencillas.  Sería  maravilloso  que  no  nos 
encontráramos  con  algún  importante  tropie- 
zo en  el  camino. 

La  suposición  de  Sexton  Blake  iba  a  re- 
sultar exacta.  En  aquel  momento,  Pedro  se- 
guía el»  rastro  sin  vacilación  ninguna.  No  ee 
le  notó  que  fallara  ni  un  sólo  instante;  con- 
tinuaba trotando  alegremente,  como  satisfe- 
cho de  su  habilidad.    , 

Caminaron  de  ese  modo  dos  o  tres  millas 
y  durante  ese  tiempo  ni  vieron  a  nadie  ni  se 
cruzaron  con  ningún  transeúnte.  A  todo  esto, 
los  investigadores  estaban  bastante  lejos  del 
basque  y  avanzaban,  cuesta  abajo,  por  un  ca- 
mino campestre  con  altos  cercos  a  ambos 
lados. 

— Evidentemente,  Waldo  se  encaminaba 
hacia  una  aldea  o  hacia  una  ciudad,  —  dijo 
Sexton  Blake.  —  Quizás  nos  encontremos  a 
lo  mejor  en  Dartford  o  en  Crayford  y  termi- 
nemos nuestra  investigación  en  llegando  a 
una  estación  de  ferrocarril.  Si  sucede  esto, 
joven  Tínker,  las  probabilidades  de  dar  con 
el    paradero    de    Waldo    serán    poquísimas. 

— No  tenemos  por  qué  mirar  las  cosas  por 
su  lado  tenebroso  y  desfavorable,  señor,  — 
dijo  Tínker.  —  Esperemos  que  sea  lo  mejor 
lo  que  nos  suceda. 

Continuaron  por  una  cuesta  ascendente 
que,  indudablemente  conducía  a  un  puente. 
Al  cabo  de  pocos  minutos  Blake  y  Tínker  se 
dieron  cuenta  de  que  así  era  el  caso,  pues 
un  tren  se  acercó  rugiendo  y  pasó  por  una 
hondonada  por  encima  de  la  cual  cruzaba  el 
puente.  Pedro  se  detuvo.  Se  acercó  a  uno  de 
los  bajos  parapetos  laterales  del  puente,  ol- 
fateó una  o  dos  veces  y  después  gimió. 

Blake  y  Tínker  se  miraron  el  uno  al  otro, 
como  pidiéndose  exi>llcaclones. 


•^m^^fZ^ 


•lo^-TS^  T^~- 


PUCKY 


MAGAZINE 


i         cln 


—  ¡Pero.  .  .  pero  esto  es  imposible,  señor! 
dijo  Tínker,  conmovido. 

— ¿Qué  es  lo  imposible?  —  inquirió  en 
seguida  el  detective. 

Waldo  no  puede  jamás  haber  saltado. .  . 

— No  hay  nada  que  pruebe  que  ha  sal- 
t3¿o^  —  dijo  Blake.  —  Y  nojiay  razón  para 
que  usted  se  precipite  a  sacar  consecuencias 
sin  hacer  observaciones  primero.  Waldo  se 
detuvo  aquí  e  imagino  que  descendió  a  la 
vía   del  ferrocarril. 

¡Diablos!    —   exclamó   Tínktr.    —    ¡Así 

debe  ser,  sefior! 

Pedro  seguía  gruñendo,  pero  calló  ante 
una  enérgica  orden  de  Blake.  Este  sacó  del 
holsillo  una  poderosa  antorcha  eléctrica  y  la 
encendió.  Dirigió  el  haz  de  luz  al  borde  del 
parapeto,  buscando  algo,  y  al  cabo  de  un  mo- 
mento, lanzó  una  exclamación  de  contento. 

¿Ve   usted     esto,     Tínker?    —   preguntó 

con  intención.  . —  Si  mira  usted  con  atención 
verá  unos  curiosos  arañazos  en  los  ladrillos 
de  este  parapeto.  ¿Ve?  Se  comprende  que 
han  sido  hechos  hace  muy  poco  tiempo. 

¡Es  verdad,   señor!    —  exclamó  Tínker. 

, .¿Pero  cómo   fueron   hechos   esos   arañazos? 

¿Qué  piensa  usted  a  su  respecto? 

Pienso    que   los   ha   hecho   un   gancho   y 

una  soga,  —  dijo  Blake.  —  La  misma  com- 
binación de  siempre. 

¡Eso  debió  ser,  señor!  —  exclamó  Tín- 
ker. —  Aseguró  aquí  el  gancho,  dejó  caer  la 
soga  hasta  la  vía  del  ferrocarril .  .  .  Pero  si 
procedió  así  ¿cómo  es  que  no  vemos  por  ahí 

la  soga? 

.  —Se  conoce  que  el  gancho  era  de  alguna 
clase  especial,  probablemente  de  resorte,  — 
contestó  Sexton  Blake.  —  En  consecuencia, 
tan  pronto  como  el  peso  de  Waldo  cesó  de 
tirar   de   la   soga,   el    gancho   se   soltó   por   si 

mismo. 

Tínker  inclinó  afirmativamente  la  cabeza, 
indicando  haber  comprendido. 

— Rupert  Waldo  no  supuso  que  íbamos,  a 
hallarnos  tan  pronto  sobre  su  pista,  — mani- 
festó luego.  —  Creo  que  ni  siquiera  pensó 
en  que  el  gancho  pudiera  dejar  una  señal 
tan  evidente.  Pero  no  logro  entenderlo  aun, 
señor.  ¿Por  qué  se  tomó  Waldo  la  molestia 
de  saltar,  con  una  cuerda,  cuando  le  hubiese 
sido  más  fácil  pasar  por  el  cerco  del  camino 
y  descender  a  la  hondonada  por  el  talud? 
De  ese  modo  hubiera  llegado  muy  fácilmen- 
te a  la  vía  ¿no  le  parece? 

— Ese  camino  hubiera  sido  más  fácil, — 
dijo  Blake,  —  pero  seguramente,  Waldo  te- 
nía alguna  razón  particular  para  proceder 
como  procedió.  Probablemente  lo  sabremos 
cuando  lleguemos  a  las  vías.  Y  vamos  hacia 
ellas  ahora  mismo,  Tínker. 

—  ¡Perfectamente! 

Retrocedieron,  pues  no  tenían  interés  en 
seguir  adelante,  perdido  ya  el  rastro  de  Wal- 
do, hasta  que  llegaron  al  cerco  por  el  cual 
saltaron.  Encontráronse  on  un  prado,  según 
pudieron  notarlo  en  la  oscuridad.  Un  cerco 
pintado  de  blanco  resguardaba  el  borde  su- 
perior del  talud  de  la  cortadura. 

A  ese  cerco  se  dirigieron,  saltaron  por  en- 
plttia  de  él,  optando  Pedro  por  pasar  por  en- 
«^  los  alambres.  El  descenso  del  talud  na 


ofrecía  dificultad  ninguna.  La  hondonada  no 
era  muy  profunda. 

Sin  incidente  llegaron  a  las  vías,  que  eran 
dos.  No  se  oía  rumor  que  indicara  la  proxi- 
midad de  un  tren,  así  que  no  era  momentá- 
neamente, peligroso  el  caminar  por  la  vía. 
Blake  y  Tínker  siguieron,  pues,  por  ella,  has- 
ta que  se  encontraron  debajo  del  sitio  d?l 
puente  en  que  tenía  el  parapeto,  los  denun- 
ciadore^s  arañazos. 

— Como  puede  usted  observarlo.  Tínker, 
Waldo  descendió  precisamente  encima  de  la 
línea  descendente,  —  dijo  Blake.  —  Debió, 
por  lo  tanta,  pisar  aquí  el  suelo  y  en  tal  ca- 
so, Pedro  no  ha  de  hallar  dificultad  en  en- 
contrar de  nuevo  su  rastro. 

—  ¡Es  verdad!  —  dijo  Tínker,  moviendo 
afirmativamente  la  cabeza.  —  ¡Venga,  Pe- 
dro!    ¡Vamos,    muchacho!     ¡Busca!     ¡Busca! 

Pedro  comprendió  más  por  el  tono  que  por 
las  palabras  de  Tínker  y  olfateó  con  ansie- 
dad nerviosa.  Pero  aun  cuando  insistió  u:;a 
y  otra  vez,  sus  esfuerzos  resultaron  entera- 
mente vanos.  Le  dieron  a  oler  el  guante  de 
Waldo  y  volvió  a  olfatear,  pero  siempre  con 
resultado  negativo. 

Tínker  se  rascó  la  coronilla. 

—  ¡Esto  si  que  es  extraño,  señor!  —  ob- 
servó. —  ¿A  qué  atribuye  usted  esto?  Sa- 
bemos que  Waldo  llegó  hasta  la  mitad  del 
puente  y  que  de  allí  descendió  mediante  una 
soga.  De  acuerdo  con  todas  las  reglas  de 
gravedad  y  todo  lo  demás,  debió  tocar  el  sue- 
lo aquí.  ¡Y  sin  embargo,  Pedro  no  logra  dar 
con  el   rastro! 

— Es  posible  que  la  soga  se  balanceara, — 
dijo  Blake.  —  Si  Waldo  la  hizo  balancear  y 
saltó  después,  pudo  pisar  tierra  a  varios  pie-s 
de  distancia  ya  a  un  lado,  ya  a  otro,  Waido 
es  aficionado  a  toda  esa  clase  de  acrobacias. 
Vamos  a  hacer  que  Pedro  busque  en  un  ^-s- 
pacio   más  extenso. 

Durante  otros  cinco  minutos  o  míuí.  í'e- 
dro  olfateó  hacia  un  lado  y  hacia  otro,  en 
ambas  vías,  — la  ascendente  y  la  descenden- 
te,— y  por  la  hierga  de  los  taludes.  Pero  no 
dio  con  la  nueva  pista  de  Waldo. 

—  ¡Por  vida  del  demoajol  —  exclamó  Tín- 
ker. —  ¡Ya  di  con  ello,  señor!  .Ya  di  con 
ello! 

— ¿Sí?  Vamos  a  ver.  Venga  esa  explica- 
ción, —  dijo    el    detective. 

— Waldo  no  se  balanceó,  como  usted  su- 
puso. Descendió  verticalmente  por  la  soga  y 
entonces. . . 

— Se  dejó  caer  en  el  techo  de  un  tren  que 
pasaba  o.  mejor  aun,  en  un  vagón  vacío  de 
un  tren  de  carga.  .  .  ¿Era  esto  lo  que  iba  us- 
ted a  decir?  —  manifestó  Sexton  Blake  con 
toda   calma. 

—  ¡Claro  que  sí!  - —  protestó  Tínker, — 
¡Eso  iba  a  decir!  Pero  ¿cómo  se  le  ocurrió 
a  usted  también? 

— Querido  Tínker,  hace  ya  un  rato  que 
pienso  en  ello,  —  dijo  Blake.  —  Y  parece 
«er  la  fínica  explicación  posible  que  puede 
tener  lo  que  pasa.  Waldo  llegó  al  puente, 
descendió  por  la  soga  y  se  dejó  caer  en  un 
vagón  vacío  de  un  tren  de  carga  que  pasó. 
Idea  ingeniosa,  aun  cuando  bastante  arries- 
gada. EiStoy  temiendo  que  nuestra  investiga- 
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ciÓ!i    haya    tocado,    forzosamente,    a    su      fin, 
Tínker. 

— ¡Qué  mala  suerte  la  nuestra!  —  gruñó 
Tínker  disgustado.  —  ¡Ese  Waldo  e«  escu- 
rridizo  como   una   anguila! 


CAPITULO    QUINTO 
Pequeño  experimento   con   Pedro 


I 


EL  disgusto  de  Tínker  era  muy  lógi- 
co. Después  de  haber  seguido  la 
pista  de  Waldo  tan  largo  trecho 
era,  sin  duda,  exasperante  y  des- 
espera iite  el  encontrarse  con  un  fracaso  así, 
Y  sin  embargo,  no  era  posible  no  hacez  caso 
de  lo  que  se  veía. 

N'o  (juedaba  más  que  una  cosa  que  pensar, 
no  se  podía  llegar  más  que  a  una  sola  y  úni- 
ca conclusión. 

Desde  que  no  había  rastros  de  Waldo  en 
las  vías  se  comprendía  que  no  había  bajado 
a  las  vías.  La  única  otra  posibilidad,  en  con- 
secuencia, era  que  el  extraño  ladrón  se  hubie- 
se dejado  caer  en  ua  tr«n  en  movimiento.  A 
todo  eso  no  habla  nada  que  indicara  a  donde 
se  había  ido.  Lo  que  ee  comprendía  era  que 
había  logrado  escabullirse  y  que  se  habla 
llevado,  en  su  poder,  el  producto  del  robo. 

—Ya  no  hay  esperanzas  de  encontrar  aho- 
ra a  Waldo,  señor,  —  dijo  Tínlcer  de  mal  ta- 
lante. — -  Debió  bajar  del  tren  en  algún  sitio 
de  la  línea,  tal  vez  a  cinco  mlllaa  de  aquí.  .  . 
o  a  diez.  .  .  ¡o  quién  sab«  dónde!  ¡No  volve- 
remos a   dar  nunca  más,   con  la  pleta! 

— Se  ve  que  está  usted  inclinado  ai  pesi- 
mismo, Tínker,  —  dijo  Blake.  —  Ko  hay, 
en  verdad,  razón  para  sentir.se  tan  decepcio- 
nado. Lo  úTiico  que  nos  queda  ahora  es  hacer 
averiguaciones  siguiendo  la  línea  férrea.  Con- 
cedo que  el  plan  no  parece  destinado  a  ob- 
tener un  éxito  muy  sobresaliente,  pero  es  lo 
único  que,  en  mi  opinión,  podemos  hacer. 

Tínker  gruñó  nucramente,  moviendo,  ape- 
sadumbrado,  la   cabeza. 

^  - — ¡Era  demasiatJH  Ilusión  la  de  esperar 
que  nos  sería  posible  cazar  a  Waldo  en  se- 
guida! —  dijo. — Y  no  creo  que  vayamos  a 
vencerle  esta  vez.  Va  a  escaparse  tranquila- 
mente, llevándose  el  collar  de  rubíes  y  toda- 
vía  se   va  a  burlar  de  nosotros. 

Sexton  Blake  se  rió  y  dio  varias  palmaílas 
en    la   espalda,   a   Tínker. 

—  ¡Vamos!  ¡Vamos  muchacho!  ¡Nada  de 
tristeaas!  —  di  jóle.  —  ¡Animo,  compañero! 
¡Nada  de  pesimismo!  Es  necesario  que.  ,  . 
¡Hola!  Me  parece  que  viene  un  tren.  Si  no 
queremos  que  nos  aplaste,  haremos  bien  eu 
quitarnos   de   la   vía. 

Se  oyó  el  ruido  del  tren  que  se  aproxi- 
maba y  a  la  distancia  se  vio  a  un  par  de  pun- 
tos de  luz.  Se  acercaban  rápidamente,  cada 
vez  más  claros  y  el  ruido  iba  acrecentándose 
poco  a  poco. 

Sexton  Blake  y  Tínker,  de  pie  junto  al 
talud  de  la  hondonada,  esperaban ,  Tínker 
tenía  sujeto  a  su  lado  a  Pedro.  El  tren  era 
■«    ráoido    aseend-ente   y   llegó   envuelto    en 


un  rugido  ensordecedor  y  en  una  nube  de 
vapor  y  humo.  Pasó- como  un  rayo;  la  luz 
de  las  ventanillas  hizo  relucir  los  ri€les  de 
la  vía  descendente. 

El  tren  rápido  pasó  como  una  exhalación, 
dejando  a  Bláke  y  a  Tínker  en  la  más  com- 
pleta oscuridad.  No  se  distinguía  más  que 
una  sola  luz  roja:  la  del  furgón  de  cola. 
Tínker  volvió  a  acercarse  a  la  vía. 

— Bueno, .  creo  que  1q  mejor  que  podemos 
liacer  es  poriernos  en  marcha  ¿no  le  parece, 
señor?  —  observó. 

— '¡Espere  un  minuto,  Tínker,  espere,  un 
minuto!  —  exclamó  Blake  con  animación. 
—  ¡Por  mi  vida!  ¡Me  está  pareciendo  que  ti 
señor  Wal-do  quiso  burlarse  de  nosotros  y 
le  ha  salido  mal  la  cuenta!  ¡Hola!  ¡Hoia! 
¡Esto  es  muy  interesante! 

A  Tínker  le  llamó  la  atención  aquel  cam- 
bio de  actitud  de  su  pati'ón  y  maestre.   ' 

— ¿Qué  es  eso?  — ¿Ha  pensado  usted  al- 
go nuevo,  señor?  —  preguntó  con  curiosi- 
dad suma. 

—  lío  se  trata  de  lo  que  pueda  haber  pen- 
sado sino  de  lo  que  he  visto,  ■ —  replicó  el 
detective.  - —  Usted  recordará  tal  vez,  Tín- 
ker que  yo  examiné  la  vía  descendente,  con 
especialidad  las  traviesas,  con  toda  atención, 
¿no   es  así? 

— Sí,  señor;   y  usted  dedicó  especial  aten 
ción  a  los  durmientes  que  quedan  más  cer- 
ca  del  sitio   donde  Waldo   debió   pisar   en    el 
suelo,  - —  dijo  Tínker.    —  Pero  como  él  se 
dejó  caer  en  un  tren  de  carga  que  pasó.  .  . 

— El  quiso  hacernos  creer  eso,  al  menos, 
— interrumpióla  Blake  secamente.  —  Pero 
no  estoy  seguro  de  que  nuestra  suposición 
fuera  exacta,  joven .  Hace  un  momento, 
mientras  esperábamos  que  pasara  ese  tren 
rápido,  vi  los  durmientes  de  la  línea  des- 
cendente desde  otro  punto  de  vista  y  lag  co- 
sas cambiaron  por  completo.  En  la  super- 
ficie de  uno  de  los  durmientes  ví,  con  to- 
da claridad,  la  señal  de  la  huella  de  la  pi- 
sada de  una  persona. 

— Sí,  pero  esa  huella  bien  podemos  haber- 
la dejado  noBatros  al  pasar. 

— No,  no  era  la  huella  de  nuestro  ¿al- 
eado, —  dijo  Blake.  —  Eso  me  hizo  penear, 
Tínker.  ¿Fué  Waldo  el  que  dejó  esa  huella 
y,  si  él  la  dejó,  consiguió  desfigurar  el  olor 
de  su  rastro  de  modo  que  Pedro  no  pudiera 
seguirlo? 

— ¡Eso  sí  que  no  lo  sé!  —  dijo  Tínker.-— 
Pero  me  parece  que  debe  estar  usted  equi- 
vocado, ieñor.  Waldo  descendió  en  un  tren 
de  carga  y  nada  m&s.  iSi  hubiese  pisado  «1 
suelo,  Pedro  hubiera  olfateado  su  rastro  sin 
la   menor   duda. 

— Bueno,  sea  como  sea.  vamos  a  cercio- 
rarnos de  ello,  —  dijo  el  investigador. 

Blake  miró  a  un  lado  y  otro  de  la  vía  y 
cuando  se  persuadió  de  que  no  venía  na- 
da de  ningún  lado,  se  encaminó  hacia  el 
durmiente  que  le  había  llamado  la  atención. 
Se  agachó,  hasta  se  paso  de  rodillas  en  «' 
auelo  y  se  apoyó  con  las  manos  en  el  ba- 
lasto, lo  que  era  bien  molesto;  dirigió  la 
luz  de  su  antorcha  eléctrica  bacía  la  super- 
ficie dol  durmiente.  S*  hallaba  precisamen- 
te delMjo,  en  Ui  misma  línea  rartlcal  HV" 
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At   pretender   bajar   del   aparato,  el    piloto 
mano    a    la    cabeza    y    se   balanceó   como    un 
como   si    pretendiera    no   perder    el    equilibrio 
quedó  allí,   inmóvil.    ("El    Desafio  del    Hombre 


había  caído  al   suelo.  Se   levantó,   se   llevó    una 
ebrio.     Avanzó    unos    pocos     pasos,    manoteando 
. .    Después  cayó  boca  abajo  en  el   césped  y   se 
Maravilloso".    Pág.    20). 


cedente    del    pumo    en    Que    el    parapeto    del 
puente    estaba    arañado. 

Sexton  Blake  observó  cuidadosamente 
aquella  pisada  que,  vista  de  cerca,  se  podía 
apreciar  con  toda  claridad,  aun  cuando  an- 
tes, no  la  había  visto.  Estaba  bien  marcada 
V  era  reoie.ite.  Le  llamó  la  atención  a  Blake 
ilutar  que  aquella  huella  parecía  relativa- 
mente húmeda  a  pesar  de  que  el  durmiente 
mismo  estuviera  perfectamente  s«co.  Aque- 
lla socciOn  de  la  vTa  babfa  sido  removida  y 
renovada  y  todos  Icfs  durmientes  eran,  en 
ella,  enteramente  nuevos. 

Blake  se  inclinó  aun  más  y  olió  el  sitio 
en    que   estaba   la  pisada. 

— ;.Qué  es  eso?  ¿Huele  bien,  señor? — pre 
guntó   Tínker   sonriendo. 

— Sí,  muchacho,  huele  a  creosota,  a  creo- 
sota de  alquitrán   de  hulla. 

—  ¡Maravilloso:  —  dijo  Tínker,  —  Los 
durmientes  de  la.s  líneas  férreas  son  siempre 
untado.s  con  creosota  antes  de  ponerlos  y  co- 
mo esta  línea  e?  nueva,  lo  natural  es  que  us- 
ted pueda  oler  a  creosota  si  acerca  la  nariz 
a  ellos.  ¿Qué  es  !ü  que  está  usted  pensando, 
señor? 

Sexton  Eiake  dejó  pasar  unos  instantes 
sin  contestar.  Sacó  del  bolsillo  su  poderoso 
vidrio  de  aumento  y  concentró  la  mirada  en 
la  huella.  Volvió  a  oler  y  luego  miró  con 
ateación  en  redor,  hacia  el  balasto.  Casi 
en  seguida  cambió  de  postura  y  miró  con 
cuidado  varias  piedras  que  estaban  sueltas; 
llegó  hasta  oler  aquellas  piedras^  cosa  que 
aáombró  muchíeimo  a  Tínker. 

Blake  se  levantó.  Su  rostro  expresaba  la 
más  conpleta  confianza.  Pero  Tínker  no 
podía  notarlo  en  la  oscuridad. 

^ — Debe- usted  tener  &a  cuenta,  Tínker,  que 


estamos  tratando,  al  tratar  con  Rupert  Wal- 
do,  con  un  hombre  muy  astuto  y  muy  arte- 
ro. —  dijo  Sexton  Blake.  —  Además,  Wal- 
do  es  muy  aficionado  a  las  estratagemas  y 
a  los  golpes  de  efecto.  Ahora  me  he  dado 
cuenta  de  algo  que,  hasta  hace  un  momento, 
habí^  escapado  a  mi  observación.  No  fué 
por  casualidad  por  lo  que  Waldo  dejó  su 
guante  eu  nuestra  salita  de  consultas.  .  .  fué 
de   intento. 

Tínker  le  miró  con  los  ojos  dilatados  por 
el   mayor   de   los  asombros. 

— ¿Dice  usted  que  Waldo  se  dejó  allí,  el 
guante,  a  propósito?  —  preguntó  admira- 
dí-simo . 

~*Bso  mismo 

• — ¡Pero  eso  e^  imposible,  señor!  —  pro- 
testó Tínker.  —  No  veo  cómo  puede  ser  ver- 
dad porque  Waldo  debió  suponer  que,  me- 
diante el  guante,  podríamos  seguirle  la  pis- 
ta desde  el  sitio  donde  descendió  del  aeío- 
plano    hasta   este   puente. 

—  ¡Precisamente!  —  dijo  Blake  con  tgda 
calma.  —  Si  mi  teoría  es  exacta,  era  eso, 
precisamente,  lo  que  Waldo  se  proponía. 
Es  un  tipo  muy  hábil,  Tínker  y  necesitamo.« 
aguzar  nuestro  ingenio  si  hemos  (ie  bur- 
laj-le.  No  vacilo  en  declarar  que  ha  estado 
a  punto  de  vencerme  y  que  lo  hubiera  lo- 
grado seguramente  si  no  hubiese  pasado  el 
tren  rápido  que  me  obligó  a  cambiar'de  lu- 
gar y  me  hizo  mirar  hacia  los  durmientes 
desde  otro  punto  de  vista.  En  consecuen- 
cia, no  puedo  darme  tono  por  haber  dado 
con  el  secreto  de  su  estratagema .  Si  lo  he 
encontrado  ha  sido  por  pura  casualidad. 

Tínker  se  rascó,  pensativo,  la  cabeza. 

— ¡Qué  me  aihorqaen  si  logro  compren- 
der  una  sola  palabra   de  lo  que  usted   está 
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Ciicioiidü,  señor!  —  dijo.  —  ¿Por  qué  de- 
monios había  de  dejarnos  Waldo  que  si- 
guiéramos  su    pista    hasta   el   puente? 

— ¿Por  qué?  ¡Pero  la  respuesta  no  pue- 
de ser  más  ciara,  muchacho!  —  exclamó 
Biake.  —  Waldo  ha  querido  que  siguiéra- 
mos cu  pifíta  hasta  este  sitio  y  nos  apresurá- 
ramos a  sacar  en  consecuencia  que  él  se 
había  dejado  caer  en  un  vagón  ue  un  tren 
de  carga  que  pasaba.  En  i\alidad,  parecía 
que  las  circunstancias  no  tenían  otra  ex- 
plicación  posible. 

—  ;Es  que  no  hay  otra  explicación  que 
pueda    considerarse    lógica! 

—  ¡La  hay!  —  dijo  BlakP,  sonriondiv  - 
El  hábil  plan  de  Y\'aldo,  porque  e¿  necesa- 
rio confesar  "que  era  hábil,  no  luí  tenido 
é:;ito.  El,  en  realidad,  descendió  pjr  la  so- 
ga y  eiguió  caminando  por  la  vía.  Perc 
antes  de  pisar  tierra  tuvo  la  precaución  de 
disfrazar    su    huella  . 

— ¿Eh?  ¿Disfrazar  la  huella?  —  preguntó 
Tínker.  —  ¿Cómo  pudo  ser?  ¿Quiere  usted 
explicarme,    señor? 

— Dentro  de  un  momento  lo  comprenderá 
todo.    ¡Hola!    ¡Aquí.   Pedro! 

Dio  a  oler  a  Pedro  el  guante  de  Waldo  y 
después  dirigió  la  atención  del  perro  hacia 
la  huella  que  estaba  en  el  durmiente.  Pedro 
la  olfateó,  pero  no  le  hizo  impresión  ningu- 
na, es  decir,  le  hizo  una  impresión  de  dis- 
gusto, pues  luego  de  haber  olido  volvió  lí 
cabeza   de   maia   gana. 

— ¿Ve  usted,  señor?  ¡Xo  puede  ser  de 
Waldo  esa  pisada! 

— ^Puede  serlo.,  y  estoy  convencido  de 
que  lo  es,  —  dijo  Sexton  Blake.  —  Voy  a 
hacer  lo  posible  por  reconstruir  los  movimien- 
tos de  nuestro  escurridizo  amigo.  Primero 
de  todo,  Waldo  adivinó  que  íbamos  a  llegar 
hasta  este  sitio.  Habiéndome  desafiado  a  que 
no  recobraría  los  rubíes,  tenía  que  suponer 
que  no  tardaría  en  ponerme  en  su  busca. 
Waldo  sabía  que  teníamos  el  guante  y  supo 
na.  con  razón,  que  traeramos  a  Pedro.  Por 
lo  tanto,  ordenó  sus  movimientos  cuidadosa- 
mente y  cuando  llegó  al  puente  enganchó  la 
soga  en  el  parapeto,  descendió  por  ella,  pero 
no  tocó  en   el  suelo. 

— ¿Y    no    descendió    en    un    vagón    de   car- 
ga,   tampoco? 
-No. 
-Entonces,    ¿qué    demonios    hizo? 

.—Turó  el  suelo  por  último,  naturalmente, 
pero  antes  realizó  una  eencilísima  operación, 
— dijo  Sexton  Blake.  —  Se  quedó  colgado 
en  mitaxl  del  aire,  Tínker,  y  se  pintó  las  suc- 
ias de  los  botines,  y  los  tacos,   con   creosota. 

—¿Qué? — gritó  Tínker. 

—  ¡Mo  hace  falta  que  grite  usted  de  mo- 
do tan  alarmante,  Tínker!  —  observó  Blake 
— Lo  que  he  dicho  es  enteramente  exacto. 
Waldo  desfiguró  su  pista  pintándose  el  cal- 
zado con  creosota,  la  que,  sin  duda,  traía 
en  un  frasquito,  con  un  pincel,  en  el  bolsi- 
llo. ¿Comprende  usted  la  astucia  de  eso,  Tín- 
ker? Cuando  Waldo  tocó  tierra  sus  pisada* 
olían  igual  que  los  durmientes  de  la  vía  fé- 
rrea. Trascendían  a  creosota  y,  en  consecuen- 
cia,  fué   caminando   tranaullamente.    cruzan- 


do  campo,   convencido    de   que   Pedro   no   po- 
día  continuar  tras  de  su  huella. 
Tínker  lanzó   un   largo  silbido. 

—  ¡Qué  tipo  más  hábil!  ¡Qué  tipo  niát 
diabólicamente   hábil!    —  exclamó   después. 

— Sí;  Waldo  es,  ciertamente,  muy  hábil, 
y  tenemos  que  estar  siempre  alerta  para  que 
no  nos  burle  mediante  sus  habilidades,  — 
dijo  Blake.  —  Su  deseo  era  dejarnos  com- 
pletamente desorientados,  hacernos  ir  si- 
guiendo la  línea  férrea,  haciendo  averigua- 
ciones. .  .  Se  proponía,  en  suma,  alejarnos  le 
más  posible  en  lugar  de  que  nos  quedára- 
mos cerca. 

— ¿Entonces  usted  cree  que  Waldo  anda 
por    estas    inmediacienes? 

— Estoy  ca.si   seguro   de  que  es  así. 

—  ¡Por  la  vida  de  un  demonio!  —  dijo 
Tínker,  con  los  ojos  relucientes.  —  ¡Enton- 
ces... entonces  aun  qu€da  esperanza  de  po- 
der pescarle!  Si  el  plan  de  Waldo  no  ha  te- 
nido éxito  y  si  no  ha  logrado  burlarnos,  máf 
le  valía  no  habense  m.etido  en  todas  esat 
combinaciones  y  estratagemas. 

—  ¡Es  posible!  —  dijo  Bíake.  —  Pero  si, 
en  realidad,  se  hubiese  dejado  caer  en  un 
tren  de-  carga,  hubiéramos  hallado  algún 
rastro  suyo  en  algún  punto  de  la  línea.  El 
propósito  de  Waldo  era  despistarnos  por 
completo.  No  podía  imaginarse  que  íbamos 
a  poder  darnos  cuenta  del  subterfugio  a  que 
había  recurrido. 

Tínker  se  rió,  muy  contento. 

— Lo  que  pasa  es  que  él  no  se  figuró  que 
usted  era  tan  astuto  como  es,  señor,  —  ex- 
clamó. —  ¡Esa  es  la  verdad!  Waldo  está  go- 
Kando,  figurándose  que  esta  vez  lo  ha  burla- 
do a  usted.  Pero  pronto  se  va  a  convencer 
de  que  no  hay  tal  victoria.  ¿Qué  es  lo  que 
vamos  a  hacer  ahora,  ^eñor? 

— Voy  a  intentar  un  pequeño  experimen- 
to con  Pedro,  —  dijo  Blake.  —  El  rastro  de 
la  creosota,  de  Waldo,  debe  ser  muy  fuerte  y 
si  Pedro  puede  olfatear  a  través  de  é!,  ló 
podrá  seguir  sin  dificultad.  Pero  esta  vía 
trasciende  toda  ella  a  creosota  y  va  a  ser  di- 
fícil hacer  que  el  perro  comience  a  hallarlo. 

Blake  no  llevó  a  Pedro  a  oler  los  dur- 
mientes pues  no  había  muoha  esperanza  di 
que  el  perro  pudiera  pescar  allí  el  rastro  de 
Waldo  únicamente.  En  vez  de  eso,  Blake  di- 
rigió a  Pedro  a  alguna  distancia  de  allí.  En- 
tonces el  detective  sacó  del  bolsillo  el  guan- 
te de  Waldo,  lo  enrolló  formando  una  bola 
y  lo  frotó  vigorosamente  sobre  una  huella 
de  las  que  había  en  los  durmientes.  Enton- 
ces Blake  lo  olió  y  se  consideró  satisfecho. 
El  guante  estaba  saturado  de  olor  a  creosota. 

Fué  una  fastidiosa  taren  la  de  conseguir 
que  Pedro  diera  con  la  plsfa.  No  parecía  im- 
portarle nada  la  huella,  en  el  primer  momen- 
to, pero  luego  ee  dio  cuenta  de  que  su  mi- 
sión era  dar  con  la  huella  de  un  olor  que  sf 
parecía  al  del  guante.  Y,  naturalmente,  se 
dirigió  en  línea  recta  hacia  la  vía  férrea. 

Pero  se  detuvo  poco  después  y  ee  enea- 
minó  hacia  el  talnd  cubte»*to  de  hierba,  su- 
bió por  él  y  bajó  después.  Waldo  debió  su- 
bir de  un  lado  y  luego  del  otro.  Insistiendo, 
Blake  y  Tínker  consiguieron  que  Pedro  In- 
Bletiera  también.  T  por  ttltimo.  sus  esfnerzofl 
rAimi/ioB  lu.Tieroa  recomoensa. 
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De  pronto,  Pedro  se  paró  y  comenzó  a  uler 
la  hierba  con  suma  ansiedad.  Después  lanzó 
un  rápido  gemido  y  tiró,  impaciente  de  la 
cuerda  con  que  lo  sujetaba  Tínker. 

—  ¡Ya  la  pescó!   —  exclamó,  muy  conten- 
to,  el   joven   ayudante. 

Pero  Pedro  procuraba  descender  de  nue- 
vo a  la  vía  férrea.  Blake  lo  volvió  y  le  dirigió 
hacia  el  otro  lado.  Pedro  comprendió  al  ca- 
bo de  unos  momentos  y  siguió  el  rastro  sin 
la  menor  vacilación,  hasta  lo  alto  de  la  hon- 
donada. Pasaron  por  encima  de  un  cerco  y  se 
hallaron  ante  un  campo  arado. 

Pedro  no  intentó  cruzarlo.  Siguió  por  la 
Eranja  de  césped  que  había  junto  al  cerco, 
recorriendo  dos  lados  de  un  cuadrilátero  y 
dirigiéndose  luego  a  un  boquete  del  cerco. 

Ahora  si  que  ha  dado  con  el  verdadero 

rastro,  señor,  —  dijo  Tínker.  —  ¡Qué  pers- 
picacia la  de  usted!  Lo  único  que  d€seo  es 
que  no  nos  encontremos  con  nuevos  tropie- 
zos. Pero  es  posible  que  Waldo  haya  alqui- 
lado  un   automóvil   o   tomado   un   tren... 

— Estimado  joven,  ñaua  ee  gana  con  ha- 
cer suposiciones  sin  fundamento,  —  le  inte- 
rrumnió  Blake.  —  Dése  por  eatisfecho  con 
■lue    nos    encontremos     Biguiendo     la    buena 

pi6ta. 

Cruzaron  un  prado  en  línea  recta.  A  la  de- 
'•echa  se  veía  dos  o  tres  luces  entre  los  ár- 
boles, indicando  la  presencia  de  algunos  cha- 
lets, de  aquel  lad^o.  "Waldo  debió  verlos  tam- 
bién, porque  procuró  separarse  de  ellos  lo 
más  posible. 

A  la  izquierda  y  delante,  todo  era  oscu- 
ridad y  nada  más  que  oscuridad.  El  campo 
Bstaba  tranquilo  y  siieycioso.  sin  nada  que 
indicara  la  presencia  de  casas.  Cuando  ter- 
minaron de  cruzar  "dos  campos  más.  llegaron 
a  una  senda,  muy  frecuentada  sin  duda. 

Pedro  siguió  por  esla  senda,  con  Blake  y 
rínker  muy  atentos  siempí  a,  tra«  de  él.  La 
senda  condujo  a  un  angosto  camino  vecinal, 
3on  altos  cercos  de  ambos  lados.  Después  de 
un  momento,  sin  embargo,  Pedro  volvió  a 
un  lado  y  se  metió  por  otro  hueco  de  un 
íerco  hasta  llegar  a  un  grupo  de  árboles. 
t.lake  y  Tínker  se  asombraron  bastante,  tan- 
•)  más  cuanto  que  Pedro  pareció  desorien- 
;ir6e  al  cabo  de  unas  cuantas  yardas. 

— ¿Qué  significa  esto,  señor?  —  preguntó 
ínker,  muy  alarmado,  tem'endo  otro  nuevo 

.•opiezo, 

—Bien;  a  Juzgar  por  la  manera  de  olfa- 
,;ar  de  Pedro,  supongo  que  Waldo  vino  a 
;ste  bosquecito,  permaneció  iquí  un  tiempo 
)  luego  regresó  al  camino,  -  -  dijo  Blake.  — 
fíuestro  escurridizo  amigo  sometió  su  aspec- 
to a  algunos  cambios,  con  seguridad,  y  con- 
sideró  que  éste  era   buen   sitio  para   eso. 

La  suposición  de  Blake  era  evidentemen- 
te exacta,  porque  cuando  Pedro  fué  llevado 
le  nuevo  al  camino,  no  tuvo  dificultad  en 
incontrar  de  nuevo  el  rastro.  Siguió  por  el 
amino.  Waldo  se  había  detenido  un  rato  en 
quel  bosque  por  alguna  razón,  para  hacer 
•Igo  que  deeeaba  hacer  sin  testigos;  proba- 
)lemente   para   disfrazarse. 

Las  esperanzas  de  Sexton  Blake  eran  mU' 
.ibas.  El  resultado  que  hasta  aque]  momen- 
to   hahían    tenido    SU¿    eafnArKne    ara.    alenta 


dcr.  Sentía  vehementes  deseos  de  apoderarse 
de  Waldo  y  demostrarle  al  descarado  pillas- 
tre Que  no  era  tan  fácil  desafiar  a  cualquie- 
ra,  impunemente. 

Pasaron  por  delante  de  uno  o  dos  chalets 
y  otros  caminos  se  unieron  a  aquel  por  e¡ 
cual  iban,  igual  que  los  confluentes  de  un 
gran  río  se  van  agregando  a  la  rama  princi- 
pal, hasta  que  por  fin  llegaron  a  la  carrete- 
ra,  que   era   bastante  ancha. 

Comenzaron  a  descender  la  ladera  de  una 
colina.  En  el  bajo  se  vieron  varias  luces.  Se 
comprendía  qus  allí  estaba  una  aldea  y  que 
por  allí  pasabc^  el  ferrocarril  pues  un  tren, 
que  pareció  una  luminosa  víbora,  pasó  entre 
dos  grupos  de  arboles,  a  lo  lejos. 

Tínker   gruñó. 

—  ¡A  que  esc  grandísimo  pillastre  ha  t^ 
mado  el  tren  para  Londres!  —  exclamó.  — 
Si  ha  sido  así,  todos  nuestros  esfuerzos  ao 
habrán  servido  para  nada.  Y  entonces... 
¡Perdone,  señor!  ¡No  sirve  de  nada  hacer 
suposiciones   sin   fundamento! 

Blake  no  hizo  comoDtario  ninguno  porque 
estaba  pen.sando  en  otras  cosas.  Pedro  siguió 
aun  la  pista  y  esto  no  tenía  nada  de  raro 
porque  el  olor  de  la  creosota  lenía  que  resul- 
tar fuerte  y  persistente. 

Entonces,  después  de  descender  por  la  la- 
dera llegaron  al  valle.  Era  una  curiosa  al- 
dea la  que  allí  estaba,  situada  en  una  ñon- 
donada,  entre  dos  montañas.  Habí^  muchas 
subidas  y  bajadas  y  la  aldea  consl?fTa  en  un 
grupo  de  casas,  a  diferentes  niveles,  amonto- 
nadas en  torno  de  la  estación  de!  ferroca- 
rril. 

— ¿Cómo  se  llama  esta  aldea,  señor?  — : 
preguntó  Tínker   con   sumo   interés. 

— En  realidad,  no  puedo  decírselo.  No  co- 
nozco estos  lugares,  —  dijo  Sextoii  Blake. — 
Pero  eso  no  tiene  importancia.  El  nomb.-e 
de  la  localidad  lo  sabremos  luego. 

No  era  muy  tarde  y  por  las  calles  andaba 
bastante  gente.  Algunos  de  los  habitantes  de 
la  localidad  miraron  a  Se.xton  Blake  y  a 
Tínker  con  bastante  curiosidad,  pero  esto  nc 
tenía  nada  de  raro.  Blake  sentía  deseos  de  ter- 
minar de  una  vez  pues  si  Waldo  estaba  en  la 
aldea  y  se  enteraba  de  que  un  hombre  y  un 
joven,  con  un  perro,  habían  llegado,  compren- 
dería  al  punto,   de   quien   se   trataba. 

En  el  centro  de  la  aldea  había  una  plaza 
con  un  espacio  de  césped  que  tenía  un  es- 
tanque en  el  medio.  Frente  a  esa  plaza  esta- 
ban ios  portales  de  una  hostería  antigua  y 
espaciosa.  Era  una  casa  pintoresca  de  extra- 
ñas ventaStos  y  puertas  bajas,  con  enormes 
chimeneas   de   ladrillos   rojos. 

Pedro,  en  vez  de  ir  en  línea  recta,  torolfl 
hacía  un  lado,  cruzó  el  camino  y  se  dirigió 
a  la  hostería.  Blake  le  dejó  avanzar  unaj 
yardas  más  j   después  le  hizo   detener. 

—  ¡Muy  bien,  amigo,  muy  bien!  —  mur 
muró.  —  Llévelo,  Tínker. 

Retrocedieron  hasta  la  oscuridad  del  ca- 
mino, y  penetraron  en  la  plaza  hasta  llegar 
a  un  vleJo  3  deteriorado  banco.  Allí  no  po- 
día verles  nadie  pero  ellos  podían  ■"«r  auiéP 
Antraha  v  salla   de  la  hneterfa.  . 
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--iDio?  mió!  ¿Pi«nsa  usted  que  Waldo  es- 
tá ahí  dentro,  «eñor?  —  preguntó  Tinker, 
muy  nervioso. 

- — ^Xo  hay  nluguiAi  raz6n  para  suponer  fine 
est<^  ahí  dentro,  —  contestó  Blake.  —  Pro- 
bablemente entró  ahí  a  tomaT  alguna  cosa  7 
luesío  slSTJlO  6u  cítmiao.  Pero  -conviene  que 
nos  euteremog.  Tinker,  de  ál  ha  sido  así 
efectivamente.  En  vista  -de  eso,  usted  se  que- 
dará aquí,  mientras  yo  Toy  a  hacer  algunas 
Inrestigaciones.  No  creo  que  tarde  mucho. 
No  se  muera  de  »quí  hasta  «qi»*  yo  regrese. 

— Muy  bien,  señor,  —  dijo  Tinker.  —  Ya 
puede  ir,  cuando  le  de  la  gana. 

Blake  se  eeparó  de  él,  pero  no  fué  en  Unea 
recta  a  la  hostería,  cruzando  el  camino.  An- 
tee había  notado  que  se  veían  luces  a  un 
lado  de  la  vieja  casa;  esas  luces  debían  eer 
del  salón  de  fumar  o  áe  la  sala  del  bar.  Sex- 
ton  Blake  deseata  ■»l)servar  aquello  tranqui- 
lamente,  sin  que  nadie  notara  «u  jpresencía. 

Fué  por  el  camtao,  «oo  paso  lento,  hasta 
haber  recorrido  una  corta  4iErtancIa  y  se  en- 
contró jTinto  a  un  cerco  «que  limitaba  el  Jar- 
dín de  la  hostería.  íe  fué  muy  fácil  saltar 
el  (srco  en  un  momento  favorable  pues  no 
era  alto  y  estaba  bien  recortado.  Se  acurru- 
có  y   esperó   unos   minutos. 

Kntonces.  como  reinara  la  tranquilidad,  se 
de.slizO  cautelosamente  hasta  llegar  a  Jas 
ilurainadaá  ventanas.  La  parte  inferior  esta- 
ba cubierta  de  tela  de  alambre  en  la  que 
se  leía  "Sala  de  Billar". 

Blake  se  fué  elevando  poco  a  poco,  y  por 
tin  miró  por  encima  de  la  parte  cubierta 
por  la  tela  de  alambre. 

En  la  sala  estaban  dos  hombres  que  juga- 
ban al  billar  ea  la  única  mesa  que  allí  ha- 
bía, l'na  sola  mirada  convenció  a  Blake  de 
que  "Rupert  Waldo  no  estaba  allí.  Uno  de 
los  hombrea  fcra  un  empleado  de  ferrocarril, 
de  cabello  gris,  — ■  probablemente  el  Jefe  de 
la  estación,  —  y  el  otro  un  Individuo  obe- 
so, coloradote,  que  debía  ser  el  hostelero  en 
persona. 

Blake  deF-,.">endi6  y  fué  a  mirar  por  la  otra 
ventana,  que  también  tenía  tela  de  alambre, 
en  la  que  se  leía  "Salón  de  Fumar".  Una 
vez  más.  Blake  se  elevó  y  miró. 

La  sala  era  muy  confortable.  En  una  » i\t>r- 
me  cliini'ínea  abierta  ardía  un  eoberxiio  fue- 
go. T..a  chimenea  era  de  esas  antiguas,  con 
espacios  resguardados  a  los  lados,  con  gran 
des  asieutos  tapieados  y  con  sitio  suficien- 
te, como  dice  la  vie,ja  frase:  "para  hacer  mo- 
liriefes  con  el  brezo  extendido  tenien.io  en  la 
mjno  uu  gato  aga.rrado  del  rabo",  y  sin  tro- 
pezar con  e!  gato  ^n  nirig",na  parte,  natu- 
''alrnente. 

Sentado  d"  "ara  al  ^lego.  ñe  espaldas  a 
Sextou  Blake,  liaüába?:*?  el  Vüiioo  ocupante 
de  a(|U3lla  '■>;.. 'n  Retaba  echailo  hacia  atrás 
y  tenía  un  diirio,  desplegado  en  las  rodi- 
llas. De  la  pipa  que  tenía  sn  los  labios  as- 
ee?? "'ía  perososameute  una  espira'  de  humo 
azulado. 

p]ra  sin  duda,  uno  de  los  ricos  del  pueblo, 
que  había  entrado  en  la  hostería  para  l«er  un 
rato   tranquilamente.   De  nn   costado  del  to> 


tro  6e  veía  aparecer  una  gnla,  retorcida,  del 
bigote.  Mientras  Blake  miraba,  el  fuego  de 
la  enorme  chimenea  chisporroteó,  después  de 
haber  resonado   un   fuerte   estallido. 

El  hombre  sé  volvió  y  dio  un  puntapié  a 
un  tronco  de  leña,  rompiéndolo  y  haciendo 
que  rugieran  las  llamas.  Le  luz  del  hogar 
dio  de  lleno  en  las  facciones  de  aquel  hom- 
bre, 

Sexton  Blake  le  miró  fijamente,  sin  respi- 
rar, tal  era  la  Impresión  que  acababa  de  ex- 
perimentar. 

—  ¡Waldo!  —  murmuró  un  instante  des- 
pués,  sonriendo  satisfecho. 


CAPITULO  SEXTO 
"¡Nunca  vi   nada  semejante!" 


NO  cabía  la  menor  duda,  aquel  hom- 
bre era  Waldo. 
Ai>n  cuando  Sexton  Blake  habla 
tenido  esiperanza-s,  pero  más  deseos 
que  esperanzas,  de  encontrar  a  Waldo  en 
aquella  hostería,  el  encuentro  constituyó  una 
gratísima  sorpresa  para  él.  Se  compreadía 
que  cualquiera  hubiera  mirado  a  Waldo  sin 
reconocerle,  aun  cuando  ese  cualquiera  hu- 
biese estado  familiarizado  con  las  facciones 
de  Waldo. 

Porque  el  Hombre  Maravilloso  estaba  dis- 
frazado. 

Verdad  qtte  era  un  disfraz  muy  sencillo, 
que  se  limitaba  a  un  bigote  grande  y  a  un 
cambio  de  color  del  cutis  de  la  cara,  —  se 
había  pintado  de  un  tono  bronceado  bastan- 
te oscuro,  —  que  le  daba  el  aspecto  de  un 
mestizo  anglo-indio,  prolaablemente  un 'mili- 
tar. El  cambio  era  en  verdad  notable,  si  se 
tiene  en   cuenta  lo  «encillo  del   disfraz. 

Pero  Sexton  Blake  no  necesitó  más  que 
dirigirle  uua  mirada  para  darse  cuenta  de  la 
verdad. 

El  detective  estaba  acostumbrado  a  reco- 
nocer a  las  personas  disfrazadas;  sabía  mirar 
a  un  hombre  con  barba  completa  y  figurár- 
selo   cómo    serla    todo    afentado. 

—  ¡Espléndido!  —  murmuró  Blake  con- 
tentísimo. —  Creo  que  esta  vez  le  ha  llevado 
demasiado  lejos  &n  audacia,  señor  Waldo. 
Usted  se  figuró  que  podía  seguir  impxine- 
mente  ese  sistema,  pero  no  era  asT. 

Blake  descendió  sin  hacer  ruido  y  salió, 
cautelosamente,  del  jardín  de  la  hostería. 
Volvió  al  sitio  donde  había  dejado  esperand-a 
a  Tinker.  Mientras  tanto,  Rupert  Waldo  se- 
guía cómodamente  sentado  en  la  mullida  y 
confortable  butaca,  en  el  Salón  de  Fumar  de 
la  Hostería  del  Oso  Pardo.  No  tenía  ni  la 
menor  sospecha  de  que  pudieran  seguirle  ni 
de  que,  en  realidad,  Ie#hubieran  seguido. 

Había  llegado  a  la  hostería  hacía  dos  o 
tres  horas,  presentándose  como  un  forastero 
risueño  y  conversador,  ocurrente  hasta  la 
exageración,  conocedor  de  graciosísimos 
chascarrillos  que  destornillaron  de  risa  al 
hostelero  y  con  suficiente  dinero  en  el  bolsi- 
llo para  mostrarse  generoso  y  conquistar- 
se, mediante  repetidas  Invitaciones  a  beber, 
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la  bttena  Toíantarl  de  4os  cliente*  más  fisles 
del  establecimiento. 

Aittes  de  que  hubiera  transcurrido  media 
ñora  ya  gozaba  de  grandíeima  popularidad. 
El  hostelero  se  Sonrió,  contente,  cuanáo  su- 
po Qtte  el  forastero  iba  a  pacar  la  Hocbo  en 
la  hostería.  Waláo  babía  di€ho  llamarse 
"mayor  Travers",  y  feabía  maaife«tado  que, 
despaés  de  muchos  año»  de  servicio  en  la 
India,  se  había  retirado  y,  en  la  actualiáad, 
realizaba  un»  larga  excursión  a  pie  porgue 
así  se  ío  habían  recoaíeadadé  lee  médicos, 
pues  padecía  de  u»a  crónica  eHíerinedad  del 
hígado. 

Nadie  sospechó  abeolutaruente  nada.  Na- 
die pudo  suponer  que  el  mayor  Tíarers  pu- 
diera tener  algo  que  ver  con  Rupert  \¥aldo, 
el  famosísimo  ladi'dn.  El  iusp«etor  de  poli- 
cía de  la  localidad*  fué  uno  de  los  que  más 
se  rieron  al  ©ir  loe  chascarrillos  contados 
por  Waldo  en  el  bar  de  la  hostería  de  pie, 
Junto  al  mostraáor. 

La  asombrosa  desenvoltura  eon  que  «e 
presentaba  Waldo  engañaba  a  cuantos  le 
trataban  y  la  verdad  era  QBe,  en  lugar  de 
desconfiar  de  él  era  él  quien  se  hacía  dueño 
de  ta  situación  ea  cuanto  se  presentaba  en 
cualquier  parte.  Taa  en  serio  fauiaba  sit  pa- 
pel, que  al  engañar  a  las  demás  se  engaña- 
ba a  sí  naismo. 

Debido  a  esta  cireuBetancia  sentíase  ente- 
ramente conrencid®,  en  aquella  ocasión,  de 
que  había  derrotado  vergonzosamente  a  Sex- 
ton  Blake  en  todo  sentido,  £staba  can  con- 
vencido de  que  así  era  qie  hasta  había  aban- 
donado toda  vigilancia",  toda  suspicacia.  No 
se  podía  ni  figurar  que  pudiera  espei*arle 
peligro  ninguno  en  afuella  sonaHolienta  al- 
dea. 

Estaba  echado  haeia  atrás,  en  la  hataca, 
sonriendo,  al  pensar  en  el  excelente  éxito  de 
sus  recientes  aetividadee.  Lqjs  direetorea  dal 
London  end  General  Bank  dfibíam  eneontrar- 
se,  naturalmente,  d«se»^r»doa.  Los  «mpíea- 
dos  del  aeródromo  de  Croydoa,  —  a  lo»  que 
había  robado  el  aeroplano,  —  débian  estar 
fastidiados.  Y  lord  Searfield,  el  fitue  ee  ba- 
büa  quedado  sin  el  collar  de  rubíes,  debía  es- 
tar furk»»tt. 

En  cuanto  a  la  policía ...  La  policía  de- 
bía estar  en  plena  a-ctividad.  Centenares  de 
hombrea  de  tollas  categorías  debraa  estftr 
buscándole  por  todas  partes^.  Ese  despliegue 
de  fuerzas  entregadas  a  un  trabajo  entera- 
mente Inrttll  era  algo  típico  y  característico 
de  la  poncTa:. 

Waldo  gozaba,  sonriendo  contento,  al  pen- 
sar en  todo  eso.  Hasta  el  mismo  Sexton  Bla- 
ke y  su  ayudante  Tínker  debían  hallarse  des- 
esperados, pensó.  Probablemente  habían  se- 
guido su  pista  hasta  la  hondonada  de  la  vi^ 
férrea.  Pero  una  vez  allí  no  habían  podido 
seguirle  ni  un  seío  paso  mas.  De  fijo  hablan 
ido  tras  una  equivocada  pista  que  no  ka 
conduciKa  más  que  a  una  decepción.  Waldo 
gozaba  repasando  mentalmente  el  éxito  de 
^u   fea m paña. 

iío  sentía  animosidad  ninguna  contra  Sex- 
ton Blake.  h\  detective  lo  consideraba,  des- 
de eu  punto  de  rlsta,  como  un  rival.  Pero  en 
(Beta  ocaeión,  por  tercera  vez  en  su  vida,  Iba 


a  derrotar  a  Bíake  en  una  ronnenda  de  as- 
tucia. 

En  el  bolsillo  interior  del  saco.  Waldo  te- 
nía el  collar  de  rubíes  de  Searfield.  cuidado- 
samente atado  en  un  pafiupío  de  sedvi.  Waldo 
no  necesitaba  para  nada  e.^e  collar,  pero  que- 
ría tenerlo  como  si  fuera  un,  trofeo  indica- 
dor de  que  él  era  eaperior  a  Sexton  Blake. 
Más  adelante,  caando  sti  Uiunfo  fuera  sufi- 
cientemente conocido  y  nadie  dudara  de  su 
superioridad  sobre  el  detective,  probable- 
mente devolvería  el  collar  a  lord  Searfield. 
enviándoeelo  por  corre),  en  paquete  certi- 
ficado. 

Ocupada  la  mente  en  dar  vueltas  y  v.ieltaí 
a  estos  pensamientos.  Waldo  sintió  que  le 
daba  s,ueño.  Bostezó,  se  levantó  de  la  butaca 
y  se  desesperezó.  Sentíase  agradablemente 
cansado  y  se  diio  que  iba  a  dormir  profun- 
damente toda  la  noche. 

Para  el  aiguieate  día  teníy,  ya  nuevos  pla- 
nes, con  loe  que  esperaba  sol)re«altar  a  aque- 
lla pacífica  comunidad.  Habiendo  comenzado 
su  temeraria  campaña  no  pensaba  en  aban- 
donarla. Su  propósito  era  coutlnuar  con  el 
torbellino  de  sua  hazañas  a  toda  velocidad. 
Antes  de  una  semana  tendría  que  estar  toda 
la  policía,  de-  todo  el  país,  sudoro-^a  y  ja- 
deante, buscándole  deseeperada  por  todas 
partee  y  sin  hallarle  en  ninguna;  una  y  otra 
fez  aparecería  para  escurrirse  luego  cuando 
menos  se  esperara. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  prieria  d«l 
salón  de  fumar. 

Waldo  miró  distraídamente  hac!a  ella,  es- 
perando ver  al  hostelero  o  a  alguno  de  las 
conspicuos  vecinos  de  la  localidad,  WaiJo 
miró  con  toda  aleación.  Se  quedó  mirando 
fijamente.  No  demostró  su  impresión  más 
quei  apretando  uu  instante  los  puños. 

Ante  él  se  encontraba   Sexton   BlaJíe. 

El  Hombre  Maravilloso  se  estremeció.  Pe- 
ro logró  fingir  la  mayor  de  las  indiferencia*. 
Miró  a  Blake  con  toda  impasibilidad.  Hasta 
le  saludó  con  una  cortés  inclinación  de  ca- 
beza. 

—  ¡Buenas  noches,  señor!  .  .  .  ¡Buenas  iio- 
clres!  —  dijo  después,,  con  atra vente  voz  j 
como  si  se  alegrara  de  que  hubiese  llegado 
alguien  a  hacerle  compañía.  —  ¿Es  usted 
forastero?  ¿Qué  es  eso?  ¿Desea  tomar  al- 
guna cosa?  ¡Fría  ?a  noche!  ¿Eh?  ¡Muy  fría! 
Tendremos  helada  mañana,  de  maíiaiía.  ¡A'a- 
ya  si  la  tendremos  T 

—  ¡Bravo!  ¡Muy  bi'in,  estimarlo  Waldo! 
— dijo  Sexton  Blake  sonriendo.  —  ¡Permíta- 
me que  le  felicite  por  io  bi^ín  (\\\(\  completa 
.u  disfraz,  representando  uiaraviüoeamente 
su  papel! 

El  Hombre  Maravilloso  s-?  riO. 

—  ¡Usted  es  un  tipo  eobrenan;ra¡.  B'ake! 
—  exclamó,  hablando  ea  su  roño  natural  y 
abandonando  todo  fingimiento.  —  ¿('ómo, 
por  las  furia»  del  infierno,  üa  logrado  salir- 
se con  la  suye?  Hace  doa  mlnutu?  estaba 
felicitándome  porque  ate  cdonsidoraba  entera- 
mente seguro.  ¡Y  ahora  viene  u«íed.  como 
un  furioso  vendaval,  a  barrer  todas  mis  ro- 
sadas ilUBionesI  ¡Qué  demonios!  ¿Pero  os 
Que  no  TOy  a  lograr  nunca  verme  libre  de 
ueted? 
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— Recuerde  lo  pasado,  Waldo.  Usted  me 
desafió  a  que  yo  no  lograba  recobrar  el  co- 
llar de  rubíes  de  Scarfleld,  —  dijo  Sexton 
Blake.  —  Yo  acepté  el  desafío  y  por  eso  he 
venido.  He  venido  en  busca  del  collar  de 
rubíes.- 

— ¿De  veras?  —  dijo  Waldo.  —  Me  está 
pareciendo  que  tengo  algo  que  decir  a  ese 
respecto.  Yo  creí  que  había  log^rado  hacerle 
perder  a  usted  lá  pista  en  el  puente  que  pa- 
sa por  encima  de  la  hondonada  del  Eerro' 
carril,  pero  me  engañé  por  completo,  según 
parece, 

— Su  estratagema  fué  muy  ingeniosa  sin 
duda,  pero  no  fué  aufloientemente  eficaz,  — 
dijo  Sexton  Blake.  —  Pero  permítame  que 
le  ponga  al  tanto  Tle  la  situación  presente, 
Waldo.  Le  conozco  a  usted  suficientemente 
bien,  así  que  no  se  me  ha  ocurrido  que  soy 
capaz  de  arrestarle  sin  que  me  ayude  al- 
guien. 

— Celebro  que  usted  se  dé  cuenta  de  que, 
efectivamente,   es  así. 

— Sería  un  tonto,  si  pensara  de  otro  modo. 
• —  dijo  Blake.  —  Usted  posee  más  fuerza 
que  cuatro  atletas  juntos  y  es  usted  insen- 
sible a  toda  clase  de  golpes,  contusiones, 
quemaduras  o  heridas  musculares.  ¿Pelear 
yo  con  usted?  ¡No  tendría  ni  la  menor  pro- 
babilidad de  triunfo!  Por  eso  es  por  lo  que 
he  venido  preparado. 

—  :Ah!  ¡Eso  me  va  interesando!  —  dijo 
Waldo.  —  ¿Ha  veaido  preparado?  —  agre- 
gó el  Hombre  Maravilloso  con  toda  amabili- 
dad. 

— A  mis  espaldas  están  ■  veinte  hombres. 
Incluso  los  elementos  policiales,  —  prosi- 
guió Sexton  Blake.  —  Este  salón  tiene  una 
sola  ventana  y  esa  ventana  está  custodiada 
por  veinte  hombres  más.  Todos  están  provis- 
tos de  "truncheons"  y  de  garrotes.  Usted  es 
muy  ágil,  sin  duda;  usted  muy  fuerte  pero, 
a  pesar  de  eso,  no  va  a  poder  escapar  de 
aquí  sin  que  le  prendan. 

Waldo   oyó   la    noticia   con   toda   calma. 

— Se  ve  que  usted  ha  pensado  cuidadosa- 
mente en  el  aounto,  —  dijo.  —  Pero  no 
creo  que  haya  llegado  a  figurarse  que,  ante 
ese  despliegue  de  fuerzas,  yo  me  decida  a 
entregarme  sin  darme  el  placer  de  pelear 
un  poco. 

- — Lo  que  le  aconsejo,  Waldo,  es  que  dé  ua- 
ted  su  palabra  de  que  no  intentará  escapar- 
Be,  al  inspector  de  policía  que  ha  llegado  con- 
migo y  tiene  cuarenta  hoGibres  decididos,  a 
sus  órdenes.  De  nada  puede  servirle  pelear 
pues  con  cuarenta  hombres  fuertes  contra 
usted,  pocas  son  las  probabilidades  de  es- 
capar que  puede  tener.  Convénzase  de  que 
su  situación  es  desesperada,  Waldo. 

—  ¡Yo  no  me  convenzo  de  nada  semejan- 
te! —  replicó  Waldo,  —  ¡Usted  rae  ha  sor- 
prendido otra  vez,  Blake,  cuando  yo  me  fe- 
licitaba considerándome  en  seguridad!  ¡Mal- 
dita sea  la  suerte!  ¡Pero  usted  no  me  ha 
vencido  en  el  desafío  todavía!  Usted  no  ha 
recobrado  los  rubíes  de  Scarfield  y  no  me  ha 
capturado. 

Blake  sonrió,  mirando  sarcásticaniente  a 
Waldo . 

— ¡Vamos!    ¡Cómo   de   costumbre   está    us- 


ted tratando  de  variar  el  aspecto  de  las  co- 
sas según  su  conveniencia!  ¿Pero  no  ve  que 
en  esta  ocafiión  eee  sistema  no  le  puede  ser- 
vir de  nada  en  absoluto?  En  cuanto  a  los 
rubíes  de  Scarf ieM,  los  tiene  usted  guar- 
dados en  el  bolsillo  interior  izquierdo,  del 
saco  que  tiene  puesto,  en  este  momento. 

— ¡Hombre  asombroso!  —  dijo  Waldo  con 
calma.  —  ¡Ha  adivinado  el  bolsillo  eji  que 
tengo  el  collar!  Pero  usted  no  puede  apode- 
rarse de  los  rubíes  sin  haberme  prendido  an- 
•  tea.  ¿Qué  me  dice?  No  vá  a  ser  tan  fácil  apo- 
derarse de  mí  y  reducirme  a  prisión  a  pesar 
de  sus   cuarenta  hombres. 

Mientras  había  estado  hablando,  Waldo 
oyó  algún  ruido,  muy  débil,  tras  él^  del  lado 
de  la  ventana  que  quedaba  a  sus  espaldas. 
Pero  no  había  sido  tan  tonto  como  para 
volverse  y  permitir  así  'que  Blake  le  ataca- 
ra .  Se  daba  cuenta,  sin  embargo,  de  que 
se  hallaba  en  una  situación  muy  comprome- 
tida. Ya  iba  a  tomar  una  determinación, 
cuando  fué  Tínker  el  que  se  adelantó  a  en- 
trar en  actividad. 

Tínker,  en  realidad,  se  había  metido  en 
«1  Salón  de  Fumar,  cautelosamente,  y,  silen- 
ciosamente, pasado  por  la  ventana.  Y  mien- 
tras Blake  conversaba  con  Waldo,  Tínker  se 
había  aproximado  poco  a  poco  a  la  espalda 
del  Hombre  Maravilloso.  Entonces,  en  el 
preciso  momento  en  que  Waldo  iba  a  mover- 
se, Tínker  saltó.  Concentró  todas  sus  fuer- 
zas en^jín  solo  y  único  propósito. 

No  pbdía  sujetar  a  Waldo,  y  lo  sabía .  Pe- 
ro lo  que  se  proponía  hacer  iba  a  hacerlo. 
En  un  instante  agarró  el  saco  de  Waldo  por 
el  cuello.  Entonces,  con  la  rapidez  del  re- 
lámpago, tiró  hacia  atrás  y  hacia  abajo,  en 
direcoión  de  los  codos  de  Waldo.  Los  dos  bol- 
sillos interiores  del  saco-  quedaron  al  descu- 
bierto. Tínker  avanzó  una  mano  y  tomó  el 
contenido  de  uno  de  los  bolsillos,  que  parecía 
no  tener  más   que  un  pañuelo   de  seda. 

Waldo   reaccionó   en   seguida. 

—  ¡Ah_  grandísimo  pillastre!  —  gritó. — • 
¡Déme  eso  o! .  .  . 

—  ¡El   collar!    —   gritó   Tínker   triunfante. 
Waldo  se  precipitó  como  una  fiera  contra 

Tínker,  pero  el  muchacho  levantó  el  brazo 
y  el  pañuelo,  con  el  collar  salió  velozmente 
por  la  abierta  ventana  en  el  miemo  momento 
en  que  Waldo  alcanzaba  a  Tínker. 

—  ¡Tarde,  compañero!  —  exclamó  el  mu- 
chacho,   sonriendo.    —    ¡Ya    desapareció! 

Los  ojos  de  Waldo  relucieron  un  instante, 
pero  en  seguida  cambió  de  expresión  y  se 
sonrió. 

—  ¡A  usted  los  honores  del  vencedor,  Bla- 
ke! —  gritó.  —  ¡Me  ha  ganado  usted  en 
buena  ley  y  lo  reconozco!  Pero  no  va  a  ha- 
ber honores  de  ninguna  clase  para  la  poli- 
cía. ¡No  me  van  a  capturar  a  pesar  de  todo. 
Blake!    ..,, 

Durante  un  momento  miró  en  redor,  des- 
esperado .  No  era  posible  salir  por  la  ven- 
tana. En  cuanto  saltara  por  ella  caerían  so- 
bre él  veinte  hombres  que  le  inmovilizaría)! 
V   acabarían   por  sujetarle. 

Salir  por  la  puerta  era  Igualmente  impo- 
sible. Detrás  de  Sexton  Blake,  en  el  DaeUlo» 
esneraban  dos  docenas  de  hombres. 
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Tínker  agarró  el  cuello  del  saco  de  Wal 
hacia  atrás.  Quedsron  a  la  vista  los  bolsill 
parecía  ser  únicamervte  un  pañuelo  de  seda. 
Desafío    del    Hombre    Maravilloso".    Pág.    34). 


do   y   tiró   con  todas   sus  fuerzas    hacia   ab^o   y 

os    interiores.    De    uno    sacó    el    Joven    algo    que 

"¡El     collar    de      lord     Scarfieid!"     gritó".      ("El 


Entonces  fué  cuando  Waldo  se  rió  con 
extraña  y  ruidosa  alegría. 

---¡Adiós!  ¡Despjués  nots  veremos!  —  gri- 
tó con  mucha  alegría. 

Y  para  consternación  de  todos  los  que  le 
veían,  el  Hombre  Maravilloso  corrió  hacia  la 
enorme  chimenea.  Sin  tener  en  cuenta  el  fue- 
go que  ardía  en  ella,  "Waldo  se  metió  en  el 
ancho  conducto  por  donde  subía  ed  humo 
del  hogar. 

Aquella  era  una  desesperada  probabilidad 
do  salvación  y  Waldo  lo  sabía.  ¿Lograría  lle- 
gar al  techo?  El  creía  que  sí  pues  sabía  que 
baos  chimenea*  de  construcción  antigua  son 
muy  anchas  y  suelen  tener  dentro  unos  pel- 
daños de  hierro  para  subir  a  limpiarlas.  El 
íalor  y  el  humo  parecían  Importarle  poco. 

— jDlos  jnlo!  —  gritó  Tínker,  enteramente 
Ideconcertado  ante  semejante  hazaña. 

Bl  hoetflilíero,  un  Inspector  de  policía,  dos 


policeraeu  y  varios  vecinos,  entraron  en  aquel 
momento  en  el  Salón  de  Fumar.  Miraron, 
asorabradísimos,  hacia  la  chimenea. 

—  ¡Se  va  a  matar  1  ;Va  a  caer  liedlo  -ar- 
bón!    —    e.xclamó    el    hostelero. 

-~¿Es  ancho  el  conducto  do  la  chimenea' 
— preguntó   Blake . 

-¿Qué?  ¿Si  es  ancho?  ¡Ya  lo  creo!  ¡Más 
que  suficiente  para  que  pase  un  hombre  has- 
ta lo  más  alto! 

— Entonces  Waldo  estará  en  el  techo  den- 
tro de  dos  minutos  —  dijo  Blake.  —  De- 
bemos salir  fuera  en  seguida.  ¿Hay  sitio  por 
donde  ir  al  techo,   hostelero? 

— Sí,  señor;  pero  se  tiene  que  tardar  un 
poco    en    subir.    ¡Dios    mío! 

Un  trozo  enorme  de  hollín,  desprendido 
del  interior  del  conducto  de  la  chimenea  ha- 
-bía  caído  sobre  el  fuego.    El  salón  se  llenU 
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de  chispas  y  de  humo.   Raudales  de  chispas 
subieron  por  el  conducto. 

— Ese  hombre  no  va  a  poder  soportar  ese 
humo  y  esos  gases,  —  dijo  el  inspector  de 
policía.  —  ¡Y  el  calor!  ¿Se  va  a  enfermar  y 
caerá  por  la  ohimeiíea!  ¡Si  lo  pesca.mos  con 
vida  será  una  maravilla! 

-  Maravilla  será  si  logra  usted  pencarlo 
sea  como  sea!  —  exclamó  Tínker.  —  ¡Usted 
no  conoce  todavía  a  Waldo!  Las  quemaduras 
no  le  hacen  daño:  no  las  siente.  ¡En  ese  sen- 
tido, y  en  muchos  otros,  es  el  tipo  mfca  ma- 
ravilloso que  ha  exietido  en  el  mundo, 

Pero  el  inspector  siguió  creyendo  que,  de 
un  momento  a  otro,  Waldo  iba  a  caer  dando 
tumbos,  por  la  chimenta,  ohamuecado  y  des- 
mayado. En  el  Ínterin  Sexton  Blake  salió 
corriendo  al  exterior  donde  un  labrador  que 
lo  había  recogido,  le  di6  el  pañuelo  de  «eda 
que  contenía  el  collar  de  rubíes  de  Scarfield. 

Eso  lo  tiraron  por  la  ventana  y  yo  lo 

re^jogf,  L-  dijo  el  hombre.  Parece  un  pañue- 
lo qrfe  vale  algo. . .  ,.,„,, 

Sí,  algo  vale,  amigo,  —  dijo  Blake. — 

aracias  por  haberlo  traído  y  tome  esto  por 
lo  molestia. 

Dio  una  libra  esterlina  al  labrador  que  se 
nuedó  complacido  y  asombrado.  Una  sola  mi- 
rada fué  bastante  para  que  Blake  se  diera 
cuenta  de  que  aquel  era  el  verdadero  collar 
de  rubíes  de  lord  Scarfield.  Sexton  Blakg  ha- 
bía ealido  vencedor  en  el  desafío. 
-  Waldo.  a  pesar  de  toda  su  astucia  no  ha- 
bía podido  conservar  mucho  tiempo  la  alha- 
ja en  £U  poder.  Si  podría  lograr  que  no  lo 
.prendieran  estaba  por  ver.  Pero  la  persecu- 
ción de  que  le  iban  a  hacer  objeto  era  seria. 

Exasperado  por  el  sesgo  que  habían  toma- 
do los  acontecimiento,  Waldo  sólo  pensó 
en  huir;  Blake  había  recobrado  el  collar,  pe- 
ro la  policía  no  lograría  apoderarse  de  él. 
pensó  ei  Hombre  Maravilloso.  Empero  no  eo 
había  metido  en  la  chimenea  en  un  momento 
de  locura.  Lo  había  pensado  bien  antes. 

Sabía  que  aquel  era  el  único  sitio  por 
donde  podía  escapar  con  relativas  probabi- 
lidad*  de  coneervar  su  libertad.  Subió  por 
la  chimenea,  luchando  contra  el  humo  y  loa 
^ases  ||te  le  sofocaban.  El  hollín,  despren- 
dido por  él.  al  pasar,  era  tanto  que  casi  no 
le  dejaba  respirar. 

Cualquier  hombre  normal  no  hubiera  po- 
dido resistir  aquello.  Pero  Waldo  era  dife- 
rente; no  sentía  el  dolor  como  los  demás 
hombres  lo  sienten.  El  calor  calcinante  no 
le  hacía  mella.  Pero  los  gase«  le  penetraban 
en  los  pulmone.s  y  Waldo  comprendía  que 
no   podría  resistirlo  mucho  tiempo. 

Lu(-hó  y  luchó  deaesperadamente.  Por  fin, 
cuando  ya  empezaba  a  temer  que  no  le  se- 
ría posible  llegar  al  fin,  vio,  sobre  su  cabe- 
za,   la    claridad   del   cielo   nocturno. 

Y  emergió  a  la  clara  y  fresca  atmósfera. 
Su  aparición  fué  saludada  por  el  rugir  de  mU' 
chos  gritos  de  admiración.  En  torno  de  la 
casa  se  habían  reunido  grupos  y  más  grupoe 
de  curiosos.  Todos  loe  habitantes  de  la  aldea, 
en  verdad,  sabían  ya  lo  que  pasaba  y  hom- 
bres, mujeres  y  niños,  habían  acudido  con 
»1  propósito  de  ver  qué  sucedería. 

De   pronto    apareció    en    el   techo   aquella 


figura .  .  .  una  figura  que  parecía  proceden 
del  n^ismísimo  iaflerno.  Porque  Waldo  esta- 
ba negro  de  piea  a  cabeza,  chamuscado,  co- 
focado,  pero  decidido  siempre  a  escapar.  Na- 
die se  había  imaginado  que  el  grandteimc 
ladrón  saliera  del  Salón  de  Fura^r  por  don- 
de salió.  Pero  una  ve»  en  el  techo  ¿qué  iba 
a  hacer?  ¿Cómo  iba  a  evitar  que  le  alcan- 
zaran eua  peraeguidores? 

Waldo,  de  pie  en  lo  más  alto  del  techo, 
respiraba  el  aire  puro  de  la  noche  y  recu- 
peraba fuerzas.  Debajo  podía  distinguir  a 
Sexton  Blake.  La  Iwz  que  brillaba  en  una 
de  las  ventanas  iluminaba  la  ágil  silueta  d€^ 
detective. 

— ¡Usted  ha  ganado,  Blake  y  le  felicito! 
— gritó  Waldo.  —  Me  figuré  que  le  tenía 
vencido  desde  el  primer  momento,  per©  re^ 
sultó  que  fui  demasiado  oi^timista.  Siente 
mucho  no  poder  quedarme  .para  que  "ueted 
me  explique  cómo  fué  que  pudó  dar  con  la 
verdad. 

— ¡Sea  usted  sensato  y  entregúese.  Wal- 
do, —  le  gritó  Sexton  Blake.  —  ¿No  com- 
prende que  no  tiene  por  donde  escapar  d« 
ese  tecáio? 

— ¡Sí!  ¡Puedo  escapar ?  —  contestó  Wal- 
do. 

En  realidad  parecía  que  no  tenía  por  don- 
de escapar,  pues  el  techo  era  comparativa- 
mente alto  y  no  había  otro  edificio  que  es- 
tuviera cerca;  no  había  otro  techo  al  que 
Waldo   pudiera  saltar. 

La  distancia  hasta  el  suelo  era  muy  gran- 
de. Si  el  fugitvo  saltaba  corría  el  peligio  de 
matarse. 

—  ¡No  puede  hacer  nada,  señor!  ¡Tien* 
que  entregarse! — manifestó  Tínker. 

— Así  parece;  pero  '^aldo  es  un  tipo  muj 
extraño,  —  dijo  Blake.  —  De  todos  modos, 
Tínker,  el  asunto  no  nos  corresponde  ya; 
nosotros  hemos  cumplido  con  lo  nuestro.  He- 
mos recobrado  el  collar  de  Scarfield.  La  po- 
licía es  la  que  tiene  que  capturar  al  deiin- 
cuente. 

Tínker  se  sonrió. 

— ¡Buena  tarea  para  la  policía!  —  ;]iJo. 
. —  ¡Gracias  a  Dios  hemos  recuperado  ese  co- 
llar! Lo  que  es  desde  ahora,  Waldo  no  va  a 
poder  darse  tono  cuando  hable  de  usted,  se- 
ñor. 

Entonces,  mientras  ellos  hablaban,  Rupert 
Waldo  corrió  un  riesgo  terrible.  El  único 
edificio  cercano  de  !a  hostería  era  un  exten- 
so depósito  o  fábrica.  La  esquina  sobresa- 
lía.  El  techo  eru  chato,  con  un  pretil  de  pi<í- 
dra  en  el  borde. 

Pero  no  se  pensó  ni  un  momento  en  que 
Waido  pudiera  saltar  a  ese  techo.  Parecía 
que  estaba  demasiado  lejo.s  de  la  hostería. 
.A.demás  ese  techo  estaba  más  alto  Que  la 
parte  más  alta  del  tecJio  de  la   hostería 

Pero  Waldo   se  arriesgó.  • 

Tuvo  que  decidirse  porque  se  había  ahiev- 
to  una  trampa  en  el  techo  de  la  hostería  y 
por  su  hueco  había  aparecido  el  inspector 
seguido  de  varios  policemen.  Waldo  Ux?  miró 
y  después  corrió  velozmente  por  el  hinó^ 
superior  del  techo. 

Waldo  se  elevó  dando  un  salto  extraor- 
dinario, ■^-  un  horrendo  ealto,  —  tal  como 
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no  era  concebible  que  lo  diera  ^ciinffitn  hom- 
bre. No  podía  esperar  que  al  terminar  el  sal- 
to, fueran  sus  pies  los  que  tocaran  el  techo 
de  la  fábrica.  Saltó  hacia  fuera  y  hacia 
arriba. 

Se  oyó  un  grito  de  horror,  lanzado  por  loa 
espectadores.  Pero  no  había  por  qué  asustar- 
se. A  Waldo  no  le  fallaba  jamás  un  es- 
fuerzo. 

Alcanzó  al  techo  de  la  fábrica,  por  lo  me- 
nos, al  pretil.  Se  agarraron  sus  manos  al 
borde  de  piedra  y  el  cuerpo  dio  contra  la 
pared.   Permaneció  un  instante  colgando... 

Poco  después  subía  al  techo  y  se  quedaba 
aíií,    de  pie,   un  momento. 

Los  que  miraban  se  habían  quedado  mU' 
dos  de  asombro.  Waldo  miró  en  redor  con 
todo  aplomo.  Reinaba  la  oscuridad,  pero  el 
Hombre  Maravilloeo  ee  podía  dar  cuenta  de 
ios    detalles    importantes   de   la  situación. 

Del  otro  lado  del  edificio  de  la  fábrica  se 
levantaba  una  alta  chimenea.  Al  laáo  de 
aquel  frente  corría  la  línea  férrea  y  a  corta 
distancia  quedaba  un  puente  de  grandes  di- 
mensiones. 

Waldo  decidió  en  un  instante  lo  que  le 
convenía  hacer  para  escapar. 

Corrió  por  el  techo,  sin  tropiezo,  hasta 
llegar  al  otro  lado.  Allí  ee  levantaba  la  gran 
chimenea.  Era  bastante  alta.  A  un  lado  tenía 
una  escalera  de  hierro  que  llegaba  hasta  lo 
más  alto. 

Waldo  saltó  otra  vez,  pero  este  salto  fué 
sencillo.  Saltó  del  techo  a  la  escalera  y  en 
seguida  comenzó  a  subir  con  suma  rapidez. 
La  gente  cambió  de  sitio  para  ver  mejor. 
Cuando  Blake  y  Tínker  volvieron  a  mirar. 
Waldo  estaba  ya  en  la  cúspide  de  la  chime' 
ne-íi. 

Se  hallaba  allí,  de  pie,  en  el  delgado  bor- 
de, con  la  mayor  naturalidad,  como  si  no 
corriera  peligro  alguno.  Y  un  pequeño  res- 
balón podía  enviarle  a  la  muerte.  Los  de  la 
policía  rodeaban  ya  la  base  de  la  chimenea, 

—  ¡Ahora  si  que  ee  ha  terminado  todo! — 
dijo  Tínker.  —  ¿Por  qué  habrá,  subido  a  esa 
altura?  De  ahí  no  puede  saltar  a  ninguna 
parte  y  tarde  o  temprano  caerá  en  manos  de 
la  policía. 

—Así  parecería.  —  dijo  Blake,  —  si  no 
fie  tratara  de  Waldo.  Pero  nuestro  amigo  no 
hace  nada  sin  su  propósito  meditado.  Creo 
que  Waldo  prepara  alguno  de  .tsus  grandes 
golpes  teatrales.  Esperemos.  ¡Qué  hombre 
notable! 

Blake  estaba  en  lo  cierto. 

}.Iientras  él  y  Tínker  miraban,  Waldo  co- 
menzó a  desenvolver  una  larga  y  delgada 
?oga  que  tenía  enrollada  al  cuerpo.  La  iba 
reuniendo  como  el  cowboy  reúne  el  lazo,  a 
niedida  que  la  desenrollaba.  Después  le  hizo 
un    nudo  corredizo  al  extremo. 

—  ¡Dios  mío!  —  exclamó  Tínker.  —  ¡No 
í-v-  Tíosible!    ¡No  se  va  a  atrever!    ¡Dios  mío! 

Tínker  estaba  aturdido.  Lo  que  hacía  Wal- 
do dejaba  comprender  lo  que  se  proponía. 
El  Hombre  Maraviloso  hizo  girar  en  lo  alto 
aquel  improvisado  lazo,  lo  ntismo  que  un 
scaucho  o  un  cowboy.  La  luna  brillaba  desda 
hacía  unos  momentos.  Se  notaba  que  Waldo 
tenía,  puesta  su  intención  en  el  alto  puente 


que  cruzaba  por  encima  do  las  líneas  del  fe- 
rrocarril. 

Era  uno  de  esos  puenteg  muy  altos  que 
parecen  sostenerse  en  estructuras  como  es- 
queletos. El  camino  principal  para  salir  de  la 
aldea  era  empinado,  tortuoso  y  cruzaba  la  lí- 
nea férrea  por  aquel  sitio.  La  parte  alta  del 
arco  de  ladrillo,  del  puente  estaba  solamente 
un  poco  más  baja  que  la  cúspide  de  la  clú 
menea   de  la   fábrica. 

El  puente  estaba  muy  adornado  con  gran- 
des bolas  de  piedra,  puestas  de  trecho  en  tre- 
cho, en  el  parapeto.  Se  comprendía  cuál  era 
el  objeto  do  Waldo.  Quería  asegurar  el  extre- 
mo de  la  cuerda  en  una  de  eas  bolas  de  pi« 
dra.  Dos  veces  lanzó  el  lazo  sin  acertar  y  tu- 
vo que  recoger  la  soga,  nuevamente. 

Pero  a  la  tercera  tentativa,  —  no  en  vano 
se  dice  "a  la  tercera  va  la  vencida"  —  el 
lazo  envolvi4_iuia  de  las  bolas  de  piedra.  Wal- 
do tiró  de  la  soga.  Estaba  íirme.  El  va  se 
hallaba  pronto. 

■ — ^¡La  verdad  es  que  ese  hombre  tiene  un 
extraordinario  sistema  nervioso!  — ■  exclamó 
Sexton  Blake. — Me  parece  que  va  a  burlar  a 
la  policía  al  fin  y  al  cabo,  Tínker.  Se  han 
reunido  todos  al  píe  de  la  chimenea  pero  no 
creo  que  tengan  probabilidades  de  prender  a 
Waldo. 

Lft  gente  miraba  hacia  arriba,  fascinada 
por  lo  que  hacía  aquel  hombre. 

Se  oía  todo  género  de  exclamaciones.  Wal- 
do, al  oirías,  sonreía  y  saludaba,  agitando  la 
mano. 

De  pronto  realizó  su  golpe  decisivo. 

Después  de  respirar  hasta  llenarse  bien  ]o.g 
pulmones,  tiró  de  la  soga  hasta  ponerla  bien 
tirante,  se  agarró  a  ella  con  ambas  manos  " 
se  arrojó  al  espacio. 

—  ¡Oh! 

—  ;Se   mató! 

Pero  Waldo  parecía  oien  vivo,  jjescendió, 
agarrado  a  la  soga  y  lateralmente,  : —  pties 
la  chimenea  de  la  fábrica  no  estaba  entera- 
mente delante  del  puente,  —  y  no  golpeó  en 
la  manipostería  del  puente,  pues  siendo  la 
soga  suficientemente  larga,  se  balanceó  deba- 
jo del  arco. 

,  Cruzó  el  aire  con  una  rapidez  tremenda  y 
la  cuerda,  a  pesar  de  ser  tan  delgaaa.  le  sos- 
tuvo. 

Los  de  la  policía  se  quedaron  consternados 
pero,  en  seguida  corrieron  hacia  el   puente. 

Resonaron  de  pronto  fuertes  gritos  da 
alarma.    ¡Se.  aproximaba  un  tren! 

Waldo  se  balanceaba  dentro  y  fuera  del 
arco,  colgado  de  la  soga  que  pendía  de  la  bo- 
la de  piedra  del  parapeto  del  puente.  Creyó 
el  público  que  el  tren  que  llegaba  le  golpea- 
ría, pero  el  Hombre  Maravilloso  estaba  de- 
masiado alto  para   que  le  sucediera  eso. 

Aun  cuando  hubiera  estado  más  bajo,  hu- 
biera podido  apartarse  al  paso  del  tren.  El 
convoy  que  se  acercaba,  silbando  era  un  tren 
rápido,  de  pasajeros,  que  no  paraba  en  aque- 
lla pequeña  estación. 

Pero  habla  aminorado  mucho  la  rapidez  de 
su  marcha  debido  a  una  rápida  curva     qug 
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habla  en  aquel  sUio.  Rugió  al  entrar  debajo 
del  puente.  Waldo  ee  perdió  entre  el  humo 
y  el  vapor  que  despedía  la  poderosa  locomo- 
tora. 

El  Hombre  Maravilloso  se  soltó  entonces 
le  la  soga  que  le  sofitenla. 

Se  balanceaba  a  (.'erca  de  cinco  pies  sobre 
el  tren  y  no  enteramente  sobre  él.  Pero  se 
arrojó  con  acierto.  Cayó  en  el  techo  de  uno 
de  ]03  coches,  boca  abajo  y  se  agarró  deses- 
peradamente uno  a  uno  de  los  salientes  de 
los  ventiladores.  Allí  permaneció  agarrado 
un   momento. 

Pero  se  hallaba  en  salvo,  aun  cuando  mal- 
trecho y  golpeado.  Logro  reaccionar  y  buscar 
mejor  posición.  Te'ndido  en  el  techo  de  uno 
ie  los  cocries,  (Jesapareció  en  la  oecuridad. 

Todo  había  ruccdldó  con  tanta  rapidez  que, 
Ice  que  lo  habínn  presenciado  se  quedaron 
mudos  de  asombro. 

Todo  habla  parecido  imposible  y,  sin  em- 
bargo,  había  sucedido. 

Sexíon    Blake  se    volr-'ó   hacia    Tínker. 


— Ahora  creo  que  Rupert  Waldo  es  capaz 
de  eludir  el,  ser  capturado  siempre  que  le  de 
la  gana,  —  observó.  —  Lo  más  asombroso  de 
todo  ha  fiido  que  no  se  matara. 

— ¡La  verdad  oe  que  un  hombre  que  hac» 
así,  merece  eecaparse!  —  dijo  Tínker.  — '  a 
\in  artista  cinematográfico  le  pagarían  un 
sueldo  fabuloso  por  hacer  cosas  así.  ¡Nunca 
vi   nada   semejante! 

—  ¡Fué      realmente,      un    sencional      espev. 
táculo!   —  dijo  Sexton   Blake. 

Una  vez  más  el  eetupendo  Hombre  Maravi- 
lloso había  evitado  el  ser  capturado  gracias  a 
sus  condiciones  acrobáticas.  Pero  Sexton  Bia- 
ke  tenía  en  su  poder  el  collar  de  rubíes  de 
Scarfield  y  pronto  lo  devohió  al  anciano  arie- 
tócrata  que  tuvo,  al  recibirlo,  una  gran  ale- 
gría. 

Y  Sexton  Blake  y  TinKer  se  preguntaron 
cuándo  volverían  a  tener  que  verse  de  nuevo 
er-.  lucha  con  Waldo.  No  había  de  pasar  mu- 
cho tiempo,  por  cierto. 


Fin  de  "El  Desafío  tíel  Hombre  Maravüíoso" 


^- 
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(    LAS  NOVELAS  DE  LA  VIDA  REAL 


El  Doctor  Panchenko 

Por  C.  J.  y  Annic  O.  Tibbits 

MjüHAS  veces  se  ha  dicho  que  "la  realidad  es  más  extraña  que  la 
ficción":  el  caso  presente  demuestra,  una  vez  más.  la  exactitud 
de  esa  afirmación.  Ni  aún  el  novelista  dotado  de  la  más  estupen- 
da fantasía,  puede  llegar  a  inventar  un  caso  como  el  presente,  acaecido 
en  Rusia  y  que  asombra  por  muchos  conceptos,  demostrando  hasta  dón- 
de puede  llegar  la  maldad  humana  cuando  se  ve  impelida  por  malas  oa- 
siones  y  ñor  bajas  ambiciones. 


I  -RTíi  ¡Brr!       ¡Qué    frío     haoía!' 

7    I     ^     No    cabía    duda    ninguna;    liacíi 
A     I      "^     mucho    frío.    La    helada    precedíi 
"    *     ^     al   viento   que   barría   la   superfi- 
cie de  hdelo  del  río  Neva  y  soplaba  el  ba 
rio  Utelnaya.  cuando  «1  doctor  Panp.hfinVn 


ealifi  del  departamento  en  que  habitaba  la] 
viuda    Muraviova    y    se    dirigió    calle    abajd; 

La  nieve  se  había  endurecido  y  crugía  baj0 
sus  pies  como  si  fuese  de  vidrio.  Tambléi^' 
se  amontonaba  en  los  Jardlnefi  que  eetaDan» 
esparcidos  por  ©1  elegante  barrio.  Era  blaii- 
ca   como   un   fantasma  t  cdlAiiAlfisa.  como   14 
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muerte.  Briüantos  rayos  de  luz  salíau  de 
las  ventanas  de  los  enormes  edificios  y  se 
reflejaban  en  ella  poniendo  de  manifiesto  su 
pureza,  al  extremo  de  hacer  pensar  que  na- 
die recorría  aquella  noche  las  calles  de  la 
gtaii  ciudad.  Cuando  el  doctor  Panclien- 
co  pasó  por  uno  de  loa  espacios  iluminadoe 
pnr  la  luz  que  salía  de  las  casas,  los  rayos 
eran  tan  vigorosos  que  la  sombra  de  un  alto 
árbol  se  reflejaba  en  el  suelo  blanco,  como 
destacada  por  la  luna,  con  tal  nitidez  que  sus 
ramas  &e  dibujaban  con  todos  sus  detalles 
eemejantes  al  esqueleto  de  un  ser  humano 
que  se  atravesase  en  el  camino  del  doctor. 

;Brr!  ¡Brr!  No  t«nía  d«seos  de  recordar 
tales  cosas  aquella  noohe.  La  agradable  tem- 
peratura de  la  haWta-ción,  los  vapore*  del 
vino  que  había  bebido,  aceleraban  la  cir- 
culación de  la  sangre  en  sus  venas,  y  le  su- 
gerían imágenes  que  danzaban  delante  de  él 
en  la  oscuridad.  Veía  a  la  Muraviova,  tal  y 
como  la  había  visto  momentos  antes,  son- 
riéndole. 

I^a  larga  sombra  de  su  propia  persona  se 
destacaba  ante  él  cuando  pasaba  Junto  a 
un  farol  y  continuaba  a  «u  lado,  como  un 
perro  que  siguiese  sus  pasos,  hasta  que 
llegaba  a  otro.  Y  esí  seguía,  delante,  de- 
tráá,  bajo  él,  apareciendo  y  deavanecJén- 
doáe  a  medida  que  la  luz  lo  iluminaba 
mientras  atravesó  por  entro  la  gran  can- 
tidad de  lucee  de  la  famosa  Perspectiva 
Nevski,  por  las  concurridas  calles  frente  a 
los  lujoeos  establecinúentoa,  grandes  baza- 
res, mercados,  palacioe,  catedrales  y  teatros 
que  hacían  de  San  Peteraiburgo  —  la  Petro- 
giad  de  ahora,  —  una  de  las  más  sorpren- 
dentes y  maravillosas  ciudades  del  mundo. 
Ómnibus,  trineos  y  elogantes  carruajes 
cruzaban  ante  él.  Loa  "isvostchiks"  (coche- 
ros), envueltos  en  pi^es,  con  las  alas  de 
sus  gorros  de  piel,  caídas  sobre  las  orejas  y 
sujetas  bajo  la  barba,  pasaban  como  fantás- 
ticas y   grotescas   figuras. 

Después  de  cruzar  ante  los  grandes  clubs, 
los  hoteles,  por  e3  centro  de  la  gran  ciudad 
donde  reinaban  una  riqueza  y  un  Injo  de  eS' 
pleiidor  asiático,  pasó  de  las  admirables 
"perspectivas"  y  calles,  a  otras  oscuras,  más 
estrechas  y  cada  vez  más  pobres,  hasta  que 
llegó  a  la  suya,  una  estrecha  y  mal  empe- 
drada, bordeada  por  sombrías  casas  de  as- 
pecto miserable,  cubiertas  por  la  humedad 
que  se  respiraba,  aun  en  aquella  noche  en 
que  el  aire  al  llegar  a  los  pulmones  parecía 
pinchar  como  agujas. 

Se  detuvo  ante  un  estrecho  portal,  en  el 
que  estaba  eocrito  su  nombre  y  abrió  la  puer- 
ta. Esta  daba  acceso  a  una  sala  de  espera. 
de  desnudas  paredes  junto  a  las  cuales  se  ali- 
neaban varios  bancos  de  madera,  contribu- 
yendo la  carencia  de  alfombra,  a  aumentar 
la  impresión  de  pobreza. 

Penetró  después  en  su  gabinete  de  consul- 
tas, tan  pobremente  amueblado  como  la  sala 
de  espera  y  allí,  después  de  quitarse  el  abri- 
go, despidió  a  la  sirvienta, — una  vieja  arru- 
gada, que  atendía  a  los  quehaceres  de  la  ca- 
sa y  hacía  entrar  a  los  clientes,  —  hasta  el 
otro  dfa, 

—Puede   usted   retirarse,   Katinka,   le 


dijo  con  su  voz  sonora  y  gruesa.  —  Ya  no 
tiene  usted  nada  que  hacer  aquí  esta  noche. 
Esperó  a  que  ee  alejara  el  rumor  de  los 
pasos  de  la  sirvienta  y  luego  se  dejó  caer 
sentado,  en  una  silla,  permaneciendo  silencio- 
so, con  la  cabeza  inclinada  y  el  ceño  algo 
fruncido,  como  si  escuchara. 

Visto  a  la  luz,  aquel  doctor  de  pobres,  que 
cobraba  seis  peniques  la  visita  y  de  quien  se 
podía  obteper  un  certificado  de  defunción 
por  un  chelín,  no  era  un  hombre  de  aspecto 
vulgar.  Alto,  de  imponente  presencia,  con  su 
larga  y  negra  levita,  su  chaleco  gris  y  su 
pantalón  d»  un  color  de  mezclilla,  blanco  y 
negro,  parecía  para  aquellos  que  no  tuviesen 
en  cuenta  la  suciedad  de  su  ropa  blanca  y 
sus  grandes  y  gruesas  manos,  el  verdadero 
modelo  de  lo  que  debe  ser  un  médico.  Ins- 
piraba miedo  más  bien  que  fe,  a  la  mayoría 
de  la  gente. 

Era  un  hombre  que  pudiera  creérsele  más 
apropiado  para  ejercer  su  profesión  en  un 
barrio  aristocrático,  donde  pudiera  cobrar 
mejores  honorarios  y  explotar  su  eitraño  y  si- 
niestro poder  sobre  clientes  más  provechosos 
que  los  que  iban  hasta  su  consultorio  a  ha- 
cerse curar,  con  sus  seis  peniques  y  a  pedir 
con  sus  chelines  certificados  de  defunción  de 
personas  respecto  a  las  cuales  él  sabía  muy 
poco,  o  tal  vez,  nada. 

Pacientes  bien  extraños  llegaban  hasta  él 
en  aquel  pobre  barrio.  Panchenko  era  un 
nombre  que  mucha  gente  murmuraba  más 
bien  que  pronunciaba.  Sus  ojos  grises  relu- 
cían bajo  sus  espesas  cejas  y  en  muchas  oca- 
sionen tenían  destellos  que  helaban  la  san- 
gre. "El  frío  soplo  de  una  tumba",  así  ee 
califica  con  frecuencia  a  una  mirada,  seme- 
jante a  la  de  los  ojos  grises  del  doctor  Pan- 
chenko. ' 

Entonces,  ¿qué  y  quién  era  aquel  médico 
de  loe  pobres  que  estaba  sentado,  en  silencio 
en  su  vacío  gabinete  de  consulta,  pensando 
en  la  mujer  a  quien  amaba,  esperando  oír  el 
ruido  de  unos  pasos  que  resonaran  en  la 
calle  y  el  débil  tintineo  de  la  campanilla  de 
la  puerta  de  calle? 

Era  tarde  y  la  casa  estaba  muv  silencio- 
sa. Parecía  hundida  entre  la  nieve,  como  el 
resto  de  las  de  San  Petersburgo  y  el  ruido 
de  las  campanillas  de  un  vehículo,  o  de  un 
trineo  que  pasaba  a  la  distancia  era,  tan  só- 
lo, lo  que  turbaba  el  silencio,  para  hacerlo 
más  terrible  e  Impresionante. 

El  doctor  Panchenko,  esperaba  con  la  ca- 
beza hundida  en  el  pecho  y  un  singular  des- 
tello en  sus  grises  ojos;  esperaba  como  el 
hombre  que  espera  que  se  produzca  Un  gran 
acontecimiento.  El  recuerdo  de  la  señora  Mu- 
raviova, llenaba  su  mente  y  su  corazón  con 
una  luminosidad  y  con  una  energía  tales  que 
le  ponían  Impaciente;  sentíase  imnaciente 
porque  quería  alcanzar  una  posición  mejor 
que  la  que  le  daba  el  producto  de  su  clien- 
tela, que  fluctuaba  lamentablemente  a  ve- 
ces. El  oro  que  parecía  huir  de  él;  en  oca- 
siones llegaba  en  gran  cantidad  a  sus  sucias 
manos,  para  desvanecerse  en  seguida  con  la 
facilidad  y  la  rapidez  de  un  sueño.  ¡Brr! 
Aquella  inseguridad,  aquélla  pobreza  tenía 
que    llegar    a    su    fin.    Después    de    todo    el 


PUCKY 


MAGAZINE 


oro  llega  fácilmente  ei  uno  lo  desea  y  nsás 
8i  66  tiene  buen  sentido  y  no  se  carece  'de 
intrepidez.  .  . 

El  silencio  se  había  hecho  míls  profundo, 
cuando  al  fin  se  oyó  resonar  un  ruido  de 
pasos  en  el  desigual  pavimento  de  la  calle 
y  detenerse  frente  a  la  puerta  del  doctor. 

Alejó  de  su  mente  el  recuerdo  de  la'  se- 
ñora Muraviovay,  Ibvantándose,  fué  a.  abrir 
a  alguien  procedente  del  nevado  exterior. 
Una  voz  lanzó  un  juramente.  Un  hombre  jo- 
ven, envuelto  en  un  riquísimo  abrigo  -de  píe- 
les, que  parecía  estar  fuera  de  lugar  en 
aquella  sórdida  habitación,  avanzó  basta  lle- 
gar al  punto  iluminado.  Sus  ojos  desagrada- 
bles desnsentlan  el  refinamiento  de  su  as- 
pecto. La  luz  brilló  en  un  cabello  rubi©  y 
en  su  bermejina  barba  cuando  avanzó  y  el 
doctor  Panchenko  cerró  la  puerta  tras  él, 
siguiéndolo  con  sus  más  finas  y  corteses  ma- 
neras prof^^sionales  y  con  ese  suave  movi- 
miento que  muchas  personas  consideran  opor- 
tuno en  toda  habitación  donde  hay  un  en- 
fermo . 

Juntó  sus  rollizas  y  grandes  manos  y  mi- 
ró casi  con  el  aire  de  un  amo  y  claro  está  que 
la  siniestra  luz  brilló  en  sus  ojos  grises, 
mientras  su  voz  tenía,  un  timbre  suave  y 
untuoso  al  hablar.  ) 

— Buenas  nochee.  De  Laoy  —  dijo.  —  Le 
he  escrito  porque  necesitaba  verlo.  Tenemos 
que   hablar    de   algunos   asuntos. 

Otro  juramente  brotó  de  los  labios  del 
joven   visitante. 

— ¿Qué  ha  ocurrido?  —  pregunto. 

— Soy  yo  quien  pudiera  preguntarle  eso 
a  usted,  —  respondió  el  doctor.  - —  Usted 
se  ha  arreglado  como  le  ha  convenido.  Se 
ha  casado,  rasado  sin  pedirle  a  su  viejo 
amigo  que  asistiera  a  la  Ijrillante  ceremonia. 

¡Brillante  ceremonia!  De  Lacy  lo  miró 
de  modo  singular.  Su  matrimonio  no  había 
tenido  nada  de  brillante,' había  sido  secreto, 
casi  furtivo.  Se  efectuó  en  París,  fuera  del 
centro  de  las  relaciones  de  la  novia. 

— ¿Qué  se  propone  usted?  —  exclamó. — 
¿Qué   es  lo   que  deseii? 

— Vamos  a  hablar  a  csf    respecto,  —  dijo    . 
el    doctor.    —    Déje;«i-.    ('o«^ar!e    gran    felici- 
dad.  Quizás   me   sea    (hiuo   contribuir  a   ella. 

De  Lacy  le  dirigió  otra  mirada,  como  si 
las  palabras  del  doctor  eiicerrasen  algo  de 
sarcástlco:  luego  con  ademán  de  resignación, 
se  sentó   y  acercó  su   rubia   cabeza   hacia   él. 

II 

FUE  una  suerte  para  el  doctor  Pan- 
chenko la  de  que  Patrick  O'Brien 
De  Lacy  se  hubiese  casado,  como 
ía  hecho,  con  la  hija  del  general  Bu- 
turlin,  uno  de  los  hombres  más  ricos  de  Ru- 
sia, Una  mujer  ya  rica  que  podía  serlo  más 
atín  -Si  su  hermano,  que  estaba  al  <?ervieio 
del  Ministerio  del  Interior,  moría  antes 
que  ella.  Más  rica  at5n  en  muchos  millones 
de  rublos  si  morían  su  vieja  madre  y  el  ge- 
neral su  padre. 

Fué  una  suerte  para  el  doctor  Panchen- 
ko, tener  un  amigo  de  ^a  clase,  que  pudiera 
voner  a  su  dteposición  el  dinero  que  tanto 


necesitaba.  Dinero  que  disipaba  tan  rápi- 
damente como  lo  había  obtenido,  en  regales 
para  la  viuda,  —  que  habitaba  un  elegante 
departamento,  —  en  costosas  Joyas,  en  ele- 
gantes vestidos  y  en  las  estravaganclas  que 
la  había  inspirado  sus  caprichos.  Sus  me- 
nores deseos  eran  órdenes  para  el  doctor 
Panchenko.  Una  mujer  áa  brillante  cabello 
negro,  de  grandes  y  lánguidos  ojos  oscuros, 
que  sólo  tenía  vulgar  atractivo  para  la  gene- 
ralidad de  la  gente,  i>ero  qu«?  era.  para  él, 
una  divinidad,  cuyoé  más  insignificantes  an- 
heloe  debían  ser  complacidoe  y  ci:yo  desfavcr 
le  producía  angustias  de  muerte.  Nada  era 
demasiado  bueno  para  ia  señora  Muraviova. 
Nada  era  suficiente.  Todo  ei  dinero  que  lle- 
gaba a  sus  manos  era  disipada  par  él  en  es- 
fuerzos para  proporcionarla  satisfacciones  o 
en  especulaciones,  • —  ge^ieralmente  sin  for- 
tuna, —  con  la  esperanza  de  obtener  más  oro 
para  ella.  Ni  un  solo  día  pasó  sin  que  con- 
curriese ar  departamento  situado  en  el  ba- 
rrio Llteinaya,  disfrotando  de  su  lujo,  de  las 
luces,  de  la  música,  obsesionado  por  la  pa- 
sión del  cariño  que  sentía  por  ella,  celoso  de 
los  otros  hombres  que  compartían  las  vela- 
das, furioso  cuando  un  día  -^lia  cedió  parte 
del  vasto  departamento,  en  alquiler,  a  un  jo- 
ven llamadO'  Petropavlowsky.  <  uya  presen- 
cia parecía  al  doctor  una  ameniiza  y  un  pe- 
ligro. 

Pero  la  señora  neceaitjba  hacer  pcono- 
mías  y  el  departamento  era  tan  grande  que 
ella  se  perdía  en  él.  ¿Qué  mal  podía  haber 
en  alquilar  al  joven  Petropavlowgky  nna  ha- 
bitación   que   ella   no   necesitaba" 

De  todoe  modos,  al  doctor  un  le  ¡justaba 
eso.  Petropavlowsky  no  era  ri^  o.  —  se  su- 
ponía que  andaba  en  busca  de  un  ■•m))leo  de 
cualquier  clase  y  con  frecuencia  realizaba  mis 
terlosas  excursiones,-— pero  era  joven.  .Acaso, 
después  de  todo,  fué  ua  sentíniiento  instin- 
tivo del  desconocido  porv'enir  e!  que  arrojó 
aquellas  ideas  sombrías  sobr<?  el  doctor  cuan- 
do supo  que  ella  había  alúuíiado  la  habita- 
ción. Se  tironeó  la  baiba  loa  sesto  de  fu- 
ria y  decidió  no  retardar  vr.-^s  tiempo  el  ha- 
cerse rico,  en  adquirir  may-'jT^  derechos  so- 
bre ella  y  en  llegar  a  p-jse^r  id  riqueza  que 
lo  había  de  hacer  su  ¿ubirano  y  señor.  Pe- 
tropavlowsky era  un  peli^r-í,  una  areienaza. 
La  idea  de  su  existencia  eía  sunciente  para 
que  lo  mirara  con  temor,  r:^.  doctor  Panchen- 
ko no  era  joven  y  la  men<-:<')n  ,ie  Petropav- 
lowsky, era  euficieut*  para  re*  rdarlí".  que 
había  pasado  ya  de  la  í"jTer,tUil. 

Proyectos,  planes,  ideaí;  va?¿s.  ¡¡ue  ocupa- 
ban los  oscuros  rincone-*  de  .-u  m  "ite,  surgie- 
ron y  fueron  tomando  í<yr-n? .  pira  haceríc 
activas. 

La  primera  cosa  que  iii.t>  ''nt-  ■>  en  l)Uí*ca 
de  De  Lacy.  Habían  p^asado  var;  )«  meseíS  des- 
de que  lo  había  citado  a  <=  us  í';ibf racione»- 
de  la  estrecha  y  sucia  caüe,  >  ios  dos  se  ha- 
bían entrevistado  con  fi-<»cueii.  ia  desde  en- 
tonces. Además  el  doctor  pogeT  i  i  artas  que 
obligaban  a  De  Lacy,  ajha-^r  caso  de  su.s  de- 
seoe.  Por  eso,  en  su  consultorio  o  en  lugares 
Bombríoe  y  ocultos,  y  algunas  veces  en  la 
casa  de  De  Lacy,  los  doá  se     entrevistaron. 


PUCKY 


MAGAZIÑE 


con  ventajas  monetarias  para  el  doctor.  Y 
fué  a  la  casa  de  De  Lacy  a  donde  se  dirigió 
ahora. 

De  Lacy,  como  su  suegro,  el  general  Bu- 
turllu,  vivía  en  Vilna:  pero  las  millas  que 
lo  separaban  de  la  vida,  de  la  alegría  y  de 
la  disipación  de  Petrograd,  no  eran  suficien- 
tes para  alejarse  de  ello.  La  mayor  parte  del 
tiempo  lo  pasaba  allí  en  lugares  alegres,  en 
escenas  en  que  no  debía  incluir  a  su  esposa, 
quien  lo  esperaba,  llena  de  fe  y  paciencia  en 
Vilna,  sin  lamentar  su  matrimonio,  aun  cuan- 
do De  Lacy  estabe  ausente  con  tanta  frecuen- 
cia. Porque,  a  despecho  de  todo,  había  logra- 
do convencer  a  su  familia,  que,  al  principio 
se  había  manifestado  severa  y  obatlnada- 
jnente  en  fcontra  suya,  aun  cuando  él  se  jac- 
taba de  ser  descendiente  del  último  de  los 
"reyes  irlandeses.  Para  los  Buturlln  era  él 
un  rico  Improvisado,  sin  antecedentes  y,  de 
seguro,  poco  digno  de  la  hija  de  un  general 
ruso  cuya  fortuna  alcanzaba  a  millones  de 
rublos,  .que  tenia  cuenta  en  varios  estableci- 
mientos bancarios  del  exterior  por  varios 
cientos  de  miles  de  libres  esterlinas,  y  que 
pertenecía  a  una  de  las  más  principales  fa- 
ínilias  de  Rusia. 

De  Lacy  había  apostado  fuerte  y  habla 
triunfado.  A  pesar  de  su  desagrado  y  su  pre- 
vención contra  él,  el  general  Buturlin  que- 
dó encantado,  muy  a  pesar  suyo.  Tenia 
algo  de  magnético  el  tal  De  Lacy.  Otros  fue- 
ron vencidos  a  la  par  del  general;  el  extra- 
ño encanto,  la  soltura  de  palabra  que  hipno- 
tizaban, encantaban,  parecían  tener  el  poder 
de  cautivar  a  sus  oyentes,  aún  a  sus  adver- 
sarios. Acaso  el  doctor  Panchenko,  conocía 
quien  era  en  realidad.  De  Lacy,  en  qué  des- 
esperadas andanzas  había  estado,  o  como 
^abía  tenido  que  salvar  la  vida  en  trances 
apurados  como  uno  de  los  más  sensacionales 
y  estravagantes  asuntos  acaecidoss  en  Pe- 
trograd, antes  de  fascinar  a  la  hija  del  gene- 
ral y  realizar  su  gran  cesamiento  con  ella. 
■  Estudiante  en  París  y  durante  un  tiempo 
en  el  Politécnico  de  í.iOndres,  había  llevado 
una  vida  de  aventuras,  llena  de  combinado-  ~ 
nes  financieras  besadas  en  hipotéticos  pla- 
nes de  construcción  de  canales,  de  flotas  de 
buques,  exploteción  de  minas,  cosas,  todas 
ellas   que   no   existieron  jamás. 

Los  Buturlin,  y  mucho  menos  aún,  la  hi- 
ja del  general,  ignoraban  por  completo  la 
verdad:  y  el  mismo  De  Lacy  se  consideraba 
a  salvo.  Únicamente  el  doctor  Panchenko, 
constituía  BU  temor.  Ese  doctor  Panchenkc 
que  poseía  sus  cartas,  que  podía  dar  horrl 
iles  y  comprometedores  datos  respecto  n  él 
"podía  hablar,  por  ejemplo,  del  asunto  ue  une 
jde  los  grandes  hoteles  de  Petrograd.  cuan- 
4o  De  Lacy  había  defraudado  a  dos  prop  e 
"tarios  de  tierras  de  las  provincias  que  te- 
nían entablado  un  pleito,  y  quienes  descono- 
leedores  de  Petrograd  y  de  sus  métodos,  reei- 
nleron  la  proposición  de  resolver  su  disputa 
por  medio  de  dos  de  los  secretarios  de  Esta- 
jeo del  Imperio.  Aprovechando  la  oportunidad 
■j  a  fin  de  ahorrarse  gastos,  loíj  dos  litigantes 
ijiabían  llegado  a  un  acuerdo.   Loa  supuestos 


funcionarios  del  Estado  habían  acudido  y  el 
acuerdo  estaba  a  punto  de  quedar  ultimado 
cuando,  en  un  dramático  momento,  uno  de 
loe  litigantes  descubrió  que  uno  de  los  gran? 
des  hombres  llevaba  barba  postiza.  Se  pro- 
dujo inmediatamente  un  desacuerdo  y  en  la 
exposición  que  siguió  se  puso  de  manifiesto 
qué  los  dos  supuestos  funcionarios  eran  un 
par  de  canallas,  amigos  de  De  Lacy,  quienes 
se   disfrazaron   para  secundar   sus   planes. 

A  pesar  de  todo  eso.  De  Lacy  oMuvó  del 
negocio  setenta  mil  rublos;  y  a  despecho  de 
todo  se  casó  con  la  hija  del  general.  Y  no 
solamente  eso,  sino  que  su  poder  fué  tal  que 
ella  se  bahía  divorciado  del  hombre  con  quien 
estaba  unida  en  matrimonio  para  poderse 
casar  con  De  Lacy. 

Y  De  Lacy,  ya  rico  aún  más  de  cuanto  po- 
díe  haber  soñado,  había  adoptado  su  nuevo 
papel  de  caballero  millonario  con  suma  fa- 
cilidad. En  pocos  meses  consiguió  conquistar 
a  su  nueva  familia.  Aun  el  viejo  general,  a 
pesar  de  su  predisposición  contra  él,  no  de- 
jaba de  reconocer  su  excelente  humor,  su  ca- 
rácter jovial  y  su  buen  temperamento,  que 
nada  en  el  mundo  parecía  poder  hacer  cam- 
biar. De  Lacy  tenía  una  virtud  especial.  En- 
cantaba aún  a  sus  nías  encarnizados  oposito- 
res. No  obstante,  el  general  Buturlin  sentía 
una  vaga  prevención  cuyo  fundamento  no 
podía  definir,  algo  que  le  había  hecho  pre- 
caver a  su  hijo  contra  algo  indefinido,  ines- 
plicable,  turbador. 

— O'Brien,  —  le  había  dicho  —  tiene  una 
especie  de  magnetismo.  Pero  si  en  alguna 
ocasión  te  invita  a  acompañarle  a  su  resi- 
dencia, no  vayas.  Se  trata  de  persuadirte  de 
que  vayas  a  cazar  con  él,  no  aceptes.  Evi'a 
por  todos  los  medios  el-  quedarte  a  solas  con 
O'Brien,  en  el  bosque 

¡Extraña,  admirable.  Inexplicable,  sospe- 
cha! El  buen  viejo  tenía  sorprendentes  ideas, 
por  ello  cuando  estuvo  enfermo  y  a  indica- 
ción de  De  Lacy.  se  trató  de  llamar,  para 
atenderlo,  al  doctor  Penchenko,  aquello  le 
produjo  una  explosión  de  ira.  Ni  por  muchos 
miles  de  rublos  hubiera  consentido  en  po- 
ner su  cuerpo  en  manos  del  doctor  Panchen- 
ko.   ¿Qué   había   oído  respecto  a   él? 

Nada  definido;  nada  que  pudiera  manifes- 
tar en  forma  concisa,  pero  no,  no  quería  te 
ner    contacto    ninguno   con    aquella    persona. 

— Es  pobre,  —  decía  De  Lacy.  —  Pero  ea 
uno  de  los  mejores  médicos  de  San  Peters- 
burgo,  y  es  capaz  de  rejuvenecerle  a  usted 
diez  años,  si  usted  se  presta  a  ello. 

Pero  el  general  era  un  hombre  obstinado. 
No.  El  doctor  Panchenko  no  le  asistiría.  Era 
insultar  a  la  familia,  dejar  que  viesen  al  doc- 
tor por  aquellos  contornos,  que  visitase  a 
su  hija  y  a  su  hijo,  como  lo  hizo  aquel  día, 
a  fines  del  invierno,  cuando  la  ola  de  calor 
había  roto  el  hielo  del  Neva,  y  el  viento 
arrastraba  bloques  de  hielo  del  Lago  Ladoga, 
como  avanzadas  de  la  primavera,  para  que 
se  fuesen  destrozando  ante  la  fortaleza  Pe^ 
dro  y  Pablo,  en  el  gran  río. 

Hacía    frío    nuevamente    y    el    Joven    Bu- 
turlin,  siempre   enfermizo,    consintió   en    qu» 
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l>tí  Ijctcy  le  precífntara  al  doctoi  Paiichenko. 
Acaso  él  pudiera  proporcionarle  nuevo  sme- 
(licamentos.  Era  el  joven,  un  constante  con- 
Bumidor  de  medicinas.  Parevía  tener  pasión 
por  las  drogas  y  concentrar  su  energía  y 
atención  en  las  condiciones  en  que  ée  hallaba 
BU  cuerpo,  lo  miemo  que  suelen  hacer  mu- 
chas mujeree  ociosas.  Le  gustaba  mirarse  la 
lengua  y  colocarse  la  plateada  punta  del  ter- 
mómetro  en  la  boca,  esperando  siempre  que 
el  mercurio  subiese  hasta  los  últimos  gra- 
dos. Siempre  estaba  vagamente  indispuesto, 
siempre  probando  nuevos  doctores  y  nuevos 
remedios.  Por  ello  tuvo  una  gran  alegría  al 
conocer  al  doctor  Panchenko  y  dejar  que 
le  examínase  el  pulso  y  la  lengua. 

Regresaron  juntos  a  Petrograd  y  una  o 
dos  horae  después,  el  joven  Buturlin  parecía 
no  ser  el  mismo  hombre.  El  doctor  lo  habí» 
mejorado. 

III 

EN  pocoe  días  el  hielo  que  el  viento  del 
este  traía  frecuentemente  desde  el 
lago  se  habla  deshecho  y  desapa- 
recido y  el  frío  había  dado  paso 
al  templado  ambiente  de  la  primavera.  Atril 
cedía  el  paso  a  Mayo,  y  Mayo  traía  con  él 
un  anticipo  del  corto  caluroso  verano  de  que 
Petrograd  puede  jactarse.  Nieblae  húmedas  y 
calurosas  llegaban  del  río.  En  tres  días  la 
poco  saludable  ciudad  sufrió  definitivos  can- 
bios  en  su  estado  sanitario.  Era,  una  época 
en  que  las  enfermedades  ee  extendían,  en  que 
jas  epidemias  adquirían  mayor  desarrollo 
que  durante  los  meses  de  frío. 

En  los  más  pobres  distritos  de  Ja  gran 
ciudad  las  epidemias  de  cólera  y  difteria 
eran  frecuentes.  Generalmente  las  mortíferas 
enfermedades  &e  detenían  en  las  frontera-j  -.le 
los  pobres  y  de  los  ricos,  pero  en  aquella  o  'a- 
eión  no  ocurrió  así  y  llegaron  hasta  los  pala- 
cios del  barrio  del  Almirantazgo  y  las  "fas- 
hionables"  regiones  del  Liteinaya,  esparcien- 
do en  ellos  la  muerte  y  el  terror.  Los  hombres 
de  ciencia  rusos  estaban  ocupadísimos  reali- 
zando investigaciones,  y  el  Instituto  Zabolina, 
de  Medicina  experimental  de  Cronstadt,  fué 
destinado  para  que  en  él  efectuasen  los  pro- 
fesores sus  trabajos  para  descubrir  el  origen 
del  as  mortíferas  enfermedades.  En  el  Insti- 
tuto Zabolotny  era  posible,  para  los  hombrea 
que  gozaban  de  alguna  reputación,  proveerse 
(le  ampollas  que  contenían  los  gérmenes  d€ 
las  enfermedades,  con  propósitos  de  experi- 
mentos, en  servicio  de  la  humanidad.  Y  jjada 
más  natural  que  el  doctor  Panchenko  cuya 
práctica  profesional  entre  laíPclases  donde  la 
enfermedad  causaba  mayores  desastres,  qui- 
siese realizar  sus  ensayos.  ¿Qué  cosa  más 
natural  que  él  fuese  al  Instituto  en  busca  de 
algunas  ampollas  que  contuviesen  la  endoto- 
xina  del  cólera?  En  el  laboratorio  de  cultivos 
de  la  peste,  manifestó  que  tenía  una  teoría 
fjue  deseaba  comprobar  observando  el  efecto 
de  las  toxinas  sobre  el  sistema  nervioso.  Uno 
de  los  practicantes  que  le  facilitó  dos  fras- 
cofi.   manifestó   aue  estaba   tan   apurado   por 


marchar  cuando  los  recibió,  que  no  tuvo 
tiempo  ni  aún  para  firmar  el  libro  que  ge- 
neralmente firman  los  que  se  llevan  alguna 
droga    venenosa    o    infeccio-a. 

Desapareció  con  los  dcts  irascos  que  había 
logrado  obtener  en  dirección  de  su  barrio 
para  hacerse  desde  ese  Tnomento  invisible,  al 
parecer  dedicado  a  sus  experimentos. 

Estaba  atendiendo  todavía  al  joven  Butur- 
lin, y  le  había  mejorado  en  una  forma  tal 
que  éste  había  depositado  toda  su  fe  en  el 
doctor. 

Aquel  hombre  enfermizo  pasaba  los  días  to- 
mando una  serie  de  medicinas,  y  marcando 
en  su  diario  la  hora  en  que  debía  apurar  una 
u  otra.  El  doctor  Panchenko  parecía  darle 
ánimos,  sonriendo  y  accediendo  a  todos  los 
caprichos  del  monomaniaco,  quien  en  reali- 
dad no  sufría  de  ninguna  enfermedad  seria 
y  todos  sus  males,  según  afirmaba  la  esposa 
del  joven  Buturlin  ,se  reducían  a  un  estado 
de  debilidad  que  le  predisponía  a  ser  víctima, 
tal  vez  áe  cualquiera  "de  las  tantas  epidemias 
que  con  tanta  frecuencia  se  desarrollan  en 
las  ciudades. 

Entre  tanto  nada  alarmante,  nada  que  hi- 
ciese sospechar  la  repentina  y  extraña  enfer- 
medad que  le  atacó  un  día  del  mes  de  Mayo 
y  que  preocupó  al  doctor  Panchenko  y  le 
dejó  confundido.  Una  enfermedad  misterio- 
sa que  no  pudo  denominar;  que  se  mante- 
nía obstinadamente  como  la  niebla  sobre  el 
río,  y  rehusaba  ceder. 

— No  está  peor  hoy,  no  está  peor.  Veremos 
lo   que  nos   trae  el   mañana. 

El  mañana  trajo  un  cambio,  en  peor,  pe- 
ro no  al  doctor  Panchenko. 

Alarmado  por  si  mismo,  el  joven  Buturlin 
telegrafió  a  su  esposa  a  Vilna  y  urgentemen- 
te llamó  al  doctor  Panchenko.  En  vano.  Te- 
legramas, mensajes  telefónicos,  cartas,  y  men- 
sajeros especiales  trajeron  tan  solo  una  res- 
puesta.- el  doctor  estaba  tan  enfermo  que  no 
podía  moverse  de  su  casa.  Se  llamó  a  otro 
doctor  para  tranquilidad  de  la  angustiada 
viuda.  No  se  trataba  de  nada  serio,  después 
de  todo,  en  aquel  cambio  de  su  esposo.  Una 
enfermedad  trivial,  que  desaparecería  en  po- 
cos días  más. 

Pero  empeoró.  La  desventurada  esposa, 
viendo  que  se  moría  llamó  a  otro  médico, 
quien  llegó  y  lo  miró  con  gravedad,  y  la  con- 
fesó, al  fin  la  verdad. 

Las  noticias  eran  malas.  Era  un  caso  ma- 
nifiesto de  envenenamiento  de  la  sangre  y 
eu  esposo  se  moría.  Se  ijenlizó  una  consulta, 
a  raíz  de  la  cual  murió  el  joven  Buturlin, 
como  el   doctor  había   manifeFtado. 

Mientras  tanto  el  doctor  Panchenko  perma- 
necía, en  su  estrecha  y  mal  empedrada  calle, 
Oíentro  de  su  Eemivrcío  ccnsultorlo.  misterio- 
samente enfermo.  Nadie  le  vl6  en  los  días 
5-ut|iguien(e3,  a  excepción,  acaso,  de  su  vieja 
sirvienta. 

Invisible,  enfermo,  loe  qne  lo  necesitaban, 
'je  enteraban  de  que  estaba  encerrado  y  no 
se  le  podía  hablar.  No  firmó  máe  certificados 
de  defunción  ni  vló  a  más  pacientes  a  seis 
peniques.  Su  puerta  permanecía  cerrada  todo 
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?l  día.  Xíníie  qnc  hublora  vigilado  la  hubiera 
viato  abierta;  pero  por  la  noche,  ^nire  la  nie- 
bla calurosa  y  dañina,  salla.  Su  alta  silueta 
npiiirecía  un  int-tante,  luego  cerraba  silencio- 
samente la  puerta  trá.s  él  y  emprendía  au 
ramino  por  la  eetrecha  y  mal  empedrada 
calle,  hacia  otras  máe,  anchas  y  cuidadas, 
tratando  de  el'.idír  algunas  de  las  grandes  y 
,  onciirridiií;,  ( orno  !a  Perspectiva  Newsky  o 
la  Gorokhovaya.  para  llegar  al  fin  al  barrio 
Liteinaya  donde  vivía  la  mujer  a  quien  ama- 
oa  y  a  la  (lue  no  podía  resistirse,  que  le  daba 
ia  vida  al  mirarla  los  ojos,  para  la  que  no 
íenía  secretos,  ante  la  que  caía  rendido  y 
.sumiso. 

Fué  a  la  caída  de  la  noche,  cuando  Petro- 
pavlowsky,  ei  JoVen.  inquilino  de  la  señora 
fué  despertado  por  un  rumor  de  voces, 
un  penetrante  grito  de  la  mujer  y  la  profun- 
da y  sonora  entonación  del  doctor. 

Se   levanto   para  escuchar. 

En  Rusia  las  paredes  tienen  m.4^s  oídos 
rjue  en  el  resto  del  mundo  y  bien,  casualmen- 
te, o  de  exprofeso,  habla  un  punto  muy  dé- 
Ijil  en  aquella,  por  lo  cual  Petropavlowsky 
pudo  oir  sin  gran  dificultad  lo  que  el  doctor 
Panclienko  tenía  que  decir. 

Fué  algo  horrible  lo  que  oyó.  Estaban  ha- 
blando en  un  tono  un  poco  más  alto  que  de 
costumbre,  y  la  entonación  de  la  señora  refle- 
jaba horror  mientras  la  del  doctor  Panchen- 
ko,  era  enfática  y  de  triunfo. 

Iba  a  ser  rico,  muy  rico.  Aquello  fué  lo 
que  oyó  primeramente  el  Joven  Fetropav- 
iowsky.  La  muerte  del  joven  Buturlin,  le  va- 
lía veinte  mil  rublos,  que  le  serían  pagados 
por  De  Lacy.  y  después  de  aquél,  iría  el  gene- 
ral. Con  éste  ganaría  el  doctor,  cien  mil  ru- 
blos. Después  seguiría  la  suegra  de  De  Lacy, 
por  la  que  reci-biría  trescientos  mil.  Los  mi- 
llones de  los  Buturlin  serían  para  De  Lacy 
V  él.  —  el  doctor  Panchenko,  —  y  la  mu- 
jer a  quien  amaba,  ya  no  sentirían  nece- 
sidad de  dinero.  ¿Aaeslno?  ¡Bah!  Ciertas 
palabras  suenan  mal.  Era  un  envenenaralen- 
ío  de  la  sangre  lo  que  había  originado  la 
muerte  del  joven  Buturlin.  ¿Cuál  sería  el 
procedimiento  para  el  general  y  su  esposa? 
;Bah!  ¡Esperar  para  ver!  ¿Asesino?  Nadie 
podía  llamárselo.  Serían  los  gérmenes  de  la 
difteria    los    que  matarían. 

La  voz  del  doctor  resonó  en  la  habitación 
^  su?  ecos  íIoffaroQ  hasta  la  otra  a  través 
le  la  paree]. 

— S(;  yo  le  administré  la  muerto  por  me- 
llo de  gérraenee  de  la  difteria,  y  esos  tontos 
le  doctore?,  si  es  que  llegan"  a  descubrir  la 
"ansa  la  atribuirán  a  la  epidemia  que  reina 
^n  torno  de  nosotros.  ¿Por  íjué  no  podía  ha- 
jerst  enfermado  el  Joven  Buturlin?  Nada 
aiás   natural. 


IV 


ETROPAVLOWSK^    no   escuchó   más, 
se  tapó  lo3  oidos  y  trató  de  cerrar 
■  su   imaginación  ante    tales  hechos, 

-*~  pero   aun  cuando  se  esforzaba  por 

olvidar,    el    rumor    de   las   voces    que  había 
?ido  le  acosaba.  Salió  a  caminar  por  las  Cíi- 
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lies,  a  oir  el  ruido  de  los  carruajes,  el  de 
las  campanillas  de  los  trineos  y  el  vocear  de 
los  invostchiks,  cuando  cruzaban  en  todas 
direcciones. 

Pero  no  podía  amortiguar  su  memoria. 
Sentía  compasión  por  la  viuda  Muraviova  y 
por  eso  permanecía  silencioso,  pero  el  terror 
que  sentía  se  reflejaba  cada  vez  más  en  su 
rostro.  Más  que  nunca  fué  de  un  lugar  a 
otro  para  beber.  Más  que  nunca  buscó  en  el 
alcohol  una  forma  de  resolver  su  situación. 
La  "vodka"  se  fué  apoderando  de  él  y  paseó 
por  las  calles  como  un  culpable,  hasta  que 
su  amigo  Bobroff,  comenzó  a  sentir  sospe- 
chas al  notar  el  peculiar  aspecto  y  por  su 
aparentemente  secreto,   terror. 

Bobroff  era  un  verdadero  Sexton  Blake. 
Había  estudiado  todos  los  métodos  de  ese 
notable  hombre,  así  como  los  sistemas  y  he- 
chos del  famoso  rastreador  de  crímenes, 
Nelson  Lee,  y  se  consideraba  él  mismo  un 
consumado  detective.  Miró  a  Petropavlows- 
ky, de  arriba  a  abajo  con  sus  ojos  de  pro- 
fesional, le  interrogó  repetidas  veces  y  no 
obteniendo  resultado  alguno,  pero  al  mismo 
tiempo  seguro  de  que  tenía  un  crimen  so- 
bre su  conciencia,  determinó  atacarlo  direc- 
tamente. 

— Pablo,  amigo  mío,  —  le  dijo  mirándo- 
lo de  un  modo  terrible.  —  En  su  conciencia 
hay  un  crimen.  Sea  franco  y  cuéntemelo  to- 
do. Si  no  lo  hace  así,  lo  denunciaré  a  la  po- 
licía secreta. 

Pocos  nainutos  después  Petropalowsky  le 
refería  todo  lo  que  había  oido  a  través  de  la 
indiscreta  pared,  cou  la  sangre  helada  por 
el  espanto,  y  sintiendo  que  la  voz  de  la  se- 
ñora se'  le  clavaba  en  el  corazón  como  un 
cuchillo. 

El  joven  Buturlin  no  había  muerto  de 
muerte  natural.  Apresuradamente  el  joven 
Bobroff  se  encaminó  a  la  oficina  del  prefec- 
to de  policía,  situada  en  la  Perspectiva  Go- 
rokhovoya,  y  le  refirió  su  historia  al  estilo 
de  Sexton  Blake.  Al  principio  los  escépticos 
incrédulos  no  le  prestaron  atención.  ¡Absur- 
do! Pero  la  muerte  del  joven  Buturlin  era 
verdad.  ¿Y  qué  podía  alegarse  en  contra  de 
la  conversación  oida?  Compararon  tiempo  y 
fecha  y  resolvieron  que  el  asunto  merecía 
dedicarle  una  investigación. 

Poco  después  las  averiguaciones  corrobo- 
rraron  la  extraña  historia.  Entonceo,  rápi- 
das y  seguras  las  terribles  manos  de  la  jus- 
ticia, aseguraron  a  tres  personas,  al  doctor 
Panchenko,  a  De  Lacy  y  a  la  viuda  Muravio- 
va, L:>s  tres  fueron  arrestados  y  luego,  en 
los  primeros  días  de  Febrero  de  1911,  se  vio 
su  proceso  en  el  Palacio  de  Justicia  de  San 
Petersburgo. 

Era  a  mediado^  de  invierno.  El  Neva  es- 
taba congelado  nuevamente  y  sobre  el  hielo 
se  realizaba  el  tráfico  usual,  que  es  común 
mientras  el  hielo  dura.  Un  intenso  frío  opri- 
mía la  ciudad  con  eu  garra,  pero  en  el  inte- 
rior del  Tribunal  de  Justicia  la  temperatura 
se  hallaba  a  unos  treinta  grados  sobre  cero. 
La  concurrencia  de  distinguidas  y  elegantes 
señoras  era  numerosa.  Ludan  sus  pieles  y 
abrigos  y  utilizaban  sus  frascos  de  sales  y 
sus  sámelos  de  nácar^  mirando  en  redor,  pa' 
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ra  no  perder  el  menor  detalle  de  la  vasta 
habitación,  con  una  mesa  sobre  una  tarima, 
cubierta  con  una  carpeta  verde,  que  tenía 
un  fleco  más  oscuro.  Los  tres  jueces  estaban 
sentados  en  su  sillones  de  alto  respaldo.  En 
la  pared,  detrás  de  ellos„  se  veía  un  retrato 
del  zar  vestido  de  uniforme  y  con  una  es- 
pada en  la  mano.  En  el  ángulo  del  lado  de- 
recho, había  una  imagea  de  Cristo  coronado 
de  espinas. 

Los  tres  acusados  se  hallaban  detrás  de 
una  barandilla  que  los  separaba  del  tribu- 
nal. Estaban  frente  a  tres  jueces  que  ee  ha- 
llaban sentados,  serios  y  llenos  de  magnifi- 
cencia, con  sus  oscuros  trajes  verdes,  con 
galones  de  oro  en  el  cuello  y  en  las  boca- 
mangas. 

Entre  la  calurosa  atmósfera  iba  desarro- 
llándose el  Juicio. 

— Mejor  que  la  Opera  cuando  canta  Chia- 
lapin,  —  exclamó  una  de  las  concurrentes, 
mirando  a  la  viuda  Muraviova  con  sus  an- 
teojos de  montura  de  oro.  —  ¡Es  encanta- 
dora! ¡Qué  aspecto!  ¿Envejecerá  pronto? 
¡Me  sorprenderla! 

Dentro  de  aquellas  cuatro  paredes,  la  jus- 
ticia se  iba  desarrollando  lentamente.  En  la 
parte  exterior,  en  uno  de  los  oscuros  pasi- 
llos del  Palacio  de  Justicia,  los  que  pasaban 
veían  la  figura  de  una  mujer  arrodillada, 
cubierta  con  un  velo  y  orando  ante  el  icono 
que  colgaba  en  un  pequeño  espacio  de  la  pa- 
red y  estaba  iluminado  por  la  débil  luz  de 
una  laraaprilla  de  aceite.  La  luz  caía  de  lle- 
no sobre  un  Cristo  coronado  de  espinas  y 
clavado  en  la  cruz.  Iluminaba  también  la 
pálida  faz  de  la  esposa  De  Lacy,  que  estaba 
rogando  porque  se  pusiera  de  manifiesto  la 
inocencia  de  su  marido. 

Estaba  allí,  arrodillada  mientras  ¡a  gente 
cruzaba  de  un  lado  a  otro;  mientras  domi- 
naba a  la  generalidad  una  actividad  febril, 
absorta,  rezando  por  el  hombre  en  quien 
creía,  apesar  de  todo. 

Su  fe  iba  a  ser  cruelmente  defraudada. 
El  doctor  Panchenko,  agobiado  por  los  re- 
mordimientos al  hallai-se  en  su  celda,  lo  ha- 
bía confesado  todo.  Su  horrible  secreto  pu- 
do más  que  él,  mientras  >*;uardaba  en  el  si- 


lencio lleno  de  horrores  de  las  priiíiones   ru- 
sas. 

El  y  De  Lacy  eran  culpabies,  declaró,  poro 
la  señora  Muraviova  era  inocente.  Lo  juró 
y  lo  confesó  todo  mientras  &u  mente  sufría 
mortal  angustia.  Pero  al  salir  a  la  luz  y  ver 
a  los  hombres  en  tomo  suyo,  recuperó  el 
valor  y  declaró  <ine  todo  lo  que  había  con- 
fesado era  mentira.  Desj^ués  luchó  enérgi- 
camente, en  forma  desesperada  por  salvar  Ja 
vida,  por  obtener  la  libertad,  por  el  placer 
de  volver  a  disfrutar  los  pasados  tiempos 
en  que  era  feliz  en  el  departamento  di»  le. 
señora  Muraviova. 

Pero   batalló  en  vano. 

De  Lacy,   como  era  jovea,   fué   condenado 
a  trabajos  forzados  por  toda  la  vMa;  el  doc- 
tor Panchenko,  por  quince  años,   sentencias- 
ambas,  peores  que  la  muerte.  La   viuda   Mu- 
raviova fué  absurita. 

•       •       •       •       •       •'      •      •      •     "•      •     ■•■!•     -0'    :•     '•"    y     *     '* 

En  la  completa  galería  fantasmagórica  ce 
terribles  figuras  de  la  historia  del  crimen. 
no  hay  ningún  rastro  más  espantoso  que  el 
abultado,  fofo  y  traicioneram\3nte  suave,  del 
doctor  Panchenko.  Fué  él  el  primer  criminal 
que  compareció  ante  la  justicia  acusado  de 
haber  inoculado  microbios  de  una  enferme- 
dad, aun  cuando  debe  recordarse  que  en  la 
época  de  la  ^ran  peste  de  Londres,  odio-sas 
enfermeras  se  hicieron  sospechosas  de  li- 
brarse en  esa  forma  de  los  pacientes  cuyas 
joyas  y  dinero  eodiciaban. 

El  doctor  Panchenko,  hizo  frente  a  la 
sentencia  de  muerte  lenta,  con  un  aspecto 
horible,  una  fuerte  tensión  de  nervios  y  una 
singular  expresión  de  despreocupación.  Su 
único  pensamiento  fué  para  la  Muraviova. 
Su  última  mirada  fué  para  ella.  Una  mira- 
da de  alivio,  acompañada  de  una  sonrisa. 
al  pensar  que  ella  quedaba  en  libertad.  Sus 
ojos  no  se  apartaron  de  ella  hasta  que  des- 
apareció de  su  vista.  Permaneció  inmóvil 
durante  un  largo  minuto  hacia  que  el  solda- 
do, con  uniforme  gris,  que  se  hallaba  a  su 
lado  lo  tomó  por  un  brazo.  Entonces  se  le- 
vantó, le  pidió  disculpa  por  su  distracción  v 
marchó  hacia  las  oscuras  reeionee  del  ol- 
vido. 


DENTRO     DE    ROCO: 
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respondiendo  a  lo  solicitado  por  muchos  lectores  de 
este  magazine,  se  publicará  una  nueva  aven- 
tura completa  de 

BIE  BECGE.  "El  Hombre  Pacífico" 

cuyas  anteriores  aventuras  fueron  tan  del  agra- 
do de  los  favorecedores  de  *'Pucky/*  La  nueva 
novela,  como  las  anteriores,  tendrá  como  perso- 
najes  principales,  también,  a 

SEXTOW  BLAKE  y  su  ayudante  TiNKER 
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Con  el  mugido  y  el   gesto  ete  un  búfalo  herido  y  loco  de  furor,  Horatius  Q.  Slagg  arrojó 
el  fulgor  del   homicidio  en  la  mirada,  se  arrojó   violentamente,   pero    muy   violentamente,   con 


SYLVIA  y  Eobby  tíean  esiaDaii  senta- 
dos e!  uno  junto  a  la  otra  en  dos 
verdea  sillas,  —  por  el  alquiler 
de  cada  una  se  pagaba  dos  peni- 
ques. —  en  el  Parque,  y  Bobby  había  pre- 
guntado a  Sylvia  por  séptima  vez  si  quería 
ser  su  esposa.  Bobby  no  había  visto  a  Sylvia 
desde  cuando  le  hizo  su  sexti  declaración.  Y 
en  el  presente  instante  estaba  entregado  fer- 
vorosamente a  formular  la  séptima. 

— Si  usted  "hici-^ra"  algo  Bobby,  —  ob- 
servó  Sylvia,  moviendo,  pensativa,  su  hermo- 
sísima cabeza,  —  'a  contestación  de  mi  padre 
sería   muy  distinta. 

— ¿Se  refiere  a  algo  de  "trabajo"?  — .  pre- 
guntó Bobby  con  tristeza. 

Sylvia  contestó  que  sí,  moviendo  vigorosa- 
mente la  cabeza. 

- — ^Ya  suponía  que  usted  se  refería  a  eso,  — 
suspiró  Bobby.  —  Quiero  decir  que  tenia  una 
especie  de  presentimiento  de  que  era  a  "eso" 
á   lo   que  usted  se  refería, 

Sylvia  le  miró  con  suma  bondad,  pero 
también  un  poco  exasperada  a  la  vez.  Ella  le 
quería,  pero  la  verdad  era  que  todos  querían 
a  Bobby  y  que  todos  se  reían  de  Bobby.  Era 
conocido,  —  cariñosamente,  —  como  el  asno 
Viás  asno  de  Londree. 

- — Yo  no  me  puedo  casar  con  usted.  Bobby 
— dijo  Sylvia  con  firmeza.  —  si  usted  no  se 
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Escrito  en  inglés 

(Traducciófi 

preocupa    de    hacerse    una    posición.    ¡No,    no 
me   mire  así!    ¡Estoy  resuelta! 

Bobby  sonrió,  y  cuando  Bobby  sonreía,  su 
rostro,  casi  siempre  inexpresivo  significaba 
algo,  de  repente:  significaba  que  su  carácter 
tenía  que  ser  el  más  suave  y  el  más  bonda- 
doso del  mundo. 

— Si  yo  me  casara  con  usted  SylVla,  ten- 
dría una  posición,  —  Insinuó.  —  Lo  que 
quiero  decir  es  que...    ¿comprende? 

Pero  Sylvia  no  estaba  dispuesta  a  dejarse 
arrastrar  por  la  adulación.  No  era,  Inútilmen- 
te, hija  de  su  padre,  —  y  Horatius  Q.  Slagg 
no  había  llegado  a  multimillonario,  no  había 
llegado  a  ser  "el  Rey  de  las  Almejas",  — 
prestando   oido   a   las   adulaciones. 

— ^Usted  sabe  lo  que  pasó  la  última  vez,  — 
recordóle   Sylvia    con   toda   gentileza. 

Bobby  Inclinó  la  cabeza  afirmativamente  7 
con  tristeza.  Sí;  recordaba.  La  última  vez 
que  se  había  declarado  a  Sylvia,  ella  le  había, 
sorprendentemente,  —  y  con  algo  dé  cruel- 
dad a  la  vez,  —  contestado:  "Venga  a  casa 
y  vea  a  Papá".  Y  como  Bobby  hubiera,  lógi- 
camente vacilado.  "De  todos  modos  usted  ba- 
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al    infortunado   negrito   por  encima   del    hombro    (fué    recogido    por   el    segundo    lacayo)    y    con 
tra    el    desgraciado    Bobby    Bean. 


DE  SYLVIA 


por  REX  COf.VILC 

de  "Pucky" 

brá  en  seguida  de  verle,  cuál  es  su  verdadera 
situación",  le  dijo  ella. 

Eea  perspectiva  no  le  haMa  inspirado  ni 
e¡  menor  entusiasmo. 

— No  estoy  tan  seguro  como  usted  de  Que. 
en  seguida  de  verle,  yo  vaya  a  estar  en  con- 
dición de  darme  cuenta  de  cuál  es  mi  verda- 
dera situación,  —  había  dicho  Bobby,  —  no 
estoy  tan  seguro,  Sylvia;  pero  más  tarde, 
pasado  un  tiempo,  recobraré,  sin  duda  el 
conocimiento. 

Sin  embargo,  un  automóvil  de  alquiler,  que 
íe  detuvo  porque  Sylvia  lo  llamó,  les  había 
llevado  a  una  mansión  de  Park  Lañe  donde 
hallaron  al  Rey  de  las  Almejas  en  su  despa- 
cito, enteramente  rodeado  de  teléfonos. 

— Papá,  —  dijo  Sylvia,  sonriendo  conten- 
^^-  —  este  joven  quiere  casarse  conmigo. 

Horatius  Q.  Slagg  se  había  inclinado  hacia 
Bobby,  dirigiéndole  una  penetrante  mirada 
de  millonario. 

—¿Cuánto?   —  preguntó  lacónicamente. 

—  ;0h!  ¡Mucho!  —  afirmó  Bobby,  espe- 
'■atizado. 

El  Rey  de  las  Almejas  hizo  un  violento 
ademán,  como  si  se  dispusiera  a  barrerlo  to 
"lo.   y   iiiovió »  ner\ac6aL.i*jnt€   las    cejas. 


Volvió  a  mirar  a  Bobby,  que  se  agarró  al 
respaldo    de    una   silla,    para    sostenerse. 

— ¿Cuando  "dinero"?  —  preguntó. — Cuan- 
do mi  hija  se  case,  yo  le  daré  veinte  mil  dó- 
lares anuales  de  renta.  A  ver  entonces  ¿con 
cuánto  contará  usted  para  vivir? 

— Con  veinte  mil  dólares  anuales,  —  fué  la 
brillante  respuesta  de  Bobby. 

—  ¡Vayase! 

Y  Bobby  se  fué  en  sc!;uida.  Bobby  era  uno 
de  los  pocos  jóvenes  sin  dinero  que.  habien- 
do pedido  al  Rey  de  las  Almejas  la  mano  de 
su  hija,  había  salido  de  la  casa  de  pie  v  poi 
sus  propios  pies.  A  este  rsspecto,  había  teni 
do  una  suerte  excepción;!. 

Bobby,  recordando  con  toda  claridad  aque- 
lla última,  poco  satisfactoria  entrevista,  vol- 
vió a  suspirar. 

— ^Sí,  recuerdo,  —  dijo  con  pena.  —  Lo 
recuerdo  muy  bien.  Xo   lo  olvidaré  nunca. 

— Bueno,  entonces.  —  urgióle  Sylvia, — 
¿no  puede  usted  demostrarle  a  papá  que 
es  usted  un  hombre  activo,  que  tiene  elec- 
tricidad en  su  cuerpo?  ¿No  puede  demos- 
trarle que  es,  como  se  dice,  "un  alambre  con 
alta  corriente"? 

Bobby  se  encogió.  La  idea  de  ser  alambre 
con  alta  corriente  no  le  gustaba.  Lo  último 
que  se  le  podía  ocurrir  era  impresionar  a  la 
gente  con  descargas  yue  hicieran  saltar  a 
nadie. 
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—Dicen,  —  manifesitó  con  algo  de  digui- 
iad  ofendida,  —  que  soy  el  asno  más  gran< 
ie    de    Londres. 

— No  lo  creo,  —  dijo  Sylvia  indignada. 

Una  sonrisa  enteramente  encantadora,  ilu- 
minó un   momento,   el  roetro   de  Bobby. 

— ¡Aplausos  y  flores!  —  dijo  con  entu- 
siasmo. —  ¡Muchísimas  gracias!  Y  aquí  en- 
tre nosotros,  bajo  terrible  juramento  de  se-- 
creto,  me  permito  manifestarle  que  pienso 
que  tiene  usted  razón.  He  pensado  en  todo 
eso  ¿sabe  usted?  durante  las  horas  de  la 
noche  en  que  he  estado  despierto.  He  lle- 
gado a  la  conclusión  de  que  es  enteramente 
Imposible  que  yo  sea,  en  absoluto,  el  asno 
más  grande  de  Londres.  Puede  ser  que  sea 
el  asno  más  grande  del  barrio  del  West  End, 
no  me  atrevería  a  negarlo.  Pero  Londres 
es  una  población  bastante  grande  cuando 
uno  piensa  en  la  extensión  de  los  subur- 
bios. .  .  Me  parece  que  debe  haber  algunos 
grandísimos  asnos,  en  los  suburbios.  Si  no 
fueran  asnos  no  vivirían  allí   ¿no  es  cierto? 

SYLVIA  seguía  en  silencio.  Bobby  le 
mira>ba  la  cara,  con  gran  ansiedad. 
- — Eu  cuanto  a  lo  que  se  refie- 
re a  hacer  realmente  "algo" — pro- 
siguió él,  como  a  la  fuerza,  —  tal 
vez  podila  decir  que  puede  ser  que  sólo  es- 
pere una  oportunidad  favorable,  por  decirlo 
así,  para  conmover  a  la  humanidad.  Claro 
está  que  no  he  dicho  nada,  que  lo  he  tenido 
en  reserva,  pero.  .  . 

Sylvia  mostró  al  punto  intensísimo  inte- 
rés. 

— ¿Qué  £e  propone  usted  hacer,  Bobby? 
■ — preguntó . 

Bobby  frunció  el  ceño,  no  porque  se  sin- 
tiera molesto,  lo  frunció  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  no  conseguía  concentrar  sus 
pensamientos  en  torno  de  ningún  tema,  sin 
hacer  contorsiones  faciales, 

— He  estudiado  mucho  en  los  últimos 
tiempos,  —  confesó  ruborosamente.  ' —  He 
leído...    he  leído  mucho. 

— ¿Leído  qué?  —  Sylvia  se  sintió  intere- 
sada. ¿Había  logrado  dar  con  un  nuevo  y 
enteramente  inesperado  aspecto  de  Bobby? 
¿Había  algo,  realmente,  en  él.  .  .  además  de 
su  carácter  inefablement^e  bueno? 

— Narraciones  de  detectives.  Novelas  po- 
liciales, —  contestó  Bobby  pesadamente. — 
Excelentes  novelitas  de  detectives,  con  tapa3 
de  papel.  He  decidido  que,  para  lo  que  yo 
estoy  hecho  es  para  llegar  a  eer  un  super- 
detective.  Lo  he  estudiado  a  fondo,  Sylvia, 
no  se  figure  que  se  trata  de  una  pasajera 
fantasía,  y  me  i^irece  que  no  se  trata  de  una 
cosa  tan  difícil  como  dicen .  Lo  único  que 
necesita  uno  es  un  animal  doméstico  y  un 
instrumento   musical. 

— ¿Un  animal  doméstico  y  xin  instrumen- 
to musical?  —  repitió  Sylvia  asombradísí- 
ina. 

— Eso  mismo. 

— Pero...  pero..,  ¿Para  que  necesita  de 
esas  dos  cosas? 

— ¿Para  qué?  ¡Cómo!  ¿No  lo  comprende 
usted?  —  exclamó  con  animación.  —  Al  ani- 
mal doméstico  se  le  acaricia  y  domestica  y 


ion  el  instrumento  musical  se  hace  música. 
Todos  los  super-detectives  proceden  así.  Y 
cuando  tienen  algdn  caso  muy  fastidioso  y 
complicado,  se  encierran  en  un  cuarto  y  aca- 
rician al  animal  y  tocan  el  instrumento  y  en- 
tonces, pasado  un  rato,  saben  quién  es  el 
autor. 

— ¿El  autor  de  qué? 

— El  autor  de  lo  que  se  haya  hecho,  sea 
lo  que  sea...  el  crimen,  el  delito.  Cuando 
han  acariciado  al  animal  y  han  tocado  el  ins- 
trumento lo  bastante,  la  tremenda  verdad  lee 
es  revelada  como  un  relámpago  que  ilumina- 
se de  pronto  la  oscuridad.  Después  de  eso 
todo  es  facilísimo.  Todo  lo  que  tienen  que 
hacer  es  ir  y  decir:  "¡ Arresten  a  ese  hom- 
bre!" (o  a  esa  mujer,  ¿comprende?)  Y  ti 
hombre  en  cuestión  (o  la  mujer  de  referen- 
cia) es  arrestado,  Claro  esté  que  es  siempre 
alguien  de  quien  nadie  sospechaba  ni  lo 
más  mínimo. 

—  ¡Oh!  —  exclamó  Sylvia  casi  elogiosa- 
mente. 

— ¡Sí,  sí  y  otra  vez  sí!  —  dijo  Bobby  con 
toda  energía.  —  Ahora,  si  se  me  presenta- 
ra un  caso,  lo  primero  que  haría  sería  cam- 
prar  una  tortuga  y  una  flauta  de  hojalata... 

Durante  un  momento  Sylvia  miró  a  Bob- 
by fijamente.  ¿No  hablaba  en  broma?  ¡No! 
Bobby  no  hablaba  nunca  en  broma,  volunta- 
riamente. Además  su  rostro  estaba  infiltrado 
de  solemnidad.  Era  rar^,  pero  todo  lo  que 
había  dicho  lo  había  pensado  tal  y  como  lo 
había  dicho. 

— ¡Muy  bien!  —  dijo  Sylvia  levantándose. 
■ — Ya  veremos.    Adiós. 

Bobby   saludó   quitándose    el    sombrero. 

—  ¡Que  las  más  brillante  estrellas  de!  fir- 
mamento iluminen  su  paso  y  hagan  ful- 
gurar su  existencia,,  etcétera,  etcétera! — res- 
pondió,  vagamente. 

UNA  mañana,  como  una  semana  dfs- 
pués,  el  Honorable  Bobby  Bean  ee 
hallaba  nuevamente  sentado  en  uca 
linda  silla  verde,  —  cuyo  alquüer 
cuesta  dos  peniques,  —  en  el  Par- 
que; es  esto  algo  que  sabe  hacer  a  la  per- 
fección^ cuando  Sylvia,  algo  ruborizada  pe- 
ro más  encantadora  que  nunca,  se  presentó 
ante  él. 

—  ¡Bobby,  —  dijo  ella,  casi  jadeante: — 
venga  a  ver  a  Papá! 

Bobby,  bondadosa  pero  resueltamente,  mo- 
vió, en  sentido  negativo,  la  cabeza.  Hab;?- 
visto  una  vez  a  Papá  y  ya  sabía  la  cara  tiue 
tenía. 

—  ¡Gemidos  profundos  y  desesperadas  ve- 
ces de  disentimiento!  —  replicó  tétritíi- 
raente. 

Sylvia  se  mostró  aún  más  apresurada. 

—  ¡Esta  vez  encontrará  usted  muy  (1'^- 
tinto  a  Papá!  ■ —  le  prometió. 

Bobby  se  encogió  de  hombros  y  se  '¡-ó 
una  palmadita  en  la  copa  del  sombrero.  -^ 
se  trataba  de  un  Papá  distinto,  claro  e'^'^ 
que  era  distinto  el  caso . 

— Cuente  usted  conmigo  hasta  la  muerte. 
entonces,  Sylvia,  —  anunció  con  suma  en- 
tereza. 

— ;.Sabe  usted?   —   agregó   Sylvia,   pellíz- 
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•úa'lole  un  brazn  para  asegurarse  de  que  él 
e  prestaba  completa  atención.  —  ¿Sabe  us- 
:9il?    ;Papá  lia  sido  fulminado! 

—  ;Cómo!  ¿Electrocutado?  ¿Chispa  eléc- 
i'ira?  ¡Oh!  —  dijo  Bobby  disimulando  lo 
v.iejor  que  pudo  la  alegría  que  le  infundía  el 
jíeusar   en  la  posibilidad  de   que  así  hubiera 

íidO. 

—  ¡Nol  Claro  está  que  no  ee  eso.  Papá  ha 
.^i  Jo  fulminado  por  la  noticia  de  que  Eg,  na- 
¿X  menos  que  Eg,   ha  sido   raptado,   robado. 

— ¿Y  qué  es  eso  de  Eg? 

— Eg  es  un  neniío;  es  mi  hermanastro 
^li-iiueüo,  —  explicó  Sylvia.  —  No  tiene  más 
que  sois  meses.  Le  llamamos  Eg  porque  esta 
3á  una  abreviatura   de  Egbert. 

—  ;Muy  bien!  Así  que  el  jovencito  Eg,  ha 
silo  robado.    ¡Muy  bien,  muy  bien! 

— Sí;   V  usted  lo  va  a  encontrar. 

—  ¿Yo? 

Y  ella  se  sentó  a  su  lado,  aun  cuando  no 
había  pagado  los  dos  peniques  de  la  silla. 

— Pero  Bobby,  —  exelamé  Sylvia.  —  ¿No 
"comprende"  ueted?  ¿No  se  da  cuenta  de 
que  ésta  es  para  usted  la  gran  ocasión  de  po- 
nerse bien  con  Papá?  Papá  adora,  idolatra 
al  pequeño  Egbert  y  se  halla  como  loco  des- 
de que  se  enteró  de  su  desaparición.  Ademas, 
Papá  sospecha  que  se  trata  de  una  tentativa 
le  "cUantage"  de  Rarte  de  sus  rivales  en  ne- 
go.ios,  en  Estados  Unidos.  No  quiere  dar 
avioo  a  la  ipoiicTa  porque  no  quiere  que  esos 
rivale-s  tengan  la  satisfacción  de  saber  hasta 
qué  punto  le  ha  herido  lo  que  acaba  de  pa- 
i.iv.  Es  enteramente  necesario  que  todo  que- 
de en  el  más  completo  secreto.  Por  esto  fué 
l)or  !o  qué*  le  dije  a  Papá  que  yo  conocía  al 
üaico  hombre  que  podía  sacarle  de  la  triste 
ii'.MacióTi  en  que  se  encuentra.  Y  ese  hombre 
e4  \!sted. 

H'jbby  se   encogió   como   atemorizado. 

— ¿Yo?  —  protestó.  —  ¡Pero  si  yo  soy  el 
a.sao  rnás  grande  de  Londres! 

—Puede  ser  que  haya  otros,  — •  replicó 
Syivia  misteriosamente.  —  Sea  como  sea, 
■'■íü^a  usted,  lísted  recordará  que  dijo  que 
.noiiría  hacer  carrera  como  super-detective. 
R?-'ieide  que  Papá  hará  todo  cuanto  le  in- 
'ii  Pie  el  hombre  que,  dentro  de  unas  cuan- 
tj.s  horas,  le  devuelva  a  su  hijo  y'  herede- 
í'   .  .   al  pequeño  Egbert. 

Bahby,  que  se  sentía  como  hundido  en  un 
pa;Uano,  logró,  sin  embargo,  sacar  fuerzas 
¿■í  flaqueza. 

—  ;AIuy  bien!  -Magníñco!  —  dijo.  —  Va- 
-os  inmediatamente  a  una  de  esas  casas  es- 
Ii'íoiules  en  bichos  y  a  un  almacén  de  música. 
Ij^spués  me  entregaré  en  cuerpo  y  alma  a 
^'uscur  al  pequeño  Egbert. 

—  ;Qué  tontería!  ¡Vamos  a  casa,  directa- 
m?ate!  —  dijo  Sylvia. 

—  ,0h:  ¿Y  la  tortuga?  ¿Y  la  flauta  de  ho- 
J-luta? 

—  ;Xo  hacen  falta! 

— ^Pero  ¿dónde  están  los  ayudantes  que 
^le  presenten  sus  informes?  Debo  tener  ayu- 
(iaates  que  me  estén  presentando  informes 
*  cada  momento  y  9ue  siempre  se  están  po- 
'^'^^uclo  uu  disfraz  y  quitándose  otro. 

— »Yü  seré  su  ayudante.  Bobby» 


—  ¡Aplauso  y  vociferante  ovación!  — mur- 
muró Bobby  receloso. 

— Venga.  —  animólo  Sylvia  con  los  ojos 
chisporroteándole.  —  Algo  me  dice  que  us- 
ted va  a  encontrar  al  adorado  pequeño 
Egbert  en  seguida. 

Bobby  inclinó  le  cabeza  gravemente.  La  fe 
de  Sylvia  en  sus  jamás  puestas  a  prueba  con- 
diciones, además  de  ser  comprometerá,  era 
emocionante. 

— Si  no  encuentro  al  perdido  niño.  —  di- 
jo pausadamente,  —  será  culpa  del  niño,  no 
mía.  Adelante,  pues. 

Sylvia  no  había  exagerado  el  e-stado  de 
emoción  de  su  padre.  Encontraron  a  Papá 
"casi  loco".  En  realidad  parecía  hallarse  ano- 
nadado como  si  hubiera  perdido  mucho  di- 
nero y  no  un  niño. 

— Papá,  —  dijo  Sylvia  haciendo  avanzar 
al  tímido  Bobby,  —  aquí  está  el  único  hom- 
bre de  Londres  que  puede  buscar  y  encon- 
trar al  pequeño  Egbert.  Ya  le  he  explicado 
el  asunto.  Es  un  super-particular-detective, 
digno  de  toda  la  mayor  confianza. 

Papá  se  levantó  de  su  asiento  dando  un 
salto  y  Bobby  retrocedió  instintivaiíiente  sin 
dejar  de  mirar  cara  a  cara  a  Papá.  Pero  era 
la  mano,  lo  único  que  quería  darle  el  padre 
de  Sylvia.  Se  la  estrechó  con  transatlántico 
entusiasmo. 

— ¿Usted  quiere  ocuparse?  ¿Va  a  ocupar- 
se? —  gritó  Papá  febrilmente. 

—  ¡Sí!  —  exclamó  Sylvia  en  seguida,  Bob- 
by la  miró  y  la  mirada  de  la  joven  dio  aplo- 
mo al  joven. 

— Así  es,  —  asintió  él. 

— Devuélvame  a  mi  Egbert  antes  de  que 
sea  de  noche  y  no  le  ne.garé  nada  de  lo  que 
me  pida.   ¿Comprende? 

—  ¡Ya  lo  creo!  —  dijo  Bobby,  agradecido. 
Horatius   Q.    Slagg   tomó    un    despacho    te- 
legráfico y  lo  puso  en  la  mano  de  Bobby. 

—  ¡Lea   eso!    —  gritó   con    ronca   voz. 
Bobby  lo  leyó. 

"Ahora  si  que  va  usted  a  venir  con  nos- 
otros", —  decía  el  mensaje. 

— ¿Qué  opina  usted  de  eso?  ■ —  preguntó 
Papá. 

— Hospitalario  pero  brusco,  —  contestó 
Bobby,  que  se  imaginó  que  era  alguna  invi- 
tación a  tomar  algo. 

—  ¡Oh!  —  estalló  Papá.  —  Escuche  usted. 
Este  telegrama  procede  del  Gran  Sindicato 
de  las  Almejas,  de  Nueva  York.  Los  del  sin- 
dicato quieren  que  yo  me  una  a  ellos.  Lo 
quieren  desde  que  yo  llegué  a  ser  Rey  de  las 
Almejas  y  yo  nunca  he  querido  hacerles  com- 
pañía. El  secuestro  del  niño  millonario  es  un 
medio  que  emplean  para  obligarme  a  que  me 
una  a  ellos.  Claro  está  que  si  yo  telegrafia- 
ra: "Sí",  Eg  estaría  de  regreso  en  esta  casa 
a  las  pocas  horas.  Pero  yo  no  soy  hombre 
que  se  deje  someter  a  un  semejante  chanta- 
ge.  ¡No,  señor!  ¡Sea  como  sea,  peleará 
contra  ellos!  ¡Y  con  su  ayuda,  señor,  los  ven- 
ceré! 

— ¡Hurra!    —  exclamó   Sylvia. 
— Entusiasmo      sin      límites,    ^ —    murmuro 
Bobby  con  ansiedad. 
Papá  volvió  a  sentarse. 
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—  ¡Bueno!  ¡  En  movimiento!  —  ordeno 
con    todo   laconismo. 

Sylvia  acompañó  a  Bobby,  que  salió  clei 
escritorio,  a  un  cuarto  para  niño,  en  el  que 
le  empujó  más   que   hizo  entrar. 

—  ¡Ahí  dentro!  - —  dijo  ella.  - —  En  esa  ca- 
mita  dormía  profundamente  Eg,  esta  maña- 
na a  lae  nueve.  Las  dos  niñeras  le  dejaron 
solo  un  memento  para  \r  a  tomar  el  desayu- 
no, y  cuando  volvieron.  ,  .  ¡habla  desapare- 
cido! Voy  a  enviarle  a  loe  sirvientes  para 
que  usted  les  interrogue.  Supongo  que  usted 
querrá    interrogarlos,    ¿no   es    así? 

—  ¡Sí!  ¡Claro  que  sí!  —  asintió  Bobby 
desesperado.  —  Necesito  "abrumarlos"  a 
preguntas.  "Abrumarlos",  como  hacen  eiem- 
pre  los  super-detectives. 

Sylvia  asintió  con  una  inclinación  de  ca- 
beza y  se  retiró.  Un  momento  después,  el 
cuarto  estaba  lleno  de  sirvientes  de  todas  ca- 
tegoríae,  edadee  y  sexos.  En  el  rostro  de  to- 
dos ellos  no  se  notaba  más  que  una  sola  ex- 
presión: la  de  la  inocencia  ultrajada.  Bobby 
no  podía  soportar  aquello;  su  patente  falta 
de  culpa  le  estrujaba  el  corazón. 

— Estimadas  personas,  —  dijo,  —  retíren- 
se; váyanee  con  jocosa  alegría  en  los  labios 
y  contento  en  el  corazón.  Ustedes  eon  todos 
inocentes,  terriblemente  inocentes.  Lo  leí  des- 
de que  les  dirigí  una  mirada.  Yo  estoy  ejer- 
citado especialmente  para  verlo  todo  me- 
diante una  sola  mirada.  Retírense,  pues,  es- 
timadas personas  y  déjenme  ocupándome  de 
solucionar  este  "no-se-como-llamarle"  miste- 
rio,  enteramente  solo. 

Instantáneamente  varió  la  expresión  de  la 
cara  de  aquellas  personas.  Se  leyó  en  aque- 
llos  rostros   la  tranquilidad   y   la  admiración. 

—  -Muchas  gracias,  señor,  —  dijeron  en  co- 
ro.   Y    se   fueron. 

Casi  en  seguida  regresó  Sylvia. 
-—¿Qué  tal?  - —  preguntó   la  joven  cpn   su- 
mo interés. 

—  ¡Inocentes!  —  contestó  Bobby  con  toda 
firmeza.  —  Les  he  sometido  a  una  muy  seria 
prueba  y  he  visto  que  eran  inocentes.  Es  de- 
cir, he  visto  que  no  han  sido  ellos  loa  que 
han   hecho  eso. 

—  ¡Oh!  Bueno.  Voy  a  dejarle  para  que 
examine  el  cuarto  y  busque  rastros,  y  for- 
me su  teoría.  Usted  querrá  quedarse  solo, 
naturalmente,   ¿eh? 

BOBBY      contestó       apresuradamente. 
"¡No!",    pero    su    contestación    re- 
sonó al  mismo  tiempo  que     Sylvia 
cerraba  la  puerta  dando  un  fuerte 
golpe. 

—  ¡Vamos!  —  suspli'6  Bobby,  bastante  fas- 
lidiado.  —    ¿Qué  hago  yo   ahora? 

Debió  transcurrir  cerca  de  una  hora  antes 
de  que  el  ruido  que  hiJo  la  llave  al  ser  movi- 
da en  la  cerradura,  despertara  de  una  agra- 
dable somnolencia   al  su<per-deteotive. 

- — ¿Cómo  marcha  eso?  —  preguntóle  Syl- 
via con  cara  alegre. 

—Lenta  pero  no  seguramente,  —  admitió 
Bobby  con  voz  lastimosa.  —  El  cuarto  está 


tan  lleno  de  cosas  raras  que  no  sé  cuáles  son 
rastros  y  cuáles  son  cosas  necesarias  para  la 
vida  del  pequeño  Egbert.  He  desistido  de  to- 
mar la  medida  del  cuarto  porque  cutfndo  Qui- 
se arrastrarme  empezaron  a  arrugárseme  los 
pantalones  de  un  modo  terrible.  Pero  he' Jo- 
grado  formular  varias  importantísimas  teo- 
rías. 
—¿Sí? 

—  ¡Sí!  Una  de  ellas  ha  sido  particularmen- 
te hábil  y  sutil.  Según  esta  teoría  el  pobre 
Eg,  perdida  la  memoria,  andarla  por  el  la- 
berinto de  la  gran  metrópoli,  sin  nadie  que 
pudiera  decirle  las  señas  de  su  casa.  Confieso 
que  esta  teoría  me  dominó  por  completo 
hasta  que  recordé  que  el  pequeño  Eg^bert  no 
tiene  memoria  ninguna  que  perder.  El  nlfil- 
to  no  puede  perder  ¿eh?  Lo  que  todavía  no 
ha  adquirido.  Además  supongo  que  no  está 
en  condiciones  de  vagabundear  mucho.  Asi 
pues,  seguí  estudiando  tan  intrincado  pro- 
blema. Mi  segun-da  teoría  me  parece  exce- 
lente. Tiene  relación  con  un  gorila. 

— ¿Con  un  gorila?  —  repitió  Sylvia  asom- 
bradfeima. 

— Con  un  gorila  estupendamente  bien 
amaestrado,  —  agreg()  Bobby  con  anima- 
ción. —  Uno  que  obedece  a  la  vo2  de  mando 
y  todo  lo  demés.  Mi  teoría  es  que  esos  ri- 
vales en  negocios  de  su  Papá  se  ocuparon  de 
enseñar  al  gorila  y  que  el  gorila  se  ocupó  del 
niño  mientras  el  niño  estaba  dormido.  No 
me  negará  que  un  gorila  pudo,  con  toda  fa- 
cilidad, descender  por  un  caño  de  los  de  de- 
sagüe y  entrar  y  llevarse  al  niño. 

— ¡Pero  Bobby,  si  el  hecho  se  realizó  a  la 
plena  luz  del  día^  Hubieran  visto  al  gorfla. 
Además,  no  hay  caño  de  desagüe. 

—  ¡Qué  fastidio!  - —  suspiró  Bobby.  — ¡La 
teoría  esa  soberbia!  Bueno;  pues  entonces, 
no  se  cómo  se  realizó  el  hecho,  A  menos 
que. . . 

— ¿A  menos?.  ,  . — y  los  ojos  de  Sylvia  bri- 
llaron  un  momento,  llenos  de  elocuencia. 

— A  menos,  ■ —  dijo  Bobby  con  todo  atre- 
vimiento, —  que  fuera  usted  la  autora  de 
todo. 

—  ¡Oh!  ¡Bobby!  ¡Pensaí  semejante  cosa! 
— exclamó    Sylvia,    realmente    impresionada. 

— Lo  siento ...  —  masculló  Bobby,  con- 
fundido. 

— Me  parece  que  usted  se  olvida  de  que  yo 
soy  su  ayudante,  —  dijole  Sylvia. 

— Bueno,  si  usted  lo  toma  así,  sepa  que 
esa  circunstancia  se  me  había  olvidado  En 
parte,  supongo,  por  que  usted  no  me  ha 
ayudado  mucho  todavía,  ¿no  es  verdad,  esti- 
mada amiga?  Me  parece  que  encerrar  a  un 
Joven  bien  intencionado  en  una  habitación 
y  dejarle  en  ella  para  que  forme  teorías,  o 
lo  que  sea,  no  es  una  ayuda  muy  importante 
que  digamos  ¿no  es  así?  ¿O  es  así? 

Sylvia  se  quitó  del  cinturon  un  trozo  de 
papel,   plegado. 

— Bobby,  —  dijo  en  voz  muy  baja.  —  He 
encontrado  dónde  está  E|.  Las  señas  están 
en  este  papel.  Tome  un  automóvil,  vaya  y 
tráigalo. 

Bobby,  abri«»ndo  mucho  la  boca,   asorobrft* 
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io  de  modo  muy  poco  profesional,  miró  el 
aapel  y  se  lo  guardó  en  el  bolsillo. 

Gracias.   Lo  sospeché   deede  el  principio, 

—dijo,  volviendo,  mediante  un  esfuerzo,  a 
5U  "pose"  de  euper-detective.  —  Usted  ha 
trabajado  bien.  No  quisiera  mejor  ayudante. 
Voy  en  seguida  en  busca  de  Eg. 

Pero  Bobby  no  cumplió  inmediatamente 
las  indicaciones  de  su  ayudante.  Sintió  que 
se  presentaba  ocasión  de  hacer  algo  eenea- 
cional.  La  novela,  la  novela  policial  se  apo- 
deró de  él;  por  lo  tanto  cuando  tomó  el  au- 
tomóvil de  alquiler,  le  dijo  ai  chauffeur  que 
siguiera  adelante  y  se  detuviera  "en  cuanto 
viese  una  oficina  de  correos  de  buena  apa- 
riencia". El  resultado  de  esta  orden  fueron 
varios  interesantemente  originales  mensajes 
telefónicos  dirigidos  a  Horatius  Q.  S'lagg. 
Por  ejemplo: 

(1)  "¡Hola!  Le  habla  Bobby  Bean,  el  de- 
tective. He  descubierto  un  rastro  promete- 
iov  y  lo  estoy  siguiendo  con  toda  mi  uni« 
versalniente   reconocida   insistencia" . 

(2)  "¡Hola!  Le  habla  Bean,  el  gran  de- 
tective. Sigo  tras  de  la  mencionada  pista  con 
mi  característica  tenacidad". 

(3)  "¡Hola!  Habla  el  gran  Bean.  Sigo 
la  huella  de  Eg.  Confíe  por  completo  en 
mi  perspicacia". 

(4)  "¡Hola!  El  super-detective  Bobbj 
Bean  le  habla.  Sigo  en  la  pista.  Eg  casi  a 
la  vista". 

(5)  "¡Hola!  El  famoso  descubridor  de 
misterios  Bean,  le  habla.  Prepárese  para  re- 
cibir  a   Ég". 

Este  último  mensaje  fué  despachado  poco 
antes  de  que  Bobby  diera  al  chauffeur  las 
señas  que  Sylvia  le  había  dado.  Lo  demás 
resultó  ridiculamente  fácil.  La  casa  del  nú- 
mero 53,  Dud  Street,  Pimlico,  resultó  ser 
pequeña  y  hallarse  en  una  calle  angosta  y 
corta.  La  puerta  de  calle  estaba  convenien- 
temente abierta.  Bobby  entró  y,  en  la  pri- 
mera pieza  en  que  se  metió,  halló  lo  que  bus- 
caba. En  una  cama,  en  un  rincón  de  la  pie- 
za, dormía  un  nifio,  envuelto  en  un  chai 
y  sin  que  nadie  le  cuidara. 

— ¡Facilísimo!  • —  dijo  Bobby.  Haciendo 
un  rollo  con  el  chico  y  la  ropa,  se  lo  puso 
debajo  del  brazo  y  volvió  al  automóvil. 
Quince  minutos  después  entraba  triunfador 
por  la  gradería  de  acceso  de  la  mansión  de 
Park  Lañe,  con  el  chico,  envuelto  en  cha- 
les, debajo  del  brazo.  Simultáneamente  la 
ancha  puerta  se  abrió  y  apareció  Papá, 
acompañado  por  un  número  interminable  de 
sirvientes  y  con  Sylvia  a  su  lado.  El  rostro 
de  Papá  brillaba  como  el  mismo  sol. 

AQUEL  fué  un  momento  de  orgullo 
para  Bobby. 
— Supongo  que  es  su  Eg,  ¿eh?^ 
dijo,  —  entregando  el  envoltorio. 
Con  un  sollozo  de  alegría,  Papá  arrancó 
«e  sus  manos  el  envoltorio,  lo  estrujó  sobre 
¿u  chaleco  de  fantasía,  con  enternecimiento 
paternal  y  después,  separando  el  chai  que  lo 
papaba,  miró  hacia  el  rostro  de  su  amado 
°ene  millonario. 

jJ?"'"^°*©   un   par   de  segundos   no  sucedió 
la.  PaD¿  y  Sylvia  y  loa  criadoa  aue  esta- 


ban en  sitio  desde  el  cual  se  podía  ver,  es- 
taban demasiado  aturdidos  para  expresar  sois 
sentimientos  en  forma  que  pudiera  oírse. 
Fu'é  el  mismo  Bobby  el  que,  con  una  tímida 
risa,   interrumpió   aquel  terrible  silencio. 

—  ¡Qué  negro  se  ha  puesto!  —  tartamu- 
deó. —  ¡No  sé  cómo  se  ha  producido  eso! 

Con  el  mugido  y  el  gesto  de  un  búfalo  he- 
rido y  loco  de  furor,  Horatius  Q.  Slagg  arro- 
jó al  infortunado  renegrido  nene  por  enci- 
ma del  hombro  (fué  hábilmente  recogido  por 
el  segundo  lacayo,  que  era  excelente  jugador 
de  cricket)  y  con  el  fulgor  del  homicidio  en 
los  ojos,  se  arrojó  violentamente,  muy  vio- 
lentamente, hacia  Bobby. 

Cuando  Bobby  estuvo  suficientemente  con- 
valeciente para  poder  recibir  visitantes,  Syl- 
via estuvo  a  verle  en  el  sanatorio  donde  era 
asistido. 

— Claro  está,  señor  Bean,  —  dijo  ella  — 
que  yo  siento  en  el  alma  que  Papá  le  trata- 
ra tan  impulsivamente,  pero  usted  no  debe 
culpar  de  eso  a  Papá,  pues  él  considera  que  la 
línea  de  color  separa  de  tal  modo  a  la  hu- 
manidad, que  en  cuanto  vló  que  el  chico  era 
negro,  todo  lo  demás  lo  vio  rojo.  Realmente 
señor  Bean,  fué  una  tontería  de  parte  dí 
usted  y  eso  después  de  todo  el  trabajo  que  yo 
me  había  tomado,  de  todo  lo  que  había  pla- 
neado  con  tanta  prolijidad... 

— ¿Usted  lo  había  planeado  todo?  —  dijo 
Bobby,  con  vaguedad  eü  el  acento.  —  ¿Todo? 

— Sí.  Combiné  con  una  amiga  mia.  qm 
reside  en  Nueva  York,  el  envío  del  telegra- 
ma sobre  la  combinación  de  las  almejas. 
Calculó  la  hora  con  toda  exactitud.  El  des- 
pacho llegó  una  hora  después  de  haber  ye 
dejado  a  Egbert  depositado  y  en  seguridad  en 
casa  de  mí  vieja  ama,  que  vive  en  Pimlico, 
Entonces ... 

— ¿Entonces?  —  repitió  Bobby  con  Inten- 
ción. 

— Entonces,  —  prosiguió  Sylvia  con  vehe- 
mencia, —  fué  usted  y  lo  echó  todo  a  perder 
equivocándose  de  número,  aun  cuando  no  d< 
calle,  y  trayendo  a  un  insultante  niño  negro, 
en  vez  de  traer  a  Egbert.  Dud  Street  número 
treinta  y  cinco,  era  la  verdadera  dirección. 

—  ¡Yo  me  metí  en  el  número  cincuenta  j 
tres!  —  suspiró  Bobby. 

— ¡SI,  no  tiene  usted  excusa  ninguna,  nin- 
guna! —  dijo  Sylvia,  separándose  de  la  ca. 
becera  del  lecho  de  Bobby.  —  Adiós,  Bob- 
by,  —  dijo  fríamente.  —  Siento  mucho  ha- 
berle contradicho,  el  otr»  dta.  cuando  usted 
dijo  que  era  el  asmo  más  grande  de  Londres. 

—  ¡Adiós,   querida   Sylvia!    —  dijo   Bobby, 
Pero  cuando  ella  se  hubo  retirado,   él   síicd 

de  debajo  de  la  almohada  el  arrugado  papel 
que  Sylvia  le  había  dado  cuando  él  salló  en 
busca  de  Eg.  La  dirección  escrita  en  el  pa« 
peí  era  53  y  no  35.  El  error  había  sido  d« 
ella,   pero   no   de   Bobby. 

— Sin  embargo  no  se  lo  diré  nunca,  — 
murmuró  Bobby,  iluminado  el  rostro  por  su 
maravillosa  sonrisa.  —  No  podré  «-treverma 
jamás  a  humillar  a  la  pobre  muchacha. 

Sin  duda  ninguna  "era"  el  burro  más 
srande  de  Londres. 


LAS  RECETAS  de  "PÜCKY"  para  Elt  HOGAR 


Unas  cuantas  y  escogidas,  recetas  de  una  buena  cocinera  criolla 

i 

— ii 

lOLLITOS 

lioce  yemas  y  seis  claras  ae  üuevo,  un 
cuarto  de  kilo  de  azúcar,  un  cuarto  de  kilo 
de  manteca,  dos  cepitas  de  anís  y  la  cantidad 
suficiente  de  harina  para  formar  los  bollos. 
Ge  ponen  al  horno  a  fuego  lento,  espolvo- 
reados  con  harina. 

•í"  •!•  •!• 

armonías 

Se  untan  moldecitos  de  quimbos  con  air- 
ear apenas  quemada.  Se  hacen  mezclando 
yemas  apenas  batidas  con  almíbar  muy  espe- 
Bo  que  debe  estar  tibio;  para  que  la  yema 
se  necesita  tanta  almíbar  como  se  hace  con 
una  cucharada  de  azúcar.  Se  llenan  los  mol- 
dee se  pone  en  una  asadera  a  cocer  a  baño- 
maria  al  horno.  Se  dejan  enfriar,  s«  vuelcan 
Bobre  la  fuente  y  se  adornan  con  eraJea  o 
almendras   cortaditas. 

*  *  * 
FLAN   O   budín   DE  CARAMELO 

S6  baten  fuertemente  doce  yemas  de  hue- 
ro cuatro  claras  y  cuatxo  cucharadas  lisas 
de  azúcar  y  fina  vainillada;  se  le  agrega  un 
litro  de  leche  hirviendo  y  se  vierte  en  la  bu- 
dinera preparada  con  caramelo. 

Este  se  ha<^e  con  medio  kilo  de  azúcar  tu- 
cumana  y  una  taza  de  agua. 

Se  hierve  revolviendo  siempre  hasta  que 
tome  el  color  tostado  que  se  necesita;  se  cui- 
dará de  no  quemarla,  pues  entonces  queda- 
rá amarga  la  salsita  que  ae  forma  al  servir 
el  budin. 

Este  se    cuece    a    bañomaría   durante  una 

hora. 

5jC      !fC      ^ 

judin  de  pan 

Se  remoja  pan  francés  raspada  la  coetra, 
en  leche  suficiente  para  que  se  hinche,  se 
bate  bien  se  le  agrega  azúcar  molida,  casca- 
ra de  lim6n  rallada,  huevos  batidos,  pasas 
de  Corinto  y  pedacltos  de  dulce  de  cascara 
de  limón  o  almendras  picadas. 

Se  prepara  una  budinera  untada  con  man- 
teca 7  pan  rallado;  se  echa  la  masa  que  debe 
ger  blanda  en  la  budinera  y  se  cuece  en  hor- 
no regular  una  hora  máo  o  menos. 


asas  para  el  mate 

Se  baten  mucho  tres  huevos  y  tres  feíituües 
cucharadas  de  azúcar  en  polvo,  se  le  agrega 
suficiente  harina  para  poder  amasar:  se  soba 
bien,  se  hacen  bolitas  y  cuecen  en  grasa 
hirviendo. 

•I*  *  V 

ALFAJORES    DE    MENDOZA 

Se  amasa  muy  bien  medio  kilo  de  harina 
con  doce  yemas  de  huevo  y  dos  charas  bien 
batidas;  se  le  añade  un  poco  de  azúcar  mo- 
lida, sal  y  anís  en  grano,  ee  cortan  los  al- 
fajores, se  pinchan  con  un  tenedor  y  se  ponen 
a  cocer  en  agua  hirviendo;  cuando  suben 
ee  sacan  y  ee  ponen  al  horno. 

*  ♦  ♦ 

ALFAJORES  DE   MANDIOCA 

he  amasa  medio  kilo  de  almidón  de  man- 
dioca, un  cuarto  kilo  de  azúcar,  125  gramos 
de  harina  un  cuarto  de  kilo  de  manteca  con 
cuatro  yemas  y  nna  clara.  Se  une  bien  todo, 
ee  estira  con  el  palote,  se  cortan  con  un  mol- 
de redondo  y  se  ponen  a  cocer  al  horno.  Sd 
une  luego  dos  a  dos  con  dulce  de  leche  bien 
espeso  y  se  adornan  con  grajea  o  con  almen- 
dras picadas  y  bien  tostadas. 

*  ^  .j. 

TORREJAS 

Córtese  rebanadas  de  pan  francés,  se  pasan 
una  por  una  en  un  taza  con  leche  mezclad» 
con  un  poquito  de  azúcar  y  canela  molida,  y 
se  dejan  reposar  en  una  fuente  plana  para 
que  queden  bien  iguales,  se  pasan  en  hue* 
vos  batidos  y  se  fríen  en  fritura  hirviendo, 
se  dejan  dorar  bien  y  se  sirven  rociados  con 
almíbar;  o  con  azúcar  en  polvo  o  con  d'j'c® 
desecho. 

*  *  =}. 
AMBROSIA    A    LA   CRIOLLA 

Se  hace  un  almíbar  espeso  con  medio  kilo 
de  azúcar  y  un  cuarto  de  litro  de  agua;  «* 
le  agregan  doce  yemas  de  huevos  bien  bati- 
das. Se  revuelven  al  principio  un  poquito  X 
diespués  se  deja  quieta. 


í.,'  --,-\i_ír.: 


Cómo  debe  ser  un  actor 


Considera  "Pucky"  que  ha  de  inUi-esar  a  todos  sus  lectores  el  siguiente 
articulo,  no  sólo  por  las  apreciaciones  que  contiene  sino  por  los  detalles 
anecdóticos  que  lo  valorizan,  acrecentando  su  indiscutible  amenidad  y  dan 
tíole  mayor  mérito. 


A.S   dos   circunstancias  principalmen- 

Lte  distinguen  al  actor  de  los  de- 
más artistas,  exceptuando  al 
orador,  son  que  realiza  su  tra- 
bajo en  público  y  que  debe  efectuarlo  con 
3u  propia  persona.  El  poeta  puede  recluirse, 
5i  así  le  parece  bien,  en  su  apartada  to- 
rre de  marfil;  el  pintor  está  en  libertad  de 
lisiarse  en  remota  soledad;  uno  y  otro  no 
5e  hallan  presentes  cuando  el  público  lee  el 
poema  o  contempla  el  cuadro;  uno  y  otro 
•u)  se  ponen  en  contacto  directo  con  bus 
iueces  e  ignoran,  por  tanto,  si  el  fallo  de 
5«t03  es  justo  e  injusto.  En  cambio,  el  actor 
Liaba  ja  a  la  vista  del  público,  y  todo  el  ar- 
jena!  de  sus  recursos  se  baila  en  su  misma 
persona . 

Quizá  eso  mismo  explica  la  irritable  sen- 
sibilidad dal  actor  ante  los  juicios  de  la  cri- 
tica. Y  es  que  mientras  resulta  muy  hacede- 
ro discutir  la  labor  del  que  bace  versos  o 
[»inta  cuadros,  sin  tener  para  nada  en  cuen- 
ta 3U3  personas,  es  imposible  en  absoluto 
prescindir  de  la  personalidad  del  actor  al 
tratarse  de  su  arte.  En  este  caso,  el  hombre 
y  el  artista  son  inseparables:  todo  comenta- 
rio dessfavorable  sobre  la  interpretación  de 
un  papel  lleva  consigo  forzosamente.  la 
censura  personal  del  que  lo  ha  desempeña- 
do, de  quien  no  supo  o  no  pudo  ver  la  psico- 
logía del  personaje  que  le  encomendaron 
ea  el  reparto. 

La  exacta  apreciación  de  ese  hecho  fué  la 
qua  determinó  a  Edwin  Booth  (actor  esta- 
flounidense)  famoso  per  su  interpretación 
de  las  obras  de  Shakespeare;  murió  en 
1893)  a  recomendar  el  alejamiento  perma- 
nente de  todo  crítico  teatral  del  club  artís- 
tico por  él  fundado  con  el  nombre  de  "The 
Playera"  {"Los  Actores")  y  en  el  que  tenían 
cabida  todos  los  profesionales  de  la  eecena  y 
3e  las  artes  hermanas,  literatura,  pintura, 
músioa,  escultura  y  arquitectura. 

Ka  esa  sociedad  eran  también  admitíaos 
loe  perio>dlstas  a  condición  de  Que  se  aba- 
tuvieran  de  hablar  de  arte  draanático. 

Ea  cuanto  al  crítico  literario,  no  se  le 
|>oiiía  Impedimento  alguno  para  su  ingreso, 
"uniendo  en  cuenta  que  por  exagerado  que 
*H  el  amor  propio  de  un  literato  no  ha- 
"fi  de  poner  reparos  en  seniaree  a  la  mesa 
''^A  an  actor.  Ni  taatipooo  se  cerra^ba  la 
^*«t«  de  "The  Playei»"  a  lo«  míticos  de  pin- 


tura, ya  que  el  pintor  y  su  obra  son  se»pa- 
rabléfl  con  facilidad.  Pero  el  críCico  dramá- 
tico fué  inexorablemente  proscripto  de  dicho 
club,  en  razón-  de  que,  por  buena  voluntad 
que  tenga,  le  ha  de  ser  imposible  escribir 
acerca  del  actor  sin  entrar  en  coméntanos 
acerca  del  hombre. 

Estas  prescripciones  del  club  "Tlie  Pla- 
yers"  no  figuran  en  sus  reglamentos;  for- 
man simplemente  una  ley  consuetudinaria, 
pero  no  por  eso  menos  obedecida.  Máe  de  une 
y  de  dos  aficionados  a  la  crítica  teatral  han 
visto  rayar  sus  nombres  de  las  listas  de  so- 
cios. La  sabia  reglamentación  sólo  tienf 
una  desventaja,  y  es  que  manteniendo  e? 
apartamiento  del  actor  y  del  crítico,  pierde 
este  último  la  oportunidad  de  familiarizar- 
se algo  más  con  el  arte  del   primero. 


PARA  conquistar  los  favores  del  pú- 
blico necesita  poseer  un  actor, 
antes  que  nada,  una  figura  sim- 
pática y  algo  de  facultades  mí- 
micas, o  sea  de  esa  especial  aptitud  para  la 
escena,  tan  distinta  de  las  aptitudes  del  oo- 
yelleta,  del  poeta  o  del  hombre  de  negorios. 
Eh  actor  bueno  puede  a  veces  poseer  un 
talento  extraordinario,  como  ocurría  a  Ga- 
rrlck,  y  como  ocurría  a  Coíiueün;  pero,  ea 
realidad,  no  es  condición  imprescindible  que 
rebase  el  nivel  intelectual  de  ud  novelista 
o  de  un  hombre  de  negocios,  de  e.sos  que 
conquistan    la    pupolaridad. 

Puede  decirse,  «  este  propósito  que,  tan- 
to "los  que  hacen  dinero  como  los  que  cul- 
tivan con  éxito  la  novela^  pueden  tener  o 
no  tener  gran  capacidad  mental:  si  vencen 
en  la  lucha  por  la  vida  débese,  más  que  a 
otra  cosa,  a  sus  especiales  aptitudes  para 
el  negocio  o  para  relatar  historias.  La  apti- 
tud especial  del  actor  necesita,  en  cambio. 
Ir  acompañada  de  otras  dotes;  pero  la  p«>- 
sesión  de  esa  aptitud  especial  no  supone 
en  el  hombre  de  tablas  una  Inteligencia  ex- 
cepcional. 

De  Igual  suerte  que  Paul  Morphy,  el  aje- 
drecista sin  rival,  era  en  otros  respectos  un 
•er  da  capacidad  vulgar,  éste  o  el  otro  gran 
«iCtor  pueden  no  sobresalir  una  línea,  desd« 
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si  puiiiu  ue  viata  initiitrctuai,  aei  resLu  un 
loa  humanos. 

La  célebre  trágica  inglesa  Siddons,  in- 
romparable  intérprete  de  "Lady  Mackbeth", 
aue  había  logrado  desentrañar  con  una  habi- 
lidad maravillosa  las  reconditeces  psicoló- 
Sicas  del  gran  pereouaje  enalieepiriano,  se 
reveló  muy  mediana  obrservadora  en  el  li- 
bro por  ella  escrito  a  ©se  propósito. 

Salvinl,  el  más  completo  de  los  "Ótelos", 
tilzo  mal  paipel  cuando,  pluma  en  rietre,  se 
lanzó  a  analizar  el  personaje  y  a  dar  algunos 
lonsejos   acerca   de   su   interpretación. 

Y  es  que  lo  mismo  la  Siddons  que  Salvl- 
al  poseían  una  aptitud  especial  para  re- 
presentar, aptitud  que  cultivaron  con  celo  y 
diligencia;  pero  fuera  del  escenario,  ambos 
archifamosoa  artistas  eran  ordinarios  mor- 
tales. 


SIN  duda  ninguna^  Lewes  se  basaba 
en  esa  circunstancia  cuando  de- 
cía: "Por  lo  general,  el  público 
calcula  en  demasía  el  genio  de 
an  buen  actor,  y  en  defecto  su  obra  educa- 
tiva. Mientras  carga  en  el  haber  Intelec- 
tual del  artista  predilecto  una  gran  canti- 
dad de  fuerza  creadora  y  de  facultades  poé- 
ticas, a  penas  si  concede  atención  a  las  enor- 
mes dificultades  vencidas  para  llegar,  me- 
diante una  rigurosa  disciplina,  al  dominio 
absoluto  de  la  escena." 

En  resumen:  lo  que  debe  tener  un  actor 
Dará  escalar  las  cimas  de  su  arte  no  es  eso 
que  llamamos  "vasta  inteligencia",  sino  una 
comprensión  especial  de  su  oficio,  ciencia 
Intuitiva  de  las  limitaciones  y  po-ibilida^es 
del  arte  dramático,  y,  por  último,  clara  pe- 
netración de  los  principios  que  informan  ese 
arte,  con  la  facultad  de  aplicarlos  rápida  y 
seguramente.  No  es,  en  ningún  modo,  nece- 
sario que  el  actor  sea  siempre  consciente 
del  efecto  que  produce  lo  que  ejecuta,  ni 
que  sepa  en  toda  ocasión  el  por  qué  lo  ha- 
ce. Suele  ocurrir,  en  efecto,  que  la  mejor 
labor  de  un  artista  es  la  puramente  instin- 
tiva: ese  artista  trabaja  como  trabaja  por- 
que, en  realidad,  no  sabe  ni  puede  hacerlo 
de    otro    modo. 

Y  si  con  semejante  labor  instintiva  obtie- 
ne la  perfecta  interpretación  de  los  papeles, 
Qo  hay  por  qué  exigirle  que  analice  las  ra- 
zones de  su  maestría  y  que  las  exponga  al 
público   en   libros   o  en   revistas. 

Edgar  Alian  Poe  no  ee  engrandece  un 
IpicG  porque  declare  al  lector  la  sucesión 
de  motivos  que  le  impulsaron  a  escribir  su 
poema   "El  Cuervo". 

Como  otros  artista."?,  el  actor  llega  a  las 
más  elevadas  esferas  de!  f;rte  cuando  no  se 
na  sujetado  a  cánones  establecidos,  cuando 
ha  creado  sin  saber  lo  que  creaba  y  cómo  y 
por  qué  lo  creaba.  En  estos  casos,  las  ap- 
titudes naturales  del  actor,  aparejadas  con 
su  educación  artística,  puüden  producir  en 
el    público    la    imnresión    de    cuo    el    triunfo 


oei  cuian;vj  se  na  oeoiüo  exclusivamente  a 
exclusivo  poder  intelectual. 

En  una  de  las  novelas  dedicadas  por  Jean 
Richepiu  a  describir  la  vida  en  los  escena- 
rios, aparece  la  palpitante  figura  de  un  ac- 
tor fracasado,  a  tal  punto  ador^lor  de  su 
arte  que  no  puede  vivir  sin  escenario.  A 
ese  efecto  se  rodea  de  un  grupo  de  ambi- 
ciosos jovencitos  a  los  que  inicia  en  los 
misterios    de   la    declamación    dramática. 

El  maestro,  pareciéndose  en  esto  a  otros 
muchos  compañeros  de  profesión,  desdeña 
la  labor  de  los  autores  y  aconseja  invaria- 
blemente a  los  discípulos  que  desatiendan  el 
texto  de  sus  papeles  para  cuidarse  sólo  de 
Ids  sentimientos  evocados  por  la  situación 
dramática,  ya  que  es  deber  del  actor  expre- 
sar esos  sentimientos  de  un  modo  completo 
y  rico,  aún  cuando  el  dramaturgo  no  los 
haya  exteriorizado  sino  pobre  y  fríamente 
en   sus   parlamentos. 

Según  el  viejo  maestro,  el  actor  debe 
procurar  que  el  auditorio  alcance  el  límite 
de  la  emoción  hasta  en  aquellos  casos  en 
que  el  texto  falta  por  completo.  Para  de- 
mostrar que  la  palabra  sola  no  es,  en  sí, 
nada,  el  instructor  elije  una  frase  vulgarí- 
sima y  obliga  a  sus  discípulos  a  repetirlas 
con  la  entonación  adecuada  a  las  siguientee 
situaciones  escénicas:  declaración  amorosa, 
desafío,  bendición  a  un  niño,  y  despedida  a 
una  madre  moribunda. 

Esto,  que  tiene  en  la  novela  de  Ricliepm 
un  aspecto  que  llega  a  la  caricatura,  no  de- 
ja de  ser  recomendable  en  general.  Median- 
te esa  gimnástica  puede  llegar  el  actor  a  dar 
flexibilidad  a  su  talento  y  a  sus   facultades. 

El  hombre  de  teatro  necesita,  en  efecto, 
ser  dueño  absoluto  de  sus  gestos  y  entona- 
ciones, así  como  de  todos  los  medios  necesa- 
rios, para  fingir  sentimientos,  medios  que  de- 
ben hallarse  a  mano  en  cualquiera  situación, 
independientemente  de  lo  consignado  en  el 
texto  de  la  obra. 


C')?v!0  ejemplo  de  lo  que  puede  llegar  a 
hacerse  en  ese  punto,  vienen  bien 
para  citarlas  aquí,  dos  anécdotas,  a 
cual  más  curiosas.  Encontrábase  la 
actriz  señora  Modjeska  en  cierta  reunión 
aristocrática  de  Nueva  York,  cuando  alguien 
rogó  a  "¡a  artista  que  recitara  cualquier  com- 
posición en  lengua  polaca.  La  Modjeska  se 
resistió  al  principio,  pero  acabó  por  acceder 
a  la  súplica. 

Situándose  en  uno  de  loe  extremos  del  sa- 
lón, empezó  a  declamar  una  extraña  compO' 
sición  rítmica,  completamente  ininteligible 
para  el  auditorio.  Todo  lo  que  podía  adver- 
tir éste  era  la  repetición  de  los  mismos  60- 
nido'-!  a  diferencies   intervalos. 

Al  principio,  parecía  a  la  concurrencia 
que  el  trozo  recitado  se  reducía  a  una  vsini- 
ple  serie  de  preguntas  y  respuestas;  \nego, 
la  voz  de  la  actriz  adquirió  tonos  patético^' 
de   vez   en    cuando,    un   sollozo    interrumí'' 


PUCKY 


MAGAZINE 


...   él  de  la  cuenta  se  puso  de  píe  y  emp 
bian   desaparecido    bajo    aquel    espléndido    ma 
gina  55). 


ezó    a    recitarla...     Las   prosaicas    palabras 
nto    de   arte.    ("Como     debe    ser    un    actor".    Pá 


iJ 


la  frase:  de  loe  hermosos  ojos  de  la  señora 
Mod,ieska  empezaron  a  d-osprenderse  gruesas 
lágrimas. 

Los  oynrtos,  conmovidos,  ante  aquella  su- 
blime  expresh'u    de   dolor,   lloraban   también. 

La  únio?  persona  que  sabía  polaco  había 
tenido  que  abrndonar  el  salón  para  no  soltar 
la  risa. 

Porque  lo  que  estaba  recitando  la  Modjes- 
ka  de  ir.aneva  tan  emocionante  no  era  otra 
:osa  que  li  tabla  de  multiplicar,  en  polaco. 

El  trágico  italiano  Ernesto  Rossi  solía  de- 
cir que  "un  gran  actor  es  independiente  del 
poeta,  porque  la  esencia  suprema  de  las  co- 
sas no  reside  en  la  prosa  o  en  el  verso,  sino 
en  el  acento  que  se  imprime  a  la  palabra". 

Justificaba  Rosei  su  aserto  con  el  siguiente 
episodio  de  su  vida.  Una  noche  cenaba  en  un 
restaurant  de  Padua,  acompañado  de  media 
docena  de  actores.  La  conversación  versaba, 
como  puede  suponerse,  sobre  el  arte  dramá- 
tico y  sus  posibilidades.  Alguno  de  los  co- 
tteneales  ee  apoderó  de  la  cuenta  presentada 
90T  él  patrón  y  expresó  su  prapósito  de  leer- 


la de  manera  tan  patética  qiie  no  pudiera 
oírsele  sin   llorar  a   lágrima   viva. 

Como  Rossi  y  sus  colegas  negasen  qu?  tal 
hazaña  declamatoria  fuera  r realizable,  el  de 
la  cuenta  se  puso  en  pie  y  empezó  a  recitar- 
la, al  principio  de  un  modo  naturalísimo.  y 
luego  con  cierto  énfasis  bajo  el  cual  der^apa- 
recía  la  horrible  prosa  de  la  factura.  Llegó 
un  momento  en  que  la  hermosa  voz  del  actor 
empezó  a  temblar,  como  bajo  la  acción  del 
miedo,  para  ir  después  debilitándose  y  con- 
cluir en  un  murmullo,  impregnada  de  amar- 
gura intensa:  algo  como  una  súplica  al  Eter- 
no en  instantes  de  suprema  angustia.  Las 
prosaicas  palahras  habían  desaparecido  to- 
talmente bajo  aquel  espléndido  mamo  de 
arte. 

Mucho  antes  de  llegar  el  actor  al  final  de 
la  factura,  advirtieron  los  oyentes  que,  a  pe- 
sar de  ser  hombres  del  oficio,  habituados,  por 
tanto,  a  la  ficción  dramática,  tenían  los  ojos 
llenos  de  lágrimas. 

Esta  proeza  del  actor  italiano  supera  con 
mucho  a  la  realizada    por  la    Modjeska    en 
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Nueva  York,  en  cuanto  a  la  actriz  polaca  te- 
nía en  su  favor  la  ventaja  de  un  idioma  des- 
conocido del  auditorio  y  de  un  auditorio, 
compuesto,  especialmente,  de  personas  aje- 
nas al  arte  dramático,  en  absoluto  sugestio- 
nadas por  el  talento  y  la  fama  de  la  reci- 
tante. 

El  actor  italiano  tenía,  por  el  contrario, 
en  su  desventaja  un  público  de  profesionales, 
que  sabía,  además  de  antemano,  el  significa- 
do  del  texto  elegido  para  la  prueba. 

Es  lástima  que  el  escritor  francés  que  cita 
la  anterior  anécdota  omita  el  nombre  del 
actor  que  supo  sacar  tal  partido  de  una  cuen- 
ta de  restaurant.  Sin  duda  no  se  trataba  de 
una  "estrella"  de  la  escena  italiana.  Para 
lipgar  a  conquistar  un  nombre  célebre  fal- 
tábanle quizá  ciertos  recursos  que  completa- 
sen el  hermoso  don  natural  de  una  voz  eim- 
pática  y  el  perfecto  dominio  de  esa  voz.  Aca- 
so carecía  el  actor  de  la  perfecta  compren- 
sión de  su  arte,  con  la  que  únicamente  le  hu- 
biera sido  dable  el  empleo  de  dichos  recur- 
sos sacando  de  ellos  el  mejor  partido  posi- 
ble. 


O  basta  la  posesión  de  todos  los  üti- 

Nles  del  oficio  para  hacer  al  artí- 
fice. Por  amplios  y  variados  que 
sean  los  medios  de  expresión,  ha- 
orán  de  resultar  inútiles  si  no  hay  nada  que 
expresar  o  algo  digno  de  ser  expresado. 

Muchos  son  los  actores  que  disponiendo 
de  un  rico  arsenal  de  medios  de  expresión, 
carecen,  en  cambio,   de  facultades  creadoras. 

Esos  actores  ignoran  el  modo  de  hacer  re- 
saltar sus  dotes,  pero  las  ponen  admirable- 
mente de  relieve  en  cuanto  hay  alguien  que 
les  indica  el  camino.  Son  actores  necesitados 
de  un  guía,  capaces  de  realizar  prodigios  no 
bien  una  inteligencia  superior  dirige  sus  in- 
ciertos  pasos. 

Y  aquí  es  donde  tiene  indicada  su  inter- 
vención el  dramaturgo,  quien,  si  no  necesita 
ea  manera  alguna  ser  un  actor  consumado, 
debe  saber  cómo  han  de  interpretarse  todos 
los  papeles  de  su  obra  y,  por  lo  tanto,  hallar- 
se en  estado  de  indicar  a  los  intérpretes  los 
diversos  efectos  de  que  son  susceptibles  di- 
chos papeles. 

No  faltará  alguien  que.  califique  de  paradO- 
gico  esto  de  afirmar  que  el  autor,  incapaz 
por  punto  general  de  pisar  las  tables,  pueda 
enseñar  a  los  actores,  sus  naturales  maestros 
en  el  arte  escénico.  Pero,  sesa  o  no  paradó- 
glco,  eso  es  lo  que  en  ocasiones  puede  verse 
obligado  a  hacer  el  dramaturgo. 

A  veces,  sucede  que  el  autor  dramático  es 
también  un  actor  consumaTo,  combinación 
afortunadísima,  naturalmente.  Cuando  ello 
acontece,  no  es  necesario  decir  que  líus  re- 
presentaciones, aunque  estén  a  cargo  de  un 
mediano  talento,  resultan  una  maravilla  de 
conjunto  y  de  detalle. 

Actores  de  gran  renombre  ha  habido  que 
debieron  gran  parte  de  la  celebridad  conquis- 
tAda  a  los  conseios  de  un  maestTo. 


La  antes  mencionada  señora  Siddon* 
aprendió  los  mejoras  efectos  dramáticos  di 
su  hermano  Juan  Felipe  Kemble,  un  actoi 
mediocre;  la  incomparable  Rachel  fué  discf- 
pula  de  un  modesto  actor  llamado  Samso»; 
uien,  no  obstante  cultivar  exclusivamente  el 
género  cómico,  pudo  enseñarla  el  óamino  qua 
conduce  a  las  más  elevadas  cimas  del  arte 
trágico. 

Legouvé  ha  referido  algo  que  corrobora 
las  palabras  de  la  Rachel.  Durante  uno  de 
los  ensayos  de  "Adrienne  Lecouvreur"  la  in- 
signe trágica  manifestó  en  presencia  de  sus 
compañeros  que  toda  la  gloria  que  ella  con- 
quistase en  su  carrera  se  la  debería  a  su 
maestro  Samson. 

Cuando  se  reúnen  en  una  misma  personí^ 
una  clara  inteligencia  artística  y  una  sensi- 
bilidad exquisita,  rica  en  efectos  emociona- 
les, puede  asegurarse  que  la  escena  contará 
algún  día  con  un  actor  o  una  actriz  maravi- 
llosos. La  inteligencia  eola  no  basta;  si  fuest 
suficiente,  Shakespeare  hubiese  sido  el  actor 
más  grande  de  su  tiempo,  disputándole  ese 
título  a  Burbage.  Tampoco  basta  por  sí  sola 
la  facultad  emotiva,  a  menos  que  vaya  acom- 
pañada por  la  voz,  la  mirada  y  el  gesto  ade- 
cuados, por  eso  que  llama  Lewee  "loe  atribu- 
tos del  actor",  y  que  exterioriza  y  hace  inte- 
ligibles los  sentimientos  del  personaje  repre- 
sentado. "No  es  suficiente  —  añade  Lewes, 
— -que  un  actor  sienta;  es  preciso  que,  ade- 
más, represente.  Debe,  pu^,  expresar  sus 
sentimientos  con  atributos  que  entienda  j 
sienta  todo  el  mundo". 

Si  hemos  de  dar  crédito  al  testimonio  de) 
mismo  Lewes,  actores  tan  Ilustres  como  ioí 
Ingileses  Macready  y  Charlee  Kean,  hombreí 
de  gran  inteligencia  y  .perronalldad,  no  pu- 
dieron llegar  a  las  cimas  de  su  arte  por  ca- 
recer ambos,  debido  a  ciertas  deficiencias  fí- 
sicas, del  completo  dominio  de  esos  atribu- 
tos. 

Estudiando  los  largos  anales  del  teatro  en 
busca  del  actor-tipo,  parece  surgir  de  Jo  qu? 
8e  conoce,  que  sólo  David  Garrick  tuvo  de- 
recho a  la  jefatura  suprema  del  gran  ejercite 
escénico.  En  aquel  gran  actor  se  reunieron 
todos  los  talentos,  todas  las  aptitudes  y  todo* 
los  atributos  de  que  habla  Lewes.  Abordó  con 
Igual  fortuna  la  comedía  y  la  trageif  a,  cau- 
sando la  admiración  y  el  entusiasmo  de  todos 
los   públicos. 

Brander    Matthews. 


BUFFALO  BILL 

El  Rescate  de 
Cierva  Oscura 

Lea  «íti  novela  e&  el  pród- 
mo  número  de  "Pucky." 
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uOS    FUGITIVOS 

ESCONI>IE3¡NPIX>SE  por  entre  loe  ma- 
torrales que  con  prolusión  po- 
blaban la  eelra;  haciendo  de  la 
nocihe,  velada  por  las  nubes»  cóm- 
plice inconsciente  de  su  fuga  criminal,  Ser- 
vando y  Lydia  corrían  como  ágiles  ciervos 
a  quienes  persiguiera  la  insaciable  voracidad 
de  hambriento  lobo.  Sin  osar  hablarse  ante 
el  temor  de  producir  ruidos  delatores,  con- 
formábanse con  apretar  sus  manos,  que  te- 
nían enlazadas.  Be  vez  en  cuando,  sin  dismi- 
nuir el  paso,  dirigían  en  pos  de  sí  escrutado- 
ra mirada,  que  deteníase  impotente  al  chocar 
con  las  oscuridades  del  bosque,  más  impene- 
trables a  causa  del  nocturno  velo;  y,  ya  que 
estériles  los  ojos,  aguzaban  los  oídos  para 
dirigir  con  ellos  una  muda  interrogación  a 
los  parajes  que  acababan  de  atravesar.  Na- 
da, por  fortuna,  podía  parecerles  eoepecSloso. 
El  Dios  de  los  afligidos,  el  que  por  los  huma- 
nos se  hizo  hombre  y  murió  como  tal  en 
medio  de  torturas  infinitas,  sin  duda  estaba 
de  parte  de  los  prófugos  tal  debían  suponer 
éstos  al  advertir  las  grandes  facilidades  con 
que   pudieron   realizar  sus   designios. 

Un  grupo  de  nubes,  desgarrándose  a  Im- 
pulsos del  viento,  dejó  paso  libre  a  los  rayos 
de  la  pálida  luna,  cuyo  disco,  de  plata  pare- 
cía abrillantar  el  frío  ambiente  de  aquella 
noche  de  las  calendas  decembrinae.  Al  ver 
aquella  claridad  inopinada,  que  pudiera  tro- 
carse de  don  beneficioso  en  delación  artera, 
Lydia  no  pudo  reprimir  un  ahogado  grito  de 
espanto. 

— ^No  temas,  —  dijo  Servandoen  voz  baja. 
■ — Ya   hemos  llegado» 

Así  era.  En  el  centro  de  una  plazoleta  en 
que  la  vegetación  aparecía  despejada,  elevá- 
base una  pesada  mole  de  granito,  algo  asi 
como  un  dolmen,  residuo  de  la  civilización 
troglodita.  Servando  se  aproximó  al  dolmen 
y  lo  golpeó  con  una  piedra  de  que  previa- 
mente habíase  provisto.  * 

La  mole  megalítica,  como  obedeclen-do  a 
conjuro  mágico,  giró  sobre  su  eje,  con  gran 
asombro  de  Lydia.  Servando,  sin  soltar  la 
mano  de  su  compañera,  se  aproximó  al  hn©- 
00  que  descubría  la  piedra  al  efectuar  «m 
Ciro. 


Una  voz  cavernosa  surgíO  üe  aquei  antro, 
excitando  el  terror  de  Lydia  que  aproximaba 
su  cuerpo  al  de  su  acompañante,  para  ree- 
guardarse  con  él  de  algtin  peligro  que  la 
amenazara. 

— ¿Qué  deseas?  —  preguntó  la  voz  ca- 
vernosa. 

— Ver  la  luz  que  *e  tu  centro  emana,— t 
exclamó  Servando,  como  si  pronunciara  una 
frase  convenida. 

— ¿Qué  te  propones? 

— Someter  nuestra  voluntad  a  la  del  Que 
todo  lo  dirige. 

— Pasa. 

Servando  y  Lydia  no  se  hicieron  repetir 
la  orden.  Detrás  de  ellos,  la  mole  de  granito 
giró  nuevamente:  se  hallaban  en  un  estre- 
cfho  pasadizo  sin  luminaria  ninguna.  Servan- 
do, gran  conocedor  úe  aquéllos  parajes,  guió 
a  Lydia  a  través  de  ellos,  llegando  al  fin  a 
un  vasto  salón,  sin  ornato  en  sus  toscas  pa- 
redes desnudas,  donde,  a  la  luz  de  varias  an- 
tordhas,  numerosos  hombres  y  mujeres  ha- 
llábanse prostomados  en  redor  de  un  vene- 
rable anciano  que  amigableínente  los  habla- 
ba y  cuya  peroración  fué  interrumpida  al 
llegar  los  dos  fugitivos. 

Lydia  y  Servando  se  liallaban  en  ura  ca- 
taeumba  de  las  muchas  en  que  clandeetina- 
mente  predicábase  la  cada  vez  más  difundida 
religión  que  inició  el  Crucificado. 

El  orador  detúvose  en  su  plática.  Volvió 
hacia  los  recién  llegados  sus  ojos,  y  exclamó 
dir^éndosé  al  compañero  de  Lydia: 

— ¿Es  esta  la  neófita  de  quien  me  ha- 
blaste? 

— ^Blla  es,  —  revendió  Bervando.  —  Tu, 
padre  mío,  me  unirás  a  ella  con  lazo  indiso- 
luble, y  bajo  vuestra  guarda  quedará  hasta 
que  Uegue  el  no  lejano  éía.  en  que  libremen- 
te podamos  salir  de  este  refugio,  después  que 
haya  triunfado  nuestra  causa. 

El  anciano  venerable  hizo  seña  ^  dos  indl- 
fiduos  que  en  un  ángulo  del  salón  parecían 
aguardar  sus  órdenes.  Ambos  se  aproxima- 
ron a  Iflrdia,  y  tomándola  de  las  man«fi,  la 
condujeron  ante  el  sacerdote. 

— ^Eres  esclava,  —  dijo  éste,  —  más  yo, 
«n  nombre  de  Dios,  te  declaro  manumitida. 

T  a  una  indica«ita  «nya.  1m  fto<Hlto«  Uom- 
ron  «1  collar  de  lüerr«  que  en  Mfiafl  d« 
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vldumbre  circundaba  la  garganta  de  la  jo- 
ven. 

— Ya  eres  libre,  —  prosiguió  el  anciano. 
— Ingresa  ahora  en  nuestra  comunión,  sé 
nuestra  hermana. 

Los  acólitos  habían  puesto  al  alcance  de 
la  mano  del  sacerdote  un.  pequeño  recipiente 
lleno  de  agua  bendita  con  la  cual  roció  la 
cabeza  de  la  joven  ante  él  prosternada. 

Servando  se  aproximó  a  Lydia.  El  sacer- 
dote juntó  sus  diestras  respectivas  y  los  ben- 
dijo. 

— Ya  estáis  unidos  indisolublemente,  — 
exclamó.  —  De  hoy  más,  constituiréis  dos 
cuerpos  y  un  alma,  sin  que  nadie  en  el  mun- 
do pueda  separaros.  "iLo  que  Dios  une,  no 
lo  puede  separar  el  hombre!" 

Los  contrayentes  besaron  la  orla  de  la  tú- 
nica que  vestía  el  sacerdote,  y  se  levanta- 
ron, abrazando  a  los  que  habían  presenciado 
la  ceremonia,  en  unión  de  los  cuales  celebra- 
ron los  ágapes. 

Cercana  el  alba  estaría  cuando  el  esposo 
de  Lydia  se  despidió  de  ésta. 

— Adiós,  amada  mía,  —  dijo  Servando, 
— Forzó  es  que  me  alejé.  Si  mis  esperanzas 
no  fracasan,  no  está  lejos  el  día  en  que  ven- 
dré en  tu  busca,  para  emprender,  juntos  7 
libres  los  dos,  el  largo  camino  de  la  existen- 
cia que  bajo  tan  risueños  auspicios  parees 
presentársenos. 

Servando  parti^i.  Al  girar  el  dolmen  mega- 
lítico  después  de  darle  salida,  las  lumbres 
matutinas  asomaban  por  el  Oriente.  El  espo- 
so de  Lydia  no  reparó  en  la  luz,  ni  su  as- 
pecto hubo  Je  proporcionarle  alegría:  lleva- 
ba en  el  alma  la  oscuridad,  por  haber  deja- 
da en  la  cataoumba  a  su  adorada  Lydia,  el 
sol   de  sus  amores. 
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LA    BACANAL 

MAS  que  mediadas  ya  laa  antoix-ua» 
de  perfumada  cera,  y  muchas 
de  ellas  por  completo  consumi- 
midas,  bien  a  las  claras  adver- 
tían que  la  bacanal  tocaba  a  su  fin:  las  ánfo- 
ras de  Etruria,  artístico  recipiente  de  los 
generosos  caldos  de  Falerno  y  Chipre,  esta- 
ban ya  casi  vacías  en  manos  de  loe  esclavos 
etíopes  encargados  de  llenar  las  cráteras  do- 
radas; las  hermosas  bacantes,  apenas  eran 
atendidas  por  los  patricios  a  quienes  acome- 
tía con  su  peso  de  plomo  la  modorra  de  la 
embriaguez;  restos  de  manjares  manchaban 
el  pavimento;  vapores  hediondos  poblaban 
la  atmósfera,  entremezclándose  en  abomina- 
ble consorcio  con  las  perfumadas  emanacio- 
nes de  los  pebeteros,  que  exhalaban  en  azu- 
les nubecitas  agradables  aromas.  Al  estruen- 
do de  la  bacanal  había  seguido  una  quietud 
llena  de  molestias  gástricas  y  de  zozobras 
cerebrales:  la  ca<lma  sucedía  a.  la.  tAtnoestad: 


el  austero   miércoles    de  ceniza    ocupaba  el 
puesto  de  los  carnavalescos  regocijos. 

Un  patricio,  joven  y  apuesto,  en  quien  loa 
excesos  báquicos  no  dejaron  de  imprimir  eu 
repugnante  huella,  salió  del  "vomitorium" 
y,  dirigiéndose  con  paso  Inseguro  a  su  trlcll- 
nio,  dejóse  caer  en  él.  En  su  fisonomía  se  no- 
taba el  sello  de  la  pesadumbre;  tal  vez  bebía 
por  olvidar  males  del  alma,  tal  vez  su  vicio- 
sa  conducta  no  fuese  sino  la  repulsiva  cas- 
cara de  sazonado  fruto. 

— Bebe,  Tuberón,  —  díjole  un  compañero 
al  patricio  melancólico,  presentándole  una 
crátera  henchida  de  dorado  Falerno.  —  Be- 
be, que  el  vino  da  la  dicha.  Si  la  posees, 
te  la  aumentará;  si  te  falta,  creará  una 
para  tu  exclusivo  uso;  si,  amaa  sin  ser  co- 
rrespondido, te  hará  soñar  con  la  Ingrata; 
si  eres  jugador,  te  dará  la  clave  de  combi- 
naciones inverosímiles  con  las  cuales  reali- 
zarás, en  sueños,  se  entiende,  ganancias  fa- 
bulosas. Créeme,  Tuberón.  ¡Bebe,  bebe 
siempre! 

Tuberón   lanzó    un   suspiro. 

— ^Bebo,  Marco,  bebo,  —  dijo.  —  Pero  na- 
da logro.  La  imagen  del  bien  amado  huye 
de  mi  vista:  es  fuego  fatuo  que  el  soplo  da 
mi  aliento   desvanece. 

—  ¡Ah!  —  repuso  Marco.  —  Por  lo  visto, 
amas. 

- — Como    un    loco. 

— ¿Con   éxito? 

— Sin  esperanzi 

— La   esquiva,    ¿es  patricia  o  plebeya? 

— Plebeya.  Mas  su  gran  hermosura  la  en 
noblece. 

-¿Libre  o  sierva 

— Esclava.    Sirve   a  .Laura,    la    esposa    d. 
Cadmio^  el  senador. 

— ¿Será    Lydia,    por    ventura? 
— La    misma. 

— ¿Y   la   enupresa   es    difícil? 
— Imposible. 
—Ofrécela   dádivas 
— No   las    admite. 
— Bríndale    la    libertad. 
— La   rechaza. 
— Cómprasela  a  Cadmio. 
— Laura    está    encariñada      con   ella    y      no 
quiere  venderla. 
— ¡Por  Baco!  Róbela. 

— ^Oh!  Temo  que  no  sea  factible  tampoco 
esa  solución,  que  no  ha  dejado  de  ocurrírse- 
me.  Un  liberto  mió,  que  día  y  noche  tiene  en- 
cargo  de  vigilarla,  me  ha  dicho  hoy  mismo 
que  no  lo  ha  visto.  Sin  duda,  alguien  la  ha 
hecho  desaparecer. 

— Espera.   ¿Tienes  confianza  en  tu  liberto? 

— Absoluta.  Es  Servando,  mi  mano  dere- 
cha. 

— ^Vigllale.  Quizás  te  engañe.  Lydia  es  en 
extremo  apetecible,  y  más  fácilmente  se  ren- 
diría a  los  honrados  amores  de  un  Igual  su- 
yo que  a  las  criminales,  aunque  halagadoras 
ofertas   de   un   patricio   como    tú. 

— ^Segulré  tu  consejo.  Marco  amigo,  y  ¡ay 
de  Servando  como  haya  realizado  lo  que  su- 
pones! Siempre  le  creí  honrado.  Incapaz  de 
venderme:   más.  al  fin  y  al  cabo,  carne     d^ 
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I  Servando  y   Lydia   corrían 

I  tores,   conformábanse  con   apr 


Sin  osar  hablarse,  antes  el  temor  de   producir    ruidos     déla- 
retar   sus  manos.     ("Ave  César".    Pág.  57). 


J 


esclavo  es  la  suya,  y  de  esclavo  a  traidor  no 
media  nada. 

Proseguía  la  bacanal.  Continuaban  loe  etio- 
pes llenando  hasta  rebosar  las  cráteras  dora- 
das con  genososos  vinos  encerrados  en  artís- 
ticas ánforas  de  Etrurla.  Marco  aproximóse 
a  una  bacante  medio  dormida  a  la  cual  des- 
pertó con  un  chorro  de  Falerno  sobre  el  ros- 
tro. Tuberón  quedó  acodado  en  e!  trlolinio, 
llorando  su  mal  de  amores,  en  medio  de  la 
tumultuosa    soledad    que   le    rodeaba. 


III 


LA   ANTESALA    DE    LA    MUERTE 

EN  un  rincón  del  ergástulo,  Servando 
aguardaba  la  hora  dé  morir.  Un 
rasgo  de  nobleza,  propio  de  su 
alma  generosa,  impidióle  negar  sus 
amores  con  Liydla;  tuvo  a  honra  confesar  6u 
Paaión,  como  hubiera  considerado  una  felo- 
nía ocultarla.  Amaba  a  Lydla.  v  era  nnr 
6lla    corresDondldo. 


Al  oír  la  confidencia,  TuterOn  palideció  de 
furor, 

— Incurres  en  mi  completo  desagrado,  — 
dijo  al  siervo.  —  Pierdo  la  confianza  lue  en 
tí  tenia,  y  esto  puede  conducirte  a  rejulta- 
dos  funestos,  quién  sabe  el  a  la  muerte.  Pe- 
ro, —  añadió  reprimiéndose  —  yo  te  perdo- 
no la  vida  con  tal  que  me  designe  el  parade- 
ro de  Lydia.  A  cambio  de  eíto  vivirás,  sólo 
de  este  modo  puedes  evitar  la  muerte,  a  la 
que  con  tu  perfidia  te  has  hecho  sobrada- 
mente acreedor. 

Como  es  lógico,  Servando  nafta  dijo,  f  sos- 
teniéndose el  esclavo  en  su  negativa,  y  exas- 
perándose el  patricio  ante  tal  tenacidad,  deci- 
dió el  inmediato  cumplimiento  de  sus  ame- 
nazas. Se  preparaba  una  gran  fiesta  en  el 
circo.  Allí,  después  de  las  consabidag  luchas 
entre  apuestos  gladiadores  que  se  disputaban 
el  campeonato  de  la  gallardía  y  la  bravura, 
debían  servir  de  pasto  a  las  hambrientas  fie- 
ras gran  número  de  esclavos  que  incurrieron 
en  las  penalidades  impuestas  por  el  empera- 
dor a  los  partidarios  de  las  doctrinas  predi- 
cadas por  Cristo. 

No  fué  necesario  gran  esfuerzo  para  que 
Servando  engrosara  con  su  cuerpo  el  alimen- 
to de  las  famélicas  alimañas:  cristiano  era, 
y  en  tal  concepto,  que  él  no  se  cuidó  de  des- 
mentir,  fué   condenado,    núes   TuberOn    prefl 
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rio  dejar  ocuito  cT  verdadero  motivo  por  el 
cual  su  esclavo  predilecto  dejaba  de  merecer 
la   distinción   que   hasta   entonces    disfrutó. 

Aunque  tarde,  por  desgracia,  Servando  ee 
arrepentie  de  su  Ingenuidad,  de  su  nobleza. 
Deploraba  con  toda  el  alma  no  haber  negado 
siempre  la  veracidad  de  aquel  amor  que  a 
L.ydla  le  unía,  amor  que  él  siempre  conside- 
ro como  presagio  de  alegría  y  bienandanzas, 
y  que  segado  en  flor  quedaba  por  un  rasgo 
Inoportuno  de  s«  carácter  leal.  Por  eso,  con 
loa  ojos  fijos  en  lae  losas  del  pavimento  con 
tenaz  fiereza,  y  las  manos  mesando  la  cabe- 
llera enmarañada.  Servando  aguardaba  des- 
esperadamente la  hora  en  que  para  morir 
debieran  sacarle  del  ergástuio,  equella  estan- 
cia guarnecida  de  piedra  húmeda  y  fría,  sm 
mas  ventilación  que  el  tragaluz  del  techo 
por  donde  introducíase  tenue  haz  de  luz  ce- 
nital, ni  más  puerta^  que  la  de  entrada,  re- 
vestida con  grneeas  piancfias  de  forjado  hie- 
rro, y  la  que  comunicaba  con  el  corredor  que 
daba  acceso  a  la  arena  del  circo. 

Loe  demás  esclavos  a  quienes  aguardaba  el 
miámo  fin,  yacían  formando  un  montón  In- 
forme. Unos  gemían  desconsolados,  otros  so 
entregaban  a  venementee  manifestaciones  a« 
furiosa  desesperación;  quienes  maldecían  a 
BUS  verdugos;  cuáles,  imploraban  de  elioe  un 
perdón  que  no  había  de  concedérseles,  algu- 
nos, en  fin,  murmuraban  plegariae,  haciendo 
de  le,  idea  religiosa  lenitivo  de  Ia«  crueles 
torturas  corporales  que  les  aguardaban. 

De  pronto,  la  puerta  de  hierro  se  abrió.  Los 
esclavas  levantaron  la  cabeza  con  desaliento 
uno3.  con  ansiedad  otros.  ¿Sería  la  muerte 
lo  que  había  de  penetrar  por  la  puerta  recién 
franqueada? 

No.  no  era  la  muerte.  Era  un  patricio  que 
osaba  mezclar  su  gentileza  con  la  hediondez 
que  el  ei-gáetul©  contenía,  un  patricio  cuya 
púrpura  toga  arrastraba  por  el  suelo  sucio,  7 
cuya  frente,  surcada  por  prematuras  arrugas 
que  el  vicio,  y  no  las  cavilaciones,  hizo  ha- 
cer, ceñía  fresca  corona  de  verdosos  pámpa- 
nos. El  gentil  patricio  paseó  por  los  ámbitos 
del  ergástuio  bu  ansiosa  mirada,  posándola 
al  fin  en  el  rmoOn  en  que  Servando  yacía. 
Dirigióse  a  él  presuroso,  y  al  llegar  a  su  la- 
do tocóle  con  la  diestra  sobre  el  nombro.  El 
esclavo  le  miro  con  sorpresa.  Al  verle,  la  sor- 
pre!»a  trocóse  en  repugnancia:  habla  recono- 
cido a  Tuberon,  su  patrón. 

— ^¿Qué  buscas  aquí?  —  le  dijo  con  des- 
pego.— ¿Ni  aun  a  la  hora  de  mi  muerte  Qa 
de  \'erme  libre  de  tu  presencia  odiosa? 

Ante  la  estupefacción  de  Servando,  el  pa- 
tricio so  d*3jO  caer  de  hinojos. 

— cíframe,  —  exclamó  con  desgarrador 
acento. — Ante  tí  se  postra  un  procer  romano^ 
descendiente  de  los  "qulrites"  gloriosos.  Apiá- 
date de  él.  íEs  más  desventurado  que  tú, 
que  vas  a  morir! 

Servando  «Intló  un  Impulso  de  compasión 
en  di  alma. 

— ^¿Quó  quieres  de  mí? — dijo. 

— Que  me  Indiques  el  paradero  de  Lydla. 
vGlla  no  ha  da  ser  para  tí.  oueeto  que  mori- 


rás!  En  cambio,  si  me  dices  lo  que  te  pido, 
te  perdono  la  vida. 

El  esclavo   le   interrumpió  indignado. 

• — i  Y  era  eso  lo  que  solicitabas!  Podlaa  ex- 
cusarlo. ¿Qué  me  importa  morir,  si  conservo 
la  fó  inquebrantable  en  mi  adorada?  Mil  y 
mil  muertes  mejor  que  conservar  la  vida  sia 
su  cariño.  Tu.  como  eres  de  los  gentiles,  no 
entiendes  esto.  Es  preciso  ser  cristiano  para 
pensar  y  sentir  de  esta  manera.  Además, 
sábelo.  Lydia  es  mi  esposa,  mi  legitima  e» 
posa,  estoy  unido  a  ella  en  matrinonlo. 

— ¡Matrimonio!  —  repuso  Tuberóa  con  iro- 
nía.— ¿Llamas  así  al  infame  contubernio  que 
es  propio  de  los  esclavas?. 

— Te  equivocas.  Un  sacerdote  de  mi  reli- 
gión ha  bendecido  nuestro  enlace. 

— Sea  como  quieras.  Pero  reconoce  que  te 
buscas  la  muerte  por  tu  gusto. 

— ^^Lo  reconozco.  Puedes  retirarte  tranquilo, 
de  mi  lado. 

Antes  de  traspasar  Tuberón  los  umbrale» 
de  la  puerta,  penetró  en  el  ergántulo  un  li- 
berto, antiguo  compañero  de  Servando  en  el 
servicio  de  aquél.  Tuberón  y  el  liberto  co- 
menzaron animada  plática,  de  la  que  el  es- 
poso de  Lydia  sólo  pudo  entender  alguna 
frase,  en  fuerza  de  aguzar  el  oído.  El  sem- 
blante del  patricio  animábase,  cual  oyendo 
el  relato  de  algún  suceso  deleitoso;  el  liberto 
proseguía  su  charla  con  gran  complacencia, 
dando,  slu  duda,  minuciosos  detalles  del  su- 
ceso relatado. 

— -¿y  ha  sido  ella  misma?  —  decía  Tube- 
rón. 

— Ella  misma,  —  contestaba  el  liberto. — 
De  sus  labios  lo  supimos  todo.  Al  ser  sor- 
prendida la  catacumba  donde  ocultábase  gran 
número  de  infestados  Oon  esa  plaga  del  Cris- 
tianismo, ella  sola  se  avino  a  razones;  noa 
dijo  que  fué  secuestrada  por  un  esclavo  que 
decía  amarla,  y  cuyo  nombre  parece  ignorar. 

— ¿Dónde   se   halla? 

— En  tu  misma  gradería  del  circo,  allí  te 
espera.  He  pensado  que  serla  de  tu  gusto 
asistir  con   ella   al   espectáculo.  .  . 

— ¡Pensaste  como  un  sabio!   Vamos  allá. 

Entrambos  salieron,  no  sin  que  Tuberón 
dirigiese  una  mirada  de  lástima  burlona  a 
Servando.  Este,  medio  enloquecido  por  lo  que 
pudo  escucha>  y  por  lo  que  adivinaba  quiso 
arrojarse  sobre  Tuberón  para  arrancarle  la 
vida  antes  de  que  saliera  del  ergástuio. 

No   tuvo   tiempo. 

Abrióse  nuevamente  la  puerta.  Obstruyen- 
do su  hueco,  había  una  plaucha  de  bronca 
que  grandes  braseros  hablan  hecho  enroje- 
cer, la  plancha,  impelida  por  la  parte  de  afue- 
ra, empujaba  a  los  esclavos  que,  huyendo 
del  contacto  con  el  metal  candente,  salían 
por  el  pasadizo  que  comunicaba  con  la  are- 
na, atravesando  la  poterna  previamente 
abierta. 

Servando  hizo  lo  que  todos;  huir  de  la  qu®" 
mante  plancha,  atravesar  el  oscuro  y  estrecho 
pasadizo.  Sin  saber  cómo,  se  encontró  en  la 
arena  del  circo  que  debfa  enrojecer  con  su. 
mnsre. 
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La  voz  expiró  en  su   laringe  antes  de  ser   emitida;    un    monstruoso    tigre    de    Bppgata    se 
preeipito  «obre  él  en  aquel   instante,  clavándole    las   garras   en    los   omoplatos... 
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El  brusco  transito  de  la  penumbra  a  la  luz 
esplendoróse  del  mediodía  ocasionó  en  su 
rutina  fugaz  ceguera.  Cuando  desapareció  el 
efecto  pasajero,  pudo  ver  el  grandioso  espec- 
táculo que  a  sus  ojos  ofrecióse;  las  anchuro- 
sas gradas,  henchidas  de  espectadores  atavia- 
dos con  indumentarias  tan  vistosas  como  ri- 
cas; allá,  al  fondo,  la  tribuna  del  César,  ro- 
deado de  llctores,  con  sus  haces  característi- 
cos, y  de  individuos  de  la  guardia  pretoriana, 
oyendo  desde  su  áureo  trono  la  vociferación 
de  los  esclavos  próximos  a  ser  devorado*  poí 
las  fieras: 

—  ¡Salve  César!  jLos  que  van  a  morir  te 
saludan! 

Cortesanas  hermosísimas,  con  afeites  en  el 
rostro;  soldados  de  las  legiones  provincia- 
nas, que  temporalmente  residían  en  Roma 
después  de  engrandecer  sus  dominios  con  el 
filo  de  sus  espadas,  victoriosas  por  doquier; 
eminencias  del  Foro,  que  descansaban  de  loa 
esfuerzos  oratorios  esparciendo  su  ánimo  con 
el  espectáculo  edificante  del  circo,  ciudada- 
nos, en  fin,  de  ia  potente  Roma,  felices  eU' 
en  compensación  de  las  muchas  cargas  que^ 
pesaban  sobre  ellos  y  de  las  pocas  preemi- 
nencias de  que  disfrutar  podían,  6«  les  otor- 
gaba el  supremo  bien  condensado  para  ellos 
en  dos  solas  palabras  "pan  y  circo"  que  re» 
tratan  a  un  pueblo  al  que  no  se  sabe  si  ad- 
mirar  por  su  sobriedad  o  compadecer  por  su 
criminal  apatía.  .  .  Y  cerniéndose  sobre  tal 
conjunto,  ese  colosal  murmullo,  de  las  gran-« 
des  multitudes  congregadas,  sobre  el  cual, ' 
no  obstante,  se  advertía  el  cántico  enorme  da 
los  condenados  a  muerte: 


— (Salve,  César!  ¡Los  <iue  van  a  morir  t« 
saludan! 

Servando  paseó  su  mirada  por  la  gradería 
con  ansiedad  fetlil:  el  recuerdo  de  lo  escu- 
chado al  liberto,  movióle  a  realizarlo.  Poco  I« 
importaba  a  él  que  abrieran  laa  poternas  por 
donde  precipitáronse  los  feroces  animales  en 
busca  del  palpitante  alimento  que  les  aguar- 
daba: él  recorría  con  los  ojos  loe  ámbitos  de 
la  gradería  en  que  bullía  la  apiñada  multitud. 

Súbitamente  quedó  como  transformado  en 
roca.  Vio  a  Tuberón,  y  a  bu  lado  ¡a  Lydia! 
¡Su  vista  se  negaba  a  reconocer  monstruosi- 
dad semejante! 

¡Era  exacta  su  suposición!  Descubierta  la 
guarida  en  que  Lydia  se  había  ocultado,  la 
joven  dijo  que  si  se  hallaba  allí  era  porque" 
le  tenían  secuestrada.  ¡Así  compró  la  libertad 
a  costa  de  su  apostasia!  ¡Y  de  su  honrq  tam- 
bién! Porque  la  infame  dirigía  amorosas  mi- 
radas a  Tuberón,  el  cual  la  enlazaba  con  sus 
brazos  el  talle. 

Servando  no  vio  más,  no  quiso  ver  más. 

— .¡Infame?  —  quiso  gritar  con  todas  laa 
fuerzas   de   su  alma. 

Pero  la  voz  expiró  en  su  laringe  antes  da 
ser  emitida:  un  monstruoso  tigre  de  Bengala 
que  a  sus  espaldas  le  acechara,  se  precipitó 
sobre  él  en  aquel  Instante,  clavándole  las  ga- 
rras en  los  omóplatos  y  las  aceradas  fauces 
en  el  cuello ...  De  laa  abiertas  heridas  bro- 
taron  surtidores   de  sangre  humeante. 

Servando  moría.  Mas  aún  tuvo  fuerzas  pa- 
ra volver  los  ojos  vidriosos,  hacia  la  ingrata, 
y  dirigirle  con  ellos  el  dicterio  que  no  pudo 
brotar  de  su  boca. 


El  que  más  padece 

Uno  de  sus  ministros  decía  a  Enrique  IV, 
en  ocasión  de  un  conflicto  de  su  hacienda. 
que  el  mejor  medio  que  podía  emplearse  era 
aumentar  los   impuestos. 

— ^No  me  hables  de  impuestos,  —  respon- 
dió el  rey,  —  que  harto  castigado  está  de 
impuestos  mi  pobre  pueblo. 

— ^Ssñor,  pensad  cuál  es  mi  apuro  en  este 
trance.  Pensad  que  el  que  más  padece  en 
estos  casos  es  el  que  tiene  la  sartén  por  el 
mango. 

— ¿Quién   dice  eso? 

— El    proverbio,    señor.  .  . 

— Pues  el  proverbio  miente.  El  que  más 
nadopR  es  anuf^l  a.  nuien  fríen  en  la  sartén, 

♦  ♦  ♦ 

Los  temores  del  mariscal 

El  mariscal  Lebeau  mandaba  unas  manio- 
bras de  la  guardia  nacloTial  en  el  patio  de  las 
Tunerías,  en  París.  Dio  la  voz  de  mando. 

— En  columna  cerrada.  Flanco  derecho. 
¡Paso  de  carga!    ¡Mar!... 

Los  nacionales  giraron  a  la  Izquierda  y 
empezaron  a  correr,  y  el  mariscal  gritó  en- 
tonces: 

— ; Cierren  las  verjas,  nnti  mis  gansos  va» 
a  arrojarse  al  río! 


La  serenidad  de  un  monarca 

Carlos  XII,  el  valiente  rey  de  Suecla,  dic- 
taba una  carta  en  su  tienda  de  campaña,  a 
uno  de  sus  secretarios. 

Una  bomba  cayó  en  la  tienda  y  estalló  jun- 
to al  secretarlo,  que  dejó  de  escribir. 

— ¿Qué  hay? — le  preguntó  el  joven  rey. 

— Pero  señor. . .    ¡la  bomba! 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  la  bomba  con  la 
carta  que  os  estoy  dictando?   Continuad. 

♦  ♦  ♦ 

El  "descenso"  del  barómetro 

Ei  doctor  Hough,  que  murió  siendo  obis- 
po de  Worcester,  era  sumamente  amable.  Un 
Joven  que  fué  un  día  a  visitarle,  llegó  a  la 
hora  de  comer,  y  el  doctor  le  invitó  a  bu 
mesa. 

Al  acercar  una  silla,  uno  de  los  criados 
dejó  caer  un  barómetro  magnífico  que  es- 
taha  colgado  en  la  pared,  v  el  Joven,  con- 
trariadísimo  por  aquel  accidente  que  ocurría 
por   su   causa,  se   deshacía  en   excusas. 

El  buen  prelado,  con  afable  sonrisa,  19 
dijo: 

— No  se  hable  más  de  ello.  Después  da 
todo,  tenemos  una  sequía  pertinaz  y  qui^n 
sabe  si  ahora  cambia  el  tiempo  en  vista  da 
lo  que  ha  "descendido"  el  barómetro, 
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Es  este  un  cuento  escrito  en  francés  por  Henri  Duvernois  y  que  "  Puc- 
ky"  ha  traducido  para  sus  lectores  en  el  convencimiento  de  que  les 
hará  pasar  un  rato  agradable  porque  constituye  una  nota  original 
y  tierna  que  se  sale  de  lo  vulgar. 


ELISA  BORENAVE  dijo  a  su  hija  Ca- 
talina: 
— Abre  la  boca  y  cierra  ios  ojoa. 
Catalina  abrió  la  boca  cuanto  le 
fué  posible  y  sólo  entornó  los  ojos  para  ver 
qué  clase  de  golosina  iban  a  darle. 

— Ya  estás  crecidita,  tienes  .juicio,  bas 
cumplido  siete  años...  —  añadió  Elisa. — 
Óyeme  atenta. 

"Esto  es  que  me  he  de  purgar  o  que  tengo 
que  ir  a  casa  del  dentista  —  pensó  Sataliua. 
—  ¡Cuándo  me  darán  un  bombón  desintere- 
sadamente!" 

— Dentro  de  ocho  días  recibirás  una  gran 
sorpresa.  Me  alegraré  de  que  te  sea  agra- 
dable. Eso  depende  de  tí  misma.  Tú  no  eres 
envidiosa.  .  .  pareces  una  niña  buena.  Ha 
llegado  el  momento  de  demostrarlo.  Catalina, 
has  de  saber  que  tienes  dos  hermanitos.  Vie- 
nen de  muy  lejas.  .  .  ¡Muy  lejos!  De  Indo- 
china. De  un  país  donde  hace  mucho  calor. 
Así  es  que  no  debe  extrañarte  que  sean  un 
poco  oscuros.  Es  el  color  del  país  donde  han 
nacido.  Ya  sabes  q\ie  tu  papá  vivió,  antes  de 
casarse  conmigo,  muchos  años  fuera  de 
Francia.  La  madre  du  tus  hermanitos  fué 
Ku  primera  esiposa  y  murió  hace  tiempo.  Los 
niños  estaban  en  casa  de  una  hermana  de 
la  madre,  casada  con  un  oficial  del  ejército, 
pero,  de  acuerdo  con  tu  papá  he  decidido 
traerlos  aquí.  Quiero  que  seas  amable  con 
ellos  y  que  pongas  mucho  cuidado  en  no  de- 
jarles ver  que  son  distintos  a  nosotros.  No 
deber  pronunciar  nunca  delante  de  ellos  la 
palabra  negro,  ¿comprendes?  Primero,  por- 
gue no  lo  son,  y  después,  porque  eso  les  ha- 
i'ía  sufrir. 

~— ¿Y  cómo  se  llaman?  ^ —  preguntó  Cata- 
lina. 

^\ugusto  y  Emilio.  Como  son  gemelos  loa 
Vestiré  de  modo  distinto  hasta  que  poco  a  po- 
^9  vayamos  distinguiéndolos.  Se  acostumbra- 
ran pronto  a  nosotros  si  ven  que  les  tratamos 
ion  cariño. 

—¿Y  no  echaremos  al  perro? 


—  ¡Claro  que  no!  ¿A  qué  viene  esa  pre- 
ijunta? 

—  ¡Como  se  llama  Negro! 

— Tienes  razón.  Le  cambiaremos  de  nom- 
bre, 

— Bueno^  le  llamaremos  Azúcar.  Verás  có- 
mo atiende' lo  mismo. 

— ¿Me  has  comprendido?  ¿Has  compren- 
dido bien,  mi  tesoro?  Pues  ven  a  darme  un 
beso,  ángel  mío . 

Aquel  día  el  ángel  casi  no  jugó.  Pero  me- 
ditó mucho.  Le  caían  del  cielo  dos  herma- 
nos; de  un  cielo  extraño,  absurdo  sin  duda, 
puesto  que  los  que  de  él  venían  eran  un 
poco  negros. 

Se  arregló  un  cuarto  poniendo  dos  Gami- 
tas iguales.  En  la  habitación  donde  Catalina 
estudiaba  se  pusieron  dos  pupitres  más. 
Augusto  y  Emilio  irían  al  colegio  medio  pu- 
pilos. Los  domingos  irían  al  Bosque  de  Bo- 
lonia con  Catalina  y  con  la  señorita  Champ- 
bed,  la  institutriz.  El  señor  Borénave  estaba 
conmovido .  Elisa  mostraba  la  exaltación  de 
un  ser  que  está  decidido  a  hacer  el  bien  y  a 
QO   arrepentirse   nunca   de  haberlo  hecho. 


Se  convino  en  que  Catalina  iría  con  su  pa- 
dre a  la  estación  para  recibir  a  los  gemelos, 
La  niña  se  asombró  de  que  llegasen  por  la 
estación  de  Lyon,  igual  que  los  amigos  que 
vuelven  de  Niza,  a  pesar  de  venir  de  Indo- 
china.  Viajaban  sofos. 

¡Qué  larga  la  espera  en  el  andén  de  la 
estación!  La  institutriz  se  moría  de  curiosi- 
dad. A  Catalina  le  saltaba  el  corazón  en  e. 
pecho . 

El   tren    estuvo   a   la   vista.    Ya    entrab?    en 
la   estación. 
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\,  por  fin: 

—  ¡Aquí    están! 

Del  discurso  de  su  mamá,  Catalina  s61o 
recordaba:  "¡Tienes  dos  hermanitos! .  . . 
Vendrán  muy  pronto".  Pero  entonces  todo 
lo  demáe  acudió  a  bu  memoria,  i  Oh  asom- 
bro! Augusto  y  Emilio  iban  vestidos  como 
todo  el  mundo:  sombrero  de  paja,  botines  de 
cuero  claro,  guantes  de  cabritillti  y  abrlgui- 
toe  con  cinturón.  Pero  sus  caras  tenían  un 
bronceado  claro.  El  padre  loa  besó.  Elstaban 
muy  bien  educados.  Se  descubfleron  y  su- 
mamente emocionados,  no  se  canearon  de 
bacer  los  más  finos  cumplidos. 

— Hola,  padre  —  dijo  uno. 

— Hola,  papá  —  repitió  el  otro . 

Y  según  lo  que  en  voz  baja  les  iba  dicien- 
do Borénave,  repetían: 

— Buenos  días,  señorita. 

— Buenos  días,   Catalina. 

— Buenos  díaa,  hermauita. 

Todo  el  mundo  los  miraba.  Catalina  ben- 
tía  ganas  de  llorar.  .  .    El  automóvil. 

Borénave,  desipués  do  hacerles  las  consa- 
bidas preguntas  de:  "¿Han  tenido  buen  via- 
je?  "¿Ha6  comido  bien  en  el  tren?"  añadió: 

— Deben  tener  apetito.  Catalina  les  hará 
los  honores...  ¿Verdad,  Catita? .  ,  .  ¿Qué 
vas  a   darl<3s  a  tus  hermanos? 

Catalina  va  a  contestar:  "¡Chocolate!"  No, 
creerán  que  ee  una  alusión...  "¿Café  con 
leche?"  Imposible,  por  el  mismo  motivo.  Y 
murmuró: 

— Un  refresco  de  granadina. 

Augusto  y  Emilio  se  rieron  a  carcajadas. 

Al  llegar  a  la  casa,  Elisa  corrió  hacia  ellos 
como  se  hubiera  precipitado  a  las  llamas  de 
un  incendio.  Pasaron  el  día  en  intimidad  fa- 
miliar, dando  orden  de  no  recibir  a  nadie. 

A  Catalina  sus  dos  hermanitos  le  hacían 
el  efecto  do  dos  figuras  que  acabasen  de  sa- 
lir de  un  libro  de  viajes,  ilustrado  en  color. 
¿Se  quedarían  allí  para  siempre?  ¿Los  lle- 
varían también  a  Normandia  a  pasar  el  ve- 
rano? 

— Cómo  se  parecen  —  decía  el  padre. 

Les  sirvieron  chocolate  y  no  dieron  mues- 
tras  dví  coutrarí^dad. 

Augusto,  que  quería  ser  pintor,  dibujó  con 
lápices  de  color  el  retrato  de  Catalina.  Emi- 
lio, que  quería  ser  compositor,  se  sentó  al 
piano   y   tocó   una   estridente    'reverle". 


/?= 


"Serán  clovnis  y  tocarán  el  "banjo"  para 
que  bailen  loa  demás",  —  pensó  la  niña  lle- 
na de  compasión.  De  fijo  tendría  que  compar- 
tir con  ellos  la  pena  de  ser  negros.  De  todos 
modos  ella  ee  también  "morochita",  no  es 
completamente  blanca.  Está  muy  triste;  pero 
esperará  a  encontrarse  a  solas  en  6u  cuarto 
para  llorar. , . 

^'^  los  "díafl  sucesivos,  por  más  esfuerzos 
que  hacía  por  mostrarse  contenta,  se  notaba 
en   ella   una   extraña   melancolía. 

"¿Estará  enferma?  ¿Semtlrá  celos?  —  Se 
preguntaban  sus  padres.  —  Sin  embargo  es- 
tá amabilísima  con  Augusto  y  Emilio,  que 
la  adoran  y  la  colman  de  atenciones  y  golo- 
sinas" . 


Los  dos  hermanos  Iban  al  colegio,  y  el  dO' 
mingo^  como  se  había  convenido,  hlcieicn 
la  primera  salida  al  Bosque  de  Bolonia. 

Al  volver  a  casa  a  la  hora  de  almorzar, 
Elisa  interrogó  a  su  hija,  cuyoss  hermosos 
ojos  azules  estaban  húmedos  de  llanto: 

— Estamos  solas.  ¿Qué  pasa?  ¿Por  qué 
estás  triste?  ¿Han  ido  ustedes  de  paseo? 
¿Han  encontrado  a  alguna  persona  conocida? 

—Sí. 

—  ¡Ah! .  .  .    ¿Quién?.  .  . 
— La  señora  Hestoque . 

— ¿Te  ha  llevado  aparte  v  te  ha  bablano? 
— Sí. 

— ¿Qué  te   ha   dicho? 

— Me  ha  preguntado:  "¿Qué  montos  soü 
esos?" 

—  ¡Qué  imbécil!  ¿Y  tú  qué  le  hap  ron- 
testado? 

Catalina   respondió   con   nobleza: 

— Pues  le  he  dicho:  "Son  mis  hermanee, 
señora  y  no  quiero.  .  .  no,  que  se  lee  insul- 
te,  porque,   porque... 

Y.  soltando  el  llanto,  reveló,  al  fin,  su  se- 
creto . 

— .  .  .Porque  yo  soy  su  hermana 'y  ahora 
soy  menor  que  ellos,  pero  seré  negra  como 
ellos  cuando  tenga  su  edad.  .  . 

Henri    Duverrois. 


"PlICKY" 


Apalee  quíncenaiineRte 

Se  pone  en  venta  e!  primero 

y  tercer  viernes  de 

cada  mes. 


Un  año  de  suscripción 
en  toda  la  república 
(24  números). 
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Pasando  una  noche  por  las  fortificaciones 
d©  Parts  el  rlrconde  «o  Turennt»,  eajep  ea 
inauos  de  una  banda  de  ladrones  que  caeroa- 
ron  y  detuvieron  su  carruaje. 

Por  conservar  un  anillo  que  eetlmaba  ma^r 
cUíairao,  les  ofrecfd^- bajo  su  palabra  darles 
cieti  luiees  de  oro.  valor  superior  al  de  la 
alhaja,  y  lo3  ladrones  se  la  dejaron. 

Al  día  siguiente,  uno  de  ellos  se  atrevió  a 
ir  a  casa  del  vizconde  y  en  medio  de  una 
gran  concurrencia  le  dijo  al  oido  que  venía 
a  que  le  entregase  lo  prometido. 

El  iizconde  le  hizo  dar  el  dinero,  y  antes 
de  contar  la  aventura,  dej6  al"  ladrón  tiem- 
po suficiente  para  alejarse. 

Las  promesas  —  deela  luego  a  sus  ami- 
gos     deben  ser   Inviolables,   y  un   hombre 

honrado  no  puede  faltar  a  su  palabra  auaqu* 
la  haya  dado  a  un  ladrón. 

•}►  •?•  * 

No  se  puede  recordar  sin  emoción  la  rra«« 
de  aquel  magistrado  prevaricador,  ejecutor 
e  iustrumento  a  la  ves  de  las  venganzas  del 
cardenal  de  Rlchelieu:  "Que  me  den,  —  de- 
cía el  famoso  Laubardemoirt,  —  dos  lineas 
escritas  coa  la  intención  menos  criminal,  con 
la  intención  más  pura  si  ae  quiere,  y  yo 
encontraré  en  ellas  el  modo  de  hacer  ahorcar 
i\  honibre,  máe  Inocente". 

Efectivamente,  ese  monstruo  tenía  la  fia- 
bilidad  de  interpretar  de  tal  modo  lo  escrito 
por  los  más  inocentes,  a  tal  punto  que  lo- 
graba hacer  condenar  a  la  hoguera  o  enviar 
al  patíbulo  a  todos  aquellos  a  quienes  su 
inexorable  amo  le  ordenaba  hacer  morir  ro- 
deando su  muerte  de  todo  el  imponente  apa- 
rato de  la  justicia. 

í'  ♦  ♦ 

Tiberio  era  el  más  cruel  y  el-  máe  veriga< 
tivr»  de  los  tiranos.  Se  preocupaba  de  imagi- 
nar todo  cuanto  pudiera  prolongar  el  martirio 
i*-  los  enemigos  a  quienes  condenaba  a  muer- 
te y  se  consideraba  un  señalad»  favor  de  en 
parte  el  ser  ejecutado  rápidamente. 

Como  Un  condenado  lo  suplicara  con  insis- 
tencia que  pusiera  fin  a  síes  sufrimientos 
apresurando  el  Instante  de  su  muerte,  aquel 
tiioufitruo  le  replicó:  "i Aun  no  estov  recon- 
ciliado contigo!" 


El  16  de  Diciembre  de  1-587,  dice  el  "Dia- 
rio de  Enrique  III",  la  Sorbona  aprobó  una 
resolución  secreta  según  la  cual  ee  disponía 
que  era  conveniente  quitar  del  trono  a  los 
pirtncipes  que  no  manejaban  bien  los  asuntos 
del  estado,  tal  como  se  destituye  a  los  tuto- 
res que  no  proceden  con  la  debida  corrección. 

Al  enterai"se  de  eso,  el  rey  mandó  llamar  a 
varios  sorbonlstaa,  —  entre  los  que  se  en- 
contraba Boucher. 

— Voy  a  tener  la  bondad  de  no  hacer  caso 
del  acuerdo  que  han  tomado  vuestros  colegas, 
—  le  dijo,  —  pues  he  sabido  que  lo  han 
adoptado  después  de  haber  almorzado  fuerte 

♦  <♦  4* 

Eurípides  no  solicitaba  ninguna  gracia,  aua 
cu&ndo  hubiera  podido  hacerlo. 

ün  día  en  que  la  costumbre  permitía  ofre- 
cer al  soberano  algunos  pequeños  regalos  co- 
mo homenaje  de  sumisión  y  de  respeto,  Eu- 
rípides no  se  presentó  junto  con  los  demás 
cortesanos  interesadísimos  en  cumplir  ese 
deber. 

Arquilao,  el  rey,  que  le  vió  después,  le 
echó  en  cara  su  proceder  y  Eurípides  !• 
contestó: 

— Cuando  el  rico  da  al  rey  éste  se  apresu- 
ra a  pedir  a  los  que  son  pobres. 

♦  ♦  * 

Paseábase  un  día  Felipe  II,  rey  de  España, 
par  las  galerías  del  monasterio  de  El  Esco- 
rial, sin  comitiva  alguna,  cuando  se  le  acer- 
có un  particular  y  1%  interrogó  sobre  los  cua- 
dros y  los  objetos  de  culto  que  veía  allí.  El 
rey  le  informó  amablemente,  y  el  otro,  agra- 
decido, le  di^o  al  despedirse: 

— Caballero,  me  llamo  Fulano  de  Tal  y 
Vivo  en  Arganda...  Si  alguna  vez  pasáis 
por  mi  pueblo  y  queréis  visitarme,  os  prome- 
to un  buen  vaso  de  vino. 

— Os  lo  agradezco  —  repuso  el  monarca. — - 
Me  llamo  Felipe  II.  rey  de  España,  y  vivo  en 
Madrid.  Si  vais  por  la  corte.  Id  a  verme  y  os 
prometo  también  un  vaso  de  vino  tan  bueno 
por  lo  menos  como  el  de  vuestras  bodegas. 

jj.  »j.  .j. 

El  duque  ^laximillano  pasaba  por  el  mejor 
tocador  de  cítara  del  reino  de  Baviera. 
Un  día  tomó  su  Instrumento   y   fué  a   pa- 


HOMBRES  DÉBILES  E  IMPOTENTES 

^\  «^  *  ^W%Wg¡%  m  Remitimos  un  folleto  muy  interesante  para  ios  hombres  que 
■  1^  ^k  I  1^^  V  se  enouentran  en  este  estado.  Garantimos  el  restablecimiento 
m^yljm^m.    M    m^3  Z         Eseriba    hoy  mismo   se   lo   enviaremos    en     sobre     cerrado     y 

sin  membrete. 
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«arse  eolo  por  el  campo.  D€tüvoee  en  un. 
Bltio  pintoresco,  y  sentado  en  una  piedra, 
junto  a  una  espesa  arboleda  se  puso  a  tocar. 

Dos  cam°peB!noe,  atraídos  por  el  son  dei 
Instrumento,  llegaron  liasta  él  y  le  dijeron: 

— Ven  con  nosotros.  La  hostería  no  está, 
lejos  y  te  pagaremos  la  cerveza  si  tocas  un 
poco  más. 

— Como  gufiten,  —  contestó  el  músico.  Y 
Be  puso  en  camino. 

Una  vez  en  la  hostería  se  sentaron  todos 
en  torno  de  la  aaesa,  y  mlentraa  se  servia  la 
cerveza,   invitaron  al  músico  a  Que  tocara. 

Así  lo  bizo  durante  un  buen  rato,  basta 
que    levantándole,    dijo: 

— Tengo  que  retirarme  abora.  Me  espetan 
en  Munich  a  la  hora  de  comer. 

— Una  pieza  más  —  le  decía: — el  veis  de 
"Maximiliano". 

— Si  tocas  el  vals  de  "Maximiliano" — dlj¿ 
uno  de  los  más  aficiona4oe,  —  te  damos 
ochenta   "pfennlga". 

— ¿Ocbenta  "pfennlgs"?   ¿  Formalmente ?- 
preguntó  el  músico  con  el  mayor  Ínteres. 

— SI,  sefior.  Allá  van. 

Y  loe  colocaron  en  la  mesa. 

El   príncipe  tocó   el  vals,   recogió   las   mt> 
nedas  y  salló. 

Entraba  en  aquel  momento  el  hostelero  y 
al  verle  marchar  dijo  a  los  campesinos, 

— ¿Saben  ustedes  quien  es  ese? 

— ^Un  excelente  músico,  por  lo  menos. 

— ¡Es  el   duque  Maximiliano! 

Salieron  corriendo  y  cuando  alcanzaron  al 
principe  se  arrodillaron,  pidiéndole  mil  per- 
dones y  dándole  toda  clase  de  disculpas. 

— Nada  de  eso  —  contestó  Maximiliano. — 
Me  han  proporcionado  Un  rato  de  placer,  y 
en  cuanto  a  devolver  loe  ochenta  "pfennln¿", 
no  piensen  en  semejante  cosa.  Quiero  guar 
darlos  porque  es  el  primer  dinero  que  he  ga- 
nado en  mi  vida. 

4.  +  4 

El  general  Conde  se  hallaba  iín  un  teatro 
de  París,  después  de  haber  tenido  que  le- 
vantar el  sitio  de  Lérida. 

El  espectáculo  no  era  del  agrado  del  pú- 
blico, y  casi  todos  los  espectadores  silbaban. 
Al  general  le  molestó  el  tumulto  y  quiso  cas- 
tigar a  sus  promotores. 

— ¡Prended  a  ese!  —  le  dijo  a  uno  de  stis 
guardias. 

Pero  el  alndldo  contestó,  mientras  se  po- 
nía en  salvo. 

—  ¡Yo  me  llamo  Lérida!  jY  a  mí  no  r-> 
toma  usted! 

Jugando  un  día  Lula  XIV  al  tric-trac  hizo 
ana  Jugada  de  dudosa  honestidad.  Se  le  des- 
cubrió, y  los  cortesanos  guardaron  silencio, 
Lílegó  entonces  el  conde  de  Grammont,  y  el 
«ey  le  dijo: 

— Vais  a  servir  de  Juez  de  nuestro  Juego. 

— ^Vuestra  majestad  ha  perdido  —  reepon- 
lió  el  conde  en  seguida. 

— ¿Cómo  resolvéis,  sin  sahop  antes  de  que 
le   trata? — exclamó  el   rev. 


— -¡Ah,  señor!  —  contestó  el  conde.— ¿k« 
ve  vuestra  majestad  que  si  la  Jugada  hubiera 
sido  eólo  un  poco,, y  no  mucho,  dudosa;  to- 
dos estos  señores  hubieran  fallado  a  vuestro 
favor? 

Alejandro  Dumas  (bljo),  en  los  comlen. 
zos  de  su  carrera  de  autor  dramático  «etaba 
más  rico  de  ilusiones  que  de  dinero. 

Hallábase  su  padre  entonces  en  el  apogeo 
de  su  gloria;  sus  novelas  le  producían  su- 
mas enormes,  pero  él  derrochaba  de  tal  mo- 
do que,  con  frecuencia,  se  hallaba  sin  ui 
solo  franco. 

En  1851,  antes  de  "La  Dama  de  las  Came- 
lias", paseando  por  uno  de  los  "boulevards", 
encontró  t>umas  (htjo)  al  célebre  critico  FIo- 
rentin,  a  <iuien  invitó  a  almorzar. 

Dirigíanse  al  restaurant  de  Brebant,.  cuan- 
do Bumas  dijo  al  critico:  "  , 

— ¿Lleváis  dinero! 

— No,  ^-  respondió  Florentin. 

— ^Le  preguntaba  -7-  la  dijo  Dumas  — por- 
que no  traigo  más  que  diez  francos,  y  es 
poco  para  un  buen  almuerzo. 

■ — Seremos  frugales . . . 

— ^No,  no:  tengo  una  Idea.  Mi  padre  vive 
a  dos  pasos  de  aquí,  y  voy  a  darle  un  peque- 
ño sablazo.  Esperadme  delante  de  este  kios- 
co; en  seguida  vuelvo. 

Al  cabo  de  cinco  minutos,  volvió,  en  efoc 
to,  Dumas. 

— ¿Qué  tal  resultado?  —  le  preguntó  Fio 
rentin  al  verle,  y  Dumas  le  contestó  con 
tristeza: 

— ¡Contraproducente!  ¡Casi  nos  quedamos 
«in  almuerzo!  ¡Ya  no  tengo  más  que  cinco 
francos! 

4 

V    *»•    V 

En  tiempo  de  Estanislao  PoniatowwKy,  m- 
timo  rey  de  la  antigua  y  perseguida  Polonia, 
estalló  una  conspiración  contra  el  trono. 

Un  principe  polaco,  jefe  de  los  rebeldes, 
no  sólo  se  atrevió  a  poner  a  precio  la  cabeza 
del  rey,  ofreciendo  por  ella  veinte  mil  flo- 
rines, sino  que  se  lo  participó  al  misruo  re; 
en  una  carta  insolente. 

Estanislao  le  contestó:  "He  recibido  y  leí- 
do vuestra  carta.  Mucho  me  complace  qud  mi 
cabeza  valga  todavía  algo  para  vos,,  pi^^ 
Duedo  aseguraron  que  por  la  vuestra  no  da- 
TÍa  yo  ni  un  solo  florín". 

En  todos  los  tiempos  ha  habido  gantes  d« 
esas  que  hoy  llamamos  vulgarmeaí»  vivido- 
ras, a^niras  ■*?  convidarse  a  pasa.'  una  tcii- 
poradita  en  tal  o  cual  residencia  veraniega, 
con  el  pretexto  de  ser  de  la  intimidad  d®' 
propietario. 
De  ellas  decía  el  sarcástlco  Voltalre: 
— ¡Señor!  Libradme-  de  mis  amigos,  qu« 
de  mis  enemigos  yo  me  libraré.  Estas  gentes 
pon  lo  contrario  de  don  Quljot*  que  tomó  1^ 
renta  por  un  castillo,  pues  toman  a  'o«  •''■^' 
tillos  de  los  amleos  ñor  hbstertia 


ijt^-    •     ^  . 


Cuando  AlginenEncattitra  Una  Cura 
Generalmente  Esta  Dispuesto 
A  Contando  Al  Vecino 


La  buena  voluntad  dé  un  vecino  narrar  I  otro  "vecino 
DS  buenos  resultados  obtenidos  con  la  Peruna»  explic^i  la 
|>opu)aridad  de  esta  medic'ma  mejor  aue  todos  los  kúrm- 
tdos  que  se  publiquea 

El  temor  á  la  publicidad  in^uBáblemenfe  cvYla  í}tie  ía 
xnayor  parte  de  esta  gente  escriba  un  testimonio  para  se? 
publicado  en  un  periódica     Pero  á  pesar   de  eso»  con 
tinuamente  estamos  recibiendo  testímomos 

MftMHiriS"^^  ^^^     Consuelo  Vatela  de  Jesús  Minrta  No.  17. 

INiWITVVIllWQsimagruey.  Cuba,  dice  "Habiendo  usauo  Penina  y 
Manalin  en  casos  de  bronquitis  asm&tlca  y  gnrpe  cun  magmincos 
resultados,  toda  nuestra  tamUia  se  ha  hecht  propagandista  d«  la 
Perunai** 

&p#C|l|AAA#'-^El  joven  Sr.  Carlos  Boneta  de  S^aa  Juan,  Tuerto 
||bwrniilVVV|it(.Q  dice?     "Cogí  un  constipado  y  se  me  fué  al  pecho 

Tosía     No  podía  dormir.     Me  creían   tut>erculosc^     Qraclad  &   la 

Penina  hoy  me  siento  blén.^ 

JJBTABDA— ^Cn  Sr.    Sotero  Óutlferrez  de  San   Fedro  las   cotonías. 
^•■■•■"""Coahulla,  Itfexlcok  noe  dice  que  por  muchos  años  padecíd 

de  catarro  de  los  oidos  y  ojos  v  que  con   solo  ocho  frascos  de 

X>enina  logrO  curarse.^ 

fiKf  ■   TAHCII~~^  ^'^  ^''^  ^IcBoberts  de  Brown  Valley,  Mtai- 

i'wfcla     •  "•■"^''nesota;     •T'omada  en  la  primavera  Peruia  fortalece 

«1  sistema,  hace  de  ttolca    Considero  la  Penma  la  meJo/  mcUdoa.^ 

Quien  les  habló  de  la  Peruna? 

Simplemente  porqué  un  vecino  detnpre  esta  aispuesto 
&  contarle  á  otro  cuando  encuentra  un  buen  remedio 
Conversaciones  vecinales  de  pacientes  agradecidos,  bao 
kecho  más  por  la  Peruoa^que  todos  los  anuncios 

The  Peruna  Go.,  Ciohinibus»  Ohio, 


3e  vencie  en  las  feínmeicieis 

Ü&teos  importadores:  DONNELL  y  PALMER 
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earso  solo  por  el  campo.  Detúvcee  en  un 
Bltio  pintoresco,  y  sentado  en  una  piedra, 
Junto  a  una  espesa  arboleda  se  puso  a  tocar. 

Dos  campesinos,  atraídos  por  el  son  dei 
Instrumento,  llegaron  hasta  él  y  le  dijeron: 

— Ven  con  nosotros.  La  hostería  no  está, 
lejos  y  te  pagaremos  la  cerveza  si  tocas  un 
poco  más. 

— ^Como  gusten,  —  contestó  el  músico.  Y 
ee  puso  en   camino. 

Una  vez  en  la  hostería  se  sentaron  lodos 
en  torno  de  la  mesa,  y  mientras  se  servia  la 
cerveza,   invitaron  al  mlJslco  a  que  tocara. 

Así  lo  hizo  durante  un  buen  rato,  hasta 
que    levantándole,    dijo: 

— Tengo  que  retirarme  ahora.  Me  eepeían 
en  Munich  a  la  hora  de  comer. 

— 'Una  pieza  más  —  le  decía: — el  vals  de 
"Maximiliano". 

— Si  tocas  el  vals  de  "Maximiliano" — dijé 
uno  de  los  más  aficionadoe,  —  te  damos 
ochenta   "pfennlgs". 

— ¿Ochenta   "pfennlgs"?    ¿Formalmente?- 
preguntó  el  müslco  con  el  mayor  Ínteres. 

— Sí,   señor.   Allá  va». 

Y  loe  colocaron  en  la  meea. 

El  príncipe  tocó  el  vals,  recogió  las  mt> 
nedas  y  salló. 

Entraba  en  aquel  momento  el  hostelero  y 
al  verle  marchar  dijo  a  los  campesinos. 

— ¿Saben  ustedes  quien  es  ese? 

— Un  excelente  mflslco,  por  lo  menoe. 

— ¡Efl   el    duque  Maximiliano! 

Salieron  corriendo  y  cuando  alcanzaron  al 
príncipe  se  arrodillaron,  pidiéndole  mil  per-- 
dones  y  dándole  toda  clase  de  disculpas. 

— Nada  de  eso  —  contestó  Maximiliano. — 
Me  han  proporcionado  un  rato  de  placer,  y 
en  cuanto  a  devolver  los  ochenta  "pfennlngs", 
no  piensen  en  semejante  cosa.  Quiero  guar' 
darlos  porque  es  el  primer  dinero  que  he  ga- 
nado en  mi  vida. 

El  general  Conde  se  hallaba  en  un  teacro 
de  París,  después  de  haber  tenido  que  le- 
vantar el  sitio  de  Lérida. 

El  espectáculo  no  era  del  agrado  del  pd- 
blico,  y  casi  todos  los  espectadores  silbaban. 
Al  general  le  molestó  el  tumulto  y  quiso  cas- 
tigar a  sus  promotores. 

— ¡Prended  a  ese!  —  le  dijo  a  uno  de  sus 
guardias. 

Pero  el  aludido  contestó,  mientras  se  po- 
nía en  salvo. 

—  ¡Yo  me  llamo  Lérida!  ¡Y  a  mi  no  r'> 
toma   usted! 

•j.  ^»  ^ 

Jugando  un  día  Luis  XIV  al  tric-trac  hizo 
ana  Jugada  de  dudosa  honestidad.  Se  le  des- 
cubrió, y  los  cortesanos  guardaron  ellenclo, 
Llegó  entonces  el  conde  de  Grammont,  y  el 
«ey  le  dijo: 

— Vais  a  servir  de  Juez  de  nuestro  Juego. 

— Vuestra  majestad  ha  perdido  —  reepon- 
!i6  el  conde  en  seguida. 

— ¿Cómo  resolvéis,  sin  sah^r  antes  de  que 
le  trat-a? — exclamó  el  rev. 


— ¡Ah,  señor!  —  contestó  el  conde.~¿Nc 
ve  vuestra  majestad  que  si  la  jugada  hubiera 
sido  eólo  un  poco,  y  no  mucho,  dudosa,  to- 
dos estos  señores  hubieran  fallado  a  vuestro 
favor? 

Alejandro  Dumas  (hIJo),  en  los  comien- 
zos de  su  carrera  de  autor  dramático  tistaba 
más  rico  de  ilusiones  que  de  dinero. 

Hallábase  su  padre  entonces  en  el  apogeo 
de  su  gloria;  sus  novelas  le  producían  su- 
mas enormes,  pero  él  derrochaba  de  tal  mo- 
do que,  con  frecuencia,  se  hallaba  sin  ue 
solo  franco. 

En  1851,  antes  de  "La  Dama  de  las  Came- 
lias", paseando  por  uno  de  los  "boulevards", 
encontró  bumas  (hijo)  al  célebre  critico  Flo- 
rentin,  a  quien  invitó  a  almorzar. 

Dirigíanse  al  restaurant  de  Brebant,  cuan 
do  Dumas  dijo  al  critico: 

— ¿Lleváis  dinero? 

— No,  ^^  respondió  Florentin, 

— Le  preguntaba  ■—  le  dijo  Dumas  — por- 
que no  traigo  más  que  diez  francos,  y  es 
poco  para  un  buen  almuerzo. 

■ — Seremos  frugales . . . 

— No,  no:  tengo  una  Idea.  Mi  padre  vive 
a  dos  pasos  de  aquí,  y  voy  a  darle  un  peque- 
ño sablazo.  Esperadme  delante  de  este  kios- 
co; en  seguida  vuelvo. 

Al  cabo  de  cinco  minutos,  volvió,  en  efec- 
to, Dumas. 

— ¿Qué  tal  resultado?  —  le  preguntó  Fio 
rentin  al  verle,  y  Dumas  le  contestó  con 
tristeza: 

— ¡Contraproducente!  ¡Casi  nos  quedamos 
ein  almuerzo!  ¡Ya  no  tengo  más  que  cinco 
francos! 

4»  4»  «í» 

En  tiempo  de  Estanislao  Poniatow»Ky,  ul- 
timo rey  de  la  antigua  y  perseguida  Polonia, 
estalló  una  conspiración  contra  el  trono. 

Un  príncipe  polaco,  jefe  de  los  rebeldes, 
no  sólo  se  atrevió  a  poner  a  precio  la  cabeza 
del  rey,  ofreciendo  por  ella  veinte  mil  flo- 
rines, sino  que  se  lo  participó  al  misruo  rej 
«n  una  carta  insolente. 

Estanislao  le  contestó:  "He  recibido  y  leí- 
do vuestra  carta.  Mucho  me  complace  qus  mi 
cabeza  valga  todavía  algo  para  voS:  pi'^s 
puedo  eseguraroB  que  por  la  vuestra  no  da- 
Kía.  yo  ni  un  solo  florín". 

•i»  ♦  ♦ 

En  todos  los  tiempos  ha  habido  gantes  de 
esas  que  hoy  llamamos  vulgarmeai»  vivido- 
ras, a^i?as  "*?  convidarse  a  pa.sa.*  una  teü- 
poradita  en  tal  o  cual  residencia  veraniega, 
con  el  pretexto  de  ser  de  la  intimidad  de' 
propietario. 
De  ellas  decía  el  sarcástlco  Voltalre: 
— ¡Señor!  Libradme  de  mis  amigos,  qu* 
de  mis  enemigos  yo  me  libraré.  Estas  gentes 
pon  lo  contrario  de  don  Qutjot*  que  tomó  I* 
renta  por  un  castillo,  pues  toman  a  'o=  ''-*''' 
tillos  de  los  amlcos  ñor  hostertftíi 


Cuando  AlginenEncuente  UiA  I 

Generalm^ite  Esta  Dbpuesto 
A  Contarsdo  Al  Vecino 

La  buena  voluntad  dé  un  vecino  narrar  I  otro -cecino 
t)S  buenos  resultados  obtenidos  con  !a  Peruna,  explica  la 
popularidad  de  esta  medic'ma  mejor  Q.ue  todos  los  iuiun- 
idos  que  se  publiquen. 

El  temor  á  !a  publicidad  iriBu'Háblemenfe  evTta  que  la 
mayor  parte  de  esta  gente  escriba  un  testimonio  para  ser 
publicado  en  un  periódica  Pero  á  pesar  de  cso>  con- 
tinuamente estamos  recibiendo  testimonios 

MOIIOBITiS'"^^  ^^*^     Consuelo  Várela  de  Jesús  Murta  No.  17. 

"*''■■"•■  *"*Camaguey.  Cuba,  dice  "Habiendo  usauo  Peruna  y 
Manalln  en  casos  de  bronquitis  asm&tlca  y  gnrpe  con  magníficos 
resultados,  toda  nuestra  tamUla  se  ha  hecho  propanrandtsta  de  la 
Peruna.'* 

BYJC|I|AI|I|#— ^El  Joven  Sr.  Carlos  Boneta  de  San,  Juan,  Puerto 
»•"•■  ■•■''■'^^Rlcp,  dice?     **Cogl  un  constipado  y  se  me  fué  al  pecho 

Tosía     No  podía  dormir.     Me  creían   tuberculoso^     Gracias  &   la 

Peruna  hoy  me  siento  blén." 

nBTAIIDI|— £1  Sr.    Sotero  Gutiérrez  de  San   Pedro  las   cóiontas. 
^"■""""Coahulla,  México,  nos  dice  que  por  muchos  años  padeció 

de  catarro  de  los  oídos  v  ojos  v  que  con   solo  ocho  trascos  de 

Peruna  logrO  curarse." 

ttñf  tt    THHUA — ^^  ^^*  Wnn.  HcBoberts  de  BroTvn  Valley.  Min- 

■"»■•    ■  ""■''''nesota.'     "Tomada  en  la  primavera  Peruna  fortalece 

el  sistema,  hace  de  tónica    Conaidero  la  Peruna  la  meJo/  me'Uclna.^ 

Quien  les  habló  de  la  Peruna? 

Simplemente  porqué  un  vecino  áiefiípre  esta  aispuesto 
a  contarle  á  otro  cuando  encuentra  un  buen  remedio 
Conversaciones  vecinales  de  pacientes  agradecidos,  han 
faecho  más  por  la  Peruna  que  tocios  los  anuncios 

The  Peruna  Go.,  Columbus»  Ohioi 
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EL  RESCATE 

DE 

Cierra  Osara 


Nueva  e  Interesante  qo« 
vela  de  aventuras  en 
pleno  Par  West,  a  la 
4|us  acomiMiAa  mociioe 
e  Interesantes  articuioa 
y  cuentos.  vMÉHVHHa 


VINAGRE  PUlUaülO  0C  IWtO         . 
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-        ^T  r       ■...■-_■..."-..  _  ■         •»  T  _. 

Soló  después  de  probar  *X5m^a''  ié» Jas^omíd^ 
tiene  la  sensación  real  de  lo  que  lín  vmagré  repre^i^ 
la  condimentación.  7^    " 

"Omega"  es  un  vinagre  puro  áe  vfiie^  y  de  vhk)  b¿^ 
no.  De  ahí  que  resulte  no  scky  un  vin^pre  sm  mezdaí  i^S 
un  vinagre  exquisito. 

Basta  destapar  una  bc^eUa  de  'X^éga'Vpara  que^^^^^ 
inmediato  el  aroma  marque  la  oiorme  dif ereíKJa  q¿e  Imy 
entre  este  vinagre  y  la  mayoría  de  los  demás  que  ej^pm- 
den,  vulgares  ácidos,  pésimos  para  el  paladar  y  peores 
todavía  para  el  organismo. 

Un  detalle  cuya  elocifóncia  no  admite  i^lica:  cii^fidc 
la  Municipalidad,  en  su  famosa  y  ben^ca  ''razzk"  con  los 
productos  inaptos  para  ei  consumyo,  decomisaba  y  tn^taba 
la  inmensa  mayoría  de  los  vinagres  por  perjudÍEid^  a  la 
salud,  el  ^^Oeí^^"  ol^anía  exi  wi  Expc^l^^ 
también,  el  mis  alto  or^üio 
discernido» 


SE  iixiF »  wmm  imeBSü 


ffí'<iji*i 


í^ 


•*!"«C* 


^-WM^W 


•  -  -     > 

El  Rescate  de  Cierva  Oscura 

Nueva,   extensa   y    muy    interesante    novela   de  aventuras  en   el  Far  West,  en   la  que  tiene 
importante    actuación    el    famoso    Búffaio    Bill ..     .     •     .......       5 

Haciendo  a  George  Campeón 

Una  narración  novedosa  sobre  la  vida  de  la  gente  que  boxea,  escrita  por  un  notable  autor 
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Otra   de   las  sensacionales  "Novelas  de   la   Vida   ReaP',   relacionada   con     un    extraorainano 
proceso  en  el  que  se  disputaba  la  herencia  más  cuantiosa  de   Inglaterra.    ,   j 4! 

La  Muerte  de  Capeto 

Novela  corta   de   un  famoso   autor,  obra  que   interesa  y   atrae,  de   intenso  y  extraño  senti- 
mentalismo      ^ ■< 4Í 

La  Noche  de  la  Evasión 

La  más  notable  de  las  evasiones  conocidas  en   la    Historia,    contada    por    Rafael    Sabstini, 
el    notable   autor    de   tantas    n\?  (piones    históricas    asombrosas.    .....      .      .     .      .      .5? 

¿Toma  usted  chocolate? 

Curioso    e    interesante    estudio    sobre    como    se   preparaba    la   deliciosa   bebida   que   América 
dio   a   la   humanidad 6^ 


EL  DIARIO 

FUNDADO    EL  28   DE    SEPTIEMBRE   DE   1S81 

Dirección  y  Administracióa:  AV.  DE  MAYO  662 

DIARIO  DE  LA  TARDE 

Aparece  a  la  i6  y  12  con  una  completa  infor- 
mación noticiosa  del  dia. 
Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  Europeas,  Políticas, 
Comerciales,  Sociales  y  de  Información  general. 

iDiorsiacióa  especial  áe  los  mercados  de  liacíendas  y  Irolo3 

Por  trimestre  ...  $     6.- 


Pr2cio  de  suscripción 


I 


semestre 
año  .  .  . 


*    í  r>  T^e-" 


12.. 

2é.- 


jíp 


•♦^ 


=/ 


■jj'^:^^'?^is^.^f;^'i^gfir'''f^-r-y'^^'  ?í^3S?^.  ^t?^^?^^- 


ONEGA 

i/INAGRE  purísimo  DE  VINO 

Sólo  después  ae  probar  **Omega '  en  las  comidas,  se 
tiene  la  sensación  real  de  lo  que  un  vinagre  representa  en 
la  condimentación. 

"Omega"  es  un  vinagre  puro  de  vino;  y  de  vino  bue- 
no. De  ahí  que  resulte  no  sólo  un  vinagre  sin  mezcla,  sino 
un  vinagre  exquisito. 

Basta  destapar  una  botella  de  "Omega"  para  que  de 
inmediato  el  aroma  marque  la  enorme  diferencia  que  hay 
entre  este  vinagre  y  la  mayoría  de  los  demás  que  expen- 
den, vulgares  ácidos,  pésimos  para  el  paladar  y  peores 
todavía  para  el  organismo 

Un  detalle  cuya  elocuencia  no  admite  réplica:  cuando 
la  Municipalidad,  en  su  famosa  y  benéfica  ''razzia"  con  loa 
productos  inaptos  para  el  consumo,  decomisaba  y  multaba 
la  inmensa  mayoría  de  los  vinagres  por  perjudiciales  a  la 
salud,  el  **Omega"  obtenía  en  una  Exposición,  Municipal 
también,  el  más  alto  premio 
discernido. 

SE  VENDÍ  FN  TOBOS  LOS  ALMACENES 
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Nueva,    extensa    y    muy    interesante    novela    de  aventuras  en    el   Far   West,   en    la   que   tiene 
importante    actuación    ei    famoso    Búffalo    Bill.     ....... 5 

Haciendo  a  George  Campeón 

Una  narración  novedosa   sobre  la  vida   de  la  gente  ciue  boxea,  escrita  por  un   notable  sutcr 
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La  Herencia  del  Duque 

otra   de   las   sensacionales  "Novelas   de   la   Vida    Real",    relacionada    con     un     extraer ain?;-  o 
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EL  RESCATE 
DE  CIERVA  OSCURA 

Nueva,  extensa  y  muy  interesante  novela  de  aventuras  en  el  Far-West^ 
en  la  que  tiene  importante  actuación  el  famoso 

BÜFFALO  BILL 


el  jefe  de  ios  exploradores  de  la  frontera. 


CAPITULO  I 

Sin   probabiHdades   de  éxito 
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N     indio!    —   exclamó    Míesuri 
Mike. 

El  explorador,  de  elevada 
estatura  y  de  cabello  enmara- 
fiado,  sofrenó  su  caballo  y  colocándose  la 
ntano  sobre  los  ojos,  en  forma  de  v»era,  mi-» 
ró  a  lo  lejos,  en  dirección  de  la  pradera.  De- 
trás de  él  iban  otros  tres  jinetes,  que  tam- 
bién detuvieron  sus  caballos;  do»  de  ellos  con 
la  práctica  de  los  buenos  jinetes,  el  tercero 
dando  un  fuerte  tirón  que  dañó  la  boca  del 
suyo,  y  que  era  completamente  innecesario. 
De  loa  tres  viajeros,  dos  eran  ingleses,  pa- 
trón y  sirviente.  No  fué  precisamente  Z'qnél 
el  del  inoportuno  tirón  de  riendas.  El  terce- 
ro era  otro  explorador  del  tipo  de  MisBuri 
Mike,  pero  unos  veinte  años  más  joven. 

—  ¡Esto  es  muy  interesante!  —  exclamó  el 
honorable  Guillermo  Reginaldo  Halthersage 
Plantagenet  Fitz  Warrender. 

El  honorable  Guillermo  tenía  varios  nom- 
bres de  pila  más,  pero  en  loe  últimos  tiempos 
habían  dado  en  llamarle  Bill  (Guillermo),  y 
en  realidad  le  agradaba  más  eeto  que  todas 
las  muestras  de  adulación  que  había  recibido 
en  las  ciudades  del  Este,  antes  de  iniciar  su 
viaje  a  las  praderas.  El  honorable  Guillermo 
era,  indudablemente,  un  novato  y  los  dos  ex- 
ploradores, —  Missuri  Mike  y  Harry  Hayee, 
— lo  consideraban  como  una  víctima  propi- 
ciatoria, pero  lo  estimaban.  Su  sirviente  Bun- 
dock,  lo  idolatraba. 

—¿Usted  encuentra  eso  interesante?  Pue- 
de que  lo  sea,  —  gruñó  Missuri.  —  Pero 
también  es  muy  peligroso.  ¿No  es  así,  Harry? 

— No  puede  asegurarse  í?i  estos  lugares  soa 
tan  seguros  como  Nueva  York,  —  contestó 
el  explorador  más  joven.  —  Un  siux  en  pie 
de  guerra,  no  es  muy  agradable  de  encon- 
trar. 

El  indio  que  había  aparecido  en  lo  alto  de 
la  elevación,  permaneció  inmóvil  en  su  caba- 
llo, destacándose  claramente  sobre  la  línea 
del  horizonte. 

— ¿Hago  fuego  contra  él,  señor?  —  pre- 
runtó  Bundock.  tratando  de  desenganchar  la 


correa   del   arma    que    llevaba    colgr-da    ai 
hombro. 

Hayes  y  Missuri,  llevaban  sus  armas  a  lá 
moda  del  Oeste,  cruzadas  delante  de  la  moa* 
tura.  Pero,  para  loe  reeultikdoe  era  indiferen-* 
te  que  Bundock  llevase  el  arma  de  un  modo 
o  de  otro. 

— ¿Usted  cree  realmente  que  pod¡-a  d.ir  ea 
el  blanco,  Bundock?  —  preguntó  el  jov  ín  in- 
glés. 

Se  notaba,  al  hacer  la  preg^inta.  una  mira- 
da de  burla  en  sus  ojos  oscuro",  que  forma- 
ban gran  contraste  con.  laa  ceja-,  «1  bigote  j; 
el  pelo  rubios. 

— ^Puedo  probar,  señor.  Creo  qu-^^  mi  pun- 
tería ha  mejorado  mucho  ton  la  prá<:ira.  Y 
últimamente.  .  . 

— ¡Bah!  iQué  pretensión!  —  murmuro  eí 
explorador  de  enmarañada  cabellera.  —  La 
última  vez  que  usó  el  arma,  disparó  contra 
una  vizcacha  e  hizo  Wanco  en  un  piel  roja 
ya  civilizado,  costándole  buenas  pesijs  a  su 
patrón  el  error. 

—  ¡Pero  el  piel  roja  se  enoori*rar:a  muy 
cerca  de  la  vizcacha!  —  protestó  Bundock. 
■ —  No  habría  un  espacio  de  diez  yardas  entre 
los  dos.  Y  aun  tenga  la  seguridad  de  que  el 
Imprudente  indio  se  movió  al  disparar  yo  mi 
arma  y  se  colocó  en  el  camino  de  ia  bala  para 
que  yo  lo  hiriese. 

Hasta  entonces,  B^iadock,  sólo  so  hah:^  en- 
contrado con  indios  yá  redacid-v  de  los  qua 
frecuentan  los  fuertes  y  los  e  tm»'  de  co- 
mercio. A  causa  de  esto  consideraba  que  los 
relatos  de  los  actos  de  salvajismo  do  loa  in- 
dios eran  puros  cuentos  de  via.ier-t>6.  Pero  no¡ 
había  de  tardar  en  convenceríe  de  !o  rontra- 
rio. 

— Ahí,    hay    otro    de    eilo?. 
mente  Missuri. 

Al  indio  que  estaba  en  !a 
había  unido  un  eamarada.  El  honorable  Gui- 
llermo se  colocó  el  monóculo.  Podía  vrr  per- 
fectamente sin  él,  como  ya  hablan  podidq 
comprobar  los  dos  exploradores,  y  por  eso 
Hayes  guiñó  uo  ojo  a  Missuri  al  obsíorvar  el 
hecho. 

— Su  cara  es,  verdaderameat*^,  nro>  urio- 
sa,  —  observó  el  jgt«iti  incíés  dí^Dués  ñe  una 
larea  observación 
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— En  pie  de  guerra,  inglés,  —  dijo  Missuri. 

— Ss  trata  de  algunos  siux  que  se  han  lan- 
zado lí  la  ludia,  —  dijo  Hayes. 

— No  parecen  eiux,  Harry,  —  replicó  el 
más  viejo  de  los  exploradores.  —  Son  algo 
peo"  que  eso,  si  no  me  equivoco.  Pero  no 
quiero  decir  que  no  nos  vayan  a  dar  mucho 
t!?,bajo,  pues  tratan  de  vengar  la  muer'-^ 
de  6U  jefe,  Nube  Tormentosa,  acaecida  en  ol 
fuerte  Dunkel.  Yo  conocí  al  malvado,  e  hi- 
cieron bien  en  matarle.  Pero  eso  va  a  traer- 
nos   malas    consecuencias. 

— Veo  que  usted  conoce  mejor  que  yo  ed- 
ta<  regiones,  T\Iissuri,  —  exclamó  Hayes  — 
¿Qué  impresión  tiene  de  estos  sabandijocs? 

— ilMítn  en  pie  de  guerra.  Pero  no  son 
da  los  siux  de  los  clieyenes  o  los  pies  negros. 
Son  de  Id  banda  de  Serpiente  <J.e  Cidc^.bei, 
cotnpaüc  10. 

— Ke  oido  hablar  de  ellos.  Son  mala  gen- 
te, aún  cuando  no  estén  mezclados  en  ese 
asunto   de   los   coyotes. 

— Así  es.  Serpiente  de  Cascabel  es  eu  je- 
fe nuevo.  Un  cobarde  a  quien  despidieron 
de  su  tribu  los  coyotes. 

— ¿Qué  extraño  que  se  hayan  unido  a  los 
coyotes   derpué^   de  eso?   ¿No  es  cierto? 

— Realmente.  Pero  hay  toda  una  histo- 
ria a  ese  respecto.  Víbora  Amarilla,  así  se 
llama  ese  canalla,  tuvo  que  salir  de  su  tri- 
bu y  Ge  asoció  con  la  banda  de  Serpiente 
de  Cascabel  cuando  esta  acababa  de  per- 
der a  £u  jefe.  Fué  aceptado  a  causa  de  su 
verbosidad,  pues  según  afirman,  tiene  máá 
rondicioneo  para  hablar  que  para  comba- 
tir, aún  cuando  todos  los  rojos  saben  pelear 
si  ?e  encuentran  en  un  apuro.  Pero  debe  exia- 
f.r  Higuna  lazón  poderosa  que  haya  hecho 
oue,  al  encontrarse  ellos  en  pie  de  guerra. 
liaya:;  aceptado  a  ese  malvado.  Es  de  supo- 
ner (lUíí  disponiendo  él  de  su  grupo  de  ban- 
didc?.  £9  dirigiera  nuevamente  a  los  de  su 
tribu  y  quo  cílos.  en  esta  emergencia,  ne- 
cs-:it:indo  d3  una  ayuda,  le  hayan  aceptado 
¿no   ]?3   parece? 

— Pa:ec.-.>  eAviv  usted  muy  al  corriente  de 
los    li.vl'.os.    Mis3uri. 

^-.ÜUI  He  conversado  al  respecto  con  uno 
de  lo-  f^y.p'.ora dores  de  Búffalo  Bill,  con  el 
joven  'jirc  Seguro,  como  llaman  al  mucha- 
cho, f;;yo  iiombre  verdadero  no  recuerdo. 
El  y  rus  amigos,  dos  bravos  indios  y  un 
hermano  inelüzo  de  Tiro  Seguro,  que  fué 
criaüo  ciiive  los  siux.  están  todos  más  o  me- 
líos  mf::;;ados  en  el  asunto  y  tienen  inte- 
i¿-5  ca  dar  bnenu  cuenta  de  la  banda  del 
Matador,  pi'es  Víbora  Amarilla,  se  designa 
ííhíVii  a  si  ¡nismo,  como  con  el  nombre  dei 
Tvi'j  tador.  y  ue  los   coyotes. 

— /.Crcy  usted,  señor,  que  nuestros  explo- 
ra dores  suponen  que,  realmente  representan 
peligr'j  osos  dos  rojos  que  están  allí?  —  pre- 
gun.tó    líunuock,    en    forma    disimulada    a    su 
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bi   c.s  asi,  no  parecen  preocupar- 


£e  mucho  dei  caso.   No  he  visto  nunca  a  Wia' 
Luri  IMike  tan  comunicativo  como  ahora. 

— Esos  lo  toman  todo  con  la  misma  calma, 
Euiulock,  —  respondió  Fitz  Warrender.  Lue- 
so,  levantando  algo  la  voz  añadió:  —  A'an  a 
ílisc ñiparme  ustedes  si  intervengo,  pero,  si 
en    realidad,    eíos    pieles    rojas    representan 


un  peligro,  íería  mejor  que  tomáramos  al- 
guna determinación.  Creo  que  no  tengo  ne- 
cesidad de  manifestarles  que  pongo  toda  mi 
confianza  en  ustedes. 

— Perfectamente,  señor,  —  interrumpió 
Missurl.  —  SI;  hay  peligro,  pero  desde  el 
principio  lo  ha  habido.  Búffalo  Bill,  se  lo 
ha  advertido,  así  como  los  oficiales  del  fuer- 
te. Generalmente  la  acción  de  Cody  hace  qus 
este  camino  esté  libre;  pero  cuando  esos 
diablos  rojos  están  en  pie  de  guerra,  no 
liay  camino  ni  lugar  libro  con  ellos.  Opino 
que  Búffalo  Bill  tendrá  un  gran  disgusto 
si  alguno  de  nosotros  pierde  la  ca^bellera  ea 
la  aventura. 

— También  nosotros  lo  sentiríamos  mu- 
clio,  —  dijo  el  honorable  Guillermo,  con  una 
tranquilidad  que  impresionó  favorablemea- 
te  a  los  dos  exploradores. 

— No  lo  creo  así,  señor.  Porque  cuando 
llegaran  a  arrancarnos  el  cuero  cabelludo  ya 
habríamos  muerto.  Por  lo  menos  así  lo  creo. 
Debe  ser  cosa  muy  desagradable  que  le 
arranquen  a  uno  la  piel  de  la  cabeza  estando 
vivo .  Conozco  a  uno  o  dos  infelices  a  quie- 
nes les  ocurrió  eso  y  están  conformes  eu 
que  no  lo  sufrirían  por  segunda  vez. 

Bundock  se  estremeció  y  Hayes  se  rlu  al 
notarlo. 

— En  cuanto  a  tomar  una  decisión,  casi 
puede  decirse  que  no  hay  nada  que  hacer, — 
dijo  Hayes,  mirando  con  sus  ojos  de  un  co- 
lor gris  acero,  a  las  dos  siluetas  que  se  des- 
tacaban, como  dos  centauros  inmóviles  «a 
la  línea  del  horizonjf§. 

— ¿No  podríamos  buscar  otro  sitio  mejor 
para  aprestarnos  a  la  defensa?  —  pregun- 
tó Fitz  Warrender. 

— No.  Esos  dos  condenados  no  componen 
el  total  de  la  banda,  ni  mucho  menos, — di- 
jo Missuri.  —  Tan  pronto  como  intentemíw 
movernos,  harán  señales  a  los  demás  y  pron- 
tfo    nos    darán    alcance.     ¿Comprende? 

— ¿Quiere  decirse  que  que  esos  sou  tan 
fiólo   exploradores? 

— Así  es. 

El  grupo  disponía  de  seis  caballos,  doj 
de  lüs  cuales  iban  cargados  con  las  provi- 
siones y  el  equipaje  indispensable  para  el 
honorable  Guillermo.  Se  había  deshecho  da 
la  mayor  parte  de  sus  baúles  al  salir  de  Nue- 
va York;  pero  uo  había  querido  desprender- 
so  de  un  baño  portátil  y  de  otros  objetos, 
cuya  vista  hacía  reír  a  Missuri  y  a  Hayes. 
En  caso  de  fuga,  el  equipaje  hubiera  sido 
abandonado  y  los  dos  caballos  libres,  con- 
ducidos de  las  riendas,  hubieran  servido  pa- 
ra repuesto  cuando  fuera  necesario. 

Fitz  Warrender  se  convencía  entonces  de 
que  no  había  nada  que  hacer.  Se  encontra- 
ban en  el  centro  de  la  inmensa  pradera.  Los 
separaban  muchas  millas  de  distancia  de 
cualquier  punto  donde  pudiera  Intentarse 
con  probabilidades  de  éxito^  una  defensa,  y 
esas  millas  no  podían  ser  re'corrldas. 

Aparecieron  en  seguida  otros  varios  in- 
dios on  la  altura.  Todos  hicieron  alto  allí, 
mirando  en  dirección  del  pequeño  grupo  quo 
se  encontraba  más  abajo. 

— Lamento  mucho  que  a  causa  de  mi  irre- 
flexión  se  encuentren   ustedes   en   este   traa* 
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CF3,    —   dijo    Fitz   Warrender,    mirando    a 
des   cxploradoreá. 

Había  sido  advertí  io  del  peligro  que  «a- 
cerraba  semejante  excirsióa  y  pagó  a  muy 
buen  precio  los  eeivicioa  ajie  debían  prestar- 
le como  guías,  Missurl  y  Hayes.  Pero  com- 
prendía entonces,  ya  que  no  lo  babla  com- 
prendido al  principio  que  no  era  el  dinero 
lo  que  les  hizo  aceptar.  Eran  hambres  tan 
aco3tumbrados  a  afrontar  el  peligro  que  éate 
constituía  para  ellos  un  aspecto  normal  de 
6U  vida,  sin  conceder  a  hechos  de  aquella 
uaturaleza   mayor  o   menor  importancia. 

— íNo  se  preocupe,  señor,  —  dijo  Missu- 
ri. — E303  son  gajes  de  nuestra  profesión  y 
el  cuero  cabelludo  de  iiiiigün  hombre  está 
completamente   a   salvo   en   estas   praderas. 

— Supongo  que  sería  inútil  tratar  de  con- 
ven corlos  de  nuestras  intenciones  pacíficas, — 
exclamó  el  honorable  Guillermo,  tomando  el 
rifle  en  una  forma  que  demostraba  clara- 
mente que  esas  intenciones  pacíficas  a  que 
Be  refería  no  hablan  de  tardar  en  cambiar  an- 
tes  de  mucho  tiempo. 

— Tiene  usted  razón,  señor,  —  respondió 
jMis^url. 

— Principalmente  a  causa  de  que  nuestra* 
intenciones    están    muy    lejos    de    ser    iguales 
a  la?;   de  ellos,   que  nunca   están  en  paz   du 
rante  mucho  tiempo,  —  agregó  Hayes. 

■ — 'Bien.  Opino  que  lo  mejor  será  que  pon- 
gamos pie  en  tierra  y  utilicemos  los  caballos 
para   defensa,  —  dijo  Missurl. 

— Me  dan  pena  1ü3  pobres  animales,  —  di- 
jo el  inglés  mientras  se  apeaba. 

— No  son  mucno  más  dignos  de  compasión 
que  nosotrce.  Todos  estamos  en  igual  peli- 
gro. 

— ¿Y  permanecerán  quietos?  —  preguntó 
Bundock,  apeándole  con  la  agilidad  de  una 
bolsa  de  carbón. 

— Sí.  Los  manearemos.  Pero  aun  cuando  s<? 
escapasen  y  los  indios  nos  pescasen,  lo  único 
que  puede  suceder  es  <iue  le  íiagan  una  ca- 
ricia con  un  cuchillo  en  la  piel  de  la  cabeza 
aunque  con  usted  se  van  a  llevar  chasco, 
pues  no  tiene  ni  un  mechón  de  pelo  en  la 
coronilla. 

Hayes  estaba  ya  maneando  los  cahalros. 
Bundock  vo_lvió  a  estremecerse.  Aquello  de 
arrancar  el  cuero  cabelludo  parecía  que  no 
era  una  de;  las  tantas  Invenciones  de  los 
Viajeros.  Y  aquellos  rojos  serían  Iguales  a 
todos  los  demás. 

El  honorable  Guillermo,  se  volvió  hada  su 
sirviente.  Conocía  a  Bundock  desde  que  era 
chico  y  sabia  que  había  sido  por  el  cariño 
que  sentía  por  él  por  lo  que  se  negó  a  aban- 
donarle, al  iniciar  su  excursión  hacia  el 
oeste. 

— ^Cuánto  lamento  todo  esto,  Bundock,  mi 
viejo  amigo,  —  exclamó  tendiéndole  la 
mano. 

— 'Señor.  Le  ruego  que  no  liable  ael,  respon- 
dió el  sirviente  mientras  estrechaba  respe- 
tuosamente la  mano  que  le  tendía. — Estoy 
muy  lejos  de  eetar  triste;  y  si  por  cualquier 
milagro  pudiera  »er  llevado  a  mil  millas  de 
aquí  en  este  momento,   no  aceptarla,   a   m*- 


nos  que  usted  y  eiitos  señorea  pudiesen  acom- 
pañarme. 

Sentía  en  verdad  lo  que  decía.  Y  aqueTio 
reflejaba  el  verdadero  carácter  de  Josepn 
Bundock,  el  sirviente  afeitado,  calvo,  atilda- 
do y  verdaderamente  ajeno  a  todo  cuanto 
tuviese  relación  con  las  cuestiones  de  las 
praderas. 

Los  dos  exploradores  se  miraron.  ITaliIan 
despreciado  a  Bundock  y  le  habiau  gastadc 
algunas  bromas  pesadas.  Al  oírle  hablar  as' 
se  sentían  sorprendidos,  comprendiendo  quí 
tanto  él  como  su  patrón  eran  hombres  de 
mismo  temple,  y  que,  después  de  todo,  nc 
eran   muy  diferentes   a   ellos. 

Missuri  tendió  una  mano,  que  por  su  ta- 
maño se  asemejaba  a  un  muslo  de  carnero. 

— ;Cháquela,  compañero!  —  exclamó.  — 
¡Es  usted  un  hombre! 

Hayes,  no  dijo  nada,  pero  su  mano  tam 
bien   buscó   la    del   otro. 

— Y  quede  entendido,  señores,  —  dlJc 
Bundock  desprendiendo  eu  mano  de  la  de  ¡os 
otros,  —  que  cuando  llegue  la  hora  de  uti- 
lizar nuestras  armas  no  criticarán  mi  pun- 
tería, aún  cuando  no  haga  blanco  en  loo  pun- 
tos vitales  del  enemigo. 

— Suponemos  que  hará  usted  lo  que  pue- 
da,  —   respondió    solemnemente    Missuri. 

—-Bundock  tráigales  un  puñado  de  uu<»- 
ces,  un  poco  de  leche,  o  algo  que  comer,  y 
si  no  quieren  eso,  un  cigarro  para  cada  uno 
— exclamó  alegremente  el  honorable  Gui- 
llermo. 

— Coloque  el  cañón  del  arma  sobre  el  lomo 
del  caballo,  —  dijo  Hayes. — Apunte  un  pc^<;o 
más  bajo  y  no  se  apresures  nun?a  a  haco^ 
fuego.  SI  tiene  un  poco  de  suerte  matará  al- 
gún caballo  si  no  consigue  matar  a  su  ji- 
nete rojo. 

— Pero  ellos  serán  mejores  tiradores,  aüu 
a  mayor  distancia,   —  manifestó   Bundock. 

— Cuanto  más  cerca  están,  peorea  blancos 
hacen,  —  respondió  Hayes. 

Los  pieles  rojas  no  se  movían.  Se  liajíau 
sentado  y  esperaban.  XI  los  dos  exploradores, 
ni  Fiíz  Warrender  se  explicaban  yuó  esta- 
ban esperando. 

Los  bandidos,  diez  para  cuatro,  no  se  fo.'i- 
slderaban  sunficlenles  y  aguardaban  a  otros 
de  la  banua  que  sin  duda  andaban  por  "as 
cercanías. 


CAPITULO   U 
La    lucha    on    !a    pradera 
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O  cree  usted  que  sería  co":.o- 
niente  comunicarnos  rojí  cII-k- 
y  manifec>tarles  que  no  tra-a- 
mos    de    pelear     si     nos     dejan 

marchar?"   —   dijo   el   honorable   Guillermo. 

—  Claro    está    que    consulto    í'u    valios.n    oui- 
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nión.  Pero  tengo  esa  idea  y  le  ruego  que  me 
manifieste   qué   le   parece. 

—  ¡No  piense  en  eso,  companero!  —  ex- 
clamó Mifísuri  Mike.  —  No  se  acostumbra  » 
hacer  eso  y  si  hubiera  alguna  cosa  que  in- 
tentar, yo  la  haría. 

Los  cuatro  ee  hallaban  a  la  sazón  en  un 
paralelógramo  formado  por  los  seis  caballos 
que  les  prestaban  su  abrigo.  Los  rojos,  re- 
unidos ya  casi  la  mitad,  habían  comenzado 
finalmente  a  avanzar  despacio.  Se  encontra- 
ban ya  como  a  unas  quinientas  yardas,  aun 
cuado  los  dos  ingleses,  menos  acostumbra- 
dos a  calcular  distancias,  consideraban  que 
estaban  más  cerca.  Mlseüri,  sabiendo  lo  qu* 
debía  hacer,  permanecía  quieto.  Pero  el  ho- 
norable Guillermo  lo  observaba,  y  ilike  se 
sentía  imresionado  por  aquella  serenidad. 
De  pronto  el  explorador  salió  del  grupo  y 
levantó  por  encima  de  la  cabeza  la  mano 
derecha  con  la  palma  vuelta  hacia  los  que 
llegaban.  No  hay  indio  en  todo  el  Oeste  que 
ignore  que  eso  significa  un  ademán   de  paz. 

Pero  la  respuesta  que  obtuvo  Jlissuri  era 
la   que  esperaba:    una  descarga. 

Ni  una  sola  bala  pasó  cerca  de  él,  sin  em- 
bargo. Volvió  a  colocarse  detrás  de  los  caba- 
llos sin  apresuramiento. 

—  ¡Ha  hecho  la  señal  de  paz  y  no  la  han 
aceptado!  —  exclamó  Hayes  tan  sereno  co- 
mo 6u  camarada.  —  EJso  equivale  a  una  de- 
claración de  guerra,  amigo.  No  es  necesario 
abstenernos  de  hacer  fuego  por  más  tiempo. 
Ese  indio  grandote,  con  la  cara  pintada  de 
amarillo,  para  mi. 

Pero  cuando  levantó  el  rifíe  para  apuntar, 
los  pieles  rojas  giraron  y  partieron  hacia  la 
Izquierda,  dando  estridentes  gritos.  El  paso 
de  sus  cabalgaduras  se  aceleró  al  extremo  de 
que  sus  cascos  resonaban  en  la  pradera  co- 
mo el  redoble  de  un  tambor, 

— ¿Ven  ustedes  como  no?... 
— Ño  confíe  mucho  en  esas  maniobras,  se- 
ñor. Va  a  ver  dentro  de  un  momento,  —  dijo 
Mic-suri. 

Y  un  momento  después  algo  vlO,  en  efec- 
to, Fitz  Warrender.  El  indio  siempre  prefie- 
re luchar  protegido^  hasta  que  su  sangre  es- 
ta completamente  enardecida  por  el  comba- 
te. Entonces  afronta  los  peligroe,  pero  antes 
procura  evitarlos.  En  los  bosques  lucha  al 
amparo  de  los  árboles  y  de  los  matorrales. 
En  la  pradera,  detrás  de  pequeños  arbustos. 
Pero  el  indio  siempre  tiene  a  su  caballo  y 
las  proezas  que  realiza  como  jinete  son  ma- 
ravillosas. Los  ejercicios  ecuestres  son  un 
juego  de  niños  para  él. 

Los  enemigos  avanzaban  montados,  en 
forma  de  círculo.  Los  caballos,  de  andar  se- 
guro, parecían  volar  como  pájaros.  En  un 
momento  dado  los  pieles  rojas  desaparecían 
detrás  de  sus  monturas.  Se  habían  deslizado 
de  la  silla  hacia  el  lado  del  círculo  que  des- 
cribían en  torno  á  la  pequeña  banda.  Pero 
aun  cuando  no  estaban  en  la  silla,  no  se  ha- 
bían apeado.  De  vez  en  cuando  la  cabeza, 
adornada  con  plumas  de  alguno  de  ellos,  se 
veía  sobre  el  !o-mo  de  un  caballo.  Y  era  fácil 
ver  también  brazos  y  piernas,  bronceados 
junto  al  cuello  de  los  animalea  aue  Ealooa- 
ban 


—  ¡Demonio!  ¡Es  algo  sorprendente!  r  — 
exclamó  Fitz   Warrender. 

— ¡Se  están  luciendo,  esos  canallas!  — 
gruñó  Missurl.  —  En  cada  piel  roja  hay 
siempre  un  artista.  —  Pero  si  no  puedo  de- 
rribar a  uno  de  esos  diablee  rojos,  tumbaré 
uno  de  BUfi  caballos. 

Hizo  fuego  y  cayó  uno  de  loe  animales.  Se 
hallaba  en  él  extremo  derecho  y  el  paso  de 
los  demás  fué  acelerado.  Pero  no  se  notó 
ninguna  confusión.  Los  caballos  estrecharon 
el  cerco  y  el  piel  roja  que  habla  sido  des- 
montado, quedó  cubierto  junto  con  su  heri- 
do y  embravecido  animal,  que  lo  amparaba 
contra  los  disparos  de  Hayes  y  Fitz  Warren- 
der. 

De  repente  un  guerrero  grande  se  incor- 
poró en  su  caballo  y  lanzó  un  grito  de  des- 
afío, mientrae  por  la  ladera  de  la  montaña 
descendían  más  bandidos  pintados  y  adorna- 
dos con  plumas.  Mirando  con  esfuerzo  por 
encima  del  lomo  de  su  caballo  y  apuntando 
con  su  Winchester  a  una  distancia  doble  de 
aquella  en  que  se  eneontralja  el  blanco,  hizo 
fuego  Bundock. 

— ¡Lo   derribé! — exclamó   con   entusiasmo. 

Efectivamente,  el  guerrero  había  desapa- 
recido. 

— ¡No  dio  en  el  blanco!  —  respondió  Mis- 
suri. 

Y  Bundock  buscó  inútilmente  la  víctima 
que  había  de  atestiguar  la  bondad  de  en 
puntería. 

El  último  y  mayor  grupo  de  rojos  avan- 
zaba al  galope  hacia  los  hombres  blancos. 
Se  mantuvieron  rectos  en  sus  monturas  has- 
ta encontrai'se  a  un  centenar  de  yardas,  más 
o  menos  de  sus  camaradas,  que  intentaban 
rodear  a  los  blancos.  Luego  se  echaron  cuan- 
to lee  fué  posible,  sobre  el  cuello  de  los  ca- 
ballos, avanzando  siemjjre,  mientras  el  gru- 
po más  pequeño  continuaba  su  movimiento 
envolvente.  Loe  dos  exploradores  sabían  que 
el  enemigo  no  continuarla  su  carga  si  algún 
indio  caía  muerto.  Pero  sólo  podían  calcular 
que  eran  tres  rifles  efectivos  contra  treinta 
o  más  adversarios  y  era  de  esperar  que  rea- 
lizasen un  ataque  por  más  de  un  laao. 

— Yo  me  cuidaré  del  Oeste,  Han-y,  —1  dijo 
Missurl. 

Se  volvió  y  Hayes  también  giró  sobre  sug 
talones.  De  esa  manera  Hayes  y  Fitz  Warren- 
der hacían  frente  al  nuevo  contingente  que 
daba  horribles  alaridos,  mientras  que  Missu- 
n  Mike  y  Bundock,  vigilaban  a  los  que  tra- 
taban de  cercarlos. 

Y  aconteció  lo  que  vftticlualxa  MissurJ. 

Cuando  el  grupo  menor  llegó  a  un  punto 
que  hacía  frente  al  otro  que  avanzaba,  des- 
viaron sus  monturas  y  también  cargaron 
Ocupaban  de  nuevo  las  sillas,  pero  se  echa- 
ban todo  lo  posible  sobre  eí  cuello  de  los 
caballos,  ofreciendo  muy  poco  blanco.  A  po- 
sar de  esa  precaución,  no  impidieron  la  pun- 
tería de  Missuri,  que  hiao  fuego;  un  guerre- 
ro rojo  se  tambaleó  en  su  montura  y  cayó 
pesadamente  sobre  la  tierra  r»eca.  quedan- 
do allí  inmóvil. 

En  el  lado  Este  los  Winchester»  de  Hayes 
y  Fitz  Warren4er  eran  descargados  a  la  vez 
y  hacían  también  blanco.  Uno  de  los  pieles 
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rojas  caj'ó  hacia  atra^'eobre  la  cola  de  su 
caballo.  Otro  se  llevO  la  mano  a  un  costado 
y  luego  se  deslizó  lentamente  desde  lo  alto 
de  su  montura.  Entonces  del  grupo  de  ad- 
versarios partió  uaa  nube  de  balas.  Pero  la 
mayor  parte  de  los  tiros  cruzaron  el  aire 
zumbando,  sin  causar  victimas.  El  indio  ra- 
ra vez  limpia  su  rifle  y  eeo  contribuye  a  Que 
6!i3  efectos  ecan  malos,  ademán  no  es  cosa 
fácil  hacer  buen  blanco  desde  lo  alto  de  un 
caballo  en  moTimieiito. 

Sin  embargo,  una  bala  rozo  la  sien  de 
Bundock.  ELste  levaató  La  mauo  y  la  retiró 
llena  de  hangre. 

— No  es  nada,  eefior  Mlsaarl  Mlke^  —  ex- 
clamó seriamente.  —  ün  simple  rasguño.  Se 
lo  aseguro. 

— Los  atamos  dlezímaado,  compañero,  — 
dijp  Mi^uri. 

,  Realmente  asi  ocurría.  Loa  foragldos  su- 
frían los  efectos  de  La  buena  puntería  de  sus 
adversarios. 

De  nuevo  empezaron  a  estrechar  el  cerco. 
Los  dos  grupos  que  estaban  separados,  co- 
menzaron a  tratar  de  volver  a  unirse.  Los 
caballos  sacudlai  sus  crines,  desesperada- 
mente. Sus  caficos  levantaban  una  nu!be  tan 
grande  de  polvo  que  casi  quedaban  cubier- 
tos por  ella.  De  ve«  en  cuando  se  alcanzaban 
a  distinguir  las  proezas  que  realizaban  los 
jinetes.  'Uno  de  Ice  pielea  rojas  se  puso  de 
pía  sobre  ei  Jomo  de  «a  caballo  y  agitó  su 
tumahawk  mientras  lanzaba  el  grito  de  gue- 
rra, balanceándoeo  con  gran  habilidad.  Otro 
dejó  ver  «u  cabeza  adornada  con  plumas  pa- 
ra disparar,  sin  resultado  eficaz,  su  arma  y 
vülver  a  desaparecer. 

Pero  rara  vez  se  presentaba  un  blanco  se- 
guro, debido  tanto  a  la  habilidad  de  los  in- 
dios, como  a  lo  rápido  de  su  carrera.  Aun 
cuando  Bundock  seguía  disparando  tiros  sin 
que  nadie  se  lo  impidiera  y  su  patrón  lo  imi- 
taba, de  vez  en  cuando,  loe  dos  exploradores 
no  hacían  fuego.  El  ahorrar  municiones  era 
una  costumbre  tal  en  ellos,  que  se  había  con- 
vertido en  una  segunda  naturaleza. 

— Esto,  señor.  —  dijo  Bundock,  —  me 
parece  más  una  funídón  de  circo  que  un  ata- 
que serio  y  Heno  de  peligro.  ¿Cree  usted 
que.  realnient*^  traen  malas  intenciones? 

— Espere  a  que  ataquen  de  veras,  —  dijo 
Hayes.  —  E^tos  sabandijas  quieren  asegurar 
primero  el  éxito. 

— Acaso  haya  pi^babilidad  de  que  vengan 
en  nuestra  ayuda  si  conseguimos  defender- 
nos durante  aügxm  tiempo.  ¿No  lo  cree  usted, 
señor  Missuri? 

— No  tengo  muchas  esperanzas  de  que 
ocurra  eso,  —  dijo  con  franqueza  Hayes.  — 
¿Qué  opina  usted,  Miesuri? 

-^Hay  una  probabilidad  en  favor,  por  cien 
ea  contra,  —  respondió  serenamente  el  ex- 
plorador. —  y  eso  tan  sólo  porque  nos  ha- 
llamos en  el  camino  que  Bútfalo  Bill  trata 
siempre  de  tener  libre,  Pero  tan  sólo  él  pue- 
de prestarnos  aiyuda  y  su  campamento  se  en- 
cuentra a  cien  millas  de  aquí. 

— Podemos  resistir  fácilmente  hasta  que 
llegue  la  noche,  —  exclamó  Hayes,  —  Des- 
pués veremos. 

ge  encogió  de  hombros  y  miró  al  cielo  ea 


dirección  dPl  Ossts.  El  sol  ya  se  iba  a';-rcan dn 
al  poniente  y  una  hora  o  dos  después  habría 
desaparecido.  Después  de  un  breve  e-patio 
de  tiempo  entre  dos  luces,  vendría  la  oscuri- 
dad. Vondrlan  las  tinieblas  y  entre  ellae  los 
diablos  rojos  quo  se  Irían  aproximando,  si- 
gilos-amento, sin  s;er  vistos  hasta  el  momonlc 
de  su   ataque   entre   gritoe   do   guerra. 

—  Dígales  a  eelos  señores  giie  ei  l'^s  pare- 
ce que  yo  parta  en  busca  de  auxilio,  sefior. 
■ — dijo  Bundock.  —  Me  considero  capa^  de 
intentar  la  prueba,  y  si  llego  a  morir,  no  in:- 
porta.  Mí  único  pariente  ey  una  tía  yri  anci.!- 
na  que  recibli'á  por  mi  fi-stamcnto  lo  bufi- 
ciente  para  terminar  sus  días  con  t.-anqul- 
Udad   y   en    un    modesto   confort 

Aun  siendo,  como  era,  un  caso  desespe- 
rado, tan  sólo  la  cortesía  hizo  que  Fritz  Wa- 
rrender  no  acogiese  con  una  carcajada  la 
proposición.  ¡Pobre  Bundock!  El  que  se  sen- 
tía destrozado  desipués  de  marchar  diez  mi- 
llas, que  tenía  necesidad  de  aferrarse  a  las 
crines  de  su  cabajlo  cuando  éste  emprendía 
un  galopo!  ¡Era  verdaderamente  motivo  de 
risa  pensar  que  intentase  competir  contra 
aq'Uellos  excelentes  Jinetes  de  las  prad<^ra3, 
en  una  carrera  en  que  se  jugaba  la  vida! 

— 'No  avanzaría  usted  ni  media  milla  sin 
que  esos  diablos  rojos  le  diesen  alcance,  — 
dijo  Missuri.  —  Usted  tiene  muy  bueno.-  de- 
seos, compañero.  Etetoy  convencido  de  que 
es  así.  Pero  no  sabe  montar  a  caballo  Ea 
preferible  que  permanezca  a  nuestro  lado  y 
lucho  hasta  vencer  o  morir.  No  hay  reme- 
dio. Si  fuese  caso  de  intentar  algo  con  pro- 
babilidades de  éxito,  ya  lo  hubiéramos  he- 
cho  nosotros. 

Bundock  hizo  un  gesto  de  resignación. 
Hubiera  deseado  efectuar  la  prueba. 

—  ¡Cayó   uno!    —  gritó   Harr>-   Hayo.-; 
Había    sido,    en    efecto,    un    buen    üi-sparo. 

Una  cabeza  emplumada  se  dejó  ver  poi  un 
momento  sobre  un  caballo  amarillento,  en- 
tre el  polvo  que  lo  rodeaba;  pero  c-sa  opor- 
tunidad fué  aprovechada  por  el  explorauor, 
quien  disparó  su  arma.  Más  a  pe&ar  de  ella. 
eran  pocas  las  esperanzas  que  babia  Nc  era 
posible  disminuir  el  número  ñt^  U.s  enemi- 
gos lo  suficiente  para  confiar  en  Sa  vicu>r'a. 
y  cada  uno  de  lo?  guerro.'-c.^  que  faia  liac-íu 
aumentar  la  furia  de  los  re:-iai!tp?.  T-.Ms  ve 
una  docena  de  veces  los  jinor.:-s  t ;,'';:■. t-ht.  íJp 
cercar,  por  completo,  a  lot;  cuatro  b';an.,;s. 
que  se  mantouían  fírmos  y  rrro;;;;t  j 
de  la  barrera  fori.'iada  por  ];.?  <■■•{],: 
alcanzados  éstos  por  a!Kí!"-;'.s  bal.'.';. 
fué  intentado  aingfjn  ataque  d;<:; 
fin,  el  guerrero  que  parecía  -^rr  .^¡  y 
una  seña!;  loclo.'í  volvieron  ítvü-^-v;  \-  --:•  -'m- 
jaron  hasta  ponerse  al  abriíro  úo  lo.-  ti  i -pa- 
ros.   Entonces   echaron    pií-    a    tiena. 

—  ¡Buenol  —  exclamó  ^'.lissu'M.  -  y. i  ¿..^ 
cual  va  a  ser  e¡  final  de  toiin  p.-'o. 

• — Peto  podemos  aprov.-rh.-'r  p-.  tr.^tr--)  ¡n- 
ra  coracr  un  bocado,  —  exiluníó  .'~-*r!:i -ne^ií :; 
Hayes.  —  Hasta  que  se  Iraga  d:  i.'kIh  ,  j.or 
com^plelo,  esos  reptiles  suspenden  su  at;w;we 
Cuando  la  noche  caiga  nos  atacarán.  í)-  • 
pues  creo  que  ya  no  necesitaremos  laúa  de 
los  servicioa  del   peluquero, 

Alguuosr    -at   montaron  nuevamente  a  ca* 
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bailo  y  partieron  en  varias  direcciones.  Eran 
exploradores,  que  abandonaban  el  grupo 
principal  para  tratar  de  impedir  que  llegase 
Higún  auxilio  hasta  los  cuatro  blancos  sitia- 
dos. Otros  cuantos  permanecieron  Junto  a 
los  caballos  atados.  El  resto  se  marchó,  al 
parecer. 

-—Van  a  aprovechar  el  tiempo  hasta  que 
se  haga  por  completo  de  noche,  —  dijo  Ha- 
yea. 

A  Fitz  Warrend^r  y  a  Bundock  les  parecía 
imposible  que  un  indio  cualquiera  pudiera 
encontrar  lugar  donde  ocultarse  en  la  rese- 
ca pradera:  pero  a  pesar  de  que  la  corta 
hierba  estaba  casi  completamente  quemada 
por  el  calor  del  sol,  existía  en  bastantes  par- 
tes uno  que  otro  sitio  con  pasto  alto,  tan 
reseco,  que  al  sacudirlo  }a  brisa  producía  un 
sonido  singular.  Ese  pasto  tenía  una  altura 
aproximada  a  la  mitad  de  la  estatuirá  de  un 
hombre  y  era  lo  suficiente  espeso  para  ocul- 
tar a  un  piel  roja  en  circunstancias  como 
aquellas.  Loe  demonios  rajos  se  deslizaban 
hábilmente  de  uno  de  esos  lugares  a  otro. 
De  pronto  comenzaron  a  dar  muestras  de  su 
presencia.  Uno  de  sus  caballos  fué  herido 
de  muerte  en  la  cabeza  por  un  tiro  dispara- 
do a   menos  de  cien   metros  de  distancia. 

— No  ha  sido  un  mal  disparo,  aun  para 
una  de  esas  rojas  sabandijas,  —  refunfuñó 
Missuri. 

Cuando  el  sol  llegó,  como  un  globo  rojo, 
al  horizonte,  todos  los  caballos  estaban 
muertos  ya.  Las  balas  disparadas  por  los 
enemigos  sólo  habían  dado  muerte  a  dos  de 
ellos,  pero  los  demás  estaban  tan  mal  heri- 
dos que  los  dos  exploradores  tuvieron  que 
hacer  uso  de  sue  revólvers  para  despenarlos. 
Esto  no  tení;^  importancia  alguna,  ya  que  la 
liuida  era  imposible.  Los  caballos  muertos 
servían  de  defensa  igual  que  cuando  vivos. 
Los  cuatro  blancos  permanecieron  «chados 
sobro  la  tierra  endurecida,  detrás  de  los  ca- 
ballos y  así  hicieron  lo  que  consideraron  su 
última  comida.  Ninguno  se  negó  a  comer  ni 
a  beber,  pero  nadie  parecía  dispue-sto  a  ha- 
blar mucho.  El  no  comer  les  parecía  aban- 
donar toda  esperanza.  Realmente  todos  la 
habían  perdido,  pero  ninguno  quería  confe- 
sarlo. Ante  la  evidencia  del  fin.  los  cuatro 
afrontaron  su  destino,  como  hombres.  Bun- 
dock estaba  pálido  y  nervioso,  pero  aun 
cuando  sus  nervios  flaqueasen.  no  ocurría  lo 
mismo  con  su  corazón.  Entre  el  estoicismo 
de  -Missuri  y  de  Hayes  y  el  desprecio  perso- 
nal del  peligro  que  las  tradiciones  de  fami- 
lia y  de  raza  habían  vinculado  a  'Warrender, 
no   había  mucho   que  elegir. 

En  ¡a  oscüi'idad,  cada  vez  más  densa  que 
reinó  al  desaparecer  el  sol,  empezaron  a  sen- 
tirse, de  nuevo,  los  tiros.  Los  blancos  contes- 
taba!] al  vpvsc  los  fogonazos  de  los  otros  y 
en  más  do  una  ocasión  se  oyó  el  grito  de 
muerte.  Los  cuatro  estaban  ya  heridos,  pero 
ninguno   había   quedado   inutilizado. 

Oscureció  más  aun.  ¡El  ataque  podía  pro- 
ducirse  de   un   momento  a  otro! 

Un  quejido,  medio  sofocado,  brotó  de  los 
labios  de  Bundock,  y  su  patrón  le  vio  doblar 
la  cabeza  y  vio  que  su  cuerpo  se  tendía  en  el 
Buelo. 


—  ¡Pobre  viejo  Josephl  —  murmuró  el 
honorable  Guillermo,  mientras  hacía  fuego 
en  dirección  al  montón  de  pasto  de  donde 
había  partido  el  disparo. 

— No  tardaremos  mucho  en  seguirle, 
compañero,  —  dijo  Missuri  Mike  con  tosca 
simpatía.  —  La  avanzada  debe  estar  ya  cer- 
ca y  cuando  lleguen  emprenderemos  la  mar- 
cha por  el  camino  de  las  puertas  doradas,  de 
que  oí  hablar  cuando  era  chico. 

— ¡Ahora  he  sido  tocado  de  veras!  —  so 
oyó  decir  a  Hayes. 

Luego  siguió  un  ronco  sonido  de  su  gar- 
ganta y  cayó  muerto. 

El  rifle  de  Missuri  dejó  oir  su  voz  nueva- 
mente. 

— Creo  que  este  disparo  ha  alcanzado  a 
uno  de  esos  canallas,  —  dijo  al  oir  resonar 
un  grito  de  muerte  en  los  aires. 

Antes  de  que  se  extinguiese,  se  oyó  un 
coro  de  alaridos  como  si  las  puertas  del  in- 
fierno se  hubiesen  abierto,  e  inmeditamen- 
te  siguió  el  ataque. 

Entre  la  oscuridad  se  velan  sombras  de 
pintados  salvajes.  Fitz  Warrender  hizo  fue- 
go dos  veces  con  su  revólver  y  luego  cayó 
bajo  el  golpe  feroz  que  le  dio  uno  de  los 
guerreros.  Alcanzó  a  ver  a  Missuri  Mike  abier- 
to de  piernas  sobre  su  cuerpo  y  repartien- 
do golpes  con  la  culata  de  su  Winchester. 
Luego  sintió  un  fuerte  golpe  en  la  cabeza  y 
perdió    el    conocimiento. 

Media  hora  más  tarde,  el  Matador  y  sus 
hombres   se  retiraban   satisfechos. 

Habían  logrado  un  valioso  botín:  rifles, 
revolvere?,  municiones  y  varias  otras  cosas, 
algunas  de  las  cuales  no  sabían  cómo  utili- 
zar, pero  esto  no  fué  razón  para  que  las 
abandonasen.  Poco  quedó  en  el  terreno,  a  no 
ser  los  cuerpos  de  Missuri  Mike  y  de  Hayee; 
desollados,  sin  su  cabellera  y  horriblemente 
mutilados. 

Durante  toda  la  noche  se  oyó  el  aleteo  de 
las  aves  de  rapiña  que  se  acercaban:  los  cuer- 
vos se  reunían  para  celebrar  un  horrible  fes- 
tín. 

Pero  eso  no  tenía  importancia  ninguna.  Dos 
buenos  exploradores,  hombres  leales,  aun- 
que toscos,  habían  desaparecido.  Recorrie- 
ron su  último  camino,  lucharon  su  último 
combate,  y  murieron  como  mueren  los  hom- 
bres valientes. 

Loe  dos  ingleses  no  habían  muerto.  Ata- 
dos sobre  doe  caballos  de  los  indios,  que  ha- 
bían perdido  a  sus  jinetes,  Fitz  Warrender  y 
Bundock,  ambos  sin  conocimiento,  fueron 
llevados  por  la  TSanda  de  foragidos. 


CAPITULp    Mi 
La   decisión    de    Búffato    Bill 


AH!  ¡He  hablado!"  —  dijo  Un 
Ojo,  guerrero  de  la  tribu  de 
los  zorros. 

Habían     hablado,   •  eralmente; 
pero  no  había  dieho  mucbo.  Un  Ojo  no  era 
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locuaz.  I'ero  los  do;  que  le  oían  lo  conocían 
tan  bien  qne  era  fácil  para  ellos  apreciar  to- 
!do  el  sentido  de  eus  palabras  y  reconstruir 
Ja  completa  narración  de  gu  historia,  y  era 
una  terrible  historia  la  suya.  Fuera  de  él  y 
de  otros  dos  que  habían  tenido  la  suerte  de 
encontrarse  ausentes  de  la  aldea  de  los  zo- 
rros en  aquella  ocasión,  —  Pluma  Roja  y  su 
hermana,  Cierva  Oscura,  el  hijo  y  la  hija  del 
viejo  jefe,  Toro  Blanco,  —  la  tribu  había 
perecido  en   una  hora  roja  de  asesinatoe. 

El  relato  de  Un  Ojo,  tenía  cuatro  oyentes. 
Eran  éstos.  Pluma  Roja  mismo;  Dave  Ar- 
ithur,  a  quien  los  pies  negros  habían  deno- 
minado el  joven  Tiro  Seguro;  su  hermano 
¿ick,  que  se  había  criado  entre  los  siux  y 
había  vivido  con  elloe  con  el  nombre  de  Águi- 
la Negra,  y  un  hombre  mucho  más  anciano 
ique  los  otros  tres,  Lobo  Solitario,  jefe  y  con- 
sejero de  la  extinguida  tribu  de  los  mohi- 
canos.  medio  herraano  del  padre  de  los  me- 
llizos Arthur. 

El  joven  Tiro  Seguro  tenía  un  corto  co- 
nocimiento de  la  lengua  siux  y  por  eso  no 
había  comprendido  muy  bien  el  relato  de 
Un  Ojo;  pero  a  su  hermano  se  lo  refirió  todo 
en   inglés. 

En  el  momento  en  que  el  otro  terminaba 
de  hablar,  un  explorador  de  barba  y  bigote, 
introdujo  la  cabeza  en  la  tienda  que  ocupa- 
ban los  cinco  en  el  campamento  de  Búffalo 
Bill.  Lanzó  una  mirada  ce  encono  hacia  Un 
Ojo,  que  se  hallaba  sentado  en  un  montón 
de  cueros  y  gritó: 

— El  jefe  acaba  de  ilegcr  y  desea  hablar 
con  usted.  Tiro   Seguro. 

• — Voy  en  seguida,  Topeka  Sam,  —  res- 
pondió Dave. 

Era  él  el  único,  de  aquellos  cinco,  que  fi- 
guraba en  los  exploradores  del  coronel  Cody, 
tan  conocido  por  el  nombre  de  Búffalo  Bill. 
iEl  rey  de  los  exploradores  quería  contar  en- 
tre sus  hombres  a  Dick  y  lo  incorporaría 
dentro  de  poco.  Pero  los  irregulares  de  Co- 
dy no  simpatizaban  con  ¡os  rojos,  asi  que 
no  obtendrían  entre  ellos  plaza  ni  Lobo  So- 
litario, ni  Pluma  Roja,  y  la  amistad  de  estos 
con   Dick   y   Dave   deepertaba   sospechas. 

Lobo  Solitario  y  el  joven  guerrero  siux, 
no  eran  hombres  que  pudieran  servir  como 
exploradores  entre  los  blancos,  pero  los  me- 
llizos no  se  diferenciaban  mucho  de  sus  ca- 
maradas.  Uno  de  los  mellizos  era,  sin  em- 
hargo,  m&s  rojo  que  blanco,  en  el  fondo.  Los 
de  la  tribu  de  loe  zorrea  habían  sido  bus 
amigos;  Toro  Blanco,  su  jefe,  fué  para  él 
como  un  padre;  Pluma  Roja  era  casi  su  her- 
mano; y  Cireva  Oscura,  la  hija  del  jefe  y 
hermana  de  Pluma  Roja,  era  tan  amada  por 
él  como  pudiera  serlo  mujer  alguna  en  el 
mundo.  Nada  era,  pues,  de  extrañar  que  lue- 
go de  oir  la  historia  referida  por  Un  Ojo, 
sintiese  que  volvía  a  renacer  en  él,  el  gue- 
rrero siux.  Águila  Negra  y  que  la  sangre  de 
blanco  que  corría  por  sus  venas,  mezclada 
con  la  india,  no  fuese  la  que  dominase. 
Dave  y  Topeka  Sam,  salieron  juntos. 
• — Es  una  mala  peete  ese  grupo  de  indios 
aue  está  en  torno  de  ustedes,  —  observó  el 
veterano  mientras  caminaba  al  lado  de 
Dave, 
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—  ;Bah!  Yo  no  >:oy  r.-i'iy  ¡>:¡r' ¡:[j- :<>  (i-  '.3 
piele.s  roja.s,  —  rc'í-:¡Jondló  f^uv»-  !¡-;"  .'i.-i')- 
cía  muy  bien  el  carácter  de  !o-  i-y^:¡[i.)¡un'i^-^? 
para  decir  nada  gae  putl'-'ra  i-.njlt^i'd.i.'  ^  - 
Pero  es  necesailo  liacír  uiu  f-.^' '-o' !ü;i  n  •  ,- 
te  caso.  U^ü  do  esos  'uat.-o  e;-  .Tn  ■•'•  :n¿)ní) 
y  no  domina  en  él  !a  .-ar¡t;i'  iriiiiD  S'^;  -..ári- 
do ha  sido  ertuc^ado  'iutre  ¡o.s  ¿¡ii.x  Ki  oiro 
Pluma  Roja,  no  liac-  a  ií¡  una  .^o¡iiar::i  qvi? 
me  salvó  la  vida,  y  aun  .'nát-;,  po.-r;  .-■  'o  m» 
encontraba  ya  eu  e'  P'jí»;  d^-  ios  türni^n:'»^ 
y  me  hubieran  ocurrido  n¡i;^!ia.^  ^o.sar-  !-r;i- 
bles  anleü  de  qu'j  hubiese-  -io  j  iiinmado.  Oirc 
es  Lobo  Solitario,  uno  d"  m;.-:  mej'jres  carna 
radas,  porque  lia  sidu  iin  jiaü:'-  .oura  ini.  Qu>í- 
da.  pues,  uno.  el  guerrero  -ímX  d  guieri  la 
falta  un  ojo.  que  utiliza  Va,:-.  \)\'t'.\  orno  íi  tu- 
viese dos.  PtTo  es  muy  br,--::''  v  uíted  Ic 
comprenderá  cuando  eepa  {'■•-  !  ¡e  iia  ¡K-'-lio. 
— Lo  comprenüfj  iodo,  'l.ro  ¿cguro.  .v  ad- 
mito que  pienso  bien  de  lodor  '.-líos.  Ror-pec- 
to  a  Lobo  Soülariu  y  í-'l'inii)  Hoja  ii^n  Irt^cbo 
cuanto  han  podido  po:  los  expío; c^dc-rt-í  de 
Cody,  y  pienso  que  e-tarán  di;pue:os  a  pres- 
tarles su  ayuda  siempre.  P- ro 
tido  general  al  decir  que  ;0o  ;• 
una   mala  semilla 

Habían  llegado  a  ia  tr/niia 
Búffalo  Bill  como  cuartel  z'- 
habitación,    y    Topeka    pen:'.;6    en    ella. 

No  se  guardaban  muchas  :"o:  uic'.üdaa  é  en 
el  campamento  del  corouei  Cody,  pero  sus 
exploradores  le  tenían  gran  respeto  por  su 
excelente  corazón  y  gas  bondades,  aun.iue 
como  jefe  era  enérgico.  Búff.ilo  Bi::  ;•  ababa 
de  regresar.  Xo  había  comido  bebid:.  r, i  aun 
se  había  lavado.  El  polvo  de  la.:  praderas  cu- 
bría su  traje  de  cuero  y  su  ruótro  bro.i.eado. 
Blanqueaba  también  su  !j;goie  y  sj  perilla. 
—  iAh!  ¡Dave:  —  dijo.  —  D^teaba  ha- 
blarle. Acabo  de  enterarme  de  iu  yue  ha  ocu- 
rrido en  la  aldea  de  los  zorros,  y  me  han  in- 
formado de  la  llegítda  de  un  hombre  que  es 
el  que  le  ha  traído  a  usted  la  noticia. 
— Es   cierto,   señor. 

— Déjeme  mirarlo,  muchacho.  .\o  .».•  ha- 
bla visto  desde  que  lo  encontramos  en  unión 
de  Pluma   Roja     ¿Cómo  se  siente'' 

— No  siento  nada,  señor.  Estoy  pronto  pa- 
ra  volver  a   luchar   nuevamente. 

— ¿Qué  hay  acerca  de  la  historia  que  xi- 
fiere  ese  hombre  a  quien  llaman  Un  Ojo?  Yo 
hubiera  experimentado  un  gran  disgusto  si 
esos  coyotes  lo  hubiesen  muerto,  muchacho. 
Pero  han  fracasado  eu  su  intento  gracias  a 
Pluma  Roja,  asi  que  no  hay  más  que  hablar 
de  eso.  ¿Son  los  coyotes  responsables  de  la 
completa  destrucción  de  los  zorros?  Si  es  así 
me  causa  una  enorme  contrariedad.  Conoz- 
co bien  a  Corazón  de  Piedra,  su  jefe.  Es  tan 
rudo  como  su  nombre  y  odia  a  ios  caras  pá- 
lidas. Pero  es  un  buen  siux.  leal  para  su  pue- 
blo, y  no  puedo  explicarme  su  intervención 
en   este   asunto, 

— No  ha  sido  él  el  culpable,  pur  '.o  que  he 


podido  averiguar.  Todo   lo 


un  mal- 


vado que  se   apoda    el    :\!ataaor.   y   al   que   m' 


hermano  y   Pluma    Roj..    llaman  Víbora   Ama- 
rilla,   en    unión    de    una    banda    de    maUíecho- 

res.  Algunos  coyoie.s   =-    '-'-'^^ 
pero   r^,',;e3aroii    :n.uí 


uabran   unido  a  eilos 
idiotamente    a    su    tribu. 
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Está  on  el  complot  un  viejo  cnrandero:  Tor- 
tuga Azul. 

—  ;Lo  conozco!  —  exclamó  Büffalo  Bill. 
—  Es  el  más  sagaz  y  cruel  de  todoe  los  siux 
existoiitos,  y  pienso  que  ha  de  tener  cerca  de 
cien  aü"»C  de  edad.  ¿Es  cierto  que^los  zorree 
lian   sido  aniquilados? 

— No  han  quedado  con  vida  mi'is  que  tres; 
cuatro,  !}i  contamos  a  mi  hermano,  el  cual, 
desde  que  ha  recibido  la  terrible  noticia,  se 
Biente  más  guerrero  zorro,  que  hombre  blan- 
co. El  y  Pluma  Ro'Ja  se  expresarán  do  ma- 
nera distinta,  pero,  en  el  fondo,  su  pensa- 
miento Gá  el  mismo. 

— ^Lo  siento  mucho,  pero  mucho.  Es  un 
as'into  muy  doloroso.  Los  zorros  eran  la  tri- 
bu mejor  de  toda  la  nación  siux  y  sé  que  en 
gran  parte  toda  su  buena  dispocición  se  de- 
bía a  la  obra  del  viejo  Toro  Blanco.  ¡Rindo 
honores  al  anciano  jefe! 

— iMuriú  luchando,  señor,  a  pesar  de  que 
según  dicen,  era  muy  amante  de  la  paz.  Fué 
el  último  de  todos  en  caer  y  según  cuenta 
Un  Ojo,  al  morir  ahogó  a  un  apache  alto  y 
desvergonzado  a  quien  hubiera  sobrepasado 
por  media  cabeza  cuando  estaba  en  su  ju- 
ventud. Cantaron  el  canto  de  la  muerte  por 
el  pobre  viejo.  Pluma  Roja,  mi  hermano.  Lo- 
bo Solitario  y  Un  Ojo;  yo  por  mi  parte,  he 
estado  cerca  de  acompañarlos.  ";Ay!  ¡Ay  To- 
ro Blanco  era  un  valeroso  guerrero!"  Así 
cantaban  y  yo  creo  que  no  hay  duda  alguna 
a  este  respecto. 

— Ninguna  duda,  en  efecto,  Dave,  y  ha 
muerto  de  la  manera  como  deben  morir  loa 
hombres  valientes,  rojos  o  blancos.  ;. Y  dice 
usted  que  se  han  salvado  tre«?  ¿Quiénes 
dijo  que  son? 

— Un  Ojo  es  el  único  hombre,  en  realidad 
que  se  ha  salvado  y  esto  ha  sido,  como  por 
milagro.  Es  un  buen  rojo,  un  valiente  gue- 
rrero y  no  le  gusta  referir  sus  propiae  haza- 
fias.  No  hay,  pues,  razón  para  dudar  de  que 
permaneció  junto  a  su  jefe  hasta  el  fin  y  que 
fué  dejado  por  muerto,  aun  cuando  no  se  có- 
mo pudo  escapar  sin  perder  e)  cuero  cabellu- 
do. Estaba  herido  en  una  docena  de  sitios  y 
aun  así  caminó  durante  varias  millas  sin  co- 
mer y  sin  beber  para  traer  la  noticia.  Lue- 
go Pluma  Roja,  el  que  nie  salvó  la  vida.  Y 
además.  .  .    Otra.  .  .    Otra  persona  que.  .  . 

El  joven  explorador  interrumpió  su  rela< 
to,  pues  no  podía  articular  palabra  y  un  su- 
dor frío  mojó  sus  sienes. 

— ;,Y  la  otra  persona?  —  preguntó  Búffa» 
lo   Bill,   después    de   un    momento   de   pausa. 

—Era.  .  .  Es  decir,  es,  porque  yo  no  pue- 
do creer  que  haya  muerto...  Una  mucha- 
cha que  tiene  las  energías  de  un  hombre, 
Beñor,  y .  .  . 

De  nuevo  tuvo  que  callar.  El  gran  explo- 
rador comprendió  lo  que  le  ocurría  y  esperó 
nuevamente    para    continuar    hablando., 

— Ella  me  ayudó  en  mi  fuga,  —  exclamó 
Dave  al  reanudar  su  relato,  con  voz  ronca. 
— Ee  la  hermana  de  Pluma  Roja,  Cierva 
Oscura  se  llama.  Tenía  caballos  preparados 
para  nosotros  cerca  de  la  aldea  coyote;  y 
cuando  huimoe,  ella  partió  con  un  impor- 
tante mensaje  para  su  padre,  diciéndole  que 
Víbora  Amarilla,  llamado  ahora  el   Matador, 


y  el  viejo  Tortuga  Aiul,  tenían  el  plan  de 
atacar  a  los  zorros.  Poderosas  razones  tienen 
que  haberla  impedido  que  regresase  a  su  al- 
dea para  dar  el  mensaje,  pues  no  regreeó. 
Eso  la  salvó  de  la  muerte.  ¡Pero  ignoramos 
si  6U  suerte  no  ha  sido  aun  peor! 

— (No  hay  que  pensar  en  lo  más  malo,  mu- 
chacho. Generalmente  lo^  rojos  tratan  a  las 
mujeres  mucho  mejor  que  son  tratadas  por 
cierta  clase  de  blancos,  principalmente  en 
lae  ciudades,  ,  .  Si  ha  sido  raptada,  como  us- 
ted piensa,  estará  con  vida  y  salva,  a  lo  me- 
nos por  algún  tiempo.  Deseo  a  la  muchacha 
mucha  felicidad  por  lo  que  hizo  por  ueted,  y 
porque  no  olvido  que  usted  me  salvó  la  vida, 
Tiro  Seguro  y  yo  considero  a  los  amigos  de 
mis  amigos  como  si  fuesea  amigos  míos. 
¿Sospecha  usted  quién  puede  haberla  rap- 
tado? 

— Estoy  seguro  de  que  ha  caído  en  manos 
de  la   terrible  banda  del  Matador,   señor. 

— ¿Otra  vez  ese  reptil?  ¿Qué  cree  utt- d 
que  puede  hacerse  en  ese  asunto? 

— Mis  compañeros  van  a  ponerse  en  ac- 
ción en  seguida.  No  han  podido  partir  aiit-^s 
y  las  huellas  se  van  borrando  cada  hora  que 
pasa.    ¡Si  yo  pudiera   ir  con  eüos! 

— ¿Ir?  Claro  que  sí,  muchacho.  Puede  au- 
eentarse  desde  este  momento  por  todo  el 
tiempo  que  conside^re  necesario.  No  puedo 
negarle  nada  deapués  de  la  misión  que  le 
confié  ante  los  coyotes  y  del  ^rave  trance  en 
que  eetuvo,  por  cumplirla.  Pero,  ¿no  tipn*^ 
usted  idea  de  dónde  está  !a  .guarida  de  esos 
bandidos?  Si  lo  sabe,  ha  conseguido  ufíted 
más  que  todos  mis  exploradore.<3,  que  están 
tratando  de  descubrirla  hace  tiempo. 

— No  sé  nada,  señor.  Pero  Un  Ojo,  lir-ne 
alguna  noción  del  lugar  en  que  se  c'ncutn- 
tran,  según   creo. 

— ¿Estará  bien  orieaí-ido?  ,Scrá  de  con- 
fianza? 

— -Pluma  Roja  y  mi  hernrano  e-ítán  segu- 
ros de  él  y  eso  me  basta. 

—  ¡Y  a  mi  también.  Tire  Seguro!  Y  des- 
pués de  todo  no  tiene  nada  de  extraño  ya 
que  se  encuentra  frecuentemente  más  leá'- 
tad  entre  los  rojos  que  entro  ciortos  blancos 
Si  usted  conquista  la  amistad  de  un  rojo 
puede  estar  seguro  de  que  no  lo  abandona- 
rá, hasta  la  muerte.  Ahora  óigame,  mucha- 
cho. Según  están  las  cosas  yo  no  puedo  in- 
tei-venir  en  el  asunto.  Mi  radio  de  acción  es 
muy  extenso,  más  no  puedo  emplear  tius 
irregulares  en  el  rescate  de  una  joven  siux. 
Pero  si  uno  de  mis  explorador^í}?  en  misión 
o  aisladamente,  llega  a  verse  c-n  peligro  en- 
tre loe  canallas  del  Matador,  entonces,  Da- 
ve. está  justificado  que  yo  acuda  en  su  au- 
xilio con  todas  las  fuerzas  de  que  pueda  dis- 
poner. Entretanto  voy  a  adelantar  mi  cam- 
pamento un  poco  más  hacia  e!  Oeste  para 
hallarme  más  cerca,  por  si  ocurriere  algo  en- 
tre los  siux.  ¿Comprendo? 

Su  rostro  estaba  muy  b^.t^o  mlontrae  h:.- 
blaba  así,  pero  en  sus  ojos  brillaba  un  niah- 
cioso  fulgor,  cuyo  significado  pudo  leer  íú.  íN 
mente  el  Joven  Tiro  Seguro, 

— Entonces  marcharemos  dentro  de  una 
hora,  señor,  —  dijo  Dave. 

Pero  cuando  se  volvía  para  salir,  aparecld 
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el  l)arbudo  rostro  de  Topeka,  que  penetró  en 
lü    tienda. 

— Señor,  el  Cigarrón  acaba  de  llegar  y 
trac  malas  notician,  —  dijo  Topeka, 

— ¿Más  aún?   ¿Qué  ocurre  ahora? 

• — Otros  asesinatos  y  esta  vez  ha  sido  en 
el  camino  por  donde  pasa  la  diligencia,  don- 
de lian  cometido  su  fechoría  esos  demonios, 

—  ¡Ciclos!    ¿Cuántos    han    caído?    ¿Cómo? 

— Se  traía  del  joven  inglés,  jefe.  Missuri 
INIikp  y  Harry  Hayes  no  volverán  a  recorrer 
más  los  caminosi.  Se  cree  que  el  joven  britá- 
nico que  se  colocíiba  un  vidrio  en  el  ojo  y 
el  otro  que  le  limpiaba  las  botas  y  le  había 
traído  un  bji.ñü'  y  lo  arreglaba  como  si  fuese 
una  niñera,  hayan  eido  muertos  y  les  hayan 
arrancado  la  cabellera  también,  pero  "SÓlo  se 
ha  encontrado  dos  cuerpos.  Acaso  los  otros 
hayan  sido   raptados. 

— Lo  .siento  mucho.  Verdaderamente  la- 
nuniio  la  muerte  de  Mifisuri  y  Hayes.  Eran, 
aiHbos.  buenos  de  verdad.  Jamás  dieron  a 
njcíie  motivo   de  queja. 

FA  joven  Tiro  Seguro  pensó  que  si  llegaba 
6u  hora  y  moría  en  aquella  forma,  merece- 
ría por  parte  de  Búffalo  Bill  un  epitafio  se- 
mejante. Y  posiblemente  Topeka  pensaba  de 
idéntica  manera,  aun  cuando  él  no  hubiera 
hablado  do  epitafio  por  ignorar  lo  que  era 
ésto. 

—El  Cigarrón  es  un  buen  elemento  cuan- 
do .se  trata  de  encontrar  un  rastro,  —  pro- 
siguió Cody.  —  ¿Quién  ha  intervenido  en  ese 
delito?  ¿Ks  también  obra  de  los  coyotes? 

— Es  posible  que  estén  complicados  en  el 
asunto  algunos  de  elloa.  Pero  ha  sido  la  au- 
tora esa  maldita  banda  de  malhechores;  a 
no  ser  que  el  Cigarrón  esté  equivocado  en 
sus  cálculos.  Nadie,  a  no  ser  unos  reptiles 
venenosos  como  esos  pueden  ser  capaces  de 
uu  acto  semejante, 

—  ¡Por  el  Cielo!  ¡Otra  vez  el  Matador  y 
su  banda,  Dave!  —  exclamó  Búffalo  Bill  en- 
furecido y  dando  un  enérgico  golpe  con  el 
puño  cerrado  sobre  la  mesa.  —  Pero  han  ido 
demasiado  lejoe  esta  vez.  ¡No  es  posible  te- 
ner calma  ante  esto!  ¡La  copa  se  ha  desbor- 
dado y  nadie  puede  censurarme  en  lo  más 
mínimo  si  lanzo  contra  elloe  todos  los  rifles 
de   que   dis'pongo. 

— Y  los  necesitará,  jefe,  si  intenta  resca- 
tar a  los  dos  ingles^es,  —  exclamó  Tiro  Se- 
guro. 

— ¡Hay  que  rescatarlos  si  es  que  aun  se 
encuentran  en  el  mundo  de  los  vivos!  ¡Y  se 
les  rescatará!  Necesito  apoderarme  de  ese 
joven  sea  como  sea.  No  es  que  estime  su  vida 
más  que  la  de  Cierva  Oscura,  muchacho,  aun 
cuando  él  sea  blanco  y  la  otra  roja.  Es  por 
los  gobernantes  de  Washington.  Si  yo  pusie- 
se en  movimiento  cinco  hombres  para  que 
caminasen  veinte  millas  por  ruscatar  del  po- 
der de  unos  hombres  rojos  a  una  muchacha 
roja,  podría  haber  discusión.  Pero  cuando 
se  trata  de  un  representante  de  la  vieja  In- 
glaterra, puedo  enviar  cien  hombres  a  cien 
millas  sin  que  reciba  una  palabra  de  censu- 
ra. Usted  es  joven  aún,  Dave,  Cuando  tenga 
ínl  edad  comprenderá  mejor  todas  estas  ca 
9as, 

í— €reo  que  m«  las  explico  bien  ahora,  se- 


ñor, —  respondió  el  joven  Tiro  Seguro. — ■ 
He  visto  mucho  en  las  regiones  del  este  co- 
nozco los  métodos  y  costumbres  y  sé  cuán- 
to se  estima  la  vida  de  un  noble  o  de  uuo 
de  sus  hijos   en   las  ciudades. 

— Así  es,  muchacho.  Eso  que  proporciona 
el  pretexto  que  yo  deseaba  y  no  lo  desper- 
diciaré, seguramente.  Voy  a  movilizar  has- 
ta el  último  de  mis  exploradores  para  dar 
caza  al  Matador  y  a  stis  hombres.  Y  si  fue.se 
necesario  enviaré  al  fuerte  Dunkel  por  más 
hombres,  aún  cuando  no  soy  aficionado  a 
utilizar  fuerzas  regulares  en  esta  clase  de 
asuntos,  i  Si  no  logro  dar  con  esa  banda  de 
reptiles  y  reducirlos  a  pedazos,  que  no  lo 
cuente  más! 

— Pero  ¿podremos  anticiparnos  nosotros, 
jefe? 

— Ustedes  pueden  y  deben  hacerlo.  Es 
conveniente,  por  la  vida  de  todos  los  cauti- 
vos de  la  banda  del  Matador,  que  éste  no  se- 
pa que  son  perseguidos  por  nosotros.  Traten, 
si  pueden,  de  rescatar  a  la  muchacha,  antes 
de  que  comience  nuestra  tarea,  Dave,  Si 
puede  ayudar  a  salvar  a  los  dos  ingleses,  se- 
rá mucho  m^ejor,  Pero  esa  es  cuestión  mía, 
Cierva  Oscura  es  de  usted  y  de  sus  compa- 
ñeros .  Hay  dos  cuestiones  que  resolver ,  Lo 
que  opina  el  Cigarrón  es  dudoso.  Nada  im- 
porta que  Fitz  Warrender  y  su  sirviente  es- 
tén vivos  o  muertos,  pues,  de  un  modo  o 
de  otro,  yo  he  de  cumplir  con  mi  deber.  Y 
puede  usted  apostar  hasta  su  último  dólar, 
DavQ,  a  que  cumpliré, 

—Mucho  me  satisface,  oírle  hablar  así,  se- 
Bor  —  respondió  el  Joven  Tiro  Seguro. — 
Los  cinco  marcharemos  como  avanzadas,  sa- 
bedores de  que  detrás  de  nosotros  viene  Búf- 
falo Bill  y  todos  los  mejores  rifles  de  las 
praderas  del  oeste, 

— ¡Así  es!  Encuentren  el  rastro  en  segui- 
da, muchachos,  que  yo  le  aseguro  que  no 
dejaremos  crecer  mucho  la  hierba  en  las 
huellas  que  vayan  ustedes  dejando, 

Dave  giró  sobre  sus  talonea  y  salió,  y  To* 
peka  que  había  oído  lleno  de  interés  lo  que 
los   otros  hablaban,   preguntó: 

' — ¿Puedo  dar  las  órdenes  necesarias  mi 
jefe? 

— No,  Topeka.  ¡Quieta  esa  lengua!  Ya  se 
que  esto  no  es  cosa  fácil  para  usted;  pero 
debe  hacerlo  así  si  quiere  proceder  correcta- 
mente. Hay  en  el  campamento  algunas  per- 
sonas en  quienes  no  confío  por  completo  y 
no  quiero  que  se  enteren. 

— Nada  me  extrañaría  que  hubiese  alguna 
«abandija  traidora  entre  ellos,  —  exclamó 
Topeka  mientras  seguía  a  Dave  y  le  daba 
alcance  en  el  exterior  de  la  tienda.  —  l,a 
mayor  parte  de  los  pieles  rojas  son  traido- 
res, en  mayor  o  menor  escala,  y  no  creo  que 
haya  en  estas  palabras  ofensa  alguna  para 
BUS  camaradas,  joven  Tiro  Seguro. 
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CAPITULO   IV 

Los    tres    prisioneros 

EL  honorable  Guillermo  Fitz  Warren- 
der  abrió  los  ojOa  por  primera  vez 
en  veinticuatro  horas  y  miró  en 
redor,  lleno  de  curiosidad.  Al 
principio  no  comprendió  ni  dónde  estaba,  ni  lo 
ÍIUG  le  había  ocurrido.  El  golp«  que  había  re- 
cibido en  la  cabeza  le  privó  de  los  sentidos 
y  la  ruda  jornada  que  efectuó  atado  de  pies 
y  mano;  y  cruzado  sobre  el  lomo  de  un 
caballo,  terminó  de  empeorar  su  estado.  No 
comprendió  que  un  brazo  le  sostenía  por  el 
cuello.  Pero  cuando  le  acercaron  a  loe  rese- 
cos labioá  una  vasija  llena  de  agua  se  sor- 
prendió tíe  ello  y  al  mirar  vio  un  brasso  bien 
torneado  y  morocho,  que  evidentemente  per- 
tenecía a  una  mujer.  Cualquier  otro  hombre 
hubiera  bebido  primero  y  luego  habría  mi- 
rado. Pero  Fitz  Warrender  no  lo  hizo  así. 
Miró  primero  y  vio  el  rostro  más  encantador 
que  jamás  había  visto.  Todas  las  mujeres  in- 
dias que  habla  visto  antes  eran  viejas  arru- 
gadas o  a  lo  más  de  mediana  edad,  que  le 
hc-híáu  parejldo,  sino,  repulsivas,  exentas  de 
interés.  Pero  aquella  joven  era  más  bella  de 
cuanto  pudiera  imaginar.  Su  piel  bronceada 
?ra  sólo  un  poco  más  oscura  que  pueda  ser 
la  de  una  mujer  del  tipo  español  o  italiano. 
3u6  venas  de  sangre  roja  ee  notaben  aún  en 
aquella  semio3curida:J.  Sus  grandes  y  negros 
ojos  eran  brillantes;  sus  facciones  finas  y 
correctas.  Su  sedoso  cabello  no  era  semejante 
al  de  las  demás  mujeres  indias,  ni  recordaba, 
como  el  de  éstas,  por  su  aspecto  y  rudeza,  a 
la  cola  de  un  caballo,  sino  que  caía  sobre  los 
hombros  y  el  pecho  en  dos  gruesas  trenzas 
que  ia  llegaban  hasta  la  cintura. 

El  honorable  Guillermo,  miró  y  luego  bebió 
y  ei  líquido  le  supo  a  néctar  más  sabroso  aún 
que  el  más  puro  vino  de  Reims  o  de  Epernay, 
aún  cuando  salo  era  agua  fresca  y  pura  de 
un  manantial. 

La  vasija   fué  retirada  de  sus  labloa  antes 
de   que   terminase   de   consumir   su   contenido, 
y  una  voz  suave  y  muiical  exclamó: 
—  ¡Ahora  a   comer! 

Estaba  tan  extenuado  y  se  sentía  tan  poco 
dueño  de  sí  mismo,  que  no  manifestó  sorpre- 
sa al  oir  que  aquella  joven  india  hablaba  in- 
glés. Comió  algunos  bocados,  pero  no  fué 
sin  mucha  dificultad  como  pudo  tragar  un 
poco  de  dura  carne  de  búffalo  y  algo  de  pan 
de  maíz.  Algunos  sorbos  más  de  líquido,  le 
dieron  nueva  vida. 

Sin  ayuda  del  bello  y  bronceado  brazo  lo- 
gró   levantarse   y    mantenerse   sentado. 

Cuando  miró  aquella  belleza  india  pensó 
en  la  famosa  princesa  Pocahontas,  cuya  no> 
velesca  historia  había  leído  cuando  mucha- 
cho.  DcbJa  haber  sido  otra  muchacha  como 
aquella  y  el  blanco  que  pudiera  llamarla  eu 
esposa    podía    considerarse    muy    feliz. 

— La  ruego  que  me  disculpe,  —  dijo  con 
voz  débil  el  honorable  Guillermo,  —  pero, 
¿puedo  preguntar  quién  es  usted? 

Al  hablar  así  había  mirado  en  redor  y 
adquirido  el  convencimiento  de  que  el  oscuro 


lugar    donde    pe    encontraba    debía    ser      una 
•ueva,   y  pensó  que  los  pitles  rojas  que  ata- 
caron   al    pequeño    grupo    c'e    que    él    formaba 
parte,  lo  habían  cocdiuJdo  a  ella. 

Se  encontraba  aol  re  un  montón  de  cueros 
de  búffalo  y  cubieríc  por  un  par  de  mantas 
sucias  y  malolientes.  Claramente  comprendió 
por  aquellos  detnl'r.s  a\:c  eus  captores  no  te- 
nían intención  de  (Inrle  iruerte.  Mas,  por  el 
momento,  lo  que  le  prcí)  upaba  sobre  todas 
las  cosas,  era  eeber  qu'cii  tra  aquella  flui- 
chacha  que  había  acudido  en  f:u  ayuda.  ¿Qué 
podía  hacer  un  ente  ir;r  belio  y  bondaí^oso 
entre  aquella  banda  de  aí-sInos,  escoria  de 
una   docena  de  tribu¿? 

— Soy  Cierva  Cetera,  —  respondió  la  jo- 
ven. 

Siempre  hablaba  dc.~i:r..íc  y  además,  cciio 
sus  conocimiento'^  de]  Jiigl.'s  eran  muy  limi- 
tados, tenía  con  frecuencia  rué  deteneree  pa- 
ra  hallar  la  palabra   que  necesitaba. 

— ¿Y  usted  vive  nquí? 

Al  decir  eso  agitó  la  rrano  completando 
con  el  gesto  su  idea  Ví-ra  hacerse  entender 
con  más  facilidad. 

— Yo.  .  .  ¿Usted  coi2-,r.:e-id¿?  también  es- 
toy  prisionera,  —  resicnd-ó   ella. 

—  ¡Por  el  cielo!  .Eiitcnces  estamos  en 
igualdad  de  condiciones  y  ramos  a  ser  ami- 
gos! 

— Sí.  .  .  Amigos,  si  r  ■'•;1  lo  desea.  Cierva 
Oscura  no  tiene  ningún   ;-,migo  aquí.  .  . 

La  muchacha  le  inspiró  confianza  desde  el 
principio,  cosa  que  no  tenía  nada  de  particu- 
lar porque  las  mujeres,  Jos  niños  y  los  pe- 
rros siempre  le  inspiraban  confianza  a  Fitz 
Warrender:  y  eñ  toda  su  vida  no  había  dado 
motivo  para  que  las  mujeres,  los  niños  y  loí? 
perros   se  arrepintiesen,  de   su   trato. 

— -¡Amigos  y  aliados,  dispuestos  a  luchar 
contra  estos  canallas!  Por  lo  pronto  ¿dónde 
estamos,    señorita    Oscura    Cierva? 

— No  se  equivoque.  No  soy  la  señorita  Os- 
cura Cierva,  sino  Cierva  Oscura.  No  como  di- 
ce usted. 

— ¿Y  este  sitio?  —  repitió  Fitz  Warrender 
completando  de  nuevo  su  Idea  con  un  movi- 
miento de  la  mano.  —  ¿Alguna  cueva,  ver- 
dad? 

— Sí.  Una  cueva,  muchas  cuevas .  .  .  Pero 
Cierva   Oscura  no  conoce  mucho  de  esto. 

— ¿Dónde  estamos? 

—Me  taparon  los  ojos  al  traerme.  No  pu- 
de ver. 

— La  trajeron  con  los  ojos  vendados,  ¿ch?, 
¡Ah!  ¡Como  yo  consiga  ponerles  las  ma- 
nos encima  a  estos  bandiidos  ya  les  enseñaré 
a  tratar  a  las  Jóvenes  como  usted! 

Cierva  Oscura  se  sonrió.  Pero  no  se  notó 
ni  un  rastro  de  coquetería  en  eu  sonrisa. 

Ella  había  dado  por  entero  y  para  siempre 
su  corazón  a  Dick  Arthur  el  que  era  Águila 
Negra  en  la  tribu  de  los  zorros  que  le  había 
adoptado  como  hijo.  Pero  era  una  de  esas 
mujeres  capaces  y  fuertes  que  sabían  sentir 
también  sincera  y  profunda  amifitad  por 
otros  hombree  que  no  fueran  el  primero  66 
había  apoderado  de  au  corazón,  como  el  Jo- 
ven Tiro   Seguro  y  Lobo   Solitario   no  ib»" 
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a  tardar  en  coraprobarlo.  Y  el  honorable  Gui-. 
llermo  Fitz  Warrender,   era  considerado   por 
elJa   como   un   buen   amigo   desde   el   pincipú-), 
acaso  en  una  forma  que  él  ni  pensaba. 
—¿Conoce  usted  a  estos  canallas? 

—Cierva  Oscura  eolo  conoce  a  uno.  A',  je- 
fe. Se  llama  Víbora  Amarilla.  Ahora  es  co- 
nocido por  el  Matador.  Un  mal  hombrs. 

— Así  me  lo  han  dicho,  Cierva  Oscura 

Comprendía  el  joven  inglés  que  la  mucha- 
cha haM.i  i:''c  raptada  por  la  banda  de!  Ma- 
tador Lo  Que  ella  decía  estaba  de  acuerdo 
con  1?.  teoría  de  los  dos  exploradore.j  muti- 
tos;  porque  para  él  no  cabía  duda  de  que 
Missurí  y  Hayes,  habían  perecido.  Bandock 
también,  sin  duda.  ¡Pobre  Bundock;  ¡Y  ¿o 
verdaderamente  extraño  era  que  él  estuviese; 
aun  ccu  vida! 

— ¿Y  cómo  la  trajeron  hasta  aquí.  Cierva 
Oscura? 

. — El  hombre  malo  se  apoderó  de  mí  una 
noche,  en  las  praderas. 

— ¿Dónde   están   ahora   los   bandidos? 

— Después  de  traerme  aquí  partieron  otra 
vez.  Regresaron  cuando  lo  trajeron  a  usted. 
Pero   Cierva  Oscura  no  sabe  su   nombre. 

— Llámeme  Guillermo,  estimada  Cierva  Os- 
cura. 

— ¿Se  llama  Guillermo?  Muy  bien.  Así  lo 
llamaré.  Los  bandidos  lo  trajeron  a  usted  y 
a  otro  cara  pálida  que  no  tiene  cabellera;  ni 
un  cabello  en  lo  alto  de  la  cabeza.  ;0h!  :Xn 
ee   como  usted,   Guillermo! 

Y  la  risa  de  la  joven  resonó  alegremente 
Era  muy  agradable  oír  aquella  risa,  en  aquel 
lugar  y  en  aquellas  circunstancias,  en 
que  el  honorable  Guillermo  pensaba  en  lo¿ 
ogros  que  habitaban  aquellas  cuevas  cuyo 
piso  estaba  acaso  cubierto  de  los  esqueletos 
de  sus  víctimas. 

Y  era  también  una  gran  cosa  saber  que 
Bundock  había  escapado  con  vida.  Porque, 
por  las  señas,  co'-iprendla  que  de  quien  ha 
biaba  la  joven,  era  de  Bundock. 

—  ¡Vive  Júpiter!    ¡Estoy   contento! 

- — ¿El  otro  cara  pálida  se  llama  Júpiter? 
— No,  amiga  mia.   No,   mi   estimada   Cierv2 
Oscura.   Su  nombre  es  Bundock. 

—  ¡Bun.  .  .    dock!    Es  difícil  de  decir.  Gui 
llermo  es  más  fácil. 

— No  puedo  manifestar  en  eso  una  opinión 
desinteresada,  pero,  por  Júpiter,  aseguro  que 
jamás  he  conocido  una  muchacha  tan  eimpá- 
tica   como   Cierva   Oscura. 

Pero  la  muchacha  siux  no  demostró  haber 
comprendido  bien  lo  dicho  por  el  jeven  in- 
glés. No  obstante  algo  entendió,  pues  6U3 
negros  ojos  brillaron  y  la  sangre  afluyó  a 
sus   mejillas. 

— ¿Dónde  está  el  otro  cara  pálida?  — pre- 
guntó Fitz  Warrender. 

La  muchacha  señaló  en  dirección  a  la 
opuesta  pared  de  la  cueva,  evidentemente  in- 
dicando   otra   caverna    que   estaba    allí. 

— Está  muy  enfermo,  ^ —  dijo.  —  No  co- 
me.  Bebe  mucho. 

— ¿Quiere  decir  que  también  ha  cuidado  a 
Bundock?  ¡Dios  la  bendiga!  ¡Es  usted  un 
verdadero  ángel.  Cierva  Oscura? 


— Cierva  Oscura  quiere  a  Ic^  car^s  pái^d.-^s. 
.4.gui!a   Negra   es    cara    pálida,    íamtji;:-n. 

El  nombre  del  joven  guerrero  trajo  vaíra 
mente  a  Ja  memoria  del  In^k^^,  ci  rocr.e:  de 
del  fuerte  Dunkel.  Pero  el  recuerdo  .fué  lar 
vago  que  casi  en  scguiíla   kc   lorró. 

— ¿Puedo  Ir  a  ver  al  pobre  viejo  Bu:: dock' 
' — pregunto. 

La   joven    movió   negativamente    la    eatezn. 

— Bien.  ¿Supongo  que  él  ooJrá  venir  a  ver. 
me  a  mi? 

— No;    no  pucííe. 

— ¿Está  entonces  mu>  enrcrmc? 

— SI;  muy  enfermo.  Pero  no  te  :::o:;rÍ. 
Cierva  Oscura  cuida  a  Bundck  y  no  le  de- 
jará morir   porque   es   amigo    de   Gulílerrr:--. 

■ — ;,Y  usted  cuidará  de  Guillermo  también? 

■ — Cierva  Oscura,  cuidará  de  Gulllern-c  te- 
do  el  tiempo  que  pueda.  Mientras  no  '^'Sié  el 
Matador.  Citando  regrese  ya  rerá  ülforcnl?. 
Ahora  no  hay  aquí  máá  que  dos  o  tres  gue- 
rreros. 

— Solamente  dos  o  tres.  ;Por  Júpiter' 
¡Que   oportunidad    para    escaparnos    los    tres! 

Pero  la  muchacha  movió  negat;va::iente  la 
cabeza,  y  el  honorable  Guillermo  comprendió 
que  no  había  probabilidades  de  escapar.  I\c 
tenía  las  piernas  en  condiciones  de  soporlar 
el  peso  de  su  cuerpo.  Bundock,  ade.ndr.  e.^,- 
íaba  gravemente  enfermo. 

Una  tentativa  de  escapar  en  tales  ror.dic.'o- 
nes  era  exponer  a  la  muchachr  !-¡:i  j-.rov"- 
cho  ninguno  y  el  honorable  Gu:r;<rn:o  lo 
comprendió. 

Pero  su  Imaginación  se  distrajo  eii  segui- 
da en  otra  cuestión.  Su  destino,  y  cl  de  Bur.- 
doclc,  por  necesaria  consecuenci-i,  csiaba  li- 
gado al  de  Cierva  Oscura  mientras  permane- 
ciesen allí.  SI  ella  podía  escapar  sola  bien  es- 
taría. Pero  lo  que  es  elics  no  se  irian  (iejár- 
lola  y  la  defenderían  hasta  morir  en  caro  de 
ofensa. 

Una  voz  chillona  llamó  a  la  mnthrcha  y 
el  eco  resonó  de  una  en  otra  cueva. 

— Cierva    Oscura,    Kene    que    retirarse. 

dijo  la  joven.  —  La  esposa  de  Serpiente  Ecs- 
lizadora   !a  está  llamando. 

Cierva  Oscura  estaba  al  servicio  de  las  mu- 
jeres y  le  convenía  hacer  gala  de  la  más  com- 
pleta obediencia,  pues  así  tendría  mayor  pro- 
babilidad de  salvación  porciue  lograría  dis- 
frutar   de    mayor    libertad. 

La  mirada  de  Fitz  Warrender  siguió  a  la 
delicada  y  graciosa  silueta  h?sta  que  des- 
apareció en  la  oscuridad  de  la  cueva  inir.edi.^- 
ta.  Luego  el  joven  se  dejó  caer  hacia  atrás 
en  cl  montón  de  cueros,  con  la  c-jLbeza  dolo- 
rida y  cl  cuerpo  destrozo  do  y  sin  fuerra.?. 
Pocos  minutos  después  estaba  dormido.  No 
profundamente,  sino  en  nn  estado  de  semi- 
Inconsciencia.  Lo  mismo  pudieron  pa-ar  ísí 
seis  horas  como  sesenta  --  porque  todo  lo 
que  recordaba  era  fjue  fué  despertado  ?'or  un 
golpecito  en  el  hombro  y  que  la  voz  de  Bun- 
dock le  decía: 

—  ¡El  baño  está  prepamdo,  señor !  ¡Perdo- 
ne que  le  despierte,  poro  ya  ha  dormido  mu- 
cho y  la  joven  señorita  ha  presunta  do  varias 
veces  Dor  usted! 
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CAPITULO   V 

La    hazaña   del    Lobo   Solitario 


\'K    ARTHUR    p-asó    suavemente    la 
mano  por  el  rostro  de  su  h'^nnano 


Dy  Dick  f5e  despertó  en  seguida.  Los 
dos  mellizos,  con  Pluma  Roja,  Lo- 
bo Solitario  y  Un  Ojo.  habían 
acá ni;',! lío  )i  segunda  noche,  después  dt; 
aban'.lnnar  p;  i^ampamento  de  Búffalo  Bill. 
Se  eiKi>n(:aban  en  la  región  occidental,  al 
final  <b3  ia  pradera,  donde  daban  comienzo 
las  nicntañíís  entro  las  cuales,  según  sa- 
bía Tn  Ojo.  t-'í  encontraba  el  refugio  de  la 
banda  d'^1  Matador.  Por  esto  no  habían  eii- 
cen.liii.-  fi!':go  y  además  hacían,  por  turno, 
Vn    f;i:v.-icio    de   vigilancia. 

Le  t<v  ^;^:-  hacer  guardia  al  joven  Tiro  Se- 
guro, o;-  :  seguía  a  Un  Ojo.  Había  relevarlo 
al  giiorr.To  síux  una  hora  antes  de  desper- 
tar   a    l):ck. 

--  •. Nu  V.£v  erior,  Dave?  —  preguntó 
Dick  . 

La  :e~-in-¿t.^  ñe  sn  lierni-ano  fué  clara  y 
fácil;  ])^:Vo  r=iis  pensamientos  no  podían  ser 
por  (ouipl^^to  les  de  un  hobre  blanco.  Los 
años  que  había  pasa-do,  durante  eu  infaiícla, 
en  ¡:i-  cho>;a.s  de  los  zorrón:,  habían  influi- 
do  p!>ii(rosa:;:'2nte   en  su   modo   de  ser. 

-  Xo  1  ? y  error  ninguno.  Un  Ojo  ha  par- 
tilo  di  .^mpameuto  montado  en  su  caballo. 
Yo  .-1.'  que  uíitedes  confían  por  completo  en 
él  y  r:    r>i^-  (r?e  pretenda  desconfiar. 

-  1  i>jí'-:r,nf!e  ir.  — -  respondió  Dick  y  dan- 
di;-'   vu'^lta,    se   quedó   nuevamente   dormido. 

]\;v.  e<?taba  satisf ec-iio .  No  dudaba  de  Uri 
Ojo.  (!u  había  dado  ya  repetidas  pruebas 
de  s',1  :  -'lidaft  hacia  Pluma  Roja  y  que  ai 
parfi.-;.  ,;.nr,bién  í^entía  afecto  por  todos  los 
dem.'is  que  tr,'.taban  de  encontrar  a  Cierva 
Os('!!a.  E-a  ¿I  quien  había  descubierto  el 
rastro  f'r  1,;  íaven  acertando  dónde  estaha 
y  co'werzc.do  a  él  y  a  los  otros  de  que  había 
sido  ra]it2da  mi€-i;.:aí>  cabalgaba  en  direc- 
ción íi  ia  au-ea  de  loe  zorros.  Pero  pensó 
el  ju  tr.  ':'ho  Seguro,  que  tal  vez  el  saber 
dónde  .s-^  bi»':ab'.  ¡a  guarida  de  los  bandidos, 
pudic! 
cllo.^ . 

el  ;•..• 

d '  ^  !  ■  ■ ' 
r.)-ií.^- 
do  .■-■. 
gua: ;". 
ta  qi!' 
no  .-•  ■. 
tMi"- 
Bol     ]i; 

cuaij  <"'. 


•a   o'i<=óu.:er   a    uu  anterior  acuerdo  con 
C  '..t'^;,  e^tíi  idea,  sin  embargo,  estaba 
), -.    ó'     iiur     indudablemente,    Un    Ojo 
,   ,i!  K^ió.^C)r  y  a  sus  hombres  con  odio 
T'^M-".    U;-    Ojii   permaneció   ausente  du- 
\'-ñ-,  V-':  TQ.-ío  de  la  noche.   Pero  cuan- 
'.    .-:;í '.<<:" o.   Qits  había  tomado  última 
'.,.  ont:--  d:-  íí iiianecer  y  permaneció  has- 
•   -;. -io   el   :-0!,   se   enteró  de  lo  ocurrido, 
:  'nó  por  su  ausencia.    Además  poco 
;:      "ue    e.<^.perar    para    eu    regreso.     El 
;'r>;h    ..":•?!  dido    algo   en   el   firmamento, 
o    vit'~(in    que    uu    caballo   pinto    con   un 
fornld.)    jinete    se    acercaba. 

;l'n    O.''"''^     traía    noticiae,   grandes    n.oticias' 

í'::  -m^  .sola  nocho  había  efectuado  una 
tar-'a  •:'  -a  que  otros  hubieran  tardado  va- 
rios ■1í;íí;.  que  hubiera  exigido  todos  los  es- 
ri;.  r,.(^   üe  los  exploradores   de  Búffalo  Bill. 

,!';■:  Ojo  hcibía  descubierto  la  guarida  del 
Mu;:;c:r;-: 

L;.  .íoer^e  !o  había  favorecido,  y  él  con 
c  .3    nuiteriosos      medios,      había    conseguido 


completar  el  descubrimiento.  Había  perma- 
necido oculto  durante  más  de  una  hora,  de- 
jando maneado  su  caballo  a  la  distancia.  La 
banda  de  foragidos  había  pasado  por  delante 
'ití  él,  silenciosa  como  un  desfile  de  fantas- 
mas, por  la  borde  de  la  pradera,  camino  de 
Un  lugares  moataüosos  que  comenzabaa  al- 
{?>5  más  allá 

Kxponíendo  la  vida,  los  había  seguido  por 
entre  las  rocas  hasta  que  llegaron  a  un  des- 
filadero, por  el  que  era  imposible  que  pa- 
sasen más  de  do.g  caballos  a  la  vez.  Volvió 
hacia  atrás.  Sabía  cómo  era  aquella  parte  de 
la  región  y  comprendía  que  en  algún  punto 
ííercaiio  debía  existir  un  lugar  oculto,  un  e»  ■ 
oondrijo.  Había  oido  hablar  de  que  había  va- 
rias cuevas  en  las  montaña;?.  Pluma  Roja, 
también  conocía  la  existencia  de  esas  cue- 
vas. Entre  los  siux  existía  la  creencia  de 
cjue  eu  ellas  habitaban  los  espíritus.  Pero 
aciueilos  canallas  que  habían  renegado  de  su 
religión  y  de  su  tribu,  consideraban  mentira 
tales  versiones  y  estaban  seguros  de  no  en- 
contrar en  las  xiuevas  más  espíritus  malos 
que  los   de  olloís  mismo.? . 

l,os  cinco  se  iban  a  reunir  en  consejo  para 
determinar  qué  era  lo  que  primero  tenían 
que  hacer.  Estaban  de  acuerdo  en  recono- 
cer que  Un  Ojo  había  procedido  con  gran 
cordura  al  no  continuar  por  el  desfiladero 
pues  si  le  capturaban  le  matarían  y  si  le 
reconocían,  le  torturarían  antes  de  matarle. 
Y  no  era  difícil  que  fuese  reconocido,  por- 
que entre  los  hombres  del  Matador  había 
varios  siux  de  la  tribu  de  los  coyoles,  v  oi 
mismo  jefe  de  los  bandidos  conocía  perfecta- 
mente   a   Un   Ojo. 

Después  de  discutir,  encontraron  conve- 
niente sólo  un  plan.  Según  este  plan,  uno 
de  lo.s  cinco  debía  procurar  descubrir  la  gua- 
rida y  un  sitio  por  donde  llegar  hasta  ella. 
KI  problema  que  había  que  resolver  era  uno 
solo  ¿quién  debía  realizar  la  empresa?  Era 
necesario  q-ue  no  fuese  descubierto  y  para 
ello  había  una  probabilidad  favorable,  con- 
tra cien  ddfifavorables.  Ninguno  de  los  ciu- 
eo  estaba  en  condiciones  de  llenar  esa  pro- 
babilidad. Había  otro  camino  que  ofrecía 
mayores  esperanzas  de  éxito,  pero  que  tan 
sólo  podía   ser  recorrido  por  Lobo  Solitario. 

Con  el  joven  Tiro  Seguro,  no  había  que 
contar,  porque  se  necesitaba  que  fuese  un 
indio.  Águila  Negra,  era  indio,  por  educa- 
ción, aunque  uo  por  nacimiento,  pero  era  de- 
masiado conocido  por  el  Matador,  su  viejo 
enemigo,  y  por  varios  de  sus  hombres.  Plu- 
ma Roja,  era  también  muy  conocido.  En 
cambio,  ninguno  de  los  bandidos,  excepción 
hecha  de  eu  jefe,  conocía  a  Lobo  Solitario. 
Este  y  el  Matador  se  habían  encontrado  an- 
tes, dos  veces,  en  circunstancias  que  hacían 
posible  que  el  renegado  siux  conociese  nue- 
vamente al  jefe  mohicano.  El  primer  en- 
cuentro había  tenido  lugar  en  la  pradera 
abierta,  justamente  después  que  Víbora 
Amarilla,  —  el  Matador  se  llamaba  asi  en- 
tonces, —  hubiese  intentado  dar  muerte  a 
Águila  Negra,  en  una  emboscada.  Pero  eSlo 
un  minuto  o  dos  había  estado  uno  frente  al 
otro.  Se  habían  vuelto  a  encontrar  más  tar« 
de  y  esta  vez  lucharon  casi  hasta  la  muan 
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te.  Pero  la  lucha  se  efecUió  de  nocíie»  poco 
antes  de  amanecer  y  ninguno  había  visto  con 
claridad    las  raciones  de  su   adversario. 

Lobo  Solitario  es  quien  debe  ir,  —  dijo 

el  jefe  moliicano.  —  Y  si  Cierva  Oscura  está 
aiií,  debe  permanecer  a  .su  lado  tanto  tiem- 
po como  le  sea  posible  estar.  ¿Conoce  Cier- 
va Oscura  la  eeñal  secreta?  Me  vio  en  la 
aldea  de  su  padre,  pero  puede  no  conocerme 
ahora. 

i'ierva  Oácura  conoce  \a^  señales  —  res- 

Dondió  Pluma  Roja.  —  Yo  la  enteré  de  có- 
mo era  el  día  en  que  ella,  yo  y  Un  Ojo.  nos 
diri-imos  a  la  aldea  de  los  coyotes,  cuando 
mi    bermano    estaba    atado    al    poste    de    ía 

te  "tura . 

"--Bi'jn.  Todo  está  perfectamenle^  La  jo- 
ven me  conocerá  como  a  un  amigo  aún  cuan- 
do ap.ren  temen  te   sea   su    enemigo. 

Xjjj    Ojo   pintará   como   él   sabe   bacerlo. 

el  rostro  de  mi  padre,  de  modo  que  no  pue- 
da  fcer    reoeuocído.   —  dijo   Águila   Negfi  - 

El  único  ojo  del  guerrero  siiii  brilló  In- 
tersampute  a)  oir  aquello.  Nada  enorgulle- 
cía tanto  al  viejo.  No  babía  nada  más  queri- 
do para  Un  Ojo.  como  el  oir  ponderar  su 
habilidad  en  lo  de  cubrir  una  piel  humana 
con  la  pintura  de  guerra. 

Está  bien,  —  dijo  el  mobicauo.  —  Lo- 
bo Solitario,  debe  manifestarse  como  de  al- 
guna lejana  nación,  de  la  que  no  baya  nin- 
gún representante  entre  los  hombres  del  Ma- 
tador que  pueda  fonocer  el  modo  do  hablar 
df  e.-as  trlbue. 

Dick  Artbur  lo   miró  come   dudand'-). 

Los   hombre'^    de!   Matador   pertoiecen    a 

todas  las  trihue,  padre  mío,  —  e.-<elamó  gra- 
vemente.— Siux,  cheyenes,  heroquis,  chotaní?, 
pies  negros,  apaches,  comanches,  navajee,  de 
toda3  partes  tanto  del  norte  como  de!  ^ur. 
acuden  a  unirse  a  la  banda. 

Pienso   que     difícilm.eute     habrá      entre 

ellos  un  hurón  de  los  grandes  lagoí^.  —  di- 
jo Lobo  Solitario.  —  Pero  aún  cuando  lo 
hubiese,  puedo  hablar  ]>e-i:cctamente  la  i¿n- 
guf.    de   un   hurón. 

— No  he  oido  de- ir  nunca  que  hubiese  al-'í 
hurones.  —   conf'.^só   Ai^uila  Negra. 

—Pienso  que  lo  que  se  intenta  hacer  e*» 
poner  a  Lobo  Solitario  en  un  trance  que  en- 
cierra peligro  de  muerte.  —  dijo  el  joven 
Tiro    Seguro. 

— Sería  conveniente  que  dos  de  los  nues- 
frc6  fuesen  en  busca  de  Búffalo  Bill  el  gran 
ict':"  y  le  informasen  de  lo  que  ha  averigua- 
do  Tin   Ojo,  —   manifestó  Lobo   Sc^litario. 

— Yo  no  puedo  ir,  —  dijo  inmediatamen- 
te   Pjclí    .-irthur. 

l'^.-dos  comprendieron  lae  razones  que  le 
impedían  partir.  Ya  era  bastante  para  f-1  te- 
ner (lue  enperar  las  noticias  que  traje  Lobo 
Solitario.  Su  educación  entre  los  siux  le 
hatia  {.üao  un  estoicismo,  que  no  tenía  nia- 
Ki'ni  biiu.'co.  pero  en  aquellas  circunstancias 
fira  mucho  exigir  de  él,  pedirle  que  re  ausén- 
tate' cür.ndo  estaba  en  peligro  la  joven  a 
quien   ¿'uiaba. 

—Entonces  iré  yo  con  Tiro  Sesuro, — dijo 
Plaina  Roja. 

Para  él  tampoco  era  agradable  tal  aecJ- 
*i6s.  Dueis  adoraba  a  su  hermana,   la  única 


eobrcvivicnte  de  su  familia,  si  e^  :;  v^  anif 
eetaba  con  vida  y  le  tenía  que  ?i.Ht;-;r  .  .  clfl( 
los   prime}o.s  que  raHeran  de  eí;a   áwñ  >  . 

A  Davs  le  ocurría  una  tosa  semej^iii'\  po 
ro    compre;- dio   que   les  correspondíi..    ii. 

—  ,Iré!  —  dijo  Dave.  -  .ré  a  'ii.-.rr.ioi 
Pero  tú  e.ítás  en  tu  derc  .  a!  ..,;•. i...  te, 
Dick. 

— Será  mejor  qr.e  so  vayan  on  -^^  •-.'■  a, — t 
üijo   Lobo   Solitario. 

— Eres  el  jefe.  vie-jO  Címa."¿.c¡/.  -  -  ■  xcia- 
ir.{<  Dave.  —  Karcunog  lo  que  se  !:o<  ¡..nene. 

Antes  de  media  hora  él  y  PIuíiiü  lío  ja  tia- 
bíaa  eraprcndJüc  Ja  marcha  de-.-.-jcc  •.;io  Ql 
camiiio   re-.;orrido. 

Los  otroa  camina-on  cauielc-?a;::-3;ite  haclai 
el  oeste,  ciííuiendo  los  valie?.  e\'ii?\\C".  laa 
altura  o  decde  donde  podían  íor  vítrio^-  j  la 
distancia.  Antes  de  que  se  pa.:lese  e.)  ;  u  ha- 
llaron, un  buen  abrigo  en  un  bosque  '  /--o 
.situado  en  el  lindero  de  ías  tiírraa  a;  .i-,-  a 
unas  cuantas  millas  del  camino  qntr  u-w/.n- 
ban  el  Matador  y  tu  l'^ada  vj^-:^  ..  -j.  ;. .  ::  ma- 
rida . 

Un  Ojo,  i-^onionzó  a  rcaliz:  ■  ..l¡í 
Nunca,  basta  entonces,  el  b:.;  jif* 
no  había  recurrido  aJ  tatusje  ■  -•  cuorrii 
cuando  luchó  fuertemente  Ro  íMíUhío 
ca  al  combate  a  hombres  de  '-"j  prOi):^ 
En  cuanto  a  su  clan  hacia  v:,  t:í"r. ;;> 
no  existía.  El  grito  de  guc-'-a  moh;  :\ 
sería  oído  de  nuevo,  de  otros  ¡ab;©:^  :■ 
fuese;i  los  de  Lobo  tialitarío.  U.n  Oj<.  \v 
durante  dos  larga»  horas  y  Lobo  .S;: 
Jo  soportó  todo  con  paci'^noia  •-:;  :"^. 
compensó  e^a  paciencia.  Cuaiíjc  f! 
vio  rfifiejaio  en  las  claran  aguas  de  v.n 
yo,  contempló  algo  que  le  era  dfl  to:;,)  dr-gi» 
conocido.  .Sus  facciones  habian  sufriii)  una 
transformación  completa.  La  tortuca  ¡.itua» 
da  en  su  pecho,  —  el  sagrado  embleraa  qu< 
demostraba  su  rango  de  sagarrur,  gipcrioj 
al  de  jefe,  —  había  quedado  o-  uUa,  .\i  una 
pulgada  cuadrada  de  .su  ro^tru  dejaba  v6r  su 
color  natural,  aún  cuando  eí  '  1j.  -  ("«/¡oi 
preferido  por  loe  indhi.=;.   —  5      . -■n^.-iulia. 

—  ;Está   muy   bien,   hermano!    —    d  .o 

Un  Ojo  se  sintió  eatisíecho  con  '<:o.  Lu«« 
go  los  tres  cabalgaron  juntoe  hacia  ci  desfi- 
ladero. Pero  se  acercibao  a  éi  per  un  ca- 
mino completamente  distinto  al  que  acos- 
tumbraban a  seguir,  el  Matador  y  su  gavilla. 
Cuando  llegaron  al  camino,  Lobo  SoMtaiio  se 
despidió  con  breves  palabras  de  su.*  .¡mp^ 
ñeros  y  partió  a  caballo  y  eolo. 

Había  de  desempeñar  el  papel  ác  Vwiuií* 
tario  que  deseaba  ser  reclutado  en  la  band* 
del  Matador.  El  grupo  de  maihochor-^s  d» 
bía  recibir  con  frecuencia,  adhesiones,  ^a  d< 
guerreros  arrojados  de  su*  tribus  p^;  ¡altai 
a  las  leyes  indias,  ya  de  perseguido.:  iior  la 
justicia  de  los  caras  pálidas.  De  vez  en  uan- 
do  algún  joven  guerrero,  movido  por  o!  de- 
sao  de  sanare  y  de  botín,  a  :  .a  tan»  i.én  a 
lo."    dominios    del   Matador . 

Pocos  hombres  blancos  hub.e:-<::  :  dido 
seguir  el  rastro  por  donde  march.^i)o  Lobo 
Solitario.  Las  huellas  casi  no  se  m-c  aban 
en  aquel  distrito  montañoso.  Lo?  cas  ..;  en- 
vueltos de  los  caballos  de  loa  banaitio  de- 
jaban poco  rastro  de  su  paso  por  sobr»  las 
rocas.  Pero  las  pocas  señales  exis'.enieí  iae» 
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rcja  vistas,  sin  necesidad  de  buscarlas  mucho, 
por  Lobo  Solitario,  a  causa  de  que  en  todo 
el  oeste  había  pocas  personas  que  pudieran 
aventajarle  en  eso. 

No  demostró  apresuramiento.  El  sol  se 
Iba  acercando  a  su  ocaso  cuando  llegó  aJ 
comienzo  del  desfiladero  que  Un  Oin  if»  ha- 
bía   descrito. 


capítulo  vi 

«:.ri   la  guarida  del  Matador 

ANTE  Lobo  Solitario  se  abría  un  des- 
filadero estrecho  y  oscuro,  en  el 
que  crecían  tanto  a  uno  como  al 
otro  lado,  espesos  y  frondosos  ma- 
torrales. Allí  sí  ee  notaban  con  claridad  las 
li  aellas  de  los  secuaces  del  Matador  a  causa 
de  que  el  frecuente  pasar  de  personas  y  ani- 
males habían  roto  las  ramas  de  los  arbustos 
en  varios  sitioe.  y  en  un  lugar  donde  la  tie 
rra  estaba  blanda  se  distinguían  marcas  con- 
fusas que  él  comprendió  en  seguida  corres- 
pondían a  los  cascos  de  loe  caballos,  envuel- 
tos en  trapos.  Lobo  Solitario  detuvo  a  su  ca- 
ballo en  el  mismo  instante  en  que  una  flecha 
pasó  zumbando  por  cerca  de  su  cabeza,  ro- 
zándola casi  la  cara,  pues  no  cruzó  ni  a  una 
pulgada  de  distancia.  Instantáneamente  se 
echó  el  arma  a  la  cara  e  hizo  girar  al  ani- 
mal que  montaba. 

— : Adelántese  o  haga  fuego!  —  gritó  eu 
el   idioma    de  los   siux. 

Las  ramas  fie  apartaron  y  apareció  e]  ros- 
tro de  un  muchacho. 

Aquello  era  lo  que  había  supuesto  Lobo 
Solitario.  Todos  los  hombres  de  la  banda 
riel  Matador  tenían  rifle.  Pero  también  había 
mujeres  y  muchachos  en  la  guarida  y  los  mu- 
chachos indios  hasta  que  no  tienen  suficiente 
edad  para  ir  a  combatir,  se  ejercitan  sólo  con 
arcos   y   flechas. 

— ¿Por  qué  dispara?  contra  raí,  muchacho? 
;."N'o  sabes  que  vengo  con  intenciones  d« 
paz"? — preguntó   Lobo   Solitario. 

Había  bajado  el  arma  mientras  hablaba  y 
el  muchacho  se  adelantó.  Miraba  en  forma 
taimada  y  con  aire  de  desesperación,  pero  era 
v.n  buen  exponente  de  la  raza  roja.  Podía  te- 
r.er  unos  catorce  años,  a  lo  más. 

— Veo  que  mi  padre  está  pintado  para  la 
gUr3rrn.  —  dijo.  —  Además  yo  quería  dispa- 
rar contra  otra  persona, 

Lobo    Solitario    lo    Observó    detenidamente. 

- — Joven  eres,  hijo  mío,  para  tener  enemi- 
gos.  —   exclamó. 

— Pf-rro  Pp.Queño  debe  vengar  a  su  padre. 
. — respondió  el   muchacho. 

— Pero  disparar  el  arco  contra  el  que  esta 
armado  con  un  rifle  es  una  locura. 

— Una  flecha  puede  herir  de  muerte.  \  a 
P^rro  PeauRñn  nn  la  importa  morir. 
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— ¿Es  el  enemigo  de  Perro  Pequeño  de  la 
banda  del  Matador?  —  preguntó  Lobo  Soli- 
*,ario. 

El  muchacho  lo  miró  fijamente  antes  de 
contestar.  Fueee  porque  la  desesperación  lo 
dominaba  o  porque  adivinaba  algo  detrás  del 
grotesco  tatuaje  que  cubría  el  noble  rostro 
que  contemplaba,  lo  cierto  ee  que  tuvo  con- 
fianza repentina   en   aquella   mirada. 

— Serpiente  Deslizadera,  es  el  segundo  jete 
de  la  banda,  después  del  Matador,  —  dijo. — 
El  dló  muerte  a  mi  padre,  a  traición  y  yo 
no  descansaré  hasta  darle  muerte  a  él  y 
arrancarle  la  cabellera. 

— ¿Acaso  han  arrojado  de  la  banda  a  Pe» 
rro  Pequeño?  —  Inquirió  Lobo  Solitario. 

Mientras  conversaban  no  dejaba  de  obser- 
var el  desfiladero.  Vio  en  el  muchacho  un 
arma  que  manejar  y  pensó  utilizarla.  Pero 
vio  aún  más  allá.  El  muchacho  era  de  carác- 
ter resuelto:  Su  Intención  de  vengar  la  muer- 
te de  su  padre  le  atrajo  todas  las  simpatías 
del  mohicano.  Probablemente  el  padre  del 
muchacho  había  sido  tan  canalla  como  cual- 
quiera de  los  de  !a  banda  del  Matador,  pero 
eso  no  quería  significar  que  el  hijo  fuese  a 
seguir  el  mismo  camino. 

— Perro  Pequeño  se  ha  alejado  solo.  Espera 
una  oportunidad  para  dar  muerte  a  Serpiente 
Deslizadera.  Aun  cuando  hubiese  permaneci- 
do allí  hubiera  tenido  que  marcharse  por  qui 
no  tiene  allí  nadie  a  quien  querer. 

Lobo  Solitario  se  apeó  y  colocó  el  caballo  a 
un  lado  a  fin  de  que  no  pudiera  verle  nadií 
que  se  acercasa  por  el  desfiladero  ni  que  es- 
tuviese a  la  distancia.  Luego  continuó  ha 
blando  con   Perro   Pequeño. 

— ^JVIi  lengua  es  firme,  —  dijo.  —  Puede 
Perro  Pequeño  confiar  en  mí  y  puedo  yo  con- 
fiar  en    él. 

— Perro  Pequeño  confía  en  el  guerrero  des 
conocido,  aún  cuando  no  sabe  por  qué  le  ins 
pira  confianza.  Ni  aún  conoce  su  verdadero 
nombre. 

— Lobo  Solitario  es  mi  nombre  y  yo  vengo 
desde  muy  lejos.  Pero  ahora  debo  '  adoptar 
otro  nombre. 

— ¿Lobo  Solitario  va  a  Unirse  con  e-  Mac 
tador? 

—Así  es.  Perro  Pequeño. 

—¿Llega  como  amigo? 

— Trae  el  rostro  de  la  amistad,  pero  su  co- 
razón es  el   corazón   de  un  enemigo. 

Una  mirada  de  alegría  animó  los  ojos  del 
muchacho.  El  juramento  que  l:abía  hecho  d« 
vengar  la  muerte  de  su  padre  !e  parecía  un 
acto  de  locura.  Pero  aquel  encuentro  le  pro- 
porcionaba un  confederado  para  no  realizar 
sólo  la  aventura.  Confiar  en  é!,  era  expues- 
to, pero  desde  el  principio  la  empresa  estaba 
llena  de  peligros  y  el  muchacho  habla  pensa- 
do en  ello.  Aquella  ayuda  había  de  ser  efi- 
caz,  si    Perro   Pequeño   no   estaba   equivocado. 

— ¿Lobo  Solitario  es  enemigo  de  Serpiente 
Deslizadora?  —  preguntó  rápidamente  Perrc 
Pequeño. 

—  ;De   él,    del   Matador,    de   toda  la   bandaí 

— ;  Entonces,  Perro  Pequeño  le  ayudarál 
y  puede  ayudarle.  Si  es  su  propósito  llegar  f 
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?er  mío  üe  loa  de  la  banda  y  darles  muerte 
mieiiírite  duerman;  si  <iiiiere  conocer  todos 
los  sei-retos  -óe  s«  .guarida  y  obí  hacerles  trai- 
ción .  .  .  Pexjte  Pegnefio  poede  lirformarle  de 
mu  ellas  eoese. 

Lobo  Salitsrio  aiareí  la  mano  y  el  muclia- 
clio  Ift  esír«i>bA. 

— DísaBie  primeED  P«rr©  Feqnefio.  cuán- 
tos prisioEUñroa  tiesen. 

— A.ncra  tíemea  tr«B.  Dos  caras  páliflas, 
hombres,  ^bo  ^e -eltos  coai  ojo  \que  se  gu-ita, 
algo  muy  extra^9s  cintadt)  db  le  quita  le  que- 
da otro  o¿k>^  y  «bo  qna  no  láene  cabellos  en 
la   caJaeza . 

— ¿Y  el  tercero?  —  preg-wnió  Lobo  Sóli- 
ta ilo. 

Porque  era  el  terc^"«  ^  «tuo  más  le  inte- 
resaba, aúa  ciíaBdfi  intest^ltoa  tacer  ^ior  Fitz 
Warrñcder  y  ©Br  Bue4ock,  <;ua.at«  le  fne»e 
posible. 

— La  tercera  es  una  niHChacha,  uaa  joven 
de  la  tribu  oe  les  zorros,  oon  la  riue  el  Ma- 
tador quiere  casarse,  —  respondió  el  aiacba- 
<lio  COR  iiid-iferBTicJíi.  —  PSBro  í^ab^lio  Co- 
ecaclor  tamfeiéa  la  -^uliwe.  SI  Matanáor  se  ti- 
tula j'píe,  pei'o  SerprieBtB  D^lizadora  y  Ca- 
ballo CoseadtJT  soo  m&s  -valientes  gsie  él . 

— ¿Puede,  Píarro  Pe^iUB&o.,  volver  ivasía 
doiulfí  está.  ?a  basida  sin  áe^ertar  sospechas? 
— ])reguiit6  JLobo  Solitario. 

— Pueda  ir  y  io  har^.  ei  Lo-bo  Solitario 
lo  necesita.  P«ro  K»  es  í>aeno  Que  vaya  jua- 
tü   con  íA. 

—  ¡Bah!  MI  i»»<«ego  amigo  piensa  como 
un  vie.io^  a  |)í«ar  de  4iue  sus  años  «on  pecas. 
Ka  (-ierio.  Aiiora  ide|e  a  Lobo  Solitario  <le- 
cirl'e  una  cesa:  Si  íbao  que  se  llama  así  mis- 
mo Cabeza  do  A»ta  pintado  para  la  guerra 
y  I'.ablajkd»  de  dispruBtos  y  oersecticioaeií.  lle- 
c:a  hasta  e2  míisfiid  de  la  banda,  del  Mata- 
dor para  daciries  ffae  qnieTe  tinirsa  a  ellos, 
¿le  darán  ia  muerte  o  io  recibirán  cxmía 
amigo? 

Una  ligera  y  caal  «rael  sonrisa  desplegó 
la  boca  del  ürufdiaelio- 

-— F.'ÍQs  üo  2a  daTán  mi»erte  allí  y  en  se- 
guida, no  e«  sn  sistema,  —  respondió. — ^Ellos 
lo  recibirás  cosmo  íisftfeo-  Así  Viese  Caballo 
Coceador,  no  hace  mwjlias  lunas  cuando  Ser- 
piente (le  Cascaubel  sera  el  j&te.  Todos  lo  re- 
cibieron bi^jn  y  lo  mismo  fean  h^che  con 
otro,!  desde  oníoE-ces.  Pero  «u  seguida  ique 
adivinan  upa  fcraiciéH.  torturan  al  recién  V^^- 
gado  ce 2  las  iBés  «ráelas  tortnrELs  basta  que 
lo   mata5. 

Lobo  S3litari0,  3iizo  ■uiaa  jm-usa  antes  de 
contestar.  Agseíl»  eo  era  vemy  diíerente  a 
lo  qne  pI  había  pausado  y  «o  tenía  mayor 
influencia  en  sas  propésai)^.  Estaba  pensan- 
do en  Q':é  más  podría  «prevechar  los  cofieci- 
niieiuos   del  «auchaíilio. 

-olí  padre  ■es  un  gran  guerrero,  —  di  ja 
Perro  Peí^ueño.  —  ¿No  tifeiie  máedo  de  las 
torturíis? 

-  Lobo  Salítarie  no  las  teme.  ¿Puede  mi 
lijo  Perro  Pequeño  indicarme  algo  e»  qu9 
jutd^i  íie.rvirm«  d«  ayuda- 

— NaíU  más.  Salvo  que  Perro  Pequeño 
volverá  atrás  para  m«»Cla-rae  con  la  tribu 
tan  1  io.Tto  ecmo  sn  padre  Lobo  Solitario  ba- 
ya  pagado,   y   que   una  vez  allí  hará  cuanto 


le  sea  posible  por~-ayudarlo .  Pero  únicamen- 
te si  ha  de  dar  muerte  a  Serpiente  Desli- 
za dora. 

— iia  mnerte  «spera  al  Matador  j  a  tfiAa 
ea  banda,  —  re»pvnS!i¡ñ  Lioito  SalitariOi — Pe- 
ro qniero  salvar  a  loe  yrisisiteroB. 

— ^Puede  liacei^o  mi  padre.  Ese  a  «tí  ffl» 
me  Interesa.  Me  latM-eea  tan  s&ío  qiie  Ber- 
.piente  Deslteadora  s^Erezca  y  teíier  -su  íábe- 
11  era  para  qu«  sea  la  primera  qtie  =C4i«lgu« 
de  mi  cinta. 

Pocas  palabras  m.ús  7  insigo  PeiTo  Fleque- 
ño  yol-rió  a  ociiltanee  e«:tr«  laB  malezas  y  Lib- 
bo  Solitario  .monté  aueraineiite  a  cabaJle  y 
avanzó  por  -el  desfiladero- 
No  le  causó  extrafieza  llegar  lui«ta  el  otr» 
extremo  -sin  encoatr^r  m  a  un  centinela.  TJ-iii- 
ca-m^nle  cnando  están  en  pie  guerra  loB  ^e- 
\eñ  rojas  «j:ercen  vigílaacia  y  na  siemipre  «s 
isita,  tan  rigarosa  co«mi  i^be  ser.  I^a  banda  de 
malb'ecluores  consideraba  su  oculto  retu^i» 
completamente  segnro_  «in  duda.  El  >de8fila- 
dero  desambocaba  en  ¿na  especie  de  peifffi^B 
prado,  en  el  que  la  veíde  lilerba  .creiáa  «n 
abundancia  .  Lob  caballos  estaban  .litados  aíS^ 
todos  mansados  para  que  110  podiesen  ir  «my 
lejos.  Pero  por  niagán  lado  se  n©ta;baii  ■se- 
ñales rji5  seres  vivljentes  humanos . 

Del  otro  lado  del  prado  se  levantaba  fl» 
escarpado  peñasco  Eegrazco.  En  uno  de  £12B 
lados  se  notaba  naa  abertura  y  íuáBisfcraB  iLom» 
l5biitario  inf-peccienata  «1  IngaT  idesAe  1«  al- 
to de  su  caballo,  apareció  v.n  joven  piBl  rsja, 
ea  esa  abertura  y  dospufis  de  mirarlo  J£-Bz6 
BU  grito  de  alarma .  lióho  Solitario  se  ade*an- 
tó  tiacia  la  c«e?7a,  .porque  aquello  era  la  bh- 
trada  de  una  cueva.  Caado  estuViO  cenca  da 
la  caverria,  nn  horrible  guerrero,  >cfni  <a  ros- 
tro picado  por  la  Tiniela  y  marcado  iwjr  ca- 
rias cicatrices  de  kra'Vdas  de  .coebíl'lOB  y  'to- 
inaliaTR^lcs,  apar^cíB  y  le  biTsu  señas  i»ara  -avue 
«e   detuviese. 

Ijobo  Solitari»  «cbó  pie  a  tierra.  ijeraaitjS 
Ja  mano  a  la  altara  de  la  cabeza  «n  s^laS 
de  pa«,  dejó  eu  ri£l«.  tomahaa^  y  cuchillo  y 
esperó  a  qa«  «e  acercase  el  guerrero. 

— ¿Qué  busca  aqní?  —  preguntó  el  feroz 
combatiente,  enseñaíido  ios  dientes  como  un 
perro   dispuesto   a   morder. 

No  habla  rastro  aingun©  de  amabilidad,  en 
el  tono  de  su  v&í.  Pero  tampoEO  #odía  es- 
perarse. Lo  más  &atJiral  era  que  cualquier 
desconocido  que  llegase  hasta  allí  Zuese  «li- 
rado con  desconfiaa^. 

— Busco  a  un  valiente  jefe  iiamado  el 
Matador,  —  respondtS  traftqailaBjfiute  el 
Biohicano.  —  ¿Asease  es  §1  nd  f«rmaBOt 

El  gesto  del  ©tr«  fué  wn  poco  aneaos  ios- 
til  El  mal  «icarado  gaerr^íro  fie  »intlá  «atas- 
fecho  al  ver  que  podían  tomarle  ■Bo^r  ^  |f«f:í» 
de  la  banda,  lios  homferta  del  Matador  te- 
nían por  éste  el  más  alto  respeto..  aaSa  ptff 
su  sa.g8;eidaS  que  por  6u  valer,  .a-ña  «c>aasd« 
eatrft  los  pieles  rojafs  ec  el  valor  ^^ersonai.  le 
que  se   tiene  en  mayor  estima- 

— Yo  no  soy  el  Matador,  —  dijo  el  ?bafi- 
dido.  Caballo  Coceador  es  mi  nombre  tan 
conocido  como  el  de  *i. 

— ¿Y  acaso  «e  ©se  aa|.  heoBartfi?  —  aer»- 
gó  lüObe  ^sMtarie  fiüav«3aent£.  —  S^c^nxieB 
Cabeza  de  Anta  «s  Mn  hombrtí  afortunado. 

— -No  he  oído  jamás  hablar  de  Cabeza  do 
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Anta,  —  exclamó  Caballo  Cü<reador,   pero   2J 
tono  de  su  voz  era.  y»  ainistUHO. 

Hafriaba  la  tengua  bíoi,  pero  eoa  un  acen- 
so <nre  demostraba  qrse  u&  era  la  suya.  Ca- 
oallo  eoeeaMfar  era  un  eip  negro,  per»  ha- 
bía  sido   arrojado   de  su   tribu   iaefei  veíate 

fcíVOS . 

— A^aso  mi  hermano,  no  conoce  bici  ei 
trerdladeTa  animar  de'  cpae  he  tonia.ío-  <>I  nom- 
hre-,  —  díí»  L<^o  Slrt'ttario 

lA  regldn  #e  ta  tribu  de  los  Aatae  sa  ha- 
Haba  más  hacia  el  soHe  qae'  ía  de  les  bú- 
fftlfMt  y  aquella  era  la  de  ésto». 

— Lo  conozco  y  he  caza^io  en  aquella  rc- 
flén..  No  existe  parte  del  paía.  doisde.  uo  hi- 
ya:  oaz&do  Caballi*  Goeeador.  PíiTO.  ae  ae  tle 
Bfi»  ée.  lo  que  hay  que  hablar  ahora.  ¿Qaó 
a»  lo.  que  hu&ca  aauí-  Caheza  de  An.ta? 

— Su  trií»u  Bo-  quieare  eoBoeerlo  mam.  El 
nombre  de  Gabeaa  de  Anta  ya  bo  e&  m-oaun- 
cisíáo  eu.  sus.  eho:!a«,  que  «stán  muy  lejos. 

—  ¡Bah!    —   exclamó   Cabailo   Coceador. 

Creyó  que  tenía  frente  a  él  a  uno  de  eso» 
üesAhax&iioa  <$ue  con  taaía  frc&uencia  «;(^ioi- 
tabau  su  ingreso  en  ía  baada.  Y  obeeriíó  la 
fiíta.  silíieta  de  Lobo  S«Jritario.  con  un  gesto 
d»  aprottacióm.  El  desseoiüoeido  demoe^vaba 
ser  un  guerrero-  en¡  todos  sus  rasgos  y  Ig» 
{CK^erireros  eran?  siempre  bien  ree>biáos  porque 
las  a<:tivldad«8  dei  Matador  habían  dejado 
muchos  claree  en  la  banda. 

— Mi  hermano,  —  dijo  Caballo  Caceador 
nsaardo  la  designación  de  cortecía,  por  pri- 
mera, vea,  —  está  pintado  para  la  guerra. 

— ¿Acaso  no  está  d  Matador  en  pié  de  gae- 
rra? 

— Pero  mi'  hermano,  no  es  de  nuestra  baada. 

— He  venido  para  unirmo  a  tíla.  : —  re«- 
p^mdl*  eí  mohlcano.  —  Cabeza  de  Anta  ha 
oído  hablar  éel  Matador  y  de  CabaJIo  Co- 
ceador y  quiero  eoiftbatlr  a  la«'  órdenes  de 
esos  d03'  jefes.  Además  Vas  caras  pálidas  han 
puesto^  preefo  a  sa  eaBeza. 

— Sígame  mi  hermano,  —  dtio  Caballo 
Coceador.  Lanzó  un  estridente  silbido  y  apa- 
recí* ua  nrachacho  (iue  tomó  de  la  brida  el 
cabal!©  de  Loba   Solitario. 

Caballo  Coceador  avanzó  hacia  el  interior 
fia  la  cvHiva  t  Loba  Solitario  le  siguió.  El  ect- 
razfe  Ift  latía  normalmente  y  su  rostro  ca- 
recía de  expresión  aú-n  cuando  sabía  de  fo- 
bra  que  el  eer  reconocido  por  el  Matador  equi- 
valía a  fet  tortura  y  a  la  muerte  y  que  a  pe- 
sar de  su  disfraz  no  era  imposiblfr  que  dea- 
Gubriesen  su  verdadera  personalidad.  L* 
cueva  en  qu»  habían  penstrado  ai  prlncip'o 
era  de  grandes  proporciones  y  de  mucha  al- 
tura; en  ella  había  invisibles  pasajes  que 
conducían  a  otras  enevae  más  reducl'da»'.  La 
eufiva  frrand*»  sóía  e.stfibí)  ocupada  ñor  nn 
par  d'e  machachoe  n\ie  Jti-al«n  y  jgor  algunos 
perros:  pero  en  las  otras  más  pequeñas,  e«- 
casamente  alinnliTadas»  el  recién,  llegado  a  la 
guarida,  not6  ««Sales  de  vida  doméstica,  — 
BíU'íerea  aue  trahaieban  rodeada^  de  mucha- 
ehoe,  y  eohre  los  fuegos,  encendidos,  las  ollas 
en  au»  e*»  eoefau  ios  alimentos. 

Fero  todas  lad  pequeñas  cuevas  fueron 
atravesadas  y  Catallo  Coceador.  !!«▼&  al  íaí- 
80  recluta  hasta  un   catracho  misajje.  eficasa- 
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mente   iluminado   de   trecho     eu     t;;.   ;: 
unos    agujeros    cfue   RaBfia.   en    la    par' y 
rior.    Por   allí   marcharon    durante    un 
nar  d«  yarda*,  antea  d'e  IBegar  a,  o'..-.i 
grande. 

Ailí,   unos  teraiidag   sobre  Gi:»ro«   ár^ 
lo  y  otros  en  cLacBíIa*  cataban  rei^Tdio 
treinta  »  cttarwita  guerrertiy  d?  la  pfr'v 
dura  que  jamás  haMa  vfeto  Lobc  ?cr:l'...-: 

AI  natural  aspeeto^  de  feroeida<¡  de  !  ■? 
dios,  se  unía  eí.  gesto  erftnina}  de  lo<  ! 
bres  que  viven  coatíacaroente  ea  luc'.u 
los  demás.  Fácilmeiitó  se  üonapFep.dTu  '\i:e  :a 
traición  de  Serpiente  D«süxadora  pdra  'n 
«•J  padre  de  Ferro  Pagneño  era  ec3a  cur;..íu;d 
entre  semejantes  elemento».  Aca«o  nc  ?: unie- 
sen lealtad  uno»  hacia  efcroa  m¿a  que  r^nie 
al  enemigo  comüH,  y  e»  eee  caso  1«  l¿ul  ad 
existíit  per  el  propiu  tnteré». 

Caballo  Coceador  aalró  e»  retíar.  B.:-:a;;a 
ai  Mataéar,  per»  bo>  piuliii  verlo. 

HaWó  con  uaoi  y  afán»  guerrero. 

El  repulsiva  eeiwWaMe  denoté  ferc-  iJ  ;.]  a* 
oír  la  respuesta  f««  fe  df«'o».  Aferró  -u  u)- 
maha"wk  y  miró  en  dtrcetló»  de  uaa  a-  e.iu  a 
que  se   notaba   en   ta   opuesta   parea. 

Los  ojos  de  Lobo  Solitario  no  perdí  i :í  ¡e- 
talle  ninguno.  Recordaba  lo  que  1?  babju  >¡:- 
c-fro  el  muchacho,  referente  a  la  r?v;r;i,,i 
amorosa  entre  el  Matador  y  Caballé  Torea- 
dor y  en  ella  veía  una  effpeefe  de  e«'.:._  jar- 
da, alguna  eí>peraní-i  para  la  Hiueh^-í:*  ;j.i- 
sionera 


CAPITULO  Vfl 
ferpiercte   Oesüza<iora  en   ac: 
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,STB   ea  ei    sitio    donde     <  ■:. 
¡.N©.  qpi^dan,,  coa»  reci:-.".: 
SO.  más  que  sas  huesos!" 
jo   eOB   ifravedad.  Topoka 
Allí  estaban   los   restoe.   L03  cuervo.-:    y   : 
Tizcackaa  o  perros  de- laa  praderas,  c.v.v.     .1 
iea  llaraan^  habían  devarado  loe   cúc  :>'•  = 
los   pieles   rojas   que  cayeron,    lo    nii.-in  j     ; 
les   de  los  dos  ejqrioradoree. 

Loa  esqueletos  de  los  handiüoo  q  i>da: 
allí  ea  el  sítelo;  pero-  cavaron  una  ícsa  yu 
enterrar  todo  lo  que  había  quedado  do  M 
auri  Mike  y  áe  Harry  Hayea.  Búffaío  Bi!  ; 
yó  lae  er aciones  d«l  servicio  de  éifuiuos  ~ 
hre  la  tumba,  astea  de  alejarse-  en  ürió-.i 
6ua  hombrea. 

Habían    realizada   nna   hueca     nici;fv:a. 
cuaoidi»  acamparon    aqaelía   Boche    «e    •_;.    . 
traban  a  unas   veinte   millas   de   'a    ¿:;::. :: 
del  Matador. 

Pluma  Roja  y  el  joven  Tiro  Soguro  so  :: 
bfan   reunido   a   ellos  en   laa   primeía-    i;  - 
del  día  con  informaciones  que  fcirvi'?:o;;    ; 
ra  acortar  su  caoni no^  croza nd»  en  ot:;)   ■•- 
li^  la  región,  en  hiesue  de  atrave¿-i:   :a-  t 
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rras  áridas  que  se  hallaban  al  extremo  de  la 

pradera. 

Aquella  noche  se  ejerció  una  vigilancia 
mái  rigurosa  que  la  usual.  Las  eombras  en- 
volvían el  campamento.  Acá  y  allá  se  notaba 
al  resplandor  de  las  hogueras,  porque  la  pre- 
sencia de  un  cuerpo  de  hombrea  tan  irapor- 
tant!)  como  el  que  mandaba  Cody  no  tenía 
por  qué  ocultarse  a  la  vista  de  los  malhecho- 
res y  un  ataque  general  contra  el  campa- 
mento por  el  Matacjor  y  los  suyos  estaba  muy 
lejos  de  desagradar  a  Búffalo  Bill.  Su  mi- 
sión era  destruirlos  y  esa  tarea  podía  ser 
cumplida  por  completo  y  en  una  forma  que 
no  hubiera  originado  discusión  alguna  si 
eran   atacados. 

Topeka  hacía  guardia  en  el  lado  Oeste  del 
campamento  desde  media  noche  hasta  las 
dos  de  la  madrugada.  Se  preciaba  de  ser  tan 
astuto  como  un  piel  roja.  Pero  estaba  equi- 
vocado. Era  una  criatura  comparado  con  el 
hombre  que  en  aquel  momento  avanzaba  ha- 
cia é!  protegido  por  laa  sombras. 

No  había  ser  más  sanguinario  que  Ser- 
piente Deslizadora,  en  toda  la  banda  del  Ma- 
tador. Serpiente  Deslizadora  no  tenía,  al  pa- 
recer, más  que  una  misión  en  el  mundo: 
apoderarse  de  cabelleras. 

Y  en  aquella  ocasión  iba  en  busca  de  la 
cabellera  del  centinela. 

La  noche  era  fría,  y  Topeka  paseaba  de 
un  lado  a  otro,  con  su  rifle  sobre  el  hombro. 
Sus  oidos  estaban  alerta,  atentos  al  menor 
ruido. 

Pero  Serpiente  Deslizadora  no  hacía  ruido 
alguno.  Se  había  echado  al  suelo  a  una  dis- 
tancia de  cerca  de  doscientas  yardas  del 
campamento,  después  de  dejar  su  caballo 
como  a  media  milla  de  distancia.  No  había 
en  aquel  trayecío  a  recorrer  hierba  alguna 

que    pudiera    ocultarlo.    Pero    la    oscuridad    de 

la  noche  era  suficiente  para  Serpiente  Des- 
lizadora. Poco  a  poco  se  fué  arrastrando  has- 
ta llegar  a  unas  veinte  yardae  de  su  víctima. 
Un  perro  aulló  a  la  distancia  y  Topeka  de- 
tuvo su  paseo  para  oir  mejor.  Después  echó 
a  andar  de  nuevo.  Su  espalda  estaba  vuelta 
hacia  el  lado  d-j  donde  se  acercaba  Serpien- 
te Deslizadora  y  el  criminal  apache,  se  puao 
de  pie. 

Tres  rápidos  saltas  desde  las  sombras  y 
su  vigoroso  brazo  izquierdo  rodeó  el  cuello 
del  confiado  explorador,  asfixiándolo  y  pre- 
viniendo toda  tentativa  de  pedir  auxilio. 
Instantáneamente  le  clavó  un  cuchillo  en  el 
corazón.  Lo  soltó  y  el  cuerpo  cayó  al  suelo. 
Entonces  &I  cuchillo  hizo  su  terrible  obra. 
No  necesitaba  Serpiente  Deslizadora  luz  al- 
guna psi  .^  apoderar-ee  de  una  cabellera.  Rá- 
pidamente em  hábiií's  dedos  estrujaron  el 
sangriento  trofeo.  Luego  se  detuvo  un  ins- 
tante para  es&uchar.  Del  campamento  llega- 
ba el  ruido  de  la  fuerte  respiración  de  los 
que  dormían.  Los  pasos  de  los  otros  centi- 
nelas a  penas  hacían  ruido;  pero  Serpiente 
Deslizadora  los  oyó.  Vaciló.  Tenía  una  cabe- 
llera, ¿por  QUC'  no  iuteatar  apoderarse  de 
otra? 

Pero  en  aquel  momento  loa  pasoe  del  cen- 
tinela que  estaba  en  el  lado  Norte  se  oyeroa 
más  cerca  y  su  voz  sonó. 


—  ¡Sam!     ¡Topeka!    ¿Está    ahí? 

No  recibió  contestación  porque  el  que  ha- 
bía de  darla  estaba  muerto.  Su  matador  8« 
alejaba   silenciosamente   entre   las  sombras. 

— ¡Topeka! 

Tampoco  hubo  res:pue8ta. 

El  centinela  del  lado  Norte  no  esperó  ya 
más.  Entre  la  oscuridad  parecía  llegar  hasta 
él  un  mensaje  de  muerte,  y  los  hombres  que 
viven  en  las  praderas  no  acostumbran  a  des- 
oír estos  presentimientos. 

Disparó  su  rifle  y  el  campamento  cobró 
una   inmediata  actividad. 

Serpiente  Deslizadera  que  habla  oido  to- 
dos aquellos  ruidos,  echó  a  correr  en  direc- 
ción a  su  caballo.  Pero  no  había  miedo  al- 
guno en  él;  sabía  que  tenía  tiempo  de  sobra 
para  huir  antea  de  que  su  rastro  fuese  descu- 
bierto y  lo  persiguiesen.  En  el  piso  de  la  pra- 
dera, sus  pies,  calzados  con  mocasines,  de- 
jaban poca  señal  para  que  pudiese  seguirla 
un  cara  pálida  aun  a  la  luz  del  día. 

La  gente  se  amontonó  en  torno  del  cadá- 
ver del  explorador. 

Lanzaron  juramentos  de  venganza  cuan- 
do llenaron  de  tierra  la  fosa  ^ue  cubría  el 
cuerpo  de  Miseuri  y  el  de  Hayes.  Pero  sua 
juramentos  no  fueron  nada  comparados  con 
los  que  pronunciaron  sus  labios  en  aquella 
ocasión. 

Porque  Topeka  era  uno  de  los  suyos  y  el 
ultraje  era  reciente.  Allí  estaba  el  compañe- 
ro de  muchas  excursiones,  herido  por  el  cu- 
chillo de  un  indio,  con  la  cabellera  arranca- 
da y  su  rostro  de  color  púrpura  debido  a  la 
sofocación  causada  por  la  presión  del  brazo 
en  la  garganta. 

— ¡Por  el  cielo!  El  siempre  decía  que  loa 
salvajes  eran  muy  astutos.  Pero  nunca  pen- 
só que  moriría  de  esta  manera  a  manos  do 
un  piel  roja,  a  pocos  metros  de  distancia  de 
cincuenta  de  sue  camarádas,  —  exclamó  un 
mocetón  de  Kentucky,  de  seis  pies  y  seis  pul- 
gadas  de   estatura. 

— ¿Está  el  Cigarrón,  por  ahí?  —  pregun- 
tó Búffalo  Bill.  —  A  ver  si  logra  descubrir 
el  rastro  úe]  canalla  que  ha  hecho  esto,  por- 
que yo  confieso  que  no  me  considero  capaz 
de  descubrirlo  en  la  oscuridad  de  la  noche. 
Trajeron  faroles,  pero  ninguno  de  los  hom- 
bres que  estaban  allí  era  lo  suficiente  há- 
bil para  encontrar  la  huella  de  los  pies  de 
Serpiente  Deslizadora.  El  Cigarrón  era  un 
piel  roja  y  procedió  como  hacían  casi  todos 
los  de  su  raza  en  casos  semejantes.  En 
cuanto  llegó,  examinó  el  cuerpo  con  fría  cu- 
riosidad.   Luego    habló. 

— Esto  es  obra  de  Serpiente  Deslizadora, 
—dijo.  —  Aquí  está  su  marca.  Miren, 

Los  otros  se  aproximaron  para  ver  a  la 
escasa  luz  de  los  faroles,  lo  que  el  otro  se- 
ñalaba. 

En  el  lóbulo  de  la  oreja  derecha  de  To- 
peka se  notaba  una  cruz  rojiza.  La  sangre 
brotaba  aun  de  la  herida.  Debía  haber  sido 
hecha  algunos  segundos  después  de  la  heri- 
da  del  corazón. 

— ¿Puede  descubrir  el  rastro?  —  pregun-» 
tó  Búffalo  Bill. 

—  ¡Bah!     Cigarrón    encuentra    los     rastroa 
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muy  bien.  Pero  no  acostumbra  a  seguirlos. 
Ese   es    un   procedimiento   muy    lento. 

Todoa  comprendieron  que  aquel  hombr© 
tenía  razón.  No  había  probabilidad-e«  de  po- 
der seguir  y  capturar  al  asesino.  Debía  ha- 
ber huido  por  un  camino  que  conocía  bien. 
Ellos  tenían  que  seguirlo  por  una  región  muy 
accidentada  y  antes  de  que  legasen  al  fin,  él 
se  habría  puesto  en  salvo.  El  joven  Tiro  Se- 
guro y  Pluma  Roja,  partieron,  sin  embargo, 
para  tratar,  —  si  lea  era  posible,  —  de  apro- 
vechar el  resto  de  la  noche. 

— No  dejo  de  pensar  lo  que  pueda  ser  de 
Lobo  Solitario  entre  esa  clase  de  criminales, 
—exclamó  Tiro  Seguro.  —  Y  además,  allí 
está  también  su  hermana,  Pluma  Roja. 

A  penas  si  había  podido  articular  con  al- 
guna serenidad  las  últiruas  palabras. 

— ^La  vida  de  mi  hermana,  está  a  salvo, 
según  creo,  —  respondió  Pluma  Roja  con 
naturalidad.  —  Lobo  Solitario,  ea  un  gran 
guerrero.  Pero  será  mejor  que  usted,  yo  y 
Águila  N'wrra  estemos  cerca  de  ellos,  Tiro 
Seguro. 


CAPITULO  VIII 
£1   temple   de|   honorable  Warrender 


"iS 


EÑOR,  ya  tiene  pronto  el  baño! 
■ —  dijo  Joseph  Bundock  a  su 
patrón.  —  Perdone  que  le  ha- 
ya despertado,  pero  ha  dormi- 
do usted  durante  mucho  tiempo  y  la  joven 
eeñorita  ha  preguntado  ya  varias  veces  por 

uated". 

Fitz  Warrender  miró  asombrado.  En  la 
eemioscuridad  de  la  cueva  vio  a  Bundock  de 
pie  delante  de  él  y  a  primera  vista  no  se  di- 
ferenciaba mucho  úel  hombre  que  le  había 
despertado  tantas  veces,  por  la  mañana,  allá 
en  la  lejana  Inglaterra.  Pero  una  sej^unda 
mirada  ponía  de  maaiflesto  la  diferencia.  La 
cabeza  de  Bundock  estaba  vendada;  su  ros- 
tro estaba  pálido  y  demacrado,  y  su  cuerpo 
se  tambaleaba.  Había  hecho  cuanto  le  había 
sido  posible  por  arreglarse  la  ropa,  pero  a  pa* 
sar  de  ello  denotaba  claramente  su  mal  es- 
tado de  conservación.  Su  voz  y  modales,  no 
habían  cambiado,  sin  embargo. 

El   honorable  Gruillermo   se   incorporó. 

— ¡Cómo!  ¡Yo  tenía  entendido  que  estaba 
usted  muy  enfermo,  Bundock! 

— ^No  tan  grave  como  parecía,  señor,  gra- 
cias a  los  cuidados  de  esa  joven  señorita. 
que  verdaderamente  ha  sido  muy  amable 
para   conmigo. 

— Y  lo  mismo  para  mí,  Bundock,  nVI  viejo 
amigo,  —  respondió  Fitz  Warrender, 

— Eso,  señor,  lo  encuentro  muy  natural. 
Pero  su  bondad  hacia  mí  ha  sido  tan  sólo 
originada  por  un  buen  corazón,  cosa  que  no 
podía  esperarfle  de  una  persona  desconocida. 
Y  prefiero  considerarla  así  mejor  que  como 


una  piel  roja,  porque  supongo  que  en  reali- 
dad es  lo  que  debe  ser.  Y  fuerza  es  admitir 
señor,  que  no  está  en  mi  mente  describir  a 
los  de  su  tribu  como  "los  nobles  hombrea 
rojos". 

— Todos  los  indios  no  son  Iguaií^,  Bun- 
dock. 

— Si  me  perdona,  señor,  aventuraré  esta 
opinión:  Que  a  excepción  de  la  señorita  Cier" 
va  Oscura,  no  hay  mucho  bueno  eniie  ellos. 
Las  demáa  mujeres  que  están  aquí  no  ann 
mucho  mejores  que  los  hombres.  Han  estado 
mortificándome  grandemente.  Yo  no  puedo 
comprender  la  lengua  en  que  hablau,  pero  no 
tengo  la  menor  duda  acerca  de  las  intencio- 
nes que  abrigan. 

— ¿Pero  y  el  baño,  Bundock?  ¿Cómo  ha 
podido   prepararlo? 

■ — Estos  salvajes  lo  trajeron  aquí,  señor. 
Ellos  seguramente  no  se  imaginaban  para  lo 
que  servía,  porque  no  tienen  ni  la  menor  no- 
ción de  lo  que  son  baños  de  ninguna  espe- 
cie. No  parece  que  conocen  su  uso,  y  yo,  ayu- 
dado por  la  señorita  Cierva  Oscura,  he  podi- 
do  prepararlo   del   mejor   modo   posible. 

— ¿Y   dice  que  está  pronto? 

— Sí,  señor.  Lamento  tan  sólo  que  no  ha- 
ya aquí  agua  caliente.  Los  manantiale-^  por 
estos  sitios  son  todos  fríos.  .  .  Y  si  tiene  la 
hondad  de  seguirme,  señor.  .  . 

Bundock  jiro  sobre  sus  talones  y  echó  a 
andar  seguido  de  an  patrón. 

Encontró  el  baño  dispuesto  para  él.  ea 
una  pequeña  cueva,  y  con  una  gran  toalla, 
que  también  habían  llevado  con  el   baño. 

— ¡Por  el  Cielo!  Lo  necesitaba,  Bundock. 
—  exclamó  el  honorable  Guillermo  cuando 
se  hubo   metido   en   el   agua   fría. 

— Sí,  señor.  Yo  no  tenía  la  menor  duda  de 
ello.    ¡Salgan  de  ahí! 

Bundock  levantó  la  voz  para  dirigirse  ha- 
cia la  abertura  que  hacía  las  veces  ae  puer- 
ta, por  donde  había  aparecido  la  cabeza  de 
un  pequeño  indio. 

La  cabeza  desapareció.  Fitz  Warrender  se 
tendió  en  el  baño.  Entonces  Bundock  volvió 
a  gritar. 

— ¡Fuera!  ¿Quieren  salir  de  ahí?  Verda- 
deramente, señor,  no  me  lo  explico.  Ahora 
era  una  mujer  la  que  se  asomaba. 

Ruidosas  carcajadas  se  oían  en  la  cuera 
inmediata.  Las  mujeres  estaban,  verdadera- 
mente, llenas  de  curiosidad.  Pero  Bundock 
estaba  de  guardia  como  un  perro  fiel. 

Fué  verdaderamente  un  alivio  cuando  el 
baño  terminó  y  Fitz  Warrender  estuvo  vesti- 
do, para  lo  cual  Bundock  lo  ayudó  con  la 
misma  tranquilidad  que  si  hubiesen  estado 
»n  la  mansión  familiar  del  noble  inglés. 

— La  limpieza  es  la  limpieza,  señor,  —  di- 
jo Bundock.  —  Yo  no  sé  cuales  serán  las 
costumbres  de  estas  mujeres,  porque  son  las 
criaturas  más  sucias  que  jamás  he  visto.  Pe- 
ro si  sé  cuales  son  las  de  un  caballero. 

— Es  necesario  que  cambiemos  de  modo  de 
ver  las  coáus  ahora,  Bundock,  —  dijo  el  ho- 
norable Guillermo,  con  toda  gravedad.  — 
Somos  compañeros  de  adversidad,  los  dos  j 
la  señorita  Cierva  Oscura,  y  es  necesario  que 
miremos  nuestra  situación  en  esa  forma. 

. — Verdaderamente,   señor.   Yo   habla   dedl- 
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cadu  alguna  atención  a  ese  respecto,  aun 
cuando  no  llegaba  a  la  oitsma  conehisidu  que 
ustetl.  Pero  Je  confesaré  que  nunca  dejaré  de 
tratarle  con  todo  respeto,  lo  mienio  que  a  esa 
jovpn  señorita.  Porque  es  una  señorita,  a 
pesar  de  tener  un  color  que  no  estoy  acos- 
tumbrado a  ver.  Y  más  digna  aun  de  respe- 
to al  considerar  su  precaria  aituaeióB  a-quí. 
lilla  parece  haberse  divertido  naucho  ai  no- 
tar que  mi  cabello  escasea  en  la  parte  alta 
de  la  cabeza. 

Fitz-  Warrender  miró  la  calva  de  Bundocic 
y  sonrió. 

— Tengo  la  seguridad  de  que  no  !o  ha  he- 
cho  cou    mala   intención,   Buntioek. 

— Yo  también  lo  creo,  señor.  Y  «i  pue- 
do expresarnae  aaf,  conaidero  a  esa  joven  co- 
mo a  un  ángel  del  cielo,  y  coma  una  prueba 
de  lo  que  puede  la  imaginación,  me  ía  figuro 
un  aogel  de  color  de  cobre  y  sin  alae,  que 
puede  reírse  de  un  üombre  calvo,  aun  cuando 
BÍonipre  pensé  que  eran  de  color  sonrosado, 
eon  alas  y  tenía  la  seguridad  de  que  mi  cabe- 
za sin  cabello  nunca  fuese  motivo  de  risa  pa- 
ra ellos. 

—  ¡Diablo!    Tenga   hambre,    Bundock. 

— La  comida  ectíl  dispuesta,  señor. 

— En  ese  caso  vamos  a  comerla  juntoe  y 
asi  podrá  referirme  todto  lo  que  ha  ob<5erva- 
do  en  nuestra  nueva  situación. 

Y  a  despecho  de  las  protestas  de  ííundock 
se  sentaron  juntos  como  dos  bueBos  cama- 
radaá. 

Bundock  había  averiguado  una  cantidad 
de  cosae  por  intermedio  de  Cierva  Oscura 
durante  la  enfermedad  de  Fitz  Vv'arrecder. 

— La  situaeión  de  los  asunto.-í  es  extrema- 
damente favorable,  señor,  —  dijo.  —  Debe- 
mos nuestra  relativa  tolerable  situación  al 
hecho  de  que  los  principales  canallas  de  es- 
ta gavilla  han  estado  ausentes  para  realizar 
una  de  sire  punibles  excunsiones.  Ahora  han 
regresado  y  después  de  comer  como  ñeras, 
hau  bebido  como  sapos  y  duermen  como  li- 
rones. Cuando  despierten  veremos  cosas  que 
pueden  ser  descripta»  como  asombrosa*.  En- 
tonces veremos. 

— ^Nosotros,  Bundock,  debemos  ir  de  acuer- 
do en   este  asunto. 

— Piensan  pedir  un  rescate,  señor.  Pero  la 
dificultad  estriba  en  cóm»  podrá  llegar  a  sus 
manos  el  dinero.  Son  muy  atrasado-^,  .s.eftor, 
y  aun  la  misma  señorita  Cierva  Osrura  no 
comprende  el  sistema  de  un  cheque  pagadero 
al  portador.  En  ese  dilema  algunos  ae  ellos 
prefieren  divertirse  con  nosotros  y  luego  ter- 
minar por  darnos  muerte. 

— ¿Y  la  muchaxiha.  Bundock?  ¿Y  la  seño- 
rita Cierva  Oscura?  ¿Qué  va  a  ser  de  ella? 
Porque  nosotros  no  podemos  tratar  de  esca- 
parncs   y   dejarla   aquí. 

— Señor.  Me  consideraría  el  hombre  más 
odioso  de  la  tierra  ei  propusiese  una  cosa 
semejante.  Porque  yo  debo  la  vida  a  esa  jo- 
ven y  estoy  pronto  a  perderla  por  ella.  Por 
otro  iado,  ela  está  también  a  salvo  por  el  he- 
cho de  que  hay  dos  pretendientes  a  su  mano 
y  ninguno  cede.  Yo  tengo  la  esperanza  do 
q^ue  eso  termine  con  una  riña  y  que  tengan 
la  amabilidad  de  hacerse  pedacitos  eí  uno  ai 
otra. 

Era  evidente  que  las  condiciones  de  la  si- 


tuación en  que  vivlaa  loa  cautivos  cambia- 
ría con  el  hecho  de  Étaber  regresado  a  ©u  gua- 
rida I04S  baadidos^  Basta  eatonces  no  habían 
surido  grandes  reatriceioíies,.  aunque  era  in- 
dudable que-  estabas  Tísilaéos.  Escaparse  en 
la  sitoacióa  en  qvt^t  se  hallaban  hubiera  sido 
imposible. 

— ¿Ha  logrado  apaéerar^e  ie  alguna  cla- 
se de  aruíae,  Bundoek?  —  písguntó  rápida- 
mente Pita  Warreaáer. 

— Lamento  tener  fue  maüi-feetarie  que  lo 
he  procurado  en  vano^  señar.  El  armero,  ce- 
rno quien  dice,  est&.  constantemente  vigila- 
do. Pero  a^uí  llega  la  sefiorita  Cierva  Os- 
cura. 

La  joven  india  >t«gaba  corriendo  y  llena 
de  agitaeión.  Se  c&mprendfa  ea  seguida  que 
había  ocurrido  o  iba  a  ocurrir  algo  extraor- 
dinario. 

— Ahí  llegan  eí  Malrader,  Caballo  Cocea- 
dor y  otros  hombre»  asaJoa  más,  - —  exclamó 
ella.  —  Quieren  haWar  coa  Gaillernao.  No 
se  vayan  ni  él  ni  Bund««k.  Allí  están. 

Tres  guerreros  pintados  y  adornados  con 
plumas,  entraron  en  )a  cueva. 

Fitz.  Warrender  y  Bi»ndQek  se  habían  pues- 
to de  pie  ai  ver  tleg^tr  3  ía  joven.  El  primero 
ee  había  colocado  áe^nte  íe  eüa  y  Bundock 
ee  alineó  junto  a  avt  pafréo^ 

El  Matador  conteRtptó  a  los  dos.  Se  había 
adelantado  a  los  dos  eanallas  que  lo  acom- 
pañaban. 

Los  tres  iban  arntatHis  con  su  tümahav.k 
y  cuchilos  para  arranear  cabeliera-s.  Adeív.í.s 
en  el  cinturón  del  Matador  se  véía  nu  Cok 
que  Fitz  Warrender  reconoció  en  seguida  que 
era  el  suyo. 

— Diga  ai  cara  pálida,  —  dijo  el  üatador, 
dirigiéndose  a  uno  de  ios  Que  le  acomp;í.ña- 
ban,  —  que  no  tengo  la  intención  de  hablar 
con  él  ahora.  Es  a  la  joTfen  a  la  que  busco. 

Hablaba  en  lengua  aiux.  El  íacerprele  ?e 
expresó  en  un  singular  inglés,  pero  aun  así 
eupo  hacerse  entender  por  Fitz  Warrender. 

— Puede  decir  a  ese  «itaalla  que  no  ]n¡yi- 
drá  las  manos  sobre  la  señorita,  — ■  respon- 
dió el   joven  ingíée. 

El  Matador  hizo  uaa  gesto  de  ira  cuando 
conoció  la  res-puesta.  Se  apoderó  del  torna- 
hawk  signiíicativamente  y  avanzando  toir.ó 
por  un  brazo  a  Cierva  Oscura. 

Una  garra  de  acero  lo- tomó  por  la  muñe- 
ca y  le  hizo  retroceder.  Toda  la  debilidad  ñe 
Fitz  Warrender  había  desaparecido  y  teu:;i 
fuerzas  para  afrontar  eual^ttier  emergencia. 
Hubo  una  breve  tregita  y  «i  seguida  el  te- 
mahawk  estuvo  p^ronto  para  la  lucha.  Bun- 
dock, aun  cuando  tambi^  carecía  de  al- 
mas, se  plantó  en  actitud  pugiiístioa  frente  a 
los  dos  hombres  Que  acoaapañabají  al  Mata- 
dor. 

Cierva  Oscnra  retrocedió  un  poco  y  así 
Fitz  Warrender  tuvo  un  par  de  pacos  de  es- 
pacio para  moverse.  Luego  atacó  a«n  cuan- 
do estaba  bajo  la  an^enaza  del  tom-ahawk. 

La  situación  exigía  medidas  decisivas  y 
golpeó  eon  todas  sus  fuerzas.  Alcanzó  de 
lleno  en  la  mandíbula  del  india  7  el  golpe 
hizo  caer  al  suelo  al  Matador. 

Perdió  los  sentidos  y  perniAA9cló  Innió* 
vil  durante  unos  mom€E&toa. 


;  '•-J-*r-¿,»j~.,v»!rí»£yfr-' 
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¡Bah!  —  exclamaron  los  otrue  dos  gue* 

ñeros  al  unisoB©.  Imx  dos  Tetroc&dieron  an- 
te el  avanc©  de  BaHéack.  Todo  demostraba 
qu9  aQuei  hfísa^Te  sin  t^&eUos  tenia  mks 
fuerza  que  ea  ajoo.  y  aquella  circunstattcia 
ejercía  un  mágico  poder  sobre  ellM. 

Liiego  el  bonarable  Guillermo  iiizo  algo 
(jue  los  iiQprefiio»é  aaa  m&s  que  el  golpe  Q've 
había  dado. 

Xo  Iq  ha>>£ao  '«uitado  el  moaócu-lo  que  sa- 
có del  boIellJo  y  se  c«toc6  en  el  ojo  para 
coa  templar  a  e«  adversario  caído. 

— ¡Baáx!  —  volTieroa  a  repetir  ios  tres  in- 
dios esta  vea  ea  un  tooo  que  denotaba  te- 
nor. Bl  I\la4.a^>r  levantó  una  mamo  para  co- 
locarla, coi»«  deíesfia,  «a^e  «u  rostro  y  el 
inísterioeo  objeto. 

Pero  el  efecto  no  fué  de  larga  duraciSa 
Va  minuto  o  doe  después  l&s  ■canallas  «e  ha- 
¡)ían  convettcido  4e  qae  »quel  vidrio  no  era 
de  temer.  MI  Matador  ee  imeo  de  pie.  TomC 
•íl  tomaiawlc  qae  kal>aí  -csLÍáo  al  suelo  y  di- 
rigió enajado  algiasas  palaJjrae  a  sus  com- 
pañeros. 

Los  tres  se  dlspusieroa  a  atacar  nuevamen- 
te. Fitz  Warrender  y  Bundock,  unidos,  se 
colocaron  delante  de  Cierva  Oscura.  No  con« 
faman  en  trinatar  si  la  luelia  se  iniciaba  de 
nuevo;  pero  estaban  prontos  a  morir  d^en- 
dieudo  a  la  joif^  que  tan  bi«n  «e  bahía  por- 
íado  con  eUM,  —  y  ei  acaso  morían  los  ti^Si 
ici.l  vez  fuera  aquello  nna  suerte  para  la  jo- 
veu  siux,  qae  se  libraba  así  de  llegar  a  sei 
la  esposa  del  honabre  a  quien  odiaba. 

Los  tres  avaaearon  en  forma  amenazado' 
ra.  El  que  bajcfa  Jas  veces  de  intérprete  lia- 
bló   a    una  seña   del    lílataáor. 

— El  jeie  dice  que  quiere  a  esa  mujer. 
Que  debe  ser  bm  esposa.  No  se  mezclen  usté- 
C33,  pues  intervenir  es  la  muerte. 

— -;Apérten8e,  ctumllas!  —  respondió  Fit: 
^Varrender  al  mismo  tiempo  que  él  y  Bun- 
dock los  ame&aeaban  <coa  los  pu&os. 

Mientras  loa  dos  guerreros  atacsiban  a  loa 
di>5  ingleses,  ti  Matador  se  desKzó  por  de- 
trás de  ésíoe  y  agarró  a  Cierva  Oscura  por  la 
cintura.. 

— No  se  me  resista,  jorque  es  inútil  y  se 
resistencia  es  decretar  la  muerte  de  los  caras 
pálidas.  —  Bstas  palabras  fueron  dichas  en 
V07  baja  &  la  joven.  Luego  el  indio  agregó: 
• — Debe  ser  má  esposa.  Hace  mucho  tiempo 
que  se  lo  manifealé  asi  a  su  padre.  Toro 
iJiaiico;  pero  como  no  aecedió,  ha  ocasiona- 
do 3u  muerte  y  la  defitrnccién  ée  la  tribu  de 
ios  zorrea. 

La  muehaoba  «o  deepreadió  <son  un  gesto 
de  horror  re&ejado  en  si  semblante. 

— -Está  mintiendo,  como  siempre,  —  ex- 
fiamó.  —  Eso  no  es  cierto.  No  puede  serlo. 
i  Oh;    ¡Mi  padre!  íMi  padre! 

Pero  algo  la  dei^  que  lo  que  acabaha  de 
ni!*  era  ciert».  L.as  palabras  aquellas  habían 
ileg^ado  hasta  a  ncoraaón.  Recordaba  frases 
qi'e  habían  pronanclado  las  mujeres  que  la 
í'uidaban.  Y  más  qn«  nunca  sintió  odio  por 
Serpiente  Amarilla,  lo  odial»  con  su  anti- 
guo nombre  y  odiaba  al  Matador,  asesino  de 
su  padre  y  de  todos  los  sayos. 

Se  oyó  «n  mido  «  inmediatamente  nno 
fie  los  suerreos  cayé  eimieado  al  suelo.  Fitz 


Warrender  le  habla  quitado  el  cuchillo  de  la 
mano  j  le  había  herido.  El  honorable  Gui- 
llermo se  volvió  ráí)idamente  para  atacar  al 
Matador.  Pero  antes  que  pudiese  llegar  a  él, 
un  alto  tguerrero,  con  el  rostro  marcado  por 
las  viruelas  avanzó  al  interior  de  la  cueva  y 
al  verlo  el  jefe  de  la  btnda  de  malhecliores 
se  apartó  y  soltó  el  brazo  de  la  muchacha. 


CAPITULO  IX 
Loba  Solitario  representa  su  pape^ 

LOS  dos  bandidos  rivales  se  queaaron 
el  uno  frente  al  otro,  de  pie  y  mi- 
rándose como  dos  perros  que  se 
gruñen.  La  muohaclia,  cuya  cara 
reflejaba  espanto  y  cuj'os  labios 
,temblabaái  nerviosamente,  retrocedió  y  tomó 
A  Fitz  Warrender  de  un  brazo.  Este  compren- 
dió que  algo  más  fuerte  que  el  odio  al  Ma- 
tador promovía  su  acción.  Lfas  lágrimas  co- 
rrían por  sus  mejillas  y  parecía  estar  com- 
pletamente anonadada.  Sin  embargo,  a^  era 
aquel  momento  de  hacer  preguntas.  Los  doa 
•salvajes  se  miraban  fijamente  a  la  cara  y 
hablaban  rápidamente,  en  tono  áspero.  Pa- 
recía que  la  esperanza  de  Bundoch  de  Quo 
hiciesen  trizas  el  uno  del  otro,  fuera  a  rea- 
lizarse. 

Pero  la  ira  de  Caballo  Coceador  fué  gra- 
dualmente decreciendo.  El  Matador,  era  muy 
astuto  y  consideraba  que  finalmente  saldría 
vencedor.  Miró  a  Fitz  Warrender  en  tono 
de  reproche,  como  indicándole  que  conside- 
raba ei  acto  de  rebelión  de  la  muchacha 
como  obra  suya. 

Bundock  y  eu  adversario  después  de  revol- 
carse por  ei  suelo  se  habían  puesto  nuera- 
mente  de  pie.  Bundock  respiraba  trabajosa- 
mente y  su  mirada  no  tenía  gran  fijeza:  Pe- 
ro el  piel  roja  no  estaba  en  mucho  mejor 
estado. 

Caballo  Cocjeador  parecía  estarle  expli- 
cando algo  al  Matador.  La  mirada  de  Fitz 
Warrender  aguzada  por  la  situación  en  que 
se  hallaba  le  denotó  que  la  forma  de  hablar 
estaba  muy  lejos  de  ser  amistosa;  pero  por 
el  momento  habían  abandonado  toda  hos- 
tilidad . 

A  una  palabra  de  Caballo  Coceador,  una 
de  los  guerreros  salió  de  la  cueva  a  otra  in- 
mediata —  la  de  grandes  dimensiones  en  qua 
se  haliaban  reunidos  los  hombres  de  la  ban- 
da y  que  los  ingleses  no  habían  visto  aún. 
Cuando  fueron  conducidos  hasta  allí  estaban 
los  dos  sin  conocimiento  y  su  relativa  liber- 
tad de  movimiento  obedecía  al  hecho  de  qus 
entre  la  cueva  en  que  se  encontraban  ellot 
y  la  de  salida,  había  toda  una  serie  de  otras 
más  pequeüa%t 

Lobo  Solitario  oai^eraba,  en  silencio,  en  el 
Tugar   donde   lo   habían   dejado,   sin   prestar 
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atención  ninguna  a  las  miradas  de  curlosl- 
(iad  que  le  dirigían  los  liombres  que  lo  ro- 
deaban .  Aquellos  canallas  carccTan  de  la 
utóual  calma  y  serenidad  de  los  Indios;  y  efi- 
tre  ellos  eJ  jefe  mohicano  era  como  un  már- 
tir de  pura  raza  entre  una  Jauría  de  grau- 
deá  perros  de  cría  ordinaria. 

— El  jefe  qucre  hablar  con  el  desconocido, 
■ — dijo   el   mensajero. 

Se  volvió  y  Lobo  Solitario  marchó  tras  61 
fcin   pronunciar  ni  una   palabra. 

Fitz  Warrender  notó  un  movimiento  de 
sobresalto  en  Cierva  Oscura  cuando  apareció 
p¡  guerrero.  La  muchacha  no  reconoció  a 
Lobo  Solitario,  pero  había  en  su  aspecto  algo 
que  la  era  familiar.  A  los  dos  ingleses,  lea 
pareció,  aún  cuando  para  ellos  era  completa- 
mente desconocido,  que  aquel  guarrero  esta- 
ba fuera  de  lugar  en  semejante  sitro.  El 
Matador  lo  contempló  con  una  mirada  más 
astuta  y  villana,  que  la  usual  y  Caballo  Co- 
ceador semejaba  más  que  nunca  un  consu- 
mado bribón. 

Cierva  Oscura  comprendió  que  lo  que  tra- 
taban el  jefe  de  la  banda  de  malhechores  y 
el  recién  llegado  era  del  reclutamiento  de 
éste.  Pero  Fitz  Warrender  y  Bundock  no 
entendían  nada,  pues  nada  conocían  de  la 
lengua  eiux. 

— ¿Quién- ee  usted? — ^preguntó  el  Matador 
con  una  cortesía  poco  usual  en  él  para  ua 
desconocido. 

— Soy  Cabeza  de  Anta,  de  la  nación  de  :us 
hurones,  —  respondió  Lobo   Solitario. 

— Y  yo  soy  el  Matador.  Los  caras  páli- 
das tiemblan  al  oir  mi  nombre  y  no  hay  tri- 
bu ninguna  en  las  praderas  que  no  se  sien- 
ta satisfecha  si  obtiene  mi  ayuda  y  la  ayu- 
da de  mis  hombres^  cuando  está  en  pie  de 
guerra. 

—  ¡Bah!  —  exclamaron  los  dos  guerreros 
de  inferior  Jerarquía.  Pero  el  rostro  de  Ca- 
ballo Coceador  demostraba  satisfaccióu  y  ios 
labios  de  Cierva  Oscura  temblaban. 

— El  Jilatador  es  un  gran  guerrero  y  su  ía- 
rca  es  grande, — dijo  Lobo  Solitario. — Por  eso, 
el  hurón  Cabeza  de  Anta,  ha  venido  hasta 
aquí  para  hacer  la  guerra  a  su  lado. 

— ¿Y  cómo  puede  saber  el  Matador  que  di- 
ce la  verdad   Cabeza  de  Anta? 

— Cabeza  de  Anta  ha  abandonado  sus  ar- 
mas. Aquí  hay  muchos  guerreros  para  res- 
ponder al  llamado  del  Matador,  —  respon- 
dió Lobo   Solitario. 

— Mi  hermano  tiene  razón.  Tengo  varjos 
guerreros  que  obedecen  mi  voz  y  saben  co- 
mo castigar  una  traición. 

— Cabeza  de  Anta  lo  sabe  muy  bien.  SI 
intentase  hacer  una  traición,  no  ignora  que 
le  espera  el  poste  de  tortura.  ¿Pero  por  qué 
Iba  a  venir  aquí  si  la  traición  estuviese  ani- 
dada  en  su    corazón? 

Sus  ojos  buscaron  los  del  Matador,  sin  que 
6U  mirada  denotare  temor  alguno. 

— Es  cierto.  ¡Cabeza  de  Anta,  es  desde 
ahora  uno  de  los  nuestros!  —  exclamó  el  je- 
fe de  los  bandidos. 

No  tenía  sospecha  ninguna  y  Lobo  Soli- 
tario estaba  seguro  de  ello.  Pero  el  que  sua 
sospechas  no  se  desnertaran  después,  era  ya 

otra    cr.ft.stión  . 


En  aquel  momento  peoetrO  otro  guerrero. 

— Serpiente  Deslizadera  ha  regreaado. 
Trae  noticias  y  una  cabellera,  —  dijo. 

El  Matador  y  Caballo  Coceador  echaron  a 
andar  en  dirección  a  la  salida. 

Lobo  Solitario  volvió  la  espalda  a  los  hom- 
bres que  quedaban  atrás.  Miró  antes  en  for- 
ma insistente  a  Cierva  Oscura  y  rápidamente 
hizo  la  señal  secreta  de  que  sus  camaradaí 
habían  hablado,  antes  de  que  marchara  a 
realizar  solo  su  misión  difícil. 

Fitz  Warrender  dio  un  paso  para  acercar- 
se a  la  joven .  No  había  visto  la  seña  hecha 
por  el  desconocido  guerrero,  pero  sí  vló  aun- 
que ninguno  otro  más  que  Lobo  Solitario 
notó  también,  la  seña  de  respuesta  hecha  pof 
Cierva  Oscura,  demostrando  que  había  com- 
prendido. 

En  seguida  Lobo  Solitario  giró  sobre  loa 
talones  y_  desapareció  por  el  mismo  sitio  por 
donde  había  entrado.  Permanecer  más  tiem- 
po allí,  habiera  sido  despertar  sospechas. 

Los  canallas  que  todavía  estaban  allí,  mi- 
raron a  Cierva  Oscura,  como  si  abrigasen  la 
intención  de  ordenarla  que  los  siguiese.  Pe- 
ro si  era  así,  lo  pensaron  mejor,  pues  mar- 
charon sin   decirla  nada. 

—  ¡Ese  es  un  amigo?  —  murmuró  Cierva 
Oscura  al  oído  de  Fit^i  Warrender. 

— ¿Está  segura?  La  situación  ee  hace  ca- 
da vez  más  desesperada  y  la  llegada  de  un 
amigo  no  puecHi  ser  sino  bien  recibida. 

— Cierva   Oscura^   está  s<igara,   Guillermo. 
No  lo  conoció  al  principio  a  causa  de  la  pin- 
tura  de  guerra   que   cubre  su   rostro.   Ahora 
ya  sabe  quién  es;   ea  Lobo  Solitario,  el  gran 
jefe,  muy  valeroso  y  astuto.  SI  Lobo  Solita- 
rio  está   aquí   hay   más  amigos   muy    cerca. 
Cierva  Oscura  lo  cree  asi.    Pero  e»  necesari< 
ser   muy   prudentes.    Pueden    matar   a   Lob( 
Solitario  y  todo   se  perdería.     ¡Oh!    Guiller- 
mo.   El  corazón   de  Cierva  Oscura  está  tris- 
te.   El  Matador  la  ha  dicho  que  su  padre  3 
todos  los  de  su  tribu  han  muerto.    El  viejc 
Toro    Blanco,    Pluma    Roja,    mi    hermano    j 
Águila  Negra,   no,   porque  estaban   ausentes 
;0h!   Guillermo. 

La  joven  rompió  en  amargo  llanto  y  Fit2 
Warrender,  pasó  el  brazo  por  su  cintura  y 
trató  de  consolarla  y  reconfortarla  como  hu- 
biera hecho  un  cariñoso  hermano;  aún  cuan- 
do sus  miras  hacia  ella  no  fue>3en  precisa- 
mente esas.  La  tormenta  de  lágrimas  y  so- 
llozos fué  pasando.  Cierva  Oscura  tenía,  des- 
pués de  todo,  la  entereza  de  sa  hermano. 

— Debo  marchar,  Guillermo.  —  dijo. — Po- 
drá haber  un  .serio  disgusto  si  regresa  el  Ma- 
tador y  encuentra  aquí  a  Ciei-va  Oscura. 

Tenía  razón,  pero  a  ól  no  le  gustaba  que 
se  marchase . 

— Un  momento,  Cierva  Oscura,  —  dijo.— 
¿Ese  amigo  suyo,  Lobo  Solitario,  habla  in- 
glés? 

— Lo  habla  tan  bien  corno  usted,  —  res- 
pondió la  joven  con  una  sonrisa  que  disipó 
la  tristeza  de  sus  lágrimas. 

Luego  se  marchó.  Ella  eetaba  a  salvo  en- 
tre las  mujeres,  aún  cuando  odiaba  su  com- 
pañía. No  podían  deferidería  contra  un  ata- 
que. Pero  entre  ellas  estaba  máa  alejada  del 
Matador  v  de  Caballo  Cofieador    aaf  como  daJ 
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resto  de  la  banda  y  no  tenía  por  ella,  tanto 
que   temer. 

Lobo  Solitario,  había  regresado  entre  tan- 
to a  la  cueva  grrande,  donde  halló  un  del- 
gado y  alto  pl«l  roja,  que  miraba,  si  eso 
era  posihle,  de  una  manera  más  canallesca 
que  el  Matador  y  Caballo  Coceador,  y  que 
tenía  en  la  mano  una  cabellera.  EJstaba  re- 
firiendo con  gran  satisfacción  y  lujo  de  de- 
tallea  la  hazaña  de  dar  muerte  a]  explora- 
dor Topeka. 

El  mohicano  oía  como  el  resto  de  los  hom- 
brea y  si  experimento  disgusto  alguno  naüle 
lo  notó.  Había  sido  dada,  sin  duda,  al  res- 
to de  la  banda  la  noticia  de  que  él  era  ya 
uno  de  los  miembros  de  ella.  Caballo  Co- 
ceador envió  a  un  muchacho  en  busca  de  las 
armas  que  habían  quedado  fuera  y  fué,  no 
sin  gran  alegría,  como  Lobo  Solitario  volvió 
a  entrar  en  poseaión  de  su  rifle  y  cuchillo. 
Tenía  un  papel  muy  difícil  que  representar 
y  era  cauteloso.  No  debía  manifestar  curio- 
sidad en  el  sitio  en  que  se  hallaba :  tenia  que 
esperar  en  ir  descubriendo  gradualmente  los 
secretos.  Pero  el  relato  de  Serpiente  Desli- 
zadora  le  demostró  que  Búffalo  Bill  y  sue 
hombres  estaban  muy  cerca,  y  comprendió 
¡lue  había  que  aprovechar  el  tiempo. 

La  gran  esperanza  estaba  en  Perro  1*6' 
queño.  Pero  no  había  vuelto  a  ver  al  joven 
vengador. 

No  ae  encontraba  entre  los  pocos  mucha- 
chos que  habían  oído  con  creciente  interés 
el  relato  del  cazador  de  cabelleras.  Lobo  So- 
litario estaba  seguro  de  ello  y  no  oibstante 
no  debía  andar  muy  lejoe. 

Antes  de  haber  transcurrido  mucho  tiem- 
po, el  Matador,  Caballo  Coceador  y  Serpien- 
te Deslizadora,  en  reunión  de  nueve  o  diez 
guerreros  más,  al  parecer  los  principales 
miembros  de  la  banda,  desparecieron^  y  el 
jefe  mohicano  supo  que  hablan  ido  a  cele- 
brar consejo  acerca  de  la  situación  creada 
por  la  proximidad  de  los  exploradores  de  Co- 
dy,  a  su  escondite. 

Comprendió  en  seguida  que  aquellos  ban- 
didos tenían  plena  seguridad.  El  secreto  de 
su  rculto  refugio  estaba  tan  bien  guardado 
que  no  temían  ser  descubiertos  y  esperaban 
de  Cody  y  sus  hombres  sufrirían  una  decep- 
ción. Lobo  Solitario,  comprendía  que  su 
(confianza  no  dejaba  de  estar  justificada  ya 
que  ellos  ignoraban  lo  que  ocurría.  La  ma- 
yor parte  do  los  bandidos  que  hablan  que- 
dado parecían  completamente  indiferentes  a 
la  presencia  del  desconocido.  NI  uno  solo  se 
dio  cuenta  cuando  Perro  Pequeño,  aparecien- 
do un  instantes  en  un  extremo  de  la  cueva, 
le  hi?.()  seña  a  Lobo  Solitario  de  que  se  acer- 
cara -4  su  lado. 

El  mcliicano,  no  lo  hizo  así  en  seguiaa. 
Cualquier  movimiento  precipitado  constituía 
un  error.  F/Speró  durante  más  de  ires  ml- 
niito-.  autet  de  ponerse  en  pie  y  caminar 
del  modo  máa  natural  posible  hacia  el  sitio 
por  donde  había  aparecido  el  muchacho.  Así 
llegó  hasta  una  estrecha  y  oscura  cueva,  qu* 
más  bien  parecía  un  pasaje.  Perro  Pequeño 
le  ae:uardaba  como  a  unos  veinte  yardas  más 
adentro,  acurrucado  en  el  suelo.  Lobo  Soli- 
tario le  tocó  ffn  un  hombro  antes  de  que  el 


muchacho  se  diese  cuenta  de  que  él  Cotabí 
cerca,  tan  silenciosamente  habla  avanzado. 
El  muchacho  lo  miró. 

— Serpiente  Deslizadora  tiene  otra  cabe- 
llera, —  exclamó  y  su  voz  temblaba  por  el 
odio.  —  También  arrancó  la  de  mi  padre. 
Ahora  tiene  otra,  la  de  un  cara  pálida.  La 
que  ha  tomado  acaso  de  la  cabeza  de  un  ami- 
go  de  mi  padre. 

— Las  horas  de  Serpiente  Dssíizadora  es- 
tán contadas,  así  como  las  del  Matador  y  dfl 
todos  los  hombres  de  su  banda,  —  reepondlO 
Lobo  Solitario.  . —  Deje  mi  hijo  que  las  co- 
sas sucedan  como  se  lo  he  dicho.  ¡Todos  de- 
ben morir: 

— Perro  Pequeño  no  quiere  sabor- nada,  nt 
hacer  nada  sino  que  Serpiente  Deslizadora 
muera   pronto.    ¿Lo   torturarán,   padre   mío? 

— ^No .  Los  caras  pálidas  no  usan  esos  mé- 
todos. 

— ¿Y  no  podrán  dejar  a  Perro  Pequeño 
que   dé   muerte  al   matador   de  su   padre? 

— Serpiente  Deslizadora  es  fuerte  y  muy 
eagáz,  y  Perro  Pequeño  no  es  más  que  ua 
muchacho  aunque  será  un  gran  guerrero. 

— Yo  no  me  preocupo  de  eso.  Lo  que  quie- 
ro antes  que  nada  es  dar  muerte  a  Serpien- 
te Deslizadora,  —  respondió  el  muchach» 
rencorosamente.  —  Pero  mi  padre  ha  sido 
bueno  conmigo  y  yo  quiero  hacer  lo  que  él 
me  diga.  Explíqueme  todo  lo  que  desee  que 
yo  le  comprendo.  Perro  Pequeño  no  es  toiilo. 

— Escucha  entonces^  muchacho.  ¿Has  oído 
decir  que  un  hombre  a  quien  llaman  Búffalu 
Bill,  el  gran  jefe  blanco,  está  cerca  de  aquí 
con  sus  hombres? 

— Lo  sé.  Todos  aquí  lo  saben,  pero  n» 
tienen  temor  alguno.  El  gran  jefe  blanco  no 
nos  encontrará  a  menos. 

— A  menos  que  alguien  le  indique  el  ca-. 
mino,  —  prosiguió  Lobo  Solitario  cuando  el 
muchacho  se  detuvo . 

— Yo  estoy  dispuesto  a  ser  ese . 

— ¿Mi  hijo  no  tiene  a<iuí  a  nadie  por  quién 
se  interese? 

—  ¡Los  odio  a  todos!  ¿Qué  hicieron  ello? 
cuando  Serpiente  Deslizadora  mató  a  m: 
padre? 

— Perro  Pequeño  no  puede  llegar  hasta 
donde  se  encuentra  Búffalo  Bill.  El  no  !f 
creería.  Paro  más  cerca  hay  dos  guerrero; 
de  la  nación  sius  que  son  mlft  ara'goa.  a 
logra  dar  con  ellos  le  llevarán  hasta  dondí 
está  el  gran  jefe  blanco. 

— Perro  Pequeño  irá.  Pero  Lobo  Solitario 
tiene  que  decirle  a  dónde. 

— 'Sí,  se  lo   diré.    Ahora    a   otra    cuestión 
Aquí  hay  tres  prisioneros,   dos  caras  pálidas 
y   una   jovencita   siux.    ¿Qué   harán   con   ellos 
cuando  los  rifles  de  los  hombres  de  Búffalo 
Bill  resuenen  eu  estas  cuevas? 

— Les  darán  muerte.  Cuando  Serpiente 
Deslizadora  y  los  otros  guerreros  se  conve.i- 
zan  de  que  van  a  morir,  asesinarán  a  los 
prisioneros. 

— Eso  no  puode  ser.  ¿No  hay  forma  al- 
guna para  hacer  que  se  escapen? 

El  muchacho  vaciló  y  tardó  tanto  en  res- 
ponder que  aún  la  paciencia  india  de  Lobo 
Solitario,  se  agotó. 

Exigía   al   muchacho   que   diese  a   conocer 
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6U  más  apreciado  secreta.  Y  Hacer  esa  con- 
liión  a  un  amigo  de  sólo  algunae  heraa 
era  deBaasiado. 

Pero  la  bondad  de  ^^^^  Solitario  el  inte- 
res  Que  habla  demostrado  hacia  él,  ^^^^a  He^ 
gAo  al  corazón  del  vengativo  muchacho  y 
por  fin  Perro  Pequeño  se  resolvió  a  con^ 
t  £Kítp,r 

— Hav  tin  camino.  Es  muy  penoso/  yo 
creo  aue  nadie  m&B  due  Perro  Pequeño  lo 
¿onoce  Acaso  Serpiente  Deslizadera  que  «a 
ííí  ¿tuto  Pero  ea  muy  difícil  y  accidentado, 
lí^  a  terminar  en  las  montañas,  lejos  de  lodo 
camino. 

Lobo  Solitario  experimentó  una  gran  ale^ 
ffTÍa  No  veía  esperanza  de  salvacioB  por 
medio  de  la  fuga,  ni  para  él  solo,  menoe  aun 
táralos  cuatro,  «iguiendo  el  camino  por 
donde  había  U^ado.  Lo  que  le  decía  el  mu- 
chacho era  una  nueva  esperanza. 

Era  muy  posible  que  ta  totalidad  de  ¡as 
cuevas  no  habioran  siáo  exploradas  por  los 
bandidos  que  «e  habrían  «^o^t^^^t.^^^^^ ''^ 
8ltar  las  diez  o  doce  que  necesitaban  para 
vivir.  Pero  loe  muchacftios  eon  siempre  mu^ 
chachos  en  todo  el  mundo  y  el  in*t.nto  de 
averiguar  lo  desconocido  siempre  tiene  en- 
cantos para  ellos. 

—¿Se  necesitará  un  guía?  —  preguntó  el 
mohicano. 

__No  Lobo  Solitario,  el  gran  guerrero  no 
iQ  necesitara  y  podrá  encontrar  el  camino  sin 
ífecesi?ad  de  Perro  Pequeño.  -  respondió  el 
muchacho. 

Los  planes  se  amontonaban  en  ía  imagi- 
nación  de  Lobo  Solitario. 

Tan^o  tiempo  para  que  el  muchacho  pu. 
diese  íegar  bastí  el  sitio  donde  esperaban 
Sa  Negra  y  Un  Ojo-  tanto  tíempopa» 
que  volviese  y  tanto  para  que  Águila  Netia 
llevase  la  noticia  a  Buffalo  Bill. 

XT„  Ojo  tenia  que  solver  con  el  ^;^¿;f^^ 
tan  pronto  como  le  fuese  poaible  i^aata  .a 
otra  entrada  de  las  cuevas  a  fm  de  que  pu- 
¿  ¡sen  conducir  por  alU  algmios  explorado- 
ref  Los  prisioneros  y  él  tratarían  de  esca- 
par pofel  camino  que  s61o  conocía  Perro 
Pequeño,  llevando  como  guía  al»  muchacho. 
Había  eñ  todo  ello  muchos  riesgos  que  co- 
ner  pero  no  eran  .nada  en  aquel  caso  deses- 
perado. Habló  rápidamente  y  ^0^*5^^.^^°^,! 
algún  tiempo  con  el  muchacho.  iSo  eia  mo- 
ni ent  a  para  decir  laíi  coses  dos  veces,  a  ex- 
cfpoión  de  un  par  de  mensajes  que  requerían 
e«;perial  cuidado.  Pero  el  muchacho  era  vivo 
por  naturalexa  y  sus  sentidos  estaban  aun 
más  aguzados  por  el  deseo  de  la  venganza. 

Luego  Lobo  Solitari«o  volvió  a  ocupar  su 
gitio  entre  los  guerreros  y  Perro  Pequeño 
ini.ñó  su  mu9.rcha  sin  ser  visto  por  nadie. 
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CAPITULO    X 

estrechando   e!   e«re-3 

TENCIÓN!"  étdaaió  de  pronto 
ÜH  Ojo.  AiS&JUa  Negra  no  ha- 
bía oído  nada.  Por  muy 
adi^rados  ^ae  estuvieran 
eus  sentidos,  Gompresdió  <i«e  Ua  Ojo,  no  mu- 
cho más  e3^ei*ta  en  tales  cuestiones  y  quedó 
inmóvil,  esperando  mieatra^  ei  gaorrero  •ax 
se  echaba  el  riSe  a  la  caror  y  opuataba  hacia 
un  lado  dOBde  crecía  el  matonut  en  las  inme- 
diaciones de  la  guarida. 

Al  ver  aquello,  Agutla  Negra  se  sonrió.  Sa- 
bía que  Un  Ojo  no  era  exeeleste  tirador,  aún 
cuando  se  preciaba  de  ea  pcHitería.  No  tuvo 
necesidad  de  probarla  ea.  itQtieila  ocasión, 
porque  na  bien  habla  sido  ««untado  el  rifle, 
cuando  una  silueta  roja  ezüé  de  entre  la  en- 
ramada, Perro'  Pegneño  kito  la  ceña  de  paz. 
El  muchacho  no  tlevabs  ttÉA  ropa  que  ua 
pantalón  corto  y  «I  sudor  y  el  poivo  cubrían 
eu  cuerpo  deaotando  que  b&liía  efectuado 
una  marcha  larga  y  rápida. 

— Vengo,  enviado  pot  Loba  Solitario  y 
traigo  esto  para  que  des  crédilo  a  mis  pala- 
bras, —  exclamó  ráptdameat». 

Un  Ojo  dud6,  eegña  demootraba  su  gesto. 
Pero  Águila  Negra  conoció  ea  seguida  el  cu- 
chillo que  Perro  Pequetto  h&b£a  colocado  en 
su  mano. 

— ^La  lengua  de  nuestro  jtovea  amigo,  dice 
la  verdad.  Un  Ojo,  ■. —  maaife^d.  Verdadera- 
mente debe  traer  algQn  oteosaje  <Ie  nuestro 
amigo  pues  reconozco  coma  «uya  esta  prenda. 
— ¡Bahí — exclamó  Ua  Ojo. 
Golpeó-  la  culata  de  su  fuait  f  lo  colocó  en 
el  suelo.   Escuchó  ateatameate  todo     cuando 
habló  el  muehacho,  pero  aáa  caando  Águila 
Negra  le  dirigió  varias  pregunlos.  Un  Ojo  no 
dijo  en  ninguna  ocasión  más  que,  jBah!   Una 
hora   después   de  la   Ilegal   dei     muchacho, 
Águila   Negra   había  moata4a     a  caballo     y 
marchaba  al   encuentro  de  loa  exploradores. 
Un  momento  despaéa  el  aUeaeioso  Un  Ojo  y 
el  muchacho   caminabaa   par   «a   accidentado 
camino.  Por  él  sola  podma  ir  a  oaballo  du- 
rante una  parte  del  trayecto.  la«  últimas  pocag 
millas  debían  ser  recorridas  por  tortuosos  sen 
deros  de  las  montañas  doaáe  ai  aún  les  se- 
givros  caballos  de  los  fnito»  podfaa  marchar. 
Por  eso  el  pinto  de  Un  Oj*  f  ei  caballo  que 
Perro  Pequeño  habta  tamaJa  a  te»  bandidos, 
fueron  dejados,  maneados  ea  »a  verde  prado 
que  habla  entre  las  rocas  7  «5  hombre  y  el 
muchacho   treparon  a   una   aítnra   para    dea- 
•ender  luego  por  un  «endero  qae  habla  en  un 
peñasco  Inclinado  como  e!  techo  de  una  casa. 
Pero  Perro  Pequeño  dÜo  <t»*e  aquel  era  el 
único  camino  y  Un  Ojo.  exclama.   ¡Bah! 

Llegaron  al   fia  de  la  salida  de  lo  que  €l 

muchacho  creía  era  un  camiai»  conocido  solo 

por  él.  Un  Ojo  le  dirigió  a'^ít^irada.  Perro 

Pequeño   le   manifestó   que   iqMHar   el    paso 

sin  un  guía  era  inútil  y  que  el  Pan  de  Lolo 

olitíoria  consistía  en  llegar  a  «a  panto  don- 

.e  algunos  hábiles  tiridorca  pudiesen   defen- 

derkM  en  caao  de  peraécasiAa. 

Era  más  fácil  realizar  una  lucha  entre  la 
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oscuridad  tí^  'a»  cuevas  qii«  a  la  luz  del  da. 

Entonces  Perro  PequeñiB  y  íJh  Ojo  retrocó 
dieron  hasta  el  ?eiidero  dei  irefiascD  y  se  apre- 
suraron e  Uígar  fcasta  -el  siti©  doBde  habían 
dejado  los  cabaHoe,  y  de  allí  partieron  cada 
uio  a  cumplir  £a  mtsiOa. 

El  guerrero  elüx  tenía  señalada  «n  punto 
donde  había  de  enrimtrarse  con  Águila  Ne- 
gra. Pluma  Roja  y  el  jor^a  Tiro  Seguro  y 
debía  darles  \ot-  delaUes  neejailos  parft  re  i- 
lizar  aquella  empresa,  mes  difícil  y  peligrosa 
que  el  ataque  de  freate  <iue  debía  realizar  el 
grueso  de  Ia<  ía-eTza?. 

Entretanto  Agai2a  Kegra  galopaba  para 
reuniree  con   Búffaio   Bill. 

Alcanzó  a  ¿ívísar  «.  lo«  exploradores  a  va- 
rias millas  en  la  pradera,  aat»s  de  ser  Tlsto 
por  nlngnno  de  el!oe. 

Desde  una  elcvaHCn  viñ  que  se  mevTa  al?o 
como  una  larga  strpíente,  sobre  la  tierra  ári- 
da, pero  6U  aspee'o  estaba  tan  lejos  de  ser 
el  de  los  exploraíloTes.  que  «nos  ojos  menos 
educados  que  los  sb}'os  se  hubiesen  engaña- 
do  fácilmente. 

Fué  Pluma  Reja  e:  que  primero  lo  viñ. 

El  .siux  cabalgabít^on  BúTfalo  Bill  y  el  jo- 
ven Tiro  Seguro  a  la  cabeza  de  los  explorado- 
reá.  El  corone]  Ccdy  tenia  un  moño  más  to- 
lerante de  pe^^^r  respecto  a  los  pieles  rojas, 
ciue  el  de  la  mayor  parte  de  sus  hombres;  y 
había  simpatizado  maclio  con  el  hijo  del  an- 
ciano Toro   BiancC" 

— Vamos  a  saj^er  algo  de  sus  camaraiÍÉW  an. 
t?«  de  mucho  tienripo,  según  creo,  Dave,  — 
dijo  el  gran  explorador  al  Joven  Tiro  Seguro. 

- — Yo  babfa  calculado  liaber  sabido  antes. 
— respondió  el  Joven. 

—Águila  Negrí.  llega,  —  exclamó  tranqui- 
lamente Plum*.  Roja. 

Dick  Arthur  y  5U  caballo,  ao  constituían 
más  que  nn  penaeño  punto  en  la  inmensidad 
d9  la  pradera,  j.f^rs,  unos  ojos  no  acostumbra- 
dos a  observar  g  Ir  distancia.  Pero  para  los 
habituados  era  cistínto. 

— Veo  q^e  ♦'f  ur  iridio^  —  dijo  Btitralo 
Bil!.  —  Pero  debo  confesar  qne  no  put^do 
iientif icario    a    tanta    distancia. 

— Xi  yo,  —  Tiümltio  el  joven  Tiro  Seguro. 
— ¿Cómo  pucí'e  ttner  esa  seguridad  Pluma 
Roja? 

—Lo  be  reíOTiOí'ÍCo.  Eso  es  lodo,  —  res- 
pondió   el    HlUT. 

—¿Hasta  enárdc  piensa  su  hermano  conti- 
nuar adoplEüúo  t!  aspecto  indio,  Daver  — 
preguntó  «!  jefe  de  los  exploradores.  —  No 
ten^o  preven {jójí  alguna  contra  él,  pero  me 
agradaría  reViO  Tesíido  del  mismo  modo  que 
u¿ied. 

— Dick  Quier*;  continuar  siendo  Águila  Ne- 
gra, hasta  que  la  tribu  de  loe  corros  haya  si- 
do  vengad.'.,    —    respendié   Tiro    Seguro. 

l.OB  ojoí  <;«■  Pluma  Roja  expretaroa  grati- 
tud al  oir  aqa«llae  palabrea;  pero  el  guerre- 
ro 5ÍU3:  no   dcsp'egó  loa  labies. 

— Xo  lenco  nada  que  reproeharle  a  ese  res- 
pecto, —  exciamó  el  ¿^  de  los  ea^ilorad&rai. 
— Ellos  han  Sito  aaa^|0Bbs  amigiM  y  han 
constituido  BU  %i^^^|líl%nte  algtin  tiempo. 
Pero  confío  en  ^^B^Pms  todos  le  aya  damos 


en  ese   propósito,   logrará  ver  satisfechos  sus 
deseos  antes    de    veinticuatro    horas. 

La  distancia  ontr«  «I  «olltarlo  Jlaet»  y  ¡a 
partida  de  exploradores  iba  amenguando  >' 
Dick  Arthur,  su  hermano  y  el  guerrero  siux 
«  quien  él  consideraba  como  otro.ob  erede- 
cjendo  a  una  indicación  de  Büffale  Bill  se 
adelantaron  a   su  encuentro. 

Antes  de  que  pudiese»  veri  a  expresión  de 
su  rostro  comprendieron  qae  las  noticias  que 
traía  eran  eatisfactorlas.  aun  cuando  no  las 
mejores. 

— ¿Cierra  Oscura  está  rlr»  j  bien.  Dick? 
¿Se  ha  cerciorado  mi  iiermano  de  que  está 
allí?   —  exclamó  Dave. 

— Está  viva,  bien  de  salud  pero  prisione^ 
ra — respondió  Dick. — Lobo  Solitario  está  con 
ella  entre  la  banda  del  Matador,  y  los  doí 
ingleses  tambléu  están  allí.  Hay  mucho  anf 
decir,  pero  deseo  primero  hablar  con  el  coro 
nel  Cody,  para  concertar  «1  pian  de  cami>aña 

Dick  Arthur.  hablaba  ya.  antes  el  Idion's 
de  los  hombres  blanco»,  pero  nunca  su  her 
mano  le  había  oído  hablar  en  forma  la;;  co- 
rrecta. 

Biirfalo   Bill   lo  acogió  farlüo-amLnte  y  es 
cuchó  con   el   mayor  interés   lo  que  tenia   q  luj 
decirle. 

— Lubo  Solitario  y  el  ?  u.t  tuerto,  han  rea 
llzado  buena  obra,  —  exclariió  con  entu.^ias- 
mo.  —  Ahora  llega  mies  rj  t:'.rn-.).  En  mi 
opinión  un  ataque  nocturno  constituirá  n;j  •  - 
tra  mayor  probabilidad  de  triunfo  eiu  pf >»• 
das  pérdidas.  Pero  es  precito  tener  un  í^ü  « 
y  ahí  está  la  dificultad.  Un  Ojo,  puede  (i>n- 
ducir  a  lo.^  que  han  de  reunirse  con  nueslro? 
amigos  prisionero:-.,  y  el  camino  no  ha  üe  ser 
fácil  de  encontrar  por  la  noche. 

Dick     Arthur     permanecía    silencio^!,.      i-..^- 
taba   tranquilo,   -con    lo    que    tiabía    oído    a    I  n 
Ojo  y   lo  que  había  viáto  cuando  acümpa:ió  a 
I.übo   Solitario  en  su   viaje    hacia   ia   guariiiu 
de    los    bandidos,    podía   hacer    la.s    veces      á  ■. 
guía,  aun  cuando  fuefí«  por  la  noche.  Perci  era 
por  el  otro  extremo  de  la   larga  serie  de  i  ue- 
va.T,    por   donde    tenía   que   salir    la   mucha,  i'a 
a   quien   aniaija.  si  es   que  ella   y   ¿us   coüiiia- 
ñcros   de  aventuras  podían   ■-tica.oar,   y    He-;u!¿i- 
mente  ella   esperaría  enconlrarlu  allí,   is'o    po 
día    hacer    más    de    lo    que    haría      tuaKju  *  a 
otro.  De  sf;r  posible   no   iiabía  rnás  q\n-  rt;   ■;! 
Bárralo   Bill  no  hablaba,   y    Pluma   Roja   tum 
bien  e.staba  silcncíoio  lo  iu"-smo   que    Jiro   s?- 
guro.    Las  tro»  ocmijicudíin    la    lucha    u.ic   e 
enamorado  de  Cierva  Osctira  so  t  nía     ni!.-;e- 
rio^araeute.  El  rostro  de  Aírui'a  Negra  .se  tu 
bía  alterado,    luego   recobró  su    ímpüiíM;:    (  i!- 
ma    cuando  su    lar.co   enirenamiento   entrp    lo.-^ 
tndiü.s   le   hizo   dominarse.    Entonces     «.\c!arnO 
con    tranquilideil: 

— Yo   puedo  servirip--   d-   .^u1  i. 

■ — ¿Está  usiefi  tíccidido?  —  rrtgunié  Bd'- 
falo   Bill. 

— Estoy  decidido,  fué  la  rn?puesla  —  Mis 
hermanos  pueden   ir  a  reunij¿€  con    I^n   Oln. 

-—Dick  ««  un  verdadero  humt.'re  blanco.  - 
exclamó  Dave  con   entusiasmo 

Pluma  Roja,  no  dijo  nada:  pe  o  su  ro?t  c 
demostró    que    consideraba   a    Águila      Negra 
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nás  como  uu  guerrero  de  la  nación  siux,  que 
íomo  un  hombre  blanco.  Y  era  muy  poal'ole 
iue  Águila  Negra  en  caso  de  ser  consultado 
il  respecto  prefiriese  también  s'er  coneidca- 
do  más  como  «iux  que  como  blanco  que  era 
por  nacimiento.  Esta  manera  de  pensar  había 
de  tener  influencia  en  la  suerte  de  los  prisio- 
neros,  según   se  verá  luego. 

— Postergar  el  ataque  hatta  que  se  haya 
hecho  de.  noche,  propoicionará  también  a 
Lobo  Solitario,  máü  probabilidades  —  dijo 
Búffalo  Bill  meditabundo.  —  Es  de  esperar 
que  él  y  los  demás  iniciarán  flu  fuga  en  el 
momento  en  que  regrese  el  muchacho.  Ahora 
fes  de  desear  que  el  muchacho  sea  merecedor 
de  la  confianza  que  Lobo  Solitario  ha  depo- 
sitado en   él.    Si   se   mostrase    traidor.  .  . 

— Yo  pienso  que  Lobo  Solitario  puede  con- 
fiar en  él,  señor,  —  dijo  Dave.  —  Y  no  es 
frecuente  que  él  se  equivoque  al  apreciar  a 
nadie.  Yo  creo  verdad  lo  que  ha  dicho  el  mu- 
chacho. .  .    Dick   también.    ¿Qué   dice  Dick? 

— Perro  Pequeño  no  ha  cometido  trai- 
ción, —  reepondió  Dlck  Arthur  tranquila- 
mente. 

Una  hora  más  tarde  el  joven  Tiro  Seguro 
y  Pluma  Roja  marchaban  a  reunirse  con  Un 
Ojo.  Se  había  acordado  que  primeramente 
fuesen  los  dos  y  luego  los  seguirían  otroe  va- 
rios exploradores.  Cuando  calculaban  que  la 
lucha  iba  acercándose  a  su  fin  sus  temores 
renacían. 

Águila  Negra  miró  a  sus  hermanee,  rojo  y 
blanco,  con  ojos  de  envidia.  Hubiera  dado 
diez  años  de  su  vida  por  ir  con  ellos. 

Pero  su  deber  lo  llamaba  hacia  otro  lado' y 
tenía  una  deuda  de  gratitud  que  p.igar  al  rey 
de   los   exploradores. 


CAPITULO    XI 
¡Por  la   libertad  y  la  vida! 

EL  consejo  del  Matador  duró  más  de 
una  hora. 
Luego  se  notaron  señales  de  ac- 
tividad y  en  seguida  fueron  salien- 
do los  congresalee.  Lobo  Solitario, 
que  no  dejaba  de  observar  nada,  notó  que 
una  docena  o  más  de  bandidos,  provistos  de 
todas  armas,  partían  en  dirección  de  la  en- 
trada de  la  cueva.  Cal)allo  Coceador  iba  en- 
tre ellos;  pero  ni  el  Matador,  ni  Serpiente 
Delizadora  aparecieron. 

Los  hombres  que  habían  partido  iban  en 
calidad  de  exploradores.  Hubiera  sido  con- 
trario a  las  costumbres  indias  de  guerra  em- 
prender un  ataque  diurno  contra  una  fuerza 
como  la  que  mandaba  Búffalo  Bill.  Tampo- 
co había  probabilidades  de  sorprender  gru- 
po alguno  aislado,  pues  loe  exploradores  de 
Cody   marchaban   unidos. 

Los  guerreros  que  habían  quedado  no  ma- 


nifectarou  excitación  ninguna.  Parecía  que 
estuviesen  confiados  en  que  no  era  posible 
descubrir  su  guarida. 

Lobo  Solitario  no  demostró  curiosidad.  Vi- 
gilaba cuidadosamente  las  acciones  de  los  que 
habían  quedado;  su  ausencia,  antes  de  que 
luese  necesaria,  hubiera  despertado  inútiles 
sospechas.  Confiaba  mucho  en  la  apoyo  da 
Cierva  Oscura  para  que  lograran  o&caparse, 
además  de  ella,  los  dos  ingleses  a  quienes 
consideraba  como  amigos. 

A  pesar  de  todo,  la  inagotable  paciencia  del 
indio,  fué  puesto  a  prueba  con  una  larga  es- 
pera. Perro  Pequeño  tenía  un  largo  trayecto 
que  recorrer  y  la  mayor  parte  del  camino  por 
sitios  donde  no  podía  marchar  el  caballo  en 
forma  rápida.  Había  la  esperanza  de  que  fue- 
se visto  y  detenido  por  alguno  de  los  explo- 
radores indios  que  andaban  por  allí,  pero  en 
caso  de  que  eso  ocurriese,  el  mucuacho  era 
lo  suficiente  hábil  para  Inventar  cualquier 
excusa,  según  creía  el  mohlcan», 

Al  fin  llegó  y  era  ya  casi  de  noche  cuando 
dio  señales  de  su  presencia.  Por  una  de  las 
aberturas  situadas  en  la  parte  superior  de  la 
cueva,  el  mohicano  pudo  ver  una  estrella  que 
brillaba.  ^ 

El  muchacho  era  cauteloso.  No  se  dejó 
ver  más  que  un  momento  y  nadie  más  que  el 
que  estaba  interesado  en  ello,  se  enteró  de 
su    presencia. 

Lobo  Solitario  se  levantó  despaeio  después 
de  dejar  pasar  algunos  minutos  y  nuevamen- 
te él,  y  Perro  Pequeño  hablaron  en  el  oscuro 
corredor  de  la  cueva. 

— ¿Mi  hijo  ha  realizado  lo  que  motivaba  su 
viaje?  —  dijo  el  homicano. 

— Perro  Pequeño  ha  cumplido  su  misión, 
padre  mío.  Ha  visto  a  Águila  Negra  y  a  Un 
Ojo  y  trae  una  prenda  para  demostrar  qu« 
su  lengua  no  es  doble. 

El  muchacho  se  disponía  a  enseñar  el  ob- 
jeto que  t'iaía,  pero  Lobo  Solitario  le  puso 
la  mano  sobre  el  hombro  y  exclamó  en  su 
más  suave  y  musical  voz: 

— Cuando  Lobo  Solitario,  de  loo  mohica- 
nos  tiene  confianza,  no  necesita  pruebas.  No 
pregunta  nada  a  Perro  Pequeño  que  ha  de- 
mostrado hoy  que  será  uü  bravo  guerrero  en 
los  días  venideros. 

—  ¡Yo  moriría  por  Lobo  Solitario!  —  ex- 
clamó el  muchacho  apasionadamente. 

En  toda  su  vida  nadie  le  había  hablado  en 
aquella  forma. 

— ^Lobo  Solitario  no  pregunta.  El  cuidará 
de  que  su  hijo  viva  y  gane  fama.  ¿Puede 
Perro  Pequeño  tratar  de  hablar  algunas  pa- 
labras con   la  joven  siux? 

— Sí,  puede  hacerlo,  padre  mío. 

— ¿Puede  guiarla  a  ella  y  a  los  dos  caras 
pálidas  a  uu  punto  donde  puedan  esperar  a 
que  vayan  Lobo  Solitario  y  Perro  Pequeño? 

— Sí,  puede  hacerlo,  aún  cuando  no  es  co- 
sa fácil.  Cuando  termine.  Perro  Pequeño  re- 
gresará al  lado  de  su  padre  para  darle  la 
señal  de  seguirlo. 

— Pero  si  Lobo  Solitario  no  puede  ir,—* 
¿Quiere  Perro  Pequeño  guiar  a  los  tres  cau- 
tivos por  el  camino  que  conoce? 

—¡No! 

— ¿No  quiere  obedecerme  mi  hIJoT 
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— Ue  manera  ninguna.  Lo  que  Perro  Pe- 
queño hace,  lo  hace  por  .cariño  a  Lobo  Soli- 
tario y  por  vengarse  de  Serpiente  Desliza- 
dora.  Perro  Pequeño  no  se  interesa  ni  por 
la  joven  siux  ni  por  los  caras  pálidas.  ¡Sin 
Lobo  Solitario,  él  no  irá! 

No  era  posible  argumentar  con  el  mucha- 
cho. Era  obstinado  y  terco.  Había  experimen- 
tado una  repentina  lealtad  hacia  Lobo  Soli- 
tario, debido  principalmente  al  hecho  de  que 
el  mohicano  era  bueno  para  él.  Pero  hubiera 
visto  a  loe  tres  cautivos  despojados  de  su  ca- 
bellera, sin  lanzar  ni  una  exclamación . 

Naturalmente,  Lobo  Solitario  deseaba  es- 
capar, si  era  posible.  Pero  también  podía  ocu- 
rrir que  su  tentativa  se  viese  frustrada  a  úl- 
timo momento,  y  él  pensaba  menos  en  salvar 
BU  vida  que  en  salvar  a  la  de  la  joven  Cierva 
Oscura.  Pero  no  hubo  impedimento. 

Los  prisioneros  que  se  encontraban  en  las 
cuevas  interiores,  con  una  serie  de  bandidos 
enere  ellos  y  la  entrada,  eran  poco  vigilados 
o  por  lo  menos  no  lo  estaban  rigurosamente. 
Cierva  Oscura  había  llegado  ser  la  favorita 
de  algunas  de  aquellas  mujeres,  seraisalva- 
jee,  y  aún  cuando  existía  un  límite,  ella  esta- 
ba relativamente,  bien.  En  cuanto  a  Fitz  Wa- 
rrender  y  a  Bundock,  pensar  en  que  pudieran 
escaparse  era  un  absurdo.  Y  como  ellos  ha- 
bían comprendido  que  lo  que  sus  captores 
buscaban  era  un  rescate,  tampoco  habían 
pensado  en  inteutar  la  fuga.  No  creían  que 
la  cuestión  de  su  rescate  fuese  tan  imposible, 
ni  sospechaban  que  la  proximidad  de  fuer- 
zas que  viniesen  a  rescatarlos,  pudiera  ori- 
ginar su  muerte. 

No  sabían  nada  de  lo  que  ocurría,  pero 
aún  cuando  lo  hubieran  sabido,  hubieran  con- 
fiado  en  Cierva  Oscura . 

El  muchacho  pudo  hablar  con  eila  con  bas- 
tante facilidad  y  después  que  él  se  hubo  re- 
tirado ella  tomó  algún  alimento  y  se  enca- 
minó hacia  la  cueva  de  los  dos  ingleses. 

Perro  Pequeño  apareció  repentinamente 
como  un  espectro  que  surgiese  de  entre  las 
sombras,  cuando  Cierva  Oscura  se  reunía  con 
sus  amigos. 

— ^-Debemos  seguir  a  este  muciíacho,  que  se 
llama  Perro  Pequeño;  Lobo  Solitario  vendrá 
después,  —  dijo  la  joven . 

— Pero  no  tenemos  armas.  Cierva  Oscura, 
— protestó  Fitz  Warrender.  —  Y  si  nos  per- 
siguen .  .  . 

— ¿Puede  facilitarnos  Perro  Pequeño,  ri- 
fles y  municiones?  —  preguntó  la  joven  en 
la   lengua   siux. 

— ¿Es  acaso  Perro  Pequeño  una  mujer  pa- 
ra olvidarse  de  esas  cosas?  —  respondió  el 
muchacho  sintiéndose  realmente  hombre  en 
aquel   momento . 

Condujo  a  los  tres  al  sitio  donde  tenia 
ocultos  cuatro  rifles  y  tantas  municiones  co- 
mo pudieran  llevarse  en  una  fuga,  rápida. 
Había  allí  también  grandes  revólveres  Colts. 
Uno  se  lo  colocó  en  su  cinto  y  el  otro,  des- 
pués de  una  sifnificativa  mirada  a  Bundoch, 
Be  lo  entregó  al  honorable  Guillermo. 

Entonces  llegó  el  momento  crítico.  Cuan- 
do el  muchacho  los  llevó  hasta  un  estrecho 
pasaje  pudieron  oirse  las  voces  chillonas  de 
lUB  muleres  y  de  los  niños,  muy  cercanae.  a 


sólo  unas  yardas  de  distancia.  El  rospían* 
dor  rojizo  del  fuego  se  reflejaba  en  el  techo 
de  la  cueva.  Si  alguien  hubiera  caminado  en 
aquel  momento  por  allí  cerca,  los  hubiera 
visto  y  toda  probabilidad  de  fuga  se  hubiera 
desvanecido  como  el  humo  por  ana  chimenea. 

Durante  un  trayecto  de  un  centenar  cié 
yardas  caminaron  por  aquel  oscuro  paí^afüzo. 

Luego  el  muchacho  murmuró  algo  al  ejido 
de  Cierva  Oscura  y  se  desvaneció  entrtí  las 
sombras. 

— No  puedo  confiar  por  co^nipleto  en  nues- 
tro guía,  señor.  —  murmuró  Bundoch. 

— Yo  tampoco  estoy  muy  seguro,  Bundocü, 
— fué  la  respuesta.  —  Pero  si  Cierva  Oscu- 
ra, cree  en  él,  fuerza  es  que  tenga  sus  ra- 
zones. 

Cierva  Oscura  no  dijo  nada,  aún  cuando 
había  oído  perfectamente.  Ella  no  confiaba 
ni  desconfiaba  de  Perro  Pequeño;  pero  sí  te- 
nía una  completa  fe  en  Lobo  Solitorio.  y 
comprendía  que  aquel  era  un   plan  suyo. 

Diez  minutos,  veinte  minutos,  media  hora 
pasó,  y  nada.  Los  nervios  de  Bundocft  esta- 
ban ya  a  punto  de  saltar  y  hasta  su  patrón 
e.staba   inquieto. 

Pero  al  fin  oyeron  una  voz  que  hablaba 
cerca  y  en  tono  bajo,  aún  cuando  loe  injr!e- 
ses   no   hablan  oído   acercarse  a   nadie. 

— Aquí  está  Lobo  Solitario,  Cierva  Otou- 
ra,  —  dijo  la  voz. 

— Estamos  prontos,  —  respondió  la  joven. 
Una  mano  vigorosa  la  tomó  por  el  brazo  a 
Fitz   Warrender  y   una   más   pequeña   e)    riel 
angustiado  Bundock. 

Echaron  a  andar  y  Cierva  Oscura  mar 
chó  tras  ellos. 

El  camino  era  accidentado  y  a  Bundocl' 
le  pareció  interminable. 

Pero  la  intranquilidad  del  buen  hombre 
era  más  por  su  patrón  que  por  sí  mi?mvi,  > 
ac-ífio  tanto  por  Cierva  Oscura  como  p:r  su 
propio  patrón.  Si  Joseph  Bundock  hubiera 
podido  restituir  con  su  muerte  al  honorable 
Guillermo  Hathereage  Plantagenet,  Fitz  Wa- 
rrender, a  su  ancestral  mansión,  y  a  la  seño- 
rita Cierva  Oscura  a  sus  intranquilos  amigos. 
Joseph  Bundock  hubiera  dejado  gustoso  sus 
huesos  en  la  cueva . 

Al  fin,  Perro  Pequeño  dio  la  voz  de  " ¡Al- 
to!" 

En  seguida  oyeron  el  ruido  de  un  acero  que 
chocaba  contra  un  pedernal  y  pocos  según dofi 
después  el  muchacho  encendía  una  antorcha 
de  madera  resinosa. 

Indicó  una  pequeña  abertura  que  se  baila- 
ba como  a  unos  diez  pies  de  altura  en  ui;a 
de  las  parecedes  de  la  cueva.  Por  allí,  r¡a 
por  donde  ten.an  que  pasar. 

L-os  dos  blanc'.s  miraron  hac^a  e'  ag'ijn-o 
f^n  un  ge&f.o  de  desconfianza.  L:^  oarMí? 
flifícil  que  pudieran  pasar  por  aquel  ag  ije?o 
aún  el  muchacho,  y  menos  cualqr'er  üíio  do 
iiF   del   grupo. 

Pero  Lobo  Solitario  se  aproximó  Inmrdi.i- 

tamente  a  la   pared  y   Cierva  Oscura   huo   a 

F'.ji    Warrender    una    .v.-ña    indica Tlct     ¡oe 

lebía  a.vudarla  a  su'iir  s  fcre  Ic«  hombros  .Id 

j':fe  mohicano.  i 

Lo  hizo  así  Le  detuvo  detrás  de  Lobo  So- 
litario V  la  ágil  muchacha  saltó  sobre  su  es- 
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paiiiK     .-.'-   frepó   a  Ío&  liombroB   de!    rioliicaao 
,•  r,;':;ó  ):•a.;^^,  o'   agAijovo, 

-  jAlivTE  Rr.iHiockl  —  dijo  Fitz  \Va- 
n  fP.d'  "  , 

—  ;}'rrúóT.r-.me^  eeaor,  j)ero  realmente  no 
ho  .>t.fih.lo  en  tomarme  semejante  libertad!  — 
:t>  i;  ;!(iió    Bi:R.dock,   extrañado   ante   la    iudl- 

--  i-Xi  íbis  tcntoí  No  ¡No  subiré  hasta  que 
iKi.'.n   <\úr.áo  usxed! 

BvK.tíf.  k  Cedió  y  trepó  sin  prouuQCiar  pa- 
la i.  i  n..   L.'i*  deliíiiHlas  «saaos  de  Cierva  Oscu- 

--i\;:  lieriiíaiio  •bla'üco  e»  el  Que  debe  ee- 
;u.:  —  iUyj  Lioiio  Solitaria,  Impreelonado 
1.  :•    ;a    i:  32:qu!lidad   y  sangre   fría    det  joven 

-.}^-r."  ¿y  el  anuohiaclm^  a-mlgo  mío? — pre- 
iuüu'i   "it.z  Warneusder. 

-  -  Iii;   áebpués  de  «tóted. 

Xi'  había  íieirapa  -para  discutir.  Un  »no- 
»■_;■•  o  despuée,  Fitz  Wftrpended"  ■ha:bia  sálta- 
te»  i-chr^e   los  TaoiaJji'os  de  Ij&bo  Solitario.    El 

r.o  ;>arec5a  visto  .{teBdie  «bajo  aaucho  mener 

c    [o  iiue  era  en  realidad. 

—  .Hijo  mío! 
Lr.   i"r:i:9e  de  I^ol>o  .Solitario  faé  iaterrumpl- 

■>:;'.■  xir.  horriivle  grito  de  ««erra . 
T:—  sAlyp.jes  líratados  «ungieron  de  entre 
^  -cimbras .  Uno  de  ellos  tenia  una  antor- 
a  f  r.  endiile..  Ei  jefe,  -un  ülto  y  corpuleu- 
.  :a  •^icieatro  secifedarfite..  Era,  Serpiente 
^'-¡■/.r.  dora  . 

-,rn  rifle!...  ¡Un  rifile!  —  exclamó 
l'itz  WArr^nder.  Detrás  de  él,  Bundoclc 
la:  :»>   .;:'.  suíspiro  de  desaliento. 

!-<  'ir  Scl-Hario  se  volvié  y  tomó  uho  de  los 
rifiPe  No  había  tiempo  para  aJcaiizárselo  al 
infí'if s,  raes  los  segando»  -eran  muy  valiosos, 
1.;.  -í^Mió  el  arma  a  la  <:ara  c  hlao  fuego . 
Al  i.-,.r,:s.r  este  .acto  pea-dié  por  completo  de 
Vi  u  í;  Perro  PequefijO.  FHb  Warreuder  re- 
>  o;á'  <;u^  tenía  un  recvólver  en  la  cintura  y 
ílif-iii!  .-'ij    .in   tire    q^ae  í«é  a    dar  en   el    corazón 

í\i[  L:  mi-re  de  ia  autarcha, 

W.  {iítcüitrlftn  del  rule  y  la  d«l  revólver 
r-í  S'iÁ.or;  CHSi  a  an  tieaipo  ea  la  cueva. 

(  rtv'-iir.  dos  pieles  rojas,  uno  sin  prouuii- 
;<v.  r-i-lribra  y  el  «irx»  deapués  de  lanzar  uii 
a:ao   v  reiittraate  grito  de  muort». 

Liiogo  eritre  el  humo,  eJ  JHohicaao  y  al  jo- 
ven \nf::és  vii^ron  a  Perro  Pequeño  Que  salta- 
ba -ohve  Serpiente  Oeslizadora.  el  único  ene- 
r;;::..i    que   no   había  sido  tocado. 

.^c;  a:!  ojo  sobre  el  feraz  i>a.ndido  antes  de 
l',i.>  ;.::;Kuno  tuviera  tiemapo  .de  iacer  fuego. 
y  ';i!?p-o  ya  faé  Larde.  Se  agarré  a  la*  pierna» 
ie  .serpiente  Deslizadora.  con  valentía  y 
;nw:  :a:  rí*3oiución.  Ki  tsmaliaiik  del  Aescabe- 
:'f¡;Í!-r  í!ié  ievantado  ¿'  ^todo  hacía  creer  que 
iba  a  api&star  la  cabeza  d«l  mucliaclio . 

r  :\:  antes  de  que  ca,yñ8e  el  A-rma.  el  pe- 
riufño  r  el  roja  disparó  su  revólver  contra  el 
(•j.Ti.c  xle  Serpiente  Deslizadora,  despuéa  da 
a-ií.yar'.o  sobre  la  j)iiel . 

I.ifS  dfts  cayeron  iiuvtos,  y  el  grito  de  -muer- 
te vo-vió  a  oírse . 

.>e:7i:ente  Deslizadora,  j^  qs  arrancarla. 
míu  cabelleras  y  Per.rc  Peqive&o  había  ven- 
gado a  en  pa-dre. 

i'c-;c   Perro    Peaueño    permanecía  tendido 


junto  al  hom,bre  a  quien  acababa  de  dai 
muerte  y  Iob  dos  eepecitadores  de  la  escena 
creyeron  que  ba;bla  sido  herido  en  el  momen- 
to en   que  disparaba  su  arma. 

"Lobo  ■Solitario  TBCOtgit  1«  antoireha  UM 
ardía  en  el  suelo  junto  al  indio.  Corri6  bes. 
ta  el  lado  de  Perro  Pequeño,  lo  tom6  entra 
eua  fornidos  brazos  y  ae  dirigió  bada  él  agu- 
jero. 

Fitz  Warcender  tomó  el  inanimado  cuerp* 
y  lo  levantó.  Lobo  Solitario  aptagó  la  antor- 
cha jnstamenle  «n  el  momento  en  que  vol- 
vían a  olrae  gritos  de  guerra. 

Entre  las  eombras.  «la  manoB  encontraron 
las  de  Fit£  Warrender  y  comenzó  a  4r.ep»i 
por  la  pared  de  roca  y  el  Itiglós  empleandfl 
todas  sus  fuerEas  dio  un  tirón  que  caai  la 
disloca  los  hoix^roB  perí.  que  cjnaíguió  ie- 
vantarlo. 

A  lo  lejoe  ae  vela,  en  Ja  parte  de  abajo, 
una  ajtitorcha.  Varios  enemigos  m§«  ae  apro- 
ximaban . 

—  ¡Vengan!  —  dijo  en  voz  baja  Cieri« 
Oscura . 

Era  completamente  de  nocdie,  pero  la  mn- 
chacba  «upo  encontrar  el  camiáio.  Con  4ina 
mano  iba  guiándose  siguiendo  Ja  direcel6n  de 
las  rocas;  Bnndoek  la  ^seguía  apoyado  «n  «a 
hoinbro .  Fitz  Warrender  agarrado  al  saco  Ota 
Bundock  iba  detrás,  y  a  rontinuación  de  ^éate 
se  oían  los  ligeros  pasoe,  de  loa  pies  oailaadoa 
con  mocaBines.  de  Lobo  .Solitario. 

Perro  Pequeño  era  llevado  entre  bus  bra- 
zos por  el  m^obicano. 


CAPÍTULO  xn 

En  el  momento  operiuna 

LOBO  SOLITARIO  sintió  que  algo  i» 
rozaba  loe  brazos.  Perro  Pequeño 
gimió  entonces.  El  tomaba.wk  se 
bitbla  desviado  y  el  muehacbe  ba- 
bíu  recibido  un  golpe  dado  con  *1  costado  d« 
la  koja,  de  ¿rfano.  Pero  el  golpe  tuvo  íuerza 
suficiente   p«rra    desaiayarlo. 

— ¿Quién  me   lleva?   —  preguntó. 

— Loibe  Solittirto,  bijo  mió.  —  r^spondld 
el  niobioano. 

— ^Póngame  en  el  suelo.  Puedo  caminaT, 
y  además  teago  que  guiarlos,  ffil  cansino  es 
muy  diíícil  y  no  hay  luz.  Pero.  . .  tlígatm. . , 
¿Le  di  mwertfi? 

— Sí.  Le  mataste,  hijo  mío.  ^ —  respondía 
Lobo  Solitario. 

— Bien.  A'bera  no  ten?o  que  c^Jidarme  miiM 
que  á«  ealvar  a  mi  jMadre  JLobo  Solitario  qu« 
debe  venroer  y  Terse  ífbre. 

El  muxAacho  se  deallzó  basta  el  suelo  j 
avanzó  basta  ¿blonarse  a  la  cabeza  de  la  íila. 

Avanza;ban  con  granfias  firecaueioBefi.  Biez 
minutos  después  conocieron  los  dem^  ;ia  -ra- 
t6in  para  tanta  cautela. 

Be  detuvo  y  explicó  a  'den»  Oacora  Que 
llegaban  al  punto  más  peligroso  de  1«  jorn»- 
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4a-.  Debían  marchar  diiraate  «n  treeUo  «fe 
unas  einfiueiLta  yardaa:  por  uHa  cornisa  que 
no  tendría  máa  de  dos  pies  de  ancho,  4le6a.Jo 
de  la.  cuat  liabfe,  ua  abismo  cuya  proXitadidad 
Ignoraba  «1  mticliftciio. 

Detrás  de  ellos  resonaban  los  áspero»  sritos 
de  sus  perseguidores.  Los  baudidos  liabían 
deacubierto  el  argujero  per  doB.de  liabíaai  sa- 
lida GÜoa.  y  la  luar  de  una  antorcha  q,ae  se 
aproximaba  lea  deraostrab*.  que  la  perseeu- 
cióu  se  realizaba  en.  forma  rápida  y  resuelta. 

Por  la  an^ísta.  cornisa  el  muc^acüo  avajv- 
Baba  sin,  vacitaeíoae»  a  pesar  de  la  oscuri- 
dad' veinance,  y  detrás  de  él  seguían  kw  de- 
máh  uso  tras  otro.  Bundim^k  it>a  naasculI^aKde 
fiffacifaiefi,  ^^o  8&giiram«nte  que  no  Iba  a 
fallar  SQt  ánisue  en  aquellos  instantes:  de  eri- 
■is;  eteBPVíi  éeeura,  caminaba  rápidamente 
y  sin  temor  alguno ,  y  detráa»  de  B«ndoctc 
ibaa.  sa  patréB  :í;  £>»bo  SDiitario. 

Ete  parantff  Fita  Warread'er  g«  dio  cuwita  dé 
que  eí  Biohi«8no<  so  1i«bxa  «tetenMo.  No  podía 
verlo,  ni  lo  había  oido  p«ro  lo  echó  de  me- 
so». 

Se  dativo  también  y  miró  haicia  atrás. 

Los  perseguidores  ganaban  terreno  y  e}  tí- 
y.H<y  resplaBdor  de  la  antorcha  «e  notaba 
«firy  cerca. 

Entonces  en  un  punto  muy  cercano  a  Fitz 
Warr»nd«r  a«  notó  el  fogonazo  de  un  ^sparo 
d«  rifle.  La  detonación  repereutió  en  aqn£- 
líoB  abüsezofi  y  la  aTitoTch*  se  agitó-  par»  caer 
a  la  h«ndo,  avivándoíie  ew  luz  por  el  Tiento 
y  tardandff  mucho  en  perderse,  allá  entre 
las  pr&fufidiá^aáes. 

El  reeplandor  de  la  antorcha  llegó  a  ser 
taiíí  viíQ  que  Pitz  Warrender  y  Loba  Solita- 
ria vieroa  claramente  el  ctterp»  eolor  cíbrizo 
del  que  la  llevabo,  que  caía  con  ella  hacia 
aquel  pozo  sin  fondo. 

Ha-sta  sus  oidos  llegó,  un  penetrante  grito 
de  muerte  al  que  eiguieron  otroa  de  guerra 
de  l03  compañeros  del  caído  que  seguían  la 

persecución.  Fué  aquel  un  excelente  tiro,  lle- 
ao  de  suerte,  pero  iio  aatieñzo  por  completo 
las  intenciones  del  mohicano,  ya  que  apare- 
cieron otra»  antorchas  y  la  caza  continuó. 

Llegaron  al  final  <Se  la  estrecha  corniea  y 
Cesaron  «la  peligros  ne  sin  gran  satiefaeción 
de  todofr.  HaWa  allí  una  cueva  de  i^randes 
dimensiones  y  el  ruido  de  los  gritos  de  sus 
persegnidoTes  se  ola  míts  y  mág  cercane.  El 
piso  dfe  la  cueva  era  blando  y  ellos  avajiza- 
ron  a  buen  paso,  temit^ndo  eiempre  la  pre- 
caución de  tener  un  punto  de  contacto  en- 
tre- sí. 

Hasta  entonces  los  bandidos  «o  íiablafl 
disparado  ni  un  solo  tiro.  Pero  eso  no  podía 
tardar  en  ocuiTir. 

La  gran  cueva  tendría  como  una  media  mi- 
lla de  uno  a  otro  lado.  Al  salir  de  ella  por 
el  otro  extremo  se  encontraba  un  nuevo  pa- 
saje estrecho.  Perro  Pequeño  Indicó  el  cami- 
no 6iu  vacilación  alguna  aun  en-  medio  de 
la  OBcnridad.  Pero  al  llegar  a  aquel  camino 
recto,  el  peligro  aumentaba. 

Las  baFas  comenzaron  a  sMbar  en  torno  de 
ellos  y  las  antorchas  de  los  perseguidores  es- 
taban cada  vez  máa  cerca. 


Lobo  Solitaria  sintió  «lúe  una  bala  l-e  iubia 
rozado  un  braao.  Se  éatov».  «a  arrodüio 
apuntó  e  hizo  fuego.  Fita  Warrcader  ?e  de- 
tuvo- también,  colecó  su  rlf!«  pdr  en^^lrna  d^^ 
la  cabeza  del  mohicano  y  áiaparó.  Pero  i:ü 
se  oyó  ningún  grito  de  aftaert?. 

— ¡Apresúrensef  E;ítaino3  ya  c-e:\a  '-'el  fin, 
r — exclamó    Ferro    Peqoefio. 

Pero  en  aquel  momento  una.  i»  'a?  ba'ní 
dio  a  Fitz  Warreader  e»  la  paniorrr'iU  de 
reeha.  Lobo  Solitario  pasáadiCJe^  un  Ijrazt 
por  la  cintura  te  aywdó  a  ca^mbaar,  cojeandc 
doloro^amente,  Bundock  kublera  qcf!riio  es 
tener  a  su  patrón  p<»ra  reaffeLé  oíden  de  ^íe- 
guir  caminanOo. 

Llega  hasta  ellog  una  ráfaga  de  aire  fres- 
co y  la  oscuridad  ematme  a  eer  mecoe  flfín- 
sa.  Pero  loa  persegnldore»  esteJsen  muy  cpi- 
ea,  tan  cerca  ^ua  as«  aatoreiraa  fia  minaban 
a  los  fusltjv«». 

¡Por  fin!  Distinguieron  el  biilio  de  la??  es- 
trellas en  el  flraxanaesco,  por  «na  ar'C-riara 
medio  oculta  entre  malezas. 

Perro  P«qneño  bal^i4  cntí^s^j»  •  *  U;vfl 
Oscura. 

La  abertura  a  que  habfa  liegnáo  -e  en'  oti- 
traba  como  a  naos  veinte  pies  újp.  !a  l-aa  ■  'k 
la  altura  y  el  descenso  era  cast  vertical. 

Lobo  Solitario  siguió  haeta  el  borde  nv; -n- 
tras  qno  Fitz  Warrender  j  Biindoek.  arra*!! 
lladoe,  hadan  fuego^  coa  bus  armas  sub-f  lo.^ 
Indios  que  se  acercalten.  Los  prito?  de  guc 
rra  (ronaJaan  estridentes:  Ió«  rifle*  bacfj'.n 
fuego  sin  cesar  y  eí  eco  de  ba  di?ío7!,icior.eí; 
repercutía  de  «aTeroa  en  eav^rsa. 

Con  t»da  rapidez  ^  nolHcairo  deí?envohló 
una  cuerda  qae  Wevaíja  a  la  ciistum.  No  fe 
perdió  ni  un  mom«i*o.  Cierv»  Oseura  tOTiifi 
la  cuerda  entre  sus  manos  y  se  d-esHzó  entre 
las  sombras,  que,  parecían  ca^l  luz,  úe-pué 
de  haber  atravesada  las  de  Saa  ca. •;:!;,;<  si- 
tuadas detrás  <}«  ello». 

—  ¡Bien!    iYa   está! — griíó   ei'o. 

Entonces  se  oyO  un  grito.  -«í  grito  <;<•:  1o- 
vea  Tiro  Seguro! 

El  y  Pluma  Roja  estaban  ceporur.  l.i  y  ."^n 
encuentro  fué  de  grande  ay^dtí.  Per;©  p.-^aiu- 
ño  q.ue  deáí-endió  descaes,  se  sa¡ví<  de  unr.  raí- 
da en  la  que  «e  hubiera  d<í8naceJo.  ?r;v.i;i.^  a 
los  ftiertes  brazos  de  Pítima  Kí>ja  y  B'i..do  k. 
eoltó  la  cuerda  antes  de  íi^oipo,  y  fuf^  s.il- 
vado  por  Tira  Seguro  qn^  !o  rec^i^lj  uT  rm  r. 
El  descenso  de  Fitz  Wan>eR<i^f,  ju  e^iaha 
cojo,   no  fué  tarea  fácil. 

Lobo  Solitario  fué  el  ú'ttmo  ?«  descender. 
Arrojó  la  soga  de  cuero.  íírif.ú  n  los  nne  se 
hallaban  abajo  que  se  aparuraa  y  .=aitó 
echando  el  cuerpo  hacia  atrAií  cuaudo  tocó 
Hcrra  Pero  no  perdió  el  pis.  Planta  Roia  ea- 
taJja  ce''ca  para  ayudarle  si  U:\lMese  iieiho 
falta. 

El  grito  de]  joven  T'rn  Sí'í^iitrí»  dejó  oír 
su  voz  y  su  hala  horadó  v'!  rráneo  d.^  un  in- 
dio, cuyo  rostro  pintado  acib*í>a  ie  anarecír 
en  la  abertura. 

— ¡Ocúltense  por  alif   —  3lf>  Ttio  Fr-garo. 
Lobo   SoTTtirlo   y  Pluma   Roja   levantaron   pro* 
elpitadamente  a  Fitz  W;irroni1er  y  9<^  lo  He 
varón.  Cierva   Oscura,   ri:Ie  ea   mano,   e'^pcrf 
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junto  a  Dave.  Buadock  y  Perro  Pequeño, 
obedeciendo  las  enérgicas  órdenes  del  joven, 
siguieron  a  los  demás. 

—  ¡Vaya  usted  también,  Cierva  Oscura  ! — • 
exclamó   Dave. 

— ¡No!  ¡Después  de  usted!  —  contestó 
la    muchacha. 

— ■•Eo  eso  caso  tendré  que  marchar  tam- 
bien!    ¡Vemos! 

La  tomó  de  la  mano  y  corrieron.  Detrás 
de  ellos  eetaba  media  docena  de  pieles  rojas. 
L-as  demás  se  reunieron  al  pie  de  la  altura. 

Entre  los  fugitivos  y  bus  perseguidores  so- 
lo habría  unaa  diez  yerdae,  cuando  el  joven 
Tiro  Seguro  tomó  en  brazos  a  la  muchacha 
y  cruzó  tambaleando  una  especie  de  trinche- 
ra de  rocas.  Hicieron  fuego  entonces  los  rifles 
que  habían  callado:  en  aquel  momento  y  los 
perseguidorea  hicieron  alto,  se  desbandaron 
y  huyeron  en  la  oscuridad,  dejando  tras  ellos 
un  muerto. 

— Tendremos  que  soportar  un  asedio,  ~-dl- 
Jo  el  joven   Tiro  Seguro. 

Y  tenía  razón.  Durante  las  dos  siguientes 
horas  los  fogonazos  se  sucedieron  de  uno  y 
otro  lado  y  Iqü  balas  silbaban  al  cruzar  en 
ambas  direcclonos.  Pero  los  bandidos  estaban 
a  cubierto  así  como  aquellos  a  quienes  ata- 
caban. 

— Pronto  66  precipitarán  sobre  nosotros— 
dijo  el  Jovfin  Tiro  Seguro. 

Y  el  avance  ee  produjo.  Lanzando  salvajes 
alaridos,  los  pieles  rojas  atacaron  al  grupo 
que,  aparentemente,  se  encontraba  perdido. 
Los  revólvers  fueron  eficazmente  descarga- 
dos contra  ellos,  pero  a  pesar  de  todo  avan- 
zaban con   loe  tomahawks  en  alto. 

Lobo  Solitario,  Tiro  Seguro  y  Pluma  Roja, 
les  salieron   al   encuentro   en   lo     alto   de     la 


trinchera  y  combatieron  como  héroes.  Evi- 
dentemente las  esperanzas  eran  pocas.  Bua- 
dock, FItz  Warrender  y  Perro  Pequeño  po- 
dían cooperar  en  la  resistencia,  y  un  tiro  ha- 
bía rozado  a  Cierva  Oscura,  quien  se  habla 
desmayado. 

Entonces  la  lucha  se  hizo  má£  desenfrena* 
da.  Por  la  abertura  surgió  un  gran  número 
de  indios  que  saltaban,  gritaban  y  se  atro- 
pellaban,  y  detrás  de  ellos  sonaban  las  vocea 
de  los  exploradores  de  Cody. 

El  ataque  comenzó  a  hacerse  menos  vio» 
lento  hasta  que  cesó  por  completo.  Los  in- 
dios se  encontraban  ya  en  plena  retirada. 
Así  como  los  cadáveres  de  Serpiente  Desliza- 
dora  y  de  los  que  le  acompañaban,  habían 
Indicado  a  los  que  los  seguían  el  camino  se- 
creto que  hasta  entonces  solo  conocía  Perro 
Pequeño,  los  bandidos  restantes  tratando  de 
escapar  al  inesperado,  por  lo  repentino,  ata- 
que de  los  exploradores,  buscaron  una  salida 
en  aquella  forma  siendo  perseguidos  por 
Búffalo  Bill  y  sus  hombres. 

— ¿Todo  marcha  bien  por  aquí?  —  pre- 
guntó la  bien  timbrada  voz  del  gran  explo- 
rador. 

— lAeí  lo  creo,  señor,  —  replicó  Dave  Ar- 
thur.  —  Pero  han  llegado  ustedes  a  tiempo. 
Dos  minutos  más  y.  .  . 

— Debe  eso  a  su  hermano,  Dave.  De  no  ha- 
bernos servido  él  de  guía,  acaso  no  hubiéra- 
mos llegado  hasta  aquí  nunca.   ¿Dónde  está? 

Águila  Negra  estaba  arrodillado  junto  a 
Cierva  Oscura.  La  había  tomado  entre  sus 
braíós  dominado  por  un  horrible  terror. 

Pero  el  corazón  de  la  joven,  latía.  Sus  la- 
bios se  movieron.  Pronunció  su  nombre,  y 
rodeó  con  sus  brazos  el  cuello  de  su  prome- 
tido. 


Fin  de  "El  Rescate  de  Cierva  Oscura" 


/^' 


U  PRÓXIMA  NOVELA  de  BUFFALO  BILL 


Formará  ira 
se,  pero  en  &''; 
Warrender,      r. 
ese  viaje,  io  t^i 
que  dio  \u^:v:. 


-^  a   u  o 


x>f 


monas"  m^-  ;- r^ 
exactas.  No  de'- 
novela,  titulná-: 


ración  enteramente  separada  de  la  que  acaba  de  leer- 
"erá  dial  era  el  motivo  del  viaje  de  Guillermo  Fitz 
inüs  Unidos  y  se  comprenderá  toda  la  importancia  de 
Op.  la  misión  que  llevaba  y  las  muchas  aventuras  a 
¿n  lo  ha  dejado  explicado  el  coronel  Cody  en  las  "me- 
i  de  base  a  estas  narraciones  tan  curiosas  como 
de  leer,  pues,  en  número  20  de  "Pucky"  esta  nueva 
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Haciendo  a  George  campeón 


(r 


EN  estos  momentos  en  que  el  boxeo  ha  llegado  a  tener  una  popu- 
laridad tan  intensa  como  inesperada  y  entusiasta,  resulta  doble- 
mente interesante  la  narración  que  sigue  y  que  si  tiene,  como 
novela  corta,  un  atractivo  poco  vulgar,  constituye,  como  nota  de  color, 
de  la  vida  de  la  gente  que  se  ocupa  de  boxeo,  algo  novedoso  y  de  singu- 
lar intensidad.  "Pucky",  al  ofrecer  a  sus  lectores  esta  novelita,  apare- 
cida hace  poco  en  Inglaterra,  espera  proporcionarles  un  momento  de  gra- 
to entretenimiento. 


^ 


por  K.  R.  G.  BROWNE 

CTradueción   del    inglés   especial  par»  "PUCKY") 


CUAiNiX)  G^orge  Galt  estrechó  la  ma- 
no de  su  vencido  adversario,  ee 
puso  su  ••roíae-de-chambre"  y  se 
agadhfl,  pasando  por  debajo  de  las 
sogas  del  "ring",  el  señor  Henry  Morgan,  su 
"manager",  miró  a  eu  compañero  fruncien- 
do temblorosamente  el  ceño, 

— ¿Qué  tal,  Joeeph,  qué  piensa  uated  df 
eso?  —  preguntó. 

El  señor  Joseí*  McKendrick,  ex-boxeador 
de  peso  pesado  gruñó,  como  procurando  uo 
comprometerse. 

— ¿Por  qué,  en  nombre  del  sentido  co- 
mún, no  hace  George,  uso  del  empuje  de  su 
puño?  —  agregó  el  señor  Morgan  de  mal 
humor.  —  ¡Dejarlo  así,  tan  frssco!  Hubiera 
podido  desmayar  al  otro  en  cuanto  le  hubie- 
ra dado  la  gana.  ¡Ya  vio  usted  cómo  jugó 
con  él!  Lo  mismo  pasó  con  Ted  Stephens  y 
con  Curley  Masón.  Hizo  con  ellos  lo  que  qui- 
so y  sin  embarigo  no  castigó  fuerte  a  ningu- 
tio  de  loa  doa.  ¡1*6  aseguro,  Joseplí,  que  esto 
üo  lo  entiendo  -yo! 

El  señor  McKendric  levantó  su  maciza 
persona  de  su  asiento. 

— Yo  tampoco,  Henry.  Tiene  buen  puño; 
de  esto  no  cabe  duda.  Lo  sé,  porque  también 
yo  tuve  puño  bastante  regular.  Mejor  serla 
volver  a  hablar  con  él.  Procediendo  como 
procede  no  «e  beneficia  absolutamente  nada. 

En  silencio  fueron  los  dos  al  cuarto  de 
vestir  del  vencedor.  Esperaron,  en  silencio. 


hasta  que  se  dio  unas  frotaciones  y  se  cam- 
bió de  ropa.  Le  acompañaron  al  automóvil 
que  esperaba.  Hasta  que  estuvieron  en  la 
Intimidad  del  admirable  departamento  del 
señor  Morgan,  éste  no  se  ocupó  del  tema  que 
1«  tenía  preocuipado. 

— 'Mire  usted,  George,  —  dijo.  —  No  logro 
comprender  su  idea.  Nosotros  sabemos  que 
usted  tiene  buen  puño.  ¿Por  qué  demonios 
no  hace  uso  de  él?  Usted  ha  tenido  hasta 
ahora  tres  encuentros  y  en  los  tres  ha  dejado 
usted  que  se  alargara  la  pelea  cuando  hubie- 
ra podido  terminarla  en  el  primer  "round" 
las  tres  veces.  Nosotros  vemoc,  en  el  gimna- 
sio, que  usted  puede  golpear,  pero  no  le  ve- 
mos golpear  cuando  debe  golpear.  .  .  en  el 
"ring".  ¿Qué  idea  es  la  suya? 

George  le  miró  sin  enojo.  Era  un  joven  de 
cuerpo  atlético,  de  dominante  mandíbula,  de 
ojos  soñadores  y  con  el  desarrollo  muscular 
de  un  joven  Hércules.  Para  su  "manager" 
era  una  especie  de  enigma.  Se  había  presen- 
tado de  improviso,  en  el  campo  do  ejercicios, 
situado  a  ia  orilla  del  mar,  donde  Joseph 
McKendrick  se  entrenaba  para  eu  última  pe- 
lea y  había  expresado  el  deseo  de  adoptar 
el  pugilismo  como  profesión.  El  señor  Mor- 
gan, impresionado  por  loe  poderosos  hom- 
bros del  joven  y  por  su  Imperturbable  san- 
gre fría,  había  organizado,  para  él,  una  es- 
pecie^  de  prueba  o  examen.  El  resultado  le 
había  sorprendido  y  George  había  sido  agr^ 
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gado,  en  fonsecnencia,  a  la  lista  de  "jóve- 
aes  esi>eranzas"  que  lea  señorea  Morgan  y 
McKendric  se  proponían  preeentar,  dentro 
de  poco,  como  aspirantes  a  campeones  mun- 
dial-ea  de  diversos  pesos. 

Deepués  de  retirarse  Jos&ph  McKendrlck, 
invicto,  del  "ring",  Uabía  tomado  a  Georgo 
como  su  alumno  favorito.  En  sus  expertas 
manos,  el  joven  habíase  revelado  un  boxea- 
dor de  raza  y  un  buen  peleador.  Aprendía  con 
extraordinaria  rai)Idez  y  no  olvidaba  nada. 
Eia,  como  lo  decía"  Josepk  "i&ual  que  ei  bu- 
llera nacido  con  un  par  de  guantea  de  boxeo 
debajo  del  brazo".  A  medida  que  pasaban 
¡06  días  se  hacía  tan  difícil  go-lpearle  como 
solpear  a  una  mosca  doméstica  y  tan  hábil 
somo  esa  misma  mosca,  en  sus  escaramuzas. 
A  Joseph  le  entusiasmaban  sus  progresos.  A 
travos  de  todo,  George  permanecía  im.pasi- 
ble,  tan  taciturno  e  imperturbable  como  de 
costumbre. 

A  una  comparativamente  temprana  altu- 
ra de  6U  carrera,  el  aefL»r  MorsTan  babla  com- 
binado para  él  un  encuentro  con  un  joven 
ie  peso  mediano,  procedente  del  norte.  No 
sft  dudó  de  cual  sería  el  re»»kado  en  cuanto 
comenzó  la  pelea.  George  jugó  con  su  adver- 
íario,  lo  paseó  como  quiso,  le  golpeó  cuándo 
f  cómo  quiso.  Pero  no  lo  puso  "knockout". 

Lae  peleas  numero  Dos  y  Tres,  fueron  sim- 
ples repeticiones  de  la  primera.  En  cada  ca- 
so George,  sin  hacer  casa  de  coBsejos  o  re- 
proches, procedentes  de  loa  suyos,  dejó  que 
el  combate  siguiera  su  curso  natural,  cuan- 
do comprendía  el  espectador  más  ignorante 
que  podía  haberlo  terminado  en  cuanto  se  le 
hubiera  ocurrido. 

En  el  primer  momento  los  señores  Morgan 
y  McKendrick  se  habían  sentido  inclinado* 
a  atribuir  eso  al  miedo  que  sentía,  como 
principante.  Cuando  se  coavencieroa  de  que 
George  no  experimentaba  miedo  ninguno  ni 
86  ponía  nervioso  y,  por  el  contrario,  sabía 
perfectamente  lo  que  hacía,,  au  perplejidad 
se  transformó  en  ansiedad.  ;Sin  duda  ningu- 
•a,  pensó  el  señor  Morgan,  el  joven  George 
Galt,  era  un  tipo  muy  original! 

El  tipo  origlnakl  «e  «ehfl  hacia  atrás  en  su 
Billa  y  miró  con  calma  a  loa  dos  preocupados 
seño-res  que  se  bailaban  ante  él. 

— 'Bueno,  —  dijo  con  tranquilidad,  —  yo 
gané  ¿no  es  así? 

— -¡Claro  está  que  ganó!  -"—  dijo  el  señor 
Morgan.  —  ¿Pero  de  qué  sirve  ganar  de  ese 
modo?  Con  esa  manera  <5e  proceder  usted 
no  llegará  nunca  a  la  categoría  de  campeón. 
Usted  "tiene"  que  golpear,  que  desmayar  a 
goJpes   al   adversario. 


"¡N 


O  quiero!" — dijo  George,  como 
alguien  que  explica  una  cosa 
afchievitiente  a  un  niño  testa- 
rudo. 

Los  otros  doa  le  miraron^  interrogándose. 
— SI  gano  ¿qué  importa  lo  demás?  —  agre- 
gó George.  —  Esos  otros  tienen  también  que 
▼ivir.  lo  mismo  que  yo.  Si  puedo  vencerlos 


sin  maltratarlos  ni  machocftfíQS  ¿por  qué  A'ey 
a  €fit!rei>earlo6? 

Joseph  McKeBdridc  tfejd  >?r  un  gruSiáo 
^6  escepticismo. 

—  ¡Puede  u£ted  acostar  i.>  que  quiera  a 
qu«  "ellos"  no  piensan  d?  *íe  modo,  mu- 
chacho! 

— ¿Por  qué  oo?  Si  ja  «star  eietldo  en  «s- 
te  juego  ee  por  dinero.  Me^  gxista,  además,  no 
lo  niego,  pero  me  retiraré  en  cuaato  pueda. 
Y  si  puedo  coxEsegulr  lo  que  necesito  sin  las- 
timar a  nadie,  prefiero  Que  aea  stsi.  Ustedes 
comprenden:  yo  sé  une  paedto  vencer  a  eses 
hombres  y  me  pare<^  poco  caballeresco  des- 
mayarlos a  golpes  c«aBdo  oo  «s  necesario. 

— ¿Peio  oye  usted  lo  nuif  iic.<¿?  —  grité 
el  señor  Morgan.  —  iHaié  oiuchacho  está 
loco! 

En  ese  momento  se  abrió  ía  ¡puerta  y  en- 
tró Jane^  Mi^^idrick.  La  fesímana  y  fiel 
compañera  de  JoeepIi,  era  «taa  joven  delga- 
da, áe  cabello  ¥roaoeado  y  de  labios  souriea- 
te«.  Admiradora  de  sa  berinaao.  le  acom-pa- 
ñaba  eit  sus  viajes,  se  oeupaJ»^  áe  sus  encuen^ 
tros  y  atendía  a  ú»  pe^seftoa  laesesteres  de 
BU  existencia.  Jo6^p>lt  antas  ^«le  éejar  de  oír 
la  opinión  de  su.  jovea  y  eiaifidtíqa  hermana 
sobre  un  asunto,  hubiera  Bceedido  a  presen- 
tarse en  el  "ring",  aate  «a  3iiv«rsíiiio,  cea 
las  manos  atadas. 

En  cuanto  apareció  la  ja^ea,  George  se 
levantó  y  acercó  una  silla  para  ella.  En  pre- 
sencia de  Jase^  George  se  mostraba  aun  más 
callado  que  de  costumbre;  eeta  circunstancia 
que  no  había  atraído  la  fratBrQaí  atención  de 
Joseph,  no  había  pasado  íaadvdrtida  para  el 
astuto  Morgan.  EJste  miró  ora  j,ire  suplicante 
a  la  joven. 

— ¿No  puede  usted  lograr  <ics  se  avenga 
a  razones,  Jane?  ¡Pues  no  áica  ■nus  no  quie- 
re poner  "knoclcout"  a  ssa  adversarios  para 
no  hacerles  daño*   ;No  quiere  lastimarlos! 

Jane  inclinó  afirmatiTameat»  la  cabeza, 
volvió  a  sonreír,  poro  calld.  íoáe^ih  McKen- 
drick tosió  para  aclararse  ia  toc  y  ee  inclinó 
hacia  adelante,,  eon  seriedad,  tío  era  hombre 
a  -quien  encantara  el  tiail^re  áe  au  iwopia  voz, 
pero  cuando  se  conseguía  «aa  expresara  su 
opinión,  ésta  era,.  caiBi  míewq^Q.  de  valor. 

— ^\^ea,  George.  Hasta  ahora,  ao  lo  niego, 
usted  no  ha  tenido  necesidad  Ae  desmayar  a 
ninguno.  E^ea  ha  stdo  aaerfe  /  nada  máe. 
¿Pero  no  se  da  usted  caemta  4,<i  <(ue  corre  el 
riesgo  de  que  le  dOMnaye  «.  a&ieá  uno  que. 
a  su  vez  esté  de  saerte?  Ha.  visto  suceder 
esto  una  y  otra  vez,  ea  la  -vida.  El  mea  que 
viene  tiene  usted  que  pelear  coa  ese  italia- 
no, eon  el  joven  Panoli.  Ea  aa  adversario  se- 
rio y  si  usted  le  veace  ea^reicamente  y 
pronto,  desde  ese  momento  potfremos  empe- 
zar a  elegir  adversarios  para  «sted.  Sólo  por- 
que se  encuentra  eñ  matfistma  eitaación  pe- 
cuniaria ha  accedido  «í  ttaüaao  a  medirse 
con  usted  en  el  capo  ea  qae  viBiaá  veatiera 
a  Hiclison  esta  aoohe.  Dsfed  fMtede  vencer  al 
italiano  si  aprovecha  la  primera  ocasión  que 
se  le  presente.  Si  usted  de|a  gae  la  pelea  se 
alargue,  no  teadrfa  nada  de  raro  «tue  fuera 
él  quien  le  puaiera  "knockoaC  a  usted,  te- 
alendo  en  cueata  lo  que  es  PaaoH.  T  si  usteri 
gana  sin  ponerle  "knockoat**  et  oábiico  úirú. 


t^ 


PÜCKY 


MAGAZINE 


que  ba  gansdo  porque  Panoli  no  estalwi  ea 
buena  coEdiciÜ!'»,  pero  que  tieted  no  tiono  íu- 
&o  suficiectemente  faert*  para  ecliarle  a  tÍB- 
ra.  Correrá,  la  toz  do  q««  u«ted  uo  tiena 
fuerza  de  puño  y  le  serfi,  «uy  •difícil  eaíofi- 
tr«r  con  quien  pelear,  ¿8al»e  usted  lo  g«©  le 
oí  decir  a  un  t^ipectador  que  estaba  detrfe 
de  mí,  esta  noc&e?  ^'K'se  Galt  es  un  buea  bo- 
xeador, pero  no  ee  atreve  a  pegarle  ai  con- 
trario.  Es  den3s.5iado  cordero".  No  hay  flitio 


para  lo«  corderos  en  el  boxeo,  hijo  mío.  ¡Hay 
que  atropellar  con  fuerza! 

Exhausto  por  su  propia  elocuencia,  el  99- 
fior  McKendrick  ee  sentó  en  su  silla  y  co- 
menzó a  llenar  la  pipa.  Fué  la  tranquila  voz 
de  Jane  !a  qu©  ee  dejó  oír  en  seguida. 

— Creo    comprender    su     punto    de     vista, 


Georgc  v»ó  desde  •!  !>»(••«  é9  «u 
cuarto,  que  el  hombre  dei  sweatar 
flris  y  del  cmbrnH»  'ToM  uhrmathm  m  4« 
joven  qvc  se  rest'stuí  desesperadamente. 


George.  Supongo,  ein  embargo,  que  usted  lo« 
pondría  "knockout"  si  lo  considerara  nece- 
sario ¿no  ©s  verdad?  Esto  es,  realmente,  lo 
que  Joseplí  quiere  decir. 

— ^Si  fuera  necesario,  —  dijo  George  len- 
tamente, —  yo  podría  golpear  suficientemea- 
t©  fuerte.  Pero  no  me  parece  caballeresco 
golpear  fuerte  cuando  no  es  necesario.  Me 
parece  fanfarronería.  Sin  embargo  voy  a 
pensar  en  lo  que  usted  me  ha  dicho,  Joseph. 
Voy  a  acostarme  ahora,  si  ustedes  no  tienea 
más  que  mandar.  He  corrido  lo  menos  diea 
millas  tras  de  Hickson,  esta  noohe,  de  ua 
lado  a  otro. 

Se  levantó,  saludó  aralstosamenle  a  su« 
fastidiados  mentores,  dirigió  una  sonrisa  a 
Jane  y  salió  de  la  habitación. 


#      *      # 
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A  mañana   del   día   d^tlnado   par*   e! 
encuentro  Galt-Panoli  estaba  Geor- 
ge  reclinado   cómodamente    en    la 
salita   del   departamento    de    Mor- 
gan, descansando  antes  de  la  batalla.  Entró, 
mientras   George   estaba    reflexionando   pláci- 
damente, Jane   McKendrick.     una    inusitada 
Jane  McKendrick,  cuyos  ojos  brillaban  y  que 
parecía  presa  de  intensa  «moción.  George  «e 
levantó  cuando   entró  ella. 

— Buenos  días,  Jana. 

— Buenos    días,    George.    ¿Se    siente     usted 
bien? 
—Sí. 

— Me  alegro.  Espero  que.  .  . — Calló  y  •• 
quedó  inmóvil,  de  pie,  mirando  hacia  el  ex- 
terior. p<»f  la   ventana.  De  rápente  se  roltié 


•^^t  '•■^  ■:■ 
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ríípidamenlfe  hacia  él.  ■. —  ;üeorge,  odio... 
odio  a  los  extranjeros! 

— ¿De  veras?  —  preguntó  George,  sorpren- 
dido. 

— Estuve  anoche  en  un  baile.  Estaba  tam- 
bién el  joven  Panoli. 

üeorge   la   miró   fijamente. 

— ¿Eu  un  baile?  ¿El  día  anterior  a  un  en- 
cuentro? 

Jane    inclinó    artrmatlvamente,    la    cabeza. 

— Perece  que  está  enteramente  seguro  de 
que  lo  va  a  vencer  a  ueted.  Sin  embargo  uo 
6e   quedó   hasta    muy   tarde   en   el   baile. 

— ¿De  veras?  —  dijo  George  lentamente 

Jane  volvió,  de  nuevo  a  mirar  hacia  el  ex- 
terior por  la  ventana. 

— George...  ¡le  odio!  —  Y  al  expresar:  e 
así  le  temblaba  la  \ot.  —  ¿Sabe  usted  lo  qu« 
hizo   Panoli?    ¡Trató...    trató   de   besarme! 

Hubo  un  momento   de   dificultoso  silencio. 

— ¿Trato  ae...  a  ueted?  —  dijo  George 
por  último.  —  ¿Trató  de...?  —  calló  de 
nuevo.  De  repente  dló  un  paso  hacia  ella  y 
tendió  una  mano  como  para  eetrechar  la  de 
Ja  joven.  De3pu<''s  se  ruborizó  y  retiró  la  ma- 
no. Su  expresión  «ra,  en  aquel  momento,  la 
de  un  bañista  nervioso  qne  duda  de  la  pro- 
fundidad  del  agua  a  donde  va  a  arrojarse. 

— Siento  que  haya  pasado  eso.  Jane,  — dijo. 

El  Joven  Panoli,  el  brillante  boxeador  pro- 
cedente de  la  asoleada  Italia  meridional, 
creía,  cuando  pisó  con  desenvoltura,  el  "'ring** 
aquella  larde,  que  sabTa  todo  cuanto  se  poflia 
eaber  sobre  eu  adversarlo.  "Un  cuidadoso  es- 
tudio de  los  acontecimientos  de  George  le 
había  convencido  de  que  Galt  no  conocía  el 
verdadero  significado  de  un  buen  "punch", 
aun  cuando,  sin  duda,  era  ágil  y  movedizo. 
El  joven  Panoli  que  daba  con  el  pullo  Iz- 
quierdo unos  golpes  tan  fuertes  como  una  coz 
de  muía  y  que  había  consentido  en  pelear  con 
George  sólo  porque  se  encontraba  muy  baja 
su  cuenta  corriente,  en  el  banco,  sentía  QU* 
Ke  hallaba  en  buen  terreno.  Pero  nunca  fué 
ningiín  hombre  más  rápidamente  desen- 
gañado 

.ji¿.      ¿\e.      ;^r^ 
^íí"      "Ti*"      'id' 

CrAN'DO  sonó  Ta  campana,  el  llalTauo 
saltó  elegantemente  de  su  rlnci'n 
y  s«  arrojó  sobre  George  como  un 
Joven  tifón,  deseoso  de  terminar  el 
encuentro  lo  antes  posible.  Pero  George  ra 
no  estaba  donde  esperaba  encontrarle  su  ad- 
versario. Algo  como  una  masa  de  hierro  gol- 
peó a  Panoli  detrás  de  la  oreja  izquierda.  Se 
tambaleó,  se  sacudió  y  atacó  de  nuevo.  Pudo 
ver  con  toda  claridad  a  George  y  se  preparó 
a  descargar  en  terrible  golpe  con  el  puño 
izquierdo.  Cuando  todavía  pensaba  en  epo, 
el  techo  le  cayó  encima;  Esto,  al  menos,  fui 
lo  que  creyó  en  aquel  momento.  La  explica- 
ción que  le  dieron  sus  padrinos,  diez  minutos 
después,  cuando  recobró  los  sentidos  en  su 
cuarto  de  vestir,  no  disipó  por  completo  esa 
Idea. 
George,    d©   regreso    con   Jane,    Morgan     y 


McKendrick,  habló  poco.  El  señor  Morgan, 
en  cambio,  dijo  mucho,  manlfeetando,  espe- 
cialmente que  se  alegraba  mucho  de  qu€ 
George  hubiera,  finalmente,  prestado  oído  • 
la  ratón.  Cuando  llegaron  a  la  puerta  de  la 
casa  fué  cuando  George  profirió  una  observa- 
ción que  hizo  estremecer  ligeramente  al  se- 
ñor Morgaii. 

— Siento  mucho  que  Panoli  la  molestara  ■ 
ueted,  Jane,  —  dijo  üeorge. 

— No  hay  que  haiJlar  más  de  eso,  —  dijo 
Jane.  —  Es  asunto  pasado  y  olvidado. 

La  rapidez  con  que  George  habla  "de.spa- 
chado"  kl  joven  Panoli  llamó  la  atención  de 
esos  señores  de  la  Prensa  cuya  pesada  misión 
es  la  de  buscar  "Esperanzas  Blancas",  es  de- 
cir futuros  grandes  campeones  o  algo  pare- 
cido. El  nombre  de  George  empezó  a  apare- 
cer con  alguna  frecuencia  en  las  páginas  de 
sport  pues  el  joven  Panoli  había  sido  consi- 
derado como  elemeuto  de  gran  porvenir.  El 
activo  y  emprendedor  e^ñor  Morgan  no  en- 
contró, en  consecuencia,  dificultad  ninguna, 
cuando  buscó  otro  adversario.  Se  fijó  fecha  y 
George  volvió  a  su  entrenamiento. 

Establecieron  el  campo  de  "training"  en 
una  pequeña  aldee  de  la  costa  del  su  a  y  allí 
George,  bajo  la  mirada  de  águila  del  señor 
McKendrick  hizo  una  vida  de  lo  más  sencillo 
y  saludable  durante  algunos  días.  Se  hallaba 
siempre  en  buena  condición  asi  que  no  tra 
muy  ardua  la  tarea  de  ponerle  nuevamente 
en   plena  posesión   de  todas  sus  facultad^'s. 

Dos  días  antes  del  encuentro  acompañó  a 
Jane,  a  modo  de  distracción,  a  dar  un  paseo 
por  los  prados  cercanos  del  mar.  Geoige  no 
habló  mucho,  pero  de  vez  en  cuando,  dirigió 
a  su  compañera  unas  nitradas  que  hubiercín 
sido  causa  de  que  el  señor  Henry  Morgan,  si 
este  agudo  psicólogo  hubiera  estado  presente, 
se  sonriera  mny  significativamente.  En  t4 
rostro  curtido,  de  firme  mandíbula,  de  Geor- 
ge, se  notaba  una  expresión  de  supremo  con- 
tento. 

— George,  —  preguntó  Jane  de  pronto,  — 
¿por  qué  se  dedicó  usted  al  boxeo? 

—Porque  necesitaba  dinero,  —  respondió 
George  que  no  tenía  falsa  modestia.  Jane  le 
dirigió  una  mirada  de  soslayo. 

— ¿Alguna  Joven? 

— No,  —  dijo  George  con  franqueza. — 
Entonces  no. 

Jane  dejó  que  esa  crítica  observación  pa- 
sara  sin   comentario   ninguno. 

— ¿Qué  va  usted  a  hacer  cuando  se  retire? 
— preguntó . 

— Compraré  una  granja,  —  dijo  George 
con  todo  convencimiento.  —  Criaré  caballos. 
La  mejor  vida  del  mundo.  Me  crié  en  una 
granja.  La  vendieron  cuando  murió  mi  pa- 
dre. No  quiero  que  eso  me  pase  a  mí;  por 
eso   estoy  reuniendo  un  poco  de  capital. 

— ¿Dónde  vivía  usted?  —  preguntó  Jane 
con    curiosidad. 

— En  Windlefold,  condado  de  Sussex. 
Cerca  del  sitio  donde  Joseph  estaba  t^nlre- 
nándose. 

Caminaron  durante  un  rato  en  silencio. 

— i  Agricultor!     ¡Ganadero!   —  dijo    Jane 
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pensativa.    —   No    creo   que   me   guste   gran 
cosa  la  gente   de  campo.   Aun   cuando   hasta 
ahora,  en  verdad,  sólo  he  conocido  a  un  hom- 
bre de  campo. 

Una  leve  expresión  de  ansiedad  se  notó 
en  aquel  momento  en  el  rostro  de  George. 

—¿Por  qué  no  le  gusta?  —  preguntó. 

— ¡Oh!  ¡No  lo  sé!  Pero  Tom  Slater,  el 
hombre  a  quien  va  usted  a  vencer  mañana, 
era  ganadero  ¿no  es  verdad? 

—  ¡No  lo  sé!    ¿Por  qué  lo  pregunta? 


#      #      # 
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H,  por  nada,  en  realidad.  L»e  vi 
una  vez,  no  hace  mucho.  Tra- 
tó de  hablarme  en  la  calle  y 
me  siguió  durante  varias  ho- 
ras. No  le  hice  caso  y  no  me  gustó  su 
proceder.  Le  reconocí  en  seguida,  clafo 
está.  —  Y  Jane  se  rió.  —  Pero  no  debo  cul- 
par a  todos  los  ganaderos  porque  Tom  Slater 
procediera  de  ese  modo  ¿no  es  verdad?", — 
añadió  la  joven. 

George  no  se  rió.  La  miró.  Le  relucían  de 
modo  extraño  los  ojos,  generalmente  ador- 
milados. 

— Trató  de  hablarla  ¿eh?  —  dijo  George. 
— Lo  siento. 

Su  sentimiento  no  fué  casi  nada  compara- 
do con  el  que  tuvo  Tom  Slater,  dos  días  des- 
pués, cuando  al  comienzo  del  segundo 
"round",  la  mano  derecha  de  George,  encon- 
trándose con  el  ángulo  de  su  mandíbula,  casi 
le  levantó  la  cabeza  del  cuerpo.  La  teoría 
del  señor  Slater,  cuando  recobró  el  uso  de 
sus  facultades,  según  la  cual  George  debía 
contar  con  la  ayuda  del  mismo  Demonio,  fué 
recibida  con  frialdad  por  su  "raanager". 

La  derrota  de  Tom  Slater  a  continuación 
inmediata  del  eclipse  del  joven  Panoli,  hizo 
que  loe  ojos  del  mundo  del  boxeo  se  diri- 
gieran,, con  sumo  interés,  hacia  George.  Los 
boxeadores  de  peso  mediano  forman,  compa- 
rativamente una  clase  reducida,  y  como  su- 
cedía entonces  que  había  gran  escasez  de  fi- 
guras sobresalientes  dé"  ese  peso,  el  repentino 
ascenso  de  George  marcó  una  división  en  sus 
filas.  Allí  estaba,  decían  los  oráculos,  un 
verdadero  peso  mediano  verdad  que  a  juz- 
gar por  lo  que  había  hecho,  sería  capaz  a  su 
tiempo,  de  arrebatar  al  gran  Mulcahy,  el 
campeonato  de  que  ya  había  gozado  bastante 
tiempo.  El  retrato  de  George  empezó  a  apa- 
recer, enteramente  distinto  a  él,  en  algunos 
diarios  domingueros;  se  publicaron  numero- 
sas caricaturas  suyas.  Los  señores  Morgan  y 
McKendrick  realizaban  sus  negocios  envuel- 
tos en  guirnaldas  de  sonrisas;  su  actitud  era 
exactamente  igual  a  la  de  los  hombres  que 
poseen  una  mina  de  oro. 

El  sefior  Morgan  no  tardó  en  sacar  pro- 
vecho de  esa  publicidad.  Con  alguna  dificul- 
tad consiguió  que  Red  Harrison  (el  Rojo 
Harrison),  un  conocidísimo  exponente  que 
Be  consideraba  figura  de  grandísima  impor- 
tancia, accediera  a  tener  un  encuentro  con 
George.  El  señor  Harrison  que  no  rechazaba 
nunca  el  dinero  que  podía  ganar  con  facili- 
4ad.  tenia  el  mal  gusto' de  confiiderar  los  óxl* 


tos  de  George  como  una  eorio  de  chiripas,  y 
asi  lo  dijo. 

— ¿Quién  ese  ese  tipo,  vamos  a  ver? — pre- 
guntó el  señor  Harrison.  —  ¡Claro  que  voy 
a  pelear  con  él  si  me  garantizan  el  dinero! 
¡Pero  la  mayor  parte  de  la  bolsa  ha  de  ser 
para  mí,  naturalmente! 

El  diplomático  señor  Morgan  dijo  que  si 
a  todo.  Tenía  plena  confianza  en  George  y 
se  hallaba,  además,  preparado  a  correr  al- 
gún riesgo,  pues  el  vencedor  teuidría,  inüuoa- 
blemente,  derecho  a  llamar  la  atención  del 
gran  Mulcahy  cuando  ta-n  augusto  personaje 
regresara  de  Oalifornla,  donde  estaba  im- 
presionando  una   película   cinematográfica. 

George,  con  su  acostumbrada  placidez,  par- 
tió una  vez  más  para  su  c^mpo  de  entrena- 
miento. Cuando  llegó  supo  que  el  Rojo  "Ha- 
rrison, que,  daba  la  casualidad,  había  naci- 
do en  aquel  distrito,  había  establecido  eu 
campamento  a  menos  de  tres  millos  del  suyo. 
Se  dijo  que  se  le  había  oído  manifestar  que 
se  necesitaba  tener  todo  el  atrevimiento  del 
Joven  Galt  para  presentarse  a  hacer  su 
"training"  en  el  mismo  umbral  de  su  puer- 
ta (la  puerta  de  Harrison).  Alguna  vez  Geor- 
ge, paseando  por  el  camino^  pudo  ver  de  le- 
jos a  un  hombre  alto,  corpulento,  de  sweater 
gris  y  de  cabello  rojo  como  el  fuego:  era 
Harrison,  que  a  ese  cabello  debía  su  ánodo 
Rojo. 

Pasaron  los  días  hasta  que  George  llegó 
a  ese  estado  de  perfección  física  que  pocos 
hombres  pueden  llegar  a  poseer.  Vio  pocas 
veces  a  Jane,  pues  su  hermano,  manifestan- 
do que  después  habría  tiempo  de  sobra  para 
charla  de  mujeres,  no  permitió  que  se  apar- 
tara ni  lo  más  mínimo  del  horario  de  ejer- 
cicios previamente  trazado. 

Una  luminosa  mañana,  George  estaba  de 
pie  en  el  balcón  de  la  habitación  que  ocu- 
paba en  la  hostería  "Al  Perro  y  la  Horqui- 
lla". Había  terminado  casi  eu  labor  y  se  sen- 
tía en  plena  paz  con  todo  el  mundo,  be  pron- 
to relucieron  sus  ojos  y  miró  hacia  el  ca- 
mino que  conducía  a  la  aldea.  Por  aquel  ca- 
mino, hacia  él,  andando  de  prisa,  se  acer- 
caba la  esbelta  y  bella  figura  de  la  eeñorita 
Jane  McKendrick. 

Estaba  George  por  levantar  la  mano  y  sa- 
ludarla a  la  distancia,  cuitcdo  a  lo  lejos  co- 
rriendo y  alcanzando  rápidamente  a  la  jo- 
ven, vio  a  un  hombre  alto  de  sweater  g'ig- 
el  sol  hacía  brillar  su  cabello,  rojo  como  eí 
fuego.  George,  que  no  había  visto  nunca  solo 
en  el  camino  a  Red  Harrison,  miró  con  Inte- 
rés. Un  instante  después  sucedió  algo  que 
le  dejó,  durante  un  momento,  privado  de  su 
facultad  de  moverse. 

El  que  corría  alcanzó  a  Jane,  aminoro  en 
paso,  la  miró  a  la  cara,  se  detuvo  y  pareció 
hablar.  Ella  no  le  contestó  y  apresuró  el  pa- 
so. Entonces,  el  hombre  del  sweater  gris  s'n 
un  segundo  de  vacilación  tendió  los  brazo* 
hacia  ella  y  a  pesar  de  su  desesperada  de- 
fensa, la  abrazó  efusivamente.  Un  instante 
deepuóe  se  alejaba  corriendo,  saltaba  un  cer- 
co y  desaiparecía  en  el  cercano  bosque. 
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Ex  los  clubs  y  en  los  sitios  donde  «e 
boxea  ce  habla  todavía  del  en- 
cuentro Hatrisoa-Galt  coa  algo 
parocido  a  Ifi  admiración.  La  opi- 
nión gf-Beral  entre  loe  que  lo  presenciaron 
?ss  qu'e  no  s^t  volverá  a  vw,  nunca,  nada  pa- 
recido. 

Red  Harrison  ee  prasentft  en  el  "ring"  son- 
riendo como  de  costnnabra.  No  Bupoaía  qua 
tuviera  nijcho  que  temer  de  parte  de  Geor- 
se.  pero  afcbía  decidido  n«  ekponer««.  Con- 
siderado e]  caso  bajo  todos  sua  aspectos,  »1 
señor  Harri&on  presumía  «[U>e  iba  a  ser  un 
encuentro  rápido  y  faVOraW*  para  él. 

El  primer  "round"  le  dio  razón  para  re- 
rorniar  tan  confortablo  teoría.  Avanzando 
deliberadamente  en  forma  perezosa,  para  po- 
ner a  prueba  2a  condicióa  de  George,  aopor- 
tó  un  aplastador  golpe  de  derecha  al  cora- 
zón que  cael  le  hace  caer.  Muy  eorprendido. 
Harriíon  retrocedida  se  rehizo  y  volvió  a 
avanaar,  ondulante.  Goorge  le  saludó  con  un 
Kolpe  de  costado  que  aflojó  varios  de  los 
dientes  de  80  adverearlo. 

El  eefior  Harrison,  pensando  rápidamente, 
se  di^-pufic  a  defenderte.  Mientras  bajatM  la 
cabeza  y  se  deeMzaba.  lateralmente,  se  sintió 
algo  alarmado.  No  h«,bía  esperado  encontrar- 
se con  aquello  que  no  s^tía  los  golpes  y  pa- 
recía tener  en  cada  mano  un  martillo  de  he- 
rrero. Sir<ti6  un  terrible  iaquierdo  en  la  man- 
díbula, que  le  estremeció  da  pies  a  cabeza; 
George  continuó  sereno  hasta  el  final  del 
'•  round".  El  señor  Harrison  se  mantenía  er- 
guido cot  esíuerzo.  Sonó  la  campana  cuando 
Harrisor.  se-gaía  todavía  pensando.  El  "round" 
había  eldo  para  George. 

Loe  "roaBde"  segundo  y  tercero  fueron, 
sin  embargo,  más  equilibrados.  Red  Harri- 
son teuia  mucio  valor  y  vasta  experiencia, 
y  al  hallar  a  eu  adversario  mucho  más  for- 
midable de  iC  que  había  supuesto,  apeló  a 
la  agiMcad  y  era  ágil  en  verdad.  Logró  tam- 
bién pegarle  s  George  más  de  una  vez,  pero 
tuvo  q\:e  rí-corjceer  que  fué  más  {o  que  recibió 
que  lo  nue  dio.  Cuando  llegaron  al  cuarto 
"roTHicl"  iic  se  sabía  cuál  había  de  ganar. 

George  *a?í6  de  su  rincón  de  un  salto  y 
Red  Harriííori  ee  vio  envuelto  en  una  especie 
de  cirlón.  P»>]eó  en  contra  enérgicamente 
pero  Rc  iu(!fí  librarse  de  George.  Este,  co- 
mo 6i  lií'  y'T:V-erz.  el  castigo,  siempre  delante 
de  su  adversario,  le  hacía  balancearse  a  uno 
y  otro  ;í!(k-  ccifi  terribles  golpes  al  cuerpo. 
El  señor  H&rnson.  moviendo  la  cara  a  tiem- 
po par?-  tvlíar  un  decisivo  "upper-cut",  se 
dio  cufrití   de  que  George  le  decía  algo. 

—  ;Vcy  .  .  a  enseñarle.  .  .  a  usted.  .  .  a 
ser  grost-TC.  .  c<.  n  las  mujeres!  —  dijo  Geor- 
ge, act'r.íUr.ni'O  rada  palabra  coa  un  golpe  da 
su  mariüjo  de  fragua.  Red  Harrison,  consi- 
dera bleiuerle  fastidiado  dio  con  su  diestra 
en  la  mandíbula  de  George;  no  le  hizo  más 
efecto  fiüf  83  le  hubiera  caído  un  copo  de 
nieve.  Golpeó  de  nuevo.  George  pareció  tam- 
balearse y  retroceder.  Red  Harrison,  cuyo 
principal  «efecto  era  su  tendencia  a  enojarse, 
lanzó  un  grite  y  eaH6  kacia  él  rugiendo  ven- 
ganza. Tree  segundos  después  estaba  tendi- 
do en  e!  eJJf-ic.  boca  arriba,  ain  poder  darse 
cuenta   ¿e   gue  e]  "referoe"  estaba  coniand' 


con    inalterable     tranquilidad,    el     correr   del 
tiempo .  .  . 

Las  siguientes  escenas  de  entusiasmo  y  de 
felicitaciones  no  emocionaron  al  triunfador. 
A  los  señores  Morgan  y  McK^dric  les  pare- 
ció aun  más  taciturno  que  de  costambre. 
Esto  no  les  preocupó;  estaban  entregados 
por  completo  a  penear  en  di  glorioso  futuro. 
¿Cómo  podían  saber  ellos  que  el  Destino,  a»» 
incansable  entrometido  en  los  asuntos  de  los 
hombres,   estaba   por  intervenir? 

Pero  intervino  la  mañana  siguiente  cuan- 
do Joseph  McKendric,  termlaando  de  fumar 
un  buen  cigarro,  estaba  sentado  cómodamen- 
te en  una  mullida  butaca,  revolviendo  ideas 
felices  en  su  imaginación.  Sus  reflexione* 
sobre  lo  agradable  que  es  la  vida  fueron  in- 
terrumpidas por  el  abrir  de  la  puerta  y  la 
aparición  de  George  en  al  bneco  de  la  mis- 
ma. Fuera  de  una  leve  doscoloración  dol 
ojo  izquierdo  y  d«  la  visible  ausencia  de  un 
diente,  no  presentaba  señales  del  encuentro 
del  día  anterior.  Tenía  en  la  mano  el  abrigo, 
el  sombrero  y  una  baHja. 

George  dejó  la  balíja  y  se  aproximó  lenta- 
mente a  Josep'h. 

— Puede  usted  hacerme  el  favor  de  decirle 
a  Henry  que  me  voy,  —  dijo. 

Joseph  le  miró  fijamente  y  con  grandísi- 
ma estrañeza. 

^c — ¿Qué  dice  ueted?  ¿So  va? 

— Estoy  cansado,  —  dijo  George.  — '  Na 
me  importa  decírselo  a  usted,  Joseph;  estoy 
cansado  de  que  Jane  me  utilice  para  casti- 
gar a  sus  antiguos  novios.  La' primera  vez  lo 
hice  contento...  lo  hice  con  orgullo.  Pero 
me  parece  qub  una  Joven  decente  puede  evi- 
tar eso.  SI  olla  no  les  hubiera  dado  pie,  ellos 
no  se  hubieran  atr-evido.  —  Calló  un  momen- 
to, como  buscando  palabras  para  expresar- 
se. —  Yo .  .  .  yo  me  interesaba  por  ella .  . . 
por  Jane. . .    ¿Sabe  usted? 

—  ¡Pero  Dios  mío!  ¡Pero  muchacho!... 
— comenzó  a  decir  McKendrick,  muy  emo- 
cionado. 

— Sea  como  sea,  —  dijo  George,  —  esto^ 
cansado.  Ya  tengo  el  dinero  quo  necesitaba 
y  me  voy.  Siento  mucho  separarme  de  usted 
y  de  Henry.  Ustedes  han  sido  muy  buenoi 
conmigo.  Pero  no  quiero.  .  .  no  está  bien  qu« 
lo  haga...  no  quiero  que  Jane  me  utilice 
para  castigar  a  esos  individuos.  No  creo  qu« 
mi  retirada  les  perjudique  gran  cosa,  Jo- 
seph, porque  ios  otros  muchachos  se  están 
portando  bien,   hace  tiempo. 

Se  volvió  bruscamente  y  tomó  la  balíja. 
El  paralizado  McKendric  que,  fuera  de  las 
cosas  del  "ring"  no  gozaba  de  la  facultad  d« 
pensar  rápidamente,  tuvo  que  limitarse,  por 
el  momento,  a  mirarle  con  los  ojos  muy  abier- 
tos y  tragando,  ruidosamente,  saliva.  Al  lle- 
gar a  la  puerta,  George  se  volvió.  Haciendo 
un  osfuerzo,  Joseplí  recobró  la  facultad  d« 
hablar. 

—  ¡Espere  un  poco!  —  gritó.  —  ¡Voy  a 
decirle! ... 

— Adiós,   Jose<ph.    Usted    tendrá   la   bondad 
de  decirle  adiós..  ,   de  mi  parte.  .   a  Jane. 
La    nuerta  se   cerró   tras  él. 
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A  pequeña  población    de    Wlndletord 

Lse  tostaba  bajo  el  fuerte  sol  de 
mediodía.  Ia  pintoresca  plaza  del 
mercado  estaba  casi  desierta.  En 
on  banco,  al  pie  de  un  añoso  árboí,  estal>a 
sentado  un  atlético  Joven  de  mandíbula  enér- 
gica el  desarrollo  muscnlar  de  un  Hércules 
y  uií»  ex5>rcsi6n  de  profunda  melancolía.  Te- 
nía la  «orra  echada  sobre  la  frente  y  con  Ja 
punta  de  un  botín,  rascaba  fúnebremente  el 
suelo  Se  oyó  ruido  de  pasos  <iue  se  acerca- 
ban, pero  él  no  biso  caso  y  no  levantó  la 
vista  hasta  que  cesaron,  a  su  lado,  actuellos 
pasea.  Entonces  lanzó  una  ahogada  exclama- 
ción y  se  levantó  de  un  salto,  mirando  como 
el  ^ue  ve  visiones  a  la  joven  Que  estaba  ante 
él:  una  joven  drtgada,  de  cabalo  bronceado 
y  labios  risueSoe. 

— ¡Hola,  George!  —  dijo  Jane. 

— ;Hum!*  iHugl. .  .  ¿Qué?  —  balbuceó, 
íin  acertar  a  hablar,  George. 

Adiviné  que  xy&teá  tenía  que  estar  por 

estos  sitios.  Tiene  usted  que  volver,  €íeorge. 
fíttlcahy  estará  de  regreso  la  semana  próxi- 
ma y  Henry  le  verá  er  '•uanto  Uegue.  No 
bay  tiempo  que ... 

— Pero . . . 

— ^Ya  se.  Lo  se  todo,  —  dijo  Jane  gentil- 
mente. —  Joseph  me  dijo  por  qué  se  retixó 
%iBteá.  ¡Pero  mi  estimado  amigo!  »Qué  ton- 
tería!   ¡Si  fui  yo  la  que  lo  inventé  todo! 

— ¿Ueted.  . .  qué?  —  dijo,  débilmente 
George. 

— ¡Yo  lo  inventé  todo!  ¡Fué  todo  inven- 
ción mía!  Hasta  lo  primero,  lo  del  joven  Pa- 
noli, fué  mentira.  El  ratuvo  en  el  baile,  pero 
no  pensó  en . . .  lo  demás  h)  inventé  yo  por- 
que esperé  que  le  hiciera  hacer  a  usted. . . 
lo  que  usted  hizo.  No  me  gustaba  engañarle. 
George,  pero  era  por  su  bien;  ¿no  es  verdad 
que  fué  por  su  bien?  Henry  se  percató  de  lo 


qne  pasaba,  después  de  lo  de  P9cg>í  y  nu 
pidió  que  siguiera,  haeta  que  tis^íd  ee  liu- 
biera  aeeetumhrado.  Y  yo  aar^ii. 

— ¡Pero  Red  Harrison!  —  escUa-.ó  Geor- 
ge. —  ¡En  ese  caso  yo  vi' .  .  . 

Jane  se  rió  a  carcajadas. 

— ¡Obi  ¡Fué  una  reprA3eaf.atión  de  pri- 
mer  orden!    ¡Pero  tonto!    ¡Si  e^a  Jofc^e¡)ül 

— ¿Josefrh? 

— ¡Sí!  Fué  todo  idea  de  Henry.  Quería 
usted  venciei*a  a  Harrls<m.  El  lo  arreg'.ó. 
trajo  el  sweater  gris,  la  peluca  roja  y  carac- 
terizó a  Joseph.  Esperamos  variijs  átcUí.  ]i ac- 
ta encontrar  la  ocasión  propici*. 

Hubo  utt  momento  de  eileacio  larante  el 
cual  George  la  miró  muy  fijametiíP'. 

— ¿Fué  malo  nuestro  proceder,  G'-^orge"!— 
dijo  Jane  al  fin.  —  Si  es  así,  lo  lamente 
mucho .  .  . 

Estremeciéndose,  George  reacíiouó.  Su 
rostro  cambió  de  ex^^reeióa,  y  íaoe,  con  su- 
ma molestia  de  su  parte,  notó  <i««  empezaba 
a  ponerse  colorada. 

— ¿Malo  su  proceder?  —  éii*y  George.  — ■ 
¿Malo? . . . 

— Así  que  ésta  es  la  ciudad  de  Wiadiefold? 
■ — dijo  Jane  rápidamente  y  miraado  en   re- 


dor. 


¡Ofi!    ¡Qué  sitio  eacaotadarí    ¿Kh' 


George  avanzó  media  pulgada  ía  mandí- 
bula inferior.  Dio  un  paso  hju.'ia  adelante  y 
tomó  a  Jane  del  brazo. 

— No  dispongo  ahora  d^  tiempo  bastante 
para  moetrarle  la  ciudad.  —  dijo  con  preci- 
pitación. —  Dentro  de  die£  minatos  sale  un 
tren  para  Londres.  Ya  llegarfi.  «  conocer 
muy  bien  esta  localidad...  —  CaJló  y  la 
miró  expresando  mu(^o  su  «irada,  peo-o  Ja- 
ne hábfa  encontrado  algo  ttt«  la  iateresaba 
muchísimo,  en  la  punta  de  tiao  de  «as  zapa- 
titos.  —  ...  cuando  baya  ter«iiaado  con 
Mulcahy,  —  concluyó  Georgs. 


^^ 
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EL  EL  PRÓXIMO  NUMERO, 

responcüeiido  a  lo  solicitado  por  machos  lectores  de  este 
magazine,  se  publicará  ana  naeva  aventara  com- 
ple  a  de 

HUMBLE  BEGGE,  '*EI  Hombre  Pactíico*' 

coyas  anteriores  aventuran  fueron  tan  del  agrado  de 
los  faTorecedores  de  ''Pucky/'  La  nueva  novela,  cono 
las  Ulteriores,  tendrá  como  personajes  principales 
también  a 

SEXTON  BLAKE  y  su  ayudante  TINKER 

y  se  titulará: 

LA   VAJILLA  DE  ORO 
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La  Herencia  del  Duque 

por  C.  J.  y  ANNIE  O.  TIBBITS 

Nü  es  posible  que  novela  ninguna  aventaje  en  fantasía  y  asombrosa 
complicación  a!  caso  Druce  en  que  una  mujer  pleiteó  durante  años 
por  la  posesión  de  la  herencia  deí  Duque  de  Portland.  Lea  esta 
nueva  narración  de  la  interesante  serie  que  viene  publicando  "Pucky"  y 
pasará  un  buen  rato  entretenido  ante  el  caso  más  estupendo  que  puede 
presentaíia  ambición  y  la  credulidad  humanas. 

I  camente,  —  y  logró  excitar  hasta  la  más  in 

tensa  fiebre  a  to4a  una  nación,  consiguiend' 
que  se  congregara  uu  tumulto  de  emoción  ei 
tomo  de  au  taciturna  tumba,  que  se  negab; 
a  entregar  un  secreto  que  tan  celosameuti 
guardaba . 

No  han  sido  muchos  los  hombres  que  bai 
podido  conmover  ael  a  la  humanidad.  Ni  aúi 
ifla  figuras  gigantescas  como  Cromwell  v  Piti 


C.  DRÜCB  no  se  levanto  nunca  de 
su  ataúd  de  rabie  y  bronce.  No  ui- 
«0  oaao  de  los  esfuerzos  de  un  gru- 
po de  serea  vivientes  que  preten- 
dían deonostrar  que  era  un  mito  o 
una  falsificación.  Pero,  a  pesar  de  hallarse 
muerto,  se  despertó,  —  dicho  sea  metafórl- 


T 
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y  otros,  antes  o  después,  han  conseguido 
producir  excitación  semejante  años  deeqjuée 
de  haber  eido  encerrados  en  su  ataúd, 

Pero  con  T.  C.  Druce  siKedió  algo  dietinto. 
Después  de  pasados  cerca  de  veinte  afioe  se 
levantó  y  dio  origen  a  una  tormenta  de  con- 
troversia en  redor  suyo,  aún  cuando  nunca 
salió  de  su  sepultura  del  Hlghgate  Cemente- 
ry,  aún  cuando  esto  parezca  un  contrasenti- 
do o  un  acertijo.  '^ 

T .  S .  Druee  fué  un  misterio  cuando  esta- 
ba vivo  y  lo  fué  después  de  muerto,  un  hom- 
bre enigma  que  presidía  su  negocio  y  domi- 
naba en  Baker  Street  como  un  rey  domina  y 
manda  en  su  reino.  r 

En  la  actualidad,  Baker  Street  es  una  de 
las  arterias  londinenses  donde  se  ve  mayor 
tráfico  de  ómnibus,  automóviles  y  camione& 
en  uno  y  otro  sentido,  es  una  avenida  luniino- 
ea  y  brillante.  Es  uno  de  los  varios  caminos 
que  van  a  Birmingham,  Manchester  o  cual- 
quier otra  Meca  del  norte  por  la  estación  de 
Eufiton  y  la  mitad  de  Londres  pasa  por  ella. 

Pero  ni  la  mitad  de  los  que  por  ella  pasan 
ahora  pueden  recordar  ni  al  "Baker  Street 
Bazaar"  ni  a  la  extraña  figura  del  hombre 
que  lo  fundó.  Hoy,  el  sitio  en  que  estuvo,  no 
encierra  misterio  ninguno  y  la  sombra  de  T. 
C.  Druce  ha  pasado  por  allí  como  pasa  la 
sombra  del  vastago  por  la  esfera  de  un  reloj 
de  sol. 

Pero  sin  embargo,  mucho  después  de  su 
muerte,  su  extraña,  dominadora  figura  tuvo 
6u  importancia,  fué  protagonista  de  una  no- 
vela tan  extraordinaria  como  increíble,  el 
eje  de  una  tormenta  que  produjo  algo  así  co- 
mo un  tifón  en  el  mar  y  fué-  casi  tan  inexpli- 
cable como  el  tifón  mismo. 

ERA  él  un  tipo  distinguido  y  que  lla- 
maba la  atención,  con  su  larga  le- 
vita, sus  pantalones  claros,  su  cha- 
leco vistoeo  y  su  cuello  alto  en  cu- 
ya corbata  brillaba  un  valioso  al- 
filer que  provocaba  la  envidia  de  más  de  un 
perito  en  piedras  preciosas.  Era  entonces,  se- 
gún parecía  en  el  año  1864^  un  simple  tende- 
ro cuya  habilidad,  durante  los  años  en  que 
había  establecido  y  hecho  progresar  enorme- 
mente el  "Baker  Street  Bazaar",  era  casi  ge- 
nial. Fué  el  precursor  de  Whiteley  y  de  otros 
"grandes  almacenes"  de  que  se  enorgullece 
Londreo  en  la  actualidad.  Inventó  sistemas 
que  sobresaltaron  a  los  clásicos,  ortodoxos  y 
casi  retrógrados  comerciantes  de  la  cercana 
Oxford  Street.  Mientras  sorprendía,  obligán- 
doles a  involuntaria  admiración,  con  los  nue- 
vos métodos  que  implantaba  en  su  "Baker 
Street  Bazaar",  también  molestaba  a  algunos 
atrayendo  a  sus  instalaciones  no  sólo  a  los 
curiosos  sino  a  los  ricos  y  a  los  aristócra- 
tas, a  los  clientes  importantes,  que  se  unían 
a  la  multitud  que  acudía  de  los  suburbios. 

En  pocos  años  el  "Baker  Street  Bazaar" 
llegó  a  eer  el  centro  de  compras  de  todas  las 
clases  sociales.  De  loa  suburbios  acudían  ad- 
miradas y  ambiciosas  damas  a  las  que  lea 
gustaba  ser  atendidas  en  el  misimo  mostrador 
Que  alguna  duquesa  o  marquesa  o  señora  con 
título  de  alguna  clase:  de  Mayfai-  y  dai  West 


í9ud  de  Londres  acudían  la»  figuras  de  la 
aristocracia  y  de  la  moda  que  hallaban  en  el 
bazar  de  Baker  Street  artículos  de  estilo  y 
de  calidad  superiores  a  loe  que  les  ofrecían 
en  sus  tiendas  favoritas. 

El  bazar  era  único  y  el  primero  de  su  cia- 
se. Hoy  hubiera  hecho  lameotable  papel  com- 
parado ccm  alguno  de  los  inmeiuos  estableci- 
mientos que  parecen  palacios  y  que  han  ido 
surgiendo  con  el  tiempo.  Puro  en  su  época 
el  "Baker  Street  Baxaar"  era  el  estableci- 
miento más  notable  de  la  capital  Tenía  gran- 
des vidrieras  con  asombroso  rif^^pliegue  de 
tentadores  artículos  expuc^lofi  allí  para  la 
venta.  Haibla  allí  multitud  de  empleados, 
hombrea  y  mujeres,  un  portero  de  librea  pa- 
ra recibir  con  una  reverencia  conteeiana  a  los 
clientes  que  deí?cendían  de  sus  can-uajee  y 
otro  portero  de  librea  para  abrir  la  puerta  y 
franquerles  la   entrada. 

Otros  establecimientos  no  habían  ascendi- 
do tadavía  hasta  esta  nueva  y  hasta  entonces 
sLn  precedentes,  altur<a;  y  loa  que  vendían 
muebles  estaban  indignados  a]  ver  que  se 
vendían  bajo  el  mismo  techo,  en  la  misma  ca- 
sa donde  se  ofrecía  al  público  guantes,  sedas 
o  artículos  de  fantasía  o  que  se  exponía  loza 
y  porcelana  junto  con  bastonee,  paraguas  o 
ca'^ado. 

Pero  T.  C.  Druce  proseguía  imperturbable 
el  camino  que  se  había  trazado.  No  tenía  na- 
da de  vulgar  ni  como  dueño  de  tienda  ni  co- 
mo patrón  de  empleados.  Era  de  estatura 
superior  a  la  medlnna,  de  cabello  castaño  ro- 
jizo con  a'gunag  liebras  blancas,  de  ojos  gri- 
ses, bondadosos  -pero  muy  astutos,  de  cejas 
espesas;  tenía  bigote  y  unas  patillas  muy 
abundantes,  —  moda  de  aquella  época,  —  y 
llamaba  la  atención  de  todoa  en  donde  fuera 
que  se  presentaba .  Todos  lof?  que  trabajaban 
a  sus  ordenes  le  admiraban  y  treían  que  era 
capaz  de  desempeñar  cualquier  cargo,  por  al- 
to que  fuere.  Si  la  Reina  Vi.toria  hubiera 
decidido  distinguirlo  con  eu  personal  clie".- 
tela,  hubiera  encontrado  a  un  igual  suyo,  pa- 
ra atenderle,  en  el  "Baker  Street  Bazaar". 

T.  C.  Druce  era  un  tipo  llarAativo,  autori- 
tai-io,  un  genio  y  un  misterio.  Una  tímida 
nueva  empleada,  que  había  sido  encargada 
de  vender  artículos  de  fantasía  tras  de  un 
mostrador,  le  encontró  emocionante  cuando 
él  se  presentó  de  repente,  ante  ella,  como  6i 
hubiera  brotado  del  aire,  y  Je  pidió  que  le 
dijera  qué  estaba  haciendo  allí, 

— Se  presentó  como  un  aparecido,  — decla- 
ró ella.  —  ¿De  dónde  salló?  ,No  lo  sé!  Des- 
apareció  con   la   misma   rapidez. 

La  empleada  que  estaba  junto  a  la  aludi- 
da, miró  a  ésta  y  se  encogió  de  hombriífe  > 

— Siempre  hace  lo  mismo,  —  dijo.  —  Tina 
no  sabe  nunca  dónde  está  y  lo  ve  todo.  Hay 
sótanos  debajo  de  la  tienda  y  puertas  secre- 
tas. El  68  desliza  sin  ruido  y  aparece  cuando 
menos  se  le  espera.  Poco  a  poco  se  acostum- 
brará usted  a  él.  Nunca  se  sibe  de  dónde  va 
a  presentarse. 

Era  verdad.  Tenia  la  coetumbr©  de  apare- 
cer y  desaparecer  del  modo  más  Inesperado 
del  mundo,  por  las  iunumerablea  entradas  y 
salidas  que  tenia  entonces  el   "Baker  Street 
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iv.izaur',  estreruecitiiüo  a  sus  empleados  has- 
ta (ine  <*toe  se  acostumbraban  a  s\i?  excen- 
trUicUc^!'^?  y  reconocían  que,  a  pesar  de  ellas, 
era    un  bn«B  patrón,  generoso  y  atento. 

—  ]-:¿:  realmente  muy  bueno  cuando  usted 
ha  Helado  a  comprenderlo,  p«ro  hay  algo 
eobre  lo  cual  €3  exceBiyamente  susceptible  y 
ese  algo  es  en  dlg"'da«L  Tiene  nated  que  an- 
dar con  9«iBo  cuidado  a  ese  respecto  y  sobre 
t.)do,  debe  cuidar  de  no  dirigirle  la  palabra 
6i  él  no  }e  habla.  Pero  trátele  usted  como  al 
él    fuera  el  Papa  y  le  irá  bien. 

Por  la  Üenda,  la  gran  figura  pasaba  con 
la  lenta  majestad  de  un  rey  en  una  proce- 
6ÍÓ11.  dasapareclendo  al  llegar  a  en  liabita- 
ción.  tituada  a!  fondo,  y  cerrando  la  puerta. 
Etc.  una  ItóbltaclOn  lujosísima,  mtiy  bien 
amueblaba,  en  la  que  m»  debía  entraj-  nadie 
a  dcierminadcts  horas,  si  el  patrón  no  lla- 
maba. XI  nadie,  ni  nada  debía  molestarle,  la 
habitación  tenía  una  puerta  lateral  por  la 
íual  podía  entrar  o  salir  sin  ser  visto,  de 
modo  aue  nadie  podía  decir  si  el  patrón  es- 
uba  o  no,  alli  dentro. 

Era  pues  un  hombre  reticente,  austero,  da 
excéntricaa  costumbres,  e^e  T.  C.  Druce.  — - 
iHi  enigma  para  sus  empleados,  un  enigma 
rara  ?u  familia,  - —  que  habla  aparecido  de 
pronta  en  la  vida  de  su  esposa,  de  modo  iues- 
Iterado  y  <jua  de  modo  Igualmente  inesperado 
íjdbTa  desapai'ecido  años  antes. 

1A  ?efiora  de  Druce  era  ya  Tina  bel2«- 
2a  es  decadencia  cuando  rea  pare- 
c4S  su  esposo.  En  su  tiempo  habla, 
•-*         sido  hermosa,  heredera  de  una  ía- 
mi'ia  de  buena  posición,  "la  más  hermoea  de 
SufiorK",    pero    habla    envejecido    prematura 
monie  durante  algunos  años  de  lucha  por  la 
^  ida   .V   por  sostener  y  educar     a  sus     hijos. 
Quitu   o  qué  habla  sWo  cu  esposo,   nunca   lo 
supo  eila  en  realidad,  aun  cuando,  en  la  -épof* 
de  su  caiíanfienco,  ee  había  dicho  «ne  era  hijo 
de   un   agrieHlt<w.   Había   sido   un  casamiento 
por  Luior  tanto  de  parte  de  ella  como  de  ^1 
y  clia   no  Ee  habla  ocupado  de  averiguar  los 
aiitocedeniea  de  su  amado.  No  hizo  ella  caso 
de   ia?   obeervaciones   r!e   la    familia   y     hasfa 
degistió  de  ©tres  sueños  de  fortuna.  Se  casa- 
ion    l!e!:03   de  ilusiones,    con   esperanzas     de 
! losar   a  hacer  una  gran  fortuna.   Establecie- 
ron una  tienda  de  tel^fi  en  Bury  St.  Edmunds 
y  contfmplaroa  el  porvenir  como  una  sonro- 
sada aurora.  Pero  los  años  pasaron  y  en  vez 
de   Tcr    reailJiadaJB   sus   esperanzas   se   eacon- 
t raro II   íon   el   fría   de   la   miseria  y   del    fra- 
caso. 

La  tienda  de  telas  no  fué  un  éxito.  El  ma- 
trimonio v)6  llegar  a  los  hijos  antes  que  a  la 
riienttía  y  la  poesía  de  su  vida  comenzó  a 
desvanf'cerge.  Ki  porvenir  se  presentó  tene- 
broso. De  pronto  su  arabient'e  se  saturó  de 
amargura  y  de  deeaetre  y  T.  C.  Druce,  repen- 
tina y  aüenclosameate,  desapareció. 

Pasaron  los  afios  y  no  volvió.  La  mujer  1»- 
gró  .=a)ir  de  la  pobreza  y  de  ta  desesperación. 
Crecieron  sus  hijos.  George,  el  mayor,  estaba 
ía  Yíi-peras  de  dedicarse  a  la  marina,  cuan- 
do,   rei-entlna    y    dramáticamente   su      padre 


surgió  del  pasado  y  se  presentó  a  apoyar  la 
mano  en  el  hombro  de  su  hijo. 

La  víspera  del  día  en  que  eJ  hijo  debía  par- 
tir,  T.  C.  Drace  se  presentó  como  una  apari- 
ción a  bordo  del  buque  en  que  la  madre,  daa- 
pués  de  vencer  mil  dificultades,  había  logra- 
do colocarle.  George  tenia  el  pie  «n  el  um- 
bral de  su  carrera  cuando  cu  padre  le  dio 
orden  de  abandonarla  y  le  llevó  en  seguida 
a  una  casa  de  Edgware  Road  donde  vivía,  pa- 
ra educarle  y  cuidar  de  él. 

Para  los  que  conocían  a  T.  C.  Druce  tta 
aquel  tiempo  aquello  fué  tan  solo  una  de  ?;u3 
muchas  excentricidades  a  las  que  agregó  una 
más.  enviando  a  Bury  St.  Edmunds  en  busca 
de  eu  hija  FVances,  y  estableciéndola  con 
George,  en  su  casa,  en  Londres.  No  hizo  ca«» 
ninguno  de  su  esposa.  Quizás  dos  afios  de 
fracaso  y  de  tristeza,  y  los  filgulentes  año» 
de  separación,  habían  disipado  su  primitivo 
amor;  pues,  aun  cuando  le  fijó  una  peasióa 
no  la  llamó  nunca  a  su  lado,  cotno  habla  ha- 
cho con  sus  hijos. 

Excéntrico  pues,  dominador  y  raro,  elgulfl 
viviendo  a  sti  modo.  El  bazar  de  Baker  Street 
florecía  y  prosperaba.  El  éxito  y  la  magnlfi- 
cencía  relucían  en  los  cristales  de  sus  escapa- 
rates, en  las  relucientes  puertas,  en  los  gran- 
des salones  siempre  llenos  de  gente,  en  todo 
el  local  repleto  de  una  vida  activa,  como  ana 
gigantesca  colmena  que  atraía  multitudes  Ai 
todas  partes  tal  como  la  luna  atrae  las  ma- 
reas. 

T.  C.  Druce  amontonaba  riquezas.  Cuande 
falleció  su  esposa  la  economía  de  la  penslfla 
que  le  pasaba  fué  una  Insignificancia  para 
el  monto  de  sus  negocios.  Pocos  aíios  d«i- 
pues  volvió  a  casarse,  y  George,  volviendo  a 
su  primera  vocación,  el  mar,  y  atraído  coma 
una  aguja  por  el  imán,  por  una  "carrera  trae 
del  oro",  un  "goldrush"  (ine  llevó  mucha 
gente  a  Australia,  emigró  y  allí  se  estableció 
en  el  campo.  Entonces  Francas,  la  hija  se 
casó  y  vivió  a  su  modo.  El  gran  bazar  d< 
Baker  Street  siguió  funcionando  como  una 
máquina  gigantesca,  hasta  que  un  día,  los 
clientes,  al  acudir  como  de  costumbre,  de  to- 
todos  los  ámbitos  de  Londres,  hallaron  la 
enorme  tienda  cerrada,  reinando  la  desola- 
ción y  el  eilencio  donde  habla  reinado  la 
vida  y  el  movimiento  vertiginoso,  y  vieroa 
unos  carteles  en  las  cerradas  puertas  y  en  loe 
postigos   de  los   '^errados  «acaparatea. 

Casi  tan  misteriosamente  como  había  vivi- 
do T.  C.  Druce  habla  muerto  en  Mili  Hil!, 
donde  residía,  desde  la  muerte  de  su  segunda 
esposa,  con  un  hijo.  Se  fué  de  la  vida  tan  «1' 
lenciosamente  como  hfbía  entrado  y  salida] 
tantas  veces  de  su  habitación  situada  al  fon» 
do  del  "Baker  Street  B^zaJir".  Y  casi  pare- 
ció, años  después,  oue  habla  vuelto,  pasanda 
por  una  de  cus  misteriosa*  puertas  secreta», 
con  su  característica  y  asombrosa  brusque- 
dad. 

Dejó  el  establecimiento  al  hijo  de  «a  se* 
gunda  mujer,  pero  con  su  desapariclóa  s« 
fué  también  algo  del  esnlrltu  «ue  animaba 
al  famoso  bazar.  No  recobró  jamás  la  an- 
tigua  animación   v   actividad    r  .cradiialmen- 
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te  íué  barrido  por  la  marea,  alta  del  progreso 
y  de  la  competencia.  Lo  antiguo  se  renovaba 
eomcnaa&a  a  reiaar  lo  nuevo  y  la  figura  de 
su  primer  propietario  no  estafca  allí  para  de- 
fender la  plaza. 


II 


DESCANSÓ  tranquilamente  en  su  tum- 
ba del  cementerio  de  Highgate 
durante  cerca  de  veinte  afios, 
cuando  de  repente  se  esparció  por 
la  capital  la  extraña  noticia  de  que  él  no  ha- 
bía aido  nunca  T.  O.  Druce.  de  que  el  excén- 
trico propietario  del  "Baker  Street  Bazaar" 
BO  había  sido  un  vulgar  comerciante,  sino 
en  realidad  y  secretamente,  nada  menos  que 
el  quinto  duque  de  Portland,  y  de  que  el 
Iiombre  a  Quien  se  suponía  muerto  y  ente- 
rrado en  1864  era  un  mito,  un  nadie. .  .  ;na- 
da  más  que  un  poco  de  plomo  y  un  rostro 
de  cera! 

Parecía  tan  increíble  como  fantástica  esa 
Botieia,  pero  con  la  aparición  de  la  misma  co- 
menzaron a  surgir  pruebas  en  su  favor, 
como  pueden  surgir  los  hongos  al  calor  del 
8oL  Y  con  la  aparición  de  nuevas  prueba», 
el  rostro,  cansado  y  triste  de  una  muiereita 
que  vivía  en  una  casa  de  huéspedes  en  un 
suburbio  del  norte  de  Londres,  abandona  su 
expresión  de  ansiedad  y  recobró  algo  de  la 
btíleza  que  debía  haber  tenido  en  sus  buenoe 
aSos. 

Anna  María  Druce  había  sido  ana  joven 
muy  bonita.  Entonces  su  rostro  a.  pesar  de  la 
energía  de  su  mirada,  tenía  una  expresión 
de  pena  y  de  ansiedad.  La  esperanza  había 
dado  algo  de  brillo  a  sus  negros  ojos,  pero 
sin  embargo  siempre  estaba  en  su  imagina- 
ción un  sentimiento  de  temor  que  sólo  era 
disipado,  a  ratos,  por  el  sonido  de  la  voz  de 
su  amado  hi}o. 

Este  llegó  un  día,  corriendo,  escaleras  ai>a- 
jo,  en  su  busca,  y  la  abrazó.  Por  aquel  hijo  es- 
taba ella  dispuesta  a  tener  valor  para  luchar 
contra  todos  lo»  advensarios,  contra  todo  el 
mundo.  El  fué  quien  hizo  que  ella  se  aferra- 
ra al  convencimiento,  que  ya  la  había  con- 
quistado, de  que  aquel  muchacho»  nieto  del 
famoso  T.  C  Druce,  era  en  realidad  el  Du- 
Que  de  Portland  y  por  lo  tanto  heredero  de 
los  millones  de  Portland  y  de  sus  grandiosas 
propiedades. 

Cómo  y  cuándo  entró  esa  idea  en  su  men- 
te, es  difícil  decirlo,  pero  fué  un  aciago  día 
para  ella  aquel  en  que  oyó  hablar  por  pri- 
mera vez  de  la  suposición  base  de  todo:  de 
que  el  ataúd  que  llevó  a  T.  C.  Druce  de  su 
casa  de  Mili  Hill  a  eu  tumba,  sólo  contenía 
plomo  y  de  que  existía  un  misterio  relacio- 
nado con  el  primer  propietario  del  "Baker 
Street  Bazaar",  que  valía  la  pena  poner  en 
claro. 

Esposa  de  un  hijo  del  segundo  matrimonio 
de  T.  C.  Druce,  ella  se  propuso  poner  a  prue- 
ba el  hecho  mencionado.  Si  la  idea  que  co- 
menzaba a  caldear  eu  cerebro  era  verídica, 
entonces  su  hijo,  parecía,  debía  ser  el  actual 
Duque  de  Portland,  dueño  de  millones  y  po- 
seedor de  B»o  de  los  más  altos  títulos  y  de 
las  más  estensas  propiadades  del  reine. 


Y  cada  paso  que  daba  acumulaba  más  y 
máB  pruebas.  El  extinto  Duque  de  Porthmd 
había  sido  tan  excéntrico  coma  el  extinto 
propietario  del  "Baker  Street  Bazaar".  To- 
dos los  detalles,  en  cuanto  ella  podía  apre- 
ciarles, parecían  indicar  qa»  existía  uiíh  re- 
lación entre  los  dos  hdmltias.  —  el  e^  reali- 
dad eran  dos,  —  y  sos  vidas  coincidían  de  tal 
modo  que  cuanto  más  se  internaba  eu  sus 
averiguaciones  m&s  nti  eonTencla  de  que  ex- 
tinto duque  había  fingido  durante  años,  sin 
que  nadie  ee  diera  eoenta  d©  ello,  ser  T.  C. 
Druce. 

Había  sido  un  hombre  desdichado,  e!  fina- 
do duque.  Pocos  hombres  se  vieron  alguna 
vez  más  cruelmente  burlados  por  el  desríDo 
que  William  John  Cavendíaii  Scott  BentiiKk. 
Quinto  Duque  de  Porttaad.  Po.=eedor  de  ini- 
llones  en  dinero,  dueño  de  machos  palacios. 
incluso  la  Abadía  de  Welfteek,  de  vustae 
posesiones  en  el  campo  y  en  Londres,  y  de 
unas  rentas  que  aún  otros  duques  podían  en- 
vidiar, el  Destino  le  habúi  añlgido  con  una 
enfermedad  de  la  piel  Que  hacía  de  su  vida 
un  constante  propósito  de  huir  de  sus  seme- 
jantes. Evitando  el  verlos  con  mórbioa  sen- 
sibilidad, llegó  a  haoer  aso  de  los  ri'.edios 
más  curiosos.  Gastó  sumas  coloeajes.  en  la 
abadía,  en  la  construcción  dP  táñeles  y  rie 
pasajes  subterráneos,'  eonstniyendo  nna  £;a- 
lerfa  subterránea  para  pajear  a  caballo,  y. 
cuando  llegó  el  ferrocarril  a  las  inmediacio- 
nes, hizo  construir  un  pasaje  subterráu-i^o  de 
la  abadía  a  la  estación 

Su  casa  en  Londr^,  —  Karcoxirt  fío  use. 
situada  a  media  milla  del  "Ba^er  Streot  Ba- 
zaar", —  estaba  defendida  íe  todas  las  mi- 
radas indaicreta-s  de  los  vecinos  por  al¿a3  va- 
llas de  madera  que  la  rodeaban;  y  allí  tam- 
bién, 6U  triste  vida  se  desarrollaba  leio.>  de 
la  vista  de  la  sociedad.  No  se  ea.3ó  y  evitan- 
do siempre  ser  visto,  s«>  bí?^  da  pocos  ami- 
gos. Hasta  evitaba  que  le  vieran  sus  sírvien- 
tee  y  pasaban  días  y  días  sin  qu©  le  vie^e 
ninguno  de  ellos.  E-^crib^a  rji  pedacUo»  de 
papel  las  instrucciones  para  los  sirvioTítcs. 
informándoles  así  de  lo  ^ue  tenían  que  ha- 
cer. Había  pasadizos  qne  comunicaban  su 
dormitorio  con  las  domes  habitaciones  r  q-ie 
le  permitían  evitar  que  fe  vieran.  A  ve.i.=:  la 
única  prueba  de  su  presencia  en  Harccut 
House,  durante  semaHas  sceoidas,  eran  sus 
mensajes  escritos,  el  desorden  de  Ia.s  habi- 
taciones que  había  oenpado.  el  ccmsumc  de 
las  comidas  que  servían  pa^'a  él  y  el  rumor 
de  los  pasos  del  hombre  i-telancólico  por  lo? 
pasillos,  rumor  que  siarnificaba  para  todo; 
que  era  necesario  rsiirarsa  para  e^I:ar  cíU-j 
el  patrón  les  viera. 

Pero  aun  cuando  estuviera  aislado  de  la 
vida  por  su  cruel  destino,  se  interesaba  acti- 
vamente por  lo  que  pasa-ba.  Le^a  los  diarios. 
los  libros  llovían  sobre  é*  a  montones,  y  los 
que  trataban  de  negociar  eon  él,  —  sicmprf 
por  carta,  —  le  encontraban  amable,  bonda- 
doso, dispuesto  siempre  a  tender  Ias  manos 
desde  su  espléndida  tumba  en  vida,  a  todos 
los  que  se  hallaban  en  apuros. 

A  raros  y  largos  iuterralos.  —  pos! ole- 
mente  dorante  algún  temporario  aJIvio  de 
Su   dolencia.  —  había  salido  durante   algún 
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ciempo  para  visitar  alfíunos  amigos  y  hasta 
3e  había  heeiio  yiotar  un  retrato  ul  óleo  para 
ponerlo  en  la  galería  de  retratos  de  su  fa- 
milia, puesta  en  la  abadía;  y  allí,  en  la  ac- 
tualidad aparece  como  una  persona  de  rostro 
bondadoso,  de  mirada  suave,  con  patillas  de 
las  llamadas  "'costilla  de  cordero". 

Fué  en  esta  triste,  excéntrica  y  solitaria 
figura  en  la  qu9  Auna  María  Druce  fundó 
las  esperanzas  de  su  hijo,  suponiendo  que  el 
quinto  duque  de  Portland  y  el  propietario  del 
"Baker  Street  i'.azaar"  hablan  sido  una  sola 
persona,  es  decir  el  duque,  durante  años,  fin- 
gió ser  T.  C.  Druce. 

A  primera  viáia  era  posible.  Loa  relatos 
de  sus  vlda^i  íü  combinaban  4el  modo  más 
notable.  El  duque,  por  ejemplo,  no  se  hacía 
servir  de  comer  más  que  dos  veces,  en  Har- 
court  House  cada  día.  La  primera  vez  el  des- 
ayuno, de  mañana  temprano,  la  otra  la  co- 
mida, a  eso  de  las  siete  o  las  ocho  de  la 
noche.  Un  sirviente  de  confianza  que  había 
servido  al  duque  durante  más  de  dieí  años, 
declaró  que  nunca  se  le  habla  servido  de  co- 
mer al  duque  a  mediodía. 

Druce,  el  del  bazar,  no  hacía,  en  el  local 
de  su  negocio  más  que  una  comida  y  ésta  era 
la  de  las  doce  del  día,  la  que  el  duque  no 
hacía  en  su  casa.  Viejos  empleados  de  Druce 
declararon  quo.  por  tarde  que  se  quedara  eu 
Baker  Street  nunca  se  hacía  servir  de  comer 
allí. 

Después  de  romer,  los  sirvientes  de  Har- 
court  House  uo  veían  nunca  al  duque.  Dru- 
ce. por  su  parte,  tenía  la  toatumbre  de  verso 
con  sus  nmi50a  íntimos  poi  la  noche  Aaí. 
pues,  el  du<iue  podía  fácilmente  desempeñar 
el  papel  de  Druce  sin  que  nadie,  de  los  de  su 
casa,  se  percatara  de  nllo.  Nadie  podía  decir 
si  el  duque  eátivba  o  lio  en  la  cama,  una  vez 
cerradas  las  puertas  de  su  dormitorio,  pues 
daba  orden  de  que  uo  se  acercara  ningún 
criado   como  él  no   lo   llamara. 

TODO  íisto  probaba  o  parecía  probar 
que  aquellos  dos  curiosos  hom- 
bres eran  uno  y  el  mismo  qua 
desempeñaba  un  papel,  que  re- 
presentó un  tipo  durante  años,  hasta  que  re- 
pentinamente cansado  de  ese  papel  de  T.  C. 
Druce,  se  hizo  él  mismo,  objeto  de  uu  fingido 
sepelio. 

Procurando  ení'ontrar  pruebas,  de  todo  es- 
to, la  señora  de  Druce  pareció  acercarse,  ca- 
da día  que  pasaba,  más  y  más  a  su  m«ta.  Uno 
de  los  primeros  hombres  que  encontró  fué 
uno  que  le  manifestó  que  había  trabajado 
en  Ho«?ombe  House,  —  la  residencia  de  T. 
C.  Druce,  —  en  la  época  de  su  muerte  y  que, 
en  día  antes  del  entiei'i'o  vio  un  largo  trozo 
de  caño  de  plomo,  que  había  sido  sacado  d«l 
techo,  tirado  en  el  jardín.  El  día  siguiente  al 
del   entierro,   había   desaparecido. 

— ¡Además  ee  necesitaron  seis  hombrea 
para  llevar  el  ataúd  a  la  carroza!  —  dijo  el 
hombre. 

— Seis  hombree...  ¿pesaba  mucho  enton- 
ces? —  preguntó  la  señara  de  Druce  abrien- 
do mucho  loa  oj>M.  —  ¿Plomo?  —  dijo  ea 
voz  baja. 


—  ¡Claro!  ¿Qué  Iba  a  ser  sino  plomo?  — 
dijo  el  hombre. 

De  todas  partes  llegó  hasta  ella  una  y  otra 
nueva  prueba.  Se  proveyó  de  periódicos,  re- 
tratos, dibujos  del  duque  y  de  Druce,  exami- 
nándolo todo  con  gran  Interés.  La  esperanza 
fué  intensificándose  en  su  ánimo  porque  ha- 
lló cierto  parecido  entre  ambos.  Esa  espe« 
ranza  se  acentuó  más  todavía  cuando  varios 
testigos  que  habían  conocido  el  bazar  y  su 
propietario,  declararon  que  siempre  habían 
creído  que  la  barba  de  Druce  era  postiza. 
Añádase  a  esto  que  otro  testigo  dijo  haber 
oído  afirmar  que  el  duque  huía  a  veces  de 
eu  triste  existencia  en  Harcourt  House  dis- 
frazándose con  barba  postiza  y  que  cuando 
murió,  —  quince  años  después  qu«  T.  C.  Dru- 
ce, —  los  testamentarios  declararon  haber 
hallado  nada  menos  que  quinientas  pelucas 
y  disfraces  eu  las  habitaciones  del  duque,  y 
la  prueba  que  ella  deseaba,  hallábase  com- 
pleta. ^ 

Todo  parecía  coordinarse  admirablemente. 
Los  que  habían  sido  empleados  de  Druce  po- 
dían atestiguar  que  su  patrón  desaparecía 
misteriosamente  y  de  pronto  aparecía  como 
si  brotara  de  la  tierra;  podían  decir  cuan 
original  era  su  habitación  particular.  Loe 
pasajes  subterráneos  del  duque  también  da- 
ban colorido  y  parecían  apoyar  la  afirmación 
que  la  señora  de  Druce  deseaba  hacer  ante  la 
sociedad  a  fin  de  presentar  su  reclamación  y 
hacer  que  su  hijo,  el  nieto  del  hombre  mis- 
terioso de  Baker  Street  fuera  reconocido  co- 
mo duque  de  Portland  e  instalado  en  calidad 
de  propietario,  en  la  Abadía  de  Welbeck. 

Las  pruebas  llovieron  sobre  ella  y  junto 
con  ellas  una  declaración  siniestra  proceden- 
te de  Baker  Street  y  segün  la  cual  T.  C.  Dru- 
ce había  sido  visto  en  el  bazar,  vivo,  despuee 
de  su  muerte.  Una  de  las  vendedoras,  según 
informaron  a  la  señora  de  Druce,  se  había 
encontrado  con  él  en  uno  de  los  pasillos 
cuando  debía  estar  en  su  tumba.  El  verlo 
había  impresionado  tanto  a  la  vendedora, 
que  se  había  enloquecido  y  se  hallaba  inter- 
nada en  un  manicomio. 

Los  rumores,  los  datos,  fueron  acrecentán- 
dose. Algo  que  parecía  confirmar  la  teoría 
era  la  negativa  terminante  del  pariente,  due- 
ño de  la  tumba  del  cementerio  de  Hlghgate 
a  que  se  abriera  el  sepulcro. 

— No  oí  jamás  decir  una  tontería  semejan- 
te en  toda  mi  vida!  —  declaró  él.  —  ¡No 
dejaré  que  profanen  su  tumba  con  un  pre- 
texto tan  ridículo! 

—  ¡Pero  las  razones  que  hay  no  tienen 
nada  de  ridiculas!  ¡Fíjese  usted  en  las  prue- 
bas! —  exclamó  la  señora  de  Druce  con  los 
ojos  relucientes  de  indignación  al  pensar  que 
los  "dereohos"  de  su  hijo  estaban  enterrados 
allí,  en  el  ataúd  lleno  de  plomo.  Si  no  tenía 
nada  que  temer  ¿por  qué  no  dejaba  poner  el 
caso  en  claro?  ¿Por  qué  obstruía  de  ese  mo- 
do el  camino  por  el  cual  había  de  pasar  su 
hijo  para  llegar  a  ser  duque? 

Estaba  obsesionada,  pensaba  nocthe  y  dfa 
en  que  ee  la  hacía  víctima  de  una  infame 
maldad.  Su  indignación  era  tanta  como  su 
furor  y  le  impedía  razonar  con  serenidad.  Se 
consideró  objeto  de  un  agravio  y  día  tras  día 
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reunió  en  redor  suyo  a  más  personas  que  o 
estaban  convencidas  de  que  tenía  razón  o 
veían  conveniencia  en  estar  de  eu  parte.  La 
mujer  fué  de  tribunal  en  tribunal,  solicitando 
una  y  otra  vez  que  se  decretara  la  apertura 
de  la  tumba  del  cementerio  de  Highgate.  Más 
y  más  amigos  acudieron  en  su  apoyo.  For- 
maron una  compañía  para  apoyar  svs  recla- 
maciones y  ofrecieron  a  los  que  dieron  su  di- 
nero para  llevar  adelante  el  pleito,  una  bue- 
na tajada  de  los  millones  de  Portland  cuando 
la  reivindicación  interpuesta  por  su  hijo  fu&- 
ra  legalmente  reconocida. 

Durante  años  y  años  prosiguió  la  lucha. 
El  pleito  alcanzó  proporcionee  colosales.  A 
veces  un  tribunal  era  inducido  a  ordenar  la 
apertura  de  la  tumba  y  precisamente  en  se- 
guida otro  tribunal,  en  apelación,  cancelaba 
la  orden.  Se  hizo  un  litigio  de  tira  y  afloja  y 
la  insistencia  con  que  una  parte  pedúi  la  aper- 
tura de  la  tumba  sólo  provocaba  más  irrita- 
ble obstinación  de  la  "parte  contraria,  que 
afirmaba  que.no  debía  abrirse.  Y  Anna  Ma- 
ría Druce  peleaba  con  toda  su  energía,  con 
decisión  que  no  flaqueaba  un  solo  momento, 
con  un  valor  incansable,  que  la  hizo  llegar 
ha.sta  el  instante  en  que  se  desplomó  sobre 
ella  el  golpe  más  terrible  que  se  pudiera 
imaginar;  el  convencimiento  de  que,  aun 
cuando  el  duque  de  Portland  y  T.  C.  Druce 
hubieran  eido  una  sola  persona,  el  hijo  por 
(luien  ella  habla  luchado  tan  desesperada- 
mente, no  podría  llegar,  jamás  a  recibir  un 
Bólo   penique. 

III 

LAS  noticias  sobre  tan  extraordinario 
pleito  entre  los  descendientes  del 
duque  y  los  del  tendero  y  sobre 
el  iaberluto  de  la  vida  de  los  dos, 
corrieron  el  mundo.  Los  diarios  de  todos  los 
países  del  globo  publt'Caron  extensas  crónicas 
con  todos  los  datos  sobre  las  sucesivas  ape- 
laciones ante  los  tribunales,  pidiendo  siem- 
pre la  apertura  de  la  tumba  del  cementerio 
de  Highgate.  Afií  llegaron  esas  noticias  hasta 
los  bosques  de  Nueva  Zelandia  y  de  Auatra^ 
lia.  Fueron  hasta  los  bosques  donde  años  an- 
tes el  hijo  mayor  de  Druce,  el  del  primer  ma- 
trimonio, ee  había  establecido  y  recorrieron 
los  mismos  caminos  solitarios  y  salvajee.  Los 
mineros,  los  ganaderos  de  las  extensas  sole- 
dades leían  los  diarios  línea  por  línea  y  uno 
de  caos  fué  George  HoUamby  Druce,  cuyo 
padre,  algunoe  años  ante3,  había  llegado  de 
Inglaterra,  se  había  casado  y  se  había  esta- 
blecido allí. 

Este  hijo,  durante  un  tiempo,  hizo  una  vi- 
da semisalvaje  en  pleno  campo,  entrevistán- 
dose con  su  vecino  más  cercano  sólo  los  do- 
mingos; pero  cansado  de  eso,  se  había  dedi- 
(^ado  a  la  cría  de  ovejas,  después  a  buscar  oro 
y.  finalmente,  se  hallaba  trabajando  con  su 
hermano,  que  le  eobresaltó  una  mañana  co- 
rienáo  hacia  él  con  un  diario  en  la  mano  y 
el  rostro  rojo  de  emoción. 

—  ¡Por  el  Diablo,  George,  me  parece  que» 
tú  eres  el  Duque  de  Portland!  —  gritó. 

Si  George  HoUainby  Druce  creyó  que  su 
hermano  había  perdido  súbitamente  la  razón 
lio  eá  cosa  de  sorprenderse» 


—  pregunto. 
¡Mira!    ¡Lea 
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— ¿El  duque...    de  qué?  - 

- — ;E1   duque  de  Portland! 
que  dice  este  diario! 

Los  dos  leyeron  las  noticias,  viejas  ya  de 
varias  semanas.  Juntos  estudiaron  los  extra- 
ños detalles  del  pleito  que  se  ventilaba  ante 
los  tribunales  ingleses  y  lentamente  se  mira- 
ron los  do6  cara  a  cara. 

Era  como  una  escena  de  un  drama,  —  im- 
posible, inverosímil  con,  —  a  centenares  de 
millas  de  distancia,  —  el  escenario  prepara- 
do para  que  él  hiciera  su  presentación  en  'él. 

— 'Si  es  verdad  todo  lo  que  dicen,  ese  mu- 
chacho no  tiene  ningún  derecho,  —  dijo 
George. 

—  -No!  Lo  tienes  tú.  Tu  eres  el  hombre.  No 
cabe  duda.  .  .  Es  decir,  si  nuestro  abuelo  era, 
efectivamente  el  duque.  Debes  ir  a  ver  qué  es 
eso,  George. 

Era  necesario  pensarlo  wn  poco.  La  tumba 
del  cementerio  de  Highgatb  no  había  sido 
abierta  todavía  y  en  cualquier  momento  po- 
dían abrirla  y  entonces  o  se  perdía  el  pleito 
o  el  muchacho  sería  sucesor  del  Duque  de 
Portland  y  de  sus  millones.  Pero  lo  (5ue  pa- 
recía evidente  era  que  el  caso  era  digno  de 
ser  tomado  en  cuenta  y  George  Hollamby 
Druce  empezó  por  enviar  a  Inglaterra  la  no- 
ticia de  que  estaba  viví/  y  luego  se  preparó 
para  realizar  el  viaje  y  presentar  su  recla- 
mación. 

La  noticia  llegó  con  trágica  rapidez  a  co- 
nocimiento de  Anna  María  Druce  y  su  banda 
de  amigos,  y  a  la  gente  que  había  puesto  su 
dinero  para  que  pleitearan  ella  y  su  hijo, 
convencida  de  que  el  muchacho  era  el  here- 
dero legal.  Esto  dio  un  golpe  fatal  a  toda  la 
combinación  que  habían  preparado  y  tuvo  por 
consecuencia  la  desesperación  que  provocó 
después  el  derrumbe  de  la  señora  de  Druce. 
La  mujer  luchó  hasta  lo  último,  insistiendo 
en  que  se  había  de  abrir  la  tumba,  negándo- 
se a  creer  en  lo  fútil  de  la  causa  de  su  hijo; 
y  en  medio  de  todo  esto  murió,  dejando  tras 
de  ella  una  muchedumbre  de  gente  interesa- 
da en  el  caso,  que  se  hizo  cargo  del  asunto 
y  siguió  pleiteando  convencida  de  que,  al  fin, 
serían  suyos  los  millones  del  extinto  Duque 
de  Portland. 

El  caso  siguió  latente  durante  algún  tiem- 
po, acallado  por  la  noticia  de  la  existencia 
de  un  hijo  del  hijo  mayor  de  Druce.  Después 
volvió  a  tomar  ímpetu  cuando  la  llegada  de 
éste  a  Inglaterra.  Entonces  por  otros  con- 
ductos, de  otras  procedencias,  llegaron  nue- 
vas pruebas  para  demostrar  que  el  duque  y 
Druce  fueron  una  misma  persona. 

Eran  pruebas  maravillosas  presentadas  por 
un  señor  de  Nueva  York,  un  anciano  de  se- 
tenta y  un  años  de  edad,  el  cual  declaró  que 
había  conocido  al  duque  hacía  años.  Había 
sido  presentado  a  él,  dijo,  —  y  lo  juró,  — 
por  un  célebre  médico  londinense.  El,  —  el 
testigo,  que  se  llamaba  Caldwell,  —  dijo  que 
había  sufrido  de  una  enfermedad  como  la 
que  afligía  al  diwjue  y  que  había  estado  con 
frecuencia  en  la  Abadía  de  Welbeck,  que  era 
tan  íntimo  amigo  del  duque  que  éste  le  había 
manifestado  que  fingía  ser  el  pro-pietario  del 
"Baker  Street  Bazaar".  En  1864,  además,  lo 
Uabía  informado  que  estaba  cansado   de  loa 
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aegccius  y  q^ue  se  praponía  abandonarlos.  El, 
—  Caldwell,  —  habfa  presenciado  cómo  ee 
kabía  combinado  todo  la  d«l  falao  entierro  y 
había  visto  con  su?  propios  ojos,  c6mo  po- 
DÍan  el  plora  o  en  el  ataúd. 

Semejante  deelaración  era  como  para  ha- 
cer que  cualquier  ductuí»  se  diera  vuelta  e« 
6u  turaba. 

POR  si  eso  no  era  suficiente,  presen- 
tó aun  más  aplastante  teslimonio 
una  sefiorlía  Rabinson,  proceden- 
te del  otro  lado  del  mundo.  Ella, 
también,  había  leído  en  los  diarios  una  cró- 
nica del  proceso  y  se  había  sentido  muy  inte- 
resada. Ella,  también,  declaró  que  había  eo- 
noeido  al  finado  dwque.  Cuando  niña  ía  ha- 
bían presentado  a  él  en  el  bazar,  y  entonces 
se  enteró  de  todo  lo  referente  a  cómo  repre- 
sentaba el  papel  de>  comerciante..  Ella  había 
actuado  como  secretarla  suya,  y  después  que 
el  duque  hubo  enterrado  a  T.  C.  Druee  y  ha- 
bía terminado  con  él,  ella  fué  a.  la  Abadía  de 
Weíbeck  y  lo  volvía  a  ver.  A  fln  de  probar  la 
■  veracidad  de  tan  asombrosa  narración,  la  se- 
ñorita Rabinson  presentó  el  diario  de  «u  vida 
y  mostró  anotaciones  que  contenían  curiosas 
observaciones  sobre  gente  tan  famosa  como 
eí  novelista  Charlee  Diekens. 

'"  Julio,  1869.  —  El  señor  Diekens  estíl 
"  escribiendo  un  nueva  libro.  Elscribe  bastan- 
"  te  mal.  Dice  el  señor  Druce  que  el  scfior 
"  Dickans  ee  halla  en  plena  decadencia  ". 

Según  dija  ía  señorita  Hobineon,  Charles 
Diekens  era  también  amigo  del  roisterioso 
personaje  propietario  del  "Baker  Stret  Ba- 
zaar".  El  novelista  le  había  escrita  a  ella 
advirtiéndole  que  tuviera  mucha  cuidado  y 
na  fuera  a  decir  nada  que  pudiera  influir  en 
el  sentido  ñe  que  alguien  ae  diera  cuenta  del 
Recxeto  del  duque. 

Mayores  pruebas  se  i>resentaron  aán.  Otra 
anciana,  llamada  Hamilton,  de  «etenta  y  sie- 
te años,  declai'ó  que  había  conocido  en  su  ni- 
ñez al  propietario  del  bazar.  Este  acostum- 
braba a  visitar  al  padre  de  la  testigo,  que  vi- 
vía en  Gower  Street,  i  Oh!  ¡Eran  sumamente 
amigas!  A  vecea  abandonaba  su  disfraz,  se 
transformaba  en  el  duque,  y  If»  invitaba  a 
visitar  la  Abadía  de  Welbeck.  Ella  recordaba 
lo  que  le  había,  maleetado  al  duque  una  vez 
Que,^  estando  en  la  abadía,  le  llamó,  inadver- 
tidamente: "Señor  Druce".  Dijo  la  anciana, 
también,  que  había  aido  hablar  al  duque  de 
matar  al  tendera  h:iciéndoIe  uh  fingido  en- 
tierro. 

Esos  testimonios  ímpreeionaron  a  los  que 
los  oyeron;  impresionaran  a  todo  el  mundo, 
y  el  pariente  que  seguía  i3rm»  en  su  decisión 
de  no  dejar  que  p;rofanaran  la  tumba,  fué  mi- 
rada eomo  un  hombr&  que  hacía  obstrucción 
al  avance  de  la  justicia.  Los  internados  en 
el  cafio  decidieron  dar  ua  paso  atrevido.  La 
Compañía  Dvuce  decidió  acusarle  de  perju- 
rio, en  cuyo  caso  na  padria  justificarse,  ven- 
ciendo a  sus  a<;ucadares,  más  que  accediendo 
a  su  pedido  y  haciendo  abrir  la  tumba. 

CompareciA  ante  el  tribunal  de  policía  de 
Cl«rkenwell,  ante  el  magiitrada  señor  Plaw- 
den,  y  por  el  banca  de  los  testigos  desfilaron, 
uno  trae  otro:  Richard  Caldwell.  la  se^fiorita 


Rabinson  y  la  señora.  Hamilton,  que  repitie- 
ron sua  asrambrosaa  deelaracIoaeB. 

El  áueño  áét  ae^otero  se  defendió  con  la 
tenacidad  qvco^  habla  demostrado  durante  va- 
rios años  aate  las  dem&né¡C&  de  la  señora  de 
Dnrc©  y  aa  comptaSIa.  BaMa  hecdio  todo  cuan- 
to había  i>odido  itor  editarlo,  paro  aquella 
aociós,  de  su  parte,  le.  ponía  en  situación  de 
tener  qne:  ceder.  Por  lo  tanto  accedió  a  lo  qu€ 
duraste  tanto  tieispo  ee.  le  había  pedido. 

Pocos  dfaft  después,  baw>  el  eielo  lúgubre  tl€ 
un  día  del  mes  de  Diciembre,  en  el  cementer  c 
de  Higbgate,  cerrado  para,  todo  el  munde, 
pero  no  para  u»  grap»  de  escogidos  testi- 
gos; un  repíeseHtaate  éel  "Surveyors  Institu- 
to" dirigt6  solemneme&fe  el  descensa  de  la 
«scultitra  de  mármoi  a.  na  lado  del  panteón 
y  después  hizo  quitar  los  bordes  de  piedra  y 
la  lápida,  y  per  Pituso  extraer  y  abrir  eJ 
ataúd. 

Fuera,  en  el  camino,  ea  meato  de  la  niebla 
y  de  la  llovizna,  ee  haMa  amontonado  mu- 
cha gente  esperando  la  señal,  —  el  agitar  de 
un  pañuelo  roja  o  bíaneo,  —  que  les  diría  si 
etFs  esperanzas  o  ea®  temores  se  habían  rea- 
lizado. 

En  torno  del  ataúd  se  inclinó  un  grupo  de 
rostros  solemnes,  5  e-a  (Cencío,  fu-é  levanta- 
da ía  tapa,  revelando-,  ao  el  montón  de  pio- 
rno que  tantas  habían  asperado,  sino  la  silue- 
ta de  un  muerto  eujo  rostro,  caando  se  reti- 
ró el  pañuelo  que  lo  «ttbría,  ostentó  ¡las  aun 
bien  conserva  das  faecfonea  de  Thomas  Char- 
les DíTiceí 

y->u  OMO  ía  pomga  pinchada  y  deí?va- 
j  m  ^  neeida  ya,  había  subsistido  tanto, 
/I  j  durante  tan  larsos  años?  Es  un 
^  ^>^-^  miísterio  «jae  no  ae  explica.  Se 
trataba  de  un  asunto  qae  encantaba  a  la  ten- 
dencia infantil  de  la  rmasinaeión  popular.  — 
Un  duque  que  se  ffag^  teadero,  lo  de  los  pa- 
sajes subterráneos,  miabniosos  disfraces,  el 
carácter  excéntrico  de  lhvK&,  todo  contribuyó 
a  sostener  lo  que  en  realidad  era  uoa  de  la« 
inveneiones  más  exiraardiiiarias  de  los  tiem- 
pos modernca,  un  maravilloso  edificio  de  sue- 
pos  rodó  al  abrir  ua.^ata4d  Que  dejó' ver,  nc 
un  montón  de  plam.d,  siao  et  roetro  de  un 
hombre  de  escasa  cabeílo  eastaao  con  algu- 
nos hüos  blancos  y  ana  abondante  barba. 

Sigttierott  a  la  apertwra  de  la  tamba  los 
procesos  que  era  da  esperar.  La  señorita  Ro- 
blBSOB  y  i»  señora  Hamilton  fueron  acusadas 
de  perjario  y  de  falaificadóA  del  diario  de 
su  vida.  La  policía  p$di6  la  extradición  áe 
CaldwelL  que  había  baido  a  Nueva  York  en 
cuanto  supo  que  al  fin  iban  a  abrir  la  tumba. 
Allí,  la  enfermedad  y  tal  vea  su  edad,  le  salvó 
de  comparecer  junto  eon  las  dos  infelices 
mujeres,  —  ambas  de  máa  de  setenta  años, 
—  que  fueron  sacudidas  por  el  viento  que 
hizo  la  pompa  de  jabea  al  estallar  y  fueren 
cosdenadaft  a  prh^n. 

El  magistrado  señor  Plowden.  moviendo 
pensativo  la  eabeaa»  les  dirigió  al^una^  pala* 
bras  que  encierran  mo^a  verdad. 

— £1  amor  a  la  maravflloso  eetA  profunda- 
mente arraigado  o»  la  naturalesa  humana  y 
eate  casa  preseata  atoa  vez  más,  asombrosas 
pruebas  de  la  profundidad  iaHmta  de  la  hu- 
mana credulidad.  — -  átíiñ. 


lia  Muerte  de  ^apeto 
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NTEBESA  y  emocioiía,  a  ia  vez  que  atrae,  de  su  pmnera  íínea  a  la  úl- 
tima, él  cuento,  que  un  notaitáe  autíH',  llegado  hoy  al  pmáwdo  de  su 
fama,  escni>ió  iiaoe  años  cuando  tenía  su  fanta«a  la  fresara  juve- 
m\  que  se  píenle  a  medida  que  se  adquieren  las  condiciones  que  da  la  ex-  f 
periencía.  Los  lectores  de  "Pu(ác|f"  hallarán,  sin  duda,  en  esta  novelitai 
un  encanto  peculiar  y  un  estilo  verdaderamente  digno  de  la  finna  que  lleva. 


Aprinclpioa  4el  año  1732,  Tívía  jo 
con  ai  «m^ro  Teodoro  en  «na 
de  las  fctümrdiUas  foás  altas  de 
Paría,    e€^>araúo     del    resto    del 

iiuindo   por  una  tortaosa  y  empinada  esca- 
lera  de  más  áe  cien  peldaños. 

¡Qué  época  aquella! 

Como  !o  mismo  mi  amifr^  qae  yo  lialjíaiaos 
tomado  parte  activa  en  todos  los  acoaleci- 
mi-^ntos  máe  notables  d«  la  Revolacióa,  «po- 
zábamos tama  de  patriotas,  particaJarmeníe 
en  los  sitjoa  doade  >fle  reunían  los  homlires 
más  exaU-ados  de  eatoatcas. 

Desde  el  principio  de  a!q«ella  toTment<«a 
y  agitada  époea  ¿ablaoioe  abandonado  los 
pinceles  y  dejado  de  concurrir  al  estudio  de 
:uiestro  maestro  Podro  Oavid,  ano  de  los  ge- 
mios más  popalares  de  agnel  tiempo. 

I,a  historia  de  Teodoro  y  ia  mía  eran  la  de 
ia    Revo'liiciSn. 

Los  dos  babíamos  h«>cho  fuego  ea  la  toma 
ele  la  Bastüia;  el  1»  de  Agosto  de  1T92  fui- 
mos de  loa  primeros  qae  penetramos  «n  las 
Tullerías  accthüland©  a  los  suizos^  y  al  pie 
le  la  guillotina  victoreamos  a  la  nación 
"uando  rodó  sobre  d  tablado  la  cabeza  de 
Luis   XVI, 

Además ,  éramos  asídiics  concurrentes  a 
las  tribunas  de  la  Convencióla  para  aplaudir 
a  Danton  y  a  Rabeapierre,  nos  btmrálHisios 
011  la  amistad  de  Caaaiio  Desmoulins,  c«yoí! 
escritos  leíamos,  y  no  nos  acostábamos  nin- 
guna nocjie  sin  hojear  antes  algunas  pági- 
nas de  la  "Snciclopedia"  o  del  "Contrato 
Social". 

Como  hijos  de  a^inella  época  éramos  ado- 
rauores  prácticos  de  H  Rrroliicifin,  a  i»»ar 
jie  que  a  ésta  ñeSiSiSBiaa,  «i  xivir  en  la  xnaror 

i^uiigencia. 


No  eran  aquello»  tiempos  loe  mis  favora- 
bles para  el  cultivo  de  Iss  artes. 

La  gente  sólo  se  fijalia  en  dos  cosas;  ia 
guillotina  y  el  fusH,  y  tenía  puestos  los  ojos 
a  todas  horas  en  la  Convención  y  en  las  f  ran- 
teras. 

En  la  una  astaUan  sus  representantes  y 
en  las  otras  sus  defensores. 

Durante  el  período  reícolucionario,  Tee- 
doro  y  yo  eolo  trabajamos  verdaderamente 
una  V3Z  y  fué  para  restaurar  bajo  la  direc- 
ción de  nuestro  aaa<estro,  el  calón  de  susioHes 
de  la  Convención,  Este  trabajo,  nos  valió  de 
parte  de  los  representantes  del  país,  máe 
agradecimiento  qae  diaero. 

La  falta  de  ocupación  influjO  directamen- 
te en  nuestro  bolsillo.  De  continuo  noestraa 
bolsas  estaban  escuotaa  y  nuestros  vestidos 
a  causa  de  su  vejez  tenían  un  aspecto  deplo- 
rable. 

Algunos  años  antes  se  nos  hubiera  toma- 
do por  mendigos,  pero  entonces  estábamos 
lejos  de  ser  víctimas  de  tal  suposición,  pues 
mndios  hombres  popnlarea  que  en  aquella 
época  influían  en  la  situación  de  Francia^ 
presentaban  poco  más  o  menos  un  aspecto 
parecido  al  nuestro. 

Yo  no  me  resignaba  a  aquella  vida  mise- 
rable. Era  aficionado,  por  razón  de  mi  natu- 
raleza, a  los  placereB  y  me  agradaba  más  te- 
ner algunas  monedas  en  el  bolsillo  y  piro- 
pear a  las  muchachas  de  las  tabernas,  que 
andar  casi  harapiento,  «entando  plasa  d« 
virtuoso  y  de  patriota  Incorruptible. 

En  canelo  Teodoro  se  encontraba  feliz  en 
aq^ieila  situación. 

íío  pensíüja  más  que  en  la  patria,  y  cadíi 
paso  que  ésta  daba  en  el  nuevo  camino,  la 
producía  una  vivísima  satisfaccióa. 
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-^üjstu  va  bien,  Nicoláa,  —  me  decía  a  ca- 
da instante;  —  Francia  se  dispone  a  difun- 
dir las  luces  de  la  libertad  y  el  progreso  por 
todo  el  mundo.  Los  tiranos  pretenden  aho- 
gar a  la  Revolución  en  su  cuna,  pero  no  lo- 
grarán SU3.  deseos,  pues  tiene  que  lufhar  con 
nosotros  que*  estamos  destinados  a  reaüzai 
la  grande  obra. 

Yo  no  hacía  gran  caso  de  las  palabras  do 
Teodoro,  y  daba  pocí*  importancia  a  las  obli- 
gaciones que  como  ciudadano  republicano 
tuviera   que   cumplir. 

Más  a  pesar  de  esto,  mi  amigo  me  arras- 
traba a  todas  partes,  valido  del  ascendiente 
que  su  superioridad  le  daba  sobre  mí. 

Teodoro  como  artista  se  encontraba  a  una 
altura  envidiable.  Era  el  primero  entre  to- 
dos los  discípulos  de  David,  y  éste  le  quería 
conrt)  a  un  hijo.  Jamás  he  visto  en  ningún 
cuadro  la  riqueza  de  colorido  que  poseía  su 
pincel  y  la  energía  de  éus  toques. 

Antes  de  que  comenzara  el  período  revo- 
lucionario, Teodoro  pasaba  gran  parte  del 
día  en  el  estudio  del  gran  maestro,  comple- 
tamente entregado  al  cultivo  del  arte  y  pin- 
tando las  más  de  las  veces  alegorías  de  efec- 
to sorprendente,  que  por  lo  regular  represen- 
taban la  libertad  rompiendo  las  cadenas  de 
Jos  pueblos   e  iluminando  al  mhndo. 

Además  se  ocupaba  en  el  decorado  artís- 
tico de  los  grandes  palacios,  trabajo  que  le 
producía  lo  necesario  para  la  subsistencia  de 
los  dos,  pues  y&  t>or  mi  pereza  o  más  bien 
por  mis  escasas  facultades  artísticas,  apenas 
6i  lograba  sacar  de  mi  pincel  un  Insignifican- 
te producto. 

Teodoro,  era,  pues,  quien  me  proporcio- 
naba la  subsistencia  con  su  trabajo. 

Eramos  dos  amigos  verdaderos,  o  xnfta 
bien,  dos  hermanos.  A  pesar  de  nuestra  unión 
nos  diferenciábamos  bastante,  tanto  en  lo  fí- 
sico como  en  lo  moral.  El  era  tranquilo,  vir- 
tuoso y  pensador;  yo  alborotado,  libertino 
y  escéptico;  él  adorador  y  sectario  de  las  doc- 
trias  revolucionarias,  y  yo  amigo  solamente 
de  los  placeres. 

En  lo  físico,  como  antes  he  dicho,  tampo- 
co éramos  semejantes.  Teodoro,  dalgado,  pá- 
lido, de  f{-ente  dilatada  y  mira  recogida  y 
penetrante;  yo,  fornido,  rubio  y  sonrosado  y 
con  ojos  en  los  que  llevaba  impresa  el  ansia 
del  placer.  Y  a  pesar  de  tales  diferencias 
nos   amábamos   entrañablemente. 

Todavía  está  fresco  en  mi  memoria  el  re- 
cuerdo de  aquella  tarde  en  que  se  decidieron 
nuestros  destinos.  Yo  estaba  ocupado  en  pin- 
tar el  tablero  de  la  muestra  de  un  bodegón 
de  los  arrabales.  Su  dueño,  que  era  un  exal- 
tado "sans-culotte",  tuvo  buen  cuidado  de 
encargarme  pusiera  en  ella  el  retrato  de  Ma- 
rat,  con  la  siguiente  inscripción:  "Venid  al 
Amigo  del  Pueblo,  o  a  la  muerte". 

Nuestra  habitación  tenía  un  marcado  sello 
de  desorden.  En  un  rincón,  la  cama  de  la 
que  disfrutábamos  en  común  Teodoro  y  yo. 
En  los  demás  extremos,  montones  de  papa- 
lee y  libros;  4as  paredes  cubiertas  de  graba- 
dos medio  rotos;  algunas  eiUati  por  el  suelo, 
Bcompafiando  a  la  piedra  de  moler  coloree, 
la  paleta  y  los  pinceles,  y  en  la  ventana,  en- 
tre los  tiestos  de  flores,  un  cráneo  humano 


que  más  que  en  estudi:»  artísticos  lo  etnpleá.- 
bamos  para  asustar  a  lee  vecinoe. 

Teodoro  estaba  fuera  de  oasa  desde  por  la 
mañana.  Los  días  transcurrían  para  él  en  la 
Convención  o  en  los  clube,  donde  peroraba 
algunas  veces  con  aplauso  de  la  concurren- 
cia. 

Cerca  de  las  cinco  de  la  tarde,  cuando  ya 
el  sol  comenzaba  a  eseouderse  trae  loe  teja- 
dos de  París  envolviendo  toda  la  ciudad  en 
una  pálida  nube  de  oro,  se  oyeron  en  la  es- 
calera los  pasos  de  Teodoro,  'que  empujó  po- 
do después  la  entreabierta  puerta  y  penetró 
en  la  buhardilla.  Eetaba  más  pálido  que  de 
costumbre;  al  entrar  arrojó  al  suelo  su  som- 
brero con  leecarapela  tricolor,  y  después  co- 
menzó a  dar  paseos  por  la  habitación. 

— ¿De  dónde  vienes?  —  de  pregunté  sin  in- 
terrumpir mi  grosero  trabajo. 

— De  la  Convención.  Acatbo  de  oír  un  dis- 
curso de  Danton. 

■ — '¿Tan  elocuente  como  siempre,  eh?  — di- 
je sin  cesar  de  dar  pinceladas  en  mi  tablero 
de   muestra. 

Teodoro  no  me  respondW;  sig^uió  paseando 
y  al  cabo  de  algún  tiempo  dijo  con  voz  firme: 

—  ¡Nicolás,  es  preciso  que  cambiemos  de 
vida! 

— ¿Tienes  dinero? 

— ¡Siempre  eres  el  mismo.  No  te  hablo  d* 
placeres  sino  de  sacrifioios  q«6  debemos  ha- 
cer por  la  patria. 

— ^Creo  que  hemos  hecho  loa  s-uficientes  pa- 
ra que  ella  nos  eeté  agrad-ecida. 

— ¡Calla!  El  buen  ciudadano  no  cumple 
con  su  deber  si  no  ofrece  la  vida  a  la  patria. 
De  todas  partes  se  amenaza  a  Francia:  ¡hay 
que  defenderla! 

— ¿Qué  pretendes?  -.  -" 

— Que  nos  alistemos  como  voluntarios  y 
partamos  a  la  frontera. 

■ — Pero.  . .  ' 

— No  me  respondan;  tengo  tomada  mi  re- 
solución. Hoy  todas  las  naciones  se  muestran 
hostiles  a  Francia  y  hasta  la  Vendée  se  le- 
vanta amenazadora.  Eetoy  resuelto  a  cumplir 
mi  propósito  y  si  no  quieres  seguirme,  qué- 
date . 

Yo  conocía  muy  bien  e<  carácter  de  Teodo- 
ro, sabía  que  era  tenaz  en  bxib  resoluciones; 
así  es  que  me  limité  a  decirle  después  de  re- 
reflexionar  un  momento: 

— ^Te  sigo. 

— No  esperaba  otra  <ío»a  de  tí.  Eres  un 
verdadero  hijo  de  la  patria.  Mañana  saldre- 
mos de  París  para  ingresar  en  el  ejército  üel 
Rhin, 


¡Q 


n 


UE  entusiasmo  eQ  de  los  soldados 
de  la  Reptibllfia!  Nunca  pue- 
blo alguno  tendrá  ejércitos  co- 
mo aqiiéllofl,  QTie  faltos  de  toüa 
claee  de  recrareoB  y  poco  aveza- 
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doi  a  las  fatigas  de  ¡a  guerra,  llevaron  a  cabo 
coa  feliz  término  las  más  temerarias  em- 
presas. 

Teodoro  y  yo  estábamos  incorporados  a  una 
de  las  más  famosas  medias  brigadas  que  ai 
luando  de  Hoche  formaban  ei  ejército  de  l^ 
frontera  alemana.  Nuestro  estado  era  deplo- 
rable. Teníaraoe  rotos  los  uniformes  y  casi 
convertidos  en  harapos  por  los  rigores  de  la 
Intemperie,  y  hacíamos  las  pesadas  marchas 
poco  menos  Que  descalzos,  pero  en  cambio 
nuestras  aimas  estaban  siempre  limpias  >' 
proutas  para  la  defensa. 

Aquel  general  de  veintiséis  años,  nos  infun- 
día  un  valor  y  una  confianza  heroicos.  Junto 
a  Hoche  no  experimentábamos  vacilaciones,  y 
nos  sentíamos  capaces  de  emprender  las  mas 
arriesgadas  aventuras. 

Además,  pensábamois  a  todas  horas  que  es- 
tábamos investidos  de  la  sagrada  misión  de 
defender  nuestra  patria,  y  esto  nos  dba 
fuerzas  para  resistir  las  largas  marcflias  v 
aquellas  noche  frías  y  desapaciblee  en  las  que 
teníamos  que  acampar  completamente  al  des- 
cubierto al  pie  de  los  Vosgos. 

Teodoro  era  feliz  con  aquella  existencia  y 
hasta  en  ciertos  raonieníos  llegaba  a  eonreir- 
ee.  La  vida  de  soldado  de  la  revolución  le 
agradaba  más  que  la  de  agitador  de  París. 
La  compañía  a  la  que  él  y  yo  pertenecíamos, 
presentaba,  como  todo  el  ejército  en  general, 
un  abigarrado  conjunto  de  hombree  de  todas 
clases   y   edades. 

En  aquella  época  tn  que  los  hombres  pare- 
cían surgir  de  debajo  de  las  piedras  para  de- 
fender la  libertad  y  la  patria,  no  era  extra- 
ño ver  marchar  empuiíando  el  fusil  en  una 
misma  fila  a  un  muchacho  de  quince  anos 
junto  a  un  anciano  de  sesenta.  Todos  sentía- 
mos rebosar  en  e!  corazón  el  entusiasmo,  Y 
cuando  é6te  comenzaba  a  extinguirse,  mi  ami- 
go era  el  encargado  de  hacerle  revivir.  ¡Cuan 
grande  se  mostraba  Teodoro  en  ciertos  mo- 
mentos en  los  que  eernejante  a  una  veetal 
qae  removía  el  sacro  fuego! 

Todavía  recuerdo  con  amargo  placer  la  úl- 
tima noohe  que  le  v!.  El  día  siguiente  era  el 
destinado  para  dar  una  terrible  batalla.  Los 
alemanes  ocupaban  las  alturas  de  los  Vos- 
gos  y  a  nuestro  general  le  era  preciso  rom- 
por  sus  líneas  de  defensa  para  reunirse  con  el 
ejército   de  Pichegrú. 

Acampados  al  pie  ce  los  montes  pasamos  la 
noühe,  que,  por  cierto,  era  fría.  Yo  dormitaba 
envuelto  en  mi  manta  junto  a  una  regular 
hoguera,  oyendo,  aunc|ue  amortiguados  por 
las  primeras  nieblas  del  sueño,  los  chasquidos 
de  los  humeantes  leños  y  los  pasos  de  los 
centinelas.  Teodoro  estaba  acostado  junto  a 
mí,  y  a  la  oscilante  luz  de  las  llamas,  veía 
2ómo  sus  ojos  estaban  abiertos  y  fijos  en  el 
oscuro  cielo. 

De  pronto  saliendo  de  la  completa  abstrac- 
ción, levantó  mi  amigo  un  poco  la  cabeza  7 
tüa  llamó. 

— ^¿Qué  quieres?   —  le  respondí. 

• — Nicolás,  mañana  me  matarán. 

— ¡Bah!  ¿Para  darme  semejante  noticia 
ího  llamas? 

—Sé  lo  que  digo.  Mañana  a  estas  horas  me 


contarán  entre  !o?  muerto:;  en  el  próximo 
combate. 

— Pero,  ¿quí'  motivos  tienes  para  creer  tai 
coáa? 

— ¿Tienes  fe  en  los  presentimientos? 

— Ninguna. 

— Puee  yj  tengo  la  seguridad  de  que  en 
ciertos  instantes  el  eorazóíi  nos  anuncia  le 
que  ha   de  suceder. 

— ¿Y  crees  firmemente  que  mañana  vas  a 
morir? 

— Sí.  amigo  mío,  y  ess  convencimiento  me 
martiriza,  tanto  más.  cuanto  que  veo  me  se- 
rá imposible  llevar  a  cabo  f>]  proyecto  que  ha- 
ce tiempo  acaricio  en  mi  imagina eión. 

— ¿Tu   proyecto? 

— Si,  hace  tiempo  que  !o  teugo  y  pensaba 
realizarle  así  que  termi'íiase  la  guerra. 

— Explícamelo. 

— Es  un  regalo  que  pienso  hacer  a  la  pa- 
tria. Tú   recordarás  perfectamente  aquel   mo- 
mento en  que  hizo  caer  la  cuchilla  de  la  gui- 
llotina la  cabeza  de  Capeto;  pues  bien,  yo  de- 
seo pintar  su  cuadro  que  represente  el  instan- 
■   te  en   que  Francia  se  libró   por  completo   de 
los   lazos  de  la   monarquía.   E;   tablado  de   la 
guillotina,  el  palpitunte  cuerpo  de  Luis  XVI, 
la    compacta   y   atronadora   muchedumbre     la 
sangrienta      cabeza  y  aquel      cielo  plomizo  y 
tempestuoso,  quiero  que  aparezca  en  mi  cua- 
dro  tal   como   nosotros   dos   los   vimos    Deseo 
hacer  una  obra  que  repita  a   los  ojos  de  laa 
venideras     generaciones   el   espectáculo      que 
presentó  la   venganza  de  un  pueblo.   Pero 
desgraciadamente   moriré  mañana,  me  lo  dl'- 
ce  el  corazón.  ¿Ves  esas  uíontañas  que  a  le- 
jos se  destacan  en  la  oscuridad  como  mons- 
truosos  gigantes?   En   ellas   moriré  mañana 
Comprendo  que  vas  a  decirme  que  esta  afir- 
mación no  es  más  que  un  producto  de  mi  fan- 
tasía; pero  no  Nicolás,  te  engañas  si  tal  pien- 
sas, pues  yo  creo  en  los  presentimientos  con 
la  misma  seguridad  que  proclamo  que  exista 
ese  algo  superior  a  los  hombres  que  unoe  lla- 
man Dios  y  otros  Ser  Supremo.  Amigo  mío 
yo  moriré    mañana,  pero     antee  de  dejar  dé 
existir  quiero  hacerte  un   encargo. 

—Había,  ya  sabes  que  soy  tu  hermano 
— Deseo  que,   puesto   que   mañana   moriré 
te  encargas  tú  de  realizar  mi  proyecto 

—¿Qué  dices?  Bien  sabes  que"  mis  conoci- 
mientos artísticos  son  limitados  y  que  no  me 
siento  capaz  de  delinear  no  el  bosquejo  de 
un  cuadro,  sino  simplemente  el  de  la  más  fá- 
cil figura.  Yo  sólo  sirvo  para  pintar  table- 
ros para  muestras  y  por  lo  tanto  me  siento 
imposibilitado  de  llevar  a  cabo  tu  encargo 
-—¡Quién  sabe  lo  que  puede  suceder'  No 
sería  extraño  que  alguna  fuerza  misteriosa 
te   ayudara   en   la    tarea. 

Después  de  decir  esto,  Teodoro  todavía  ha- 
blamos algunos  momentos  hasta  que  por  fin 
mi  p.migo,  con  aquel  estoicismo  que  le  era 
característico,  se  envolvió  en  su  manta 
acostóse,  y  poco  rato  después  dormía  tranaul' 
lamente  como  hombre  libre  de  toda  nreocii 
pación.  " 

Al  día  siguiente  apenas  amaneció  los 
tambores  con  su  ronco  sonido  mandaron'  for- 
mar a  las  brigadas  republicanas.  Allá  en  las 
alturas,  a  la  blanquecina  luz  del  alba,  se  vis- 
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luinbríiba    ';!    rjévcito    alemán,    ocupando    sus 
posiciones  y  esperando  nuestra  acometida. 

En  la  agitación  quíí  reinaba  en  nuestros 
"batallones  se  conocía  que  el  combate  no  tar- 
daría  mucho   en   empezar. 

De  pronto  sonó  una  terrible  detonación. 
Era  el  primer  cañonazo  que  nuestra  artille- 
ría disparaba  contra  las  posiciones  enemigas. 
Los  alemanes  contestaron,  y  entonces  un 
terrible  cañoneo  entablóse  entre  los  dos  ejér- 
citos. Nosotros,  en  correcta  formación  y  ar- 
ma al  brazo  aguardábamos  la  orden  para  es- 
calar las  abruptas  faldas  db  aquellos  montea 
y  romper  a  la  bayoneta  las  lineas  enemigas. 
¡Cuan  diferentes  era  el  aspecto  que  pre- 
sentaban   lü3    dos    ejércitos. 

Arriba  los  alemanes  parapetados  en  sus 
trinclierá.s,  bien  aimadcs  y  deslumbrándoíáOs 
con  nus  brillauíes  uniiormes.  Abajo  nosotros 
coraplcíamcr;te  a  descubierto,  bambriontop, 
fatisrados,  con  los  vcstidce  rotos,  las  polai- 
nas destrozadas,  y  e--casoz  de  municione;*. 
Ellos  soldados  viejue.  habituados  al  combate 
y  endurecidoa  por  las  fatigas  de  ¡a  guerra, 
ncsotros  inexpertos  reclutas  y  pojO  acosium- 
brados  al  ruido   de  las   batalla*. 

Y  a  pes.;r  de  esto  no  seiUíamos  pavor  por- 
que  la   íe   eátaba    con    nosotros. 

L'Juire  un  gueirero  de  oficio  y  un  patriota 
entusiasmado,  existen  inmeneae  diferencias. 
Yo  tenía  a  mi  lado  a  Teodoro,  que  pálido  y 
con  ojos  febriles,  contemplaba  alternativa- 
meute  mi  rostro  y  las  alturas  vecinas,  mien- 
tras que  con  manos  crispadae  oprimía  eu  fu- 
sil. En  este  instante,  me  pregunto  qué  era  lo 
que   isensaría   entonces  mi   amigo. 

De  pronto  vimos  como  una  exhalación  pa- 
gar por  frente  a  nosotros  un  grupo  de  jine- 
tee. 

En  el  centro  de  él  columbramos  el  penacho 
y  la  faja  tricolor  de  Hoche  y  loe  anchos  som- 
breros de  los  dos  representantes  de  la  Con- 
vención. 

Inmediatamente  se  noe  dio  orden  de  a  van 
zar.  Todos  bajamos  a  un  tiempo  horizontal 
mc::-.e  nuestros  fusiles  y  rompimos  la  mar 
cha.  Poco  rato  después  nuestros  pies  ho!la> 
bar.  lafi  primeras  asperezas  de  los  montes  cu 
yas    crestas   ocupabcn    nuestros    enemigos. 

C-.>rao  de  costumbre  en  todas  las  bataílaa  de 
aqi'.eila  época,  cantábamos  la  .Marsolicsa.  y,^ 
tal  vez  ¡ueía  iluaíón  más,  pero  nuestro  canto 
vil  r;i ba  en  el  aire  con  tan  fuerte-í  sonidos  que 
n.)  ;).■  recia  sino  que  el  himno  saliera  de  boca 
de   it'da    i"raucia. 

,i.¿ué  especie  do  soldados  tan  rara  era  ¡a 
nuestra!  Xos  batíamos  can' ando,  y  Uil  vez  a 
esta    circunstancia    era    debido    aquel      arrojo 


para  deeuaratar  a  los  enemigos,  y  aquella 
fiereza  en  el  ataque,   que  nos   era  peculiar. 

Yo  no  veía  en  aquellos  instantes  más  que 
las  filas  de  hombres  que  mo  precedían  y  los 
compañeros   que  marchaban    a   mi   lado. 

Mis  ojoe  DO  tenían  otra  perspectiva  que 
las  brillantes  bayonetas  francesas  y  aquella 
bandera  tricolor  que  excitaba  mi  entusiasmo 
y  cuyo  extremo  asomaba  por  encima  de  los 
viejos   tricornios. 

Marchaba  envuelto  en  aqic»!  torrente  Que 
rusia  el  himno  de  ¡a  patria  saltando  peñas  y 
salvando   precipicios. 

Era  una  gota  da  la  hirvJente  marea  de 
hombres  que  subía  y  saWa  r-ara  no  parar 
haeía  io  más  alto  de  los  Vosgos. 

Una  lluvia  de  balas  cafa  cantinuamente  sfi- 
bre  nosotros  causando  verdaderos  estrago?. 
Teodoro  al  oirías  silbar  í?obie  su  cabeza  se 
í-OLircía  al  mismo  tiempo  que  murmuraba 
junto  a  mi   oído: 

— (i'ualquiera   de  esas   será   para    mí. 

Poco  distábamos  ya  d»  las  poelciones  ene- 
migR.s.  A  través  de  las  densas  nubes  de  hu- 
mo veíamos  destacarse  confusaüjente  los  ne- 
.^rroH  montones  de  tierra  tras  \o¿  cuales  aso- 
maban las  bocas  de  loa  cañonea  y  las  cabe- 
■ías    de    nuestros    enemigos. 

De  pronto,  cuando  ya  sólo  distábamos  un 
centenar  úo  pasos  de  las  poelciones  que  Íba- 
mos a  atacar,  los  jefes  de  nuestros  batallones 
agitaron  sua  sables  en  el  ecpacio  y  aquella 
fué   la   señal. 

Apresuramos  eJ  paso,  o  má?  bien  dicho,  co- 
rrimos para  arrojarnos  sobre  nuestros  ene- 
migos, y  en  ftl  mismo  Infitanio  de  todas  .sus 
trincheras   .salló    una    formidable    descvargR 

Una  intenea  y  fuga?  Ibmarsda  horizontal, 
luego  un  espantoso  true«o,  y  por  fin  nos  vi- 
mos envueltos  en   una   nube  de   espeso  huxno, 

Yo  vi  perfectamente  como  Teodoro  cayó  al 
suelo  de  bruceá  eln  exhalar  un  solo  grito, 
pero  en  el  mismo  ínítante  la  tierra  pareclj 
faltar   bajo  mié  plés  y   riñe  al  suelo. 

Experimenté  un  agudo  dolor  en  ui;a  pier- 
na, mi  vista  se  oscureció,  in,t3  o?do?  zumba- 
ron, y  sentí  por  fin  caer  ^sobr»  mi  cerebro 
un   velo  de  negras  sombra». 

Poco  a  poco  dejé- de  escuchar  el  Infernal 
estruendo  de  la  lucha  corporal  entablada  efi- 
tve  los  doG  ejércitos. 


HOMBRES  DÉBILES  E  IMPOTENTES 


GRATIS! 


Remitimos  un  folleto  rr.uy  interesante  para  Joa^  hombres  que 
se  encuentren  en  este  estado.  Garantimos  el  restabfecím tentó 
en  corto  tiempo.  Escriba  hoy  mismo  se  lo  enviaremos  en 
sobre  cerrado  y  sin  membrete. 


HERCULINA  TABLETS  C«.  1079  -  LAVALLE  -  1079.  Buenos  Aires. 


PÜCKY 


MAGAZINE 


■    111 

N   aquella    batalla   murió   mi     amigo 

E  Teodoro,  y  yo  recibí  un  balazo  en 
una  pierna  que  me  dejó  Inútil  pa- 
ra siempre.  Quedé  cojo  y  a  esta 
desgracia  debí  el  no  formar  parte  de  los  úl- 
timos ejércitos  de  la  República,  ni  tampoco 
da  los  del  Imperio  que  algunos  años  después 
nu3eó  Bonaparte  victoriosos  por  todo  el  mun- 
do. 

Establecí  mi  rfesiuencia  en  París  al  aban- 
donar el  hospital  y  me  entregué  a  una  vida 
que  por  cierto  no  era  semejante  a  la  que 
llevaba   antes   de    partir   para    !a    guerra. 

Yo  mismo  reconocía  a  todas  horas  esta  di- 
rereiioia  hasta  en  mis  menores  actos. 

Aquel  earáctet  alegre  >  ruidosa  que  me 
era  peculiar  había  desaparecido  y  de  conti- 
nuo me  sentía  poseído  de  una  cruel  y  eterna 
melaucolía.  _Vivía  humildemente,  pues  mis 
medios  de  existencia  eran  bastante  mezqui- 
nos. Como  antes  pintaba  tableros  de  mues- 
tras de  tiendas,  dibujaba  grabados  para  re- 
vistas populares  en  los  que  por  lo  regular 
se  ridiculizaba  a  Bonaparte,  y  alguna  vea, 
llevado  de  una  Inocente  audacia  llegaba  a 
atreverme  hasta  hacer  retratos  que  me  eran 
pagados  con  creces  dado  su  valor  artístico. 

Yo  seguía  siendo  un  mal  artista.  Cada  día 
mi  mano  era  más  torpe  para  el  dibujo  y  los 
colores  al  ser  trasladados  al  lienzo  por  mi 
pincel,  ora  se  hadan  excesivaniente  fuertes 
en  los  toques  luminosos,  ora  sucios  en  los 
oscuros. 

Muchas  veces  al  tomar  la  paleta  y  dispo- 
ner rae  al  trabajo  no  podía  menos  que  acor- 
darme de  Teodoro  y  de  su  talento  artístico. 

Y  al  refrescarse  fen  mi  memoria  su  trágico 
fin  y  aquel  momento  cn  que  le  rí  caer  a  mi 
lado  sin  vida,  me  veía  obligado  a  esconder 
la  cabeza  entre  las  manos  y  llorar  copiosa- 
mente. 

Una  noche  de  Invierno  al  ir  a  acostarme 
en  mi  pobre  camastro,  por  no  sé  qué  coinci- 
dencia extraña  comencé  a  acordarme  de  leo- 
doro  y  de  sus  últimas  palatjrae. 

FJn  aquel  Instante  su  encargo  de  pintar  un 
cuadro  que  representase  los  últimos  instan- 
tes de  Luis  XVI,  surgió  en  mi  memoria.  Yo 
hasta  entonces  ignoro  por  qué  motivo  nunca 
había  recordado  tal  encargo. 

Aquella  noche,  dentro  de  mi  eeaila  algo 
sobrenatural  y  en  las  sombras  que  mi  pobre 
farolillo  proyectaba  sobre  los  d^mantelados 
muros,  creí  entrever  el  perfil  rígido  del  ros- 
tro de  Teodoro. 

Abrí  el  lecho  y  me  acosté  después  de  apa- 
gtir  la  luz.  En  los  primeros  momentos  per- 
manecí inmfivli  y  en  la  oscuridad  kue  envol- 
vió  mi   habitación   no   distinguí   nada. 

Esto  fué  lo  que  mS*  miedo  me  causó.  Yo 
esperaba  algo  grande  y  sobrenatural,  puea 
así  parecía  anunciármelo  mi  estado  sobreex» 
citado  y  nervioso. 

En  aquellos  lofitantes  mi  esceptlclsm©  ha- 
ola  desaparecido  y  estaba  poseído  d«  un  te- 
toor  superstloloeo. 


Todo  me  asustaba  y  el  roer  des  la  carcoma 
en  las  viejas  vigas,  esos  mil  pequeños  ruidos 
que  engendra  el  silencio  de  la  noche,  y  has* 
ta  las  palpitaciones  apresuradas  de  mi  co- 
razón. e."an  causas  suficientes  para  qua  yo 
creyese  oír  pisadas  ds  un  ser  sobrenatural 
que  silencioso  e  inviBíble  sc  acercaba  a  mi 
lecho. 

En  e.st«  estado  de  sobresalto  mis  ojos  se 
cerraron  y  quedé  profundamente  dormido, 
¡Qué  noche!  Jamás  creo  tener  otra  igual  en 
la  vida,  ¿Qué  soñé?  Ni  yo  mismo  pude  ex- 
plicármelo a  la  mañana  siguiente.  Mi  memo- 
ria estaba  enuvelta  en  opacos  velos  que  en 
vano  intenté  romper.  No  recordaba  nada, 
pero  lo  cierto  eí.  que  me  levcmti^  nervioso  > 
agitado  y  que  a!  instante  me  dispuse  para  ej 
trabajo. 

Arrojé  a  un  rincón  las  tablas  lleiu^s  de  pe 
gotes  de  color  que  tenía  %  medio  concluii 
con  destino  a  varios  establecimientos,  y  prg 
paré  un  gran  lienzo  que  hacía  tiempo'  tenía 
en  mi   habitación. 

Una  hora  después  me  encontrab.-i  ante  é] 
empuñando  la  paleta,  y  mi  pincel  co.i  jí.  so- 
bre su  superficie  grla  trazando  coa  líneas 
negruzcas  los  contornos  de  fisuras  y  ec'la- 
cios.  Me  sentía  maravillado.  Mi  mano  ifiía 
una  seguridad  maestra,  y  trazaba  líneas  y 
curvas  artísticas  sin  sufrir  vacilacioutv  de 
ninguna  especie. 

Desde  aquel  día  comenzó  para  mi  una  nue- 
va existencia.  MI  estado  físico  era  anormal 
y  verdaderamente  sufría  en  mi  Interior  una 
enfermedad  desconocida.  Devorado  por  una 
fiebre  de  actividad  trabajaba  sin  descanso. 
y  sólo  abandonaba  mi  cuadro  en  el  reducido 
tiempo  que  corría  a  un  figón  lumedlaíc  p.  ra 
saciar  mis  neoe  Idad«*y 

A  excepción  de  este  momento  nunca  salía 
de  mi  habitación.  Por  las  noches  al  dormir- 
me creía  percibir  algo  sobrenatural,  me  pa- 
recía sentir  sobre  mi  rostro  un  ligero  roce 
cual  de  tenues  alas,  pero  por  fin  me  rendía 
el  sueño  y  entraba  en  un  mundo  fantá3ti<^o 
en  el  que  cual  al  día  siguiente  recor-dabá 
con  vaguedad  haber  visto  extraordinarios 
sucesos. 

Conforme  fui  avanzando  en  mi  obra,  a. fue- 
llas sensacJonesj  sobrenaturales  fuéronse 
agotando  hasta  el  punto  de  que  al  terminar- 
le  recobré  mi  carácter  propio,  experimentan- 
do una  sensación  parecida  a  la  del  que  des- 
pierta de  un  extraño  sueño. 

Por  fin  mi  obra  llegó  a  estar  casi  te-mi- 
nada. ¡Cuantas  cosas  sentí  durante  mi  eje- 
cución! Muchas  veces  al  ir  a  dar  una  pince- 
lada de  efecto  falso  que  recordaba  mis  an- 
tiguos  productos  artísticos,  los  tableros  d« 
muestras  de  tiendas,  sentía  detenido  mi  bia- 
zo  por  una  fuerza  sobrenatural  y  otras  mi 
mano  era  atraída  por  ciertos  puntos  dél  cua- 
dro en  los  que  faltaban  algunas  pinceladas 
que  completaran  la  obra.  Las  ñguras  de  ésta 
fueron  poco  a  poco  surgiendo  del  lienzo  y 
por  fin  un  día  a  los  ardientes  rayos  del  sol 
puede  verlfe  completo. 

Cuando  desde  uno  de  los  extremos  do  mi 
habitación  abarqué  de  una  oje^ida  su  conjun- 
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IV,  no  pude  reprimir  un  grito  de  admiración 
y  entusiasmo. 

Allí,  frente  a  mi  mirada,  estaba  represen- 
tado fielmente  y  con  una  naturalidad  pasmo- 
sa, el  momento  de  la  muerte  de  Luis  XVI. 

Hubo  instante  en  que  me  creí  preaeneiiin- 
do  aquel  acto,  como  si  fuera  un  eueño  todo 
el  tiempo  transcurrido   desde  entonces. 

Yo  veía  perfectamente  y  con  el  tinte  de 
la  ma3'or  realidad  la  muchedumbre  abiga- 
rrada, las  tropas  de  la  República  y  las  sec- 
ciones de  París  arma  al  brazo,  los  tambores 
redoblando,  las  casas  con  sus  ventanas  ates- 
tadas de  gente,  el  cielo  lleno  de  nubarrones, 
y  loe  labios  de  todos  los  hombres  contraídos 
como  para  dar  paso  a  un  grito  de  triunfo. 

Además,  contemplaba  el  relumbrar  de  los 
sables  de  los  gendarmes  en  derredor  de  la 
guillotina,  y  sobre  el  tablado  de  ésta  se  dis- 
tinguía la  cuchilla  tinta  en  sangre,  el  cuerpo 
inerte  de  Capeto  y  la  figura  fornida  y  repug- 
nante del  verdugo  enseñando  la  cabeza  oe 
aquél  a  la  muchedumbre.  Este  pequeño  gru- 
po era  la  parte  maestra  del  cuadro.  Yo  esta- 
ba asombrado  de  mi  propia  obra.  Distinguí 
las  gotas  de  sangre  que  titilaban  a  Ja  punta 
de  la  cabellera  del  guillotinado  y  parecía 
que  sus  ojos  vidriosos  me  miraban  fijamente. 

Yo  sentía  frío  y  calor  a  un  tiempo;  veía 
en  mi  obra  algo  sobrenatural  que  me  causa- 
ba espanto. 

De  repente  me  estremecí  al  notar  una  co- 
sa de  que  hasta  entonces  no  me  había  aper- 
cibido. 

El  pueblo,  los  soldados,  el  verdugo,  todas 
las  figuras  de  ral  cuadro  tenían  iguales  ras- 
gos fisonómicos. 

Aunque  diferentes  en  la  expresión  todos 
sus  rostros  poseían  cierto  aire  como  de  fa- 
milia que  les  hacía  parecidos.  Mi  amigo 
Teodoro  aparecía  allí,  ante  mí  en  diferentes 
posiciones  y  vistiendo  diversos  trajes.  Creí 
que  todas  las  figuras  se  agitaban  como  que- 
riendo desprenderse  del  cuadro,  y,  en  un  rin- 
cón, en  el  techo,  o  no  recuerdo  dónde,  co- 
lumbré dos  ojos  claros  niiR  me  miraban  fija- 
mente. 

Sentí  frío  en  las  entrañas,  no  pude  re- 
sistir aquello,  y  caí  víctima  de  un  desvane- 
:imiento. 


rv 


JAMAS  volví  a  pintar  una  vez  que  aca- 
bé "La  muerte  de  Capeto".  Varias 
veces  intenté  ejercer  el  sublime  ar- 
te, pero  siempre  tuvo  que  desistir. 
Era,  como  de  antiguo,  el  mismo  embadur- 
cador  de  tableros  de  muestras. 

Al  contemplar  loa  productos  de  mi  torpe 
pincel  dudaba  de  que  yo  fuese  el  autor  de 
Lan  magnífico  cuadro. 

De  la  misma  duda  participaban  todos  mis 
comiíañeros  en  el  arte. 


Hoy  llego  a  creer,  en  ciertos  momento?, 
que  aquella  gran  obra  fué  tan  solo  soñada 
por  mí,  y  digo  eeto  porque  hace  muchos  años 
que  ha  desaparecido  por  completo. 

En  los  primeros  tiempos  del  Imperio  me 
la  compró  por  un  precio  relativamente  nló- 
dico,  un  antiguo  jacobino,  hacendado  de  pro- 
vincias. Pero  cuando  cayó  para  siempre  Bo- 
naparte  y  los  aliados  se  esparcieron  por 
Francia,  fué  destruido  el  cuadro  por  uno3 
emigrados  realistas  que  se  sintieron  poseídos 
de  sacra  indignación  ante  el  asunto  que  re- 
presentaba. Además,  a  su  dueño  le  valió  el 
ser  fusilado.  ¡Que  Dios  le  tenga  en  santa 
gloria,  y  que  desde  ésta  me  perdone,  por  eer 
yo,  aunque  remotamente,  la  causa  de  eu 
muerte. 

Hoy  tengo  ochenta  años  y  todavía  no  he 
visto  en  ninguna  exposición  un  cuadro  que 
pueda  igualarse  con  el  mío. 

Por  eso  digo  a  todos  los  que  quieren  oírme 
que  cuadro  como  el  de  "La  muerte  de  Cape- 
to" sólo  se  ha  pintado  uno.  Y  al  decir  esto 
pienso  en  Teodoro,  a  quien  considero  su  le- 
gítimo autor. 

Todo  lo  cual  me  vale  el  que  muchísimos 
me  tengan  por  loco 

Vicente  Blasco  Ibáñoz. 


'"=  -::-  Las  cuchares  sucias  de  huevo  se  lim- 
pian  muy   bien   frotándolas   con   sal    fina, 

::>  ■.'<  Para  limpiar  los  utensilios  de  hierro 
que  se  han  herrumbrado,  se  frotan  con  celo- 
llae  cortadas  por  le  mitad  y  se  dejan  así 
treinta  y  seis  horas.  Después  la  herrumbre 
saldrá   con   facilidad. 

t 

'-,':■  ":  Cuando  se  pone  una  cortina  de  muse- 
lina en  una  varilla  de  hierro,  conviene  poner 
un  dedo  de  guante  viejo  en  la  punta  de  la  va- 
rilla y  asi  se  la  podrá  ensartar  en  la  cortina 
sin  dificultad  ni  tropiezo  y  sobre  todo,  sin  pe. 
Hgro  de  desgarrarla. 

■■C'  -.'?  Un  cocimiento  de  hojas  de  hiedra  sue-e 
quitar,  si  se  frota  con  él,  mediante  un  cepi- 
llo, la  superficie  de  la  tela,  el  brillo  que  ten- 
ga la  ropa  negra  de  peño. 

-■''  '"=  Los  limones  se  conservan  mucho  ticin- 
po  si  se  guardan  entre  arena  de  modo  f.Vie 
no  se  toques  «1  uno  al  otrq. 

■]':■  -.':-  La  arena  seca  es  excelente  para  üni* 
piar  olla».  Es  un  error  usarla  mojada  poi' 
que  seca  es  mucho  más  eficaz. 

^:-^!:  Se  asegura  que  las  flores  cortadas 
puestas  en  agua  en  la  que  se  ha  disuelto  un 
poco  d©  añil  del  que  se  usa  para  la  ropa,  íaf 
dan  más  en  marchitarse  que  si  están  puestas 
en  agua  clara. 

■'.'p'.'f  Un  buen  sistema  de  limpiar  botella^ 
de  vidrio  es  cortar  un  limón  sin  pelar,  en  pe^ 
dacitos  pequeños,  meterlos  en  la  botella, 
echar  agua  hasta  la  mitad  y  sacudir  bien  un 
largo  rato.  '•.'■■■ 
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[las  mil  y  una  noches  de  la  fflSTORIAJ 


La  noche  de  la  evasióti 


por  PAFAEL  SABATINI 


(r 


SE  considera  que  la  más  famosa  evasión  que  se  haya  llevado  a 
cabo  en  el  mundo,  fué  la  de  Casanova,  de  la  cárcel  de  los 
Piombi,  en  Venecia.  Ese  suceso  extraordinario  es  el  que  descri- 
be, con  su  maestría  acostumbrada,  en  lo  que  va  a  leerse,  el  famoso  es- 
critor inglés  Rafael  Sabatini,  cuyas  producciones  tanto  han  apreciado 
los  lectores  de  "Pucky"  en  números  anteriores. 


■á/ 


LA  influencia  de  algunos  patricios 
había  conseguido,  en  Agosto  del 
año  1756  que  le  sacaran  de  la 
celda  que  había  ocupado  duran- 
te trece  meses  en  los  Piombi,  —  celdas  lla- 
madas así  porque  estaban  en  el  último  piso, 
Mejor  dicho  en  las  buhardillas  del  palacio 
Ducal,  junto  a  los  "plomos",  es  decir  a  los 
techos  construidos  con  grandes  planchas  de 
plomo,  —  que  eran  el  peor  sitio  de  la  casa. 

La  celda  que  allí  había  ocupado  no  había 
«ido  mejor  que  la  casilla  de  un  perro  y  po- 
cas veces  recibía  la  luz  del  día.  Además  era 
tan  baja  de  techo  que  un  hombre  de  su  bue- 
'^^  estatura  no  podía  estar  de  pie  en  ella.  Pe- 


ro su  presente  prisión  era  comparativamen- 
te espaciosa,  aireada  y  bien  alumbrada  por 
una  ventana  por  la  cual  podía  verse  a  lo  le- 
jos la  isla  del  Lido. 

Sin  embargo  estaba  desesperado  y  entris- 
tecido de  la  mudanza,  pues  ya  tenía  casi 
completos  los  preparativos  para  escaparse  de 
su  anterior  encierro.  El  único  ra^'o  de  espe- 
ranza que  iluminaba  su  presente  desespera- 
ción procedía  del  heoho  de  que  la  herramien- 
ta en  la  que  confiaba,  se  hallaba  todavía  en 
su  poder,  escondida  en  el  tapizado  de  la  bu- 
taca de  brazos  que  habían  pasado  para  él, 
de  una  celda  a  la  otra.  Esa  herramienta  la 
había  confeccionado  él  mismo  con  un  pasa- 
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dor  do  puerca,  de  unos  sesenta  centímetros 
de  largo,  qnf^  había  encontrado  en  un  mon- 
tón de  desperdicios,  en  un  rincón  de  la  bu- 
hardilla donde  se  le  permitía  pasear  para 
liacer  ejercicio.  Empleando  a  modo  de  pie- 
dra de  afilar  un  pedazo  de  mármol  negro  ha- 
llado en  el  miemo  sitio,  había  logrado  trans- 
formar la  varilla  del  pasador  en  una  especie 
de  afilado  esooplo.  espontón  o  palanqueta, 
con    punta   octógona. 

Quedó  la  hierramienta  en  su  poder,  pero 
no  veía  oportunidad  de  utilizarla  en  las  cir- 
cunstancias presentes,  pues  el  desconfiado 
Lorenzo,  el  carcelero.  Uabía  eospeehado  y 
todos  los  días,  una  pareja  de  arqueros  reco- 
rría lae  parede?  y  el  piso,  para  ver  si  sona- 
ban a  huooo.  No  golpeaban  el  techo,  que  era 
bajo  y  estaba  al  alcance  de  la  mano.  Pero  ee 
comprendía  que  no  había  que  pensar  en  pa- 
sar por  el  teciio  de  semejante  modo,  pues  si 
se  comenzaba  a  hacer  un  agujero,  era  nece- 
sario terminarlo  y  utilizarlo  en  el  mismo  día, 
pues  cualquirr  i^omienzo  de  labor  quedaría 
demasiado   vi?ib:e. 

Por  esto  üe.-5->-p€raba  de  poder  evadirse  de 
una    prisión    donde    habla    permanecido    más 
de  un  año  sin  proceso  y  eln  perspectivas  de 
proceso,   y  en   la   que  parecía  destinado  a  pa- 
sar  el    rfisto    de    su   existeücia.   Ignoraba   en 
verdad    hasta    por    qué    1«    habían    detenido. 
Todo    lo    qua    Giacorao    Casanova    sabía    era 
que  se  le  aiut^aba  de  turbar  la  tranquilidad 
pública.      Era     notoriamente     conocido    como 
uu    libertino,    iir.    jugador   y    un    hombre   car- 
gado   de    deuaa^;    también,   —   y   esto    sí   que 
era    más   sp.'^riü.    — -    se    le   acusaba    de    haber 
practicado   la    magia,    como    en     realidad   lo 
había   hecuo,    ron   el   fin    de  explotar  en   pro- 
vecho  propio   la    crf-dulidad   y   la   tontería   en 
todos  sus  grados.   Hubiera  podido  explicar  a 
los    Inquisidorcí.    del    Estado    de    la    Serenísi- 
ma   Rppi'iblioa.    que   los   libroe    de   magia    en- 
contrados  en   su   poder,  —  "La  Clavícula   de 
Salomón",    ei     'Zecos-ben"   y   otros   libros   de 
igual    cla^o,    —    los    había    coleccionado    para 
estudiavlotí    como    curiosos     ejemplos    de    las 
aberraciones    humanas.     Pero     líJs    inquisido- 
res   del    Et^tridd    no   le   hubieran    creído,    pues 
los   Inquisidon's   figuraban   entre   los   que   to- 
maban la  ma.gia  en  serio.  Pero,  de  todos  mo- 
dos, uo  se  hablan  tomado  !a  molestia  de  pe- 
dirle una   oxpürarión;   le  habían  hecho  pren- 
der   y    le    habían    dejado     como    olvidado     en 
aquella    abominable    y   sucia    celda    de    junto 
al    terho    de    plomo    hasta   que     un     patricio, 
amigo   suyo,    liabía    conseguido    que    tuvieran 
la    bondad    de    pasarlo   a    un   alojamiento,   si 
no   mejoi',   menos   malo. 

Eso  Cusar.ova  Ta  un  hombre  de  nervios 
de  acero  y  de  constitución  de  acero.  Alto  y 
recio,  era  a  Tobante  y  h-erraoso,  de  bollos 
ojos  negros  y  .-edoso  cabello  castaño  oscu- 
ro. Su  edad  n<i  llegaba  a  más  de  de  veintiún 
iños;  pero  parc-iía  mayor  y  lo  era  conside- 
rando quf  había  reunido  en  sus  pocos  años 
de  vida,  mayor  experiencia  de  la  que  tienen 
muchos  hombres   a   loa   cincuenta  años. 

La  misma  infíviencia  que  le  había  conse- 
guido el  cambio  de  celda  habíale  consegui- 
do el  privilegio,  —  que  él  estimaba  más  que 
todo,   —   de   que   le  proporcionaran    libros. 


De-seaudo  poseer  las  obras  de  Maffai,  pidió 
al  carcelero  que  se  las  comprara  con  diñe» 
ro  de  la  asignación  que  le  habían  concedido 
los  inquisidores,  de  acuerdo  con  la  costum* 
bre  veneciana.  Esta  asignación  se  graduaba 
según  la  situación  social  de  cada  preso.  Pe- 
ro como  losj  libros  eran  caros  y  cualquier 
sobrante  que  hubiera  de  la  suma  mensual, 
era,  según  costumbre,  propiedad  del  carce- 
lero, Lorenzo  no  se  mostraba  muy  dispuesto 
a  comprárseles.  Lo  que  hizo  fué  decirle  que 
en  el  piso  de  arriba  había  un  prisionero  que 
tenía  muchos  libros  y  el  cual,  sin  duda,  ten- 
dría sumo  placer  en  canjear  con  él,  en  prés- 
t;uno,   los   que  le  interesaran. 

Atendiendo  esa  Indicación,  Casanova  dio 
a  Lorenzo  un  ejemplar  de  la  obra  "Rationa- 
riura"  de  Peteau  y  recibió  la  mañana  si- 
guiente, en  cambio,  el  primer  tomo  de  Wolf. 
Dentro  del  libro  encontró  una  hoja  de  papel 
en  la  que  había  escritos  seis  versos  que  cons- 
tituían una  paráfrasis  del  epigrama  de  Sé- 
neca "Calamitosus  est  auinuis  futuri  an- 
xiu.s".  Inmediatamente  se  dio  cuenta  Casa- 
nova  de  que  había  hallado  el  modo  de  Ii- 
trar  en  correspondencia  con  uno  que  podía 
hallarse  dispuesto  a  ayudarle  a  salir  de  la 
prisión. 

En  contestación,  pues  era  un  pillastre 
muy  instruido  (había  sido  educado  para 
vestir  el  hábito  religioso),  escribió  seis  ver- 
ses tainbién.  Como  no  tenía  pluma  se  cortó 
en  punta  la  uña  del  dedo  meñique  y  taján- 
dola, le  sirvió  para  lo  que  quería.  Como  tin- 
ta empleó  jugo  de  moras.  Además  de  los 
versos  escribió  una  lista  de  Ion  libros  que 
tenía  en  su  poder,  y  que  ponía  a  disposición 
do  su  compañero  de  cautiveiio.  Ocultó  la 
hoja  escrita  en  el  lomo  de  aquel  volumen  en- 
cuadernado en  pergamino;  y  en  la  página 
primera,  la  del  título,  'escribió  una  sola  pa- 
labra latina:  "Latet".  La  mañana  siguiente 
dio  el  libro  a  Lorenzo  el  carcelero,  dicién- 
dole  que  ya  lo  había  leído  y  pidiéndole  que 
solicitara  el  segundo  tomo. 

Llegó  el  segundo  tomo  el  siguiente  día  y 
en  el  lomo  del  mismo  una  larga  carta,  va- 
rias hojas  de  papel,  plumas  y  un  lápiz.  El 
que  escribía  decía  llamarse  Balbi  y  ser  un 
patricio  y  monje,  que  llevaba  cuatro  años  en 
la  prisión  donde  tenía  entonces  por  compa- 
ñero de  celda  al  conde  Andrés  Asquino. 

Así  comenzó  una  correspondencia  regular 
y  copiosa  entre  ambos  prisioneros,  y  pronto 
Casanova,  —  que  no  en  vano  había  vivido 
de  su  picardía,  —  pudo  darse  cuenta  de  las 
condiciones  de  carácter  de  Balbi.  Las  cartas 
del  monje  demostraron  que  se  trataba  de 
una  curiosa  mezcla  de  sensualidad,  estupi- 
dez,  ingratitud   e   indiscreción. 

"En  la  sociedad,  —  dice  Casanova,  —  yo 
no  hubiese  tenido  jamás  relación  con  uu  in- 
dividuo de  su  naturaleza.  Pero  en  los  Piom- 
bi  estaba  obligado  a  aceptar  lo  que  se  pu- 
siera a  mi  alcance". 

Lo  que  deseaba  saber  Casanova  en  aque- 
lla ocasión  era  si  Balbi  estaba  dispuesto  a 
hacer  en  su  favor  lo  que  él  no  podía  hacer 
por  sí  mismo.  Escribió,  preguntando  y  pro* 
poniendo  la  fuga. 

Balbi  contestó  que  tanto  él  como  su  •om* 


j 
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pañero  harían  todo  ío  posible  por  escapar 
de  tau  abominable  prisión,  peirt)  que  su  falta 
de  recursos  le  hacía  creer  que  era  imposible 
realizar  tentativa  ninguna. 

"Todo  lo  que  usted  ti«ne  que  hacer,  —  es- 
cribió Casanova  en  contestación,  —  es  hacer 
un  agujero  en  el  techo  de  mi  celda  y  sacar- 
me de  aíiuí  confiando  en  que  luego  yo  le  sa- 
caré de  los  Piombi.  Si  usted  está  dispuesto  a 
hacer  la  tentativa,  yo  le  daré  los  medios  y 
]e  moSitraré  cómo  debe  proceder". 

La  respuesta  era  atrevida  y  característic* 
de  Casanova  y  le  revelaba  como  el  miemo 
temerario  que  había  sido  siempre  para  todo. 

Sabía  que  la  celda  se  hallaba  situada  exac- 
tamente debajo  del  techo  de  plomo  y  tenía 
espeíanza  de  que  una  vez  en  ella  le  serla 
posible  encontrar  el  modo  de  pasar  al  techo. 
La  celda  de  Balbi  se  comunicaba  con  un  es- 
trecho pasillo,  que  no  era  más  que  un  con- 
ducto para  dejar  que  pasara  aire  y  luz,  que 
estaba  sobre  la  celda  de  Casanova.  En  cuan- 
to Balbi  escribió  accediendo.  Casanova  expli- 
có lo  que  era  necesario  hacer.  Baibi  debía 
hacer  un  agujero  en  la  pared  de  6U  celda 
pasando  al  corredor  y,  en  el  piso  del  estre- 
cho corredor,  abrir  un  agujero  redondo  en 
el  suelo,  —  precisamente  como  había  hecho 
Casanova  en  su  celda  anterior,  —  hasta  que 
no  quedara  más  que  una  delgada  costra  de 
cielo  raso  que  pudiera  romperse  mediante 
media  docena  de  golpes,  cuando  hubiera  lle- 
gado  el   momento   de   huir. 

Para  empezar,  ordenó  a  Balbi  que  com- 
prara dos  o  tres  docenas  de  estampas  de 
eaatos  y  empapelara  con  elJas  los  muros  de 
la  celda,  empleando  las  que  fueran  necesa- 
rias para  ocultar  el  agujero  que  estuviera 
haciendo  en  la  pared  que  daba  al  conduelo 
lateral. 

Cuando  Balbi  escribió  que  las  paredee  de 
6U  celda  estaban  bien  adornadas  con  estam- 
pas de  santos,  se  presentó  el  problema  de 
enviarle  la  palanqueta.  Esto  era  difícil  y  los 
planes  que  propuso  el  monje  revelaron  su 
innata  estupidez.  Por  último  la  astucia  de 
Casanova  dio  con  el  medio  buscado.  Pidió 
al  carcelero  Lorenzo  que  la  comprara  una 
edición  "in-folio"  de  la  Biblia  que  acababa 
de  aparecer  y  fué  en  el  lomo  de  ese  enorme 
libro  donde  escondió  su  valiosa  herramien- 
ta, que  así  llegó  a  manos  de  Balbi.  el  cual 
se   puso    en    actividad    inmediatamente. 

Esto  fué  a  principios  del  mes  de  Octubre. 
El  día  ocho  de  ese  mes  Balbi  escribió  a  Ca- 
sanova que  había  dedicado  toda  la  noche  al 
trabajo  y  que  sólo  había  conseguido  des- 
prender un  ladrillo.  Tanto  decepcionó  esto 
al  monje,  que  pensó  en  abandonar  una  ten- 
tativa cuyo  único  resultado  sería  ser  descu- 
bierta y  que  tendría  como  consecuencia  un 
aumento  de  crueldad  en  el  régimen  de  su 
prisión. 

Sin  la  menor  vacilación,  contestó  Casano- 
va que  estaba  plenamente  seguro  del  buen 
resultado,  aun  cuando  no  tenía  absoluta- 
mente razón  ninguna  en  que  fundar  seme- 
jante seguridad.  Aconáejó  al  monje  que  le 
creyera  y  perseverara,  confiado  en  que,  co- 
"Do  él  lo  adelantaba,  a  medida  que  avanzara 
^  trabajo,  éete  ee  haría   más   y   más   fácil. 


Así  resultó  realmente,  pues  pronto  ee  en- 
contró Balbi  con  que  la  manipo.-tería  cedía 
rápidamente  a  sus  esfuerzos,  a  tal  punto 
que  una  mañana,  siete  días  dr-spués,  Casa- 
nova  oyó  tres  golpes  sobre  su  cabeza.  Estos 
tres  golpes  eran  la  se&al  convenida  para 
asegurarse  de  que  sus  nociónos  sobre  la  si- 
tuación topográfica  de  su»  oeldrus  en  la  pri- 
sión  eran   exactas. 

Todo  aquel  día  oyó  cómo  Balbi  trabaja- 
ba sobre  él  y  el  siguiente  día,  cuando  Balbi 
escribió,  dijo  que  el  piso  no  tenía  más  grue- 
so que  el  de  dos  tablas  y  que  esperaba  com- 
pletar el  traba>j  el  siguiente  j!a  sin  agu- 
jerear el  cielo  raso.' 

Pero  se  hubiera  dicJio  que  la  fortuna  se 
estaba  burlando  iutencionalrnetite  de  Caca- 
nova,  llevándole  a  lo  más  alto  de  las  espe- 
ranzas para  dejarle  caer  luego  al  abismo 
más  profundo  de  la  desesperación,  Precisa- 
mente el  día  antes,  la  víspera  de  salir  de  su 
celda  anterior  le  habían  trasladado  y  ahora, 
cuando  ya  consideraba  eacoDtrarse  en  el 
umbral  de  la  libertad,  vino  u  presentarse 
un    grave   inconveniente. 

Aquella  tarde:  temprano,  ?e  ^yó  cl  ruido 
que  hacían,  al  descorrerae  lo^  cerrojos  de 
la  puerta  y  le  heló  la  sangre  en  las  venas, 
cortándole  la  respiración.  Sin  embargo  tuva 
eerenidad  suficiente  para  dar  el  doble  gojpe 
que  habían  convenido  como  seña!  para  caso 
de  alarma,  de  modo  que  Baibi  suspendió 
instantáneamente   su    trabajo. 

Llegó  Lorenzo  con  dos  arqueros  que 
acompañaban  a  un  hombrecito  feo  y  delga- 
do, de  unos  cuarenta  a  cincuenta  años,  po- 
bremente vestido,  con  peluca  redonda  y  ne- 
gra y  que,  por  orden  del  tribuna!,  debía,  por 
el  momento,  compartir  aquel I:¿  celda  con 
Casanova.  Pidiendo  disculpa  povnae  tenía 
que  dejar  a  semejante  piila?tre  en  compa- 
ñía de  Casanova,  Lorenzo  se  -p-iró  y  el  re- 
cién llegado  se  arrodilió.  sa-ó  del  bolsillo 
un  rosarlo  y  se  puso  a  rr-_n:^y.¡r  sa?  cuen- 
tas. 

Casanova  observó  s!  intru<^c>  con  disgn?- 
to  3'  desconfianza  a  la  v¿-2  qu  on  descípe- 
ración.  Su  desagrado  se  acrecí": tó  .  u,.<ndo  ?u 
nuevo  compañero,  —  que  dijo  liainar.^^e  So- 
radici,  —  confesó  con  toda  f.-a¡igu'za  que 
era  polizonte,  espía  al  ser\iri(,  f:r-i  Consejo 
de  los  Diez,  y  defendió  !a  h..-.'-?iidad  de  su 
cargo  contra  el  doepre.io  ro-.  nw^  lo  mira- 
ba todo  el  mundo,  con  eviñerw  injusticia  en 
BU  opinión.  Había  sido  rei-;.]  ivi  a  prisión 
porque,  sucumbiendo  a  ia  trn'n  ion,  había 
admitido  una  suma  de  di.nero  y,  sobornado 
por  uno  a  quien  debía  pipnr'---.  1,,  había  de- 
jado partir  en   Hbert-id. 

Es  de  concebir  el  e.s'ado  de  ar.:u:o  de  Ca- 
sanova ante  la  incertidnnibrr^  •n  que  ¡e  po- 
nía la  presencia  de  ese  moM-;:i;o,  como  le 
llamaba.  Ya  no  podía  pea=dr  en  ."ecobrar  la 
libertad,  pues  le  amenaraba  ñ!  peligro  de 
que  aquel  hombre  le  dv-^n enriara.  Et-cribió 
a  Balbi  aquella  noche,  míen  tías  e!  espía  es- 
taba durmiendo  y,  por  el  momento,  suspen- 
dieron sus  trabajos.  Pero  no  fué  por  mu- 
cho tiempo.  Pronto  la  h&btiidad  y  la  astucia 
de  Casanova  encontraron*  «1   modo   de  auro- 
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yecharse    de    la    debilidad    que    había    descu- 
bierto en  Soradicl. 

Ei  espía  era  devoto  hasta  la  exageración 
y  santurrón  y  crédulo  hasta  la  superstición. 
Pasaba  largas  horas  rezanao  y  hablaba  eu- 
misamente  de  su  devoción  por  la  Santísima 
Virgen  y   de  su  ardiente  fe  en  los  milagros. 

Casanova,  —  el  archi-farsante  que  había 
hecho  uso  de  la  magia  para  explotar  a  loa 
crédulos.  —  decidió  realizar  inmediatamen- 
te un  milagro  dedicado  a  Soradicl.  Adop- 
tando una  actitud  de  iluminado,  informó  so- 
Jeranemente  una  mañana,  al  espía,  de  que 
Labia  tenido  un  sueño  en  el  cual  le  había 
Bido  revelado  que  la  devoción  de  Soradici 
j)or  el  Rosario  estaba  a  punto  de  recibir  su 
recompensa;  de  que  un  ángel  sería  enviado 
del  cielo  para  sacarle  de  la  prisión,  y  de  que 
Casanova  en  persona,  le  acompañaría  en  la 
huida. 

Si  Soradicl  dudó,  algo  que  pasó  luego  tu- 
vo que  convencerle.  Porque  Casanova  pro- 
fetizó la  hora  a  la  cual  el  ángel  se  presenta- 
ría, rompiendo  el  techo  de  la  celda  y  a  aque- 
lla hora  precisamente,  —  Casanova  había 
advertido  previamente  a  Balbi,  —  el  rul- 
ido  que  hacía  el  ángel  en  el  techo  hizo  que 
Soradici   cayera   en   un   éxtasis   de   terror. 

Pero  cuando,  ai  cabo  de  cuatro  horas,  el 
ángel  desistió  de  su  trabajo,  Soradici  se  sin- 
tió asaltado  por  vehementes  dudas.  Caeano- 
ya  le  explicó  que,  como  los  ángeles,  inva- 
riablemente adaptan  la  figura  humana  cuan- 
do descienden  a  la  tierra,  tenían  que  tra- 
bajar en  las  mismas  condiciones  que  los  se- 
i-es  humanos.  Agregó  que  la  profecía  afir- 
toaba  que  el  ángel  volvería  el  último  del 
^les,  víspera  del  día  de  Todos  los  Santos, — 
!dos  días  después,  —  y  que  entonces  les  sa- 
caría del  cautiverio.  , 

.'  De  este  modo  ee  garantizó  Casanova  con- 
tra la  traición  que  temía  de  parte  del  ente- 
ramente engañado  Soradici,  que  se  pasaba  el 
tiempo  orando,  llorando  y  hablando  de  sus 
¡pecados  y  de  la  inextinguibilidad  de  la  divi- 
na gracia .  Para  asegurarse  doblemente,  Ca- 
éauova  agregó  el  más  terrible  juramento  de 
mué,  si  mediante  una  sola  palabra  dicha  al 
carcelero,  Soradici  procuraba  hacer  fracasar 
jlos  propósitos  divinoe,  él  le  estrangularía  en 
seguida  con  sus  propias  manos. 

El  31  de  Octubre,  Lorenzo  hizo  su  visita 
idiaria  por  la  mañana  temprano.  Después  de 
^u  partida  esperaron  algunas  horas.  Soradici 
estaba  atemorizado,  Casanova  Impaciente  por 
¡entrar  en  acción.  A  lae  doce  del  día  se  oye- 
ron golpes  en  lo  alto  y  luego,  entre  un  cha- 
íparrón  de  yeso  y  de  astillas,  el  mensajero  ce- 
leste  descendió  en  loa  brazos   de  Casanova. 

Soradici  encontró  que  aquella  figura  alta, 
de  larga  barba,  que  vestía  una  camisa  sucia 
y  unos  calzonee  de  cuero,  viejoe,  tenía  un  as- 
pecto muy  poco  angelical;  en  realidad,  su 
Cacha  ee  asemejaba  más  a  la  de  un  demonio. 
'  Cuando  sacó  unas  tijeras  para  que  el  es- 
^ía  recortara  con  ellas  la  barba  de  Casano- 
jva.  que,  igual  que  la  del  ángel,  había  creci- 
.^o  durante  el  cautiverio,  Soradici  dejó  de 
liacerse  ilusionee  sobre  el  origen  celestial  de 
3albi.  Aun  cuando  Intrisado  todavía. — pues- 


to que  no  estaba  al  tanto  de  la  correspon- 
dencia que  habla  existido  entre  Casanova  y 
Balbi,  —  se  dio  cuenta,  con  toda  claridad,  de 
que  se  habían  burlado  de  él. 

Dejando  a  Soradici  custodiado  por  el  mon- 
je, Casanova  pasó  por  el  hueco  del  techo  y 
pasó  a  la  celda  de  Balbi.  donde  el  ver  al 
conde  de  Asquino  le  descorazonó.  Se  encon- 
tró con  un  hombre  de  mediana  edad  de  una 
corpulencia  que  haría  impasible  para  él  el 
hacer  frente  a  las  dificultades  atléticas  que 
se  hallaban  ante  ellos;  de  esto  parecía  ha- 
llarse enteramente  persuadido  el  conde. 

— SI  usted  cree,  —  dijo  al  estrechar  la 
mano  de  Casanova,  —  que  va  a  poder  salir 
el  techo  y  descender  desde  los  plomos  a  la 
calle,  no  veo  cómo  va  a  poder  hacerlo  sin 
tener  alas.  Yo  no  me  siento  con  valor  para 
acompañarle,  —  agregó.  —  Así  que  me  que- 
daré aquí  y  pediré  a  Dios  por  el  éxito  de  su 
empresa. 

Sin  Intentar  convencerle,  lo  que  hubiera 
sido  inútil,  Casanova  salió  de  la  celda  y 
acercándose  lo  más  posible  a  la  orilla  de  la 
buhardilla,  se  sentó  donde  podía  tocar  el 
techo  en  declive  que  casi  le  tocaba  la  cabe- 
za. Con  su  palanqueta  probó  las  maderas  y 
las  halló  tan  deterioradas  que,  al  golpearlas 
caían  hechas  polvo.  Convencido  de  que  abrir 
un  agujero  por  allí  sería  lo  más  fácil,  volvió 
en  seguida  a  su  celda  y  allí  se  pasó  las  si- 
guientes horas  preparando  sogas.  Cortó  la^ 
sábanas,  las  frazadas,  las  colchas  y  hasta  el 
forro  del  colchón  y  después  ató  loe  trozos 
unos  a  otros  con  el  mayor  cuidado.  AI  termi- 
nar se  encontró  provisto  de  más  de  doscien- 
tas yardas  de  soga,  lo  que  era  más  que  sufi- 
ciente para  su  propósito. 

Habiendo  hecho  un  envoltorio  con  el  fino 
traje  de  seda  que  tenía  puesto  cuando  le 
prendieron,  su  vistosa  capa  de  seda,  algunos 
pares  de  medias,  camisas  y  pañuelos  de  bolsi- 
llo, él  y  Balbi  subieron  a  la  otra  celda,  obll- 
gando  a  Soradici  a  acompañarles.  Dejando 
al  monje  preparando  el  paquete  de  su  propio 
equipaje,  Casanova  fué  a  hacer  el  agujero 
del  techo .  Al  anochecer  ya  había  dejado  al 
descubierto  la»  planchas  de  plomo.  Como  no 
podía,  sin  ayuda,  levantarlas,  llamó  a  Balbi 
y  entre  los  dos,  con  ayuda  de  su  espontón, 
que  Casanova  metió  entre  el  borde  de  la 
plancha  de  plomo  y  la  canaleta,  consiguie- 
ron, después  de  forcejar  un  poco,  hacer  sal- 
tar los  clavos.  Entonces,  empujando  con  el 
hombro,  levantaron  el  plome  lo  suficiente 
para  pasar  y  pudieron  distinguir  el  cielo 
inundado  por  la  vivida  luz  de  la  luna  en 
creciente. 

No  se  atrevieroTi  a  salir  al  techo  con  tan- 
ta luz,  pues  podííin  verles,  así  que  decidieron 
esperar  con  toda  l;i  mayor  paciencia  posible, 
hasta  las  doce  de  la  noche,  hora  a  que  se 
pondría  la  luna .  Volvieron,  pues,  a  la  celda 
donde  habían  dejado  al  conde  Asquino  y  * 
Soradici. 

Balbi  había  enterado  a  Caeauova  de  que  e' 
conde  Asquino,  aun  cuando  disponía  de  m"' 
cho  dinero  era  muy  avaro.  Sin  embargo  co" 
mo  necesitaba  dinero,  Casanova  le  pidió  a' 
conde  quo  le  prestara  treinta  cequíes  de  oro. 
Asauiao  le  contestó  con  toda  amabilidad  d^^' 
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en  primer  lugar,  no  necesitaba  dinero  para 
escapar;  que,  en  segundo,  él  tenía  numerosa 
familia;  que,  en  tercero,  si  Caeanova  moría 
se  perdería  el  dinero;  y  que,  en  cuarto,  no 
tenía  dinero. 

"Mi  respuesta,  —  escribe  Casanova, — du- 
ró más  de  media  hora". 

— Permítame  que  le  recuerde,  —  dijo  Ca- 
ganova  terminando  su  discurso,  —  su  prc- 
mesa  de  rogar  a  Dios  por  nosotros,  y  permí- 
tame que  le  pregunte  cómo  va  usted  a  poder 
rezar  por  el  éxito  de  una  empresa  a  la  que 
ee  niega  a  contribuir  facilitando  los  medios 
Indispensables. 

El  conde  fué  conmovido  por  la  elocuen- 
cia de  Casanova  a  tal  punto  que  le  ofreció 
dos  cequíee,  que  Casanova  aceptó  pues  no  se 
hallaba  en  situación  de  poder  rechazar  nada. 

Poco  después,  mientras  estaban  sentados, 
esperando  que  se  pusiera  la  luna,  Casanova 
pudo  comprobar  que  había  apreciado  tal  co- 
mo era,  desde  un  principio,  el  carácter  del 
monje.  Balbi  empezó  a  hablar  y  a  acusarle 
de  que  él  tendría  la  culpa  de  todo  lo  que  pa- 
sara pues  había  obrado  de  mala  fe  al  ase- 
gurarle que  tenía  preparado  todo  el  plan  de 
escapatorio.  Ya  había  supuesto  que  todo  ha- 
bía sido  una  jugada  de  parte  de  Casanova 
que,  de  otro  modo,  no  hubiera  podido  salir 
nunca  de  su  celda.  El  conde  intervino  en- 
tonces aconsejaado  que  abadonaran  la  ten- 
tativa de  evasión,  pues  estaba  destinada  al 
fracaso  y  lamentando  los  dos  cequíes  de  que 
ee  había  desprendido  tan  a  la  fuerza,  argu- 
mentó largamente  al  respecto.  Ocultando  eu 
disgusto,  Casanova  les  aseguró  que,  aun 
cuando  le  era  Imposible  indicar  los  detalles 
de  cómo  se  proponía  proceder,  estaba  entera- 
mente convencido  de  que  triunfarían. 

A  las  diez  y  media  envió  a  Soradici, — que 
había  permanecido  silencioso  todo  ese  tiem- 
po^ —  que  fuera  a  ver  cómo  estaba  la  noche. 
El  espía  volvió  diciendo  que  la  luna  no  tar- 
daría una  hora  en  ponerse,  pero  que  se  esta- 
ba formando  una  neblina  que  haría  muy  pe- 
ligroso el  andar  por  el  techo  de  planchas  de 
plomo. 

—Mientras  la  niebla  no  esté  hecha  de 
aceite,  poco  me  importa,  —  dijo  Casanova. 
—Vamos,  haga  un  paquete  con  su  hábito.  Ya 
ís  hora  de  que  nos  pongamos  eu  movimiento. 

Pero  al  oir  esto  Soradici  cayó  de  rodillas 
en  la  oscuridad,  tomó  las  manos  de  Casano- 
va y  le  pidió  que  le  permitiera  quedarse  para 
rezar  por  ellos,  pues  estaba  Fcguro  de  que 
encontraría  la  muerte  si  intentaba  seguirles. 

Casanova  asintió  en  seguida,  encantado  al 
Verse  libre  de  aquel  individuo.  Entonces,  en 
Ja  oscuridad  escribió  lo  mejor  que  pudo  una 
carta  dirigida  a  los  Inquisidores  del  Estado 
^n  la  cual  se  despedía  de  ellos  diciendo  que 
«esde  que  había  sido  encerrado  en  la  prisión 
8in  que  se  le  consultara  lo  que  él  opinaba  al 
Respecto,  no  podían  ellos  quejarse  de  que  se 
íuera  de  la  prisión  sin  preguntarles  antes  lo 
<lue  ellos  opinaban  sobre  su  partida. 

El  bulto  que  contenía  la  ropa  de  Balbi  y 
<>tro,  hecho  con  la  mitad  de  la  soga,  los  col- 
S6  del  cuello  del  monje,  a  la  espalda  y  el 
fflonje  le  aseguró  a  Casanova  sus  envolto- 
J'ios  en  la  misma  forma.   Entonces,   en  man- 


gas de  camisa,  con  el  sombrero  puesto,  los 
dos  comenzaron  su  peligrosa  jornada  dejan- 
do que  el  conde  Asquino  y  Soradici  rogaran 
por  ellos. 

Casanova  avanzó  primero,  a  gatas  y  me- 
tiendo la  punta  de  su  espontón  en  las  jun- 
turas de  loe  planchas  de  plomo,  para  soste- 
nerse, fué  subiendo  lentamente  por  el  techo 
en  declive.  Para  seguirle,  Balbi  se  agarró 
con  la  mano  derecha  del  cinturón  de  Casano- 
va de  modo  que  éste,  además  de  avanzar,  te- 
nía que  arrastrar  tras  el  peso  de  su  compañe- 
ro tras  sí  por  aquella  cuesta  del  techo,  que 
la  niebla  había  puesto  resbaladiza. 

A  mitad  de  aquella  ascensión  el  monje  le 
dijo  que  se  detuviera.  Había  dejado  caer  el 
bulto  con  su  ropa  y  esperaba  que  no  hubiera 
rodado  más  allá  de  la  canaleta  del  borde, 
aun  cuando  no  dijo  cuál  de  los  dos  había  de 
ir  a  buscarlo.  Después  de  todas  las  injusti- 
cias que  le  había  oído  a  aquel  hombre,  la 
exasperación  de  Casanova  fué  tal,  en  aquel 
momento,  —  segün  lo  confiesa,  —  que  es- 
tuvo por  darle  un  puntapié  y  enviarle  irás 
del  envoltorio.  Dominándose,  sin  embargo, 
contestó  pacientemente  que  ya  no  era  posi- 
tle  corregir  lo  sucedido,  y  siguió  subiendo. 

Por  fin  llegaron  a  la  cúspide  del  techo  y 
se  detuvieron,  montados  en  ella,  para  des- 
cansar y  examinar  las  inmediaciones .  Se 
hallaban  frente  a  varias  cúpulas  de  la  igle- 
sia de  San  Marcos,  que  está  unida  al  Palacio 
Ducal,  pues  no  era  en  realidad,  más  que  la 
capilla   privada   del   Dux, 

Arreglaron  sus  paquetes  y,  claro  está,  que 
al  proceder  así,  el  endemoniado  Balbi  perdió 
el  sombrero  que  fué  rodando  por  el  techo 
tras  del  envoltorio  que  liabía  perdido  antes. 
Gritó  que  aquello  era  una  mala  señal. 

—  ¡Al  contrario?  —  afirmó  Casanova  con 
toda  paciencia.  —  Es  un  signo  de  la  protec- 
ción divina.  Si  su  paquete  y  su  sombrero  hu- 
bieran rodado  hacia  la  izquierda  en  vez  de 
rodar  hacia  la  derecha,  hubiesen  caído  en  el 
patio  y  los  guardias  los  hubieran  visto,  de- 
duciendo en  seguida  que  alguien  debía  andar 
por  el  techo,  y  nos  hubieran  descubierto.  En 
cambio  tanto  su  paquete  como  su  sombieio 
han  caído  del  lado  del  canal  donde  "o  i^ue- 
den  llamar  la  atención  de  nadie. 

Ordenando  al  monje  que  esperara  su  re- 
greso, Casanova  emprendió  solo  una  excur- 
sión de  descubierta,  siguiendo  por  la  parte 
alta  del  techo.  Pasó  una  hora  de  un  lado  pa- 
ra otro,  pero  sin  descubrir  nada  conveniente, 
sin  hallar  ningún  sitio  al  que  se  pudiera  atar 
una  soga.  Terminó  por  pensar  que  o  iba  a 
tener  que  volver  a  la  celda  o  que  arrojarse 
de  cabeza  al  canal.  í?e  hallaba  casi  desespe- 
rado cuando  le  llamó  la  atención  la  ventana 
de  una  buhardilla,  situada  del  lado  del  ca- 
nal, en  el  declive  del  techo.  Con  infinito  cui- 
dado descendió  por  el  inclinado  techo  hasta 
oue  estuvo  a  horcajadas  del  techo  pequeño 
y  horizontal  de  la  ventana.  Inclinándose  ha- 
cia adelante  todo  lo  que  pudo,  vio  que  una 
reja  delgada  tapaba  la  ventana.  Aquella  re- 
ja  le  hizo   detenerse  un  momento  a  pensar. 

Las  campanadas  de  la  media  noche  dieron 
en  aquel  momento  en  el  reloj  de  San  Mar- 
cos,   recordándole   au^   io   nníiílAha.n    Hlftte   lifl- 
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ras  duraota  laa  cualos  debía  vencer  las  di- 
ficultadeo  que  se  le  presentaron  y  conquis- 
tarse definitivamente  la  libertad  o  someterse 
do  nueva  a  la  prisión  en  condicionee  mucho 
más  griivci  y   molestas  que  antes,  sin   duda. 

Tendido  lioca  abajo  y  colgando  fuera  lo 
mfts  posible  a  fin  de  ver  lo  que  hácía,  iucllnó 
una  pufJta  de  eu  herramienta  entre  la  reja 
y  ol  marco  h.'tóta  que  la  reja,  estuvo  en  sus 
mano-'.  I>"=p!éá  de  esto  era  ttcU  abrir  la 
ventana . 

Habíeiuio  uí>c1)o  bastante  y  empleando  co- 
mo antíjs  su  er-poatón,  se  arrastró  hasta  lo 
alto  del  techo  y  £ué  rápidamente  al  sitio  don- 
de había  dojado  a  Balbt.  Bl  monje,  entera- 
mente doicspcrado  y  enfurecido,  recibió  a 
Casanova  cun  la  mayor  grosería  porque  le 
Labia    df^jado   eoJo   tanto  tiempo. 

— Esta'oa  esperando  que  amaneciera. — ter- 
minó, ■ —  parít  volver  a  la  prisión . 

— ^^¿QaA  creía  usted  que  había  sido  de  mí? 
> — preguntó  Casanova, 

— Me  imaginaba  que  ae  había  caído  del  te- 
cho,   - —    dijo    el    otro. 

— ¿Y  son  sus  groserfas  la  expresión  de  la 
alegría  que  eiente  al  darse  cuenta  de  que  se 
había  equivocado? 

-¿Dónde  ha  pasado  usted  todo  este  tiera- 
—   preguntó   el   monje   en  vez   de   con- 
testar. 

— Venga  conmigo  y  lo  verá. 

Tomando  de  nuevo  su  envoltorio,  Casano- 
va guió  a  eu  compañero  en  iínea  recta  hasta 
Que  estuvieron  en  línea  con  la  ventana  abo- 
liardillada.  Descendieron  al  techo  horizontal 
y  entonces  Casancrva  le  mostró  lo  que  había 
liecho  y  le  consultó  que  era  lo  que  convenía 
hacer  para  meterse  por  aquella  ventana. 
Hubiera  eido  demasiado  peligroso  descender 
al  borde  de  la  ventana  pues  ésta  estaba  sin 
duda,  a  gran  distancia  del  suelo.  Lo  mejor 
sería  que  uno  de  ellos  descendiera  al  otro 
mediante  una  soga.  Lo  que  no  se  compren- 
día era  cómo  podría  bajar  el  segundo  porque 
la  situación  de  la  ventana  que  era  baja  y 
chica,  lo  impedía.  Así  razonó  Casanova. 

■ — Lo  mejor  será  que  me  descienda  a  mí. 
sea  como  sea,  —  dijo  Balbi  6in  vacilación; 
pues  estaba  caneado  del  techo  resbaladizo 
en  el  que  un  paso  en  falso  podía  costarle  la 
vida.  —  Cuando  yo  esté  dentro,  usted  puede 
combinar  el  modo  de  seguirme. 

'  Semejante  expresión  del  egoísmo  de  aquel 
hombre  hizo  que  a  Casanova  le  hirviera  la 
sangre  en  las  venas  durante  un  momento. 
Pero  como  en  Jas  ocasiones  ant«'rIores,  se  do- 
minó y,  sin  decir  nada,  comenzó  a  desenro- 
llar la  fioga.  Aseguró  con  un  extremo  los  bra- 
zos de  Balbi,  hizo  que  el  monje  ee  pusiera 
boca  abajo  en  el  techo,  con  los  pies  para 
afuera  y  para  abajo  y  asi  'e  fué  dei-'cendiendo 
poco  a  poco,  basta  que  entró  por  la  ventana. 
Hubo  un  momento  en  que  ae  halló  suspendido 
¡en  el  vado  a  unos  cincuenta  pies.  Esto  ex- 
tingnió  todas  las  esperanzae  de  Casanova  de 
descender  desde  el  borde.  Se  sintió  angustia- 
do. Pero  el  monje,  feliz  al  encontrarse  por 
fin,  fuera  del  maldito  techo  y  lejos  de  todo 
peligro  de  desnucarse  gritó  a  Casanova  que 
\t  arrojara  la  cuerda  gue  él  cuidaría  de  ella. 


"Como  puede  Imaginarse,  —  dice  Casano- 
va, —  tuve  buen  cuidado  de  no  seguir  tan 
ditjparatado  consejo," 

Sin  saber  qué  Iba  a  ser  de  él  si  no  hallaba 
otros  medios  que  no  fueran  los  que  tenia  a 
su  disposición,  subió  de  nuevo  a  la  cúspide 
del  techo  y  volvió  a  ir  de  un  lado  a  otro,  en 
busca  de  algo.  Esta  vez  tuvo  más  suerte  que 
la  anterior.  Halló  junto  a  una  cúpula,  pn  una 
pequeña  terraja  que  no  había  visto  antes  un 
balde  de  cal,  una  llana  y  una  escalera  de 
setenta  pies  de  largo.  Consideró  solucionadas 
sus  dificultades.  Ató  el  e.\:tremo  de  la  ecga 
a  uno  de  los  peldaños,  pasó  la  ecalera  de 
plano  en  el  techo  y  retrocedió  arrastrándola 
hasta  que  estuvo  de  nuevo  en  línea  con  el 
techo  de  la  ventana. 

Pero  la  dificultad  consistía  en  pasar  la 
escalera  por  la  ventana.  Casanova  se  arrepin- 
tió entonces  de  haberse  privado  tan  pronto 
de  su  compañero.  Descendió  la  escalera  has- 
ta que  uno  de  sus  extremos  estuvo  apoyado 
en  el  tocho  (le  la  buhardilla  mientras  el  otro 
se  proyectaba  veinte  pies  fuera  del  techo. 
Se  deslizó  hacia  el  techo  y  colocando  la  es- 
calera a  su  lado,  la  levantó  hasta  que  pudo 
alcanzar  al  octavo  peldaño.  A  este  ató  su  soga. 
Descendió  entonces  la  escalera  hasta  que  su 
extremo  superior  estuvo  al  nivel  de  la  ven- 
tana, en  la  que  procuró  meterla.  Pero  se  en- 
contró con  que  no  podía  hacerla  entrar  más 
que  hasta  el  quinto  peldaño  pues  a  esa  altu- 
ra la  escalera  tocaba  con  el  techo,  por  la 
parte  de  dentro  y  no  podía  ser  Introducida 
más  adentro  si  alguien  no  la  inclinaba  hacia 
abajo.  El  único  modo  de  hacer  esto  era  l^' 
vantar   el    otro   extremo   de   la   escalera. 

Se  le  ocurrió  que  podría  hacerlo  atando  la 
cuerda  de  modo  que  sostuviese  a  la  escalera 
junto  a  la  ventana  y  descendiendo  él  entonces 
mano  tras  mano,  hasta  el  piso  de  la  buhardi- 
lla. Pero  procediendo  así  tendría  que  dejar 
la  escalera  puesta  y  sus  perseguidores  ve- 
rían, la  mañana  siguiente,  por  donde  se 
había  ido  o  mejor  dicho,  el  sitio  donde  tai- 
vez  todavía  estuviera  escondido.  Habiendo  lu- 
chado tanto  no  quería  dejar  ningún  detalle 
que  representara  peligro  futuro.  Para  reali- 
zar su  propósito,  entonces,  ee  dirigió  a  la  ori- 
lla del  techo,  desMzánioBe  cautelosamente 
boca  abiijo  hasta  que  estuvo  sujeto  por  los 
pies  en  la  canaleta  de  mármol.  La  escalera 
estaba  entonces  sujeta,  por  uno  de  sus  pel" 
dañ(».  al  borde  de  la  ventana,  de  modo  Que 
no  podía  deslizarse. 

En  esa  peligrosa  postura,  levantó  el  exíre- 
mo  de  la  escalera  unas  pocas  pulgadas  y  así 
logró  meterla  un  pie  más  en  la  ventana,  con 
lo  que  su  peso  disminuyó  mucho.  Si  lograba 
hacerla  entrar  un  par  de  pies  más,  sentíase 
seguro  de  que,  volviendo  al  borde,  podría 
completar  la  obra.  En  su  ansioso  deseo  da 
hacer  esto  y  conseguir  la  necesaria  «leva- 
ción,  se  alzó  apoyando  las  rodillas, 

Pero  en  el  mismo  Instante  de  hacer  el  ^' 
fuerzo  se  deslizó  y  agarrándose  desesperado 
al  deslizarse,  pasó  del  borde  del  techo.  Y  ^^ 
íínconlró  allí,  colgando  de  las  manos  sol)re  fil 
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horrible  abismo  y  apoj'ando  los  codos  en  el 
borde  de  modo  que  lo  tenía  al  nivel  del  pe- 
cho. .  .,  . 

Fué  un  momento  de  terror  que  recordó  to- 
da su  vida,  a  peear  de  que  fué  esta  abundan- 
te en  peligrosas  aventuras.  Durante  cincuen- 
ta años  no  pudo  escribir  o  hablar  sobre  aquel 
instante  sin  que  le  temblara  de  horror  todo 
el  cuerpo.  ,       ^      í 

Durante  un  momento  colgó,  respirando  Ja« 
deante,  después,  casi  máquinalmente,  guiado 
por  aguzado  instinto  de  conservación  no  sólo 
intentó  sino  que  consiguió  elevarse  hasta  po- 
nerse de  costado  en  la  canaleta.  Continuó  ele- 
vándose poco  a  poco  hasta  que  tuvo  el  pecho 
a  la  altura  del  borde,  arrojó  el  peso  de  bu 
tronco  hacia  el  techo,  y  lentamente,  levantó 
la  pierna  Izquierda  hasta  que  pudo,  con  la 
rodilla,  apoyarse  más  en  la  canaleta.  I^  res- 
tante fué  sencillo  y  es  fácil  poder  concebir 
cuál  sería  su  estado  cuando  se  quedó  tendido 
a  la  orilla  del  tecbo,  respirando  jadeante  y 
estremeciéndose  de  vez  en  cuando,  hasta  que 
reconquistó  la  normalidad  de  la  respiración 
y  de  loe  nervio». 

Mientras  tanto,  la  escalera,  empujada  ha* 
ola  dentro  por  el  golpe  qtie  bebía  estado  a 
punto  de  costarle  la  vida,  había  penetrado 
tres  pies  más  en  la  ventana  y  estaba  sujeta 
en  ella,  inmovible.  Cuando  hubo  recobrado 
la  serenidad,  tomó  su  palanqueta,  que  había 
dejado  en  la  canaleta  y  ayudada  por  ella, 
volvió  a  eublr  al  techo  horizontal  de  la  ven- 
tana de  la  buhardilla.  Casi  sin  nueva  dificul- 
tad, coneiguió  colocar  la  escalera  de  modo 
Que  mediante  su  propio  peso,  se  colocó  en 
su  debido  sitio. 

Un  momento  después  se  unía  a  Balbl  en 
el  interior  de  la  buhardilla  y  Juntos  avanza- 
ron a  tientas  en  la  oacuridad  haeta  encon- 
trar lina  puerta.  Pasaron  a  otro  cuarto  en  el 
que  había  muebles,  eegún  se  enteraron  tro- 
pezando con  ellos.  Guiado  por  la  débil  luz  rei- 
nante, Casanova  fué  a  una  de  las  ventanas 
y  la  abrió.  Miró  hacia  el  oscuro  abismo,  pero 
no  conocía  el  sitio  y  no  tenía  afición  a  aven- 
turarse por  reglones  desconocidas,  así  que 
desistió  de  descender  por  allí.  Cerro  de  nue- 
vo la  ventana  y  pasaron  a  otra  habitación 
donde  puso  los  envoltorios  en  el  suelo  y  se 
acostó,  a  esperar  el  amanecer. 

Tan  agotado  estaba,  no  «61o  por  los  es- 
fuerzos de  las  pasadas  horas  y  por  la  terrible 
experiencia  que  los  había  coronado,  sino 
también  por  "que  en  los  dos  tlltlmos  días  casi 
ni  había  comido  ni  había  dormido  que  en 
seguida,  con  gran  Indignación  Je  parte  de 
Splbl,  se   quedó  profundamente  dormido. 

Le  despertaron  tres  horas  y  media  después 
las  clamores  y  las  sacudidas  del  exasperado 
inonje.  Aformando  que  dorma  en  semejante 
momento  era  algo  inconcebible,  Balbi  le  dijo 
Q«e  había  dado  las  cinco. 

Aun  era  de  noche  pero  había  un  poso  de 
Juz  que  permitía  ver  confusamente  loe  obje- 
^-  Buscando,  Casanova  halló  otra  puerta, 
^taba  cerrada  pero  la  cerradura  no  resistió 
*  unos  golpes  dados  con  el  espontón.  Entra* 
^on  en  un  cuartlto  míR  allá,  del  cual  había. 


según  vieron  por  la  pnerta  abierta  una  gale- 
ría con  estanterías  llenae  de  casilleros  con 
rollos  de  pergamino.  Aquello  debía  ser  el  ar- 
chivo. Al  final  de  la  jralería  hallaron  un 
tramo  de  escalera  y  más  abajo  otro,  que  lea 
llevó  a  una  puerta  de  cristales.  Abriendo  esta 
entraron  en  lo  que  Casanova  reconoció  en  se- 
guida con  la  cancillería  ducal.  Descender  de 
una  de  sus  ventanas  hubiera  sido  fácil,  pero 
se  hubieran  hallado  en  el  laberinto  de  calle- 
juelae  y  plazoletas  de  atráa  de  la  iglesia  de 
San  Marcos  y  esto  no  les  convenía. 

En  la  mesa,  Casanova  halló  el  punzón  con 
mango  grande,  de  madera,  qae  los  secretarios 
iisaban  para  pinchar  los  pergaminos  que  ha» 
bían  de  ser  atados  mediante  la  cinta  con  los 
sellos  de  plomo  de  la  República.  Abrió  un 
escritorio  y  encontró  una  carta  dirigida  al 
Provisor  de  Corfú  avisándole  que  se  le  remi- 
tían tres  mil  ceqnies  para  refaccionar  la  for- 
taleza. Buscó  los  tres  mil  cequles,  pero  nO 
lo  encontró. 

Separándose  del  escritorio  fué  hasta  -a 
puerta  y  la  encontró  cerrada  con  una  cerra- 
dura que  resistirla  a  loa  boípes.  No  había 
más  recurso  que  sacar  uno  de  los  tableros  (•€ 
la  puerta  y  a  esto  se  dedicó  scin  vacilación. 
Ayudado  por  Balbi  que  se  había  armado  del 
punzón  pero  que  temblaba  porque  los  golpes 
que  daba  Casanova  hacían  muciio  ruido.  Es- 
to era  peligroso  pero  era  necesario  desafiar 
el  peligro  porque  había  que  ealir  de  allí.  Me- 
dia hora  después  el  tablero  estaba  fuera  dfl 
su  sitio.  El  hueco  quedaba  en  alto.  Acerca- 
ron unos  taburetes.  Casanova  hizo  que  Balbi 
pasara  primero  y  después  de  arrojar  loe  en- 
voltorios por  el  hueco,  pasó  él,  no  sin  des- 
garrarse la  ropa  en  las  puntas  irregulares  de 
la   madera. 

Después  de  eso  deBcendieron  dos  tramo» 
de  escalera  y  por  fin  llegaron  a  la  galería 
que  conduela  a  las  grandes  pivertas  que  se 
abren  sobre  la  magnífica  escalinata  llamada 
la  Gradería  de  los  Gigantes.  Esas  puertas, — 
\&.y,  puertas  principales  del  palacio,  —  estaban 
cerradas  y  una  sola  mirada  convenció  a  Ca 
«anova  de  que  únicamente  a  hachazos  po» 
drían   abrirse.   No  quedaba  nada  qué  hacer. 

Con  una  resignación  que  a  Baibi  le  pare- 
ció cínica,   Casanova  se  sentó  en  e!  suelo. 

— Mi  tarea  ha  terminado,  —  dijo.  —  Aho- 
m  corresponde  al  Ciclo  o  a  la  casualidad,  el 
hacer  lo  que  falta.  No  sé  si  vendrán  hoy  los 
limpiadores  del  palacio  por  que  ea  día  de  To- 
dos los  Santos  o  mañana  ^ue  es  día  de  Todas 
las  Animas.  Si  alguien  viene  saldré  corriendo 
en  cuanto  la  puerta  se  abra  y  usted  hará 
bien  en  seguirme.  Si  no  viene,  na^I!^.  no  me 
moveré  de  aquí;  y  si  me  muero  de  hambre, 
tanto  peor. 

Fué  este  un  discurso  que  enfureció  al  mon- 
je. Muy  acalorado  Increpó  a  Casanova  lla- 
mándole loco  y  farsante.  Casanovit  dejó  que 
«e  desahogara.  Daban  las  seis.  Hacía  una  bo- 
ra  que  habían  salido  de  la  buhardilla. 

Balbi  con  su  chaleco  de  franela  roja  y 
sus  pantalones  de  cuero  oscuro,  podía  tener 
el  aspecto  de  un  aldeano,  pero  CJa^uova,  con 
la   ron»    desbarrada   v   manchada   fin     sanírre 
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tenía  un  Cisn-^rtr,  «sn  horrible  como  soepecho- 
BO.  Procedió  a  arreglarse  lo  mejor  quo  pudo. 
Con  un  pañuelo  (lUe  desgarró,  Be  vendó  lae 
heridas.  Despuée  siifó  del  envoltorio  su  tra- 
je de  seda,  de  veraao,  nae  ea  un  día  de  In- 
vierno como  aqueí  íe  'laxla.  sin  duda,  notar, 
en  la  calle. 

Se  arregló  el  cabero,  se  puso  unas  medias 
blancas  j-  luego  tr©s  camisa»  de  hilo,  una 
Bobre  otra.  Dio  la  capa  de  seda  a  Balbi  que, 
con  ella  puesta  inspiraría  a  todo  el  que  le 
Viera  la  idea  de  que  la  habla  robado. 

Vestido  así,  con  su  sombrero  de  felpa  <Io 
Eápaña,  de  tres  picos,  puesto,  Casanova  abrió 
una  de  lae  ventanee  y  miró  hacia  fuera.  En 
Beguida  le  vieron  unos  holgazanes  que  esta- 
ban en  la  ancha  acera  y  asombrados  ante 
la  presencia  de  un  tipo  asi  en  el  palacio,  cre- 
yeron que  había  tenido  que  quedarse  ence- 
rrado el  día  anterior,  y  fueron  a  dar  aviso  al 
portero.  Mientras  tanto,  Casanova,  enfadado 
consigo  mismo  por  haberse  dejado  ver  donde 
creía  que  no  le  vería  nadie,  se  retiró  de  1* 
ventana  y  fué  a  sentarse  junto  al  monje  que 
le    recibió    con    nuevja    recriminaciones. 

Un  fuerte  ruido  de  pasos  y  el  entrechocar 
de  unas  llaves  interrumpió  los  reproches  de 
Balbi.   Rechinó  la   cerradura, 

—  ;No  diga  una  palabra!  —  dijo  Casanova 
el  monje.  —  Sígame  y  nada  máe. 

Teniendo  prevenido  Gu  espontón,  oculto  bá« 
¡Jo  la  ropa,  se  acercó  a  un  lado  de  la  puerta. 
¡Esta  se  abrió  y  el  portero,  qu»  había  acudido 
60I0  y  sin  sombrera,  miró  estupefacto  a  Casa- 
nova. 

Casanova  aprovechó  la  ventaja  que  le  daba 
nquel  momento  de  asombro  y  quietud.  Sin 
decir  una  sola  palabra  ealíó  por  la  abierta 
puerta  y  seguido  de  Balbl  dcecendló  los  esca- 
Iones  de  la  gradería,  en  un  segundo,  cruzó 
3a  plazoleta,  llegó  al  canal.  metl5  a  Balbi  en 
la  primera  góndola  que  vló  y  té  embarco 
\ras  él. 


— ^Quiero  ir  a  Fusino  rápidamente,  —  dijo 
al   de  la  góndola.  —   ¡Llame  a  otro  remero! 

Un  momento  dospués  la  góndola  surcaba 
el  canal.  Vestido  con  su  traje  fuera  de  esta- 
ción acompañado  por  una  figura  aun  más 
ridicula,  como  era  la  de  Balbi,  con  la  viatora 
capa  y  slji  sombrero,  el  gondolero  debió  fi- 
gurarse que  Casanova  era  algún  charlatán  o 
un  astrólogo. 

La  góndola  pasó  por  delante  de  la  aduana 
y  siguió  por  el  canal  de  la  Giudecce.  A  mi- 
tad de  este  canal  estaban  cuando  Ceeanova 
sacó  la  cabeza  por  la  ventanilla  de  la  pe- 
queña cabina  y  se  dirigió  al  remero  que  iba 
en  la  popa. 

— ^¿Cree  usted  que  estaremos  en  Me.Ttre 
dentro  de  una  Ifora?  —  preguntó. 

— ^¿Mestre?  —  exólamó  el  gondolero.  —-Pe- 
ro usted  dijo  Fusine. 

— No,  no,  dije  Mestre .  .  .  y  ai  dije  F^isiue 
fué  creyendo  que  decía  Mestre. 

La  góndola  fué,  pues,  dirigida  hacia  Mes- 
tre por  un  gondolero  que  lo  mismo  se  hubie- 
ra dirigido  a  Genova,  si  se  le  hubiese  indi- 
cado. 

El  sol  se  iba  elevando  y  de]  agua  se  levan- 
taba una  tenue  neblina.  La  mañana  era  de- 
licioea,  según  dice  Casanova  y  sospecho  Que 
nunca  mañana  ninguna  le  pareció  a  aquel 
audaz,  insinuante  y  simpático  pillastre,  tan 
agradable  como  aciuella  en  que  reconquista- 
ba su  libertad,  que  nadie  avaluaba  más  que 
él  mismo. 

Ya  se  sentía,  yendo  en  la  góndola,  espiri- 
tualmente  fuera  de  las  fronteras  de  la  Repú- 
blica de  Veuecia  y  sentía  impaciencia  por 
encontrarse  materialmente  donde  no  pudie- 
ran detenerle  los  esbirros  venecianos.  No 
tardó  en  hallarse  en  otra  tierra  donde  pasó 
por  cierto  muchas  vicisitudes  que  no  es  del 
caso  recordar  en  esta  narración  destinada  ex- 
clusivamente a  presentar  el  cuadro  de  la 
más  famosa  de  las  evasiones  que  figuran  en 
las  páginas  de  la  historia. 


Fin  de  la  noche  de  la  Evasión 
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Aparece  quincenalmente 


Se  pone  en  venta  el  primero 

y  tercer  viernes  de 

cada  mes. 


Un  año  de  suscripción  ^  m 
en  toda  la  república  \  £L 
(24  números).  ^      *' 
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¿Toma  usted  Chocolate? 

CON  seguridad  ni  uno  solo  de  los  lectores  de  "Pucky"  habrá  aeja- 
do  de  saborear  alguna  vez  en  la  vida  una  sabrosa  taza  de  cho- 
colate, ya  haya  sido  del  espeso  chocolate  "a  la  española",  ya 
riel  espumoso  preparado  "a  la  francesa".  Pero  ¿sabe  alguien  que  ese  de 
lic^oso  brevaje  es  cosa  enteramente  nuestra  y  que  en  América  se  inventó'.' 
Sin  duda,  pero  fácil  es  que  ignoren  los  detalles  de  la  antigüedad  de  choco- 
late que  a  continuación  van  a  leerse  tal  como  los  ha  reunido  un  venezola- 
no rnuy  al  tanto  de  esas  cosas. 


S  el  cacao,  sin  duda  uno  da 
de  los  frutos  más  precio- 
sos de  América.  Y  se  ex- 
plica fácilmente  que  al 
ser  conocido  en  Europa 
desde  1532,  bajo  la  deli- 
ciosa y  nutritiva  forma 
del  "chocolate",  no  se  ex- 
ten-ilese  su  uso  tanto  como  su  fama  por  el 
t):e  ¡o  exorbitante  que  tuvo  durante  más  de 
un  siglo;  la  espumante  jicara  no  se  servía 
Bino  en  la  mesa  de  los  ricos,  pero  con  tal 
afaión  que  llegó  a  suscitar  controversias  en 
el  ••^■neno  de  la  medicina  sobre  sus  cualida- 
des y  hasta  en  el  de  la  moral,  porque  los  je- 
Eiauís  entre  lo3  cuales  merece  citarse  Tomás 
Su'jzzi,  que  lo  elogió  en  versos  latinos,  eran 
d?  opinión  que  la  nueva  bebida  no  quebr^an- 
taba  el  ayuno,  lo  que  probó  en  un  tratado 
especial  el  cardenal  Brancacto,  a  tiempo  que 
el  médico  inglés  Stabs  sostenía  que  se  saca- 
ba más  sustancia  de  una  ousa  de  cacao  que 
tí?  una  libra  de  carne  de  vaca  o  de  car- 
nero. 

£u  fin,  el  cacao,  como  toda  novedad  inte- 
resante, halló  opositores,  pero  tan  pocas  y 
débiles,  que  el  consumo  aumentaba  de  día 
en  día   a  pesar   de  su  costo  extraordinario. 

En  el  propio  Méjico  cada  libra  de  cacao 
valía  cerca  de  coho  reales  de  plata,  y  se 
gus'aba,  en  la  preparación  del  chocolate,  más 
de  doce  millones  de  libras  de  azúcar    (1). 

romo  se  verá  el  uso  del  cacao  como  bebida 
in  ligena  no  era  una  especialidad  de  los  pue- 
l-'i  '    de  origen  tolteca  y  azteca,  según  se  ha 


<1)  Oexnielin,  citado  por  Moreri  en  su  "Dic- 
Ci'Jiíaiio  Histórico"  —  El  cacao  era  carísimo 
'■un  antos  de  la  conquista.  Fernández  de  Ovie^ 
<^J  dice  que  en  Nicarag\ia  servía  de  moneda: 
l^ip  esclavo  valía  100  granos  y  un  conejo  10.  — 
^-  no  lo  usan  sino  los  poderosos  e  los  que  lo 
l'^ieden  hacer,  porque  la  gente  común  no  usa 
V'  l'uede  usar  en  su  gula  o  paladar  tal  breva- 
3"^:  porque  no  es  más  que  empobrecer  adrede 
J>.  tragarse  la  moneda  o  eehalla  en  donde  s* 
l'-e!de" 


creído  hasta  el  presente,  pues  que  también 
existía  el  "chocolate",  con  el  nombre  de  "cho- 
rote", en  las  cordilleras  de  Mérida  y  Trujillo. 
en  Venezuela  que  etnográficamente  forma- 
ban parte  del  vasto  imperio  "muisca". 

Ha  contribuido  a  afirmar  esta  creencia  la 
falta  de  conocimiento  de  dichas  cordilleras, 
en  io  que  atañe  a  su  etnografía  histórica,  no 
menos  que  la  opinión  de  Humboldt,  quien  no 
llegó  a  visitarlas;  y  por  ello  es  explicable  la 
inexactitud  de  su  juicio  al  referirse  al  "cho- 
rote", en  la  relación  de  su  viaje  por  Vene- 
zuela. 

"  Xo  hemos  encontrado  ninguna  tribu  de'. 
"  Orinoco  que  prepare  una  bebida  con  e' 
"  garno  del  cacaotero;  los  salvajes  chupan 
'■  la  pulpa  de  la  vaina  y  arrojan  los  granos 
"  qu-e  se  encuentran  a  menudo  en  el  mismc 
"  r.itio  011  que  ellos  han  vivaqueado.  Aun- 
"  que  en  ¡a  costa  se  mira  el  "chorote",  qu? 
"  es  una  infusión  di  cacao  extrein.'^.damentE 
"  floja,  como  una  bebida  muy  antigua,  niu- 
"  gún  hecho  histórico  prueba  que  los  indf- 
"  genas  de  Venezuela  hayan  conocido  el  cho- 
"  colate  o  alguna  otra  preparación  del  ca- 
"  cao  antes  de  la  llegada  de  los  españoles. 
"  Me  parece  más  probable  que  las  planla- 
"  ciones  de  los  cacaoteros  han  sido  hechas 
"  a  imitación  de  laa  de  Méjico  y  Guatemala 
"  y  que  los  españoles  habitantes  de  Tierra 
'■  r  irme  han  enseñado  el  cultivo  de  los  ca- 
"  caoteros  resguardándolos  en  su  juventud 
"  con  las  hojas  del  erythrina  y  del  banane- 
"  ro,  la  fabricación  de  las  pastillas  o  Jadrl- 
"  líos  de  "chocolate"  y  el  uso  de  la  bebida 
"  del  mismo  nombre  por  sus  comunicacio- 
"  nes  con  Méjico,  Guatemala  y  Nicaragua, 
"  tres  países  cuyos  habitantes  era  de  ori- 
"  gen  tolteca  y  azteca  ",  dice  Humboldt  en 
"  su  "Viaje  a  las  Regiones  Equinocciales  del 
Nuevo  Continente",   libro  V.,   Cap.   XVI. 
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SI  el  ilustre  sabio  hubiese  visitado 
las  cordilleras  andino-venezolanas 
o  tenido  a  la  vista  la  "Historia  de 
la  Provincia  del  Nuevo  Reino  de 
Granada"',  por  Alonso  de  Zamora,  habría 
afirmado  lo  contrario,  pues  es  un  hecho  cier- 
to que  la  bebida  indígena  llamada  "choro- 
te", es  originaria  de  tales  regiones;  y  hoy 
mismo,  transcurridos  caei  tres  siglos  y  me- 
dio de  su  conquista  por  los  españoles,  el  cho- 
rote se  prepara  lo  mismo  que  entre  los  in- 
dios, salvo  el  ingrediente  del  dulce  o  azúcar, 
que  éstos  no  empleaban  y  que  ahora  se  le 
mezcla  por  lo  general,  aunque  en  algunos 
lugares  de  Venezuela  todavía  se  usa  sin  dul- 
ce o  "cerrero",  valiéndonos  de  este  provin- 
cialismo con  que  suelen  distinguirlo  por  an* 
tonomasia.    (2) 

"  Lo  más  memorable  de  esta  Governa- 
"  ción  (Méricla)  es  aver  participado  de  ella 
"  este  Reyno  el  uso  del  chocolate,  bebida 
"  que  usaban  los  indios  desde  su  antigüe- 
"  dad,  como  también  los  mexicanos.  Tosta- 
"  ban  los  granos  del  cacao,  y  molido  lo  sa- 
"  caban  al  fuego  la  grasa,  que  llaman  oy 
"  manteca  do  cacao,  de  cualidad  frigidísi- 
"  ma;  era  de  tanta  estimación,  que  con  ella 
"  daban  sahumerio  a  sus  ídolos.  Bolvían  a 
"  moler  lo  que  restaba  en  la  vasija  y  era  su 
"   regalada   bebida   con  nombre   de  chorote. 

"  Quando  entraron  los  españoles,  lo  em- 
"  pezaron  a  componer  con  algún  dulce.  Des- 
"  pues  lo  fueron  sublimando,  hasta  llegar 
"  al  punto  tan  sazonado  que  tiene  oy  en  todo 
"  el  mundo  la  celebrada  bebida  del  choco- 
"  late.  Su  estimación  aumenta  loe  caudales 
"  de  aquella  Governación,  por  ser  (oda  ella 
"  fertilfssima  y  llena  de  plantajes  de  cacao, 
"  romo  también  del  tabaco  celebrado  de  Va- 
"  rina¿3;  y  de  ambos  géneros  hay  continuos 
"  tratos  con  las  embarcaciones  de  Europa  y 
"  Nueva  P3spaña,  que  vienen  todo«  los  años 
"  a  la  laguna  ñe  Maracaybo,  término  de  es- 
'■  ta  Governación",  dice  fray  A.  de  Zamora 
tn  su  "Historia  del  Nuevo  Reyno  de  Grana- 
ca",  libro  III,  capítulo  XVIII. 

Fr.  Pedro  Simón,  pintando  lae  costumbres 
(  ft  los  cuicas,  habitantes  primitivos  de  Tru- 
J  lio,  colindantes  de  los  timotes  de  Mérida, 
d  ce   lo   siguiente: 

"  Kay  muchos  jeques  y  hechiceros  que 
"  hablan  con  el  diablo,  a  quienes  les  manda 
"  le  ofrezcan  quemado  en  braserillos  de  tie- 
"  rra  las  grasas  del  cacao;  para  lo  cual  lo 
"  muelen  y  cuecen  (que  los  españoles  11a- 
"  man  chorote)  y  dejándole  enfriar  se  cuaja 
"  encima  la  manteca,  muy  blanca,  la  cual 
"  cogen  y  le  ofrecen  como  ee  lo  mandan,  por 
"  ser  la  cosa  mejor  que  tienen  los  indios". 
— Fr.  P.  Simón,  "Noticias  Historiales",  la. 
parte.  5a.  noticia,  cap.  XXIV. 

Se  colige  que  esta  operación  de  extraer  la 


(2)  En  Trujillo,  Tocuyo  y  Earinr.s,  donde  pre- 
v.'ilece  este  uso,  aoo.stumbran  tomar  el  "cerre- 
ro" o  chorote  sin  dulce,  acompañado  de  plá- 
tano maduro  asado,  y  con  esto  lo  endulzan  en 
la  boca,  puesto  que  en  re.oiid.'id  el  plátuno  e' 
tules  condiciones  parece  desti'ar  miel. 


manteca  destinada  a  los  zahumerios  ee  hacía 
en  los  miemos  adoratorio3  o  grutas  consagra- 
das a  los  ídolos,  por  haberse  hallado  en  estos 
lugares,  entre  otrois  objetos  de  cerámica,  la 
vasija  llamada  chorote  que  es  una  ollita  de 
boca  muy  abierta  en  que  se  cuece  el  cacao, 
después  de  molido,  para  eacarle  el  aceite.  Don 
Liborio  Zerda,  en  su  estadio  sobre  El  Dora- 
do (3)  describe  un  objeto  hallado  en  una 
guaca  o  sepulcro  de  Antioquia,  en  Colombia, 
que  tiene  la  figura  de  una  mujer,  sentada  en 
cuclillas,  y  dice  que  lleva  en  cada  mano  una 
vasija  semejante  a  las  de  barro  que  llama- 
ban chorotes,  en  las  que  hacían  los  indios 
sus  libaciones  de  cbielia  y  qne  aún  se  encuen- 
tran en  los  eepulcros;  por  lo  que  deducimos 
que  el  nombre  de  chorote,  dado  por  los  es- 
pañoles al  primitivo  chocolate  andino,  provi- 
no del  de  la  vasija  en  que  lo  preparaban  los 
indioe 

El  caso  era  conocido  por  los  aborígenes 
de  la  cordillera  de  Mérida  con  los  nombres 
de  chiré,  en  el  dialecto  mirrapú,  y  de  spiti, 
en  el  mucuchíes;  y,  bien  como  en  las  regio- 
nes del  Orinoco,  se  encontraba  en  estado  sil- 
vestre, principalmente  en  las  selvas  cfue  mi- 
ran al  lago  de  Maracaibo,  donde  consta  que 
hallaron  los  españoles  una  gran  montaña  de 
cacao,  hacia  el  ancón  de  Maruma,  en  un  pun- 
to limítrofe  de  las  antiguas  provincia  de  Mé- 
rida y  Trujillo  (4);  y  hoy  mismo  existe  en 
tal  estado  en  algunas  regiones  del  Táchira. 


AUNQUE  el  P.  Gili  ha  probado,  apo- 
yándose en  Torquemada,  según  lo 
anota  Humboldt  (5),  que  los  me- 
xicanos al'  preparar  el  chocolate 
hacían  la  infusión  del  cacao  en 
frío,  y  que  fueron  los  españoles  los  que  in- 
ventaron el  uso  de  hervirlo,  parece,  sin  em- 
bargo, que  si  no  en  México,  en  Nicaragua  se 
preparaba  desde  antes  de  la  conquista  una  be- 
bida de  cacao  cocido,  como  lo  llama  Fernán- 
dez de  Oviedo,  eu  todo  semejante  al  chorote 
de  Mérida  descrito  por  el  P.  Zamora  y  usa- 
do hoy  mismo.  i 

Con  el  propósito  de  distinguir  las  dos  oo- 
bidas  indígenas  de  cacao  halladas  en  Améri- 
ca, daremoe  a  conocer  primeramente  el  anti- 
guo modo  de  preparar  el  cacao  en  frío,  á.e 
donde  tomó  su  origen  el  chocolate,  trascri- 
biendo al  efecto  an  pasaje  de  Oviedo,  quien 
no  determina  en  realidad^  el  país  a  que  se 
refiere,  que  tanto  puede' ser  México  como 
Guatemala  o  Nicaragua,  puesto  que  de  estos 
tres  hace  mención  al  tocar  la  materia. 

"  .  .  .Tuestan  aquellas  almendras,  corno 
"  avellanas,   muy   ttwtadas,   e   después  vuné- 


(3)  "Papel".   Periódico    ilustrado    de    Bogotá, 
año  I.  No.  16. 

(4)  Fr.   P.   Simón,   "Noticias   Históricas",  2a. 
noticia,  cap,  lU. 

(3)   "Viaje  .a  la.9  Regiones  Equinocciales".  ^'' 
Lro  V.,  cap.  XVI. 
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'•  ¡enlo;  e  como  aquella  gente  es  amiga  de 
'•  beber  sangre  humana,  para  que  este  bre- 
••  vaje  parezca  sangre,  échanle  un  poco  de 
'  bixa,  de  forma  que  después  se  torna  colora- 
"  do;  e  niolitlo  el  cacao  sin  la  blxa,  paresce 

•  de  color  pardo.  B  después  que  está  muy 
"  bien  molido  en  una  piedra  de  moler,  pas- 
"  sado  e  remolido  quatro  o  cinco  veces, 
"  echándole  un  poco  de  agua  al  moler,  há- 

*  cese  una  pa-sta  espesa,  e  aquella  masa  guár- 
'  dasse  fecba  un  bollo;  e  quando  lo  quieren 
"  beber,  ha  de  haber  passado,  después  que  se 
'*  molió,  quatro  o  cioco  horas  a  lo  menos  pa- 
"  ra  estar  bueno,  e  mejor  desde  la  mañana 
•'  a  la  noche,  e  mejor  está  para  otro  día;  e 
"  assi  se  tiete  cinco  o  seys  días  e  mas.  Ifi 
••  aquella  pasta  tiéndesela  por  los  carrillos  e 
'■  barba  e  sobre  las  narices  que  paresce  que 
'•  van  embarrados  de  lodo  o  barro  leonado, 
"  e  alguno  muy  roso  porque  mezclan  bixa 
"  con  ello;  e  después  que  lo  han  assl  tendido 
'■  ellos  e  las  rangeres,  aquel  piensan  que  va 
'•  niañ  salan  más  embarrado  va;  e  assí  se 
"  va  ti  ai  mercado  o  a  hacer  lo  que  les  oon- 
'•  v;e-ie,  e  de  rato  en  rato  cüúpanse  aquel  su 
"  uci-yte,  tomándolo  poco  a  poco  con  el  de- 
■•  do .  .  .  Para  beberío  echan  a  la  cantidad  de 
"  o.;a  i, res  almendras  molidas  un  cuartillo  d-e 
"  agua,  e  desliendo  en  ella  con  la  mano,  tra- 
"  yol: fiólo  alrededor,  como  puchecilla;  e  de» 
••   fecho  en  aquella  agua  en  una  higuera  (6) 

'■  ro  lac/d,  toman  otra  o  el  vaso  en  que  lo  quie 
"  r-  II  bebtr  e  póneBle  vacío  en  tierra;  e  te- 
"  nicndo  en  las  mano«  la  higuera,  en  que 
"  c~:'!  doiilcído  el  cacao,  échanlo  a  chorro 
"  d'-^-íie  düs  r-Jmos  de  alto,  a  poco  más  o 
"  mencis.  nn  el  ca-so  que  estaba  vacío  en  que 
"  lo  ha:i  do  bt-ber;  e  levauLa  una  espuma  al- 
"  t;i  ¡)or  clüia,  e  assi  lo  beben,  e  paresce  qu« 
bebe  hoiubrc  ;;i?rrapas,  e  por  tanto  paresce 
"  asqueroso  a'  que  no  lo  ha  bebido", — dice 
Fern;ind?z  de  Oviedo  sn  su  "Historia  General 
y  Xíituial  dí>  ia?  Inüiaa"'.  libro  VIII,  cap. 
XXX,   :\Jadr¡d_    1S51. 

FA  P.  Jerónimo  de  AguJlar,  que  yendo  en 
1511  fiel  Darrlén  a  Santo  Domingo  naufragó 
certa  de  las  cintas  de  Yucatán  y  en  este"  lu- 
?Hr  eátuvo  haáta  la  entrada  de  Cortés,  fué 
el  primer  europeo  que  paró  mientes  en  el  uso 
que  hacían  los  indios  del  cacahuatl  o  cacao 
y  Pt-Tíeccionó  la  preparación  de  la  pasta  que 
ci>n  él  fabricaban,  añadiéndole  azúcar,  aun- 
Qno  lio  falta  autor  que  diga  que  los  mexica- 
noí  también  lo  endulzaban  con  el  Jugo  azu- 
caiiído  del  maguey. 


E 


acabar 
género 


MPLEABAN  en  Méjico,  ademáfí  del 
procedimiento  indicado  para  batir 
el  chocolate  y  que  levantase  espu- 
ma, el  molinillo,  pues  del  empera- 
dor Moctezuma  dice  Solís  que  "al 
de  comer  tomaba  ordinariamente  un 
de  chocolate  a  su  modo,  en  que  iba 


la  sustancia  del  cacao.  ba.tida  con  el  molini- 
llo, hasta  llenar  la  jicara  de  más  espuma  que 
licor".    (7)  . 

Aunque  la  loctura  sea  de  suyo  fatigosa  por 
lo  difuaa  y  arcaica,  conviene  trascribir  otro 
pasaje  del  decano  de  los  cronistas  de  Amé- 
rica, en  que  describe  uno  de  los  modos  de 
preparar  el  cacao  en  Nicaragua,  previa  la  ex- 
tracción del  aceite  o  manteca. 

"   Y  pues  ee  ha   dicho   de  suso  aigo   largo 
"  del  cacao  quiero  que  ao  so  dexe   de   decir 
"  otra  forma   de  sacar  el  acej^f.e  del   que  se 
"  usa  en  Tabaraba  e  Cheriqul  e  por  aquella 
"  tierra,  y  es  desta  manera.  .  .   Tostadas  las 
"   almendra*!,    móndanlas   de   aquella    cascara 
"   delgada,  e  muólenlas  dos  o  tres  veces,  sia 
"  gota   de  agua  alguna;   antea   de   su   propia 
''  humedad   está   asaz  líquida  la   pasta,   o   en 
"  tanto  que  se  muele,  ponen  a  un  fuego  dul- 
"   ce  y  lento  uaa  ollica  que  quepa  una  acum- 
"  bre  de  agua,  poco  mas  o  menos,  e  sinchea 
"   de  buena  agua  limpia  la  olla  hasta  las  doa 
"  partes;  e  después  que  ha  hervido  un  poco 
"  despacio,   edhan    el   cacao   en    ella    <questá 
•*   molido  como  es  dicho),  e  con  una  caña  del- 
"   gada  o  un  palito  muy  limpio  menéanlo  al 
"   rededor,  hasta  tanto  que  levantando  el  na- 
"   lillo  o  caña,  una  e  dos  e  más  veces,  se  ve 
'   questá  cocido  después  que  ha  hervido  bien; 
"  e  vésse  que  está  cocido  en  que  en  el  pali- 
•'   lio  o  caña  no  queda  nada  pegado  del  cacao, 
"   que  sale  limpio,  e  todo  está  líquido  e  co- 
"  cido  e  corre  como  agua.  Fecho  aquesto,  dan 
"  con  la  caña   en  medio  de  la   masa  u  olla, 
"  para  abaxo,  golpes  pasieo,  como  para  que 
"  se   abra;    o   por  allí   sale   arriba    luego   el 
"   aceyte,  e  con  una  cuchareta  sotilmente  c6- 
"  jese  poco   a  poco,   guardando   que   no  coja 
'   el  cacao  con  el  aceyte_  porque  el  aceyte  ea 
"  la  flor  e  virtud  principial,  e  lo  que  va  que- 
"   da  del  cacao  es  acessorlo,  e  de  menos  va- 
"  lor.  E  assí  aquello  que  se  ceje  con  la  cu- 
"   chara,  se  pone  aparte.  Después  que  desta 
"  forma   que  he  dicho  se    ha  sacado   lo   más 
"  que  ha  seydo  possible,  anean  en  una  hlgüe- 
"  ra,    que   está   aparte   fuera    del    fuego   con 
"  agua  limpia,  el  dicho  cacao,  después  de  ?a- 
"   cado  del  el  aceyte,  la  mitad  o  el   tercio  o 
"  quarta  parte  de!  cacao,  e  en  otra  e  otras 
"  higueras  lo  demás;  e  revuélvenlo,  e  luego 
"  se  sube  cobre  el  agua  el  aceyte  que  quedó 
"   que   no  «e   pudo   sacar    con    la   cuchara,    a 
"  aquello  bebido,  assí  fecho   aquel   caldo,   ts 
*'   excelente  e  saníssimo".  —  dice  Fernández 
Oviedo,  en  sa  "Historia  General  y  Natural  da 
las  Indias". 

En  la  provincia  de  Nicoya  e  isla  de  Chira 
empleaban  otro  procedimiento  para  extraer 
la  manteca  de!  cacao,  pero  éste  quedaba  pre- 
parado para  beb«rlo  en  las  mismas  condicio- 
nes descritas,  poco  mas  o  menos;  y  que  era 
tan  apreciada  esta  bebida  que  a  ningún  indio 
le  era  permitido  tomar  mas  de  doa  tragos 
entre  esencia  del  "calachumi"'  o  "teyte"  »{rey 
o  señor  principal)  y  este  mismo  no  podía  ea- 
borear  sino  tres  o  cuatro  tragos  a  lo  sumo. 


Vil?-    ^^^cie   de    zapallo   del   «ue    preparaban 
••^was  para  éste  y  otros  usos. 


(7)   "Conaui-íta  de  México' 
'o  XV 


libro  111.   capitu- 


OBSEQUIO 

a  los  lectores 

de  "PÜCKY" 


Como  reclame  extraordi- 
nario, a  las  personas  que 
presenten  en  nuestro  escri- 
torio, calle  24  de  Noviem- 
bre 480,  este  aviso,  le  en- 
tregaremos por  sólo  $  1.50, 
una  botella  de  un  litro  de 
KALISAY,  cuyo  precio  es 
de  $  2.50.  Del  interior  0.20 
más  para  flete.  En  Rosario, 
dirigirse  a  nuestra  sucursal 
Corrientes   1000. 

Agotadas  ya  las  10.00C 
botellas  que  habíamos  dedi- 
cado a  los  lectores  de  "PU- 
CKY"  y  teniendo  en  cuenta 
las  cantidades  que  se  nos 
solicitan,  acordamos  entre- 
gar otras  10.000  botellas 
por   últimas  vez. 


He  aquí  las  razones  que 
hacen  la  fama  del  "KALI- 
SAY'*: 

KALISAY  es,antes  de  lai 
comidas,  un  aperitivo  admi- 
rable. 

KALISAY  no  tiene  rival 
como  estimulante  de  las  di- 
gestiones. 

KALISAY  es  un  tónico 
bajo  la  forma  de  una  bebida 
deliciosa. 

KALISAY  es,  en  invier- 
no y  en  verano, la  mejor  res- 
puesta a  las  exigencias  de  la 
sed. 

KALISAY  es  bebida  pa- 
ra  hombres  —  para  señoras 
y  para  niños. 

KALISAY  es  vino  y  quina 
—  el  más  rico  vino  añejo  y 
la  mejor  quina,  combinados 
en  una  forma  qu^  hace  del 

KALISAY,  un  verdadero 
orgullo  de  la  industria  na- 
cional. 

LAGORIO,  ESPARRACH  &  m 

BUENOS  AIRES 


■•■  -■•¿.iriíTí- 


PUCKY 


MAGAZINE 


DMIRA    fin    Yerd:?.cl,     descubrir"    i'-na 

A  semejanza  laii  manifiesla  en  ía 
preparación  que  hacían  dtl  c-.icao 
eu  Nicaragua  y  en  las  Sierras  Ne- 
vadas de  Merlda.  Hoy  se  procede,  con  peas 
variantes,  de  la  miáma  suerte;  tuéstause  los 
granos  en  el  tradicional  "budare",  que  es  un 
platón  de  barro  cocido;  muélense  con  la  íos- 
Quedad  primitiva  entre  dos  piedras,  de  las  cua- 
les la  mayor  debe  niantfinerse  caliente  corao 
para  el  cbocoluíe,  y  con  este  fin  se  fija  eobre 
una  hornilla  ea  alto,  o,  lo  que  ee  mus 
común,  se  pone  en  e!  suelo  sobre  las  tres 
piedras  del  fogón  que  ll^m.an  top'as,  y  en 
este  caso  la  n^olendera  hinca  la  rodilla  en 
tierra  y  mufcv<3  lúa  brazos  al  son  de  algún 
cantar. 

La  pasta  se  aromatiza  por  lo  regular,  cun 
con  jengible,  guayablta  o  malagueta,  uuian- 
tro,  etc.,  y  en  todo  lo  demás  h;e  t'igue  el  mi^- 
mo  procedimiento  empleado  por  !os  aborigé- 
nes de  Io6  Áridos  venezolanos  y  de  Nicara- 
gua para  obtener  el  choríe  o  cacao  cocido, 
que  viene  a  ser  un  chocolate  negro  y  bin  f£- 
puma,  que  antea  que  cxtremadam' n  e  flojo, 
como  la  califica  Humboldi,  es  susiauvicso  y 
más  sano  que  el  mismo  chocolate,  per  lo 
que  es  preferido  para  alimenío  de  los  enft-r- 
mc6    y   ancianos. 

Salva  nicluyó  en  .su  Diccionario  'a  vr,> 
chorote  con  esta  definición:  "Especie  (¡o 
chocolate  que  toma  la  s^rte  pobre  de  Vene- 
zuela, cociendo  el  cacao  y  mezclando  con 
aziicar  negra.  Verdad  que  la  paita  t:e 
disuelve  para  tomarla  en  aguamiel  cocida 
("guarapo  hervido",  que  se  I3  ilanuiba  en 
Mérida,  pero  no  ea  esto  lo  que  la  cavactf riza. 
pues  se  usa  también  sin  dulce;  ni  tampcKO 
es  bebida  oxcIiiEíva  de  la  gente  pobre:  (|ulc-n 
bebe  choreto  puede  beber  chocolate,  perqué 
tanto  cuesta  lo  uno  lomo  ¡o  otro.  .Más  eabro- 
90  es  este  último,  pero  aqnel  tiene  fama  de 
más  saludable  y  por  eso,  goza  de  mayor  acep- 
tación  entre  la.s  personas  de  edad  provecta. 

Los  españole,'?  hirieron  del  cacao  la  1:2' e 
principal  de  la  agricultura  y  comercio  en  li 
vasta  provincia  del  i\íérida,  que  comprenda 
por  el  Norte  toda  la  co-ta  Sud  d?l  lago  Te 
Maracaibo,  dcn-io  estaba  su  fuerte  de  GibraJ- 
tar,  que  los  m.ás  famosos  de  las  Indias,  c  e- 
gun  Fr.  P.  Simón;  y  por  el  eudcstc  parte  (íe 
Jas  llanuras  de  Venezuela  donde  se  fundó  a 
Barlnas,  célebre  por  su  excelente  tabaco  y 
Pedraza,  de  justo  renombre  por  fin  cacan, 
"Fué  en  ei  eiglo  XVII  cuando  las  Bitarias 
eclesiásticas  de  Gibraitar  llegaron  a  tener  diez 
y  seis  pilas  bautismales  y  sus  diezmos  ak-an- 
Earon  a  40  mil  pesos  podría  decirse,  a  imita- 
ción de  un  antiguo  historiador  de  Sevilla,  que 
en  este  puerto  de  Mérida  "entraban  ocho  ríos 
caudalosos  de  agua,  vino,  aceite,  leche,  miel, 
azúcar  y  los  otroe  dos  de  oro  y  plata".  Su 
prosperidad  era  debida  principalnjente  al  co- 
mercio del  cacao,  que  exportaba  para  La  Ha- 
bana. Cartajena,  Eepaña,  y  para  el  naismo 
Méjico,  por  cstimaree  superior  al  de  aill  (9). 


Arruinado  Gibraitar  por  ¡os  continuos  eeaí- 
tos  de  los  Indloa  bárbaros  y  de  los  fiiibufte- 
rcs,  se  hizo  el  comercio  por  iMaracaibo,  ciu- 
dad que  fué  erigida  en  capital  de  la  provin- 
cia de  Mérida,  y  aunque  no  tan  en  gra»d»> 
por  allí  continuó  exporlándcse  el  cacao  me- 
rideño,  superior  a  todos  ios  conocidos,  hfi- 
tha  excepción  del  de  Caracas,  que  as  el  mejor 
del  mundo,  Oexnielin,  historiador  íle  fines 
del  siglo  XVII  estimó  el  cacao  de  las  costas 
de  iVíérida  como  el  más  excelente  que  nac^a 
en   las  Indias  Occidentales. 


T 


.A.NTA  fué  la  f-ama  del  codiciado  fru- 
to, QUe  varios  vecinos  acaud.;.'a- 
d06  e  influyentes  de  Santa  Fé  de 
Bogotá,  a  cuyo  virreinato  perter.e- 
:  ió  ^líérida  hasta  17  77  7  se  hicieron  propie- 
tarios de  uno  de  los  mejores  cacaotales  me- 
rideños,  conocido  por  el  nombre  de  Estan- 
ques, a  orillas  del  Chama,  hacienda  fanio?a 
íjue  disfrutaban  por  medio  de  un  administ;?.- 
dor  que  desde  1687  llegó  a  ejercer  dentro  de 
ella  la  jurisdicción  ordinaria  en  "o  civil  7 
criminal  por  expresa  concesión  de  la  Real 
Av.diencia    Neogranadina. 

\'o'v¡endo  al  chorote  no  puede  negarfc  ';".:e 
La  decaído  notablemente  su  uso,  lu  n:':¿;r.o 
que   e!   del   chocolate. 

Antes  satisfacían  uno  u  otro,  según  les  £';'- 
ios,  la  diaria  necesidad  del  alimento  a  Uiúa, 
hora:  al  desayuno,  al  almuerzo,  en  :a  Jiic- 
rienda  o  refrigerio  quG  se  tomaba  v]e=^pr;^s 
•le  mediodía,  en  la  comida  y  en  !a  cen" ;  ::•(- 
ro  tros  el  arbusto  del.  café,  que  invade  'os 
Jcfundos  campos  de  América  y  sustituye  en 
el  cultivo  al  árbol  de  cacao,  debía  de  venir 
tambi^-n  el  uso  de  la  bebida  del  aquel  fru  o 
y  aparecer  desde  luego  !ci  frágil  taza  co 
porcelana  europea,  ocupando  el  puesto  (le 
preferencia  que  siempre  hubo  en  la  meta  del 
triollo  para  el  resistente  coco  engarzado  en 
plata  de  la  antigua  vajilla  americana. 

Sirva,  pue3,  lo  dicho  para  hacer  ver  f;;:e 
:a  historia  y  la  tradición  designan  a  Vc¡:e- 
zuela  y  iVIéjico  como  tierras  clásicas  del  cho- 
colate. 

Es  digno  de  observación  el  hecho  ele  c,ue 
por  ia  facilidad  da  obtener  el  cacao,  qv-O 
abundaba  en  las  eelvas  y  montañas,  el  cíio- 
:ot.o  era  bebida  alimenticia  muy  común  y 
barata  entre  los  aborígenes  de  los  Andes  ve- 
nezolanos, a  tiempo  que  a  los  indios  tolte^as 
y  aztecas  ¡es  costaba  muy  cara  cada  jicara 
de  chocolate,  porque  para  ellos  bebeiee  el 
cacao  era  tanto  como  tragarse  la  mcneíla 
circulante. 

J,   F,   FoniboKa. 


tí')    "Apuntes  históriccs  sobria  la  sec-'ión  T'- 

chira",   por  don  José  Gregorio   Villafañe,  C-<-sr<.'  J 

rufi,  1883.  Esta  Sección  era  parte  integran'.-:  i''^  J 

la  antigua  provincia  de  Mérida.  í 

(10)    Moreri    "Diccionario     Histórico",   en    'a 
Pí.labra  ''Gibraitar".  i  ■     • 


frtiit.afei 


PRODUITS  EPHEBOL 


Depósito  General:  GAVILÁN  1079 


EN  VENTA   AL 

BA2AR  COLON:  Florida  254. 
Arturo  Martínez  y  Cía.  Entre  Ríos  399. 
Luis  Cárdenas,  Defensa  145. 
Ml.  Juarros,  Falucho  1178. 
Trotta  y  Aprile.  Florida  228. 
Isaac  Sverlick,  Charcas  y  Uruguay. 
E.  Vidal,  Esmeralda  y  Paraguay. 
Cooperativa  de  la  Capital,  Cangallo  935. 
Victoriano  Rey,  Entre  Ríos  130. 


DETALLE  EN:. 

Laureano  Blanco,  Peluq.  Parb  Hotel 
Casa  Murga,  Bdo.  de  Irígoyen  119. 
Francisco  F.  Azcárate,  Lima  470. 
Pedro  Tronga  Bmé.  Mitre  1824. 
Juan  F.  Scala,  Díaz  Vélez  3899. 
Hipólito  Juliano.  Rivadavia  3499; 
Pedro  Trizano,  Triunvirato  40. 
Gerardo  Russomano.  Caray  3545; 


EL  MAGÜZIINE  QUE  PIBLICA  MAS  y  MEJOR  LECTIRA 


BUENOS  IIRES 

AV.DE  MAYO  682 


PUCKY 


I-Oijflceíade 
0ctolirel922 


LA  LECTURA  PARA  TODOS 

AÑO  II.       PUBLICACIÓN   QUINCENAL      No.   19. 
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Lea  eft  este  Aúmero: 

LA  VAJILLA 
DE  ORO 


Noeía  neitira  leí  r»  letectiTe 
SEXTON  BLAKE 

en  Ift   que  figura: 

HUMBLE  BEGGE    él 
HOMBRE  PACIFICO 

V   muchas  cosas  más. 
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PRODUITS  EPHEBOL 


Depósito  General:  GAVILÁN  1079 


EN  VENTA   AL 

BA2AR  COLON:  Florida  254. 
Arturo  Martínez  y  Cía.  Entre  Ríos  399. 
Luis  Cárdenas.  Defensa  145. 
M.  Juarros,  Falucho  1178. 
Trotta  y  Aprile.  Florida  228. 
Isaac  Sverlick,  Charcas  y  Uruguay. 
E.  Vidal,  Esmeralda  y  Paraguay. 
(x)operativa  de  la  Capital,  Cangallo  935. 
Victoriano  Rey,  Entre  Ríos  130. 


DETALLE  EN:. 

Laureano  Blanco,  Peluq.  París  Hotel 
Casa  Murga,  Bdo.  de  Irígoyen  1 19. 
Francisco  F.  Azcárate,  Lima  470. 
Pedro  Trongé,  Bmé.  Mitre  1824. 
Juan  F.  Scala,  Díaz  Vélez  3899. 
Hipólito  Juliano.  Rivadavia  3498; 
Pedro  Trizano,  Triunvirato  40. 
Gerardo  Russomano.  Caray  3545: 


EL  MAGAZIINE  QIE  PUBLICA  MAS  y  MEJOR  LECTIKA 


BUENOS  AIRES 

AV.  DE  MAYO 


iPUCKY 


LA  LECTURA  PARA  TODOS 

AÑO  II.       PUBLICACIÓN   QUINCENAL      No.   19. 
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lea  tt  i\\t  Aúmcro: 

La  vajilla 
DE  ORO 

Nieii  iieitin  del  grtí  delectiie 
SEXTON  BLAKE 

en  (a   que  figura: 

HUMBLE  BEGGE    el 
HOMBRE  PACIFICO 

y  muchas  cosas  más. 
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Vlí\»AGRE  PURiSSfViO  DE  VINO 


Sólo  después  de  probar  ''Omega"  en  las  comidas,  se 
tiene  la  sensación  real  de  lo  que  un  vinagre  representa  en 
la  condimentación. 

"Omega"  es  un  vinagre  puro  de  vino;  y  de  vino  bue- 
no. De  ahí  que  resulte  no  sólo  un  vinagre  sin  mezcla,  sino 
un  vinagre  exquisito. 

Basta  destapar  una  botella  de  "Omega"  para  que  de 
inmediato  el  aroma  marque  la  enorme  diferencia  que  hay 
entre  este  vinagre  y  la  mayoría  de  los  demás  que  expen- 
den, vulgares  ácidos,  pésimos  para  el  paladar  y  peores 
todavía  para  el  organismo 

Un  detalle  cuya  elocuencia  no  admite  réplica:  cuando 
la  Municipalidad,  en  su  famosa  y  benéfica  *Vazzia"  con  los 
productos  inaptos  para  el  consumo,  decomisaba  y  multaba 
la  inmensa  mayoría  de  los  vinagres  por  perjudiciales  a  la 
salud,  el  "Omega"  obtenía  en  una  Exposición,  Municipal 
también,  el  más  alto  premio 
"discernido. 

s[  VINBE  EN  I090S  IOS  ALMACENES 

Laborío,  Esparrach^C^ 

BJEKOS  AIRLS 


>f^  r*> '¿^-'rD-ra- ro-v<)>^\f)  rx>io/^  ^^- ^o:  •  c- 


o-cr>*cr)'GN-G>*Gv' 


i^*?-í.-« 


La  Vajilla  de  Oro 


Excepcionalmente  interesante  novela  policial  en   la  que  además  de  Sexton  Blake  y  Tínker, 
interviene  el  famoso  y  aracioso  Humble  Begge,  el  Hombre  Pacífico.    .   ^  :^  ^  .  -.    .  v  t  v  »      * 

El  Asunto  Voirbó 

otro  artículo  de  "Las   Novelas   de   la  Vida   Real",   sobre   un   célebre   proceso   que    hizo    la 
reputación  del  comisario   Macé,  el   más   notable   detective   que    ha   habido   en    Francia.    .    .      50 

La  Noche  del  Terror 

Nuevo  artículo  de  la  serie  "Uas  Mil  y   Una   Noches   de   la   Historia",  escrito   en    inglés   por 
Rafael    Sabatiní  y   traducido   especialmente    para   "Pucky".    .    ..    .    ^   j^    «    • ^7 


Entre  las  Páginas  de  la  Historia 


Varias    interesantísimas    narraciones   sobre   casos   y   cosas  de   personajes  históricos. 
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EL  DIARIO 

FUNDADO    EL  28  DE   SEPTIEMBRE   DE   18S1 

Dirección  y  Administracióa:  AV.  DE  MAYO  662 

DIARIO  DE  LA  TARDE 

Aparece  a  la  i6  y  1:2  con  una  completa  mtor- 

mación  noticiosa  del  día. 
Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
las  provincias  las  noticias   Euroreas,  Políticas, 
Comerciales,  Sociales  y  de  Información  general. 

iDjormación  esneclal  de  los  mercados  de  üaciendas  y  írülo3 


f  recio  de  suscripción 


Por  trimestre  ...  $  6.- 
„  semestre  .  .  .  ,,  12.- 
„     año 24.- 


VINAGRE  PURSSeiVlO  DH  VINO 

Sólo  después  de  probar  "Omega"  en  las  comidas,  se 
tiene  la  sensación  real  de  lo  que  un  vinagre  representa  en 
la  condimentación. 

"Omega"  es  un  vin^re  puro  de  vino;  y  de  vino  bue- 
no. De  ahí  que  resulte  no  sólo  un  vinagre  sin  mezcla,  sino 
un  vinagre  exquisito. 

Basta  destapar  una  botella  de  *'Omega"  para  que  de 
inmediato  el  aroma  marque  la  enorme  diferencia  que  hay 
entre  este  vinagre  y  la  mayoría  de  los  demás  que  expen- 
den, vulgares  ácidos,  pésimos  para  el  paladar  y  peores 
todavía  para  el  organismo 

Un  detalle  cuya  elocuencia  no  admite  réplica:  cuando 
la  Municipalidad,  en  su  famosa  y  benéfica  **razzia"  con  los 
productos  inaptos  para  el  consumo,  decomisaba  y  multaba 
la  inmensa  mayork  de  los  vinagres  por  perjudiciales  a  la 
salud,  el  "Omega"  obtenía  en  una  Exposición,  Municipal 
también,  el  más  alto  premio 
'discernido. 


it  mu  EN  I080S  LOS  HIMACENES 

Laborío,  Esparrack  8 
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La  Vajiiia  de  Oro 


Excepcíonalmente  interesante  novela  poficial  en  la  4ue  además  de  Sexton  Blake  y  Tínker, 
interviene  el  famoso  y  aracioso  Humble  Begae,  el  Hombre  Pacífico.    .   .  -^  w  -.  v  x  -c  x  s  v      k 


El  Asunto  Voirbó 


otro  articulo  de  "Las   Novelas -de   la   Vida   Real",    sobre   un   célebre   proceso   que    hizo    la 
reputación  del  comisario  Macé,  el   más  notable  detective   que   ha   habido  en   Francia.    .    j     50 


La  Noche  del  Terror 


Nuevo  artículo  de  la  serie  "Las  Mil  y  Una  Noches  de  la   Historia",  escrito  en   inglés   por 
Rafael   Sabatini  y   traducido   especialmente   para   "Pucky",    ^    .,  ...   a  a    :ái    t    .  .    «    .    .    .     57 
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EL  DIARIO 

«  FUNDADO   EL  23  OE   SEPTIEMBRE  DE  18S1 

Dirección  y  Administracióa:  AV.  DE  MAYO  662 

-     DIARIO  DE  LA  TARDE 

Aparece  a  la  i6  y  1Í2  con  una  completa  iníor- 
^  mación  noticiosa  del  día. 

Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 

trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
*      las  provincias  las  noticias  Euroreas,  Políticas, 

Comerciales,  Sociales  y  de  Información  general. 


Díormación  esDecíal  k  los  mejíiados  íe  üacieadas  y  ífüIoo 
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Colgando  como  un  gato  de  la  cadena  que  pendía  del  guinche  de  delante  de!  edificio, 
estaba  Tinker,  que  tenía  en  la  mano  el  h-cha  con  quo  había  abierto  la  puerta'  del  pajar. 
Por  el  hueco,  entre  llamas,  vio  al  señor  Robín,  con  las  manos  sujetas  por  ¿sposES...  "(La 
Vajiüa  de  Oro",  Capítulo   VIII). 
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La  y  ai  illa  de  Oro 


en- 


Estremecedora,  extensa  novela  completa  en  la  que  se  narran  nuevas  av. 
turas  de  Sexton  Blake,  Tínker  y  Humble  Begge,  el  Hombre  Pacífico. 
Cómo  llegaron  al  castillo  de  Ulledón  y  los  extraños  sucesos  en  {\\íq 
se  vieron  complicados  en  una  tranquila  zona  campestre.  Junto  con 
la  curiosa  historia  del  hombre  de  la  Barba  de  Oro. 


(Especialmente  traducida  del  inglés  p;ua  "Pucky") 


f^ 


CAPITULO    PRIMERO 
El    Vagabundo    Alegro 


NA  hermosa  mañana  de  pri- 
mavera en  los  bosques  de 
Chiltern.  La  tenue  niebla 
liabíase   cernido   entre  los 
árboles    había    desapareci- 
do ya  al  contacto  del  eol. 
Bel   valle     ascendían     por 
el   aire  tranquilo   algunas 
espirales  de  humo    azula- 
do y  de  lejos  llegaba  el  rumor  de  un  tren 
que  casaba  en  aquel  instante  por  la  vía  si- 
tuada en  lo  alto  de  uu  terraplén. 

En  un  cuadrado  espacio  de  césped,  junto 
a  la  carretera,  se  hallaba  una  de  esas  casi- 
llas con  ruedas  que  los  franceses  llacgnan 
"roulottes"  y  a  la  que,  a  falta  de  vocablo 
más  castellano,  llamaremos  "caravatia",  ya 
que  es  éste  el  nombre  más  generalizado  para 
designarlas.  Junto  a  la  caravana  se  encon- 
traba un  caballo  delgado  pero  de  excelente 
porte,  que  pacía  tranquilamente.  Se  oyó  un 
rumor  junto  a  un  cerco  de  arbustos  y  apare- 
ció uu  hombre  con  una  toalla  en  la  mano,  en 
el  cuadrado  espacio  de  césped. 

Hubiera  sido  difícil  decir  a  primera  vista 
qué  edad  tenía.  Una  barba  rubia,  más  que 
rubia  dorada,  bien  recortada,  le  adornaba 
el  rostro,  tenía  las  mejillas  curtidas  por  la 
intemperie  y  rebosando  salud  y  los  ojos, 
grandes  y  azules,  tenían  la  calma  y  la  sere- 
nidad de  los  de  un  niño.  Estaba  vestido  de 
modo  muy  pintoresco,  calzones  de  tela  sua- 
"Ve,  polainas  de  género;  camisa  blanca,  de 
cuello  abierto,  dejando  ver  un  toi'so  de  atle- 
ta, un  saco  de  terciopelo  oscuro  y  un  pañuelo 
de  seda  a  manera  de  corbata. 

Se  detuvo  cuando  llegó  a  la  caravana  y 
echando  hacia  atrás  su  hermosa  cabeza,  res- 
Pjró  con  satisfacción  el  aire  limpio,  fresco, 
^igorizador  dfe  la  mañana. 

La  vida  parecíale  algo  muy  alegre  y  satia- 
tactorio  mientras  se  encontraba  allí,  de  pie, 
erguido,   vigoroso. 


— Cuando  un  hombre  se  siente  enter.imeri- 
te  feliz,  piensa  en  el  desayuno,  —  dijo  ura 
voz  alta  y  bien  timbrada,  —  y  coa  pori-ar 
así  demuestra  grandísima  sensatez. 

Se  dedicó  a  encender  una  pequeña  íicít"-^- 
ra  y  se  dispuso  a  preparar  su  comida.  U  la 
sartén,  con  un  par  de  rebanadas  de  ío:in:. 
despidió  un  agradable  y  apetitoso  aroJioci  y 
una  caldera,  puesta  a  un  lado  del  fuego  ñgr'- 
gó  su  murmullo  al  chirriar  del  tocinu  cü  '.^ 
sartén. 

El  gigante  de  barba  rubia  se  sentó  en  un. 
cajón  puesto  boca  abajo  y  comeuzó  fu  coici- 
da.  De  pronto  apareció  "por  el  Gamino  uu  ni- 
ño que  tenía  en  la  mano  un  ramillete  de  ño- 
res silvestres  salpicadas  de  rocío.  E!  cbioo 
se  detuvo  en  cuanto  vio  la  caravana  y  no  se 
atrevió  a  seguir  avanzando. 
■  El  de  la  Barba  de  Oro  le  miró  e  inaicó  a! 
hiño  que  s©  acercara,  mediante  uua  eonrisa 
que  le  hizo  enseñar  dos  hileras  de  diestes 
iguales  y  blancos. 

— ¡Hola,   niño! 

Había  tal  seducción  en  el  tono  de  su  xoz, 
que  no  era  posible  que  ningún  niñe  ni  nin- 
gún animal  resistiera  a  ella.  El  chico,  al  qce 
habían  advertido  repetidas  veces  que  debía 
tener  miedo  de  los  gitanos  que  andan  por  ]os 
caminos,  vio  tanta  bondad  en  el  rosi>o  del 
hombre  que  estaba  sentado  junto  al  fuego. 
que  se  atrevió  a  avanzar  algunos  paso?. 

Extendió  la  manita,  ofreciendo  <^  rai¡ü 
de  ñores  silvestres. 

Los  hermosos  azules  ojos  del  Barba  d:  Oro 
miraron  con  acrecentada  ternura. 

— ¿Fara  mí?  ¡Ah!  ¡Ee  usted  niny  srria- 
ble!  ¡Un  ofrecimiento  así  a  uu  detLo;  ccido 
como  yo  i   ¿eh? 

Tomó  las  flores,  las  llevó  un  Instari'c  .^  Iv..^ 
labios  y  luego  las  devolvió  al  niño. 

— ¡Tome!      Ya    les    hs    robado    algo    (. 
fragancia  y/ debo  pagarlo.   ¡Mire! 

Como    por   arte   de   magia   apareció    r-r_ 
dedos    una    barra    de   chocolate.    Los    !  ;- 
ojos  del  niño  relucieron 


su 


-Una   cosa   buena  para   que    la    nra' 


esos   dientecitos,    ¿eh? 

Se  expresaba  con  melodio.^ia  eeried?.'.   p^ro 
>]    brülo    de  sus   ojos    quitaba   toda    sckiLi-> 
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üal  a  sus  palubras.  Evidentemente  sabía  co- 
ma tratar  cun  un  niño,  aquel  solitario  vaga- 
hundo.  Ei  cUico  S6  acercó  mucho  más  a  él  y 
apoyó  una  mano  gordita  en  la  rodilla  del 
üo'.nbre. 

—  ¿Lo.  rusta  el   chocolate? 

La  rizada  cabecita  ee  inclinó  afirmando. 
Lo3  niños  no  pierden  tiempo  en  discursos 
cuando   un  gesto  es  suficiente  elocuencia. 

— Entonces  vamos  a  hacer  mi  convenio. 
Vo  lo  doy  chocolate  y  usted  me  da  un  beso. 
¿Le   conviene   el   negocio? 

Le   convenía. 

Los  labios,  ca?i  escondidos  entre  la  barba 
rozaron  la  sedosa  mejilla  y  el  chocolate  es- 
tuvo un  iiitslante  después  entre  los  labios  de 
una  boca  roja  como  una  cereza.  El  hombre 
Kc  rió  al  notar  el  hambriento  mordisco  que 
t':  caico  dio,  de  todo  corazón,  a  la  barra  de 
chocolate.  Y  el  chico  se  alejó,  volviéndose 
de  vez  en  cuando,  para  mirar  al  que  seguía 
tentado. 

—  ;U:--ted  ha  obtenido  6U  recompensa  y  se 
va...  lo  mismo  que  todos  los  demás  seree 
Iranianos!  —  pensó  el  hombre,  sonriendo  y 
£;a!udando  con  la  mano  al  chico  que  ee  ale- 
jaba. —  Bueno...  ¿y  por  qué  no?  De  fijo 
i\o  dispone  usted  de_  tiempo  para  perderlo 
c-n  ocuparse  de  mí. 

Terminó  la  comida.  Sacó  del  bolsillo  una 
pipa  ennegrecida  por  el  uso.  la  cargó  la  en- 
cendió, fumando  con  la  tranquilidad  y  el  de- 
leite del  hombre  que  ama  al  tabaco. 

i:i  caballo  se  acercó  lentamente  a  la  cara- 
vana y  su  patrón  fué  a  la  puerta  del  vehícu- 
lo \  la  abrió.  Se  oyó"  ruido  de  paja  removida 
en  el  interior  y  una  figura  delgada  y  gris 
apareció  en  el  más  alto  de  los  escalones  de 
la  escalerita  de  acceso:  era  un  mono  de  una 
tspccie  maravillosamente  hermosa.  Su  pela- 
je era  gris  plateado,  sus  miembros  delgados 
V  bieu  formados;  su  rostro,  negro  y  pequeño 
ípnía  una  expresión  de  inteligencia  casi  hu- 
mana. 

El  hombre  alto  se  aproximó  y  le  acarició' 
la   cabeza. 

— Si.  ahora  te  toca  a  tí.  Tony,  —  dijo.  — 
Pero  anteo  tengo  que  ocuparme  de  nuestro 
amigo  Bob.  No  debemos  olvidarnos  nunca  d» 
que  es  nuestra  fuerza  -motriz. 

Puso  una  ración  de  avena  en  un  morral. 
ató  éste  a  ia  cabeza  de!  caballo,  y  Bob  co- 
menzó £U  comida.  Después  Tony  ee  sentó  en 
lo  más  alto  de  la  escalerita  que  daba  acceso 
a  la  estrecha  puerta  de  la  caravana  y  consu- 
mió una  buena  rebanada  de  pan,  mojada  en 
leche  y  hecha  más  apetitosa  mediante  una 
generosa  dosis  de  azúcar  que  su  patrón  ha- 
bía esparcido  en  la  superficie  del  pan. 

La  mañana  transcurrió  rápidamente.  El 
hombre  ce  dirigió  al  borde  del  bosque  y  re- 
tiñió una  buena  brazada  de  ramas  eecas  para 
su  fuego.  Barrió  el  césped  en  torno  de  la  ca- 
lavaua  y  limpió  y  arregió  el  interior  del 
vehículo.  Cuando  terminó  su  trabajo  ya  eran 
CToi  las  doce  del  día  y  el  sol  estaba  bastante 
alto  en  el  cielo. 

— Voy  a  la  aldea.  Tony,  —  dijo  el  hom- 
bre, —  pero  no...  no  puedes  acompañarme. 
En  este  país  no  te  aprecian  como  es  debido 
y  cuando  te  ven  en  icl  compañía  me  pregan* 


tan  siempre  si  se  me  ha  olvidado  el  órgano 
Se  rió  de  su  broma  a  costa  propia.  Su  ros- 
tro curtido  y  su  indumentaria  podían  ser  cau- 
sa de  que  los  aldeanos  le  creyeran  un  italia- 
no vagabundo,  pero  su  barba  rubia  como  el 
oro  y  sus  ojos  azules  eran  enteramente  in- 
gleses; además,  su  estatura  y  su  corpulencia 
no  eran  de  tipo  meridional. 

■ — Te  quedarás  aquí,  de  guardia,  hasta  que 
yo  regrese,  —  dijo,  dirigiéndose  al  hermoso 
mono,  mientras  volvía  a  cerrar  la  puerta  de 
la  caravana.  Se  oyó  ruido  de  paja  removida 
indicador  de  que  Tony  había  vuelto  a  su  ca- 
ma, y  el  hombre  se  alejó. 

La  aldea  estaba  a  dos  milla'fe  de  distancia, 
siguiendo  el  camino  y  consistía  en  un  puña- 
do de  chalets  y  una  sola  casa  de  comercio 
de  artículos  en  general.  El  vagabundo,  con 
una  bolsa  impermeable  a  la  espalda,  entró 
en  la  aldea,  hizo  sus  compras  y  emprendió 
el  regreso.  Mientras  se  encaminaba  a  lo  alto 
de  la  colina  se  detuvo  a  mitad  de  camino  y 
miró  hacia  un  chalet  con  techos  de  tejas  ro- 
jas, que  estaba  a  un  lado  del  camino.  Era 
una  construcción  bastante  extensa,  rodeada 
de  un  cerco  de  altos  arbustos.  En  un  mástil 
enclavado  en  el  suelo,  flameaba  perezosa- 
mente, movida  apenae  por  la  brisa,  la  ban- 
dera de  la  Cruz  Roja. 

El  rostro  del  vagabundo  expresó  simpatía 
y  emoción  cuando  el  hombre  miró  hacia 
aquella  bandera. 

—  ¡La  guerra  deja  señales  de  su  existen- 
cia en  todas  partes!  —  murmuró.  —  j Hasta 
aquí,  en  estas  soledades,  levanta  su  enseña! 

Oyó  el  ruido  que  hizo  al  funcionar  el  peo- 
tillo  de  un  portón  y  miró  en  redor. 

Un  grupo  de  hombres  salía  en  aquel  mo- 
mento del  terreno  que  rodeaba  al  chalet  de 
de  techos  de  teja  roja. 

Dos  de  aquellos  hombres  vestían  de  parti- 
cular, uno  era  un  jov'encito  delgado,  ágil,  ds 
penetrante  y  vivaz  mirada;  el  otro  un  hom- 
bre de  larga  levita,  de  sombrero  de  copa  baja 
y  de  pantalones  ajustados.  La  corbata  blan- 
ca y  los  zapatos  de  doble  suela  que  usaba,  le 
daban  un  aspecto  extraño.' 

Entre  los  dos  de  particular  avanzaba  un 
par  de  hombres  anchos  de  hombros,  vestidos 
de  color  khaki,  con  turbantes  sobre  sus  os- 
curas frentes.  Eran  hombres  de  barba  rala 
y  pertenecientes  a  otra  raza.  Uno  de  ellos 
llevaba  un  brazo  en  cabestrillo,  mientras  el 
otro   caminaba   cojeando   ligeramente. 

Soldados  de  las  Fuerzas  Hindúes,  de  los 
que  pelearon  bajo  la  bandera  británica  des- 
pués de  cruzar  el  mundo  para  llegar  a  la  lí- 
nea de  fuego. 

Avanzaron  lentamente  por  el  camino  y  el 
vagabundo  les  esperó.  Cuando  pasaron  anto 
él,  se  quitó  el  sombrero. 

— Buenos  días,  señores,  —  dijo;  después, 
volviéndose  hacia  los  hindúes,  agregó:  — 
"¡Aj  bahut  garm  hai!"    (¡Hace  calor!) 

Los  ojos  de  los  oscuros  brillaron  de  con- 
tento. 

El  hombre  de  la  barba  de  oro  les  había 
hablado  en  bu  propia  lengua. 

— "¡Han  sahib!" 

El  que  vestía  de  larga  levita  se  sonrió  a 


PUCKY 


MAGAZINE 


hizo  una  rápida  observación,  también  en  su 
idioma  nativo. 

— ¿Habla  usted  hindú? 

Parecía  lógico  y  natural  que  siguieran  ca- 
minando juntos.  Loa  dos  hindúes  heridos 
caminaron  junto  4I  vagabundo. 

— ¡Qué  ojos  maravillosos  tiene  ese  hombre, 
Begge!  ¡No  he  risto  jamás  unos  ojos  seme- 
jantes! 

Humble  Begge  s«  volvió  hacia  TIuker  e  in- 
clinó afirmativamente  la  cabeza. 

— ^Estaba  pensan¿|D  io .  .  .  lo  mismo,  Tín- 
ker,  —  admitió.  —  ¿Quién  será? 

— No  lo  fié.  Pero  debe  ser  una  persona  de- 
cente, —  respondió  Tínker.  —  Es  uno  de 
esos  hombres  en  los  que  uno  confía  instinti- 
vamente. Es  de  loe  que  tienen  "personali- 
dad", ¿No  es  verdad,  Begge? 

Había  sido  una  circunstancia  vulgar  la 
que  había  llevado  &  Tínker  y  a  su  viejo  y 
¡buen  amigo  Hutnble  Begge  a  aquel  hospital. 
Segge,  que ,  había  pasado  muohos  años  en 
Asia,  era  dueño  de  una  casa  de  alojamiento 
para  marineros.  Uno  de  los  soldados  heridos 
era  viejo  conocido  .  de  Begge,  y  cuando  el 
Hombre  Pacífico  supo  que  su  amigo  había 
6ido.  herido  y  se  hallaba  en  el  hospital,  per- 
suadió a  Tínker  de  que  debía  acompañarle 
a  pasar  el  "fin  fle  semana"  aquel  en  la  pe- 
queña aldea.  Sexton  Biake  había  prometido 
ir  a  buscarles,  en  su  automóvil,  el  lunes, 
para  regresar  juntos  a  LfOndres.  Se  trataba 
de  una  excursión  como  las  que  le  gustaban 
a  Begge  y  la  recepción  de  que  le  habían  he- 
cho objeto  ios  solitarios  soldados  en  el  cha- 
let-hospital, habíale  recompensado  de  cuan- 
ta molestia  hubiera  podido  ocasionarle  el 
viaje. 

Tanto  Begge  como  Tínker  hablaban  el 
lenguaje  de  los  montañeses  hindúes  y  pron- 
to se  liicieron  de  amistades  en  el  hospital. 
La  jefe  de  enfermeras  y  el  médico  director 
habían  insistido  «a  que  volvieran  a  comer 
con  ellos  aquel  día  y  se  hallaban  dando  un 
paseo  con  el  amigo  de  Begge. 

Al  llegar  a  lo  alto  de  la  colina,  los  hindüea 
se  detuvieron,  junto  con  su  compañero,  que 
miró  sonriendo,  a  Begge,  cuando  éste  llegó. 

— ¡He  practicado  un  poco  de  hindú!  ¡Ha- 
cia tanto  tiempo  que  no  lo  hablaba!  —  dijo. 
• —  Supongo  que  usted  me  perdonará  el  ha- 
berle privado  de  la  cbmpañía  de  sus  dos  ami- 
gos. 

Begge  se  sonrió. 

— ¡Muy  bien!  jMuy  bien! 
parece  que  habla  usted  su 
üiejor  que  yo. 

El  soldado  hindú,  que  sabía  inglés,  se  vol- 
vió hacia  Begge. 

— Eso  es  verdad,  —  dijo  en  hindú,  —  Es- 
te sahib  domina  todas  las  lenguas  de  la  In- 
dia. 

El  de  la  barba  de  oro  se  rió. 

— Pasé  alH  diez  años  de  mi  vida,  —  ma- 
nifestó, —  vagando  de  un  lado  a  otro,  lo  mls- 
^0  que  lo  hago  ahora. 

— ;¿Tibet?  — .  preguntó  Begge. 

Rápido  como  el  pensamiento,  comenzó  fc 
J'irse  el  cadencioso  lenguaje  de  los  sacerdo- 
tes de  aquella  misteriosa  región. 


—  dijo.  —  Me 
idioma   mucho 


— Tienen  un  curioso  canto  al  que  ¡laman 
"despidiendo",  —  dijo  el  desconocido. — Me 
lo  cantaron  cuando  partí. 

Levantó  la  cabeza  y  comenzó  a  cantar.  La 
dulzura  y  la  energía  de  la  voz  eran  encanta- 
doras. Tínker  no  lograba  entender  todas  laa 
palabras,  pero  la  tristeza  del  estribillo  resul- 
taba emocionante  y  escuchó  hechizado  hasta 
que  las  notas  de  la  melodía  se  acallaron. 

— ¡Dios  mío!  ¡Qué  hermoso!  —  exclamo 
con  juvenil  entusiasmo . 

El  que  había  cantado  le  dirigió  una  mira- 
da de  agradecimiento. 

——Si  lo  hubiera  usted  oído  en  un  monas- 
terio en  lo  más  alto  de  una  solitaria  roca, 
como  lo  oí  yo,  hubiéralo  recordado  siempre, 
como  yo  lo  recuerdo,  —  dijo. 

Uno   de  los  soldados  hizo  una  reverencia. 

— El  sahib  debe  ser,  seguramente,  una 
Gran  Personalidad  en  su  propio  país, — dijo. 

El  de  la  barba  de  oro  se  rió,  mostrando 
sus  relucientes  y  blancos  dientes. 

— Soy  uno  que  vaga  a  su  placer  por  la  su- 
perficie de  la  tierra,  —  dijo.  —  Un  hombre 
sin  país  y  de  muy  poco  valer. 

Se  volvió  hacía  Humble  Begge. 

— A  eus  amigos  lea  interesan  los  bosques 
que  se  ven  allí,  —  dijo,  indicando  una  gran 
extensión  poblada  de  árboles.  —  Aún  tienen 
tiempo  para  pasear  por  ellos.  Encontrarán 
un  sitio  del  cerco  a  propósito  para  saltar  por 
él,  a  corta  distancia  de  aquí.  Desde  ese  si- 
tio, que  no  es  puerta  por  que  no  se  abre  pe- 
ro permite  saltar  con  facilidad,  parte  un 
sendero  que  cruza  el  bosque  y  va  a  dar  al 
otro"  lado,  a  la  carretera  baja . 

— Pero...  ¿no  Tiene  usted  con  nosotros? 
■ — ^preguntó  Tínker  sin  saber  por  qué  lo  pre- 
guntaba. El  hombre  aquél  habíale  fascina- 
do de  tal  modo.  .  ,  parecía  tan  bueno,  tan 
noble,  tan  honradamente  alegre , . . 

El  desconocido  movió  negativamente  la 
cabeza . 

— ^Todo  el  mundo  está  francamente  abier- 
to para  mí,  menos  el  bosque  de  Ulledón, — 
dijo  él,  —  pero  si  ustedes  desean  volver  a 
verme  después.  .  ,  mi  casa  se  halla  ahora 
junto  a  este  camino.  .  .  ¡allí!  y  no  partiré 
hasta  el  lunes. 

Y  se  alejó  por  el  camino  después  de  incli- 
narse, saludando  a  los  demás. 

— "¡Khuda  hafiz!"    (¡Adiós!)    —  dijo. 

Begge  y  los  otros  salieron  del  camino 
mientras  la  alta  figura  del  saco  de  terciopelo 
continuaba  por  la  carretera,  con  su  alforja 
a  la  espalda. 

— ¡Yo  voy  volver  a  conversar  con  ese 
hombre!  —  dijo  Tínker.  —  ¡Es  necesario 
que  mi  patrón  lo  conozca!  ¡Es  un  tipo  de  los 
que  a  él  le  gustan! 

— ¡Es  un  tipo  extraordi .  .  .nario!  —  agre- 
gó Humble  Begge.  —  ¡Y  es  todo  un  caba- 
llero, además. 

Cruzaron  el  campo  y  encontraron  el  paso 
que,  en  el  cerco^  permitía  la  entrada  al  bos- 
que. Tínker  fué  el  primero  en  pasar  y  se 
pinchó  con  un  alambre  de  púas  que  había 
sido  colocado  en  la  parte  superior  del  tiran- 
tillo  que  cerraba  el  cerco  por  aquel  lado. 

— ¿Quién  habrá  sido  el  que  ha  puesto  es- 
te  alambre?   —    gruñó.   — r    ¡"Vergüenza    de- 
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5>jfcra   darle  al   que   lo   puso,  sea   quien   sea! 
;Y  no  lo  voy  a  dejar! 

Sacó  su  navaja  y  quitó  el  alambre  de 
púas,  arrojándolo  a  la  zanja. 

— Cuando  se  ba  puesto  un  paso  aeí,  hay 
que  dejarlo  expedito  para  que  paso  la  gCii- 
te,  —  dijo,  mientras  sus  conipirñeros  le  mi- 
raban  sonriendo   ante  su   indignación. 

El  sendero  easi  no  se  notaba,  en  el  alto 
césped  y  lo  siguieron  con  lento  paso. 

Tíiiker  iba  delante  y  a  su  lado,  iba  uno  de 
'os  soldados  hindúes.  De  pronto  levantó  el 
íuelo  una  perdiz,  de  entro  unas  matas  y  fué 
volando,  hacia  las  copas  de  los  árboles.  El 
soldado  hindú,  al  seguir  con  la  mirada  el 
vuelo   del   ave,  pisó  fuera  del  eenacro. 

Se  oyó  un  rápido  sonido  metálico,  seguido 
de  un  gemido  de  dolor. 

Tínker,  volviéudose  rápidamente,  vio  al 
hindú  apoyado  en  el  tronco  de  uu  árbol  y 
cou  el  oscuro  rostro  desfigurado  por  una 
mueca  de  dolor.  Por  entre  la  hierba  que 
crecía  a  sus  pies  el  joven  detective  pudo  ver 
las  quijadas  de  acero  de  una  trampa  para 
hcinbres.  Las  poderosas  mandíbulas  se  ha- 
bían cerrado,  sujetando  el  tobillo  del  hindú 
como  en  un  terrible  torniquete. 

Kl  joven  lanzó  uu  grito  de  enojo  y  saltó 
hacia    adelante. 

■ — ¡Una  trampa  para  cazar  hombres!  — 
gritó.  —  ;Dios  mío!  El  que  la  ha  puerto  ahí, 
sea  quien  sea,  debiera  ser  fusilado. 

Se  arrodilló  en  el  suelo  y  comenzó  a  Ju- 
char contra  el  poderoso  resorte.  Cedió  a  sua 
fesfuerzos  al  cabo  de  unos  instantes  y  el  mu- 
do márti"  pudo  sacar  el  pie.  Las  mandíbulas 
d'd  la  trampa  habían  hincado  sus  puntiagu- 
dos dientes  en  las  bandas  de  tela  que  ceñían 
la  pierna  del  soldado,  pero  por  suerte^  no  le 
liabían  rausadc  herida  ninguna.  El  grueeo 
de  la  tela  era  !c  que  había  sa'v?do  al  desdi- 
chado  hindú   de  una   dolorosa  herida. 

—¿Qué...  qué  ha  sucedido?  —  oyó  Tín- 
ker QLie  üecfíi  Degge,  acudiendo  rápidamente. 

Tínker  indicó  la  abierta  poderosa  trampa. 

—  ¡Podía  haberlo  fracturado  el  tobillo! — • 
rt-^o  cou  enojo.  —  ¡Me  gustaría  verme  de- 
lante  del   pinastro   que   ha   hecho   esto! 

Acababa  de  pronunciar  esas  paiabrr^?. 
ciía'.do  se  oyó  el  ruido  de  unas  ramas  ¡on-'o- 
vidns  y  pasa  loc  por  en^re  U'jOo  arb-isto?  que 
2i:ib  a  (  t;ante  h;  ellos  vieron  aparecjr  a  un 
hombre  alto,  grueso,  ancho  de  espaldas. 
Vestía  un  traje  de  cazador  y  traía  una  esco- 
beta al  brazo.  El  rostro,  bajo  la  encasque- 
tada gorra,  era  abultado,  rojo,  grosero.  El 
recién   llegado  avanzó,   mirando  a   Tínker. 

— ¿Qi;é  hacen  ustedes  aquí?  —  preguntó 
el  cazado,-  cou  toda  grosería.  —  ¿No  saben 
que  f:ie  boi-que  es  de  propiedad  privada? 

Tiíiktr  avanzó  un  paso. 

— Xo  lo  sabíamos,  sei-}^  —  contestó. — y 
aún  C'jor'lo  lo  sea,  no  editábamos  hicionio 
na  di  malo.  Y  además  ¿a  usted  qué  le  im- 
porta   >o   que  podamcs   hacer  aquí? 

Kíí-aba  todavía  indignado  y  se  expresó  en 
un   te  c  que  frfureció   ai   :eci^'n   lleeado. 

—  ¡Me  llamo  Sir  Gavin  Fórdell,  insolente 
f  mal  educado,  muchacho!  —  gritó  ^1  del 
rostro    rojo., —    ¡Estos    bocques    son    míos! 


¡Son  míos!   ¡Ustedes  están  yiolando  lo  que  ea 
parte  de  mi  domicilio! 

— ¿Entonces  han  puesto  esas  trampas  ra- 
ra hombres,  escondidas  en  la  hierba,  por  or- 
í)«.u  do  usted? 

— ¡Eso  no  le  importa  a  usted  nada! — con- 
tostó el  cazador.  —  ¡Vamo«!  ¡Fuera  de  aquí 
todos   ustedes! 

Miró  a  Begge  y  a  los  dos  soldados  y  se 
sonnó  con  desprecio. 

— ¡Lo  que  haya  sucedido  ba  sido  -jute-a-. 
tiente    culpa    de   ustedes!   ■ —  agregó. 

Hita  fcbeervación  y  la  mirada  de  cie3i>r.íf  ia 
parecieron  molestar  repentinamente  a  E:.\£í- 
¿e.  El  delgado  viejo,  casi  siempre  el  más 
pacífico  de  los  hombres,  avanzó  dos  lar?.ü9 
pasos  y  echó  a  uu  lado  a  Tínker. 

— ¡Voy.,  a...  a  tener  unas  palabras  con 
esta  per...  persona!  —  tartamudeó  cou  su 
aguda   voz. 

Sir  Gavin  Fórdell  miró  de  reojo  y  cou 
marcado   despreojo  al  que  había  hablado. 

— ¡Creo  que  será  inútil  que  hable  lo  qu3 
hable,  señor  clérigo. . .  o  lo  que  sea!  —  dijo, 
sarcásticamente.  —  iLlóv^e  en  seguida  i*» 
aquí  a  sus  feligreses  y  qne  no  le  vuelva  a 
ver  en  mis  bosques  nunca  más! 

Los  dulces  ojos  de  Humble  Bogge  empeza- 
ron a  echar  chispas. 

— ¡Usted  es  demasiado  ferusco,  señor:  — 
dijo  el  Hombre  Pacífico.  —  ¡Es  usted  un  ti- 
po ordinario   y   grosero! 

Indicó  al  hindú  que  S3  había  lastimado  en 
la  trampa.     , 

— Ese  hombre  ha  peleado  en  la  gaerra  por 
Bretaña...  ha  peleado  en  las  batallas  don- 
36  le  defendió  a  usted,  —  agregó  Begge. — ■ 
Lo  menos  que  debe  usted  feaeer  es  pedirle 
disculpa  por  lo  que  ha  sucedido. 

— ¿Qué  pida  disculpa?  ¡Primero  me  xcrün 
ahorcado!  —  rugió  sir  Gff?in. 

— El  uso  de  trampas  para  hombres  ej-tá 
terminantemente  prohibido.  ¡Es  ilegal!  — 
prosiguió  Begge.  . —  ¡Yo  ten^é  cuidado  de 
que  se  le  denuncie  a  la  autoridad! 

— ¡Bah!  Yo  soy,  por  mis  propiedade.?,  el 
juez  de  este  distrito,  así  qae  su  denuncia  no 
será  tomada  en  cuenta,  sellor! 

Sin  embargo,  el  hecho  de  que  Bogge  co- 
nociera la  ley  había  impre&ronado  un  poco  a 
aquel  hombre  porque  avaiwó  un  paso  hacia 
el  hombre  delgado  y  al  parecer  débil  qüo  le 
hablaba.  ' 

—  ¡Le  advierto  que  si  sigue  expresándose 
con  esa  insolencia,  me  veré  en  la  necesidad 
de  castigarle  con  algunos  golpes!  —  gritó 
sir  Gavin 

—  ¡Usted!...  ¿Usted  castigarme  con  gol- 
pes?   ¿Usted? 

Begge  dijo  esas  palabras  iMJtamente.  Tín- 
ker, que  no- cesaba  de  mirarle,  vio  que  en  el 
rostro  expresivo,  intelectual,  del  .Hombre 
Pacífico,  aparecía  el  rubor  que  indicaba  Qi'S 
se  iba  excitando  en  él  su  eecoadfito  espíritu 
batallador. 

—  ¡Sí!  ¡Usted!  jinfelíi!  —  replicó  el  ha- 
ronet.   —   ¡Eso  es  lo  que  he  dil»&o! 

— ¡Ah!    ¡Muy  bien!    ¡Bnvpleee  entonces! 

Begge  retrocedió,  y,  desab«*©Báiidose  la 
levita,  se  la  quitó,  ostentaado  un  par  de 
brazos   delgados  y  lisos  eomo  trozos   de  ca- 
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Begge  eegiría  en  actitud  de  pelear,    mirando  a  su   vencido  cortrario,    pero  como  sir  Gavin 
no  se  movió,   ei    Hombre   Pacífico   fué    irguiéndose   poco   a   poco. 


ño.  Nada  ífiflicaba  en  ellos  que  aquel  hom- 
Ire  pudiera  poseer  fuerza  ninguna.  Pero 
íTuii  engañadles  porque  los  tendones  y  los 
músculos  eran  como  alambres   de  acero. 

El  dueño  de  los  bosques  le  miró  un  me 
mente  y  de^ufe,  lanzando  una  carcajada. 
dejó  su  escopeta  de  caza  a  un  lado,  junto  a 
ua  árbo4  y  se  remangó  el  saco. 

— ¿Así  qee  «sted  quiere  pelear,  por  U>  vis- 
to? —  dijo  en  tono  sarcástico.  —  ¡Muy  bien; 
í^e  llevará  una   lecciónl 

— Sahlb,  no  está  bien ... 

El  soldado  herido  tomó  a  Tínker  del  ora- 
^0  y  le  habló  al  oído.  Tínker  fijó  su  mira- 
üa  ^n  aquel  rostro  moreno,  que  expresaba 
alarma,  y  elfifHé. 

■ — No    tenga    temor    ninguno,    "subdahar".- 
— dijo,  dándole  el  tratamiento  que  le  corres- 
pondía en  hin4ú.  —  Nuestro  amigo  es  capa 
de  revolcar  a  seis  como  ese.   ¡Mire! 

Se  comprendía  que  sir  Gavin  conocía  mu3 
t'ien  el  arte  del  boxeo.  Se  puso  en  guardia  y 
avanzó  hacia  Begge.  El  Hombre  Pacífico  se 
liabía  encorvado  y  aranzaba  grotescamente 
6U3  angulosos  braeos.. 


Sonriendo,  sir  Gavin  se  precipitó  contra 
6u  adversario  y  envió  u'n  terrible  golpe  liacia 
su  cabeza  en  forma  de  hierro  de  martillo. 

El  golpe  no  llegó  a  eu  deotino.  l'iio  de  los 
delgados  brazos  avanzó  y  el  golpe  fué  des- 
viado con  tanta  fuerza  que  el  sorprendido 
atacante  fué,  tambaleándose  hacia  la  dere- 
cha. Una  de  las  largas  piernas  de  Begge  fe 
deslizó  hacia  adelante,  y  en  seguida  el  ridículo 
cuerpo  se  inclinó.  Sir  Gavin  pudo  creer  en- 
tonces que  estaba  fuera  del  alcance  de  su 
contrario,  y  lo  hubiera  estado,  si  se  hubiese 
tratado  de  un  adversario  común.  Pero  el  al- 
cance de  Begge  era  tremendo  y  eu  puño, 
avanzando  con  una  rapidez  extraordinaria  d'ó 
eu  medio  de  la  carnosa  y  roja  cara  eou  tanta 
energía  que  el  ruido  que  hizo  el  golpe  debió 
q'rse  del  otro  extremo  del  bosque. 

—  ¡Ay! 
■     Tan   terrible   había   sido    el    golpe    que    ua 
grito  de  dolor  salió   de  los   labios  del  vciu- 
minoso  propietario,  que  echó  atrás  la  cabeza. 

Retrocedió  contra  su  voluntad,  un  paso  ? 
en    seguida    acometió    con    furia    salvaje, 

Begge  se     hallaba  ya  en  plena     acción  7 
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danzaba  de  un  lado  a  otro  del  sendero  co- 
mo un  extraño  muñeco  de  resorte.  Sir  Gavin, 
loco  de  furor  ante  el  inesperado  giro  que  to- 
maba el  combate,  procuró  una  y  otra  vez, 
hundir  a  Begge  bajo  un  chaparrón  de  golpes. 

Pero  la  mitad  de  sus  golpes  ee  perdían 
en  el  aire  y  cuando  lograban  alcanzar,  pare- 
cían no  hacer  efecto  ninguno  en  aquel  ex- 
traño adversario  cuyo  rostro  pálido  danzaba 
constantemente   delante    de  él. 

Cada  golpe  era  contentado  con  otro,  rá- 
pido y  acertado,  fuerte.  Los  nudillos  huesu-^ 
do6  del  puño  de  Begge  golpeaban  una  y  otra 
vez  la  mofletuda  cara  de  sü  Gavin  cuando 
no  hacían  sonar  como  un  parche  de  tambor 
la  espalda  del  rollizo  cazador  que,  cubierto 
de  sudor,  blasfemaba  apretando  los  dien- 
tes_   mientras  peleaba. 

Él  final  llegó  tal  y  como  Tínker  lo  había 
esperado.  Sir  Gavin,  bajando  la  cabeza,  ata- 
có igual  que  un  toro,  con  el  propósito  de 
atropellar  a  su  contrario.  Sabía  que,  si  lo- 
graba derribarle  y  caerle  encima,  lo  vence- 
ría gracias  a  su  enorme  pesó.' 

Pero  el  Hombre  Pacífico  estaba  tan  ente- 
rado de  esto  como  el  mismo  sir  Gavin. 

Cuando  Gavin  bajó  su  esférica  cabeza  pa- 
ra atropellar.  Begge  saltó  a  un  lado  y  en  un 
rápido  "swing"  su  puño  derecho  describió 
un  semicírculo  y  dio  como  una  bala,  en  la 
punta   de   la   mandíbula   del   otro. 

Sir  Gavin,  sin  levantar  la  cabeza,  dio  va- 
rios traspiés,  cayó 'de  rodillas,  luego  de  cara 
al  suelo  y  allí  se  quedó  tendido  sobre  el  hú- 
medo  césped. 

—  ¡Oh!    .Muerto! 

—  ;No!    No   le    pasará    nada. 

Begge  seguía  en  actitud  de  pelear,  mirando 
a  £u  vencido  contrario,  pero  como  sir  Ga- 
vin no  se  movió,  el  Hombre  Pacífico  fué  ir- 
guiéndose  poco  a  poco.  Después  volvió  la  ca- 
ra y  miró  a  loe  tres  espectadores  que  esta- 
ban junto  al  árbol.  Fué. curioso  observar  có- 
mo el  brillo  de  la  combatividad  fi^ié  desapa- 
reciendo de  sus  ojos  gradualmente  hasta  que 
le  sustituyó  la  tranquila  y  bondadosa  mi- 
rada de  siempre. 

—  .Lo...  lo  siento  mu...  muclio.  Ttn- 
kcr!  --dijo 

Tínker  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  para 
no  reírse.  Tomó  la  levita  de  Begge  y  la  sos- 
tuvo para  que  el  Hombre  Pacífico  se  la  pu- 
siera. 

—  .Xo  lo  sienta,  auíigo  mió!  —  dijo  el 
encantado  joven.  —  El  que  lo  debe  sentir  es 
el   otro. 

Sir  Gavin  se  había  movido  y,  lanzando  un 
gemido,  se  había  sentado  en  el  suelo.  Begge 
se  acercó  hacia  él  y  se  inclinó,  tendiéndole  la 
mano. 

—  .Permítame   que  le  ayude  a?.,, 
--,No!     ¡No    lo    necesito!     .Puedo    levantar. 

me  solo! 

El  vencido  ee  puso  de  pie  y  miró  a  5U 
vencedor.  No  era  agradable  mirar  en  aquel 
momento  a  sir  Gavin.  Tenía  un  ojo  cerrado 
y  el  labio  superior  muy  hinchado  le  dabs 
una  expresión  horrible  a  su  abultada  y  roja 
fisonomía. 

— Ya   ve...    Usted   me   mo.  .  .    molestó.   — » 


dijo  üegge.  iüra  característica  de  él  la  ne- 
cesidad que  sentía  de  pedir  discülj)a  después 
de  haberse  enojado.  —  Supongo  que  no  le 
habré  hecho  daño ... 

—  ¡No  necesito  para  nada  de  su  simpa» 
tía!  —  gritó  el  vencido.  —  ¡Vayanse  ahora 
de  aquí,  y  que  no  les  vuelva  a  ver  otra  vez 
en  mis  bosques! 

Se  dirigió  hacia  el  árbol,  tomó  la  escope- 
ta, miró  nuevamente  con  odio  a  •  Tínker  y^ 
a  los  dos  soldados,  y  se  alejó  por  el  sendero, 

Begge  se  volvió  hacia  Tínker  y  movió  la 
cabeza. 

— Me  está  pareciendo  que  se  va  bas .  . . 
bastante  enojado,  —  dijo.  Tínker  no  pudo 
reprimir  una  ruidosa  carcajada  ante  el  tono 
quejumbroso  con  que  se  había  expresado 
Begge. 

—  ¡Ya  lo  creo!  ¡Vaya  si  se  va  enojado!  — ■ 
exclamó.  ■ —  ¡Y  me  alegro!  ¡Merecía  un  buen 
castigo  y  lo  tuvo! 

Begge,  sin  embargo,  cayó  en  un  ataque  de 
mutismo  que  le  duro  mientras  regresaban 
al  hospital.  Se  había  olvidado  un  momento 
de  que  era  un  Hombre  Pacífico  y  su  alma, 
llena  de  bondad  sentíase  abrumada  por  el 
remordimiento. 

Aquella  tarde  Tínker,  paseando  tranquila 
mente  por  la  aldea,  se  encontró  con  el  hom- 
bre del  saco  de  terciopelo.  El  desconocido 
tenía  un  violín  debajo  del  brazo  y  vaciló  in- 
deciso cuando  llegó,  con  Tínker  a  la  entra- 
da del  hospital. 

— Había  pensado  entrar  ahí,  —  dijo  el  va- 
gabundo de  la  áurea  barba.  —  Quizás  podría 
entretener  un  poco  a  los  enfermos  haciéndo- 
les oir  algo  de  música. 

—  ¡Excelente  idea!  ¡Pase  adelante!  Yo  le 
presentaré  a  la  jefe  de,  las  enfermeras.  Acep- 
tará el  ofrecimiento  muy  gustosa;  estoy  se- 
guro. 

Se  encaminaron  hacia  la  pijerta  principal 
y  mientras  subían  por  la  gradería  de  entra- 
da,  Tínker  se   detuvo   de  repente. 

—  ¡Ah!  —  exclamó.  —  Se  me  había  olvi- 
dado. ¿Quiere  usted  tener  la  bondad  de  t-lc- 
cirmc   su    nombre,    par-a   presentarle? 

El  hombre  de  la  barba  de  oro  vaciló  ua 
momento,   como  si  se  sintiera   perplejo. 

— Yo  me  llamo  Tínker,  —  dijo  el  mucha- 
cho. —  y  mi  amigo  es  el  señor  Begge. 

—  ¿Importa  algo  mi  nombre?  —  dijo  el 
interrogado  a  media  voz.  Después  agregó  eu 
tono  más  alto.  —  Puede  usted  llamarme  Kf'- 
bin.  Es  un  nombre  inglés,  muy  antiguo, 
apropiado  para  quien,  como  yo,  es  un  vaga* 
hundo. 

Fué  por  lo  tanto  como  "el  señor  Rotiu'. 
como  el  hombre  de]  saco  de  terciopelo  fué 
presentado  a  la  matrona,  o  Jefe  de  enferme- 
ras del  hospital.  La  matrona,  una  mujer  cío 
bondadoso  rostro  y  de  trato  muy  afable,  es- 
cuchó  con   interés   la   oferta   del  vagabundo. 

— ¿Que  dice  usted?  ¿Tocar  el  violín  pa"» 
entretener  a  mis  enfermos?  jClaro  que  sil 
¡Con  mucho  gusto!  ¡Con  seguridad  va  a  ser 
espléndido  el  concierto! 

La    escena    que   ee    desarrolló    desoués    f"* 
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tal   que  Tínker  no  la  olvidó   en   todo   lo   res- 
tante de  su  vida. 

Se  preparó  una  plataforma  en  la  sala  prin- 
cipal y  todos  los  convalecientes  se  reunieron, 
ocupando  camas,  bancos  y  sillas,  para  escu- 
char. En  la  plataforma  lucía  una  sola  lám- 
para, pues  ya  se  había  hecho  de  noche  y  su 
luz  daba  en  el  hombre  que,  sentado  en  un  ta- 
burete, tocaba  el  violín. 

¡Y  entonces,  el  señor  Robin  tocó! 

Tocó  música  Que  Tínker  no  había  oído 
nunca:  música  exótica,  extraña;  melodías 
gemitonadas,  entrecortadas,  cuyas  notas  lle- 
gaban a  lo  máe  profundo  del  alma  y  Que 
emocionaba  de  modo  extraordinario  a  aque- 
llos hombres  recioe,  de  oscuro  rostro  hasta 
Jiacerles  verter  lágrimas.  Los  hindús,  con  lá- 
grimas en  las  mejillas  y  en  las  grueeas  bar- 
bas, miraban  extáticos  al  ejecutante. 

Porque  lo  que '  tocaba .  el  vagabundo  eran 
antiguas  melodías  hindúes,  músicas  de  las 
montañas  y  las  llanurae  de  la  India,  del  sal- 
vaje Afganistán,  de  Birmania...  Canciones 
y  melodías  del  bazar  populoso  y  del  místico 
templo. 

Durante  más  de  una  hora  estuvo  la  barba 
de  oro  apoyada  en  el  violín  y  durante  más 
de  una  hora  ni  uno  solo  de  los  oyentes  ha- 
bló ni  se  movió.  Y  cuando  por  fin  la  música 
terminó  y  el  ejecutante  se  levantó  y  mlrfl 
tímidamente  a  su  auditorio,  se  oyó  un  uná- 
nime suspiro,  más  significativo  que  todos  loa 
aplausoa. 

La  'jefe  de  enfermeras  tenía  los  ojos  llenos 
de  lágrimas  cuaníí^o  subió  a  la  plataforma  y 
estrechó   la   mano   del   forastero. 

—  ;No  sé  cómp  darle  las  gracias!  —  dijo 
la  matrona.  —  Nos  ha  conducido  usted,  co- 
mo por  arte  de  encantamiento,  a  otro  país. 
Su  música  ee  mejor  que  todas  las  medicinas 
del  mundo.   ¡Mire  usted  a  los  enfermos! 

Todos  tenían  el  rostro  alegre,  la  mirada 
viva.    Comenzó   entonces    una   charla   general. 

Los  enfermos  parecían  haber  hallado  nue- 
va vida,  nuevas  fuerzae.  El  señor  Robin  se 
6onrii^. 

—  ;No  hice  más  que  trasladarlos  a  su  ho- 
gar durante  una  hora,  —  dijo,  —  y  todos 
sabemos  que  no  hay  lugar  más  encantador 
que  el   hogar! 

Quiso  retirarse  entonces  pero  no  le  deja- 
roa.  Dos  de  las  enfermeras  le  sujetaron  por 
las  inan_g^as  de  su  saco  de  terciopelo,  riendo 
de  sus  protestas. 

Tenía  que  quedarse  a  comer,  lo  menos. 

Fué  una  reunión  alegre  y  gozosa  la  que 
se  celebró  en  el  vasto  comedor  del  chalet-hos- 
pital. Presidió  la  mesa  el  médico  director  y 
el  señor  Robín  estuvo  sentado  entre  Tínker 
y  Rcgge.  De  pronto,  el  violinista  se  fijó  en 
los  nudillos  de  la  mano  de  Begge,  en  el  mo- 
Uieulo  en  Que  éste  le  alcanzaba  algo. 

—  ;Tlola:  ¿Que  es  esc?  ¿Se  ha  lastimado 
usted? 

Del  otro  lado  del  señor  Robin  se  oyó  una 
intencionada  risa. 

—  ¡Alguien  resultó  mnchísimo  más  lasti- 
mado, señor  RoWn!  —  exclamó  jocosamente, 
61  ioveu  Tínker^ 


Begge  dirigió  a  Tínker  una  mirada  do  sú- 
plica. Pero  el  joven  no  quería  callar.  Vn  mo- 
mento despuéfl  estaba  contaudo  a  loda  la 
concurrencia,  que  escuchaba  con  marcad! -i- 
mo   interés,   ¡o  eucedido  pocas    horas  antes. 

Cuando  terminó,  la  matrona  ee  inclinó  por 
sobre  la   mesa   y   tendió   la   mano   u    Begge. 

— Le  felicito,  señor,  —  dijo  calurosamen- 
te. —  Dio  usted  a  un  grosero  una  lección 
que  tenía  muy  merecida.  ¡.\qul  odiamos  to- 
dos el  nombre  de  Fórdeill 

A  Tínker  le  pareció  que  el  íorusteio  se 
conmovía   al  o!r   pronunciar    aquel    nombre. 

— ¿Ustedes  odian  Otse  nombre?  —  pre- 
guntó. 

La  matrona  inclinó  afirmatlvamcii'.e  la 
cabeza. 

• — Tenemos  sobradas  razonts  para  eso.  se- 
ñor Robin,  — ■  dijo  la  mujer.  —  Este  chalet 
está  edificado  en  tierras  de  slr  Üavln  y  l.a 
cargado  un  alquiler  exorbitante  i'or  el  usj 
de  la  tierra .  .  . 

— ¿Tratándose  de  un  hospital  rara  aUndci' 
a  soldados  británicos?  Pero  de  íijo.  .  .  -di- 
jo Tínker. 

—  ¡Oh!  ¡Eso  le  Importa  muy  poco  n  '^Ir 
Gavin,  estimado  joven!  --  dijo  el  médico, 
que  ocupaba  una  de  las  cabeceras  de  la  me- 
sa. —  Ni  siquiera  nos  deja  hacer  uso  del  te- 
rreno que  hay  a  loe  fondos  del  chalet  como 
campo  de  recreo.  ¡Además  eetamos  obligados 
a  comprarle  toda  la  verdura  a  su  jardinero, 
que  pone  los  precios   que   le   da   la   gana! 

El  señor  Robín  estaba  echado  hacia  at^a^ 
en  su  silla,   con  los  ojos  entornados. 

—  ¡Ese  es  un  proceder  indig.no  del  nom- 
bre que  lleva!    ■ —   dijo. 

El    doctor    se   encogió    de    hom.bros. 

— Nos  hallamos  terr'biemcute  endeudadoá, 
además,  — -  agregó.  — -  ¡Hemos  peleado  todo 
lo  posible,  pero  ee  necesita  dinero  par»  tan- 
tas cosas!  .  .  .  Esta  institución  se  sostlenti 
exclusivamente  por  medio  de  voluntarlos  do- 
nativos y   suscripciones. 

— ¿Ha  dado  algo  sir  Ga\ln  para  ese  fondo? 

Los  miembros  de  la  dirección  del  hospital 
y  el  médico,  se  rieron. 

—  ¡No,  señor!    ¡Qué  había   de  dar!   —  ex 
clamó  el  médico.  —  En  los  primeros  tiempos 
le  pedimos,  pero  su  respuesta  fué  una  nega- 
tiva rotunda   y   grosera. 

El  señor  Robín  permaneció  un  icuniento 
con   la   cabeza   incünada   hacia   el    mantel. 

— ¿Cuánto  necesitarían  uetcdes  para  ver- 
se enteramente  libres  de  deudas?  —  pregun- 
tó luego. 

— Más  de  cuanto  podemos  eeperar  en  es- 
tos difíciles  tiempo?,  —  respondió  el  médi- 
co. —  Hemos  hecho  números  flltlmamente 
y  nos  hemos  encontrado  con  que  necesitaría- 
mos cacl  cinco  mil  libras,  es  decir,  una  suma 
imposible  de  conseguir. 

El  doctor  se  Irguló  en  en  «ría. 

— Sin  embargo  no  desearía  hablar  mfis  de 
cosas  tristes  esta  noche,  —  dijo  con  risueño 
optimismo.  —  Lo  que  podemos  hacer  es  con- 
tinuar hacta  que  se  pncJa  y  cuando  nos  caiga 
encima  el   srolnc.   todos  cítog   pobres  convale* 
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iientea  tendráü  qu©  buscar  otvo  eitiu  doudb 
ilojarse. 

Cambió  de  tenia  y  prosiguió  la  comida.  'Loa 
auo  manejaban  desinteresadamente  el  hoepi- 
tal  era  un  grupo  de  buenas  personas  Que, 
Aún  encontrándose  bajo  la  amenaza  dfl  tan- 
tas deudas,  seguían  atendiendo  con,  toda  ac- 
tividad y  buena  voluntad  los  deberes  de  su 
íargo. 

Eran  ya  las  diez  cuando  Ttnker,  Begge  y 
el  señor  Robin  ealieron  del  hospital  y  per- 
manecieron parados  un  momento,  en  el  c<>,' 
mino,   conversando   juníoe. 

— ¿Dónde  vive  usted?  ■. —  preguntó  Tíuker 
por  último. 

El   hombre   del   violín   Indicó   el   camino. 

— En  una  casa  con  ruedas,  ■ —  dijo,  — •  o 
mejor  dicho,  en  una  "caravana".  La  podrá 
encontrar  usted  cerca  del  camino,  en  lo  alto 
de  la  colina. 

Miró  sonriendo  a  Tínker  porque  notó  que 
el  joven   le  había  encontrado   agradable. 

■ — Venga  a  visitarme,  —  dijo.  —  Le  pre- 
sentaré a  usted  a  Tony,  el  padre  de  todos  los 
monos  sabios  y  a  Bob,  la  máe  segura  y  tran- 
quila de  todas  las  locomotoras. 

— ^Iré  mañana  por  la  tarde,  —  dijo  Tínker,- 

" — ¡Muy   bien! 

Se  estrecharon  la  mano.  El  señor  Robin  se 
Tolvió   hacia  Humble  Begge. 

— :Me  parece  que  me  alegro  de  ver  que  tie- 
ne usted  raspados  los  nudillos,  . — :  dijo,  en 
un  tono-  que  hizo  sonreír  a  Tínker.  —  En 
primer  lugar,  el  sendero  por  donde  iban  us- 
tedes es  público  y  ha  sido  público  durante 
centenares  de  años.  Si  sir  Gavin  trata  de  ce- 
rrarlo, lo  hace  sin  tener  autoridad  para  ha- 
cerlo. 

— Eso  es  lo  que  me  figuré,  —  dijo  Begge. 

El  forastero  inclinó  la  cabeza  afirraatlva- 
mente. 

• — En  realidad  me  parece  que  sir  Gavin 
es...  es  indigno  de  la  posición  elevada  que 
ocupa, — agregó  el  señor  Robin. — Y  si  real- 
mente es  aeí.  .  .  en  tal  caso,  sería  n&cesario 
sacarlo   de  donde  está. 

Tínker  se  rió. 

— ¡No  es  tan  fácil  quitar  de  donde  está» 
a  eeos  ricoe  dueños  de  tierras!  —  dijo.  — Son 
como  sanguijuelas  una  vez  que  se  agarran. 

El  forastero  sonrió. 

— Pero  a  las  sanguijuelas  también  se  las 
arranca,  si  se  da  un  tirón  bien  fuerte,- — dijo. 

Pocos  momentos  después  Tínker  y  Begge 
seguían  por  el  camino  iluminado  por  la  lu- 
na,  hacia  la   aldea. 

— Me  agrada  eae  hombre,  —  dijo  Tínker. 
• — Tiene  algo  de  misterioso  pero,  sin  embar- 
go, me  agrada. 

— Es  un  tipo  muy  extraño,  Tínker,  —  dijo 
Begge,  —  y  a  mí  también  me  agrada.  Pero 
parece  demasiado  inclinado  a  las  medidas 
violentas  y.  .  .   y.  . . 

Tínker  rió  entre  dientes  y  se  tomó  del  bra- 
ro   de  Humble   Begge. 

— Y  usted  también  se  siente  inclinado... 
de  vez  en  cuando,  — -  replicó.  —  VA  modo 
Que    tuvo    de    despachar    al    baronet    fué    una 


pruebík  termlni»,iitfc.   jEs  usted  un  ftomhre  qi:« 
sabe   conducirse  como  la  eltiiación   lo   exige, 
Begge! 
Y  Beggie  no  supo  QUé  contestar. 


CAPITULO  SEGUNDO 
El    robo    de    la    vajilla    de    ero 


HABTA  llegado  y  haJiífa  pasado  la  me- 
dia noohe.  pero  1^  laz  seguía  en- 
cendida en  la  biblioteca  del  casti- 
llo de  Ulledón  y  pasando  por  los 
cristales  de  la  ventana,  señalaba  cuadriláte- 
ros verdes  en  la  oscuridad  del  cercano  cés- 
ped. 

La  bihlioteca  era  una  habitación  pequeña 
y  confortable,  con  paredes  revestidas  de  ta- 
bleros de  roble  donde  no  había  estanterías 
con  libros. 

Sentado  junto  a  una  mesa  de  madera  ta- 
llada, con  una  botella  de  cristal  llena  de  li- 
cor y  un  siíón  de  soda,  a  sa  aica»ce,  se  veía 
la  pesada  figura  de  sir  Gavin  Pordell,  Tenia 
la  cabeza  inclinada  hacia  el  pecho  y  miraba 
fijamente  hacia  el  stielo. 

Después  de  un  momento  de  quietud  llevo 
la  mano  hacia  el  vaso,  casi  Heno  de  la  fuer- 
te mezcla  alcohólica,  ee  lo  llevó  a  los  labios 
y  bebió  con  fruición.  Le  teaabíaba  la  mano 
cuando  volvió  el  vaso  a  la  mesa.  Los  ojos  pe- 
sados y  los  labios  lacios,  lo  ^pllaaban  todo. 
El  dueño  del  castillo  de  OHedón  y  de  suvs 
extensas  tierras  era  un  bebedor  cojisuetudi- 
nario  que  se  entregaba  secretamente  a  su 
vicio. 

Noche  tras  noche  proseguía  esa  orgía  de 
alcohol.  Los  sii-vientes  se  wAtiuban  dejando 
al  dueño  de  casa  entregado  a  sus  tristes 
pensamientos  y  a  su  vicio  destructor. 

Los  rastros  dejados  por  el  combate  en  la 
cara  de  aquel  hombre  acrecebltsban  el  aspec- 
to repelente  que  la  disipao!6n  había  marcado 
en  su  rostro.  Cualquiera  que  hubiese  entra- 
do en  aquel  momento  en  H  bibiíoteca,  se  hu- 
biera sentido  molesto  y  se  feubtera  estreme- 
cido ante  el  aspecto  de  a«[uel  hombre  alcoho- 
lizado. 

Diez  afios  hacía  qu©  sir  Gavin  había  en- 
trado en  posesión  de  eu  gran  herencia,  cn- 
conti-ándose  de  improviso  nauy  rico  y  propie- 
tario de  una  espléndida  pesestón.  No  había 
esperado  jamás  semejante  suerte,  pues  exis- 
tía un  -primo,  sólo  unos  pocos  años  menor 
que  él,  que  era  ©1  heredero  directo  de  todo 
aquello.  Pero  ese  heredero  había  fallecido 
en  los  bosques  salvajes  del  África  Central  y 
Gavin  FordelJ  pudo  presentarse  como  here- 
dero, con  derecho  al  título  y  a  los  bienes. 

Toda  su  vida  había  sido  un  Mpo  disipado 
y  calavera,  pero  nunca  pudo  haberse  en- 
tregado a  su  placer,  a  su  vicio,  hasta  que  e» 
encontró  dueño  de  aquella  fortuna. 

Soltero,  sin  amigos,  —  o  con  muy  pocos, 
■ —  en  el  mundo,  de  temperamento  brusco, 
de  esos  que  no  ee  hacen  amigc»  de  nadie,  sir 
Gavin  vivía  a  su  capricho.  La  propiedad  le 
producía  cerca  de  seis  mil  libras  por  año, 
cantidad  más  que  suficiente  para  costear,  los 
gastos   de   un   hombre  solo.   Sin   embargó,  9' 
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los  cuatro  años  de  habef  entrado  en  pose- 
<;i6n  de  la  herencia,  se  veía  ya  abrumado  por 
las  deudñs.  No  podía  vender  ni  una  eola  acre 
de  las  tierras,  —  pues  así  io  disponía  el  tes- 
tamento del  fundador  de  la  familia,  —  así 
que  tuvo  que  reducirse  a  vivir  en  el  castillo 

V  a  ecouomizar  kasta  que,  con  las  rentas, 
y,,3(laran   canceladas   todas   las   deudas. 

Fué  entonces  cuando  el  atractivo  de  la  bo- 
tella de  cognac  se  apoderó  de  él  y  cuando 
comenzó   a   tundirle   más  y   más   en  el  pa^n- 

tano. 

EslaLa  transformado  en  un  desequilibra- 
do, en  un  náufrago  de  la  vida  y  su  aspecto 
era  tan  disgustante  como  repelente. 

El  encuentro  que  había  tenido  en  ei  bos- 
nuo  había  despertado  todo  su  furor.  Eu  su 
juventud  había  sido  bastante  buen  boxeador 

V  e!  pensar  en  que  un  delgado  "clérigo", 
'como  él  le  llamaba,  le  había  dado  tan  sobe- 
rana paliza,  le  carcomía  y  le  llenaba  de  can- 
dente coraje. 

De  pronto  ee  movió  un  poco  y  volvió  la 
rabeza.  A  sus  espaldas  quedaban  unas  dobles 
puertas  de  sólida  caoba.  Conducían  a  una 
galería  con  teeho  de  vidrio  que  era  ei  orgu- 
llo de  la  casa.  Esa  galería  era  una  habita- 
ción hermosa,  de  cuyas  paredes  colgaban  los 
retratos  al  óleo  de  los  miembros  de  la  fami- 
lia Fordell  y  en  la  cual  había  numerosas 
vitrinas  con  los  valiosos  recuerdos  familia- 
reí?,  reunidos  por  una  larga  serie  de  antepa- 
sados. .  .  antepasados  de  los  cuales  era  sir 
Gavin  tan  indigno  representante. 

—  ¡Me  pareció  oir  algo,  —  murmuró  en- 
tre dientes,  —  pero  eso  es  imposible!  No  se 
puede  entrar  en  la  galería  como  no  sea  por 
€«a  puerta.  Debe  haber  sido  el  viento. 

Tomó  un  cigarro  de  hoja  de  una  caja  que 
liabia  en  la  mesa,  y  lo  encendió.  Sabía  que 
d'í  nada  le  serviría  retirarse  a  su  dormito- 
rio, pues  sufría  de  insomnio  y  se  hallaba 
más  cómodo  en  la  mullida  butaca  de  la  bien 
caldeada   biblioteca. 

Pasó  una  hora  y  precisamente  en  el  ins- 
tante en  que  sir  Gaviu  llevaba  la  mano  a  la 
botella  de  cristal  para  volver  a  llenar  el  vaso. 
£Q  d^t^ivo  y  sus  hundidos  ojos  miraron  hacia 
la  ventana. 

Sintió,  más  que  v!6,  que  alguien  le  estaba 
o'osorvando. 

Fuera,  en  la  oscuridad,  dos  ojos  le  mira- 
b.ia  ÍLianiente,  sin  pestañear. 

La  botella  se  cayó  de  la  mano  de  sir  Ga- 
via al  encerado  y  lustroso  piso  y  se  hizo  afil- 
óos en  el  momento  en  que  el  hombre  se  po- 
li'a  d'3  pie. 

• — ¿Quién  es  usted?  ¿Quién  es  usted?  -^ 
g'itó,  mirando  hacia  la  ventana. 

No  obtuvo  respuesta.  Corriendo,  inseguro, 
í"!  bí'i'onet  fué  hasta  la  ventana  y  volvió  la 
5^''P>nija  del  pestillo.  Abrió  la  ventana  y  por 
fl  Irjoeo  pentró  el  aire  frío  de  la  noche,  que 
iiizo  oscilar  durante  un  momento  la  luz  de 
^a  lámpara  de  petróleo  que  estaba  en  la 
"¡osa. 

La  hilera  de  plantas  de  laurel  que  había 
«eiaute  de  la  ventana,  proyectaba  una  muy 
oscura  sombra  tras  elFas. 

Sir  Gavin  oyó  ruido  de  removidas  hojas  y 
^«  asomó  por  el  balcón. 


— ¿Me  ha  oído?  ¿Qué  diablo  quiere  us- 
ted y?.  .  . 

¡Pac! 

Por  el  aire  cruzó  un  voluminoso  bulto  que 
le  dio  en  mitad  del  pecho  a  sir  Gavin,  ha- 
ciéndole caer  de  espaldas  y  retirarse  de  la 
ventana.  Se  agarró  a  una  silla  para  no  raer, 
pero  la  silla  se  deslizo  por  el  lasiroso  pl-^^u 
y  slf  Guvin  cayó  con  ella. 

Un  segundo  después  había  encogido  la? 
piernas  y  i^f  había  levantado.  La  mesa  escri- 
torio quedaba  frente  a  él.  De  un  salto  estu- 
vo a  su   írtelo   y  abrió   un   cnjón. 

Vn  revólver  relució  en  eu  mano.  Con  una 
salvaje  niald5r!ón,  sir  Gavin  se  volvió  y  salló 
por  la  abierta  ventana,   del  balcón  al  césped. 

En  lo  alto  brillaba  la  luna  llena,  ilumi- 
nando la  e-sccíia  C(;n  luz  que  parecía  dluriin. 

¡Glic! 

El  pestillo  ílel  portón  había  sido  levanta- 
do por  alguien. 

El  intruso  había  llegado  al  extremo  df^l 
plantío  de  laureles  y  había  entrado  en  el  jar- 
dín de  rosas. 

—  ¡Ahora  si  que  me  pareee  que  lo  pcsquí'-: 
■ —  murmuró  sir  Gavin  avanzando  a  saltos. 

Medio  ebrio,  como  se  hallaba,  no  era  posi- 
ble que  hubiese  duda  sobre  lo  que  se  pro- 
ponía hacer.  El  revólver  estaba  cargado  y  el 
intruso  le  había  asustado.  Una  bala  a  ¡nena 
zaba  al  forastero  a  medida  que  el  dueño  dí 
cas.íi'  avanzaba  tras  él. 

Encontró  abierto  el  portonclto  y  pasó  r.'i- 
pidamente  por  él.  Sabía  que  el  jardín  de  ro 
sae  llegaba  hasta  una  alta  tapia  que  marci- 
ba  el  límite  de  sus  tierras.  Más  allá  qucda.ba 
la  carretera,  pero  la  pared  tenía  die?:  y  oche 
pies  de  altura,  es  decir,  era  demasiado  aitn 
para  que  un  hombre  pudiera  saltar  por  ella. 

—  ;Ya  le  pesqué!  —  murmuró  d?  cucvc 
el  baronet.  —  ¡Y  por  el  mi«mo  demonio,  q;.í 
le  voy  a  arreglar  bien  la  cuenta! 

Pop  su  mente  pasaban  ideas  homicida.' 
mientr;is  avanzaba  cautelosament?»  poi  e; 
sendero.  Allí  no  había  sitio  donde  se  pudiera 
esconder  un  hombre.  Se  acercó  más  y  má? 
a  la  alia  tapia  y  su  mirada  escudriaó  en  las 
som])ras  de  junto  a  la  pared. 

¡El  hombre  a  quien  pci-seguía,  habla  des- 
aparecido! 

Había  desaparecido  lo  mismo  qne  si  fe 
hubiera  evaporado,  porque  la  alta  pared  «^rs 
demasiado  sólida  para  que  por  alii  pudi-.ra 
escapar  un  hombre. 

- — ¡Dosaptireció! 

Esta  fué  la  única  palabra  que  brotó  d-^  lor 
labios  de  aquel  hombro  cuando  bajó  la  maiu 
con  quo  empuñaba  el  revólver. 

¿Pero  cómo? 

Miró  en  redor,  enteramente  maravillado  > 
de  repente,  se  dio  cuenta  de  que  una  pirt^í 
de  la  hiedra  que  cubría  casi  por  compieto  la 
pared,  colgaba  hacia  fuera,  como  sacada  de 
su  sitio.  Sir  Gavin  cruzó  un  cantero  de  plan- 
tas en  fior  y  tiró  de  una  rama  do  la  cnrc<J3- 
dera.  La  hiedra  se  movió,  y  tras  ella,  sli 
Gavin  pudo  distingiur  las  líneas  de  una  pe- 
queña puerta. 

Durante  todos  los  años  que  había  vlvidc 
en  el  castillo,  no  había  tenido  nunca  ocasión 
de  enterarse  de  la  existencia  de  aquella  puer 
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ta.  Cruzó  por  entre  la  hiedra  y  llegó  a  la 
puertecita.  Las  herrumbradas  bisagras  chi- 
rriaron y  la  puerta  se  abrió  lentamente  hacia 
fuera,  empujando  las  ramas  de  la  hiedra  que 
crecía  del  otro  lado  de  la  pared. 

Sir  Gavin  salió  a  la  ancha  carretera. 

No  se  veía  a  nadie  en  ella,  pero  a  lo  lejos, 
por  el  camino,  le  pareció  ver  brillar  una 
luz.  .  .  una  luz  que  se  balanceaba  a  medida 
que  se  alejaba.  En  una  ocasión  llegó  a  sus 
oidos  el  crugir  de  unos  elásticos. 

—  ¡Se  ha  ido,  fuera  quien  fuera!  —  mur- 
muró el  baronet.  —  ¡Pero  me  ha  enterado 
de  algo  que  yo  no  sabía!  ¡No  sospeché  ja- 
más la  existencia  de  esta  puerta! 

Volvióse  y  miró  hacia  la  tapia.  Se  di6 
cuenta  entonces  de  que  la  siempre  verde  hie- 
dra formaba  una  sólida  cortina  quo  realmen- 
te tapaba  por  completo  la  puertecita,  cuyo 
ancho  y  alto  eran  lo  suficiente,  nada  más, 
para  dejar  pasar  a  un  hombre  y  eso  enco- 
giéndose, si  se  trataba  de  un  hombre  de  bue- 
na estatura. 

— Debe  haber  sido  algún  canalla  de  caza- 
dor furtivo  que  conoce  la  propiedad  mejor 
que  yo,  —  murmuró  el  baronet.  —  ¡Se  ha 
escapado  y  puede  decir  que  ha  tenido  suerte 
porque  si  le  hubiese  alcanzado,  ésta  hubiera 
sido  su  última  noche  de  caza  furtiva  en  este 
mundo! 

Entró  de  nuevo  en  el  jardín  de  rosas, -ce- 
rrando la  puerta  tras  t»I. 

— Mañana  la  haré  tapiar,  —  decidió  sir 
Gavin.  —  ¡Ño  va  a  hacer  nadie  más,  uso  de 
esta  puerta! 

La  persecución  y  el  aire  fresco  le  habían 
aclarado  un  poco  la  imaginación,  así  que  ca- 
minaba con  más  agilidad  y  aplomo  cuando 
entró,  de  regreso,  en  la  biblioteca. 

— ¿(^ué  andaría  buscando  ese  maldito  in- 
truso?  ¡Holar  ¿Qué  es  esto? 

Un  envoltorio  hecho  con  una  cai-peta  ver- 
de y  que  se  hallaba  debajo  de  la  caída  silla, 
le  había  llamado  la  atención.  Era  un  bulto 
pesado:  el  que  le  había  sido  arrojado  al  pe- 
cho. Puso  una  rodilla  en  el  suelo  y  tendiendo 
el  brazo,  agarró  el  bulto,  que  aproximó  a  su 
lado. 

La  tela  verde  que  lo  envolvía  le  pareció 
conocida,  mientras  deshacía  los  nudos  que 
sujetaban  el  paquete.  Por  fin  estuvieron  flo- 
jos los  nudos  y  pudo  ver  el  contenido  del  en-. 
Voltorio.   Sir  Gavin  retrocedió  anonadado. 

Porque  sobre  la  tela  verde  estaba  un  mon- 
tón de  relucientes  platos,  fuentes,  jarras  y 
tazas  de  metal. 

—  ¡Dios  mío!  ¡Estuvo  en  la  galería  y  se 
apoderó  de  la  vajilla  de  oro  de  ülledón! 

De  pronto,  una  nueva  idea  acudió  a  la 
mente  del  hombre  arrodillado.  Tomó  una  d«> 
las  jarras  y  la  examino.  Gruesas  gotas  de 
frío  sudor  aparecieron  en  su  frente  y  el  ba- 
ronet respiro  con  ansiedad. 

Con  febril  rapidez  el  baronet  examinó  una 
por  una  aquellas  piezas  de  vajilla  de  oro  y 
al  terminar  su  revisación  tenía  el  rostro  cu- 
bierto de  una  cenicienta  palidez  y  los  labios 
le  temblaban   convulsivamente. 

Se  levantó  y  fué  hacia  la  doble  puerta 
Je  caoba.  La  abrió  y  levantando  todo  lo  po« 


síble  la  mano  con  la  lámpara,  entró  en  la 
galería. 

Fué  directamente  hacia  la  mayor  de  laa 
vitrinas,  en  la  que  había  estado  en  exhibición 
la  antigua  vajilla  de  oro. 

Estaba  vacía. 

— ¡Sí!  ¡Se  ha  llevado  todas  las  piezas  ver- 
daderas y  ha  dejado  las  falsas!  ¡Ha  dejado 
las  imitaciones!  — •  balbuceó  sir  Gavin,  páli- 
do y  tembloroso  todavía. 

Miró  en  seguida  en  redor,  como  si  tuviera 
miedo  de  que  alguien  le  viera. 

Se  le  había  pasado  la  borrachera;  se  ha- 
laba despejado  y  alerta,  con  la  excitación  del 
hombre  que  se  encuentra,  de  improviso,  en 
una  situación  muy  grave. 

La  vajilla  de  oro  de  la  familia  Ulledón  es- 
taba tasada  en  diez  mil  libras  esterlinas  y 
no  le  pertenecía;  sólo  estaba  confiada  a  su 
custodia.  Tenía  obligación  de  tenerla  asegu- 
rada y  había  cumplido  esa  obligación.  Pero 
durante  los  últimos  cinco  años  había  robado, 
una  por  una,  varias  piezas  de  la  valiosa  co- 
lección. Un  hábil  orfebre  le  había  hecho  idén- 
ticos duplicados  de  metal  barato,  que  luego 
había  hecho  dorar.  Cada  vez  que  había  lle- 
gado a  su  poder  uno  de  estos  duplicados  fal- 
sos, había  vendido  el  original.  Casi  la  tercera 
parte  de  la  vajilla  primitiva  había  sido  ven- 
dida y  sustituida  en  esa  forma.  ¡Y  el  ladrón 
se  había  llevado  las  piezas  legítimas,  devol- 
viéndole con  desprecio  las  falsas,  en  un  en- 
voltorio, por  la  abierta  ventana! 

—  ¡Canalla!  —  murmuró  sir  Gavin.  —  ¿Có- 
mo pudo  saber?   ¿Cómo  logró  averiguarlo? 

Era  el  desprecio  que  indicaba  la  acción  del 
desconocido  merodeador  lo  que  más  indigna- 
ba a  sir  Gavin  en  aquel  momento.  Pero  el 
intenso  terror  que  le  embargaba  le  hizo  olvi- 
dar bien  pronto  su  impotente  furor. 

Si  daba  noticia  de  la  pérdida  sufrida  ten- 
dría que  avisar  a  la  compañía  de  seguros  y 
los  empleados  que  ésta  enviara  se  darían 
cuenta  de  que  las  piezas  de  la  vajilla  que 
había  dejado  el  ladrón,  no  eran  de  oro. 

No  era-  posible  confusión  ninguna  respecto 
a  los  términos  del  testamento,  re'acioijados 
con  la  vajilla  de  oro.  Sir  Gavin  Fórdéll  la 
había  dejado  a  su  hijo  Maurice,  pero  en  caso 
de  que  Maurice  muriera  antes  de  haber  he- 
redado el  castillo,  la  vajilla  quedaría  para 
siempre  en  el  castillo,  confiada  a  la  vigilan- 
cia de  quien  heredara,  sucesivamente,  el  cas- 
tillo de  Ulledón. 

En  la  silenciosa  galería,  el  baronet  perma- 
neció de  pie,  inmóvil,  pensando. 

¿Qué  podía  hacer  en  semejantes  circuns- 
tancias? 

Por  fin  logró  formular  un  plan  de  acción, 
que  aun  cuando  desespera  (lo.  era  el  único 
que  podía  presentar  una  solución  favorable 
para  él.  Sucediera  lo  que  sucediera,  era  de 
todo  punto  necesario  que  nadie  supiese  que 
él  había  hecho  falsificar  y  sustituir  las  piezas 
de  la  histórica  vajilla  de  oro. 

En  puntas  de  pies  regresó  a  la  biblioteca, 
cerrando  con  llave,  la  doble  puerta  de  caoba. 
Fué  de  un  lado  a  otro  de  la  habitación  du- 
rante un"  momento.  Cerró  la  ventana  y  puso 
]a  silla  caída  como  estafta  ajites.  Entonces, 
después  de  dirigir  una  mirada  eri  redor,  bít 
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Gavin  Fórdell  tomó  la  carpeta  verde  con  lo 
que  contenía,  apagó  la  lámibía  y  salió  silen- 
ciosamente de  la  habitación. 


CAPITULO   TERCERO 
Sir    Gavin     llama    a     la     policía 


TINKER  estaba  tomando  el  desayuno 
en  la   tranquilidad    del    comedor 
de   la    hostería    "Al    Venado    Ro- 
jo", cuando  entró  la  sirvienta  de 
sonrosadas  mejillas  y  se  acercó  a  su  mesa, 
— El    sargento    de   la    policía    local    quiere 


gento,   —  dijo   el  joven   detective   salu  la^iSé 
al  de  policía. 

Barnet,  un  tipo  de  rostro  jovial.  £c  ::ó     2i' 
iosamente. 

—  ¡Claro  que  me  recuerda  'üst;d!  ■ —  di- 
jo. —  ;Corao  que  fui  durante  varias  püos  (  1 
policeman  que  estaba  do  facción  todos  ios 
días  en  la  plazoleta  central  de  ios  jariüisrii 
de  Kensington  y  conversamos  más  de  ií':i,¿ 
docenas  de  veces  cuando  -usted  iba  por  aüí  a 
pasear  junto  con  Pedro,  el  sabueso  del  s  ;- 
ñor   Blake. 

—  ¡Es  verdad!  —  exclamó  Tíniíer.  • —  ::  = 
una  lástima  que  Pedy)  no  rae  ha:  a  acompa- 
ñado esta  vez;  hubiera  pasado  i;iuy  buenGi 
ratea,    corriendo    por    estos    campvo?. 


í 


...le  pareció  ver  brillar   una   luz...    una 
En   una  ocasión    llegó  a   sus   oídos  el   crugir 


'•^z  que  se  balanceaba  a  medida  que  se  alejaba. 
ds  unos    elásticos. 


J 


liablar   con   ueted,   señor   Tínker,    —    dijo    la 
camarera. 

--¿El  sargento  de  policía?  ¿Qué  delito  he 
cometido?  —  preguntó  Tínker  con  finsi^o 
asombro. 

La  camarera  se  sonrió. 

— E!  sargento  Barnet  rae  ha  dicho  que  es 
usted  un  gran  detective,  —  dijo  la  muchacha 
con  sencillez.  —  ¡Quién  se  lo  hubiera  figu- 
rado!   ¡Siendo  usted  tan  joven! 

Tínker  se   levantó. 

■ — Eso  es  lo  que  pasa  con  nosotros  los  jó- 
venes, —  dijo.  —  Somos  engañadores  en 
muchos  conceptos.  Muy  bien,  joven.  Puede 
usted  decirle  al  sargento  Barnet  que  tenga 
la  bondad   de  pasar. 

Vestido  de  uniforme  apareció  el  sargento 
6Q  el  comedor.  Tínker  le  miró  y  su  excelente 
memoria  le  permitió  recordar  a  aquel  liom- 
'Jre  en  seguida. 

í~-¡Hola!   Me  parece  que  le  recuerdo,  sar- 


— Le  vi  a  usted  anoche,  —  agregó  el  £::r- 
gento,  —  pero  no  quiso  hablario  er.icv.-Qs 
porque  iba  usted  en  compañía  de  otro  ee- 
ñor. 

—  ;0h!  ¡No  hubiera  importado  n^da'  — • 
exclamó  Tínker.  • —  Ese  señor  que  me  aco?!!- 
pañaba  vendrá  dentro  de  un  minuto  y  yo  te 
lo   presentaré.    ¡Es   una   excelente   persoiia! 

El  sargento  miró  la  hora  en  su  reloj  de 
pulsera. 

— Creo  que  ahora  no  me  eerá  posible  f  s- 
pcrar,  —  dijo.  —  Pues  bien...  lie  venido 
por  un  asunto  m.uy  distinto.  Deseaba  rabor 
si  usted  dispone  de  tiempo  para  at'ompañar- 
me  un  rato  esta  mañana.  Se  ha  cometido  un 
robo  en  una  de  las  casas  de  m;'i3  importancia 
de  esta  jurisdicción  y  tal  vez  u^ted  pudie- 
ra...   Si  no  estuviera  demasiado  ocupado... 

Tínker  se  rió.  En  realidad  no  era  mucho 
lo  que  tenía  qué  hacer  aquella  mañana.  Mo 
esperaban   a   Sexton   Blake   hasta   la   tarde   y 
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r>a:--'t   q-úe  Ilunible  Bt^ggo  iba  a  dedicar  la 
:i'.:<~  i^Ki  al  ctcscanso. 

-  ,  "l-iy  bien,  íínrgcnto!  —  dijo  Tínker. — 
;;-'■;'. iv   .jispii-'.'sto  a   ir  a   donde  usted  me  iu- 

ú  '  í-  >  i     ■  ' 

};'  i.x-'<To  d>>  r.arnet  expresó  grandísima 
>.vi-:" ción,  mieatrus  el  sargento  £=e  resi re- 
gí'óí*    ¡;i.>   mano?. 

-  ,  Hs  uciLed  muy  aniable,  señor  Tíuker! 
—  ii]-"     — -    ¡Muy  bondadoso,   realmeuLe! 

{'■'.■■  -i,  miiiuíos  después  Tíaker  y  el  sargen- 
t.">    i  iju    jui-;fo¿;   por   la   ancha    carretera. 

S-::  jihuba  de  ver  que  a  Barnc-t  le  rcsnl- 
l:\vj.   ir.wy  agradable  la  compañía   de  Tínker. 

--  Ilai'o  voro  ticmpo^ue  me  Iricierou  yar- 
£,'r-:;N.,.  -  -  dijo  Barnet,  —  y,  naturalmente. 
i 'i-Pe  coíiducirme  lo  mejor  posible.  Mi  supe- 
r-'v --liV^nift»  está  en  Maidsley,  a  diez  millas 
:;í-  :  *>i'.)"ia  de  esta*localidad,  de  modo  quo 
y.;  í   y  riui-a  está,  en  verdad,  a  cargo  de  este 

-  ■  í,"u'  es  lo  que  ha  sucedido,  sargento? 
--    :>:-.-¿>'.  :!íú  Tínker. 

-  No  io  sé,  —  contestó  el  s<Trgento.  Esta 
:^.  .'¡inri    recibí    un    mensaje    del    castillo    de 

[íj  l'Vi>  pidiéndome  que  fuera  en  seguida. 
I'j  ■  qae  han  andado  ladrones  por  el  cas- 
:i.i  '    í':>;in  me  lian  dicho. 

Tink'T  se  había  olvidado  ya  del  incidente 
acac'iJ.o  el  día  anterior,  en  el  bosque  y  ade- 
•íijs  -  '  hallaba  demasiado  interesado  en  en- 
:  .-.i.'í-;  de  los  detalle,s  de  lo  que  decía  e!  sar- 
:f  ;-';;.i  para  fijarse  en  el  nombre  que  éfcte  ha- 
l-íi  prour.nciadn  sólo  una  vez. 

— IMió  uno  de  los  peones  de  las  raballeri- 
7.-.'z  el  '^jue  me  llevó  el  mensaje  y  el  hombre 
Ti  1  í'siiba  muy  enterado  de  lo  que  había  pa- 
s.k;.>.  ---  agregó  el  sargento;  —  sólo  sabía 
•  !  .t  .-.  trataba  de  algo  muy  serio  porque  to- 
¿í-  :¡  T;.-.i\^onal  deJ  custillo  estaba  aíustadítsi- 
i¡   '   i";.'l)iuo  a  eeo. 

Ti'riki-r   ee   sonrió 

--  Tanto  mejor  para  UPted,  amigo  tniol 
--  rt  plicó,  —  iUn  caso  de  verdadera  impor- 
'  iruu-    puede  dar  ocasión  de  lucimiento  y  de 

■.->     :i\     ciscon^o,    no     huy     más     oue    un     na- 
so'   /.:■:■;? 

jvn^-ipt   se   rió. 

-  Sí  u.stod  picnt^H  que  puedo  sor  así,  yo 
nf  ■  .'-o  nada  que  observar,  —  dijo,  bajau- 
ñf:  la  v;.-'a  al  mismo  tiempo  uue  se  le  ponían 
c'y.>ríi  h;¿    iaí3    orejas. 

I'í.^.'.von  por  un  ancho  portón  y  poco  des- 
v  . '■  ■  -^ -^  encontraron  en  el  espacioso  hall  del 
fa-'i:..  do  Ulledón.  PJl  mayordomo,  un  an- 
<  ir;,:  ,ie  modales  muy  corteses  les  hizo  cru- 
y.^r  v'i  hall  y  entrar  en  la  biblioteca.  La  do- 
b!  '  ;'ivrí;i  que  daba  acceso  a  la  galería  es- 
t  .'m  ;. biorta  en  aquel  momento  y  el  mayor- 
d'^iio    :<•.  aUí-.ó   por   la   galería   de   techo   de  vi- 

- ;-=;r  Gavin  vendrá  dentro  de  un  momen- 
to s.Aoi  Barnet,  —  dijo  el  cortés  mayordo- 
:..o.  —  Pero  me  pidió  que,  mientras  tanto, 
]■'>   \\xO<l<:avii  el  sitio  y  le  explicara  lo  que  ha 

l».i.''    ■,1Í(!0. 

liakor  eo  inclinó  hacia  adelante. 

-  -.'.  ¡ía  dioho  usted  sir  Gavin?  —  pregun- 
t'3  Tui  sun'o  interés. 

í:í  SHrgoiito  S9  volvió  hacia  él. 

-  >í  ^   i'.ril'ía   olvidado   de   decir  a   usted    el 


nombre  del  propietario  del  castillo,  —  con- 
testó. —  Sir  Gavin  Fórdell  es  el  nombre  del 
dueño  de  esto  castillo  y  de  sus  extensas  tie- 
rras. 

E!  joven  se  mordió  el  labio  inferior  y  una 
picaresca  sonrisa  iluminó  su  rostro. 

- — -¡Jum!  ¡El  caso  resulta  un  poco  extra- 
ordinario para  mí!   —  murmuró. 

El  mayordomo  les  acompañó  hasta  la  vi- 
trina que  estaba  vacía  e  indicó  su  interior 
con   gesto   bastante    dramático. 

— Ahí  estaba  una  completa  vajilla  de  oro 
tacada  en  diez  mil  libras  esterlinas,  ayer  por 
la  tarde,  —  manifestó,  —  y  ha  sido.  .  .  ¡ha 
sido  robada! 

El  sargento  Barnet  abrió  muchos  loe  ojo.» 
al  oir  mencionar  el  valor  de  la  vajilla  de  oro. 

—  ¡Diez  mil  libras  esterlinas!  —  repitió 
asombradísimo    el    sargento. 

— Por  eíia  suma  estaba  asegurada  la  vaji- 
lla, —  explicó  el  míiyordomo  muy  emociona- 
do. —  pero  su  valor  como  obra  de  arte  e 
histórica  es  muchísimo  mayor.  Esa  vajilla  d6 
oro  era  el  orgullo  del  difunto  sir  Gilbert  y 
databa  de  hace  muchos  años.  tVarioe  reyeá 
hubíau  comido  en  ella! 

— ]\Ie  parece  hallarme  en  la  situación  del 
turista  que  visita  un  castillo  histórico  y  es- 
cucha las  explicaciones  del  "cicerone", — i 
murmuró  Tínker  a  media  voz. 

El    sargento    Barnet    miró    en    redor. 

— ¿No   suponen    ustedes   cómo   pudo 
dieron  entrar'  quien   cometió  el  robo? 
guntó. 

— No  hay  más  que  una  entrada  posible, — > 
dijo  el  mayordomo,  —  y  es  pasando  por  la 
biblioteca  y  despacho  de  sir  Gavin.  Lae  pa- 
redes tienen  dos  pies  de  ancho  y,  como  usied 
ve,   la  galería  no  tiene  ventanas. 

Tíuker  examinaba  el  interior  de  la  eena- 
ciosa  galería.  Se  dio  'cuenta  de  que  el  techo 
de  vidrio  estaba  a  más  de  veinte  pies  de  al- 
tura, en  el  centro.  Había  en  el  techo  dos  ven- 
(anas  que  se  podían  abrir,  para  ventilación. 
Tínker  noló  que  unas  largas  varillas  de  hie- 
rro, que  eran  movidas  por  medio  de  unas 
pequeñas  ruedas,  puestas  en  la  pared,  preci- 
samí'nte  debajo  del  borde  del  teclio 
drio,  sostenían  seguras  las  ventana:;. 

El  mayordomo  notó  que  Tínker  so 
en  aqupÜLiá  varillas  de  hierro  y  en  zu 
uismo. 


o    PU' 
—  pro- 


de   vi- 

fijabn 
me  ca- 


sólo pui  den  abrirse  del 
explicó,  —  y  cómo  usted 
llave    tiene   un    cierre   es- 


— Ijüs  ver. tanas 
lado  de  dentro,  — 
puede  verlo,  coda 
pofial. 

Se  acercó  a  la  rueda  que  quedaba  más  cer- 
ca e  indicó  corno  era  el  mecanismo.  Consis- 
tía en  una  larga  clavija  de  acero  y  un  agu- 
jero cori-espondiente  a  ella.  La  clavija,  una 
vez  metida  a  través  do  la  rueda,  evitaba  que 
ésta  girara.  Había,  además,  un  pequeño  cau- 
dado que  sostenía  la  clavija  en  su  sitio. 

—Sir  Gavin  tiene  en  su  caja  de  hierro  la 
llave  de  esos  candados,  —  prosiguió  el  ma- 
yordomo. —  y  es  una  llave  de  forma  raay 
especial.  Los  ladrones  han  tenido,  necesa- 
riamente, que  pasar  por  la  biblioteca. 

Tínker  volvió  a  la  vitrina  y  la  examina. 
También   tenía  su   cierre   coa    candado.    íí** 
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había  indicación  de  que  el  candado  hubiera 
sitio  forzado. 

.Xo    lian    encontrado    gran    dificultad    en 

lo  (le  sacar  la  yajilla,  —  dijo  el  joven,  indi- 
cando el  candado  abierto. 

Barnet  miró  el  candado  y  bajó  la  cabeza, 
asintiendo.' 

—Ya  lo  he  examinado  con  la  mayor  aten- 
^¡¿jj^  —  dijo.  —  No  han  dejado  ni  siquiera 
la  menor  impresión  digital. 

Se  oyó  el  riudo  que  hizo  una  puerta  al 
abrirse.   El  mayordomo  volvió  la   cabeza. 

Creo  que  ahí  viene  sir  Gavin,  —  dijo  al 

sargento  Barnet. 

El  y  Barnet  avanzaron  al  encuentro  del 
deuño  de  casa  mientras  Tínker  se  quedaba 
atrás.  El  joven  estudió  nuevamente  la  vitri- 
na. El  candado  era  sencillo,  pero  a  pesar  de 
eso,  el  ladrón  tenia  que  haber  dejado  algún 
indicio  en  él  si  lo  hubiera  forzado.  Una  gan- 
zúa hubiera  hecho  funcionar  su  mecanismo 
interior,  pero  hubiese  dejado  algunos  ara- 
ñazos en  la  bocallave.  Y  no  había  ni  el  me- 
nor arsguño. 

— ^Cualquiera  diría  que  el  ladrón  entró, 
metió  la  llave  en  la  cerradura  y  abrió  la 
vitrina,  con  toda  tranquilidad,  —  pensO 
Tíükor. 

líizo  de  nuevo  un  examen  completo  de  la 
«raloría.  Una  pequeña  mesa  que  había  a  la 
izquierda  ostentaba  su  tablero  de  caoba,  pe- 
•0  his  otras  mesab  que  había  en  la  galería  es- 
abun  cubiertas  por  telas  de  lana  verde  os- 
iiro.  I.fa  mesa  de  c;voba  estaba  enteramente 
Ibro  dp  polvo  y  ein  embargo,  una  mesita 
ou  c abierta  de  marquetería,  adornada  con 
iadrcyerla.  estaba  cubierta  por  una  fina 
Bpa  de  polvo. 

Tínker  volvió  nuevamente  a  la  vitrina  y  6c 
¡rrodilló  en  el  lustro  piso  encerado.  Buscó 
on  gran  atención  y  su  trabajo  se  v0b  recom- 
lensado  por  un  pequeño  descubrimiento. 
íiio  o  dos  trozos  de  tela  burda  de  la  que  se 
tsa  para  hacer  bolsas;  el  arrancado  borde 
le  una  bolsa  cualquiera. 

—  ¡Una  bolsa  liona  de  vajilla  de  oro!-— 
jensó  el  joven.  — ■  ¡Que  producto  para  un 
edróu! 

Corea  de  la  vitrina  recogió  una  bolita  do 
Hilachas  verdes,  de  esas  hilachas  cortas,  que 
forman  como  algodón  en  rama  y  Qiue  el  uso 
dasprende   de  la  bayeta. 

—Se  conoce  que  no  trajo  bolsas  suficientes 
para  todo,  —  comentó  Tínker. 

Se  guardó  en  el  bolsillo  todo  lo  que  habla 
tallado  y  se  puso  de  pie. 

Eu  aquel  momento  se  oyeron  fuertes  pisa- 
das en  el  encerado  piso  y  Tínker  volvió  la 
cabeza. 

Sir  GavIn,  con  4l  mayordomo  j  el  sargen- 
to Bp.rnet  detrás  de  él,  entraban  en  la  gale- 
í"ía.  El  baronet  miró  un  momento  a  Tínker 
y  después,  avanzando  rápldamen.te  ae  preci- 
pitó hada  el  Joven  y  le  tomó  del  cuello, 

—¡Este  eq  Uno  de  los  canallas  I  —  gritó, 
«airando  furioso  a  Tínker. 

Barnet  abrió  la  boca,  asombrado  y  se  ade- 
lantó en  seguida. 

~-¡SIr  G^vin!...  ¡Sir  Gavln! .  .j;  r— ■  co- 
*^eu2ó  a  decir. 


—  ¡Le  digo  a  usted  que  este  ea  uno  de  ioa 
canallas  que  andaban  ayer  por  el  bosque!  — 
egregó  el  baronet.  —  ¡Es  necesario  QUi  Cé 
cuenta  de  qué  ha  estado  haciendo! 

El  rostro  de  Barnet  tenia  una  laraerlab'*- 
expresiOn  de  angustia;  Tínker,  al  notario, 
no  pudo  reprimir  una  sonrisa. 

—  ¡No  68  sonría,  canalla!  —  gritó  ?!  t^- 
ronet.  —  ¡Le  he  sorprendido  con  las  a.&iioi 
en  el  robo! 

Tínker  se  encogió   de   hombros. 

—  ¡Se  conoce  que  es  usted  muy  astuto.  ?'r 
Gavin!  —  replicó  el  joven.  —  ¡Qué  inodu 
sencillo  de  resolver  el  problema!  Mejor  f- 
ría  que  me  hiciera  Yoglstrar  loe  bolsillo?.  T-:.= 
fácil  que  tenga  en  ellos  varias  dof^crias  d<í 
piezas  de  vajilla.  ¡Haga  que  me  registren  ti 
calzado  y  las  mangas. 

Al  expresarse  así  ní4raba  fijamente  al  oro- 
jado  baronet  cuyo  rostro  tenia,  todavía  «efia- 
les  de  los  golpea  que  le  había  aplicad©  ttííi 
tanto  acierto,  líumble  Begge.  Sir  Gavia  tSh 
nía,   realmente,    muy   desfigurada    la    ca*». 

— Usted  perdone,  sir  Gavin,  —  dijo  ol  •!t"1- 
bulado  Barnet,  —  pero  puedo  asegurar:».-  qu3 
esta   uíted  equivocado,   señor. 

La  situación  del  sargento  era  dif:<'j:''-'ra. 
Sir  Gavin  era  magistrado,  tenia  mucíu.  cm- 
toridad  en  aquel  pequeño  distrito  y,  i;;:  u.- 
raímente,    Barnet   no   deseaba   molestarie. 

: — ¿Equivocado?  ¿Qué  dice  usted?  —  ri- 
gió el   violento   baronet. 

— Quiero  decir  que  el  señor  Tínker  ^¡a  ve- 
nido al  castillo  a  pedido  mío,  por  que  <;«  kí^ 
habilísimo  detective  de  Londres,  —  D:a;-:- 
festó  el  sargento. 

Sir  Gavin  sollo  a  Tínker  igual  que  qul'-i: 
suelta  una  víbora  que  ha  agarrado  por  equi- 
vocación. Retrocedió  un  paso,  y  Tinüer.  ¿l 
mirarle  a  la  cara,  creyó  notar  en  los  ojos  ütl 
baronet   uifa   expresión   de   intenso    ter.or. 

—  ¡Un  detective.  .  .  de  Londres!  —  lar-a 
mudeó  sir  Gavin. 

■ — Sí,  sir  Gavin,  y  uno  de  los  m5e  hííblle? 
del  mundo,  —  agregó  el  sargento.  —  Ksl<  y 
enteramente  seguro  de  qus  esta  vez  ¿e  ¡la 
equivocado  usted,  sir  Gavin. 

El  brusco  baronet  no  necesitaba  que  f".  ?'?•■ 
gento  le  hiciera  notar  que  había  cometido  un 
error.  Se  había  dado  entera  ciwsr'ta  ya  de  ';ne 
eee  error  podía  tener  consecuencias  muy  a- 
mentables  para  él. 

Tínker,  con  las  manos  en  los  bolsillo?,  n,!- 
ró   tranquilamente   al   presuntuoso   baror/rt. 

— ¿De'^modo  que  usted  me  acusa,  n  n,«  y  < 
mis  compañeros  de  ayer,  de  hallarnos  o_':u- 
prometidos   en   el   robo?   —   preeunló. 

Esto  era  lo  que  sir  Gavin  había  heo!i^.  er 
realidad.  Había  contado  a  Barnet  lo  d'>;  ''p 
cuentro  en  el  basque  y  había  dado  al  «;,? 
gento  la  filiación   de  Begge  y  de  Tínker. 

Aquello  había  sido  una  acción  descspc rni'T 
de  parte  del  dueño  del  castillo  que  prooü'-aLa 
evitar  qu«  llegara  a  sospecharse  que  ersi  cis- 
tor  del  fraude  que  el  robo  había  pucílc  en 
evidencia. 

— Yo...    yo...,  —  tartamudeó  elr   Ga-.ín. 

Tínker  se  separó  de  la  vitrina  Ijnto  a  la 
cual  le  habla  hallado  el  baronet. 


'  ■*  -■ 
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— Creo  que  uhora  no  podra  usted  esperar 
que  yo  le  ayude  en  la  Investigación,  sargen- 
to, —  dijo  Tínker,  • —  así  que  voy  a  dejar 
que  usted  y  sir  Gavin  arreglen  el  asunto 
como  mejor  les  parezca,  entre  ustedes.  Si 
acaso  sir  Gavin  decide  que  se  me  detenga, 
usted  podríl  encontrarme  en  la  hostería  "Al 
Venado   Rojo".    ¡Buenos   días! 

Reinó  el  silencio  mientras  el  Joven  rece» 
rrió  la  galería  y  salió  por  la  doble  puerta, 
silencio  q'.ie  fuó  Interrumpido  por  un  ner- 
vioso toser   del  conturbado  sargento  Barnet. 

- — ^¡Ya  se  ha  Ido!  —  dijo  entre  dientes. — 
¡Hemos  perdido  la  ocasión  de  que  nos  ayuda- 
ra uno  de  los  míis  astutos  detectives  de  In- 
glaterra! 

Sir  Gavin  se  volvió  hacia  él  con  la  misma 
violenta  actitud  de  ataque  de  un  toro  furioso. 

—  ¡Aquí  no  necesitamos  que  nos  ayude  pa- 
ra nada  ningún  tipo  de  semejante  clase!  — 
sritó.  —  Este  es  un  asunto  local  y  debe  ser 
despachado  por  !a  gente  de  la  localidad.  Si 
usted  no  S9  considera  capaz  de  llevar  ade- 
lante la  In'.eatigación  yo  buscaré  quién  Is 
reemplace  y  nadr.  más.  ¿Me  ha  compren- 
dido? 

El  honrado  sargento  se  puso  muy  rojo. 
Retrocedió  y  saludó  cortésmente. 

— Muy  bien,  sir  Gavin,  —  dijo.  —  La  ver- 
dad es  que  busqué  esa  ayuda  con  la  mejor 
Intención.  St^  (pao  el  señor  Tínker  goza  de 
bien  merecido  prcsLlglo  en  Scotland  Yard  J 
consideré  que  su  concurro  sería  de  incalcu- 
lable valor  para  noJotros.  Pero,  como  usted  lo 
dice,  podemos  despachar  el  asunto  nosotros, 
sin    necesidad    de    nadie. 

—  ¡No  quiero  que  baya  entrometidos!  — ■ 
gritó   el    barc;-;cr.. 

Volvieron  a  la  Vilbiloteca.  Barnet  llenó  va- 
rias hojas  de  su  libreta  con  los  datos  refe- 
rentes al  cnso,  tal  como  se  los  coitlunlcó  sir 
Gavin.  Uno  de  los  sirvientes  habla  hallado 
abierta  la  doble  puerta,  así  como  la  ventana 
de  la  biblioteca.  Había  hecho  llamar  a  sir 
Havin  en  seguida  y  éste  iio  había  tardado  en 
darse  cuonla  de  la  desaparición  de  la  vajilla 
de   oro. 

Sir  Gavir.  so  había  retirada  a  dormir  tem- 
prano la  noche  anterior,  poco  antes  de  las 
doce.  Xn  había  oído  nada  e.vcepcional,  rai- 
dos,  etc. 

— :, Y  sobre  oso?  señores  a  quienes  halló  =«■ 
tcd  en  el   bosque?   —   preguntó   Barnet. 

!:i  baronet  hizo  un  adcinán  de  Ifnpacltn- 
c  i  a . 

— líar:^  erpo  de  lo  que  u.vted  me  ha  dicho 
a  su  re.-pccri.,'.  —  manifestó.  • —  Por  lo  tan- 
to,  puede  Uri'-^;    borrar  esa   T:arte  del   informe. 

Una  hora  dci^pui.'».  cuando  Barnet  salió  del 
ra-'-illo.  sir  Guv;,;  le  siguió  con  la  mirada  de 
6u.^  ojce   i.csado-   y   opaco?. 

Su  cuidadociameute  preparado  relato  halta 
recibido  ci  primer  golpe  de  muerte.  Le  habla 
parecido  que  era  una  sutil  habilidad  de  su 
parte  el  acusar  al  delgado  per.sonaje  que  le 
había  proporcionado  tan  ingrata  sorpresa  en 
el  bosque,  de  estar  complicado  en  el  robo. 
Con  eso  la  policía  hubiera  sesuldo  una  pista 


falsa  y  hubiera  dado  a  bIt  Gavin  el  tiempo  da 
respiro   que   necesitaba. 

Por  que,  estudiando  detenidamente  el  ca- 
so, el  baronet  habla  llegado  a  la  decisión  da 
que,  lo  que  más  le  convenía  era  que  el  la- 
drón lograra  escapar  con  la  vajilla  autén- 
tica. Mientras  el  ladrón  no  cayera  en  manos 
de  la  policía,  sir  Gavin  no  tenía  nada  que 
temer. 

Y  no  sólo  eso.  En  ese  caso  el  baronet  po- 
día solicitar  y  obtener  el  pago  del  importe 
de  la  vajilla  robada,  de  acuerdo  con  el  se- 
guro, cuyas  primas  pagaba  puntualmente.  El 
resultado,  en  este  caso,  sería  excelente  para 
sir  Gavin,  que  se  embolsaría  más  dinero  que 
el  mismo  ladrón  y  sin  riesgo  de  ninguna 
clase. 

—  ¡Tengo  que  cuidar  de  que  no  sea  posible 
dar  con  el  ladrón,  de  ningún  modo!  —  mur- 
muró mientras  se  hallaba  Junto  a  la  venta- 
na. —  Si  no  se  le  encuentra  cobraré  diez  mil 
libras  esterlinas  y  nadie  sospechará  de  mí. 
Además  no  podrá  nadie  enterarse  de  nada  de 
lo  relacionado  con  las  piezas  que  hice  falsi- 
ficar. 

Se  volvió  y  miró  hacia  la  doble  puerta, 
sonriendo  con   malicia. 

—  ¡Les  he  presentado  .  un  complicado  pro- 
blema, —  murmuro,  —  y  hasta  ese  hábil  de- 
tective de  Londres  hallsrá  dificultosa  su  to- 
luciónl 

Esto  era  verdad,  hasta  cierto  puntno.  Lo 
había  arreglado  todo  de  momo  que  el  sirvien- 
te encontrara  la  puerta  y  la  ventana  abier- 
tas, ascendiendo  cautelosamente  a  su  dor- 
mitorio después  de  haber  preparado  el  plan. 
Deseaba  hacer  aparecer  que  el  ladrón  había 
entrado  y  salido  por  la  biblioteca  y  Barnet 
había    admitido    la    versión    sin    discutirla. 

— Yo  ^y  la  única  persona  que  sabe  que 
no  entró  por  la  biblioteca,  : —  murmuró  el 
infame  baronet,  —  y  no  voy  a  tratar  de  ave- 
riguar por  dónde  entró.  Y  debo  evitar  que 
otra  persona  lo  averigüe.  ¡No  lo  ha  de  ave- 
riguar nadie! 

Se  rió   con   amarga  Intención. 

—  ¡Nadie!  Ni  aún  ese  astuto  detective  de 
Londres,  —  añadió. 


\ 


capítulo  cuarto 

El  desconocido   deja   un  mensaje 


LA  matrona  o  enfermera-jefe  dol  hos- 
pital instalado  en  el  pintoresco 
chalet,  movió  negativamente  la 
cabeza  al  contestar  a  la  pregunta 
que  acababa  de  -dirigirle  Humble 
Begge. 

— No;  aquí  no  ha  estado  esta  mañana,— > 
dijo . 

- — Bueno,  eso  no  tiene  mayor  importan- 
cia, —  dijo  el  Hombre  Pacífico.  —  Yo  su- 
puse que  vendría  por  acá. 

—  ¿Por  qué  no  entra  usted  un  momento? 
— Ahora   no.   Siento   deseos  de   dar  un  Pul- 
seo.   Entraré,  en  todo  caso,  a  mi  regreso. 
El  delgado  personaje  se 'inclinó  saludando 
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V  descendiendo  de  la  galería  delantera  del 
"chalet  siguió  hacia  el  camino  y  continuó 
luego  cuesta  arriba,  llevado  a  un  rapidísimo 
paso  por  sus  larguísimas  piernas. 

— Dormí  demasiado  esta  mañana,  —  di- 
jóse,  —  y  por  eso  estoy  como  si  me  hallara 
cansado. 

Había  descendido  de  su  dormitorio  al  co- 
medor de  la  hostería  "Al  Venado  Rojo"  des- 
pués de  las  once  y  allí  le  dijeron  que  Tín- 
ker  había  salido  con  el  sargento  de  la  poli- 
cía   local,     hacía    más      de      una      hora.      El 


hecho  de  que  Tínker  hubiera  salido  con  el 
de  policía  no  le  llamó  la  atención  a  Begge 
que,  por  otra  parte,  no  tenía  ni  la  menor 
idea  del  asunto  por  el  cual  había  salido  el 
joven  detective  en  compañía  del  sargento. 

— No  me  extrañaría  si  hubiera  ido  a  vi- 
sitar al  interesantísimo  hombre  con  quien 
nos  encontramos  ayer,  —  pensó  Begge  mien- 
tras se  ponía  en  marcha.  —  Dijo  algo  sobre 
una  caravana,  juntg  al  camino.  Sí;  eso  fué, 
; Ahora   recuerdo! 

Llegó  a  lo  alto  de  la  cuesta  y  eiguió  avan- 


í 


"A   mi  joven   amigo,  —  si   es  tan   astuto   cOmo    lo    indica    ta    viveza    de    sws    ojos. 
msnzaba  el   mensaje.  "Eso   lo   dice  por  Tinker",  pensó    Humb'e    Begge. 
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:audo  y  mirando  a  uno  y  otro  lado.  Pero 
no  vio  ni  rastros  del  vehículo.  Por  fin  se 
detuvo  aate   una  casa  :"  preguntó. 

Le    dijeron   que   el    vehículo   había   ^tado 

orea  de  la  parte  alta  de  la  cuesta,  pero  el 

dueño    de    aquella    casa    había    pasado    hacía 

poco    por    ei   sitio   donde   estuvo   el    carro   y 

ya  no  estaba. 

Hnmble  Begge  retrocedió,  siguiendo  por  e^ 
iado  izquierdo  del  camino  y,  por  fin,  encon- 
:ró  el  sitio  vacio.  Unas  huellas  de  ruedas 
:iue  iban  del  sitio  cubierto  de  césped,  al  ca- 
mino y  un  pequeño  montón  de  cenizas,  lo 
iudicarou  que  estaba  en  lo  cierto. 

— Siento  que  se  haya  ido,  —  pensó  el 
Hombre  Pacífico,  quitándose  el  sombrero  y 
•iijugándose  la  frente.  — -  Era  nu  hombre 
muy  iutereeante. 

Miró  hacia  las  huellas  de  ruedas  y  vio  que 
30  dirigían  a  la  derecha. 

—Aquí  es  donde  Se-^on  Blake  tendría  al- 
fío.  de  su  especialidad^  que  hacer,  —  pensó, 
mirando  las  huellas.  ' —  Blake  diría  en  se- 
ííuida  a  qué  hora  se  fué  la  caravana  y  to« 
íio    lo    demáB. 

Su  larga  amistad  con  Blake  le  había  fa- 
!nilia rizado  con  su  modo  de  proceder  y  de 
observar.  La  hierba  que  había  en  las  hue- 
llas .niíircadas  ea  el  césped  había  coraenza- 
zado  a  levantarse  de  nuevo. 

—  ¡Supongo  que  esto  quiere  decir  que  ya 
nace  algún  tiempo  que  se  fué  el  vehículo 
;]ue  dejó  la   huella!   —  pensó  Begge. 

Tenía  tiempo  sobrado  y  ese  género  de  tra- 
iiajo  de  deducción  siempre  le  había  inte- 
i'jsado . 

— Veamos  a  ver  si  consigo  enterarme  dt 
ligo   má.s,    —   murmuró. 

Fué  a  donde  estaba  el  montoncito  de  ce- 
rinas y  piiBo  la  mano  sobre  la  niontañlta 
griá.    Estaba   enteramente  fría. 

— Esto  constituye  una  nueva  prueba  da 
que  se  fué  anoche  o  esta  mañana  muy  tem- 
prano, —  murmuró  el  Hombre  Pacífico,  son- 
iendo.  —  El  caeo  se  va  haciendo  ictere- 
lante. 

Se  levantó  y  miró  ea  redor.  Al?ro  se  agi- 
taba, flameando,  en  el  cerco  de  arbustos  y 
le  Hamo  la  atención.  Se  aproximó.  Era  un 
pedazo  de  trapo  rojo  que  alguien  había  ata- 
da a   una  r.unita  de  las  plantas  de!  cerco, 

—  ¡Jum!    ¿Significará  esto  algo? 
Inmediatamente  al   pie  de  donde  estaba  el 

trapo  que  flameaba,  se  veía  un  cauto  roia- 
de  blanco  y  Umplo,  y  a  cerca  de  un  pie  de 
distancia  había  otro  y  luego  otro  mus.  Be.g- 
ge  siguió  con  la  mirada  la  línea  dj  piedlas 
blaiuas.  Había  una  docena  en  total  y  forma- 
ban  una  línea  que  seguía  el  bo   le  del  cerco. 

—  .í)io¿   míot    ¿Si  será? 

La  naturaleza,  generalmente,  no  se  toma 
'^1  tralajo  de  colocar  las  piedras  blanca'^  tan 
f'i  fiia  >  í\  ai£Lai!cia  igual  una  de  otra.  Tam- 
poco poíie  Ía3  piedras  encima  de  la  hierba. 
Tard;-  o  íenipraiio.  la  acción  de  las  lluvias 
y  el  ciecin-iiento  de  la  hierba,  esconde  a  la 
visca    las   piedras   que   caen   sobre   el   césped. 

Y  allí  había  doce  piedras,  alineadas,  lo 
.qup  indicaba  ri'te  alguien  las  b^bía  t>iif»3to 
allí 


Begge  se  quitó  el  sombrero  y  frunció  el 
entrecejo . 

— ^Voy  a  estudiar  esto,  —  murmuró. — Bisa 
pedazo  de  trapo  fué  atado  allí  para  llamar 
la  atención.  La  fila  de  piedras  parte  del  si- 
tio donde  está  atado  ei  trapo .  .  . 

Siguió  la  línea  de  las  piedras.  La  última 
estaba  puesta  formando  áagrulo  recto  con  laa 
demás  y  debajo  de  ella  había  una  hoja  grau- 
de  y  extendida.  Debajo  de  la  hoja  había  lata 
pequeña  y  chata;  uaa  lata  que  había  conte- 
nido cocoa. 

—  ¡Muy  hábil!  ¡Muy  hábil,  sin  duda!  — 
pensó  el  Hombre  Pacífico,  inclinándose  y  sa- 
cando la  cajita  de  la  tierra  en  que  estaba 
metida. 

Saltó  la  tapa  de  la  caja  dejando  ver  qu% 
dentro  haoia  una  hoja  de  papel,  doblada. 

Begge  desplegó  ia  hoja  de  papel  y  luia 
eourisa  cruzó  su  rostro  cuando  Heyó  la  pri- 
mera línea  de  lo  que  tenía  eí?crito. 

"A    mi   joven    amigo.    —    si   es   tan    astuto 

como   lo  indica  !a   viveza    de  sus  ojos..." 

— Esto   es   para   Tínker,   pensó   Begge. 

.  .  .Tengo   que  partir   de  .aquí  con  algu- 
"   na    precipitación,    pero    i'o    estaré    aus-¿ni.e 
'*   muc^lio  tiempo.   Le  invité  aviaitarnie  y   ie 
"   dije  qife  le  presentaría   a  mis   compaueroj 
de  viaje,  y  la  invitación  sigue  en  pie,  ;vuu 
•'  cuando  diferida  para  el   día  en  que  yo  ©s- 
"  té  de  regreso.    Parto   yara  correr   uña   po 
"  quena    aventur.a    de    la    que,    seguramente, 
"   le  gustaría   participar.    Algún    día,    tal   vez 
"  le  diré  a   u¿ted   de  qué  se  trata.   —  Siem 
"  pre  eu  amigo.  —  Robiü.' 

Begge  .íonreí^  cuando  terminó  de  leer  e! 
mensaje  que  había  llegado  a  sus  manos  üi 
modo  tan    inesperado   y  extraño. 

- — El  procedimiento  es  digjio  del  que  es 
cribió  la  carta,  —  murmufó.  —  ¡Mire  u^tec 
que  dejarla  en  un  escondrijo  tan  complicado! 
Pero  tenía  razón,  .«¡i  Tínker  Jíubiera  venido 
a  este  sitio  hubiese  hallado  ei  meneaje  ei; 
un  abrir  y  cenar  de  ojos.  Creo  que  puede 
decir  que  en  esta  ocasión  me  puedo  apunt."r 
como  ganado  a  TíDker  un  partido,  eu  este 
juego  de  astucia  e  ingenio. 

Su  pequeño  éxito  le  complacía.  Dobló  la 
carta  y  se  la  guardó  en  el  bolsillo.  Cuaudc 
se  volvía  para  alejarse  del  cuadrado  de  cés- 
ped donde  había  estado  la  "caravana",  una 
nueva  Idea  acudió  a  su  cerebro.  El  trapo  rojo 
estaba  todavía  colgado  en  ei  cerco,  yero  ye 
había  cumplido  su   misión . 

Begge  sacó  el  pañuelo  del  bolaíílo  y  des 
garro  una  tira  del  mismo. 

— Esto  significa:  "se  ha  recibido  el  men- 
saje", —  murmuró  tomando  aquello  coa  m- 
fanlii  interés.  Quitó  el  trapo  que  había  eu- 
contrado  en  el  cerco  y  lo  «ustituyó  por  la 
tira  cortada  de  su  pañuelo  blanco.  Hecho  esto. 
Humble  Begge,  satisferjio  de  su  obra,  salió 
ftl  camino  y  continuó  au  paseo. 

Llegó  al  campo  que  llegaba  hasta  el  co- 
mienzo de  los  bosques  de  Ulledón  y  aigtiió 
por  la  parte  de  césped.  De  pronto  Mego  a 
3US  oídos  un  agndo  y  chillón  ^to  de  dolor, 
repetido  una  y  otra  vez,  coa  un  acento  casi 
humano.  ..       _. 
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Un  conejo  o  tal  vez  una  liebre  había  caído 
ea  una  trampa  y  la  angustia  de  sus  gritos 
era  más  de  cuanto  Humóle  Begge  podía  re- 
sistir. 

En  seguida  saltó  por  encima  del  cerco  y 
corrió,  cruzando  el  campo  arado,  hacia  el 
bosque.  Se  hallaba  fuera  del  sendero  por 
donde  podía  pasar  el  público,  pero  no  se 
fijó  en  eso.  Traspuso  el  cerco  del  bosque  y 
se  internó  entre  los  árboles,  dirigiéndose  ha- 
cia el  sitio  donde  llegaban  los  gritos  que,  aun 
cuando  más  débiles,  seguían  todavía. 

— i  Pero  ese  hombre  no  tiene  derecho  a 
atrapar  así  a  esos  animales!  —  pensó  Begge 
indignadísimo.  —  ¡Ya  es  malo  cazarlos  con 
escopeta,  pero  eso  de  poner  trampas  es  co- 
larde,   inhumano   e   innecesariamente   cruel! 

En  su  vehemente  deseo  de  ayudar  al  tor- 
turado infeliz  animal,  no  se  fijó  en  qué  di- 
r-"rción  iba.  Por  eso,  de  Improviso,  el  de- 
sdi tre  cayó  sobre   él. 

Se  abrió  paso  por  entre  unos  arbustos  y 
ei  r.uelo  cedió  de  pronto  bajo  sus  pies.  Hi- 
zo un  esfuerzo  desesperado  para  salvarse, 
pero  ya  era  tarde.  Su  largo  cuerpo  fué  pre- 
cipitado hacia  adelante  y  hacia  el  fondo  de 
v.n  pozo  hecho  para  sacar  arena.  Golpeó  con 
la  cabeza  en  la  sobresaliente  raíz  de  un  ár- 
bol y.  lanzando  uu  gemido,  Begse  quedó, 
encogido,  sobre  el  tronco  de  un  árbol  y  sin 
sentido. 

Humble    Begge    debió    permanecer    desma- 
vado  durante  varias  horas  porque  ya  rein* 
br»   la    oscuridad    cuando   v  >lvió   a   ab^ir   los 
ojos.    Sobre  él  una   solitaria   estrella  brilla- 
ba en   el   firmamento  y  Begge   la  miró  Ató- 
nito durante  unos  momentos. 

Poco  a  poco  fué  aclarándose  su  mente  y 
pudo  darse  cuenta  de  un  rui  lo  acompasado 
que  se  oía  a  poca  distancia  de  donde  él  es- 

taba. 

Escuchó,  y  a  medida  que  bu  cerebro  se 
¡ué  normalizando  pudo  distinguir  el  ruido,  cla- 
ro y  fuerte,  de  una  pala  que  iba  mordiendo  en 
ta  arena,  golpe  tras  goíps,  seguido  del  golpe 
que  daba  cada  palada  de  arena  al  caer  ev 
ún  montón. 

Alguien  estaba  abriendo  un  agujero  en  el 
suelo,  cerca  de  él. 

Se  levantó,  apoyándose  ea  un  codo,  y  una 
Iu7,  amarilla  le  dio  en  los  ojos,  nrocedenir, 
del  otro  lado  del  pozo  donde  había  caído. 

Era.  el  pozo,  de  reducidas  dimensloiiGS, 
pues  no  tendría  más  de  cuarenta  yardas  de 
ancho.  Al  otro  extremo  de  aquel  pozo  abier- 
to para  sacar  arena  se  veía  nn  farol  cuya 
amarillenta  luz  formaba  como  una  aureola 
en  la  oscuridad. 

Frente  al  farol  se  veía  la  figura  de  an 
UR  hombre  que  empuñaba  una  pala  de 
puntear. 

Estaba  en  mangas  de  canf?a  y  trabajaaa. 
CA.n  tal  apresuramiento  frenético  que  Beggfr*^ 
se  quedó  un  momento  mirándole  atónito 

La  pala  penetraba  en  la  tierra,  apoyaba  el 
hombre  el  cuerpo  haciendo  un  esfue  zo  para 
arrancar  un  terrón  de  arena  y  deepaiée,  le- 
vantando la  pala  con  prisa,  arrojaba  a  nn 
lado  la  arena,  sin  fijarse  dónde  caía.  Esta- 
ba de    espaldas    a    Begge.    pero   el    Hombre 


Pacifico  se  lijó  en  lo  ancho  de  sr..-  (•  ra!ia« 
y  en  lo  grtteso  de  su  cuello.  Lo  pareoirroii 
conocidos,  pero  no  logró  recordar  de  a  quién 
pertenecían. 

Levantó  la  mano  y  se  agarró  al  iromo 
del  árbfl,  proeurardo  \>onerac  de  pie  vevo 
aun  £.e  hallaba  mnr  débil  y  tuvc>  qu-,  apo- 
yarse eu  el  tronco  durante  un   momento. 

Tal  vez  el  que  trabajaba  podía  prestarle 
auxilio.  Sin  detenerse  a  pensarlo  m's  Beg- 
ge levantó  la  voz. 

— ¡Hola!    ¡Buen   hombre!    —   gritó. 

El  efecto  de  su  delgada  voz  en  la  iraiuiu;- 
lidad  áa  la  noche  fué  eléctrico.  Se  oyó  una 
imprecación  y  el  que  trabajaba  se  volvió. 
Fué  entónese  cuando  Begge  pudo  verie  la 
cara. 

Era  sir  Gavin  Fórdell.  La  luz  del  farol, 
aun  cuando  débil,  permitía  destacar  la  figu- 
ra delgada  del  Hombre  Pacífico  junto  al 
tronco  del  árbol.  El  baronet  miró  un  niome;:- 
to,  lanzó  luego  una  blasfemia  y  con  un  rá- 
pido movimiento  de  la  mano  echó  al  suele 
el  farol,  apagándolo.  La  oscuridad  reinó  > 
en  el  mismo  momento,  tomando  la  pala  lor. 
ambas  manos,  la  levantó  y  cruzando  el  pozo, 
fué  violentamente  hacia  Hamble  Begge. 

No  era  posible  equivocars^e  sobre  sus  in- 
tenciones, así  que  Begge  fcintió  que  un  esca- 
lofrío de  terror  le  .sacudía  el  cuerpo.  La  cara 
que  había  visto  un  momento,  a  la  pálida  \u/ 
del  farcl,  era  absolutamente  implacabl?.  Le 
que  6€  proponía  sir  Gavin   era   matarlo, 

Begge,  con  esfuerzo,  se  itwvíó  un  pa.so  n¿;- 
cia  delante.  Se  oyó  el  ruido  de  los  rápido-^ 
pasos  del  baronet.  En  momentos  como  aque- 
llos es  cuando  la  mente  funciona  con  la  ra- 
pidez del  rayo.  Sir  Gavin  tenía  en  su  pode; 
la  pala,  que  podía  resultar  un  arma  t^iriblt 
mientras  Begge  se  encontraba  enteramente 
indefeiKO.  Un  sólo  golpe  de  ia  pala  podía 
causar  la  muerte   de  Begge. 

Con  un  rápido  moviiniínto,  el  Hon:hre  Pa- 
cífico se  quitó  su  larga  levita  y  la  enrollo. 
Oyó  ia  respiración  jadeante  del  nuL-  le  af.-^- 
caba  y,  «altando  hacia  adelante,  arj-ojó  la 
levita  hacia  el  sitio  de  doñee  venía  el  rinüo. 

El  proyectil  no  era  i^ran  rosa,  pero  sirvió 
para  lo  que  Begge  lo  qtiería.  Oyó  una  mal- 
dición de  sir  Gavin  y  notó  que  lo.?  pasos  se 
detuvieron  un  instante.  Aquella  era  la  opor- 
tunidad que  Begge  esperaba,  y  la  aprovecho. 
Ha>ciendo  un  esfuerzo,  el  Hombre  Pacílico 
avanzó  con  los  brazos  íendidoi^  hacia  ade- 
lante. Sus  dedoB  tocar:>n  el  húmedo  hierrn 
de  la  pala,  y,  de  un  tirón,  arrancó  la  herra- 
mienta de  las  manos  da  sir  Gavin.  El  baro- 
net había  logrado  echar  a  un  lado  la  levita 
que  le  había  caído  en  la  cabeza,  y  ie  lial)íu 
lanzado  contra  eu  advereiario.  Dos  brazos 
poderosos  se  ciñeron  al  cuerpo  de  Bogge  y 
los  dos  hombres  cayeron  al  suelo  violenta- 
mente, peleando  como  dos  ñavus. 

Sir  Gavin  parecía  fuera  de  .-1.  dominadn 
por  la  rabia.  Rngía  y  peleaba  ton  -.oda  la 
ferocidad  de  una  bestia. 

Si  Begge  hubiera  estado  en  mejor  cor, di- 
ción,  la  pelea  hnbiera  eido  más  equilibrada-. 
Pero  estaba  todavía  débil  y  aturiMdo 
cuando  el  furor  de  sir  Gavin  le  prestó  mayor 
fuerza.   Rodaron   una   v   otra   vez  y   I3,    pelea 
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hiló,  furiosa.  duranlH  vario»  momeiitoM.  I)c 
pronto  la  superioridad  de  peso  del  baronet 
empezó  a  dominar  a  su  adversario.  Sir  (3a- 
vin  se  Iialló,  por  fin,  sobie  Begge,  oprimion- 
do  aquel  cuerpo  delgado  y  nervioso  contra 
la   liúnieda  grava  del  pozo. 

— ;  Ahora,  maldito  espía!  —  profirió  el 
baronet,  apretando  los  dientes.  —  uihora 
las   va   a   pagar   todas   Juntae! 

Sus  poderosos  dedos  estrujaron  el  cuello 
do  Begge.  Levantó  la  cabeza  del  Hombre  Pa- 
:i¡ico,  del  suelo,  y  la  volvió  a  bajar,  golpeán- 
dola con  fuerza. 

Dos  veces  levantó  la  cabeza  de  Begge,  gol- 
peándola después  y  entonces,  de  los  labios 
del  Hombre  Pacífico  palió  un  leve  gemido. 
El  cuerpo  perdió  toda  energía  y  sir  Gavin  se 
levantó,  respirando  jadeante  y  escuchó  du- 
rante  un   momento. 

El  sitio  aquel  estaba  silencioso  como  una 
tumba.  E:1  baronet  siguió  inmóvil,  de  p!e. 
respirando  con  dificultad  y  con  la  cabeza 
zumbándole  como  si  en  ella  redoblara  un 
tambor. 

;,Üebldo  a  qué  circunstancia  se  hallaba 
allí  aquel  hombre?  A  sir  Gavin  le  parecía 
que.  semejante  situación  no  podía  tener  más 
desenlace  que  el  que  él  le  había  dado.  Tal 
vez  le  había  seguido  cuando  salió  del  castillo 
con  el  bulto  envuelto  en  la  carpeta  verde,  el 
bulto  que  en  aquel  momento  estaba  en  e! 
agujero  que  aun  no  había  terminado  de 
cavar. 

Si  aquel  hombre  le  había  seguido  era  por» 
Que  sabía  qué  era  lo  que  contenía  aquel  en- 
voltorio. 

—  ;UiítGd  se  ha  comprado  este  destino! — « 
dijo  el  rollizo  baronet.  —  Usted  sabe  dema- 
siado y  yo  tengo  que  cuidar  de  que  usted 
no   haga   mal   uso   de  sus  conocimientos. 

Se  inclinó  y  puso  una  mano  en  el  pecho 
de  Begge.  El  corazón  le  latía  débilmente. 
Durante  un  instane,  el  baronet  se  sintió  per- 
plejo. La  pala  se  hallaba  al  alcance  de  su 
mano.  Un  solo  golpe  podía  terminar  para 
siempre  con  el  peligro  que  representaba 
aquel   hombre. 

Un  e^tremecimie-oto  le  sacudió  el  cuerpo 
de  pies  a  cabeza  y  sir  Gavin  ss  levantó,  se- 
parándose  de  Begge. 

No  se  sentía  con  valor  suficiente  para  lle- 
var a  cabo  tan  cobarde  homicidio.  Un  miedo 
terrible  se  apoderó  de  él  y  le  hizo  bajar  los 
brazos.  No  era  que  se  sintiese  acometido 
por  la  angustia  del  arrepentimiento  ni  por 
un  sentimiento  de  misericordia.  Era  el  mie- 
do lo  que  le  hacía  temblar  las  piernas. 

—  ¡Ya  sé  lo  que  voy  a  hacer!  —  murmu- 
ró al  cabo  de  un  rfto.  —  ¡3í!  ¡Será  exacta- 
mente lo  mismo!  ¡Morirá  y  se  llevará  con  él 
su  terrible  secreto! 

Una  nueva  idea  había  acudido  a  su  ment3 
y  se  dispuso  a  ponerla  en  práctica. 
•  Diez  minutos  después  se  ©ía  un  rumor  ds 
hojas  removidas  del  otro  lado  del  pozo  he- 
cho para  sacar  arena,  y  sir  Gavin  subió  por 
el  breve  ta'uid  del  coslado  llevando  a  cuestas 
el  casi  inanimado  cuerpo  de  Humble  Begge. 
Se  encaminó  por  el  bosque,  siguiendo  un 
serpenteante  sendero  y  por  último  llegó  a 
un  pequeño  claro.  En  el  centro  de  ese  claro 


so  voía  la  silueta  d<!  una  pequeña  construc< 
(ion  cuadrada,  hecha  de  piedra.  El  baronet 
entró  en   ella   por   una  estrecha  puerta. 

.\irojó  brutal  monto  a  Begge,  en  el  suelo 
y   cerró    la    puerta   con    rapidez. 

Se  vio  brillar  un  fósforo  y  con  él  encen- 
dió el  baronet  el  farol  que  había  llevado  en 
la   mano. 

El  interior  de  aquella  construcción  demos- 
traba con  su  aspecto  que  hacía  mucho  tiem- 
po que  se  hallaba  deshabitada.  En  un  tiempo 
había  servido  para  guardar  armas  de  caza  y 
leña,  poro  en  época  anterior  a  sir  Gavin.  En 
un  rincón  había  una  vieja  manta  y  un  par 
de  botas  do  claveteada  suela,  viejas  y  de  ta- 
co desgastado. 

— Jonnin,g8  me  dijo  que  v-ió  a  un  vaga- 
bundo, por  e.-^tos  sitios,  hace  una  semana, 
—  murmuró  sir  Gavin,  —  y  eso  fué  lo  que 
me   dio  la   idea. 

Puso  el  farol  en  el  suelo  y  agachándose, 
sobre  el  hombre  desmayado,  lo  arrastró  ha- 
cia un  rincón,  y  tomando  la  manta  la  hizo 
tiras,  con  las  que  ató  a  Begge  de  pies  y  ma- 
nos. 

Cuando  hubo  completado  su  trabajo,  el 
baronet  revisó  los  bolsillos  de  la  larga  levita 
que  había  recogido  del. pozo  y  le  había  pues- 
to a  Begge  de  mala  manera.  Le  qutó  el  reloj 
de  oro,  la  cartera,  el  portamonedas  y  un  ani- 
llo de  oro. 

— Usted  ha  sido  atacado  y  robado  por  un 
ladrón  desesperado,  —  dijo  sir  Gavin,  —  que 
después  le  metió  en  este  cuarto.  Así  inter- 
pretarán la  tragedia  cuando  le  encuentren 
muerto. 

(Jísta  es  la  escena  que  se  ve  representada 
on  el  (libu.jo,  en  colores  que  adorna  la  pri- 
mera página  lio  este  muñere  y  en  el  qtie  se 
ven  los  ílo.s  personajes  principales  de  esta 
elecí rizante  novela  poliqial,  acertadamente 
interpretado»  por  el  dibujante). 

Ya  se  había  tranquilizado  bastante  y  se 
hallaba  casi  en  pleno  dominio  de  su  sistema 
nervioso.  Había  vuelto  a  ser  el  mismo  astu- 
to canalla  de  siempre. 

— Yo  cuidaré  de  que  puedan  constatar 
que  fué  usted  atacado  delante  de  esta  cons- 
trucción y  ec  defendió  furiosamente  hasta 
caer   vencido   por   su    atacante. 

i\Iiró  de  nuevo  en  redor,  y  lanzando  una 
última  mirada  al  desmayado  Begge.  apagó 
la  luz  y  salió  de  la  habitación  cerrando  la 
puerta. 

Sir  Gavin  so  quitó  su  calzado  y  se  puso  las 
botas  claveteadas  que  había  hallado  y  du- 
rante diez  minutos  paseó,  golpeando  con 
fuerza,  delante  de  la  construcción.  Había,  en 
tal  proceder,  una  habilidad  astuta  que  el  ca- 
nalla apreciaba  en   todo  su  valer. 

Aquellas  huellas  de  pisadas  indicarían  que 
se  había  desarrollado  una  pelea  en  aquel  si- 
tio y  también  servirían-  para  borrar  las  hue- 
llas que  habían  dejado  sus  pasos  al  llegar 
con  Humble  Begge  al  hombro. 

Teminó  su  tarea,  por  fin,  y  se  encaminó 
hacia  el  bosque.  A  la  orilla  del  pozo  de  arena 
se  detuvo  y  se  quitó  las  botas  de  suela  cla- 
veteada que  había  encontrado  en  la  vieja  ca- 
sita de  piedra. 

Miró  hacia  atrás,  por  encima  del  hombro, 
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V  su  rostro,  en  aquella  semioscuridad,  era 
horrible,  espantoso.  Tenía  los  ojos  hundidos 
y  los  labios  encogidos  por  una  sonrisa  de 
maldad  que  mostraba  los  dientes  blancos... 
era  la  sonrisa  de  un  hombre  que  ya  ha  pasa- 
do la  frontera  del  crimen  y  sabía  que  ya  no 
le  iba  a  ser  posible  volver  atrás. 


CAPITULO   QUINTO 
Stxton    Blake   procede   a   investigar 


"IH 


OLA,  señor!  ¡Por  fin  ha  apare- 
cido usted!"  —  exclamó  Tín- 
k^r,  corriendo,  con  la  mano 
extendida,  hacia  el  hombre 
de  aspecto  distinguido,  vestido  con  sencilla 
elegancia,  que  acababa  de  descender  de  un 
compartimiento  de  primera  clase  del  tren 
que  enti'aba  en  la  pequeña  estación  en  aquel 
momento. 

Sexton  Blake  estrechó  cordialmente  la 
mano  de  su  joven  ayudante  y  le  .saludó  con 
una  sonrisa. 

Esperaba    que    usted   tuviera   razón   para 

amonestarme,    Tínker,    —    admitió.    —    Pero 
ya  le  explicaré  después. 

Otro  pasajero  descendió  del  mismo  com- 
partimiento y  Sexton  Blake  se  volvió  ha- 
cia él. 

—Señor  Selby,  permítame  que  le  presente 
a  Tínker,   mi  joven  ayudante,  —  dijo. 

El  señor  Selby  estrechó  efusivamente  la 
mano  de  Tínker. 

Ten&o  un  verdadero  placer  en  conocer- 
le. —  manifestó  el  compañero  de  viaje  de 
Bl-ilíe.  —  Ya  he  tenido  ocasión  de  oír  a  Bla- 
ke hablar   de   usted. 

Blake  se  volvió  Se  nuevo  hacia  Tínker. 

—¿Dónde  está  Humble  Begge,  muchacho? 
• — preguntó. 

Tínker  movió  negativamente,  la  cabeza 

— No  lo  sé,  —  respondió.  —  Estamos  aquí 
en  un  entrevero  grande,  señor;  puede 
creerlo. 

— Pero  vino  a  este  sitio  con  usted,  ¿no  es 
así?  —  preguntó  Blake, 

—  ¡Claro  que  sí!  Vino  conmigo,  pero  des- 
de el  sábado  a  la  noche  no  he  vuelto  a  verle, 
—  manifestó  Tínker  apesadumbrado.  — 
Ayer  me  levanté  más  temprano  que  él  y 
cuando  volvó  a  la  hostería,  el  había  salido 
ya.  Desde  entonces  no  le  he  vuelto  a  ver  la 
cara. 

El  joven  se  encogió  de  homhros. 

— Supongo  que  se  le  habrá  ocurrido  ir  a 
alguna  parte  y  se  ha  marchado  sin  preocu- 
parse, como  de  costumbre,  de  lo  que  pudiera 
suceder,  —  agregó  Tínker.  —  Al  menos,  no 
consideró  necesario  avisarme.  Pero  yo  carea- 
co  de  importancia  en  la  actualidad  porque 
usted   tampoco  se   ha  preocupado   de   mí. 

El  rostro  del  joven  expresaba  descontento 
y  tanto  Sexton  Blake  como  el  señor  Selby, 
Bonrieron. 

El  detective  tomó  del  brazo  a  Tínker.  Er 
realidad,  la  queja  del  joven  era  justificada. 
Blake  le  había  prometiflo  llegar  el  domingo 
y  el  lunes  por  la  mañana  el  desconsolado 
Tínker    había    recibido    un    telegrama    comu- 


nicándole que  su  patrón  llegaría  en  el  irc  n 
de  la  tarde.  Esto  significaba  que  Tínker  ha- 
bía tenido  que  pasar  dos  días  de  nerviosi 
espera  en  la  soledad  de  la  pequeña  y  aislada 
aldea. 

— Ha  sido  todo  un  capítulo  de  accidenifs, 
Tínker,  —  dijo  Blake.  —  En  primer  lugar 
emprendí  viaje  en  automóvil  pero  no  llegué 
más  que  hasta  Hyde  Park;  el  automóvil  pa- 
tinó lateralmente,  un  ómnibus  se  le  echó  en- 
cima y  allí  terminó  mi  viaje.  El  automóvil 
está  en  compostura  y.  .  . 

Tínker  notó  que  Blake  Jenía  vendada  una 
muñeca. 

— ¿Sé  ha  lastimado  usted,  señor?  —  pre- 
guntó con  repentina  ansiedad. 

— No;  una  leve  recalcadura,  - — ■  dijo  ol  de- 
tective, —  pero  fué  lo  suficiente  para  impe- 
dirme que  viniera  ayer.  Después  de  todo  eso, 
esta  mañana.  .  .  Pero  a  er-e  re.*peeío  el  señor 
Selby  puede  explicar  las  coeas  mejor  que  yo. 

— He  aprovechado  la  indiscutible  buena 
voluntad*  del  señor  Blake,  —  dijo  entonces 
Selby,  —  pues  enterándome  de  que  por  una 
extraordinaria  coincidencia,  venía  a  esta  lo- 
calidad, lo  mismo  que  yo,  le  pedí  que  se  en- 
cargara de  un  pequeño  trabajo,  por  mi 
cuenta. 

El  peón  de  la  estación  llegó  con  ¡a  balija 
de  Blake  y  los  recién  llegados,  junto  con  Tín- 
ker se  encaminaron  hacia  la  hostería  "Al 
Venado  Rojo".  . 

— ^Me  preocupa  esa  desaparición  de  Hum- 
ble Begge,  —  dijo  Blake.  —  Sé  que  es  uii 
tipo  excéntrico  pero,  sin  embargo,  nunca  se 
va  a  ninguna  parte  sin  dejar  dicho  a  don- 
de va. 

Tínker  se  permitió  exponer  su  teoría  so- 
bre la  desaparición  de  Begge. 

— Nos  encontramos  con  un  hombie  muy 
interesante  que  dijo  llamarse  Robín.  —  ex- 
plicó. —  Pasamos  la  velada  en  el  chalet  don- 
de está  instalado  un  hogar  para  soldados 
convalecientes  y  el  señor  Robín  tocó  el  vio- 
lín  como  un  verdadero  maestro.  Noté  que  a 
Begge  le  llamó  mucho  la  atención,  intere- 
sándole intensamente  aquel  hombre.  Por  eso 
supongo  que  ayer  de  mañana  salió  a  hacer 
averiguaciones  a  su  respecto.  Yo  traté  de  sa- 
ber algo,  anoche,  cuando  noté  que  no  liabía 
regresado  y  me  enteré  de  que  había  pregun- 
tado por  la  caravana  en  que  viaja  y  vive  eí^e 
señor  Robin.  Pero  la  caravana  ya  no  estaba 
'donde  el  día  anterior.  En  consecuencia  es  de 
suponer  que  Begge  fué  en  busca  dei  vehícu- 
lo, se  encontró  con  el  violinista  y  él  y  Ro- 
bin están  muy  entretenidos,  quien  sabe  por 
dónde,  sin  preocuparse  ni  lo  más  mínimo,  de 
ilo   que  podamos  pensar  nosotros. 

En  realidad,  la  idea  de  Tínker  era  sensa- 
ta porque  Humble  Begge,  a  veces,  hacía  lar- 
gas excursiones  sin  enterar  a  nadie  de  dón- 
de estaba. 

Blake  sonrió  al  oir  la  explicación  de  su 
goven  ayudante. 

—  ¡Bueno!  ¡Supongo  que  algún  día  vol- 
verá! —  dijo.  —  ¡De  todos  modos  vamos  a 
'quedarnos  aquí  lo  menos  un  día  más! 

— L;imento  que  sea  así,  —  dijo  Tínker, - 

.pues  estoy  harto  y  más  que  harto  de  este 
paraja. 
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Cuando  llegaron  a  "Al  Venado  Rojo"  ee  en- 
contraron con  dos  soldados  hindúes  que  es- 
peraban a  Tínker.  Eran  los  dos  que  habían 
acompañado  al  joven  y  a  Begge  en  aquel  me- 
morable paseo. 

—Nos  sería  muy  agradable  volver  a  ver 
al  extraño  violinista  que  ejecuta  tan  admira- 
blemente la  música  de  nuestro  país,  —  dijo 
uno  de  los  hindúes  con  su  voz  acompasada 
y  grave,  —  y  hemos  pensado  que  el  joven 
sahib  podría  ayudarnos  a  hallar  su  para- 
dero. 

— Yo  no  le  voy  a  tener  ocupado,  Tínker, 
— dijo  entonces  Blake,  —  así  que,  si  le  pa- 
rece, puede  ayudar  a  sus  amigos  a  buscar  a 
tan  notable  músico.  —  Blake  miró  a  Selby 
que  eetaba  a  su  lado.  —  El  señor  Selby  y 
yo  tenemos  que  atender  a  un  asunto  entera- 
mente confidencial  que  nos  tendrá  ocupados 
una  o  dos  horas.  ¿Por  qué  no  va  en- busca  de 
la  caravana  del  señor  Robin?  Procúrense  un 
vehículo  que  lee  lleve  y  vayan  en  seguida. 

La  proposición  fué  recibida  con  agrado 
por  los  hindúes,  de  modo  que  al  cabo  de  un 
rato,  Tínker  se  halló  sentado  en  un  bastante 
deteriorado  automóvil  que  había  hallado  en 
el  garage  de  la  localidad.  La  satisfacción  con 
que  los  dos  hindúes  ocuparon  sus  asientos  en 
el  vehículo  era  digna  de  verse.  Cuando  el  co- 
che avanzó  por  el  camino,  Tínker  notó  que 
se  iba  disipando  el  mal  humor  que  le  había 
tenido  triste  y  fastidiado  durante  tantas  ho- 
ras. 

— No  vaya  demasiado  de  prisa,  —  dijo  al 
ex-cochero  y  chauffeur,  que  manejaba.  —  No 
deseo  que  el  coche  se  haga  pedazos  en  mi- 
tad  del   camino. 

El   hombre  se  sonrió. 

— No  hay  mucho  peligro  de  ir  demasiado 
ligero,  señor,  —  dijo.  —  La  velocidad  má- 
xima de  este  vehículo  es  diez  millas  por 
iicra. 

Blake  y  Selby  se  habían  quedado  a  la 
puerta  de  "Al  Venado  Rojo"  para  ver  partir 
i  los  tres  paseantes  y  cuando  el  automóvil 
.leisapareoió  a  lo  lejoa,  el  detective  se  volvió 
aacia  su   compañero. 

— Me  ha  parecido  que  no  voy  a  necesitar 
la  ayuda  de  Tínker  en  este  caso  , —  dijo.  — 
Ha  venido  al  campo  para  pasear  y  descan.sar 
y  además  creo  que  podremos  salir  del  paco 
los   dos  solos. 

— Poco  es  lo  que  hay  que  hacer,  según  me 
parece,  —  dijo  Selby.  —  La  compañía  no 
'iene  razón  ninguna  para  dudar  de  la  correc- 
..•ión  de  procederes  de  sir  G-avin,  pero  la  opi- 
nión de  usted  sobre  el  robo  será  tenida,  de- 
bidamente,   en    cuenta,    por   la    compañía. 

Selby  era  uno  de  los  gerentes  de  ia  Star- 
bell  Insurance  Company,  la  compañía  de 
eeguroá  con  la  cual  sir  Gavin  había  contra- 
tado hacía  años,  el  seguro  de  la  valiosa  vaji- 
lla de  oro. 

El  baronet  había  notificado  su  pérdida  en 
seguida  y  su  carta  había  sido  recibida  en 
Londres  el  lunes  dé  mañana.  Selby,  que  era 
amigo  de  Blake,  le  había  encontrado  a  éste 
en  el  andén  de  la  estación  y  había  aprove- 
chado la  ocasión  que  la  casualidad  le  brin- 
daba. La  suma  a  que  alcanzaba  el  seguro, 
■ — diez    mil    libras,    —    era    muy    importante, 


aun  para  una  compañía  tan  poderosa  como 
la  Starbell,  así  que  la  opinión  de  Blake  so- 
bre el  robo  tendría  una  incalculable  impor- 
tancia. 

Blake  no  pudo,  ni  intentó,  negarse  a  lo 
que  Selby  le  pedía,  así  que,  a  las  tres  de  la 
tarde,  los  dos  trasponían  los  portones  del 
castillo   d.e   Ulledón. 

— Supongo  que  la  policía  local  ya  se  ha- 
brá metido  a  hacer  averiguaciones  a  su  mo- 
do, —  dijo  Selby,  —  pero  claro  está  que  eso 
era  inevitable. 

— Todo  depende  de  lo  que  haya  hecho,— 
manifestó   trautiuilamente,    Blake. 

Les  hicieron  pasar  a  la  bibliolecfl^  y  po- 
cos instantes  después  se  presentó  sir  G;.- 
vin.  Se  había  vestido  cuidadosamente  y  se 
había  ocupado  d3  borrar,  en  lo  posible,  de 
su  rostro,  las  señales  üel  combate. 

Saludó  a  Selby  con  la  itfayor  y  más  cxqa:- 
sita   urbanidad. 

— Este  es  mi  ayudante,  ol  señor  Wood, 
— dijo  Selby,  presentándole  a  Blake,  a  tt-ulfii 
el  baronet  favore<:ió  con  una  leve  incliuí-.- 
ción   de  cabeza. 

Se  comprendía  que  sir  Gavin  deseaba  im- 
presionar favorablemente  a  Selby,  pero  que 
el  ayudante  ie  tenía  sin   mayor  cuidado. 

—  ¡Una  pérdida  terrible!  —  dijo  sir  Ga- 
vin. —  La  policía  local  se  ha  ocupado  ctc" 
asunto  y  yo  tengo  esperanzas,  grandes  es- 
peranzas, de  que  se  logre  dar  con  el  raitio 
del  ladrón. 

— -He  creído  oir  decir  que  la  vajilla  ¿f? 
oro  procedía  de  una  herencia  y  constituía 
un   bien   inenajenable,   —   dijo  Selby. 

— ¡Así  es!  ¡Así  es!  —  contestó  el  baro- 
net.-—  Según  lo  disponía  el  te^tarneníü  >  o 
debía  tenerla  siempre  asegurada  contra  io- 
do riesgo.  Por  esto  fué  por  lo  que  6u  corr.- 
pañía,  antes  de  admitir  el  riesgo,  examínO 
detenidamente  la  galería  donde  está  Ja  vi- 
trina en  que  se  hallaba  la  vajilla.  No  es  r,>- 
cesario  recordar  que  los  inspectores  de  i:i 
compañía  se  mostraron  enteramente  salibíf^- 
chos   de  las  instalaciones. 

—  Es   cierto,   —    dijo   Selby. 

Sir  Gavin  repitió  su  relato  y  Selhy  toiii'i 
nota  de  todo  cuanto  dijo.  De  vez  en  cuando 
el  de  la  compañía  de  seguros  miró  a  S^xton 
Blake.  Le  pareció  a  Selby  que  el  gran  (¡*- 
tective  no  so  fijaba  ni  poco  u¡  mucho  ?n  ''''- 
relato  del  robo  que  hacía  el  dueño  del  í'a«- 
tillo. 

Estaba  sentado  en  una  silla,  junto  a  I.t 
ventana  y  la  mitad  del  tiempo  miró  liñcia 
fuera  como  si  admirara  el  paisaje. 

Por  fin  sir  Gavin  terminó  su  relato  y  eg  le- 
vantó de  su  butaca. 

>  — Voy  a  hacer  que  venga  ni  hombro,  que 
fué  el  primero  en  ver  que  alguien  había  pe- 
netrado en  la  galería,  —  dijo  el  baronet, 
diriariéndose  a   la   puerta. 

Guando  se  hubo  retirado,  Selby  se  volvió 
hacia   Rexton    Blake. 

—  ¡Parece  que  a  usted  no  le  interesa  et^to 
gran  cosa!  —  dijo.  —  Supongo  que  se  trata 
de  un  robo  tan  vulgar  que  no  logra  desper- 
tar 8U   interés   ¿eh? 

Blake    se    volvió    hacia    él;    sus  acerados 
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"¡Hola!    ¡Buen  hombre!"  gritó   Eegge,    Ei 
Sa  oyó  una  impresactón  y  el  cjue  trabajaba  se 
su   rostro,  ¡Era  sir  Gavin  Fórdeit! 


efecto    de    su    voz    aguda    pareció     eléctrico. 
volvió   y   r&cién   entonces  vio  Humble  Begge 


oj(-3   azules   brillaban   con    la   perspicacia    de 
siempre. 

—  ;A1  contrario!  —  dijo  Blake.  —  ¿La 
narración  de  eir  Gavin  me  ha  interesado 
üir.cho!    ¡Y  el  narrador  también! 

Selby  lanzó  un  suspiro  de  alivio. 

—  ¡Tste  ale^o  mucho!  —  dijo.  —  Me  ha- 
ll ía  parecido  que  estaba  usted  aburridísimo 
V  que  había  decidido  no  ocuparse  del  caso. 
sin  toniai'se  la  jnolestia  de  oir  más  explica- 
ciones. 

Blake  se  hallaba  ©n  aquel  momento,  de 
pi^'  junto  a  la  ventana  y  con  las  puntaa  de 
lo¿  dedos  redoblaba  sobre  el  vidrio. 

—El  ladrón  entró  y  salió  pc/r  esta  yeuta- 
lui   ¿no  es  eso?  —  dijo. 

— Eso  es  lo  que  afirma  sir  Gavin,  —  ma- 
íiifestó    Selby. 

— Supongo  que  la  vajilla  de  oro  sería  bás- 
tanle pesada,  ¿e? 

—  i  Muy  pesada!  Algo  más  de  un  quintal  o 
s^a  unos  cincuenta  y  tantos  kilos. 

I-.03  dedos  de  Blake  repiquetearon  de  nue- 
vo en  el  vidrio  de  la  ventana.  Después,  el  de- 


tective se  volvió  hacia  la  aucna  doble  p^ut-j 
de  acceso  a   la  galería. 

— Supongo    que    me   será    permitido    vi.ií  pr- 
esto. — ■  agregó.  —  Oiga  usted   lo  que  ei   >ir. 
viente    tanga    que    declarar    y    después    venga 
en  mi  busca,  si  le  parece. 

La  doble  puerta  estaba  sin  llave  y  Blake 
entró  eu  la  galería,  entornando  la  puertu 
después. 

Selby  se  rascó,  pensativo,  la  mandíbula, 
mientras  miraba  hacia  la  puerta  por  donde 
había  salido  Blake. 

— ¿Qué  es  lo  que  e.^^taiá  pauisarulo  osp 
hombre?  Algo  es,  pe;o  no  quiere  decirlo,  — 
murmuró. 

Blake  avanzó  lentamente  por  el  piso  on 
cerado  y  lustrado  de  la  galería,  con  la  cub-.Z} 
baja  y  expresión  de  hallar.se  muy  ¡)rcocu 
pado. 

El  reíalo  de  sir  Gavin  no  lo  babía  ."ona 
do.  al  oído  como  ver.dico. 

Había  sido  recitado  con  claridad  y  rouf^l 
sión.  En  realidad,  habla  sido  recitado  con  !a 
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•,i;  ;,i;¡  facilidad  de  que  puede  hacer  gala 
A  que  ha  dispuesto  de  tiempo  sobrado  para 
iri'uurar  las  frases  y  disponer  los  varios  de- 
.11 1  Íes. 

Entonces,  de  repente,  una  idea  había  cru- 
zado su  mente.  Al  pie  de  la  ventana  había 
Un  cantero  de  flores  en  cuyo  centro  se  veía 
un  círculo  de  plantas  de  iris  que  erguían  las 
suaves   corolas    de   sus   delicadas   flores. 

Se  hallaba  exactamente  al  pie  de  la  ven- 
tana, y  un  hombre  cargado  con  un  peso  de 
más  do  cincuenta  kilos  no  podría  de  ningún 
niodo  saltar  por  aquella  ventana  fcln  tocar 
aquellas  plantas  de  Iris.  Y,  sin  embargo  ui 
una  sola  planta  había  sufrido  ni  lo  más  mí- 
nimo, ni  un  solo  tallo  estaba  quebrado  o 
roto. 

Blako  no  tenía  razOn  ninguna  para  creer 
que  sir  Gavin  habla  Inventado  todo  cuanto 
había  dicho,  así  que  se  veía  inclinado  hacia 
Dtra   conclusión   distinta. 

—  El  ladrón  pudo  entrar  por  la  ventana, 
pero  indudablemente,  no  salió  por  ella,  — 
narmuró. 

Llegó  a  la  vitrina  donde  había  estado  la 
cajilla  de  oro  y  la  examinó.  Los  detalles  que 
nabía  notado  Tínker  se  presentaron  también 
iure  la  imaginación   de  Blako 

— El  que  abrió  este  candado  tenía,  sin  du- 
3a.  hi  correspondiente  llave,  —  decidió  Sex- 
:o:.!   Blake  después  de  su  examen. 

Esta  decisión  ll^vó  sus  pensamientos,  nue- 
vamente hacia  sir  Gavin.  ¿Era  posible  que  el 
baronet  fuera  él  mismo  el  ladrón? 

Esta  teoría  lo  explicaría  todo  v,  pcn-  e) 
muníento,  Blake  se-  sintió  inclinado  ha;ia 
ella.  Sería  necesario  hacer  averiguaciones  so- 
bre la  situación  financiera  de  sir  Gavin,  así 
como  sobre  la  marcha  de  sus  negocios).  No 
sería  por  cierto,  la  primera  vez,  en  todo  caso, 
Quo  un  hombre,  al  verse  en  desesperada  si- 
tuación, decidía  robarse  a  sí  mismo  para  po- 
der cobrar  el  importe  de  un  seguro  elevadí- 
simo. 

Avanzó  por  la  galería,  y  el  sistema  de  ven- 
tilación fué  objeto  de  su  aguda  observación. 
Se  hallaba  en  aquel  momento  casi  al  extre- 
mo de  la  galería.  Se  detuvo  debajo  de  la 
segunda  ventana  de  ventilación.  Tínker  no 
fué  tan  adelante  así  que  el  descubrimiento 
que  hizo  Blake  un  momento  después  no  le 
había   sido   posible   a  su   joven  ayudante. 

Un  poco  de  tierra  seca,'  extendida  forman 
d(í  la  silueta  de  un  pie  de  hombre,  en  polvo 
tan  fino  que,  a  la  media  luz  de  la  galería 
casi  hubiera  pasado  inadvertido  para  los 
ojos  más  perspicaces,  esto  fué  lo  que  vio  el 
detective 

Era  la  huella  de  una  pisada,  de  una  sola, 
marcada  con  tierra  de  la  que  forma  bírro  I-e- 
gajoso,    tierra    de    condición    arcillosa. 

Blake  se  arrodilló  y  revisó  con  sumo  cui- 
dado los  contornos  cu  redor  de  la  huella  de 
la  pisada.  No  había  más  huellas  en  el  piso 
encerado. 

Se  levanto  y  colocándose  donde  estaba  la 
huella,   miró   hacia   arriba, 

¡La  segunda  ventana  de  ventilación  que- 
daba  ii-iTnariiíitamente  eobre  su  cabezal 


No  habló,  pero  6us  expresivos  ojos  siguie- 
ron la  linea  de  la  negra  varilla  que  servía 
para  abrir  y  cerrar  la  ventana.  Vio  que  la 
ventana  era  pesada  y  que  sus  vidrios  se  ha- 
llaban intactos. 

La  prueba  que  representaba  aquella  huella 
permitía  creer  que  el  ladrón  había  descendi- 
do de  la  ventana  al  interior  de  la  galería. 
Pero  ¿cómo  se  había  arreglado  para  abrir, 
desde   fuera,   aquella  ventana? 

El  detective  se  aproximó  a  la  pared  y  mi- 
ró la  medita  del  mecanismo.  La  clavija  j 
el  agujero  estaban  Intactos  y  el  candado  en 
su  sitio.  Blake  quiso  hacer  girar  la  rueda, 
pero  no   pudo. 

- — Esto  se  va  haciendo  interesante,  —  mur- 
muró, sintiendo  la  Intensa  aatlsfacción  que 
le  producía  siempre  el  verse  ante  un  proble- 
ma de  complicada  solución.  — :  No  cabe  ni 
la  menor  duda  de  que  alguien  pasó  por  esa 
ventana...  alguien  procedente  del  jardín, 
con  el  calzado  tsuclo  de  tierra  arcillosa.  Pero 
¿cómo  logró  abrir  la  ventana  y  la  cerró  de 
nuevo? 

El  relato  que  sir  Gavin  habla  hecho  de  lo 
que  los  de  la  policía  habían  averiguado,  es- 
tablecía que  las  do.í  ventanas  de  la  galería 
habían  sido  halladee  cerradas  y  con  el  me- 
canismo cerrado  con  llave  como  de  costum- 
bre. El  que  había  dicho  eso  era  el  sargento 
de  la  policía  local  y  Blake  se  sentía  Inclina- 
do a  admitir,  sobre  este  punto,  que  no  ha- 
bía razón  ninguna  para  dudar  de  la  exacti- 
tud e  esa  parte  del  relato. 

— La  ventana  no  puede  haber  sido  abie? 
ta  del  lado  de  fuera,  —  prosiguió.  —  Este 
sistema  de  cierre  es  considerado  como  a  prue- 
ba de  ladrones,  o  se  supone  que  lo  está.  To- 
das las  compañías  de  seguros  lo  admiten  co- 
mo   inviolable.    Y,    sin  '  embargo.  .  . 

Mientras  hablaba  así,  miraba  la  ruedita 
puesta  en  la  pared.  Se  percató  de  que  el  ex- 
tremo del  techo  de  idrio  se  encontraba  úni- 
camente a  un  pie  de  distancia  arriba  de  la 
rueda. 

I'Ha  repentina  inspiración  acudió  a  la 
mente  de  Blake.  Miró  en  redor,  fué  hasta 
donde  cr.tGba  una  mesa  y  la  acercó  hasta 
ponerla  debajo  de  donde  estaba  la  rueda.  De 
un  salto  esíuvo  de  pie  en  la  mesa.  Pudo  en- 
tonces llesrar  hasta  tocar  el  vidrio  que  que- 
daba encima  de  la  sujeta  ruedo,  y  empujo- 
suavemente,   el  vidrio. 

Cedió   iin    poco  a  su  esfuerzo. 

- — ¡Por  vida  de!...  —  exclamo  con  ner- 
viosa  excitación. 

Deellzó  lo.^  dedos  hasta  el  borde  de]  vidrio 
y  empujó.  El  vidrio  se  deslizó,  a  lo  largo  de 
las  canaletas  que  lo  sostenían,  con  relativa 
facilidad  y  ;"in  hacer  ruido,  dejando  abierto 
un  hueco  como  dft  un  pie  cuadrado  por  ^1 
cual,  cnalqulera  que  se  hallase  tendido  «n 
el  techo  de  vidrio,  podría  meter  el  brazo  y 
alcanzar  cómodamente  a  tocar  la  rueda,  con 
la  mano.  / 

—  ¡Jum!  Esto  no  es  tan  Inviolable,  al  íí" 
y  al  cabo!  —  murmuró  el  astuto  detective. — • 
Esta   es   una   pequeña   combinación   muy   ha- 
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újl  que  fué  preparada  hace  mucho  tiempo.  .  . 
hace  algunos  años,  probablemente. 

Las  canaletas  por  donde  corría  el  borde 
del  vidrio  eran  lisas  y  la  madera  estaba  en- 
negrecida por  el  tiempo,  lo  qu<y  indicaba 
que  aquella  combinación  no  era  nueva  ni 
pucho  menos. 

—  ¡Lo  único  que  se  necesitaba  era  una  lla- 
ve que  abriera  el  candado!   —  dijo  Blake. 

El  ladrón,  —  fuera  quien  hubiera  sido. — 
conocía  perfectamente  el  terreno.  Blake  mi- 
ró hacia  la  ruedita  y  a  su  clavija.  Se  veía 
alguna  señal  en  el  candado,  —  que  estaba 
al£;o  herrumbado,  —  unos  rasguños  como 
l06  que  podía  haber  hecho  una  llave  mane- 
jada por  una  mano  que  la  sostuviera  con  in- 
decisión o  a  tientas. 

Se  notaba  que  Sexton  Blake  estaba  pensa- 
tivo cuando  descendió  de  la  mesa  y  la  puso 
donde  estaba  antes.  Ya  había  vuelto  el  vidrio 
a  su  anterior  colocación,  y  se  quedó  un  mo- 
mento parado  mirando  hacia  el  extremo  de 
la  galería,  a   la   cerrada   doble   puerta. 

— Tengo  que  revisar  esta  habitación,  — 
murmuró.  —  Pero  el  problema  es  este:  ¿de- 
bo pedir  permiso  o  no? 

La  actitud  de  sir  Gavin  no  le  babla  Impre- 
sionado favorablemente,  a  pesar  de  que  las 
observaciones  que  luego  había  hecho  pare- 
cían indicar  que  el  baronet  se  quejaba  con 
razón,  de  que  había  sido  víctima  de  un  robo. 

— No;  creo  que  será  mejor  que  espere, — 
decidió  por  último.  —  Hay  en  todo  este  asun- 
to algo  que  me  deja  perplejo  por  el  momen- 
ío,  y  siempre  es  mejor  hacer  las  cosas  con 
reserva.  El  techo  puede  esconder  muchos  ras- 
tros importantes,  pero  es  necesario  que  yo  los 
encuentre  sin  que  sir  Gavin  se  entere  y,  por 
lo  tanto,   sin  solicitar  bu  permiso. 

Esta  fué  una  decisión  muy  sensata,  como 
luego  lo   demostraron  los  acontecimiento». 

Diez  minutos  después,  cuando  Selby,  sir 
Gavin  y  el  sirviente,  entraron  en  la  galería, 
hallaron  a  Sexton  Blake  admirando  la  colec- 
ción de  bellísimos  camafeos  que  estaba  en 
una  pequeña  vitrina.  Selby  se  quedó  asom- 
brado al  notar  cuan  poca  atención  parecía 
prestar  Sexton  Blake  a  todo  el  caeo.  Inspecclo- 
naron  la  vitrina  vacía  y  después,  cuidadosa- 
mente, toda  la  galería.  Sir  Gavin  Indicó  las 
dos  ventanas  para  ventilación. 

— Están  dotadas  de  nn  mecanismo  invio- 
lable, a  prueba  de  ladrones,  —  dijo.  —  y 
fueron  colocadas  de  acuerdo  con  su  propia 
compañía,  según    creo,   hace  algunos   años. 

El  señor  Selby  inclinó  la  cabeza  en  señal 
de  asentimiento. 

— Sí;  consideramos  q'ie  es  éste  el  mejoi 
sistema   que   se   conoce,   —   manifestó. 

Blake  seguía  obí^ervanrlo  los  camafeos.  Por 
último.  Selby.  enteramente  desesperado  ante 
la  indiferencia  del  detective,  apresuró  la  con- 
clusión de  la  entrevista.  Pensaba  que  Sexton 
Blake  había  fracasado  o  que  el  detective  opl- 
paba  que  el  caso  era  terminante  y  no  valía 
'^  pena  de  que  él  se  tomara  la  molestia  de 
Poner  en  acción  sus  extraord^iiRrias  faculta 
"^»  investifíEdoras. 


— Muy  bien,  sir  Gavin,  —  dijo  por  ii!ti;n.: 
el  representante  de  la  compañía  aseguiado- 
ra.  —  Ya  he  tomado  nota  de  todos  los  aeta- 
lles  y  voy  a  redactar  hoy  mi-smo  e]  informe 
que  presentaré  al  Directorio  de  mi  compaiVa 
En  «1  ínterin  le  ruego  quiera  tener  la  bon- 
dad de  informarnos  de  cualquier  nuco  su- 
ceso que  llegue  a  su  conocimiento. 

—  ¡Ciertamente...  ciertamente!  —  ui]o  e] 
baronet  muy  obsequioso.  —  He  notificado  a 
la  policía  del  condado  y  he  h»ícho  todo  («ian 
to  he  podido.  Como  correspondía,  he  ¡¡rtson 
tado  el  pedido  de  pago  a  la  (compañía  asegu- 
radora, pero  eso  no  quiere  decir  que  no  ten- 
ga esperanzas  de  que  pueda  refobraií-i  1;í 
vajilla  de  oro  robada.  El  valor  artístico.  "¡Is- 
tórico  y  sentimental  de  la  vajilla  es  muclia? 
veces  superior  a  su   valor  monetario. 

El  señor  Selby  se  sonrió  casi  con  verdadt-ia 
tristeza,  y  miró  al  baronet,  moviendo  atirnia 
tivamente   la   cabeza. 

—  ¡Tiene  usted  razón,  sir  Gavlnl  ;Lsa  c;a 
se  de  trabajos  de  orfebrería  vsle  m.as  por  'o 
que  representa  como  obra  de  arte  que  po¡  el 
metal  que  los  constituye,  aun  cuan  cío  ¿e  trn- 
te  de  objetos  de  oro  puro!  —  diic  —  Sin 
embargo,  mi  compañía  tendrá  que  abonar 
una  suma  muy  Importante...  ¡Diei',  rali  li- 
bras! 

No  aceptaron  la  invitación   de!   baronet    t!''-' 
lee  ofreció  una  copa  de  vino  y  po;-o   dep;nit' 
se    retiraban    del    castillo.     Selby,    tuando    ?► 
dirigía  al  portón   de  salida,  tenía  cara   de   na 
liarse  muy  contrariado  y  triste. 

— Supongo  que  usted  opina  que  no  que  di 
más  recurso  que  aceptar  los  hechos  corr.n  .-«■ 
presentan  y  que  no  vale  la  penr;  Intent.ir  ni" 
guna  averiguación  ¿no  es  eso,  Blake''  — -  \ 
jo  después.  —  En  realidad,  creo  oue  'i  ->f- 
usted  razón.  Se  trata  de  un  robo  iíen  r('^':\- 
zado  y  nada  más.  Me  parece  qup  loüurToc-.- 
que  pagar  lo  más  risueños  que  no-  sf-  ¡-.s  - 
ble.   ¡Qué  mala  suerte! 

Blake  se  volvió   hacia    él 

— Tal  vez  tengan  ustedes  que  pa:r;,r.  -  "di- 
mitió, —  pero  yo  creo  que  so:ta  ¡irud-n^r 
retardar  el  pago  alguno.?  d!;^.  VA  robo  i;c  ''~.a 
sido    tan    sencillo    como    parece 

Selby  lo  miró  con  atención. 

- — ¿Entonces,  usted  lo  b-a  ob^vrvndo  coi^ 
interés?  —  exclamó.  —  ;V¿nno;'  ;Si  yo  v-'í? 
figuraba  que  estaba  usted  aburrid^  c-ti  la  ■-■.^ 
lería,  haciendo  voto.-  porgue  llegara  de  '-'.a:; 
vez  el  momento  de  retirarnos! 

El   detective  se  rió. 

- — Tenía  m?s  de  una  razón  rn''?.  i'rorc;?- 
así,  —  replicó.  —  Pero  cslab.a  nir.y  ■.'-•.•in- 
do, cuando  ustedes  lloíaror. 

~— Y...    ¿ha   encontrado   usted    '^l'-o"; 

Selby  se  detuvo,  m'raiuio  al   de'e  *!vp 

— He  encontrado  que  el  caso  ofrece  r.'.n- 
cho  más  interés  del  que  yo  esperaba.  --  í^ri; 
Blake,  —  pero  esto  es  todo  cn.cr-.'o  ],updo  (!<■ 
cir  a  usted  por  el  momento.  Mañfiria.  tal  vez 
pueda   agre.sar   nlgo   mi^s.    pf^^m   n'-orn    vn 

Y  el  representante  cl^  la  ".tmpnñíi  de  seiu- 
■•os  txi'ío  que  contentarlo   r  or-   cío. 
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CAPITULO   SEXTO 
Tínker  encuentra  9    Robin 


"¿N' 


.0     sabe    cuándo   estará    de   re- 
greso?" 

Tínker    miró    casi    con   an- 
gustia al  campesino  de  impá- 
vido   rostro,    que    estaba  een- 
ikao  en  la  escalerita  de  acceso  a  la  "eara« 
vana" . 

La  investigación  del  joven  ayudante  de 
Sexton  Blake  había  tenido  buen  resultado 
en  lo  que  al  encuentro  de  la  "caravana"  se 
refería.  La  había  hallado  en  un  ángulo  de 
terreno  no  cultivado,  cerca  de  un  pequeño 
chalet,  a  unas  siete  millas  camino  adelante. 
El  hombre  que  estaba  sentado  en  la  esca- 
lerita se  encontraba  allí  cuando  Tínker  des- 
cendió del  automóvil. 

Según  dijo  aquel  campesino  estólido,  Tín- 
ker deducir  que  el  señor  Robin  había  lle- 
gado a  aquel  sitio  el  lunes  de  mañana,  casi 
al  amanecer.  Había  pedido  al  dueño  del  cha- 
let que  cuidara  del  vehículo,  del  caballo  y 
del  mono  y  ee  había  ido  al  empalme,  a  tomar 
el  primer  tren  para  Londres. 

— No  estoy  seguro,  señor,  —  dijo  flemáti- 
camente el  hombre^  —  pero  creo  que  no 
tardará  mucho.  No  dejó  mucha  comida  para 
el  mono  y  yo  no  sé  qué  darle   de  comer. 

—  ¡Dios  mío!  ¿Qué  dice  usted,  hombre? 
¿Es  posible  que  no  le  haya  dado  de  comer 
al  pobre  animal? 

— Yo  no  sabía  ei  darle  cadne  o  verdura  y 
no   quise   exponerme   a   enfermarle. 

Tínker  miró  cara  a  cara  a  aquel  patán 

— ¡Y  por  e£o  le  ha  dejado  muerto  de  ham- 
bre! —  exclamó.  —  ;  Levántese  y  déjeme 
verle?   ¿Y  el  caballo?  ¿Dónde  está 

El  campesino  levantó  la  mirada  un  mo- 
mento y  Tínker  se  dio  cuenta  de  que  aquel 
üombre    estaba    mintiendo. 

— No  sé  dónde  está  el  caballo. 

— ¡Mire  usted!  ¡Ya  me  ha  dicho  aéma- 
siadae  veces  "no  sé",  — dijo  Tínker.  —  Es- 
toy seguro  de  que  mi  amigo  le  pagó  antici- 
pado para  que  cuidara  de  sus  animales  y 
parece  que  usted  ha  resuelto  sacar  demasia- 
do provecho  de  la  ocaeión  y  además  burlarse 
de  él. 

El  hombre  se  levantó  lentamente. 

— ¿Me  acusa  usted  de  que  no  procedo 
honradamente?  —  preguntó  a  media  voz  y 
avanzando   con    aire  amenazador. 

Tínker  estaba  malhumorado  aquella  ma- 
aana.  La  inexplicable  desaparición  de  Beg- 
ge  y  la  ttrdanza  de  Blake  se  habían  reunido 
para  excitar  su  temperamcüto,  normalmente 
tranquilo. 

—  ¡Me  parece  que  sí!  —  replicó  Tínker. 
— Usted  no  puede  decirme  dónde  está  el  ca- 
ballo, pero  yo  puedo  adivinarlo.  Usted  lo  ha 
alquilado  para  trabajar  durante  el  día  en 
«•I   .campo. 

El  tiro   dio  en   el  blanco.    Era  eso.  preci- 
samente,  lo  que  el   hombre  había  hecho, 
— Yo...    yo...    —   tartamudeó. 
— Y    usíf»d    ha   dejado   sin   comer   al    mono 


porque   probablemente  ee  comió  los  alimen 
tos  que  le  dejaron  para  que  se  los  diera . 

Tínker  acertó  esta  vez  también.  El  ©eñoi 
Robín  h^jbfa  dejado  una  abundante  provisiór 
de  galletas  dulces,  de  las  que  le  gustaban  • 
Tony  y  la  esposa  del  campesino  ee  habís 
apoderado  de  las  galletas  para  dárselas  a 
sus  chicos  con  el  pretexto  de  que  un  anima] 
no  merecía  comer  cosa  tan  exquisita. 

— Mire,  eefior,  usted  cabe  demasiado,  ¿sa- 
be usted?  —  dijo  el  campesino.  —  Usted  se 
va  a  ir  ahora  mismo  de  aquí  y  me  va  a  dejar 
en   paz. 

El  automóvil  se  -había  detenido  a  la  oriija 
del  terreno  y  los  dos  convalecientes  veetidoí 
de  khaki,  muraban  lo  que  estaba  sucediendo.* 

Uno  de  ellos  lanzó  un  grito  cuando  vio 
que  el  campesino  se  precipitaba  de  repente, 
contra  Tínker,  enarbolando  los  puños. 

Pero  Tínker  estaba  preparado  para  aquel 
ataque.  Se  escabulló  fácilmente  debajo  de 
los  amenazadores  brazos  y  después,  calculan- 
do bien  el  tiempo,  descargó,  con  el  puño  iz- 
quierdo, un  golpe  terrible  en  la  mal  afei- 
tada cara  del  campesino,  dándole  en  la  man- 
díbula. 

Tan  fuerte  fué  el  golpe  que  el  individúe 
tembló  de  pies  a  cabeza  y  se  alejó  gritan 
do  de  dc/or. 

— ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Me  ha  roto  la  cara!  ¡Me. ha 
roto  la  cara   ! 

A  aus  gritos  contestaron  otros^  proceden- 
tes del  chalet  y  salió  de  la  casa  una  mujei 
que  se  acercó  corriendo  y  con  los  ojos  echan- 
do chispas  de  furor. 

— ¿Por  qué  le  pega  así  a  mi  marido? — 
gritó  la  mujer  precipitándose  hacia  Tínker 
y  amenazándole  con  los  puños  que  le  acer- 
caba al  rostro.  —  ¡Voy  a  denunciarle  a  la 
policía!   ¡Ya  verá  ufited! 

Tínker  podía  hacer  frente  a  un  hombre, 
pero  un  miembro  del  sexo  contrario  era  cosa 
muy  distinta  para  él,  así  que  retrocedió  an- 
te aquel  demonio  con  polleras. 

Los  soldados  que  presenciaban  la  esi  ena 
se  rieron.  Lo  que  sucedía  lee  proporcioaaba 
inesperado  y  divertido  entretenimiento. 

— ¡Está  bien,  eso  de  venir  aquí  a  pelear! 
— gritó  la  mujer.  —  4 Espere!  ¡Voy  a  man- 
dar buscar  un  pollceman!  Nos  van  a  dar  1'. 
razón,  aun  cuando  seamos  pobres.    ¡Ya  verá! 

Con  toda  probabilidad  Tínker  hubiera  op- 
tado por  retirarse  de  no  haber  recibido  en 
aquel  momento,  un  Inesperado  refuerzo.  i¿i 
viejo  ex  cochero  que  manejaba  el  automó- 
vil saltó  de  su  asiento  y  avanzó  hacia  donde 
estaba  el  joven . 

—  ¡Basta  de  gritos,  PoUy  Webb!  —  (*jnc 
con  su  aguda  voz.  —  ¡Este  señor  está  eu 
su  derecho!  ¡El  sinvergüenza  y  holgazán 
de  su  marido,  Polly,  es  el  que  tiene  la  culpa! 
Le  atacó  sin  razón  y  a  traicidn  y  no  hizo  má^ 
que  llevarse  parte  de  su  merecido. 

Tínker  dejó  que  el  cochero  continuara  e' 
duelo  de  palabras  con  aquella  mujer  >  ^u 
marido,  que  no  debían  ser  muy  buena  ^'"]^' 
te,  dadas  las  hazañas  que  recordó  el  v.ejo 
cochero  para  arrojárselas  a  la  cara. 

Mientras  la  discusión  proseguía,  fi  niqut 
con  menos  bríos,  Tínker  se  dirigió  a  'a  ''*' 
ravana".  subió  por  la  escalerita  y  abr¡ó 
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puettct.  No  se  veía  allí  al  hermoso  mono.  De 
nv.j!'-to  3e  oyó  un  gemido,  procedente  de  un 
¡inoóti  y  Tínker  fué  hacia  aquel  sitio. 

Tony  había  sido  encerrado  en  un  cajón 
(>iiiiO  que  tenía  que  estar  ea  él,  encogido  y 
doblado.  Se  notaba  expresión  de  terror  en 
-US  iiesros  ojos  cuando  miró  a  Tíuker  y  éste 
s.nlió  que  volvía  a  aominarle  el  enojo. 
'^  —  ;Qué  estúpido  y  que  cruel!  —  pensó. — - 
Pf>r  suerte  he  llegado  a  tiempo. 

Sí'  inclinó  y  le  dirigió  la  palabra  al  mono, 
cacuuiole  del  estrecho  cajón.  El  animal  pa- 
rf(  :ú  darse  cuenta  de  que  se  trataba  de  un 
amiiíí*    porque    saltó    ai    hombro    de   Tínker   y 


le  echó  los  brazos  al  cuello  sin  dejar  de  char- 
lar y  de  sollozar. 

Tínker  salió  de  la  "caravaiiu"  y  .~c  ü¡:ig:6 
al  campesino. 

— Le   voy   a    dar    una    (sporlunidad    de    evi 
tarse  el  castigo  que  merece,  —  dijo  con  cncí- 
gía.     —    ¡Dígame    toda    la    vGidad!     ¿Cuán- 
do regresará   el  señor  Robin? 

El  gañán  bajó  la  cabeza  y  llevando  la  ma- 
no al  bolsii!o_  sacó  un  sobro  de  coior  au.)- 
ranjado. 

Contenía  un  telegrama  finnadu  "lío!)i-r' 
y  que  tenía  por  o'Djeto  avisar  que  Ü.-garía  ul 
empalme  aquella   tarde,   a   Itts  cinco. 


le   pega   asi  á  mi  marido?"   —   gritó    la    mujer,    furiosa,    am-^nazando     a 
s  cerrados,  cinc    le   acareaba   al   rostro. 


T:nker       j 
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—  .Ya  lo  suponía!  —  murmuió  Tínker  nii- 
i-ando  al  labriego.  —  Usted  sabía  que  mi  ami- 
go no  vendría  hasta  tarde  y  aprovechó  la 
ocasión  para  quitarle  la  comida  al  mono  y  al- 
quilar el  caballo.  ¡Es  usted  un  canalla  que 
no  tiene  ni  honradez  ni  vergíienza  y  no  sé 
por  qué  no  le  doy  de  golpes  hasta  no  dejar- 
le   ni    un   hueso   sano! 

La  mujer  había  terminado  de  hablar  y  los 
dos    culpables    miraban    fijamente    a    Tínker. 

Era  despreciable  e  infame  su  proceder  por- 
que Robin.  sin  duda  ninguna,  les  había  pa- 
gado  adelantado  »su   trabajo. 

Eran  las  cuatro,  así  que  faltaba  una  hora 
para  la  llegada  de  Robin.  Pero  Tínker  re- 
solvió no  dejar  la  "caravana"  sola  ni  ua  mo- 
mento más.  Su  breve  entrevista  con  Robin 
liabía  sido  causa  de  que  le  tomara  singular 
p precio  y  Tínker  estaba  siempre  d'^ípueaio 
a  l'a'pile  un  servicio  a  un  amigo. 

F".é  a  donde  estaban  los  soldados  y  Íes 
explicó  la  eituación.  Había  decidido  ir  con 
la  "caravana  haeta  el  empalme,  para  reci- 
bir al  señor  Robin  cuando  llegara  el  tren. 

A  los  hindúes  les  pareció  excelente  la  idea 
de  Tínker.  Ellos,  naturalmente,  no  podían 
esperar,  pero  le  hicieron  pi'ometer  que  Ro- 
bin iría  con  svi  violín,  a  hacerse  oír  una  vea 
más,    al   chalet   convertido   en    hospital. 

El  ex  cochero  volvió  a  su  ve|5culo  y  ei 
automóvil  dio  vuelta  para  emprender  viajo 
de  regrosó.  En  el  momento  en  que  se  i-le- 
jal)a.  un  muchacho  salió  por  un  portón  que 
daba  al  camino,  trayendo  del  bo:'ado  a  un 
caballo  sudoroso  y  cubierto  de  barro.  Trató 
de  volver  al  campo,  cuando  vio  a  Tinker, 
pero   éste   no   le   dejó. 

—  ¡Traiga  aquí  a  ese  caballo!  —  le  gritó. 
Y  el  amigo  de  Robin  fué  acercado  a  la  "ca- 
ravana" . 

Tínker  se  volvió  hcia  el   campesino. 

—  ¡Limpie  en  seguida  a  ese  caballol 
¡Bien  limpio!  ¡Y  déle  de  comer!  —  ordenó. 
—  ¡Pronto!  ¡Yo  voy  a  esperar  aquí  a  que  ixs- 
ted  haya  terminado! 

Sus  órdenes  fueron  rápidamente  cumpli- 
da.?. Se  unieron,  para  limpiar  el  caballo,  la 
mujer,  el  mai'ido  y  el  chico.   Tínker,  sentado 


en  la  escalera  d«  la 
operación.  Hasta  que 
limpio  y  reluciente  y 
trigo  fresco^  no  dejó 
líos  tros. 

— Voy    a   llevar   la 


"caravana"  dirigió  la 
el  caballo  estuvo  bien 
con  el  morral  lleno  de 
que   descansaran   aque- 

"caravana"   a    la    esta- 


ción, a  esperar  a  mi  amigo  —  agregó,  ■ —  pe 
ro  no  les  piometo  oue  no  se  le  ocurrirá  ha 
caries    prender    y  ' 

honradez. 


Engancharon   al 
tomó  las  riendas. 

—  Yo  ...    yo    lo 
—  comenzó  a  decii 


condena'r   por    su 
paciente  caballo 


falta    de 
y  Tínker 


señor. 


lamento   mucho, 
el  campesino. 

— Eso  Ps  lo  que  dicen  todos  cuando  se 
dan  ciienta  de  que  les  han  descubierto, — 
re.spondió  Tínker,  mientras  la  "caravana"  se 
ponía   en   movimiento. 

Con  el  mono  Tony  en  el  hombro  y  míen- 
tras  el  mono  amenazaba  y  profería  en  su 
lengua  alguna.?  frases,  indudablemente  bas- 
tante violentas,  dirigidas  al  hombre  que  tan 
mal  le  había  tratado.  Tínker  maneló  la  "ca- 


ravana" de  modo  que  salió  al  camino  y  pro- 
siguió cuesta  abajo,  hacia  la  línea  férrea. 
Tínker  soltó  la  rienda  y  la  milla  que  había 
que  recorrer  fué  recorrida  con  paso  lento. 

Cuando  llegó  a  la  estación  ya  estaba  por 
entrar  el  tren.  Cu'atro  o  cinco  minutos  des- 
pués, sonriendo  encantado,  el  señor  Robín 
estrechaba  la  mano  de  Tínker  mientras  To- 
ny saltaba  a  loe  brazos  de  su  patrón  para 
contarle  todo  lo  que  había  sufrido  en  su  au- 
sencia . 

agradable     sorpresa!    —   exclamó 

¡Este  encuentro  me  es  sumamente 

¡Debe   ser    usted    tan    inteligente 

tan  hábil  y  perspicaz  como  yo  me 

que    ha    sabido   encontrar 


con    grandísimo 
—  preguntó   . 


asombro. 


que 
mo- 
mi- 


—  ¡Qué 
Robin.  — - 
agradable! 
y  astuto  y 
lo   figuraba    desde 
mi   mensaje! 

Tínker    le    miró 

—  ¿Su  mensaje? 
Robin   se  sonrió 

—  ¡Ah!  ¿Entonces  no  lo  encontró?  Tero  en 
c.se  caso,  ¿cómo  pudo  dar  con  la  "caravana"? 

— Por  suerte  y  nada  más,  —  dijo  Tinker. 
—  ¡Y  también  fué  una  suerte  para  Tony  y 
para  el  caballo,  que  yo  llegara! 

Enteró  a  Robin,  rápidamente,  de  lo 
había  sucedido  y  durante  sólo  un  breve 
mentó,  brilló  un  destello  de  enojo  en  la 
rada   del   vagabundo. 

—  ¡Qué  canalla!  ¡Ser  así  con  los  anima- 
les! ¡No  puedo  imaginarme  que  haya  gen- 
te semejante! 

Calló    y    movió,    negativamente,    la    cabeza. 

— No  quiero  dejarme  llevar  por  el  enojo, 
— dijo  entre  dientes.  —  He  prometido  que 
no  me  enojaría  nunca  más.   ¡Olvidemos! 

Su  mirada  recobró  la  serenidad  de  costum- 
bre cuando  se  volvió  para  mirar  nuevamen- 
te a  Tínker. 

— Podemos  regresar,  —  dijo.  —  Voy  a 
volver  al  sitio  donde  acajnpé  primeramente. 
Vamos. 

Se  acercó  al  caballo,  le  habló  durante  un 
momento,  después,  del  brazo  de  Tínker  se 
dirigió  por  el  camino,  seguido  por  el  ca- 
ballo, mientras  la  "caravana"  crugía  detrás 
de  él.  Tony,  sentado  en  el  pescante,  era  el 
tínico  a  quien  parecía  disgustar  el  modo  de 
avanzar:  hubiera  preferido,  sin  duda,  ir  en 
los  brazos  de  su  patrón. 

Cuando  pasaron  junto  al  chalet,  Tínker 
miró  hacia  él  y  vio  que  una  aterrorizada  ca- 
ra miraba  por  entre  las  sucias  cortinas.  Mi- 
ró a  Robin  pero  notó  que  éste  tenía  la  vista 
fija  en  el  camino.  Cuando  hubieron  pasado 
del  chalet  fué  cuando  Robin  comenzó  a  ha- 
blar. 

— Me  sentí  realmente  a  punto  de  perder  la 
serenidad,  —  dijo.  —  Pero  hace  años  que 
me  enojé  por  última  vez  y  no  he  querido  eno- 
jarme nunca  más.  ¡Que  vivan  como  quie- 
ran! ¡Bastante  castigo  tienen  con  ser  tan 
•brutos  como  son! 

— Yo  no  hubiera  podido  contenerme.—" 
declaró  Tínker  cuya  admiración  por  aquel 
hombre  se  acrecentaba  cada  vez  más. 

— Pero  cuéntenle,  —  dijo  R'bin,  —  ¿^^ 
sucedido  aquí  algo  extraordinario  después  de 
mi  partida? 

Su  voz  uo  BOtrló  alteración  ninguna, 
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le  brillaron  los  ojo;-:  de  un  modo  nxUaño  que 
TInker  no  noto. 

- — ¡Ya  lo  creo  que  sí!  —  e::clamó  el  jo- 
ven aj'udante  en  respuei^a.  —  Se  ha  cometi- 
do un  robo  en  el  castillo  de  Ulledón  y  mi 
íimigo  Humble  Begge  ha  desaparecido.  Su- 
puse que  se  hubiera  ido  de  paseo  con  usted, 
pero  he  visto  que  no  ha  sido  así. 

— Estuve  en  Londre.s,  —  dijo  Robin,  —  por 
primera  vez,  después  de  veinte  años.  ¡Qué 
terrible  ciudad!  e:s  un  enorme  hormiguero 
con  hombreo  y  mujeres  que  se  mueven  por 
todas  parte.<5.  entregado  cada  uno  a  sus  ne- 
gocios. ¡Uff!  Prefiero  el  campo  y  los  tran- 
quilos caminos  flanqueados  de  verdes  prados 
y  bajo  el  cielo  azul. 
Tínker    se    sonrió. 

■ — En  eso  pensamos  de  modo  muy  dl.stinto 
por  lo  visto,  —  replicó.  —  Londres  es  mi 
bogar.  Para  mí  es  el  aitío  mejor  de  toda  la 
superficie  del   globo   terráqueo. 

— Bien;  cada  uno  tiene  su  gusto,  —  dijo 
el  señor  Robin.  —  Admito  que  hubo  una 
época  en  que,  también  yo,  consideraba  a 
Londres  como  el  sitio  má„s  agradable  del 
mundo. 

Permaneció  un  momento  en  siJencio  y  des- 
pués  cambió   el    tema   de   la   conversación . 

— Usted  dijo  que  había  sido  cometido  un 
robo  en  el  castillo  de  Ulledón. 

Tínker  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  afir- 
mación . 

— Sí  señor;  de  una  galería  considerada 
inexpugnable,  un  hábil  ladrón  robó  gran 
cantidad  de  vajilla  de  oro,  ~  dijo.  —  Estoy 
al  tanto  de  todo  porque  el  sargento  de  la 
policía  ¡ocal,  que  me  conoce,  me  pidió  que 
fuera  a  ayudarle  en  la  investigación.  Como 
soy,  aun  cuando  usted  no  lo  sabe  porque  no 
me  ha  preguntado  en  que  trabajo,  detecti- 
ve  de   profesión.  .  . 

Con  sorpresa  vio  que  el  señor  Robin  re- 
cibía aquella  manifestación  con  grandes  y 
ruidosas  carcajadas.  Era  una  risa  franca, 
honesta,  que  hacía  estremecer  todo  el  cuer- 
po de  aquel   hombre. 

— ¿Y  usted  fué  al  castillo  para  averiguar 
quién  había  cometido  e!  robo?  —  preguntó, 
pasada  la  crisis  de  hilaridad.  —  ¡Pero  el 
caso    no    puede    ser    má-s    estupendo!... 

Seguía  del  brazo  de  Tínker  y  miró  al  ros- 
tro del  joven  con  una  sonrisa  que  parecía 
socarrona  y  sarcástica. 

—  ¡Yo  debiera  sentirme  orgulloso  al  ca- 
minar así,  por  la  carretera  del  brazo  de  un 
viviente  djitective  de  verdad!  —  agregó  Ro- 
bin con  su  tono  bondadoso  y  amable  de 
siempre. 

— Usted  S€  está  burlando  de  mi,  —  dijo 
Tinker,  haciendo  una  mueca,  —  pero  poco 
importa.  En  realidad  poco  fué  lo  que  inves- 
tigué en  el  castillo  de  Ulledón.  En  primer 
lugar,  sir  Gavin  nos  acu.?ó  a  Begge  y  a  mí 
de  ser  loa  autores   del   robo. 

— ¿Cómo?    ¿Los  acusó   a    ustedes?... 

Tínker  relató  breve  y  rápidamente,  la  es- 
cena que  se  había  desarrollado  en  el  casti- 
ilc  y  nunca  tuvo  oyente  más  atento  que  el 
señor   Robin. 

— Así  que  el  ladrón  entró  on  la  gaitería 
pasando  por  la  biblioteca.  —  dijo  lentamen- 


te   el    forastfciü.    —    E-^o    se    comprende    cun 
toda  claridad. 

— Casi  con  demasiada  claridad,  —  dijo 
Tínker.  —  No  tomó  ni  la  más  mínima  pre- 
caución para  ocultar  sus  huellas.  Pero  yo 
no  tuve  ocasión  de  estudiar  mucho  el  caso. 
Sir  Gavin  y  yo  no  somos  muy  amigos,  que 
digamos,   así   que   me    retiré. 

— Fué  una  lástima,  —  dijo  Robin.  —  por- 
que usted  hubiera  encontrado,  sin  duda,  al- 
go  más. 

—  ¡Oh!  ¡Algo  encontré!  —  prosiguió  Tín- 
ker. —  Por  ejemplo:  logré  enterarme  de 
que  el  ladrón  hizo  uso  de  una  bolsa  ordina- 
ria y  de  un  trozo,  ya  fuera  cortina  o  cajpe- 
ta,  de  género  de  lana,  probablemente  baye- 
ta, de  color  verde. 

El  hombre  que  caminaba  a  su  lado  le  mi- 
ró   repentinamente    a    la    cara. 

— ¿Cómo  averiguó  usted  eso?  —  pregun- 
tó  el   señor    Robin    con    renovado    interés. 

Tínker  lo  explicó  y  el  que  le  acompañaba 
volvió  a   reir   de   nuevo. 

— ^¡Muy  hábil!  —  admitió.  —  Sí-,  tal  vez 
haya  sido  una  lastima  que  no  se  queda:  a 
usted  máa  tiempo  en  la  galería.  Quizás  hu- 
bieran encontrado,  sus  perspicaces  ojos,  al- 
gunos  otros   rastros    de    importancia. 

Ya  era  casi  de  noche  cuando  llegaron  al 
sitio  donde  el  señor  Robin  había  acampavin 
la  vez  primera  y  se  proponía  acampar  de 
nuevo.  La  caravana  se  acercó  al  sitio  aquel 
y  el  señor  Robin  miró  hacia  el  cerco  de  ar- 
bustos. 

— Oiga,    Tinker,    —    dijo. 

El  joven  se  acercó  a  él.  Su  compañero 
indicaba  una  tira  de  trapo  atada  a  la  rama. 
Era   blanca. 

— Usted  dijo  que  no  recibió  mi  mensa.ie. 
—  manifestó  pausadamente,  —  pero  yo  dejé 
atado  aquí  una  tira  de  trapo  rojo  y  ahora 
veo    una    tira    de    trapo    blanco. 

Indicó  la  línea  de  blancos  cantos  rodados 
y  reveló  el  sitio  donde  había  estado  oculta 
la  lata  de  cocoa.  Tínker  desató  la  tira  de 
trapo    blanco   y    la   examinó. 

En   un    rincón    tenía   algunas   letras,    trazs» 
das  con  tinta  de  marcar   ropa,  pero  bastante 
borradas. 

—  ¡Por  vida  de:...  ¡Si  ésta  es  una  tira 
de!  pañuelo  de  Humble  Begge!  —  dijo.  — 
Debe   ser    él    quien    encontró    el    mensaje. 

— Entonces,  ¿qué  es  io  que  le  ha  sucetii- 
do?   —   preguntó   el   señor   Robin. 

Tinker  estaba  muy  pensativo.  Hasta  ha- 
cía un  momento  do  le  había  preocupado  ma- 
yormente la  surte  que  bubiera  podido  co- 
rrer el  Hombre  Pacifico,  pero  las  circuiis 
tancias    iban    tomando    diferente    cariz 

— Creo  que  e.5  (.-.onvonicite  que  yo  vaya  a) 
hospital.  —  d*jo  Tínker.  —  Tal  vez  ha\2 
regresado  mlentrus  yo  he  eetado  ausente. 
Ayer  de  mañana  estuvo  de  vi.sila  en  el  clia- 
let    hospital.    Pued.-;    haber    regresado... 

—  Yo  voy  también  hasta  el  hospital,  — 
dijo  el  señor  Robin,  —  y  s)  usied  espera  \¡n 
momento,  mientras  yo  arrotclo  aquí  alyunaá 
■cosas,    líOdremos   ir    juntos 

¡VIedia  hora  dospués  estaban  chariandc 
con  la  mat.-'ona.  en  el  uo(]ueña  hall  del  esta- 
blecimiento   benéfico.    El    señor    Robín    ccal- 
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taba  ?u  violín  debajo  do  su  saco  de  terclo- 
yeh:.  V-^'.\)  la  matrona  nu  habló  de  música; 
paríTÍy  ¡u-  ?e  liallaba  bajo  el  dominio  de 
una  nu^va.  iiireri?a  y  muy  agradable  exci- 
tación. 

—  N'iC  no  hp  vi>!o  al  señor  Begge  desde 
ayer:  -  '^i.i:tf¿;tü  a  Tíuke".  —  Eq  realidad 
estanto-  U'dos  tan  nt-rviosos,  excitados  y  eu- 
ttihiüíiiiLidíiá  en  esta  casa,  esta  noche  que 
ca^i   H'.^  sabemos   íiiié   hacemos. 

— ;.  A  ^'iié  ob;-(icoe  tan  extraordinaria  ex.- 
f  ;ra>!t)n"    —    p:efeunió    Tínker    intrigado. 

—  ,Xo  hay  ivaiabra-f  que  puedan  dar  idea 
:lt'  nup=t:o  ^-oiitenío;  —  exclamó  la  entu- 
;ii;sniaf!a  ;m¡jer.  -  -  Alguna  persona  de  al- 
ma senpro^;i  y  t^n  buena  que  ni  quiere  que 
í'i  no?nb;-,i  sea  conocido,  ha  depositado  la 
importan'.p  ¿urca  :!e  tres  mil  libras  esterli- 
n-jf^  en  ¡a  •.  uenta  corrieate  de  esta  institu- 
jión,    en    un    bancc    ae   Londres. 

Tenía    lo^   ojos   ¡lenas  de  lágrimas   de  feli- 


.•idad 


■ii.iniii)   se  ex'iv.'Po.iba  así. 


--,üiil  .r^ied  no  puede  darse  cuenta  do 
loíiii  li)  i;ue  r- o  sigi.iiica  para  nosotros;!  — 
a:í¡'egü  ia  nii:jer.  —  ;Hemos  pasado  tanu)S 
ap'.üf's  jiara  poder  atender  a  los  enfcr- 
nii.-!  ...     ,y   ahora  será   posible   dar  a   todos 


oso- 


ib'sdi'hauoá 


o  i 


1     .--í '  i 


ülimento    que    necesitau 


para    ;••  ¡¡on-r    su    qTr:brantada    salud,    y...    y... 

Se  .irKvó  er.  !a  pared  y  sollozó...  sollozó 
:lt>  aip.m-ía.  .  .  '.tna  alegría  llena  de  bondad  al- 
:  rui.sia. 

Ki  -  fr:-  Rí'bin  habla  vuelto  la  cabeza  y 
uir\;!>a    'ai:     '.i    ventana     con     ojos     que     uo 


la  li. 


dirán,  al  verme  llorar  así.  que 
1 !  .  .  .    —   dijo   la   matrona,   des- 


—  :r?t^fb- 
jny  ana  ton 
i\\é<    d'    una    brev-^   pausa. 

KI  bombre  .;[ue  miraba  por  la  ventana  se 
volvió  y  tendiendo  la  mano.  tomO  la  de 
5(li;e;]a  v.vhlp  mujer  y  la  llevó  a  los  labios. 
--;Si  iodo  el  mundo  fuera  tan  tonto  co- 
mí) rstí-d.  lo?  ángeb-s  tendrían  envidia  do 
10501  ro-.  >'ñora;  —  dijo  con  voz  sonora  y 
pausada.  —  ;Bea  cnien  sea  el  incógnito  do- 
nan t".  tb-be  sentir.'^e  feliz  por  haber  hecho  lo 
,'iue    iia    hí-MÍio! 

iVüró  a  Tínkfr  r.  n  una  expresión  peculiar 
e:;    .-ns    hp-.inoio»   ojea, 

—  ;. -V.'  ■-■  ¡>are.:e  a  u'^tf'd  as!,  amigo  mío? 
—  pr-\iu;;ró. 

Tínk.M-  .:c>nte¿i5  que  sí,  inclinando  la  ca- 
beza. Y  a',  ini.ímo  tirnipo  pasó  por  su  mente 
u:ia  tPo.-ía  tan  ext.'aña  que,  por  un  iustoute, 
le    vb'jd   s;n    adento. 


CAPÍTULO   SÉPTIMO 
ai  disgurto  díl  detective 


P'"')  ut->p'i-«  de  las  diez  de  la  noclie 
de!  lunes.  .Sexton  Blake  salló  de 
ia  iluminada  galería  delantera 
del  edificio  ocupíido  por  la  hos- 
u-..,  \i  Venado  Rujo''  y  se  dirigió  por  el 
CMinir-.o    :¡o  ^tniducía  a  lo  alto  de  la  colina. 

K:  rñor  ^eJby  había  regresado  a  Londres 
en  (-.1  tren  de  las  siete  de  la  tai'de.  A  Biabe 
no  b  b.-:;n¿iaba  que  Selby  se  hubiera  mar- 
cbadu   :■■  :■    i  10  ie  dejaba  el  campo   libre   para 


realizar  un  pian  que  había  decidido  llevar  a 
cabo. 

Tínker  había  enviado  un  roensaíero,  del 
chalet  hospital,  imra  avisar  que  Iba  a  pasar 
allí  la  noche.  Junto  con  el  menfiaje  de  Tín- 
ker, Blake  recibió  una  atenta  carta  de  la  ma- 
trona, invitándole  a  cenar.  En  otras  circuns' 
tancias,  Blake  hubiera  tenido  mucho  gusto 
eii  aceptar  una  invitación  asi,  pero  su  pro- 
vecto era  lo  que  más  le  interesaba  por  el 
momento. 

De  un  modo  o  de  otro  .se  proponía  poner  en 
claro  el  misterio  del  robo  realizado  en  el  cas- 
tillo de  Ulleííón.  En  el  primer  momento  se 
¡labia  sentido  inclinado  a  creer  que  ee  trata- 
ba de  un  robo  fraguado  en  todas  partes,  pe- 
ro lo  que  había  visto  en  la  vitrina  y  -debajo 
de  la  ventana  de  ventilación  de  la  galería, 
le   había   hecho   cambiar  de   opinión. 

Se  sentía  convencido  todavía  de  que  sir 
Gavin  no  m.*recía  fe  y  era  este  faírtor,  en  el 
caiKí  lo  que  más  influyó  para  que  se  decidie- 
ra 9  llevar  a   cabo  su   temerario   propósito. 

Se  proponía  procurar  entrar  en  la  galería 
siguiendo  el  mismo  camino  que  había  segui- 
do el  ladrón.  Si  le  era  posible  entrar  su  teo- 
ría sobre  el  robo  quedarla  satisfactoriamen- 
te  comprobada. 

En  tal  caíio,  el  misterio  de  la  puerta  de  la 
galería  y  de  la  ventana  de  la  biblioteca,  en- 
contradas abiertas,  tendría  que  sor  explicada 
de  algún    otro  modo. 

Blake  podía  haber  enterado  de  su  teoría 
a  ñe'.by,  inmediatamente,  pero  al  hacerlo  hu 
hiera  puesto  en  guardia  a  eir  Gavln.  Por  el 
momento,  el  baronet  no  tenia  idea  de  flue  se 
sospechara  de  la  veracidad  de  su  versión  so- 
bre e!  robo.  Tanto  la  policía  local  como  el 
señor  Selby  hablan  manifestado  que  les  pa- 
recía exacto  que  el  ladrón  había  entrado  y 
salido  por  la   ventana  de  la   biblioteca. 

— Estoy  enteramente  convencido  de  qu« 
no  hizo  semejante  cosa,  —  pensG  Biake — y 
si  ni  entró  ni  salió  por  allí,  ¿por  qué  se  ha- 
lló abierta  la  ventana  y  la  puerta?  O  sir  Ga- 
vin está  en  combinación  con  sus  sirvientes  o 
el  sirviente  halló,  efectivamente  la  puerta 
y  la  ventana  tal  como  lo  ha  declarado  y  es- 
to indicaría  que,  además  del  ladrón,  estu^'o 
alguna  otra  persona  comprometida  eit  ai 
asunto. 

Continuó  con  rápido  jjaso  y  cuando  se  vió 
delante  del  chalet  hoepltal,  miró  a  sus  ilu- 
minadas ventanas. 

— Tiene  aspecto  de  hallarse  bien  Instalado 
y  de  ser  confortable,  —  prensó.  —  Debo 
hacer  una  visita  a  esa  casa  antes  de  regre- 
sar a  Londres. 

Había  hecho  discretas  averiguaciones  ^n 
la  hostería  y  se  había  enterado  de  cuál  era 
el  mejor  camino  para  entrar  en  el  bosqne  d"? 
Ulledón.  Al  extremo  del  bosque  estaban  las 
caballerizas  por  las  que  se  pasaba  al  jardín 
de  flores  que  quedaba  a  la  derecha  de  la 
casa  grande.  La  galería  formaba  el  ala  iz- 
quierda. 

Blake  llegó  al  sitio  del  cercado  por  don- 
de se  podía  saltar  y  cruzó  el  prado,  pero  ao 
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penetró   en    el    bosqne;    signiú    la     línea     del 
cerco  basta  llegar  a  la  caballetiza. 

El  camino  que  habia  escogido  daba  un 
gran  roídeo,  así  que  le  costó  cerca  de  una 
hora  recorrerlo,  pero  era  el  máa  seguro. 
Cruz6  el  campo  de  pafitoreo  de  la  caballeri- 
za, ee  halló  ante  el  blanco  portón  que  daba 
acceso  a  los  jardines  y  con  paso  cauteloso 
continuó  por  los  enarenados  senderos  hacia 
donde  la  silueta  del  edificio  grande  se  re- 
cortaba sobre  la  oscuridad  del  cielo. 

Había  equivocado  en  parte  el  camino,  pues 
ee  ball6  frente  a  la  parte  delantera  de  la 
casa.  Brillaban  iuceis  en  Tas  ventanas^  inclu- 
60  en  la  biblioteeil.  Bíake  ee  detuvo  un  mo- 
mento a  la  sombra  de  unos  laureles.  En  la 
ventana  de  la  biblioteca  apareció  la  figura 
de   un   hombre  que  separó  las  cortinas, 

Blake  se  dio  cuenta  que  era  air  Gavln  el 
que  se  hallaba  de  pie  junto  a  la  ventana. 
El  baronet  leiíla  un  vaso  en  la  mano,  lo  lle- 
vó a  los  labios  y  tomó  varios  ti'agos,  una  y 
otra   vez. 

El  detective  miró  hacia  arriba.  Ya  no  se 
veían  más  liices.  Eran  las  once  y  a  esa  hora 
todoe  o  casi  todoe  due-rmen,  en  las  casas  del 
campo.  Los  sirvientes  debían  haberse  reti- 
rado todos.  ¿Por  qué  editaba  aquel  hombre 
levantado,   a   aquella    hora,    en    la    biblioteca? 

Las  cortinas  ee  cerraron  y  la  figura  dea- 
apareció.  Blake.  después  de  una  pausa  lar- 
ga, salió  de  la  sombra  de  los  laureles  y  se 
dirigió  hacia  la  ventana.  Había  esperado  en- 
contrar dormidos  a  todoe  los  habitantes  de 
la  casa  y  la  presencia  del  baronet  en  la  bi- 
blioteca constituía  un  obstáculo  para  el  dea- 
arrollo  de  su  plan. 

Llegó  a  la  ventana  y,  arrodillándose,  mi- 
ró por  ella.  Sir  Gavln  estaba  sentado  junto 
a  nua  mesita  en  la  que  había  una  botella  de 
cristal  con  cognac  y  un  vaso.  Una  sola  mira- 
da permitió  a  Blake  darse  cuenta  de  la  si- 
tuación. Sir  Gavin  Fórdell  estaba  medio 
ebrio,  sentado  en  la  butaca,  mascando  la 
punta  de  un   cigarro   de   hoja. 

Blake  hizo  una  mueca  de  disgusto  y  se 
puso  de  pie.  El  detective  era  indulgente  por 
temperamenlod,  pero  no  sentía  sino  repug- 
nancia ante  los  viciosoe  como  el  que  estaba 
en  aquella  habitación.  Un  hombre  que  se 
emborrachaba  a  solas  es  eiemprí»  el  tipo  más 
iisgustante   de    borracho. 

— De  todos  modos  se  halla  usted  en  un 
SKtado  que  me  resulta  conveniente,  —  mur- 
muró el  detective,  —  pues  en  semejante 
grado  de  ebriedad,  no  podrá  usted  cir  nin- 
gún ruido   que  se   produzca  en   la  galería. 

Descendió  del  parapeto  de  la  ventana,  al 
que  se  había  colgado  para  mirar  y  siguien- 
do junto  a  la  pared  de  la  casa  fué  basta  el 
sitio  en  que  había  sido  edificada  la  ga- 
larla. 

Había  «raniad<»  por  el  césped,  sin  hacer 
ruido  ninguno.  Se  felicitó  de  que  asi  hubie- 
ra sido,  porque  cuando  volvió  la  esquina  de 
Uno  de  loa  pilares  construidos  junto  al  mu- 
ro, oyó  ruido  de  grava  oprimida  por  una  pi- 
sada. 

íastantáneamenie,  B-lake  se  acercó  mucho 
*1  niuri>  y  eaperó. 

AIsulcB    cruzaba    el    camtao    enarenado   a 


poeas  yardas  de  donde  él  se  encontraba. 
Pudo  dlstlngalr  U  silueta  de  un.  homhre  alto 
y  oir  el  rumor  de  la  hierba  movida  por  sus 
pasos.  El  hombre  pasó  tan  cerca  de  Blake 
que  éste  extendiendo  el  brazo,  hubiera  po 
dido  tocarlo.  Un  segundo  después  desapare- 
ció del  otro  lado  del  pilar.  Blake,  tras  una 
breve  pausa,  le.  siguió. 

El  ruido  de  las  hojas  ai  moverse  le  indi- 
caba dónde  staba  el  otro  hombre.  Las  pare- 
des de  la  galería  quedaban  a  su  derecha,  de 
modo  que  parecía  hallarse  en  un  callejón 
sin  salida.  Se  oy6  de  noevo  el  rumor  de  ho- 
jas removidas  y  después  el  roce  de  las  sne- 
ías  de  unos  botines  en  algo  de  hierro.  Bla- 
ke, avanzando  vio.  de  repente,  un  círculo  de 
luz  que  brillaba  en  lo  alto.  Se  movía  de  tin 
lado  a  otro  de  la  tapia  cubista  de  hiedra  y 
la  figura  de  un  hombre  oe  destacaba  visible 
a  la   luz  de  aquella. 

El  hombre  avanzó  ia  mano  que  le  queda- 
ba libre  y  Blake  le  vio  eaear  algo  de  un:» 
cornisa  sitiiada  a  más  alto  nivel  quG  su  ca- 
beza. iEra  una  escala  de  cuerda,  delgada 
pero  inerte! 

Todas  las  dudas  sobre  la  que  se  proponf» 
hacer  aquel  hombre  se  disiparon  y  u  »  ion- 
risa  cruzó  la  cara  de  Blake. 

—  ¡Con  que  ha  vuelto  usted  en  bu=<:a  de 
nuevo  botín!   —   murmuró  el   detective. 

La  situación  no  dejaba  de  tener  sus  ribe- 
tes cómico*.  Blake  había  acudido  a  a'juel 
sitio  con  el  propósito  de  penetrar  en  la  ga- 
lería, pero  alguien  se  adelantaba  a  su  pro- 
pósito. Y  aqoella  persona  estaba,  tin  dud;¡, 
familiarizada  coa  aquella  bazafía. 

Deslizó  la  escala  de  cuerda  sobrp  íju  hom- 
bro; despuéa,  con  un  esfuerzo  rápido,  el 
desconocido  se  elevó  y  desapareció  i;acia  t.i 
techo  de  la  galería. 

Blake,  apresuradamente,  se  quitó  e!  cal- 
zado, atando  loe  cordones  y  colgáudo^iclo  »"" 
hombro.  Después  acercándose  a  la  hiedra, 
buscó  con  la  mano  y  ao  tardó  en  encontrar 
un  grueso  clavo  de  hierro  que  sobresalía  del 
muro. 

Había  una  línea  de  elavos  como  aquel  qii'^ 
llegaban  hasta  lo  más  «.Ito  ée  la  pared,  df 
modo  que  cualquiera  podía  subir  por  nlV) 
hasta  lo  más  alto  de  la  galería. 

La  tupida  hiedra  los  ocultaba,  pero  so 
comprendía  que  el  otro  hombre  estaba  bleii 
al   corriente   do  su   existencia. 

—  ¡La  tarea  ha  sido  fácil  para  u-trd.  ¡inii- 
go  mío!  —  pevisó  Blake.  —  Pero  no  v  reo 
que  termino  coa  !a  \vji"^ma  placidez  íuii  quo 
ha   empezailo. 

Subió  por  }<•)«  clavos  de  la  pared  hasta 
llegar  a  sacar  la  e.tbeza  por  el  bordo  .«npe- 
rior  de  l;i  mi^ma.  Lt  primero  que  le  llamó 
la  atención  fué  el  faoo  de  la^.  Alumbraba 
uno  de  lo.s.  vidrios  áo]  techo,  de  cerca  de  la 
pared,  y  el  hombre  es'taba  teadido  bo.a  aba- 
jo  sobre   el    techó/ 

Blake  «hí^ervó  todos  üus  movimieiuo-  ^  on 
el  mayor  interés. 

Vio  cómo  la.  mano  d.-  aíiuel  hombie  bar'.'» 
deslizar  el  vidrio  por  .-ius  canaleta»?  y  cónic 
metía  el  brazo  por  el  haeco  que  hablu  :>bier- 
to.  Permaneció  a?í.  nn  momento,  como  si 
astuviera  moviendo  ulso   con   'a   oculta  ,^la^o 
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y  hasta  los  oídos  del  detective  llegó  el  ruido 
suave    de   una   rueda   que   giraba. 

Blake  miró  hacia  lo  alto  del  techo  de  vi- 
drio. ¡La  ventana  del  extremo  se  estaba  le- 
vantando,   abriendo,    lentamente! 

La  teoría  de  Blake  resultaba  enteramen- 
te exacta.  Allí  estaba  el  ladrón  realizando 
lo  mismo  que  Sexton  BJake  había  supuesto 
que  había  realizado  cuando  su  primera  en- 
trada. 

Colgado  de  los  clavos  de  la  pared,  el  de- 
tective observó  lo  que  hacía  el  otro.  Cuan  lo 
la  hoja  de  la  ventana  estuvo  vertical,  -a 
rueda  dejó  de  girar.  El  hombre  se  levantó,, 
miró  un  momento  haeia  abajo  y  después, 
aparentemente  satisfecho,  tomó  la  luz  y  con 
rápido  paso,  cuidando  de  no  poner  los  pies 
en  los  vidrios  y  de  pisar  tan  sólo  en  las  fuer- 
tes vigas  de  madera  que  los  sostenían,  fué 
hasta   la   abierta   ventana. 

—  ¡Es  usted  un  verdadero  atleta!  —  ex- 
clamó Sexton  Blake  al  observar  la  seguridad 
de  movimientos  de  aquel  hombre. 

Cuando  llegó  a  la  ventana,  el  hombre  se 
arrodillo  y  ajustó  la  escala  de  cuerda.  Des- 
pués, con  un  ágil  movimiento,  se  metió  en 
el  hueco  y  comenzó  h  descender  con  rapi- 
dez. Blake  se  levantó  y,  sin  hacer  ruido, 
pasó  al  techo  de  la  galería. 

A  gatas  fué  hasta  la  ventana  y  llegó  en 
el  momento  en  que  el  otro  hombre  ponía  los 
pies  en  el  encerado  y  lustroso  piso.  Tendido 
boca  abajo  en  ej  techo,  Blake  observó  lo  que 
hacía  el  que  estaba  abajo. 

La  pequeña  luz  se  movía  de  un  lado  a 
otro  a  medida  que  el  hombre  caminaba  por 
la  galería.  En  una  Oicasión  se  detuvo  y  le- 
vantó la  luz,  iluminando  la  pared  hasta  de- 
tenerse en  el  rostro  de  uno  de  los  retratos 
al  óleo.  La  iluminó  durante  unos  momen- 
tos. A  Blake  le  pareció  que  el  intruáo  se  in- 
clinaba  como  saludando  a   aquel   retrato. 

— ¿Pidiendo  dis<;ulpa  antes  de  robar?  — . 
pensó.  —  Muy  buena  idea,  pero  que  no  ha 
de   librarle   de   culpa,    por   cierto. 

La  luz  siguió  moviéndose  y  por  último  se 
detuvo  ante  una  vitrina  que  estaba  en  uno 
de  los  rincones.  La  sangre  fría  de  aquel 
hombre  era  asombrosa.  Puso  la  luz  on  una 
cercana  mesa  y  se  inclinó  hacia  la  vitrina. 
Blake  oyo  con  toda  claridad  el  ruido  de  las 
llaves  de  un  llavero  al  tocar  las  unas  con 
las  otra.s. 

Un  momento  después  la  tapa  de  la  vitri- 
na se  levantaba  y  la  rnano  de:  horabre  se 
dirigió  a  tomar  un  pequeño  objotü  qu?  el 
intruso  sacó  de  donde  estaba.  i,o  p.xa^iinO 
con  atención  y  volvió  a  colo^'-rlo  en  ti  si- 
tio. Tomó  otro  ot)jeto,  que  e:in  (¡u.la  le  pare- 
ció máfi  satisfactorio  porque  lo  mi-ó  y  en 
lugar  dp  volverlo  a  su  sitio  se  '.o  guardó  en 
el  bolsillo  del  í>aco, 

?*Iientras  tanto,  Sexton  Plake  babla  des- 
dido qué  iba  ;i  hacer.  Bra  ne-esa-lo  sor- 
prender a  aíiiwl  hombre  "in  fraaianti".  Lo 
más  probable  '>ra  que  sir  Gavin  se  hollara 
todavía  en  la  blbliote^^a,  separada  de  la  ga- 
lería por  las  puertas  de  caoba.  El  semiebrio 
baronet  recibiría  una  extraordinaria  sor- 
presa. 

Blake   se   volvió,   se    agarró   a   la   escala   y 


comenzó  a  descender  sin  dejar  de  mirar  al 
que  había  bajado  antes;  pero  se  hallaba  tan 
entregado  a  su  trabajo  que  no  se  percató 
de  que  Blake  se  acercaba. 

Descendió  rápidamente  el  detective  y  pisó 
sin  hacer  ruido  el  lustroso  entarimado.  Ant© 
él  seguía  luciendo  la  luz  del  intruso.  Con 
los  pies  sin  calzado,  el  detective  avanzó  sin 
ruido   ninguno. 

Se  hallaba  a  una  yarda  de  distancia  del 
hombre  sin  que  su  presencia  hubiera  sido 
descubierta.  No  había  hecho  ni  el  menor 
ruido,  sin  embargo  el  hombre  irguló  su  alta 
figura  y  Blake  vio  que,  durante  un  segundo, 
estuvo  fija  en  él,  la  mirada  de  los  ojos  más 
maravillosos    del    mundo. 

De  Improviso  la  luz  desapareció  de  donde 
estaba  y  un  cuerpo  ágil  se  arrojó,  en  la  ce- 
curidad,  hacia  el   detective. 

Lo  improviso  del  ataque  sorprendió  des- 
prevenido a  Sexton  Blake.  Un  puño  le  dio 
en  el  pecho  y  le  hizo  retroceder  tambaleán- 
dose. Al  retroceder  dio  contra  una  mesa  a  la 
que   volcó. 

Del  otro  lado  de  la  galería  se  oyo  un 
grito   y  Blake   oyó   crujir  la   doble   puerta. 

Logró  recobrar  su  aplomo  y  corrió,  cruzan- 
do la  galería,  hacia  la  escalera. 

La  doble  puerta  se  abrió  de  un  golpe  y  un 
torrente  de  luz  inundó  la  galería.  La  abulta- 
tada  figura  de  sir  Gavin  Fórdell  apareció, 
empuñando  un  revólver. 

- — ^¿Quién  anda  ahí?  : — •  gritó,  mirando  ha- 
cia  la    oscura   galería. 

No  había  tiempo  para  contestar  a  esa  pru-' 
gunta.  La  atlética  figura  del  intruso  subía  por" 
la  escalera  y  se  hallaba  ya  a  mitad  de  cami- 
no, pues  ascendía  con  la  ligereza  de  un  enor- 
me gato.  Blake  avanzó,  agarrándose  a  las  so- 
gas de  la  escalera. 

- — ¡Contesten   o  hago  fuego! 

El  medio  aturdido  baronet  avanzó  un  pas» 
más  y  levantó  la  mano  con  el  arma. 

Blake  había  saltado  hacia  la  escalera  y  ha- 
bía comenzado  a  subir,  logrando  sujetar  al 
fugitvo  por  un  pie. 

Comenzó  una  terrible  lucha  entre  el  bóm- 
bice que  se  retorcía  para  librarse  de  Blake, 
mientras  éste  tironeaba  de  su  presa. 

El  ruido  de  la  pelea  llegó  al  oido  de  sir 
Gavin  que.  volviéndose  hacia  la  derecha,  lle- 
vó la  mano  hasta  la  llave  de  la  luz  eléctrica, 
pues  el  castillo  de  Ulledón  tenía  su  usina 
eléctrica  particular  que  funcionaba  durante  el 
día  cargando  los  acumuladores  que  daban  có- 
rlente a  todo  el  castillo  y  a  sus  dependencias. 
Las  lámparas  eléctricas  se  encendieron  dejan- 
do ver  la  escalera  de  la  que  colgaban  los  dos 
hombres. 

Durante  un  momento  el  semi-embriagado 
baronet  casi  no  se  dio  cuenta  de  lo  que  pasa- 
ba y  siguió  apuntando  con  el  revólver.  Un 
momento  más  y  hubiera  hecho  fuego  contra 
Blake.  Pero  de  pronto,  sir  Gavin  se  percató 
de  lo  que  sucedía  y,  lanzando  un  grito  corrió 
hacia  la  escalera,  se  agarró  a  ella,  levantán- 
dose del  suelo  al  proceder  así. 

Esto  fué  lo  que  puso  término  a  la  pelea 
en  seguida.  La  escala,  que  sostenía  demasia- 
do peso,  teniendo  al  intruso  y  a  Blake  en  sus 
peldaños,   no   pudo   resistir  el   peso   del  baro- 
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jiet  que  era  respetable  y  se  rompió,  cayendo 
los  tres  hombres  al  suelo.  Blake  se  puso  de 
pie  en  seguida  y,  volviéndose,  tomo  de  un 
brazo  al  intruso. 

¡Todo  va  bien,  sir  Gavm!  —  dijo  el  de- 
tective. —  ¡Ya  le  tengo  «eguro! 

Sir  Gavin,  que  había  rodado  por  el  suelo 
al  romperse  la  escalera,  se  levantó  laboriosa- 
mente y  muy  aturdido,  restregándose  los  do- 
loridos brazos  Blake  sujetaba  al  desconocido, 
ciñéndole  los  brazos  al  cuerpo.  Mediante  un 
rápido  y  hábil  movinüenlo,  el  detective  sacó 
del  bolsillo  unas  esposas  y  siijetó  con  ellas 
las  muñecas  del  preso. 

El  contacto  del  frío  acero  pareció  estre- 
mecer al  preso,  pero  sólo  dara.nte  un  breví- 
simo momento. 

—Me  ha  prendido  usted  a  pe;:ar  de  todo, 
g^j^o,..  —  dijo  con  amal)ilidad  y  aplomo.  — 
¡Le  felicito  de  todo  corazón! 

Sir  Gavin  miró  primero  a  Sexton  Blake  y 
despué*  al  preso. 

—¿Qué  significa  esto?  —  preguntó.  —  ¡Me 
parece  que.  .  .  que  le  conozco  a  usted!  ¡Sí! 
¡Usted  vino  esta  mañana  con  ei  señor  Selby! 

— Así  es.  —  dijo  Blake  saludando.  —  El 
Beñor    Selby    me    presentó    a    usted    con    otro 


nombre,   pero  soy  Sexton   E'ake.   e'    ár-foí-rw 
El  rostro  de  sir  Gavin  no  cambió  de  expr 


"¡Contesten  o  hago  fuego!"  gritó  el  barcnet.  Blake  se  había  aga^^^^c  a  la  escala 
de  cuerda  y,  ascendiendo  ráoidan-erite  por  ella,  había  conseguido  sujetar  por  un  pió  al 
fugitivo. 
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3ióu  pero  el  prevo  lanzó  ima  exclamación  de 

— ¿TTstt^d  es  Sexton  Blakc?  —  dijo,  vol- 
vit^iidüse  hacia  ol  detecth^e.  —  ;Pero  esto  ei 
que   es  extraordinario! 

,]Vie  parece  que  no  entiendo  ni  una  pala- 

hra  de  lodo  esto,  señor  Blake,  —  dijo  el  ba- 
ronet,   iníranqnilo. 

-  -Yo  s!^  lo  puedo  explicar  con  toda  íacili- 
■lad  -  -  dijo  Blake.  —  Este  hombre  e¿  el  que 
robó  su  vaiilla  de  oro.  Volvió  esta  noche  en 
Dusry  '1-  más  objetos  de  valor,  pero,  como 
:iated  puede  verlo,  su  segunda  i.ontativa  ha 
.'raca.sado. 

Miró  a  sil  Gdvin  niientnus  hablaba,  y  le 
pareció  notar  uno  el  baronet  se  ponía  muy 
pálido.  Retrocedió  un  paso  y  miró  al  detecti- 
ve lijamente. 

-  -Va.  .  .  el  hombre  que  robó  la  vajilla  de 
oro.  .  .    -      reíiitió  con  "voz  ronca. 

_  -A?í  U)  creo,  —  dijo  Blake. 

Habí  i  dejado  de  sujetar  al  preso  y  el  hom- 
bre ;!lto,  de  eaco  de  terciopelo,  parecía  el  me- 
nos  inquieto   y  nervioso   de  los  tres. 

— Me  ha  capturado  usted  muy  astutamen- 
te, señor  Blake,  —  dijo  con  con  un  tono  de 
sincera  admiración  que  maravilló  al  detecti- 
Ye  —  Me  siento  asombrado.  He  experimen- 
tado muchísimas  sorpresas  en  mi  vida,  pero 
la  presencia  de  ueted  junto  a  mí,  hace  un 
momento,  valió  por  varias  de  las  más  inten- 
¿as.  Nuü'íi  sufrí  una  emoción  en  toda  mi  ca- 
rrera .  .  .  o.  digamos  mejor,  en  todo  mi  de- 
lito. 

Ei  tono  de  6u  voz  era  sumamente  agrada- 
ble. Blake  estudió  aquel  rostro  de  bellas  fac- 
ciones, intelectual,  en  el  que  brillaban  unoe 
ojos  niara villesoe,  grandes,  relucientes,  expre- 
sivos. 

Era.  s'u  duda,  el  ladrón  de  más  serenidad 
que  Blake  había  atrapado.  Quizás  lo  fingiera, 
pero  parecía  hallarse  enteramente  tranquilo. 
Tílake  se  acercó  a  él  y  metió  la  mano  en  el_ 
boisillo  del  saco  de  terciopelo. 

- Aun  cuando  esté  equivocado  al  manifes- 
tar que  fué  usted  quien  se  llevó  la  vajilla  de 
oro,  respecto  a  esto  no  puede  caber  la  menor 
duda.  ¡Estos  objetos  demuestran  qué  fué  le 
que  le  trajo  a  este  sitio!     • 

Sacó  del  bolsillo  los  objetos  que  el  hombn 
había   sa(  ado  de  la  vitrina.   Eran  joyas  anti 
guas:   anillos,  prendedores,    medallones,    con 
muchas  y  muy  hermosas  piedras  preciosas. 

— Estamos  perdiendo  tiempo,  —  dijo  el  ex 
traordinario    ladrón.   —    Es    enteramente   ver- 
dad lo  (lue  el  señor  Blake  ha  dicho.  Vine  en 
busca  de  e^tas  joyas  y  me  lae  hubiera  llevado 
!~i  él  no  me  lo  hubiera  impedido. 

Se  volvió  y,  por  primera  vez,  se  dirigió  al 
t>beso  baronet. 

— Lo  que  hay  que  hacer  ahora,  sir  Gavin 
Fórdell.  es  enviar  en  busca  de  la  policía.  — 
nijo  con  tono  sarcástico.  —  Y  para  evitar 
cu:i!qui(*r  duda  al  respecto,  admito  que  fui  yo 
ia  persona  que  se  11-evó  la  vajilla  de  oro. 

Le  brillaron  un  momento  los  ojos  y  ante 
>u   mirada,   sir   Gavin   bajó   la   cabeza. 

—  ¡I^a  vajilla  de  otio  confiada  a  la  sagrada 
(  ustodia  de  sir  Gavin!  —  dijo,  levantando 
la  voz.  —  ¡l'na  A'aiilla  fie  oro  avriluada  en 
diez  mil  libras! 


El  baronet  ee  humedeció  los  resecos  labi^* 
con  la  punta  de  la  leagua. 

— Así  que  usted  admite  que  fué  usted 
quien  la  robó,  —  dijo. 

E!  aludido  se  encogió  de  hombree 
— ¿Po'r  qué  no?    "Perdido  por   cinco,   peA 
dido  por  veinticinco",  dice  el  viejo  refrán. 

Sir  Gavin  miró  a  Blake  y  notó  una  extrañu 
expresión  en  el  rostro  del  detective.  Con  \\n 
gran  esfuerzo  el  hombre,  cuya  conciencia  J.? 
acusaba  en  aquel  momento,  logró  recobrar  hh 
!i  plomo. 

— Voy  a  enviar  en  seguida  en  busca  de  !a 
pol'cí.-i,  --  dijo.  —  Pase  a  ese  hombre  a  .'a 
bibLoteca. 

Esto  fué  fácil.  El  preso  pasó  voluntaria- 
mente a  la  biblioteca  y  se  sentó  en  la  mullivla 
butaca  donde  antes  estuvo  sentado  el  baro- 
net. 

-  -Despu»^^  de  todo,  ¿poi'  qué  !?o  me-  he  46 
instalar  con  comodidad?  —  dijo,  mirando  pi- 
carescamente a  Blake.  ^ 

Sir  Gavin  tardó  más  de  lo  necesario  en 
apagar  las  luces  de  la  galería.  En  realidad 
estaba  pensando  en  cómo  podría  hacer  frente 
a  la  situación.  El  descubrimiento  del  ladrón 
le  ponía  en  nuevos  apuros.  El  ladrón  estaba 
enterado  de  lo  de  las  piezas  de  vajilla  falsi  . 
E-ra  su  mano  la  que  le  había  arrojado  ."•  la 
cara  el  envoltorio  que  contenía  las  piezas  de 
vajilla  falsificadas  por  orden  del  baronet  que 
había  vendido  las  auténtioas.  Además  la  acti- 
tud el  preso,  su  tranquilidad.  .  .  ¿no  dem  i- 
traban  que  se  hallaba  convencido  de  que  re- 
nía  en  su  mano  el  medio  de  doblegar  a  .=  :r 
Gavin  en  cuanto  se  le  diera  ia  gana? 

— ¿Qué  es  io  que  rae  conviene  hacer?  -  stí 
preguntó  el  baronet. 

Una  repentina  idea  acudió  a  su  mente  en 
el  instante  en  que  salía  de  la  galería.  Em 
una  idea  desespemda  y  loca,  pero  la  única  que 
podaí  salvarle,  en  l{i  situación  en  que  se  La- 
llaba. 

— Cieo  que  lo  mejor  que  puede  usted  haoer 
es  ir  pci"£onaImeute  a  dar  cuenta  de  lo  suce- 
dí-in  .1!  sargento  d=  policía,  señor  Blake, — 
dijo  al  detective.  —  Yo  encerraré  al  pi*eso  >m 
uno  de  los  establos.  AHÍ  estará  en  seguri- 
dad. 

A  Blake  1^  pareció  que  el  preso  se  sonreía 
disimuladamente,  como  si  la  idea  del  baro 
net  le  hubiera   parecido   muy  humorística. 

El  detective  no  tenía  por  qué  negarse  a  le 
que  el  baronet  habíale  indicado.  Sir  Gavin  se 
ee  había  provisto  de  un  farol  e  indicó  el  ca- 
mino, precediéndoles,  que  conducía  a  un  eepa- 
rioso  establo  situado  a  lo.s  fondos  del  caserón 
del  castillo.  Abrió  la  puerta  y  el  preso  entró, 
sentándole  en  un  fardo  de  pasto  seco. 

— ^Dígale  al  sargento  que  venga  inmediata- 
mente. —  dijo  sir  Gavin.  —  Este  pülasirt 
está  ba-stante  bien  aquí,  pero  prefiero  saber 
que  está  encerrado,  tras  de  buenos  cerrojos, 
en  la  evitación  de  po'icía. 

Se  había  vuslto  para  cerrar  la  puerta  del 
cstablí>  con  llave  y  caminaba  Junto  a  Blake. 
— Es  un  tipo  de  admirable  sangre  fría,  — 
observó  Blako.  —  Le  he  sorprendido,  como 
se  dice  "con  las  manos  en  la  masa",  -per.:)  ^¡0 
pai-ece  jmorcsionarle  absolutamente  nada  -U 
'*uacióu. 
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^ir  Gavln  gruñó  algo,  pero  no  contesto. 
vronu>üñó  a  Blake  hasta  los  portones  del 
«iáUli'>  y  miró  cómo  se  alejaba  luego  por  el 
■aaiiiio  de  la  aldea. 

ufando  Blakei  Be  liubo  perdido  de  Tlsta. 
lir^tíd vin  giró  sozre  aius  talones  y  se  dirigió 
i'  los  establos  a  fin  de  realizar  lo  que  cansti- 
;u;a  1^  segunda  parte  de  su  plan. 

Ai  hombre  a  quien  había  dejado  encerra- 
do ,.n  el  establo  había  que  darle  ocasión  de 
e^caijai.  Un  hombre  eg  su  situación  no  des- 
jefia  nunca  una  oportunidad  de  esa  claíse.  Al 
baroaet  ¡e  sería  sumamente  fácil  hacer  creer 
q.jP  ,^1  nombre  se  había  evadido,  ayudado  por 
aiKüii   desconocido   cómplice. 

L!  ,5ó  sir  Gavin  al  establo  y  abrió  la  puer- 
.-1  yf  oyó  un  breve  ruido  cuando  entró  y  el 
¡ire.^o  'íe  levantó  del  fardo  de  pasto  en  que  ©s- 
u'o-i  .-untado.  El  baronet  pnso  el  farol  en  uno 
de  .;s  pesebres  y  se  volvió  hacia  el  silencioso 
ori.-.!i.t:;erü. 

S  la'ua  cuenta  p.e  jue  le  estabzan  mirando 
<i:¡i..=  ojos  que  expresaban  intensa  ironía,  que 
i,   u^'  torraban  humorísticamente. 

—  Va  suponía  yo  que  iba  usted  a  volver, 
ilv  CiLivin,  ~  dijo  el  desconocido. 

— Wiy.  .  .  a  darle  ocasión  para  yue  se  va- 
ra. .  .  — ■  comentó  el  baronet.  —  ¡Adelante 
¡;u;  ¡nanos! 

Avanzaron  las  muñecas  sujetas  por  espo- 
sa- V  íir  Gavin  sacó  leí  bolsillo  un  manojo 
de  i:  i  ves.  Las  esposas  eran  dpj  tipo  policial 
liüiuil  y  3ir  Gavin  tenía  Ha  ve  para  abrirlas. 
Un.  iM.üiiento  después  había  desprendido  los 
hia.'.iietes  de  acero.  Se  los  dio  al  otro  hom- 
bre. 

— í,léve3e  las  eeposa-s,  —  dijo.  —  Despuési 
r>i'\'!  usted  deshacerít.  de  ellas. 

i";  ¡lumbre  se  guardó  Jas  esposas  en  uno 
íh'-  '; -..s  espaciosos  bolsillos  de  su  saco   de  ter- 

— Xü  pierda  tiempo,  —  prosiguió  sir  Ga- 
vin —  El  sargento  de  policía  estará  aquí 
aat-:~  ¡te  una  hora.  Si  es  usted  sensato  se  ale- 
jará de  este  distrito  en  seguida  para  no  vol- 
ver a  presentarse  nuiica  más  por  estos  sitien. 

V.\  desconocido  no  parecía  tener  mucha  pri- 
«  por  aceptar  aque!  ofrecimiento  de  libertad. 
Se  mptió  las  manos  en  los  boteilios  y  miró  al 
(liie  estaba  delante  de  él. 

-Aún  no  he  decidido  si  me  voy  a  ir  o  no, 
-iij»  con  pasmosa  tranquilidad.  —  Ese  es 
i¡"  punto  que  necesita  estudio. 

El  baronet  frunció  el  ceño,  enojado.  Avan- 
^■■^  ';:!  paso  y  sus  ojos  relucieron. 

-  .'.Qué  quiere  usted  decir  con  eso?  — •  pre- 
gur.íó.  — -  Es  usted  un  ladrón,  ha  sido  sor- 
pi-^n. oido  en  el  acto  de  robar.  ¿No  sabe  que  le 
espera  una  condena  a  buen  número  de  años 
de  prisión?   ¿No  lo  comprende,  tonto? 

i'l  forastero  avanzó,  tomó  el  farol  y  lo  le- 
vantó de  modo  que  su  luz  le  diera  en  el  ros- 
tro. 

-N'c  es  usted  muy  observador  que  diga- 
•^ioí.  .sir  Gavin,  —  dijo.  —  Debía  usted  ha- 
''t''  notado  hace  rato  algo  que  me  parece  que 
salla  a  la  vista.  ¿Xo  recuerda  haber  tenido 
|>''a,sión  de  ver  alguna  vez.  facciones  como 
'^5  mías? 

1^1  baronet  le  miró  durante  un  momento, 
"iiSin  que  a  su  cerebro  llegó  la  luz  que  no 


le  había  alcanzado  todavía.  Un  grito  ronce 
brotó  de  sus  labios  y  retrocedió  hasía  apo- 
yarse en  un  fardo  de  pasto. 

—  ¡Usted.  .  .    usted   se   Maurice   Fórdeill 
Los  blancos    dientes  de  "el   señor   Kobm", 

relucieron   a    la  pálida    luz   del    farol. 

— ¡Sí!  "Maurice  el  Loco"^  coniu  me  lla- 
maban. 

El  que  se  había  apoyado  en  uno  de  los 
fardos  de  pasto  se  pasó  la  mano  por  la  fren- 
te. No  se  hallaba  tan  ebrio  que  no  i-e  dlc- 
.ra  cuenta  de  lo  que  pasaba.  Muraba  fija- 
mente al  que  estaba  con  él  y  un  íuior  re- 
concentrado   comenzaba    a    dominarla-. 

— ¿Por  CjUé  hizo  usted  creer  a  todo  el 
mundo   que  había   muerto? 

— Porque  entonces  era  "Maurice  el  Lo- 
co", —  respondió  el  otro  tranquilamente.— 
Porque  prefería  la  libertad  del  camino,  la 
alegre  vida  del  vagabundo,  a  -la  monótona 
existencia   de   un  baronet  campesino. 

Su  mirada  adquirió  de  pronto  si;igujar 
dureza . 

— Pero  pensé  entonces  que  la  persona  que 
ocupase  el  pue.sto  que  me  correspondía  ha- 
bía de  desempeñar  su  papel  con  la  debida 
corrección,  ■ —  agregó.  —  En  esto  estaba 
equivocado . 

Se  separó  de  la  pared  y  avanzó. 

— Usted  resultó  indigno  de  su  posición. — 
terminó,  —  según  he  podido  oírlo  de  labios 
de  gente  extraña  e  imparcial.  Se  ha  mostra- 
do usted  brutal,  tiránico  y  avaro.  .Nunca. 
ningún  Fórdeil,  hizo  nada  de  lo  que  usted 
ha  hecho.  Usted  ha  atraído  la  vergüenza  y 
el  desprestigio  al  castillo  de  Ullf-dón  y  ^c 
ha  mostrado  enteramente  indigno.  Por  le, 
tanto  es  necesario  que  abandone  la  s^ituacióii 
que  no  ha  sabido  ocupar  dignamciiie. 

—  ¡Cómo!    ¿Usted  pretende  que?.  .  . 

El  hombre  que  amaba  la  libertad  y  Ja 
alegría  de  los  caminos,  se  encogió  de  hom- 
bros 

— Yo  voy  a  reclamar  lo  que  me  <:;)rrespon- 
de,    —   dijo    tranquilamente. 

Una  terrible  expresión  se  notó  pn  la  mi- 
rada de  Gavin  Fórdeil.  Apretó  In^  puños  y 
en  las  sienes,  se  hincharon  sus  giuesas  ve- 
nas. 

—  ¡Tendrá  usted  que  demostrar  que  es  ver- 
dad lo  que  dice!  —  exclamó.  —  ;Y  eso  no 
le  va  a  ser  muy  fácil!  Los  tribunales  admi- 
tieron la  prueba  de  su  muerte  y  mn  liií  ieroii 
entrega  ed  la  herencia  porque  me  corres- 
pondía  de   derecho. 

La  pintoresca  figura  del  saco  de  i"r>  lope- 
lo   volvió   a   encogerse    de    hombres. 

— ¿Es  ese  un  desafío?  —  preganió  en  to 
no  de  broma.  —  ¿Se  ha  olvidado  usted  de 
pequeño  asunto  relacionado  con  la  compañíi 
de  seguros?  ¡Es  usted  culpable  de  fraude 
primo  Gavin :  Y  cuando  se  sepa  ¡o  que  uste( 
ha  hecho. . . 

Se  había  movido  a  medida  que  había  ha 
blado  y  se  hallaba  a  una  yarda  del  que  1< 
escuchaba.  El  furor  que  se  había  alzado  co 
mo  una  marea  en  el  corazón  de  (íavin  Fór 
dell  pareció   desbordarse  al   fin. 

— ¡Eso  no  se  sabrá  nunca!  ¡Mtiidiio  ca- 
nalla!   —   gritó,   saltando   hacia    el    otro. 
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Atropello  con  tanta  v'Olencla  Quc  los  dos 
dieroü  contra  la  división  del  establo  y  el 
farol  se  cayó  al  suelo.  Los  dedos  de  Gavin 
P'órdell  apretaron  violentamente  el  cuello  del 
otro  hombre.  En  la  oscuridad,  los  dos  pe- 
learon  con   ferocidad. 

El  vagabundo,  empujado  contra  uno  de 
los  fardos  de  pasto,  por  su  asflltante,  respi- 
raba con  dificultad.  En  vano  tendió  los  bra- 
zos procurando  agarrar  al  Que  le  ahogaba. 
—  ¡Usted  se  lo  ha  buscado!  —  gritó  el 
enloquecido  criminal.  —  ¡Usted  tendrá  el 
castigo   que   merece! 

Oyó  la  jadeante  respiración  de  su  primo; 
sintió  que  el  cuerpo  era  sacudido  por  con- 
vulsivos movimientos...  De  repente  se  pro- 
dujo   una   inesperada   interrupción. 

Del  otro  lado  de  la  división  del  establo, 
brotó  una  llamarada.  El  farol,  que  habla 
caído  de  aquel  lado,  había  encendido  la  pa- 
ja del  suelo  y  en  un  instante  había  brotado 
un  torrente  de  fuego  que  lamía  la  pared... 
Una  nube  de  denso  y  sofocante  humo  lle- 
gó, girando  como  un  torbellino,  hasta  el  hom- 
bre que  estaba  arrodillado  sobre  su  presa, 
chamuscándole. 

Lanzando   un   grito   ahogado,   sir  Gavin  re- 
trocedió,   llevándose    las    manos    a    los    ojos. 
Una    llamarada    llegó    casi    hasta    él    desde 
la   división   del    establo. 

Sir  Gavin,  inclinándose  de  nuevo  hacia  su 
víctima,  aturdida  lo  suficiente  para  no  poder 
defenderse,  le  sacó  las  esposas  del  bolsillo  y 
volvió  a  ceñirle  con  ellas  las  muñecas. 

En  seguida  sir  Gavin  retrocedió,  ahogado 
y  casi  cegado,  hacia  la  abierta  puerta  del 
establo,  en  cuyo  interior  el  incendio  cundía 
con  aplastadora  rapidez. 

De   un    salto,    el    canalla    estuvo   en   el    em- 
pedrado patio  y  corrió  hasta  llegar  al  portón. 
Se    percató    de    que    era    segura    la    destruc- 
ción  de  los  establos  por  el  fuego  y   una  idea 
diabólica   cruzó  su   mente. 

Utilizaría  aquella  extraña  jugada  de  la  ca- 
sualidad. Las  llamas  realizaron  bien  su  obra 
destructora,  librándole  del  terrible  enemigo 
que  se  le  había  presentado  tan  inesperada- 
mente. 

Rápido,  procedió  a  tramar  su  pían.  Iría  en 
busca  del  sargento  de  policía  con  ei  pretexto 
de  que  temía  que  el  detective  no  hubiera 
logrado  hallarle.  Sabía  que  el  sargento  se  di- 
rigiría al  castillo  por  el  camino  del  bosque  y 
luego    cortaría   por    entre   el    mismo   bosque. 

Era  probable  que  se  encontraran  en  el  ca- 
mino, a.sí  que  el  baronet  podía  comprobar  la 
coartada  si  la  verdadera  identidad  del  va- 
gabundo llegaba  a  ser  conocida  .  De  este  mo- 
do, sir  Gavin  probaría  que  no  sabía  nada 
del  incendio  que  debía  haber  estallado  (Tu- 
rante su    au.sencia. 

Lo  que  era  más  necesario  era  proceaer 
con  rapidez.  Tenía  que  llegar  al  camino  an- 
tes de  encontrarse  con  el  sargento  y  el  ca- 
mino quedaba   a   dos  millas   de   diatancia. 

Corriendo  cruzó  sir  Gavin  el  prado  de  la 
caballeriza  y  se  metió  en  e!  bosque  siguien- 
do por  donde  crecía  el  pasto  alto,  junto  al 
sendero. 

Para  ser  tan  pesado  como  era,  corrió  t)as- 
tante   rápidamente,   cruzando   ¡a   alta    hierba 


con  I(a  cabeza  baja,  los  brazos  encogidos, 
procurando  no  perder  de  vista  el  sendero  ?iué 
serpenteaba  por  entre  los  árboles. 

Había  recorrido  la  mitad  del  camino  del 
bosque,  cuando,  de  imDroviso,  tropezó  con 
una  raíz  que  sobresalía  entre  la  alta  hierba, 
y  ee  tambaleó.  Tendió  los  brazos,  procuran- 
do recobrar  el  equilibrio,  pero  no  lo  consi- 
guió  y   cayó   de  bruces. 

¡Crac! 

Tendió  los  brazos  hacia  adelante,  para 
atenuar  el  golpe  y  fué  a  tocar  con  ellos  un 
aparato  de  acero,  escondido  entre  la  hier- 
ba. Se  oyó  un  ruido  metálico  y  dos  arcos 
dentados  ee  juntaron,  sujetando  entre  ellos 
las  gruesas  muñecas  de  sir  Gavin. 

En  su  desesperada  carrera,  el  baronet  ha- 
bía  caído  sobre  una  de  las  trampas  que  .su 
«crueldad  había  hecho  colocar  en  el  bosque. 
De  sus  labios  salió  un  ahogado  gemido  cuan- 
do trató,  tironeando,  de  sacar  los  brazos  de 
la  trampa.  La  corta  cadena  que  sujetaba 
la  trampa  al  tronco  de  un  árbol  le  impo- 
día levantarse  y  las  mandíbulas  de  aceio, 
unidas  por  el  resorte,  resistían  a  todo.s  sus 
desesperados  esfuerzos. 

El  destino  que  habían  sufrido  alguno.s  ani- 
males de  los  que  poblaban  el  bosque  le  ha- 
bía tocado  a  él,  también.  Como  una  fiera 
enloquecida,  el  hombre  rodó  por  el  suelo  a 
uno  y  otro  lado,  maldiciendo,  blasfemeando, 
presa  de  una  rabia  incontenible. 

Gritó  pidiendo  socorro  y  su  ronco  grito 
cruzó  la  oscuridad  de  la  noche  sin  que  le 
respondiera  nadie.  El  silencio  del  bosque  pa- 
reció burlarse  de  él  repitiendo  una  y  otra 
vez  el  grito  que  parecía  el  de  un  animal  sal- 
vaje,  apresado   y    desesperado. 


CAPITULO  *OCTAVO 
Cómo  fué  hallado   Humble  Beggj 


ÍA   jefe      de   enfermeras      de!    rlialf.- 
hospital,    oyó   ia  pregunta   de  Tíii- 
I         ker  con  toda  atención. 
-^  ^— -No  sé  qué  decirle,  —   contes- 

tó la  matrona.  —  Hace  un  mo- 
mento estaba  aquí;  le  vi  entrar  en  una  de 
las  salas.  Pero  después,  según  parece,  se  liíi 
evaporado.  El  sombrero,  que  había  dejado 
en  la  percha,  ha  desaparecido.  Debe  haber 
regresado  a  su  "caravana".  ¡Es  un  hombre 
de    lo    más    extraordinario! 

— Muy  bien,  matrona,  —  replicó.  —  Yo 
me  estoy  acostumbrando  a  esa  clase  de  «o- 
sa'?  extraordinarias. 

Sonrió,  Dio  la  mano  a  la  jefe  de  enferme- 
ras y  salió  del  chalet-hospital,  dirigiéndose 
al  portón.  ptM-  el  que  llegó  al  oscuro  camino. 

—  ¡P3.>^to  sí  que  es  la  última  gota  que  ha^'^ 
desbordar  el  vaso!  —  murmuró  el  joven. — 
Primero  el  viejo  Begge  me  abandona  grose- 
ramente; después  el  señor  Blake,  mi  patrón, 
parece  huir  de  mi  compañía,  y  por  último,  (^' 
señor  Robin  se  va  sin  tomarse  ni  siquiera  '* 
molestia   de  decir  adiós. 

Tínker  había  pasado  !a  tarde  en  el  h"^" 
pítal   con  su   compañero.   Habían  comido  cor 
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el  personal  superior  y  la  comida  había  sido 
muy  alegre  porque  todos  estaban  contentos 
pensando  en  el  importante  donativo  que  ha- 
bía recibido  los  fondos  para  el  sostenimien- 
to de  la  institución.  El  señor  Robín  se  había 
mostrado  tan  contento  como  todos  los  de- 
más V  de  pronto,  a  eso  de  las  diez  o  las  on- 
ce, había  desaparecido  de  repente.  Tínker-  le 
había  buscado  en  vano  hasta  que  tuvo  que 
convencerse  de  que  su  amigo  le  haWa  aban- 
donado. 

Estoy,  por  lo  visto,  en  desgracia, — mur- 
muró Tínker,  mirando  hacia  el  oscuro  ca- 
niino.  —  Lo  mejor  que  puedo  hacer  es  re- 
gresar a  Londres  y  esperar  a  que  pase  la 
tormenta . 

Tenía,  sin  duda,  razón  para  estar  quejoso. 
Miró  a  uno  y  otro  lado  del  camino  y  entonces 
de  pronto,  adoptó  una  decisión. 

La  "caravana"  no  se  encontraba  lejos. 
Iría  hasta  ella  y  procuraría  hablar  con  el 
señor   Robin. 

Emprendió  la  marcha  con  rápido  paso  y 
no  tardó  en  llegar  al  campamento.  La  "ca- 
ravana" estaba  a  oscuras.  Tínker  subió  por 
la  escalerita  y  entró  en  el  vehículo,  encen- 
diendo un  fósforo. 

Del  techo  colgaba  una  lámpara  y  Tínkef 
la  encendió  mirando  luego  en  redor,  a  la 
confortable  instalación. 

El  señor  Robin  no  había  llegado  todavía, 
a  juzgar  por  el  aspecto  de  aquello.  La  cama 
estaba  tendida.  Junto  a  la  cama,  en  una  me- 
sita,  se  veía  un  calentador  de  alcohol,  una 
pava  V  un  plato  con  galletas. 

—¿Qué  significa  esto?  —  murmuró  Tin- 
ker.  —  ¿Dónde  está  Tony?  ¿Ha  desapare- 
cido como  su  patrón? 

La  caja  forrada  de  fieltro  y  rellena  a  me- 
dias de  paja,  donde  dormía  el  mono,  esta- 
ba vacía.  Tínker  se  percató  de  que  la  ven- 
tanita  de  la  parte  delantera  de  la  -carava- 
na" estaba  abierta. 

Es  de  suponer  que  el  mono  haya  salido 

por  a^uí,  —  pensó.  —  ¡Pobre!    ¡Sin  (Tuda  se 
aburrió   de   estar   tan   solo! 

Se  sentó  en  el  borde  de  la  cama,  con  ea- 
ra  de  disgusto  y  balanceando  las  piernas. 

— Tengo  que  hablar  algunas  palabras  con 
Robin,  —  murmuró.  —  Me  parece  que  ha 
andado  metido  en  un  asunto  que  no  me  gus- 
ta nada. 

Tínker  era  muy  astuto  y  la  actitud  del 
señor  Robin  cuando  la  matrona  del  chalet 
hospital  habló  de  la  inesperada  e  importan- 
te donación,  hizo  que  acudieran  a  su  mente 
las  más  extrañas  ideas. 

Sabía  que  el  señor  Robin  había  desapareci- 
do del  modo  níí^inespera.do  la  noche  del  ro- 
bo. Había  Ido  a  Londres  el  domingo  de  ma- 
ñana no  había  regresado  hasta  el  lunes  a  la 
tarde. 

Y  el  donativo  al  hospital  había  sido  entre- 
gado en  el  banco  el  lunes  por  la  mañana. 

— Yo  no  quiero  que  por  mí  usted  se  vea 
en  dificultades,  —  pensó  Tínker,  — '  y  si 
iifited  ha  sido  suficiente  loco  para  hacer  lo 
que  yo  creo  que  ha  hecho,  lo  mejor  será  que 
se  vaya  de  este   distrito   cuanto   antes. 


Se  inclinó  hacia  atrás,  apoyándose  en  la 
pared  interior  de  la  "caravana".  Al  proceder 
así  el  tablero  que  le  quedaba  a  la  espalda, 
crugió  y  el  joven  volvió  la  cabeza.  Un  trozo 
de  la  tablazón  se  corrió  dejando  abierto  un 
hueco  del  que  cayó  un  montón  de  papeles, 
sobre  la   estrecha  cama. 

Tínker  reunió  aquellos  papeles  ron  inten- 
ción de  volverlos  a  su  sitio  y  uno  que  quedó 
encima   de  todos  le  llamó   la  atención. 

Era  una  hoja  de  papel  con  el  encabezamien- 
to de  unos  conocidos  y  antiguos  prestamistas 
de  Londres. 

Casi  sin  dare-e  cuenta  de  lo  que  hacía.  Tín- 
ker leyó  lo  que  "estaba  escrito  en  aquel   papel. 

Era  un  contrato  de  empeño  a  soi.s  meses 
de  plazo.  Los  artículos  empeñados  eran  pie- 
zas de  una  vajilla  de  oro,  el  importe  del  con- 
trato, tres  mil  libras. 

—  ¡Bueno!  ¡Con  esto  no  se  necesita  nada 
más!  —  exclamó  Tínker  mirando  la?  prue- 
bas  de  la   culpabilidad   del   señor    Robin. 

¡Aquel   liombre   era   un   ladrón! 

Durante  un  momento  Tínker  permaiierló 
inmóvil.  Su  mente  era  un  torbellino,  .\quel 
hombre  con  quien  se  había  encontrado  por 
casualidad,  que  le  había  impresionado  tanto. 
resultaba  un  vulgar  delincuente.  Semejante 
Idea    había    dejado    aturdido    a    Tínker. 

- — ¡Debe  estar  loco!  —  murmuró.  —  ¿Por 
qué  diablos  pudo  ocurrírsele  semejante   cosa? 

Se  oyó  Un  leve  ruido  en  el  exterior.  Tínker 
reunió  los  papeles  y  los  guardó  en  .su  escon- 
drijo, poniendo  la  tabla  en  su  sitio.  Se  abrió 
la  puerta  y  un  cuerpo  ^ris  y  peludo  entró 
dando  saltos 

—  ¡Ah!  ¿Es  usted?  —  dijo  el  joven  a!  ver 
que  Tony,  dando  un  salto,  se  aproximaba 
a  él. 

El  inteligente  mono,  habiendo  sin  cesar  se 
agarró  a  la   manga   del   saco   de   Tínker. 

— Lo  siento  mucho,  estimado  seflor.  pero 
no  entiendo  ni  una  sola  palaTira  de  lo  que 
usted  me  dice,  —  manifestó  Tínker.  sonrien- 
do. —  No  soy  tan  mono  como  puedo  parecer- 
lo  por  mi  aspecto. 

Tonv  se  había  abrazado  a  Tínker  v  tiral>a 
de  él. 

—  ¡Vamos!  ¡Usted,  siquiera,  pare:e  que  se 
alegra   de  verme! 

Acarició  la  cabeza  del  mono  y  al  pasarlea 
la  mano  por  la  cabeza  y  el  lomo,  notó  que 
el  aniínal  tenia,  al  cuello,  algo  m^s  que  su 
collar  de  plata.  Buscó  Tínker  con  los  dedos 
y  vio  que  era  un  pañuelo  que  tenia  el  mono 
anudado  al  cuello.  El  joven  detective  lo  de- 
sató y  lo  extendió  y  en  cuanto  pudo  mirarlo 
y  ver  que  tenía  una  mancha  oecura  en  el 
centro  y  le  faltaba  una  tira  de  un  laclo,  se 
levantó,  muy  agitado. 

— ¿De  dónde  .=acó  usted  eeto?  —  preguntó 
al   mono. 

Era  el  pañuelo  de  Begge.  La  mancha  que 
tenía  en  el  medio  era  de  sangre. 

Tínker  miró  fijamente  a  los  ojos  del  pelu- 
do mono  que  seguía  cariñosamente  e  su  la- 
do. 

— Tony,   ¿dónde   encontró   esto? 
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i:!  j -.v;;  dptev-tiv^  tomó  al  mono  en  bra- 
.'já  y  ?aUü  de  la  '•v.ar:tvana".  Su  descontento 
>-,'  iuibíu  dosvaneiido  ya.  Su  rostro  Juvenil 
expresaba    interés    y    agitaoión. 

Frt'Uto  a  la  'earavana"  estaban  los  árbo- 
:.,'.s  del  buííiiK'  de  niedón.  Sería  posible  que.. 

Tinko'-  iTizó  el  cauiino  y  halló  uu  hueco  en 
ei  cerco.  Kuscando  en  !o?  bolsillos  halló  un 
cuidel   que  ató  al   collar  del  mono. 

—  Va  mus  Tony.  —  dijo,  pouieudo  al  mono 
,<!    Oí   siieio   Oiitre   lüS   árboles. 

Tony  geinió  y  procuró  saltar  a  los  brazos 
de    Tínker.    iuievameiit<?. 

--;>.■.)!  .Eso  no!  —  dijo  el  joven  detective, 
no!~,iP!id(i  a!  mono  i-n  el  suelo  otra  vez. 

Costó  un  poco  de-  raciencia  y  da  trabajo, 
pero  por  intimo  el  aiilmalito  pareció  enten- 
der lo  'i'ie  ?e  esperaba  de  él.  Comenzó  a  ca- 
minar por  entre  bs  árboles,  deteniéndose  de 
vez  en  cuando  como  para  enterarse  de  que 
Tínker  le  ^eguía. 

- — ; Bravo.  Tony:  ,A.-í  me  gusta!  ¡Xo  se 
preoc'.i'.ie.    amitro    mío.    aquí    estoy    J^! 

Se  ir.ternHron  m¿if  y  más  en  el  bosque. 
Vinker  í^g  dló  cuen'a  de  que  se  haUaban  le- 
jos tlel  sendeio  público.  La  abundancia  dea 
arbusios  entre  lo?  Arboles,  dificultaba  el  avan- 
ce y  .^i  el  juvcn  pudo  seguir  al  nH^rro  fué 
l'or  vi',;e  había  tenido  la  precaución  do  atar- 
le e!  c-orde;   a.l  collar. 

De  ve;c  en  mando  una  planta  espinosa  le 
arañaba  y  tenía  qJe  avanzar  tapándose  la 
cara  (on  i;n  brazo,  pero  al  fin  llegaron  a  \\n 
pequeño  claro  en  medio  del  cual  se  elevaba 
una  construcción  cuadrada  y  pequeña  dp 
piedra. 

Tony  se  deiuvo  al  Ucear  a  la  orilla  del  cla- 
ro y  lio  quiso  avanzar  ni  un  paso  más.  Tín- 
ker so  incMnó  a  ticariciarle  y  al  proceder  asi 
saltó  el  lordel.  Se  oyó  ruidos  de  hojas  remo- 
vidas y  Toiiy.  «altando  de  rama  en  rama,  se 
subió  a  los  Arboles  ante?  de  que  Tínker  pu- 
diera   evitarlo. 

— -;Qué  tonto'  —  murmuró  Tínker  miran- 
do hacia  e!  niürio.  —  -  ; Vamos!  ¡Venga  usted 
a;á.    Tony! 

ToTíV.  s(  nfado  en  una  r?ma,  movió  la  ca- 
bera V  (■!■!;■  rió,  perr.  Pin  mover.--?  de  donde  es- 
taba. 

Xo  l.auTn  modo  de  apoderarse  del  animallto, 
Tínker  entró  en  el  claro  del  boBoue.  Sacó  su 
antorcha  ei-'rtrba   d>!  bí^lsillo  y  la  encendió, 

—  ;ííu!al 

Había  Ib  ,L;ad(-  a  b.i  v.arte  qne  quedaba  de- 
lante de  ia  p'^íi'icua  (onstrucclón  y  a  la  luz 
de  !a  ^nterc^a.  vló  el  suelo  pisoteado.  Sir 
Gavin  liobía  hecho  a^iuello  para  engañar  a 
los  'jue  lo  vi'-'ror.  y  ocultar  s'.i  crimen,  pero 
-irvió  para  r;leo  distinto,  pue.?  lo  que  hizo 
fué  atraer  el  inter'-s  d"  T'nker  hacia  la  cons- 
truceión  aquella. 

^e  aproximó  a  la  puerta  y  procuró  abrirla, 
pero  resiiítió  a   rus  esfuerzos. 

.Tnnto  a  !a  puerta  había  una  ventanfta  eon 
los  vidrios  rotos.  Tínker  levantó  la  antorcha 
e  inclinAndola  luego,  miró  hacia  el  Interior 
de  aquella  habitación. 

Tony,  que  en  aquel  momento  descendía  cau- 


telosamente del  árbol  oyó  un  grito  y  volvía 
a  subir  dld])arado.  Se  oyó  un  golpe  y  la  puer- 
ta de  aquella  construcción  fué  empujada  ha- 
cia  dentro  con  grandísima   fuerza. 

—  ¡Begge!  ¡Amigo  Begge!  —  exclamó  Tín- 
ker arrodillándose  Junto  al  que  estaba  tendi- 
do en  el  cuelo,  en  un  rincOn. 

Le  quitó  la  mordaza  y  le  levantó  un  poco 
alumbrándole  el  rostro  con  la  luz  de  la  an- 
torcha. Por  fin,  Tínker  notó  que  los  párpa- 
dos se  movían  y  los  ojos  se  abrieron. 

—  ;0h!  ;0h!  ¡Tínker!  —  murmuró  el 
Hombre  Pacífico.  —  Ya  suponía  que  usted 
iba  a   venir,    tarde  o  temprano. 

Su  voz  era  tan  débil  que  Tínker  turo  Que 
acercar  el  oído  para  enterarse  de  lo  que  de- 
cía. 

Vio  entonces  que  el  caldo  tenia  atados  los 
brazas  y  los  pies  y,  sacando  la  navaja,  Tínker 
corto   la.s   ligaduras. 

— ¿Fué   él .  .  .    el   mouito,   el   que  le  guió? 
— Si,   —  contesto  Tínker. 
El   Hombre   Pacífico   se   rió. 

—  ¡Estaba  tan  asuela flo!  —  dijo.  —  Cor- 
seguí  sujetarle  mientras  le  ataba  mi  pañna 
lo  al  cuello. 

Tínker  se  puso  de  píe. 

■ — Permítame  que  le  ayude,  aml.^o,  —  ai- 
jo,    tendiendo    las    manos. 

Begge  hizo  un  esfuerzo  por  levantarse  P^- 
ro  volvió  a  caer  hacia  atrás.  Tínker,  concen- 
trando todas  sus  fuerzas,  le  alzó  en  brazos. 

— Me  parece  que  eístoy  muy  débil. 

Su  voz  era  lenta,  abogada.  Tínker  sintió  en 
sus   brazos    el   peso    del    cuerpo    de   su   amigo. 

Apretando  los  dientes,  el  joven  se  inclinó 
y  Begge  fué  alzado  a  espaldas  de  Tínker.  El 
joven  salió  de  la  habitación  con  su  carga  y 
se  dispuso  a  cruzar  el  claro,  en  dirección  del 
bosque. 

Se  pudo  dar  ctienta  de  que  Begge  se  ha- 
llaba enteramente  agotado.  Era  importantí- 
simo que  se  le  prestara  auxilio  inme^aía- 
mente. 

Tínker  no  olvidó  nunca  aquella  terrible 
marciia  por  enfre  los  árboles.  Procuró  Ir  a 
donde  estaba  la  "caravana",  pero  careciendo 
de  guía  siguió  por  el  primer  sendero  que  vio 
y  no  tardó  en  darse  cuenta  de  que  se  habla 
equivocado  de  rumbo.  Tenía  el  rostro  cu- 
bierto de  sudor  y  empezaban  a  ílaquearle  las 
piernas,  pero  siguió  adelante  con  asombrosa 
tenacidad. 

Por  fin  .^aüó  del  bosque  y  se  encontró  ante 
una  fila  de  edificios  de  servicio,  bajos  de 
tecno. 

Por  un  camino  enarenado  fue  hasta  más 
allá  de  aquellofí  edificios,  que  eran  los  in- 
vernáculos y  a  poca  distancia,  vió  una  hiz  en 
una  ventana.  IMedlante  un  ultimo  esfuerzo 
logró  cruzar  el  césped,  subir  por  el  balcón 
y  entrar  en  el  edlMclo.  Tínker  se  percató  en 
seguida  de  que  se  había  metido  en  el  castillo 
de  l'lledOn 

No  había  tiempo  para  fijarse  en  uurteslas 
así  qu«»  puso  a  «egge  en  una  mullida  butaca 
y  tomó  la  botella  de  cognac,  de  cuyo  licor  hi- 
zo   tomar    una?    poras      gotas    al      desfallecido 
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Hombre  Pacifico.  Despuf^s  le  golpeo  rriérgl- 
.amente  lae  palmas  de  las  manso  durante 
unos  minutos,  para  avivar  la  cirr-ulaclón  de 
la  sangre. 

Begge  lanzo  un  débil  geniUo  cusncio  co- 
laenzó  a  recobrar  los  sentidos.  Se  movió  li'^ 
poco  y  Tinker,  presuroso,  acerc6  la  butaca 
il  fuego. 

En  el  otro  lado  de  la  biblioteca  habla  un 
iparador  pequeño.  El  joven  detective  fué  ha-s- 
a  él,  lo  abrió  y  sacó  una  botella  de  vino  de 
Oporto   y   uu   frasco   de  c-ristal   con   ga'ittitaí. 


r- 


Mediante   un    rápido    esfuerzo,   'el   de^cienocido    ••    elevó 
y   desapareció  hacia  el  techo  de  la  galería. 


ÜLÍ 


Sirvió  uu  va¿o  oe  v!;;.o  y   lo   !i^- 0  ^    .'o--   ¡n  ■;-  - 
de  Begg«,  que  lo  bebiO 

— ¿Se  siente  mejor?   —  !<?  r^r  ■^m.iro  e:  ■■■  -. 
ees  Tínk«;r 
■-ñ\. 

Alimento  y  calor,   er.j,  lo  q u  „•   U'-l;-^   ;;>.    ^v 
taba.   L'l  aumento  lo  proporz-i^naron  Iw.  -^e.  .1 
titas  mojadas  en  el  vino;    c-w   -,  uantu  .  •      •  <■ 
Tinkcr   se  arrodilló   aute   la    '.Limesica        ;' r. 
nJmó  el  poco  fuego  gut  Labia,  afi^idi   r  i'-,   i> 
Dués  una  buena  carga   de  carbón. 
— Ko  *e  qué  podrá  derir  sir  Gavin.   ,u.: :■;.":,: 
se  ent<?re,   p';r!>  nr-   rif-r-    di- 
tera ríen  te       í;:n      <ai((i.!:o.  — 
murmuró.    --     Beegí     ;;<'.•- ci- 
taba   .=ei    ft^'/ndido    (-:i    tosi-,,.- 
da    y    í-í^to    íí'-u    pí    -¡ti>    ?:.,■■ 
cercano. 

En  aqu^i  ■jiv>Ti'n!rj  í->  :■;,  ó 
wu  fueriy  ruíd<>  ijr.if -■■)•-':".■" 
de  algún  «¿itio  dc-1  ftxt:-;;o.  v 
Tínker  se  ¡í.-.-aí!i6  '-•:■.  >.- 
guidá. 

— ¿Q'-í  hu  siüc  eso? 
Begge  seguía    on    la    bota* 
taca.    v'.'U    ios    ojos    entornr;- 
tíos  y  raojabd  y  '-oiuía  g&]!<:- 
titas.    ¡er'anieijte. 

Tínkfci'  fie  &>  er-.  ó  a  !a  ver- 
tana  y  miró  por  ■  ;;a.  A  );í 
derec-ha  í,h  vrta  ea  e:  L¡e;>.- 
o&curo,   uú   re.spiaudjr     rcj(  . 

Otra  mirada  a  Begge  ror- 
▼«ició  a  Tinker  de  que  e. 
Hombre  Pacífico  reacíionó- 
ba  rápidamente  y  no  tarda- 
ría en  hallarse  casi  repuesto 
de  fiu  lamentable  aventura. 
Tinker  saltó  por  la  ventana 
al  jardín  el  mismo  liemro 
que  un  hombre  corpuifr.t.^ 
salía  co!M-iAndo  haría  lo?;  e;^- 
tabk)6. 

Tinker  sólo  pudo  ver  d.;- 
rante  un  momento  muy  le- 
ve, el  rostro  de  aquel  hon> 
bre.  pero  lo  reconoció  en  se- 
guida. Era  fiir  Gavin  ¥ór- 
dell  y  antes  de  que  Tínke  • 
pudiera  «amarle,  decapa r<^ 
ció,   corriendo   desesperado. 

El  rostro  del  baronet  te- 
nía una  terrible  expresión  de 
furor  y  su  actitud  tenía  algo 
furtiva,  ruando  se  alejaba 
del  castillo. 

— ¿Bn  que  habrá  estado 
metido?  —  pensó  Tinker 
mieutrag  corría  cruzando  el 
patio. 

Kl    portón   estaba   abierto, 
así  que  pudo  ir  dirc<tameii- 
te  hacia  el  incendiado   e«<a 
blo. 

Las  llamas  salían  faiio- 
sas  por  la  puerta,  que  e) 
fuego  había  abierto  y  el 
viento  de  la  noche,  avivan- 
do e!  fuego,  eoviaba  al  aire, 
«líos  raudales  de  chispa*. 
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rarpce    que    iiuui^.d,    preuclido    lu^sw    a 

su  propiedad  y  hubiese  huido  después,— 
murmuró  Tínker.   parándose. 

No  podía  darse  cuenta  de  la  dramática  es- 
cena que  se  flcsarrpUaba  en  el  interior  del 
estabo  incendiado  y  Heno  de  humo. 

AHÍ  dentro,  entre  el  humo,  un  hombre 
luchaba   por  6U  vida.  .■■      „„ 

Las  Homicidas  manos  del  enfurecido  ca- 
naUa  no  habían  terminado  su  obray  cuando 
Tas  ñamas  llegaron  hasta  él.  el  señor  Robm 
recobró  súbitamente  los  sentidos. 

Se  levantó,  con  la  garganta  reseca,  soto- 
cándose.  Las  llamas  le  obligaron  a  retroce- 
der hasta  un  rincón.  Entre  él  y  la  puerta 
que  va  estaba  abierta,  se  elevaba  una  barre- 

'\tn"'cTando  era  valeroso,  el  vagabundo 
sintió  durante  un  momento,  la  angustia  del 
terror.  Luego,  mediante  un  esfuerzo  de  vo- 
luntad, logró  reaccionar. 

La  escalera  que  conducía  al  pajai  debía 
hallarse  a  algún  lado,  cercana  de  donde  el 
se  encontraba. 

Porque  el  castillo  de  UUedóu  era  su  casa 
y  conocía  todos  eus  viricuetos.  _ 

La  puerta  estaba  a  la  Izquierda,  los  dos 
pesebres  frente  a  él;  la  escalera  debía  que- 
dar    a    ^a    derecha. 

Respiró,  cargando  bien  los  pulmones,  y 
tapándose  la  cara  con  un  brazo,  corrió,  cru- 
zando el  humo  y  el  fuego. 

Tropezó  en  una  bolsa  que  había  en  el  sue 
lo  V  cavó,  pero  se  levantó  en  seguida  y  po- 
co 'desi^ués,  eus  dedos  tocaban  los  ebcaloues 
de  hierro  de  la  escalera  colocada,  ]unto  a  la 
pared  Subió  por  ella  lo  más  rápidamente  que 
le  pe-mitieron  sus  atadas  manos,  hasta  lle- 
gar al  tablero  que  tapaba  el  hueco  por  don- 
de  se  pasaba  al   pajar. 

Empujó  con  la  cabeza  hasta  le  cantar  ei 
tablero  y  echarlo  sobre  el  piso  superior,  y 
deáDuéa  pasó  por  el  hueco.  „,,^,^ 

Procedió  en  el  momento  preciso  a  coirar 
de  nuevo  la  trampa  porque  el  agujero  atraía 
el  tiro  del  aire  y  las  llamas  se  dirigían  ya, 
hacia  él,   con  furia  aterradora. 

Sin  embargo,  bastó  aquel  momento  para 
que  el  piso  del  pajar  se  encediera  también 
y   las   llamas  empezaran   a   extenderse. 

El  semi  aturdido  prisionero  cayó  de  rodi- 
llas ahogado  por  el  fuego  que  parecía  deci- 
dido a  no  dejarse  arrebatar  su  victima.  El 
pajar  estaba  lleno  de  un  humo  acre,  <;a3l  en- 
teramente irrespirable. 

Lenta  v  dolorosamente.  el  !?«ñor  Robín  se 
arrastró  hacia  la  pared  del  frente  de  la  cons- 
trucción. Iba  en  busca  de  la  puerta  do  dos 
hojas  que  servía  para  entrar  el  forraje  en  el 
pajar,  por  medio  del  guinche.  Llego  a  la 
pared  de  piedra  y  se  fué  arrastrando  hasta 
encontiar  el  hueco  con  \as  dos  hojas  ue  ma- 
dera. Con  esfuerzo,  logró  ponerse  de  pie  y 
se  agarró  a  las  puertas,   moviéndolas. 

En  aquel  instante  la  verdad  de  la  sltua- 
cióji  acudió  a  su  mente. 

Las  puertas  del  pajar  estaban  cerradas  por 
el  lado  de  fuera  y  cruzadas  por  una  gruesa 
barra  de  hierro  que  se  sujetaba  t»ii  dos  só- 
lidas escarpias.  ¡Se  encontraba  eufi^rrado 
como  la  rata  en  la  tr&mp*» 


Sin  darse  cuenta  de  lo  que  hada,  oi  hom- 
bre golpeó  con  ambos  puños  en  la  sólida  ma- 
dera  de  la  puerta. 

Una  y  otra  vez  golpeó  en  loa  tableros  sin 
obtener  más  respuesta  que  el  rugir  de  las 
llamas  devoradoras. 

Volvió  a  golpeaj"  hasta  que  un  acceso  da 
tos  le  hizo  retroceder  y  caer  con  los  ojos  «^ 
nados,  semisofocado. 

¡Estaba  perdido!  ¡Había  luchado  todo  lo 
posible  pero  había  fracasado! 

Pero  el  valor  de  su  raza  le  leanlmó  ea 
aquel  supremo  trance  y  el  señor  Kobin  se 
irguió  de  nuevo,  dispueito  a  luchar  hasta  el 
fin. 

Si  estaba  escrito  que  debía  perecer  allí, 
al  menos  moriría  rápidamente  Las  rugien- 
tes llamas  parecían  invitarle  a  la  muerte. 
Levantar  la  tapa  de  la  trampa  y  saltar  al  ío 
co  del  incendio  sería  cuestión  de  unos  se- 
gundos. .  . 

En  el  mismo  momento  en  que  se  inclinaba 
para  levantar  el  tablero,  se  oyó  un  fuerte 
golpe,  seguido  del  ruido  de  madera  astilla- 
da, en   la  puerta   del   pajar. 

Se  volvió  a  oir  el  ruido  y  el  señor  Robín, 
volviéndose,  vio  que  el  brillante  filo  de  la 
hoja  de  un  hacha  pasaba  por  entre  la  asti- 
llada  madera. 

La  hoja  del  hacha  golpeó  repetidas  vecel 
hasta  que,  medio  destruida,  una  de  las  ho- 
jas de  la  puerta  crugió  y  se  abrió  hacia 
fuera. 

El  vagabundo  avanzó  y  miró  un  momento. 
Colgando  como  un  gigantesco  gato,  de  la 
cadena  del  guinche  para  subir  los  fardos  de 
pasto  se  hallaba  un  Joven.  Con  una  mano  sa 
sostenía  de  la  cadena;  en  la  otra  tenía  un 
hacha . 
—  ¡Hola!    ¡?kluy  bien! 

Fué  una  voz  juvenil  la  que  pronuncio  esas 
palabras.  K\  hacha  'cayó  de  su  mano  y 
dio  con  estrépito  en  el  empedrado  de  canto? 
rodados  de  delante  del  establo.  El  que  col- 
gaba de  la  cadena  del  guinche  se  balanceé 
y  el  vagabundo  sintió  que  le  tomaban  de  la 
cintura . 

—  ¡Tínker^ 

El  Joven  detective  se  estremeció  ai  oír 
aquella  voz.   : 

— ¿Usted?  ¡Dios  mío!  ¿Y  con  esposas? 
¿Qué  diablos? ... 

Un  momento  después  los  dos  estaban  en 
el  suelo  y  Tínker  le  había  quitado  las  es- 
posas al  señor  Robin.  Juntos  se  alejaron  del 
establo  que,  presa  ya  de  fuego  por  completo, 
estaba   transformado    en    una   hoguera. 


CAPITULO   NOVENO 
S¡r   Gavin    victima   de   un   robo 


. 


"¡S 


OCORRO!    ¡Socorro!" 

El  sargejito  Barnet,  que 
avanzaba  por  el  sendero  q^'e 
—  cruzaba  el  bosque  de  UUedón, 
oyó  el  débil  grito  y  «e  detuvo.  No  se  hallaba 
de  buen  humor  en  aquel  momento.  A  nadie 
la  gasta  que  le  despiertejj  en  mitad  de  la  no- 
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•he  para  i-ocuner  más  de  ues  millas  de  ca- 
aiino  campestre. 

Blake  había  dicho  lo  que  el  baronet  le  ba- 
jía indicado  y,  sin  esperar  a  que  el  sargento 
saliera  de  su  casa,  se  había  alejado.  Esto  mo- 
lestaba también  al  sargento  de  aquella  loca- 
lidad campestre. 

Si  el  mensaje  hubiera  procedido  de  cual- 
piier  otra  persona  que  no  hubiese  sido  el  ba- 
ronet, el  sargento  lo  hubiera  pensado  varias 
veces  antes  de  obedecer.  Pero  un  magistrado 
debe  ser  siempre  tenido  en  cuenta,  así  que  el 
ftusno  de  Barnet  se  vistió  y  emprendió  el  lar- 
50  paseo. 

— ¿Qué  demonios  será  eso? 

Se  detuvo  en  el  sendero  y  esperó,  escu- 
chando. 

La  voz  que  pedía  socorrií  parecía  resonar 
muy  cerca  de  él. 

— ¿Dónde  está  usted?  —  preguntó. 

De  entre  la  alta  hierba  llegó  el  ruido  que 
hacía  algo  que  se  movía. 

— ¡Aquí!    ¡Pronto!    ¡Por  Dios! 

La  voz  parecía  más  fuerte  esta  vez.  Bainet 
fa  reconoció.  Avanzó  a  tientas.  Cuándo  vio 
en  el  suelo,  la  silueta  de  un  hombre  tendid*^, 
en  el  césped,  se  detuvo. 

—  ¡Hola!  —  dijo.  —  ¿Qué  está  usted  ha- 
ciendo ahí? 

Le  contestó  un  gruñido  feroz. 

—  ¡Venga  aquí,  y  socórrame  de  una  vez! 
.--gritó  la  voz  de  sir  Gavin  Fordell.  —  ¡Me 
üe  caído  y  estoy  agarrado  en  una  trampa! 

El  sargento  avanzó  hacia  el  acostado  ba- 
ronet y  se  arrodilló.  Encendió  un  fósforo  y 
BU  amarillenta  luz  cruzó  la  densa  oscuridad. 

—  ¡Dios  mío!  ¿Poro  cómo  ha  sido  posi- 
ble?... 

El  baronet  había  reconocido  al  sargento  3 
lanzó  un  suspiro  de  contento  y  de  alivio. 

— Un  accidente,  —  dijo.  —  Salí  con  el  pro- 
pósito de  encontrarme  con  usted  en  el  cami- 
no cuando  tropecé  en  una  raíz  sobresaliente. 
Caí  y  di  con  los  brazos  en  la  trampa.  Opri- 
ma el  resorte,  así  podré  sacar  los  brazos.  ¡Con 
cuidado! 

Las  poderosas  manos  del  sargento  oprimie- 
ron el  resorte  de  la  trampa  y  las  fuertes  man- 
díbulas de  acero  se  separaron.  Sir  Gavin  sacó 
los  brazos  y  se  levantó  hasta  arrodillarse  en 
fl  suelo.  Levantó  los  brazos  muy  lentamente. 

Las  fuertes  mandíbulas  de  la  trampa  ha- 
Man  mordido  enérgicamente  la  tela  de  las 
mangas  de  la  ropa,  pero  el  baronet,  proce- 
diendo con  sensatez,  no  había  tironeado  mái 
que  durante  el  primero  y  breve  momento  de 
aturdimiento.  Tenía  los  brazos  acalambrados 
pero  sm  más  señal  que  unos  arañazos. 

Ayudado  por  el  forzudo  sargento,  el  ba 
'^onet  logró  ponerse  de  pie. 

si7~**^*^^  momentos  terribles  debe  haber  pa- 
^aao,  sir  Gavin!  —  dijo,  conmovido,  el  buen 
sargento. 

Sir  Gavin  se  estremeció.  No  olvidaría  ja- 
«as  aquellos  momentos,  —  que  le  habían  pa- 
w.iao  largas  horas,  —  durante  las  cuales  ha- 

bÍT.n  '^^  tendido  en  la  hierba,  en  medio  del 
"«sque  solitario. 

lacTT^^^^^^  mismo  voy  a  hacer  quitar  todau 
trampas.  —  murmuró    a    media  voz. -! 


Son...  son  de::iasiado .  .  .  demasiado  peli- 
grosas. 

Se  volvió  hacia  el  sargento. 

— ¿Qué   hora  es?   —  le   preguntó. 

— Debe  faltar  muy  poco  para  las  dos,  —  le 
contestó  el  de  policía. 

— Entonces  he  estado  máa  (le  dos  horas 
tendido  en  el  bosque,  sujeto  a  la  trampa.  — 
dijo  el  baronet.  —  Supongo  que  usted  recibió 
mi  aviso,  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  señor.  El  señor  que  fué  no  quiso  es- 
perarse, aún  cuando  no  me  dio  mayores  da- 
tos, me  dijo  que  el  ladrón  de  la  vajüía  de 
oro  estaba  preso. 

— Así  es.  Está  encerrado  en  un  eslalilo.-  — 
dijo  el  baronet.  —  Le  sorprendimos  "in  1ra- 
ganti",  robando  otros  objetos  de  valor  de  la 
galería. 

Calló  un  momento,  como  indeciso. 

— El  hombre  a  quien  envié  con  el  mensaje 
es,  según  creo,  detective,  —  agregó.  —  ¿Ls 
reconoció   u^ted? 

El  sargento  Barnet  movió  negativamente 
la  cabeza. 

— ^No  tuve  ocasión,  —  contesto.  —  Hablé 
con  él  a  oscuras,  por  la  ventana  de  mi  dorini- 
torio,  que  da  a  la  calle. 

— Necesitaremos  que  declare  como  testigo, 
■ — dijo  el  astuto  canalla.  —  Será  bueno  que 
usted  le  busque,  por  la  mañana. 

Sabía  perfectamente  que  no  era  de  supo- 
ner que  se  necesitara  su  testimonio.  El  la- 
drón a  quien  había  detenido  no  debía,  en  su 
concepto,  comparecer  ante  los  jueces,  Jamás. 

Siguieron  juntos  por  el  sendero,  hacia  el 
castillo,  y  no  tardaron  en  llegar  al  límite  del 
arbolado. 

Cruzaron  el  prado  correspondiente  a  la 
dehesa  del  castillo  y  de  pronto,  el  sargento, 
que  iba  delante,  se  detuvo. 

— ¿Qué  es  eso?  —  preguntó  repentinamen- 
te alarmado. 

Delante  de  ellos  se  extendía  un  espacio  de 
despea  y  después  el  patio,  empedrado  con 
cantos  rodados,  de  los  establos.  Se  oía  el 
acompasado  jadear  de  una  máquina  y  cuan- 
do se  aproximaron  más  vieron  un  pequeño 
grupo  de  hombres  reunido  al  lado  del  portOr 
del  patio  de  los  establos. 

Sir   Gavin   a^•anzó,    seguido     del     sargento 
Uno  de  los  hombres  se  volvió  al  oírles  llegar 
y  como  la  luz  del  farol  que  colgaba  del  por- 
tón, diera  en  el  rostro  deJ  baronet,  el  hombre 
acudió  pr&suroso  hacia  él. 

— ¿Qué  es  lo  que  pasa,  Matthews?  —  pre- 
guntó el  baronet  con  exagerada  indiferercia 

Matthews,  el  caballerizo,  se  ©ncogió  íe 
hombros. 

— El  establo  se  incendió,  señor,  —  respon- 
dió. —  Por  suerte  para  nosotros  no  hí'bía 
ningún  animal  dentro.  No  ha  quedado  del 
edificio  más  que  un  montón  de  carbón  y  de 
cenizas. 

— ¿Se  ha  quemado  del  todo?  Entonces,.-.^ 
entonces  ese  canalla  debió  prenderle  fuego 
Y  probablemente  sufrió  el  merecido  castigo, 
■ — dijo  el  sargento. 

La  bomba  de  mano,  —  cuyo  jadear  habían 
oído  a  la  distancia,  —  seguía  funcionando 
laboriosamente.  El  sargento  sieuió  al  bar», 
net  que  cruzó  el  patio. 
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'-'=1  i.ar  iic  iiaiynrc-i  que  teuiau  ul  rosiru  trn- 
iii    :!(■    íiollín.    (iúigíau   la    maniobra     do    las 
.r.iif./.i-;   (iiM'  apaga-bají  las  últimas  llamas. 

l)e  !i.'=;  establo?  iio  cjuedalau  rufifc  que  loa 
i-aíiegivcidos  muroíi  de  piedra. 

-  ~Xo  iu>s  enteramos  de  lo  que  pasaba  has- 
iu  que  ya  era  tarde  — -  dijo  el  apesadumbra- 
ü.)  niu>oidomf>.  —  Alguien  tocó  la  campana 
L- í  .<';irina  y  a<  udimos  inmediatamente.  Se 
'i. I  i.eí  ;u>  todo  cuanto  ha  sido  posible,  sir 
(íavin,  [-.ero  no  c*ra  muí-iio  lo  que  se  po'lía  lia- 

¿Ü!'  ("laviu  í-'e  v<ilvió  hacia  el  que  hablaba. 

-  -¿üubÍLi  alguna  persona  dentr.j...  den- 
tro  (iel  íditieio  incendiado?  —  presunto. 

KI  anciano  mayoidouio  le  miró  con  graudi 
^;"Ui    üsírafÍL'5;a. 

-  (¿uc  yo  lo  sena  no,  señor,  —  contestó. — 
V  -i  i;a;íí.i  alguien  ahí  ¡¡entro  cuando  esca'ló 
ei  i;uL¡u;io.  no  tuvo,  por  cierto  ocasión  de 
:;ij:ier;,e   en    ííüIto. 

E!  hon'bre  or.e  tenía  la  mans'.iora  se  tia- 
?>í;í  acercado  más  a  lo"  luime-ntG';  e?roinbro.s 
y  oito  (ic  lo3  sirviente.^  tenía  en  alto,  un 
i'ai'ul.  Kl  sargento  Barnet  avanzó  y  miró  ha- 
lia  el  qur'maclo  edificio  durante  un  momento 
y   deí^puérí  le  volvió  ¡a  espalda. 

—  Mp.  parece  que  I19  hecho  el  viaje  entera- 
''.-•a  en  vride,  sir  Gavin,  —  dijo  rápidamen- 
le.  -—  Si  su  ladrón  estaba  ahí  dentro  y  no 
;üv()   tiempo  para  escapar... 

— /.E.-capar?    ¡No!    —    dijo    el    bi-ronet.    — 
Le  deje  con  espesas  y  con  la  puerta  cebrada 
;>n    llave  7  cerrojos. 

Finíiió  que  permanecía  pensativo,  durante 
;:n  r,:oiu<¿nto. 

—  a'c  parece  Q"--.  dejé  un  farol  dentro.  — • 
Ji;<>  —  Fin  duda  ei  pillo  trató  de  abarrarlo 
y   '  ;1    ve/,   lo   dpjó  caer  en   la  pajn. 

E!  (le  policía  inclinó  la  caleza  en  s?ñ:;¡  de 
r'csafiíinibre. 

—  -J^obre  infeliz!  —  murmuró.  —  ¡Qué 
m'j-Tte  míis  horrible  ha  debido  tener! 

!]!  baronet  fué  áe  un  lado  a  otro  durante 
un  r.Tto.  dio  varíaos  órd«nets  y  dí^ípué^s  de 
.arn-iar  unos  momento.=5  con  el  sargento,  se 
(liria' i  ó  a!   caserón. 

^u«  r.amtos  planes  habían  dado  btt^n  resul- 
ta dn.  íía-ila  el  mal  rato  que  había  pasado 
ron  l<^~.  brazos  sujetos  en  la  trampa,  le  había 
sidii  ütii  porque  le  había  servido  para  de- 
íii,;.  üar  que  estaba  tendido  en  mitad  del  bos- 
ciiif^  nii-ntras  el  establo  se  incendiaba  y  era 
L  yüsiünido  por  el  fuego. 

Eutró  en  el  haH  y  fué  hafita  la  biblioteca. 
Ai  iio.crar  a  la  puerta  se  detuvo  frunciendo 
e!   Cv^^ñii. 

Alguien  había  estado  allí.  La  botella  de 
Oporto  estaba  en  la  m&sa  y  el  tarro  de  cris- 
la  1    -un  las  galletitae,  a  su  lado. 

Tal  vez  algimo  de  los  sirvientes. 
—Sí,   r.-o   debe  haber  sido,   —   decidió.  — 
Después  de   todo,  no   tengo  por  qué  reüirlc, 
al  que  haya  sido. 

Cerró  la  puerta  y  yendo  hasta  la  ventana, 
corrió  las  cortinas. 

Ya  que  había  dejado  exi>edito  el  campo  le 
quedaba   tan  sólo  una  tarea  que  realizar. 

Cuando  Begge  se  presentó  tan  de  impro- 
viso en  el  pozo  abierto  oara  sacar  arena,  slr 


Gavin  se  disponía  a  ocultar  las  piezas  de  va- 
jilla falsificadas  por  orden  suya.  Teme.|>so 
de  ser  descubierto,  había  vuelto  al  pozo  y  ha- 
bía tomado  el  envoltorio  de  bayeta  verde  cel 
agujero  que  había  abierto  en  el  pozo. 

Junto  a  la  chimenea  de  la  biblioteca  había 
un  espejo  de  grandes  dimensiones.  Sir  Gavin 
PC  aproximó  a  ese  espejo  y  pasando  los  dedos 
por  el  dorado  marco,  oprimió  un  resorte  ocul- 
to entre  los  adornos  del  mismo. 

El  e.ípejo  se  movió  un  poco  y  el  baronet, 
metiendo  los  dedos  en  la  hendija  que  se 
abrió,  movió  más  el  espejo,  dejando  visible 
un  hueco  e^pacioáo  y  secreto  que  había  en  !u 
pared. 

Re  inclinó  y  metió  la  mano  en  el  oscuro 
€;-!í"acio   que   acababa   de  abrir. 

Tocó  con  ¡os  dedos  las  tablas  del  fondo. 

¡El  envoltorio  de  bayeta  verde  que  conte- 
nía las  falsificadas  piezas  de  vajilla,  había 
desaparecido! 

Durante  un  momento,  el  hombre,  que  ¡se 
había  airodillado  ante  el  hueco  aquel,  se  ne- 
gó a  creer  lo  que  sus  ojos  estaban  viendo, 
Metió  la  cabeza  por  la  abertura  y  miró  den- 
tro del  escondrijo. 

.Pistaba    enteramente   vacíol 

Con  una  allegada  blasfemia  el  hombre  39 
puso  de  pie  y  se  volvió  hacia  la  puerta. 

Be  daba  cuenta  de  que  no  había  error  posi- 
ble. El  había  os-condido  el  acusador  envolto- 
rio, en  aquel  liuec-o,  con  sus  propias  manos. 
;  r   había   desaparecido! 

Durante  unos  segundos  permaneció  InmG- 
vi!  .  Despué-s_  la  verdad  de  la  situación  se  pre- 
sentó de  pronto  a  su  cerebro. 

Ea  la  caí-a  nadie,  sino  él,  conocía  la  exis- 
t-'-ncia  do  aquel  escondrijo.  Había  sido  cons- 
truido por  su  tío  para  guardar  objetos  de  va- 
lor. Su  oMi.^tencia  había  sido  comunicada  a 
sir  Ga\in.  cuando  'tomó  posesión  del  casti- 
llo, por  el  apoderado  de  la  familia. 

Se  le  cubría  la  frente  de  gruesas  gotas  de 
sudor  y  ¿u  abultado  rostro  se  pueo  pálido  de 
■iiiedo. 

No  había  en  el  mundo  más  que  una  perso- 
na que  conociera  el  secreto  que  se  escondía 
dccrás  de  aquel  espejo. 

— ; Logró  escapar!  —  murmuró  el  aterra- 
do  baronet. 

Por  aiguna  casualidad,  de  modo  milagro- 
so, el  honibre  a  quien  había  dejado  por  muer- 
to en  el  incendidado  establo,  se  había  eaca- 
pado.  Habid  vuelto  a  la  biblioteca  y  se  había 
apoderado  de  la  vajilla  falsificada  que  cons- 
tituía la  Indiscutible  prueba  de  la  culpabili- 
dad de  Gavin  Fórdell. 

El  baronet  se  estremeció  al  acercarse  a  1» 
mesa  y  tomar  la  botella  de  cristal  que  conte- 
nía cognac.  Se  sirvió  medio  vaso  de  licor  ) 
se  lo  bebió  casi  de  un  trago.  Una  energía 
ficticia   pareció  animar  su  helado  corazón. 

Sabía  que  se  encontraba  al  final  de  sus  pi- 
cardías. Había  Jugado  un  juego  tan  desespe 
rado  como  infame  y  había  estado  a  punto  d' 
ganar.  Pero  el  triunfo  le  había  sido  arreba- 
tado en  el  último  momento  de  sus  nuiuy* 
manchadas  por  el  delito  y  la  lucha  había  ter- 
minado para  él. 

Miró  Gi  reloj.  Eran  las  dos  y  veinte.  Tar 


>—     --  *  -  -a-V 
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daría,  aun  tres  horas  en  amanecer.    ¡Tres  ho- 
ra*! 

—  ¡Tengo  tiempo  suficiente !  —  murmuró. 
Iha  a  hnir,  pero  no  se  iría,  por  cierto,  con 
las   manos  vacías. 

De  un  cajón  úe  la  mesa  escritorio  sacó  una 
pequeña  balija  de  mano  y  después  de  cerrar 
con  llave  la  puerta  que  comunicaba  a  la  bi- 
blioteca con  el  hall,  sir  Gavín  entró  en  la 
galería. 

—  ¡Usted  e.stuvo  aquí  y  s«  sirvió  a  su  pla- 
cer dos  veces!  —  murmuró.  —  No  puede, 
pues,  condenarme  porque  siga  su  ejemplo. 

Sabía  a  qué  vitrinas  dirigirse  y  comenzó 
fl  apoderarse  de  diversos  objetos,  rápida  y 
metódicamente. 

La  placa  en  forma  de  estrella  de  una  an- 
tigua orden  de  nobleza,  regalada  por  un  raja 
de  la  India  a  un  miembro  de  la  familia;  una 
estrella  constituida  por  un  enorme  rubí,  un 
círculo  de  grandes  diamantes  y  varios  zafi- 
ros oscuros,  una  diadema  de  diamantes  y 
perlas;  un  brazalete  de  esmeraldas  y  dia- 
mantes, unos  aros  de  diamantee  con  una  per- 
la cada  nuo,  que  hubiera  llevado  con  orgullo' 
una  reina .  .  . 

De  una  a  otra  vitrina  de  aquella  galería 
riue  encerraba  un  verdadero  tesoro,  fué  el 
hombre;  acrecentó  así,  poco  a  poco,  el  valor 
del  contenido  de  la  valijira  de  mano^  hast? 
que   ésta    estuvo    llena. 

Se  rió   cuando  volvió  a   la   biblioteca. 

—  ¡Una    excelente    cosecha!    —    murmuró 
—  Más   de  lo  que  hubiera   dado  la  compañía 
de  seguros,  si  llego  a  pescar  el  pago!    ¡Deseo 
que  pase  usted  una  vida  muy  feliz  en  su  ca- 
ga, sir  Maurice,  junto  a  lo  poco  que  le  queda! 

Había  recobrado  su  sareástico  buen  hu- 
mor y  se  consideiaba  contento  con  el  éxito  del 
i'iliimo  golpe  que   había   logrado    dar. 

El  original  y  excéntrico  "agataundo  no  36 
podría  reír  de  él,  a  fin  de  cuentas. 

Se  acercó  a  la  puerta  que  daba  al  hall  y 
P!(uchó  un  instante.  P'uera  reinaba  el  mayor 
silencio.  Sir  Gavín  abrió  la  puerta  y  salió. 
Al  pasar  por  el  Jial!  descolgó  de  la  percha  su 
pecado  abrigo. 

Xadie  le  vio  descnd.^r  la  gradería  del 
íiente.  Siguió  a  la  líne>a  de  laureles,  hasta 
llegar  al_  jardín  de  rosas. 

Se  dirigió  a  la  pequeña  puerta  de  la  tapia, 
a  puerta  por  donde  aní.es  había  pasado  el 
legítimo  dueño  del  castillo,  y  por  ella  salió 
fl  camino. 

A  la  derecha  se  veía  las  oscuridad  del  ea 
peso  bosque,    a   la   izquierda.   ^íl   camino   des- 
l'iibia  una  curva,  dirigiéndose  a  la  lejana  es- 
tación de  empalme  del  ferrocarril. 

Cerrando  la  puerta  tras  él,  sir  Gavin  se 
'^iigio      hacia   la    izquierda,      sujetando   con 


Po 


^rza  en  la  mano,  la  valijita  de  las  alhajas. 

^  on  rápido  paso  se  alejó,  siguiendo,  no 
n„I  u  ,^:^"i'»o  sino  por  la  franja  de  césped 
i«e  habla  junto  al  cerco  de  la  derecha 

Aun  cuando  tenía  buen  oído  no  le  fué 
posible  percibir  un  suave  murmullo  de  hojas 
saiiA^I   Pi'odQJo   a   su   espalda.    Un   hombre 

Parar.     f"*r^  "°  ^'■"P**  ^^  arbustos  y  sin  se- 
^drarse  de  la  sombra  proyectada  por  el 
^0.  siguió  tras  del  baronet. 


cer- 


AqueUa  persecución  fué  la  más  rápida  t 
intensa  que  se  haya  podido  imaginar. 

Durante  dos  horas,  sir  Gavln  siguió  avan- 
zando y  paso  por  paso,  yarda  tras  yarda,  ia 
vigilante  sombra  le  siguió,  escondiéndose  a 
veces  en  el  cerco,  cruzando  otras  veces  el 
espacio  que  le  separaba  del  baronet  hast* 
llegar  a  tocarle  casi.  A  través  de  los  cam- 
pos y  de  los  matorrales,  pasando  por  tierras 
aradas  y  por  prados,  un  hombre  siguió  al 
otro,   sin   cesar. 

A  lo  lejos  distinguió  sir  Gavin  una  roja 
luz  que  brillaba  como  una  estrella,  en  e] 
momento  en  que  se  hallaba  en  lo  alto  de  una 
colina.  Era  la  luz  del  semáforo  que  indicaba 
la  presencia  de  la  estación  en  el  empalme 
de   la   línea   férrea. 

Apresuró  el  paso,  al  descender  por  el  otrc 
lado  de  la  colina  y  llegó  jadeante  a  ¡a  et- 
tacióa,  precisamente,  en  el  instante  en  oue 
el  aburrido  empleado  salía   de   su   oficina. 

— ¿Qué  tren  es  ese  cuya  llegada  señala  -"I 
semáforo?  —  preguntó  el  baronet  con  ent-t- 
cortada   voz . 

El  ferroviario  miró  de  pies  a  cabeza  aque- 
lla alta,  abultada  figura,  envuelta  e¡!  c-1  pe- 
sado sobretodo. 

— Es  el  tren  para  Londres,  sefior.  --  di- 
jo. —  Pero  la  boletería  no  estS  nci.^rí;!  .  No 
esperamos  nunca  pasajeros  a  e.?ta  tio^-a  d« 
la  mañana. 

Sil'  Gavin  se  sonrió  y  pijso  una  moneda  (ie 
plata  en  la  mano  del  empleado. 

— No  importa,  —  dijo.- — Pagaré  el  boleto 
al  llegar. 

El  egipleado  se  alejó  gruñendo.  En  la  vía. 
las  luces  del  rápido  aparecieron  a  lo  ic-jo.';. 
pequeñas  y  oscuras  y  fueron  acercán.lose  y 
adquiriendo  brillo  con  suma  rapidez.  Por  fin 
el  largo  convoy  se  detuvo  ame  el  andén  d^ 
la  pequeña  estación.  El  tren  se  componía  (!e 
modernos  coches  con  pasillo  lateral  y  dt;  lo.? 
que  CGKiunican  entre  sí.  Sir  Gavin  subió. 
buscó  un  compartimiento  de  primera  i].'-»,: 
que  estuviera  vacío  y  se  instaló  en  él  sin  vf  r 
que  otro  pasajero  llegaba  en  aquel  momento 
a  la  entrada  de  la  estción. 

El  guarda  del  tren  dio  un  toque  de  silbato 
y  en  el  mismo  momento  el  empleado  a  (argo 
de  la  estación  se  volvió  al  ver  que  un  hombre 
cruraba  el  andén  y  tomándose  de  u:,a  (!p 
las  iUstro-"a3  agarraderas  de  bronc^,  subía  >  n 
uno  de  los  coches  del  convoy. 

—  ¡Eh!    ¡Oiga  usted! ,  .  . 

Intentó  evitar  que  aquel  hombro  se  ru.-ra 
en  el  tren,  pero  no  lo  consiguió.  El  convoy 
ee  puso  ei!  movimiento  y  adquirió  velociaad. 
saliendo  en   seguida  de  la  estación. 

- — ¡Eh!  ¡Diablos!  ¿Ha  corrido  usted  peli- 
gro!  ¿No  es  verdad,  señor? 

El  que  había  subido ^1  tren  en  movimiento 
en  forma  tan  precipitada  miró  sonriendo  al 
señor  anciano  con  quien  había  tropezado  al 
meter^^e  de  un  salto  en  el  coche. 

• — Tenía  mucha  prisa,  • —  dijo   el  aludido. 

El  pasajero  con  quien  había  tropezado  el 
recién  llegado  se  metió  en  su  compartimiento. 
ocupó  un  asiento  de  un  rincón  y  cerró  los 
ojos,  disponiéndose  a  dormir.  El  otro  se  sen- 
tó frente  a  él.  Pero  cuando  el  primero  abrió 
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los  ('j;'S  linos  minuluo   despaés,  el  intiuso   no 
estaba  ya   en  su  asiento. 

—  ; Tanto  mejor!  —  dijo  el  pasajero. —  ¡Se 
habrá  ido  al  corredor  o  a  otro  compartimien- 
to! ¡Así  podré  dormir  tranquilo!  —  Y  se 
arrellanó  en  su  asiento,  dispuesto  a  realizar 
'su  propósito . 

Por  el  corredor  del  coche,  que  se  hallaba 
casi  a  oscuras,  el  último  que  había  subida  al 
tren  se  deslizó  sin  ruido  y  cautelosamente, 
deteniéndose  de  vez  en  cuando  para  mirar, 
por  el  costado  de  las  cortinillas,  hacia  el  in- 
terior de  los  compartimientos.  Pasó  a  otro 
coche  "y  continuó  su  investigación  detenién- 
dose por  último  cuando  llegó  al  comparti- 
miento donde  sir  Gavin  estaba  sentado,  solo. 

Había  un  espacio  descubierto  a  un  lado  de 
una  de  las  cortinillas  y  por  allí  miraron  dos 
ojos   penetrantes. 

Sir  Gavin  estaba  sentado  con  la  valijita  de 
mano  sobre  los  muslos  y  en  aquel  momento, 
después  de  dirigir  una  mirada  de  descon- 
fianza en  redor  comenzaba  a  examinar  el 
contenido  de  la  valijita. 

El  que  le  observaba  miró  con  redoblada 
atención   y   sonriendo    sarcást'lcamente. 

El  tren  seguía  su  marcha  veloz.  Cuando  si 
Gavin    hubo    terminado    de    inspeccionar    e 
contenido   de   la   valijita,   la   cerró   y   la   puse 
a  su  lado  en  el  asiento,  echándose  luego  ha^ 
cia  atrás,  cómodamente. 

Después  de  todo  no  le  había  Ido  tan  mal . 
Allí  tenía  una  foTtuna  en  alhajas  y  en  oro; 
lo  suficiente  para  poder  vivir  bien  en  cual- 
quier parte  del  mundo  a  donde  se  le  ocu- 
rriera ir. 

Abandonaba  el  castillo  de  Ulled<íti  y  sus 
extensas  tierras,  pero  no  le  importaba.  Es- 
tí'.ba  de  deudas  hasta  los  ojos,  de  modo  Quo 
las  rentas  de  la  posesión  sólo  servían  para 
ii    pagando  a  sus  aciecdores. 

Enii)ezar  una  nueva  vida,  en  nuevo  am- 
biente, con  un  capital  de  más  do  quince  mil 
libras  esterlinas,  —  pues  esto  valdrían  las 
alhajas  mal  vendidas,  ya  que  su  verdadero 
valor  era  el  doble,  —  le  parecía  mucho  más 
atrayentc. 

El  balanceo  suave  y  acompasado  del  co- 
clie  sobre  sus  fuertes  elásticos,  íe  fue  ador- 
mtc'endo  poco  a  poco,  hasta  "j.u,  por  'iltuiio 
Sé  quedó  profundamente  dormido.  E.st'-<Da 
cansado.  —  pues  había  pasado  una  noche 
realmente  fatigosa,  y  había  bebido  bas- 
tante alcohol,  —  así  que  no  es  de  extrañar 
que  su  sueño  fuera  pesado. 

La  puerta  del  compartimiento  crugió  una 
vez,  per."!  no  molestó  ni  lo  mis  minim:»  al 
durmiente.  Un  hombre  penetró  en  el  com- 
partimiento y  estuvo  un  rato  inclinado  hacia 
la  valijita  de  las  alhajas.  Dos  manos  rápidas 
y  hábiles  trabajaron  con  seguridad  y  sin  tro- 
piezo, sin  hacer  ni  el  menor  ruido.  Después, 
tan  silenciosamente  como  había  entrado, 
desapareció  el  intruso,  cerrando  la  puerta. 

A  las  cinco  de  la  mañana  el  tren  rápido 
se  detuvo  en  Harrow  donde  no  descendió  del 
convoy  más  que  un  solo  pasajero. 

Veinte  minutos  más  tarde  entraba  en  la 
espaciosa  estación  de  Londres  y  lOvS  semidor- 
midos pasajeros  descendieron  de  los  coches 
dirigiéndose  a  las  barreras  de  salida. 


Sir  Gavin  abonó  el  importe  de  su  pasaje  y 
se  alejó  apresuradamente  de  la  estación, 
camino  de  un  hotel  de  segunda  o  tercera  ca- 
tegoría . 

Pidió  el  desayuno  y  lo  consumió  con  la  ale- 
gría  del  hombr.e  que  se  ve  libre  después  de 
haber  pasado  por  una  situación  muy  angus- 
tiosa. 

Volvió  al  cuarto  que  le  habían  dado  y  diez 
minutos  después,  la  campanilla  eléctrica  de 
aquel  cuarto  sonaba  con  nerviosa  Insistencia. 

Acudió  apresuradamente  el  camarero  que 
fité  recibido  por  ua  hombre  pálido  y  furi- 
bundo. 

—  ;He  sido  víctima  de  un.  .  .  de  un.  . .  ro- 
bo... infame!  —  gritó  sir  Gavin  aturdido 
y   furioso. 

¡La  valijita  estaba  en  la  me»»  «reí  cuarto, 
abierta  y  vacía! 

El  tesoro  que  tan  cuidadosamente  había 
escogido  había   desaparecido  totalmente. 

Aigún  pillastre  sé  había  apoderado  de  sus 
mal  adquiridas  riquezas,  en  el  último  y  deci- 
sivo momento. 


CAPITULO    DÉCIMO 
El   vagabundo  recobra   lo  suyo 


SE  notaba  extraordinaria  actividad  en 
el  chalet-hospital,  y  el  centro  de 
esa  actividad  parecía  ser  una  pe- 
queña sala,  situada  a  los  fondos 
del  edificio.  Primero  la  enfermera,  después 
la  matrona,  y  por  último  el  médico  director, 
entraron  en  aquella  saüta,  y  luego,  uno  de 
los  sirvientes,  al  parecer  cargado  con  una  ban- 
deja en  la  que  había  varias  tazas  y  platos 
y  unas  jarras  de  café  y  leche. 

Había  sólo  tres  camae  en  aquella  salita  y 
dos  de  ellas  estaban  ocupadas,  mientras  que 
en  la  tercera  estaba  sentado  un  joven  de  ros- 
tro vivaracho,  acariciando  y  atendiendo  a  un 
mono  de  pelaje  gris. 

El  médico  y  la  matrona  estaban  junto  a 
una  cama  conversando  con  un  hombre  hun- 
dido  entre  mullidos  almohadones. 

Ese  hombre  tenía  la  cabeza  y  los  brazos 
envueltos  en  algodón  y  vendas;  pero  sus  her- 
mosos ojos  expresaban  satisfacción  y  conten- 
to; el  señor  Robin  hablaba  con  volubilidad 
y  alegría,  como  si  no  recordara  las  crueles 
horas  de  dolor  y  de  angustia  que  había  pa- 
sado hacía  tan  poco  tiempo. 

— ¡Fué  una  salvación  maravillosa!  —  de- 
cía el  médico  en  aquel  momento,  mirando  a 
Tínker.  —  ¡Debe  usted  estar  orgullosamen- 
te  agradecido,  eeñor  Robin! 

—  ¡Y  lo  estoy!  —  dijo  su  bien  timbrada 
voz. — Pero  eso  no  exige  que  me  quede  acos- 
tado aquí  todo  el  día. 

Sirvieron  el  café  y  ,el  hombre  que  se  halla- 
ba en  la  otra  cama  se  incorporó  y,  sentado 
en  el  lecho,  tomó,  con  satisfacción  el  recon- 
fortante líquido.  Humble  Begge  era  el  má» 
débil  de  las  dos,  pero  él  también  soportaba 
valerosamente  su  situación. 

La  bondadosa  matrona  miró  a  sus  dos  P*' 
cientee,  moviendo  pausadamente  la  cabeza. 
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-  Xi)  logro  comprender  au.-ohii,ümeiiLe  na- 
,^  ,ie  lo  sucedido,  —  declaró,  —  y  ustedes 
pj^iecen  haberüc  puesto  de  acuerdo  para  que 
yo  no  me  entere  de  nada. 

Begge  y  Robin  se  miraron  ol  uno  al  otro, 
como  consultándose. 

;,Para     qué      preocuparse,     matrona?    — 

•para  qué  calentarse  la  cabeza?  —  dijo,  son- 
riendo, el  vagabundo.  —  Estamos  aquí  los 
dos.  vivos  y  alegres.  ¡El  sol  brilla  y  el  cielo 
gstá  azul!  ¡Todo  anda  bien  en  el  mundo,  poi- 
lo  tanto! 

Era  una  extraña  íiloeofía  la  que  le  permi- 
tía expresarse  de  ese  modo.  Tínker  miró 
aquellas  vendadas  facciones  y  se  maravilló 
al  notíir  la  intensa  alegría  de  aquellos  extra- 
ordinarios   ojos. 

—  ,Ks  el  colmo!  —  pensó  el  joven. —  ¡Otro 
hombre  hubiera  quedado  lo  menos  una  sema- 
na agobiado  por  las  consecuencias  de  lo  que 
él  ha  sufrido! 

Cuando,  por  fin,  llegaron  al  suelo,  descen- 
diendo con  la  cadena  del  guinche  -del  pajar, 
los  dos  rodaron  iSor  el  pavimento  de  cantos 
rodadtís.  Chamuscado  y  maltrecho,  el  señor 
Robín  había  sido  conducidd  a  la  biblioteca 
del  caserón,  donde  estaba  Begge,  sentado 
en  la  mullida  butaca. 

Fué  el  señor  Robin  el  que  propuso  que  se 
retiraran  de  allí  inmediatamente  y  se  quedó 
detrás  cuando  Tínker  y  IVegge  salieron  de  la 
habitación.  Se  unió  a  ellos  en  el  momento  en 
(¡lie  los  dos  llegaban  a  los  portones  del  cas- 
tillo de  üUedón  y  Tínker  notó  que  era  por- 
tador de  un  bulto  cuya  apariencia  no  pudo 
apreciar  bien,  en  la  oscuridad. 

El  joven  se  ofreció  para  llevar  el  bulto 
aquel,  pero  el  señor  Robin  no  aceptó  el  ofre- 
cimiento. 

Siguieron  por  el  camino  los  tre.>,  muy  can- 
udos. Cuando  llegaros  a  la  "caravana",  Ro- 
t)i;i  ¿c  dirigió  al  vehículo,  desapareciendo  un 
niuniüiuo.  Al  volver  tenía  a  Touy  en  el  hom- 
bro, pcío  ya  no  llevaba  el  bulto  de  antes. 

Dirigiéronse  al  chalet-hoíipital  y  se  llamó 
a  la  enfermera  de  guardia.  En  pocos  mo- 
iieuiüá  la  buena  mujer  h!.ío  pn>parar  camas 
Püía  los  tres  y,  aun  cuando  era  muy  tarde, 
"isístió  en  curar  en  seguida  las  quemaduras 
(Isl  vagabundo. 

—Me  alegro  mucho  de  que  tome  las  cosas 
dijo  la  matrona.  —  De  todos  modos, 
'íl'ií  se  ha  hecho  por  usted  todo  cuanto  ha 
S'fio  posible. 

Lo?  ojos   del   vagabundo   relucieron. 

--Han  sido  usteder  la  bondad  personifica- 
^  —  dijo.  —  Si  yo  hubiese  sido  un  príncipe 
Dnrf^  í^e  un  vagabundo,  no  me  hubiesen 
''  Jiüo  tratar  mejor.  No  lo  olvidaré  nunca. 

í'e  echó  hacia  atrás  y  miró  sonriendo 


asi 


■íati' 


ona  y  al  médico. 


a  la 


ledr:-  ''^^"''  ^'^^^^   '^^   recompensa   CiUerrfan    us- 
»i,r>V-^^  f^^^í'a  posible  dartes  a  elegir?  —  pro- 

La  matrona  se  sonrió. 


yo   quisiera   un   hospital    diez  veces  más 
"oso  que  éste,  —  dijo  ella.  —  Un  sitio 


Cr  ^^^^^^'.^°^os  atender  a  más  necesitados^^ 
Sitio  n^'  ^^^^  recreo  y  expansión...    Con 

para  más  personal  de  servicio  y.  .  .  y.  .  . 

médico  que  con  tanta  abnegación  diri- 


gía  aquelía    casa,  se   rió   con   toda   frau.raeia. 

— ¿Por  qué  no  piue  usted  t-l  palacio  -de 
Buckingham_  matrona?  —  exclamó.  —  ¡Xo 
considera  usted  que  es  conveniente  ser  mo- 
desto, por  lo  visto! 

Pocos  minutos  después  la  matrona  y  el 
médico  se  retiraron  y  en  cuanto  salieron,  el 
señor  Robin  saltó  de  la  cama  al  suelo. 

—  ¡Yanioí?.  Tínker!  —  dijo.  —  ¡Tenemos 
mucho  que  hacer  esta  mañana!  Ayúdeme  us- 
ted a  vestirme. 

Mientras  se  vestía  se  quejó  una  o  dos  ve- 
ces, pero  nu  desistió  por  eso.  Al  fin  ter- 
minó de  vestirse  poniéndose  el  saco  de  tercio- 
pelo  que  estaba   chamuscado    y   ennegrecido. 

— ^Vamos  a  salir,  amigo  —  dijo  Robín,  di- 
rigiéndose a  Humble  Begge.  —  pero  no  tar- 
daremos. Lo  mejor  que  puede  usted  hacer  es 
dormir  un  poco  más,  de  modo  que  esta  tarde 
66  encuentro  enteramente  bien. 

Aun  cuando  era  muy  fuerte  y  sufrido,  el 
Hombre  Pacífico  había  pasado  por  tan  crue- 
les momentos  que  se  quedó  de  muy  buena 
gana,  en  la  cama,  así  que  se  reclinó  de  nue- 
vo en  las  almohadas. 

Había  contado  a  Tínker  y  al  señor  Robin 
todo  lo  relacionado  con  su  encnoitro  con  sir 
Gavin  y  el  ataque  homicida  de  que  le  había 
hecho  víctima. 

— Saldremos  por  la  ventana.  —  dijo  el  se- 
ñor Robin.   —  Así  ahorraremos  tiempo. 

Un  momento  después  él  y  Tínker.  —  que 
llevaba  a  Tony,  el  mono,  en  el  hombro, — se 
dirigían  hacia  la  aldea.  El  señor  Robin  fué 
a  la  oficina  de  correo  local  y  escribió  un 
largo  telegrama...  telegrama  que  hizo  abrir 
mucho  'os  ojcs  al  Jefe  de  la  oficina. 

— Cuando  llegue  la  contestación,  ten.£;a  la  • 
bondad  de  enviarla  al  castillo.  —  dijo  el  se- 
ñor Robin. 

Estuvieron  en  la  hostería  "Al  Venado  Ro- 
jo" donde  Tínker  prcgr.ntó  por  su  patrón. 
Pero  no  había  rastro  ninguno  de  él.  Había 
salido  la  noche  anterior  y  no  había  regresa- 
do. Se  comprendía  que  el  hotelero  encontra- 
ba muy  poco  agradable  Ir.  clase  de  clientes 
que  le  había  favorecido  en  los  últimos  días. 

Tínker  se  sonrió  tristemente  mientras  sa- 
lían de  la  hostería. 

—  ¡El  hostelero  está  harto  de  nosotros,  y 
tiene  razón!    —  observó. 

Alquilaron  un  carricoche  y  el  señor  Robín 
dio  al  cochero  las  necesarias  instrucciones. 

—  ¡Al  castillo   de  Uüedóa!   —  dijo. 

— Supongo  que  va  a  tener  una  explicación 
con  aquel  ealvaje,  —  díjose  Tínker. 

Eran  cerca  de  las  diez  cuando  el  vehículo 
entró  en  el  castillo  y  Robin  hizo  sonar  la 
campana  para  anunciar  su  llegada. 

El  mayordomo,  con  aspecto  de  hallarsa 
muy  cansado,   contestó  al   llamado. 

— ^Sir  Gavin  no  está  en  este  momento,  — > 
contestó.  —  Debió  ausentarse  esta  mañana 
temprano. 

Miraba  fijamente  al  vendado  rostro  del 
hombre  del  saco  de  terciopelo.  Durante  unos 
segundos,  el  señor  Robin  pareció  vacilar. 
Después  68  sonrió,  avanzó  hacia  el  viejo  sir- 
viente y  tendió  la  mano. 

■ — Quince  años  no  le  han  variado  a  usted 
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Wi^...^.   ^  ^-...  —  iii.io.  —  fero  me  yafece  yue 
ao  nuerlo  decir  lo  mismo  a  mi  respecto. 

El  anciano  le  miró  un  momento  y  después 
un  grito  de  alegría  brotó  de  sus  labios  en 
el  momento  en  que  estrechaba  la  mano  que  se 
le   ofrecía. 

— ¡El  niño  Manrice!  jEl  nifio  Maurice! — 
exclamó,  con  los  ojos  dilatados  por  el  asom- 
bro. 

—  ¡Sí!  '"¡Maurice  el  Loco",  como  ustedes 
me  llamaban,  viejo!  —  dijo  Eobin  con  voz 
un  poco  temblorosa.  —  No  tan  mu«rto  como 
hice  que  lo  creyeran  y  me  parece  que  tan 
loco  como  siempre. 

— ¡Pero! .  .  .    ¡Pero!.  .  . 

— Hay  más  de  cien  'peros"  que  n«cesitaa 
explicación,  mi  viejo  Tom,  pero  paed«n  espe- 
rar. Lo  importante,  por  el  momento,  ea  es- 
to: ¿me  dejará  usted  entrar  en  el  castillo, 
no  corno  visitante  sino  como  dueño? 

Con  teda  rapidez,  Tom  fué  hasta  la  puerta 
y  la  abrió  de  par  en  par.  Daba  gusto  ver  la 
alegría  de  su  rostro. 

— ¿Si  le  dejo  entrar,  señor?  —  exclamó; 
— ^¡Con  todo  mi  corazón!  ¡Gracias  sean  da- 
das al  Cielo  que  ha  hecho  que  pueda  usted 
volver!  ¡Ahora  sí  que  habrá  un  verdadero 
Fórdell  en  el  castillo  de  ülledón,  no  un  gro- 
sero, antipático  y  brutal  entrometido! 

Corrió  al  eitlo  donde  colgaba  el  gong  y 
comenzó  a  go'pear  en  él,  con  el  mazo,  con 
toda  la  fuerza  de  sus  brazos  de  viejo.  De  to- 
das partes  de  la  casa  acudieron  criados,  muy 
apresurados.  En  realidad  se  trataba  de  una 
bienvenida   entusiasta. 

Mucamos,  lacayos,  cocineros,  pinches,  va- 
léis, torios  acudieron  y  Tora,  con  un  ademán 
rápido  indicó  al  hombre  alto,  de  cabeza  ven- 
dada, que  estaba  de  pie  en  medio  del  hall. 

— ¡Este  es  sir  Maurice  Fórdell?  —  gritó 
con  su  aguda  voz.  —  Ha  vuelto  del  otro  mun- 
do para  tomar  posesión  de  lo  que  es  suyo. 
iEste  es  el  verdadero  y  legítimo  dueño  del 
castillo  de  Ulledón! 

Una  mujer  obesa,  de  cabello  gris,  avan- 
zó, pasando  por  entre  el  grupo.  Sus  ojos 
tras  los  gruesos  vidrios  de  una  gafas  de  ar- 
mazón de  oro.  miraron,  un  instante  al  recién 
venido.    El   vagabundo   la   miró   sonriendo. 

— Estaba  usted  más  delgada  la  última 
vez  que  la  vi  Nanny,  —  dijo.  —  Ahora  no 
podría  subir  al  manzano  del  huerto,  para 
hacerme  bajar. 

La  mujer  quiso  hablar  pero  un  sollozo  la 
áofocó.  Un  instante  después  Robin  y  la  vieja 
niñera  se  daban  un  largo  y  cariñoso  abrazo. 
— Mo  dijeron  que  usted  haba  muerto,  pero 
yo  no  lo  crer  nunca,  —  exclamó  la  mujer.  — 
Era  usted  demafliaao  ágil  y  astuto  para  mo- 
rir  tan    pronto. 

Los  demás  sirvientes  eran  todos  de  época 
más  moderna,  pero  todos  avanzaron  y  estre- 
charon cordialmente  la  mano  del  recién  lle- 
gado. ^ 

Le  parecía  a  Tínker  que  le  saludaban  por 
lo  que  esperaban  de  él;  porque  esperaban 
que  fuera  un  patrón  a  la  antigua,  severo  y 
bondadoso  a  la  vez. 

— Los  abogados  vendrán  dentro  de  poco, 
Tom,  —  dijo  Maurice.  —  No  es  posible  hacei 
nada  de  esto  sin  su  intervención. 


pie- 


;aaic 


iiiuiraron  en  la  biblioteca  y  el  mayordo;r;o 
después  de  cerrar  la  puerta,  avanzó  un  p;;sij 

— ¿Sabia  sil'  Gavln  que  usted  venia  esta 
mañana   al   castillo,  eeñor   Maurice? 

Los    ojos    del   vagabundo    relucieron. 

— Tal  vez  sospechó  que  yo  me  ibí 
sentar,   —  contesto.^ 

—  ¡Ahora  lo  comprendo  todo!  —  ex. 
el  mayordomo.  —  Be  ha  escapado  llevájido. 
se  una  colección  de  las  alhajas  más  valiosat 
que  había  en  las  vitrinas  de  la  galería.  -Ven- 
ga y  lo  podrá  notar  usted  mismo! 

Les  guió  a  la  galería  donde  sir  MauvJce 
realizó  una  rápida  inspección. 

Conocía  cada  nna  de  las  vitrinas  y  6u 
contenido  porque  las  había  contemplado  cen- 
tenares de  veces  pues,  cuando  muchacho,  '.e 
gustaba  admirar  aquellas  joyas  valiosa*  pro- 
cedentes de  ya  pasadas  épocas. 

— ¡La  estrella  y  los  aros  de  diamantes;  y 
perlas!  —  dijo  Tom.  —  ¡Y  muchas  oira;  ,c- 
sad  más! 

Sir  Maurice  había  fruncido  el  ceño.  En  en 
concepto,  robar  semejantes  alhajas  aniíguas 
era  casi  un  sacrilegio. 

— No  contaba  con  esto,  —  dijo,  vol\i( üdo.ce 
hacia  Tínker,  cuando  el  mayordomo  se  Inibo 
retirado.  —  Yo  me  apoderé  de  la  vajii;a  de 
oro,  pero  me  limité  a  empeñarla  y  no  tarda- 
rá en  estar  de  vuelta.  Pero  ese  torpe  eis  cji- 
paz  de  deshacer  lae  alhajas  histónoav  para 
vender  las  piedras  por  un  lado  y  el  oro  por 
otro,  una  vez  fundido,  hecho  lingote,  perdida 
la  maravilla  de  cincelado  qu©  es  cada  i^r.a  '1? 
esas  joyas.  .  . 

Habían  vuelto  a  la  biblioteca  y  fu  ñr,«fl 
mismo  momento  oj'eron  llamar  a  la  rufrta 
que  daba  al  hall. 

El  mayordomo  entró,  seguido  de  otro  -tiri- 
bre. 

— Este  señor   desea   hablar.  .  . 

Tínker    se   adelantó,   muy   alegre. 

—  ,Si  eá  el  patrón!  —  exclamó  a!  ver  fr.- 
trar   al   que  había  anunciado   el  m9.vo:i:oy!W. 

Sir  Maíyrice  levantó  la  cabeza,  miró  ;!  ''^ 
cien  llegado  y  luego  se  sonrió. 

— Ya  nos  hemos  >isto  antes,  —  dijo.  — 
realidad  nos  conocimos  colgando  los  c^'js 
una   escala   de  cuerda! 

Blake  se  acercó  a  la  mesa-escritorio.  1>);Í3 
los  ojos  muy  cansados,  como  los  de  avr-f-T,  ¿f 
halla   fatlgadÍElmo. 

— Eso  «3s  verdad,  sir  Maurice,  —  di,1'^.  — ^ 
yo  me  he  enterado  de  lo  que  le  sucedió  <Jt-' 
puée.  Se  escapó  usted  milagrosamente, 

— ¿Dónde  ha  estado  usted,  patrón?  — P'^' 
guntó  Tínker.  ■ —  ¿Hubiera  querido  5i2'>^''f 
con  ufited  anoche!  ¡Después  de  todo  «t^  ^' 
nalla  de  eir  Gavin  se  ha  burlado  de  todos  t¡c-í- 
otros!  Ha  logrado  escapar,  llevándose...^ 

Sexton    Blake   llevó   la   mano   al    boJeino  > 
empezó  a  sacar  ob'Jetos  que  fué  poniendo  f 
el   escritorio.   Durante   un  momento  í^^^  ^^^T 
rice   miró   con   atención;    después,    brotó 
sus   labios,    un    grito   de    asombro   y    adel»" 
tándose,    tomó    una    reluciente    estrelfa. 

— ¡Pero  Si  ea...    bI  es.  la  estrella!   —      ' 
clamó.  —   ¡Y  los  pendientes  de  dlan^^'"* 
nerlaí   ¡Y  ios  broches  de! . ... 


;El! 


.-^:l  ^.  V A>^é-3^í:Sbi^J<^^ 


^^L.  r¿í-^l<  ■  5a.iXB^C^' 
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i, i  que  estaba  junto  al  escritorio  se  sonrio 
fníeacionalmente. 

Creo  que  encontrará  aquí  todo  lo  que  e« 

ele  su  propiedad  y  falta  de  las  vitrinas  de  la 
«pieria,  —  dijo.  —  Me  tomé  la  libertad  de 
b{i<'arlo  de  la  valija  de  mano  de  sir  Gaviii 
piientras  éste  dormía  en  el  rápido  de  I.ou- 
ares,   esta   mañana. 

U;i  grito  de  entusiasma  brotó  de  los  lablcs 

¡e  Tíuker, 

-  ¡Bravo,  patrón!  —  exclamó.  —  ¡flst*  ai 
]!;;■  e«  un  golpe  digno  de  u.=.ted!  ¡No  es  Tu- 
,ii:ié  negarlo!  Usted  siempre  saDe  lo  que  la- 
^^  y  siempre   llega   a  t'empol 

-  ; Estoy  atónito!  —  dijo  slr  Mauricü.  — 
/;'íu;o   diablos   pufio   usleti?... 

fué  uoted,  precisamente,  quien  me  pr?»- 
I)0;r;o;ió  la  prirutra  indicación,  —  dijo  Bu- 
;.:p  -  C^orao  ladrón  sorprendido  "in  fragan- 
iL'  istaba  usted  tan  extraortílaarlamente 
íinn  luüo.  tenía  una  sangre  fría  tan  extraña. 
vjUí'  f-iupecé  a  sospechar, 

(  ■!'-'3  eutonces  cómo,  después  de  haber  da- 
,io  •;  -argento  oe  policía,  el  aviso  que  slt- 
Gav  M  le  habla  dicho  que  le  diera,  se  dirigió 
a  i'  •/ínerfa  y  en  el  camino  se  encontró  con 
ur,  v;«jo  mal  vesUdo,  que  debía  ser  un  caza- 
dor nuMvo.  Conversaron  un  rato  y  Blake 
3}'j  '1-^  bu»  labios  ia  lilsíorla  de  "Maurice  el 
Lo,':"  y  ele  cómo  el  castíHo  de  Ulledón  y  3Uá 
iierra-í  habían  pasado  a  manos  de  quien  me- 
üon  :í!  esperaba. 

i:\  c.-r('l3ro  del  deíective  revolvió  aqueflos 
i"'^)s  -na  las  observaciones  quo  había  hecho 
y  ;;  ■.'  1  :ú  oon\'t  .'iclüilanto  de  que  el  supues  o 
i  ii;  '  ora  ni  n!á.M  ni  manca  que  *1  propio 
-.íu:i:;;e  Fórdell.  En  posesión  de  ese  dato 
.yie   :•    purt^cla    infllür'.itible,    Blake    volvió    al 


•■••'■;i  do  llcrrnr  a  los  bosques,  del  lado 
i:;o.  eviPJiJr)  se  abrió  la  puertecita   de 

■■'\i  y  salló  por  ella,  furtivamente,  «ir 
':i  üíOdo  de  rnirar  a  uu  lado  y  a  ot:o, 
1  actitud,  le  pareció  sospechosa  a  Bia,- 

.-;   decidió   no   perder   de   A'ista    a   aquel 


—  ."  )  yn'.aba  eeguro  del  terreno  que  piaaba, 
":?-  í  io  hubiera  estado,  lo  hubiese  hecho 
:';•:':!•.  —  termiuó  tranquilamente  el  detec- 
*■'  '  ;;oro  m.i  otro  plan  era  más  seguro  .v 

■''■■?•   -  !)<->ligraso.  Si  el   iíombre  hubiera  resul- 


tado   inocenie    le    hubiese    uevifíJiu    j..~    .^.'-^' 
y.  ahí   hubltra   terinfuado   ia   cje¿5Ü6n. 

El  nuevo  dueño  del  castilio  de  U'.Udú:i  ¿f 
rió  a  carcajadas, 

—  ¡Su  relato  es  sin  duda  e!  mejor  <.U'  to- 
dos! —  dijo.  —  ;No  sé  cuánto  hubiera  '  «i 
dado  por  ver  la  cara  del  grandísimo  i)i  !a.:;c 
cuando  abrió  la  valija  esta  mañan:i,  cu  el 
hotel! 

Miró  nuevamente  el  montón  de  albajae  qut 
había  devuelto. 

—  ¡Era  su  golpe  decisivo  y  le  fr^c^aí^ó!  — 
dijo  Blake  para  terminar.  —  No  oirtraoy  ha 
blar  más  de  él! 

Esta  profecía  se  vio  ampliamente  cu"x¡plida. 

El  caí?tii!o  de  Ulledón,  pocos  días  dtopué- 
estaba  traiicformadu,  casi  en  su  totalidad,  ti! 
una  casa  para  soldados  convalccientea  donde 
los  heridos  de  !a  guerra  eran  atendidos  hat:ía 
que   recobraban   por   entero   la   sala  i. 

La  galería  se  había  transform-.íIo  en  i-i 
salón  de  dcticanso  para  los  naciente:;  y  en  '-'i 
medio  se  había  instalado  una  mesa  de  billar. 
Todo  el  día,  en  el  hermoso  jardín  y  en  ti 
extenso  parque,  se  oía  rumor  de  voces  >  'le 
alegres  conversacicues;  por  entre  los  árboles 
paseaban  hombreí!  vestidos  con  ei  uniforme 
azul  que  .se  usaba  en  los  hospitales  inüii  i'es 
ingleses. 

Casi  todos  los  "fia  de  semana"  v:¿i-ab.i  e 
csstilio  Humble  Begge,  el  Hombre  T'.hIíí.-ü 
al  que  se  debía  eu  realidad,  todo  lo  que  iia";  íi; 
sucedido.  Algunas  veces  le  acuiiipañabíni  Bla- 
ke y  Tíiiker  y  no  es  necesario  decir  íiue  '-h 
Maurico  FórdcU.  encantado  de  íxqnelii  vida 
les  recibía  sierapre  con  la  mayor  satisfacción 
íJn  el  castillo  de  üiledón  reinaba  ti  m^yoi 
contento  poique  un  verdadero  i"')'íie]!  e:;-;.)ba 
al  frente  d?  él. 

Pero  los  camincís  habían  perdido  ui;  adini- 
rador,  aun  cuando  en  las  caballeriza?  del  cas- 
tillo, siempre  limpia  y  como  prouLa  para  p^^r- 
tir,  se  encontraba  una  "caravana"  y  eu  e! 
prado  cercano  pastoreaba  un  i.equeño  y  va- 
liente caballito.  Tarde  o  temprano  el  espíritu 
vagabundo  podía  despertar  de  nuevo  cu  tsir 
Maurice  i'órdell  y  entonces,  visiiendo  íni  ¿a- 
eo  de  terciopelo  y  con  el  viollu  dc-bajo  dei 
brazo,  tal  vez  volviera  a  Ir  por  los  camiiK-p. 
respirando  un  aire  más  libre  que  el  ds  Vis 
ciudades  y  qne  el  de  lo?  castillo",  i.or  gr.:!i- 
des  que  se.an. 


Fin  de  ^^A  VAJILLA   DE   ORO" 


DULCE    DE    LECHE 


S.-. 


■  '■nen    dos   litros    de   leche   con    un    kilo 
'-  .(7  i  ar  al  fuego  a  hervir. 

■*1  i<rinclpio  no  se  ueeeoiía  revolver,  pero 
fila: .!,,  ha  hervido  una  hora  despacio,  se  le 
S'iede  dar  fuego  más  fiierte  y  revolver  siem- 
'"■'^  ^üXia,  que  'tenga  el  punto. 

Eu  todo  necesitará  dos  horas 
if.'^  ''^  puede  Doner  un  pedazo  de  canela  ea 


FRITOS   DE   BANANAS 

Se  cortan  las  bananas  a  lo  largo  en  dos: 
entretanto  se  ha  preparado  una  paíitii  do  la 
consistencia  de  una  crema,  con  tres  cuchara- 
das de  harina  deshecha  con  agua  o  leche,  un 
poquito  de  azúcar  y  sal  fina  y  tres  huevos 
bien  batidos;  se  mojan  las  bananas  en  esta 
pasta  y  se  fríen,  hasta  dorarlas  bien,  en  fri- 
tura de  grasa  bien  caliente. 

Sí»  esnolvore.Tn  con  azúcar  v  .^je  sirven  bien 


'     *  ■'^fT'Ky';"™- *'   -    ■    '^^f 
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LAS  NOVELAS  DE  LA  VIDA  REAL 


vt 


por  C.  J.   y  Anníe  O.  Tibb;(s 


Esta  vez  el  relato  que  hacen  a  los  lectores  de  "Pucky"  el  señor  y 
la  señora  Tibbits  se  refiere  al  sensacional  asesinalo  de  Desiré  Bodasse, 
el  crimen  que  hizo  la  reputación  de  Macé,  el  que  llegó  a  ser  el  más  no- 
table y  famoso  de  los  detectives  de  Francia. 


■^ 


ziJ 


ERA  en  el  mes  de  Enero  del  año  1869. 
Había  nevado  casi  toda  la  primera 
mitad  de  la  noche,  pero  el  aire  se 
había  limpiado  ya  y  el  viento, — 
que  de  vez  en  cuando,  con  una  rá- 
faga, revolvía  como  a  puñados  los  sueltos  y 
blanquísimos  copos,  —  era  como  el  espas- 
módico  respirar  del  espíritu  de  la  noche  que 
se  cernía  amenazador  sobre  el  silencio  de 
París. 

Toda  la  populosa  ciudad  dormía  ya  o,  al 
menos,  permanecía  en  silencio  tras  de  puer- 
tea V  ventanas  cerradas.   Algunas  personas. 


muy  pocas,  que  iban  a  uno  o  a  otro  lado,  ca- 
minaban por  las  calles  como  espectros,  vol- 
vían eilenciosameníe  las  esquinas  o  cruza- 
ban como  flechas,  las  calles  desapareciendo 
luego   en   los   portalefi. 

Ltos  agentes  de  policía,  recorriendo  las  ca- 
lles en  pareja.'?,  caminaban  con  firme  paso  >' 
movían  los  brazos  procurando  hacer  frente 
al  frío  que  se  iba  haciendo  más  y  más  inten- 
so, eran  los  únicos  que  turbaban  el  silencio 
que  reinaba  en  la  dormida  capital.  El  hálito 
de  la  noche  ee  cernía  como  una  niebla  sobie 
la  superficie  del  Sena.  Bajo  los  puentes  las 
sombras  eran  densas,  mostrando  como  ^^^ 
eos  de  tinta  junto  a  las  zonas  iluminadas  po 
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¡03  faroles  del  alumbrado  público.  La  nieve 
66  había  aglomerado  en  todos  los  l^uecoa  y 
en  todas  las  hendijas,  en  techos  y  chime- 
neas, en  las  canaletas  y  los  canalones  y  co- 
menzaba a  congelarse  tachonando  la  ciudad 
de  blancos  manchones. 

Terminaba  la  noche,  aproximándose  el  mo- 
mento en  Que  hiciera  su  aparición  la  luz  ce- 
nicienta de  la  mañana.  Era  el  momento  de 
la  noche  en  que  se  halla  más  alerta  el  espí- 
ritu del  asesinato  y  del  roho,  poco  antes  de 
que  el  amanecer  disuelva  a  las  sombrae  de 
la  noche,  cuando  siniestras  figuras  se  desli- 
zan y  corren  por  la  ciudad  silenciosa  y  dor- 
mida, y  desaparecen  misteriosamente.  La  po- 
licía, cuyos  agentes  recorrían  la  ciudad -^n 
parejas  tenía  frecuentemente,  que  estar  muy 
alerta  para  sorprender  algún  rumor  en  la 
soledad  silenciosa; '  no  hacía  mucho  que  se 
había  visto  en  la  necesidad  de  vigilar  con 
redoblada  atención.  Una  racha  de  crimen  y 
de  misterio  había  recorrido  la  ciudad  y  de 
los  barrios  de  Notre-Dame,  Saint  Germain 
l'Auxerrois,  los  Inválidos,  Grenelle  y  Porte 
Saint-Martin,  habían  llegado,  uno  tras  otro, 
los  informes  sobre  el  descubrimiento  de  crí- 
menes que  habían  alarmado  a  todo  París  y 
burlado  a  la  policía. 

Eu  seis  meses  habían  desaparecido  ciento 
veintidós  personas  y  algunos  horrendos  ha- 
llazgos habían  hecho  que  tgdo  París  se  es- 
tremeciera de  terror.  Horrioles  fragmentos 
de  cuerpos  humanos  habían  sido  hallados  en 
el  Sena,  y  en  el  canal  de  San  Martin  y  hasta 
en  la  alcantarilla  de  la  rué  Jacob.  Por  fin 
se  había  sacado  de  un  pozo  srtuaod  en  el 
patio  de  una  casa  de  la  rué  Princesse,  en  el 
Quartier  Latín,  la  horrenda  prueba  del  más 
horrendo  de  los  crímenes,  —  envuelta  en 
percalina  negra,  anuuada  a  los  extremos  y 
cosida  dentro.  En  aquel  bulto  se  había  ha- 
llado un  pedazo  de  una  pernera  de  un  panta- 
lón gris  y  con  esto,  el  único  objeto  que  po- 
día constituir  un  ñidicio  que  se  había  halla- 
do hasta  aquel  momento:  parte  de  una  media 
de  algodón,  color  marrón  cuyo  pie  había  sido 
cortado  y  reemplazado  por  un  calcetín  de 
lana.  En  el  calcetín  se  veía  una  marca,  vie- 
ja y  muy  borrada,  pero  que  constituía  un 
dato  precioso:  una  inicial  con  una  cruz  a 
cada  lado,  así: 

-f   B    -f- 

En  años  posteriores  el  asesinato  de  la  mu- 
jer llamada  Bennet,  en  la  playa  de  Yar- 
mouth,  fué  descubierto  por  una  marca  seme- 
jante bordada  por  las  toscas  manos  de  una 
lavandera  en  su  ropa  blanca,  y  ese  dato  sir- 
vió para  llegar  a  castigar  al  culpable  de 
aquella   muerte. 

La  señal  hallada  en  la  media  que  se  en- 
contró en  el  pozo  de  la  casa  de  la  rué  Prin- 
cesse, fué  el  primer  rastro  que  permitió  que 
la  policía  orientara  eus  pesquisas  hacia  la 
persona  autora  de  uno  de  los  misteriosos  crí- 
menes que  tenían  amedrentado  a  todo  París. 
Se  enviaron  circulares  con  la  exacta  reproduc- 
ción de  la  marca;  esa.  reproducción  se  publi- 
có en  todos  los  diarios  y  en  toda  la  capital 
^0  se  hablaba  más  que  de  la  hermosa  joven 


que  había  sido  víctima   del    desconocido   ase- 
sino. 

Pero  el  señor  I\Iacé,  el  recl.'ntemente  nom- 
brado comisario  del  distrito  del  Odeón,  ave- 
riguando los  antecedentes  de  las  ochenta  y 
cuatro  mujeres  que  habían  "esaparecido  en 
los  últimos  seis  meses,  se  convenció  de  que 
la  víctima  del  pozo  de  la  rué  Princesse  no 
podía  haber  sido  sino  una  de  tres.  Y,  con 
el  correspondiente  disgusto,  el  señor  Macé 
pudo  comprobar  que  esas  tres  estaban  vi- 
•vas  y  bien  de  salud. 

No  había  sido  una  mujer,  por  lo  tanto,  la 
víctima  infeliz,  sino  un  hombre.  .  .  un  hom- 
bre, decía  el  señor  Macó,  que  había  sido 
asesinado  por  un  sastre. 

.  — ;Un  sastre!  Esta  idea  acudió  a  la  mente 
del  señor  Macé  cuando  vio  los  extremos  anu- 
dados de  la  percalina  negra  que  envolvía  el 
paquete  y  las  puntadas,  parecidas  al  de  un 
hilván,  con  que  habían  sujetado  el  centro  del 
envoltorio. 

¡Un  sastre!  ¡La  idea  era  curiosa  pero  lle- 
vaba muy  lejos!  La  policía,  recorriendo  la 
ciudad,  visitando  la  encrucijada  de  Bucí,  la 
rué  Jacob,  la  rué  Princesse.  al  amanecer  de 
aquella  jornada  de  Enero,  la  discutía  en  sus 
detalles. 

El  señor  Macé,  interrogando  a  la  "co'ncier- 
4'e"  o  encargado  de  la  casa,  se  enteró  de  que 
no  había  habido  ningún  sastre  entre  los  in- 
quilinos  de  la  casa  de  la  rué  Princesse.  Só- 
lo había  vivido  una  ayudante  de  sa^tre^  una 
joven  que  trabajaba  fuera,  pero  que  habien- 
do abandonado  el  oficio,  se  había  dedicado 
a  entonar  "chausoneítes"'  en  un  café  can- 
tante. 

Era  imposible  que  eira  joven  tuviera  algo 
que  ver  con  el  crimen.  Pero  sin  embargo, 
fué  interrogada  y  carrada  y  obsequiada  has- 
ta que  se  vio  envuelta  en  la  mayor  de  las 
confusiones . 

—El  señor  INÍacé  sigue  una  falsa  pista,  y 
siguiendo  por  ella,  va  a  fracasar.  No  sólo  los 
sastres  saben  hacer  nudos  en  telas  de  perca- 
lina  negra  y  no  son  únicamente  los  sastres 
los  que  saben  hilvanar,  —  dijo  Voirbó,  de  la 
Policía  Secreta.  Mirando  hacia  la  calle,  como 
si  él  también,  necesitara  mirar  y  ver  ex- 
cepcionalmente  bien,  aquella  noche  de  Enero. 
— Después  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  ha  des- 
cubierto? 

— Bueno,  los  hechos,  en  realidad,  son  es- 
tos, —  dijo  uno  de  los  de  policía  encargados 
de  recorrer  las  calles,  que  se  había  detenido 
a  conversar  un  momento  con  su  colega. — La 
casa  del  pozo,  de  la  me  Prinoeíse.  es  una  ca- 
sa vieja  que  se  alquila  por  piezas,  y  en  la 
antigua  puerta  corhera  hay  una  puerta  pe- 
queña que  puede  =::■  abierta  por  todo  el  que 
conozca  e!  scf-roto,  es  decir,  que  sepa  que  hay 
que  apretar  un  botón  que  tiene  a  un  lado.  No 
e.s  raro  que  sean  r.^_'f-ho:~  los  que  conozcan  ese 
secreto,    ivo   es  cierto? 


• — :E."o   e.^.   precisamente,   lo   ni 


e   V' 


decía! 


- — nianifeetó  A'uirbó.  —  E]  asesino  no  det>e 
tener  ab;'..-liiíaraeiite  nada  f.ue  ver  con  los 
vecinos    de    la    casa. 

— Exactamente.  Les  vecinos  de  la  casa  son 
gente  decente  y  respetable.  La  misma  eeño- 
rita   Dard,   que   fué   costurera   en   una   éooc*. 
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es  sólo  una  joven  de  genio  alegre.  Lo  que 
hay  es  que  ella  lleva  al  señor  Macé  ñajia 
donde  le  da  la  gana.  Ahora  está  bnscar-io 
a  uu  sastre  que  le  daba  chalecos  a  cosec  a  la 
joven,  antes  de  que  ésca  se  hiciera  cintinte 
de  cafó.  .  .  un  hombre,  sogún  dicen  que  una 
o  dos  voces  sacó  agua  del  pozo,  a  pedido  de 
ella,  cuando  estuvo  a  entregarle  trabajo  qao 
hacer.  Es  posible  que  él  estuviera  al  tanto 
de  cómo  se  entra  en  la  casa  vieja. 

—  ;Ah!  ■ — •  dijo  Voirbó. 

-—Es  un  sastre,  según  ella  dijo  al  srñor 
Macé,  que  conocía  bien  la  casa  y  que  entraba 
6ir>  que  le  oyera  la  -'concierge",  que  no  pen- 
saba más  que  en  sus  gatos.  De  modo  que 
esc  sastre  pudo  acercarse  al  pozo  fiierapre  que 
le  dio  la  gana. 

Voirbó  se  retorció  el  bigote  y  niiró  nueva* 
monie  hacia  la   calle. 

— ¿Y  cómo  60  llama  ese  sastre?  —  pre- 
guntó. 

El  otro  se  encogió  de  hombros. 

— Ue  eso  no  me  he  enterado,  —  dijo, — • 
poro  usted  no  tardará,  en  6al)erlo,  sin   duda. 

Vo'rbó  se  rió. 

— ¡Sin  duda!  ¿Y  qué  más?  —  preguntó.-— 
El  matador  puede  ser  que  sea  el  sastre,  pe- 
ro  ¿quién  fué  la  víctima? 

El  interrogado  se  inclinó  un  poco  más,  co- 
ric  oi  temiera  que  alguien,  ocultj  en  las  som- 
bras circundantes,  pudiera  oírlo  y  propalar 
la   noticia  por  todo  París. 

Un  anciano  y  nada  más  que  uu  anciano, 

, dijo.  —  Un  anciano  llamado  Bodasse.  No 

ee  trata  de  ningún  caso  novelesco  con  una 
bella  joven  como  protagonista  sino  de  un 
caso  vulgar  en  el  que  figura  un  viejo. 

Voirbó  arqueó  los  labios,  sonriendo  sar- 
cáüticamente. 

— El  señor  3,racé  trabaja  activamente,— ^ 
¿ijo.  —  Asi  que  se  trata  de  un  anciano  y  na- 
da más.  .  .  De  un  anciano  llamado,  .  .  ¿cómo 
dijo  usted  que  se  llamaba? 

— Bodasse,  —  repitió  el  otro.  —  Vivía  en 
lá  rué  Dauphine  y  hace  un  mes  que  ha  des- 
aparecido. El  señor  Macé  está  convencido 
de  que  la  víctima  fué  él. 

— No  estoy  de  acuerdo  con  él  sobre  el  pun- 
to, —  (lijo  Voirbó,  —  y  ya  veremos,  con  el 
tiempo,  quién  tiene  razón.  Bodasse.... 

Calló  de  improviso. 

— ¿Y  cómo  va  a  demostrar  eso  el  señor 
Macé?   ¿cómo  lo  va  a  probar? — preguntó. 

El  otro  se  encogió  de  hombros. 

— A  ese  respecto  no  sé  nada,  • —  dijo. — 
Pero,  aquí  entre  nosotros,  le  diré  que  el  vie- 
jo Bodasse  no  ha  muerto  ni  mucho  menos. 
Eetá  en  una  habitación  de  la  rué  Dauphine 
todas  las  noches,  pero  desaparece  durante  el 
día  y  nadie  le  ve,  ni  cuando  entra,  ni  cuan- 
do sale.  Sin  duda  tiene  sus  razones  para  pro- 
ceder así,  y  cuando  aparezca  vivo...  cuando 
aparezca  vivo...  ¡Entonces  sí  que  vamos  a 
ler  qué  cara   pone   el  señor  Macé! 

■—■¡Ahí   —  dijo  Voirbó. 


^!;«. 
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SE  alejó  por  la  callo  como  una  figura 
siuieBtra  y  sombría,  aun  cuando 
avanzaba  sin  procurar  ocultarse. 
Como  miembro  de  la  Policía  Se- 
creta, Voirbó  no  necesitaba,  tal 
vez,  ocultarse  sino  caminar  como  un  tran- 
seúnte cualquiera.  Así  fué  por  calles  y  ave- 
nidas. Así  pasó  por  la  ra-e  Jacob,  donde, 
poco  después  del  primero  de  alio,  un  hueso 
humano  había  sido  hallado  en  un  desagüe; 
por  el  ctpai  Valmy,  a  la  orHla  del  río,  donde 
se  había  sorprendido  a  nn  hombre  en  el  mo- 
mento en  que  arrojaba  algo  al  agua  en  cir- 
cunstancias sospechosas  y  al  ser  interroga- 
do', había  huido;  había  vuelto  a  las  cercanías 
de  la  rué  Princesse  donde,  en  Diciembre  27, 
,1a  patrulla  de  policía  había  hallado  a  un  hom- 
bre que  llevaba  un  paquete  grande  y  un  ca- 
nasto, en  las  primeras  horas  de  la  mañana. 
Le  detuvieron,  pues  6©  «staban  cometiendo 
muchos  robos  nocturnos  ea  París;  pero  ex- 
plicó que  acababa  de  llegar,  por  tren,  de  Mon- 
tes, y  como  no  había  encontrado  ningún  co- 
che de  alquiler,  se  veía  en  la  necesidad  de 
llevar  él  mismo  su  equipaje.  Como  esa  ex- 
plicación era  verosímil,  no  se  le  redujo  a 
nrisión . 

Al  llegar  a  la  rué  Princesse,  Voirbó  se  de- 
tuvo ante  la  casa  del  pozo,  la  casa  sospe- 
chosa que  tenía^reocupado  al  señor  Macé  y 
a  toda  la  policía  de  París. 

El  señor  Gustavo  Macé  era  un  joven  y  ac- 
tivo comisario^  nombrado  hacía  poco  tiempo 
y  lleno  de  ambición  y  de  orguUe  profesional, 
y  Voirbó  tenía,  sin  duda,  buenas  razonen  pa- 
ra odiarle.  Si  llegaba  a  presentarse  ocasión 
de  que  se  realizara  un  duelo  de  astucia  y 
de  ingenio  entre  aquel  joven  inteligente  y 
decidido  triunfar,  y  ^Voírbó,  éste  sería,  sin 
duda,    el    vencido. 

¿Quién  podía  soñar  que  aquel  joven,  sua- 
ve, elegante,  casi  bisoño  ccuaisario  de  policía, 
era  el  hombro  elegido  por  el  Destino  para 
obtener  un  éxito  más  notable  que  todos  los 
de  los  más  notables  y  renombrados  investi- 
gadores del  mundo?  No  había,  en  el  aspecto 
del  señor  Macé  iiada  que  Indicara  la  pose- 
sión de  las  maravillosas  y  casi  sobrenatura- 
les facultades  que  iban  a  ahcer  que  su  nom- 
bre se  viera  rodeado  de  una  aureola  tan  fa- 
mosa como  terrible. 

Voirbó  se  detuvo  y  miró  hacia  el  ancho 
portal  que  daba  acceso  a  la  vieja  casa,  de  va- 
rios pisos,  una  casa  de  ladrillo  manchado  por 
la  humedad,  con  muchas  pe(iueña3  ventanas 
que  daban  a  la  calle.  Eira  una  de  e,sas  resi- 
dencias que  en  un  tiempo  fué  de  alguna  im- 
portancia, pero  cuya  grandeza  había  desapa- 
recido y  cuya  gloria  se  había,  desvanecido  pa- 
ra siempre.  Hacía  tiempo  que  se  alquilaba 
por  piezas  y  había  llegado  a  ser  el  centro  de 
la  tragedia  sensacional  y  horripilante.  Al- 
guien que  conocía  el  secreto  del  cculto  pes- 
tillo de  la  pequeña  puerta,  había  hecho  uso 
de  la  casa  del  perdido  esplendor  para  librar-  ^ 
se  de  parte  de  su  trágico  SBcrel»  y  el  crimen  * 
había  impreso  su  sello  en  la  casa  como  el 
frío  del  invierno  imprime  en  uh  florido  jar- 
rin  la  huella  de  su  paso.  J 
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En  el  patio  de  la  ca«a,  tras  de  la  ac-tual- 
nii'nte  cerrada  puerta  cochera  por  la  cual, 
iños  atrás,  habían  pasado  lujosas  coches, 
60  encontraba  el  pozo  al  que  últimamente 
¡labíau  arrebatado  su  trágico  secreto,  pero 
Vüírbó  no  intentó  entrar.  Sin  duda  ya  había 
eutrado  con  anterioi'idad;  sin  duda  conocía 
suficientemente  el  sitio  para  necesitar  mayo- 
res iniormee  a  su  respecto.  De  todos  modos 
el  caso  tué  que  pasó  por  delante  de  la  casa 
V  siguió  hasta  la  rué  Dauphine,  una  calle 
situada  a  poca  di3t-anc¡a  de  allí  y  destinada, 
sp.^ún  parecía,  a  gozar  de  tan  triste  celekjy- 
dud  como  la  misma  rué  Princesse. 

Voirbó  se  detuvo  ante  la  casa  en  que  vivía 
Bodasse,  —  o  había  viv'ido,  si  la  teoría  del 
señor  Mac^  era  exacta,  —  una  de  las  casas 
más  viejas  de  la  calle,  y  después  de  detener- 
se, miro  cautelosamente  en  redor,  y  escu- 
clió. 

Ni  el  menor  ruido  interrumpía  el  silencio 
(le  la  noche.  Los  habitantes  de  la  casa,  dor- 
mían, las  ventanas  estaban  todas  cerradas  y 
]a  del  departamento  en  que  vivía  Bodasse  es- 
taba tan  cerrada  como  las  demás. 

¿Le  habían  asesinado?  ¿Seguía  el  señor 
Macé  la  verdadera  pista  o  estaba  ocupado  en 
la  exploración  de  algo,  que,  después  de  mu- 
<bo  trabajo  no  le  iba  a  dar  más  re-sullado 
qiu-  un  ruidoso  fracaso. 

Voirbó  estaba,  al  parecer,  decidido  a  ven- 
cer al  comisario  en  aquel  juego  y  a  triunfar 
diuule  su  rival  fracasara,  así  que  no  econo- 
mizaba esfuerzos  en  el  sentido  de  conseguir 
su  propósito. 

Esperó  un  monionto;  después,  tras  de  una 
Ducva  y  cb uteloea  mirada  en  redor,  se  deslizó 
rápidamente  hacia  la  puerta  de  entrada,  po- 
¡lelró  en  la  casa,  pasó  como  una  figura  si- 
nieítra.  por  delanae  del  chiribitil  de  la  porte- 
ra, recorrió  un  largo  pasadizo,  subió  al  piso 
primero,  pasó  por  frente  a  las  habitaciones 
del  encargado  y,  por  las  oscuras  escaleras, 
llegó  luego  al  tercer  piso. 

Era  en  el  tercer  piso  donde  Bodasse  tenía 
su  departamento,  Bodasse  a  quien  la  policía 
consideraba  como  un  tipo  excéntrico  que  a 
veces  se  pasaba  días  y  días  encerrado,  negán- 
dose a  recibir  visitas  y  de  tal  modo  aislado 
de  los  demás  que  había  que  pasarle  las  car- 
tas por  la  hendija  de  debajo  de  la  puerta 
cuando  se  encerraba  de  esa  manera. 

Llevaba  en  aquellos  momentos  cerca  de  un 
mes  de  encierro  y  el  señor  Macé  suponía,  por 
eso,  que  había  sido  víctima  del  crimen. 

Voirbó  se  sonrió  sarcásticamente.  Se  ase- 
guró, antes  de  meter  la  llave  en  el  ojo  .de  la 
cerradura,  de  que  no  le  miraba  nadif  y  des- 
pués, con  serenidad  y  rapidez,  abrió  la  puer- 
ta Y  entró.  Cerró  con  llave  en  cuanto  ^tuvo 
iltíniro  y  encendió  un  fósforo.  Después  dio 
luz  a  una  bujía  y  levantando  lo  más  alto 
que  pudo,  el  candelcro,  miró  en  redor.  En 
un  rincón  había  un  reloj  de  cuco,  y,  como  el 
que  realiza  algo  maquinalmente,  Voirbó  ee 
acercó  al  reloj  y  tirando  de  la  cadenita  da 
l^ronce,  le  dio  cuerda. 

El  tic-tac  del  reloj  repercutió  en  la  silen- 
ciosa habitación  pero  la  manecilla  que  esta- 
ba f^fcsL  de  la  hora,  no  hizo  funcionar  el  co- 
rrespondiente  mecanisiao.    Era   un   reloj    da 


cuco  condenado  a  silenfio  porqur  ]e  i;.ab:'aii 
quitado  el  aparato  de  dar  ias  lio, a:-;. 

Voirbó  volvió  a  mirar  en  i\  ddr,  .-e  (■■■¡■.co- 
gió de  hombros  .v  dP¿iMi'-'.i  cxaii'irió  d  t  :ii- 
damente  la  habitación. 

Era  tarde,  - —  o  mejor  ¡.lidio,  t»  rtiíj-aiin. — - 
cuando  salió.  En  el  cielo  -.e^ veían  \a  Ijs  pri- 
meros destellos  de  ia  aurora.  La  r, i' •.■>  ..r  ha- 
bía congelado  en  les  teciio-^  y  la  'uafuia.i  S9 
anuncialja   muy  fría. 

Saiió  a  la  calle  sin  qne  nacii.^  l-'^  htibi-ríi 
visto. 

Sonrio  al  í=alir.  ¡Bien  I  "Al  fri^i-  ?  m-ú  el 
reír".  El  seTior  Macé,  que  seguía  c  ):i  tanto 
afán  su  pista,  poaí.i  ver^e  burlado  íociavíy.. 

Voirbó  so  diri.gió.  aquel  amanecer  tan  frío 
y  siiencioío.  a  su  domicilio.  En  una  oc.u-.ion 
vaciló  perpifjü.  Se  liallaba  en  ht  esquina  de 
la  rué  Mazaiine.  que  conduce  al  Pont  Xcnf, 
donde  había  vivido  hasta  que  se  iíabía  ca^^a- 
do,  hacía  pocas  semanas.  Ei  sitio  parecía  fas- 
cinarlo, pej'o  el  departamenío  que  él  liabía 
ocupado  estaba  alquilado  ya.  Nuevos  ingui- 
linos  ocupaban  sus  vie.ia.s  habitaciones.  Pro- 
siguió su  marcha.  Ea  las  sileiuio.^as  caües, 
BUS  pisadas,  parecían  producir  un  ruido  es- 
candaloso, risas  pisada-s  podían  sr-r  \\n  men- 
saje paiu  alguien  que  tuviera  oido.-;  nara  <>!r. 


VV^  <>I^  'í^i»' 
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III 


9     ■     ^   ODASñE  hal)fa  sido  ase.sinado' 
1      13  El  señor  Macé  no  lo   dudaba. 

1     I      y       7   un   examen    de  sus   habiía.-io- 

"  -■ ^       nes    pareció     demostrarlo.     Paso 

por  paso  había  ido  recogí. ^ndfí  los  d;Uos.  es- 
labón por  eslabón  había  ido  reunicTido  1^  ca- 
dena de  pruebas  y  sólo  so  esperaba  ya  la  jsrl- 
sión  del  asesino.  El  señor  Macé  ca.^i  estaba 
convencido  de  saber  quiíu  era:  un  asesino 
secreto  y  furtivo  que  había  dado  muerta»  a 
Bodasse  por  su  dinero,  y  que  volvía  a  su  ha- 
bitación noche  tras  noclio.  arastrado  quizils, 
como  les  pasa  con  frecuencia  a  lo~.  asehinos] 
al  sitio  que  ha  sido  e.=iceiiario  de  su  crimen; 
pero  posiblemente,  —  pensaba  el  señor  Ma- 
cé, —  obedeciendo  a  un   propósito  siiiiestro. 

Re^rrió  todos  los  detalles  del  crimen  des- 
de el  primer  descubrimiento  de  los  reí- ¡os 
en  el  pozo  de  la  casa  de  la  rué  Princesso  has- 
ta el  presente  estado  de  cosas.  Su  primera 
preocupación  fué  interogar  a  la  conciergo  so- 
bre las  condiciones  de  todos  los  que  vivían  en 
la  casa.  La  coucierge  era  una  vieja  medio  des- 
equilibrada que  no  pensaba  más  que  en  un 
gato  que  se  le  había  perdido.  Pero  con  mu:  ha 
paciencia  y  cuidadoso  preguntar,  el  señor  Ma- 
cé se  enteró  de  que  una  anterior  iuqtiilina. 

Mademoiselle  Dard,  —  había  trabajado  para 
varAos  sastres,  y  que  uno  de  sus  visitantes  so- 
lía sacar  agua  del  pozo. 

Olfateando  la  pista,  siguió  a  la  »^eñorita 
Dard  hasta  su  nuevo  empleo,  pues  cauíaba 
en  un  café  y  la  hizo  comparecer  ante  éi  en 
6U  oficina. 

No  se  notó  nada  furtivo,  ni  secreto,  ni  ru- 
boroso en  la  actitud  de  mademoiselle  Dard. 
Era  una  joven  alocada,  de  rostro  sonriente 
que  recitó  de  un  tirón  la  lista  de  los  fcastra» 
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para  loe  cuales  había  trabajado.  ¡Oh!  ¡Mu- 
chos! Nunca  le  faltó  trabajo...  ni  admira- 
dores. 

— ¿Cuál  era  el  que  sacaba  agua  del  pozo 
para  usted? 

— ¿Ese?   ¡Oh!   El  señor  Voírbó. 

¡VolrbO!  El  sefior  Macé  hizto  una  anota- 
ción y  pensó  algo.  En  alguna  parte  había 
oído  hablar  de  Voirbó. 

— ¿Le  dedicó  a  usted  sus  atenciones?  ¿Sa- 
caba agua  del  pozo  cuando  usted  se  lo  in- 
dicaba? 

— Sí;  pero  era  un  holgazán,  un  tipo  ene- 
migo del  trabajo.  ¿Bien  de  fortuna?  Puede 
ser.  Al  menos  siempre  parecía  hallarse  con 
dinero   de  sobra, 

— ¿Tenía  parientes  o  amigoe? 

— No  eé  si  tenía  parientes ...  En  cuanto  a 
amigos,  sí,  los  tenía.  Especialmente  un  vie- 
jo. Se  llamaba  Bodasse.  Siempre  andaban 
juntos.   Eran  grandes  amigos. 

— ¿Cuándo  vio  usted  a  Bodasse  por  últi- 
ma vez? 

— Hace  un  par  de  meses,  o  cosa  así.  Es- 
tuvo en  el  café,  en  compañía  de  Voirbó.  Con 
Bodaestí  estuvo  también  una  tía  de  él. 

— ¿Dónde  vive  la  tía   de   Bodasse? 

— En  la  rué  de  Nesles. 

El  señor  Macé  hizo  otra  anotación.  Había 
logrado  avanzar  bastante.  Una  o  dos  horas 
después  había  visitado  a  la  señora  de  Bo- 
dasse y  se  había  enterado  de  que  tenía  un 
sobrino  llamado  Desiré  Bodasse,  al  que  no 
veía  hacía  cerca  de  un  mes,  y  la  había  lleva- 
do a  la  Morgue  para  que  identificara,  si  po- 
día, el  calcetín  hallado  en  el  pozo,  la  media 
de  algodón  color  marrón  con  4b1  pie  de  que 
tenía  la  marca  "-i-  B  +". 

— ^sta  es  la  marca  de  Desiré!  —  excla- 
mó la  mujer.  —  ¡De  mi  sobrino  Desiré!  Yo 
misma  uní  ios  calcetines  a  las  medias  porque 
Desiré  sentía  frío  y  no  tenía  esposa  que  cui- 
dara de  su  ropa.  ¡Yo  misma  puse  esa  marca! 
— E  indicó  la  "+  B  +"  que  tenía  la  media. 
—  ¡Esa  es  la  marca  que  yo  hice! 

Después  de  todo  esto,  el'  camino  parecía 
estar  expedito.  La  anciana  tía  fué  llevada  a 
las  habitaciones  de  Bodasse  en  la  rué  Dau- 
phine,  pero  allí  se  encontró  con  un  tropiezo. 
Macé,  disimulando  sus  sospechas,  preguntó  por 
el  señor  Bodasse.  No  se  hallaba  en  casa.  Lla- 
maron a  la  puerta  de  sus  habitaciones,  pero 
no  obtuvieron  respuesta.  Interrogó  el  señor 
Macé  a  la  encargada  de  la  casa. 

— Muchas  veces  hace  lo  mismo,  —  dijo  la 
interrogada.  —  Se  encierra  y  se  pasa  días  y 
días  sin  salir.  Ahora  hace  varias  semanas 
que  no  lo  vemos,  aun  cuando  anoche  estuvo 
aquí. 

— ¿Aquí?  —  exclamó  el  señor  Macé.  — 
¿Estuvo  aquí  anoche? 

— Sí;  yo  vi  luz  en  su  ventana.  Y  vi  la  som- 
bra del  inquilino  que  iba  de  uno  a  otro  lado. 
¡Sí!  Viene  todas  las  noches.  Aquí  está  mi  ma- 
rido. Puede  preguntarle  a  é!. 

El  señor  Macé,  muy  perplejo,  miró  en  re- 
dor. La  habitación  de  os  encardados,  en  el 
primer  piso,  estaba  situada  de  modo  que 
cualquiera  podía  entrar  y  salir  sin  que  le 
vieran. 

De  todos  modos,   debía  examinar  el  cuar- 


to. Se  hizo  acompañar  por  la  señora  de  Bo- 
dasse y  lo  que  allí  viS"  aclaró  todas  sus  du- 
das. El  sombrero  y  el  sobretodo  de  Bodasse 
estaban  colgados  de  una  percha,  en  un  rin- 
cón. También  estaba  su  bastón,  sin  el  cual 
no  salía  nunca  y  d'e  un  clavo,  junto  a  su  ca- 
ma, colgaba  su  reloj  de  plata.  En  la  camu 
no  había  donnldo  nadie;  estaba  tendida  co- 
mo esperando  a  su  dueño  y  había  una  capa 
de  polvo  en  los  muebles.  Pero  en  un  rincón 
estaba  el  reloj  de  cuco,  en  marcha:  tic-tac, 
tlc-tac. 

El  señor  Macé  se  acercó  al  reloj  y  lo  obser- 
vó. Las  pesas  que  colgaban  de  su  cadenita, 
estaban  a  mitad  de  camino.  Alguien  lo  había 
dado  cuerda  al  reloj  aquel  hacía  poco  tiem- 
po. Alguien  que  había  estado  allí  la  noche 
anterior,  que  había  encendido  una  de  las  btí^ 
jías,  alguien  cuya  sombra  había  pasndo  y 
vuelto  a  pasar  por  delante  de  la  ventana.    ", 

Había  varios  fósforos  usados  en  la  chime- 
nea y  en  la  mesa  dos  candeleros  de  bronce 
en  los  que  habían  puesto  una  bujía  en  el  ca- 
bo de  la  anterior.  El. señor  Macó  contó  lo» 
fósforos.  Había  diez  y  siete.  Después  se  vol- 
vió hacia  el  escritorio,  que  estaba  junto  a  la 
pared,  con  la  llave  en  el  cajón  central  y  cuan- 
do lo  examinó,  la  señora  de  Bodasse  ofreció 
algunos  informes. 

Dijo  la  anciana  tía  que  su  sobrino  tenía 
costumbre  de  tener  su  cartera  de  cuero  verde 
llena  de  bonos,  que  eran  como  billetes  da 
banco.  La  cartera,  la  guardaba  siempre  en 
un  cajón  secreto.  La  señora  de  Boflasso  sabía 
cómo  se  abría  el  cajón  secreto  y  lo  abrió. 

Estaba  vacío. 

El  señor  Macé  examinó  el  resto  de  la  habi- 
tación, descolgando  del  clavo  el  reloj  de  pla- 
ta, sin  el  cual  no  se  veía  nunca  a  Bodasse, 
Abrió  Macé  el  reloj  y  de  él  cayó  una  tirita 
de  papel.  En  ella  estaba  la  lista  de  los  bonos 
que  Bodasse  tenía,  con  sus  números,  bonos 
fáciles  de  convertir  en  cualquier  momento  y 
que  habían  desaparecido. 

Para  el  señor  Macé,  el  caso  no  podía  ser 
más  evidente;  le  parecía  definitivamente 
claro. 

El  señor  Bodasse  había  sido  asesinado  y 
su  dinero  robado  por  alguien  que  se  presen- 
taba todas  las  noches  con  un  propósito  si- 
niestro, para  dar  cuerda  al  reloj  de  cuco  y 
hacer  creer  que  Bodasse  estaba  aun  vivo,  pa- 
seándose delante  de  la  ventana,  con  la  cor- 
tina echada,  de  modo  que  se  viera  pasar  va- 
rias veces  una  sombra. 

— Es  necesario  reunir  las  pruebas  del  cri- 
men, —  dijo  el  señor  Macé,  —  y  la  mejor 
prueba  de  todas  será  el  mismo  asesino,  pes- 
cado en  el  acto,  en  el  momento  en  que  está 
dando  cuerda  al  reloj  do  cuco,  después  de 
encender  la  bujía. 

Enteramente  ignorante  de  lo  que  pasaba, 
volvería  sin  duda  una  y  otra  noche,  así  que 
parecía. relativamente  fácil,  prenderle.  Se  es- 
tableció una  vigilancia  estricta.  Dos  emplea- 
dos de  policía  se  escondieron  en  la  casa  aque- 
lla noche,  esperando  dispuestos  a  capturar  al 
hombre  que  se  presentara,  prontos  para  btt- 
cer  que  su  secreto  fuese  expuesto  a  la  -luz. 
La  red  se  iba  ciñendo  on  torno  del  matador. 
El  señor  Macé  estaba  convencido  de  aue  ai 
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jtro  día  lo  tendría  ante  él,  preso.  Pero  sufrió 
un  desengaño. 

Aquella  noche  no  se  presentó  nadie  en  la 
rué  Dauphine.  ¡Nadie  entró  en  el  departa- 
mento de  Bodasee! 

El  asesino  debía  haberse  enterado  de  la 
trampa  que  se  le  había  preparado.  ¿Cómo 
era  esto  posible?  Uno  de  los  eubordinados 
del  señor  Macé  confesó  que  había  hatJlado  de 
Ja  vigilancia  de  la  caaa  al  señor  Voirbó.  ¿Qué 
mal  podía  haber  en  esto?  El  señor  Voirbó 
ira  (le  la  Policía  Secreta.  —  "¡Casi  uno  de 
nosotros!"  —  había  dicho  el  hombre,  y  ha- 
bía agregado:  "El  señor  Voirbó  debe  desear 
tanto  como  nosotros,  que  est.»  crimen  llegue 
a  esclarecerse'. 


m^ 


•7i^       Vi*- 
IV. 


VulKhso,  pocos  días  después  contestó 
lamidamente  a  un  pedido  muy  cor- 
tés del  señor  Macé  que  solicitaba 
eu  presencia  en  su  oficina. 

Tenía  el  rostro  algo  encendido  cuando  ocu- 
pó la  silla  que  le  indicó  el  señor  Macé  y  que 
estaba  colocada  de  modo  que  la  luz  que  en- 
traba por  la  ventana  le  diera  en  la  cara.  El 
señor  Mkcé  le  miró  fijamente  cuando  entró  a 
explicar  por  qué  le  había  hecho  llamar. 

— El  caso  es,  señor  Voirbó,  —  dijo,  —  que 
íecesito  STi  colaboración.  Es  usted,  en  ver- 
dad, mi  última  esperanza,  y  juntos  tenemos 
que  resolver  el  misterio  de  la  muerte  del  an- 
ciano Bodasse. 

Se  miraron  cara  a  cara.  Voirbó  vio  en  el 
señor  Macé  a  un  hombre  alto,  delgado,  de 
buen  aspecto,  de  unos  treinta  y  tres  años,  con 
ojos  grises,  cabello  oscuro,  bigote  y  barba 
^n  punta,  muy  cuidada:  un  joven  exquisita- 
mente vestido,  fastidioso  y  casi  exag3rada- 
mente  elegante, 

—Usted  puede  ayudarme,  —  dijo  el  señor 
Macé,  y  Voirbó  manifestó  que  sentía  ansie- 
dad por  servirle. 

Había  sentido  tanto  la  inexplicable  des- 
aparición de  su  viejo  amigo  Bodasse  que  ya 
liabla  ido  a  hablar  con  su  jefe,  —  el  de  la 
Policía  Secreta,  —  sobre  el  caso.. 

^-Yo  hubiera  venido  antes  a  ofrecerle  a 
usted  mis  servicios,  —  añadió,  fijando  en  el 
rostro  de  Macé  la  mirada  de  sus  ojos  castaños, 
"-pero  pensé  que  usted,  como  es  joven  y  ca- 
rece de  experiencia  de  estos  hechos,  no  tarda- 
ría en  ser  sustituido  por  otro  comisario  más 
antiguo  y  entonces  ofrecería  mi  colaboración 
^  su  sustituto. 

El  sarcasmo  no  pasó  inadvertido  para  el 
señor  Macé,  por  cierto. 

—¿De  veras?  —  dijo  tranquilamente. 

El  señor  Macé  aborrecía  a  la  Policía  Se- 
^^reta,  ese  vil  cuerpo  de  pillos' reunido  por  las 
autoridades  del  régimen  napoleónico  para  es- 
Piar  la  vida  privada  de  los  ciudadanos  que 
^conspiraban  en  favor  del  imperio.  Sentía  des- 
Precio  por  el  hombre  a  quien  tenía  delante 
y  al  que  consideraba  el  más  vil  de  toda  su 
E«cción. 

Pero  fué   la   cortesía   en   persona   mientras 


discutieron  los  iredios  ''o  'ICvar  a 
pesquisa.  Voirbó  pensó  nvr  i!  a  a  poder  ;  i- 
cirse  y  sus  oscutos  ojos  brüi.-ron  -¿rnto  lo-i 
del  joven  comisario. 

— Haré  todo  cuanto  esté  <t.  n.i  poder  para 
ayudarle,  señor  Ma<:ó,  —  (¡i jo.  —  No  dudj 
de  que  podré  serle  útil.  ¡PolTe  Hodasscl  .Po- 
bre hombre!  Desde  que  r.e  •■.■■¡^^  dejé  de  ver- 
le. Se  trataba  con  gente  de  r;,a¡a  viaa.  ¿Com- 
prende, señor?  Pero  ahora  íií^-  rej. rocho  el  r.o 
haber  seguido  cultivando  ^u  aniisicd.  Si  yo 
hubiera  seguido  viénduie  r  f  n  fr-  cuencij.  tal 
vez    estuviera    vivo    todaví^t. 

—  ¡Ah!  —  dijo  el  señor  Maré.  —  Me  cor!:- 
place  mucho  que  usted  zrcfd?.  a  ayudarn:e 
en  este  caso  y  haré  todo  f'-jriiiio  v.sted  propon- 
ga. ¿Así  que  Bodasse  se  reuriía  f  nn  gente  de 
mala  vida? 

—  ;Sí!  (Ton  un  hombre,  « ;i/Ocialmente,  uel 
cual   tengo   vehement&s   sospe :;ba.s. 

— ¿De  veras?  —  dijo  eí  s^nor  ^lacé  con 
mucho  interés. 

— Sí;  65  un  aicoholista  llan-.ado  FJfer.  Yo 
se  lo  presentaré  si  desea  '"■crfisr  en   mi. 

— Seguramente,  —  dijo  el  señor  Macé. 

Hizo  algunas  reflexiones  p'ogfosas  sobre 
la  habilidad  de  Voirbó  como  investigador  y 
un  poco  después  se  levantó,  incnnándo^e  pa- 
ra despedirse  y  ñngló  no  ver  qv.a  e¡  de  la  Po- 
licía  Secreta   Jo   tendía  la   mano. 

Buscarían  juntos  al  criminal.  Voirbó  lleva- 
ría al  señor  Macé  a  los  cafés  y  restaurants 
donde  Bodasse  era  más  conocido  y  Macó 
aceptó  de  buena   gana  el  acompañarle. 

Pasaron  gran  parte  de  los  días  y  de  la 
noches,  juntos.  A  los  restaurants  y  cafés,  a 
los  mitins  revolucionarlos  y  políticos,  en  ios 
que  Voirbó,  disfrazado  y  en  su  carácter*  de 
espía  policial,  fingía  ser  un  orador  revolucio- 
nario de  los  rojos;  a  las  guaridas  de  todas 
clases,  Macé  y  Voirbó  fueron  juntos  y  sin 
embargo.  Macé  no  veía  que  sus  propósitos 
avanzaran.  Voirbó  indicaba  constantemente 
como  autor  del  crimen  al  borracho  Rifer,  un 
degradado  y  un  imbécil,  cada  vez  más  sumi- 
do en  su  vicio.  Macé  se  daba  cuenta  de  que 
era  Voirbó  el  que  alentaba  a  Rifer  a  que  be- 
biera, convidándole  y  dándole  dinero  para 
"absinthe"  y  cognac. 

En  los  sitios  a  donde  iban.  —  "La  Cri  du 
Lapin''  y  "Le  Coeur  Dur"  ("El  grito  del  Co- 
nejo" y  "El  Corazón  Duro")  —  le  encontra- 
ban siempre  borracho,  aproximándose  a  una 
crisis  de  alcoholismo  a  medida  que  los  dTaa 
pasaban.  Rifer  había  sido  carnicero  de  pro- 
fesión; era  conocido  como  tahúr  y  como  com- 
pañero de  Bodasse,  ¿tenía  algo  de  extraño 
que  le  hubiera  dado  muerte  para  quitarle  el 
dinero? 

Pero  Macé  era  difícil  de  con\pneer.  y  aun 
después  de  morir  Rifer  en  un  ataque  de  "de- 
lirium  tremens",  durante  el  cual  había  confe- 
sado a  gritos  ser  un  crlEcinal,  no  se  declaró 
satisfecho. 

— ¡Fui  yo  quien  mató  a  Bodasse!  — grita-» 
ba  el  moribundo. 

Pero  el  señor  Macé  volvió  descontento  y  mo-i 
testo  a  BU  oficina.  Abrió  la  puei'ta  y  mir6. 
Allí  estaba  Voirbó.  ¿Qu^  esperaba  Voirbó?. 
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Kl  ¿^:  ñor  í.iaco  tuvo  Que  resolver  la  situa- 
ción rápidamente  y  se  Drepuró  para  proceder 
aun  cuando  las  primeras  palabras  de  su  visi- 
tante !e  revelaron  que  Voirbó  le  espérala 
allí  porq^ie  no  Uabía  podido  resistir  al  deseo 
de  saber  la  antes  posible,  si  su  estratagema 
había  dado  el  r&snltado  apetecido. 

— ¿Así    que    Itiíor     ha   confesado?    —    dijo 
Voirbó;    y  las  palabras  y  el  tono,   dijeron  al 
st-ñor  Macé  todo  cuanto  deseaba  saber,  deci- 
áiéndole  a  proseguir  su  investigación. 
Inclinó  la   cabeza  contestando  que  sí. 

— Perdone  usted  un  momento,  ^ —  dilo,  — 
Tengo  que  escribir  una  carta  urgentísima 
antes  de  que  hablemos.   Tome  usted  asiento. 

Voirbó  obedeció  <;'on  satisfacción.  Se  ba- 
ilaba tranquilo  y  sereno.  El  misterio  de  la 
muerte  de  Bodtijsse  había  terminado  ya.  Se 
hallabn  ellí  para  ser  testigo  de  la  derrota 
del  couiiíiario  Macé  y  aceptar  eu  gratitud. 

El  señor  Macé  escribió  la  carta  y  se  la  en- 
tregó a  un  ordenanza  que  entró  a  su  llamado. 

"Tengo  en  mi  oficina  a  un  hombre,  —  de- 
cía la  carta,  --a  quien  deseo  arrestar  por 
la  muerte  del  señor  Bodasse.  Cuando  toque 
la  campanilla  por  primera  vez,  mándeme  un 
ordenanza  qu8,  pretendiendo  arreglar  la  lum- 
bre. saqu«  de  bi  chimenea  los  hierros  de  mo- 
ver el  íu«go.  Cierre  todas  las  entradas  y  sali- 
das y  cuando  yo  llame  por  segunda  vez,  en 
víenie  a  dos  agentes,  uno  de  Jos  cuales  se 
pondrá  detrás  de  mi  silla  y  el  otro  detrás  dol 
hombre  que  está  sentado  ante  mí,  por  si  pre- 
tende luchar." 

Cuando  hubo  partido  el  ordenanza  con  la 
carta.   Macé  ee  volvió-  hacia  Voirbó. 

— Supongo  que  ahora  estará  usted  satisfe- 
cho, ¿eh?  --  dijo  Voirbó.  - —  Claro  está  que 
Rifer  era  el  asesino.  Ya  se  lo  dije  a  usted 
desde  el  primer  momento,  ¿no  es  verdad? 

Calló. 

" — Usted  perdone,  señor  Macé,  pero  le  en- 
cuentro como  distraído.  ¿Qué  es  eso?  ¿No  le 
Interesa  ya  el  caso? 

IJl   s'jñor   Ma<;é  le  miró   cara   a   cara. 

—  ;A1  contvarioJ  ¡Me  interesa  ahora  como 
ttuuca  me  ha  'nteresado!  ¡Ya  nos  estamos 
aproximando  al   final! 

Tocó  la  campanilla  y  un  instante  después, 
cuando  so  abrió  la  puerta,  se  puso  de  pie. 

El  momer.to  ha  llegado,  Voirbó.  — ■.  dijo. 

Queda  usted  preso  como  autor  de  la  muer- 
to del  señor  Bouasse. 

A'oirbó  se  echó  hacia  atrás,  en  la  silla  y  se 
rió  a   carcajadas. 

—  ¡Qué  tontería!    ¡No   sea    usted    ridículo! 
El  señor  Mucé  le  miró  con  toda  calma. 

— Vamos  a  verlo.  Usted  se  quedará  preso,  y 
■mientras  tanto,  yo  revisaré  sus  habitaciones 
y    las    cjue    ocupaba    usted    antes    de    casarse. 

Poco  tiempo  se  necesitó  para  visitar  a  la 
infeliz  t«posa  de  Voirbó,  que  no  llevaba  ni 
dos  me -es  de  casada;  pero  la  investigación 
Ro  reveló  nada  ha^ta  que  Macé  decidió  re- 
visar unas  pipas  de  vino  que  Voirbó  había 
comprado  y  se  hallaban  en  el  sótano.  Exami- 
nándolas con  una  luz,  el  eeñor  Macé  notó  que 
el  tapón  de  una  de  ellas  estaba  muy  sobresa- 
liente.  Quitándolo,   notó  la   presencia   de   una 


pequeña  caja  de  hojalata,  soldada,  de  mo(!o 
que  el  vino  no  pudiera  penetrar,  y  dentro  d« 
la  cajita  halló  unos  títulos  de  renta  italia- 
nos, los  mismos  "bonos"  que  faltaban  del  ca- 
jón secreto  de  la  mesa  de  Bodasse. 

Pero  se  necesitaba  más  para  hacer  condensf 
a  Voirbó  que  tenía  contestación  explicativa 
para  todo  y  no  se  aturdía  nunca.  Se  necesita- 
ba pruebas  terminantes  para  que  no  ee  escu. 
rriera  de  los  dedos  del  comisario  Macé  En- 
tonces  el  señor  Macé  decidió  dar  un  paso 
aventurado.  Revisaría  el  alojamiento  de 
Voirbó  en  la  rué  Mazarine,  en  presencia  del 
mismo  Voirbó,  porque  sentía  que  allí  era  doi*. 
de  iba  a  encontrar  el  rastro  del  crimen.  Ya 
lo  había  examinado  y  una  peculiaridad  ha. 
bíale  llamado  la  atención. 

El  departamento  había  sido  alquilado  a 
otra  persona,  pero,  por  orden  del  señor  Macé 
los  muebles  fueron  arreglados  (bajo  la  direc- 
ción de  la  patrona).  tal  como  estaba  cuando 
Voirbó  vivía  allí.  Sentado  entre  dos  agentes 
de  policía,  Voirbó  miraba  burlonamente  a 
Macé  mientras  éste  representaba  como  una 
comedia. 

— Primero,  —  dijo  Macé,  —  usted  hirió  á 
Bodasse,  cuando  estaba  de  pie  ahí. 

Voirbó  se  rió  en  son  de  burla. 

—  ¡Sí!    ¡Eso  es!  ¿Y  qué  más?  —  pregunfft 

— Después,  —  dijo  el  señor  jyíacé  con  toda 
calma,  —  corrió  sangre,  mucha  sangre.  ¡Aho- 
ra mismo  la  veo  como  con-e  por  el  piso' 

Tomó,  mientras  hablaba  así,  la  Jarra  del 
lavatorio  y  cruzó  el  cuarto  pisando  eJ  suelo 
de  baldosa.  No  se  veía  en  él  ni  la  menor  man 
clia.  Estaba  limpio,  muy  limpio;  no  delataba 
a  nadie. 

— Pero,  —  dijo  el  señor  Macé,  ■. —  he  nota- 
do que  este  piso  Jieue  una  pequeña  peculia- 
ridad.  Se  inclina  hacia  un  lado...    ¿ve? 

Comenzó  a  dejar  «aer  agua,  desde  lo  alto, 
en  las  baldosas,  y  Voirbó  cambió  repentina- 
mente de  color. 

— Como  corre  ©1  agua  ahora,  asf  corrió  la 
eangre    de    Bodasse,  —  dijo    Macé.  —  ¿Ve? 

El  agua  corrió  hasta  que,  en  un  sitio  se 
reunió  formando  un  pequeño  charco. 

- — ¡Levanten  esas  baldosas  y  busquen  ahí! 
— dijo  el   señor  Macé. 

Voirbó  se  desplomó  en  su  silla.  El  terror 
se  había  apoderado  de  él;  sus  ojos  dilatados 
siguieron  el  movimiento  del  agua  como  si,  a 
su  vista,  fuera  roja  como  la  sangre  de  su 
víctima. 

— ¡Basta!  ¡Deténgase^  —  gritó.  —  ¡Con- 
fieso! 

I'^I  triunfo  dsl  comisario  señor  Macé  íüé 
completo  por  el  momento,  pero  Voirbó  burló 
a  la  justicia  en  el  último  instante.  Se  suí« 
cidó  en  la  prisión  de  Mazas,  por  medio  de 
una  hoja  de  navaja  de  afeitar  que  alguien  l9 
proporcionó,  pasáudosela  metida  dentro  ^^ 
un  pan. 

¿Quien  'a  propcfrcionó  el  arma?  No  se  p"^* 
saber.  Poro  desde  el  día  de  la  muerte  de  Vol^" 
bó,  el  asco  y  el  odio  que  inspiraba  al  señor 
Macé  la  Policía  Secreta,  se  acrecentaron  ^^^ 
ta  cer  mas  intensos  aue  nuncna. 


La  Noche  del  Tcttot 


por  RAFAEL  SABATINI 
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Narración  históricamente  verídica  de  un  episodio  de  ía  Revolución 
Francesa,  al  que  se  llama  "los  ahogamientos  de  Nantes''  y  en  la  que  Ra- 
fael Sabatini  describe  admirablemente  el  tipo  del  ciudadano  Carrier. 


EL    comité  revolucionario    de  la   ciu- 
dad  Nantes,    reforzado    por    algu- 
nos    de  los     administradores   del 
distrito  y  unos  cuantos  miembros 
do  la  Socidead  del  Pueblo,  so  en- 
contraba reunido  en  el  salón  de  la  Corte  de 
uentas,   que   conservaba   todavía   mucha   de 
^1  suntuosidad  anterior  a  la  república, 
oe  hallaban  reunidos  esperando,   —   Gou- 
''».  el  fiscal  presidente  del  comité,  un  frá- 
^'     elegante   valetudinario      de   fogosa  elo- 


cuencia; Grandmaison,  el  maestro  de  esgri- 
ma, quien  en  otro  tiempo  ha¿)?a  eido  un  ca- 
ballero lleno  de  arrogancia;  Minee,  el  que 
fué  un  tiempo  obispo  y  ahora  era  presidente 
departamental;  Pedro  C^aux  el  comerciante 
fallido;  el  degcamisado  Forget  de  la  Sociedad 
del  Pueblo,  un  sucio  y  enfermizo  canalla,  y 
como  unas  treinta  otras  personas  procedea- 
tes,  como  las  anteriores,  de  las  diversas  cla.- 
ses  sociales 
Las  luces  estaban  encendidas,  y  a  su  amv 
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riüento  resplandor  la  turbulenta  reunión, — 
era  el  mes  de  Diciembre  y  el  ambiente  de  la 
vasta  habitación  era  frío  y  húmedo,  —  de- 
mostraba ansiedad  y  malestar. 

De  pronto   las  puertas   fueron   abiertas   de 
par  en  par  por  un  ujier  que  dijo  en  voz  alta: 
— El    ciudadano   representante   Carrier. 
Ei  gran  hombre  apareció  caminando  apre- 
Buradamente . 

De  mediana  altura,  muy  débil  y  delicado, 
su  rostro  de  color  arcilla,  era  largo  y  delga- 
do, destacándose  en  él  las  cejas  arqueadas, 
la  nariz  grande  y  una  boca  de  grandes  dimen- 
eioues  y  de  forma  burda.  Los  profundos  ojos 
oscuros  lanzaban  fieras  llamaradas  y  los  roe- 
chónes  de  peio  lacio  que  habían  escapado  a 
la  presión  de  la  cinta  de  su  coleta  cubrían 
en   parte  6u    lívida   frente. 

Iba  vestido  con  un  abrigo  de  montar,  co- 
lor verde  botella,  toscamente  adornado  con 
franjas  de  piel.  Los  faldones  llegrban  hasta 
el  borde  de  sus  botas  a  la  prusiana  y  el  enor- 
me cuello,  vuelto  hacia  arriba,  tocaba  el  ala 
de  su  redondo  sombrero. 

Bajo  el  abrigo  llevaba  a  la  cintura  la  ban- 
da tricolor  de  oficio  y  de  sus  orejas  colga- 
ban unos  aros  de  oro. 

Lívido,  despótico  e  impetuoso,  contempló 
a  la  asamblea  en  una  forma  tan  brutal  y  te- 
rrible que.  a  pesar  de  6U  aspecto  débil,  más 
de  uno  de  aquellos  corpulentos  individuos 
tembló  frente  a  él.  De  pronto  comenzó  un 
discurso  con  su  voz  chillona  y  áspera. 

— Yo  no  puedo  saber  por  qué  fatalidad  ha 
6ido,  pero  los  hechos  se  producen,  y  durante 
el  mes  he  estado  fuera  de  Nantes,  ustedes 
no  han  dejado  de  darme  motivos  sobrados 
para  que  esté  quejoso.  ¡Aquí  estoy  para  es- 
cuchar la  justificación  de  su  ineptitud! 

Y  después  de  hablar  se  dejó  caer  sobre 
nna  silla,  poniendo  su  abrigo  con  pieles,  a 
8u   alrededor. 

— Vamos,  expliqúese  alguno,  —  añadió. 
Minee,  el  obispo  desprovisto  de  sus  hábi- 
tos, que  conservaba  todavía  un  cierto  as- 
pecto episcopal,  una  cierta  suavidad  de  pa- 
labra de  estilo  eclesiástico,  rogó  respetuosa- 
mente al  representante  que  fuera  más  pre- 
ciso. 

La  invitación  hizo  estallar  su  ira.  Su  iras- 
cibilidad  buscó   la  forma   de   manifestarse. 

—  ;Habráse   visto    tamafiana    osadía! — ru- 
gió con  la  faz  convulsa  y  con  miradas  llenas 
de  fuego.  —  ¿Pero  existe  en  esta  ciudad  algo 
que  pueda  mencionarse  sin  que  sea  digno  de 
crítica?   ¡Todo  está  mal!...   Ustedes  no  han 
¡podido  facilitar  en  forma  adecuada   lo   nece- 
sario para   el  ejército   de  Vendée.  Angers  ha 
caído  y  ahora  los  bandidos  están  amenazan- 
do al  mismo     Nantes.     La  ciudad  sufre  una 
odioea   escasez;     las     enfermedades     imperan 
en  eila;  el  pueblo  se  muere  de  hambre  en  las 
calles,  y  de  tifus  en  las  prisiones.  .  .    ¡Y  uste- 
des    me     piden     todavía      que     sea   preciso' 
■Voy  a  serlo  al  decirles  dónde  reside  el  mal . 
Reside  en  la  podrida  administración  de  uste- 
jdo6.   ¿Y   ustedes  se   denominan  a  sí  mismos 
ladministradoree?      Ustedes.  .  .    —   añadió,     y 
las  frases  que  pronunció  luego  no  oueden  ser 
'jfladas  a  conocer. 


— He  venido  aquí,  —  dijo  después,  —  , 
sacarlos  a  ustedes  de  su  torpe  ropor  ya.., 
Pero  lo  consegairé  por  completo  o  caerá  Ii 
cabeza  de  todos  ustedes  de  un  solo  lote... 
Fué  el  canalla  de  f^orget  quien  tuvo  valoi 
suficiente  para  contestar. 

• — Yo  he  d'.cho  ya  a  la  Sociedad  del  Pueblo 
que  si  la  máquina  marcha  mal  es  debido  a 
que  el  ciudadano  Carrier  se  niega  a  cónsul- 
tar  con  la  administración. 

■ — ¿Y  no  me  encuentro  aquí  para  consulta» 
con  ustedes?  ¿No  hubiera  venido  antes  si 
rae  lo  hulwesen  pedido?.  ,  .  En  cambio,  uste- 
des han  esperado  hasta^  que  por  mi  propia 
voluntad  he  venido  a  manifestarles  que  su 
administración  está  arruinando  a  Nantes. 

Goullin,  el  elocuente  y  elegante  Goullin,  S9 
levantó  para  calmarlo. 

— Ciudadano  representante^  no  nos  corres- 
pondía a  nosotros  hacernos  responsables  de 
los  deberes  del  superior  representante  del 
pueblo  sagrado.  Hemos-  esperado  a  que  mani- 
festase usted  sus  deseos  y  ahora  que  lo  h« 
hecho  no  hay  razón  para  suponer  que  la  má- 
quina, siga  funcionando  mal...  Los  diabó- 
Heos  males  de  que  nos  ha  hablado,  existen 
en  realidad.  Pero  no  son  tan  profundamente 
desastrosos  para  que  condmcléndonos  de 
acuerdo  con  su  gula  y  consejos,  no  logremo? 
vencerlos,  hacer  el  suelo  fértil  una  vez  más, 
bajo  los  beneficios  de  la  libertad. 

Apaclguadcw  Carrier  hizo  un  gesto  di 
aprobación. 

— Eso  esta  muy  bien  hablado,  ciudadano 
Goullin.  Lo  que  necesita  el  suelo  para  fer- 
tilizarse es  sangre,  la  mala  sangre  de  los 
aristócratas  y  federalistas,  y  yo  puedo  pro- 
meterles a  ustedes,  en  nombre  del  augusto 
pueblo,  que  será  abundantemente  facilitada, 
La  asamblea  rompió  en  un  aplauso  y  su 
vanidad  cedió  ante  él.  Se  puso  de  pie,  ex- 
presó su  agradecñnlento  por  ser  ampliamen- 
te comprendido,  abrió  los  brazos  e  invitó  al 
presidente  departamental,  a  Minee,  a  Hegai  I 
hasta  é]  para  recibir  el  beso  fraternal. 

Luego   pasaron   a   considerar   las   medidas 

que  era  preciso  tomar  para  combatir  a]  ham-   I 

bre  y  a  las  enfermedades.  j 

Según  el  parecer  de  Carrier  había  sólo  una   i 

forma  de  conseguirlo,  —  el.  número  de  bocas 

debía  ser  reducido  y  las  enfermedades  elimi-   I 

nadas.  Esa  era  la  manera  de  ir  directamente    I 

al  método  radical  y  heroico.  I 

Aquel    mismo    día    seis    prisioneros    de  L<   I 

Bouffay    habían    sido    sentenciados   a  'muerte    I 

por  tentativa  de  fuga.  I 

• — ¿Cómo  podemos  saber,  —  pregunto,^    I 

que  cntH-e  esos  seis  está  el  culpable?   ¿Come    I 

podemos  saber  que  todos  los  que  se  encuen-    I 

tran    en    Le   Bouffay   no   son   culpables?   Loi   I 

prisioneros  no  sufren  enfermedades  que  atacan    I 

a  los  buenos  patriotas  de  Nantes;  comen  pan,   I 

que    escasea,    mientras    los    buenos    patriotas   I 

sufren  hambre.  Es  necesario  que  se  les  corte    I 

la  cabeza  a  todos  esos  puercos.  Y  arrastrado    I 

por     sus     propias     ideas     se     animó,    prosi-    I 

guiendo:  .  I 

— Fuerza   es  hallar  una  medida.  Daremoí   I 

con  ella  en  seguida.  Que  vaya  alguien  a  buS'    I 

car  al  presidente  del  tribunal  revolucionario-    I 

Y  se  trajo  a!  nombrado,  un  hombre  de  buc-    I 
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la  familia,  un  abogado  llamado  Francisco 
pjiélippes. 

Ciudadano    presidente.    —    exclamó    Ca- 

i^er,  —  ia  administración  de  Nantes  ha  to- 
jnadó  en  consideración  una  Imiportante  medi- 
ca. Hoy  ha  sentenciado  usted  a  muerte  a 
seis  prisioneros  de  L/e  Bouffay  por  tentativa 
je  evasión.  Va  usted  a  postergar  la  ejecución 
g  fin  de  incluir  en  la  sentencia  a  todos  los 
prisioneros  de  Le  Bouffay. 

Aun  cuando  era  un  ardiente  revoluciona- 
rio, Phélippes  era  un  hombre  de  ideas  cuer- 
das y  lógicas  y  con  un  manifiesto  respeto  por 
las  formas  legales  y  sagradas.  Aquella  orden 
manifestada,  así  en  forma  cruda,  le  pareció 
tan  grotesca  y  ridicula  como  horrible. 

—Pero  eso  es  una  cosa  imposible,  ciuda- 
dano presidente,  —  exclamó. 

— ¡Imposible!  —  gruñó  Carrier.  -^  Esa  es 
una  respuesta  de  loco.  El  sagrado  deseo  del 
tugusto  pueblo . .  . 

Phólippes  le  interrumpió  sin  ceremonia 
ninguna. 

— No  existe  poder  en  Francia  que  pueda 
contradecir  la  ejecución  de  una  sentencia  de 
la  ley. 

— ¡Poder! .  . ,    ¡Que  no  hay  poder! .  .  , 

Carrier  no  terminó  la  frase,  quedando  con 
la  boca  abierta.  Estaba  demasiado  asombra- 
do para  enfurecerse. 

— El  hecho  es  que  todos  los  demás  prislo- 
aeros  de  Le  Bouffay  son  inocentes  del  delito 
que  se  hace  pagar  a  los  otros  seis,  con  la 
muerte. 

Carrier  se  dejó  dominar  por  la  Ira  y  ei- 
clamó:  ' 

— ¿Y  qué  Importa  eso?  El  año  pasado  yo 
montaba  un  asno  que  podía  argumentar  con 
más  talento  que  usted.  Lo  que  le  digo  es  que 
está  usted  asesinando  a  la  república  con  su 
delicadeza  y  circunspección.  .  .  ¡Deje  que  pe- 
rezcan todos  esos  canallas! 

Un  grandote  y  degenerado  Joven  llamado 
Robín  hizo  eco  a  estas  palabras. 

—  ¡Los  patriotas  carecen  de  pan!  Está  re- 
suelto que  los  canallas  deben  morir  'para  que 
no  coman  el  pan  de  los  patriotas  hambrien- 
tos. 

— No,  ciudadano  representante,  —  aijo 
Phélippes,  — ^  es  necesario  esperar  a  que  la 
1-y  los  condene. 

Y  sin  preocuparse  de  oir  más,  se  retiró  con 
Pa^o  tan  firme  como  el  que  tenía  al  entrar, 
e  indiferente  ai  repentino  tumulto  que  pr*^ 
dujeron  sus  palabras. 

Cuando  luibo  desaparecido,  el  representan- 
te es  dejó  caer  en  su  cilla  mordiéndose,  con 
<lisgusto,  los  labios. 

— Ese  es  un  loco  que  a  su  debido  tiempo 
encontrará    el    camino     de    la     guillotina,  — 
'•^«rmuró. 

Pero  era  para  él  una  alegría  verse  Ubre  de 
||J  presencia.  Temía  que  la  firme  oposición  de 
^'^élippea  llegase  a  encontrar  eco  en  Ja 
^amblea. 
Si  estaba  resuelto  a  cumplir  su  idea  lo  ha- 
la  de  lograr  más  fácilmente  sin  la  presencia 
"el  cuerdo  presidente  del  tribunal  revolucio- 
nario. Pero  la  Idea  no  llegaría  hasta  el  fin, 
mientras  no  lograse  vencer  los  escrúpulos  do 


los  que  ofrecían  oposición    a  en   plan     de   la 
matanza  general. 

Cuando  al  fin  se  ausentó  e&taba  resuelto 
que  la  primer  mnaida  salvadora,  necesaria 
para  combatir  a  los  males  que  cas-tigaban  la 
ciudad  era  desocupar  en  seguida  las  celdas 
de  todas  las  prisiones  de  Nantes, 

EN  la  fría  aurora  de  Diciembre  de]  si- 
guiente día,  el  comité,  —  que  ba- 
hía permanecido  sesionando  duran- 
te toda  la  noche  bajo  la  presioen- 
.  cia  de  Goullln,  —  entregó  una  lista  como  de 
quinientos  prisioneros  al  general  Boivin.  co- 
mandante de  la  ciudad  de  Nantes,  al  mismo 
tiempo  que  una  orden  para  que  Jos  reuniece 
sin  perder  un  momento,  los  condujese  a 
L'Eperonniére  y  allí  los  fusilase. 

Pero  Boivin  era  un  soldado  y  un  soldado 
no  es  un  descamisado.  Llevó  la  orden  a  Phé- 
lippes con  el  anuncio  de  que  no  tenía  la  me- 
nor intención  de  cumplirla.  Phélippes  mani- 
festó a  Boivin  que  estaba  de  acuerdo  con  él. 

Devolvieron  la  orden  al  comité,  declarán- 
dola completamente  ilegal  y  recordando  que 
estaba  fuera  de  la  ley  el  trasladar  cualquier 
prisionero,  no  sólo  por  medio  de  aquella  cla- 
se de  órdenes,  sino  por  cualquier  otra  que  no 
emanase  del  tribunal. 

El  comité,  intimidado  por  seméjate  firme- 
za por  parte  del  .presidente  del  tribunal  re- 
volucionario, no  insistió  y  así  quedó  el 
asunto. 

Cuando  Carrier  se  enteró  de  lo  ocujrido 
se  expresó  en  una  forma  imposible  de  mani- 
festar. Desvarió  como  un  loco  ante  la  idea 
de  que  las  estratagemas  de  un  leguleyo  pu- 
dieran colocarlo  frente  a  él,  el  augusto  repre- 
sentante del  sagrado  pueblo. 

Sucedía  que  cincuenta  y  tres  sacerdotes 
que  habían  sido  conducidos  a  Nantes  hacía 
pocos  días,  estaban  esperando  en  las  bohar- 
dillas del  depósito  que  los  acomodaran  en  la 
prisión  y  debido  a  ello  sus  nombres  no  figu- 
raban aun  en  los  registros  de  la  cárcel.  Como 
un  consuelo  a  sus  fracasados  propósitos  or- 
denó a  sus  amigos  de  la  compañía  Marat,  que 
se  .librasen  de  elles. 

Aquellas  fueron  precisamente  sus  órdenes 
y  de  cómo  fueron  cumplidas  se  deduce  de  una 
carta  que  escribió  a  la  Convención  refirién- 
dose a  los  desventurados  cincuenta  y  tres 
sacerdotes,  y  en  la  que  decía: 

"Habiendo  sido  llevados  a  una  embarca- 
ción del  Loira  la  pasada  noche,  fuerou  tra- 
gados por  el  río",  —  y  agregaba  como  co- 
mentario: —  "¡Qué  torrente  revolucionario 
es  el  Loira!"  " 

La  Convención  no  se  formó  ilusiones  res- 
pecto al  verdadero  sentido;  y  cuando  Ca- 
rrier supo  que  su  carta  había  sido  aplaudida 
por  la  Convención  se  sintió  animado  para 
avasallar  toda  barrera  de  legalidad  que  pu- 
diese ser  un  impedimento  en  el  camino  que 
había  emprendido.  Y  después  de  todo,  lo  qu» 
hiciese  el  comité  revolucionario  como  cuer- 
po, —  intimidado  por  Phélippes,  —  lo  harían 
sus  fieles  y  menos  escrupulosos  amigos  de  la 
compañía  Marat. 

Esta  compañía  Marat,  —  la  policía  del  co-« 
mité  revolucionario,   formada  por  la   hez   dt 
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rülenio  resplandor  la  turbulenta  reunión,— 
era  el  mes  de  Diciembre  y  el  ambiente  de  la 
vasta  habitación  era  frío  y  húmedo,  —  de- 
mostraba ansiedad  y  malestar. 

De  pronto  las  puertas  fueron  abiertas  de 
par  en  par  por  un  ujier  que  dijo  en  voz  alta: 

— E]    ciudadano   representante   Carrier. 

El  gran  hombre  apareció  caminando  apre- 
Buradamente . 

De  mediana  altura,  muy  débil  y  delicado, 
su  rostro  de  color  arcilla,  era  largo  y  delga- 
do, destacándose  en  él  las  cejas  arqueadas, 
la  nariz  grande  y  una  boca  de  grandes  dimen- 
Bioues  y  de  forma  burda.  Los  profundos  ojos 
oscuros  lanzaban  fieras  llamaradas  y  los  me- 
chones de  pelo  lacio  que  habían  escapado  a 
la  presión  de  la  cinta  de  su  coleta  cubrían 
en    parte   eu    lívida   frente. 

Iba  vestido  con  un  abrigo  de  montar,  co- 
lor verde  botella,  toscamente  adornado  con 
franjas  de  piel.  Los  faldones  lleg?ban  hasta 
el  borde  de  sus  botas  a  la  prusiana  y  el  enor- 
me cuello,  vuelto  hacia  arriba,  tocaba  el  ala 
de  su  redondo  sombrero. 

Bajo  el  abrigo  llevaba  a  la  cintura  la  ban- 
da tricolor  de  oficio  y  de  sus  orejas  colga- 
ban  unos  aros  de  oro. 

Lívido,  despótico  e  impetuoso,  contempló 
a  la  asamblea  en  una  forma  tan  brutal  y  te- 
rrible que_  a  pesar  de  su  aspecto  débil,  mas 
de  uno  de  aquellos  corpulentos  individuos 
tembló  frente  a  él.  De  pronto  comenzó  un 
discurso  con  su  voz  chillona  y  áspera. 

— Yo  no  puedo  saber  por  qué  fatalidad  ha 
sido,  pero  los  hechos  se  producen,  y  durante 
el  mes  he  estado  fuera  de  Nantes,  ustedes 
no  han  dejado  de  darme  motivos  sobrados 
para  que  esté  quejoso.  ¡Aquí  estoy  para  es- 
cuchar la  justificación  de  su  ineptitud! 

Y  después  de  hablar  se  dejó  caer  sobre 
nna  silla,  poniendo  su  abrigo  con  pieles,  a 
su   alrededor. 

— Vamos,  expliqúese  alguno,  —  añadiO. 
Minee,  el  obispo  desprovisto  de  sus  hábi- 
tos, que  conservaba  todavía  un  cierto  as- 
pecto episcopal,  una  cierta  suavidad  de  pa- 
labra de  estilo  eclesiástico,  rogó  respetuosa- 
mente al  representante  que  fuera  más  pre- 
ciso. 

La  invitación  hizo  estallar  su  ira.  Su  iras- 
cibilidad  buscó  la  forma   de   manifestarse. 

— ¡Habráse   visto   tamafiana    osadía!— ru- 
gió con  la  faz  convulsa  y  con  miradas  llenas 
de  fuego.  —  ¿Pero  existe  en  esta  ciudad  algo 
que  pueda  mencionarse  sin  que  sea  digno  de 
crítica?    ¡Todo  está  mal!...   Ustedes  no  han 
¡podido  facilitar  en  forma  adecuada  lo   nece- 
sario para  el  ejército   de  Vendée.  Angers  ha 
caído  y  ahora  los  bandidos  están  amenazan- 
do al  mismo     Nantes.     La  ciudad  sufre  una 
odiosa   escasez;     las     enfermedades     imperan 
en  ella;  el  pueblo  se  inuere  de  hambre  en  las 
calles,  y  de  tifus  en  las  prisiones.  .  .    ¡Y  uste- 
des   me     piden     todavía      que     sea   preciso' 
;Yoy  a  serlo  al  decirles  dónde  reside  el  mal. 
Reside  en  la  podrida  administración  de  uste- 
íl08.    ¿Y   ustedes  se   denominan   a   sí   mismos 
ladmiaistradores?     Ustedes.  .  .    —  añadió,    y 
las  frases  que  pronunció  luego  no  pueden  ser    " 
jiiadas  a  conocer. 


— He  venido  aquí,  —  dijo  después,  —  j 
sacarlos  a  ustedes  de  su  torpe  Eopor  ya.., 
Pero  lo  conseguiré  por  completo  o  caerá  li 
cabeza  de  todos  ustedes  de  un  solo  lote... 
Fué  el  canalla  de  ?'orget  quién  tuvo  valoi 
suficiente  para  contestar. 

• — Yo  be  d'.cho  ya  a  la  Sociedad  del  Puebla 
que  si  la  máquina  marcha  mal  es  debido  I 
que  el  ciudadano  Carrier  se  niega  a  cónsul- 
tar  con  la  administración. 

- — ¿Y  no  me  encuentro  aquí  para  consultaí 
con  ustedes?  ¿No  hubiera  venido  antes  g] 
me  lo  huWesen  pedido?.  . .  En  cambio,  uste- 
des han  esperado  hasta^  que  por  mi  propia 
voluntad  he  venido  a  manifestarles  que  en 
administración  está  arruinando  a  Nantes. 

Goullin,  el  elocuente  y  elegante  Goulün,  se 
levantó  para  calmarlo. 

— Ciudadano  representante^  no  nos  corres- 
pondía a  nosotros  hacernos  responsables  de 
los  deberes  del  superior  representante  del 
pueblo  sagrado.  Hemos-  esperado  a  que  mani- 
festase usted  sus  deseos  y  ahora  que  lo  ha 
hecho  no  hay  razón  para  suponer  que  la  má- 
quina, siga  funcionando  mal...  Los  diabó- 
licos males  de  que  nos  ha  hablado,  existen 
en  realidad.  Pero  no  son  tan  profundamente 
desastrosos  para  que  conduciéndonos  da 
acuerdo  con  su"  gula  y  consejos,  no  logremo? 
vencerlos,  hacer  el  suelo  fértil  una  vez  más. 
bajo  los  beneficios  de  la  libertad. 

Apaclsuadcw  Carrier  hizo  un  gesto  ¡U 
aprobación. 

— Eso  esta  muy  bien  hablado,  ciudadano 
Goullin.  Lo  que  necesita  el  suelo  para  fer- 
tilizarse es  sangre,  la  mala  sangre  de  loa 
aristócratas  y  federalistas,  y  yo  puedo  pro- 
meterles a  ustedes,  en  nombre  del  augusto 
pueblo,  que  será  abundantemente  facilitada, 
La  asamblea  rompió  en  un  aplauso  y  su 
vanidad  cedió  ant^  él.  Se  puso  de  pie,  ex- 
presó su  agradecimiento  por  ser  ampliamen- 
te comprendido,  abrió  los  brazos  e  invitó  al 
presidente  departamental,  a  Minee,  a  llegar 
hasta  él   para  recibir  el  beso  fraternal. 

Luego  pasaron  a  considerar  las  medidas 
que  era  preciso  tomar  para  combatir  al  ham- 
bre y  a  las  enfermedades. 

Según  el  parecer  de  Carrier  había  sólo  una 
forma  de  conseguirlo,  —  el.  número  de  bocas 
debía  ser  reducido  y  las  enfermedades  elimi- 
nadas. Esa  era  la  manera  de  ir  directamente 
al  método  radical  y  heroico. 

Aquel  mismo  día  seis  prisioneros  de  U 
Bouffay  habían  sido  sentenciados  a  'muerte 
por  tentativa  de  fuga. 

—¿Cómo  podemos  saber,  —  preguntó,— 
que  c-nwe  esos  seis  está  el  culpable?  ¿Cómo 
podemos  saber  que  todos  los  que  se  encuen- 
tran en  Le  Bouffay  no  son  culpables?  Los 
prisioneros  no  sufren  enfermedades  que  atacan 
a  los  buenos  patriotas  de  Nantes;  comen  pan, 
que  escasea,  mientras  los  buenos  patriotas 
sufren  hambre.  Es  necesario  que  se  les  corte 
la  cabeza  a  todos  esos  puercos.  Y  arrastrada 
por  eus  propias  ideas,  se  animó,  prosi- 
guiendo: 

— Fuerza   es   hallar   una   medida.   DareffiOí 
con  ella  en  seguida.  Que  vaya  alguien  a  bus- 
car al  presidente  del  tribunal  revolucionan"- 
Y  se  trajo  al  nombrado,  un  hombre  de  bue- 
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familia,   un   abogado     llamado     Francisco 

piélippes. 

—Ciudadano  presidente,  —  exclamó  Ca- 
j^g,!-^  —  la  administración  de  Nantes  ha  to- 
mado en  consideración  una  imtportante  medi- 
da. Hoy  ha  sentenciado  usted  a  muerte  a 
seis  prisioneros  de  De  Bouffay  por  tentativa 
ie  evasión.  Va  usted  a  postergar  la  ejecución 
a  fin  de  incluir  en  la  sentencia  a  todos  los 
prisioneros  de  Le  Bouffay. 

Aun  cuando  era  un  ardiente  revoluciona- 
rio, PhéliOTes  era  un  hombr»  de  ideas  cuer- 
das y  lógicas  y  con  un  manifiesto  respeto  por 
las  formas  legales  y  sagradas.  Aquella  orden 
manifestada,  así  en  forma  cruda,  le  pareció 
tan  grotesca  y  ridicula  como  horrible. 

— Pero  eso  es  una  cosa  imposible,  ciuda- 
dano presidente,  —  exclamó. 

— ¡Imposible!  —  gruñó  Carrier.  —  Esa  es 
una  respuesta  de  loco.  El  sagrado  deseo  del 
augusto  pueblo. .  . 

Phélippes  le  interrumpió  sin  ceremonia 
ninguna. 

— No  existe  poder  en  Francia  que  pueda 
contradecir  la  ejecución  de  una  sentencia  de 
la  ley. 

— ¡Poder! .  .  ,    ¡Que  no  hay  poder! .  .  .- 

Carrier  no  terminó  la  frase,  quedando  con 
la  boca  abierta.  Estaba  demasiado  asombra- 
do para  enfurecerse. 

— El  hecho  es  que  todos  los  demás  prislo- 
aeros  de  Le  Bo-uffay  son  inocentes  del  delito 
que  se  hace  pagar  a  los  otros  seis,  con  ia 
muerte. 

Carrier  se  dejó  dominar  por  la  Ira  y  ex- 
clamó: 

— ¿Y  qué  Importa  eso?  El  año  pasado  yo 
montaba  un  asno  que  podía  argumentar  con 
más  talento  que  usted.  Lo  que  le  digo  ee  que 
está  usted  asesinando  a  la  república  con  su 
delicadeza  y  circunspección.  .  .  ¡Deje  que  pe- 
rezcan todos  esos  canallas! 

Va  grandote  y  degenerado  Joven  llamado 
Robín  hizo  eco  a  estas  palabras. 

—  ¡Los  patriotas  carecen  de  pan!  Está  re- 
suelto que  los  canallas  deben  morir  'para  que 
no  coman  el  pan  de  los  patriotas  hambrien- 
tos. 

— Xo,  ciudadano  representante,  —  dijo 
Phélippes,  — ^  es  necesario  esperar  a  que  la 
ley  los  condene. 

Y  sin  preocuparse  de  oír  más,  se  retiró  con 
paso  tan  firme^como  el  que  tenía  al  entrar, 
e  indiferente  al  repentino  tumulto  que  pv^ 
dujeron  sus  palabras. 

Cuando  hiibo  desaparecido,  el  representan- 
te es  dejó  caer  en  su  tilla  mordiéndose,  con 
disgusto,  los  labios. 

— Ese  es  un  loco  que  a  su  debido  tiempo 
encontrará  el  camino  de  la  guillotina,  — 
•íinrmuró. 

Pero  era  para  él  una  alegría  verse  Ubre  de 
p"  P^^G'Sencia.  Temía  que  la  firme  oposición  de 
ttwppes   llegase   a     encontrar     eco     en     la 
^ambiea. 

Si  estaba  resuelto  a  ciimplir  su  idea  lo  ha- 
_jia  de  lograr  más  fácilmente  sin  la  presencia 


del 


cuerdo  presidente  del  tribunal  revoluclo- 


Jario    Pero  la  Idea  no  llegaría  hasta  el  fin, 
/entras  no  lograse  vencer  los  escrúpulos  de 


los  que  ofrecían  oposición    a  su   plan     de   la 
matanza  general. 

Cuando  al  fin  se  ausentó  es^taba  resuelto 
que  la  primer  moaida  salvadora,  ue/cí-aria 
para  combatir  a  los  males  que  castigaban  la 
ciudad  era  desocupar  en  seguida  las  celdas 
de  todas  las  prisiones  de  Nantes. 

EX  la  fría  aurora  de  Diciembre  de]  si- 
guiente día,  el  comité,  —  que  ha- 
bía permanecido  sesionando  duran- 
te toda  la  noche  bajo  la  presiden- 
-  cia  de  Goullin,  —  entregó  una  lista  como  de 
quinientos  prisioneros  al  general  Boivin,  co- 
mandante de  la  ciudad  de  Nantes,  al  míeme 
tiempo  que  una  orden  para  que  los  reunieee 
sin  perder  un  momento,  los  condujese  a 
L'Eperonniére  y  allí  los  fusilase. 

Pero  Boivin  era  un  soldado  y  un  soldado 
no  es  un  descamisado.  Llevó  ia  orden  a  Phé- 
lippes con  el  anuncio  de  que  no  tenía  la  me- 
nor intención  de  cumplirla.  Phélippes  mani- 
festó a  Boivin  que  estaba  de  acuerdo  con  él. 
Devolvieron  la  orden  al  comité,  declarán- 
dola completamente  ilegal  y  recordando  que 
estaba  fuera  de  la  ley  el  trasladar  cualquier 
prisionero,  no  sólo  por  medio  de  aquella  cla- 
se de  órdenes,  sino  por  cualquier  otra  que  no 
emanase  del  tribunal. 

El  comité,  intimidado  por  seméjate  firme- 
za por  parte  del  .presidente  del  tribunal  re- 
volucionario, no  insistió  y  así  quedó  el 
asunto. 

Cuando  Carrier  se  enteró  de  lo  ocurrido 
se  expresó  en  una  forma  imposible  de  mani- 
festar. Desvarió  como  un  loco  ante  la  idea 
de  que  las  estratagemas  de  un  leguleyo  pu- 
dieran colocarlo  frente  a  él,  el  augusto  repre- 
sentante del  sagrado  pueblo. 

Sucedía  que  cincuenta  y  tres  sacerdotes 
que  habían  sido  conducidos  a  Nantes  hacía 
pocos  días,  estaban  esperando  en  las  bohar- 
dillas del  depósito  que  los  acomodaran  en  la 
prisión  y  debido  a  ello  sus  nombres  no  figu- 
raban aun  en  los  registros  de  la  cárcel.  Como 
un  consuelo  a  sus  fracasados  propósitos  or- 
denó a  sus  amigos  de  la  compañía  Marat,  que 
ee  .librasen  de  eM©s. 

Aquellas  fueron  precisamente  sus  órdenes 
y  de  cómo  fueron  cumplidas  se  deduce  de  una 
carta  que  escribió  a  la  Convención  refirién- 
dose a  los  desventurados  cincuenta  y  tres 
sacerdotes,  y  en  la  que  decía: 

"Habiendo  sido  llevados  a  una  embarca- 
ción del  Loira  la  pasada  noche,  fueron  tra- 
gados por  el  río",  —  y  agregaba  como  co- 
mentario: —  "¡Qué  torrente  revolucionario 
es  el  Loira!"  " 

La  Convención  no  ee  formó  ilusiones  res- 
pecto al  verdadero  sentido;  y  cuando  Ca- 
rrier supo  que  su  carta  había  sido  aplaudida 
por  la  Convención  se  sintió  animado  para 
avasallar  toda  barrera  de  legalidad  que  pu- 
diese ser  un  impedimento  en  el  camino  que 
había  emprendido.  Y  después  de  todo,  lo  qu» 
hiciese  el  comité  revolucionario  como  cuer- 
po, —  intimidado  por  Phélippes,  —  lo  harían 
sus  fieles  y  menos  escrupulosos  amigos  de  la 
compañía  Marat. 

Esta  compañía  Marat,  —  la  policía  del  co-« 
mité   revolucionario,   formada  ñor   la   hez    d« 
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los  desea  misados  do  Namtes  y  capitaneada 
por  un  canalla  llamado  Fleiiry,  —  había  sido 
mezclada  en  el  apunto  por  ol  mismo  Carrier, 
con  ayuda  do  Goullin. 

En  la  noche  del  24  Frimario  del  año  III 
(Diciombro  14  de  179o,  del  antiguo  eiste-" 
ma),  —  que  era  un  sábado,  Fleury  reunió 
unos  treinta  de  eus  hombres  y  los  llevó  a  la 
Corte  de  Gaentas,  donde  eran  esperados 
por  Goullin,  Bachelier,  Graudmaison  y  algu- 
nos otros  miembros  del  Comité,  enteramente 
fieles  a  Garrier,  de  ios  que  los  mai'ats  reci- 
bieron instrocciones. 

EN  una  oclda  de  aquel  sórdido  viejo 
edificio  conocido  por  Le  Boutfay, 
se  encontraba  un  vendedor  de  aves 
y  huevos,  detenido  hacía  unoe  tres 
afto!.  bajo  la  acusación  de  haber  robado  un 
caballo,  y  durante  todo  ese  tiempo  lo  habían 
olvidado.  Lo  único  que  sabía  respecto  a  su 
detención  era  que  una  persona  a  quien  a  pe* 
ñas  conocía,  ie  había  propuesto  la  compra 
del  animal  robado  y  que  ést&  había  sido  ha- 
llado en  su  poder  cuando  fué  descubierto. 

La  hi-storia  tiene  mucho  de  vulgar;  es 
Idéntica  a  la  que  se  ha  oido  contar  infinidad 
de  veceá  y  es  ivosible  que  el  vendedor  de  aves 
no  fuese  mucho  mejor  de  lo  que  afirmaban. 
Pero  era  uno  de  loa  inconscientes  instrumen- 
tos del  Destino. 

Se  llamaba  l^roy  y  según  afirmaba  era  un 
excelente  patriota.  El  asunto  del  caballo  no 
era  más  que  uno  de  los  tantos  incidentes  co- 
munes  entre   los   descamisados. 

Leroy  fué  despertado  como  a  laa  diez  de  la 
noche  por  ruidos  que  no  eran  usuales  en 
aquella  sombría  y  sepulcral  prisión  Eran 
ruidas  de  desenfrenada  orgía,  trozos  de 
canciones  y  explosiones  de  grroseras  y  desen- 
frenadas risas.  Procedían,  según  le  parecía  a 
él,   del  lado  del   patio  y  de  la   portería. 

Se  levaütó  del  montón  de  paja  podrida  que 
le  servía  de  ledho  y  se  aproximó  a  la  puerta 
para  oir. 

Se  cosijirendía  claramente  que  el  portero 
Laquéze  acogía  a  sus  visitas  con  no  acostum- 
brada alegría.  También  se*  notaba  en  seguida 
que-  los  amigos  de  Laquéze  estaban  muy  be- 
bidos.   ¿Qué   diablos   estaban    haciendo? 

Su  curiosidad  no  tardó  en  verse  pronto  sa- 
tisfecha. Se  oyó  el  ruido  de  pesados  pasos  en 
la  escalera  de  piedra,  el  sonar  de  los  zuecos, 
chocar  de  armas  y  a  través  de  \^  rejilla  de 
la  puerta  comenzó  a  filtrarse  la  luz  cada  vez 
más  viva. 

Alguien  estaba  cantando  la  Carmañola,  «on 
tonos  discordantes,  efecto  de  la  embriaguez. 
Se  oyó  el  rec^hinar  de  cerraduras  y  las  puer- 
tas fueron  abiertas  de  par  en  par.  El  tutiluT- 
to  iba  en  aumento  y  sobre  t^odos  los  ruidos 
oyó  la  detestable  voz  del  carcelero  que  decía: 

——Vengan,  vengan  a  ver  mis  pájaros  en 
sus  Jaulas.  Vengan  y  verán  mis  lindos  paja- 
ritos. 

Lerov  empezó  a  experimentar  la  sensación 
de  que  todo  aquello  eran  los  preámbulos  de 
algún  siniestro. 

— ¡Arriba  todos!  —  gritó  el  carcelero.— r- 
Arrüva    mantón    da    bribones.     Van    a    em- 


prender Un  viaje.  No  hay  que  protestar  ah«> 
ra  .  .  .    ¡Arriba,  pronto! 

Iva  puerta  do  la  celda  de  Leroy  fué  tanj, 
bien  abierta  por  completo  y  el  prisionero  6( 
encontró  frente  a  un  grupo  de  borrachos  ca. 
nallas.  Uno  de  ellos  —  un  gigante  con  un 
gorro  colorado,  grandes  bigotes  negros  y  ua 
lío  de  cuerdas  bajo  el  bra^o  —  lo  agarrj 
bruscamente  por  un  brazo. 

El  vendedor  de  aves  era  un  hombre  vlgo. 
roso,  y  decidido,  pero  dominado  por  el  mleUfi 
y  la  prudencia,  consintió  sin  protestar  «a 
ser  arrastrado  hacia  el  exterior. 

Fué  conducido  a  lo  largo  del  corredor  da 
piedra  y  pudo  ver  entonces  que  sus  compañe>- 
ros  de  prisión  eran  sacaos  de  sus  celdas  es 
la  misma  forma  violenta  que  él. 

Al  llegar  al  comienzo  de  la  escalera  un* 
de  loa  canallas,  completamente  beodo,  tenía 
una  lista  de  nombres,  que  Iba  pronunciando 
en  forma  trabajosa  a  medida  que  pasabas 
los  prisioneros.  E¿  su  tarea  lo  ayudaba,  alum- 
brandólo  con  una  vela,  otro  tipo  que  estaba 
tan  borracho  como  él.  Aquella  pareja  for- 
maba un  conjunto  de  lo  más  grotesco. 

Leroy  sufrió  también  de  ser  empujado  ha- 
cia la  parte  inferior  de  la  escalera  y  de  es5 
modo  llegaron  a  la  portería  donde  una  me- 
dia docena  de  marats  se  hallaban  en  torao 
a  una  mesa  con  cubiletes  de  vino  ante  ellos, 
cantando,  riendo,  gesticulando  y  recibiendo 
con  manifestaciones  de  burla  la  llegada  da 
cada  nuevo  priBlonero. 

La  habitación  estaba  en  desorden.  Hablan 
encendido  una  lámpara  y  se  notaba  una  gran 
mancha  'de  vino  en  el  piso,  producida  por 
una  botella  que  habla  sido  derribada.  En 
uno  de  los  lados  de  la  habitación,  junto  a  U 
pared  estaban  alineados  unos  cuantos  pr»- 
sos,  otros  se  encontraban  echados  en  el  suetó 
y  todos  habían   sido  atados. 

Dos  o  tres  de  los  marats,  se  adelantaron^ 
hacia  Leroy,  le  hicieron  levantar  las  manos 
y  registraron  soa  bolsillos,  golpeándolo  enfu- 
recidos al  encontrarlos  vacíos. 

Observ<i  que  repetían  la  misma  manlolw» 
con  otros  y  los  despojaban  de  dinero,  libros, 
fósforos,  anillos,  cadenas,  o  cualquier  cosa 
de  algún  valor  que  poseyesen.  Un  hombre, 
un  sacerdote  fué  despojado  de  sus  zapatoi 
por  uno  de  los  infames  marats,  que  iba  deíí- 
calzo. 

Mientras  le  estaban  atando  por  las  mufi»' 
cas,  Leroy  miró  a  los  que  lo  hacían.  Se  sea- 
tía  asustado  de  veras. 

— ¿Por  qué  hacen  eeío?  —  preguntó.-^ 
¿Axaso  nos  conducen  a  hx  muerte? 

Un  Juramento  y  un  golpe  le  Impidieron  se- 
guir preguntando. 

■ — Si  llegan  a  darme  muerte  :^ —  afirmó  — 
puedo  asegurarles  que  harán  desaparecer  * 
un  buen  republicano. 

Un  hombre  de  elevada  estatura,  de  asp»* 
to  lleno  de  arrogancia,  de  ojos  negros,  5"* 
miraban  un  poco  vidriosos  se  dirigió  a  ^ 
para  exclamar:. 

— ¿Qué  está  diciendo  loco?  No  es  su  ^í^* 
lo  que  deseamos,  sino  sus  bienes. 

Era    aquel    Grandmaisoa.    el    maestro  ** 
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esgrima,  que  en  un  tiempo  ttabla  sido  todo 
QU  caballero.  Habla  estado  cenando  con  Ca- 
la-ier  y  acaba  de  llegar  a  Le  Bouffay,  acom- 
paivddo  de  Goullin,  el  superintendente  de  la 
tarea. 

Una  vez  que  terminaron  de  atarlo,  Leroy 
Ef»  sentó  en  el  suelo  y  miró  en  redor  suyo. 
Cerca  de  el  había  un  hombre  anciano  que  pe- 
día a  gritos  un  poco  de  agua.  Los  otroa  aco- 
gían la  Siíplica   con   risotadas   d©  burla. 

— ¡Agua!  Por  Santa  Guillotina,  ¿pues  no 
pide  agua? 

Los  borracbcs  descamlsadoa  se  divertían 
enormemente. 

— ¡Paciencia,  amigo!  —  decían.  —  Pacien- 
cia, que  ya  beberás  liasta  que  te  hartes.  Vas 
a  beber  agua  en  la  copa  grande. 

La  habitación  del  portero,  no  tardó  en  lle- 
narse de  prisioneros  y  luego  los  fueron  reu- 
niendo en  el  corredor.  Llegó  Grandmaíson, 
jurando  y  maldiciendo  de  la  torpeza  de  los 
marats,  protestando  y  recordándoles  que  ya 
era  tiempo  de  estar  en  marcha  y  qjie  la  marea 
estaba  en  reflujo. 

Estimulados  por  él,  Jolly  —  el  gigante  del 
gorro  rajo  y  los  bigotes  negros, — -así  como 
otros  de  la  compañía  de  Marat,  se  dedicaron 
a  atar  a  los  prislor-eros  en  grupos  de  a  vein- 
te, a  fin  de  asegi^raríes  contra  una  poelble 
evasión. 

Fueron  llevados  hasta  el  frío  patio  y  allí 
Grandmaisou,  seguido  por  uno  de  los  hora- 
brfis,  que  llevaba  un  farol,  fué  recorrien- 
do las  fila,s  y  contando  a  los  preeos.  El  re- 
sultado lo  enfureció. 

—¡Ciento  cinco!  —  rugió,  jurando  horrl- 
llemente.  —  Han  estado  ustedes  aquí  du- 
rante cerca  de  cinco  horas  y  en  todo  este 
tiempo  no  han  conseguido  preparai-  mAs  uuo 
ciento  cinco  prisioneros.  ¿Que  vamos  a  hacer 
BoIo  con  eso?  ¿No  len  estoy  diciendo  que  la 
marea  está  en  reflujo?...  ¿Que  ei  tiempo 
apremia? 

Laquéze,  "el  portero  do  Le  Bouffay,  en  eu- 
yaa  existencias  de  vino  y  víveres,  aquellos 
canallas  del  comité,  hablan  causado  tan  1ro- 
portapJca  desperfectos,  le  aseguró  que  esta- 
ban allí  todos  cuantos  había  en  la  prisión. 

■ — ¿Todos?  —  exclamó  Grandmaíson  ho- 
frorizado.  —  Pero  de  acuerdo  con  la  lista 
íebía  haber  aquí  cerca  de  doscientos.  —  Y 
levantando  la  voz,  llamó:  ¡GouIlIn!  ¡Hola, 
Goullin!  ¿Dónde  está  ese  demonio  de  Gou- 
llin? 

— La  lista  —  afladlfl  Laquéz©  - —  fué  to- 
mada del  libro.  Pero  debe  usted  tener  en 
cuenta  que  han  muerto  muchos...  que  aquí 
''a  habido  fiebres...  y  que  algunos  están 
&fln  en  el  hospital .  .  . 

'¿En  el  hospital?  ¡Bah?  Que  suba  alguno 
^6  ustedea  y  que  los  traiga  aquí.  Los  vamos 
*  llevar  a  un  sitio  donde  les  serán  curadas 
^odas  sus  enfermedades. 

Luego  dlrlgléndoss  al  elegante  Goullin  que 
"cgó   envuelto  en   un    abrigo,    exclamó: 
jr~Es  una  buena  excursión   de  baííistaa.., 
»^y  más  de  un  centenar  de  esos  puercos! 
Goullin  se  volvió  hacia  Laquéze. 


— ¿Qué  ha  hecho  con  los  quince  canallas 
que   le  envié   esta   tarde?   —  preguntó. 

- — Pero  esos  acaban  de  llegar  a  Nantes, 
hoy  —  respondió  Laquéze,  quien  no  atinaba 
a  comprender  a  qué  obedecía  todo  aquello 
tan  extraordinario.  —  No  han  sido  inc  luidos 
aún  en  el  libro,  ni  examinados  tampofo. 

— Lo  que  yo  le  pregunto  es  lo  que  ha  he- 
cho con  ellos  — ■  Insistió  Goullin. 

— Están  arriba. 

— ¡Tráigalos!  Son  tan  buenos  como  loa  do- 
más. 

Con  estos,  y  una  docena  más  o  menos  sa- 
cados de  la  cama  donde  estaban  en:'ei7rios 
se  llegó  a  un  total  de  ciento  treinta.  Los  ma- 
rats reforzados  luego  por  media  compañía 
de  guardias  nacionales,  partieron  {le  la 
prisión  como  a  las  cinco  de  la  mañana  ha- 
ciendo apresurarse  a  sus  víctimas,  a  fuerza 
de  golpes  y  amenazas. 

Nuestro  vendedor  de  aves,  se  encentró  ata- 
do muñeca  con  muñeca,  con  un  Joven  her- 
mano capuchino,  que  lo  sufría  todo  ron  p.a- 
ciente  resignación,  con  la  cabeza  baja  y  mo- 
viendo los  labios  como  si  murmurate  una 
oración. 

— ¿Sabe  usted  qué  es  lo  que  intentan  ha- 
cer con  nosotros?  —  preguntó  Lcroy. 

Notó  la  humilde  mirada  del  capuchino  aun 
entre  las  sombras  de  la  noche. 

— -Lo  ignoro,  hermano.  Encomiéndese  a 
Dios  y  prepárese  para  sufrir  cualquier  mal 
que  nos  pueda  oeurrir. 

La  respuets-ta  no  era  muy  reconfortante 
para  un  hombre  del  temperamento  de  Leroy. 
Quede  silencioso,  y  llegaron  hasta  la  plaza  de 
Bouffay,  donde  se  notaba  la  aílueía  de  la 
roja  guillotina,  y  luego  tomaron  la  dirección 
del  muelle  Tourville. 

Marcharon  por  la  orilla  del  rfo,  tocio  a  lo 
largo  del  muelle  La  Foñse.  El  miedo  comen- 
zó a  hacer  presa  en  todos  ellos,  se  levantaron 
algunas  protestas,  pero  fueron  ínetantánoa- 
mente  doniiJiarlas  por  los  golfpes  y  las  seguri- 
dades que  les  dieron  de  que  iban  a  ser  em- 
barcados para  Beile  I«ie<  a  donáe  eran  con- 
ducidos para  que  trabajasen  en  la  construc- 
ción de  uno  de  los  fuertes. 

El  vendedor  de  aves,  lo  creyó  asi,  y  encen- 
tro eso  más  confortador  que  mttrmurar  ora- 
ciones, cosa  que  no  había  hecho  desde  mu.ho 
tiempo  atrás  y  que  ya  tenía  olvidada. 

Cuando  desfilaban  a  lo  largo  de  los  mue- 
lles fué  abierta  una  ventana  y  jkw  ella  apa- 
reció una  cabeza,  que  volvió  a  dasaparecer 
casi  instantáneamente. 

En  la  ensenada  Robín  .<?e  detovieron  frente  a 
una  rampa  que  descendía  hasta  el  agua.  Ha- 
bía allí  una  gabarra  y  dist¡nguiei»on  a  la  luz 
de  una  linterna  Ja  silueta  de  «na  media  do- 
cena de  carpinteros  de  a  bordo  que  trabaja- 
ban activamente,  mientras  se  oía  el  ruido  de 
los  martillos  y  el  rechinar  da  las  sierras. 

Algunos  de  los  que  estaban  más  cereal  de 
la  orilla  vieron  lo  que  hacían.  En  uno  de  los 
coBtadoe  del  buque  estaban  abiertos  des 
grandes  portalones  y  en  uno  de  ellos,  clava- 
ban grandes  y  anchas  tablas,  los  carpinteros, 
Comprendieron  que  esos  portalones,  que  se 
liallaban  sobre  el  nivel  del  agua,   cuando  la. 
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cmbaicari'ip-  eytahg  vacia,  llegarían  a  un 
nivel  más  ba.l:>.  mi  cnanto  tuviera  alguna 
fírga.  Entoce.;  .'íivinaron,  al  fin,  la  inhu- 
mana £;u2rtL«  qn-  léá  aguardaba  y  el  terror 
volvió  a  dominurlco  otra  vez. 

Recordaron  tronos  Ú3  conversación  y  fra- 
ses f-'Ui-itaí-  pronii'iciadas  por  los  Marats  en 
Le  Bouffay.  qu<"'  repentinamente  fueron  ex- 
plicadas con  claridad  y  la  alarma  cundió  en- 
tre elio:,  enipo'/ando  a  gemir,  a  gritar,  a  pe- 
dir cleniencia,  a  amenazar  y  a  enfurecerse. 

Los  golptr.  llovirron  sobre  ellos.  Fué  en 
vano  que  prr-tendi<'sea  tranquilizarlos  de  nue- 
vo con  la  hiy'toriu  de  que  iban  a  ser  embar- 
cados para  coiifítriiir  un  fuerte  en  Belle  Isle. 
Uno  de  elloí-,  cu  el  colmo  de  la  desesperación, 
se  libertó  tíe  Sa¿  ligaduras  y  aprovecliando 
un  instante  ú':}  confusión  desapareció  tan  há- 
bilmente qiu-  Grandmaison  y  sus  hombres 
perdieron  un  cuarto  de  hora  buscándolo  in- 
üiilmente,  y  ii unieran  perdido  más  tiempo 
aquella  noche  a  no  ser  por  unas  palabras 
pronunciadas  por  un  hombre  que  iba  envuel- 
to en  un  abrigo,  que  había  presenciado  todo, 
mientras   conversaba   aparto   con   Gouliin. 

— ; Déjenlo!  —  dijo.  —  No  hay  que  perder. 
el  tiempo  con  uno.  Ya  lo  encontraremos  lue- 
go. ¡Pronto  será  de  día!  ¡Han  malgastado 
ustedes  muchñs  horas! 

Era  Carrier,  Había  ido  personalmente  a 
presenciar  la  ejecución  de  sus  ordenes  y  de 
acuerdo  con  una  indicación  suya,  Grandmai- 
Eon  procedió  al  embarque.  Colocaron  una  es- 
calera apoyándola  en  el  costado  de  la  embar- 
cación y  por  ella  comenzaron  a  ascender  loe 
prisioneros. 

Las  cuerdas  que  unían  unos  a  otros  ha- 
bían sido  r.'tiradas  y  solo  estaban  sujetos  por 
las  que  ligaban  í-us  muñecas.  Recibieron  or- 
d3n  de  embarcar.  Pero  como  la  obedeciesen 
en  forma  un  poco  lenta,  inier<íedieron  él  y 
JoUy  y  comenzaron  a  agarrar  a  los  infelices 
por  el  cuello  y  J-vantándolos  hasta  lo  alto, 
los  fueron  arrojando  por  una  abertura  de  la 
cubierta,  sin  preocuparse  de  si  al  caer  se 
rompían  o  no.  Tos  huesos 

Encontrando  este  método  de  embarque 
más  rápido,  la  escalera  fué  olvidada. 

Entre  los  últimos  que  fueron  subidos  a 
bordo  estaba  nuestro,  vendedor  de  aves,  Le- 
roy.  Cayó  en  blando,  sobre  una  movediza 
masa  de  cuerpee  humanos,  por  la  que,  gra- 
dualmente fué  descendiendo  hasta  llegar  has- 
ta uno  de  los  lados  de  la  embarcación,  cuan- 
do las  puertas  de  las  escotillas  eran  cerra- 
das. 

También  allí,  por  una  casualidad,  el  joven 
ca,puchino  y  Leroy  resultaron  compañeros, 
después  de  haber  sido  separados  al  desata" 
los  grupos. 

Entre  el  humano  oleaje  de  aquel  recinto 
cerrado  y  a  oscuras,  entre  los  gritos  y  lamen- 
tos, Leroy  reconoció  la  voz  del  joven  fraile 
■que  exhortaba  a  los  otros  a  que  rezasen. 

Estaban  en  la  popa  del  buque,  contra  uno 
de  los  costados  y  Leroy,  que  era  hombre  de 
¡recursos  como  más  conocedor  de  la  vida,  hi- 
zo que  el  capuchino  levantase  las  manos. 
Luego  estuvo  olfateando  como  un  perro,  has- 
ta que  al  fin  troípezó  con  ellas  y  comenzó  a 
morder  la  cuerda  que  las  sujetaba,  trabajan- 


do con  infinita  paciencia  hasta  ir  adelgazan- 
dola. 

Entretanto  el  féretro  flotante  había  solta 
do  sus  amarras  y  era  arrastrado  por  la  co- 
rriente. En  la  cámara  se  encontraban  Grajid- 
inaison,  con  Jolly  y  ofer^os  don  marats,  can- 
tando la  Carmañola,  para  no  dejar  oír  lo.» 
gritos  de  los  infelices  que  estaban  en  la  bo- 
dega y  llevado  el  compás  golpeando  en  e] 
suelo  con   los  pies. 

Los  dientes  de  Leroy  trabajaban  en  la 
cuerda  como  los  de  una  rata,  hasta  que,  ai 
fin,  logró  cortarla.  Entonces,  para  conseguir 
apartarse  de  aquella  movediza  masa  huma- 
na, clavó  los  dientes  en  la  manga  del  hábito 
del  capuchino. 

— Agárrese  a  mí,  —  exclamó  tan  clara- 
mente como  le  fué  posible;  y  el  capuchino  le 
obedeció.  —  Ahora,  desáteme  las  muñecas. 

Las  manos  del  capuchino  se  deslizaron  a 
lo  largo  de  los  brazos  de  Leroy  hasta  trope- 
zar con  ios  de  éste,  y  entonces  soaa  dedos  ini- 
ciaron la  tarea  de  ir  deshaciendo  los  nudos. 
No  era  un  asunto  fácil  destruir  las  ligaduras 
en  la  oscuridad,  guiáxidose  tan  sólo  por  el 
sentido  del  tacto.  Pero  el  fraile  era  persis- 
tente y  tenía  paciencia,  por  lo  que  fué  avan- 
zando nudo  tras  nudo,  hasta  que  el  vendedor 
de  aves  quedó  libre. 

Eso  logró  reconfortarlo  más  que  nada.  Al 
fin  sus  manos  estaban  libres  para  utilizarlas 
en  cualquier  emergencia.  Aquello  significaba 
mucho  en  semejante  situación  y  sin  que  se 
hiciese  ilusiones  acerca  de  lo  que  le  podía 
ocurrir,  demostraba  su  tenacidad  y  su  espe- 
ranza. 

Había  quedado  libre  muy  oportunamente. 
En  la  parte  superior,  Grandmaison  y  sua 
hombres  habían  dejado  ya  de  cantar.  Cami- 
naban de  un  lado  a  otro.  Algo  chocó  contra 
el  costado  de  la  emjbarcación  cerca  de  la  proa, 
al  parecer  era  un  bote,  y  se  oyeron  voces 
lanzadas  desde  un  nivel  inferior  a  la  cubierta. 

Entonces  la  gabarra  recibió  un  gran  golpe 
en  el  lado  de  los  tablones  del,  castillo  de 
proa.  Los  gritos  redoblaron  en  la  bodega. 
Hombres  que  gritaban,  que  maldecían,  que 
imploraban,  chocaron  con  Leroy  y  por  un 
momento  lo  aplastaron  con  su  peso,  mien- 
tras la  embarcación  se  inclinaba  del  lado  de 
estribor. 

Siguieron  una  serie  de  golpes,  no  sólo  en 
la  parte  de  proa  sino  también  en  la  de  popa- 
Hubo  un  sucesivo  crujir  de  madera»  y  el 
agua  comenzó  a  entrar  en  el  interior  de  la 
'embarcación. 

Lo  que  sucedió  entonces  entre  aquella  pro- 
"funda  oscuridad  es  cosa  completamente  íD" 
descriptible  por  lo  espantosa. 

En  su  desesperada  preocupación  muy  po- 
cos se  habían  cuidado  de  libertarse  de  süs 
ligaduras.  Esos  se  precipitaron  hacia  las  es- 
icotillas  que  se  habían  abierto  y  por  las  cua- 
les penetraba  el  agua.  Se  aferraban  a  las  vi- 
gas con  sus  laceradas  manos,  en  forma  deses- 
perada. Algunos  sacaron  los  brazos  fuera  ? 
los  afitaban  convulsivamente  en  el  vacío,  tra- 
tando de  encontrar  los  medios  para  salir  «^ 
aquel  infierno. 

Pero  del  lado  exterior  en  un  bote  6£ 
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contraba  Grandmaison,   el  maestro  de  esgri- 
ma que  Wandía  una  espada. 

Burlándose  y  lanzando  palabrotas,  cortaba 
y  pinchaba  brazos  y  manos,  clavando  su  es- 
pada una  y  otra  vez  por  el  hueco  de  los  por- 
talones en  aquella  masa  de  hombres,  ha£ta 
que  al  fin,  los  que  manejaban  la  barca  se 
alejaron  para  evitar  el  peligro  ^e  ser  absor- 
bidos al  hundirse  la  gabarra. 

La     embarcación    con    su    cargamento    de 
ciento    treinta    seres     humanos    comenzó    a 
luindirse  por  la  parte  de  proa  y  los  gritos  y  las 
lamentaciones  se  silenciaron  repentinamente , 
cuando  las  frías  aguas  del  Loira  la  cubrieron. 

Tomado  por  un  remolino  de  las'  aguas, 
Leroy  había  sido  arrastrado  hasta  la  cubier- 
ta, instintivamente  se  había  aferrado  a  un 
grueso  madero.  El  agua  cruzaba  sobre  su 
cabeza  y  luego,  con  gran  sorpresa  suya  re- 
trocedió, volvió  a  golpearlo  una  o  dos  veces, 
mientras  la  embarcación  tocaba  fondo  y  fi- 
i.almente  quedó  fijo  a  un  nivel  igual  al  que 
se  hallaban  sus  hombros. 

Rápidamente  se  dio  cuenta  de  lo  que  ha- 
bía ocurrido.  La  embarcación  había  encalla- 
do en  un  peñasco.  Su  popa  permanecía  lige- 
ramente levantada  de  modo  que  en  aquella 
parte  entre  el  nivel  de  las  aguas  y  la  cubir- 
ta,  había  un  espacio  de  un  pie,  o  pie  y  me- 
dio, libre. 

De  los  ciento  treinta  infelices  que  habían 
sido  sentenciados  a  morir,  él  era.  el  único 
que  había  aprovechado  tan  extraordinaria 
suerte. 

Leroy  se  acomodó  allí;  y  por  espacio  de 
dos  horas  —  usando  su  propia  expresión  flo- 
tó sobre  cuerpos  humanos.  Un  hombre  de 
naturaleza  menos  vigorosa,  moral  y  física- 
mente, no  hubiera  podido  resistir  ese  tiempo 
sumergido  en  las  aguas  del  río  en  un  maña- 
na fría  del  mes  de  Diciembre. 

Leroy  permaneció  callado,  y  esperó.  Pron- 
to, en  cuanto  hubo  amanecido  sintió  que  su 
confianza  era  justificada.  Con  los  primeros 
destellos  lívidos  de  la  aurora  empezaron  a 
oirse  ruidos  de  voces  y  remos  en  las  aguas 
en  que  flotaba .    Un  bote  pasaba  por  el  río. 

Levof  gritó,  y  su  voz  tenía  tonos  sepul- 
crales en  la  calma  de  la  mañana.  El  ruido 
de  remos  cesó  repentinamente.  Volvió  a  gri- 
tar y  le  respondieron.  Los  remos  volvieron 
a  moverse,  nuevamente,  con  mayor  rapidez 
que  antes.  El  bote  se  acercaba.  Unos  golpes 
(lados  con  un  garfio  de  hierro  en  la  parte  de 
la  cubierta  donde  él  se  hallaba,  bastaron  pa- 
ra tener  un  agujero  lo  suficiente  grande  có- 
1110  para  que  pasase  su  cuerpo. 

Miró  por  entre  la  niebla  al  cielo,  que  no 
f^reía  ya  volver  a  ver  y  empleando  las  es- 
casas fuerzas  que  le  restaban,  se  levantó 
hasta  llegar  con  la  cintura  al  nivel  de  la  cu- 
bierta, y  vio  dos  hombres  que  se  hallaban 
^^  un  bote. 

Pero  exhausto  por  el  esfuerzo,  sus  entu- 
mecidos miembros  se  negaban  a  sostenerlo. 
•-ayo  hacia  atrás,  temiendo  que  la  ayuda  tan 
^sperada  llegase  tarde.  Pero  mientras  lucha- 
ba entre  las  aguas  un  cabo  de  cuerda  cayó 
cerca  de  la  entrada  de  la  bodega.  Convulsi- 
vamente se  agarró  a  ella  se  la  lió  a  un  brazo 
^  iiizo  seña  de  que  tirasen. 


Los  dos  hombres  lo  hicieron  así  y  lograron 
izarlo  hasta  su  embarcación  dejándolo  en 
tierra  en  el  lugar  más  cercano  a  que  pudie- 
ron llegar.  Por  humanidad  hubieran  hecho 
más,  pero  temieron  realizarlo  cuando  él  les 
refirió  cómo  había  llegado  hasta  el  lugar 
donde  ellos  lo  encontraron. 

Casi  desnudo,,  cada  vez  más  torpe,  casta- 
ñeteándole  los  dientes  y  con  temblorosas 
piernas,  Leroy  llegó  hasta  el  puesto  de  vigi- 
lancia de  Uhautenay.  Los  soldados  lo  des- 
pojaron de  sus  ropas  empapadas,  lo  envol- 
vieron en  una  manta^  lo  colocaron  junto  a. 
un  buen  fuego,  lo  alimentaron  y  después  lo 
invitaron  a  que  les  relatase  lo  que  le  había 
ocurrido. 

La  historia  del  caballo,  podía  liacerje  apa- 
recer como  un  completo  mentiroso.  En  aque- 
lla ocasión  se  presentó  como  un  marinero 
de  Montoir,  y  refirió  un  fantástico  relato  d€ 
un  naufragio.    Desgraciadamente  se  excedió. 

Había  entre  los  presentes  un  tipo  que  co- 
nocía algo  de  navegación,  y  algo  de  Mon- 
toir, y  la  historia  que  refirió  Leroy  no  le  pa- 
reció del  todo  verídica.  Para  librarse  de  to- 
da responsabilidad,  los  soldados  lo  conduje- 
ron en  seguida  ante  el  Comité  Revolucionario 
de  Nantes. 

Aun  allí  todo,  acaso,  le  hubiera  ido  bien 
ya  que  ninguno  de  los  miembros  de  aquel 
cuerpo  lo  conocían  y  podían  descubrir  su 
impostura.  Pero  su  mala  suerte  quiso  que 
uno  de  los  que  estaban  reunidos  aquella  no- 
che fuera  el  descamisado  de  los  negros  bigo- 
tes, Jolly,  el  propio  hombre  que  había  saca- 
do a  Leroy  de  su  celda  la  noche  anterior  y 
le  había  atado  las  muñecas. 

Al  ver  a  Leroy  los  ojos  parecieron  saltár- 
sele de  las  órbitas. 

— ¿Pero,  de  dónde  demonios  sale  usted V 
— preguntó  enfurecido. 

Leroy  bajó  La  cabeza.  Los  compañeros  de 
Jolly,  lo  miraron  asombrados.  Pero  Jolly 
les  explicó. 

— Formaba  parte  de  los  del  baño  de  ano- 
che. Y  ha  tenido  la  desfachatez  de  presen- 
tarse nuevamente  ante  nosotros.  Que  lo  lle- 
ven eii  seguida  y  que  ic  tiren  de  cabeza  al 
agua 

Pero  Bachelier,  un  hombre  allegado  al  pre- 
sidente Goullin  y  que  ejercía  grande  inñuencia 
en  el  comité,  tomó  la  cosa  a  broma.  Miró 
riendo  a  carcajadas  al  cariacontecido  vende- 
dor de  aves  y  divertido  por  la  situación,  en 
que  se  hallaba  Leroy,  experimentó  una  sen- 
sación de  humanidad. 

— ¡No! — exclamó. — Que  por  ahora  lo  vuel- 
van a  llevar  a  Le  Bouffay.  Dejemos  que  el 
tri'  unal  disponga  lo  qur  &e  ha  de  r.acer  con 

a. 

Y  de  es3  modo  Leroy  volvió  a  Le  Bouffay, 
a  su  misma  celda;  con  la  paja  fétida  y  a 
mantenerse  a  pan  y  agua  para  volver  a  ser 
olvidado  de  nuevo,  como  había  sido  olvidado 
antes  hasta  que  el  Destino  lo  hizo  instrumen- 
to suyo. 

Fué  él  quién  ha  proporcionado  todos  los 
detalles  necesarios  para  reconstruir  el  pri- 
mero de  aquellos  ahogamientos  en  grande  es- 
cala, ideados  como  método  para  libertar  a 
la  ciudad  de  gente  que  consumía  los  alimeu- 
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totí  viUe  escaseaban  a  consecuencia  del  mal 
gobierno. 

Muy  piíjtito  a  iOs  infelices  ahogados  si- 
guieron otíOS_  y  como  el  liábito  hace  aumen- 
tar la  audacia,  aquellos  ahogamieiUos  —  hu- 
bo en  loLal  veintitrés  — -  dejaron  de  ser  rea- 
lizados enlre  las  sombras  y  el  secreto  de  la 
noche,  y  limirado  el  sexo  do  las  víctimas. 

En  lo3  sucesivos  íueron  incluidas  tami^iién 
mujeres,  de  las  que  en  uur  sola  expedición 
rea¡;-;ada  on  el  Nivoso,  perecieron  trescien- 
tas fU  las  más  horribles  circunstancias,  y 
hasta  niños . 

El  mismo  Carrier  admitió  que  durante  los 
tres  nio.s'^.s  que  duraron  astos  espantosos  aho- 
gEr;)'pntí.is,  i^erra  de  tver,  ri)il  víctimas  visitaron 
los  "baños  nncionales'',  mientras  otros  in- 
toiraanírs.,  sin  duda  más  dignos  de  crédito, 
afirmaron  que  oso  debía  ser,  por  lo  menos, 
tr!¡)li(:ado,  el  número  de  los  que  recibieron 
el   "hauíismo   nacional". 

Pronto  aquellos  ahogamieutos  ^e  convirtie- 
ron (21  una  inítiLución,  una  especie  de  es- 
pef  táculo  nacional,  que  Carrier  y  su  comité 
coui-iíl.var.in  conveniente  mantener.  Pero  se 
llenó  ,\  nv.  pu)!to  en  que  pareció  imposible 
coniinun.rlo.  Tan  expedita  era  la  medida  que 
pronto  esiaseó  el  material.  I.as  prisiones  es- 
taban valías.  Poro  ana  costumbre  adquiíúda 
es  difícil   do  desarraigar. 

Carrier  buscaba  víctimas  por  todas  partes, 
al  extremo  de  que  nadi»  sabía  ya  si  estaba 
realmente  en  peligro.  Pronto  l'egó  al  comi- 
té el  rumor  de  que  el  representante  tenía  in- 
tención do  destituir  a  todos  y  formar  uno 
nuevo,  por  lo  cual  muchos  do  sus  componen- 
tes, que  1.0  tenían  la  conciencia  del  todo  tran- 
la  comen^'.aron  a  sentir  temores. 

También  estaban  intranquilos  los  miera- 
■bros  de  la  Sociedad  del  Pueblo.  Habían  en- 
viado a  Carrier  una  delegación  con  el  en- 
cargo de  pedirle  una  más  hábil  dirección  en 
la  prolongada  campaña  de  La  Veudée.  Aquel 
era  un  punto  molesto  para  el  representante. 

Recibió  a  los  patriotas  en  forma  descortés 
y  los  hizo  arrojar  por  las  escaleras  por  in- 
term.edio  de  sus  secretarios. 

Entre  aquella  atmósfera  de  general  des- 
orden y  de  temores  llegó  el  más  ridículo 
"Dens  ex  machina",  que  jamás  pudo  existir 
en  la  persona  del  joven  y  muy  temerario 
Marco  Antonio  Jullien^  agente  del  comité 
de  ¡a  Seguridad  Pública,  enviado  eu  jira 
de  inspección,  papa  informar  acerca  de  la 
conducta  de  los  répresentates  de  la  Conven- 
ción . 

Llegó  a  Nantes  a  fines  del  mes  de  Enero 
del  94  y  una  de  las  primeras  visitas  de  Mar- 
co Antonio,  fué  a  la  Sociedad  del  Pueblo,  cu- 
yos miembros  estaban  enfurecidos  contra  Ca- 
rrier por  la  forma  en  quo  había  recibido  a 
su  delegación. 

Mareo  Antonio  quedó  horroflzado  por  lo 
que  le  manifestaron.  Tan  iiorrorizad"o  que  en 
lugar  de  Ir  a  ver  al  representante  aquella 
mañana,  la  dedicó  a  escribir  una  carta  a 
Robespierre,  en  la  cual  hacía  una  completa 
criación  de  todos  lo^  abusos  de  que  Carrier 
era   culpable. 

Por  la  noche,  cuando  Marco  Antonio  re- 
ooeatia  con  la  tranquilidad   del  hombre  que 


ha  cumplido  su  deber,  fué  rudamente  desper- 
tado por  un  oficial  y  un  par  de  hombres  de 
la  Guardia  Nacional,  quienes  le  anunciaron 
que  estaba  arrestado  y  le  bioieran  levantar- 
se y  vestirse. 

Mareo  Antonio,  saltó  de  la  cama  tranquilo 
y  mostró  sus  credenciales.  Pero  el  oficial  iio 
le  hizo  caso.  Obedecía  —  le  dijo,  —  órdenes 
del   ciudadano  representante. 

Sin  alterarse  aún,  Marco  Antonio  se  vis- 
tió. Quería  demostrar  en  segrulda  a  aquel 
representante  que  no  era  fácH  tratar  en 
aquella  forma  a  los  representautes  de  la  Segu- 
ridad Pública.  El  oficial  representante  debía 
escucharlo.  El  oficial  lo  llevó  hasta  un  ca- 
rruaje y  lo  condujo  a  la  Casa  Vllletreux,  en 
la  isla,  donde  Carrier  tenía  eu  residencia. 

Carrier  se  había  acostado.  Pero  lo  desper- 
taron, y  se  encontraba  sentado  en  la  cama 
cuando  el  joven  enviado  de  París  fué  ruda- 
mente introducido  en  su  habitación  por  loe 
soldados.  La  simple  vista  del  representante 
bastó  para  disipar  la  ira  y  el  valor  de  Marco 
Antonio. 

La  palidez  del  rofitro  de  Carrier  era  de  un 
tono  gris-verde,  efecto  de  la  ira  que  lo  domi- 
naba. Sus  ojos  negros  brillaban  como  los  de 
un  animal  visto  en  la  oscuridad  y  sus  cabe- 
llos negros,  caídos  sobre  eu  frente  empada- 
da  por  el  sudor,  contribuían  a  aumentar  su 
aspecto    terrorífico. 

Marco  Antonio  se  contrajo  y  enmudeció. 

— De  manera  —  dijo  Carrier  —  que  usted 
es  la  persona  que  pretende  denunciarme  a 
la  Seguridad  Pública,  y  que  se  atreve  a  encon- 
trar defectuosa  mi  obra? — Y  de  debajo  de  la 
almohada  sacó  la  carta  que  Marco  Antooio 
había  enviado  a  Robespíerre.  —  ¿Es  esto 
obra  suya? 

A  la  vista  de  aquella  violación  de  su  co- 
rrespondencia con.  Robespíerre,  Mareo  An- 
tonio sintió  que  volvía  a  despertarse  su  in- 
dignación  y  renacía   bu   valor. 

— Sí  es  mía,  —  respondió,  —  ¿Pero,  con 
qué  derecho  la  ha  interceptado  usted? 

— ¿Con  qué  derecho?  —  Carrier  aacó  una 
pierna  de  la  cama,  —  ¿Y  osted  me  preguutj 
cuáles  eou  mis  derechos?  Usted  se  ha  con- 
vencido de  que  está  provisto  de  poderes  J 
ha  venido  aquí  creyendo  que.  .  . 

Carrier  se  deelizó  del  lecho,  y  encogiéndo- 
se como  si  se  dispusiese  a  «Jar  un  salto,  s^ 
üaló  con  un  dedo  a  su  prisionero. 

— Usted  esj  de  esos  a  loa  %u©  es  peligroso 
atacar  públicamente  y  por  eso  está  confia- 
do. Pero  puede  sufrir  las  consecuencias  en 
forma  reservada  y  así  va  a  oeurrir.  Está  us- 
ted en  mi  poder  y.  . .  no  se  mo  escapará  uS' 
ted.  . . 

Marco  Antonio  miró  cara  a  cara  al  repre- 
sentante y  comprendió  to^  la  maldad  ^® 
sus  intenciones.  Se  irguió.  La  naturaleza  1" 
había   hecho  hábil   y   empleó  bus   dotes. 

— Ciudadano  Carrier  —  dijo.  —  Compren- 
do muy  bien  todo.  Será  asesfntado  esta  nO' 
che  entre  las  somlxrac  y  el  aileacío;  pero  u^- 
ted  perecerá  a  la  luz  del  día  entre  la  execra- 
ción del  pueblo.  Ha  Interceptada  usted  m^" 
cartas  a  mi  padre  y  a  Robespíerre.  Pero  s 
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yo  no  salg©  víto  de  Nantos,  mi  padre  ven- 
drá a  pedirtp  cueatas  j  terminará  usted  su 
vida  en  un  ^adaiso  como  el  mieerable  asesino 
que  es. 

De  todo  aquello,  una  cosa  quedó  grabada 
en  la  mente  de  Carrier:  "Mis  cartas  a  ral  pa- 
¿re  y  a  Raljespierre".  Tal  había  dicho  el 
astuto  Maro©  Aatonio  y  éste  vio  que  «1  re- 
presentante a*ría  la  boca  sin  pronunciar  ni 
una  palabra,  m*e?siras  un  destello  de  temor 
reemplaza  la  mirftda  de  ferocidad  que  antea 
brillaba  ea  fiuB  negros  ojos. 

Lo  QU«  Maroa  Antonio,  había  querido  dar 
a  entender,  taé  instantáneamente  compren- 
dido por  (¿arrier.  Había  una  segunda  carta 
que  sus  egentes  no  supieron  interceptar.  Ya 
pagarían  caro  seeMJante  descuido.  Pues  en- 
tretanto si  la  cesa  era  cierta,  no  debía  ir  más 
adrante  ei  quería  calvar  el  pescuezo. 

Podía  creeí  que  lo  que  acababa  de  oir  no 
era  cierto.  Per»  no  tenía  medio  para  compro- 
barlo. Marco  AcJtonio,  como  se  puede  com- 
prender, era  maa^  bábil. 

— ¿Su  padre?  —  murmuró  el  representan- 
te. —  ¿Y  qnjéa  es  su  padre? 

—El  diptttad  Juilten. 

— ¿Gómof  —  Carrier  se  enderezó,  fin- 
giendo un  !ii«enfio  asombro.  —  ¿Pero  usted 
es  hijo  del  diputada  Jullien? —  exclamó  lan- 
zando una  carcajada.  Se  adelantó  tendiéndole 
las  dos  manos.  Tampoco  era  torpe,  como  j)o- 
drá  deducirse.  —  Amigo  mió.  .  .  ¿Pero  có- 
mo no  me  lo  Sío  antes?  Vea  en  que  molesto 
error  me  ha  hecho  incurrir.  Por  supjiMto, 
que  yo  había  pensado,  que  locura  la  mía 
que  usted  era  un  proscripto  canalla  de  An- 
gers,  que  tíene  el  mismo  nombre  suyo. 

Se  había  acercado  a  Marco  Antonio  y  lo 
estaba  abrazando. 

—  ¡Perdóitem«  amigo  mió!  : — •  suplicó.  — 
Yenga  a  comer  conmigo  mañana  y  reiremos 
Juntos   de   la   curiosa  equivocación. 

Pero  Marco  Antonio,  -estaba  muy  lejos  de 
pensar  en  aceptar  la  invitación  y  volver  para 
para  comer  coa  Carrier,  aún  cuando  así  se  lo 
prometió. 

De  regreso  a  su  domicilio,  apenas  conven- 
cido de  que  haitoía  escapado  sano  y  ealvo  y 
pensando  tan  solo,  aterrorizado,  «n  la  fuga, 
hizo  su  equipaje  y  en  virtud  de  su  cargo, 
oLtuvo   caballos   de   posta   inmediatamente. 

Por  la  mañana,  ya  en  Angers,  libre  del  al- 
cance de  Carrier,  escribió  nuevamente  a  Ro' 
Uespierre  y  esta  vez  también  a  eu  padre. 

"En  Nantes  —  decía  Los  insolantes  secreta- 
rios de  Carrier  emulan  por  su  intolerancia  a 
ios  lacayos  de  los  anteriores  ministros.  El 
mismo  Cairey  vive  rodeado  de  un  lujo  in^o- 
Ifínle,  adulado  por  mujeres  y  parásitos  y  con- 
virtiendo su  rosidencia  en  un  harem  y  una 
corte.  Pisotea  a  la  justicia  entre  las  sombras. 
A  todos  los  que  llenaban  las  Cárceles  de  la 
ciudad  los  ha  hecho  perecer  ahogados  «n  el 
Loira.  La  ciudad  de  Nantea  —  terminaba  — 
"íícesita  eer  salvada.  La  revuelta  vendeana 
"Jebe  ser  suprimida  y  Carrier,  el  asesino  d© 
la  libertad,  llamado  al  orden." 

La   carta   nrodujo  su   efecto   y   Carrier   fué 


llamado  a  París,  pero  no  eu  desgracia,  tín 
mal  estado  de  salud  fué  la  razón  dada  para 
justificar  su  retiro  de  las  arduas  tareas  qm 
suponían  gobernar  a  Nantes. 

En  la  Convención  su  regreso  causó  poca 
agitación,  y  aún  cuando  al  comienzo  dol  me« 
de  Julio  próximo  supo  que  Buurboiie,  eu 
sucesor  eu  Nantes  había  ordenado  la  deten- 
ción de  Goullín,  Bachelier,  Granrlmal.^on  ? 
otros  amigos  suyos  del  Comité,  bajo  la  acu- 
sación de  haber  ahogado  un  gran  número  de 
víctimas,  y  de  habepse  aprovechado  de  los 
bienes  de  los  emigrados,  que  habían  sido 
confiscados  como  propiedad  nacional,  perma- 
neció tranquilo  y  naiisfecho  de  que  su  pro- 
pia posición  era  inatacable. 

Pero  los  miembros  del  Comité  de  Nantea 
fueron  enviados  a  París  para^  formarles  Jui- 
cio y  su  llegada  tuvo  lugar  en  la  más  memo- 
rable fecha  de  los  anales  de  ia  Revolución, 
el  10  de  Thermidór  (Julio  29  de  1794),  el 
mismo  día  en  que  Robesplerre  cayó  y  las  san- 
grientas puertas  de  la  venganza  sobre  los  te- 
rroristas,  fueron  abiertas  de  par  en  par. 

Ya  se  ha  visto  como  en  el  caso  de  Clareo 
Antonio  Jiullon,  rápidamente  Carrier  adoi^- 
tó  una  resolución,  dlametralmente  opuesta  a 
su  ^anterior  conducta. 

En  un  carruaje  siguió  al  carricoche  q-a 
condujo  a  Robesplerre,  para  ser  ejecutado, 
radiante  y  gritando  como  el  que  más:  ¡Muer- 
te al  traidor!  ^ 

A  la  mañana  siguiente,  desde»  la  tribuna 
de  la  Convención  se  presentó  como  una 
víctima  del  tirano  caído,  haciendo  hábilmen- 
te aparecer,  como  bt;neficIoso  para  él,  el  asun 
to  de  Marco  Antonio,  y  recordando  a  la 
Convención  que  él  había  sido  denunciado  a 
Robespierre. 

Fué  aclamado  y  aplaudido  en  aquei  am- 
biente de  reacción  thermidoriana.  Pero  el 
Destino  lo  seguía  «sin  cesar,  aunque  en  silen- 
cio. 

Entre  el  grupo  de  prisioneros  que  una  se- 
rie de  circunstancias,  habla  hecho  llegar  d« 
Nantes  a  París,  kc  hallaba  nuestro  antiguo 
amigo  Leroy,  el  vendedor  de  aves,  citado  co- 
mo testigo  contra  los  miembros   del  comité. 

Habiendo  declarado  ante  el  tribunal  so- 
bre las  causas  de  eu  detención  y  después  da 
manifestar  que  permaneció  durante  tres  añoa 
olvidado  y  sin  ser  atendida  su  causa,  en  la 
pestilente  prisión  de  Le  Bouffay.  Leroy  pa- 
só a  relatar  sus  sufrimientos  en  aquella  no- 
che de  terror  en  que  había  sido  hundido  con 
la   embarcación   condenada. 

Hizo  BU  relato  con  tal  sencillez  que  sa 
volvió  emocionante  y  convincente.  Ei  audi- 
torio que  llenaba  el  recinto  donde  se  hacía 
la  justicia,  sollozó,  horrorizado  al  oir  el  re- 
lato de  su  tormento,  y  lloró  de  alegría  ai  oír 
su  milagrosa  salvación. 

Al  terminar  fué  aplaudido,  cosa  que  1« 
produjo  cierta  confusión,  acostumbrado,  co- 
mo estaba,  a  recibir  solo  demostraciones  da 
menosprecio  en  su  accideiuada  vida. 

Luego,  in.sn''-ado  por  e^e  "sp'r"tü  do  reac- 
ción  que  reinaba  en   aquellos   días   en     au« 
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Francia  ücsperiaba  de  la  pesadilla  d«l  te- 
rror, alguien  propuso  que  se  hiciera  en  el  ac- 
to una  colecta  a  su  favor,  y  le  colocó,  a  la 
fuerza,  entre  las  manos  un  paquete  de  asig- 
nados y  billetes  de  banco  que  al  humilde  ven- 
dedor de  aves  le  representaba  casi  una  for- 
tuna. Entonces  le  tocó  a  él  llorar. 

Después  la  multitud  reunida  en  la  Corte, 
que"  había  oído  su  relato,  pidió  a  gritos  la 
cabeza  de  Carrier. 

El  pedido  fué  secundado  por  todo  París  y 
por  último  sus  camaradas  de  la  Convención 
lo   entregaron    al    tribunal    revolucionario. 

Compareció  ante  éste  el  25  de  Noviembre 
sin  pader  encontrar  un  abogado  que  lo  de- 
fendiese. Los  que  sucesivamente  fueron  nom- 
brados por  el  presidente,  se  negaronn  a  <le< 
fender  la  causa  de  un  monstruo  tan  inhu- 
mano. Enfuredldo,  al  _fin,  Carjier  anunció 
q»e  se  defendería   él  mismo.  YasI  lo  hizo". 

Empezó  manifestando  que  sus  actnacionee 
en  Nantes  se  habían  limitado  a  abastecer  al 
ejército  del  Oeste,  que  había  tenido  muy  poco 
que  hacer  con  la  vigilancia  de  la  ciudad,  que 
había  dejado  enteramente  en  monos  del  co- 
mité revolucionario,  y  que  no  haMa  tenido 
conocimiento  de  los  hechos  que  se  produje* 
ron. 

Pero  Gouilin,  Bacheller  y .  otros  se  encon- 
traban   allí,    para    rechazar    la    acusación,    7 


W^^-  ^"- 


culparlo  a  él.  ^n  sua,  eettienos   i^arCVsalvar 
su  propio  pél}i^o,  a<&  «'j^sta  suya,  ;,Cí ,     . 

Fué  condeaa4o  el  mtÍBiDó:  día  del  j^^(ir&a<>^ 
rio  de  aquella  terrible  nobhíe' en  ^ue^KÍacm-- 
Itres  de  la  coiap«liiá,  ]$at*t  Be  bablaii'^tró-^ 
ducido  en  la  prlKléBí':  de  Le.'Bottffwr,  y   fué-i 
acompañado  en  la  ciMáreta  por  Gráiidmaisoii; 
el  despiadado,  quien  comi^ecIénStíse  enfoiX'^":'. 
cea  de  si  mlsn^o,  Uoraba  naiarsaiáente. 

El  pueblo,  qno;  lo. JuAIn»  sflbado  e  iñsQlJbídp'^ 
desde  la  Conserjería  a  la  piala  de  la  QtWé. 
quedó  repentinamente  síléhcdoso,  cuando  Ir 
yló  subir  al  cadalso  con  pafio  firme,  pero  con 
el  cuerpo  encorvado  y  la  vista  tija  en  el 
suelo. 

Repentinamente  rompió  el  silencio  un  cla- 
rín que  entonaba  las  notas  del  "Gá  irá." 

Irguiéndose,  se  di6  vtt^ta  Carrlisry  diri- 
gió por  última  vez,  una  de  sos  terribles^  mi- 
radas, al  músico. 

Un  momento  después  la  (iucbilla  cayó  pe- 
ladamente y  una  cabeza  eusangreMada  ro* 
dó  dentro  del  canasto,  eojí  los, oÍ6s  filos,  pe- 
ro ya  desprovistos  del^pódér  de  inápirar  te- 
rror. .  -.i  ..,- 

— ¡Bravo!  —  gritó  upa  voz.  h^-  ¡Terminó 
en  la  forma  que  zñ«rMifa  un  gván  orsaniza- 
dor  de  los  horribles  abc^amientoi  de  Nantes, 

Era  Leroy,  el  vendedor  de  aves..  El  pueblo 
hizo  eco  al  grito. 
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Un  cuákero,  yendo  en  una  berlina,  se  vló 
metido  en  una  de  las  callejuelas  del  viejo 
liOndres  por  las  que  solo  podía  pasar  un  co- 
che a  la  vez.  Vio  llegar  en  sentido  contrario 
un  cabriolé  manejado  por  un  joven  elegat^- 
te.  Era  necesario  qte  uno  de  los  dos  retro- 
cediera, pero  el  uno  ni  el  otro  parecían  dis- 
puestos a  ello. 

El  cuákero,  fundándose  en  su  mayor  edad, 
invitó  al  joven  elegante  a  ceder, 

— Es  tanto  mejor,  —  díjole,  , —  cuanto 
que  el  cabriolé  puede  retroceder  con  mucha 
más  facilidad  que  la  berlina. 

El  joven,  necio  y  petulante,  contestó  a  la 
indicación  con  frase  Insolente  y  burlona. 
¿Qué  hizo  entonces  el  cuákero?  Sacó  tranqui- 
lamente su  pipa  y  se  puso  a  fumar.  ¿Qué  hi- 
zo el  Joven?  Sacó  del  bolsillo  un  ejemplar 
de  "La  Gaceta"  y  se  puso  a  leer.  j^j: 

Transcurrió  un  cuarto  de  hora  en  el  si- 
lencio más   profundo. 

Después  de  haber  terminado  de  fumar  Bu 
pipa,  el  cuákero  rompió  el  silencio  y  dijo  a 
BU  adversario: 

— Amigo  mió,  cuando  hayas  terminado  de 
leer  "La  Gaceta"  ¿querrías  hacerme  el  favor 
de  prestármela?  En  cambio  le  ofrezco  mi 
pipe  llena   de  buen  tabaco. 

Estas  palabras  pronunciadas  con  la  mayor 
sangre  fría  decidieron  al  joven  elegante  a 
ceder.  No  era  posible  vencer  la  paciencia  de 
un  cuákero.  ^ 


Apuleo  se  casió  con  una  viuda  rica  llamada 
Pudentilla  que,  aun  cuando  pa^ba  de  los 
cuarenta  años  bacía  tiempo  qtie  Jleseaba  vol- 
verse a  casar.  .      . 

Fué  acusado  por  los  parienfee  de  su  pri' 
mera  esposa,  que  coi^bsi^n  con  su  herencia,' 
de  haberse  servido  de  sortilegios  para  con- 
quistar el  corazón  y  la  fortuna  de  Puden- 
tilla. 

— ^¿Es  tan  aaombroso,^  —  dijo  Aguileo  a 
sus  acusadores  —  que  una  muler  se  case 
después  de  trece  afioá  de  yiudt^?  ¿Lo  asom- 
broso no  es^que  no  se  casara  ^tes?" 

'  t  *  *  f-': 

Un  médico  procuraba  convencer  al  filósofo 
y  -académico  francés  Fontenella,  de  que  el 
café  era/  mu«r  perjudicial  para  el  orgaulsmo, 
y  esforzando  sus  argumentos,  llegó  a  afir- 
mar que  el  café  era  un  veneno  lento. 

— En  eso  estamos  conformes  —  le  contes- 
tó Fontenelle;  —  tan  lento,  'qiie  hace  ochen:  .^ 
ta  años  que  lo  tomo  y  vivo  todavía. 

^  ^r     ^     T* 

Vespusiano,  sintiéndose  cerca  de  la  muer- 
te dijo  a  sus  amigos,  burlándose     íeamenW 
de  la  adulación  de  los  rémantUt^aue  delfic^.t 
ban  a  sus  «inpaNi(^or'ea.dfiApttéBT4e puerto»:. ^; 

-^Amigos  miSs,  steatcr  'a«e  «Ct'fói' velvleút  • 
"dlos'%-         :  : 
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OBSEQUIO 

a   los   lectores 

de  "PÜCKY" 


Como  reclame  extraordi- 
nario, a  ¡as  f»ersonas  que 
presenten  &n  tmeatro  ascri- 
torio,  calle  24  de  Noviem- 
bre 480,  este  aviso,  le  en- 
tregaremos por  sólo  $  1.50, 
una  botella  d«  un  litro  de 
KALISAY,  cuyo  precio  es 
de  $  2.50.  Del  interior  0.20 
más  para  flete.  En  Rosario, 
dirigirse  a  nuestra  sucursal 
Corrientes   1000. 

Agotadas  ya  las  10.000 
botellas  que  habíamos  dedi- 
cado a  los  lectores  de  "PU- 
CKY"  y  teniendo  en  cuenta 
las  cantidades  que  se  nos 
solicitan,  acordamos  entre- 
gar otras  10.1)00  botellas 
por   últimas  vez. 
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He  aquí  Jas  razones  que 
hacen  la  fama  del  "KALI- 
SAY": 

KALISAY  es,antes  de  las 
comidas,  un  aperitivo  admi- 
rable. 

KALISA.Y  no  tiene  rival 
como  estimulante  de  las  di- 
gestiones. 

KALISAY  es  un  tónico 
bajo  la  forma  de  una  bebida 
deliciosa. 

KALISAY  es,  en  invier- 
no ven  verano, la  mejor  res- 
puesta a  las  exigencias  de  la 
sed. 

KALISAY  es  bebida  pa- 
ra hombres —  para  señoras 
y  para  niños. 

KALISAY  es  vino  y  quina 
—  el  más  rico  vino  añejo  y 
la  mejor  quina,  combinados 
en  una  forma  que  hace  del 

KALISAY,  un  verdadero 
'  orgullo  de  la  industria  na- 
cional. 

LAGORIO,  ESPARRACH  &  C!^ 

BUENOS  AIRES 
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Francia  cicírperiaba  de  la  posadilla  del  te- 
rror, alguien  propuso  tiue  se  hiciera  en  el  ac- 
to una  colecta  a  su  favor,  y  le  colocó,  a  la 
fuerza,  entre  las  manos  un  paquete  de  asig- 
nados y  billetes  de  banco  que  al  humilde  ven- 
dedor de  aves  le  representaba  casi  una  for- 
tuna.  Entonces  le  tocó  a  él  llorar. 

Después  la  multitud  reunida  en  la  Corte, 
qué  había  oído  su  relato,  pidió  a  gritos  la 
cabeza   de  Carrier. 

El  pedido  fué  secundado  por  todo  París  y 
por  último  sus  camaradas  de  la  Convención 
lo   entregaron    al    tribunal    revolucionario. 

Compareció  ante  éste  el  2  5  de  Noviembre 
ein  poder  encontrar  un  abogado  que  lo  de- 
fendiese. Las  que  sucesivamente  fueron  nom- 
brados por  el  presidente,  se  negaronn  a  de« 
fender  la  causa  de  un  monstruo  tan  inhu- 
mano. Enfurecido,  al  fin,  Carrier  anunció 
qi*e  se  defendería   él  mismo.   Y  así   lo   hizo". 

Empezó  manifestando  que  sus  actuaciones 
en  Nantes  se  habían  limitado  a  abastecer  al 
ejército  del  Oeste,  que  había  tenido  muy  poco 
que  hacer  con  la  vigilancia  de  la  ciudad,  que 
había  dejado  enteramente  en  monos  del  co- 
mité revolucionario,  y  que  no  había  tenido 
conocimiento  de  los  hechos  que  se  produje- 
ron. 

Pero  Goullin,  Bacheller  y .  otros  se  encon- 
traban   allí,    para    rechazar    la    acusación,    y 


culparlo   a   él,    en    sus   esfuerzos    para    salvar 
su  propio  pellejo,  aún  a  costa  suya. 

Fué  condenado  el  mismo  día  del  aniversa- 
rio de  aquella  terrible  noche  en  que  los  hom- 
bres de  la  compañía  Marat  se  hablan  intro- 
ducido en  la  prisión  de  Le  Bouffay,  y  lué 
acompañado  en  la  carreta  por  Grandmaison, 
el  despiadado,  quien  compadeciéndose  enton- 
ces de  si  mismo,  lloraba  amargamente. 

El  pueblo  que  lo  babfe,  silbado  e  insultado 
desde  la  Conserjería  a  la  plaza  de  la  Gréve, 
quedó  repentinamente  silencioso,  cuando  lo 
vló  subir  al  cadalso  con  paso  firme,  pero  con 
el  cuerpo  encorvado  y  la  vista  fija  en  el 
suelo. 

Repentlncunente  rompió  el  silencio  un  cla- 
rín  que  entonaba  las  notas  del   "Ca  irá." 

Irguiéndose,  se  dl6  vuelta  Carrier  y  diri- 
gió por  última  vez,  una  de  sus  terribles  mi. 
radas,  al  músico. 

Un  momento  después  la  cuchilla  cayó  pe- 
ladamente y  una  cateza  ensangrentada  ro- 
dó dentro  del  canasto,  con  los  ojos  fijos,  pe- 
ro ya  desprovistos  del  poder  de  inspirar  te- 
rror. 

—  ¡Bravo!  —  gritó  una  voz.  : —  ¡Terminó 
en  la  forma  que  merecía  un  gran  organiza- 
dor de  los  horribles  ahogamientos  de  Nantes. 

Era  Leroy,  el  vendedor  de  aves.  El  pueblo 
hizo  eco  al  grito. 
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EN  LAS  PAGINAS  DE  LA  HISTORIA 

ANÉCDOTAS  INTERESANTES 
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Un  cuákero,  yendo  en  una  berlina,  se  vló 
metido  en  una  de  las  callejuelas  del  viejo 
liOudres  por  las  que  solo  podía  pasar  un  co- 
che a  la  vez.  Vló  llegar  en  fientido  contrario 
MU  cabriolé  manejado  por  un  joven  elegan- 
te. Era  necesario  qle  uno  de  los  dos  retro- 
cediera, pero  el  uno  ni  el  otro  parecían  dis- 
puestos a  ello. 

El  cuákero,  fundándose  en  su  mayor  edad. 
Invitó  al  joven  elegante  a  ceder. 

— Es  tanto  mejor,  —  díjole,  : —  cuanto 
que  el  cabriolé  puede  retroceder  con  mucha 
más  facilidad  que  la  berlina. 

El  joven,  necio  y  petulante,  contestó  a  la 
indicación  con  fraee  insolente  y  burlona. 
¿Qué  hizo  entonces  el  cuákero?  Sacó  tranqui- 
lamente su  pipa  y  se  puso  a  fumar.  ¿Qué  hi- 
zo el  Joven?  Sacó  del  bolsillo  un  ejemplar 
de  "La  Gaceta"  y  se  puso  a  leer. 

Transcurrió  un  cuarto  de  hora  en  el  si- 
lencio  más   profundo. 

Después  de  haber  terminado  de  fumar  su 
pipa,  el  cuákero  rompió  el  silencio  y  dijo  a 
6u  adversario: 

— Amigo  mió,  cuando  hayas  terminado  de 
leer  "La  Gaceta"  ¿querrías  hacerme  el  favor 
de  prestármela?  En  cambio  le  ofrezco  mi 
pipa  llena   de  buen  tabaco. 

Estas  palabras  pronunci/das  con  la  mayor 
sangre  fría  decidieron  al  joven  elegante  a 
ceder.  No  era  posible  vencer  la  paciencia  de 
un  cuákero.  ^-    - 


Apuleo  se  casó  con  una  viuda  rica  llamada 
Pudentilla  que,  aun  cuando  pasaba  de  los 
cuarenta  años  hacía  tiempo  que  deseaba  vol- 
verse a  casar. 

Fué  acusado  por  los  parientes  de  su  pri* 
mera  esposa,  que  contaban  con  su  herencia, 
de  haberse  servido  de  sortilegios  para  con- 
quistar el  corazón  y  la  fortuna  de  Puden- 
tilla. 

- — ¿Es  tan  asombroso,  —  dijo  Aquileo  a 
sus  acusadores  —  que  una  mujer  se  case 
después  de  trece  años  de  viudez?  ¿Lo  asom- 
broso no  es  que  no  se  casara  a;ates?" 

♦  *  ♦ 

Un  médico  procuraba  convencer  al  filósofo 
y  -académico  francés  Fontenella,  de  que  el 
café  era  muy  perjudicial  para  el  organismo, 
y  esforzando  sus  argumentos,  llegó  a  afir* 
mar  que  el  café  era  un  veneno  lento. 

— En  eso  estamos  conformes  —  le  corifes- 
tó  Fontenelle;  —  tan  lento,  'que  hace  ochen- 
ta años   que  lo  tomo  y  vivo  todavía. 

ü^  -¡a  id 

Vespuslano,  sintiéndose  cerca  de  la  m'jei" 
te  dijo  a  sus  amigos,  burlándose  feamente 
de  la  adulación  de  los  romanos  que  delfic^^- 
ban  a  sus  ©mperadorea  después  de  muertos: 

-r-Amigos  mios,  siento  aue  me  voy  volvie* 
"dios".  .    .     •/:    -->.  -  :.\. 
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He  aquí  Jas  razones  que 
hacen  la  fama  del  "KALI- 
SAY": 

KALISAY  es,antescie  las 
comidas,  un  aperitivo  admi- 
rable. 

KALISAY  no  tiene  rival 
como  estimulante  de  las  di- 
gestiones. 

KALISAY  es  un  tónico 
bajo  la  forma  de  una  bebida 
deliciosa. 

KALISAY  es,  en  invier- 
no V  en  verano, la  mejor  res- 
puesta a  las  exigencias  de  lá 
sed. 

KALISAY  es  bebida  pa- 
ra hombres —  para  señoras 
y  para  niños. 

KALISAYes  vinoy  quina 
—  el  más  rico  vino  añejo  v 
la  mejor  quina,  combinados 
en  una  forma  que  hace  del 

KALISAY,  un  verdadero 
orgullo  de  la  industria  na- 
cional. 


OBSEQUIO 

ft   los   lectores 

de  "PÜCKY" 

Como  reclawie  extraordi- 
nario, a  ias  personas  que 
presenten  en  nuestro  escri- 
torio, calle  24  de  Noviem- 
bre 480,  este  aviso,  le  en- 
tregaremos por  sólo  $  1.50, 
una  botella  de  un  litro  de 
KALISAY,  cuyo  precio  es 
de  $  2.50.  Del  interior  0.20 
más  para  flete.  En  Rosario, 
dirigirse  a  nuestra  sucursal 
Corrientes    1000. 

Agotadas  ya  las  10.000 
botellas  que  habíamos  dedi- 
cado a  los  lectores  de  "PU- 
CKY"  y  teniendo  en  cuenta 
las  cantidades  que  se  nos 
solicitan,  acordamos  entre- 
gar otras  10.000  botellas 
por    últimas   vez. 
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Depósito  General:  GAVILÁN  1079 


EN    VENTA    AL 

BAZAR  COLON;  Florida  254. 

Arturo  Martínez  y  Cía    Entre  Ríos  399 
Luis  Cárdenas,   Defensa    145 
M.   Juarros,  Falucho  1178, 
Troíta  y  Apnle,  Florida  228. 
Isaac  Sverlick,  Charcas  y  Uruguay 
E.  Vidal,  Esnneralda  y  Paraguay 
Cooperativa  de  la  Capital,  Cangallo  935- 
Victoriano   Rey,  Entre  Ríos   130. 


DETALLE   EN; 

Laureano  Blanco,  Peluq.  París  Hotel 
Casa  Murga,  Bdo.  de  Irigoyen  119 
Francisco  F.  Azcárate.  Lima  470, 
Pedro  Trongé,  Bmé  Mitre  1824 
Juan  F.  Scala.  Díaz  Vélez  3899. 
Hipólito  Juliano.  Rivadavia  3498 
Pedro  Tnzano.  Triunvirato  40. 
Gerardo  Russomano,  Caray  3545. 
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LA  LECTURA  PARA  TODOS 
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NA  PÓLIZA  DE  SEGURO 


il   !  EN   LA 


compañía 

PROVIDENCIA" 


Equivale  a  un  giro  paga- 
dero &  la  vista  y  justamente 
en  momentos  en  que  la  fa- 
milia tiene  mayor  necesidad 
de  recursos.     -     .     -     -     . 

Interésese  en  conocer  detalles 

de  hs  varias  clases  de  seguros 
due  emite  la  Compañía 


¡ 


Oficinas:  SARMIENTO  643 

BU£KOS  AIRES 


I 


O" 

El  Guerrero  Blanco  de  los  Si'ux  _  ^'=' "" 

Nueva   aventura   en   el    Far   West,  que  se  desarrolfá  en  la  época  en  que  el  famoso  Búffalo 
Bill   realizaba    su    canvpaña    contra   los  indios  pieles  rojas 5 

Por  las  Páginas  cíe  la  Historia 

Anécdotas  que  han  de  ser  agradables  para  todos  los  lectores  de  "Pucky"  porque  tratan  de 
notables   personajes   históricos .....*,..........     36 

Las  Primas  de  los  Estudiantes 

Narración    interesantísima   en   la   que   se  va  cómo  fué  introducida  en  Buenos  Aires  la  gui- 
tarra  española   que  fué   desude   entonces   el    instumento  musical  del  criollo 37 

La  Joven  Heredera 

Otra   aventura   antenísima   de   Héctor    Ratichón,  confidente     de      reyes,     por     la      Baronesa 
Orczy.  Un  relato  tan  atrayente  como  novedoso.     .      .      .      km.      ........      43 

Ata  d€  Vampjro  (Bat-Wing) 

La  novela   más  sensacional   de  nüestrS  ép©eaj  cserita  en  inglés  por  Sax  Rohmer,  el  famo- 
so autor  de  "El  Doctor  Fú-Manchú".  "La  Garra  Amarilla"  y  otras  TRJvel«s  faníoíaa.    ...      51 

Consejos  para  el  Hogar 

Cosas   que   es.  conveniente    recordar,    útiles,    curiosas  y    prácticas,   seleccionadas    especial- 
mente para  "Pucky" ,     .      66 
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EL  DIARIO 

FUNDADO   EL  28  DE   SEPTIEMBRE   DE   1881 

Dirección  y  Administracióa:  AV.  DE  MAYO  662 

DIARIO  DE  LA  TARDE 

Aparece  a  la  i6  y  1I2  con  una  completa  infor- 
mación noticiosa  del  día. 
Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta^  a  loa  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  Europeas,  Políticas, 
Comerciales,  Sociales  y  de  Información  general. 

DÍormacióQ  especial  de  los  mercados  de  baclendis  y  frutos 


Freeio  de  suterlpción 


Por  trimestre  • 
semestre  . 
año  .... 
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compañía 

•PROVIDENCIA' 

Equivale  a  un  giro  paga- 
dero a  ia  vista  y  justamente 
en  momentos,  en  que  la  fa- 
milia tiene  mayor  necesidad 
de  recursos.     ----- 

Ifiterésese  en  conocer  detalles 

de  las  varias  cl&ses  ie  seguros 
ave  emite  la  Compañía 


Oficinas:  SARMIENTO  643 
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Anéoclotaá  que  hair  de  ser  CfrautaMes  para  todos  ios  lectores  de  "Pucky"  porque  tratan  de 
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FUNDADO  EL  2S  DE  SEPTIEMBRE  DE  18B1 
Direeeiótt  y  A^nüiu^Meióm:  AV.  D£  MAVO  662 

DIARIO  DE  LA  TARDE 

Aparece  a  la  i!&  y  i|2  con  una  completa  infor- 
mación noticiosa  del  dia. 
Sé  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  Ja  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
las  próvfaicias  las  noticias  Europeas^  Políticas, 
Opmtrciales,  Sociales  y  de  Información  general. 

espwiál  iéliilf reídos  U  Atcli&dts  y  imU^ 


9br  trimestre  •  .  .  $     Q,» 


Pteela  éñ  tosaripeiÓA 


•f 


semestre 


•  •  t» 


12.. 


9AO  •   •    s   •    •    ■   tf    2  4r«* 


,»^^ÍE*^(*^*l^.í'U,jirfa^és;?ír'^.*.r#-5:.v'.._--  .■^■■._**lí_w.-rf*ÍS::í  .;&;_í.ai--w  -.^¿1. 


PUCKY 


MAGAZIN£ 


"Sólo    pude  ver  a  ur>  hombre  lo  bastante  claramente   para   recordarl 
gantescOt   empleado   en    uno    de    mis    ingenios»  y    parecía    oficiar    de    s 
atadas    a    los    brazos    unas    grandes    alas,    como    las   de   los    murciélag 
pií-o",  Capitulo   ii.  Página  58). 


arlo.  Era  un  negro  gi-  I 
umo  pontífice.  Llevaba  i 
gos"...    ("Ala  de  Vam-     I 
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EL  GUERRERO 
BUNCO^ 


DE  LOS  SIUX 

Exte&sa  aoveía  completa  de 
electriza  lites  aveaturas  en  el 
Far  West,  en  el  que  figura 

BUFFALO  BtLL 

El  famoso  jefe  délos '*scouts'* 


En  esta  obra  se  puede  apreciar,  admiVab  (emente  descrípta,   la    vida    de    blancos  y   pie- 
les rojas  en  la  región  de  la  "frontera"  en   Estados  Unidos  cuando  la  lucha  contra  (os  mdi^os 
pieles   rojas  en   la  que  tanto  se  distinguió  el  fan>oso   "sceut"    8-úffa(«   BiU  de  «uyas  n\cmo- 
rias  ha   sido   tomada   la   acción   de   esta  aventura  en  la  qo*  éi  toma  la  parte  qu«  c»Fi>espon- 
;    día  a  su  j.erapc|uía. 
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CAPITULO  I 
1_a    misión   del    ingle? 

"ÜFFALO  BILL  miró  a  su  interlocti» 
tor  y  dijo   pensativo: 

— Es  una  misión   muy  grave   la 
suya,  señor  Fitz  Warrender. 

— ElBtoy  convencido  de  ello,  coronel  Cody. 
Pero  eso  no  tiene  influencia  ninguna  en  mis 
planes.  Si  la  cosa  es  humanamente  posible, 
procuraré  realizarla.  Lo  Le  prometido. 

El  que  así  hablaba  era  un  joven  inglés  de 
distinguida  y  aristocrática  apariencia,  cuyoa 
oscuros  ojos  formaban  un  extraño  contraste 
con  su  cabello,  cejas  y  bigote,  rubios.  La  dis- 
tinción de  su  aspecto,  no  estaba  muy  de  con- 
formidad con  su  ropa,  muy  usada  y  hasta  raí- 
d?.  en  algunos"  sitios.  Pero  el  honorable  Gui- 
llermo Reginaldo  Hathersage  Plantagjenet 
Fitz  Warrender,  era  un  hombre  que  llevaba 
en  6u  persona  la  marca  de  su  elevado  naci- 
miento y  linaje. 

Bl  y  el  gran  explorador  estaban  Bentados 
en  el  tronco  de  un  árbol.  En  torno  snyo  se 
distinguían  numerosas  colinas;  el  barranco 
en  que  »e  encontraban  parecía  cortar  por  el 
centro  aquellas  elevaciones.  El  barranco  se 
encontraba  en  aqueílos  momentos  Heno  de 
Una  actividad  humana  mayor,  sin  duda  que 
la  que  había  tenido  en  todos  los  miifes  de 
años   aue  hacía  aue  la  naturaleza  lo  había 


formado.  Porque  había  sidoi  tefttro  de  aigo 
semejainte  a  una  batalla  eotre  toe  explorado- 
res de  Búfíalo  Bill  y  los  baudiéos,  cuidándo- 
se entonces  los  primei'os  de  Un^piar  aquellos 
lugares.  Más  de  una  docena  á«  píele»  rojas 
yacían  allí.  Era  parte  del  azote  de  lae  yra- 
deras  que  no  velvería  a  laoaatrse  %  la  guerra 
ni  a  apoderarse  de  ninguna  cabellera  más. 

La  handa  de  malhechores  maadiada  por  el 
eajaalla  a  quien  habías  Ihuttado  antes  Víbora 
Amarilla  y  después  el  Matador,  había  sido 
sorprendida  y  puesta  en  Éu^a  por  los  irre- 
gulares de  Cody.  Habían  sMo  perseg^iidos 
por  una  serie  de  cuevas,  iror  los  exploradores 
y  muchos  de  ellos  cayeron  para  no  levantar- 
se más.  A  otros  los  mataron  e»  el  barranco 
donde  terminaban  la  serie  de  eaevas.  Ni  uno 
solo  escapó  con  vida.  Pero  el  qne  más  mere- 
cía la  muerte,  el  canalla  que  los  dirigía,  no 
estaba  entre  los  muertos. 

Un  joven  explorador  de  rostro  sirapático  y 
franco,  curtido  por  el  sol,  se  aproximó  ju¿- 
tamente  cuando  Fitz  Warrender  acababa  do 
hablar  e  hizo  el  saludo,  más  amistoso  quo  mi- 
litar, que  era  corriente  eutJ-e  Ice  explorado- 
res y  su  jefe. 

— En  realidad,  me  siento  disgustado,  po- 
ñoi'.  —  dijo.  —  El  canalla  debe  haber  e.íca- 
pado.  Su  cuerpo  no  se  encuentra  entre  los 
caídos  y  los  hemos  ido  dando  vuelta  uno  a 
uno. 

—  Es  una  otna.  una  verdadera  láftinia.  — < 
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manifestó  Baffalo  Bill.  —  El  Matador  nos 
causará  aun  muchos  dolores  de  cabeza  y  a 
otros  a  la  par  nuestra.  Hubiera  preferido  que 
Be  escapase  la  mitad  de  la  banda  y  no  él. 

— 'Pienso  que  muy  po<:os  se  habrán  salva- 
do, —  dijo  el  joven  explorador,  —  Quedan 
las  mujeres  y  los  muchachos.  Los  han  perdo- 
nado la  vida  y  luego  los  muchachos  no  se  han 
animado  a  darles  muerte.  Pero  mientras  viva 
el  Matador  no  estamos  seguros  de  que  no  nos 
toque  mantener  otra  lucha,  si  es  que  nos  que- 
damos aquí. 

— ¿Está  seguro  de  que  no  se  encuentra 
entre  los  muertos? 

— 'No  tengo  la  menor  duda,  señor.  Mi  her- 
mano, Pluma  Roja,  Un  Ojo  y  el  muchacho 
que  condujo  al  señor  Fitz  Warrender,  y  al 
resto  de  sus  compañeros  de  prisión,  por  la 
eerie  de  cuevas,  lo  conocen  todos  ellos.  Lo- 
bo Solitario  y  yo,  tampoco  podemos  equivo- 
carnos a  ese  respecto  y  no  hemos  reconocido 
al  canalla  entre  los  cadáveres. 

— ¿Y  la  valerosa  joven.  Cierva  Oscura,  se 
encuentra    bien   ya?    —   preguntó    el   inglés. 

El  y  6u  sirviente  José  Buudock,  habían 
permanecido  prisioneros  en  poder  de  la  ban- 
da de  malhechores,  que  también  tenían  a 
Cierva  Oscura,  la  hija  de  Toro  Blanco,  jefe 
de  la  tribu  de  loe  zorros,  de  la  nación  siux. 
Cierva  Oscura  había  sido  una  especie  de  án- 
gel providencial  para  Fitz  Warender  y  Bun- 
dock,  y  sus  encantos  y  valor  habían  impre- 
sionado mucho  el  corazón  del  joven. 

— Sí.  Ya  se  encuentra  bien,  según  creo, — 
respondió  el  joven  Tiro  Seguro,  como  la  tri- 
bu de  los  pies  negros  había  bautizado  a  Dave 
Arthur.  —  Todos  deben  agradecérselo  a  Lobo 
Solitario  y  a  ese  muchacho,  piel  roja,  que 
ha  desempeñado  perfectamente  su  misión. 

— ^Lo  sé,  —  exclamó  con  tranquilidad  Fitz 
Warrender,  y  sus  ojos  envolvieron  al  joven 
explorador  en  una  mirada  que  revelaba  una 
amistad  mucho  más  profunda  que  la  que- 
Dave  hubiera  imaginado.  —  Lobo  Solitario 
es  uno  de  esos  hombres  a  los  cuales  sólo 
puede  dárseles  las  gracias.  Hablar  de  retri- 
buirle en  otra  forma  un  servicio  es  cosa  que 
parece  ridicula.  Pero  aseguro  que  si  es  posi- 
ble hacer  algo  por  él  lo  haré.  Quisiera  ofre- 
cerle algún  obsequio  que  pueda  aceptar  sin 
ofenderse.  ¿No  podría  usted  darme  alguna 
idea   al   respecto,  señor  Arthur? 

Y  dirigió  una  mirada  de  simpatía  mientras 
hablaba,  hacia  un  grupo  de  personas  que  se 
encontraban  como  a  unas  veinte  yardas  de 
distancia,  instaladas  en  torno  a  una  hoguera. 
Aquella  mirada  dio  a  entender  al  joven  Tiro 
Seguro  todo  lo  que  había  en  realidad  detrás 
de  aquellas   manifestaciones  de  amistad. 

Adivinó  si  secreto  de  Fitz  Warrender  lo 
mlsrac  que  éste  había  sabido  adivinar  el 
suyo. 

Cioiva  Oscura  formaba  parte  de  aquel  gru- 
po. El  honorable  Guillermo  Fitz  Warrender 
no  hubiera  deseado  nada  mejor  que  poder  re- 
gresar con  Cierva  Oscura  a  Inglaterra  para 
hace:!a  allí  su  esposa.  Para  Dave  Arthur  era 
la    joven    ¡a    más   apreciada   mujer   de   la   tie- 
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i'oro  no  había  probabilidades  de  que  fue- 
í  =  ,  pera  iiinguno  de  ellos,  más  que  una  bue- 
na amiga.  Había  dado  su  corazón  a  Dick  Ar- 
thur, hermano  gemelo  de  Dave,  que  había  si- 


do   Águila    Negra    entre    los   siux,    como    hijo 
adoptivo  de  la  tribu. 

En  aquella  ocasión  Cierva  Oscura  estaba 
sentada  entre  él  y  su  propio  hermano,  Plu« 
ma  Roja.  Cerca  se  hallaba  JLíObo  Solitario, 
jefe  de  una  extinguida  nación  de  los  mohica- 
nos,  padre  adoptivo  de  los  dos  mellizos.  Dos 
indios  más  completaban  el  grupo.  Uno  era 
un  guerrero  siux,  bajo  deforme ,  ancho  de 
hombros,  que  había  perdido  un  ojo.  El  otro 
era  casi  un  muchacho,  el  joven  de  quien  Ti- 
ro Seguro  había  hablado.  Un  Ojo  y  Perro 
Pequeño,  eran  pieles  rojas  del  tipo  salvaje, 
sin  el  menor  tinte  de  la  civilización  de  la  ra- 
za blanca.  Pero  los  dos  habían  probado  su 
lealtad  y  su  valor  en  repetidas  ocasiones  y 
por  ello  eran  considerados  conrb   amigos. 

— Puede  enviarle  un  rifle  cuando  regrese 
al  punto  donde  es  posible  comprarlos,  —  di- 
jo Dave,  —  Un  arma  es  obsequio  que  tanto 
un  indio  como  un  explorador  aceptan  siem- 
pre. Lo  aceptará  como  un  recuerdo  de  usted 
por  quien  también  siente  simpatía.  Puedo 
afirmarlo. 

— ¿De  veras?  Jamás  oí  un  cumplimiento 
que  pueda  agradarme  tanto  como  ese.  Le 
confieso.  Considero  que  hombres  como  Lobo 
Solitario  se  encuentran  tan  sólo  uno  por  cada 
millón  y  una  muestra  de  simpatía  suya  siem- 
pre será  para  mi  bienvenida. 

Y  el  honorable  Giullermo  Fitz  Warrender 
resopló  satisfecho. 

— ¿Me  permite  que  Informe  a  Dave  de  la 
misión  que  tiene  usted  que  cumplir,  señor 
Fitz  Warrender?  —  perguntó  el  coronel 
Cody. 

— Mi  coronel,  no  deseo  otra  cosa. 

— El  caso  es  éste.  Tiro  Seguro.  El  señor 
Fitz  Warrender  ha  venido  al  Oeste  con  un 
singular  propósito,  que  encierra  graves  ries- 
gos en  las  actuales  circunstancias  en  que  al- 
gunos de  los  rojos  están  en  pie  de  guerra  y 
en  que  los  demás  se  pueden  unir  a  ellos  de 
un  momento  a  otro.      < 

- — Lo  que  parece  posible,  a  juzgar  por  lo 
que  he  oído,  señor. 

— Missurl  Mike  y  Hary  Hayes,  se  habían 
propuesto  servirle  de  guías,  pero  los  mataron 
al  ser  atacados  por  el  Matador  v  su  banda 
Ahora  nuestro  amigo,  aquí  presente,  cuyo 
nombre  que  es  un  poco  largo,  ya  lo  con¿ce 
usted.  .  . 

— Llámeme  Guillermo  a  secas,  se  lo  ruego 
coronel  Cody.  Es  el  nombre  con  que  me  de- 
signan mis  amigos. 

— Y  para  mi  es  un  honor  que  usted  me  con- 
sidere entre  ellos,  Guillermo.  Pues  bien:  Gui- 
llermo se  ha  quedado  sin  guía.  Tiro  Seguro, 
y  todavía  tiene  mucho  que  andar.  Se  dirige 
a  las  chozas  de  la  tribu  de  los  lobos,  de  la 
nación  siux.   ¿Puede  usted?... 

— ¿Si  puedo  ir  hasta  allí,  señor?  Ya  lo 
creo.  Yo  y  mis  camaradas.  Pero  ¿estamos  en 
libertad  de  hacerlo?  Yo  debo  obedecer  a  us- 
ted en  todo. 

— Quería  preguntarle  solamente  si  le  es 
posible  indicarme  el  nombre  de  algún  guía, 
Dave,  —  dijo  rápidamente  Búffalo  Bill  con 
significativa  sonrisa. 

El  »Tostro  del  joven  explorador  manifestó 
decepción. 
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— No  esperalja  que  se  designase  usted  mis- 
mo como  dispuesto  a  realizar  la  empresa.  .  . 
— prosiguió  el  grande  hombre  de  las  fronte- 
ras. 

— ^Pero,  ¿me  permitiría  ir  usted,  señor? 

—  ¡No!  ¡Se  lo  ordeno!  Tengo  orden  de  ayu- 
dar a  Guillermo  en  todo  lo  posible.  Altas 
personalidades  de  Washington  me  encargan 
que  lo  cuide  lo  mejor  que  pueda.  Si  míP.n- 
dara  con  él  un  grupo  numeroso  de  mis  hom- 
bres, lo  más  probable  sería  que  cayesen  en 
una  emboscada  y  no  regresaran  jamás,  en 
unos  momentos  como  los  actuales.  Pero  si  lo 
envió  a  usted  solo,  mando  a  uno  de  mis  hom- 
bres. Para  acompañarles  he  pensado  en  su 
hermano,  Pluma  Roja,  conocedor  de  las  cos- 
tumbres de  los  siux  y  en  Lobo  Solitario,  se- 
guramente respetado  por  todo  piel  roja  de- 
cente. 

— Iremos,  señor,  —  exclamó  rápidamente 
el  joven  Tiro  Seguro.  —  Yo  respondo  de  los 
demá.s. 

El  honorable  Fitz  Warrender  se  levantó  y 
tendió  una  delicada  pero  muy  tostada  mano. 

— Me  reanima  usted,  señor  Arthur,  —  di- 
jo. —  No  podía  aspirar  a  más  sino  a  que  us- 
ted y  sus  amigos  me  acompañasen. 

— Perfectamente.  Pero  no  me  llame  señor 
Arthur.  Nadie  lo  hace  así,  ya  lo  sabe  usted. 
Yo  soy  Dave,  o  Tiro  Seguro  para  todos.  En 
estas  regiones  no  se  acostumbra  a  andar  con 
muchas  cortesías. 

— Ya  he  podido  convencerme  de  que  es  asi, 
Tiro  Seguro.  Y  ahora  que  usted  ha  aceptado 
acompañarme,  voy  a  explicarle  el  objeto  de 
mi  misión. 

— Puede  usted  hablar:  ya  le  escucho,  — 
dijo   Dáve. 

— Entre  loa  que  forman  la  tribu  de  los  lo- 
bos de  la  nación  siux,  hay  un  hombre  blan- 
co. Fué  capturado  por  ellos  hace  algunos 
años  y  le  perdonaron  ia  vida,  según  me  han 
dicho,  porque  creyeron  que  e«taba  mental- 
mente enfermo. 

— E?o  fis  suficient?.  —  intervino  Búffalo 
Bill.  —  Todais  las  tribus  demuestran  compa- 
sión por  el  que  los  parece  demente. 

— Puede  haberee  fingido  loco,  o  puede  serlo 
en  realidad,  y  tengo  mi3  razones  para  supo- 
ner que  en  todo  caso  su  locura  no  es  com- 
pleta. Ademá»3.  bajo  palabra  de  honor,  opino 
que  no  pueden  existir  razones  para  que  un 
hombre  civilizado  viva  como  un  salvaje  entre 
salvajes. 

El  rostro  de  Tiro  Seguro,  adquirió  una  ex- 
presión de  seriedad,  y  su  pecho  se  levantó 
una  o  do-T  pulgadas.  El  honorable  Guillermo 
notó  aquello  y  exclamó  en  seguida: 

—  ¡No  interprete  usted  mal  mis  palabras, 
Dave!  No  pensaba  en  su  hermano  al  hablar 
de  ese  modo.  Su  caso  era  muy  diferente,  pues 
fué  dejado  entre  ellos  cuando  era  muy  pe- 
queño. Además  había  otras  circunstancias. 
Pluma  Roja  y  su  encantadora  hermana  no 
son  salvajes,  y  es  sabido  que  su  padre  era 
un  piel  roja,   de  la  más  distinguida  estirpe. 

— Eso  es  verdad,  —  dijo  Búffalo  Bill.  — 
No  es  posible  encontrar  otro  como  Toro  Blan- 
co y  sus  hijos,  entre  los  lobos.  Esta  tribu  está 
formada  por  elementos  poco  recomendables. 
Pero  usted  cree  que  ese  hombre  sea  un  cau- 
tivo aue  tengan.  .  . 


— Según  iie  averiguado  no  está  como  ¡srl' 
sionero.  Su  permanencia  allí  obedece  a  su  ca- 
rácter origina!.  Se  ha  casado  con  una  siux,  y 
vive  entre  los  de  la  tribu  como  uno  de  ello». 

— -¡Vamos!  Es  ¡o  que  llamamos  un  squaw- 
hombre,  o  sea  mujer-hombre,  porque  uii'j  & 
la  delicadeza  femenina  la  valentía  maücul)- 
na.  Suelen  ser  tipos  muy  peligrosos.  En  rea- 
lidad son  renegados  de  la  peor  cKpecie.  Sue- 
len ser  casos  que  se  presentar  con  harta  íre- 
cuencia. 

— En  realidad  aste  hombre  es  uno  de  esos 
seres  que  ee  muestran  alocados  desde  su  ju- 
ventud. Dio  frecuentemente  que  hablar  y  su 
situación  actual  obedece  a  que  entre  la  genta 
del  viejo  mundo  ee  hizo  desagradable. 

— En  ese  caso,  dejémosle  estar  donde  es- 
tá, —  dijo  Búffalo  Bill  y  el  joven  Tiro  Se- 
guro hizo   un  gesto  de  aprobación. 

— ^No  me  es  posible.  Un  puesto  de  gran- 
dísima importancia  le  espera  en  Inglaterra. 
Es  heredero  de  grandes  posesiones,  de  exten- 
sas tierras  y  de  un  antiguo  título  de  nobleza. 
Su  padre  es  muy  anciano  y  no  ha  de  vivir  ya 
muchos    meess. 

— No  concibo  que  un  "squaw-hombre"  vuel- 
va al  mundo  civilizado  para  asumir  las  res- 
ponsabilidades inherentes  a  dirigir  una  aris- 
tocrática mansión  inglesa,  —  observó  el  rey 
de  los  exploradores.  —  Pero  ahora  me  expli- 
co lo  que  usted  puede  pensar,  Guillermo.  Us- 
ted opina  que  lo  que  pueda  hacer  cuando 
éste  regrese,  es  lo  que  menos  le  importa.  Su 
misión  es  conseguir  que  vuelva. 

— En  efecto,  coronel.  Así  es. 

— ¿Y  es  amigo  suyo?  —  le  preguntó  Dave 
•Arthur,  sin   meditar  sus  palabras. 

— Acaso  algo  más,  —  respondió  Fitz  Wa- 
rrender tras  un  instante  de  vacilación.  —  So- 
mos conocidos,  pero  no  hemos  sido  amigos 
nunca. 

— ;,Y  no  opina  que  con  un  mensaje  de  us- 
ted para  él,  se  lograría  el  propósito  que  per- 
.sigue? 

— No,  Dave.  Ha  recibido  ya  algo  más  q-jo 
un  mensaje,  pero  no  ha  hecho  caso.  E^  np- 
cesario  que  yo  trate  personafmente,  de  con- 
vencerlo. 

Aquello  no  les  pareció  ni  medio  posible  h 
los  que  le  oían.  En  el  transcurso  de  sus  co- 
rrerías entre  aquel,  los  indios,  Búffalo  Bili 
había  encontrado  a  más  de  uno  de  e¿oí 
"squaw-hombres",  Algunos  de  ellos,  seres  in- 
cultos y  de  malos  instintos  se  amol daban  fá- 
cilmente al  ambiente  en   que   vivían. 

Para  un  hombre  bien  educado  y  culto,  co- 
mo se  deducía  de  la  relación  de  Filz  Wari-ru- 
der  que  debía  ser,  semejante  góne'ro  de  vii.i 
tenía  que  resultar  horrible,  pues  tenía  o!-: 
haber  renunciado  en  absoluto  a  todas  la: 
costumbres  de  su  raza.  Al  parecer.  Fitz  "Wi - 
rrender  lo  comprendía  esto  muy  bien  y  ?!• 
rostro  adquiría  una  profunda  seriedad  cr.ii- 
do  hablaba  de  su  misión,  y  un  extraño  r-"- 
plandor  brillaba  en  sus  ojos,  co^as  ambas  ra- 
ras en  él,   dado  su   carácter  apacible. 

¿Tenía  alguna  e?peranzcj.  de  éxito?  T.j»i 
poca  como  pudiera  tener  BúíS-ilo  Bill.  Poro 
tenía  que  cumplir  una  misión  y  la  llevaría 
a  término  ;iun  cuando  tuviera  que  correr 
grandes  riesgos. 
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Se  levantó  y  echó  a  andar  dirigiéndoso  al 
grupo    en    que  se»    encontraba    Cierva    Oscura. 

■ — ¿Tiene  usted  idea  de  quién  puede  ser 
el  "squaw-hombre"  üave? — preguntó  el  co- 
ronel Cody. 

— Xo.  Nada  conozco  sobre  To  que  acabo  de 
oír.  señor.  Es  un  buen  hombre  y  u»  excelen- 
te cantarada   ecte  inglés,    ¿verdad? 

— Pues  todavía  pensará,  usted  mejor  de  él 
cuando  eepa  que  el  hombre  a  quien  busca 
es  su  hermano  mayor  y  que  lo  que  desea  es 
que  vuelva  a  la  mansión  señorial  y  ancestral 
a  ocupar  un  puesto  que  si  el  olro  no  va,  le 
corresponde  a  éste. 

— ¿Eso  se  lo  hit  contado  <51,  eeñor? 

— No.  Yo  lo  he  averiguado,  mejor  dicho, 
lo  he  deducido  de  informaciones  aisladas  que 
han  llegado  hasta  raí. 

-  -Eá  algo  muy  curioeo.  Pero  Guillermo  no 
podrá  heredar  el  titulo  si  no  muere  el  atro. 
¿No  es  así? 

— En  efecto,  Dave.  Por  eso  es  por  lo  ci\w 
le  he  hecho  a  usted  la  advertencia.  Es  muy 
posible  que  la  entrevista  entre  los  dos  Jier- 
maiioe  sea  muy  violenta. 

— ¿Por  qué?   No   me  explico. 

— Óigame  coa  atención,  muchacho,  Gui- 
Hermo  es  tan  recto  y  limpio  como  el  caño  de 
uu  fusil,  sin  que  en  su  mente  haya  una  idea 
que  no  sea  pura  y  noble  respecto  a  sil  her- 
mano, como  lo  demuestra  el  llegar  hasta  ex- 
poner la  vida  por  ir  a  buscarlo.  En  cambio 
©1  otro  es  un  tipo  que  ha  sido  perverso  y  mal 
intencionado  desd»  su  niñez  y  del  que  hay 
que  temerlo  todo.  Las  cosas  yo  las  veo  así: 
Guillermo  no  puede  ser  conde  mientras  el 
otro  viva  y  no  obstante  ha  venido  en  su  bus- 
ca. Para  lograr  su  Idea  solicita  que  ustedes 
le  acompañen  a  ese  antro  de  asesinos,  para 
tener  testigos  de  su  recto  proceder.  Pero  el 
otro  puede  cometer  cualquier  fechorfa  con  el 
pretexto  de  sus  malos  instintos  y  a  fin  de 
conseguir  que  su  hermano  menor  no  disfrute 
lo  que  él  desprecia.  ¿Comprende? 

— Siendo  así,  creo  que  las  cosas  van  a  po- 
neree  serias  cuando  nos  encontremos  entre 
los  siux,  —  observó  el  joven  Tiro.  Seguro. 


CAPITULO  II 
Otra   vez   el    Matador 

FITZ  AVARRENDER  se  unió  al  gru- 
po que  estaba  junto  a  la  hogue- 
ra, y  se  sentó  entre  Lobo  Solita- 
rio y  Pluma  Roja.  Había  sido  la 
presencia  tía  Cierva  Oscura  lo  que 
le  había  llevado  hasta  allí,  pero  sabía  que 
Águila  Negia  o  Dick  Arthur,  —  como  debía 
ser  llamado  con  más  propiedad,  ahora  que 
se  había  unido  a  los  de  su  sangre  y  color, 
— estaba  enamorado  de  ella  y  que  no  tenía 
probabilidad  alguna  de  ser  él  correspondido 
por  la  joven.  Habló  co;i  los  dos  pieles  ro- 
jas, refiriéndoles  algunos  detalles  acerca  de 
la  proyectada   excursión.    Y,  según  pudo   de' 


ducir,    los    dos     estaban     prontos     a    acompa- 
ñarle. 

Mientras  ellos  hablaban,  Águila  Negra  y 
la  joven  india  se  habían  levantado  y  se  ha- 
bían alejado  juntos  por  el  barranco,  segui- 
dos por  la  entusiasta  mirada  del  joven  inglés. 
Dick  Arthur  ignoraba  el  amor  que  Fitz  Wa- 
rrender  sentía  por  la  joven,  pero  es  de  su- 
poner que  Cierva  Oscura  se  hubiera  dado 
cuenta    de    él . 

Los  exploradores  habían  terminado  su  ta 
rea .  No  consideraban  necesario  sepultar  los 
cuerpos  de  sus  adversarios  caídos.  Pocas  ho- 
ras después  el  barranco  recobraría  su  sole- 
dad. Entonces  loa  cuervos  dejarían  peladoa 
los  huesos  de  los  bandidos. 

Los  cadáveres  de  los  rojos  se  hallaban 
amontonados,  detrás  de  unas  rocas  a  alguna 
distancia  del  campamento  donde  los  explo- 
radores estaban  preparando  la  comida,  an- 
tes de  iniciar  el  regreso.  Uno  de  los'  de  la 
partida  había  desaparecido  hacía  algún  tiem- 
po, pero  nadie  notó  su  ausencia.  Era  éste 
José  Bundock,  el  fiel  sirviente  de  Fitz  Wa- 
rrender.  Bundock,  reconfortado  después  de 
unas  horas  de  descanso,  se  ti.abía  marchado 
por  el  barranco  con  un  propósito  Que  no  qui- 
so confiar  a   nadie. 

Había  oído  hablar  y  había  leído  relatos 
de  hallazgos  de  filones  de  oro  en  el  Oeste, 
de  Estados  Unidos,  y  para  su  Q&odo  de  pen- 
sar aquel  barranco  era  un  sitio  ideal  para 
tales  hallazgos.  Por  eso  fué  "a  descubrir 
oro".  Acaso  era  el  más  ignorante  de  los  bus- 
cadores del  precioso  metal,  que  pudo  existir 
en  el  Oeste,  porque  no  tenía  más  conocimien- 
tos de  la  forma  en  que  ee  descahre  el  rey 
de  los  metales,  que  la  que  ua  muchacho  pue- 
da tener  de  los  usos  y  costamhies  de  los  ha- 
bitantes de  la  luna,  dado  caso  6[ue  la  luna 
tenga   habitantes. 

Águila  Negra  y  la  muchacha  siguieron  ca« 
si  la  misma  ruta  que  el  sirviente.  No  se  les 
veía  desde  el  campamento  situado  a  un  par 
de  cientos  de  yardas  en  un  nivel  más  ele- 
vado que  el  del  barranco,  y  al  amparo  de 
un  grupo  de  grandes  rocas. 

Habían  caminado  unas  trescientas  yardas 
cuando  se  oyó,  en  lo  alto,  ana  detonación. 
Una  espiral  de  humo  ascendié  en  la  clara 
atmósfera  y  una  bala  silbó  conio  a  una  j'ar- 
da  más  arriba  de  los  dos  jávenes.  Dick  Ar- 
thur se  colocó  delante  de  su  prometida,  con 
propósito  de  protegerla.  Se  oyó  otra  deto- 
nación, y  una  nueva  espiral  de  humo  se  ele- 
vó a  su  vez.  Pero  en  esta  ©casión  la  bala 
tuvo  peor  puntería. 

Tenía  que  ser  un  mal  tirador  el  autor  dt 
los  dos  disparos.  Ninguno  de  los  hombres 
de  Búffalo  Bill,  hubiera  errado  de  ese  modo 
el  tiro.  Pero  era  un  indio  el  que  había  he- 
cho los  disparos,  y  entre  los  pieles  rojas, 
difícilmente  se  encuentran  bneaos  tiradores. 
Dick  Arthur  alcanzó  a  verlo  y  lo  reconoció 
en  seguida.  Er;|  el  antea  Víbora  Amarilla, 
llamado  ahora  el  Matador,  av  mortal  ene- 
migo. 

La  necesidad  de  volver  a  cargar  el  arma, 
hizo  que  el  canalla  diese  a  los  doa  enamora- 
dos tiempo  para  oítiltarse.  Se  ampararon  de- 
trás de  una  roca  que  no  era  suficientemente 
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Se  levantó  y  echó  a  andar  dirigiéndose  al 
grupo   en   que  so   encontraba   Cierva   Oscura. 

— ¿Tiene  usted  idea  de  quién  puade  ser 
el  "squaw-hombre"  üave? — preguntó  el  co- 
ronel Cody. 

— No.  Nuda  conozco  sobre  lo  que  acabo  de 
oír.  señar.  Es  un  buen  hombre  y  un  excelen- 
te camarada  ecte  inglée,    ¿verdad? 

— Pues  todavía  pensará  usted  mejor  de  él 
cuando  eepa  que  el  hombre  a  quien  busca 
es  su  hermano  mayor  y  que  lo  que  desea  es 
que  vuelva  a  la  mansión  señorial  y  ancestral 
a  ocupar  un  puesto  que  si  el  otro  no  va,  le 
corresponde  a  éste. 

■ — ¿Eso  se  lo  ha  contado  él,  eeñor? 

— No.  Yo  lo  he  averiguado,  mejor  dicho, 
lo  he  deducido  de  informaciones  aisladas  que 
han  llegado  haeta  mí. 

— Es  algo  muy  curioso.  Pero  Guillermo  no 
podrá  heredar  el  título  si  no  muere  el  atro. 
¿No  63  así? 

— En  efecto,  Dave.  Por  eso  es  por  lo  quv 
le  he  hecho  a  usted  la  advertencia.  Es  muy 
posible  que  la  entrevista  entre  los  dos  iier- 
jnanoe  sea  muy  violenta. 

— ¿Por  qué?  No  me  explico. 

— Óigame  coa  atención,  muchacho,  Gui- 
Hermo  es  tan  recto  y  limpio  como  el  caño  de 
un  fusil,  sin  que  en  su  mente  haya  una  idea 
que  no  sea  pura  y  noble  respecto  a  sil  her- 
mano, como  lo  demuestra  el  llegar  hasta  ex- 
poner la  vida  por  ir  a  bus<;arlo.  En  cambio 
el  otro  es  un  tipo  que  ha  sido  perverso  y  mal 
Intencionado  desde  su  niñez  y  del  que  hay 
que  temerlo  todo.  Las  cosas  yo  las  veo  así: 
Guillermo  no  puede  ser  conde  mientras  el 
otro  viva  y  no  obstante  ha  venido  en  un  bus- 
ca. Para  lograr  su  Idea  solicita  que  ustedes 
le  acompañen  a  ese  antro  de  asesinos,  para 
tener  testigos  de  su  recto  proceder.  Pero  el 
otro  puede  cometer  cualquier  fechoría  con  el 
pretexto  de  sus  malos  instintos  y  a  fin  de 
conseguir  que  su  hermano  menor  no  disfrute 
lo  que  él  desprecia.  ¿Comprende? 

— Siendo  así,  creo  que  las  cosas  van  a  po- 
neree  serias  cuando  nos  encontremos  entre 
los  siux,  —  observó  el  joven  Tiro.  Seguro. 


CAPITULO   II 
Otra   vez   el    Matador  . 

FITZ  WARRENDER  se  unió  al  gru- 
po que  estaba  junto  a  la  hogue- 
ra, y  se  sentó  entre  Lobo  Solita- 
rio y  Plaraa  Roja.  Había  sido  la 
presencia  de  Cierva  Oscura  lo  que 
le  había  llevado  hasta  allí,  pero  sabía  que 
Águila  Negia  o  Diek  Arthur,  —  como  debía 
ser  llamado  con  más  propiedad,  ahora  que 
se  había  unido  a  los  de  su  sangre  y  color, 
— estaba  enamorado  de  ella  y  que  no  tenía 
probabilidad  alguna  de  ser  él  correspondido 
por  la  joven.  Habló  cqp.  los  dos  pieles  ro- 
jas, refiriéndoles  algunos  detalles  acerca  de 
la  proyectada   excursión.    Y,  según  pudo   de' 


ducir,   los   dos    estaban    prontos    a  acompa- 
ñarle. 

Mientras  ellos  hablaban,  Águila  Negra  y 
la  joven  india  se  habían  levantado  y  se  ha- 
bían alejado  juntos  por  el  barranco,  segui- 
dos por  la  entusiasta  mirada  del  joven  inglés. 
Dick  Arthur  ignoraba  el  amor  que  Fitz  Wa- 
rrender  sentía  por  la  joven,  pero  es  de  su- 
poner que  Cierva  Oscura  se  hubiera  dado 
cuenta    de    él . 

Los  exploradores  habían  terminado  su  ta 
rea.  No  consideraban  necesario  sepultar  los 
cuerpos  de  sus  adversarios  caídos.  Pocas  ho- 
ras después  el  barranco  i*Bcobraría  su  sole- 
dad. Entonces  los  cuervos  dejarían  pelados 
los  huesos  de  los  bandidos. 

Los  cadáveres  de  los  rojos  se  hallaban 
amontonados,  detrás  de  unas  rocas  a  alguna 
distancia  del  campamento  donde  los  explo- 
radores estaban  preparando  la  comida,  an- 
tes de  iniciar  el  regreso.  Uno  de  los'  de  la 
partida  había  desaparecido  hacia  algún  tiem- 
po, pero  nadie  notó  su  ausencia.  Era  éste 
José  Bundock,  el  fiel  sirviente  de  Fitz  Wá- 
rrender.  Bundock,  reconfortado  después  de 
unas  horas  de  descanso^  se  hAbfa  marchado 
por  el  barranco  con  un  propósito  que  no  qui- 
so  confiar  a    nadie. 

Había  oído  hablar  y  ha^ía  leído  relatos 
de  hallazgos  de  filones  de  oto  en  el  Oeste, 
de  Estados  Unidos,  y  para  su  laodo  de  pen- 
sar aquel  barranco  era  un  sitio  ideal  para 
tales  hallazgos.  Por  eso  fué  "a  descubrir 
oro".  Acaso  era  el  más  ignoraste  de  los  bus- 
cadores del  precioso  metal,  que  pndo  existir 
en  el  Oeste,  porque  no  tenía  »á3  conocimien- 
tos de  la  forma  en  que  se  descabre  el  rey 
de  los  metales,  que  la  que  un  muchacho  pue- 
da tener  de  los  usos  y  costambies  de  los  ha- 
hitantes  de  la  luna,  dado  caeo  4ue  la  luna 
tenga  habitantes. 

Águila  Negra  y  la  muchacha  siguieron  ca- 
si  la  misma  ruta  que  el  sirviente.  No  se  les 
veía  desde  el  campamento  situado  a  un  par 
de  cientos  de  yardas  en  un  nivel  má«  ele- 
vado que  el  del  barranco,  y  al  amparo  de 
un  grupo  de  grandes  rocas. 

Habían  caminado  unas  trescientas  yardas 
cuando  se  oyó,  en  lo  alto,  ana  deífonación. 
Una  espiral  de  humo  ascendié  en  la  clara 
atmósfera  y  una  bala  silbó  como  a  una  yar- 
da más  arriba  de  los  dos  Jóvenes.  Dick  Ar- 
thur se  colocó  delante  de  su  prometida,  con 
propósito  de  protegerla.  Se  oyó  otra  deto- 
nación, y  una  nueva  espiral  de  humo  se  ele- 
vó a  su  vez.  Pero  en  esta  ocasión  la  bala 
tuvo  peor  puntería. 

Tenía  que  ser  un  mal  tirador  el  autor  dt 
los  dos  disparos.  Ninguno  de  los  hombres 
de  Búffalo  Bill,  hubiera  errado  de  ese  modo 
el  tiro.  Pero  era  un  Indio  el  que  había  he- 
cho los  disparos,  y  entre  loa  pieles  rojas, 
difícilmente  se  encuentran  baenos  tiradores. 
Dick  Arthur  alcanzó  a  verlo  y  lo  reconoció 
en  seguida.  Er;|  el  antea  Víbora  Amarilla, 
llamado  ahora  el  Matador,  e%  mortal  ene- 
migo. 

La  necesidad  de  volver  a  cargar  el  arma, 
hizo  que  el  canalla  diese  a  los  doS'  enamora- 
dos tiempo  para  o5tiItarse.  Se  ampararon  de- 
trás de  una  roca  que  no  era  suficientemeüto 
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grande  como  para  guarecerlos  por  completo 
del  que  bai^I»  üoparos  desde  lo  alto. 

La  situaoK^  resultfkba  desagradable  y  pe- 
ligrosa paes  Diak  Arthur  no  tenía  más  ar- 
mas aue  el  largo  euchillo  que  llevaba  al  cin- 
to ya  que  se  halkCa  dejado  el  rifle  en  el  cam- 
pamento. 

: — Escóndjft&e  detrás  de  la  roca,  querida 
mía,  —  dijo  el  jOTen  guerrero.  —  Nuestros 
amigos  deban  kaber  oído  las  detonaciones 
y   pronto   eeterfia  aquí. 

- — ¡El  Maitader!  —  exclamó  Cierva  Oscura 
mirando    hacia   arriba.    —   Creí   que    había 
muerto,  Els  ««  malvado .  Más  valiera  que  hu 
biese  caído  ala  vida  en  el  combate.      * 

Se  expresó  tm  Inglés,  aún  cuando  su  ena- 
morado coaedb  tan  bifn  como  como  ella  el 
iclioma  piv%t.  JPfiro  k  Cierva  Oscura  le  pare- 
tía  que  ahorit  áeitía,  hablar  el  idioma  de  los 
hombres  biauBos,  lo  mismo  que  su  hermano 
Pluma  Roja,  ya  que  vivían  entre  los  caras 
pálidas.  S«  tríba  había  sido  completamente 
destruida  por  kt  banda  del  Matador.  De  to- 
da ella  tan  801o  los  dos  hermanos  y  Un  Ojo, 
habían  escapado  eon  vida.  Toro  Blanco  ha- 
bía caído  combatiendo  y  con  él  habían  muer- 
to todos  los  del  «ian  de  los  zorros;  hombrea, 
mujeres  y  aiflOB  y  hasta  los  niños  de  pecho 
que  se  hailelMU  «n  sus  cunas. 

Larga  era  la  «aenta  que  Águila  Negra  y 
sus  compaáeroB  tenían  que  a  justar  coa  el 
Matador,  y  seertramente  se  la  harían  pagar 
un  día.  Pero,  por  el  momento  el  Matador 
parecía  tener  caí  aquel  juego  las  cartas  que 
representaba»  los  mejores  triunfos. 

De  algüa  modo,  —  hasta  entonces  Igno- 
rado, —  bahía  eBca,pado  a  la  suerte  a  que  le 
habían  condenado  eus  perseguidores.  Y  en 
aquel  momento  aprovechaba  una  oportunidad 
para  tomar  te  yeoganza  que  planeaba  ha- 
cía tiempo. 

.Acurrucado  trSm  de  la  roca.  Águila  Ne- 
sra  observaba  al  guerrero  coyote  y  vi6  que 
•  evantó  otra  veis  ©1  arma,  y  .'otíio  burla  le- 
va uto  una  maJM  para  ofrecerle  un  blanco. 
Pero  había  etros  puntos  del  cuerpo  igual- 
mente vulnaraWaa  fuera  de  la  mano,  pues  la 
roca  no  loe  oa«ltaba  por  entero.  Sonó  una 
nueva  detocaeióxi  y  ge  vio  otra  espiral  de 
liumo.  Esta  TOB  la  bala  dio  en  la  peña  cerca 
ilQ  la  cabera  de  Cíe-r^a  Osen: a.  La  joven 
!°vanL6  üb  braco  para  proteger  a  Ra  prr,. 
metido.  Las  dos  esperaban  un  segundo  dis- 
paro; pero  no  Be  produjo.  En  cambio  ocu- 
rrió algo  inesperado. 

En  un  sitio  más  elevado  que  el  del  Mata- 
dor apareció  «a  hombre.  No  era  un  piel  ro- 
ja, ni  un  exirforador.  Era  José  Bundock,  que 
se  disponíi  a  atacar  sin  más  armas  que  las 
Uvatura^/- , 

Bund'ock  habCa  visto  desde  arriba  el  peli- 
gro que  conta  la  pareja  de  enamorados, 
tira  un  hombre  de  carácter  tranquilo  al  que 
ía  suerte  había  llevado  a  vivir  entre  gente 
Ciue  vivía  luchando.  Pero  hubiera  dado"  gus- 
toso la  vida  por  Cierva  Oscura,  la  joven  que 
tanto  había  heciio  en  favor  de  él  y  de  su 
patrón  cuas  do  estaban  prisioneros  en  la 
guarida  de  los  bandidos.  Por  eso  se  dispuso 
a  atacar  sin  la  menor  vacilación. 
Se  dejó  <íter  con   fuerza  sobre  la    espalda 


del  Matador  y  la  violencia  del  golpe  hizo  que 
el  cuerpo  del  eiux  diera  contra  el  suelo,  que- 
dando el  canalla,  durante  algún  tiempo,  in- 
defenso. El  impulso  también  había  hecho  caer 
a  Bundock,  así  que  la  situación  de  su  adver- 
sario no  le  representó  ventaja  ninguna.  El 
Matador  se  puso  en  pie  con  tanta  prontitud 
como  su  adversario.  Si  hubiese  tardado  un 
segundo  más,  el  siux  no  hubiera  salido  vivo 
de  aquel  combate.  Sin  embargo,  Bundock 
pudo  arrojar  hacia  un  lado  el  rifle  que  se  le 
había  caído  al  piel  roja  y  áe  agarrar  al  in- 
dio por  la  garganta,  haciéndole  caer,  nue- 
vamente, de  espalda.  Comenzó  una  lucha 
desesperada.  El  Matador  era  más  joven  y 
ímette  que  Bundock  y  además  tenía  arraas, 
aun  cuando  esto  último  le  daba  poca  venta- 
ja, pues  no  podía  hacer  uso  de  ellas.  Se  li- 
mitaba, pues  a  tratar  de  impedir  que  el  in- 
glés le' estrangulase. 

Pero  la  desesperación  había  proporcionado 
a  Bundock  más  energías  de  las  que,  ni  él 
mismo,  hubiera  soñado  jamás.  Apretaba  el 
gaznate  del  piel  roja  con  propósito  de  aho- 
garle. El  Matador,  por  su  parte,  era  fuerte 
y  disponía  de  recursos  que  no  ignoraba  Bun- 
dock. 

Mediante  un  supremo  esfuerzo  empujó  con 
la  cabeza  el  pecho  del  inglés  y  la  presión  de 
las  manos  de  Bundock  se  aminoró  a  eíecios 
del  golpe  que  le  obligó  a  ceder. 

El  piel  roja,  en  cuanto  se  vio  libre,  llevó 
la  mano  el  tomahawk.  Logró  sacarlo  a 
medias. 

Un  momento  más  y  le  hubiera  aplastado 
la  cabeza  a  Bundock. 

Pero  en  ese  instante  intervino  Águila  Ne- 
gra. Al  darse  cuenta  de  aquella  lucha  en- 
tre los  dos  hombres,  trepó  por  las  rocas  has- 
ta llegar  al  sitio  donde  combatían.  Agarró 
fuertemente  el  brazo  del  Matador  y  logró  in- 
movilizarlo .  Pero  pisó  en  falso,  re;jaló  y  ca- 
yó al  suelo.  Al  caer  arrastró  a  su  mortal 
enemigo,  y  dejó  a  Bundock  libre,  pero  va- 
cilante. 

El  Matador  conservaba  el  tomahawk  en  la 
mano  y  al  caer,  quedó  cerca  del  rifle  que 
Bundock  había  echado  a  un  lado. 

Forcejearon  los  dos  hombres  en  el  suelo, 
rodando  uno  sobre  el  otro  sucesivamente. 
El  instinto  indio  dominaba  al  joven  slux  de 
los  ojos  azules.  En  aquel  momento  era  Aguí- 
la  Negra,  no  Dick  Arthur.  Si  hubiera  podido 
apoderarse  del  cuchillo  que  llevaba  al  cinto 
lo  hubiera  hundido  en  el  corazón  del  Mata- 
dor y  en  seguida  la  hubiera  despojado  de  su 
cabellera . 

No  pudo  sacar  el  cuchillo,  ni  arrancar  de 
la  mano  del  otro  el  tomahavvk .  Sólo  pudo  ae- 
fenderso  del  mejor  modo  posible  evitando  ser 
vencido  en  la  lucha. 

Bundock  maldecía  inclinado  sobre  olloo, 
lleno  de  deseos  de  ayudar  a  su  amigo,  pero 
sin  fuerzas  para  que  su  ayuda  fuera  eficaz. 

En  tan  angustioso  momento  llegó  Cierva 
Oscura  corriendo,  saltando  ágilmente  por  el 
accidentado  terreno.  La  sangre  de  varias  ge- 
neraciones de  antepasados  guerreros  bullía  en 
eus  venas.  No  tenía  armas.  Pero  si  lograba 
apoderare  del  rifle  mataría,  al  malvado  de 
un  tiro  en  la  cabeza . .: 
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:•-■  ain-oximó  al  arma  y  sus  manos  iban  a 
ipoderarse  de  ella .  Pero  en  el  mismo  mo- 
mento el  Matador  logró  hacer  golpear  la  ca- 
bp:.a  de  Águila  Negra  contra  una  puntiagu- 
da piedra,  desmayándole.  El  vencedor  lanzó 
un   grito   de  triunfo. 

lZ¿e  grito  fué  contestado  por  el  de  guerra 
de  ¡03  siux,  y  Pluma  Roja  llegó  para  prestar 
auxilio,  seguido  de  Lobo  Solitario  y  Tiro  Se- 
guro. Fitz  AVarrender,  Un  Ojo,  Perro  Pe- 
queño y  dos  o  tres  de  los  exploradores  loa 
seguían  un  poco  más  atrás. 

Cierva  Oscura  trató  de  retener  al  canalla. 
Pero  él  la  tomó  por  la  cintura  y  la  arrojó 
brutalmente.  Luego  se  inclinó  para  tomar  el 
rifle  en  el  mismo  instante  en  que  una  bala 
pasaba  a  una  pulgada  de  la  cabeza.  Se  ocul- 
tó un  instante  tras  unas  rocas,  y  saltando, 
llegó  hasta  un  punto  por  donde  era  posible 
trepar  hasta  la  altura. 

Media  docena  de  rifles  le  apuntaban,  ma- 
nejados por  gente  de  mano  segura,  hábiles 
tiradores  y  de  buena  vista.  Pero  parecía  que 
el  infame  hubiera  de  conservar  a  pesar  de 
tener  en  contra  todas  probabilidades,  su  vi- 
da. Bundock  fué  el  encargado  de  salvánsela. 
No  conducía  a  nada  el  emprender  una  carre- 
ra  tras  él.   Pero  lo  hizo. 

Había  logrado  ponerse  nuevamente  de  pie, 
tambaleándose  y  con  el  rostro  rojo.  Corrió 
gritando  tras  el  piel  roja,  olvidándose  de  sí 
mismo .  Durante  tres  o  cuatro  segundos  eu 
cuerpo  estuvo  entre  el  del  Matador  y  los  ri- 
ties  que  le  apuntaban.  Esos  tres  o  cuatro 
segundos  fueron  suficientes.  Lanzando  un 
grito  de  odio  y  de  triunfo,  el  maldito  siux  se 
escurrió,  igual  que  un  zorro  perseguido,  por 
uu  agujero  que  había  entre  las  rocas  y  se 
perdió    de    vista . 

Iniciaron  su  persecución  por  el  accidenta, 
do  terreno.  Lobo  Solitario,  Pluma  Roja  y  el 
resto  de  los  hombres,  a  excepción  de  Tiro 
Seguro  que  se  quedó  junto  a  Cierva  Oscura. 

Por  el  agujero,  apenas  suficiente  para  per- 
mitirles pasar,  penetraron  Pluma  Roja  y 
despuétí  Lobo  Solitario,  Un  Ojo  y  el  mu- 
chacho . 

Fitz  Warrender  y  los  exploradores  se  de- 
tuvieron. Ayudaron  a  subir  a  Bundock  y  es- 
locaron  que  el   indio  disparase  su  arma. 

Pero  no  llegó  ningún  estampido  a  sus 
oídos. 

t:.s];eraroii  uno  o  dos  minutos  más,  llenos 
(!---  temor,  pencando  en  lo  que  hubiera  podido 
pa-ííirles  a  ¡os  perseguidores  del  jefe  de  los 
bc,!'(;;ido-5.  Luego,  no  queriendo  esperar  más, 
c;^:  jinncrabie  Cuillerino,  fué  tras  Tiro  Seguro, 
Cierva  Oseara,  y  Águila  Negra,  —  que  ya 
!iah;a  recobrado  los  sentidos,  pues  el  golpe 
no  liabía  hecho  más  que  atontarlo  moraentá- 
n-amente.  gin  hacerle  herida  alguna,  —  y 
pe-ietró    en    el    hueco. 

Vieron  entonces  que  lo  que  a  la  distancia 
i>;)r,-(:íñ  un  agujero  daba  acceso  a  una  cueva 
nl-mbr-idj  por  una  abortur.:;  que  tenía  en  la 
]:::*.(•  sniTrio--.  Era,  una  ci'.cva  espaciosa  y 
ii'i  ]M'fi-:eron  ver  dónde  terminaba.  Tampoco 
'  -^  l';r  üO.-ilr;e  saber  dónde  se  hallaban  sus 
01!  niarridi'-í . 

i'ero  mientras  escuchaban  llegó  hasta  sus 
oícloi  el  eco   de  una  detonación  y  echaron  a 


correr  en  dirección  al  lugar  de  donde  parecía 
haberse  hecho  el   disparo. 

Entonces  de  entre  las  sombras  eurgierou 
tres  figuras.  Pluma  Roja,  alto  y  delgado,  el 
gran  jefe  mohicano,  de  arrogante  presencia, 
y  el  atlético  Un  Ojo. 

— ¿Dónde  está  el  muchacho?  —  pregunto 
el  joven  Tiro  Seguro. 

Lobo  Solitario  sa  volvió  y  llamó.  Un  mo- 
mento después  aparecía  Perro  Pequeño,  que- 
jándose. Se  había  apartado  de  sus  compañe- 
ros con  la  esperanza  de  descubrir  la  direc- 
ción que  había  tomado  su  enemigo.  De  ha- 
berlo podido  conseguir  lo  hubiera  seguido, 
aún  olvidando,  al  hacerlo,  el  riesgo  que  co- 
rría. Quería  mucho  a  Lobo  Solitario,  y  como 
el  Matador  era  enemigo  de  éste,  también  lo 
era  suyo  Los  perseguidores  se  miraron:  era 
ne'cesario  convencerse  de  que  el  Matador  ha- 
bía conseguido  eludir  la  persecución  de  los 
exploradores. 

Las  cuevas  que  formaban  la  guarida  de  los 
bandidos,  en  el  otro  extremo  de  la  montaña, 
tenían^  indudablemente,  otras  ramificaciones 
que  las  que  ellos  conocían .  Perro  Pequeño 
había  guiado  a  Lobo  Solitario  y  a  los  prisio- 
neros por  un  camino  que  creía  conocer  él 
solo.  Posiblemente  no  estaba  equivocado;  pe- 
ro no  estaba  por  completo  al  tanto  de  todos 
los  pasajes  secretos  de  aquella  enorme  col- 
mena. 

Solo,  o  acaso  con  algunos  de  sus  fieles,  el 
Matador  había  seguido  otro  camino.  Dejando 
al  grupo  principal  de  eu  banda  que  comba- 
tiese hasta  morir  con  los  exploradores  de 
Bút'falo  Bill,  habla  buscado  en  aquella  torma 
una  indecorosa  salvación,  y  la  suerte  le  había 
sido  propicia. 

Todo  hacía  suponer  ahora  que  había  es- 
capado solo.  Aquel  canalla  no  tenía  el  me- 
nor rastro  de  lealtad.  Utilizaba  a  los  hom- 
bres que  reunía  en  redor  suyo  como  simples 
elementos  de  combi;te.'  Había  encontrado 
otro  camino  secreto  y  al  salir  al  aire  libre 
entre  las  rocas  alcanzó  a  distinguir  a  Águila 
Negra  y  a  Cierva  Oscura,  en  la  parte  baj* 
del   barranco. 

Era  aquélla  una,  no  despreciable  oportuni- 
dad para  su  venganza  y  únicamente  su  mala 
puntería  le  había  impedido  realizar  su  infa- 
me  deseo . 

Continuar  persiguiéndole  por  las  cuevas  se- 
ría inútil.  Aún  cuando  todos  estaban  inte- 
resados en  su  muerte,  lo  reconocían  así.  Hu- 
biera sido  necesario  emplear  varios  días  en 
esa  investigación  y  mientras  tanto,  el  fugiti- 
vo podría  alejarse  a  muchas  millas  de  dis- 
tancia . 

No  les  quedaba  más  recurso  que  el  de  re- 
signarse ante  lo  inevitable. 

Pero  ya  darían  con  el  Matador  nuevamente, 
y  ya  caería.  Así  lo  habían  jurado  todos.  La 
deuda  que  tenía  que  pagar  era  demasiado 
importante   para    que   se  la   perdonasen. 

Dos  horas  después  el  barranco  estaba  otra 
vez  desierto.  Los  exploradores  pasaron  por 
las  cuevas,  guiados  por  Perro  Pequeño,  y  con 
ellos  fueron  Dick  Arthur,  la  muchacha  y  lo^ 
dos  ingleses. 

Pero  Lobo  Solitario,  Pluma  Roja  y  Dave 
Arthur,   guiados   por   Un   Ojo,    fueron   por   ^^ 
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sendero  de  rocas  que  iba  hacia  un  lado  del 
ibarranco  donde  haliían  dejado  los  caballos. 
Ldegaron  al  extremo  y  encontraron  aue  uno 

de  los  animales  había  desaparecido  y  los  otros 
Itabían  sido  desjarretados.  El  Matador  había 
dejado  esos  rastros  de  su  paso  por  allí. 

Los  caballos  heridos  tenían  que  ser  alivia- 
dos de  su  sufrimiento,  y  como  no  existía  otro 
medio  de  hacerlo,  fueron  sacrificados.  Los 
cuatro  tuvieron  que  ir  a  pie  a  reunirse  con 
Búffalo  Bill. 

En  el  campamento  había  caballos  de  sobra, 
ademáe  de  los  que  los  exploradores  tomaron 
a  los  bandidos  y  en  ellos  llevaron  a  las  mu- 
jeres y  a  los  niños  hallados  en  las  cuevas. 

El  día  siguiente,  antes  de  que  saliese  el 
sol,  los  exploradores  iban  hacia  el  este,  diri- 
gidos por  Búffalo  Bill.  Con  ellos,  bajo  la 
escolta  de  Cody,  iba  Cierva  Oscura,  La  dejaría 
atendida  por  alguna  de  las  mujeres  que  ha- 
bía en  el  fuerte  Dunkel.  Así  iría  amoldándose 
a  las  costumbres  de  su  pueblo  adoptivo.  Cos- 
tumbres de  las  que  en  realidad  sabía  muy 
poco. 

Pero  Águila  Negra,  —  que  era  Dick  Arthur, 
pues  pasada  la  crisis,  pensaba  de  nuevo  como 
los-  blancos,  —  caminaba  en  dirección  al 
oeste,  con  el  honorable  FItz  Warrender  y  con 
ellos  iban  el  joven  Tiro  Seguro,  el  mellizo  de 
I>ick,  Lobo  Solitario,  su  padre  'adoptivo,  Un 
Ojo,  fiel  campanero  de  Pluma  Roja  y  el  mu- 
chacho Perro  Pequeño,  que  no  quería  sepa- 
rarse de  Lobo  Solitario  y  por  último  el  últi- 
mo, José  Bundock,  el  fiel  sirviente  de  Fitz 
Warrender. 


CAPITULO    III 


♦ 


El   "squaWhombre" 

PERO  no  es  posible  encontrar  oro  de 
esa  manera,  Bundock!"  —  excla- 
mó el  honorable  Guillermo. 
La  cabalgata  hacía  casi  dos  días 
que  recorría  los  caminos  y  hombres  y  caba- 
llos proyectaban  largas  y  grotescas  sombras 
en  la  pradera  cuando  caminaban  en  la  direc- 
ción del   poniente  sol. 

Según  los  cálculos  de  Un  Ojo,  debían  estar 
entonces  como  a  veinte  millas  de  la  aldea  dej 
oían  de  los  lobos.  Habían  viajado  hasta  lle- 
gar allí  sin  sufrir  ningún  contratiempo,  guia- 
dos por  el  guerrero  tuerto. 

Había  conseguido  hacerles  cruzar  loa  domi- 
nios de  los  coyotes,  de  donde  el  Matador,  — 
antes  conocido  por  Víbora  Amarilla,  —  ha- 
bía sido  arrojado,  pero  existía  siempre  el  pe- 
ligro 'desde  que  estaban  en  pié  de  guerra 
contra  los  blancos,  ^n  cuando  esa  actitud, 
tarde  o  temprano  había  de  acarrearles  per- 
juicios. * 

Águila  Negra,  Lobo  Solitario  y  Pluma  Ro- 
te, marchaban  algunas  yardas  delante  en 
BalÓQ  de  Un  Ojo,  El  muchacho  Iba  en  el  cen- 


Ojos  Rojos,  el  curioso  personaje  de  es- 
ta aventura,  el  inglés  se.mi-demente 
transformado  en  "squaw-hombre".  vivien- 
do enteramente  como  un  guerrero  pie! 
roja    de    la    nación   de   los  siux. 


tro.  El  joven  Tiro  Seguro  y  Fitz  WarrendeT 
se  habían  quedado  más  atrás  para  conve-snr 
con   Bundock. 

La  larga  marcha  tenía  exíenu-ado  al  pobrf. 
Bundock.  En  su  país  no  tenía  jamás  necesidad 
de  montar  a  caballo,  pero  en  el  Oeste  loüía 
constantemente  que  utilizar  esc  medio  tic 
traslación,   y   era   mucho   lo   que  sufría. 

Eso  les  sucede  siempre,  en  mayor  o  menor 
grado,  a  los  que  no  están  habituados.  Pero 
los  dolores  que  produce  la  montura  se  hacsu 
sentir  menee  cuando  el  jinete  es  joven.  La 
piel  irritada  se  cura  en  seguida.  Poro  eso  no 
le  ocurría  al  pobre  Bundock  que  tenía  más 
de  cincuenta  años. 
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Sin  embargo,  todo  lo  sufría,  relativamente 
bien.  Su  fidelidad  hacia  su  patrón,  lo  había 
conducido  a  aquella  agitada  existencia,  y  en 
aquellas  jornadas  no  había  tenido  que  su- 
frir las  angustias  que  en  las  otras  en  que 
Missuri  Mike  y  Harry  Hayes,  habían  muerto 
a  manos  del  Matador  y  de  sus  hombres,  y 
ellos  habían  sido  hechos  prisioneros  por  los 
bandidos. 

Pero  encontraba  aquel  viaje  demasiado  lar- 
go, y  a  fin  de  hacerle  olvidar  todo  y  distraer^ 
lo,  de  vez  en  cuando  Fitz  Warrender  se  que- 
daba atrás  para  conversar  con  él.  Era  de  la 
excursión  realizada  por  Bundock  en  busca 
de  oro  por  el  barranco,  de  lo  que  hablaban. 
Aquella  idea  de  José  había  tenido  un  resul- 
tado acaso  más  feliz  de  lo  que  él  mismo  cal- 
culaba. No  había  encontrado  oro,  pero  había 
salvado  la  vida  de  Águila  Negra  y  de  Cierva 
Oscura  quienes  estaban  ya  a  merced  del  Ma- 
tador— y  aquel  malvado  no  hubiera  tenido 
lástima  de  ellos,  —  de  no  haber  intervenido 
Bundock. 

Ninguno  de  los  compañeros  olvidaría  nun- 
ca, la  conducta  de  Bundock  en  tai  ocasión. 
El  joven  Tiro  Seguro  demostraba  su  afecto 
hacia  él  en  una  forma  original:  llamando  al 
serio  y  fiel  sirviente:  "José"  y  Bundock,  so 
manifestaba  agradecido. 

—Yo  no  me  explico,  señor,  —  decía  José, 
respondiendo  a  su  patrón,  —  que  uno  puedd 
encontrar  oro  como  no  sea  buscándolo. 

— Ese  es  el  error,  José,  ■. — •  dijo  Tiro  Segu* 
ro.  —  Yo  .creo  que  es  más  fácil  hallarlo  eiü 
buscarlo,   al   menos   de  ese  modo,   compañero. 
—Eso '  me   cuesta   trabajo  creerlo.   Tiro  Se- 
guro, —  respondió   gravemente   Bundock, 

—  ¡Pero  es  que  hay  modos  de  buscarlo  7 
maneras  de  ver,  Bundock!  —  exclamó  FItz 
Warrender.  —  Yo  entiendo  que  son  necesarios 
ciertos  conocimientos  para  saber  de  qué  se 
trata  cuando  uno  ve  el  precioso  metal. 

— Disculpe,  Milord,  que  le  diga  que  eso  no 
me  parece  muy  puesto  en  razón. —  respon- 
dió José.  • —  Cualquier  hombre  de  mediana 
inteligencia,  lo  reconocerá  en  cuanto  lo  vea. 
Tome  una  libra  esterlina,  por  ejemplo. 

— Pero  es  que  usted  no  va  a  encontrar  el 
oro  en  monedas  de  una  libra,  José,  —  inter- 
vino riendo,  Dave  Arthur. 

— Lo  supongo.  Tiro  Seguro.  Ni  tampoco  en 
lingotes  de  los  que  sirven  para  hacer  las  mo- 
nedas. Pero  creo  que  será  fácil  reconocerlo  si 
Be  ve  en  pedazos. 

—  ¡Ahí  es  donde  está  precisamente  el  error, 
Bundock!  : —  dijo  Fitz  Warrender.  —  Yo  creo 
que  generalmente  no  se  encuentra  en  trozos. 
Creo  que  es  preciso  emplear  toda  una  serie 
de  procedimientos  para  extraerlo  de  las  en- 
trañas de  la  tierra  donde  existe. 

— Hay  que  proceder  a  lavarlo  en  unas  pa- 
langanas, cuando  se  extrae  de  las  vetas  de 
la  tierra,  —  explicó  Tiro  Seguro.  —  Y  se 
encuentra  mezclado  con  arena  y  pedruscos, 
cuando  se  encuentra  en  el  lecho  de  un  río. 
También  se  halla  entre  el  cuarzo  y  en  ese 
caso  es  necesario  poseer  costosa  maquinaría. 
Yo  no  he  oído,  hasta  ahora,  que  nadie  se  haya 


enriquecido  obteniendo  oro  sin  máá  ayuda  que 
la  de  sus  ojos  y  manos. 

Bundock,  hizo  un  gran  gesto  de  sorpreaa. 

— ¡Pues  63  un  verdadero  chasco  para  mí! 
¡Un  gran  chasco!  : — r  exclamó. Yo  he  vis- 
to pepitas  de  oro  y  suponía  eme  se  hallaban 
en  determinados  sitios,  por  supuesto.  Calcu- 
laba que  no  ee  encontrarían  en  la  pradei-a, 
pero  aquel  terreno  rocoso  me  pareció  muy 
apropósito.  Por  eso  pensé.. 

Su  frase  fué  interrumpida  por  que  los  dos 
jinetes  que  marchaban  a  la  cabeza,  iiablaa 
detenido  d©  pronto  sus  caballos. 

Los  otros  les  imitaron  y  Fitz  Warrender  y¡ 
el  Joven  Tiro  Seguro  siguieron  instintiva- 
mente el  ejemplo,  Bundock,  también  tuvo  que 
imitarlos. 

- — ¡Indios!  —  dijo  Dave  Artliur. 

Bundock,  aunque  miró,  no  vio  nada,  al 
principio,  luego  siguiendo  lae  indicacióueas 
de  los  otros,  alcanzó  a  distinguir  unos  peque- 
ños puntos  que  se  movían  en  la  pradera. 

Fitz  Warrender,  alcanzó  a.  ver  que  eran 
unos  hombres  a  c'aballo.  8u  vista  era  bas- 
tante buena  a  pesar  de  no  estar  acostumbrado 
a  mirar  en  las  praderas  a  laT  distancia.  Pero 
no  se  igualaba  con  la  de  Tiro  Seguro  y  «us 
compañeros. 

Mientras  Ibs  jinetes  que  se  acercaban,  eran 
simples  siluetas  para  lo  que  aíoanzaban  a  ver 
los  dos  ingleses.  Un  Ojo  mormuró  algo  al 
oído  de  Pluma  Roja  y  el  joven  guerrero  siux, 
exclamó: 

— Uno  úe  los  que  se  aproximan  es  un  hom- 
bre blanco. 

El  joven  Tiro  Seguro,  se  sintió  intrigada 
esta  vez,  porque  él  no  aloaneeba  a  distinguir 
cuál  era  el  hombre  blanco,  de  entre  los  cinco 
jinetes  que  llegaban.  Pero  Lobo  Solitario  y 
Águila  Negra  asintierqn.  También  lo  distin- 
guían ya. 

No  era  posible  establecer  diferencia  eantr 
la  cara  de  los  cinco  jinetes;  acaso  les  sirvie- 
se de  guía  su  manera  de  montar  por  la  po- 
sición de  eu  cuerpo. 

— Tiro  Seguro,  r-r  dijo  Fitz  Warrender.— 
Ese  debe  ser  el   hombre  &  qnieu   busc-amos, 

— Ea  muy  posible  que  sea  así,  —  respondí* 
el  joven  explorador.  —  No  esisten  por  estos 
sitios  muchos  hombres  blaaoce  que  vivan  a 
la  manera  india  por  eso  es  muy  poeible  q»e 
sea  él. 

El  rostro  de  Fitz  Warreader  estaba  ligera- 
mente alterado.  Dave  Artiiar  recordó  ¡o 
que  iG  había  dicho  Búífalo  Bill,  Había  un 
poeible  peligro,  pensó. 

— Considerando  posible  todo,  Beñor.  —  dijo 
Bundock.  - —  ¿Opina  usted  t«e  sería  pruden- 
te tener  prontas  nuestras  armas  y  tomar  pre- 
cauciones contra  un  posible  y  traicionero 
ataque? 

— Será,  preferible  que  dejemoe  en  lil)er{a<l 
de  acción  a  Tiro  SeguB|  y  a  aos  amigos,  Buu 
dock,  —  respondió  el  íonoraWe  Guillermo. 

Dave  Arthur  asintió  coa  un  movimiento 
de  cabeza. 

— No  hemos  venido  aquí  e  pelear,  —  dijo. 
— No  me  sorprendería,  Bla  ewbargo,  Qii^ 
Ocurriese  así.   Pero   nuestra   finjca   conducta. 


PÜCKY 


MAGAZINE 


por  el  momento,  es  mostrarnos  pacíficos  y 
amistosos. 

Los  cinco  jinetes  estaban  ya  cerca.  Los  d^I 
otro  grupo  esperaban  su  llegada.  Pluma  Ro- 
ja, a  una  indicación  de  Lobo  Solitario,  so 
adelantó  en  su  caballo,  unas  cuantas  yardas 
e  hizo  la  seña  de  paz,  esto  es,  levantó  la  ma- 
no extendida,  sobre  la  cabeza,  coa  la  parte 
de  la  palma  hacia  fuera. 

Uno  de  los  cinco  respondió  con  un  gesto 
igual. 

Mientras  avanzaban  los  dos  grupos,  uno 
de  los  cinco  se  quedó  algo  atrás.  Era  el  mis- 
rao  a  quien  los  o'jos  de  los  exploradores  rojos 
habían  reconocido  como  hombre  blanco  con 
aspecto  de  indio. 

— ¿Vienen  en  son  de  paz?  —  preguntó  ej 
que  parecía  jefe  del  grupo  de  los  cinco. 

— Venimos     en    paz,    —   respondió      Pluma 

Roja. 

■ — ¿Mi  hermano  es  de  la  nación  siux? 

— Soy  Pluma  Roja,  hijo  de  Toro  Blanco, 
que  era  jefe  de  la  tribu  de  los  zorros. 

—  ¡Bah!  He  cido  hablar  de  Toro  Blanco, 
aun  cuando  nunca  le  vi. 

— ^Mi  hermano,  cuyo  nombre  aún  no  conoz- 
fo  —  no  verá  nunca  a  Toro  Blanco  ya,  a 
menos  que  no  lo  encuentre  en  la  región  de 
las   feliceí!  cacarías.   El   gran   jefe   lia  muerto. 

— También  ha  oido  hablar -de  eso.  Pino  Klr- 

gil  i  do. 

Pino  Erguido,  era,  al  parecer,  el  nombre 
del    guerrero    que    hablaba. 

— Este  es  Águila  Negra  mi  hermano  de 
sangre,  aún  cuando  es  de  ra^a  blanca.  Fuó 
traído  de  niño  a  nuestra  tribu  y  tiene  un 
corazón  de  siux.  Este  es  Lobo  Solitario,  jefe  y 
sügamore  de  la  tjibu  de  los  mobicanos. 

— No  he  oido  hablar  nunca  de  esa  tribn, 
pero  no  me  cabe  duda  de  que  mi  hermano  ea 
un  gran  jefe. 

El  tono  de  Pino  Erguido  no  dejaba  de  ser 
a'raistoso,  pero  los  recién  llegados  no  hablan 
tenido  la  acogida  que  esperaban.  Sin  embar- 
go, Pino  Erguido  y  Pluma  Roja  eran  de  la 
misma  nación.  Águila  Negra  podía  ser  con- 
siderado también  como  un  siux  y  Un  Ojo, 
era  de  la  misma  sangre.  Acaso  la  presencia 
del  hombre  blanco  hacía  que  la  acogida  tu- 
viese cierta   frialdad. 

Los  tres  guerreros  que  Iban  con  Pino  Er- 
guido no  pronunciaron  palabra  alguna  y  sus 
miradas  eran  tan  amistosas  como  la  suya. 

En  cuanto  al  quinto  de  ios  jinetes,  se  nota- 
ba que  quería  pasar  inadvertido  cuando  estu- 
vieron más  cerca  los  unos  de  los  otros  fué 
fá^jíl  convencerse  de  que  no  era  un  piel  roja. 
Su  rostro,  antes  blanco,  tenía  ahora  un  color 
rojo-ladrillo,  pero  sin  los  reflejos  cobrizos  de 
loe  rostros  indios.  Tenía  el  cabello  oscuro,  a 
efectos  de  la  grasa  con  que  se  lo  untaba,  pe- 
ro estaban  muy  lejos  de  tener  el  aspecto  da 
ferda  de  los  de  los  hombres  que  Iban  con  él. 
Sus  pómulos  no  eran  promineentes  como  loa 
de  los  indios  y  su  nariz  carecía  de  la  curva 
característica  de  la  de  los  hombres  de  la  raza 
roja. 

— ¿Quiénes  son  esos  caras  pálidas  que  los 
acompañan?  —  preguntó  Pino  Erguido, 


Los  trea  que  lo  acompañaban  miraron  ai 
joven  Tiro  Seguro,  a  Fltz  Warrendor  y  Bun- 
dock  y  sus  miradas  denotaban  manifiesta 
hostilidfid. 

El  lionorabifí  GuiiJcrmo,  notó  que  Pluma 
Roja  vacilaba  en  contestar  y  avanzó  con  bu 
caballo  algunas  yardas.  Sus  mi.«inos  compañe- 
ros retrocedieron  un  poco  al  notar  el  movi- 
miento. 

'  Pino  Erguido  y  sus-'  compañeros  jndio?,  tam- 
bién retrocedieron  y  el  joven  inglés  fué  de/a- 
do  frente  al  hombre  blanco  en  busca  del 
cual  había  ido  hasta  allí. 

No  hubo  indicio  alguno  d«  reconocimiento 
en  la  mirada  de  aquel  bombre.  Permaneció 
quieto  sobre  su  montura,  con  el  rostro  im- 
pasiblo  como  el  de  uu  indio.  Pero  Pluma  Roja 
notó  que  sus  manos  temblaban  al  sujetar  la 
brida. 

E]  honorable  Filz  Warrcnder  tendió  su  laa- 
BO  derecJia 

— ¿Seguramente  me  rccono.'-e  usted,  Ed- 
mundo?  —  preguntó. 

El  joven  Tiro  Seguro  los  observaba  aionta- 
mente.  Sólo  él  tenía  la  clave  de  toda  la  his- 
toria, por  que  Búffalo  Bill,  se  la  había  darlo. 

Deí?de  el  primer  momento  no  hjbía  dudado 
do  que  aquel  cara  pálida,  de  aspecto  iiulio, — 
el  "squaw-hombre",  —  babía  reconoci-lo  a 
Fitz  Warrendor.  Pero  también,  supu.-o  desde 
el  mismo  iJistante  q'ie  el  '  squaw-homb;'e", 
rehusab.n  dejarlo  notar  así. 

No  habló.  Movifl  I3  ral-eza  lentampn'e  y  no 
hizo  el  menor  geste  por  tomar  la  mauo  Quc  le 
tendían. 

Ix)s  ojos  de  Fiíz  Wíirrcnder,  expri-^'-íbon  su 
turbación  y  sus  dientes  blanco?  estaban  apre- 
tados. Durante  un  largo  minuto  permaneció 
mirando  fijamente,  cara  a  cara,  a  su  hea- 
mano. 

Luego  apartó  la  vista  y  volvió  !a  cffbeza. 


■Í-Uxi 


CAPÍTULO   IV 
El    proyecto    de    Biindock 

AQUÍ  oc-urre  algo  muy  extraño,  Ui--o 
muy  serio,  —  exclamó  Dick  'vr- 
thur.  —  Ee  una  mala  sef;al  oso  f!? 
que  Pino  Erguido  no  no>:  haya  in- 
vitado a  aoompañailes  hasta  las  chozas  de  íU 
Clan." 

Pluma  Roja,  hizo  un  gesto  de  asentimiento 
y  Lobo  Solitario  murmuró   un   ".Bah'" 

Acamparon  en  la  pradera,  como  a  uras  dx'-; 
o  doce  millas  de  la  aldea  de  ios  lobos. 

Según  costumbre,  la  hospitalidad  de  I03 
siux  debía  hacerse  extensiva  a  todos  los  gue- 
rreros de  la  misma  nación.  Pero  Pino  Ergui- 
do no  había  hecho  ni  la  menor  inaicación  de 
que  podían  acompañarlos  hasta  sus  chozas. 
No  había  preguntado  tampoco  cuál  era  su  mi- 
sión pero  eso  podía  obedecer  a  Qt^e  lo  había 
adivinad-y.   No   había  hablado   de  obstaculizar 
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SU  Viaje,  pero  también  ¿e  comprencila  >iue 
esa  actitud  obedecía  a  que  suponía  que  no 
iban  a  pasar  más  adelante. 

AI  parecer,  en  todo  caso,  encontrarían  una 
resistencia  pasiva  de  parte  de  los  loboa  y 
de  ser  así,  era  lo  mejor  que  podían  desear. 

Ninguno  sabía  cuándo  la  totalidad  de  la 
nación  siux  se  encontraría  en  pie  de  guerra. 
El  hecho  de  que  los  coyotes  después  de  ha- 
ber golpeado  el  poste  de  la  guerra  se  hubie- 
ran refrenando  en  seguida  en  su  movimiento 
contra  los  caras  pálidas,  era  debido  en  parte 
3  la  pelea  entre  ellos  y  el  Matador,  que,  en 
unión  de  sus  hombres,  habían  sido  expulsados 
de  su  lado  después  de  la  destrucción  de  la 
tribu  de  los  zorros. 

Aquella  pelea  había  causado  mucho  daño 
moral  a  los  coyotes.  Algunos  de  eua  jóvenes 
guerreros  partieron  ccn  el  Matador  pero  la 
prometida  ayuda  de  los  bandidos  no  se  vio 
cumplida.  Por  eso  comprendieron  que  esta- 
ban m-uy  lelos  de  poder  realizar  la  lucha  con 
probabilidades  de  éxito.  En  tales  condiciones 
lo  mejor  que  podían  hacer,  —  y  lo  estaban 
haciendo  sin  d  ida.  —  era  trasladarse  a  otras 
regiones,  como  lo  habían  hecho  antes  otras 
tribus. 

L-os  lobo.s  eran  una  de  las  tribus  errantes. 
A  lo.=?  oioí  de  los  hombres  de  las  fronteras, 
tolrr,  ]o5  indios  siux  eran  malos:  pero  había 
(U'f'ver;fi?H  grados  de  maldad  entre  ellos  y  los 
lo':op  eran  Tos  nns  tenían  peor  fama  de  toda 
«n  '^i-^rióTi.  Siempre  habían  sido  hostiles  a  los 
r   r-c  --.   pálldaís. 

í  ;>  í -esencia  entre  ellos  de  un  "squaw- 
hinibre"  y  .su  manifiesto  disgusto  al  ver  al 
'  :-.:bre  blanco  que  había  ido  a  conversar  con 
(" .  í omnlicat);:n  el  asunto  más  aun.  Era  di- 
fírp,  paber  cuál  era  el  paso  próximo  que  ha- 
I  í.  ?:  de  drr.  Pero  todOfs  estaban  convencidos 
:]■'  nne  Fitz  Warrender  no  consentiría  en 
ii,':i:  r  el  regreso  hasta  agotar  todos  los  me- 
';ír>-;  rlr-  llevar  a  término  la  misión  que  ¡o  ta- 
lía  üGvado  hasta  allí.  Comprendían  que  esa- 
mirión  era  pedir  al  "squaw-hombre"  que  lo 
¡;  rn-'pañase  en  su  viaje  de  regreso  al  este. 
Pero  nadie  suponía  que  pudiese  alcanzar 
éxito   favorable. 

Fuera  de  Bundock,  tan  sólo  Tiro  Seguro 
5?b;a,  —  si  el  joven  explorador  podía  afir- 
m-r  que  no  estaba  equivocado,  —  que  al 
"•sTU-'W-hombre"  era  el  hermano  mayor  de 
Fiíz  Wrrrender.  Pero  aquel  era  un  detalle 
QpG  i^esaba  poco  en  sus  cálculos.  El  honora- 
bl"  GuiHermo  había  conquistado  por  comple- 
to p]  corazón  de  Lobo  Solitario.  Pluma  Roja 
y  Daro  Arthur.  Aun  el  silencioso.  Un  Ojo  y 
e.¡  muchacho  Perro  Pequeño  lo  estimaban. 
Km  b-ieno  y  generoí!o  con  todo.s  ellos;  resul- 
tai);i  nn  buen  camarada,  y  en  las  apartadas 
rQp-invTñ  del  oeste  la  amistad  sincera  nace 
Oiny-io  entra  hom.bres  de  caracteres  parecidos. 
— FameiUo  mucho  que  las  cosas  no  mar- 
chen todo  lo  lien  que  sería  de  desear,  —  di- 
Jo  e!  honorable  Guillermo.,  —  Me  parece  que 
les  he  traído  a  ustedes  a  un  mal  terreno. 
Poro  comprendo  que  es  Inútil  pedirles  que 
regresen  sin  mí,  y  yo  no  puedo  regresar  to- 
davía. Necesltn  haHlar  ron  ese  hombre  y  no 


con  otro  miembro  de  sa  tribu,  porque  supon- 
go que  uno  debe  considerar  a  esos  Indios  co- 
mo su  tribu. 

— Está  usted  en  lo  cierto  ai  afirmar  que 
ninguno  de  nosotros  consentirá  en  regresar 
sin  usted,  Guillermo,  —  dijo  el  joven  Tiro 
Seguro.  —  ¡Todos  nos  quedaremos  aquí,  su- 
ceda lo  que  euctda,  y  no  le  abandonaremos," 
compañero? 

—  ¡Bah!  • —  exclamó  Lobo  Solitario. 

El  tono  de  la  exclamación  no  aaba  lugar  a 
duda  respecto  a  sus  sentimientps.  Tampoco 
podía  dudarse  de  cuáles  eran -los  de  Pluma 
Roja  y  Águila  Negra.  Su  rostro  lo  daba  a  en- 
tender. 

— Señor,  —  exclamó  Bundock.  —  ¿Y  si  yo 
pudiera  hablar  con.  .  .   con  ese  señor? 

— ^¿Piensa  que  se  acordará  de  usted,  mi 
fiel   Bundock? 

— ^Creo  que  sf,  señor.  No  podría  asegurar- 
lo en  absoluto.  Nunca  me  quiso,  como  supon- 
go que  usted  no  lo  habrá  olvidado.  Pero  aca- 
so sea  posible  que  acceda  a  oirme,  ya  que 
no  acepta  oírlo  a   usted. 

Bundock  estaba  informado  por  completo 
del  disgusto  habido  entre  los  dos  hermanos. 
El  mayor,  Lord  Fontring,  era  el  verdadero 
culpable.  Había  ocurrido  en  aquel  caso  lo 
mismo  que  en  otros  que  le  habían  hecho  dis- 
gustarse con  casi  todos  los  miembros  de  su 
familia.  Hacía  años  que  se  había  separado 
y  durante  ese  tiempo  ninguno  de  los  dos  her- 
manos .se  ocuparon  el  uno  del  otro.  Si  por 
una  casualidad  se  encontraban  en  algún  sitio 
pasaban  al  lado  sin  hablar&e,  como  dos  des- 
<:onocidos. 

— No  tengo  confianza  en  ello,  Bundock, — 
dijo  Fitz  Warrender  con  gravedad.  —  Creo 
que  accederá  a  oir  si  lo  encuentro  solo.  Me 
parece  que  los  pieles  rojas  han  de  tener  al- 
guna razón  para  estimarlo,  aun  cuando  no 
me  explico  de  qué  razón  pueda  tratarse. 

— Pero  ¿puedo  intentar  mi  plan,  señor?— 
preguntó  Bundock. 

— ¿Cómo  piensa  usted  ponerlo  en  práctV 
ca,  José?  —  inquirió  Tiro  Seguro. 

— ^Creo  que  hay  una  forma,  —  respondió 
Bundock.  —  No  pienso  que  pueda  iguarlar- 
me  a  un  Indio  en  habilidad,  y  no  creo  que 
mis  amigos  tomen  a  mal  que  yo  les  explique 
cuáles  son  mis  proyectos.  Como  yo  no  puedo 
esperar  hacer  que  deeaparezcan  los  pieles 
rojas,  el  plan  más  directo  y  practicable  es 
sólo  uno.  Me  propongo  ir  a  caballo  ha«ta  la 
aldea  y  entrevistarme  con  ese  señor  en  su 
misma  residencia. 

Aun  cuando  la  situación  era  muy  seria,  fué 
imposible  evitar  que  los  que  oían  a  Bundock 
acogiesen  sus  palabras  con  éonrisas.  Saltaba 
a  la  vista  que  José  Bundock  no  podía  compe- 
tir en  astucia  con  un  piel  roja  y  su  plan  de 
Ir  a  caballo  hasta  la  aldea  y  entrevistarse  con 
Lord  Fontriag  en  su  propia  residencia,  era 
algo  que  llegaba  al  límite  de  lo  irrealizable. 

Tanto,  que  el  mismo  Guillermo,  ni  pensó 
en  discutirlo  y  86  limitó  a  decir  que  no  esta- 
ba conforme  con  el  plan. 

En  cualquier  otra  circunstancia,  aquello 
le  hubiera  sido  euflciente  para  Bundoek.  Pe- 
ro entonces  el  grandfeimo  afecto  que  sentía 
por  BU  patrón,  le  iiiclin6  a  deeobedee^  sob 
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deseos.  Confiaba,  y  tal  vez  no  sin  razón,  que 
Lord  Fontring  accedería  a  eecucliar  las  noti- 
cias que  era  necesario  darle  a  conocer,  mu- 
cho mejor  de  boca  de  otra  persona  que  del 
hermano  a  quien  odiaba.  Y  posiblemente, 
Bundock,  que  conocía  tan  bien  la  tremenda 
diferencia  que  había  entre  el  modo  de  ser  de 
los  dos  hijos  del  conde  de  Bryncaster,  sospe- 
chaba que  Lord  Fontring  estaba  en  la  creen- 
cia de  que  era  una  diabólica  combinación,  el 
viaje  de  su  hermano. 

Cuando  Bundock  se  envolvió  en  su  manta 
y  se  encaminó  hacia  el  campamento,  aquella 
noche,  estaba  más  resfüelto  que  nunca  a  rea- 
lizar 6U  proyecto. 

9u  patrón  había  escuchado  sus  palabras 
con  frialdad.  Los  camaradas  las  habían  to- 
mado a  broma  y  hasta  el  mismo  Lobo  Solita- 
rio había  sonreído. 

Pero  todo  aquello  no  significaba  nada  pa- 
ra Bundock.  Por  la  felicidad  del  honorable 
G-uillermo  estaba  pronto  a  correr  cualquier 
riesgo;  pero  no  pensó  poco  ni  mucho  en  loa 
riesgos  que  su  conducta  podía  acarrear  a  sus 
compañeros. 


CAPITULO  V 
£l   rastreador  furtivo 

LaS  sombras  de  la  noche  se  habían 
extendido  ya  sobre  la  pradera.  En 
bóveda  celeste  brillaban  las  estre- 
llas. Soplaba  un  viento  frío.  Todos 
menos  uno  de  los  que  formaban  el  pequeño 
grupo,  dormían.  Le  tocaba  el  turno  de  vigi- 
lancia a  Perro  Pequeño,  Sus  compañeros  de 
más  edad  se  habían  convencido  ya  de  que  el 
muchacho  era  tan  digno  de  confianza  como 
cualquiera  de  ellos. 

Se  encontraba  echado  a  unas  cuantas  yar- 
das más  de  distancia  del  fuego,  que  los  de- 
más y  tenía  una,  oreja  junto  al  suelo.  Para 
un  hombre  blanco  aquella  actitud  hubiera 
sido  muy  propicia  para  dormir,  pero  Perro 
Pequeño  estaba  bien  despierto,  aun  cuando 
no  se  movía. 

Con  el  oido  junto  al  suelo  podía  oír  per- 

ectamente   todos    los   ruidos    de   la   pradera, 

las  pisadas  de  loe  más  pequeños  animales,  el 

lejano  ladrido  de  los  coyotes  y  muchos  otros 

ruidos  de  la  vida  nocturna  de  las  pradera». 

Pero  aun  cuando  oía  todo  aquello,  no  era 
nada  de  eso  lo  que  atraía  su  atención.  Ha- 
cía unos  minutos  que  llegaba  hasta  él  el  rui- 
do que  al  chocar  contra  el  suelo  producían 
los  cascos  de  un  caballo. 

El   ruido  procedía   de  considerable   distan- 

^  cia  y  los  cascos  no  tenían  herradura.  En   un 

suelo   más    blando   hubieran    producido   muy 

Poco  ruido,  pero  lá  mayor  parte  de  la  prado 

ra  era  de  piso  duro  y  reseco. 

Si  Perro  Pequeño  hubiera  estado  de  pie  o 
sentado,  difícilmente  hubiera  podiio  oir  algo. 
POTO  la  tierra  reseca  es  un  excelente  conduc- 
tot  del  sonhio  y  teniendo  el  oido  pegado  a 


ella  podía  percibir  claramente  el  ruido  da  toé 
pisadas. 

No  experimentó  alarma  ninguna,  pero  4 
curiosidad. 

Aquel  jinete  no  era  Indudablemente  de  la 
aldea  de  los  lobos.  Los  ruidos  se  oían  en  di- 
rección contraria.  Además  ningún  hombro 
del  clan  de  los  lobos  se  atrevería,  por  sí  solo, 
a  amenazar  la  paz  del  campamento.  De  ata- 
car,  los   lobos  lo   harían   en   gran   número. 

Perro  Pequeño  tenía  su  opinión  respecto 
a  quien  podía  ser  el  jinete  solitario. 

Había  aprendido  a  conocer  al  Matador. 
Existían  muchos  hombree  entre  los  siux  se- 
mejantes al  canalla  renegado,  que  antes  ha- 
bía sido  Víbora  Amarilla,  de  la  tribu  de  los 
coyotes;  pero  no  había  ninguno  tan  venga- 
tivo entre  todos  los  indios,  aun  cuando  'a 
venganza  es  una  de  las  pasiones  del  piel 
roja. 

Únicamente  en  caso  de  que  el  Matador  se 
hubiera  extraviado  en  las  cuevas  y  hubiera 
perecido  de  hambre,  —  cosa  iiosible,  pero  no 
muy  probable,  —  era  de  suponer  que  no  vol- 
riera  a  encontrarse  en  el  camino  de  los  hom- 
bres a  quienes  odiaba, 

A  despecho  del  indiscutible  valor  que  ca- 
racterizaba a  Pítima  Roja  y  a  Lobo  Solitario, 
el  Matador  era  un  peligroso  enemigo.  La  as- 
tucia era  una  dé  sus  características,  y  'o 
mismo  era  suficientemente  canalla  y  traidor 
para  atacar  a  un  guerrero  desprevenido  que 
suficientemente  audaz  y  valeroso  para  afron- 
tar los  peligros  ulteriores  que  pudiera  ofre- 
cer su  acción. 

El  ruido  de  las  pisadas,  cesó.  Perro  Pe- 
pueño  escuchó  durante  un  par  de  minutos 
más  y  luego  se  levantó.  No  dio  la  voz  de  alar- 
ma en  el  campamento.  El  adversario  e&taba 
aun  lejos  y  el  muchacho  confiaba  en  sj 
mismo.  Si  era  el  Matador  el  que  se  acerca- 
ba, habría  dejado  a  su  caballo  a  una  pruden- 
te distancia  y  avanzaría  arrastrándose  por  e¡ 
suelo  como  el  reptil  cuyo  nombre  llevaba  an- 
teriormente. 

Tendría  la  esperanza  de  encontrarlos  a  to- 
dos rormidos,  porque  los  indios  rara  vez  es- 
tablecen vigilancia.  La  hoguera  que  habían 
encendido  le  dio  a  conocer  el  punto  donde 
estaba-n. 

Perro  Pequeño  confiaba  en  apoderarse  de 
su  primera  cabellera. 

Había  dado  muerte  a  Serpiente  Desliza  do- 
ra, el  más  temible  cazador  de  cabelleras  de 
la  banda  de  malhechores,  y  asesino  de  su  pa- 
dre. Pero  no  se  había  apoderado  de  su  cabe- 
llera, por  no  tener  tiempo  para  ello. 

El  Matador  no  era  enemigo  personal  su- 
yo, como  Serpiente  Deslizadera  lo  había  si- 
do. Pero  era  enemigo  de  los  auiigos  .le  Perro 
Pequeño  y  apoderarse  do  en  cabellera  sería 
un   gran  placer  para   él. 

SI  era  el  Matador  el  que  llegaba  era  pü.=  i- 
ble  .saltar  sobre  él  antea  de  quo  entrara  er? 
el  campamento,  darle  muerte  oon  un  rápido 
golpe  y  cargar  con  el  codiciado  trofeo,  refi- 
riendo   luego    lo    ocurrido    a    Lobo    Solitario 

El  muchacho  esperaba  alerta  y  con  los  ncr- 
••'ios  en  tensión. 

Arrastrándose  por  el  suelo  reseco  en  direc- 
ción al  sitio  donde  estaban  él  v  sus  cámara- 
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ias.  ayud.á.n<lose  con  las  manos  y  las  rodillas, 
echado  sobre  el  «stómaígo,  semejante  a  un 
reptil,  llego  el  Matador. 

I>©  vez  en  cttando  se  detenía  y  levantaba 
la  ca1t>eza  para  observar  lo  que  pasaba  a  su 
alrededor,  la  liagnera  apenas  daba  res5»í an- 
tier; había  ido  apagáadoee  por  falta  de  com* 
bustfble.  Perro  la  luz  era  suficiente  para  guiar 
al  indio. 

Sali6  de  entre  las  sombras  y  se  tué  acer- 
cando más  y  mfts,  mientras  su  rostro  estaba 
alterado  por  el  ©dio  y  sias  ojos  relucfan. 

Las  sombras  no  1©  impedían  v«r,  pero  Pe- 
rro Pe«[tteño  también  veía  en  la  oBcuridad. 
Seguía  coa  interés  loe  movimientos  del  pi«l 
roja,  cuiá»<tos©  ^r  el  reflejo  d«B  la  boguera 
ea  sus  ojos,  oosa  casi  imposibte  para  cual- 
quier otr«  no  iniciado  en  la  vida  de  las  pra- 
deras. 

A  unas  vejnte  yardas  del  campamento,  el 
Matador  pudo  dis^tinguir  la  silueta  de  los  que 
dormíaa. 

£>i  mucbaeko  estaba  tendido  en  el  snedo 
con  su  tomabawlí  y  cuchillo  pTeveaidoa. 

El  Mata-dor  creyd  que  todos  dormían  ee- 
g^ún  esperaba,  pues  estaba  poeo  al  corriente 
úe  las  costumbres  de  los  hombres  blancvos, 

&i  c-ambio  Perro  Pequeño,  permanecía 
bien  áeepíerlo.  latiéndole  el  corazón  con  vio- 
lencia, con  tanta  íuerza  ^ue  llegó  a  temer 
que  d1  otro  pudiera  notarlo  si  acaso  se  acer- 
caba a  él. 

Vio  Claramente  al  Indio,  etíhado  de  bru- 
ces, con  l^a  barbilla  apoyada  en  el  suelo  y  los 
ojos  levantados. 

Luego,  el  Matador  ee  fué  acercando  máe  y 
mA'i.  y  por  fin  se  lerantó. 

P-er-ro  Paqueño  contnvo  la  respiración  j 
BUS  dedos  apretaron  con  fuerea  el  mango  de 
E'j   tomabawk. 

El  único  temor  que  experimentaba  era  que 
la  faUáse  el  gwlpe, 

EH  astuto  asaltante  pae6  despacio  por  jun- 
to  a  él,  mirándole  al  pa-sar. 

Pero  no  era  la  cabellera  de  un  muchacho 
lo  que  el  Matador  buscaba  aquella  noche. 
Sus  miras  eran  de  mayor  importancia . 

Pasó  junto  a  Bundocy.  Luego  al  lado  de 
Fitz  Warrender.  Lobo  Solitario,  estaba  des- 
pués, y  ante  él  el  canalla  asesino  se  detuvo 
un  instante,  porque  odiaba  a  muerte  al  mo' 
hi<"ano. 

No  pensaba  en  atrancarle  la  cabellera  al 
miKhatího,  i'  al:go  le  decía  a  éste  ahora  que 
el  Matador,  que  había  pasado  junto  a  él,  des- 
preciándolo, era  a  Águila  Negra  a  quien  de« 
seaba   dar  muerte  y  arrancar  la  cabellera. 

El  muchacho  había  hecho  su  ídolo  de  Lobo 
Soiiíario.  Hubiera  muerto  gustoso  por  Lo- 
bo Solitario.  Permaneííió  atento  mientras  el 
bandido  permanecía  inclinado  sobre  él  para 
cerciorarse  de  su  identidad. 

Todo  sucedió  como  calculaba.  El  Matador 
siguió  BU  camino. 

Estaba  Tueflto  de  espaldas  a  Perro  Peque' 
lio.  Ei  momento  crítico  había  llegado. 
_  Detrás  de  Lobo  Solitario  estaba  Águila 
Negra  y  el  muchacho  se  convenció  de  que  era 
a  él  a  quiea  buscaba  porque  era  al  que  odia- 
ba  más. 

Suavemente,  sin  ruido,  ee  puso  de  ole  Pe- 


rro Pequeño  y  sin  ruido,  también,  saltó  so- 
bi"e  el  Matador. 

Pero  el  Destino  n.o  había  resuelto  que  el 
canalla  muriese  aquella  lioche.  "En  el  mo- 
mento en  que  el  muchacho  saltaba,  Bua^lock 
se  estiró  dnrmiendo,  alargó  un  brazo  y  sin 
darse  cuenta  de  lo  que  hacía  agarró  a  Perro 
Pequeño  por  una  pierna. 

El  muchacho  cay<J,  arrojando  al  mismo 
tiempo  su  tomahawk  contra  el  Matador  y 
lanzando  su  grito  .de  guerra,  al  caer. 

Instantáneamente,  Lobo  Solitario,  Pluma 
Roja  y  Un  Ojo,  se  despertaron  y  estuvieron 
de  pie.  Eín  seguida  hicieron  lo  mismo  Dave 
y  Dick  Arthur.  Pero  los  dos  ingleses  tarda- 
ron más. 

El  tomaahwk  golpeó  ai  Matador  en  uno 
de  los  lados  del  cuello  causándole  sólo  una 
herida  superficial;  más  bien  un  arañazo  sin 
importancia.  Pero  bastó  para  salvarle  la  Vi- 
da a  Águila  Negra,  porque  el  cuchillo  que 
iba  a  clavarse  en  su  corazón,  se  desvió  y  se 
hincó  en  el  suelo. 

No  hul)o  tiempo  para  un  segundo  golpe. 
El  Matador  dio  un  salto  y  pasó  entre  Fitz 
Warrender  y  eu  sirviente,  quienes  se  acaba- 
ban de  despertar  y  ni  se  dieron  cuenta  de  lo 
que  ocurría.  Su  vista,  no  acostumbrada  a  las 
tinieblas,  no  sabia  distiagnir  al  Matador, 
de  los  que  eran  eua  amigos. 

Rápidamente  siguió  al  asesino,  Perro  Pe- 
queño. Tan  sólo  llevaba  un  cuchillo,  pero  no 
temía  nada.  Se  agarró  al  fugitivo,  más  el 
impulso  que  éste  llevaba  le  ayudó  a  recha- 
zar al   muchacho,  a  quien  deiTibó  al   suelo. 

Con  un  penetrante  grito  el  Matador  se  per- 
dió entre  laa  sombras. 

—  ¡Perro  Pequeño í  —  gritó  Lofbo  Solita- 
rio. 

— ¡Aquí  estoy,  padre;  ■—  respondió  humil- 
demente el  muchacho, 

— Ha  sido  una  maía  guardia  la  que  ha» 
hecho,  hijo  mío. 

El  muchacho  había  enmudecido  No  qiiieo 
expli<-ar  lo  qne  había  pasado.  Comprendía 
que  su  conducta  al  dejar  ilégar  al  malvado 
Tiasta  el  centro  del  campamento  sin  dar  el 
grito  de  alarma,  no  merecería  la  a.probacióü 
de  ninguno. 

Era  posible  que  creyesen  que  se  había  doA 
mido  durante  su  guardia,  aun  cuando  eso 
hiciese  que  en  lo  futuro  no  le  tuviesen  con- 
fianza  completa. 

—¿Era  Víbora  Amarilla  el  que  vino? — di- 
jo Águila  Negra.  —  Estoy  seguro,  aun  cuan- 
do no  he  visto  ni  oido  nada. 

■^Era  el  Matador,  ~  respondió  coh  tris- 
teza el  muchacho. 

Ninguno  le  había  explicado  que  uno  y  otro 
eran  la  misma  persona.  No  le  acusaron  de 
nada.  Después  de  todo,  acaso  era  demasiado 
esperar  de  un  muchacho  de  sus  años  que  se 
comportase  como  un  hombre. 

Pero  fué  relevado  de  su  guardia  y  .Lobo 
Solitario  ocupó  su  lugar. 

Cualquier  tentativa   de  dar  caza  ai  Mata- 
dor en  la  pradera  envuelta  en  tinieblas  hu- 
biera resultado  fútil;  y  por  eso  no  lo  hi(^je- 
ron  así.  Pero  por  la  mañana.  a©tee  de,,|iM,p 
saliera  el  sol,  ün  Ojo  siguió  sus  "^V^-^j^tí^^ij 
cuando  eran   ditícilee  de  hallar,  fytóll^j 
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liasla  ol  sitio  donde  el  otro  había  dejado  su 
caballo. 

Laü  pisadas  del  animal  se  velan  con  clari- 
dad y  por  otras  signos,  juzgó  que  Diok 
Aithur  estaba  en  lo  cierto  acerca  de  la  iden- 
tidad del  maldito  visitante. 

Por  la  mañana  Perro  Pequeño,  que  había 
escapado  a  toda  reprimenda,  a  excepoión  do 
io  que  le  dijo  Lobo  Solitario,  confesó  por 
completo  lo  ocurrido  ^1  mohicano.  No  lo  hu- 
biera hecho  de  no  tomar  las  cosas  el  jiro  que 
tomaron;  pero  la  forma  en  que  fué  conside- 
rado 611  fracaso  como  centinela,  le  hirió  y  es- 
taba interesado  en  demostrar  a  L<>bo  Solita- 
rio que  no  se  había  dormido  mientras  hacía 
su  guardia. 

Las  pocas  palabras  que,  como  reprimenda, 
le  dirigió  el  jefe  mohicano,  le  hicieron  mu- 
cha   impresión. 

Era  c.isi  un  milagro  que  el  muchacho  con- 
eervasc  tales  escrúpulos  de  conciencia,  des- 
iuiés  de  vivir  entre  los  de  la  banda  de  asesi- 
nos. Acaso  la  hubiera  perdido.  Pero  enton- 
ces notaba  que  renacían  en  él  ciertos  escrú- 
pulos y  su  devoción  hacia  el  mohicano  tuvo 
la  virtud  de  despertarle  una  «specie  de  com- 
pañerismo que  jamás  había  sentido  hasta  en- 
tonces. 

Vagamente  se  explicaba  que  era  necesario 
;er  leal  para  todos  aquellos  hombres,  y  no 
;ólo  paia  Lobo  Solitario.  Ellos  eran  leales 
todo;.  erare  sí,  como  lo  demostraba  el  que  le 
■ratasen  a  él  del^itoismo  modo  que  a  cual- 
cjuiera  do  ellos.  No  cobraría  a  ninguno  tanto 
cariño  como  sentía  por  Lobo  Solitario,  pero 
eran   amibos   de  éste  y  eso   debía  bastarle. 

Aquella  noche  y  la  mañana  siguiente  mar- 
caban un  rumbo  en  la  vida  del  muchacho,  tan 
defiíiitivo  como  lo  fué  su  encuentro  con  el 
jefe   irioli.icano. 

Y  los  frutos  del  cambio  que  experimentó, 
3i'.n- cuando  tal  vez  lo  notase  ninguno  de  sus 
:oM;pr,ñeros,  no  liabíaA  de  tardar  en  notarse. 


CAPITULO    Vi 

E!   secreto    del    "squaw- hombre" 

-y-  N  hombre  calvo,  que  vestía  de  modo 
■s  j  distinto  al  de  todos  los  siux  del 
I        I  clan    de   los   lobos   y   a   quien   nun- 

^ — -^         ca    se    había    visto    entre   sus    cho- 
zas, caminaba  hacia  la  aldea,  unas 
hora-    dr-pués    de    salir    el    sol,    la    mañana 
síe-uieiile . 

Ivüeiiiras  Un  Ojo  había  seguida  las  hue- 
llas cicl  Matador,  y  los  demás  del  grupo  se 
liEiiabau  entretenidos  en  preparar  el  al- 
m'¡er/:C',  Jone  Bundock  se  había  alejado,  ha- 
:■::.  eiv;iiíaao  su  caballo  y  oculto  por  los  ár- 
bol •-  CM  un  pequeño  bosque,  había  partido, 
i';i    Q^\--    \e   viesen. 

Sf.liía    que    no   tardaría   mucho   en   que  no- 

cuí'U    su    ru?encia,    y    comprendía    que    sus 

::oiripanoros    adivinarían   adonde   había   ido   y 

saldrían    en   su    busca,   por   eso   marchaba   ii' 


gero,  aún  cuando  el  ir  a  caballo  no  era  su 
fuerte . 

El  sombrero  se  le  había  caído  durante  ía 
carrera,  pero  no  quiso  apear  de  su  ca- 
ballo para  agarrarlo.  Y  seguía  su  marcha.; 
Había  averiguado  en  qué  dirección  estaba 
la  aldea,  pero  era  más  por  suerte,  que  por 
conocimiento  del  terreno,  el  que  su  direc- 
ción no  estuviese  equivocada. 

Bundock  tenía  aún  mucho  que  aprender 
para   conocer   los  caminos   de   las  praderas.: 

Una  regular  cantidad  de  perros  ladraban 
en  las  inmediaciones  de  la  aldea  y  cuando 
él  se  acercó  le  hicieron  escolta  ladrando  y 
gruñendo. 

Para  colmo  de  suerte,  el  primer  hombre 
que  encontró  al  llegar  a  las  chozas,  fué  el 
blanco  a  quien  iba  a  buscar.  Pero  a  causa 
de  ese  encuentro  era  difícil  que  la  entrevis- 
ta pudiera  realizarse  en  su  misma  residencia. 

El  heredero  de  la  familia  Fitz  Warrender 
se  encontraba  paseando  por  el  ancho  espacio 
a  cuyos  costados  habían  sido  levantadas  laa 
chozas  de  los  lobos. 

Iba  vestido  a  la  usanza  de  los  indios  y 
pendientes  de  su  cinturón  se  veían  el  toma- 
hawk  y  el  cuchillo.  Pero  no  obstante  todo 
eso,  su  aspecto  no  era  el  de  un  piel  roja.j 
Parecía  fuera  de  lugar  en  aquel  ambiente. 

Hubiera  dejado  pasar  a  Bundock  sin  ha- 
blarle, y  tal  vez  sin  verlo,  aún  cuando  el  in- 
glés hubiera  jurado  que  miró  en  dirección 
suya   cuando  se  aproxima'ba. 

Pero   Bundock,   habló. 

—  ¡Milord!   —  dijo. 

Saltó  de  la  silla  y  colocó  una  de  sus  ma- 
nos en  el  brazo  del  "squaw-hombre".  Úni- 
camente en  un  caso  extremo  como  aquel  po- 
día tomarse  Bundock  semejante  libertad. 
Había  servido  a  la  familia  Fitx  Warrender, 
desde  muchacho,  y  el  respeto  que  sentía  por 
todos  sus  miembros  se  extendía  hasta  aquel 
hombre.  ■ 

Fontring,  apartó  con  un  movimiento  brus- 
co  aquella   mano. 

—  ¡Le  suplico  que  me  escuche,  señor! — ■ 
rogó  Bundock. 

— ¿Lo   envía  mi  hermano? 

— En  cierto  modo,  sí.  Pero  hablando  en 
justicia,  no  puedo  afirmar  que  es  é!  quien 
me  envía.  Le  manifesté  que  intentaba  lle- 
gar hasta  aquí  y  no  aprobó  mi  idea.  No  me 
cabe  duda  de  que  se  disgustará  conmigo 
cuando  sepa  que  vine.  Pero  puedo  decir  que 
Tengo  de  parte  suya  desde  que  lo  que  tengo 
que  decirle  es,  en  realidad,  el  mensaje  que 
trae  él  y  por  ello  yo  no  debiera  haberme  to* 
raado  la  libertad   de  hacer  esto. 

El  rostro  de  Lord  Fontring,  cambió  de  ex- 
presión y  un  resplandor  brilló  en  sus  ojos.- 
Un  momento  antes  parecía  un  hombre  anor- 
mal, pero  de  pronto  se  transformó  y  el  hom- 
bre que  estaba  ahora  frente  a  Bundock  pa- 
recio  distinto. 

— ¿Y  qué  quiere  Guillermo?  —  preguntó. 
'-¿Pretende    acaso    quitarme    de    enmedio? 

— ¡Señor  ¡Milord!  —  protestó  Bundock, 
verdaderamente  horrorizado.  —  ¡El  hono- 
rable Guillermo  Fitz  Warrender  es  incapaz, 
ni  aún  de  pensar  en  semejante  cosa!  Agre- 
garé que  ha  tenido  que  afrontar  mucho J  pe- 
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lluros  p'U'u  llo.;;ui'  li¡r-lu  «(luí  y  nún  en  eKto:i 
iii()iiH.'iit<)3  lio  .si;  ciiciicjilru  cu  uihl  pos'ciúii 
muy  (iividiulile. 

^  -¡Ktio  no  deja  de  f;cr  ciei'to!  —  respon- 
dió el  "sc|uu.\\ -hombro"  —  Kslá  en  situación 
bastiintc  coinpronictida.  Yo  puedo  mand'ir 
(ontr:),  <^!  a  todos  los  indios  y  üü  esicy  n.uy 
scgin-o   de   qu(;  no  lo  haré. 

:'l^íug()   la  ceittíza  de  que  usted  no  peu- 
sari'i    en    hai-o-   tal    cosa,    milord! 

-  -No  esté  tan  seguro  de  ello,  Bunaoek. 
He  lie'-ho  co.-as  peores  en  mi  vida  y  no  me 
eiiti  isíecería  el  hacer  eso  ahora.  En  cuanto 
ij    (¡iiillerino,    siempre  le  odiado. 

--Acaso  6Uo  sentimientos  hacia  él  sufra:! 
1111  cambio,  señor,  cuando  se  lo  informé  que 
:  ¡1  muy  api'ei'iado  padre,  el  conde  de  Bryn- 
(,,s!er  está  gravemente  enfermo.  Los  más 
criinenío  médicos  de  Harley  Street  le  calcu- 
iaii  solamente  algunos  meses  de  vida,  todo 
lo  más.  Acaso  haya  muerto  y  esté  enterrado 
n!ir:iitra.ü    yo    habla    ahora. 

El  "squavz-hombre"  ee  rascó  la  nariz  e  n^- 
.-o  un  gesto  que  tenía  tanto  de  loco  como 
(le    astuto. 

■-¡Ah!  ¿Y  Guiilciino  ha  venido  para 
coH\enccrn-)e  de  que  debo  regresar  a  casa 
!>a,;i  ."^er  el  nuevo  conde  de  Bryncasíer!  ¿VAi! 
¿Y  usted  piensa  que  e:-o  es  un  gesto  de  no 
hlr-va  en  él?  ¡Ah  mi  bueno  e  inocente  Bun- 
(lí;U<r,  usted  cíee  que  todas  las  virtudes  son 
p;-r-jinonio  de  la  aristocracia!  Pero  no  van  a 
ca7;:r  zcri03  viejos  con  trampa.  Yo  no  re- 
K'i'  alé  a  casa  con  Ge.illeimo  para  que  el 
i'c. .  ■];:os(5ptirno  conde  de  Bryncaster  pe^o^ca 
vil  un  aciidaute  cualquiera  y  ser  él.  km  ?o- 
í'iifla,    el    décimooctavo    •'•onde. 

l'.ra  cjrioso  y  para  Ban;¡ock  más  l.en  i:g- 
110  de  lástima  ver  a  aquel  hombre  tan  bien 
ediuado,  vestido  como  los  indio,?  hablando 
como  un  demente.  Stateiey.  Bryncaster  Court, 
Eiou  y  O.vford  las  temporadas  de  carrerass  de 
re.2;atas  y  de  otros  sports,  las  de  reuniones 
(ie  la  más  alta  aristociacia,  fueron  las  pre- 
dilectas de  Lord  Foulring,  en  pa?ado,  Y 
ahura  era  sólo  un  miserable  demente,  que 
viví?,  entre  los  tribus,  como  un  indio  caba- 
clo  coa  una  india  roja,  con  hijos  mestizos  en 
su  chí.za. 

—Amigo  Bundock    —  exclamo.    A  ns- 

'^'^c  1.0  I'ay  forma  de  sobornarle.  Bien  lo  Sv^. 
^ii.'iniir^'  le  profesé  antipatía  por  ^j  manera 
di  1  roe ''er,  pero  bien  sé  que,  p  pesar  de  su.* 
defecto!,  jamás  traicionaría  usted  el  secreto 
de  un  Fitz  Warrender.  Dígame,  Bundock, 
..estaría  yo  libre  de  todo  peligro  si  tratase 
de  regresar?  No  iría  con  Guillermo,  de  nin- 
guna forma.  Jamás  me  arriesgaría  a  tanto, 
"f'ro,  ¿se  llegó  a  conocer  a  ciencia  cierta  la 
forma  en  que  murió  Harry  Belling?  Dígame 
eso.  Bundock   ¿MuriO  Bin  hablar? 

El  fiel  sirviente  ss  quedfl  anonadado.  Al 
íin  comprendía  la  razón  por  la  cual.  Lord 
P'ontring  había  descendido  hasta  llegar  á 
donde  estaba.  La  muerte  de  Sir  Harry  Be- 
lling uno  de  los  amigos  inseparables  de  Fon- 
'^'ng  produjo  gran  sorpresa  en  Londres  y 
'asi  al  mismo  tiempo  había  salido  del  país 
^ord  Fontring.  Pero  su  nombre  no  fué  aso- 
ciado   nunca    a    aquella   muerte.    Se   supuso 


que  KO  había  dirigido  a  ]>jverpool  pa.'"a  <-m- 
barcarse  para  Xuev;-.  York,  por  io  rn'-jí'j- 
unas  veinticuatro  hora:-,  antes  de  la  rnueri'; 
de  .su  anji.i^o.  Ademáí;  ninguTic;  ,^;ü;jo  'j  J'; 
hubiera    reñido    con   Beüing. 

Por  falta  de  pruebas  concretas  ai.^^u  en, 
se  calificó  de  suicidio  el  hecho,  no  oi.s- 
tante  ciertos  detalles  que  hicieron  dudar  a 
los  jurados  al  dictor  su  veredicto.  Bundo-k 
fué  uno  fie  ]o.s  que  dudaoon.  Conociendo  co- 
mo conocía  a  la  víctima,  siguió  el  desarroiio 
del  proc&'-o  con  el  mayor  interés. 

Nunca  .sospechó  de  Lord  í'ontring.  P<^ro 
ahora  no  abrigaba  duda  alguna.  Miró  ai  fin- 
gido indio  y  notó  reflejada  en  eu.s  ojos  !a 
denuncia.  Trató  de  convencerse  de  que  Lord 
Fontring  debía  haber  e^Jtado  loco  cuando  c!¡ó 
muerte  en  forma  tan  astuta  al  amigo  con 
quien  nunca  había  tenido  el  menor  disgusto. 

—  ¡Señor!  —  exclamó.  —  iFrancameiite 
yo  no  esperaba  oir  semejante  co.sa'  H3  ve- 
nido hasta  aquí,  únicamente  para  in.sist:r  on 
la  necesidad  de  que  regrese  a  su  patria  y 
ocupe  su  debido  puesto  entre  el  mundo  ci- 
vilizado. Ahora,  milord,  piénselo  un  po  o. 
Después  de  eso,  usted  no  puede  regresar.  El 
hacerlo  así  equivaldría  arriet^garse  en  una 
forma  tal  que  complicaría,  como  nunca  ocu- 
rrió el  nombre  de  los  Fitz  Warrender  y  arro- 
jaría   una    terrible    mancha    sobre    él. 

— ¿Y"  qué  me  aconseja  hacer,  Bundock? 
¿Que  tome  una  escopeta,  salga  con  ella  al 
campo,  ate  un  cordel  al  gatillo  y  el  otro  ex- 
tremo de  un  pie,  me  coloque  el  caño  del  arma 
en  la  boca  y  tire?  ¿Es  eso?  ¡Muchas  gracias! 
¡Eso  no  es  para  mi!  En  una  ocasión  vi  a 
un  muchacho  que  se  había  quitado  aeí  ¡a 
vida.  ¡Estaba  muy  fea!  Ese  estará  bien,  qui- 
zás, para  el  bueno  de  Guillermo,  pero  para 
mí,    no. 

De  repente  cambió  por  completo  su  acti- 
tud,   volviéndose    casi    brutal. 

Pero  ya  no  demostraba  locura  y  de  sus 
ojos  había  desaparecido  el  siniestro  fulgor 
de  la  demencia. 

José  Bundock  comprendió  más  aiin.  Lord 
Fontring  estaba  loco,  pero  a  intervalos,  te- 
nía sus  momentos  de  lucidez  a  los  que  se- 
guían, y  precedían  de  inmediato  los  accesos 
más  o  menos  fuertes. 

Pero  acaso  fué  esa  misma  locura  la  que  ¡e 
indujo   a  hacer  tan  grave   confesión. 

El  "squaw-hombre",  quería  cerciorarse  de 
cuál  podía  ser  su  verdadera  situación  si  re- 
gresado a  la  lejana  Inglaterra.  No  era  pro- 
bable que  estuviese  resuelto  a  volver,  pero 
era  evidente  que  había  pensado  alguna  vez 
en  ello,  sin  descartar  por  completo  la  idea 
de  su  mente. 

Conocía  la  lealtad  de  Bundock.  El  buen 
hombre  no  le  profesaba  afecto  ninguno  a 
Lord  Fontring.  Pero  éste  era  un  Fitz  Wa- 
rrender y  el  viejo  sirviente  era  del  todo  leal 
a  la  familia. 

Jamás  se  había  visto  en  su  vida  en  situa- 
ción tan  delicada  como  aquella.  No  tenia 
forma  alguna  para  salir  de  ella .  No  podía 
insistir  para  que  el  "squaw-hombre"  regre- 
sase a  Inglaterra  y  recuperase  su  debido 
rango.    Era   preferible   aue   eontinua-se   entr« 
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!(i8  salvajes  vivior.-.lo  con  ellos  y  morir  allí. 
■■:,  p(  n^ar  on  qno  «n  demento  criminal  llopaso 
a   ?or  el   conde   Hryncastcr. 

líabía  sugerido  la  idea  de  atravesarse  la 
rabr/:a  de  un  balazo.  Sólo  fué  un  chiste  bru- 
tal. >  líundock  lo  comprendía  así.  Pero  uo 
obfiaiiíe  opinaba  qno  era  aquella  la  mejor 
forma  ño  resolverlo  todo;  preferible  a  cual- 
quier oiro  ci"e  piídiem  adoptar.  El  proce- 
dimiento era  ei  único  digno  que  podía  em- 
ple.-ír  aquel  hombre  que  había  iautllizado  su 
propia  vida  y  amenazaba  hacer  lo  .aismo  con 
l;i   do   u'is  demás. 

Fontring  leyó  en  el  honrado  semblante  üe 
Buiídock  cuales  eraii  las  ideas  que  llenaban 
su  imaginación. 

—  <.Xo    e^   mala    la    ocurrencia,      eh,      Bun- 


doí 


¡El    heredero   pródigo  "se   elimina    del 


mundo  y  el  virtuoso  hermano  menor,  lo  he- 
reda! Pero  uo  lo  haré  así.  Bundock.  ¿No 
le  parece  bien? 

Su  rostro  adquirió  una  horrible  expresión 
mientras   reía   a    carcajadas. 

Bundock,  pensaba  que  prefería  al  Lord 
Fontring  insanu,  al  cuerdo.  Era  más  fácil 
hallar  como  excusar  el  proceder  de  un  loco. 
Pero  en  realidad  muy  rara  vez  manifestaba 
una  cordura  completa.  Aún  en  los  raorneuioa 
de  mayor  lucidez,  la  demencia  parecía  ata- 
car fu   cerebro. 

Bundock  no  eahía  qué  decir.  Permaneció 
Inmóvil    y    silencioso. 

— ¡No  se  atreve  a  abrir  la  boca  después 
de  lo  que  ha  oído,  Bundock!  —  exclamó 
Lord   F^entring. 

Y  su  tono  de  voz  era  entonces  amenazador 
y  dominante.  Era  la  entonación  que  puede 
emplear  el  miembro  de  una  casta  superior 
al  dirigirse  al  de  otra  inferior.  Bundock  jamás 
había  sido  tratado  en  aquella  forma  por  el 
honorable   Guillermo. 

—  ¡No  puedo  ni  pensar  en  entregarle  a  us- 
ted a  la  justicia,  milord!  —  dijo  el  buen 
hombre.  —  Pero  tendré  que  poner  al  co- 
rriente de  todo  a  mi  patrón. 

—  ¡Cómo!  ¡Que  el  cielo  lo  confunda! 
¿Pretende  contarle  todo  a  ese  infame  que  no 
tiene  otras  miras  que  sacarme  de  en  medio? 
Pero  no  se  le  presentará  nunca  la  ocasión 
de   traicionarm.c   de  ese   modo. 

—  ¡No  sé  cómo  va  usted  a  poder  impedir 
que  yo  cui»Pla  cí<n  lo  que  considero  mi  de- 
ber,   Lord   Fontring. 

— ¿De  qué  manera?  ¡Pero  horrendo  calvo 
hipócrita  solapado,  viejo  idiota,  mire  en  tor- 
no suyo  y  dígame  si  no  puedo  evitarlo!  ¿Por 
qué  causa,  hombre  inútil.  pon«  ^sí  sa  «■ida 
en  jnis  manos?  Con  sóio  levantar  un  dedo 
puT-do    condenarle   a    muerte. 

Bundock  miró  en  redor  suyo  y  el  corazón 
Ig   (lió   un  vuelco. 

Tau  embebido  había  estado  en  la  conver- 
sación con  Lord  Fontring.  que  uo  se  dio 
cuenta  de  lo  ocurrido  en   torno  suyo. 

P(:ro  ahora,  tan  sólo  podía  cerciorarse  del 
peügro  en  que  se  hallaba. 

Los  guerreros  del  clan  de  los  lobos  habían 
llegado,  y  lo  rodeaban  por  completo.  En  to- 
do el  círculo  de  rostros  rojos  no  había  uno 
solo   {(ue   no   expresase  hostilidad.    Los  ojos 


brillaban  amenazadores;  los  dientos  se  mos- 
traban prontos  para  morder;  algunos  de  los 
guerreros  empuñaban  el  tomahawk  o  el  cu- 
chillo con  ademán  bien  significativo. 

Parecía  en  realidad,  muy  cierto  que  el 
"squaw-hombre".  no  tenía  necesidad  más  que 
de  levantar  un  dedo  para  sentenciarlo  a 
muerte,  —  acaso  después  de  varias  horas  de 
tortura.  —  Y  Bundock  sabía  muy  bien  que 
Fontring   le  odiaba. 

Su  limpio,  recientemente  afeitado  rostro 
palideció.  Una  mirada  de  desaliento  se  notó 
en  sus  ojos  pardos.  Pero  el  corazón  de  Bun- 
dock,  conservó  su   entereza. 

— ¡Reconozco  que  usted  tiene  todas  las 
ventajan  de  su  parte,  milord!  ■ —  dijo  con 
voz  temblorosa.  —  No  apelaré  a  su  piedad 
pues  sé  de  sobra  que  no  la  tendría  para  mí. 
Sólo  quiero  preguntarle  en  qué  condiciones 
me  permite  que  regrese  para  reunirme  cou 
los  que  me  acompañan. 

— Eso  es  una  cosa  muy  fácil,  Bundock. 
Solamente  tiene  que  jurarme  que  no  dirá  a 
nadie  ni  una  palabra  de  lo  que  le  he  dicho 
y  así  lo  dejaré  partir. 

Bundock  lo  miró  de  frente,  con  expresióD 
de  asombro.    ¿Hablaría   cou  sinceridad? 

La  palabra  de  Edmundo  Hastings  Planta- 
genet,  Fitz  Warrender,  Lord  Fontring,  no 
había  sido  jamás  muy  digna  de  crédito.  Pe- 
ro en  aquella  ocasión  parecía  hablar  con  sin- 
ceridad. 

— Me  puedo  comprometer  a  no  hacer  men- 
ción alguna,  a  excepción  de  mi  patrón.  El 
debe  saber  lo  que  ha  ocurrido.  Que  él  guar- 
dará el  secreto  es  cosa  inútil  de  decir.  No 
es  posible  que  el  honorable  Guillermo  Fitz 
%arrender,  quien  tiene  en  tan  alta  estima  el 
honor  de  la  familia,  vaya  a  mancharlo  di- 
ciendo  lo   que   ha  hecho  Lord   Fontring. 

En  la  voz  de  Bundock  se  notaba  el  des- 
precio. 

—  ¡Cómo,    odioso    y    viejo    loco!    ¿No   com- 
-  prende  que  mi  hermano  es  el  último  hombre 

del  mundo  que  debe  conocer  un  secreto  del 
que  depende  la  muerte  o  la  vida  para  mí? 
¡Vaya  al  diablo  el  honor  de  la  familia!  Eso 
no  bastará  para  sujetar  su  lengua  y  me  en- 
tregará gustoso  al  verdugo  con  tal  de  llegar 
a  ser  conde  de  Bryncaster.  ¿Quiere  darme 
su  palabra  o  mire  a  su  alrededor  y  elija? 

— Señor.  Puedo  darle  mi  palabra,  y  lue- 
go no  cumplirla,  —  respondió  Bundock  cou 
voz    baja    y   temblorosa. 

— Es  un  error^  Bundock .  No  puede  ha- 
cer   eso . 

Aún  cuando  el  canalla  no  tuviese  ni  un 
resto  de  dignidad,  conocía  muy  bien  cuál 
sería  el  proceder  del  noble  Bundock. 

Al  parecer  sí.  Y  tenía  razón  al  pensar 
de  ese  modo.  Ni  aún  para  salvar  su  vida  era 
capaz  Bundock  de  faltar  a  una  palabra  áe 
honor. 

Y  no  quería  regresar  al  lado  de  su  patrón 
tíin  confesarle  el  secreto.  Lo  consideraba 
una   infamia. 

—  ¡No  paedo  prometerlo,  Lord  Fontring! 
Puede  usted  hacer  lo  que  juzgue  convenien- 
te. Pero  me  es  imposible  prometer  lo  Qu^ 
no  he  de  cumplir. 

Bundock  hablaba  con  claridad,   levantó  la 
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rabe/.a  y  cruzó  Jas  manos  sobre  el  pecho, 
mienfras  ee  expresaba  así. 

Lord  Fontring,  hijo  de  un  noble  conde,  y 
•'squaw-hombre"  de  los  shix,  lo  miró  asom- 
brado. 

¿Qué  notaba  en  aquel  hombre  de  pie- 
oeyo  origen,  que  él  no  era  capaz  de  sentir? 
Un  noble  inglés  no  ee  hubiera  conducido  de 
otro  modo,  con  toda  su   sangre  azul. 

El  honorable  Guillermo  acaso  hubiera  po- 
dido explicar  aquello.  Hubiera  dicho  a  ?u 
hermano  que  José  Bundock  era  un  caballero 
inglés.  Aún  cuando  era  un  sirviente,  era  mil 
veces  más  caballero  que  Edmundo  Hastings 
Plantagenet  Fitz  Warrender,  Lord  Fontring. 

— Perfectamente,  Bundock.  Desde  que  eli- 
ge la  parte  dramática  del  asunto,  lo  pagará 
ton  la  vida,  —  rugió  el  "squaw-hombre". 

Pronunció  un  par  de  palabras  en  lengua 
eiux  y  los  guerreros  envolvieron  a  Bundock, 
ee  apoderaron  de  él  y  lo  llevaron . 

Una  cruel  sonrisa  desplegó  los  labios  del 
"squaw-hombre".  No  era  capaz  de  experi- 
mentar piedad  alguna .  Había  condenado  a 
Bundock  a  muerte  y  sabía  que  tenía  influen- 
cia bastante  para  que  se  cumpliesen  sus 
deseos. 

¡Pero  el  desventurado,  antes  sufriría  la 
tortura! 

El  destello  de  la  locura  volvió  a  brillar 
en  los   ojos  de  Lord  Fontring. 

En  Inglaterra  no  hubiera  podido  torturar 
a  un  hombre  aím  cuando  estuviese  sentencia- 
do a  muerte.  Después  de  todo  tenía  él  más 
poder  entre  los  siux,  aún  cuando  estuviese, 
en  gran  parte,  basado  en  su  locura,  más  que 
a  otro  antes. 


CAPITULO  Vil 
Un  Ojo  y   Perro   Pequeño   en   acción 

DONDE  estará  Bundock?  Era,  natu- 
ralmente, el  honorable  Guillermo 
el  que  hacía  la  pregunta. 
Durante  los  úitiraos  tiempos,  el 
honorable  Guillermo  hebía  necesitado  cada 
Vez  menos  de  los  servicios  de  Bundock.  Pero, 
aún  cuando  la  utilidad  del  viejo  había  dis- 
iiiinuido  como  sirviente,  su  importancia  co- 
mo camarada  había  aumentado  mucho.  No 
era  tan  solo  su  patrón  el  que  lo  consideraba 
in  buen  compañero.  El  joven  Tiro  Seguro, 
le  había  cobrada  profundo  afecto  a  José,  y 
los  demás,  no  obstante  su  modo  de  pensar  in- 
dio, apreciaban  a  aquel  hombre  de  modo  di- 
ferente que  a  todos  los  demás  de  su  clase  a 
Quienes    habían    conocido. 

— Puede  ser  que  haya  vuelto  a  Ir  en  bus- 
t"»  de  oro,  —  dijo  el  joven  Tiro  Seguro,  son- 
riendo   intencionalmente. 

— No  lo  creo  porque  estamos  en  la  prade- 
''a.  —  agregó  el  honorable  Guillermo.  —  Lo 
Que  me  parece  es  que  ha  puesto  en  ejecución 
^1  ridiculo  plan  de  que  nos  habló  ayer. 


—  ¡f'or  todos  los  santos!   ,ñi  3=;]  ¡o  h.i   .  ^t.o 
ptied'^  ararrearno3   muf-bos   dipgnstoa'  ex- 

rlamó  Tiro  Sf.enro.  —    ;Ho)a.   Dl-k'    ■,[}--k'.: 
¿  Ff a  dcsaparerido  algún  caha'lo? 

Águila  Negf/T,  regresaba  pt>  ?<jiiel  n'!om'=r.- 
to  del  ,<?it!o  donde  estaban  atadas  las  mon*;- 
ras.  Hizo,  por  toda  respuesta,  un  grav->  2"^<fc 
de  asentimiento  con   la  raheza. 

-  —  ¡Be   ha   marcbaflo?    —    dijo   Dav^ 

— ;. Qué  podemoKi  hacer?  —  pre^un*^  "^T 
honorable    Gnlüermo. 

;.Qne  el  diablo  me  lleve  si  lo  se'  V.^a-ios 
a  ver  lo  que  dicen  los  otros.  Pluma  R^ja  es 
nuestro  jefe  micrttran  estemos  tni  la  región 
de  los  siux.  Pero  no  creo  qwe  tensa  grsn 
Influencia  entre  la  tribu  de  los  JobOiS. 

Pluma  Roja,  a)  ser  consuit.ado  respondió 
que  la  sangre  siux  podía  inf'/uir  po<o  '?n 
aquella?;  circnn.stancfag.  La  forma  en  n^.e  Pi- 
no Erguido  7  sne  compañeros  se  habír^n  con- 
ducido cuando  sra  entrevista,  demostraba  n'-ie 
no  le  coní5ideraban  como  un  verdadero  "n:jc 
de  su  nación.  Hasta  cierto  panto,  loe  temores 
que   sentía  tenían   rzTon    de   ser. 

Pluma  Roja,  abatido,  enfermo,  anonadadc 
por  la  defitrueción  tío  su  tribu,  se  había  aso- 
ciado con  las  C9raa  pálidaf»  No  era  positl-; 
que  volviera  a  convivir  ccn  los  de  su  naciór.. 

Tanto  él  como  Lobo  SoHta'-lo,  también 
aconsejaron  paciencia.  Lo  único  que  se  ncita 
hacer  en  tales  circunstancias  era  esperar  ^al 
regreso  de  Bundock.  No  pensaban  que  b^-bie- 
se  que  temer  por  stt  vida.  Pero  recordando 
la  conducta  de  los  dos  indios.  Tiro  Seguro  iic 
se  .sentía  tranqt!ilo  al  pencar  en  el  sirviente 
inglés 

— Temen  que  lo  martiricen,  —  murmura 
el  honorable  Guillermo  para  sí.  —  ; Pebre 
viejo  José!  Pero  si  a-caso  han  resuelto  tortu- 
rarlo tenemos  tiempo  hasta  la  ncKihe  rara  ii 
a  sslvarle  y  eso  siempre  rcsuita  una  ventaja 
para  no'^'otroís. 

Fitz  Warjender  propuso  Ir  a  cataüo  a  \¿ 
aldea  y  pedir  que  les  devolviesen  a  Bundock 
Pero  su  idea  no  encontró  apoyo  ninguno.  Se 
mejante  plan  no  tenia  probabllida^des  de  *^xi- 
to.  Su  situación  era  tan  delicada  que  el  em- 
pleo de  amenazas  sería  inútil. 

Los  indios  lobos  ee  habían  mostrado  'es- 
tiles, pero  no  tardó  mucho  en  vt=rse  q  ¡e  su 
hostilidad  era  mayor  do  lo  que  suyoaía;:.  SI 
Bundock  no  regresaba  su  falta  debía  conside- 
rarse como  una  declaración  de  gTierra.  Y  ile 
ser  así,  el  pequeño  grupo  de  Fitz  WarrenJer 
emostarfa  de  qué  era  capaz  antes  de  Sfh  tíe- 
rrotado,  porque  no  era  posible  que  vencieran 
si  no  se  producía  un  milagro. 

Después  de  la  comida,  de  la  mañana  ;e 
reunieron  para  tratar  de  esa  cuestión.  El  ho- 
norable Guillermo,  manifestó  que  si  Bundexk 
regresaba,  el  mejor  plan  era  alejarse  eiianío 
antes  de  la  región  de  los  siux.  Ya  babíi  visto 
a  quien  tenía  que  ver,  y  no  consideraba  Que 
una  nueva  tentativa  de  entrevista  resultara 
más  provechosa.  Además.  Bundock  podía  'n- 
forraa^Te   de   la   marcha   del   asunto. 

Cuanto  más  pensaba  el  honorable  Girl'k-r» 
mo  en  el  "squtiw-hombre*'.  un  s'lvajo  ev.tre 
ios  salvajes  y  en  todo  lo  que  tenía  qu*  ií-íker 


'^■^rffT^.^^tf^ll'ísysr. 
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aprendido  en  su  vida  entre  la  tribu,  más  se 
convencía  de  que  aquel  hombre  no  podría 
nunca  ser  un  aceptable  decimoséptimo  conde 
de  Bryncaster. 

Fitz  Warrender  no  codiciaba  la  posesión 
el  título  y  de  las  tierras,  pero  se  horrorizaba 
al  pensar  que  el  concepto  en  que  se  tenía  al 
nombre  de  la  familia  se  viera  desprestigiado 
por  la  conducta  de  su  hermano.  ¡Era  prefe- 
rible abandonarlo  entre  el  lodo  en  que  el 
mismo  se  habían  hundido! 

Lobo  Solitario  y  Pluma  Roja  esperaban 
tranquilamente.  Dlck  Arthur  que  tenía  un 
carácter  tan  parecido  al  de  los  indios,  tam- 
bién se  sentía  tranquilo.  Pero  Fitz  Warren- 
der y  Tiro  Seguro,  estaban  impacientes  y 
para  ellos,  las  horas  tenían  la  duración  de 
día.  Una,  otra  y  otra  vez  miró  el  honorable 
Guillermo  su  reloj.  Una  otra,  y  otra  vez  la 
miíada  del  joven  Dave  se  dirigió  hacia  el 
horizonte.  Pero  las  horas  pasaban  y  Bim- 
dock   no  regresaba. 

—  ¡Hay  que  tomar  una  determinación!  — 
exclamó  el  honorable  Guillermo,  cuando  el 
sol    llec;aba    al    cénit. 

— I.o  mismo  creo,  —  agregó  Diclc  Artliur, 
— Hay  que  hacer  algo  ahora,  ]meí¡.  ya  es  de 
suponer  que  Bundock  está  prisionero.  Debze 
ser  rescatado  y  para  eso  hay  que  acercarse  a 
la  aldea  de  los  lobos  sin  esperar  más.  Aquí 
no  estamos  en  buenas  condicionen  para  la 
defensa.  Es  necesario  que  encontremos  una 
posición  mejor  antes  de  intentar  el  rescate, 
intentando  uno  o  dos  de  nosotros  deben  ir  de 
exploiadores  hasta  las  chozas  y  procurarse  al- 
guna información  acerca  del  sitio  donde  est- 
tá  preso  nuestro  amigo,  así  como  sobre  !o 
qué   niensan   hacer   con    él. 

El  honorable  Guillermo  le  miraba  lleno 
de  asombro.  Le  parecía  imposible  que  aquel 
joven  educado  entre  los  siux  y  que  sólo  lle- 
gaba algunas  semanas  entre  gente  de  su  pro- 
pia sangre,  pudiese  hablar  inglés  en  forma 
tan  correcta,  prometiendo  transformarse  en 
un  cercano  porvenir  en  un  tipo  perfecto  de 
estsdoinidense.  Pensaba  en  su  hermano  que 
habiendo  tenido  la  oportunidad  de  hacer  lo 
mismo,    no    la    había    aprovechado. 

La  propuesta  de  Dick  Arthur  le  agradd. 
Era  ii.diclo  de  que  al  fin  se  Iniciaba  en  for- 
ma   aciiva.    el   resígate. 

Pluma  Roja,  Lobo  Solitario  y  el  joven  Tiro 
Seguro  estuvieron  todos  de  acuerdo.  Era  evi- 
dente que  tenían  que  preparar.se  para  la  lu- 
cha. 

Había  que  decidir  quién  realizaría  tan  im- 
portfute  tarea,  quién  iría  a  la  aldea  de  I03 
lobos  a   obtener  las  informaciones  nece.'^arias. 

Pero  esto   pronto  quedó  resuelto. 

—  ¡Bah!    ¡Yo   Iré!    —   dijo  Un    Ojo. 

Era  el  más  ast'ito  ojeador  de  todos  ellos  y 
ninguno  dudaba  de  que  podría  ir  y  regresar 
ileso,  salvo,  como  era  lógico,  que  le  ocurriera 
algún   arfidente   Impevlsto. 

—  ¡Déjeme  usted  ir  con  él!  —  suplicó  Perro 
Pe>~:ueño. 

Pluma  Roja  miróla  Un   Ojo  y  el   guerrero 

íorro  asintió  con  un  gesto.  Al  parecer  estaba 

ronto  a  aceptar  a  Perro  Pequeño  como  dis- 


cípulo en  el  difícil  arte  de  los  ojeadores  y  la 
ocasión  era  de  las  mejores  para  darle  una 
buena  lección  práctica. 

Un  Ojo  sabía  que  el  muchacho  no  era  ton- 
to y  si  debido  a  su  carácter  reconcentrado 
no  daba  muestras  de  su  viveza,  confiaba  en 
plenamente    en    Perro    Pequeño. 

Se  alejaron  lodos  juntos  y  después  Un  Ojo 
y  Perro  Pequeño  se  apartaron  dirigiéndose 
al  sitio  donde  el  cual  pensaban  vigilar  la  al- 
dea. Los  demás  se  quedaron  atrás  en  el  pun- 
to que  eligieron  para  hacer  el  nuevo  campa- 
mento. Ese  punto  estaba  en  una  colina  algu- 
nas millas  más  cerca  de  la  aldea  de  los  indios 
lobos. 

Ni  una  palabra  se  cruzó  entre  Un  Ojo  y  el 
muchacho  hasta  que  estuvieron  a  mitad  de 
su  camino.  Entonces,  Un  Ojo.  detuvo  de  pron- 
to su  caballo.  Perro  Pequeño  saltó  del  suyo 
y  los  dos  se  pusieron  a  examinar  unas  hue- 
llas que  se  notaban  fácilmente  en  el  suelo 
de   blanda    tierra. 

— ¿Bah?  —  preguntó  Un  Ojo. 

—  ;EI  Matador!  —  respondió  Perro  Pe- 
queño. 

— -¿Bah?    —   repitió   el   otro. 

En  esta  ocasión  la  entonación  de  la  tínica 
sílaba  de  la  exclamación  equivalió  a:  "¿En 
qué  lo  ba   concciio?" 

Perro  Pequeüo  indicó  las  señales  de  les 
cascos.  Una  de  esas  señales  difería  de  las  otr?s 
tres.  Parto  del  vaso.  —  tan  s';Io  una  peque- 
ña parte.  —  había  desaparecido  a  causa  de 
un  accidente  tal  vez  o  por  otra  razón  desro- 
i.iocida.  El  resultado  era  una  marca  que  ppra 
ningún  piel  roja  de  pura  saugre  podía  parar 
inadvertida. 

Xo  había  duda,  Perro  Pequeño  podía  ser 
considerado  un  buen  rastreador.  Un  Ojo.  re 
conoció  que  era  aquel  el  sitio  donde  había 
quediido  la  noche  anterior  el  caballo  d<?l  ^1a- 
tador,  y  vio  que  el  muchacho  sabía  leer  1  s 
señales  tan  bien  como  él. 

—  ¡Bah!    —    exclamó    de    nuevo. 

En  este  caso  su  exclamación  denotaba  que 
estaba    satisfecho. 

No  se  veía  ningún  jinete  más  p.n  toda  la 
extensión  de  la  pradera;  pero  no  confiaron  en 
ese   irdicio  que  podía   resultar   faI.so. 

La  aldea  de  los  lobos  se  distinguía  confuPa- 
niente  a  !o  lejos,  cuando  se  apearon  y  ma- 
nca ion    sus    caballos    en    un    boaqueclllo. 

Entonces  comenzó  para.Perro  Pequeño  una 
lección  que  no  olvidó  jamás.  Acercarse,  í-Ih 
ser  visto  e.  una  aldea  india,  en  pleno  día.  no 
es  tarea  muy  fácil.  Tal  vez  ninguno  de  Ifs 
del  grupo,  a  excepción  de  Un  Ojo,  hubiera 
sido  capaz  de  realizarla.  Pero  él  la  realizó. 
Aprovechó  todo  cuanto  pudiera  ofrecerle  pro- 
tección, cada  ondulación  o  cada  hondonada 
de  la  pradera.  Perro  Pequeño  Iba  una  o  flos 
yardas  más  atrás  de  él,  copiando  exactamente, 
hasta  ssu  menores  movimientos.  En  algunas 
Ocasiones  caminaban  erguidos  en  otraa  apoya- 
dos en  las  manos  y  las  rodillas,  y  a  veces  se 
arrastraban  echados  Qfe  eara  en  «1  «uelo.  Sm 
proceder  así.  ni  atin  el  mismo  Un  Ojo  hubie- 
ra podido  llegar  hasta  las  cercanía»  de  la 
aldea. 
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El    honorable    Fitr    Warrender    tendió    ia   mano   derecha.  "¿Seguramente   no    me    reconoce     j 
usted,    Edmundo?"  —  preguntó.    El  joven    Tiro  Segxiro  l«a  obaarvaba  stsmtsman tu.  (''^E[  Guc»      I 


;    rrero  Blanco   de  (os  Siux".  Capitulo   III). 
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si  Uií.  cij(jzas  liubieraii  e.slaflo  ediriOiU'aB 
f.Mi  el  centre  de  la,  pradora  la  hazaña  luiíjio- 
ra  resuUí-ao  inís  difícil  aun.  No  temían  QVie 
¡o 3  perros  ''despertasen  con  sus  ladridos  la 
alarma,  porque  se  habían  deooojado  de  casi 
toda  £'a  rupa,  y  I03  perrod  no  ladran  cuando 
ven   a    1111    hombre   doanudo. 

Pero,  a  pesar  de  lodo,  los  hubiesen  visto 
si  no  hubieran  aprovechado  las  ventajas  nuc 
les  ofrecía  un  barranco  que  costeaba  la  al- 
den  püi  su  lado  norte.  Por  este  lado  prosi- 
guieron su  avance,  protegidos  por  las  male- 
zas. Anduvieron  así  la  mayor  parte  de]  cami- 
no y  después  avanzaron  cautelosamente  ha- 
cia el  lado  más  cercano  de  las  chozas  de  los 
lobos.  Se  levantaba  allí  un  árbol  muy  alto 
cuya  copa  quedaba  junto  al  borde  del  ba- 
rranco. Treparon  hasta  las  ramas  más  eleva- 
dis.  amparados  por  una  roca  y  después  so 
instalaron  entce  el  follaje,  para  observar 
cuidadosamente  toda  la  aldea. 

Deide  su  escondrijo  aéreo  vieron  cómo  pa- 
saban la  vida  los  habitantes  de  la  aldea.  Loe 
guerrero.^  paseaban  ante  sus  chozas;  algunos 
fuma.ban,  tilnguno  trabajaba,  las  mujeres  es 
taban  ocupadas  en  las  tareas  domésticas; 
los  muchacho.s  jugaban  como  juegan  I03  mu- 
chachos de  todos  los  países;  los  perros  la- 
draban   y    aullaban    disputándose    huesos. 

No  habfa  en  todo  aquello  nada  que  pudie- 
se interesarles.  Pero  el  indio  sabe  esperar 
siempre  y  los  dos  esperaron  que  se  produjese 
algo    que    les    pudiera    ser-vir    dt:   Indicio. 

Pasada  más  de  una  hora,  durante  la  cual 
ninguno  de  loa  dos  se  movió  más  que  para 
desentumecerse  las  piernas,  o  loa  trazos,  vie- 
ron al  -Matador.  Iba  por  la  calle  irregular 
formada  por  la  fila  de  chozas,  como  peiso- 
n:i  que  conoce  el  terreno  que  pisa.  Era  evi- 
dente que  habla  vivido  entre  los  lobos  en 
ocasiones  anteriores. 

Uii  Ojo  y  Perro  Pequeño  comprendieron 
que  estaba  esperando  a  alguien  y  ese  alguien 
llegó  al  fin;  era  el  "squaw-hombre".  Se  apro- 
ximó al  Matador,  en  forma,  al  parecer,  ca- 
sual y  los  dos  echaron  a  anoar  en  dirección 
del  barranco.  Se  sentaron  a  unas  tres  yardas 
de  distancia  del  árbol  donde  se  encontraban 
los  dos  observadores.  Una  roca  ios  ocultaba 
de  la  vista  (ic  los  de  la  aldea.  Se  sentaron 
dejando  colgar  las  piernas  del  lado  de]  ba- 
rranco. 

— ¿Vamos  a  darles  muerte  y  a  apoderarnos 
de  su  cabellera?  —  murmuió  Perro  Pequeño 
al  oído  de  su  viejo  camarad;!. 

—  iCliist!    —   dijo  Un   Ojo. 

No  tenia  objeción  que  hacer  a  lo  de  darles 
muerte  y  a  quitarles  li  cabellera;  pero  com- 
prendía que  'oá  riesgos  eron  muchos  y  que 
tal  hazaña  influiría  poco' en  favor  de  los  pro- 
p-ósitos  objeto  de  su  presenrli  allí.  Un  Ojo 
estaba  convencido  de  que  s-bía  lo  que  harí'n 
sus  compañeros  con  el  Matador, ,. sí  lo  cap- 
turaban, pero  ÍErnoraba  si  Pluma  Rojn  y  sus 
compañeros  m^erían  dar  muerte  también  al 
"squaw-hombre". 

Los  dos  recién  llegados  comenzaron  a  con- 
versar y  los  ojeadores!  se  esforzaron  por  oír  lo 
que   decían.    El    Matador   habló    de   la   guerra 


contra  los  caras  pálidas  y  de  una  alianza, 
con  ese  propósito  entre  la  tribu  de  los  lobos 
y  la  de  los  coyotes,  admitiendo  también  a  ios 
blancos  que  quisieran  unirse  a  ellos. 

El  *'squaw-hombre"  no  bizo  objeción  algti- 
na  en  cuanto  a  lo  de  poner  en  pie  de  guerra 
a  los  lobos.  Tampoco  la  hizo  respecto  a  la 
admisión  de  I03  blancos.  Pero  su  mayor  inte- 
rés estaba  en  la  suerte  que  debía  correr  su 
iicruiano,  —  al  que  odiaba,  como  no  hatíii 
odiado  jamás  a  ningún  iiombre  en  ei  mun- 
do, —  y  los  que  le  acompañaban. 

El  Matador  denotaba  m&s  interés  por  ven- 
garee  do  Águila  Negra  y  de  sus  amigos  que 
por  ataiar  a  eangre  y  a  fuego  a  los  blancor, 
así  que  los  dos  liegaroa  p.ronío  a  un  acuerdo. 

El  Matador  sabia  que  )a  opinión  del  "squaw 
hombre"  era  tenida  muj  en  cuenta  en  los 
consejos  de  la  tribu  «í?  loe  iobo».  Cuando 
fué  capturado  por  ics  slux  estaba  en  uno 
de  sus  período.?  de  locura  y  por  eso  le  con- 
sideraron ellos  corno  coIocímIo  bajo  la  pro- 
tección del  Gran  Kspíritu.  Además  demostró 
.^er  sagaz  y  conocej-  inflnldatl  de  cosas  que 
ignoraban  los  indioe.  Cnró  f*í  anciano  padre 
de  I^ino  Erguido  nutí  era  el  jefe  de  la  tribu 
y  al  que  los  lobos  considerabün  como  poseí  rio 
dtl  demonio,  cuando,  en  realidad,  de  lo  u!:e 
sufría  era  de  una  fuerte  inúigcHílón. 

Durante  el  ¡btervalo  que  transcurría  e'iír'j 
uno  y  otro  ataque  de  locura  ee  habla  coTifli- 
cido  con  una  habilidad  tal  .'i!?e  era  consuic- 
rado  como  el   gran   mé^ilco  di  la   tribn. 

Tenía  habilidad  para  incita»-  a  otros  a  que 
fuesen  a  Li  guerra.  Por  otra  parte  e^to  no  su- 
ponía gran  trabajo  pues  iOH  píeles  rojas  es- 
taban ya  muy  inclinados  a  elle.  Prometió  el 
Matador  que  coneegulría  levantar  en  guerra 
a  los  lobos  pero  en  cauíWo  exigió  que-  el 
clan  de  Tes  coyotea  se  uniría  a  ellos  para  dar 
muerte  a  Fiíz  War];^cndeT  y  a  \o%  que  le  accin- 
pañaban. 

El  Matador  se  ÚU\  tono  áe  gozar  de  inás 
influencia,  que  la  <iUfc  en  realidad  tenía,  'fil- 
tre la  tribu  que  tiempo  atrás  le  había  arro- 
jado de  su  seno.  Pero  Í2  verdad  era  Qi'e  te- 
nía una  carta  de  triunfo  quo  jugar. 

Corazón  de  Piedra,  el  jefe  guerrero  de  'os 
covotes,  esií^ba  profundamente  disgustado 
con  motivo  de  haberle  sido  arrebatado  de  su'' 
manos  el  joven  Tiro  fieguro.  No  podía  perdo- 
nar al  hombre  que  había  prestado  su  valiosa 
ayuda  al  explorador.  La  noticia  de  que  e! 
joven  Tiro  Seguro  se  encontraba  «uevan¡en- 
te  cerca  de  ellos  tendría  que  exasperar  a  ios 
coyotes,  y  este  era  "el  triunfo"  del  Matador. 
Si  lograba  sus  propósitos,  el  pequeño  gruí  o 
de  que  form-^ba  parte  Tiro  Seguro  se  encon- 
traría entre  dos  fuegos,  y  no  tendría  prol^a- 
bilidad  ninguna  de  s^Iir  con  vida. 

En  tal  caso  el  Matador  se  vengaría  de  'os 
hombres  a  quienes  odiaba  y  Ojos  Rojos,  — 
pues  así  ca  llamado  el  "squaw-hombre" — ^* 
vería  libre  del   hermano  a   quien  aboi recia. 

El  pacto  quedó,  pues  fCTlado.  Después  o^ 
hecho  eso.   hablaron   de   Bundock. 

La    muerte    de    Bundock    entraba   en     ^^^^ 


planes.   Era   de  tanta  importancia  para  ei 
que    Ojos    Rojos,    —    bautizado    asi    por 
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áux  a  causa  rte  quo  tenia  los  ojus  inyécta- 
los en  sangre  cuando  le  conocieron,  —  con- 
sideraba que  debía  reallaatse  antes  que  to- 
dos  los   planes  concertados. 

La  tortura  y  muerte  de  un  hombre  blan> 
co,  entonaría  a  los  loboa  pre;)arándoies  para 
todo  lo  demás.  ConsiUulría  el  primer  paso 
que,  para  el  logro  de  Bue  propósitos,  desea- 
ban dar  al  Matador  y  Ojos  Rojos. 

Eli  consecuencia,  si  no  era  piitííble  re.^catat 
I  Bmidock  antes  de  que  llegase  la  noche,  el 
Birviente   estaba   perdido. 

Cuando  llegaron  al  final  de  sn  conversa- 
ción, el  Matador  preguntó,  dónde  estaba  pri- 
sionero el  "hombre  blanco,  y  Ojos  Kojos  indi- 
có una  choza  separada  de  las  demás  y  más 
:erca   del  barranco  que  todas-  ellas. 

Por  fin  se  levantaron.  El  Matador  salió 
Je  detrás  de  la  roca  y  se  encaminó  hacia  el 
grupo  de  chpzua.  Ojos  Rojos  se  quedó  algu- 
nos minutos  más.  Era  evidente  que  a  ningu» 
11(1  de  los  doe  íe  convenía  que  los  viesen 
juaioy. 

l.os  que  vigilaban  no  podían  explicarát- 
::!a lamente  ía  razón  de  ello.  Tal  vez  estuviera 
en  la  extraña  expresión  de"  su  mirada  y  en 
los  gestes  de  demente  que  hacía. 

Lord  Fontring.  —  pues  ya  era,  en  aquel 
momento  el  verdadero  décimo  séptimo  conde 
de  Firyncaster,  debido  a  que  su  padre  había 
nuurlo  hacía  veinticuatro  horas,  —  se  sen- 
tía excitado  a«te  la  idea  de  que  su  herraa- 
:]ü  lio  tardaría  en  desaparecer  del  mundo  de 
los  VÍV03.  Los  instinto.^  salvajes  de  aquel 
b!arco  demente  podían  aer  comprendidos  fá- 
rilüíeiiíe  por  losados  pieJes  rojas,  a  los  que 
íjuludablemenle  superaba  en  maldad. 


.a  fuga   de   Bundock 

DIEZ  minutos  de'apués  de  hah^rse  ale- 
jado do  allí  el  blanco  a  quien  los 
pieles    rojas   daban    el   nombre    de 
Ojofi  Rojos.  Perro  Pequeño  estaba 
solo  fii  el  áribol. 

Tno  de  los  dos  tenía  que  regresar  para 
«lar  noticia  de  lo  ocurrido  a  sus  compañeros, 
niieniras  el  otro  ec  quedaba  tratando  de  ver 
lo  (iue  hacía  para  asegurar  la  fuga  de  Bun- 
<l"cl<.  Se  hubiera  creído  que  Un  Ojo  tenía 
wat;  sagacidad  para  efectuar  «sto  último,  pe- 
'"0  i'o  ei-a  así.  Perro  Pequeño  podía  Ir  a  si- 
tios donde  no  pedía  meterse  üu  Ojo.  Rra  un 
nnuiíacho,  y  -no  estaba  cerca  de  la  edad  en 
^"e  los  jóvenes  empif^an  a  «er  tenidos  en 
"«ema  entre  loe  pie'es  rojas,  y  si  era  sor- 
Pi'fendido,  escaparía  fácilmente  a  todo  castigo. 
*^¡i  cambio,  en  igualecs  circunstancias,  un 
íweirero  de  otra  tribu  sufriría  inevitabie- 
'^^nte,  un  castigo  cruel, 

,  Perro   Pequeño  no  había  elegido  volunta- 
'"lamente  esa  peligros»  míBlón.  pues  era  Un 


Ojo  quien  debía  decidir  lo  que  cada  uno  ha» 
bía  de  hacer. 

Perro  Pequeño  aceptó  su  misión  de  buen 
grado.  No  sólo  estaba  dentro  de  su  espíritu 
aventurero  y  la  deseaba,  sino  que  le  permitirla 
senle  agradable  a  su  amigo  Lobo  Solitario. 
Quedó  en  plena  libertad  de  acción.  Un  Ojo 
uo  habló  más  de  una  dof;ena  de  palabras  al 
darle  sus  órdenes.  Después,  el  guerrero  de 
los  anchos  hombros  descendió  del  árbol  y 
se  escurrió  por  el  barranco.  El  muchacho  se 
quedó  entre  el  ramaje  a  la  espera  de  una 
oportunidad  para  comenzar  su  labor. 

El  calor  que  hacía  en  aquella  parte  de  la 
aldea,  era  abrasador,  cuando  comenzó  la 
tarde.  Era  una  temperatura  bochornosa  que 
convidaba  a  dormir  y  en  las  vlviendat^  de  la 
aldea   todos   dormían. 

Había  cesado  hasta  el  juego  de  los  mucha- 
chos y  los  perros  habían  dejado  de  ladrar. 

Pero  el  muchacho  piel  roja  estaba  máf 
despierto  que  nunca.  Aquel  bochornoso  caloi 
le  resultaba  una  eficaz  ayuda  para  sus  pla- 
nes. Se  escurrió  desde  la  copa  del  áibol  has- 
ta la  roca  que  había  ocultado  a  los  dos  ca- 
naHas,  durante  eu  conversación.  Permaneció 
uno  o  dos  minutos,  tendido  e  inmóvil  obser^ 
vando  en  su  redor  por  si  acaso  le  había  vis 
to  alguien.  Como,  después  de  observar  no  no 
tó  indicio  ninguno  de  ello,  Perro  Pe-jueño 
aiprovechó  la  oportunidad  que  le  ofrecía. 

'  Veinte  segundos  después  había  llegado  a 
un  grupo  de  malezas  que  se  hallaba  a  unas 
cincuenta  yardas  de  la  choza  donde  Ojos 
Rojo3  había  manítoslado  que  ^"aba  Bun- 
dock. 

Allí  se  detuvo  para  observar  de  nuevo  el 
aspecto  de  la  aldea. 

Las  malezas  le  ofrecían  escaso  amparo,  pe- 
ro supo  aprovecharlo  bien.  Acostándose  en 
el  suelo,  esperó.  Aproximóse  un  perro,  perc 
se  retiró,  después  de  olfatearlo  satisfecho,  al 
parecer.  Pasaron  tres  guerreros,  pero  no  le 
vieron.  Una  mujer  que  se  dirigía  hacia  al- 
gfm  manantial  con  una  vasija,  se  detuvo  de- 
lante de  él  para  atarse  los  mocasines;  pero 
también  continuó  su  marcha  sin  haber  visto 
al  muchacho. 

Siguió  otro  período  de  tranquilidad,  y  Pe 
rro  Pequeño  lo  aprovechó  para  incorporarse 
y  echar  a  andar  en  dirección  de  la  clioza. 
Con  audacia  era  como  pedían  triunfar  sus 
planes  en  aquella  jornada.  Ninguna  de  las 
demás  chozas  estaba  cercana  y  aun  cuando 
alguien  le  viese,  probablemente  no  pensaría 
nunca   que   se   trataba    de   un    forastero. 

Pero  tuvo  la  suerte  de  que  nadie  lo  Alera; 
llegó  hasta  la  parte  posterior  de  la  choza, 
que  estaba  formada  por  cueros  de  búfalo. 
Escuchó  con  toda  atención.  Del  interior  lle- 
gó hasta  él  un  gemido.  José  Biindock  no  de- 
bía estar  muy  tranquilo  y  tal  vez  env  diaba 
la  impasibilidad  del  carácter  de  los  indios. 
El  muchacho  apretó  los  dientes  con  ira.  De- 
seaba libertar  a  Bundock  si  le  era  posible: 
pero  temía  que  le  hubiera  dejado  ni3ltr(-cho 
el  efecto  de  sus  ligaduras  y  S8  encontrara 
tan  agotado,  además,  que  no  pudiera  cami- 
nar. Un  ronquido  sonoro  llegó  hasta  sus 
oídos;  escurriéndose  por  uno  de  ios  lados  de 
la  choza,  vio,  lo  que  esperaba  ver:    un  gue- 
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i  :  r.í  l(;l)')  echado  boca  arriba,  durmiendc 
iri.t'niulainente. 

I. a  oportunidad  era  favorable,  pero  el  caa- 
;iv-¡  lio  estaba  en  libertad,  porqae  él  hubie- 
la   llcRado:    había  que  sacarle  de  allí. 

Aur¡  cuando  estaba  compl'^tanietr.e  desnu- 
do. lltv;;l)a  un  cuchillo  envainado  y  colgan- 
do, de  un  cordel  que  tenía  al  cuello.  Utili- 
zando ese  cuchillo  abrió  en  el  cuero  de  bú- 
falo  hueco   suficiente   para   pasar  el   cuerpo. 

Penetro  en  la'  choza.  Bundock  estaba  echa- 
do en  e)  suelo  atado  de  pies  y  manos.  Tenía 
el  rostro  de  color  morado  a  causa  del  calor, 
y    lo?    ojos    dilatados. 

Al  vpr  que  el  inglés  abría  la  boca  para  lan- 
zar una  exclamación  de  sorpresa.  Perro  Pe- 
queño se  llevó  un  dedo  a  los  labios,  impo- 
niéndole silencio.  Bundock  nada  podía  decirle 
pue-  e)  muchacho  ignoraba  por  completo  el 
ing!é.s.  Además,  el  hablar  representaba  un 
riesgc!  gravísimo.  Sin  necesidad  do.  que  Bun- 
dock iiLi  niara,  el  muchacho  comprendió  lo  que 
deseaba  el  ingiés.  Quería  que  le  quitara 
aquellas  crueles  ligaduras  que  se  le  hundían 
en  la   piel. 

Si  Perro  Pequeño  hubiera  podido  explicar- 
se le  hubiera  demostrado  la  conveniencia  de 
soportar  esa  mo)e«tia  un  poco  más.  Podía 
dejarse,  el  cortarles,  para  un  momento  an- 
tes de  iniciar  la  fuga.  Pero  por  otra  parte,  el 
muchacho  comprendía  que  era  necesario  de- 
jar que  se  desentumecieran  las  e.xtremidadííS 
del  preso,  seguramente  acalambradas,  a  'fin 
de  que  Bundock  recobrara  hasta  cierto  pun- 
to,  la    soltura   de   movimientos. 

Era  peligroso  cortarlas  mucho  antes.  El 
piel  roja  que  estaba  de  guardia  podía  des- 
pertar o  llegar  cualquiera  de  los  otros  gue- 
rreros, ver  lo  que  se  había  hecho  y  entonce? 
se  perdería  todo. 

Sin  en:l)ai-go,  Perro  Pequeño  decidió  co- 
rrer e  te  riesgo  más.  Con  la  hoja  de  su  cu- 
cliillo  fué  seccionando  las  ligaduras  de  modo 
que  la  presión  de  éstas  no  fuera  tan  enorme, 
sin  (jue  cambiara  su  aspecto.  El  pobre  Bun- 
doi  k  ;>e  sintió  mas  aliviado  y  bendijo  al  mu- 
chacho d.espués  de  lanzar  un  ahogado  suspi- 
ro. Pero  la  bendición  no  conmovió  a  Perro 
Pequeño,  que  no  entendió  m  una  sílaba  de 
ella. 

BiiíKiook  se  iba  percatando  de  la  necesidad 
de  imiclias  cosas.  ¿íeconoció  la  necesidad  de 
mantenei'  el  aspecto  de  las  ligaduras  sin  qui- 
ta riat  y  de  pemianecer  en  la  misma  postura 
en  que  e.staba.  No  intentó  hablar  con  el  mu- 
cliacho.  Había  progresado,  pues  algunas  se- 
r:i;..nas  ar.tes  no  se  le  hubiera  pedido  conven- 
cer de  que  hay  en  el  mundo  quien  no  conoce 
el   ingléo. 

Permaneció,  pues,  sin  moverse.  Perro  Pe- 
queño Se  ocultó  en  un  hueco  que  quedaba  en- 
tre el  cuerpo  de  Bundock  y  la  pared  de  cuero 
de  búfalo  de  la  choza.  Si  alguien  veía  al  mu- 
chac-lio  t-e  perdería  toda  esperanza  de  salva- 
ción. 

Durarite  un  cuarto  de  hora  permanecieron 
inmóviles  los  dos.  De  pronto  la  cortina  que 
cerraba  la  puerta  de  la  choza,  se  levantó  y 
alguien    entró. 

Era  Ojos  Rojos,  el  "squaw-hombre",  que 
había  .sido  Lord  Fontring,   y  era  en  realidad, 


en   aquel   momento,    o!    conde    i!e    Bryncaster. 

Se  adelantó  hacía  dcnde  e.-iaba  Bunflock. 
Pero  después  de  haberse  hallado  a  la  fuerte 
luz  que  reinaba  en  el  lado  de  luera,  el  in- 
teiior  de  la  cboza  le  resultaba  tan  oscuro 
que  ni  vio  ni  sospechó  siquiera  la  presencia 
del   muchacho. 

—  -¿Qué  tal,  Bundock?  -—  preguntóle  sar- 
cás  tica  mente. 

El  interrogado  no  respondió.  Permaneció 
inmóvil,  aun  cuando  sentía  úesec;  de  levan- 
torse  e  ir  a  estrujar  el  cuello  de  aristócrata 
transforma.do  en   un   eñvileeido   ca;;a-!ia. 

— ¿Se  encuentra,  contrariado?  No  tiene  ra- 
zón para  estarlo.  Si  he  venido  ba  sido  tan 
sólo  para  informarle  de  que  una  hora  antes 
de  ponerse  el  sol,  comenzará  una  interesan- 
te pequeña  representación.  La  nación  siux, 
amigo  Jooé,  conoce  en  cuestión  de  torturas 
mucho  más  que  sabían  los  antiguos  grandes 
inquisidore-;  y  los  de  la  tribu  de  los  lobos 
son,  en  eso  los  maedtros  de  todas  ¡as  demás 
tribus  de  la  nación  siux.  Cacia  víciima,  tiene 
que  proporcionarles  lo  menos  cuatro  horas 
de  diversión,  antes  de  expirar.  Por  lo  tanto 
usted,  mi  queridísimo  Bundock  no^  diverti- 
rá hasta  media  noche,  lo  menos. 

El  preso  no  replicó.  En  loy  ojos  ca.Ttaños 
del  infeliz  sentenciado  a  muerte  tan  cruel  se 
vio  un  uostello  de  iróiiica  burla  que  hizo  en- 
furecer al   otro. 

— ¿No  quiei'e  liahlarnie?  Por  el  cielo  que 
estoy  tentado  de  darle  ahora  como  adeianto, 
una  parte  de  la  tortura  que  ha  de  sufrir 
luego. 

Bundock  continuó  inmóvil  y  en  silencio. 
Jamás  había  pasado  momeiitos  más  apura- 
dos, Pero  ya  había  tomado  su  de'initiva  de- 
cisión. 

l.'e    repente   la    expresión    de   demencia      des- 
apareció    del     rostro     del     "squaw-liombre", 
qe.e   miró  a   Be.ndock   f-omo  6i   no  acabara  de 
verie.  nc3.pué<5  giió  sobre  sus  talones  y  salió 
de   la   choza. 

Bundock  su~piró.  De  pronto  sintióse  aco- 
sado por  terribles  pensamientos.  EJ  mucha- 
cho no  podía  haber  comprendido  lo  dicho  por 
Ojos  Rojos,  y  éste  había  dicho  que  la  tor- 
tura comenzaría  una  hora  antes  de  ponerse 
el  sol.  Si  e.^peraban  a  que  anor'ieciese  para 
intentar  la  fuga,  serían  descubiertus.  Por 
más  que  pensaba  no  encontraba  forma  de 
enterar  de  eso  al   muchaoho. 

Bundock  decidió  proceder  por  sí  mismo. 
No  necesitaba  apresurarse.  Cuando  Ojos  Ro- 
jos levantó  la  cortina  para  entrar,  el  inglés 
pudo  percatarse  de  que  el  sol  estaba  aun 
muy  alto  y  de  que  habían  de  transcurrir  va- 
ria.í  horas  antes  de  que  s-e  ocultase  en  el  ho- 
rizonte.  Esto  le  tranquilizó  algo. 

Pero  Perro  Pequeño  no  e.íperaría  a  ^1"^ 
D&rureciese.  Sabía  que  la  tortura  debía  dar 
comienzo  antes.  Si  esper-a,ba  era  para  dar  tiem- 
po a  que  Un  Ojo  llegase  hasta  donde  espera- 
ban sus  compañeros  y  pudiese  acercarse  con 
ellos  hasta  Ja  aldea.  No  había  que  pensar  en 
realizar  la  fuga  sin  contar  con  el  auxilio  de 
aquella   gente. 

Los  minutos  pasaron  y  los  dos  que  esta- 
ban en  ;a  choza  siguieron  inmóviles.  Al  fi"^' 
Perro   Pequeño   levantó   la   cabeza»  y  se  PUSO 
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a  estuchar.  No  se  oían  ya  los  ronquidos  del 
centinela,  que  estaba  junto  a  la  puerta.  El 
mu  'aclio  ee  arrastró  hasta  la  entrada  de  la 
chüi-a,  levantó  una  punta  de  la  cortina  y 
miró  al  exterior.  El  guerrero  a  cuyo  cargo 
estaba  Bundook  se  había  reunido  con  otro 
indio  y  los  dos  se  hallaban  como  a  unas  cin- 
co yardas  de  distancia,  jugando,  muy  entre- 
tenidos, a  uno  de  los  tantos  juegos  de  azar 
que  son  la  delicia  de  los  pieles  rojas. 

El  muchacho  fué  hasta  el  lugar  por  donde 
había  entrado,  levantó  el  trozo  de  cuero  de 
búfalo  e  indicó  a  Bundock  que  era  necesario 
salir  por  allí. 

Arrastrándose  sobi'e  laa  manos  y  las  rodi- 
llas el  viejo  sirviente  salió  al  exterior.  Un 
instante  después  Perro  Pequeño  estaba  a  su 
lado.  Se  puso  de  pie  y  Bundock  le  imitó.  El 
muchacho  indicó  con  la  mano  la  dirección 
del  árbol  desde  el  cual  había  vigilado  la  al- 
dea. Bundock  ignoraba  la  existencia  del  ba^ 
rranco,  pero  interpretó  la  seña  como  una  in- 
dicación de  que  alguien  que  había  Ido  para 
ayudarlos  estaba  oculto  allí  y  había  que  re- 
unirse con  él. 

Era  necesario  arriesgar  el  todo  por  el%o- 
do.  Bundock  no  podía  buscar  amparo  detrás 
de  malezas  de  no  mayor  altura  de  do»  o  tres 
palmos  y  sabía  avanzar  mucho  trecho  arras- 
trándose de  barriga.  Tenían  que  llegar  hasta 
el  árbol  andando  o  mejor  corriendo.  Y  co- 
rrieron. Aun  cuando  la  distancia  <io  era  mu- 
cha, antes  de  que  llegaran  al  borde  del  ba- 
rranco resonó  el  grito  de  muerte  de  los 
siux,  lanzado  por  varios  indios.  Blandiendo 
sus  tomahawks,  cerca  de  doce  pieles  rojas 
iniciaron    la   persecuclva. 

Bundock  jamás  había  corrido  tan  ligero. 
Ignoraba  que  la  distancia  era  relativamente 
corta  y  que  detrás  del  árbol  que  el  mucha- 
cho había  indicado  estaban  dos  de  los  mejo- 
res tiradores  del  oeste,  para  protejerles  en 
BU  avance.  Sabía  tan  01o  que  tenía  que  co- 
rrer,  y  corría.  * 

Ya  había  demostrado  su  valor  aquella 
misma  mañana,  pero  la  voluntad  le  falló 
cuando  tuvo  que  demostrarla  con  los  pies,  y 
dando  un  traspié,  cayó  al  suele.  La  caída  le 
aterrorizó.  Perro  Poqueño  corría  una  o  dos 
j'ardas  delante  do  él.  Al  oír  el  golpe  se  detu- 
vo, volvió  la  cabeza  y  dándose  cuenta  de  la 
Bituación  trató  de  atacar  al  más  cercano  de 
8US  perseguidores. 

Pero  antes  de  que  llegara  a  él,  partió  del 
árbol  una  bala  que  dio  en  mitad  del  corazón 
al  guerrero  lobo. 

Dave  y  Dick  Arthur  estaban  en  las  ramas 
de!  árbol.  Dave  había  hecho  aquel  disparo, 
tirando  a  matar.  Toda  esperanza  de  paz  con 
los  lobos   tenía   que  eer  abandonada. 

Perro  Pequeño  tomando  a  Bundock  por 
los  hombros  le  ayudó  a  levantarse.  El  inglés 
fiaqueó,  pero  el  muc<hacho  le  sostuvo. 

Tres  de  sus  pereseguidores  estaban  a  pocas 
yardas  de  los  flos. 

Se  oyó  un  nuevo  estampido. 

El  rifle  de  Águila  Negra  era  el  que  habla 
tablado  esta  vez.  Otro  de  los  lobos,  eayó. 

Volvió  a  sonar  un  disparo.  Era  que  el  jo- 
Ven  Tiro  Seguro  clerri'baba  a  otro. 

Perro  Pequeño  atacó  al  tercero  de  los  in- 


dios lobos  antes  de  que  los  dos  hermanos  v/:. 
dieran  disparar  de  nuevo.  El  tomahav/k  d:' 
guerrero  lobo  se  levantó,  pero  no  cayó  éoVi:- 
el  muchacho,  que  agarrándose  a  las  pi-nia- 
de  su  adversario  lo  derribó,  quedando  b;i- 
jo  él. 

—  ¡Animo!  ¡Vamos,  José!  —  griió  enton- 
ces TiYo  Seguro. 

Bundock  había  visto  el  peligro  en  qut  i^f 
hallaba  el  muchacho  que  lo  había  salvado  y 
acudió  en  su  auxilio.  El  indio  lobo  estaba 
momentáneamente  aturdido  a  consecuencia 
del  golpe  que  había  recibido  al  caer.  Bun- 
dock temó  al  muchacho  por  los  brazos,  lo 
sacó  de  debajo  del  Indio  y  echó  a  correr  coa 
él  hacia  el  barranco. 

Los  tres  disiparos  habían  detenido  a!  rosío 
de  los  perseguidores.  Pero  un  in.síanlo  des- 
pués lanzaron  su  grito  de  guerra  y  reauTuia- 
ron  la  persecución  de  loe  dos  fugitivos. 

Bundock  corrió  hacia  el  árbol.  El  siidcr 
que  corría  por  su  rostro  casi  le  cegaba.  St.' 
le  doblaban  las  piernas  y  le  latía  el  corazóii 
con  tanta  fuerza  que  parecía  que  iba  a  tai- 
társele  del  pecho.  Pero  se  mantuvo  lirnie.  La 
mano  de  un  guerrero  siux  se  tendió  ha.i.i 
él  .y  sólo  estaba  a  unas  seis  pulgadas  de  ^  . 
cuello  cuando  se  echó  hacia  atrás  agarra;!- 
dose  al  muchacho  y  fué  a  caer  junto  al  ar 
bol  para  rodar  al   fondo   del    barrantü. 


CAPITULO   IX 
Para  salvar  la  vida 

ÁGUILA  NEGRA  trató  de  so.-iciiei  a 
los  dos  cuandu  cayeron,  pero  ;<> 
arrastraron  en  su  caída.  Tcio 
aquello  aminoró  los  efeclos  de  ia 
caída,  como  también  las  raujas  do 
los  arbustos  en,  que  cayeren),  pornia!iec:.|  :di) 
un   momento    inmóviles. 

Sobre  sus  cabezas,  el  rifle  de  Tiro  Se- 
guro volvió  a  dejarse  oir.  Águila  Negra,  no 
tardó  en  ayudarlo  en  su  tarea.  Los  siux  ^.e 
habían  detenido   de  nuevo . 

Perro  Pequeño  .se  levantó,  pero  Bundí^cií 
permaneció  donde  había  caído  sin  abrir  los 
ojos.  Fitz  Wavrender  se  acercó  a  él  y  lo 
contempló  con  angustia.  Hubiera  sido  un 
gran  alivio  para  él  que  en  aquel  momeiuo 
Bundock,  suspirase,  estirase  los  brazo¿  y 
lograra   sentarse. 

Un  Ojo,  apareció  de  detrás  de  una  ro.a  y 
tocó   a    Perro   Pequeño    en   el    hombro. 

—  ¡Bali!  —  exclamó,  y  la  entonación  rtg 
su  monosílabo   denotó   que   estaba   saiislcnho. 

El  muchacho  estaba  contento.  Pero  miró 
en  redor  en  busca  a  Lobo  Solitario.  Era  la 
aprobación  del  mohicano  la  quo  él  ambicio- 
naba . 

Pero  había  sido  necesario  dividir  las  fuer- 
zas, y  m.ientras  los  mellizos  y  Fitz  Waii'^  i- 
der  ^artían  para  el  barranco,  para  cooperar 
en   el   rescate   de   Bundock;    Looo    Solitario   v 
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.'luuia    Hoja  se   quedaron  guardando  el   cam- 
pamento . 

Dave  y  Dick   estaban  ya  al  pie  d^l  árbol. 

— Han  quedado  atemorizados,  Guillermo, 
—exclamó  Dave.  —  Si  hay  alguna  probabi- 
lidad de  que  escapemos  hay  que  aprovechar- 
la ahora.  No  tenemos  ni  un  solo  momento 
que    pensar. 

— El  único  inconveniente  es  saber  si  Bun^ 
dock  puede  caminar  o  no,  —  dijo  dijo^  Fitz 
Warrender.  —  Si  no  puede  será  mejor  que 
se  vayan  ustedes  y  nos  dejen  a  los  dos  aqut. 

—  ¡Diablo!  Si  José  no  puede  caminar  S6 
apoderarán  de  él,  y  lo  llevarán  al  poste  de 
tortura.  Eso  es  lo  mjs  que  le  puede  ocu- 
rrir, —  manifestó  Tiro  Seíjuro, 

En  el  espacio  situado  más  arriba  del  bor, 
Qe  del  barranca  se  veían  tendidos  los  cuer- 
pos de  tres  guerreros  siux.  Loe  demás  ha' 
bían   fugado   llevándose  a  tree  heridos. 

Reinaba  la  tranquilidad,  pero  eca  tranqui- 
lidad no  podía  durar  más  tiempo  que  el  ne- 
cesario para  que  los  que  habían  acudido  en 
ayuda  de  Bundock  pudiesen  llegar  hasta 
donde  tenían  los  caballos. 

Bundock  no  podía  caminar.  L,o  intentó, 
pero  volvió  a  desmayarse.  Ál  caer  se  había 
golpeado    de  mala   manera. 

Entre  Águila  Negra  y  el  joven  Tiro  Se- 
guro, lo  llevaron,  siguiendo  el  borde  del  ba- 
rranco,  hacia   la  pradera. 

Lo3  salvadores,  lo  habían  previsto  todo. 
Habían  llevado  un  caballo  calculando  que  el 
de  Bundock  estaba  e-n  poder  de  Ioíí  lobos. 
En  cuanto  estuvieron  a  caballo  habiendo 
montado  Perro  Pequeño,  a  la  grupa  de  Un 
Ojo,  se  oyó  el  grito  de  guerra  de  los  siux, 
anunciando  que  los  enemigos  iniciaban  su 
persecución . 

El  joven  explorador  blanco  y  su  hermano 
mestizo  confiarou  a  Bundock  al  cuidado  de 
Fitz  Warrender.  Tal  vez  no  tenía  otras  con- 
diciones para  aquella  vida  de  aventuras,  pe- 
ro era  justo  reconocer  que  el  honorable  Gui- 
llermo eia  un  excelente  Jinete.  Acaso  no 
montara  de  acuerdo  con  todas  las  reglas  de 
la  equitai  ion  tal  como  las  entienden  los  Ji- 
netes del  Oeste;  pero  montaba  bien  y  no  ten- 
dría dificultad  en  guiar  el  caballo  en  que  iba 
Bundock  al  mismo  tiempo  que  dirigía  el  pro- 
pio . 

Por  indicación  de  Águila  Negra  la  pareja 
fué  a  la  cabeza,  pero  era  necesario  que  Un 
Ojo,   .sirviese   de   guía   a   Fitz  Warrender. 

A  los  dos  hermanos  les  quedaba  la  pell- 
pií.sa  misión  de  marchar  a  retaguardia  para 
cuiiíii'  la  retirada,  y,  en  caso  de  alarma,  te- 
n.'i-  a  raya  a  los  peseguidores. 

Asumier(.n  la  misión  en  la  forma  en  que 
podía  e.speiarse  de  ellos.  El  rostro  de  Águila 
Xe^ia  denotaba  su  resolución.  Tiro  Seguro 
reía  alegremente  como  si  se  tratara  de  ir  a 
un   Y,i\ii(in  campestre. 

Sin  embargo,  él,  lo  mismo  que  eu  herma- 
rio.  !)<•  dejaba  de  reconocer  que  la  sUuación 
fia  i)oligrosísima .  Confiaban,  no  obstante,  en 
qi!"  podrían  llegar  a  donde  v i  compañeros 
los  esperaban.  De  ser  así  podrían  resistir 
¡os  ¡naques  varias  horas. 

Pero  había  que  contar  con  que  los  lobos 
Ke   habínii    vnelrn   imnlacables   y  con   que   en* 


tre  los  aventureros  y  la  salvación  completa 
había  cerca  de  la  mitad  de  la  región  ocu- 
pada por  tribus  de  los  elux,  que  no  tenían  na- 
da de  pacíficas. 

Casi  todos  los  coyotes  pisaban  el  sendero 
de  la  guerra  y  no  era  con  ellos  eií  quien  se 
podía  contar  como  auxiliares. 

¿Tendrían  que  confiar  tan  eólo  en  su  bue- 
na estrella  para  encontrar  on  camino  libre? 

Fuesen  las  que  fuesen  las  probabilidades 
de  antes,  era  nec36£rio  considerarlas  come 
empeoradas  deepué^  de  la  fuga  de  Bundock^ 
cayo  presente  estado  era  ana  verdadera  tra 
ba  para  sus  movimientos. 

Pero  no  pensaron  en  dificultades.  Pensa- 
ron tan  sólo  en  gne  cada  nno  había  de  peleai 
por  todos  y  todos  por  cada  nno.  Hasta  e] 
taciturno  Un  Ojo  y  el  "Thnchacho  Perro  Pe- 
queño, habían  demostrado  ya  su  lealtad  ai 
exponer  la  vida   para  Balvar  a   Bundock. 

El'  honorable  Guillermo  sentíase  aiTepen- 
tido  de  lo  que  había  dteho  poco  antes,  cuan- 
do solicitó  cuidar  de  Bundock,  sin  embargo, 
estaba  decidido  a  hacer  frente  al  peligro  que 
se  presentara,  tanto  más,  cuanto  sabía  que 
no  desertaría  ninguno  de  los  de  su  grupo. — 
ni  aún  Un  Ojo  y  ni  Perro  Pequeño,  —  mien- 
tras tuviesen  un  hálito  de  vida. 

— Están  ganando  terreno,  Dlck,  —  dijo  el 
joven  Tiro  Seguro,  mirando  hacia  atrás. 

En  efecto,  cerca  de  dos  docenas  de  indios 
lobos,  con  plumas  a  la  cabeza,  les  seguían  y 
los  cascos  de  sus  caballos  resonaban  en  ei 
suelo  como  el  redob'lr>  de  un  tambor.  El  al- 
to Pino  Erguido,  marchaba  a  la  cabeza  de 
grupo .  Pero  al  "squaW'hombre"  no  se  le  veít 
entre  ellos. 

La  única  respuesta  qne  di6  Águila  Negra  a 
su  hermano  fué  hacer  nso  de  su  rifle.  E; 
joven  Tiro  Seguro  le  imitÁ.  Se  volvieron  en 
sus  cabalgaduras  y  dispararon  dos  veces  se- 
guidas cada  uno.  contra  el  montón. 

El  grito  de  muerte,  de  los  siux  se  oyó  in- 
mediatamente. Tres  indios  lobos  mordieroc 
el  polvo,  cayendo  de  eu  montura;  el  caballo 
de  un  cuarto  rodó,  arrastrando  a  su  jine- 
te. Ni  un  solo  disparo  había  sido  hecho  er 
vano.  Tiro  Seguro  no  tenía  igual  entre  los 
exploradores  de  Búffalo  Bill,  y  su  hermano 
Dick  era  también  un  excelente  tirador. 

Ante  semejante  situación,  los  guerreros 
siux  cambiaron  de  táctica.  Evolucionaron 
con  sus  caballos  dejando  un  espacio  de  cua- 
tro yardas  entre  uno  y  etr©. 

—  ¡Bah!  Pienso  que  no  necesitábamos  qu( 
nos  modificasen  el  blance  en  esa  forma 
Dick,  —  exclamó  el  joven  Tiro  Seguro,  mien- 
tras los  dos  apresuraban  sui  caballos  y  pro 
seguían  la  marcha. 

Los  perseguidores  no  se  detuvieron  muchc 
y  volvieron  de  pronto  y  encamííadamente  a 
s«8  propósitos.  Hablan  caído  cuatro  de  ellos, 
pero  los  perseguidos  comprendían  ijue  eso  no 
significaba  mucho  cuando  podían  considerai 
en  contra  suya  a  toda  la  nación  siux. 

Los  que  marchaban  a  vanguardia,  seguía r 
sin  novedad.  El  caballo  pinto  de  Un  Ojo  de 
notaba  su  ligereza  aun  cuando  llevara  doble 
carga .  Un  Ojo  era  muy  hábil  Jinete  y  conocía 
muy  bien  el  terreno.  Fitz  Warrender,  cu- 
bierto de  sudor,  con"  el  cuerpo  arqueado  v  lo^ 
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Águila  Negra  apoyó  i»  mano  en  el  hombro  de  Lobo  Solitario  y  exclamó:  "¡Mire!'  Una  I 
mirada  le  permitió  darse  cuenta  del  peligro  que  corrían,  "¡Incendio!"  respondió.  ("El  Gue-  [ 
rrero   Blanco  de  les  Siux".  Capítulo   X.)  1 
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brazos  rígidos,  sostenía  a  Bundork  y  guiaba 
los  dos  caballos.  Bundock,  por  su  parte,  aun 
cuando  eemi  iuconsciente  trataba  de  ayudar 
a  su  patrón  lo  mejor  posible. 

El  terreno  alto  estaba  a  la  vista  ya  y  los 
salvajes  pieles  rojas  no  habían  logrado  acer- 
carse mucho.  Si  no  se  producía  ningún  ac- 
cidente lamentable,  los  perseguidores  logra- 
rían unirse,  con  toda  facilidad,  a  sus  cama- 
radas  y  contar  con  su  ayuda. 

Pero    el    accidente    lamentable   se    produjo. 

En  el  camino  que  seguían  por  la  pradera 
había  una  serie  de  madrigueras  de  vizcachas 
o  sea  de  "perros  de  las  praderas"  y  la  tierra 
estaba  ahuecada  traidoraraeifc .  Los  caballos 
del  Oeste  son  ani'males  rnuy  seguros  de  re- 
mos pero  nada  puede  advertirles  de  la  pre- 
sencia de  una  vizcachera  bajo  tierra.  El  ca- 
ballo en  que  iba  Bundock  pisó  con  una  de  las 
manos  en  una  de  esas  vizcacheras  y  se  hun- 
dió. El  pobre  animal  se  fracturó  la  pata  de- 
lantera y  lanzando  un  gemido  de  dolor  y  ca- 
yó hacia  adelante.  Bundock  fué  proyectado 
por  encima  de  la  cabeza  del  animal  y  el  ho- 
norable Guillermo,  que  no  lo  soltó  a  tiempo, 
fué  sacado  de  la  silla. 

Se  levantó^  instantáneamente,  pero  no  así 
Bundock  que  no  sólo  no  pudo  levantarse;  no 
pudo  ni  hacer  el  menor  movimiento. 

Se  acercaron  los  mellizos.  Dick  gritó  a  Un 
Ojo  que  no  se  detuviera  en  su  carrera,  el  gue- 
rrero zorro  se  negó  a  obedecer,  y  él  y  Perro 
Pequeño  se  apearon. 

Lanzando  estridentes  gritos  de  triunfo,  los 
indios  lobos  se  iban  acercando. 

Las  balas  de  los  rifles  derribaron  al  gue- 
rrero que  iba  a  la  extrema  derecha  y  al  que 
iba  a  la  extrema  izquierda.  Los  demás  se 
apartaron  de  la  dirección  que  seguían. 

Un  Ojo  y  Tiro  Seguro  tomaron  a  Bundock 
lo  levantaron  y  lo  colocaron  en  la  grupa  del 
caballo  del  indio.  Después  Fitz  Warrender, 
a  una  indicación  de  Dave,  dio  muerte  al  ca- 
ballo de  la  pata  rota,  de  un  tiro  en  el  oído 
y   volvió  a  su   montura. 

El  guerrero  zorro  avanzó  llevando  en  su 
caballo  a  Bundock.  Perro  Pequeño  se  aga- 
rró a  uno  de  los  estribos  de  Fitz  Waddender 
y  de  un  salto  estuvo  montado  ti'ás  él.  De 
nuevo  se  dejaron  oir  los  rifles  de  Dave  y 
Dick.  Después  los  dos  exploradores  monta- 
ron también  a  caballo.  Y  todos  iniciaron  una 
desesperada  carrera  cuyo  premio  era  la 
vida . 

Se  comprendía  cuál  era  el  deseo  de  los  in- 
dios lobos.  Aproximábanse  cada  vez  más  a 
los  fugitivos.  Avanzaban  foimando  un  semi- 
círculo, en  el  centro  del  cual  vendrían  a 
quedar   los  seis  que  huían. 

Lü.s  cuatro  primeros  marchaban  al  nivel  de 
las  dos  puntas  del  semicírculo  y,  Dave  y  Dick 
quedaban  un  poco  más  atrás. 

La  elevación  distaba  apenas  media  milla 
cuando  el  semicírculo  comenzó  a  cerrarse 
amenazando  convertirse  rápidamente  en  un 
círculo. 

Perro  Pepueño  seguía  montado  detrás  del 
honorable  Guillermo.  Un  Ojo  respiraba  con 
fuerza,  pero  se  mantenía  firmo,  cuidando  de 
Bundock  . 

El  joven  Tiro  Seguro  se  echó  el  rifle  a  la 


cara  y  disparó,  yendo  el  caballo  al  galope. 
Un  guerrero  del  lado  derecho  del  semicírcu- 
lo, levantó  los  brazos  y  lanzó  el  grito  de 
muerte.  Los  demás  se  detuvieron  un  ins- 
tante. 

Dave  hizo  fuego  nuevamente  y  derribó  al 
guerrero   de   la   izquierda. 

F'ueron  unos  disparos  sorprendentes,  tales 
como  muy  pocos  hombres  de  las  praderas  hu- 
bieran podido  hacerlos.  Produjeron  el  efecto 
que  de  ellos  se  esperaba.  En  el  lado  de  la 
izquierda  así  como  en  el  de  la  derecha,  se 
produjeron  desorganizaciones,  porque  cundió 
el  miedo.  Los  fugitivos  pudieron  ganar  como 
unas  cuarenta  yardas  de  ventaja.  Se  ibau 
acercando  más  y  más  a  la  elevación. 

El  semicírculo,  reorganizado,  empezó  a 
cerrarse  nuevamente,  cuando  de  la  misma  co- 
lina surgió  como  una  pequeña  columna  espi- 
ral de  humo,  quo  poco  después  era  seguida 
por  otra.  Lobo  Solitario  y  Pluma  Roja,  en- 
traban en  acción. 

Llegaba  su  ayuda  en  el  momento  critico, 
y  al  parecer  iba  a  ser  más  decisiva  aún  de 
cuanto  sus  amigos  esperaban .        * 

Los  indios,  cuando  atacan,  son  seres  muy 
curiosos.  Nadie  puede  adivinar  cuándo  van 
a  avanzar  y  por  dónde:  ni  cuándo  van  a  de- 
tenerse y  abandonarlo  todo.  Solamente  cuan- 
do se  hallen  con  la  sangre  enardecida  se  de 
ciden  a  realizar  un  ataque  directo  en  campo 
libre.  Pero  rara  vez  se  llegan  a  enardecer 
hasta  ese  punto. 

En  aquella  ocasión  se  detuvieron  y  lo 
abandonaron  todo  cuando  menos  se  espera- 
ba. A  Fitz  Warrender  el  hecho  le  pareció  un 
milagro.  Un  momento  antes  el  peligro  de 
muerte  parecía  inminente  y  en  seguida,  sin 
saber  cómo,  los  indios  lobos  volvieron  grupas 
e    instantáneamente   se   alejó    el    peligro. 

Mientras  los  perseguidores  retrocedían  en 
desorden,  los  persegtiidos  llegaban  a  la  co- 
lina al  pie  de  la  cual  eran  esperados  por  sus 
camaradas. 

Bundock  fué  conducido,  pues  continuaba 
sin  poder  moverse.  Los  caballos  fatigados  y 
cubiertos  de  espuma  fueron  llevados  a  la  al- 
tura . 

El  sol  estaba  muy  avanzado  en  su  diurna 
carrera;    la   noche   no   tardaría   en   llegar. 

Con  la  oscuridad  volvería  a  amenazarles 
un  nuevo  peligro. 

Pero,  por  el  momento,  gozaban  de  una  tre- 
gua que  fué  gozosamente  recibida  por  los  fa- 
tigadííúmos    rescatadores    de    José    Bundock. 


CAPITULO   X 
£1    fuego   en    la    pradera 

.\TES  de  que  el  sol  se  hubiera  o^..i- 

Atado    por    completo,    los    indios    lo- 
bos  desaparecieron.    Pero   ninguno 
de   los   que  se  hallaban   en   la   <"- 
lina  creyó  que  fce  habían  alejado.  Unicamenio 
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esperaban  una  oportunidad  para  efectuar 
aíiuella  noche  su  ataque.  Si  la  fiuerte  les  era 
propicia  podrían  apoderarse  de  todos  los  del 
grupo  y  torturarlos  antes  de  darles  muerte. 
Sería  una  noche  extraordinaria  para  los  de 
Ja   aldea    de   los   loL'OS. 

Pero  no  tenían  éstos  plena  confianza  en 
un  triunfo  completo.  El  Matador  les  había 
informado,  en  parte  de  la  cla.se  de  hombres 
con  quientes  tenían  que  habérselas  y  de  ello 
deducían   lo   que   podían   esperar. 

Con  el  aire  fresco  de  la  noche,  Bundock 
pareció  revivir,  y  tomó  algún  alimento  cuan- 
do Dave  se  lo  sirvió.  El  pocre  hombre  habla 
6iuo  maltratado  y  aporreado,  pero  comonzaba 
a  comprender  que  las  que  en  Inglaterra, 
eran  consideradas  como  heridas  de  importan- 
cia, en  las  praderas  debían  ser  tenidas  por 
rasguños  y  aún  cuando  el  menor  movimiento 
Je  arraneaba  un  gemido  de  dolor,  declaraba 
que   aun    estaba    dispuesto    a    todo. 

Perro  Pequeño  durmió  un  sueño  profundo 
pues  sus  fuerzas  estaban  agotadas  y  además 
se  sentía  feliz  por  las  frasea  de  aprobación 
con  que  le  recibió  Lobo  Solitario.  Se  habla 
encontrado  por  casuaiidau  con  el  grupo  pero 
ya  se  había  convertido  en  uno  de  elios  tan 
afecto  a  Lobo  Solitario,  como  Un  Ojo  a  Pluma 
Roja,  y  reconocía  que  lo  trataban  como  a  un 
fiel   camarada. 

En  cuanto  :í\  resto  de  los  que  formaban  el 
grupo,  habían  realizado  cuanto  era  posible 
por  poner  la  altura  en  que  se  encontraban 
en  situación  de  defensa.  Lobo  Solitario  y  Plu- 
ma Roja  re.ilizai'on  en  ese  sentido  una  efí' 
caz  Uibor  tumbando  varios  árboles  para  cons- 
truir parapetos,  verdaderas  barreas  contra 
las  balas. 

Cuando  los  últimos  destellos  del  sol  ilan 
desapareciedo  en  el  cielo  y  las  sombras  co- 
meuzaliíin  a  envolverlo  todo,  teníari  !a  f^on- 
fiaiiza  de  haber  hecho  cuanto  era  posible  y 
esperaron  que  la  suerte  les  ayudaía  a  repe- 
ler los  ataques. 

Un  Ojo,  después  de  murmurar  algunas  pa- 
labras al  oído  de  Pluma  Roja,  saltó  el  para- 
peto y  desapareció  entre  las  sombras.  Nadie, 
a  excepción  del  joven  siux  sabía  a  que  iba, 
pero  ninguno  lo  preguntó.  Transcurrió  una 
hora  y  )io  regresaba.  Podía  esperarse  ya  que 
el  ataque  se  produjera  de  un  momento  a 
otro,  pero  su  principal  esfuerzo  se  efectuaría, 
seguramente  a  mitad  de  la  noche.  Los  sitia- 
dos habían  establecido  una  severa  vigilancia. 
Pasó  otra  hora,  y  entonces  se  ovoron  una 
serie  de  roncos  gritos  y  una  o  dos  detona- 
ciones. 

Pluma  Roja,  saltó  por  encima  de  los  árbo- 
les caídos  y  los  dos  hermanos  lo  siguieron, 
1-obo  Solitario  colocó  una  mano  sobre  el  bra- 
zo de  Filz  Warrender  quien  se  disponía  a 
seguir  a  los  otros.  '  El  honorable  Guilleimo 
comprendió.  Ellos  no  debían  abandonar  ^a 
fortaleza. 

Entonces  se  oyó  otra  detonación  de  Win- 
chester. Se  escucharon  nuevas  voces  y  jura- 
mentos y  por  entre  lo3  árboles  apareció  Un 
ojo  que  traía  dos  caballos. 


Dav-í  y  Dlck  lo  seguían,  y  el  prlmer(j  le  v^Ta 
a  carcajadas. 

Pluma  Roja,  llegó  unos  minutos  dcFjiu^s. 
Había  t^faído  los  caballos  y  los  llevó  a  1ü  par- 
te interior  de  la  improvisada  fortaleza.  Fitz 
Warrender  comprendió  entonces  por  qué  re 
reía  Dave. 

Un  Ojo  había  partido  como  explorador  y 
había  apoderado  de  dos  caballos  en  el  cu.i.jpo 
enemigo.  Era  una  hazaña  audaz  realizada  a 
pesar  de  lo.s  enormes  riesgos  que  ei)ti\iña:\T  : 
pero  Un  Ojo,  no  comprendía,  al  parecer  lo 
que  significaban  audacias  ni  riesgos,  y  rea- 
lizó aquello  como  la  cosa  más  natural. 

Aun  cuando  el  aumento  de  les  dos  cabiiüos 
hacía  inclinar  la  suerte  ¡.-n  su  favor  pues  lo- 
dos contaban  ya  con  monturas  que  utilizar  en 
caso  de  fuga,  las  informaciones  que  tiaía  I  n 
Ojo  daban  pocas  esperanzas  de  éxito,  aún 
cuando  Pluma  Roja  había  hecho  todo  lo  1)G 
eible. 

Dijo  Un  Ojo  que  los  lobos  habían  formac'o 
un  cordón  de  fuerzas  en  torno  de  ia  cühna. 
El  habla  pasado  al  otro  lado  de  esas  fuerzas 
sin  que  lo  viesen  pero  cuando  regresó  c, in- 
duciendo   los    dos    caballos,    lo    persiguieron. 

Pluma  Roja  había  regresado  con  un  toip.a- 
hawk  tinto  en  sangre.  Había  dado  muerte  a 
su  propietario  a  unas  treinta  yardas  de  ij.s 
defensas.  No  se  había  oido  el  grito  de  muer- 
te, pues  proí'edió  rápida  y  silenciosameme. 
Pero  todo  eso  demostraba  que  el  eneniíLo  se 
ocultaba   entre   las   sombras. 

Mientras  se  encontraba  oculto  del  otro  la- 
do del  cerco,  el  guerrero  zorro  había  oído 
una  conveisación  entre  Pino  Erguido  y  Ojos 
Rojos.  El  resumen  de  ella,  según  informó  Vn 
Ojo,  o  más  bien,  por  lo  que  dedujo  P]u!j;a 
Roja  de  actierdo  con  las  pocaa  palabra?  q 'S 
el  otro  pronunció,  era  que  el  Matador  íiabía 
partido  en  busca  de  los  coyotes  y  que  el 
"squaw-hombre'*  había  sugerido  la  idea  de  i'-i- 
cendiar  la  pradera  y  obligar  así  al  pcjucño 
grupo  a  salir  de  su  recinto  fortificado  y  pre- 
sentar lucha  en  campo  abierto. 

El  rostro  del  honorable  Guillermo  Fitz  VVj- 
rrender  se  ensombreció  al  oir  aquello,  y  en 
sus  ojos  se  notó  la  angustia  que  la  noti.lu 
le  producía.  No  había  querido  nunca  n  su 
hermano.  Sabía  de  sobra  que  Lord  Foiitiiiig 
era  un  villano;  pero  no  había  adquiíido  has- 
ta aquel  momento  la  certidumbre.  Sienijire 
confiaba  en  la  influencia  de  su  origen,  y  t-n 
que  no  se  hubieran  extinguido  por  conijile'O 
sus  nobles  sentimientos.  Pero  ya  había  duda 
posible;  la  degradación  del  "squaw-!)onil)ro" 
era  completa.  Odiaba  por  entero  a  todos  lo¿ 
de  su   raza. 

—  (.Qué  ])Cdemos  liacor  si  llegan  a  cortar- 
nos la  retirada  con  el  incendio?  —  preguiitó. 

— Tendremos  que  intentar  salir  de  este  cer-- 
co,  --  respondió  el  joven  Tiro  Seguro.  í  aci 
riendo.  —  ;13ueno!  f]so  no  supone  una  ?r;.n 
pérdida,  porque  tarde  o  temprano  tendría- 
mos i!uc  marcharnos. 

Pero  Pluma  Roja  y  Águila  Negra.  r,ue  ha- 
bían visto  incendios  en  la  ptadera  y  PaÍ!Í;in 
los  daños  que  pueden  causar,  tomaron  hi-s 
'•osas    en    forma    más    seria.    No    había      nada 
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que    luicer,    sin    embaigo.    Coiuiuuaron      ejer- 
ciendo vigilancia  y  esperando. 

— Suponiendo  que  incendiasen  el  pasto, 
Águila  Negra,  —  dijo  el  honorable  Guiller- 
mo, mientras  iba  a  tomar  asiento  con  Dick 
Arthur,  en  uno  de  los  ángulos  del  parapeto, 
— ¿cómo  puede  llegar  hasta  nosotros  el  fuego? 
■ — ^Xo  cabe  duda  a  ese  respecto,  . —  respon- 
dió Dick  a  quien  ninguno,  ni  aún  su  her- 
mano llamaban  ahora  de  ese  modo.  —  En 
torno  de  esta  altura  hay  pasto  muy  crecido 
y  la  mayoría  de  él  está  muy  reseco.  Los  ár- 
boles arderán  como  antorchas.  Antes  de  que 
veamos  las  llamas  cerca  debemos  escapar  de 
aquí  aún  a  todo  riesgo. 

■ — Estaba  pensando  en  el  pobre  viejo  Bun- 
dock  —  exclamó  Fitz  Warrender.  —  Un 
asedio  de  veinticuatro  horas  o  más  le  hubie- 
ra proporcionado  la  probabilidad  de  reco- 
brar las  fuerzas.  Pero  si  tenemos  que  partir 
esta  noche,  no  eé  qué  será  del  infeliz. 
Águila  Negra  no  contestó. 
Tenía  la  seguridad  de  que  incendiarían  la 
pradera.  Los  lobos  hablan  perdido  varios  gue- 
rreros, —  ocho  o  nueve,  lo  menos,  —  y  ha- 
rían todo  lo  posible  por  tomar  venganza.  Pe- 
ro Águila  Negra  pensaba  que  no  se  expon- 
drían a  perder  más  gente,  como  ocurriría  úe 
seguro  si  realizaban  un  franco  ataque,  Sobre 
todo  cuando  podían  tomar  más  fácil  y  segura 
venganza  incendiando  la  pradera. 

Todo  lo  que  al  parecer  estaban  esperando 
era  que  soplara  viento  favorable  del  oeste. 
Durante  el  día  apenas  ai  había  soplado  una 
ligera  brisa.  Al  ponerse  el  sol  la  brisa  au- 
mentó un  poco  del  lado  del  este  lo  que  no 
les  convenía  a  ellos  pues  de  ese  modo  el  fue- 
go avanzarla  en  dirección  hacia  la  aldea.  Pe- 
ro el  viento  del  oeste  era  frecuente  en  las 
praderas,    durante   la  noche. 

Pasó  una  hora.  Y  otra  más.  .  .  Era  ya  cer- 
ca de  la  media  nocho.  Hasta  aquel  momento 
el  ataque  no  se  había  producido.  En  varias 
ocasiones,  durante  las  dos  horas  pasadas, 
Águila  Negra  se  había  levantado  y  colocán- 
'  dose  la  mano  sobre  la  cabeza,  estudiaba  la 
dirección  del  viento. 

De  pronto  se  notó  que  se  movían  las  hojas 
de  los  árboles  y  esta  vee  no  necesito  recurrir 
a  su  mano  para  averiguar  el  cambio  de  ia 
dirección  del  viento. 

¡Soplaba  ya  el  viento  del  oeste! 
Xadj.   dijo.    Acaso   realizasen   un   ataque   en 
vez   de  poner   en   acción   la   idea  del    "squaw- 
hombre". 

Y  el  ataque  se  produjo. 

Desde  la  llanura  dispararon  un  arma  de 
fuego  y  se  notó  movimiento  al  pie  de  la  colina. 
La  guarnición  no  hizo  fuego  tratando  de  aho- 
rrar las  municiones.  Se  oyeron  gritos  de  gue- 
rra entre  los  árboles.  Llegaban  de  todos  la- 
dos. Se  oyeron  más  detonaciones,  y  la  silue- 
ta de  los  salvajes  se  destacaron  a  pocas  yar- 
das de  distancia.  Uno  o  dos  disparos  de  los 
asediados  y  el  ataque  cesó  por  completo. 

Al  parecer  aquello  no  era  más  que  una 
finta.  Obedecía  el  simulacro  al  intento  de 
mantener  alerta  a  los  de  la  colina  y  distraer 
su    atención    de!    peligro   más    distante,    pero 


más  terrible,  y  hubieran  acaso  conseguido 
su  propósito  a  no  ser  por  lo  que  habla  oído 
Un  Ojo. 

Águila  Negra,  no  dejaba  de  observar  aten» 
lamente  para  descubrir  en  la  pradera  la  me- 
nor señal  de  que  el  incendio  había  comenza- 
do.   Y  fué  él  quien  lo  vio. 

Apoyó  la  mano  en  el  hombro  de  Lobo  Soli- 
tario y  exclamó: 

—  ¡Mire! 

El  jefe  mohlcano  estaba  menos  acostum- 
brado a  las  cosas  de  la  pradera  que  Pluma 
Roja  y  Águila  Negra.  Su  vida  había  trans- 
currido casi  toda  en  la  reglón  de  los  bos- 
ques y  de  los  ríos.  Pero  con  una  sola  mira- 
da comprendió  el  peligro  que  tendrían  que 
afrontar  y  reconoció  que  «ra  muy  grande. 

— ¡Incendio!   —  respondió.  —   ¡Bah! 

Rápidamente,  pero  sin  precipitación  se  pre- 
pararon para  iniciar  la  fuga.  Permanecer  allí 
era  algo  en  lo  que  no  había  que  pensar.  El 
fuego  podía  avanzar  hacia  la  colina  directa- 
mente cortándoles  toda  probabilidad  de  es- 
capatoria. 

Bundock,  demostró  entonces  cuál  era  su 
su  estado.  Las  pocas  horas  que  habla  perma- 
necido tranquilo  descansando  le  hicieron  bien 
pero  tenía  dificultad  para  moverse  y  cada 
tentativa  que  hacía  le  producía  agudos  dolo- 
res. Pero  no  se  quejaba.  Se  decidió  a  hacer 
todo  cuanto  le  fuera  posible  por  secundar  a 
sus  comiparieros  y  fué  el  primero  que  estuvo 
a  caballo. 

Sabían  que  los  enemigos  no  habían  abando- 
nado ^1  pie  de  la  colina  y  que  aguardarían. 
La  cuestión  estaba  en  eludir  la  vigilancia. 

Se  realizó  un  consejo  que  tuvo  que  ser  de 
corta  duración,  porque  las  llamas  iban  ga- 
nando terreno.  Las  lenguas  de  fuego  surgían 
y  avanzaban  por  el  pas^)  reseco.  Acá  y  allá 
comenzaron  a  hacer  su  aparición  aumentan- 
do, favorecidas  por  el  viento.  Pronto  un  hu- 
mo espeso  y  acre  llegó  hasta  los  de  la  peque» 
ña  banda. 

La  única  ruta  que  les  quedaba  libre  era 
la  del  Este;  y  precisamente  por  el  hecho  de 
ser  la  única  era  la  más  peligrosa.  Aquel  ca« 
mino  tenía  forzosamente  que  estar  en  poder 
de  los  lobos  y  los  salvajes  se  cuidarían  de  im- 
pedirles avanzar  hasta  que  el  fuego  los  al- 
canzase. Una  vez  conseguido  esto  huirían  auu 
cuando  en  la  maniobra  hubiese  algún  peligro 
para  ellos  mismos.  Pero  conocían  a  la  per- 
fección toda  aquella  zona,  cosa  que  no  les 
ocurría  a  los  fugitivos;  y  antes  de  que  el  de- 
vorador  elemento  les  diese  alcance,  habrían 
traspuesto  algún  obstáculo  para  verse  a 
salvo . 

Ir  hacia  el  Este,  equivalía  a  meterse  entre 
el  enemigo.  Ir  hacia  el  Oeste  era  avanzar  ha- 
cia el  fuego.  Les  quedaba  el  Norte  y  el  Sur. 

No  era  tampoco  muy  probable  que  ningu- 
no de  los  dos  lados  estuviese  Ubre  de  enemi- 
gos. Podía  suponerse  que  habrían  enviado 
algunos  para  que  avanzasen  detrás  de  las 
llamas  cuidando  de  mantener  el  fuego;  el 
grueso  de  las  fuerzas  estaría  del  lado  Este, 
pero  al  Norte  y  al  Sur  forzosamente  habría 
algunos  indios. 
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c;ualquier  camino  que  siguiesen  los  fugitl- 
Tos,  el  grueso  de  las  fuerzas  salvajes  mar- 
charía tras  ellos  para  darles  «ilcance.  Pero 
era  un  peligro  menor  hacer  que  los  persiguie- 
ran, mientras  el  fuego  avanzaba,  que  tener- 
los en  frente  cortándoles  el  camino. 

Lobo  Solitario  habló  una  o  das  palabras  al 
oído  de  Águila  Negra. 

Pluma  Rpja,-  el  Joven  Tiro  Seguro  y  Fitz 
Warrender  fueron  informados  de  la  idea  del 
mohicano. 

El  rostro  de  los  hombres  blancos  se  alar- 
gó cuando  la  oyeron:  porque  aquello  equiva- 
lía a  una  división  del  grupo  y  querían  hacer 
frente  al  peligro,  unidos.  Pero  Pluma  Roja 
exclamó: 

— ¡Bah!    ¡Está  bien  padre  mió! 

Rápidamente  se  adoptó  una  resolución. 
Pluma  Roja,  debía  acompañar  a  Fitz  Warren- 
der y  Bundock.  Lobo  Solitario,  Perro  Pe- 
queño y  Un  Ojo  debían  formar  otro  grupo. 
De  los  dos  Mellizos  uno  era  enviado  al  Norte 
y  otro  al  Sur.  La  única  cuestión  era,  decidir 
quienes  tomaban  la  dirección  que  pareciese 
menos  peligrosa. 

El  corazón  de  Águila  Negra,  sufría  doble- 
mente. No  había  realmente  camino  que  pu- 
diera considerarse  libre,  Pero  el  ir  hacia  al 
este    suponía   mayor   peligro. 

En  una  dirección  debía  marchar  su  herma- 
no de  sangre.  En  otra  debía  ir  él  cou  Lobo 
Solitario,  quien  le  era  muy  querido.  El  joven 
Tiro  Seguro  tenía  que  ir  con  uno  o  con  otro 
grupo.   ¿Pero  con  cuál  había  de  ir? 

Rápidamente  conoció  lo  que  habían  decidi- 
do. La  presión  de  la  mano  de  Pluma  Roja 
sobre  su  brazo,  en  forma  silenciosa,  le  de- 
mostró que  acaso  el  joven  guerrero  siux  pen- 
saba en  ello  y  creía  que  su  hermano  tenía 
más   derecho   para   ir   con   Lobo   Solitario. 

Todo  lo  que  se  sabía  era  que  los  que  cami- 
nasen en  dirección  al  enemigo  dejarín  pro- 
bablemente la  vida  en  sus  menos.  Pero  aquel 
riesgo  redundaría  en  favor  de  los  demás, 
principalmente  de  Bundock  quien  se  hallaba 
?n  un  deplorable  estado.  Y  si  la  estratage- 
ma daba  buen  resultado,  sería  en  benefí- 
;io  general. 

— Yo  iré  con  Pluma  Roja,  • —  dijo  Agui-ft 
Negra. 

— Perfectamente,  — -  respondió  el  joven  Tl-i 
ro  Seguro,  y  en  la  oscuridad  los  dos  herma- 
nos se  dieron  en  silencio  un  expresivo  apr© 
ton  de  manos. 

Era  aquella  la  única  despedida,  s!  había 
que  considerarla  así.  El  tiempo  urgía  y  las 
frases  de  adiós  no  eran  necesarias  para  le- 
vantar el  ánimo  a  ninguno  de  ellos. 

Dirigieron  los  caballos  hacia  la  parte  baja 
de  la  colina.  Pluma  Roja,  Águila  Negra  y  los 
dos  ingleses,  esperaron  unos  minutos,  mien- 
tras los  otros  cuatro,  luego  de  una  pequeña 
tentativa  de  ocultarse,  partieron  por  la  pra- 
dera. 


CAPITULO  Xf 

El   fin   del   "squaw-hombre" 

DESCENDIERON  de  la  altura  justa- 
mente en  el  momento  preciso.  El 
fuego  comenzaba  a  hacer  presa 
en  la  base,  por  el  lado  oeste.  El 
crecido  pasto  que  había  allí  co- 
menzaba a  arder.  Densas  columnas  de  humo 
se  levantaron,  llegando  hasta  las  copas  de 
los  árboles  y  las  chispas  que  arrastró  el  vien- 
to hicieron  extenderse  más  el  área  que  abar- 
caban las  llamas. 

El  segundo  grupo  no  se  había  detenido 
mucho;  pero  en  todo  caso  tampoco  lo  hubie- 
ran  podido  hacer. 

El  humo  los  envolvía  cuando  se  iban  ale. 
jando  por  entre  los  árboles  y  podían  oir  el 
chisporrotear  de  los  árboles  que  ardían  al 
otro  lado  de  la  colina.  Antes  de  que  hubiesen 
caminado  un  cuarto  de  milla,  el  fuego  esta- 
ba ya  en  la  parte  alta  de  la  colina  y  las  lla- 
mas ascendían  hacia  el  cielo  formando  una 
impresionante  pira  funeraria. 

Pero  no  sólo  en  la  colina  había  hecho  pre- 
sa el  fuego,  por  la  derecha  y  la  izquierda, 
las  llamas  avanzaban  rápidamente  a  ras  del 
suelo  y  el  camino  hacia  el  norte  estaba  tam- 
bién muy  próximo  al  área  incendiada. 

Era  hacia  el  noroeste,  hacia  donde  Pluma 
Roja,  Águila  Negra,  Fitz  Warrender  y  Bun- 
dock, habían  dirigido  sus  monturas,  <  on  el 
fin  de  estar  más  cerca  de  sus  compañeros. 

Aquello  tenía,  no  obstante,  peca  impor- 
tancia. Los  lobos  no  habían  supuesto  nada 
de  aquella  división  de  fuerzas.  Los  tuatro 
que  marchaban  hacia  ellos  fueron  conside- 
rados  como   todo  el   grupo. 

El  fuego  avanzaba  rápidamente  iiás  olios- 
y  columnas  de  humo  se  elevaban  en  su  re- 
dor, mientras  caminaban.  El  muchacho  iba 
al  lado  de  Lobo  Solitario,  y  su  corazón  esta- 
ba satisfecho,  porque  había  sido  elegido  sin 
discusión  alguna  para  llevar  a  cabo  con  lo? 
otros,  aquella  misión  especial  de  vida  o 
muerte.  Acaso  le  importase  poco  a  Lobo  So- 
litario el  triunfo,  en  lo  que  personalmente  a 
él  se  refería,  pero  uno  de  los  que  iban  (  on 
él  era  Tiro  Seguro,  por  quien  sentía  verda 
dero  cariño  y  deseaba  que  saliese  triuiifante 
y   vivo . 

Pero    la    tarea    era    ardua.    Pronto    tuvio 
ron  indicios   de  ello. 

Desde  un  punto  situado  delante  de  oilos 
llegaron  algunas  balas.  El  enemigo  los  ha- 
bía visto  antes  de  que  ellos  tuvieran  indicio 
de  su  presencia.  Sin  duda  sus  siluetas  se  d-í- 
tacaban  entre  las  llamas  y  el  humo. 

Afortunadamente  los  lobos  eran  muy  ma- 
los tiradores,  y  ni  una  bala  pasó  aún  a  una 
yarda  de  distancia  de  ninguno  de  los  cua- 
tro. Sólo  les  quedaba  la  esperanza  de  podci 
reunirse   con  sus  compañeros^. 

No  intentaron  siquiera  contestar   a  los   ti 
ros.   Continuaron  su  marcha  como  si  su  mu 
ca  misión  fuese  empujar  la  banda  de  salva- 
jes ante  de  ellos. 

Del  lado  norte  oyeron  una  o  dos  detona- 
clones.    Pluma   Roja   y   los   que   iban   con   él 


L— *í".í>íiíV-=>-  íí?».  . 


PUCKY 


341 


IVIAGAZINE 


h;!Í)iu.a  euLiado  eu  contacto  con  los  explora- 
dores de  aquel  lado.  Pero  que  había  pocos 
enemigos  en  aquella  dirección,  era  evidente. 

Entonces  distinguieron  a  no  muchas  yar- 
das de  diíitancia  delante  de  ellos  un  sólido 
cuerpo  de  una  docena  o  más  de  jinetes  siux. 

A  una  indicación  de  Lobo  Solitario  dieron 
vuelta  en  dirección  del  sud  marchando  abier- 
tamente hacia  la  línea  de  fuego. 

Lanzando  el  grito  de  guerra,  los  lobos  se 
arrojaron    tras   ellos. 

El  colt  de  Tiro  Seguro  estaba  preparado, 
e  hizo  fuego  en  dirección  al  montón  de  ad- 
versarios. Cayeron  tres  guerreros  lanzando 
BU  grito  de  muerte. 

La  persecución  no  cesó  por  ello. 

Un  momento  después  se  acercaron  más  los 
lobos. 

Era  la  situación  muy  crítica , y  la  amenaza 
grande.  Parecía  que  tan  sólo  un  milagro  po- 
día ha'  £>   que  escapasen  con  vida  los   cuatro. 

Cuando  se  iba  a  producir  el  encuentro,  se 
apartaron  a  un  lado.  El  tomahawk  de  Lobo 
Solitario  dio  en  la  cabeza  de  Pino  Erguido. 
Un  Ojo,  eciíado  ¿jobre  el  cuello  de  su  caballo 
recibió  uu  guipe  eu  el  hombro  y  de  su  herida 
brotó  tuiMtíre.  Pero  su  largo  cuchillo  atra- 
vesó  el   it/raLóu   de  su  atacante. 

El  p.-sado  puño  del  joven  Tiro  Seguro  diO 
de  Uer.o  t-a  ei  rostro  de  un  guerrero  y  lo  hizo 
caer  ¡le  su  caballo.  Hasta  el  muchacho  wm- 
plió  bU  niivsióíi.  Perro  Pe  rieílo  había  conser- 
vada pi  revólver  colt  que  encontró  en  la 
guarida  áf  ios  bandidos.  No  lo  había  Uí^arto 
hasta  entonces,  pero  en  esa  ocasión  le  ofrecía 
un  buen  h[;<iico  y  do9  indios  cayeron  heridos 
úi'  n\u('it.'  por  .sus  balas. 

\'..!vi^'roii  ,)  juntai-É^e  los  cuatro.  Cal)a'.sa- 
Inm  estv!b;i  jutii.o  a  estribo  y  e!  fragor  de  la 
liulut  aninuibasu  .^orazón.  Lanzaron  los  entu- 
siaíta.^  ¡ííunuh!,  .le  los  caras  pálidas  y  '"íl 
teri':í>lf  grito  d-^  los  si'ix.  El  tono  estridente 
del  jiiii.t  dol  inui-liacho,  cuya  nación  ninguno 
nMi  N  ía,  se  uíiió  a.1  grito  de  los  oíroa. 

1,  >;  ¡it'uos  ¡ut>os  que  habían  atacado  sin 
puií'ia;';-  iju>'  SPTían  rechazadoo  en  forma  tan 
íri;;t7,  .s>-  relíi'-ieron  sin  hacer  caso  de  f^us 
jiiiuM-ros.    y    volvieron   a    emprender    la    perso- 

Ta. ¡it.i  Sí^  aproximaron  que  Lobo  Solitario 
y  s:;^  . 'liüpañeros,  cuya  dirección  era  ahora 
i;a'  :a.  d  nort-?.  Sí?  vieron  obligados  a  ir  más 
hai  ia  ei  estí^  que  ¡sus  compañeros  habían 
ido. 

l.icüá.s  d"  ellos  sus  p?i.-ogi:idorps  aulla, 
h;M:  (íiMio  .oyólas;  y  su  aullido  era  contes- 
ta d"    1  v-ide   aiár,  adelante. 

Sa'- -iilo  I'-  entre-  las  Columna;?  de  humo 
V  (  :  a.'.' e.d-iiip  eu  el  camino,  apareció  otro  gru- 
po de  .líios  y  cuando  el  fofi;onazo  de  un  dis- 
paio  iaoMOi-}  una,  de  las  nubes  de  humo,  Tiro 
Se£;.a:o  vio  .iue  entre  los  recién  llegados  es- 
l.iiía    >•!    "sriiiaw-hombre" . 

Ni  se  ;!'■'.  uvit-ron.  Llevaban  mucho  impul- 
se- y  f'U'!--  e.se  imjiulso  y  el  ruido  de  lo.s  dos 
¡cvólv,  •«  coll,  los  salvajes  .se  vieron  empuja- 
dii.-.   lierrios,      reparador.. 


De  ios  cintro    tres     ioT'i' 
una   íínen.    Pero  el  cnarl-. 
Kr.i   Un  Ojo.   No  que;ía 


•n  camino  en 
..       la  encar- 


nizada lucha  de  aquella  noche  sin  apoderarse 
de  una  cabellera.  Los  enemigos  muertos  ha- 
bían sido  dejados  atrás .  No  había  habido 
tiempo  material  para  arrancarles  los  horri- 
bles trofeos.  Pero  Un  Ojo  vio  entonces  la 
oportunidad  y  pensó  en  seguida  en  aprove- 
charla. 

Rápidamente  emprendió  la  carrera  detrás 
del  caballo  del  "squaw-hombre".  Luego  se 
puso  al  lado.  Ojos  Rojos  aceptó  la  lucha. 
Lo  atacó  con  su  tomahawk  en  alto  y  lo  dejó 
caer  sobre  la  cabeza  de  su  perseguidor.  Pe- 
ro el  guerrero  zorro,  golpeó  en  el  mismo  ins- 
tante y  sus  armas  chocaron  y  cayeron. 

En  seguida  un  brazo  fuerte  como  el  hie- 
rro rodeó  el  cuerpo  del  décimo  séptimo  con- 
de de  Bryncaster,  —  que  allí  era  Ojos  Rojoa, 
el  "squaw-hombre"  de  los  siux,  —  y  fué 
arrancado   de  la  silla. 

Permaneció  a^travesado  en  la  montura  de 
Un  Ojo  y  lo  último  que  vio  en  su  vida  futí- 
ron  los  destellos  de  lae  llamas  y  las  espira- 
les de  humo  del  fuego  que  por  orden  suya 
había  hecho  arder  para  que  pereciesen  en- 
tre él  su  propio  hermano  y  los  que  le  acom- 
pañaban. 

Sintió  que  una  fuerza  enorme  le  hacía  do- 
blar el  cuerpo  y  crugir  su  espina  dorsal.  Dn 
grito  de  espanto  brotó  de  sus  labios.  Los 
fuertes  dedos  de  Un  Ojo  le  apretaban  la  gar- 
ganta  arrancándole   la   vida. 

Antes  de  que  su  víctima  hubiese  muerto, 
Un  Ojo.  sin  dejar  de  proseguir  la  marcha, 
colocó  laa  riendas  del  caballo  bajo  la  rodilla, 
eacó  el  cuchillo  lo  pasó  alrededor  de  la  cabe- 
za del  "squaw-hombre"  y  arrancó  su  ensan- 
grentado cuero  cabeíludo. 

Una  vez  hecho  esto  soltó  el  cuerpo  y  diri- 
gió »ti  caballo  pinto  hacia  la  cortina  de 
liumo, 

Pero  el  caballo  se  resistió  a  tomar  el  ca- 
mino que  le  indicaban.  Un  Ojo  dejó  enton- 
ces que  siguiera  su  instinto  y  el  animal  mar- 
chó hacia  adelante. 

Las  llamas  envolvieron  el  cuerpo  del 
"squaw-hombre".  Fué  algo  terrible  cuando 
lo  alcanzaron,  porque  aun  cuando  tenía  la 
espina  dorsal  rota,  le  habían  arrancado  la 
cabellera  y  estaba  medio  estrangulado,  con- 
servaba todavía  su  resto  de  vida.  Pero  no 
era  una  vida  consciente,  y  aun  cuando  lo  hu- 
biera sido  nadie  hubiese  tenido  lástima  de 
aquel  malvado  asesino,  renegado  y  falso  pa- 
ra todos  los  de  su  sangre  y  color,  que  había- 
te hundido  entre  el  fango  de  los  sah^ajes  pa- 
ra satisfacer  sus  bajos  instintos  y  pasiones 
viles  y  que  había  perecido  segiín  las  costum- 
bres de  los  salvajes  a  manos  de  un  salvaje 
que  a   pesar  de  tonos  lo  eran,  menos  él. 

Aca.so  fuese  todo  efecto  de  su  locura,  aun 
cuando  ésta  se  manifestaba  en  forma  inter- 
mitente y  nc»  se  sabía  cuándo  estaba  cuerdo. 
Pero   loco   o   no,   estaba   muerto. 

Un  Ojo  galopó  hasta  colocarse  al  lado  de 
sus  comp^iñeros,  y  al  resplandor  de  las  lla- 
mas los  mostró  su   sangriento  trofeo. 

—  ;Bah!  —  dijo.  —  ,Üel  "squaw-hom- 
bi-e"! 

El  joven  Tiro  Seguro,  permaneció  silen- 
cioso; pero  durante  un  momento  el  horror 
lo   dominó.  Lobo  Solitario  y  Perro  Pequeño 
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tampoco    haMaron,    ppro    su    rostro    demostró 
lo    que    ex'perimeiilabau    interiormente. 

Las  llamas  les  obligaron  a  marchar  cada 
vez  más  hacia  el  este.  Pero  aquello  no  lee 
Importaba  nada  ya  que  comprendían  que  sus 
compañeros  se  veríau  en  la  necesidad  de  ha- 
cer lo  mismo. 

La  persecución  parecía  ha.ber  cesado.  Pe- 
ro el  peligro  del  Incendio  se  hacía  cada  vez 
mayor. 

¿Ya  todo  esto  qué  sería  de  Pluma  Roja, 
Águila  J^egra  y  de  los  dos  ingleses? 

El  joven  Tiro  Seguro  lanzó  uu  grito.  De 
algún  lado  de  la  Izquierda  llegó  otra  voz  de 
respuesta  y  Dave  reconoció  a  su  hermano. 

Pero  por  el  momento  una  unión  de  los  dos 
grupos  era  Imposible.  Los  dos  grupos  hacían 
cuanto  les  era  posible  por  huir  del  fuego, 
que  avivado  por  el  viento,  marchaba  a  i^na 
increíble  veiociaatt.  Arrasaba  todo  vestigio 
de  pasto  y  dejaban  las  llamas  tras  de  sí  una 
gran  mancha  negruzca  y  humeante. 

Los  caballos  empezaron  a  ceder.  Pero  la 
aurora  estaba  ya  cercana  y  con  ella  renacían 
las    esperanzas. 

Pronto  se  vio  la  luz  entre  las  nubes  de  hu- 
mo y  los  cuatro  ginétes  se  distinguieron  la 
cara.  El  largo  cabello  de  los  indios  estaba 
chamuscado.  Todos  se  veían  ennegrecidos, 
cubiertos  de  cenizes  y  la  ropa  de  Tiro  Seguro 
estaba   quemada  en   muchos   sitios. 

De  tiempo  en  tiempo  los  dos  grupos  se  da- 
ban voces  a  través  de  las  columnas  de  humo 
y  aun  cuando  perdiesen  el  contacto  no  tar- 
daban   en    restablecerlo    muchos    minutos. 

De  pronto  se  reunier-in  y  lanzaron  excla- 
maciones de  :!legría  al  verse  después  de  todos 
los  riesgos   iiasados. 

El  grupo  de  Pluma  Roja,  no  estaba  en  me~ 
jor  situación  que  el  de  Lobo  Solitario.  El 
pobre  Bundock  estaba  echado  en  montura, 
imposibilitado  de  mantenerse  sobre  la  silla. 
Tanto  él  como  su  patrón  tenían  la  ropa  que- 
mada  en   diversos  sitios. 

Un  cambio  de  vie.nto  concentró  las  llamas 
en  torno  de  ellos  cuando  «se  encontraron.  Le 
durar  más  tiempo  todos  hubiera  sucumbido. 
Pero  de  repente  oambló  de  nuevo  y  la  rapi- 
dez de  liis  llamas  se  aminoió  mucho.  Enton- 
ces continuaron  su  marcha  con  toda  la  rapi- 
dez de  que  eran  capaces  los  cansados  anima- 
les y  así  llegaron  hasta  un  curso  de  agua. 
Los  pobres  caballos  relincharon  cuando  sin- 
tieron el  agua  fría  que  bañaba  sua  tostados 
flancos  y  el  honorable  Guillermo  Fitz  War- 
render  dijo  cuando  salieron  a  la  orilla  opuesta 

— ¿Eftíanios  ya  en  salvo?  El  fuego  no  pue- 
de cruz;  r  el  río. 

— Sí.  puede  í-ruzarlo,  —  respondió  Águila 
Nesra.  —  Pero  el  viento  ha  cambiado  en 
realidad  y  esto  es  una  suerte  para  nosotros. 
Pluma  Roja,  recordemos  cuando  un  día  ya 
muy  lejano,  nuestro  padre  Toro  Blanco  nos 
enseñó  a   combatir  el    fuego  con   el   fuego. 

Se  apeó  mientras  hablaba  y  los  indios  y  su 
hermano  lo  Imitaron. 

Bundock  no  podía  hacer  más  que  gemir, 
y  Fitz  Warrender,  se  detuvo  pero  no  se  apeó. 

- — ¿No  es  una  locura  detenernos?  —  pre- 
sunto. 


Ninguno  respo.idio  a  su  pregunta  y  en  vis- 
ta de  ello  desmontó  también  e  hizo  lo  que  loe 
otros  hacían,  aún  cuando  no  coniprendía 
por   qué.  ' 

Tan  intenso  había  sido  el  calor  que  en  la 
misma  margen  del  río  el  crecido  pasto  esta- 
ba marchito  y  reseco.  Etse  pasto  crecía  en 
una  estrecha  faja.  T^ntrás  había  una  hierba 
corta,  que  era  buen  eiemento  para  las  llamas. 
Águila  Negra  y  sus  compañeros  estaban 
arrancándola. 

Trabajaban  con  febril  actividad,  con  toda 
rapidez  y  ninguno  lo  hacía  con  mayores  ener- 
gías que  el  joven  inglés,  aún  cuando  no  com- 
prendía nada  de  aquella  labor.  La  hierba  se- 
ca fué  arrancada  y  lanzada  toda  en  el  pasto 
reseco  de  cerca  del  río.  Fitz  Warrender  que- 
dó admirado  cuando  vio  a  Águila  Negra  que 
prendía  fuego  a  todo  aquello.  Le  parecía  que 
semejante  acto  era  atraerse  al  mortal  ad- 
versario . 

Caballos  y  hombres  se  metieron  en  el  es- 
pacio que  había  quedado  libre,  el  fuego  for- 
mó un  círculo  en  torno  a  ellos. 

El  humo  se  elevaba.  Las  chispas  cayeron 
cerca  pero  sin  encontrar  dónde  hacer  presa. 
El  calor  era  casi  intolerable.  Pero  Fitz  Wa- 
rrender empezó  entonces  a  comprender.  El 
nuevo  incendio  se  extendía  dejando  tras  si 
la  desolación  mientras  el  otro  llegaba  a  la 
margen    del   río. 

Inmediatamente,  frente  a  ellos,  habla  un 
amplio  espacio  ya  quemado.  Las  chispas  caían 
en  él,  pero  como  no  encontraban  nada  que  in- 
cendiar, se  extinguían  prnoto.  Debido  a  ello 
el  fuego  no  pudo  atravesar  el  río  en  aquella 
parte. 

A  derecha  e  Izquierda,  las  llamas  parecían 
cruzarlo  donde  las  chispas  hacían  presa  en  el 
pasto   seco. 

El  fuego  continuaba  su  marcha  por  otros 
puntos,  pero  los  del  grupo  estaban  en  un 
espacio  libre  y  no  les  amenazaba  ese  peligro. 

— No  se  extinguirá  hasta  que  encuentre  en 
su  avance  un  río  lo  suficiente  ancho  para  no 
poder  atravesarlo.  —  exclamó  Dick  Arthur. 
— Pero  ya  nos  ha  dejado  atrás  y  por  fin,  del 
fuego  no  tenemos  nada  que  temer. 

Parecía  que  también  podían  considerarse 
a  salvo  de  sus  perseguidores.  Era  posible 
que  los  guerreros  lobos  hubiesen  experimen- 
tado no  pequeñas  dificultades  para  eludir 
las  llamas  que  ellos  habían  provocado.  De 
todos  modos  casi  la  )nitad  de  los  guerreros 
del   clan   habían    perecido. 

Posiblemente,  de  haber  sobrevivido,  el 
"squaw-hombre"  se  hubiera  visto  en  graves 
aprietos   y  hubiera   perdido   su    popularidad. 

Fué  Dave  Arthur  el  que  refirió  al  honora- 
ble Guillermo  Fitz  Warrender  cómo  había 
muerto  su  hermano.  La  noticia  fué  recibida 
con  toda  calma  y  tranquilidad;  Fitz  Warren- 
der era  demasiado  sincero  para  fingir  un  pe- 
sar que  no  sentía. 

Había  hecho  todo  cuanto  le  fué  posible 
por  llevar  a  buen  término  su  misión  y  había 
fracasado.  Pero  el  triunfo  hubiera  sido  de 
dudoso  éxito. 

Marchado  hacia  el  Este  a  través  de  la 
ennegrecida    pradera,    llegaron     después    da 
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v-einte  millas  de  camino  hasta  un  ancho  rio  y 
así  dejaron  tras  ellos  la  desolada  región. 

Viajaron  en  constante  peligro  y  con  mu- 
chas privaciones.  Si  ^1  IVIatador  había  logra- 
do llegar  hasta  la  aldea  de  los  coyotes  era 
cosa  que  no  supieron.  Acaso  hubiera  fraca- 
sado en  suB  propósitos  de  llevar  a  Corazón 
de  Piedra  y  a  sus  guerreros  al  lugar  de  la 
lucha.    Tal   vez  fuese  rechazado  su  proyecto. 

De   algo   podían   estar  seguros.   De   que  no 


estaba   entre  sus   adversarios  «uando    el   in- 
cendio. 

Y  también  estaban  seguros  de  que  lo  vol- 
verían a  encontrar  nuevamente.  Porque  si  él 
no  loe  buecaba,  ellos  lo  buscarían.  La  her- 
mandad de  los  exploradores  que  presidía 
Búffalo  Bill  sabía  que  todos  y  cada  nuo  de 
ellos  tenía  una  deuda  con  el  Matador  y  que 
no  la  habría  pagado  por  completo  mientras 
estuvi'' 


FIN 


^ 


EN  LAS  PAGINAS  DE  LA  HISTORIA 

ANÉCDOTAS  INTERESANTES 


-:i/ 


En  la  primavera  de  1814  el  entonces  jo- 
ven y  ya  célebre  compositor  Rossini,  que  go- 
zaba' fama  de  conquistador  irresistible,  reci- 
bió en  Milán  un  billete  perfumado  escrjto  eu 
francés  que  decía: 

"Una  señora  que  ha  venido  de  Ñapóles  a 
Milán  con  el  vivo  deseo  de  conocer  al  maes- 
tro Rossini,  autor  de  cantos  que  corren  el 
mundo  llevando  el  nombre  de  quie  los  escri- 
bió a  la  fama  y  a  la  gloria,  le  espera  esta  no- 
che en  el  palco  número  9  del  primer  piso,  eu 
el  teatro  "Alia  Scala",  para  decirle  de  viva 
voz  lo  que  no  puede  confiarse  a  una  carta".- 

El  autor  de  "El  barbero  de  Sevilla"  quedó 
encantado,  enorgullecido  por  el  duce  billete, 
y  su  emoción  creció  de  punto  al  saber  poco 
después  por  el  tenor  David,  famoso  "divo" 
de  aquella  época,  que  había  llegado  a  Ñapó- 
les la  esposa  del  embajador  de  Francia,  da- 
ma de  belleza  deslumbradora. 

Antes  de  comenzar  la  repreáentación  en- 
teraron a  Rossini  de  qu'í  el  intendente  de 
la  embajada  había  encargado  que  le  reserva- 
ran el  palco  número  9  del  primer  piso. 

Rossini  fué  a  su  albergue,  hízose  una  toi- 
lette de  estupenda  elegancia  y  volvió,  al  tea- 
tro. 

La  puerta  del  palco  número  9  en  el  primer 
piso    estaba  abierta;  pero  el  palco  vacío. 

— ^¡Más  tarde  vendrá;  las  señoras  siempre 
llegan  tarde  al  teatro;  aquí  espero  —  excla- 
mó el  músico  y  sentóse  en  el  fondo  del  palco. 

Pasaron  los  actos  5-  las  horas  sin  que  Ros- 
sini se  moviera  de  su  puesto  ni  llegara  nadie 
a  la  cita. 

Sólo  al  caer  el  telón,  al  entreabirse  la 
puerta,  vio  Rossino  que  mano  misteriosa  de- 
jaba caer  otro  perfumado  billete. 

El  maestro  rompió  nerviosamente  el  cie- 
rre del  papel,  para  leer  asombrado: 

"Carísimo  maestro:  La  embajada  de  Fran- 
cia me  encarga  excusarla  con  vos  y  deciros 
que  no  ha  venido  por  los  siguientes  motivos, 
al  teatro  "Alia  Soala"; 

Primero:  Porque  no  se  ha  movido  de  Ña- 
póles. 

Segundo:  Porque  hace  tres  años  murió  Y 
probablemente  no  vendrá  a  Milán . 

Le  ruego  acepte  el  testimonia  de  la  profun- 


da estima  con  que  soy  vuestro  admirador  de* 
voto.  —  Primera  Abril,  dfa  de  bromas". 

Era  David,  el  tenor,  el  que  había  dado  a 
.lofisini  esa  broma,  en  este  día  que  en  Italia, 
equivale  a  nuestro  28  d<^  Diciembre,  día  de 
loe  Inocentes. 

♦  ♦  ♦ 

Un  pobre,  hallando  en  la  calle  al  empera- 
aor  Maximiliano  I,  le  dijo: 

— Déme  una  limosna,  "hermano". 

El  emperador  mandó  Qu«  lo  socorriesen; 
pero  el  pordiosero  encontró  pequeño  el  dou 
y  dijo  refunfuñando: 

— ¡Vaya  una  limoena  de  un  emperador! 

Maximiliano  le  dijo  entonces: 

— Anda,  hombre,  anda  con  Dios,  que  kí 
cada  uno  de  tus  hermanoíi  t©  da  otro  tanto, 
serás  más  rico  que  yo. 

Un  médico  cuenta  que  dos  jóvenes  amigo? 
suyos  tomaron  simultáeamente  el  diploma 
de  doctor  en  medicino  7  en  leyes,  respectiva- 
mente, y  abrieron  eu  estudio. 

Uno  tarde  el  nuevo  méd«ico  penetró  en  el 
escritorio  del  flamante  abogado,  exclamando: 

— ¡Felicítame!  ¡Ya  teu^o  un  cliente!  Voy 
a  verle  ahora. 

El  compañero  detuvo  a  su  amigo,  que  ya 
se  iba,  y  le  dijo: 

— ¡Cuánto  me  aleerro!  —  Y  después  de 
una  pausa  agregó:  —  Espera,  voy  contigo. 
Puede  ser  que  el  hombre  bo  haya  hecho  tes- 
tamento todavía  y  necesite  abogado. 

♦  <•  ♦ 

Estaba  Luis  XIII  escuchando  pacientemen- 
te un  discurso  pesadísimo  a  la  puerta  de  una 
ciudad,  cuando  uno  de  sus  cortesanos,  Bau- 
tru,  creyendo  halagar  al  rey  interrumpiendo 
al  orador,  le  preguntó  de  repente  qué  precios 
tenían  los  borricoe  en  el  pais. 

El  orador,  sin  desconcwtarse,  miró  a  Bau- 
tru  de  pies  a  cabeza  y  le  dijo  con  gran  natu- 
ralidad: 

— Bso  es  segün;  de  vuestra  alzada  y  «s 
vuestro  pelo  vienen  a  valer  diez  escudos. 


DE  LA  SÜD  AMERICA  DE  ANTAÑO 
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De  cómo  cuatro  estudiantes  partieron  de  Salamanca  llenos  de  ilusiones, 
dos  de  ellos  hidalgos  y  ricos  con  el  propósito  de  casarse  en  Indias 
con  dos  primas  ricas  y  los  otros  dos  sin  más  ventura  que  la  que  la 
suerte  les  deparara.  Y  cómo  la  prima  de  la  guitarra  de  un  barbero 
conquistó  a  otras  primas  y  se  confirmó  lo  de  "la  suerte  no  es  para 
quien  la  busca  sino  para  quien  la  sabe  encontrar". 


=^ 


IS  tres  compañeros  en  las  sal- 
mantinas aulas  y  este  vues- 
tro humilde  servidor,  formá- 
bamos la  más  apretada  pi- 
na. Partiámonoe  él  más  re- 
seco mendrugo  y  nos  par- 
tíamos asimismo,  en  la  po- 
sada, un  mal  catre  desven- 
cijado y  cojo  y  una  colchoneta  de  apelma- 
zada  borra. 

Pero  lo  que  más  unía  era  la  partición  en 
mancomún  y  el  saboreo  a  cuenta  anticipada, 
de  la  mil  glorias  que  nos  deparaba  el  cam- 
biador destino  en  las  remotas  tierras  de 
ludias. 

Dos  de  mis  condiscípulos  eran  segundones 
de  linajudos  solara.  El  tercero' era  un  peliro- 
jo  natural  d«  la  lejana  Hibernia,  caído  por 
ihiripa  en  los  claustros  de  nuestra  Univer- 
sidad. En  cuanto  a  este  pobre  estudiante,  el 
del  más  raído  ferreruel-o,  vio. la  luz  primera 
bajo  la  reluciente  bacía  de  un  barbero  to- 
ledano, alumbrada  por  la  rojiza  llamarada 
de  un  pobre  candil. 

Cursábamos  humanidades,  i>ero  las  huer- 
tas, plazas  y  garitos  fueron  nuestras  aulas 
más  preciadas.  Porque  la  tuna  no  llenaba  la 
andorga  si  no  se  alejaban  las  pandillas  de 
cxuhara  en  el  tricornio  ha«ta  muchas  jor- 
nadas del  espigado  campe  próximo  a  la  grey 
universitaria. 

Cada  uno  de  mis  compañeros  de  señoril 
prosapia  contaba  con  una  prima  en  los  rei- 
nos indianos.  Se  casarían  con  ellas,  y  ¡ancha 
Casulla!  El  rnbio  y  yo,  mientras  consumía- 
mos loe  mendrugos  obsequio  de  alguna  cari- 
tativa dueña,  envidiábamoe  a  los  dos  bien- 
aventurados cuyos  previsores  abuelos  supie- 
ron poner  en  este  picaro  mundo  varios  reto- 
»f>s.  para  que  su  encaaij amiento  pudiera  re- 
mozar sus  blasones  engordando  con  la  kartu- 
•"^  de  los  campos  de  occidente^ 


Para  unirse  con  rica  prima  encomendera 
unos,  sin  parientes  <i\ie  con  los  brazos  abier- 
tos nos  esperasen,  los  oíros,  a  Indias  vinimos 
los  cuatro,  cada  uno  a  su  modo.  Sobre  cu- 
bierta el  rubio  y  yo,  parando  con  nuestras 
costillas  el  sol  y  la  lluvia  de  los  trópicos,  me- 
tidos en  sus  estrechos  camarotes  ¡os  otros, 
para  cruzar  el  mar  océano  como  arenques 
en  barril. 

El  viaje  de  Salamanca  a  Sevilla  no  fué  ma- 
lo del  todo.  Con  cinco  ochavos  morunos  y  tres 
maravedís  castellanos  en  la  faltriquera,  salí 
de  mi  posada  salmantina,  y  con  la  miema  ri- 
queza llegué  a  las  orillas  del  Guadalquivir. 
Llevaba,  además  media  hogaza,  donativo  de 
una  respetable  dama,  y  el  estómago  lleno 
de  sopas  del  convento  de  franciscanos.  Así 
reconfortado  me  uní  a  mis  amigos,  para  em- 
prender a  pie  el  camino  entre  la  Universidad 
de   Salamanca  y  la  Casa   de   Contratación. 

Nos  topamos  en  el  camino  con  recuas  y 
arrieros,  y  algunos  trechos  descansé  cabal- 
gando sobre  las  pintonae  enjalmas.  El  rubio 
era  también  de  los  que  no  se  desdoraba  en 
aceptar  la  limosna  de  dejarnos  montar  en  loa 
pollinos  descargados,  mientras  despeábanse 
los  hidalgos,  con  los  zapatos  al  hombro  y 
mostrando  los  dedoe  de  los  pies  por  las  des- 
trozadas almadreñas. 

— Oracias,  mifi  amigos,  gracias  mil,  — 
murmuraban  loa  ■pobres,  con  ojos  a  punto  de 
trocarse  en  húmedas  fuentes  de  las  máis 
amargas  lágrimas.  —  ¡En  muía  bueno,  pero 
en  burro,  ya  sus  mercedes  considerttn! .  . . 

— ; Monte  en  el  rucio,  señor  estudiante,— 
gritaban  los  arrieros  y  mozos  de  la  recua,- - 
que  no  ha  de  percatarse  nadie,  el  cabalga  o 
no  sti  señoría  en  cuartago  reeoplador  o  man- 
so borrico! 

— No,  no,  mis  amigos,  —  contestaban  \q9 
pedestres  caballeros.  : —  ¿Qué  dirían  nuestro» 
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nobles  lioudo-i  indianos  ¿si  nos  viosen  cabalgar 
f.^ü'.e   la   albavihi   do   un   pollino? 

Para  paíav  de  algún  modo  la  caballeada 
f^ratuiía.  y  para  torniiiiar  i'onvorsarionos  de 
laya  tal  que  rnoaniinaban  a  lu  d«^i>fortesfa  o 
la  pondetuia.  empuñaba  yo  mi  "española"  y 
enronalni  al'.\t;reci  <.á:itií;a-s  aeompa.ñando  mis 
car.i  iones  eou  el  preeu>o  instrumento  (¡uo 
sólo  ente'.ues  rt\ibió  ese  nombre,  porciue  era 
liovisinio  el  aKiejiaiio  d.e  !a  quinta  euerda  al 
anti.íuo  -.aseatior  sruitariillo.  Tcmi  ose  aa're- 
tatio  al  viejo  guitarrillo,  el  insigne  maestro 
Kspiuel    I  reo    la    moderna    guitarra. 

Arrieres  y  estudiantes  co  quedaban  boqui- 
abiertos ;;níe  los  acordes  arraneados  al  nuevo 
instrumo'ito.  Arpa,  salterio,  órganos  y  guz- 
las.  y  líaosla  la  voz  iiuniana  perdieron  deído 
aquella  feeha  íu  anterior  prodieamenío.  Lo 
bueno  ÍMk'  que  la  español;;,  o  la  aetual  guita- 
rra, tal  lo'.uo  en  esta  nuestra  Trinidad  la  to- 
caniot;  to-Us.  eon  la  subquinta  cuerda  que  ideó 
el  inae.-tio  Espirie!.  me  iou\iruó  en  rico  en- 
lonieridero.  api  mismo  modo  que  fué  aquella 
viierda.  ¡a  e/ae  dio  prez  y  fama  al  escudero 
Mareos   «le   Obregon. 


■^'J 


1(í?  compañeros  del  marítimo  viaje 
no?  contaron  muy  sabrosas  histo- 
rias. Desde  que  con  nueve  españo- 
-^  les  y  sesenta  mancebos  de  la  tie- 
rr;.  :"-.i-drt  -.ui  señor  don  Juan  de  Garay,  Tri- 
nidad de  los  Buenoe  Aires,  se  había  plantea- 
do en  e^ra  ciudad  el  más  peliagudo  contra- 
punto entre  peludos  y  pelado^;,  entre  blancos 
Y   moroehos. 

íJsta  era  una  aldea,  donde  estaban  todos  a 
partir  de  un  piñón  en  lo  relativo  al  bien  de  la 
república.  lo  mismo  para  el  aderezo  de  las 
calles,  que  para  rematar  carnicerías  al  que 
más  bartito  ofreciera  el  suministro  y  abasto 
de  la  ciudad.  Tampoco  se  peleaban  por  la 
iguala  del  físico,  ni  por  lo  que  había  que  pa- 
gar al  albeiiar.  C-uras  y  frailes  percibían  sus 
congruas  y  hasta  los  maestros  de  escuela  an- 
daban orondotí  y  rozagantes. 

l'lspafiolea  todos,  aunque  fuera  la  color  de 
muchos  como  tizón  mal  quemado  en  carbo- 
nera, Jamñs  se  pelearon  ni  dividieron  por 
motivo  o  causa  alguna,  pero  al  hablar  de  co- 
sas ae  ri^pabarbas,  eran  come  Mónteseos  y 
Tapuletos.  y  en  tigres  pampeanos  se  conver- 
tían, lo  mismo  los  paisanos  de  los  atigrados 
habitunteá  de  las  paraguayas  selvas,  que  los 
naeidob   en   unduluees   cortijos. 

1.a  razón  era  obvia.  Los  lampiños  mance- 
bos, nu-du.'  blancos  medio  indios,  no  necesi- 
taban pafli  nada  de  la  navaja  de  afeitar.  Sus 
<-uairo  p'do.s  locos,  eran  señnelo  del  señorío 
de  sus  negruzcas  personas.  Quitái-selos  equi- 
valía a  confundirse  con  la  indiada,  perdien- 
do su  condición  de  conquistadores.  Eran 
tan  hijosdalgo  como  el  más  pintipirado  man- 
ehego.  Llevaban  el  blasón  en  ¡os  asomos  o 
barruntos  de  mostachoe. 


-  l'n  diablo  do  marino,  —  mo  docía  un 
viajero  que  había  oslado  en  Trinidad  de  lo.s 
Buenoíí  .Vires,  —  el  capiLán  don  Podro  Fer- 
nández Piedepalo,  trajo,  allá  por  los  años  del 
Señor  de  mil  seiscientos  veinte,  un  ungüento 
para  quitar  las  barbas  a  mi  señora  doña  Leo- 
nor Martel,  esposa  de  Manuel  de  Frías,  pues 
eia  un  bochorno  para  el  morocho  caballero 
lucir  unos  bigotes  más  ralos  que  los  de  su 
andaluza  consorte.  Acusaron  de  nigromante 
a!  capitán,  —  decía  bajando  la  voz  el  porte- 
ño, —  intervino  el  Santo  Oficio  y  al  tin  entra 
el  aUalde  y  la  Hermandad  hicieron  quemar 
el  ungüouio  por  mano  del  pregonero,  porque 
jio  había  verdugo  en  Trinidad. 

—  Si  su  merced  piensa  ganarse  la  vida  co- 
mo barbero,  —  añadía  el  poblador  de  estos 
parajes,  —  puede  dar  vuelta  al  pingo,  o  vol- 
ver por  acá  dentro  de  unos  cincuenta  años. 
Híítanios  aun  en  las.  primeras  crías,  hay  pocos 
blancos  y  los  que  hay  son  «ente  de  pelo  en 
pecho,  pero  que  aún  no  echó  pelo  en  las 
barbas. 

Poco  a  poco  me  iba  enterando  de  porme- 
nores espantables.  Maese  Jerónimo  de  Miran- 
da, en  1607  quiso  huir  de  Trinidad,  porque 
ee  moría  de  miseria.  Reuniéronle  425  pesos 
de  iguala,  en  harinas  y  frutos,  pero  al  otro 
año  negáronse  a  pagar  los  pelados.  Fueron 
los  peludos  de  casa  en  casa,  pero  no  consi- 
guieron reunir  lo  bastante  para  mantener  al 
barbero.  Xo  reunieron  más  que  catorce  pa- 
rroquianos, y  esos  eran  pocos  para  costear 
la  vida  del  rapabarbas. 

Kl  barbero  Andrés  Navarro,  en  1G12  qui- 
so marcharse  también,  pero  el  Cabildo  no  lo 
dejó. 

\'oIvieron  a  pelearse  por  los  pelos  y  el 
modo  de  cortarlos  los  que  los  tenían  y  los 
que  carecían  de  ellos,  y  de  cómo  el  conflicto 
estuvo  más  agrio  que  nunca  se  hablaba  a 
bordo  cuando  llegamos  a  Río  de  Janeiro  con 
.idea   de  salir  en  seguida  para  Trinidad. 


PERO  el  hombre  propone  y  Dios  dis- 
pone, dice  el  refrán.  Fueron  unos 
piratas  holandeses  los  que  dispu- 
sieron de  nosotros. 
El  gobernador  de  Río  de  Janeiro,  don  Mar- 
tín Dosa,  estaba  por  enviar  a  Trinidad  una 
carta  para  dar  aviso  de  la  presencia  en  aque- 
llas aguas  de  una  poderosa  flota  enemiga. 
Cuarenta  velas  habíanse  presentado  frente  a 
Pernamlmco.  Hubo  cañoneo  recio,  se  perdió 
la  capitana  junto  con  cuatro  urcas  grandes, 
con  veinticinco  soldados  cada  una.  Era  cosa 
de  coi'rer  como  galgos  a  llevar  tan  espanta- 
ble nueva  a  Trinidad,  y  había  que  ir  por  tie- 
rra, pues  el  mar  quedaba  cerrado  por  los  ho- 
landeses y  sus  cuarenta  naos. 

Don  Martín  Desa  tenía  órdenes  del  señor 
gobernador  general  del  estado  del  Brasil, 
Diego  Luys  de  Olibera,  y  era  asunto  de  no 
perder  minuto.  Pero  de  Río  a  Asunción  hay 
algo   más  que  de  Salamanca  a  Sevilla,  y  co- 
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Media  hora  más  tarde  brillaba  al  sol  indio  mi  reluciente  bacia.  Tres  acioóv-s  £;;•.  i.-,n  de 
asiento.  El  rubio,  jabón  en  mano,  esperaba  a  la  clientela  mientras  punteaba  yo  rni  gutarra. 
sonriendo  al  recuerdo  de  la  confusión  de  las  primas  del  señor  Gobernador  de  Rio  de  Ja- 
neiro.   ("Las     Primas     de     los    Estudiantes".  Página  41.) 


PUCKY 


MAGAZINE 


mo  no  corren  caballos  por  tan  agrestes  para- 
jes, había  <iue  buscar  gente  de  buenas  pier- 
nas para  caminar  algunos  meses  seguidos. 

Don  Martín  vino  a  nuestra  nao  y  clavó  los 
ojos  en  cada  uno  de  loa  viajeros.  Los  india- 
nos o  en  Indias  encanecidos,  ni  merecieron 
una  mirada  del  señor  gobernador.  Por  lo  mo- 
zos y  lo  flacos  gustárnosle  nosotros,  y  habló- 
nos  así: 

-  —Sus  mercedes  prestarán  el  mayor  servi- 
cio al  rey  N.  S.  si  aprietan  las  clavijas  y  sa- 
len hoy  mismo  para  los  reinos  de-l  Paraguay 
llevando  pliegos  de  importancia.  Año  y  me- 
dio pónese  por  lo  corriente  ©n  oete  viaje,  pero 
de  6u  buena  voluntad  y  buenas  piernas  espe- 
ro verlos  en  Asun-ción  antes  de  seis  mesea. 
Desde  la  capital  del  Paraguay  bajarán  por 
al  río  a  Trinidad,  donde  don  Francisco  de 
Céspedes  les  hará  mil  mercedes.  Pónganse  en 
camino  los  dos  que  sean  máe  ligeros  de  has- 
timentos  y  cuerpo,  vénganse  a  palacio  donde 
los  esperan   guías  indios. 

— .Conducimos,  seíHor  gobernador,  —  excla- 
maron casi  a  una  los  hidalgos.  —  arcenes 
con  sábanas  de  las  heredadas  por  las  abue- 
las, loza  de  Alcora  y  retratos  de  familia.  Ar- 
neses  de  nuestros  antepasados,  árboles  genea- 
lógicos. . . 

— .¿Tienen  sus  mercedes  igual  impedi- 
menta? —  preguntónos  coa  cara  de  perro  el 
señor  gobernador. 

— ^Mi  guitarra,  dos  docenas  de  navajas  de 
afeitar  y  dos  docenas  de  ,prtmas,  - —  contesté 
pegando  un  brinco,  con  todo  mi  hatillo  al 
bombro. 

— Pues  yo  no  llevo  ni  eso,  señor  goberna- 
dor. Lo  puesto  y  lo  que  su  señoría  me  dé,— - 
exclamó  el  rubio,  poniéndose  a  mi  lado. 

— En  marcha,  mis  señores,  —  gruñó  el  go- 
bernador empujándonos  hacia  su  falúa. — 
Corre  a  mi  cargo  cuidar  de  que  nadie  falte  el 
respeto  a  todas  osas  primas  que  su  merced 
conduce. 

— No  dejes  de  saludar  a  nuestras  primas 
cuando  a  Tucumán  llegues,  —  decían  los  hi- 
dalgos . 
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OMO  de  Salamanca  a  Sevilla,  com- 
pañero" —  decíame  el  irlandés 
sin  dejar  de  dar  zancadas  entre 
lo  tapido  de  la  fronda. 

— ^Pero  sin  arrieros  en  el  ca- 
mino que  nos  brinden  coa  descansos  sobre 
las  enjalmas  de  los  burros,  —  decía  yo. 

Los  indios  tsstaban  asombrados.  Jamás  so- 
fió  aquella  pobre  gente  que  pudiera  haber 
hombres  tan  andarines.  Sin  tiempo  para 
apoltronarnos  en  las  delicias  de  la  inmensa 
Capua  americana,  brincábamos  por  entre  les 
espesos  matorrales  como  si  fuéseníos  huyen- 
do de  alguaciles  y  corchetes  por  las  callejas 
salnxantinas .  Cuando  cinco  meses  más  tar- 
de llegamos  a  Trinidad  de  los  Buenos  Ai- 
res, a  punto     estuvieron     \q^  alcaldes     de  la 


Hermandad  de  meternos  en  la  cárcel,  por  no 
poderse  atribuir  sino  a  brujería  manifiesta 
semejante  rapidez  de  movimiento. 

Desde  la  capital  del  Paraguay  hasta  Bue- 
nos Aires  vinimos  en  barcas  indias  por  io 
amplio  y  turbio  del  río,  en  compañía  de  mi 
señor  don  Juan  de  la  Peña,  y  el  día  ocho  de 
Octubre  del  año  del  Señor  de  1627,  nos  Ti- 
mos recibidos  por  el  Cabildo  en  pleno,  para 
entregar  a  las  autoridades  de  la  república 
y  al  señor  don  Francisco  de  Céspedes,  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  estas  provin- 
cias, los  pliegos  que  sólo  cinco  meses  antes 
pusiera  en  nuestras  manos  el  gohernador  do 
Río  de  Janeiro. 

Las  noticias  no  llegaron  tan  frescas  como 
imaginábamos.  Desde  Tucumán  y  Santa  Fa 
habíanse  enviado  ya  refuerzos  a  Trinidad,  J 
don  Cristóbal  de  Garay  con  sus  treinta  y  cin- 
co soldados,  estaba  a  punto  de  embarcar  en 
balsas  cuando  pasamos  frente  a  Santa  l'e. 
Habíanse  visto  barcos  sospechosos,  y  todos 
los  pobladores  de  laa  ocho  ciudades,  aún  es-» 
tando  la  más  próxima  a  contenares  de  le- 
guas, quisieron  enviar  sus  mesnadas  para  la 
común   defensa. 

Buenos  Aires  era  un  campamento,  pues  to- 
do era  sonar  de  bélicos  clarines  y  redoblar  de 
atambores.  El  señor  Gobernador  nos  hospedó 
en  las  Casas  Reales  y  nos  hizo  inli  merce- 
des. Lo  mismo  el  rubio  que  yo,  éramos  loa 
mimados  del  vecindario,  y  en  tierra  como 
esta,  donde  nadie  anda  a  pie,  nuestra  cami- 
nata se  consideró  como  grande  hazaña. 

El  señor  Gobernador,  hombre  muy  leído 
que  lo  mismo  manejaba  la  péñola  que  la 
lanza,  inquirió  cuáles  eran  nuestros  propó- 
sitos, y  al  saber  que  pensaba  poner  tienda  de 
barbería,  no  pudo  disimular  su  amargura. 
La  primera  autoridad  porteña  se  retorció  el 
canoso  mostacho  y  así  dijo: 

— ¿Han  visto  sus  mercedes  cómo  está  de 
unida  esta  tierra?  Jamás  se  vio  confcrmi-dad 
de  miras  semejante.  Hombres  liaj"-  acá  que 
ni  Dios  ni  yo  sabemos  de  cuan  distintas  layas, 
pero  nunca  se  vio  pueblo  más  compacto.  Ni 
la  menor  disputa  empaña  la  serenidad  del 
trinitario  cielo.  Sólo  en  cuanto  se  trata  del 
arte  de  rapar  las  barbas  se  desencadena 
un  pampero  tan  recio  y  tan  potente  que  temo 
lleguen  a  matarse  hijos  y  padres  y  abuelos 
y  tíos  y  sobrinos.  No  hay  barbero  que  resis- 
ta. Pelados  como  frailes  son  de  nacimiento 
los  más  y  opónense  a  pagar  al  barbero  que 
no  necesitan.  He  de  iVparme  yo  mismo  y  de- 
bido a  mi  poca  pericia,  más  de  un  rasguño 
muestra  este  rostro. 

Calmóse  el  señor  Gobernador  y,  cambian- 
do de  tono,  dijo: 

— Escríbeme  mi  colega  de  Río  que  asegure 
a  su  merced  del  real  aprecio,  y  díceme  ade- 
más que  cuidará  con  el  interés  máe  preciado 
de  esas  primas  de  que  su  merced  le  hablara. 

— Vea  mí  señor,  que  yo  no  tengo  más  pri- 
mas que  las  veinticuatro  que  dentro  de  un 
canuto  de  caña  traigo  desde  Sevilla,  que  no 
hay  barbero  sin  guitarra  y  con  la  mía  a 
cuestas  vine,  tan  ligero  de  ropa  como  de 
ánimo. 

Ni  sa  excelencia  ni  ninguno  de  los  cir- 
cunstantes eutenciieron  mis  dichos.      , 
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Había  eitre  los  capitanes  allí  presentes 
más  de  los  pelados  que  de  los  peludos  y  pude 
ver  las  foscas  caras  que  ponían  los  pelados  al 
anuncio  de  mi  plan  de  pedir  iguala  como 
maestro  barbero  de  Trinidad.  Pero  entre  los 
de  Santa  Fe,  Tucumán,  Córdoba  y  otras  ciu- 
dades, había  peludos  bastantes  para  formar 
mi  clientela  de   momento. 

Pedí  permiso  al  señor  Gobernador  para 
colgar  mi  bacía  bajo  loa  soportales  del  Ca- 
bildo, y  en  atención  a  nuestra  larga  camina- 
ta aunque  con  notorio  descontento  'de  más 
de*  un  pelado  capitán  más  negro  que'^la  tinta, 
obstuve  lo  solicitaflo. 

Media  hora  más  tarde  brillaba  el  sol  In- 
dio en  mi  reluciente  bacía.  Tres  adobes  ser- 
vían de  asiento.  El  rubio,  jabón  en  mano, 
esperaba  a  la  clientela,  mientras  punteab^a 
Yo  mi  guitarra,  eonriendo  al  recuerdo  de  la 
confusión  de  las  primas  del  señor  Goberna- 
dor de  Río  de  Janeiro. 

Y  sin  sa,ber  cómo  ni  cuando,  la  idea  de  las 
primas  de  nuestros  compañeros  de  estudios 
acudió  a  mi  mente.  ¡Felices  ellos!  ¿Cuál 
de  las  garridas  mozas  que  nos  miraba  con 
BUS  curiosos  y  grandísimos  ojazos  negros  se- 
ría la  destinada  a  matrimoniar  con  cada  uno 
de  aquellos  mimados  de  la  fortuna? 

¿Qué  nota  tan  triste  arrancaría  a  mi  pri- 
ma? ¿Qué  lágrima  mía  tomó  cuerpo  en  las 
vibraciones  de  la  cuerda  que  ana  señora  al- 
ta, panzona,  negra,  de  corte  puramente  indio, 
acompañada  de  la  más  apetitosa  morocha  que 
mis  ojos  hayan  columhrado,  dio  casi  un  brin- 
co y  se  planto  a  mi  vera? 

—Es  tienda  de  barbero,  mi  señora,  —  di- 
jo el  rubio,  creyendo  que  la  dama  se  equi- 
vocaba. 

— Es  concierto  de  ángeles,  mi  amigo.  Há- 
ganos el  bien  su  merced,  señor  músico,  de 
tañer  un  poco,  que  jamás  en  Tucumán  es- 
cuchamos guitarra  tan  armoniosa  y  sonora. 
Acudieron  presurosos  dos  indios  a  pi'^esen- 
tar  un  escabel  a  la  dama.  Se  notó  en  todos 
el  mayor  acatamiento.  Trajeron  un  escaño 
del  Cabildo  mismo  para  las  señoras,  y  la 
moza  clavó  en  los  mios  aquellos  ojos  que  ni 
en  Sevilla  tienen  parecido. 

Formase  amplio  corro  en  torno  nuestro. 
Nadie  acudía  a  raparse,  pero  sobraba  públi- 
co para  escuchar  al  guitarrero. 

— ¿Sería  tan  amable  su  merced,  • —  mur- 
muraba con  voz  que  eonó  en  mi  oído  como 
un  eco  de  los  cielos,  —  nos  haría  el  bien  de 
tocar  alguna  sonata  de  aquellas  que  los  tro- 
veros cantaban  al  pie  de  los  caBtilloe? .  .  . 
¡Tiene   tan   amorosas   vocea   su   guitarra! .  . . 

Y  sonreían  los  rojos  labios,  mientras  los 
parleros  ojos  acentuaban  la  dulzura  infinita 
de  las  frases. 

— ¡Prima  mía,  única  prima  que  Indias  ten- 
go!..  . —  murmuraba  para  mi  raído  jubón, 
mientras  punteaba  las  cuerdas,  sacando  los 
más  tristes  gemidos  todo  a  lo  largo  del  re- 
luciente mástil.  —  ¡Prima  mía,  ayúdame  en 
este  trance  durísimo!  ¡Hermana  del  alma  en 
nuestro  común  cariño  al  maestro  Espinel, 
eácame  de  la  miseria,  que  si  Orfeo  amansó 
las  fieras  con  las  delicias  de  su  lira,  bien 
puede  la  española  ganar  una  batalla  al   so- 


yiar  por  vez  primera  los  armoniosos  afordes 
de  la  prima  en  la  plaza  mayor  de  Trinidad! 

¿Cómo  pintar  el  asor/bro,  el  estupor  de 
todos  los  bravos  soldados  y  capitauts  una 
formando  el  más  silencioso  corro,  rodearon 
al  triste  grupo  formado  por  el  pelirrojo  ir- 
landés, los  tres  adobes  que  de  asiento  me 
servían  y  la  guitarra?  Relucía  mi  bacía  de 
barbero,  herida  por  los  rayos  del  sol,  torna- 
solábase la  espuma  de  jabón  en  manos  del 
irlandés,  sonreía  la  garrida  morocha,  y  tañía 
yo  medio  llorando  de  esperanza  y  do  congoja. 

Ni  un  grito,  ni  un  aplauso.  Muda  y  silen- 
ciosa, la  pueblada  aumentaba  constantemen- 
te. Trinidad  en  pleno  estuvo  en  torno  nues- 
tro al  poco  rato,  y  cuando,  rendido  ya,  dejé 
caer  la  cabeza  sobre  mi  Instrumento,  seutí- 
me  abrazado,  oprimido  y  llevado  en  alto, 
por  un  pueblo  ioco,  feliz,  orgulloso  de  haber 
hallado  un  nuevo  medio  de  manifestar  sus 
aficiones  al  divino  arte. 

El  guitarrillo  criollo  perdió  en  un  instan- 
te todo  su  predicamento;  la  española  era  la 
reina  de  las  guitarras.  Aquella  quinta  cuer- 
da era  la  creadora  de  una  desconocida  ar- 
monía y  el  maestro  Espinel  ee  convirtió  al 
instante  en  la  más  popular  figura  de  todo 
Buenos  Aires. 

— Lástima  grande,  —  decía  tristemente  el 
señor  gobernador,  quien  también  salió  de 
las  Casas  Reales  para  mezclarse  complacido 
en  el  concierto  admirativo.  —  Lastima  gran- 
de que  no  podamos  tener  a  en  merced  en 
nuestra  Trinidad.  Podría  enseñar  a  tañer  a 
estos  mancebos.  Pero  es  tan  pobre  la  tierra 
que  jamás  pudo  sostenerse  en  ella  barbero 
ninguno. 

Como  si  un  estremecimiento  de  augusila 
hubiera  recorrido  todo  el  público,  se  oyeron 
gritos  de  protesta,  ofertas  a  montón,  y  pe- 
ticiones de  que  el  Cabildo  prohibiese  la  sa- 
lida del  trovero  milagroso. 

Los  forasteros  formaron  eus  corrillo*  y 
cada  uno  de  ellos  me  envió  embajadores.  Tie- 
rras ricas  eran  las  .suyas,  y  sin  prima  todas 
ellas.  Córdoba  la  ciudad  doctoral  quería  fir- 
mar desde  ya  su  iguala:  lecciones  de  espa- 
ñola cuantas  quisiera  y,  en  cambio,  panes, 
fustán  y  lienzos  de  la  tierra  a  elegir. 

Trinidad  no  cedía.  Si  a  maese  Miranda  el 
año  del  señor  de  1607  le  dieron  cuatrocien- 
tos veinticinco  pesos,  sin  saber  sino  tañer 
malamente  el  guitarrillo,  quinientos  pesos 
me  darían  aun  no  embargante  las  congruas 
por  mis  ventas  de  primas  y  leccioues  de  es- 
pañola .  . 

En  varios  grupos  llenó  la  gente  ioi?  ooritor- 
nos    de   la   plaza. 

Como  vinieron  todos  en  son  de  guerra,  ar- 
mas cargaban  y  lucían  espadas  al  cinto.  Antea 
que  pacífico  cónclave  asetae/ábase  aquello  a 
preludio  de  palos.  La  puja  subía  y  subía.  El 
barbero  y  su  guitarra  adquirían  jamás  soña- 
do valor.  Córdoba,  Tucumán,  Santa  Fe  y 
Trinidad  se  disputaban  la  primacía  en  el 
maestro  del  novísimo  instrumento.  El  eeñor 
Gobernador  empezó  a  temer  por  la  tranquili- 
dad  del  orden  público. 

i — Mi  eeñor  músico  milagroso,  —  oigo  de- 
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cir  jiiutu  ,.  -•:.,  /  ■,  i  -'i  o  t;i  i'üslro  y  me  veo 
ante  la  iiuíia,  compañera  de  la  preciosa  mo- 
rochita.  —  Mi  í-eñor:  mi  niña,  la  muy  noble 
encoiTienrlera  de  los  Lules,  quisiera  aprender 
a  tañer  como  su  merced  lo  hace.  Ofrézcole 
nuestra  cara  donde  hallará  posada  mejor  que 
en  his  Casas  Reales. 

Ni  la  bacía  descolgué  de  los  soportales  «leí 
Cabildo.  Sobro  el  eJtra,do  de  la  india  tañía 
mi  guitarra,  y  el  rublo  estaba  junto  a  mí, 
y  a  mesa  y  manteles  vivíamos  con  las  dos 
más  hermosas  doncella»  de  Cotos  reinos,  hi- 
jas ambas  de  linajudos  segundones  y  nietas 
de  poderosos  Inf'lavios  caciques. 

El    señor    gv'l»ernador    logró    apaciguar    los 


deras.  Se  aclara  la  estirpe.  Y  rascando  el 
cuero  todas  las  semanas  con  la  navaja  de 
afeitar,  hasta  se  cambia  la  color  de  la  epi- 
dermis. 

I\Tis  disclpulas  no  querían  interrumpir  sus 
lecciones.  Mi  jira  artística  triunfal,  gloriosa, 
entusiasmó  a  las  garridas  mozas,  y  en  la 
máfi  alegre  compañía  salimos  de  Trinidad  pa- 
ra las  otras  ciudades  en  cumplimiento  de  la 
orden  del  señor  gobernador  y  para  que  las 
ocho  villas  conocieran  la  prima  traída  por  mi 
de    Sevilla,    encerrada    en    un    cañuto. 

En  Tucumán  fué  necesario  pasar  por  la 
vicaría,  para  que  el  párroco  nos  bendijera. 
Las   dos   parejas   salimos   unidas   por  el   éter- 
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I  Su   estupor  y  el   nuestro  fué  el   mismo   cuando   nos  pudimos  percatar  de  que  las  dos  pri- 

j       mas    con   las  que  ellos   venían   a   cassrse,   eran    precisamente    las    consortes    del    rubio    irlandés 
I       y  del   rapabarbas  guitarrero.   ("Las   Primas  de    los    Estudiantes".    Página  42.) 
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ánimos.  El  trovero  haría  una  jira  por  todas 
las  ocho  ciudades  del  adelantazgo,  y  en  el 
primer  navio  de  permisión  se  pediría  a  Se- 
villa cien  docenaa  .te  !>nmas  sevillanas  para 
todos  los  íiflclonados  criollos.  En  las  actas 
de  todos  los  C^xbjldos  se  hsce  constar  esta 
expresa  condición,  y  los  barberos  vendrían 
obligados  a  tañer  la  española  y  nunca  más 
el  guitarrillo.  Las  repúblicas  no  nesarfan 
sus  igualas  a  los  encargados  del  aderezo  de 
las  personas  y  del  ejercicio  y  enseñanza  del 
divino   arte. 

— Además,  mis  queridos  señores,  —  agre- 
gó el  gobernador.  —  Ven  cómo  los  rapaces 
son  ya  más  blancos,  vean  cómo  tienen  ya 
oelusa.   aue   muy   pronto  será   barbas   verda- 


no   lazo,   y  sin  la  remora   de  la   vieja   sirvien- 
ta india,  contiiuiamo.s  nuestro  triunfal  paseo. 

Al  regresar,  un  año  después  a  Buenos  Ai- 
res, estaba  ya  en  el  puerto  el  barco  que  nos 
trajera  de  Sevilla,  y  pudimo;-í  abrazar  a  nues- 
tros  compañeros   de  Salamanca. 

Su  estupor  y  el  nuestro  fué  el  mismo  cuan- 
do nos  pudimos  neicatar  de  que  las  dos  pri- 
mas con  las  qu©  eüos  venían  a  casarse,  eran 
precisamente  las  consortes  del  rubio  irlan- 
dés y  del  rapabarbas  guitarrero. 

— Ya  veo,  —  dijo  tri6terae:.te  uno  de 
mis  amigos,  —  que  hasta  en  Indias,  "la  suer- 
te no  es  del  que  la  busca  sino  del  aue  la  sabe 
encontrar". 
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Otra  noventa  m%  tiene  todo  el  encanto  y  el  defioado  humorismo  que 
caracteriza  a  todo  cuanto  escribe  la  famosa  autora  de  "The  Scarlet 
Pimpernel",  la  novela  inglesa  más  popular  de  nuestra  época,  la  que  ha  re- 
corrido triunfaSmente  todo  el  mundo,  traducida  a  todos  tes  idiomas. 

'Tiaducción  especial  de  "Pucky") 
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H,  cítiuiaáo  sin-ior  mío!  No  pueda 
lisreü  tifeurarse  lo  pobres  que  éra- 
nv.)s  todos  en  Francia  en  aquel 
aquel  año  de  gracia  de  1816. 
Erurüos  tan  pobres  que  un  pla- 
to de  asado  de  cerdo  era  considerado  un  fes- 
tín y  la  adquisición  de  un  vestido  nuevo  pa- 
¿a  la  espor.a  como  un  lujo  inaudito. 
¡'  La  guerra  había  arruinado  a  todos.  ¡Vein- 
tidós años  de  guerra  y  al  final  una  desespe- 
rada humillación  y  una  derrota  completa! 
¡El  Emperador  entregado  a  los  ingleses!   ¡Un 


íorbón  sentado  en  el  trono  de  Francia!  Mul- 
titud de  soldados  extranjeros  enseñoreados 
de  todo  el  país,  —  hasta  que  el  país  hubie- 
ra pagado  sus  deudas  a  sus  extranjeros  in- 
vaüores,  —  y  miles  de  nuestros  hombres  re- 
gresando penosamente  a  su  patria,  cruzando 
Alemania  y  Bélgica,  los  remanentes  del  Gran 
Ejército  de  Napoleón,  ex-prlsioneros  de  gue- 
rra, o  pertenecientes  a  unidades  dispersas 
que  por  fin  habían  hallado  el  camino  de  re- 
greso, descalzos,  sin  ropa,  medio  muertos  de 
hambre  y  estropeados  por  el  frío  y  las  pri- 
vaciones a  tal  punto  que  ya  no  servían  para 
trabajar  en  nada,  ni  en  la  agricultura,  ni  ea 


PUCKY 


MAGAZINE 


la  industria^  eii  Cüudicionea  tan  sólo  para  se- 
guir tras  de  «u  caído  héroe,  como  lo  habían 
hecho  durante  un  cuarto  de  siglo,  a  la  vic- 
toria o  a  la  muerte. 

Para  mi_  señor,  loe  negocios,  en  París,  ha- 
cía tiempo' que  estaban  estacionarios.  Yo,  que 
había  sido  agente  confidencial  de  dos  reyes, 
tres  autócratas  y  un  emperador.  .  .  Yo  que 
había  tenido  en  mis  manos  los  hilos  de  In- 
trigas diplomáticas  tjue  habían  hecho  tamba- 
lear tronos,  y  temblar  a  loe  tiranos,  yo  que 
había  hecho  morder  el  polvo  a  mayor  núme 
ro  de  criminales  y  de  intrigantes  que  cual 
quier  otro  hombre  del  munüo, ...  Yo  me 
sentaba  en  mi  oficina  de  la  rué  Dannou 
día  tras  días  sin  que  la  somora  de  un  clien- 
te oscureciera  mi  puerta.  V  Teodoro  se  pa- 
saba el  día  abnniao,  mientras  el  crimen  y 
la  intriga  política  florecían  en  París  como  nc 
habían  florecido  en  los  días  mas  corrompi- 
dos de   la  Revolución  y  del  Consulado. 

Imaginen,  pues,  mi  asombro  y  mi  encan- 
to cuando  un  inolvidable  día.  en  los  comien- 
zos del  mea  de  Setiembre,  un  tímido  "rat- 
tat"  sonó  en  la  puerta  exterior  y  despertó  a 
Teodoro  de  Bu  siesta  de  mediodía.  Le  oí  ca- 
minar hacia  la  puerta  a  toda  prisa  me  ende- 
recé la  corbata  y  me  alisé  el  cabello,  que  esta- 
ba algo  desordenado,  a  pesar  de  que  había 
almorzado  <5on  Tin  frugalidad  de  abstemio. 

Cuando  he  dicho  que  el  llamado  a  mi  puer- 
ta fué  un  tímido  "rat-tat",  no  acerté,  tal  vez. 
a  describirlo  con  la  debida  exactitud.  Fué 
tímido,  Ei  usted  me  entiende,  y  atrevido  a 
la  vez^  como  sí  procediera  de  alguien  que 
pudiera  vacilar  y  estuviese,  sin  embargo,  se- 
guro de  ser  bien  recibido.  Se  comprendía  que 
era  un  cliente,  según  pense. 

Efectivamente,  señor,  así  era.  Un  Instan- 
te después  mis  ojos  se  alegra,  on  al  ver  a 
una  mujer  encantadora,  hermosamente  ves- 
tida, joven,  delicada;  sonriendo  para  ocul- 
tar la  ansiedad  que  sentía,  digna  de  conriau- 
za,   y  seguramente,  adinerada. 

— ¡Señorita!,  —  dije,  pues  parecía  casi 
una  muchacha.  Me  levanté  y  le  ofrecí  una 
silla.  En  aquel  momento  lamenté  no  tener 
puesta  mi  casaca  verde  botella  con  cuello  de 
terciopelo  negro,  pero  la  había  empeñado  la 
semana  anterior. 

—  ¡Un  momento,  señorita!  —  agregué  en 
cuanto  ella  se  hubo  sentado.  —  En  seguida 
estaré  por  completo  a  su  disposición. 

Tomé  pluma  y  papel.  —  una  carta  sin  ter- 
minar que  siempre  tenía  preparada  para  un 
caso  así,  —  y  escribí  rápidamente.  Siempre 
le  da  tono  a  un  abogado  o  a  un  "agent  oou- 
fidentiel"  eso  de  hacer  esperar  a  un  cliente 
un  momento  o  dos  mientras  cede  a  la  ur- 
gente presión  de  la  correspondencia  que  le 
acosa  y  que.  sí  la  dejara  aglomerarse  duran- 
te cinco  minutos,  acabaría  por  aplastarle 

Firmé  y  plegué  la  carta,  la  arrojé  con'  ne- 
gligente gesto  en  una  bandeja  de  mimbre  lle- 
na hasta  el  borde  de  otras  cartas  de  Idéntica 
importancia,  hundí  el  rostro  en  las  manos 
durante  unos  segundos,  como  para  concen- 
trar mis  pensamientos  y  por  último,  dije: 

■ — Y  ahora,  señorita  ¿quiere  usted  tener 
la  bondad  de  decirme  qué  es  lo  que  me  prc 
norcioaa  el  honor  de  su  visita? 


La  encantadora  joven  había  observado  niis 
movimientos  con  evidente  impaciencia  y  con 
el  bello  entrecejo,  fruncido,  Pero  al  oír  Hflis 
palabras,   entró   decididamente  en  materia. 

— Señor,  —  dijo  con  aquel  aire  de  decisión 
que  le  sentaba  tan  bien,  —  me  llamo  Este- 
lie  Bachelier;  soy  huérfana,  tengo  una  he- 
rencia que  es  mía  y  necesito  protección  y 
consejo.  No  sabía  a  quién  dirigirme.  Hasta 
hace  tres  meses  yo  era  pobre,  y  tenía  que  ga- 
narme la  vida  trabajando  en  el  taller  de 
una  modista  de  sombreros  de  la  rué  Saint  Ho- 
noré.  La  portera  de  la  casa  donde  yo  vivía 
es  mi  única  amiga,  pero  no  puede  ayudarme 
en  este  caso.  Me  dijo,  sin  embargo,  que  ella 
tenía  un  sobrino  llamado  Teodoro,  que  era 
'.lepend lente  del  señor  Héctor  Ratichón,  abo- 
gado y  agente  confidencial.  Me  dio  la  direc- 
ción de  usted  y  como  no  conocía  a  nadie 
más.  decidí  venir  a  verle. 

En  aquel  instante  tomé  la  determinación 
de  subirle  el  sueldo  a  Teodoro.  Después  su- 
pliqué a  la  bellísima  visitante  que  prosi- 
guiera. 

— Mi  padre,  señor,  —  continuó  ella.— 
murió  hace  tres  meses  en  Inglaterra  a  don- 
de había  emigrado  siendo  yo  muy  niña  y 
abandonando  a  mi  madre  a  su  destino.  Mi 
madre  falleció  el  año  pasado,  señor  y  yo 
he  pasado  una  vida  muy  cruel.  Pero  ahora 
parece  que  mi  padre  hizo  fortuna  en  Inglate- 
rra y  me  ha  dejado  heredera  de  todo  cuanto 
tenía. 

Me  sentí  sumamente  interesado  al  oír  su 
relato, 

— La  primera  noticia  de  eso,  señor,  la  re- 
cibí hace  tres  meses  cuando  me  llegó  una 
carta,  de  un  abogado  de  Londres  en  la  que 
rae  decía  ese  señor  que  mi  padre,  Jean  Parí 
Carré,  pues  este  era  su  nombre  verdadero, 
había  fallecido  en  aquella  ciudad  y  había 
hecho  testamento  dejándome  todo  su  dine- 
ro, algo  más  de  cien  mil  francos,  a  mí. 

—  ¡Sí,  sí!  —  murmuré  porque  tenía  la 
garganta    seca    y    estaba    deslumhrado. 

¡Cien  mil  francos!  ¡Dios  Todopoderoso 
que  estás  en  los  "Cielos! 

— Parece,  —  prosiguió  ella  con  toda  tran- 
quilidad. —  que  mi  padre  había  dispuesto 
en  su  testamento  que  el  abogado  inglés 
debía  pagarme  el  interés  del  dinero  hasta 
que  yo  me  casara  o  cumpliera  los  veintiún 
años  y  que  entonces  me  sería  entregada  la 
totalidad    de   la   suma. 

Tuve  que  apoyarme  en  la  mesa  para  "O 
tambalearme  ni  caerme  de  espaldas.  ¡Aquella 
criatura  de  Dios  que  debía  recibir  cien  mil 
francos  había  venido  a  pedirme  protección  y 
consejo!  ¡El  pensarlo  nada  más  me  hacía 
girar  el  cerebro  como  si  lo  envolviera  un 
torbellino!  ¡Soy  de  una  imaginación  tan  fe- 
cunda! 

— Prosiga  usted,  señorita,  se  lo  ruego, — 
conseguí  decir  con   una   calma   dignísima. 

— Bien,  señor,  como  yo  no  se  ni  una  sola 
palabra  de  Inglés,  llevé  la  carta  al  señor  Fa. 
rewell,  que  es  el  viajante  inglés  empleado 
en  el  establecimiento  de  Madame  Cécile  la 
TTififíi.sta   de  sombreros   para   la   cual    yo    tra- 
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bajaba,  ii^s  un  señor  bondadoso  y  afable  y 
se  mostró  muy  decidido  a  ayudarme.  Preci- 
samente estaba  por  salir  para  Inglaterra  a 
los  pocos  días.  Se  ofreció  para  ver  al  aboga- 
do inglés  en  mi  nombre  y  a  traerme  to;:o3 
los  datos  sobre  la  muerte  de  mi  padre  y  mi 
Inesperada    fortuna. 

—  ¡Ah!  —  dije  yo,  porque  sila  üabía  hecüo 
una  breve  pausa.  —  ¿Y  fué  el  señor  Fare- 
well  a  Inglaterra  a  ocuparse  de  los  asuntos 
de  usted? 

— Sí,  señor;  fué,  y  regresó  unos  quince 
días  después.  Había  visto  al  abogado  inglés, 
el  cual  le  babla  confirmado  la  buena  noticia 
que  figuraba  en  su  carta.  El  abogado  simpa- 
tizó mucho  con  el  señor  Farewell,  y  le  dijo 
que,  como  yo  era  demasiado  joven  para  vi- 
vir sola  y  necesitaba  un  tutor  que  cuidara 
de  mis  intereses,  le  nombraba  tutor  mío,  in- 
dicando la  conveniencia  de  que  yo  residiera 
en  la  misma  casa  que  él  hasta  que  me  casara 
o  llegara  a  los  veintiún  años  de  edad.  El  se- 
ñor Parewell  me  dijo  que  aun  cuando  no 
disponía  de  mucho  espacio  en  su  casa,  no 
había  podido  resistir  a  los  pedidos  del  abo- 
gado inglés^  que  manifestó  necesarios  que  él 
se  encargara  de  ser  mi  tutor,  sobre  todo  por- 
que era  -inglés  y  además   amigo  mió. 

—  ¡Qué  pillo!  ¡Qué  Infame!  —  exclamé, 
cediendo  a  un  repentino  ímpetu  de  furor.  — 
¡Pero  usted  perdone,  señorita!  —  agregué 
con  más  caima,  viendo  que  la  gentil  joven- 
cita  me  miraba  con  ojos  llenos  de  asombro 
y  de  algo  de  desconfianza. — Me  he  apresura- 
do tal  yez  a  sacar  consecuencias  de  hechos 
que  aun  no  conozco  bien.  ;. Decía  usted  se- 
ñorita que  el  abog"ido  inglés  designó  su  tutor 
al  señor  Parevsen?  ¿Y  debo  deducir  de  e:o 
que  usted  pasó  a  habitar  en  casa  de  su 
tutor? 

— Sí    señor.   En  la  rué  des  Pyramides   nú- 

* 

mero  sesenta  y  cinco. 

—¿El  señor  Farewell  es  casado?  —  pre- 
gunte  con   Indiferencia. 

— Es   viudo,   señor. 

— ¿De  mediana  edad? 

— 'No,    señor,    muy    anciano. 

Estuve  por  lanzar  uji  grito  de  alegría.  Yo 
no    había   cunl^lido    todavía    los   cuarenta. 

— Porque  es  anciano,  —  agregó  ella  jo- 
vialmente, —  piensa  retirarse  de  los  nego- 
cios; era,  como  he  dicho,  viajante  de  comer- 
cio; cediendo  su  puer>to  a  un  sobrino  suyo 
llamado  Adrien   Cázales. 

Tuve  que  volver  a  agarrarme  a  la  mesa. 
Todo  parecía  girar  en  redor  mió.  ¡Más  de 
cien  mil  francois!  ¡Ihia  joven  adorable!  ¡Un 
viudo  poco  escrupuloso!  ¡Un  joven  sobriro 
igualmente  peligroso!  Me  levanté  y  fui,  difi- 
cultosamente hasta  la  ventana .  La  abrí  de 
par  en  par,  —  como  suelo  hacerlo  en  los  mo- 
mentos de  crisis  agudas. 

El  aire  fresco  me  hizo  bien.  Volví  a  mi 
mesa  y  pude  adoptar  una  vez  más  mi  habi- 
tual actitud  de  dignidad  y  sangre  fría. 

— En  todo  lo  que  usted  ha  manifestado,  se- 
ñorita, —  dije  eon  mi  más  exquisita  cortesía 
profesional,  —  no  veo  en  qué  puedo  servirle 
de  protector  o  de  coaseiero. 


— De  eso  voy  a  hablar  ahora,  sefu^r,  — 
prosiguió  eila,  después  de  un  breve  momento 
de  perplejidad  y  vacilación  y  ruborizándose 
del  modo  más  exquisito  del  mundo.  —  Debe 
usted  saber  que,  en  los  primeros  tiempos  fui 
muy  feliz  en  casa  de  mi  nuevo  tutor.  Era 
excesivamente  bondadoso,  aun  cuando  en  al- 
gunas ocasiones  se   me   figuró.  .  . 

Vaciló,  más  que  antes  esta  vez  y  se  puso 
más  roja,  mucho  más  roja  que  lo  que  ya  lo 
estaba. 

—  ¿Es,    seguramente,    demasiado    vio  jo?    — 

dije. 

—Sí;  es  demasiado  viejo,  —  asintió  con 
energía. 

Una  vez  más  hubiera  saltado  y  gritado  de 
alegría  si  no  se  me  hubiera  clavado,  poco 
antes,   un   agudo  puñal,   en   el   corazón . 

— Pero  el  sobrino  ¿eh?  —  dije  con  aire 
que  me  pareció  jocoso  e  indiferente.  - —  El 
joven  Adrien  Cázales  ¿Qué  me  dice  de  él? 

—  ¡Ob!  —  replicó  ella  eon  perfecta  indi- 
ferencia. —   ¡Le  veo  tan   de  tarde  en   tarde! 

Por  desgracia  no  era  digno  de  qui^n  era  el 
abogado  y  el  agente  confidencial  de  la  mitad 
de  las  cortes  europeas,  el  ejecutar  pasos  de 
"can-can"  en  presencia  de  un  cliente.  Si  lo 
hubiera  sido  yo  hubiese  saltado  y  danzado 
alegremente  en  aquel  instante.  Pensamien- 
tos muy  felices  cruzaban  mi  ima.ginación. 
•'El  viejo  es  demasiado  viejo".  "Al  joven  só- 
lo le  ve  de  tarde  en  tarde".  Me  hubiera 
echado  a  sus  pies  agradeciéndole  la  indife- 
rencia con  que  había  dicho:  "Le  veo  tan  de 
tarde  en  tarde".  Estas  palabras  habían 
transformado  mis  luminosas  e.speranzas  eii 
relucientes    posibilidades. 

Pero,  gracias  a  la  energía  do  mi  .sistema 
nervioso,  logré  disimular  de  muiio  marav:i]o- 
60  mis  emociones  y  con  perffiíJa  .-:a'¡gro  fría 
pregunté  nuevamente  a  la  bolikima  vi.sitante 
en  qué  creía  que  yo  podía  servirle. 

— Últimamente,  señor,  —  prosiguió,  fijan- 
lo  en  los  míos  la  mirada  de  sus  límpidos 
ajos  celestes.  —  mi  situación  en  casa  del 
señor  Farewell  se  ha  heeho  intolerable.  Me 
per.sigue  con  sus  atenciones  y  se  siente  loca- 
mente celoiso.  No  me  deja  hablar  con  nadie 
y  ha^a  ha  prohibido  al  señor  Cázales,  a  su 
sobrino,    que  se  presente   en   la   casa.    No  es 

que    e"o    me    importe   absolutamente    nada, 

agregó      con    un    expresivo      encogimiento    de 
hombros . 

"¡Le  ha  prohibido  a  su  sobrino  que  se 
presente  en  }a  casa!"  Esta  fr.a<=e  sonaba  en 
BUS  oídos  como  un  himno  triunfal.  ¡Y  a  ella 
no  le  importa  absolutamente  nada'  ;Tra-la- 
iá!     ;Tra-Ia-!á! 

Lo  que  conseguí  decir  con  toda  mesura  y 
dignidad   fué  lo  siguiente: 

—Si  usted  tiene  la  gentileza  de  confiar- 
me el  manejo  de  «us  asuntos  rae  pondré  en 
seguida  en  comunicación  con  el  abogado  de 
Londres,  en  nombre  de  nsled  y  le  indicaré 
la  conveniencia  de  designar  otro  tutor.  Me 
.íermitiría  indicar  por  ejemplo  que  sería  bue- 
no..  .    To  .  .  .   pues. . . 

— ¿Cómo  iba  a  hacer  usted  semejante  co- 
sa, señor,  —  dllo  ella  con  algo  de  irapaclen- 
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cía.    --     bi    yu    lio    puedo    decirle   quién    Oó    eso 
abogado'.'  ^ 

—  ¿Eli?  —  Inierrogiié  yo,  atui-clUlo  por  la 
pxtrañíi    noticia. 

— No   se   ni    como   se   llama  tu    dónde   vive 
en    Inglaterra. 

Abrí   la   boca,    asombradisimo. 

—  ¿Quiere   uster   la    bondad   de   expliearbc, 
señorita?   —  tupiiriué,   eu   voz   muy   baja. 

■ — Parece,    señor,    que    mientras    vivió 
madre,    ella    se    negó    siempre    a    admitir, 
aún   nii  solo   franco   de  mi   padre  que   tan 


mente  la   había  abandonado.    Claro   está 


mi 
ni 
vil- 
que 


—  ¡Cuando    le    he 
ha    amenazado    coa 
mentos  si  yo  no  le 


ella  ignoraba  que  mi  padre  estaba  reuniendo 
una  fortuna  en  Inglaterra  y  que  él  03ta])u 
haciendo  diligencias  p';ra  dar  coii  el  parade- 
ro de  mi  madre,  cuaii-'  ;  í-\e  dio  cuenta  de  quH 
iba  a  morir.  Por  eso  se  había  enterado  ya, 
mi  padre,  del  tallecimiento  de  mi  madre,  un 
año  ante^,  y  c,c  que  yo  trabajaba  en  el  taller 
de  una  moriist?,  de  sombreros.  Cuando  el  abo- 
gado inglés  me  escribió,  dirigió  la  carta  al 
taller  de  Madame  Céciie  y  decía  en  ella  que 
necesitaba  ver  todo.s  miü  documentos  de  iden- 
tificación antes  tle  hacerme  entrega  de  dine- 
ro alguno.  Por  tsto  fué  per  ío  que  el  señor 
Farewell_  cuando  fué  a  Inglaterra  llevaba 
en  su   podp'-  tt¡dos   mi.s  docuinentos  y... 

Callo  y  lloró  de-'.;ousoiada,  agregando  casi 
en    seguida: 

—  ¡Y  ahora  no  tengo  nada,  señor!  ;Xo  ton- 
go ni  un  solo  documento  para  demostrar  y 
probar  quién  Koy!  E!  señor  F'arewell  so  apo- 
deró de  todos  mis  dtcumentos,  hasta  de  la 
carta  que  me  dirigió  el  abogado  de  Londres, 
encargado  de  la  ejecución  del  testamento. 

—  ¡Pero  la  ley  puede  obligar  a  Farewell  a 
devolver  unos  dchcumenios  que  no  le  perte- 
necen! —  exclamé. 

hablado  del  asunto  me 
destruir  todos  los  docu- 
prometo  que  seré  su  es- 
posa! No  tengo  ni  la  menor  idea  de  cómo 
o  dónde  es  posible  hallar  al  abogado  inglés. 
No  recuerdo  ni  el  nombre  ni  la  dirección  del 
hombre.  Aún  cuando  los  recoi^dara.  ¿cómo 
podría  probar  que  soy  yo?  No  conozco  a  na- 
die en  París,  más  lue  a  varias  aprendizas  de 
casa  de  Madame  Céciie  y  ésta  debe  hallarse 
enteramente  de  acuerdo  con  el  señor  Fare- 
well.  Me  encuentro  sola  en  el  mundo,  sin 
amigos.  He  venido  a  usted,  señor,  en  mi  an- 
gustia desesperada,  ¿me  ayudará  usted  se- 
ñor?   ¿No  es  cierto  que  me  ayudará? 

Me  pareció  aún  más  hermosa  cuando  se 
hallaba  triste  que  lo  que  me  había  parecido 
cuando  se   mostraba  alegre. 

Decirle  a  usted  que  en  aquel  momento  flo- 
taron en  mi  mente  unas  visiones  al  lado  de 
las  cuales  las  visiones  de  Dante  del  Paraíso 
parecerían  pálidas  e  insignificantes,  es  poco 
decir.  Me  encontraba  literalmente  flotando 
en  el  cielo.  Porque,  usted  comprende,  soy 
un  hombre  de  intelecto  y  de  acción  a  la  vez 
en  cuanto  veo  ante  mí  la  posibilidad  de  algc 
mi  cerebro  me  transporta  al  empíreo  al  mis- 
mo tiempo  que  concibo  temerarios  planea 
tendientes  a  asegurar  a  mi  cuerpo  un  aloja- 
miento permanente  en  los  Campos  Elíseos, 
En  aquel  Instante,  por  ejemplo,  —  no  men- 
cionando más  que  unas  pocas  de  las  beatífi- 


cas vÍ!-iories  que  casi  me  deslumhraron  con 
su  fulgor.  —  yo  vela  a  mi  hermosa  cliente 
bajo  el  aspecto  de  una  ruborosa  novia  y  a 
mi  lado  mientras  el  señor  X,  el  aún  desco- 
nocido abogado  inglés,  me  entregaba  una 
boira  muy  pesada,  con  un  letrero  qua  decía: 
"Cien  mil  francos".  Yo  veía...  pero  no  tu- 
ve liempo  de  gozar  debidamente  la  contem- 
plación de  mis  deliciosos  sueños.  La  bellísima 
joven  estaba  allí,  esperando  mi  decisión,  ria- 
bía  puesto  su  destino,  en  miá  manos.  Yo  me 
llevé    la    mano    al    corazón. 

— Señorita,  —  dije  con  toda  solemnidaa, 
— >-o  seré  su  consejero  y  su  amigo.  Déme 
unos  días  de  respiro.  .  .  unos  días  cuyas  ho- 
ras, minutos  y  segundos,  emplearé  en  sa 
servicio.  Al  terminar  ese  tiempo,  no  sólo  me 
habré  enterado  del  nombre  y  de  la  dirección 
del  abogado  inglés,  habré  entrado  en  comu- 
nicación con  cl.  de  parte  de  usted,  y  todos 
BUS  documentos,  comprobando  su  identidad, 
estarán  en  su  manos  de  usted.  Entonces  po- 
dremos tomar  una  decisión  sobre  la  elección 
de  un  alojamiento  más  conveniente  para  us- 
ted. iMientras  tanto  le  aconsejo,  mejor  di- 
cho, le  pido  que  no  haga  nada  que  pueda 
precipitar  las  acciones  del  señor  Farevvell. 
|Xo  dé  pábulo  a  sus  avances,  pero  no  le  re- 
.chace  violentamente  y.  sobre  todo,  téngame 
ibien  informado  de  cuanto  pase  en  la  casa. 

La  Joven  se  levanto  y  con  un  gesto  de  ex- 
quisita distinción  saco  un  billete  do  cien  frán- 
jeos do  su  cartera  de  mano  y  lo  puso  en  rnl 
escritorio. 

—  ¡Oh!    ¡Señorita!    - —  protesté   con   esplén- 
lida  dignidad.  —  ¡Aún  no  he  hecho  nada! 

-  ¡Ah!     ¡Pero    usted   lo    hará,    señor! — ar- 

igunieuíó.    • —    ¡Además,  usted  no  me   conoce! 

:Cónu)   puedo   esperar   qi:«   usted   trabaje   on 

mi  favor  sin   saber  que  será  pagado  como  su 

Hítlvidad    ha    de    merecerlo      Le    ruego    que 

,aceple  esta  pequeña  suma  ahora;  el  señor 
Farewell  me  proporciona-  el  dinero  que  nece- 
sito para  mis  gastot;  con  toda  generosidad, 
|Le  entregaré  otro  billete  de  cien  francos 
cuando  usted   me   dé  los  documentos. 

Me  incliné  ante  ella,  y  habiéndole  mani- 
festado nuevamente  que  podía  contar  cpn  to- 
da mi  fidelidad  a  sus  intereses,  la  acompañé 
hasta  la  puerta  y  la  vi  descender  lentamente 
por  la  vieja  escalera  y  desaparecer  por  el 
pasillo. 

Entonces  volví  a  mi  oficina  a  tiempo  para 
sorprender  a  Teodoro  en  el  momento  en  que, 
tranquilamente,  se  metía  en  el  bolsillo  el  bi- 
llete de  cien  francos  que  mi  hermosa  cliente 
había  puesto  en  la  mesa.  No  le  puse  negro 
un  ojo  porque  no  me  convenía  ponerle  de  mal 
humor  cuando  había  tanto  que  hacer,  pero 
le  quité  el  billete. 

^      ^      ^ 

II. 

AQUELLA  misma  tarde    Interrogué  a 
la  portera  de  la  casa  número  6  dí 
la  rué  des  Pyramides.  Por  ella  me 
enteré   de  que    el    señor   Farewei: 
vivía  muy  modestamente  en  un  departam<»a- 
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to  dsl  Último  piso  de  la  casa,  que  el  personal 
de  su  cüsa  se  componía  de  una  vieja  ama  de 
llaves  que  cocinaba  y  hacía  el  demás  traba- 
jo de  la  casa  y  de  un  hombre  que  todas  las 
mañanas  iba  un  rato  a  limpiar  e¡  calzado  y 
los  cubiertos,  sacar  agua  y  subir  leña.  Supe 
también  que  en  la  casa  se  hablaba  mucho  y 
Xío  bien,  a  espaldas  del  señor  Farewell,  de 
que  éste  hubiera  instalado  en  su  departamen- 
to una  bella  joven  a  la  qu«  pretendía  tener 
casi  siempre  encerrada,  vigilada  como  un  pri- 
íjionero. 

La  mañana  siguiente,  vestido  con  una  vieja 
blusa  azul,  una  gorra  de  alpaca  y  unos  pan- 
talones viejos,  yo,  — •  Héctor  Ratichón,  el 
confidente  de  reyes,  —  me  hallaba  junto  a 
¡a  puerta  cochera  del  número  65,  rué  des 
Pyramides.  Estaba  vigilando  los  movimientos 
de  un'  hombre,  —  vestido  caei  igual  que  yo, 
— que  cruzaba  el  patio  una  y  otra  vez  ya  fue- 
la  a  sacar  baldes  de  agua  de  un  pozo,  ya  a 
buscar  leña  a  una  de  las  leñeras,  desapare- 
ciendo luego  escaleras  arriba. 

Una  rápida  y  acertada  pregunta  a  la  por- 
tera me  convenció  de  que  aquel  era,  efecti- 
sumente,  el  hombre  que  estaba  a  sueldo  del 
señor  Farewell. 

Esperé  pacientemente  y  dejándome  ver  lo 
menos  posible,  hasta  que,  a  eso  de  las  diez, 
me  di  cuenta  de  que  el  hombre  había  termi- 
nado el  trabajo  matinal  y  descendía  por  úl- 
uma  vez,  dirigiéndose  a  su  casa.   Yo  le  seguí. 

Xo  hablaré  de  mi  larga  espera  en  el  Caba- 
iet  du  Chien  Noir  donde  permaneció  hora  y 
media  en  compañía  de  algunos  amigos,  ju- 
gando al  dominó  y  bebiendo  "eau  de  vie" 
mientras  yo  me  helaba  en  la  calle.  Baste  de- 
cir que  le  seguí  hasta  su  domicilio,  situado 
detrás  del  mercado  de  pescado  y  que  media 
hoia  después,  cansado  pero  triunfante,  yo  ha- 
bía golpeado  a  «u  puerta  y  entraba  en  la  es- 
cuálida habitación  que  él  ocupaba. 

Me  miró  de  pies  a  cabeza  con  visinle  des- 
confianza, pero  no  tardé  en  tranquilizarle. 

— Mi  amigo  el  señor  Farewell  me  lo  ha  re- 
comendado a  usted,  —  dije  con  mi  acostum- 
brada afabilidad.  —  Le  hablaba  yo  hace  un 
momento,  de  que  me  hacía  falta  un  hombre 
de  confianza  para  vigilar  mi  oñcina  de  la  rué 
Daunou,  durante  la  mañana  y  me  aseguró 
que  usted  sería  el  hombre  a  propósito  para 
cumplir  esa  misión. 

— El  caso  es,  —  gruñó  el  hombre,  me  pa- 
reció que  de  muy  mala  gana,  —  que  yo  tra- 
bajo por  la  mañana  en  casa  del  señor  Fa- 
rewell. ¿Cómo  puede  éi  recomendarme  a  us- 
ted? ¿Es  que  no  está  contento  con  mis  ser- 
vicioí? 

—  ;Está  contentísimo!  —  proseguí.  —  Ese 
es  precisamente  el  punto.  El  señor  Farewell 
desea  hacerle  a  usted  un  servicio  puesto  qu© 
yo  he  ofrecido  pagarle  a  usted  veinte  sueldos 
por  su  matutino  trabajo,  en  vez  de  los  diez 
que  él  le  da  ahora. 

VI  que  le  brillaban  los  ojos  cuando  yo  dije 
lo  de  los  veinte  «ueldoe. 

— Entóneos  iré  a  darle  las  gracias  y  a  de- 
cirle que  voy  a  trabajar  eu  casa  de  usted, — 
ílijo  el  hombre  muy  contento. 

— Eso  no  es  necesario,  —  díjole.  —  Yo  lo 
he  arreglado  todo  con  el  áeííor  Farewell  an- 


te- de  venir  a  \erlp  a  usted.  El  ha  encontra- 
do ya  quien  haga  lo  que  usted  hacia  y  yo 
necesito  que  usted  se  halle  en  mi  oficina  ma- 
ñana, a  las  .siete  de  la  mañana,  sin  falta.  Y. 
— agregué,  porque  yo  soy  siempre  preca- 
vido y  sensato,  y  puse  en  su  mano  una  mone- 
dita  de  plata.  —  aquí  tiene  loa  veinte  sueldos 
del  primer  día,  como  adelanto. 

Torno  la  moneda  y  se  mostró  lo  máo  civil 
y  obsequioso  que  pueda  Imaginarse.  Xo  sólo 
me  acompañó  hasta  la  puerta,  sino  escaleras 
abajo,  hasta  la  calle  y  me  aseguró  que  pro- 
curaría  dejarme  enteraiaente   complacido. 

Le  dejé  mis  señas  y  claro  está  que,  ai  día 
siguiente  a  las  siete  de  la  mañana,  Re  lialla- 
ba  en  mi  oficina.  Teodoro  ya  sabía  quo  órde- 
nes debía  darle  y  yo  me  hallé  en  lie.c-'ad  ■]a 
representar  el  segundo  cuadro  d^  la  intero- 
sanre  comedia  cuyo  protagonista  yo  h.-^bía  de 
desempeñar  hasta  que  cayera  el  telón  en  me- 
dio de  loá  sonoros  acordes  de  una  marcha 
nupcial. 

^       ^      ^ 

ME  encargué  de  sacar  agua.  *íul)ir  le- 
ña y  hacer  otros  trabajos  por  el 
estilo  en  la  casa  que  tenía  el  níi- 
niero  65  de  la  rué  des  Pyrami- 
des. Sí,  señor;  yo  que  en  más  de  una  ocasión 
me  había  sentado  en  el  gabinete  reservado 
de-u  nemperador,  discutiendo  los  destinos  de 
Europa . 

Pero  yo  trataba  de  alcanzar  hasta  do?  ro- 
sas: una  encantadora  novia  y  una  herencia 
de  más  de  cien  mil  francos.  Hubiera  traba- 
jado en  una  mina  de  carbón  o  remado  en  las 
galeras.  Con  tal  de  alcanzar  a  semejante  ga- 
lardón. 

Pero  la  tarea  era  de  lo  más  fastidioso  para 
un  hombre  como  yo,  dotado  de  una  mente 
activa  y  de  una  imaginación  vivaz.  La  horri- 
ble monotonía  de  sacar  agua  y  de  llevar  le- 
ña, de  abajo  a  arriba,  de  lustrar  el  calzado 
de  aquel  pillastre  de  Farewell,  hubiera  he- 
cho que  flaqjieara  un  espíritu  menos  tenaz 
que  el  mío.  Yo  me  había  percatado  en  segui- 
da de  cuál  era  el  juego  de  aquel  hombre.  Ha- 
bía dejado  a  Estelle  enteramente  desampa- 
rada quitándole  todos  sus  documentos  de 
identificación  y  deteniendo  todas  las  cartas 
que  el  abogado  inglés  debía  escribirle  de  vez 
en  cuando. 

De  €6te  modo  la  joven  estaba  enteramente 
en  su  poder,  pero,  —  gracias  a  Dios.  —  sólo 
momentáneamente,  porque  yo.  —  Héctor  Ra- 
tichón. el  de  cien  ojos,  como  Argos.  —  esta- 
ba vigilando.  De  vez  en  cuando,  la  monoto- 
nía de  mi  existencia  y  la  pesadez  de  mi  tarea 
veíanse  aliviadas  porque  lograba  ver  a  Este- 
lle y  notaba  en  sus  labiog  una  sonrisa  apro- 
batoria. De  vez  en  cuando  Estelle  pasaba  por 
mi  lado  y  murmuraba  algunas  palabras, 
mientras  yo  estaba  sacando  lustre  al  piso  del 
escritorio  de  ese  pillastre.  "¿No  ha  tenido 
suerte  aun?",  preguntábame  en  tales  casos. 
Y  era  ese  casi  mudo  consorcio  entre  ambos 
lo   que  me   daba  suficiente  valor   para   conti- 


PUCKY 


MAGAZINE 


lüi,. .     uv^o.;;ueiiuiuio    iiu    papel   ¿sin    d<ísfall-eoi- 
miento. 

Después  de  tres  dlaa  <l6  observanluaes  me 
sentí  convencido  de  que  el  eeüor  Farewell 
tenía  guardados  los  valioeos  pafjeles  en  el 
cajón  del  escritorio  de  su  despacho.  Después 
de  enterarme  de  eso  llevaba  yo  siempre,  en 
el  bolsillo,  un  poco  de  cera,  prepaiado  para 
el  momento  en  que  pudiera  usarlo.  El  quinto 
día  casi  fui  sorprendido  en  el  acto  de  sacar 
el  molde  de  la  cerradura  del  mueble.  El  sép- 
timo día  conícguí  tomar  la  impresión  en  la 
cera  y  se  la  di  a  Teodoro  con  orden  de  que 
hicierrv  fabrh^aí  <?n  s-e.gulda  una  llave  que 
abriera  aquella  cerradura. 

Entonces  comenzó  una  ecrie  de  deseuga» 
no3  y  de  días  perdidos  que  hubieran  deses- 
perado por  completo  a  una  persona  de  me- 
nos, tenacidad  iiue  yo.  No  creo  que  Farewell 
sospechara  nunca  de  mí,  pero  sin  embargo, 
no  me  dejaba  nunca  solo„  en  eu  escritorio, 
mientras  yo  le  daba  lustre  al  piso  de  roble. 
Y  al  miínio  ti.trnpo  yo  podía  darme  cuenta  de 
cómo  peri^e^uia  a  Eateile  con  sus  mal  recibi- 
das atenciones. 

A  veces  lli-rrüé  a  temer  que  se  le  ocurriera 
raptarla;  era  nn  hombre  de  fuerza  y  ella  pa- 
recía frágil  como  un  pajarito  fascinado  por 
la  mirada  ds  !a  je^-pleute.  Más  adelante  me 
pareció  notar  tina  expresión  de  angustia  en 
el  rostro  de  la  joven,  igujl  que  si  Estelle  es- 
tuviera por  '-^■ntregarse  a  la  desesperación. 
Yo  me  síMítfa  .-•iloquecer  al  ver  su  triste  an- 
gustia y  iiin'.  ■)  do5  veces,  mientras  estaba 
arrodillad';  ];iv<indo  el  piso  o  lustrándolo  co- 
mo si  de  ello  dependiera  mi  vida,  mientras  él, 
el  canalla  desvergonzado,  estaba  sentado  an- 
te su  escritorio  leyendo  o  escribiendo  en  su 
escritorio,  sentí  ganas  de  darle  en  la  cabeza 
con  el  cepillo  de!  piso,  desmayarlo  y  revisar 
los  cajones,  eacando  los  documentos  mien- 
tras él  se  bal 'aba  sin  sentido.  El  horror  que 
siempre  me  ha  inspirado  todo  lo  que  indica 
violencia,  me  ülTró  de  dar  tan  peligroso  paso. 

Pero  fué  en  la  hora  de  mi  más  oscura  des- 
esperación cuando  un  destello  de  genialidad 
iluminó  mi  cerebro,  abriéndose  paso  por  en- 
tre los  nubarrones  de  la  tristeza.  Durante 
varios  días,  la  señora  Duport,  el  ama  de  lla- 
ves de  Farewell,  se  habia  mostrado  muy  bon- 
dadosa conmigo.  Todae  las  mañanas,  cuando 
yo  llegaba  a  trabajar  me  tenía  preparada  una 
taza  de  café  y  cuando  me  retiraba,  me  obse- 
quiaba con  un  paquetito  que  tenía  algo  de 
bueno  y  apetitoso  de  comer,  para  que  me  lo 
llevara  a  casa. 

¡Hola!    —   me   dije   un    día    cuando,    al 

levantar  la  vista  de  mi  taza  de  café,  vi  que 
unos  ojitos  chicas  y  brillantes  me  estaban 
contemplando  con  admiración.  —  ¿Se  me 
presentará  la  eolucióu  por  donde  yo  menos 
la  esperaba? 

Por  el  momento  me  limité  a  mirar,  gui- 
ñando un  ojo,  a  la  voluminosa  vieja,  pero  la 
mañana  siguiente  ceñí  con  mi  brazo  su  cin- 
tura; —  un  metro  y  cuai'to,  señor,  cuando  te- 
nía puesto  el  corsé,  —  y  luego  imprimí  uu 
ósculo  en  su  grasienta  mejilla.  Lo  que  me 
costaba  realizar  semejante  farsa  amorosa  no 
puede  calcularse.  En  una  ocasión  Estelle  en- 
tró &).  la  cocina  en  el  momento  en  que  yo  es- 


taba sentado  y  sostenía  en  una  rodilla  un 
peso  no  menor  de  cien  kilos.  La  mirada  de 
reproche  que  me  dirigió  )a  bella  joven  me 
llenó  de   melancolía. 

Pero  yo  estaba  laborando  en  su  favor,  no 
dejaría  de  hacer  nada  que  pudiera  Que  de  un 
modo  u  otro  pudiese  favorecer  el  éxito  de  mi 
empresa. 

Una  semana  después  el  señor  Farewell  tu- 
v'o  que  hacer,  fuera  de  la  casa,  durante  la 
noche.  Estelle  pe  había  retirado  a  sus  habi- 
taciones y  yo  fui  bien  recibido  como  visitan- 
te, en  la  cocina  donde  la  señora  Duport  ha- 
bía preparado  una  exqnisita  y  abundante 
:ena  para  mí.  Yo  había  llevado  dos  botellas 
de  champagne.  Poeo  acostumbrada  a  beber 
y  aturdida  por  la  alegría  de  su  amor,  poco 
tardó  en  hallarse  dormida  y  yo  puse  sus 
cien  kilos  en  un  sofá,  no  sin  gran  esfuerzo. 
Allí  se  quedó,  inmóvil,  sonriendo  beatíi'ica- 
,mente. 

No  me  qued^*€k  ni  un  Kolo  momento  que 
perder.  Un  minuto  después  me  hallaba  ^n  el 
escritorio  y  con  mano  Regura  abría  los  ca- 
jonea y  revolvía  laa  cartas  y  los  papeles  que 
había  en  ellos. 

De  pronto  una  eTtclamación  do  triunfo  .sa- 
lió de  mis  labios.  Tenía  en  la  mano  un  pa- 
quete en  cuyo  envoltorio  se  leía  escrito  cou 
toda  claridad:  ''Papeles  de  la  Señorita  Este- 
lle Rachelíer".  Fué  suficiente  una  rápida  re- 
visación para  que  pudiera  darme  cuenta  de 
que  era  una  colección  de  cartas  escritas  en 
inglés,  idioma  que  fi'ólo  conozco  a  medias, 
pero  tod-^s  tenían  la  misma  firma:  "John 
Pike  e  hijo,  abogados-''  y  la  dirección  estaba 
a  la  cabe.^a:  "168,  Cornhill,  Londres".  Estaba 
allf,  también,  la  fe  de  bautismo  de  Estelle. 
la  partí df.  de  casamiento  de  sus  padres  y  la 
cédula   po'icial. 

Me  hallaba  entregado  a  la  admiración  de 
mi  proria  habilidad  que  asi  .me  habla  hecho 
llegar  al  éxito  d.efeado,  ciando  un  ruido 
cautlToso  procedente  de  la  vecina  habitación 
me  «acó  de  mi  etislmlsniamtento  y  piesenió 
súbitamente  a  mi  imaginación  los  terribles 
riesgos  nue  estaba  corriendo  en  aquel  mo- 
mento. Jl'e  vohrf  con^o  una  fiera  atacada  (le 
improviso  v  lo  ñnico  que  vt  fué  el  hermo'"0 
rosf ro  de  Fstelle  que^  me  miraba  por  la  en- 
cornada puertT. 

— ¡Silencio?  —  dijo  ella  en  voz  baja. — 
¿Ha  conseguido  usted  aiJOderarse  de  los  pa- 
peles? 

^eité,  trtnnffflmente,  el  paquete.  Ella,  ex- 
citada ■?  adorable,  entrO  con  rapidez  en  la 
habitpcli^n. 

—  ¡Déjeme  usted  ver!  —  exclamó  excita- 
dlsima. 

Pero  yo,  e-ntrep-^ño  a  la  alegría  del  éxito, 
dije  con  mucha  alesrfi: 

— No  le  enireg-^ré  nada  hasta  que  no  haya 
recibido  i«  recomr'ensa  que  merece  todo  lo 
que  he  hecho  v  todo  lo  que  h«  sufrido. 

— ¿Pecompensa? 

• — Pí:    ¡en  forma  de  un  beso? 

;0h?  No  vov  a  d»"Clr  que  ePa  s»  arrojó  ^^ 
m¿  bra/os  pIIi  mIsn»o.  jNo!  íNo?  Se  mos- 
tró   recelosa.    Todas    usiede«j    laucliachas.    e« 
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muestran  recelosas  «n  tales  casos.  Pero  es- 
tuvo adorable,  ingénna  y  picaresca,  jugando 
<omo  un  gatito  hasta  que  logro  quitarme 
los  papeles  y  con  femenina  curiosidad  revisó 
una  y  otra  vez  las  cartas  inglesas,  a  pesar  de 
Que  no  era  capaa  de  leeilra. 

Entonces,  señor,  en  medio  de  nuestras  ino- 
centes bromas  y  en  el  mismo  momento  en 
que  yo  iba  a  darle  el  ambicionado  beso  que 
ella  me  habla  negado  con  tanta  coquetería, 
oímos  que  se  abría  la  puerta  de  entrada. 

El  señor  Farewell  haba  regresado  a  6u  c^' 
?a  y  no  habla  mas  puerta  para  salir  del  ea- 
ciitorlo  que  la  que  daba  al  mismo  pasillo 
donde  el  señor  Farewell  se  bal'aba  en  aquel 
momento,  colgando  el  Sombrero  y  el  sobre- 
todo de  la  percha. 


iV 


NOS  hallábamos  de  pie,  —  Estelle  7 
yo,  —  «1  uno  junto  al  otro,  de- 
lante do  la  puerta  por  la  que  Fa- 
rewfcli   iba  &   pres'^ntarse. 

— Esta  noche  huiremos  juntos,  —  dije  yo. 

—¿A  dón^de?  —  preguntó  el'a  en  voz  muy 
baja. 

— ¿No  puede  usted  ir  a  ca«a  de  la  mujer 
donde    tenía   entes   su    alojamiento? 

— S!. 

— Entonces  yo  la  llevaré  allí  psta  noche. 
Mañana  nos  casareiros  ante  el  Procureur  du 
Roí  y  a  la  noche  partiremos  para  lugla- 
tona. 

— Sí,  sí,  —  dijo  ella.   . 

— Cuando  él  entre  yo  trfitinrc  ronversación 
>on  él,  —  agiegué  aprcsuradaTiente;  —  us- 
ted correrá  hacia  la  puer'tT  y  correrá  escale- 
ras abajo  lo  m'iS  r''pidü"-><^n*e  que  puedT. 
^O  la  seguiré  lo  antes  ro-.i^>le  y  nos  enccn- 
iraremos   en   la   puerta  cechera. 

Estelle  no  tuvo  tiemiHj  más  que  para  in- 
clinar la  cabeza  en  seña!  de  p.'^entirtvi'nto 
pues  la  puerta  ooe  daba  al  pasadizo  ■'e  ab'-ió 
y  Farewell,  ignorante  de  nuestra  p'-esenria, 
sn  el  primer  momoTito  entró  cou  txjda  tran- 
niiilid.'íd   en   la  hPbl+acl'^n. 

—  ¡Estelle!  —  exclamó  má';  re'-nlejo  f'tie 
enojado  cuando  nos  vio  í<  If^-^  dos.  —  ¿Qué 
hace  usted  aquí  con  e"e  pnt''n? 

Yo  temblaba  de  evc!t''c;''n  no  de  mi'-do. 
i!.auialmente,  aún  cuando  Fa-'-'^''"Ml  era  un 
i;nmljre  que  parecía  fuerce  y  t^-^ín  ui  p^l-"'0 
rnás  de  estatura  que  vo.  ''•^■a^1-^  reo^^elta- 
n^.eute,  defendiendo  a  mi  af^o-r.na  con  mi 
cuerpo. 

— El  patán,  —  <íí'e  con  t-ra-^-.-ii-  d^pni- 
í\íí([,  —  ha  fnistr.ido  l'^.'?  ro'n^i""'a^i'^Tie'=  ^e 
un  villano.  Mauann  pa'-fí"*  p^-r-  tnn^interra 
i<  fin  de  poner  n  'a  fie-^ori+'i  E^*^"»  •Ra'^he- 
lier  bajo  la  proií"-("Pióti  d"  '^^"s  tutorp^q  ^e^a- 
ies.  el  abogado  Pi'^^e.  v  sm  M'o.  d"  T  o"d-es. 

Lanzó  un  pvüo  de  furor  v  <i'"'^e?  dp  nue 
yo  pudiera  retlrarTv>e  a  a^rnn  =i*^lo  seeuro, 
atrlncherániJomí»  d«»*r^fl  df  una  r^p'-g,  o  de 
un  sofá,  me  ala^ó  íetivI  nnn  ^l  (5i  '"era  un 
rip.rrn  rabioso.  M-e  agarró  por  el  cuello  y  yo 


rodé  por  el  suelo  ron  él  sobre  n.1,  fortajHljn:.e 
de  tal  modo  la  respiración  que  me  pareció 
que  mi  ftltimo  momento  había  llegado.  Es- 
telle se  había  itio  de  la  habitación  corrieiidc 
como  una  liebre.  Esto  lo  habla  hecho,  natu- 
ralmente, de  acuerdo  con  las  instruc-cione.- 
que  yo  le  había' dado.  Sin  embargo  yn  hubiera 
preferido  que  hubiera  etdo  algo  menos  eli- 
diente y  me  hubiese  ayudado  un   poco. 

A  todo  e.sto  yo  me  sentía  aturdido  en  po- 
der de  aquel  salvaje  pillastre  cuyo  rostro  jo- 
dia ver  sobre  *.ií,  descompuesto  por  el  fu- 
ror, mientras  brotaban  de  su<=  temblorcASos 
labios   los   más   terribles   insultos. 

—  .Entrometido  del  demonio!  ;Infamef 
¡Pillo!  .Tome,  por  su  entrometimientcl — y 
al  decir  esto  me  dio  un  vigoroso  puñetazo  eu 
^^   cara  . 

Sentí  que  me  giraba  la  c.-ibc^a.  Yp  uo  vf'a 
.laro.  En  el  pecho  sentía  um  insufiinle  pri- 
sión. :Me  parecía  que  había  llegado  mi  últi- 
mo momento. 

Estaba  procurando  recordar  las  oraciones 
que  rezaba  cuando  mi  madre  me  teñí",  eu  sus 
rodillas,  pues  creía  morir,  cuando  de  pron- 
to, a  mis  aturdidos  sentidos  Heíró  un  grito 
largo  y  ronco,  mientras  el  pi^o  =e  esTr^^mefa 
como  sacudido  por  un  terremoto.  En  sei^uida, 
la  presión  que  sentía  sobre  el  pecho  cesó  y 
pude  oir  la  voz  de  Farewell  oue  "-e  expresaba 
en  forma  que  no  recuerdo.  En  medio  c'e  toda 
la  gritería  que  se  armó  en  aquel  morae^ito 
oí  una  voz  que  decía:  "¡Lo  ou"  es  usted  no 
le  ha  de  lastimar,  pariente   ríe  Fa+anás!'' 

Poco  a  poco  fui  recobrando  las  fuerzas.  Pu- 
de ver  y  ver  lo  que  vi  rae  llenó  de  asom- 
bro y  de  orgullo.  Asombro  ante  la  valentía 
de  la  señora  Duport,  c-gnlio  al  pensar  Que 
su  amor  hacia  mí  había  dado  tanto  poder  a 
sus  brazos.  Atraída  ñor  el  ruido  de  la  re^a. 
había  corrido  al  esc^i^o^io  v  me  babín  halla- 
do en  peligro  de  muerte.  Pin  vacilar  un  solo 
segundo  corrió  hacia  Fpreweil,  lo  tom6  del 
cuello  de  la  roña  y  tír<^  de  él  oiiitándol'^  de 
sobre  mi  cuerpo  3'  luego,  a^-roiando  s-^br^  él 
sus  cien  kiVs  de  pesó,  le  sostuvo  inmóvil, 
contra  el  suelo. 

•Ah  mujer  valerosa  y  amante,  abneeada 
mujer!  ¡Mi  corazón  e.s  presa  de  remordimien- 
tos porque  no  pude  ouedarme  a  d^r  la^  gra- 
cias a  mi  valiente  libertadora!  CoJi^opuí  al 
cabo  de  un  momento,  ponerme  de  oie  v  .<!alí 
corriendo  del  escritorio  sin  tomnr  aliente 
hasta  que  vi  oue  la  mano  de  Estelle  f?  apo 
yaba  confiadamente,  en  mi  braro. 

t 

^      ^      ^ 

V 

I  A  llevé  a   la  ca,sa  flondo  se  hosn^da 

ba  antes  y  la  confié  a  la  cusíodui 
/         de  la  bondadosa  portera,  la   tía   tic 
—^         Teodoro.    Entonce^  me  retiré  a   nij 
domicilio,     def;idido     a     descansar 
que  buena  falta  me  hacía. 

La  mafiana  iba  a  ser  de  grandísima  acti- 
vidad para  mi.  Era  necesario  obtener  un  per- 
miso especial  para  casarnos,  había  que  ver  al 
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lU::;  i.;  :■  oí.íiu  Jactii^c  i);>;  a  rMubiuar  io  de 
ia  .ereriionia  iiupcial,  íiai.'ÍH  ¡iue  reservar  los 
ai'ientüs  en  la  diligeuciii  a-  Buulugne  para  ir 
a    Inglaterra^    en  busoa    li.'   ia    tjrtuna., 

j\le  'oentía  supreniuuitüLe  teiiz  y  dormí  el 
sueño  del  justo.  Me  levanté  temprano  y  de- 
cidí comenzar  el  trámite  de  mis  asuntos  a 
las  ocho  de  la  mañana.  Me  hallaba  un  poco 
mal  de  dinero  porciue,  cuando  hube  obteuido 
el  permiso  y  abona-id  al  ciJra  lo  que  costaba 
la  ceremonia  religiosa,  no  me  quedaban  más 
Que  cinco  francos  de  lo  cien  que  mi  adorada 
me  había  entregado.  Sin  embargo  hice  re- 
serva)* los  asientos  en  la  diligencia  y  decidí 
confiarme  a  la  suerte.  Cuando  E.5telle  fuera 
mi  ospoia  no  habría  que  pensar  en  apuros 
de  dinero,  pues  ningún  poder  en  la  tierra  lo- 
graría interpom'rso  entre  mi  mano  y  íog  cien 
mil  francy.-  a  que  t:^nto  había  aspirado  y  que, 
al   fin,    iban  a   llegar   a   mi   poder. 


Se  había  fijado  para  las  once  la  ceremonia 
nupcial  y  eran  las  diez  cuando,  con  rápido 
paso  subí  por  la  escalera  que  conducía  al  mo- 
desto alojamier.to  de  mi  adorada.  Llamé  a 
la  puerta.  La  abrió  un  joven  que  c;)n  ama- 
ble y  corté;3  sonrisa,  me  invitó  a  entrar.  Me 
sentí  un  poco  extrañado  y  balitante  mole-'^to. 
Mi  PJstelIe  h  3  debía  recibir  visitas  de  jóve- 
ne'j  a  semejante  hora.  Dejando  a  un  lado  ai 
intruso  avancé  recsucltamente  hacia  la  habi- 
tación . 

Estelle  estaba  sentada  en  el  sofá,  con  los 
ojo.s  relucientes,  sonrientes  I03  lab: os  y  un 
lunar  en  cada  mejilla.  Me  acerqué  a  ella  con 
la  mano  extendida  pero  no  hizo  caso  de  mí 
y  volvióse  hacia  el  joven  que  había  entrado 
tras  de  mí  en  la  habitación. 

— Adrien,  —  dijo  ella,  —  este  es  el  bon- 
dadoso señor  Héctor  Ra.tichón,  el  que  arries- 
gó la  vida  para  conseguir  la  posesión  de  mis 
papeles  de  i(:entificación  y  las  cartas  del  abo- 
gado de  Inglaterra. 

— Señor,  —  agregó  el  joven  ofreciéndome 
su  mano,  —  Estalle  y  yo  seremos  toda  la  vida 
sus  agradecidos  deudores. 

Di  un  golpe  a  la  mano  que  con  tanta  inso- 
lencia se  me  ponía  delante  y  me  volví  hacia 
Estelle  con  mi  usual  dignidad,  pero  con  una 
terrible  expresión  de  cólera  en  el  rostro. 


-  EstelJe_  --  dijo,   --    ,;que  s.güim-a   i.;Slü: 

-  —  ¡Oh!  —  respondió  ella  con  una  de  sus 
encantadoras  sonrisas.  —  No  me  llame  Este- 
lle a  secas  porque  Adrien  paedc  enojareá  y 
darle  un  boíetón.  Estamos  realmente  muy 
agradecidos  a  ufted,  señor  Ratichón,  —  agre- 
gó con  míis  seriedad,  —  y  aun  cuando  yo 
ne  le  prometí  raáí;  que  cien  francos  más, 
cuando  hubiera  lerniin;.  do  su  trabajo',  mi 
esposo  y  yo  hemos  decidido  «¡ntregarle  mil 
francos,  en  vista  de  los  rir^gos  que  usted  ha 
corrido. 

— ¿Su    esposo?    —    larlinrai'e:'. 

— Me  casé  coi»  e!  seíio;-  Adrif^ii  Cázales  ha- 
ce un  mea,  —  dijo,  —  pero  tii.viiuos  que  te- 
ner secreto  cnesíro  roa'.ri-^onio  porque  el 
señor  Farewel]  babí.i  irr;^d..  que  si  no  me 
casaba  con  é!  destruiría  to'lo.s  mis  papeles, 
de  modo  q'-e  .aui.  onando  -','ir.;;rí»  «íncoiitrar 
al  abo.eado  que-  tiene  o)  di'vro  de  mi  padre, 
no  me  fuerri  po^íible  eü'-rar  rn  pn:--esión  de 
la  herencia,  por  no  poder  deraoslrar  que  soy 
la  que  soy.  A  no  hov  por  u.s*ed,  señor  Rati- 
chcn.  —  upive^O  la  cruel,  -  yo  no  hubiera 
ponido  Jamás  s;ljr  con  bien  de  esa  situación. 

En  medio  dy  3?mejan'e  at-ois^idor  cataclis- 
mo yo.  —  y  lo  d'íío  con  orgullo,  —  logré  do- 
min-5f  el  tnipetu  dt'  iiit  ju:-fo  enojo,  y  dije 
con    tod,^    calma : 

— P' ro .  ..  ;.por  qué  me  ha  ení^añado,  se- 
ñorita? ;.Po^  qué  gua^-do.  t;>.)"blén  pora  mí, 
el  sefTí-to  de  su  ma"? rinjonio?  ;.No  trabajaba 
yo  con  alm-j   y  vifia.  en  favor  de  usted? 

— /, Tíuhiera  usred  trabajado  con  igual  en- 
tufiasino,  --  nr~gunró  la  picara,  —  si  yo  se 
lo  hubiera  dicho  t(Klc? 

Gemí.  Tal  vez  estaba  en  lo  cierto.  ¡Quién 
sabe? 

To?né  los  mil  francos  y  no  volví  a  ver  ta- 
mas a!  señor  Cuzaiés  y  a  eu  eepoísa. 

•i*  -í*  ♦ 

Pero  volví  a  ver  a  la  señora  Duport,  por 
casualidad,  poco  despuée.  Ya  no  está  en  casa 
del  señor  Farewell. 

Aun  pesa  cien  kilos. 

Con  frecuencia  voy  a  visitarla,  alguna  ciue 
otra  tarde. 

¡Claro!   Le  estoy  agradecido. 


:;:-:::  cuando  se  ralla  nuez  moscada  debe 
recordarse  que  se  rallará  mejor  si  se  empie- 
za a  rallar  por  el  lado  donde  tuvo  el  cabo. 


','f-y^  Después  de  limpiar  los  tubos  de  lám- 
para, frótense  con  eal  fina  y  un  trapo.  Que- 
dan así  mucho  más  brillantes. 


íi-vi'  Para  quitar  las  manchas  de  chocolate 
o  de  cocoa  debe  lavarse  la  mancha  con  agua 
fría   y   después   echarle   agua   hirviendo. 


■/r-^  Se  hace  un  excelente  lacre  para  cap- 
sular frascos  y  botellas  de  frutas  o  de  encur- 
tidoB,  fundiendo  partes  iguales  de  resina  y 
eebo  de  vaca.  Si  se  quiere  colorear  se  le  pone 
un  poco  de  ocre,  rojo  o  amarillo  o  de  azul 
de  ultramar, 


:::-::=  E1  uso  de  un  delantal  de  hule  blanco, 
—  o  imitando  mármal.  —  mientras  se  lava 
ropa  o  vajilla,  conserva  los  vestidos  y  dis- 
minuye la   cuenta   de  la  lavandera. 

♦  ♦  ♦ 

-"-;:-  Cuando  se  necesita  separar  las  yemas 
de  las  claras  se  rompen  loe  huevos  uno  a  uno 
sobre  un  pequeño  embudo  de  vidrio  puesto 
en  un  vaso  grande;  la  clara  pasa  por  el  agu- 
jero y  la  yema  queda  oit  la  uarte  de  arriba. 
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LA  GRAN  NOVELA  DE  NUESTRA  EPOGA 
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Va^iMpflir© 


(BAT-WING) 

Novela  escrita  en  inglés  por  Sax  Rohmer 

El  famoso  autor  de  "El   Doctor  Fu   Manchú",  ''El  Doctor   Diabólico",   "La   Garra   Amarilla", 
cuya  versión  cinematográfica   constituyó    un   notable    éxito,    "Drogas"    ("Dope")    y    otras    pro 
ducciones   notabilísimas. 


CAPITULO   I  X 

Pablo  Harley,  de  Chancery  Lañe 


CERCA  de  las  seis,  en  una  calurosa 
tarde  de  verano,  mi  amigo  Pablo 
Harley,  hallábase  switado  en  su 
despacho  particular  de  Chancery 
Lana,  leyendo  una  porción  de  cartas  que  su 
secretario.  Innes  acababa  de  ponerle  a  la 
firma.  Solamente  le  quedaba  por  ver  una, 
pero  era  una  carta  larga,  de  carácter  confi- 
dencial: un  informe  sobre  cierto  asunto  que 
Harley  había  escrito  por  encargo  del  minis- 
tro de  la  Gobernación  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica. Antes  de  empezar  a  leerla,  miró  al 
pequeño  reloj  de  sobremesa,  lanzando  un 
suspiro  de  cansancio. 

— Ya  no  te  detengo  más  que  unos  minu» 
toe,   Knox, — me   dijo. 

Le  contesté  con  Una  sonrisa  y  una  Inclina- 
ción de  cabeza.  Me  agradaba  esperar,  obser- 
vando   entretanto   cómo   trabajaba  mi   amigo. 

Pablo  Harley  ocupaba  una  situación  ünica 
en  medio  de  ese  torbellino  de  vicios  y  de 
ambiciones  que  llamamos  a  veces  la  vida  de 
Londres.  Aunque  por  el  momento  no  ocupa- 
ba ningún  puesto  oficial,  algunos  de  loe  más 
graves  problemas  de  la  política  Ingleea  du* 
rante  los  últimos  cinco  afiog,  problemas  que 
ponían  las  relaciones  internacionales  en  pe- 
ligro y  que  hubieran  podido  concluir  en  una 
nueva  guerra  m.undial,  habían  debido  su  so- 
lución al  genio  singular  de  aquel  hombre. 

La  sencilla  placa  de  bronce  que  habla  en 
su  puerta  no  daba  el  menor  indicio  sobre  su 
profesión,  y  los  que  consideraban  a  Pablo 
Harley  simplemente  como  un  detective  parti- 
cular afortunado,  sin  duda  no  imaginaban 
que  pudiera  gozar  la  confianza  de  algunai 
de  las  personae  que  guiaban  lo»  deatlnoa  del 
Imperio  Británico.  La  labor  de  Pablo  Harley 
en  Constantlnopia  durante  loe  naeses  de  fie* 
bre  que  precedieron  a  la  ruptura  de  la»  hos- 
tilidades con  Turquía,  aunQue  daseonoclde 
por  el  público  grande,  había  sido  realmente 
extraordinaria.  Desgraoladament©  ro  e^  «!• 
guieron  sus  recomendaciones ;  de  lo  centra- 
rlo, ge  habría  evitado  la  tragedla  de  los  Dar» 
daneloa 


£31  ambiente  que  le  rodeaba  mieülras  es 
taba  allí,  leyendo  los  pliegos  mecanografía 
dos,  era  el  que  rodea  a  cualquier  hombre  tra 
bajador;  por  lo  menos,  asi  lo  habría  pensa- 
do cualquiera.  Sin  embargo,  en  la  atmósfera 
de  la  oficina  había  algo  que  habría  indicado 
a  un  visitante  persplcae  que  ayuei  despacho 
no  era  el  de  un  hombre  de  negocios  vulgar. 
Había  allí  ficheros,  y  estantes  cargados  de 
libros  de  consulta,  muchos  de  ellos  de  leyes; 
pero  un  armarito  blrmano,  muy  lindo  y  bas- 
tante grande,  constituía  una  nota  exótica 
inesperada. 

Mirando  más  despacio,  observaTsaniíe  en  el 
conjunto  otros  detalles  no  menus  slgnificati- 
V06,  sobre  todo  un  hermoso  retrato  de  Edgar 
Alian  Poe,  grabado  según  el  desguerrotipo 
de  1848.  El  Individuo  mismo  mostraba  el  se- 
llo indeleble  d^  los  trópicos.  Su  fisonomía 
de  rasgos  pronunciados  ofrecía  ese  matiz 
bronceado  que  indica  años  enteros  pasados 
bajo  un  sol  Implacable,  y  Ia«  cí,nas  que  aso- 
maban junto  a  sus  sienes  sólo  cdntribuían  a 
aumentar  la  expresión  de  energía,  casi  de 
fiereza  de  aquel  atezado  rostro.  Pablo  Har- 
ley era  notable  por  esa  fuerza  Intelectual  que 
no  llama  la  atención  inmediata,  porque  está 
en  el  temperamento,  pero  que  hace  que  quien 
la  posee  se  destaque  entre   el   vulgo. 

Después  de  firmar  al  pie*  del  informe,  Pa- 
blo Harley  metió  los  pliegos  en  un  sobre  gran- 
de y  echó  éste  en  una  bandeja  de  mimbre  que 
contenía  muchas  otras  cartas.  Su  trabajo  ha- 
bía terminado  por  aquel  día,  y  mirándome 
con  una  sonrisa  de  triunfo,  so  levantó.  Su 
despacho  formaba  ,  parte  de  un  piso,  en  ©1 
cual  vivía  como  un  ciudadano  de  los  viejos 
tiempos  en  que  cada  cual  residía  don'de  tra- 
bajaba,  pero  aunque  así  fuese  no  tenía  máJS 
que  cerrar  una  puerta  que  conducía  a  sus 
habitaciones,  para  Indicar  que  allí  acababa 
la  jornada  de  trabajo.  Oprimiendo  un  timbre 
que  comunicaba  con  el  despacho  del  públi- 
co, donde  estaba  el  eeeretarlo,  Pablo  Harley 
permaneció  en  pie,  y  entró  Inneg. 

—'¿No  queda  nada  más,  Inneg?  —  le  pre» 
guntó, 

— Nada,  Befier  Har-ley,  si  ha  vi#to  uatod  ya 
ej  informe  para  el  ministerio  de  la  GobmUl" 
elófl, 

Pablo  Harley  se  eohó  a  relí 


b'.^^£:  W^ 


PUCKY 


MAGAZINE 


— Ahí  cátá,  —  repuso,  —  un  trabajo  eao" 
joso  e  ingrato,  Innes.  Ya  es  el  quinto  liiícr- 
me  que  prepara  ueted,  y  todavía  queda  para 
rato. 

Tomando  despuds  una  carta  sin  cerrar  que 
quedaba   sobre  la  mesa,   añadió: 

— Este  es  el  asunto  Roneb-y,  he  decidido, 
después  de  todo,  suspenderlo  hasta  mi  re- 
greso. 

• — ;Ah!  —  dijo  fríamente  Innes  mientras 
iba  tomando  y  mirando  uno  por  uno  los  so- 
bres del  canasto.  —  Veo  que  renuncia  usted 
al   trabajito   que   le   encargaba   el   marqués. 

— Sí,  y  a  las  quinientas  guineas  que  iba  a 
valerme,  —  repuso  Harley  con  irónica  son- 
risa.—  Ya  le  digo  a  ese  infortunado  aristó- 
crata que  eeto  es  una  oficina,  y  que  lo  que 
debe  buscar  para  su  ropa  sucia  e6  un  lava- 
dero. No,  Innes,  por  esta  noche  no  queda  na- 
da más,  puede  usted  retirarse.  ¿Se  fué  ya 
miss   Smith? 

Como  contestando  a  esta  pregunta,  la  me- 
canógrafa que  con  Innes  formaba  todo  el 
personal  de  la  oficina,  entró  en  aquel  mo- 
mento con  una  tarjeta  en  la  mano.  Harley 
me  dirigió  una  breve  mirada,  y  en  seguida 
tomó  la  tarjeta,  con  expresión  de  descon- 
suelo. 

— "Juan  Menéndez,  coronel  retirado"  — le- 
yó en  voz  alta;  —  "Cavendlsh  Club". 

Y  mirando  a  Innes  con  aire  pensativo,  aiía- 
dió: 
— ¿Conocemos  a  este  coronel? 
— Creo  que  no,  —  contestó  el  secretario; — • 
no  me  suena  ese  nombre. 

— No  sé  quién  será  —  murmuró  Harley; 
y  volviéndose  a  mí,  me  dijo: — Es  un  fasti- 
dio, Knox,  precisamente  cuando  creía  que  ya 
no  quedaban  estorbos.  ¿Será  cosa  realmente 
interesante.  ¿No  se  tratará  sólo  de  visitar  a 
una  mujer?  En  fin,  no  sé  qué  encuentro  en 
la  tarjeta  que  me  atrae;  lo  mejor  será  ver.e. 
Dígale    que   pase,    mies   Smith. 

No  bien  hubieron  salido  Innes  y  la  meca- 
nógrafa, cuando  entró  en  el  despacho  un  in- 
dividuo cuyo  aspeéto  era  realmente  digno  de 
atención.  Ante  todo,  el  coronel  Menéndez  de- 
bía tener  por  lo  menos  seis  pies  de  estatura, 
y  su  porte  era  el  de  un  noble  español  de 
los  tiempos  pretéritos.  Extraordinariamente 
moreno,  el  color  de  su  tez  contrastaba  con  su 
pelo  canoeo,  cortado  al  rape.  Sus  espesas  ce- 
jas y  su  poblado  bigote  de  levantadas  guías 
eran,  en  cambio,  negrísimos,  de  modo  que  al 
sonreñ"  brillaban  sus  grandes  dientes  con 
una  blancura  feroz.  Tenía  los  ojos  grandes, 
negros  y  brillantes,  y  aunque  llevaba  un  tra- 
je corriente  de  mezclilla,  admirablemente  he- 
cho, no  sé  por  qué  lo  Imaginé  habituado  a 
vestir  el  traje  de  montar.  Casi  me  parecía 
oir  el  tintineo  de  sus  espuelas. 

Usaba  un  bastón  de  ébano,  que  mental- 
mente sustituí  por  un  látigo,  y  su  elegante 
sombrero  negro  me  pareció  menos  adecuado 
para  él  que  un  chambergo  de  ale  ancha.  En 
cuanto  a  edad,  podría  estar  entre  los  cin- 
cuenta y  los  cincuenta  y  cinco. 

Plantado  en  la  puerta,  hízonoa  una  gentil 
íeverencla,  y  aunque  su  sonrisa  era  mefisto- 


félica,  había  algo  en  su  persona  que  impoiiía 
respeto, 

— Mister  Harley,  ; — :  empezé  diciendo,  y  su 
voz  fina  y  de  timbre  agudo  fué  otra  sorpre- 
sa para  nosotroe,  —  es  para  na^  muy  enojoso 
venir  a  robarle  su  tiempo,  puee  ao  tengo  la 
seguridad  de  que  lo  que  voy  a  decirle  a  us- 
ted me  autorice  pare  ello. 

El  coronel  hablaba  muy  bien  el  inglés,  pe- 
ro con  palabras  muy  rebuscadas  y  una  cons- 
trucción algo  rara;  aparte  de  esto  y  de  un 
leve  acento  extranjero,  ee  hubiera  dicho  que 
era  un  inglés  que  llevaba  maclu)  tiempo  en 
el  extranjero.  Deede  lueeo,  peasé  que  había 
leído  mucho,  y  en  efecto,  mtáé  tarde  pufie 
comprobar  que  así  era. 

— ^Tome  usted  asiento,  coronel,  — dijo  Har- 
ley con  calmosa  amabilidad,  t— r  Oficialmen- 
te, mis  horas  de  trabajo  han  terminado  por 
hoy,  pero  si  no  tiene  BSted  inconveniente 
en  que  nos  oiga  mi  amigo,  señor  Knox,  tendré 
mucho  gusto  en  charlar  un  rato  con  usted. 

Después,  sonriendo  como  «ólo  él  gabí»  ta- 
cerlo,  añadió: 

— Si  su  ajBunto  e«  exe<^8i vasten to  enrevesa- 
do, le  ruego  me  excuse  por  eatorce  días,  por- 
que voy  a  tomarme  con  ral  «Migo  una  vaca- 
ción, que  me  hace  muchísfoM  nata. 

— ¿De  veras?  —  repuso  al  ooroael,  deJaE- 
do  sobre  le  meaa  el  sombrero  y  sentándose 
en  un  gran  sillón  do  cuaro  que  Harlcy  ie 
bahía  acercado.  —  Si  voy  a  molestarles,  lo 
siento,  pero  mi  asunto  «s  listante  urgente, 
y  yo  venía  por  recumendaci6n  de  mi  amitO 
el  embajador   de  Espafia. 

Al  decir  esto,  dirigió  a  Harley  una  miga- 
da suplicante.  To  me  levanté  jura  retirar- 
me, pero  Harley  me  dijo: 

■ — Siéntate,   Knox. 

Y  volviéndose  de  nuevo  al  visitante,  Te 
rogó: 

— Continúe  usted,  corone!.  Mí  amigo  Kncx 
me  ha  acompañado  en  alguoes  de  los  casos 
más  delicados  que  he  tenido  entre  manos,  y 
puede  usted  contar  con  su  éUsorcción  como  si 
se  tratara  de  mí  mismo.  ¿Fvoki  usted? 

Y  Haríey  le  alargó  una  caja  de  habanos, 

— Muchas  gracias,  —  fué  la  respuesta ,— 
pero  yo  rara  vez  fumo  más  aae  mis  cigarrilloí=. 

El  coronel  Menéndez  eaeó  «a  librillo  <íe 
papel  de  arroz,  arrancó  saa  hoja,  y  luego, 
metiendo  dos  dedos  en  el  fcolaliio  del  ¡sa- 
co, extrajo  un  poco  de  tareco,  haciendo 
y  encendiendo  un  cigarrillo  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojo».  Su  destreza  m©  dejó  absorto, 
y  observándolo  él,  levantó  sue  pobladas  ce- 
jas y  dijo  simplemente: 

— La  práctica  hace  maestro*,  ¿no  €<?  a-'í? 

Encogióse  de  hombros  y  tir6  el  fósforo  apa- 
gado en  un  cenicero,  mieatrav  yo  me  dedica- 
ba a  estudiarlo  con  crecients  laterés.  Me  pa- 
recía que  algún  terror,  real  o  fmaginaric. 
oprimía  la  mente  de  aquel  hoonbre,  y  com- 
prendía que  mi  presencia,  me  l«  era  m"y 
grata;  sin  embargo,  de  prootv  empezó  asl: 

— Muy  bien.  Espero,  señor  Harley,  que  i" 
que  voy  a  referirle  va  a  p«CB«erle  a  usted 
más  bien-  un  síntoma  de  lo  ^e  llaman  us'"- 
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des  neurastenia,  que  una  prueba  de  que  me 
amenaza  un  peligro. 

Pablo   Harley   miró   con   curiosidad   al   eo- 

roa^l. 

—¿Debo  entíáider  que  usted  sospecha  que 
ftlguien  quiere  hacerle  dafio?  —  le  pre- 
guntó. 

El  coronel  Menéndez  hizo  coa  la  cabeza 
un  lento  gesto  afirmativo. 

. — Eso  quise  decir,  —  repuso. 

.— ¿I>año  corporal? 

. — Sí.   precieamente. 

^¡jum!  —  murmuró  Harley;  y  tomando 

Tin  poco  de  tabaco  de  una  caja  de  lata  que 
tenía  sobre  un  mueble  próximo,  empezó  a 
llenar  con  mu<5ha  calma  ftu  pipa.  —  Supongo 
Que  tendrá,  usted  buenos  motivos  para  esa 
sospecha. 

Si   no   los    tuviera,    nada    en    el    mundo 

nie  hubiera  hecho  venir  a  molestarle  a  us- 
tí-d.  Sin  embargo,  aunque  por  fin  me  he 
decidido  a  venir,  me  e3  muy  difícil,  casi  im- 
posible, explicarle  a  usted  esos  motivos. 

La  expresión  del  acezado  rostro  del  coro- 
nel era  realmente  de  embarazo.  Hizo  una 
pausa,  y  claramente  ee  vio  que  no  encontra- 
ba palabras  para  continuar. 

Harley  dei6  la  caja  de  tabaco  en  el  mue- 
ble y  encendió  un  fósforo,  aplicándolo  a  su 
pipa  mientras  movía  la  cabeza  sonriendo, 
como  si  quisiera  doeir:  "Ya  comprendo". 
Probablemente  pí^nsaba,  como  yo,  que  ee 
trataba  del  caso  vulgar  do  un  hombre  de 
esos  que  tienen  la  manía  de  creerse  amena- 
zados por  algún  peligro  midterioso. 

Nuestro  ví«itantfl  reapirfl  pratundiimente, 
y  por  fin  continuó,  hablando  con  una  lonti- 
iud  que  i'evelaba  el  gran  esfuerzo  que  hacía 
por  expresar  bien  su  pensamiento: 

— Usted,  naturalmente,  espera  conocer  los 
hechos.  Realmente  son  tan  escasos  y  de  una 
índole,  por  decirlo  así,  tan  fantástica,  que 
Run  cuando  usted  los  conozca,  seguriimente 
me  considerará  simplemente  como  víctima 
de  uaa  monomanía.  Por  de  pronto  tengo  mo- 
tivos para  cr^er  que  alguien  me  ha  seguido 
d^de  mi  casa  ha*ta  su   oficina. 

— ¿De  veras?  —  dijo  Pablo  Harley,  cari- 
iioíHUionte,  comprendiendo  yo  que  esperaba 
esto,  y  que  las  palabras  del  coronel  confir- 
maban sus  sospechas.  —  ¿Alguien  de  su  ser- 
vidumbre, tal  vez? 

— ^Seguramente  no. 

— ¿Y  a  vi.'jto  usted  a  esa  persona  que  le 
seguííi? 

—  ¡Señor,  —  exclamó  el  coronel,  con  la 
voz  algo  alterada  por  la  excitación,  —  si  yo 
la  hubiese  visto  iac  cosas  estarían  claras! 
Jamás  la  he  visto;  pero  la  he  oído  y  la  he 
S':'ntido;   es  decir,  he  sentido  su  presencia. 

— ¿De  qué  manera?  —  preguntó  Harley, 
re/'Ofetándos*  «ti  su  silla  t  estudiando  aquella 
fiera  fisonomía. 

—En  v^rí^  .<><;aslones,  al  apagar  la  luz  de 
Dii  dormitorio  y  mirar  al  jardín  desde  mi  ven- 
tana, he  oM^rjf» do  Ja. sombra  de  alguno. .. .-. 
«e  aJguiea  que^se  deslizaba,  entre  los  maci- 
zos,,          

—  ¿■La  sombra?      ' 

.:Pr^ci,^^,^jgi^ti^  La.  Bfsr^pna-.inlsaiji  .  esta- 
3 Pt^U^'de,(3ts  ;^  ja4i,jii:WL, Cuando  se  aio- 
^^a  i%KpÍ&  ^y;  69.í:5i|;¿^.e?^>l  suqlb.,  ,    ,, 


— ¿No  le  habrá  engañado  a  usted  alguna 
rama  que  se  moviese? 

— De  ningún  modo.  Hablo  de  una  nocho 
tranquila  y  de  luna  llena. 

— Entonces  .probablemente  era  la  sombra 
de  algún  vagabundo,  —  indicó  Harley.  — 
¿Se  refiere  usted,  desde  luego,  a  una  ca^a  ea 
el  campo? 

— ^No,  no,  —  aseguró  con  énfasis  el  coro- 
nel; —  no  era  un  vagabundo.  : Quisiera  Dios 
que  pudiera  yo  creerlo  así!  Además,  hace  un 
mes,  trataron  de  entrar  en  mi  casa. 

Pablo  Harley  dio  muestras  evidentes  de 
curiosidad.  Había  observado,  como  observé 
yo,  que  los  modales  de  aquel  Individuo  no 
eran  los  del  monomaniaco  vulgar,  que  mi 
amigo  conocía  demasiado  bien. 

— ¿Tuvo  usted  pruebas  de  lo  que  dice?  — 
preguntó. 

— El  insomnio,  el  hallarme  desvelado  pdf 
mis  sospechas,  lo  reconozco,  me  permitió  oír 
los  pasos  del  intruso. 

— ¿Pero  usted  no  lo  vió? 

— ¡Sólo  vi  su  sombra! 

^¡Bañ! 

— Puede  u&ted  obtener  el  testimonio  de 
toda  mi  servidumbre,  que  le  probará  que 
entró  alguien,  —  afirmó  el  coronel  con  ener- 
gía. —  Por  lo  menos,  en  este  caso  puedo 
ofrecerle  a  usted  hechos  ciertos.  Quien  quie- 
ra que  fuese,  había  entrado  por  una  ventana 
de  la  cocina,  había  forzado  dos  cerraduras  v 
venia  hacia  el  "hall"  cuando  el  ruido  de  sus 
pasos  atrajo  mi  atención. 

— ¿Y  qué  hizo   usted? 

—•Bajé  y  cen-é  la  puerta  de  la  escalera. 
Pero  el  ligero  ruido  que  produje  fué  eufi- 
ciente  para  alarmar  a  aquel  visitante  noc*ur- 
no  pues  no  pude  llegar  a  verlo.  Solamente, 
al  huir  rápidamente  en  la  dirección  d-  don- 
de vmo,  la  luna,  que  entraba  por  una  venta- 
na del  "hall",  proyectó  su  sombra  sobre  la 
alfombra. 

H.T72f  extraño,  muy  extraño,  —  murmuró 
Hailey  --  ^\  esa  sombra  no  le  reveló  a  us- 
ted nada? 

■ — Absolutamente   nada 

El  coronel  pareció  dudar  un  momento'  v 
miro  fijamente  a  Harley.  '    ' 

—Fué  solamente  una  •  especie  de  nebli- 
na. .  .   y  en  seguida  se  desvaneció    Pero 

—¿Pero  qué?  —  dijo  Haiiev. 

—  ¡Ah!   —  exclamó    el   coronel,     enviando 
una  nube  de  humo  hacia  el  techo    —  Pr^i 
sámente  ahora   llegamos   a   !o   quo   tanto   me" 
cuesta  explicar.  '  ^   ™^ 

Volvió  a  respirar  rrofundameute  v  nredó 
unos   momentos   en    silencio.  *     '  '  "^ 

— ¿No  faltó  nada  en  su  casa?  —  nre°-;'nió 
Harley.  J>'e„unto 

— iVada. 

■ — ¿Ni  quedó  ningún  rastro? 

— ^Ninguno,  salvo  la  falleba  de  una  venta- 
na limada  y  dos  puertas  abiertas,  que.  c onio 
de  costumbre,  habían  sido  cerradas  ál  irse 
la  servidumbre  a  acostar. 

—  :Jum!  —  tornó  a  murmurar  Harley.; 
■ —  Este  episodio,  por  supuesto,  puede  cons- 
tituir un  hecho  aislado,  sin  la  menor  rela- 
ción con  la  vigilancia  de  que  usted  se  cree 
ser  objeto.  Es  decir,  que  esa  persona  que 
indudablemente  entró   ea  casa   de  ust^  po- 
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Jríct   no  haber  «ido  sino  un   ladrón  vulgar. 

— ^Sübre  la  mesa  del  "hall"  de  Cray's  Fo- 
lly,  que  así  se  llama  mi  casa,  —  repuso  el 
coronel  secamente,  —  hay  una  vitrina  con 
una  vajilla  de  oro  dentro,  y  la  luz  de  la  luna 
daba  de  lleno  en  eila.  ¿Dónde  ha  vieto  usted 
un  ladrón  que  pasa  junto  a  semejante  presa 
y  se  vaya  sin  tocarla? 

— Conformes,  —  dijo  Harley  con  calma; 
— ese   es   un   buen   argumento. 

— ¿Va  u  .ted  viendo,  al  fin,  como  mis  sos- 
pechas   ton    enteramente    infundadas? 

—Por  lo  menos  hay  la  probabilidad  de 
que  sean  algo  más  sospechosas.  ¿Hay  al- 
gún otro  dato?  ¿No  tiene  usted  algún  ene- 
migo? 

— ¿Quién  que  haya  desempeñado  cargos 
públicos  no  ha  tenido  enemigos? 

— Tiene  usted  razón;  por  algo  he  dioho 
que  habría  algo  más. 

Y  Harley  miró  fijamente  a  su  visitante, 
el  cual,  aunque  resistió  la  mirada  sin  bajar 
siquiera  sus  grandes  ojos  negros,  no  pudo 
ocultar  que  había  recibido  un  golpe  de  maes- 
tro. 

— Hay  dos  puntos,  señor  Harley,  —  con- 
fesó, al  fin,  —  casi  seguramente  relaciona- 
dos entre  sí,  si  usted  quiere,  pero  tan .  .  . 
¿como  diríamos?,  tan  remotos  de  mi  vida, 
que  no  sé  si  mencionarlos.  Me  parece  fantás- 
tico suponer   que   encierren   una   clave. 

— Ruego  a  usted,  —  le  dijo  Harley,  — 
que  no  me  oculte  na-da,  por  poco  interesante 
que  le  parezca.  A  veces  las  cosas  que  nos  pa- 
recen estar  más  apartadas  de  un  asunto,  al 
investigar  sobre  ellas  resultan  las  más  es- 
trechamente relacionadas  con  él, 

— ^Muy  bien,  —  prosiguió  el  coronel  Me- 
néndez,  empezando  a  liar  un  segundo  ciga- 
rrillo sin  haber  acabado  de  fumarse  el  pri- 
mero; —  comprendo  que  tiene  usted  razón; 
pero  así  y  todo,  me  resulta  muy  difícil  ex- 
plicarme. He  mencionado  el  intento  de  robo, 
si  así  puedo  calificarlo,  con  objeto  de  que 
desechase  usted  la  idea  de  que  mis  temores 
eran  un  mito.  El  otro  punto  se  refiere  a  un 
hombre,  a  un  vecino  mío  en  Surrey.  Pero 
antes  de  seguir  adelante  debo  manifestar  que 
no  creo  ni  por  un  momento  que  sea  respon- 
sable de  este   desagradable  asunto. 

Harley  miró  al  coronel  con  curioeidad  y 
le  dijo: 

— Sin  embargo,  debe  usted  tener  algún 
dato  que  le  haga  sospechar  que  ese  vecino 
tiene  alguna  relación  con  ello. 

— Los  tengo  en  efecto;  pero  pertenecen  a 
m  orden  de  cosas  tan  místicas,  tan  distantes 
del  delito  corriente,  que  temo  que  me  crea 
usted.  .  .  ¿cómo  lo  diría  yo?,  un  hombre  ob- 
sesionado por  extrañas  supersticiones.  ¿No 
ee  así?  Bien;  ueted  me  entiende.  Debo  adver- 
tirle que,  aUTKjue  de  puro  origen  español,  yo 
soy  cubano,  nacido  en  Cuba,  y  que  he  pasado 
la  mayor  parte  de  mi  vida  en  las  Antillas, 
donde  ocupaba  un  cargo  del  gobierno  espa- 
ñol hasta  1898,  en  que  lo  perdí  por  meterme 
en  la  gueira.  Tengo  propiedades,  no  sólo  en 
Cuba,  sino  en  otras  Antillas,  y  no  debo  ocul- 
tar a  usted  que  durante  los  últimos  años  de 
mi  estancia  allí,  cuando  cansado  de  servir  a 
mi   r>SíiB.  pedí   el   retiro   y   me   dediqué   a   mi 


hacienda,   Incurrí   en   la   enemistad   de   cierta 
clase  de  gente  del  pueblo.  ¿Me  explico? 

Pablo  Harley  le  contestó  con  un  movi- 
miento de  cabeza  y  cambió  conmigó  una  rá- 
pida mirada.  Yo  me  formaba  rápidamente 
una  idea  de  lo  One  sería  la  vida  del  campe- 
sino antillano  bajo  la  férula  del  coronel  don 
Juan  Menéndez,  y  empecé  a  considerar  su 
historia  desde  un  nuevo  punto  de  vista.  Co- 
mo si  sus  reflexiones  le  hubiesen  quitado  de 
pronto  la  tranquilidad,  se  levantó  y  empezó 
a  pasearse.  Su  elevada  figura  no  carecía  de 
gentileza.  Observé  la  tenacidad  de  perro  de 
presa  que  revelaba  su  barbilla,  la  altivez  de 
su  porte,  y  me  pregunté  qué  clase  de  peligro 
le  habría  podido  inducir  a  buscar  el  auxilio 
de  Pablo  Harley,  pues  fuesen  cuales  fueran 
sus  defectos,  algunos  de  los  cuales  podía  ya 
figurarme,  no  me  parecía  probable  que  un 
deS'Cen diente  de  españolee,  y  por  añadidura 
soldado,  pudiera  conocer  lo  que  era  el  miedo. 

— ^Antes  de  seguir  adelante,  coronel,  — 
dijole  Harley, — ¿podría  usted  decirme  cuán- 
do dejó  su  país? 

— Salí  de  Cuba  hace  unos  tres  años,  — 
repuso  el  militar;  y  después  de  una  extraña 
indecisión  añadió:  —  Por  motivos  de  salud 
alquilé  una  finca  en  Inglaterra,  creyendo  que 
aKjuí   encontraría   traniquilidad. 

— ¿Es  decir,  que  temía  usted  algo  o  a  aV 
guien  en  Cuba? 

El  coronel  Menéndez,  volviéndose  brusca- 
mente, lanzó  a  su  interlocutor  una  mirada 
furibunda. 

—  ¡Yo  no  he  temido  jamás  a  nadie,  mistei 
Harley!   —  dijo  fieramente. 

— ^Entonces,  ¿por  qué  ha  venido  ustec» 
aquí? 

El  coronel  dejó  la  colilla  de  su  primer  ci- 
garrillo en  el  cenicero  y  encendió  el  segundo 
que  había  hecho. 

— Es  verdad,  —  conffesó,  —  perdóneme; 
lo  que  quise  decir  es  que  jamás  he  temido 
a  ningún  hombre. 

Detúvose,  cuadrado,  delante  del  armarito 
birmano,  con  una  mano  en  la  cadera,  y  de 
pronto  hizo  a  mi  amigo  una  pregunta  qu^e 
me  sorprendió. 

— ¿Sabe  usted  algo  sobre  el  Vudú? 

Pablo  Harley  se  quitó  la  pipa  de  entre  loa 
dientes  y  miró  al  cubano  silenciosamente 
por  un  momento. 

— ¿El  Vudú?  —  preguntó  a  su  vez,  comd 
si  fuese  un  eco.  —  ¿Se  refiere  usted  a  la  ma- 
gia de  los  negros? 

— Exactamente. 

— ^Mis  estudios  no  han  abarcado  ese  asun^ 
to,  —  repuso  Harley  cori  mucha  calma, — 
ni  he  tenido  hasta  ahora  la  menor  relación 
con  él;  pero  como  he  vivido  mucho  en  el 
Oriente,  no  me  extrañarla  saber  que  el  Vudú 
puede  no  ser  una  cantidad  despreciable.  Hay 
en  la  India  fuerzas  secretas  que  aquí  en  In- 
glaterra no  comprendemos.  Acaso  ocurra  l<i 
mismo  en  las  Antillas. 

— Lo  mismo  ocurre  en  las  Antillas. 

El  coronel  Menéiidez  miraba  casi  feroz- 
mente a  Harley  desde  el  otro  lado  de  la  ha- 
bitación. 

— ¿Quiere  eso  decir,  —  preguntó  el  se- 
gundo, —  que  el  peligro  de  Que  usted  se 
cree  amenazado  tiene  relaclOn  con  Cuba? 
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En  la  fisonomía  de  mi  amigo  se  pintaban  la  incredulidad  y  el  asombro,  a  la  Vez  que 
algo  más,  cuando  dijo,  sin  dej',r  de  mirar  a  su  visitante:  "Es  el  ala  de  un  murciélago". 
V  Ala  de  Vampiro",  Capítulo  I.) 
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— Eso,  mí^t-er  Harley,  usted  lo  decidirá 
:iia!i(io  conozca  todoe  los  antecedentes.  ¿De- 
sea usted  qne  continúe? 

— -¡Ya  lo  creo!  Confieso  que  me  interesa 
mucho  su  asunto. 

■ — Pues  bien,  míeter  Harley;  tengo  qu* 
enseñarle  a  usted  una  cosa. 

I>e  uno  de  l«s  bolsillos  interiores  del  saco,  el 
coronel  extrajo  un  estuche  montado  en  oro, 
y  del  estuche  sacó  un  objeto  plano,  de  forma 
irregular,  envuelto  en  un  pedazo  de  papel  de 
seda.  Desenvol-sió  el  pap&l,  avanzó  y  dej^  el 
objeto  que  envolvía  sobre  la  carpeta  que  mi 
amigo  tenía  delante. 

Impelido  por  Ja  curiosidad  me  levanté  y 
me  acerqué  a  verlo.  Eía  de  un  color  pardo 
sucio,  como  de  una  cuarta  de  largo,  y  pare- 
cía consistir  en  una  especie  de  membrana. 
Harlej-,  apoyando  el  codo  en  la  mesa,  lo  mi- 
raba con  curiosidad, 

— ¿Qué  e^  eso?  —  pregunté.  —  ¿Alguna 
cla&e  de  hoja? 

— ^No,  —  respuso  Harley,  alzando  la  vista 
al  atezado  rostro  del  coironel,  —  me  parece 
reeonocer   lo   que  es. 

— Yo  tarabiéa  conozco  lo  que  es,  —  dijo 
el  coronel  sombríamente;  —  pero,  ¿qué  es 
lo  que  a  usted  le  parece? 

En  la  fisonomía  de  Harley  se  pintaban  la 
incredulidad  y  el  asombro,  a  la  vez  que  algo 
más,  cuando  dijo,  sin  dejar  de  mirar  a  su 
visitante: 

—Es  el  ala  de  un  murciélago. 


CAPITULO  II 
Et  pantano   d»i   Vudú 


HE  recordado  muchas  veces  aquel 
moHiento  en  la  oficina  de  Pablo 
Harley.  cuando  éste,  el  militar 
tufeano  y  yo  estábamos,  en  re- 
dor de  ia  mesa,  mirando  loe  tres  ©1  ala  de 
murcJéiago  «ue  estaba  encima  de  la  carpeta. 

Mi  iníeligeate  amigo  demostraba  algunas 
veces  una  especie  de  presciencia  de  que  ya 
tendré  ocasión  de  hablar  más  adelante;  pero 
yo,  como  la  mayoría  de  la  inocente  humani- 
dad, no  <?uek)  estar  tocado  del  espíritu  pro- 
fótico.  Por  ©so  mismo  debo  mencionar  el  he- 
cbo  de  íwiue;  día,  mi-entras  me  hallaba  con- 
tempíanño  oon  cierta  repugnancia  aquello 
que  había  sobre  la  mesa,  sentí  de  pronto  una 
eepede  de  convencimiento,  sin  ninguna  base 
lógica,  T>OT  supuesto,  de  que  se  acababa  de 
abrir  un  nuevo  camino  en  la  marcha  de  mi 
vida;  m<»  pareció,  en  una  palabra,  que  iba  a 
comenzar  para  mi  una  serie  de  cosas  extra- 
ñas y  terribles,  y,  ein  embargo,  llenas  de  una 
incomparable  fascinación.  Tal  vez  sea  cierto 
lo  que  se  dice  de  que  en  las  grandes  crisis  de 
la  vida  ee  desarrolla  por  un  momento  una 
especie  de  segunda  vista. 

Esperé  con  intensa  curiosidad  lo  que  Iba 
t  seguir  diciendo  el  coronel,  pero  se  limitó 
a  mirar  fijamente  a  Harley  con  el  cigarrillo 
entre  sus  crispados  dedos,  y  fué  mi  amigo 
guien  hubo  de  romper  el  extraño  silencio  que 
reinaba  en  la  habitación. 

.—Es  el  ala  de  un  murciélago.  —  volvió  a 


murmurar   Harley,    tocando    aquel   objeto. . 

¿De  qué  clase  de  murciélago,  coronel?  No 
parece  de  ninguna  especie  europea. 

— No  es  de  niaguna  especie  europea,  — 
repuso  el  cubajio;  —  pero  no  por  eeo  es  me- 
nos extraño  el  asunto. 

— Croa  usted  que  me  interesa  su  historia, 
coronel. 

— ^>ftiy  bien;  su  interés  es  un  consuelo  pa- 
ra mí,  míster  Harley.  Pero,  si  no  recuerdo 
mal,  cuando  llegué  me  dio  usted  á  entender 
que  se  marchaba  de  Londres. 

— ^Tal  era  mi  intención,  señor,  —  y  Pablo 
Harley  sonrió  ligeramente;  —  mi  propésito 
era  ir  con  mi  amigo  el  señor  Knox  a  pasar 
quince   días  pescando   en  Norfolk. 

— ¿Pescando? 

— 61,  selIoT, 

— ^Es  una  distracción  bien  pacífica  y,  sTn 
duda,  un  magnífico  descanso  para  quien,  co- 
mo usted,  está  constantemente  luchaado  en- 
tre laa  más  atroces  pasiones  de  la  vida.  ¿5a 
iba  a  tomar  usted  sue  vacaciones? 

Pablo  Harley  hizo  un  signo  afirmatiro. 

— ^Es  una  crueldad  intervenir  en  sns  pla- 
nes, —  continuó  el  coronel,  acabando  de  liar 
diestramente  su  tercer  cigarrillo;  —  pero  la 
necesidad  me  obliga  a  hacerlo  así.  ¿Querrían 
usted  y  su  amigo  honrarme  con  su  compañía, 
durante  unos  días,  en  Cray's  Folly?  Desdé 
luego  lee  prometo  que  se  dtetraerán,  aunque 
siento  que  allí  nó  haya  pesca;  pero  tal  vez 
encuentren   otro  sport  algo  niás  sensacional. 

Harley  me  dirigió  una  mirada  significa- 
tiva. 

— ¿Quiere  usted  decir,  coronel,  —  pregun- 
tó al  cubano,  —  que  hay  motivos  para  sospe- 
char que  esa  conjura  contra  usted  va  a  llegar 
a  «u  momento  culminante? 

El  coronel  Menéndez  hizo  un  signo  afirma- 
tivo y  al  mismo  tiempo  dejó  caer  el  puño  so- 
]tT6  la  m-esa. 

— El  miércolee,  por  la  noche,  —  dijo,  y  su 
voz  atiplada  se  convirtió  casi  ea  un  murmu- 
ró, —  es  noche  de  luna  llena. 

• — ¿Cómo  de  luna  Uena? 

• — 'Sí,  con  la  luna  llena    viene    el  peligro. 

Pablo  Harley  se  levantó  y,  seguido  por  la 
mirada  del  coronel  cubano,  empezó  a  pa- 
searse lentamente.  Al  llegar  ante  la  puerta, 
se  volvió  y  se  detuvo. 

— íNo  creo,  coronel,  —  dijo,  —  que  le  di' 
vierta  a  usted  venir  a  hacer  perder  el  tiem- 
po a  un  hombre  tan  ocupado  como  yo;  por 
consiguiente  le  ruego  me  exponga  su  caso 
detalladamente,  pero  a  la  vez  con  la  mayor 
brevedad  posible.  Cuando  lo  hayamos  oído, 
si  me  parece  que  ha  de  servir  de  algo  que 
mi  amigo  y  yo  vayamos  a  Cray'e  Folly,  estoy 
seguro  de  que  a  él  no  le  desagradará  acep- 
tar 6U  hospitalidad. 

— Si  puedo  ser  útil  en  la  menor  cosa,  acep- 
taré encantado,  —  añadí  yo,  hablando  oon 
toda  sinceridad. 

En  efecto,  aunque  había  convenido  con 
Harley  en  acompañarle  a  Norfolk,  la  verdad 
era  que  yo  no  sentía  la  misma  afición  que  él 
por  el  arte  piscatoria,  y  la  promesa  que  el 
coronel  nos  había  hecho  de  coeas  sensacio- 
nales me  atraía  mucho  más  que  los  días  de 
aburrimiento   que   tanto   amaba  mi  «migo. 

—Señores.  —  dijo  el  coronel,  hacíéadono» 
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una  profunda  reverencia,  —  me  honran  us- 
tedes ct>tt  sus  palabra*,  y,  al  miemo  tiempo, 
nie  complacen,  pues  sé  cuál  será  su  decisión 
en  cuanto  cono2ican  mi  historia. 

Volvió  a  sentarse,  y  caai  automáticamen- 
te concluyó  áe  hacer  un  nuevo  cigarrillo, 

Soy  todo  Oídos,  —  declaró  Harley,  voi- 

Tiendo  a  fijar  su  mirada  interrogadora  en  el 
ala  de  murciélago  que  tenía  sobre  su  mesa. 

. Seré   breve,   —  prosiguió   nuestro   visi- 

^^^■^te,  ■ —  y  cualquier  detalle  que  usted  crea 
de  importancia  podreinos  discutirlo  más  ade- 
lante, cuando  sean  ustedes  mis  huéspedes. 
Ante  todo,  sepa  usted  que  yo  aprendí  el  sig- 
nificado de  las  palabras  "Ala  de  Murciéla- 
go", y  del  objeto  mismo,  hace  cosa  de  vein- 
te años. 

Bueno,   ■. — :   le   Interrumpió    Harley   con 

acento  de  incredulidad,  —  no  pretenderá  iis- 
ted  hacerme  creer  que  la  amenaza  en  cues- 
tión pende  sobre  usted  desde  'tan  larga  fe- 
cha . 

Lo  hago  a  ruegos  de  usted,  ■ —  replicó 

el  coronel  un  poco  bruacamente,  —  recor- 
dando que  usted  ha  dicho  que  las  cosas  que 
parecen  más  apartadas  son  a  veces  las  que 
están  más  cercanas  del  asunto.  Hace  ya  vein- 
te años,  cuando  ocurrieron  en  las  Antillas 
los  grandes  cambios  políticos  que  siguieron 
a  la  independencia  de  mi  país,  tuve  que  ir 
a  una  pequeña  Isla,  no  lejos  de  Cuba,  para 
asuntos  de  negocios,  relacionados  con  la  ca- 
ña de  azúcar.  Allí  tenía  yo  un  Ingenio  y  una 
casa  y  en  otro  tiempo  había  tenido  algunos 
disgustos  con  la  gente  de  color, 

"No  debo  ocultarle  a  usted  que  yo  era 
impopular,  y  cuando  volví  observé  síntomas 
indiscutibles  de  hostilidad.  Mis  trabajadores 
negros  se  mostraban  insubordinados,  y  pre- 
cisamente lo  que  acerca  de  ellos  me  conta- 
ron personas  de  mi  confianza  fué  lo  que  me 
indujo  a  visitar  la  isla.  Convenía  a  mis  in- 
tereses ponerme  en  contacto  con  los  campe- 
sinos negros,  contacto  que  había  perdido 
desde  que  me  retiré  a  mi  casa  de  Cuba,  des- 
pués de  la  campaña  del  noventa  y  ocho. 

"Bien,  prosigamos:  el  capataz  de  mi  inge- 
nio, hombre  que  valía  mucho,  pensaba  que 
entre  los  trabajadores  de  color  existía  una 
sociedad  secreta  que  conspiraba  contra  mis 
intereses,  y  hasta  me  lo  demostró.  Pero-  sus 
pruebas  no  eran  suficientes,  y  todas  las  pre- 
guntas y  pesquisas  que  hice  por  mí  mismo 
entre  ciertos  campesinos  no  me  dieron  nin- 
gún resultado  positivo.  Sin  embargo,  cada 
vez  sentía  yo  más  y  más  que  estaba  rodea- 
do de  enemigos'! . 

Hizo  una  pausa  para  encender  su  terce? 
cigarrillo,  y  entretanto  yo  ine  lo  representé 
en  mi  imaginación  haciendo  "pesquisas  en- 
tre ciertos  campesinos".  No  pude  menos  de 
recordar  ciertas  historias  de  crueldad  que 
había  oído  referir  a  personas  conocedoras  de 
las  Antillas;  pero,  aunque  comprendía  muy 
bien  que  la  vida  de  aquel  hombre  no  hubiera 
estado  muy  segura  en  otro  tiempo,  me  pare- 
cía absurdo  que  una  conjura  de  negros  pu- 
diera perseguirle  durante  más  de  veinte  años 
y  que  fuese  a  tener  su  desenlace  en  Ingla- 
terra. Sin  embargo,  faltaba  oir  algo  más;  y. 


en    efecto,    una   vez    encendido   eu    Cigarrillo, 
el  coronel  prosiguió  a&f: 

— Cerca  de  mi  ingenio  había  una  7-ona  do 
terreno  pestífero.  ¿Comprende  asied  in  {¡ug 
quiero  decir?  Un  terreno  bajo,  pantanoso, 
donde  pululaban  los  gérmenes  de  toda  clase 
de  enfermedades.  La  zona  seguía  o!  toriuo- 
so  curso  de  un  arroyo  casi  estancado.  Desde 
mucho  tiempo  antes  la  Faja  Negra,  que  así 
la  llamaban,  había  sido  siempre  evi'.ada  por 
los  blancos,  así  como  por  la  gente  de  color. 
Aparte  de  los  gérmenes  de  las  ftebres,  esta- 
ba infectada  de  reptiles  de  todas  ciape.-í.  y 
mucho  más  venenosos  que  íog  de  cualquier 
otro  punto  del  globo. 

"Voy  a  decirle  a  usted  el  punto  ¿éb-il  nue 
yo  encontraba  en  la  teoría  de  mí  capataz. 
Mientras  sostenía  que  todos  los  campesinos 
negros  estaban  conjurados  bajo  la  dirección 
de  alguien,  o  bajo  alguna  iaflaencia  directo- 
ra, jamás  había  podido  sorprecder  nada  que 
se  pareciese  a  un  mitin  de  negros.  Es  verdad 
que  él  había  prohibido  toda  cla.'^e  de  reunio- 
nes. Pero  a  mis  argumentos  daba  é!  una 
respuesta  curiosa:  según  él,  los  miembros  de 
la  sociedad  secreta  se  reunían  y  recibían  suís 
instrucciones  en  algún  punto  fcituado  dentro 
de  la  zona  peligrosa  de  qae  acabo  de  ha- 
blar, y  donde  se  consideraban  a  salvo  de  to- 
da interrupción  por  parte  de  los  blancos. 

"Durante  largo  tiempo  me  resistí  a  creer 
al  pobre  Valera,  que  así  se  apeüidaba  mi 
capataz;  pero  una  nocihe,  cuando  e¿taba 
apeándome  de  mi  caballo  delaníe  de  la  galería, 
al  volver  de  un  largo  paseo  por  e¡  Ingenio, 
salió  un  tiro  del  borde  de  la  Fs.;;^  Negra, 
que  en  aquel  sitio  avanzaba  hasta  rauy  cer- 
ca  de  la  línea. 

"Fué  un  tiro  certero.  Al  apeara^e  .se  me 
enganchó  la  espuela  en  el  estribo,  y  ca¿i  ro- 
dé por  el  suelo;  a  no  ser  por  aquella  cir- 
cunstancia fatal,  hubiera  sido  hombre  muer- 
to. La  bala  me  atravesó  la  copa  del  som- 
brero, pasando  a  menos  de  dos  dedO£  de  mi 
cabeza.  Cundió  la  alarma;  pero  no  era  po- 
sible encontrar  quién  pudiera  explorar  el  pe- 
ligroso pantano^  o,  por  lo  m^nos,  así  lo  di- 
jeron mis  sirvientes,  Valera,  mn  enilxirgo.  se 
apoyó  en  aquel  episodio  para  insistir  en  que 
había  en  la  isla  quien  no  Tacil■a^a  en  pene- 
trar en  la  Faja  Negra,  cuyas  esianaeiones, 
sobre  todo  durante  la  noche,  se  considera- 
ban por  el  vulgo  como  lata'ee  *  quien  se 
aventurase  en  ella. 

"Aquella  noche,  después  de  c£-r.ar.  ¿e  dis- 
cutió la  situación,  y  mi  capataz  me  inditó 
que  había  llegado  la  hora  de  demostrar  su 
teoría.  Evidentemente  se  había  dado  orden 
de  asesinarme,  y  el  atentado  había  iraca- 
sado. 

"Ahora,  —  decía  Valera,  —  se  reunirán 
para  acordar  lo  que  convenga  hacir.  en  vis- 
ta del  fracaso,  y  la  asamblea  será  mañana 
por  la   noche. 

"Le  desafié  con  la  mirada  y  le  dije; 

" — Mañana  tendremos  luna  Hena.  y  si 
quieres,  podemos  hacer  uua  oscarsióu  secre- 
ta al  pantano  y  ver  si  hay  e&e  sitio  que  di. 
ees,  y  que  supone  será  el  punto  de  cita  de 
los  conspiradores.^ 

''A  la  luz   de  la  lámpara  qus   nos   alum- 
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braba  vi  palidecer  a  Valera;  pero  era  espa- 
.aol,  y,  por  consiguiente,  hombre  dotado  de 
un  valor  inaudito. 

" — ^Conforme,  señor,  —  me  contestó, — si 
inJs  noticias  no  son  falsas,  encontraremos  el 
camino. 

"Debo  explicaí  a  ustedes  que  las  noticia» 
a  que  se  roiería  le  habían  sido  comunicadas 
por  una  muchacha  mulata  que  estaba  ena- 
morada de  él.  La  muchacha  negaba  que  en 
aquel  sitio  se  reuniesen  los  negros;  pero 
decía  que  era  posible  llegar  allí,  y  hasta  ba- 
hía descrito  el  camino." 

El  coronel   hizo   una   pausa   y  añadió: 
— La    mulata    murió    de    una      enfermedad 
misteriosa. 

Pronunció  el  coronel  estas  últimas  pala- 
bras con  verdadera  solemnidad,  diriirién -lo- 
se a  cada  uno  larga  y  significativamente 
mirada. 

— Después  diré  a  ustedes,  —  prosiguió,- - 
lo  que  se  halló  clavado  en  la  pared  de  eu 
cabana  la  noche  que  cayó  enferma.  Ahora, 
seguiré  mi  relato. 

"A  la  noche  siguiente,  convenientemente 
equipados,  Valera  y  yo  salíamos  por  una 
puerta  trasera  y  nos  dirigíamos  a  la  mani- 
gua por  la  parte  Este  del  ingenio,  donde,  se- 
gún sus  noticias,  había  un  sendero  que  nos 
conduciría  al  sitio  que  deseábamos  visitar. 
Guardo  de  aquella  excursión,  señores,  los 
más   terribles  recuerdos. 

"Imagínense  ustedes  un  bosque  espeso  y 
mefítico,  alfombrado  de  una  capa  de  vegeta- 
ción podrida^  en  que  los  pies  se  hunden,  y 
de  la  cual  salen  vapores  pestilentes  perfec- 
tamente visibles;  imagínense  una  porción 
de  bichos  escurridizos  que  se  mueven  entre 
los  pies,  que  se  enroscan  a  veces  en  las  bo- 
tas de  montar  y  a  veces  huyen  silbando; 
imagínense  sitios  donde  la  senda  desapare- 
cía bajo  la  vegetación  y  teníamos  que  abrir- 
nos paso  entre  espesos  matorrales,  entre  los 
cuales  enormes  arañas  tejían  sus  telas,  bi- 
chos nocturnos  pegajosos  nos  rozaban  al  pa- 
sar, y  una  porción  de  insectos  venenosos  se 
nos  agrarraban  a  la  ropa . 

"Proseguimos  nuestra  marcha  durante  más 
de  media  hora,  guiados  por  la  luz  de  la  lu- 
na; pero  ésta,  aunque  brillaba  como  sólo  bri- 
lla en  los  trópicos,  en  algainos  sitios  a  penas 
penetraba  a  través  de  los  espesos  vapores 
que  salían  de  la  manigua.  En  aquel  tiempo 
era  yo  un  hombre  joven  y  vigoroso;  mi  com- 
pañero tenía  algunos  años  más  que  yo,  y 
sus  sufrimientos  eran,  por  consiguiente,  ma- 
yores. Pero  si  la  manigua  era  horrible,  toda- 
vía  nos  faltaba  algo  peor." 

"De  pronto  llegamos  a  un  espacio  abier- 
to, casi  limpio  de  toda  vegetación,  aparte  de 
la  hierba  que  aparecía  como  un  alfombra, 
verde  y  fétida,  tendida  en  el  corazón  de  los 
bosques.  Allí  los  vapores  eran  más  densos 
que  en  cualquier  otro  lugar,  pero  contemplé 
con  ctegrla  aquel  claro,  al  pensar  en  la  es- 
pesura Infectada  de  reptiles  que  dejábamos 
titrCz.  jAh!  Aquello  no  era  más  que  una 
tranips,  un  verdadero  lazo,  una  especie  de 
engrudo  en  el  que  nos  hundimos  hasta  las 
rodirias,  ¡Qué  asco!  Era  un  barro  blandu- 
(^0.  peeaJoBO.  y  al  meterme  en  él  sentía   un 


efecto  singular,  como  de. un  gran  abandono, 
a  la  vez  que  la  respiración  entrecortada  de 
Valera  me  indicaba  que  sus  fuerzas  se  ha- 
bían agotado  por  completo. 

"Una  ligera  brisa,  disipando  por  un  mo- 
mento los  vapores,  nos  permitió  vernos  con 
májs  claridad.  No  pude  contener  una  excla- 
mación de  horror.  Las  ropas  de  mi  compañe- 
ro eran  una  masa  de  extrañas  manchas  mo- 
vedizas ... 

"Miré  rápidamente  hacia  abajo,  y  me  en- 
contré yo  también  en  el  mismo  estado.  En 
aquel  momento,  una  de  las"  manchas,  que 
avanzaba  por  mi  manga,  me  tocó  la  muñeca, 
con  una  repugnante  sensación  de  frialdad 
que  me  hizo  lanzar  un  grito  de  espanto.  Va- 
lera  y  yo  emprendimos  la  fuga. 

"¡Nos  había  atacado  una  legión  de  sangui- 
juelas enormes,  que  subían  desde  el  fango! 
Separar  una  de  ellae,  era  arrancarse  un  tro- 
zo de  piel,  .y  seguían  invadiendo  nuestros 
cuerpos  como  invaden  las  hormigas  un  ani- 
mal muerto,  metiéndose  por  debajo  de  nues- 
tra ropa.  Y  mientras  tratábamos  de  salir 
del  pantano,  sintiendo  que  por  momentos 
desmayaban  nuestros  cuerpos  y  nuestros  es- 
píritus, vimos  brillar  entre  los  ájboles  la  luz 
de  muchas  antorchas,  cuyo  humeante  res- 
plandor hizo  que  levantasen  el  vuelo  cente- 
nares de  murciélagos.  La  luz  de  la  luna, 
abriéndose  difícilmente  paso  entre  la  bruma, 
y  la  luz  de  las  antorchas  inflamando  la  ve- 
getación, iluminaban  un  espectáculo,  infer- 
nal, con  innumerables  figuras  desnudas  que 
danzaban  bárbaramente  profiriendo  gritos 
bestiales , 

"Por  encima  de  los  gritos  y  de  Tos  anui- 
dos, que  subían  y  bajaban  de  tono  como  un 
coro  de  demonios,  oí  una  voz  espantosa,  la- 
mentable, que  repetía  una  y  otra  vez  una  pa- 
labra. Era  una  palabra  africana,  pero  yo  sa- 
bía su  significado. 

"¡Quería   decir  ''Ala  de  Murciélago!" 
"Ya  no  dudé  más.   ¡Aquel  era  el  punto  de 
cita  de  los  adoradores  del  Diablo,  de  los  de- 
votos del  culto  de  Vudú! 

"Solamente  pude  ver  a  un  homlire  lo  bas- 
tante claramente  para  recordarlo.  Era  un 
negro  gigantesco,  empleado  en  uno  de  mis 
ingenios,  y  parecía  oficiar  de  sumo  pontífice 
o  de  presidente  en  aquellas  orgías.  Lleva- 
ba atadas  a  los  brazos  unas  grandes  alas  imi- 
tando las  de  In  murciélago,  y  las  movía  gro- 
tescamente como  si  volase.  Entre  aquella 
multitud,  que  serla  lo  menos  de  un  centen:i.r 
de  personas,  había  muchas  mujeres.  Pero  en 
aquel  momento,  se  desmayó  el  pobre  Valera, 
no  obstante  su  intrepidez,  y  esto  me  recor- 
dó el  gran  peligro  que  ambos  corríamos. 

"El  capataz  yacía  a  mis  pies,  hundiéndose 
más  cada  vez  en  el  pantano,  mientras  enor- 
mes sanguijuelas  rojas  cubrían  su  cuerpo, 
que   desaparecía    rápidamente..." 

El  coronel  Menéndez  interrumpió  aquí  sti 
emocionante  narración  para  limpiarse  con  in 
pañuelo  de  seda  la  sudorosa  frente.  Ni  Har- 
ley  ni  yo  nos  atrevimos  a  hablar.  Yo  no  f^' 
bía  si  mi  amigo  creía  lo  que  estaba  contá.n- 
donos  r>i  cubano,  pero  a  mí  me  costaba  tra- 
bajo crearlo.   Lo   que   no  podía  negarse,  era 
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"Mi  amigo,  ai  decir  esto,  tomó  el  ala  del   murciéisgo    y    dijo:    "Es    un    ala    de    desmodus, 
^"Igarmente   llamado   vampiro,  según   el    libro  que    acabo    de    consultar.    Vive    en    la    América 
Tropical"...     ("Ala     de     Vampiro",     Capítulo   MI.) 
"*  ■* 
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que  ei  narrador  estaba  profundamente  emo- 
cionado. 

- — VoBpu^,  FA  oo  recuerdo  más  siao  QUe 
desperté  en  mi  catía  y  en  mi  cama.  Habla 
cüugcguido  Segar  tambaleándome^  presa  del 
delirio  y  fle  un*  extraña  fiebre  que  me  tuvo 
<?n  catBa  «i«s4ws  meses,  y  que  desafia  el  ta- 
lento de.  cHítttos  especialistas  pudimos  buscar 
en  Cuba  f  oa  Estados  Unidos.  Si  sobre- 
viví, íaé  ^¡aoLaa  a  tai  naturaleza  de  liierro; 
pero  ya  ne  ke  vuelto  a  ser  el  hombre  que  era 
ante¿.  Ve  recMBeadaro»,  que,  en  cuanto  pu- 
diera ponoMBe  «B  camino,  dejase  las  Antillas; 
arreglé  miB  «switos  y  no  volví  por  allá  en 
muchos  ZkiAi^ 

"Llegó  KK  memento,  sin  embargo,  ea  que 
tuvo  qne  vcAver  a  residir  en  Cuba.  l>urant« 
algún  ti«np9  todo  fué  bien,  y  atí  habría  cou- 
linuado  e  ««  «er  f>or  el  siguiente  episodio;. 
Una  noahe,  e«  que  fl  insomnio  y  el  calor  me 
tenían  jy¿3%. J^  PAaci&>  me  levanté  y  me  acer- 
qué al  l)a1í«H  de  mi  cuarto.  Al  hacerlo,  una 
figura  q"ae  haMa  estado,  ■. —  ¿cómo  diría- 
mos? —  eepJMido  hajo  la  galería  echó  a  co- 
iTer,  p9ro  no  taa  a  tiempo  que  no  pudiera 
v?r  6H  rofitro, 

•'¡Era  el  «flgr»  gigantesco!  Aunque  haibían 
pagado  Bra4k«B  aáoe  de»de  que  lo  vi,  con  unas 
alas  de  «iW^láhkgo,  presidiendo  aquellos  ri- 
tos saláiuK3<»,  i«  reconocí  al  instante. 

Cerca  ie  aaC,  «u  ana  mesa,  tenía  un  revól- 
ver cárgalo.  lie  t/wné  al  instante  y  disparé 
varias  vecas  ««BtTA  «1   que   huía." 

El  corOE^  m  «Dcogió  de  hombros,  empezó 
a  hacer  «&  «Berio  cigarrillo,  y  continuó: 

— ^DesSc  MPd  «omento,  señores,  cada  bo- 
ra  de  os!  FHte  im  £ído  una  hora  de  peligro. 
Si  toqué  al  fw^tlvo  o  me  fallaron  todos  ios 
tiros,  no  io  «éi  «í  vive  o  está  muerto,  no  pue- 
do decirío;  ti^m-, .  . — y  equi  hizo  el  coronel  . 
una  sol€««e  «lansa.,  —  ¿no  les  dije  a  ustedes 
lo  que  «e  ^Mxmtié  clavado  en  la  «abaña  de 
cierta  muiajtef  Aatee  que  la  infeliz  muriese, 
ya  eabíft  r*  ••©  *ra  un  signo  de  muerte.  El 
mismo  «lié»»  «e  «aeontró  clavado  en  la  puer- 
ta princíi^ai  <|s  iBl  casa  a  la  mañana  signien- 
te  del  ei>i*ifeiié  "^Wd  acabo  de  referir  a  uste- 
ue?. 

— ¿y  &ta^f.i-.  —  preguntó  Harley,  lleno  de 
iuterée. 

—  ¡ErA  um  «fai  te  murciélago!  Tal  vez  soy 
un  honaisró  Bigo  precipitado;  es  mi  tempera- 
mento. Art«n««é  aquel  repulsivo  objeto  de 
la  puerta  f  lo  fdaoteé.  Ninguno  de  los  sirvien- 
tes que  Mié  JseiolM'on  su  presencia  se  atre- 
vía a  tocarlo,  y  l^ego,  todos  parecían  apar- 
tarse de  aS  cono  si  fuese  algiln  ser  impuro. 
Traté  de  otTiABrlo.  ¿Por  qué  me  habían  -de 
preocupar  lae  «menazae  de  la  gente  de  color? 

'Aq-jella  «o«he«  a  penas  se  había  puesto  ©1 
soL  me  AiaPBr«roQ  un  tiro  desde  unos  árbo- 
les cercanoe,  £*ltaBdo  menos  de  un  dedo  pa^ 
ra  que  me  diBBfta.  Comprendí  que  el  peligro 
era  evidente;  r  «ib  peligro  contra  el  cual  yo 
no  podía  l«cfcar. 

"PermítanBw  ■qite  sea  breve,  señoree.  En 
Cuba  se  ha  atentado  contra  mí  vida  seis  ve- 
ces. Me  fui  a  Estados  Unidos,  y  allí,  en  Wás- 
binjíton.    la   capital   política    de   aquella     na< 


clon,  un  asesino  logró  entrar  en  mi  habita- 
ción del  hotel,  y  a  no  ser  porque  en  el  mo- 
«aei4o  crítico,  a  altas  toras  de  la  aocfce, 
tuvo  un  amigo  la  humorada  ée  llamarine  ^or 
teléfono,  haciendo  que  piB  des-pertasea,  me 
habrían  atravesado  el  coraón  de  una  puña- 
lada. Vi  el  cuchillo  que  brillaba  en  la  pe- 
niunbra,  vi  la  silueta  -del  criminal .  .  .  Salté 
al  otro  lado  de  la  cama,  agarré  la  lámpara 
portátil  que  había  en  la  mesa  y  lo  arrojé  cos- 
tra mi  asaltante. 

"Hubo  el  consiguiente  estrépito,  un  grito 
ahogado,  rumor  de  pasos ...  Se  abrió  la  puer- 
ta y  el  asesino  desaparecido.  Pero  yo  había 
«prendido  algo  más,  y  míe  antiguos  recelos 
habían  aum^itado  coa  uno  más  tambiéía." 

— ¿Qué  es  lo  que  había  usted  aprendido? — 
pregantó  Harley,  cuyo  interés  se  revelaba  en 
&u  pipa,  largo  rato  apagada. 

— Aunque  muy  vagamente,  como  ustedes 
comprenderán,  porque  había  muy  poca  luz, 
pude  ver  la  cara  del  individuo.  Llevaba  una 
especie  de  capa  negra,  sin  duda  para  disimu- 
lar «US  movimientos,  y  su  sllaeta,  al  huir, 
recordaba  la  de  un  murciélago.  Pero  no  era 
un  negro,  ni  siquiera  un  mulato,  señores; 
era  un  hombre  de  raza  blanca,  puedo  ju- 
rarlo. 

El  coronel  encendió  el  .cigarrillo  que  aca- 
baba de  hacer  y  fijó  sus  negros  ojos  en 
Harley. 

— ^No  lo  -comprendo,  —  dijo  éste.  — ¿Quie- 
re usted  placerme  creer  que  ese  culto  del  Vudú 
tiene  adeptos  europeos  y  norteamericanos? 

— ^Me  basta  que  crea  usted,  —  repuso  el 
coronel, —  que  aunque  se  registró  el  hotel  a 
consecuencia  de  mi  denuncia,  y  toda  la  poli- 
cía de  Washington  se  puso  en  movimiento, 
no  se  encontró  ni  el  menor  rastro  del  hombre 
que  quiso  «sesinanne,  excepto,  —  y  señaló 
con  su  largo  índice,  el  ala  de  murciélago  qu^ 
había  «obre  la  mesa  de  Harley,  . —  un  ala 
de  murciélago  que  se  encontró  clavada  en  la 
puerta  de  mi  dormitorio. 

Siguiéronse  unos  minutos  de  .silencio,  de  «n 
silencio  realmente.  En  verdad,  aquella  his- 
toria era  la  más  extraña  que  yo  bahía  oído 
Jasiá^. 

— ¿Cuánto  tiempo  hace  de  eso?  —  pre- 
guntó al  fin  Harley. 

— Dos  años,  nada  más.  Fué  hacia  la  fecha 
en  que  acabó  la  gran  guerra.  Vine  a  Europa 
y  -creí  que  aquí,  el  menos,  estarla  seguro. 
Viví  algún  tiempo  en  Londres,  en  medio  de 
una  tranquilidad  que  me  parecía  tina  cosa 
nueva.  Después,  oyendo  hablar  de  una  linda 
finca  en  Surrey,  la  alquilé  por*  algunos  años, 
instalando  como  ama  de  gobierno  a  u°* 
prima  mía,  madame  de  Stamer.  Madame  de 
Btamer  está  Impedida,  pero, —  y  aquí  el  coro- 
nel se  besó  las  puntas  de  los  dedos,  —  es  Q^ 
genio.  Tiene  ahora  acompañándola  una  mu- 
cTiacha  inglesa  encantadora,  miss  Valentina 
Beverley,  huérfana  de  un  notable  cirujano  de 
Edimburgo.  MIss  Beverley  estuvo  con  oii 
íClma  *n  un  >íí0spltal  que  ésta  costeaba  ^^ 
¡Fbaacfe  Icrante  la  guerra.  Si  quieren  nonraf- 
fot  COR  IB  presencia  en   Cray's  Folly,  seno- 
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rea,   vengan   mañana  y  no  les  faltara  compa* 
jáía  agradable,  se  lo  aseguro  a  ufitefles. 

Diciendo  asi,  el  coronel  alzaba  sus  pobladas 
cejas,  mirando  Interrogadoramente  tan  pron- 
to a  Harley  como  a  mi. 

— Por  mi  parte,  —  dijo  mi  amigo  lenta- 
mente, —  tendré  moicbo  gusto  en  ello.  ¿Qué 
te  parece,  Knox? 

— Yo  también. 

■ — Pero  au  presencia  aquí,  coronel,  —  pro- 
siguió Harley,  —  parece  indicar  que  Ingla- 
terra no  le  ha  resultado  tao  segura  como  u» 
ted  se  flguraua. 

El  coronel  Menéndez  cruzo  la  üabltactOn 
y  volvió  a  detenerse  delante  del  armarito 
birmano,  con  una  mano  en  la  cadera,  en  una 
actitud  algo  afectada,  pero  no  exenta  de  dis- 
tinción. 

— ^Haoe  cuatro  días,  —  repuso  señalando 
el  ala  de  murciélago  que  continuaba  sobre  la 
mesa, —  mi  cocinero,  que  es  español,  me 
trajo  eso ...  Lo  había  encontrado  clavado  en 
la  gruesa  puerta  de  roble  de  la  entrada  prin- 
cipal. 

— ¿Y  ha  sido  antes,  o  después  de  ese  descn-' 
brimiento,  —  preguntó  Harley,  —  cuando 
ha  observado  usted  que  alguien  rondaba  su 
casa? 

— Ha  sido  antes. 

— ¿Y  cuándo  tütraron  como  si  Tuesen  la- 
drones? 

— Eso  ocurrió  hace  menc^  de  uu  mes,  ei 
día  antes  de  ía  iuna  llena. 

Pablo  Harley  se  levantó  y  volvió  a  encen- 
der su  pipa. 

— Hay  otros  muchos  detalles,  coronel  — 
dijo,  —  que  tendrá  usted  que  irme  dando; 
pero  como  estoy  decidido  a  visitar  Cray'^s  Fo- 
lly,  pueden  esperar  hasta  que  yo  vaya.  Me  re- 
fiero, sobre  todo,  a  io  que  ha  dicho  usted  de 
cierto  vecino  suyo  en  Surrey. 

El  coronel  hizo  un  signo  afirmativo,  mien- 
tras sacudía  la  ceniza   de   su   cigarrillo. 

— Es  Un  asunto  delicado,  señorea  —  con- 
fesó, —  y  tengo  que  pensar  mucho  el  modo 
d«  exponérselo  a  ustedes.  Por  de  pronto,  ¿pue- 
io  contar  con  ustedes  mañana? 

—Sí,  señor  estoy  impaciente  por  Ir  a  su 
tasa. 

— Eso  es  muy  Importante  —  dijo  el  caba- 
lo, —  porque  el  miércoles  tendreiiios  luna  líe- 
D*.  y  la  luna  llena  parece  tener  cierta  rela- 
ción con  los  misteriosos  ritos  del  Vudú. 


CAPITULO  MI 
El   murciélago   vampiro 


UNA  hora  habría  transcurrido  desde 
que  se  retiró  nuestro  visitante, 
y  todavía  estábamos  Pablo  Har- 
ley y  yo  sentados  en  aquel  con- 
fortable despacho,,  lleno  de  libros,  discutien- 
do la  singular  historia  que  habíamos  escu- 
"uado.  Harley,  tiue  tenía  un  amigo  agregado 
*  la  Embajada  española  y  muy  bien  relacio- 
nado con  el  cfrnsul  de  Cuba,  le  había  telefo- 
''eado   y  obtuvo  algunos   detalles   de   interés 


aoerca  del  coronel  don  Juan  Menéndez  Sar 
miento,  que  tal  era  el  nombre  completo  d-e. 
personaje  que  acabábamos  de  eonoeer. 

Según  parece,  era  el  último  lepresentante 
de  una  aotigua  familia  noble  esi^añola  que 
se  había  estahleeido,  hacía  muchas  genera- 
ciones, en  Cuba.  Su  fortuna  era  Iwealculable, 
auoqu-e  en  los  últimos  años  bahía  bajado  bas- 
taate  el  valor  de  sus  tierras.  En  ki  familia 
había  habido  muchos  hombres  de  ^ran  talen- 
to, pero  a  la  vez  ee  habían  distinguido  todos 
por  sus  crueles  sentimiento»  y  sus  costum- 
bres liceaiclosafl,  que  haWan  llegado  a  darles 
derta  fama,  no  muy  envidiable,  en  las  Anti- 
llas. EIl  amigo  de  Harley  no  negaba  que  en 
aquella  porte  del  mundo  podía  baber  mu- 
cha gente  dispuesta  a  asesinar  al  coronel; 
pero,  aunque  nos  proporcionó  otros  muchos 
detalle»  relativos  al  nuevo  cliente  de  mi  ami- 
go, no  nos  dio  ninguno  que  ariarasa  aquella 
parte  de  su  historia  que  se  refería  al  vuduis- 
mo  y  al  ala  del  murciélago.  ^ 

— Por  supuesto,  —  dijo  Karley,  después 
de  an  largo  silencio,  —  hay  ana  coea  posible 
y  que  no  debemos  perder  de  vista. 

^ — ¿Y  es?  —  pregunta. 

— Que  Menéndez  esté  loCQ.  El  remordi- 
miento de  BUS  fechorías  de  jovea,  que  no  du- 
do las  habrá  hecho  muy  serias,  puede  ha- 
berle producido  una  especie  de  obsesión.  He 
i»>nocido  muchos  casos  por  eS  efitílo. 

— Esa  fué  mi  primera  ImpEesión,  —  dije 
y«,  —  pero  se  me  fué  borrando  a  medida  que 
ei  coronel  avanzaba  en  su  relato.  No  creo 
que  eso  bastase  para  explicar  todos  los  epi- 
sodios, r 

— Lo  mismo  creo,  —  aslntld  mi  amigo,  — ^ 
ivero  es  muy  posible  que  la  •teesión  exista  7 
que  alguien  se  esté  aQroveebatido  de  ella  pa- 
ra fines  particulares. 

— ¿Quieres  decir  que  algnten  %n€  conozca 
los  detalles  de  la  juventu-d  de  Sffenécide^  pue- 
de estar  haciendo  uso  de  lo  que  sepa,  en  be- 
neficio propio? 

— Exactamente. 

— No  po-r  eso  sería  menos  interesante  m 
ea«o. 

—Desde  luego,  ICnox;  areo,  como  til,  que 
aunque  el  eoronel  no  esté  campletamente 
cuerdo,  sus  temores  no  son  enteramente  ima- 
ginarios. 

Mi  amigo,  al  decir  esto,  tom^J  el  ala  de 
murciélago  de  sobre  el  hraso  de  su  sillón, 
donde  la  había  dejado  despxi^  de  un  deteni- 
do examen,  y  añadió: 

— Si  no  estoy  equivocado,  eso  es  an  ala  do 
"Dcsmodus",  el  murciélago  vttígaítoente  11a- 
mado^  vampiro.  Según  el  naCuraMsta  que  aca- 
h9  de  consultar,  —  y  soñaló  wt  volumen  que 
tenía,  abierto,  sobre  el  otro  teaso  dei  sillón. 
— esta  especie  vive  en  la  América  Tropical, 
y  por  coiKigulente,  no  potfewo»  pensar  eu 
un  vampiro  vivo  en  Surrey.  Teago,  pues,  la 
certeza  de  que  este  repulshpo  «bjeto  ha  sido 
conservado  po-r  algún   procedii^eato. 

- — ¿No  podría  ser  parte  de  «n  ejomplar 
conservado  en  alguna  co}«oeidn>? 

— Es  muy  posible;  pero  ana  €<.leoción  áa 
aiurgiélagos  de  esta  clase  aerfa  una  cosa  muy 
extraña.  To  no  recuerdo  haber  visto  ninguno 
más   Que  en   los   museos.   Continuando   aiem- 
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i>.-  -jn  r¡  H--u¡Uij  üji  muiciéiuKO,  no  debe- 
luos?  olvidar  üíi  curioso  detalle  de  la  historia 
del  corun?!.  ¿Uscuerda-s  que  Iai/|;  alusión  a 
cierta  mi¡(i!a",l:;i  qv.ü  confió  ciertos  informes 
ül   capataz  de  ¡a   linca? 

Contenió  ^oti  un  movimiento  aflrmatlvo. 
— Clavarou  ii;;  ala  de  murciélago  en  la  pa- 
red de  su  choza,  según  nuestro  visitante,  y 
la  infeliz  murió  de  una  enfermedad  inexpli- 
cable. Esta  enfermedad  pudo  ser  una  anemia 
rápida,  y  esta  anemia  pueden  producirla,  lo 
mismo  en  el  hombre  que  en  los  animales,  las 
visitas  frecuentes,  aunque  Ignoradas,  de  uu 
vampiro. 

—  ¡Cielos,  qué  horribles  ideas,  Harley! — . 
exclamé. 

— Es  una  idea  horrible,  6Í,  pero  en  los  pal- 
ees infestados  por  e^tos  quirópteros,  ocurre 
eso  algunas  veces.  Recuerdo  muy  bien  haber 
oído  contar  que  una  niña,  en  no  recuerdo 
qué  punto  de  la  América  Tropical,  empezó  a 
perder  la  salud  rápidamente,  y  sólo  se  salvó 
por  haberle  descubierto  a  tiempo  que  uno  de 
esos  murciélagoe,  bastante  grande,  había 
contraído  la  desagradable  costumbre  de  en- 
trar en  su  coarto  todas  las  noches  y  morder- 
la en  su  brazo  desnudo,  que  quedaba  fuera 
de  las  cobijas. 

— ¿7  no  dormía  la  niña  con  mosquitero^ 
■ — ^pregunté,   incrédulamente. 

— .Eeo  fué  precisamente  lo  que  hizo  qu6 
se  descubriese  todo.  El  animal,  demostrando 
cierta  malicia,  sabía  abrirse  paeo  por  debajo 
del  borde  del  mosquitero.  El  ligero  ruido  que 
producían  las  anillas  de  éste  fué  oído  varias 
veces  por  el  ama,  que  dormía  en  una  habita- 
ción contigua,  y  por  fin  el  murciélago  fué 
sorprendido  "infraganti". 

— ■Pero  semejantes  visitas,  —  dije,  —  de."?- 
pertarían  a  cual^qulerá. 

— Al  oontrario,  le  producen  un  sueño  más 
profundo.  Pero  vamos  al  hecho,  Knox.  En  el 
caso  de  la  mulata,  la  venganza  del  sumo  sa- 
cerdote del  YUíluíemo,  según  el  relato  del  co- 
lonel,  es  digna  de  mención,  porque  sus  sín- 
tomas imitaban  los  que  resultarían  de  las  vi- 
sitas de  un  vampiro,  aunque,  claro  está,  que 
podían  ser  debidos  a  un  veneno  lento.  Pero 
no  habráB  dejado  de  observar  que  los  diver- 
sos atentados  personales  colltra  el  coronel 
fueron  cometidos  con  armas  más  vulgares. 
En  dos  ocasiones,  por  lo  menos,  se  empleo 
un   arma  de  fuego,  un  rifle. 

Sí,  —  afiadl,  pensativo,  —  y  tú  te  pre- 
guntas, sin  duda,  cómo  es  que  no  se  na  recu- 
iTido  también  a  la  enfermedad  inexplicable. 

Claro   está.   Sólo  puedo  suponer   que  el 

coronel  sería  inmune.  Recordarás  que  nos 
dijo  que  había  curado  casi  milagrosamente 
de  la  fiebre  que  le  acometió  a  consecuencia 
de  la  visita  a  la  Faja  Negra.  Eso  parece  in- 
dicar que  es  uno  de  esos  hombres  poco  fre- 
cuentes, cuyo  organismo  resiete  a  los  gérme- 
nes más  mortíferoe. 

— 'Comprendo.;  por  eso  recurrieron  al  pu- 
ñal y  al  rifle. 

— Esa  es  mi  opinión. 

— ^Pero  dime,  Harley:  ¿Qué  horrible  deli- 
to puede  haber  cometido  ese  hombre  para 
que  le  amenarie  una  veneanza  durant*  tan- 
tos   años? 


i-aulo  Harley  se  encogió  de  hombros,  imi- 
tan  do  los  ademanes  del  coronel. 

— Dudo  mucho,  —  me  dijo,  —  de  que  la 
amenaza  date  de  más  tiempo  que  la  última  vi- 
sita del  señor  Menéndez  a  Cuba.  Evidente- 
mente, en  esa  ocasión  mató  al  sumo  sacerdote 
del   Vudú.  .  ^ 

No  pude  contener  una  exclamación  bur- 
lona. 

— Amigo  Harley,  —  dije.  —  Todo  eso  me 
parece  demasiado  fantástico.  Empiezo  a  creer 
que  en  verdad,  tenemos  que  habérnoslas  con 
un   loco. 

Harley  miró  el  ala  del  murciélago. 

— ¡Allá  veremos!  —  murmuró.  —  De  to- 
dos modos,  aunque  de  nuestra  visita  no  sa- 
quemos más  que  conocer  a  la  gente  que  ro- 
dea al  coronel,  creo  que  no  habremos  perdi- 
do el  tiempo. 

— 'Lo  mismo  creo  yo,  —  repuse;  —  ya  es- 
toy deseando  conocer  a  esa  señora  de  Sta- 
mer.  .  . 

— Sí,  la  prima  del  coronel,  imiJedida,  — 
añadió  Harley,  ensimismado. 

— Y  a  STi  amiga,  la  señorita  Beverley. 

— 'Es  cierto;  y  no  debemos  olvidar  al  ma- 
yordomo español,  ni  al  mismo  coronel,  con 
el  que  estoy  impaciente  por  reanudar  la  con- 
versación. 

— Todo  eso  e«  extraordinariamente  raro, 
Harley. 

— iMl  querido  Knox,  —  contestóme  mi  ami- 
go, extendiéndose  indolentemente  en  su  si- 
llón, —  las  cosas  más  vulgares  de  esta  vida 
lindan  siempre  con  lo  maravilloso.  Los  que 
salvamos  el  lindero  resultamos  un  poco  ab- 
surdos en  opinión  de  los  que  no  lo  han  hedió 
nunca;  pero  no  es  porque  lo  extraordinaric 
haya  de  ser  necesariamente  Inverosímil,  sino 
porque  los  autores  de  novelas  se  han  apode- 
rado de  tal  manera  de  lo  extraordinario  co- 
mo cosa  suya,  que  han  acabado  por  aislarle 
completamente,  a  los  ojos  del  público,  de  los 
hechos  corrientes.'  Así,  pues,  Knox,  yo  mismo 
soy  un  mito,  y  tú  lo  eres  también. 

Alzó  la  mano,  y,  señalando  a  la  puerta 
que  comunicaba  con  la  oficina,   prosiguió: 

— Ambos  debemos  nuestra  existencia  mí- 
tica a  ese  genio  norteamericano  cuyo  retrato 
pende  junto  al  armario  birmano,  y  que  creó 
el  tipo  de  C.  Auguste  Dupin.  Los  hechos  de 
ese  investigador  de  afición  fueron  recogidos 
por  un  admirador,  según  puedes  recordaí, 
pues  ningún  detective  particular  ha  podido 
existir  fuera  de  las  páginas  de  alguna  nove- 
la. Mis  costumbres  más  corrientes  confirman 
mi  irrealidad.  Por  ejemplo:  yo  tengo  un 
amigo  lo  bastante  amable  para  contar  lo  que 
hago,  y  lo  mismo  le  ocurría  a  Dupin;  yo  fu- 
mo en  pipa;  Dupin,  también;  yo  investigo  la 
pista  del  crimen,  y  a  veces  tengo  éxito . .  ■ 
En  esto  me  diferencio  a  Dupin  de  que  tenía 


buen  éxito  siempre.  Pero  mi  argumento  es 


el 


siguiente:  tú  opinas  que  la  vida  del  coronel 
don  Juan  Menéndez  Sarmiento,  Juzgando  po' 
eu  relato,  ha  sido,  por  lo  menos,  tan  nove- 
lesca como  SíU  nombre;  pues  bien,  ningún 
amante  de  las  aventuras  'puede  consideran* 
novelesca;  solamente  lo  será  para  las  inte»^ 
gencias  prosaioas.  Lo  mismo  digo  de  su  nom- 
bre: extraño  para  nuestros  oídos  ingleses,  e" 


>  / 
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Etípaña'  resultaría    coir.pletameut-   vulgar. 

— Comprendo  a  dónde  vas  a  parar,  —  di- 
je entre  dientes;  —  pero  eso  de  que  el  Vudú 
exista  en   los  cerros  de   Surrey ... 

—En  ello  pienso,  Knox,  y  me  divierte  el 
pensarlo.  Has  ido  a  dar  precisamente  en  lo 
que  yo  quería  demostrar.  ¡El  Vudú  en  los  ce- 
rros de  Surrey!  ¿Por  qué  no?  El  Vudú  en 
cualquier  isla  dol  mar  Caribe,  sí;  pero  el 
Vudú  en  Surrey,  no;  y,  sin  embargo,  queri- 
do, lia^y  un  servicio  de  vapores  entre  Inglate- 
rra y  la  América  Central;  es  decir,  que  cual- 
quiera se  puede  embarcar  en  Liverpool  y  des- 
embarcar en  las  Antillas.  ¿Por  qué,  pues,  no 
ba  de  poder  cualquiera  embarcar  en  las  An- 
tillas y  desembarcar  en  Liverpool?  Admitido 
esto,  me  concederás  que  un  viaje  de  Liver- 
pool a  Surrey  es  casa  fácil.  No  comprendo, 
por  tanto,  la  razón  para  que  exclames:  "¡Pe- 
ro eso  del  Vudú  en  Surrey!"  Sin  duda,  te 
sorprendería  encontrarte  un  esquimal  en  ple- 
na City,  y,  sin  embargo,  no  hay  ningún  mo- 
tivo para  que  un  esquimal  no  pubda  visitar 
Londres  si  se  le  antoja.  Es  uaa  palabra,  lo 
más  molesto  de  los  hechos  reales  es  que  se 
parezcan  tanto  a  los  imaginarios.  ¡Ya  estoy 
deseando,  Knox,  que  llegue  el  día  en  que 
pueda  retirarme  de  mi  actual  prafesión  no- 
velesca, para  convertirme  en  un  miembro  de 
la  sociedad  que  sólo  viva  de  los  hechos  vero- 
símiles, en  algo  así  como  un  periodista  o  un 
empresario  de  teatro! 

Soltó  la  carcajada  y,  alargando  el  brazo  a 
una  mesita  inmediata,  volvió  a  llenar  mi  va- 
so y  el  suyo, 

— Aquí  tenemoe  el  ala  de  un  vampiro  en 
Chancery  Lañe,  —  continuó,  señalándola. — 
¡Imposible!  Y,  sin  embargo,  las  brujas 
de  Macbeth  vivían  en  Escocia,  el  país  del 
"whisky". 

Se  bebió  mi  amigo  Harley  el  contenido  de 
su  vaso,  y  permanecimos  un  buen  rato  en 
silencio,  mientras  yo  meditaba  sobre  sus  ob- 
servaciones. 

—Lo  que  yo  quiero  demostrarte,  : —  decla- 
ró mi  amigo,  —  es  que  nada  es  tan  raro  co- 
mo lo  vulgar.  Dejo  con  gusto  para  otra  oca- 
sión de  la  caña  y  el  anzuelo,  el  bote  y  la  ca- 
nasta de  la  comida  coa  su  botella  de  cerveza 
y  la  calma  peculiar  de  un  río  Norfol^  por  las 
cosas  desconocidas  que  nos 'esperan  en  Cray's 
Folly . 

Y  mirándome  de  un  modo  extraño,  añadió: 

— No  lo  olvides.  Knox;  el  miércoles  por  la 
noche   tenemos   luna    llena. 


CAPITULO  IV 
Cray's  Folly 


PABLO  HARLEY,  recostado  en  los 
almohadones,  me  miraba  con  enig- 
mática sonrisa.  El  enorme  y  mag- 
nífico automóvil  que  el  coronel 
Menéndez  puso  a  nuestra  disposición  subía 
"ipo  de  loe  cerros  de  Surrey  como  si  la  em- 
pinada cuesta  no  existiera. 

— ¡Buen   motor  I   —  dijo  mi  amigo  en  to- 
íio  de  aproboolón. 


Hice  un  s!guo  afirmativo;  pero  no  sentís 
ganas  de  hablar,  absorto  en  la  contemplación 
de  Un   paisaje  eminentemente   iiíglés. 

Era,  en  efecto,  un  paisaje  bellísimo.  El  ca- 
mino que  seguía  el  automóvil,  a  toda  veloci- 
dad, era  estrecho,  tortuoso  y  completamente 
cubierto  por  el  arbolado,  que  formaba  una 
especie  de  túnel.  De  vez  en  cuando,  ios  rayos 
del  sol  penetraban  entre  el  ramaje  y  tendían 
ante  nosotros  una  alfombra  de  oro;  pero  du- 
rante la  mayor  parte  del  camino  disfrutába- 
mos de  una  fresca  y  agradable  sombra.  Por 
un  lado  se  alzaba  una  sombría  ladera  cubier- 
ta de  bosque;  por  el  otro  sucedíanse  las  man- 
chas de  arbolado,  bajando  hasta  lo  hondo  del 
valle.  Era  un  poético  rincón  de  Inglaterra,  cu- 
ya contemplación  me  hacía  dudar  de  que  Lon- 
dres hubiera  quedado  solamente  a  setenta  mi- 
llas detrás;  un  paraje  de  los  más  adecuados 
para  que  sobrevivieran  los  elfos  y  las  hadas; 
ttn  sitio  en  el  que  la  presencia  de  un  auto- 
móvil parecía  una  profanación.  Cada  vez 
íbamos  subiendo  más,  zumbando  el  motor 
ruidosa  y  lentamente,  hasta  que,  de  pronto, 
salimos  a  una  carretera  abierta,  con  un  an« 
fiteatro  de  colinas,  a  lo  lejos,  a  nuestra  aere- 
cha,  y  espesos  bosques,  descendiendo  hacia 
el  valle,  a  la  Izquierda  y  a  nuestra  espalda. 

El  "chauffeur"  se  volvió  hada  mi,  y  dijo: 

— ^Cray's  Folly,  señor. 

Y  señaló  con  la  mano  hacia  una  torre  cíe 
piedra,  cuadrada,  algo  parecida  a  un  campa- 
nario, que  surgía  de  una  lejana  mancha  de 
bosque,  coronando  una  eminencia. 

—  ¡Ah!  —  murmuró  Harley.  —  ;La  famo- 
sa torre! 

La  tarde  anterloi,  después  de  la  visita  del 
coronel,  mi  amigo  había  buscado  Informes 
acerca  de  Cray's  Folly  y  había  averiguado 
que  era  una  de  varias  fincae  construidas  por 
un  Individuo  tan  excéntrico  como  rico,  un 
tal  Cray,  cuyo  nombre  llevaba  el  sitio.  Di- 
cho señor  tenia  una  especie  de  manía  por 
construir  casas  con  torres,  rivalizando  asi  con 
su  contemporáneo  Guillermo  Beckford,  el  au- 
tor de  "Vathek",  a  quien  esta  obra  y  dos  o 
tres  palacios  con  torres,  hicieron  famoso. 

En  aquel  momento  volví  a  presentir  aígo 
extraño  en  que.  si  no  recuerdo  mal,  la  figura 
de  Valentina  Beverley  representaba  un  papel 
importante.  Había  algo  de  romántico  en  la 
presencia  de  aquella  joven  inglesa  entre  gen- 
tes tan  singulares;  y  yo  me  las  imaginaba 
así  porque  si  los  que>.vivían  en  Cray's  Foll.v 
eran  la  mitad  de  raros,  por  lo  menos,  de  le 
que  nos  Inducía  a  creerlo  el  tipo  del  coronel 
seguramente  íbamos  a  vernos  entre  personas 
poco  vulgares. 

A  todo  esto,  el  camino  torció  un  poco  nacía 
el  Sur  y  entramos  en  el  lindero  de  la  arbo 
leda.  Había  allí  un'^  o  dos  ca«Itas  mny  anti- 
guas, pero  ningún  Indicio  de  construcción  mo 
derna.  Era  realmente  un  fragmento  de  la 
vieja  Inglaterra,  y  no  sentí  que  perdiéramos 
de  vista  la  torre  cuadrada,  pues  en  medio  de 
aquel  paisaje  era  una  anomalía,  casi  un  in- 
sulto. 

En  cuanto  a  lo  que  pensase  Pablo  Hariey, 
no  Duertn   decirlo,   poraue  permaneció  callado 


PUCKY 


¡64B  felMAGAZINE:3 


romo  un  muerto  hasta  el  momento  preciso  eu 
que  nos  vimos  ante  los  portones  de  la  finca. 
Eran  los  tales"  portones  verdaderas  moc- 
truosidades  de  hierro  forjado,  sin  duda  obras 
de  arte  de  su  género;  pero  de  un  estilo  ex- 
cesivamente recargado  que  habría  casado  in«- 
jor  con  unos  luminosos  huertos  de  naranjos 
que  con  los  sombríos  bosques  de  Surrey. 

Una  muchacha  de  cara  triste,  qiie  desdé 
luego  no  era  Inglesa  (rt&a  tarde  supe  que  era 
una  hija  de  Pedro,  el  mayordomo),  abrió  loa 
portones  y  entramos  en  un  camino  en  curva, 
bajo  un  verdadero  túnel  de  folleje.  De  la  casa 
no  vimos  nada  hasta  que  estuvimoe  al  pie 
de  sus  muros,  y  no  habríamos  Bebido  que 
habíamos  llegado  a  la  entrada  principal  si  el 
automóvil  no  se  hubiera  detenido. 

— Esto  parece  un  monasterio,  —  murmuró 
Harley, 

En  efecto,  la  parte  del  edificio  visible  desde 
allí,  o  sea  su  fachada  norte,  ofrecía  un  aspec- 
to slnguíarmente  monástico,  estando  cons- 
truida de  grandes  bloques  de  piaAra  grla  y  ' 
con  sólo  unas  pocas  ventanaa  de  pesaoas  re- 
Jas.  L/a  excenirlcldad  del  buen  señor  que,  allá 
en  los  tiempos  en  que  la  reina  Victoria  era 
niña,  habla  gastado  miles  de  llhras  essierlinas 
en  construir  semejante  casa,  sólo  heWa  sido 
Igualada  por  la  del  coronel  M«néndez  al  Irse 
a  vivir  a  ella.  Un  ala  saliente  nos  ocultaba 
las  vistas  de  la  parte  del  Oeste,  mientras 
por  el  Este  tapaba  el  panorama  el  cerco  de 
boj  mas  alto  y  mSs  espeso  que  he  vürto  en  mi 
vida,  podado  muy  cuidadosamente  y  formn- 
do  en  el  centro  una  puerta  conarca. 

La  entrada  a  Cray's  Folly,  por  consiguien- 
te, venía  a  estar  como  en  una  ensenada. 

En  el  momento  en  que  descendíamos,  las 
grandes  puertaa  conventuales,  de  roble  ma- 
«izo,  abriéronse  de  par  en  par  y  en  medio  del 
pórtico  apareció  la  gallarda  figura  del  ce- 
ronet. 

— Bien  venidos,  señores,  —  exclamó. 

Avanzó  hac*a  nosotros  sonriendo,  y  con- 
fieso que  allí,  a  la  lúa  del  sol,  m«  parceló  mu- 
cho más  mefistofélico  todavía  que  en  la  ofi- 
cina fle  Harlej. 

—  ¡Pedro?  : —  gritó  y  el  mayordomo,  mi 
español  <iue  lleva&a  patillas  como  la  de  loe 
antiguos  toreros,  apareció  detrás  de  su  pa- 
trón. 

Aquel  Individuo  tenia  un  no  sé  qué  en  sn 
aspecto  que  me  hizo  pensar  que  nunca  me 
encontraría  a  guato  en  su  presencia.  Pero  ya 
el  coronel,  saludándonos  cariñosa  y.  efusiva- 
mente, nos  conducía,  a  través  de  una  especie 
de  patio  cubierto,  hasta  un  gran  "hall",  o 
más  bien  un  estudio,  iluminado  en  parte  por 
una  curiosa  claraboya  de  vidrio  ^  amuebla- 
do de  un  modo  nada  Inglés,  pero  muy  lujoea- 
mente.  Una  magnífica  escalera  de  roble  co- 
municaba con  una  galería  que  había  a  la  iz- 
quierda, y  al  pie  de-  la  escalera,  en  un  sillón 
de  ruedas  que  ella  misma  maneiaba  con 
asombra  destreza,  estaba  sentada  la  señora 
de  Stamer. 

Tenía  esta  señora  el  pelo  blanco  como  la 
nieve;  pero  el  rostro  era  el  de  nna  Joven,  y 
RUS    grandes    ojos    negros   me   recordaron    en 


seguida  los  de  algún  animal  (Ht«  yo  bahía  vis 
to;  pero  sin  poder  en  el  prinrer  momento  re- 
cordar cuál  era.  Sue  manos  e?an  muy  linas 
y  bonitas,  y  cuando,  al  presentárnosía  el  co- 
ronel, extendió  una  de  ellas  bacía  delante,  no 
me  extrañó  que  Harley  la  tomase  por  la  pun- 
ta de  los  dedos  y  la  beeafl*,  segtln  la  moda 
francesa,  lo  que  sin  duda  ella  esperaba.  Yo 
seguí  el  ejemplo;  pero,  a  decir  verdad,  des- 
pués de  la  primera  ojeada  a  aonella  soberbia 
figura  que  ocupaba  el  sillón  mecánico,  ya  oo 
tuve  ojos  máe  que  para  contemplar  a  Quíeu 
estaba  a  su  lado. 

Era  una  joven  inexplteablemente  bonita,  o, 
al  menos,  tal  fué  mi  primera  impresión.  Quie. 
ro  decir  que  mientras  «ua  atractivos  eran  in- 
diecutibles,  analizando  una  por  una  sus  fac- 
ciones, no  ae  po.lía  decir  de  qué  detalle  depen- 
día su  belleza.  El  contorno  de  bu  rostro  for- 
maba un  óvalo  delicioso,  y  en  eus  ojos  había 
una  mirada  inquieta  que  teaSa  algo  de  supli- 
cante y  algo  de  picaresca.  &n  expresión  no 
era  enteramente  franca,  y  conataatemente  ^ 
observaba  una  vaga  sonrisa,  o  más  bien  una 
promesa  de  sonrisa,  en  sud  kbbios,  exquisita- 
mente modelados,  único  rasgo  absoluta  y  per- 
fectamente regular  de  aquefla.  ea^a.  hechice- 
ra. Su  eabello  era  ligerameaie  rizado,  y  la 
línea  del  cuello  y  de  loe  boml^ros  era  suma- 
mente graciosa  y  encantadora.  De  una  cosa 
estuve  yo  seguro:  de  que  se  alegraba  al  ver 
llegar  visitantes  a  Cray's  FoHy. 

— Ahora,  señores,  —  dijo  el  coronel,  — url^ 
vez  que  les  he  presentado  a  mademe,  mi  pil- 
ma, permítanme  que  les  pr^ente  a  miss  Va- 
lentina Beverley,  compañera  de  mí  prima  y 
muy  querida  amiga  nuestra. 

La  joven  hizo  una  inclinación  de  cabeza 
muy  inglesa,  que  contrastaba  con  los  modales 
franceses  de  madame.  Rubertaóse  ligeramen- 
te, y  cuando  su  mirada  se  cruzó  con  la  mía, 
bajó  los  ojos.  . 

— Y  ahora,  —  añadió  con  viveza  la  seño- 
ra de  Stamer,  —  están  ustedes  en  su  casa. 
Pedro  les  enseñará  eus  habitaciones,  y  den- 
tro de  media  hora  estará  el  almuerzo  en  ¡a 
mesa. 

Hizo  con  la  mano  un  ademán  lleno  de  co- 
quetería y,  rechazando  la  ayuda  que  le  ofre- 
ció miss  Beverley,  hizo  rodar  rápidamente 
su  sillón  hasta  debajo  de  una  especie  de  arco, 
a  la  derecha  del  "hall",  que  comunicaba  coa 
las  habitaciones  de  servicio  de  la  casa. 

— ¿No  es  realmente  asombroso?  —  excluí' 
mó  el  coronel,  tomándose  del  brazo  izquierdo 
de  Harley  y  del  derecho  mío  y  guiándonos  es- 
caleras arriba,  seguidos  los  tres  de  Pedro  7 
el  "chauffeur",  que  llevaban  nuestras  haii- 
jas.  —  Muchas  mujeres  te&4rfan  que  eftar 
siempre  en  la  cama  en  su  caso,  y  ella .  .  . 

Y  se  encogió  de  hombros. 

Harley  y  yo  teníamos  nuestros  dormito- 
rios uno  al  lado  de  otro.  Jamás  he  visto 
dormitorios  como  los  de  Oray'a,  Folly.  Había 
allí  madera  suficiente  para  hallar  rueito  lofo 
a  un  constructor  moderno.  Bra  como  «1  bu- 
hiera  echado  el  roble  a  carrada».  Mí  ^^^^''í 
torio,  que  daba  casi  encima  del  cerco  de  bol 
de  que  antes  hablé,  tenía  un  te<Ao  de  taHa 
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precioso,  y  w»  piso  «ncerado  que  parecía  el 
lie,  ua  saHóm  d&kaü«.  Estaba  amueblado  eon 
^ii&to,  aaiiNi««  fie  notaba  eu.  eeguida  la  moda 
extranjera. 

— TeaOBíOi  «liftfi  vistas  espléndidas,—' 
11  os  dijo  e!  eOiPoiiel;  y  en  efecto,  el  paaora- 
tua  que  se  dOMÍBi^  desde  mi  enorme  ven- 
tiiua  eia  reoiOKBte  hermoso. 

Vi  que  el  t«nmo  de  Cray's  Foily  era  muy 
.r^tenso  y  «akate  cuidadosame&te  cultíraéo. 
Había  ub  pefvaA*  parterre  en  hondo,  pero 
se  veía  m^or  éeoóa  la.  ventana  del  cuarto  4e 
Harley,  «ue  pm  «ar  la  última  de  la  fadiada 
norte  damtaafcft  teé»  .parte  del  terreno,  per- 
mitiendo aJoaaenr  can  la  rista  las  praderas 
íie  césped  de  ia  farte  del  Sur  y  una  espe- 
cie de  paiiQjie. 

Cuando  al  oocweal  y  yo  fulmoe  con  B»r- 
Irv  a  la  habébwión  aquella,  quedé  realmea- 
t-  encantado  «Bte  «qu^  pintoresco  paisaje. 
Había  un  "pieJD  |ardín  Meno  de  flores  y  cor- 
tado por  oMokaas  pavimentadoe  de  ladrillos, 
entre  ios  cmatan  crecía  el  musgo.  Veíaaso 
arbustos  ¿90  enm  otros  tantos  faatástioQfi 
"ejemplos  del  éff^  |í>j>íario,  y  había  tamUéa 
v.ü  reloj  "íft  «OÍ.  Mi  primea-a  impre^éa  al 
contemplar  aQ««l  eitio  fué  de  alegría.  Más 
tarde,  bsJbtÍA  As  aBirar  aquellos  encantado- 
res rinc^iee  «n  «n  sentimiento  muy  pare- 
cilo  al  hoPKor;  pero  entonces,  en  aquellos 
momentos  qaa  pasamos  mirando  desde  la 
vviitana  cém»  •»  ^dinero  recortaba  loe  ar- 
bvistos,  no  pede  aaeaoe  de  pensar  que,  aun- 
que Cray'6  Poi^  feese  un  edificio  evidente- 
jueate  feo,  ana  jardlnee  eran  deliciosos. 

De  pronto*  Hftriey  se  volvió  a  nuestro  an- 
fitrión,  pr^aatándole: 

— ¿Dónde  «8t&  Ift  famosa  torre?  No  se  ve 
ceáde  la  faafaa4a  principal  ni   desde  la  ave- 


luda  de  entrCkia. 


— ^No,  no,  —  repuso  el  coronel;  —  está 
al  final  del  ala  Hete,  que  no  usamos.  La  ten- 
go corrada.  Har  en  ella  cuatro  habitaciones, 
y  su  escalera,  aaituralmente;  pero  no-  resal- 
ta cómoda.  No  paedo  comprender  para  qué 
la  construyere».   • 

— Tendría  el  arquitecto  algún  propósito 
que  ignoraaaoa,  —  dijo  Harley,  —  o  acaso 
fuese  simi)ieta^ite  un  capricho  del  propie- 
tario. ¿Hay  algo  característico  en  la  habita- 
ción más  altaT 

El  coronel  ee  eacogió  de  hombros. 

— ^Nada,  —  contestó;  —  es  lo  mismo  que 
5w  que  tiene  ■debajo,  excepto  que  hay  una 
escalera  que  oenduce  a  una  azotea.  Si  us- 
tsíi  qui€M"e,   T&aatoa   a   verlo. 

— ^Me  agradaiía,  —  murmuró  Harley;  y 
^^  seguida,  eoA  mucho  tacto,  cambió  la  con- 
versación, qae  evidentemente  no  era  muy 
agradable  para  ei  coronel. 

Comprenda  aüe  éste  tenía  cierto  interés 
particular  acerca  del  ala  Este  del  edificio,  y 
•i^e  le  molestaba  tratar  el  asunto. 

ÍNo  tardó  te  dejamos,  y  yo  me  fui  a  mi 
fuario;  pero  no  tardé  en  volver  al  de  Har- 
'^y.  en  61  qao  entré  sin  avisar  y  con  toda 
iianqueza. 

r~:Hala!  —  exclamé.  —  ¿Has  visto  algo? 

^u  amigo  estaba  mirando  por  la  ventana, 

'•1  siquiera  «e  volvió  cuando  yo  entré. 

^¿Qué  ee?  — :  pregunté,  acercándome. 


Me  miró  de  un  modo  extraño. 

— ^Una  Impreeión,  —  me  contestó;   —  pe- 
ro ya  se  fué. 

--^Comprendo,  —  dije. 

La  familiaridad  con  el  crimen  en  todas 
sus  formas  y  en  muchos  climas  había  he- 
cho que  en  Pablo  Harley  se  desarrollase 
una  especie  de  sexto  sentido.  Era  una  cosa 
fugaz,  momentánea,  como  lo  son  todas  las 
fuerzas  que  intervienen  en  el  genio  o  en  la 
iaspiracáón.  Algunas  veces,  según  él  me  ha- 
bía asegurado,  le  faltaba  esa  cosa  extraña, 
que  era  un  sentimiento  de  £ri.ildad,  come 
producido  por  un  stibito  descenso  de  la  tem- 
peratura, y  que,  a  mi  juicio,  le  avisaba  la 
proximidad  del  enemigo  en  toda  su  activi- 
dad. 

En  aquel  momento,  asomado  a  la  venta- 
na, mirando  a  aquel  jardín  anticuado,  esta- 
ba "tanteando"  la  atmósfera,  buscando  la 
sensación  extraña,  que,  aunque  no  siemp/o 
acudía  cuando  él  la  necesitaba,  una  vez  quo 
se  manifestaba  no  le  engañaba  jamás. 

— ¿Cre^s  que  pende  Bobre  el  coronel  Me- 
néndez  alguna  amenaza  real?  —  le  pre- 
gunté. 

— Estoy  seguro,  —  repuso,  volviéndose  y 
mirándome  de  frente.  —  Hay  algo  extraño, 
en  este  asunto  del  ala  del  vampiro. 

— ¿Piensas  todavía  que  alguien  le  ha  se- 
guido a  Inglaterra? 

Harley  reflexionó  u^i  instante,  y  luego 
dijo: 

— Esa  explicación  casi  sería  demasiado 
sencilla.  Hay  algo  raro,  algo  nefando,  casi 
me  atrevería  a  decir  algo  sacrilego,  en  esta 
casa,  amigo  Knox. 

— ^us   criados   son   extranjeros. 

— Me  ocuparé  de  trabar  conocimiento  con 
ellos,  —  repuso,  moviendo  la  cabeza,  —  pe- 
ro el  peligro  no  viene  por  ahí.  Vamos  a  ver 
si  nos   dan  de  almorzar. 


capítulo  V 

Valentina  Beverley 


EL  almuerzo  fué  tan  excelente  que 
casi  rayó  en  la  ostentación.  En 
el  mismo  Garitón  no  hubiéramos 
almorzado  mejor.  Sin  embargo, 
evidentemente  aquel  lujo  era  costumbre  en 
casa  del  coronel,  y  no  se  había  hecho  el  me- 
nor extraordinario  en  nuestro  honor.  El  pa- 
tibulario Pedro  resultaba  ser  un  excelente 
maitre-d'hotel,  y  la  excitación  de  hallarme  en 
vfeperas  de  cosas  extraordinarias,  el  parti- 
cipar ,  de  aquella  mesa  tan  admirablemente 
servida,  y  la  delicia  que  me  causaba  la  con- 
templación del  expresivo  rostro  de  miss  Be- 
verley. contribuyeron  a  hacer  de  mi  primer 
almuerzo  en  Cray's  Folly  un  acoatecimieu- 
to  de  los  más  memorables  de  mi  vida. 

Francamente,  me  tenía  intrigado  Valenti- 
na Beverley.  Tal  vez  sea  curioso  que.  en  ua 
grupo  de  pei-sonas  tan  singular,  escogiese 
yo,  para  estudiarla,  una  muchacha  tan  típi- 
camente inglesa.  En  el  momento  de  verla 
por  primera  vez  me  había  parecido  provo- 
cativamente  bonita;    a    medida    que    íbamos 


almoi^zando,    decidí  que  »a   r^mmi»  tkár>> 
mosa.   Una  res  eoxí^redi^  >a  Házl^  É&pittítl' 
dose   burlonamente,    y   me   pregante,  ^nrvt.' 
gonzadOr  si    estaría    deecabrie&do    eieeslro 
interés  bacia  la  oomp^«ra  de  Ma^mem^ 

Se  liftbI6,  si  no  recuerdo  nial/  4e  ímlMiíaa- 
coeas,  y  elempí»  llevaba  la  -voi  oa&tftikto  la 
ps'ima  del  coronel.  Era  asa  de  ««w  j^ffmooM 
que  saben  imponerse.   Stt  iagléB  en  meaos 
florido   que  el  que  hablaba   M«áéiid«s.  Jotero 
esta  desTentaja  hacia  jTOMltar  ^^»AáTfa  jaka^ 
la  fuerza  mai^ulina  de  su  iáteílCQOCia.  By» 
▼erdaderamente  una  miijer  notia^te.  Con  su 
cabello   blanco,    &xa    taociones    jttreiiUeB    y 
aqueHos  herniosos  y  atereiopeladsOB  ojos  cmI 
hlpaotizadoree,  xK^driá  bj^>er  serrtdo  d«  mff- 
detlo  SM.ra  la  pintara  de  ana  bedUcem.  T«-^ 
nía  ciertos  ademanes  poco  yaí|^M<ea,  y  mo- 
Tía  éue  largas  nianoe  blancas  de  on  modo 
raro  y  eflxteramente  nuero  para  mL~' 

No  pude  eñcootrar  el  ni^or  aire  de  far 
milia  entre  los  dos  ptrimos,  y  «191006  ^toe  «a 
parentesco  deb^  s^  auqr  d^itffÁte.  ,Bira  eri*^ 
dente  que  Madama  db  Stamer  tenia  nn 
gran  alecto  al  coron^.-  ESn  raaiito  le  inira3>a, 
sa  fisonomÍ8>^  cambiaba  de  SGQ^feéión.'Me  Ua- 
mó  la  atención  que;,  siendo  ima  ma^vt  may 
TiTa  sus  ojos  tenían  ana  ^jeza  extraiga';  es 
dedr,  -que  mientras  movia  la  «aibesa  a  cada 
náomMtto,  ^ura  A^ez  moría  los  ojos.  Yo  me 
preguntaba  Ip»  y  otra  res  d6nid«  bÁbJEa  ti»- 
^to  aquellos  ojos  antes.  Más  adelante  pade 
reoordaTlo,  como  yá/ '  diré  en  tí  momento^ 
joportuno. 

En  rano  me  esforcé  por  explid^me  1&  re- 
lación que  había'  entre  aquelliu»  tres  peno- 
ñas,  tan  ^incongruentemente  reunidas  l^Jo  el 
mlnno  techo.  Sólo  una  cosa  saqué  en  ^r(^: 
que  mlss  Bereriey  no.  era  feliz;  p«ro  en 
cuanto  a  su  eltuaieión  exacta  en  aqni^la  ca- 
sa, hube  de  reductrme  a  hipótesis. 

El   boronel   ganaba    mucho    conocitedole. 


rastro. 

de  lina  lealtad  a  .ti^^ 
g^ro'de  foce  ecnaio' 
phieible.  "        ■        -.     .  • 

Bn  Una  pa^übm:  foié  aqoel  un  almuerzo 
digno  de  reóOJKtoetóa^y  ano  d«  wob  mA»,  no- 
tt^sé  renÍ^^loaJ««.ai|á  ei*iaole  de  iftiáta 
ittléKemm  -WÉÓem^üútá  fierv^étagr  y  70.  Xkuí 
Tett  >  eáan'do '  aeabs^  día.'  éstnáiea  la  fiseoio- 
2BJa  de  Madama  <|»  l^ttt«r>  y:«ft'otht  «ec^te^ 
al  apartar  mi  vmU  "áíl  at^ÉMio  túi^ó  dei 
eo9i(m«3)  oteerré  «sf  la^^|av«a  m?  obécornAa, 

•^^a  «omm^MidiMp  oÉkA;  yo  tasMo. 
.   Bkvetttíte,  4»l  ñs  y»  hMij^* eomi^pi$$í^éb 
alcvf  ipe^^p  ei  toañranlr.  bal>ia  4e  Ji^ÉmMtmt- 
me.mie  «ra  jD^m^^^eoo.   ^  - 

Xailaaie  lir  mma^t  4^  la  «iftal  dé  :»baa- 
donar  la  m^.  ta^oKutdo  üpCfottNtar  «u  sl- 
lldn  QDb  eoEtnMÍrdinKrla  aeÑhta.  BU  ««átnMBr 
te  «aire  .sos  t^os  y  negnrtosM  JWKViiél^ntos 
y  ma  ta3tíMi0t  o3ot:  4e  h9Xlm»rvn  easi 


— 4^d«riate  saihr«  Joan,  ^  iSlo;  i-  sin 
duda  a  estos  «efiorea  les  aro|Ktfa.T«r  el 
jardftt.  Vo  roy  a  dozmir.ia.  raül»  "^rata  !!!»• 
ted,  querida,  —  «paHiimft  dlrt||ÍMto»t  a  TÍ^ 
leittíin;  V-  taoMu^igtQpfi^^^  ládfümBkf;' j  lue- 
go S9  irá  ttrted  .^ái^^«iÁ#».    ^  :;r    ^ 

iUtlirtae  del  éomkOeé^  M¿^kmlÁ  íoáta  v»> 
lonnAte  su  stpán,  y^^iuls^Mi^íi»  asMvarta- 
r«i  de  la  sradUsa  JM^tra  Jie  %i|p»lina  basta 
que  an^tMts  se  poEdlerds  d«  Tietar 


Esta 


,  laíil'  fntirsssnta 
,  lái  éii  «I  próximo 
ifóniero  «le  •*l%clóPV'«fUé  á*  *o«dpi  en 
venta  el  vleriMs  8-cN  Neviembní  y  eons- 
tttuii^  ain  dud%  un  at^aetíyo  más  para 
su»  leetaree..'  - ''"- .:_   - 


T 


IConsejos  para  el 


converklente  r^Goirclar 


#^  Cuando  se  aéa  uñ  bife  a  la  plancha  «e 
ie  debe  dar  vuelta  pasándole  un  cogímBüd 
por  debajo;  nunca  se  há  dé  pintíhar,  para 
eso,  con  un  tenedoa*. 

.^^^^  Si  se  pone  una  capa  de  sal  gruesa,  en . 
el  homo,  debajo  de  la  asadera,  el  asado  no 
se  pegará  ni  quemará. 

#^  Para  limpiar  lo  ^u«  está  plntade  de 
blanco,  se  moja  una  franela,  se  Mtoaree,  se 
toma  con  ella  un  poco  de  tiza  wa  polTo  *y  se 
frota  lo  pintado. 

^  Si  atguna  aguja  se  ba  enmiAeeldo  se 
Crota,  pin<diándola,  en  la  tíierra  de^lt.vaóé* 
ta.  de  una  planta,  metündola  y  sasiimla  éi* 
ránte  Tartos  minutos.  Casi  nanea  falla  asta 
procedimiento, 

##  Ouando  se  ^elan  o  eoftan^«e9iol)a«L 
há««se  «M>  debajo^  M  «fua.  P^  f^9  PM^  M 
picarán  tos  ojos  ni  ouedaráA  nuineiuH  ni  élí» 
en  las  manos. 


m?  Los  9afin«^«r  ^n>«  se  béu  pviétíto  ama- 
rigentes  se  bla|ta|4K0ia  9ffipriéQd<^ie  áá  remo- 
jo tetjfetiflMafr»  JtotlM  lo  kstlm^  éU  agaa  en 
qué  sé  iMiara  dlni^ti»:  un  pitfadó  dé  atvuia. 


#*  Ouan4o  atisléa  tiene  « oé^  e^oMr  agoa 
bsaiMa  7  la  aB0iiéa«ra  un  «alMr  iasípidov 
yatfda  «attiaatia  esa  «k^  al  a«a«  pasándo- 
la' da  «na  |ac«É  a^«k?a,  mttSéamtk  a  la  ma- 
yor düCanda  «llé^sa'WMfal.  duvante  alguao* 
minutos. 

'm  Para  «uiUr  ]aa  lAasebas  «•  ^rine  tlato 
da  las  maat^é^  ^sMcaaa  la  '.mitítm  «on  m1 
ftBa«.  abundante,  en  euaaáa  «#  |ím>í«mw  7 
téfmk  ItteflO,  — <  lo^jDÉs  >i«a|t^.  guMlbie,  <— 

son  agiH»  bt^  eaUan^ 


ecm  un  tnifo  ismo^i  e 
«uaiFa, 


4t  láaipsf» 


.Tl*«í 


^ 


p»í« 


^¿btM 


Cuando  Algmen  Encuentra  Una  Cura 

Generalmente  Esta  Dispuesto 
A  Contárselo  Al  Vecino 

La  buena  volunlad  dé  un  vecino  narrar  á  otro  vecino 

os  buenos  resultados  obtenidos  con  !a  Peruna,  explica  la 
popularidad  de  esta  medicina  mejor  que  todos  los  anun- 
líios  que  se  publiquen. 

El  temor  á  la  publicidad  indudablemente  evita  que  la 
mayor  parte  de  esta  gente  escriba  un  testimonio  para  ser 
publicado  en  un  periódico  Pero  á  pesar  de  eso,  con- 
tinuamente estamos  recibiendo  testimonios. 

HHIWlItlTIS^^^  Srta.     Consuelo  Várela  de  Jesús  Murta  No.  17, 

""'^■■^•■■■'•Camagiiey,    Cuba,    dice    "Habiendo    usauo   Peruna   y 

Manalln  en  casos  de  bronquitis  asmátloL  y  grirve  con  magniflcos 

resultados,  toda  nuestra  familia  se  ha  hecho  propairandlsta  de  la 

Peruna/- 

f  rM|l|#BA# — El  j6ven  Sr.   C&rloa  Booeta  de  Saíi  iuan.  Puerto 
•"^"  "■'••"•Rico,  dice:     *'Cog1  un  constipado  y  se  me  fué  al  pecho. 

Tosía     No  podía  dormir.     Me  creían   tuberculoso.     Gracias  6   la 

Peruna  hoy  me  siento  bien." 

12  ATAD  DA — ^El   Sr.    Sotero   Gutiérrez   de  San   Pedro  las   Colonias, 

''••■'*'■'*'' Coahuila,  México,  nos  dice  que  por  muchos  años  padeció 
de  catarro  de  los  oídos  y  ojos  y  que  con  solo  ocho  frascos  de 
Peruna  logró  curarse,** 

MFII    TAHCO^^^  ^'^  ^^^  McHoberts  de  BroTvn  Valley,  Mln-^ 

■'•*'■     ■""■'"'neaota:     **Tomada  en  la  primavera  Peruna  fortalece 

el  sistema,  hace  de  tónica    Ccmsidero  la  Peruna  la  mejo:  medicina." 

Quien  les  habló  de  la  Peruna? 

Simplemente  porqué  un  vecino  siempre  está  dispuesto 
a  contarle  á  otro  cuando  encuentra  un  buen  remedio. 
Conversaciones  vecinales  de  pacientes  agradecidos,  han 
¡hecho  más  por  la  Feruna  que  todos  los  anuncios, 

The  f^eruna  Co.,  Columbus,  Ohío. 


S©   \^&rkcXG   ©n   las  farmacias 


Únicos  importadores:  DONNELL  y  PALMER 
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PUCKY 
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almorzando,  decidí  que  era  realmente  her- 
mosa. Una  vez  sorprendí  a  Harley  sonrién- 
dose  burlonamente,  y  me  pregunté,  aver- 
gonzado, si  estaría  descubriendo  excesivo 
interés  hacia  la  compañera  de  Madame. 

Se  habló,  si  no  recuerdo  mal,  de  muchas 
cosas,  y  siempre  llevaba  la  voz  cantante  la 
prima  del  coronel.  Era  una  de  esas  personas 
quo  saben  imponerse.  Su  inglés  era  menos 
florido  que  el  que  hablaba  Meuéndez,  pero 
esta  desventaja  hacía  resaltar  todavía  más 
la  fuerza  masculina  de  su  inteligencia.  Era 
verdaderamente  una  mujer  notable.  Coa  su 
cabello  blanco,  sus  facciones  juveniles  y 
aquellos  hermosos  y  aterciopelados  ojos  casi 
hipnotizadores,  podría  haber  servido  de  mo- 
delo para  la  pintura  de  una  hechicera.  Te- 
nía ciertos  ademanes  poco  vuígaree,  y  mo- 
vía sus  larga?,  manos  blancas  de  un  modo 
raro  y  enteraroente  nuevo  para  mí. 

No  pude  encentrar  el  menor  aire  de  fa- 
milia entre  los  dos  primos,  y  supuse  que  su 
parentesco  debía  ser  muy  distante.  Era  evi- 
dente que  Madame  de  Stamer  tenía  un 
gran  afecto  al  coronel.  En  cuanto  le  miraba, 
su  fisonomía  cambiaba  de  expresión.  Me  lla- 
mó la  atención  que,  siendo  una  mujer  muy 
viva  sus  ojos  tenían  una  fijeza  extraña;  es 
decir,  que  mientras  movía  la  cabeza  a  cada 
momento,  rara  vez  movía  los  ojos.  Yo  me 
preguntaba  una  y  otra  vez  dónde  había  vis- 
to aquellos  ojos  antes.  Más  adelante  pude 
recordarlo,  como  ya  diré  en  el  momento 
oportuno. 

En  vano  me  esforcé  por  explicarme  la  re- 
lación que  había  entre  aquellas  tres  perso- 
nas, tan  incongruentemente  reunidas  bajo  el 
mismo  techo.  Sólo  una  cosa  saqué  en  claro: 
que  mi^  Beverley  no  era  feliz;  pero  en 
cuanto  a  su  situación  exacta  en  aquella  ca- 
B^,  hube  de  reducirme  a  hipótesis. 

El    coronel    ganaba     mucho     conociéndole. 


Indudablemente  descendía  de  aquella  elas« 
de  nobles  españoles  de  que  ya  apenas  queda 
rastro.  Me  pareció  qne  como  amigo  debía  ser 
de  una  lealtad  a  toda  prueba,  y  estaba  se- 
guro de  que  como  enemigo  tenía  que  ser  im- 
placable . 

En  una  palabra:  fuó  aquel  un  almuerzo 
digno  de  recordación,  y  uno  de  sus  más.  no- 
tables resultados  fué  una  especie  de  tácita 
inteligencia  entre  misa  Beverley  y  yo.  Una 
vez,  cuando  acababa  de  estudiar  la  fisono- 
mía de  Madame  de  Stamer,  y  en  otra  ocasión, 
al  apartar  mi  vista  del  atezado  rostro  del 
coronel,  observé  que  la  Joven  me  observaba, 
y  sus  ojos  parecían  decir: 

— ^Ha  comprendido  usted;   yo  también. 

En  efecto,  tal  vez  yo  había  comprendido 
alg(ff  pero  el  porvenir  había  de  demostrar- 
me que  era  muy  poco. 

Madame  de  Stamer  di6  la  señal  de  aban- 
donar la  mesa,  haciendo  retroceder  su  si- 
llón con  extraordinaria  rapidez.  El  contras- 
te entre  sus  vivos  y  nerviosos  movimientoa 
y  sus  inmóviles  ojos  de  basilisco,  era  casi 
desagiradable, 

— 'Podríais  salir,  Juan,  —  dijo;  —  sin 
duda  a*  estos  señores  les  agradaría  ver  el 
jardín.  Yo  voy  a  dormir  la  siesta.  Venga  ue- 
ted,  querida,  —  continuó  dirigiéndose  a  Va- 
lentina; —  fumaremos  un  ciga-rriUo,  y  lue- 
go se  irá  usted  donde  quiera. 

Retii-óse  del  comedor,  haciendo  rodar  ve- 
lozmente su  sillón,  y  mis  ojos  no  se  aparta- 
ron de  la  grackiea  figura  de  Valentina  hasta 
que  ambas  se  perdieron  de  vista. 


Esta  notable  nov»la,  tan  interesante 
como  novedosa,  seguirá  en  el  próximo 
número  de  "Pucky",  ciue  se  pondrá  en 
venta  el  viernes  3  da  Noviembre  y  cons- 
tituirá, sin  duda,  un  atractivo  más  para 
sus   lectores. 


fp- 


Consejos     para    el     Hogar      cor»v^n?ente"lcorclar 

V^  i- ^ 

>X-íi:  Cuando  se  asa  un  bife  a  la  plancha  se  ^<--;;<  Loe  pañuelos  que  se  han  pu^to  ama- 
le debe  dar  vuelta  pasándole  un  cuchfülo  rillentoe  se  blanquean  pondéndoloe  en  remo- 
por  debajo;  nunca  se  ha  de  pinchar,  para  Jo  veinticuatro  horas  lo  menos,  en  affua  en 
eso,   con   un  tenedor.  que  se  haya  dieuelto  un  puñado  de  arcilla. 


-;S:-)i=  Si  se  pone  una  capa  de  sal  gruesa,  en 
el  horno,  debajo  de  la  asadera,  el  asado  no 
se  pegará  ni   quemará. 

-;?=*"-  Para  limpiar  lo  que  está  pintado  de 
blanco,  se  moja  una  franela,  se  retue<rce,  se 
toma  con  ella  un  poco  de  tiza  ©n  polvo  y  se 
frota   lo  pintado, 

^,'?  SI  alguna  aguja  e©  ha  enmohecido  se 
frota,  pinchándola,  en  la  tierra  de  la  mace- 
ta de  una  planta,  metiéndola  y  saeándola  du-t 
rante  varios  minutoe,  Cael  nunea  falla  eet« 
procedimiento. 

^M']^  Cuando  8^  pe3a«  e  «QFtan  €)&bolla«i 
hágase  eeo  debajo  d«l  ftgua,  De  §ste  ¡nodo  ni 
picarán  loa  ejoa  ni  auedarán  ni  anchas  ni  olop 
pn   las  manos. 


^5=^?!  Cuando  alguien  tiene  <iu€  tomar  agua 
hervida  y  le  encuentra  un  saibor  InsípidCi 
puede  quitársele  ese  sabor  al  agua  pasando^ 
la  de  una  jiurra  a  otra,  vertiéndola  a  la  ma- 
yor distancia  que  se  pueda,  durante  alguno» 
minutos, 

SíSfíÍ!  Para  quitar  las  manchas  de  vino  tifltO 
de  loa  manteles,  cúbrase  la  manoha  eon  8«1 
fina,  abundante,  en  cuanto  se  produzca  7 
láyese  luego,  ^-r  lo  más  pronto  poeáble,  — • 
eon  airua  bien  eallente, 

^^^  ^e  Hmpla  bien  un  tubo  de  lámpara 
íaeteniéndolQ  un  momento  sobre  el  yapor  dt 
ftg-ua,  que  eet^  hlrviende  y  eeeándalo  lueS^ 
eon  un  trapo  limpio,  o  mejep  aún,  ean  papel 
•uave.  , 


Cuando  Alguien  Encuentra  Una  Cura 
Generalmente  Esta  Dispuesto 
A  Contsorselo  Al  Vecino 

La  buena  voluntad  de  un  vecino  narrar  á  otro  vecino 
os  buenos  resultados  obtenidos  con  la  Peruna,  explica  la 
popularidad  de  esta  medicina  mejor  que  todos  los  anun- 
cios que  se  publiquen. 

El  temor  á  la  publicidad  indudablemente  evita  que  la 
mayor  parte  de  esta  gente  escriba  un  testimonio  para  ser 
publicado  en  un  periódico  Pero  á  pesar  de  eso.  con- 
tinuamente estamos  recibiendo  testimonios. 

BRIIIIOIIITiS~'^^  ^^*^     Consuelo  Várela  de  Jesús  María  No.  17, 

■lllWlf^yi  ■  ■wCamaguey,    Cuba,    dice    "Habiendo    ussuo    Peruna    y 

Manalin  en  casos  de  bronquitis  asmática  y  grirpe  ron  magniflcos 

resultados,  toda  nuestra  familia  se  ha  hecho  propagandista  de  la 

Peruna."- 

fiESFRIflDOS — ^^  J6ven  Sr.    Carlos  Boneta  de   Sart    iuan.   Puerto 
K^*' ""^■'"^Rlco.  dice:     "Cogí  un  constipado  y  se  me  fué  al  pecho. 

Tosía     No  podía  dormir.     Me  creían    tuberculoso,     Gracias   á    la 

Peruna  hoy  me  siento  bien." 

AJ|TIIBBA — El   Sr.    Sotero   Gutiérrez   de   San    Pedro  las    Color» ias, 
^"■•^"■•^Coahuila,  México,  nos  dice  que  por  muchos  años  padeció 

de  catarro  de   los   oídos   y   ojos   y   que   con   solo  ocho  frascos   de 

Peruna  logró  curarse." 

RUFII    TOHICO — ^^  ^^^'  ^"^  McRoberts  de  Broxvn  Valley,  Min- 

DVCIl     ■""■^"nesota*"     "Tomada  en  la  primavera  Peruna  fortalece 

el  sistema,  hace  de  tónica    Considero  la  Peruna  la  mejo:  medicina." 

Quien  les  habló  de  la  Peruna? 

Simplemente  porqué  un  vecino  siempre  está  dispuesto 
a  contarle  á  otro  cuando  encuentra  un  buen  remedio. 
Conversaciones  vecinales  de  pacientes  agradecidos,  han 
¡hecho  más  por  la  Peruna  que  todos  los  anuncios, 

The  Peruna  Co.,  Columbus,  Ohio. 


Se   vende   eri    If^s  fanmacias 


Únicos  importadores:  DONNELL  y  PALMER 
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Depósito  General:  GAVILÁN  1079 


EN    VENTA    AL 
BAZAR  COLON:  Florida  254, 

Arruro  Martínez  y  Cía    Entre  Ríos  399 
L.-;í  C'-:deri3i3,    Defensa    145 
M    Juarros.  Falucho  1178. 
Tro::-»  y  Aprile,  Florida  228 
Isaac  5-."er!;ck.  Cha'cas  y  Uruguay 
E    \  :2a'.,  Ea.Tieralda  y  Paraguay, 
Cooperati-.-a  de  la  Capital,  Cangallo  935 
V:c:or.an-   Rey    Entre  Ríos    1 30 


DETALLE    EN 

La-;rcanc  Blanco    Peluq    París  Hotel 
Casa  Murga    Bdo   de  Ingoyen  119 
Francisco  F   Azcárate,  Lima  470 
Pedro  Trongé.  Bnné.  Mitre  1824 
Juan  F    Scala,  Díaz  Vélez  3899. 
Hipólito  Juliano    Rivadavia  3498 
Pedro  Tnzano.   rnunvirato  40 
Gerardo  Russomano    Caray  3545 


SEXTON  BLAKE  EN  BUSCA  DEL  PLESIOSAIJRIQ 

PUCKY 


BO^NOSIIRES 

AV.DE  MAYO  662 


LA  LECTURA  PARA  TODOS 

AÑO  II.      PUBLICACIÓN   QUINCENAL      No.  21. 
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I^EÍA.  EIV  KSTEÍ  IVlJÍVlEÍROí 


Sexton  Blake  en  Sud  América 

Cuádruple  gestión  del  gran  detective  en  la  Patagonia 

Un  relato  electrizante  de  vanadas  y  peligrosas  aventuras  en  el  que  figuratí 
el  famoso  investigador  londinense,   su  ayudante  Tinker  y  otros,  en  busca  del 

plesiosaurio  rijo,  por  el  Sud   Argentino. 


PRODllTS  EPHEBOL 


Depósito  General:  GAVILÁN  1079 


EN    VENTA    AL 

BAZAR  COLON:  Florida  254. 

Arturo  Martínez  y  Cía   Entre  Ríos  399 
Luis  Cárdenas,   Defensa   145 
M    Juarros,  Falucho  1 1  78. 
Trotta  y  Aprile,  Florida  228. 
Isaac  Sverlick.  Charcas  y  Uruguay" 
E   Vidal.  Esn:ieralda  y  Paraguay, 
Cooperativa  de  la  Capital,  Cangallo  935 
Victoriano  Rey.   Entre  Ríos   1 30 


DETALLE   EN 

Laureano  Blanco,  Peluq   París  Hotel 
Casa  Murga,  Bdo  de  Irigoyeñ  119 
Francisco  F  Azcárate,  Lima  470 
Pedro  Trongé.  Bmé.  Mitre  1824 
.    Juan  F   §)cala,  Díaz  Vélez  3899. 
Hipólito  Juliano  Riyadavia  3498 
Pedro  Trizano.  Priunvirato  40 
Gerardo  Russomano   Caray  3545 
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LA  LECTURA  PARA  TODOS 

AÑO  II.      PUBLICACIÓN  QUINCENAL     No.  21. 
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X^BA.  KN  BSTB  PtfUÍVlBROs 


Sexton  Blake  en  Sud  América 

Cuádruple  gestión  del  gran  detective  en  la  Patagonia 

Un  relato  electrizante  de  variadas  y  peligrosas  aventuras  en  el  que  fígurad 
el  famoso  investigador  londinense,   su  ayudante  Tinker  y  otros,  en  busca  del. 

plesiosaurio  rijo,  por  el  Sud   Argentino. 
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UNA  PÓLIZA  DE  SEGÜ 


EN    LA 


compañía 

•PROVIDENCIA' 

Equivale  a  un  giro  paga- 
dero á  la  vista  y  justamente 
en  momentos  en  que  la  fa- 
milia tiene  mayor  necesidad 
de  recursos.     ----- 

Interésese  en  conocer  detalles 

de  las  varias  (hses  de  seguros 
que  emite  la  Compañía 


Oficinas:  SARMIENTO  643 
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Sexton  Blake  en  Sud  América 


Joyas  Maléficas 


E)(traord¡nar¡o  y  fantástico  relato  de  una  expedición  a  la  r^atagoniu 
en  busca  del  plesiosaurio  rojo  y  de  algunas  cosas  más.  Narración 
curiosísima  y  divertida  en  la  que  figuran  nuevos  personajes. 


Han  existido  y  existen  piedras  preciosas  cuya  maléfica  influencia  se 
ba  constatado  a  través  de  la  Historia.  "Pucky"  presenta  una  narra- 
ción de  gran  interés  a  ese  respecto. 


Por  las  paginas  de  la  Historia 


Anécdotas  que  "Pucky"  ofrece  a  sus  lectores  después  de  una  selec- 
ción que  asegura  el  interés  y  amenidad  de  lo  que  se  publica. 


Las  recetas  de  "Pucky"  para  el  Hogar 


Ala  ae  vamoiro 


otra  colección  de  cos^s  que  es  conveniente  recordar  y  que,   nuevas 
o  viejas,  es  conveniente  que  tengan  presentes  toda  dueña  de  casa 


La  novela   mejor  de  nuestra  época,   presentada   de   modo   que   puede 
apreciar  lo  que  hoy  aparece  el  lector  que  no  haya  leído  lo  anterior. 


r 


EL  DIARIO 

FUNDADO   EL  28  DE  SEPTIEMBRE  DE  1881 

Dirección  y  Administr&ciÓA:  AV.  DE  MAYO  662 

DIARIO  DE  LA  TARDE 

Aparece  a  la  i6  y  ii2  con  una  completa  infor- 
mación noticiosa  del  dia. 
Se  despacha  al  inlerior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  Europeas,  Políticas, 
Comerciales,  Sociales  y  de  Información  general. 

(DfoiniaGiéQ  especial  de  los  mercados  de  baciendas  y  frutos 


Precio  át  suscrioción 


Por  trimestre  • 
„  semestre  . 
M     año  .... 
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J 


PUCKY 


magazinO 

ui iii.ii,u,  ■ «affi 


Salió,  desapapeciendo  en  cómprenla  del  chino;  y  en  cuanto  los  vi  marchar  me  volví  ha- 
cia la  señora  Woolton,  la  hostelera,  lleno  a  la  vez  de  asombro  y  d<s  curiosidad.  Ella  movio 
la  cabeza  y  lanzó  un  suspiro.  "jTodos  los  días  y  todas  las  noches  lo  mismo!  —  exclamo. 
—  ¡Temo    mucho   que    le    vaya    a    costar   la    vida!"    ("Ala    de   Vampirj",   Capítulo   VI.) 


F=»UCKV    MAOAZIINE    IN.°  ;21 


LA  EXPEDICIÓN  E^  BUSCA  DEL  PLESIOSAURIO 


EL  RELATO  INTERESANTE  DE  UNA  CUÁDRUPLE  MISfON 

Un  crimen  misterioso;  buscando-la  guarida  de  los  traficantes  de 
cocaína  en  los  Andes;  la  investigación  sobre  el  paradero  de  una 
joven  raptada  y  la  expedición  en  busca  de  un  monstruo  antedi- 
luviano, con  la  intervención  de  Sexton  Blake  y  Tínker,  de  sir  Ri- 
chard Losely  y  del  alegre  negro  Lobangu. 


CAPITULO    PRIMERO 


El  curioso  visitante. —  La  "chuspa"  con  ador- 
nos de  oro.—  Entrevista  de  Sexton  Blake  con 
el  doctor  Jolly. —  El  misterioso  crimen  de 
Taunton  Street,  —  Un  documento  cifrado. — 
Los  explotadores  de  la  cocaína. —  La  com- 
binación  internacional. 

EXTON  BLAKE  se  hallaba 
ocupado  eucendieudo  su 
vieja  pipa  favorita  cuando 
sonó  con  insistencia  la 
campanilla  de  la  puerta  de 
calle.  A  continuación  re- 
tumbaroin  tres  aldabonazos 
tan  fuertes,  que  Pedro,  el 
sabueso,  levantó  la  cabeza, 
alarmado,  Jiiriniró  a  su  pa- 
trón. 

— ¡No  pasa  nada  grave, 

traigo   mío!   —   di  jóle  el  -detective  dándoI« 

Unas  palmadas  en  la    cabeza.  —  Siga  dur- 

oiiendo,  debe  haber  eido  Dempsey,  o  alguno 

**  esos  otros  de  oeeo  oeeado.  aue  ha  tomado 


la   puerta   d€   calle    por    "sparring     partne^r* 
para  hacer  ejercicio. 

Se  oyó  otro  ruidoso  golpear  y  pocos  mi- 
nutos después  se  presentó  la  señora  Barde;"], 
el  ama  de  llaves,  con  una  tarjeta  en  'a 
mano. 

En  cuanto  vio  la  expresión  de]  roptro  J€ 
la  anciana,  Biabe  comprendió  que  ei  vi^uan- 
te  debía  salirse  de  lo  general  para  que  e: 
ama  de  llaves  se  mostrara  tan  impresionada 

El  detective  tomó  la  tarjeta  \  leyó  ;o  que 
decía  en  ella. 

James  Jolly,  miembro  de  la  Keal  Srcie 
dad  Geográfica,  de  la  Real  Sociedad  de  Zoo- 
logía, de  la  A-oademia  de  Medicina,  etc.;  S5 
George   Street,    Mayíair   W.    Londres.  " 

— ¡Cuántos  títulos!  —  exclamó  Sextor 
Blake  sonriendo.  —  Está  bien,  —  agrego, — 
hágale  usted  pasar,  señora  Bardell. 

Un  minuto  o  menos,  después,  el  dotoí 
James  Jolly  estaba  en  la  habitación.  En 
cuanto  le  vio,  Blake  adivinó  la  cauua  t-o  la 
expresión   del  rostro  de  la  señora  Barde!!. 

Era,  realmente,  un  curioso  tipo  de  hom- 
bre el  que  había  entrado.  Su  *fipecto  era 
aleo  así  como  un  término    medio    antre   un 
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orangután  vestido  elegantemente  y  un  gi- 
gantesco osito  de  esos  con  que  juegan  los 
chicos. 

Muy  alto,  —  de  más  de  seis  pies  y  tres 
pulgadas,  —  con  hombros  como  loe  de  un 
gigaiite;  con  el  rostro  fresco  y  risueño,  me- 
dio oculto  por  una  abundante  barba  roja  y 
con  unos  ojoe  chispeantes  y  joviales,  era  su 
aspecto  el  de  un  muchacho  grande  que  aca- 
bara de  hacer  alguna  picardía  y  estuviera 
esperando  el   resultado. 

Blake,  mentalmente,  le  dio  el  apodo  de 
Barbarroja  y  desde  ese  momento  fué,  para 
él,  Barbarroja  y  nada  más. 

Un  solo  paso,  largo  y  decidido,  le  fué  su- 
ficiente para  cruzar  la  salita  y  llegar  hasta 
donde  estaba  el  detective,  envuelto  en  su  ro- 
be-de-chambre y  fumando  su  vieja  pipa,  y 
tenderle  cordialmente  una  mano  ancha  y 
fuerte. 

—  ¡Hola!  —  exclamó.  —  ¡Así  que  es  us- 
ted el  señor  Sexton  Blake,  ese  de  quien  tan- 
to hablan  los  diarios  a  veces!  ¡Me  alegro 
mucho  de  conocerle  personalmente! 

Blake  fingió  no  ver  la  mano  que  le  ten- 
día su  visitante  y,  sin  levantarse  de  su  buta- 
ca, observó  a  su  visitante  durante  uno  o  dos 
instantes. 

Después  habló. 

—  ¡Déjese  de  forraaíidade«,  doctor!  ■ —  di- 
jo secamente.  —  ¡Llámeme  Blake  y  nada 
más!  Y  vamos  a  ver  ¿qué  puedo  hacer  en  su 
favor? 

— Como  usted  quiera.  Le  he  dicho  señor 
Blake  porque  usted  es  una  personalidad  y 
lo  merece.  Pero  si  no  le  gusta,  le  llamaré 
como  quiera;  lo  mismo  "su  majestad"  que 
"muchacho"...    ¡Lo  que  quiera! 

Blake  sonrió,  mirando  a  su  extraordina- 
rio  visitante. 

Le  estrechó  la  mano  con  tranquila  digni- 
dad. 

— Tome  usted  un  cigarro,  —  dijo.  —  Allí 
liay  whisky.  Sírvase  un  vaso,  siéntese  y  díga- 
me lo  que  quiere. 

Jolly  era  de  esos  hombres  que  lo  mismo  se 
sentía  en  su  casa  almorzando  junto  a  un 
ventisquero  que  pasando  huevos  por  agua  al 
calor  de  un  volcán,  así  que  un  momento  des- 
pués estaba  instalado  en  una  butaca  y  entre 
una  y  otra  bocanada  de  humo  del  cigarro, 
«iiiteraba  al  detective  del  objeto  de  su  visita. 

— El  cuento  es  un  poco  largo  y  un  poco 
enredado,  —  comenzó  diciendo  con  el  aire 
del   que   pide   disculpa. 

—  ¡Adelante!  —  replicó  Blake.  —  Cuanto 
más  enredado  más  me  interesará,  hasta  cier- 
to punto,  naturalmente. 

—  ¡Pues  ahí  va!  En  primer  lugar  he  ve- 
nido a  verle  porque  me  dijo  que  viniera  el 
detective-inspector  Lennard  que  se  halla  an- 
sioso de  usted  le  preste  ayuda  en  un  caso  bas- 
tance    misterioso. 

— Lennard  es  un  viejo  amigo  mío;  siem- 
pre me  encontrará  dispuesto  a  servirle,  si  me 
necesita,  —  dijo  Blake. 

— Así  me  parecía,  —  opinó  ^  doctor  Jo- 
lly. —  Pues  bien,  esta  mañana  muy  tempra- 
no, tuvo  que  ir  a  investigar  lo  relacioriado 
cí*^  un  crimñn  cometido    en  Taunton  Street. 


en   Mayfair.    El  nombre    de    la  víctima    ei 
Hammerstein. 

Blake   inclinó   la   cabeza   afirmativamente, 

— He  oído  hablar  de  eso,  —  dijo.  —  Friti 

Hammei-stein,   un   comerciante   alemán,   muj 

rico,  cuya  esposa  es  famosa  por  su  colección 

de  diamantes  y  de  perlas. 

— Sí;  pero  el  crimen  no  tuvo  el  robo  poi 
motivo.  Aparentemente  no  falta  de  allí  nada 
en  absoluto.  El  cuerpo  fué  hallado  tendido 
en  el  escritorio  y  la  muerte  fué  causada  poi 
estrangulación  mediante  una  cuerda  que  U 
oprimió  el  cuello.  Claro  está  que  las  mismas 
señales  se  hubieran  visto  si  se  hubiese  9,hor- 
cado  él  mismo,  pero  en  caso  de  ser  aíní  al- 
guien hubiera  tenido  que  descolgar  al  muer- 
to y  llevarse  la  soga  con  que  se  estranguló 

Blake  volvió  a  afirmar,  con  un  movimien 
to  de  cabeza. 

— ¿Ha  visto  usted  el  cuerpo,  doctor?  — 
preguntó. 

— Sí;  vengo  directamente  de  Tauntor 
Street.  Pero  no  estuve  allí  para  averiguai 
nada  del  crimen.  Debo  manifestar  a  ustec 
que  no  ejé.rzo  la  medieina.  Mi  especialidad 
son  las  investigaciones  científicas  y,  en  los 
illtimos  años  he  estudiado  a  fondo  los  efec- 
tos de  la  cocaína. 

"Desde  hace  algún  tiempo,  a  posar  de  h 
gran  fortuna  de  Hammerstein  y  de  su  sitúa 
ción  como  comerciante  de  gran  importancia 
en  la  City,  las  autoridades  han  sospechado 
que  se  hallaba,  de  algún  modo,  en  relacióE 
con  una  gavilla  internacional  de  vendedores 
de  cocaína,  a  pesar  de  que  nunca  fué  posible 
encontrar   pruebas   contra   él. 

"En  verdad  ha  estado  meses  y  meses  ba- 
jn  la  más  estricta  vigilancia  de  Va  gente  de 
Scotland  Yard.  El  inspector  HLiennard  me  pi- 
dió qae  fu^ra  para  ayudarle  a  examinar  al- 
gunos paquetes  de  sospechoso  polvo  blanco 
que  fu-:>ron  hallados  en  un  cajón  de  su  mess 
escritorio. 

— No  eran   de  cocaína. 

— No.  —  contestó  el  doctor.  —  ¿Cómo  lo 
sabía  usted? 

— Lo  suponía,  por  una  razón, — dijo  Bla- 
ke, --  porque  un  hombre  tan  astuto  como 
Hammerstein  no  es  capaz  de  tener  una  sus- 
tancia acusadora,  como  la  cocaína,  en  un  si- 
tio como  el  escritorio,  donde  cualquiera  po- 
día hallarla.  Además,  conozco  algunos  deta- 
lles sobre  las  operaciones  de  la  gavilla  de  los 
vendedores  de  cocaína. 

"Tienen  agentes  y  espías  en  todos  los  paí- 
ses del  mundo.  Puede  estar  usted  seguro  de 
que  sabía  que  le  vigilaban  y  que  había  to- 
mado precauciones  en  consecuencia,  especial' 
mente  porque  ya  se  sabe  que  la  oficina  cen- 
tral de  la  gavilla  está  en  Alemania  y  las  re- 
laciones comerciales  que  tenía  con  ese  país, 
así  como  su  nacionalidad,  podían  hacer  sos- 
pechoso a  Hammerstein. 

— No  quisiera  molestarle  a  ustea  con  mis 
asuntos  participares,  señor  Blake.  .  . 

. — ¡Blake  v  nada  más!    ¡No  se  le  olvide! 
— ^corrigió  el  famoso  investigador,  sonriendo. 

— Bueno,  pues  como  iba  diciendo,  —  pro- 
siguió el  joven  corpulento  médico  de  la  roja 
y  abundante  barba, — y  hablaré  de  mis  asun- 
tos  nersonales.   Me  ha  interesado   tanto  ese 


PUCKY 


MAGAZINE 


asunto  de  la  cocaína  qoie  me  proponía  reali- 
zar un  estudio  de  todo  el  tema,  empezando 
por  el  estudio  de  la  planta  que  la  produce 
en  el  suelo  de  donde  es  originaria.  Hasta  el 
presente,  como  usted  comprenderá,  he  teni- 
do que  limitarme  al  estudio  de  la  sustancia 
manufacturada  y  a  las  inves'tigaciones  de  la- 
boratorio. 

"Como  usted  lo  sabe  perfectamente,  la  co- 
caína que  se  consume  es  una  sal  que  se  saca 
de  las  hojas  de  la  planta  de  la  coca  que  cre- 
ce en  varios  países.  Sin  embargo  he  logrado 
averiguar  que  existe  un  paraje  donde  esa 
planta  crece  en  abundancia  y  que  ese  paraje 
se  halla  en  Sud  América,  especialmente  en 
una  región  del  lado  Oeste  de  la  Cordillera 
de  los  Andes. 

"Esta  misma  mañana,  antes  de  que  Len- 
nard  me  hablara  por  teléfono,  yo  había  deci- 
dido hacer  un  viaje  a  la  Patagonia  para  ex- 
plorar aquellas  tierras  con  ese  propósito, 
cuando  recibí  esta  carta.  ¿Es  curioso  el  ca- 
so, ¿no? 

El  doctor  sacó  del  bolsillo  una  carta  y  se 
la  dio  a  Blake. 

— ¿Puedo  pedirle  que  me  haga  el  favor 
de  servirle  un  poco  más  de  whisky  Y  veo 
que  se  le  ha  apagado  el  cigarro,  —  dijo  el 
detective  disopniéndose  a  leer  la  carta,  que 

decía   así: 


Sociedad  de  las  Sociedades 
Zoológicas,  Afiliadas 
de  Europa. 
Instituto  de  la  Universidad. 


Londres. 


Doctor  James  Jolly,-  de  la  Real  Sociedad 
Geográfica,  la  Real  So-ciedad  de  Zoología, 
la  Academia  de  Medicina,  etc. 

Distinguido  señor: 

Probablemente  se  habrá  enterado  usted 
ya  de  que  una  expedición  debe  dirigirse  des- 
de Buenos  Aires  al  Chubut  para  pasar  a  la 
Patagonia  y  procurar  la  captura  de  un  Ple- 
siosaurio  Rojo,  animal  que  se  supone  extin- 
guido por  completo  y  al  que  afirma  haber 
Visto  hace  un  poco  un  inglés  que  recorría 
una  zona  pantanosa  de  esa  región. 

Esta  sociedad  comprende  que  si  efectiva- 
menie  existe,  viviente,  un  ejemplar  de  tan 
gigantesco  reptil,  conviene  a  los  intereses  de 
la  ciencia  apoderarse  de  él. 

Se  ha  resuelto  equipar  una  expedición  pa- 
ra conseguir  ese  propósito.  Y,  conociendo 
sus  relevantes  condiciones  de  zoólogo  y  su 
experiencia  como  viajero  estudioso,  esta  so- 
ciedad quiere  ofrecerle  a  usted  la  dirección 
ae  esa  expedición,  si  es  que  usted  se  siente 
inclinado   a  aceptarla. 

R»ego  a  usted  me  haga  conocer  su  mane- 


ra  de  pensar  lo  anteñ  posible,  pues  se  traía 
de  algo   urgentísimo.   De  Vd.   A.   y  S.   S. 

Archibald   Geiki,   secretario. 

— He  aquí  en  acción  "el  largo  brazo  db 
la  coincidencia",  que,  como  se  dice,  llega  a 
todas  partes,  —  manifestó  Blake  cuando  hu- 
bo leído  la  carta  v  devolviéndola  al  doctor 
Jolly. 

— Eso  significa  también  aquello  de  "ma- 
tar dos  pájaros  de  un  tiro",  —  observó 
Jolly. 

— ¿Pájaros?  —  dijo  Blake,  —  Me  han  di- 
cho que  el  señor  Geiki,  el  secretario  de  la 
Sociedades  de  Sociedades  Zoológicas  tiene 
algo  de  pájaro  en  su  aspecto,  pero  no  sé  a 
qué  familia  de  pájaros  pertenece  la  planta 
de  la  coca. 

—  ¡Ríase,  Blake!  Pero  recuerde  que  usted 
fué  con  su  expedición  a  Rusia,  nada  menos 
que  convencido  de  que  iba  a  encontrar  un 
mamut  esperándole  vivo,  desde  antes  del  di- 
luvio, en  la  península  de  Taimyr,  en  la  Ru- 
sia Asiática.  Yo  espero  que  mi  expedición 
resulte,  por  lo  menos,  igualmente  intere- 
sante. 

— ¿Su  expedición?  Se  propone  ir,  enton- 
ces. 

—  ¡Vaya!  —  exclamó  el  doctor.  —  Asi 
que  si  me  ve  usted  dentro  de  unos  días, 
cuando  la  tarde  sea  hermosa,  en  Regent 
Street,  acompañado  de  un  animalito  medio  la- 
garto  y  medio  pájaro,  de  cuero  colorado  y 
pico  largo,  y  de  lo  menos  diez  varas  de  lon- 
gitud, no  tendrá  que  sorprenderse  ¿eh? 

"Lo  que  estaba  pensando,  seriamente,  era 
que  a  usted  le  gustaría  acompañarme.  Su 
ayuda  puede  sernos  muy  útil  y  me  dejaría  a 
mi  enteramente  libre  para  ocuparme  de  mis 
observaciones  científicas.  En  realidad,  me 
sería  muy  agradable  que  usted  admitiera  la 
jefatura  de  ¡a  expedición. 

Sexton  Blake  se  quitó  la  pipa  de  la  boca 
y  se  levantó. 

El  doctor  pudo  darse  cuenta,  por  el  brillo 
que  le  vio  en  los  ojos,  que  el  detective  se 
sentía  intensamente  interesado  en  el  atra- 
yente  proyecto. 

De  pronto  el  repicar  de  la  campanilla  del 
teléfono  les  interrumpió  la  conversación. 

— Ese  es  Lennard,  —  dijo  Blake.  —  Siem- 
pre está  de  prisa.  —  Se  acercó  al  aparato 
telefónico  y  descolgó  el  auricular.  —  ¡Sí! 
¡Sí!  ¡Soy  yo!  ¿Qué  hay?  ¡Ah!  ¿Usted,  Len- 
nard? Le  habla  Blake.  Me  ha  enviado  usted 
un  visitante  tan  agradable  e  interesante  co-, 
mo  el  doctor  Jolly,  que  no  debe  extrañarle 
mi  retardo.  Estaré  ahí  antes  de  media  hora. 
■Bien! 

Colgó  el  auricular  y  se  volvió  hacia  el  vi- 
sitante, que  le  miraba  interrogante. 


El  lector  encontrará  sin  duda,  al  leer  esta  novela  policial  cuya  acción  se  desarrolla  en 
«ares  mas  conocidos  para  los  lectores  de  "Pucky"  que  para  los  escritores  inj-lcses,  por 
durV  ^^^""f-s  inexactitudes  y,  sobre  todo,  la  de  afirmar  que  la  planta  de  la  coca  se  nro- 
di  V  ^"  ^  reglón  sud  de  los  Andes  cuando  es  originaria  del  Perú,  es  decir,  de  zona  tórri- 
nó  nt  ^^  ae  país  frío.  El  traductor  no  ha  querido  corregir  esos  errores  porque  en  verdad 
bio  Íi  Xf/^-*  ni"8rún  modo  el  atractivo  de  esta  producción  fantástica  que  tiene,  en  cam- 
momli^  i  .  ^^^  interesante  desde  la  primera  hasta  la  última  línea  y  de  abundar  en 
'nomentos   de   intensa   emoción. 


'^•i^^í^-:jipi^'¿^'^  ,> , 
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—  ,  Pobre  Lennard!  Dijo  qu;j  hace  más  de 
una  hora  que  me  espera  en  Tauntou  Street. 

Es  necesario  que  vaya  en  seguida.  ¿Quiere 
u&ted  venir?  Su  ayuda  puedo  sernos  niuy 
útil. 

— ¡Con  mucho  gusto!  —  replicó  el  doc- 
tor. 

El  detective  diO  tres  breves  toques  al  bo- 
tón de  un  timbre  eléctrico  y  un  momento 
después  Tínker,  el  insustituible,  se  presen- 
tó. Había  sido  interrumpido,  6in  duda,  en 
mitad  de  uno  de  sus  momentos  de  estudios 
científicos  en   el  laboratorio  de  Blake. 

— Este  es  mi  joven  ayudante,  doctor  Jo- 
lly.  Si  alguien  viene,  Tínker,  dígale  que  es- 
toy ocupado  en  un  asunto  Importante  y  que 
el  momento  de  mi  regreso  es  problemático. 
¡Ah!  Ya  que  usted,  entre  sus  aficiones,  tie- 
ne la  de  estudiar  la  geografía  de  los  países 
lejanos,  aproveche  el  momento  para  recor- 
dar y  revisar  todo  lo  que  conozca  eobre  la 
Patagonia  y  ponga  a  un  lado  los  libros  para 
que  yo  los  revise  esta  noche. 

Al  oír  esta  observación,  el  doctor  parpa- 
deó más  nerviosamente  que  nunca  y  con  más 
alegría  que  las  veces  anteriores. 

Cinco  minutos  después  un  automóvil  da 
alquiler  les  llevaba  hacia  Taunton  Street,  si- 
tuada en  el  distrito  de  Mayfair,  una  de  esas 
vías  limpias  y  aireadas  que  hay  en  el  cora- 
zón de  Londres  y  que  son  a  la  vez  reeiden- 
cia   de   aristócratas  y   de  nuevos   ricos. 

La  casa  número  85  no  se  diferenciaba  mu- 
cho de  las  demás  de  la  calle.  Tenía  el  mismc 
frente  pintado  de  color  de  piedra,  los  mis 
mos  balcones  con  plantas  de  geranios  en  flor, 
que  con  sus  vivos  colores  parecían  burlarse 
(le  la  tragedia  que  se  desarrollaba  en  el  in- 
terior de  la  casa,  y  el  mismo  aire  de  limpie- 
za y  de  dignidad  estirada  e  impasible  de  to 
do  el  barrio. 

La  pesada  puerta  de  caoba,  con  sus  ador- 
nos tallados  fué  abierta  por  un  alto  e  impa- 
sible lacayo  que  les  acompañó  hasta  la  biblío- 
teca,  donde  lee  eepera^ba  el  detective  inspec- 
tor Lennard. 

— Tengo  muchísimo  gusto  en  verle,  señor 
Blake,  —  dijo  adelantando  la  mano  que  el 
gran  investigador  estrechó  calurosamente.  — 
Supongo  que  el  doctor  Jolly  ie  habrá  dicho 
algo  sobre  el  caso,  pero  presenta  ■  Igunos  as- 
pectos que  son  curiosamente  excepcionales, 
así  que  sentía  ansiedad  por  saber  eu  opi- 
nión al  respecto. 

"Lo  más  curioso  de  todo  es  que,  mientras 
la  opinión  de  los  médicos  indica  que  la  muer- 
te debió  producirse  entre  nuevo  y  diez  de  es- 
ta mañana,  Fritz  Hammerstein  salió  de  su 
casa,  según  dicen  los  sirvientes,  a  las  doce 
en   punto. 

■'El  crimen  no  fué  descubierto  hasta  ia» 
dos  de  la  tarde,  cuando  llegó  un  telegrama 
para  el  señor  Haramerstein  y  su  ayuda  de  cá- 
mara, suponiendo  que  podía  haber  regresado 
sin  que  le  vieran,  acudió  al  despacho,  para 
entregarlo  y  se  encontró  con  que  la  puerta 
estaba  cerrada. 

"En  vista  de  eso  salió  al  jardín  y  subien- 
do a  la  ter."aza,  miró  por  los  vidrios  de  una 
de  las  puertas  que  dan  a  ella.  Vio  que  su  pa- 
trón  estaba   echado  en   el   suelo,   encogido. 


Cuando  forzaron  la  puerta  y  entraron  encon- 
tráronse con  que  el  señor  Hammerstcin  es- 
taba muerto. 

"Fué  entonces  cuando  llamaron  por  telé- 
fono  a  Scotland  Yard,  dando  cuenta  de  lo  su- 
cedido, y  cuando  acudí  yo. 

"Pero  tal  vez  sea  mejor  que  venga  usted 
al  despacho  y  vea  el  cuerpo  que,  después  del 
examen  médico  he  colocado  de  nuevo  en  la 
misma  postura  en  que  fué  hallado. 

"No  realicé  la  acostumbrada  revisación  de 
los  bolsillos  de  la  ropa  del  muerto,  pues  en 
cuanto  oí  decir  al  sirviente  que  había  visto  a 
su  patrón  a  las  doce,  deci'dí  no  hacer  ningu. 
na  diligencia  más  hasta  que  usted  llegara. 

"Si  quieren  tener  ustedes  la  bondad,  seño- 
res, pasaremos  al  despacho,  —  agregó  el  de 
Scotland  Yard.  —  ¿Vamos? 

— Un  instante,  Lennard,  —  interpúsose 
Blake.  —  ¿Tiene  usted  el  telegrama  que  lle- 
gó y  fué  motivo  de  la  visita  del  criado  al  es- 
critorio de  su  patrón? 

El  inspector  sacó  del  bolsillo  una  abulta- 
da cartera  y  de  ella  una  hoja  de  papel  azula- 
do que  dio  a  Blake. 

El  telegrama  no  contenía  máe  que.  una  so- 
la palabra:   "¡Vengado!" 

Blake  examinó  con  atención  el  despache 
leyéndolo  una  y  otra  vez. 

— Else  ayuda  de  cámara  será  tal  vez  un  ex- 
celente criado,  pero  resultaría,  llegado  el  ca- 
so, un  malísimo  detectr-c.  Este  telegraira  no 
era  para  el  dueño  de  casa;  está  dirigido  a 
Pritz  Hammerstein^  hijo,  es  decir,  al  hijo  d? 
la  víctima. 

"Veo  que  fué  expedido  de  la  oficina  de  Co- 
rreos y  telégrafos  de  Rpgent  Street  a  la  una 
de  la  tarde,  es  decir  una  hora,  más  o  menos, 
después  de  aquella  en  que  se  supone  que 
Hammerstein  salió  de  esta  casa,  —  agregó 
pensativo. 

— Yo  no  examiné  detenidamente  el  despa- 
cho, —  dijo  Lenard.  —  Como  le  manifesté, 
me  pareció  mejor  que. conversáramos  los  dos 
antes  de  comenzar  las  investigaciones  deta- 
lladas. 

— Bien;  veamos  entonces,  qué  es  lo  que 
podemos  encontiar  en  el  despacho,  —  maai' 
festó  Blake. 

El  inspector  les  hizo  cruzar  el  hall,  din- 
giéndose  a  los  fondos  de  la  casa  hasta  un 
sitio  en  el  cual,  junto  a  una  puerta,  hundida 
en  una  anchísima  pared,  estaba  vigilando  un 
policeman  vestido  de  particular.  El  que  vi- 
gilaba abrió  la  puerta  y  los  tres  hombre/ 
entraron  lentamente  en   el   despacho. 

Era  una  habitación  espaciosa,  con  revesti- 
miento de  madera  artísticamente  tallada,  coa 
unas  hermosas  y  altas  puertas  de  vidrios  que 
daban  a  la  terraza  que  dominaba  el  jardín 
desde  poca  altura.  El  jardín  no  era  muy  an- 
cho y  del  otro  lado  de  él  se  veía  la  alta  tapia 
que  lo  separaba  de  la  rf<jión  cubierta  d® 
césped,  correspondiente  a  las  casas  de  la  si' 
guíente  calle. 

En  mitad  del  despacho  había  una  herniosa 
mesa  escritorio  de  madera  de  caoba  y  en  «!'* 
había  gran  cantidad  de  papeles  de  todas  cla- 
ses. Las  paredes  se  hallaban  casi  cubierta* 
de  lujosa*»  <«»*aTitfirfaa  con  libros  encuaderna' 
dos, 
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De  todo  lo  aue  allí  había  se  dio  cuenta, 
Sexton  Blake  con  una  sola  y  rápida  mirada 
en  redor. 

Una  butaca,  ancha  y  mullida,  para  sentar- 
se ante  el  escritorio  estaba  tirada  de  costado 
en  el  suelo  y  sobre  la  gruesa  alfombra,  de- 
lante de  la  mesa,  estaba  el  cuerpo  de  Fritz 
Hammerstein, 

Estaba  arrodillado,  con  sus  anchos  hom- 
bros sostenidos  por  las  manos  extendidas 
bacía  adelante.  El  rostro  estaba  sobre  la 
gruesa  alfomhra.  Se  comprendía  que  había 
caído  de  la  silla  en  que  estaba  sentado  aran- 
zando  al  mismo  tiempo  loa  brazos  y  por  eso 
había  quedado- en vtan  extraña  posición. 

Fuera  de  aquello  no  ee  notaban,  en  la  ha- 
bitación, señales  de  pelea  de  ninguna  clase. 
Todo  estaba  en  orden. 

Evidentemente  había  sido  estrangulado 
por  medio  de  alguna  soga  delgada  que  le  ha- 
bía ceñido  por  completo  el  cuello,  apretando 
con  fuerza  brutaL 

Tanto  el  cuello  como  la  corbata,  habían 
sido  arrancados  violentamente  y  se  hallaban 
en  el  suelo,  junto  al  escritorio.  El  cuello  de 
la  camisa  estaba  desgarrado,  como  abierto 
de  un  tirón  violento  y  dejaba  ver,  en  el  cu- 
tis del  cuello,  unas  líneas  lívidas  y  profundas. 

Un  cuidadoso  examen  había  demostrada 
que  no  presentaba  señales  de  impresiones-  di- 
gitales. En  cambio,  debajo  de  cada  una  de 
las  orejas  se  veía  una  señal  oscura  y  redon- 
da, del  tamaño  de  una  moneda  de  una  libi« 
esterlina  que  cubría,  y  donde  estaba  borra- 
ba por  completo,  la  línea  circular. 

Sexton  Blake  sacó  del  bolsillo  un  podero£-o 
vidrio  de  aumento  y  examinó  con  mucho  de- 
tenimiento las  líneas  del  quello,  que  se  cru- 
zaban y  volvían  a  cruzar  ^sobre  sí  mismas 
igual  que  las  líneas  de  un  ferrocarril  en  un 
importante  empalme. 

Después  miró  al  inspector  Lennard,  leu- 
vautando  la  cabeza. 

— Lo  que  se  nota  claramente  ^  que  la  so- 
ga que  produjo  la  estrangulación,  —  dijo 
Blake,  —  no  fué  colocada  en  torno  del  cue- 
llo por  manos  humanas,  del  modo  conocido 
y  vulgar.  Además,  la  soga  empleada  por  el 
criminal,  no  era  de  fabricación  europea. 

"No  hay  soga  ni  cordón,  de  los  que  se  fa- 
brican en  Europa,  que  pueda  dejar  una  se- 
ñal como  estas.  Proceda  de  donde  proceda, 
^ra  una  soga  hecha  por  negros  o  por  hom- 
bres de  color;   por  blancos,  no. 

Tenemos  que  ver  si  damos  con  algún 
lastro  de  la  persona  que  lo  mató,  —  dijo 
'-'ennard. 

El  detective  fué  a  la  puerta,  llamó  a  su 
subordinado  y  entre  los  dos  volvieron  el  cuer- 

Po  boca  arriba,  de  modo  que  se  le  viera  el 

i^ostro . 

Los    ojos,     azules,     estaban     enteramenta 
aoiertos  y  miraban  fijamente. 
eliS  ^^^^a  una  expresión  tal  de  terror  ea 
^«>s,  que  los  cuatro  hombree  allí  presenteé, 

pesar  de  su  costumbre  de  ver  cosas  ter«rfíi- 
^«.  se  eatremeciarou. 

¡Se  conoce  que  ee  asustó  intensamente 
nT»  <  niomeni»  en  que  fué  atacado! — m^ujr- 
"íiró  Blake, 


El  cuerpo  era  el  de  un  hombre  grande  3 
atlético,  de  facciones  y  aspecto  que  indica- 
ban en  seguida  que  se  trataba  de  un  ale- 
mán, pero  que  era  también,  de  una  colora- 
ción que  indicaba  La  existencia  de  una  mez- 
cla de  dos  razas  distintas. 

El  doctor  Jolly  adivinó  lo  que  estaba  pen* 
Bando  Blake  en  aquel  momento. 

— No  es  mulato,  —  observó.  —  Proba- 
blemente tiene  mezcla  de  hftdd  y  de  algo 
más,  ¡Qué  mezcolanza!  ¡Teutón-semítico- 
hindú! 

Liennard  examinó  detenida  y  cuidadosa- 
mente los  bolsillos  del  difunto  entregando  a 
Blake,  para  que  loe  examinara,  los  objetos 
que  encontraba,  a  medida  que  ios  iba  en- 
contrando. 

Había  varias  cartas,  pero  no  tenían,  al 
parecer,  importancia  ninguna.  Después  sacó 
una  cartera  de  la  que  Blake  extrajo  un  re- 
trato . 

Era,  al  parecer,  un  retrato  del  muerto  y 
Blake  lo  examinó  con  interés  excepcional. 

En  el  reverso,  con  letras  grandes  estaba 
escrita  esta  sola  palabra:    "¡Vengadol" 

— Me  gustaría  hablar  con  el  ayuda  de  cá- 
mara, —  dijo  Blake  al  inspector, 

Lennard  envió  a  buscar  al  sirviente. 

Sexton  Blake  le  mostró  el  retrato  hallado 
en  la  cartera  del  muerto. 

— ¿Es  este  un  retrato  de  su  difunto  pa- 
trón? —  le  preguntó. 

— Sí,  señor,  —  contestó  el  criado  des- 
pués de  mirar  un  instante  la  fotografía. 

— ¿Y  es  esta  su  caligrafía?  —  inquirió 
Sexton  Blake  volviendo  la  tarjeta  del  otro 
lado. 

— No,  señor.  No  es  ni  parecida  a  la  letra 
del  patrón.  El  patrón  hacía  siei-ipre  letra 
pequeña.  —  Avanzó  hacia  la  mesa  y  tomó 
una  hoja  de  papel,  que  era  una  carta  sin 
terminar,  y  se  la  mostró  a  Blake.  —  Esta  es 
la  caligrafía  del  señor  Hammerstein.  —  dijo. 

— Su  difunto-  patrón  tiene  un  hijo,  ¿no  es 
así?  —  dijo  eJ  detective. 

— Sí,  señor,  —  el  señor  Eric.  Está  estu- 
diando en  la  Universidad  de  Oxford.  Le  es- 
peramos esta  tarde, 

— ¿No  se  fijó  usted  en  que  el  telegrama 
dirigido  al  señor  Hammerstein  de.ia  "hijo" 
después  del  nombre? 

— En  el  sobre  no  decía  más  que  Ham- 
merstein, señor. 

— Muy  bien,  —  dijo  Blake.  —  No  nece- 
sito preguntarle  nada  más  por  ahora.  Mu- 
chas gracias. 

—Estoy  a  sus  órdenes,  señor,  —  dijo  el 
ayuda  de  cámara. 

Cuando  el  sirviente  ee  hubo  retirado,  Bla- 
ke se  volvió  hacia  el  inspector. 

—Me  gustaría  llevarme  esa  fotografía  y 
una  del  muerto,  Lennard.  Creo  que,  eu  efec- 
to, puedo  serle  útil  en  algo, 

—Muy  bien.  Hablaré  por  teléfono  ahora 
mismo  para  que  venga  el  fotógrafo.  Si  la 
luz  natural  no  es  suficiente  haré  sacaj  la 
fotografía  con  lúa  de  magnesio. 

Blake  continuó  examinando  «1  contenido  da 
la  cartera.  En  uno  de  los  compartimientca 
encontrd  un  pedazo  de  papel  culdadosameut* 
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doulado.    Lo   desplegó   y   estudió  eu  contenido 
no  una  sino  varias  veces. 

Iv,-'  que  decía  aquel  papel  era  lo  siguiente: 


■r 


\ 


— r/ie  parece  Que  este  documento  cifrado 
¿lene  algo  que  ver  con  el  caso,  —  dijo,  en- 
trcguuio  a  Lennard.  Después  sacó  su  libre- 
ta y  lo  copió  con  toda  prolijidad. 

Vació  la  cartera  pero,  al  parecer,  no  con- 
tenía  üada  mág   de  Importancia. 

IMlentras  tanto  Lennard  seguía  registrando 
la   ropa. 

—  Al  parecer  no  bay  aquí  nada  más  —  ab- 
scrvó  mientras  pasaba  la  mano  por  la  ropa 
ei:  busca  de  algún  bolsillo  secreto.  De  im- 
proviso se  detuvo  y  lanzó  una  exclamación 
<je   asombro. 

Blake    se    inclinó   hacia   el    inspector. 


■;Hoia!    ¿Qué  es  esto? 


dijo  Lennard. 


Dentro  de  uno  dé  los  bolsillos  del-  saco  d© 
Hammorstein,  al  fondo,  había  hallado  un  pe- 
queño y   oculto  bolsillo. 

Metió  la  mano  en  él  y  sacó  un  objeto  de 
aspecto  extraño  que  podía  ser  una  tabaque- 
ra procedente  de  algún  país  exótico. 

Estaba  hecho  de  cuero,  muy  buen  trabaja- 
do, con  los  bordee  revestidos  de  un  adorno 
de-  filigrana  de  oro  batido.  En  una  eequina 
tenía  un  monograma  hecho  de  las  letras  W. 
H  también  de  oro.  El  inspector  se  lo  dip  a 
Soxton  Blake  que  lo  examinó  con  gran  inte- 
rés. 

—  ¡Dios  mío!  —  exclamó.  : —  ;Es  una 
"chuspa"! 

Abrió  aquella,  bolsita  de  cuero  y  sacó  de 
slia  unas  cuantas  hojas  color  verde  claro. 
Las  pu:  o  en  la  mesa,  introdujo  los  dedos  en 
una  segunda  división  que  tenia  la  bolsa  y 
sacó  un   poco  de  un  polvo  grueso  y  grisáceo. 

— ¿Sospechaba  usted  que  Hammerstein  tu- 
riera  que  ver  algo,  estuviera  interesado  en 
los  negocios  de  la  cocaína,  Lrcnnard?  ¿No  es 
cierto? 

El  de  Scotland  Yard  In^^linó  la  cabeza  &o 
señal  de  asentimiento. 


— Pues  si  era  así,  tenia  usted,  razón;  al 
menos  en  lo  que  a  la  afición  personal  a  la 
droga  se  refería.  Tal  vez  le  Interese  saber 
que  una  chuspa  ee  una  bolsita  que  usan  los 
indios  sudamericanos  para  llevar  su  provi- 
sión de  hojas  de  coca  y  de  una  sustancia  cal- 
carea  con  la  que  la  mascan,  varias  veces  al 
día.  La  coca  es  la  planta  de  la  que  se  saca 
la  cocaína,  como  el  doctor  JoUy  puede  ex- 
pilcarle. 

"Esas  hojas  que  están  en  la  mesa  son  ho- 
jas de  la  planta  de  coca  y  ese  polvo  la  sustan- 
cia con  que  los  indios  la  mascan.  ¿Compren- 
de usted? 

Nada  podía  proyectar  mas  clara  luz  sobre 
el  crimen  que  se  investigaba.  Jolly  y  Blake 
se  dispusieron  a  retirarse. 

— Creo  que  empiezo  a  ver  con  alguna  cla- 
ridad, —  dijo  el  detective.  —  Cuando  haya 
estudiado  un  poco  el  asunto  le  hablaré  por 
teléfono  y  conversaremos  los  dos  sobre  el 
caso.  Por  ahora,  con  su  permiso,  voy  a  lle- 
varme la  chxtsipa. 

Los  dos  hombres  salieron  juntos  de  la  ca- 
sa y  fueron  juntos  y  en  silencio,  hasta  que 
llegaron  a  donde  una  fila  de  autom^óviles  de 
alquiler  esperaba  pasajero.  &lake  estrechó  la 
mano  del  doctor  Jolly  y  se  metió  en  un  au- 
tomóvil. 

—  ¡Baker  Street!  —  dijo,  cerrando  la  por- 
tezuela. Y  agregó,  dirigiéndose  al  doctor:  — 
Voy  a  Patagonia.  Venga  a  verme  mañana  de 
mañana  y  combinaremos  Iqs  detalles.  Le  es- 
pero a  las  once. 


CAPITULO   SEGUNDO 


El  misterio  de  W.  H. —  El  plesiosaurio  rojo.— 
Los  preparativos  para  la  expedición  a  la  Pa- 
t£.gonia. —  El  misterio  de  un  retrato.  —  Una 
información  inexacta.  —  La  invitación  a^  ne- 
gro   Lobangu. 

ARECE  que  el  caso  va  a  re- 
sultar más  interesante  to- 
davía. Va  a  ser  como  ma- 
tar tres,  no  dos  pájaros,  de 
un  tiro,  —  murmuraba  Sex- 
ton  Blake  mientras  iba  en 
el  automóvil  en  dirección 
de  Baker  Street.  —  i  Y  que 
hablen  ahora  de  las  coinci- 
dencias!   ¡Esto  si  que  pare- 

ce  obra  de  la*  Providencia! 

Por  un  motivo    y  por  otro, 

vamos  a  tener  bastante  trabajo. 

Cuando  llegó  a  sus   habitaciones  se  pus" 

en  seguida  en  actividad.  Encontró  a  Tínker 

rodeado   de   mapas    desplegadas    y   de  libios 

abiertos. 

— ¿Qué   tal,   muchacho?     ¿Cómo     han   ido 

esas   investigaciones?     ¿Va   usted   a   decir»* 

que  la  Patagonia  es  una  provincia  del  norte 

de  la   India   donde  los   nativos  se  alimentan 

con  caviar  y  ranas  en  salea? 

^=^-iNo,  señor»  —  exclamó  Tínker  sonrieH" 

do.  —  Patagonia  es.  .  . 

—  ¡Poco  importa  eso!    ¡Creo  que  usted_'^ 

"^abe!  —  dijo  Blake.  —  Vamos  a  Ir  a  la  "*' 
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V  ^'*'í®  puso  la  yema  del  dedo  Índice  en  el  mapa  de  Sud  América,  indicando  ir.  riudad  de 
Valparaíso,  república  de  ChWe.  "Propongo,  dijo,  que  vayamos  embarcados  hasta  Valpar.  íso". 
"espues  indicó  con  el  dedo,  siguiendo  la  costa,  una  localidad  llamada  Puerto  Montt,  situa- 
ba en  tierra  firme,  al  norte  de  la  isla  de  Chiioé,  que  también  está  al  norte  del  archioiélago 
00  los  Chonos.   ("Sexton  Blake  en  Sud  América".  Capítulo  Segundo.) 
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tagonia  así  que  prepare  el  equipaje.  Pero  an- 
tes hable  por  teléfono  oon  mi  amigo  Spots. 
Deseo  hablarle;  no  hay  razón^^para  que  no 
me  acompañe  en  esta  ocasión. 

Pocos  momentos  después  Blake  se  acerca- 
ba al  aparato  teleíónico. 

— ¿Hablo  con  eir  Richard  Loeely?  Bie-n. 
Voy  a  partir  para  la  Patagonia.  ¡No!  ¡Esta 
tarde  no!  ¡No  tanta  prisa!  Voy  en  busca  de 
un  sobreviviente  como  el  mamut  que  encon- 
tramos en  la  península  de  Taimyr. 

"Esta  vez  se  trata  d«  un  monstruo  reptil 
y  acuático,  de  pelo  rojo  y  escamas  gruesas, 
que  chapalea  en  loe  pantanos . . .  una  eepe- 
eie  de  mezcla  de  pájaro,  aeroplano,  lagarto, 
cocodrilo  y  tortuga. 

"Contesta  al  nombre  de  Plesiosaurio  Rojo. 

"Además  voy  en  busca  de  otras  cosas  de 
las  que  ya  hablaremos.  ¿Quiere  usted  venir 
conmigo?  ¡Bueno!  Venga  a  verme  mañana 
a  las  once  de  la  mañana  y  conversaremos. 
Vendrá  con  nosotros  un  médico,  el  doctor 
JoUy.    Tínker   nos   acompañará  también. 

Colgó  Sexton  Blake  el  auricular  y  ee  vol- 
vió hacia  su  joven  ayudante. 

— ^El  único  que  falta  ahora  es  nuestro  vie- 
jo amigo  el  negro  Lobangu;  para  completar 
la  familia  feliz,  —  observó  el  detective,  sepa- 
rándose del  aparato.  —  Cuando  el  consejo 
de  guerra  haya  dictado  ya  nueetros  pJanes, 
le  telegrafiaré  para  que  se  una  a  nosotros. 

El  doctor  Joily  fué  el  primero  en  llegar, 
la  mañana  eigiiiente.  A  las  once  menoe  cuar- 
to se  presentó  en  un  estado  de  chispeante 
exhube  rancia, 

—¡Ya  está!  ¡Ya  está!  —  vociferó  en  un 
estallido  de  ruidoso  entusiasmo. 

— ¿De  veras?  —  preguntó  Blake  con  el 
acento  del  fingido  entusiasmo.  —  ¿Usted  pre- 
tende con  eso  que  ha  encontrado  ya?.  .  . 

— ¿Encontrado  qué?  -r—  inquiró  el  intri- 
gado médico. 

— ¡Qué  ha  de  ser!  ¡El  plesiosaurio  rojo! 
■ — replicó  Blake.  —  Al  oirle  supuse  que  se  lo 
había  encontrado  en  el  tranvía  subterráneo 
o  por  ahí. 

— ¡No  venga  usted  con  bromas!  —  dijo 
JolIy.  —  Lo  que  quería  decir  es  que  he  visto 
al  secretario  de  la  sociedad  y  que  están  todos 
muy  de  acuerdo  en  que  sea  usted  el  que  di- 
rija la  expedición,  siempre  qne  yo  le  acom- 
pañe en  calidad  de  zoólogo.  E^toy  contentí- 
simo, pero  deseo  saber  una  cosa,  Blake,  ¿por 
qué  se  decidió  usted  tan  rápidamente  a  ir  a 
un  viaje  tan  largo  y  molesto? 

— Me  decidí  por<[ue  tengo  otro  pájaro  que 
matar,  —  dijo  Blake.  —  Con  ese  son  tres 
de  un  solo  tiro. 

— ¿Tiene  eso  algo  que  vei*  con  el  caso  del 
señor  Hammerstein?  — :  preguntó  el  doctor 
Jolly. 

— Tiene  algo  que  ver  con  el  caso  de]  señor 
Hammerstein,  —  contestó  Blake.  —  Ya  se 
enterará  usted  de  todo  más  adelante. 

Pocos  intantes  después  llamaban  enérgica- 
mente a  la  puerta  por  medio  de  la  campani- 
lla y  del  aldabón,  a  la  vez. 

—  ¡Ahí  está  Losely!  —  dijo  Blake,  con- 
vencido de  que  no  se  equivocaba.  Unos  se- 
gundos después,  su  amigo  entraba  en  la  aa- 
lita.    —    lEste   es    el     doctor  Jolly.    médico. 


zoólogo  y  algunas  cosas  más,  especialista  en 
pleeiosaurios,  amigo  Spots.  Va  en  calidad  de 
aoólogo.  —  Se  volvió  hacia  Jolly  y  agregó: 
— •  Doctor,  le  presento  a  sir  Richard  Locely, 
distinguido  cazador,  el  hombre  <]ue  mató  aí 
mamut.  Amistosameate  le  llamamos  Spots. 

laos  dos  corpulentos  visitantes  se  miraron 
cara  a  cara,  con  evidente  simpatía  y  luego  se 
estrecharon  la  mano  con  toda  la  mayor  cor- 
dialidad. 

— Yo  había  dado,  mentalmente,  el"  apodo 
de  Barbarroja  al  doctor,  —  dijo  Blake,  —  y 
le  llamaré  así,  si  él  no  se  opone.  Los  que 
estén  por  la  afirmativa,  que  levanten  la 
mano. 

Tres  manos  se  alzaron  en  seguida  y  una 
de  ellas  era  la  del  doctor. 

— ¡Aprobado!  —  anunció  Blake. 

Y  desde  ese  momento,  el  doctor  Jolly  que, 
dó  bautizado  con  el  nombre  de  Barbarroja. 

— ^Ahora,  Barbarroja,  tenga  usted  la  bon- 
dad de  exponer  su  programa  ante  Spots-  y 
usted,  Tínker,  extienda  el  mapa  grande 'de 
Sud  América  en  esa  mesa  de  allá. 

— Bl  poibre  plesiosaurio  no  sabe  la  que  se 
le  está  preparando,  —  dijo  el  joven  mientras 
cumplía  la  orden  de  su  jefe. 

— Creo,  doctor,  —  observó  eir  Richard,  — 
que  si  usted  no  tiene  inconveniente,  como 
Blake  ha  de  ser  el  que  dirija  la  expedición, 
es  a  él  a  quien  corresponde  Indicarnos  qué  es 
lo  que  se  propone,  especialmente,  -r-  y  miró 
hacia  los  mapas  y  los  planos,  —  teniendo  en 
cuenta  que  ya  ha  estudiado  relativamente  el 
asuntt». 

Blake  cruzó  la  sala  y  se  acercó  a  la  n.vsa 
en  que  estaba  extendido  uii  mapa  grande  de 
Sud  América. 

Los  otros  le  imitaron. 

Puso  la  yema  del  Índice  en  la  ciudad  de 
Valparaíso,   república   de  Chile, 

—Propongo,  —  dijo,  —  que*  vayamos  em- 
barcados hasta  esta  ciudad. 

Después  descendió  el  dedo  siguiendo  la 
«wta  hasta  Puerto  Montt,  situado  en  tierra 
firme,  al  norte  de  la  Isla  de  Ohiloé,  que  tam- 
bién está  al  norte  del  archipiélago  de  los 
Chonso. 

— En  uno  de  les  vapores  de  la  carrera  de 
la  c»Bta  podremos  ir  hasta  Puerto  Montt  don- 
de  nos  encontraremos  con  Lobangu  al  que 
te  telegrafiado  para  que  nos  acomopañe  en 
ikuestro  viaje  a  través  de  loe  Andes  y  por  la 
Patagonia.  Jolly  se  encargará  de  obtener  la 
iutoriaaclón  necesaria  del  gobierno  de  1» 
República.  Argentina. 

"Desde  allí  podremos  se^rulr  la  línea  á* 
montañas  que  los  geólogoe  llaman  "sistema 
patagónico",  viaje  que  será  muy  agradable 
para  el  amigo  JoUy,  y  dirigirnos  a  la  zona 
donde  crece  la  planta  de  la  coca  y  donde  y" 
podré  realizar  algunas  averiguaciones  P<>' 
mi  cuenta. 

"Cuando  Jolly  haya  terminado  sus  estu- 
dios sobre  la  planta  &  la  coca,  propongo 
que  sigamoe  hacia  la  sona  de  los  pantanos  y 
de  los  grandes  kigos,  en  la  que  se  hallan  la^ 
fuentes  del  rio  Ohubut. 


"En  esos  pantanos  es  donde  fie  aíiegura 
existe  algún  ejemj;>lar  de  plesiosaurio  roJo 
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es  posible  que  aun  exista  alguno  de  esos  ani- 
males cuya  especie  se  crola  extlaguida  baca 

siglos. 

.Pero  supongo,  —  dijo  entonces  sir  Lo- 

g^jy  — .  que  el  doctor  no  sabe  quién  es  el 
nejó  Lobangu  ¿eh?  Me  parecifl  que  fruncía 
el  ceño,  perplejo,  al  oir  hablar  de  él. 

Tolly  movió  negativamente  la  cabeza. 

¡Ali!   ¡Lobangu!   ¡Príncipe  y  señor  de  la 

tribu  zulú  de  Etbaia,  nada  menos!  —  dijo 
Blake  con  toda  seriedad.  —  Nos  ha  acompa- 
ñado en  casi  todas  nuestras  expediciones  y 
nos  ha  ayudado  a  salir  de  más  de  una  situa- 
ción difícil;    ¿no  es  verdad,  Losely? 

Sir  Ricihard  InclinS"  la  cabeza  en  señal  de 
asentimiento. 

Será  un  elemento  de  incalcnlable     valor 

en  esta  expedición,  —  prosiguió  Blake.  — Es 
uno  de  los  mejores  ojeadores,  buscadores  de 
pistas,  y  combatientes,  que  he  conocido.  Es 
un  hombre  que  realmente  no  sabe  qué  es 
mieáo. 

"¡Es  asombroso!  ¡Con  decir  que  atacó  al 
mamut  con  la  lanza  corta  que  ee  su  arma 
favorita!  ¡Ab,  Tínker!  No  hay  que  olvidarse 
de  llevar  una  abundante  provisión  de  "agua 
burbujeante",  para  nuestro  amigo.  ¡Un  jeíe 
zulú  en  la  zona  antartica!  ¿Qué  le  parece, 
doctor? 

Jolly  se  rió.  Le  parecía  muy  cómica  la  Idea 
de  ver  a  un  negro  procedente  del  país  más 
cálido  del  mundo,  a  salto  de  mata  entre  ro- 
cas y   témpanos   de  hielo. 

Aun   cuando  vamos  a   tratar  con   tribus 

relativamente  civilizadas,  durante  nuestro  via- 
je, opino  que  además  del  armamento  de  cos- 
tumbre llevemos  algunos  cohetes  con  luces 
de  artificio,  de  esos  que  ai  estallar,  lanzan 
ua  raudal  de  estrellas.  Ademas  debemos  lle- 
var buenos  faroles,  un  proyector,  una  insta- 
lación portátitl  de  telégrafo  y  teléfono  sin 
hilos,  un  equipo  cinematográfico  para  tomar 
y  proyectar  vistas  (¡7  sera  extraordinarra 
la  Impresión  que  le  hae:a  al  plesiosaurio  ver- 
se en  la  pantalla!)  bombas  de  mano  y  de 
gas  y  todo  lo  necesario  para  pescar  peces  do 
todos  tamaños. 

"Se  ha  dicho,  —  prosiguió,  —  que  las  ba 
las  (]e  los  fusiles  Remington  resultan  inefi- 
caces ante  la  coraza  córnea  del  plesiosaurio 
rojo.  Ahora  bien,  usted  que  es  especialista  en 
armas  de  fuego,  tendrá  que  encargarse  de 
que  vayamos  provistos  de  alguna  clase  de  fu- 
sil que  tenga  mayor  fuerza  de  penetración, 
Pero  !io  se  olvide  de  que  tenemos  que  pasar  la 
<;orcli!!(5ra  de  los  Andes  en  muía  así  que  es 
necoíirio  rjua  cnanto  llevemcxs  sea  de  fácil 
transporte  y  sobre  todo,  no  sea  demüsiatío 
gran '■le. 

"Y  .  ,  creo  que  nada  más  tengo  que  agre- 
Sar  por  el  mouiento.  ¿Que  les  ha  parecido  a 
Usté  dos  mi    plan? 

El  doctor  y  l^osely  Inclinaron  |a  cabeza  en 
señal  de  decidida  aprobación. 
.  ^— l'O  que  hace  falta  es  qua  no  pierda  usted 
^^ei'iipo  cu  hacer  los  preparativos,  —  dijo  sir 
Richard.  —  Si  usted  no  tiene  inconveniente 
Toy  a  rctirariTift  aiora   mismo  oara  oíUDarma 


en  seguida  de  la  cuestión  arman:er.to.  ¿Cuan- 
do dispone  usted  que  partamos? 

— 'Partiremois  en  el  primor  vapor  que  sal- 
ga, —  dijo  Blake.  —  ¡Ah!  ;N'o  se  olvide  de 
incluir  un  par  de  ametralladora .<!  Puede  ser 
que  lleguen  a   sernos  necesaria?. 

Sin  hablar  más,  sir  Richard  Losely  salió 
y  Blake  invitó  al  doctor  Jolly  a  que  se  sen- 
tara en  una  de  las  anchas  y  mtilUdas  buta- 
cas. 

— Deseo  hablar  con  usted  un  momerto  so- 
bre el  asnnto  Hammerstein,  antes  de  que  sa 
retire.  —  dijo  el  detective.  —  y  cuando  la 
haya  hablado,  entonces  se  dará  usted  perfec- 
ta cuenta  de  io  que  ahora  no  comprende  y 
tal  vez  le  pareció  una  locura . 

"Como  usted  se  halla  tan  iaterosario  fn  loa 
manejos  de  los  traficantes  en  cocaína,  es  po- 
sible que  le  interese  ayudarme  a  solucionar 
este  misterio. 

— Nada  podrá  serme  más  a^rraflahlc,  — ■ 
manifestó  el  doctor.  —  La  cocaína,  mrjo"  di- 
cho, el  vicio  del  abuso  de  la  cocaíua.  es  una 
de  las  plagas  más  graves  para  todo  e!  gé- 
nero  humano. 

— En  primer  lugar,  hablando  de  la  muer- 
te de  Hammerstein,  ¿esiá  ust  'd  de  acuerdo, 
doctor,  con  los  informoA  ds  los  nií'di  os  de 
policía  en  lo  que  se  refiere  a  la  hura,  ai  rw 
ximada,  a  que  se  verificó  e!  deceso? 

— lA  juzgar  por  lo  que  vi,  te-iuo  qr.  catar- 
lo. .  .  y  lo  estoy.  —  dijo  Jolly. 

— Entonces,  siendo  eso  exacto.  ';st-_>d  con- 
vendrá conmigo  en  que  no  es  ncsib!?  nue  ha- 
yan visto  a  Hammer.stcin  salir  de  !a  casa, 
dos  horas  después  de  haber  de.ía'io  de  evisnr. 

• — Claro  está  que  no,   —  dijo  ^-l   mOdlco. 

— Usted  recordaiá  que  se  rccil  ió  un  tele- 
grama como  hora  y  media  de.-puís  del  mo- 
mento en  que  se  supone  que  sahó  Haniuíers- 
tein  de  su  casa  y  que  ese  despcioho  no  tenia 
más  que  una  palabra:  "¡Vendado!"  Ei  te- 
legrama estaba  destinado,  evident^-mcriie,  al 
hijo  de  la  víctima  del  crin: en. 

— Efectivamente.  —  asintió  Jrdiy.  a.-arl- 
ciándose  su  barba  de  color  de  fuego 

— En  el  reverso  de  la  fotoprrafía  íui liada 
?n  el  bolsillo  del  muerto  se  leía  la  misma 
palabra:  ''i Vengado!"  Tal  vez  le  inte.-v  •  a 
usted  siber  que  esta  mañana  tempraiio  ob- 
tuve permiso  para  visitar  1?  oficina  del  te- 
légrafo y  eraminar  el  orls''''¡3l  del  dt;-j'.acho 
de  que  he  hablado. 

"La  ca''.2ra'"?H  d?!  ori  In-'i  del  do  ■  ac^o  y 
!a  de  lo  es''Tlto  fu  el  rever-sj  d-'  rotriio.  so"i 
¡gualeí!.  D.'ben  h  !  er  sMo  ^'.  r.ta?,  amtaa 
cosas,   por  una   mlsm,".   per.-.;n;i. 

"Usted  rrcorrtará  ane  el  n.oi-.o^'r  r-a  di 
oro  que  tiene  la  "chusn-i"  isal'.'d',  ctfi  <om- 
puesto  de  t.s   letras  \V    E.   y   no  E.   íl. 


".Además  e^^A   la  c'^av    íf  c"e-  ■ 


¡o   e>v 


-iío 


en  el  pape^  hallado  ^n  ia  crt-'-a  ;'e'  muerto. 
Hay  quien  d-oc  one  soy  lastn'e  h.'ihil  on 
eso  do  derciTr-'r  r ripíoa-rani-'S.  Aun  no  me 
he  pviesto  a  estudiar  lo  que  di'.e  e?:^  r'''^-""!. 
pero  me  ha  p-'^rorMo  ver  un  gr;;ro  de-  letras 
que   indican    la   na'abra    "'Pc^taannia' 

K\    doctor    abrió    la     tií.:"a      nRnnihr.T.;;- 
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— ¿otra  vez  lae  coincidencias,  amigo  Bla- 
ke?   —  preguntó. 

— No  lo  creo.  En  este  caso  parece  más 
bien  que  se  trata  de  la  implacable  mano  del 
Destino,  —  dijo  el  detective. 

—  ¡Blake,  usted  es  un  mago!  ¡Usted  ha- 
ce cosas  sobrenaturales!  ¡Usted  tiene  doble 
vista!  Créame  usted,  Blake,  si  en  lugar  de 
vivir  en  el  siglo  veinte  hubiera  vivido  en 
la  edad  media,  y  hubiera  hecho  lo  mismo, 
le    hubiesen    quemado    por    nigromaHte. 

- — ¡Usted  concede  demasiada  importancia 
a  pequeños  detalles!  ¡Esto  no  tiene  nada  de 
misterioso! — dijo  Blake.  —  Lo  único  que  yo 
noté,  y  no  notaron  los  demás,  fué  que  el  re- 
trato  de  no   era   de  Hammerstein. 

— ¡Pero  qué  parecido!  —  exclamó  el  doc- 
tor Jolly.  —  ¡Es  maravilloso!  ¡Si  hasta  6*1 
ayuda   de   cámara   del   muerto   le   confundió! 

— Sin  embargo  presenta  diferenciae.  .  . 
diferencias  de  importancia.  Ya  la«  indicaré 
cuando  tenga  la  copia  del  retrato,  —  dijo 
Blake. 

—  ¡Ya  lo  creo!  Muy  importantes  diferen- 
cias. 

—Pero,  usted  que  es  médico,  ¿no  ha  co- 
nocido, personalmente  o  por  referencias  al- 
gunos casos  de  hombres  enteramente  o  casi 
enteramente  iguales,  sobre  todo  cuando  se 
ha  tratado  de  hermanos  raelüzoe? 

E!  médico  expresó  tal  asombro  que  su  ros- 
tro  hizo    una   mueca   realmente   cómica. 

— Así  que  usted  supone,  —  tartamudeó, 
— usted  supone,    Blake,    que   es   posible... 

— Supongo,  —  dijo  Blake,  —  que  W.  H. 
mató  a  Hammerstein  y  que  no  me  extraña- 
ría encontrarle  en  plena  Patagonia...  ade- 
más de  encontrar  al  plesiosaurio.  A  estas 
horas  debe  tener  una  ventaja  enorme  sobre 
nosotros...  y  aun  no  sabemos  cuándo  po- 
dremos partir.  De  todos  modos,  no  se  le  ol- 
vido, doctor,  que  conviene  no  decir  ni  una 
sola  palabra  a  este  respecto. 

— Comprendido. 

— ¿Xotó  usted  que  el  muerto  tenía  dos 
curiosas  señales  redondas,  debajo  de  las 
orejas;? 

— Sí;  me  llamaron  mucho  la  atención. 
Eran  demasiado  grandes  para  ser  señales  de- 
jadas por  las  yemas  de  unos  dedos  pulgares. 

— Bien;  ya  le  explicaré  a  usted  eso  a  su 
debido  tiempo. 

Cuando  el  doctor  se  hubo  retirado,  Sexton 
Blake  se  sentó  ante  su  mesa  eecritorio  y  es- 
tuvo escribiendo  durante  unos  momentos. 

Después  llamó  a  Tínker. 

— Haga  varias  copias  de  este  párrafo  7 
envíelas  al  mayor  número  posible  de  diarios 
de  Londres. 

Lo  que  había  escrito  Sexton  Blake  decía 
así: 

"  Se  nos  asegura  que  el  señor  Sexton  Bla- 
"  ke,  el  conocido  criminalogista  y  su  amigo 
"  sir  Richard  Losely  K.  C.  B.  (caballero  co- 
"  mendador  de  la  noble  orden  del  Baño), 
"  el  famoso  cazador  de  fieras,  partirán  en 
•*  estos  días  para  Nigeria  a  realizar  una  ex-  ; 
"   pedición   de   caza."  ¡^ 

1:: 

r — ¿A  qué  viene  esto,  señor?  —  preguntOj 


Tínker  con  extrañeza.  —   ¡Yo  creía  que  íba- 
mos a  ir  a  la  Patagonia! 

Blake  guiñó  un  ojo  y  Tínker  le  contesto 
con  otra  guiñada.  Se  había  dado  cuenta  ©i 
joven  ayudante  de  que  su  jefe  había  consi- 
derado oportuno  hacer  circular  aquella  falsa 
noticia  para  que  la  tuvieran  como  exacta  de- 
terminadas personas,  —  tal  vez  ciertos  tra- 
ficantes  en  cocaína,  —  a  los  que  interesaba 
seriamente  la  expedición  de  Blake.  Se  tra- 
taba de  un  poco  de  "camouflage"  y  nada 
más. 

Cuando  Tínker  se  hubo  retirado,  Sexton 
Blake  volvió  a  sentarse  ante  su  escritorio  y 
redactó  un  largo  despacho  de  saludo,  dirigi- 
do a  su  amigo  el  negro  Lobangu  invitándo- 
le a  unirse  a  ellos  en  Puerto  Montt. 

Después  se  levantó  y  fué  hasta  el  aparato 
telefónico.  Pidió  comunicación  con  Scotland 
Yard  y  luego  con.  la  oficina  del  jefe  detective 
Lennard. 

— Tengo  algunos  datos  sobre  el  asunto 
Hammerstein,  —  díjole,  —  pero  tengo  que 
partir  inmediatamente...  Para  Nigeria  a 
cazar  fieras,  si  acaso  lo  pregunta  alguien 
Pero  supongo  que  podré  darle  a  usted  algu- 
nas interesantes  noticias  a  mi  regreso  que 
será  dentro  de  algún  tiempo.  Mientras'  tan- 
to: ¡Adiós!  ¡Cuídese  la  salud,  amigo  Len- 
nard! 

Colgó  el  auricular  antes  -de  que  Lennard 
pudiera  formular  una  sola  pregunta  y  se  de- 
dicó en  seguida  a  los  preparativos  de  la  ex- 
pedición que  había  de  proporcionarle  algu- 
nas de  las  más  estremecedoras  aventuran  de 
toda  su  accidentada  carrera. 


CAPITULO    TERCERO 


Si  as  K  Potts  especialista  en  animales  ra.-os.- 
La  oferta  del  estadounidense.  —  Una  conver- 
sación de  Blake  con  el  capitán  Pedresa.  — El 
rapto  de  la  hija  de  Martínez.  -La  advsrton- 
Un»  háhñ'"«L""r^'  despacho  nocturno.- 
H«li,  M  !**'^'*^9^'"*  ''«I  detective.  -El 
Hombre   Misterio   y   su  ci.-cular. 

NA  semana  después  el  peque- 
ño grupo  navegaba  por  el 
Canal  de  la  Mancha  en  uno 
de  loe  vapores  de  la  P.  S. 
N.  C,  en  viaje  a  la  Patago- 
nia, tierra  de  misterio  v  de 
aventuras. 

Realizaron  el  largo  viaje 
sin  novedad  ninguna  y  des- 
pués de  haber  tocado  en 
Montevideo  y  Buenos  Aires, 
el  vapor  continuó  hacia  el 
Sud,  pasó  por  los  canales  del  Cabo  de  Hor- 
nos y  haciendo  de  nuevo,  rumbo  al  norte,  sur- 
cando el  Océano  Pacífico  a  buena  distancia 
de  la  costa,  llegó  al  puerto  de  Valparaíso.  En 
Valparaíso  tuvieron  que  esperar  dos  días  la 
llegada  del  vapor  cortero  al  que  se  trasbor- 
daron, partiendo  en  él  para  el  archipiélago 
de  los  Chonos,  extraña  hilera  de  cerca  de  vaü 
islas  de  origen  volcánico,  extendidas  a  I" 
largo  de  la  accidentada  costa,  cerca  de  la  cual 
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ge  elevan  majestuosos  los  imponentes  picos 
de  los  Andes. 

Fué  allí  donde  el  señor  Silas  K.  Potts,  de 
Chicago  (Estados  Unidos),  cazador  de  fieras 
y  capturador  de  animales  raros  y  feroces  pa- 
ra la  mitad  de  los  jardines  zoológicos  del 
mundo,  subió  a  bordo.  Poco  tardó  el  activí- 
Bimo  y  revoltoso  estadounidense  en  enterar- 
les de  que  se  hallaba  en  este-  mundo. 

Con  su  sombrero  de  Panamá  echado  hacia 
atrás  y  hacia^un  lado,  con  un  cigarro  habano 
de  dimensiones  gigantescas  constantemente 
entre  los  labios  y  constantemente  dirigido  ha- 
cia el  cielo  lo  menos  cuarenta  y  cinco  grados, 
cruzó  muy  decidido  la  cubierta  del  vapor  y 
se  dirigió  hacia  donde  estaban  los  miembros 
de  la  "Plesiosaurio  Expedición  Company", 
como  sir  Richard  Losely  llamaba  a  su  grupo, 
sentados  bajo  un  toldo  protector. 

—  ¡Parece  que  hace  un  poco  de  calor!  — 
fué  lo  primero  que  dijo.  —  ¿Quién  de  uste- 
des, señores,  es  el  famosísimo  sabueso  poli- 
cial conocido  en  toda  la  extensión  del  globo 
terráqueo  por  el  nombre  de  Sexton  Blake? 

Tínker  se  sonrió  y  "Barbarroja"  lanzó  un 
bufido  que  estuvo  a  punto  de  desbaratar  las 
planchas  del  casco  del  pequeño  vapor.  Blake 
calló,  limitándose  a  acariciar,  para  pacificar- 
lo, a  Pedro  el  sabueso,  que  no  había  simpa- 
tizado con  el  yanqui. 

Silas  K,  Potts  miró  fijamente  y  significa- 
tivamente al  detective. 

—  ¡Bueno!  —  agregó.  —  Apostaría  algo 
a  que  es  usted  el  mismísimo  Sexton  Blake, 
acompañado  de  su  inteligente  perro.  Tengo 
verdadera  satisfacción  en  verle  a  usted,  señoí 
Blake,  y  en  ver  a  su  perro  también.  Me  ocu- 
po de  animales  y  conozco  lo  bueno.  Estoy 
siempre  dispuesto  a  negociar,  tratándose  de 
animales  que,  puedan  llamar  la  atención  des- 
de una  pulga  acrobática  a  un  rojo  y  acoraza- 
do plesiosaurio.  Y  parece  que  por  ahí  anda 
paseándose  un  plesiosaurio  rojo,  según  me 
ha  dicho  Malalí. 

"¡Curioso  tipo,  ese  Malalí!  Es  f\  «lódico 
patagón  que  ejerce  su  ciencia  allá,  eii  Puerto 
Montt.  Casi  todos  los  animales  que  consigo 
los  adquiero  por  intermedio  de  él. 

"¿Sabe  una  cosa,  señor  detective?  Si  usted 
logra  estrecharle  la  mano  al  plesiosaurio  ro- 
jo en  cuestión,  cuente  conmigo  para  com- 
prárselo. Estoy  dispuesto  a  dar  hasta  diez  mil 
dólares  por  el  animal  vivo  o  cinco  mil  por  él 
muerto,    para    embalsamarlo. 

'Con  seguridad  ha  de  lograr  un  éxito  estu- 
pendo en  Nueva  York.  Yo  iría  en  su  busca, 
pero  es  el  caso  que  tengo  que  ocuparme  de 
un  negocio  de  hojas  de  coca,  en  la  boca  del 
Río  Negro  y  no  dispongo  de  tiempo. 

"De  todos  modos,  cuando  haya  termina- 
do el  negocio  de.  las  hojas  de  coca  me  daré 
un  paseo  por  la  región  del  Chubut  a  ver  si 
encuentro  al  plesiosaurio  rojo. 

Sexton  Blake  había  es(juchado  en  silencio. 
Su  rostro  parecía,  —  por  lo  impasible,  —  el 
de  la  Esfinge.  Interiormente,  su  imaginación 
fvmcionaba  con  íi  rapidez  vertiginosa  de  una 
dinamo. 

— Mi  amigo  aquí  presente,  el  doctor  Jolly, 
se  interesa  mucho  en  todo  lo  que  se  refiere 
»  animales  orehistóricofl,  —  dijo  Blake  con 


toda  seriedad,  hablando  por  primera  vez.  — 
Si  acaso  pasamos  por  la  zona  pantanosa  del 
Chubut,  puede  ser  que  busquemos  el  animal 
que,  según  dicen,  ha  sido  vieto  por  allá. 

"El  doctor  hará  también  un  completo  estu- 
dio científico  sobre  la  planta  de  la  coca  y  su 
efecto  en  la  salud  de  los  indios  aficionados  a 
mascarla.  Desembarcaremos  en  Puerto  Montt. 

"El  doctor  Jolly  es  una  reconocida  autcfti- 
dad,  en  los  centros  científicos  londinenses,  en 
lo  que  se  refiere  a  la  cocaína  y  a  su  em&leo. 
Es  uno  de  loe  más  notables  zoólogos  del  mun- 
do, actualmente.  Mi  amigo  sir  Richard  Lose- 
ly, el  famoso  cazador  de  fieras  nos  acompaña 
para  tratar  de  impedir  que  nos  hagan  daño. 
Es  un  hombre  muy  útil  y  que  maneja  muy 
bien  la  artillería. 

—  ¡Oh!  —  exclamó  Silas  K.  Potts.  —  Ten- 
go un  verdadero  placer  y  un  gran  honor  en 
conocerles,  señores.  Los  nombres  de  ustedes 
son  para  mi  tan  conocidos  como  el  mío,  Silae 
K.  Potts  era  conocido  para  el  nunca  bastante 
llorado  Phíneas  T.  Barnum. 

"En  cuanto  a  lo  de"  que  Losely  tenga  qu€ 
acompañarle  a  usted  para  impedir  que  le  ha- 
gan daño,  permítame  que  me  sonría,  señor 
Blake. 

Y  se  rió  fuerte  y  largamente  como  si  aque- 
lla idea  le  hiciera  mucha  gracia. 

— rPues  yo  creo  que  él  es  capaz  de  cuidar 
de  si  mismo  y  de  todos  nosotros,  si  se  pre- 
senta la  ocasión,  —  dijo  el  detective. 

— ¡Oiga.  Blake!  —  agregó  el  imperturba- 
ble yanqui.  —  Me  ha  sido  usted  muy  simpá- 
tico y  si  puedo  ayudarle  en  algo  para  el  des- 
arrollo de  sus  planes,  cuente  conmigo.  ¡Ven- 
ga, pues,  esa  mano!  —  agregó  tendiéndola 
cordialmente. 

El  famoso  criminalogista  estrechó  caluro- 
samente la   mano   del  estadounidense. 

También  él,  a  su  vez,  había  simpatizado, 
con  el  proveedor  de  animales  raros  y  feroces 
y  pensaba  que  podía  resultar  un  buen  ele- 
mento en  caso  de  que  hiciera  falta  que  al- 
guien les  auxiliara  en  las  pesquisas  para  dai 
con  el  paradero  del  misterioso  W.   H. 

— Voy  a  desembarcar  de  este  viejo  barqul 
chuelo  en  el  puerto  de  Valdivia,  —  prosiguií 
el  yanqui,  dirigiéndose  al  doctor  Jolly. — An- 
tes de  desembarcar  voy  a  darle  a  usted  una 
cartita  para  Malalí,  que  está  en  Puerto 
Montt.  Lo  que  él  no  sabe  sobre  aquel  sitio 
y  sus  alrededores,  no  vale  la  pena  saberlo- 

"El  podrá  enterarle  de  lo  que  usted  de- 
see saber.  Es  un  picaro  de  siete  suelas.  ¡Tie 
ne  una  afición  a  los  dólares  que  raya  en  lo- 
cura! En  el  Archipiélago  de  los  Chonas  dicen 
que  es  el  agente  del  misterioso  hombre  blan- 
co que  trafica  con  cocaína  preparada  én  el 
interior  y  que  vende  en  los  puertos  de  la 
costa. 

"He  oído  extraños  rumores,  según  los  cua- 
les parece  bastante  misterioso  un  aserradero 
de  madera  de  ciprés  que  está  en  lo  más  in- 
trincado de  los  contrafuertes  de  ia  cordille- 
ra y  que  sería  el  cuartel  general  de  !a  gavi- 
lla internacional  de  loa  que  fabrican  clorhi- 
drato de  cocaína  con  hojas  de  la  planta  de 
coca  y  lo  pasan  de  contrabando. 

"De  todos  modos  yo  sé  únicamente  qu« 
Malalí  está  en  correspondencia  con  alguien 
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que  se  halla  en  ei  interior  y  que  los  mensa- 
jes vienen  a  través  de  los  Andes  traídos  por 
los  arrieros  de  las  recuas  de  muías  que  lle- 
van }•  traen  provisiones  y  productos.  Uiía 
vez  vi  una  carta  de  las  que  recibe  Malalí. 
pero  estaba  escrita  en  un  idioma  que  no"  co- 
nozco, así  que  no  pude  enterarme  de  nada. 

Sextou  Blake  había  escuchado  este  relato 
sin  hacer  manifestación  ninguna.  Excusán- 
dose rápidamente,  se  levantó  y  fué  a  su  ca- 
marote. Uu  par  de  minutos  después,  estaba 
de  regr?¿o.  Traía  en  la  mano  un  retrato. 
En  el  reverso  de  la  cartulina  se  veía  escrita, 
con  grandes  letras  una  sola  palabra  "¡Ven- 
gado!" 

Dio    la    fotografía   al    yanqui. 

— ¿lia  visto  usted  alguna  vez  una  letra 
como  esta,  señor  Potts? — le  preguntó. 

El  vendedor  de  animales  salvajes  miró 
aquel  extraño  escrito . 

—  ¡Por  vida  de  un  demonio!  ¿Sabe  usted, 
detective,  que  esta  letra  es  igual  a  la  que  vi 
en  lif   carta  recibida  po'r  Malalí? 

— Ya  lo  sabía,  —  observó  Blake  tranquila- 
mente. —  Es  la  caligrafía  del  Hombre  Mis- 
terioso. 

En  Valdivia  desembarcó  Silas  K.  Potts, 
de  Chicago. 

El  pequeño  grupo  le  despidió,  asomados 
todos  a  la  borda  del  vapor,  mientras  él  des- 
cendía al  bote  por  la  escalenta. 

El  viajero  miró  hacia  arriba,  sonriendo 
con   grandísima  alegría. 

—  ;Eh!  No  se  me  olviden  de  lo  del  viejo 
pleeiosaurio  rojo.  Diez  mil  vivito  y  coleando. 
Cinco  mil  cuereado  para  embalsamarlo.  ¡En- 
tregado en  el  puerto  de  Nueva  York! 

"Y  sí  quieren  enterarse  de  algo  sobre  la 
cacaina  sigan  la  pista  de  los  tablones  de  ci' 
prés . 

Kecha  esta  observación  que  parecía  un 
acertijo,  el  yanqui  se  embarcó  en  el  bote  y 
se   dirigió   a   tierra. 

■ — ¡Qué  sangre  fría  la  de  ese  hombre!  — 
exciamó  Tínker,  mirando  cómo  se  alejaba  el 
yanqui  comerciante  en  animales  raros. 

Sextoa  Blake  calló.  Estaba  sumido  en  sus 
pensamientos  mientras,  con  los  brazos  cru- 
zados, apoyados  en  la  borda,  miraba  hacia  le- 
jos, liacia  las  cumbres  de  los  altos  Andes. 

¿Quién  podría  decir  qué  clase  de  aventu- 
ras les  esperaban  en  aquella  región  misterio- 
sa y  casi  desconocida  que  quedaba  del  otro 
lado  de  los  gigantescos  picos  nevados 

Aquella  noche,  después  de  la  comida,  Bla- 
ke conversó  largo  rato  con  el  capitán  del  va- 
por, que  era  un  español  de  muy  agradable 
trato,    del   que  se  había   hecho   muy  amigo. 

—  ¿Ha  oído  usted  hablar  alguna  vez  de 
un  hombre  misterioso,  un  blanco  que  se  ha- 
lla instalado  en  los  Andes,  a  la  altura  de 
Puerto  :Montt.  con  una  gigantesca  fábrica  de 
cocaína  que  funciona  bajo  el  aspecto  de  un 
aserradero  de  madera, de  ciprés?  —  le  pre- 
guntó Blake  entre  dos  bocanadas  de  hubo  dei 
cigarro  de  hoja  que  había  encendido  después 
de  comer . 

Estaban  sentados  lejos  del  resto  de  los  pa- 
sajeros, en  el  salón  de  fumar.  El  capitán,  al 
oir  la   pregunta   de  Blake  se   estremeció   vi- 


siblemente y  cambió  de  color  bajo  lo  tostado 
del  asoleado  cutis  de  su  rostro. 

— ¡Silencio!  —  dijo  en  voz  muy  baja  y 
llevándose  a  los  labios  el  dedo  índice  de  la 
mano  derecha. 

— Pero ....  —  comenzó  Blake . 

— ¡Silencio!  —  repitió  el  capitán.  —  SI 
alguien  más  que  yo,  le  oyera  a  usted  pro- 
nunciar las  palabras  que  a^ba  de  dirigirme, 
¿sabe  la  ct)nsecjiencia  que  eso  tendría  para 
usted?  ¡"la  muerte  silenciosa"!  Le  espero  en 
mi  camarote  dentro  de  un  cuarto  de  hora.] 
Allí  hablaremos.  No  conviene  hablar  de  esas 
cosas  en  un  sitio  como  este  donde  cualquiera 
puede  oir. 

Quince  minutos  degpués,  Blake  llamaba  a 
la  puerta  del  camarote  del  capitán  Pedresa, 
situado  sobre  cubierta,  junto  a  la  cabina  de 
mando .  El  excelente  marino  le  hizo  pasar  en 
seguida.    Parecía  hallarse  alarmado. 

— ^Siéntese   usted,   señor    Blake   y    sírvase 
tomar  un  cigarro  de  esa  caja  que  está  en  la 
«esa;   son  de  la  Habana. 

Después  acercó  su  silla  a  la  del  detective 
y  habló  en  voz  baja,  como  amedrentado. 

— Como  dice  el  proverbio,  con  mucha  ra- 
zón, —  dijo  el  capitán  expresándose  en  muy 
buen  inglés.  —  "las  paredes  oyen".  Esa 
hombre  misterioso  a  quien  usted  se  refi- 
rió .  .  .  Pues  bien,  yo  he  oído  noticias  a  su 
respecto,  aun  cuando  hay  quien  suponga  quí 
se  trata  tan  sólo  de  un  personaje  de  leyenda, 
de  un  mito. 

"Tiene  espías  y  agentes,  esparcidos  por 
todas  partes.  Yo  no  puedo  decir  si  uno  o  va- 
rios de  los  que  forman  la  tripulación  del 
vapor  es,  o  no  agente  de  ese  hombre;  yo  no 
puedo  saber  si  hay,  entre  los  pasajeros,  al- 
gún agente  especial  del   hombre  misterioso. 

"Parece  que  nadie  sabe  dflhde  está  la 
fábrica,  pero  se  sabe  que  se  halla  en  medio 
de  los  intrincados  bosques  patagónicos,  en  la 
región  del  río  Chubut.  Varios  han  sido  los 
hombres  que  procuraron  dar  con  el  sitio  don- 
de está  la  fábrica,  pero  todos  ellos,  antes  de 
lograr  su  objeto,  tropezaron  con  la  "muerte 
silenciosa". 

— ¿La  "muerte  silenciosa"?  —  pregunte 
ke,  muy  interesado  ante  semejante  manifes- 
tación. 

— Sí,  señor  Blake.  —  contestó  Pedresa, — 
es  una  clase  de  estrangulación  que  deja  unas 
curiosas  señales  en  torno  del  cuello  y  debajo 
de  las  orejas.  He  tenido  ocasión  de  ver  a 
dos  víctimas  de  la  "muerte  silenciosa",  eje- 
cutada por  los  secuaces  del  hombre  misterio- 
so. Una  de  ellas  era  el  empleado  de  la  ofi- 
cina consular  de  Puerto  Montt,  la  otra  un 
detective  de  la  policía  secreta  del  Departa- 
mento de  Investigaciones  de  Santiago  de 
Chile. 

Al  pensamiento  de  Sexton  Blake  acudiC 
el  recuerdo  de  la  fúnebre  escena  de  que  ha- 
bía sido  testigo  en  una  tranquila  casa  ds 
Taunton  Street,  en  el  barrio  de  Mayfair  de 
Londres;  la  arrodillada  figura  del  muerto; 
el  rostro  desfigurado  por  una  mueca  de  do- 
lor; aquellas  señales  denunciadoras  en  torne 
del  cuello  y  debajo  de  las  orejas. 

—  ¡Prosiga  usted,  capitán!  —  dijo  Sexton 
Blake.    —  Es   muy  interesante   v  tiene  un* 
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importancia  lo  que  usted  dice.    ¿Sabe  usted 
aleo  más  sobre  el  hombre  misterioso? 
*   _No,  —  contestó  Pedroea,  —  y  no  deseo 
«ab^r  más.  Como  usted  supondrá,  corren  ru- 
mores de  todas  clames  y  en  todos  sentidos. 
Se  aeegura  que  es  un  mestizo,   medio  euro- 
neo,  medio  patagón.  ,     ^    t-x 
"Y  corre  de  boca  en  boca  la  leyenda  de  Fá- 
tima    la  Perla   de  los  Andes,   de  la  <l«e  se 
d^e  que  es  la  joven  más  bella  de  Sud  Améri^ 
ea     F^tima  es  hija  del  anciano  ^fn  Martm 
Martínez,  el  adineradísimo  comerciante  mes- 
Uzo    que  tiene  su  establecimiento  en  Puerto 

^''^^La"  Perla  de  los  Andes  desapareció  de  la 
rasa  de  su  anciano  padre  hace  como  un  mes 
V  don  Martín  Martínez  está  convencido  de 
que  ha  sido  raptada  por  emisarios  del  hom- 
bre misterioso  y  conducida  al  interior. 

"Lo  cierto  es  que  algunos  leñadores,  cor- 
tadores de  árboles,  que  tienen  amistad  con 
el  ©eñor  Martínez,  han  llegado  con  la  noti- 
cia de  que  a  la  joven,  evidentemente  cauti- 
va, la  habían  visto  cruzando  un  desfiladero 
de'  los  Andes,   en  una  secua  de  muías. 

"Martínez  está  seguro  de  que  se  trataba  de 
su  hija  y  ha  ofreiéido  una  recom.pensa  fa- 
buloisa   al   que   le   devuelva   su   desaparecida 

hija.  ,,     ^. 

—Iré  a  visitar  a  don     Martín     Martinea, 

cuando  llegue  a  Puerto  Montt. 

—  ¡Por  el  Cielo,  señor  Blake! .  .  .  ;No  se 
meta  usted  en  nada  de  eso!  Puerto  Montt  es- 
tá infestado  de  espías.  En  cuanto  haiga  usted 
]o  más  mínimo  se  enterarán  de  dónde  está 
y.  .  .  bueno,  —  se  encogió  de  hombros  expre- 
sivamente, —  usted  ya  sabe  lo  que  le  pasó 
a  esos  otros. 

Sexton   Blake   se  sonrió    tristemente. 

— Gracias  por  el  interés  que  se  toma  Por 
mí,  capitán  Pedresa,  —  dijo,  —  pero  no 
debe  usted  temer  nada  por  lo  que  a  mí  se  re- 
fiere. Soy  capaz  de  cuidar  de  mi  mismo  con- 
tra cualquier  clase  de  peligros. 

El  detective,  terminada  su  conversación 
con  el  capitán  Pedrosa  volvió  a  donde  esta- 
ban sus  compañeros  de  viaje,  en  el  salón  de 
fumar,  del  vapor. 

—Esta  expedición  está  resultando  muy  in- 
teresante, —  dijo  con  seriedad.  Es  mejor  así, 
para  evitar  el  aburrimiento.  Fátima,  la 
Perla  de  los  Andes,  la  más  hemosa  joven  de 
Sud  América,  ha  sido  raptada.  Me  va  pare- 
ciendo que  vamos  a  tener  cuatro  pájaros, 
nada  menos,  que  matar  de  un  solo  tiro. 
Creo  que  lo  mejor  sería  que  nos  dedicáramos 
cada  uno  a  uno  de  ellos. 

"Usted,  Tínker,  podría  encargarse  de  bus- 
car a  la  joven  y  cobrar  la  recompensa  ofre- 
cida por  don  Martín  Martínez. 

"Hay  una  misión  botánica  que  puede  lle- 
var usted  a  cabo,  doctor  Jolly,  y  Spots  pue- 
de divertirse  buscando  al  plesiosaurio  rojo. 
En  cuanto  a  mí,  amigos  mios,  creo  que  ten- 
dré bastante  que  hacer  si  be  de  ocuparme 
del  hombre  misterio  y  de  sus  amigos,  LO' 
bangu,  por  su  parte,  puede  cuidar  de  todos 
nosotros. 

El  detective  relató  entonces  a  sus  compa- 


ñeros de  expe<lici6n  todo  lo  que  el  capitán 
Pedrosa  le  había  dicho. 

Se  acercaban  ráipidamente  al  puerto  de  des- 
tino y  Blake  propuso  que  dedicaran  el  si- 
guiente día  a  arreglar  el  equipaje  en  la  for- 
ma necesaria  para  llevarlo  a  lomo  de  muía, 
para  no  tener  que  hacer  ese  trabajo  en  ti'tí- 
rra  y  poder,  además,  desembarcar  en  segui- 
da de  llegar.  Quedaron,  pues  en  que  ee  le- 
vantarían más  temprano  que  los  demás  días 
para  ocuparse  de  eso. 

Aquella  noche,  poco  después  de  ]a,s  cloc«, 
llamaron  discretamente  a  la  puerta  del  ca- 
OQarote  ocupado   por   Sexton   Blake. 

Se  levantó  sin  hacer  ruido,  a  fin  de  no 
despertar  a  slr  Richard  que  dormía  en  Is 
otra  litera  y  tomando  su  antorcha  eléctri- 
ca, abrió  la  puerta  y  se  asomó  al  mlsmc 
tiempo  que  enviaba  el  rayo  de  luz  de  la  an- 
toroha  al  solitario  pasilio. 

Cerca  de  la  puerta  estaba  el  capitín  Pe 
drosa. 

Vestía  su  traje  de  pyjama  y,  a  la  luz  d< 
la  antorelia  eléctrica,  el  detective  pudo  no 
tar  que  tenía  el  rostro  lívido  y  temblaba  d€ 
pies  a  cabeza.  En  sus  temblorosos  dedos  sos- 
tenía una  hoja  de  papel  que  puso  en  la  mane 
de  Blake. 

— ¡La  muerte  silenciosa!  —  dijo  con  vos 
ronca,  y  desapareció  sin  agregar  uua  sola  pa* 
la*bra  más. 

Blake  volvió  a  entrar  en  su  camarote,   — 
del  que  casi,  en  realidad,   no  había  salido, — 
encendió  la  luz  eléctrica  y  examinó  el   papel 
.que  le  ha;bía  dado  el  capitán. 

Era  una  de  las  fórmulas  que  empleaba  el 
servicio  do  telégrafo  sin  hilos  del  vapor  en 
que  navegaba.  El  despacho  estaba  dirigido 
al  "capitán  Pedrosa,  del  vapor  San  Matías, 
en  viaje  a  Puerto  Montt".  su  texto,  —  redac- 
tado en  castellano,  —  era  el  siguiente: 

"  Dígale  a  ese  entrometido  de  detective 
"  inglés,  a  ese  Infame  Sexton  Blake,  que  la 
"  muerte  silenciosa  le  está  esperando,  para 
"  el  mismo  momento  en  que  desembarque. 
"  en  Puerto  Montt.  No  se  olvide  de  entregar 
"  inmesdiatamente  este  mensaje.  •~-  El  Hom- 
"  bre  Misterio." 

Blake   sonrió   amargamente 

No  era,  por  cierto,  la  primera  vez  en  s% 
tlda,  que  le  amenazarían  de  muerte.  Muchas 
veces  le  biDían  avisado  que  todo  estaba  pre- 
parado para  darle  muerte  y  sin  embargo  se- 
guía  tan  vivo  como  siempre. 

Al  encenderse  la  luz  del  camarote  se  des- 
pertó sir  Richard,  que  se  sentó  en  la  litera 
restregándose  los  ojos  somnoliento. 

—  ¡Ho^a!  ;.Qué  pasa,  Blake?  —  murmun"! 
medio  dormido  aun.  —  ¿Estí  haciendo  ?u 
testamento  o  redactando  el  prospecto  de  la 
"^le.siosaurio   Exploración  Co."? 

Blake   contestó    formulando   otra    pre,::unla 

— ¿Dónde  e~tá  guardado  el  aparato  de  to 
legrafía  sin  hilos  que  traemos  en  ol  o-qni 
paje? 

— ¿Pero  pora  qué  diablos?...  ¿Qué  d* 
monios  le  han  aconsejado  ocuparse  de  e.so  a 
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estas  horas  de  la  nocüe?  Ya  es  hora  de  que 
los  nlñofl  buenos  estén  en  su  camita.  Sin 
emjbargo,  ya  que  lo  d«sea,  le  diré  que  el  aipa- 
rato  receptor  está  en  una  caja  que  se  halla 
debajo  de  su  litera.  Lo  metí  ahí  para  que  no 
fuera  a  estropearle  en  la  bodega. 

— ¡Muy  bien!  —  dijo  Blake.  —  No  podía 
estar  en  mejor  sitio.  Vamos  a  sacarlo.  Nece- 
sito hacer  un  experimento. 

Sir  Ridhard  alzó  las  cejas  mujy  asombra- 
do, pero  no  replicó  nada.  Conocía  demasiado 
bien  a  su  famoso  amigo  para  pedirle  que  le 
explicara  su^  accdones  y  calculaiba  que  cuan- 
do Blake  procedía  así  era  que  habla  algo 
muy  Importante  de  que  ocuparse. 

Poco  tardaron  en  sacar  de  debajo  de  la  li- 
tera el  aparato  receptor  y  Blake  armó  la  an- 
tena portátil.  Después,  colocándose  los  auricu- 
lares, comenzó  a  escuahar  mientras  "tem- 
plaba" el  aparato,  buscando  dar  con  la  lon- 
gitud de  onda  de  los  d-espaohos  que,  en  su 
Opinión,  debían  hallarse  en  Jos  aires  en  aque- 
llos momentos. 

Logró  oir  dos  o  tres  mensajes  en  la  clave 
internacional  de  la  compañía  Marconl,  cam- 
biados entre  vapores  en  maroha  y  después, 
durante  un  largo  rato,  no  oyó  absolutamen- 
te nada. 

Sin  embargo,  el  detective  siguió  escuchan- 
do con  toda  atención. 

De  repente  un  zumbido  débil  de  comuni- 
caciones telefónicas  le  advirtió  de  que  esta- 
ba a  punto  de  circular  un  mensaje.  Era  pre- 
cisamente el  que  había  esperado,  una  adver- 
tencia del  Hombre  Misterio  a  sus  agentes  y 
confederados.  Decía  asi: 

"  Aviso  a  todas  las  oficinas  que  Sexton 
"  Blake,  el  detective  inglés,  que  viaja  en  el 
"  vapor  San  Matías,  llegará  pronto  a  Puerto 
"  Montt.  Infórmese  a  Moihatí.  Inmediatamen- 
"   te   por   mi   orden. — El  jefe." 

Blake  se  quitó  los  auriculares  y  se  rió  gar- 
cásticamente  por  lo  bajo. 

— Se  necesitan  dos  para  jugar,  a  algo,  — ■ 
murmuró  repitiendo  el  viejo  refrán  inglés. — 
Ver«mcs,  al  final,  tiuál  de  los  dos  gana. 

Mostró  entonces  a  sir  Richard  el  mensaje 
escrito  que -le  había  dado  el  capitán  Pedrosa 
y  cuando  Spots  lo  hubo  leído,  le  enteró  de 
la  comunicación  que  había  sorprendido  me- 
diante el  aparato  receptor  de  telégrafo  sin 
hilos. 

— ^Su  amigo  parece  ser  un  tipo  bastante 
sanguinario,  —  observó  Losely  frunciendo 
el  ceño.  —  Pero  ande  con  cuidado,  amigo 
mió.  No  me  parece  -que  se  trate  de  uno  de 
esos  malhechores  a  la  buena  de  Dios,  que  lo 
dejan   todo   a  la  casualidad. 

—  ¡Oh!  No  se  preocupe  usted  por  lo  que  a 
mí  se  refiera,  Spots  amigo.  El  asunto  se  ha 
enredado  lo  suficiente  para  hacerse  digno 
de  interés.  Hay  en  ello,  algo  sobre  lo  cual 
no  cabe  duda. 

"Sea  quien  sea  ese  Hombre  Mlsterib,  —  y 
estoy  casi  seguro  de  que  sé  quién  es,  —  Ig- 
nora la  verdadera  razón  de  mi  viaje.  Sin  ilu- 


da alguno  se  hace  proporcionar  las  listas  de 
los  que  se  embarcan  en  estos  vapores,  por 
medio  do  sus  agentes  secretos,  y  ha  tropeza- 
do con  mi  nombre.  Lo  que  teme,  con  toda 
seguridad,  es  que  yo  ande  buscando  el  modo 
de  desbaratar  la  combinación  de  la  gavilla 
que  se  ocupa  en  fabricar  cocaína  y  enviarla 
a  Europa,  entrándola,  especialmente  en  In- 
glaterra, de  contrabando. 

"Pues  bien,  ese  no  era  mi  primitivo  .pro- 
pósito al  venir  aquí,  pero  ahora  que  lo  he 
pensado,  no  sé  por  qué  razón  no  me  he  de 
ocupar  de  eso,  aun  cuando  no  sea  más  que 
por  hacer  algo  por  mi  exclusiva  cuenta. 

Dicho  esto,  Blake  se  echó  de  nuevo  en  su 
litera,  sir  Richard  le  imitó,  apagaron  la  luz 
del  camarote  y  unos  minutos  después  esta- 
ban los  dos  profundamente  dormidos. 


CAPITULO  CUARTO 
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Lobangu  salva  a  Malalí. —  Preparando  el  via- 
je.—  Blake  visita  a  don  Martín  Martínez. — 
El  colgante  de  oro.  —  La  partida. —  Una  em- 
boscada en  los  Andes.  —  La  defensa  de  Lo- 
bangu.—  La  traidora  acción  de  Mahati.— rUn 
hallazgo  interesante.  —  Lo  que  dijo  ei  esta- 
dounidense.—  La  partida  de  vigas  de  made" 
ra  de  ciprés. —  ¡Cocaína  para  intoxicar  a  un 
continente! 

L  sol  brillaba  en  los  flancos, 
pintados  de  color  claro,  del 
viejo  vapor  costero,  cuan- 
do la  mañana  siguiente  se 
dirigía  hacia  Puerto  MonttT 
El  día  había  amanecido 
muy  despejado  y  el  mar  re- 
lucía bajo  un  cielo  de  za- 
firo. 

Blake  había  logrado  tran- 
quilizar, hasta  cierto  pun- 
*■?,'  al  capitán  Pedrosa,  pe- 
ro, a  pesar  de  hallarse  ocupado  con  los  múl- 
tiples trabajos  que  hay  ,a  bordo  cuando  un 
vapor  llega  a  puerto,  pudo  notar  que  el  acti- 
vo marino  español  se  encontraba  nervioso  y 
preocupado. 

Miraba  como  atemorizado,  furtivamente, 
igual  que  se  figurara  que,  en  el  momento 
menos  pensado,  le  caería  encima  una  bomba. 

Los  expedicionarios  se  ocuparon  de  termi- 
nar el  arreglo  de  su  equipaje  y  de  subirlo  a 
la  cubierta  para  desembarcarlo  en  cuanto  lle- 
garan. 

Una  hora  más  tarde  el  vapor  San  Matías 
entraba  en  el  puerto  y  los  miembros  de  la 
expedición  miraban  con  sus  gemelos  hacia  el 
muelle. 

Pero  no  se  vela  a  Lobangu  por  ninguna 
parte. 

— ^Espero  que  no  le  haya  pasado  nada  gra- 
ve a  nuestro  oscuro  y  viejo  amigo,  —  mur- 
muró sir  Richard,  volviéndose  hocia  Blake. 

El   detective  no  contestó. 

Su  penetrante  mirada  había  notado  que  se 
producía  Intensa  conmoción  en  el  muelle.  Un 
grupo  de  hombree  se  movía  girando,  como 
bailarines  en  torno  de  un  poste. 

De  pronto  una  alta.,  atlética  figura  se  des- 
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tacó  del  grupo  y  corrió,  seguida  de  la  gesti- 
( alante  turba.  En  lo  alto  enarbolaba  algo  que 
se  movía  pataleando  y  que  parecía  un  mono 
de  gran  tamaño. 

¡Es  Lobangu!  —  dijo  Blake.  —  Poco  ha 

tardado  en  toparse  con  un  disgusto.  No  he 
visto  jamás  a  otro  ser  humano  que  eea  capaz 
de  llevar  a  un  hombre  como  ese  lleva  a  ese 
a  toda  velocidad. 

El  San  Matías  había  atracado,  habían 
puesto  la  planchada,  y  Lrobangu  corrió  hacia 
ella,  como  una  flecha.  Dejó  caer  su  viviente 
carga  en  la  cubierta  y  se  quedó  parado,  res- 
pirando pesadamente,  enteramente  agotado. 

— Tínker,  tráigale  algo  de  beber  a  lord 
Lobangu,  —  dijo  Blake. 

Mientras  él  el  viejo  Jefe  de  la  tribu  de 
Etbaia  estaba  recobrándose  de  su  fatigoso 
esfuerzo,  los  otros  examinaron  lo  que  había 
dejado  caer  en  la  cubierta. 

Era  un  hombrecito  muy  arrugado  que  te- 
nía aspecto  de  mono.  Sus  pequeños,  íurtivos 
ojos,  expresaban  el  mayor  miedo  que  se  pue- 
da concebir  mientras  se  sentaba  en  el  piso  y 
ee  tocaba  el  dolorido  cuerpo. 

Lobangu  había  recobrado  ya  el  aliento  y 
se  mostraba  contentísimo  al  verse  de  nuevo 
juüto  a  Hus  viejos  amigos. 

—  .Qué  agradable  es  volver  a  ver  a  Üntwa- 
na!  •—  exclamó,  dirigiéndose  a  Blake,  dán- 
dole el  nombre  que  le  daba  en  idioma  de  su 
tribu.  —  ¿Está  bien  de  salud?  ¿Y  ustedes, 
Lukuiia  y  Mulülo?  —  agregó,  dirigiéndose  a 
Tíuker  y  sir  Richard,  estrechando  a  todos  la 
mano.  Dirigió  una  mirada  al  doctor  que  su- 
jetaba a  Pedro,  el  sabueso  que  saltaba  de  pla- 
cer al  ver  de  nuevo  a  Lobangu. 

Blake  comprendió  y  presentó  al  viejo  gue- 
rrero. 

—Lobangu,  este  es  el  señor  Jolly,  a  quien 
llrman  el   "Sanador".   Es  un  sabio   en  cues- 
tión de  plantas  y  puede  hacer  cosas  maravi- 
llosas  cuando   se   trata   de   curar  enfermeda 
de?. 

"Vamos  con  él  en  busca  de  la  planta  que 
adormece  el  dolor  y  que  vuelve  locos  a  los 
hombres  y  al  sitio  donde  se  encuentra  un 
animal  gigantesco  y  desconocido,  que  vive  en 
los  pantanos  y  que  ni  es  bestia,  ni  pájaro,  ni 
reptil  ni  pez  y  sin  embargo  tiene  algo  de  cada 
uno  de  ellos. 

Lobangu  inclinó  la  cabeza  gravemente. 

—  ¡Muy  bien  Untwana!  —  dijo,  mirando 
al  médico  de  la  barba  roja  y  cara  tostada  por 
6l  sol,  con  aire  de  aprobación.  —  Su  aspecto 
agrada  a  mis  ojos  y  debe  ser  fuerte  como  el 
árbol  rey  que  crece  en  el  bosque  y  no  se  do- 
t'la  cuando  hay  tormenta. 

Blake  sonrió  con  satisfacción. 

—Ahora,  Lobangu  ¿quién  es  ese  amigo 
Suyo  con  cara  de  mono  y  ojos  de  víbora? 

— Se  llama  Malalí,  —  contestó  el  guerre- 
^^-  —  Oí  que  así  le  llamaban  los  hombres 
íue  le  seguían.  El  caso  era  así,  Untwana:  él 
era  uno  solo  y  los  otros  eran  muchos.  En- 
tonces cuando  él  gritó  pidiendo  socorro,  yo 
^€  socorrí. 

El  detective  inclinó  la  cabeza  en  señal  de 
aprobación. 

Lobangu  ostentaba  todo  su  armamento  de 
eüerra  y  empuñaba  su  lanza  corta,  colgándo- 


le a  la  altura  de  la  pantorrilla  un  cuchillo 
de  aspecto  amenazador.  De  una  correa  de 
cuero  crudo  llevaba,  colgando  ante  el  pecho, 
una  pistola  automática. 

Su   aspecto  no  podía  ser   más  majestuoso. 

El  detective  comprendió  en  seguida  por  qué 
los  perseguidores  de  Malalí  habían  pensado 
con  sensatez  que  más  les  valía  abandonar  la 
persecución. 

Blake  pensaba   con   nerviosa  actividad. 

Aquel  inesperado  encuentro  con  Malalí  po- 
día tal  vez,  aprovecharse  en  ventaja  para 
ellos.  Tenía  fama  de  ser  un  excelente  médico- 
brujo  y  gozaba  de  influencia.  Se  había  acer- 
cado algo  más  a  los  expedicionarios  y  miraba 
a  Lobangu  con  expresión  de  intensa  gratitud. 

El  detective,  de  pronto,  se  dirigió  a  él. 

— ¿Es  usted  Malalí?  —  le  preguntó. 

El  interpelado  dio  un  respingo,  como  si  lo 
hubieran  pinchado  de  improviso. 

— Hemos  oído  hablar  de  usted  en  otros  lu- 
gares y  mi  amigo  el  doctor  Jolly,  aquí  pre- 
sente, tiene  una  carta  que  quisiera  que  usted 
leyera. 

Barbarroja  sacó  del  bolsillo  la  carta  y  se 
la  dio  al,  todavía  aterrorizado,  comerciante. 

No  conocían  su  contenido  pero  pudieron 
notar  que  le  hizo  una  impresión  grandísima 
al  nativo.  En  seguida  saludó  con  exageradas 
sonrisas.  Se  comprendió  claramenife  que  él 
y  el  señor  Silas  K.  Potts  se  entendían  entre 
ellos  a  la  perfección. 

— Tengo  muchísimo  gusto  en  ver  a  uste- 
des, señores.  Haré  todo  cuanto  esté  en  mis 
facultades  por  servirles.  Ustedes  no  solamen- 
te me  han  salvado  la  vida  sino  que  son  co- 
nocidos de  mi  amigo  el  señor  Potts,  con  el 
que  tengo  importantes  negocios. 

— Estimado  amigo,  el  doctor  Jolly  es  un 
hombre  de  ciencia,. —  dijo  Blake.  —  Desea 
estudiar  a  fondo,  en  el  sitio  donde  crece,  la 
planta  de  la  coca  y  después  iremos  a  los  pan- 
tanos de  la  región  del  Chubut  en  busca  del 
plesiosaurio  rojo^  como  Potts  le  ha  dicho  a 
usted. 

Malalí  66  sobresaltó  nuevamente  y  miró 
temeroso  al  detective. 

— ¿Cómo  lo  sabe  usted?,  —  era  la  pre- 
gunta muda  que  se  leía  en  todo  su  rostro 
como  si  estuviera  escrita  con  grandes  letras. 

Blake  sonrió  enigmáticamente.  Lo  había 
dicho  por  ver  si  era  verdad  y  había  acertado 
por  casualidad. 

— ^Necesitamos  que  nos  preparen  una  biie- 
lía  y  numerosa  recua  de  muías  para  que  nos 
acompañe  a  pasar  los  Andes  y  entrar  en  la 
Patagonia.  No  haremos  cuestión  por  el  pre- 
cio; se  pagarán  los  pesos  que  usted  indique, 
pero   queremos  elementos  buenos   y  seguros. 

— El  señor  tendrá  lo  que  desea,  —  replicó 
el  comerciante.  —  ¿Quiere  tener  la  bondad 
de  pasar  por  mi  oficina,  esta  tarde,  para  com- 
binar los  detalles  del  asunto? 

Blake  dijo  que  sí  y  Malalí  se  retiró. 

— Parece  que  usted  le  ha  sido  simpático, 
señor, —  dijo  Tínker. 

— Los  que  le  han  sido  simpáticos  han  sido 
loa  pesos,  muchacho,  —  dijo  Blake.  —  Ee 
necesario  no  perder  de  vista  a  Malalí.  Sin 
embargo  creo  que  no  nos  jugará  sucio  hasta 
que  nos  hayamos  internado  bastante  en  los 
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estas  horas  de  la  noche?  Ya  es  hora  de  que 
los  nlñcMS  buenos  estén  en  su  camita.  Sin 
emíbargo,  ya  que  lo  desea,  le  diré  que  el  aipa- 
rato  receiptor  está  en  una  caja  que  se  halla 
debajo  de  su  litera.  Lo  metí  ahí  para  que  no 
fuera  a  estropearse  en  la  bodega. 

— ¡Muy  bien!  —  dijo  Blake.  —  No  podía 
estar  en  mejor  sitio.  Vamoe  a  sacarlo.  Nece- 
sito hacer  un  experimento. 

Sir  Riohard  alzó  las  cejas  muy  asombra- 
do, pero  no  replicó  nada.  Conocía  demasiado 
t>ien  a  su  famoso  amigo  para  pedirle  que  le 
explicara  sus  accdones  y  calculaba  que  cuan- 
do Blake  procedía  así  era  que  había  algo 
muy  Importante  de  que  ocuparse. 

Poco  tardaron  en  sacar  de  debajo  de  la  li- 
tera el  aparato  receptor  y  Blake  armí  la  an- 
tena portátil.  Después,  colocájidose  los  auricu- 
lares, comenzó  a  escucihar  mientras  "tem- 
plaba" el  aparato,  buscando  dar  con  la  lon- 
gitud de  onda  de  los  despacihos  que,  en  su 
opinión,  debían  hallarse  en  los  airee  en  aque- 
líos  momentos. 

Logró  oir  dos  o  tres  mensajes  en  la  clave 
internacional  de  la  compañía  Marconl,  cam- 
biados entré  vapores  en  marcha  y  deapu^, 
durante  un  largo  rato,  no  oyó  absolutamen- 
te nada. 

Sin  embargo,  el  detective  siguió  escuchan- 
do con  toda  atención. 

De  repente  un  zunvbido  débil  de  comuni- 
caciones telefónicas  le  advirtió  de  que  esta- 
ba a  punto  de  .circular  un  mensaje.  Era  pre- 
cisamente el  que  habla  esperado,  una  adver- 
tencia del  Hombre  Misterio  a  sus  agentes  y 
confederados.  Decía  asi: 

"  Aviso  a  todas  las  oficinas  que  Sexton 
"  Blake,  el  detective  inglés,  que  viaja  en  el 
"  vapor  San  Matías,  llegará  pronto  a  Puerto 
"  Montt.  Infórmese  a  MohMÍ.  inmediatamen- 
"  te  por  mi  orden. — El  jefe." 

Blake  se  quitó  los  auriculares  y  se  rió  ear- 
cásticamente  por  lo  bajo. 

— Se  necesitan  dos  para  jugar,  a  algo,  — ■ 
murmuró  repitiendo  el  viejo  refrán  inglés. — 
Veremos,  al  final,  *uál  de  los  dos  gana. 

Mostró  entonces  a  sir  Richard  el  mensaje 
escrito  que -le  habla  dado  el  capitán  Pedrosa 
y  cuando  Spots  lo  hubo  leído,  le  enteró  de 
la  comunica-ción  que  había  sorprendido  me- 
diante el  aparato  receptor  de  telégrafo  sin 
¡hilos. 

— ^Su  amigo  parece  ser  un  tipo  bastante 
sanguinario,  —  observó  Losely  frunciendo 
el  ceño.  —  Pero  ande  con  cuidado,  amigo 
mió.  No  me  parece  -que  se  trate  de  uno  de 
'esos  malhechores  a  la  buena  de  Dios,  que  lo 
dejan   todo  a  la  casualidad. 

—  ¡Oh!  No  se  preocupe  usted  por  lo  que  a 
mí  se  refiera.  Spots  amigo.  El  asunto  se  ha 
enredado  lo  suficiente  para  hacerse  digno 
de  interés.  Hay  en  ello,  algo  sobre  lo  cual 
no  cabe  duda. 

"Sea  quien  sea  ese  Hombre  Misteríb,  —  y 
estoy  casi  seguro  de  que  sé  quién  es,  —  Ig- 
nora la  verdadera  razón  de  mi  viaje.  Sin  du- 


da alguno  se  haoe  proporcionar  las  listas  de 
los  que  se  embarcan  en  estos  vapores,  por 
medio  de  sus  algentes  secretos,  y  ha  tropeza- 
do con  mi  nombre.  Lo  que  teme,  con  toda 
segruridad,  es  que  yo  ande  buscando  el  modo 
de  desbaratar  la  combinación  de  la  gavilla 
que  se  ocupa  en  fabricar  cocaína  y  enviarla 
a  Europa,  entrándola,  especialmente  en  In- 
glaterra, de  contrabando. 

"Pues  bien,  ese  no  era  mi  primitivo  .pro- 
pósito al  venir  aquí,  peío  ahora  que  lo  he 
pensado,  no  sé  por  qué  razón  no  me  he  de 
ocupar  de  eso,  aun  cuando  no  sea  más  que 
por  hacer  algo  'por  mi  exclusiva  cuenta. 

Dicho  esto,  Blake  se  ebhó  de  nuevo  en  su 
litera,  sir  Richard  le  imitó,  apagaron  la  luz 
del  camarote  y  unos  minutos  después  esta- 
ban los  dos  profundamente  dormidos. 
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Lobangu  salva  a  Malali. —  Preparando  el  via- 
je.—Blake  visita  a  don  Martín  Martínez.— 
El  colgante  de  oro.  —  La  partida. —  Una  em- 
boscada en  los  Andes. -r- La  defensa  de  Lo- 
bangu.—  La  traidora  acción  de  Mahatí.— .Un 
hallazgo  interesante.  —  Lo  que  dijo  el  cfsta- 
dounidense.  —  La  partida  de  vigas  de  made' 
ra  de  ciprés. —  ¡Cocaína  para  intoxicar  a  un 
continente! 

L  sol  brillaba  en  los  flancos, 
pintados  de  color  claro,  del 
viejo  vapor  costero,  cuan- 
do la  mañana  siguiente  se 
dirigía  hacia  Puerto  MonttT 
El  día  había  amanecido 
muy  despejado  y  el  mar  re- 
lucía bajo  un  cielo  de  za- 
firo. 

Blake  había  logrado  tran- 
quilizar, hasta  cierto  pun- 
*?,  al  capitán  Pedrosa,  pe- 
ro, a  pesar  de  hallarse  ocupado  con  los  múl- 
tiples trabajos  qué  hay  ^a  bordo  cuando  un 
vapor  llega  a  puerto,  pudo  notar  que  el  acti- 
vo marino  español  se  encontraba  nervioso  y 
preocupado. 

Miraba  como  atemorizado,  furtivamente, 
igual  que  se  figurara  que,  en  el  momento 
menos  pensado,  le  caería  encima  una  bomba. 

Los  expedicionarios  se  ocuparon  de  termi- 
nar el  arreglo  de  su  equipaje  y  (Je  subirlo  a 
la  cubierta  para  desembarcarlo  en  cuanto  lle- 
garan. 

Una  hora  más  tarde  el  vapor  San  Matías 
entraba  en  el  puerto  y  los  miembros  de  la 
expedición  miraban  con  sus  gemelos  hacia  el 
muelle. 

Pero  no  se  veía  a  Lobangu  por  ninguna 
parte. 

— lEiSpero  que  no  le  haya  pasado  nada  gra- 
ve a  nuestro  oscuro  y  viejo  amigo,  —  mur- 
muró sir  Richard,  volviéndose  hocla  Blake. 

El  detective  no  contestó. 

Su  penetrante  mirada  había  notado  que  se 
producía  Intensa  conmoción  en  el  muelle.  Un 
grupo  de  hombres  se  movía  girando,  como 
bailarines  en  torno  de  un  poste. 

De  pronto  una  alta,,  atlética  figura  se  des- 
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tacó  del  grupo  y  corrió,  seguida  de  la  gestl- 
,  ulante  turba.  En  lo  alto  enarbolaba  algo  Que 
se  movía  pataleando  y  que  parecía  un  mono 
(le  gran  tamaño. 

. ;Es  Lobangu!  —  dijo  Blake.  —  Poco  ha 

tardado  en  toparse  con  un  disgusto.  No  he 
visto  jamás  a  otro  ser  humano  que  eea  capaz 
(ie  llevar  a  un  hombre  como  ese  lleva  a  ese 
a  toda  velocidad. 

El  San  Matías  había  atracado,  habían 
puesto  la  planchada,  y  Lobangu  corrió  hacia 
ella,  como  una  flecha.  Dejó  caer  su  viviente 
carga  en  la  cubierta  y  se  quedó  parado,  res- 
pirando pesadamente,  enteramente  agotado. 

— Tínker,  tráigale  algo  de  beber  a  lord 
Lobaugu,  —  dijo  Blake. 

Mientras  él  el  viejo  jefe  de  la  tribu  de 
Etbaia  estaba  recobrándose  de  eu  fatigoso 
esfuerzo,  los  otros  examinaron  lo  que  había 
dejado  caer  en  la  cubierta. 

Era  un  hombrecito  muy  arrugado  que  te- 
nía aspecto  de  mono.  Sus  pequeños,  furtivos 
ojos,  expresaban  el  mayor  miedo  que  se  pue- 
da concebir  mientras  se  sentaba  en  el  piso  y 
ee  tocaba  el  dolorido  cuerpo. 

Lobangu  había  recobrado  ya  el  aliento  y 
se  mostraba  contentísimo  al  verse  de  nuevo 
jimto  a  sus  viejos  amigos. 

—  ;Qué  agradable  es  volver  a  ver  a  Üntwa- 
na!  —  exclamó,  dirigiéndose  a  Blake,  dán- 
dolo el  nombre  que  le  daba  en  idioma  de  su 
tribu.  —  ¿Está  bien  de  salud?  ¿Y  ustedes, 
Lukur.a  y  Mulolo?  —  agregó,  dirigiéndose  a 
Tínker  y  sir  Richard,  estrechando  a  todos  la 
mano.  Dirigió  una  mirada  al  doctor  que  su- 
jetaba a  Pedro,  el  sabueso  que  saltaba  de  pla- 
cer al  ver  de  nuevo  a  Lobangu. 

Blake  comprendió  y  presentó  al  viejo  gue- 
rrero. 

— Lobangu,  este  es  el  señor  Jolly,  a  quien 
llaman  el   "Sanador".   Es  un  sabio   en  cues- 
tión de  plantas  y  puede  hacer  cosas  maravi- 
llosas cuando   se  trata   de   curar  enfermeda 
des. 

"Vamos  con  él  en  busca  de  la  planta  que 
adormece  el  dolor  y  que  vuelve  locos  a  los 
hombres  y  al  sitio  donde  se  encuentra  un 
animal  gigantesco  y  desconocido,  que  vive  en 
los  pantanos  y  que  ni  es  bestia,  ni  pájaro,  ni 
reptil  ni  pez  y  sin  embargo  tiene  algo  de  cada 
uno  de  ellos. 

« 

Lobangu  inclinó  la  cabeza  gravemente. 

—  ¡Muy  bien  Untwana!  —  dijo,  mirando 
al  médico  de  la  barba  roja  y  cara  tostada  por 
el  sol.  con  aire  de  aprobación.  —  Su  aspecto 
agrada  a  mis  ojos  y  debe  ser  fuerte  como  el 
S^rbol  rey  que  crece  en  el  bosque  y  no  se  do- 
hla  cuando  hay  tormenta. 

Blake  sonrió  con  satisfacción. 

— Ahora,  Lobangu  ¿quién  es  ese  amigo 
suyo  con  cara  de  mono  y  ojos  de  víbora? 

— Se  llama  Malalí,  — ^  contestó  el  guerre- 
^^-  —  Oí  que  así  le  llamaban  los  hombres 
9ue  le  seguían.  El  caso  era  así,  Untwana:  él 
^ra  uno  solo  y  los  otros  eran  muchos.  En- 
tonces cuando  él  gritó  pidiendo  socorro,  yo 
i«  socorrí. 

El  detective  inclinó  la  cabeza  en  señal  de 
aprobación. 

Lobangu  ostentaba  todo  su  armamento  de 
euerra  y  empuñaba  eu  lanza  corta,  colgándo- 


le a  la  altura  de  la  pantorrilla  un  cuchillo 
de  aspecto  amenazador.  De  una  correa  de 
cuero  crudo  llevaba,  colgando  ante  el  pecho, 
una  pistola  automática. 

Su  aspecto  no  podía  ser   más  majestuoso. 

El  detective  comprendió  en  seguida  por  qué 
los  perseguidores  de  Malalí  habían  pensado 
con  sensatez  que  más  les  valía  abandonar  la 
persecución. 

Blake  pensaba  con  nerviosa  actividad. 

Aquel  inesperado  encuentro  con  Malalí  po- 
día tal  vez,  aprovecharse  en  ventaja  para 
ellos.  Tenía  fama  de  ser  un  excelente  médico- 
brujo  y  gozaba  de  influencia.  Se  había  acer- 
cado algo  más  a  los  expedicionarios  y  miraba 
a  Lobangu  con  expresión  ele  intensa  gratitud. 

El  detective,  de  pronto,  se  dirigió  a  él. 

— ¿Es  usted  Malalí?  —  le  preguntó. 

El  interpelado  dio  un  respingo,  como  si  le 
hubieran  pinchado  de  improviso. 

— Hemos  oído  hablar  de  usted  en  otros  lu- 
gares y  mi  amigo  el  doctor  Jolly,  aquí  pre- 
sente, tiene  una  carta  que  quisiera  que  usted 
leyera. 

Barbarroja  sacó  del  bolsillo  la  carta  y  se 
la  dio  al,  todavía  aterrorizado,   comerciante. 

No  conocían  su  contenido  pero  pudieron 
notar  que  le  hizo  una  impresión  grandísima 
al  nativo.  En  seguida  saludó  con  exageradas 
sonrisas.  Se  comprendió  claramentfe  que  él 
y  el  señor  Silas  K.  Potts  se  entendían  entre 
ellos  a  la  perfección. 

— Tengo  muchísimo  gusto  en  ver  a  uste- 
des, señores.  Haré  todo  cuanto  esté  en  mifi 
facultades  por  servirles.  Ustedes  no  solamen- 
te me  han  salvado  la  vida  sino  que  son  co- 
nocidos de  mi  amigo  el  señor  Potts,  con  el 
que  tengo  importantes  negocios. 

— Estimado  amigo,  el  doctor  Jolly  es  un 
hombre  de  ciencia,, —  dijo  Blake,  —  Desea, 
estudiar  a  fondo,  en  el  sitio  donde  crece,  la 
planta  de  la  coca  y  después  iremos  a  los  pan- 
tanos de  la  región  del  Ohubut  en  busca  del 
plesiosaurio  rojo,  como  Potts  le  ha  dicho  a 
usted. 

Malalí  66  sobresaltó  nuevamente  y  miró 
temeroso  al  detective. 

— ¿Cómo  lo  sabe  usted?,  —  era  la  pre- 
gunta muda  que  se  leía  en  todo  su  rostro 
como  si  estuviera  escrita  con  grandes  letras. 

Blake  sonrió  enigmáticamente.  Lo  había 
dicho  por  ver  si  era  verdad  y  había  acertado 
por  casualidad. 

— ^Necesitamos  que  nos  preparen  una  bue- 
lía  y  numerosa  recua  de  muías  para  que  nos 
acompañe  a  pasar  loe  Andes  y  entrar  en  la 
Patagonia.  No  haremos  cuestión  por  el  pre- 
cio; se  pagarán  los  pesos  que  usted  indique, 
pero  queremos  elementos  buenos  y  seguros. 

— El  señor  tendrá  lo  que  desea,  —  replicó 
el  comerciante.  —  ¿Quiere  tener  la  bondad 
de  pasar  por  mi  oficina,  esta  tarde,  para  com- 
binar los  detalles  del  asunto? 

Blake  dijo  que  sí  y  Malalí  se  retiró. 

— Parece  que  usted  le  ha  sido  simpático, 
señor, dijo  Tínker. 

— ^Loe  que  le  han  sido  simpáticos  han  sido 
loa  pesos,  muchacho,  —  <iljo  Blake.  —  Ee 
necesario  no  perder  de  vista  a  Malalí.  Sin 
embargo  creo  que  no  nos  jugará  sucio  hasta 
que  nos  hayamos  internado  bastante  en  los 
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Andes.  ¿Cómo  andan  nuestros  utensilios  y 
provisioaes,  Spots?  Conviene  vigilarlo  todo 
hastu  que  llegue  el  momento  de  cargarlo  en 
las  muías. 

— Ya  está  todo  desembarcado  y  amontona- 
do en  el  muelle. 

—  ¡Bien!  Voy  a  hacer  una  visita  a  don 
MoTtín  Martínez  y  al  cónsul  británico.  Des- 
pués iré  a  tratar  con  Malali.  Nos  instalare- 
mos en  el  Hotel  Oceánico.  Allí  iré  yo  más 
tarde  a  unirme  con  ustedes.  Si  no  regreso 
esta  noclie,  no  ee  preocupen.  Tengo  algo  que 
averiguar  y  quizás  me  exija  ese  tiempo.  Voy 
a  ocuparme  de  mi  asunto:  del  Pájaro  núme- 
ro Dos,  —  agregó  sonriendo  y  mirando  a  Jo- 
11  y  que  había  movido  tantos  bultos  de  equi- 
paje que  estaba  sudando. 

Bhike  £8  dirigió  indolentemente  por  la  ca- 
lle principal,  pero  llevaba  la  mano  derecha 
metida  en  el  bolsillo  del  saco  y  con  ella  em- 
puñaba una  pistola  automática  Colt,  de  ex' 
celentt  fabricación. 

El  cónsul  británico  le  resultó  muy  atento 
en  su  trato,  pero  terriblemente  pesimista  en 
cuanto  se  trató  de  apreciar  los  acontecimieu- 
tos  y  la  situación. 

— El  paso  que  usted  da,  Blake,  es  una  ver- 
dadera locura,  —  dijo.  —  Yo  no  daré  ni  dos 
peniques  por  su  pellejo,  Blake,  si  usted  se 
aleja  más  de  una  legua  de  la  ciudad.  Más 
aun,  no  los  doy  mientras  usted  anda  por 
aquí.  Se  ha  metido  usted  en  un  callejón  sin 
salida. 

—  ¡Pues  si  es  así,  queda  usted  invitado  a 
mi  sepelio!  —  contestó  el  detective.  —  Pero 
dígame:  tiene  ueted  aquí  en  el  consulado, 
estación  trasmisora  de  telégrafo  sin  hilos? 
¿Sí?  ¡Bien!  Si  acaso  llega  usted  a  enterarse 
de  algo  interesante  envíeme  un  mensaje.  No 
ponga  dirección,  encabécelo  con  las  letras  X. 
B.  Yo  lo  pescaré  y  sabré  que  es  para  mí. 

—  ¡Hay  gente  que  nace  paja  verse  en  aprie- 
tos  y  gente  que  se  los  busca!  ¡Y  no  digo 
más!  —  fué  lo  que  manifestó  el  cónsul  bri- 
tánico cuando  se  despidió  del  intrépido  de- 
tective. 

Diez  minutos  más  tarde  Blake  se  presen- 
taba en  casa  de  don  Martín  Martínez,  el  rico 
comerciante  en  maderas,  el  padre  de  la  rap- 
tada Fátima,   la  Perla  de  los  /ndes. 

— He  oído  hablar  de  usted,  señor,  cuando 
estuve  en  Europa.  ¿A  qué  debo  el  placer 
que  me  proporciona  su  visita?  —  Le  dijo  a 
Blake. 

— Voy  a  tratar  de  encontrar  a  su  hija. 
— dijo  el  imperturbable  Blake.  —  No  es  ese 
91  propósito  de  mi  expedición,  pero  como  espe- 
ro encontrarla  eu  el  sitio  a  donde  voy  he 
pensado  que  me  correspondía  enterarle  a  us- 
ted de  mis  esperanzas.  Si  usted  no  tiene  in- 
'jonvenieute  en  facilitarme  algo  que  me  sirva 
3omo  de  pasaporte  para  la  gente  a  sus  ser- 
i'icios,  se  le  agradeceré,  pues  me  puede  re- 
mltar  útilísimo  en  mi  viaje. 

Don  Martín  Martínez  reflexionó  un  mo- 
mento y  después,  de  la  cadena  de  oro  de  eu 
reloj,  sacó  un  colgante,  también  de  oro,  que 
representaba  un  pequeño  racimo  de  uvas  y 
se  lo  dio  a  Blake. 

— Este  colgante,  que  no  representa  un  ra- 
cúua  i»  vulgares  uvas,  sino  de  moras  de  las 


Jamadas  "calgatas"  o  "uvas  magallánica» 
es  conocido  por  todos  mis  cortadores  de  leu,- 
y  arrieros,  en  una  vasta  extensión  de  la  l'a 
tag&nia.  En  cuanto  lo.  presente,  mis  emplea- 
dos  le  prestarán  toda  la  ayuda  que  puedaí 
prestarle.  Y  ojalá  quiera  Dios  que  sea  uste¿ 
feliz  en  su  aventura  y  pueda  devolverme  : 
mi  querida  hija,  sana  y  salva . 

En  la  casa  de  comercio  de  Malali,  Blake 
discutió  el  paso  de  los  Andes  y  por  fin  deje 
combinado  que  una  recua  de  muías,  con  sus 
arrieros  y  demás  personal,  estaría  pronta  pa. 
ra  partir  al  día  siguiente  a  medloula. 

Mientras  Blake  se  dirigía  de  regreso  al 
Hotel  Oceánico  iba  con  los  sentidos  bien 
alerta,  pero  no  le  sucedió  nada  desagradable 
Evidentemente,  dedujo  de  eso,  el  Hombn 
Misterio  había  decidido  posponer  lo  de  is 
muerte  silenciosa  por  algún  tiempo  porque 
le  parecía  demasiado  peligroso  atacarme  en 
mitad  de  la  población. 

De  las  maléficas  intenciones  del  Hombre 
Misterio  no  dudaba  ni  había  dudado  un  solo 
momento  Sexton  Blake. 

Cuando  llegó  al  Hotel  Oceánico,  los  demás 
miembros  de  la  expedición  le  recibieron  con 
grandes  muestras  de  alegría  y  la  mayor  sa- 
tisfacción, pues  su  ausencia  habíales  tenido 
nerviosos. 

—  ¡Juntos  estamoa,  juntos  caeremos!— 
profirió  sír  Richard.  —  Pero  no  me  gusta 
que  ande  usted  solo  por  ahí,  a  merced  de  to 
da  esa  gentuza,  capaz  de  .iegollar  a  cual 
quiera . 

Sexton  Blake  se  sonrió  agradecido  y  coi 
lentitud,  cargó  y  llenó  su  famosa  pipa  dí 
raíz  de  retama,  reluciéndole  los  ojos  miste 
riosamente  entre  las  espirales  de  fragante 
humo  que  se  elevaban  hacia  el  techo. 

Se  hallaba  sumido  en  sus  pensamientos  : 
sus  compañeros  tuvieron  que  esperar  un  po 
co  antes  de  que  se  considerara  eu  condicio 
nes  de  poder  comunicarles  sus  planes  de  ac' 
ción . 

Al  fin,  se  decidió  a  hablar. 

— La  recua  de  muías  estará  pronta  pa" 
partir  mañana  a  las  doce  del  día.  Tenemos 
que  prepararlo  todo  para  emprender  viaje 
lo  más  pronto  que  Be  pueda.  Propongo  que  a 
la  vanuardia  vaya  Lobangu,  que  actuará 
como  ojeador  en  caso  necesario. 

"Usted,  Barbarroja,  junto  con  TínRer, 
cuidará  del  centro  de  la  columna,  con  Spo^a 
cargo  de  la  retaguardia .  Haremos  una  Hs" 
de  lo  que  va  en  cada  bulto  y  de  los  bultos 
que  van  en  cada  muía  y  cada  uno  de  noso- 
tros tendrá  en  su  poder  una  copia  de  esa  l'S' 
ta,  de  modo  que  cualquiera  pueda  hallar  1" 
que  necesite,  en  cuanto  le  -laga  falta. 

Después  de  haber  conversado  un  rato  so- 
bre generalidades,  los  expedicionarios  se  re- 
tiraron a  dormir. 

De  acuerdo  con  lo  dispuosto,  se  levanta' 
ron  muy  temprano  al  día  siguiente  y  P''"" 
después  de  mediodía  emprendieron  la  ^^' 
;ha  camino  de  la  cordillera  de  los  Andes.' 


Cuando  el  capataz  de  los  arrieros  puso 


el 


marcha  la  primera  de  las  muías  con  ^^^ 
al  este,  Pedro,  el  sabueso,  olfateó  cariñosa- 
mente la  enorme  mano  del  atlético  Lobaagj 
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Bueno,  mi  rey  de  los  animales  y  d3  los 

ousca-pistas,  —  dijo  el  viejo  jefe  negro  aca- 
riciando al  perro.  —  Tú  eres  muy  sabio  sin 
duda  pero  ni  aun  tú,  puedes  saber  lo  que 
queda  del  otro  lado  de  esas  altas  montañas 
tras  de  las  cuales  sale  el  sol. 

Aquella  i^oche  acamparon  entre  unos  ma- 
torrales. Vigilaron  por  turno  durante  la  bre- 
ve noche;  pero  no  aconteció'  nada  y  poco  an- 
tes de  que  saliera  el  sol,  la  expedición  se  dis- 
ponía a  seguir  su  avance  por  los  contrafuer- 
tes de  la  majestuosa  cadena  de  montañas. 

Continuaron  pues,  sin  que  se  produjera 
accidente  ninguno,  fuera  de  alguna  que  otra 
"disparada"  de  unas  muías  y  los  correspon- 
dientes apuros  de  los  arrieros  para  volverlas 
a  la  fila. 

Llegaron  hasta  lo  más  alto  del  Paso  y  ya 
miraban  desde  la  altura  hacia  ab^jo,  a  las 
fértiles  mesetas  de  la  Patagonia  desierta,  an- 
tes de  que  tropezaran  con  algo  inesperado. 

De  improviso  se  oyó  un  estampido,  proce- 
dente de  un  macizo  de  árboles  y  arbustos  que 
quedaba  frente  a  ellos  y  el  arriero  Que  mane- 
jaba  la  primera  de  las  muías  se  desplomó 
hecho  un  ovillo,  la  bala  le  había  atravesado 
la  cabeza. 

Blake  se  detuvo  en  el  momento  en  que  lle- 
naba la  pipa. 

— ¡Hola!  ¡Ya  está  ahí  nuestro  amigo  ei 
Hombre  Misterio!  —  dijo,  volviéndose,  a  Lo- 
bangu.  —  El  estampido  fué  de  un  fusil  de 
reglamento  de  los  del  ejército  alemán.  Creo 
gue  mis  cálculos  y  suposiciones  resultan  exac- 
tos. Descarguen  la  ametralladora  que  está  en 
la  muía  número  cinco  y  ayude  a  los  otros  a 
pacificar  a  las  muías  que  están  dando  sultoft. 

En  cuanto  oyeron  la  detonación,  Spots, 
Jolly  y  Tínker  acudieron  apresuradamente  a 
ayudar  a  los  arrieros  a  rodear  a  las  n^ulas 
para  evitar  que,  asustadas,  se  dispersaraP 

Evidentemente  los  atacantes  hablan  eápo- 
rado  que  se  produjera  un  desbande  general, 
pues  no  volvieron  a  hacer  fuego  en  seguida. 
Con  esto  dieron  tiempo  a  Lobangu  para  des- 
cargar la  ametralladora  y  llevarla  a  lo  que 
parecía  que  iba  a  ser  el  frente  de  combate. 

— ¡No  se  muevan  de  donde  están  y  cuiden 
de  las  muías!  —  gritó  Blake  a  los  asustados 
arrieros  en  el  momento  en  f.ue  se  veían  va- 
rios fogonazos  y  retumbaban  algunos  dispa- 
ros, procedentes  de  los  matorrales. 

Los  cuatro  amigos  se  habían  situado  en 
primera  fila  y  descargaban  sus  revólvers  una 
y  otra  vez,  apuntando  al  sitio  donde  se  ha- 
bían visto  los  fogonazos.  Lobangu,  tras  ellos, 
esperaba  el  momento  de  poner  en  acción  la 
ametralladora . 

De  pronto,  Lobangu  se  tendió  de  cam  pn 
el  suelo  y  gritó  junto  al  oído  de  Blake: 

— ¡Utawna.  padre  mío!  ¡En  la  cara  de  esa 
roca  de  la  izquierda  hay  un  aueco  que  es  la 
^opa  de  una  caverna  suficientemente  grande 
para  cobijar  a  todas  las  mul^s  y  a  los  arrie- 
mos. Se  lo  digo  yo  que  conozco  la  naturale- 
za y  lo  observé  al  pasar.  Me  parece  que  tú, 
con  Lukuna,  y  Mulolo  y  el  Sanador  se  retiren 
a  esa  cueva  con  las  muías  y  los  arrieros  por- 
gue no  sabemos  cuántos  son  nuestros  enemi- 
gos y  ei  perdemos  las  muías,  tú,  Untwna,  no 
encontrarás  nunca  lo  que  vas  buscando. 


"Yo  cubriré  la  retirada  de  ustedes  a  la 
cueva  y  me  meteré  en  ella  también,  después. 
Veo  una  niebla  rojiza  y  ya  sabes  que  eso 
índica  que  habrá  movimiento.  Untawna,  ha- 
brá pelea.  Es  mejor  hacer  lo  que  oigo.  ¡He 
hablado! 

Blake  meditó  un  breve  instante. 

Sabía  perfectamente  qu*  '.-obangn  poseía 
sobrenaturales  instintos  cuando  de  pelear  se 
trataba.  Además  el  tiroteo  se  había  reanuda 
dodo  con  más  fuerza  y  estaba  siendo  más  3 
más  grave  la  situación.  Ya  había  dos  muer, 
tos  y  varios  heridos  y  habían  caído  algunas 
muías. 

Se  decidió  rápidamente.  Lobangu  tenía  ra 
zón,  como  siem'pre. 

Did  las  ordene»  del  caso  y  los  cuatro  ro 
trocedieron  a  retaugardia,  dejando  delante  í 
Lobangu  con  su  ametralladora. 

Un  segundo  después,  el  repiquetear  de  lo; 
disparos  de  la  ametralladora  rasgó  los  aires 
enviando  un  mortífero  chubasco  de  balas  í 
ios  emboscados  entre  las  plantas. 

Lejanos  gritos  de  angustia  y  ayes  de  dolor 
indicaron  que  las  balas  llegaban  eficazmeu 
te  a  su  destino. 

Protegidos  por  el  fuego  de  la  ametrallado 
ra,  los  cuatro  hombres  se  pusieron  de  pie  } 
corriendo  hacia  donde  estaban  las  muías  y  la: 
hicieron  llevar  al  hueco  que  se  veía  en  la  ro 
ca.  Como  Lobangu  lo  había  supuesto,  erí 
aquello  la  entrada  de  una  cueva,  tan  extensí 
y  tan  grande,  que  aun  cuando  entraba  mu 
cha  luz  por  la  enorme  boca,  no  se  le  veíi 
el  fondo. 

Toda  la  expedición  no  llegó  a  ocupar  má' 
que  uno  de  los  rin-eones  de  la  cueva  de  en 
trada. 

Oían  el  acompasado  "rat-tat-tat"  de  U 
ametralladora  Lewis  que  se  a<3ercaba  a  ello. 
a  medi-da  que  Lobangu  libraba  su  singular 
combate  protegiendc  a  los  que  se  guarecían 
en   la   caverna. 

Blake  y  Losely  empuñaron  rifles  para  cu- 
brir la  retirada  de  Lobangu  mientras  el  doc 
tor  Jolly  atendía  a  los  arrieros  heridos  > 
Tínker  vigilaba  al  resto  de  los  hombres. 

Los  atacantes  habían  salido  ya  de  su   em 
bobeada  y  avanzaban  rápidamente   hacia  Lc- 
bangu  amenazando  con  arrollarle,  a  pesar  del 
fuego   devastador    de    la    ametralladora      que 
diezmaba  sus  filas. 

Les  mandaba,  al  parecer,  un  hombre  alto, 
con  as.r.eeto  de  europeo.  Apuntaba  con  un 
enorme  revólver  de  ordenanza,  a  la  cabeza 
de  Lobangu. 

áir  Richard  se  echó  el  rifle  a  la  cara  y 
apuntó  con  cuidado.  Partió  la  bala  y  el  hom- 
bre se  encogió  de  pronto,  cayendo  de  bruces, 
al  suelo. 

La  caída  de  su  jefe  pareció  desmoralizar 
a  sus  subordinados.  Vacilaron  indecisos  un 
momento  y  por  últirro,  dieron  media  vuelta 
y  huyeron  aterrorizados.  La  lucha  había  da- 
do fin. 

tXíbangii  se  retiró,  casi  exhausto,  acogiéii 
dose  a  la  protección  de  la  cueva.  Sus  com- 
pañeros  le  abrazaron   entusiasmado. 

: — ¡Buena  hazaña,  mi  buen  Lobangu! — ÓL 
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jo  Biake.  —  Te  has  ganado  en  buena  ley 
uu  trago  de  tu  elixir  favorito.  ¡Tínker:  trai- 
ga una  botella  del  agua  burbujeante  que  es 
la   bebida   de   los   reyes! 

Un  instante  después  la  había  sacado  de 
uno  de  los  bultos  de  equipaje,  —  tras  rápi- 
da consulta  a  la  lieta-inveutario,  —  y  el  vie- 
jo guerrero  bebió  con  fruición.  Le  debió  sen- 
tar muy  bien  por  que  en  seguida  se  le  pasó 
el  cansancio  a  pesar  de  que  habla  realizado 
e&fuerzos    sobrehumanos, 

— Se  trataba  de  una  emboscada  hábilmen- 
te combinada,  Untwana,  y  hubo  un  momen- 
to en  que  creí  que  sus  fusiles  salían  triun- 
fadores por  que  el  hombre  que  está  tendido 
allá,  es  un  poderoso  peleador.  Debe  ser  de 
la  misma  nación  que  el  alemán  Hartz,  a  quien 
lord  Lukuna  mató  en  el  país  de  los  ásearis. 

Blake  miró  significativamente  a  sus  com- 
pañeros de  expedición. 

— ¿Han  oído  ustedes  lo  dicho  por  Loban- 
gu?  El  que  cayó  allí,  es  un  alemán.  Es,  co- 
mo yo  !o  suponía,  un  servidor  del  Hombre 
Misterio. 

— ¿Quién  cree  usted  que  es?  — -  preguntó 
el    doctor  Joily. 

—  Yo  no  creo  nada,  doctor.  Mé  limito  a 
deducir.  Pero  en  este  caso  supongo  que  mis 
deducciones  son  exactas.  De  lodos  modos, 
vamos  atraerle  a  él  y  a  sus  heridos,  así  po- 
dremos poner  a  prueba  la  exactitud  de  lo  que 
Lobangu    cree. 

Sexton  Blake,  Losely,  el  doctor  y  Tíukei 
formando  grupo,  salieron  a  reconocer  el  te- 
rreno, protegidos  por  Lobangu,  que  les  se- 
guía con  la  ametralladora  Lewjs  al  hombro. 
Lo?  más  valerosos  entre  los  arrieros,  accedle. 
ron  a  ayudar  a  llevar  los  heridos  a  la  cueva. 

Reina i)a  la  mayor  tranquilidad  tn  lo  que 
nabia  sido  campo  de  batalla.  No  se  oía  nada 
má.s  ()ue,  de  vez  en  cuando,  el  gemido  de  al- 
%úii   herido. 

líevisaron  concienzudamente  I03  matorra- 
Jt-s.  pero  el  enemigo  había  huido.  No  había 
iiin.síin  sitio  entre  ellos  y  la  meseta  que  sa 
dl.^ítinguía  a  lo  lejos,  que  pudiera  proporcio- 
iiario  otro  sitio  donde  esconderse  o  embos- 
carle. 

Procedieron  a  recoger  los  enemigos  heri- 
dos y  Blake  dedicó  especial  atención  al  caí- 
do jefe. 

Lobangu  estaba  en  lo  cierto;  era  un  ale- 
mán. 

Era  un  hombre  de  gran  estatura,  atlético, 
id  cabello  rubio  y  ojos  celestes,  con  unas  es- 
paldas del  aneho  de  las  ae  un  toro  y  con  el 
cutis  fino,  blanco  y  sonrodado  como  el  de 
una  niña.  Respiraba  tiUn  y  se  hallaba  semi- 
de?nií  vado. 

.loily  te  arrodilló  Junto  a  él  y  desgarró  la 
pechera  de  la  eami-'^a,  manchada  de  sangre, 
para  examinar  la  herida  que  había  producido 
aciuella   hemorragia. 

El  herido  balbuceaba  algo  entre  dientes  y 
Blake,  inelinándose  hacia  él,  procuró  oir  lo 
que  decía: 

—  ¡Digan  al  jefe  que  Mahatí  hizo  cuanto 
pudo!  — ■  fueron  las  palabras  aue  oyó  el  de- 
tective. 


¡Mahatí! 

¡El  nombre  mencionado  en  el  mensaje  de 
telégrafo  sin  hilos  firmado  por  "El  Jefe", 
que  Sexton  Blake  había  logrado  sorprender 
a  bordo  del   vapor  San  Matías! 

Blake  y  el  doctor  cambiaron  intencionadas 
miradas.  Dejaron  de  mirar  al  herido  única- 
mente un  momento,  pero  en  tan  breve  espa- 
cio de  tiempo  el  hombre  recobró  suficiente- 
mente los  sentidos  para  poder  sacar  del  bol- 
sillo una  pistola  automática  y  apuntar,  a 
distancia  cortísima,  a  la  cabeza  del  detective. 

Ni  Jolly  ni  Blake  se  pudieron  percatar  de 
esa  acción  del  herido,  pero  Tínker,  que  pa- 
saba en  aquel  momento,  la  vio.  Sin  un  sólo 
segundo  de  vacilación  desnudó  su  revólver 
Cok  y  envió  una  bala  niquelada  a  atravesar 
la  cabeza   del  traicionero   Mahatí. 

Biake  tendió  la  mano  y  estrechó  de  todo 
corazón    la   de   su   joven   ayudante. 

—  ¡Gracias,  Tínker!  —  dijo  con  sangre 
fría  pero  emocionado.  —  ¡Me  ha  salvado  us- 
ted la  vida! 

—  ¡Qué  Implacable  enemigo!  —  murmuró 
el  do:tor  de  la  roja  barba,  mientras  se  di- 
rigía a  examinar  a  otro  herido. 

Blake  examinó  cuidadosamente  la  ropa  del 
Jefe  de  sus  enemigo?.  No  halló  más  documea- 
tos  que  un  memorándum  relativo  a  un  car- 
gamento  de  vigas  de  madera  de  ciprés,  escri- 
to en  un  papel  grueso  y  áspero,  semejante 
al  papirus  que  usaban  antiguamente  los  egip- 
cio."?. 

Estaba  dirigido  al  "señor  Malali,  comer- 
ciante establecido  en  Puerto  Montt". 

— ^Sin  duda  ninguna,  —  murmuró  Sexton 
Blake,  —  e?e  cargamento  no  debe  hallarse  le- 
jos de  aquí.  —  Las  palabras  misteriosas  de 
Silas  K.  Potts  acudieron  entonces  a  su  luía- 
ginaclón. 

"  Si  ustedes  quieren  eucontrar  cocaína, 
busquen  unas  vigas  de  ciprés",  había  dicho, 
más  o  menos,  el  locuaz  estadounidense,  que 
debía  saber  más  de  lo  que  quería  decir. 

Blake   siguió   buscando. 

De  repente  encontró  un  bolsillo  «secreto, 
oculto  en  uno  de  los  pliegues  de  los  calzones 
de  montar  o  "breeches".  Contenía  algo  sua- 
ve y  plegadizo.  Blake  metió  la  mano  en  aqu^' 
bolsillo   y   sacó   una    "chuspa". 

Era  una  copla  exacta  de  la  encontrada  ^11 
la  casa  de  Tauuton  Street,  Mayfair,  Londres 
y  hasta  tenía  el  mismo  reborde  de  filigrana 
de  oro  batido.  En  una  esquina  y  recortado 
en  el  mismo  metal  tenía  las  letras  siguien- 
tes:  "W.  H.  a  M." 

Blake  silbó  suavemente  y  llamó  al  doctor 
Jolly  que  seguía  atendiendo  a  los  neridos. 

—  ¡Parece  que  nos  vamos  acercando  a  '* 
pista,  Jolly!  —  dijo,  sonriendo. 

Después,  haciéndose  acompañar  por  ho' 
bangu  para  que  buscara  la  pista,  partió,  si' 
guiendo  un  sendero  de  la  montaña,  en  pro- 
cura del  cargamento  de  vigas  de  madera  d* 
ciprés. 

No  tuvieron  qu6  caminal'  mucho.  Pasando 
los  matorrales  llegaron  a  un  sitio  donde  ha- 
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bía  un  montón  de  vigas  de  madera  de  ciprés 
que  habían  sido  sin  duda,  arrojadas  de  cual- 
quier manera,  sin  apilarlas  cuidadosamente, 
por  l03  que  las  habían  conducido. 

Lobangu  examinó  las  vigas  con  marcado 
interés.  Des-pués  agarró  una  de  ellas  por  una 
punta  y  la  levantó,  echándosela  al  hombro 
...on   uü   alarde   de   fuerza   extraordinario. 

Manejó  la  viga  como  si  fuera  un  palo  que 
QO  pesara  nada. 

La  dejó  caer,  lanzando  una  gutural  excla« 
nación  de  sorpresa.  La  viga  dio  en  el  suelo 
iia  mayor  ruido  o  al  menos  sin  el  ruido-  que 
aacía  esperar  el  peso  que,  por  su  aspecto,  re- 
presentaba. 

Volvió  a  levantarla  y  la  arrojó  de  nuevo, 
:o¡i  idéntico  resiultado.  Miró  a  Blake  con  ex- 
presión cómica,  maravillado  y  perplejo.  Era 
a  ¡uel  un  fenómeno  que  tolo  su  conocimien- 
to .i'bre  las  maderas  y  sus  condiciones,  nc 
ll-í^iU''»!^  a   explicar. 

—  ;Untwana,   padre  mío,  —   dijo  por   últl 
310,  —  el  espíritu  de  la  selva  ha  hechizado  e^ 
itrbol  del  que  sacaron  esta  viga!   No  te  acer- 
QUC-.S  a  ella,   no  vaya  a  impresionarte  de  ma- 
la manera. 

Blake  se  lió  al  oir  las  palabras  del  negro 
y  sacó  del  bolsillo  su  poderosa  y  fuerte  na- 
vaja. 

— -\le  parece  que  ha  sido  un  espíritu  muy 
neiociaute,  —  dijo,  mientras  daba,  en  la  vi- 
ga, un  golpe  seco,  con  el  mango  de  la  navaja. 

En  lugar  de  sonar  como  suena  siempre  un 
maflero,  el  golpe  repercutió  como  gí  la  viga 
eíUiviera   hueca. 

Entonces,  mientras  Lobangu  miraba  con 
as'jmbro,  abrió  la  navaja  y  procedió  a  sacar 
astillas  de  uño  de  los  extremos  de  la  viga. 
Sucedió  lo  que  el  detective  esperaba.  Hablan 
hecho  un  ancho  ^agujero  en  el  corazón  del 
tronto  y  de  ese  agujero  sacó  Sexton  Blake 
una  serie  de  pequeños  paquetes.  Abrió  uno 
de  eüotí  y  se  esparció  un  poco  de  polvo  blan- 
co que  contenía,  en  la  palma   de  la   mano. 

—En  este  cargamento  de  vigas  de  made- 
ra de  ciprés  debe  haber  cocaína  para  into- 
xicar a  todo  un  continente,  —  murmuró. — 
Nuestro  amigo  Potta  sabia  máa  de  lo  que 
decía,  sin  duda. 

Volvieron  a  la  caverna  en  busca  de  un  se- 
rrucho y  regresaron  con  los  demás  para  que 
vierin  el  descubrimiento  que  habían  hecho. 

Blake  serruchó,  seccionándola,  una  de  las 
vigas. 

— Lo  suficiente  para  tener  las  pruebas  ne- 
cesarias, —  dijo.  —  ¿Qué  diría  nuestro  que- 
¡"Hlo  amigo  el  inspector  Lennard  si  se  ha- 
l^ara  aquí,  con  nosotros,  en  este  momento? 

—  Se  quedaría  helado  de  asombro  para 
foda  una  temporada,  señor,  —  dijo  TInker, 
faciendo  una  graciosa  mueca. 

Regresaron  a  la  cueva  en  la  que,  —  por 
nabería  resuelto  así  Sexton  Blake,  —  esta- 
l'lecieron  su  cuartel  general  mientras  los  he- 
ridos estuvieran  en  condiciones  de  proseguir 
^^aje  con   las  muías. 

rearante  la  noohe  se  turnaron  para  vigilar. 
Sir  Richard  preparó  la  antena  y  el  aparato 
'■^'Captor  de  telegrafía  sin  hilos  oor  si  acaso 


el  cónsul  británico  en  Puerto  Montt  tenía 
alguna  novedad  de  importancia  que  comu- 
nicar a  "X.  B." 


CAPITULO    QUINTO 


La  caverna  de  las  momias. —  Una  advertencia 
de  Lobangu. —  El  aviso  oportuno.  —  Tinker 
ve  una  tribu  de  pigmeos.  —  Un  espectáculo 
curioso.  —  El  encuentro  con  los  patagones. — 
El  dije  de  oro.  —  La  selva  hechizada  y  el 
Templo  de  la  Aurora. —  En  busca  del  Hom- 
bre Misterio,  el  indio  de  ojos  azules. —  ¡Ya 
fiemos  dado  muerte  al  primer  pájaro,  pero 
todavía  falta  matar  a  tres! 

A  mañana  siguiente,  tempra* 
no,  mientras  el  doctor  y 
Tinker  atendían  a  los  he- 
ridos y  escuchaban  por  si 
acaeo  sonaba  la  extrema- 
damente sensitiva  campa- 
nilla del  aparato  receptor 
de  telegrafía  sin  hilos, 
Blake,  Losely  y  Lobangu, 
con  Pedro,  el  sabueso,  a 
retaguardia,  comenzaron  a 
revisar  y  explorar  la  ex- 
tensa cueva  que  les  había  servido  de  gua- 
rida. 

Iban  provistos  de  antorchas  eléctricas  que, 
en  verdad,  no  les  hacían  falta,  pues  toda  la 
cueva  estaba  suavemente  alumbrada  por  una 
filtrada  luz  azulada  que  les  producía  la  im- 
presión de  que  estuvieran  caminando  por 
alguna  extraña  y  vasta  caverna  submarina 
de  transparentes  o  parcialmente  trasparen- 
tes, paredes. 

Al  terminar  la  cueva  exterior  llegaron  a 
un  angosto  pasadizo  que  conducía  al  pare- 
cer, a  un  enorme  hueco  abovedado  cuyo  te- 
cho no  alcanzaban   a  ver. 

Antes  de  entrar  allí,  Blake  esparció  pof 
el  suelo  puñados  de  harma  y  siguió  mar- 
cando de  ese  modo  el  camino  para  no  extra- 
viarse  al    regresar. 

Había  en  aquel  sitio  un  poco  menos  de 
luz  de  modo  que  no  pudieron  distinguir 
bien  los  objetos  hasta  que  sus  ojos  se  aco.'<- 
tumbraron  a   aquella  suave  luz. 

Habían  observado  que  las  paredes  de  ro- 
ca de  la  caverna  estaban  eseiHpidas  y  so 
veían  en  ellas  extraños  jeroglíficos  colorea 
dos  con  un  pigmento  de  color  rojo  oscuro. 
Era  aquella,  evidentemente,  escritura  de  al- 
guna prehistórica  raza  de  gigantes,  pues  las 
letras,  —  si  eran,  letras,  —  eran  de  un  tama- 
ño enorme,  tales  como  no  podría  trazarlas 
de  corrido  ningOn  hombre  de  la  estatura  de 
los  más  altos  que  ahora  viven  en  el  mundo. 
De  repente  Lobangu  lanzó  un  agudo  gri- 
to y  señaló  una  parte  de  la  pared,  situada 
a  algunas  varas  más  adelante. 

— 'Untwana,  padre  mío,  esa  es  segura- 
mente la  extraña  bestia  de  que  hablaste,  el 
gigantesco  animal  que  no  es  ni  bestia,  ni 
peí,  ni  pájaro,  y  se  parece  a  todos  ellon. 

Sexton  Blake  y  sir  Richard  se  apresura- 
ron, acercándose  al  sitio  que  había  indicado 
Lobangu.      Quedá.ronse      transfigurados      do 
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asombro  porque  allí,  delante  de  ellos,  eeta- 
ba  un  enorme  dibujo  trazado  en  la  roca, 
übra,  sin  duda,  de  un  hombre  primitivo  en 
las  aniiguas  edades,  cuando  el  mundo  era 
jij-ven 

La  inmensidad  de  lo  que  aquello  les  nada 
r.ensar  les  hi¿o  permanecer  un  momento  en 
íileiiciü,  asombrados.  No  habló  jtiinguno  de 
e'los  pero  todos  se  acercaron  a  mirar  de  cer- 
ca  aquel   dibujo. 

—  ¡Esto  si  que  es  maravilloso:  —  dijo 
Soxton  Blake.  - —  Es  un  dibujo  primitivo 
que  representa  el  plesiosaurio  rojo,  trazado 
en  esta  pared  de  piedra  probablemente  mu- 
.'hos  años  antes  del  Diluvio.  Si  no  encontra- 
mos vivo  a  uno  de  esos  animales,  al  menos 
tendremos  la  satisfacción  de  poder  presen- 
tar una  prueba  indiscutible  de  que  es,&  mons- 
truo habitó  estas  regiones  en  lejanas  épocas. 

La  cueva  se  e-strechaba  entonces  forman- 
tlo  como  el  cuello  de  una  botella  y  los  tres 
expedicionarios  avanzaron  ccu  precaución. 

Pocas  varas  más  adelante,  el  estrecho  pa- 
nadizo se  ensanchaba  de  nuevo  y  deserabc- 
rítba  en  una  vasta  cueva  tan  extensa  que  las 
aiiterioree.  con  ser  grandes,  resultaban  po- 
quoñas,  comparadas  con  ella.  No  era  posible 
diálinguir  ni  el  techo,  ni  el  fondo,  ni  los  cos- 
tados. 

Se  hallaban  en  las  mismas  entraflas  afe 
los  Andes.  En  torno  de  ellü«,  en  pedestales 
de  tallada  roca,  se  veían  centenares  de  mo- 
mias sentadas,  cuyas  órbitas  vacias  se  des- 
tacaban en  aquella  luz  sepulcral.  Era  aquel 
un  cuadro  como  para  dar  escalofríos  al  más 
valiente.  Lo-s  tros  exploradores  ee  detuvieron 
asombrados   e   impresionados. 

El  supersticioso  Lobangu  se  quedó,  tiri- 
tando, a  la  entrada  gruñendo  por  lo  bajo 
frases  contra  los  malos  espíritus  y  sus  eu- 
cantamientoe.  , 

De  pronto  calló  y  su  cuerpo  se  irguió  al 
mismo  tiempo  que  parecía  escuchar  y  mirar 
ron    grandísima   atención. 

Después  avanzó,  tomó  a  sus  dos  compañe- 
ros en  sus  poderosos  brazos,  como  si  se  tra- 
tara ue  dos  niños  pequeños  y  retrocedió  con 
ellos   hacia   el   pasillo    de   entrada. 

—  ¡Cuidado  con  el  espií-jtu  que  queda  a  la 
extrema  derecha,  oh  Untwana  y  usted,  Lu- 
kuna!  —  dijo  en  voz  baja  mientras  le  caían 
por  la  frente  gruesas  gota.T  de  sudor.  —  Tie- 
ne ojos  que  hablan.  Miren  ustedes  bien  y  lo 
verán. 

Entonces  los  ojos  que  habían  estado  sin 
vida  durante  siglos,  pareciemon  animarse. 
Durante   una    fracción   do   segundo,,  titilaron. 

Lobangu  tenía  razón  al  decir  lo  que  ha- 
bía  dicho   un   momento  antes. 

Durante  un  momento  se  onedaron  como 
petrificados,  mirando  hacia  el  extremo  de  la 
derecha   de   la    cueva. 

Hasta  el  mismo  Sexton  Blake,  el  hombre 
de  nervio*  de  acero,  se  estremeció  por  una 
vez  en  su  vida.  Tan  absortoa  estaban  que  no 
se  percataron  del  rumor  de  los  pasoe  de  al- 
guien que  se  acercaba. 

Les  sacó  de  su  ensimismamiento  un  re- 
pentino fogonazo  y  e}  estruendo  de  una  de- 
tonación  que   repercutió   de  tal  modo  en   la 


vasta   caverna   que  se  hubiera  dicho   que    el 
mundo  se  resquebrajaba. 

La  momia  de  los  ojos  vivientes  ee  tamba- 
leó y  cayó  con  estrépito  de  su  pedestal  al 
suelo. 

Se  volvieron  rápidamente  y  vieron  al  doc- 
tor Jolly  de  pie  tras  ellos  con  el  revólver, 
humeante  aun,  en  la  mano. 

Retirároneo  a  la  cueva  anterior  y  allí  les 
explicó  el  doctor  lo  que  había  acontecido. 

— Hacía  una  hora  que  ustedes  se  habían 
marchado,  —  dijo,  —  cuando  oí  que  la  sen- 
sitiva campanilla  del  aparato  receptor  del 
telégrafo  sin  hilos  comenzó  a  sonar.  Escuché 
el  mensaje,  dirigido  a  "X.  B."  y  decía  asi: 
"Malalí  les  advierte  a  ustedes  que  deben 
desconfiar  de  la  caverna  de  las  momias." 

"Sospechando  que  la  caverna  mencionada 
en  el  despacho  podía  encerrar  alguna  traido- 
ra emboscada,  partí  en  busca  de  ustedes  y 
llegué  en  el  momctnto  en  que  Lobangu  lea 
dirigía  su  advertencia.  Miré  y  noté  el  mo- 
mentáneo brillar  de  los  ojos  de  la  momia. 
Entonces  levanté  el  revólver  e  hice  fuego. 

— Muy  agradecidos  a  usted,  Lobangu.  ami- 
go mío,  —  dijo  sir  Richard.  —  Si  usted  no 
hubiera  salvado  a  Malalí  de  aquel  entreve- 
ro, en  Puerto  Montt,  él,  probablemente,  uo 
so  hubiera  tomado  la  molestia  de  ir  a  ver  al 
cónsul  y  darle  aviso  de  lo  que  nos  amena- 
zaba en  la  cueva  de  las  momias. 

—  ¡Sí!  —  dijo  Blake  secamente.  —  Es 
probable  que  Malalí  ee  sienta  inclinado  a 
ayudarnos,  además,  porque  espera  ncgocinr 
con  nosotros,  por  intermedio  de  Silas  K. 
Potts,  en  lo  referente  al  plesiosaurio.  Por 
eso  se  ha  tomado  ese  interés  por  nuestras 
vidas.  De  todos  modos,  "todo  ha  ido  bien 
cuando  termina  bien",  dice  el  refrán.  Regre- 
semos a  la  cueva  y  examinemos  al  que  fué 
descubierto  por  Lobangu,  al  espíritu  con 
ojos  que  hablan. 

Volvieron  a  entrar  en  la  caverna  de  ¡as 
momias  con  las  armas  preparadas  para  ha- 
cer uso  de  ellas  en  el  momento  necesario. 
La  momia  estaba  boca  al  jo,  donde  había 
caído.  Toda  la  parte  de  atrás  de  la  raheza 
había  sido  ahuecada  y  los  agujeros  de  ¡os 
ojos,  abiertos,  de  modo  que  un  hombre  ocul- 
to detrás,  agazapado,  podía  ver  lo  que  pa- 
sara en  la  cueva  sin  que  le  vieran  a  é!.  De- 
trás del  pedestal  de  roca  en  el  cual  había 
reposado  hallaron  el  cuei-po  de  un  hombre 
muerto  por  una  bala  que  le  había  herido  en 
ia  cara,  atravesándole  el  cráneo. 

— No  fué  mala  la  puntería,  amigo  Bar- 
barroja,  —  observó  sir  Richard,  que  era  co- 
nocedor en  cuestión   de  tiro. 

No  hallaron  nada,  en  el  cadáver,  que  per- 
.miticra  suponer  que  el  hombre  estaba  en 
relación  con  el  Hombre  Misterio,  pero  la  a^" 
vertencia  de  Malalí  era  suñciente  prueba.  El 
examen  de  lo  restante  de  la  cueva  de  las  ino' 
mias  uo  reveló  la  presencia  de  ningtín  rjis' 
terio  más. 

No  continuaron  más  adelante,  por  las  cue- 
vas, aun  citando  Lobangu  estaba  convencido, 
por  varios  signos  que  sólo  él  sabía  interpre- 
tar, de  que  se  estendían  millas  y  millas  dS' 
bajo  de  los  Andes. 

— Algün  día  volveremoe  aaul.  Untwana  ? 
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raminaroraos  por  debajo  de  las  montañas 
hasta  volver  a  salir  a  la  luz  del  sol,  del  lado 
por  donde  surge  el  sol,  —  dijo_Lobangu, 

—  ¡Quién  sabe!  — ^  dijo  Blake  mirando 
hacia  el  lado  donde,  traspuestas  las  intermi- 
nables llanuras,  se  extendía  el  océano  Atlán- 
tico. 

La  expedición  se  detuvo  allí  algunos  días 
niáe  y  al  fin,  Blake  decidió  que  ya  estaban 
ea  condiciones  de  ponerse  nuevamente  en 
marcha,  reanudando  su  largo  viaje. 

El  descenso  por  el  lado  del  Este  de  los 
Andes  fué  realizado  sin  incidente  hasta  lle- 
gar a  las  laderas  inferieres  donde,  al  cruzar 
una  zona  de  inexplorada  selva,  guiados  por 
el  extraordinario  instinto  de  Lobangu,  se  en- 
contraron con  una  desconocida  tribu  de  pig- 
meas. 

Tínker,  que  fué  el  primero  que  loe  vio, 
creyó  que  eran~  monos;  pero  el  doctor,  que 
!os  vislumbró  un  momento  con  sus  podero- 
sos gemelos  prismáticos,  se  mostró  muy  ex- 
citado ante  tal  descubrimiento  y  declaró  que 
pertenecían  a  una  raza  de  hombres  desco- 
nocida  para   la   ciencia. 

Todas  las  tentativas  que  hicieron  para 
aproximarse  a  ellos  resultaron  fútiles  hasta 
cjue  Blake  explicó  lo  que  sucedía  a  Lobangu, 
que  se  sohrió  y  acarició  cariñosamente  su 
corta  lanza. 

—  ;No,  Lobangu!  —  dijo  Blake,  procu- 
rando calmarle.  —  Esos  hombres  chicos  no 
soii  enemigos  nuestros.  No  queremos  comba- 
tir; el  Sanador  querría  conversar  un  poco 
con  ellos.  Pero  •están  asustados  y  huyen  de 
nosotros   que   quisiéramos  ser  amigos  suyos. 

Despojándose  de  todas  sus  armas,  el  viejo 
guerrero  se  internó  en  la  eepesufa,  avanzan- 
do más  de  c¿en  yardas  y  permaneció  inmóvil. 

Mi.^ntras  se  hallaba  de  pie,  destacándose 
a  la  luz  del  sol  que  doraba  todo  el  paisaje 
circundante,  Lobangu  parecía  ser  la  estatua 
de  algún  primitivo  dios  de  la  guerra. 

Echó  hacia  atrás  la  cabeza  y  entonó  un 
extraño  cántico  de  curiosa  y  rara  melodía 
que  se  asemejaba  al  gemir  del  viento  en  los 
árboles. 

— ¡El  llamado  del  juncal  negro!  —  dijo 
sir  Richard.  —  He  vieto,  repetidas  veces,  a 
los  animales  salvajes  do  la  más  intrincada 
selva,  responder  a  ese  llamado  y  acercarse 
amistosamente  a  Lohangu. 

Entonces  fué  cuando  se  produjo  algo  que 
pudo  considerarse  como  muy  extraordina- 
rio. 

Uno  por  uno  los  pequeños  habitantes  de 
'a  selva,  miraron  desde  donde  estaban  es- 
condidos y  después  se  acarearon  hasta  ro- 
dear todos  ellos  a  Lobangu. 

—Parece  un  dibujo  del  libro  de  "Los  via- 
jes de  Gulliver",  _  dijo  Tínker.  —  ¡Qué 
e^'cena  divertida,  señor! 

f^/'l'l!^^''  *o^ó  en  seguiia  su  máquina  fo- 
i!.  L..':*  ?^  ^^^^  ^'^^^^  instantáneas  de  aque- 


ion   díi   °'"  í°!í^''  ^^^^^tras  tanto,  con  la  pa- 
hlM.       «documentarse  sobre  todo  cuanto  ve. 
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Era  un  espectáculo  muy  raro.  El  gigantes- 
co zulú  paseaba  por  un  estrecho  sendero  de 
la  selva  rodeado  de  un  montón  de  negritos 
y  negritas  que  danzaban  en  redor  de  él  como 
los  gnomos  de  los  cuentos  de  hndas. 

Sin  temer  nada  porque  Lobangu  les  guia- 
ba, se  acercaron  a  donct  estaba  la  expedi- 
ción y  rodearon  a  los  viajeros  y  lanzaron 
curiosos  gruñidos  al  ver  a  aquellos  hombres 
blancos,  los  primeros  qu©  veían  en  su  vida, 
con  seguridad. 

Miraban  con  asombro  el  color  del  cutis  de 
los  viajeros  y  los  más  atrevidos  llegaron  a 
tocarlos  para  ver  si  eran  personas  de  verdad. 

Eran  como  unos  cincuenta  pigmeos.  No 
tenían  más  ropa  que  unos  taparrabos  de  ho- 
jas tejidas.  El  color  de  su  piel  era  de  un  ne- 
gro rojizo.  Tenían  los  pómulos  salientes  y 
los  ojos  oblicuos  de  los  mongólicos  y  no  te- 
nían más  de  cuatro  pies  de  estatura.  Sus  úni- 
cas armas  eran  diminutos  arcos  y  flechas,  qua 
parecían  de  juguete, 

A  loé  pigmeos  les  fué  muy  simpático  el 
corpulento  doctor  de  cara  risueña  y  barba 
roja  y  se  reían  a  carcajadas  mientras  él  les 
examinaba  y  les  medía.  Se  les  figuraba,  sin 
duda,  que  todo  aquello  era  cosa  de  broma. 
Tínker.  cuyo  conocimiento  de  las  tribus  sal- 
vajes, —  derivado  en  casi  su  totalidad  de  la 
lectura  de  libros  de  aventuras,  —  era  pro- 
fundo, sacó  de  un  bulto  del  equipaje  varios 
collares  de  cuentas  de  vidrio  y  otras  bara- 
tijas, y  la  distribuyó  entre  los  pigmeos,  que 
las    recibieron    con    grandísima    satisfacción. 

Entonces  Lobangu,  levantando  las  manos 
lo  más  alto  que  pudo,  lanzó  un  grito  pene- 
trante parecido  al  del  halcón.  En  un  segun- 
do desaparecieron  todos  loa  pigmeos.  Fué 
como  cosa  de  ensueño. 

Dos  días  después  el  grupo  salió  de  los  con- 
trafuertes de  los  Andes  y  se  halló  en  las  vas- 
tas llanuras  de  la  Patagonia.  En  los  princi- 
pios del  viajé  resultó  dificultoso,  pues  tenían 
que  cruzar  una  zona  pantanosa  salpicada  de 
matorrales. 

Encontraron  varias  lagunas  de  agua  sala- 
da, unas  con  una  clase  y  otras  con  otra  clise 
de  «ales,  procedentes  de  fuentes  minerales. 
Llegaron  después  a  una  región  fértil  pobla- 
da de  indios  patagones,  —  altos,  musculo- 
sos, de  buena  presencia,  —  entre  los  cuales 
el  doctor  Jolly  tuvo  ocasión  de  hacer  intere- 
santes estudios  sobre  los  efectos  de  la  coca, 
pues  todos  mascaban,  más  o  menos,  las  hojas 
de  esa  planta. 

Había  en  esa  zona  numerosas  plantas  de 
coca.  Formaban  como  matorrales  espinosos 
de  seis  a  ocho  pies  de  alto,  co»  hojas  bri- 
llantes, de  sabor  fuerte.  • 

Pronto  -pudieron  observar  como  se  emplea- 
ba esa  planta,  pues  se  hallaron  con  un  grupo 
de  cortadores  de  leña  que  habían  hecho  alto 
para  entregarse  a  la  masticación  de  la  coca. 

Cada  uno,  con  su  correspondiente  "chus- 
pa" en  la  mano,  mascaba  con  fruición  el  pu- 
ñadito  de  hojas  secas  que  se  llevaba  a  la 
boca. 

Blake  dispuso  que  acamparan  allí  dos  días 
para  que  el  doctor  pudiera  hacer  sus  inves- 
tigaciones y  recoger  mu^tras  botánicas. 

El  caoataz  de  los  leñadores  era  un  pata- 
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(?ón  alto  y  esbelto,  de  inttíligeacia  superior, 
sin  duda,  que  hablaba  corrientemente  el  es- 
pañol, idioma  que,  como  e.s  sabido,  hablaba 
también   Sexton    Blake. 

El  detective  había  oído  que  los  leñadores 
hablaban  en  español,  asi  que  se  dirigió  a  su 
campamento  y  los  saludó  en  ese  idioma.  El 
indio  contestó  al  saludo  con  grave  dignidad 
y  sonriendo  de  modo  que  descubrió  dos  filas 
de  dientes  iguales  y  blanquísimos. 

— ¿Qué  están  ustedes  cortando?  —  pre- 
guntó Sexton  Blake,  cortésmente. 

— Ciprés,  señor,  en  el  bosque  que  está 
allá,  —  contestó  el  capataz  señalando  hacia 
el  la^o  del  Este  donde  se  veía  una  arboleda 
que  iba  de  un  lado  al  otro  del  horizonte. 

Blake  pensó  un  momento  y  después,  lle- 
vando la  mano  al  bolsillo,  sacó  una  cajita  de 
la  que  extrajo  el  dije  que  le  había  sido  en- 
tregado por  don  Martín  Martíuez,  en  Puerto 
Montt. 

Adelantó  la  mano  poniendo  el  racimo  de 
"uvas  magallánicas"  de  oro  ante  la  vista 
del  capataz  patagón. 

El  efecto  que  hizo  fué  mágico. 
El  hombre  se  inclinó,  haciendo  una  corte- 
sía y  se  llevó  la  mano  derecha  al  corazón. 

—  ¡Dios  mío!  —  exclamó.  —  ¡Entonces  el 
señor  es  amigo  del  patrón!  ¡Así  que  usted 
debe  ser  el  que  ha  de  encontrar  a  la  señori- 
ta!   ¡Muy  bien,  señor! 

Blake  se  sintió  perplejo  aun  cuando  sa- 
bía que  los  indios  poseen  medios  para  comu- 
nicarse entre  ellos  a  grandes  distancias  y 
rápidamente;  medios  que  los  europeos  no 
han    podido    descubrir    nunca. 

El  patagón  notó  la  expresión  de  sorpresa 
del  rostro  de  Sexton  Blake. 

— Lo  he  sabido  por  la  voz  de  la  tribu, — 
dijo,  llevándose  la  mano  a  la  frente.  —  Por 
medio  del  ave  que  emigra  y  del  potro  salvaje 
que  susurra  a  través  de  las  grandes  distan- 
cias. El  señor  es  valiente  y  fuerte,  —  agre- 
gó, dirigiendo  una  mirada  al  campamento. 
— Pero  Mahatí,  el  servidor  del  Hombre  Mis- 
terio es  valiente  y  es  fuerte,  también.  ¡Cui- 
dado con  él!  En  sus  manos  lleva  la  muerte 
silenciosa. 

— Mahatí  ha  muerto.  —  dijo  Blake.  — 
Nos  atacó  en  el  sendero  del  Este,  junto  a  la 
caverna  de  las  momias  y  le  matamos  de  un 
tiro. 

—  ¡Dios  mío!  ¡Esa  si  que  es  una  buena 
noticia!  Si  el  señor  logra  dar  con  el  parade- 
ro del  Hombre  Misterio  en  la  selva ...  Y  le 
advierto  que  el  Hombre  Misterio  es  el  indio 
de  los  ojos  azules...  Entonces  si  que,  una 
voz  má^,  ¿odremos,  los  hombres  honrados 
trabajar  en  paz  y  recorrer  los  bosques  sin 
temor. 

"¡El  indio   de  los  ojos  azules!" 

Blake  recordó  una  vez  más  la  terrible  cara 
quo  había  visto  en  la  casa  de  Taunton  Street, 
en  Mayfair,  con  los  ojos  celestes  horroriza- 
dos y  el   cabello  enteramente  negro. 

— ¿Le  ha  visto  usted  alguna  vez  o  le  ha 
visto  alguno  de  sus  hombres?  —  inquirió 
Biake. 

El   patagón  se  estremeció. 

— No,  señor,  pero  corre  de  boca  en  boca 
una  leyenda  según  la  cual  el  Hombre  Miste- 


rio mora  en  la  selva  hechizada,  en  el  Tem- 
plo de  la  Aurora,  al  que  no  pueden  entrar 
más  que  los  sacerdotes  de  su  culto. 
— Es  raro  — ■  dijo  Blake.  —  Aun  cuando  he 
traído  con  mi  gente  a  varios  heridos,  de  los 
hombres  de  Mahatí,  no  he  podido  lagrar  que 
ninguno  me  diga  nada  sobre  la  residencia, 
ya  sea  del  mismo  Mahatí,  ya  de  su  patrón,  el 
Hombre  Misterio. 

— No  deben  saberlo.  Son  peones  y  nada 
más.  Reciben  su  carga  en  el  bosque  hechiza- 
do para  llevarla  a  su  destino.  Pelearon  con- 
tra contra  ustedes  porque  Mahatí  les  dijo, 
seguramente,  que  eran  ustedes  brujos  blan- 
cos que  venían  con  el  propósito  de  arrojar 
contra  ellos  a  los  malos  espíritus  o  a  que- 
marles lentamente  en  una  hoguera  de  leña 
verde. 

— Su  patrón,  don  Martín  Martínez,  me  di- 
Jo  que  usted  me  prestaría  decidida  ayuda  en 
todo  caso  que  se  presentara.  Búsqueme  un 
hombre  que  sea  capaz  de  acompañarme  has- 
ta la  entrada  de  la  selva  hechizada  donde 
está  el  Templo  de  la  Aurora. 

El   patagón  se  inclinó   reverente. 

— Su  deseo  será  cumplido,  señor.  El  rafi- 
mo  de  oro  lo  manda.  Mañana,  al  amanec*^r. 
Chico,  el  capataz  de  los  hombres  que  están 
ahora  en  el  bosque,  se  encontrará  aquí.  Es 
indio  de  la  zona  de  los  pantanos  de  las  fuen- 
tes del  río  Chubut.  Se  pondrá  por  entero  a 
sus  órdenes. 

Sexton  Blake,  muy  contento,  regresó  a  .«u 
campamento.  La  enredada  madeja  empezaba 
a   desenredarse. 

Cuando  llegó  a  la  tienda  de  campaña  que 
les  servia  de  comedor,  Jolly,  con  Lobangn  y 
tres  de  los  peones,  llegaron -también.  Venían 
casi  ocultos  bajo  grandes  atados  de  ramas 
de  planta  de  coca. 

El  corpul/ento  doctor  dejó  caer  su  carga. 

—  ¡Ya  he  terminado  el  estudio  de  la  Tplan- 
ta  de  la  coca!  —  anuncio,  satisfecho. 

—  ¡Bien!  —  dijo  Blake.  —  ¡Ya  está  muer- 
to el  primer  pájaro!  ¡Pero  aun  nos  falta 
matar  a  los  otros  tres! 


CAPITULO  SEXTO 


Los  indios  de)  Chubut.  —  La  expedición  en 
marcha.  —  Al  entrar  en  el  bosque.  —  Lo- 
bangu  avanza.  —  Un  encuentro  impresionan- 
te. —  La  huella  femenina.  —  Ante  el  Templo 
de  la  Aurora.  —  Las  casas  de  alojamiento  y 
el  aserradero.  —  Indagando.  —  El  cautivo 
de  Lobangu.  —  Sexton  Blake  expone  el  plan 
de   ataque. 


EDIA  hora  después  de  salir 
el  sol  el  alto  patagón  en- 
traba en  el  campamento 
de  los  expedicionarios,  con 
Chico,  el  capataz  indio. 
Haciendo  una  cortesía  1^ 
presentó,  explicando  lo  qu6 
de  él  se  esperaba.  Después 
se  retiró,  no  sin  antes  ha- 
cer votos  por  el  buen  éxi- 
to de  la  tentativa. 

Los  expedicionarios  síoi" 
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A  la  puerta  del  camarote  de  Sexton  Bla  ke  estaba  el   capitán    Pedresa.   Vestia   su   traja 
y*  pyjama  y,  a  la  luz  de  la  antorcha  eléctrica,  el   detective  pudo  notar  que  tenia  el   rostro 
lívido  y  temblaba  de  pies  a  cabeza.   En  sus   temblorosos   dcdossostenía    una   hoja   de    papel 
que  puso  en  la  mano  de  Blake.  "¡La  muerte    silenciosa!",  dijo  con  voz  ronca.  ("Sexton   Bla- 
^    KO  en  8ud  América",  Capítulo  Tercero.) 
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patizaron  en  seguida  con  Chi«o,  especialmen- 
te Lobangu,  que  pareció  hallar  en  él.  deter- 
minadas condiciones  de  lae  quo  no  estaban 
dotados  los  demáa. 

— Has  tenido  buena  mano,  Untwana.  Este 
hombre  pertenece  a  la  tribu  de  loe  pantanos 
que  habla  el  lenguaje  que  no  necesita  voz. 
No  te  engañará  por  cierto  y  no  se  extraviará 
de  la  senda  que  conduce  al  sitio  a  donde  quie- 
res ir,  —  dijo. 

A  &eiton  Blake  le  fué  muy  agradable  pir 
esas  manifestaciones  de  labios  de  Lobangu 
porque  tenía  plena  coufíanza  en  su  habilidad 
para  conocer  a  la  gente.  Así  que  decidió  di- 
rigirse inmediatamente  en  busca  de  la  selva 
donde  estaba  el  Templo   de   la   Aurora. 

Una  hora  después  habían  partido  ya  diri- 
giéndose, con  Chico  en  calidad  de  guía,  por 
la  huella  ondulante  que  seguía  hacia  el  hori- 
zonte del  Este. 

Blake,  que  tenía  su  manera  de  pensar  so- 
bre la  misteriosa  organización  que,  según  pa- 
recía, tenía  aterrorizada  a  toda  la  región  com- 
prendida entre  Puerto  Montt  y  el  río  Cliu- 
but,  mostró  a  Chico  el  memorándum,  refe- 
rente a  la  madera  de  ciprés,  que  había  en- 
contrado en  un  bolsillo  de  la  ropa  de  Maha- 
tí  El  indio  examinó  el  burdo  papel  en  que 
estaba  trazado,  durante  un  momento  y  con 
gran  interés. 

— Esto  es  curioso,  sefior,  —  dijo.  —  Este 
papel  está  hecho  con  una  planta  que  sólo  cre- 
ce en  las  inmediaciones  de  los  pantanos  del 
Chubut.  Lo  que  también  es  extraño  es  que 
ias  vigas  de  madera  de  ciprés  que  los  hom- 
brtüs  de  Mahatí  llevaban  periódicamente  ha- 
cia el  Oeste,  no  llegaran  nunca  a  la  costa. 

— No  crpo  que  llegaran  en  verdaa,  —  ic- 
plicó  Blake  enigmáticamente.  Y  después  mur- 
muro entre  dientes,  sin  que  lo  oyese  su  com- 
pañero. —  Pero  el  contenido  de  las  vigas,  ai 
llegaba. 

En  aquel  momento  entraban  en  tina  exten- 
sa y  abierta  llanura  cubierta  de  hierba,  don- 
de por  primera  vez,  Blake  y  sus  compañeros 
pudieron  tener  ocasión  de  ver  cómo  cazan 
allí  los  guanacos,  por  cierto  abundantísimos. 
Montados  en  rápidos  caballos  criados  en  las 
llanuras  y  enseñados  a  propósito,  los  Indios 
persiguen  a  los  guanacos  ayudados  por  sus 
perros. 

El  arma  que  emplean  para  etsa  caza  son 
las  "boleadoras",  consistente  en  una  larga 
soga  a  cuyo  extremo  y  unidas  a  sogas  que 
tendrán  como  una  yarda  de  largo  van  gene- 
ralmente dos  bolas  de  piedra  un  poco  más 
grandes  que  un  huevo  de  gallina. 

En  mauoa  de  uu  hombre  hábil  ese  instru- 
mento es  mortífero.  Se  arroja  hacia  la  vic- 
tima más  o  menos  como  el  lazo  y  rara  es  la 
vez  que  su  golpe  no  mata  al  «:uanaco. 

Una  mañana  un  guanaco  apareció  a  lo  le- 
jos y  uno  de  los  indios  se  lanzó  en  su  perse- 
cución. 

Cuando  estaba  cerca  de  los  expedicionarios 
después  de  haber  descrito  un  semicírculo  a 
todo  galope,  el  Indio  arrojó  las  boleadoras 
que  describieron  una  extraa  curva  en  el  aire 
y  terminaron  por  enroscarse  en  torno  de»  cue- 
llo del  animal,  ahogándole. 


El  guanaco  cayó  casi  a  los  pies  de  los  ex- 
pedicionar.'oe. 

— i  Oh!  —  exclamó  Lobangu  con  los  ojos 
relucientes.  —  ¡se  es  un  buea  modo  de  ma- 
tar, Untwana!  La  víbora  de  dos  cabezas  que 
vuela  es  un  podeniso  elemento  de  caza.  Voy 
a  llevar  una  a  Etbaia  y  a  enseñar  a  mi  pueblo 
a  manejai'la. 

Slr  Richard,  que  a  pesar  de  todo  !o  que 
había  viajacki  no  había  visto  nunca  cazar  oon 
boleadores^  se  interesó  mucho  y  en  cuanto 
pudo  le  compró  el  arma  a  uno  de  los  cazado^ 
res.  Tínker  estaba  entusiasmado  y  tomó  al- 
gunas instantáneas  de  lo  pasado. 

SVíxton  Blake  qu^  había  llevado  al  doctor 
a  un  lado  cuando  comenzó  la  cacería,  llegó 
junto  al  animai  muerto  precisamente  en  el 
momento  en  que  el  indio  estaba  desenvolvien- 
do la  soga  del  cuello  del  guanaco. 

— Si  usted  quiere  tomarse  la  molestia  de 
examinar  la  señal,  Jolly. . .  Creo  que  va  a 
encontrar  en  ella  algo  interesante. 

El  doctor  se  arrodilló  y  levantó  la  cabeza 
del  guanaco,  apoyándose  en  una  rodilla  y  la 
inspeccionó  detenidamente,  con  profesional 
habilidad.  Casi  en  seguida  silbó  suavemente 
y  levantó  la  cabeza,  mirando  a  Blake  con 
una  expresión  de  agudo  convencimiento. 

Se  veían  unas  líneas  lívidas  que  cruzaban 
y  volvían  a  cruzar  sobre  sí  mismas,  en  torno 
del  cuello,  y  debajo  de  cada  oreja  había  un 
bulto,  hinchado  y  acardenalado,  del  tamaño 
de  una  moneda  de  cinco  chelines.  Jolly  se  le- 
vantó y  se  irguió  como  el  que  acaba  de  ente- 
rarse de  algo  sobre  lo  cual  dudaba. 

— Ahora  sabe  usted  ya  como  'fué  que  die- 
ron  muerte  a  Frita     Hammerstein,   dijo 

Sexton  Blake. 

Día  tras  día  la  expedición  se  abrió  paso  por 
entre  la  alta  vegetación  de  la  extensa  llanu- 
ra, acercándose  cada  vez  más  a  la  distante 
línea  de  arboleda.  Siguiendo  el  consejo  de 
Ohico.  el  que  manifestó  que  se  trataba  de 
gente  inofensiva.  Blake  había  dejado  e»  li- 
bertad a  los  hombree  de  Mahart.  El  detective 
les  habla  manifestado  que  tenía  intención  de 
cazar  al  pTésiosaurio  rojo  cuando  hubiera  li- 
quidado la  cuenta  del  Hombre  Misterio  Al 
enterarse  de  esa  noticlst  se  mostraron  enor- 
memento  excitados. 

Un  indio  del  Chubut.  naeido  y  criado  en 
los  pantanos  de  las  fuentes  de  ese  caudaloso 
río,  había  oído  relatar  una  extraña  leyenda 
en  la  qeu  se  hablaba  del  extraordinario  ani- 

llegado  hasta  él.  Pero  no  sabía  nada  del  he- 
cho de  que  según  testimonios  dignos  de  toda 
fe,  se  había  visto  un  ejemplar  viviente  del 
gigantesco  plesiosaurlo  hacía  pocos  meses. 

— Pero  no  me  sorprende,  señor,  —  dijo  el 
indio,  —  porque  cuando  yo  era  pequeño  oí 
decir  más  de  una  vez  que.  en  los  pantanoe, 
se  veía,  a  veces  un  monstruo  de  figura  rarí- 
sima y.  sobre  todo,  que  se  oían  extraños  rui- 
dos. Nos  decían  que  esos  ruidos  los  hacía  el 
espíritu  de  las  aguas  y  que  no  era  bueno  ir  a 
ver  de  donde  salía  porque  todo»  loe  que  ha- 
bían Ido,  habían  encontrado  la  r/aerte. 

Fué  tal  el  interés  que  demostró  Chico  por 
eea  parte  de  ]m  etxDedicidn  que,  a  indi<»cida 
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de  Lobangu  se  le  invitó  a  acompailar  a  los 
expedicionarios  en  la  gran  cacería. 

Se  mostró  muy  entusiasmado,  y  cuando, 
ua  día,  se  encontraron  cwi  un  grupo  de  seis 
indios,  Blake  procediendo  según  consejo  del 
astuto  guia,  los  contrató  para  ayudarle  en 
eea  faena. 

Pero  Blake  tenia  una  razón  más  para  pro- 
ceder así.  Aquellos  hombres  eran  háWles  en 
el  manejo  de  las  armas  de  fuego  y  no  tenían 
miedo  de  la  selva  hechizada,  dos  puntos  dig- 
nos de  ser  tenidos  en  cuenta  puesto  que  nin- 
guno de  los  hombres  de  Malalí  había  acce- 
dido a  pentrar  en  el  bosque  maléfico. 

Los  recién  contratados  eran  gente  alegre  y 
gue  comentaba  con  deeprecio  la  leyenda  del 
Hombre  Misterio  y  se  reía  de  los  Que  decían 
flue  se  asustaban  de  los  gritt»  fiue  se  oían  en 
la  selva  durante  la  noche.  Suponían  que  esos 
gritos  debían  ser  los  lamentos  de  alguna  bru- 
ja a  la  que  tenían  prisionera  en  castigo  d» 
6U6  fechorías. 

Sexton  Blake  pensaba  que  había  otra  ex- 
plicación mucho  más  acertada,  pero  no  dijo 
absolutamente  nada. 

Se  encontraban  ya  a  cinco  millas  de  la  ©H" 
trada  de  la  selva  hechizada  donde  se  hallaba 
el  Templo  de  la  Aurora  y  decidióse  hacer  alto 
ea  aquel  sitio  e  instalar  su  campamento  dol 
que  partirían  los  miembros  de  la  expedición, 
con  los  seis  indios  de  la  región  pantanosa. 
Chico  se  quedaría  a  cargo  del  campamento  y 
Lobangu  guiaría  a  la  expedición  de  acuordo 
con  las  intrucciones  que  QJiico  le  había  dado. 

Para  esta  parte  .del  viaje  decidieron  ir  en 
caballos  que  habían  comprado  a  ios  leñado- 
res de  don  Martín  Martínez  por  considerarlos 
mejores  y  mfts  apropiados  que  las  muías,  a 
ese  trabajo. 

Sir  Richard,  como  encargado  del  arma- 
meato,  se  ocupó  de  que  todos  fueran  bien 
equipados.  Además  se  le  dio  el  cargo  de  diri- 
gir la  campaña  mientras  Lobangu  actuaba 
como  ojeador  y  guía.  Tínker  tenía  la  misión 
de  vigilar  a  los  caballos  que  llevaban  el  equi- 
paje y  Pedro,  Blake  y  el  doctor  Jolly,  segui- 
rían a  la  retaguardia  ocupándose  además  do 
vigilar  a  loa  indios  de  la  zona  pantanosa. 

En  cuanto  apareció  en  el  oriente  la  prime- 
ra luz  del  nuevo  día,  la  expedición  se  puso 
ea  marcha,  guiándola  Lobangu  por  el  camino 
que  Chico  le  había  indicado. 

Fué  fácil  avanzar  durante  las  primeras 
ciuco  millas,  pero  después  cambió  por  com- 
pleto el  aspecto  del  paisaje.  Se  hallaban  ya 
a  la  entrada  de  la  selva. 

No  había  rumbo  marcado  que  adoptar  por- 
que Chico  no  había  pasado  nunca  de  allí.  To' 
do  lo  que  se  podía  hacer  era  confiar  en  el  ins- 
tinto de  Lobangu  y  en  sn  maravillosa  habili- 
dad para  orientarse  entre  bosques  y  mato- 
rrales. 

El  bosque  frondoso  sucedía  bruscamente  a 
la  llanura  cubierta  de  hierba.  Cuando  se  in- 
ternaron entre  los  árboles  sók)  pudieron  ver 
árboles  y  otra  vegetación  por  todas  partee. 
Era  tan  tupido  el  ramaje  que  casi  no  pasaba 
el  radiante  sol  y  loe  expedicionarios  avanza- 
ban en  una  media  Inz  verdosa  a  la  qne  podían 
distinguir  los  hermosos  ejemplares  do  aler- 
ces, cipreses,  araucarias  y  otroe  árboles  de  la 


región.    El    bosque    estaba    poblado    de    lovoi 
verdes  de  larga  cola  y  de  pájaros-moscas. 

— El  Homhre  Misterio,  si  realmente  exis- 
te, ha  escogido  bien  su  refugio,  —  dijo  sir 
Richard. 

Se  reunieron  para  celebrar  un  breve  con- 
sejo de  guerra  a  fin  de  discutir  las  medidas 
que  convenía  adoptar. 

Los  rifles  no  podían  servirles  de  gran  co- 
sa en  aquel  paraje,  así  que  los  dejaron  en 
las  monturas  de  los  caballos.  Cada  uno  de  los 
expedicionarios  se  armó  con  una  pistola  au- 
tomática, un  pesado  revólver  Smith  y  \Ves5on 
y  un  par  de  granadas  de  mano,  que  llevaron 
en  los  bolsillos  del  saco. 

Lobangu  les  había  enseñado  parientemen- 
te el  grito  de  los  lobos  árticos,  de  modo  que 
mediante  ese  llamado,  de  sonido  que  no  po- 
día confundirse  con  ningún  otro,  los  expedi- 
cionarios podrían  pedir  socorro  y  estar  en  en 
contacto,  relativamente. 

El  grupo  se  formó  en  un  orden  determina- 
do previamente,  y,  con  Lobangu  un  poco  ade 
lante,  penetró  en  la  media  luz  de  la  frondo- 
sa selva.  Durante  una  hora  avanzaron  a  pa-o 
de  tortuga  sin  perder  de  vista  a  Lobangu  qae 
iba  buscando  la  pista.  De  improviso  dej  ;¡on 
de  ver  al  guía  y  el  pequeño  grupo  se  detuvo. 

Permanecieron  en  silencio  mientras  se  mi- 
raban con  ansiedad  los  unos  a  los  otros.  No 
había  en  sus  cerebros  más  que  un  sóio  pen- 
samiento. 

¿Era  posible  que  Lobangu  hubiera  caído 
en  una  trampa? 

Tenían  el  sistema  nervioso  en  extraordi- 
naria tensión  y  aun  los  caballos  sentían  la 
tirantez  del  ambiente  y  gemían  con  nervio- 
sidad. 

A  poco,  de  lejos,  muy  lejos,  repercutiendo 
en  los  ecos  de  la  bóveda  de  follaje  de  la  sel- 
va, llegó  hasta  ellos  el  fúnebre  aullido  del 
lobo. 

Era  Lobangu  el  que  les  llamaba. 

El  grupo  se  apresuró  a  ir  al  sitio  de  donde 
llegaba  el  aullido  que  era  repetido  siu  cesar, 
de  vez  en  cuando. 

Encontraron  a  Lobangu  de  pie  en  un  pe- 
queño claro  del  bosque,  limpiando  de  sangre 
la  ancha  hoja  de  su  lanza  de  mano.  En  el 
suelo  estaba  tendido  el  cuerpo  de  un  corpu- 
lento mestizo,  medio  europeo,  medio  indio, 
de  ojos  celestes,  cutis  oscuro  y  cabello  ne- 
gro. 

A  Lobangu  le  relucían  los  ojos, 

— Había  tres  más,  Untwana.  a  pocos  pasos 
el  uno  del  otro  y  ocultos  por  los  troncos  de 
grandes  árboles.  Eran  los  ojeadores,  y  yo  lle- 
gué hasta  ellos,  uno  por  uno,  arrastrándome 
boca  abajo  como  la  serpiente, 

"Al  primero  lo  alcancé  con  la  punta  de  la 
lanza  antes  de  que  pudiera  lanzar  un  grito; 
a  los  otros  les  sorprendí  también,  de  modo 
que  ninguno  tuvo  tiempo  de  avisar  a  nadie. 

Se  arrodilló  en  un  sitio  donde  las  plantas 
del  suelo  habían  sido  pisoteadas,  e  indicó  al- 
go que  se  vela  en  un  sitio  en  que  había  poca 
hi^ba. 

¡Era  la  huella  de  la  pisada  de  un  zapato 
de  mujer! 

— ¡Además  he  oído  el  grito,  un  grito  qu« 
no  se  parece  ni  al  de  la  fiera  si  al  del  pája- 
ro! ¿Oyen? 
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Callaron  todos  los  expediciouario.s  y  escu- 
charon en  el  más  completo  silencio. 

Al  cabo  de  unos  segundos  oyeron,  lejano, 
el  grito  de  una  mujer.  .  .  Una  nota  de  terror 
y  de  angustia  que  desgarraba  el  corazón 
oírla. 

Los  hombree  apretaron  los  dientes  e  im- 
pulsados por  el  furor  y  la  indignación,  si- 
guieron la  pista  que  indicaban,  con  intermi- 
tencias las  pisadas  de  mujer. 

Después  do  unos  cuantos  minutos  de  mar- 
cha llegaron  a  otro  pequeño  claro  de  la  sel- 
va, donde  los  rayos  del  sol  penetraban  cou 
toda  la  energía  de  su  potencia. 

Aquella  era  sin  duda,  la  Plaza  del  Tormen- 
to porque  veíase  en  redor,  colgados,  varios 
cadáveres  de  hombres  y  había  montones  de 
huesos  semi  carbonizados  que  indicaban  elo- 
cuentemente cómo  habían  hallado  la  muerte 
aquellas  víctimas. 

— Alguien  tendrá  que  ser  castigado  por 
haber  hecho   esto,  —   murmuró  sir  Richard. 

— Sin  duda,  —  afirmó  gexton  Blake.    • 

Cien  yardas  más  lejos,  Lobangu  ee  detuvo 
de  nuevo  e  hizo  señas  a  sus  compañeros,  in- 
dicándoles que  se  acercaran  a  él. 

Los  expedicionarios  se  aproximaron  silen- 
ciosamente a  donde  estaba  el  guerrero. 

Se  hallaba  de  pie  en  un  terreno  cubierto 
de  plantas  pequeñas,  mirando  por  un  hueco 
que  había  abierto  moviendo  hacia  un  lado 
unas  ramas.  A  su  indicación  Sexton  Blake  y 
luego  los  otros,  miraron  con  asombro  al  ver 
lo  que  allí  se  presentaba  ante  sus  ojos. 

A  algunos  centenares  de  yardas  de  distan- 
cia, a  la  orilla  del  una  pequeña  meseta  des- 
nuda de  árboles,  se  elevaba  un  edificio  con 
cúpulas  de  blanquísimo  alabastro,  construido 
sobre  una  base  de  reluciente  pórfido,  que  bri- 
llaba a  la  luz  del  sol  como  el  centellear  de 
miles  de  piedras  preciosas. 

Sexton  Blake  contuvo  la  respiración,  im- 
presionado ante  el  espectáculo  de  tan  extra- 
ordinaria belleza. 

Aquel  debía  ser  el  Templo  de  la  Aurora, 
que  de  tan  lejos  habían  venido  a  encontrar. 
Su  pura  y  blanca  belleza  se  avenía  mal  con 
los  tenebrosos  antecedentes  del  hombre  que 
en  él  vivía,  porque  no  era  posible  dudar  de 
que  aquel  era  el  cuartel  general  del  Hombre 
Misterio. 

Este  convoncimiento  cimentábase  al  ver  el 
aspecto  de  los  edificios  adyacentes,  que  esta- 
ban al  lado  del  Oeste  del  antiguo  templo. 
Cerca  de  él,  a  unas  veinte  yardas,  se  veía  una 
casa  cuadrada  que  debía  servir  para  oficinas 
y  depósitos.  Más  allá  estaba  una  construc- 
ción larga  y  baja,  de  madera,  que  tenía  dos 
piso5  y  que,  según  lo  calculó  Sexton  Blake, 
debía  ser  alojamiento  del  personal,  —  en  el 
piso  alto,  —  y  caballeriza  y  cochera,  en  el 
bajo. 

Más  lejos  todavía,  estaba  el  importante 
aserradero.  A  un  lado  se  levantaba  un  alto 
mástil,  que  destacaba  su  erguida  y  eseueta 
línea  sobre  el  blanquecino  cielo.  Era  el  poste 
que  sostenía  un  extremo  de  la  antena  de  te- 
legrafía sin  hilos. 

—  ¡Un  establecimiento  modelo  para  la  ex- 
plotación de  la  madera  de  cipréf '  —  ninrmii- 
ró  Sexton  Blake  irónicamente. 


Los  expedicionarios  celebraron  un  nueA-o 
consejo.  Era  necesario  adoptar  un  plan  de 
ataque.  De  cualquier  modo  que  decidieras 
proceder,  debían  hacerlo  con  rapidez,  antes 
de  que  pudieran  defenderse  los  que  estuvie- 
ran e  la  vanguardia  enemiga. 

Sexton  Blake  trazó  un  croquis  del  sitio  pa- 
ra  que  les  facilitara  la  preparación  del  plan. 
No  era  posible,  —  y  esto  lo  comprendieron 
en  seguida,  —  atacar  de  frente,  pues  la  me- 
seta no  tenía  árboles  y  no  había  probabilidad 
de  poder  avanzar  sin  que  les  vieran. 

De  pronto,  Lobangu  habló. 

— He  pensado  un  plan,  Untwana  y  voy  a 
explicarlo.  Como  ustedes  ven,  la  selva  rodea 
al  templo  por  tres  lados  y  termina  en  una 
franja  de  altas  hierbas.  Ahora  bien,  lo  que 
se  me  ha  ocurrido,  es  lo  siguiente: 

"  Primero  buscaré  el  sendero  que  condu- 
ce a  la  parte  de  loe  fondos  del  templo  y  des- 
pués, deslizándome  boca  abajo,  por  entre  las 
hierbas,  espiaré  cómo  está  dispuesto  todo,  así 
como  la  clase  de  entradas  que  tiene  la  forta- 
leza del  enemigo.  Una  vez  sabido  esto,  podre- 
mos preparar  el  plan  de  ataque  con  conoci- 
miento de  causa.  ¿No  le  parece  bien,  Untwa- 
na? —  dijo  Lobangu. 

—  ¡Excelente  plan!  —  dijo  Blake.  —  Pero 
me  parece  demasiado  arriesgado.  Pueden 
descubrirle  y  separarle  de  nosotros. 

— Por  mi  no  tema  nada,  —  replicó  el  viejo 
jefe.  —  En  medio  de  la  selva  me  encuentro 
como  el  pez  en  el  agua.  ¿No  conozco  acas^o 
hasta  el  "llamadcx.  del  bosque"  mediante  el 
cual  hasta  las  estrellas  acuden  en  mi  auxilio? 

— Sea,  pues,  como  usted  lo  desea,  Loban- 
gu, —  dijo,  gravemente,  Blake.  —  Pero  pro- 
ceda con  cautela.  Antes  preferiría  perder  la 
vista  y  la  mano  derecha  que  saber  que  a  ue- 
ted  feTiabía  sucedido  una  desgracia,  mi  vie- 
jo amigo. 

Un  momento  después  Lobangu  había  par- 
tido, desapareciendo  silenciosamente  por  en- 
tre las  sombras  de  la  selva. 

Pasó  una  hora,  dos  horas  y  los  expedicio- 
narios comenzaban  a  sentirse  angustiados, 
cuando,  de  pronto,  Lobangu  se  presentó  ante 
ellos  tan  repentinamente  como  se  había  mar- 
chado. 

Traía  de  la  muñeca  a  un  hombre,  —  «n 
indio  delgado  y  pequeño,  —  que  tenía  los 
ojos  cubiertos  por  una  venda  y  estaba  amor- 
dazado. 

— Esto  es  bueno,  Untwana,  —  dijo.  —  Ca- 
^é  a  este  hombre  entre  las  altas  hierbas.  lo 
mismo  que  el  perro  caza  al  tuco-tuco  y  ha- 
blándole  suavemente,  conseguí  que  me  dijera 
algunas  cosas. 

Los  expedicionarios  sonrieron,  apreciando 
en  cuanto  valía  la  hazaña  del  viejo  guerrero. 
Si  se  hubiesen  atrevido  a  romper  el  silencio 
8»  hubieran  reído  a  carcajadas, 

Sir  Richard  tocó  la  anoha  hoja  de  la  corta 
lanza  que  Lobangu- tenía  en  la  mano. 

— ¿Hablándole  suavemente  con  esta  len- 
gua de  acero?  —  preguntóle,  sonriendo. 

Lobangu  no  contestó.  Ató  al  prisionero  a 
la  cincha  de  uno  de  los  caballos  y  le  QUit* 
la  mordaza,  aun  cuando  dejándole  vendado* 

En  realidad  habíase  enterado  de  bastantes 
coeafi  mediante  acuella  infeliz  criatura. 
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Se  había  enterado  de  que  el  Templo  de  la 
Aurora  sólo  era  utilizado  como  residencia  de 
los  misteriosos  indios  de  ojos  azules  que  cas- 
tigaban a  los  de  las  otras  tribus  a  quienes 
hacían  cautivos  y  les  hacían  trabajar  ame- 
nazándoles, revólver  en  mano.  También  te- 
nían cautiva  a  la  mujer  bruja,  que,  por  la  no- 
che, lanzaba  tan  exti-años  gritos. 

El  edificio  adyacente  era,  como  Blake  lo 
había  supuesto,  el  de  las  oficinas  y  los  depó- 
sitos, donde  trabaajban  los  otros  hombres  de 
ojos  azules.  Después  estaban  las  habitacio- 
nes de  los  indios  inofensivos  que  trabajaban 
en  el  gran  aserradero. 

Las  habitaciones  de  los  indios  eáfaban  en 
el  piso  bajo  del  vasto  edificio  de  madera,  pe- 
ro el  indio  capturado  por  Lobangu,  no  sabía 
qué  era  lo  que  había  en  el  piso  alto  del  mis- 
mo edificio.  Allí  no  se  dejaba  entrar  a  nin- 
gún indio.  Sólo  entraban  los  hombres  miste- 
rio  que   infundían   tan   intenso   terror  a  los 

nativce. 

Scxton  Blake  sonrió  gravemente. 

Bueno,  Lobangu,  ahora  que  usted  se  ha 

enterado  de  todo  eso,  —  dijo  el  detective, — 
¿qué  proceder  es  el  que   nos  aconseja? 

El  viejo  jefe  pidió  el  plano  que  Blake  ha- 
bía trazado  y  señaló  en  él  la  situación  de  las 
puertas  v  las  ventanas  de  los  varios  edificios. 

Como  usted  lo  sabe  ya,  Untwana,  no  hay 

puertas  qué  den  a  los  lados  de  la  meseta,  lo 
qiie  es  una  suerte,  pues'hos  permitirá  concen- 
trar nuestras  fuerzas  sobre  e!  costado  del 
Norte,  del  lado  del  bosque. 

N^Tg   se   ha  equivocado     mucho,    Lobangu, 

—  observó  Spots.  —  Usted  hubiera  sido  un 
excelente   ingeniero. 

Este  es,  pues,  mi  pían,  Uutwana:  Tome- 
mos los  caballos  y  por  un  sendero  que  he  des- 
cubierto, pasemos  a  los  fondos  del  Templo 
de  la  Aurora,  donde  podremos  acampar  a  la. 
orilla  del  bosque. 

"Les  sorprenderemos  a  la  hora  en  que  des- 
rraisau  para  mascar  la  coca,  cuando  todos  los 
horabres,  entregados  a  su  vicio  favorito,  se 
hallen  desprevenidos.  Usted,  Lukuna,  encen- 
derá una  de  ésas  luces  que  van  por  los  aires. 
V  mientras  la  miren,  atacaremos. 

— Recuerden.  —  dijo  Sexton  Blako,  —  quto 
el  Hombre  Misterio  es  mi  pájaro,  el  pájaro 
número  dos,  así  que  cuando  llegue  la  ocasión 
tengo  que  atacarle  frente  a  frente,  arreglan- 
do cuentas  directamente  con  él. 

"A  esos  indios  de  ojos  celestes  les  hare- 
mos fuego  sin  el  menor  reparo  si  muestran 
intenciones  de  pelear.  Pero  los  obreros  son 
verdaderos  esclavos^y  trataremos  de  dañar- 
les lo  menos  posible. 

"La  idea  de  Lobangu  de  encender  un  cohe- 
te volador  luminoso,  es  excelente. 

"Propongo  qne  nos  dividamos  en  la  si- 
guiente forma:  el  doctor  y  yo,  con  tres  de  los 
indios,  nos  dedicaremos  al  Hombre  Misterio 
y  a  los  que  le  acompañen. 

"Usted,  Tínkor,  e!  más  Joven  de  la  partida, 
tratará  de  penetrar  en  el  Templo  de  la  Auro- 
í'a  y  de  encontrar  a  la  hermosa  cautiva. 

"Le  voy  a  dar  el  dije  de  oro  de  don  Mar- 
tín Martínez,  de  modo  que  ella  pueda  darse 
cuenta  de  que  es  usted  un  amigo. 

Tínker  se  puso  muy  colorado,  pero  las  ór- 


denes de  su  patrón  eran  ley,  así  que  no  le 
quedaba  más  que  obedecer. 

— Si  usted  no  tiene  inconveniente.  Spots, 
he  pensado  que,  coa  los  otros  tres  indios,  se 
ocupe  de  vigilar  el  aserradero.  Loe  trabaja- 
dores de  piso  bajo  no  darán  que  hacer.  Su- 
pongo que  les  gustará  mucho  encontiar  oca- 
sión de  escapar,  pero  creo  que  tal  vez  ten- 
gan que  hacer  algo  contra  algunos  hombres 
de  ojos  celestes  que  saldrán  del  piso  alto. 

"No  creo  que  sea  conveniente  meterse  con 
ellos,  si  optan  por  escapar,  a  menos  que  usted 
no  quiera  guardarlos  como   mascotas. 

"Y  nuestro  viejo  amigo  Lobangu,  con  su 
ametralladora,  podrá  apuntar  al  alojamiento 
de  los  hombres  y  ayudarnos  a  nosotros  en 
caso  de  que  sea  necesario. 

El  plan  de  Sexton  Blake  fué  aceptado  por 
unanimidad. 


CAPITULO    SÉPTIMO 


La  pelea  de  la  meseta.  —  El  ataque.  —  Los 
trabajadores  huyen.  —  En  la  oficina.  —  Los 
indios  de  ojos  azules.  —  El  encuentro  con  el 
Hombre  Misterio.  —  La  "muerte  silenciosa". 
— Fátima  Martínez  en  libertad.  —  Los  des- 
pachos por  telégrafo  sin  hilos.  —  La  despe- 
dida de  la  Perla  de  los  Andes.  —  En  viaje  • 
a  Puerto  Montt.  —  El  fin  de  la  instalación 
de  los  traficantes  de  cocaína.  —  La  partida 
en   busca  del   piesiosaurio 

NA  hora  después  o  sea   en    31 
momento     del  día     que  los 
trabajadores     dedicaban     a 
mascar    la    coca,    un    gigan- 
tesco cohete  volador  se  ele- 
vó    por    los   aires    y    estalló 
esparciendo  miles  de  estre- 
llas de  colores  que  relucie- 
ron pálilamente     a     la  luz 
del  sol.  Aun  cuando  no  bri- 
llaron    aquellos     puntos  de 
fuego   multicolor  como   hu- 
bieran brillado  de  noche,  resultaron  más  que 
suficientes  para  sembrar  la  consternación  en 
el  personal  del  grandioso  aserradero. 

Mucho  antes  de  que  sus  ocupantes  pudie- 
ran darse  cuenta  de  que  se  hallaba  cerca  un 
enemigo,  el  pequeño  grupo  había  ocupado 
las  posiciones  preconvenidas.  El  G?ta!lido  de 
una  granada  de  mano  delante  de  la  puerta  de 
las  oficinas,  completó  la  obra. 

Como  Blake  lo  había  supuesto,  ios  traba- 
jadores indios  huyeron,  chillando  de  terror, 
hacia  la  selva  dejando  a  Lobangu  en  liber- 
tad de  ayudar  a  los  que  iban  hacia  las  ofi- 
cinas. 

Mientras  tanto  sonaban  detonaciones  en  el 
piso  alto  del  aserradero.  Se  comprendía  que 
Spots  y  sus  compañeros  hablan  entrado  en 
acción.  Va  había  caído  uno  de  sus  hombres 
y  Blake  le  había  enviado  otro  para  que  ocu- 
para  su   puesto. 

Los  indios  de  ojos  azules  parecían  estar 
muy  v-ersados  en  las  artes  de  la  guerra,  pues 
hacían  uso  de  rifles  de  almacén,  de  sistema 
moderno  y  tiraban  con  una  preciióu  admi- 
rable. 
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—  ¡Dirija  a  las  oficinas  unos  cuantas  tiros 
ie  ametralladora!  —  gritó  Sexton  Blake  a 
Lobangu.  —  Vaya  después  a  ayudar  a  Spots. 
Creo  que  necesita  ayuda. 

Loa  proyectiles  de  la  ametralladora  Lewís 
pasaron  a  través  de  la  tablazón  que  formaba 
las  paredes  del  edificio  de  las  oficinas  con 
toda  facilidad  y  aprovechando  un  momento 
en  que  decayó  el  tiroteo,  Sexton  Blake  y  Jo- 
lly,  con  sus  hombres  se  precipitaron  hacia  la 
puerta  y  penetraron  en  la  oficina  exterior. 

En  cuanto  entraron,  tres  hombres  corpulen- 
tos arrojaron  los  humeantes  rifles  y  levanta- 
ron las  manos .  Blake  ordenó  a  loa  indios  que 
les  apuntaran,  dominándoles  con  sus  revól- 
vers,  y,  seguido  de  Joily,  cruzó  la  habitación, 
dirigiéuaose  ai   la  puerta  del  otro  laao. 

Estaba  cerrada  con  llave. 

Combinados  los  dos,  retrocedieron  y  se 
arrojaron  Juntos,  de  costado,  contra  la  puer- 
ta, La  madera  se  astilló  y  la  puerta  quedó 
abierta  instantáneamente. 

Junto  a  una  gran  mesa-escritorio  de  made- 
ra de  ciprés  estaba  un  hombre  de  aspecto 
atlético,  que  tenía  en  la  mano  una  pistola  au- 
tomática . 

El  sudor  que  le  corría  por  la  frente  empa- 
paba también,  en  las  sienes,  su  cabello  re- 
negrido 

En  sus  ojos  azules  se  notaban  una  expre- 
sión de  intensísimo  terror. 

La  mano  con  que  sostenía  la  pistola  auto- 
mática le  temblaba  fuertemente. 

— Es  mejor  que  deje  usted  esa  pistola, 
Hammerstein,  —  dijo  Sexton  Blake  tranqui- 
lamente. —  Puede  dispararse  en  un  des* 
cuido. 

El  arma  cayó  de  los  temblort^os  dedos  y 
golpeó  ruidosamente  en  el  piso  de  tablas. 

El  detective  miró  a  aquel  hombre  lija- 
mente . 

Hay  mucha  distancia  desde  la  calle 
Taunton  del  barrio  de  Mayfalr,  en  Londres 
hasta  Va  Patagonia,  pero  yo  esperaba  encon- 
trarle. Tengo  una  o  dos  cosas  que  pertene- 
cieron a  su  asesinado  hermano,  que  he  pensa- 
do que  tai  vez  le  interesarían  a  usted. 

Sexton  Blake  se  llevó  la  mano  al  bolsillo 
y  sacó  varios  pequoños  objetos  que  mostró, 
puestos  en  la  palma  de  la  mano. 

— Por  ejemplo,  esta  fotografía  de  usted. 
Le  felicito.  Es  un  excelente  retrato,  aun  cuan- 
do no  faltará  quien  pueda  creer  que  en  vez 
de  ser  suyo  es  de  su  extinto  hermano  melli- 
zo.  Mi  amigo  el  doctor  Jolly,  aquí  presente, 
lo  confundió. 

—  ¡Mi  hermano  me  amenazó  con  denunciar- 
me! —  gimió  el  corpulento  personaje. — ¡Le 
maté  sólo  para  salvarme! 

— Aquí  está  esta  "chuspa",  —  prosiguió 
Blake  impertérrito.  —  con  las  iniciales  *'W. 
H.",  que  Gon  las  de  usted,  según  creo.  Del 
Pacífico  del  Sud  al  Atlántico  le  llaman  a  us- 
ted el  Hombre  Misterio  pero  creo  que  su  ver- 
dadero nombre  es  Wilhelm  Hammerstein. 
Aquí  tengo,  además,  otra  "chuspa",  la  que  us- 
ted regaló  a  Mahatí.  Puedo  entregársela 
también,  pues  él  no  la  necesita.  Le  matamos 
en  la  senda  del  lado  Este  de  los  Andes. 

"El  se  figuró  que,  con  su  emboscada,  ha- 
bía logrado  atraparme.  Lo  mismo  se  han  fi- 


gurado muchos  en  el  mundo,  pero,  pese  a  to- 
das las  amenazas  de  muerte,  Sexton  Blake  si- 
gue vivo,  como  puede  usted  verlo, 

Al  oir  el  nombre  del  detective,  Wilhelm 
Hammerstein  se  balanceó  hacia  adelante  y  ha- 
cia atrás,  como  si  fuera  a  desplomarse  y  su 
semblante  ce  puso  todavía  más  pálido. 

— Esto  era  su  clave  secreta,  —  prosiguió 
el  detective.  —  Un  chico  cualquiera  hubiera 
podido  deseifrar  lo  escrito  mediante  esa  cla- 
ve. Hay  tanta  ingenuidad  en  esta  clave  co- 
mo en  la  Idea  de  difundir  mediante  el  telé- 
grafo sin  hilos  las  Instrucciones  para  matar 
a  alguien  cuando  el  mismo  a  quien  se  prepo- 
nía matar  podrá,  como  pasó  conmigo,  sor- 
prender el  despacho  mediante  su  propia  an- 
tona  y  enterarse  de  todo. 

'Pero  hay  otro  pequeño  asunto  que  arre- 
glar, el  que  se  refiere  a  la  hija  de  don  Mar- 
tín Martínez  de  Puerto  Montt,  la  señorea 
Fátima,  llamada  la  Perla.  .  . 

Blake  no  terminó  la  frase  porque  en  aqusi 
misno  momento  se  oyeron  varios  estampidas 
de  tiros  de  revólver  fuera  de  la  habitación. 
Se  oyeron  muchas  voces  y  la  vibrante  de  Tín- 
ker  que  le  gritaba  a  alguien:  "¡Levante  las 
maros!" 

S«  cyó  un  disparo  más  y  el  ruido  qaa  hizo 
un  cueipo  pesado  a'  caer,  teguido  de  un  agu- 
do grito  de  mujer. 

La  puerta  que  daba  a  otra  oficina  más  In- 
terior se  abrió  y  se  oyó  un  rápido  silbido, 
como  el  de  una  serpiente,  mientras  algo  en- 
traba como  girando  por  el  aire,  en  la  habi- 
tación . 

Llegó  hasta  el  cuello  del  corpulento  Wil- 
helm Hammerstein  y  se  enroscó  all/  con  tal 
fuerza  que  el  hombre,  ahogado  y  tirado  ha- 
cia atrás,  cayó  al  suelo. 

Los  dos  hombres  miraron  in.stintivamenta 
hacia  la  puerta  que  se  acababa  de  abrir.  De 
pió  en  el  hueco,  con  tfn  brazo  levantido  como 
el  que  arroja  algo,  estaba  la  más  hermosa 
Jcven  que  habían  visto  en  su  vida. 

En  sus  negros  ojos  relucía  la  miígnación 
y  el  :>dlo  que  la  animaban  en  aquel  (U omento. 

El  doctor  desenvolvió  las  boleadoras  del 
cuello  del  hombre,  que  estaba  mue-io. 

— ¡La  "muerte  silenciosa"!  ¡Esto  eí  que 
es  hacer  justicia  en  forma  poética!  —  mur- 
muró. mientra.s'  cerraba  los  azules  oíos  de! 
muerto. 

—  ¡El  pájaro  número  dos!  —  eclamó  Sex- 
ton Blake  con  amarga  sonrisa, 

— ¡Y  el  número  tres  también,  supongo! — 
observó  el  doctor  Jolly.  dirigiéndose  hacia  la 
puerta. 

Tínker  habíase  acercado  a  la  joven  y  como 
anteriormente  se  había  ganado  su  confianza 
mostrándole  el  dije  de  oro  de  su  padre,  pre- 
sentó a  sus  dos  compañeros  r.  la  Perla  de  los 
Andes. 

En  la  habitación  desde  la  cual  había  arro- 
jado ella  las  boleadoras,  tres  atléticos  "In- 
dios de  ojos  azules"  yacían  sin  vida. 

— Tuve  que  hacerlo  así,  señor,  —  dijo  Tín- 
ker. —  Se  disponían  a  matarla  a  tiros. 

— ¡Y  fiin  ayuda  ajena!  —  i^Ijo  Blake  son- 
riendo. —  Tínker,  querido  muchacho,  hace 
usted  mucho  por  el  buen  nombre  de  la  fir- 
ma social.    Vamos  a  ver  cómo  le  ha  ido  a 
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Spots.  No  hemos  podido,  ocupados  coa  esto, 
;r  a  prestarle  ayuda. 

Encontraron  a  sir  Richard  y  a  LK)bangu 
gozando  de  un  buen  ganaio  descanso. 

Se  mostraron  enoantados  al  enterarse  de 
que  Fátima  había  sido  libertada  y  que  Wil- 
helm  Hammerstein  había  ragado  la  cuenta 
¿Q  SUS  innumerables  crímeuci. 

Ya  no  no6  queda  nada  qué  hacer  aquí, 

elijo   Spoí5.    —  Todos  los  indios  huyeron 

hacia  el  bosque;  me  refiero  a  los  de  ojos  ne- 
gros. Hay  algunos  de  ojos  azules  que  aun 
Ltán  en  el  piso  alto,  eu  el  laboratorio  donde 
preparaban  la  cocaína,  pero  no  creo  que  vuel- 
van a  ver  a  su  país  natal. 

"Pelearon  vigorosameate,  sin  embargo. 
¿íiento  haber  perdido  dos  indios  del  Cbubut 
tn  la  pelea,  pero  aún  podía  haber  sido  peor 
el  resultado  porque,  según  he  podido  verlo, 
el  sitio  era  un  verdadero  arsenal. 

Blake  le  présenlo  a  la  señorita  de  Martí- 
nez y  después  manifestó  que  sería  convenien- 
te enterar  a  su  padre  de  su  rescate. 

La  hermosa  Fátima,  alzando  las  cejas  y 
abriendo  muchos  los  ojos,  miró,  asombrada, 
al  detective. 

— Pero,  señor  Blake. . .  —  comenzó  a  de 
«ir  la  Perla  de  los  Andee , 

El  se  anticipó  a  lo  que  iba  a  decir  la  jo- 
/en  e  indicó  el  alto  poste  donde  estaba  la 
BiUena  del  telégrafo  sin  hilos.  Fueron  todos 
a  la  esquina  del  edificio  donde,  —  en  el  ex- 
terior, —  se  elevaba  el  poste,  y  hallaron  una 
completa  y  poderosa  estación  tiansmisora 
equipada  con  aparatos  de  los  máe  modernos. 

Pocos  minutos  después  un  mensaje  habla 
Bureado  la  atmósfera  y  llegado  hasta  Puerto 
Montt . 

El  mensaje  decía  asi: 

"  Señor  Cónsul  Británico,  Puerto  Montt, 
"  Chile.  —  Ruégole  informe  al  señor  Mar- 
"  lín  Martínez,  comerciante  de  esa  localidad, 
"  que  su  hija  Fátima  ha  sido  hallado  cauti- 
■'  va  del  Hombre  Misterio  y  rescatada  y  que 
"  se  halla  eu  buen  estado  de  salud.  Regre- 
"  sará  a  ésa  en  compañía  de  los  arrieros  que 
"  irán  dentro  de  poco.  El  Hombre  Misterio 
"  y  sus  secuaces  han  dejauo  de  constituir  un 
"  peligro  para  esta  zona.  Saludos  de  eu 
•'  affmo.  —  Sexton  Blake,  ci  el  Templo  de 
"  la  Aurora,  de  la  Selva  Hechizada". 

Tan  pronto  como  ese  despacho  fué  recibido 
por  el  Cónsul  en  Puerto  Montt,  variaron  la 
longitlid  de  la  onda  para  enviar  el  despacho 
eiguiente  a  la  mayor  distancia  posible  y  fué 
transmitido  el  eiguiente  texto: 

"  Al  Detective.  Inspector  Lennard.  Scot- 
"  tland  Yard.  Londres.  Inglaterra.  —  El  ma- 
"  tador  de  Fritz  Hammerstein  ha  muerto. 
"  La  gavilla  de  los  fabricantes  y  contraban- 
"  distas  de  cocaína  ha  sido  destruida.  Salgo 
"  para  ir  en  busca  del  prehistórico  pato.  Sa- 
"  ludos  de  los  amigos  y  míos:  —  Sexton 
"  Blake",  ^ 

— Me  parece  que  bien  podemos  descansar 
un  poco  aquí,  — •.  observó  Blake .  r—  Creo  que 
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noe  hemos  ganado  un  poco  de  descanso, 
dicen  ustedes  a  esto,  compañeros? 

— ¡Aprobado  por  unanimidad!  —  exclamó 
el  risueño  Tínker,  levantando  una  mano. 

— ¡Pero  no  se  considere  con  derecho  a  no 
hacer  nada  m^  porque  ha  despachado  dos  o 
tres  indios  de  ojos  azules!  Vaya  a  buscar  los 
caballos.  Lobangu  irá,  por  la  mañana,  en 
busca  de  Chico  y  le  traerá  si  encuentra  cami- 
no para  que  pasen  las  muías. 

"Además,  tenemos  que  dar  sepultura  a  los 
muertos  y  limpiar  esto  un  poco. 

Aquella  noche  los  expedicionarios  durmie- 
ron en  el  Templo  de  la  Aurora  como  invita- 
dos de  la  señorita  Fátima  Martínez,  tomando 
de  la  buen  surtida  despensa  de  la  casa  lo  me- 
jor que  se  encontró  para  preparar  una  bu<ena 
comida.  Lobangu  bebió  "agua  burbujeante", 
es  decir  champagne  como* «o  lo  habla  proba- 
do nunca. 

— ¡A  la  salud  de  la  Perla  de  los  Andes! — - 
dijo  Sexton  Blake,  llegado  el  momento  de  los 
brindis,  levantándose  y  alzando  su  copa. 

— ¡Por  la  Perla  de  los  Andes!  —  repitie- 
ron los  demás  con  entusiasmo  y  brindando  así 
por  la  reina  de  la  fiesta. 

Todos  durmieron  tranquilamente  aquella 
noche,  reponiéndose  de  las  fatigas  pasadas. 

PoT  la  mañana,  el  inapreciable  Lobangu 
halló,  en  la  selva,  la  senda,  —  que  con  segu- 
ridad usaban  los  fabricantes  de  cocaína, — 
que  conducía  al  borde  del  bosque,  fué  por  ella 
y  regresó  con  Chico,  las  muías  y  los  arrieros. 

Mientras  tanto,  los  demás  habían  revisado, 
guiados  por  Blake,  las  instalaciones  de  todo 
el  establecimiento  del  Hombre  Misterio.  Es- 
taba todo  admirablemente  instalado,  con  ese 
espíritu  práctico  y  organizador  de  que  hacen 
gala  los  alemanes. 

Además  del  aserradero,  —  que  sólo  servía, 
en  realidad,  de  pantalla,  para  ocultar  lo  otro, 
— estaba  instalado  allí  un  magnífico  labora- 
torio para  fabricar  clorhidrato  de  cocaína  ex- 
traído de  la_planta  de  la  coca  que  crecía  abun- 
dantísima en  los  alrededores.  Como  es  natu- 
ral, en  aquellas  condiciones  podían  producir 
grandes  cantidades  de  excelente  clorhidrato 
de  cocaína  a  un  precio  bajísimo. 

Blake  se  apoderó  de  los  libros  de  contabi- 
lidad y  de  gran  cantidad  de  doccien'js  y 
otros  papeles  para  llevárselos  a  su  amigo  el 
inspector  Lennard. 

Spots,  al  ver  que  se  prolongaba  la  perma- 
nencia en  el  Templo  de  la  Aurora,  comenzó 
a  mostrarse  may  humorado. 

— ¿Y  el  pájaro  que  me  corresponde,  cuán- 
do lo  cazamos?  —  preguntó.  —  El  animal  de 
pelo  rojo,  cubierto  de  placas  córneas,  a  prue- 
ba de  bala,  el  reptil  extraño,  el  monstruo 
acuático  que  que  tanto  le  interesaba,  ¿cuán- 
do vamos  a  verlo?  ¡Cualquiera  diría,  Blake, 
que  se  ha  olvidado  usted  de  él!  —  gruñó, 
dolorido.  —  Tfnker  está,  también  Impaciente 
por  fotografiarle. 

—  ¡No  sea  usted  tan  impaciente,  amigo 
Spots  ! —  replicó  Sexton  Blake.  —  Nos  que- 
daremos aquí  uno  o  dos  días  más  para  dar 
descanso  a  la  gente,  en  primer  lugar.  Por 
otra  parte,  Tínker  no  nos  acompañará.  Se 
tiene  que  encargar  nada  menos  que  Ce  ir  has- 
ta Puerto  Montt  acompañando  a  la  joven  F&- 
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tima  hasta  dejarla  en  los  amorosos  brazos 
de  don  Martín  Martínez  su  señor  padre.  Una 
vez  allí,  don  Martín  le  regalará  eu  casa  de 
comercio  y  Tínker  se  casará  con  su  bellísima 
hija  y  vivirán  felices  y  tendrán  muchos  hijos. 

"Entonces  se  transformará  en  "don  Tín- 
ker" y  cuando  seamos  viejos  nos  invitará  a 
vivir  en  el  castillo  que  habrá  edificado  eu 
Puerto  Moutt,  como  ae  lee  en  las  novelas. 
¿No  le  gusta  el  programa,  Tínker? 

Tínker  alzó  los  ojos  al  cielo  y  frunció  la 
nariz  en  señal  de  disgusto . 

— No  me  parece,  señor,  - —  gruñó,  callan- 
do lo  que  acudía  a  sus  labios,  —  No  me  pa- 
rece . 

Lobangu  lanzó  un  gutural:  "guf-guf",  qu» 
sin  duda  creyó  era  una  risotada  y  Barbarroja 
se   rió   ruidosamente.. 

Como  era  conveniente  que  Fátima  Martí- 
nez partiera  lo  más  pronto  posible,  Blake  ba- 
hía enviado  ya  a  Chico  con  el  encargo  de  in- 
terceptar el  paso  de  una  de  la«  recuas  de  mu- 
las  de  don  Martín-  y  hacerla  llegar  hasta  la 
entrada  de  la  Selva  Hechizada. 

Tres  días  después  llegó  Chico  con  la  noticia 
de  que  había  hecho  que  se  detuviera  una  re- 
cua de  muías  de  don  Martín  que  iba  hacia  la 
costa  y  que  esperaba  a  la  entrada  del  bosque. 

Los  amigos  la  vieron  partir  con  sincero  pe- 
sar porque  la  belleza,  la  bondad  y  el  encanto 
juvenil  de  Fátima  Martínez  se  había  conquis- 
tado la  simpatía  de  todos. 

— Cuando  usted  regrese  a  la  costa,  señor 
Blake,  —  dijo  Fátima,  —  espero  que  mi  pa- 
dre y  yo  podremos  tener  la  satisfacción,  no 
sólo  de  que  nos  visiten,  sino  de  que  pasen 
unos  días  de  descanso  en  nuestra  casa.  Mi 
padre,  seguramente,  querrá  agradecerles  el 
haberme  sacado  de  la  triste  situación  en  que 
me  hallaba  y  el  haberme  salvado  la  vida. 

Entonces,  con  un  además  de  afectuosa  des- 
pedida, se  quitó  del  pecho  un  medallón  de  oro 
que  ostentaba  cinco  magníficos  rubíes. 

— Estas  piedras  y  este  oro  pueden  servir 
para  hacer  un  anillo  para  cada  uno  de  uste- 
des, un  anillo  que  le  recuerde  a  su  amiga 
Fátima  ¿no  es  cierto?  Adiós,  estimados  ami- 
gos. Ojalá  nos  volvamos  a  ver  muy  pronto. 

Agitó  su  pequeña  mano.  Los  arrieros  cas- 
tigaron a  las  muías  con  sus  largos  látigos  y 
la  recua  emprendió  la  marcha,  a  través  de  los 
Andes,  hacia  la  costa  del  Pacífico . 

Blake  propuso  que  se  partiera  inmediata- 
mente para  el  Chubut. 

Mientras  Ciiico  esperaba  a  la  cabeza  de  la 
fila,  la  orden  de  marchar,  Sexton  Blake,  cru- 
zado de  brazos  y  cabizbajo,  parecía  sumido  en 
profundas  y  graves  reflexiones. 

De  pronto  levantó  la  cabeza,  se  pasó  la  m». 
no  por  la  frente  y  sonrió. 

—  ¡Oigan  ustedes  amigos!  —  dijo  con  voz 
>ien  alta. — Nuestra  obra  no  ha  terminado  aquí 
iodavía.  No  es  posible  dejar*  esto  en  condi- 
ciones de  que  cualquiera  vuelva  a  lo  que  ha 
sido  e.scenario  de  tantos  crímenes  y  renuevw 
.as  hazañas  de  esos  hombres  fuera  de  la  ley 
;uyas  actividades  hemos  cortado  para  siem- 
)re. 

"Spots,  usted  es  especialista  en  explosivos. 
/uele  todo  esto  por  los  aires,  menos  el  Tem. 


pío  de  la  Aurora.  Sería,  «7I  destruirlo,  supri- 
mir una  muestra  valiosa  de  la  arquitectura 
de  otras  edades. 

Las  muías  y  los  caballas  fueron  alejados 
a  conveniente  distancia  y  sir  Richard,  toman- 
do de  un  caponcito  que  había  sacado  del  equi- 
paje, una  caja  de  barras  de  poderosa  melinita. 
preparó  cierto  número  de  cartuchos,  con  sus 
espoletas  de  fulminato  de  mercurio  y  los  fué 
colocando  en  distintos  sitios  de  los  edificios 
con  la  habilidad  práctica  de  un  consumado 
ingeniero  de  minas .  Después  tomó  un  rollo 
de  mecha  y  unió  todos  los  cartuchos,  por  me^ 
dio  de  ella,  de  modo  que  fueran  estallando  su- 
cesivamente a  medida  qug  ardiera  la  mecha. 
Hecho  esto  unió  los  dos  alambres  de  una  ba- 
tería eléctrica  al  extremo  de  la  mecha  y  ee 
alejó,  desarrollando  los  alambres,  hasta  don- 
de estaban  sus  compañeros.  No  tuvo  más  que 
establecer  entonces,  el  contacto  eléctrico  para 
que  saltara  la  chispa  y  se  encendiera  la  me- 
cha. 

Mientras  retiraba  los  alambres  "desde  don- 
de estaba,  la  mecha  seguía  ardiendo  y  antes 
de  que  estuvieran  arrollados  los  hilos  y  guar- 
dados de  nuevo  en  la  caja  de  la  batería,  esta- 
lló en  primer  cartucho. 

Se  oyó  un  rugido  que  repercutió  en  los  ám- 
bitos del  bosque  y  la  fábrica  de  cocaína  de 
Wilhelm  Hammerstein  fué  destruida  por 
aquella  y  las  siguientes  explosiones  en  menos 
de  un  minuto. 

CJuando,  poco  después  de  la  última  explo- 
sión, se  disiparon  las  espesas  columnaa  de 
humo  que  se  hablan  levantado  por  los  aires, 
nada  quedaba  en  pie  de  lo  que  había  sido 
la  guarida  de  los  fabricantes  de  cocaína  y  del 
Hombre  Misterio;  sólo  se  veía  una  informe 
masa  de  restos  humeantes. 

Entonces  los  expedicionarios  partieron  en 
busca  del  antro  donde  ee  suponía  que  se  gua- 
recía el  rojo  plesiosaurio. 
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En  busca  del  plesiosaurio  rojo.  —  Un  percan- 
o«-  —  Hallazgo  de  Lobangu.— La  descripción 
del  extraño  animal,  —  Las  apariciones  del 
prehistórico    monstruo.   —    Las    dos    balsas.— 

Cacería  nocturna.  —  Un  trance  dificultoso. 

La  muerte  del  plesiosaurio.  —  De  regreso  al 
campamento.  —  El  yanqui  Silas  K.  Potts  y 
su  oferta. 

UIADOS  por  Chico,  que  se 
aproximaba  a  la  zona  donde 
había  nacido,  la  expedición 
progresó  rápidamente.  Sir  Ri- 
chard que  se  hallaba  excita- 
dlsimo  ante  la  perspectiva  de 
la  cacería,  se  ocupaba  de  re- 
visar los  escopetas  especiales, 
de  grueso  calibre  y  caño  re- 
sistente para  poder  sufrir 
ina  carga  muy  fuerte,  que  ha- 
bían incluido  en  el  armamen- 
to do  la  expedición.  Estas  escopetas,  cuyo  po- 
der de  penetración  era  extraordinario,  eran 
do  las  que  se  emplean  en  las  cacerías  de  ele- 
fantes. 


'■  ■/''^^ 
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El  vapor  San  Matías  había  atracado,  habían  puesto  la  planchada  y  Lobangu  corrió  ha- 
^'.a  ella  como  una  flecha.  Dejó  caer  su  viviente  carga  en  la  cubierta  y  se  quedó  parado,  res- 
pirando penosamente,  agotado  por  el  continuado  y  extraordinario  esfuerzo  que  acababa  de 
•balizar.   ("Sexton   Blake  en   Sud  América",  Capítulo  Cuarto.) 
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Después  de  cuatro  días  de  marcha  el  as- 
pecto del  terreno  cambió,  y  se  hizo  pantano- 
so. Tinker,  ■ — •  qn<>  por  cierto  recibió  nn  ale- 
grón cuando  Blake  lo  dijo  que  había  habla- 
xio  en  broma  y  no  iría  a  Puerto  Montt  a 
acompañar  a  Fátima  Martínez,  —  tuvo  Que 
sacar  del  equipaje  algunos  pares  de  altas  bo- 
tas de  caucho. 

Chico  aconsejó  que  se  detuviera  la  recua 
de  muías,  quedándose  en  un  campamento  qu« 
sirviera  de  base  para  las  operaciones,  pues 
de  allí  en  adelante  el  terreno  era  demasiado 
pantaiioso  para  que  loe  animales  pudieran 
avanzar  sin  peligro.  Se  hallaban  a  un  día 
de  marcha  de  las  lagunas  de  las  fuentes  del 
río  (¡lubut  y  del  sitio  en  que  precisamente 
se  aseguraba  que  había  aparecido  el  plesia 
Baurio   rojo. 

Una  voz  Instalado  el  campamcnco,  Ohico 
trazo  un  croquis  de  las  lagunas  y  de  loe  ca- 
nales que  comunicaban  unas  con  otras,  Indi- 
cando   con   cruces   los   sitios    peligrosos. 

Cada  uno  hizo  una  copia  de  ese  mapft  puee 
se  había  decidido  que  realizaran  la  cacería 
separados,  dispersos  de  modo  que  pudieran 
abarcar  el  mayor  espacio  posible,  evitando 
el  asustar  al  monstxnio  si  acaso  tenían  la  suer- 
te de  dar  cou  el. 

Preguntaron  a  algunos  Indios  a  quienes 
hallaron  en  el  camino  y  todos  afirmaron  qu« 
no  habían  visto  nunca  ningún  animal  como 
el  que  describían  los  expedicionarios,  aun 
cuando  todos,  también,  aseguraron  haber 
oido  ruidos  nocturnos,  en  la  soledad  de  los 
pantanos. 

En  el  prlntipio  de  la  cacería,  el  pobre  vie- 
jo Lrobangu,  en  su  ardiente  deseo  de  dar  con 
el  rastro  del  monstruo,  se  distinguió  pisando 
unas  traidoras  plantas  flotantes  y  Hundién- 
dose en  una  fangosa  laguna  de  la  que  salió 
arrastrándose  y  en  el  estado  más  lamentable. 

Estaba  cubierto  de  maloliente  cieno  y  d« 
plantes  acuáticas  que  le  colgaban  del  cuerpo 
y  de  la  cabeía  a  tal  extremo  que  parecía  «^ 
gún  lo  hizo  notar  Spots:  "un  padre  Neptuno 
de  ébano  al  cruzar  la  línea  ecuatorial." 

Los  expedicionarios  se  rieron  a  carcajadas 
U  ver  el  aspecto  del  pobre  Lobangai. 

Pero  el  anciano  guerrero  no  participaba, 
por  cierto  del  regocijo  de  sus  compañeros. 
Se  irguió  cuan  alto  era  y  se  limpió  el  cieno 
y  unas  hojas  que  tenía  en  la  cara. 

—  ¡Pensar  Untwana,  —  dijo  con  reconcen- 
trado furor,  —  que  yo,  Lobangu,  príncip* 
de  la  casa  real  de  Etbaia,  yo  un  "iieshla" 
un  caballero  de  la  orden  del  anillo,  cuyas 
manos  no  han  tocado  mae  herramientas  que 
las  armas  de  guerra,  la  lanza  y  el  escudo,  me 
haya  visto  obligado  a  tragar  cieno  como  los 
inmundos  animales  que  viven  en  los  panta- 
nos! 

Blake  procuro  pacificarle  pero  le  costó  bas. 
tante  trabajo.  Sólo  después  de  muchas  refle- 
xiones consiguió  que  el  viejo  guerrero  reco« 
brara  bu  tranquilidad. 

Sin  embargo,  Lobangu  no  tardó  en  tener 
razón  para  olvidar  su  desagradable  trancfe 
pues  aquella  misma  noche,  a  la  luz  de  la  lu- 
BA  llena,  hizo  un  descubrimiento  que  le  obli- 


gó a  volver  al  campamento  a  toda  carrera. 

Se  hallaba  en  un  estado  de  gran  excita» 
cióh  y  los  demás,  que  hablan  regresado  sin 
haber  hallado  nada  Inusitado,  le  escucharon 
con  grandísimo  interés  el  relato  de  lo  que  le 
había  sucedido. 

— Yo  iba  por  la  orilla  de  una  laguna,  Unt- 
wana a  casi  una  milla  de  aquí,  cuando  me 
encontré  con  unas  huellas  frescas  y  de  una 
forma  y  aspecto  tal  como  no  las  había  visto 
jamás  hasta  ese  momento,  de  modo  que  de- 
bían ser  de  un  animal  distinto  a  cuantos  he 
tenido  oportunidad  de  ver  desde  que  nací.  No 
eran  huellas  de  pezuñas.  .  ,  eran  alargadas, 
suaves,  como  las  que  puede  dejar  una  tt)rtu- 
ga,  pero  tan  separadas  unas  de  otras  que  no 
me  parece  haber  visto  nunca  un  animal  que 
pueda  pasar  con  las  patas  tan  abiertas.  Cada 
huella  tenía  la  forma  de  una  palet  de  esas 
con  que  se  rema  en  las  canoas  y  detrás  de 
la  última  había  en  el  suelo  una  señal  muy 
rara,  que  me  pareció  semejante  a  la  que  de- 
ja la  cola  ancha  de  un  castor,  pero  más 
grande. 

"Di  luz  a  la  antorcha  eléctrica  que  llevaba 
y  examiné  las  huellas  con  sumo  cuidado; 
después  regresé  al  campamento,  alumbrando 
la  huella  mientras  regresaba. 

La  excitación  del  pequeño  grupq  de  expió- 
radores  al  oir  el  relato  de  Lobangu  no  tuvo 
límites.  Blalce  propuso  que  fueran  a  exami- 
nar lafi  huellas.  Spots  puso  un  par  de  escope- 
tas de  las  de  cazar  elefantes  en  dos  de  los 
caballos  y,  guiados  por  Lobangu,  se  alejaron 
del  campamento,  siguiendo  la  huella. 

Llegaron  al  rato  a  un  sitio  donde,  a  la  luz 
de  sus  antorchas  eléctricas,  el  doctor  Jolly 
hizo  un  examen  especial  de  las  huellas,  mi- 
diendo cuidadosamente  tanto  las  de  las  patas 
como  las  de  la  cola. 

Un  zoólogo  que  hp,  hecho  estudios  especia- 
les de  los  animales  prehistóricos,  —  y  en  es- 
te caso  se  hallaba  el  doctor  Jolly,  —  está  en 
condiciones,  llegado  el  momento,  de  ver  en 
unas  huellas  lo  que  las  demás  personas  no 
ven.  Por  eso  notó  el  doctor  Jolly  muchos  de- 
talles que  "habían  escapado  a  la  observación 
de  Lobangu, 

El  animal  que  habla  dejado  aquellas  hue- 
llas debía  tener,  lo  menos,  treinta  pies  de 
largo,  las  huellas  Indicaban  que  los  dedos 
de  cada  miembro  no  estaban  separados,  sino 
encerrados  en  una  especie  de  cubierta  de  sua- 
ve tegumento  y,  sin  duda,  eran  apropiados 
para  la  natación.  El  doctor  no  dudaba  ni  lo 
más  mínimo  sobre  lo  que  significaban  aque- 
llas señales.    • 

Eran,  en  su  opinión,  las  huellas  dejadas 
por  el  paso  de  un  plesiosaurlo  rojo. 

Durante  un  momento,  \os  expedicionarios 
se  quedaron  atónitos  ante  semejantes  prue- 
bas evidentes  de  la  existencia  de  un  animal 
;uyos  antepasados  habían  paseado  por  'o" 
lantanos  del  mundo  cuando  nuestro  planeta 
*ra  joven  todavía. 

Después,  guiados  siempre  por  el  afortuna- 
*ao  Lobangu,  siguieron  las  sucesivas  huellas 
hasta  un  sitio  donde  desaparecían  a  la  orilla 
d»  un  extenso  y  espanto^io  pantano,  cubierto 
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de  agua  en  la  Que  se  reflejaba  el  disco  de  la 
luna  llena  en  aquel  momento. 

Una  niebla  oscura,  que  como  un  misterioso 
vapor,  estaba  suspendida  en  el  aire  a  la  ori- 
lla del  agua,  leh  hizo  estremecer  involunta- 
riamente. Además,  del  pantano  llegaba,  co- 
mo a  ráfagas  un  curioso  olor  almizclado,  se- 
mejante al  que  despiden  los  cocodrilos  en  las 
regiones  donde  abundan. 

E.se  olor,  penetrante  y  desagradable,  era 
a  la  vez  nauseabundo  y  en  algunos  momen- 
tos, ee  hacía  insoportable. 

Era  como  el  olor  de  vieja  podredumbre, 
de  algo  muy  remoto,  que  perteneciera  a  un 
pasado  sumamente  lejano. 

Permanecieron  en  silencio  durante  unos 
momentos,  enteramente  maravillados  y  per- 
plejos. , 

Les  sacó  de  aquella  quietud  un  extraño 
ruido,  un  largc,  estremecedor  aullido  sollo- 
zante que  ascendía  y  descendía  en  la  malolien- 
te atmósfera,  como  el  grito  de  algún  extra- 
ño ser  angustiado  y  doliente. 

Ese  grito  fué  repetido  dos  o  tres  veces,  a 
largos  intervalos.  Después  se  oyó  ruido  de 
agua  removida  y  luego  reinó  el  silencio. 

Se  quedaron  junto  a  aquella  pantanosa  la- 
guna un  momento  más  y  después  volvieron 
al  campamento  con  el  propósito  de  discutir 
su  plan  de  acción. 

Se  decidió,  entre  otras  cosas,  fabricar  un 
par  de  resistentes  balsas,  en  la  costa  de  Ta 
laguna  y  comenzaron  el  trabajo  la  mañana 
siguiente,  muy  temprano.  Por  la  tarde,  Lo- 
bangu  partió  solo,   de  descubierta. 

Dos  horas  después  regresó  a  donde  aun 
estaban  trabajando  en  la  construcción  de 
las  balsas.  Se  hallaba  jadeante  por  que  ha- 
bía corrido  mucho  y  se  estremecía  de  exci- 
tación. No  recuperó  la  caima  hasta  que  hubo 
pasado  un  buen  rato. 

— Untwana,  —  dijo  en  voz  baja  y  entre- 
cortada aún  por  la  fatiga. —  ¡Lo  he  visto! 
El  monstruo  que  no  es  ni  bestia  ni  ave,  ni 
pez  y  sin  embargo  es  algo  de  todo  eso!  ¡Els- 
tá  allá,  a  uTi  cuarto  de  milla  de  acá,  en  el 
pantano! 

"  Surgió  de  las  aguas  nadando  rápidamen- 
te. Tiene  un  cuello  largo  y  curvado,  como  el 
de  una  girafa  y  lo  llevaba  vertical,  fuera 
del  agua. 

"  Es  rojo,  con  unos  pelos  gruesos  y  lar- 
gos que  recubren  unas  placas  córneas  que 
tiene  en  los  lomos.  En  la  parte  de  atrás, 
Untwana,  tiene  una  cola  ancha,  de  la  forma 
de  la  hoja  de  mi  lanza  y  que  debe  utilizar 
cuando  nada. 

"  La  cabeza  es  pequeña,  de  la  forma  de  la 
de  un  lagarto,  con  ojos  pequeños,  pero  que 
io  ven  todo  pues  aun  cviando  yo  me  quedó 
quieto,  me  vio  y  se  hundió  debajo  de  la  su- 
perficie del  agua,  revolviendo  la  laguna  de 
iiu  modo  tal  que  hizo  gran  cantidad  de  es- 
puma. 

"  Si  hacemos  uso  de  las  balsas  será  nece- 
sario proceder  con  precaución  por  que  ese 
animal  es  una  isla  que  nada  y  surgiendo  de 
jnaproviso  puede  hundir  a  un  tiempo  a  todas 
^3  canoas  que  hay  en  Etbaia. 


Se  comprendía  que  el  monstruo  no  se  apa- 
recía más  que  de  noche,  y  mientras  Spots, 
Tínker  y  Chico  iban  en  busca  de  las  podero- 
sas escopeta.s,  Blake  y  Lobangu  terminaron 
de  hacer  los  remos  para  mover  las  balsas. 

Faltaba  poco  para  las  doce  de  la  noche 
cuando  estuvieron  de  regreso.  Spots  traía 
con  él  dos  caballos  más  con  los  reflectores  de 
lu2  oxi-hídrica  y  los  cilindros  de  gas. 

Spots  instaló  los  reflectores  en  la  mayor 
de  las  dos  balsas  y  junto  con  Blake  se  ale- 
jaron de  la  orilla,  flotando  en  las  a,guas  de 
la  laguna.  Jolly  y  Tínker  les  siguieron  ^n 
la  otra  bal.^.  Lobangu  y  Chico  se  quedaron 
en  la  orilla  por  si  acaso  era  necesaria  bu 
ayuda. 

La  extensa  laguna  parecía  un  cristal  ne- 
gro. Reinaba  el  más  completo  silencio  cuando 
las  balsas  avanzaron  por  las  tranquilas  aguas. 
A  unas  doscientas  yardas  de  la  orilla  se  de- 
tuvieron, escuchando  por  sí  se  oía  algo  que 
les  permitiese  darse  cuenta  de  dónde  estaba 
el  monstruo. 

*  De  pronto  Spots  levantó  una  mano  e  in- 
dicó un  objeto  largo,  redondo  al  parecer. 
que  a  penas  sobresalía  de  la  superficie  del 
agua.  Se  movía  con  lentitud  y  casi  en  se- 
guida, llegó  a  su  olfato  el  nauseabundo  olor 
qué  les  había  molestado  hallándose  en  la 
orilla. 

Permanecieron  inmóviles  y  luego,  sin  que 
nada  lo  hiciese  esperar,  un  cuello  largo,  ter- 
minado en  una  cabeza  de  la  forma  de  la  de 
on  lagarto  surgió  del  agua  y  olfateó  con  des- 
confianza. 

Indicándole  a  Blake  que  le  imitara,  .slr 
Richard  alzó  la  potente  arma  de  fuego  de 
que  se  había  provisto  y  dio  luz  al  reflector. 

(Esta  escena  es  la  que  se  ve  representa íla 
en  el  dibujo  en  colores  que  aparece  en  la  pri- 
mera página  de  esto  número  de  "Pucky".) 

A  la  poderosa  luz  de  los  reflectores,  pu- 
dieron ver  el  siniestro  brillar  de  dos  ojos  re- 
dondos y  verdes.  TTn  imitante  después,  el  si- 
lencio de  la  noche  fué  interrumpido  por  un 
ensordecedor  estampido  pues  las  dos  escope- 
tas para  cazar  elefantes  habían  sido  dispara- 
das simultáneamente  contra  el  monstruo. 

El  agua  fué  revuelta  con  una  violencia  tan 
estupenda  que  las  balsas  estuvieron  a  punto 
de  «Dzobrar.  Después  volvió  a  reinar  ©1 
silencio. 

Sir  Richard  y  Sexton  Blake  se  aproxima- 
ron al  sitio  donde  hablan  visto  al  monstruo. 

— ¡Pronto,  ahora!  —  gritó  Spots.  — ¡Pron- 
to, antes  de  que  se  hunda! 

Jolly  y  Tínker  se  habían  aproximado  7 
entre  los  cuatro  consiguieron  pasar  unas  so- 
gas por  debajo  del  flotante  cuerpo.  Una  vea 
atado  con  esas  dos  sogas,  el  animal  muerto 
■fué   remolcado   hacia   la   orilla. 

Ataron  las  cuerdas  a  los  caballos  y  con 
«raudísimos  esfuerzo»,  consiguieron  sacar  a 
la  enorme  bestia  a  la  orilla  de  la  laguna. 

— ¡El  cuarto  pájaro!  —  exclamó  senten* 
ciosamente  Sexton  Blake,  mirando  al  doctor 
Jolly  y  sonriendo. 

EnTiaron  a  Chico  en  busca  de  las  muías 
y  los  caballos  que  hubiera  pues  con  los  el** 
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mentos  con  que. contaban  no  era  posible  re- 
tirar de  la  orilla,  internándolo  en  tierra,  el 
estupendo  animal. 

El  disgustante  hedor  almizclado  era,  en 
aquel  momento,  insoportable  de  modo  que 
cuando  llegaron  los  refuerzos  los  cinco  hom- 
bres estaban  con  el  estómago  revuelto. 

Por  fortuna.  Chico  tenía  una  cantimplora 
con  whisky  y  unos  tragos  del  reconfórtame 
licor  dominaron  hasta  cierto  punto,  el  ma- 
lestar que  sentían,  antes  de  comenzar  el  tra- 
bajo de  subir  el  animal  a  tierra.  á 

Reunidas  las  fuerzas  de  todos  los  cuadrú- 
pedos, —  muías  y  caballos,  —  de  la  expedi- 
ción, pudieron,  por  fin,  sacar  del  agua  aquel 
enorme  cuerpo. 

Entonces,  mientras  el  doctor  Jolly  lo  exa- 
minaba científicamente,  Tínker  fotografiaba 
varias  veces,  con  luz  de  magnesio  aquel 
monstruo  de  diez  yardas  de  largo. 

El  sol  se  hallaba  ya  bastante  alto  antes  de 
que  terminaran  el  trabajo  de  sacarle  el  cue- 
ro; y  mientras  Chico  fué  dejado  de  guardia, 
para  que  cuidara  del  valioso  esq^ueleto,  los 
expedicionarios  se  encaminaron  al  campa- 
mento  COR  el   propósito   de  desayunarse. 

Cuando  se  aproximaban  al  campamento  el 
indio  que  había  acompañado  a  Chico,  en  ca- 
lidad de  ayudante  corría  a  su  encuentro  y 
cuando  llegó  junto  a  Sexton  Blake.  se  de- 
tuvo y  saludó. 

— En   el   campamento    está   xm    hombre    ¡nT 


portante,  —  dijo  luego,  t--  ¡Muy  importan- 
te! Se  desayunó  y  bebió  mucha  agua  de 
fuego,  esperando  al  señor.  ¡Fuma  un  ciga- 
rro grande,  muy  grande! 

Cuando  los  del  grupo  salieron  de  la  sen- 
da del  bosque  al  claro  donde  estaba  el  cam- 
pamento se  encontraron  a  Siles  K.  Potts,  de 
Chicago,  cómodamente  sentado  en  una  de  las 
sillas  plegadizas  y  al  lado  de  una  mesa. 

Fumaba  un  cigarro  de  los  mejores  que  te- 
nía Sexton  Blake  y  tenía  a  su  lado  una  bo- 
tella de  champagne  y  una  copa. 

—  ¡Hola,  sabueso  policial!  —  dijo,  ten- 
diendo la  mano  y  estrechando  la  de  Blake  — 
Me  alegro  de  verle  y  de  ver  a  sus  compaEf- 
ros.   ¿Saben  a  lo  Que  he  venido?   Pues  a  !o 

■que'  dije  antes:  ¡a  ver  si  logro  dar  caza  fj 
plesiosaurlo  rojo? 

—  ¡Me  parece  que  ha  llegado  usted  un  pe  c 
tarde!    —  dijo  Blake. 

— ¿Por  qué? 

— Porque   le   matamos   anoche. 

— ¿De  veras?  —  exclamó  el  extra ordií:.» 
rio  yanqui.  —  Siendo  así  me  permitiré  -e- 
cordarle  la  oferta  que  le  hice  hallándome  a 
bordo  del  vapor  "San  Matías".  Lástima  gran. 
de  que  ahora  sólo  puedo  ofrecerle  cinco  R.il 
dólares   por  el  cadáver  para  embalsamarlo. 

— No  puedo  aceptar  la  oferta,  —  rep'::  ó 
Sexton  Blake,  sonriendo.  —  Hemos  decid  i '.o 
¡levarlo  nosotros...  ¡Lo  vamos  a  regalar  ó! 
museo  de  Historia   Natural  de  Londres! 


Fin  de  "Sexton  Blake  en  Sud  América" 


Consejos  para  el   Hogar   convenTentS^Scordar 


-:;-"-  Si  se  ponen  varios  diarios  debajo  del 
hule,  cuando  se  pone  huele  en  una  mesa,  se 
notará   que  la  tela   dura   mucho   más   tiempo. 

í:-"--  Los  pañuelos  de  seda  deben  ser  lava- 
dos con  bórax,  en  agua  tibia,  con  poco  o  nin- 
gún jabón.  Plánchense  antes  de  que  estén 
secos  del  todo. 

-:;"-::=  Dos  partes  de  amoniaro  y  una  de  esen- 
cia de  trementina  forman  una  mezcla  que, 
aplicada  con  un  pincel,  ablandará  la  pintura 
vieja  y  hará  más  fácil  el  quitarla. 

:"""•  Cuando   se   ha   usado   un  cuchillo   para 

cortar  cebolla,   debe  frotársele  con  un   trapo 

húmedo   y  sa!.    Asi    desaparece  por   completo 
el  olor  a  cebolla. 

="-;;:  Para  quitar  las  manchas  de  alquitrán 
de  las  telas  de  algodón,  frótense  con  manteca 
y  déjenle  así  durante  tres  o  cuatro  horas 
antes  de   lavar  como  de   costumbre. 

■,'^-.r  Conviene,  siempre  nue  sea  posible,  co- 
cer las  verduras  v  las  frutas  en  recipientes 
de  barro. 

>r-'.c  Todos  los  objetos  de  vidrio  deben  la- 
varse con  agua  fría,  pues  quedan  así  más 
brillantes  oue  cuando  se  lavan  en  agua  ca- 
liente. 


i 


:"""=  Se  pelan  muy  bien  las  manzana?  eí  ..:> 
tes  se  les  ha  echado  encima  agua   hirvicnuo. 

-;::■;■=  conviene  no  olvidar  que  la  cocina  eco- 
nómica consume  basura  y  también  ]ae  hojas 
que  se  recojen  al  barrer  las  calles  de]  jar- 
dín. 

^:■^:-  Un  poco  de  algodón,  mojado  en  Rscf^- 
bol  desnaturalizado,  servirá  para  limpiar  ¡as 
fotografías  que  no  están  bajo  vidrio,  sin  al- 
terar su  brillo. 

-ü"":  Los  floreros  de  cerámica  dejan,  a  ve- 
ces, un  círculo  húmedo  donde  se  poni-n:  se 
evita  todo  esto  secando  bien  el  florero.  ;ñ¡en- 
tándolo  un  poco  y  echándole  dentro  euficien- 
te  parafina  derretida  para  que  forme  er,  el 
fondo.  —  del  lado  de  dentro,  —  una  capa 
de  medio  centímetro.  No  debe  echarse  a?''^ 
de  nuevo  hasta  que  el  florero  esté  bien  frío. 

'-'.'-,'}  Si  se  quiere  mejorar  el  aspecto  de  1« 
ropa  de  hombre  de  género  azul  marino,  pón- 
gase al  aire,  sacúdase  bien  y  cepíllese  para 
que  no  le  quede  polvo.  Pásesele  luego  ui* 
esponja  escurrida  humedecida  en  un  línyñ'^''^ 
preparado  haciendo  hervir  dos  buenos  pió^' 
dos  de  hojas  de  hiedra  en  medio  litro  d* 
agua  durante  media  hora,  agregando  aS"* 
mientras  se  consuma.  Cuando  la  ropa  se  9^ 
oue  habrá  oerdido  el4)rillo  y  parecerá  nueva- 


Desde  hace  muchos  años  se  atribuye,  a  determinadas  piedras  preciosas  una  influencia 
maléfica  sobre  las  personas  que  las  poseen  y  mientras  hay  quien  asegura  la  exactitud  de 
ese  poder  misterioso,  no  falta  quien  niegue  semejante  posibilidad.  En  los  casos  que  hoy 
publica  "Pucky"  no  se  discute  la  veracidad  de  la  existencia  de  ese  poder  extraño,  pero  se 
citan  hechos  comprobados  que  rodean,  acaso  por  mero  capricho  de  la  casualidad,  a  deter- 
minadas joyas  cuya  trágica  historia  impresiona  y  hace  pensar. 


El  'fulgor  de  Gloria^' 


"A 


TRIBUYO  la  caída  del  Kaiser  a  la 
maléfica  influencia  emitida  por 
la  piedra  central  de  la  corona 
de  Prusia,  4a  siniestra  piedra 
"Fulgor  de  Gloria",  como  todos  le  llaman". 
Esta  extraña  afirmación  es  nada  menos 
que  la  importante  y  sincera  opinión  del  hoy 
extinto  Herr  Graaf  Zunkelhorn,  uno  de  los 
anticuarios  más  sabios  de  Alemania,  el  que 
fué,  durante  muchos  años,  conservador  de 
las  joyas  de  la  corona  de  Prusia  o  sea  direc- 
tor de  la  "casa  de  las  joyas".  Herr  Zunkel- 
horu  ha  dejado  entre  sus^'papeles  una  detalla- 
da historia  de  esa  joya  y  de  cómo  advirtió 
al  ex  Kaiser  respecto  a  su  influencia  sinies- 
tra, rogándole  que  se  desprendiera  de  ella 
repeitdas  veces  desde  la  época  en  que  Guiller- 
mo fué  coronado  rey  de  Prusia. 

Zunkelhoru  lamentaba  siempre  que  el  ex- 
emperador se  negara  a  creer  que  esa  piedra 
tenía  tal  influencia  y  que  cada  vez  que  el  con- 
eervador  de  las  joyas  tratara  de  hablar  a  ese 
respecto,  procurara  poner  en  ridículo  sus 
opiniones.  Aun  cuando  el  conservador  no  se 
hallaba  en  posesión  de  la  historia  completa 
de  la  joya  en  la  época  en  que  fué  coronado 
Guillermo,  conocía  lo  bastante  para  suplicar 
a  su  real  patrón  que  la  hiciera  sacar  de  las 
alhajas  reales. 

Suplicó  en  Potsdftm,  poco  antes  de  las  ce- 
remonias de  la  coronación,  pero  Guillermo  * 
se  rió  de  las  tradiciones  referentes  a  esa  pie- 
dra como  si  se  tratara  de  cuentos  de  hadas. 
Por  último  terminó  la  conversación  con  Zun- 
kelhorn  diciéndole: 

"Debe  entender  usted  que  soy  coronado 
por  la  gracia  de  Dios  y  la  voluntad  de  mi 
pueblo.  Los  Hohenzollern  perdurarán  a  pesar 
de  todo  por  los  siglos  de  ios  siglos.  Ko  hay 
influencia  maléfica  que  pueda  dañar  a  nues- 
tra dinastía". 

COMO  sus  ruegos  y  súplicas  resulta- 
ban inútiles,  Herr  Zunkelhorn  co- 
menzó a  averiguar  todos  loe  ma- 
yores detalles  posibles  de  la  his- 
toria del  "Fulgor  de  Gloria",  que  aún  no  co- 
nocía. 

Vio  varias  veces,  en  ceremonias  d€  la  cor- 
te, al  Kaiser  con  la  corona  en  cujo  centro 
brillaba  la  fatídica  piedra.  A  Zunkelhorn  1© 
Parecía  que  procediendo  así  el  Kaiser  desafia- 
ba deliberadamente  a  la  tradición  de  la  pie- 
dra. Hasta  la  coronación  de  Guillermo  su  si- 
tuación había  sido  secundaria.  Por  orden  es- 


pecial de  Guillermo  fué  colocada  en  el  miemo 
medio  de  la  corona. 

Las  dificultades  con  que  tropezó  Herr  Zun- 
kelhorn cuando  quiso  obtener  la  historia  de- 
tallada del  "Fulgor  de  Gloria",  fueron  enor- 
mes. Los  que  comercian  en  piedras  preciosas 
tienen  la  costumbre  de  callar  todo  cuanto  se 
relaciona  con  la  historia  de  las  mismas,  pe- 
ro además,  en  el  caso  del  "Fulgor  de  Gloria" 
faltaban  datos  de  varias  épocas  de  la  exis- 
tencia de  la  piedra. 

Se  sabía,  por  ejemplo,  que  la  piedra  había- 
se hallado,  en  un  tiempo,  en  poder  de  la  rei- 
na de  Saba.  Hubo  viajeros  que  contaron  ma- 
ravillas de  tan  hermosa  piedra  y  e^os  relatos 
excitaron  la  codicia  del  rey  nómade  El-Hakin 
IL  Fué,  pues,  al  país  de  la  infortunada  rei- 
na, y  lo  robó  del  cadáver  de  la  misma  después 
de  haber  sido,  la  reina,  mutilada  por  sus 
soldados. 

En  el  momento  en  que  se  la  llevaba  goteó 
sangre  de  sus  manos  y  dijeron  entonce?  los 
sabios  qtie  la  antigua  maldición  de  !a  piedra 
seguiría  en  actividad  y  que  el  rey  ladrón  en- 
contraría  muerte  semejante, 

ESTOS  hechos  eran  conocidos.  Herr 
Zunkelhorn  había  preparado  una 
lista  de  las  tragedias  que  habían 
sido  consecuencia  de  la  posesión 
de  esa  piedra,  pero  la  lista  (3staba  incomple- 
ta y  salteaba  épocas  históricas  sin  dar  ningún 
detalle. 

La  historia  de  la  joya  fatal  fué  conocida 
en  ciertos  círculos  de  la  corle  dol  Kaiser  y 
dos  altos  pei"6onajes  de  la  corte  decidieron 
comprobar  si  lo  que  se  decía  ora  o  no  verdad. 
Comisionó  a  un  experto  negocia::!"  en  dia- 
mantes para  que  fuera  a  Asia  con  in.5trucoio- 
nes  de  investigar  todos  los  detalles  y  averi- 
guar la  verdad  y  también  descubrir,  si  ora 
posible,  a  qué  obedecía  la  maldici.On  de  la 
famosa  piedra. 

Los  resultados  de  la  investigación  riel  téc- 
nico fueron  tomados  en  cuenta  y  fueron  en- 
tregados a  herr  Zunkelhorn.  Cuando  éste 
comprobó  los  resultados  de  la  investigación 
con  los  datos  que  ya  tenía,  se  dio  cuenta  de 
toda  la  Importancia  que  tenía  aqualla  pie- 
dra, al  parecer  inofensiva.  Consiguió  tener 
una  entrevista  con  el  Kaiser  con  el  propósito" 
de  presentarle  todos  los  detalles  que  habían 
sido  agregados  a  su  precedente  y  trágica  lista. 

La  entrevista  se  realizó  en  Potsdam.  Herr 
Zunkelhorn  había  llevado  todos  los  documen- 
tos necesarios  con  los  que  esperaba  impresio- 
nar al  Kaiser,  pero  éste  trató  desde  el  prin- 
cipio, al  agitado  informante  como  a  un  des- 
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dichedo,  trastomaclo  por  las  habladurías.  Sin 
embargo  escuchó  todo  lo  que  le  dijo  herr 
Zunkelhorn. 


•'M' 


-AJESTAD,  —  dijo  el  conservador 
de  las  joyas,  —  no  tiene  la  ca- 
sa de  HohenzoUern  más  fi^  ser- 
vidor que  yo.  ¿No  Eeeido  el  con- 
servador de  las  alhajas  de  la  corona  duTante 
tanto  tiempo?  Lo  que  he  dicho  me  To  ha  ins- 
pirado mi  lealtad  y  mi  amor  a  s«  casa". 

Y  le  relató  toda  la  historia  del  "Fulgor  de 
Gloria"  desde  el  tiempo  ©n  que  esa  piedra  lle- 
gó a  poder  de  los  antepasados  del  Káis«r. 

Fué  en  la  Edad  Media  cuando  el  margrave 
(o  marqués)  de  Brandenburgo,  cuyo  reino 
fué  el  núcleo  del  cual  nació  la  dinastía  pru- 
siana, realizó  una  de  sus  invasiones  a  Sile- 
sia. Sus  soldados  robaren  todo  lo  que  enoon- 
traron  y  desvalijaron  las  casas. 

Uno  de  los  cautivos  cí«l  margrave  era  un 
mercader  judío  que  se  dirigía  al  Mediterrá- 
neo con  una  gran  colección  de  diamantes  y 
otras  piedras  preciosas.  Lo  que  le  habían  ro- 
bado fué  presentado  ante  el  margrave  el  cual 
después  de  ver  toda  la  colección,  eligió  d©  ella 
una  piedra  de  gran  tamaño.  Era  el  maléfico 
"Fulgor  de  Gloria". 

En  vano  el  mercader  advirtió  al  margrave 
que  la  piedra  elegida  por  él  tenía  una  terril^e 
historia  y  había  de  causar  el  desastre  de  la 
familia  de  aquel  a  quien  perteneci-era.  El  con- 
quistador ee  rió  de  ese  reíalo  y  sosteniendo 
en  alto  la  piedra,  de  modo  que  brillara  y  relu- 
ciera a  la  luz  íiel  sol,  juró  que  la  pondría  en 
su  corona  y  que  fundaría  una  gran  dinastía 
que  la  llevaría  siempre  en  su  corona. 

Así  fué  como  ©1  "Fulgor  de  Gloria"  llegó 
a  Prusia,  manchado  de  sangre  como  mancha- 
do estuvo  durante  su  larga  carrera. 

Pasó  de  rey  a  rey  hasta  que  llegó  a  per- 
tenecer al  ex-káiser. 


"S 


U  majestad  recordará,  —  dijo  herr 
Zunkelhorn, — que  el  día  en  que 
fué  coronado,  me  aventuré  a  ma- 
nifestar que  la  piedra  debía  ser 
Bacada  de  la  corona.  Supliqué  a  su  majestad 
qu©  so  librara  de  ella.  Expuse  mis  razones. 
Dije  que  la  tradición  era  tal  que  sería  la  cau- 
sante de  la  desdicha  de  Prusia.  Tengo,  majes- 
tad, en  mi  poder,  actualmente,  la  pruelja  do 
que  el  momento  más  terrible  de  la  influencia 
maléfica  de  esta  piedra  llegará  durante  el  rei- 
nado de  eu  majestad  y  de  qne,  en  verdad,  no 
está  muy  lejano". 

— Pero.  .  .  ¿Cómo  puede  usted  probar  eso? 
. — inquirió,  impaciente,  el  emperador. 

— Majestad:  las  fechas  de  importancia  se 
podrán  saber  sosteniendo  la  piedra  en  ángulo 
recto  con  el  meridiano  y  apuntando  con  íu 
punta  hacia  el  norte.  Según  la  abertura  de 
loe  distintos  ángulos  de  la  talla  de  la  piedra, 
podrá  apreciarse  el  significado  misterioso  de 
la  misma. 

HERR  ZUNKELHORN  consiguió  per- 
miso para  hacer  los  eyperimentos. 
Hizo  sus  cálculos  matemáticos  de 
acuerdo  con  las  instrucciones  que 
había  recibido  y  con  grandísima  consterna- 
ción rió  que  las  fechaa  que  sallan  como  re- 


sultado eran  1917  y  1922.  Quedaba,  pu«8, 
demostrado  que  entre  esos  dos  añoe  se  pro- 
duciría el  momento  máximo  de  la  mallgaidad 
d©  la  piedra.  ¿Tendría  aún  la  njisma  energía 
que  antes  el  poder  de  la  piedra  o  habría  per- 
dido su  fuerza  con  los  años  o,  tal  vez,  ©1  re» 
sultado  de  los  cálculos  era  una  simple  colnci- 
deneia? 

El  resultado  de  los  cálculos  fué  enviado  al 
Kaiser,  vencido,  fué  a  refugiarse  fuera  de  su 
les  importancia  de  ninguxia  clase.  CoJit©st6 
qu©  la  guerra  estaba  ganada  "por  sus  valero- 
sas tropas"  y  que  nada  podía  impedir  la  rea- 
lización de  su  deseo  de  llegar  a  ser  el  con- 
quistador de  Europa, 

Los  altos  personajes  que  rodeaban  al  Kai- 
ser fueron  de  Igual  opinión.  Se  rieron  d©  los 
temores  del  conservador  de  las  joya^  y  el 
"Fulgor  de  Gloría"  siguió  en  el  centro  de  la 
corona  de  Prusia. 

PASARON  días  y  semanas  y  el  desao^ 
tre  se  anunciaba  cada  vez  más  cer- 
cano. La  historia  del  "Fulgor  dé 
Gloria"  había  sido  olvidada  en  me- 
dio de  loe  graves  acontecimientos  de  la  crisis 
nacional.  Sólo  un  hombre,  en  toda  Alemania, 
conservaba  en  la  mente  el  recuerdo  de  la  ma- 
léfica piedra  y  ese  hombre  era  herr  Zun- 
kelhorn. 

Cuando  se  produjo  el  desastre  íinal  y  el 
kaiser,  vencido,  fué  a  refugiarse  fuera  de  su 
país,  aquella  mañana  de  loe  últimos  meses  de 
1918,  ©1  conservador  de  ias  alhajas  de  la  co- 
rona fué  una  d©  las  pocas  personas  que  fue- 
ron a  despedirle. 

— Si  él  hubiera  seguido  mi  consejo  hace 
algunos  años,  —  dijo  herr  Zunkelhorn  a  uno 
de  los  oficiales,  —  aún  estaría  en  el  trono. 


El  anillo  de  la  Reina  Isabel      I 


HACE  más\^o  menos  unos  quince  años 
hicieron  un  extraño  descubrimien- 
to unos  obreros  que  estaban  ha- 
ciendo una  excavación  en  la  ori- 
lla del  Támesis,  en  Loadr^  cerca,  precisa- 
mente, del  London  Bridge,  o  sea  d©l  famoso 
Puente  de  Londres,  Al  lado  de  uno  de  loa 
arcos  del  puente,  junto  a  los  cimientos  de  un 
depósito  muy  antiguo  que  estaban  apunta- 
lando por  medio  de  vigas  de  concreto  y  de 
madera,  encontraron  una  curiosa  cajita  que 
sacaron  a  la  orilla  y  enviaron  a  la  oficina 
del  contratista  de  los  trabajos. 

La  cajita,  —  un  cofrecillo  antiguo,  —  era 
de  madera  de  teca,  estaba  muy  deteriorada, 
y  tenía  refuerzos  y  esquineros  de  bronce  7 
de  hierro.  Fué  fácil  abrirla  y  dentro  de  ella 
se  encontró  cierto  número  de  objetos  de  oro 
y  de  esmalte,  doce  piedras  sin  engarzar  y  un 
anillo  de  curioso  cincelado. 

El  contratista  de  los  trabajos  entregó,  co- 
mo era  lógico,  la  cajita  hallada  en  el  Táme- 
sis,  a  las  autoridades.  Los  objetos  hallados 
de  modo  tan  particular  fueron  entregados  a 
vnos  joyeros  para  que  los  examinaran. 

Tres  días  dospu^  el  contratista  entró  en 
la  oficina  del  técnico  a  quien  habían  siio  en- 
tregadas las  joyas  halladas,  mostrándose  «oy 
excitado . 
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El  margrave  de  Brandcnburge,  desoyendo  las  advertencias  del  mercader  judio,  levanté 
en  «Ho  la  maléfíca  piedra  y  di/o  que  la  harta  poner  en  su  corona  y  fundaría  una  dinastía 
que  Mcmi^r*  tendría  en  su  corona,  esa  piedra.    ("El  Fuigor  de  Gloria".) 
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— Mire  usted,  —  dijo,  —  hay  algo  malo 
en  esas  joyas  que  fueron  halladas  en  la  caji- 
ta,  en  el  lecho  del  río.  Todo  ha  ido  mal  des- 
de que  6e  encontró  la  caja  y  las  joyas. 

"El  hombre  que  encontró  las  alhajan  ha 
muerto;  el  guinche  que  Be  utilizó  para  le- 
vantar la  caja  se  cayó  y  rompió  un  andamio; 
el  muelle  en  que  estábamos  trabajando  se 
ha  hundido  como  un  pie  y  se  halla  inclinado 
de  un  modo  que  amenaza  derrumbarse  y  cons- 
tituye un  peligro. 

—  ¡No  esperará  usted  que  yo  crea  que  las 
alhajas  han  sido  las  causantes  de  todo  eso! 
• — exclamó,  riéndose,  el  joyero. 

— Pero  hay  otra  razón  importante  para  mi 
venida  a  esta  casa,  —  dijo  el  contratista  de 
los  trabajos.  —  Me  parece  tan  extraña  y 
sobrenatural  que  deseo  enterarle  a  usted  de 
ella.  Las  tres  últimas  noches  he  tenido  un 
curioso  sueño.  Este  sueño  se  ha  repetido  una 
y  otra  noche  V  ha  sido  enteramente  igual  las 
tres  noches.  Tenga  usted  en  cuenta  que  yo 
no  creo,  generalmente,  en  estas  cosas,  pero 
esto  ha  sido  tan  extraordinario  que  me  ha 
parecido  qué  debía  decírselo.  ¿De  qué  época 
cree  usted  que  son  las  alhajas 

¡Oh!  De  algunos     centenares     de     anos 

atrás.  Con  seguridad  son  de  la  época  de  la 
reina  Isabel. 

Pues   bien,    el   caso   Será   extraordinario, 

pero  yo  hé  visto  en  sueños  a  un  hombre  alto, 
delgado,  vestido  como  se  vestía  en  la  época 
de  la  reina  Isabel .  Se  aproximó  y  se  quedó 
inmóvil,  al  lado  de  mi  cama,  y  yo  le  oí  pre- 
guntar con  enojo  por  qué  había  sacado  las  al- 
hajas de  donde  estaban .  Le  oí  decir  con  todí 
claridad  que  no  debía  tocar  nadie  el  anillo. 

¡Bah!  ¡Quién  hace  caso  de  esas  tonte- 
rías! Además,  el  anillo  no  se  halla  en  poder 
de  usted,  en  estos  momentos. 

El  contratista  se  retiró,  preocupado  y  muy 
molesto.  Regresó  a  su  trabajo,  a  las  obras 
que  realizaban  junto  al  London  Bridge.  Con- 
tinuó dirigiendo  la  excavación  y  se  hallaba 
de  pie  en  el  andamio  cuando  éste  se  volcó  y 
el  hombre  cayó  de  cabeza  en  el  muelle  da 
mampostería  que  quedaba  precisamente  de- 
bajo.  Murió  instantáneamente. 

MIENTRAS  tanto,  los  peritos  examina 
ban  las  alhajas  que  habían  sido  en- 
contradas en  la  caja.  El  anillo 
de  que  había  hablado  el  contratis- 
ta era  el  objeto  que  Inspiraba  mayor  inte- 
rés. Estaba  hecho  de  oro  cincelado  y  tenía 
tres  ópalos,  formando  un  triángulo.  Uno  ae 
los  técnicos  a  quien  llamaremos  Armstrong, 
tomó  el  anillo  y  se  lo  llevó  a  su  casa  con  <^i 
propósito  de  examinarlo  detenidamente. 

Después  de  la  comida  estaba  sentado,  en 
compañía  de  su  esposa  y  de  su  hija,  en  la 
pala  de  su  casa.  El  anillo  estaba  sobre  la 
mesa,  en  el  centro  de  la  habitación  porque 
el  hombre  ee  lo  había  mostrado  poco  antes» 
fi,  las  dos  mujeres. 

, — ^Parece  que  estuviera  sucio,  ■ —  dijo  la 
Jovencita,  tomando  el  anillo.  —  ¿Le  parece 
a  iisted  bien,  papá,  que  lo  limpie  un  poco? 

í— Sí,  hija  mía,  —  contestó  el  señor  Arms- 
trong,  —  pero  siempre  que  procedas  con  mu- 
ehlaimo  cuidado^ 


La  joven  empezó  a  limpiarlo  y  estaba  ocu- 
pada en  esa  tarea  cuando  fué  anunciado  un 
visitante.  El  que  llegaba  de  Visita  era  miem- 
bro de  la  Sociedad  Teosófica,  un  señor  an- 
ciano que  había  empleado  los  años  de  su  vi- 
da en  investigaciones  históricas.  En  cuanto 
entró  en  la  sala  miró  a  la  joven  que  estaba 
limpiando  la  sortija  y  le  preguntó  qué  es- 
taba haciendo. 

— Limpiando  este  anillo  que  trajo  papá  a 
casa,  —  contestó  ella.  —  ¿Por  qué' me  mira 
usted  de  ese  modo? 

— Señor  Armstrong.  —  dijo  el  visitante, 
■ — he  experimentado  la  sensación  uel  contac- 
to de  un  intenso  fluido  maléfico  en  cuanto  en- 
tré  en  esta  habitación.  ¿Sabe  usted  algo  re- 
lacionado con  este  anillo? 

El  joyero,  sonriendo,  le  hizo  el  relato  del 
hallazgo  de  la  sortija. 

— Siendo  así  le  aconsejo  que  se  desprenda 
de  ella  lo  más  pronto  posible,  —  dijo  el  vi- 
sitante. —  Hay  algo  malo  en  ese  anillo, 

■•—Pero  yo  deseo  saber  de  dónde  procede  y 
cótap  fué  a  parar  al  fondo  del  Támesis, — 
Cbntestó  Armstrong.  —  Usted  sabe  mucho  so- 
bre esas  cosas,  amigo  mío,  ¿quiere  que  inda- 
guemos juntos  la  historia  del  anillo? 

El  visitante  tomó  la  sortija  y  se  puso  a  exa- 
minarla detenidamente  después  manifestó 
iue  le  sería  necesario  ver  las  otras  alhajas  y 
el  cofrecito  antes  de  poder  hacer  declara- 
ciones terminante, 

Al  otro  día  llegó  al  Museo  Británico,  don- 
de el  señor  Armstrong  estaba  trabajando  en 
uaa  oficina  reservada, 

— ¿Sabe  usted,  —  dijo,  que  creo  que  ese 
anillo  perteneció  en  un  tiempo,  a  ia  reina 
Isabel? 

— ¡A  la  reina  Isabel!  ¡Pero  si  fué  hallado 
¿n  el  lecho  del  río! .  .  , 

— Eso  mismo  ha  sido  lo  que  me  ha  hecho 
pensar  en  las  joyas  perdidas,  de  la  reina  Isa- 
bel, Pero  vamos  a  la  Sala  de  los  Manus- 
critos. 

Una  vez  allí,  el  anticuario  pidió  que  le 
permitieran  ver  unos  viejos  manuscritos  y 
registros  que  colocó  sobre  una  mesa  y  co- 
menzó  a   examinar   muy    detenidamente." 

— Ahora,  —  dijo,  —  escúcheme  usted.  Sa 
|Babe  perfectamente  que  se  conoce  el  destino 
de  casi  todas  las  alhajas  que  pertenecieron  a 
la  reina  Isabel.  Varias  de  ellas  están  en  mu- 
seos y  otras  en  colecciones  particulares.  Pe- 
ro hay  un  anillo,  que  desapareció  en  el  año 
1603,  del  que  nunca  se  ha  encontrado  el 
rastro.  He  examinado  los  esmaltes  que  se  ha- 
llaban, con  el  anillo,  en  el  cofrecito.  ¿Ve  us- 
ted este?  ¿Qué  cree  usted  que  es? 

— Es  el  retrato  de  un  apuesto  y  joven  cor- 
tesano, supongo,  —  contestó  el  señor  Arms- 
;-tnog. 

— Es  un  retrato  de  Robert  Devereux,  con- 
le  de  Essex. 

El  señor  Armstrong  miró  fijamente  a  su 
;amigo. 

— ¿Cómo  lo  sabe  usted?  ■ —  le  preguntfl 
•ápidamente. 

— Fácilmente.    Su   retrato   era   vulgar   en 

liempos  do  la  reina  Isabel.    Como  usted  lo 

3abe    él    la    quería    mucho   y   ella   le   quería 

mucho  más.  Usted  recordará  aue  le  perdonó 
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El  conde  de  Nottingham,  temeroso  de  que    la  reina  le  hiciera  ejecutar,  huyó.  Partió 
buque  quíe  estaba  amarrado  cerca  del  Puente   de  Londres  y  arrojó  la    caja    con    las    al 
por  la  borda,  antes  de  partir.   ("El  anillo  de    la   Reina.  Isabel"). 


en  un     j 
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sus  ia.tao  uüa  y  oira  vez.  Cayó  en  desgracia 
porque  no  logró  dominar  ¡a  rebelión  que,  en 
Irlanda,  encabezó  el  conde  dé  Tyrone,  y  a 
su  regreso  a  Inglaterra,  fué  encerrado  en  la 
cárcel .  La  reina  Isabel  le  concedió  la  liber- 
tad, pero  cuando  se  unió  al  duque  de  Souíli- 
amptoQ  para  levantar  al  pueblo  de  líOndrea 
contra  su  reina,  fué  juzgado  y  condenado  a 
muerte.  .  . 

--Pero.  .  .  ¿qué  tiene  que  ver  6l  anillo  con 
todo   esc?    —   preguntó   Armstrong. 

—  -Fíjese  usted  en  este  manuscrito.  —  Vol- 
vió las  hojas  rápidamente  y  al  pasar.  Indicó 
varios  dibujos  que  ilustraban  el  texto.  Uno 
de  ecO'i  dibujos  representaba  exactamente  el 
retrato  de  esmalte  hallado  en  el  cofrecito. 

"Este  es  el  retrato  del  conda  .  de  Essex. 
No  hay  error  posible.  Ahora  bien,  se  sabe, 
r,in  que  baya  duda  al  respecto,  que  la  reina 
Isabel,  en  un  momento  de  ternura,  obsequió 
a  Essex  con  un  anillo  diciéndole  que  se  lo 
mandara  «i  alguna  vez  se  hallaba  en  peligro 
pues  entonces,  ella  le  auxiliarla. 

"Isabel  esperó  que  el  anillo  llegara  a  su 
poder,  enviado  por  Essex,  cuando  éste  esta- 
ba prisionero  en  la  Torre  de  Londres.  Pero 
el  anillo  no  llegó  a  poder  de  la  reina  y  el  pre- 
so fué  decapitado .  Ahora  fíjese  usted  ea  esta 
otra  página:  he  aquí  una  descripción  comple- 
ta, e.xplícita  y  clara,  de  la  £\ortlJa. 

"Es  una  verdad  histórica,  también,  que 
dos  años  después  de  la  decapitación  del  con- 
de de  Essex  fué,  la  reina  Isabel,  a  visitar  a 


la  condesa  de  Nottingham,  que  fie  hallaba 
moribunda . 

"La  condesa  manifestó  a  la  reina  que  Es- 
sex le  había  confiado  el  anillo  para  que  se 
lo  llerara  a  Isabel,  pero  que  ei  conde  de  Not- 
tingham, Qomo  era  cruelísimo  enemigo  da 
Essex  le  babla  proUbido  terminantemente  a 
la  condesa,  que  lo  entregara. 

"Dicen  los  historiadores  qne  la  reina  Ifa^ 
bel  se  enojó  y  se  entristeció  t-into  al  oír  la 
confalón  de  aquella  mujer,  que  tomó  a  la 
moribunda  condesa  por  el  cuello  y  la  sacudió 
con  un  gato  sacude  a  una  rata,  y  que  fué  este 
terrible  golpe  lo  que,  en  realidad,  causó  la 
muerte  de  Isabel  que,  durante  diez  días,  con 
BUS  noches,  uo  tomó  alimento  ninguno  y  al 
cabo  de  ese  tiempo,  murió. 

— .Pero.  .  .  ¿por  ijué  fué  que  el  anillo  j 
las  demás  alhajas,  fueron  a  parar  al  lecho 
del  Támesis?  —  preguntó  Armstrong. 

—^Porque  el  conde  de  Nottingham,  temero- 
so de  que  la  reina*  buscara  de  algún  modo 
el  condenarle  a  morir,  huyó  del  país.  Se  em- 
barcó en  un  buque  que  estaba  amarrado  cer- 
ca del  Puente  de  I-ondres,  y  arrojó  el  cofre- 
cito  con  las  alhajas,  por  la  borda,  de  modo 
que  nadie  supiera  donde  estaban.  Encontra- 
rá u^ted  el  detalle  de  esto  en  las  confesio- 
nes de  su  criado,  que  fué  arrestado  después 
de  la  huida,  en  la  desembocadura  del  Táme- 
sis, en  el  sitio  donde  habla  desembarcado  pa- 
ra volver  a  Londres. 
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Victoriano  Sardou,  el  célebre  dramaturgo 
francés,  era  muy  distraído,  y  cuando  estaba 
escribiendo    un  "drama    se   olvidaba    de   todo 

lo  demás.  ^  _,  ^ 

Fué  "Patrie",  uno  de  los  dramas  que  más 
le  preocuparon. 

Trabajaba  desde  muy  tomprano  hasta  bien 
entrada  la  noche  y  gracias  a  los  cuidados  de 
su  familia  no  cayó  enfermo  por  efecto  de  su 
intensa  labor  intelectual. 

Por  aquel  entonces  llamáronle  un  día  va- 
rias veces  para  que  fuese  a  *.>ioer,  y  como  no 
hiciese  caso,  fué  a  buscarle  a  su  escritorio 
un  mif^mbro  de  su  familia  y  consiguió  lle- 
varle al  comedor  cuando  >a  e^^taban  comien- 
do los  demás. 

El  dramaturgo  llegó  visiblemente  abstraí- 
do, pero  se  sentó  a  la  mesa.  Sin  pronunciar 
una  palabra  tomó  la  sopa  y  un  plato  de  pes- 
cado y  de  pronto  se  puso  de  pie  y  eohó  a  an- 
dar hacia  su  escritorio,  murmurando  y  geeti' 
culando. 

Uno  de  los  comensales  nd  acercó  a  él  y  le 
preguntó: 

— ¿No  quiere  acabar  de  comer? 

Y  entonces,  como  si  despertase  de  un  sue- 
ño, respondió  Sardou: 

— ;Ya  lo  creo!  ¿Está  servida  la  comida? 
Tengo  gran  apetito. 

No  se  acordaba  siquiera  de  lo  que  acababa 
de  comer.. 


Cuando  BIgnon,  hombre  de  escaso  mérito, 
fué  nombrado  bibliotecario  de  Luis  XIII,  su 
tío  M.  d'Argenson,  -que  le  conocía  perfecta- 
mente, le  dijo: 

—  ¡Que  sea  enhorabuena,  querido  eobri- 
nol  .  .  .  ¡Aliora  tienes  una  gran  ocasión  para 
aprender  a  leer! 

♦  ♦>  ♦  # 

En  sus  "Vidas  de  filósofos  ilustres",  cuen- 
ta Diógenes  Loercio  que  una  vez  que  presen- 
ciaba Diógenes  el  Cínico  los  ejercicios  de  un 
arquero,  fué  a   colocarse   debajo   del   blanco. 

— ¿Por  qué  haces  eso?  —  le  dijeron. 

— Porque  éste  es  el  eitio  más  seguro. 

♦  4"  ♦ 

Francisco  I,  rey  de  Francia,  quejándose  <Je 
la  conducta  del  papa  Clemente  a  su  embaja- 
dor le  dijo  que  «i  el  pontífice  no  se  conte- 
nía, dejaría  que  entrara  en  su  pafe  la  nueva 
religión  de  Lutero  tal  como  lo  había  hecho 
el  rey  de  Inglaterra. 

— En  tal  caso,  sire,  serías  vos,  quizás,  el 
primero  en  arrepentii-se,  —  le  contostó  el 
embajador,  —  perdiendo  más  aun  que  el 
papa.  Recordad  que  rara  vez  penetra  en  un 
país  una  nueva  rtligión  sin  que  haya  cam- 
bio de  monarca. 

Francisco  I  consideró  exacta  y  prudente 
la  manifefltaclón  del  nuncio  del  que  fué.  des- 
de entonces,  excelente  amigo. 


LA  GRAN  MOVEU  DE  NUESTRA  EPOGA 
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(BAT-WING) 

Wovela  escrita  en  inglés  por  Sax  Rohmer 


£1  famoso  autor  de  "Et  Doctor  Fu  Manchú",  "El  EJoctor  Diabólico"  "La  Garra  Amarilla", 
euya  versión  cinematooráfica  constituyó  un  notable  éxito,  "Drogas"  ("Dope")  y  otras  pro- 
chicetones- mutabilísimas. 


Pablo  Harfey,  famoy»  investigador,  y  su  amí 
cercana  de  Londres  y  llamada  Cray's  FoUy, 
que  se  dice  objetoi  de  las  persecusranes  de  una 
es  un  ala  de  vampiro  y  que  causan  fa  muerte 
El^  coronel  Menéndez  vrve  en  Cray's  Folly  con 
paralítica  de  las  piernes.  Con  la  señora  de  8ta 
joven  de  singular  belleza.  Los  capítulos  publica 
permitido  al  lector  conocer  Fos  temores  del 
Pablo  Hariey  el  cnai,  junto  con  s»  amtgo  Knox, 
sos,  —  Ka  llegado  a  Cray's  Fotiy.  La  parte  más 
puede  apreciarse,  habiendo  leído  lo  que  antece 
tes,   comienza   a   continuación. 


go    Knox   han    ido  a   una    notable    posesión 

a   invitación   dei   coronel    Juan    Menéndez, 

secta   de   hechiceros    negros   cuyo   símbolo 

de    las    personas    por    medios    misteriosos. 

una  prima,  la  señora  de  Stanf>er,  que  está 

mer    está    la    señorita    Valentina    Beverley, 

dos  en  el   pasado   número   de  "Pucky"   han 

coronel    Menéndez    y    la    visita    de    éste    a 

—  que   es  ef   que   va    relatando    los    suce- 

misterrosa   y  atrayente   de   la    novela,   que 

de,  sin   necesidad   de  leer  lo  publicado   an- 


Li  coronel  volvía  a  seatar- 
66  y  Uertó  de  nuevo  las 
copas. 

— -Ahora,  señores,  — 
dijo,  —  eetoy  a  sus  or- 
nes, sea  para  trabajar  o 
paja  distraernos.  ¿No 
quería  usted  ver  la  to- 
rre? 

— En  efecto,  —  repuso  mi  amigo,  encen- 
diendo un  habano;  —  pero  a  condición  de 
que  no  le  moie?tc  el  enseñármela. 

— De  ningún  rncdo.  ¿Viene  usted,  míster 
Knox? 

Hariey,  sin  qne  lo  viera  el  coronel,  me  di- 
rigió una  mirada  que  comprendí  en  seguida. 
— ^Muchas  gracias,  —  dije  sonriendo;  — 
pero  después  de  un  buen  almuerzo  me  guata 
dar  un  paeeo  sobre  el  césped,  si  u.sted  no  lo 
toma  a   mal. 

—  ¡Qué  he  de  tomarlo  a  mal,  hombre!  — 
exclamó  el  coronel.  —  Sólo  qtjiero  que  se  en- 
cuentren  ustedes  a  gusto. 

— Procura  que  nos  reunamos  dentro  de 
un  rato,  Knox,  —  me  dijo  Hariey  «1  salir 
detrás  de  nuestro  anfitrión. 

— Está  bien,  —  contesté;  —  voy  a  pasear 
por   el   jardín  y   allí   me  encontrarás. 

Cuando  salí  al  aire  libre  y  al  sol,  me  yre- 
gunté  qué  empeño  podría  tener  Pablo  Hai- 
ley  en  que  le  dejase  a  golas  con  el  coronel 
Menéndez;  pero  comprendiendo  qu»  ya  me 
lo  diría  él  mismo  más  tarde,  me  puee  a  pa- 
sear por  los  jardines,  llena  la  iniaginación 
de  preocupaciones  acerca  de  aquellas  gentes 
extrañas  con  quienes  el  hado  me  había  pues- 
to en  contacto.  Comp-rendí  que  mies  Bever- 
ley necesitaba  protección  contra  algo,  y  sen- 
tía un  vivo  deseo  de  poderle  ofi*ecer  toda  mi 
protección.  En  su  mirada  había  leído,  o  creí 
haber  leído,  una  solicitud  de  simpatía,^ 


La  presencia  de  aquella  joven  allí  no  era 
el  menor  de  los  misterios  de  Cray's  Folly, 
Hacia  el  final  del  almuerzo  comprendí  el  se- 
creto de  su  extraña  expresión.  La  alegría  de 
Valentina  Beverley  era  fingida.  Una  vez,  la 
sorprendí  observando  a  Madame  de  Stamer 
con  mirada  que  revelaba  algo  muy  parecido 
al  miedo. 

Fttmando  tranquilamente  empecé  a  dar  la 
vuelta  a  la  caea.  Era  ésta  de  construcción 
muy  irregular.  Todo  el  edificio  era  de  pie- 
dra gris,  produciendo  un  efeeto  de  tristeza 
aun  en  aquel  brillante  día  de  sol  y  dando  a 
Cray's  Folly  cierto  aspecto  de  austeridad. 
Sin  embargo,  casi  todas  las  habitaciones  ds 
eu  piso  bajo  tenían  licrmosas  venranas  que 
dominaban  el  jardín,  y  algunas  de  los  pisoa 
altos  tenían  balcones  de  la  misma  clase  ae 
piedra  gris.  Junto  al  ala  de  poniente  se  veía 
una  extensa  quinta  y  una  línea  de  inver- 
náculos, además  de  algunas  dependencias,  co- 
cheras y  un  garage,  todo  ello  en  comunica- 
ción con  las  habitaciones  de  la  servidumbre 
por  medio   de  una  galería  cubierra. 

Prosiguiendo  mis  pesquisas,  llegué  hasta 
la  fa-chada  norte,  que  casi  desaparecía  bajo 
los  árboles  y  que,  como  ya  observamos  a 
nuestra  llegada,  recordaba  la  entrada  do  un 
monasterio. 

Después  de  pasar  junto  a  la  puerta  de 
roble  macizo  que  nos  dio  entrada,  y  que  es- 
taba cerrada  de  nuevo,  me  metí  por  el  arco 
del  cerco  de  boj  y  salí  a  una  parte  del  jardín 
que  no  estaba  tan  cuidada  como  lo  demás. 
A  un  lado  se  veían  los  tejos  que  fiunqueaban 
el  parterre,  y  delante  de  mí  se  levantaba  la 
famosa  torre.  Mirando  aquella  construcción 
cuadrada,  con  eus  ventanas  sin  cortinas,  no 
pude  menos  de  preguntarme,  como  se  lo  ha- 
bían preguntado  otros  antes,  qué  capricho 
pudo  haber  indu<;ido  a  nadie  a   conetruirla. 
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Visible  desde  muchas  millas  a  la  redonda, 
indudablemente  desfiguraba  un  paisaje  que, 
a  no  ser  por  ella,  era  indiscutiblemente  her- 
moso. 

Apresuré  el  paso,  obser valido  que  las  ven- 
tanas de  ías  habitaciones  del  ala  este  se  ha- 
llaban cerradas  y  los  cuartee,  al  parecer, 
deshabitados,  y  llegué  al  pie  de  la  torre.  Al 
sur,  el  terreno  iba  subiendo  hacia  el  anfitea- 
tro de  colinas,  y  mirando  por  encima  de  los 
árboles  vi,  a  no  gran  distancia,  la  chimenea 
de  ladrillo  rojo  de  alguna  vieja  casa,  escon- 
dida en  la  espesura.  Por  el  norte  y  por  el 
este,  la  alfombra  de  aterciopelado  césped 
bajaba  suavemente  hacia  el  parque. 

Hallábame  admirando  la  perspectiva  y  di- 
ciéudome  que  no  era  posible  que  el  satanis- 
mo del  Vudú  se  albergase  en  tan  poético 
rincón  de  Inglaterra,  cuando  oí  sobre  mi  ca- 
beza débil  rumor  de  voces.  Sin  duda  alguien 
andaba  en  la  galería  de  la  torre.  Miré  a  lo 
alto,  pero  no  pude  vei*  a  los  que  hablaban. 
Seguí,  pues,  paseando  hasta  que,  cerca  de  la 
facluuia  del  lado  sur  de  la  torre,  me  encontré 
ante  una  r. prelada  espesura  de  rododendros. 
No  encontrando  paso  por  allí,  vclví  atrás  y 
me  metí  en  el  parterre.  Allí,  avanzando  ha- 
cia mí,  con  un  libro  en  la  mano,  encontré  a 
miss  Beverley. 

- — Hola,  señor  Knox,  —  me  dijo;  —  creí 
Qiie  había   usted  subido  a  la  tone. 

— No,  — •  repuse  riendo,  —  rae  faltan 
energías. 

— ¿De  veras?  —  dijo  con  gracioso  acento. 
— Entonces,    siéntese    usted    y    charlaremos. 

Se  dejó  caer,  medio  sentada,  sobre  un 
macizo  de  césped,  dirigiéndome  una  mirada 
invitadoia.  y  ajcepté  su  invitación  sin  de- 
mora. 

— ]\Ie  gusta  mucho  este  viejo  jardín,  — 
me  confosó,  —  aunque  claro  está  que  no  de- 
be ser  más  viejo  que  todo  lo  demás.  Siem- 
pre pienfo  que  aquí  sentarían  muy  l)!en  unos 
pavos  reales. 

— Sí,  —  repuse,  —  estarían  muy  en  ca- 
rácter. 

— Y  unos  pajecitos  ve:jtidos  de  terciope- 
lo amarillo. 

Me  mhó  muy  seria  durante  un  momento, 
y  despudo  rompió  a  reir  alegremente. 

— ¿Sabe  usted,  miss  Beverley,  —  le  dije, 
mirándola,  —  que  no  sé  cómo  explicarme  su 
presencia  entre  loa  que  rodean  al  corone'.? 

— ¿De  veras?  —  dijo  con  sencillez,  —  Lo 
creo. 

— Entonces,   usted   comprende   que.  .  . 

- — ¿Que  no  me  encuentro  en  mi  centro. 

— Eso  quisa  decli. 

— Tiene   usted   razón. 

Volvió  a  reir,  haciendo  un  gesto  encan- 
tador, y  varió  de  conversación. 

— Estoy  muy  contenta,  —  dijo,  —  de  que 
haya  venido  aquí  el  señor  Harley. 

— ¿Conocía  usted  a  mi  amigo,  de  nom- 
bre? 

— Sí,  —  repuso,  —  alguien  me  habló  de 
él   en  Niza,  y  sé  que  es  muy  inteligente. 

— ¿En  Niza?  ¿Es  que  Ua  vivido  usted  allí 
antes  de  venir  aquí? 

Valentina  hizo  una  lenta  señal  afirmativa 
con  su  linda  cabeza,  y  en  su  mirada  se  pintó 
una  expreeióa  do  recuerdo. 


— Viví  más  de  un  año  con  Madame  de  Sta- 
mer  en  una  linda  "villa"  de  la  Promcnade 
des  Anglals,  —  repuso;  — -  fué  después  da 
ser  herida   Madame. 

— ¿La  hirieron  durante  la  guerra,  según 
creo?  .  ' 

— Sí.  ¡Pobre  Madame!  Cayó  una  bomba 
en  el  hospital  que  ella  dirigía,  y  la  explosión 
la  dejó  en  el  e»tado  en  que  usted  la  ve.  Yo 
también  estaba  allí,  pero  felizmente  escapé 
:ompletaraente  ilesa. 

— ¿Que   estaba   usted   allí? 

— Allí  fué  donde  conocí  a  Madame  de 
Stamer.  Ella  era  muy  rica,  y  fundó  en  Fran- 
cia aquel  hospital,  que  ella  misma  costeaba. 
Yo  ful  durante  algún  tiempo  una  de  sus  en- 
fermeras. La  pobre  perdió  en  la  guerra  su 
esposo  y  su  fortuna,  y  por  si  esto  no  era 
bastante,  perdió  también  el  uso  de  las  pier- 
nas. 

—  ¡Pobre  mujer!  —  dije.  —  No  tenía  la 
menor  idea  de  que  su  vida  encerrase  seme- 
jante tragedia.  Tiene  una  intrepidez  zisom- 
brosa,  según  veo. 

— ¿Intrepidez?  —  exclamó  la  Joven.  — 
¡Si  supiera  usted  todo  lo  que  sé  yo  de  ella! 

El  rostro  de  Valentina  se  animaba,  y  se 
inclinó  hacia  mí  confidencialmente,  aña- 
diendo: 

— Realmente,  es  una  mujer  admirable.  En 
aquellos  días  ?,prendi  a  respetarla  como  no 
he  respetado  jamás  a  ninguna  mujer  en  este 
mundo,  y  cuando,  después  de  su  estupenda 
labor,  ella,  tan  activa  e  infatigable,  se  vio  de 
pronto  impedida,  comprendí  que  no  podía 
abandonarla,  sobre  todo  cuando  ella  me  pi- 
dió que  me  quedase  a  su  lado. 

— ¿De  modo  que  usted  fué  con  ella  a 
Niza? 

— Si;  luego  el  coronel  tomó  esta  casa,  y 
vinimos   aquí.   pero... 

Vaciló  en  continuar,  mirándome  de  un 
modo   extraño. 

— ¿Tal  vez  no  es  u,sted  feliz? 

— No,  —  repuso,  —  no  lo  soy.  En  Fran- 
cia era  muy  distinto;  allí  conocía  a  mucha 
gente;  pero  aquí  en  Cray's  Folly  estamos  ta^ 
solos,   y  Madame  es... 

Volvió  a  vacilar.  - 

—Es.  .  .    ¿qué? 

— Que, ...  —  dijo,  riendo  con  evidente 
turbación,  —  que  tengo  a  veces  miedo  de 
ella. 

— ¿Qué  clase  de  miedo? 

—  ;Oh¡  L'^n  miedo  pueril,  completamente 
femenino.  Desde  luego,  es  un  ama  de  go- 
bierno admirable:  dirige  la  casa  con  mano 
férrea.  Pero  yo  no  tengo  aquí  nada  en  que 
ocuparme,  y  me  encuentro  fuera  de  mi  cen- 
tro. Luego,  el  coronel...  ¡Oh!  ¿Pero  qué 
36toy  diciendo? 

— ¿No  quiere  usted  decirme  qué  es  lo  qu9 
íeme  el  coronel? 

— ¡Ah!  ¿Usted  sabía  que  el  coronel  temo 
alguna  cosa? 

— ^Naturalmente;  por  eso  ha  venido  *iqul 
Pablo  Harley. 

La  fisonomía  de  la  joven  cambió  inmedia- 
tamente de  expresión;  casi  expresaba  1»^ 
rror. 

— Quisiera  saber  lo  que  significa  todo  eS' 
to,  —  murmuró. 
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. ^Luego,   ¿usted  sabe  que  aquí  ocurro  al- 

o^o  aialo? 

"  -Ciaro  que  lo  sé;   a  veces  he  sentido  tal 

terror,  que  he  decidido  irme  al  día  siguiente. 

■' . .¿Quiere  usted   decir  que  ha  sentido  to* 

ivoc.  .  .   por  la  noche?  —  pregunté,  Heno  do 
ciu'iosidad. 

— Si,   un   terror   espantoso. 

—¿Podría   usted   decirme   poi    qué? 

Me  miró  muy  fija,  y  en  seguida  volvió  la 
,-abeza,    mordiéndose   el    labio. 

— No.  ahora  no,  —  repuso;  —  no  podría 
explicarlo. 

— Entonces,  dígame  al  menos  cómo  es  que 
r.  j  "^í^  ha  ido  usted. 

— -Por  una  razón  muy  sencilla,  —  dijo 
sviiiendo  ingenuamente:  —  porque  no  ten- 
¿^.  a  dónde  ir. 

— ¿No  tiene- usted  amigos  aquí,  en  Ingla- 
terra" 

Hizo  con  la  cabeza  un  delicioso  gesto  ne- 
gativo. 

— No.  Sólo  tenía  a  mi  pobre  papa,  y  lo 
p.'.ai  hace  más  de  dos  años.  Entonces  fué 
cuando  ma  ^marché  a  Niza. 

— ; Pobre*  muchacha!  —  dije;  y  ettas  pa- 
labras se  me  escaparon  antes  que  me  diese 
vi;-?iita    de   su   excesiva   familiaridad. 

Wí  lenía  una  excusa  en  la  punta  de  la 
lengua,  pero  miss  Beverley  no  parecía  ha- 
b^M'.sr!  fijado  en  mi  indiscreción.  Realmente, 
'uibí.i  hablado  con  el  corazón,  y  creo  que  ella 
1.1  eiitendió  así. 

Volvió  a  alzar  la  cabeza,  y  con  luminosa 
sonrisa  en  los  labios  y  en  loe  ojos,  exclamó: 

— ¿Por  qué  hablar  de  cosas  tan  tristes  en 
u.í  rlía  tan  hermoso? 

—  .Sabe  Dios!  —  dije.  —  ¿Querría  usted 
cT.-íK'ñarine  estos  bellos  jardines? 

— ;  Encantada,  eefior!  —  repuso  ella,  le- 
v.t 'Mandóse  y  haciéndome  una  burlona  cor- 
tea; ía. 

Echamos  a  andar.  A  cada  paso,  encontra- 
ba yo  un  nuevo  motivo  de  admiración  en  un 
riso  rebelde,  en  un  gesto,  en  la  dulce  voz 
de  ini  compañera.  Su  risa  era  una  música 
íifiioiosa,  pero  ereo  que  cuando  se  ponía  se- 
r¡.i   -\^a   aún  más  fascinadora. 

La  amenaza  que  pendía  sobre  Cray's  Fo- 
iiy.  suponiendo  que  hubiera  tal  amenaza,  ha- 
bía dejado  de  existir,  al  menos  para  mí, 
y  bendije  la  feliz  casualidad  que  me  había 
iievado  allí. 

Pronto  se  reunieron  con  nosotros  el  coro- 
Hi?;  Menéndez  y  Pablo  Harley,  y  de  su  con- 
versación deduje  que,  al  sospechar  que  eran 
sus  vocea  las  que  oí  en  lo  alto  de  la  torre, 
-■'  había  acertado  más  que  a  medias. 

—  Supongo,  señor  Harley,  —  venía  dicien- 
do el  coronel,  —  que  me  perdonará  usted 
P T  haber  dado  esa  comisión  a  Pedro,  pero 
30   tengo  alientos  para   tanta  escalera. 

— ^Comprendo,  coronel,  —  replicaba  Har- 
'^-y;  —  la  vista  áesde  la  terraza  era  esplén- 
dida. 

— Y  ahora,  señores,  —  continuó  el  coro- 
^?',  —  si  miss  Beverley  quiere  perdonarnos, 
a:..s  retiraremos  a  mi  despacho  para  tratar 
íl'-  nuestro  asunto. 

— Como  usted  guste,  —  dijo  Harley;  — 
y^i'o,  si  no  me  equivoco,  tiene  usted  la  cos- 
tumbre de  dormir  siesta. 


Ei  cort^nel   se   encogió   de  hombros. 

— Antes  la  dormía,  —  dijo,  —  pero  estos 
días  tengo  demasiadas  cosas  en  que  pen- 
sar. 

Valentina  se  alejó  sonriendo  y  me  dijo 
adiós  con  su  libró,  ^  la  vez  que  me  dirigía 
una  mirada  que  me  dejó  confuso.  No  pude 
menos  de  preguntarme  si  la  habría  int|3rpre- 
tado  bien,  pues  parecía  significar  que  me 
aceptaba  como  aliado.  Por  lo  menos,  me  hizo 
comprender  que  el  misterio  que  pendía  so- 
bre aquella  extraña  casa  tenía  desde  enton- 
ces para  mí  un   interés  personal. 

Miré  a  mi  amigo  al  guiarnos  ei  coronel 
hacia  la  casa,  y  observé  que  miraba  hacia 
arriba,  con  una  extraña  expresión  en  la  fi- 
sonomía. Siguiendo  la  dirección  de  su  mira- 
da, vi  en  uno  de  los  balcones  de  piedra  gris 
un  toldo  echado.  Bajo  él,  reclinada  en  un 
sofá  de  mimbre,  estaba  Madame  de  Sta- 
mer.  Me  pareció  dormida;  por  lo  menos,  no 
hizo  el  m.enor  movimiento  al  entrar  en  la 
casa  Harley  y  yo,  seguidos  por  el  ceremo- 
nioso coronel. 

A  veces,  los  detalles  menos  importantes 
son  lo3  que  mejor  sobreviven  en  la  memo- 
ria. Recuerdo  que  un  rayo  de  sol,  penetran- 
do por  un  pequeño  descosido  del  toldo  po- 
lícromo, daba  en  un  anillo  que  llevaba  Ma- 
dame, y  hacía  relumbrar  los  diamantes  co- 
mo si  fuesen  brasas  de  fuego. 


CAPITULO   VI 
La    barrera 


EL  ■coronel  Menéndez  nos  condujo  a 
un  enorme  despacho,  de  forma 
alargada,  que  ofrecía  la  misma 
nota  de  extranjerismo  caracte- 
rística de!  resto  de  la  casa.  Era  una  habita- 
ción decorada  en  madera,  como  todas  las  de 
Cray's  Folly  que  yo  ya  conocía;  puertas, 
ventanas,  chimenea  y  techo  eran  hermosas 
muestras  del  arte  del  tallado.  Si  ¡a  excen- 
tricidad del  que  ideó  Cray's  Folly  no  estu- 
viera bien  probada  por  el  extraño  plano  del 
edificio,  su  construcción,  enteramente  de 
granito  y  roble,  bastaba  para  que  se  le  re- 
putase  hombre   de   ideas   poco    corrientes. 

Había  en  aquel  despacho  cuatro  grandes 
ventanas  que  daban  a  un  balcón  corrido  des- 
de el  cual  se  dominaba  una  parte  del  jardín 
y  tres  pequeñas  praderas  que,  formando  te- 
rrazas, bajaban  hasta  un  lago  donde  vi  algu- 
nos cisnes.  Más  allá,  en  el  valle,  se  exten- 
dían verdes  prados  donde  pastaban  vacas. 
Una  alondra  cantaba  alegremente  en  lo  alto, 
y  el  cielo  apenas  tenía  una  nube.  Podía  oir 
a  lo  lejos,  no  sé  dónde,  el  ruido  de  una  sega- 
dora a  vapor.  Esto,  j-^  el  sonido  más  cerca- 
no de  un  corta  césped,  manejado  por  algún 
jardinero  que  no  se  veía  desde  donde  yo  es- 
taba, era  lo  único  que  turbaba  el  sereno  si- 
lencio de  aquella  hora,  aunque  de  pronto 
pude  notar  también  el  zumbido  de  numero- 
sas abejas  entre  las  rosas.  La  luz  del  sol 
inundaba  todo  el  paisaje,  pero  nuestro  bal- 
cón quedaba  en  eombra,  y  aquel  gran  des- 
pacho de  roble  resultaba  muy  agradablemen- 
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te  fresco,  lialiaudose  además  perfumado  por 
el  pesado  aroma  de  lae  flores. 

Desde  las  ventanas,  contemplábase  un  pal- 
saje  estival  típicamente  inglée.  pero  la  ha- 
bitación en  sí  era  de  un  carácter  completa- 
mente exótico.  Había  una  porción  de  estan- 
tee con  vidrierae,  recargados  de  éfcano  y  oro 
y  atestados  de  libros  en  casi  todos  los  idio- 
mas europeos,  que  en  cierto  modo  reflejabais 
el  carácter  coemopolita  de  aquella  casa. 
Veíanse  también  muebles  de  estilo  español, 
de  cuero  labrado  e  igualmente  con  mttdio 
oro,  y  armaduras,  y  muchos  objetos  de  arte 
árabes.  Los  cuadros  eran  muy  buenos,  pero 
sombríos,  todos  ellos  de  la  escuela  espa- 
ñola. 

Un  Velázquez,  sobre  lodo,  me  produjo 
verdadera  sorpresa,  y  pensé  que,  si  era  au- 
téntico, todo  el  dinero  que  yo  poseía  no  me 
habría  permitido  comprarlo.  Era  el  retrato 
de  un  antiguo  caballero  español,  sin  duda 
alguua  un  Meuéudez.  El  parecido  entre  aquel 
altivo  noble,  que  parecía  pronto  a  salirse  de) 
lienzo  para  desaliar  al  espectador,  y  el  co- 
ronel don  Juan  Menéndez  Sarmiento,  era 
realmente  asombroso.  Evidentemente,  nues- 
tro anfitrión  se  había  traído  muchas  de  lae 
cosas  que  tenía  en   Cuba. 

— Señores,  —  dijo  en  cuanto  entramos, 
—  no  olviden  ustedes  que  están  en  su  ca>sa; 
cuanto  en  ella  se  encierra  está  enteramente 
a  su    disposición. 

Acercó  dos  anchas  y  blandas  butacas,  cuyos 
brazos  formaban  una  especie  de  bandejas  pa- 
ra poner  el  vaso  de  refresco,  y  su  vista  me 
trasladó  mentalmente  a  las  Antillas,  donde 
me  parecía  verlas  en  la  galería  del  ingenio 
que  sirvió  de  residencia  al  coronel. 

Sentámonos  Ilarley  y  yo,  y  Menéndez  se 
tendió  en  un  sofá  de  cuero,  dlciéndonos: 

— Mi  estado  de  salud  exige  que  me  recues- 
te algunas  horas  al  día;  ruego  a  ustedes  que 
me  perdonen. 

— Querido  coronel,  —  repuso  Harley.  — 
estoy  seguro  de  que  va  usted  a  privarse  de 
6u  siesta,  sólo  para  hablar  del  desagradable 
motivo  qne  nos  ha  reunido  en  tan  agradable 
sitio.  ¿Por  qué  no  dejamos  ese  asunto  para 
luego,  para   después  de  comer,  por  ejemplo? 

—  ¡No,  no;  de  ninguna  manera!  —  pro- 
trító  el  coronel.  —  Aquí  está  Pedro  con  el 
rafe  y  un  poco  de  curazao,  de  una  marca  que 
les  recomiendo,  aunque  ustedes  acaso  no  la 
conozcan. 

La  verdad  es  que  yo  no  conocía  aquel  li- 
cor qu3  se  empeñó  en  que  probásemos,  y  que 
venía  en  una  botella  cuadrada  y  opaca,  de 
las  nue  no  se  ven  en  los  almacenos  de  vinos 
de  Inglaterra.  Era  una  bebida  fuerte,  de  ve- 
ras y  en  cuanto  a  los  cigarros  que  el  cubano 
sacó  en  aquella  ocasión,  y  q\je  esta- 
ban encerrados  en  estrechos  tubos  de  vi- 
drio que  recordaban  los  tubos  de  ensayo  de 
los  laboratorios,  sólo  que  escrupulosamente 
corados,  reconozco  que  no  tenían  rival. 
Todo  aquello  me  convenció,  si  ee  que  no  es- 
taba ya  bien  convencido,  de  que  el  coronel 
don  Juan  Menéndez  Sarmiento  pertenecía  a 
aquella  raza  de  hacendados  de  las  Antillas 
Que   han   sabido    conserva?    la   tradición   de 


los  buenos  tiempos,  en  qu«  en  las  Indias  se 
nadaba  en  opulencia. 

Hablamos  un  rato  de  divers<>s  asuntos 
mientras  saboreábamos  el  maravilloso  cura- 
zao de  nuestro  anfitrión.  El  efecto  producido 
pbr  la  historia  del  coronel  se  había  desva- 
necido enteramente,  y  cuando  este  último 
no  pudo  disimular  que  se  dormía,  y  Harley 
se  levantó  para  salir,  rfecogl  la  indicación 
con  júbilo,  porque  en  aquel  momento  no  es- 
taba con  ánimo  de  discutir  ningún  asunto 
serio,  ni  alegre  tampoco. 

— Señores,  —  dijo  el  coronel  levantándo- 
se también  a  pesar  de  nuestras  protestas,  — 
'lagan  ustedes  como  gusten.  No  tengo  más 
voluntad  que  la  de  mis  huéspedes.  A  la  hora 
del  te  nos  reuniremos  con  las  señoras  en  la 
terraza. 

Salimos  al  Jardín  nueetro  huésped  y  yo, 
mientras  nuestro  obsequioso  anfitrión  se 
quedaba  haciéndonos  reverencias  que  en  otro 
cualquiera  habrían  resultado  ridiculas,  pero 
no  en  el  coronel  Menénde?  pfor  la  gentileza 
natural  que  había  en  toda  ?u  persona. 

Según  bajábamos  los  escalones,  me  volví 
y  miré  hacia  atrás,  no  sé  por  qué:  La  impre- 
sión, que  saqué  de  la  fisonomía  del  coronel 
al  llegar  nosotros  al  final  de  la  gradería  fué 
de  las  que  no  se  olvidan  jamás. 

Su  expresión  había  cambiado  por  comple- 
to, o  al  menos  así  me  lo  pareció.  Ya  no  se 
parecía  al  altivo  caballero  de  Velázquez,  va 
no  tenía  aquel  gentil  continente.  Volví  en  se- 
guida la  cabeza,  esperando  que  no  me  hu- 
biera visto  mirarle. 

Comprendí  que  había  cometido  un  delito 
de  lesa  hospitalidad,  que  había  visto  lo  que 
no  tenía  derecho  a  ver,  y  el  resultado  fué 
que  comprendí  lo  que  ninguna  historia  de 
magia  antiliana  me  hubiera  hecho  compren- 
der. ■• 

Presentí  algo  terrible,  algo  misterioso: 
presentí  que  aquel  hombre  era  un  senten- 
ciado. 

La  expresión  de  su  rostro  era  indefinible, 
inexplicable;  pero  yo  había  visto  la  misma 
expresión  en  los  ojos  de  un  hombre  mordido 
por  un  reptil  venenoso  y  que  sabía  que  sus 
horas  e-staban  contadas.  Era  un  algo  des- 
agradable, molesto;  al  principio,  el  ambien- 
te de  la  casa  del  coronel  me  había  parecido 
lleno  de  seguridad;  ahora,  aquella  sensación 
de  paz  y  de  tranquilidad  había  desapareci- 
do..., y  desaparecido  para  siempre. 

— Harley,  —  dijo,  casi  sin  saber  lo  que 
hablaba,  —  me  parece  que  este  caso  va  a  ser 
el   más  extraño   de  tu   carrera. 

— ¿Te  parece,  eh?  —  dijo  mi  amigo,  son- 
riendo. —  ¡Es  el  caso  más  extraño,  Knox! 
Es  un  caso  de  intrijías  dentro  de  intrigas, 
de  misterio  tras  niisterio.  ¿Has  estudiado  al 
coronel? 

— Detenidamente. 

— ¿Y  qué  has  sacado  erí^limpio? 

— Por  el  momento,  nada;  pero  creo  que 
empiezo  a  tener  una  opinión. 

— ¡Jum!  —  murmuró  Harley,  mientras 
paseábamos  lentamente  entre  los  rosales.- — 
Yo,  po-r  lo  menos,  estoy  seguro  de  una  cosa. 

— ¿Y  es?. . . 

— Que   el    coronel    Menéndez   no   teme   al 
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A.la  de  MuFciélago,  sea  ésta  lo  que  fuere  o 
juien  fuere. 

— ¿Qué  no  la  teme? 

— Claro  que  no,  Knox,  Podrá  haberla  te- 
mido en  otro  tiempo,  pero  ahora  está  resig- 
nado. 

- — ¿Resignado  a  qué? 

— ^¡  Resignado  a  morir  ! 

— rlPor  Dios,  Harley,  tienes  razón!  —  ex- 
clamé. —  ¡Tienes  razón!  ;Lo  he  visto  en  au 
expresión   cuando  salíamos   de  la   biblioteca! 

Harley  ee  detuvo  y  se  volvió  mirándome 
fijamente. 

— ¿Que  lo  has  visto  en  eu  expresión?  — 
me  pregunto. 

—Sí. 

— Eso  confirma -mi  teoría;  yo  lo  había  vis- 
to  en   otra  parte. 

— ¿Dónde,  Harley? 

— En  la  cara  de  Madame  de  Stamer. 

— ¿Qué  dices? 

— Knox,  —  y  Harley  bajó  la  voz,  puso  sa 
mano  en  mi  brazo  y  miró  en  redor  nuestro 
desconfiadamente,  —  ¡ella  lo  sabe  I 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  sabe? 

— Eso  es  lo  que  hemos  veaido  a  contes- 
tar; pero  yo  estoy  seguro,  hasta  donde  es 
humanamente  posible  estarlo,  de  que,  cuén- 
tenos el  coronel  esta  noche  lo  que  nos  cuen- 
te, por  lo   menos  se  callará   una   cosa 

— ¿Qué  es  ello? 

— 'La  significación  del  signo  del  Ala  del 
V'ampiro. 

— ¿Luego  crees  que  él  sabe  su  verdadero 
significado? 

— ^Nos  ha  di-cho  que  es  el  signo  de  muerte 
del  Vudú. 

Miré  a  Harley  perplejo. 

— ¿Es  que  crees  que  su  espllcaclón  ea 
falsa? 

— ^No  eso  precisamente,  Knox;  puede  «;er 
verdad,  pero  él  nos  oculta  alguna  cosa.  Me 
habla  siempre,  por  decirlo  así,  desde  detrás 
de  un  muro  infranqueable,  que  él  mismo  ha 
levantado    contra    mí. 

— ^No  puedo,  entonces,  comprender  lo  quo 
se  propone,  —  declaré,  mientras  mi  amigo 
me  miraba  sin  inmutarse.  —  Acabo,  hace 
poco,  de  adquirir  el  convencimiento  de  que 
no  ha  acudido  a  ti  en  vano;  por  consiguien- 
te, ¿por  qué  no  ha  de  ofrecerte  toda  la  ayu- 
da que  esté  de  eu  parte? 

— Eso  digo  yo:  ¿por  qué?  —  murmuró 
Harley. 

— Lo  mismo  digo  de  Madame  de  Stamer, 
—  continué.  —  SI  alguna  vez  he  visto  mi- 
radas de  amor  en  un  amujer,  ha  sido  hoy, 
en  sus  ojos,  cuando  contemplaba  al  coronel. 
Creo,  Harley,  que  esa  mujer  besaría  el  suelo 
que  él  pisa. 

— ¡Cierto,  cierto!  —  exclamó  mi  amigo, 
apoyando  su  afirmación  con  enérgicas  sacu- 
didas de  su  puño  cerrado.  —  ¡Todo  ello  ea 
extraño,  muy  extraño;  pero  te  aseguro  que 
ella  lo  sabe,  Knox,  lo  sabe! 

— ¿Quieres  decir  que  ella  sabe  que  él  ^tá 
sentenciado? 

Harley   afirmó    rápidamente: 

— ^Lo  saben  los  dos;  pero  hay  algo  que  no 
se  atreven  a  decir. 

Me   miró   furtivamente,    y   en     su    rastro 


bronceado    observó   una   expresión   singular. 

— ¿Has  tenido  ocasión  de  hablar  a  solas 
con  miss  Beverley?  —  me  preguntó. 

— Sí,  —  repuse;  —  seguramente  no  ha- 
brás olvidado  que  me  encontraste  charlan- 
do con  ella  cuando  volviste  de  tu  visita  a 
la   torre. 

— ^Lo  recuerdo;  pero  pensé  que  podíais 
haber  acabado  de  encontraros.  Voy  creyendo, 
Knox.  que  acabas  de  hacerte  incluir  en  la 
lista  de  los  amigos  de  una  muchacha  en- 
cantadora. El  único  motivo  que  me  indujo 
a  visitar  la  torre,  fué  dejarte  libre  para  que 
lo  hicieras...  No,  no  te  pongas  serio.  Apar- 
te de  que  no  quiero  que  olvides  que  ha  sido 
la  amiga  de  confianza  de  Madame  de  Stamer 
durante  algunos  años,  no  he  de  meterme  en 
tus  planes  particulares  acerca  de  este 
asunto. 

Le  miré  cara  a  cara,  *y  supongo  que  mi 
expresión  seria  de  cólera. 

— Espero  que  me  habrás  eomprendido;  — 
continuó;  —  una  muchacha  inglesa  y  culta, 
de  esa  clase,  no  puede  haber  vivido  junto  a 
esa  gente  sin  aprender  algo  de  lo  que  tantc 
nos  intriga.   ¿Te  pido  demasiado? 

- — Te  comprendo,  —  dije  a  mi  vez.  —  Xo 
Harley.  creo  que  pides  lo  que  puedes  pe- 
dirme. 

— Muy  bien, murmuró;  —  pues  en- 
tonces dejo  en  tus  hábiles  manoe  esa  parte 
de  la   investigación. 

Se  detuvo,  y  empezó  a  mirar  en  redor. 

— Desde  aquí,  —  dijo,  —  tenemos  una 
excelente  vista  de  la  torre. 

Nos  volvimos,  y  estuvimos  contemplando 
aquella  fea  construccióa,  con  sus  hileras  si- 
métricas de  ventanas  y  eu  azotea. 

Yo  fui  el  primero  en  rompor  el  elleaclo, 
diciendo: 

— Desdo  luego,  todo  este  edificio  es  raro, 
pero  las  habitaciones,  aparte  de  su  monóto- 
na uniformidad  y  de  su  decorado,  feo  a 
fuerza  de  ser  igual,  son  ventiladas  y  con 
buenas  luces,  sanas  y  amplias.  La  torre,  sin 
embargo,  no  tiene  perdón  de  Dios,  a  menos 
que  el  objeto  fuera  que  los  habitantes  pu- 
dieran mirar  por  enc'ma  de  los  árboles  en 
todas  direcciones. 

— ^^Sí,  —  repuso  Harley,  —  es  bastante 
fea;  en  cambio,  allá  lejos  veo  una  esquima 
de  una  edificación,  que  debo  ser  muv  pin- 
toresca. 

— Ya    lo   vi   yo   esta    mañana,    —   dije; 

pero    desde   aquí   se   ve   algo    más.    Debe '  ser 
una   casa    vieja. 

Me  detuve,  mirando  hacia  la  falda  de  la 
colina,  pero  Harley,  con  las  manos  a  la  es- 
palda y  la  cabeza  baja,  echó  a  andar  en 
actitud  reflexiva.  Le  seguí,  y  recorrimos  al- 
guna distancia  en  silencio,  pasando  junto 
a  un  jardinero,  que  se  llevó  la  mano  al  som- 
brero respetuosamente,  y  a  quien  creí  al 
principio  que  iba  a  preguntarle  algo  mi  ami- 
go. Harley,  sin  embargo,  pasó  de  largo,  muy 
preocupado,  y  al  llegar  a  un  sendero  de  me- 
nuda grava  que,  rodeando  los  macizos,  baja- 
ba de  terraza  en  terraza  hasta  el  valle,  ea 
volvió  y  empezó  a  descender  por  él. 

— Vamos  a  ver  si  interrogamos  a  los  cis- 
nes,  —  murmuró   abstraído. 
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CAPITULO   Vil 
En   "La    Rama    de    Espliego' 


ALGUNAS  veces  Pablo  Harley  se  po- 
nía imposible  como  compañero, 
y  yo,  que  le  conocía  bien,  había 
aprendido  a  dejarle  solo  en  tales 
ocasiones.  Estas  crisis  coincidían  siempre 
con  la  aparición  de  algún  problema  en  cuyo 
fondo  no  acertaba  a  penetrar  su  agudo  en- 
tendimiento. En  tales  casos,  su  malhumor 
no  se  traducía  en  palabras,  pero  ee  le  cono- 
cía en  que  ee  olvidaba  de  todo  y.  de  todos 
Ice  que  le  rodeaban.  Se  le  hablaba,  y  a  penas 
se  daba  cuenta  de  lo  que  le  decían;  las  cosas 
más  familiares  ni  las  veía  siquiera.  Al  exte- 
rior seguía  siendo  el  observador  Harley,  que 
podía  descubrir  un  misterio  mejor  que  cual- 
quier otra  persona  de  Inglaterra;  pero  en 
realidad  sólo  observaba  hacia  dentro;  aun- 
que iba  y  venía  en  medio  del  bullicio  de  la 
vida,  se  hallaba  espiritualmente  solo,  a  so- 
las con  esa  soledad  que  reside  en  el  corazón 
de  cada   individuo. 

Cuando  llegamos  al  lago  que  había  al  pie 
de  la  gradería  de  maci2os,  y  en  el  que  cre- 
cían los  nenúfares  y  se  solazaban  los  cisnes, 
rae  convencí  de  que  yo  había  dejado  de  exis- 
tir para  Harley.  Conociéndole  bien,  seguí 
paseando  solo,  atravesando  el  pequeño  valle 
y  llegando  hasta  una  puertecita  que  parecía 
dar  a  un  camino  vecinal.  Al  verme  junto  a 
ella  nie  volví  y  miré  hacia  atrás 

Pablo  Harley  permanecía  inmóvil  donde 
yo  le  dejé  al  borde  del  lago,  como  hipnoti- 
zado por  el  lento  movimiento  de  los  cisnes; 
pero  no  me  hubiera  importado  apostar  cual- 
quier cosa  a  que  ni  veía  los  cisnes  ni  el  la- 
go, sino  que  se  hallaba  mentalmente  lejos 
de  aquel  sitio,  sumido  en  algún  laberinto 
de  reflexiones  que  una  inteligencia  ordina- 
ria no  habría  podido  seguir. 

Saqué  el  reloj  y  vi  que  eran  poco  más  de 
las   dos. 

En  Cray's  Folly  se  tomaba  el  te  temprano. 
Me  quedaba,  pues,  tiempo  de  sobra,  y  resol- 
ví emplearlo  en  explorar  los  alrededores. 
Por  consiguiente,  cargué  y  encendí  mi  pipa 
y  salí  tranquilamente  al  camino,  disfrutan- 
do de  la  belleza  de  la  tarde  y  admirando  los 
magníficos  árboles  que  crecían  en  las  lade- 
ras meridionales  del  valle. 

Las  alondras  cantaban  por  encima  de  mí, 
y  el  aire  estaba  lleno  de  esos  aromas  que 
son  característicos  de  la  campiña  inglesa. 
Un  rebaño  de  hermosas  vacas  de  Jersey  Ira- 
nio primeramente  mi  atención,  y  poco  más 
allá  salí  a  una  carretera,  en  la  que  un  la- 
brador de  curtido  rostro,  sentado  en  lo  alto 
de  6U  carro  de  pasto,  me  saludó  alegremente 
al  pasar  dándome  las  buenas  tardes. 

Marchando  a  la  ventura  doblé  a  la  iz- 
quierda y  seguí  la  carretera,  no  tardando  en 
¡iegar  a  una  pequeña  aldea,  cuyo  principal 
edificio  era  una  minúscula  hostería  que  os- 
tentaba el  título  de  "La  Rama  de  Espliego". 

El  curazao  del  coronel  Menéndez  y  el  ca- 
lor del  día  me  habían  dado  sed,  y  entré  en 


la    hostería   resuelto   a   prooar   la    cerveza    de 
aquel  sitio. 

Me  sirvió  la  duefia,  una  mujer  bajita, 
gruesa,  colorada  y  muy  limpia;  y  cuando  se 
retiró,  después  de  dejar  sobre  el  mostrador 
un  jarro  coronado  de  espuma,  miré  un  mo« 
mentó  a  la  única  persona  que  allí  había  al 
llegar  yo,  un  hombro  sentado  en  un  sillón, 
inmediatamente  a  la  derecha  de  la  puerta. 
En  el  alféizar  de  la  ventana,  junto  a  é]. 
veíase  un  vaso  de  whisky  y  soda,  que  no 
debía  ser  el  primero  que  bebía,  a  juzgar  por 
el   aspecto   del   individuo. 

Despnés  de  tomar  un  sorbo  del  frío  con- 
tenido de  mi  jarro,  me  recosté  de  espaldas 
contra  el  mostrador  y  miré  con  curicsidaü 
a   aquel   personaje. 

Era  un  hombre  de  mediana  eátalntra,  de 
aspecto  algo  delicado.  Vestía  como  un  señor 
campesino,  y  en  la  ventana,  junto  a  su  vaso, 
se  veían  un  sombrero  blando  y  un  bastón. 
Pero  lo  que  inmediatamente  me  llamó  ¿a 
atención  fué  su  asombroso  parecido  con  eí 
retrato  de  Edgar  Poe  que  tenía  Pablo  Har- 
ley  en  6u   casa. 

Al  principio  pensé  si  sería  una  ilusión 
mía,  producida  por  las  frecuentes  alusiones 
de  Harley  al  excéntrico  novelista  estadouni- 
dense, por  quien  tenía  una  especie  ~de  ado- 
ración; pero  examinando  más  despacio  aque- 
lla extraña  fisonomía,  me  convencí  de  que 
mi  primera  impresión  era  exacta.  Sospecho 
que  mi  curiosidad  me  hizo  mirarle  más  fija- 
mente de  lo  que  permite  la  buena  educación, 
y,  sin  duda,  debió  notarlo. 

— Perdóneme,  señor,  —  me  dijo;  y  no  pu- 
do menos  de  extrañarme  su  ligero  acento 
norteamericano.  —  ¿Es   usted  acaso   literato? 

Como  ya  me  había  figurado,  estaba  un 
poco  bebido,  aunque  no  precisamente  borra- 
cho, y,  no  obstante  lo  brusco  de  su  pregunta, 
la    hizo    con    toda    fin,ura. 

— El  periodismo  es  una  de  las  varias  ocu- 
paciones a  que  me  he  dedicado.  —  repuse 
sonriendo. 

— <.No  escribe  usted  novelas? 

— No  tengo  la  imaginación  necesaria  p.'.ra 
ese  arte. 

Mi  interlocutor  movió  la  cabeza  con  aire 
de  incredulidad,  tomó  un  sorbo  de  fU 
whisky  y  añadió,  levantando  el  dedo  solem- 
nemente: 

— Sin  embargo,  usted  estaba  pensando  que 
me  parezco  a  Edgar  Poe. 

—  ¡Por  Dios!  —  exclamé,  realmente  asom- 
brado. —  Se  le  parece  uated  por  más  de  un 
concepto.  Pero  debo  pedir  a  usted  que  me  ex- 
plique cómo  por  una  sola  mirada  mía  ha 
comprendido   usted   mi  pensamie'nto. 

— Se  lo  diré,  señor,  —  contestó;  —  pero 
antes  tengo  que  llenar  de  nuevo  mi  vaso,  y 
me  honraría  usted  mucho  si  me  permite  que 
llene  de  nuevo  el  suyo. 

— Muchas  gracias,  —  dije,  —  pero  le  rue- 
go me  perdone  si  no  acepto. 

— Como  usted  guste,  señor,  —  repuso  el 
norteamericano. 

Se  adelantó  hacia  el  mostrador  y  dio  unos 
golpecltos  en  él  con  una  moneda,  hatta  que 
apareció  la  dueña    del    eetableclmientc.    La 
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"Yo   también   vi   el   ala   de   vampiro   clavada   en    la    puerta,    señor     Knox   y     comprenderá 
"sted  que  eso  no  lo   hacen   los  ladrones",  dijo    Valentina.    "Es    usted    muy    valiente,    señori 
7" '''J®;~ Comprendo  todo   lo  que  ha  sufrido,   y    la   compadezco".    Noté   que    mi    presencia 
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a   ánimos  y   que  empozaba   a  tranquilizarse.   ("Ala  de  Vampiro",  Capitulo  X.) 
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buena   iiiujer   lae   diripió   una   mirada   siguili- 
cativa,  pero  voItíó  a  llenarlo  el  vaao. 

Vuelio  mi  estadounidense  a  su  sitio,  y 
tras  do  añadir  nn  poco,  muy  poco,  de  soda 
a  su   whitíky,  prosiguió: 

— Debo  decirle  a  todo  esto  que  me  llamo 
Coiin  Camber,  de  Richmond,  Virginia,  Esta- 
dos Unidos  de  América;  aliora  tiene  usted 
su   casa   en   Gur^et   House,   Surrey,   Inglaterra. 

Siguiendo  el  ejemplo  que  con  sus  graves 
y  altivos  modales  liie  daba  mísíer  Camber, 
hice  una  reverencia  y  dije  mi  nombre  y  do- 
micilio. 

— Tengo  un  verdadero  pl?.cer  en  conocer- 
le, míster  Knox,  —  me  dijo;  —  y  ahora  va- 
mos a  su  pregunta.  Cuando  usted  entró,  hace 
algunos  momen; os,  mo  miró;  pe; o  sus  ojos 
no  se  abrieron  como  cuando  se  reconoce  o 
se  cree  reconocer  a  un  amigo,  sino  que  se 
entornaron.  Esto  indica  pensamientos  re- 
trospectivos. Durante  un  mom.ento  se  volvie- 
ron a  otra  parte.  Eatabu  usted  tratando  de 
recordar,  de  formar  una  idea  De  pronto  re- 
cordó usted,  y  entonces  me  volvió  a  mirar, 
y  sus  miradas  decían  claramente:  "El  pelo 
largo,  la  frente  espaciosa,  loe  ojos  de  poeta, 
el  bigote  fino,  la  boea  chica,  la  barba  fina. 
el  vas^o  de  whisky  al  lado.  .  .  El  parecido 
es  com.pleto".  Y  como  yo  sé  que  eíectiva- 
mente  lo  es,  me  aventuré  a  comprobar  mi 
hipótesis,    que   ha   resultado   cierta. 

Míster  Colin  Camber  hablaba  con  la  serie- 
dad del  hombre  medio  embriagado  y  no  pude 
menos  de  comprender  que  tenía  delante  un 
tipo  realmente  curioso.  En  él  ee  daba  esa 
paradoja  que  no  pocas  veces  se  encuentra  en 
el  genio:  una  inteligencia  poderosa  y  origi- 
nal reunida  en  una  voluntad  débil.  Me  pre- 
gunté cuál  podría  eer  eu  profesión,  y  cómo 
sería  posible  que  eu  nombre  no  me  sonase; 
pero  el  poseedor  de  aquella  frente  y  de  aque- 
llos ojos  necesariamente  había  de  haceree  cé- 
lebre en  cualquier  carrera  que  quisiese  se- 
guir. 

— Sus  argumentos  me  han  interesado  mu- 
cho, señor,  —  le  dije;  —  veo  que  es  usted 
un  gran  observador. 

— Sí,  —  repuso,  —  me  he  dedicado  to<Ja 
mi  vida  a  observar  el  modo  de  ser  de  mía 
semejantes,  labor  que  he  venido  realizando 
en  diferentes  partes  del  mundo,  aunque  sin 
grandes  beneficios  para  mí.  Beneficios  pecu- 
niarios, se  entiende. 

De  pronto  me  imlrfi  con  una  expresión  re- 
pentinamente triste,  y  añadió: 

— No  crea  usted,  señor,  que  yo  soy  bebe- 
dor por  costumbre.  Últimamente  me  han 
trastornado  ciertos.  .  .,  vamos,  cosas  de  cues- 
tiones domésticas,  y.  .  . 

Vació  su  vaso  de  un  trago  y  me  dijo: 

— ¿Va   usted   a  hacer    que    le  sirvan   algo  ' 
más,  míster  Knox?   En  tal  caso,   ¿quiere  us- 
ted decirle  a  la  señora  Wootton  que  haga  lo 
mismo   conmigo? 

Pero  en  aquel  momento  la  señora  Wootton 
apareció  en  persona  detrás  del  mostrador,  di- 
ciendo: 

— Ha  pasado  la  hora,  señores;  ya  han  da- 
do las  dos  y  media. 

e— ¿Cómo?  —  gritó  el  norteamericano,  le- 


vantándose. —  ¿Qué  es  660?  ¿Se  niega  usted 
a  servirme? 

— No,  no,  míster  Camber,  —  contestó  la 
hostelera;  —  es  que  no  puedo  servir  a  nadie 
después  de  las  dos;  ya  no  es  hora. 

— Bueuo,  se  niega  usted  a  servirme,  — . 
murmuró  de  nuevo  míster  Camber  con  voz 
cada  vez  más  insegura.  —  ¡Así  me  insulta! 

Vi  que  la  pobre  mujer  me  dirigía  una  mi- 
rada  suplicante,    e  Intervine   sonriendo. 

— Mi  querido  amigo,  hay  que  conformarse 
con  lo  dispuesto  por  la  ley;  después  de  todo 
mejor  estamos  aquí  que  en  América,  doude 
no  se  puede  beber  a  ninguna  hora. 

—  ¡Es  verdad!  —  dijo  míster  Camber, 
echando  la  cabeza  hacia  atrás  y  hablando 
con  el  trágico  acento  de  quien  recita  un  dra- 
ma. —  ¡Ee  verdad!;  pero  semejantes  leyes 
son  un  insulto^  para  todo  ser  inteligente. 

Se  dejó  caer"  en  su  asiento,  y  yo  me  que- 
dé mirándole  tan  pronto  a  él  cómo  a  la  due- 
ña del  establecimiento,  sin  saber  qué  hacer. 
Sin  embargo,  mi  indecisión  no  duró  muchoj 
terminando  de  un  modo  que  nunca  pude  ha- 
ber soñado. 

A  mis  espaldas,  en  el  umbral  de  la  puerta, 
sonaron  breves  pisadas,  y  al  volverme  me 
encontré  ante  un  chino  pequeño,  de  cara 
arrugada. 

Llevaba  un  traje  azul,  como  de  mecánico, 
y  una  gorra  de  visera;  calzaba  unas  zapa- 
tillas muy  raras,  de  gruesa  suela,  y  eu  ros- 
tro parecía  una  máscara  eanrieate,  hecha  de 
viejo  marfil. 

Apenas  podía  creer  lo  que  estaba  viendo, 
pues  "La  Rama  dé  Espliego"  era  uno  de  los 
rincones  del  planeta  en  que  menos  me  hu- 
biera ocurrido  buscar  un  chino. 

Míster  Collin  Camber  volvió  a  levantar- 
se, y  fijando  una  melancólica  mirada  en  el 
recién  llegado,  dijole  con  acento  de  frío 
enojo: 

— ¡Ah  Tsong!    ¿Qué  haces  aquí? 

El  chino,  sin   ihmutarse,  repuso: 

— Sólo  buscar,  señor;  señor  volver  pronto. 

— ¿Qué  quieres  decir?  —  preguntó  mís- 
ter Camber.  —  ¿Quién  te  envía,  Ah-Tsong? 

— Señorita  Lili,  —  repuso  el  chino,  son- 
riendo  infantilmente,   —  señorita   Lili. 

—  ¡Oh!  —  exclamó  el  norteamericano, 
cambiando  de  iono. 

Quedóse  un  momento  muy  erguidq,  miran- 
do cara  a  cara  al  arrugado  chino,  y 'después 
se  volvió  a  la  señora  Wootton  y  le  hizo  una 
reverencia  y  se  volvió  a  mí  y  me  hizo  otra 
reverencia,   todo    ello   muy   solemnemente.     ' 

^Debo  pedir  a  usted  mil  perdones,  señor 
■ — me  dijo.  —  Mi  esposa  desea  que  vuelva 
a  casa . 

Le  devolví  la  reverencia;  y  cuando  se  di- 
rigía, con  sorprendente  firmeza  en  el  andar, 
hacia  la  puerta,  seguido  de  Ah-Tsong,  detú- 
vose, se  volvió  y  y  me  dijo: 

— Tendré  a  gran  honor,  míster  Knox,  <iue 
antes  de  salir  de  Surrey  me  dedique  usted 
una  hora  de  compañía.  Tengo  pocas  visitas. 
Cualquiera  puede  encaminar  a  usted  a  Guest 
House.  Estoy  convencido  de  que  nos  pa^"^ 
cemos   en  muchas  cosas.   Buenas  tardes. 

Salió,  desapareciendo  en  compañía  del  cb'" 
no;  y  en  cuanto  los  vi  marcTiar  me  volví  H»* 
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cia   la   señora   Wootton,    ia   hostelera,    liono 

la  vez  de  asombro  y  de  curiosidad. 

Ella  movió  la  cabeza  y  lanzó  un  suspiro. 

¡Todos  los  días  y  todas  las  noches  lo 

jjjjgjjio!  —  exclamó.  —  Temo  mucho  que  le 
raya  a  costar  la  vida. 

¿De  modo  que  mfeter  Camber  viene  to- 
dos los  días,  y  siempre  tiene  que  venir  a 
buscarle  el  chino?  , 

—-Dos  veces  al  día,  —  me  corngió  la  hos- 
^QlQT-a,  —  y  las  dos  veces  tiene  su  pobre  mu- 
ier  que  enviar  a«buscarle. 

—¡Qué  lástima!  —  murmuré.  —  ¡Un 
hombre  tan  inteligente! 

— ¡Ah!  —  exclamó  la  buena  mujer, 
mientras  recogía  jarros. y  vasos  del  mofitra- 
¿Qj.   —  i  Debe  ser  una  cosa  terrible! 

J-¿ Lleva  mucho  tiempo  ese  señor  vivien- 
do aquí?  —  me  aventuré  a  preguntar. 

—Hace  tres  años  que  alquiló  Guest  Hou- 
ge  esa  casita  vieja  de  Mid-Hattoa,  Recuer- 
do bien  la  fecha,  por  lo  que  dio  que  hablar 
en  el  pueblo  la  llegada  del  chico. 

Supongo  que  causaría  verdadera  sen- 
sación —  murmuré.  —  Y  esa  Guest  Hou- 
se  ¿es  une  casa  grande? 

No   señor;    sólo   diez   habitaciones   y   el 

jardín.  Ha  estado  mucho  tiempo  desalqui- 
lada. Pertenece  a  lo  que  aquí  llamamos  "laa 
tierras  de  Cray". 

El  señor  Camber  debe  ser  escritor,   ¿no 

es  cierto? 

— Así  creo,  señor 

La  señora  Wootton,  que  acababa  de  lim- 
piar su  mostrador,  miró  al  reloj  y  después 
me  miró  a  mí,  con  una  sonrisa  significativa. 

Ya  veo  que  es  pasada  la  hora,  —  le  di- 
je, devolviendo  sonrisa  por  sonrisa,  —  pe- 
ro es  que  me  interesa  mucho  esa  gente  ra- 
ra que  vive  por  aquí. 

—  ¡No  me  extraña,  señor!  —  exclamó  la 
hostelera,  riéndose.  —  ¡Chinos,  cubanos  y  no 
sé  qué  más!  Si  algunas  de  las  personas  hon- 
radas que  vivían  aquí  antes  de  la  guerra  pu- 
dieran verlo,  no  reconocerían  su  pueblo,  de 
«eguro. 

—Muy  bien  —  dije,  antes  de  salir;  —  es- 
pero que  volveré  a  ver  al  señor  Camber,  y  a 
usted  también,  señora,  pues  tiene  usted  una 
cerveza  excelente. 

— Gracias,  señor,  —  repuso  ella,  muy 
hueca:  —  pero  lo  que  es  el  señor  Camber  du- 
do  de  que  se  le  reconozca  a  usted  si  vuelve  a 
verle.  Si  hubiera  estado  sereno,  ya  sería 
otra  cosa . 

— ¿De  veras? 

— Como  lo  oye.  No  hace  mas  que  seis 
meses  que  le  ha  dado  por  ahí;  pero  algunas 
de  las  personas  a  quienes  ha  conocido  aquí 
pidiéndoles  que  fueran  a  visitarle,  lo  han 
¡lecho,  creyendo   que  hablaba  en  serio. 

— ¿Y  no  las  ha  recibido  bien? 

—  ¡Sí,  sí!  Dándoles  con  la  puerta  en  laa 
narices!  —  contestó  la  señora  Wootton  in- 
•llgnada.  —  O  es  que  no  recuerda  lo  que 
•lice  cuando  bebe,  o  es  que  pretende  no  re- 
cordarlo. ¡Ay,  señor,  que  mundo  éste!  En 
^in.  usted  lo  pase  bien. 

,   "^-A-diós,  buenas  tardes,  —  dije,  y  salí  de 
^1  Rama   de   Espliego",   oensando   aue  ha^ 


Dnan  eaiauo  en  lo  cierto  las  "perfsonas  hon- 
radas" de  que  hablaba  la  señora  Wootton, 
pues  aquel  tranquilo  rincón  de  Surrey  se  ha- 
bía convertido  en  un  punto  de  cita  de  gentes 
raras . 


CAPITULO  VIII 

El  llamamiento  de  Makombo 


CONSERVO  algunos  notables  recuer- 
dos del  te  de  aquelll  tarde  en  la 
terraza  de  Cray's  Folly.  Conocí 
más  de  cerca. a  nuestro  anfitrión  y 
a  su  prima,  aunque  sin  llegar  por 
^o  a  conocerlos  mejor,  y  procuré  averiguar 
algo  por  medio  de  miss  Beverley.  Su  tranqui- 
lidad engañaba.  De  propio  intento  sometía  su 
personalidad  a  la  de  Madame  Stamer,  no  sé 
por  qué  a  menos  que  fuera  que  se  cre- 
yese obligada  a  ello.  Lo  cierto  es  que  sus 
ojos  de  color  de  acero,  tan  pronto  parecían 
pensativos  como  alegres,  y  una  vez  sorpren- 
dí en  ellos  una  expresión  de  tristeza,  que 
por  un  momento  habló  el  alegre  mariposeo  de 
sus  cadenciosos  movimientos,  de  sus  labios 
temblorosos,  de  sus  rizosos  cabellos  nibios. 
Pablo  Hariey  permanecía  abstraído,  pero 
yo  que  le  conocía  bien,  comprendí  que  su  ac- 
titud no  era  real,  sino  una  "pose"  que  adop- 
taba siempre  que  estaba  profundamente  in- 
teresado en  cuanto  le  rodeaba.  Sin  embargo, 
me  desorientaba  lo  mismo  que  a  cualquier 
otro,  y  tan  pronto  creí  que  se  hallaba  estu- 
diando al  coronel  Menéndez,  como  que  era 
Madame  de  Stamer  la  que  ocupaba  la  mesa 
de   disección   de  su   mente. 

No  me  sorprendía  que  hallase  en  Madame 
un  problema  atrayente  pues  aquella  mujer 
podría  haber  constituido  el  objeto  de  un  es- 
tudio tentador  para  cualquier  psicólogo.  Yo 
no  comprendía  bien  su  parentesco  con  el  co- 
ronel cubano,  pues  Madame  de  Stamer  era 
francesa  por  completo.  Sus  modales,  sus  ges- 
tos, toda  su  persona  revelaba  a  la  parisien- 
se elegante.  Poseía  un  talento  verdaderamen- 
te masculino,  y  era  la  persona  raáe  agrada- 
ble en  sociedad  que  pueda  imaginarse.  Ha- 
blaba mucho  y  bien,  y  costaba  trabajo  creer 
que  su  alegre  verbosidad  fuera  afectada.  Sin 
embargo,  a  medida  que  avanzaba  la  tarde, 
fui  convenciéndome  de  que  así  era. 

Pensé  que,  antes  de  quedar  impedida, 
Madame  de  Stamer  debía  haber  sido  una  mu- 
jer tan  vive  como  hermosa.  Quedábale  su  vi- 
vacidad y  mucho  de  su  belleza,  hasta  el  pun- 
to de  que  era  difícil  creer  que  su  nevada  ca- 
bellera era  natural.  Más  de  una  vez  me  re- 
cordó aquellos  peinados  empolvados  de  la 
época  de  la  Pompadour,  y  me  pregunté  si 
era  posible  que  Madame  no  llevase  un  lunar 
postizo. 

Que  mediaba  una  simpatía  inmensa  entre 
ella  y  el  coronel,  era  indiscutible.  Más  de 
una  vez  sorprendí  en  sus  negros  ojos  las 
miradas  de  una  mujer  amante,  aunque  lle- 
na de  profunda  tristeza.  Aquella  mujer  re- 
presentaba un  papel,  y  yo  tenía  la  convic- 
ción de  Gue  Harlev  lo  sabía.  No  era  la  lucha 
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'4ue  contra  su  propia  de^graria  sostiene  una 
aaujer  de  sociedad  (}ue  trata  de  ocultar  sus 
¡loloree  a  los  ojo?-  de  la  gente;  era  un  fin- 
gimiento estudiado,  prcducido  por  motivos 
más  hondos. 

Madama  vertía  con  exqui<?ito  gusto,  y  al 
verla  sentada  entre  su  almohadones,  hacien- 
do vivos  ademanes,  nadie  hubiera  dicho  que 
estaba  impedida.  M;  admiración  hacia  eiia 
creció  cuando  observé  lo  mucho  que  apre- 
ciaba a  Valentina,  cada  uno  de  cuyos  movi- 
mientos seguía  ella  con  miradas  de  afecto 
casi  maternall  Esto  era  tanto  más  de  ad- 
mirar pues  Madame  de  Stamer,  cuya  e<lad 
eupuse  que  no  estaría  lejos  de  los  cuarenta, 
era  una  de  e«a£  mujero;  que  pueden  seducir, 
y  seducen,  mucho  tiempo  después  de  la  épo- 
ca en  que  la  mayoría  de  las  mujeres  han 
dejado  de  ser  atractivas.  Una  mujer  de  esa 
ciase  suele  tener  ceioy  de  la  juventud  y  la 
belleza  en  otras.  No  sé  si  la  actitud  de  Ma- 
dame se  debía  a  que  ella  se  consideraba  sa- 
tisfecha o  a  motivos  más  nobles:  a  mí  me 
bastaba  que  se  complaciese  en  el  juvenil  en- 
canto de  su   c-ompañera. 

— Valejitina.  —  decía,  por  ejemplr.  di-i- 
giéndose  a  la  joven.  —  debiera  ueted  llevar 
las  mangas   más   cortas,   querida. 

Hablaba  con  mucha  \lgereza,  y  con  una 
voz  elgo  ronca,  pera  fascínadoramente  vi- 
brante. 

—  Tiene  usted  unos  brazos  preciosos;  es 
imperdonable  que  los  esconda. 

Valentina,  ruborizada  hasta  las  orejae,  se 
echó  a   reir  para    disimular  6U   rubor. 

■ — ;Por  Dios,  querida!  —  exclamó  Ma- 
dame. —  ¿Va  usted  a  avergonzarse  de  tener 
brazos?  Todas  las  mujeres  los  tienen,  y  al- 
gunas  hacen    muy    bien    en    esconderlos. 

— Es  verdad,  María,  —  añadió  el  coronel 
con  su  voz  atiplada,  que  contrastaba  con  el 
contralto  de  su  prima;  —  pero  precisamen- 
te las  más  eecuálidae  son  loe  que  más  se 
complacen   en   enseñar   las  paníorrillae. 

—  En  Inglaterra,  sí  — -  admitió  Madame, 
—pero  no  en  Francia.  Las  francesas  son  de- 
Qiasiado  vivas,  Juan. 

Sí,    las    francesas    se    preocupan    mucho 

de  su  persona.  —  dijo  Valentina  con  calma; 
bien  lo  sabe  usted.  Madame;  antee  se  mo- 
rirían que  dejar  de  ser  admiradas. 
Madame  se  encogió  de  hombros: 
— Lo  mismo  me  ocurre  a  mí,  querida, — 
(-onfesó,  —  y  eso  que  no  puedo  andar.  Sin 
admiración  no  hay  nada.  Y  dígame,  querida, 
¿quién  se  va  a  fijar  en  un  ruiseñor,  cuando 
hay  cerca  un  ave  del  paráis-  .  por  dulce  que 
sea   su   canto? 

Pablo    Hariey,    levantar do^e 
lervino    en    la    conversariúii. 
mente: 

— Pues  yjy,  creo  tambii-n  como  miss  Bever- 
ley,  que  el  amor  a  la  elegancia  no  siempre 
trae  consigo  la  felicidad,  Seguramente,  esa 
es  la  cautía  de  la  mitad  (¡e  las  tragedias  en 
Francia. 

—  ¡Ah,  pero  es  que  las  francesas  no  pue- 
den remediarlo!  —  exclamó  Madame.  —  Por 
la  elegancia,    una   franceífa   puede   hasta   olvi- 


de   prunto,    in- 
riendo      alégre- 


dar  a  su  marido;    pero,   eso  sí,   no   se  olvidj 
nunca   de   sí  misma. 

—  ¡Caramba,  María,  —  protestó  el  coro- 
nel, : —  eetás   diciendo   cosas  muy  rarael 

— ¿De  veras,  Juan?  —  repuso  ella,  voi- 
viéndose  para  dirigirle  una  de  sus  singula- 
res miradas.  —  ¿"Qué  te  parecería  estar  ro- 
deado de  harapientas?  Aquí  donde  usted  le 
ve,  señor  Kuox,  —  continuó  extendiendo  su 
blanca  mano  hacia  el  coronel,  con  un  gesto 
que  me  recordó  a  Sareh  Bernhardt,  —  es- 
te caballero  notaría  en  seguida  ei  entrase 
mi  mucama  aquí  con  un  zapato  desabro- 
chado. ¡Bah!  Si.  a  nosotras  nos  gusta  el  lu- 
jo,  es  porque,  sin  él,  no  gustaríamos  nos- 
otras a  los  hombres.. 

El  coronel  se  inclinó  sobre  la  mesita  de 
té  y  la  besó  sus  lindos  dedos  a  la  manera  de 
un   cortesano,   diciendo: 

— Yo  te  amaría  aun  cubierta  de  andrajos, 
encantadora  prima. 

Madame  sonrió  y  se  ruborizó  como  una  chi- 
ca, y  sin  retirar  su  mano  murmuró: 

—  ¡Tendrían    que    ser    andrajos    elegantes! 
Durante  esta  pequeña  escena,   observé   qm 

Valentina  me  miraba  un  poco  turbada,  y  nt 
era  difícil  comprender  que  se  estaría  pregun- 
tando cuál  sería  mi  opinión  sobre  todo  aqué- 
llo. 

La  escena  cambió  al  decir  bruscameuU 
Madame  de  Stamer: 

— Tengo  que  ir  a  la  ciudad.  La  mitad  t¡«I 
pedido  que  hicimos  a  Hartley  no  nos  lo  han 
enviado. 

—  ¡Oh,  Madame,  déjeme  usted  que  vaya 
yo!    —    exclamó    Valentina. 

— No,  querida  —  repuso  Madame  —  no 
la  dejo  a  usted  ir,  pero  puede  usted  venir 
conmigo  si   quiere. 

Tocó  una  campanilla  que  había  sobre  la 
mesita    de   té,   y  aparebló   el   mayordomo. 

— Pedro,  —  dijo  Madame  —  ¿está  el  auto 
preparado? 

El    mayordomo    hizo    una    reverencia. 

— Díle  a  Cárter  que  lo  traiga.  Vamos, 
querida  —  continuó  dirigiéndose  a  la  jo- 
ven, —  vamos  si  quiere  usted  venir  conmi- 
go. Yo  no  tardo  ni  un  minuto. 

Hizo  virar  su  sillón  mecánico,  indicó  a  Pe- 
dro con  un  ademán  que  sáltese,  y  desapare- 
ció a  toda  marcha,  con  Valentina  andandc 
a    su   lado. 

Al  sentarse  de  nuevo,  el  coronel  Menendez 
se  recostó  en  su  butaca  con  los  ojos  entor 
nados,  siguiendo  con  la  vista  al  sillón  y  a  su 
Ocupante  hasta  que  uno  y  otro  se  perdieroE 
en   la   penumbra   de   la   estancia   inmediata. 

— Madame  de  Stamer  es  realmente  i"'* 
mujer   notable  —   |^Jo   Pablo   Hariey. 

— ¿Notable?  —  repuso  el  coronel.  —  To- 
do el  espíritu  caballeresco  de  la  antigua 
Francia  lo  tiene  dentro  de  sí. 

Nos  ofreció  cigarrillos,,  tinos  cigarrillo* 
largos,  envueltos  en  hoja  de  tabaco  en  vez  de 
papel.  Me  extrañó  mucho  que,  habiendo  ^^' 
clarado  la  nacionalidad  de  Madame,  el  coro- 
nel no  se  creyese  en  el  caso  de  explicarme  *' 
misterio  de  su  parentesco.  Pero  ni  lo  iuten- 
tó    siquiera,    y    aun    no    habíamos    encendid" 
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loe  cigarros,  cuando  apareció  e,n  el  paseo  un 
pequeño  automóvil  de  dos  asientos,  condu- 
cido por  Cárter,  el  mismo  chauffeur  que  nos 
llevó  de  Londres  y  Cray's  Folly. 

Saltó  el  chauffeur  al  suelo  y  empezó  a 
arreglar  las  mantas  y  los  almohadones,  y  ca- 
6i  en  seguida  reapareció  Madame  ataviada 
para  salir.  Ya  iba  Cárter  e  ayudarla  a  subir, 
cuando  el  coronel  se  levantó  y  se  dirigió  ha- 
cia ella. 

¡Siéntate,  Juan,  siéntate!  —  dijo  Ma- 
dama con   tono  autoritario. 

En  su6  ojos  observé  una  mirada  de  viva 
ansiedad,  casi  diría  de  dolor,  y  el  coronel  se 
detuvo. 


— ¿Cómo    habré    de    decirte, 


continuó 


ella,  —  Que  no  te  molestes  ni  te  fatigues? 

El  coronel  acató  la.  orden  humildemente, 
pero  el  incidente  se  me  antojó  grotesco,  pues 
era  difícil  asociar  la  idea  de  debilidad  con 
un   hombretón    del    tipo    del  "coronel. 

A  todo  esto.  Cárter  ya  había  ayudado  a 
Madame  a  subir  al  auto,  y  cuando  por  un 
niomento  la  sostuvo  en  alto,  antes  de  dejarla 
sobre  los  almohadones,  observé  que  era  una 
mujer  alta,   delgada  y   de   elegante   tipo. 

Riendo  y  bromeando,  en  cuanto  estuvo 
bien  sentada  y  tomó  ella  misma  el  volante,  y 
Valentina  se  colocó  a  su  lado.  Madame  hizo 
a  Cárter  señal  de  que  se  retirase,  despidióse 
del  coronel  con  un  gentil  movimiento  de 
la  mano,  y  gritándonos:  "Au  revoir!"  par- 
tió el  automóvil,  dando  la  vuelta  a  la  casa 
y  perdiéndose   de  vista. 

Nuestro  anfitrión  quedóse  allí,  sin  som- 
brero, oyendo  el  zumbido  del  motor  que  se 
perdía  a  lo  lejos,  entre  los  árboles.  Parecía 
Eumido  en  profundas  reflexiones,  de  las  que 
Bolamente  salió  al  dejarse  de  oir  el  ruido  del 
automóvil. 

— Ahora,  señores,  —  nos  dijo  ahogando 
un  suspiro,  —  tenemos  que  hablar  largo  y 
tendido.  Aquí  hace  fresco,  pero  ¿será  un  si- 
tio lo  bastante  reservado?  ¿No  preferiría 
usted  que  hablásemos  en  la  biblioteca,  señor 
Harley? 

Pablo  Harley  sacudió  la  ceniza  de  su  ci- 
garro. 

— Mejor  todavía  su  su  despacho,  coronel — 
repuso. 

—¿Teme  usted  que  nos  oigan?  —  pregun- 
tó el  coronel,  revelando  cierta  agitación  y 
mirando  a  Harley  como  si  sospechase  que 
éste    había    adquirido    informes    particulares. 

—No  debemos  descuidar  ninguna  precau- 
ción, — ■  contestó  mi  amigo,  —  puesto  que, 
según  prueba  el  relato  de  usted,  la  casa  está 
espiada   por    los   enemigos    de   su   seguridad. 

El  coronel  iba  a  hablar  algo  más,  pero  se 
contuvo  y  nos  guió  en  silencio,  cruzando  la 
biblioteca,  hasta  una  habitación  adjunta 
niás  pequeña,  que  estaba  amueblada  coíno 
para  despacho. 

Indudablemente,  era  aquel  un  verdadero 
cuarto  de  trabajo.  Aunque  no  faltaba  la  no- 
ta, centroamericana,  no  se  advertía  tanto  como 
en  la  biblioteca  o  en  el  "hall".  Era  una  ha- 
bitación más  útil  que  lujosa.  En  la  bibliote- 
ca, una  vez  echadas  las  cortinas,  podía  uno 


creerse  en  las  Antillas;  en  oí  despacho,  el 
ambiente  era  el  de  una  oficina  londineníe. 
Era,  en  suma,  el  cuarto  de  trabajo  de  un 
hombre   de   negocios. 

Una  vez  que  nos  acomodamos  en  sendas 
butacas,  Pablo  Harley  inició  la  conversación, 
diciendo: 

— Respecto  a  algunos  detalles,  encuentre 
todavía    deficientes    mis    informes. 

Consultó  el  reverso  de  un  sobre  usado  so- 
bre el  cual  supuse  que  había  anotado  aigu- 
nas  cosas  con  lápiz  la  noche  ante.'^,  y  con- 
tinuó: 

• — Por  ejemplo,  su  deácubrimiento  de  que 
alguien  vigilaba  la  casa,  y  luego,  de  que  al- 
guien entraba  en  ella,  ¿no  tuvo  relación  vi- 
sible con  la  presencia  del  ala  de  murciéiapo 
clavada  en    la    puerta    principal? 

— No,  —  contestó  lentamente  el  coronel; 
— esos   episodios  ocurrieron   hace   un   mes. 

— ¿Exactamente    un   mes? 

— Ocurrieron  inmediatamente  antes  de  la 
áltima   luna   llena. 

—  ¡Ah,  antes  de  la  luna  llena!  ¿Y  es  por- 
que relaciona  usted  las  acciones  del  Vudú 
con  la  luna  llena,  por  lo  que  cree  usted  que 
la   antigua  amenaza   ha   vuelto   a    surgir? 

El  coronel  afirmó  enérgicamente  con  la 
cabeza.  Estaba  muy  ocupado  en  liar  uno  de 
sus  eternos  cigarrillos. 

— ¿Y  su  suposición  se  ha  visto  confirma- 
da al  descubrir  el  ala  del  vampiro? 

—  ¡Naturalmente!  —  dijo  el  coronel. — 
¿Podía   dudar  ya? 

— Está  bien  —  murmuró  Harley,  ensimis- 
mado y  evidentemente  ocupado  en  seguir  el 
hilo  secreto  de  una  serie  de  ideas.  —  Aho- 
ra, calculo  JO  que  sus  sospechas,  traducidas 
en  palabras,  podrían  resumirse  así:  durante 
su  última  visita  a  Cuba,  usted,  hipótesis  "a" 
mató  a  algún  gran  sacerdote  del  Vudú,  o 
bien,  hipótesis  "b",  lo  hirió  gravemente.  Si 
la  hipótesis  "a"  es  exacta,  es  indudable  que 
la  secta  que  la  víctima  presidía  le  sentenrió 
a  usted  a  muerte;  y  si  es  la  hipótesis  "b" 
lo  que  vale,  es  el  suponer  que  la  víctima 
misma  es  el  hombre  que  debemos  vigilar. 
Ahora  bien,  coronel,  ¿tiene  usted  la  bondad 
de  decirme  si  recuerda  el  nombre  de  aquel 
individuo? 

— Lo  recuerdo  muy  bien  —  contestó  el  rc- 
ronel;  —  se  llamaba  Makornbo,  y  era  un 
negro  de  Benín. 

— Suponiendo  que  todavía  viviera,  ¿rjkié 
edad,    poco   más   o  menos,   tendría  ahora? 

El  coronel  pareció  meditar,  a  la  vez  que 
me  alargaba  por  encima  de  la  mesa  una 
caja  de  "cigarros  de  hoja  de  la  Martinica. 

— ^Sería  ya  viejo,  —  dijo  al  fin:  —  yo  he 
cumplido  ya  los  cincuenta  y  dos.  y  creo  que 
Makombo,  si  vive,  andará  más  cerca  de  los 
setenta   que   de   los   sesenta. 

— ¡Ah!  —  murmuró  Harley.  —  ¿Y  habla 
inglés? 

— Algunas   palabras,   creo   yo. 

Pablo  Harley  fijó  su  mirada  en  el  atezado 
rostro  de  águila  del  coronel. 

— ¿De  modo,  —  dijo,  —  que  usted  supone 
que  realmente   fué  Makombo   la  sombra  qu« 
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vio  usieti  en  el  jarciin,  el  individuo  que  en- 
tró a  moília  noclie  en  Cray's  Folly,  y  el  que 
clavó  el  ala  de  vampiro  en  su  puerta? 

El  coronel  Menéndez  pareció  un  poco  sor- 
prendido por  estae  preguntas  hechas  tan  di- 
rectamente,  y   confesó: 

— No  puedo  creerlo. 

—  ¡Cree  usted  que  eea  cofradía  o  religión 
que  llaman  vuduisrao  pueda  existir  fu«ra  de 
aquellos  países  donde,  hay  negros  africanos 
o  descendientes  suyos? 

— 'No  estaría  dispuesto  a  creerlo,  señor 
Harley,  a  no  ser  por  mis  aventuras  en 
Washington  y  en  otras  partes. 

— ¿Luego  usted  cree  que  haya  represen^ 
tantee  de  ese  culto  en  Europa  y  en  Norte 
América? 

— No  ros  costaría  trabajo  creer  que  lo*» 
hubiera  en  Norte  Amérlcn,  porque  allí  hay 
muchos    negros,    pero    en    Inglaterra.  .^ 

Y  el   coronel   se   encogió   de  hombros. 

— Debo  recordarle,  —  dijo  Harley  con 
calma,  —  que  también  hay  negros  en  Ingla- 
terra. Si  usted  cree  seriamente  que  el  Vudú 
puede  seguir  a  los  negros  en  sus  emigracio- 
nes, no  se  por  qué  razón  no  ha  de  ser  un 
culto  universal. 
• — Eso  63  Increíble. 

— Y,  sin  embargo,  —  preguntó  Harley. — 
¿de  qué  otro  modo  pueden  explicarse  los  he- 
chos que  usted  mismo  nos  ha  referido? 

Y  volviendo  a  consultar  las  notas  del  so. 
bre,   continuó: 

— Ahora,  veamos  otra  cuestión;  creo  de- 
ducir que  esos  brujos  negros  se  fundan  so- 
bre todo  on  lo  que  podríamos  llamar  Intimi- 
dación: dicho  de  otro  modo,  que  se  atribu- 
yen e!  poder  de  desear  la  muerte  a  un  ene» 
migo. 

Alzó   la  vista  y  miró   fijamente  al  coronel. 

— No  puedo  creer  que  un  hombre  de  su 
valor  y  de  su  cultura  ceda  a  semejante  creen- 
ola. 

—  ;Y  no  lo  hago,  señor,  —  declaró  el  co- 
ronel, acalorado;  —  no  hay  ningún  discí- 
pulo de  Obeah  que  pueda  someterme  a  su 
voluntad! 

— Sin  embargo,  —  dijo  Harley  entre  dien- 
tes, —  paréceme  que  su  voluntad  de  vivir 
ílaquea  un  poco. 

— ¿Qué    quiere   usted    decir? 

El  coronel  Menéndez  se  había  levantado 
f  miraba  coléricamente  a  Harley;  pero  éste 
no  perdió   la   calma. 

• — Quiero  decir  que  observo  en  usted  una 
especie    de    resignación   que   no    apruebo. 

— ¿Y  qué  me  importa  que  no  la  apruebe 
usted?  —  dijo  a  media  voz  el  coronel;  y 
sreo  que  no  he  visto  jamás  una  figura  máa 
formidable  que  la  de  aquel  hombre  mirando 
fijamente  a  mi   amigo   de  arriba   abajo. 

Pablo  Harley  había  logrado  Incomodarle, 
jr  yo,  que  sabía  que  mi  amigo  era  un  maes- 
tro de  tacto,  comprendí  que  lo  habla  hecho 
de  propio  intento,  aunque  no  podía  ni  si- 
quiera  sospechar  su   objeto. 

— Mi  papel  aquí  es  el  de  un  especialista — 
íXíntinuó   Harley.  —  y  el  de  usted  es  el   de 


enfermo.  Ahora  bien,  usted  no  puede  negar» 
me,  porque  lo  veo  claro,  que  su  imaginación 
se  resiste  cada  vez  menos  al  peligro  que  I« 
amenaza.  Permítame  recordarle  que  no  hay 
mejor  defensa  que  el  contraataque,  Ahora 
está  usted  indignado,  coronel,  y  yo  preferi- 
ría siempre  verle  indignado  mejor  que  ver- 
le apático.  Para  terminar:  usted  me  hablO 
de  un  vecino  en  términos  que  me  hacen 
creer  que  usted  sospecha  que  tenga  alguna 
relación  con  sus  enemigos.  ¿Puedo  pregun* 
tarle  el  nombre  de  esa  persona? 

El  coronel  volvió  a  sentarse,  fumando  ra- 
biosamente y  empezando  a  la  rez  a  llar  otro 
cigarrillo.  Indudablemente,  estaba  luchando 
por  volver  a  ser  dueño  de  sí. 

— Ruego  a  usted  de  todo  corazón  que  me. 
perdone,  —  dijo,  —  aunque  mi  salida  de 
tono  ha  sido  realmente  imperdonable.  ÉJn 
vez  de  mostrarme  agradecido,  me  he  indig- 
nado. Mucho  de  lo  que  ha  dicho  usted  ea 
cierto,  y  tan  lo  es,  que  me  desprecio  a  mi 
mismo. 

Miró  cara,  a  cara  a  Harley,  y  prosiguió: 

— Despierto,  no  me  importa  ningún  hom« 
bre  de  este  mundo,  ni  negro  ni  blanco;  pero 
dormido .  .  .  Porque  es  durante  el  sueño 
cuando  esos  nefandos  sectarios  van  a  lo 
suyo. 

— ¡Excita  usted  mi  curiosidad!  —  declaró 
Harley. 

— Escuche  usted,  —  prosiguió  el  coronel, 
inclinándose  hacia  delante,  con  los  codos 
apoyados  en  las  rodillas  y  sosteniendo  el  ci- 
garrillo recién  hecho  entre  los  dedos  de  la 
mano  izquierda,  mientras  seguía  chupando 
el  otro  enérgicamente:  —  ¿Recuerda  usted 
lo  que  les  conté  acerca  de  la  muerte  de  cier- 
ta  mulata? 

Pablo   Harley   afirmó   con  un   gesto. 

— La  causa  verdadera  de  su  muerte  nadie 
la  supo  jamás,  pero  yo  logré  averiguar  que 
la  noche  después  de  haberse  encontrado  ei 
ala  del  vampiro  clavada  en  su  choza,  se  le- 
vantó dormida  y  acudió  a  la  Paja  Negra, 
¿Dudará  usted  acaso  de  que  alguien  la  lla- 
maba? 

— ¿Que  la  llamaba  algulou? 

— Sí,  señor  Harley;  la  joven  obedecía  al 
llamamiento  de  Macombo. 

—  ¡Al  llamamiento  de  Makombol  ¿Se  re- 
fiere usted  a  una  espejle  de  sugestión  hip- 
nótica? 

— Procuraré  explicarme  con  un  ejemplo. — 
repuso  el  coronel.  —  La  noche  del  último 
plenilunio,  o  sea  a  la  noche  siguiente  de  ha- 
ber entrado  alguien  en  mi  casa,  yo  me  ecoa- 
tó  muy  temprano.  De  pronto  me  desperté 
con  una  sensación  extraña  de  frío.  Me  des 
perté,  repito  y...  ¿dónde  dirá  usted  que 
me  encontré? 
-^No    puedo   sospecharlo. 

—  ¡A  punto  de  entrar  en  el  parterre  que 
se  ve  desde  la   ventana   del   cuarto  de  usted! 

—  ¡Muy  extraño!  --  murmuró  Harley. — ■ 
¿Estaba  usted  en  traje  de  dormir? 

— En  efecto. 

— ¿Y   qué  le   despertó  a  usted? 

— Uü    accidente,    P'.to    un    accidente    feü*- 
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Como  iba  descalzo,  me  corté  un  pie  cou  una 
píedrita,  y  el  dolor  me  despertó. 

: — ^¿No  recuerda  usted  ei  soñó  algo  Que 
pudiera  inducirle  a  bajar  al  jardín? 

— No   recuerdo. 

- — ¿Mira   su   dormitorio   en   esa   direccióu? 

— No;  mira  hacia  el  lago  que  hay  al  sur 
de  la  caea.  Yo  había  bajado  hasta  una  puer- 
ta de  servicio,  descorrí  el  cerrojo-,  y  salí,  y  di 
la  vuelta  al  ala  este  del  edificio  autes  de 
despertarme. 

— Su  dormitorio  mira  al  lago..,: — <  mur- 
jcuró    Harley. 

—SI. 

Se  cruzaron  sua  miradiis,  y  en  la  úe  Pablo 
Harley  me  pareció  ver  una  expresión  de  de- 
safío. 

— Aún  no  me  ha  dicho  usted  el  nombre  de 
su  vecino,  —  dijo. 

El  coronel  encendió  su  nuevo  cigarrillo,  7 
repuso : 

— Siento  mucho  haber  hablado  siquiera 
de  esa  sospecha;  porque  no  es  más  que  una 
sospecha,  casi  dlrik.  mejor  una  duda.  ¿Com- 
prende usted? 

— Perfectament*. 

— En  realidad,  es  que,  en  diez  millas  a  la 
redonda,  no  conozco  ninguna  otra  persona 
que  haya   estado  en  Cuba,   sino   éea. 

—  ¡Ah! 

—Esa  es  la  única  razói^l  que  puede  hacer» 
me  relacionarle  con  mi  enemigo  oculto. 
Así,  pues,  ruego  a  usted  que  olvide  la  alu- 
sión que  pueda  haber  hecho  a  su  existencia. 

Dijo  esto  como  si  tuviesen  eus  palabras 
alguna  remota  finalidad,  y  acompañándolo 
con  un  ademán  que  no  dejaba  a  Harley  otra 
alternativa   que  cambiar   de  conversación. 

Cruzáronse  de  nuevo  sus  miradas,  y  com- 
prendí que  toda  aquella  conversación  ocul- 
taba algo  que  yo  no  acertaba  a  explicarme. 
No  podía  Imaginar  ni  lo  que  Harley  sospe- 
chaba, ni  lo  que  deseaba  ocultar  el  coronel, 
pero  había  "algo"  en  el  ambiente.  El  cubano 
se  ponía  en  guardia,  y  Harley  estaba  Irri- 
tado. 

Era  una  entrevista  muy  extraña,  y  que, 
como  más  adelante  me  revelaron  los  hechos, 
encerraba  un  significado  extraordinario.  El 
Bexto  sentido  d©  Harley  estaba  en  funciones, 
pero  yo  no  sabia  hasta  qué  punto  compren* 
día  él  mismo  ^us  advertencias  en  aquellos 
momentos,  ni  lo  he  sabido  todavía.  Creo,  no 
obstante,  g^ue  entonces,  mientras  miraba  de 
frente  el  coronel,  fué  cuando  empezó  a  des' 
cubrir  que  había  una  sombra  dentro  de  las 
sombras  que  constituían  el  secreto  de  Cray's 
Folly,  de  aquello  que  llamábamos  Ala  de 
Murciélago,  de  aquella  fuerza  satánica,  viva 
y   nótente   en   aauelloi?   mismos    Instantes. 


♦  *  * 


CAPITULO  IX 

Obeáh 


ESA  conversación  en  el  despacho  de' 
coronel  Menéiidez  mo  produjo 
una  impreeión  muy  desa?rai.:;i- 
ble.  La  atmósfera  ¿e  í'ray's  Fo- 
lly iba  cargándose  de  intranquilidad.  A  ¡a 
señora  de  Stamer  y  a  niiss  Bever¡p\-  no  la? 
había  vuelto  a  ver  cuando  me  reiiré  a  nr 
cuarto  para  vostirnie  de  etiqueta.  U;ia  y(''¿ 
en  traje  adecuado  para  sentarme  .i  la  me;?, 
fui  al  cuarto  de  Harley,  deseoso  de  caber  f: 
había  concebido  ya  alguna  liipótesis  acerba 
del  singular  asunto  fjue  nos  llevara  a  íu 
rrey. 

511  amigo,  cuando  saHrn,oe  del  de.=p;io;  n 
se  excusó  de  seguir  con  noeotros  diciondc 
que  deseaba  llegar  hasta  la  oficina  ác 
correes  del  pueblo  a  tiempo  para  enviar  ur 
telegrama  a  Londres.  Nues'.ro  anfitrión  lí 
ofreció  un  mensajero,  pero  Harley  no  le 
aceptó,  ni  tampoco  la  oferta  de  un  coche,  di- 
ciendo que  el  ejercicio  facilita  la  meditación 
Sin  embargo,  me  sorprendió  enrontrar  ev 
cuarto  vacío,  pues  no  podía  creer  que  ei  ha- 
cer un  telegrama  le  ,  entreun  ii-se  tantc 
tiempo. 

Moría  la  tarde,  y  el  parterre,  contempladc 
desde  la  ventana,  en  parte  sumido  en  som- 
bras violáxíeas  y  en  parte  iluminado  come 
por  una  luz  que  pasase  a  través  de  una  gas£ 
de  oro,  resultaba  precioso.  Una  manclia  bri- 
llante que  el  último  resplandor  del  astro  del 
día  ponía  en  el  reloj  de  sol,  añadía  una  nota 
mágica   al   cuadro. 

Pensé  que  el  paisaje  podría  haber  servi- 
do para  ilustrar  un  libro  de  cuentos  de  ha- 
das, y  recordó  de  pronto  lo  que  el  coronel 
nos  había  contado  de  cuando  se  despertó  et 
el  acto  de  entrar  en  tan  romántico  lugar 
notando  de  nuevo  una  sensación  de  intrau' 
quilidad  y  de  disgusto. 

Vi  que  sobre  la  mesa  había  un  libro,  3 
suponiendo  que  sería  alguno  que  habría  lle- 
vado Harley  consigo,  lo  tomé  y  miré  el  tí- 
tulo. Decía  así:  "La  Magia  entre  los  ne 
gros". 

Di  la  vuelta  a  la  llave  de  la  luz  (porque 
Cray's  Folly  tenía  au  pequeña  usina  d€ 
electricidad),  abrí  el  libro  al  acaso  y  comen 
cé  a  leer. 

"La  religión  de  los  negros,  —  decía  © 
autor,  —  es  emotiva,  y  con  frecuencia  va 
esociada  a  la  brujería  y  a  los  ritos  deno- 
minados Vudú,  o  misterios  de  Obi.  Algunos 
eruditos  pretenden  que  todo  esto  no  son 
sino  reliquias  del  culto  fetichista  del  África 
ecuatorial.-  pero  semejante  origen  no  está 
bien  demostrado  todavía.  Los  ritos  caníba- 
les, los  sacrificios  humanos  y  las  ceremonias 
obscenas  parecidas  a  las  del  Aquelarre  me- 
dioeval, que  se  citan  en  Haití,  en  las  demás 
Antillas  y  hasta  entre  los  negros  del  sur  de 
Estados  Unidos,  son  de  una  autenticidad 
nniy  dudosa;  pero  es  nn  hecho  probado  que 
«n<tre  loe  negros,  tanto  de  las  Antillas  como 
de  Estados  Unidos,   está  muv   extendida    ia 
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creencia  en  el  pod"r  de  Obeáh.  Vn  negro  que 
se  crea  encantado  por  este  gran  hechicero, 
empieza  a  decaer  visiblemente,  y  a  veces  su- 
cumbe". 

Seguían  algunos  párrafos  subrayados  con 
lápiz,  y  comprendiendo  que  era  Pablo  Har- 
ley  quien  los  había  subrayado,  los  leí  con 
particular   Interés.    Decían   lo   siguiente: 

"Según  Heeketh  J.  Bell,  el  término  Obeáh 
se  deriva  probablemente  del  nombre  Obi, 
usado  en  la  costa  oriental  de  África  para 
denotar  la  brujería,  los  encantamientos  y  el 
fetichismo  en  general.  La  etimología  de  di- 
cha palabra  se  ha  seguido  hasta  laiS  más  an- 
tiguas fuentes,  llegando  a  investigarla  has- 
ta en  la  mitología  egipcia.  En  egipcio,  una 
serpiente  era  llamada  "ob"  o  "aub",  y  toda- 
vía serpiente  se  dice  en  egipcio  moderno 
"obion".  Moisés,  en  nombre  de  Jehová,  pro- 
hibió a  los  israelitas  que  p.reguntasen  al  de- 
monio Ob,  que  en  las  ediciones  modernas 
de  la  Biblia  se  traduce  por  brujo,  encanta- 
dor, adivinador  o  hechicero.  La  hechicera  de 
Ender  se  llamaba  Oub  u  Ob,  que  suele  inter- 
pretarse por  "pitonisa",  y  Oubois  era  el 
nombre  del  basilisco  o  serpiente  real,  emble- 
ma del  Sol  y  una  de  las  antiguas  deidades 
del  oráculo  en  África". 

Venía  a  continuación  un  párrafo  dohle- 
rhente  subrayado,  y  prosiguiendo  mi  lectu- 
ra, me  encontré  con  algo  que  me  dejó  un 
momento  sin  aliento.  Juzgue  el  lector  por 
sí  mismo: 

"En  un  artí<íulo  recientemente  publicado 
en  la  "OccuIL  Review",  Mr.  CoHn  Cambar, 
verdadera  autoridad  en  la  materia,  ha  ex- 
puesto algunos  hechos  muy  curiosos  que  pa- 
recen probar  que,  aunque  las  víboras  y  los 
Bscorpiones  han  sido  siempre  sagrados  para 
los  sectarios  del  Vudú,  el  verdadero  emble- 
me  de  su  nefanda  religión  es  el  murciélago, 
y  especialmente  el  vampiro  de  la  América 
Tropical. 

"Más  aún:  este  autor  afirma  que  los  sín- 
tomas que  ofrece  un  individuo  que  muere 
por  los  sortilegios  de  un  Obeáh,  son  ente- 
ramente los  mismos  que  se  observan  en  los 
hombres  y  animales  que  han  sido  atacados 
durante  la  noche  por  los  vampiros". 

Dejé  el  libro  abierto  sobre  la  cama  de 
Harley. 

Mi  cerebro   era   ud   volcán. 

Las  varias  teorías,  o  conatos  de  teorías, 
que  hasta  entonces  había  yo  concebido,  que- 
daban desbaratadas  por  estos  sencillos  pá- 
rrafos. Me  acordé  de  las  alusiones  vagas  4el 
coronel  de  un  vecino  temido,  de  su  afirma- 
ción de  los  que  secuaces  del  Vudú  no  esta- 
ban confinados  a  las  Indias  Occidentales,  del 
conato  de  asesinato  de  que  había  sido  obje- 
to en  Washington,  del  ala  de  vampiro  cla- 
vada en  la  puerta  de  Cray's  Folly.  .  . 

Aunque  incrédulamente,  me  acordé  del 
personaje  a  quien  ha'bía  conocido  en  "La 
Rama  de  Espliego",  de  su  triste  vicio  y  de  su 
magnífica  frente,  y  las  dudas  y  las  indeci- 
ciones  invadieron  mi  mente. 

Mi  impaciencia  porque  regresase  Harley 
crecía  por  momentos.  Comprendía  que  aca- 
baba de  caer  en  mis  manos  una  clave  de  la 
mayor  Importancia,   así  que,   cuando  al  fin, 


estando  paseándome  arriba  y  abajo  por  el 
cuarto  para  distraer  mi  impaciencia,  vi  que 
se  abría  la  puerta  y  entraba  mi  amigo,  no 
pude  menos  de  recibirle  gritando: 

— ¡Harley,  Harley!  ¡Acabo  de  averiguar 
algo  muy  importante! 

Antes  de  acabar  de  hablar,  la  expresión 
del  rostro  de  Harley  me  llamó  la  atención. 
También  él  se  hallaba  excitado;  más  aún: 
se  encontraba  en  uno  de  sus  ratos  de  mal 
humor.  Sin  embargo,  entusiasmado  con  mi 
descubrimiento,  proseguí: 

— Se  me  ocurrió  mirar  ese  libro  mientras 
te  aguardaba.  Veo  que  has  subrayado  algu- 
nos trozos. 

Me  miró  de  un  modo  extraño,  y  rae  dijo: 

— Descubrí  esa  obrita  en  mi  biblioteca 
anoche,  después  que  tü  te  fuiste,  y  enton- 
ces marqué  los  párrafos  que  me  llamaron 
más  la  atención. 

— Pero,  oye:  es  el  caso  cpie  ese  hombre  de 
quien  se  habla  aquí,  ese  Colin  Camber,  vive 
aquí  cerca. 

— ^Lo  sé. 

— ¡Cómo!    ¿Lo  sabes? 

— JVle  lo  ha  dicho  hace  media  hora  Ayles- 
bury,  el  inspector  do  policía  del  condado. 

Y   frunciendo   el   ceño,   exclamó: 

— ¿Por  qué  no  me  lo  dijiste  tú,  en 
nombre  de  Dios?  ¡Me  habrías  ahorrado  uu 
viaje  muy  desagradable  a  Market  Hilton! 

—  ¡A.  Market  Hilton!  ¿Pero  es  posible 
que  hayas  ido  a  esa  ciudad? 

— Precisamente  allí  he  estado,  Knox.  Te- 
lefonee a  Junes  desde  el  correo  del  pueblo 
para  que  me  enviase,  en  seguida  un  automó- 
vil. Hay  un  buen  garage  junto  a  "La  Rama 
de  Espliego". 

— ¿Pero  no  tiene  el  coronel  tres  autos? 

— Sí,  y  el  caballo  tiene  cuatro  pies,  —  re- 
puso Harley  con  acento  de  cólera;  —  pero 
aunque  yo  sólo  tenga  dos,  a  veces  prefiero 
hacer  uso  de  ellas.  ,¡No  comprendo  cómo  no 
se  te  ocurrió  darme  ese  dato  eu  cuanto  lo 
cupiste! 

— Pero,  querido  Harley,  —  dijo  yo,  con 
calma,  —  ¿cómo  iba  yo  a  dar  importancia 
a  esa  pequenez?  Tea  presente  que  cuando 
averigüé  el  nombre  ^aun  no  había  visto  el  li- 
bro sobre  la  brujería  de  los  negros. 

— Tienes  razón,  Knox,  tienes  razón,  —  di- 
Jo  mi  amigo  dejándose  caer  sobre  la  cama; 
— a  veces  temo  que  estoy  algo  neurasténico. 
Perdóname,  querida,  pero  a  decir  verdad,  me 
están  dando  ganas  de  hacer  la  balija  y  vol- 
verme a  Londres  sin  perder  momento. 

— ¡Cómo!   —  exclamé. 

— ¡Oh!  Ya  sé  que  lo  sentirías  mucho,— 
dijo  sonriendo,  —  y  yo  también,  por  varias 
razones.  Pero  me  hace  poca  gracia  que  na- 
die se  ría  de  mí. 

— Cada  vez  te  entiendo  menos,  Harley. 

— Pues  no  tienes  más  que  pensar  con  un 
poco  de  calma.  ¿Crees  tú  que  el  coronel 
ignora  el  heoho  de  que  su  vecino  más  pró- 
ximo está  reconocido  como  una  autoridad  so- 
bre el  Vudú  y  otras  materias  por  el  es- 
tilo? 

— Supongo  que  te  refieres  a  Colin  Cam- 
ber, 

^A  él  me  refiero. 
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"He  visto  proyectarse  una  sombra  en  la  cortina  de  la  ventana",  dijo  Harley.  "Sería  la 
sombra  de  Menéndez  que  probablemente  estaría  fumando  en  el  cuartito".  "Te  aseguro  que 
juraría  que  era  la  silueta  de  una  mujer".  "¡Calla  por  Dios!"  "Un  poco  de  calma  Knox..." 
("Ala   de  Vampiro",  Capítulo  XI.) 
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- — •Pues  bien,  —  repuse,  pensativo,  —  des- 
de luego  el  coronel  debe  saber  que  Camber 
reside   en   la  vecindad. 

— Y  sus  reticencias  indican  de  sobra  que 
sabe  algo  acerca,  de  la  clase  ds  estudios  a 
nue  Camber  ee  dedica,  —  añadió  Harley. — 
Toda  su  teoría  para  explicar  esos  atentados 
contra  su  vida  se  apoya  en  el  supuesto  de 
que  hay  agentes  de  Obeáh  en  Inglaterra  y 
eu  Estados  Unidos,  y  sin  embargo,  a  pesar 
ie  mis  preguntas  concretas,  deja  que  averi- 
2üe  por  m(  mismo  que  el  domicilio  de  Colia 
w'anibcr   está   tocando   al   suyo. 

— ¿De    veras?    ¿Tan    cerca    vive? 

— ^Sí,  querido,  —  dijo  Harley;  —  vive  en 
ina  casita  que  llaman  Guest  House,  7  que 
?t^  ve  deudo  algunos  puntos  de  Cray's  Foüy. 
íioy  hemos  estado  viéndola. 

—  i  Cómo!  ¿Es  la  casa  de  la  ladera  de  la 
:olina? 

— Sí.  esa  es  Gue3t  House.  ¿Quó  deduces 
de  ello,  Knox?  Que  Menéndez  rospscha  de 
ese  hombre,  no  cabe  dudarlo.  ¿Por  qué, 
pues,  vacila  en  decirme  su  nombre? 

—  ¡Bah!  —  repuse.  —  Sin  duda  es  por- 
que le  parecerá  una  insolencia  mezclar  a  ua 
hombre  de  esa  condición  con  brujerí¿xs  y  crí- 
menes. 

— Pero  el  caso  es  que  ese  nombre  estudia 
esas   asuntos,   Knox. 

- — ^Puede  ser.  y  desde  luego  creo  que  debe 
ser  un  genio  en  algún  orden  de  conocimien- 
tos; pero  habiendo  tenido  el  guato  de  cono- 
cer personalmente  a  ese  Colin  Camber,  no 
puedo   creerle  capaz  de  un   crimen.  - 

Debí  pronunciar  estas  frases  con  cierto 
aire  do  triunfo,  pues  Pablo  Harley  me  miró 
un   buen   rato   en  silencio. 

— Parece  como  si  quisieras  usurparme  es- 
:e  caso,  Knox,  —  dijo  al  fin.  —  Mientras 
yo  he  estado  trotando  por  esos  campos  en 
ousca  de  datos,  tú  pareces  haber  penetrado 
en  este  laberinto  más  profundamente  de  lo 
que  a   mí   me   han   permitdo   mis   medios. 

Seguía  de  muy  mal  humor,  y  de  pronto 
me  dio  a  conocer  el  motivo. 

— He  pasado  toda  una  tarde,  ■ —  continuó. 
— hablando  con  un  empleado  de  policía  del 
pueblo,  un  tipo  imposible,  que  ni  siquiera 
había   oído   hablar   de   mí. 

Este  rasgo  de  vanidad  tari  ingenuo  me 
produjo  verdadero  regocijo.  Me  gustaba  sa- 
ber que  el  omnisciente  Pablo  Harley  era  ca- 
paz de  sentirse  herido  en  su  orgullo  profe- 
sional. 

— ^Sí.  —  prosiguió,  indignado.  —  un  tal 
inspector  Aylesbury,  un-^ hombre  enorme,  con 
iin  parecido  realmente  interesante  con  una 
morsa,  pero  sin  la  inteligencia  de  este  ani- 
mal. Fué  preciso  que  el  subdirector  East  le 
hablase  de  Scotland  Yard  para  que  dejase 
de  tratarme  como  a  un  sospechoso.  Pero  lue- 
go estuvo  casi  más  insolente  que  antes,  por- 
que adaptó  el  tono  de  un  sargento  que  estu- 
viese interrogando  a  un  recluta.  SI  las  cosas 
se  ponen  de  modo  que  tengamos  que  tratar 
can  semejante  idiota,   ¡Dios  nos  asittta! 

Rompió  a  reir,  recobrando  súbitamente  su 
buen  humor,  y  sacando  su  pipa  comenzó  a 
llenarla,   dicléndome: 

í — Pumaré   mientras   me   camMo   de  roi>a; 


siéntate  ahí  y  cuéntame  todo  lo  que  sepas  de 
Colin  Camber. 

Hice  lo  que  me  pedia,  y  Harley,  que  s» 
vestía  más  ligero  que  cualquier  hombre 
que  yo  haya  conocido,  acababa  de  ponerse 
la  corbata  cuando  yo  terminaba  de  referirle 
mi  encuentro  con  el  norteamericano  en  "Lia, 
Rama  de  Espliego". 

— ¡Hum!  —  murmuró  cuando  di  fin  a  mi 
relato.  —  Cada  vez  me  convenzo  más  de  que, 
sin  tí,  estaría  perdido.  Mucho  temo  que  ma- 
ñana tenga  que  carabiar  tu  misión. 

—¿Cambiar  mi  misión?  ¿Qué  quieres  de- 
cir? 

— Y  te  prevengo  que  la  nueva  no  será  tan 
agradable  como  la  antigua.  En  pocas  pala- 
bras, necesito  que  te  separes  de  miss  Valen- 
tina Beverley  durante  una  hora,  por  la  ma- 
ñana, y  api'ovecáies  la  invitación  de  ese  Cam- 
ber para  visitarle. 

— Francamente,   dudo  que  me  reconozca. 
■ — Sin  embargo,  tú  tienes  un  pretexto  para 
ir  a  su  casa  que  yo  no  tengo.  En  estas  cir- 
cunstancias, es  muy  importante  que  nce  pon- 
gamos en  contacto  con  ese  hombre. 

— .Muy  bien;  haré  lo  que  pueda.  Pero  su- 
pongo, Harley,  que  tú  no  creets  seriamente 
que  el  peligro  venga  de  ese  lado. 

Pablo  Harley  tomó  su  smoking  de  encima 
de  una  silla,  y  antes  de  ponérselo  se  volvió 
hacia  mí  y  me  dijo: 

— Querido  Knox,   ¿recuerdas  que  hace  po- 
co te  hablaba  de  retirarme  de  mi  profesión? 
— Lo  recuerdo. 

— Bueno,  pues,  mi  retiro  no  serla  un  ca- 
pricho; me  vería  obligado  a  ello  por  incapa- 
cidad, pues  te  aseguro  que,  por  lo  que  toca  a 
la  relación,  si  es  que  hay  alguna,  entre  el 
relato  del  coronel  Menéndez,  el  ala  de  vam- 
piro clavada  en  la,  puerta  de  la  casa,  y  el  se- 
ñor Colin  Camber,  no  tengo  ni  la  más  leve 
idea.  En  esto,  al  menos,  he  superado  a  Au- 
gusto Dupin.  Augusto  Dupin  nunca  se  con- 
fesó derrotado. 


CAPITULO  X 
Los  pasos  en  la  noche 


SI  el  almuerzo  en  Cray's  Foly  habta 
sido  lujoso,  la  comida  resultó  un 
verdadero  banquete  romano.  Supo- 
ner egoísmos  en  miss  Beverley,  era 
ofenderla;  pero  cuanto  -más  me  iba  dando 
cuenta  de  la  lujosa  vida  que  en  aquella  casa 
se  hacía,  menos  me  extrañaba  que  hubiera 
quien  quisiese  compartir  semejante  destie- 
ro.  Yo  había  creído  hasta  entonces  que  una 
comida  americana  que  nos  diO  una  vez  un 
nuevo  rico  en  el  Café  de  París  era  la  última 
palabra  en  cuestión  de  comilonas  lujosas,  pe- 
ro ahora  me  convencí  de  que  16  que  en  Mon- 
tecarlo  se  consideraba  como  extraordinario 
era  lo  corriente  en  Cray's  Folly. 

El  coronel  Menéndez  era  un  epicúreo  con 
un  bolsillo  Inagotable.  Uno  de  los  platos  fué 
tan  excelente,  que  no  pude  callarme  un  elo- 
gio, y  ello  dio  lugar  a  un  curioso  incidente. 

— ¿Les  gusta  a  ustedes  mJ  cocinero?  — 
preguntó  el  coronel. 
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Excelente;   a  tal  amo,  tal  criado,  —  r«- 

plíqué. 

El  señor  Menéndez  inclinó  la  cabeza  con 
tiidalga  gentileza,  y  madame  de  Stamer  me 
miró   con   sonrisa   de   agradecimiento. 

— Pues  usted  verá,  —  dijo  el  cubano.  — 
Yo  lo  tengo  desde  Cuba;  pero  bu  reputación 
no  ha  llegado  a  Londres.  Hay  hoteles,  Bin 
embargo,  que  si  lo  pescasen  'no  lo  soltarían. 

— ¿Sería  capaz  de  abandonar  a  usted?  — 
pregunté. 

El  coronel  dudó  unos  momentos  y  replicó: 

— ^No,  no,  no,  —  y  acompañó  su  negati- 
v^a  con  elegante  movimiento  de  manos;; — pe- 
ro so  me  ocurre  que  él  quizás.  . .  —  se  de- 
tuvo un  momento  y  terminó  la  frase,  —  qul« 
aás  quisiera  mejorar.   ¿No  le  parece? 

Me  pareció  comprender  y  recordar  lo  que 
había  hablado  con  Harley  aquella  misma  tar- 
de a  propósito  de  los  temores  que  abrigaba 
por  su  vida,  y  un  sentimiento  desagradable 
B8  apoderó  momentáneamente  de  mí. 

Si  yo  hubiese  dudado  de  que  el  coronel,  al 
hablar  como  lo  hacía,  no  aludía  a  los  temo- 
res que  tenía  por  cercana  muerte,  la  cara 
que  puso  madame  de  Stamer  me  hubiese 
quitado  toda  duda.  A  pesar  de  los  afeites 
que  con  el  exquisito  arte  parisiense  la  había 
compuesto,  vi  eus  mejillas  palidecer  bajo  el 
colorete  y  los  polvos;  frunció  el  entrecejo  y 
BUS  ojos  brillaron  involuntariamente.  Volvió 
rápidamente  la  cabeza  para  disimular  su  tur- 
bación. Para  Harley  tampoco  pasó  inadver- 
tido este  pequeño  incidente. 

Mi  amigo  estaba  Inquieto.  En  primer  lu- 
gar estaba  confundido,  y  en  segundo  estaba 
enojado.  Sentía  sobre  él  la  obligación  de 
salvar  a  aquel  hombre  de  una  amenaza,  que 
él,  Harley,  reconocía  ser  real,  si  bien  a  mí 
me  parecía  pura  quimera,  y  encontraba  que 
la  persona  que  había  acudido  en  busca  de 
auxilio  manifestaba  a  las  claras  encontrarse 
resignado  con  su  suerte  fatal,  e  indudable- 
mente nos  ocultaba  detalles  Importantes,  lo 
que   dificultaba   el   trabajo  de   Harley, 

De  los  secretos  que  envolvían  el  drama  de 
Cray's  FoUy,  ¿cuántos  conocía  Valentina  Be- 
verley?  Eso  era  lo  que  yo  ignoraba. 

Eu  aquella  ocasión,  me  acuerdo  muy  bien, 
me  pareció  más  que  nunca  elegante,  y  a  mis 
üjos  apareció  como  la  mujer  más  linda,  más 
encantadora  que  jamás  había  visto.  Com- 
prendí que  no  había  podido  ocultar  lo  mu- 
flió que  me  gustaba  la  muchacha,  y  más  de 
una  vez  dirigí  mis  ojos  o  mi  compañero,  te- 
miendo encontrar  una  mirada  burlona;  pero 
estaba  sumamente  serio  y  taciturno  como 
nunca.  No  se  sentía  seguro  en  el  terreno  que 
pisaba.  Comprendía  que  entre  el  coronel  Me- 
néndez y  madame  de  Stamer  había  algo  que 
él  ignoraba,  y  aunque  habían  ido  en  busca 
de  su  ayuda,  poco  ponían  de  su  parte  para 
Que  ella   fuese  efectiva. 

Yo  sentía  como  si  una  sombra  negra  in- 
tangible hubiese  invadido  el  comedor,  si 
bien,  una  vez  pasado  el  Incidente  citado, 
nuestro  huésped  se  mostró  locuaz,  alegre  y 
animadísimo;  pero  la  mirada  que  descubrí 
por  la  mañana  en  aquel  hombre,  que  denota* 
ba  la  de  una  persona  resignada  a  morir,  se 
'^^  había  grabado  en  mi  memoria 


¿Qué  podía  significar  todo  aquello?,  me 
preguntaba.  En  mi  vida  había  visto  un  tipo 
tan  guerrero,  un  espíritu  tan  batallador,  tan 
valiente,  ni  una  mirada  tan  desafiadora.  ¿Por 
gué,  pues,  don  Juan  Menéndez  no  luchaba 
cooitra  la  amenaza  de  aquella  misteriosa  ala 
de  vampiro?  ¿Por  qué  consideraba  inútil  to- 
da lucba?  Y  si  inútil  la  consideraba,  ¿por 
«lué  había  acudido  a  ral  amigo  Harley? 

A  medida  que  el  tiempo  pasaba,  mejor 
comprendí  la  perplejidad  de  mi  amigo,  y  no 
me  extrañaba  que  se  sintiese  vencido  y  no 
supiese  dar  explicación  alguna  a  lo  que  allí 
pasaba. 

Recordé  la  figura  delicada  de  Colin  Cam- 
ber  tal  y  como  la  vi  en  la  hostería  y  me 
fué  imposible  suponer  que  un  hombre  como 
Menéndez  pudiese  temer  nada  del  estadouni- 
dense. Claro  es  que  había  vi.sto  a  este  últi- 
mo en  un  estado  nada  ventajoso,  pero  sabía 
también  que  muchos  grandes  genios  abusa- 
ban de  la  bebida.  Sí,  estaba  convencido  de 
que  Camber  era  un  hombre  de  gran  talento, 
pero  no  poidía  creer  que  fuese  un  criminal, 
y  me  parecía  altamente  grotesco  suponer  que 
aquel  individuo  pudiese  ser  un  representante 
de  alguna  lejana  sociedad  de  negros. 

Lo  que  me  inclinaba  a  creer  era  que  su 
presencia  en  la  vecindad  del  perseguido  cu- 
bano era  una  de  esas  raras  coincidencias  que 
en  la  historia  criminal  han  traído  trágicas 
consecuencias  para  sus  A'íctimas  en  más  de 
una  ocasión. 

Madame  de  Stamer  evitó  las  patéticas  mi- 
radas del  coronel;  se  repuso  al  momento  y, 
dirigiéndose  a  Valentina,  le  dijo  cariñosa: 

—  ¡Querida  Valentina,  esta  encantadora 
esta  noche!  ¿No  le  parece  a  usted,  señor 
Knox^ 

— dná  divina,  —  repliqué. 

— Por  Dios,  señor  Knox!,  no  la  haga  düoj 
siempre  que  me  pongo  un  vestido  nuevo  tie- 
ne que  decirme  algo  que  me  abochorna. 

Esta  alusión  a  su  vestido  nuevo  me  hizo 
pensar  de  nuevo  en  la  que  a  mí  me  parecía 
anómala  situación  de  la  joven  en  Ci-ay's  Fo- 
lly,  pues  era  evidente  que  no  era  una  seño- 
rita de  compañía  profesional,  y  supuse  que 
debía  haber  heredado  de  eu  padre  alguna 
fortuna,  pues  su  vestuario  era  bueno  y  ele- 
gante . 

Cuando  madame  llamó  la  atención  sobre 
Valentina,  ésto  se  sonrojó  visiblemente.  La 
francesa  añadió: 

— Daría  con  gusto  mi  collar  de  perlas  por 
poderme  sonrojar  así;    aunque  fuese   menos. 

— ?»Ii  querida  María  —  dijo  el  coronel, — 
yo   te   he  visto   sonrojarte   muchas   veces. 

— No,  no  —  replicó  la  dama,  haciendo 
gestos  a  lo  Sarah  Bernhardt.  —  La  última 
vez  fué  cuando  mi  segundo  marido  me  pre- 
sentó a  la  mujer  de  mi  primer  esposo. 

—  ¡Señora!  —  exclamó  Valentina,  —  ;quí 
cosas  dice  usted!  No  le  haga  caso,  señor 
Knox;  todo  eso  son  fábulas. 

— Con  las  fábulas  reavivamos  nuestra  ju- 
ventud, —  replicó   Madame. 

— ¡Ah,  nuestra  juventud,  nuestra  juven- 
tud! —  suspiró  Menéndez. 

^ — ¿Por  qué  ese  triste  suspiro,  Juan? — di» 
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jo  la  dauía.  — -  La  vejez  no  ee  trágica  sino 
para  aquellos  que  jamás  han  sido  Jóvenes. 

Al  decir  esto  le  miró  con  fijeza,  y  vi  la 
misma  trágica  expresión  que  habla  descu- 
bierto en  sus  ojos  aquella  misma  mañana 
en  el  balcón.  Aquella  mirada  era  amor  in- 
tenso, pero  había  en  elJa  algo  más  qu»  yo  ao 
me  pude  explicar. 

— Gracias  a  Dios,  María,  —  replicó  el  co- 
ronel, besándole  la  mano,  —  los  dos  hemos 
sido  jóvenes,  espléndidamente  jóvenes. 

Al  terminar  esta  verdadera  e  histórica  co- 
mida, las  damas  se  retiraron,  y  al  hacerlo 
madarae  levantó  su  blanca  mano,  con  los 
dedo3  doblados  en  su  formn  característica,  y 
dijo: 

— Acuérdate,  Juan:  uo  te  excites;  nada 
de  billar  ni  de  cartas. 

El  coronel  contestó  con  una  respetuosa 
Inclinación  de  cabeza,  y  la  impedida,  seguida 
de  Valentina,  salió,  haciendo  rodar  a  su  bu- 
taca. Mi  corazón  latió  con  satisfacción,  pues 
la  señorita  Ueverley,  al  salir,  me  echó  una 
mirada,  que  yo  tradujo  por  "Tengo  deseos 
de  hablar  con  usted  a  solas'". 

Cuando  quedamos  solos  los  tres  hombres, 
el    coronel   exclamó: 

— La  verdad  es  que  soy  un  hombre  do 
suerte,  al  verme  en  ol  otoño  de  mi  vida  ro- 
deado de  tan  encantadora  compañía;  belleza 
y  gracia,  juventud  y  discreción.  ¿No  debe 
considerarse  feliz  el  hombre  que  cuenta  con 
todo  esto? 

— Motivos  tiene  para  serlo,  — -  contestó 
Harley   secamente. 

El  silencioso  Pedro  entró  con  una  botella 
de  Oporto,  que  desaparecía  bajo  una  capa  oe 
pclvo  y  telarañas,  y  el  coronel  nos  ofreció 
cigarros   de   hoja.  (^ 

— A  usted  me  parece  que  le  gusta  mas  la 
pipa,  —  le  dijo  a  Harley,  a  quien  no  pedía 
preponerle  co3a  más  de  su  gusto. 

Era  mi  amigo  un  fumador  de  pipa  empe 
áernido  ,y  la  prefería  al  más  exquisito  ha- 
bano; así  es  que  con  gran  satisfacción  em- 
pezó a  cargar  su  pipa .  Estaba  silencioso  y 
tranquilo,  como  le  había  visto  pocas  veces, 
y   le   observé   con    atención . 

Hacía  una  noche  eaplénuida  v  ccuurosa, 
dos  de  los  balcones  del  comedor  estaban 
abiertos  de  par  en  par,  y  desde  el  interior  se 
veía  el  magnífico  parque,  alumbrado  por  la 
blanca  luz  de  la  luna.  Era  aquel  refectorio 
el  cuarto  más  cómodo  de  toda  la  casa  para 
mi  gusto. 

Al  cabo  de  un  largo  silencio  dijo  Me- 
néndez: 

— Espero,  señores,  que  no  echarán  de  me- 
nos la  expedición   piscatoria. 

— Xo  tendría  inconveniente  en  pa?ar  aquí 
el   resto    de   mis    días.   —  replicó    HarJey. 

— Lo   mismo   digo.  —  añadí   yo. 

— Sin  embargo,  —  continuó  diciendo  mi 
amigo,  — ■  he  de  recordar  que  no  he  venido 
aquí  para  divertirme,  sino  para  un  asunto, 
y  que  mi  reputación  profesional  está  en 
Juego. 

Al  decir  esto  miró  con  fijeza  al  coronel  y 
continuó: 

: — He  hablado  con  Pedro,  su  fie!  mayordo- 


mo y  con  algunos  otros  de  sus  sirvientes, 
me  re  enterado  de  lodo  lo  concerniente  a 
la  pcipona  i  esconocid.i  que  entró  «in  esta 
caisa  hace  un  m.es  y  lo  referente  a  una  ala 
de  vampire  que  se  encontró  nada  en  la 
puert.T  más  leclentement.t. 

— ¿Y  qué  ha  sacado  upsted  en  limpio? — ■ 
preguntó  Menéndez  con  interés. 

Se  inclinó  hacia  adelante,  apoyando  loa 
codos  en  sus  rodillas,  posición  que  adoptaba 
con  frecuencia  para  escuchar  con  interés. 
Estaba  fumando  un  habano;  pero  era  tal  lo 
absorto  que  estaba  en  el  asunto,  que,  olvi- 
dadizo, sacó  tabaco  picado,  un  papel  de  fu- 
mar y  se  puso  a  liar  uno  de  sus  eternos  ci- 
g  •;  rillca. 

— Quizás  llegue  a  saca-r  algo,  —  replicó 
Harley,  : —  si  usted  me  contesta  a  una  sola 
pregunta. 

—¿Cuál? 

— Esta:  ¿Tiene  usted  idea  de  quién  pudo 
ser  el  que  clavó  el  ala  de  vampiro  en  la 
puerta  de  su  cuarto? 

El  coronel  abrió  los  ojos  desmesuradamen- 
to,   alargó  la  cara  y  replicó  suavemente: 

— Ya  le  he  relatado  a  usted  toda  mi  his- 
toria, señor  Harley;  si  hubiera  sabido  lo  qua 
me  pregunta  yo  lo  hubiera  dicho.  He  acu- 
dido a  usted  para  eso  precisamente,  pava 
cjue   lo   averigüe. 

Pablo  Harley  dio  una  gran  chupada  a  su 
pipa,  sin  alterarse  en  lo  más  mínimo. 

— Yo  suponía  simplemente,  que  podía  ns 
ted  tener  alguna  sospecha,  quizás  de  Col  ir. 
Cambar . 

—  ¡Colín  Camber! 

Al  pronunciar  este  nombre,  la  ca^-a  del 
coronel  sufrió  un  rápido  cambio.  Si  mi  .  b- 
servación  vale  de  algo,  creo  que  en  su  rostro 
se  pintó  el  profundo  dolor.  Se  agarró  con 
fuerza  a  los  brazos  de  la  butaca,  haciendo 
esfuerzos  por  conservar  la  calma,  Ij  que  a 
poco  consiguió,  pues  ya  con  voz  normal  y 
tif.uquila   preguntó: 

— ¿Tiene  usted,  señor  Harley,  alguna  í'-^- 
jón   especial   para   sospechar   de  ese   hombre? 

— Tengo  una,  replicó  Pablo;  —  pero  no 
confundamos  las  cosas.  Nada  afirmo  de  Cam- 
ber, pero  desearía  saber  si  ustedes  se  co- 
nocen . 

— No  le  he  visto  jamás . 

— Pero   le   conoce   de   nombre. 

— Sí,  he  oído  hablar  de  él;  pero  si  le  'i- 
de  ser  franco,  procuro  ocuparme  lo  menos 
pOoible  de  los  ciudadanos  norteamericanos. 

Una  nota  de  arrogancia,  que  alguna  q*"9 
otra  vez  solía  acentuarse  en  su  fina  voz,  se 
hizo  muy  perceptible  en  aquel  momento,  y 
su  cara  aristocrática  y  aguileña  creció  eu 
arrogancia. 

No  sé  cómo  hubiese  terminado  aquella 
conversación,  si  en  aquel  momento  no  en- 
trara Pedro  a  dar  al  coronel  un  recado  e^ 
español.  Menéndez  se  levantó,  y  dándonos 
mil  excusas  nos  suplicó  le  permitiésemos  que 
se  retirase  por  unos  momentos. 

—Voy  a  mi  cuarto," Knox,  —  me  dijo  Har- 
ley, — a  escribir  una  carta.  Despacha  hoy 
tus  quehaceres,  pues  mañana  empezarás  a 
ocuparte  de  otros  nuevos. 
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Al  decir  esto  se  fué  riéndose,  y  me  dejó 
lolo,  sin  saber  si  agradecérselo  o  no. 

Al  poco  rato  me  cansé  de  mi  soledad  y  me 
jiicaminé  al  aalón,  en  donde  encontré  a  las 
¿os  damas  sentadas,  la  más  joven  en  un  so- 
fá, la  mayor  en  un  rincón  junto  a  ella,  en 
el  mismo  asiento. 

¿Qué  es  eso,  señor  Knox?  ¿Le  han  aban- 
donado a  usted?  —  exclamó  madame  al  ver- 
me entrar 

-Una   cosa   parecida,    —   respondí. 

— Vamos,  que  han  dado  media  vuelta  aín 
despedirse,    —    murmuró    Valentina. 

La  miré  sonriente,  tomé  una  silla  y  me 
senté  junto  a  ellas.  Madame  de  Stamer  es- 
taba fumando,  y  yo  ofrecí  un  cigarrillo  a  la 
joven  que  aceptó  y  encendió  con  una  gracia 
y  elegancia  que  me  cautivó;  cada  naomento 
encontraba  en  ella  mayor  belleza. 

Pedro  volvió  a  entrar  y  dijo  a  su  patrona 
Duatro  palabras   en  español. 

— Pedro,  mi  butaca,  —  exclamó,  —  voy  al 
momento. 

El  mayordomo  español  acercó  la  butaca 
rodante  al  sofá,  levantó  con  gran  facilidad 
a  la  francesa  en  sus  brazos,  lo  que  indicaba 
gran  práctica  de  aquella  función  y  la  colocó 
entre  los  cogines  de  la  butaca,  que  tantas  ho- 
ras ocupaba  madame  de  Stamer 

— Me  dispensará  usted,  ¿verdad.  queridaT 
-dijo  a  Valentina.  —  El  señor  Knox,  ten- 
go la  seguridad  que  pondrá  todo  lo  que  esté 
de  su  parte  para  entretenerla  durante  mi  au- 
seaiia.   Volveré  en  seguida, 

Pedro  abrió  la  puerta  y  la  señora  hizo  ro- 
dar su  butaca,  dejándonos  solos  a  la  encan- 
tadora muchacha  y  a  mí. 

Si  en  aquel  momento  no  hubiese  estado  in- 
vadido de  emoción  por  el  "tete  a  tete"  que 
me  procuraban  aquellos  recaditos  en  español, 
coM  seguridad  que  hubiese  meditado  larga- 
mente sobre  la  causa  que  los  originaban.  La 
llamada  a  nuestro  huésped  en  el  comedor  pri- 
meramente y  la  de  la  francesa  después,  hu- 
bieran despertado  mi  curiosidad  en  otros 
momentos,  pero  en  aquéllos  no  me  preocupa- 
ron ni   un   Instante. 

Antes  de  que  tuviese  tiempo  de  hablar, 
seiiLí  que  la  mano  de  Valentina  se  posaba  en 
mi  !)razo,   y  me  preguntó  tíúbitamente: 

— ¿No  ha  oido  usted?  ¡Que  ruido  má^  raro! 

—  No,  no  he  oído;  ¿qué  ruido?  - —  repll- 
3Ué. 

— Un  ruido  que  yo  ya  conozco;  algo  así 
como  un  aleteo. 

Su  rostro  se  cubrió  de  una  palidez  cadavé- 
rica), y  entonces  se  viei*on  confirmadas  las 
sospechas  que  tenía,  la  vida  de  Valentina  en 
Cray's  Folly  era  una  constante  zozobra,  un 
Miedo  insuperable  a  una  sombra,  a  algo  mic- 
teiioso.  Su  alegría,  su  ligereza,  su  eterna 
sonrisa,  no  eran  sino  una  máscara.  En  sus 
ojos,   intensamente  abiertos,   leí   el   terror. 

—Señorita,  —  exclamé  acariciando  su  ma- 
Jio,  para  darle  ánimos,  —  ¿qué  es  lo  que 
'^  lia  puesto  tan  nerviosa  est*  noche;  me 
asusta  usted. 

¡Esta  noche!  —  repitió,  —  ¡esta  noche! 
¡Son  todas  las  noches!  Si  usted  no  hubiese 
^^nido;    es  decir,  si  alguno  no  hubiese   veni- 


do, — "corrigió", — creo   que  no  me  sería  Pa- 
sible continuar  aquí  por  más  tiempo;  uo  hu- 
biera  podido    resistir    más. 

— Algún  intento  de  robo  le  habrá  asut^lado, 
¿no  es  eso? 


— ¿Robo- 


dijo    sonriendo   emargamen- 


te, 


-  no;  no  hay  ul  ha  habido  tal  robo. 

— ¿Qué    quiere    usted    decir,    Valentina? 

— ¿Cree  usted  que  no  sé  a  qué  ha  veniJo  el 
señor  Harley?  —  preguntó  para  contestar 
Lo  sé,  créame,  lo  sé;  yo  también  vi  el  ala 
de  vampiro  clavada  en  Ja  puerta,  señor  Knox, 
y  comprenderá  que  eso  uo  lo  hacen  los  la- 
drones. 

Me  s^ité  en  el  sofá,   al   lado   de   ella. 

— Es  usted  muy  valiente,  señorita,  —  di- 
je. —  Comprendo  todo  lo  que  ha  .sufrido,  5 
la  compadezco. 

— ¿Tan  mal  lo  disi.nuiló  entonces?  —  pre 
guntó   con   patética   sonrisa. 

— No,  no,  disimula  admirablemente;  pero 
para  un  observador  que  simpatiza  con  us 
ted.  comprende  que  es  usted  una  buena  ac- 
triz. 

Noté  que  mi  presencia  le  daba  ánimos,  y 
que  empezaba    a   tranquilizarse. 

— ■¿Por  qué  lio  me  cuenta  usted  todo, —  le 
dije,  - —  hágalo,  si  no  es  que  el  relato  ia  cau- 
sa miedo. 

— Quisiera  decírselo,  —  replicó  con  vo? 
muy  baja  y  mirando  en  redor  como  para 
asegurarse  de  que  estábamos  solos.  —  Ex- 
ceptuando unas  cuantas  personas  muy  raras, 
amigos,  segúu  creo,  del  coronel,  rarísima  es 
la  persona  que  ha  venido  a  Cray's  Folly. 
Aparte  de  muchas  cosas  raras  que  aquí  suce 
den,  y  que  pueden  no  tener  impoilancia,  — 
exclamó  riendo  nerviosamente,  - —  el  misterio 
que  más  me  preocupa  es  e¡  por  qué  el  coro 
nel  Menéadez  ha  aíquiiado  esta  casa  tar¡ 
enorme. 

— ¿De  modo  que  viene  poca  gevite  por  aquí? 

— Casi  nadie.  La  gente  de  las  inmediaciones 
le  recibió  en  un  principio  muy  bien,  perc 
han  terminado  por  abandonarle,  y  ya  nadie 
le  visita.  La  prodi£.alidud,  el  gesto  enorme 
que  hacía  en  sus  reuniones  asustó  a  la  gente. 
Dijeron  que  no  le  entendían,  y  cuando  esas 
personas  no  entienden  una  cosa  la  vitupe- 
ran y  desaprueban.  No  habían  pasado  des 
meses,  cuando  iodo  el  mundo  nos  dejó  so'.as. 
Nuestros  sirvientes  extranjei-os,  tenemos  cinco, 
también  lo.s  asustaren  y  dijeron  mil  cosas  da 
nosotros,  y  poco  a  poco  nos  hicieron  el  vacio. 
El  coronel  ha  salido  dos  veces  fuera,  pero  no 
sé  adonde  fué.  Al  regresar  de  su  segundo 
viaje,  madame  de  Stamer  cambió  muchí- 
simo. 

— ;  Cambió?    ¿En   qa_ 

— ^Me  parece  que  me  va  a  ser  imposible 
hacérselo  entender  a  usted;  cambió,  si,  en 
cierta  manera.  Bajo  su  capa  de  alegría  ocul'a 
un  alma  trágica;  no  sé  como  explicarme;  no 
es  exactamente  eso,  ¡qué  rabia!  —  y  Va- 
lentina hizo  un  gesto  de  desesperada  impo 
tencia   para   explicarme. 

— Sí,  ya  comprendo,  —  dije  yo.  —  que  no 
es  tan  feliz  como  antes,  y  lo  disimula. 

— SI,  si,  eso  es,  —  afirmó  mirándome  fl- 
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aiuvixttí.  —  o^a  uj,  uicao  a  usied  algo  de  cao 
el  coronel  Menéndez. 

— Ni  una  palabra  —  repliqué.  —  Nada 
de  eso;  nos  tiene  sumidos  en  la  mayor  igno- 
rancia. De  modo  que  dice  usted  <iue  hizo  un 
segundo  viaje  no  hace  mucho. 

- — Sí;  poco  más  de  un  mes,  y  desde  enton- 
ces han  debido  ocurrir  grandes  novedades. 
Yo,  lo  confieso,  me  encuentro  asustadísima, 
y  si  no  fuese  por  lo  buena  que  madame  ha 
sido  siempre  conmigo,  me  iría;  pero  no  me 
atrevo    a   abandonarla;    sería   una   ingrata. 

— ¿Y  ha  presenciado  usted  alguno  de  los 
episodios  acaecidos  de  un  mes  a  esta  parte? 

Valentina  bajó  la  cabeza. 

— Nada   que  pueda  definir  realmente. 

— Pero  evidentemente,  usted  ha  visto  o 
ha  oído  algo  que  haya  motivado  el  temor 
(jue  siente. 

— Algo  sí;   pero  es  tan  difícil  de  explicar. 

— Trate    de    explicarlo,    Valentina. 

— Lo  haré  por  complacerle,  y  porque  en 
realidad  tengo  deseos  de  desahogarme  con 
alguno.  Mire  usted,  en  algunas  ocasiones^ 
por  ejemplo,  he  oído  pasos  por  el  corredor 
y  he  visto  pasar  a  alguno  por  delante  de  mi 
dormitorio. 

— ¿Por  la  noche? 

— Sí,   por  la  nocíie. 

— ¿Pasos  cautelosos? 

Valentina  hizo  un  signo  afirmativo  con  la 
cabeza,   y   añadió: 

— Y  pasos  desconocidos,  eso  es  lo  raro.  Ya 
sabéis  que  los  que  viven  juntos  en  una  casa 
conocen  los  pasos  de  los  que  conviven;  pues 
bien,   aquellos   pasos  me   eran   desconocidos. 

— ¿De  modo  que  esa  persona  pasó  por  de- 
lante  de   la  puerta   de   su   dormitorio T 

— Sí,  mis  habitaciones  quedan  aquí  arriba, 
y  en  el  fondo  del  corredor,  es  decir,  en  la  es- 
quina sudeste  del  dormitorio  del  coronel,  y 
enfrente  un  saloncito  que  le  sirve  de  cuar- 
to de  fumar.  Los  pasos  que  yo  oí  se  dirigían 
en  esa  dirección. 

— ;.En  dirección  del  cuarto  del  coronel  Me- 
néndez? 

— Exactamente;  eran  pasos  rápidos,  lige- 
ros, furtivos. 

— ¿Era   muy  tarde? 

— Sí.  ya  se  había  acostado  todo  el  mundo. 
Se  detuvo,  me  miró  un  tanto  confuso  y  pre- 
gunté. 

— ¿Eran  pasos  de  hombre  o  de  mujer? 

— De  mujer;  pasos  para  mi  completamen- 
te desconocidos.  —  añadió,  inclinándose  ha- 
ña   adplante  y   mirándome   muy   de  cerca. 

— ¿De  modo,  que  segon  usted,  no  eran  d« 
alnguno  de  los  de  la  casa? 

—Sí,  pasos  muy  extraños,  —  dijo,  estre- 
meciéndose. —  La  primera  vez  que  los  oí 
eetaba  despierta,  sin  poder  conciliar  el  sue- 
ño; tenía  mucho  miedo.  Madame  ae  Stamer 
me  había  dicho  que  el  coronel  habla  visto  a 
alguien  rondando  por  el  Jardín  la  noche  an- 
terior. En  el  silencio  de  la  noche  oí  los  pasos 
y  me  estremecí;  se  perdieron  en  el  fondo 
del    corredor. 

— ¿Y  qué  hizo  usted?  —  exc7am<?. 

— Yo,    nada;    estaba    demasiado     asusta  da 


para  hacer  nada:  me  quedé  muy  quieta  arre- 
bujada bajo  la  sábana;  mi  corazón  latía  con 
violencia.  AI  cabo  de  un  rato  volví  a  oir  loa 
pasos  desandando  el  camino,  y  ya  no  los 
volví  a  oír. 

— ¿Tenía   usted  echada  la  llave r 

— No,  —  replicó,  riéndose  nerviosamen» 
te;  —  pero  desde  ese  día  echo  la  llave  y  el 
cerrojo. 

— ¿Y  ee  han  vuelto  a  repetir  esos  sonidos? 

— Sí,  los  he  oído  mueüas  noches,  señor 
Knox.  Lo  raro  es  que  todos  los  sirvientes  duer- 
men  en  el  ala  oi^ldental,  como  ya  sabe,  y 
Pedro  cierra  con  llave  la  puerta  de  comuni- 
cación todas  las  noches,  entes   de  retirarse. 

— Es  muy  raro,  muy  raro,  —  murmuró. 

— Raro,  no;  es  horrible,  —  declara  la  mu- 
chacha, en  vez  apfenas  perceptible,  —  porque 
esto  significa  que  en  Cray's  Folly  vive  al- 
guna persona  a  la  que  no  se  le  ve  nunca, 
y  que  jamás  abandona  sus  habitaciones  du- 
rante el  día. 

— Pero  ©so  es  increíble. 

— 'No  es  tan  increíble  en  un  caserón  tan 
enorme  como  éste.  Además,  ¿qué  otra  expli- 
cación cabe? 

— ^Alguna  habrá  sin  duda,  —  repliqué  pa- 
ra tranquilizarla.  —  ¿Ha  hablado  usted  de 
esto  con  madame  de  Stamer? 

— Sí. 

Valentina  parecía  cada  vez  más  Inquieta. 

— ¿Y  qué  explicación  dió  ella? 

— Ninguna.  Su  actitud  me  Intrigó  mucht 
simo,  pues  en  lugar  de  consolarme  y  tran- 
quilizarme, me  asustó  mucho  más  con  su  si- 
lencio. No  se  puede  usted  imaginar  cómo 
crece  mi  miedo  a  medida  que  Be  va  acercan- 
do la  noche. 

Me  miró  con  ojos  de  espanto,  y  añadió: 

— Dos  noches  he  despertado  sobresaltada 
al  oir  grandes  grito». 

— ¿Qué  clase  de  .gritos? 

— Es  que  no  eé  cómo  decirlo,  señor  Knox¿ 
Los  he  oído  dormida  y  me  he  senta'do  en  la 
cama  horrorizada,  temblando,  sin  saber  más 
sino  que  había  despertado  a  causa  de  los 
grito.?. 

— '¿Y  no  tiene  usted  idea  de  dónde  proce- 
dían? 

— ¿Idea?  Ni  la  más  remota.  Todas  estas  co- 
sas pueden  expMcarse  fácilmente,  pero  ese 
sentimiento  de  una  amenaza  pendiente,  se 
ha  apoderado  de  mí  de  tal  manera,  que  ys 
no  puedo  resistir  más.  Además  no  acabo  d* 
entender  las  relaciones  que  existen  entre  el 
coronel  y  la  señora.  .  . 

Se  detuvo,  y  se  sonrojó  hasta  la  raíz  del 
pelo. 

— Sí  lo  que  quiere  usted  decir,  es  qre  m* 
dame  de  Stamer  está  enamoradísima  de  si 
primo;  estamos  de  acuerdo  —  dije  yo  ^t^^^ 
quilamente. 

— ¿Tan  poco  lo  disimula?  —  murmurí 
Valentina,  riéndose  para  disimular  su  tu'"' 
Dación.  —  Me  alegraría  saber  qué  es  lo  Q"' 
todo  eso  significa. 

£¡n  este  punto  de  la  conversación  estába- 
mos, cuando  regreeó  madame  de  Stamer.  / 
nos  dijo: 
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—El  coronel  está  agltadislmo  esta  tarde. 
7,e  amaga  uno  de  sus  ataques;  a  fuerza  de 
insistir  le  he  «onvencido,  y  he  hecoo  que  se 
acueste.  Me  encarga  les  presente  sus  excusas, 
V  no   duda   que  ustedes   le   perdonaran. 

Asentí  con  una  inclinación  de  -cabeza,  y 
replique: 

—No  sabia  que  el  coronel  estuviese  deli- 
cado; su  aspecto  es  de  tener  una  salud  a 
prueba  de  bomba. 

—  ¡Oh,  no!  —  exclamó  la  dama,  ha:iendo 
su  movimiento  de  hombros  característico.— 
juan  lia  viajado  muy  de  prisa  por  el  camino 
de  la   vida   y  con  una   velocidad  vertiginosa. 

SiiculIIó  la  mano  en  el  aire,  y  anadio : 

—  La  agitación,  la  excitación,  le  hacen  mu- 
cho daño. 

Hizo  rodar  su  butaca  hasta  coiocar&e  al 
lado  de  Valentina,  cuya  mano  tomó  para 
acariciarla   mimosamente. 

— Te  encuentro  pailda  esta  noche,  querl- 
A-d. — le  dijo.  —  Todas  estas  cosas  que  pa- 
san,  te  están   trastornando   los   nervios. 

—  No;  no  es  eso,  —  replicó  la  muchacha. — 
Claro  es  que  todas  esas  cosas  son  misterios 
y  molestias,   pero.  .  . 

— El  señor  Harley  nos  dirá  qué  va  sacando 
en  limpio  cuanuo  venga.  Espero  que  hará 
algo.  ¡Afuera  con  esos  demonios  cubanos;  no 
liaíen  falta  en  Cray's  Folly! 

Esperaba  que  continuiise  hablando  sobre  el 
asumo,  pero  después  de  suplicarnos  de  nuevo 
que  dispensásemos  la  ausencia  de  Menen- 
aez,  cfimbló  de  conversación,  y  nos  habló  de 
la  sociedad  de  París  v  del  camhio  que  cinco 
años    do    guerra    habían    traído. 

Sus  oomeniarlos  y  o'o.~ervacione3,  ,  aunque 
brilla i!te.«i  y  enTretenliios.  eran  superficiales; 
asi  es  ijue  lo  único  que  recuerdo  es  que  hizo 
rercreiicTa  a  un  tal  l-arOn  Bergmann,  dlpio- 
ináíifo  fiueca,  el  cual,  según  la  dama,  tenía 
la  i!av:z  míH  larga  y  la  memoria  mSs  corta 
(le  to  !¡)  París,  de  tal  raanora,  que  en  Invier- 
no i -játa  se  olvidaba  sonarse  el  apéndice 
nafal. 

Su  diaria  vivaracfia.  me  pareció  fcuril 
Reía,  rír-irlaba  y  gesticulaba  más  exagerada- 
monte  que  nitnca;  se  veía  que  todo  era  for- 
zado. Bajo  su  capa  de  veüerecntc  alegría,  ee 
'raí^luííu.    algo   de   fríu   y  tétrico. 

Media  hora  der^nués  entraba  Harley,  quien 
al  momento  se  dio  cuenta  rte  la  situaci<m. 
Por  liinolios  esfuerzos  .lue  huía  madame  de 
Stanier  por  disimular,  se  veía  a  las  claras 
Qüc  tei'.Ta  ganas  de  retirarse  en  seguida.  Lo 
que  me  sorprendió  mucho,  fué  comprender 
que  mi  amigo  tenía  los  miSTOO.?  dez-eos  que 
ella,  pv^as  desde  el  punto  de  vista  de  la  In- 
vestigación, el  día  no  había  dado  fruto  al- 
guno. Yo  pabla  que  VaMo  Harley  tenía  de- 
seos de  saber  mil  cosas,  que  sólo  la  fran- 
'■esa  podía  decírselas. 

A  eso  de  las  diez  de  la  noche  nos  supara- 
'Jíoa  para  irnos  a  acostar,  y  a  cesar  de  lo 
impaciente  que  yo  estaba  por  charlnr  un  ra- 
to con  Harley.  en  seriedad  lo  Impidió. 

— Que  descanses,  Knox.  —  me  dijo  al  de- 
caerse delante  de  la  puerta  de  «u  cuarto; — 


puede  suceder  que  mañana  te  llame  temprano 
Sin   añadir   una    palabra    mas   entró   en   su 
dormitorio  y  cerró  la  puerta  tras  sí. 


CAPITULO   XI 
La  silueta  en  la  cortina 


QUIZAS  fuese  infantil  de  mi  parte 
pero  aquella  manera  de  despedir 
G«  Harley  de  mí  me  ruso  de  ma" 
'aumor.  Era  iadudaDie  que  Pablo 
por  uua  razón  o  por  otra,  quería  'tstar  solo 
pero  me  molestó  que  no  tuviese  confianza 
conmigo  en  acuella  ocasK'n.  I\o  cabía  duda 
de  que  se  había  propuesto  desarrollar  un 
plan,  para  eí  cual  no  necesitaba  mi  ayuda. 
En  medio  de  mú^lüfes  conjeturas  sobre  este 
asunto,  y  recordaífifó  la  mirada  de  terror  qu€ 
me  dirigió  Valentina  al  despedirnos  y  darno- 
las  buenas  nocbns,  permanecí  largo  tlempc 
sin  poder  concillar  el  sueño.  En  la  ventana 
apoyado  pasé  langas  horas  tomando  el  fresca. 
Haeía  un  calor  insoportable,  cast  tropical: 
la  luna  brillaba  esplendorosa  en  el  cie.o 
sin  nubes.  Me  asomé  para  contemplar  el  tu- 
pido cerco  de  hoja  que  crecía  a  pocos  paros 
al  pie  de  ral  ventana,  y  a  la  izquierda  dis- 
tinguí el  espacioso  patio  delante  de  Cray's 
Folly.  A  la  derecha,  la  vegetación  obstruía 
la  vista  del  narterre.  Permanecí  allí  recli- 
nado aspirando  el  fragante'  aire  de  aquella 
apacible  noche. 

Al  cabo  dft  algdn  tiempo,  como  no  oyet* 
ruido  alguno  en  el  cuarto  contiguo  me  acos- 
té, y  a  pesar  de  todas  mis  cavilaciones,  mí 
quedé  dormidt). 

A  los  pocos  momentos,  segOn  calculé,  des- 
perté; creí  nue  hacía  muy  po^o  que  me  había 
dormido;  pero,  en  realdad,  habían  transcu- 
rrido cuatro  horas.  Sentí  qu*  «nn  mano  me 
tosaij^  en  oi  hombro,  y  con  rápido  movimien- 
to   me    iiicorporé,    reprimiendo    un    grito. 

—  ¡Arriba!  —  oí  que  me  decía  muy  bajo 
mi  amigo  Harley;  -  -  levántate  y  no  hagas 
ruido. 

— ^v'.Qué  ocurre?  ¿Qué  ocurre?  —  pregun- 
té .sobresaltado. 

— Nada,  nada.  Siento  interrumpir  tu  apa- 
cible sueño,  amigo:  pero  en  au.sencia  r'e  mi 
secretario  lunes,  teneo  que  utilizarte  quf^ri- 
do  Knox.  Quiero  anotar  mis  Impresiones 
mientras  están  frrscas  en  mi  mente;  por  eso 
te   he   llamado. 

— Pe?  o.  ;.  qué  ha  sucedido?  —  le  pregun- 
té de  nuevo  a  medio  despertar,  v  alargué 
la  m^no  a  la  perilla  para  encender  la  lur, 
pero   ■'^pblo   me  su.letó  la  mano,   exclamando: 

—  ¡Nt>  enciendas^ 

Su  negra  silueta  se  destacaba  sobre  el  cla- 
ro cuadrado   de  la  ventana. 

— ¿Por    qué   no    quieres    que   encienda? 

— Son  cercH  de  las  dos,  y  no  conviene  que 
vean  luz  aquí. 

— i  Las  dos!   —  exclamé. 

— Sí:  Tamos  a  fumar  una  pipa.  ¡V^mos.  se 
me  ha  olvidado  la  pip^!;  dame  un  cle^arrlMo. 

Le  alargué  la  cisarrera.  y  a  la  débil  lux 
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ciei  tos -oro.  ¡)ude  observar  fcl  rostro  serio  y 
ceñudo  de  mi  amigo.  Encendió  el  cigarrillo, 
y   se  sentó   en   el   borde   de  mi   cama. 

— Confieso,  amigo  Knox,  que  he  faltado  a 
la  hospitalidad  para  contigo,  —  empezó  di- 
ciendo. —  No  solamente  he  traído  aquí  mi 
automóvil,  sino  que  me  he  hecho  traer  una 
30sa,   que   la  tengo  aquí  bajo  el  frac. 

— Pero,    ¿qué    estáa    diciendo,    Harley? 

— ¿Te  aciierdaó  de  aquella  escala  de  seda 
?on  iravi-isaños  ^6  bamhtí,  ■íue  traje  de 
Hoüg-Kong   en  una  ocasión. 

--Sí. 

— Bueno,   pues  la   tengo  aquí. 

— Pero,  ¿para  qué  diablos  quieres  esa  es- 
cala  aquí? 

—Me  ha  servido  de  mucho,  —  replicó  — 
gracias  a  ella  he  podido  bajar  por  la  venta- 
na hiice  un  par  de  hora»  y  volver  a  subir  a 
mi  cuarto,  sin  que  nadie  á€?la  casa  se  haya 
enterado.  Xft  me  lo  feches  en  cara,  amigo; 
ya  sé  que  es  una  falta  de  confianza,  lo  mis- 
mo que  el  coronel  Menéndez  tampoco  la  tiene 
con    nosotros. 

—  ¿To  rfen<.Tes  a  la  reserva  que  guarda  so- 
bre ciertos  puntos? 

— Exactamente.  Ya  ves.  yo  puedo  perder 
mi  buena  reputación  en  tóte  asunto,  amigo 
Knox,  y  si  ept.a  obra  de  arte  de  los  chinos 
puede  servir  para  salvarla,  se  empleará  cuan^ 
tas  ve-es  haga  falta. 

— Bueno,  sí;  pero  dirae,  ¿qué  necesidad 
tenías  de  salir  de  esta  casa  secretamente? 

El  cigarrillo  de  Harley  brilló  en  la  os- 
curidad. 

— Mr  objeto  ha  sido  dar  "n  paseo  alrede- 
dor de  la  casa,  para  ver  si  alguno  andaba 
rondando  por  ahí,  y  quería  ver,  al  mismo 
tiempo,  si  había  alguna  luz  encendida  en 
Guest-House. 

- — ¿Y  había  luz?  - —  pregunté  con  an- 
siedad. 

— ^Sí.  En  segundo  lugar,  —  continuó, que- 
ría convencerme  de  si  había  o  no  fuera  o  den. 
tro  alguno   que  estuviese  levantado. 

— ¿Qué  quieres  decir  con  eso  de  Juera  o 
dentro? 

—Escucha,  Knox,  —  me  dijo  apretándome 
el  hombro  con  fuerza;  — ■  en  una  de  las  fca- 
bitacionea    de    Cray's    Folly    habla   luz. 

— ¿A    qué   hora? 

— Todavía  está  encendida. 

Adiviné  que  Iba  a  hacer  alguna  extraña  re 
velación,  y  que  ésta  me  iba  a  ser  poco  agra- 
dable y  esto  me  explicaba  el  ceño  que  traía 
cuando  se  reunió  con  madame  de  Staraer, 
con  Valentina  y  conmigo  en  el  salón.  Pre- 
sumí que  esfo  y  la  bueoia  manera  de  despe- 
dirse de  m!  a  la  puerta  del  cuarto,  era  de- 
bido a  la  teoría  que  se  había  propuesto  con- 
firmar antes  de  comunicarme  a  mí  nada. 
Muy   bajito   le   pregunté: 


— ¿Qué  habitación  es  la  que  está  encen. 
dida? 

— ¿Te  ha  llevado  alguna  vez  el  coronel  Me- 
néndez a  un  cuartlto.  especie  de  fumadero, 
que  queda  enfrente  de  su  dormitorio  en  el 
extremo  sudeste  de  la  casa? 

— ^No;  pero  Valentina  me  ha  hablado  de  él, 

— ^Bueno.  pues  en  es  cuarto  ee  donde  hay 
luz. 

— Quizás   el   coronel   no   se   haya   dormido 

aún. 

— ^9«gún  madame  de  Stamer,  hace  varia? 
horas  que  está  acostado,  ¿no  recuerdas? 

— Es  verdad,  —  mascullé,  queriendo  in- 
terpretar el  sentido  de  lo  que  Pablo  me  de- 
cía. 

— El  otro  puDto  es  éste,  —  continuó  di- 
ciendo. —  Ya  viste  que  madame  se  retiró  a 
sus  habitaciones,  que,  como  sabes,  están  en 
la  planta  baja,  y  yo  he  confirmado  que  la 
puerta  que  comunica  con  el  ala  donde  duer- 
me la  servidumbre  está  bien  cerrada. 

— Perfectamente;  ¿pero  a  qué  conduce  to- 
do eso? 

— ^A  una  consecuencia  muv  curiosa:  el  co- 
ronel no  está  solo. 

— ¿Eh?.  .  .   —  grité. 

— Habla  bajo. 

— Pero  ¿qué  me  dices,  Harley? 

— Lo  que  oyes;  lo  dicho  dicho:  el  corone] 
no  está  solo. 

— ¿Cómo  lo  sabes? 

— Porque  dos  veces  he  visto  proyectarse 
\ma  sombra  en  la  cortina  de  la  ventana. 

—Sería  la  so-mbra  de  Menéndez,  que  pro- 
bablemente estará  fumando  en  el  cuartito. 

El  cigarrillo  volvió  a  mostrar  su  luz. 

— Te  aseguro  que  juraría  que  era  la  al» 
lueta  de  una  mujer. 

—  ¡Calla,  por  Dios! 

— ^Un  poco  de  calma,  Knox;  me  encuentro 
ante  el  caso  más  raro  de  toda  mi  carrera,  y 
no  puedo  sacar  nada  en  limpio.  Examinemos 
el  caso  judicialmente:  hay  que  empezar  a 
descartar  a  toda  la  servidumbre,  excepción 
hecha  de  la  vieja  Fisher,  que  hace  las  veces 
de  ama  de  llaves,  y  cuyas  habitaciones  se  en- 
cuentran en  el  rincón  occidental,  enfrente  de 
la  quinta.  No  sé  si  tú  habrás  visto  a  esa  bue- 
na mujer;  pero  yo  he  interrogado  a  todos  los 
criados  y  los  conozco  bien.  El  ama  de  llaves 
ee  una  persona  baja,  rechoncha,  ya  de  edad, 
cuya  silueta  en  nada  ee  parece  a  la  que  yo 
he  visto  proyectarse  dos  veces  en  la  ventana. 
Por  consiguiente:  a  no  ser  que  la  puerta  que 
comunica  con  el  ala  en  donde  están  los  dor- 
mitorios de  los  criados  haya  sido  abierta  du- 
rante la  noche,  lo  que  hay  que  averiguar,  es 
quién  es  la  mujer  que  está  en  el  cuarto  del 
coronel  Menéndez.  Madamo  de  Stamer  no 
puede  ser,  pues  está  impedida  y  por  consi- 
guiente e«  imnosible  que  haya  subido  las  es- 
caleras. 

— ¡Basta,  Harloy,  por  Dios!  No  me  loitit- 
res,  te  lo  suplico,  —  exclama  atribulado. 


Como  habrá  podido  apreciarlo  el  lector, 
merece  ocupar  el  sitio  que  ocupa  en  las  págin 
tensión  obligue  a  dividirla  en  varios  números. 
.  lamentar  no  haber  leído  lo  anterior,  en  el  núm 
y  explicativo  que  permita  leer  lo  que  se  publi 
lectura  de  lo  que  precede. 


"Ala  de  Vampiro"  es  una  obra  excepcional  que 
as  de  "Pucky",  aun  cuando  su  extraordinaria  ex- 
Para  evitar  que  los  nuevos  lectores  puedan 
ero  próximo  se  publicará  uri  resumen  conciso 
que  —  y   entenderlo, —  sin   echar    de    menos   la 


Vil^AGRE  PURiSIlVlO  DE  VilNO 


Sólo  después  de  probar  "Omega"  en  las  comidas,  se 
tiene  la  sensación  real  de  lo  que  un  vinagre  representa  en 
la  condimentación. 

"Omega"  es  un  vinagre  puro  de  vino;  y  ae  vino  bue- 
no De  ahí  que  resulte  no  sólo  un  vmagre  sin  mezcla,  smo 
un  vinagre  exquisito. 

Basta  destapar  una  botella  de  "Omega'  para  que  de 
inmediato  el  aroma  marque  la  enorme  diferencia  que  hay 
entre  este  vinagre  y  la  mayoría  de  los  demás  que  expen- 
den, vulgares  ácidos,  pésimiOs  para  el  paladar  y  peores 
todavía  para  el  organismo 

Un  detalle  cuya  elocuencia  no  admite  réplica:  cuando 
la  Municipalidad,  en  su  famosa  y  benéfica  ''razzia"  con  los 
productos  inaptos  para  el  consumo,  decomisaba  y  multaba 
la  inmensa  mayoría  de  los  vinagres  por  perjudiciales  a  la 
salud,  el  "Omega"  obtenía  en  una  Exposición,  Municipal 
también,  el  más  alto  premio 
discernido. 

S[  VENDE  EN  TODDS  IOS  ALMACENES 

lagorio,  Esparrach§C~ 
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"CERCO  PAGE'i 


EL    CERCO  UNÍ VERSALMENTE    CONOCIDO 

PARA  TODO  USO 

HAY   ESTILOS   ESPECIALES    PARA: 
GALLINEROS,  HACIENDA  VACUNA  y  LANAR,  VlNAS, 
LIEBRES,  CERDOS  y  PARA  QUINTAS,  PARQUES,  Etc. 


SI 


EL  CERCO    :r 
SIN 
IGUAL 


Comparen    el 
cerco   "PACE" 

con  cualquier 

otro  cerco  que  te 

veuda  en  el  país. 
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Nuestro  cerco  ESTILO  10-36  especial  para  cerdos. 
Altura  91  ctms..   10  hilos  ACERO  precio  $  0.60 

mln.  metro  lineal.  Está  adoptado  por  los  más  grandes 
y  prestigiosos  criadores  de  cerdos.  Algunos  criadores 

de  premiados  campeones. 
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LA  LECTURA  PARA  TODOS 

AÑO  II.      PUBLICACIÓN  QUINCENAL     No.  22. 
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OBSEQUIO 

los   lectores 


de    TÜCKY 
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Como  reclame  extraordi- 
nario, a  !as  personas  qu"" 
presenten  en  nuestro  escri- 
torio, calle  24  de  Noviem- 
bre 480,  este  aviso,  le  en- 
tregaremos por  sólo  $  1,50, 
una  botella  de  un  litro  do 
KALISAY,  cuyo  precio  es 
de  $  2.50.  Del  interior  C.2C 
inás  para  flete.  En  Ros.ir'n 
dirigirse  a  nuestrn  sucurcr.i 
Ccrrieníes    10C0. 

Agotadas  ya  las  10.010 
botellas  que  habíamos  dedi- 
cado a  los  lectores  de  "PU- 
CKY"'  y  teniendo  en  cuenta 
las  cantidades  que  se  nos 
Golicitan,     acorc!r;tnos     entre- 


gar     otras       10.G00 
por    últimas    vez. 


boteüa: 


He  aquí  las  razones  que 
hacen  la  faijia  del  "KALI- 
SAY": 

KALISAY  es,  antes  de  Jas 
comidas,  un  aperitivo  admi* 
rabie. 

KALISA.Y  no  tiene  rival 
como  estimulante  de  las  di- 
gestiones. 

KALISAY  es  un  tónico 
bajo  la  forma  de  una  bebida 
deliciosa.  ♦ 

KALISAY  es,  en  invier- 
no V  en  verano, la  mejor  res- 
puesta a  las  exigencias  de  la 
sed. 

KALISAY  es  bebida  pa- 
ra hombres —  para  señora, 
y  para  niños. 

KALISAY  es  vino  y  quinu 
—  el  más  rico  vino  añejo  • 
la  mejor  quina,  combinado 
en  una  forma  que  hace  deí 

KALISAY,  un  verdader  . 
orgullo  de  la  industria  na- 
cionaí. 
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La  Pepita  Marcada 


Joyas  Maléficas 


Interesantísima  narración  de  lo  sucedido  en  el  Far  West  con  ui 
honrado  joven  acusado  de  robo,  ai  que  salva  la  serenidad  de  Búffa 
lo   Bill,  el  famoso  "scout". 


Han  existido  y  existen  piedras  preciosas  cuya  maléfica  influencia  s« 
ha  constatado  a  través  de  la  Historia.  "Pucky"  presenta  una  nueva 
narración  de  gran   interés  a  ese   respecto. 


Las  recetas  de  "Pucky"  para  el  Hogar 


Otra  colección   de  cosas  que  es  conveniente   recordar  y  que,   nueva- 
o  viejas,  es  conveniente  que  tengan  presentes  toda  dueña  de  casa. 


Por  las  páginas  de  la  Historia 


Ala  de  Vampiro 


Anécdotas  que  "Puci<y"  ofrece  a  sus  lectores  después  de  una  selec- 
ción que  asegura  el  interés  y  amenidad  de  lo  que  se  publica. 


La  novela  mejor  de  nuestra  época,  presentada  de  modo  que  puede 
apreciar  lo  que  hoy  aparece  el  lector  que  no  haya  leido  lo  anterior. 


EL  DIARIO 

FUNDADO    EL  28  DE   SEPTIEMBRE  DE   1881 

Dirección  y  AdministraeiÓA:  AV.  DE  MAYO  662 

:jiario  de  la  tarde 

Aparece  a  la  i6  y  12  con  una  completa  infor- 

xnación  noticiosa  del  dia. 
Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  Europeas,  Políticas, 
Comerciales,  Sociales  y  de  Información  general. 

iDlormaciín  especial  de  los  mercados  de  Mcleodas  y  Irotos 


Precio  de  suscripción 


Por  trimestre  . 

.  •  5     6.- 

„     semestre  .  , 

•     •      M       *"•" 

M     año  •  •  •  •  , 

•  •  ti    ¿4.- 
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"¿Recuerda  usted  a  Robert  Giennie,  el  joven  inglés  a  quien  usted  ha  visto  en  mi  ca- 
sa?, preguntó  el  chino  Li  Chang  a  Búffalo  Bill.  —  ¡Pues  se  lo  han  llevado  preso  a  Black 
Gap,  y    le   van   a   ahorcar!"    ("La    Pepita    Marcada",    Capitulo    II). 
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U  PEPITA 
MARCADA 


Extensa  y  fascinador»  relación  de  agi- 
tadas aventuras  en  el  Lejano  Oeste  de 
Estados  Unidos,  en  las  que  intervienen 
el  famoso  explorador  Buffalo  Biil  y  el 
chino   Li  Chang 


CAPITULO    I 

Acusado   de   haber  cometido   un   robo. —  Un   si- 
lencio   disparatado. —  Li    Chsng   se    dispone   a 
prestar   socorro. 

A  pequeña  población  de 
Deadwood  se  encontraba 
en  el  borde  de  la  extensa 
pradera  y  era  una  de  las 
principales  ciudades  de 
aquel  accidentado  y  leja- 
no distrito. 

No  lejos  de  ella  corría 
el  claro  y  ancho  río  que  marcaba  la  fron- 
tera del  estado  y  por  el  camino  que  partía 
de  Deadwood,  cruzaba  el  río  y  seguía  co- 
rriente arriba,  hacia  las  Montañas  Negras, 
pasaban  hombres  de  todas  las  naciones  que 
iban  a  explorar  el  oro  que  había  sido  re- 
cientementer  hallado  en  aquel  sitio. 

Considerando  que  era  una  ciudad  de  re- 
ciepte  formación,  Deadwood,  podía  estar  sa- 
tisfecha de  sí  misma.  La  principal  autoridad 
era  el  sheriff  Steve  Hayes,  hombre  de  eleva- 
da estatura  y  delgado.  El  prototipo  del  esta- 
dounidense y  aun  cuando  su  aspecto  no  era 
de  ferocidad,  Steve  Hayes,  sabía  con  sus  es- 
casos conocimientos  de  las  leyes,  hacer  que 
el  orden  reinase  en  la  pequeña  ciudad. 

Pero  de  vez  en  cuando  Deadwood  era  tea- 
tro de  sangrientos  encuentros  y  con  frecuen- 
cia el  ruido  de  las  detonaciones  se  dejaba  oír 
en  la  noche,  demostrando  a  los  pacíficos  ha- 
bitantes que  habían  recibido  la  visita  de  au- 
daces aventureros. 

En  tales  ocasiones  los  prudentes  ciudada- 
nos permanecían  tranquilos  entre  las  paredes 
de  su  casa  y  dejaban  que  el  sheriff  y  la  ley 
se  entendiesen  con  los  alborotadores. 

Justamente  antes  de  anochecer,  un  día  de 
los  últimos  de  año,  caminaba  en  dirección 
de  Deadwood  un  grupo  de  audaces  mineros 
y  por  el  hecho  de  que  no  detuvieron  sus  ca- 
balioe  y  echaron  pie  a  táerra  al  llegar  frente 
al  despacho  de  bebidas  local,  sino  que  prosi- 
guieron su  marcha  hasta  la  plaza  de  la  ciu- 


dad, pudo  deducirse  que  los  conducía  algún 
asunto  de  importancia. 

Steve  Hayes  estaba  en  eu  pequeña  oficina 
que  se  hallaba  a  poca  distancia  del  "salón", 
— -que  así  se  llamaba  al  establecimiento  don- 
de daban  de  beber  y  algo  más,  —  cuando  la 
puerta  se  abrió  y  dejó  paso  a  un  hombre  alto, 
vestido  de  negro,  que  retorció  las  manos  y 
comenzó  a  tartamudear  un  torrente  de  pala- 
bras. 

Era  un  chino,  y  su  amarillo  rostro  mongó- 
lico denotaba  angustia  cuando  se  volvió  ha- 
cia Steve. 

- — ^Venga  en  seguida ...  en  seguida,  señor 
Hayes,  —  gritó  el  chino.  —  ¡Unos  hombres 
malos  fueron  ahora  mismo  a  mi  tienda  con 
la  pretensión   de   ahorcar   a   mi   amigo! 

Steve  Hayes  se  levantó  de  la  silla  en  que 
estaba  sentado  y  casi  instintivamente  tomó 
su  cinturóii  con  el  revólver,  de  la  percha  en 
que  se  hallaba  colgado  y  se  lo  ciñó  a  la  cin- 
tura. 

— ¿Qué  ha  sido  eso,  Li?  —  preguntó. 

Todos  los  habitantes  de  Deadwood  cono- 
cían a  Li  Chang.  Había  sido  uno  de  los  pri- 
meros pobladores  del  lugar,  donde  había 
abierto  un  pequeño  establecimiento  para  la- 
var y  planchar  ropa,-  cerca  de  la  plaza  grande. 

Muchos  es  rieron  de  la  idea  ^e  creer  que 
en  Deadwood  se  iba  a  lavar  y  planchar  ropa, 
pero  Li  Chang  no  pareció  darse  cuenta  de 
ello.  Pronto  los  mineros  y  sus  esposas  des- 
cubrieron que  entregada  a  los  cuidados  de 
Li  Chang,  su  ropa,  duraba  mucho  más  y  es- 
taba más  presentable  y  que  merecía  la  pena 
pagar  los  pocos  centavos  que  cobraba  el  chi- 
no por  su  trabajo. 

A  causa  de  ello,  Li  Chang  había  adquirido 
pronto  buena  reputación  y  el  espacio  de  te- 
rreno situado  detrás  de  su  casa  se  hallaba 
siempre  cubierto  de  piezas  de  ropa  de  todos 
colores,  secándose  al  sol.  El  chino  se  pasaba 
la  mayor  parte  del  día  inclinado  hacia  la  ti- 
na de  lavar. 

Asimigmo,  Deadwood  reconoció  que  LI 
Chang  era  tal  vez  uno  de  sus  mejores  ciu- 
dadanc»  y  muchos  de  los  habitantes  miraban 
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pon  simpatía  al  impasible  hijo  del  celeste  ex- 
imperlo. 

Li  sacó  una  delgada  y  amarillenta  mano  y 
iomó  a  Hayes  por  un  brazo. 

— 'Se  trata  de  ese  joven  bisoño,  señor  Ha- 
yes,  —  continuó.  —  De  ese  inglés  que  llegó 
i  Deadwood  hace  tres  meses.  Tal  vez  usted 
recuerde  que  vino  de  huésped  a  mi  casa. 

Todo  hombre  que  llegaba  a  Deadwood  pa- 
ra residir  allí  estaba  bajo  la  personal  vigi- 
lancia de  Steve  Hayes,  y  éste  recordaba  per- 
fectamente al  delgado  forastero  de  rubio  ca- 
bello que  había  llegado  a  la  ciudad  en  la 
ípoca  que  había   mencionado  Li  Chang. 

El  joven  había  manifestado  ir  allí  en  bus- 
ca de  oro  y  llamarse  Robert  Glennie.  Según 
tiabía  podido  comprobar  Hayes.  era  un  hom- 
bre tranquilo,  de  buena  conducta  y  aunque 
poco  conocedor  del  ambiente  en  que  se  ha- 
llaba, se  había  amoldado  pronto  a  la  acci- 
dentada vida  de  la  ciudad. 

- — ¿Qué  ha  h€íCho  Glennie?  —  preguntó 
Steve  Hayes. 

— No  ha  heoho  nada,  —  respondió  Li 
Chang.  —  Pero  un  grupo  de  malos  hombres 
se  han  metido  en  mi  tienda  y  van  a  ahorcar 
a  mi  inquilino  si  usted  no  va  pronto. 

En  aquellos  agitados  días  no  era  cosa  poco 
usual  que  los  hombres  poco  escrupulosos  de 
la  región  se  hiciesen  justicia  con  sus  propias 
manos,  y  Steve  Hayes  se  puso  el  sombrero  y 
salió  apresuradamente  de  su  oficina  en  unión 
de  Li  Chang,  quien  siguió,  trotando  al  lado 
del  sheriff,  cruzando  la  población  . 

Cuando  llegaron  a  la  plaza,  Steve  notó  que 
iban  grupos  de- gente  hacia  la  casa  de  Li,  que 
»staba  al  otro  lado.  Varios  vecinos  de  Dead- 
svood  caminaban  hacia  allá  y  uno  o  dos  de 
2llos  saludaron  al  sheriff  al   pasar. 

— Apresúrese,  sherif,  —  exclamó  uno,  — 
¡Me  parece  que  allí  van  a  lynchar  a  uno! 

El  sherif  Hayes  apresuró  el  paso  y  pronto 
tuvo  que  abrirse  camino  entre  un  grupo  de 
hombres  y  mujeres  que  se  agolpaban  a  la 
puerta  de  la  casa  del   chino. 

Li  Chang  no  se  separó  de  Steve  Hayes  y 
un  momento  después  estaban  los  dos  en  el 
interior  de  la  casita  de  madera,  en  la  amplia 
habitación  donde  el  chino  lavaba,  diariamen- 
te, la  ropa. 

Alguien  había  echado  a  un  lado  la  mesa 
y  en  el  centro  del  cuarto,  sujeto  por  dos  mi- 
neros cubiertos  de  polvo,  se  veía  a  un  hom- 
bre delgado  y  pequeño. 

Steve  Hayes  avanzó  y  se  detuvo  frente  a 
los  dos  hombres  que  sujetaban  al  prisio- 
aero. 

—  ¡Eh,  Rube?  —  dijo  saludando  al  de  la 
izquierda.  —  ¿Qué  ocurre?  ¿Por  qué  han  ve- 
nido de  Black  Gap? 

Un  buen  observador  hubiera  notado  que 
3n  los  ojos  de  los  Hombres  que  formaban  el 
?rupo,  brilló  una  mirada  de  desaliento  cuan- 
Jo  reconocieron  al  recién  llegado.  Luego  la 
persona  a  quien  habían  sido  dirigidas  las 
anteriores  palabras  se  volvió  hacia  el  sheriff 
Y  respondió: 

— Est03  muchachos  y  yo,  somos  vigilantes 
y  nos  hallamos  aquí  para  arreglar  uu  usuiito 
puraraenre  nuestro,  —  dijo. 

Era  costumbre  en  las  fronteras,   donde  la 


jusiticia  era  siempre  burda,  que  un  grupo  de 
hombres  pudiera  reunirse  y  dándose  el  nom- 
bre de  "vigilantes"  ciudar  del  orden  en  loa 
campamentos. 

Pero  con  demasiada  frecuencia  resultaba 
que  los  vigilantes,  eran  unos  autorizados  ban- 
didos, a  tal  punto  que  las  autoridades  esta- 
ban siempre  en  contra  de  esas  agrupaciones 
que  pretendían  volver  a  establecer  la  ley  de 
Lynch. 

—  ¡Ah!  ¿Son  ustedes  vigilantes,  eh?  — 
dijo,  sonriendo  tranquilamente  el  sheriff.  — 
Pero  serán  vigilantes  en  Black  Gap  >  no  veo 
que  tengan  C[ue  ejercer  su  vigilancia  aquí  en 
Deadwood. 

Los  ojos  del  sheriff  se  entoi-naron  malicio- 
samente, y  Steve  se  volvió  hacia  el  prisio- 
nero. 

— Este  Joven  es  Robert  Glennie,  —  dijo. 
—  Es  ciudadano  de  Deadwood,  y  por  lo  tanto 
está  bajo  mi  autoridad.  Si  ustedes  tienen  al- 
go que  decir  contra  él,  hablen,  pero  no  pien- 
sen que  pueden  llegar  a  una  ciudad  trañ^qui- 
la  y  apoderarse  de  uno  de  sus  habitantes  sin 
que  haya  muy  buenas  razones  para  hacerlo 
así. 

Del  grupo  de  los  mineros  partió  un  mur- 
mullo. Formaban  un  temible  lote  y  entre 
ellos  había  dos  o  tres  que  el  sheriff  Hayes 
reconocía  como  prototipo  del  hombre  perver- 
so, de  aviesas  intenciones. 

— Oiga,  sheriff,  —  exclamó  Rube  Smaile. 
— Sabemos  que  esto  no  es  Black  Gap,  pero 
este  tipo  hace  falta  allí,  donde  le  esperan 
un  trozo  de  cuerda  y  un  árbol. 

Steve  Hayes  se  encogió  de  hombros  y  me- 
tió las  mnos  en  el  cinto. 

— Usted  habla  y  Habla,  Rube,  —  dijo  con 
asombrosa  calma,  —  y  habla  y  habla.  Pero 
antes  de  que  lleven  a  este  hombre  hay  que 
saber  de  qué  crimen  se  le  acusa  y  presentar 
pruebas  de  que  es  culpable. 

Muy  pocos  hombres  'hubieran  hecho  frente 
al  temible  grupo  en  la  forma  en  que  lo  hacía 
el  sheriff  Hayes,  porque  eran  hombres  siem- 
pre dispuestos  a  imponerse  por  la  fuerza  y 
si  el  sheriff  de  la  ciudad  hubiera  demostra- 
do la  menor  vacilación,  probablemente  hu- 
bieran atacado. 

Pero  un  hombre  que  tiene  seguridad,  que 
es  valiente,  y  que  no  demuestra  el  menor 
rastro  de  temor,  no  tiene  por  qué  alarmarse 
aun  cuando  tenga  que  habérselas  con  un  gru- 
po de  malhechores. 

Rube  soltó  el  brazo  del  joven  bisoño  y  lue- 
go dando  un  paso  hacia  Steve  Hayes  le  mos- 
tró un  arrugado  pañuelo. 

— Este  tipo  reconoce  que  este  pañuelo  le 
pertenece,  —  dijo.  -—  Y  ha  sido  encontrado 
detrás  de  la  cabana  de  Red  Dan,  anoche.  Es 
más,  sheriff,  en  la  parte  posterior  de  la  ca- 
bana de  Red  Dan,  hay  un  agujero  grande  y 
todo  el  polvo  de  oro  que  había  dentro  ha  des- 
aparecido. Este  pañuelo  fué  hallado  junto  al 
agujero  por  el  cual  pasó  el  pillo  que  robó  el 
oro  y  rae  parece  que  es  suficiente  prueba  de 
quién  fué  el  ladrón, 

Rube  jiro  sobre  sus  talones  y  señaló  con 
su  índice  el  pálido  rostro  del  joven  inglés. 

— ¿Usted  admite  que  este  pañuelo  le 
pertenece?   —  preguntó.  : —  Nosotros   sabe- 
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rea  de  una  docena  de   mineros  caminaban   llevando   delante   de  ellos  a   un   esbelto  jo> 
las  manos  atadas  a  ia  espafda.   ("La    Pepita    Marcada",    Capitulo     II). 
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mo6  que  ayer  por  la  mañana  estaba  usted  en 
Black  Gap.  Le  hemos  preguntado  dos  vecee 
dónde  ha  pasado  la  noche  y  no  ha  querido 
responder,  por  eso  deducimos  que  el  asunto 
está  claro  y  que  no  hay  nada  que  hacer. 

La  delgada  silueta  áel  joven  se  irguió.  Ro- 
berto Glennie  estaha  muy  pálido  y  tenía  los 
puños  fuertemente  cerrados,  lo  que  denota- 
ba la  tensión  de  sus  nervios  y  sus  sufrimien- 
tos. Pero  en  sus  ojos  pudo  leer  el  sheriff  una 
mirada  franca,  leal  y  noble. 

— Reconozco  que  ese  pr/ñuelo  es  mío,  — 
dijo.  —  Pero  no  puedo  comprender  cómo  fué 
hasta  el  fondo  de  la  cabana  de  Red  Dan.  Yo 
no  soy  ladrón. 

Rube  Smaile  sonrió. 

— Bien.  Si  no  es  usted  ladrón,  podrá,  ex- 
plicarlo todo  fácilmente,  —  prosiguió.  —  Red 
Dan  afirma  que  su  oro  estaba  en  su  lugar 
ayer  por  la  mañana.  No  ealió  de  su  casa  has- 
ta ya  entrada  la  noche  y  cuando  regresó,  des- 
pués de  estar  en  el  salón,  se  encontró  con 
que  le  habían  robado.  Si  no  ha  sido  usted, 
díganos  dónde  estuvo.  Explique  todo  lo  que 
bizo.  Sabemos  que  ayer  por  la  mañana  se  en- 
contraba en  Black  Gap.  Lo  vieron  caminando 
por  la  ciudad  hasta  muy  avanzada  la  tarde 
¿Dónde  fué  después?   ¡Responda! 

— Eso  es  lo  que  no  puedo  responder,  — • 
diio.  y  lae  palabras  brotaron  de  sus  pálidos 


labios  como  un  sollozo.  El  grupo  de  hombres 
que  se  hallaban  en  la  tienda  de  Li  Chang  lan- 
zó una  carcajada  de  burla. 

Rube  miró  triunfalmente  al   sheriff. 

—  ¡Ahí  lo  tiene,   Steve!   —  dijo.  —  ¿Qu^' 
le  decía  yo?  Si  este  hombre  es  honrado   n 
tiene  nada  que  temer,  basta  con  que  nos  de 
mueetre  dónde  ha  pasado  la  noche.  Pero  ri: 
quiere  decirlo.  Le  hemos  preguntado  ya  trpj 
veces  y  se  niega  a  hablar. 

Steve  Hayes  se  volvió  para  contemplar  a; 
Joven,  quien  permanecía  en  el  centro  de  ¡a 
habitación. 

— Vamos  a  ver,  Glennie,  —  exclamó.  — 
Tal  vez  no  se  dé  cuenta  exacta  de  cuál  es  si; 
verdadera  situación.  En  esta  parte  del  mun- 
do un  ladrón  está  irremisiblemente  perdido. 
Usted  ha  sido  acusado  de  haber  cometido  un 
delito  de  esa  naturaleza  y  es  necesario  qu:^ 
ponga  las  cosas  en  claro.  Reflexione  y  con- 
teste. ¿Dónde  estuvo  usted  anoche? 

— ¡No...   no  puedo  decirlo! 

Se  notó  un  movimiento  detrás  del  grupo 
formado  por  los  vigilantes  y  la  limpia  figura 
vestida  de  negro  de  Li  Chang,  avanzó. 

— El  señor  Glennie  no  es  un  ladrón,  —  em- 
pezó a  decir  el  chino. — Llegó  a  mi  casa  es- 
ta noche  cuando  empezaba  a  amanecer.  Es- 
taba muy  cansado  y  tenía  hambre.  Le  di  algo 
que  comer,  se  fué  a  la  cama  y  allí  ha  estado 
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icdo  el  día.  L-o  puedo  asegurar.  No  lia  vuelto 
i  salir. 

Li  Chang  tratalja  de  hacer  todo  cuanto  le 
-uera  posible  en   favor  de  6U  inquilino,  pero 
úpido  como  un  relámpago,  el  jefe  de  los  vi- 
jilantes  de  Black  Gap,  le  interrumpió. 

-;-¡Pero  el  chino  resulta, un  testigo  más 
?n  "contra  de  este  hombre!  Si  ha  llegado  aquí 
esta  madrugada,  muerto  de  hambre  y  de  can- 
sancio, ha  sido  porque  ha  estado  caminando 
toda  la  noche  para  venir  desde  Black  Gap. 
Hay  unas  veinte  millas  de  distancia,  pero  en 
caso  de  necesidad  un  hombre  puede  caminar- 
las en  tres  o  cuatro  horas.  Y  eeo  es  pi-ecisa- 
mente  lo  que  nosotros  aseguramos  que  ha  he- 
cho él 

Se  volvió  hacia  sus  camaradas  y  levantó 
una  tosca  mano. 

— Miren,  muchachos,  —  exclamó.  —  Esta- 
mos en  casa  ajena,  ésta  no  es  nuestra  ciudad, 
pero  no  podemos  dudar  de  que  se  hará  jus- 
ticia. Hemos  venido  de  Black  Ga.i  en  busca 
de  un  ladrón  y  ya  lo  tenemos.  ¿Ño  lo  creen 
así,  muchachos? 

— Así  es,  Rube. 

— ¡Lo  tenemos  y  no  lo  vamos  a  dejar  es- 
:  ¿.par! 

Rube  Smaile  se  volvió  para  dirigirse  al 
rheriff. 

— Ahora  vamos  a  hablar  nosotros,  señor 
sheriff  Hayee,  —  exclamó.  —  El  punto  que 
iiay  que  discutir  es  éste:  ¿Va  a  entregarnos 
usted  a  este  hombre  o  va  a  permitir  que  es- 
cape a  la  justicia?  Si  hace  esto  último  volve- 
remos a  Black  Gap"  y  contaremos  allí  una 
triste  historia.  Hasta  ahora  Black  Gap  y 
Deadwood  han  estado  en  buenas  relaciones, 
pero  si  no  se  procede  en  este  caso  en  debida 
forma,  no  sé  lo  que  pueda  ocurrir. 

Había  envuelta  en  aquellas  palabras  una 
grave  amenaza,  que  el  sheriff  Hayes  no  dejó 
de  comprender.  De  acuerdo  con  las  leyes  ae 
justicia  del  Oeste,  Rube  Smaüe  y  sus  com- 
pañoros  estaban  en  su  perfecto  derecho  al 
pedir  que  el  prisionero  de  quien  sospechaban 
les  fuera  entregado. 

Robert  Glennie  había  tenido  oportunidad 
para  justificarse,  pero  por  una  o  por  otra  ra- 
zón se  había  negad'o  a  hacerlo  y  a  dar  una 
explicación  satisfactoria  de  sus  actos  de  la 
noche  anterior. 

Mientras  Steve  demostfaba  cierta  vacila- 
ción, otro  de  los  hombres  del  grupo  de  mine- 
ro;? se  adelantó  un  paso. 

—Óigame,  señor  Hayes,  —  dijo.  —  Xo  ha- 
ce aun  mucho  tiempo  que  fué  usted  a  Black 
Gap  y  allí  reclamó  a  un  mejicano  llamado 
Rialto.  Lo  pedían  de  Deadwood  por  un  cri- 
men y,  como  recordará,  nosotros  lo  ayuda- 
mos a  bucearlo  y  se  lo  entregamos.  ¿No  es 
así? 

llaves  hizo  un  gesto  de  asentimiento. 

— Es  muy  cierto,  Péter.  Ustedes  lo  hicie- 
ron   así. 

Péter  lanzó  una   carcajada, 

— Bien.  Entonces,  —  continuó.  —  Ahora 
le  toca  a  usted  el  turno.  Representamos  a 
Black  Gap  y  uno  de  los  nuestros  ha  sido  víc- 
tima de  un  robo.  Ese  es  el  ladrón.  ¿Noe  lo 
Ya  a  entregar  o  no? 

L#i  Chang  vio  que  la  duda  se  reflejaba  en 


el  rostro  del  shei'iff  e  intervino  rápida- 
mente. 

— No  lo  hará  usted,  señor  sheriff — suplicó. 
— Quieren  ahorcarlo.  No  le  dejarán  defen- 
derse. 

Rube  Smaile  tomó  en  forma  violenta  por 
un  brazo  al  chino. 

— ¡Fuera  de  aquí!  —  exclamó,  empujan- 
do al  amarillo.  —  Usted  no  tiene  nada  q-cfe 
hacer  en  este  asunto.  Si  quiere  salvar  a  ese 
hombre  hágale  que  diga  la  verdad  sobre  dón- 
de estuvo  anoche. 

Y  se  rió,  burlonamente. 

— Creo  que  yo.  el  mi  vida  estuviese  com- 
prometida, no  vacilaría  dos  veces.  Déjelo  que 
abra  la  boca  y  nada  más. 

Li  Chang  dirigió  una  rápida  mirada  de 
súplica  al  joven,  que  seguía  intensamente 
pálido  y  con  la  eepalda  encorvada. 

— Todo  lo  que  puedo  decir  es  que  anoche 
no  estuve  cerca  de  Black  Gap,  —  dijo  Ro- 
bert Glennie  en  voa  baja.  —  Salí  de  la  ciu- 
dad antes  de  anochecer  y  no  volví  a  ella. 

Rube  lo  miró. 

— ¿Pero  dónde  estuvo?  Hay  muchas  horas 
desde  ayer  tarde  hasta  ^ta  mañana,  —  dijo. 
— Explique  con  claridad  sus  actos  y  enton- 
ces podremos  discutir. 

El  joven  acusado  se  limitó  a  sacudir  la 
cabeza. 

— No  puedo  decirle  a  dónde  fui,  — -  respon- 
dió. —  Pero  juro  que  no  era  ni  siquiera  cer- 
ca de  Black  Gap,  y  que  soy  inocente  del  hecho 
de  que  se  me  acusa. 

Un  murmullo  de  burla  acogió  la  declara- 
ción y  el  sheriff  Hayes,  después  de  encojerse 
de  hombros,  se  apartó. 

— No  puedo  hacer  nada  más  por  usted 
Glennie,  —  dijo.  —  Si  usted  persiste  en  man 
tenerse  en  su  inexplicable  y  obstinado  silen 
ció  yo  me  coníridero  libre  de  todo  compro 
miso. 

Se  volvió  haci.-i  Rube  Smaile  e  hizo  una  se- 
ña con  la  cabeza. 

— Pero  confio  en  que  se  realizará  un  pro- 
ceso, —  añadió.  —  Pueden  llevarse  ese  hom- 
bre a  Black  Gap,  pero  deben  darle  la  opor- 
tunidad necesaria  para  que  se  justifique.  ¿Me 
comprenden? 

Rube  y  sus  compañeros  comprendieron  lo 
cerca  que  habían  estado  de  tener  que  luchar 
para  llevarse  a  su  prisionero,  y  las  sensatas 
palabras  del  sheriff  les  indicaban  que  habían 
logrado,  en  forma  más  tranquila,  sus  propó- 
sitos. 

— Estamos  de  acuerdo,  siieriff,  —  exclamó 
el  jefe  del  grupo.  —  Le  doy  palabra  de  que 
lo  haremos  así  y  no  se  le  sentenciará  sin  jui- 
cio, y  puede  agradecerlo  a  haber  intervenido 
usted.  Pensábamos  habernos  libirado  del  de- 
lincuente en  cuanto  perdiéramos  de  vista  la 
ciudad  de  Deadwood.  Pero  una  promesa  es 
una  promesa  y  lo  llevaremos  con  nosotros,  a 
Black  Gap. 

Diez  minutos  después  el  grupo  de  mineros 
salía  de  la  tienda  de  Li  Chang,  en  dirección 
de  su  lejana  ciudad  y  conduciendo  su  prisio- 
nero. 

Se  encaminaron  hacia  el  sitio  donde  habían 
dejado  sus  cabalgaduraa  y  montaron.  Había 
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uu  animal  sobtrante    y  obligaroa    a    Robert 
GleQuie  a  que  moQitase  en  él. 

Un  par  de  mineros  conducía  las  riendas  del 
caballo  y  Rube  y  otro  hombre  marchaban  a 
los  lados  llevando  su  revólver  apercibido.  De 
esta  manera  <:ruzaron  las  calles  de  Deadwood 
y  tomaron  el  camino  qeu  conducía  al  río. 

Un  crecido  número  de  habitantes  de  Dead- 
wood los  acompañó  hasta  las  fLfueras  de  la 
ciudad,  y  entre  ellos  estaban  Li  Chang  y  Ste- 
ve  Hayes.  El  chino  marchaba  al  lado  del  she- 
riff  y  a  cada  instante  sus  labios  se  agitaban 
para  proferir  un  lamento. 

— Tengo  la  seguridad  de  que  el  muchacho 
es  inocente,  señor  Hayes,  —  repetía  como  un 
estribillo  una  y  otra  vez  Li  Chang.  —  No  ha 
querido  hablar  claro  por  una  o  por  otra  ra- 
zón. Pero  no  es  culpable.  Trata  de  salvar  a 
alguien,  de  no  revelar  algo  que  comprometa 
a  alguna  persona  y  por  eso  no  dice  dónde  es- 
tuvo anoche. 

Al  fin,  la  continua  súplica  dol  chino,  hizo 
que  Steve  Hayes  se  volviese  hacia  él. 

— Todo  eso  está  muy  bien,  Li,  —  respon- 
dió el  sheriff.  —  Pero  en  un  caso  como  éste 
en  que  la  vida  de  un  hombre  depende  de  que 
pronuncie  una  palabra,  callar  es  síntoma  de 
locura.  Ni  promesa  ni  compromiso  puede 
mantenerse  en  tales  condiciones,  y  si  Glennie 
continúa  callado,  pagará  su  silencio  con  la 
vida. 

— ¿Quiere  decirse  que  no  puede  usted  ayu 
darlo  de  ningún  modo? 

El  sheriff  se  encogió  de  hombros, 

— No  puedo,  LI,  —  dijo.  —  Rube  Smailfr 
está  en  su  derecho.  Ha  venido  a  reclamar  un 
ladrón  y  se  lo  hemos  entregado.  De  no  ha- 
cerlo así,  se  hubiera  iniciado  un  período  de 
lucha.<5  entre  Deadwood  y  Blaok  Gap  y  hubie- 
ran abundado  las  excursiones,  las  peleas  y 
todos  sufrirían  sus  tristes  consecuencias.  Me 
gusta  ese  muchacho.  Siempre  tuve  Simpatía 
por  él,  pero  no  puedo  ir  contra  lo  que  está 
considerado  como  ley,  por  tratar  de  favore- 
cerlo. Cualquier  día  me  puedo  encontrar  yo 
en  circunstancias  semejantes  e  ir  a  Black  Gap 
a  reclamar  un  delincuente.  Debo  pensar  en 
eso.  Glennie  ha  tenido  oportunidad  de  defen- 
derse y  no  ha  querido  aprovecharla. 

El  sheriff  Hayes  se  volvió,  mientras  habla 
ba,  para  observar  el  rostro  del  chino  y  vio 
que  éste  había  desaparecido  en  forma  silen- 
ciosa. Pero  un  cuarto  de  hora  más  tarde  se 
veía  alejarse  de  la  ciudad»  a  medio  galope, 
un  tosco  pony,  sobre  el  cual,  agarrado  como 
un  mono,  iba  el  amarillo  Li  Chang. 

Sobre  la  silla,  aquella  larga  y  rara  figura 
ofrecía  un  grotesco  aspecto  y  por  la  forma  en 
que  se  aferraba  y  se  movía  Li  Chang,  se 
notaba  en  seguida  que  la  equitación  no  era 
uuo  de  sus  ejercicios  favoritos. 

Pero  sus  ojos  en  forma  de  almendra  refle 
jaban  su  decisión  y  las  molestias  que  experi- 
mentaba el  jinete  no  eran  nada,  comparadas 
cou  los  deseos  nobles  que  atentaba  el  corazón 
del  amarillo. 

Habiendo  fracasado  ante  el  sheriff  Hayes, 
Li  Chang  se  consideraba  en  libertad  de  bus- 
<^ar  y  encontrar  otta.  persona  que  pudiera 
tratar  de  rescatar  a  Robert  Glennie,  al  único 
hombre,   acaso   en   todas    armellas    regiones 


que  podía  ponerse  frente  a  los  encolerizados 
mineros  de  Black  Gap,  para  salvar  a  un  ino- 
cente. 

— Vamos  a  buscar  a  Búffalo  Bill,  —  mur- 
muró Li  Ohang  al  oído  de  su  caballo;  —  De- 
be andar  por  estos  lugares  cazando  búfalos 
con  sus  muchachos.  Corre  y  búscalo.  ¡Vamos 
rápido! 


CAPITULO    11 

El    famoso    Búffalo    Bill    se    decida   a    socorrer 
al   joven.  —   La   ley   de    Lynch   en   vigencia.-— 

LA  hondonada  situada  junto  al  río  Y 
conocida  por  el  nombre  de  Valle  de 
loa  Búfalos  era  el  lugar  preferido 
para  acampar,  por  los  cazadores  qus 
recorrían  la«  praderas.  Allí  acudían  en  tro- 
pel los  búfalos  para  comer  la  alta  hierba,  re- 
volcarse en  el  barro  blando  y  beber  en  el 
río  y  era  entonces  cuando  los  cazadores  ata- 
caban al  rebaño  siguiendo  sus  huellas  y  em- 
pujando, a  los  animales  que  quedaban  con  vi- 
da, en  dirección  de  las  praderas. 

Cerca  de  un  pantano  había  un  pequeño 
bosque  y  al  abrigo  de  los  árboles,  una  bo- 
güera  alimentada  con  leña  verde  lanzaba  co- 
lumnas de  humo  que  envolvían  las  ramas  de 
las  que  colgaban  grandes  trozos  de  carne  cií 
animales    recientemente    muertos. 

En  los  antiguos  tiempos  muchos  de  lo; 
buscadores  de  oro  y  de  los  mineros,  tenían 
que  depender,  para  adquirir  sus  provisiones 
de  boca,  de  los  cazadores  de  búfalos  y  era 
costumbre  ahumar  la  carne  para  conservar- 
la para  el  invierno  y  los  meses  malos  en 
que,  a  causa  de  la  escasez  de  pastos,  los  bú- 
falos se  dirigían  más  hacía  el  Oeste,  a  re- 
giones donde  encontraban  alimento  abun 
dante. 

En  redor  de  la  humeante  hoguera  estaban 
sentados  y  comiendo  algunos  hombres.  Cerca 
fie  ellos  pacían  las  cabalgaduras  y  bajo  loe 
árboles  se  encontraba  un  -vehículo  en  el  cual, 
una  vez  bien  ahumada,  habían  de  colocar  la 
carne. 

El  a  una  bella  y  apacible  escena.  El  croai 
de  sapos  y  ranas  llegaba  del  río  revolo- 
teando en  todug  direcciones  cruzaban  luciér- 
nagas que  salpicaban  de  destellos  verdosos  la 
oscuridad  que  reinaba  entre  los  árboles. 

Los  cazadores  habían  tenido  un  día  de 
gran  trabajo  y  comían  con  el  apetito  del  que 
ha  ganado  a  conciencia  su  alimento.  Era  ura 
vida  ruda  y  azarosa  la  que  hacían  los  hombres 
aquelIo^,  resueltos  y  hábiles  que  adquirían 
de  las  cosas  de  la  vida  un  conocimiento  que 
nunca   alcanzarían   en   la   ciudad. 

Cuando  terminó  la  comida  uno  o  dos  Qe 
los  hombres  se  envolvieron  en  sus  manías 
y  se  echaron  a  dormir.  A  esos  siguieron  otros 
hasta  que  al  fin  quedó  una  solitaria  figura  sen- 
tada junto  al  fuego.  Era  un  hombre  de  »«>• 
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pecto  viril  como  se  pudo  ver  cuando  adoptó 
una  postura  cómoda,  recostándose  en  la  eilla 
de  su   montura   yue  estaba   en   el   suelo. 

Su  rostro  era  juvenil,  pero  se  notaban  en 
6US  ojos  y  extremos  de  la  boca  unas  arrugas 
precoces  signo  del  hombre  que  tiene  con  fre- 
cuencia preocupaciones  serlas. 

El  cazador  de  búfalos  estaba  quieto,  lan- 
zando satisfecho  grandes  bocanadas  de  hu- 
mo que  extraía  de  su  pipa.  Cualquiera  hubie- 
ra creído  que  estaba  medio  dormido,  pero 
no  tardó  en  dar  señales  de  que  permanecía 
despejado. 

Un  leve  ruido  que  sólo  el  habituado  oído 
de  un  hombre  acostumorado  a  vivir  en  l«is 
praderas,  podía  percibir,  llegó  hasta  éi,  e 
Incorporándose,  estiró  el  cuello  para  ver  me- 
jor. 

El  rulío  £6  repitió  nuevamente.  Era  el  cho- 
car de  los  cascos  de  un  caballo  sobre  el  suelo 
del  camino. 

La  ágil  silueta  se  movió  lentamente.  Lúe- 
§0  se  echó  de  nuevo  en  el  suelo  y  apoyó  en 
él  el  oido. 

— Uno  solo,  —  murmuró  para  sí  mientras 
se  ponía  de  pie.  —  Y  es  un  caballo  poco  li- 
gero. 

No  alarmó  a  sus  camaradas  despertándo- 
los, pero  se  encaminó  hacia  los  árboles  y 
ocultándose  entre  las  sombras,  Búffalo  Bill 
pues  era  el  famoso  explorador,  esperó,  con 
la  mano  en  el  revólver,  tratando  de  ver  a  la 
distancia.  Así  fué  como  descubrió  la  figura 
de  un  caballo  con  su  jinete. 

Marchaban  hacia  la  hoguera,  y  segán  pu- 
do VfT  en  seguida,  aquel  Jinete  no  montaba 
en  la  forma  y  con  la  soltura  de  un  hombre 
de  las  praderas. 

Transcurrieron  algunos  minutos  y  cuando 
el  caballo  estuvo  más  cerca,  la  actitud  del 
que  observaba  dejó  de  ser  de  atención  y  de 
sus  labios  brotó  un»  exclamación.  Se  adelan- 
tó un  par  de  pasos  y  levantó  la  mano  de- 
recha. 

— ¿Es  usted  Li?  —  dijo. 

La  negra  silueta  tiró  de  las  riendas  y  de- 
tuvo su  caballo  con  tanta  brusquedad  que 
estuvo  a  punto  de  saltar  por  encima  de  las 
orejas.  Luego,  con  un  movimiento  tors.e,  se 
dejó  caer  de  la  montura  y  avanzó  hacia  la 
figura   que  salía    de   entre  los  árboles. 

— Sí.  Yo  soy,  Búffalo  Bill,  —  dij^.  — ¿Pe- 
ro cómo  comprendió  tan  pronto  que  era  yo? 

El  famoíío  explorador  lanzó  una  sonora 
carcajaaa. 

— Creo   que  no  eg   cosa  muy   difícil,  —  ex- 
clamó.   —    Pocos   hcmbres  haj~   por   estos   lu 
gares    que    vistan    como    usted    y    que    monten 
a  caballo   del  mismo   modo   que  si   estuvieran 
montado.5   en   una   escoba. 

Li  Chang  se  rió  también. 
— No  sé  montar   a   caballo,   —   dijo.   — No 
es  ese  mi   oficio.    Pero  en   cambio  para  lavar 
y   planchar  ropa  no  tengo  igual. 

Búffalo  Bill  que  había  encendido  nueva- 
mente la  pipa,  metió  las  manos  entre  su  cln- 
turón  y  miró  al  recién  llegado. 

— ¿Qué  demonios  le  hace  salir  de  Dead- 
"wood  a  esta  hora  de  la  noche  y  a  venir  has- 


ta aquí,  LI?  —  preguntó.  —  íls  una  buena 
cabalgata  la  que  usted  ha  hecho.  ¿Ocurre 
algo?    . 

Li    Chang    avanzó.  '    '         . 

— Sí,  Búffalo  Bill,  —  dijo.  —  Ocurre  al- 
go; algo  muy  malo.  Vengo  de  Deadwood  pa- 
ra contárselo  a  usted,  y  he  estado  a  caballo 
mucho  tiempo 

— Sí;  debe  ser  así, — exclamó  el  cazador, — 
porque  Deadwood  está  a  lo  menos  a  treinta 
millas  de  distancia  de  aquí.  ¿Qué  sucede 
compañero  amarillo? 

— ¿Recuerda  usted  a  aquel  Joven  inglca 
que  vivía  en  mi  casa?  —  dijo,  —  Estaba 
allí  la  última  vez  que  uflted  comió  conmiso, 

Búffalo  Bill,  pensó  un  instante  y  luego  hi- 
zo un  gesto  de  asentnlmlento  con  la  cabeza. 

— Sí,  —  respondió.  —  Lto  recuerdo.  Pare- 
cía ser  un  buen  muchacho.  Poco  práctico 
en   estos  lugares. 

— Sí,  Búffalo  Bill.  Pero  un  excelente  c*- 
maraa\. 

—Parece  ser  muy  decente,  —  añadió  el 
cazador  de  búfalos.  —  ^o  «s  piecisamente 
el  tipo  de  hombre  que  pueda  hacer  fortuna 
entre  esta  gente,  pues  siempre  se  conducirá 
como  un  caballero. 

— Así  es,  —  dijo  prontamente  el  chino. — 
No  me  molestaba  en  lo  más  mínimo  y  me 
trató  siempre  como  si  yo  libera  un  hombre 
blanco. 

Li   Chang,   tomó  nuevos  ántmos. 

— Está  ahora  en  un  mal  paso,  Bufia  O 
Bill,  —  continuó.  : —  Y  yo  deseo  ayudarlo, 
pero  no  sé  como.  Lo  han  llevaao  a  Black 
Gap    y    quieren    lyncharlo. 

En  las  sombras,  Li  Chang  hizo  un  gusto 
significativo  pasando  uno  de  sus  largos  de- 
dos alrededor  del  cuello  y  luego,  tirando  con 
la  otra  mano  hacia  arriba,  completó  la  pan- 
tomima que  no  necesitaba  palabras  para  ser 
comprendida. 

— ¿Que  lo  han  llevado  a  Black  Gap?  — 
repitió  sorprendido  Búffalo  Bill.  —  ¿Y  lo 
quieren  colgar?   ¿Pues  qué  ha   hecho? 

— No  ha  hecho  nada,  —  reapondlü  LI 
Chang. — Ellos  dicen  que  es  un  ladrón;  pero 
eso  no  es  verdad.  Es  demasiado  bueno  para 
haber   hecho    una    cosa    semejante. 

— ¿Un  ladrón,  Li?  —  repitió  Búffalo  Bill. 
— Eso  me  parece  muy  grave. 

En  aquellos  tiempos,  el  hombre  que  roba- 
ba a  otro  hombre,  era  considerado  como  un 
criminal  de  la  peor  especie,  por  el  que  ningu- 
no exponía,  en  lo  más  mínimo,  su  vida. 

Dar  muerte  a  un  hombre  durante  una  pe- 
lea era  considerado  poco  menos  que  nadaí 
pero  un  hombre  que  deliberadamente  robaba 
bienes  de  otro,  ese  no  podía  esperar  piedad 
ninguna. 

— Mire,  Li.  Lo  mejor  qu»  puede  hacer  es 
referírmelo  todo  hasta  en  sus  menores  de- 
talles, —  dijo  el  cazador. 

Habían  echado  a  andar  en  dirección  del 
sitio  donde  estaba  el  campamento  y  cuando 
estuvieron  sentados  junto  al  fuego,  el  chino, 
cruzando  las  manos,  comenzó  tranquilamente 
a  contar  a  Búffalo  Bill  el  incidente  que  se 
había   desarrollado   en    Deadwood    El    idioma 
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De  entre  los  árboles  corto  a  unas  cuaren 
levantó   la   mano.   ("La    Pepita    Marcada",   Ca 


ta   yardas   más  adelante,   surgió   una   figura   que 
pítulo  lli). 


especial  que  hablaba  el  chino  era  bastante 
comprensible  y  cuando  terminó  su  historia 
el  rostro  de  Búffalo  Bill  había  adquirido 
una  expresión  de  gravedad. 

— Me  parece  una  cuestión  muy  seria  para  su 
amigo  Glennie,  —  exclamó  —  Yo  no  puedo 
combatir  abiertamente  contra  Rube  Smaile. 
I>espué8  de  todo  si  ese  joven  es  un  loco  obs- 
tinado que  no  quiere  decir  dónde  ha  estado, 
esos  locos  de  Black  Gap  están  en  su  derecho 
al  pensar  lo  peor. 

Li  Chang  se  Inclinó  hacia  adelante  y  tomó 
*  BUffaio  Bill  por  una  manga 


— ^Ese  Inglés  es  realmente  un  loco  que  i:o 
se  dá  cuenta  del  peligro  que  corre,  —  excla- 
mó. —  Pero  yo  sé  positivamente,  que  ;!o  t-á 
un  ladrón.  Guarda  slieucio,  porque  no  que- 
rrá comprometer  a  alguien,  o  porque  lo  íi-Ji- 
brá  prometido  asi. 

— Pero  de  ese  modo,  .';enie jauto  promesa 
hará  que  lo  cuelguen,  —  dijo,  sombrío,  el 
cazador  de   búfaks. 

Li  Chang  se  dejó  caer  de  rodillas. 

— Usted  no  permitirá  Que  ahorquen  a  <*sp 
Joven.  Es  un  hombre  bueno,  —  exclamó  su- 
plicante el  chino.  —  Por  eso  he  venido  d&s- 
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de  Deadwood.  Quiero  que  vaya  usted  a  Black 
Gap  y  lo  salve,  señor  Búffalo  Bill. 

— ¿Yo?  ¿Que  lo  sabe  yo?  ¡Diablo!  No  sé 
cómo  he  de  poder  hacer  semejante  cosa. 

El  rostro  del  chino,  visto  al  resplandor  de 
la  hoguera,  denotaba  su  gran  ansiedad. 

— -¿Que  no?  ■. —  dijo.  —  Yo  bien  sé  qa* 
usted  no  va  a  permitir  que  muera  de  eee 
modo  un  Inocente.  Por  eso  he  venido  a  bus- 
carlo. Sólo  usted  puede  salvarle  de  la  muerte, 

— Pero,  Li.  Black  Gap,  se  encuentra  a  cua- 
renta millas  de  aquí.  Si  Rube  y  sus  compa- 
ñeros han  marchado  con  Glennie  esta  tarde 
es  muy  probable  que  yg.  lo  hayan  colgado  de 
cualquier  árbol  del  camino. 

—  ¡No!  ¡No!  —  Interrumpió  el  chino.  ^ — ¡ 
El  señor  Hayes  les  hizo  prometer  que  antes 
lo  someterían  a  juicio.  No  lo  colgarán  hasta 
mañana  y  si  llega  usted  antes,  lo  salvará. 

Había  tanto  de  cómico  como  de  patético 
en  la  manera  de  tratar  de  salvar  la  vida  de 
un  hombre,  de  aquel  asiático  amarillo.  Des- 
pues  de  todo  su  defendido  era  poco  más  que 
un  desconocido  para  él,  y  precisamente  Búf- 
falo Bill  §6  sintió  Impresionado  por  la  no- 
bleza de  sentimientos  que  reflejaban  aquellos 
ojos  en  forma  de  almendra.  Li  Chang,  era 
considerado  por  Búffalo  Bill  como  un  cama* 
rada  y  entre  los  dos  hombres  existían  lazoa 
que  hacían  que  su  amistad  fuese  verdadera. 

— Usted  es  mi  camarada  y  yo  lo  sé  bien. — 
dijo  Li  Ohang.  • —  Ellos  no  han  querido  oír- 
me. Yo  soy  sólo  un  pobre  chino  para  «llos  y 
Be  han  reído  de  mí.  Pero  todos  conocen  bien 
i  Búffalo  Bill  y  si  va  usted,  salvará  al  ex- 
tranjero. 

—¿Lo  cree  usted  realmente,  Li? 

El  chino  tendió  las  manos. 

— El  joven  inglés  estaba  bajo  mi  techo, — 
Bxclamó.  —  En  mi  país  el  hombre  que  viva 
bajo  el  mismo  techo  que  otro  debe  ser  am- 
parado. Mis  dioses  se  enojarían  conmigo  si 
ro  no  tratara  de  protegerlo  y  salvarlo. 

La  sincera  entonación  de  la  voz  del  ama- 
rillo demostró  a  Búffalo  Bill  todo  el  interée 
que  tenía  en  la  empresa  y  debido  a  su  amis- 
tad hacia  él,  el  cansado  cazador  de  búfalos, 
se  puso  de  pié. 

— Perfectamente,  LI,  —  exclamó.  —  Us- 
ted  y  yo  somos  compañeros  y  usted  me  pide 
que  le  haga  un  favor.  No  puedo  negarme  a 
ello.  Pero  no  abrigo  muchas  esperanzas  de 
éxito.  A  pesar  de  ello  haré  cuanto  me  sea 
posible. 

VA  Chang  también  se  había  levantado  7 
tomando  una  de  las  fuertes  manos  de  Búffalo 
Bill,  la  estrechó  entre  las  suyas. 

— Seguramente,  usted  lo  salvará,  —  di- 
jo. —  Confio  en  ello. 

Habían  seguido  su  conversación  en  voz 
baja  y  los  cazadores  que  a  causa  de  su  can- 
sancio dormían  en  redor  del  fuego,  no  los 
habían   molestado. 

No  necesitaba  Búffalo  Bill  ponerlos  al  co- 
rriente de  lo  que  ocurría  y  por  eso,  encami- 
nándose hacia  el  sitio  donde  se  hallaban  loe 
caballos,  silbó  despacio  y  momentos  después, 
lu  vegua  Catalina  estaba  a  su  lado. 


Li  Chang  trajo  la  montura  y  ayudó  a  Búf- 
falo Bill  a  ensillar  al  animal. 

— Yo  me  <iuedo  aquí  y  explicaré  a  eus  com- 
pañeros lo  que  ha  ocurrido,  - —  dijo  Li  CBang 
chino  y  luego  dando  un  ligero  golpe  con  loa 
— ¡Buena  suerte! 

Búffalo  Bill  montó,  estrechó  la  mano  del 
chino  y  después,  dando  un  leve  golpe  con  los 
talones  en  los  flancos  de  la  yegua  partió  en 
dirección  al  río.  LI  Chang,  sentado  ya  junte 
al  fuego  oyó  el  chapoteo  del  animal  en  las 
aguas  y  luego  cuando  salía  a  la  orilla  opuesta, 

Permaneció  atento  hasta  que  dejó  de  oír  el 
ruido  de  los  cascos,  luego,  tranquilamente  se 
instaló  en  el  lugar  en  que  estaba  antes  Búf- 
falo  Bill  y  continuó  la  guardia  comenzada  por 
éste. 

Dos  horas  después  uno  de  los  cazadores  se 
despertó  y  envolviéndose  en  su  manta  se 
aproximó  hasta  donde  el  chino  estaba  sen- 
tado. 

— ^Bueno,  Bill.  Ahora  me  toca.  Pero,  ¿qué 
es  esto?  ¡Qué  me  cuelguen  si  no  es  Li  el  que 
veo  delante  de  mis  ojos! 

Los  labios  del  mongólico  se  desplegaron 
con  una  sonrisa. 

— ¿Cómo  le  va,  Sam?  —  exclamó  el  chi- 
no.  —  Búffalo  Bill,  ha  marchado  para  reali- 
zar un  asunto  urgente  y  yo  me  he  quedado  de 
guardia  en  su  lugar. 

Sam  se  quedó  contemplando  el  rostro  del 
chino  durante  un  momento,  luego  movió  la 
cabeza. 

— ¡Vamos!  Usted  está  de  broma! —  dijo. — 
Al  pronto  cuando  vi  su  rostro  amarillo,  c^l 
que  estaba  viendo  visiones.  ¿De  modo  que 
Bill  se  ha  marchado?  ¿Y  qué  es  lo  que  ocu 
rre? 

El  chino  hizo  un  gesto  recomendando  la 
calma. 

— Búffalo  Bill  há  ido  a  salvar  la  vida  d* 
un  hombre,  —  respondió.  —  Y  ahora  si  us- 
ted toma  la  guardia  yo  voy  a  pedir  a  Dioi 
por  él. 

De  ese  modo,  Samuel  que  se  habla  instala- 
do para  vigilar,  asistió  a  una  curiosa  cere 
monia. 

Entre  la  sombra  da  los  árboles,  justamen* 
te  donde  llegaba  apenas  a  iluminar  su  ne- 
gro traje,  el  resplandor  de  hi  hoguera,  LI 
Chang  se  detuvo,  sacó  de  su  pecho  un  ídolo 
de  marfil  y  colocándolo  en  el  suelo  frente  a 
él,  levantó  eus  delgadas  manos  a  la  altura 
de  la  cabeza,  luego  inclinóse,  en  un  profundo 
y  largo  saludo  y  «n  un  suave  lenguaje,  pa- 
recido al  canto  de  un  pájaro,  y  dei  que  Sa- 
muel no  comprendía  una  palabra,  rogó  a  ^^ 
dios  que  su  buen  camarada  lograse  salvar  al 
hombre  que  había  vivido  bajo  su  mismo  te- 
cho. 

Y  cualquiera,  no  sólo  Samuel,  sino  el  hom- 
bre más  rudo  recién  salido  de  uno  de  los  sa- 
lones de  bebidas,  ni  hubiera  sonreído,  ni  ^^' 
hiera  hecho  el  menor  comentario,  al  observar 
la  extraña  figura  del  chino  allí  arrodillado. 

— Acaso  hay  algo  en  todo  esto,  —  pensó 
Samuel.  —  Por  lo  que  yo  sé,  LI,  es  una  bue- 
na persona  y  creo  que  tiene  tanto  derecho 
como  cualquier  otro  para  reear  a  su  dioíj 
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Pero  cuando  vuelva  a  ver  al  viejo  Bill  le  con- 
taré lo  que  ha  ocurrido. 

Búffalo  Bill,  entretanto  seguía  por  el  ca- 
mino que  conducía  hacia  las  Montañas  Ne- 
gras. Conocía  el  terreno  pulgada  por  pulgada 
y  aun  cuando  no  la  hubiera  dirigido,  Cata- 
lina, su  yegua  lo  hubiera  llevado  por  allí. 

El  maravilloso  animal  parecía  comprender 
que  su  amo  tenía  prisa  porque  emprendió  la 
marcha  al  trote  largo  característico  de  su 
tipo  y  milla  tras  milla  avanzó  rápidamente 
hasta"  que  Búffalo  Bill  se  encontró  en  una 
elevada  meseta  y  luego  caminando  por  un 
estrecho  desfiladero  que  lo  llerC  hasta  1* 
parte  alta  de  la«  montañas. 

Hacia  el  lado  del  este  la  aurora  comenzaba 
a  asomar.  La  distinguió  primero  como  un 
globo  de  luz  que  a  medida  que  se  elevaba 
iba  tiñeudo  con  dorados  reflejos  los  picos  de 
los  negros  montes,  y  luego  llegó  hasta  las 
llanuras  inundando  con  rayos  de  fuego  el  te- 
rreno manchado  de  parches  verdes,  amariros 
y  oscuros. 

— ^Apesúrate,  Catalina,  : — ^  dijo  Búffalo 
Bill  taloneando  al  animal  y  guiándole  por 
el  estrecho  y  accidentado  camino.  —  Si  fse 
inglé-s  esta,  aún  con  vida,  tenemos  el  tiempo 
justo  para  impedir  que  lo  cuelguen. 

Avanzaron  otra  milla  más  y  cuando  llega- 
ron a  la  parte  alta  de  una  pequeña  colina,  el 
viajero  distinguió  el  irregular  grupo  de  vi- 
viendas conocido  por  Black  Gap. 

Era  tan  sólo  un  campamento  minero  si- 
tuado en  una  hondonanda  oscura  y  rodeado 
por  altas  mota&as.  Búffalo  Bill  pudo  abarcar 
de  una  mirada  el  conjunto  de  viviendas,  de 
muchas  de  las  cuales  ee  elevaban  pequeñas 
columnas  de  humo  que  demostraban  que  la 
vida  renacía  en  la  aldea. 

Búffalo  Bill,  tiró  de  las  riendas  para  dete- 
ner a  su  yegua  y  luego  dirigió  una  mirada 
en  torno  suyo.  Vio  que  a  una  distancia  de 
un  cuarto  de  milla  del  lugar  donde  se  haUa- 
ba  había  un  bosque  de  abetos,  y  precisamen- 
te cuando  él  observaba,  cierto  número  de 
hombres  marchaban  por  uno  de  los  caminos 
que  llevaban  hasta  el  bosque. 

Estaban  como  a  media  milla  y  Búffalo  Bill 
metió  la  mano  en  el  bolsillo,  sacó  un  peque- 
ño catalejo  y  miró  con  él. 

Los  poderosos  cristales  le  permitieron  ver 
claramente  las  figuras.  Eran  como  una  do- 
cena de  mineros,  y  caminando  delante  de  to- 
dos, con  las  manos  atadas  a  la  espalda,  el 
cuello  de  la  camisa  abierto,  caminaba  un  es- 
belto joven. 

Atada  al  pescuezo  llevaba  una  larga  soga, 
y  un  hombre  que  caminaba  a  su  lado  condu- 
cía arrollada  una  parte  de  ella. 

No  necesitó  Bflffalo  Bill  observar  dos  veces 
la  escena  para  darse  cuenta  de  lo  que  ocu- 
rría. Aiquella  pequeña  caravana  decía  a  las 
claras  lo  que  sucedería  momentos  después. 
¡Conducían  a  Robert  Glennie  para  lyn- 
charlo ! 

— ;Por  el  cielo!  ¡Catalina,  me  parece  que 
hemos  estado  cerca  de  llegar  demasiado 
tarde-: 


Y  de.spuég  de  decir  esto,  cerro  ei  uiuecjo 
y  se  lo  guardó  en  el  bolsillo. 

Tocó  con  los  talones  los  hijares  de  su  cabal- 
gadura y  Catalina  partió  a  galoie.  Pero  e! 
cazador  comprendió  en  seguida  Que  no  po- 
dría llegar  dentro  del  plazo  necesario  a]  ca- 
mino por  donde  avanzaban  ¡os  otros,  porque 
había  una  ancha  extensión  de  terreno  accl 
dentado  entre  él  y  el  lado  opuesto. 

Detuvo  al  animal  y  saltó  de  la  silla,  de 
jando  las  riendas  sobre  el  cuello  de  la  yegua 

— Espérame  aquí,  Catalina,  —  exclamó.  ^ 
el  inteligente  animal  5e  quedó  quieto  junto 
al  camino  con  la  cabeza  vuelta  hacia  su  pa- 
trón. 

Búffalo  Bill,  echó  a  correr  a  través  de! 
accidentado  terreno.  Se  dirigía  hacia  el  bos- 
quecito  de  abetos,  pero  debido  a  que  el  te 
rreno  estaba  en  declive  no  podían  verle  ni 
los  mineros  ni   su  cautivo. 

El    cazador    de    búfalo.s    corría    velozmente 
saltando   todos   los    obstáculos    que   dificulta 
han  su  avance,   hasta  que  al    fin   llegó  a   lü 
parte  alta   donde  fcabla    una  meseta   de   roca 
de  superficie  plana. 

Se  arrodilló  para  descansar  un  momento  ^ 
secarse  el  sudor  que  le  cegaba,  lutfjro  r.lr- 
frente  a  él.  y  vió  que  estaba  cerca  del  bosqu: 

Las  ramas  de  los  árboles  daban  sombra  ^1 
sitio  y,  por  un  momento,  Búffalo  no  vió  al 
grupo  de  mineros.  Luego,  de  repente  los  vol- 
vió a  ver  y  una  exclamación  brotó  de  sus 
labios. 

Se  hallaban  reunidos  al  pié  de  un  alto  ab^- 
to  y  la  cuerda  había  sido  ya  pasada  por  'ina 
de  las  ramas  altas. 

Algunos  de  los  mineros  se  apartaron  y 
frente  al  grupo,  con  la  cabeza  descubierta, 
se  distinguía  la  esbelta  figura  de  Robert 
Gleunlft. 

La  cabeza  del  joven  estaba  erguida  y  en 
su  ademán  se  notaba  un  gesto  de  desafío  a 
la  muerte. 

— ¡Por  el  diablo!  ¡Es  admirable  el  mo- 
zo!  —  pensó  Búffalo  Bill. 

Observó  un  instante  y  vió  que  uno  de  los 
hombres  se  destacaba  del  grupo.  El  sonido 
de  uaa-^z  llegó  hasta  sus  oidos  en  forma 
tan  confusa  que  no  pudo  oír  lo  que  decía. 
Vió  que  Robert  Glennie  sacudía  negativamen- 
te la  cabezaxv  el  minero,  después  de  hacer 
un  ademán,  reíTocedió. 

Algo  paaó  por  la  Imaginación  de  Búffalo 
Bill  entonces,  y  rápido  como  un  relámpago 
sacó  el  revólver  y  apuntó.  El  cuerpo  del  in- 
feliz joven  se  balanceó  en  el  aire. 

¡Bum! 

Cualquiera,  al  ver  aquello,  hubiera  calcu- 
lado que  el  tiro  iba  a  tallar,  pero  no  habla 
en  toda  aquella  reglón  mano  más  firme,  ni 
vista  mejor  que  la  de  los  azules  ojos  del  ma- 
tador de  búfalos. 

Jja.  gruesa  bala  del  Revólver  Colt,  dió  en  el 
blanco,  la  cuerda,  partida  en  dos  cedió.  Ro- 
bert Glennie  cayó  pesadamente  al  pié  del  ár- 
bol, mientras  sus  verdugos  se  quedaban  en- 
vuelt<w  por  los  dos  trozos  de  cuerda  que  ca- 
yeron sobre  ellos. 

Ua  rudo  Juramento  brotó  al  oírse  la  deto« 
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jación  y  los  mineros  miraron  en  redoi  su- 
yo. En  el  mismo  momento,  Búffalo  Bill  se 
ponía  de  pie  y  dando  un  grito  saltaba, 
echando  a  correr  nuevamente  bácia  los  ár- 
boles. 

Algunos  de  los  hombres  habían  preparado 
ya  sus  armas  y  un  instante  después  hubieran 
hecho  uso  de  ellas,  si,  de  pronto,  Rube  Smai- 
le,  que  reconoció  al  cazador,  no  hubiera  gri- 
tado. 

— ¡Alto,  muchachos!    ¡Es  Búífalo  Bill! 

Difícilmente  otro  hombre  cualquier»  hu- 
biera intervenido  de  aquella  manera  decisi- 
va en  el  incidente,  pei'o  el  nombre  de  Búf- 
falo Bill  tenía  un  efecto  mágico  y  el  grupo  de 
mineros  se  apartó  y  el  cazador  llegó  hasla 
ellos. 

—  ¡Oiga  un  momento,  Bill!  —  exclamfl 
Rube.  Este  asunto  es  muy  serio  para  Inter- 
venir en  él  sin  avisar.  ¿Qué  demonios  tiono 
usted  que  ver  en  esto? 

Búffalo  Bill,  guardó  su  humeante  revólver 
y  pasando  por  entre  el  círculo  se  aproximó 
t  la  inerte  figura  de  Glennie.  Luego  con  un 
gesto  rápuido  le  sacó  la  cuerda  que  aun  t& 
Día  en  torno  del  cuello. 

Le  había  dejado  una  horrible  señal  amo- 
ratada en  la  blanca  piel,  pero  el  cazador  de 
búfalos  vio  que  el  joven,  aunque  había  per- 
dido  el  conocimiento,  conservaba  un  resto 
de  vida.  Un  suspiro  de  alivio  brotó  de  los  la- 
bios de  Búffalo  Bill,  que  se  volvió  para  mi- 
rar a  Rube  y  a  sus  compañeros. 

— Tengo  que  pedirles  disculpa,  mucha- 
chos, - —  dijo  en  tono  tranquilo.  —  Sé  que 
no  tengo  derecho  a  intervenir,  pero  lo  he  he- 
cho. No  había  tampoco  otra  forma  de  hacerlo 
más  que  cortando  esta  cuerda  nueva  que  han 
traído  ustedes.   Lo  lamento  mucho. 

Había  algo  en  aquel  singular  pedido  de 
disculpa,  que  pareció  impresionar  a  los  mi- 
neros, porque,  a  pesar  del  gesto  de  contrarle- 
isiú  de  Rube,  su  desagradable  rostro  se  ani- 
mó con  una  sonrisa. 

—  ¡Romper  la  cuerda!  ¡Bah!  Ya  he  visto 
que  lo  ha  hecho.  Pero  ha  sido  un  hermoso  ti- 
ro, a  cincuenta  yardas  de  distancia,  sobre 
un  blanco  de  una  pulgada.  ¡Además  con  un 
revólver  Colt! 

Mientras  hablaba   miró   a  sus  compañeros. 

■ — ¡Vamos  a  ver  muchachos!  ¿Cuántos  de 
uí^tedes  se  animan  a  hacer  otro  tanto? 

Se  oyó  un  murmullo  y  un  gesto  general  de 
cabcza   en  señal  de  negación. 

Aquella  extraordinaria  maestría,  aquella 
casi  müagrosa  puntería  había  conqulsf.ido  a 
!os  peineros  que  observaban  al  cazador  de 
búfalos   con   admiración. 

— Me  habían  dicho  que  era  «apaí  de  cor- 
tar un  nal.pe  puesto  de  canto,  a  setenta  yar- 
das de  distancia,  Bill,  —  exclamó  uno.  — No 
lo  creí  nunca  hasta  ahora,  pero  me  he  con- 
vencido al  ver  el  blanco  que  ha_  hecho  en  una 
[íuorda  que  se  balanceaba  y  que  es  aun  más 
difícil   de  tocar. 

Búffalo  Bill  era  lo  suficiente  Hsto  para 
d^-rse  cuenta  de  que  el  asunto  de  su  puntería 
.india  influir  favorablemente  en  el  asunto. 
Forriue    después    de    todo    los    mineros,      por 


muy  toscos  y  aún  brutales  que  fueren  en  al- 
gunas ocasiones,  eran,  en  el  fondo,  casi  unos 
muchachos  y  propensos  a  dejarse  dominar 
por  una  inesperada  emoción. 

Por  un  momento  olvidaron  el  sensible 
asunto  que  los  había  llevado  hasta  allí  en 
las  primeras  horas  de  la  madrugada,  y  ro- 
dearon a  Búffalo  Bill. 

Uno  de  el  os  tomó  el  revólver  Que  el  c«« 
zadcr  t  nía  nuevamente  en  la  mano,  j  el 
arma  fué  pasando  de  uno  a  otro  para  ser 
inspeccionada. 

— Óigame,  Rube,  ■. —  exclamó  Búffalo  Bill. 
— Me  he  mezclado  en  este  asunto  muy  a  pesar 
mió,  pero  tengo  una  razón  para  ello.  He  "he- 
cho una  promesa  a  un  compañero  mió  y  a 
causa  de  ella  he  venido  hasta  aquí  para  ayu- 
dar a  ese  inexperto  inglés,  y  cuando  lo  ví 
colgando  en  el  aire  no  pude  contenerme  e 
hice  fuego. 

Miró  a  Rube  y  sonrió. 

— ¿Podía  yo  intentar  algo  en  su  favor  des- 
pués de  que  hubiese  muerto?  —  añadió. 

Rube  hizo  un  gesto  negativo  con  la  cabeza. 

— Una  promesa  es  una  promesa,  —  excla- 
^'5.  —  Los  muchachos  olvidan  todo  por  cum- 
plirla, Bill.  Pero  me  parece  que  no  logrará 
salvar  a  ese  canalla.  Es  un  ladrón,  y  usted 
sabe  bien  lo  que  eso  significa. 

Se  volvió  y  contempló  un  instante  al  joven 
que  continuaba  tendido  en  el  suelo  sin  cono- 
cimiento. 

— Le  hemos  dado  oportunidad  para  que  se 
justificase,  —  prosiguió  Rube  Smaile.  — Los 
muchachos  pueden  decírselo.  Ha  sido  some- 
tido a  un  juicio  y  el  abogado  Dyke,  en  perso- 
na, ha  sido  su  defensor.  Se  ha  realizado  el 
acto  en  conformidad  con  todas  las  reglas  de 
la  ley,  Bill  y  el  mismo  viejo  Dyke  ha  admitido 
que  si  este  hombre  se  mostraba  tan  obstina- 
do era  porque  no  ppdía  justificar  de  otro 
modo  su  falta  de  culpabilidad. 

Búffalo  Bill  asintió  con  un  movimiento  de 
<íabeza. 

— 'No  tengo  la  menor  duda  de  que  la  razón 
está  de  su  parte,  Rube,  —  dijo.  —  Pero  de- 
bido a  las  actuales  circunstancias  no  puedec 
ir  más  adelante  ahora.  ¿Supongo  que  no  pen- 
sarán en  ahorcar  a  un  hombre  que  está  me- 
dio muerto? 

Y  señaló  al  inconsciente  cuerpo  que  se  ha- 
llaba al  pie  del  árbol. 

Es.  en  efecto,  una  cosa  lynchar  a  un  hom- 
bre que  está  firme  delante  de  sus  acusadores 
y  otra  hacer  lo  mismo  con  el  que  está,  des- 
mayado y  tendido,  casi  sin  vida,  en  el  suelo. 

Búffalo  Bill  notó  las  miradas  que  cambia- 
ron aquellos  malencarados  mineros  y  com- 
prendió el  efecto  que  causaban  sus  argu- 
mentos. 

— Concedámosle  otro  día,  —  continuó.  — 
Después  de  todo,  ¿qué  suponen  veinticuatro 
horas?  Ustedes  pueden  colgarlo  lo  mismo  ma- 
ñana por  la  mañana.  ¿Qué  resuelven? 

Rube  avanzó  hasta  hallarse  al  pie  del  ár- 
bol y  levantó  la  inerte  cabeza  del  joven,  de- 
jándola caer  casi  en  seguida.  Glennie  respi- 
raba trabajosamente,  pero  la  cara  y  los  la- 
bios eetaban  del  color  de  la  cera. 

— ¡Perfectamente.  Bill!   —  dijo.  ■ —  Com- 
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Cuando      penetró      Búffalo      Bill,     Robert    Glennie    estaba    sentado    sobre     un     montón    de 
mantas.     ("La     Pepita     Marcada",     Capítulo    III). 
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prendo  que  no  podemos  colgarlo  aJhora.  Está 
más  cerca  de  la  muerte  que  de  la  vida. 

— Llévenlo  nuevamente  a  Black  Gap,  — 
añadió  el  cazador  de  búfalos,  —  Yo  iré  con 
ustedes.  Trataré  de  conversar  con  él.  Lies  doy 
mi  promesa  de  que  ai  no  me  dice  a  mí  lo  que 
ocurre,  los  dejaré  en  libertad  de  cumplir  la 
sentencia. 

Y  así  ocurrió  que  media  hora  después  es- 
taban todos  de  regreso  en  Black  Gap,  llevan- 
do los  vigilantes,  en  unas  angarillas  impro- 
visadas, el  casi  inanimado  cuerpo  del  que 
habían  llevado  para  ahorcar. 

Fué  conduoido  por  la  calle  principal  y  co- 
locado en  una  habitación  apartada  que  hacía 
las  funciones  de  cárcel. 

Robert  Glennxe  fué  echado  en  un  montón 
de  mantas  y  Rube  y  sus  compañeros  salieron 
de  la  habitación  cerrando  con  llave  la  puerta 
y  dejando  de  guardia  a  uno  de  ellos. 

A  todo  esto  la  noticia  del  extraordinario 
acontecimiento  había  circulado  ya  por  todo 
el  campo  minero  y  Búffalo  Bill,  que  era  bien 
conocido  por  todos,  se  vio  rodeado  por  un 
grupo  de  rudos  mineros  y  de  curiosas  mu- 
jeres. 

Muchas  de  aquellas  personas  tenían  bue- 
nas razones  para  estar  agradecidas  al  alto  y 
bien  plantado  cazador,  porque  él  y  sus  ca- 
maradas  eran  los  que  abastecían  de  carne 
fresca  de  búfalo  a  los  h'STiitantes  del  campa- 
mento. 

— ^No  debía  usted  haber  hecho  semejante 
cosa,  —  declaró  el  abogado  Dy¿e.  —  Pero 
ya  que  está  hecho,  olvidémoslo.  Pensemos 
que,  a  no  haber  sido  por  usted  y  sus  compa- 
ñeros, hubiéramos  sufrido  hambre  todos  nos- 
otros en  muchas  ocasiones. 

Bs>ta  eta  la  opinión  general  "  cuando,  ya 
bastante  entrado  el  día,  los  mineros  d^  cam- 
pamento reanudaron  sus  ocupaciones.  Búffa- 
lo Bill  rogó  a  Dyke  que  le  explicase  en  forma 
detallada  el  asunto.  Pero  Dyke  sacudió  la 
cabeza  y  lo  miró  con  gravedad. 

— No  puedo  emitir  opinión  completa  res- 
pecto a  este  caso,  —  dijo.  —  Este  muchacho 
no  me  parece  tan  inocente  como  quiere  de- 
mostrar. Sabemos  que  estuvo  en  Black  Gap 
y  hemos  encontrado  su  pañuelo  detrás  de  la 
tienda  de  Red  Dan.  No  TolvlO  hasta  la  maña- 
na siguiente  a  Deadwood,  y  todos  estábamos 
empeñados  en  saber  dónde  pasó  la  noche. 
Pero  se  ha  encerrado  en  un  completo  mutis- 
mo y  eso  ha  hecho  que  los  muchachos  dicta- 
sen su  veredicto  de  culpabilidad. 

Búffalo  Bill  sabfa  que  Dyke  era  un  hom- 
bre honrado  y  por  un  momento  dudó.  Pensa- 
ba que  Li  Chang  podía  haber  sido  engañado 
y  que'  a  pesar  de  su  aparente  honrades,  Ro- 
bert  Glennie  fuera  culpable. 

Más  Búffalo  Bill  había  hecbo  una  promesa 
y  por  ello,  pronto  estuvo  en  camino  de  la 
habitación-cárcel  donde  uno  de  los  vigilan- 
tes estaba  de  guardia. 

— Ha  vuelto  en  sí,  —  le  informó  a  Búffalo 
Bill.  —  Y  como  yo  no  he  recibido  orden  de 
dejarlo  sufrir  hambre,  le  he  dado  algún  ali- 
mento. Puede  verlo,  si  es  que  desea  así. 

Abrió  la  puerta  y  Búffalo  Bill  inclinó  la 
cabeza  al  entrar. 

Robert  Glennie  estaba    sentado    sobre    e! 


montón  de  mantas,  mirando  en  forma  vaga 
todo  lo  que  le  rodeaba.  Dirigió  la  vista  al 
hombre  que  entraba  y  de  repente  sus  ojos 
brillaron  y  tarató  de  ponerse  en  pie. 

— ¿Usted?  —  exclamó.  —  ¿Usted?  ¿Pero 
cómo?  Usted  es  la  pe]^na  a  quien  necesito. 
Bl  hombre  a  quien  deseaba  ver. 

Trató  de  avanzar,  pero  estaba  muy  fa4;l- 
gado  y  Búffalo  Bill  tuvo  que  tomarlo  de  un 
brazo  para  que  se  i}<tedase  quieto. 

— ^^tese,  amigo  mío,  —  dijo.  —  No  es- 
tá usted  en  condiciones  de  moverse  aun.  Ha 
estado  muy  cerca  de  morir,  no  lo  olvide. 

— ¡Ya  lo  sé! . . .  ¡Ya  Ío  sé!  —  exclamó  el 
joven.  —  Bl  hombre  que  está  de  guardia  en 
la  puerta  me  lo  ha  contado  todo. 

Su   delgado  rostro  expresó  amargura. 

— Yo  estaba  colgado  de  la  cuerda.  Y  hu- 
biera muerto  seguramente,  —  prorrumpió, 
cubriéndose  loe  ojos  con  las  manos.  —  Pero 
usted. .  .  usted  me  ha  salvado  y  yo  veo  en 
ella  la  mano  de  la  Justicia. 

— Ha  sido  también  un  poco  de  suerte,  — 
exclamó  tranquilamente  Búffalo  Bill.  —  Si 
ll^o  tres  minutos  más  tarde,  usted  era  hom- 
bre muerto  yno  hubiera  podido  hacer  nada. 

— Pero  usted .  .  .  usted  es  Búffalo  Bill,  — 
dijo  Glennie.  —  Yo  lo  he  visto  a  "usted  dos 
veces  en  casa  de  Li  Chang. 

- — ^AsI  es. 

— Y  usted  es  el  hombre  a  quien  yo  busca- 
ba, —  añadió  Robert  Glennie.  —  Deseaba 
üverlguar  dónde  encontrarlo.  Pensaba  partir 
de  Deadwood  tan  i>ronto  como  hubiese  des- 
cansado un  poco.  Pero  antee  de  que  pudiera 
hacerlo  fui  arrestado. 

— ¿Usted  quería     encontrarme?   ¿Por  qué? 

— 'Porque  hay  én  lo  alto  de  las  Montañas 
Nbgras  un  hombre  y  su  hija  que  son  ami- 
gos suyos  y  están  en  peligro. 


CAPITULO   Hl 

La     narración     de     Rob«rt    Glennie. 
trampa! 
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OY  a  contárselo  todo  tal  como  su- 
cedió, —  comenzó  a  decir  Ro- 
bert Glennie. — Hará  cosa  de  un 
mes  yo  me  encontraba  allá  arri- 
montañas  persiguiendo  a  un  oso. 
tocarle  con  una  bala,  pero  no  lo 
herí  mortalmente  y  escapó,  dejando  detrás 
de  sí  un  reguero  de  sangre  que  yo  fui  si- 
guiendo. No  estoy  muy  acostumbrado  a  ca- 
minar por  las  montañas,  y  para  abreviar  mi 
historia,  le  diré  que  cuando  se  hizo  de  noche 
me  di  cuenta  de  que  me  había  extraviado. 
Hizo  una  pausa  y  miró  al  cazador. 
— Usted  sabe  lo  que  son  las  Montañas  Ne- 
gras, —  prosiguió.  —  Es  cosa  muy  fácil  para 
un  hombre  como  yo  perder  el  buen  camina. 
Dormí  aquella  noche  en  un  árbol  y  a  la  ma- 
ñana siguiente,  inicié  mi  marcha  por  un  ba- 
rranco que  supuse  me  Iba  á  llevar  hasta  ©I 
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río.  Pero  también  tomé  una  dirección  cam- 
biada y  fui  a  dar  a  un  an<sho  valle,  que  me 
nareció  estaba  muchas  millas  hacia  el  Este. 
No  llevaba  alimento  de  ninguna  clase  y  sen- 
tía verdadera  hambre.  Sin  comer  y  después 
de  caminar  durante  todo  el  día,  cuando  caía 
la  tarde  me  encontré  extenuado. 

"Por  fortuna  encontré  un  manantial  y  bebí 
el  agua  que  salia  de  entre  las  peñas,  gracias 
a  lo  GuaJ  humedecí  mi  boca  y  garganta,  que 
eetaban  resecas.  Caminé  por  el  valle  y  llegué 
frente  a  un  alto  picacho.  Di  la  vuelta  para 
ver  de  buscar  otro  sitio  desde  donde  pudiera 
orientarme  y  vi  una  pequeña  meseta  elevada 
en  la  que  había  una  rústica  vivienda. 

Glennie  se  puso  de  pie  y  dio  algunos  pa- 
sos por  la  habitación.  Luego  se  detuvo  y  se 
instaló  frente  al  cazador  de  búfalos, 

— Vi  que  por  la  chimenea  de  aquella  ca- 
bana salía  una  columna  de  humo,  —  Conti- 
Tiuó.  —  Aquello  era,  acaso,  mi  salvación  y 
aun  cuando  a  penas  podía  dar  ni  nn  solo  pa- 
so hice  un  último  esfuerzo  para  llegar  hasta 
allí.  Pero  pienso  que  estaban  tan  agotadas  mis 
fuerzas,  que  caí  en  seguida  y  se  me  nubló  la 
vista  y  lo  que  recuerdo  después,  es  une  me 
hallaba  delante  de  la  cabana  junto  a  alguien 
que  me  daba  de  beber  agua  y  que  cuando  le- 
vante la  vista  vi  qu»  era  la  más  encantadora 
y  la  más  bondadosa  criatura  que  jamal  tuve 
ante  mis  ojos. 

Búffalo  Bill  notó  que  el  pálido  roslro  del 
joven  se  iluminaba. 

— Se  llama  Nora  Blaney,  —  dijo  el  Joven, 
—y  su  padre  es  Dan  Blaney,  conocido  como 
el  más  antiguo  buscador  de  oro  de  las  mon- 
tañas. 

Búffalo  Bill  se  inclinó  hacia  adelante. 

— ¡Dan  Blaney!  —  exclamó.  —  ¡Ya  lo 
creo  que  lo  conozco!  ¡Fué  ano  de  loe  prime- 
ros hombres  que  se  abrió  camino  por  estos 
lados!  Se  dónde  est&  su  vivienda.  Está  en 
el  camino  del  Oso  Negro,  en  el  \^lle  del  Pino 
Solitario.  • 

Glennie  asintió. 

— Así  es,  —  dijo.  —  Y  ya  que  conoce  us- 
ted a  Dan  Blaney,  sabrá  también  qné  dase 
de  hombre  es.  No  estaba  allí  cuando  su  hija 
me  salvó,  pero  cuando  volTió_pude  notar  que 
no  le  era  agradable  mi  presencia.  Pero  no  po- 
día humanamente  arrojarme  y  despnée  de 
darme  alimento  me  prepararon  un  lecho  con 
mantas  Junto  a  la  puerta.  Pero  a  la  mañana 
seguiente  el  viejo  se  acercó  a  mt,  y  señalan^ 
dome  el  camino  me  puso  en  la  mano  ana  bol- 
sita  con  provisiones  y  me  dijo  que  me  fuese. 

Una  slgnificatíTa  sonrisa  despicó  loe  la- 
bios d^  cazador  de  búfalos,  quien  M»>  un 
gesto  de  afirmación. 

— ^Eso  es  mny  propio  del  viejo  Dan,  — : 
admitió.  —  Ee  una  ^pecie  de  maniático.  Pe- 
ro no  es  mal  hombre,  ni  tiene  mal  corazón. 

Rofoert  Glennie  movió  negativamente  la 
cabeza. 

— Quiei^o^  suponer  qno  está  iMted  en  lo 
cierto.  Pero  yo  voy  a  confesarle  fbda  la  ver- 
dad. Me  he  enamorado  de  Nora  Blaaey,'  y 
»o  podía  alejarme  de  aquellos  sitios.  Volví 
a  Deadwood  dos  días  dMpüés.  pero  dorante 
todo  tA  tiempo  no  he  dejado  de  p&OMa  ea  No- 
ra 7  wa  semuia  .después  toIt^  ^  Ü^mw  s^ 


camino  que  conduce  al  Pino  Solitario.  La 
suerte  me  favoreció  y  encontré  a  la  mucha- 
cha en  el  camino  del  peñasco  y  logré  que  me 
confesase  que  ella  había  pensado  también 
en  mí. 

El  joven  se  echó  hacía  atrás  y  contempló 
a  su  oyente, 

— ^Nora  Blaney  me  ama  tanto  como  yo  la 
amo  a  ella,  Búffalo  Bill,  —  declaró.  —  Pero 
ella  teme  a  su  padre  y  yo  también.  Estába- 
mos hablando  cuando  apareció,  se  puso  fu- 
rioso y  me  ordenó  que  me  retirase.  Intenté 
hacer  que  me  escuchara,  pero  no  quiso.  Dijo 
que  si  volvía  a  verme  por  aquellos  sitios  nio 
mataría  de  un  tiro  e  se  marcharía,  llevándo- 
se a  Nora. 

Búffalo  Bill  asintió,  moviendo  afirmativa- 
mente la  cabeza, 

— Dan  Blaney  es  algo  excéntrico,  —  dijo. 
— Y  yo'  sé  que  quiere  a  su  hija  como  a  las 
niñas  de  sus  ojos.  En  realidad  esa  es  la 
causa  de  que  viva  allá  arriba,  en  el  Pino  So- 
litario. En  un  tiempo  estaba  aquí  en  Black 
Ga'p.  pero  había  muchos  jóvenes  mineros 
que  deseaban  casarse  con  la  mucnacha  y  por 
eso  se  marchó . 

G-lennie,   continuó: 

— No  tuve  otro  remedio  que  obedecerle, 
pero  no  podía  resolverme  a  partir  de  allí. 
En  dos  ocasiones  volví  desde  Deadwood  y 
pude  hablar  algunas  palabras  con  Nora.  Ha- 
ce una  semana  volví  al  Pino  Solitario  e  hice 
la  señal,  hemos  convenido  una  señal,  y  ella 
vino  a  mi  encuentro. 

"El  padre  ha  jurado  matarme  si  me  vf 
por  las  cercanías  de  la  casa  y  Nora  teme  qu« 
pueda  cumplir  la  amenaza  de  llevársela  de 
aquí,  por  eso  la  he  prometido  no  revelarle 
a  nadie  nada  de  lo  que  ocurre. 

"Bien,  en  esta  ocasión  cuando  me  vi  con 
ella  me  manifestó  que  habían  ido  a  la  vi- 
vienda unos  hombres,  dos  indios  y  uno  blan- 
co. No  sabía  ella  quiénes  eran,  pero  su  pa- 
dre se  manifestaba  muy  excitado  por  algunas 
causas  y  la  dijo  que  aquella  gente  habia  ido 
hasta  ailf  para  hacer  su  fortuna. 

El  joven  calló  un  Instante,  mientras  ce- 
rraba los  puños  con  fuerza. 

— Nora,  —  continuó,  —  eospecha  que  ese 
hombre  blanco  ejerce  alguna  infl.iencia  so- 
bre su  padre,  porque  la  había  dicho  que  es- 
tuviese amable  con  él,  pero  ella,  por  el  con- 
trario, sentía  odio  hacia  él.  Aquella  misma 
tarde  habían  ido  todos  juntos  y  Nora  temía 
que  ocurriese  algo  desagradable,  porque  to- 
do indicaba  que  so  padre  estaba  resuelto  a 
favorecer  las  intencione*  del  desconocido. 
Temía  que  la  obligase  a  casarse  y  por  eso 
me  suplicaba  que  hiciese  algo  por  salvaría. 

Hubo  otra  breve  pausa  y  luego  el  joven 
continuó  su  relato. 

— No  pudo  permanecer  a  mi  lado  mucho 
tiempo  7  cuando  volvió  a  su  caea  yo  seguí 
el  camino  del  valle  y  me  quodé  rliservando 
entre  ios  Arboles  del  bosque.  Justamente 
cuando  oscurecía  vi  que  tres  hombres  venían 
tíel  lado  del  peñasco  que  está  junto  a  la  vi- 
•Tienda  de  Dan  y  seguían  hacia  el  valle.  Pa- 
saron muy  cerca  del  lugar  donde  yo  me  on- 
«onfcrai»  y   ptfde   verk»   ciaramente.  Dos  d" 
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ellos  eran  indios,  el  otro  era  blanco.  Un  ti- 
po alto,  de  barba  negra  con  largos  cabe- 
llos del  mismo  color. 

"Iba  hablando  con  sus  compañeros  en  len- 
gua india,  y  yo  no  pude  comprender  lo  qué 
decían,  tíuando  pasaban  frente  a  mí  los  dos 
indios  se  rieron  y  pude  ver  en  su  rostro 
una    diabólica    expresión. 

— ¿Qué  clase  de  indios  eran?  —  preguntó 
Búffalo  Bill. 

— No  lo  sé,  —  respondió  Glennie.  —  Lle- 
vaban pantalón  de  cuero  y  una  sola  pluma 
rojo  y  blanca. 

Búffalo  Bill,  hizo  un  movimiento  de  ca- 
beza. 

— ^Eran  siux,  —  dijo.  —  ¿No  llevarían 
armas,   verdad? 

— No  llevaban  ni  arco,  ni  flechas,  ni  cara- 
binas, —  respondió  Glennie,  —  pero  en  la 
cintura  llevaban  su  tomahawk. 

En  aquellos  momentos  aquella  región  es- 
taba tranquila  porque  el  hacha  de  la  gue- 
rra había  sido  enterrada  por  las  siete  na- 
ciones indias.  Pero  aquella  paz  nunca  era 
completa,  porque  siempre  existían  liandas  de 
indisciplinados  jóvenes  que  no  realizaban 
una  guerra  franca  contra  los  caras  pálidas, 
pero  les  tendían  emboscadas  y  cuando  veían 
alguna  probabilidad  de  éxito,  preparaban 
traicioneros  ataques. 

— Bien  ¿qué  sucedió  luego?  —  preguntó 
Búffalo   Bill. 

— Yo  esperé  hasta  que  se  hubieron  alejado 
y  luego  los  seguí.  —  continuó  Glennie. — Si- 
gieron  hasta  el  pie  de  las  montañas;  enton- 
ces los  dos  indios  torcieron  hacia  la  izquier- 
da y  el  blanco  se  encaminó  hacia  aquí,  a 
Black  Gap.  Yo  llegué  a  la  ciudad  siguiéndole 
los  pasos  y  penetré  en  el  salón  tras  él.  Una 
vez  dentro  me  fué  fácil  averiguar  su  nombre 
y   supe    que    se    llama    el   squaw-hombre   Joe. 

Búffalo  Bill,  lanzó  una  exclamación  de 
sorpresa. 

—  ¡El  squaw-hombre  Joe!  —  repitió.-^ 
Yo  conozco  a  ese  canalla.  Sólo  porque  esta- 
mos en  paz  con  los  siux,  se  halla  él  con 
vida.  Es  uno  de  esos  blancos  que  se  han 
vuelto  indios  y  a  los  que  se  ve  con  hasta  fre- 
cuencia tanto  en  las  chozas  de  los  siux, 
como   en   las   viviendas    de  los  hombres   blao' 

COS. 

Glennie  asintió. 

— Lo  averigüé  todo  antes  de  salir  de  aquí, 
— admitió.  —  De  hecho  es  nn  mal  elemento 
porque  yo  lo  ataqué  resueltamente  en  el  sa-, 
lón,  le  dije  quién  era  y  que  lo  había  vis- 
to en  el  camino  de  la  casa  de  Dan  Blaney, 
y  le  pregunté  qué  buscaba  allí.  El  sola- 
mente me  miró,  al  principio,  pero  yo  noté  en 
su  mirada  el  odio  que  sentía.  Luego  rae  pre- 
guntó si  yo  era  el  mismo  a  quien  Dan 
Blaney  había  prohibido  acercarse  allí,  y  le 
respondí  que  sí  era  yo. 

— Hizo  muy  mal,  —  dijo  Búffalo  Bilí. — 
El  squaw-hombre  Joe,  es  un  elemento  muy 
peligroso  y  posiblemente  sabe  a  fondo  todo 
lo  que  ocurre  entre  usted,  Dao  Blaney  y 
Nora . 

— Tiene   usted  mucha  razón,  Búffalo  Bill. 


—  exclamó  Glennie.  : —  Y  yo  pude  conven, 
cerme  de  eso  mismo  poco  después,  A  la  ma- 
ñana siguiente  fui  a  Deadwood  y  permane- 
cí allí  casi  toda  la  semana:  una  mañana 
en  circunstancias  en  que  Li  Chang  había  sa- 
lido y  yo  me  encontraba  solo  en  la  tien- 
da llegó  un  desconocido  y  me  entregó  una 
carta . 

"Apenas  si  tuve  tiempo  para  echar  una 
mirada  al  individuo.  Parecía  ser  uno  de  esos 
buscadores  de  oro  sin  suerte.  Me  dijo  que 
la  carta  le  había  sido  entregada  allá  en  lo 
alto  de  las  montañas,  por  una  mujer,  para 
que  me  la  entregase . 

"La  misiva  era  de  Nora  y  me  pedía  que 
fuese  en  seguida  al  valle  del  Pino  Solitario, 
pues  estaba  en  un  grave  riesgo.  Excuso  de- 
cirle que  pocos  minutos  después  ya  estaba  yo 
en  marcha. 

"Llegué  al  peñasco  poco  antes  de  anoche- 
cer, hice  la  señal  y  Nora  acudió.  Me  dijo  que 
su  padre  no  había  vuelto  a  la  cabana  hacía 
dos  días  y  que  ella  estaba  muy  alarmada  por 
tal  causa.  Añadió  también  que  ni  el  squaw- 
hombre,  ni  los  dos  indios  había  aparecido 
tampoco,  y  que  me  pedía  averiguase  qué  era 
del  squaw-hombre  Joe.  Cuando  su  padre  se 
marchó  la  dijo,  que  iba  a  recorrer  un  nuevo 
filón  y  que  la  pedía  no  dijese  nada  de  ello 
*  a    nadie. 

"Yo  quise  quedarme  por  allí  cerca  y 
guardarla,  pero  Nora  me  afirmó  que  no  ti!^ 
nía  necesidad  de  nada.  Cerraba  bien  bien  la 
puerta  todas  las  noches  y  yo  sé  que  es  una 
buena  tiradora.  Su  temor  no  era  por  ella, 
lo  que  me  pedía  era  que  fuere  a  Black  Gap, 
y  tratase  de  descubrir  el  rastro  del  squaw- 
hombre  Joe.  La  obedecí,  me  puse  en  marcha 
y  a  la  mañana  siguiente  estaba  en  Black 
Gap.  Esto  Ocurría  anteayer.  Sin  duda  us- 
ted habrá  oído  decir  que  yo  anduve  por  aquí 
durante  casi  todo'  el  día.  Trataba  de  en^ 
centrar  a  Joe,  pero  no  lo  conseguí,  y  en 
cuanto  oscureció  comencé  a  sentir  tales  te/ 
mores  por  Nora,  que  salí  de  la  ciudad  y 
marché  al  peñasco  nuevamente,  para  hac-r 
allí   mi   señal . 

"Nora  acudió  a  hablar  conmigo  y  vi  qu* 
estaba  muy  alarmada.  Su  padre  había  regre- 
do  y  .a  había  acusado  de  encontrarse  con- 
migo en  las  montañas.  Alguien  nos  había  eíc 
tado  eiipiando,  y  la  manifestó  que  si  volvía 
a  hablar  conmigo  la  llevaría  a  Black  Gap  y 
la  obligaría  inmediatamente  a  casarse  con  el 
s'quaw-.hombre  Joe. 

"Su  padre  abandonó  la  vivienda  pocas  'C- 
ras  antes  de  mi  regreso  y  Nora  me  manifes- 
tó que  deepués  de  que  él  había  salido  v'ó 
a  los  dos  indios  seguir  sus  huellas,  aún  cuan- 
do él  había  declarado  a  la  muchacha  av^^ 
andaba  solo. 

"El  hecho  de  que  los  dos  indios  fu.íson 
siguiendo  a  su  padre  la  hacía  temer  por 
él.  y  fué  entonces  cuando  ella  se  acordó 
de  usted. 

"Pero  me  hizo  prometerla  de  nuevo  qu" 
no  referiría  a  nadie  lo  que  había  ocurrido 
entre  los  dos,  porque  tenía  miedo  de  que  su 
padre  se  enterase  y  cumpliese  su  amenaza» 
Me  dijo  que  la  única  persona  cuyos  cpnaejo* 
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Li  Chang  indicó  los  signos  de  la  pepita:    "Usted  no  sabe  lo  que  estos  signos  significan, 
pero  yo  sí",  dijo.   ("La  Pepita   Marcada",  Capítulo   IV). 
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seguiría  su  padre  era  usted  y  me  suplicó  que 
viniese   en  su  busca. 

El  esbelto  joven  se  puso  de  pie  y  contem- 
pló  a    Búffalo    Bill. 

— Yo  volví  de  Pino  Solitario  y  me  enea, 
miné  hacia  Deadwood.  Uated  sabe  bien  la 
distancia  que  hay  y  lo  difícil  que  ea  reco- 
rrerla por  la  noche.  Estab;  muer  o  de  can- 
sancio cuando  llegué  a  casa  de  Li  Chang 
a  la  mañana  siguiente  y  compreDi.í  que  ne- 
cesitaba descansar  antes  de  buscarlo  a  usted. 

El  joven  inglés  se  encogió  de  hombros. 

— No  my  fué  posible  cumplir  mis  propó- 
sitos, —  agregó.  —  Antes  de  que  saliese  de 
nuevo  llegaron  los  hombres  Je  Black  Gap  y 
me  arrestaron. 

Búffalo  Bill  permaneció  sentado  y  sin  pro- 
nunciar palabra  alguna  durante  algunos  mo" 
roentos  y  G'ennie  retrocedió  un  paso  y  le- 
vantando la  mano  y  tendiéndola  luego  hacia 
adelante   en   ademán   de  juramento,    añadió. 

— Esta  es  la  verdad.  La  historia  comple- 
ta y  por  ella  comprenderá,  -ited  la  razón  de 
mi  silencio.  Si  refería  a  Rube  Smaii«  y  a 
sus  muchachos  donde  habia  pasado  la  no- 
che, salvaba  la  vida,  pero  mi  declaración  po- 
día llegar  a  oídos  de  Dan  Blaney  y  éste, 
entonces  cumpliría  eu  promesa.  Nora  se-úa 
casada  a  la  fuepza  con  ese  infame  squaw- 
hombre.  Yo  preferí  morir  a  4ue  Bucedlesá 
tal  cosa. 

Fué  aquella  una  larga  y  dolorosa  confe- 
sión que  llevaba  impreso  el  sello  de  la  since- 
ridad. Aquel  muchacho  hn-biera  sacrificado  la 
vida  por  su  adorada,  y  Búffalo  Bill,  obede- 
ciendo a  un  repentino  impulso,  le  estrechó 
la  mano. 

— ¡Venga  esa  mano,  compañero!  —  dijo. 
— Creo  palabra  por  paútbra  cuanto  me  ha  di' 
cho.  Efi  usted  todo  un  hombre. 

Glennie  tomó  la  mano  que  le  tendía,  con 
un  ademán  nervioso;  su  rostro  manifestó  la 
Impresión  que  experimentaba,  y  luego  se  pa- 
só la  otra  mano  por  los  ojos,  humedecidos 
por  el  llanto. 

—  ¡Gracias,  Búffalo  Bill!  —  exclamó  con 
voz  alterada.  —  No  puede  comprender  lo  sa- 
tisfecho que  me  encuentro  por  haber  hablado 
así  a  un  hombre,  que  me  ha  creído  y  en  quien 
tengo  plena  fe.  Ahora  si  me  ocurre  algo  sé 
que  usted  cuidará  de  Nora. 

El  rostro  de  Búffalo  Bill  demostró  también 
que  el   cazador  estaba  emocionado. 

— Óigame  usted,  Glennie,  —  dijo  en  voz 
baja.  —  Usted  es  un  joven  inexperto  y  se  ha 
conducido,  en  este  asunto,  en  forma  poco  há- 
bil. Yo,  que  conozco  bien  al  squaw-hombre 
Joe,  apostaría  cuanto  tengo  a  que  no  ha  de- 
jado de  vigilarle  un  solo  minuto.  Si  tiene  la 
idea  de  casarse  con  Nora,  lo  primero  que  ha 
Intentado  ha  sido  sacarle  a  usted  del  cami- 
no, y  es  lo  suficiente  sagaz  para  haberle  ten- 
dido una  celada.  Estoy  seguro  de  que  ha  sido 
él,  el  que  ha  robado  el  oro  de  Red  Dan  y  ha 
dejado  su  pañuelo  de  usted  en  lugar  oportu- 
tio  para  que  lo  encontrasen  y  las  6ospecha3 
recayesen   en  usted. 

Glennie  le  interrumpió. 

— ^He  estado  tratando  de  explicarme  cómo 
fué  hallado  mi  pañuelo  allí,  —  dijo.  —  Re- 
conozco que  lo  perdí  hace  algunas  semanas 


y  es  pasible  que  fuese  en  el  camino  de  la 
cabana  de  Dan  Blaney. 

— ^Así  debe  haber  ocurrido,  —  continuó 
Búffalo  Bill.  —  El  squaw-hombre  Joe  lo  ha 
encontrado  y  lo  conservó  hasta  hallar  la 
oportunidad  de  utilizarlo  en  con4.ni  de  usted. 

Glennie  volvió  a  sentarse  en  el  montón  da 
mantas  y  el  famoso  cazador  dio  un  par  de 
vueltas  en  torno  de  la  habitación. 

— Por  lo  que  yo  sé  del  squaw-hombre,  no 
es  una  perdona  de  la  que  se  pueda  esperar 
nada  bu£no,  —  dijo  deteniéndose  un  momen- 
to. —  TT recordando  hecho»,  pienso  que  acaso 
tenga  algo  que  temer  de  él.  Dan  Blaney. 

— ^Nora  temía  que  le  ocurriese  algo  a  su 
á)adre,  —  dijo  Glennie.  —  Los  indios  iban 
siguiéndole  cuando  salió  de  la  casa. 

De  nuevo  volvió  a  emprender  su  paseo  por 
la  habitación,  Búffalo  Bill,  quien  con  las  ma- 
nos a  la  espalda  y  su  mirada  vaga,  denotaba 
que  procuraba  hallar  una  satisfactoria  solu- 
ción a  un  asunto  que  se  manifestaba  difícil 
de  resolver. 

Robert  Glennie  estaba  atado  por  la  solem- 
ne promesa  de  no  revelar  lo  que  había  ocu- ' 
rrido  aquella  noche,  y  Búffalo  Bill  sabía  que 
en  cualquier  momento  podían  llegar  Riib« 
Smaile  y  sus  hombres  para  cumplir  la  terrible 
sentencia. 

Ni  aun  la  palabra  del  cazador  de  búfalo* 
tendría  poder  para  hacer  cambiar  de  idea  a 
aquellos  rudos  hombres.  Si  hubiera  interve- 
nido antes  acaso  lo  hubiese  logrado  salvar, 
pero  ahora,  la  ejecución  sólo  había  sido  pos- 
tergada. 

— Es  éste,  acaso,  el  más  arduo  problema 
en  que  he  intervenido,  —  exclamó  al  fin  el 
cazador,  echándose  el  sombrero  hacia  atrás  y 
deteniéndose  frente  a  Glennie.  —  Tengo  la 
seguridad  de  que  es  usted  inocente.  Pero  por 
desgracia  soy  acaso  el  único  que  aquí  pien- 
sa de  ese  modo.  Y  no  puedo  hacer  otra  cosa 
que  llevármelo  a  usted  y  a  Nora  lejos  de 
aquí. 

— ¡Es  que  no  debe  ha^perse  tal  cosa! — 
exclamó  el  inglés  poniéndose  de  pie.  —  Su 
padre  no  perdonaría  tal  desobediencia  y  ya 
sabe  usted  la  clase  de  hombre  que  es.  Para 
castigarla  la  obligarla  a  casarse  con  ese  ca- 
nalla. 

Búffalo  Bill  asintió  con  nn  gesío  de  ca- 
beza. 

— Es  muy  cierto,  Glennie,  —  dijo.  —  Dan 
Blaney  es  un  buen  hombre  en  el  fondo.  P^'O 
es  terco  como  una  muía,  y  si  se  empeña  en 
hacer  una  cosa,  nada  le  hará  cambiar  de  opi- 
nión. Pero,  como  comprenderá,  guardando 
silencio  no  va  a  resolver  la  cuestión. 

Una  clara  y  serena  mirada  iluminó  el  ros- 
tro del  joven  inglés. 

— Ya  he  tenido  que  afrontar  la  situación 
esta  mañana,  —  ex<^amó.  —  No  he  tenido 
miedo  y  ahora  que  tengo  el  convencimiento 
de  que  alguien  tomará  a  su  cargo  la  tarea 
que  yo  tengo  Que  cumplir,  estoy  más  tran- 
quilo  que   nunca. 

Se   adelantó   y   apoyó     la   mano  sobre    *'  ' 
hombro  del  cazador.  ^ 

— Usted  debe  marchar  en  seguida  á  la  vi- 
vienda de  Nora,  —  dijo.  —  Dejóme  aquí 
a  mt 
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. ¡Estaría  loco  el  lo  hiciera  así!  —  excla- 
mó BAlfalo  Bill.  —  Estoy  temiendo  que  de 
un  momento  a  otro  aparezca  Rabe  con  «u 
cuerda  y  no  puedo  emprender  el  camino  del 
Pino  Solitario  sabiendo  que  lo  dejo  a  usted 
al  principia  de  otro  camino  más  largo.  No, 
Glennie,  si  yo  Toy  al  Pino  Solitario  usted  Tie- 
ne conmigo. 

Lue^o  ^  sasto  de  seriedad  desapareció  de 
pronto  y  «u  rostro  adquirió  una  expresión  de 
alegría. 

Pienso  que  la  gente  de  Black  Gap  ra  a 

quedarse  sorprendida  cuando  vea  lo  qae  ha 
ocurrido,  —  continuó  Búffalo  Bill.  —  Pero 
eso  no  me  preocapa  mayormente  porque  ya 
ieÁ  explicaremoa  la  cosa  cuando  regresemos. 

Había  estado  examinando  la  habitación 
mientras  hablaba  y  se  detuvo  frente  a  una 
ventana  cuadrada  que  había  en  la  parte  pos- 
terior y  la  observó.  La  construcción  que  ser- 
vía de  cárcel  se  hallaba  en  los  límites  del 
campamento  min«ro  y  desde  la  ventana, 
Búffalo  Bill  podía  ver  el  comienzo  del  ele- 
vado camino  que,  a  través  de  loa  bosques, 
conducía  hasta  lo  alto  de  las  montañas. 

— Óigame",  Glennie,  —  dijo  el  explorador, 
i — Voy  a  tratar  de  ayudarle  a  usted  a  salir 
de  todo  esto,  pero  tiene  que  secundarme  en 
forma  hábil,  —  Señaló  el  camino  que  iba  en 
sentido  ascendente  por  entre  los  árboles  y 
añadió:  —  Va  usted  a  salir  por  esta  venta- 
na y  a  encaminarse  rápidamente  hasta  ese 
bosque.  Una  vez  allí  se  esconderá  y  me  espe- 
rará hasta  que  yo  vaya  a  reunixme  con  us- 
ted. Yo  iré  montado  en  mi  yegua,  Catalina, 
y  tan  pronto  como  me  vea,  eche  a  andar,  que 
yo  le  seguiré.  Encamínese  unas  cien  yardas 
hacia  aquel  la^o  y  trate  de  ganar  el  bosque 
lo  antes  poeible.  Yo  procuraré  cubrirle  la  re- 
tirada hasta  que  considere  que  está  en  salvo. 

Se  apartó  de  la  ventana  y  se  dirigió  hacia 
el  montón  de  mantas. 

— Y  ahora,  —  agregó,  —  apresúrese.  Voy 
a  preparar  aquí  una  comedia. 

En  pocos  momentos  Búffalo  Bill  arregló 
las  mantas  de  modo  que  parecía  que  Glennie 
estaba  acostado  y  tapado  con  una  de  .ellas. 
Hecha  la  trampa  en  forma  hábil,  colocó  el 
sombrero  de  Glennie  sobre  la  almohada  y 
contempló  su  obra. 

Una  vez  todo  pronto.  Búífalo  Bill,  indicó 
al  joven  que  se  colocase  a  uno  de  los  lados 
de  la  puerta,  y  cuando  estuvo  así  la  abrió  y 
66  asomó  hacía  afuera. 

Al  verle  aparecer,  el  hombre  que  estaba  de 
centinela  se  aproximó  al  explorador. 

- — ¿Y  bien,  Bill,  ¿qué  ha  logrado  sacar  en 
limpio?  ' 

El  cazador  de  búfalos  se  sonrió  y  apartan- 
los  labios. 

— Realmente  no  sé.  en  verdad,  a  que  ate- 
nerme, —  dijo.  —  Ahora  se  ba  quedado  dor- 
mido. Mire. 

El  minero  lanzó  nua  curiosa  mirada  en 
dirección  al  bulto  que  se  veía  en  el  lecho. 

—  ¡Que  me  ahorquen  si  eso  no  es  el  col- 
jno  de  la  osadía!  —  exclamó  indignado. — 
Quedarse  dormido  de  ese  modo  después  de 
haber  estado  a  punto  de  morif  y  esperando^ 
le  de  nuevo  la  muerte, 

El  cazador  de  búlalos  »e  sonrió  y  apkrtan- 


do  suavemente  al  centinela,  cerró  ia   pj':'-' 
Luego  corrió  el  cerrojo  que  la  sujetaba,  dio 
vuelta  a  la  llave  en  la  cerradura  y  la  entre- 
gó al  centinela. 

— Creo  que  es  preferible  dejarle  que  duer- 
ma cuanto  desee.  Dave,  —  dijo.  —  Despula 
de  todo,  esta  mañana  lo  han  colgado  a  me- 
dias y  con  lo  que  le  espera  la  mejor  medicina 
es  esa. 

El  minero  se  encogió  de  hombros. 

— Realmente  eso  es  lo  mejor,  —  reepon- 
dio,  —  y  creo  que  acaso  seria  mejor  reali- 
zar la  otra  mitad  del  trabajo  antes  de  que 
terminase  el  día. 

Charlaron  durante  algunos  minutos  más 
y  Búffalo  BlU  estaba  entretanto  con  el  oido 
atento.  De  vez  en  cuando  levantaba  la  voz 
con  una  exclamación  o  una  carcajada  para 
tapar  algún  ruido  inoportuno  procedente  del 
interior  de  la  habitación. 

Durante  unos  diez  minutos  el  explorador 
conversó  con  el  centinela,  luego,  calculando 
que  Robert  Gíennle  ye  habla  tenido  tiempo 
suficiente  para  abandonar  la  plaza,  saludó 
a  su  compañero  y  echó  a  andar  por  la  calle 
que  conducía  e  Black  Gap,  hasta  que  calculó 
que  el  otro  no  le  veía  ya. 

Lanzó  un  penetrante  silbido  que  l'e^ó  'la-- 
ta  los  oidoe  de  Catalina  la  que,  enderezando 
las  orejas,  echó  a  correr  al  encuentro  d<=  eu 
amo  y  poco  después  estaba  al  lado  suyo. 

— Creo  que  hay  en  el  mundo  pocas  h'-m- 
bras  que  sean  tan  fieles  como  tú.  mi  vifja 
compañera,  —  exclamó.  —  ¡Mira  lo  que  'e 
Ocurre  a  ese  joven  inexperto  por  enumerarse 
de  un  par  de  ojos  pardos! 

Tomó  lag  riendas  con  su  mano  fuerte  y  sal- 
tó sobre  la  silla. 

— Pero  no  podemos  permitir  que  se  snid- 
de,  ame  o  no  ame,  Catalina,  —  agreró,  - 
¡Si  todos  los  hombres  fuesen  lo  suficierre 
sabios  para  colocar  su  cariño  únicamente  en 
su  caballo! .  . . 

Salió  del  camino  y  se  dirigió  por  un  acc> 
dentado  terreno  que  conducía  a  un  estrecho 
sendero  que  iba  por  entre  loa  árboles,  .■\fiael 
era  el  camino  que  conducía  a  las  mor.tañTs 
y  penetró  bajo  los  abetos.  Que  crecían  'Ion  e 
el  piso  del  valle  comenzaoa  a  elevarse 

Búffalo  Bill  caminó  a  byen  paso  durante 
casi  una  milla,  luego  sus  penetrantes  ojos 
distinguieron  una  silueta  que  se  movía  ie 
un  árbol  a  otro,  como  unas  doscjí^ntas  yar- 
das  más  adelante. 

Ya  Black  Gap  había  quedado  muy  atrás 
y  Búffalo  Bill  puso  su  montura  ai  trote  v 
después  de  lanzar  una  mirada  en  torro  -nyo 
se  levantó  apoyándose  en  los  estritos  y  iflnzó 
un  llamado. 

De  entre  los  árboles,  como  a  unas  cuaren- 
ta yardas  mña  adelante  surg'ó  ana  figura 
que  levantó  una  mano  y  poco  despuí's.  Búf- 
falo Bill  estaba  al  lado  del  joven  inslés  y 
cambiaba   un  anretón   de  manos  con   él. 

— ¡Monte  aquí!  —  exclamó  sacando  el  pié 
de  uno  de  los  estribos.  —  Vamos  a  tratar  de 
poner  entre  nosotros  y  Black  Gap.  tama  dis- 
tancia como  sea  posible. 

Glennie  montó,  en  ancas,  trae  de  su  Hber 
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tador,  y  Catalina  luego  (le  una  p<Miueña  pro- 
testa por  el  recargo  de  peso,  reanudó  la 
marcha  al  trote  largo  por  el  accidentado  ca- 
mino. 

Durante  cast  dos  horas,  Búffalo  Bill  man- 
tuvo al  animal  a  la  misma  marcha^  y  sólo 
cuando  llegaron  a  un  profundo  barranco,  hi- 
eo  alto.  Estaban  ya»  entre  las  montañas  y  el 
camino  que  debían  recorrer  no  era  practica- 
ble para  caballerías. 

El  explorador  quitó  la  silla  y  la  cabezada 
a  su  yegua  después  de  conducirla  a  un  Jugar 
apto  para  que  permaneciese  oculta,  luego 
dándole  unas  palmadas  en  el  anca  la  habló 
como  si  fuese  una  persona. 

— Vas  a  quedarte  tranquilamente  aquí,  has- 
ta que  yo  te  necesite,  vieja  amiga.  Pronto  es- 
taré de  regreso. 

Sacó  los  dos  revolverá  que  llevaba  en  el 
arzón  de  la  silla  y  entregó  una  de  las  armas 
a  Glennie. 

— Puede  necesitarla,  —  dijo.  —  Y  supongo 
que   usted   no   ha   traído   armas. 

El  joven  lanzó  un  suspiro,  se  llevó  los  de^ 
dos  a  la  garganta,  donde  se*  notaba  la  marca 
de  la  cuerda,  y  exclamó: 

— Afortunadamente  no  llevaba  ni  llevo  ar- 
ma alguna,  pues  de  lo  contrario  ios  hecnod 
Be  hubieran  desarrollado  ¿tí  otra  manera  y 
yo  no  estarla  ahora  en  libertad  y  en  direc- 
ción  de  la  vivienda  de  Nora. 

— No  puedo  asegurarle  que  constituya  sa 
Buerte  volver  al  lado  de  esa  joven,  —  excla- 
tnf)  Búffalo  Bill.  —  S*i  mis  sospechas  son 
ciertas  y  el  squaw-hombre  Joe,  es  la  causa  de 
todo  lo  que  le  ocurre,  debe  andar  por  aquí 
vigilando.  Debeinos,  por  lo  tanto,  no  darie 
oportunidad  que  pueda  aprovechar  en  su  fa- 
vor. Estamos  Jugando  una  partida  contra  un 
hombre  muy  astuto  y  debemos  vencerle  con 
sus  mismas  armas. 

Comenzaron  la  ascensión  y  al  final  de  un 
áspero  y  accidentado  camino  se  encontraron 
en  el  amplio  valle  del  Pino  Solitario.  El  ca- 
mino seguía  por  entre  espesos  matonéales  y 
al  llegar  al  centro  del  valle  bordeaba  un 
curso  de  agua  que  bajaba  de  la  montaña. 

Búffalo  Bill  notó  que  su  compañero  hacía 
cuanto  le  era  posible  por  seguirlo,  pero  Glen- 
nie estaba  muy  resentido  por  todas  las  pena- 
lidades sufridas,  y  Justamente  cuando  comen- 
zaba a  oscurecer,  el  cazador  de  búfalos  se  vló 
en  la  necesidad  de  detenerse. 

— Me  parece  que  no  se  encuentra  usted  en 
tan  buen  estado  como  supone,  —  dijo.  —  Se- 
rá preferible  que  hagamos  alto. 

Tomaron  asiento  los  dos  a  uno  de  los  la» 
dos  del  caminfT  y  Búffalo  Bill  tomó  alírúu 
alimento  en  unión  de  su  camarada.  Luego., 
después  de  un  corto  descanso  reanudaron  la 
marcha  y  no  tardaron  en  hallarse  en  el  ca- 
mino  ascendente   que   conducía   al    peñasco. 

Glennie  marchaba  a  unos  pasos  delante  del 
cazador,  cuando,  repentinamente  se  detuvo  y 
lanzó  un  grito. 

—  ¡La  señal  de  Nora!  —  exclamó.  —  ¡Mt- 
íe,  allí? 

Como  a   una  milla   de   distancia   se   disiln» 


guió  el  resplandor  de  una  luz.  Una  luz  quo 
se  dejó  ver  y  se  ocultó,  tres  veces  seguidas, 
luego  permaneció  fija  uu  largo  rato  y  por 
fin  desapareció  por  completo. 

— Nora  debe  haber  estado  observanoo  por 
si  me  vela  llegar,  —  dijo  Glennie.  —  Debo 
estar  un  apuren.  ílaMamus  convenido  que  hi- 
ciese esa  señal  con  la  luz,  de  modo  que  si  yo 
estaba  cerca  la  viese  y  contestara  en  sogulüa. 
Debo  hacerlo  así,  de  lo  contrario  creerá  que 
no  estoy  cerca. 

Búffalo   Bill  extendió  un   orazo. 

— ^No  lo  creo  oportuno,  Glennie,  —  dijo.-— 
Nora,  no  puede  esperarlo  a  usted  ahora.  Le 
envió  a  buscarme  y  usted  mismo  me  ha  dicho 
que  teme  que  su  padre  se  entere  y  lo  vea. 
Tampoco  puede  suponer  que  esté  yo  aquí  coa 
usted,  ¿ft  qué  responder  a  la  señal? 

Glennie  lo  miró. 

— Realmente  no  lo  sé,  —  dijo  dudando,  — ■ 
Pero  como  esa  es  su  señal,  que  me  demues- 
tra que  está  en  peligro,  sé  que  yo  debo  con- 
testar. 

Sacó  pedernal,  eslabón  y  una  pajuela  de  su 
bolsillo  y  de  repente  uua  pequeña  luz  brilló 
en  su  mano.  La  hizo  girar  en  redor  de  su 
cabeza  tres  veces  y  luego  la  dejó  caer  a  tie- 
rra. Hubo  un  momento  de  pausa  y  después  se 
vio  otro  resplandor  en  lo  alto  de  la  colina. 

— Esa  es  la  respuesta,  —  dijo.  —  Todo 
marcha  bien.  Nora  nos  espera.  Sigamos  ade- 
lante. 

Acaso  el  Instinto  decía  a  Búffalo  Bill  que 
las  cosas  no  marchaban  tan  bien  como  pare- 
cía. Pero  dejó  que  la  ansle.lad  que  experi- 
mentaba su  camarada  se  sobrepusiese  a  la 
duda  que  abrigaba  en  su  pecho,  y  Juntos  los 
dos  hombrea  se  dirigieron  hacia  el  punto  ¿e 
donde   habían    surgido   las   luces. 

Se  dieron  cuenta  entonces  de  que  ascendían, 
una  empinada  colina  y  que  marchaban  por 
entre  un  espeso  matorral.  Cuando  lo  atrave- 
saro,  llegaron  a  una  explanada  y  Búffalo 
Bill  que  iba  unos  cuantos  pasos  adelante,  oyó 
el  ligero  ruido  que  produjo  el  desprcndimien. 
to  de  una  pequeña  piedra.  Cuando  el  explo- 
rador se  volvió  saltaron  sobre  él  dos  cuerpos 
ligeros  y  al  mismo  tiempo  se  oyó  un  grito 
depde  \&.  parte  baja  del  camino. 

El  cazador  llevó  la  mano  al  revólver  pero 
antes  de  que  nudíe7e  servirse  de  él  se  oyó 
como  un  silbido  y  un  ntomahawk,  golpeó  c^^n 
fuerza  en  'as  sienes  del  explorador,  hacién- 
dolo caer  de  rodillas. 

Un  instante  después  los  dos  atacentes  lo 
sujetaban,  y  Búffalo  Bill,  medio  atontado,  se 
encontraba  a  merced   de   sus  adversarlos. 

Otro  golpe  más  lo  hizo  rodar  sobre  el  acci- 
dentado «uelo  mientras  lanzaba  un  gemido.  7 
se  oy3  u©  grito  gutural  cuando  los  dos  ata- 
cantes lo  vieron  rodar  a  sus  pie^. 

En  el  fondo  oscuro  se  destacaba  la  silueta 
de  sus  cuerpos  medio  desnudos  que  con  1* 
sola  pluma  que  adornaba  su  cabeza  eran  i"' 
confundibles. 

El  canto  de  un  buho  se  dejó  oir  proceden- 
te de  la  parte  baja  del  camino,  y  uno  de 
los  innígen'^';  lo  contestó  mientras  el  otro 
nermanecía  de   rodillas  Junto  al  cuerpo  1"*' 
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••liado  de  Búffalo  Bill  a  quien  ataba  fueríe- 
menie  por  ^^^  muñecas  y  los  tobillos. 

El  otro  indio  echó  a  correr  cuesta  abajo 
hasta  detenerse  ante  unaa  malezas  donde  un 
hombre  se  bailaba  inclinado  sobre  otro  que 
luchaba  por  verse  libre. 

El  indio  se  abalanzó  y  poco  después  el  que 
lucbaba  se  vio  inmovilizado  y  sujeto  de  piéa 

manos.  Luego  su  adversario  se  puso  en  pió 
y  agradeció  su  ayuda  al  indio. 

¡Muy  a  tiempo,  Gamo  Negro!  —  excla- 
mó. —  Supongo  que  ya  tendrán  sujeto     al 

otro. 

Sí.   Hemos  inmovilizado  al  matador     d« 

búfalos.  Es  una  presa  y  la  hemos  asegurado. 

El  hombre  que  se  hallaba  junto  a  Glennie, 
miró  su  cuerpo  bien  atado  y  en  el  rostro,  ca- 
si cubierto  por  la  barba  se  notó  una  expre- 
sión de  maligno  triunfo,  mientras  golpeaba 
brutalmente  al  joven  con  la  punta  del  pié. 

— Oiga  bien  lo  que  le  digo,  maldito, —  ex- 
clamó con  acento  de  ira.  —  No  le  he  perdido 
do  vista  un  instante  y  creí  que  todo  termi- 
naría cuando  esta  mañana  lo  colgaron. 

Glennie  levantó  la  cabeza  y  miró  en  la  os- 
curidad al  que  hablaba. 

— ¿Es  usted  el  squaw-hombre,  Joe?  : —  ex- 
clamó el  obstinado  joven.  —  Lo  considero 
capaz  de  todo  después  de  saber  que  es  uno 
do  esos  odiosos  renegados  que  buscan  la  %ru- 
da  de  los  indios  para  que  los  acompañen  én 
6US  malas   acciones. 

La  mano  del  squaw-hombre  ee  movió  ha- 
cia la  cintura  y  sacó  a  medias  el  cuchillo  que 
Joe  llevaba  allí.  Pero  el  renegado  se  contuvo, 
retrocedió  un  paso  y  lanzó  una  carcajada  de 
burla. 

—  ¡No!  ¡No  quiero  matarle!  —  exclamó. — 
Tengo  reservada  una  suerte  peor  para  usted 
ya  que  todo  está  descubierto. 


CAPITULO   IV 

Li  Chang  se  entera  de  lo  que  sucede. —  El  chi- 
'>o    realiza    un   emocionante    descubrimiento 

LI  CHANG  con  un  bulto  de  ropa  la- 
vada y  planchada,  bajo  el  brazo, 
acababa  de  llegar  frente  al  gran 
salón  situado  en  la  parte  de  la 
derecha  de  la  plaza  y  se  dirigía  hacia  una 
cercana  casa,  cuando  vio  que  llegaba,  a  todo 
galope  de  sus  caballos,  un  pequeño  grupo  de 
mineros. 

El  polvo  que  levantaban  las  patas  de  los 
animales,  envolvió  la  figura  del  chino,  y  cuan- 
do aquello  pasó,  el  amarillo  vio  que  los  jine- 
tes se  habían  detenido  delante  de  la  offcina 
del  sheriff. 

Alcanzó  a  distinguir  la  silueta  de  Rube 
Smaile,  cuando  cruzaba  la  estrecha  galería 
y  entraba  en  el  edificio. 

Li  Chang  echó  a  correr  y  después  de  en- 
tregar la  ropa  que  llevaba  ya  lavada  y  plan- 


chada, a  su  propietario,  se  encaminó  hacia  el 
lugar  donde  estaban  los  caballos  de  los  mi- 
neros. Una  profunda  e  irritada  voz  llegó  hus- 
ta  sus  oídos  y  trepando  por  uno  de  los  án- 
gulos de  la  galería,  el  chino  miró  por  la  ven- 
tana hacia  el  interior. 

Rube  y  un  par  de  mineros  de  Black  Gap 
estaban  situados  frente  a  la  pequeña  mesa. 
El  sheriff  se  hallaba  del  lado  opuesto  y  tran- 
quilamente sentado  oía  la  violenta  reclama- 
ción. 

— Ha  sido  una  censurable  jugada,  señor 
sheriff  Hayee,  —  decía  Rube.  —  Y  aun  cuan- 
do todos  los  muchachos  tenían  formada  una 
excelente  opinión  de  Búffalo  Bill,  de  esta  he- 
cha todo  ha  cambiado. 

Los  ojos  del  chino  reflejaron  su  interés  y 
alargó  su  delgado  y  amarillo  cuello, 

— Bueno.  ¿Pero  yo  quisiera  saber  qué  es 
lo  que  tengo  que  ver  en  todo  eso,  Rube  Smai- 
le? —  exclamó  el  sherifí  sonriendo.  —  Yo 
no  tengo  nada  de  común  con  Bill  Cody;  no 
es  habitante  de  esta  ciudad,  ni  de  ninguna 
otra;  es  un  habitante  de  la  pradera  y  está 
por  lo  tanto  en  plena  libertad  de  hacer  lo  que 
le  parezca  oportuno.  Eso  en  lo  que  a  mi  me 
concierne. 

Rube  Smaile  golpeó  sobre  la  mesa  con  el 
puño  cerrado. 

— Será  así,  —  exclamó.  —  Pero  se  nos  ha 
metido  en  la  cabeza  que  ha  venido  aquí  acom- 
pañado de  ese  maldito  ladrón  y  por  eso  que- 
remos que  se  registre  cuanto  escondite  haya 
en  la  ciudad  hasta  dar  con  ellos.  Usted  es  el 
representante  de  la  ley  y  del  orden  en  esta 
condenada  población  y  hemos  venido  a  recla- 
marle a  usted.  Búffalo  Bill  ha  ayudado  a  un 
ladrón,  a  escaparse  y  como  sheriff  de  Dead- 
wood,  usted  debe  ayudarnos  a  buscarlo. 

El  sheriff  se  puso   de  pie. 

— Yo  no  creo  que  Búffalo  Bill  se  encuen- 
tre aquí;  —  dijo.  —  O  al  menos  yo  no  le  he 
visto,  si  es  que  está.  Usted  dice  que  se^mar- 
íhó  el  prisionero  ayer  temprano  y  por  lo  que 
yo  tengo  entendido,  Búffalo  Bill  estaba  en- 
tonces en  el  valle.  Me  parece  que  sus  cama- 
radas  estaban  allí  ayer  por  la  tarde  con  un 
cargamento  de  carne,  pero  marcharon  por  la 
noche  y  Búffalo  Bill  debía  ir  con  ellos. 

Se  colocó  la  estrella,  símbolo  de  ?u  cargo 
sobre  el  peoho  y  tomó  el  sombrero. 

— De  todos  modos,  como  usted  ha  venido 
en  forma  legal,  yo  debo  ayudarlo.  Vamos  a 
reconocer  el  pueblo,  casa  por  casa,  si  ee  que 
así  lo  desea.   ¿Está  satisfecho? 

A  juzgar  por  la  expresión  del  rostro  de 
Rube  Smaile,  no  esperaba  que  el  sheriff  Ha- 
yes  accediese  en  forma  tan  fácil  a  sus  deseos, 
y  gran  parte  de  las  sospechas  que  abrigaban 
los  mineros,  se  desvanecieron  ante  esa  ac- 
titud. 

Una  expresiva  sonrisa  desplegaba  los  la- 
bios del  chino  cuando  se  apartó  de  la  ven- 
tana. 

El  sheriff  Hayes  y  Rube  Smaile  aparecie- 
ron en  la  puerta  y  seguidos  de  los  dos  mine- 
ros de  Black  Gap,  comenzaron  a  dar  una 
yuelta  a  la  ciudad,  preguntando  en  todos  los 
establecimientos  de  la  pequeña  localidad. 

^Li  Chang  seguía  al  grupo  como  a  unos  cin- 
co pasos  de  distancia  y  otros  varios-^  habitan- 
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tes  de  Deadwood  se  unieron  al  chino  y,  con 
él,  formaron  una  silencioea  escolta. 

La  noticia  circuló  pronto  de  boca  en  boca 
7  66  decía  gu«  el  famoso  explorador  babfa 
hecho  "justicia  con  eus  propias  manos  y  había 
ayudado  a  Robert  Glennie  a  escapar  de  la 
prisión  de  Black  Gap. 

— ^No  hay  que  hacer  caso  de  lo  que  «eos 
digan,  —  manifestó  un  viejo  buscador  de 
oro.  —  Yo  confieso  quo  al  principio  no  eeta- 
ba  muy  seguro  de  la  honradez  de  ese  joven. 
Pero  si  Búffalo  Bill  se  ha  resuelto  a  ayudar- 
lo se  puede  afirmar  que  Robert  Glennie,  no 
es  culpable. 

El  viejo  aventurero  sacudió  la  cabeza,  cu- 
bierta de  cabello  gris. 

— Conozco  a  Bílffalo  Bill  desde  que  apa.- 
reció  por  estas  regiones,  —  prosiguió,  —  y 
es  un  hombre  valiente  y  honrado  y  todo  lo 
que  deseo  es  que  Rube  no  logre  encontrarlo. 

Todo  demostraba  que  aquella  era  la  opi- 
nión general,  aun  cuando,  al  parecer,  Búffalo 
Bill  había  violado  abiertamente  las  leyes. 
Por  eso  cuando  por  la  tarde,  después  de  rea- 
lizada su  pesquisa,  el  sheriff  Hayes  regresó 
a  su  oficina  con  Rube  Smaile  y  sus  compañe- 
ros, los  ciudadanos  de  I>eadwood  que  habían 
seguido  toda  la  marcha  de  las  gestiones,  es- 
taban satisfechos  de  que  el  resultado  de  éstas 
hubiera  sido  nulo. 

— Ya  le  dije  a  usted  desde  el  primer  mo- 
mento que  Bill  CJody,  no  estaba  a<iuí,  Rube, 
' — dijo  el  sheriíf  Hayes.  —  Pero  de  todos  mo- 
dos si  yo  fuera  usted,  no  sentiría  lo  ocurrido. 
Búffalo  Bill  no  es  un  mal  hombre,  y  si  él  ha 
ayudado  al  inglés  a  que  se  escapara,  tengo 
la  seguridad  de  que  ha  tenido  muy  podero- 
sas razones. 

Rube  Smaile  sonrió  tristemente. 

— ;0h!  ¡Claro  está  que  hay  una  razón  en 
todo  esto!  —  exclamó.  —  Glennie  iba  a  mo- 
rir. Ya  lo  teníamos  colgado  cuando  Búffalo 
Bill  cortó  la  cuerda  de  que  pendía,  con  una 
bala  de  su  revólver. 

La  gente  se  había  amontonado  en  torno  a 
ellos  y  ante  el  cúmulo  de  preguntas  que  le 
fueron  dirigidas,  el  minero  tuvo  que  referir 
lo  que  había  pasado  la  mañana  anterior.  El 
viejo  veterano  de  cabellos  grises  lanzó  un 
grito  de  alegría. 

—  ¡Viva!  ¡Qué  hermoso  disparo!  Señor,— 
añadió.  —  eso  está  bien  claro.  Que  me  cuel- 
guen si  Búffalo  Bill  no  tiene  motivos  para 
proceder  de  ese  piodo.  Había  resuelto  ayudar 
a  ese  joven  y  to  ha  hecho. 

Rube  continuó  su  relato.  Habían  buscado 
por  las  montañas  durante  todo  el  día  ante- 
rior pero  sin  lograr  el  menor  éxito.  Una  par- 
te de  los  mineros  fué  hasta  el  valle  de  los 
búfalos,  esperando  que  el  famoso  cazador  se 
encontrase  allí.  Pero  se  vieron  defraudadas 
SU6  esperanzas  porque  no  encontraron  rastro 
ninguno  de  los  cazadores,  pues  éstos  habían 
levantado  el  campamento  el  día  anterior. 

Cuando  los  mineros  vieron  desvanecerse 
su  última  esperanza,  no  ocultaron  su  disgus- 
to y  como  la  mu»titud  que  los  rodeaba  co- 
menzaba a  tratar  de  burlarse  de  ellos,  fué 
necesario  que  el  sheriff  Hayes  emplease  toda 
su  energía  para  impedir  que  «e  produjese  un 


conflicto   que  por   Instantes,    pareció 
n^nte. 

Pero  logrd  calmar  los  ánimos  7  «a  grupo 
que  había  llegado  de  Black  Gap  volvió  ^ 
montar  a  caballo  y  partieron  de  Deadwoo^ 
con  peor  cefio  que  cuando  l^bfaa  llegado. 

El  grupo  de  ciudadanos  se  había  quedado 
frente  a  la  o&cliuí  áel  sheriff,  comentando  el 
suceso  y  el  chino  Li  Chang,  sintió  que  se  po. 
saba  sobre  su  hombro  una  mano.  Se  dio  vuet 
ta  7  vio  que  el  sheriff  Hayes  tenía  los  ojog 
fijos  en  él. 

— Venga  a  m!  oficina,  Lf,  — -  dijo  con  in. 
ten<il6n,  el  sheriff.  —  Tengo  algo  que  decirle. 

Algifin  tiempo  después  cuando  la  gente  se 
hubo  alejado,  la  negra  süneta  del  chino,  ee 
desllsd  hacia  el  interior  de  la  oficina  y  en< 
centró  al  sheaiff  esperándole. 

— ^Vamos  a  ver  ahora,  Ll,  —,  dijo  Hayea 
sonriendo.  —  Yo  lo  he  visto  entre  la  multi- 
tud,  pero  no  quise  pre^runtarle  nada.  Diga- 
meló  abora,  ¿qué  es  lo  que  sabe  usted  de  eete 
asunto? 

El  chino  hizo  una  reverencia  y  adelanífi 
las  manos. 

— ¡No  sé  nada,  sefior  Ha7ee!  —  exclamó. 
■ — ¿Cómo  ha  de  saber  este  chino  lo  que  ha 
ocurrido? 

Steve  Hayes  lanzó  una  carcajada. 

— Conmigo  no  sirven  esas  tretas,  —  dijo 
trau'quilamente.  —  Algo  trancaba  usted  la 
otra  noche  cuando  se  ausentó  7  he  oído  de- 
cir  que  su  viejo  caballo  tenía,  más  tarde,  esa 
noche,  el  aspecto  de  haber  corrido  mucho  y 
rápidamente. 

Los  labios  del  chino  ee  desplegaron  con 
una  ligera  sonrisa. 

— Yo  no  ando  con  tretas  de  ninguna  clase, 
señor  Hayes.  Usted  tiene  razón.  Cuando  yi 
que  usted  no  podía  hacer  nada  por  salvar  a 
Glennie  partí  al  valle  en  busca  de  Búffalo 
Bill,  le  referí  lo  ocurrido  y  le  supliqué  que 
ayudase  a  Robert." 

Los  delgados  dedos  de  Li  Chang  volvieron 
a  abrirse  de  modo  expresivo. 

— ¡Glennie  no  es  un  ladrón!  —  dijo  enéf 
gicamente  Li  Chang.  —  Y  me  ha  causado 
gran  alegría  saber  que  Búffalo  Bill  lo  ha  sal- 
vado. Esos  hombres  no  comprenden  nada. 
Búffalo  Bill  sólo  salva  a  un  hombre  cuando 
tiene  la  seguridad  de  que  no  es  culpable. 

— Pero  ¿dónde  lo  ha  llevado?  ¿Lo -sabe 
usted? 

Li  Chang  hizo  un  gesto  negativo  con  la 
cabeza. 

— ^No.  Eso  lo  ignoro,  señor  Hayes,  —  r«- 
pondló.  —  Pero  Búffalo  Bill  sabe  lo  que  hace 
y  tendrá  un  buen  escondite. 

— Bien.  Deseo  que  aparezca  pronto  y  que 
salga  con  bien  de  todo  esto.  —  dijo  Hayas.— 
No  me  gusta  esta  clase  de  asuntos,  Li.  Sólo 
sirven  para  enconar  los  ánimos  entre  los  ha- 
bitantes de  Deadwood  y  los  de  Black  Gap.  y 
traer  malas  consecuencias.  No  estoy  muy  se- 
guro de  que  Rube  no  se  haya  marchado  con 
el  convencimiento  de  que  alguno  de  nosotros 
ha  ayudado  a  ese  joven  bisoño  a  escaparse  de 
su  cárcel. 

El  chino  se  encogió  de  hombros. 
— ^Todo  ee  arreglará  oportutíamentc,  —  ^ 
Jo.  —  Búffalo  Bill  regresará  en  cuanto  puea» 
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lo  explicará  todo,  poniendo  las  cosaa  en  su 

lllfifSlT*. 

—Así  lo  espero,  —   dijo  el  slieriff,  son-^ 

riendo. 

Se  dirigió  hacia  la  puerta  de  en  oficina  en 
compañía  de  Li  Chang  y  permanecieran  unos 
instantes  en  la  galería  exterior.  De  pronto 
los  ojos  del  chino  distinguieron  una  solitaria 
figura  que  venía  a  caballo  por  el  camino  del 
río.  Era  un  hombre  de  camisa  roja,  barba 
negra  y  largo  cabello  negro. 

Se  acercaba  lentamente,  iluminado  por  la 
dorada  luz  del  crepúsculo  y  cuando  pasó  por 
la  calle  principal  Li  Chang  tomó  al  sheriff 
de  un  brazo. 

— Conozco  a  ese  hombre,  —  dijo.  - —  ¿No 
lo  conoce  usted  también,  señor  Hayes? 

Steve  Hayes  contempló  al  jinete  con  ex- 
presión de  disgusto. 

— 'Sí.  Ha  eetado  antes  en  Deadwood,  Li, — 
respondió.  —  Es  el  squaw-hombre  Joe,  uno 
de  los  más  canallas  y  de  los  más  viles  ele- 
mentos de  estos  sitios. 

La  reputación  de  un  hombre  generalmente 
corre  más  que  él,  y  aquel  canalla  que  llegaba 
a  Deadwood  tenía  la  peor  fama  que  hombre 
alguno  podía  tener  por  allí.  Sólo  el  hecho  de 
ser  reconocido  como  squaw-hombre,  era  su- 
ficiente para  condenarlo  ante  los  ojos  de  los 
habitantes  honestos  de  la  ciudad. 

Se  refería,n  espantosas  historias  de  él  en 
toda  aquella  reglón,  y  sólo  por  que  en  aque- 
llos momentos  reinaba,  la  paz  con  los  indios, 
los  habitantes  de  Deadwood,  le  dejaban  lle- 
gar audazmente  a  una  población  habitada 
por  blancos. 

— ¡Que  atrevimiento  el  de  ese  canalla!  — 
dijo  Hayes.  : —  Temo  que  los  muchachos  le 
vean  y  no  le  permitan  permanecer  mucho 
tiempo  en  la  ciudad. 

Los  ojos  de  almendra  del  chino  estaban  fi- 
jos en  el  jinete. 

— Ese  es  un  hombre  muy  malo,  —  dijo,— 
sacudiendo  la  cabeza.  :— .  Es  mortal  enemigo 
de  Búffalo  Bill. 

— Todos  los  blancos  son  enemigos  de  ese, 
Li,  —  dijo  Hayes.  —  Pero  lo  peor  de  todo 
es  que  ese  maloliente  zorrino  fué  ütil  en  la 
última  discusión  que  tuvimos  con  los  Jefes 
indios.  Actuó  como  intérprete  de  nuestro  re- 
presentante y  tenemos  orden  de  dejarle  vivir 
^^  paz.  Eso  ea  lo  peor  de  lo  que  nos  sucede 
aquí,  Li,  pues  hasta  un  mal  hombre  ha  de 
ser  tolerado  cuando  puede  ser  útil. 

El  squaw-hombre  Joe  había  conducido  su 
caballo  a  través  de  la  píaza  y  se  detenía 
frente  a  la  puerta  del  salón,  se  apeaba  y  ata- 
^a  las  riendas  a  uno  de  los  postea.  Luego 
imchando  el  pecho  con  arrogancia,  subió  los 
escalones  de  la  galería  y  penetró  en  el  esta- 
blecimiento de  bebidas. 

-—¡Diablos!    ¡Qué  desparpajo!   —  murmu- 
ro el  sheriff  Heyes  siguiendo  con  la  mirada 
ai  hombre  de  la  camisa  roja.  —  Si  alguno  de 
i»s  muchachos  se  da  cuenta  de  que  está  ahí, 
puede  haber  bochinche. 
Li  Chang  se  separó  de  su  compañero. 
--Voy  al  salón  a  ver  qué  pasa,  —  dijo. 
Se  escurrió  como  una  sombra  y  Hayas  re- 
cesó a  su  oficina.  .    .  .^       ^. 


Cuando  el  chino  penetró  en  el  saióc  fcucon» 
tro  al  squaw-hombre  Joe.  frente  al  mostra- 
dor. Peter  el  dependiente  le  miraba  con  re- 
celo. 

Había  alli  cin-co  o  eelij  clientes,  pero  todos 
se  hablan  apartado  dejando  espacio  libre  pa- 
ra Joe.  Se  notaba  que  el  canalla  comprendía 
su  falta  de  popularidad,  pero  mientras  se 
apoyaba  en  el  mostrador,  su  rostro  se  ani- 
maba con  Irónica  sonrisa. 

— ¡Llene  esto  una  vez  más!  —  dijo,  a-cer- 
cando a  Peter  el  vaso,  vacío,  en  que  acababa 
de  beber. 

Li  Chang  penetró  en  el  salón  y  tomo  asien- 
to en  uno  de  los  rincones.  Sus  oblicuos  ojos 
no  se  apartaban  del  squaw-hombre. 

El  dependiente  del  bar  se  irguió  y,  con  la 
mano,  indicó  un  letrero  que  estaba  colgado 
en  la  pared  y  decía:  "Pague  primero  y  beba 
después".  El  cliente  leyó  el  letrero  y  frunció 
el  ceño.  Pero  después  se  rió  y  metiendo  la 
mano  por  entre  la  pechera  de  la  camisa,  sacó 
una  bolsita  de  cuero.  «^ 

— Será  mejor  que  vengan  a  contemplar  es- 
to, eompafieros,  —  exclamó.  —  Traigo  algo 
que  los  admirará.  Traigo  algo  digno  de  verse. 
Su  áspera  voz  sonó  en  forma  triunfal,  asi 
que,  aún  contra  su  voluntad  los  otros  hom- 
bres que  estaban  en  el  salón  se  aproximaron. 
El  squaw-hombre  tomó  la  bolsa  de  cuero  y 
comenzó  a  abrirla. 

Cuando  terminó  de  desenvolver  Jo  Que  ha- 
bía dentro  el  mismo  Peter  lanzó  un  grito  de 
exclamación.  Porque  en  el  centro  de  la  en- 
voltura había  una  gruesa  pepita.  ¡Una  gran 
pepita  d&  oro  purol 

— ¡Diablo!  ¿Pero  dónde  ha  pedido  encon- 
trar eso? 

El  vei  aquel  oro  fué  suficiente  para  desper- 
tar el  interés  de  todos  los  presentes  y  un 
momento  después  había  un  círculo  de  curio- 
Boa  rostros  en  torno  del  squaw-hombre  Joe. 
El  renegado  saboreaba  su  triunfo  riendo  so- 
carronamente. 

— ¡Mírenla,  quítense  esas  escamas  de  los 
ojos!  —  exclamó.  —  ¡Pésela! 

Peter  fué  en  busca  de  la  balanza  y  pusa  lí^ 
pepita  en  uno  de  los  platillos. 

Hubo  un  momento  de  silencio  mientras  el 
otro  manipulaba  las  pesas.  Después,  Peter  mi- 
ró al  squaw-hombre  que  lo  observaba  son- 
riente. 

— Esto  vale  cinco  mil  dólares  —  exclamó 
el  dependiente  del  bar,  asombrado.  —  No 
creo  que  haya  en  casa  suficiente  dinero  para 
cambiarla. 

— ¡Pues,  entonces,  a  buscar  por  ahí  y  a 
traer  el  dinero!  —  exclamó* el  squaw-bom- 
bre.  —  Tengo  que  comprar  algunas  cosas  y 
esto  vale  más  que  todo  lo  que  necesito. 

Retrocedió  un  paso  y  contempló  el  círculo 
de  rostros. 

— Tomen  ustedes  lo  que  quieran,  mucha- 
chos, si  así  lo  desean,  —  dijo,  y  uno  o  dos 
de  los  más  envilecidos,  tentados  por  la  vista 
del  oro,   se  acercaron  al  barbudo   canalla. 

Peter,  el  dependiente  del  bar  envió  un 
mensajero  y  poco  después  se  presentó  el  pro- 
pietario  del  salón,   Black   Ben   Goole.   Tomó 
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la  pejpita,  la  examinó  y  la  pesó  nuevamente. 
Después  el  dueño  del  salón  entró  en  sus  "habi- 
taciones particulares  y  regresó  momentos 
después  con  un  mazo  de  billetes  de  banco, 
que   entregó  al  squaw-hombre. 

—  Parece  Que  la  ha  encontrado  de  buena 
calidad!    ¡Eh!   • —  exclamó  Joe. 

El  propietario  lo  miró.  Era  un  hombre  pe- 
queño, rechoncho  y  de  reposados  ademanes 
y  seguramente  no  deseaba  verse  envuelto  en 
un  asunto  dudoso. 

— Sí.  El  oro  es  bueno,  —  replicó.  —  Pero 
eso  es  más  de  lo  que  puedo  decir  de  usted. 

Al  squaw-hombre  Joe,  no  le  gustó  la  frase 
pero  después  de  un  momento  de  seriedad, 
volvió  a  reírse  y  se  guardó  los  billetes  de 
banco   en   la  cartera. 

— El  oro  es  siempre  oro,  venga  de  donde 
venga,  Black  Ben,  —  dijo.  —  La  he  encon- 
trado y  no  seré  tan  tonto  que  no  guarde  el  se- 
creto  del   sitio    donde   la   encontré. 

Black  Ben  se  volvió  y  regresó  a  su  cuarto, 
pero  antes  de  que  liublese  cerrado  la  puert» 
sintió  que  le  tocaban  en  el  brazo  y  vio  a  L.i 
Chang  a  su  lado. 

El  chino  goíaba  de  las  simpatías  del  pro- 
pietario  y    Black    Ben,   se  sonrió. 

— Me  gustaría  ver  esa  pepita,  —  ''.i'o.  — 
¿Me  permite  que  la  examine? 

Black  Ben  se  rió  socarronamentG, 

—  ¿Por  qué  no?  —  respondió.  --  Vamos. 
No  creía  que  a  usted  le  interesaran  estas  co- 
sas, chino.  Amarillo  hombre  ante  amarillo 
metal,  ¿eh? 

Li   Chang   sonrió. 

— Al  chino  le  gusta  el  metal  amarillo  lo 
mismo  que  a  los  blancos,  —  dijo,  mientras 
seguía  al  propietario.  Había  en  la  habitación 
una  caja  de  hiero  grande,  en  uno  de  los  rin- 
cones, y  Black  Ben,  la  abrió  y  sacó  la  pepita 
dentro  de  si:  estuche  de  cuero. 

— Ahí  la  tiene,  Li,  —  üjo.  _  Es  de  oro 
limpio.  Pero  si  acaso  existe  oro  sucio,  con 
seguridaiJ  ha  de  proceder  de  la  mano  que  me 
entregó   éste. 

Li  Chang  tomó  la  pepita  y  la  puso  en  la 
palma  de  la  mano,  dándole  vuelta  varias  ve- 
ces. La  examinó  unos  Instantes  y  de  repente 
sus  oblicuos  ojos  manifestaron  sorpresa  y 
observó  m;5s  detenidamente  el  trozo  de  metal. 
— ¿Qué  ocurro.  Li?  —  preguntó  Black  Beu 
El  chino  puso  la  larga  uña  de  uno  de  sus 
dedos  en  una  parte  plana  de  la  pepita. 

—  ;Mlre!  —  dijo.  ¿No  sabe  usted  qué  eig. 
niflra  esto? 

Black  Ben  observó  la  pepita.  Pudo  ver 
que  alguien  había  trazado  tres  o  cuatro  pe- 
queños signos  en  ella  con  alguna  sustancia 
negra  que  resaltaba  sobre  el  fondo  amarillo 
opaco. 

—  :0h!  ¡Eso  nc  e?,  nada  Ll!  —  dijo  Black 
Ben.  -^  '^so  no  slgniMca  absolutamente  nada. 

Lo?  ojos  del   chino  relucieron. 

—  ¡Usted  no  sabe!  ¡Usted  no  sabe!  —  di- 
jo. —  Esto  está  escrito  en  mi  idioma  ¡  Ee 
chino? 

Black  Ben  contemnU  nuevamente  los  mls- 
terioso.s  sls-nns 


—Ahora  que  me  fijo,  —  asintió,  ■ —  veo 
que  estos  signos  «e  parecen  a  las  señaleí 
que  pone  usted  en  la  ropa  que  le  doy  a  lavar 
y  planchar.  Antes  me  habla  parecido  Que  lo 
decía  usted  de  broma. 

Li  Chang  sonrió. 

— La  escritura  china  es  tan  antigua  conid 
las  montañas,  —  dijo.  —  Usted  no  sabe  le 
que  significan  esos  signos  pero  yo  si  lo  8< 
muy  bien. 

Se  volvió  y  dirigió  una  rápida  mirada  poi 
encima  del  hombro.  La  puerta  estaba  ablertí 
y  se  oía  el  rumor  de  las  voces  de  los  que  ev. 
taban   ante  el  mostrador  del  bar. 

— ¿Pretende  usted  afirmar  que  eso  constj. 
tuye  un  mensaje  chino? 

Por  la  rendija  de  la  puerta,  Li  Chang  yij 
repentinamente  aparecer  la  roja  camisa  del 
squaw-hombre,  Joe.  Rápido  como  un  relám. 
pago,  el  chino  guardó  en  su  estuche  la  pe^ 
pita  y  se  la  devolvió  a  Black  Ben. 

— Muchas  gracias,  señor,  —  dijo,  —  No 
había  visto  nunca  una  pepita  de  oro,  y  ésta 
es  verdaderamente  espléndida.  No  suponía 
que  era  posible  encontrar  oro  en  pedazos  tan 
grandes. 

La  puerta  de  la  habitación  fué  abierta  di 
par  en  par  y  el  squaw-hombre  Joe  entrff,  j 
lanzó  una  penetrante  e  investigadora  mira- 
da al  chino.  Ll  Chang  le  hizo  una  profunda 
reverencia,  salló  y  desapareció  en  seguida. 

— Olga,  Black  Ben,  —  dijo  el  squaw-hom- 
Dre.  —  Quería  manifestarle  que  en  el  sitio 
donde  estaba  esa  pepita  hay  otras  mucha! 
del  mismo  o  pfl.recldo  valor.  ¿Está  dlspuestn 
a  comprarlas? 

Black  Ben,  comprendió  con  suficiente  r* 
pidez  la  curiosa  maniobra  del  chino.  Se  vol 
vio  de  espaldas  y  yendo  «íe  nuevo  a  la  cajs 
de  hierro  metió  .en  ella  la  pepi'Vi,  cerrand« 
l^ego  con  Uaví^.  con   fingida  Indiferencia. 

— Estoy  siempre  dispuesto  a  comprar 
oro,  —  dijo  el  dueño  del  establecimiento.— 
¿Qué  ha  ocurrido?  ¿Ha  encontrado  algún  ya* 
cimiento? 

• — Creo  que  sí,  —  rc<5pondió  el   otro    —  Al 
menos  tensrn  algo  para  ir  pasando.   Necpfiito  ; 
comprar  algunos  artículos.   Tengo  que  regre-  . 
sar   y   quisiera    comprar   un    caballo   carguero 
para  que  lleve  las  mercancías. 

Comenzaron  a  tratar  de  negocios  y  ''''* 
hora,  más  o  mpnos,  después,  cuando  va  era 
casi  de  noche,  el  squaw-hombre  Joe  s^^lía  ^e 
la   ciudad   seguido   de   un    caballo   cargado. 

Si.suló  por  el  camino  lateral,  hacia  el  '"í" 
íTuzando  por  el  vado  y  emergiendo  en  la  C'' 
Ha  opuesta. 

Cuando  acababa  de  pator  por  el  'vado  ^^' 
fisíura  surfrió  do  detrás  de  unas  mimbrerflfy 
esperó  a  que  el  squaw-hombe  Joe  y  el  caba- 
llo capuero  hubieran  desaparecido  en  el  f*' 
mino.  Entonces  los  siguió,  marchando  al  tro 
te  como   un  consumado  andarín, 

— Usted   es  un  ho"ibre  muy  malo.  — •  P^"' 
caba  LI  Chañe  mientras  corría.  — •  To  i'®"®' 
sito  saber   cómo   es    que   esos   signos,   Q"^  ^ 
fínseñé   a   Glennle   están    pintados  en   esa  P®* 
riita  de  oro. 


■Poroue   las   tres   curiosas   señales    QjJP 
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Cuando    hubo   cruzado   el   vado,   salió   una 
cada",  Capítulo  IV). 


figura  de  entre  el   matorral.   ("La   Pepita   Mar- 


Blgnlficaban  nada  para  Blaok  Ben,  era  unos 
Bencilloe  signos  chinos  que  LI  Chang  le  ha- 
bla enseñado  a  su  bieoño  huésped.  Uno  de 
esos  signos  representaba  el  nombre  de  Glen- 
nie,  el  segundo  indicaba  peligro  y  el  tercero, 
muerte.  Un  tétrico  mensaje  suficiente  para 
Que  Li  Chang  se  decidiera  a  seguir  al  rene- 
fado. 

Porque  Ll  Chang  sabía  que  de  donde  es- 
tuviese Glennie,  no  andaría  muy  lejos  Búf- 
íalo  Bill.  Por  eso  la  delgada  silueta  envuel» 
^  en  su  larga  blusa  negra,  seguía  al  squaw- 
•^mbre  Joe  por  entre  las  montañas,  respon- 
diendo así  al  mensaje  que,  en  forma  tan  ex- 
traña, había  llegado  haeta  ék 


CAPITULO    V 

Daniel  Blaney  se  da  cuenta   de  que  se  ha  equi- 
vocado.   —    Una    astuta   estratagema. 


H 
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E  sido  un  perfecto  tonto,  Bill,  y 
según  parece,  tengo  que  sopor- 
tar las  consecuencias  de  mi  ton- 
tería. ¡Pero  lo  único  que  aeseo 
es  tener  un  momento  a  mi  alcance  a  ese  fal- 
so, a  ese  traidor!  ¡SI  logro  peecarie.  me  con- 
sideraré  dichoso!" 

El  que  asi  se  expresaba  era  ui  hombre 
corpulento  de  cabello  grisáceo,  que  se  ha- 
llaba sentado  en  el  interior  de  uua  cabafia 
situada  a  la  orilla  de  un  rugiente  arroyo  de 
la  montaña.  Frente  a  él  se  hallaba,  de  plft. 
Búffalo  Bill. 

El  techo  de  la  cabana  estaba  caído  en  uno 
de  loe  ángulos  y  por  el  hueco  pasaba  la  luz, 
que  dejaba  ver  el  mal  aspeco  del  interior. 

Búffalo  Bill  y  su  compañero  estaoan  ata- 
dos de  pies  y  manos  y  sus  brazos  se  hyiiaoao 
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sujetos  a  los  gruesos  troncos  de  árbol  que 
formaban  la  pared  de  la  semidestruída  cons' 
trucclón. 

A  pesar  de  lo  crítico  de  su  situación,  no  se 
notaba  el  menor  rastro  de  desaliento  en  el 
rostro  del  cazador  de  búfalos.  Por  el  contra- 
rio, sus  enérgicos  rasgos  se  animaban  con 
una  sonrisa,  cuanto  contemplaban  a  eu  deses- 
perado compañero. 

— Pienso  que  lo  tiene  usted  merecido,  Dan, 
■ — observó  Búffalo  Bill.  —  Debía  usted  ea- 
ber  que  ningún  squaw-hombre,  puede  pro- 
ceder honradamente,  Le  ha  engañado  a  us- 
ted desde  el  principio,  y  ahora  que  se  con- 
vence usted  de  la  vedad  va  usted  a  pagar  su 
error. 

Dan  Blaney  se  avergonzó  como  lo  hace 
aquel  que  se  convence  de  que,  por  avaricia, 
ha  procedido  en  forma  disparatada  e  incon- 
veniente, 

Búffalo  Bill  había  recobrado  los  sentidos 
en  aquella  choza,  por  la  mañana  y  se  habla 
encontrado  atado,  junto  •  eu  compañero  de 
prisión.  Cuando  los  dos  se  reconocieron,  ca- 
da uno  contó  al  otro  lo  que  le  había  pasado. 

El  relato  de  Dan  Blaney  fué  conmovedor 
y  sombrío;  comenzó  con  la  historia  de  una 
fingida  amistad  y  terminó  con  los  detalles  de 
una  negra  traición. 

Según  parecía,  el  squaw-hombre  Joe  ha- 
bía ido  a  verle  a  su  vivienda  y  le  había 
hablado  de  una  mina  secreta,  que  los  indios 
habían  descv&ierto .  El  squaw-hombre  Joe 
ofreció  a  Dan  Blaney  explotarla  en  sociedad, 
y  para  demostrarle  la  verdad  de  lo  que  decía 
el  astuto  picaro,  le  mostró  al  buscador  de  oro 
una  bolsita  de  polvo  de  oro  que,  según  juró, 
le  habían  dado  los  indios. 

El  oro  es  un  imán  que  atrae  a  todos  loa 
hombres,  y  Blaney,  Igual  que  todos  los  ha- 
bitantes de  las  montañas,  había  oído  extra- 
ños relatos  sobre  minas  secretas  que  sólo  co- 
nocían los  indios,  así  que  cayó  fácilmente 
víctima  de  las  mentiras  del  astuto  renegado. 

El  squaw-hombre  había  representado  su 
papel  a  la  perfección  y,  debido  a  su  Influen- 
cia, Dan  Blaney  habíase  puesto  en  contra 
de  Glennie  y  había  ordenado  a  éste  que  no  »9 
acercara  a  Nora. 

Hasta  la  noche  precedente  el  canalla 
Bquaw-hombre  no  había  revelado  lo  que  real- 
mente era,  pues,  luego  de  conducir  a  Dan 
Blaney  a  la  solitaria  choza  donde  ee  hallaba, 
lo  había  atacado  a  traición  y  le  había  deja- 
do, atado  de  pies  y  manos,  refiriéndole  des- 
pués lo  que  pensaba  hacer. 

— ¡Era  mi  pepita  de  oro  lo  que  buscaba! 
— exclamó  Dan  Blaney.  — 
yo  le  había  hablado  de  ella, 
ce  unos  meses.  Era  todo  cuanto  tengo  en  el 
mundo  y  la  conservaba  en  mi  poder.  El  In- 
fame se  había  enterado  de  eso  de  algún  mo- 
do porque  desde  el  principio  sólo  había  pen- 
sado en  apoderarse  de  la  pepita. 

Refirió  a  Búffalo  Bill  que  la  pepita  es- 
taba oculta  en  un  lugar  secreto,  bajo  el  piso 
de  su  vivienda,  que  solamente  Nora  y  él  co- 
nocían. Pero  el  viejo  minero  conocía  ya  per- 
fectamente  la  clase  de  Individuo  que  era  el 
BQuaw-hombre  y  no  dU'da^a  de  que  el  canalla 


Como  un   tonto. 
La  encontré  ha- 


iría  a  la  cabana  y  obligaría  a  Nora  a  i^ 
cirle  dónde  se  hallaba  el  escondrijo. 

Búffalo  Bill  escachó  ese  relato,  7  se  dio 
cuenta  de  que  confirmaba,  en  todas  sus  pa^ 
tes,  la  historia  que  Robert  Glennie  le  habla 
referido . 

— El  squaw-hombre  Joe,  tenía  miedo  de 
Glennie,  —  dijo  el  cazador,  —  y  por  eso 
trató,  por  todos  los  medios  posibles,  de  qm. 
tario  de  enmedio.  Era  él  el  único  que  cono. 
cta  lo  que  pasaba  en  su  cabana  y  en  verdad, 
el  tal  Joe,  ha  estado  muy  cerca  de  realizar 
sus  propósitos.  Hasta  me  figuro  que  el  jo- 
Glennie  está  en  su  poder. 

— ^¿Está  usted  seguro  de  que  el  squaw- 
hombre  se  hallaba  con  los  dos  Indios  qu6 
lo  atacaron  a  usted?  —  preguntó  Dan  Bla- 
ney. 

Bill  Cody  asintió. 

— ¡Estoy  seguro!  —  exclamó.  —  Yo  mirí 
hacia  atrás  y  TÍ  que  una  persona  iba  hacia 
Glennie.  No  pudo  ser  sino  el  squaw-hombra 
Joe. 

— El  joven  no  estaba  con  usted  cuando  lo» 
indios  le  trajeron,  —  observó  Blaney.  MI 
vivienda  se  encuentra  a  más  de  tres  millas 
de  distancia  y  han  de  haberlo  traído  cargado 
durante  todo  el  trayecto.  Según  mis  cálcu- 
los ha  sido  después  de  media  noche  cuando 
lo  trajeron. 

Hasta  muy  avanzada  la  tarde  los  ínáioü 
no  habían  aparecido.  Ya  de  noche,  Búffalo 
Bill  notó  el  resplandor  de  una  luz  en  la  par- 
te exterior  y  la  puerta  de  la  destrozada 
choza  fué  abierta  de  par  en  par,  y  en  el 
hueco  se  destacó  la  silueta  de  un  corpulento 
indio  cuya  cabeza  estaba  adornada  con  una 
sola  pluma.  El  indio  avanzó  hacia  el  int^ 
rior. 

Dan  Blaaey  reconoció  sin  duda  al  recién 
llegado  porque  SA  l>oca  lanzó  un  torrente  de 
insaltos . 

—  ¡Maldito  zorro!  ¡Canalla!  ■ —  grito.— 
Espere  a  que  yo  tenga  en  mis  manos  a  su 
patrón.  Ya  verá  ai  le  hago  pagar  todo  lo 
que  me  ha  hecho. 

El  buen  viejo  parecía  fuera  de  sí  y  duran- 
te un  buen  rato  forcejeó  tratando  de  libe^ 
tarse  de  sus  ligaduras.  El  semlsdesnudo  sal* 
vaje  se  paseó  lentamente  por  la  choza,  luego 
66  sentó  en  un  rincón  y  en  su  rostro  se  di- 
bujó una  sonrisa. 

— ¡Al  cara  pálida  no  le  gusta  estar  atado! 
i— exclamó.  —  Pero  el  cara  pálida  todavía 
tiene  que  esperar. 

Búffalo  Bill,  observaba  al  piel  roja,  y  1* 
pareció  reconocerlo. 

— Usted  es  Gamo  Negro,  — r  le  dijo  en  ®' 
lenguaje  de  los  eiux. 

El  indio  volvió  hacia  él  la  cabeza  e  Hizo 
an  gesto  de  asentimiento. 

— ¿Recuerda  el  gran  cazador  de  búfalos  » 
Gamo  Negro?  —  dijo  el  joven  guerrero.— 
Han  pasado  muchas  lunas  desde  que  uos 
vimos . 

Búffalo  Bill,  se  inclinó  hacia  el  piel  roja. 

— Fué  en  las  chozas  de  sus  jefes,  cuando 
enterraron    el    hacha    de    la    guerra,    cuando 
nos  vimos,  Gamo  Negro,  —  dijo.  —  Y  usté 
estaba  allí.    ¿Por  qué  ha  atacado  de  nuevo. 
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los  caras  pálidas?  Nosotros  no  estamos  en 
tuerra   con   su   nación. 

Gamo  Negro   bajó   la  vista   durante  unos 

momentos. 

;^o.  No  estamos  ahora  en  guerra,  cazador 

.  ¿úfalos,  —  respondió.  —  De  estarlo  ni 
ueted  ni  ese  viejo  estarían  vivos,  pues  sus 
cabelleras  colgarían  del  cinto  de  Gamo  Ne- 
gro . 

Levantó,  al  cielo,  sus  delgadas  y  cobrizas 

manos. 

.pero  no  les  he  de  matar,  —  dijo.  —  So- 
lo tienen  que  esperar  a  que  vuelva  mi  jefa 

¿Su  jefe?   —  prorrumpió   Búffalo  Uill. 

^¿Se  refiere  a  ese  cara  pálida,  renegado,  el 
flauaw-hombre  Joe? 

Gamo  Negro  hizo  un  gesto  de  asenti- 
miento. ...       w        -. 

^Pertenecemos    al    squaw-hombre    Joe, — 

¿ijo    —  y  hacemos  lo  que  el  squaw-hombre 

Joe  nos  manda. 

Indicó  con  un  dedo  a  Dan  Blaney. 

Ese  hombre  viejo  es  un  tonto,  —  pro- 
siguió. —  Quería   oro  y  nosotros  nos   apro- 
vechamos de  él.  Todos  los  caras  pálidas  son' 
unos  tontos  cuando  se  trata  del  metal  ama- 
rillo que  los  hombres  rojc^  desprecian. 

Había  en  aquellas  palabras  una  triste  acu- 
sación  que  hizo  que  Búffalo  Bill  sonriese  al' 
observar  el  furor  que  expresaba  Dan  Blaney.' 

Todo  cuanto  había  ocurrido  al  viejo  mine- 
ro, triste  era  confesarlo,  pero  ciertamente  er?» 
culpa  suya.  No  obstante  en  forma  ninguna 
justificaba  la  vil  conducta  del  squaw-hombre 
Joe,  y  Búffalo  Bill  decidió  castigar  a  aquel 
canalla . 

—¿Dónde  está  ahora  su  patrón?  —  pre. 
guhtó  a  Gamo  Neero. 

El  joven  indio  movió  la  cabeza. 
■  —Ha  ido  a  la  ciudad  de  los  caras  pálidad, 
—dijo .   —  Llevaba  un  gran  trozo  de  metal 
amarillo  que  perteneció  a  este  viejo. 

Búffalo   Bill  se   volvió  hacia  Dan   Blaney. 

—Se  ha  ido  con  su  pepita.  Dan,  —  le  di- 
jo. —  Gamo  Negro,  me  refiere  que  el 
8quav;-liombre  Joe,  ha  ido  a  Black  Gap  o  a 
Deadwood  a  venderla. 

Una  mirada  de  ira  brotó  en  los  ojos  del 
viejo  buscador  de  oro  y  durante  un  momento 
permaneció  con  la  boca  abierta  sin  poder  ar- 
ticular ni  una  sola  palabra.  Luego  otro  to- 
rrente de  agresivas  frases  salió  de  sus  la- 
liioB,  pero  Gamo  Negro  lo  escuchó  todo  con 
impasibilidad. 

.  —Diga  al  viejo,  que  aún  cuando  su  oro  ha 
sido  robado,  su  hija  está  bien.  Se  encuentra 
prisionera  en  su  vivienda  en  compañía  del 
otro  joven  cara  pálida.  Mi  liermano  Redda? 
''Sigila  hasta  que  regrese  nuestro  patrón. 

Búffalo  Bill  lanzó  un  suspiro  de  alivio,  y 
'■epitió  la  información  a  Dan.  Pero  el  viejo 
estaba  tan  triste  por  la  pérdida  de  su  oro 
^ue  a  Búffalo  Bill  1©  pareció  que  la  noticia 
°e  la  seguridad  de  su  hija  era  cosa  secun- 
daria para  él. 

Gamo  Negro  se  aproximó  a  Búffalo  Bill 
'  ^«  dijo: 

—He  traído  comida  para  ustedes.  Si  me 
promete  que  no  me  atacará,  le , dejaré  libres 
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las 


manos . 


— ¿Por  qué  confía  en  la  palabra  que  le 
dé,  Gamo  Negro?  —  preguntó  el  cazador. 

Los  ojos  del  indio  brillaron. 

— Porque  el  gran  cazador  de  búfalos  nuiv 
ca  ha  faltado  a  sus  promesas,  —  respondió. 
« — Es  muy  diferente  a  los  otros  caras  pálidas. 

— Muy  bien.  Gamo  Negro,  ■ —  dijo  Búffalo. 
• — Yo  se  lo  prometo. 

El  indio  desapareció  un  instante  y  volvió 
con  alimentos  que  colocó  frente  a  Búffalo 
Bill . 

Después,  inclinándose  hac'a  el  explorador 
le  desató  los  pies  y  las  manos. 

— '¿Y  qué  piensa  hacer  con  el  hombre  vie- 
jo? —  preguntó  el  cazador. 

— No  me  fío  de  él.   Dele  usted  de  comer. 

El  indio  retrocedió  hasta  la  puerta  donde 
se  acurrucó  y  después  de  sacar  el  tomahajpk 
de  la  cintura  se  lo  colocó  en  sus  rodillas. 

Búffalo  Bill,  dividió  los  alimentos  en  dos 
partes  y  llevó  una  al  viejo  Dan,  que  miraba 
con  el  ceño  fruncido  al  indio.  Con  la  comida 
había  traído  el  piel  roja  una  botella  con 
agua.  De  acuerdo  cOn  su  promesa,  Búffala 
Bill  dio  de  comer  al  prisionero.  Después  vol- 
vió a  su  sitio  y  comenzó  a  comer. 

Al  parecer,  la  comida  disipó  en  gran  par- 
te el  mal  humor  de  Dan  Blaney,  por  que 
mirando  a  su  compañero,  dijo: 

Oiga,   Bill.   ¿No  sería  mejor  que  en  una 

o  en  otra  forma,  nos  librásemos  de  este  ca- 
nalla? 

El  explorador  contempló  el  impasible  ros- 
tro del  piel  roja,  y  pudo  notar  que  Gamo  Ne- 
gro no  había  comprendido  nada  de  lo  que  el 
otro  había  dicho.  El  indio  comprendía  algo 
de  inglés  pero  muy  poco  y  esto,  hablado  de 
cierto  modo. 

^-iNo  sé  como  hemos  de  poder  hacerlo, 
I>an,  —  resDondió  Búffalo  BilL  —  Lp  he 
dado  mi  palabra  de  honor  de  no  atacarlo. 

- — ;Bah!  Yo  creo  que  no  hay  que  sentir 
muchos  escrúpulos  por  faltar  a  una  promeisa 
hecha  a  uno  de  estos  zorros  Indios,  —  dijo 
el  viejo,   sacudiendo  la  cebera. 

-^^erá  asi,  —  dijo  Búffalo  secamente,  — 
pero  yo  pienso  de  otra  manera.  Aparte  de 
eso  no  habría  muchas  probabilidades  dfi 
éxito  porque  el  tiene  su  tomanawR  y  ni  us- 
ted ni  yo  tenemos  armas. 

Dan  permaneció  silencioso,  observando  a 
su  compañero  y  al  Indio.  Tras  de  una  pauea, 
BU  rostro  adquirió  expresión  más  alegre  j 
dijo: 

— Oiga  Bill.  Usted  ha  prometido  no  asa- 
car a  este  perro  y  va  a  -Jumpllr  su  promesa. 
Pero  no  hay  razón  ninguna  para  que  i^o 
tratemos  de  libertarnos.  El  canalla  dei 
squaw-hombre  de  Joe  se  ha  valido  de  su  as- 
tucia contra  nosotros  y  yo  considero  que, 
a  nuestra  vez,  podemos  emplear  contra  él 
y  sus   hombres,   nuestra   sagacidao. 

— ¿Cuál   es  su   Idea,    Dan? 

El  viejo  buscador  de  oro  miró  en  redor  Y 
sus  ojos  notaron,  en  un  rin- fin,  la  presencia 
\Q  una  especie  de  mochila. 

— 'Mire,  Bill.  —  dijo.  —  Esa  mocnlla  es 
mía.  Yo  la  llevaba  a  la  espalda  y  en  ella  hay 
algo  que  puede  servirnos.   Hace  al4>áa  tií 
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po,  a  causa  de  ciertos  hechos,  perdí  por  com- 
pleto el  sueño.  Estaba  muy  mal.  Ful  a  Blacjt 
Gap  y  71  a  un  médico.  Me  dio  un  líquido 
amarillo  en  una  botella  y  me  dijo  que  tuvie- 
Be  mucho  cuidado  al  usarlo.  Dos  gotas  en 
una  taza  de  té  eran  suficientes  para  que 
durmiese  bien.  Creo  que  se  llama  láudano, 
Els  una  sustancia  poderosa  y  el  médico  me 
advirtió  que  no  lo  oliera  por  que  me  haría 
caer   dormido. 

El  rostro  del  viejo  minero  tenia  una  ex» 
presión  de  malicioso  deleite. 

— SI  usted  va  hasta  la  mochila  y  saca  el 
frasco,  acaeo  este  condenado  piel  roja  pien- 
se Que  es  agua  de  fuego  y  beba  un  trago. 
Si  quita  el  tapón  y  prueba  el  contenido  na^ 
da  más,  se  dormirá  como  un  tronco. 

Eotonces  como  viera  que  Bftffalo  Bil]  va- 
cilaba, el  viejo  minero  prosiguió: 

— No  hay  necesidad  de  ofrecérselo,  Bill — 
dijo  en  forma  insinuante.  —  Solamente  con 
que  vpa  la  botella  será  euflclente.  Es  bastante 
tonto  para  beber  y  si  bebe,  lo  que  le  pa«e 
culpa  será  suya,  y  no  nuestra. 

En  seguida  comenzó  la  más  extraña  co- 
media que  pueda  imaginarse.  Búffalo  Bill 
fué  hasta  donde  se  hallaba  la  mochila  y  la 
llevó  al  centro  de  la  choza,  comenzando  a 
sacar  su  contenido.  Encontró  tabaco,  pipa, 
pedernal   v"  ve.«ica. 

También  halló  un  frasco  revlondo  medio 
lleno  de  un  líauido  amarillo  oscuro.  Puso 
el  frasco,  cuidadosamente  junto  a  la  mochila 
y  frente  a  Gamo  Negro. 

El  Indio,  Inclinándose,  observaba  deteni- 
damente todos  los  movimientos  y  Búffalo 
Bill  indicó  el  paquete  de   tabaco. 

— Desearía  fumar  una  pipa  antes  de  que 
me  vuelva  a  atar.  Gamo  Negro,  —  dijo. 

El   indio   asintió   con    un    gesto. 

El  explorador  regresó  a  su  eitlo  y  se  puso 
a  picar  la  tableta  de  tabaco,  después  efitruió 
lo  picado  entre  las  manos,  llenó  la  pipa  y 
utilizando  el  eslabón,  encendió,  la  pipa  Des- 
pués echando  la  cabeza  hacia  atrás  comenzó 
a  chupar  y  a  lanzar  bocanadas  de  humo. 

Al  rato,  exclamó   Búffalo: 

— Ahora  Gamo  Negro.  Ya  estoy  pronto,  si 
desea  volver  a  atarme. 

E!  Indio  se  levantó  y  avanzó  hacia  el  ca« 
zador.  Pero  al  hacerlo  tuvo  que  pasar  junto 
a  ^la  mochila  y  mientras  los  ojos  de  Dan 
Bl'aney  parecían  salirse  de  sus  órbitas  para 
no  perder  ni  el  menor  movimiento,  el  indio 
se  detuvo  y  miró. 

—  ;Jum!    —  dijo. 

El  frasco  del  narcótico  le  habla  llamado 
la  atención.  Lo  tomó  v  lo  observó  al  tras- 
luz mientras  el  dorado  y  tentador  líquido 
bailaba  en   el   Interior. 

— ^Tal  vez  el  Indio  conozca  el  sabor  del 
agua  de  fuego,  • —  dijo  Dan  con  voz  ronc« 
y  js  deante. 

(Ksta  es  la  interesante  escena,  —  de  tanta 
Importancia  para  el  desarrollo  del  ai'gumen» 
to  de  esta  aventura  electrizante,  —  que  se  ve 
representada  en  el  dibujo  en  colores  que  apa- 
rece en  la  primera  página  de  este  número  de 
"Pucky".} 


Todo  dependía  de  que  aquel  Indio  conocle. 
ra  o  no  la  bebida  de  loe  blancos.  Búffalo  ísili 
y  su  compañero  observaban  silenciosos  i| 
figura  del  piel  roja,  de  pié  en  el  centro  a 
la  choza. 

Gamo  Negro  sentíase,  realmente  perplejo. 
Miraba  el  líquido  dorado,  lo  sacudía  y  Ig 
volvía  a  mirar  al  trasluz  mirando  su  traspa- 
rancia  y  de  nuevo  el  grito  típico  indio  volvld 
a  sus  labloa. 

—  ¡Jum!    ¡Agua    de   fuego! 
Dan  alzó  los  ojos  como  en  un  extaals  di 

felicidad. 

— ¡Algo  excelente!  —  dijo.  —  ¡Saque  el 
tapón!  ¡Pruébelo!  ¡Muélalo  úts  una  vez,  mal- 
dito zorro!   —  murmura 

Gamo  Negro,  miró  hacia  Búffalo  Bill.  Bi 
explorador  seguía  echado  hacia  atrás,  fu- 
mando tranquilamente  la  pipa,  que  tenía  en- 
tre los  dientes  pero  sus  ojos  de  color  acero 
no  ee  apartaban   del  indio. 

— A  los  caras  pálidas  les  gusta  el  agua  d< 
fuego  y  también  a  los  Indios.  Es  muy  bué. 
na,  —  dijo  Gamo  Negro,  desplegando  ka 
labios  con  una  sonrisa  y  dejando  al  descu- 
bierto  sus  blancos  dientes.  —  ¿Me  permití 
tomar  un  poco  de  ésto  el  cazador  de  M- 
falos? 

El  explorador  se  sacó  la  pIpa  de  la  boca 
y  movió  la  cabeza. 

— No  es  mío.  Gamo  Negro,  —  dijo. 

Búffalo  Bill  no  quería  en  forma  ninguna 
sacar  ventaja  de  la  situación.  Gamo  Negro, 
giró  sobre  sus  talones  y  señalando  la  bote- 
lla dirigió  una  mirada  interrogadora  a  Dan, 

— ¿Puedo  beber?  -:-  exclamó. 

El  viejo  buscador  de  oro,  no  comprendió 
las  palabras,  pero  sí  los  gestos  y  se  apresuró 
a  responder  con  un  ademán  mientras  decía: 

— SI.  Beba  us<;ed,  maldito  piel  roja.  Beba. 
Tome  cuanto  quiera.  Beba  todo  lo  que  hay, 
hasta  que  reviente. 

— ¡Jum! 

Se  hubiera  podido  oír  la  caída  de  un  alfi- 
ler en  el  suelo  de  la  choza,  cuando  el  indio 
levantando  la  botella  colocó  la  mano  en  el 
cuello  y  la  destapó.  El  corcho  salió  con  M 
ruido  seco  y  luego  Gamo  Negro,  después  ^6 
pasarse  la  lengua  por  loa  labios,  llevó  el 
frasco  a  los  labios  y  lo  Inclinó. 

Se  oyó  el  ruido  que  hizo  al  tragar  el  lí- 
quido, un  sonido  gutural  y  la  botella  medio 
vacía  cayó  de  los  negros  dedos  al  suelo.  Ga- 
mo Negro  retrocedió,  manoteó  y  cayó  Junto 
a  la  pared,  teniendo  durante  un  tiempo  sus 
ojos  fijos  en  Dan  Blaney. 

Parecía  quo  el  piel  roja  comprendía  Quién 
era  el  <jue  le  había  lugado  aquella  partida, 
porque  lentamente  el  moreno  brazo  descen- 
dió hasta  la  cintura  y  una  mano,  casi  sin 
fuerza,    agarró    el    mango    del     cuchillo     de 

—  ¡Bill!  ¡Bill!  ¡Mire!  ¡Que  viene  a  ma- 
tarme! 

Pulgada  por  pulgada  el  indio  se  había  'do 
levantando  apoyado  en  la  pared,  luego,  1^"' 
tamente.  con  vacilantes  pa6o£  avanzó  en  di- 
rección a   Dan. 

Pero  entes  de  caminar  un  par  de    varal 


/' 


PUCKY 


311 


MAGAZINE 


hacia  6U  pretendida  victima  la  poderosa 
droga  bizo  su  efecto.  Las  rodillas  de  Gttmo 
Megro  se  doblaron  y  cayó,  con  las  manos  ba- 
cía adelante,  para  dar  luego  vuelta  y  Que- 
dar  de   espaldas,   inconsciente. 

Búffalo  Bill  se  puso  de  pié  en  seguida  y  se 
acercó  al  salvaje. 

¡Bah!   Ha  sido  culpa  exclusivamente  su- 

y^    dijo.  —  Yo  pienso  que  no  he  faltado 

á  íni  palabra.  Ha  sido  víctima  del  aguardien- 
te, como  otros  hombres  mejores  Que  él. 

Tomó  el  cuchillo  que  se  había  escapado  de 
la  mano  del  salvaje  y  se  encaminó  hacia  el 
viejo  buscador  de  oro,  cuyas  ligaduras  cortó 
y  a  quien  ayudó  a  ponerse  de  pié. 

¡Atémosle,  Bill!  ¡Atémosle!  ¿Quién  sa- 
be cuanto  tiempo  puede  estar  asi?  Aunque 
me  parece  que  ha  debido  una  gran  cantidad. 

Búffalo  Bill  señaló  las  cuerdas  que  ha- 
bían  servido  para  sujetarlo  y  él  y  que  esta- 
ban en  el  suelo. 

— Átelo  usted  mismo,  Dan,  . —  dijo.  —  Ya 
sabe  usted  que  yo  he  dado  mi  promesa,  y  si 
este  loco  ha  caído  en  la  trampa  sólo  ha  sido 
por  culpa  suya.  No  quiero  que  pueda  decir 
que  he  hecho  nada  contra  él.  Pero  como  us- 
ted no  tiene  el  mismo  comrpomiso  puede 
asegurarle  bien. 

Dan  Blaney  lo  hizo  así  rápidamente  y  des- 
pués de  atar  al  dormido  indio  lo  llevó  hasta 
un  rincón  de  la  cabana,  donde  quedó  respi- 
rando penosamente  a  efectos  del  exceso  de 
tíantidad   de   droga   que  había  tomado. 

Después,  el  viejo  siguió  a  Búffalo  Bill  ha- 
cia ef  exterior  de  la  choza  y  notaron  que  es- 
taba casi  oscuro  por  que  el  sol  se  había  ocul- 
tado y  en  aquella  parte  del  mundo  no  hay 
casi  crepúsculo  y  la  oscuridad  sigue  al  día 
con  la  misma  rapidez  que  si  se  corriese  una 
cortina. 

— ¿Qué  vamos  a  hacer  ahora,  Bill?  —  pre- 
guntó Dan  Blaney. 

El  cazador  se  volvió  y  miró. 

— ^Vamos  a  ver  qué  es  lo  que  le  ha  ocurri- 
do a  Nora,  —  respondió.  —  Y  cuanto  antes 
vayamos  será  mejor. 

— Eso  nos  va  a  ocupar  casi  dos  horas,  — 
respondió  Dan.  —  Y  el  camino  es  muy  malo 
y  difícil  de  encontrar  en  la  oscuridad. 

Era  cierto  porque  cuando  la  oscuridad  se 
hizo  más  completa,  üffalo  Mili  y  su  compa- 
ñero marchaban  por  u^  sendero  abierto  en- 
tre unos  espesos  matorrales  y  el  camino  era 
tan  accidentado  y  peligroso  que  tenían  Que 
fijar   toda   su   atención    para   seguirlo. 

Búffalo   Bill   había   decidido   que   Dan   Bla- 
ney fuese  delante  y  de  pronto,  luego  de  ha- 
ber   efectuado    una    peligrosa    ascensión,      el 
viejo  buscador   de   oro   se   detuvo    y   volvléu 
dose   hacia  su   compañero,   exclamó: 

— ¡Que  me  cuelguen  si  no  me  he.  extravia- 
do! Nunca  he  andado  por  aqut  más  que  a  la 
luz  del  día  y  el  squaw-hombre  me  guiaba 
siempre.  Supongo  que  no  estamos  muy  apar-? 
tados  del  buen  camino,  pero  no  sé  cuál  es. 

Tuvieron  que  buscarlo  y  Búffalo  Bill  andu- 
vo por  la  parte  Inferior  mientras  Dan  reco 
iiocía  el  terreno  por  la  parte  alta.  Fué  el  ex 
olorador   el   que   encontró   el   buen     camino. 


nuevamente  y  llamó  a  su  camarada,  quien 
descendió  y  fué  a  su  encuentro. 

Después,  cuando  reanudaron  su  marcha 
fué  Búffalo  Bill  el  que  guiaba  y  las  cosae 
marcharon   bien   entonces. 

De  pronto,  cuando  daban  vuelta  a  un  re- 
codo, su  mirada  aleña  distinguió  una  silue- 
ta que  se  destacaba  en  lo  alto  del  terreno 
en  el  fondo  del  cielo  tachonado  de  estrellas. 

Con  una  rápida  seña  a  Dan,  Búffalo  Bill 
cayó  de  rodillas  y  señaló  la  figura. 

— Ese  es  el  otro  indio,  —  murmuró  el 
viejo.  —  Y  está  Justamente  en  el  camino 
donde  se  ha  de  dar  vuelta  para  ir  a  mi  vi- 
vienda. 

La  silueta  se  destacaba  con  toda  claridad. 
Una  y  otra  vez  se  movió  algunos  pasos  hacia 
un  lado  para  dar  vuelta  y  retroceder.  Clara- 
mente se  notaba  que  estaba  vigilando.  Prime- 
ramente permaneció  de  cara  al  camino  qu<e 
seguían  Búffalo  Bill  y  su  camarada,  luego 
se  volvió  en  la  opuesta  dirección,  mirando 
hacia  la  parte  más  honda  del  valle. 

El  explorador  tocó  a  Dan  Blaney  en  el 
brazo  y  aproximó  los  labios  al  oido  del  viejo. 

—Me  parece  que  el  squaw-hombre  Joe  no 
ha  regresado  aún,  —  dijo.  —  Ese  indio  lo 
está  esperando.  Creo  que,  después  de  todo, 
hemos  llegado  aún  a  tiempo. 

■ — 'Sí.  Pero  no  tenemos  ni  un  revólver,  — 
añadió  el  viejo. —  Si  yo  tuviese  mi  rifle,  rá- 
pidamente sacaría  de  enmexiio  a  ese  canalla. 

— Déjelo  por  mi  cuenta,  —  murmuró  Búf' 
falo  Bill.  —  Espere  usted   aquí. 

Un  instante  después  el  explorador  se  mo- 
vía en  la  oscuridad  con  tanta  precaución  que 
los  oidos  de  Dan  Blaney,  tari  alerta  como 
los  de  un  gato,  no  pudieron  oir  ni  e]  más 
leve  ruido.  Comprendió  que  el  explorador 
avanzaba  con  precaución,  lenfcamente,  en 
dirección   del  ágil  y  robusto  centinela. 
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CAPITULO  VI 

Li   Chang   es  testigo   aresencial   de  una     terrible 
pelea.  —  Y  toma  parte  en  ella. 

STO   va    bien.    — Ahora   podré   se- 
guirle   mucho   mejor!" 

El  chino  Li  Chang,  que  esta- 
ba acurrucado  detrás  de  unas 
plantas  de  cactus,  vio  que  lo  polvorienta  fi- 
gura del  squavr-hombre  Joe,  se  apeaba  de 
su  montura  en  un  recodo  del  camino. 

Sacó  la  silla  del  caballo  y  la  colocó  bajo 
una  roca,  luego  dirigiéndose  hacia  el  otro 
animal,  el  que  llevaba  la  carga,  comenzó  a 
buscar  determinados  artículos  con  los  que 
hizo  un  paquete  que  se  echó  al  hombro.  To- 
mó el  camino  ascendente  que  iba  en  direc- 
ción  de  las  Montañas  Negras. 

El  chino  lo  había  seguido  yarda   por  ya.. 
da,    a    pie,    a    pesar    de    lo    accidentado    del 
g¿mino  y  de  la   rapidez  con  el   otro  lo  '»'- 
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bia  efectuado.  Porque  el  squaw-hombre  Joe 
realizó  la  marcha  a  buen  paso  hasta  que 
llegó  a  un  punto  donde  el  caballo  que  con- 
ducía la  carga  no  podía  seguir. 

Era  ya  noche  cerrada,  y  Li  Chang  no  dej& 
que  el  hombre  que  iba  delante  de  él  avan- 
zase mucho. 

El  camino  ascendía  abruptamente  por  el 
costado  de  la  montaña,  y  Li  Chang  que  ha- 
bía iniciado  la  persecución  coa  la  habilidad 
de  un  gato,  seguía  al  squaw-hombre,  más 
por  el  ruido  de  sus  pasos  que  per  lo  que 
veía . 

Una  y  otra  vez  perdió  la  vista,  pero  el 
menor  ruido,  bastaba  al  chino  para  volver 
a  tomar  la  buena  dirección. 

Una  sola  vez  pisó  en  falso  el  chino  y  lan- 
zó  una  piedra  que  hizo  ruido  al  caer,  pero 
rápido  como  la  luz  se  echó  al  euelo  a  uno 
de  los  lados  del  camino  y  quedó  inmóvil 
detrás  de  unas  plantas. 

El  squaw-hombre  marchaba  como  a  unas 
cien  yardas  más  adelante,  y  aún  cuando  es- 
taba oscuro,  Li  Chang,  pudo  ver  que  el  re- 
negado se  volvía  mientras  llevab:.  la  mano 
a    la    culata   del   revólver. 

Por  la  forma  en  que  permaneció,  durante 
unos  momentos  mirando  en  todag  direccio- 
nes, comprendió  Li  Chang  que  el  squaw-hom- 
bre estaba  alerta  y  pronto  defenderse  a  la 
menor  señal  de  peligro. 

Li  Chang  continuó  inmóvil  y  así  pasaron 
algunos  momentos.  Luego  el  renegado,  con- 
vencido de  que  el  ruido  provenía  del  pasa 
de  algún  animal  silvestre,  se  volvió  y  reanu- 
dó la   marcha. 

Así  continuó  siguiendo  el  abrupto  camino, 
pasando  barreras  de  cactus  y  lueso  por  el 
reseco  de  un  curso  de  agua  que  corría  a  lo 
largo  de  las  altas  Montañas,  y  que  en  in- 
vierno debía  ser  un  vertiginoso  torrente. 

Li  Chang,  se  fué  cerciorando  de  que  e. 
hombre  a  quien  eeguía  no  era  uu  tipo  vul- 
gar. 

— Me  parece  que  conoce  estos  caminos  mui 
bien.  —  murmuró  para  sí  el  chino.  -—  De- 
muestra ser  un  individuo  hábil  a  !a  vez  que 
un   hombre  malo. 

El  chino  notó  que  llegaban  al  nivel  de 
las  altas  montañas.  El  aire  frío  de  la  no- 
che le  azotaba  el  rostro  al  mismo  tiempo  que 
silbaba  entre  las  ramas  de  los  altos  pinos. 
Era  una  tarea  ruda  recorrer  aquel  camino  y 
las  piernas  de  Li  Chang  comenzaron  a  re 
sentirle,  al  mismo  tiempo  que  el  amarillc 
respiraba  con  dificultad  a  efectos  de)  enra- 
recimiento del  aire  a  semejante  altura. 

Mas,  a  pesar  de  todo,  la  larga  persecución 
continuó  hasta  que  a!  fin,  Li  Chang,  se  en- 
contró marchando  por  ain  camino  que  bor- 
deaba por  un  lado  un  alto  peñasco  y  por  el 
otro   un   profundo  barranco. 

Era  evidente  que  aquel  .amino  lo  habla 
construido  la  mano  del  hombre  porque  era 
lo  .suficiente  ancho  para  que  pasa-  :  una  ca- 
ballería cargada,  y  Li  Chang  uejó  al  renega- 
do que  se  adelantase  has(  a  que  tomase  una 
ventaja  de  más  de  cien  yardas. 

Reinaba  la  oscuridad,  pero  allí  en  las  mon- 
tañas, con  la  atmósfera  fría  y  serena,  «os 
ojos   de   un   hombre   podíaa,    después   de   un 


poco  de  costumbre,  distinguir  ios  objetos  a 
la  luz  de  las  estrellas.  Li  Chang  notó  así 
que  su  perseguido  se  detenía  de  pronto,  y 
se  arrodillaba  para  descargar  el  pesado  pa- 
quete que  llevaba  a  la  espalda. 

Li  Chang  se  agachó  también  y  esperó.  El 
squaw-hombre,  reanudó  su  marcha  con  toda 
precaución,  luego  de  haberse  librado  de  su 
carga . 

La  forma  de  proceder  del  otro  denotaba 
que  más  arriba  ocurría  algo  anormal.  Las 
precauciones  y  astutos  movimientos  del  re- 
negado manifestaban  a  las  claras  que  algo 
fuera  de  lo  común  había  llamado  su  aten- 
ción. 

El  chino  avanzó  también  y  así  llegó  has- 
ta el  sitio  donde  el  squaw-hombre  había  de- 
jado su  paquete.  Se  detuvo  un  instante  y 
se  arrodilló  junto  al  bulto. 

El  squaw-hombre  Joe  iba  unas  treinta 
yardas  más  adelante  y  Li  Chang  vio  que  el 
camino  terminaba  allí,  y  más  allá  pudo  dis- 
tinguir una  pequeña  depresión  en  el  peñas- 
co, una  especie  de  cavidad,  hecha,  sin  duda, 
por  un  hundimiento. 

El  renegado  estaba  tendido  boca  abajo  y 
Li  Chang,  observando  hacia  adelante,  alcan- 
zó a  ver  una  figura,  de  pie  como  a  unas  cua- 
renta yardas  del  squaw-hombre.  Estaba  en 
el  justo  borde  del  peñasco  y  detrás  se  veía 
la  montaña. 

El  que  observaba-  permaneció  mirando  en 
aquella  dirección  un  rato,  luego  cuando  vol- 
vió la  cabeza,  tuvo  el  chino  oportunidad  de 
notar  que  la  llevaba  adornada  con  una  sola 
pluma. 

Era  un  indio  y  por  su  aspecto  denotaba 
que  estaba  escuchando  atentamente.  A' 
principio  Li  Chang  creyó  que  miraba  en  di- 
rección del  squaw-hombre,  pero  pronto  'Se 
convenció  de  que  era  en  sentido  opuesto; 
hacia  el  otro  lado  donde  había  un  pequeño 
espacio  llano. 

Pasaron  algunos  momentos,  luego,  de 
pronto  se  oyó  un  grito  de  guerra  y  el  indio 
avanzó.  Al  hacerlo  surgió  otra  figura  que 
atacó  al  salvaje.  Comenzó  una  lucha  encar- 
nizada, terrible,  que  Li  Chang  observó  con 
todos  los  nervios  en  tensión . 

Las  dos  sombras  se  destacaban  en  e!  cielo 
estrellado  y  se  podía  distinguir  claramente 
hasta  el  menor  de  talle  de  la  terrible  lu- 
cha. En  un  momento  fueron  rodando  peli- 
grosamente hasta  el  borde  mismo  del  peñas- 
co, luego  retrocedieron  y  continuaron  tratan- 
do de  dominarse  uno  al  otro, 

LI  Chang,  vio  que  el  piel  roja  había  sa- 
cado un  cuchillo,  porque  la  acerada  hola 
lanzaba  destellos  en  su  mano.  Pero  el  hom- 
bre que  había  atacado  al  piel  roja,  agarró 
por  la  muñeca  el  brazo  armado  y  evitó  el 
golpe. 

Li  Chang  observaba  con  los  nervios  alte- 
rados. Vio  a  las  dos  figuras  llegar  nueva- 
mente hasta  el  borde  del  peñasco  y  detenerse 
un   momento  aJl!. 

Unas  cuantas  piedras  desprendidas  fueron 
a  caer  desde  la  altura  al  fondo  del  peñasco, 
produciendo  un  triste  eco.  Luego,  uña  vez 
más,  las  siluetis  retrocedieron.' 

Cuando  hicieron  eso  Li  Chang  vio  que  uno 
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¿e  ellos  se  apartal»  y  se  ponía  en  guardia. 
Era  el  atacante  del  india  y  la  rapidez  del  mo- 
vimiento fué  bien  visible  para  el  chino. 

Vio  a  la  fuerte  figura  saltar  de  pronto  y 
nieter  la  cabeza  y  los  hombros  bajo  el  brazo 
levantado  del  piel  ropa.  Después,  con  un 
fuerte  golpe  en  el  pecho  de  su  adversario,  el 
hombre  tendió  al  indio  a  sus  pies,  y  un 
grito  de  angustia  vibró  en  las  tinieblas. 

Un  momento  después  el  indio  era  carga- 
do so^ra  los  hombros  de  su  contrario  y  éste 
Boltó  el  brazo  que  tenía  el  arma. 

Estaban  en  el  borde  del  precipicio  y  el 
cuerpo  del  indio  fué  lanzado,  y  chocando  de 
una  peña  en  otra  fué  cayendo  hasta  desapa- 
recer en  las  sombras,  luego,  del  fondo,  llegó 
^n  ruido  sordo  que  denotaba  la  suerte  que 
el  infeliz  había  corrido. 

— Ese  está  ya  liquidado,  —  pensó  Ll 
Chang. 

Permaneció  quieto  otro  momento,  luego 
concentró  su  atención  en  el  squaw-hombre. 
El  infame  renegado  se  había  Incorporado  a 
medias  y  avanzaba  de  nuevo  entre  las  som- 
bras . 

El  chino  comenzó  a  seguirlo  otra  vez,  pe- 
ro de  pronto,  dando  un  salto,  el  squaw-hom- 
bre se  puso  de  pie  y  corrió.  Fué  entonces 
cuando  Li  Chang  comprendió  lo  que  iba  a 
ocurrir,  porque  el  hombre  que  había  arro- 
jado al  otro  desde  la  altura  se  había  quedado 
al  borde  del  peñasco  mirando  hacia  el  fondo 
del  barranco. 

El  rápido  movimiento  del  squaw-hombre 
Joe,  lo  llevó  a  unas  diez  yardas  de  distancia; 
el  renegado  se  detuvo  allí  y  su  figura  quedó 
medio  encorvada.  Li  Ohang  vio  que  llevaba 
las  manos  a  la  cintura  y  las  levantaba. 

— ¡Levente  las  manos! 

El  frío  mandato  del  renegado  turbó  el  si- 
lencio y  la  figura  qué  estaba  al  borde  del 
precipicio  saltó  hacia  atrás.  El  squaw-hom- 
bre Joe,  estaba  medio  encorvado  y  en  cada 
inano  tenía  un  arma,  con  las  que  apuntaba 
al  que  tenía  dealnte. 

De  nuevo  volvió  a  sonar  su  áspera  vgz  pa- 
ra decir: 

— ¡Levante  las  manos!  ¿No  oye?  ¡Pronto 
o  le  agujereo  la  piel! 

No  había  error  posible  respecto  a  la  re- 
Bolución  amenazadora  del  que  hablaba,  y 
el  otro  levantó  las  manos.  Como  un  galo 
ee  acerca  a  su  víctima,  así  lo  hizo  el  squaw- 
hombre  Joe.  avanzando  paso  a  paso,  aproxi- 
mándose cada  vez  más  al  hombre  que  estaba 
junto  al  extremo  del  peñasco. 

lii  Chang  se  había  detenido  justamente 
donde  el  camino  llegaba  al  espacio  llano  y 
pudo  ver  lo  que  pasaba  más  arriba .  El  squaw- 
hombre  Joe,  adelantó  un  par  yardas  hacia 
BU  adversario  y  de  repente  lanzó  una  irónica 
carcajada. 

—¡Pero,  si  es  Búffalo  Bill!  —  exclamó. 

Un  sudor  frío  brotó  de  las  sienes  del  chino 
al  oir  aquello.  En  seguida,  la  voz  del  ex- 
plorador, llegó  hasta  sus  oídoe. 

— SI.  Así  es,  en  efecto,  squaw-hombre  Joe. 
No  se  ha  equivocado. 

Hubo  una  corta  pausa,  luego  el  renegado 
lanzó  un  profundo  suspiro. 


— No  ee  esta  la  primera  vez  que  se  mezcla 
u»ted  en  mis  asuntos,  Búffalo  Bill,  —  excla- 
mó, —  pero  me  parece  que  va  a  ser  la  úl- 
tima. ¿Qué  es  lo  que  ha  traído  a  usted  hasta 
aquí? 

— Yo  estoy  siempre  alerta,  squaw-hombre 
Joe,  —  respondió  tranquilamente  el  explo- 
rador, —  principalmente  cuanto  conozco  la 
obra  que  realizan  loe  canallas  de  su  clase. 
Usted  es  un  odioso  ejemplar  de  tiombre  blan- 
co que  merodea  por  estas  montañas  en  unión 
de  doe  guerreros  indios  que  le  ayudan  en  su 
censurable  obra.  Pero  esta  vez  he  lograda 
desenmascararle  y  no  podrá  continuar  bu  do- 
ble juego .  Lo  esperan  en  Black  Gap,  con  mo- 
tivo  de  un  robo,  squaw-hombre  Joe.  Un  robo 
del  que  ha  intentado  hacer  pasar  como  cul- 
pable a  ese  muchacho  inexperto;   a  ülennle. 

Li  Chang  cerró  un  instante  los  ojos.  Le 
parecía  que  el  irónico  modo  de  hablar  de] 
explorador  no  podía  recibir  más  que  una 
contestación.  El  estampido  de  la  mortífera 
arma  que  el  renegado  Joe  tenía  amartillada 
y  apuntando  al  pecho  de  Búffalo  Bill. 

Los  instantes  pasaron  y  no  se  oyó  detona- 
ción ninguna.  Entonces  Li  Chag  levantó  la 
cabeza  otra  vez,  al  oir  que  el  squaw-hombie 
hablaba. 

— Sea  o  no  sea  un  doble  juego,  —  excla- 
mó, —  el  hecho  eg  que  he  logrado  mi  pro 
pósito.  Ahora  será  mejor  que  eche  a  andaí 
hacia  esa  vivienda  y  no  olvifle  que  mi  re- 
vólver le  apunta.    ¡Rápido!    ¡En  marcha! 

Li  Chang  vio  al  explorador  dar  vuelta  coe 
las  manos  a  la  altura  de  la  cabeza  y  cami- 
nar a  través  del  espacio  situado  a  un  nivel 
más  elevado,  y  el  chino  incorporándose, 
miró. 

Vio  que  al  extremo  de  la  pequeña  meseta 
había  una  casita  y  cuando  alcanzó  a  distin- 
guir a  Búffalo  Bill  y  al  squaw-hombre  Joe, 
los  dos  se  hallaban  junto  a  la  construcción. 

— '¡Abra  la  puerta! 

Li  Chang,  oyó  crugir  la  puerta  cuando  la 
abrieron  y  se  adelantó  más.  Vio  a  su  amigo 
penetrar  al  Interior  seguido  de  cerca  por 
el   squaw-hombre. 

Transcurrió  un  largo  rato,  después  del 
cual  Li  Chang  vio  aparecer  en  la  habitación 
una  luz,  y  avanzó  otras  cuantas  yardas.  ViC 
que  Búffalo  Bill,  encendía  un  farol  que  es- 
taba en  una  rtlstica  mesa.  Encendida  la  luz, 
el  chino  pudo  darse  cuenta  perfecta  de  toda 
la  escena. 

El  equaw-hombre  Joe  estaba  a  uno  tle  loa 
lados  de  la  puerta  con  loe  dos  revólvers  en 
les  manos.  Búffalo  Bill  permanecía  Junto  a 
la  mesa  y  el  chino  vio  que  el  explorador  ca- 
recía de  armas. 

Detrás  de  la  mesa,  junto  a  la  pared  de 
la  habitación,  Li  Chang  distinguió  un  par 
de  figuras  humanas,  y  sus  ojos  que  se  ha- 
bían acostumbrado  a  la  oscuridad,  notaron 
que  eran  un  hombre  y  una  mujer  y  estaban 
amordazados  y  atados.  ¡El  hombre  era  Ro- 
bert  Glennie! 

LI  Chang  estaba  a  treinta  yardas  de  íII-?- 
tancia,  pero  la  situación  en  que  se  hallaba 
el    souaw-hombre    bacía    Imposible    Para      el 
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chino  avanzar  sin  ser  visto,  por  que  la  luz 
ilumina'ba  una  parte  de  la  meáeta. 

La  voz  del  squaw-liombre  Joe  volvió  » 
dejarse  oír. 

— Ahora,  señorita  Nora,  —  dijo,  ■ — ■  Uegfl 
el  momento  de  prestarme  ayuda.  Voy  a  po- 
nerla en  libertad  y  usted  hará  lo  que  yo  1« 
ordene. 

til  renegado  se  movlO  del  lugar  en  que 
c«taba  y  mientras  continuaba  apuntando  a 
Búffalo  Klll  con  uno  de  los  revólvers,  dlio 
el  otro  por  un  momento,  sacó  un  cuchillo 
de  la  cintura  y  corto  las  ligaduras  que  su- 
jetaban a  la  Joven  a  la  P'ared. 

Tan  pronto  como  lo  hubo  hecho,  el  rene- 
gado  retrocedió  hasta  la  puerta  para  ocupar 
de  nuevo  el  mismo  sitio  y  volver  a  tomar  ef 
revólver    que    había    dejado. 

— Ahora,  señorita,  pronto.  Tome  esaa 
cuerdas  y  ate  a  ese  canalla  y  no  se  entr*»- 
tenga   mucho,   o   de  lo   contrario... 

Búüfalo  Bill  permanecía  en  e\  centro  d© 
la  habliaciGn,  con  las  manos  en  alto,  y  la 
delicada  muchacha,  tomó  las  cuerdas  y  ba- 
jo la  mirada  feroz  del  squaw-hombre  cruzó 
Bon  paso  vacilante  la  habitación  y  se  acercó 
al  cazador  de  búfaloa. 

— Baje  las  manos,  Büítalo  Bill,  , —  dijo 
Joe, — y  junte  las  muñecas. 

iLas  dos  armas  que  tenía  en  las  manos  le 
daban  el  dominio  de  la  situación  y  en  aque- 
lla aislada  y  abrupta  región,  la  fuerza  era 
siempre  el   derecho. 

Los  delicados  dedos  de  Nora  Blaney,  tem. 
biaban  violentabiente  mientras  apretaba  Isls 
ligaduras  en  torno  a  las  muñecas  del  prisio- 
nero Búffalo  Bill. 

El  squaw-hombre  que  continuaba  a  uno 
de  los  lados  de  la  puerta,  presenciaba  la 
operación  con  una  expresión  de  rencor  en 
su  semblante.  Cuando  la  joven  hubo  termi- 
nado se  rió  ásperamente. 

— Y  bien,  señorita  Nora,  —  exclamó.  — 
No  olvide  que  su  padre  me  consideraba  co- 
mo un  buen  candidato  matrimonial  para 
usted  y  que  yo  también  io  deseo  así.  Pero 
opino  que  mi  novia  no  debe  ir  con  las  ma- 
nos vacías.  Yo  sé  que  su  padre  tiene  alguna 
cantidad  de  oro  escondida  aquí.  Ya  tuve 
oportunidad  de  encontrar  una  parte  de  él 
jr  creo  que  le  corresponde   traerme  el  resto. 

— ^No  queda  ya  nada  más,  —  respondió 
Nora.  —  Se  lo  juro. 

El    siuaw-hombre,    exclamó    enfurecido: 

—  ¡No  trate  de  engañarme!  Nadie  ignora 
que  Den  Blaney,  es  un  avaro  y  que  posea 
una  gran  suma  que  tiene  oculta  en  alguna 
parte.   Busque  el  oro  en  seguida.   ¿Me  oye? 

Y  al  decir  esto,  apuntó  con  uno  de  los 
revólver»,  a  la  muchacha,  quien  retrocedió 
dando  un  pequeño  grito  de  terror.  La  per- 
sona que  estaba  atada  junto  a  la  pared  lan- 
zó un  gemido  sordo  y  trató  de  librars*;  de 
las  ligaduras,  mientras  la  mordaza  que  ta- 
paba su  boca  impedía  que  se  oyesen  las  fra- 
ses  que  pronunciaba. 

El  squaw-hombre  miró  a   la  figura  aliada' 
Y  se  puEO  a  reir. 


— iNo  se  preocupe,  —  dijo:  —  Su  novia  va 
a  acompañarme  y  es  muy  posible  Que  uo 
vuelva  a  verla  más. 

Nuevamente   se    dirigió   a   la   muchacha. 

— Excuso  decirla  que  la  prefiero  a  ustpA 
Al  dinero  de  su  padre,  señorita  Nora,  — di- 
jo, —  Y  si  me  afirma  que  ignora  el  sitio 
donde  está  oculto,  no  hablaremos  más  de 
ello.  Ya  conseguí  por  la  pepita  un  puñada 
de  billetes  de  banco  y  eso  nos  bastará  para 
Ir  pasando.   ¡Vamos! 

Adelantó  un  paso  y  la  hizo  una  seña  con 
la  mano. 

— ¡Usted  no  puede  pensar  en  llevarme  de 
aquí!    — -   exclamó    la   Joven,    retrocediendo. 

Li  Chang,  que  continuaba  arrodillado  en 
el  suelo,  vio  como  la  delicada  y  aterrorizada 
Joven,  daba  un  traspié  y  cala  de  rodillas  an- 
te el  squaw-hombre,  que  la  contemplaba  con 
el  ceño  fruncido. 

—  ¡No  me  lleve!  ¡No  me  lleve!  —  Implo- 
raba asustada  la  muchacha. 

El  renegado  retrocedió  unos  pasos  y  lan* 
zó   una   carcajada. 

—  ¡Qué  tontería!  —  dijo.  —  ¡He  venW« 
aquí  por  usted  y  pienso  llevármela,  así  que 
levántese   pronto! 

La  aspereza  de  su  voz,  hizo  que  la  mu- 
chacha se  pusiera  nuevamente  de  pié,  y 
mientras  se  colocaba  uno  de  los  revolverá 
en  el  cinto,  el  squaw-hombre,  tomó  a  la 
frágil  mujer  por  la  muñeca  y  la  obligó  a  se- 
guirlo, mientras  que  con  el  otro  revólver 
apuntaba  a  la  silenciosa  figura  del  explo- 
rador, que  permanecía  de  pié  con  las  ma- 
nos atadas. 

— (Me  parece  que  ya  es  hora  de  .que  m« 
ponga  en  marcha,  ■ —  dijo  el  squaw-hombre 
con  voz  ronca.  —  No  me  llevo  todo  lo  que 
quería,  pero  sí  una  parte  y  con  ello  tendré 
que  contentarme. 

Luego,  manteniendo  siempre  a  su  espalda 
a  su  incapacitada  cautiva,  el  squaw-hombre 
Joe.   empezó  a   retroceder   hacia  la  puerta. 

Li  Chang  que  había  observado  todo  el  de- 
sarrollo del  drama,  se  puso  de  pié.  En  la 
oscuridad  la  figura  vestida  de  negro,  se  ade- 
lantó manteniéndose  fuera  del  espacio  ilu- 
minado. Su»  o.'os  oblicuos  te  concentraron 
en  la  figura  del  squaw-hombre  Joe  y  sus 
largos  y  finos  dedos  se  crisparon  a  Impulsos 
de  la  ira. 

Poco  a  poco  fué  retrocediendo  el  squaw^ 
hombre  llevando  a  Nora  Blaney.  De  repente 
el  bandido  levantó  el  revólver  y ,  Li  Chang 
vio  que  apuntaba.  Pareció  al  amarillo  que 
el  arma  estaba  dirigida  hacia  Búffalo  Bill, 
y  cuando  esa  sospecha  tomó  cuerpo,  le  pa- 
reció a  Lí,  que  una  fuerza  desconocida  Ilu- 
minaba Su  cerebro.  Sin  hacer  ningún  ruido 
el  chino  dio  un  caito  en  el  preciso  Instante 
en  que  se  oía  la  detoaclón. 

Li  Chang  había  equivocado  la  intención 
del  squaw-hombre  Joe,  pues  el  tiro  Iba  di- 
rigido al  farol.  La  bala  dio  en  el  blanco  > 
sumergió  la  habitación  en  tinieblas. 

Pero  Li  Chang  ya  había  saltado  sobre  su 
adversario,   y    mientras  con   una   mano.   Q^® 
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parecía  una  garra,  tomaba  por  la  muñeca  aJ 
squaw-hombre  Joo,  con  la  otra  apretaba  su 
grueso  y  fuerte  cuello. 

Se  oyó  otra  detonación,  producida  por  ©1 
crispamiento  de  Jofi  dedos  de  la  mano  del 
squaw-bombre,  al  sentirse  atacado,  y  soltan- 
do a  Nora  rodeó  con  su  brazo  el  flaco  7 
musculoso  cuerpo  de]  chino. 

Ambos  rodaron  abrazados  por  el  suelo,  en 
la  más  completa  oscuridad. 

Nora  Blaney,  tomada  completamente  de 
sorpresa,  había  caído  de  rodillas,  con  la  brus- 
ca intervención  del  chino  y  por  unos  instan- 
tes permaneció  inmóvil,  mientras  oía  la  res- 
piración entrecortada  de  los  dos  hombres  que 
luchaban .  De  pronto  llegó  hasta  ella  una  voz. 

—  ¡Pronto!    ¡Señorita  Nora!    ¡Por  aquí! 

Era  Búffalo  Bill  el  que  hablaba  y  la  cal- 
ma con  que  fueron  pronunciadas  esas  pala- 
bras, serenó  a  la  muchacha,  que  poniéndose 
de  pie,  dio  una  vuelta  y  entró  en  la  habita- 
ción con  los  brazos  extendidos.  Sus  manos 
tocaron  el  pecho  del  explorador  atado  y  éste 
levantó  las  manos. 

—r¡ Pronto,  —  dijo,  —  ¡Suélteme!  ¡El  cu- 
chillo del  equaw-hombre  está  en  la  mesa! 

Nora  buscó  a  tientas  el  cuchillo  y  después 
se  acercó  a  Búfaflo  Bill.  Luego,  con  mano 
temblorosa,  cortó  las  ligaduras  que  opri- 
mían las  muñecas  del  explorador. 

Cuando  éste  se  vio  libre  lanzó  un  fuerte 
suspiro  y  dando  un  salto  salió  al  exterior 
corriendo  hacia  el  sitio  donde  los  otros  esta- 
ban luchando.  En  el  mismo  instante  se  oyó 
un  juramento  y  un  fuerte  golpe. 

Como  el  squaw-hombre  no  pudiese  utilizar 
su  arma,  adoptó  otra  táctica  y  dando  una  rá- 
pida vuelta  al  brazo  golpeó  con  la  culata  del 
revólver,  el  rostro  de  Li  Chaug,  el  que  dobló 
la  cabeza  y  aflojó  la  mano  que  oprimía  el 
cuello  de  su  adversario. 

Con  agilidad  felina,  el  renegad»,  se  puso 
de  pie,  pero  al  tratar  de  libertarse  del  chino, 
Li  Chang,  hizo  un  movimiento  y  sus  manos 
aferraron  el  caño  del  revólver.  Un  rápido  ti- 
rón hacia  arriba  arrancó  el  arma  de  la  ma- 
no del  squaw-hombre.  Cuando  el  chino  cayó, 
el  renegado  saltó  por  encima  de  su  cuerpo  y 
eludiendo  el  ataque  de  Búfalo  Bill  que  trata- 
ba de  detenerlo,  llegó  a  la  esplanada  y  se  di- 
rigió  hacia  el  borde  del  peñasco. 

Búffalo  Bill,  se  agachó  para  reconocer  al 
que  estaba  a  sus  pies.  Y  cuando  los  dedos  del 
explorador  tocaron  la  ancha  y  suave  manga, 
uua  exclamación  brotó  de  sus  labios. 

— ¿Es  usted,  Li  Chang? 

La  escuálida  figura  del  chino,  comenzó  a 
incorporarse  y  en  la  sombra  el  amarillo  ros- 
tro se  animó  al  levantar  la  mirada  hacia  Búf- 
falo  Bill. 

— Casi  ha  caído  en  sus  manoe  ese  canalla, 
—dijo  el  chino.  —  Pero  ya  nos  apoderare- 
mos  de   él. 

Echaron  a  correr  detrás  del  renegado.  Búf- 
falo Bill  pudo  darse  cuenta  de  que  aquél  ha- 
bía marchado  por  el  camino  de  la  derecha, 
el  mismo  que  siguió  el  explorador  para  lle- 
gar hasta  allí,  y  dond«  había  dejado  al  viejo 
Dan  Blaney. 


El  squaw-hombre  Joe  deeapareció  en  el  re- 
codo del  camino  y  Búffalo  Bill,  dio  un  grito 
- — ¡Alerta,  Dan!    ¡Ahí  va  el  squaw-hombre! 

Los  dos  perseguidores  apresuraron  la  mar- 
cha  hasta  que  fueron  a  dar  a  la  parte  angos- 
ta del  camino.  Al  llegar  allí  sonó  un  tiro 
y  se  oyó  un  grito,  seguido  de  ruido  d« 
lucha. 

Li  Chang,  que  marchaba  detrás  del  explo- 
rador, llegó  al  fin  junto  a  éste,  Búffalo  Bill, 
arrodillado  en  el  oscuro  camino  sostenía  en- 
tre sus  brazos  un   cuerpo . 

— Ese  canalla  me  ha  atacado,  —  decía  Dan 
Blaney.  —  Me  ha  herido  en  el  hombro  y  de 
no  haber  sido  por  el  aviso  de  ustedes  me  hu- 
biera matado.  Primeramente  creí  que  era  us- 
ted el  que  llegaba  y  no  intenté  detenerlo, 
después  vi  que  ya  era  tarde. 

Li  Chang  se  deslizó  por  el  lado  de  Búffalo 
Bill  y  del  herido. 

— Yo  me  adelanto  para  tratar  de  saber  que 
rumbo  toma  el  infame,  —  dijo. 

Su  oscura  silueta  marchó  cuesta  abajo 
mientras  Búffalo  Bill,  ayudando  a  Dan  Bla- 
ney a  que  se  pusiese  de  pie,  consiguió  que  e] 
anciano  emprendiese  el  re""greso  casi  soste- 
nido por  completo  por  él. 

Cuando  llegaron  a  la  pequeña  meseta,  vi* 
ron  que  de  la  choza  salí»  luz  y  se  dirigieroi 
hacia  ella.  Cuando  entraron  en  la  nabltación 
encontraron  a  Nora  sentada  en  una  silla  3 
Junto  a  ella  a  Glennie  quien  la  tenía  vomada 
una  mano  y  trataba  de  reconfortarla. 

Bl  rostro  de  la  muchacha,  bañado  por  lae 
lágrimas  cambió  de  expresión,  demostrando 
primeramente  alegría  y  luego  sorpresa  al  vei 
la  figura  ensangrentada  de  su  padre  que  en 
traba  sostenido  por  Búffalo  Bill. 

— ¡Padre!  ¡Padre!  —  exclamó  levantan 
dose  de  un  salto.  —  ¡Ese  infame  lo  ha  he 
rido! 

En  su  ansiedad  al  ver  así  a  su  padre,  olrr- 
dó  sus  propios  males.  Ayudó  al  anciano  « 
cruzar  la  habitación  y  lo  colocó  en  su  ca- 
ma, comenzando  en  seguida  a  atenderle  so 
lícitamente . 

La  bala  había  atravesado  el  hombro  ü&' 
liendo  por  la  espalda.  Dan  Blaney  no  estab« 
en  peligro. 

Y  mientras  Búffalo  Bill,  Robert  Glennie  J 
Nora,  rodeaban  el  lecho  del  anciano,  el  jovel 
relató  lo  ocurrido  en  la  habitación  cuando  ei 
squaw-hombre  había  ido  por  la  pepita. 

— Nora  adivinó  que  vendría  por  ella  y  y* 
pensó  que  si  le  ponía  una  marca  alguien  h 
dc."cifraría,  —  dijo  Glennie.  —  Por  eso  di 
buje  los  signos  que  me  enseñó  Li  Chang.  Nt 
consideré  prudente  escribir  otros,  pues  su 
ponía  que  el  squaw-hombre  no  comprenderíj 
ios  signos  chinos. 

Cuando,  dos  horas  después,  llegó  el  chinoi 
cansado  y  cubierto  de  tierra  a  la  vivíend» 
para  referir  su  fracaso,  Búffalo  Bill  le  gol- 
peó cariñosamente  la  eepalda. 

— Comprendo  que  ha  hecho  en  este  caso 
todo  cuanto  ha  podido,  Li,  —  díjole  Búffalo 
Bill  mientras  el  chino  movía  la  cabeza  triste- 
mente. —  SI  usted  no  hubiera  leído  la  ína- 
crinción     aue    llevaba     la  pepita     de  oro.  •! 
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©quaw-hombre  hubiera  ganado  la  partida. 
Gracias  a  e&o,  pocas  han  sido  sus  ganancias 
y  lo  más  probable  es  que  desaparezca  de  es- 
tos sitios. 

L.08  ojos  de  acero  del  explorador  se  vol- 
vieron hacia  el  valle  oscuro.  En  aquel' os  mo- 
mentos comenzaban  a  aparecer  los  primeros 
destellos  de  la  aurora. 

— ^Vivimos  en  una  época  sin  leyes,  amari- 
llo camarada,  —  prosiguió  Búfíalo  Bill, — y 
hasta  que  podamos  sanear  todos  estoa  para- 
jes y  arrojar  esa  plaga  de  hombres  como  el 
íQuaw-hombre  Joe,  no  disfrutaremos  de  tran- 
quilidad.  Uno  de  estos  días  iniciaremoe  otra 


batida    7    creo    Que    nuestra  campaña  serft 
larga. 

Según  los  informes  que  se  tuvieron  luego, 
Búffalo  Bill  y  Boe  mu<^achos  consiguieron 
hmpiar  la  comarca  de  fqsagidos;  como  el 
eq-uaw-hombre  Joe. 

Pero  Robert  Glennie,  no  alcanzó  a  ver  esoe 
nuevos  tiempos,  pues  un  año  más  tarde*  él, 
Nora  Blaney  y  el  anciano  Dan,  salieron  de 
Black  Gap,  y  por  el  camino  del  monte  y 
de  loe  llanos  fueron  hasta  donde  pudieron 
tomar  el  vapor  y  dirigirse  en  busca  de  tran- 
quilidad a  Inglaterra,  lejos  del  Eíxtremo 
Oeste. 


Fin  de  "La  Pepita  Marcada" 
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Consejos  para  el  Hogar 


Cosas  que  es 
conveniente  recordar 
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'X-ír  Bl  dolor  de  muelas  se  alivia  a  vecéis, 
enjuagándose  la  boca  con  agua  templada  en 
la  que  se  haya  disuelto  una  cucharadita  de 
bicarbonato  de  soda. 

'>]':-  Un  pedazo  de  terciopelo  viejo  eustl- 
tuye  ventajosamente  a  la  gamuza,  cuando  se 
quiere  pulir  algo.  Y,  naturalmente,  saile  máe 
barato. 

í; -;;=  Se  conserva  fcresce  el  queso  y  fie  evita 
que  ee  ponga  moftioeo  y  que  se  seque,  envol- 
viéndolo en  una  t^a  qne  se  haya  liuniedeci- 
do  en  vinagre  y  poniéndolo,  aBÍ  envuelto,  en 
un  plato. 

-^:.%  Se  limpian  muy  bien  las  pieles  frotán- 
dolas del  lado  del  pelo  y  del  reverso  con  ben- 
cina y  después  con  un  trapo  limpio.  Se  ponen 
luego  al  aire  libre,  para  que  ee  evapore  la 
bencina  y  no  deje  olor  ninguno. 

■^A':-  Para  qtiitar  las  manchas  de  grasa  de 
los  trajes  de  franela,  mézclese  partee  Uma- 
lee  de  yema  de  huevo  y  gllcerlua,  úntese  la 
mancha  con  eea  meada  y  déjese  así  lo  me- 
nos dos  horas.  Después  se  lava  el  traje  como 
de  costumbre. 

i^'k-  Para  limpiar  sillas  de  cuero,  hiérvase 
un  cuatro  de  litro  de  aceite  de  linaza,  déjese 
enfriar  y  cuando  esté  casi  frío  mézclese  con 
un  cuarto  de  litro  de  buen  vinafrre.  A-gítese 
hasta  que  eetén  bien  mezclados  amboe  líqui- 
dos, póngase  unas  gotas  de  la  mezcla  en  una 
franela  y  restriegúese  el  cuero.  Lúetrese  lue- 
go con   trapos  suaves. 

■¡'::-ik-  Para  lavar  terciopelo,  prepárense  doe 
tachos  con  agua  fclbia  y  en  la  que  se  disuel- 
ve Jabón  en  polvo.  Mojen  en  ese  agua  las 
prendas,  bien  mojadas  y  después  de  estru- 
jarlas en  el  agua  de  an  tacho,  pasen  ia  pren- 
da ai  otro,  repitiendo  la  operación.  Enjua- 
gTien  en  agua  clara.  Levanten  la  prenda  la- 
vada, sin  retorcerla  y  cuélguenla  en  la  soga. 
A  medida  q-ue  se  vaya  secando  el  terciopelo, 
cepfllese  aplanando  el  pelo,  ana  y  otra  vea. 


*=K=  Para  hacer  buen  te  no  se  debe  em- 
pílear  agua  ^ue  haya  hervido  largo   tiempo, 

^f  Las  sogas  de  colgar  ropa  no  deben  de- 
Jarse  al  aire  libre  cuando  no  están  en  uso; 
deben  ser  cuidadosamente  secadas  y  enan 
dadas  en  sitio  que  no  sea  htfmedo. 

^«^  Los  vasos  de  la  mesa  deben  lavarse 
con  agua  fría,  cuidando  de  que  el  tacho  don- 
de ee  laven  no  teng»  ni  un  poco  de  irrasa. 
Debe  tenerse  un  repasador  especial  para  se- 
car los  vasos,  solamente. 


=#  Para  refrescar  los  colores  de  una  al- 
fombra, bárrase  con  una  escoba  previamen- 
te mojada  en  agua  en  la  que  se  h^  disuelto 
bastante  sal.  Sacúdase  la  escoba  después  de 
mojarla,  pues  se  necesita  húmeda,  no  mo- 
jada. 

*=í:  Para  conservar  en  buen  estado  loa 
botines  de  color,^  es  necesario  lavarlos  antes 
de  lustrarloe.  Se  les  quita  la  tierra,  ee  la- 
van con  agua  limpia  y  un  poco  de  Jabón, 
se  secan  bien  y  luego  se  les  aplica  el  betún. 
Haciendo  eso  quedan  cotmo  nuevos. 

^X<  Al  sacar  manchas  de  pintura  al  óleo 
de  la  ropa  se  puede  asar  esencia  de  tremen- 
tina o  nafta,  si  las  manchas  son  frescas. 
Sin  son  viejas  sólo  salen  con  nafta.  Usar  ia 
trementina  o  la  nafta  al  aire  Ubre,  pues  son 
inflamables  y   explosivas. 

*=5í:  Los  atensilioe  de  cocina  de  cobre 
ennegrecidos  en  el  fuego,  se  limpian  con 
limón.  Se  corta  un  limón  por  ta  "mitad,  se  le 
pone  bastante  sal  y  se  frota  con  él  el  cobre.' 
Después  «e  lava  con  itgua  abundante  y  ee  se- 
ca bien. 

**  Si  las  flores  que  tienen  los  floreros  s« 
empiezan  a  marchitar,  ee  sacan  y  se  ponen 
en  an  Jarro  con  agua  muy  caliente  y  se  me- 
ten en  un  armario  o  en  sitio  donde  estén  a 
oscuras.  Sorprenderá  ver  cómo  reviven  y  *>* 
qué  poco  tiempo. 
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Desde  hace  muchos  años  so  atribuye,  a  determinadas  piedras  preciosas  una  influencia 
maléfica  sobre  las  personas  qu«  las  poseen  y  mientras  hay  quien  asegura  la  exactitud  de 
ese  poder  misterioso,  no  falta  quien  niegue^  semejante  posibilidad.  En  tos  casos  que  hoy 
publica  "Pucky"  no  se  discute  la  veracidad  de  la  existencia  de  ese  poder  extraño,  pero  s« 
citan  hechos  comprobados  que  rodean,  acaso. por  mero  capricho  de  la  casualidad,  a  deter- 
minadas joyas  cuya  trágica  historia  impresiona  y  hace  pensar. 


L 


Ei  diamante  del  cha  de  Persia 


EN  una  de  las  habitacionaa  de  la  casa 
un  mercader  de  diamante  de  Lon- 
dres, 8c  halla  una  extraña  piedra 
de  color  amarillo  párlido  y  de  casi 

una  pulgada  de  largo. 

Ese  diamante  fué  llevado  por  el  dhi,  de 
Persia  durante  la  visita  que  blzo  a  Inglate- 
rra hace  algún  tiempo.  Pero  no  volverá  nun- 
ca a  Persia  porque  el  cha  lo  ll«vó  para  ven- 
derlo. Es  un  diamante  que  tiene  una  curio- 
sa historia  y  es  conocido  en  Asia  como  es- 
pecialmente siniestro  y  maléfico. 

—Si  su  majestad  vende  este  diamante,  vi' 
vira  más  de  cien  años,  —  fué  el  consejo  que 
el  imán  Riza  dl6  al  cha  ant«s  de  Que  partie- 
ra de  su  país  para  ir  a  visitar  al  rey  Jorge. — 
Su  majestad  se  librará  milagrosamente  de  la 
muerte  durante  su  viaje  hacia  el  país  del  rey 
blanco,  perc  escapará  con  vida  si  hajiecho 
vote  de  desprenderse  del  Demonio  Amarillo, 
y  cumple  el  voto. 

El  imán  Riza  es  uno  de  los  doce  "Jefes  pot 
divino  derecho"  que,  como  descendientes  del 
profeta  Mahoma,  son  los  únicos  guías  espiri- 
tuales del  Imperio  Persa. 

¿Cómo  pueden,  esos  hombres,  penetrar  e'i 
misterio  del  futuro?  Ese  es  su  secreto.  Pero 
no  hay  duda  de  que  pueden  hacerlo.  El  cha 
emprendió  el  viaje  a  Inglaterra  sabiendo 
que  iba  a  escapar  milagrosamente  a  la  muer- 
te  pero  sin  saber  dónde  y  cómo  Iba  a  produ- 
cirse eso. 

Tal  vez  alguien  recuerde  todavía  que  fué 
en  Italia,  en  las  proximidades  de  Genova, 
cuando  acaeció  un  accidente  que  estuvo  a 
punto  de  privar  a  Persia  de  su  soberano.  El 
ti'cn  en  que  viajaba  el  cha  chocó,  yendo  a 
toda  velocidad,  con  un  tren  que  estaba  para- 
do en  un  desvío.  En  la  catástrofe  perecieron 
doce  personas  y  muchas  más  resultaron  he- 
ridas pero  ni  el  cha  ni  su  séquito  sufrieron 
nn  solo  rasguño. 

En  las  afueras  de  Teherán  se  construye  en 
estos  momentos,  dedicada  a  la  gloría  del  pro 
feta.  una  mezquita  para  conmemorar  tan  mi- 
''«grosa  salvación.  El  Imán  Riza  ha  sido  de- 
signado sacerdote  particular  del  cha  y  de 
las  personas  de  su   familia. 

La  llegada  de  esa  piedra  amarilla  a  Ingla- 
terra es  Uno  de  los  más  novelescos  inciden- 
te«  de  la  íilstoria  de  los  dlamantea^el  mun- 
^0.  pues  se  necesitó  mayor  fuerza  de  volun- 


tad que  la  habitual,  de  parte  del  cha,  para 
decidirse  a  desprenderse  de  él. 

Desde  tiempo  inmemorial  la  piedra  ama- 
rilla figuró  en  las  procesiones  mahometanas 
celebradas  en  la  ciudad  sagrada.  Bajo  un  pa- 
lio de  oro,  la  piedra  amarilla  estuvo  siglos  y 
siglos  para  maldición  de  la  gente  a  que  per- 
tenecía. 

Fué  la  piedra  que  llevaba  el  profeta  Ma- 
homa cuando  iba  a  la  guerra.  La  llevaba  en 
su  turbante.  La  llevaba  consigo  siempre  que 
se  proponía  conquistar  a  alguna  tribu  árabe 
o  nómade.  Fué  colocada  en  el  altar  de  su  se- 
pulcro, en  la  Meca,  y  allí  estuvo  hasta  que  su 
yerno,   Alí.   trató   de  apoderarse   del   califato. 

Aquel  día,  la  piedra  amarilla  fué  encon- 
trada en  el  suelo,  al  pie  del  sepulcro,  prueba 
indiscutible  de  que  Alí  fracasaría.  Alí  cayó, 
envenenado  por  unos  polvos  sutiles  con  que 
había  sido  espolvoreada  la  piedra;  el  veneno 
le  penetró  en  el  cuerpo  por  la  piel  de  uno  de 
los  dedos,  en  el  que  tenía  un  rasguño.  Su 
hijo  Husaín  fué  asesinado  llevando  consigo 
la  piedra,  en  la  llanura  de  Kerbolám. 

Todos  los  años,  en  el  mes  de  Mohurrum  se 
realiza  en  el  pnlacio  del  cha  una  larga  proce- 
sión de  hombres  y  mujeres  que  gritan:  "¡Oh 
Kusain!  ¡Oh  Husain!"  lamentando  la  muer- 
te  del   así  llamado   caudillo. 

La  procesión  es  encabezada  por  fanáticos 
que  se  golpean  el  pecho  y  piden  que  sea  cas- 
tigado el  matador  de  Husain,  hijo  de  Alí.  Y 
todos  los  años  se  representa  una  especie  de 
drama  en  e]  que  se  reproduce  la  muerte  de 
Alí.  El  pueblo  que  presencia  asa  representa- 
ción se  emociona  de  tal  modo  y  toma  tan  a 
lo  vivo  la  acción  que  algunos  años,  el  actor 
que  representa  el  papel  del  asesino,  es  víctima 
de  la  turba  enfurecida  que  lo  arrebata  del 
tablado  y  lo  mata  a  puñaladas  sin  que  sea 
posible  evitarlo. 

♦  ♦  ♦ 

POCO  antes  del  mes  de  Mohurrum,  el 
año  1913,  el  imán  Riza  solicitó  una 
audiencia  de  su  soberano  para  ha- 
blarle de  la  famosa  piedra. 
— ^MaJGstad.  —  comenzó,  —  la  sabiduría 
de  los  antiguos  »istá  comprobada  y  las  pala- 
bras de  los  profetas,  se  cumplen.  Durante  si- 
glos hemos  soportado  la  maldición  del  "De- 
monio Amarillo",  nombre  que  se  ha  dado  al 
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diamante  araarillento  del  profeta  que  se  toa- 
lla en  el  sepulcro  del  mismo,  en  la  Meca. 
Fué  profetizado  que  un  día  llegaría  un 
hombre  llamado  Frank  y  posaría  su  mano 
sobre  la  piedra  y  que  con  gu  acclót  quedarla 
suspendida  desde  ese  momento  la  antiquísi- 
ma y  terrible  maldición.  Ese  Frank  ha  lle- 
gado. 

— ^¿Quién  es?  —  preguntó  el  cha. 

— Es  un  general  de  los  ejércitos  del  Kaiser 
y  se  llama  Frankensteln.  Es  un  enviado  que 
ha  pedido  a  los  ministros  de  su  majestad  que 
entren  en  alianza  con  el  Kaiser  para  aeí  po- 
der construir  el  ferrocarril  a  Bagdad  y  arro- 
jar a  los  ingleses  del  Oriente.  Desea  tener 
una  conferencia  con  vuestra  majestad,  pero 
hasta  hora  yo  le  he  contestado  negativamente. 

—¿Qué  tiene  que  ver  él  con  el  diamante 
amarillo  y  con  las  profecías?  —  inquirió  en- 
tonces, el  cha. 

— Ese  general  ha  decidido  ir  en  peregrina- 
ción a  la  Meca,  —  contestó  el  imán  grave- 
mente. —  Pero  yo  le  vigilo. 

Para  los  mohometanos,  la  entrada  de  un 
extranjero  en  la  Meca  constituye  un  sacrile- 
gio horrendo.  Pero  se  recordará  que  en  aque- 
lla época  los  alemanes  estaban  buscando  el 
modo  de  hacer  romper  el  tratado  existente 
entre  la  Gran  Bretaña  y  Persia  y  que,  al 
mismo  tiempo,  el  general  Frankensteln  anun- 
ció su  propósito  de  realizar  la  peregrinación 
a  la  Meca. 

A  fin  de  poder  realizar  su  plan  se  hizo 
mahometano  y  salió  para  la  Meca;  pero  no 
regresó  nunca.. 

Dos  meses  después  de  haber  partido  para 
la  Meca  los  enviados  alemanes,  el  imán  Ri- 
za entraba  de  nuevo  en  el  palacio  del  cha 
y  solicitaba  hablar  con  el  soberano. 

Ha  sucedido  lo  que  tenía  que  suceder, — 

¿ijo.  —  La  profecía  se  ha  cumplido.  El  De- 
monio Amarillo  ^a.  sido  arrebatado  por  un 
alemán.  Islam  ha  "quedado  libre,  por  fin,  de 
la  maldición  maléfica  de  esa  piedra. 

¿Y  el  general  Frankensteln?  —  pregun- 
tó entonces  el  cha. 

El  general  ha  muerto.  La  piedra  amari- 
llenta le  mató.  Pero  la  piedra  ha  desaparecido. 

No  se  pudo  obtener  mayores  informaciones, 
pero  el  imán,  aquel  día,  después  de  las  ora- 
ciones de  costumbre,  comenzó  a  recitarle  la 
extensa  historia  de  las  tragedias  cuya  causa 
se  atribuía  a  la  piedra.  La  lista,  que  era  lar- 
ga, incluía  todos  los  nombres  de  los  más  emi- 
nentes persas  durante  muchas  generaciones 
anteriores  al  día  en  que  la  piedra  fué  colo- 
cada en  el  sepulcro  de  Mahoma. 

El  cha  comprendió  que  no  podría  obtener 
mayores  datos  de  cómo  los  alemanes  habían 
hecho  desaparecer  la  piedra  ni  de  qué  había 
Bido  de  ella,  porque  el  imán  Riza,  el  gran  sa- 
cerdote, lo  callaría  aun  cuando  lo  supiera. 


E 


4*  ♦  ♦ 

STALI-O  la  guerra  europea.  Persia 
fué  adulada  por  Alemania  más  que 
nunca,  pero  Persia  permaneció  fiel 
a  Inglaterra:  Pero  un  día,  poco  an- 


tes del  armisticio,  el  Imán  Riza  fué  de  nue- 
vo, en  procura  del  cha, 

— Majestad,  —  dijo,  —  el  Demonio  Ama- 
rillo ha  regresado. 

Abrió  la  mano  y  el  cha  vio  eu  la  palma  el 
diamante  amarillento  de  Mahoma. 

El  imán  se  sentó  junto  al  cha  y  comenzó 
su  nuevo  relato. 

— El  general  alemán,  —  dijo,  —  no  fué 
nunca  mohometano.  Pretendió  abrazar  nues- 
tra religión  pero  solamente  para  poder  ir  a 
la  Meca.  Le  dejé  ir  por  que  sabía  que  al  ha- 
cerlo cumplía  aquel  hombre  lo  Indicado  por 
la  profecía. 

"  Se  apoderó  del  Demonio  Amarillo.  Pero 
fué  asesinado  por  la  muchedumbre  encoleri- 
zada. Sus  amigos  tomaron  la  piedra  y  huye- 
ron en  medio  de  la  contusión  que  se  produ- 
jo. Fueron  a  la  India,  después  a  China,  y  pre- 
sentaron el  diamante  al  emperador  chino. 
El  mismo  día  estalló  la  revolución  en  China 
y  los  japoneses  desembarcaron  en  sus  cos- 
tas. Entre  el  botín  de  qut  se  apoderaron  en 
el  Palacio  de  Pekín,  estaba  la  piedra.  Loa 
alemanes  lograron  apoderarse  de  nuevo  de 
ella  y,  por  orden  del  Kaiser,  se  la  regalaron 
al  sultán  de  Turquía  como  un  obsequio  por 
la  parte  que  tomaba  en  la  guerra. 

^     ^     .X. 

EL  Imán  levantó  los  brazos  y  se  inclinó 
reverente  pues  hablaba  del  sultán, 
que  también  es  mahometano. 
— Su  majestad  recordará  que  se 
produjeron  desórdenes  en  Turquía.  Esta  pie- 
dra estuvo  unos  años  en  la  corona  del  sultán 
Abdul  Hamid.  Estaba  en  su  salón  cuando  fué 
destronado.  Pendía  del  cuello  de  su  esposa 
favorita  cuando  le  ipataron  los  rebeldes  gula- 
dos  por  los  Jóvenes  Turcos,  que  penetraron 
en  el  palacio  de  Ylldlí.  Estaba  en  la  mano  de 
su  Joven  hijo.  Abdul  Arrum  cuando  le  ma- 
taron en  el  momento  en  que  procuraba  esca- 
par, pocos  días  después. 

"  Todo  lo  recordó  el  nuevo  sultán  cuando 
recibió  la  piedra  de  parte  del  emperador  de 
Alemania.  Se  la  dio,  aterrorizado,  a  Mahmud 
Bajá,  su  general  en  jefe.  No  necesito  recordar 
a  su  majestad  que  Mahmud  Bajá  fué  asesi- 
nado a  cuchilladas  en  el  momento  en  que 
cruzaba  la  plaza  que  lleva  de  Estambul  a 
Yildiz. 

— iLo  recuerdo  bien,  —  dijo  el  cha.  —  ¿Y 
qué  fué,  luego,   de  la  piedra? 

— Cayó  al  suelo  y  estuvo  un  tiempo  en  una 
cuneta,  entre  el  barro  de  la  calle.  La  pisa- 
ron extranjeros  de  todas  nacionalidades,  ami- 
gos y  enemigos.  La  recogió  una  anciana  por- 
diosera que  la  vendió  por  una  insignificante 
suma  a  un  judío  mercader,  pues  la  vieja  no 
conocía  el  valor  de  la  piedra.  El  judío  la  He» 
vó  a  Salónica,  pero  allí,  habiéndola  hecho 
avaluar,  no  pudo  encontrar  comprador,  puefl 
era  muy  alto  su  precio.  Un  mercader  turco 
la  llevó  a  una  mezquita  para  mostrarla  a  ^^ 
sabio  sacerdote,  por  indicación  del  Judio  Q^* 
defi<!aba  conocer,  si  era  posible,  la  historia  de 
la  piedra. 
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"La  piedra  estuvo   un  tiempo  entre  el  barro  de  la  calle.  La  pisaron  extranjeros 
nacionalidades,   amigos   y   enemigos.   Un   día    la   recogió   una    anciana    pordiosera 
rando  el  valor  de  la  piedra,  se  la  vendió  a  un  Judío  por  una  suma  insignificante" 
mante  del  cha  de  Persia"). 
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"  Los  sacerdotes  lo  saben  todo,  majestad. 
El  de  Salónica  me  mandó  avisar  y  yo  tul  a 
Salónica. 

*  *  * 

RIZA,  ed  sabio  imán,  calló,  inclinó  la 
cabeza  hasta  el  suelo  y  murmuró 
uua  plegarla. 
— Idegué  a  tiempo  para  ver  la 
ciudad  de  Salónica  en  llamafl.  Había  eetalla- 
do  un  voraz  Incendio  que  estaba  destruyendo 
por  completo  toda  la  ciudad.  Anduve  vario» 
días  haciendo  averiguaciones,  por  los  campa- 
mentos en  que  se  habían  instalado  loa  que 
habían  quedado  sin  cfisa.  Recorrí  todos  los 
campamentos  de  la  llanura  de  Karaburnú,  en 
busca  del  sacerdote  que  me  había  llamado. 

"  Por  fin  le  encontré.  Había  escondido  la 
piedra  en  la  cueva  de  un  lagarto  en  el  monte 
Hortiach.  Me  dijo  que  el  judío  que  era  su 
dueño  habla  perecido  en  el  incendio.  El  tur- 
co qu'e  había  visitado  al  sacerdote  había  sido 
aplastado  por  una  viga  que  le  cayó  encima 
en  el  momento  en  que  pretendía  huir.  Me 
entregó  la  piedra  y  por  eso  la  he  traído. 

— Entonces...  ¿va  usted  a  devolverla  a 
la   Meca?  —  preguntó   el   cha. 

Pero  el  Imán  movió  negativamente  la  ca- 
beza. 

— No  puede  volver  ya  al  sepulcro  del  pro- 
feta. Ha  sido  manchada  por  el  contacto  de 
manos  extranjeras  y  ha  estado  entre  el  cie- 
no, causando  la  desgracia  de  quien  la  ha  po- 
seído.   El    Demonio   Amarillo    tan   ansioso    de 


víctimas  y  de  sangre  no  puede  vivir  aquí  por 
máa  tiempo.  Sin  «mbargo,  he  traído  la  pie- 
dra conmi^^o,  para  que  vuestra  majestad  de- 
cida. 
— ¿Qué  cree  usted  que  debe  hacerse,  Risa? 

'  — 'Vuestra  majestad  partirá  dentro  de  poco 
para  Inglaterra.  Me  dicen  que  hay  allí  gent« 
que  tiene  mucho  dinero  y  no  cree  en  TiuestraB 
ideas  esiáticas.  Lleve  la  piedra  a  Inglaterra 
y  véndala.  Aeí  nos  libraremos  de  ella.  El 
pueblo  no  tendrá  ya  sus  representaciones  trá- 
gicas y  no  se  matará  como  otros  años.  Ade- 
más la  profecía  se  cumplirá  y  vuestra  ma- 
jestad estará  en  eeguridad  para  poder  vivir 
cien  años. 

*  ♦  * 

EL   cha    de   Persia     fué   a     Inglaterra, 
acompañado  del  Imán  Riza,  que  lle- 
vaba el   diamanté     y  lo  vendió     en 
Hatton    Gerden    por    Intermedio    da 
un  agente. 

El  imán  Riza  era  un  hombre  muy  sabio  7 
sabía  que  el  cha  necesitaba  adquplrlr  en  In- 
glaterra algunos  objetos  para  regalar,  entre 
ellos  dos  nuevos  automóviles  que  fueron  (Xiii 
la  comitiva,  de  regretjo,  al  país  de  las  "Mil 
y  Una  Noches". 

Gracias  a  la  sabiduría  del  Imán  recibió  el 
cha  din<yo  suficiente  para  construir  una  nue- 
va mezquita  en  Teherán,  en  la  que  se  pedirá 
a  Alá  por  Intermedio  de  Mahoma,  su  pro- 
feta, la  salvación  de  Islam. 


El  famoso  diamante  Orloff 


UN  hombre  de  corta  estatura,  envuelto 
eu  lujosísimo  abrigo  de  pieles,  bajó 
de  un  automóvil  de  propiedad  par- 
ticular, grande  y  valioso,  y  %e  diri- 
gió a  un  elegante  yate  que  se  hallaba  ama- 
rrado a  la  ribera  del  río  Neva.  a  corta  dis- 
tancia, rio  abajo,  de  la  ciudad  de  Petvograd. 
— ¿Sabe  usted  quién  es  ese?  —  preguntó 
un  oficial  inglés  a  un  camarada  suyo  mien- 
tras los  dos  observaban  al  hombrecito  que 
en  aquel  momento  entraba  en  la  cámara  del 
lujoso  buque.  —  ¿No?  Pues  bien,  ese  es  Lo- 
ris  Melikoff,  el  ministro  del  interior,  del  go- 
bierno ruso  y  uno  de  los  hombres  más  ricos 
del  imperio.  Es  nieto  del  hombre  que  trajo 
el  famoso  diamante  Orloff  a  Rusia,  una  pie- 
dra que  tiene  una  historia  terrible. 

*   *   * 

ONDlfi  está  ahora  el  diamante  Or« 
•  I  A  loff?  Probablemente  se  encuentra 
i  \  ^  todavía  en  Rusia  por  que  no  ha 
I»-  *  '-^  sido  vendido  con  la  enorme  can- 
tidad de  alhajas  procedentes  de  Rusia  que  se 
han  vendido  recientemente  en  Inglaterra. 

Si  fuera  puesto  en  venta,  su  aparición  enl 
el  mercado  produciría  Igual  sensación  qué* 
si   ei   renombrado   Koh-i-noor   fuera   arranca- 


do de  la  Corona  Británica  y  ofrecido  en  ven- 
ta, al  público. 

El  valor  del  diamante  es  tan  enorme  que 
se  necesitaría  realmente  todo  el  dinero  de 
Hatton  Garden,  el  vefdadero  mercado  de  pie- 
dras preciosas  de]  mundo,  para  pagarlo;  y 
sin  embargo,  llegó  a  la  corona  de  Rusia  de 
un  modo  que  parece  parte  de  un  relato  fan- 
tástico. 

El  extinto  zar  de  Rusia  «reía  que  esa  pie- 
dra tenía  maléfica  influencia  y  dio  orden  de 
que  la  sacaran  de  las  joyas  reales;  pero  pro- 
cedió demasiado  tarde.  El  desastre  habíale 
caído  ya,  encima;  un  desastre  más  de  la  lar- 
ga sucesión  de  tragedias  que  había  jalonado 
la  vida  del  diamante  Orloff. 

Las  notas  redactadas  en  Rusia  sobre  eso 
maléfico  diamante  estuvieron  completas  muy 
poco  antea  de  que  estallara  la  revolución  fi- 
nal que  barrió  al  zar  Nicolás,  de  su  trono  y 
sumió  a  Rusia  en  un  lago  de  sangre  y  una 
atmósfera  de  angustia  que  todavía  no  se  ha 
deslpado  por  completo. 

Fueron  a  Asia  varios  mensajeros  especia-* 
les  a  recoger  todos  los  mayores  datos  posi- 
bles sobre  esa  piedra.  Cuando  regresaron,  fa- 
mosos anticuarios  de  Rusia  se  ocuparon  do 
reunir  unos  con  otros,  cronológicamente,  los 
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Cuando  llegó  a  San  Petersburgo,  Shafrás  $6  extrajo  el  diamante  de  la  'pierna  y  lo  ofre- 
oió  a  la  emperatriz  Catalina,  pidiendo  por  él  40.000  libras.  La  emperatriz  no  poseía  dinero 
suficiente  para  comprárselo.  ("El  famoso  diamante  Orloff"). 
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relatos  sobre  cuya  veracidad  no  cabía  la  me- 
nor duda. 

Se  procedió  al  estudio  de  muchos  y,  anti- 
guos documentos.  Fueron  visitados  remotos 
pueblos  y  extraños  sepulcros.  Los  mensajeros 
del  zar  estuvieron  en  todos  los  templos  de 
Persia  y  de  la  India  en  procura  de  datos  so- 
bre el  diamante  Orloff.  Y  el  zar  de  todas  las 
Rusias  vivió  lo  suficiente  para  creer  que  la 
maléfica  influencia  de  la  piedra  persistía  aún. 

Cuando  Lenln  se  apoderó  de  ella  después 
de  abatido  el  cetro  Imperial,  volvióse  hacia 
sus  compañeros  y  observó:  "Aquí  está  el  dia- 
mante Orloff,  que  íia  causado  la  desgracia  de 
todos  aquellos  que  lo  han  poseído,  que  ha 
Bembrado  tragedla  y  muerte,  ¿Cómo  puedo 
saber  que  no  va  a  producir  en  mí  los  mismos 
efectos?" 

¿Quien  sabe,  realmente,  si  la  maléfica  In- 
fluencia del  diamanto  Orlnff  estó  actuando 
todavía  en  Rusia? 

^  .|.  ^ 

EN  su  primitivo  estado  ese  siniestro 
diamante  fué  el  ojo  de  mi  ídolo  ve- 
nerado en  un  templo  cercano  de 
TíichinópoUs.  Llevaba  muchos  años 
como  adorno  del  ojo  del  ídolo,  al  menos  tan- 
tos como  pueda  recordar  memoria  de  hom- 
bre. Fué  robado  de  la  cabeza  del  ídolo  por  un 
francés  que  viajaba  "por  la  India.  Ese  francés, 
Que  se  llamaba  Gplcoquet,  fué  uno  de  loa 
que  se  quedaron  rezagados  después  del  sitio 
de  la  ciudad,  cuando  los  franceses  fueron  de- 
rrotados por  los  Ingleses. 

Golcoquet  fué  de  ciudad  en  ciudad,  huyen- 
do. Visitó  todos  los  mercados  de  la  provin- 
cia de  Madras,  procurando  vender  el  diaman- 
te que  había  robado,  pero  los  mercaderes  des- 
confiaban de  él  y  tenían  miedo  de  comprar 
la  piedra. 

Comprendiendo  que  llevarían  la  noticia  d© 
la  presencia  del  diamante  a  los  sacerdotes  de 
la  religión  hindú,  Golcoquet  huyó,  disfra- 
zándose lo  mejor  que  pudo.  Ün  día  llegó  has- 
ta él  la  noticia  de  que  se  habla  descubierto 
el  robo  del  diamante  en  el  templo  de  donde 
él  lo  bebía  sacado. 

Un  mercader  hebreo  a  quien  él  le  ofreció 
en  venta  el  diamante,  le  dijo  que  ya  se  sabía 
que  habta  sido  cometido  el  robo  y  que  el  cha 
de  PersJa  habla  ordenado  a  su  policía  qu© 
procurara  detener  al  ladrón. 

Golcoquet  se  hallaba  casi  moribundo 
consecuencia  de  las  penurias  que  habla  pa- 
sado, y  el  hebreo,  aprovechándose  de  esta  sl- 
tiuición,  le  ofreció  mil  libras  esterlinas  por 
la  piedra.  La  oferta,  aúu  cuando  muy  Infe- 
rior al  valor  de  la'  piedra,  fué  aceptada  de 
buen  grado  por  el  francés. 
■  Uno  o  dos  días  después,  el  cha  dictó  una 
orden  según  la  cual  el  autor  del  robo  debía 
ser  buscado  en  Ispahán  y  debía  ser  arresta- 
;do,  muerto  o  vivo  y  despojado  del  diamante. 

Esta  noticia  as^uetó,  como  era  lógico,  al 
mercader  hebreo  que  le  habla  comprado  la 
piedra  al  francés  y  obedeciendo  a  su  Impá- 
fiiOBcia.  V  su  temor  se  la  vendió  a  un  armenio 


llamado  Sbafrás,  comerciante  en  piedras  pr»' 
ciosas. 

Sbafrás  ignoraba  que  aquella  piedra  era 
la  que  debía  ser  secuestrada  por  la  policía  7 
pagó  al  hebreo  la  suma  de  12.000  libras  es. 
terlinas,  por  ella.  Fué  Sbafrás  a  Persia,  sin 
que  nadie  sospechara  de  él  y  sin  sospechar  él 
que  tenía  en  su  poder  el  diamante  robado  al 
ídolo  hindú. 

Sbafrás  era  uno  de  los  mercaderes  vlaj«> 
ros  que  en  aquella  época  se  ocupaban  de  lle- 
var piedras  preciosas  a  las  cortes  europeaa 
y  ya,  en  otras  ocasiones,  había  vendido  algu- 
nas piedras  a  Catalina  la  Grande  cuya  corte 
rusa  era  la  más  magnifícente  que  el  imperio 
había  tenido  hasta  entonces. 

Decidió  ir  directamente  a  la  corte  de  Rtu 
sia  a  ofrecer  la  piedra  a  Catalina,  pero  Pe- 
trograd  (entonces  se  llamaba  San  Petersbur- 
go)  estaba  muy  lejos  y,  como  le  sucedió  al 
francés  Golcoquet,  no  había  realizado  má4 
que  una  pequeña  parte  de  su  viaje  cuando  la 
toticia  del  robo  de  la  piedra  le  alcanzó.  Esta 
vez  la  piedra  era  descripta  de  tal  modo  poi 
los  hindúes  que  Shafrás  no  dudó  un  solo  mo- 
mento de  que  se  trataba  del  diamante  que 
tenía  en  su  poder. 

Pero  había  pagado  por  él  una  suma  cuan- 
tiosa, así  que  decidió  correr  todos  los  ries- 
gos que  hubiera  que  correr,  convencido  de 
que  cuando  llegara  a  Rusia  haría  su  fortuna. 
La  emperatriz  Catalina  estaba  dispuesta  siem- 
pre a  comprar  buenas  piedras. 

*  *  » 

SHAjFíRAS   era   muy   astuto.    Convenci- 
do de  que,  si  le  encontraban  con  el 
diamante  le  matarían  por  más  e» 
plicaciones  que  diera,  decidió  ocul- 
tarlo  donde  no  pudieran  hallarle. 

¿Dónde  podría  ocultaHe?  En  las  ropas  n« 
era  posible.  La  piedra  era  demasiado  grande 
para  tragársela .  No  se  atrevía  a  tenerla  ocuL 
ta  en  la  boca.  Se  decidió  entonces  por  us 
plan  desesperado.  ¡Se  hizo  una  larga  y  pro- 
funda herida  en  una  pierna,  puso  el  día- 
mante  dentro  y  cosió  la  herida  con  un  hilo  di 
plata! 

Acababa  de  cicatrizarse  la  herida  cuand<v 
al  acercarse  a  la  frontera,  le  capturaron.^ 
Compareció  ante  el  jefe  del  distrito  el  cual 
le  dijo  que  se  sabía  que  él  debía  tener  el  dia- 
mante, que  los  que  antes  lo  habían  tenido 
habían  sido  ahorcados  por  la  parte  que  ha- 
bían tomado  en  el  robo  y  le  ordenó  que 
entregara  la  piedra  o  dijera  dónde  estaba. 

Shafrás  era  valiente.  Contesjtó  que  no  ha- 
bía poseído  jamás  el  diamante,  que  lo  que  le 
habían  dicho  al  jefe  era  inexacto,  que  éJ  era 
un  simple  comerciante  armenio  y  que  todo  lo 
que  tenía  era  un  poco  de  dinero  para  pagar  la 
comida,  durante  el  viaje. 

No  le  creyeron,.  Le  encarcelaron  y  le  hV 
ron  tomar  vomitivos  y  purgantes.  Pero  el 
diamante  no  aparecía.  Le  pusieron  en  un 
baño  de  agua  muy  caliente  y  tanto  él  como  su 
ropa,  fueron  detenidamente  examinados.  Pe- 
ro la  herida  estaba  cicatrizada  y  no  hallaron 
la  oiedra. 
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Entonces  fué  sometidu  a  la  tortura.  Pero 
flo  confesó.  Por  último  le  dejaron  en  liber- 
tad con  orden  de  marcharse  lo  más  rápida- 
mente posible.  Le  quitaron  el  dinero  que  He- 
yaba  y  las  pocas  mercaderías  que  tenía.  Fué, 
a  pie,  a  Rusia  y  luego  envió  a  pedir  algo  de 
dinero  a  unos  parientes  suyos.  Cuando  re- 
cibió el  dinero  continuó  el  viaje  en  mejores 
condiciones. 

El  diamante  fué  extraído  de  la  pierna  de 
Bhafráe  y  ofrecido  a  Catalina  la  Grande  en 
BU  corte  de  San  Petersburgo.  Shafrás  dijo 
ijue  quería  40.000  libras  por  la  piedra.  Era 
este  su  último  precio. 

—  ¡Sin  embargo  os  advierto,  —  exclamó — <■ 
que  lo  mismo  que  mi  sangre  mancha  ahora  eí 
mármol  del  piso  de  este  palacio,  así  man- 
chará la  sangre  de  los  que  posean  esta  pie- 
dra, el  suelo  de  Rusia! 

Nadie  hizo  caso  de  su  advertencia.  Catali- 
na deseaba  poseer  el  diamante  pero  no  dis- 
ponía de  suficiente  dinero  para  comprarlo.  Lie 
ofreció  la  mitad  en  dinero  y  la  otra  mitad  en 
tierras,  pero  Shafrás  rechazó  la  oferta. 

Partió  de  Rusia  con  su  diamante  y  fué  a 
Amsterdam.  Allí  conoció  al  conde  Orloff,  el 
famoso  millonario  ruso,  que  viajaba  en  aque- 
llos tiempos,  por  Holanda.  Cuando  Orloff  se 
enteró  de  que  Catalina  hubiera  querido  com- 
prar la  piedra,  pero  no  había  tenido  sufi- 
ciente dinero  para  adquirirla,  preguntó  el 
precio. 

Al  fin.  el  conde  Orloff,  que  era  fabulosa- 
mente rico,  la  compró  y  volvió  con  ella,  y 
con  Shafrás,  a  Rusia  y  obsequió  con  el  dia- 
mante a  su  Imperia)  adorada.  Desde  ese  día 
Bl  diamante  llevó  el  nombre  del  conde. 

♦  ♦  ♦ 

HAFRÁS  había  hecho  un  buen  neg;©. 

Scio  con  el  conde.  Le  pidió  70.000 
libras  al  contado,  una  renta  anual 
de  2000  rublos  y  una  patentb  ae 
nobleza.  El  conde  accedió  a  todo.  El  conde 
Drloff  hubiera  vendido  el  alma  por  ser  agrá 
dable  a  Catalina. 

El  diamante  valía  ese  precio  y  más,  pues 
los  peritos  que  lo  han  avaluado  después  han 
dicho  que  vale  300.000  libras  esterlinas,  pues 
pesa  185   quilates. 

Poro  .a  las  tres  semanas  de  haberlo  com- 
prado, el  conde  Orloff  fué  asesinado.  Cata- 
lina murió  a  los  seis  meses. 


¿Y  Shafi'ás?  Pues  tan  pronto  como  quedO 
hecho  el  negocio,  Shafrás  decidió  permanecer 
en  Rusia.  De  ser  un  "Icupets"  (mercader) 
se  transformó  en  noble  y  cambió  su  nombre 
por  el  de  Lazareff.  Compró  minas  en  loa 
montes  Urales  y  grandes  tierras  en  San  Pe- 
tersburgo. La  rentas  de  esas  tierras  llegaron 
a  ser  inmensas.  Su  precio  subió  de  tal  modo 
que  a  los  pocos  años  Shafrás  era  muchas  ve- 
ces  millonario.     ¡Entonces   fué   asesinado! 

Cuando  ©1  extinto  zar  ascendió  al  trono 
fué  un  descendiente  de  Shafrás  el  que  pagó 
sus  deudas.  Cuando  la  sombra  de  la  revolu- 
ción llegó  hasta  el  trono  y  hasta  la  real  fa- 
milia, fué  un  descendiente  de  Shafrás  el  qu« 
fué  llamado  al  palacio  imperial  para  combi- 
nar la  huida  del  zar  y  de  su  familia. 

Es  posible  hallar  los  nombres  de  esos  hom. 
bres  en  loa  apuntes  históricos  de  los  minis- 
tros del  zar.  Melikoff,  el  ministro  del  inte- 
rior y  Deiawsky,  el  ministro  de  instrucción 
pública,  eran  ambos  descendientes  del  mer- 
cader armenio. 

— ¿Puede  usted  decirme  el  significado  da 
esta  maldición  que  parece  pesar  sobre  noso- 
tros? —  preguntó,  en  una  ocasión,  el  zar. 

— Procede,  —  contestó  Deiawsky,  con  gra- 
vedad, —  de  que,  como  mi  antepasado  advir- 
tió a  la  emperatriz  Catalina,  el  diamante  d« 
Orloff  se  halla  en  el  cetro  de  vuestra  ma- 
jestad. Donde  quiera  que  ha  estado  el  ^üa- 
mante  ha  estado  también  la  muerte,  el  de- 
sastre y  la  tragedia.  Nosotros  también  sufri- 
remos eso.  Hasta  el  mismo  Shafrás  fué  víc- 
tima de  un  asesino  codicioso  del  dinero  quí 
había  ganado  con  el  diamante. 

Los  datos  completos  fueron  presentados  aj 
zar.  Se  enteró  entonces  que  de  trece  propie- 
tarios que  habían  tenido  el  diamante,  sólo 
uno  había  muerto  de  muerte  natural. 

—¿Quién  lo  tiene  ahora?  —  preguntó  al- 
gunos días  después  de  haber  ordenado  que  lo 
sacaran  del  cetro. 

La   respuesta  le  hizo   ponerse   muy  pálido. 

- — ¡Rasputín!  —  le  contestaron. 

Se  sabe,  —  y  los  historiadores  lo  han  com- 
probado así,  —  que  el  disgustante  monje  Ras- 
putín tenía  el  diamante  el  día  en  que  murió 
violentamente  a  manos  de  los  vengadores  de 
BUS  víctimas. 

Stuart   Martín. 

(Traducido  del  inglés  para  "Pucky"). 
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Un  cortesano  decía  a  Gufitavo  III,  rej  de 
Suecia:  ' 

— 'Me  he  enterado  de  que  el  coronel  X,  esta 
combinando  proyectos  contra  la  vida  da 
vuestra  majestad. 

— Estoy  enterado,  —  le  replicó  el  rey,  — 
de  que  X.  ee  enemigo  de  usted.  Vaya  a  re- 
conciliarse con  él  y  cuando  él  se  haya  recon- 
ciliado con  usted,  entonces  le  oiré  todo  lo 
que    quiere    usted    decirme   usted    de   él. 

<•  +  + 

Un  rey  de  Persia,  encontrtlnaose  muy  en. 
fermo,  ¿izo  voto  de  distribuir  una  suma  d« 
dinero  a  los  religiosos. 

Curó  y  entregó  a  uno  de  sus  «sclavoe  una 
bolsa  lleniv  de  monedas  de  oro  para  que  hi- 
ciera de  ellas  el  uso  que  él  había  prometido. 

El  esclavo  volvió  con  la  bolsa  llena,  di- 
ciendo que  no  había  hallado  ningún  religioso. 

¡Cómo!   —  exclamó  el   príncipe,  —    ¡Si 

hay  mus  de  ctiatroclentoe  en  la  ciudad! 

■ — Cierto  es  que  llevan  el  hábito,  ■ —  dijo 
el  esclavo,  —  pero  lee  he  ofrecido  el  dinero 
y  ninguno  lo  ha  rechazado  de  lo  cual  he  de- 
ducido, puesto  que  los  religiosos  hacen  voto 
de  pobreza,  que  ninguno  de  ellos  lo  era  de 
verdad. 

♦  ♦  •!• 

Luis  XIV,  rey  de  Francia,  habla  ordenado 
Ja  ejecución  de  grandes  trabajos  en  uno  de 
sus  palacios.  El  arquitecto  Louvols,  que  ha- 
bía sido  nombrado  «uperlnteiidente  Je  las 
construcciones  y  que  quería  lucirse,  empleó 
en  esos   trabajos  un   ejército  entero. 

Se  declaró  una  epidemia  entre  la  tropa  y 
murieron   miles   de  soldados  obreros. 

Esto  no  impresionó  en  lo  más  mínimo  al 
cortesano. 

Que   mueran, — dijo, — removiendo  tierra 

en  las  trincheras  ante  una  ciuaad  enemiga. 
B  removiéndola  para  abrir  loa  cimlentoe  d« 
un  palacio,  poco  importa!  ¡Siempre  eg  en 
servicio  del  r«y! 

|t  *  * 

El  general  Baesomplerre  era  enemigo  del 
cardenal  de  Richelieu^^  y  éste,  para  que  no  le 
molestase  un  adversarlo  tan  temible,  en  su 
concepto,  le  hizo  encerrar  en  la  cárcel  de  la 
Bastilla. 

Allí  permaneció  Bassomplerre  májs  de  diez 
afios,  y  al  salir  de  la  célebre  prisión  de  Es- 
tado, el  viejo  general  fué  a  ver  al  rey  Luis 
XIII,  el  cual  le  preguntó  su  edad. 

— Señor  —  le  contestó  el  general,  —  ten- 
go  tan   sólo   cincuenta   afios. 

— ¡Cómo!  —  exclamó  con  gran,  extrañesa 
el  monarca.  —  Me  parece  que  tenéis,  por  lo 
menos,  sesenta,  general. 

1 — Es  verdad,  señor  —  replicó  Beseompie- 


rre;  —  pero  es  que  descuento  los  afios  qu« 
he  pasado  en  la  Ba3tilla,  porque  no  han  sido 
empleados  en  servicio  del  rey, 

+  *  * 

— Déme  usted  usted  media  docena  de  peí 
sonas  a  las  que  yo  pueda  convencer  de  que 
no  ee  el  sol  el  que  hace  el  día  y  estoy  segu- 
ro de  conseguir  que  naciones  enteras  se  hagan 
de  esa   misma  opinión,  —  decía  Fontenelle. 

El  célebre  pintor  Horacio  Vernet  «e  halla- 
ba en  la  corte  de  Rusia,  y  un  día  que,  de  so- 
bremesa, tomó  la  coBTersación  un  giro  po- 
lítico muy  interesante,  le  dijo  el  emperador: 

— Mi  querido  Horacio:  como  tienes  ideas 
tan  liberales,  seguramente  no  querráa  pin- 
tarme el  cuadro  que  te  pensaba  encargar.  . .. 
Una  victoria  de  los  rusos  sobre  loe  polacos... 

— ¿Por  qué  no,  señor?  —  repuso  Vernet. 
—  ¿No  he  pintado  ya  muchas  veces  a  Cristo 
en   la   cruz? 

♦  *  * 

Guido  de  Chabot,  señor  de  Jarnac,  se  ba- 
tió en  duelo  con  Francisco  Vivonne,  Beñor 
de  La  Chataigneraie,  bajo  el  reinado  de  En- 
rique II. 

Se  sabía  que  el  rey  estaba  en  favor  de  La 
Chataigneraie  y  se  esperaba  que  resultara 
vencedor,  pues  era  uno  de  los  hombres  más 
forzudos  de  la  corte. 

Se  tenía  fe  en  sus  fuerzas;  pero  .el  señor 
de  Jarnac,  que  conflab^i  en  su  agilidad,  su- 
po, a  la  vez,  evitar  hábilmente  el  golpe  que 
le  dirigió  su  adversario  y  darle  uno  que  no 
se  esperaba  y  que  le  venció. 

Desde  entonces  semejante  golpe  de  esgri- 
ma, es  llamado  "golpe  de  Jarnac",  habién- 
dose hecho  proverbial   la   expresión. 

>  4»  4.  4» 

El  reputado  médico  francés  Heoquet,  cada 
vez  que  visitaba  a  uno  de  sus  clientes  ricos 
iba  a  las  cocinas  y  abrazaba  a  loe  cocineros 
y  a  Iqs  pinches  con  grandísima  efusión. 

— ¡Gracias,  amigos  mioe,  por  sus  buenos 
servicios!  —  les  decía.  —  Sin  ustedes  los  mé- 
dicos, iríamos  a  terminar  nuestros  días  en 
un   asilo   de  pobres. 

Un  florentino  neceeitaba  un  caballo,  y  en- 
contró un  vendedor,  al  que  se  lo  compró  por 
veinticinco  ducados. 

— Os  daré  quince  al  contado  —  dijo  el  flo- 
rentino —  y  os  quedaré  a  deber  lo  demás. 

El  chalán  consintió.  Algunos  días  después 
fué  a  reclamar  sus  diez  ducados. 

— EJs  preciso  —  dijo  el  comprador  —  ate- 
nernos a  lo  pactado;  os  dije  que  os  quedaría 
a  deber  lo  demás,  y  si  oe  lo  pagase,  ya  no  06 
lo  quedaría  a  deber. 


LA  GRAH  NOVELA  DE  NUESTRA  EPOGA 
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(BAT-WING) 

Novela  escrita  en  inglés  por  Sax  Rohmar 

El  famoso  autor  do  "El  Doctor  Fu  Mahchú",  "El  Doctor  Diabólico",  "La  Garra  Amarilla", 
cuya  versión  cinematográfica  constituyó  un  notable  éxito,  "Drogas"  ("Dope")  y  otras  pro- 
ducciones notabilísimas. 


Pablo  Harloy,  famoso  investigador,  y  su  amí  go  Knox  han  ido  a  una  notable  posesión 
cercana  de  Londres  y  Ñamada  Cray's  Folly»  a  invitación  del  coronel  Juan  Menéndez, 
qu»  se  dice  objeto  de  las  persecuciones  de  una  secta  de  hechiceros  negros  cuyo  símbolo 
es  un  ala  de  vampiro  y  que  causan  la  muerte  de  las  personas  por  medios  misteriosos. 
El  coronel  Menéndez  vive  en  Cray's  Folly  con   una  prima,  la  señora  de  Stamer,  que  está 

}>aralít}ca  de  las  piemes.  Con  la  señora  de  Stamer  está  la  señorita  Valentina  Beverley, 
oven  de  singular  belleza.  Los  capítulos  publica  dos  en  números  anteriores  de  "Pucky"  han 
permitido  al  lector  conocer  los  temores  del  coronel  Menéndez  y  la  visita  de  éste  a 
Pablo  Hartey  el  cual,  junto  con  su  amigo  Knox,  —  que  es  el  que  va  relatando  los  suce- 
sos, —  ha  llegado  a  Cray's  Folly.  Knox  conoce,  estando  en  la  hostería  local,  a  un  señor 
llamado  Colín  Comber,  alcoholísta  incorregible,  que  vive  en  una  casa  a  la  que  llaman 
Guest  House  y  está  muy  cerca  de  Cray^s  Folly.  Desdo  su  llegada  a  la  mansión  del  coronel 
Menéndez,  Harley  y  Knox  notan  que  reina  allí  un  ambiente  de  temor.  Una  noche,  Harley 
ve,  en  la  cortina  de  la  ventana  del  saloncito  de  fumar  del  coronel  la  silueta  de  una  mu- 
jer. Ño  puede»  ser  la  señora  de  Stamer,  prima  del  coronel,  porque  está  inválida,  no  es 
posible  que  sea  Valentina  BeveHey  su  compañera.  ¿Quién  es  aquella  mujer?  La  parte 
más  misteriosa  y  atrayente  de  la  novela,  que  puede  apreciarse,  habiendo  leído  lo  que 
antecede,   sin    necesidad   de   leer    lo    publicado  antes,  eomieraa   a   continuación. 


BSPUES  de  haber  afirma- 
do que  lo  que  había  vis- 
tít     $^/JRN|fk  ^9        to    en    la    ventana    era 
^  l^^v^a  1  ^na  silueta  de  mujer  y 

no  la  de  ninguna  de  lae 
mujeres  a  quienes  ha- 
blamos visto  en  la  car 
sa,  mi  amigo  call^. 
Guardó  silencio  y  con- 
tinuó turnando;  a  la  lus  tenue  del  cigarrillo 
podía  ver  su  rostro  serio  *y  pensativo,  y  su* 
ojos  brillar  en  la  oscuridad. 

— Es  que*  tú  cuentas  con  que  Pedro  Haya 
cerrado  bien  la  puerta  de  comunicación, — 
dije  yo  tratando  de  convencerme  a  mi  mis- 
mo. —  Yo  no  tengo  gran  conflanza  en  ese 
hombre  y  si  hay  algún  lío  o  algún  enredo 
en  la  casa  puedes  dar  por  seguro  que  ese 
hombre  anda  metido  en  él,  pero  la  explica- 
ción que  encuentro  más  sencila  y  más  natu- 
ral, al  mismo  tiempo,  es  que  el  coronel  Me- 
néndez se  ha  puesto  enfermo  repentinamente 
y  habrá  ido  alguna  persona  a  cuidarle. 

— ^La  conducta  de  ella  no  era  la  de  una 
enfermera  con  un  enfermo, — murmuró  Har- 
ley. 

— jPor  Dios,  te  lo  pido,  Pablo;  dime  la 
verdad  ! —  Dlme  lo  que  has  visto. 

— ^Pues  te  lo  diré,  amigo  Knox.  Por  tres 
veces  he  visto  la  sombra  de  una  mujer,  que 
llevaba  una  especie  de  amplio  batón  o  salto 
de  cama,  que  se  destacaba  clairamente  en  las 
cortinas  de  la  ventana.  Sus  gestos  inttksa- 
ban  que  estaba  en  un  estado  de  gran  deses' 
peradón,  - 


— ¡De  desesperación T 

— 'Exactamente.  Se  dirigía  a  alguien,  poT 
le  visto,  probablemente  al  coronel  Menéndez, 
y,  te  repito,  sus  gestos  eran  claramente  de 
desesperación. 

— Harley,  —  exclamé.  —  Te  pido,  que  ba- 
jo tu  palabra  de  honor,  me  digas,  si  por  la 
silueta  y  los  movimientos  que  has  visto,  pue- 
des deducir  quién  era  eea  mujer. 

— Te  juro  que  no  la  he  reconocido;  sólo 
sé  que  era  una  mujer  que  llevaba  una  especie 
de  kimono  muy  amplio.  Aparte  de  esto,  sólo 
puedo  jurar  que  aquella  mujer  no  era  la  vie- 
ja Pisher. 

Durante  algunos  momentos  permanecimos 
en  silencio.  No  sé  en  lo  que  pensaría  Harley, 
pero  yo  meditaba  en  cosas  raras  y  nada  agra- 
dables. Al  cabo  de  un  rato  me  decidí  a  ha- 
blar y  dije  a  Pablo: 

— Creo,  Harley,  que  debo  contarte  la  con- 
versación que  esta  noche  he  tenido  con  Va- 
lentina. 

— i€uéntamela!  —  replicó  interesado. — ■■ 
Dímelo  en  seguida,  pues  quizás  de  ella  pue- 
da sacar  algo  en  limpio.  Sin  duda,  te  extra- 
fiará  la  manera  brusca  en  que  me  he  despe- 
dido de  ti,  pero  tenía  una  razón  para  ello  y 
era  que  comprendí  que  te  procupaba  algo  que 
te  había  dicho  Valentina,  y  como  quería  ha- 
cer una  inspección  en  redor  de  esta  casa,  no 
quería  llevar  conmigo  a  un  ayudante  impre- 
sionado y  por  consiguiente  Heno  de  prejuicios 
como  tú  lo  estabas. 

— ¿Y  tú  tienes  sospechas  sobre  algún  ha- 
bitante de  Cray's  Folly? 
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— .Sobre  un  habitante  en  particular,  no, 
pero  me  inclino  a  crer  que  todas  esas  mani- 
festaciones de  que  se  queja  el  coronel  Me- 
néndez  no  vienen  de  fuera  si  no  del  interior, 
de  alguna  persona  de  esta  misma  casa,  y  tam- 
bién reconozco  que  esta  persona  debe  ser  un 
cómplice  del  primitivo  promotor  de  todas  las 
amenazas.  Y  ahora,  Knox,  cuéntame  tu  con- 
vensación  con  la  linda  damisela. 

IjQ  conté  todo  lo  que  me  había  dicho  Va' 
lentina  a  propósito  de  los  pasos  y  gritos  mis- 
teriosos que  por  dos  veces  habían  sobresal- 
tado tanto  a  la  muchacha. 

— iJum!  —  exclamó  en  cuanto  yo  cesé 
de  hablar.  —  Suponiendo  que  todo  eso  sea 
verdad.  .  . 

— ¿Y  por  qué  lo  has  de  dudar?  —  le  pre- 
gunté malhumorado. 

— 'Mi  querido  Knox;  yo  tengo  que  dudar 
de  todo,  hasta  que  tenga  completa  evidencia 
de  los  hechos,  por  ceo  digo  que  suponiendo 
que  todo  sea  cierto,  nos  encontramos  frente 
a  frente  con  la  fantástica  hipótesis  de  qu<* 
una  mujer  desconocida,  habita  secretamente 
en  esta  casa. 

— En  alguna  de  las  habitaciones  de  la  to- 
rre, probablemente. — se  me  ocurrió  decir. — 
Eso  explicaría,  a  mi  juicio,  lo  poco  que  gusta 
el  coronel  de  hablar  de  esa  parte  del  edificio. 

Mi  vista  se  había  ya  acostumbrado  a  la  os- 
ridad  y  vi  que  Harley  sacudía  enérgicamente 
la  cabeza. 

— ^No,  no,  —  replicó,  —  he  registrado  to- 
da la  torre  cuarto  por  cuarto,  y  puedo  jurar 
que  ninguna  pei-sona  extraña  habita  en  ellos. 
No  hay  tal  habitante  secreto  en  la  torre. 

— ^Entonces,  ¿de  quién  son  los  pasos  qu© 
dijo  Valentina? 

— 'Pues  los  de  esa  mujer  que  aún  está  en 
el  saioncito   del   coronel  Menéndez. 

Suspiré  hondamente  y  dije  a  mi  amigo: 

— Este  es  un  asunto  muy  raro,  Harley;  el 
misterio  es  más  impenetrable  que  lo  que  al 
principio  supuse. 

De   nuevo    volvimos   a    guardar    silencio. 

El  grito  desacorde  de  un  ave  nocturna  se 
oyó  en  el  valle  y  se  repitió  varias  veces,  pero 
aparte  de  esto  la  tranquilidad  era  absoluta 
en  el  palacio  y  sus  alrededores.  Influenciado 
por  aquel  silencio  bajé  más  la  voz  para  decir 
a  Pablo: 

■ — -La  imaginación  me  está  trastornando; 
hasta  me  ha  parecido  que  he  oído  un  ruido 
así  como  el  batir  de  alas, 

— Afortunadamente  tengo  yo  bien  sujeta 
mi  imaginación,  —  replicó  con  disgusto,  — 
y  puedo  decirte  que  realmente  has  oído  el 
batir  de  alas;  un  buho  acaba  de  volar  a  uno 
de  los  árboles  de  ahí  en  frente. 

— Me  alegro  que  así"  sea,  —  exclamé  más 
tranquilo. 

— No  te  puedes  figurar  lo  que  yo  celebro 
tener  educada  y  dominada  mi  imaginación, 
• — continuó  diciendo  Harley,  —  de  no  ser  así, 
cuando  hace  poco  he  visto  la  sombra  de  la 
mujer  agitarse  como  lo  hacía,  me  hubiera 
sido  imposible  que  no  se  hubiese  apoderado 
de  mí  la  idea  de  que  aquello  era  la  sombra 
de  otra  cosa. 

— ¿Qué  parecía? 

— Parecía  un  enorme  vampiro  agitando  lasl 
«das. 


Esto  lo  dijo  con  la  mayor  naturalidad, 
pero  oídas  en  aquella  hora,  en  medio  del  si- 
lencio de  Tb.  noche,  entre  tinieblas,  produje- 
ron en  mi  ánimo  el  efecto  que  a  veces  he  no- 
tado al  oir  un  acorde  musical  o  escuchar  una 
frase  poética.  Un  estremecimiento  recorrió 
todo  mi  cuerpo  y  al  momento  mi  imaginación 
pobló  los  ámbitos  de  Cray's  Folly  de  una  se- 
rie de  personajes  fantásticos  y  como  en  una 
pesadilla,  me  creí  en  un  palacio  encantado, 
rodeado  de  brujoa,  dwyides  y  trasgos. 

Todo  esto  se  había  apoderado  de  mi  ima* 
¿inación  y  ensimismado  estaba  cuando  Har- 
ley de  un  salto  se  puso  de  pie.  Acostumbrado 
a  la  oscuridad  pude  ver  claramente  la  actitud 
de  mi  amigo  y  vi  que  escuchaba  atentamen- 
te. Dejó  el  cigarrillo  en  la  mesita  de  noche 
y  rápidamente  cruzó  el  cuarto  y  se  dirigió 
hacia  la  puerta;  por  lo  silencioso  de  sus  pi- 
sadas comprendí  que  llevaba  suelas  de  goma. 

, — ¿Qué  ocurre,  Harley?  ^-^  le  pregunté. 

VI  que  levantaba  la  mano  y  muy  lenta- 
mente, con  gran  cautela  iba  abriendo  la  puer- 
ta. Yo  estaba  nerviosísimo  y  me  senté  obser- 
vando sus  movimientos.  Sin  producir  el  me- 
nor ruido  le  ví  atravesar  el  umbral  y  desa-* 
parecer  en  la  oscuridad  del  pasadizo.  Me  le- 
vanté y  le  seguí. 

—  ¡Quieto  ahí,  Knox,  no  te  muevas!  —  me 
dijo  muy  bajo  al  oído.  —  Alguien  anda  por 
el  vestíbulo   de  abajo:    espérame  aquí. 

Se  alejó  precipitadamente  y  yo  me  quedé 
inquieto  y  preocupado.  Mi  corazón  latía  con 
fuerza.  Escuché,  esperando  oir  un  ruido,  un 
grito,   unas  pisadas. 

El  corredor  se  extendía  tenebroso  a  lo  lar¿:o 
a  mi  izquierda.  Por  la  derecha  formaba  án- 
gulo recto  e  iba  a  dar  a  una  balaustrada  que 
dominaba  el  vestíbulo. 

Pasaron  varios  segundos  sin  que  el  menor 
ruido  turbase  el  silencio  de  la  noche,  hasta 
que  llegué  a  percibir  un  ruido  ligerísimo, 
una  especie  de  soplido,  que  me  pareció  el 
suave  cerrar  de  una  puerta  a  la  distancia. 
Cuando  pensaba  si  el  ruido  a<iuel  era  real 

0  cosa  de  mi  imaginación  oí  la  voz  aguda  de 
Harley  que  grito: 

— ¿Quién   va?  > 

Al  mismo  tiempo  oí  el  tic  de  la  llave  de  la 
lámpara  eléctrica  del  vestíbulo. 
i  No  me  pude  contener  y  corrí  para  reunir- 
me  con  mi  amigo.  Cuando  llegué  a  la  ba- 
laustrada le  ví  que  cruzaba  el  vestíbulo  y  ee 
'dirigía  hacia  la  puerta  que  cerraba  la  comu- 
inicación  con  las  habitacionens  de  la  servi- 
¡dumbre.  Allí  se  detuvo  y  trató  de  abrir,  pero 
la  puerta  había  sido  cerrada  y  en  vano  for- 
cejeó. Recorrió  el  vestíbulo,  examinó  las  de- 
más puertas  y  rincones,  y  subió  las  escaleras. 
¡\l  verme  se  sonrió  tristemente: 

1  — Sí,  un  ruido  como  cuando  se  cierra  una 
Ipuerta. 

— Justo,  así  ha  sido,  en  efecto;  han  cerra- 
do una  puerta,  —  replicó,  —  y  antes  de  eso, 
también  he  oído  el  crugido  de  un  escalón 
al  ser  pisado  por  la  persona  que  bajaba,  que 
es  la  que  ha  cruzado  el  vestíbulo.  Ya  ves, 
pues,  desconocemos  quién  ha  sido  y  su  es- 
5condite. 

Nos  miramos   en  la  oscuridaa. 


■^í-í'-ifl" 


PUCKY 


Í47 

i 

MAGAZINE 


— -La  visita  con  el  coronel  ha  terminado — ■ 
continuó  diciendo  Harley  —  como  mañana, 
no  suceda  algo  de  extraordinario,  yo  me  voy 
de  aquí:  esto  es  una  burla. 


CAPITULO     XII 
Niebla  matutina 


EL  sirviente  Manuel  vino  a  despertar- 
me por  la  mañana.  Aunque  de  ti- 
po marcadamente  español  era  más 
sanguíneo    que    Pedro    y     hablaba 
el  inglés  mucho  mejor  que  el  mayordomo. 

En  la  mesita  que  Jhabía  en  el  centro  de  mi 
cuarto  colocó  el  te  que  presentó  en  una  ban- 
deja en  la  que  se  veía  una  rica  tetera  china, 
una  manzana,  un  durazno  y  tres  rebanadas 
de  pan  tostado. 

— ¿A  qué  hora  desea  el  señor  el  baño?  — 
preguntó. 

— Para  dentro  de  media  hora  • —  contesté. 

— El  otro  desayuno  ee  sirve  ^  las  nueve  y 
media,  —  continuó  diciendo  Manuel,  —  pero 
las  señoras  rara  vez  bajan  al  coniedor.  ¿Quie- 
re el  señor  que  se  lo  sirva  aquí? 

— ^¿Qué  bace  el  señor  Harley? 

— Me  ha  dicho  que  no  quería  desayunar,  y 
el  señor  coronel  os  hace  saber  que  no  puede 
acompañarle  en  su  paseo,  pero  un  groom 
guiará  al  señor  al  brezal  que  es  un  bonito  pa- 
seo y  no  hay  sino  una  buena  galopada.  Des- 
pués, del  paseo,  si  el  señor  quiere  le  serviré 
el  desayuno  en  la  galería  del  lado  Sur,  que 
está    muy    agradable. 

— Está  bien,  daré  el  paceito  a  caballo  has- 
ta el  brezal  y  luego  tomaré  un  bocado  en  la 
galería. 

Sorbí  una  taza  de  te,  me  vestí  y  fui  al  cuar- 
to de  Harley  a  quien  encontré  leyendo  loa 
diarios   y  fumando  un   cigarrillo. 

— Voy  a  dar  un  paseo  a  caballo,  —  le  dije. 
— ¿Quieres    venir    conmigo? 

Arregló  las  almohadas  f',  sacudiendo  la  ca- 
beza, me  contestó: 

— ■No,  amigo  Knox;  el  ejercicio  me  distrae 
y  tengo   que  concentrar  rcis   ideas. 

— Tienes  unas  teorías  muy  raras;  te  advier- 
to que  hace  una  mañana  deliciosa. 

— Pues  que  la  goces;  cuando  regreses,  aquí 
me   encontrarás. 

Conociéndole  como  le  conocía  no  quise  In- 
sistir y  dejándole  con  .sus  diarios  y  sus  ciga- 
rrillos me  despedí  de  él.  Una  mucama  lim- 
piaba el  vestíbulo  y  en  el  patio  ante  la  verja 
un  groom  negro  aguardaba  con  dos  caballos 
ensillados.  Un  elegante  alazán  oscuro  era  el 
que  me  estaba  destinado,  y  Jim,  tal  era  el 
nombre  del  joven  negrito,  montaría  el  otro, 
Una  preciosa  yegua  española  de  finas  patas  y 
vivaracho  aspecto. 

Partimos;  ai  pasar,  Pedro  que  estaba  en 
la  puerta  de  la  portería  hablando  con  su  ce- 
ñuda hija,  me  saludó  muy  ceremoniosamente. 
Galopamos  por  el  camino  hacia  el  Este 
medio  kilómetro  y  penetramos  por  una  estre- 
cha se^da  que  bifurcaba,  presentando  el  ea- 
toino  de  la  izquierda  una  gran  pendiente, 
•Más  que  camino  parecía  el  cauce  seco  de  un 
torrente    y    según    Jim    en    invierno    no      era 


otra  cosa.  Era  muy  mal  camino  y  peligroso 
para  recorrerlo  montado,  así  es  que  ecbamoe 
pie  a  tierra,  y  el  groom  llevó  los  caballos  de 
la  rienda. 

Salimos  al  cabo  de  un  rato  al  camino  real 
y  pronto  llegamos  a  un  plntores'co  brezal.  La 
bruma  era  espesa,  pero  el  olor  a  brezo  la 
embalsamaba  y  hacía  deliciosa  aquella  ma- 
ñana de  verano;  las  pisadas  de  los  caballos 
en  la  hierba  húmeda  resonaban  en  mis  oí- 
dos alegremente.  Jim,  que  era  un  consumado 
jinete,  parecía  recrearse  tanto  como  yo  con 
aquel  agradable  paseo.  Por  mi  parte,  lo  hu- 
biera prolongado  aún  más.  Las  ideas  de  la 
noche  anterior  se  habían  disipado  dando 
lugar  a  otras  menos  tristes,  y  pude  con  más 
frialdad  y  juicio  afrontar  los  problemas  que 
durante  la  noche  me  habían  parecido  insolu- 
bles. 

El  camino  de  regreso  lo  hicimos  dando  un 
buen  rodeo  en  el  que  tuvimos  que  subir  una 
cuesta  no  tan  pendiente  como  la  que  había- 
mos descendido  a  la  ida. 

Al  llegar  al  punto  más  alto  vimos  desta- 
carse al  Sur,  y  a  menos  de  dos  kilómetros  la 
posesión  de  Cray's  F'olly,.  Por  entre  los  árboles 
vi  la  mole  de  piedra  gris  sobre  la  verde  al- 
fombra, rodeada  de  sus  elegantes  jardines. 
Una  tenue  neblina  suavizaba  los  tonos  esfu» 
mando  las   líneas. 

Unos  minutos  después  pasábamos  por  de- 
lante de  una  antigua  casa  de  campo  oculta 
entre  espesa  arboleda  que  formaba  una  pan- 
talla de  verdura  protegiendo  al  edificio  con- 
tra los  rayos  del  sol  que  sólo  teñía  de  rojo 
los  picos  de  sus  techos.  Si  yo  no  hubiese  co- 
nocido su  situación,  no  me  hubiera  dado  cuen- 
ta desde  aquel  punto  que  aquella  casa  era 
Guest  House.  Su  aspecto  desde  el  camino  era 
sombrío  y  triste,  pero  recordando  que  el  se- 
ñor Colín  Camber  me  había  dicho  que  le  vi- 
sitara, pensé  hacerlo  aquel  mismo  día  no  sin 
cierto  temor   de   ser   recibido   fríamente. 

Dejamos  el  camino  a  un  lado  y  nos  metimcg 
a  campo  traviesa  por  unos  prados  que  había 
recorrido  el  día  anterior,  y  entramos  en 
Cray's  Folly  por  el  lado  del  Sur,  es  decir,  por 
el  lado  opuesto  de  donde  salimos.  Dejamos 
nuestros  caballos  en  la  puerta  de  la  caballe- 
riza, en  donde  vi  otros  dos  caballos  de  silla, 
preciosos  animales,  y  dos  ponéis  perfecta- 
mente iguales  que,  según"  me  dijo  Jim,  solía 
guiar  madame  de  Stamer  enganchados  en  un 
cochecito. 

Vigorizado  por  el  matinal  paseo,  atravesé 
el  balcón  corrido,  el  salón,  y  llegué  al  vestí- 
bulo en  donde  encontré  a  Manuel  que  al  ver- 
me me  dijo: 

— El  baño  está  pronto,  señor. 

Le  di  las  gracias  y  subí  pensando  en  que 
la  vida  en  Cray's  Folly  era  agradable  y  tan 
bien  impresionado  me  hallaba  que  la  fatídica 
sombra  del  ala  del  vampiro  me  pareció  en 
aquellos  momentos  una  tonta  elucubración 
de  un  cerebro  enfermo.  Lo  único  que  me 
preocupaba  era  saber  quién  era  la  mujer  que 
había  estado  con  el  coronel  Menéndez,  la  no- 
che anterior. 

Como  inconsciente  adorador  del  sol  aque- 
lla gloriosa  mañana  de  verano  me  hacía  ver 
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todo  de  color  de  rosa,  y  sentí  la  alegría  del 
vivir  7  deseché  todas  las  ideas  tristes  que  en 
otroe   momentos  me  habían   martirizado. 

EJché  una  mirada  al  cuarto  de  Harley,  j, 
como  me  había  prometido,  allí  eetaba  tran- 
quilameate  tumbado  en  la  cama.  Un  diario 
eetaba  tirado  en  el  enelo,  otro  lo  tenía  entre 
las  manos. 

— ¡Qué  hambre  traigo"!  —  le  dije  con  ma- 
licia. —  íQué  bien  me  ha  sentado  el  paseo! 
Voy  abajo  a  comer  todo  lo  que  me  presenten. 

— Muy  bien  bombre,  —  contesí6  «onrl^- 
doee  burlonamente.  —  Celebro  saber  Que  hay 
una  persona  por  lo  menos,  que  se  siente  fe- 
liz. 

Manuel  había  tomado  mis  diarios  en  mi 
cuarto  y  los  había  colocado  en  una  meslta 
de  la  galería,  junto  con  el  d«uiyuno.  Abri 
fA  "Daily  Mail"  y  empeeé  a  recorrerlo  «albo- 
reando una  "grape  fruit"  cuando  algo  asi 
como  un  suave  perfume,  un  fru-fru  de  sedas 
o  una  aura  indefinible  que  indica  la.  presen- 
cia de  una  mujer,  me  distrajo  4c  mi  ocupa- 
ción y  a  mi  izquierda  vi  a  Valentina  que  x»e 
miraba  sonriente. 

— Buenos  días^  señor  Knox,  —  me  dijo. — ' 
Siga,  siga  usted  con  el  desayuno.  ¿Me  permi* 
te  que  me  siente  a  su  lado  y  charlemos  un 
rato? 

— Si  se  retirara  usted,  tendría  grandísima 
pena. 

— Yo  soy  la  florlfita  de  la  casa,  —r-  dijo. — • 
Sste  ramo  de  flores  adornará  su  mesa  mienr 
tras  come.  ¿No  le  parece  a  usted  que  somos 
ana  partida  de  bárbaras  inhospitalarios? 

— ¿Por  qué  dice  usted  eso? 

— Porque  si  a  mí  no  se  me  ocurr*  traerle 
eetas  flores,  hubiera  usted  comido  como  en  la 
mesa   de  un  hotel. 

— ¡Delicioso,  Valentina!  i  Y  con  usted  al 
lado,  calcule! .  . . 

— ¡Gracias  a  Dios!  —  exclamó  riendo  pi- 
carescamente, —  ese  último  pensamiento  le 
ha  salvado. 

— ^Francamente,  —  continué,  —  la  hospi- 
talidad del  coronel  Menéndez  no  deja  nada 
que  desear.  Procurar  que  sus  huéspedes  ha- 
gan comedor  y  salón  de  un  balcón  como  éste 
en  una  mañana  así,  tiene  algo  de  libertad  de 
salvaje . 

— Eso  es;  estoy  de  acuerdo  con  usted. 
Aquí  hay  una  deliciosa  libertad;  el  coronel 
la  practica  y  quiere  que  todos  hagan  lo  mis- 
mo. Sólo  la  gente  rancla,  montada  a  la  an- 
tigua, puede  criticar  esto.  ¿Qué  tal  el  paseo 
a  caballo? 

—  ¡Encantador?  —  contesté  mirándola 
complacido,  mientras  arreglaba  las  flores. 

Sus  dedo3  deliciosos,  finos  y  ágiles,  y  tal 
es  el  carácter  que  reside  en  la  mano  humaua 
que  así  como  las  de  la  francesa  demostraban 
vivacidad, '  las  de  Valentina  al  moverse  aca- 
riciaban denotando  un  carácter  suave  y 
dulce . 

— Al  regresar  he  pasado  por  delante  d© 
Ouest  House,  —  continué  diciendo.  —  ¿Co- 
soce  usted  a  Camber? 

Me  miró  asustada  y  replico : 

— ^No;  yo  no,  ¿y  usted? 

■ — ^Le  conocí  ayer  por  casualidad. 

— ¿De  verdad?  Pues  yo  creía  que  era  un 
bomlure  inabordable,  una  especie  de  ogro.. 


— Todo  lo  contrario;  ee  un  hombre  de  un 
carácter   agradabilísimo. 

— Puesto  que  «rted  lo  allnn*,  •—  dijo  Va- 
lentina, —  le  diré  para  entre  nosotros  que 
yo  también  le  encontraba  simpático.  No  he 
hablado  nunea  con  él,  pero  por  su  aspecto 
parece  una  buena  persona.  ¿T  a  su  mujer,  la 
conoce  usted? 

— ^No;  ¿es  estadounidense  también? 

Yalentisa  se  eneogid  de  hombros  y  replicó: 

— ^No  tengo  la  menor  Idea  de  dónde  es; 
me  he  cmiado  con  «Ha  muchas  veces,  y  lo 
finico  que  puedo  dedrle  que  es  la  criatura 
máa  linda,  la  figurita  más  linda  que  he  vis- 
to; pero  en  cuanto  a  su  nacionalidad  nada  fié. 

— ¿Es  muy  Joven? 

— Mucho;  a  lo  menos  así  lo  parece;  hace 
él  efecto  de  una  nifte . 

— Por  lo  que  hago  estas  preguntas  es  por- 
que  Camber  me  dijo  ayer  qñe  fuese  a  visi- 
tarle y  pienso  ir  a  verle  hoy  mismo. 

— ¿De  veras?  —  volvió  a  preguntarme  con 
expresión  de  espanto,  y  añadió: 

— ^Bs  raro,  estando  aquí. 

— i  Por  qué? 

— Pues ...  —  replicó  mirando  nerviosa- 
mente a  todos  tadoo,  —  porque  no  sé  por 
qué  causa  el  nombre  de  Camber  ee  un  ana- 
tema en  Cray's  F0II7. 

— El  coronel  me  dijo  anoche  que  en  su 
vida  había  visto  a  Camber. 

Valentina  se  encogió  de  hombros,  movi- 
miento que  sin  darse  cuenta  había  copiado 
de  madame  de  Stamer»  y  me  dfjo: 

— ^Asf  será;  pero  lo  cierto  ee  que  le  de- 
testa con  toda  su  alma. 

— ¿Que  le  det^ta? 

L«  cara  de  Valentina  Indicó  gran  turba- 
ción cuando  me  dijo: 

— Sí,  y  éste  es  otro  de  loe  misterios  que 
parece  formar  parte  de  la  vida  del  coronel 
Menéndez. 

— ¿Y  eete  odio  es  recíproco? 

— Eso  sí  que  no  lo  sé,  pues  nunca  he  ha- 
blado con  el  sefior  Camber. 

— ¿Y  madame  de  Stamer  abriga  también 
el  mismo  sentimiento? 

— ^También  le  aborrece;  pero  no  me  pre- 
gunte usted  el  por  qué,  pues  también  lo 
ignoro . 

Hiío  un  gesto  como  para  ahuyentar  una 
idea  y  me  sirvió  otra  taza  de  café. 

— ^Voy  a  dejar  a  usted,  —  me  dijo;  —  ten- 
go que  hacer  varias  cosas. 

— ¿Se  va  usted  de  verdad? 

— De  veraa  tengo  que  irme . 

— ^Antes  tiene  usted  que  decirme  una  cosa. 

Tomó  unas  cuantas  flores  y  se  quedó  un 
momento  mirándome  con  fijeza. 

— ¿Qué  quiere  que  le  diga? 

— ¿Oyó  usted  anoche  los  pasos  misteriosos? 

Su  expresión  cambió  súbitamente  y  vi 
pintado  en  su  rostro  la  emoción  que  tan  poco 
me  gustaba  ver  en  ella:  la  del  terror  con- 
tenido. 

— En  voz  muy  baja  contestó: 

— ^No;  ¿por  qué  me  lo  pregunta  usted? 

Lejos,  muy  lejos  de  mi  mente  altaba  «i 
«ue  yo  dudase  de  ella;  pero  era  evidente  qii^ 
alguna  entonación  de  mi  vos  la  había  púefito 
en  cruardia. 
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— Se  lo  pr-eguato,  porque  soy  muy  cuno- 
60,  —  repliqué  secamente. 

— üo,  no,  —  repitió,  —  no  ha  oído  loa 
pasos  esos  desde  hace  algún  tiempo.  Quizás 
mis  temores  hayan  sido  puramente  imagi- 
narios. 

A  las  claras  se  vela  que  ocultaba  algo,  que 
no  hablaba  cq^  franqueza.  Cuando  después 
de  arreglar  de  nuevo  las  flores,  ee  despidió 
de  mi  con  una  amable  sonrisa  para  meterse 
ea  la  casa,  permanecí  sentado  un  buen  rato, 
pensativo.  Buena  parte  de  mi  alegría  ante- 
rior había  desaparecido,  y  ya  la  vida  no  me 
parecía  tan  agradable  como  la  había  encos- 
trado una  hora  antes. 


CAPITULO  xn  I 

En   Guest   House 


ME  presenté   a  las   once   y  media  de 
aquella   misma   mañana    en   Guest 
House.  Mi  agitación  era  intensa  j 
mi  estado  mental  complícad&imo . 
Quizás   mis   desagradables    peosa- 
mientos  fuesen  responsables  de  todo  ello;  pe- 
10   me  parecía  que   la  atmósfera  de  Cray's 
Folly  había  cambiado  considerablemente. 

Jamás  haj)ía  experimentado  una  sensación 
tan  grande  de  presentimiento  como  la  que 
sentía  en  aquellas  horas  ele  deliciosa  mañana 
estival . 

Al  coronel  Menéndez  le  había  vteto  aquella 
mañana  a  cosa  de  las  nueve,  sin  encontrar 
en  él  huella  alguna  de  sufrimiento  o  enfer- 
medad. El  cambio  que  yo  había  notado  io 
encontraba  macho  más  marcado  en  la  dama 
francesa  que  en  ningún  otro.  En  sus  ojos  de 
rara  fijeza  había  leído  una  expresión  que  só- 
lo puedo  calificar  de  mirada  -de  sorpresa. 
Ya  no  tenía  aquella  heroica  resignación  de 
lo  inevitable,  que  tanto  me  había  llamado  la 
atención  en  la  taz  del  coronel .  Había  ambien- 
te de  amargura  y  la  misma  expresión,  como 
la  que  indica  un  gran  sacrificio  inútilmente, 
y  trataba  de  explicarme  en  yano  lo  que  que- 
ría decir  la  extraña  mirada  de  madame  de 
Stamer. 

Nnnca  como  entonces  las  misteriosas  som- 
bras envolvían  mus  tétricamente  a  la  casa,  lo 
que  se  hacía  más  manifi^to  en  aquella  bri- 
llante mañana  de  purísimo  cielo  axul. 

Las  aves,  las  flores,  la  Madre  Tierra  can- 
taban la  alegría  del  verano;  pero  bajo  el  te- 
cho de  Cray's  Folly  reinaba  e!  espíritu  de  la 
intranquilidad,  de  la  zozobra,  del  temor. 
Comparaba  yo  aquello  con  esa  especie  de  cal- 
ma triste  que  presagia  la  tormenta.  Hasta 
en  la  servidumbre  me  parecía- leer  el  presagio 
de  alguna  calamidad. 

Al  hablar  a  Harley  de  estos  temores,  sonrió 
tristemente  y  me  dijo; 

— Sin  duda^  amigo  Knox,  te  has  olvidado 
QUe  esta  noche  es  noche  de4una  llena. 

Como  digo,  estaba  muy  agitado  al  empa- 
jar Ja  rerja  y  acercarme  a  la  puerta  d« 
Guest  House. 

Estaba  seguro  de  que  el  gran  misterio  de 

Cray'e  Polly  resolvería  automáticamente  los 

otros  enigmas  menores,  y  creía  ^ue  ©n  aqaella 

casa  podía  encontrar  la  clare  o  por  lo  menos 

^      Uüa  pista. 


La  casa,  que  vista  desde  la  carretera  daba 
la  sensación  de  abandono,  desde  cerca  se  no- 
taba que  estaba  atendida,  ei  bien  el  estado 
del  edificio  no  era  muy  halagüeño.  La  ce- 
rradura y  todas  laa  piezas  de  metal  de  la 
puerta  estaban  limpias  y  brillantes,  pero  la 
casa  pedía  a  gritos  una  restauración,  y  no  ha- 
cía falta  el  espíritu  deductivo  de  Pablo  Har- 
ley para  comprender  que  sus  habitantes  no 
nadaban  en  la  abundancia. 

A  poco  de  llamar  apareció  en  la  puerta  el 
chino  Ah-Tfong.  Ea  su  cara  amarilla  inex- 
presiva no  se  podía  leer  nada.  No  hizo  sino 
«brir  la  puerta  y  clavar  los  ojos  en  mí. 

• — ¿Está  ^  señor  Camber?  —  le  pregunté 

— Patrón  no  está  en  casa,  —  gruñó  el  chi- 
no y  empujó  la  pueila  para  cerrarla. 

— Espera  un  momento,  —  le  dije;  —  deja 
siquiera  que  te  entregue  mi  tarjeta. 

Ah-T4iong  no  cerró   la  puerta  y   contestó; 

— Patrón  no  querer  conversación.  Aquí  no 
venir  nadie.  ¿Sabe? 

— Yo  sabe,  sí,  yo  sabe;  pero  entrega  es- 
ta tarjeta  a  tu  patrón. 

Le  entregué  la  cartulina,  y  como  conocía 
la  jerga  china  le  dije  imperativamente: 

— Entrega  esto  ügero,  Ah-Tsong,  o  lo 
pasarás  mal.  ¿Sabe,  sabe? 

— ^Sí  sabe,  —  murmuró  haciendo  signos 
afirmativos  con  la  cabeza  y  retirándose  rá- 
pida y  silenciosamente  por  la  estera  del  pa- 
sadizo. 

El  vestíbulo  era  bastante  oscuro,  pero  ha- 
bía luz  suficiente  para  ver  algunas*  piezas  de 
mobiliario  antiguo  y  buen  número  de  estan- 
tes llenos  de  libros,  todo  ello  bastante  des- 
cuidado y  lleno  de  polvo. 

No  había  pasado  un  minuto,  cuando  p.or  el 
fondo  del  corredor  en  dirección  al  vestíbulo 
vi  aparecer  al  mismo  Coiin  Camber.  Tenía 
puesto  un  fumador  con  curIIo  y  bocamangas 
de  seda,  por  cierto  en  bastante  lamentable  es- 
tado. Su  cabellera  estaba  enmarañada,  y  la 
barba  indicaba  que  por  la  cara  de  Camber 
no  había  pasado  la  navaja. 

Avanzó  lentamente  hacia  mí.  mirando  mi 
tarjeta;  luego  á  mí  otra  vez  y  de  nuevo  a  la 
cartulina,  sin  quitarse  de  la  boca  una  mo- 
destísima pipa  de  marlo  de  maíz.  Parecía  que 
dudaba  sobre  lo  que  debía  hacer. 

A  pesar  de  su  aspecto  descuidado  se  vela 
en  él  a  las  claras  un  sello  de  dignidad  y  arro- 
gancia, tanto  en  sus  movimientos  como  por 
la  inclinación  de  la  cabeza  en  ángulo  y  ha- 
cia atrás. 

— ¿Usted  es...  el...  el  señor  Malcolm 
Knox?  —  dJjo  mirándome  fijamente.  Por  la 
expresión  de  su  mirada  comprendí  que  no 
se  acordaba -de  mí.  Al  contestar  afirmatira» 
mente  preguntó: 

— ¿Qué  desea  usted  de  mi,  señor? 

■ — Deseo  verle,  —  repliqué  sonriendo; — pe- 
ro temo  que  le  haya  interrumpido  en  su 
trabajo.  Ahora  bien;  como  temo  que  no  se 
me  presenta  otra  oportunidad  para  reanudar 
el  conocimiento  que  hemos  hecho  y  del  qu« 
yo,  por  lo  mew)s,  me  honro  muchísimo . .  . 

— ¿De  reanudar  nuestro  conocimiento,  dioa 
nsted,  señor  Knox? 

— Sí,  señor. 

Ma  miró  con  gran  fijeza  y  añadió: 
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— (,i^tí  uiiAiitíia  que  eoia  lio  c^ó  íív  piMiuera 
fez  que  nos  hablamos'; 

— No,  señor;  es  la  segunda;  ayer  nos  co- 
nocimos. ¿No  se  acuerda?  Como  he  leído  en 
el  "Occult  Review"  un  artículo  de  usted,  ñe 
aprovechado  la  invitación  que  me  hizo  ayer 
de  venir  a  verle,  y  aquí  me  tiene  para  char- 
lar un  rato. 

Su  expresión  cambió  al  momento;  desapa 
recio  su  ceño  y  sonriente  exclamó: 

—  ¡Ah,  sí,  sí;  usted  ee  gran  aficionado  a 
eeaa  cosa*"!  Perdone  mi  brusquedad,  señor 
Knox;  tengo  una  memoria  malísima.  Tenga 
la  bondad  de  pasar,  que  eetá  usted  en  su 
casa. 

Abrió  la  puerta  de  par  en  par  e  hizo  un 
gracioso  saludo  inclinando  la  cabeza  con  una 
elegancia  nada  común  en  jóvenes  de  su  edad. 
Le  seguí,  celebrando  la  buena  idea  que  me 
había  procurado  conocimiento  de  persona  tan 
agradable,  y  entramos  en  un  despacho  que 
renuncio  a  describir,  pues  bajo  un  aspecto 
parecía  la  tienda  de  un  anticuario  y  bajo  otro 
una  casa  de  libros  de  ocasión  como  las  que 
se  ven  en  todas  las  grandes  capitales.  Por 
las  cuatro  paredes  había  estanterías  cuajadas 
de  libros.  Había  además  libros  en  las  eillae, 
en  las  mesas,  sobre  la  repisa  de  la  chimenea, 
en  el  suelo,  unos  abiertos,  cerrados  la  mayo- 
ría, algunos  admirablemente  encuadernados 
y  muchos  con  las  tapas  rotas. 

En  una  mesa  llena  de  papelee  y  libros  se 
veía  abierto  el  tomo  VII  de  "Las  mil  noches 
y  una  noche",  de  Burton,  y  enfrente  había 
una  silla.  Era  indudable  que  a  mi  llegada 
Camber  estaba  entretenido  en  su  lectura.  En 
una  de  las  páginas  se  veía  un  círculo  castaño 
aíin  húmedo,  lo  que  indicaba  que  ellibro  ha- 
bía servido  de  plato  a  una  taza  de  te  o  do 
café,  y  un  volumen  de  "La  rama  de  oro", 
de  Fraser,  había  servido  de  cenicero,  pues  de 
ello  tenía  señales  inequívocas  en  la  ceniza 
que  cubría  parte  de  la  tapa  cuyos  bordes  se 
veían  quemados  en  varios  sitios. 

En  esta  estancia,  interesante  y  única  bn 
su  clase,  el  Oriente  se  tocaba  con  el  Occlden* 
te.  Lacrimatorios  romanos,  exvotos  egipcios 
mezclados  en  desorden  con  botellas  vacías  de 
cerveza,  y  un  borroso  ídolo  polinesio  sopor- 
taba impasible  un  sombrero  blando,  fabricado 
en  Filadelfia.  Restos  de  antiguos  túmulos 
británicos,  dagas  asiáticas,  colmillos  con  gro- 
tescas tallas  e  inscripciones  indescifrables  con 
Jeroglíflicos,  en  donde  abundaban  las  serpien- 
tes originarias  del  Yucatán;  una  reproduc- 
ción en  marfil  del  templo  de  los  Diez  Mil  Bu- 
fias, en  el  que  se  apoyaba  un  crucifijo  copto 
hecho  de  palo  de  rosa;  sobre  un  antiguo  ar- 
cén español  un  trozo  de  seda  persa  con  el  mo- 
aograma  Sha  Jehan  y  un  versículo  del  Corán, 
y  así  una  infinidad  de  rarezas,  todo  en  desor- 
den, pero  que  debían  haber  costado  un  dine- 
ral al  estudioso  Colin  Camber. 

— Tome  usted  asiento,  señor  Knox;  sién- 
tese, —  dijo  quitando  de  un  manotón,  de 
una  silla  un  volumen  forrado  en  terciopelo 
de  una  obra  de  Elifas  Leví  y  acercándose  al 
mueble .  —  La  visita  de  un  aficionado  a  estas 
cosas  es  un  placer  que  pocas  veces  tengo. — 
Se  sentó  en  una  silla  de  rara  y  artística  ta- 
lla y  añadió:  —  Aquí  me  tiene  usted  ocupado 
en  tomar  datos  y  hacer  avericruaciones  que 


me  lian  de  servir  para  escrioír  ei  capituiu 
cuarenta  y  dos  de  mi  obra.  Eche  usted  una 
mriada  a  lo  que  contiene  esta  cajita. 

Me  entregó  una  cajita  de  madera  de  coloj 
oscuio,  al  parecer  antiquísima,  que  contenía 
unas  cuantas  semillas  arrugadas. 

Las  examiné  con  curiosidad  y  devolví  con- 
tinente y  contenido,  haciendo  gestos  de  que 
no  sabía  lo  que  aquello  era. 

— ¿Qué  será  esto?,  ee  preguntará  usted, — 
dijo  con  aire  de  triunfo  infantil,  el  rostro 
animado  y  rejuvenecido  como  si  fuese  otro 
hombre.  —  Pues  esto  es,  —  siguió  diciendo 
mientras  tocaba  aquellas  semillas  con  su  ín- 
dice largo  y  delicado,  —  estas  son  semilIaB 
del  loto  sagrado  de  Egipto  y  encontradas  en 
la  tumba  de  un  sacerdote. 

— ¿Y  esto  para  que  averiguaciones  le  sin 
ve  a  usted?  —  pregunté. 

— Ahora  lo  comprend«rá,  —  replicó  acefp» 
candóse  un  pedazo  de  diario  sobre  el  que 
haibía  un  montón  de  tabaco.  —  Yo  sostengo 
que  el  principio  vital  sobrevive  en  ellas  y 
me  propongo  cultivar  estas  semillas,  seño» 
Knox.  ¿Comprende  usted  la  trascendencia  dfl 
este  experimento? 

Sacudió  la  í>H>a  contra  el  taco  de  su  zapa- 
tilla y  volvió  a  cargarla  con  el  tabaco  qu« 
había  puesto  a   su  lado. 

— Desde  el  punto  de  vista  físico  me  hago 
cargo  de  la  importancia  del  experimento, — 
repliqué,  —  pero  no  comprendo  lo  que  eso 
tenga  que  ver  con  sus  estudios  y  aficiones, 
señor  Camber. 

—  ¡Ah!  —  exclamó  con  aire  triunfal  « 
tiempo  que  atacaba  el  tabaco  en  la  pipa,  — 
por  esta  misma  razón,  el  capitulo  cuarenta 
y  dos  de  mi  obra  ha  de  ser  la  clave  de  toda 
ella,  señor  mío.  Tengo  la  pretensión  de  que 
voy  a  establecer  un  nuevo  foco  para  el  pen- 
samiento, una  Roma  intelectual  uniendo  'as 
Siete   Montañas    del    Descreimiento. 

Encendió  la  pipa  y  me  miró  con  complíu 
cencía. 

De  mi  examen  y  de  lo  que  le  ola  hablar  ha' 
bía  nacido  en  mí  una  muy  favorable  opinión 
de  aquel  individuo.  Era  indudajble  que  era 
un  nuevo  Galileo,  un  hombre  que  se  había 
adelantado  a  su  época.  Su  altivo  porte,  que 
yo  creía  puramente  físico  era  igualmente  la 
manifestación,  la  Insignia  de  la  superioridad 
intelectual.  Estaba  muy  por  cima  de  la  gene- 
ralidad de  los  hombres,  y  no  se  preocupaba 
de  los  que  le  rodeaban.  No  tenía  vanidad  nin- 
guna; tenía  sólo  el  egoísmo  del  verdadero 
genio. 

— Ahora,  amigo, — continuó  diciendo  mien- 
tras daba  grandes  chupadas,  —  he  notado 
que  miraba  usted  con  atención  a  ese  volumen 
de  la  "Rama  de  Oro, —  y  apuntó  al  libro 
que  ya  he  rnenclonado.  —  Es  un  libro  muy 
profundo  e  Interesante,  pero  después  de  reco- 
rrer sus  cientos  de  páginas,  ¿qué  ha  apren- 
dido el  estudiante?  ¿Sab«  acaso  por  qué  el 
capítulo  veinte  y  seis  del  "Libro  de  los  muer- 
tos" fué  escrito  en  lapislázuli,  el  veintisiete 
en  feldespato  verde,  el  veintinueve  en  cor- 
nalina y  el  treinta  en  serpentina?  No:  segu- 
ramente que  no.  Después  de  haber  leído  la 
parte  cuarta,  ¿ha  descifrado  el  secreto  de 
por   qué   Oelrls   era   un   dios   negro,   a  peeai 
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de  simbolizar  al  Sol?  ¿Ha  llegado  a  saber  el 
por  qué  el  cristianismo  moderno  va  perdien- 
do su  consistencia  en  las  naciones,  mientras 
que  el  budismo  cuenta  millones  de  creyen- 
tes? tampoco.  Pues  eao  es  porque  el  que  eb- 
tudia  rara  vez  es  el  que  vé. 

— De  acuerdo,  de  acuerdo  con  usted,  — di- 
je creyendo  que  comprendía  su  argumento. 

— -Perfectamente,  —  continuó  diciendo.  — 
To  soy  ciudadano  norteamericano,  que  ea 
como  decir  qué  pertenezco  a  la  mayor  comu- 
nidad  de  comerciantes  que  ha  habido  en  el 
mundo  deede  que  los  fenicios  Invadieron  el 
mundo  conocido.  Estados  Unidosv  no  ha 
producido  aun  al  místico.  Judea  produjo  al 
fundador,  del  cristianismo,  y  Gautama  Buda, 
de  sangre  real,  estableció  el  credo  de  la  equi- 
dad humana.  ¿En  qué  cosa  estos  magos,  pues 
los  que  hacen  milagros  no  son  sino  magos, 
en  qué,  digo,  esos  hombres  se  diferenciaron 
de  los  demás  hombres?  En  una  sola  cosa: 
en  que  hablan  aprendido  a  gobernar  esa 
fuerza   que  hoy   llamamos   "voluntad", 

AI  decir  esto,  Colin  Camber  ee  fijó  en  mi 
lanzando  una  ráfaga  luminosa  que  me  hizo 
estremecer.  La  embrutecida  figura  del  hom- 
bre que  encontré  en  el  bar  se  borró  por  com- 
pleto y  VI  ante  mí  al  hombre  de  energía,  al 
hombre  de  extraordinario  talento  y  de  vas- 
tísimos conocimientos.  Su  voz  suavísima  y 
agradable  y  su  centelleante  mirada  me  de- 
Jaron  cautivado. 

— Lo  que  nosotros  llamamos  "voluntad" — 
continuó,  —  es  lo  que  los  antiguos  egipcios 
llamaban  "khu".  No  es  mental;  es  una  facul- 
tad del  alma.  En  esto,  mi  querido  señor 
Knox,  yo  me  aparto  del  pensar  de  mis  con- 
temporáneos. En  seguida  le  voy  a  demostrar 
que  el  ojo  del  Divino  arquitecto  literalmen- 
te observa  a  tadas  y  cada"  una  de  las  criatu- 
ras. 

— ¿  Literalmente? 

— Sí,  señor;  literalmente.  No  necesitamos 
de  imágenes,  ni  de  ídolos,  ni  de  cuadros.  To- 
da la  fuerza,  toda  la  energía,  toda  la  luz 
viene  de  una  sola  fuente:  el  sol.  El  sol  do- 
mina sobre  la  voluntad  y  la  voluntad  es  el 
alma.  Si  huibiese  en  la  tierra  una  caverna  en 
la  que  no  entrase  ni  el  menor  rayo  de  luz, 
y  si  fuese  posible  que  allí  naciese  una  cria- 
tura y  allí  viviese,  ¿sabe  ustod  lo  que  ese  ni- 
ño sería? 

— Ciego,  es  casi  seguro,  —  repliqué,  — 
aparte    de    eso    no    puedo    imaginármelo. 

— Pues  yo  se  lo  diré,  señor  Knox.  Sería  nn 
demonio. 

— ¿Qué  dice  usted?  —  exclamé  asombrado 
pensando  por  un  momento  que  me  encontra- 
ba ante,  un  loco  de  gran  Imaginación. 

• — Escúcheme,  —  dijo  apuntándome  con  la 
pipa.  —  ¿Por  qué  en  los  antiguos  credos  el 
Infiero  figura  siempre  en  grandes  profun- 
didades? Pues  por  la  sencilla  razón  de  que 
«i  tales  sitios  existiesen  y  atuviesen  habi- 
tados serían  lugares  sin  sol  y  no  podrían  es- 
tir  habitados  sino  por  demontos,  y  ¿qué  son 
ios   demonios  sino   criaturas  sin   alma? 

■ — ¿De  manera  que  usted  cree  que  un  mu- 
chacho que  naciera  y  creciese  aln  la  Influen- 
za del  so]  no  tendría  alma? 


— Así  lo  creo,  señor  Knox.  ¿Empieza  usted 
a  comprender  la  importancia  de  mi  experi 
mentó   con  las  semillas  del   loto? 

Hice  signos  afirmativos  con  la  cabeza,  Co- 
lin Camber  dejó  la  pipa  en  la  mesa  y  soltó 
una  carcajada  infantil,  que  pareció  rejuve- 
necerle, transformándole  otra  vez.  El  mago 
había  desaparecido  y  ya  no  era  sino  el  hom- 
bre de  genio,  el  humano  inteligente,  el  estu- 
diante de  asuntos  raroa,  un  compañero  agra- 
dabilísimo, de  sorprendente  y  atractiva  ima 
glnaclón. 

— ^Me  parece,  querido  señor  —  dijo  —  m« 
temo,  más  bien  que  he  Ido  demasiado  lejos  en 
estos  asuntos  para  los  cuales  no  está  usted 
preparado.  Todo  el  secreto  de  mi  teoría  sobre 
el  universo  está  concentrado  en  estas  pala- 
bras: Día  y  Noche,  Luz  y  Oscuridad.  Yo  h« 
estudiado  la  luz  y  las  sombras  con  decisión, 
sin  temor,  y  le  as^uro  ^ue  alboreará  una 
nueva  edad  y  las  edades  nuevas  necesitan  nue- 
vas  creencias.  ¿Ha  estado  usted  alguna  vez 
en  el  país  de  los  Hill  Dyaks? 

Esta  pregunta,  que  no  aguardaba,  me  sor- 
prendió, y  repliqué  preguntando: 

— ¿Se  refiere  usted  a  la  reglón  montañosa 
de  Borneo? 

— A  esa  me  refiero. 

- — No,  no  he  estado  nunca  allí. 

— Entonces  este  utensilio  mágico  le  sor> 
prendera. 

Se  levantó  y  pasó  a  un  gabinete  contiguo, 
muy  sucio,  lleno  de  multitud  de  objetos  ra- 
rísimos: huesos  tallados,  cajas  con  Incrusta 
clones,  manuscritos  antiguos  y  una  Infinidad 
de   cosas  imposibles   de   describir. 

Me  alargó  una  cosa  que  parecía  una  plpa 
rústica   de   rica   madera   de   color   castaño. 

— Examine  usted  eso,  señor  Knox,  —  mí 
dijo,  y  una  sonrisa  de  niño  triunfante  ani- 
mó su  rostro. 

Hice  lo  que  me  decía,  pero  nada  de  parti- 
cular vi  en  el  objeto  aquel.  Aquello  induda- 
blemente no  era  una  pipa,  porque  el  interior 
de  la  cabeza  estaba  tallado  y  no  tenía  comu- 
nicación con  el  palo.  Se  la  devolví,  haciendo 
gestos  de  que  no  sabía  lo  que  aquello  era. 

— Si  uno  no  está  enterado  de  las  propieda- 
des de  este  pequeño  Instrumento,  —  me  di- 
jo, —  es  imposible  que  lo  adivine.  Observe 
usted. 

Dio  un  golpe  con  la  mano  en  el  hueco  de 
la  parte  más  ancha  y  produjo  un  sonido 
agudo  como  el  de  una  campanilla. 

— EJscuche,  —  volvió  a  decir. 

Hizo  un  movimiento  con  el  artefacto  como 
el  que  se  hace  al  sacudir  una  pluma  para 
quitarle  demasía  de  tinta,  y  en  el  mismo  lu- 
gar en  el  que  hubiese  caído  el  borrón  en  el 
suelo  resonó  la  misma  nota  brillante.  Parecía 
qu«  de  mis  plea  brotaba  un  sonido  agudo, 
metálico,  clarísimo. 

Luego  sacudió  el  instrumento  colocando  la 
abertura  hacia  arriba  y  la  nota  musical  re- 
sonó en  el  techo.  Después  hizo  el  movimiento 
a  la  derecha  y  el  sonido  pareció  brotar  d« 
la  ventana,  y  por  último  agitó  aquel  raro 
artefacto  en  mi  dirección  y  sentí  que  la  nota 
brillante  7  metálica  sonaba  en  mi  mismo 
oído. 
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He  de  confesar  que  quedé  maravillado. 

— Esto  68  magia;  pura  magia  de  loe  Dyaks, 
— dijo  CoHu  Camber:  ■. —  es  uno  de  esos  se- 
cretos de  la  naturaleza  que  la  ciencia  con- 
vencional de  Occidente  no  sabe  explicar.  Esto 
era  conocido  de  los  sacerdotes  egipcios,  y  de 
tibí  su  Mneraón  musical.  También  lo  cono- 
cía madame  Blavastky,  que  empleaba  su 
"Campanilla  astral",  como  yo  he  averiguado. 

Guardó  aquel  asombroso  instrumento  y  me 
dijo: 

— Ahora  le  voy  a  enterar  de  una  coea  que 
le  extrañará,  y  es  que  esas  notas  que  usted 
ha  oído  sólo  se  producen  desde  la  salida  has- 
ta la  puesta  del  sol. 

Y  sin  dejarme  hacer  observación  alguna, 
continuó: 

— Lo  más  notable  de  lo  que  sobrevive  de 
la  magia  negra,  es  decir,  e!  empleo  científico 
ie  la  oscuridad  contra  la  luz,  se  encuentra 
en  Haity  y  en  alguna  que  otra  Antilla. 

— ¿Se  refiere  usted  al  culto  llamado  Vudu 
o   Bodu?   —  le   pregunté. 

Hizo  un  signo  afirmativo  con  la  cabeza, 
dio  una  larga  chupada  a  su  pipa  y  replicó: 

— Ese  es  un  tema  que  he  Investigado  minu- 
ciosamente, hasta  lo  último,  hace  unos  años. 

No  le  quitaba  la  vista  de  encima,  y  noté 
que  al  decir  esas  últimas  palabras  su  rostro 
Be  nublaba  con  una  rara  mezcla  de  triste- 
za y  alegría  que  renuncio  a  calificar  ni  des- 
cribir. 

— En  las  Antillas,  señor  Knox,  —  conti- 
nuó diciendo  con  voz  alterada,  —  lo  perdí 
todo  y  todo  lo  encontré.  ¿Se  ha  fijado  usted 
que  es  con  tristeza  con  lo  que  compramos 
la  alegría? 

No  comprendí  al  momento  su  pregunta,  y 
en  ella  pensaba  cuando  oí  que  llamaban  a  la 
puerta  y  entró  una  mujer. 


CAPITULO  XIV 
Isolina     Camben 


ME  resulta  difícil,  en  estos  momentos 
recordar  exactamente  mis  Impre- 
siones sobre  aquel  encuentro. 
Aquella  mujer,  que  estaba  un  tan- 
to turbada  en  mi  presencia,  tenía  algo  de  sin- 
gular, algo  nuevo  para  mí.  Pertenecía  a  un 
tipo  que  yo  había  visto  poco  y  no  es  raro  que 
me  maravillase,  pues  a  pesar  de  haber  via- 
jado mucho,  nunca  habla  estado  por  las  An- 
tillas ni  había  visitado  Elspaña;  y  aquella 
muchacha  (hubiera  Jurado  que  no  tenía  vein- 
te años)  era  una  de  esas  raras  bellezas  de 
rubia  española,  aunque  más  tarde  eupe  que 
Bo  era  de  pura  rasa  española. 

Era  menudita,  aniñada,  de  diminutoe  píes 
y  fino  tobillo.  Loa  pies  me  llamaron  la  aten- 
ción, pues  no  había  visto  en  mi  vida  otros 
tan  pequeños.  Llevaba  una  especie  de  blanco 
y  ligero  ciial  cobre  sus  hombros,  y  sus  bra- 
feoe  desnudoe,  que  apairecían  por  las  cortas 
mangas,  tenían  la  redondez  de  los  de  loe  ni- 
fios.  Su  cutis  parecía  que  había  absorbido  y 
retenido  algo  del  sol  tropical. 

Tenia  el  ondulante  andar  de  ana  mujer  al- 
^¿  £  §U  cuello  y  linda  cabeclta  tenían  iae  co' 


rrectas  líneas  de  las  ^tatúas  griegas. 

Su  cabellera,  de  dorado  oscuro,  era'  abun» 
dante  y  rizosa,  y  su  belleza  era  de  esas  tan 
extraordinarias,  que,  como  la  de  Cleopatra, 
puede  llegar  a  ser  causa  de  un  debate  dramá- 
tico. 

Así  como  ningún  hombre  hubiese  negado 
que  Valentina  era  una  encantadora  mujer, 
de  diez  críticos,  nueve  no  hubieran  sabido 
clasificar  correctamente  ni  con  justicia  a 
aquella  rubia  esnañola. 

Su  cutis  era  aterciopelado,  en  el  sentido 
oriental  con  ese  tinte  extraño  de  oro  tostado 
que  tanto  contrastaba  con  sus  ojos  de  azu) 
oscuro  y  largas  y  sedosas  pestañas. 

La  emoción  le  hacía,  agrandar  sus  pupi- 
las,  raro  fenómeno,  así  es  que  al  entrar  en 
el  cuarto  y  encontrar  dentro  una  persona  ex- 
traña, parecían  sus  ojos  más  bien  negros  que 
azules. 

Su  turbación  fué  grande  e  hizo  un  movi- 
miento para  retirarse;  pero  Colín  Camber, 
mirándola  con  expresión  de  rara  mezcla  de 
orgullo  y  tristeza,  le  dijo: 

— Ven,  Isolina;  te  voy  a  presentar  al  se- 
ñor Malcolm  Knox,  que  ha  tenido  la  bondad 
de  honramos  con  su  visita. 

Se  volvió  hacia  mí  y  añadió: 

— Tengo  una  verdadera  satisfacción  en 
presentarle  a  mi  mujer. 

Cuando  la  señora  de  Camber  me  alargó  la 
mano  lo  hizo  con  tal  timidez,  que  me  par& 
ció  que  se  consideraba  a  sí  misma  como  mo- 
lesta. 

La  expresión  de  sus  ojos  cuando  miró  a 
BU  marido  era  de  perfecta  adoración,  y  aun- 
que era  evidente  que  él  estaba  enamorado 
de  ella,  pensé  si  en  su  colosal  egoísmo  sería 
capaz  de  ceder  al  afecto,  y  dudé  de  que  aquel 
hombre  supiese  tratar  y  defender  a  aquella 
delicada  muehaeiía  meridional. 

Me  acordé  del  episodio  del  bar,  y  al  pre- 
guntarme interiormente  si  aquella  niña  sería 
feliz,  comprendí  la  mirada  de  orgullo  y  d« 
tristeza  con  que  Colin  Camber  la  recibió  al 
entrar  en  el  despacáio.  Qufzás  fuese  la  ex- 
presión del  que  se  reconoce  imperfecto  ma- 
rido. 

— Muy  agradecidos  por  su  visita,  señor 
Knox,  —  dijo  la  Joven  esposa. 

Habló  con  una  voz  y  un  tono  que  la  ha' 
cía  altamente  simpática,  un  tono  que  nada 
tenía  del  vibrante  y  fuerte  de  madame  d< 
Stamer,  de  su  voz  memorable. 

Hablaba  el  Inglés  Incorrectamente,  pero 
con  buen  acento. 

— Su  marido  me  ha  hecho  dar  un  viaje  por 
países  encantados,  señora,  —  le  dije;  —  e'' 
m4  vida  se  me  ha  paeado  una  mañana  tan  rá- 
pidamente. 

— ¿Qu-é?  —  me  preguntó  riéndose  ínfaii' 
tnmente,  lo  que  rae  alegró  de  veras.  —  ¿L8 
ha  hablado  del  libro  que  está  escribiendo  P^' 
ra  hacer  buena  a  la  humanidad?  ¿Le  ha  di' 
cho  a  ueted  que  eee  libro  va  a  hacemos  rl' 
eos? 

— ¿Ric<»?  —  r^lioó  Camber  frunoienoo 
ligeramente  el  entrecejo.  —  Las  riquezas  a« 
la  Naturaleaa  «on  salad  y  amor.  81  conUffl<* 
con  esto,  la  Hques»  vandrá.  Y  ahora  que  es- 
tás aqaí,  iBoUaa.  rogané  ai  señor  Knox  4^ 
para  celebrar  esto  •neaeatro  bebamos  ofl  ysr  - 
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de  vino  para  brindar  porque  repitamos  es- 
tas visitas. 

Mientras  hablaba  me  fijaba  en  aquel  hom- 
bre delgado  y  desgarbado  y,  sin  embargo, 
revestido  de  cierta  dignidad.  Me  costó  traba- 
ja ver  en  él  al  bebedor  del  bar,,  consumiendo 
a  sorbos,  rasos  de  whisky.  El  parecido  con  el 
retrato  Que  Harley  tenía  en  su  cuarto  era 
asombroso.  Había  un  sello  de  noble  abolen- 
go en  sus  delicadas  facciones;  acoptuaba  el 
parecido  la  forma  de  la  afeitada  barba.  Com- 
prendí que  no  podía  rehusar  la  invitación  por 
temor  a  que  lo  tomase  a  desaire,  y  repliqué: 

. Muy  gracias;  son  ustedes  muy  amables. 

Colin  Camber  inclinó  la  cabeza  graciosa 
y  cortésmente  y  exclamó: 

— 'Las  gracias  debemos  darlas  nosotros  por 
su  bondad,  señor  Knox. 

Dio  una  palmada,  y  como  una  sombra  si- 
lenciosa apareción  Ah-Tsong.  Noté  que  aun- 
que era  Colin  quien  había  llamado,  el  chino 
se  dirigió  a  su  esposa. 

Cuando  le  vi  por  primera  vez  me  pareció 
que  el  amarillo  individuo  era  incapaz  de  re- 
flejar en  su  cara  la  menor  expresión;  pero 
cuando  sus  oblicuos  ojos  se  dirigieron  hacía 
la  joven,  noté  en  ellos  la  expresión  de  la 
muda  adoración,  como  la  que  se  ve  en  los  ojos 
de  un  perro  cuando  mira  a  su  amo. 

— Hoi,  hoí,  —  murmuró,  —  hoi,  hoí. 

Hizo  una  gran  reverencia  y  desapareció. 

Colin  Camber,  para  satisfacer  mi  curioai- 
lad  rae  dijo: 

— Ah-Tsong  es  el  sirviente  de  mi  mujer. 

— Sí,  —  añadió  ella  con  voz  suave  y  mi- 
rándome con  franqueza.  —  Ah-Tsong  me  ha 
tenido  en  sus  brazos  desde  que  era  una  ne- 
nita  así,  —  y  señaló  con  la  mano  una  altura 
de  setenta  centímetros  riendo  alegremente. 
— Ya  se  imaginará  usted  qué  chica  sería. 

— Ha  debido  ser  usted  una  nenita  maravi- 
llosa, seria.  —  repliqué  con  sinceridad,  —  ¿y 
desde  entonces  sigue  a  su  servicio? 

— Desde  entonces,  —  repitió  sacudiendo  la 
cabeza  un  tanto  patéticamente,  —  y  creo  que 
jamás  se  separará  de  mi  lado.  ¿No  te  parece, 
Coliu? 

— Creo  firmemente  que  no,  —  contestó  su 
marido;  —  tú  eres  todo  lo  que  él  quiere  en 
el  mundo,  lo  único  que  quiere.  Es  un  caso, 
señor  Knox,  —  me  dijo  volviéndose  hacia 
Mí,  —  de  fidelidad  ciega  que  difícilmente  se 
encuentra  hoy  día  y  que  sólo  existe,  en  de- 
bida forma  en  el  Asia. 

La  damita  se  sentó  en  una  de  las  pocas  si- 
llas que  no  estaban  llenas  de  libros  y  su  ma- 
ndo volvió  a  ocupar  su  puesto  ante  la  mesa 
de  escritorio  y  en  vano  quise  interpretar  lo 
Que  significaban  las  miradas  que  se  cruzaron 
entre  los  esposos.  Lo  que  sí  se  veía  a  las 
«aras  era,  que  estaban  enamorados  mutua- 
•aeute,  pero  allí,  como  en  Cray's  Folly  noté 
9ue  había  una  tristeza  que  empañaba,  a  no 
dudarlo,  la  felicidad  de  aquella  pareja;  pen- 
caba si  habrían  estado  separados  y  acababan 
de  reunirse  de  nuevo,  porque' se  notaba  cier- 
ta cortedad  entre  ellos,  más  marcada  en  ella 
en  f^^  Colin.  De  buena  gana  les  hubiera  pre- 
«untado  cuánto  tiempo  llevaban  casados,  pe- 
*^o  no  quise  ser  indiscreto. 

Cuando  estas  ideas  pasaban  por  mi  mente 


se  presentó  una  oportunidad  por  la  cual  su- 
pe lo  que  deseaba  conocer. 

El  timbre  de  la  puerta  sonó. 

— Alguien  llama,  Colin,  —  dijo  la  esposa. 

— Yo  iré  a  ver  quien  es,  porque  Ah-Tsong 
está  ocupado. 

Se  levantó  y  salió  de  la  habitación. 

— Ya  ve  usted,  —  dijo  la  dama  sonriendo 
infantilmente,  —  no  tenemos  más  sirvientes 
que  Ah-Tsong  y  una  vieja  llamada  Powis, 
tiue  ahora  no  está  en  casa,  pues  nos  ha  pedi- 
do permiso  para  pasar  unos  días  en  casa  de 
su  hermana  y  se  los  hemos  concedido. 

— No  puedo  imaginar  a  usted  haciendo  to- 
dos los  quehaceres  de  la  casa,  señora,  —  re- 
pliqué. —  Dispénseme,  pero  no  puedo  menos 
de  preguntarle  cuánto  tiempo  llevan  usted'es 
casados. 

-—Muy  cerca  de  cuatro  años. 

— ;,E3  posible?  —  exclamé.  —  Entonces  se 
casaría  usted  siendo  una  niña. 

— 'No,  me  casé  a  los  veinte.  ¿Tan  joven  pa- 
rezco ? 

La  miré  estupefacto. 

— 'Me  asombra  usted,  no  parece  que  tiene 
usted  más  de  diez  y  ocho,  —  le  dije  ingenua- 
mente y  no  por  galantería. 

Apoyó  ambas  manos  en  el  asiento  del  sofá 
avanzó  el  cuerpo  hacia  adelante  y  mirándo- 
me con  los  ojos  muy  abiertos  me  dijo: 

— 'Mire  usted,  le  aseguro  que  muchas  ve- 
ces quisiera  parecer  más  vieja.  Aquí,  somoe 
muy  felices,  pero  la  gente  es  tan  rara  que  en 
la  calle  y  en  las  tiendas  me  miran  de  una 
manera .  .  .  por  eso  salgo  poco,  y  envío  a  la 
criada  a  comprar  lo  que  necesita. 

— Es  usted  una  mujer  maravillosa.  ¿Bb 
usted  española? 

Sacudió  ligeramente  la  cabeza  y  noté  que 
sus  pupilas  se  dilataban. 

— ^Nací  en  Cuba .  • 

— ¿En  Cuba? 

— Sí,  señor. 

— ¿Entonces  fué  en  Cuba  donde  conocM 
usted  al  señor  Camber? 

— ^Sí,  señor,  '—  contestó  mirándome  con 
fijeza . 

— Es  raro  que  un  norteamericano  de  Vír- 
ginia  se  haya  establecido  en  esta  parte  de 
Inglaterra . 

— No  es  tan  raro.  —  murmuró.  —  Los  pa- 
dres de  Colin  son  muy  orgullosos;  no  se  pue- 
de usted  imaginar  cómo  son.  ¡Qué  gente  má* 
repugnante  la  de  Virginia;  Jes  aborrezco! 

— ¿Que  les  aborrece  usted? 

— ^A  todos  no,  porque  mi  marido  es  de  allft, 
pero   nunca  volveremos  a  Virginia. 

— ¿Por  qué,  señora? 

— Por  mí. 

— ¿Es  decir,  que  es  usted  quien  no  quiera 
vivir  en  Estados  Unidos? 

— No,  ni  tampoco  los  padres  de  Colin  que- 
rrían  verme  allí. 

Sus  ojos  brillaron  y  bajó  los  parpados. 

— ¿Que  sus  suegros  no  querrían  verla? 
No  lo  entiendo. 

— Pues  es  muy  sencillo,  —  exclamó  son- 
riendo gravemente.  —  Soy  cubana,  una  d« 
esas  que,  como  ellos  dicen,  tienen  sangrt 
mezclada. 

Sacudió   la   cabeza   como   para   alejar   tai 
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idea  y  se  puso  de  pie  en  el  momento  en  que 
entraba  Camber  seguido  de  Ah-Tsong  que 
traía  una  bandeja  con  gallctitas  y  vino. 

Ya  no  recuerdo  lo  que  hablamos  después; 
no  ponía  atención  y  no  hacía  sino  pensar  que 
Isolina  era  una  cubana,  y  me  pareció  que 
allí  estaba  el  eslabón  de  unión  que  faltaba 
en  la  cadena  que  Harley  iba  armando.  Era 
en  Cuba,  donde  Colin  Camber  había  encon- 
trado a  su  mujer  y  de  Cuba  venía  la  amena- 
za del  ala   del  vampiro. 

¿Qué  significaba  aquello?  Había  algo  máa 
que  una  coincidencia  en  el  hecho  de  que 
aquellas  dos  familias,  las  dos  procedentes  de 
las  Antillas  se  hubiera  establecido  tan  cerca 
una  de  otra  en  las  colinas  de  Surrey.  Si  ea- 
to  había  sido  hecho  deliberadamente,  la  idea 
había  partido  del  coronel  Menéndez,  puesto 
que  éste  había  alquilado  Cray's  Folly  cuando 
ya  los  Camber  vivían  en  GueJt  House. 

No  sé  si  yo  dejé  ver  mis  preocupaciones 
durante  el  tiempo  en  que  no  hacía  sino  pen- 
sar en  todo  aquello;  pero  no  me  di  cuenta 
de  lo  que  dijimos;  sólo  recuerdo  que  la  da- 
ma salió  y  Camber  y  yo  bajamos  a  dar  una 
vuelta  por  el  jardín. 

— Esta  ©s  la  glorieta  de  que  he  hablado, 
señor  Knox,  —  dijo,  pero  yo  no  recordaba 
que  hubiese  hablado  de  semejante  cosa. — 
Durante  la  época  en  que  sir  Jaime  Appleton 
residió  en  Cray's  Folly,  mi  sitio  predilecto 
de  trabajo  eñ  el  verano  era  esta  glorieta. 
Estos  terrenos  eran  de  sir  Jaime,  así  corro 
todos  esos  jardines  que  se  ven,  y  él  los  arre- 
gló,  pues  antes  de  que  él  comprara  esto  es- 
taba todo  muy  abandonado. 

Aquello  me  sacó  de  mi  meditación  y  en- 
simismamiento. Nos  encontrábamos  cerca  de 
una  barrera  que  marcaba  el  límite  del  terre* 
no  perteneciente  a  Guest  House,  y  la  ba- 
rrera con  el  cerco  que  a  ambos  lados  corría 
un  arroyo  pedregoso  que  iba  a  desembocar 
sus  aguas  en  el  lago  de  los  jardines  de  Cray's 
Folly. 

Desde  aquel  punto  se  podía  ver  claramen. 
te  casi  toda  la  residencia  del  coronel  Me- 
néndez; lo  que  no  se  podía  ver  por  ocultariC 
la  arboleda,   era  el   parterre   y  la   torre. 

— Dejé  de  venir  a  trabajar  aquí,  —  aña- 
dió Colin  Camber,  —  cuando  ese...  cuan- 
do... el...  el  nuevo  inquilino  se  instala 
en  Cray's  Folly.  Ahora  trabajo  en  el  cuarto 
que  usted  ha  visto. 

Dio    un   profundo   suspiro,    giró   sobre   sus 
talones  y  se  dirigió  hacia  la  casa,  caminando 
muy  erguido;   presentaba  una  extraña  figura    i 
con  su   deshilachadó  saco  fumador. 

Hacía  un  día  espléndido,  lleno  de  luz,  y 
yo  iba  comentando  la  belleza  del  paisaje  y 
de  aquel  antiguo  jardín  bordeado  en  algunos 
«jtios    pov    una   tapia   ruinosa. 

— Sí,  es  bonito  este  viejo  lugar,  —  -  diio 
Camber;  —  tiene  algo  de  arcaico.  Yo  lle- 
gué a  creer  que  esto  había  formado  parte  de 
algún  monasterio  o  convento,  y,  sin  embar- 
go, supe  después  que  no  había  tal  cosa.  To- 
ma su  nombre  de  un  tal  sir  Gaspar  Guest 
que  vivió,  según  creo,  durante  el  reinado  del 
rey  Carlos,  de  triste  memoria. 

— Pero  ahora,  —  repliqué,  —  Guest  Hou- 
se es  un  sitio  encantador  y  tranquilo. 


— Así  es,  —  exclamó  Colin  Camber  gra- 
cemente.  —  Aquí  puede  uno  vivir  en  paz, 
lejos  del  bullicio  y  las  inquietudes  del  mun- 
do.  —  Dio  un  gran  suspiro  y  terminó  la  fra- 
se diciendo:  —  Y  siento  mucho  tener  que 
abandonar  este  apacible  rincón. 

— ¡Cómo!   ¿Piensa  usted  dejar  esto? 

— En  cuanto  encuentre  otra  casa  de  caic- 
po  a  mi  gusto,  me  iré  de  aquí;  una  quinta 
que  satisfaga  mis  exigsncias  y  cuyo  alquiler 
esté  al  alcance  de  mi  bolsa.  Y  ahora,  señoi 
Knox,  espero  que  nos  honrará  usted  quedan, 
dose  a  almorzar  con  nosotros. 

— Muchísimas  gracias,  —  repliqué;  —  ea 
Vo  agradezco  infinito;  pero  tengo  que  reg;*e- 
ear  a  Cray's  Folly. 

Al  decir  esto  me  había  adelantaao  un  par 
de  pasos  y  trataba  de  salvar  un  matorral 
que  entorpecía  el  paso,  pues  el  jardín  es- 
taba muy  descuidado.    Me  volví  y  añadí: 

— Ya  comprenderá  usted  que  hoy  me  es 
Imposible . 

Jamás  olvidaré  lo  qu3  entonces  ocurrió,. 
Colin  Camber,  que  de  sí  'ja  pálido,  se 
iornó  en  lívido;  la  palidef  de  su  rostro  se 
hizo  de  pronto  cadavérica;  cerró  los  puños 
con  fuerza,  alargó  el  cuello  y  me  clavó  loe 
'.•jos  con  fijeza   de  loco. 

— ¿Señor,  —  le  pregunté  con  interés;-  - 
<e  encuentra  usted  enfermo? 

Se  mojó  sus  labios  resecos  por  la  emoción, 
y  hablando  con  dificultad  tartamudeó: 

— ¿Qué...  regresa...  usted...  a.,.- 
Cray's  Folly? 

— SI,  señor;   soy  un  huésped   del   coronel 
Menénde». 
—  ¡Ah!.  .. 

Se  llevó  la  mano  a  la  garganta,  tomó  ei 
cuello  de  la  camisa  y  de  un  tirón  hizo  saltar 
el  botón.  En  su  rostro  se  dibujó  una  rabia 
insana,  un  odio  feroz;  durante  unos  segun- 
dos no  pudo  hablar. 

— ¿De  modo  que  es  usted  huésped  del  de- 
monio de  Menéndez?  —  exclamó  en  voz  bá- 
Ja,  pareciendo  que  se  ahogaba  al  pronunciar 
aquel  nombre.  —  Del  demonio  de  Menén- 
dez,... ¡Usted...  usted...  usted  es  un  es- 
pía! ¡Usted  se  ha  burlado,  ha  traicionado  mi 
hospitalidad!  ¡Se  ha  metido  en  mi  casa  en- 
gañándome!   ¡Ah,  si  yo  lo  hubiese  sabido! 

— ¡Señor!  —  exclamé  yó,  cerrando  tam- 
bién los  puños  al  oír  aquellas  frases  insul-. 
tantes.  —  Mire  usted  lo  que  dice. 

— Ya  lo  miro,  — r  replicó  con  voz  ronca;— 
y  porque  lo  miro,  vayase  de  aquí. 

Levantó  la  mano  señalando  la  barrera  con 
si  índice  tembloroso,  y  añadió: 

— Si  en  su  pecho  conserva  un  átomo  de 
delicadeza,  salga  de  mi  casa  al  momento. 

Con  las  narices  dilatadas,  los  ojos  muy 
abiertos  y  el  dedo  en  alto  me  miró,  y  se 
Beparó  de  mi  rápidamente  hacia  la  casa 
gritando: 

—  ¡Ah-Tsong;  Ah-Tsong!  El  sombrero  y 
el  bastón  del  señor;    ¡pronto,  pronto! 

Sus  gritos  eran  los  de  un  loco,  los  de  un 
furioso. 

El  chino  salió  a  mi  encuentro  y  me  ^^' 
tregó  el  bastón  y  el  sombrero  sin  decir  ui|^ 
palabra.  Recogí  ambos  objetos  en  silencio 
y  seguí  al  chino  hasta  la  puerta,  que  abrió .^ 
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Salí,  y  a  poco  me  encontraba  en  el  camino 


Mi  corazón  latía  con  fuerza.  No  sabía  qué 
neñ'sar  de  todo  aquello.  Era  la  primera  vez 
nue  se  me  arrojaba  de  una  casa.  Me  sentía 
humillado,  mortificado  por  el  insulto;  la  ra- 
bia me  invadió  y  me  sentí  palidecer. 

No  sé  dónde  hubiese  íseguido  caminando, 
gi  unos  pasos  rápidos  que  sentí  tras  mí  no 
jne  hubieran  sacado  de  mi  ensimismamiento. 
Me  detuve,  miré  hacia  atrás  y  vi  a  Ah-Tsong 
nue  se  acercaba  a  mí  corriendo. 

Chino  tlae  eto  de  su  patloncita,  — r  me 

dijo  alargándome  una  carta. 

Dudó  un  momento,  mirando  al  emisario 
en  una  forma  que  no  debió  parecerle  muy 
agradable;  pero  me  repuse,  tomé  la  misiva, 
rasgué  el  sobre  y  de  dentro  saqué  la  siguien- 
te nota,  escrita  con  lápiz: 

"Señor  Knox:  Le  ruego  que  perdone  a 
"  mi  marido.  Si  usted  supiese  lo  que  hemos 
"  sufrido  a  causa  de  don  Juan  Menéndez, 
"  no  le  costaría  trabajo  perdonarle.  Hága- 
"  lo  por  mí;  se  lo  ruega, — Isolina  Camber." 

El  chino  no  me  quitaba  los  ojos  de  enci- 
ma   mirándome    con    expresión    asustada. 

— Díle  a  tu  patrona  que  me  he  enterado 
de  todo;  que  me  hago  cuenta  de  todo  y  que 
la  escribiré. 

— Hoi,  hoi,  —  contestó  Ah-Tsong. 

Dio  media  vuelta  y  echó  a  correr  precipi- 
tadamente. 

Yo  continué  mi  camino  hacia  Cray's  FoUy, 
€n  un  estado  de  ánimo  que  renuncio  a  des- 
cribir. 


CAPITULO   XV 
Inquietudes 


ESTABA  yo  en  el  cuarto  de  Pablo 
Harley.  Habíamos  almorzado  y 
aunque,  como  el  día  anterior, 
el  almuerzo  había  sido  excelente, 
y  admirablemente  servido,  la  tensión  de 
espíritu  que  experimenté  todo  el  tiempo  que 
estuve  en  la  mesa,  me  produjo  una  molestia 
invencible. 

Las  sombras  de  que  he  hablado  parecían 
poder  ya  tocarse.  En  vano  atribuí  esta  sen- 
eación  a  un  estado  mórbido  de  mi  Imagina- 
ción:   continuaba    notándola   insistentemente. 

La  bulliciosa  alegría  de  madame  de  Sta- 
mer  parecióme  más  falsa  que  nunca.  Daba 
Vueltas  a  las  sortijas  sobre  sus  delgados  de- 
dos  y  dirigía  miradas  Interrogaderas  a 
cuantos  rodeábamos  la  mesa.  Este  espíritu 
de  desasosiego,  fuera  cual  fuese  su  causa, 
ee  había  comunicado  a  todos  los  demás.  Las 
agudezas  de  madame  fueron  otros  tantos 
íracasos,  verdad  es  que  las  decía  sin  convic- 
ción, como  un  aficionado  a  recitar,  que  re- 
íite  lo  que  sabe  de  memoria.  El  coronel  per- 
manecía extraordinariamente  silencioso,  co» 
taiendo  poco  y  bebiendo  mucho.  Habla  en 
*1  ambiente  algo  poco  natural,  algo  casi  es- 


pectral, y  cuando  madame  de  Stamer  se  re- 
tiró por  fin,  llevándose  a  Valentina,  di  por 
seguro  que  el  coronel  querría  hablarnos.  SI 
alguna  vez  un  rostro  humano  ha  revelado 
en  su  expresión  el  conocimiento  del  mal  en 
toda  su  plenitud,  fué  seguramente  ei  rostro 
del  coronel  cuando,  sentado  a  la  cabecera 
de  la  mesa,  miraba  fijamente  al  frente.  Sin 
embargo,  sus  palabras  fueron  simplemeutts 
éstas: 

— ^Señores,  si  las  investigaciones  que  u«* 
tedes  han  hecho  aquí  no  les  han  dado  nin- 
gún resultado  palpable,  digámoslo  asi,  por 
lo  menos  estoy  seguro  de  que  habrán  com- 
prendido por  lo  menos  una  cosa. 

Harley  le  dirigió  una  severa  mirada,  y 
repuso : 

— Yo  he  comprendido,  coronel,  que  va  a 
ocurrir  algo. 

■ — ¡Ah!  —  murmuró  el  coronel,  crispando 
BUS  robustas  manos  sobre  el  borde  d«  la 
mesa. 

— Pero  he  comprendido  algo  más,  —  con- 
tinuó mi  amigo.  —  Usted  me  ha  pedido  ayu- 
da, y  aquí  estoy;  pero  al  mismo  tiempo  me 
ha  atado  usted  de  pies  y  manos. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir?  , —  preguntó 
el  otro,  con  tono  afectuoso. 

— Hablemos  claro.  Quiero  decir  que,  res- 
pecto a  ese  peligro  que  le  amenaza,  sabe  us- 
ted más  de  lo  que  me  ha  dicho.  Permítame 
proseguir,  coronel.  Le  agradezco  mucho  su 
encantadora  hospitalidad.  Como  huésped  su- 
yo, no  puedo  quejarme,  pero  como  investiga- 
dor profesional,  cuyos  servicios  se  han  soli- 
citado en  circunstancias  realmente  anorma- 
les, ni  estoy  contento  ni  puedo  dar  a  usted 
las  gracias. 

Cruzáronse  «us  mlradaí».  Ambos  «otaban 
Igualmente  indignados,  y  parecían  ponerse 
en  guardia  para  luchar.  Tras  algunos  mo- 
mentos de  silencio  el  coronel  dijo: 

— ¿No  .tiene  usted  máa  que  decirme,  señor 
Harley? 

— Sí,  señor,  ■. —  fué  la  respuesta,  --  Debo 
decirle  que  aprecio  mucho  su  amistad,  pero 
que  temo  tener  que  volverme  a  Londres  sin 
más  dilaciOfi. 

El  coronel  apretaba  los  dientes  «on  tal 
fuerza,  que  vi  claramente  los  mñsculoe  de 
sus  mandíbulas  en  fensión.  Comprendíase 
que  estaba  librando  una  batalla  consigo  mis- 
mo. Al  fin  dijo: 

— ¡Cómo!  Sería  usted  capaz  de  abando- 
narme? 

— Jamás  he  abandonado  a  quien  ha  biis- 
cado  mi  ayuda. 

— Pues  yo  he  buscado  su  ayuda. 

— ¡Acótela  usted  entonces!  .^-^  exclamó 
Harley, — Acéptela,  o  permítame  abandonar 
este  caso.  Me  pide  usted  que  busque  a  un 
enemigo  que  le  amenaza,  y  usted  oculta  to- 
das las  claves  que  podrían  ayudarme  a  bue- 
carlo. 

— ¿Qué  clave  he  ocultado  yo? 
Pablo  Harley  se  levantó. 
— Es  inútil  seguir  discutiendo,  coronel,  !--r 
dijo  fríamente. 
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El  coronel  se  levantó  también  y  replica, 
aunque  con  voz  Insegura: 

— Escuche  usted,  señor  Harley:  SI  yo  le 
doy  mi  palabra  de  honor  de  que  no  me  atre- 
vo e  contarle  nada  más,  y  una  vez  hecho 
tísto,  le  ruego  que  ee  cfuede.  por  lo  menos 
otra  noche,  ¿rehuearía  usted? 

Harley,  de  pie  al  otro  extremo  de  la  me* 
sa,   le  observaba  atentamente. 

— Esto,  coronel,  —  dijo,  ^ —  parecería  un 
juego,  en  el  que  llevo  la  desventaja  de  no 
saber  quién  es  mi  contrario;  pero,  en  fin, 
no  me  queda  ^otro  remedio  que  contestar 
que  me  quedaré. 

— Muchas  gracias,  señor  Harley,  Y  ahora, 
como  quiera  que  no  me  encuentro  nada  bien, 
¿puedo  esperarque  me  excusarán  uatedes.si 
me  retiro  para  echar  una  siesta  de  una  hora? 
Harley  y  yo  nos  Inclinamos  cortésmente, 
y  el  coronel,  devolviéndonos  la  reverencia, 
salió  lentamente,  con  su  aire  habitual  de 
dignidad.  Asi  terminó  aquel  memorable  al- 
muerzo, y  ahora  nos  encontrábamos  los  dos 
solos,  frente  a  un  problema  que,  mirado  por 
todas  partes,  no  ofrecía  el  menor  resquicio 
por  donde  pudiera  penetrarse  la  verdad. 

Pablo  Harley  se  paseaba  arriba  y  abajo, 
en  un  estado  de  irritabilidad  nerviosa,  tal 
como  no  recordaba  yo  haber  visto  jamáa  en 
él. 

Yo  acababa  precisamente  de  referirle  mi 
visita  a  la  casa  del  establecimiento  y  lo  que 
allí  me  había  ocurrido. 

— ¡Complicaciones  y  más  complicaciones! 
— exclamaba  mi  amigo.  —  La  conquista  del 
A.la  del  Vampiro  parece  la  conquista  del  cie- 
lo, Knox.  Se  nos  abren  cien  puertas,  cada 
una  de  las  cuales  nos  promete  obtener  algo 
de  luz,  y  si  nos  metamos  por  ellas,  ¿a  dónde 
nos  conducen?  ¡Al  engaño!  Por  ejemplo,  el 
coronel  Menéndez  nos  ha  dado  claramente  a 
entender  que  considera  a  Colin  Camber  como 
un  enemigo,  y  juzgando  por  la  manera  co- 
mo te  ha  tratado  éste  en  su  propia  casa,  esa 
enemistad  existe,  y  debe  ser  mortal  Pero 
mientras  Camber  lleva  tres  años  residiendo 
aquí,  el  coronel  es  un  recién  llegado.  Tene- 
mos, pues,  el  espectáculo  de  una  víctima  tré- 
mula que  busca  su  propio  sacrificio.  ¡Bah! 
¡Eso  es  imposible! 

— Si  hubieras  visto  hoy  la  cara  que  puÉO 
Colin  Camber,  no  te  parecería  tan  imposi- 
ble. 

—  ¡SI,  Knox,  sí!  Es  imposible  suponer 
que  el  coronel  Menéndez,  al  altiuilar  Cray's 
FoUy,  ignoraba  que  Camber  vivía  en  la  ve- 
cindad. 

— Además,  —  murmuré,  — -  la  esposa  de 
Camber  ee  cubana. 

—  ¡Por  Dios,  Knox!  —  imploró  mi  amigo. 
—Este  caso  me  va  a  volver  loco.  Estoy  se- 
guro  de  que  acabará  por  ser   mi  Waterloo. 

— Querido,  —  le  dije,  nunca  te  he  visto 
con  ese  humor. 

— ¿Por  qué  no  me  aconsejas  que  me 
acuerde  de  Augusto  Dupin?  —  me  preguntó 
Harley  con  amargura.  —  Aquel  hojnbre  in- 
comparable, conservando  su  Riosóflca  cal- 
ma, a  estas  fechas  ya  habría  reunido  todofl 


esos  elementos  dispersos  y  hubiera  formado 
un  elegante  conjunto,  pronto  a  ser  pa'oeen- 
tado  a  un  publico  de  admiradores. 

Se  dejó  caer  en  la  cama,  y  sacando  su  pi, 
pa,  empezó  a  cargarla  casi  con  calera.  Estu. 
ve  mirándole,  sin  hacerle  ninguna  observa- 
ción, hasta  que,  encendida  la  pipa,  empezó 
a  fumar.  Yo  sabía  estos  ratos  de  mal  humor 
le  duraban  poco,  y  lo  mismo  ocurrió  enton- 
ces, pues  no  tardó  en  decir,  echándose  a  reir: 
—  ¡Como  nos  enoja,  Knox,  el  ver  que  al. 
guien  no6  demuestra  que  no  somoe  infali- 
bles! ¡Qué  humanos  somos,  pero  qué  suer- 
te es  que  podamos  reírnos  de  nosotros 
mismos! 

Di  un  suspiro  de  satisfacción,  pues  en  ta- 
les  ocasiones  Harley  sometía  mi  paciencia  a 
una  dura   prueba. 

— ^Vamos  a  la  sala  de  billar,  —  continuó; 
te  juego  cien  carambolas.  He  llegado  a  un 
momento  en  que  la  mente  se  obstina  en  des- 
cribir círculos,  y  la  mejor  cura  es  golf,  o 
a  falta  de  golf,  billar. 

La  sala  de  billar  estaba  precisamente  de- 
bajo de  nuestras  habitaciones,  junto  a  la  úl- 
tima  del  ala  del  Sur,  y  allí  nos  dirigimos. 
Harley  jugó  admirablemente,  concentrando 
toda  su  atención  en  el  juego.  Yo,  en  cambio, 
estaba  muy  mal,  pues  no  hacía  más  que  dis- 
traerme mirando,  alternativamente  a  la  puer. 
ta  y  por  la  ventana,  en  la  esperanza  de  que 
Valentina  viniera  a  reunírsenos.  Me  llevó 
chasco,  sin  embargo.  No  volvimos  a  ver  a 
las  damas  hasta  la  hora  del  té,  y  por  cierto 
que  si  en  el  almuerzo  había  presidido  un 
ambiente  de  sobrecogimiento,  el  mismo  gé- 
nero de  inquietud  dominó  en  la  terraza  mien- 
tras tomábamos  el  te. 

La  señora  de  Stamer  excusó  al  coronel,  ¡se- 
gún nos  dijo,  había  prolongado  su  siesta,  pe- 
ro  esperaba  reunírsenos  para  la  comida. 

— ¿Padece  el  coronel  del  corazón? — pre- 
guntó Harley. 

La  señora  de  Stamer  se  encogió  de  hom- 
bros y  movió  tristemente  la  cabeza,  a  la  vez 
que  contestaba: 

— Su  estado  de  salud  es  realmente  miste- 
rioso. Se  trata  de  una  antigua  enfermedad, 
que  contrajo  hace   muchos  años  en  Cuba. 

Harley  hizo  un  ademán  de  pena;  pero 
tíqmprendí  qae  no  se  daba  por  satisfecho, 
láin  embargo,  aunque  no  creyese  en  aquella 
explicación,  había  comprendido,  lo  mismo 
que  yo,  que  la  tristeza  de  madame  era  autén- 
tica. En  sus  gráciles  manos  so  notaba  una 
extraña  intranquilidad;  toda  ella  revelaba 
una  seria  preocupación. 

Harley  disimulaba  «u  pensamiento,  fuera 
el  que  fuese,  bajo  aquella  máscara  de  reser- 
va que  tan  conocida  me  era,  mientras  yo  me 
esiforzaba  en  obligar  a  miss  Beverley  a  ha- 
blar conmigo. 

Comprendí  que  madame  de  Stamer  había 
estado  junto  al  enfermo,  y  no  podía  dlsi' 
mular  que  estaba  impaciente  por  volver  a  si 
lado.  Sus  ojos,  inmóviles,  revelaban  el  abu- 
rrimiento, como  si  le  costase  trabajo  desem- 
peñar an  papel  desagradable;  en  una  pala- 
bra, formábamos  un  u<»irteto  tan  forzadOi 
ano  cuando,  por  fin,  se  retiró,  casi  me  «I®* 
gré,  a  posar  de  que  se  Weró  a  Valentina. 
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pablo  Harley,  al  volver  a  sentarse,  me  mi- 
rfl  fijamente.  Oímos  en  el  salón  un  ruido  que 
nos  lndic6  que  subían  el  sillón  de  madama, 
lo  cual  hacían  siempre  que  ella  deseaba  ir  a 
los  pieos  altee,  entre  Manuel  y  la  hija  de 
Pedro  que  hacía  las  veces  de  mucama  de 
¿ladame.  El  ruWo  fué  alejándose  hasta  ex- 
tinKUirse,  y  entonces  me  fijé  en  el  silencio 
flue  le  había  sucedido .  Hasta  los  pájaros 
permanecían  callados,  y  de  pronto,  atraída 
mi  mirada  por  un  punto  negro  que  se  des- 
tacaba en  el  firmamento,  comprendí  por  qué 
enmudecido  el  alado  coro.  Un  halcón  se  cer- 
nía a  una  altura  inmensa. 

Al  verme  mirar  hacia  arriba,  Pablo  Har- 
ley también  alzó  la  vista. 

—¡Ah,  un  halcón!  —  murmuró.  —  Todas 
las  aves  ee  han  refugiado  en  sus  nidos.  La 
Naturaleza  es  una  reina  cruel,  Knox. 


CAPITULO    XVI 

Víspera    roja 


O   hablo    de  lo   restante   de  aque^-^ 
IV    I        tarde,  porque,  al  volver  a  ella  mi 
I  Vj        vista,  no  recuerdo  ningún  otro  in- 
-iw  ^      -  cidente  digno  de  mención.  Pero  co- 
mo   quiera    que    las  grandes    co- 
sas eclipsan  a  las  pequeñas,  es  posible  que, 
aunque  recuerdo  perfectamente  algunos  epi- 
sodios triviales  de  lo  sucedido  entre  estos  epi- 
sodios y  el  suceso  horrible  y  trágico  que  me 
propongo  relatar,  sólo  recuerde  lo  pasado  de 
modo  muy  vago.  Preocupábame  la  persisten- 
te ausencia  de  Valentina.  Pensé  que  me  evi- 
taba de  propio  intento,  y  el  sombrío  sUeñcio 
de  Harley  no  era  ningún  consuelo. 

Paseamos  sin  rumbo  por  los  jardines,  mi- 
rando Harley  vagamente  a  las  ventanas  de 
Cray's  Folly,  y  de  pronto,  en  un  momento 
en  que  me  detuve  a  contemplar  un  rosal,  mi 
amigo  me  dejó  sin  pronunciar  palabra  y  me 
encontré  solo. 

Poco  después,  al  dirigirme  hacia  el  parte 
Tre,  donde  esperaba  que  encontraría  a  misv 
Beverley,  oí  el  chocar  de  las  bolas  de  billar 
Era  Harley,  que  ensayaba  algunas  caramba 
las  raras.  Me  miró  cuando  me  detuve  junto 
a  la  ventana  abierta,  encendió  su  pipa,  y 
luego  volvió  a  inclinarse  sobre  la  mesa,  mur- 
murando: 

— Déjame  solo,  Knox;  hoy  no  estoy  para 
hablar  con  nadie. 

Conociendo  su  carácter,  me  limité  a  son- 
reír y  me  alejé. 

Entrando  en  la  biblioteca,  me  puse  a  mi- 
rar libros  y  má^  libros,  aunque  sin  enterar- 
me del'  contenido  de  ninguno.  Manuel  entró 
por  allí,  y  estuve  tentado  de  mandar  con  él 
un  mensaje  a  mies  Beverley;  pero  el  sentido 
común  dominó  aquella  tentación. 

Cuando  el  reloj  me  anunció,  por  fin,  que 
había  llegado  la  hora  de  vestirse  para  la  co- 
^ida,  no  pude  contener  un  suspiro  de  satis- 
facción. No  era  precisamente  que  estuviese 
aburrido,  pues  mi  mal  humor  procedía  d< 
causas  más  hondas.  La  misteriosa  desapari- 
ción de  los  habitantes  de  Cray's  Folly  y  la 
extraña  quietud  que  reinaba  sobre  aquella 


gran  casa  me  habían  deprimido  por  completo. 
Al  pasar  de  nuevo  poi  la  galería  me  detu- 
re para  admirar  el  espectáculo  de  la  puesta 
del  sol.  El  horizonte  parecía  incendiado  de 
Norte  a  Sur,  y  los  campos  estaban  teñidos 
de  esa  luz  roja  que  alguien  ha  llamado  "la 
sangre  de  Apolo".  Volvíme,  y  vi  el  disco  de 
la  luna  que  se  elevaba  serenamente  en  el  fir- 
mamento. El  recuerdo  de  los  pájaros  silen- 
ciosos y  del  halcón  cerniéndose,  acudió  a  mi 
mente,  y  empecé  a  prepararme  para  la  comi- 
da inconscientemente,  vistiéndome  como  hu- 
biera podido  vestirse  un  autómata. 

La  personalidad  de  Pablo  Harley  nunca  se 
destacaba  mejor  que  cuando  estaba  de  mal 
humor.  Tenía  tanta  energía  para  repeler  co- 
mo para  atraer,  de  manera  que,  aunque  vi 
luz  en  su  cuarto  y  le  oí  andar  en  él,  quise 
buscarle  cuando  acabé  de  vestirme  y  pre- 
ferí encender  un  cigarrillo  y  salir  al  jardín. 

Atraíame  la  belleza  de  la  noche,  aunque 
al  salir  a  la  terraza,  una  especie  de  sacudida 
nerviosa  me  dio  a  entender  que  la  obscuri- 
dad, cada  vez  mayor,  ocultaba  una  amena- 
za, y  así  me  encontré  interrogando  a  las 
sombras  y  desconfiando  hasta  del  menor  roce 
de  las  hojas.  Algo  invisible,  impalpable,  y, 
sin  embargo,  algo  poderoso  se  extendía  sobre 
Cray's  Folly.  Empecé  a  pensar  mejor  de  la 
desaparición  de  Valentina  durante  la  tarde. 
Sin  duda,  también  ella  había  sentido  aquella 
singular  inquieutd,  y  había  tratado  de  dese- 
charla a  solas. 

Con  estos  pensamientos,  me  dirigí  hacia  el 
parterre.  Aquel  sitio  estaba  bañado  en  una 
media  luz  que  le  comunicaba  un  aspecto 
como  de  cosa  mágica,  cual  si  el  sol  poniente 
y^a  luna  que  salía  luchasen  por  d  dominio 
sobre  la  tierra.  Esta  Idea  me  hizo  pensar  en 
Colin  Camber  y  en  Osiris,  que  aquél  me  ha- 
bía descrito  como  un  dios  negro,  y  en  Isis, 
cuyo  argentado  disco  comenzaba  a  reinar  en 
el  firmamento  vespertino. 

El  desagradable  recuerdo  de  las  ofensas 
recibidas  en  Guest  House  todavía  no  se  ha- 
bía borrado  de  mi  mente,  pero  el  misterio 
que  todo  ello  encerraba  había  mitigado  mi 
indignación,  y  creo  que  más  bien  dominaba 
en  mis  pensamientos  la  melancolía  cuando, 
al  descender  al  jardín  bajo,  vi  a  Valentina 
que  venía  hacia  mí,  ataviada  con  un  delicado 
vestido  azul.  Era  el  espíritu  de  mis  sueños, 
la  personificación  de  mi  estado  de  ánimo. 
Al  acercarnos  bajó  los  ojos,  y  por  una  espe- 
cie de  inspiración  comprendí  que  había  es- 
tado evitándome. 

— ^He  estado  buscándola  a  usted  toda  la 
tarde,  miss  Beverley,  —  dije. 

— ¿De  veras?  He  estado  en  mi  cuarto  es- 
cribiendo cartas. 

Eché  a  andar  a  su  lado,  muy  despacio- 

— Quisiera,  —  le  dije,  —  que  fuese  usted 
enteramente  f ranea   conmigo. 

Alzó  rápidamente  la  vista,  y  con  la  mis- 
ma rapidez  volvj^  a  bajar  en  seguida  eu^ 
beHos  párpados,  murmurando  dulcemente:, 

— ¿Acaso  no  soy  franca? 

i — Tal  creo,  y  comprendo  el  motivo. 

;— ík)  coB^írende  de  veras? 

«—Creo  que  el:  su  iatui«iOa  de  mujer  ¡it^ 
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Indkado  a  usted  que  hay  algo  que  esta  mal. 

— ¿En  qu-é  sentido? 

— Usted  misma  tiene  miedo  de  sus  pensa- 
mientos. Usted  ve  que  madame  de  Stamer  y 
el  coronel  ocultan  intencionadamente  alguna 
cosa  a  Pablo  Harley,  y  no  sabe  usted  a  qué 
lado  inclinarse.  ¿Noes  así? 

Me  miró  un  momento,  asombrada,  y  luego 
dijo  con  suave  acento: 

— ^Sí,  así  es.  ¿Cómo  lo  ha  adivinado  us- 
ted? 

— He  hecho  mil  esfuerzos  por  comprender 
la  conducta  de  usted,  -^  repuse,  —  y  por  lo 
visto,  hasta  cierto  punto  lo  he  conseguido. 

— ¡Oh,  señor  Knox!  —  y  apoyó  su  peque- 
ña mano  en  mi  brazo.  —  ¡Me  oprimen  ho- 
rribles presentimientos,  y  no  sé  cómo  expli- 
cárselos a  usted! 

— 'LfOS  comprendo;  yo  también  los  he  sen- 
tido. 

— ¿Usted  también? 

Y  después  de  una  breve  pausa,  mirándome 
gravemente,  continuó: 

— Entonces,  no  son  pueriles  temores  míos. 
Bi  yo  supiera  qué  hacer,  qué  pensar...  Es- 
toy realmente  aturdida.  Acabo  de  separarme 
de  madame  de  Stamer.  . . 

— ¿Y  qué?  —  pregunté,  al  ver  que  calla- 
ba, vacilando  en  continuar. 

— Que  está  horriblemente  abatida. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— Vino  a  mi  habitación  esta  tarde,  y  ha  es- 
tado cerca  de  una  hora  llorando  histérica- 
mente. 

- — ¿Y  cuál  es  la  causa  de  su  pena? 

— N<i  la  comprendo. 

— Será  que  el  coronel  está  enfermo  de  cui- 
dado? 

—-Pudiera  ser,  seflor  Knox;  pero,  si  es  asi, 
¿por  qué  no  han  llamado  a  un  médico? 

— Es  verdad,  —  murmuré.  —  ¿No  han  lla- 
mado a  ninguno? 

— ^No. 

— ¿Usted  ha  visto  al  coronel? 

— Desde  la  hora  de  almorzar,  no. 

— ¿Sabe  usted  ai  él  ha  padecido  así  antes? 

— 'Nunca.  Todo  ello  es  enteramente  inex- 
plicable. Sí  es  verdad  que  en  estos  últimos 
.  mesea  ha  dejado  de  montar  a  caballo  y  ha 
cambiado  de  costumbres  en  otras  cosas,  pero 
no  he  visto  en  él  jamás  síntomas  de  verda- 
dera enfermedad. 

— ¿Le  ha  asistido  algún  médico? 

— No.  que  yo  sepa.  ¡Oh,  hay  algo  espan- 
toso en  todo  esto!  ¿Qué  sería  de  mí  si  no  es- 
tuviese usted  aquí? 

Había  hablado  inconscientemente,  y  al  ob- 
eervar  la  vergüenza  que  le  ocasionaba  su  pro- 
pia espontaneidad,  me  apresuré  a  decirle: 

— Me  encanta,  señorita,  saber  que  mi  com- 
pañía sirve  al  menos,  para  animarla. 

Debo  confesar  que  mi  corazón  latía  apre- 
suradamente, y  sentí  más  gozo  al  saber  que 
mi  compañía  agradaba  a  Valentina,  que  sí 
en  aquel  momento  me  hubiesen  explicado  con 
toda  claridad  el  secreto  de  Cray's  Folly;  tal 
€3  el  egoísmo  de  la  naturaleza  humana. 

Sin  embargo  aquellas  frases  tan  dulcemen- 
te indiscretas  habían  levantado,  por  el  mo- 
mento, un  obstáculo  entre  nosotros,  y  prose- 
j^umos  nuestra  marcha  hacia  la  casa,  en  me' 


dio   del   mayor  silencio,  hasta  entrar  en  ei 
hall,  brillantemente  iluminado. 

Las  notas  de  un  gongo  tubular  chino  nog 
recibieron  al  llegar  al  pórtico,  y  en  el  mo. 
mentó  de  entrar  Valentina  y  yo,  madame  dg 
Stamer  llegaba  en  su  sillón  portátil,  seguid^ 
de  cerca  por  Pablo  Harley.  En  ella,  el  arts 
del  tocador  llegaba  casi  al  nivel  del  geni<^ 
y  con  tanto  éxito  había  ocultado  las  huellaj 
de  su  reciente  dolor,  que  me  llegué  a  pregun- 
tar  si  éste  habría  sido  verdadero. 

—MI  querido  señor  Knox,  —  exclamó  al 
verme,  —  se  conoce  que  estoy  condenada  a 
excusar  a  los  demás.  El  coronel  está  descon- 
soladísimo, pero  no  puede  comer  con  nos- 
otros. Venfa  dicléndoselo  ahora  al  señor  Har- 
ley. 

MI  amigo  asintió  con   un   movimiento 
cabeza,  y  ayudó  a  madame  a  colocarse  en  stí 
sitio. 

— El  coronel,  —  me  dijo,  mirándome  sig. 
niflcativamente,  —  me  ha  rogado  que  des- 
pués de  comer  vayamos  a  fumar  un  cigarro 
con  él.  S©  diría  que  los  disgustos  no  vienen 
nunca  solos. 

— ¡Oh!  —  exclamó  madame,  encogiendo 
los  hombros,  que  su  vestido  escotado  dejaba 
al  aire,  —  vienen  siempre  en  montón,  o  no 
viene  ninguno.  Pero  creo  que  si  no  hubiera 
penas,  el  mundo  nos  resultarla  aburrido. 
¿Verdad,  señor  Harley? 

Me  agradaba  su  Inquebrantable  espíritu, 
y  muchas  veces  me  he  preguntado  lo  qu< 
hubiera  pensado  de  ella  si  hubiera  sabido  en- 
tonces la  verdad.  Francia  ha  producido  al- 
gunas mujeres  admirables,  tanto  buenas  co- 
mo malas,  pero  ninguna,  creo  yo,  más  admi- 
rable que  María  de  Stamer. 

Comimos  más  fastuosamente,  si  era  posi- 
ble, que  la  noche  antes.  El  ingenio  chispean- 
te de  madame  estaba  en  su  apogeo;  nunca 
estuvo  más  ocurrente.  Pedro,  desde  un  extre- 
mo del  comedor,  dirigía  aquel  festín  de 
¿(úculo,  y  a  no  ser  por  algunos  instantes  de 
silencio,  en  los  que  madame  parecía  quereí 
escuchar  algún  lejano  sonido,  nada  hubiera 
revelado  a  un  observadpr  casual  que  una  ne- 
gra nube  se  cernía  sobre  aquella  casa. 

Una  vez,  interrumpiendo  un  breve  diálogo 
entre  Valentina  y  Pablo  Harley,  dijo  ma- 
dame: 

— ^No  la  anime  usted  mucho,  señor  Ha^ 
ley,  que  ya  es  ella  bastante  coqueta. 

— ¡Por  Dios,  madame!  —  exclamó  Valen- 
tina, ruborizándose. 

— Sí,  sí,  querida;   y  hace  usted  bien.  Co- 
quetee usted  cuanto  guste,  pero  no  se  ena-  ' 
more  nunca.  El  amor  es  fatal,  —  añadió,  vol- 
viéndose a  mí  con  uno  de  sus  rápidos  moli- 
mientos. —  ¿No  es  cierto,  señor  Knox? 

La  miré  a  loe  ojos,  aquellos  ojos  Inmávl- 
les,  que  tantas  cosas  ocultaban,  y  murmuré: 

— Diga  usted  más  bien  que  el  amor  depen- 
de del  Destino. 

— Sí,  eso  es  más  bonito,  pero  menos  exac 
to.  Si  pudiera  empezar  a  vivir  otra  vez,. yo 
levantaría  un  cerco  de  piedra  en  redor  de 
mi  corazón.  Este  podría  mirar  por  encim* 
pero  nadie  llegaría  hasta  él. 

Por  extraño  que  parezca,  el  ambiente  <1« 
inquietud  parecía  haberse  disipado,  y  en  con»' 
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nañía  de  aquella  vivaracha  francesa,  pasó  el 
tiempo  velozmente,  hasta  el  momento  en  que 
Harley  y  yo  hubimos  de  subir  lentamente  a 
reunimos  con  el  coronel. 

Durante  la  última  parte  de  la  comida,  &e 

g  había  ocurrido  una  idea,  que  estaba  de- 
seando comunicar  a  Harley,  y  apenas  nos  vi- 
mos solos  en  la  escalera,  le  dije: 

^Harley,  se  me  ha  ocurrido  una  explica- 
ción de  la  ausencia  del  coronel. 

.¿Ue  veras?  —  repuso.  —  Tal  vez  es  la 

misma  que  se  ha  ocurrido  a  mí. 

—¿Cuál? 

Pablo  Harley  ee  detuvo  en  un  escalón, 
volviéndose  a  mí. 

¿Piensas  que  ha  querido  ocultarse  páCta 

evitar  el  peligro  que  cree  le  amenaza  preci- 
Bamente  esta  nache? 

— Exactamente. 

Tal  vez  tengas    razón,  —  murmuró,    y 

continuó  subiendo. 

Guióme  a  un  pequeño  gabinete  que  yo  aún 
no  conocía,  y  en  respuesta  a  un  golpecito 
que  dio  con  los  nudillos,  la  voz  del  coronel 
Menéndez  gritó  desde  dentro: 

—  ¡Adelante! 

Entramos,  y  nos  hallamos  en  una  habita- 
ción pequeña  y  muy  confortable,  con  una 
mesa  de  roble  arrimada  a  la  pared,  atetada 
de  diarios  y  revistas,  y  un  gran  estante  ocu- 
pado casi  exclnusivamente  por  novelas  fran- 
cesas. Pensé  que  el  coronel  debía  estar  allí 
mucho  más  tiempo  que  en  el  despacho,  más 
serio,  de  abajo.  En  el  momento  de  entrar 
nosotros,  estaba  tendido  en  un  sofá  junto  al 
cual  se  veía  una  mesita  y  en  ésta  vi  los  res- 
tos de  una  comida  que  me  pareció  debía  ha- 
ber sido  opípara.  Me  disgustó,  no  sé  por  qué,~ 
la  presencia  de  un  ramo  de  rosas  sobre  la 
bandeja  de  plata. 

El  coronel  fumaba  un  cigarrillo,  y  Manuel 
se  llevaba  la  bandeja  en  aquel  momento. 

— Señores,  —  dijo  el  coronel,  —  no  sé  có- 
mo expresar  a  ustedes  mi  sentimiento.  Ma- 
nuel, acerca  esas  butacas.  Sírvase  Oporto,  se- 
ñor Harley,  y  póngale  también  al  señor 
Knox.  Les  recomiendo  esos  cigarros  habanos, 
los  de  la  caja  larga. 

— Siento  mucho  verle  a  usted  indispuesto, 
coronel,  —  dijo  Harley,  mientras  nos  sentá- 
bamos. 

Pero  mi  amigo,  al  hablar,  mirábale  fija- 
mente a  la  cara,  y  probablemente  pensaba, 
como  estaba  pensando  yo,  que  en  ella  no  ha- 
bía indicio  ninguno  de  enfermedad. 

El  coronel  sacudió  con  gracia  la  ceniza  de 
su  cigarrillo,  y  acomodándose  mejor  en  sus 
almohadones,  repuso: 

— Un  antiguo  padecimiento,  señor  Harley; 
tina  herencia  de  mis  antepasados,  que  bebie- 
ron hasta  saciarse,  del  vino  de  la  vida. 

■ — ¿Habrá  usted  consultado  con  un  mó- 
dico? 

El  coronel  se  encogió  de  hombros,  di- 
ciendo: 

—No  hay  médico  en  Inglaterra  que  pueda 
entender  este  caso.  Además,  no  hay  otro  re- 
medio que  el  reposo  y  evitar  toda  excita- 
ción. 

—Entonces,  coronel,  —  dijo  Harley,  —  no 
ítieremos  molestarle  más.  A  decir  verdad,  no 
rubiera  querido  turbar  su  tranquilidad,  a  no 


haber  creído  que  tal  vez  usted  quisiera  algo 
de  mí  en  esta  importante  noche. 

— ¡Ah!  —  exclamó  el  cubano,  echándole 
una  rápida  mirada.  —  ¿Se  ha  acordado  us- 
ted de  que  esta  noche? .  . . 

— ^Naturalmente. 

— Ese  interés,  señores,  es  un  gran  consue- 
io  para  mí,  y  lo  único  que  siento  es  que  mi 
escasa  salud  me  impida  cumplir  debidamen- 
te con  ustedes.  Sé  que  desde  que  ustedes  lle- 
garon, nada  ha  ocurrido  que  pueda  darles 
nueva  luz.  No  es  que  yo  esté  deseando  que 
mis  enemigos  den  nuevas  señales  de  existen- 
cia, no;  pero,  en  realidad,  cualquier  cosa  que 
pusiera  fin  a  esta  mortal  inquietud,  sería 
bien  recibida. 

Dijo  estas  últimas  palabras  con  una  ento- 
nación especial,  y  vi  que  Harley  le  observa- 
ba atentamente. 

— Sin  embargo, — continuó, — dejémoslo  to- 
do en  manos  del  destino,  y  si  la  visita  d€ 
ustedes  resultase  innecesaria,  sólo  podría  pe- 
dirles que  me  perdonasen  por  haberles  apar- 
tado de  sus  primeros  planes.  En  cuanto  a 
esta  noche  —  y  se  encogió  de  hombroe,  — 
¿qué  puedo  yo  decirles? 

— ¿No  ha  ocurrido  nada,  —  preguntó  Har- 
ley, lentamente,  —  nada  reciente,  quiero  de- 
cir,  que  indique  que  el  peligro  que  usted  sos- 
pecha pueda  sobrevenir  esta   noche? 

— Nada,  señor  Harley,  a  no  ser  que  usted 
haya  observado  algo. 

— Bien,  —  murmuró  mi  amigo,  —  espere- 
mos que  la  amenaza  no  se  cumpla  jamás. 

El  coronel  Menéndez  inclinó  gravemente 
la  cabeza,  diciendo: 

— Esperémoslo. 

Me  extrañó  lo  atento  que  se  mostraba  el 
dueño  de  casa. 

Parecía  no  preocuparse  más  que  de  nues- 
tra comodidad,  y  demostró  la  más  exquisita 
cortesía.  Muchas  veces  recuerdo  de  su  figu- 
ra, enorme  y  graciosa  a  la  vez,  tendida  en 
el  sofá,  mientras  hacia  sus  eternos  cigarri- 
llos y  charlaba  con  su  aguda  voz.  La  memo- 
ria del  coronel  don  Juan  Menéndez  Sarmien- 
to me  deja  algunas  veces  suspenso.  Si  bu 
Creador  le  hubiera  dotado  con  cualidades 
morales  e  intelectuales  Iguales  a  su  estu- 
pendo valor,  seguramente  habría  llegado  a 
figurar  entre  los  grandes  hombrea. 


CAPITULO  xvir 
NocHe    de   la    luna    llena 


ESTABA  yo  de  pie,  ante  la  abierta 
ventana  del  cuarto  de  Harley  con 
la  vista  fija  en  el  parterre.  La 
luna  brillaba  cual  un  gran  espejo 
de  plata  suspendido  en  un  firmamento  sin 
nubes. 

Pedro  había  realizado  su  ronda  nocturna 
hacía  más  de  una  hora. 

Nada  había  ocurrido  desde  entonces,  de 
extraordinario,  y  por  máe  que  Harley  y  yo 
habíamos  escuchado  esperando  oir  algún  rui- 
do   de   pasos    nocturnos,    nuestra     vigilancia 
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no  había  tenido  éxito,  tiarley,  desenrollando 
su  escala  china,  había  bajado  para  Inspec- 
cionar en  secreto  el  jardín,  advirtiéndome 
que  sería  tarea  larga,  porque  la  brillante 
luz  de  la  luna  le  obligaría  a  dar  un  gran  ro- 
deo, a  fin  de  evitar  que  le  observasen  de  las 
ventanas.  Quise  acompañarle,  pero  me  había 
dicho: 

— Considero  iaiportantlsimo  Que  uno  de 
los  dos  se  quede  en  la  casa. 

Por  eso  me  hallaba  junto  a  la  ventana,  In- 
terrogando a  las  sombras  que  se  extendían  a 
uno  y  otro  lado,  y  esperando  ver  reaparecer 
a  mi  amigo  de  un  momento  a  otro.  Pregun- 
tábanse qué  descubrimientos  habría  hecho. 
No  me  hubiera  sorprendido  «aber  que  había 
luz  en  muchas  ventanas  de  Cray's  FoUy  aque- 
lla  noche. 

Aunque  cuando  estuvimos  media  hora  con 
las  señoras,  después  de  separarnos  del  coro- 
nel Menéndez,  no  habíamos  hablado  una  pa- 
labra acerca  de  la  amenaza  que  pendía  sobre 
la  casa,  al  separarnos  para  irnos  a  nuestros 
respectivos  dormitorios  había  observado  otra 
vez  en  los  ojog  de  Valentina  una  expresión 
de  terror  reprimido.  Parecía  tener  pocas  ga- 
nas de  retirarse,  poro  le  obligó  a  ello  la  do- 
minante madame  Stamer,  dicléndole  que  le 
parecía  que  estaba  muy  cansada. 

Mientras  contempaba  los  jardines  bañados 
por  la  plateada  luz  de  la  luna,  preguntábanse 
si  seríamos  Harley  y  yo  los  únicos  habitantes 
de  la  casa  que  permanecíamos  levantados. 
Hubiera  apostado  cualquier  cosa  a  que  no. 
Recordé  el  misterioso  rumor  de  pasos  que  con 
frecuencia  oía  la  señorita  Beverley  desde  su 
cuarto,  y  confieso  que  el  pensamiento  no  tu- 
vo nada  de  agradable.  ' 

En  circunstancias  normales  era  yo  bastan- 
te escéptico;  pero  en  aquella  noche  de  luna 
llena,  mirando  por  la  ventana,  veía  que  ad- 
quirían proporciones  gigantescas  los  horro- 
res que  el  coronel  Menéndez  nos  había  refe- 
rido, y  pensaba  que  los  misterios  del  Vudü 
podían  ocultar  siniestras  verdades.  "El  em- 
pleo científico  de  las  tinieblas  contra  la 
luz".  EJstas  palabras  de  Colin  Camber  acudie- 
ron de  improviso  a  mi  memoria,  y  tal  ea  la 
mágica  influencia  de  la  luna,  que  me  parecie- 
ron dotadas  de  nuevo  y  más  profundo  signi- 
ficado. Es  muy  curioso  que  ciertas  teorías 
que  ee  rechazarían  a  la  luz  del  sol,  tomen  a 
la  luz  de  la  luna,  un  aspecto  aceptable. 

Tales  eran  mis  cavilaciones,  cuando  de 
pronto  oí  un  ruido  de  pisadas  que  hacían 
LTujir  la  arena.  Me  asomé  algo  niá?,  escuchan- 
do atentamente.  No  era  posible  que  Harley 
cometiera  semejante  indiscreción;  pero  ¿quién 
sino  él,  podía  pasar  por  la  senda  que  habla 
abajo? 

Mientras  vigilaba,  con  medio  cuerpo  fuera 
de  la  ventana,  apareció  una  silueta  de  ele- 
vada estatura,  que,  cruzando  lentamente  la 
senda,  bajó  los  enmohecidos  escalones  del 
parterre. 

¡Era  el  coronel! 

Iba  con  la  cabeza  descubierta  pero  vestido 
del  todo,  tal  como  le  había  visto  en  sus  ha- 
bitaciones, y  sin  acertar  con  el  motivo  de  su 


salida  a  aquella  hora,  preguntándome  poi 
qué  no  se  habría  ido  aún  a  la  cama,  conti- 
nué observándole.  Pero  algo  extraño  en  su 
andar,  algo  antinatural  en  sus  movimientoa 
me  llamó  en  seguida  la  atención  poderosa- 
mente. Había  llegado  al  camino  que  condu- 
cía al  reloj  de  sol,  y  con  paso  raro,  corto, 
como  de  atáxico,  avanzaba  en  dirección  al 
último,  destacándose  su  figura  en  la  luz  bri- 
llante de  la  luna,  que  daba  a  su  cabeza,  canosa 
reflejos  de  plata. 

Sus  movimientos  antinaturales,  aiitomátl- 
cos,  me  revelaron  lo  que  le  ocurría.  El  coro- 
nel caminaba  dormido.  Era  un  caso  de  so- 
nambulismo.  Pero  ¿se  habfe,  levantado  asf  de 
la  cama,  sin  despertarse,  obedeciendo  al  lla- 
mamiento de  Makombo? 

Se  me  secó  la  gai^anta  y  me  quedé  sin 
saber  qué  hacer.  La  silueta,  al  parecer  Invo- 
luntariamente, con  su  paso  automático,  con- 
tinuaba avanzando.  Pude  ver  que  llevaba  loa 
puños  apretados  y  la  cabeza  alta.  Todos  los 
horrores,  reales  o  imaginarlos,  que  hasta  en- 
tonces había  yo  experimentado,  no  eran  na- 
da en  aquel  momento  en  que  veía  a  aquel 
hombre  de  carácter  inflexible,  de  indomable 
voluntad,  moviéndose  como  un  muñeco  bajo 
la  influencia  de  alguna  fuerza  conocida. 

Casi  estaba  ya  junto  al  reloj  de  sol,  cuan- 
do se  me  ocurrió  gritar;  pero  recordando 
que  es  peligroso  despertar  a  un  sonámbulo, 
y  que  a  mis  pies  colgaba  de  la  ventana  la 
escala  china,  cambié  repentinamente  de  opi- 
nión. Contuve,  pues,  el  grito  Que  ya  tenia 
en  los  labios,  monté,  subí  al  alféizar  de  la 
ventana  y  busqué  con  el  pie  los  peldaños  de 
bambú.  Ya  tocaba  los  primeros  de  ellos  y,  vol- 
viéndome empezaba  a  descender,  cuando  sa- 
lió una  vea-  baja  del  cerco  de  boj: 

—  ¡Knox!    ¿Qué  diablos  vas  a  hacer? 

Era  Pablo  Harley,  que  volvía  de  su  ronda. 

— ¡Harley!  —  murmuré,  acabando  de  ta- 
jar. —  ¡Pronto,  el  coronel  acaba  de  ir  al  par- 
terre! 

— ¿Qué  dices?  —  exclamó  él  con  acento  de 
inmenso  horror.  —  ¡Debiste  detenerle,  Knox! 

Y  echó  a  correr  hacia  el  parterre. 

Desenredando  mis  pies  de  la  última  pw* 
ción  de  la  escala,  que  estaba  revuelta  en  el 
suelo,  iba  a  seguirle,  cuando  sucedió  aquello 
extraño  y  espantoso  que  secretamente,  som- 
briamente   presagiaban   las  circunstancias... 

En  el  silencio  de  la  noche  sonó  con  seco 
estampido  la  detonación  de  un  rifle,  cuyes 
ecos  se  repitieron  de  uií  extremo  a  otro  del 
edificio,  y  después,  más  apagados  ya,  en  laS 
lejanas  colinas.  No  muy  distante  de  mí  oí 
a  Harley  gritar: 

—  ¡Ya  es  tarde.  Dios  mió!  ¡Lo  han  ma- 
tado! 

Corrí  en  seguida  hacia,  la  entrada  del  P^''" 
terre,  y.  al  llegar  a  ella,  y  bajar  de  un  salto 
los  escalones,  oí  otro  sonido,  cuya  recuerdo 
todavía  hiela  la  sangre  en  mis  venas. 

No  hubiera  podido  decir  de  dónde  proce- 
día. Tal  vez  mi  propio  atolondramiento  °** 
impi-dió  fijarme  en  la  dirección,  y  lo  mismo 
pudo  salir  de  la  casa  Que  de  las  colinas  # 
más  allá  de  la  casa.  Pero  fué  como  una  c&^'    ■ 
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rajada  penetrante,  espantosa,  que  puso  la 
última  pincelada  de  horror  en  equella  esce- 
na que  todavía  hoy,  cuando  estoy  escribien- 
do   me  parece  fuera  de  la  realidad. 

Seguí  corriendo  haata  donde  Harley  se 
hallaba,  arrodillado,  Junto  al  reloj  de  sol. 
Hubiera  sido  inútil  intentar  el  análisis  de 
mis  Impreelones  en  aquellos  momentos;  sólo 
Duedo  decir  que  me  encontraba  como  atonta- 
do Boca  abajo,  sobre  el  césped,  con  los  bra- 
zos abiertos  y  los  puños  apretados,  yacía  el 
coronel  Menéndeit.  Creo  que  le  vi  moverse 
convulsivamente;  pero  ftl  llegar  junto  a  él, 
Harley  me  miró,  y  observé  que  su  rostro, 
Blempve  curtido,  estaba  Intensamente  pálido 
y  que  apretaba  los  dientes  al  haWarme. 

w_¡Gran  Dios!  —  me  dijo.  —  ¡Le  han  pe- 
gado un  tiro  en  la  cabeza! 

Miré  la  espantosa  herida  que  el  coronel 
presentaba  en  la  base  del  cráneo,  y  retroce- 
dí, horrorizado.  Ver  como  cae  «n  e]  fragor 
de  un  combate  un  bombre  conocido,  un  hom- 
bre a  quien  uno  ha  tenido  por  amigo,  es  una 
coí?a  extraña  y  terrible;  pero  allí,  en  aquel 
süencloso  parterre,  iluminado  por  la  luna, 
el  horror  de  Ja  «aceña  era  superior  a  mis 
fuerzas. 

Pablo  Harley,  sin  tocar  a  la  víctima  ya- 
cente, se  puso  de  pie.  Después  de  todo,  era 
innecesario  un  reconocimiento.  Una  bala  de 
rifle  le  había  perforado  el  cráneo  y  el  coro- 
nel yacía  sin  vida,  con  la  cabeza  hacia  las 
colinas. 

Tomé  a  Harley  del  brazo;  pero  permane- 
ció inmóvil,  mirando  a  la  arboleda  que  ha- 
bía más  allá  del  ángulo  de  la  torre,  entre  la 
nial  se  divisaba  una  parte  de  Guest  House. 

— ¿Oíste?.  .  .  —  murmuré.  —  ¿Oíste  aquel 
írito  inmediatamente  después  del  tiro? 

■ — ^Lo  oí. 

Continuó  mirando  un  momento  más  y  lue- 
go dijo: 

—  ¡Ni  una  nubecita  de  humo!  ¿Observas- 
te la  dirección  en  que  él  miraba  al  caer? 

Me  preguntaba  seriamente,  con  un  acento 
singular. 

— Sí,  —  le  contesté;  —  debió  dar  media 
vuelta  hacia  la  derecha  al  llegar  al  reloj. 

— ;Dónde  estabas  tú  cuando  oíste  el  tiro? 

— Venía   corriendo   ha<íia  aquí. 

— ;.No  viste  el  fogonazo? 

~No. 

— Ni  yo,  —  murmuró  mi  amigo;  —  yo 
tamnoco.  Como  no  se  cercasen  todas  las  co- 
linas, ¿qué  se  va  a  hacer?  ¿Qué  partido 
puedo  adoptar? 

Me  pareció  alg-o  abatido;  pero  no  le  había 
soltado  el  brazo,  y  observa  por  la  rigidez  de 
los  músculos  que  recobraba  su  firmeza  de 
oronto. 

—  i Mira,  Knox;   mira!   —  murmuró. 
Ses^uí  la   dirección   de  su   mirada,   y   entre 

loe  árboles  que  cubrían  el  próximo  cerro 
orilló  una  luz.  Alguien  había  encendido  una 
lámpara  en  Guest  House. 

Inmediatamente  un  débil  sonido  sibilante 
file  hizo  levantar  la  vista.  .  . 

S Sobre  níaeetras  cabezas,  M^lo  alto,  un  mur- 
»go    revoloteaba,    girando,     girando.     De 
uto  descendió  un  poco,  y  luego  voló  hacia 
,.    bosques  lejanos.  Tan  serena  era  la  nocJie, 


que  podía  oírse  el  murmullo  del  arroyuelo, 
al  correr  hacia  el  lago.  De  pronto  llegó  hasta 
nosotros  fuerte  aleteo.  Eran  los  cisnes,  a  loe 
que  el  disparo  había  despertado.  También 
había  sacado  de  su  sueño  a  otros  seres  vi- 
vientes, pues  empezaban  a  oírse  voces,  y  fn 
seguida  ae  escuchó  un  grito  abogado  dentro 
de  Cray's  Folly. 

— ¡Volvamos  a  la  casa,  Knox!  —  me  or- 
denó secamente  Harley.  —  ¡Por  Dios,  en- 
treten a  las  mujeres!  Que  venga  Pedro,  y  a 
Manuel  envíalo  a  buscar  el  médico  más  cer- 
cano. No  será  necesario,  pero  es  la  costum- 
bre. Que  nadie  borre  las  huellas.  Ha  ocurri- 
do lo  que  me  temía...  También  hay  «ue 
avisar  a  las  autoridades. 

Mientras  hablaba,  seguía  recorriendo  con 
febril  mirada  todo  el  paisaje,  bañado  por  la 
luz,  pero  nada  anormal  se  observaba,  aparte 
de  un  ligero  aleteo  de  los  'íjájaroa  en  la  ar- 
boleda, alarmados,  como  los  cisnes,  por  el 
disparo. 

— ^Vino  de  las  colinas,  —  murmuró  mi  ami- 
go; —  Knox,  haz  lo  que  te  he  dicho. 

Y  mientras  yo  iba  a  cumplir  mi  desagra- 
dable misión,  le  vi  echar  a  correr  hacia  el 
ptorón  del  rnicón  meridional  del  jardín. 

Por  mi  parte,  crucé  sin  ceremonias  las 
plantabandas  y  salí  por  un  hueco  entre  el 
cerco  de  boj  en  el  momento  en  que  Pedro 
abría  de  par  en  par  la  puerta  principal  de  la 
casa.  Al  verme  retrocedió. 

— ¡Pedro,  Pedro!  —  le  grité.  —  ¿Se  han 
despertado   las   señoras? 

— ¡Sí,  sí!  ¡Todo  el  mundo  está  asustado, 
señor!   ¿Qué  ha  pasado? 

— -Una  tragedia,  Pedro.  Procura  sereaarte. 
¿Dónde  está  madame  de  Stamer? 

Pedro  profirió  no  sé  qué  interjección  en 
español  y  se  quedó  como  idiotizado,  pálido, 
tambaleándose.  En  aquel  momento  apareció 
por  el  fondo  la  señora  Fisher,  que  me  lanzó 
una  mirada  de  terror,  y  habría  echado  a  co- 
rrer por  el  hall  a  no  delenerla  yo,  pregun- 
tándole: 

— ¿Dónde  va  usted,  señora  Fisher?  ¿Qué 
ha   ocurrido   a<[uí? 

—  ¡Socorran  a  madame!  —  gimió,  seña- 
lando hacia  el  corredor  que  conducía  al  dor- 
mitorio  de  madame   de   Staraer. 

Oí  un  grito  de  terror  procedeníe  de  aquella 
dirección,  y  reconocí  la  voz  de  Nita,  la  mu- 
cama de  madame.  En  seguida  oí  a  Valentina, 
que  decía: 

— Corre,  Nita;  busca  a  la  señora  Fisher... 
Y  tú  serénate,  que  bastanto  tengo  yo  que 
hacer  para  dominarme. 

Me  metí  por  el  oorredo".  Valentina,  vesti- 
da del  todo,  estaba  de  rodiJi.  o,  junto  a  ma- 
dame de  Stamer.  que,  con  un  sencillo  kimo- 
no sobre  su  ropa  de  cama,  yacía  en  el  suelo, 
ante  la  puerta  de  su  cuarto. 

—  ¡Oh,  señor  Knox!  —  exclamó  la  joven 
con  acento  de  dolor,  alzando  la  vista  hacia 
naí.  —  iQué  ha  pasado,  por  Dios? 

Nita,  la  mucama  española,  que  sollozaba 
histéricamente,  corrió  en  busca  de  la  señora 
Fisher. 

— ^Voy  a  decírselo,  —  repuse  fríamente, 
recobrando  la  serenidad,  como  ocurre  siem- 
pre,  con  el   deseo   (ie   devolvérsela   a  los   de- 


más.  —  Pero  antes  dígame:  ¿cómo  ha  veni- 
do aquí  madama  de  Stamer? 

— ¡No  lo  sé!  Me  alarmó  el  tiro.  Había  des- 
pertado a  todos.  Al  entreabrir  mi  puerta  para 
escuchar,  oí  a  madame  gritar  abajo,  en  el 
hall.  Bajé  corriendo,  encendí  la  luz  y  la  en^ 
contré  tendida  aquí.  Supongo  que  ee  desper- 
tó también,  que  quiso  arrastrarse  fuera  de  su 
cuarto,  le  faltaron  las  fuerzas  y  se  desma- 
yó. Pesa  mucho  para  que  yo  la  levante,  — 
continuó  la  joven,  muy  afligida.  —  Pedro  es- 
tá atontado,  y  Nita  está  histérica. 

Tranquilizando  a  la  joven  con  un  ademán, 
levanté  a  la  desmayada  dama.  Pesaba  mu- 
cho más  de  lo  que  yo  me  figuraba,  pero  así 
y  todo,  sirviéndome  Valentina  de  guía,  la  lle- 
vé en  brazos  a  su  cuarto  y  la  eché  sobre  su 
cama. 

— Usted  la  cuidará,  —  dije  a  la  señorita 
Beverley;  —  es  usted  valerosa,  y  puedo  de- 
cirle lo  que  ha  sucedido. 

— ¡Sí,  3Í,  dígamelo  usted  todo! 

La  joven  apoyó  una  mano  en  mi  hombro 
con  tal  ademán  de  suplica  y  me  miró  de  tal 
manera,  que  estuve  tentado  de  estrecharla  en- 
tre mis  brazos  para  consolarla,  tentación 
que  sólo   con  gran   dificultad  pude   dominar. 

— Alguien  ha  herido  de  un  tiro  al  coronel, 
— me  limité  a  decir  en  voz  baja,  porque  en 
aquel  momento  entraba  la  señora  Fisher. 

- — Quiere  usted   decir  que... 

Hice  un  gesto  afirmativo. 

—  ¡Oh! 

Valentina  cerró  los  ojos  horrorizada  y  se 
agarró  con  más  fuerza  a  mi  brazo, 

— Creo,  —  murmuró,  —  que  ella  lo  ha 
comprendido,  y  que  por  eso  se  ha  desmaya- 
do.  ¡Oh,  Dios  mío,  cuan  horrible  es  esto! 

La  obligué  a  sentarse  en  una  butaca  y  la 
observé  con  ansiedad;  pero  aunque  había 
perdido  el  color,  era  valiente,  y  casi  en  se- 
guida me  miró,  sonriendo  confiadamente,  y 
me  dijo: 

— Yo  la  cuidaré;  vaya  usted  a  ver  al  se- 
ñor Harley,   que  puede  necesitarle. 

Cuando  volví  al  hall  lo  encontré  lleno  de 
sirvientes,  vestidos  de  cualquier  manera.  El 
chauffeur.  Cárter,  que  vivía  en  el  pabellón 
Inmediato,  entraba  en  aquel  momento,  y  le 
dije: 

— Cárter,  tome  usted  un  automóvil  y  co- 
rra a  buscar  el  médico  más  próximo.  Si  hay 
algún  otro  en  la  casa  que  sepa  manejar  un 
coche,  que  vaya  a  buscar  a  la  Policía.  Aca- 
ban de  asesinar  al  patrón. 


CAPITULO    XVIII 

El    inspector    Aylesbury,    de    Market 
Hilton 


"A 


HORA,  señores,  —  dijo  el  inspec- 
tor, —  voy  a  recojer  las  prue- 
bas y  declaraciones. 

Amanecía,  tiñéndoee  las  coli- 
nas de  gris,  y  el  panorama,  visto  desde  las 
ventanas  de  la  biblioteca,  parecía  un  apunte 
de  Bastien  Lepage.  Las  lámparas  despedían 
un  fulgor  amarillento,  y  el  exótico  mobilia- 
rio de  la  biblioteca,  iluminado  por  aquella 
luz  fría,  me  recordaba  el  aspecto  de  una  de- 


coración de  teatro  vista  a  la  luz  del  día.  El 
retrato  pintado  por  Velázquez  me  traslada- 
ba mentalmente  al  billar,  donde  yacía  so- 
bre el  sofá  algo  inerte,  oculto  bajo  una  sá- 
baña,  y  me  pregunté  a  mí  mismo  si  estaría 
yo  tan  pálido  y  desencajado  como  mis  com- 
pañeros;  es  decir,  como  dos  de  ellos  pues  de- 
bía excluir  al   inspector  Aylesbury. 

Allí  estaba,  grande,  pomposo,  plantado  an. 
te  la  chimenea  de  roble;  pero  en  aquel  mo- 
mento no  me  hacía  reir  el  recuerdo  de  las 
palabras  de  Harley,  cuando  lo  comparó  con 
una  morsa.  Tenía  gran  bigote  oscuro,  ya 
canoso,  y  ojos  pardos  muy  saltones;  pero  la 
parte  inferior  de  su  cara,  terminada  en  do- 
ble mentón,  no  estaba  en  proporción  con  su 
reducida  frente.  Era  un  hombre  grandcte, 
y  sus  manos  me  repugnaban  no  sé  por  qué. 
Su  aire  oficial  y  sus  ademanes  y  acento  ora- 
torios eran  realmente  molestos. 

Harley  ocupaba  la  misma  butaca  que  ocu. 
pó  durante  nuestra  última  entrevista  con  el 
coronel  Menéndez,  y  yo  me  fijé,  no  sin  cier- 
to  disgusto,  en  que  me  había  sentado  en  el 
sofá  en  que  el  coronel  había  estado  echado. 
Sólo  había  una  persona  más,  el  doctor  Ro- 
lleston,  de  Mid-Hatton,  un  hombre  delga- 
do, rubio,  con  cierto  aire  militar,  adquirido, 
sin  duda,  en  sus  seis  años  de  servicio  en  la 
sanidad.  El  doctor  estaba  de  pie,  a  mi  lado, 
fumando  un  cigarrillo. 

— He  tomado  nota  de  todo  cuanto  se  re- 
fiere a  la  posición  del  cadáver,  —  continuó 
el  inspector.  —  La  naturaleza  de  la  he- 
rida, el  contenido  de  los  bolsillos  y  demás; 
y  ahora,  a  usted  me  dirijo,  señor  HarleJ', 
como  primera  persona  que  descubrió  el  cue^ 
po  de  la  víctima".' 

Pablo  Harley  se  recostó  en  su  asiento,  es- 
perando las  preguntas. 

— Antes  que  tratemos  de  lo  ocurrido  aquí 
esta  noche  quisiera  saber  bien  cuál  es  su 
intervención  precisa  en  este,  asunto,  señor 
Harley.  En  primer  lugar,  — ■*  y  el  inspector 
levantó  el  dedo  con  ademán  forense,  —  ayer 
tarde  vino  usted  a  visitarme  y  me  pi-dió  cier- 
tos informes  sobre  la  vecindad. 

— En  efecto,  —  dijo  Harley  secamente. 

— Las  preguntáis  que  usted  me  hizo, — pro- 
siguió el  inspector  solemnemente,  —  fueron 
si  yo  sabía  si  vive  en  Mid-Hatton  o  sus  cer- 
canías algún  negro,  y  si  podía  darle  a  usted 
una  lista  de  las  personas  que  residen  en  un 
radio  de  dos  millas  alrededor  de  Cray's  Fo- 
lly.  Di  a  usted  los  informes  que  deseaba, 
y  ahora  le  toca  a  usted  decirme  a  su  vez, 
¿por  qué  rae  hizo  esas  preguntas? 

— Sencillamente,  '—  fué  la  contestación, 
— porque  el  coronel  Menéndez  había  peaido 
que  viniera  a  Cray's  Folly,  acompañado  de 
mi  amigo  el  señor  Knox,  para  investigar 
ciertos  sucesos  que  aquí  habían  ocurrido. 

— ¡Ah!  —  dijo  el  inspector,  alzando  las 
cejas.  —  Comprendo.  ¿Estaban  ustedes  aijU' 
haciendo  indagaciones? 

—Sí. 

— Y  esos  sucesos,  ¿puede  usted  decirme 
cuáles  fueron? 

— No  hay  inconveniente,  —  repuso  H^ 
ley,  —  alguien  se  metió  una  noche  en  es» 
casa.' 


.Qué  se  metió  alguien  en  esta  casa? 

__Sin  duda  ninguna. 

Pues  nunca  me  dieron  parte  de  eso. 

_Es  posible  que  no;  sin  embargo,  entró 
,„uien.  En  segundo  lugar,  el  coronel  Mc- 
■'L&ei  había  observado  que  alguien  le  ace- 
Sba  en  los  jardines,  y  en  tercer  lugar,  en 
ía  puerta  principal  apareció  clavada  un  ala 
¿e  murciélago  vampiro. 

Aylesbury  frunció  el  ceño  y,  concretó  una 
cpvera  mirada  sobre  mi  amigo. 

—¿Se  da  usted  cuenta  de  que  esta  pres- 
fando'  declaración  —  dijo.  —  Supongo  que 
no  tiene   usted   ganas   de   reírse   en   ocasión 

^"ÜÍ^Expongo,  —  contestó  Harley    —  Hechos 

concretos . 

Está  bien;    comprendo. 

El  inspector  toBÍó  para  aclarar  la  gargan- 
ta, y  prosiguió: 

—Resulta,  pues,  que  alguien  entró  en 
Cray's  Folly,  hecho  que  no  se  me  notificó; 
aue  se  vio  en  el  jardín  a  una  persona  sos- 
pechosa, lo  cual  tampoco  se  me  dijo,  y  que 
ai-'uien  tuvo  el  capricho  de  dar  una  broma 
de"  mal  gusto  clavando,  según  usted,  un  ala 
de  murciélago  en  la  puerta.  ¿Me  permite, 
usted,  señor  Harley,  preguntarle  por  qué 
menciona  usted  este  detalle?  Lo  otro  es  se- 
rio, pero  no  puedo  imaginar  por  qué  men- 
ciona usted  una  broma  que,  sin  Auda,  es  co- 
sa de  algún  chico. 

_No,  —  dijo  Harley,  —  reconozco  que 
íse  detalle  parece  ridljulo,  señar;  pero  el 
coronel  lo  consideraba  como  el  episodio  más 
importante  de   todos. 

—  ¡Cómo!  ¿El  ala  de  murciélago  vampiro 
clavada  en  la  puerta? 

— El  ala  de  murciélago  vampiro,  sí  so- 
ñor.  Creía  que  era  el  emblema  de  una  so- 
ciedad secreta  de  negros  que  había  decidido 
6u  muerte,  y  de  aquí  que  yo  quisiera  infor- 
marme sobre  si  vivía  en  la  vecindad  gente 
de   color.    ¿Comprende    usted    ahora,    señor? 

Aylesbury  saíó  del  bolsillo  un  pañuelo  In- 
menso, se  sonó  ruidosamente,  guardóse  el 
pañuelo  otra  vez,  tosió  de  nuevo  y  preguntó: 

— ¿Debo  entender  que  el  difunto  coronel 
esperaba  un  ataque? 

— Puede  usted  entenderlo  así,  —  repuso 
Harley;  —  eso  explica  mi  presencia  en  esta 
casa. 

—  ¡Oh,  comprendo!  —  dijo- el  inspector; 
—mejor  habría  hecho  en  avisarme  a  mi. 

Pablo  Harley  me  echó  una  mirada,  son- 
riendo significativamente . 

—Ya  lo  decía  yo,  Knox,  —  murmuró, — 
es  mi  Waterloo. 

— ¿Qué  dice  usted  de  Waterloo,  sfeñor 
Harley?  —  preguntó  el   inspector. 

— Nada  que  se  relacione  con  el  suceso, — ■ 
contestó  mi  amigo;  —  hablaba  de  la  batalla, 
'lo  de  la  estación  del  ferrocarril  así  lla- 
mada. 

El  inspector  le  miró  muy  grave. 
—Recuerde,  —  repitió,  —  que  está  pres- 
ando declaración. 

Sería  imposible,  olvidarlo. 
--Bien;   prosigamos,  pues.    El  difunto  co- 
Oü-'l  Menéndez  pensaba  que   corría  peligro 


de  ser  víctima   de  unos  negros.   ¿Por  qué  lo 
pensaba? 

— Había  tenido  haciendas  en  las  Antillas 
— reí  uro  pacientemente  Harley;  -'  y  cr  ía 
haber  oíendido  a  una  poderosa  socied.iJ  s,-)- 
creta,  >  aue  su  venganza  le  había  persogui- 
do  durante  muchos  años.  En  Cuba  y  en  Es- 
tados Unidos  se  había  atentado  ya  contra 
su  vida. 

— ¿En  qué  forma? 

— Le  habían  hecho  fuego  varias  vecea,  jr 
una,  en  Washington,  le  atacó  un  hombre  con 
un  cuchillo.  Delante  de  mí  y  de  mi  amigo 
Knox  sostuvo  que  esos  atentados  se  debían 
a  una  secta  o  religión  llamada  Vudú. 

— ¿Vudú? 

— Sí,  Vudú,  o  también  Obeah;  un  cuko 
que  desde  la  costa  occidental  de  África  se 
ha  extendido  a  las  Antillas  y  a  algunos  pun- 
tos de  Estados  Unidos.  Dícese  que  el  ala  de 
murciélago  vampiro  es  el  emblema  de  esa 
gente. 

Aylesbury  se  rascó  la  barba. 

— ^Vamos  a  ver  si  ponemos  la  cosa  en  cla- 
ro, —  dijo;  —  el  coronel  Menéndez  creía 
que  esos  señores  vudús  querían  matarle.  An- 
tes de  ir  más  lejos,  preguntó:    ¿Por  qué? 

— Hace  veinte  años,  en  las  Antillas,  habla 
pegado  él  un  tiro  a  un  miembro  principal  de 
esa  secta . 

— ¿Hace  veinte  años? 

— Según  él  me  dijo,  así  fué. 

— Comprendo.  ¿De  modo  que  esos  vudús 
han  estado  atentando  contra  su  vida  veinte 
años?  ¿Y  luego  han  clavado  un  ala  de  murcíe- 
la vampiro  en  su  puerta?  ¿Usted  ha  visto  el 
ala  de  murciélago  vampiro? 

— Sí,  arriba  la  tengo,  en  mi  balija,  sí  us- 
ted  quiere  examinarla. 

— Bien;  comprendo,  —  dijo  el  inspector. 
— ¿Y  pensando  que  le  perseguían  hasta  eu 
Inglaterra,  fué  a  ver  si  usted  podía  salvarle? 

Harley  afirmó  con  un  gesto  triste. 

— ¿Por  qué  razón  le  buscó  a  usted,  en  vez 
de  acudir  a  la  Policía,  a  las  autoridades  com- 
petentes? —  preguntó  el  inspector. 

— 'Se  lo  aconsejó  el  embajador  de  Es- 
ta, según  me  dijo. 

— ¿De  veras  Bien;  es  posible.  Como  era 
extranjero,  supongo  que  no  sabía  para  qué 
estamos  nosotros. 

Volvió  el  inspector  a  toser,  y  continuó: 

— Muy  bien.  Ahora  comprendo  por  qué  ra- 
zón estaba  'usted  aquí,  señor  Harley.  Vea- 
mos luego  qué  hacía  usted  esta  noche;  pues 
observo  que  tanto  usted  como  el  señor  Knox 
están   todavía   de   frac. 

— Estábamos  vigilando, — contesté  yo. 

El  inspector  Aylesbury  volvióse  a  mí  ¡so- 
lemnemente, alzando  una  de  sus  grand-^s 
manos. 

— Un  momento,  señor  Knox;  un  mcmen.o. 
' — dijo;  —  cada  testigo  debe  hablar  cuando 
le  toque. 

— Estábamos  vigilando,  —  repitió  Harlej% 
haciéndome  eco  intencionalmente. 

—¿Por   qué? 

— Porque  para  eso  estábamos  aquí.  Debo 
advertirle  que  en  las  noches  de  luna  llena, 
según  el  coronel  Menéndez.  los  adeptos  do 
Obeah  son  más  temibles. 


^   VJI  A   %*\^^t^Í3        «.V 


extraño,  señor  Harley, 

— Sí;  es  extraño.  Yo  tengo  costumbres  ex- 
trañas. 

El  inspetcor  volvió  a  toser  y  miró  a  mi 
amigo  frunciendo  el  ceño. 

— ¿En  qué  parte  del  jardín  se  hallaba  us- 
ted al  dispararse  el  tiro?  —  preguntó. 

— ^A  mitad  de  camino,  a  lo  largo  del  fren- 
te del  Norte, 

— ¿Qué  estaba  haciendo  allí? 

— Estaba   corriendo. 

— ¿Corriendo, 

— Sí,  señor  comisario.  Yo  creía  mi  deber 
recorrer  el' jardín  de  noche,  pues  pudiera  ser 
que  alguien  de  la  servidumbre  fue&e  respon- 
sable de  loe  atentados  de  que  se  quejaba  el 
coronel.  Había  bajado  de  la  ventana  de  mi 
cuarto,  había  dado  la  vuelta  a  la  casa  de  Es- 
te a  Oeste,  y  había  vuelto  a  mi  punto  de  par- 
tida, cuando  el  señor  Knox,  que  estaba  mf- 
rando  desde  la  ventana,  vio  que  el  coronel 
Menéndez  entraba  en  el  parterre. 

—  ¡Ah!  ¿Usted  no  podía  ver  al  coronel 
Menéndez? 

— ^Desde  donde  me  hallaba,  no;  pero  al  de- 
cirme mi  amigo,  que  bajaba  por  la  escala, 
que  el  coronel  había  entrado  en  el  parterre, 
eché  a  correr  para  detenerle. 

— ¿Por  qué? 

— El  coronel  padecía  de  sonambulismo; 
Bolía  levantarse  durmiendo,  y  supuse  que  eso 
le  ocurría  en  esta  ocasión. 

— Bien,  comprendo.  De  modo  que  al  decir^ 
le  a  usted  el  señor  de  la  ventana  que  el  coro- 
Qel  Menéndez  estaba  en  el  jardín,  usted  echó 
a  correr  hacia  él.  ¿Oyó  usted  un  disparo 
mientras  corría? 

— ^Lo  oí. 

— ¿De  dónde  cree  usted  que  salió? 

— Nada  más  difícil  de  apreciar,  señor  in»' 
pector,  sobre  todo  cuando  se  está  Junto  a  un 
gran  edificio  rodeado  de  árboles. 

— ^Sin  embargo,  —  dijo  el  inspector,  vol- 
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— Yo  creo  que  no  hubiera  dejado  que  ese 
hombre  se  me  escurriera  así  de  entre  las  ma- 
nos. ¡Con  el  proceder  de  usted,  a  estas  ho- 
ras puede  estar  ya  fuera  del  condado! 

— Nada  más  verosímil,  —  dijo  Harle^^  sen- 
cillamente. 

— Usted  ^taba  en  el  lugar  del  suceso 
¿uando  hicieron  fuego;  usted  confiesa  que 
¡dispararon  a  menos  de  cien  varas,  y,  sin  em- 
bargo, no  hizo  usted  absolutamente  nada  por 
detener  al  criminal. 

— ^Nada,  —  repuso  Harley;  —  permanecí 
quieto  como  un  tonto.  Usted  comprenderá, 
señor  inspector,  que  no  soy  más  que  un  afi- 
cionado; pero,  para  lo  futuro,  quisipra  saber 
qué  es  lo  Que  debería  haber  hecho. 

El  inspector  Aylesbury  se  sonó  la  nariz 
ruidosamente. 

— Conozco  mi  oficio,  —  dijo.  —  Si  se  me 
hubiera  avisado  a  tiempo,  las  cosas  habrían 
ocurrido  de  otro  modo.  Per©  era  un  extran- 
jero, y  el  pobre  ha  pagado  cara  su  ignoran- 
cia. 

Pablo  Harley  sacó  su  pipa  y  empezó  a  car- 
garla con  aire  de  despreocupación. 

El  inspector  Aylesbury  volvió  hacia  mí  sus 
•^ios  saltones. 


CAPITULO    XIX 
Complicaciones 


**T — ^ 


SE   Aylesbury    me    da   miedo"i  •^ 
g     1  •        dl}o  Pablo  Harley. 
f~1  .  Nos  hallábamos  en   el  come- 

i      ^        dor   vacío.     Yo   había    prestad» 
declaración,   el   doctor  Rallestpn  también,  J 
el   inspector  estaba  tomándosela  ahora  a 
servidumbre.  Harley  y  yo  habíamos  ohtem 
su  permiso  oficial  para  retirarnos  de  la  "^"^, 
teca,  y  el  médico  estaba  atendiendo  a  mao 


el  tiro,  Knox.  Entre  los  árbales,  y  con  una 
casa  que  parece  construida  exprofeao  para 
caja  resonante,  ¿quién  es  capaz  de  decir  de 
dónde  salieron  la  risa  y  el  tiro?  Sin  embar- 
go, sabemos  una  cosa:  que  el  tiro  vino  del 
Sur. 

Se  apoyó  sobre  un  ángulo  de  la  mesa,  mi- 
rándome fijamente.  • 

— ¿Del  Sur?  —  le  preunté,  repitiendo  co- 
mo un  eco  sus  últimas  palabras, 

Harley  miró  furtivamente  hacia  la  puerta 
abierta,  y  dijo: 

— Debemos  decirle  a  Aylesbury  cuanto  se- 
pamos. Después  de  todo,  representa  la  ley; 
pero  si  no  logramos  que  venga  de  Scotland 
Yard  el  comisario  Wessex.  preveo  un  error 
judicial.  El  coronel  Menéndez  yacía  boca 
abajo,  y  la  línea  eje  de  su  cadáver  iba  direo- 
tamente  hacia .... 

Hice  un  gesto  afirmativo. 

■ — C?omprendo,  Harley:  hacia  Guest  House, 

Pablo  Harley  inclinó  la  cabeza  y  continuó: 

— La  primera  luz  que  vimos,  fué  en  una 
yentana  de  Guest  House;  pero  eso  no  tiene 
importancia.  Cualquiera,  ai  despertarle  un 
disparo  cercano,  se  hubiera  levantado  en  se- 
guida. 

— Y  con  la  intención  de  bajar  a  ver  qué 
había  sido,  —  continué  yo,  —  naturalmente, 
Cabria   encendido   una   luz. 

—Eso  es.  Sin  embargo,  lo  que  es  como  el 
Señor  Colin  Camber  no  pueda  probar  la  coar- 
tada, preveo  que  lo  va  a  pasar  mal. 

— También  yo  lo  creo,  Harley.  Entre  esos 
f^os  hombres  existía  un  odio  a  muerte,  y  tal 
■*''ez  este  horrible  crimen  ful  cometido  en  un 
oiomento  de  furor.  Lro  que  me  preocupa  es 
6u  pobre  esposa.  ¡Como  si  no  tuviera  la  in- 
feliz bastantes  penae! 

■~-Sí,  —  convino  mi  amigo,  —  casi  estoy 
por  callarme  hasta  que  haya  interrogado 
Personalmeste  á  ese  matrimonio.  Pero,  natu- 
«•imente,  si  nuestro  amigo  el  insoector  vuel- 


con  muuo  luieifa. 

El  doctor  encendió  un  cigarrillo,  frunció 
el  ceño,  y  después  de  una  pausa,  conlestó: 

— Si  he  de  serles  franco,  eu  estado  me  de- 
ja perplejo. 

Dirigióse  a  le  chimenea  para  tirar  el  fós- 
foro, mirando  a  Harley  de  modo  smgulai,  y 
iuego  le  preguntó: 

— ¿Le  ha  dicho  alguien  la  verdad  a  esa  so- 
íora? 

— ¿De  qué?   ¿De  la  muerte  del  coronel? 

— Sí,  —  repuso  el  médico,  —  creo  que  ña- 
ue se  lo  había  contado. 

— Que  yo  sepa,  nadie,  —  dijo  Harley. 

— Entonces  debe  haber  habido  entre  ellos 
ina  simpatía  inmensa  murmuro  el  médi- 
co ■ —  porque.  .  .    ¡«lia  lo  sabe! 

- — ¿Cree  usted  realmente  que  lo  sabe?  — 
me  atreví  a  preguntar. 

— Estoy  seguro.  Sin  duda  sabía  que  exls-« 
tía  algún  peligro,  y  al  despertarla  el  tiro, 
por  una  especie  de  Intuición  ha  comprendido 
que  acababa  de  ocurrir  la  tragedia  que  te- 
roía.  Además,  por  un  pequeño  cardenal  qu« 
he  observado  en  su  frente,  deduzco  que  ella 
salió   al    corredor. 

— ¿Que   salió   ella?   —   exclamé. 

— Si.  —  repuso  el  doctor.  —  No  olvidemos 
que  esa  señora,  constituye  un  caso  de  pará- 
lisis producido  por  una  impresión  fuerte,  y 
que,  a  veces,  una  segunda  Impresión  contra- 
rresta el  efecto  de  la  primera.  Sin  duda  esto 
es  lo  que  ha  ocurrido  esta  lioche,  tal  ve*  sólo 
con  carácter  temporal.  Ahora  se  halla  en  un 
estad  osingular,  sin  duda  una  forma  del  his- 
terismo;  pero  muy  singular  de  todos  modos. 

— ¿Está  con  ella  la  señorita  Beverley?  — 
pregunté. 

El  dcKítor  Rolleston  hizo  un  gesto  afirma» 
tlvo. 

— Es  una  excelente  enfermera.  —  dijo,  — 
y  me  place  ver  a  la  paciente  en  tan  buenaa 


>Jb"  ^^ 


-Ta  he  dicho  mt  oirfni6ii,  —  eontlntuS  di 
médico  cuando  salla;  —  dejo  a  usted  toda 
la  responsabilidad,  aefior  inspeeter.  ¡^Señores, 
buenoe  días! 

El  inspector  «e  ra8o6  Ift  corontlla. 

— E6  una  lástima,  —  dijo, él  te^imo» 

nlo  d«  esa  mujer  «^a  de  la  mayor  impor- 
tancia. ^ 

YolTlóse  hada  nosotros,  perplejo,  mientras 
Harley,  puesto  de  pie.  bostesalMi. 

— Si  en  algo  más  puedo  so'ylrle,  sefior  Ins- 
pector, —  dijo  mt  amigo,  —  estoy  a  sus  ór- 
denes. En  caso  contrario,  aegaramoite  eom- 


'    — ^¿T  por  Qué  n^B^Ecost^R 
ronei? 

-rr-Childado,  .«efitM"  ««^iearie,  —  interrum- 
pí, een  mucbá  ealma.  8€^:üb  xeeuerdo; — sus 
insinuaciones  mé  mo^^et&í^. 

-^iAh,  comin^iibte!  -.-^  jtijo  e^  él, 

relTleado  hiteiá  nf  li^s  0^  f^^^  —  Le 

uolestait.  ¿eh?  Puee^éi  ie  lB^wilia«  tal  ▼«< 
usted,  pueda  expUearme  eite^  de<¿le  que  tan- 
to me  preocupa.  -  • 

— Tq  no  puedo  ézpliéftrii^,  lM|ró  sin  dud* 
la  sefioríta  Berértey  lo  ^a^  cíuiíSó  usted  la 
taterrogue.    . 


Como  habrá  podido  aproeiarlo  «{  lector,  ''Ala,  d»  V^n^iro"  •«  una  ilbre  ;«!Kj^i||)|tonal  <lt>* 
merece  ocupar  al  aitio  que  ocupa  en  las  páftinas  d«''''Pueky*,\a6fi  ouaiwj» .  i'u  «McfenÍMrdinaria 
extensión  obligua^a  ^vidtHa  aii  varioa  número*.  Para  evitar  t|»e  le»  |i«É|||MP'l«Btores  pu»* 
dan  lamentar  fM  haber  tefáo  lo  ai^erloiv  en  «I  núnf eco  .próximo,»»  putt^iatfl^jim  .r^^litUB/t*n  con- 
ciso y  explicativo  due  ptnplta  leer  le  ciu*  ••  pulMníue  —  y  enl^^iderlD.  ->»  tSñ  áoKar  «e  meno< 
la  lectura  de  lo  que  preeerfe. 
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::5impi emente  porque  un  vecino  siempre  esiü  uiüpuebiiu 
a  contarle  á  otro  cuando  encuentra  un  buen  remedio. 
Conversaciones  vecinales  de  pacientes  agradecidos,  han 
hecho  más  por  la  Perana  que  todos  los  anuncios 
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CERCO 


1 


EL   CERCO  UNIVERSALMCNTE   CONOCIDO 

PARA  TODO  USO 

HAY   ESTILOS  ESPECIALES   PARA: 
GALLINEROS.  HAaENDA  VACUNA  y  LANAR,'  VíÑAS, 
LIEBRES.  CERDOS  y  PARA  QUINTAS,  PARQUÉS.  Etc. 


EL  CERCO    b 
SIN 
IGUAL 


Comptren   el 

cerco  ••FACE  " 

.  eoü -«uáliiuier 

otro  cerco  que  te 

venda  en  el  país. 


M.\RGA  REGISTUADA 


Nuestro  cerco  ESTILO  10-36  especial  para  cerdos. 
Altura  91  ctms.,  10  hilos  ACERO  precio  $0.60 

ípln.  metro  lineal.  Está  adoptado  por  los  más  grandes 
y  prestigiosos  criadores  de  cerdos.  Algunos  criadores 

de  premiados  campeones.    . 


■i- 


Salo  el  oeroo  ^^PAGE''^  nos  resiste!!! 

PIDAN  FOLtETOS  V  FRECtOS  A  LOS  ÚNICOS  AGENTES: 

DONNELL  &  PALMER 
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LA  LECTURA  PARA  TODOS 

AÑO  II.      PUBLICACIÓN  QUINCENAL     Na  23. 


OBSEQUIO 

A  lo&  lectores 

de  **PÜCK\" 

Come  reciaoM  «xtraordi  - 
nario,  a  las  parsotaaa  qiM 
presenten  en  nwtro  escri- 
torie,  eaita  24  de  Notriefn- 
bre  4S0,  esta  «viae,  le  an- 
treBareaiea  por  sifilo  $  1.5tr 
una  boteOa  ém  ua  Itira  de 
KALISAY,  ttiya  praeia  «s 
da  $  2J60.  Oal  «rteríar  fi^ 
«»áa  para  flete.  Ca  Raaario, 
dtr^irae  a  nutatm  ancurtat 
Corriente»  ItlW. 

Agotadas  ya  k»  ttJOO 
botellas  que  fnilifainos  dedi- 
cado a  los  Jaetorea  de  '^PiJ- 
CKY"  y  fteniaado  en  cuaata 
las  eantidarfea  que  se  aos 
«oiicitan,  aeeniamos  eatre- 
«M>  «trae  mOOO 
por   últimas   vez. 


ñ.» 


He  aquí  las  razones  que 
hacen  la  fama  del  «KALI- 
SAY":  i 

KALISAY  es,  antes  de  las 
comidas,  un  aperitivo  admi- 
rable. 

ÍCALISAY  no  tiene  rival 
como  estimulante  de  las  di- 
gestiones, í 

KALISAY  es  un  tónico 
bajo  la  forma  de  una  bebida 
deliciosa.  i 

KALISAY  es,  en  invier- 
no y  en  verano,  la  mejor  res- 
puesta a  las  exigencias  de  la 
sed.  "       -■■^■-/:''^   •■'  -        - 

KALISAY  es  bebida  pa- 
ra hombres  —  para  señoras 
y  para  niños. 

KALISAY  es  vinoy  quina 
— el  más  rico  vino  añejo  y 
la  mejor  quina,  combinados 
en  una  forma  que  hace  del 

KALISAY,  un  vcnkdcro 
orgullo  de  la  industria  na- 
cional. 

LAGORIO,  ESPAra?ACH  a  CS^ 

BUENOS  AIRES 


-^ 


El  Raja  Blanco 


Una  narración  de  intriga  y  misterio  que  lleva  a  Sexton  Biake  y  a 
su  ayudante  Tínker  a  un  país  exótico  donde  corren  las  más  extra- 
ñas  y     electrizantes     aventuras. 


Las  recetas  de  "Pucicy" 


otra  colección  de  cosas  que  es  conveniente  recordar  y  que,   nuevas 
o  viejas,  es  conveniente  tener  presentes. 


La  Noche  de  la  Mascarada 


Ala  de  Vampiro 


Otro  artículo  de  la  serie  "Las  Mil  y  Una  Noches  de  la  Historia", 
escrito  en  inglés  por  Rafael  Sabatini.  Se  refiere  a  la  muerte  del  rey 
Gustavo  de  Suecia  durante  un  baile  de  máscaras  en  el  teatro  de  ia 
Opera  de  Estocolmo. 

La  novela  mejor  S^  nuestra  época,  presentada  de  modo  que  pueds 
apreciar  lo  que  hoy  aparece  el  lector  que  no  haya  leído  lo  anterior. 


Por  las  páginas  de  la  Historia 


Anécdotas  que  "Pucky"  ofrece  a  sus  lectores  después  de  una  selec- 
ción que  asegura  el  interés  y  amenidad  de  le   que  se  publica. 
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DIARIO  DE  LA  TARDE 

Aparece  a  la  i6  y  1,2  con  una  completa  infor- 
mación noticiosa  del  dia. 
Se  despacha  al  interior  de  la  República  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  Europeas,  Políticas, 
Comerciales,  Sociales  y  de  Información  general. 
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OBSEQUIO 

A   los   lectores 

de    TÜCRY" 


Como  reclanra  extraordi- 
nario, a  ias  personas  que 
presenten  en  nuestro  «scñ- 
torie,  calle  24  de  Noviem- 
bre 480,  este  avias,  le  en- 
treoeremea  por  s61a  $  1.^ 
una  botella  de  un  titra  de 
KALI8AY,  cuy»  precia  es 
de  $  2^-  CM  iatertar  €^ 
anea  para  flete.  Efl  Raaario, 
diriairee  a  nuestra  s««eursal 
Corrientes    1008. 

Agotadas  3ra  las  lfl.000 
botellas  que  habíamos  dedi- 
cado a  los  iectores  de  '*P\i- 
CKY"  y  teniendo  en  cueata 
las  eantidades  que  se  aos 
«oficHan,  acordamos  entre- 
gar otras  104)00  tteteilas 
por    últimas    vez. 
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He  aquí  las  razones  que 
hacen  la  fama  del  «KALl- 
SAY'': 

KALISAY  es,antesdelas 
comidas,  un  aperitivo  admi- 
rable. 

íCALISAY  no  tiene  rival 
como  estimulante  de  las  di- 
gestiones. 

KALISAY  es  un  tónico 
bajo  la  forma  de  una  bebida 
deliciosa. 

KALISAY  es,  en  invier- 
no y  en  verano,  la  mejor  res- 
puesta a  las  exigencias  de  la 
sed. 

KA  LIS /V  Y  es  bebida  pa- 
ra  hombres  —  para  señoras 
y  para  niños. 

KALISAY  es  vinoy  quina 
— el  más  rico  vino  añejo  y 
la  mejor  quina,  combinados 
en  una  forma  que  hace  del 

KALISAY,  un  verdadero 
orgullo  de  la  industria  na- 
cional. 

LAGORIO,  ESPARRACH  *  C'^ 

BUENOS  AIRES 
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El  Raja  Blanco 


Una  narración  de  intriga  y  misterio  que  lleva  a  Sexton  Blake  y  a 
su  ayudante  Tínker  a  un  país  exótico  donde  corren  las  más  extra- 
ñas  y     electrizantes     aventuras. 


Las  recetas  de  "Puc'i(y" 


Otra  colección  de  cosss  que  es  conveniente   recordar  y  que,   nueva» 
o  viejas,  es  conveniente  tener  presentes. 


La  Noche  de  la  Mascarada 


Ala  de  Vampiro 


Otro  artículo  de  la  serie  ''Las  Mil  y  Una  Noches  de  la  Historia", 
escrito  en  inglés  por  Rafael  Sabatiní.  Se  refiere  a  la  muerte  del  rey 
Gustavo  de  Suecia  durante  un  baile  de  máscaras  en  ei  teatro  de  la 
Opera  de  Estocclmo. 


La   novela  mejor  de   nuestra  época,   presentada   de   modo   que   puedo 
apreciar  lo  que  hoy  aparece  et  lector  que  no  haya  leído  lo  anterior. 


Por  las  páginas  de  la  Historia 


Anécdotas  que  "Pucky"  ofrece  a  sus  lectores  después  de  una  selec- 
ción que  asegura  el  interés  y  amenidad   de  lo  que  ee  publica. 
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Se  despacha  al  interior  de  la  Kepúblicrj  por  los 
trenes  de  la  noche  y  adelanta  a  los  lectores  de 
las  provincias  las  noticias  Europeas,  Políticas, 
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El   guardián   del    zenana  levantó  el   brazo   y   dirigió  a  Sexton  Blake  un  terrible  golpe  co 
su    cimitarra.    Blake   se    inclinó   y    e)    arma    pasó    zumbando    por     sobre     su     cabeza.     Despu 
j      avanzó   y   dio   con   el    puño   en   la   mandíbula   del  guardián.   ("El   Raja  Blanco'*,  Capitulo  Vil 
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Excepcionalmente  interesante  novela  policial  de  aven- 
tura y  misterio.  En  ella  se  ve  come  un  niño  blanco, 
comprado  por  orden  de  un  raja  hintiú  es  criado  como 
hijo  suyo  da  lugar  a  circunstancias  que  exigen  la 
intervención  de  SEXTON  BLAKE  y  de  su  ayudante 
TINKER,  los  que  realizan  una  de  sus  más  electrizan" 
tes  pesquisas. 


PROLOGO 


La  desesperación  de  la  princesa.  —  Una  idea 
del  viejo  y  hábil  servidor.  —  El  niño  devuelto 
a  la  triste  madre.  —  Las  consecuencias  de 
una  hábil  combinación.  —  Un  pedido  de  la 
"ranee".  —  La  sustitución  y  el  convenio. 

I  corazón  está  enterrado  «n 
lo  máe  profundo.  ¡Ya  no 
hay  alegría  para  mí,  en  la 
tierra!" 

— ¡No  hables  asi,  mi  en- 
cítutadora  flor  de  loto,  mi 
hermosísima  perla!  Los  dio- 
ses volvei-án,  sin  duda,  a 
(oneedernos  lo  que  tu  y  yo 
liemos  perdido. 

■ — Pero...  ¿Y  mis  bra- 
zos vacíos  en  este  momen- 
to? ¿Y  mis  oídos  que  escuchan  constante- 
mente esperando  oir  el  rumor  de  sus  presu- 
rosos y  breves  pasos,  el  eco  de  su  charla  in- 
fíiníil?  ¡Ah!  ¡La  desdicha  se  ha  ensañado 
conmigo!  Los  dioses  han  querido  que  todas 
las  madres  de  hijos  varones  sientan  su  cora- 
zón atado  al  de  sus  hijos.  ;0n!  Moriré  de  pe- 
na, esposo  mío!  ¡Xo  llores  por  mi  porque 
cuando  muera  iré  a  reunlrme  con  mi  hijito! 
Al  e3í)resarse  así  la  hermosa  y  doloríd? 
niujer  levantó  los  brazos  desespera;la,  y  lan- 
zó un  largo  lamento,  entregándose  al  peaar 
en  la  forma  en  que  lo  hacen  lae  mujeres  de 
Asia. 

Esta  escena  de  emocionante  amargurn  su 
desarrollaba  en  el  lujosa  cuarto  de  una  mag- 
nífica "suite"  de  habitaciones  de  uno  de  los 
hoteles  mtls  famosos  y  más  antiguos  de  L,on- 
dres. 

A  ese  hot'ei,  una  semana  antes,  lxai)fa  lle- 
gado un  rajá  de  la  India  con  su  ranee  o  sea 
la  priacesa  su  esposa,  acompafiados  de  un  an- 
ciano secretario  de  bigote  M&nco  y  ojóe  de 
balcón  y  de  una  sola  mujer  de  servicio, 

Tomó  «1  ra.i&  la  máfi  luíoea  "suite"  de  hsu 


bitaciones  que  había  disponible  en  el  hotel  y 
a  esas  habitaciones  ee  retiró  la  asiática  pare- 
ja, con'  su  reducida  servidumbre.  La  ranee 
no  debía  salir  de  sus  habitaciones  hasta  el 
momento  de  partir,  burlando  así  los  deseos 
de  ^an  ^úmero  de  curiosos. 

Agobiada  por  el  dolor  que  le  había  causa- 
do la  reciente  pérdida  de  su  único  hijo,  la 
joven  princ.esa  ee  pasaba  uno  y  otro  dia  sin 
probar  alime*to  y  negándose  a  atender  a  to- 
da frase  de  consuelo. 

El  raja,  que  profesaba  a  su  esposa  un  >  a- 
ríño  sin  limitas  y  que  hubiera  hecho  todo 
cuanto  fuera  imaginable  por  complacerla,  men- 
tíase alarmado  ante  el  estado  en  que  veía  a 
la  princesa.  Como  a  medida  que  pasaban  los 
días  la  ra.née  se  ponía  más  delgada  y  más 
pálida,  -brillándole  cada  vez  más  los  ojos,  ei 
desespei'ado  marido  sintióse  casi  tan  angL» 
tiado  como  ella  y  con  seguridad,  dorainadc 
por  no  menor  ansiedad. 

En  vano  procuró  convencer  a  la  princesa 
de  que  debía  conformarse  con  lo  que  los  dio- 
ses habían  decretado  y  tener  esperauzas  de 
que,  con  el  tiempo,  le  darían  conformidad  y 
resignación.  Lo  que  la  princesa  contestó  a  la 
cariñosa  argumentación  de  su  marido  se  ha 
visto  ya. 

El  rajá  había  permanecido  largo  laío  jun 
to  a  su  esposa,  dirigiéndole  cariñosas  pala- 
bras de  consuelo,  pero  al  fin,  transido  éi  mis- 
mo, de  dolor,  ante  el  dolor  de  la  infeliz  ma- 
áre,  se  había  levantado  y  después  de  indicar 
a  la  mucama  que  hiciera  compañía  a  su  se- 
ñora,  se  había   retirado   silenciosamente. 

En  la  vecina  habitación  paseó  nerviosa- 
mente de  uno  a  otro  lado,  con  el  ceño  frun- 
cido, con  una  Intensa  expresión  de  dolor  en 
BU  oscuro  rostro.  La  idea  de  que  su  espor,a 
pudiera  morir  de  pena  ante  la  pérdida  de  su 
hijo,  le  volvía  lo£o  de  pena. 

No  podía  haber  en  el  mundo  nada  que  él 
no  quisiera  hacer  por  complacer  a  su  esposa. 
Pero  nada  existía  que  pudiese  consolarla.  N\i 
era  una  enfermedad,  que  pudiera  ser  atendi- 
da por  el  más  eostoso  especialista  de  los  que 
tienen  sus  lujosos    consultorios    en    Ha r ley 
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Street  o  por  el  más  eminente  "hakira"  de  la 
India.  I  No!  Su  adorada  esposa;  su  joya  más 
valiosa  y  más  apreciada  decaía  por  momen- 
tos, parecía  escaparse  de  él,  hacia  el  "más 
allá"  mientras  él,  —  el  esposo  amante,  —  aa^ 
da  podía  hacer  por  evitarlo. 
■  — Si  vuestra  alteza  quisiera  escuchar  la 
humilde  palabra  de  uno  cuyos  cabellas  eran 
ya  blancos  cuando  vuestra  alteza  naci6.  .  . 

Era  Karim  Bukh.  el  viejo  ministro,  el  que 
erguía  su  figura  en  un  rincón  del  suntuoso 
cuarto,  el  que  levantando  la  mano,  saludando 
a  la  usanza  india,  había  hablado. 

— ¿Qué  quieres?  —  preguntó  el  raja  vol- 
viendo la  mirada  de  sus  ojos,  enrojecidos, 
hacia  su  anciano  servidor. 

— ¿Puedo  hablar,  excelencia?  — ■  preguntó. 

—  ¡Habla!  —  Con  un  ademán  de  abati- 
miento el  raja  se  dejó  caer  en  una  silla  e  in- 
dicó a  su  servidor  que  se  acercara.  A  líarim 
Bukh  le  concedía  privilegios  que  no  hubiern 
concedido  a  nadie. 

El  anciano  se  aproximó,  ^ciendo  una  pro- 
tunda  zalema.  Se  hallaba  visiblemente  agita- 
do. En  seguida  habló  con  tembloroso  acento. 

— En  nuestra  tierra  cuando  el  ternero  mue- 
re y  la  madre  sagrada  se  siente  afligida  por 
el  dolor  y  la  pena,  es  costumbre  como  vues- 
tra alteza  lo  sabe,  tomar  el  cadáver  del  muer- 
to y  darle  cierta  apariencia  de  vida  engy-ñan- 
do  así  al  corazón  maternal.  » 

—  ¡Tonto!  —  exclamó  el  raja  con  dolori- 
da voz.  —  Las  cenizas  de  mi  hijo  ya  han  sido 
dispersadas  a  los  cuatro  vientos  de  la  tierra. 
¿Te  has  vuelto  un  tonto  charlatán,  Karim 
Bukh? 

— Es  posible.  .  .  es  posible  que  en  esta  tie- 
rra haya  un  niño.  .  .  uno  suficientemente  pa- 
recido a  nuestro  adorado  desaparecido,  —  tar- 
tamudeó el  anciano,   cayendo  de  rodillas. 

El  raja  levantó  lentamente  la  cabeza. 

— Vuelve  a  hablar,  Karim  Bukh,  —  dijo. 
— •  ¿Qué  es  lo  que  quieres  ciecir? 

— Puede  ser  que  haya  un  niño  en  esta 
tierra,  que  sea  parecido  a  nuestro  príncipe, 
¡oh  Sabiduría,! 

— Aun  así.  ^ —  nslntió  el  r.ijá  fijando  sua 
mortecinos  ojos  en  su  servidor,  —  aun  así, 
Karim   Bukh...    ¿de  qué  serviría? 

—  ¡Si  lo  hay,  puedo  traerlo  a  vuestra  pre- 
sencia,  ¡oh  marraja! 

Un  destello  de  esperanza,  brilló  en  loa  ojo3 
del  acongojado  raja. 

—  ;Por  la  sagrada  vaca!  ¡Sí!  — murmuró 
con  voz  ronca.  Después  agregó  dirigiéndose 
al  anciano  servidor,  que  esperaba.  —  ¡Ve, 
Karim  Bukh!  ¡Toma  las  joyas  y  el  oro  qué 
necesites  para  comprar  a  ese  niño!  ¡Ve!  ¡Pue- 
de ser  que  los  dioses,  en  su  bondad,  havan 
querido  hablar  por  tus  labios! 

Y  así  fué  cómo  Karim  Bukh  partió  a  rea- 
lizar su  extraña  misión. 


♦  •} 


Pasaron  tros  días;  una  semana,  diez  días 
y  por  último  una  quincena  sin  que  hubiera 
regresado  el  correo  del  rajá.  A  medida  que 
pa.saban  los  días  se  iban  disipando  las  espe- 
ranzas que  tenía  el  rajá  en  el  favorable  re- 
sultado de  la  misión  a  que  había  partido  Ka- 
rim Bukh,  cargado  de  joyas  y  de  dinero. 


Del  mismo  modo  se  disipaban  las  esperan- 
zas de  salvar  la  vida  de  su  amada  reina.  Que 
la  infeliz  ranee  no  tenía  sino  pocos  días  da 
vida  era  cosa  que  podía  apreciar  el  más  indi- 
ferente observador. 

En  la  tarde  del  vigésimo  cuarto  día,  el 
rajá  se  hallaba  sentado  junto  al  lecho  de  su 
esposa  observando  su  pálido  rostro  y  procu- 
rando hallar  algo  de  animación  en  su  trista 
mirada. 

¡En  vano.'  La  princesa  permanecía  con  loíi 
ojos  entornados.  Una  intensa  palidez  cubría 
las  demacradas  facciones  de  la,  en  un  tiempo, 
eui-antadora  cara  de  la  bella  joven  hindú. 

Lentamente  el  esposo  habla  reclinado  la 
cabeza  hacia  el  cobertor  de  seda  que  cubría 
el  lecho,  y  un  gemido  de  dolor  brotó  de  lo 
más  hondo  de  su  pecho. 

El  ruido  do  rápido»  movimientos  y  el  ru- 
mor de  voces  en  la  vecina  habitación  no  lo- 
graron llegar  a  sus  oído.s.  Toda  su  atención 
hallábase  concentrada  en  escuchar  la  lenta 
respiración  de  la  mujer  que  estaba  a  su  lado. 

Un  repentino  movimiento  de  la  enferma 
le  hizo  levantar  la  cabeza.  El  dolor  y  el  te- 
mor que  estaban  escritos  en  su  rostro  se 
transformaron  en  asombro  cuando  su  mirada 
se  detuvo  en  el  semblante  de  su  esposa  que, 
un  momento  antes,  estaba  tendida  en  el  le- 
cho,   inmóvil,    respirando    lentamente. 

La  cara  de  la  princesa  estaba  vuelta  hacia 
la  puerta  ds.  su  dormitorio.  En  "sus  ojos  se 
notaba  un  creciente  brillar  de  contento  qíi9 
dejó  asombradlsimo  a  aquel  hombre. 

Un  leve  movimiento  a  su  e.spalda  hizo  Qu* 
el  rajá  se  volviese  rápidamente.  Vio  entonces 
allí  a  la  sirvienta  de  su  esposa  quo  tenia  de 
la  mano,  —  o  al  menos  así  le  pareció,  —  a 
su  desaparecido  hijo,  vestido  con  el  traje  bor- 
dado de  oro  del  extinto  principe. 

Dudando  casi  de  lo  que  veía,  el  rajá  obser- 
vó cómo  se  acercaba  el  niño  a  la  cama  de 
la  ranee .  .  .  notó  un  maravilloso  cambio  en 
el  pálido  rostro  de  su  reina  y  fué  testigo  del 
alborear  de  una  esperanza  de  vida  y  de  un 
indiscutible  contento  que  lentamente,  la  hizo 
abrir  los  ojos. 

Después,  en  el  entusiasmo  de  su  alegría 
que  siguió,  un  hecho  resaltó  coa  claridad 
completa. 

¡La  visionaria  Investigación  cíe  Karim 
Bukh  y  su  esperado  resultado  habían  tenido 
el  más  completo  de  los  éxitos! 

Gradualmente  la  princesa  recobra- sus  luer- 
zas,  volvió  a  !a  vida  gracias  a  la  consoladora 
presencia  de  un  niño  tan  parecido,  en  su  as- 
pecto, al  niño  qué  ella  había  perdido,  como 
un  hijo  de  raza  del  oeste  europeo  puede  pa* 
recerse  a  un  niño  do  raza  asiática 

¿Cuándo  y  cómo  consiguió  e!  viejo  y  Hel 
servidor  entrar  en  posesión  de  aquel  niño? 
Karim  Bukh  no  lo  dijo  nunca  y  el  rajá  no  se 
lo  preguntó  jamás. 

Contento  al  ver  a  su  amada  ranee  vueita 
a  la  vida  y  a  la  salud  una  vez  más,  ol  pensa- 
miento de  que,  le  que  era  causa  de  su  alegría 
era  causa  también  de  dolor  y  de  lágrimas  pa- 
ra alguna  desdichada  madre  de  rara  blanca, 
le  preocupaba  muy  poco. 

Sia  duda  loa  regalos  de  oro  y  de  Joyas  1"' 
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Karim  Bukh  habría  prodigado  híibían  s«->rvl 
do  para  consolar  a  la  madre  blanca  de  1» 
perdida   de  su  hijo. 

El  lúño,  que  tenía  ojos  de  halcón  y  cutí? 
figueüo.  ocupó  6U  sitio  en  el  hogar  del  raja, 
j^,ja[KHU(103e  co.i  la  docilidad  de  la  niñez  a 
la  vida  extraña  en  que  haWa  penetrado  d« 
improviso. 

A  medida  que  pasó  el  tiempo  el  niño,  gra- 
cias a  las  facultades  imitativas  propias  de  to- 
dos '05  pequeños,  aprendió  a  balbucear  o] 
icng'Aale  do  lod  que  le  rodeatau,  Imitando  íu 
en'oüaci^n  y  sus  gestos  y  olvidando  por  com- 
T,'e  o  3U  propio  idioma.  Muy  pronto  su  buen 
aioeoto  y  su  apuesta  desenvoltura,  así  como 
el  atrevimiento  que  demostraba  en  sus  tra- 
vesuras,, le  conquistaron  las  simpatías  del  ra 
j5  y  Je  toJiOS  los  que  le  rodeaban. 

Para  loa  ai^látlcos.  la  desfachatez  y  i»!  p» 
oírlíu  travieso  que  demuestran  algunos  ni 
i.já.  ¿on  consecuer.cla  de  su  ca'-ialleresca  ra- 
ja. Todo  cuanto  en  una  niña  serta  motivo  «« 
;erias  reprimendas  es,  en  un  i?*iño,  apreciado 
y  aplaudido. 

Respondlenao  a  ese  trato,  el  hermoso  nielo 
desarrollo  muy  pronto  una  dominadora  Im- 
petuosidad de  caiacíer  que  se  conquistó  la 
decidida   apohaclón   de  ísus   asiáticos   tutores. 

Apasionadamente  orgullosa  del  buen  aspec- 
to y  ,i.el  carácter  enérgico  del  niño,  la  ranea 
■e  profesó  un  cariño  que  hasta  entonces  sólo 
había  sentido  hacia  su  propio  hijo.  Aun 
cuando  se  dió  perfecta  cuenta,  una  vez«  que 
hubo  recobrado  por  completo  la  sa,lud  de  que 
aquel  niño  no  era  el  mismo  que  había  perdi- 
do, su  corazón,  encariñado  con  el  niño  sa 
sintió  mas  y  mSs  arrastrado  hacia  él.  En 
consecuencia  suplicó  a  su  esposo  el  raja  que 
le  permitiera  seguir  Junto  a  ellos,  como  si 
realmente  fuera  su  hijo,  al  tt^enos  hasta  que 
tuvieran,  si  los  dioses  lo  deseaban,  un  nuevo 
heredero. 

El  indulgente  rajá  había  accedido  al  P^d^ 
do  de  su  esposa  contentísimo  al  verla  entera- 
mente bien  de  salud  y  cfonteu':o  al  verse  testi- 
go áe  su  felicidad 

Antes  de  regresar  a  la  India,  unos  diez  7 
ocho  meses  después,  tras  de  un  viaje  de  pla- 
cer por  Europa,  la  ranee  obtuvo  una  nueva 
promesa  de  su  amante  esposo. 

—Me  entristece  mucho  le  Idea  de  que  tene- 
aio.s  Que  volver  a  nuestro  país  y  presentarnos 
al  pueblo  sin  poder  ofrecerle  a  nuestro 
^ijo,  a  su  príncipe,  esposo  mío,  —  dijo  el'a. 

—  ;0h!  ¡Adorada  mta!  ¡No  t.a  atormentes 
con  .semejantes  Ideas!  —  replicó  el  rajá,  pro- 
curando tranquilizarla. 

Como  con  temor,  la  ranee  siguió  hablando. 

— ; Serla  para  nuestro  pueblo  una  gran  ale. 
Sña.  el  ver  que  le  presentábamos  un  prtuolpe 
hermoso  y  fuerte! 

El  rajá  suspiró. 

■ — ;  Ay!  ¡No  somos  más  que  polvo!  ¿Por 
qué  discutir  la  voluntad  de  los  dioses?  Puede 
s«r  que  esperen,  para  satisfacer  nuestro  de- 
seo, (j^e  hayamos  demostrado  nuestra     devo- 


ción en  6US  propios  templos,  en  in.e.-tí» 
país. 

Casi  con  temor,  la  ranee  miró  en  redor  y 
después,  inclinándose  hacia  su  marido,  dijo* 
en  voz   muj    baja: 

— <SU  señor,  el  niño  que  es  como  un  liljo 
para  nosotros,  es  todo  cuanto  nuestro  falleñ- 
do  niño  hubiera  sido,  el  hubiera  vivido  Ea 
valiente,  fuerte,  hermoso  y  erérglco,  es  un 
niño  cuyas  condiciones  pueden  hacer  sallar 
de  alegría  el  corazón  de  sus  padres. 

Con  voz  grave,  el  rajá  replicó: 

— Sin  embargo  sus  padres  no  son  de  nues- 
tra raza,  amada  mia,  y  sus  dioses  no  =>ufl 
nuestros  dioses 

La  joven  hindú  miró  fijamente  a  su  cano- 
so, con  sus  herraoflos  ojo=. 

—  ¡El  niño  nos  pertenece!  Su  muñera  u« 
ser  y  de  hablar  es  actualmente  corno  la  n.ies- 
tra.  Día  tras  día,  mfts  y  más  me  paiece  '■:  • 
mi  difunto  hljito  ha  vuelto  a  la  vida,  --  ex- 
clamó. V  después  añadió  en  torno  sunlicaa- 
te. —  ¿No  querría  mi  señor  dejar  qus  la  g<;'a- 
te  creyera  que  es  realmente  nuestro  hijo.' 

El  rajá  lo  pensó  durante  varios  minutos. 
Sería  fácil,  lo  sat)ia,  dejar  que  el  niño  pasa- 
ra por  hijo  suyo  «en  el  lejano  territorio  dondt 
nadie  tenía  noticia  del  fallecimiento  del  p» 
queño  príncipe.  Deseoso  de  no  dar  malas  no- 
ticias a  6u  pueblo  no  bab)a  comunicado  aun 
esa  muerte,  dejando  para  su  regreso  a  la  I" 
dia  el  dar  cuenta  de  lo  pasado.  Si  algún  ru- 
mor del  triste  suceso  habla  circulado  serlii 
en  seguida  olvidado,  lo  sabia,  al  ver  al  niño 
a  quien  la  ranee  quería  presentar  como  hijo 
6uyo. 

Lentamente  Inclinó  la  cabeza,  dando  a-.i  sa 
consentimiento. 

—  ¡Sea,  perla  mía!  Como  hijo  nuestro  se- 
rá presentado  hasta  que..  .  —  y  el  rajá  mirO 
fijamente  a  su  esposa,  —  mediante  el 
favor  de  los  diosea,  tengamos  un  verdadero 
hijo  y  heredero.  Entonce©  el  hijo  de  ios 
J)lancos  permanecerá  en  nuestro  país,  proba- 
blemente como  servidor  y  esclavo  del  futuro 
rajá. 

Lanzando  un  grito  d?  alegría,  la  princesa 
se  inclinó,  haciendo  una  zalema  ante  su  es- 
poso. 

— Será  como  mi  señor  lo  deíce.  Mi  corazón 
ya  no  está  triste  por  que  ya  no  teme  los  re- 
proches que  pudiera  hacernos  nuestro  pue- 
blo. 

Tu  mea  después  había  grandes,  fiestas  en 
un  pequeño  estado  de  la  India,  con  motivo  del 
regreso  de  su  monarca  después  de  prolonga- 
da ausencia.  La  multitud  íanzaba  gritos  de 
alegría  en  torno  de  loa  elefantes  del  rajá 
mientras,  llevando  cada  uno  su  real  carga, 
avanzaban  con  solem.ne  dignidad  por  las  Ve- 
Jas   calles    que   conducían   al    palacio. 

En    torno    del    elefante    que    en    su      dorada 
"howdah"  o  casillita  llevaba  a  un  emociona- 
do y   contento   ritió   de  llam.-ítiva    aparlen^-ia 
el  entusiasmo  del  pueblo  parecía  más  intenso 
y  era  más  ruidoso. 

—  ¡Gloria  a  tí.  oh  marraja!  —  gritabaa 
tniles  de  vocea. 


í^ta^EÜ' 


.iS^i   ^,^.      ^. 
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l>as  mujeres  contenían  la  reápiración  al 
contemplar  admiradas  y  embelesadae  al  li*r- 
DIOSO  hijo  de  su  rey. 

Y   junto  al    niño   objeto   de   los   gritos   en- 


tiH5iastas  dei  pueWo,  se  Teía  el  rostro  de  Ka- 
rim  Bukh  en  cuyas  facciones  se  notaba  una 
expresión  eatírica  mientras  le  relucían  ¡03 
ojos  y  sus  labios  sonreían. 


Fin  dei  prólogo 


CAPITULO    PRIMERO 


Un  baile  en  el  lujoso  Hotel  Carlitz,  de  París. — 
Momento  de  alarma. —  Lo  que  se  halló  en  el 
jardin  de  invierno. —  La  señora  de  Mendoza 
despojada  de  sus  alhajas. —  Sexton  Blake  in- 
vestiga.—  La  "Garra  de  Plata".  —  Un  detalle 
curioso. —  El  raja  de  Baghpore.  —  La  "Garra 
de   Plata"  deja  tri«te  huella  de  su  paso. 

UANDO  Paul  Dinsdale  se  de- 
tuvo, interrumpiendo  ios 
elefantinos  esfuerzos  que 
hacía,  procurando  seguir 
el  compás  de  un  agitado 
"fox-trot",  y  miró  sudoro- 
so, a  su  vivaracha  compa- 
ñera, su  único  pensamiento 
era  poder  alejarse  cuanto 
antes  del  salón  de  baile 
para  ir  en  busca  de  una 
copa  de  ponche  helado. 
La  jovon  se  rió  al  notar  la  expresión  de 
trieteza   de   su   rostro. 

— No  es  nada,  señor  Dinsdale,  —  dijo 
Ella  alegremente  y  con  marcado  acento  ame- 
■icano,  —  podrá  usted  seguir  bailando  otro 
iía.  Por  hoy  no  voy  a  torturarle  más.  Llé- 
veme a  un  sitio  donde  podamos  descansar  y 
después,  dispóngase  a  proporcionarme  un 
helado. 

Dinsdale,  un  Joven  Inglés  de  Jovial  aspec- 
to, más  acostumbrado  a  las  expediciones  por 
el  desierto  que  a  bailar  "fox-trot",  se  sintió 
inmensamente  aliviado.  No  tardó  mucho  en 
guiar  a  su  encantadora  compañera,  aleján- 
dola de  la  muchedumbre  y  llevándola  a  un 
jardín  de  invierno  de  reducidas  dimensiones 
en  el  que  ya  se  había  fijado  con  tiempo  con- 
siderándolo como  lugar  apropiado  para  lo 
que  iba  a  utilizarlo  entonces. 

— ?vle  parece  que  nunca  llegaré  a  bailar 
como  es  debido  el  "fox-trot",  —  dijo,  sus- 
pirando sofocado.  —  Puedo  bailar  un  vals, 
¿i  llega  el  caso,  pero  estas  nuevas  danzaá 
de  "jazz"  y  de  "jimmy"  pueden  más  que  yo. 
Siento  haberle  hecho  perder  p1  tiempo  y  ha- 
tería molestado,  señorita  Black. 

La  joven  norteamericana  le  miró  son- 
riente y  movió  su  dorada  cabeza. 

—  ¡No  se  preocupo  por  tan  poco:  —  repli- 
có. —  No  siento  fanatismo  por  el  baile  y 
además  ya  sentía  deseos  de  descansar  un 
poco. 

No  agregó  que  si  sentía  deseos  de  sentarse 
y  descausar  era  porque  ee  había  fatigado 
danzando  con  Paul  Diusda?e;  pero  esta  era 
ía  verdadera  razón. 

Después  de  una  cautelosa  mirada  para  per, 
uadirse  de  que  no  había  nadie  er  el  pe- 
fkieño  jardín  de  invierno,  Dinsdale  hizo  una 


seña   a   su   compañera,   inclinando   la  cabeza. 

— Todo  está  bien.  Entre  usted,  señorita 
Black.  Voy  en  seguida  a  buscar  un  helatío 
para  usted. 

Sonriente,  la  Joven  le  miró  volverse  y  ale- 
jarse.  Después,  tarareando  lo  que  la  orqneala 
ejecutaba,  la  joven  entró  en  el  .pequeño  jar. 
din  de  invierno.  Un  momento  después  un 
grito  agudo,  penetrante,  salía 'del  jardín  üe 
invierno  y  la  danza  terminó  en  una  loca 
confusión  cuando  los  bailarines  vieron  que 
una  joven  pálida  entraba  en  el  salón  lan- 
zando histéricos  chillidos. 

Paul  Dinsdale  que  se  hallaba  a  mitad  de 
camino  del  buffet,  al  que  aun  no  había  lle- 
gado, se  volvió  al  oir  el  primer  grito  y  como 
vio  que  era  Eleanor  Black  la  que  había 
gritado  tan  aterrorizada,  volvió  a  su  lado 
medíante  media   docena  de     ápldos  saltos. 

Tendió  los  brazos  en  el  preciso  momento 
en  que  la  Joven  caía  desmayada.  Dinsdale  la 
levantó  en  brazos  con  las  energías  de  un 
atleta  y  corrió  hacia  el  buffet  mirando  en 
redor,  mientras  avanzaba,  en  busca  de  la  ma- 
dre  de  la  Joven.  La  vIó  en  el  momento  tn 
que  llegaba  a  la  puerta  y  entonces  siguieron 
corriendo  juntos  basta  que  Dinsdale  encon- 
tró un  diván.  En  él  puso  a  la  desmayada 
joven  y  en  seguida  se  alejó  a  toda  prisa  ea 
basca  de  un   va¿o  de  agua. 

Mientras  tanto  se  había  produciao  la  ma- 
yor confusión  en  aquel  parisién  salón  cié 
baile. 

La  "jazz  band"  había  intentado  comenzar 
a  tocar  03  nuevo,  pero  todos  los  invitados 
.se  amontonabau  a  la  entrada  del  pequeño 
jardín  de  invierno,  preguntándose  qué  era 
lo  que  podía  habei*  sucedido.  Pero  no  era 
posible  pasar  del  hueco  de  la  puerta.  Tan 
pronto  como  Eleanor  Black  había  salido  de 
allí,  aterrorizada,  dos  hombres  vestidos  de 
frac  se  habían  deslizado  rápidamente  decde 
el  lado  del  salón  de  baile  donde  estaban  y 
habían  impedido  el  paso  por  aquella  puerta. 

Los  que  llevaban  algún  tiempo  en  el  lio- 
tel  sabían  que  aquellos  dos  eilenciosos  pero 
imperiosos  caballeros  eran  los  detectives  cié 
la  casa.  A  todas  las  preguntas  que  les  di- 
rigieron se  limitaron  a  contestar  negativa- 
mejtite  moviendo  la  cabeza  y  sin  decir  nada. 
Permanecieron  de  pie,  en  la  puerta  esperan- 
do, hasta  que  llei^ó  un  hombre  anciano,  con 
todo  el  aspecto  inconfundible  del  funcionario 
policial  en  su  persona,  que  ee  había  abierto 
paso  a  través  de  la  gente  toilí  aglomerada. 

Cambió  unas  cuantas  palabras  con  los  dos 
que  estaban  a  la  puerta.  Después  mientras 
uno  de  ellos  se  dirigía  hacia  la  plataforma 
donde  estaba  la  banda,  él  y  el  otro,  entraron 
en  el  jardín  de  invierno. 

Cerraron  bruscamente  la  puerta  de  cristv 
lea  y  un  momento  después  caanjyp  Irf  orguee- 
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ta  comenzaba  a  tocar,  los  concurrentes,  o  al 
menos  gran  parte  de  ellos,  volvieroíi  a  bai 

Dentro  del  pequeño  jardín  de  invierno  el 
oficial  de  policía  y  el  detective  de  la  casa 
se  inclinaban  hacia  la  figura  de  una  mujer 
lujosa  y  ricamente  vestida,  que  estaba  ten- 
dida en  el  suelo,  junto  a  un  sofá.  El  sofá 
quedaba  oculto  entre  palmeras,  razón  por 
la  cual  Paul  Dinsdale  no  había  visto  lo  qi>8 
iiabía  en  el  suelo. 

Si  hubiera  entrado  en  el  jardín  de  In- 
vierno lo  hubiese  visto  y  hubiera  sido  el 
primero  en  hacer  el  descubrimiento  que  ha- 
bía 6ido  causa  de  que  Eleanor  Black  regre- 
sara corriendo  y  gritando,  al  salón  de  baile, 
presa  del  más  intenso  terror. 

Porque  a  primera  vista  parecía  que  aque- 
lla mujer  estaba  muerta.  El  oficial  de  po- 
licía se  arrodilló  y  levantó  un  poco  lá  cabeza 
de  la  mujer.  Se  inclinó  hacia  un  lado  como 
sin  vida,  pero  después  de  breves  pruebas  s» 
dio  cuenta  el  de  policía,  de  que  aquella  mu- 
jer uo  estaba  mflerta.  Entonces,  levantando 
la  cabeza,  miró  al  detective  del  hotel. 

— ¿Sabe  ufited  quién  es?  ¿Está  aquí  en 
el  hotel? 

El  interrogado  inclinó  afirmativamente  la 
cabeza. 

— Sí.  Llegó,  con  su  esposo,  hace  unos  po 
cas  días.  Su  apellido  es  Mendoza.  Tanto 
ella  como  él,  son  de  Sud  América. 

— ¿Dónde  está  el  esposo? 

— No  lo  sé.    Probablemente  en  el  hotel, 

— Sería  bueno  que  ustod  le  avisara  en 
seguida.  Traiga,  también,  al  médico  de  1» 
casa.    ¡Ah!    ¿Quién   hizo   el   descubrimiento? 

— No  lo  eé  bien  aún.  Me  encontraba  de 
pie  cerca  de  la  entrada  del  salón  de  baila 
cuando  oí  un  grito.  Entonces  una  joven,  ves. 
tida  de  color  de  rosa,  salió  corriendo  de  aqu!. 
Aun  debe  estar  por  ahí. 

— Procure  hallarla  lo  más"  pronto  posible. 
Necesitaremoe  interrogarla.  Yo...  ¡Ah!  Vea 
quién  llama  a  la  puerta. 

En  los  vidrios  de  la  puerta  alguien  había 
dado  un  íuert«  golpe  y  a  través  de  las  cor- 
tinas de  seda  se  veía  una  silueta  oecura. 
El  detective  del  hotel  abrió  la  puerta  y  se 
retiró  a  un  lado  para  que  entraran  dos  se- 
ñores. Cuando  vio  quien  era  uno  de  ellos, 
el  de  la  policía  ee  levantó  y  saludó. 

El  hombre,   alto,   anciano,   de     inteligente 
rostro,   contestó  al  saludo   y   después,   expre- 
sándose  en  francés  preguntó   qué  había   su 
cedido. 

El  de  la  policía  contestó  en  seguida  pufco 
el  liombre  que  acababa  de  entrar  era  el  Pre- 
fecto da  Policía  de  París  y  aun  cuando  su 
siibcrrtinado  lo  ignoraba,  el  que  había  entra- 
c5o  con  él  era  el  señor  Sexton  Blake,  de  Loa 
ciies. 

Sucintamente  el  oficial  contó  al  prefecto^ 
todo  «¡anto  sabía.  Terminaba  su  relato  cuan- 
do regresó  el  segundo  detective  del  hotel  se- 
guido del  médico  y  de  un  hombre  alto  y  jo- 
ven, que  saludó  sorprendido  al  reconocer  a 
Sexton  Blake. 

Mientras  el  médico  se  inclinaba  hacifi  I» 
desmayada  mular,  el  joven  se  acercó  al  da 


— ¿Qué  eo  eso,  señor  Blake?  ■ —  le  pregun« 
tó  en  voz  baja.  —  ¿Qué  ha  sucedido? 

Blake  movió  negativamente  la  cabeza. 

— No  lo  ee.  señor  Dinsdale,  —  dijo.  — 
Estoy  tan  poco  enterado  como  usted. 

Dirigieron  la  atención  hacia  el  médico  qni 
habiendo  terminado  su  examen,  estaba  h» 
blando  con  el  prefecto. 

— No  presenta  señale^  de  violencia,  —  di- 
jo el  médico.  • —  Por  el  momento  es  difícil 
afirmar  cuál  es  su  condición.  Puede  ser  qufl 
se  halle  sufriendo  los  efectos  de  una  droga, 
pero  también  puede  obedecer  a  otras  causas 
el  estado  en  que  se  halla.  Eó  necesario  que 
la  lleven  en  seguida  a  la  cama  y  que  una 
enfermera  se  encargue  de  su  asistencia.  ¿Re- 
side en  el  hotel? 

Antes  de  que  pudieran  contestarle  la  puer- 
ta se  abrió  de  golpe  y  un  hombre  pequo¿o  y 
trigueño,  entró.  Cuando  vio  e  la  naujer  lanzó 
un  grito  y  avanzó  rápidamente,  arrodillándo- 
se a  su  lado.  Miró  luego  en  redor  como  Pre- 
guntando qué  había  sucedido. 

Por  lo  que  dijo,  rápido  y  excitado,  en  es» 
pañol,  dedujeron  que  era  aquel  el  señor  Men 
doza,  esposo  de  la  mujer  desmayada.  El  doc 
tor  explicó  lo  que  se  sabía  mientras  el  pre- 
fecto pronunció  algunas  tranquilizadoras  pa 
labras.  Se  calmó  un  poco  al  oirías,  pero,  in 
diñándose  de  nuevo  llamó  repetidas  veces  a 
su  esposa,  pidiéndole  que  le  contestara. 

De  pronto  dejó  de  dirigirse  a  su  esposa  j 
^anzó  un  grito  de  alarma. 

— ¡Las  alhajas!  —  exclamó,  j-  ¿Qué  ha 
sido  de  las  alhajas? 

El  prefecto  entornó  les  ojos  y  se  acercó  m¿i 
■  1  fieñor  Mendoza. 

— ¿Dice  usted  que  la  señora  de  Mendoza 
tenía  puestas  alhajas  que  faltan  ahora?  — 
preguntó. 

El  marido  comenzó  a  hablar  rápidamentfl 
en  español.  De  todo  lo  que  dijo  dedujeron 
que  la  señora  le4iía  puesto  un  muy  valioso 
collar  de  diamantes  y  zafiros  y  un  pendeutif 
grande,  también  de  diamantes  y  zafiros. 

Entonces  levantó  las  manos  de  la  mujer, 
en  las  que  no  se  veía  ningún  anillo. 

—  ¡Las  sortijas  también!  —  exclamó  cxcl- 
tadlsimo.  —  ¡Todas  las  sortijas!  ¡  Tenía  pues- 
tas varias  sortijas  de  gran  valor!  ¡Pero  esto 
©s  un  crimen  y  un  robo! 

Bl  prefecto,  apoyando  una  mano  en  el  hoin 
bro   del   señor  Mendoza,   le   hizo  callar. 

— ^Su  esposa  no  ha  muerto,  está  desmayada, 
únicamente,  señor,  • —  díjole  con  energía.  — 
Nada  bueno  conseguirá  usted  excitándose.  Ea 
necesario  llevarla  en  seguida  a  su  cama.  Cál- 
mese usted  y  ayúdenos. 

El  sudamericano  más  tranquilo,  se  levan- 
tó. Dirigidos  por  el  médico,  los  hombres  le- 
vantaron del  suelo  a  la  señora  y  la  sacaron 
del  jardín  de  invierno  por  una  puerta  latera!, 
de  modo  que  pudieron  llegrar  a  otros  plsoa 
superiores  del  hotel  sin  pasar  por  ei  salón 
ie  baile. 

Cuando  se  separaron,  el  prefecto  s?  vo:'!5 
hacia  el  joven  de  cabello  rubio  que  es'.aba  da 
mto  a  Blaka. 


fe 
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—  ,.Quitííi  «á  usted,  señor?  —  pregwníóle 
ee^-.-mente. 

— Me  llamo  Dinsdale,  Paul  Dlnsdale,  Be» 
¿01-,  --  contesta  el  joven  en  francés.  — Fué 
!a  ñeñorita  que  estaba  bailando  conmigo  la 
qiie   liizo   el    descubrlníieiito   de   esto. 

—  i.A.h!  ¡Tenga  usted  la  bondad  de  decirme 
tollo  cuanto  sepa,  señor! 

— ?vo  se  nad-a,  o  casi  nada  de  lo  sucedido, 
Bcñoi-,  —  contestó  Dlnsdale.  —  Mi  compaí.6- 
ra  de  baile  y  yo  estábamos  danzando  y  suspen- 
dimos: el  baile.  Nos  dirigimos  a  este  sitio  pa- 
ra esperar  a  yue  terminara  la  pieza  que  to- 
caba la  orquesta.  Miré  por  la  puerta  y  me 
pareció  que  aquí  no  babía  nadie.  Mi  compa- 
ñera de  balie,  lii  señorita  Eieanor  Black  en- 
tró, mientras  yo  me  dirigí  al  buffet  a  buscar 
un   helado   para  ella. 

"  Me  encontraba  a  mitad  de  camino  cuanáo 
oí  un  grito.  ^Te  volví  y  vi  que  la  señorita  de 
BlaL-k  salía  de  este  sitio,  aterrada.  Corrí  na- 
cía ella  y  llegué  a  tiempo  para  sostenerla  en 
mis  brazos  en  el  momento  en  que  caía  des- 
mayada. En  este  momento  la  señorita  Eiea- 
nor Bhick  está  con  3u  madre  que  la  atiende. 
Cuando  recobró  el  conocimiento  le  pregunté 
qué  era  lo  que  la  había  asustado  tanto  y  el'»^ 
me  dijo  que  en  el  momento  en  que  ee  cer- 
caba al  sofá  para  sentarse  y  esperarme,  na^ 
Lía  visto  a  una  mujer  muerta,  o  que  pare.Ta 
muerta,  tirada  en  el  suelo.  Se  asustó  y  por 
eso  fué  por  lo  qne  gritó. 

"  Eso  es  todo  cuanto  puedo  contarle  a  us- 
ted sobre  e!  caso,  señor. 

El  prefect^  asintió  con  un  movlmíenro  Qe 
cabeza  y  después  se  volvió  hacia  Soxton 
Blake. 

—  -He  oído  que  uí5íed,  conversando  con  e^e 
señor,  le  llamaoa  por  su  nombre  de  pila,  se- 
tlor  Blake,  —  dijo.  —  ¿T>e  conoce  usted? 

— Algo,  .señor.  A  quien  conozco  hace  mn- 
clios  añcs  es  a  su  padre.  Creo  que  puedo  sa- 
lir fiador  del  S'jftor  Dinsdale. 

— Eso  me  basta.  ¿Puedo  preguntarle  dón- 
de vive,  señor?  —  agregó  el  prefecto  diri. 
£,iérir]í)se  a  Dinsd7.1e. 

—Aquí,  on  este  hotel.  Permaneceré  aquí  va- 
rios días  más,  y  estaré  a  .sxi  disposición  ¿1  en 
algo  puedo  servirle. 

—  Muchas  gracias.  No  sé  si  será  necesario 
o  no,  pero  desearla  interrogar  a  la  señorita 
que   hizo   el   descubrimiento.    ¿Dónde   está? 

— En  una  pequeña  sallta  reservada  del  la- 
do del  patio  de  las  palmeras.  Si  usted  lo  de- 
sea,   le  acumpíiñars. 

-Ahora  mismo,  si  le  parece.  Pero  antes, 
sin  embarco,  tenj,o  que  hacer  una  pequeña 
Investigación    aquT. 

El  prefecto  comenzó  a  revisar  detenldamen» 
te  la  habitación,  mientras  'Hlake  y  Dlni^daie 
esperaban  a  un  lado.  Dinsdale  observaba  los 
movimiento.^  del  prefecto  pero  Blake  conti- 
nuaba eu  propio  examen  ael  sitio,  examen 
n-.ie  habla  comenzado  en  el  momento  en  que 
eiitró. 

Mientras  e!  prefecto  estaba  Inclinado,  eva- 
cn inundo  el  suelo,  cerca  del  sofá  y  Dinsdale 
ío  niirsba  con  atención,  Blake  notó  Qu*;  ha-, 
íía  un  pequeño  movimiento  la  corona   de   'fi 


palmera  grande  situada  en  un  rincón  del 
jardín  de  invierno.  Las  curvas  hojas  casi  to- 
caban el  techo  y  por  entre  ellas  podía  Blake 
ver  una  ventana  cuya  mitad  superior  estaba 
seis  pulgadas  más  abajo  de  eu  sitio,  para  de-- 
jar  pasar  un  poco  de  aire. 

Notó  de  nuevo  qne  las  hojas  de  la  j)almera 
se  movían  un  poco.  De  pronto,  como  un  ra- 
yo, algo  pequeño,  de  color  amarillento,  saltó 
del  árbol  al  hueco  de  lu  ventana  y  pasó  por 
él,   desapareciendo. 

Un  instante  después  el  prefecto  se  levan- 
*.?ba  y  al  detective  del  hotel  qne  entró  eu 
aquel  momento,  le  dio  algunas  instrucciones. 
Luego,  por  la  puerta  lateral,  salieron  del  jar- 
din  de  invierno,  dirigiéndose  a  la  salita  a 
donde  habían  llevado  a  Eieanor  Black  cuan- 
do se  le  hubo  pasado  el  desmayo. 

Después  de  indicárselo  el  prefecto,  Sexton 
Blake  decidió  ir  también.  Era  curiosa  la 
coincidencia  de  que  el  famoso  detective  y  el 
prefecto  se  encontraran  aquella  noche  e¿  el 
lujo.so  hotel  de  la  rué  de  Rírvoli. 

Blake  había  ido  a  París  por  asuntos  de  £u 
profesión;  había  llegado  el  día  antes  y  hebia 
comido  aquella  noche,  con  ei  prefecto  de  po- 
licía, señor  Dupu;,?,  en  el  Hotel  Carlitz. 

Después  de  comer  habían  paseado  del  hall 
Rl  salón  de  baile  para  contemplar  un  momen- 
to el  animado  cuadro  de  la  danza,  cuando 
les  sobresaltaron  los  gritos  de  horror  de  la 
joven  norteamericana. 

Blake  comprendió  que  el  prefecto  había  de- 
cidido investigar  el  caso  personalmente,  le- 
ro,  por  profesional  interese,  no  le  disgustaba 
ir  a  oir  lo  que  la  señorita  Eieanor  Black  po- 
día tener  que  decir. 

La  encontraron  reclinada  en  un  diván  en 
una  salita  tapizada  de  gris  y  rosa.  La  maur* 
estaba  a  eu  lado  y.  le  acercaba  al  rostro  un 
frasco  de  sales. 

El  joven  Dinsdale,  que  le-s  había  acom- 
pañado, hizo  las  presentaciones  y  hablando 
^n  inglés,  el  prefecto  aseguré  en  seguida  a 
la  joven  que  sólo  deseaba  hablar  con  ella 
unas  pocas  palabras.  La  joven  se  hallaba  ya 
enteramente  repuesta  del  susto  e,  incorro- 
rándoee,   contó   lodo  cuanto  le  había   pusado, 

— El  señor  Dinsdale  me  dejó  a  la  puerta 
del  jardín  de  invierno,  —  dijo  Eieanor 
Black.  --  Se  alejó  camino  del  buffet  én  bus- 
ca de  un  helado  para  mí.  Entré  en  el  jardín 
de  invierno.  pa.~é  junto  a  un  grupo  de  pal- 
meras chicas,  ciiiigléndome  hacia  d-jr.de  esta- 
ba el  sofá, 

"  Prv-'isamente  en  el  instante  en  que  ío 
vi,  vi  amblen  aigo  en  el  suelo.  Me  incliné 
l)ara  levantarlo  y  vi  que  era  u.n  pequeño  ob- 
jeto de  plata  que  representaba  una  garra  do 
gato  o  algo  parecido.  Era  un  curioso  adorno 
y  lo  esto.ba  examinando,  preguntándome 
quiéw  lo  habría  perdido  cuando,  de  repente, 
vi  u\  cuerpo  tendido  en  el  suelo  un  poco  más 
acá  <^t?l  extremo  del  sofá. 

"  íJfeJé  caer  el  üb.1eto  de  plata  y  grité  por 
qne  -ístaba  muy  asustada.  Entonces  me  vol- 
ví .V  salí,  corriendo,  al  salón  de  baile,  donde 
Derd!  el  conocimiento.  Esto  ea  todo  cuanto 
puedo  decivle  a  ueted. 
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La  señorita   Black   ent 
pronto  se  di6  cuenta  de 
partió  de   labios  de  la   se 
co",  Capítulo   I). 


\ 

■ítro  en  el  jardín  de  invierno,  creyendo  que  atli  no  había  nadie.  Ds  I 
que  en  el  suelo  estab."».  tendida  una  n-;i!Jer  y  un  grito  de  horror  I 
ñorita   Black,  que  corrió   hacia   el    salón    de    baile.    ("El   Raja   Blan-     I 
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Eu  un  momento  del  relato  Sexton  Blake  y 
el  prefecto  habíau  cambiado  miradas  de  in- 
teligencia. Pero  ninguno  de  loa  dos  sabía  lo 
que  la  mirada  del  otro  babía  querido  decir. 

— Usted  perdone,  señorita,  —  murmuró  el 
prefecto  con  toda  amabilidad,  —  pero  yo  de- 
searía que  usted  me  dijera  si  afirmó  que  ta- 
bla levantado  del  suelo  un  pequeño  orna- 
mento de  plata. 

— Sí;  eso  fué  lo  que  dije.  '    , 

— 'Después,  con  la  emoción  del  otro  descu- 
brimiento, usted  lo  dejó  caer  ¿no  es  así? 

— Así  es,  en  efecto. 

— ^¿Está,  usted  enteramente  segura  de  que 
es  afil? 

— Enteramente  segura. 

— Muchas  gracias,  Y  ahora  una  o  dos  pre- 
guntas más,  señorita.  ¿Conoce  usted  a  la  se- 
ñora que  estaba  en  el  suelo? 

— ^No.  Tal  vez  pudiera  decir  que  me  pare- 
ce que  es  una  señora  que  vino  de  Nueva  York 
en  el  mismo  vapor  en  que  vinimos  mi  ma- 
dre y  yo. 

— ¿Se  fijó  usted  en  si  tenía  puestas  algunas 
alhajas? 

— No  me  fijé.  Me  sentí  demasiado  impre- 
sionada para  fijarme  en  nada.  En  cuanto  vi 
a  la  mujer  en  el  suelo  me  aturdí  de  tal  mo- 
do que  no  i^e  di  cuenta  de  nada  máe. 

— Mu  chas 'gracias,  señorita.  Hoy  no  volve- 
ré a  molestarla,  pero  mañana  tendré  que 
pedirle  que  firme  un  extracto  que  haré  ha- 
cer de  su  declaración. 

— Lo  firmaré  en  cuanto  me  lo  traiga.  Es- 
pero permanecer  todavía  una  semana  más 
en  París. 

Terminada  así  la  conversación,  Sexton  Bla- 
ke y  el  prefecto  Dupuis  ee  retiraron,  dejan- 
do al  joven  Dinsdale  con  las  dos  mujeres.  En 
cuanto  hubieron  cerrado  Ui  puerta,  el  pre- 
fecto se  volvió  hacia  Blake  y  le  dijo  en  voz 
muy  baja! 

— ¿Entendió  lo  que  ella  dijo  sobre  el  ha- 
llazgo de  un  dije  de  plata  en  forma  de  garra 
de  gato? 

Blake  inclinó  le  cabeza  en  señal  de  asen- 
timiento. 

— Sí.  Si  lo  que  ha  dicho  esa  Joven  ©s  exac- 
to parece  que  la  "Garra  de  Plata"  está  nue- 
vamente en  actividad.  Pero  parece  extraño 
que  si  uno  de  sus  hombres  ha  encontrado  el 
dije  no  le  haya  dicho  nada  a  usted.  Con  se- 
guridad saben  lo  que  significa. 

— Eso  es  lo  que  me  tiene  perplejo  y  lo  que 
voy  a  poner  en  claro  Inmediatamente.  Claro 
está  que  saben  lo  que  significa ...  lo  saben 
todos  mis  subordinados  como  lo  saben,  de 
fijo  todos  los  hombres  de  Scotland  Yard. 

La  conversación  podía  resultar  oscura  pa* 
ra  quien  no  estuviera  al  tanto  de  lo  que  era 
¡a  "Garra  de  Plata"  de  que  hablaban  Sexton 
Blake  y  el  prefecto  Dupuis.  Pero  la  policía  de 
París  y  la  de  Londres  sabía  que  hablar  de 
la  "Garra  de  Plata"  era  hablar  de  un  mis- 
terioso criminal  que  había  operado  durante 
diez  y  ocho  meses,  tanto  en  Inglaterra  como 
en  el  Continente.  SI  lo  que  había  hallado  la 
señorita  Eleanor  Black  era  efectivamente  uu 
dije   que   representaba   una  garra  había  que 


creer  que  el  misterioso  criminal  había  reaij. 
zado  otra  de  sus  hazañas. 

Hasta  entonces,  a  pesar  de  toda  la  actlvi. 
dad  de  la  policía  de  ambos  países,  no  se  ba- 
bla  dado^  n]  con  el  menor  rastro  que  permi. 
tiera  dar  con  la  pista  del  misterioso  delin. 
cuente  y  sin  embargo,  su  manera  de  proce- 
der era  de  una  crueldad  única  en  la  historia 
del  crimen.    • 

Cuatro  casos  habían  sido  Investigados  poi 
la  policía  y  los  euatro  presentaban  entre  el 
muchos  puntos  de  similitud. 

La  primera  vez  que  se  tuvo  conocimiento 
de  la  existencia  del  misterioso  criminal  a 
quien  se  designaba  por  el  apodo  de  "Garra 
de  Plata"  fué  en  Niza  donde,  en  plena  esta. 
olón,  una  odinerada  Inglesa  fué  víctima  de 
un  robo  en  circunstancias  muy  semejantes  a 
las  que  rodeaban  al  suceso  que  acababa  de 
acontecer  en  el  elegante  hotel  de  la  rué  de  Rí- 
voli  mientras  Dupuis,  el  prefecto  de  policía 
y  Sexton  Blake  se  hallaban  casi  ea  el  esce- 
nario del  delito.  En  aquella  otra  ocasión,  la 
señora  inglesa  había  sido  hallada,  sin  sen- 
tido, en  unos  Jardines,  próximos  al  Casino 
Las  investigaciones  permitieron  saber  que 
había  sido  despojada  de  muchas  y  muy  valíc- 
sos  alhajas.  Pero  esto  no  había  sido  lo  peoí 
del  caso.  Cuando  recobró  loa  sentidos,  en  vez 
de  poder  explicar  lo  que  le  habla  pasado,  la 
señora,  —  con  el  correspondí  mi  te  horror  áe 
parte  v^  su  esposo,  —  estaba  enteramente 
trastornada,  había  perdido  la  memoria  y  su 
mentalidad  ee  hallaba  totalmente  desequiH- 
brada. 

Aun  cuando  Sexton  Blake  no  había  Intervé. 
nido  en  ese  caso  sabía  que  no  se  había  descu- 
bierto casi  nada  y  por  los  óltimos  datos  sa- 
bía también,  que  la  señora  seguía  alelada  éo 
un  saratorlo. 

Aquella  fué  la  primera  presentación  de  !a 
"Garra  de  Plata".  Se  la  había  hallado  en  el 
suelo,  junto  a  la  víctima  y,  examinada  cuida- 
dosamente habíase  podido  notar  que  en  rea- 
lidad, epa  un  arma  traidora  y  mortífera.  Es- 
taba formada  tal  como  la  señorita  Eleanor 
Black  la  había  descripto;  parecía  una  garra 
de  gato  y  era,  más  o  menos,  del  mifimo  ta- 
maño. 

Pero  lo  que  la  Joven  norteamericana  do 
sabía  era  que,  por  la  uña  central  de  la  Que 
se  había  hallado  en  Niza,  salía  una  finísima 
punta  de  aguja,  que  estaba  unida  a  una  ^o^' 
sita  de  goma  que  ocupaba  el  centro  del  ob- 
jeto aquel  y  que,  —  la  policía  estaba  conven- 
cida de  que  era  así,  —  contenía  una  diminuta 
cantidad  del  veneno  que  había  causado  ei  des- 
mayo y  la  demencia  de  la  víctima. 

Cuando  se  encontró  el  objeto,  la  bolsita  es* 
taba  vacía  y  no  fué  posible  aislar  ni  la  uiás 
mínima  cantidad  de  la  sustancia  que  cent» 
nía,  a  objeto  de  analizarla. 

Un  breve  rasguño  que  presentaba  la  ^^* 
Jer  desmayada,  en  el  cuello,  prestaba  veraci- 


dad a  las  conjeturas  de  la  policía,  pero 


ahí 


terminaba  todo  lo  que  s«  sabía  El  demonio 
en  figura  de  ser  humano,  ■. —  hombre  o  m^' 
jer,  —  había  realizado  su  Infame  obra  sii^ 
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dejar  ni  el  menor  rastro  que  pudiera  servir 
para  seguirle  la  plata. 

"Varios  meses  más  tarde,  en  Oetende,  «na 
riquísima  seflora  holandesa,  fué  hallada,  des- 
mayada, en  circunstancias  parecidas.  Ella, 
también,  había  sido  despojada  de  valiosas 
Joyas  y,  como  la  otra  Tlctima,  recobró  el  co- 
nocimiento tan  sólo  para  que  los  médicos  la 
examinaran  y  la   declararan  demente. 

Otra  vez  Be  halló  una  garra  de  plata  y  en 
la  parte  de  atrás  del  cuello  te^a  un  pequeño 
rasguño.  Menos  de  un  mes  después  de  eso, 
la  garra  de  plata  hizo  su  aparición  en  Le 
Touquet.  La  víctima  fué,  también  una  mu- 
jer y  se  notó  que  faltaban  muchas  joyas  de 
¿raiiQÍsimo  valor. 

La  cuarta  ocasión  habla  sido  en  lK)ndre8  y 
aun  cuando  le  llamaron  en  aquel  easo,  Sex- 
ton  Blake  no  pudo  descubrir  absolutamen- 
te nada. 

En  consecuencia  ti  eran  verídicas  las  pa- 
labras de  Eleanor  Black,  —  y  no  "había  ra- 
zón para  suponer  que  no  lo  eran,  —  se  com- 
prende que  tanto  Sexton  Blake  como  el  pre- 
fecto Dupuls  se  sintieran  muy  interesados  en 
cuanto  oyeron  que  la  joven  mencionaba  la 
garra  de  plata. 

En  el  salón,  el  baile  continuaba  como  si 
nada  hubiera  suceátdo.  El  gerente  del  hotel 
habfa  tranqullVzado  Inmediatamente  a  loa 
clientes  y  visitantes  y  todos  estaban  conven- 
cidos de  que  una  mujer  se  había  desmayado 
en  el  jardín  de  invierno  y  nada  más. 

Pero  cuando  Sexton  Blake  y  el  prefecto  pa- 
saron y  miraron  hacia  aquella  brillantísima 
reunión  social,  ambos  se  preguntaron  sf  se« 
ría  posible  que  entre  aqtieUas  personas  se 
hallara  el  misterioso  criminal  a  quien,  a 
falta  de  otro  nombre  mejor  se  le  había  bau- 
tizado con  el  de  "Garra  de  Plata." 

Los  dos  agentes  de  policía  vestidc>s  de  par- 
ticular se  encontraban  en  el  jardín  de  In- 
vierno cuando  entraron  Blake  y  Dupuis.  El 
prefecto  les- interrogó  enérgicamente  pregun- 
tándoles dónde  estaba  la  garra-  de  plata,  pero 
ninguno  de  los  dos  la  había  visto.  Los  cuatro 
se  pusieron  a  buscarla.  Buscaron  durante 
media  hora  con  el  minucioso  cuidado  del  que 
sólo  es  capaz  el  profesional  avezado. 

Al  cabo  de  ese  tiempo  el  prefecto  se  sentó 
en  el  sofá  y  miró  a  Sexton  Blake. 

— Si  la  señorita  Eleanor  Black  dice  la 
verdad,  es  necesario  creer,  señor  Blake,  que 
alguien  entró  en  seguida  de  salir  ella  y  se 
llevó  la  garra  de  plata. 

Blake  encendió  un  cigarrillo. 
— Así  parece,  señor  prefecto,  —  dijo,  — 
pero  el  caso  es  que  aquí  no  entró  nadie  más 
que  sus  subordinados.  Tanto  el  ceñor  Dlns- 
dale  como  el  marido  y  el  médico  entraron 
cuando  los  de  la  policía  ya  habían  tomado 
posesión  del  sitio.  Hubiéramos  visto,  además, 
a  cualquiera  que  se  hubiese  agachado  para 
recogerla. 

— Eso  es  verdad,  señor  Blake.  Pero  el  he- 
cho subsiste.  La  señorita  Eleanor  Black  no 
ha  podido  Imaginarse  que  encontraba  la  ga- 
ira  de  plata.  Afirma  con  igual  convencimiento 
que  la  dejó  caer  al  suelo.  Menos  ne  un  mi- 
liuto    después    de   que   saliera    corriendo    de 


aquí,  mis  hombre.s  ocupaban  el  sitio  y  in.s 
dos  niegan  haberla  visto.  ¡El  caso  es  real- 
mente curioso! 

— ¿Me  permite  indicar,  señor  prefecto,  que 
me  parece  conveniente  que  uno  de  sus  hom- 
bree vaya  a  la  habitación  donde  está  la  señora 
víctima  del  robo  y  pregunte  al  médico  si  el 
cuello  o  los  hombros  de  la  misma  presentan 
alguna  señal  de  rasguño?  —  dijo  Blake. 

"Si  existe  esa  señal  y  fué  causada  por  ia 
garra  de  plata,  es  conveniente  advertir  al  mé- 
dico en  qué  condición  puede  hallar63  la  señora 
cuando  recobre  el  conocimiento.  ¡Qué  terrible 


golpe  para  el  marido! 


agrego. 


— Es  muy  sensata  y  oportuna  su  idea,  se- 
ñor Blake.  Voy  a  dar  las  órdenes  necesarias 
para  que  se  proceda  inmediatamente  a  po- 
nerla en  práctica. 

Volviéndose,  el  prefecto  dio  instrucciones 
B  uno  de  sus  hombres,  el  cual  se  retiró  ca 
seguida.  Blake  se  sentó  junto  al  prefecto  ? 
ambos  fumaron  en  silencio  durante  un  largo 
rato. 

Oficialmente,  Blake  no  tenía  nada  que  ver 
con  el  asunto  que  era  de  exclusiva  jurisdic- 
oión  de  la  policía  de  Paris.  Por  otra  parte. 
como  el  hombre  había  estado  en  una  ocasión. 
persiguiendo  a  "Garra  de  Plata"  sin  conse- 
guirlo, se  hallaba  interesadísimo  en  sut)er 
cómo  terminaría  lo  sucedido  aquella  noche. 

El  prefecto,  por  su  parte,  admitía  coa^.o 
curioso  a  Sexton  Blake  por  la  misma  razón 
de  cortesía  por  la  cual  Sexton  Blake  se  io 
hubiera  permitido  al  prefecto  si  éste  huoies» 
ido  a  Londres. 

Blake  recordó  los  primeros  momento?. 
cuando  el  prefecto  y  él,  entraron  en  el  jar- 
dín de  invierno.  Recordó  que  siempre  hi'.bi;i 
estado  custodiada  la  puerta  por  los  detectives 
de  la  casa,  mientras  uno  de  las  sabordinacius 
del    prefecto   vigilaba   el    interior. 

Que  se  supiera,  no  había  entrado  nariie  e"i 
el  jardín  de  invierno  durante  el  minuto  o 
poco  más,  transcurrido  entre  la  desesperada 
salida  de  Eleanor  Black  y  la  entrada  del  ofi- 
cial de  policía. 

Parecía  curioso  cuanto  rodeaba  .a  la  garra 
de  plata.  Eleanor  Black  6e  había  expresado 
con  toda  claridad  y,  sin  embargo,  de  algún 
mo^o,  la  garra  de  plata  había  desaparecido 
necesariamente,  en  aquel  brevísimo  espacio 
de  tiempo. 

Ya  no  estaba  en  el  jardín  de  invierno.  iNo 
era  posible  dudar  de  esto.  La  habían  busc.-.J<j 
bien  y  no  la  habían  hallado. 

Miró  perezosamente  en  redor  hasta  qm?  su 
mirada  se  detuvo  en  la  alta  palmera  que  casi 
llenaba  un  rincón  del  jardín  de  invierno.  En 
aquel  estremo  todo  el  espacio  e  taba  ocu- 
pado por  plantas  tropicales  (lue  lienaüan  ei 
ambiente    de   un   clor   penetrante   y    exótico. 

Entonces  recordó  Blake  lo  que  él  había 
visto  cuando-  la  atención  del  prefecto  y  ci'? 
otros  se  hallaba  concentrada  sobro  la  a.o- 
mayada   mujer  tendida   en  el  suelo. 

Estaba  seguro  de  que  no  había  sMo  \l  [i- 
ma  de  una  ilusión  de  óptica.  Y.  sie!;ao  as' 
¿qué  era  entonces  aqaeüo  anianllir'ao  q'^? 
bahía  saltado  do  ia  corona  de  la  ¡"i'^^v  i'u  > 
se  había  ido  por  la  abertura  í;u:")c.";o.-  jj  .jí 
ventana? 


■iUta 


i..t-í.^^>-.  «.i. 
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Pudo  haber  sido  un  gato,  pensó,  o  tal  vez 
An  gatito  porque  a  Blake  le  había  parecido 
máis  pequeño  que  un  gato  común.  No  tenía 
Idea  de  a  dónde  podía  haber  ido  al  ealir  por 
la  ventana.  Ignoraba,  en  verdad,  lo  que  ha- 
bía dei  lado  exterior  de  aquel  cu:  rto. 

Estaba  discutiendo  mentalmente  este  punto 
cuando  el  mensajero  del  prefecto  entró,  acom- 
pañado por  el  médico.  Durante  algunos  mo- 
mentos el  doctor  habló  en  voz  baja  con  el 
prefecto.  Después  de  haber  oído  lo  que  le 
había  dicho  el  médico,  el  prefecto  se  volviO 
hacia  donde  se  encontraba  Sexton  Blake. 

— Es  tal  como  nosotros  lo  pensábamos,  — 
dijo.  —  El  doctor  me  informa  de  que  en  el 
lado  derecho  del  cuello,  precisamente  debajo 
de  la  oreja,  la  señora  de  Mendoza  tiene  un 
ligero   rasguño   de  una   pulgada  y   cuarto   de 

largo.  .    .  A 

— Eso  viene  en  apoyo  de  lo  man^iestaao 
por  la  spñorita  Eleanor  Black,  —  dijo  Blake. 
— Creo,  señor  prefecto,  que  debemos  adml- 
t'r  que  la  garra  de  plata  estuvo  efectivamen- 
te   il'iUÍ.  . 

Pero  aun  cuando  el  prefecto  interrogó  « 
los  detectives  de  la  casa  como  había  interro- 
gado a  sus  subordinados,  no  pudo  dar  ni  con 
el  menor  rastro  del  objeto  de  plata  en  forn.a 
de  garra  de  gato.  Eetaban  por  ret'rarsa  del 
jardín  de  Invierno  cuando  ee  oyó  un  golpe 
dado  en  la  puerta  de  cristales  que  daba  al 
corredor. 

¡Adelante!    —    contestó    el    prefecto    a 

aquel  llamado. 

La  puerta  se  abrió  y  una  expresión  de  sor- 
presa se  notó  en  el  rostro  de  Blake  porque 
rió  en  el  hueco  una  extraña  figura  vestida 
con  rara  magnificencia. 

Uno  de  los  detectives  de  la  casa,  que  se 
hallaba  junto  a  Blake  quiso  enterarle  de 
quien  era  aquel  hombre. 

—Es  el  raja  de  Baghpore,  —  díjole  en 
voz  muy  baja. 

Sexton  Blake  recordó  en  aquel  momento 
haber  leído  en  los  diarios  que  el  raja  de 
Baghpore  estaba  visitando  la  capital  <ie¡ 
Francia. 

Aun   cuando  vestido   de   correctísimo  frac, 
como  un   europeo,   tenía  puesto  un  abultado 
turbante    de    pesada   seda    de   color    de   rosa.l  . 
en  cuya-  parte  delantera  estaba  colocada  un^ 
pluma  del  pájaro  llamado  "quebrantahuesos"  ' 
(La    pluma    estaba   sujeta    por    medio    de    un 
prendedor  en   el   cual   brillaba   un   diamante 
que  debía  valer  millones.    Tenía  en  los  dedos 
numerosos  anillos  con  grandes  brillantes  que 
l€  hubieran  dado  un  aire  de  vulgar  ostenta- 
ción  si   no   hubieran   estado    de   acuerdo   coi- 
8U  barba  rizada  y  su  turbante  de  asiático. 

Pareció  reconocer  en  seguida  al  prefecto 
porque  haciendo  ante  él  una  cumplida  corte- 
gía,   dijo  al  señor  Dupuis: 

— Le  ruego  que  me  perdone  mi  introml. 
sión,  pero  mis  habitaciones  están,  precisa- 
mente, aquí  encima  y  hace  poco,  oí  gritos 
como  si  pasara  algo.  Envió  a  mi  secretario 
a  averiguar  lo  que  pasaba  y  me  dijo  que 
había  visto  a  unos  hombres  qu:  llevaban 
una  señora  desmayada.  Espero  que  nada 
grave    haya    Bucedido.     Como    supongo    oue 


usted  ignorará  mi  nombre,  me  permitiré  mu- 
nifestarle  que  soy  el  raja  de  Baghpore. 

El  prefecto  se  inclinó  ceremoniosamente 

— Es  de  lamentar  que  su  alteza  naya  sitio 
molestado,  —  dijo  suavemente.  —  En  ver- 
dad ha  acontecido  algo  desagradable,  pero" 
por  razones  que  se  comprenden,  la  gerencia 
del  hotel  no  quiere  que  se  hable  al  respecto 
A  usted,  a  pesar  de  eso,  señor,  se  lo  voy  ■ 
explicar  y  así  apreciará  toda  la  razón  qy. 
tiene  el  gerente  para  guardar  el  secreto. 

—  ¡Naturatteente,  señor,  naturalmente'  Pe. 
ro,  ¿con  quién  teago  el  gusto  de  habla»? 

— Con  el  Prefecto  de  Policía,  señor. 

El  raja  murmuró  unas  frases  de  cortesía 
y  después  el  prefecto  le  explicó  brevemente 
todo  lo  sucedido,  omitiendo  por  cierto,  lo 
'■elacionado  con  la  garra  de  plata. 

Durante  la  conversación,  el  raja  llevó  rg. 
rias  veces  la  mano  al  brillante  que  tenía  ea 
el  prendedor  del  turbante  y  cuando  el  pre- 
fecto  hubo  terminado,  dijo: 

— Le  quedo  muy  agradecido,  señor  prefec- 
to. Diré  a  mi  secretario  que  redoble  iae 
precauciones  y  vigile  bien  mis  cosas  de  valor. 
Deseo  que  tenga  usted  la  suerte  de  hallar 
muy  pronto  a  la  persona  culpable  de  tan 
cobarde  ultraje. 

Se  inclinó  de  nuevo,  saludando  a  todos  t 
la  vez  con  una  sola  mirada  y  después  m 
retiró.  Cuando  hubo  desaparecido,  y  la  pue^ 
la  se  cerró  tras  él,  Sexton  Blake  se  voItIó 
hacia  el  prefecto. 

— Me  voy  a  retirar,  señor  Dupuis,  —  dije. 
—  Usted  tendrá  que  ocuparse  ahora  de  dar 
órdenes  y  disponerlo  todo  y  no  deseo  .mo- 
lestarle. Me  permitiré  visitarle  mañana,  an- 
tee de  partir  para  Londres. 

El  prefecto  inclinó  la  cabeza  asintiendo 
y  después  de  estrecharle  la  mano,  Sexton 
Blake  salió  al  corredor.  Siguió  hacia  el  salón 
de  baile  donde,  al  mirar,  vio,  de  pie  junto 
a  una  puerta,  observando  los  bailarines,  al 
raja  de  Baghpore.  Fué  Blake  hacia  el  hail 
donde  halló  al  joven  Dinsdale  que  regresaba, 
después  de  haber  acompañado  a  Eleanor 
Black  y  a  su  madre,  a  sus  habitaciones. 

— ¿Conoce  usted  a  Ratcliffe,  señor  Biafeel 
-  preguntó   —  Le  estoy  buscando. 
'    — ¿Ratcliffe?  —  repitió  Blake.  —  No;  m* 
parece  que  no.  ¿Qué  aspecto  tiene? 

— Más  o  menos  mi  cuerpo,  pero  oscuro,  muy 
oscuro,   demasiado  oscuro  para  un  inglés. 

— ¿Será  el  Joven  trigueño  a  quien  vi  con 
'  isted  en  las  primeras  horas  de  la  noche? 

— Sí;  ese  mismo.  Le  prometí  que  le  acoffi* 
pañaría   a  visitar   un  cabaret. 

—Pues  no  le  he  visto  desde  las  primera» 
horas  de  la  noche.  Es  posible  que  se  encuen- 
ÍTe  en  el  salón  de  baile. 
I  — Puede  ser.  Voy  a  ir  a  ver.  —  Dinsdal* 
ee  dirigió  al  salón  de  baile  pero  en  cuanto 
hubo  andado  unos  pasos  se  detuvo  y  regreeO 
hacia  Blake.  —  Dicho  sea  de  paso,  señor 
Blake,  se  me  acaba  de  ocurrir  que,  si  el  ce- 
fior  Dupuis,  el  prefecto,  desea  más  detalifi* 
sobre  el  señor  Mendoza,  puede  interrogar  » 
Ratcliffe.  Me  parece  que  está  en  muy  buena 
relación  con  el  matrimonio.  Esta  misma  **'' 
che  bailó  varias  veces  con  la  señora  de  i^*^ 
úoza,  r-^  dijo,  . 
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Se  lo  diré  al  prefecto  eu  seguida,  —  naar- 

nifestó  Sexton  Blake  a  su  amigo. 

El  detective  se  dirigió  al  otro  lado  del  Hall 
y  fué  hasta  un  pasillo  por  el  cual  después 
de  cruzar  por  el  otro  lado  del  salóa  de  baile, 
podía  llegar  hasta  donde  estaba  el  prefecto. 

Encendiendo  un  cigarrillo  caminó  indolen- 
temente hasta  que  llegó  a  un  sitio  desde  don- 
de se  veía  a  los  q.ue  bailaban.  Detúvose  unos 
minutos  y  después  continuó  hasta  una  puer- 
ta Que  quedaba  al  extremo  del  corredor.  Vol- 
vió 4a  manija  y  la  abrió.  Vio  que  daba  a  un 
ardincito  en  mitad  del  cual  había  un  grupo 
e  arbustos. 

Estaba  cerrado  por  sus  cuatro  lados  y,  al 
parecer  no  era  más  que  un  hueco  para  dar 
aire  y  luz  a  la&  habitaciones  cu.vafi  ventanas 
daban  a  él.  Frente  a  donde  él  estaba  veía 
el  detective  la  oscura  silueta  de  los  áí-boles 
y  más  arriba,  una  línea  de  ventanas  brillan- 
temente iluminadas  que,  calculó,  eran  la.s 
de  la  "suite"  ocupada  por  el  raja.  Todas  las 
ventanas,  menos  una,  tenían  echadas  las  cor- 
tinas, ocultando  así  los  movimientos  de  los 
que  estaban  dentro  de  las  habitaciones  pero 
Bín  interceptar  la  ola   de  luz. 

La  única  ventana  que  no  tenía  corrida  la 
cortina  la  tenía  medio  descorrida  y  la  hoja 
inferior  estaba  un  poco  levantada,  como  para 
dejar  entrar  algo  de  aire  fresco  del  exterior. 
Blake  cerró  la  puerta  con  toda  suavidad  y 
arrojó  el  cigarrillo. 

Caminando  sin  hacer  ruido  cruzó  el  pe- 
queño jardín  hasta  que  estuvo  junto  a  las 
ventanas  del  jardín  de  invierno.  Se  movió 
cautelosamente,  examinando  las  ventanas,  pe- 
ro, al  parecer,  no  encontró  aada  de  interés 
pues,  tras  de  unos  pocos  minutos  de  tarea, 
dio  por  terminada  su  labor. 

Estaba  por  regresar  a  la  puertita  por  donde 
había  entrado  cuando  oyó  ruido  de  voces  en 
una  habitación  «uperlor.  Avani:6  con  cautela 
y  fué  por  el  borde  del  ja.'dln  hasta  que  casi 
llegó  a  la  puertita.  Desde  dcnde  estaba  en 
aquel  momento  podía  ver  por  la  ventana  de 
la  habitación  de  donde  procedían  las  voces. 
Mientras  miraba  vio  que  la  figura  de  un 
hombre  con  turbante  cruzaba  .su  visual. 

Era  el  raja  de  Baghpore. 

Detúvose  un  instante.  Después  Blake  viO 
que  levantaba  una  mano.  Un  segundo  después 
un  bulto  pequeño  y  peludo  cruzó  volando  el 
aire  y  fué  a  detenerse  en  el  hombro  del  raja; 
cuando  se  detuvo  allí,  Sexton  Blake  vló  que 
Be  trataba  de  un  mono  muy  pequeño. 

Blake  lo  miró  pensativo  hasta  que,  dándo- 
le cariñosas  palmadi'as  y  acariciándolo,  el 
raja  se  retiró  con  el  del  sitio  a  donde  al- 
canzaba la  vista  del  detective.  Entonces  Blake 
ebrio  la  puertita  y  volvió  al  i  asadizo. 

Cruzó  el  guardarropa  donde  tomó  su  so- 
bretodo y  su  sombrero.  Estiba  por  dirigirse 
al  hall  cuando  el  prefecto  Jlegó.  Iba,  tam- 
bién, a  salir.  Blake  le  dio  el  mensaje  de  ns- 
dale  y  después  de  estrecharle  nuc  •  mente  la 
mano,  salió  a  la  calle  de  RíroU. 

Corta  era  la  distancia  que  le  separaba  tí© 
BU  hotel,  situado  en  la  avenida  de  Clfamps 
Elisées  asi  que  deíidió  ir  a  pie  y.  mientras 
fumaba  un  fragante  cigarro  de  hoja,  pensaba 
Mi  lo  que  había  visto  saltar  de  li  copa  de 


ía  palmera  a  ia  ventana  del  ja  rain  de  in- 
vierno. 

Habíase  formado  una  teoría  definitiva  en 
torno  de  ese  punto  pero,  por  el  momento,  de- 
cidió tenerla  en  secreto. 

El  día  siguiente  Sexton  Jálake,  que  liabia 
terminado  sus  diligencias  en  París,  salió  pa- 
ira Londres.  Antes  de  partir  el  señor  Dupuls 
le  dijo  que  la  señora  de  Mendoza  había  re- 
cobrado el  conocimiento  y  se  hallaba  en  el 
lamentable  estado  de  desequilibrio  mental 
que  habían  temido. 

Esto  era  prueba  más  que  positiva,  tanto 
para  Sexton  Blake  como  para  el  señor  Du- 
puls, Prefecto  de  Policía  de  París,  de  que 
una  vez  más  la  misteriosa  "Garra  de  Piata" 
había  estado  en  actividad. 


CAPITULO    SEGUNDO 


El  Jardín  Zoológico  de  Londres  recibe  un  obse- 
quio.—  El  mono  araña  enano.  —  Sexton  Bla- 
ke utiliza  al  curioso  mono. —  Un  experimen- 
to muy  extraño.: — Tínker  recibe  una  sorpre- 
sa.—  El   detective   explica   muchas   cosas. 

A  tercera  mañana  después  de 
eu  regreso  de  París,  Sexton 
Blake  estaba  sentado  ante 
la  mesa  en  que  veíase  ser- 
vido ej  desayuno,  en  el  ale- 
gre comedorcito  de  mañana 
de  su  casa  de  Baker  Street, 
Frente  a  él  se  hallaba  Tín- 
ker, que  recorría  los  dia- 
rios de  la  mañana  en  busca 
de  algún  asunto  de  interés 
mientras  Blake  se  hallaba 
ocupado  en  igual  investigación. 

Un  asunto  debía  haberle  interesado  ya  a 
Blake  porque  el  detective  se  había  tomado 
la  molestia  de  marcarlo  con  un  trazo  de  lá- 
piz rojo. 

La  noticia  marcada  por  Sexton  Blake  in- 
formaba de  que  el  raja  de  Baghpore,  con 
reducido  acompañamiento,  Labia  llegado  > 
Londres  y  se  había  alojado  en  el  Hotel  V© 
necia. 

Esa  información  había  hecho  que  Blake 
recordara  lo  acontecido  en  el  Hotel  Carlitz, 
de  París,  pocas  noches. antes  y  pensaba  aun 
en  lo  intrincado  del  caso  y  en  el  reeultado 
que  ¡a  pesquisa,  dirigida  por  el  prefecto  de 
policía,  el  señor  Dupuis,  podía  haber  tenido, 
cuando   Tínker   habló: 

— Dígame,  señor,  ¿qué  es  un  mono  araña 
enano?  —  preguntó. 

— Es  UE  tipo  de  mono  muy  pequeño  ori- 
ginario de  la  India  Central.  Es  notable  por 
lo  pequeñísimo  de  su  cuerpo  y  :o  largo  de 
BUS  miembros  y  de  su  cola.  ¿Por  qué  lo  pre- 
gunta? 

^Por  nada,  o  casi  nada...  Dice  aquí  el 
diarlo  que  une  de  esos  monos  araña  enano 
ha  sido  donado  ai  Jardín  Zoológico  de  Lon- 
dres. Yo  no  había  oiclo  hablar  de  la  existencia 
de  esos  anlmaiitos. 

— Son  muy  escasos.  ¿Qué  m;':.  .e  la  no- 
ticia referente  a   ese  donativo' 

: — Dice   únicamente   que   en;.  nueva* 
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adquisiciones  del  Jardín  Zoológico  ee  üalia 
un  mono  araña  enano  del  sexo  femoaina, 
obsequio  de  un  anónimo  donante. 

Blake,  al  parecer,  no  dió  mayor  impor- 
tancia a  la  noticia  porque  volvió  a  su  lectura 
sin  hacer  nuevos  comentarios.  Cuando  ter- 
minaron de  desayunarse  y  pasaron  a  la  sala 
de  consultas  a  fin  de  prepararse  para  el  tra- 
bajo del  día,  Blake  ordenó  a  Tínker  que  ha- 
blara por  teléfono  con  el  garage  para  que 
enviaran  la  Pantera  Gris,  su  poderoso  auto- 
móvil,   lo   más  pronto   posible. 

Entonces,  dejando  a  Tínker  que  se  ocu- 
para de  la  tarea  de  costumbre,  corresponden- 
cia, etc..  Blake  tomó  su  abrigo  d,  automo- 
vilista y  la  correspondiente  gorra.  Tínker  no 
tenía  idea  de  a  dónde  iba  a  dirigirse  su  pa- 
trón y  maestro  y  se  hubiera  sorprendido 
mucho  si  hubiera  sabido  que  Sexton  Blake 
se  proponía,  ir  al  Jardín  Zoológico,  instalaüo 
en  Regent's  Park.  Y  aun  se  hubiera  sorpren- 
dido más  si  hubiera  sabido  que  aquel  viaje 
había  eido  inspirado  por  la  noticia,  —  al 
parecer  sin  importancia.  —  que  él  le  había 
leído  en  el  matutino  diario. 

Cuando  llegó  al  Jardín  Zoológico,  Sexton 
Blake  ee  dirigió  a  la  sección  de  los  monos 
donde  entró  en  conversación  con  uno  de  los 
guardianes  a  quien  conocía  desde  hacía  mu- 
cho tiempo.  Como  Blake  era  miembro  de  la 
Sociedad  Zoológica  y.  en  varias  ocasiones, 
había  regalado  al  Jardín  Zoológico  "curiosos 
ejemplares  de  animales  y  pájaros,  era.  natu- 
ralmente, persona  grata,  para  todos  los  ena- 
pleados  de   la   institución. 

No  tardó,  pues,  en  enterarse  de  que  Ja 
noticia  qne  había  leído  Tínker  en  el  diarlo 
era  exacta  y  de  que  la  nueva  adquisición  ?e 
hallaba,  por  el  momento,  en  cuarentena,  es 
decir  aislado  de  los  demás  animales  y  en 
observación  por  si  tenía  alguna  enfermedad 
contagiosa. 

Acompañado  pox-  el  guardián  tii3  el  detec- 
tive a  donde  estaban  las  jaulas  de  los  aní- 
males que  se  hallaban  en  cuarentena,  con  el 
propósito  de  ver  de  cerca  el  curioso  animalito 
roción  llegado  al  Zoológico.  Cuando  estuvie- 
ron ante  la  jaula  en  la  que  se  veía  el  ama- 
rillento bultito  representado  por  el  asustadí- 
simo mono.,  el  uardián  abrió  la  puerta  >' 
tomó  en  sus  manos  el  animalito. 

Blake  lo  tomó  de  manos  del  guardián  y  le 
dirigió  algunas  palabras  cariñosas  en  idioma 
indostánico.  El  animalito  pareció  tranquili- 
zarse algo  con  las  caricias  del  detective  y 
éste  siguió  acariciándole  mientras  el  guar- 
dián hablaba: 

— Es  el  primer  ejemplar  de  esta  clase  que 
llega  al  Jardín  Zoológico,  señor  Blake  en 
muchos  años.  Debe  hacer  lo  menos  diez  años 
que  SG  murió  el  que  hubo  antes.  Son  muy 
delicados  y  el  clima  de  Londres  no  les  sienta 
bien  aun  cuando  hacemos  todo  lo  pnsibie 
por  cuidarlos  como  se  debido.  Es  más  difícil 
atender  a  la  salud  de  uno  de  estos  monos 
que  a  la  de  un  chimpancé. 

—El  mayor  peligro  para  estos  aniraalitos 
es  la  tuberculosis,  ¿no  es  verdad?  —  observó 
Sexton   Blake. 

-SI,  señor,  y  su  resistencia  a  tomar  ali- 


mento. Parece  que  se  sintieran  tristes  y  por 
eso   perdieran   el   apetito.. 

— Este  parece  hallarse  muy  bien  de  saluí 
en  este  momento,  —  dijo  Blake. 

— Sí  señor.  Se  conoce  que  le  han  cuidado 
muy  bien.  Pero  eon  seguridad,  al  cabo  de  uno 
o  dos  mtó<es,  empezará  a  decaer. 

— ¿Sabe  usted  quién  ha  sido  ©1  donante? 
— preguntó  Sexton  Blake. 

— No,  señor;  no  lo  sé.  Fué  entregado  anó- 
nimamente. 

— Comprendo.  Pues  es  el  caso,  Trainar*  qu« 
no  deseo  ocultarle  que  me  gustaría  muoho 
poseer  este  animalito". 

— Lo  siento  mucho,  señor  Blake,  pero  eso 
es  imposible.  Usted  sabe  cómo  se  procede  aquí 
con  todos  loe  ejemplares  que  hay  en  la  casa, 

— ^Lo  sé.  De  todos  modos  voy  a  ver  qué  ed 
lo  que  puedo  hacer,  de  modo  que  si  vuelvo 
a  visitarle  usted  ya  sabrá  a  qué  vengo. 

El  guardián  se  sonrió  con  incredulidad  7 
Blake  se  retiró.  Durante  las  dos  horas  si- 
guientes Blake  estuvo  muy  ocupado  y  cuan- 
do regresó  al  Zoológico  ee  hallaba  en  pose- 
sión de  dos  cosas.  Una  de  ellas  era  una  orden 
para  que  el  mono  araña  enano,  dei  sexo  feme- 
nino, que  se  hallaba  en  aquel  momento  en 
cuarentena  fuera  entregado  en  seguida  al  se- 
ñor Sexton  Blake. 

El  detective  no  había  podido  adquirir  el 
animalito  como  personal  propiedad  suya,  pe- 
ro habla  quedado  convenido  que  estuviera  a 
su  cargo  durante  un  indefinido  lapso  da 
tiempo. 

La  segunda  cosa  que  poseía  era  una  infor- 
mación completa  sobre  cómo  había  sido  re- 
galado el  mono  al  Jardín  Zoológico. 

Parecía,  por  lo  que  había  podido  averiguar, 
que  el  día  anterior,  el  obsequio  había  sido  he- 
cho por  un  señor  hindú  que  se  había  presen- 
tado con  el  animalito. 

La  descripción  del-  donante  era  la  de  ua 
Joven  delgado,  indudablemente  de  origen  hin- 
dú, vestido  elegantemente,  a  la  inglesa  y  que 
tenia  anteojos  con  armadura   de  oro. 

Aun  cuando  la  descripción  mencionada  la 
dejó  tan  ignorante  como  antes  de  quién  era 
el  donante,  el  detective  no  abandonó  un  solo 
momento  sus  gestiones  en  el  sentido  de  qun 
se  le  autorizara  a  entrar  en  posesión  del  ani- 
malito. 

Y  cuando,  por  último,  llegó  de  regreso  a 
Baker  Street,  poco  antes  de  las  doce  del  día 
el  monito  estaba  acurrucado  en  uno  de  los 
bolsillos  de  su  abrigo  de  automovilista. 

Al  entrar  en  su  casa,  Blake  fué  en  seguida 
al  laboratorio.  Había  allí  una  jaula,  en  la 
que,  en  un  tiempo  bahía  tenido  unos  conejos 
destinados  a  experimentos,  y  la  llevó  a  su 
cuarto  de  vestir. 

El  mono  le  había  tomado  cariño  inratedia- 
tamente  y  parecía  sentirse  muy  feliz  cuando 
Blake  le  acariciaba.  No  protestó  cuando  el 
detective  lo  metió  en  la  Jaula  antes  de  ir  en 
busca  de  algo  que  darle  de  comer. 

Blake  no  dijo  a  Tínker  que  había  traído 
al  mono  porque  el  detective  tenía  en  la  men- 
te el  germen  de  una  idea  qu«  deseaba  poner 
en  práctica  y  que  sería  comprobada  mucho 
mejor  si  Tínker  ignoraba  nne  el  monito  se  en- 
contraba en  la  casa. 
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Y  como  no  era  probable  que  Tínker  entra- 
ra en  el  cuarto  d«  restir  áe  Sexton  Blake,  eJ 
je'e'^^tive  supuso  que  podría  mantener  en  se- 
creto su  adquisición  ei  tiempo  neeceario  para 
reaüzar  su  propósito. 

Fué  a  Oxíord  Street  donde  compró  aigu 
r,«s  frutas  y  nueces  y  con  sdi  oompra  regresd 
8  Baker  Btreet.  Tinker  dedicó  poco  interés 
a  ias  idae  y  venidas  de  Blake  y  suponiendo 
c'je  su  patrón  estaba  trabajando  en  algunas 
averiguaciones  relativas  a  los  casos  que  tenía 
eu  estudio.  No  ie  sorprendió  tampoco  que  a 
la  bora  del  almuei-ro,  Blake  anunciara  que 
iba  a  pasarse  parte  de  la  tarde  en  el  labora- 
torio y  que  no  quería  que  nadie  le  molestara, 
íníerrumpiendo  su  trabajo. 

Después  del  almuerzo,  Tínker  volvió  a  su 
etcritario,  mientras  Sexton  Blak-e  se  dirigía 
a  &u  cuarto  d«  vestir.  Saca.ndo  al  mono  de  la 
ifiula  lo  llevó  al  laboratorio  y,  después  de 
cerrar  la  puerta  por  dentro,  acari<áó  al  aíiiina- 
lito  durante  algún  tiempo.  Se  conquistó  era 
confianza  con  iioftable  facilidad  y  cuando,  por 
fjitimo,  lo  dejó  en  la  mesa,  el  mono  saltó,  por 
BV.  propia  voluntad,  al-bombro  del  detective. 

Blake  sonrió  y  ie  dejó  que'  se  quedara 
doiide  estaba  mientras  él  procedía  a  bacer  lo 
qne  tenía  en  vista. 

Primero,  de  un  montón  de  madera  que 
había  en  un  rincón,  escogió  un  pedazo  peque- 
fio  del  que  cortó  una  tira  corao  de  dos  pul- 
padas de  largo.  Sacó  entóneos  su  navaja  y, 
sentándose,  empezó  a  cortar  la  madera  de 
un  modo  que  parecüi  puramente  caprichoso. 

Miel) tras  trabajaba  eeguía  hablándole  al 
mono  en  voz  baja  y  el  mono  le  escuchaba 
cor)  ia  más  cómica  atención. 

Pero  ai  ciabo  de  un  cuarto  de  hora  empezó 
E  notarse  que  el  pedazo  de  madera  que  Bla- 
ke estaba  tajeando  comenzaba  a  tomar  un 
aípecío  indicador  de  que  el  detective  se  pro- 
ponía sacar  algo  de  forma  definida. 

Trabajó  hábihnente  y  cuando  al  cabo  de 
tíTia  hora  levantó  la  cabeza  y  miró  sonriendo 
tu  obra,  lanzó  un  gruñido  de  satisfacción. 

Lo  que  tenía  en  la  mano  era  una  copia 
exEcta  de  una  garra  de  mono  araña,  y  en  la 
parte  de  la  muñeca  había  abierto  un  hu-eco 
ovalado. 

Lo  levantó  de  modo  que  !o  viera  el  anlma- 
lito,  que  lo  miró  durante  un  momento  y  d-es- 
pués  ee  puso  a  charlar  con  rapidez.  Blake  le 
a-carioió  la  cabeza  y,  levantándose,  cruzó  el 
laboratorio  ein  hacer  ruido  y  llegó  hasta  la 
puerta.  Abrió  la  puerta  y  se  quedó  parado, 
es<uchando. 

Desde  el  hall  llegaba  el  ruido  de  la  má- 
quina de  escribir  que  había  en  la  salíta  de 
consultas,  !o  que  lndi<?aba  que  Ttnker  eeguia 
entregado  al  trabajo.  Blake  avanzó  hasta  que 
llegó  a  otra  puerta  quie  daba  del  hall  a  la 
Balita  de  consultas,  y  moviendo  la  manija 
con  toda  precaución,  abrió,  sólo  unas  pocas 
pulgadas,  la  puerta. 

Volvió  entonces  al  laboratorio.  Al  entrar, 
puso  la  ghvra,  de  madera  ©n  ©1  sueío  y  se  qui- 
tó al  mono  d-el  hombro.  El  animalito  saltó 
unos  momentos  de  un  lado  a  otro  y  después 
»e  atrevió  a  pasar  al  hall. 

Pronto  volvífl  hacia  Blake,  sin  embargo, 
i>ero  una  tbs  máa.  ed  detective  lo  puso  en  el 


suelo,  acercando  le  garra  hacia  él.  El  mono 
tomó  el  pedacito  de  madera  y  Blake  observó 
con  toda  la  mayor  atención  mientras  los  "de- 
dos" del  mono  se  metían  en  el  hueco  ovala- 
do, agarrando  la  mano  de  madera  con  el  pul- 
gar bien  apretado,  como  lo  hacen  todoe  los 
monos  cuando  agarran  algo. 

Entonces,  después  de  mirar  un  momento 
a  Blake,  con  sus  ojitos  negros  como  cuen- 
tas de  azabache  j  relucientes  entre  su  pe- 
lambre amarillenta,  cruzó  el  hall  y  se  diri- 
gió a  la  puerta. 

Biake  le  Siguió  cautelosamente,  observán- 
dole y  le  vio  cruzar  el  hall  camino  de  la  sa- 
lita  de  consultas.  Fué,  en  puntas  de  pies,  tras 
él  y  cuando  sólo  se  hallaba  unos  pocos  pies 
tras  él,  el  mono  metió  la  cabeza  por  el  hueccr* 
de  la  entornada  puerta  y  miró  curiosamente 
a  Tínker,  el  cual,  —  Blake  lo  sabía.  —  se 
hallaba  de  espaldas  a  la  puerta  mientras  es- 
cí'ibía  a  máquina. 

Entonces  el  animalito  desapareció  y  un 
Instante  despuéa  se  oyó  un  fuerte  grito,  pro- 
cedente de  la  sala  de  consultas. 

Blake  abrió  por  completo  la  puerta  y  se 
quedó  riendo,  mirando  ei  cuadro  que  se  pre- 
sentaba ante  su  vista.  Tínker  se  había  le- 
vantado de  un  salto  y  miraba  sobresaltado 
al  mono  que  así  le  había  sorprendido.  El  ani- 
malito charlaba  muy  nervioso,  pero  al  ver  a 
Blake.  saltó  ai  hombro  del  detective.  En  el 
suelo,  junto  a  la  silla  en  -que  Tínker  habla 
estado  sentado,  se  hallaba  la  pequeña  garra 
de  madera. 

"El  joven  sonrió  como  avergonzado  cuando 
rió  a  Sexton  Blake. 

— ¡No...  no  sabía  de  qué  se  trataba!  — 
tartamudeó.  —  Lo  primero  que  sentí  fué 
que  algo  se  me  apoyaba  en  un  hombro  y  me 
rascaba  el  cuello.  Cuando  vi  lo  que  era,  rae 
parece  que  me  asusté  un  poco.  ¿Dónde  día- 
los ha  encontrado  usted  este  animalucho,  se- 
ñor? 

Blake  cerró  la  puerta. 

— Usted  me  preguntó7~cv.ando  nos  de?ayii- 
nábamos  esta  mañana,  qué  era  el  mono  ara- 
fia  enano,  Tínker.  Pues  bien,'^te  es  un  ejem- 
plar de  esa  ciase  de  animales.  El  mismo  ejem- 
plar de  que  hablaba  el  diario  de  A.sla  ma- 
ñana. 

— Lo  que  digo  es  que  debe  usted  haber  tra« 
bajado  con  una  vertiginosa  actividad  si  ha 
tenido  tiempo  para  ir  al  Zoológico  y  conse- 
guirlo, —r  murmuró- Tínker.  —  ¿Para  qué  io 
quiere?  Si  Pedro  lo  ve  se  lo  comerá  de  una 
dentellada. 

Blake  se  bahía  puesto  muy  serio. 

— Acerqúese  un  poco  a  la  ventana,  mu'ha- 
cho,  —  ordenó. 

Tínker  obedeció,  pero  se  sorprendió  niií- 
cho  cuando  Blake  le  hizo  inclinar  la  cabeza 
y  le  tocó  el  cuello,  debajo  de  la  oreja.  Se  veía 
en  la  piel  una  línea  rojiza,  precisanitmo  don- 
de Blake  apoyaba  los  dedos. 

— ¿Fué  aquí  donde  ie  rascó  mi  an;;r';':ii'  ? 
— preguntó. 

— Ahí  mismo,  —  grui^.ó  Tínker. 

Blake  fué  hacia  la  ro^^a  y  se  sen-i').  Des- 
pués encendió  un  cigarrillo  y  lueso  indicó  a 
Tínker  que  le  prestara  atención. 

f— Admito,  muchacho,  oue  lo  que  ha  suce- 
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dido  parece  una  tontería  y,  en  calidad  de  bro- 
ma, desprovista  de  toda  gracia.  Pero  usted 
me  conoce  demasiado  bien  para  pensar  así. 
No  soy  hombre  que  emplee  máa  de  medio  día 
en  un  asunto  si  éste  no  tiene  algo  interesan- 
te en  el  fondo.  Levante  ahora  del  suelo  ese 
pequeño  objeto  de  madera  y  dígame  a  qué  se 
parece. 

Tínker  obedeció.    Examinó    el  objeto  con 
¡atención  y  deepués  miró  a  Blake. 

■ — Esto  parece  algo  así  como  el  modelo,  en 
madera,  de  una  garra,  —  dijo. 

—¡Exactamente!  Lo  hice  hoy,  en  el  labo- 
ratorio. Ahora  bien:  suponga  que  fuera  de 
plata  en  vez  de  ser  de  madera,  ¿qué  le  re- 
cordaría? 

.     De   repente   una    luz    pareció   iluminar  la 
mente  de  Tínker. 

— ¡La  "Garra  del  Plata"!  —  exclamó. 

Sexton  Blake  inclinó  la  cabeza  en  señal  do 
asentimiento, 

— Ahora,  muchacho,  cuénteme  lo  máa  de- 
talladamente que  pueda,  lo  que  pasó  cuando 
el  mono  le  saltó  al  hombro.  No  omita  nada. 
El  menor  detalle  puede   ser  importantísimo. 

— ^Poco  es  lo  que  puedo  contar,  señor.  Yo 
estaba  escribiendo  a  máquina  cuando  sentí 
que  algo  se  me  apoyaba  en  el  hombro.  Volví 
la  cabeza  y  en  el  momento  en  que  me  ponía 
de  pie  de  un  salto,  sentí  que  me  arañaban 
el  cuello.  Entonces  vi  que  se  trataba  de  un 
monito  y  le  di  un  manotón.   ¡Nada  más! 

— 'No  le  arañó  con  sus  propias  uñas,  Tín- 
ker. Le  arañó  con  el  pequeño  modelo  de  ga- 
rra, de  madera,  que  tenía  en  su  mano  cuan- 
do entró  aquí.  Avancemos  un  poco.  Si  esa  ga- 
rra hubiera  sido  una  garra  de  plata  como  la 
que  vimos  con  motivo  de  un  caso  que  estu- 
diamos ¿sabe  usted  lo  que  le  hubiera  pa- 
sado? 

— Sí,  señor,  pero  no  comprendo  a  dónda 
quiere  usted  ir  a  parar.  • 

— Eso  se  debe  a  que  aun  no  le  he  contado 
lo  que. pasó  en  París  la  otra  noche.  Escuche 
usted. 

Blake  relató  rápidamente  todo  cuanto  ha^ 
bía  ocurrido  en*  el  Carlitz  Hotel,  pocos  no- 
ches antes,  mencionado  también  lo  que  él  só- 
lo había,visto  en  el  jardincito  cuando  el  mo- 
no saltó  al  hombro  del  raja  de  Baghpore, 

— Por  eso  fué,  muchacho,  por  le  que  me 
interesó  la  noticia  que  usted  leyó  mientras 
nos  desayunábamos.  Era  algo  largo  de  ave- 
riguar, pero  sabemos  por  experiencia  que 
muchas  pruebas  que  hemos  d'escubierto  han 
aparecido  al  cabo  de  largas  averiguaciones. 
Por  eso  decidí  averiguar,  si  era  posible,  quién 
había  regalado  el  mono  araña  enano  al  Jar- 
dín zoológico  y  por  qué  deseaba  ocultar  su 
nombre. 

— ¡Pero  este  mono  no  puede  ser  el  que  us- 
ted vio  en  París,  señor!  El  raja  de  Baghpore 
no  puede  tener  viuculación  ninguna  con  la 
"Garra   de   Plata"! 

— Por  el  momento  no  he  hecho  semejante 
afirmación.  Tínker.  Al  mismo  tiempo,  el  ani- 
malito  que  vi  eu  el  hombro  del  raja  parecía 
un  mono  araña  pequeño  y  eeguramiente,  pa- 
rece que  es  una  extraña  coincidencia  la  de 
que,  el  mismo  día  de  la  llegada  del  raja  a 
Londres  un  ejemplar  de  tan  raro  animal  fue- 


ra regalado  al  jardín  zoológico.  Es  posible 
que  ©I  animalito  del  raja  sea  otro,  pero  ¿no 
ve  usted  lo  que  mi  experimento  ha  demos- 
trado? 

"Ha  demostrado  que  este  mono  que  ahora 
descansa  en  mi  hombro  ha  sido  amaestrado 
hace  tiempo  para  que  agarre  con  fuerza  un 
objeto  del  aspecto  de  una  garra  y  con  ese  ea 
la  mano,  salte  a  la  espalda  de  un  ser  huma- 
no y  arañe  con  la  garra  del  mismo  modo  qua 
ha  sido  arañada  la  víctima  en  cada  uno  de 
los  casos  conocidos,  como  obra  de  la  persona 
o  personas  a  quienes,  a  falta  de  nombre  me- 
jor, se  ha  designado  con  el  de  "Garra  da 
Plata". 

"En  diez  y  ocho  meses  éste  es  el  único  ves- 
tigio de  prueba  que  he  podido  descubrir  y  me 
siento  convencido  de  que  cuando  sigamos  el 
rastro  hasta  su  fuente,  lograremos  apoderar- 
nos del  misterioso  "Garra  de  Plata". 

— ¿Sabe'  que  tiene  razón,  señor?  ¿Pero  có- 
mo va  a  hacer  para  llegar  al  fin? 

— Primero  necesitamos  enterarnos  de  si  el 
raja  de  Baghpore  tiene  todavía  eu  mono. 
También  procuraremos  dar  con  el  rastro  del 
joven  hindú  -que  regaló  el  monito  al  Jardín 
Zoológico. 

"Como  es  necesario  empezar  por  alguna 
parte,  iremos  al  Hoter  Venecia  y  comenzare- 
mos allí  las  averiguaciones.  Deseo  averiguar 
algo  más  sobre  el  raja  y  los  que  le  rodean. 
También  vamos  a  llevar  al  animalito  este. 
Puede  resultarnos  útil. 

En  consecuencia,  diez  minutos  después, 
Tínker  manejaba  el  volante  de  la  Pantera 
Gris  que  se  dirigía  hacia  el  Hotel  de  Vene- 
cia, mientras  Blake  iba  sentado  a  su  lado  con 
el  mono  araña  en  el  bolsillo  del  sobretodo. 
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E!  misterioso  señor  Ratcliffe. —  La  extraña 
amistad  del  mono.  —  El  inspector  Thomas 
pasa  un  mal  rato.  —  Cómo  el  raja  de  Baghpo- 
re negó  lo  que  era  verdad.  —  Recapacitan- 
do.—  Una  serie  de  coincidencias.  —  Sexton 
Blake  recibe  una  inesperada  visita.  —  Una 
nueva  complicación. 

RA  la  hora  del  te  cuando 
Sexton  Blake  y  Tínker  lle- 
garon al  Hotel  Venecia,  El 
hall  estaba  lleno  de  gente 
y  en  el  salón  del  te  del  pi- 
so bajo  se  bailaba  con 
grandísima  animación.  Bla- 
ke escogió  un  sofá  de  un 
rincón,  desde  el  cual  podía 
observar,  sin  ser  visto,  a  la 
gente  que  pasaba. 

Sexton  Blake  estaba  in- 
teresado en  saber  si  el  raja  de  Baghpore  se 
hallaba  entre  los  que  estaban  tomando  te, 
pero,  aun  cuando  había  mirado  hacia  todas 
partes,  al  entrar,  no  había  distinguido  señas 
del  turbante  por  ningún  lado.  Pero  unos  vein- 
te minutos  después  de  haberse  sentado  a  ob- 
servar, Sexton  Blake  sentíase  muy  interesa- 
do por  el  aspecto  de  un  joven  que  cruzó  el 
hall  con  la  despreocupación  y  el  afectado  air« 
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,^    Desde    donde    estaba    Blake.  el    detective   podía  ver 
Clon.   Mientras  miraba  un   hombre,  con  turbante,  cruzó  s 
rillento  cruzó  el   aire  y  fué  a   iposarse  en  el    hombro  del 


abierta,  la  ventana  de  la  habita-  I 
u  visual  y  un  bultito  peludo  y  ama-  I 
raja.  "El  Raja  Blanco",  Capítulo  I).     | 
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le  aburrimiento  del  más  perfecto  prototipo 
le  la  distinción  social. 

Blake  podía  eetar  equivocado,  pero  supuso 
in  seguida  que  aquel  era  el  hombre  a  quien 
Paul  Dinsdale  había  estado  buscando  «a  él 
Hotel  Carlltz  de  París,  la  noche  del  robo  a 
la  señora  de  Mendoza  y  al  que  Dinsdale  ha- 
bía llamado  Ratoliffe.  Después,  un  mamento 
más  tarde,  Bleke  vio  algo  Que  le  preoGtqpd 
mucho. 

Vló  a  Dinsdale  en  persona,  que  apareció, 
dirigiéndose  al  salón  de  baile.  Bl  y  Ratcliffe 
se  aproximaban  el  uno  al  otro  y  Blake  espe- 
raba que  se  vieran  y  se  detuvieran  a  conver- 
sar. Pero  con  grandísimo  asombro  vio  que 
se  saludaban  oon  una  inclinación  de  cabeaa, 
muy  cortés  y  muy  fría  y  cada  uno  siguió  por 
su  lado. 

Blake  86  volvió  repentinamente  hacia  Tín- 
ker. 

— ¿Ve  usted  que  Paul  Dinsdale  se  ausenta 
en  este  momento,  joven? — le  preguntó. 

— Sí,  señor,  —  dijo  Tínker  volviendo  la 
cabeza. 

— Vaya  tras  él  y  dígale  de  mi  parte  que 
tenga  la  bondad  de  venir  a  conversar  conmi- 
go unos  minutos.  ' —  ordenó  Blake. 

Tínker  se  levantó  y  fué  con  rápido  paso 
trae  de  Dinsdale  que  miró  hacia  donde  estaba 
Blake  y  luego  acudió  presuroso.  Estrechó  la 
mano  del  gran  criminalogista  y  a  una  invi- 
tación suya,  se  sentó  a  su  lado. 

— ¿Recuerda  usted  que  cuando  nos  encon- 
tramos la  otra  noche,  en  el  Hotel  Carlitz  de 
París  buscaba  usted  con  impaciencia  a  su 
amigo  Ratcllffe?  —  preguntóle  Blake  con 
afectada  indiferencia  cómo  el  que  recuerda 
ilgo  sin  saber  por  qué. 

— Lo  recuerdo  muy  bien,  señor  Blake-  ne- 
•o  ese  señor  no  es  amigo  mío. 

Sexton  Blake  miró  a  Paul  Dinsdale.  alzan- 
do las  cejas,  sorprendido. 

— iAh!  Yo  creía  que  ustedes  eran  amigos 
¿No  es  ese  con  quien  usted  se  cruzó  hace  u;' 
Qi  omento? 

Dinsdale  inclinó  la  cabeza  en  señal  de 
asentimiento.  '^^^í    uo 

—Sí,  era  ese;  pero  he  terminado  toda  re- 
aclon  con  Ratcliffe.  Es  un  canalla  y  un  in- 
fame.  Tuve   que   hablarle   con    claridad   con 
motivo  de  la  señorita  Eleanor  Black;  pero  él 
todavía  sigue  molestándola  .  p    u  m 

—Así  que  ha  estado  dedicando  no  admiti- 
ííVT.Ín^  r^hazadas  atenciones  a  la  señori- 
a  Eleanor  Black,  según  deduzco  de  sus  pa- 
labras, Paul.  —  dijo  Sexton  Blake 

Rl¡7i.  ."*  ^^-  S™^°^^  ^"  P*^^»-  La  señora  de 
Black  y  su  hija  se  vinieron  a  Londres.  Yo 
vine  con  ellas.  No  llevábamos  aquí  un  día 
cuando  se  presentó  él.  Con  seguridad  estará 
molestándola  ahora  si  ella  estuviese  a^S? 

-if'r^'^n'  ''  ^°  "°  ^"  encontrara  cerca  para 
Bwtar  sus  avances.  i"»^» 

—  ¡Me  parece  que  el  papel  de  protector 
de  la  señorita  de  Black  no  debe  ser  de  los 
mas  desagradables!  —  observó  Sexton  Blake 

sonriendo. 

Dinsdale  se  puso  encarnado  hasta  las  ore- 

—  ¡Bueno,  yo  no  he  dicho  que  lo  sea' 

manifestó,  riendo.  —  En  realidad  espero  nue 


¡a  señorita  Eleanor  Black  llegue  a  ser  mi  es* 
posa,  si  es  que  ella  me  admite  como  preten- 
diente. . . 

Dinsdale  calló  y  su  expresión  sufrió  un 
cambio  completo  porque  RatcUtfe  había  apa- 
recido una  vea  más.  Se  miraron  mientras 
cruzaba  ei  hall  y  se  dirigía  al  pasillo  que 
conducía -al  salón  donde  había  todo  lo  nece- 
sario para  que  los  huéspedes  del  hotel  pu- 
dieran  preparar  su  correspondencia,  el  "sa- 
lón de  escritura",  como  le  llamaban, 

— ¿Quién  es  ese  Ratcllffe,  en  verdad? — ^prs 
gustó  Blake.  —  Conozco  a  casi  todos  les  que 
andan  por  aquí,  más  o  menos;  pero  nada' se 
respecto  a  ese  joven. 

— Tampoco  sé  yo  gran  cosa  sobre  él,  se- 
ñor Blake.  Le  encontré  por  primera  vez  en 
Niza.  Se  trataba  allí  con  la  misma  gente  que 
yo  y  nos  hicimos  bastante  amigos.  No  sé 
quién  es  sn  familia.  Le  he  encontrado  en  va- 
rios sitios  del  Continente.  Eso  es  todo  cuanto 
fié.  Pero  ahora  sé  que  es  un  grosero  y  un 
canalla  y  por  eso  he  limitado  todo  lo  posi- 
ble nuestra  relación. 

Después  de  un  breve  momento  de  conver- 
sación. Dinsdale  se  retiró.  Cuando  se  hubo 
manchado,   dijo  Sexton  Blake: 

— -Espere  un  momento  aquí,  Tínker.  Vuei- 
vo  en  seguida. 

Cruzó   Blake   el   hall   con    el    propósito   de 
hablar   con    Browning.    ei   gerente   del    hotel 
«  fin  de  hacerle  alguna.^  preguntas  sobre  las 
personas  que  acompañaban  al  raja,  de  Baglj 
pore. 

Pasó  por  delante  del  escritorio  donde  ano- 
taban a  los  pasajeros  que  llegaban  y  había 
entrado  en  el  pasillo  que  conducía  e  la  ofi- 
cina de  Browning  cuando  vio  que  Ratcliffe 
se  dirigía  hacia  él,  procedente  del  salón  de 
escritura.  Blake  tuvo  que  retirarse  a  un  lado 
para  dejar  pasar  al  otro  y  al  preceder  así,  sin- 
tió una  rápida  conmoción  en  el  bolsillo  la  . 
teral  de  su  sobretodo  de  automovilista. 

Un  instante  después  se  vio  saltar  a  algo 
peludo  y  amarillo  cuando  el  pequeño  mono 
araña  pasó  del  bolsillo  del  sobretodo  de  Bla 
ke  al  hombro  de  Ratcliffe,  haciendo,  en  cuan 
to  estuvo  allí,  las  mayores  manifestacionei 
de  contento.  Ratcliffe  retrocedió  y  lanzó  ana 
exclamación  de  asombro. 

Blake  hubiera  jurado  que  le  oyó  pronun- 
ciar la  palabra  "hackó",  que  es  un  comús 
diminutivo  hindú  ;v  hubiera  jurado  también, 
que  durante  uii«  fracción  de  segundo,  la  ma- 
no de  Ratcliffe  se  había  ace-rcado  al  monito 
como  para  acariciarle.  Pero  un  instante  des- 
pués se  quitó  al  animal  del  hombro  y  se  lo 
tendió  a  Blake. 

—  ¡Tiene  usted  unos  curiosos  animales  f* 
voritos,  señor!   —  dijo  con  acento  irónico. 

Blake  tomó  el  mono  y  después  de  acari- 
ciarlo, lo  volvió  de  nuevo  al  bolsillo. 

— Le  ruego  disculpe  la  acción  del  ánima- 
lito,  señor,  —  dijo  fríamente.  —  No  creo 
que  haya  hecho  nada  semejante  nunca.  SieQ' 
to  que  tal  vez  le  haya  sobresaltado.  • 

Ratcliffe  procuró  sonreír. 

— Me  expresé  con  imperdonable  apresura' 
miento,  —  dijo.  —  Fué,  no  lo  negará  usted, 
aleo  alarmante,  el  ver  aue  un  animal  salta- 
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ba  coTüO  si  no  saliera  de  ninguna  parte.   Le 
ruego,  señor,  que  olvide  lo  pasado. 

Blake  sonrió  también  y  después  de  unas 
pocas  palabras  de  corteeía,  los  dos  se  salu- 
daron cortésmente  y  siguió  cada  ano  por  su 

lado. 

Pero  Blake  no  prosiguió  hacia  el  escri- 
torio de  Browning.  Regresó  al  hall  y  volvió 
a  sentarse  junto  a  Tínker. 

— .Escuahe,  muohaolio,  —  dijo  de  prisa. — 
El  hombre  de  quien  hablamos  Diasdale  j  yo 
y  que  se  llama  Ratcliffe,  acaba  de  pasar 
junto  al  escritorio.  Debía  dirigirse  al  ascen- 
sor. No  he  averiguado  si  para  en  este  ho- 
tel. Vaya  tras  él  y  entérese  de  a  dónde  va. 
¡Muciho  ojo! 

Tínker  no  esperó  más  explicaciones.  Se 
alejó  corriendo  mientras  Blake  se  echaba  ha- 
cia atrás  en  el  diván  y  encendió  un  cigarrillo. 

¡curioso!  ¡Muy  curioso!  —  pensó  mien- 
tras fumaba.  —  El  animalito  no  saltó  al 
hombro  de  Ratcliffe  como  saltó  al  de  Tín- 
ker. Fué  como  si  le  hubiera  reconocido  y 
quisiera  demostrarle  su  afecto,  i  Y  si  él  no 
demostró  que  lo  reconocía  mediante  su  in- 
voluntaria caricia  y  la  palabra  que  la  sor- 
presa íurancó  a  sus  labios,  yo  estoy  quedán- 
dome ciego! 

"Pero  si  conocía  al  mono,  ¿por  qué  proce* 
dio  como  procedió?  ¿Por  qué  no  quiso  que 
yo  comprendiera  que  conocía  al  animalito? 
¡Es  .usted  una  persona  bastante  curiosa,  se- 
ñor P^atcüffe!  ¡No  acierto  a  definir  qué  es 
usted,  en  realidad! 

Estaba  el  detective  entregado  a  sus  refle- 
xiones, comentando  el  incidente,  cuando  re- 
gresó Tínker.  Se  sentó  junto  ai  detective  y 
le  habló  en  voz  baja. 

— Tenía  usted  razón,  señor,  —  dijo. — ^Le 
seguí  en  el  ascensor.  Fué  hasta  el  primer 
piso.  Yo  también.  Fué  hasta  una  habita- 
ción situada  al  extremo  del  pasadizo  y  yo 
anoté  el  número.  Al  descender  miré  la  l^ta 
de  h3s  pasajeros.  Esa  habitación  es  una  de 
las  de  la  "suite"  que  ocupa  el  raja  de  Bagh- 
pore . 

—  ¡Bravo,  muchacho!  Es  fácil  qué  perte- 
nezca al  séquito  del  raja.  Pero  no,  no  pue- 
do ser.  Dinsdale  habló  de  él  como  de  una 
persona  que  va  de  un  lado  a  otro,  a  su  pla^ 
cer,  por  el  Continente.  Pero  ¿qué  puede  tener 
que  ver  con  el  raja  de  Baghpore?  Vaanoe  a 
conversar  un  momento  con  Browning,  Tín- 
ker. Puede  ser  que  él  nos  de  el  medio  de 
desenredar   esta   madeja. 

Y  a  pesar  de  todos  los  Incldenteé  de  su  ca- 
rrera pasada,  el  mismo  Seiton  Blake  hubiera 
sonreído  si  alguien  le  hubiese  dicho  que  el 
primer  paso  que  di6  en  dirección  del  eecrl>- 
torio  de  Browning  era  «1  primero  de  una  ca- 
rrera que  había  de  hacerle  recorrer  casi  la 
mitad  de  la  vuelta  al  mundo  siguiendo  la 
pista  de  la  "Garra  de  Plata". 

Blake  encontró  a  Browning  ocupado»  dic- 
tando cartas  a  una  mecanógrafa,  pero  al  ver 
al  detective,  el  gerente  suspendió  el  trabajo 
y  dijo  a  la  empleada  que  se  retirase. 

— ^Bien,  señor  Bl¿ke,  —  dijo  el  gerente  del 
botel  cuando  el  detectira  fe  hubo  sentado, — 
vEn  qoie  puedo  servirle? 

— 'Deeeo     una  breve     toformación,    Brow^ 


ning.  Me  interesa  ed  raja  de  Bag'hpore,  que 
<está  parando  en  este  hotel  y  también  las 
personas  de  su  séquito. 

— ¿Qué  quiere  usted  saber?  Te-mo  no  po 
der  decirle  gran  cosa  fuera  de  que  el  raja  hí 
estado  aquf  ya  en  diversas  ocasiones. 

— Eso  lo  sé.  ¿Puede  usted  decirme  algí 
sobre  los  que  le  acompañan? 

— No.  No  creo  que  haya  visto  a  ninguno 
fuera  de  bu  secretario.  Creo  que  tiene  un  sir 
viente  hindú  y  que  viajan  con  él  dos  seño- 
ras una  de  las  cuales  es  la  raposa  del  se> 
cretario  y  la  oti>a  una  aya. 

— ¡Ah!  ¿Qué  aspecto  tiene  el  secretario 
Browning? 

— Es  un  tipo  perfecto  de  hindú.  Delga 
do,  moreno,  al  parecer  educado  en  Tanate- 
rra  porque  habla  el  inglés  con  buen  acenic 
y  viste  como  un  londinense.  Es  un  hombrt 
muy  inteligente,  según  me  ha  parecido.  Eí 
el  que  atiende  todos  los  asuntos  del  raja. 

— ¿Lleva,  tal  vez,  anteojos  coi  arniazór 
éo  oro? 

— Lleva  anteojos  y  creo  que  son  de  ■ar- 
mazón de  oro. 

— ¡Muchas  gracias!  ¿Cuánto  tiempo  sí 
propone  permanecer  aquí  el  raja? 

— A  ese  respecto  puedo  darle  una  respues 
ta  exacta.  Hace  menos  de  un  cuarto  de  ho- 
ra que  el  secretario  me  aab)ó  por  ta'é'nnc 
desde  su  cuarto  para  decirme  que  su  aiiezj 
partirá  para  el  Continente  esta  noche,  en  vía 
-¡e  de  regreso  a  la  India. 

Blake  inclinó  la  cabeza,  pensativo 

— ¿No  ha  oído  hablar  alguna  vez  de  ui 
\iombre  llamado  Ratcliffe?  —  pregiuUó  df 
improviso, 

—¡Ratcliffe!  iRatcliffe!  —  murrjurú  e; 
gerente.  —  El  nombre  me  parec-^  cciioiidc 
pero  no  puedo  asociarlo  al  recuerdo  de  nin 
guna  persona. 

Blake  se  levantó. 

— ¡Mucbas  gracias,  Browning!  Le  ruegt 
que  oonsidere  las  preguntas  qne  le  he  he  !ic 
como  estrictamente  confidenciales . 

— ¡Naturalmente!  Espero  que  no  ande  na- 
fla  mal. 

— ^Al  menos  aquí,  en  el  hotel,   no. 

T  Blake  volvió  al  vestíbulo  del  hall  don  di 
«latró  en  uno  de  los  cuartitos  de  los  apar.iitOo 
telefónicos.  Pidió  comunicación  con  Scotland 
Yard  y  cuando  la  obtuvo  pidió  que  le  conec- 
taran con  el  aparato  de  la  oficina  dp]  del'  c- 
tive  inspector  Thomas.  En  el  reomento  en 
que  oyó  por  el  aparato  la  voz  del  inepecicr. 
dijo  Blake: 

— ¿Sabe-  usted,  Inspector,  s!  en  ScOLlaüfl 
Yard  so  ha  recibido,  de  París,  algún  pedi- 
do de  informes  sobre  un  horjbrc-  Hanu  de 
Ratcliffe? 

— Espere  un  momento,  Blake,  vcy  a  ave- 
riguarlo. 

Blake    sostuvo    el    auricular    en    la    racr..- 
durante  algunos  minutos  hasta  Que  la  vez  d - 
inspector  se  volvió  a  oir  nuevamente. 

— Sí;    ha    venido    un    pedido    de    inío;  ..éí, 
Blake.    No  es  que  esté   recomendada   .su    cp.-p 
tura,   pero  si  logramos  hallarle  aquí,    t]    i- 
fecto    de   policía    de    París    auiere    quc    .^     - 
dirijan   varias    preguntas. 
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— Algo  así  me  parecía  que  tenía  que  su- 
;cder,  inspector.  Pues  bien,  si  usted  quiere 
mtrar  en  contacto  con  ese  señor  yo  le  puedo 
leofr  dónde  QStaba  hace  menee  de  media  ho- 
•a  y  está  ahora  mismo,  tal  vez. 

— ¿Dónde  es,  Blake?  —  preguntó  rápida- 
nente  el  Inspector. 

— En  la  "suite"  de  habitaciones  que  ocu- 
ja  el  raja  de  Baghpore  en  el  Hotel  Venecia 
ÍTo  le  estoy  hablando  del  hotel  en  este  mo- 
mento. 

— Le  quedo  muy  agradecido.  Voy  a  enviar 
►n  seguida  a  un  nombre  para  que  hable  con 
ase  señor. 

— Yo  le  aconsejarla  que  procediera  perso- 
Qalmente,  inspector.  Al  raja  pudiera  disgus- 
tarle que  uno  de  sus  amigos  fuera  interro- 
gado por  un  empleado  inferior  de  la  policía. 

— Tiene  razón.  Haré  lo  que  usted  me  in- 
dica.    ¿Qué   aspecto    tiene    Ratcliffe,    Blake? 

— 'Alto,  delgado,  trigueño,  bien  vestido; 
hoy  le  vi  de  jaquet,  sombrero  de  copa,  guan- 
tes grises  y  corbata  de  seda  gris.  Va  todo 
afeitado.  Tiene  el  aspecto  del  hombre  que  ha 
pasado  muchos  años  en  países  tropicales. 

— Gracias.  No  me  olvidaré  de  su  descrip- 
ción . 

Blake  colgó  el  auricular  y  volvió  al  vestí- 
)ulo  donde  indicó  a  Tínker  que  iban  a  salir 
ie  regreso. 

El  joven  se  unió  a  él  en  la  puerta  y  a  una 
palabra  de  Blake  puso  en  marcha  el  motor 
de  la  Pontera  Gris.  Se  dirigieron  a  Baker 
Street  encaminando  Tínker  el  vehículo  por 
Regent  Street  y  la  plaza  de  Oxford.  Ya  iban 
i  entrar  en  Oxford  Street  cuando  dio  con  el 
codo  en  el  costado  de  Blake. 

—  ¡Rápido,  señor!  —  dijo.  —  ¡Mire  a  es- 
te hombre  que  viene  hacia  nosotros!  ¿No  es 
Ratcliffe,  el  hombre  á  quien  vimos  hace  po- 
co en  el  Hotel  Venecia? 

Blake  dirigió  una  rápida  mirada  al  hom- 
Jbre  que  Tínker  había  indicado .  No  cabía 
duda  de  que  era  Ratcliffe  o  su  duplicado, 
porque  el  parecido  era  asombroso.  Sin  em- 
bargo, parecía  imposible  que  pudiera  ser  Rat- 
cliffe porque  este  hombre  vestía  un  traje  gris 
que  no  le  quedaba  ni  relativamente  bien  y 
tenía  puesto  un  sombrero  chambergo  bastan- 
te viejo,  mientras  que  el  del  Hotel  Venecia 
ora   un    figurín. 

Al  mismo  tiempo,  el  parecido  era  tan  ex- 
traordinario que  Blake  decidió  que  no  podía 
permanecer  ignorado. 

— Dirija  el  coche  a  un  lado  y  volvamos... 

Tínker  obedeció,  pero  cuando  el  automóvil 
había  girado,  miraron  hacia  la  plazia  y  vieron 
que  el  hombre  aquél  subía  en  un  ómnibus. 

—  ¡Sígale!    —  ordenó  Sexton  Blake. 
Siguiendo   lo   máj   cerca   posible  del   borde 

le  la  acera  corrieron  tras  del  ómnibus,  cru- 
sando  Piccadilly  Árcus  hasta  el  Hyde  Park. 
A.11Í  el  ómnibus  volvió  hacia  Victoria  y  en- 
;ró  en  el  patio  de  la  estación.  Vieron  que  el 
hombre  descendía  y  entraba  en  la  estación. 
Tínker  detuvo  el  automóvil  y  mandado  por 
Blake,  descendió  de  su  asiento  y  corrió  tras 
del  hombre.  Blake  esperó  en  el  coche  cerca 
ie  die'Z  minutos  hasta  que,  por  fin,  Tínker 
reapareció. 

-Ha  ocunado  un  aitin  en  el  tren  de  East- 


bourne,    que    está    í)or   salir,    señor,    —    dijo 
Tínker. 

— ¡Sígale,  entonces!  —  dijo  Blake. — ¿Tie- 
ne bastante  dinero? 

— ¡De  sobra! 

— Muy  bien.  Sígalo,  pisándole  los  talonea 
y  vuelva  a  Baker 'Street,  a  darme  noticias, 
en  cuanto  pueda.  ¡Vaya  pronto,  no  se  le  e» 
cape  el  tren!  # 

Tínker  volvió  a  desaparecer.  Tomando  el 
volante,  Blake  volvió  a  su  casa.  Cuando  cru- 
zaba el  hall,  dirigiéndose  a  la  sala  de  con- 
sultas, oyó  que  la  campanilla  del  teléfono  so* 
naba  insistentemente.  Empujando  la  pujprta 
descolgó  el  auricular  y  un  instante  despuéj 
oía  la  sonora  voz  del  detectirve  inspector  Tho- 
mas. 

— ^Alguien  se  ha  burlado  de  usted,  Blake, 
— decía  el  inspector  un  momento  después  3 
bastante  resentido  al  parecer.  —  Me  ha  he 
abo  hacer  el  ridículo  ante  su  alteza  el  raja 
de   Baig'hpore. 

— ¿De  veras?  ¿Cómo  ha  podido  ser  eso, 
inspector? 

— Fui  al  Hotel  Venecia,  hice  pasar  mi 
tarjeta  preguntando  si  podía  hablarle  poi 
un  asunto  particular.  Subí  a' sus  habitaciones 
y  manifesté  que  se  me  había  informado  d€ 
/que  el  señor  raja  o  su  secretario  podía  in- 
dicarme dónde  se  encontraba  el  señor  Rat- 
cliffe. 

"El  raja  me  habló  en  hindostánlco  con 
gran  verbosidad.  Cuando  hubo  terminado  su 
secretario  me  informó  de  que  ellos  no  sabían 
absolutamente  nada  sobre  ningún  señor  Rat- 
cliffe.  Yo  dije  entonces  que  lo  sentía  mutího, 
I>ero  que  estaba  informado  de  que  el  señor 
Ratcliffe  había  penetrado  en  aquellas  habita* 
clones,  hacía  como  una  hora. 

"Los  dos  me  dijeron  que  allí  no  había  en- 
trado nadie  en  todo  el  día,  excepto  los.  cria» 
dos  del  hotel.  Entonces  el  secretario  maní- 
festó  que  como  partían  para  el  Continente  e» 
ta  noche  y  tenían  mucho  que  hacer,  me  agr» 
decerían  que  no  les  hiciera  perder  más  tiem«  4 
!PK3 .    Al  o^  eso,   me   retiré . 

"¿Quién  diablo  le  dijo  a  usted  que  ese  se- 
ñor Ratcliffe  había  estado  en  las  habitacio 
nes  del_  raja? 

— ¡Escuche,  inspector!  —  dijo  Blake  tran» 
quUamente.  —  Cuando  yo  le  dije  que  a  Rat- 
cliffe le  habían  visto  entrar  en  las  habita- 
ciones del  raja  le  enteré  de  algo  que  había 
acontecido  realmente.  Fué  Tínker  el  que  le 
vio  entrar  y  usted  sabe  que  se  puede  creei 
lo  que  Tíhker  dice. 

— Lo  sé,  Blake,  pero  el  caso  resulta  un 
poco  raro.  Ellos  negaron  conocer  a  Ratcliffe. 
Hice  averiguaciones  en  el  hotel  .pero  nadi« 
sabía  nada  de  ese  señor  Ratcliffe. 

— Pues  bien,  inspector,  puede  estar  usted 
seguro  de  que  Ratcliffe  estaba  en  el  hotel, 
en  las  habitaciones  del  raja,  esta  tarde  a  eso 
de  las  seis.  Al  negar  que  lo  conocían,  el  raja 
y  el  secretario  han  dicho  una  inexactitud.  A 
usted  le  corresponde  averiguar  por  qué  han 
dicho  esa  mentira . 

Dicho  esto,  Blake  colgó  el  auricular  y  d*" 
jando  a  un  lado  su  sobretodo  de  automovilis- 
ta, se  sentó  a  trabajar.  Trabajó  pacientemen- 
te hasta  más  de  las  ocho  de  la  noche.   Fué 
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Sexton   Blake  se  sentó  en   una   piedra  y   fumó   su   pipa,   pensativo.   De  pronto   oyó   ru 
°e  ramas  removidas  a  su  espalda  y  una  voz   dijo:    "¡Aquí   estoy,   sahibl     ¿El     patrón   desea 
hablar    con    Govindan?    ("El    Raja    Blanco",   Capítulo  V). 
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:lespués  a  6u  cuarto  de  vestir  pues  comía  eu 
3U  casa  aquella  noohe.  Dio  de  comer  al  moni- 
to  algunas  frutas  y  unas  nueces  y  le  dejó  per- 
manecer en  su  hombro  mientras  comía  con 
ostensible  desaprobación  de  parte  de  la  se- 
ñora Barden,  el  ama  de  llaves,  y  de  Pedro,  su 
inteligente  sabueso. 

Después  de  la  comide,  Blake  volvió  a  la 
salita  de  consultas  y  tras  de  haber  tomado  el 
volumen  corriente  del  "Index",  se  sentó  en 
lina  mullida  butaca. 

Metódicamente  buscó  la  primera  anotación 
3ue  había  hecho  Tínker  sobre  la  "Garra  de 
Plata"  y  desde  ese  punto  leyó  toda  la  informa- 
:ión  allí  reunida,  referente  a  los  extraordl- 
aarios  y  horribles  sucesos  que  habían  tenido 
por  causante  a  aquel  o  aquella  a  quien  se 
llamaba  "Garra  de  Plata". 

Cuando  hubo  estudiado  debidamente  todo 
iquel  variado  conjunto  de  datos  y  conjeturas, 
36  levantó  y  fué  al  estante  de  los  libros  del 
aue  tomó  un  delgado  volumen  que  era  una 
abreviada  monografía  de  los  venenos  raros  y 
8U6  efectos.  Ya  había  anotado  uno  de  los  ve- 
nenos indicados  en  la  monografía  como  pa^ 
recido,  en  sus  efectos,  al  empleado  por  "Garra 
de  Plata"  y  entonces  volvió  a  leer  el  corres- 
pondiente capítulo  con  el  mayor  cuidado. 
Aquel  veneno  era  extremadamente  raro  y 
sus  efectos  eran,  en  realidad,  muy  poco  co- 
nocidos. 

El  autor  de  la  monografía  había  logrado 
saber  que  se  trataba  de  un  misterioso  veneno 
asiático  cuya  naturaleza  no  ea-a  conocida  con 
exactitud  por  la  ciencia  europea.  El  capítulo 
citaba  algunos  casos  aislados  en  que  se  había 
usado,  en  Asia,  ese  veneno,  especialmente  en 
Java  y  en  algunos  puntos  de  la  India  y  citaba 
la  opinión  de  un  médico  militar  que  había 
servido  en  la  India,  y  ya  estaba  retirado,  so- 
bre los  efectos  de  ese  tósigo. 

Ese  médico  parecía  opinar  que  se  trataba 
ie  un  oscuro  subproducto  del  cáñamo  cuya 
fabricación  era  un  secreto  cuidadosamente 
guardado  por  los  fakires  y  los  sacerdotes  de 
Aeia.  No  había  podido  nunca  procurarse  ni 
la  más  mínima  cantidad  del  veneno,  ni  ha- 
bía conseguido  aislarlo,  así  que  las  manifes- 
taciones que  hacía  eran  puramente  teóricas. 
Nc  había  tenido  nunca  noticia  de  que  se  co- 
Dociera  un  antidoto  para  ese  veneno,  si  acaso 
existía  alguno. 

Cuandc  hubo  terminado  la  lectura  del  ar- 
ilculo,  Blake  dejó  el  libro  y  encendió  un  ci- 
garrillo. 

— Si  no  es  ese  el  veneno  que  usa  "Garra 
le  Plata"  tiene  que  ser  uno  muy  parecido, — 
murmuró  pensativo.  —  Sus  efectos  son  exac- 
tamente los  mismos:  desmayo  inmediato  se- 
guido de  colapso  mental  que  hasta  donde  se 
ha  podido  investigar,  tiene  carácter  de  per- 
manente. Es,  ciertamente,  de  poderosa  natu- 
raleza, pues  la  boleita  que  cabe  dentro  de  la 
garra  de  plata  sólo  puede  contener  una  can- 
tidad pequeñísima,   tal   vez- una  sola   gota. 

"Además  un  solo  pinchazo  de  la  aguja  de  la 
garra  es  suficiente  para  Introducir  el  veneno 
en  todo  el  sistema  a  través  de  la  más  ín- 
fima desgarradura  de  la  piel,  y  el  efecto  es 
Inmediato.  Si  no  hay  antídoto  o  mejor  dicho, 
si  no  Dodemos  descubrir  antídoto  nineruno  y 
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ei  electo  es  permanente,  entonce-s  el  demonio 
humano  que  hace  uso  de  ese  medio  para  eu^ 
riquecerse  constituye  «na  de  las  más  serias 
amenazas  para  la  sociedad  que  yo  haya  en- 
contrado en  toda  mi  extensa  Carrera  de  inves- 
tigador. 

"Debe  ser  una  persona  dueña  de  un  valoi 
que  8€  salga  de  lo  común;  tiene  que  ser  ua 
hombre  de  elevada  educación  y  hasta  uno  que 
goce  de  poder  o  de  autoridad  de  alguna  cía- 
se,  porque  cada  uno  de  ans  crímenes  lleva  «e 
sello.  Y  6i  el  veneno  que  emplea  es  igual  a 
ese  cuya  descripción  acabo  de  leer,  ent oncea 
significa  su  empleo  que  el  criminal  posee  con. 
siderable  conocimiento  de  la  vida  de  los  na. 
tivos  de  Asia. 

"Sólo  en  loe  más  secretos  círculos  de  loa 
conciliábulos  misteriosos  de  loe  viejos  mer- 
cados  o  bazares  de  Asia,  puede  obtenerse  a 
costa  de  mucha  paciencia  y  hábil  intriga, 
ciencia  relacionada  con  esas  cosas.  Estoy 
convencido  de  que. los  crímenes  cometidos  en 
Niza,  Oetende,  I.re  Touquet,  Londres  y  Pa. 
ríe  son  obra  de  la  misma  mano.  Profesional- 
mente  sólo  me  interesa  el  caso  de  Londres, 
pero  si  consigo  dar  con  un  dato  que  condia' 
ca  a  la  solución  de  ese  caso,  aplicaré  lo  que 
haya  sabido  a  poner  en  claro  el  asunto  de  la 
señora  de  Mendoza,  acaecido  en  el  Hotel  Car- 
litz,  de  París.  Es  necesario  que  un  criminal 
tan  terrible  sea  reducido  a  prisión  lo  máa 
pronto  que  se  pueda. 

"Hasta  ahora,  en  verdad,  ¿qué  base  teñe- 
fos  para  investigar?   Bien  poca,  en  realidad 

"En  primer  lugar  está  el  ataque  a  la  se- 
ñora de  Mendoza  que,  —  estoy  plenamente 
convencido.  —  debe  ser  considerado  como 
obra  de  la  misma  persona  que~  cometió  los 
otros  ataques.  En  eee  caso  las  condiciones 
fueron  notablemente  parecidas,  con  la  dife- 
rerieia  única  de  la  ubicación, 

"Tanto  en  uno  como  en  otro  caso  ¡a  vic- 
tima ha  sido  una  mujer  riquísima  y  cada  ca- 
so, también,  ha  sido  cometido  un  robo,  el  de 
las  valiosas  alhajas  que  llevaba  la  mujer 
atacada.  E]  criminal,  por  lo  tanto,  dehn  ser 
persona  que  conoEca  el  verdadero  valor  de 
las  joyas. 

"Después  tenemos  el  método  de  ataque,  e! 
UBQ  de  la  "Garra  de  Plata"  el  pequeño  ras- 
guño por  el  cual  entra  el  veneno  en  el  cuer- 
po, resultando  de  eso  el  despertar  de  ¡a  víc- 
tima enteramente  enloquecida. 

"En  los  primeros  cuatro  casos  la  policía 
halló  y  guardó  la  garra  de  plata  que  sé  iiallí 
tirada  junto  a  la  víctima,  y,  mediante  e!  exa- 
men que  Ke  ha  hecho  de  esas  garras  de  plata, 
sabemos  que  el  veneno  fué  proyectado  poi 
la  uña  central  por  medio  de  una  delgada  pun- 
ta de  aguja  que  causaba  el  rasguño  y  Bolla- 
ba e!   veneno,  a  un  tiempo. 

"En  el  caso  de  la  señora  Mendoza  también 
BQ  halló  ¡a  garra  de  plata,  en  el  primer  mo- 
mento. La  declaración  de  la  señorita  EJeanor 
Black  prueba  ese  detalle  y  estoy  seguro  de 
que  la  señorita  estaba  segura  de  lo  que  <í«' 
cía.  Pero,  por  otra  parte,  cuando  se  revisí 
el  jardín  de  invierno  detenidamente,  m  «« 
halló  ni  el  menor  rastro  de  la  garra.  Ento»' 
ees  ¿qué  había  sido  de  ella? 


"Sesgún  oreo  fui  yo  la  única  nersoim 
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-i ó  que  algo  como  un  pequeño  anlmalito  eal- 
Iñ  de  la  corona  de  la  palma  al  hueco  de  una 
ventana  entreabierta.  Y  vi  al  raja  de  Bagh- 
nore  unos  momentos  desimés,  paear  por  de- 
lante de'  una  ventana  de  las  habiUciones  su 
"suite"  con  un  monito,  del  mismo  color  del 
que  había  saltado  de  la  palmera  a  la  ventana, 
QQ  el  hombro. 

"Pasar  por  la  entreabierta  ventana  del  Jar- 
dín de  Invierno  y  subir  por  el  caño  de  des- 
agüe hasta  la  ventana  de  la  habitación  del 
piso  superior  ea  coaa  facilísima  para  un  ani- 
mal tan  ágil.  Entonces  el  punto  es  éste:  ¿fué 
el  mono  del  raja  el  que  yo  ví  'saltar  de  la  pal- 
mera a  la  entreabierta  ventana  del  Jardín  de 
Invierno? 

"Y  si  era  el  mono  del  raja  ¿llevaba  en 
aquel  momento  la  garra  de  plata  que  podía 
haberse  hallado  en  el  suelo?  Si  yo  pudiera 
comprobar  aun  cuando  sólo  fuera  este  punto, 
entonces  podría  moverme  con  mayor  desen- 
(Toltura. 

"Pero  séanos  permitido  avanzar  un  poco 
más  adelante. 

"¿Por  qué  bajó  el  raja  de  Baghpore  a  ha- 
cer averiguaciones  sobre  lo  sucedido?  ¿Y  si 
fué  su  monito  el  ¿ue  se  llevó  la  garra  de  pla- 
ta, por  qué  no  lo  dijo?  Si  el  mono  había  to- 
mado la  garra  de  plata,  el  raja  tenía  que 
haberla  visto  dándose  cuenta  de  que  su  ani- 
maliio  se  había  apropiado  de  algo  ajeno,  en 
alguna  pieza  del  hotel. 

'Pero  el  raja  no  dijo  absolutamente  nada. 

"Sin  embargo  es  bien  seguro  que  el  raja 
/e  Baghpore  no  debe  aspirar  a  la  adquisición 
3e  piedras  preciosas  pues  no  deben  faltarle, 
por  cierto.  Nada  más.  que  el  brillante  que  lle- 
vaba en  el  prendedor  del  turbante  valía  mi- 
llones y  yo  se  que  posee  una  cantidad  fabu- 
losa de  piedras  preciosas  de  todas  clases. 

"¿Por  otra  parte,  qué  sucede,  Al  día  si- 
guiente flel  ataque  a  la  señora  de  Mendoza 
Bl  raja  de  Baghpore  llega  a  Londres.  Esto 
pudo  obedecer  a  que  se  sentía  nervioso  te- 
miendo por  la  seguridad  de  sus  pedrerías 
después  de  lo  pasado  con  la  señora  de  Men- 
doza. Pero  eso  no  explica  por  qué  razón  un 
anónimo  donante  que  era,  —  según  yo  lo 
pude  comprobar,  —  el  secretarlo  del  raja, 
regaló  un  mono  araña  enano  al  Jardín  Zoo- 
lógico. ¿A  qué  ese  regalo? 

"A  juzgar  por  lo  que  ví  cuando  el  raja  pa- 
só por  delante  de  su  ventana  en  el  Hot^ 
Carliiz  de  Parfe,  creo  poder  afirmar  que  ado- 
ralja  a  su  monito.  Pero  yo  logré  entrar  en  po- 
sesíóu  del  mono  donado  al  Jardín  Zooló- 
gico. 

"Para  poner  a  prueba  una  teoría  que  »>v 
Ríe  había  ocurrido  hice  un  experimento  cuyo 
resultado  fué  aun  más  terminante  de  cuanto 
pudiera  imaginarme.  Demostró  ese  experimen 
to,  por  encima  de  toda  duda,  que  no  sólo 
comprendía  el  animalito  lo  que  era  una  re- 
producción en  madera  de  una  garra  sino  quo 
también  sabía  hacer  uso  de  ella,  lo  que  no 
podía  atribuirse  a  una  coincidencia. 

"Después  de  todo  esto  y  del  descubrimien- 
to de  que  había  sido  el  secretario  del  raja 
®l  que  había  llevado  el  mono  al  Jardín  Zooló- 
£lco  ara  imposible  resistirse  al  deseo  de  ha- 


cer nuevas  investigaciones.  Pero  surgió  otra 
complicación. 

"Durante  mis  investigaciones  en  ese  sen- 
tido descubrí  de  pronto  que  el  mono  resalta- 
ba cariñoso  amigo  de  otra  persona:  el  lla- 
mado Ratcliffe. 

"Estoy  convencido  de  que  Ratcliffe  reco- 
noció involuntariamente  al  mono  y  batas  la 
acarició,  pero  en  seguida,  con  considerable 
rapidez,  dijo  que  no  lo  había  visto  nunca. 
Además  el  joven  Paul  Din&dale  me  había  di- 
cho que  Ratcliffe  estaba  en  el  Hotel  Carlita 
de  París  la  noche  en  que  fué  víctima  del  cri- 
minal y  ladrón  ía  señora  de  Mendoza,  con  la 
oual  Ratolilíe  había  bailado  varias  veces. 

"Claro  está  que  puede  ser  que  haya  veni- 
do a  Londres  porque  ha  venido  la  señora  de 
Black  y  su  encantadora  hija  Eleanor;  pero 
es  curioso  que  ese  grupo,  relacionado  entre 
sí  por  diferentes  hilos,  haya  decidido  venir  a 
Londres  simultáneamente  y  en  seguida  de 
producirse  el  suceso  del  Hotel  Carllz  de  Pa- 
rís. 

"Eso  se  complica  más  con  el  hecho  de  que 
Ratcliffe  entró  esta  tarde  en  las  habitaciones 
del  raja  de  Baghpore  y  sin  embargo,  una  ho- 
ra después  de  haberle  visto  Tínker  entrar  en 
la  "suite"  del  raja,  éste  y  su  secretario,  bas- 
tante indignados,  decían  al  inspector  Tho- 
mas,  de  Scotland  Yard  que  allí  no  había  en» 
trado  Ratoliffe,  y  que  no  tenía  nada  de  raro 
que  no  hubiera  entrado  porque  ellos  no  ha- 
bían conocido  nunca  a  ninguno  de  ese  nom- 
bre. 

"¡Curioso  oaso!  Es  lo  menos  que  puedo 
decir. 

"Por  último,  después  de  tomarse  la  mo- 
lestia de  venir  a  Londres,  el  raja  de  Baghpo- 
re anuncia  que  parte  esta  misma  noche  para 
el  Continente  y  para  la  India.  Y  según  pare- 
ce esa  decisión  había  sido  comunicada  a 
Browning,  el  gerente  del  hotel  poco  después 
de  haberme  encontrado  yo  coa  Ratcliffe  que 
salía  del  salón  de  escritura. 

"No  se,  respecto  al  raja  de  Baghpore,  má& 
de  lo  que  he  podido  hallar  en  loe  libros  da 
biografías  y  datos.  Y  no  se  absolutamente  na- 
da  sobre   el   misterioso   señor    Ratcliffe. 

"Pero  se  algo;  se  que  el  raja  de  Baghpore 
no  ha  sido  verídico  en  sus  manifestaciones. 
O  pretende  ocultar  a  alguien  o.  .  .  Hablando 
sinceramente,  cuanto  más  analizo  este  miste- 
rio más  inclinado  me  siento  a  creer  que  la 
flecha  de  las  sospechas  señala  en  esa  direc- 
ción y  que,  a  Juzgar  por  la  manera  de  pro- 
ceder del  raja  esa  flecha  señala  hacia  el  lado 
de  Asia. 

"¡Hola!  ¿Quiéa  puede  llamar  a«I  a  esta 
hora  de  la  noche?  Tíuker  no  necesita  llamar 
porque  tiene  llave  para  abrir  la  puerta. 

Arrojando  la  colilla  del  cigarrillo  a  un  la- 
do, Blake  se  levantó  de  su  butaca  y  se  diri- 
gió hacia  la  puerta.  La  campanilla  de  la  piier- 
ta  de  calle  sonaba  una  y  otra  vez  indicandc 
que  el  visitante  estaba  muy  impaciente.  Ría- 
ke  abrió  la  puerta  y  abrió  muclio  los  ojos  a! 
darse  cuenta  de  quién  era  su  nocturao  visi- 
tante. 

—  ¡Dlnsdale!  —  exclamó.  —  ¿Qué  es  eeoT 
¿Qué  le  pasa? 

— Permítame  entrar,  señor  Blaka.  —  su- 
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j'^^v  (■;  joven  visitante  con  voz  entrecorta- 
ia.  —  Se  !o  diré  cuando  esté  dentro. 

BUke  le  hizo  entrar  y  le  guió  a  la  salita 
!e  consultas.  Volviéndose  entonces  hacia  el 
oven  en  cuyo  rostro  se  notaba  la  mayor 
•moción,    procuró    tranquilizarle. 

— Vamos  a  ver,  Dinsdale,  diga  usted  con 
;alriia  de  qué  se  trata,  —  manifestó  Blake. 
— ¿Qué  ha  sucedido? 

—  Se  trata  de  Eleanor.  .  .  de  la  señorita 
de  Black,  —  exclamó  el  otro.  —  Salió  esta 
mañana  a  hacer  unas  compras  y  no  ha  regre- 
sado desde  entonces.  La  madre  no  pensó  na- 
da alarmante  durante  la  tarde,  pues  se  figuro 
que  debía  haberse  quedado  a  tomar  el  lunch 
en  alguna  de  las  graiides  tiendas.  Pero  cuan- 
do no  llegó  a  la  hora  de  vestirse  para  la 
comida  de  la  noche,  me  habló  por  teléfono 
a   mi  habitación. 

"He  recorrido  todo  Londres,  desde  enton- 
ce.?, buscándola.  No  he  logrado  encontrar  ni 
el  menor  rastro.  No  puedo  imaginarme  qué 
es  lo  que  le  habrá  pasado.  Estuve  en  todos 
los  hospitales,  en  todos  los  sitios  semejan- 
tes, pero  en  ningún  sitio  de  esos  saben  nada 
de  ella.  Vengo  a  suplicarle  que  me  ayude  en 
este  trance,  señor  Blake.  Me  estoy  conven- 
ciendo de  que  tiene  que  haberle  pasado  algo 
horrible.  ¡Creo  que  ese  canalla  de  Ratcliffe 
es  el  que  tiene  que  ser  responsable  de  lo  que 
le  haya  sucedido! 


CAPITULO    CUARTO 


Dinsdale  se  explica.  —  Eleanor  Black  ha  des- 
aparecido. —  Infructuosas  averiguaciones.  — 
Scxton  Blake  pregunta  algo  a  París.  —  La 
investigación  de  Tínker.  —  Un  parecido  in- 
explicable. —  La  respuesta  del  prefecto  Du- 
puis.  —   La   partida   para   la   India. 

O  primero  que  hizo  Sexton  Blá 
ve    fué   servir     un     vaso     dt 
whisky  y  soda,  para  Dinsda- 
le. Después  le  indicó  que  se 
sentara. 

— Ahora  bien,  si  he  de 
ayudarle,  hágame  conocer 
los  detalles.  Dice  u.sted  que 
la  señorita  Eleanor  Black 
salió  a  hacer  compras  esta 
mañana  y  no  ha  regresado, 
¿no  es  eso? 
— SI. 

- — ¿A  qué  hora  salió  del  hotel? 
— A  e£o  de  las  diez.  Yo  la  acompañé  a  to- 
nar un  automóvil  de  alquiler  y  le  dije  al 
chauffeur  que  la  llevara  a  la  casa  de  Hárrid- 
ges,  la  gran  tienda.  Al  marcharse  Eleanor 
dijo  que  estaría  de  regreso  a  la  hora  del 
lunch. 

— No  es  posible  hacer  averiguaciones  aho- 
.■a.  de  noche,  en  la  casa  de  Hárridges,  pero 
podemos  preguntar  mañana   temprano. 

— Eleanor  fué  a  la  casa  de  Hárridges;  lo 
sabemos  porque  los  artículos  que  compró  fue- 
ron remitidos  al  hotel  esta  tarde. 

—  ¡Ah!  Ese  es  un  dato  importante.  Al  me- 
nos proporciona  un  sitio  determinado  donde 
comenzar    las    averiguaciones.    Cuando    usted 


hablaba  conmigo  en  el  Hotel  Venecla,  esti 
tarde,  ¿sabía  usted  que  la  señorita  de  Black 
no  había  regresado? 

— ^Sí.  Por  eso  estaba  yo  paseándome  impa- 
cíente  por  el  vestíbulo  y  el  hall.  A  esa  cín 
cunstancia  me  refería  cuando  dije  que  no  me 
gustaba  que  Raclitffe  anduviera  por  allí. 

— Comprendo.  ¿A  qué  hora  le  habló  a  ub- 
ted  por  teléfono  la  madre  de  la  señorita  de 
Black? 

— A  eso  de  las  siete  y  media.  Yo  comencé 
inmediatamente  mis  investigaciones. 

— ¿Ha  dado  usted  aviso  a  la  policía? 

— Sí;  después  de  haberme  convencido  de 
que  solo  no  podría  hallar  ningún  rastro  por 
más  que  hiciera.  Preguntaron  a  todos  los  hos- 
pitales y  a  todas  "las  salas  de  primeros  auxi- 
lios, pero  no  pudieron  saber  nada  de  ella.  Ye 
fui  varias  veces  al  hotel,  durante  la  tarde, 
a  preguntar  si  había  vuelto.  He  procurado 
convencer  a  la  atribulada  madre  de  que  no 
debe  pasar  nada  grave,  pero  a  decir  verdad, 
amigo  Blake,  me  siento  horriblemente  an- 
gustiado. Siento  que  sucede  algo  muy  grave, 
La  pobre  madre  está  tan  nerviosa  que  temo 
que  pueda  desmayarse  en  cualquier  mo- 
mento. 

— Es  fácil  que  todo  tenga,  más  tarde,  una 
explicación  muy  sencilla,  —  dijo  Sexton  Bla- 
ke. —  Tal  vez  se  haya  encontrado  con  algu- 
nas amigas  estadounidenses  y  haya  ido  d« 
paseo  con  ellas.  Puede  ser  que  hayan  em- 
prendido alguna  excursión  en  automóvil  por 
los  alrededores  y  que  el  coche  haya  sufrido  al- 
gún desperfecto  del  motor  hallándose  a  mu- 
chas millas  de  toda  población. 

—  ¡Pero  después  de  tantas  horas  con  segu- 
ridad ha  debido  tener  tiempo  para  llegar  i 
cualquier  pueblo  y  telegrafiar  o  telefonear  t 
6U  madre?  —  protestó  Paul  Dinsdale.— 
Eleanor  sabe  perfectamente  lo  angiusliada 
que  tiene  que  hallarse  la  anciana  al  ver  que 

lega  la  noche  y  su  hija  no  regresa. 

— Confieso  qué  se  trata  de  un  caso  difícil 
de  poner  en  claro,  —  dijo  Blake.  —  Pero, 
¿por  qué  parece  usted  insinuar  que  Ratcliffe 
cabe  o  ha  de  «aber  algo  a  ese  respecto? 

— Ratcliffe  la  ha  molestado  con  «us  asi- 
duas atenciones  durante  días  y  más  días, 
Cuando  ella  le  dijo,  en  París,  que  no  quería 
caber  nada  con  él,  él  la  dijo  que  la  obligaría 
a  cambiar  de  modo  de  pensar.  Entonces  la 
siguió  a  Londres  y  ahora  no  es  posible  hallar 
rastro  ni  de  ella  ni  de  él. 

— Eso  no  me  parece  muy  importante,  Vms- 
'iale  ¿era  Ratcliffe  muy  amigo  del  raja  d* 
Baghpore? 

— ¿Del  raja  de  Baghpore?  ¿Por  qué?  No 
lo  sé.  Creo  que  no  conocía  al  rajá. 

— Debe  haberlo  conocido  porc[ue  esta  tar- 
de, a  las  seis,  entró  Ratcliffe  en  las  habita- 
ciones ocupadas  por  el  rajá  de  Baghpore  y 
6u  gente,  en  el  Hotel  Venecia. 

— Yo  ignoraba  que  se  conocieran.  No  leí 
he  visto  juntos  jamás. 

—  ¿Sabe  usted  que  el  rajá  ha  salido  iJ< 
Londres  esta  noche,  para  el  Continente,  c^" 
viaje  de  regreso  a  la  India? 

- — No,   no  lo  sabía. 

— Muy  bien.  Ahora,  si  usted  quiere  hace» 
esta  noche  algo  que  nos  ahorre  tlemno  m»' 
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Rana,  vuelva  al  Hotel  Venecia  y  realice  cler- 
tofl  averiguaciones. 

^_-Dio8  mío!  Haré  todo  cuanto  usted  mo 
¿ira  '  ¿Qué  es  lo  Que  quiwe  usted  que  ave- 
rigüe? 

Deseo  que  se  entere,  con  toda  exactitud 

Ae  cuántas  personas  acompañaban  al  raja 
«uando  llegó  al  Hotel  Venecia  y  cuántas  iban 
con  él  cuando  partió  esta  noche.  Cuando  &e 
j^aya  enterado  de  eso,  hábleme  por  teléfono 
para  comunicármelo.  Yo  haré  que  en  París 
comprueben  el  dato.  Después  visite  a  la  se- 
flora  de  Black  y  dígale  que  no  ee  preocupe. 
Convénzala  de  que  su  hija  está  en  seguridad, 
»uii  cuando  le  haya  sucedido  algo.  Dígale 
que  yo  se  lo  aseguro  y  que  cuando  yo  doy 
palabra  de  que  una  persona  está  en  seguri- 
dad es  porque  tengo  suficientes  razones  para 
afirmarlo. 

— ^Pero...  ¿qué  tiene  que  ver  la  gente 
Que  acompaña  al  raja  de  Baghpore  con  la 
señorita  de  Black?  —  preguntó,  tartamu- 
deando, Paul  Dlnsdale. 

— Quizás  nada.  Si  yo  lo  supiera  no  le  hu- 
biera pedido  a  usted  que  hiciese  la  averigua- 
ción que  le  he  pedido.  Pero  el  usted  quiere 
ayudar,  como  ha  dicho,  haga  lo  que  le  he  in- 
dicado y  no  pregunte  más.  Lo  que  le  puedo 
decir  es  esto:  es  necesario  que  procedamos 
rápidamente,  muy  rápidamente.  Tengo  una 
teoría.  Hasta  ahora  no  pasa  de  teoría.  Pero 
es  necesario  comprobar  si  es  o  no  es  exacta. 

"Supongo  que  la  desaparición  de  la  seño- 
rita de  Black  tiene  alguna  relación  con  unos 
asuntos  de  muchísima  y  más  seria  importan- 
cia que  estoy  tratando  de  solucionlar  y  creo 
que  ambos  casos  noa  van  a  llevar  al  mismo 
punto.  Ahora,  vaya  y  haga  lo  que  le  digo. 
Después  le  avisaré  qué  es  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer más  tarde. 

Dlnsdale  se  sintió  perplejo  al  oir  las  pala- 
li9£  de  Blake,  pero  tenía  plena  confianza  en 
•1  gran  criminalogista,  así  que  partió  obe- 
dientemente a  hacer  lo  que  Blake  le  había 
dicho.  En  cuanto  se  hubo  retirado,  el  detec- 
tive se  acercó  al  aparató  telefónico  y  pidió 
comunicación  con  la  Prefectura  de  Policía  de 
París.  Paseó  de  un  lado  a  otro  de  la  habita- 
ción mientras  el  telefonista  pedía  la  comu- 
aioación  internacional.  Sonó  el  timbre  del 
«jarato  y  Blake  se  acercó  a  tomar  el  auricu- 
«*T.  Tuvo  que  esperar  otrq  momento  así 
alentras  le  ponían  en  comunicación  con  la 
ofldna  del  prefecto  señor  Dupuls.  Cuando, 
í>or  fin,  estuvo  hablando  con  él,  Blake  dijo: 

—Lamento  molestarle  a  hora  tan  intem- 
pestiva de  la  noche,  señor  prefecto,  pero  k 
wngo  que  pedir  que  haga  reali^r  una  ave 
rifuación  ahí,  en  Paría,  que  tiene  para  mí  U 
mayor  importancia  y  que  se  ha  de  hacer  en 
"«  primeras  horas  de  la  mañana. 

—•Con  mucho  gusto,  señor  Blake,  —  dijo 
«  prefecto.   —  ¿De   qué  se   trata? 

—¿Recuerda  usted  a  cierto  señor  asiático 
9ue  8e  presentó  en  el  jardín  de  Invierno  del 
^otel  Oarlitz  la  noche  en  que  nosotros  dos 
«abamos  allí? 

—Recuerdo  perfectamente  a  la  persona  a 
«««n  usted  se  refiere. 

^Vino  a  Londres  e>l  siguiente  día,  pero 
••  Dartido  i>ara  el  Continente    eeta    misma 


noche.  Me  he  enterado  de  que  su  intención 
es  regresar  a  la  India  en  seguida.  Lo  que  yo 
deseo  saber,  señor  prefecto,  es  el  numere 
exacto  de  las  personas  que  viajan  con  él. 

— Puedo  hacer  averiguar  eso  con  toda  ta- 
cilidad,  señor  Blake,  aún  cuando  usted  nc 
Ignora  que  ese  señor  viaja  bajo  diplomátíc» 
cortesía  y  será  imposible  interrogarle  al  res;- 
pecto. 

— Lo  comprendo,  señor  prefecto.  Lo  ünicc 
que  yo  deseo  es  saber  cuántas  personas  y  út 
qué  sexo,  son  las  que  le  acompañan.  .Muchai 
gracias.  Mañana,  a  las  diez,  le  hablaré  pan 
solicitarle  la  respuesta.  Dicho  sea  de  patíO 
señor  Dupuis,  ¿hay  algo  nuevo  sobre  e¡  Hoia 
Carlitz? 

— Ni  lo  más  mínimo,  señor  Blake.  No  de- 
mos podido  llevar  adelante  la  pe.squisa  ir-'o 
tengo  esperanzas  de  poder  averiguar  algo 
dentro  de  unos  días.  No  me  fué  posible  ílar 
con  el  paradero  del  joven  cuyo  nombre  nio 
indicó  usted,  el  señor  Ratcliffe.  Me  hubiera 
gustado  poder  interrogarle  respecto  a  la  se- 
ñora. Ese  Ratcliffe  tal  vez  esté  enterado  '1" 
quién  bailó  con  ella  durante  la  velaría. 

— Ese  señor  vino  a  Londres  tambi'^n,  — 
dijo  Blake.  —  Esta  tarde  le  vi  en  el  Motel 
Venecia.  Comuniqué  la  información  a  ."'"ot 
land  Yard  y  el  inspector  Thomas  tomó  cw^^'s 
de  esa  información.  Supongo  que  él  Ip  ror.-n. 
nicará  lo   que  tenga   que  decirle  al    re.-nov  to 

— Ha  sido  usted  muy  amable,  señor  tímale? 
y  se  lo  agradezco. 

Después  de  cambiar  algunas  Erases  ma« 
con  el  prefecto  Dupuis,  Sexton  Blake  colg'í 
el  auricular  y  había  encendido  un  nu^vo  r-[. 
garrillo  cuando  oyó  golpear  la  puerta  ñ^  >  -lüe 
Pocos  segundos  después  Tínker  estaba  an- 
te él. 

—  ¡Hola!  ¿Qué  suerte  ha  tenido,  murl-.a- 
cho?  —  preguntóle  Blake. 

— Le  seguí  sin  dificultad,  señor.  L>e?r''^ndi,') 
del  tren  en  Eastbourne.  Salió  de  la  e?' ación 
y  fué  directamente  a  una  papelería  que  está 
precisamente  delante  de  la  estación.  Tu.p  ía 
suerte  de  tropezar  con  un  policernan  d^-  tac- 
ción  en  aquel  sitio  y  a  él  le  indiqué  mi  hom- 
bre, preguntándole  si  le  conocía.  íiT^  co-.i-teatíl 
que  le  conocía   pertectamente. 

"Sa  llama  Préston  y  es  el  duefio  de  la 
papelería.  Ha  vivido  allí  toda  la  vida,  pues 
su  padre  tenía  la  casa  de  venta  de  papc!  an- 
tes que  él.  Es  un  ciudadano  pacífico  y  traa 
quilo,  de  antecedentes  irreprochables.  Pero 
de  todos  modos,  es  como  si  fuera  hermane 
mellizo   del   interesante  señor    Ratcliffe. 

Blake  Inclinó  la  cabeza,  manifestando  así 
su   conformidad. 

— A  veces  tenemos  que  encontrarnos,  al 
final  de  una  averiguación,  con  un  callejón 
sin  salida.  Si  no  ha  tomado  alimento,  encon- 
trará algo  que  le  ha  dejado  la  señora  Bardeil 
an  el  aparador.  Hay  un  poco  de  pollo  y  en- 
calada. 

—  ¡Bravo!  ¡Vengo  con  un  hambre  canina! 
,—  dijo  Tínker.  Silbando  alegremente,  el 
muchacho  se  dirigió  al  comedor. 

Sin  embargo,  aun  cuando  lo  que  Tínker 
había  descubierto  en  Eastbourne,  no  parecía 
tener  relación  ninguna  con  el  caso  que  pre- 
.ocupaba   la   atención   d«    «inUa    e4i    d«t.ective 
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Iba  a  encontrar  una  extraordinaria  relación, 
en  lo  futuro,  entre  aquel,  al  parecer  prosaico 
Incidente,  y  otros  sucesos  mucho  más  miste- 
riosos. 

Tínker  estaba  ocupado  todavía  en  la  agra- 
dable tarea  a  que  se  había  entregado  cuando 
Dinsdale  habló  por  teléfono  a  Blake  comu- 
nicándole algo  relacionado  con  el  rajá  de 
Baghpore.  Blake  no  hizo  comentario  ninguno 
en  aquel  momento  y  aconsejó  a  su  informante 
que  procurara  dormir  un  poco.  Dinsdale  casi 
vaciló  en  obedecer,  pues  &e  sentía  nervioso 
y  protestó  enérgicamente.  Pero  Blake  le  in- 
terrumpió con  brusquedad. 

— No  podemos  hacer  nada  más  esta  noche, 
Dinsdale,  —  dijo  con  energía,  —  Si  es  acti. 
vidad  lo  que  usted  desea,  le  prometo  bas* 
tante  para  mañana,  Pero  no  es  conveniente 
que  comience  usted  la  tarea  de  mañana  con 
la  cabeza  pesada  por  falta  de  sueño,  ¡Siga 
mi  consejo  y  descanse!    ¡A  la  cama! 

Dicho  esto,  Blake  colgó  el  auricular  y  sen- 
tándose ante  su  escritorio,  se  puso  a  escribir. 
Escribió  ráiiidamente  durante  algún  tiempo. 
Se  limitó  a  inclinar  la  cabeza  cuando  Tín- 
ker pasó  y  le  dio,  adormilado,  las  buenas 
noches,  pues  aquella  magnífica  máquina  d© 
pensar  estaba  concentrada  en  una  de  las  más 
temerarias  teorías  que  había  formulado  y 
Blake  sabía  que  si  la  hipótesis  que  se  había 
formado  resultaba  verídica,  necesitaría  pro- 
ceder, en  el  inmediato  futuro,  con  infinitas 
precauciones. 

Poco  después  de  las  diez,  la  mañana  si- 
guiente, sonó  el  timbre  del  aparato  telefó- 
nico. Le  hablaban  de  París.  Era  el  prefecto 
Dupuis  que,  fiel  a  su  promesa,  había  reall- 
íado  las  averiguaciones  que  Blake  le  había 
lolicitado.  La  información  era,  como  no  po- 
día menos  que  ser,  breve,  pero  encerraba  un 
Sato  de  grandísimo  interés. 

— He  averiguado  lo  que  usted  deseaba  sa- 
ber, señor  Blake,  —  dijo  el  señor  Dupuis. 
—  El  individuo  a  quien  usted  se  refería  llegó 
a  París  esta  mañana,  a  primera  hora.  Su 
grupo  se  componía  de  él  mismo,  un  señor, 
que  según  Infiero  es  su  secretario,  un  sir- 
viente natl\o  y  tres  mujeres. 

"En  cuanto  a  éstas,  todas  tenían  el  rostro 
cubierto  de  acuerdo  con  la  costumbre  musul- 
mana, y  mi  agente  no  pudo  enterarse  de  su 
aspecto.  El  grupo  de  viajeros  permaneció  en 
dos  compartimientos  que  se  hablan  reservaao 
para  ellos  en  el  tren  rápido  que  partió  para 
Venecia  tres  cuartos  de  hora  después  de  la 
llegada  del  rápido  de  Londres. 

Blake  dio  las  gracias  al  prefecto  poT  su 
atención  y  acababa  de  colgar  el  auricular  del 
aparato  telefónico  cuando  entró  Paul  Dins- 
dale. Su  aspecto  desencajado  demostraba  Que 
no  había  podido  seguir  el  consejo  de  Blake, 
El  detective  no  le  dio  tiempo  para  hacer 
preguntas  pues  le  dijo  en  cuanto  le  vio: 

— ¿Está    usted   libre   para   poder   salir   de 
Inglaterra  inmediatamente? 
Dinsdale  le  miró  sobresaltado. 
— ¿Qué?   rSí!  ¿Se  trata  de  algo  reIaclona< 
do  con  la  señorita  de  Black? 

—  ¡Sí!  Voy  a  partir  en  el  tren  que  salo 
I  las  dos  y  cuarenta  de  la  estación  Victoria, 
'^ara  Paría.  De  allí  iré  directamente  a  Mar- 


sella a  fin  de  tomar  un  vapor  para  la  India 
Si  usted  desea  venir,  prepare  algo  de  equ^ 
paje  en  seguida  y  nos  encontraremos  en  la 
estación.  Además  haga  lo  necesario  a  fin  n 
que  la  señora  de  Black  se  quede  con  alguna 
familia  de  su  amistad,  en  Londres,  hasta 
nuestro  regreso.  ¿Cree  usted  que  será  eeto 
posible? 

— Sí;  ¿por  qué  no?  Puede  quedarse  en 
casa  de  mi  madre.  ¡Pero  Dios  mío!  señoi 
Blake,  ¿qué  glgniflca  todo  esto?  ¿Qué  le  üa 
sucedido   a   la   señorita   de   Black? 

— Nada...  hasta  ahora,  Y  espero  que  lo. 
graremoa  llegar  antes  de  que  nada  suceda 
y  la  joven  no  haya  sufrido  nada.  Esto  et 
todo  cuanto  puedo  decirle  a  usted  por  el 
momento.  Tengo  mucho  que  hacer  antes  üt 
partir  así  es  que  más  vale  que  vaya  usted 
a  hacer  sus  preparativos  sin  la  menos  de- 
mora. 

Entonces  Blake  se  levantó  y  apoyó  una 
mano  en  el  hombro  del  Joven, 

— Confíe  usted  en  mí,  Dinsdale,  —  dijo 
en  un  tono  que  tranquilizó  relativamente  a 
su  interlocutor,  —  Nadie  comprende  mejor 
que  yo  lo  que  usted  sufre  en  estos  momentos, 
Pero  créame,  los  pasos  que  voy  a  dar  son 
los  que  nos  llevarán  más  rápidamente  a  la 
realización  de  nuestro  propósito,  ¡Confíe  en 
mi! 

Paul  Dinsdale  estrechó,  en  silencio  la  ma- 
no de  Blake  y  después,  ahogando  una  excla- 
mación de  enojo,  se  volvió  y  salió  precipi- 
tadamente, de  la  salita  de  consultas. 


CAPITULO    QUINTO 


Ai  pie  de  las  montañas.  —  En  situación  difícil. 
—  La  bondadosa  oferta  del  misionero.  —  En 
marcha.  — ■  Una  aliado  nativo.  —  La  religión 
de  Visnú  y  la  jde  Siva.  —  Sospechas.  —  El 
elefante  enloquecido.  —  Un  momento  de  pe- 
ligro. —  ¿Quién  envió  al  elefante?  —  Lai 
dudas    de   Sexton    Blake. 

N  mes  después  de  los  sucesoJ 
a  n  te  r  i  ormente  relatados, 
tres  europeos  se  hallaban 
sentados  en  la  galería  o 
"veranda"  de  un  pequeño 
"bungalow"  en  Palur,  mi- 
rando a  la  distancia,  laí 
cumbres  de  los  montea 
T^hata  meridionales. 

Palur  es  la  última  pobla' 
clon  que  existe  antes  ¿í 
que  comience  el  viajero  la 
ascensión  de  los  montee  Ghats,  dlrigiéndosí 
hacia  esos  agrestes  y  poco  conocidos  estadoí 
que  se  extienden  desde  la  parte  norte  de 
Deccan  hasta  las  cercanías  de  Bihar  y  Orissa 
hasta  las  fronteras  de  la  India  Central.  B" 
la  tarde  en  que  Sexton  Blake.  Tínker  y  Pfl"¡ 
Dinsdale  estaban  sentados,  en  consulta,  re'" 
naba  en  la  ciudad  grandísima  excitación  PU^ 
una  caravana  conductora  de  un  carga mentn 
de  sal,  emprendía  su  viaje  hacia  la  montan' 
la  mañana  siguiente.  ^ 

Poco    tiempo   se    había    perdido    desde  »* 
momento    en    que    Sexton    Blake    había  ^ 


-  '■T'í:"-?s^í«e^^==i*?í t  - ■?-;';?-? 


PUCKY 


,,0  en  Londres,  partir  para  la  India  y 
°^^^  r  allí  la  solución  de  varios  problemas 
^üe  le  preocupaban  y  de  la  desaparición  de 
triaanor  BlacK. 

Habían  tenido  la  suerte  de  poder  tomar 
fioouida  de  llegar  a  Marsella,  un  vapor 
^"  partía  para  Bombay  pero,  aun  cuando 
?"h-iii  viajado  rápidamente,  llegaron  a  Bom- 
f^  coi  dos  días  deepués  que  el  vapor  que 
híbí^  partido  de  Venecia  y  en  el  que  via- 
7.'h/e]  raja  de  Baghpore  y  su  gente. 
^  Po-o  había  tardado  Sexton  Blake  en  des- 

.hrir  Que  el  raja  de  Baghpore  no  había 
nírdido  tiempa  en  Bombay  pues  había  partido 
'mediatamente  para  su  estado.  P'.ake  y  sus 
do«  compañeros  le  habían  seguido  por  la  In- 
dia Central  y  hasta  la  costa,  hasta  llegar  a 
Vi^ianagrara. 

Allí  se  habían  trasbordado  a  un  tren  de 
ii-ia  lin'-a  de  trocha  angosta  que  cruza  el 
Bobbili  haota  Raichur.  y  al  llegar  a  Palur. 
Blake  "aabía  decidido  comenzar  la  ascensión 
de  los  montes  de  la  región    ".e  Bagapore. 

Pero  en  cuanto  intentaron  alquilar  o  com- 
prar caballos  y  buscaron  hombres  para  que 
les  acompañaran  y  guiaran,  comenzaron  las 
dificultades.  Con  tal  insistencia  habían  sur- 
gido los  obstáculos,  uno  tras  otro  haciéndoles 
perder  tiempo,  que  Blake  empezaba  a  con- 
siderar fundadas  sus  sospechas  de  que  todo 
no  .se  debía  a  la  reconocida  indolencia  de  los 
nativos. 

Eu  primer  lugar  había  sido  imposible  ha- 
llar caballos  pues  no  había  que  pensar  en 
conseguir  elefantes.  Después,  cuando  por  fin 
iiabían  conseguido  reunir  media  docena  de 
ponies,  encontraron  que  era  aun  más  di- 
fícil encontrar  hombres  que  quisieran  hacer 
todo  el  viaje  o  avanzar  más  de  cien  millas, 
por  la  región  montañosa. 

El  camino  de  la  región  montañosa  era  en 
verdad,  dificultoso  y  áspero.  Estaba  infes- 
tado de  tigres  y  panteras.  Pero  esto  no  de- 
tenía a  los  de  la  caravana  que  llevaba  la 
partida  de  sal  que  se  componía  de  carros 
tirados  por  bueyes.  Estas  caravanas  realiza- 
ban sus  viajes  con  toda  normalidad.  La  que 
partía  de  Palur  entonces  se  componía  de 
numerosos   vehículos. 

Además,  mientras  no  había  comprado  abun- 
dante provisión  de  botellas  de  soda  en  Vizia- 
iiagram,  para  el  viaje,  enterado  ie  que  en- 
contraría todas  las  que  pudiera  necesitar,  en 
Palur,  se  había  hallado  con  que  en  el  mercado 
o  "bazar"  de  esta  población  no  pudo*"  adqui- 
rir más  que  unas  pocas  docenas.^ 

Sin  eihbargo,  estaba  decidido  a  partir  antes 
de  que  lo  hiciera  la  caravana  de  carros  ti- 
rados por  bueyes.  Si  la  caravana  ocupaba  el 
camino  antes  que  ellos  les  causaría  muy  seria 
¿ilación  y  en  el  asunto  que  Blake  tenía  entre 
ttianos,  el  tiempo  era  una  condición  esencla- 
llsima. 

Sabía  que  el  raja  d«  Baghpore  y  sus  acom- 
pañantes hablan  pasado  por  Paluf  dos  días 
'Mes  de  su  llegada.  Sabía  también  que  un 
s^upo  de  elefantes  había  esperado  la  llegada 
««1  raja  y  que  éste  debía  haber  alcanzado  a 
*o  alto    ' 
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de   la   montaña. 
~^..cun   Blake  sabía   que   aaa   vez   que   61 
a  Hubiera  llegado  a  sa  oroDío  territorio 


iio  sería  posible  evitar  que  hiciera  lo  que  le 
diera  la  gana,  pues  Blake  no  le  inspiraría 
temor  ninguno.  Lo  que  evitaba  que  Sexton 
Blake  procediera  de  otro  modo  era  el  hechc 
de  que  había  emprendido  la  persecución  fun- 
dado en  los  términos  de  una  teoría  suya 
cuyas  pruebas  necesitaba  hallar  por  sí  mismc 
antes  de  dar  el   golpe   decisivo. 

Dinsdale  se  sentía  desesperado;  Tínker 
que  secundaba  a  Blake  con  toda  actividad 
se  sentía  alegre  y  optimista  pero  no  dejaba 
de  comprender  que  a  menos  que  s^  pudiera 
hacer  algo  en  el  comienzo  del  camino  de 
las  alturas,  lo  mejor  sería  que  regresaran 
a  Inglaterra. 

Habían  estado  discutiendo  las  dificultades 
y  habían  callado  por  último,  cuando  oyeron 
que  se  abría  el  portón  del  terreno  donde  es- 
taba edificado  el  "bungalow"  que  ocupaban. 
Mirando  hacia  el  portón  vieron  que  había 
entrado  alguien  que  parecía  una  mujer  a 
juzgar  por  sus  blancaa  vestiduras,  y  que  ésta 
se  dirigía  hacia  ellos. 

El  sol  acababa  de  descender  tras  de  las 
oscuras  y  escarpadas  montañas,  pero  una 
clara  media  luna  brillaba  en  el  cielo,  y  cuan- 
do la  figura  vestida  de  blanco  se  acercó  más 
Blake  vio,  de  pronto,  que  ol  recién  llegado 
era  un  hombre  de  raza  europea. 

Se  sintió  perplejo  en  el  primer  momento 
pues  no  sabía  que  hubiera  más  europeos 
que  ellos  en  sesenta  millas  la  redonda.  Se 
levantó  de  su  silla  y  se  dirigió  al  encuentre 
del   que   llegaba. 

Tínker  y  Dinsdale  miraban  cómo  Blatíí 
estrechaba  la  mano  de  la  recién  lle-ada  cuan. 
do,  de  pronto.  Tínker  se  dio  cuenta  de  quien 
se  trataba. 

— Es  un  "padre".  Dinsdale,  ^-  dijo.  — 
Debe  ser  francés,  —  agregó  en  chanto  oyó 
que  Blake  le  hablaba  en  ese  idiomü. 

Los  dos  se  pusieron  de  pie  y  esperaron  a 
que  Blake  y  el  otro  llegaran. 

Era  como  Tínker  lo  había  dicho.  El  recién 
llegado  era  un  sacerdote  francés,  uno  de  esos 
maravillosos  misioneros  que  se  encuentran 
en  los  sitios  más  remotos  de  la  tierra  y  que 
entregan  su  existencia  a  una  vida  de  trabajo 
de  cuyos  resultados  no  hablan  nunca  pues 
una"  de  sus  principales  virtudes  es  la  modesta. 

El  sacerdote  que  acudía  a  visitarles  re- 
sidía en  Palur  pero  se  hallaba  ausente  cuan- 
do llegaron  Blake  y  sus  compañeros.  En 
cuanto  supo  que  tres  europeos  se  enconira 
ban  en  el  "bungalow"  de  descanso,  se  apre- 
suró a  visitarle-s. 

Como  se  natural  que  sucediera,  Blake  y  suí 
compañeros  sintieron  sumo  placer  en  verle. 
Blake  invitó  al  misionero  a  comer  con  ellos 
y  el  sacerdote  aceptó  sin  hacerse  ro?ar. 

Dieron  Blake  y  Tínker  las  necesariafí  Or- 
denes al  servidor  que  les  acompañ.iba  desde 
Bombay  y  después  se  sentaron  a  conversar. 
Blake  no  habló  de  la  misión  que  tenía  y  de 
les  dificultades  con  que  habían  tropezado. 
D16  al  misionero  noticias  de  lo  c¡ue  pa-.-aba 
en  Europa,  y  especialmente  en  Francu .  El 
religioso    escuchó    con    grandísima    atención. 

En  realidad  fué  el  mismo  misionero  el  que 
primero  habló  del  motivo  del  viaje  de  Blake. 
Dilo  una  o  dos  frases  que  indicaron  al  d.tec- 
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tive  que  aquel  hombre  había  tenido  noticia 
de  las  dificultades  en  que  se  veían,  antes 
de  acudir  al  "bungalow"  de  descanso.  En  po- 
cas palabras,  Blake  explicó  lo  que  había  su- 
cedido, pero  no  dijo  el  motivo  que  le  incita- 
ba a  querer  partir  para  las  montañas  loe  ano- 
tes  posible. 

— ^Sí  usted  desea  aceptar  mis  servicios,  se- 
ñor Blake,  —  comenzó  a  decir,  temerosamen». 
te,  el  misionero,  —  tal  vez  yo  pudiera  auxi- 
liarle. Usted  comprenderá  que  yo  conozco 
muy  bien  a  esta  gente  y  que  esta  gente  me 
conoce  bien.  Llevo  aquí  veinte  años  duran- 
te los  cuales  hubo  varias  epidemias  y  en  ca- 
da una  de  esas  ocasiones  buscaron  mi  ayuda, 
encontrándola  siempre.  Temo  que  no  han  si- 
do muchos  lofi  que  hayan  abrazado  la  fe  cris- 
tiana, pero,  sin  embargo,  procuramos  ense- 
ñar y  curar  tal  como  ee  nos  ha  enseñado. 

Al  oir  esas  palabras  Sexton  Blake  se  per- 
cató de  todo  lo  que  significaban  los  años  fle 
sacrificios  y  de  abnegación  que  había  pasado 
luquel  sacerdote,  procurando  auxiliar  espi- 
ritual  y  materialmente  a  los  ignorantes  na- 

tlTOS. 

— Creo  comprender,  padre,  —  dijo  cortes- 
mente.  —  Le  quedaré  muy  agradecido  si 
puede  usted  ayudarnos  de  algún  modo.  Es 
esencial  que  yo  pueda  internarme  en  las 
montañas  sin  retardo  ninguno.  No  puedo  en- 
terarle de  las  razones  que  tengo  para  eso  pero 
si  las  pudiera  usted  conocer  merecerían  sin 
duda,  su  aprobación. 

— Eistoy  enteramente  dispuesto  a  aceptar 
BU  palabra,  —  contestó  el  misionero.  —  Su 
labor  en  bien  de  los  demáe  es  universalmen- 
te  conocida  y  apreciada.  Si  usted  deja  las 
cosas  a  mi  cargo  creo  que  puedo  prometerle 
que  podrá  partir  para  las  montañas  muy 
pronto...  esta  misma  noohe,  si  lo  desea. 
iEstá  usted  dispuesto  a  viajar  en  carro  tira- 
do por  bueyes? 

— El  objeto  es  ir,  así  que  poco  importa  la 
clase  de  vehículo  que  usted  pueda  propor- 
cionarme,  padre,   —  dijo   Blake. 

— En  tal  caso  consideremos  que  ustedes 
Ipodrán  estar  preparados  para  partir  poco 
después  de  las  doce  de  la  noche.  La  clara 
luna  les  iluminará  el  camino  y  la  primera 
parte  de  la  jornada  es  fácil.  Otra  cosa:  ¿tie- 
nen ustedes  todas  las  provisiones  que  nece- 
sitan? 

— Todas  no .  Tenemos  suficientes  raciones, 
pero  neceslamos  mayor  cantidad  de  botellas 
de    soda . 

— Me  ocuparé  de  que  les  manden  algunos 
cajones.  Ahora,  perdonen  ustedes  que  me  re- 
tire; voy  a  ocuparme  de  los  preparativos. 

Encendió  un  fragante  cigarro  habano  que 
le  había  regalado  Sexton  Blake  y  después 
de  estrechar  cordial  mente  la  mano  de  cada 
uno  de  los  viajeros,  se  retiró,  salió  por  el 
portón  y  se  encaminó  hacia  el  sucio  y  malo- 
Mente  "bazar"  el  mercado  de  la  localidad 
donde  Sexton  Blake  no  había  hallado  casi 
Bada  que  comprar. 

Así  fué  como  al  cabo  de  pocas  horas  to- 
das las  dificultades  en  que  se  veía  Blake  se 
desvanecieron  como   por  arte  de  magia. 

Poco  de&puée  de  las  doce  de  la  noühe  lie» 
fd  uno  de  los  grandes  carros  cubiertos,  tira- 


dos por  bueyes,  que  había  estado  cargado 
de  sal  sacada  de  las  salinas  de  la  costa  parj 
llevarla  a  ?as  montañas  y  cambiarla  allí  por 
arroz.  El  carro  había  sido  descargado  y  Um. 
piado  y  en  su  interior  habían  amontonado  al- 
íombras  y  almohadones  en  los  que  los  treí 
pudieron  reposar.  En  otro  carro  igual  fu». 
ron  cargadas  las  provisione-s  y  después  d« 
severas  órdenes  dadas  por  el  misionero  i 
los  conductores,  partieron  hacia  las  monta, 
fias  trae  de  las  cuales  ee  ocultaba  tanto  mis- 
terio.  Cuando  se  despidió  del  misionero,  Uij. 
ke  le  hizo  aceptar  un  valioso  billete  de  ban- 
co diciéndole  que  aplicase  su  importe  a  sus 
buenas  obras. 

Durante  unas  ooho  millas  después  de  par- 
tir  de  Palur,  el  camino  se  extendía  por  unai 
tierras  llanas  que  constituían  la  zona  doadi 
se  cultivaba  el  índigo  o  añil.  Después  el  ca. 
mino  comenzaba  a  ascender  hacia  una  mese- 
ta situada  tras  de  las  cumbres,  donde  esta- 
ba  Baghpore. 

La  noche  era  temiplada,  casi  calurosa,  muy 
clara.  La  luna  brillaba  en  el  cielo  sin  Bu- 
bes  y  e  su  luz  se  podía  avanzar  sin  dificul- 
tad, tirados  los  carros  por  los  fuertes  per« 
lentos    bueyes   indios. 

Blake  no  había  abandonado  los  ponies  qwt 
(había  reunido  con  tanto  trabajo.  De  loi 
Beis,  —  él,  Tínker  y  Dinsdale  cabalgabaa 
cada  uno  en  uno,  —  mientras  los  otros  tra 
habían  sido  atados  a  la  zaga  del  carro  en  el 
que  iba  el  equipaje  y  en  el  cual  iba  el  con. 
ductor. 

Blake  cabalgaba  adelante  de  la  pequeña 
caravana  con  Tínker  entre  el  carro  vacío  y 
el  cargado,  y  Dinsdale  a  retaguardia,  a  fin 
de  evitar  que  los  servidores  nativos  pudie- 
ran escaparse  de  Improviso. 

Era  un  curioso  aspecto  el  de  Sexton  Bla- 
ke montado  en  au  ponie  .mientras  cabalga- 
ba a  la  luz  de  la  luna  envuelto  en  el  oloroso 
aroma  agreste.  Se  había  descubierto  la  ca- 
beza para  que  le  refrescara  la  frente  la  bri- 
sa que  descendía  de  las  cumbres.  Se  había 
(quitado  el  saco  y  llevaba  desabotonado  el 
cuello  de  la  camisa.  Del  cinto  que  sostente 
sus  calzonee  de  montar,  colgaba  una  buena 
pistola  automática  y  en  el  hombro  del  detec- 
tive  iba,   sentado   un   curioso  animalito. 

A  corta  distancia  era  imposible  saber  d< 
qué  se  trataba,  pero  acercándose,  se  veía  qnfl 
era  un  diminuto  mono,  que  se  apoyaba  cari- 
ñosamente en  el  cuello  de  Blake  y  cuyos  oj* 
negros  de  azabache,  lo  observaban  todo  con 
curiosidad.  Se^ explicaba  que  el  animalito  s» 
sintiera  contento  porque  ei  en  alguna  parte 
del  mundo  puede  hallarse  a  gusto  un  mono 
araña  enano  es  en  la  región  de  donde  6* 
originario . 

¿Por  qué  lo  había  llevado  Blake  en  «" 
viaje?  Proíbablemente  porque  el  mono  había 
gemido  y  llarado  cuando  trató  de  dejarW 
nuevamente  en  el  Jardín  Zoolóigico.  Y  anteí 
de  que  hubieran  traspuesto  la  montaña,  Sexj 
ton  Blake  se  felicitó  de  no  haber  dejado  >' 
mono  en  el  norte. 

Poco  antes  de  las  cinco  de  la  mañana  U*' 
garon  al  pie  de  la  montaña. 

Allí  Sexton  Blake  dio  la  voz  de  alto  pa" 
"ah(ra  bazari"  (tomar  el  desayuno)  ▼  í»'*** 
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tras  el  conductor  se  ocupaba  de  encender  el 
fuego  los  tres  europeos  se  dirigieron  a  un 
cercano  arroyo  en  el  que  se  bañaron. 

Blake  no  dejó  que  desuncieran  a  los  bueyes 
porque  ha'bía  decidido  avanzar  todo  lo  posi- 
ble antes  de  que  el  calor  del  día  les  hiciera 
nacer  alto.  Su  intención  era  descansar  du- 
rente  las  horas  de  mayor  calor  y  viajar  du- 
rante la  noche  y  las  primeras  horas  de  la 
(nañana. 

Se  pusieron  de  nuevo  en  marcha,  a  las  seis 
r,  cuando  reanudaron  el  avance,  Tínker  no- 
ta que  Blake  había  agregado  un  pesado  ri- 
fle a  su  armamento. 

A  las  diez  y  media,  cuando  llegaron  a  un 
Bombreado  espacio  que  había  a  un  lado  del 
camino,  Blake  dio  nuevamente  la  orden  de 
detenerse  y  loe  bueyes  fueron   desatados. 

De  acuerdo  con  las  costumbre  india  los 
bueyes  fueron  dados  vuelta,  atados  siempre  a , 
la  pértiga  del  carro  y  debajo  de  la  pértiga 
arrojaron  el  pasto  qe  había  traído  para  ca- 
¿a  animal.  Los  ponies  fueron  atados  a  la 
zaga  de  los  carros  mientras  los  tres  europeos 
acampaban  e  la  sombra  de  un  banyán,  el 
árbol   típico   de   la  región. 

El  conductor  demostró  ser  un  eficiente 
cocinero  porque  sin  más  elementos  que  las 
Bencinas  provisiones  que  llevaban,  preparó 
una  comida  que  hubiera  sido  considerada  ex- 
celente en  la  ciudad. 

Cuando  terminaron  de  comer,  llenaron  las 
tipas  pero,  debido  a  lo  silencioso  que  es- 
taba Sexton  Blake,  poco  fué  lo  que  con- 
versaron . 

Tínker  se  daba  cuenta  de  que  Blake  es- 
^ba  entregado  a  pensar  intensamente  en 
lo  que  podía  suceder  y  el  joven  sebía  que 
Blake  no  diría  una  palabra  hasta  que  hu- 
biese llegado  a  alguna  conclusión  satisfac- 
toria . 

En  cuanto  a  Dinsdale  era  tal  su  nervioei- 
idad  y  su  angustia  que  debía  hallarse  fe- 
briciente. Tínker  ler  aconsejó  que  se  metiese 
en  una  de  las  pequeñas  tiendas  que  habían 
firmado,  al  pie  del  árbol  y  él,  por  su  parte, 
¡se  metió  en  otra.  Agobiados  por  el  calor 
del  día  ambos  se  quedaron  dormidos  y  des- 
pués de  una  mirada  a  los  carros,  los  nativos 
se  echaron  también  a  dormir.  Blake  #e  que 
dó  levantado. 

Se  dirigió  hacia  donde  estaban  los  ponies, 
fingiendo  examinarlos,  pero  cuando  pasó  jun- 
to a  su  conductor,  dijo  en  voz  baja  y  caiii 
sin  mover  los  labios: 

— Sígame,  Govindán 

El  conductor  no  dio  ni  la  menor  señal 
de  haber  oído  y  continuó  lo  que  estaba  ha- 
ciendo mientras  Blake  cruzaba  el  camino  y 
se  metía  en  una  especie  de  zanjón  que  en 
época  de  lluvias  debía  ser  un  torrente  pero 
que  en  aquellos  momentos  sólo  tenía  un  arro 
yito  en  lo  más  profundo. 

Blfcke  se  sentó  en  una  roca  y  llenó  su 
pipa,  pensativo.  La  encendió  y  estaba  fu- 
mando, pensativo,  cuando  oyó  un  rumor  de 
ramas  removidas,  a  su  espalda,  y  oyó  una  voz 
que  le  decía  en  tono  muy  bajo: 

— Aquí  estoy,  sahib.  ¿El  patrón  dese-a  h' 
blarle  a  GovlnKián? 


Blake  no  volvió   la  cabeza  y  en  voz  muy 
baja,  dijo: 

— Sí.  Govindán,  usted  lleva  la  señal  de 
loe  devotos  de  Visnú. 

Al  expresarse  así,  Blake  se  refería  a 
dos  líneas  paralelas  y  rojas,  con  un  punto 
en  medio,  que  aquel  joven  tenía  en  la  frente. 

— Sí,  patrón  soy  devoto  de  Visnú. 

— ^El  devoto  de  Visnú  es  hombre  bueno, — 
aigregó  lentamente  Blake.  —  ¿Qué  piensa 
usted  del  devoto  de  Si  va? 

— El  hombre  devoto  de  Siva,  siempre  es 
malo,  patrón. 

Blake  tomó  un  pedazo  de  papel  y  un  lá- 
piz. Rápidamente  trazó  una  pequeña  media 
luna  cuyos  extremos  casi  se  juntaban.  Den- 
tro de  la  media  luna  dibujó  un  círculo.  En- 
tonces levantó  el  papel  por  encima  del  hom- 
bro de  modo  que  el  conductor  pudiera  verlo. 

— ¿Qué  marca  es  esta,  Govindán? 

— Esa  es  la  marca  de  Siva,  señor. 

— ¿Y  el  hombre  que  lleva  sta  marca  no  ea 
tin  hombre  bueno? 

—No  es  hombre  bueno,  patrón.  El  devoto 
de  Siva  roba...  y  mata...  es  hombre  muy 
malo./ 

Blake  movió  la  cabeza,  pensativo.  Esta- 
ba pensando  en  la  noohe  en  que,  en  el  Car- 
litz  Hotel  de  París,  cuando  el  raja  de  Bagh- 
pore  habla  descendido  de  su  habitación  al 
.pequeño  jardín  de  invierno,  a  averiguar  qué 
había  pasado,  pues  había  oído  un  grito.  En 
aquella  ocasión  el  raja  tenía  pintada  en  la 
frente  la  media  luna  encerrando  el  pe-queño 
círculo  que  era  la  marca  del  devoto  de  Siva. 

Quizás  sea  oportuno  explicar  aquí  que  en 
la  mitología  hindú  existe  una  trinidad  de 
poder,  que  entre  los  verdaderos  devotos  de 
la  fe,  gobierna  aun  los  principios  de  esas 
creencias.  Pero  entre  las  órdenes  inferiores 
el  hinduismo  ha  degenerado  y  las  clases  in- 
feriores de  aldeanos,  aun  cuando  se  mues- 
tran devotas  de  una  o  de  otra  de  las  per- 
sonas de  esa  trinidad,  no  comprenden  su  ver- 
dadero significado. 

La  original  trinidad  constaba  de  tírahmSk 
(el  creador),  Visnú  (el  protector)  y  Siva 
(el    destructor) . 

Esta  trinidad  pretende  representar  el   ine- 
vitable  ciclo   de  la   evolución;    es   decir:    la 
creación   de  un  ser   o  de   una   cosa,   la   vida 
o    duración   y   la   muerte    o   destrucción . 

En  su  forma  original  la  creencia  era  tan 
sólo  un  símbolo  de  la  vida,  pero  al  degene- 
rar, los  devotos  de  Siva,  —  es  decir  los  de 
las  clases  inferiores,  —  suponen  que  el  de- 
seo de  Siva  es  destiuir  o  matar  a  todo  lo 
que  ha  sido  creado  por  Brahma  y  Vienú  pro- 
tege. 

Esto  constituye  una  lamentable  degenera- 
ción de  la  en  un  tiempo,  hermosa  filosofía, 
pero  fué  porque  sabía  lo  que  era  eso  por  lo 
que  Sexton  Blake  había  pensado  que  el  con- 
ductor del  carro  era   devoto  de  Visnú. 

— ¿Sabe  usted  por  qué  voy,  trasponiendo 
Vs  montañas,  hacia  Baghpore,  Govindán? 

—No,  patrón.  Mucho  se  hablaba  en  el  ba- 
•zar   sobre  el   patrón,   pero   nadie   sabia   por 
qué  iba  a  Baghpore. 

-'-¿Qué  era  lo  demás  que  oyó  usted  decir 
eM   el  bazar,   Govindán? 
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El  joven.  —  casi  un  muchacho,  —  vacuo 
Indeciso.    Después   dijo: 

— En  el  bazar  decían  que  el  patrón  tenía 
un  monito  igual  a  uno  que  tenía  antes  el 
raja  sahib. 

— ¿Decían  eeo?  ¿Qué  decían  sabré  el  ra- 
ja sahib  que  pasó  unos  días  antes  bacía  este 
lado? 

— ^No  hablaron  casi  nada,  patrón.  Dijeron 
que  el  raja  sahib  tenía  mucha  prisa. 

— ¿Vio    usted    alguna    vez   al    raja   eahib? 

— No,  patrón . 

— ¿Entonces  usted  no  sabe  que  el  raja 
sabib  es  un  devoto  de  Siva? 

— ^No,   patrón , 

— Pues  bien,  lo  es,  —  dijo  Blake.  —  Ten- 
go asuntos  con  el  raja  sabib,  Govindán.  Qui- 
zás los  servidores  nativos  hablen.  Quizás 
cuando  lleguemce  a  Bagibpore  usted  oiga  ha- 
blar mucho  a  loe  otros  servidores  y  en  el 
bazar.  Usted  escuche  y  dígamelo.  ¿Entiende? 

— Sí,  patrón.  Macho  hablan  siempre  los 
otros  servidores.  Es  muy  fácil  saber  de  qu* 
están  hablando. 

— Muy  bien,  Govindán.  Es  usted  un  buen 
muchacho.  Usted  debe  escuchar  bien  y  yo 
le   recompensaré  bien. 

— 'No  ne-cesito  recompensa,  patrón .  Me 
gusta  servir  bien  al  patrón  porque  el  patrón 
es   buen   sahib. 

Blake  le  indicó  que  podía  retirarse  y  el 
hombre  se  escabulló  por  entre  los  arbustos, 
camino  del  campamento. 

Cinco  minutos  después,  Soxton  Blake  re- 
gresaba al  campamento,  se  deslizaba  debajo 
de  su  tienda  y  se  quedaba  dormido. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  estaba  nuevamen- 
te de  pie  y  a  las  cinco  la  caravana  se  ponía 
en  marcha  otra  vez.  El  camino  empezó  a 
mostrarse  más  escarpado  y  al  anochecer 
calculó  Blake  que  ya  debían  hallarse  a  cer- 
ca de  seiscientos  pies  más  arriba  que  el  ni- 
vel de  la  llanura. 

Tras  ellos  distinguían  entonce©  la  pobla- 
icüón  de  Palur  y  los  campos  de  añil  exten- 
diéndose incultos  por  la  región  de  Bobbili. 
A.  lo  lejos,  a  la  Izquierda,  se  elevaba  Arma, 
el  pico  más  alto  de  las  montañas  y  más  allá 
como  un  montón  ingente  y.  rojo,  Anantagirl 
donde,  sogún  había  oído  decir  Blake,  un  gru- 
po de  colonos  europeos  había  hecbo  grandes 
plantaciones    de    café. 

Hacia  el  norte,  las  oscuras  montañas  for- 
maban un  vasto  semicírculo  que  iba  hacia 
jlonde  estaba  el  cañón  del  río  Tel  y  el  país 
de  Raichur. 

Algún  día  aquel  país  sería  cruzado  por  un 
ferrocarril  y  progresaría,  pero  mientras  tan- 
to eran  únicamente  las  caravanae  de  los  que 
llevaban  sal  las  que  recorrían  su  extensión 
casi  desierta. 

Ante  ellos  estaba  la  barrera  que  tenían 
Ofue  pasar,  cruzando  por  la  cumbre  a  lo  me- 
nos seis  mil  pies  de  altura.  El  camino  era 
empinado  y  tortuoso,  pasaba  por  conturba- 
dores precipicios,  teaía  difícilísimas  curvas 
y  algunas  veces  pasaba  por  el  fondo  de  pro- 
fundos zanjones. 

,  Blake  había  oído  hablar  de  tigres  y  de 
panteras  que  andaban  por  ese  camino  y  que 
cuando   .=!e   hallaban   hambrientos   atacaban  a 


los  bueyes  de  Io§  carros  que  pasaban  y  que 
más  de  una  vez  habían  devorado  a  soliteriocs 
viajeros . 

Por  esta  razón  era  por  la  que  había  agre- 
gado el  poderoso  rifle  a  su  armamento  y  por 
lo  que  había  resuelto  que  cada  vez  que  acam- 
♦paran  lo  hicieran  eu  el  menor  espacio  po- 
sible. 

Hicieron  alto  al  anochecer  para  la  comida 
de  la  tarde  y  para  descansar  un  poco,  pero 
jpstuvieron  en  camino  antes  de  las  doce  de 
la  noche.  Al  paso  que  iban  avanzando,  Bla- 
ke esperaba  llegar  a  la  cumbre  de  la  monta- 
ña en  cuatro  días  y  a  Baghpore  el  sexto  día. 

En  la  mañana  del  cuarto  día  el  capataz  de 
los  servidores  nativos  dijo  que  llegarían  a 
la  cumbre  al  caer  la  tarde. 

Cada  día  de  viaje  había  sido  i.na  repeti- 
ción del  anterior  y  el  camino  se  había  mos- 
trado tan  escabroso  y  maléete  como  en  un 
principio.  A  la  zona  boscosa  de  la  parte  baja, 
sin  embargo,  había  sucedido  una  zona  de 
tierra  oscura  y  de  bajos  -arbustos  en  la  que 
se  veían  algunos  espacios  donde  las  tribus 
montañesas  habían  incendiado  los  arbustos, 
habían  sembrado  cereales  y  luego  de  recogida 
la  cosecha,  habían  pasado  a  otro  lugar  de  la 
tmontaña  a  repetir  la  operación  en  tierra 
virgen . 

Era  ese  un  procedimiento  que  estropea- 
de  un  modo  lamentable  una  excelente  tierra 
ly  según  podía  verse,  había  sido  puesto  en 
práctica  en  toda  la  extensión  de  la  región 
montañosa.  Había  sido  empleado  durante 
numerosos  siglos  y  Blake  se  figuraba  que  se- 
guiría durante  muchas  más,  pues  no  era  de 
suponer  que  ningún  gobierno  pudiera  refor- 
mar esa  situación. 

Mientras  descansaban  en  la  tarde  del  cuar- 
to día  todo  el  paisaje  de  la  montaña  se  vid 
Inundado  por  la  luz  blanca  de  la  luna  llena. 

Blake,  a  un  lado  del  camino  miró  bacía  la 
cumbre  por  donde  habían  de  pesar  para  se- 
guir montaña  abajo  por  Sonde  se  extendía 
el  cauce  del  río  Tel. 

Tanto  TInker  como  Dinsdale  se  habían  se- 
parado un  poco  y  los  conductores  estaban 
ocupados  atendiendo  a  loa  bueyes.  Hasta  en- 
tonces t^do  había  ido  bien  pero  Blake  tenia 
presente  siempre  un  temor  que  no  podía  ale- 
jar de  la  imaginación,  el  temor  de  que  lafl 
deducciones  que  habla  hecho  en  Londres  es- 
tuvieran fundados  en  falsa  base  y  que  todo 
lo  que  hacía  resultara  en  vano. 

En  Londres  todo  le  parecía  tan  razonable, 
todo  respondía  tan  bien  a  las  pruebas  de  1« 
más  sana  lógica;  pero  allí,  en  mitad  de  las 
agrestes  montañas  que  eran  como  ana  valla 
que  obstruyera  el  camino  hada  el  misterio- 
so país,  todo  parecía  cambiar  de  aspecto. 

Pero  ni  por  un  solo  momento  quiso  coa 
fiar  sus  "temores  a  Tínker  o  a  Dín^dále,  Ea 
contrábase  de  pie,  entregado  a  esos  pensa. 
mlentos  cuando  oyó  la  voz  del  conductor. 
Mirando  con  el  rabo  del  ojo  Blalce  vio  que  él 
muchacho  estaba  ocupado  limpiando  a.lgo,  d< 
cara  al  sol  del  nuevo  día, 

— ^Escuche,  patrón,  —  dijo  el  conductor  ©» 
voz  baja,  —  Govindán  oyó  hablar  anoche  a 
los  carrerasL  Denlan  aue  desdA  hace  dos  dt^ 
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otros  hombres  siguen  a  la  caravana  y  ob- 
eervan.  Hay  que  temer  que  algo  pueda  pa- 
garle al  patrón.  El  patrón  debe  andar  con 
cuidado. 

¿Dijeron  qué  clase  de  hombres  eran?- 

preguntó  Blake. 

,No,   patrón;    pero   ellos   lo   saben,    según 

creo.  Trataré  esta  noche  de  saberlo.  Pienso, 
patrón,  a«e  tienen  relación  con  el  raja  eahib. 

No  había  más  tiempo  para  conversación 
pues  los  carreros  se  hablan  separado  de  los 
carros  y  se  acercabaff. 

Blake  se  quedó  donde  estaba,  pensando  en 
lo  que  acababa  de  oir.  Si  era  verdad  que  les 
estaban  atiabando  desde  hacía  dos  días  y  los 
hombres  que  lo  hacían  eran  gente  de  Bagti- 
pore,  se&ún  se  aseguraba,  esto  quería  decir 
que  el  raja  estaba  interesaao  en  saber  lo 
Que  le  pasaba  a  la  caravana  que  se  acercaba 
al  límite  de  su  país. 

Pero  ai  el  raja  tenía  Intenciones  crimina- 
les, ¿qué  podía  hacer  en  tal  caso?  Blake  no 
podía  imaginarse  uada  que  pareciera  razo- 
nable- Sin  embargo  antes  de  lo  que  se  Ima- 
ginaba iba  a  tener  respuesta  su  pregunta. 

El  lugar  que  habían  elegido  para  acampar 
aquella  noche  estaba  en  un  sitio  donde  el 
camino  describía  una  curva.  Después  de  re- 
corrida esa  curva  llegarían  a  un  espacio  pla- 
no y  extenso  que  servía  como  de  desvío  para 
gue  se  situaran  los  carros  que  vinieran  en 
aentido  contrario,     . 

En  toda  la  extensión  del  camino  de  Ja 
montaña,  Blake  había  visto  de  vez  en  cuando 
ífios  espacios  al  lado  del  camino  y  como  ano- 
checía cuando  llegaron  al  mencionado,  dló 
orden  de  acampar  allí.  A  la  lz<lulerda  del 
camino  había  un  profundo  precipicio  de  máe 
de  mil  pies  de  profundidad.  A  la  derecha  la 
montaña  se  elevaba  quinientos  pies  o     cosa 

S.S1 

Era  un  sitio  tétrico  y  tenebroso  y  a  la  luz 
de  la  luna  todo  adquiría  un  aspecto  fantas- 
magórico. 

De  improviso,  mlontras  se  hallaba  miran- 
do hacia  la  cumbre,  la  quietud  de  la  noche 
ee  vio  interrumpida  por  un  salvaje  grito  que 
parecía  proceder  de  la  vecina  curva  y  era 
tan  estridente  que  fué  repetido  por  los  ecos 
de  la  montaña.  Su  origen  resultaba  un  mle- 
terio. 

Durante  el  viaje  hablan  oído,  por  las  no- 
íhes  horribles  gritos  de  tigres,  panteras  y 
íilenas.  Pero  antes  no  ee  habla  oído  nada 
como  lo  que  acababa  de  escuchare.  Era  ho- 
rrendo, debía  ser  el  grito  de  algún  gigantes- 
co monstruo  y  si  no  hubiera  sahido  que  loa 
elefantes  eran  escasísimos  en  aquellas  monta- 
fias,  Blake  hubiera  pensado  que  se  habla  tra- 
tado del  grito  de  un  elefante  macho,  enfure- 
)ldo. 

Durante  rarioB  segundos  los  ecos  de  laa 
montañas  repitieron  y  volvieron  e  repetir 
aquel  grito.  Blake  «e  había  vuelto  para  ha- 
blar con  Tínktf  y  Dinsdale  que  liablanse 
acercado  rápidamente  cnondo  volvió  a  oírse 
«1  grito  anterior  V16  que  los  carreros  nativos 
corrían  camino  abajo  buscando  sitio  seguro  Z 


un   instante   después  el   conductor,   asustado, 
acudió. 

— ¡Los  carreros  dicen  que  es  un  elefante 
loco,  patrón!    ¡Patrón  corra,    pronto! 

— ¡Atrás,  ustedes,  pronto!  —  gritó  Bla- 
ke. —  ¡Lleven  los  caballos  lo  máa  pronto 
que  puedan! 

Dicho  esto  corrió  a  su  tienda  y  Bacó  d« 
ella  un  pasado  rifle  de  dos  caños,  nílmcrí 
4,  a  propósito  para  cazar  elefantes. 

Tomó  medía  docena  de  largos  cartuchos  d« 
una  bolsa  de  tela  y  cargó  el  rifle  a  medidj 
que  caminaba.  Vio  que  Tínker  Dinsdale  pro 
curaban  sujetar  a  los  asustados  ponles.  Loi 
bueyes  se  habían  soltado  y  corrían  despavo- 
ridos, por  el   camino. 

Blake  se  dirigió  camino  arriba  y  de  pron 
to  se  quedó  inmóvil  ante  lo  que  acababa  dt 
ver.  Por  entre  unas  rocaa,  del  otro  lado  d« 
la  curva,  llegaba  algo  enorme  y  oscuro  que 
avanzaba  terrible  por  el  camino.  Casi  para- 
lizado por  el  asombro,  Blake  vlO  que  se  tra« 
taba  en  veraad  de  un  elefante,  evidentemen- 
te de  un  macho  enloquecido. 

Tenía  colmillos  grandes  y  se  aproximaba 
con  la  trompa  levantada  de  un  modo  que  era 
suficiente  para  aterrorizar  a  cualquiera  a 
media  milla  de  distancia.  Durante  un  breví- 
simo instante,  Blake  rlO  que  la  luna  se  re 
flejaba  en  sus  malignos  ojos  y  esto  le  fu< 
suficiente  para  comprender  que  aquel  ani 
mal   estaba  enteramente  loco. 

Cuando  llegara  a!  campamento  lo  destrní 
ría  todo  en  un  momento,  hiriendo  a  los  hom- 
bres, haciendo  que  los  animales,  huyendo, 
cayeran  al  precipicio.  Blake  sabía  que  la 
única  salvación  estaba  en  detener  al  mamut 
antes  de  que  llegara  al  campamento,  pero 
allí,  a  la  luz  de  la  luna,  parecía  imposible 
poder  detener  al  elefante  antes  que  lovo  T 
desesperado,  atacara. 

Con  los  labios  apretados,  pero  con  las  ma- 
nos firmes,  Blake  avanzó  hasta  el  medio  de' 
camino,  hasta  el  sitio  por  donde  un  momeiiic 
después  había  de  pasar  el  devastador  cuadrú- 
pedo. Juzgó  que  estaba  todavía  a  ciiicuentí 
yardas  de  distancia  pero  un  tiro  a  esa  dis- 
tancia era  Imposible. 

Si  había  de  hacer  fuego  habla  de  ser  par» 
no  errar  pues  no  tendría  tiempo  para  corre 
gir  su  error.  Sin  embargo  el  sitio  vulnera- 
ble que  indicaba  la  situación  del  cerebro  pa- 
recía muy  pequeño  como  blanco  mientras  el 
animal  corría  y  además  agitaba  la  trompa  dt 
un  lado  a  otro. 

Junto  a  los  ponies,  Tínker  y  Dinsdale  mira 
ban  horrorizados  mientras  Blake  levantaba 
8u  pesada  arma. 

Sabían  perfectamente  lo  que  significarla 
el  errar  aquel  tiro  y  sabían  también  qu* 
cualquier  cosa  que  hicieran  el]03  precipitaría 
el  desastre.  Vieron  que  Blake  se  echaba  e! 
arma  a  la  cara,  luellnaba  la  cabeza .  .  . 

Mientras  tanto,  el  elefante  se  acercaba  nJ¿9 
y  máe. 

Tínker,  lo  único  que  pudo  hacr  fué  no 
gritar  a  Blake  que  hiciera   fuego. 

X.e  parecía  que  Blake  tenía  los  dedos   oa- 
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raiizados;    tan  corea  estaba  ya  el  elefante  y 
el  detective  no  hacía  fuego .  .  . 

Permaneció  de  pie,  inmóvil,  basta  que  pu- 
do creerse  que  el  enorme  cuadrúpedo  estaba 
enteramente  sobre  él,  y  entonces  en  el  momen- 
to en  que  Tínker  cerraba  los  ojos  horroriza- 
do, el  poderoso  íusil  dejó  oir  su   voz. 

En  el  mismo  instante  Blake  saltó  a  la  de- 
recha y  durante  un  momento,  Tínker  y  Dins- 
dale  no  le  vieron. 

Entonces  vieron  que  el  enorme  animal  ^^ 
biaba  las  rodillas  lanzando  un  grito  de  niuer- 
te,  que  repercutió  en  la  montaña. 

Balanceándose  se  acercó  a  la  orilla  del 
al'ismo.  Entonces  procuró  levantarse  y  res- 
bslándose,  cayó  por  el  borde,  precipitándose 
al  fondo  del  profundo  zanjón. 

Entonces  vieron  a  Sexton  Blake,  de  pie, 
a  la  luz  de  la  luna,  sacando  del  fusil  el  car- 
tircho  usado.  Dinsdale  y  Tínker  corrieron 
hucia  él  y  el  segundo  apretó  el  brazo  del  de- 
tective basta  que  Blake  hizo  una  mueca  de 
iolor. 

— ^¿Está  usted  bien,  señor?  —  tartamudeó 
>mocionado,   el  muchacho. 

Blake  sonrió. 

—  ¡Claro  que  si,  Tínker!  —  dijo.  — ¡Cuan- 
do no  se  erra,  todo  va  bien! 

—  ¡Dios  mió!  —  eyclamó  Dinsdale.  —  ¡No 
Tí  jamás  una  puntCi-ía  semejante!  ¡Magnífi- 
co tiro!    ¡Qué  serenidad   la  suya! 

— Era  indispensable,  —  dijo  entonces 
Blake,  mientras  miraba,  a  la  luz  de  la  lu- 
na, al  interior  del  caño  del  arma.  —  Era  mi 
única  probabilidad  de  éxito.  Tenía  que  me- 
terle la  bala  en  el,  cerebro  para  que  no  me 
matara.  Pero  hay  algo  muy  extraño  en  todo 
esto.  Se  perfectamente  gue  no  hay  elefantes 
en  esta  zona.  No  se  encuentra  tierra  donde 
haya  elefantes  eino  del  otro  lado  de  la  cum- 
bre y  después  de  andar  muchas  millas.  ¡Y 
un  elefante  enloquecido!  ¿Quien  ha  oido  ha 
blar  de  que  anduviera  un  elefante  loco  por 
estas  inmediaciones?  ¡El  caso  es  muy  sosp« 
choso! 

— ¿Qué  quiere  usted  decir    eeñor?' 

■ — No  lo  se  aun,  muchacho.  Pero  no  cabe 
duda  de  que  ese  elefante  estaba  loco,  era  el 
más  peligroso  loco  que  anduvo  por  las  mon- 
tañas. Lo  que  me  pregunto  es  sí  no  ha  habido 
mano  de  hombre  en  todo  esto.  Los  únicos  ele- 
fantes que  hay  por  aquí,  según  mis  noticias, 
pertenecen  al  raja  de  Baghpore. 

— ¡Por  vida  de  Júpiter!  ¡Me  parece  qui 
está  usted  en  lo  cierto,  señor  Blake!  , —  ex- 
clamó Dinsdale. 

Blake  se  encogió  de  hombros. 

—  ¡No  se!  Pero  voy  a  decirle  a  usted  al- 
go. Un  elefante,  enloquecido  mediante  algu- 
na droga,  como  el  cáñamo,  por  ejemplo,  y 
empujado  hacia  aquí,  por  el  camino,  casi  cou 
seguridad  tenía  arrollar  y  destruir  todo  cuan, 
to  encontrara  a  su  paso,  a  menos  que  se  1« 
detuviera  de  algún  modo.  Eso  ee  lo  que  de- 
be haber  sucedido.  Un  suceso  así  daría  que 
hablar  y  se  lamentaría  mucho ...  tal  vez. 
Pero  se  incluiría  en  la  lista  de  desgracias 
oausada's  por  loa  Aolmalea  f«rocea.  ¿Me 
i/»mnrÁníl/í¿f 


Tínker  y  Dinsdale  inclinaron  la  cabez&  en 
señal  de  asentimiento. 

—Eso  es  lo  que  tenemos  que  investigar  an- 
tes de  que  terminemos,  —  agregó  Blake.— 
Por  ahora  lo  principal  es  ir  en  busca  de  esos 
bueyes  y  esos  nativos  que  han  huido.  ¡Va- 
mos! Deseo  seguir  la  marcha  lo  más  pronto 
posible. 


CAPITULO  SEXTO 


En  Baghpore  City.  —  El  alojamiento  de  loa 
viajeros.  —  Un  visitante  no  esperado.  —  Ka- 
rim  Bukh  se  presenta.  —  Una  gran  confiden- 
cia. <—  Los  antecedentes  del  raja.  —  El  ex 
ministro  presenta  las  pruebas.  —  Víctima 
de  su  acción.  — ^   El   mono,  araña  desaparece. 

ABIENDO  sido  retardados  por 
la  huida  de  los  bueyes  d4 
tiro,  resultó  que  ya  eran 
raáe  de  las  doce  de  la  no- 
che cuando  Blake  y  su  gru- 
po reanudaron  la  marcha, 
En  realidad  ee  vieron  obli- 
gados a  abandonar  uno  de 
los  carros  porque  a  dos  de 
los  bueyes  no  fué  posible 
hallarlos. 

Si  no  hubiera  sido  por  ei 
valor  demostrado  por  Sexton  Blake  los  nati- 
vos no  ee  hubieran  dejado  convencer  y  aa 
hubieran  negado  a  continuar  el  viaje.  Pero 
fuera  lo  aue  fuera  lo  que  podía  amenazarles 
en  el  camino,  les  imponía  menos  miedo  que 
el  inglés  que  había  dado  muerte  al  elefante 
loco  y  que  les  ordenaba  enérgicamente  que 
volvieran  a  su  puesto. 

Blake  había  pensado  que  le  sería  posible 
llegar  a  Baghpore  City  en  la  tarde  del  sex- 
to día,  pero  tuvo  que  convencerse  de  que  no 
le  sería  posible  llegar  hasta  la  noche  del  mis- 
mo  día.  Por  una  parte  no  sentía  haber  su- 
frido ese  retraso  porque,  si  como  empezaba  a 
sospecharlo,  el  Incidente  del  elefante  había 
sido  combinado  por  el  raja,  convenía  que  su 
entrada  en  la  ciudad  fuera  lo  menos  llama- 
tiva posible. 

No  sucedió  nada  más  durante  el  camino. 
Por  conducto  de  Govindan,  Blake  sabia  que 
sus  movimientos  eran  seguidos  paso  a  pa- 
so. El  misionero  francés  a  quien  había  visto 
en  Palur  le  había  dicho  a  Blake  que  el  Resi- 
dente Británico  en  Baghpore  se  hallaba  au- 
sente, con  licencia  en  aquellos  momentos  y 
esto  le  era  agradable,  naturalmente,  pues  su 
misión  no  tenia  nada  de  oficial  y  se  hubie- 
ra visto  entorpecida  por  los  trámites  ofici- 
nescos. 

Hasta  que  pudiera  presentar  pruebas  d* 
lo  que  sospechaba  no  le  podía  ser  útil  hacer 
llamado  a  la  autoridad  del  gobierno  británico. 
Por  otra  parte  su  presentación  hubiera 
tenido  como  resultado  una  cortés  Intimación 
del  residente  manifestando  que  la  presencia 
de  tres  europeos  en  Baghpore  era  desagrada- 
ble para  el  raja,  lo  que  hubiera  sido  equiva- 
lente a  una  orden  da  retirarse  en  seguida. 
^Ata  era  lo  ana  Blake  estaba  decidido  a  «^** 
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"¿Quién  es  usted?  ¿Qué  hace  usted  ahí?",  preguntó  Sexto..  _.. 
limosna  venga  mañana  por  la  mañana".  "No  busco  limosnas,  s^hib. 
es  algo  que  sólo  el  sahib  debe  oir".  ("El   Raja  Blanco",  Cspitu 


. ^-^ 

n  Blake.  "Si  desea  usted  una  1 
;ihib.  Lo  que  tengo  que  decir  I 
lo  VI).  I 
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tar  a  toda  costa.  Además  sabía  Que  toda  tea» 
tativa  de  disfraz  serla  enteramente  inütii  y 
constituirla  una  pérdida  de  tiempo. 

Se  sentía  convencido  de  que  el  reja  estaba 
enteramente  al  tanto  de  que  ellos  le  hablan 
Begulüo  7  Blake  sabía  que  «il  había  de  realissar 
algo  práctico  debía  apoderarse  de  alguna 
prueba  antes  de  que  el  raj&  tuviera  tiempo 
para  proceder. 

En  eso  estaba  fundada  su  única  euperania. 

No  soñaba  <iue  lo  que  tanto  esperalja  habla 
de  llegar  hasta  él  del  modo  más  Inesperado 
y  la   más   extraordinaria   procedencia 

Por  las  i-azones  ya  mencionadas,  Blake  de- 
cidió alojarse  en  el  bungalow  de  descaneo 
que  la  municipalidad  de  cada  población  de  la 
India  tiene  a  disposición  de  los  viajeros,  «n 
vez  de  Ir  al  bungalow  para  huéspedes  situado 
Junto  a  la  caea  del  Residente  Británico,  como 
lo  hubiera  hecho  en  circunstancias  normales. 

Tuvieron  la  suerte  de  encontrar  desocupa- 
do el  bungalow  de  descanso  y  gracias  a  los 
esfuerzos  de  Govindan  y  del  criado  adscrlp- 
to  al  bungalow,  pronto  se  vieron  inetaladofl 
en  confortables  habitaciones. 

Le  de  Blake  se  hallaba  al  extremo  del  edi- 
ficio, tenía  ventanas,  con  rejas  (pero  sin  vi- 
drios) que  daban  a  una  ancha  y  fresca  gale- 
ría o  veranda.  Tlnker  y  Dlnsdale  se  hallaban 
al  otro  extremo  y  entre  unos  y  otro  «etaba 
una  habitación  grande  que  les  Iba  a  éervlr 
de  comedor. 

Aun  cuando  llegaron  a  eso  de  kis  nueve  d© 
la  noche  no  dejaron  de  bañarse  antes  de  co- 
mer por  que  el  polvo  de  los  caminos  de  1» 
montaña  era  sucio  y  molesto.  Eran  cerca  de 
las  diez  cuando  se  sentaron  &  comer  lo  me- 
Jor  que  el  sirviente  había  podido  preparar 
a  esa  hora  do  la  noche  y  na  poco  después  d6 
las  once,  Tínker  y  Dlnsdale  se  retiraron  a 
descansar, 

Blake  encendió  un  cigarrillo  y  arrastrando 
una  butaca  dft  mimbre  (de  largo  asiento  y  de 
brazos  muy  largos,  en  los  que  los  hindtls  po- 
nen las  piernas  cuando  se  recuestan)  a  la  ve- 
randa, encendió  un  cigarro  habano  y  ae  echó 
en  la  cómoda  butaca  a  fumar  Iranquilamente 
contemplando  el  cuadro  que  le  ofrecía  la  vege- 
tación tropical  a  la  clara  luz  de  la  luna. 

El  bungalow  estaba  situado  a  alguna  dl8« 
tencia  del  camino  y  aun  cuando  podía  oír 
con  intermitencia  los  ruidos  que  hacia  la  gen- 
te del  mercado  o  bazar,  las  tnmedladonWs  «si- 
taban envueltas  en  el  más  completo  silencio. 
De  vez  eu  cuando  llegaba  hasta  eus  oídos  al- 
gún ruido  procedente  de  la  cocina,  situada 
a  los  fondos  y  una  o  dos  veces  oyó  toser  a 
Dlnsdale. 

Por  lo  demás  senífafi©  enteramente  solo. 
Permaneció  allí  fumando,  hasta  pasada  la 
media  noche,  pensando  en  la  extraordinaria 
mlBlOn  que  le  había  llevado  a  semejante  si- 
tio y  tratando  de  trazarse  algún  plan  de  ac- 
ción que  pudiera  obligar  al  raja  a  dejar  ver 
8U  Juego.  Pero  por  mfts  que  pensaba  no  lo- 
fraT)a  dar  con  ntngtln  plan  de  ataque  que  le 
pareciera  conveniente. 

Empezaba  a  convencerse  de  que  se  hallaba 
en  el  Interior  de  la  fortaleza  del  hombre  a 


quien  pretendía  desenmascarar  y  que  muchaa 
cosas  podían  sucederle  que  cortaran  de  im- 
proviso 8a  carrerii  c&wte  mondo  ala  ane  Tia- 
dle  supiese  nada  máe  de  la  suerte  que  le  ba< 
bla  tocado  correr. 

Ya  había  comprendido  ciiftl  era  eu  peligro 
antes  de  emprender  el  camino  de  la  montaña 
y  sin  embargo  no  había  desistido  ni  un  solo 
momento,  de  su  propósito,  Al  fin,  decidiendo 
fue  lo  mejor  era  confiar  al  sueño  la  solución 
del  dlflcU  acertijo,  arrojó  la  colilla  del  clga- 
rro  y  se  levantó  de  la  butaoa.  Fué  entonces 
cuando,  por  primera  vez,  se  dió  cuenta  de  la 
presencia  de  una  figura  humana,  en  el  cam}< 
no  de  entrada  a  unos  diez  pies  de  donde  él 
estaba. 

Blake  hubiera  jurado  que  allí  no  había  na- 
die cuando  él  ee  sentó  en  la  butaca.  ¿Cómo 
habría  podido  alguien  llegar  hasta  allí  des- 
pu'ést  Era  un  mj^sterio.  Pero  no  era  posible 
negar  la  verdad.  Una  persona  se  había  me- 
tido allí  en  silencio.  Blakéx  molestado  fior  la 
presencia  de  aquel  Intruso,  se  acercó  a  la 
balaustrada  de  la  veranda  y  dijo  en  lenguaje 
hlndostánlco: 

— ¿Qutén  es  usted?   ¿Qué  hace  usted  ahí? 

Cuando  habdó,  la  persona  aquella  que  es- 
taba sentada  en  el  suelo,  se  quitó  una  tela 
con  la  que  había  tenido  cubierto  el  rostro, 
dejando  ver  las  facciones  de  un  hombre  muy 
anciano. 

Salado  a  Blake  con  una  Inclinación  y  con- 
testó; 

— Tengo  que  haWar  con  el  sabib  cuando 
el  sahJb  quiera  tener  a  bien  escucharine . . . 

— Pero...  ¿qué  desea  usted?  —  ¡Aregun- 
tó  Sexton  Blake  impaciente.  —  Bi  desea  una 
limosna,  venga  usted  mañana  de  mañana. 

— ^No  busco  limosnas,  sahlb.  Lo  que  tengo 
que  decir  sólo  pueden  escucharlo  los  oídos 
del  saliib.  Es  algo  que.  sin  duda,  el  saiiib 
quiere  conocer. 

Blake  se  sintió  perplejo. 

Había  estado  suficiente  número  de  ve» 
oes  en  la  India  para  saber  que  cada  vez  que 
llega  un  forastero  a  una  población  se  le  pre- 
sentan pordioseros  que  le  dirigen  los  más  ex- 
traños pedidos.  Sospechaba  que  aquel  an- 
fiano  sentado  ante  ól  no  era  más  que  un 
mendigo  y,  en  el  primer  momento,  sintió  de^ 
eeos  de  despedirle  de  mala  manera..  Después 
encogiéndose  de  hombros,  le  indieó  al  an- 
ciano que  entrara  trae  él  en  su  habitación. 

Una  vez  allí  se  volvió  hacia  él  y  a  la  luz 
de  la  fluctuanta  llama  de  una  bujía  exami- 
nó sus  facciones.  Entonces  se  convenció  de 
que  su  visitante  Wo  podía  ser  un  mendicante 
pues  lucl%  un  tujl^ante  alto,  propio  de  la  cas- 
ta gruerrera. 

— ¿Pcfir  qué  ha  venido  a  buscarme? — pre- 
guntó con  tono  meaos  Impaciente  que  antes. 

— ¿Quiere  el  sabib  sentazse   y  escuchar? 
Blake  lo  hizo  así  y  el  nativo  se  sentó  eo 

el  suelo  con  las  piernas  cruzadas.  Levantfl 
sus  cansados  ojos  hacia  el  rostro  del  europeo. 
Después  hizo  una  solemne  y  lenta  lnellnaci6n< 
— Es  verdad  lo  que  me  ban  dicho, — mu/' 
muró.  —  Es  usted  un  "salilb  tóg",  es  decir, 
es  usted  de  la  raza  de  aquellos  en  quien  uno 


*f  ;-■ 


E_-?*,jJ__Jl¿^  -  -  ■ 


PUCKY 


MAGAZINE 


Duecie  fiar.  Escuche,  Blake  sahib  y  yo  le  di- 
-é  muchas  cosas  que  usted  desearía  saber. 

. ¿Cómo  ee  que  conoce  usted  mi  nombre? 

--preguntó  rápidamente  el  detectlye. 

Lo  sé  lo  mismo  que  sé  hace  tiempo  que 

usted  se  proponía  venir,  sahib,  —  respondió 
gj  Q^j-o.  —  Usted  ha  viajado  muchas  millas 
siguiendo  a  uno  que  es  poderoso.  Usted  se 
ha  atrevido,  temerario,  a  entrar  en  las  fau- 
ces del  tigre  y  está  tn  todo  momento  en  pe- 
ligro de  muerte.  Si  usted  quiere  cons^uir 
su  objeto,  sahib,  es  neceeario  que  proceda 
rápidamente. 

"Y  yo,  Karim  Bukh,  le  daré  el  arma  que 
usted  busca.  Sepa  usted,  ¡oh  sa.hlb!  que  yo, 
Karim  Bukh,  que  ahora  k<  dirijo  la  palabra, 
fui  durante  muchos  años  diwan  (primer  mi- 
nistro) en  la  corte  de  Bagíipore. 

"Fui  yo  el  depositario  de  toda  la  confian- 
za y  de  todos  los  secretos  del  gran  raja  qud 
líate  años  ya  fué  llamado  a  la  gloria  d«  Nir- 
vana. * 

"Y  ful  yo,  también  el  que  guió  los  pasos 
del  actual  monarca  mit-ntras  fué  joven.  Pero 
después  prestó  oído  a  los  malos  eónsejos  y 
yo  fui  arrojado  del  poder,  en  desgracia. 
Zahora  arrastro  una  triste  existencia  y  vivo 
gracias  a  la  generosidad  caritativa  de  mis 
tijos. 

"Pero  antes  de  morir  quiero  enderezar  un 
grave  entuerto  y  usted,  ¡oh  sahib!  puede  ser 
6l  instrumento  de  mi  propósito  de  veracidad. 

Hasta  este  momento  no  había  hallado  Bla- 
ke nada  que  le  interesara  mayormente  en 
las  extrañas  palabras  de  su  visitante.  Encen- 
dió un  nuevo  cigarro  y  se  dispuso  a  escuchar 
todo  6l  relato  esperando  que,  al  jnenos,  fuera 
Interesante  por  lo  noreíesco. 

— Sepa  usted  entonces,  sahib,  que  hace  mu- 
chos años,  mientras  el  gran  raja  vivía  toda- 
vía, nosotros  fuimos  a  su  país:  el  raja,  su 
adorada  ranee  y  un  tierno  niño,  hijo  de  su 
unión.  El  pequeño  fué  arrebatado  por  una 
maligna  fiebre,  y  durante  varias  semanas  se 
temió  que  la  princesa  fuera  a  seguir  a  su 
hijito. 

"Entonces  yo,  yo,  Karim  Bukh,  con  el  pro- 
pósito de  servir  a  mi  amado  amo,  pensó  un 
plan  extraño.  I>urante  días  y  días  busqué  en 
la  tierra  de  usted  un  niño  que,  vestido  con 
la  ropa  del  extinto,  tenía  un  maravilloso  pa- 
recido con  él.  Este  niño  lo  llenró  mi  amado 
amo  a  su  desconsolada  esposa  y  ella  le  recrbUJ 
con  alegría  y  le  adoró  como  si  fuera  su  pro- 
pio hijo. 

"Poco  después  de  esto,  ¡oh  sahib!,  regre- 
flamos  a  Baigthpore,  donde  todo  el  pueblo  dio 
muestras  de  regocijo  tomando  al  niño  que 
vino  con  el  raja  mi  amo  y  su  esposa,  por  el 
ttiño  que  había  fallecido. 

"Con  lágrimas  en  los  ojos,  la  ranee  su- 
plicó a  mi  amo  que  no  revelara  la  verdad  y 
61,  que  tanto  la  adoraba,  consintió  desde  que 
en  ello  iba  su  felicidad.  Más  tarde,  secre- 
tamente, el  niño  fué  adaptado  y  eso,  como  us- 
ted sabe,  sahib,  establece  sucesión  legal  en  la 
todia,  si  el  niño  es  de  pura  sangre  hindú; 
í*®^  no  en  caso  de  que  no  lo  sea. 

"MI  amo  insistió  en  que  si  la  ranee  daha 
•  luz  otro  hijo  entonces  éste  sería  sti  verda- 


daro 


sucesor,    i^ero    eso    no    sucedió  jamás, 


-sahib,   porque   muy   poco   después,    mi   amado 
amo,  murió. 

"Durante  la  niñez  del  adoptado  hijo,  la 
ranee  go'bernó  con  sensatez  y  bondad  y,  mien- 
tras era  un  joyeU'Cito,  ella  envió  al  niño  al 
país  de  usted  a  estudiar  ciencias  en  las  gran- 
des escuelas  de  Inglaterra. 

"Cuando  regresó  el  niño  todo  el  pueblo 
se  quedó  encantado  ante  él.  porque  no  sólo 
era  hermoso  y  valiente;  era  el  hijo  y  suce- 
sor del  amado  raja  desaparecido.  Entonces 
la  ranee  siguió  a  mi  amado  amo  y  el  joven 
go'bernó   solo. 

"B*ué  entonces,  ¡oh  sahib!,  cuando  comen- 
tó a  escuchar  a  malos  conse'jeros.  En  su 
raza,  sahib,  como  en  la  mía,  hay  quien  nace 
con  el'  corazón  negro  y  él  era  uno  de  esos . 
Antes  de  morir,  la  ranee  le  confió  el  secreto 
de  su  nacimiento  y  desde  ese  momento  el  jo- 
ven cambió. 

"Más^  y  más  abandonó  las  atenciones  de  su 
gobierno  para  pasear  por  Europa  y  más  y  más 
malos  fueron  cada  vez  sus  compañeros.  Úni- 
camente la  influencia  enérgica  del  residente 
representante  del  raja  británico  pudo  evitar 
que  cometiera  mayores  excesos. 

"Yo,  Karim  Bukh,  le  hice  presente  lo  mal 
que  procedía,  pero  cada  vez  que  le  hablé,  rae 
rechazó  con  impaciencia.  No  me  era  posible 
encontrar  dinero  bastante  para  sus  locas  ex- 
travagancias y  en  cuanto  fracasé  en  ese  sen- 
tido, me  arrojó  de  su  lado,  groseramente.  Yo 
podía  haber  hablado  porque  tengo  pruebas 
de  lo  que  digo,  pero  de  nada  hubiera  servido 
y  muchos  parientes  míos,  que  aun  están  a  su 
servicio,  y  necesitan  de  sus  empleos  para 
vivir,  hubieran  sido  las  víctimas. 

"Por  esos  parientes  mios  sé  cuanto  sucede 
en  el  palacio  y  por  esa  rasión  es  por  la  que, 
¡oh  sahib!,  tuve  noticia  de  su  llegada  y  la 
razón  de  su  viaje.  Ahora  no  hablaré  tampo- 
co; pero  todo  va  tan  mal  que  no  es  posible 
consentir  que  continúe  así.  Cada  vez  que  re- 
gresa de  Un  viaje  a  Europa  viene  cargado  de 
riquezas.  No  sé  cómo  las  consigue,  pero  he 
oído  sobre  ese  punto  rumores  muy  graves. 

"Y  ahora  ha  traído  con  él,  entre  su  gente 
a  una  mujer  europea,  una  que  es  joven  y  be- 
llo, sahib.  Por  lo  tanto  he  venido  a  hablarle.; 

Blake  se  inclinó  hacia  su  visitante. 

— ¡Dígajue,  Karim  Bukh!  ¿Esa  mujer  de 
mi  país  de  quien  usted  me  ha  hablado,  está 
bien?   ¿No  ha  sufrido?... 

— ^Hasta  ahora  está  bien,  sahib,  y  en  se- 
[^uridad.  Pero  el  día  del  peligro  grave  se 
aproxima . 

Los  ojos  de  Blake  relucieron  como  puntas 
de  acero  cuando  el  detective  oyó  esas  pa- 
labras . 

— ^Usted  ha  hablado  de  pruebas,  Karim 
Bukh.,  ¿pruebas  de  qué?  —  preguntó  después 
de  una  breve  pausa.  —  ¿Qué  pruebas  son? 

En  respuesta,  el  anciano  llevó  la  mano  al 
peoho  y  sacó  un  pequeño  paquete. 
envolvió  y  entregó  el  contenido  a  BU 
detective  lo  tomó  y  lo  puso  en  la  mesa  par» 
examinarlo.  Y  a  medida  que  lo  revis^aba  se 
diió  cuenta  de  que  se  trataba  de  las  prue- 
bas que  deseaba. 

Había  allí  un  certificado  de  nacimiento  d« 
un   Harold   Préston,   nacido   en   Ejistbourna. 
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Blake  comprendió  entonces  que  allí  estaba 
ia  razón  del  extraordinario  parecido  del  hom- 
bre que  vieron  en  Oxford  Street.  Si  algo  se 
necesitaba,   aquello   era   la   prueba   adicional. 

Además  estaba  allí  un  convenio  mediante 
el  cual  un  llamado  John  Préston  confiaba 
en  custodia,  definitivamente  a  un  llamado 
Karim  Bukh,  su  hijo  Harold  Préston,  de  cua- 
tro años  de  edad,  por  lo  cual  el  mencionado 
Karim  Bukh  le  pagaba  al  mencionado  John 
Préston  la  suma  de  quinientas  libras  ester- 
linas. 

Había  también  un  documento  secreto  rela- 
tivo a  la  adopción  del  nifio  por  el  extinto 
raja  de  Baghpore  y  algunos  otros  documen- 
tos  de    menor   importancia. 

Blake  puso  los  documentos  a  un  lado  y  vol- 
pióse  nuevamente  hacia  Karim  Bukh. 

—Si  esto  es  así,  el  que  actualmente  go- 
bierna este  estado  como  raja  de  Bag<hpore  ea 
an  inglés  que  no  tiene  derecho  legal  ningu- 
no a  ocupar  el  trono,  —  dijo. 

■ — Así  es,  sahib. 

— Entonces  ¿quién  es  el  legítimo  monarca? 

— El  que  fué  raja  heredero,  el  hermano 
menor   del  extinto  raja  mi  amo. 

— ¿Qué   clase   de  hombre   es? 

— ^Es  un  hombre  de  honor  y  muy  leel  al 
raja  británico,    saihib. 

— ¿Dónde    se    halla   ahora? 

— 'Está  aquí   en    Baghpore,   sahib. 

— ¿No  sabe  nada  de  la  verdad? 

— ^Nada  sabe,  sahib.  El  raja,  yo,  y  aihora 
aiBted,  somos  los  únicos  que  conocemos  el 
Becreto . 

— 'Usted  ha  prestado  un  gran  servicio, 
Karim  Bukh,  no  sólo  a  Baghpore,  sino  tam- 
bién al  raja  británico  que  es  justo  en  todos 
BUS  dictados.  He  de  pensar  en  lo  que  usted 
me  ha  dicho.  Venga  a  verme  mañana  por  la 
mañana  y  yo  le  diré  qué  es  lo  que  voy  a 
Dacer. 

— Así  lo  haré,  sahib .  Pero  permítame  que 
lie  aconseje  que  no  demore  el  hacer  algo.  El 
peligro  más  grave  sigue  sus  pasos,  sahib. 

—  ¡Estaré  en  guardia,  Karim  Bufch! 

El  anciano  hizo  una  nueva  reverencia  y 
se  levantó.  Blake  le  observó  mientras  se  ale- 
jiaba,  cruzando  la  veranda  como  una  som- 
bra. No  oyó  una  leve  tos  cuando,  en  el  mo- 
mento en  que  Karim  Bukh  llegaba  al  por- 
tón del  terreno  en  que  estaba  el  bungalow, 
ni  vio  una  mano  que  avanzó  desde  un  grupo 
de  bambúes  y,  con  rapidez,  hundió  diez  pul- 
gadas de  acero  en  el  corazón  del  anciano.       * 

Durante  media  hora  más  Blake  estudió 
los  descoloridos  papeles  que  habían  llegado 
a  su  poder  de  modo  tan  extraño.  Después  los 
guardó  cuidadosamente,  murmurando  mien- 
tras  lo    hacía: 

—  ¡La  clave  del  problema!  Al  fin  la  tengo 
y  mañana . . . 

Se  desvistió  rápidamente  y  hasta  que  es- 
taba por  cerrar  la  puerta  no  se  dio  cuenta 
de  que  había  desaparecido  su  monito. 

— ¡El  grandísimo  picaro  se  ha  escapado! 
—murmuró  somnoliento.  —  Probablemente 
volverá,  por  la   mañana . 

Y  dicho  esto  se  acostó.  Cinco  minutos 
deínpaéa    estaba    orofundamente    dormido, 
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En  ia  noche.  —  El  hombre  del  mono.  —  En  ol 
"bungalow".  —  Una  tentativa  que  fracasa.  — 
Consecuencia  funesta.  —  Un  descubrimiento 
sensacional.  —  La  Garra  de  Plata.  —  Hacia  el 
palacio  del  raja.  — ^  Agitada  aventura.  —  En 
el  zenana.  — ^   ¡Encontrada   por  fin! 

• 
TIRANTE  esa  tranquila  hora 
que  precede  al  amanecer  y 
en  la  cual  hasta  los  rumo- 
res de  la  gente  del  bazar 
habían  callado,  un  hombr* 
alto,  con  turbante,  cruzd 
cautelosamente  y  sin  ruido 
el  terreno  en  que  se  halla- 
ba el  bungalow  donde  es- 
taban los  tres  ingleses  y  sin 
esfuerzo  visible  saltó  al  in- 
•  terior  de  la  veranda. 

Allí,  la  sombra  del  tecího  ocultó  la  figura, 
antes  alumbraba  por  la  luz  de  la  luna,  pero 
no  tan  enteramente  para  que  alguien  que 
hubiera  mirado  de  cerca  no  hubiese  notado 
que  aquella  persona  se  acercaba  lentamente 
hacia  la  habitación  ocupada  por  Sextou 
Plake. 

Tan  suavemente  volvió  la  manija  y  empujd 
la  puerta  que  aun  cuando  el  durmiente  se 
hubiera  hallado  despierto,  no  hubiese  oído 
fiada.  Encontrando  la  puerta  cerrada  poi 
dentro,  el  recién  llegado,  que  caminaba  des- 
^calzo,  salió  de  nuovo  a  la  veranda  y  conti- 
nuó por  ella  hasta  llegar  a  una  de  las  ven- 
tanas que  tenían  reja  de  hierro. 

La  luz  de  la  luna  permitía  distinguir  todo 
cuanto  había  en  la  habitación  y  acercándose 
a  la  ventana,  el  que  tan  cautelosamente  ha- 
bía llegado  pudo  ver  con  toda  claridad  al 
hombre  que  estaba  en  la  cama.  Tan  cerca 
estaba  en  realidad,  que  podía  oir  la  respi- 
ración del  que  dormía  y  al  oiría  se  sonrió 
descubriendo  sus  blancos  dientes  de  un  mo- 
do más  propio  de  una  pantera  que  de  un 
hombre. 

Entonces,  cauteIosa»mente  levantó  un  pile 
gue  de  su  albornoz  y  al  proceder  así  apa- 
reció una  cabecita  peluda  y  amarilla.  Du- 
rante unos  momentos  el  hombre  acarició  al 
animalito;  después,  sosteniéndolo  en  su  bra- 
zo derecho,  buscó  .  algo,  en  un  bolsillo,  con 
)a  mano  izquierda.  Cuando  levantó  esta  ma- 
no algo  metálico  brilló  a  la  luz  de  la  luna 
y  volvió  a  brillar  cuando  el  hombre  levantó 
al  amarillo  monito.  El  animalito  tomó  aque- 
llo rápidamente  y  después  miró  al  hombre  a 
la  cara . 

Sosteniéndole  aún,  se  acercó  más  a  la  ven- 
tana e  hizo  que  el  mono  pasara  por  entre  dos 
de  los  barrotes  de  hierro .  Durante-  un  mo- 
mento el  mono  se  quedó  en  el  borde  de  la 
ventana,  mirando  hacia  la  habitación.  Des- 
pués, cuando  su  mirada  dio  con  el  que  esta- 
ba acostado  en  la  cama,  descendió  sin  ruido 
al  suelo  y  luego  avanzó  saltandoj 

El  hombre  de  fuera  observaba  mientras 
el  mono  se  detuvo  en  el  suelo,  junto  a  I» 
cama  y  después,  de  un  salto,  se  puso  en  la* 
"obijas,  junto  a  la  cabeza  del  durmiente. 
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El  que  miraba  vio  que  algo  volvía  a  re- 
íucir  cuando  el  mono  levantó  una  mano  y  se 
Inclinó  hacia  el  que  dormía. 

Esperó,  con  una  sonrisa  diabólica  en  los 
labios,  observando  todos  los  movimientos  del 
inimalito.  Entonces  como  el  mono  parecía 
retardarse,  hizo  un  suave  ruido  con  los  labios. 

Inmediatamente  el  mono  saltó  al  suelo  y 
fué,  a  saltos,  hasta  la  ventana.  Saltó  al  bor- 
le y  pasando  por  entre  los  barrotes  de  la 
reja,  saltó  al* hombro  del  que  observaba. 

Permaneció  uü  momento  allí  y  de  pvonto, 
el  silencio  de  la  noche  fué  interrumpido  por 
an  terrible  grito  que  partió  de  los  labios  del 
turbante.  Dos  y  tres  veces  gritó  con  mortal 
terror;  después  cruzó  la  veranda  tamba- 
leándose, manoteando  como  loco,  procurando 
igarrar  al  mono  que  saltaba  temeroso,  hu- 
jréndole. 

De  la  veranda  el  hombre  cayó  al  terreno, 
te  volvió  una  vez  más  antes  de  que  su  cuer- 
po fuera  sacudido  por  una  repentina  convul- 
lión;  después  quedó  tendido  en  tierra,  es- 
kremeciéndose,  mientras  la  puerta  del  bun- 
jalow  se  abría  y  tres  hombree,  vestidos  do 
pyjama,  aparecían  en  la  veranda. 

Sexton  Blake  que,  a  no  haberle  favorecido 
la  suerte,  debía  hallarse  muerto,  fué  el  pri- 
mero en  llegar  a  donde  esta;ba  el  caído.  Un 
segundo  después  Tínker  y  Dinsdale  estaban 
%  BU  lado. 

— ¿Qué  ha  sucedido,  señor?  —  preguntó 
Tínker,  jadeante. 

Blake  volvió  boca  arriba  al  caído  de  modo 
(ue  le  pudiera  ver  la  cara.  Luego  diescen- 
lió  la  mano  y  la  levantó  un  momento  des- 
pués, sosteniendo  en  ella-  una  barba  corta, 
aegra,  rizada. 

— ¡Ratoliffe!  — .  exclamaron  Tínker  y  DinS- 
4ele  a   un  tiempo. 

— ¡Ratclitfe;  o  el  raja  de  Baghpore,  lo 
que  más  les  agrade!  —  dijo  Sc-xton. Blake. 

Se  inclinó  y  apoyó  el  oído  en  ©1  corazón 
4el  caído.  Permaneció  así  durante  un  mi- 
Euto.  Finalmente  levantó  la  cabeza  y  miró 
i  sus  compañeros. 

— ¡Ya  no  cometerá  más  crímenes!  —  dijo. 
! — ¡Está  muerto! 

En  aquel  momento  algo  llegó  saltando  por 
Bntre  los  árboles  y  fué  a  apoyarse  en  el  hom- 
bro de  Blake.  Cuando  Tínker  vio  lo  que  te- 
oía  el  mono  en  una  mano  gritó,  muy  exci- 
tado: 

—  ¡Dios  mío!    ¡Atención,  señor!    ¡I>a  Garra 

te  Plata! 

Blake  levantó  la  mano  y  se  puso  al  mono 
fcnte  sí.  Con  suavidad  le  quitó  de  la  mano  la 
farra  de  plata  y  la  dejó  a  un  lado. 

— Encontraremos  que  ahora  es  ya  inútil, 
, — ¿ijo,  ■ —  pero  no  conviene  correr  Innece- 
garios  peligros.  Creo  que  aquí  está  la  res- 
puesta a  su  pregunta,  Tínker.  Yo  no  noté 
hasta  el  momento  de  ii;  a  acostarme,  que  el 
nono    había    desaparecido. 

"  Ahora  se  por  qué  desapareció  y  creo 
lue  no  me  equivocaré  si  pretendo  adivinar 
k)  pasado.  Supongo  que,  de  acuerdo  con  el 
»lan  de  ese  hombre  yo  debía  hallarme  muer- 
lo  en  este  instante,  y  no  él.  —  e  indicó  el 
cadáver  del  raJá., 


"  Creo  que  nos  costará  poco  trabajo  re- 
construir lo  que  ha  pasado.  Elste  hombre  vi- 
no con  el  mono  y  lo  hizo  pasar  por  entre  Jos 
barrotes  de  la  reja  de  mi  ventana.  El  anima. 
lito  pudo  saltar  a  mi  cama  o  no.  Eí^to  no  Jo 
sé  todavía.  Pero  creo  que  se  negó  a  atacar- 
me, probablemente  porque  me  ha  tomado 
cariño.  Debió  saltar  al  hombro  de  su  ante- 
rior patrón  y  rascarle  con  la  garra  de  plata 
antes  de  que  él  se  diera  cuenta  de  lo  que  !« 
pasaba. 

"  Y  esta  vez  la  gaira  de  plata  ro  estaba 
cargada  con  el  veneno  de  costumbre  sino 
con  otro  que  produce  muerte  instantánea. 
Ayúdenme,  amigos.  A'^amos  a  llevaríe  a  una 
habitación.  ¡De  prisa!  ¡Aquí  vienen  los  sir- 
vientes! 

Llevaron  al  muerto  a  la  habitación  de 
Blake  y  lo  pusieron  en  un  sofá  de  mimbre. 
Entonces  Blake  ordenó  a  Dinsdale  y  a  Tín- 
ker que  se  vistieran  en  seguida. 

Cuando  Govindán  llegó  a  la  puerta,  Blak« 
le  envió  en  busca  de  cuatro  de  los  ponles  y 
ya  se  hallaban  delante  de  la  veranda  a  cargo 
del  criado  del  bungalow  cuando  Sexton  B.a- 
ke  salió  vestido. 

Hasta  ese  momento  no  se  había  dejado 
que  los  sirvientes  se  enteraran  de  la  identi- 
dad del  muerto  y,  en  ausencia  de  ¡a  barba 
postiza,  mediante  la  cual  los  nativos  le  hu- 
bieran reconocido,  Blake  esperaba  que  ni  el 
el  sirviente  del  bungalow,  si  entraba  en  el 
cuarto,  pudiera  adivinar  la  verdad. 

Era  esencial  para  el  éxito  de  los  planea 
que  no  se  supiera  nada  durante  las  próximas 
horas.  Ordenó  a  Govindán  que  custodiara 
el  dormitorio  hasta  su  regreso.  Montando  a 
caballo  Sexton  Blake  tomó  de  la  rienda  al 
cuarto  ponie.  Tínker  y  Dinsdale  salievon  en 
aquel  momento  y  montaron  en   los  otros  d03. 

Entonces  Blake  dijo  con  voz  enérgica  al 
sirviente: 

—  ¡Guíenos  €n  seguida  al  pa!acio  del  raja 
sahib! 

El  sirviente  le  miró  asombrado  al  oír  la 
orden,  pero  una  mirada  a  la  pistola  auto- 
mática que  Blake  tenía  en  el  cinto,  le  con- 
venció de  que  debía  obedecer.  Se  dirigió,  &■£ 
trote,  hacia  el  portón,  seguido  de  Blaké  7 
de  los  otros  dos. 

En  el  mismo  portón  el  slrvienje  dio  un 
salto  a  un  lado  e  Indicó  algo  que  estaba  al 
pie   de  unas   plantas   de   bambú. 

Blake  se  apeó  y  se  inclinó  hacia  el  enco- 
gido cuerpo  que  allí  se  veía  y  era  el  dei  fiel 
Karim  Bukh. 

— ¡Canalla!  • —  exclamó,  percatándose  de 
la  verdad.  —  ¡Qué  criminal!  ¡Gracias  al 
Cielo  se  ha  llevado  su  merecido! 

Indicó  al  sirviente  que  abriera   el   portón. 

— El  pobre  Karim  Bukh  tendrá  que  per- 
manecer ahí  hasta  nuestro  regreso,  —  dijo. 

Tínker  y  Dinsdale  miraron  curiosos,  a 
Sexton  Blake  al  oírle  pronunciar  el  nombrí 
del  muerto  pues  nada  sabían  de  la  impor- 
tante entreviste  que_^  habla  reellisado  en  •! 
cuarto  de  Blake  después  de  haberse  acosta- 
do  ellos.  No  preguntaron  nada,  sin  embar- 
go, núes  tanto  el  uno  como  el  otro,  comoren,* 
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dían  que  se  encontraban  en  el  momento  de 
la  crisis  definitiva  de  lo  que  les  habla  He- 
vado  a  la  India. 

Cerca  de  veinte  minutos  tardaron  en  ne- 
jar a  lae  puertas  del  palacio  del  raja,  a  pe- 
tar del  trote  rápido  del  sirviente.  Allí  su- 
frieron una  espera  hasta  que  alguien  acudi6 
a  su  llamado.  Hubo  que  parlamentar  con  el 
portero  hasta  que  Blake,  impaciente,  sacó 
su  automática  y  apuntó  por  entre  los  barro- 
tes a  la  verja. 

Los  portones  se  abrieron  entonces  hacia 
dentro  y  Blake  avanzó  cOn  rapidez  hacia  la 
entrada  del  gran  edificio  que  relucía  a  la  luz 
de  la  luna. 

Saltó  de  la  montura  y  corriendo  hada  loa 
escalones  de  la  gradería  de  entrada,  ordenó 
a  Tínker  y  a  Dlnsdale  que  le  siguiera.  Pene- 
tró en  una  lujosa  sala  de  recepción  y  pasa- 
ron luego  a  un  florido  jardín  en  medio  del 
cual  había  un  estanque  de  límpidas  aguas. 
Allí  se  topó  con  un  adormilado  sirviente  al 
que  sacudió  con  violencia.  Al  mismo  tiempo 
le  golpeó  en  las  costillas  con  la  culata  de  la 
pistola. 

—  ;E1  zonana!  —  dijo  Blake.  —  Dígame 
dónde  queda  si  en  algo  estima  la  vida. 

Tembloroso  ante  la  amenaza  de  Blake  el 
criado  se  retiró  a  un  lado  y  les  guió  por  va- 
rios pasadizos  hasta  llegar  a  un  Jardín  mas 
pequeño. 

Después  de  éste  se  hallaba  el  ala  del  pala- 
cio ocupada  por  las  mujeres.  La  puerta  que 
daba  al  jardín  tenía  reja.  Pero  delante  de 
esa  reja  estaba  un  gigantesco  hindú  de  ro- 
paje rojo  y  gran  turbante  blanco.  En  sua 
brazo*  descansaba  una  reluciente  cimitarra. 
Blake  echó  al  criado  a  uti  lado  y  con  la  pis- 
tola autom.atica  levantada  se  dirigió  h,acla 
el  guardián. 

Este  le  miró  estupefacto  cuando  se  dio 
cuenta  de  que  tres  europeos  Invadían  ei  Sa- 
grado   recinto    del   zenana. 

Avanzó  el  brazo  lanzándole  a  Blake  u^ 
terrible  golpe.  Rápido  como  una  centella. 
Blake  bajó  la  cabeza  y  la  cimitarra  del  guar- 
dia pasó  por  encima  zumbando  en  el  aire. 

Entonces,  el  detective  saltó  y  aplicó  un 
golpe  de  boxeo,  con  el  puño  Izquierdo,  en 
la   mandíbula    del   guardia. 

El  golpe  envió  al  hlndü  dando  vueltas  b«r 
cia  atrás.  Blake  adelantó  un  pie  y  hacién- 
dole tropezar,  le  hizo  caer  en  el  estanque 
que  había  en  aquel  segundo  patio  del  pala- 
cio. 

Entonces  Blake  abrió  la  puerta  y  con  Tín- 
ker y  Dinsdale  pisándole  los  talones,  corrió 
por  un  pasillo  hasta  llegar  a  un  tramo  do 
escalera.  Subió  por  esa  escalera  y  se  halló 
en  un  salón  del  piso  alto,  maravillosamente 
decorado. 

— ¡Señorita  Black?  ¡Señorita  Black!  — 
gritó  varias  veces  con  toda  la  fuerza  de  sus 
pulmones. 

De  pronto,  cuando  hubo  callado,  llegó  a 
sus  oídos   un   grito  ahogado. 

Se  abrió  una  puerta  y  vio  que  por  ella 
asomaba  una  cabeza,  Antea  de  que  pudiera 
retirar.sa     Blake    había    cruzado    el    salón    y 


arrastraba  de  un  brazo  a  una  aterrorizada 
mujer  hindú. 

— ¿Dónde  está  memsahlb?  ■. — ■  pregunto 
con  energía.  —  ¡Hable  o  tendrá  que  £.©»• 
tirio  dolorosamente! 

La  aterrorizada  mujer,  que  nunca  habla 
visto  a  un  europeo  tan  cerca  de  ella,  indicO 
una  puerta,  situada   del  otro  lado  del  salón. 

Blake  y  Tínker  se  dirigían  a  aquelja  puer. 
ta  y  a  penas  la  hablan  abierto  cuando  vie- 
ron que  salía  por  ella  una  gentirsilueta  que 
se  arrojaba  sollozando  histéricamente,  en 
brazos  de  Dir^dale. 

Sexton  Blake  se  volvió  e  indicó  el  cami- 
no para  salir  por  donde  habían  entrado. 
Cuando  volvieron  a  montar  a  caballo  y  hu. 
bieron  traspuesto  el  portón  del  palacio,  el 
detective  se  volvió   hacia   Dinsdale. 

— Lleve  usted  a  la  señorita  de  Black  a 
nuestro  bungalow.  Dinsdale,  —  dijo.  — Yo 
tengo  algo  más  que  hacer  todavía,  ¡llnker, 
venga  usted  conmigo! 
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La  entrevista  con  el  raja  heredero.  —  La  his- 
toria de  la  "Garra  de  Plata".  —  El  raja  pro- 
porciona el  remedio.  — ,  Con  el  representant« 
británico.  —  Una  determinación  sensata.  — 
El   viaje   de   regreso.  —  Conclusión. 

^  LEAXOR  y  Dinsdale  sa  aleja- 
ron a  caballo  y  Blake  se  vol- 
vió hacia  el  sirviente  que  mi- 
raba con  nerviosidad  el  gru- 
po de  gente  de  servicio  que 
Se  reunía  en  el  terreno  del 
palacio. 

— ¿A  qué  distancia  queda  el 
palacio    del    raja    sahib.      her- 
mano del  difunto  raja  sahib? 
El   sirviente    indicó    con   la 
mano    un    edificio      largo      y 
blanco  que  se  distinguía   desde  el  portón  d©' 
palacio  donde  estaban 
— Es  aquel,  sahib. 

— Guíenos  entonces,  —  ordenó  Biaae. 
El  sirviente  volvió  a  partir  al  trote  se- 
guido de  Blake  y  Tínker.  Cuando  pasaron 
por  el  portón,  un  hindú  alto,  de  mediana 
edad  avanzó,  iluminado  por  la  luz  de  la  lu- 
na, y  levantó  una  mano.  El  eirviente  mur- 
muró unas  palabras  y  el  hindú  hizo  una  re- 
verenda.  Blake  y  Tínker  ee  apearon  y  avan- 
zaron. 

Blake  se  inclinó  y  el  raja  heredero  le  re« 
cibió  ^on  un  ademan  de  gran  dignidad. 

— Lamento  venir  a  molestarle  a  esta  h». 
ra  de  la  noche,  rajá,  —  dijo  Blake,  —  p^ 
ro  el  asunto  que  me  trae  es  de  suma  impor- 
tancia para   usted  y  para  Baghpore. 

— ¿Es  usted  Blake  sahib,  el  que  ee.  aloja 
en  e!  bungalow  de  descanso? 

— Sí.  ¿Podría  hablar  con  uated  reservada- 
mente? 

El  rajá  asintió,  inclinando  la  cabeza  y  !•" 
hizo  pasar  a  una  pequeña  habitación,  qtW 
Rp.eún  lo  notó  BInke  Con  asombro  tenfa.  todí 
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el  aspecto  de  un  ealoncito  de  funjar  de  una 
mansión  europea.  El  hindú  les  indicó  que  se 
sentaran  y  acercó  luego  una  caja  de  cigarri- 
llos egipcios. 
Blake  encendió  uno  y  después,  sacando  «1 

Saquete  de  documentos  que  Karím  Bukh  le 
abía  dado,  lo  puso  en  la  mesa. 

— E«tos  papeles  son  para  qu©  usted  los 
examine,  alteza,  — •  dijo.  —  Pero  antes  voy 
a  decirle  a  usted  lo  que  significan. 

Rápidamente  con  claridad  y  concisión,  el 
detective  le  contó  todo  clianto  Karim  Bukh 
le  había  contado,  sin  omitir  detalle  ninguno 
y  explicando  cómo  la  continuidad  de  los  ata- 
Ques  criminales  en  Europa  hablan  hecho  sos- 
pechar del  raJá  de  Bagkpore. 

Tardó  bastante  tiempo  en  contarlo  todo. 
Tínker  oía  por  primera  vea  muchos  de  aque- 
llos detalles.  El  rajá  no  le  interrumpió  ni 
una  sola  vez  y  cuando  Blake  hubo  terminan- 
do, tomó  los  papeles  y  loa  examinó,  - 

■ — Señor  Blake,  —  dijo  por  último  expre- 
sándose en  correctísimo  Inglés,  —  usted  uo 
se  figura  cuan  importante  es  el  servicio  que 
ha  prestado  usted  a  Baghpore  esta  noche. 
Durante  varios  años  he  observado  cómo  era 
despojado  el  pueblo  de  este  estado  y  me  h© 
visto  privado  de  poder  Intervenir. 

"  Ni  por  un  solo  momento  adiviné  la  ver- 
dad. Como  todos  los  de  este  estado  creía  que 
ese  hombre  era  el  legítimo  heredero  de  mi 
hermano,  aun  cuando  era  tan  distinto  a  él 
«n  todo  sentido. 

"  No  era  que  yo  tuviese  ambiciones.  Yo 
Tlvía  feliz  siendo  fiel  a  mi  soberano,  como 
soy  leal  para  con  su  majestad  británica,  Pe- 
ro está  bien  que  haya  muerto  como  ha  muer- 
to. Si  yo  hubiera  sabido  la  verdad,  le  hu- 
biese dado  muerte  yo  mismo. 

"  Voy  al  palacio  inmediatamente,  eefior 
Blake,  a  hacerme  cargo  de  todo.  El  Residen- 
te Bfitánico  estará  de  regreso  mañana  y  co- 
mo está  usted  aquí,  podremos  arreglar  el 
asunto   debidamente. 

"  Pero,  hasta  cierto  punto,  puedo  devol- 
verle en  parte  el  gran  favor  que  nos  ha  he- 
cho. Puedo  poner  en  sus  manos  cierto  antí- 
doto con  el  cual  podrá  devolver  la  razón  a 
esas  señoras  a  quien  el  infame  impostor  ata- 
eó  de  modo  tan  vil  y  cobarde. 

Los  ojos  de  Blake  relucieron  de  contento. 

— ¡Alteza,  —  exclamó,  —  si  usted  hace 
eso  me  pagará  mil  vecea  lo  poco  que  pueda 
haber  hecho  yo. 

— Así  se  hará.  Conozco  ©1  veneno  emplea. 
do  y  conozco  el  antídoto.  Enviaré  a  buscar 
el  cuerpo  dentro  de  una  hora,  señor  Blake, 
Por  6i  acaso  se  produce  algún  desorden  antes 
de  que  pueda  tomar  personalmente  el  man- 
do de  todo,  enviaré  mi  guardia  particular  al 
bungalow  para  que  domine  cualquier  alboro- 
to. Mañana  usted  y  lUs  compañeros  vendrán 
a  alojarse  aquí,  y  en  esta,  que  es  su  casa, 
permanecerán  mientras  eetén  en   Baghpore. 

Se    dieron    la   mano    efusivamente    y    pocoa 
minutos  después  Blake  y  Tínker  cabalgabas 
liacia  el  bungalcw,  acompañados  por  un  gru 
po  de  guardias  de  los  del  raJá  heredero. 

No  nudieron  volver  a.  dormir  aquella   no 


ene.  Se  sentaron  en  la  veranda  mientras 
Eleanor  Black  lea  contaba  cómo  había  sido 
raptada.  No  había  sido  mientras  se  hallaba 
fuera  del  hotel  pues,  al  contrario  de  lo  que 
ellos  hablan  creído.  Eleanor  regresó  al  Ho- 
tel Venecla  en  las  primeras  horas  de  la  tar 
de.  Las  habitaciones  ocupadas  por  su  madre 
y  ella  no  estaban  lejos  de  las  ocupadas  por 
el  raJá  de  Baghpore.  La  joven  tenia  que  pa- 
sar por  delante  de  las  habitaciones  del  rajá 
al  ir  a  su  cuarto.  En  el  momento  en  que  es- 
taba cerca,  se  abrió  una  puerta  y  un  Instan- 
te después  Eleanor  se  encontraba  envuelta 
en  los  pliegues  de  una  tela  suave  que  le  im- 
pidió gritar. 

Entonces,  durante  algunos  días  estuvo  en 
un  estado  de  seml  Inconsciencia,  debido  * 
periódicas  inyecciones  de  alguna  droga,  que 
le  aplicaban. 

No  había  vuelto  a  ver  al  raJá  desde  sti 
llegada  a  Baghpore  y  se  comprendía  que 
había  sido  así  por  que  el  raja  se  proponía 
librarse  primero  de  Blake  y  luego  dedicar  bu 
atención  a  la  Joven,  obligándola  a  admitir 
un  casamiento  cuya  sola  Idea  la  llenaba  de 
repugnancia. 

Entonces  Blake  les  contó  cómo  habla  ha* 
liado  el  primer  rastro,  mu/  leve,  mediante 
el  moaito  y  como,  partiendo  de  ese  punto 
había  de^enrededado  ta  xnaJeja  hasta  Qu* 
consideró  que  tenía  suficiente  razón  para 
proceder  como  lo  había  hecho. 

Habíanse  bañado  y  tomado  el  desayuno  1« 
mañana  siguiente  cuando  se  notó  gran  mo- 
vimiento delante  del  bungalow  y  ge  presentí 
el  nuevo  raja.  Después  de  felicitarles  y  d< 
expresar  a  Eleanor  lo  mucho  que  lamentaba 
lo  que  le  había  pasado,  entregó  una  cajita  a 
Blake. 

— Esto  es  lo  que  le  había  pronietldo,  sefiot 
Blake,  —  dijo.  —  Pero  tengo  algo  más  pa- 
ra usted. 

Hizo  una  señal  y  un  sirviente  se  acercó, 
portador   de  un   pesado   cofrecillo   de   bronce. 

El  rajá  le  Indicó  que  lo  abriera  v  Eleanor 
Black  se  quedo  atónita  al  ver  allí 'una  grar 
cantidad   de  diamantes   y   de  perlas. 

— ^No  sé  si  esta  aht  todo  o  no,  señor  Bl;,. 
ke.  Cuando  usted  regrese  a  Europa  y  loa 
dueños  tengan  oportunidad  de  ver  y  elegir 
lo  que  les  pertenece,  tenga  la  bondad  do  avi- 
sarme pues  si  algo  falta  me  apresuraré  a 
compensarlo  en   dinero. 

— ¡Esto  es  mucho  más  de  lo  que  yo  habís 
podido  esperar,  alteza!  —  exclamó  B^ake  sa- 
liendo por  una  vez,  de  su  habitual  indife- 
rencia. 

El  raja  hizo  un  ademán  y  agrego : 

— ^No  dejaré  de  hacer  nada  de  cuanto  puo- 
da  aminorar  las  consecuencias  que  los  crí- 
menes de  un  impostor  pueden  arrojar  sobrt 

?1  nombre  de  nuestro  Inocente  pueblo,  di- 

1o.  —  Y  ahora  ¿quieren  tener  ustedes  la 
bondad  de  prepararse  para  venir  al  palacio? 
"H}]  Residente  Británico  llegará  a  mediodía. 
Jstedes  pueden  emprender  el  regreso  mS&ar 
na  temprano.  Les  daré  elefantes  y  una  ee> 
colta. 

Así.  cuando  llegó  el  representante  de  80 
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MajesLud  liritánkü,  se  encontró  con  que  en 
5l  palacio  habíanse  producido  grandes  cam- 
oios,  duianie  su  ausencia,  Despuéa  de  la  co- 
oaida  de  mediodía,  a  la  que  asistió  el  resi- 
iente,  él,  el  raja  y  Blake  celebraron  una 
arga  conferencia,  en  la  que  se  decidió  que 
;odo  lo  pasado  quedarla  en  secreto,  aun 
;uando  ei  residente  enviarla  a  su  gobierno 
une  nota  confidencial  explicándolo   todo. 

Al  mundo  solamente  se  le  comunicó  que  el 
raja,  de  Baghpore  babla  muerto  repentina- 
mente y  que  le  había  sucedido  su  tic  el  rajá 
heredero.    Y   asi   quedó   todo    terminado. 

Blake  y  sus  compañeros  partieron  para  las 
montañas  la  mañana  siguiente,  de  regreso  a 
Palur.  Al  llegar  a  esta  localidad  Blake  en 
vló  uh  telegrama,  para  Que  fuera  retraaml- 
tido  de  Bombay,  avisando  a  7a  señora  d© 
Blaok.  que  estaba  en  Londres,  que  su  hija 
ee  hallaba  en   seguridad. 

Cuando  llegaron  a  Bombay,  Paul  Dlnsdale 
y  Eleanor  Black  se  casaron.  Tínker  actuó 
.e  "best  man"  v  Blake  hizo  entrega  de  la 
novia- 


Fué  un  grupo  muy  alegre  el  que  se  embar. 
cfl  en  el  vapor  "Mandera"  para  Inglaterra, 
Un  miembro  del  grupo  divirtió  mucho  a  loa 
pasajeros  fué  el  monito  amarillo  cuyo  cart» 
fio  hacia  Blake  había  sido  la  salvación  cl«l 
detective.  Porque  el  examinar  el  lecho,  «i 
detective  notó,  en  la  almohada,  cerca  d« 
donde  él  tuvo  apoyada  la  cabeza,  señales  d« 
las  patitas  del  animalito  y  entonces  com- 
prendió cuan  cerca  habla  estado  de  If 
muerte. 

Cuando  llegó  a  Londres  la  primera  pre» 
cupación  de  Blake  fué  convenir  una  entre^ 
vista  con  sir  Henry  Powell,  el  eminente  m* 
dico.  Le  explicó  todo  lo  relacionado  con  el 
extraño  veneno  que  habla  producido  la  rul» 
na  mental  de  las  que  habían  sido  atacados 
por  la  "Garra  del  Plata".  El  médico  se  ocu- 
pó del  asunto  en  seguida  y  dos  días  después 
avisó  a  Blake  que  estaba  dispuesto  a  tratar 
a  los  enfermos.  Y  con  grandísima  alegría 
de  parte  de  los  que  tanto  habían  padecido, 
el  antídoto  fué  un  completo  éxito  en  todo 
sentido. 


Fin  de  "El  Raja  Blanco" 


iLas  Recetas  de  **Pucky 


>» 


Cosas  que  es 
conveniente  recordar 


3 


Preparación  de  agua  oxigenada 

tíste  procedimiento  consiste  en  Introducir 
poco  a  poco  bióxido  de  bario  en  una  solución 
acuosa  de  ácido  carbónico,  dirigiéndole  una 
corriente  de  C02,  de  manera  que  este  ultimo 
ligure  siempre  en  exceso.  Ha  observado  el 
autor  que  si  figura  el  ácido  en  exceso  se  for- 
ma un  cuerpo  nuevo:  el  pecarbonato  de  bario. 
Si  se  hace  obrar  el  ácido  carbónico  sobre  este 
compuesto,  descompónese  en  agua  oxigenada 
y  bicarbonjto  de  bario  soluble. 

*  *  * 

Bailo   ignífugo   para  tejidos 

sulfato  amoníaco.    .    .  80   gramos 

Carbonato  amoníaco.  .  25        ,, 

Acido  bórico 30 

Bórax.    ..,,...  30 
Gelatina.     .....         *        .. 

Agua .  10  litros 

*  *  ♦ 

UJxir  dentífrico  al  alcanfor  y  a  la  mirra 

Alcanfor    80    grados.     500  gramos 
Alcanfor  pulverizado.        60  ., 
Mirra   pulverizada.    .      17  5  „ 
Corteza  de  quina  pul- 
verizada  60 

Agua  destilada.  .   .    .      120 

So  diluye  en  el  agua  el  alcohol,  y  en  el 
^no  del  líquido  se  dejan  macerar,  durante 
ana  flfimana.  Ita  sustan^uLB^  nulverizadas.  Fil- 


Pulimento  de  los  objetos  de  marfil 

Se  pulimentan  los  objetos  de  marfil  coi 
piedra  pómez  muy  fina  y  después  con  blanco 
de  España,  empleando  un  paño  limpio  Im- 
pregnado de  agua  de  jabón  o  sebo.  El  último 
pulimento  se  hace  siempre  con  blanco  ae 
^paña  en  seco. 

>eluloidina 

Se  prepara  una  solución  de  nltrocelulosa 
en  una  mezcla  de  alcohol  y  de  éter;  se  diluye 
en  ella  una  cantidad  de  celulosa  o  aserrín 
fino  de  madera,  proporcionada  al  grado  de 
elasticidad  que  se  des^e  obtener.  Se  prepara 
una  pasta  con  cuidado,  se  extiende  en  capaa 
delgadísimas  y  después  de  seca  se  reduce  a 
trozos  delgadísimos.  La  celuloidina  así  pre- 
XMirada  puede  destinarse  a  muchos  us^^" 

*  *  * 
Arcilla  para  modelar 

Para  preparar  esta  arcilla  y  evitar  que  so 
seque  basta  empastar  la  arcilla  común  bú- 
meda  con  la  mitad  o  un  cuarto  de  su  peso 
en  glicerina.  Al  cabo  de  unos  día^  el  agua 
se  habrá  evaporado  y  la  tierra  no  oontendrí 
más  que  la  glicerina,  que  no  se  evapora,  con- 
servándose la  pasta  plástica  aun  cuando  se 
deje  al  descubierto.  Con  la  práctica  ee  de- 
termina la  proporción  de  glicerinu,  que  de- 
pende de  la  calidad  de  la  arcilla  y  del  grado 
de  plasticidad  que  ee  desee,  sesún  el  uso  Sr 
<iue  la  pasta  se  destina 


LAS  MIL  Y  UNA   NOCHES  D£  LA   HISTORIA 
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por  RAFAEL  SABATINl 
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En  este  artículo  de  la  tan  interesante  serie  que  publica  periódicamente 
"Pucky",  el  señor  Rafael  Sabatini  se  ocupa  de  la  noche  del  baile  de 
máscaras  en  que  fué  asesinado  el  rey  Gustavo  II  de  Suecia. 


EL  barón  Bjelke  saltó  de  su  carroza 
antes  de  que  se  detuviera  y  sin  es- 
perar que  el  lacayo  desplegara  el 
estribo.  Con  una  prisa  impropia 
de  una  persona  de  su  situación  e  importan- 
cia, penetró  en  el  gran  vestíbulo  del  pala- 
cio y  con  voz  temblorosa  dirigió  esta  pregun- 
ta al  primer  lacayo  que  encontró  al  paso: 

— ¿Ha  partido  ya  su  majestad? 

— ^Aun  no,  señor. 

La  respuesta  calmó  su  apresuramiento,  pe- 
ro no  su  agitación.  Se  quitó  el  pesado  abrigo 
de  piel  de  lobo  en  que  iba  envuelto  y  deján- 
dolo en  manos  del  siíviente,  se  dirigió  rá- 
pidamente por  la  gran  escalera  arriba.  El  ba- 
rón tenía  bella  y  elegante  figura,  era  joven 
y  vestía  con  singular  desenvoltura  el  traje  de 
etiqueta. 

Mientras  cruzaba  la  serie  de  antecámaras 
en  dirección  a  las  habitaciones  particulares 
del  rey,  todos  los  presentes  notaron  la  pali- 
dez de  &u  afeitado  rostro,  a  pesar  de  la  tran- 
quilidad que  quería  aparentar  y  sus  ojos  de 
mirada  febril,  no  repararon  en  nadie.  Los 
cortesanos  no  podían  pensar  que  el  barón 
Bjelke,  secretario  favorito  del  rey,  tenía  en 
sus  manos  la  vida  de  su  regio  señor,  o  su 
equivalente  en  la  forma  del  secreto  de  un 
complot  trañíado  para  asesinarlo. 

Desde  varios  puntas  de  vista,  Bjelke  no 
era  miioho  mejor  que  los  otros  libertinos  cor- 
tesanos del  libertino  Gustavo  de  Suecia.  Pero 
tenía  sobre  los  demás  la  ventaja  de  que  su 
intelecto  era  superior  al  de  los  demáft.  Había 
conocido  los  primeros  síntomas  de  la  aproxi- 
mación de  aquella  tormenta  que  el  mismo  rey 
había  provocado  tan  imprudentemente.  Lo 
adivinó  en  parte  a  causa  de  su  intuición,  ya 
cue  en  aquellos  días  en  que  Francia  se  ha- 


Haba  envuelta  en  las  consecuencias  dolorc 
gas  de  una  terrible  revolución  contra  la  tira- 
nía monárquica  y  aristocrática,  no  le  conve- 
nía a  ningún  soberano,  abusar  de  su  poder. 
Nuevas  ideas  de  socialismo  flotaban  en  el  am- 
biente. Se  extendían  por  Europa  y  no  era  tan 
solo  en  Francia  donde  loa  hombres  se  da- 
ban cuenta  de  que  era  un  infame  anacronis- 
mo el  hecho  de  que  la  gran  masa  del  pueblo 
tuviera  que  trabajar,  sudar  y  sufrir  en  pro- 
vecho de  una  insolente  minoría. 

Ya  se  habían  producido  desórdenes  entre 
los  campesinos  de  Suecia  y  Bjelke  había  com- 
prometido su  situación  como  favorito  del  rey 
porque  se  había  permitido  advertir  del  peli- 
gro a  su  señor.  Gustavo  III,  deseaba  que  loa 
que  le  rodeaban  le  divirtieran  y  no  que  le 
diesen  consejos.  No  fué  posible  convencerle 
de  las  responsabilidades  que  hnpone  el  oficio 
de  rey.  Se  creía  dotado  de  gran  talento.  Tal 
vez  lo  tuviera,  pero  se  ha  dicho  lo  mismo  de 
tantos  monarcas  que  hay  que  dudar  de  la 
afirmación  cuando  se  carece  de  pruebas.  Si 
poseía  esas  dotes,  sabía  ocultarlas  admirable- 
merte  bajo  una  naturaleza  que  era  frivola- 
mente alegre,   disoluta  y  extravagante. 

Su  extravagancia  lo  conducía  a  monstruo- 
sidades, y  sólo  un  loco  podía  derrochar  laa 
enorme-'  sumas  de  dinero  que  tan  cruelmente 
obtenía  de  sus  dóciles  'subditos.  De  la  extor- 
sión había  llegado,  a  causa  de  su  desespera- 
da necesidad  de  dinero,  a  verdaderas  acclo 
nes  punibles.  De  una  plumada  redujo  el  va- 
lor del  papel  moneda  en  una  tercera  parte, — 
reducción  tan  violenta  y  repentina,  que  em- 
pobreció a  muchos  y  a  otros  los  llevó  a  una 
completa  ruina,  —  y  de  ese  modo  satisfizo 
sus  apetitos  de  magnificencia  y  enriqueció  a 
sus  rapaces  favoritos,  que  Darticloaban  de  eu 
prodigalidad. 
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La  intranquilidad  se  extendió  por  el  reine. 
No  se  trataba  ya  del  resentimiento  de  una 
cantidad  mayor  o  menor  de  campesinos,  cu- 
yos primeros  conatos  de  revolución  fueron  fá- 
ollmente  dominados.  La  pequeña  noble^ía  de 
Suecia  se  sintió  enojada  por  una  medida, — ■ 
que  llegó  después  de  muchas  otras  semejan- 
tes,—  y  que  pesó  principalmente  sobre  ella; 
y  de  esa  Ira,  animada  por  un  hombre,  — Juan 
Jacobo  Ankarstrom,  —  que  se  había  conver- 
tido en  el  espíritu  vengador  de  la  injusticia 
regia,  surgió  secretamente  la  conspiración 
contra  la  vida  del  rey,  que  BJelke  había  dea- 
cubierto. 

La  había  descubierto  por  el  peligroso  me* 
ilo  de  mezclarse  con  los  conspiradores.  Ha- 
bía ganado  su  confianza  y  ellos  reconocieron 
que  su  colabaración  era  inapreciable  por  la 
situación  que  o<;upaba  junto  al  rey.  Y  con  flu 
sutil  talento  y  corriendo  considerable  peli- 
gro, Bjelke  había  descubierto  el  secreto.  Es- 
peró hasta  entonces,  hasta  el  momento  en 
que  el  golpe  iba  a  ser  descargado,  para  hacer 
la  declaración  que  debía,  no  solamente  sal- 
var a  Gustavo,  sino  facilitarle  los  medios  de 
tender  la  red  en  qua  todos  los  conspiradores 
habrían  de  caer.  Confiaba  en  que  cuando 
Gasta vo  comprendiese  cuan  cerca  había  es- 
tado del  peligro  de  marir  y  la  realidad  de  los 
peligros  que  le  hablan  envuelto;  tendría  el 
talento  de  seguir  por  otro  camino  en  el  fu- 
turo. 

Había  llegado  a  la  puerta  de  la  ultima  an 
tecámara,  cuando  sintió  que  una  mano  se  po- 
saba sobre  su  brazo.  Junto  a  él  había  un  pa- 
je, —  descendiente  de  una  die  las  más  nobles 
familias  de  Pueda,  t  hijo  de  uno  de  los  más 
íntimos  amigos  de  Bjelke,  —  un  muchacho  de 
rubios  cabellos  a  quien  el  secretario  permitía 
cierta  familiaridad. 

— ¿Vais  a  vor  al  rey,  barón?  • —  preguntó 
el  joven. 

— Sí,  Carlos.  ¿Por  qué? 

— ^Porque  tengo  una  carta  para  su  majes- 
tad, una  carta  perfumada  como  una  rosa 
que  un  lacayo  me  acaba  de  entregar.  ¿Que- 
réis entregársela? 

—  ¡Dámela,  desvergonzado!  —  exelamó 
Bjelke,  mientras  una  fugaz  sonrisa  animaba 
por  un  instante  su  pálido  rostro. 

Tomó  la  carta  y  pasó  a  la  última  antecá 
mará,  en  la  que  sólo  había  un  chambelán 
*i;ste  saludó  respetuosamente  al  barón. 

— ¿Su  majestad?  —  preguntó  Bjelke. 

— E-^ítá  vistiéndose.   ¿Debo  anunciaros? 

— Os  lo  ruego. 

El  chambelán  desapareció  y  Bjelke  se  quft* 
dó  solo.  Mientras  esperaba  permaneció  abs- 
traído golpeando  con  los  dedos  la  carta  per- 
fumada que  había  recibido  de  manos  del  ma- 
licioso paje.  Mientras  la  daba  vuelta  entre 
los  dedos  le  asaltó  una  sospecha  y  detuvo  el 
movimiento.  Sus  ojos  dejaron  de  mirar  vaga 
mente  y  concentrando  su  atención,  se  frunció 
BU  entrecejo.  Su  respiración,  Interrumpida  un 
Instante,  reanudóse  con  un  suspiro.  Fué  has- 
ta una  mesa  en  la  que  una  docena  de  bujías 
ardían  en  un  gran  candelabro  de  plata  ma- 
ciza y  colocó  la  carta  de  manera  que  la  l'uz 
dieae   de   lleno  sobre   la   escritura, 

^«a.r>.ni4"  aa  jvaaó  la  mano  Dor  los  ojos  y  ob- 


servó otra  vez,  mientras  dos  pequefiaa  man- 
chas rojas  aparecieron  en  sus  pálidas  m«jl< 
lias.  Bruscamente,  dejando  de  lado  todo  tiñ" 
crúpulo,  sttfl  dedos  temblorosos  rompieron  ei 
blanco  sello  y  abrieron  la  carta  dirigida  a  su 
regio  seflor.  Estaba  abstraído  en  su  lectura 
cuando  el  chambelán  regresó  con  el  anuncio 
de  que  el  rey  tendría  el  placer  de  recibir  in- 
mediatamente a  eu  secretarlo.  Al  parecer  no 
oyó  el  aviso.  Su  atención  estaba  toda  con- 
centrada en  la  carta;  sus  labios  se' desplega- 
ron con  una  singular  sonrisa  y  gotas  gruesas 
de  sudor  bañaron  sus  sienes. 

— Su  majestad.  .  .  —  comenzó  a  repetir 
nuevamente  el  chambelán,  cuando  se  inte- 
rrumpió para  preguntar  alarmado.  —  ¿Se 
/lente  enfermo  vuestra  excelencia? 

— ¿Enfermo? 

Bjelke   reaccionó   en    seguida.     Elstpujó   l8 
carta  entre  las  manos  y  luego  ee  la  guardd 
en  el  bolsillo.  Procuró  sonreír  para  tranqul- 
Izar   al   admirado   chambelán,   y  sólo  consi- 
guió hacer  una  triste  mueca. 

— (No  debo  hacer  esperar  a  eu  majestad,— 
dijo  con  voz  ronca,  y  se  alejó  dejando  en  Is 
mente  del  chambelán  la  sospecha  de  que  el 
secretario  de  su  majestad  no  era  muy  so* 
*»rio  en  cuestión  de  bebida. 

Pero  Bjelke  no  tardó  en  dominar  su  emo" 
ílón  y  recobró  su  actitud  imperturbable  cuan- 
Jo  llegó  al  cuarto  de  vestir  de  »u  majesta.d. 
Llegó  hasta  dominar  la  agitación  que  sentía 
cuando  llegó  al  palacio. 

Gustavo,  un  esbelto,  arrogante  hombre  da 
buena  estatura,  estaba  de  pie  ante  un  espe- 
jo de  cuerpo  entero  cuando  entró  Bjelke. 
Francois,  el  inapreciable  ayuda  de  cámara 
que  el  rey  había  traído  al  regresar  de  su  vi- 
sita de  placer  al  revolucionario  París,  cin- 
co años  atrás,  estaba  a  espaldas  de  eu  señor 
para  observar  eJ  efecto  de  un  dominó  que 
acababa  de  ponerle  sobre  los  regios  hombros. 
El  barón  Armfelt,  —  a  guien  los  conspirado- 
res acusaban  de  ser  el' iniciador  de  todas  las 
más  siniestras  infamias  del  rey,  —  vestido  de 
pies  a  cabeza  de  brillante  traje  de  raso  blan- 
co, se  encontraba  en  un  diván  echado  con  to- 
da la  familiaridad  que  era  permitda  a  los  más 
familares  cortesanos,  por  su  real  compañero 
de  calaveradas. 

Gustavo  miró  por  encima  del  hombro  cuan» 
do  entró  el  barón. 

— ¡Cómo,  Bjelke!  —  exclamó.  —  ¡Yo 
creía  que  habláis  salido  al  campo! 

— 'No  comprendo,  —  respondió  Bjelke,  — 
que  razón  puede  haberos  hecho  suponer  se- 
mejante cosa.  —  Y  seguramente  hubiera  son- 
reído al  notar  cómo  sus  palabras  parecieron 
turbar  a  Gustavo. 

El  rey  se  rió,  sin  embargo,  afectando  In- 
diferencia. 

— Lo  supuse  al  notar  vuestra  ausencia  de 
la  corte  en  semejante  noche.  ¿Qué  os  detu- 
v^o?  —  Pero  sin  esperar  una  contestación,  l8 
dirigió  una  nueva  pregunta:  —  ¿Qué  me  de- 
jía  de  mi  dominó,  Bjelke? 

Era  de  raso  negro  bordado,  adornado  con 
«nguas  de  fuego  de  sedas  de  un  tono  escar- 
lata y  oro,  en  forma  tan  hábil,  que  al  ser 
iluminadas  por  las  luces,  parecían  agitarse 
como  verdaderas  llamas. 
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— Su  majestad  alcanzará  un  gran  éxito, — 
dijo  Bjelke,  y  para  sí  disfrutaba  plenamente 
de  la  ironía  de  la  situación.  Porqu«  consti- 
tuía un  caso  curioso  el  hecho  de  que  el  ba- 
rón hubiera  decidido  no  dar  la  noticia  que 
te  ha-bía  hecho  acudir  tan  rápidamente  al  pa- 
lacio. 

— ¡Creo  que  lo  merezco!  —  fué  la  rápida 
respuesta  qu-e  obtuvo  del  monarca,  quien  yoI- 
Tiéndosé  hacia  el  eápejo  ee  arregló  el  disfraz. 
■ — 'Este  dominó  tiene  algo  de  genial.  Es  crea- 


ke  sonriendo.  —  Ee  el  traje  que  lleva  el  reo 
cuando  camina  hacia  la  hoguera. 

Armfelt  protestó  con  gestos  cómicos  de 
horror,  pero  Gustavo  rió  cínicamente. 

— ¡Oh!  Declaro  que  yodía  ser  muy  opor- 
tuno. Confieso  que  no  pensé  en  ello. 

Sus  dedos  tomaron  una  caja  de  pomada  y 
al  hacerlo  cambiaron  de  lagar  un  estuche  de 
marroquí  rojo.  Algo  cuadrilongo  envuelto  en 
papel  cayó  al  suelo  y  llamó  la  atención  del 
rey. 


I  Eí    rey   Gustavo   dispuso    que    le   condujesen    a    su    palacio    er,    el    sofá    en    que    lo    habían 

I     coloc:;do.    Asi,  puss,   Is  llevaren  los  granaderos,    en    hombros,    alumbrados   por   antorchas,    re- 
i     corriendo  las  calles  llenas  de  gente.   ("La   Noche    de    la    M    scarada''). 

^ .^ . ^ 


ción  de  Francois,  que  dibujó  las  llamas  con 
habilidad  grandísima,  eiguiendo,  por  cierto 
mis  indicaciones. 

En  eso  Gustavo  denotaba  su  verdadero  ca- 
rácter. Como  maestro  de  francachelas,  o  co- 
!no  empresario  de  teatro,  su  imaginación  hu- 
biera obtenido  un  completo  éxito  en  la  vida 
La  lástima  era  que  un  accidente  de  nacimien- 
to le  hubiera  envuelto  en  la  púrpura  real 
Domo  otros  muchos  príncipes,  que  habían  te- 
aido  violento  fin,  había  nacido  en  un  ambien» 
*.e  cambiado. 

— Yo   me   inspiré,  —  prosiguió,  —  en   un 
«anbenito  que  vi  en  un  cuadro  de  Goya. 
— ¡Horrenda  veetimeata!  : —  eiclamó  Bjel- 


— ¿Qué  66  eso? 

Lo  levantó  y  vio  que  era  una  carta  que 
llevaba   esta  inscripción: 

"Piíra  su  majestad  ol  rej 
Secreto  e  importante." 

-¿Qué  quiere  decir  e.sto,  Francoi'ST — pre 
guntó  bruscamente  el  monarca. 

El  sirviente  se  adelantó,  mientras  qu* 
Armfelt  se  levartaba  del  diván  y  Bjelke  in- 
trigado por  el  repentino  cambio  del  tono  de 
voz  del  rey,  así  como  de  su  aetüud,  se  acer- 
có a  su  señor. 

— ¿Cómo  ha  llegado  hasta  «mi-«£ta  cartal 


'4 
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El  rostro  del  ayuda  de  cámara  denotaba 
afiombro.  Debía  haber  sido  colocada  allí  cuan- 
do él  se  ausentó,  hacía  una  hora,  después  de 
haber  hecho  los  preparativos  para  la  toilette 
del  rey.  Eetaba  seguro  de  que  entonces  no 
se  encontraba  allí,  pues  de  otro  modo  él  la 
hubiese  visto. 

Con  impacientes  dedos,  Gustavo  hizo  sal- 
tar el  sello  y  abrió  la  carta.  La  leyó  atenta- 
mente con  el  ceño  fruncido.  Luego  con  un 
ademán  de  desprecio,  entregó  el  papel  a  6U 
secretario. 

Una  sola  mirada  permitió  a  Bjelke  recono» 
cer  la  caligrafía  del  coronel  Lillehorn,  uno 
le  los  conspiradores,  al  que  le  había  faltado 
7alor  en  el  último  momento.  El  secretario 
leyó  ; 

"  Sire:  Dignaos  escuchar  la  advertencia 
"  de  uno  que  no  estando  a  vuestro  servicio, 
■*  ni  solicitando  vuestros  favores,  no  elogia 
"  vuestros  crímenes,  pero  sin  embargo,  de- 
"  eea  advertiros  del  peligro  que  corréie.  Se 
"  ha  tramado  un  complot  para  asesinaros, 
"  complot  que  ya  hubiera  dado  su  resulta- 
"  do  si  no  hubieseis  pospuesto  el  baile  de  1» 
"   Opera  la  semana  pasada. 

"  Lo  que  no  se  hizo  entonces,  se  hará  es- 

"  ta  noche  si  ofrecéis    la  oportunidad    para 

"  ello.  No  salgáis  de  vuestro  palacio  y  evitad 

"  los  bailes  y  diversiones  públicas  durante  el 

"  resto   del   año,    de   ese   modo   el   fanatismo 

"  que   amenaza    a    vuestra    vida,   se   evapo- 

«•  rara." 

— ¿Conocéis  la  letra?  — preguntó  Gustavo 
Bjelke  se  encogió  de  hombros. 
— 'Sin    duda    ha   sido    desfigurada,   —   con- 
testó evasivamente. 

— ¡Pero    debéis   hacer   caso    del   aviso,   se 
flor!  —  exclamó  Armfelt,  que  había  leído  por 
encima  del  hombro  del  secretario,  y  cuyo  ros- 
tro había  palidecido  mientras  iba  leyendo. 

Gustavo  lanzó  una  ruidosa  y  det-preciativa 
larcajada. 

— ¡Por  mi  fe,  que  si  yo  hiciera  caso  de  to- 
los los  agoreros,  no  tendría  ni  un  solo  mo- 
llento de  diversión  en  mi  vida! 

Sin  embargo  estaba  disgustado  y  el  color 
labía  huido  de  sus  mejillas.  El  tono  poco 
respetuoso  de  la  comunicación  anónima  le 
labia  impresionado  más  que  lo  que  en  ella 
iecía.  Permaneció  un  momento  con  una  de 
las  cintas  de  sus  cabellos  en  la  mano,  pensa- 
tivo, con  los  labios  entreabiertos.  Después 
faciendo  un  ademán  brusco,  lanzó  una  ex- 
ílamación  de  desprecio  y  alargó  la  cinta  a 
lu  ayuda  de  cámara. 

— Arregladme  el  cabello,  Francois,  —  di- 
jo,  —  Partiremos  en  seguida. 

■ — ¿Vais  a  salir? 

La  frase  fué  pronunciada  con  horror  por 
krmfelt,  cuyo  rostro  estaba  tan  blanco  co- 
no el  traje  que  tenía  puesto. 

— ¿Y  qué  ¿Voy  a  dejarme  intimidar,  y 
le  de  renunciar  a  mis  placeres?  —  Pero  su 
Inimo  parecía  no  estar  muy  de  acuerdo  con 
jus  palabras,  pues  la  pregunta  que  dirigió  en 
jeguida,  lo  daba  a  entender  así.  —  A  pro- 
pósito,   Bjelk«,    ¿por   qué   razón    disteis   con- 


y  supendisteis   el   baile   la  seman* 

1« 


traorden 
pasada? 

— ^Los   concejales   de   Geffe   solicitaban 
inmediata    atención    de   vuestra    majestad,— « 
respondió  Bjelke. 

— Así  me  lo  dijisteis  entonces.  Pero  loi 
asuntoQ  no  eran  de  tanta  urgencia  al  pare- 
cer. ¿No  había  otra  causa?  ¿Alguna  sospe- 
cha? 

Sus  ojos  azules  fijaron  su  penetrante  mv 
rada  en  el  rostro  pálido,  e  inmóvil  como  el 
de  una  máscara,  de  su  secretario. 

Aquella  grave  expresión  se  trocó  en  una 
sonrisa . 

— No  sospechaba  entonces  más  de  lo  qua 
pueda  sospechar  ahora,  —  fué  su  respues- 
ta. —  Todo  lo  que  pienso  en  esta  ocasión 
es  que  algún  enemigo  trata  de  asesinar  a 
muestra  majestad. 

— ¿Asesinarme?  —  exclamó  impetuosa- 
mente Gustavo.  — :  ¿Soy  un  hombre  que  pue- 
4e  ser  asesinado? 

— Considerad,  Sire,  y  vos,  Bjelke,  —  baV 
buceó  Armfelt,  —  que  eso  puede  ser  un  avi- 
so amistoso.  Yo,  con  toda  humildad,  señor, 
os  aconsejaría  que,  a  fin  de  no  correr  ries- 
gos, suspendierais  el  baile  y  la  mascarada. 
— ¡Eso  es  I  ¡Y  dar  ocasión  para  que  el  In- 
solente autor  de  la  carta  pueda  ranagloriar- 
se  de  haber  asustado  al  rey!  —  dijo  Bjelke 
en  son  de  burla. 

— ¡Tenéis  razón,  barón.  Esa  carta  fué  es- 
crita con  el  propósito  de  hacerme  objeto  dé 
la  burla  de  la  corte. 

— ¿Y  si  no  fuera  así,  Sire?  —  insistió  el 
desconsolado  Armfelt,  que  continuó  sus  ar- 
gumentaciones para  poner  a  los  otros  dos  en 
guardia,  recordando  al  monarca  quienes  eran 
sus  enemigos,  que  podían  poner  en  práctica 
las  amenazas  del  anónimo.  Gustavo  le  escu- 
chó impresionado. 

— Si  prestara  atención  a  todas  las  adver- 
tencias me  haría  fraile  eü  seguida.  Y,  sin  em- 
bargo... —  Se  quedó  callado,  apoyada  la 
barba  en  una  mano  y  permaneció  de  pie, 
pensativo,  como  vacilando,  con  la  cabeza  in- 
clinada hacia  adelante  y  su  erguida  y  arro- 
gante figura  inmóvil. 

Así  continuó  mlentraa  Bjelke,  que,  en» 
tonces  deseaba  que  se  produjese  1'  que  an- 
tes quería  evitar  y  por  evitarlo  había  ido  al 
palacio  con  tanta  precipitación,  comenzó  a 
hablar  a  fin  de  contrarrestar  el  efecto  de  las 
palabras  de  Armfelt. 

— Sire,  —  dijo.  —  Podéis  evitar  a  la  vez 
la  burla  y  el  peligro  y  asistir  a  la  enmasca- 
rada. Si  existe  un  complot  los  asesinos  de- 
ben saber  con  qué  disfraz  vais  a  ir.  Dadme 
el  dominó  de  las  llamas  y  tomad  para  vos 
uno  negro  y  sencillo. 

Armfelt  ee  quedó  admirado  ante  la  audaa 
propuesta,  pero  Gustavo  pareció  no  haberla 
oído.  Continuó  en  la  misma  actitud,  abstral- 
hdo  y  con  la  mirada  vaga.  Como  para  de 
mostrar  la  marcha  de  sus  pensamientos,  pro- 
nunció una  sola  palabra  —  un  nombre — e" 
tono  Interrogativo,  en  voz  tan  baja  que  seme- 
jaba un  susurro. 
— ¿Ankarstrom? 

Como  más  tarde  hemos  de  pensar  en  An- 
karstrom y  hacer  manifestaciones  a  su  res- 
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pecto,  16sit:o  es  que  en  esta  ocasión  procu- 
remos seguir  sus  pensamientos,  que  siguieron 
la  orientación  aconsejada  por  su  conciencia. 
El  rey  Gustavo  tenía  razón  para  temer  más 
que  a  todos  los  suecos  a  Juan  Jacobo  An- 
karstrom,  puee  aun  cuando  había  procedido 
vilmente  con  muchos  nobles,  con  ninguno  se 
había  mostrado  tan  infame  como  con  aquel 
altivo  y  pundonoroso  noble. 

Odiaba  a  Ankarstrom,  tal  como  se  llega  a 
odiar  a  aquellos  a  quienes  más  daño  se  ha 
heclio,  le  odiaba  porque  sabía  que  Ankars- 
trom le  despreciaba  con  un  frío  y  altivo  des- 
precio que  no  perdía  ocasión  de  ostentarse 
en  todas  partes. 

Ese  odio  databa  de  más  de  veinte  años . 
Tuvo  su  origen  en  la  época  en  que  Gustavo 
era  un  joven  vicioso,  y  Ankarstrom  era  un 
muchacho.  Tenían  casi  la  misma  edad.  Gus- 
tavo había  hecho  a  su  joven  compañero  un 
infame  insulto  al  que  el  otro  le  respondió 
con  un  golpe.  Sus  pocos  años  y  el  hecho 
de  haber  sido  provocado,  salvaron  a  Ankars- 
trom de  las  terribles  consecuenciae  de  ha- 
berle pegado  a  un  príncipe  real.  Pero  no  lo 
pusieron  a  salvo  del  vengativo  espíritu  de 
Gustavo.  Mantuvo  latente  su  sed  de  vengan- 
za y  esperó  pacientemente  la  oportunidad  de 
arruinar  al  hombre  que  le  había  pegado. 

Esa  oportunidad  se  había  presentado  ha- 
cía cuatro  años,  —  en  1788,  —  durante  la 
guerra  con  Rusia.  Ankarstrom  mandaba  las 
fuerzas  que  defendían  la  isla  de  Gothland. 
Esas  fuerzas  eran  inadecuadas  para  la  mi- 
sión que  tenían  que  cumplir,  pues  la  isla  no 
estaba  en  buen  estado  de  defensa  pues  ca- 
recíe  de  fortificaciones.  Persistir  en  la  de- 
fensa, pudiera  haber  sido  heroico,  pero  hu- 
biera resultado  un  sacrificio  estéril  porque 
no  sólo  hubiera  traído  aparejada  la  destruc- 
ción total  de  la  guarnición,  sino  que  además 
hubiera  expuesto  a  los  habitantes  y  las  con- 
secuencias de  un  pillaje  y  saqueo. 

En  tales  circunstancias  Ankarstrom  crey.' 
que  su  deber  era  rendirse  ante  la  superio- 
ridad de  las  fuerzas  de  Rusia,  asegurando  la 
inmunidad  para  los  habitantes  y  las  propie- 
dades. En  esa  actitud,  vio  el  monarca  la 
oportunidad  de  dar  rienda  suelta  a  su  odio. 
Ordenó  que  Ankarstrom  fuera  reducido  a  pri- 
sión y  acusado  del  delito  de  alta  traición, 
agregando  que  el  jefe  había  aconsejado  a  los 
habitantes  de  Gothland  que  no  tomaran  las 
armas  contra  los  rusos.  Los  emisarios  del 
rey  encontraron  testigos  que  declararon,  fal- 
seando la  verdad,  en  contra  de  Ankarstrom 
y  el  resultado  fué  que  éete  se  viera  condena- 
do a  veinte  años  de  reclusión  en  una  forta- 
leza. La  sentencia  no  fué  cumplida.  Gusta- 
vo había  ido  demasiado  lejos  y  se  dio  en  se- 
guida cuenta  de  ello.  Los  sentimientos  con- 
tra él,  acallados  hasta  entonces,  se  manifes- 
taron ante  semejante  acto  de  injusticia,  y 
para  reparar  su  error,  Gustavo  se  apresuró 
a  declarar  a  Ankarstrom,  inocente  de  aquello 
de  que  se  le  acusaba,  pero  sin  reconocer  que 
eran  falsas  las  acusaciones. 

Cuando  el  noble~-ftueco  compareció  ante  eJ 
tribunal  para  recibir  su  perdón,  utilizó  el 
misrno  perdón  como  arma  contra  el  monarca 
a  quien  despreciaba. 


— ^Mis  injustos  jueces,  —  exclamó  con  en- 
tonación cuyos  ecos  llegaron  hasta  los  confi- 
nes de  Suecia,  —  jamás  han  dudado,  en  el 
fondo  de  sus  conciencias,  de  que  yo  no  era 
culpable  de  los  cargos  de  que  se  me  acusaba, 
y  que  habían  sido  basados  en  falsos  testimo- 
nios. La  sentencia  pronunciada  contra  mí,  fué 
injusta.  El  perdón  que  me  dan.  me  corres- 
pondía .  Sin  embargo  preferiría  morir  vícti- 
ma de  la  enemistad  del  rey  que  vivir  des- 
honrado por  su  clemencia. 

Gustavo  apretó,  rabioso,  los  dientes,  al  sa- 
ber esto,  y  aumentó  su  encono  al  infor- 
marse de  la  calurosa  recepción  que  se  le  pre- 
paraba a  Ankarstrom  al  ser  libertado.  Se  con- 
venció de  su  gran  error  pues,  al  tratar  de 
perjudicar  a  Ankarstrom,  sólo  se  había  he- 
cho mal  a  sí  mismo.  No  había  logrado  apagar 
los  ánimos  enconados  contra  él,  mediante  el 
perdón  que  había  otorgado.  El  incendio  de 
la  revolución  fué  apagado,  pero  era  evidente 
que  la  hoguera  ardía  aún  secretamente,  ex- 
tendiéndose la  idea  cada  vez  más,  tanto  en- 
tre los  nobles  como  entre  los  plebeyos. 

No  er-a  de  extrañarse  entonces  <iue  en  aquel 
momento,  y  con  aquel  aviso,  el  nombre  de 
Ankarstrom  acudiese  a  sus  labios.  El  nom- 
bre de  Ankarstrom,  el  temor  de  Ankarstrom 
estaban  siempre  presentes  en  su  memoria. 
Era  más  que  suficiente  para  tener  en  cuenta 
la  advertencia.  Desfallecido,  se  dejó  caer  en 
un  sillón. 

— ^No  iré,  —  dijo,  y  Bjelke  advirtió  que  la 
la  palidez  de  su  rgstro  era  extremada  y  un 
fuerte  temblor  agitaba  sus  mano.s. 

Pero  cuando  el  secretario  repitió  la  pro- 
puesta que  anteriormente  había  pasado  inad- 
vertida, Gustavo  la  acogió  con  repentina  avi- 
dez sin  cuidarse  del  peligro  que  podía  co- 
rrer Bjelke.  Se  levantó  de  un  salto  aplau- 
diendo la  idea.  Si  existía  el  complot  todos 
los  conspiradores  serían  atrapados;  si  no  exis- 
tía, la  tentativa  de  asustarle  fracasaría  de 
modo  que  el  rey  se  veía,  a  la  vez,  a  salvó  de 
la  burla  de  sus  enemigos  y  del  puñal  de  loa 
traidores.  Armfelt  no  reanudó  su  argumen- 
tación en  el  sentido  4e  disuadirlo  de  su  pro- 
pósito de  asistir  a  la  mascarada .  En  las  con- 
diciones propuestas  por  Bjelke,  sería  éste  el 
que  corriera  el  riesgo,  lo  que  no  importaba 
gran  cosa  a  Armfelt,  que  no  tenía  motivo 
ninguno  para  amar  a  Bjelke,  en  el  que  veVk 
un  formidable  rival,  y  seguramente  no  le  ha- 
ría llorar  lo  que  pasara  si  el  puñal  destinado 
al  soberano   hería   a  Bjelke. 

Por  lo  tanto,  Bjelke  se  puso  el  dominó 
copiado  del  traje  de  los  condenados  a  la  ho- 
guera por  la  Inquisición  de  España  y  partió 
para  la  Opera,  dejando  que  Gustavo  le  si- 
guiera. A  pesar  de  esa  medida  de  precau- 
ción, cuando  el  enmascarado  monarca  pene- 
tró en  el  repleto  teatro,  del  brazo  del  conde 
de  Essen,  comprendió  la  certeza  del  aviso  y 
lamentó  no  haber  seguido  su  indicación,  per- 
maneciendo ausente.  Uno  de  los  primeroí 
rostros  que  distinguió,  uno  de  los  pocos  sem- 
blantes descubiertos,  desprovistos  de  másca- 
ra, que  había  en  el  salón  brillantemente  ilu 
minado,  fué  el  de  Ankarstrom,  y  Ankarstrom 
parecía  estar  observando  la  puerta  de  en- 
cada. 
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ouoLa.vü  iutíiiguu  la  rapidez  de  su  marclia. 
Uu  temor  lo  asaltó  y  justificó  su  miedo,  iül 
ver  aquella  figura,  altiva,  cuyo  rostro  ma- 
nifestaba decisión,  al  fijarse  en  el  honrado 
noble  a  quien  tanto  mal  había  hecho,  sq  dio 
cuenta  de  que  su  actitud  era  más  signifi- 
cativa de  lo  que,  al  pronto  le  habla  parecido. 
Deede  su  infame  proceso  Ankarstrom  habla 
aprovechado  cuanta  ocasión  ee  le  presentó 
para  poner  de  manifiesto  el  desprecio  que 
sentía  por  su  soberano.  Cada  vez  que  asistía 
a  una  reunión  se  retiraba  en  cuanto  entraba 
el  rey.  No  asistió  Jamáa  a  ningún  acto  al 
que,  por  anuncio  previo,  se  sabía  que  había 
de  asistir  Gustavo.  ¿Cómo,  entonces,  se  ha- 
llaba en  aquel  baile  que  se  celebraba  por  or- 
den del  rey  si  no  era  con  el  propósito  que 
motivaba  la  advertencia  de  la  carta? 

El  primer  impulso  del  rey  fué  retirarse  in- 
mediatamente. Le  dominó  un  curioso  e  inex- 
plicable ttmor,  extraño  en  él,  que  a  pesar  de 
todos  sus  defectos  nunca  habla  demostrado 
falta  de  entereza.  Mientras  titubeaba,  un  do- 
minó adornado  con  llamaradas,  rodeado  de 
alegres  concurrentes  de  ambos  sexos,  pasó 
Junto  a  él .  Pensó  entonces  que  si  Ankars- 
trom tenía  malas  intenciones  contra  él,  dedi- 
caría su  atención  a  aquella  figura,  a  la  que 
la  gente  cedía  el  paso  respetuosamente  cre- 
yendo que  se  trataba  del  rey.  Sin  embargo, 
Gustavo  se  convenció  de  que  Ankarstrom  con- 
tinuaba observándole  de  modo  tal,  que  el 
rey  pudo  creer  que  su  mascara  era,  para  el 
otro,  tan  transparente  como  el  cristal. 

Luego,  casi  repentinamente,  cuando  esta- 
ba a  punto  de  retirarse,  llegó  otra  oleada  do 
concurrentej  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos 
Gustavo  y  el  conde  de  Essen  se  vieron  ro- 
deados. Otro  instante  y  un  nuevo  movimien- 
to lo  separó  de  su  gran  caballerizo.  Se  vió 
el  soberano,  solo  en  medio  de  un  montón  de 
alegres  concurrentes  que  le  obligaron  a  mar- 
char, siguiendo  la  caravana.  Por  un  instante 
procuró  resistirse.  Pero  lo  mismo  hubiera 
sido  pretender  coutrarraitar  la  fuerza  de  un 
torrente.  Su  fuerza  era  impetuosa.  Se  sintió 
levantado  y  para  salvarse  se  vió  en  la  necesi- 
dad de  ceder  al  ímpetu.  De  ese  modo  fué  lle- 
vado a  través  del  salón,  sin  voluntad,  inde- 
fenso, como  el  nadador  arrastrado  por  una 
corriente  de  agua,  y  con  el  constante  temor 
que  le  oprimía  el  corazón. 

Sintió  deseos  de  arranearse  la  máscara, 
darse  a  conocer  y  hacer  que  lo  respetasen 
romo  era  debido.  Pero  aquello  hubiera  equi- 
valido a  exponerse  al  verdadero  peligro,  de 
cuya  existencia  estaba  ahora  convencido.  Su 
finica  esperanza  era  permanecer  ignorado 
hasta  que  se  presentase  una  oportunidad  para 
huir  de  aquella  enlocada  multitud. 

El  escenario  había  sido  unido  ron  el  piso 
de  la  platea  del  teatro  por  una  ancha  esca- 
linata de  madera.  Tuvo  que  subir  por  ella, 
llevado  por  la  ola  humana.  Pero  en  el  esce- 
nario encontró  un  refugio  contra  loa  empu- 
jones, entre  bastidores.  Respirando  jadean- 
te marchó  hacia  allí  esperando  el  paso  de 
la  ola  para  partir.  Se  detuvo  también  la  gen- 
te que  lo  había  conducido  hasta  allí,  contra 
lo  que  él  esperaba,  y   en   el  mismo   instante 


alguien  lo  tocó  en  un  hombro.  Volvió  la  ca- 
beza y  se  vió  frente  a  Ankarstrom,  que  esta- 
ba Junto  a  él.  Sintió  en  seguida  algo  así,  co- 
mo una  dolorosa  quemadura  en  uno  de  loa 
costados,  y  se  notó  aturdido  y  desfalleciente. 
El  ruido  de  las  voces  llegó  hasta  él,  coq 
apagado;  las  lu«es  comenzaron  «  confundir- 
se unas  con  otras  hasta  formar  un  globo  lu< 
minoso  que  se  ensanchaba  y  se  contraía;  lue- 
go, todo  desapareció. 

La  detonación  del  disparo  de  la  pistola  s* 
había  perdido  entre  el  bullicio  general,  para 
todos,  menos  para  los  que  estaban  muy  cer- 
ca. Pero  esos  se  vieron  instantáneamente 
rechazados  por  un  pequeño  grupo  de  enmas- 
carados que  se  reunieron  junto  a  la  figura 
que  estal)a  en  el  suelo  del  escenarlo,  desan- 
grándose. 

Se  elevaron  algunas  voces  gritando:  "¡Fue- 
go! ¡Fuego!"  Los  conspiradores  procedieron 
así  para  crear  el  alboroto  y  la  confusión  qu« 
debían  facilitarles  la  fuga;  mezclándose  en- 
tre la  concurrencia.  Esa  confusión,  no  obs- 
tante, fué  mny  breve.  La  dominó,  casi  ins- 
tantáneamente el  conde  de  ISssen,  que  corrió 
hacia  la  escalera  que  conduela  ai  escenario, 
con  el  presentimiento  de  lo  que  había  ocu- 
rrido. Se  Inclinó  para  arrancar  la  máscara 
que  cubría  el  rostro  del  herido  y  cuando  vió 
el  ae^ecto  demacrado  del  seanblante  del  rey, 
palideció   casi  tanto   como  éste. 

—  ¡Se  ha  cometido  un  asesinato!  —  gri- 
tó. —  ¡Que  cierren  y  vigilen  todas  las  puer- 
tas y  que  nadie  salga  del  teatro!  —  Instan- 
táneamente fué  cumplida  la  orden  por  los 
oficiales  de  la  guardia. 

Todos  los  que  formaban  el  séquito  del  rey 
acodierun,  levantaron  el  cuerpo  de  Gustavo 
y  ayudaron  a  llevarlo  hasta  un  sofá.  Allí  re- 
cobró los  sentidos,  mientras  un  médico  le 
examinaba  la  herida.  Tan  pronto  como  se 
cercioró  de  su  estado.  Gustavo  se  tranquili- 
zó tanto  que  dominó  la  situación.  TJictó  ór- 
denes rara  que  las  puertas  de  la  ciudad  íwe 
ren  cerradas  para  todo  ol  mundo,  y  dirigién- 
dose al  ministro  de  Prusia  que  se  halluba  a 
su  lado  le  pidió  disculpa  por  aquella  incon- 
veniente pero  necearla  disposición, 

— Las  puertas  permanecerán  cerr-adas  tres 
días,  señor,  —  anunció.  — -  Durante  ^^se 
tiempo  no  podréis  comunicaros  con  vuestra 
Corte.  Pero  cuando  ese  tiempo  haya  pasado 
podréis  hacerlo  con  conocimiento  de  causa 
pues  ya  se  sabrá,  si  he  de  sobrevivir  o  no  a 
mi  herida. 

Su  próxima  disposición,  dictada  con  ur.a 
voz  entrecortada  por  el  sufrimiento,  fué  P8' 
ra  su  chambelán  Benzelstjerna,  ordenando 
que  todos  los  presentes  se  descubriesen  ^} 
rostro  y  firmasen  en  uu  libro  antes  de  rcti* 
rarse.  Hecho  esto,  dispuso  que  le  condujefien 
a  su  palacio  en  el  mismo  sofá  en  qué  lo  l^^- 
bían  colocado,  pues  así  se  evitaría  el  sufri- 
miento que"  había  de  causarle  todo  movimien- 
to más  del' necesario. 

Asi  pues,  sus  granaderos  lo  condujeron  e** 
hombros,  alumbrados  con  antorchas,  por  la* 
calles,   que  estaban   llenas   de  gente,   porqu« 
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ra  habíase  esparcido  la  noticia  de  que  el  rey 
)staba  muerto  y  las  trapas  hablan  recibido 
)rden  de  prepararse  para  mantener  el  or- 
len. Junto  al  rey  marchaba  Armfeit  con  sn 
grillante  traje  de  ra«o,  llorando  a  la  vez  por 
él  y  por  el  rey,  pues  comprendía  que  era 
uno  de  los  Q«e  habían  de  caer  con  Gustavo, 
y  sabiendo  esto,  su  corazón  ee  henchía  de 
Ira  contra  los  hombres  que  hablan  causado 
semejante  estrago,  una  Ira  que  le  hacía  ce- 
rrar los  puños  en  forma  inacostumbrada. 

Por  último  el  monarca  estuvo  de  nuevo  en 
gus  habitaciones  esperando  a  los  médicos  que 
debían  pronunciarse  acerca  oe  la  suerte  que 
lo  esperaba,  y  Armfeit  en  compañía  de  otros 
varios,  daba  vueltas  en  su  mente  a  la  terri- 
\jle  sospecha  que  habla  concebido. 

I.Iegó  el  duque  Carlos,  hermano  del  rey 
y  Beuzelstjerna  con  la  lista  de  los  que  ha- 
bían concurrido  al  baile. 

— ^Decidme,  —  preguntó  antes  de  que  le 
fuese  leída  la  lista.  —  ¿Está  entre  esos  el 
\ombre  de  Ankarstrom? 

—Fué  el  último  en  firmar,  Sire,  —  res- 
pendió  el  chambelán. 

El  rey  sonrió  tristemente. 

— Decid  a  Lillesparre  que  lo  haga  detener 
7  que  le  interrogue. 

Armfeit  ae   adelantó   furioso. 

—  ¡Hay  otro  que  también  debe  ser  arres- 
tado! —  exclamó  con  ira.  Y  agregó:   ¡Bjelkel 

— ¿Bjelke? 

E!  rey,  repitió  el  nombre  casi  disgustado 
por  la  acusación. 

Armfeit  lanzó,  como  un  torrente  eus  pala- 
bras. 

— El  fué  quien  pereiiadió  a  vuestra  majes- 
tad de  que  fuese,  contra  su  propio  criterio  y 
al  fin  os  indujo  a  decir  que  si  y  a  aceptar 
que  él  vistiese  vuestro  dominó.  SI  los  asesi- 
no.? eir-eraban  al  rey,  ¿cómo  han  dejado  pa- 
sar al  que  llevaba  su  dominó  y  han  descubier- 
to vuestro  propio  disfraz  entre  docenas  de 
otros  semejantes?  Únicamente  por  que  él  los 
había  informado  del  cambio.  Pero  ¿quién? — 
¿Quién-  lo  sabía? 

—  ;BiC6  mió!  —  gimió  el  infortunado  rey 
que  había  defraudado  la  confianza  de  tan- 
to:-, y  uhora  sufría  las  consecuencias  de  que 
su  alguien  defraudara  la  confianza  que  él 
había  pueito  en  él. 

El  barón  Bjelke,  fué  arrestado  una  hora 
después  en  el  mismo  momento  en  que  entra- 
ba en  su  domicilio.  Lo«  hombres  de  la  poll- 
r'a  de  Eiü&sparre  lo  habían  precedido  y  es- 
peraron allí  su  regreso.  El  se  encontraba 
tranquilo,  cuando  repentinamente  surgieron 
frente  a  él,  le  sujetaron  y  le  dieron  orden 
3e  prisió. 

— Supongo,  —  dijo,  —  lo  que  habrá  ocu- 
"rido.  Permitidme  despedirme  de  mi  esposa,  la 
baonesa  y  en  seguida  estaré  a  vuestras  orde- 
nes. 

— Mis  órdenes,  barón,  son  explícitafi  —  fué 
la  respuesta  del  oficial  encargado  de  dete- 
nerle. —  No  puedo  perderos  de  vista  un 
solo  momento. 

— ¿Como?   ¿Se  m©  niega  una  cofia  de  tan 


poca  importancia?  —  exclamó  Bjelke  con 
alterada  voz. 

— ¡Así  son  las  órdenes  que  tengo,   barón! 

Bjelke  suplicó  aún,  pero  el  oficial  tenía 
muy  severa  consigna.  El  era  tan  solo  la  má- 
quina ejecutora.  El  barón  levantó  las  ma- 
nos en  ademán  de  muda  protesta  hacia  el 
cielo,   luego   las  dejó  caer  pesadamente. 

— Muy  bien,  —  dijo.  Y  se  dejó  conducir 
hasta  su  carruaje  y  marchar  ©a  el  acompa- 
ñado de  sus  captores,  hasta  donde  Lillespa- 
rre le  estaba  esperando. 

Encontró  a  Armfeit  en  la  oficina  del  jefe 
de  policía,  hablando  con  Ankarstrom,  que 
tacibién  había  sido  arrestado.  El  favorito 
comenzó  a  hablar  cuando  Bjelke  entró. 

— Vos  estabais  al  tanto  de  que  ee  preparaba 
esa  infamia,  Bjelke,  : — :  exclamó.  —  rSi  el 
rey  no  llega  a  sanar! . . . 

— 'No  sanará,  —  fué  la  fría  exclamación 
de  Ankarstrom.  —  Mi  pistola  estaba  carga- 
da con  clavos  herrumbrados.  Tenía  el  firme 
propóeito  de  librar  a  mi  país  de  ese  perjuro 
tirano. 

Armfeit.  contempló  al  prisionero  durante 
un  momento  con  ojos  inyectados  de  sangre. 
Después  comenzó  a  lanzar  denuestos  que  no 
cesaron  hasta  que  Ankarstrom  fué  retirado 
por  orden  de  Lillesparre.  Cuando  hubo  des- 
aparecido, el  jefe  de  policía  se  volvió  hacia 
Bjelke. 

— ^Se  me  afirma,  barón,  que  sois  también 
de  los  conspiradores  y  me  cuesta  trabajo 
creer  lo  que  se  dice.  El  barón  Armfeit,  acaso 
ha  procedido  de  ese  modo  a  impulsos  de  la 
excitación  y  de  su  angustia.  Pero  yo  tengo 
la  esperanza  de  que  podréis  sinceraros  y  de- 
cir que  no  habéis  tenido  participación  en  es- 
ta horrible  acción. 

Bjelke  permaneció  tranquilo  aun-que  muy 
pálido. 

—Tengo  una  explicación  que  ha<;er  que 
os  satisfará  sólo  como  hombre  de  honor  — 
respondió  sosegadamente,  —  pero  no  como 
jefe  de  policía.  Yo  me  uní  a  los  conspirado- 
res para  conocer  cuáles  eran  sus  propósitos. 
Fué  un  paso  desesperado  que  di  por  cariño 
y  lealtad  hacia  mi  rey,  y  logré  triunfar. 
Puí  esta  noche  al  palacio  del  rey  con  una  In- 
formación que,  no  solo  debía  salvar  la  vic'a 
del  rey  sino  destruir  toda  posibilidad  de 
conspiración  para  siempre.  Al  oir  a  penetrar 
en  sus  habitaciones  fué  puerta  en  mis  ma- 
nos esta  carta  dirigida  al  rey.  Led!a.  Lille<=- 
parre,  para  que  podáis  convenceros  de  la 
clase  de  amo  a  quien  estáis  sirviendo  y  se- 
páis cómo,  recompensa  Gustavo  de  Suecla, 
el  cariño  y  la  lealtad.  ¡Leadla  y  decidme  lo 
que  hubieran  hecho  en   mi  lugar! 

Y  arrojó  la  carta  sobre  la  mesa  escritorio 
de  Lillesparre. 

El  jefe  de  policía  la  tomó  y  comenzó  a 
leerla.  Se  interrumpió  para  buscar  la  flmja., 
y  luego  continuó  la  lectura,  con  una  expre- 
sión de  asombro  reflejada  en  su   semblante. 

Armfeit  Iba  leyendo  también  por  encima 
de  su  hombro.  Pero  Bjelke  no  prestaba  aten- 
ción a  ello.  Lo  mismo  le  hubiera  importado 
aue  todo  el  mundo  leyese  aiquella  prueba  de 


-;c;y;»-;yoi' 


PUCKY 


MAGAZIÑE 


la  in'<"r.:;ia  re;:',  e':  f(!r;na  de  una  carta  amo- 
n.Hsa  uivigiila  por  \u  esposa  de  BJelke,  al  rey 
Que  ]o  liabía   deshonrado. 

Lilltiparre  reciLió  un  golpe  de  muerte.  No 
se  atrevió  i¡i  a  levci.ntar  la  vista  para  no  en- 
contrarse con  ¡a  mirada  del  piislonero.  Pero 
el    desvprfeonzaüü  de   Armfelt,   exclamó: 

— ¿Admitía   entonces   la   culpabilidad? 

— Sí.  Envié  al  monetruo  al  baile  sabiendo 
que  aiH  ia  beníJita  mano  de  Ankarstrom  le 
facilitaría  el  pasaporte  de  un  mundo  que 
oíancnaba   con  6u   presencia.    ¡Sí! 

— E;  suplicio  os  Uará  declarar  el  nomTsre 
de  caila  uno  de  los  conspiradores.  .  . 

—  ;EI  suplicio!  —  Bjelke  sonrió  desdeño- 
Fume'ite  y  «p  encogió  de  hombros.  —  Sus 
tioinbres.  Lilleaparre,  lian  sido  muy  rápidos 
y  obstinados.  No  han  accedido  a  dejarme 
despedir  de  la  baronesa,  por  eso  ha  escapado 
a  mi  vengan7a.  Pero  tengo  la  certeza  de  que 
eerá  mas  amarga  aun  dejándola  que  viva 
con  e!  remordimiento.  Eea  carta  puede  serle 
entregada  ahora  al  rey  a  quien  Iba  dirigida. 
Esa  clase  de  mensajes  iluminarán  la  tristeza 
de   las   horas   de  vida   que  le  restan. 

Su  semblante  «tf  contrajo  con  rabia,  a&l 
por  lo  menos  pensó  Armfelt  quien  le  obser 
vaha,  pero  en  realidad  fué  a  efectos  del  do- 
lor qne  le  causaba  el  veneno  que  corroía  sus 
entrañas.  Habla  bebido  el  contenido  de  un 
peaufiño  frasco,  momentos  antes  de  compa- 
recer ante  Lillesparre,  segün  se  deocubrio 
por  investigaciones  hechas  luego,  y  cayó 
muerto  a  sus  pies. 

Entouces  perusaron  volver  a  bacer  compa- 
recer a  Ankarstrom,  para  que  lo  registra- 
sen a  fin  de  impedir  que  tratase  de  escapat 
8l  castigo  del  mismo  modo.  Después  de  ser 
registrado  sin  que  fuere  descubierto  nada. 
Lillesparre  ordenó  que  no  le  fuese  entregado 


cuchillo,  tenedor,  peine  de  metal,  ni  objeto 
alguno  cOfi  el  que-pudlera  atentar  contra  su 
vida. 

— No  tengáis  temor  ninguno  de  que  inten. 
te  escapar  al  eacriflclo,  —  aseguró  con  gea- 
ío  de  arrogancia  y  con  una  mirada  de  faná- 
tico celo  en  «us  ojos.  Ese  es  el  precio  que 
pago  por  haber  librado  a  la  naturaleza  d« 
un  monstuo  y  a  mi  patria  de  un  falso  y  per- 
Juro   til-ano.    ¡Y   lo     pago   muy   gustoso!    

Cuando  dejó  de  hablar  sonrió  y  extrajo  de 
entre  la  puntilla  de  oro  de  su  manga  una 
lanceta  de  cirujano.  —  Esto  me  ha  «ido  ta, 
cuitado  para  abrirme  una  vena.  Pero  las  le- 
.ves  de  Dios  y  de  los  hombres  quieren  que 
vo  termine  mi  vida  en  un  cadalso. 

Y  siempre  sonriendo,  colocó  la  lanceta  so. 
bre  el  escritorio  de  Lillesparre. 

Después  de  su  condena  se  procedió  a  su 
ejecución  y  durante  los  tres  días  siguiente», 
— del  19  al  21  de  Abril,  —  sufrió  todas  las 
horribles,  crecientes  torturas  reservadas  pa. 
ra  los  regicidas.  Pero  tal  vez  no  sufrió  más 
que  su  vfctima,  cuya  agonía  duró  trece  días 
y  que  pereció  miserablemente  convencido  de 
que  merecía  su  destino  mientras  Ankarstrom 
era  sostenido  y  fortificado  por  su  fanatismo. 

El  cadalso  fué  levantado  en  la  Stora 
Torgfet,  frente  al  Teatro  de  la  Opera  de  Es- 
'tocolmo.  donde  el  asesinato  había  tenido  lu- 
5ar.  Después  los  deecuartlzadoe  restos  d« 
Ankarstrom  fueron  conducidos  a  las  cárceles 
publicas  del  suburbio  de  Sodermalm  para 
ser  expuestos  al  pflbllco.  La  mano  derecha 
fué  clavada  debajo  de  la  cabeza.  Bajo  es  a 
mano,  fué  encontrada  el  día  siguiente  un 
cartel  que  tenía  escritas  estas  palabras* 

'•Bendecid  la  mano 
que  ha  salvado  a  la  Patria/* 
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EN  EL  PRÓXIMO  NUMERO. 

£1  Secreto  del  Indio 


tL  CANON  PERDIDO 

Nueva    aventura   en    el    Far  West,  en 
la  oue  figura    Buffalo   Bill. 
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LA  GRAN  NOVELA  DE  NUESTRA  EPOGA 
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(BAT-WING) 

Alovela  escrita  en  inglés  por  Sax  Rohmer 

El  notable  autor  de  "El  Doctor  Fu  Manchú",  "El  Doctor  Diabólico",  "La  Garra  Amarilla", 
cuya  versión  cinematográfica  constituyó  un  notable  éxito,  "Drogas"  ("Dope")  y  otras  pro- 
ducciones   notabilísimas. 


Pablo  Harley,  famoso  investigador  de  Londres,  y  su  amigo  Knox,  han  ido  a  una  po- 
sesión de  campo  llamada  Cray's  Folly,  a  invitación  del  coronel  Juan  Menéndez,  que  s» 
dice  objeto  de  las  persecuciones  de  una  secta  de  hechiceros  negros  cuyo  símbolo  es  un 
ala  da  vampiro  y  que  causan  la  muerte  de  las  personas  por  medios  misteriosos.  El  co- 
ronel Menéndez  vive  en  Cray*s  Folly  con  su  prima,  la  señora  de  Stamer,  que  está 
paralítica  de  las  piernas.  Con  la  señora  de  Stamer  está  la  señorita  Valentina  Beverley, 
joven  de  singular  belleza.  Knox,  que  es  el  que  relata  los  sucesos,  conoce,  estando  en  la 
hostería  local,  a  un  señor  llamado  Colín  Camben,  que  vive  en  una  casa  a  la  que  llaman 
Guest  House  y  está  muy  cerca  de  Cray's  Folly.  Una  noche,  Harley  ve,  en  la  cortina  de  la 
ventana  del  saloncito  de  fumar  del  coronel  la  silueta  de  una  mujer.  No  puede  ser  nin- 
guna de  las  que  él  conoce  como  residentes  en  la  casa.  ¿Quién  es  aquella  rf^ujer?  Poco 
después,  en  noche  de  luna  llena,  el  coronel  Martínez  sale  de  la  casa  al  jardín  caminando 
como  en  sueños,  —  pues  se  le  ve  andar  rígido  como  un  sonámbulo,  —  y  cuando  llega  a  un 
punto  determinado  del  jardín  se  oye  un  tiro  y  el  coronel  cae  muerto.  Harley  y  Knox 
acuden  a  enterarse;  se  produce  una  situación  de  angustia  en  la  casa.  Llega  el  inspector 
de  policía  Aylesbury  y  comienza  sus  investigaciones.  Interroga  a  los  sirvientes  pero  no 
puede  hablar  con  la  señora  de  Stamer,  que  ha  sido  hallada  desmayada,  en  el  suelo,  fuera 
de  su  habitación  ni  con  la  señorita  Valentina  Beverley  que  la  está  cuidando.  El  interés 
de  la  novela  va  en  autViento  cada  nuevo  capítulo.  No  deje  de  leer  los  que  aparecen  hoy 
y  tenga  en  cuenta  que  si  ha  leído  con  atención  lo  que  antecede  podrá  entenderlo  todo, 
aun  cuando   no  haya  leído  los  anteriores  números  de  "Pucky". 


J 


L  inspector  Aylesbury  le  pa- 
recía, por  lo  visto,  que 
había  empeño  por  parte 
de  alguien,  en  entorpecer 
eu6  averiguación^,  por 
€80,  cuando  yo  le  dije  que 
Valentina  Beverley  era  la 
que  mejor  podía  decirle 
por  qué  estaba  levantada  y  vestida,  cuando 
sonó  el  tiro,  frunció  el  ceño  disgustado. 

— Yo  bien  quisiera  preguntárselo  a  la  se- 
fiorita  Beverley,  —  dijo  Aylesbury,  —  pero 
no  se  a  qué  atribuir  el  hecho  de  que  esa  jo- 
Ten  se  niegue  a  recibirme. 

- — Ella^o  se  ha  negado  a  verle  a  usted, — 
le  replicó  Pablo  Harley  con  la  mayor  suavi- 
dad, —  Probablemente  ignora  que  usted  de 
6ea  verla. 

—No  lo  sé,  —  gruñó  el  de  policía.  —  A  mí 
Juicio,  ponen  Iptencionalmente  obstáculos 
por  todas  partes.  ¿De  modo,  que  usted  nc 
puede  ilustrarme  sobre  ese  punto? 

■    No,  señor,  —  repuse  secamente,  y  Pa 
Dio  Harley  hizo  un  gesto  en  apoyo  de  mi  con- 
testación. 

-pNo  olvide  usted,  señor,  — ■  dijo  mi  amigo, 

que  todos  los  de  la  casa  estaban  3^a  in- 
tranquilos. 

„'""'•  ^s  decir,  que  todos  estaban  esperando 
«ueocurriera  lo  que  ocurrió? 

*^onscient6  o  Bubconscientemente.   todos 
'O  esperaban. 


— ¿Qué  quifsre  usted  decir  con  eso  de  cona- 
Cientemente  y  subconscientemente? 

— Quiero  decir  que  1^  que  conocíamos  los 
anteriores  atentados  contra  el  coronel,  espe- 
rábamos este  peligro;  y  creo  que  algo  de 
esta  aprensión  se  había  comunicado  a  los 
sirvientes . 

— ¡Ah,  sí!  ¿Dice  usted  los  sirvientes?  He 
hablado  con  todos,  excepto  con  el  cocinero, 
que  como  usted  ya  sabrá  vive  en  una  casita 
de  las  afueras  de  Mid-Hatton.  ¿Puede  usted 
darme  algunos  informes  sobre  ese  individuo? 

— Le  he  visto,  y  le  he  felicitado  por  sus 
talentos  culinarios,  .. —  contestó  Harley; — se 
llama,  según  creo,  Domínguez.  Es  español, 
un  poco  grueso.   Un  hombre  muy  simpático. 

—  ;Jum!  —  dijo  el  inspector,  y  tosió  rul- 
dosamente . 

— Si  no  necesita  usted  ningún  otro  dato, 
—continuó  Harley,  —  celebraría  mucho  po- 
der dormir  unae  horas. 

— Bien,  —  dijo  el  Inspector,  —  es  natu- 
ral; pero  probablemente  tendré  que  hacer  a 
usted,  más  tarde,  una  porción  de  preguntas. 

— ^Las  que  usted  quiera.  —  murmuró  Har- 
ley. —  Varaos,  Knox.  Hasta  luego,  señor 
Aylesbury. 

— Hasta   luego. 

Salió  Harley  del  comedor,  atravesando  el 
solitario  "hall";  subió  lentamente  la  escale- 
ra, y  en  pos  de  él  llegué  hasta  su  cuarto. 
Ya  era  completamente  de  día,  y  cuando  mí 
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amigo  se  dejó  caer  en  la  cama,  creí  que  es- 
taría realmente  rendido  de  fatiga. 

— Knox,  —  me  dijo,  —  cierra  esa  puerta. 

La  cerré,  y  volví  junto  a  él  para  pregun- 
tarle: 

— ¿Has  oído  esa  pregrunta  acerca  de  la 
señorita  Beverley? 

— La  he  oído,  y  estoy  deseando  saber  qué 
contestará  ella  cuando  se  la  haga  el  comí- 
Bario. 

—  ¡Bah!  ¡Eso  lo  -comprende  cualquiera! 
—exclamé.  —  Anoche  se  cernía  sobro  esta  ca- 
ea  una  nube  de  temores,  que  parecía  las  ti- 
nieblas de  Egipto;  y  la  pobre  muchacha  tuvo, 
de  fijo,  miedo  de  acostarse.  Probablemente 
se  quedó  leyendo. 

■ — ¡Jum!  —  dijo  Harley,  golpeando  la  al- 
fombra acompasadamente  con  los  pies. — Na- 
turalmente, tú  comprenderás  que  aquí  hay  al- 
guien que  tiene  la  clave  de  todo  el  misterio 

— ¿Madame    de    Stamer? 

Mi  amigo  hizo  un  ligero  gesto  afirmativo. 

— Cuando  sonó  el  tiro,  Knox,  ella  lo  com- 
prendió todo.  Recuerda  que  nadie  le  ha  con- 
tado lo  pasado,  y,  bíh  embargo,  ¿no  crees 
que  lo  sabe? 

— Estoy  seguro . 

— Y  yo   también  . 

Apretó  los  dientes  y  dando  un  puñetazo 
Eübre  la  colcha,   añadió: 

— Estaba  temiendo  que  nuestro  amigo  el 
Inspector  me  hiciese  la  pregunta  que  yo  creo 
más  importante. 

— ¿Cuál   es? 

— ¿A  qué  funcionario  de  policía  que  tenga 
en  la  cabeza  algo  más  que  un  poco  de  serrín 
no  se  le  ocurre  preguntar  si  el  coronel  Me- 
néndez  tenía  algún  enemigo  en  la  vecindad? 

— Es  verdad,  —  dije;  —  pero  temo  que 
ese  pobre  hombre  esté  un  poco  aturdido. 

— Sí:  e^tá  caminando  a  ciegas.  Sin  em, 
bargo,  no  acabará  el  día  sin  que  se  entere 
de   la   existencia   de  Cambci . 

Y  Harley  me  miró  de  un  modo  siguiíi» 
cativo . 

— ¿De  modo,  —  le  dije,  —  que  tü  real- 
mente  creeti?  .  .  . 

— Mi  querido  Knox.  —  me  interrumpid,-— 
si  olvidamos  todo  lo  anterior  a  esta  tragedia, 
¿ruá'es  son  los  hechos  concretos?  El  coronel, 
en  el  momento  en  que  la  bala  le  entró  en 
el  cerebro,  debía  estar  dilectamente  de  car» 
a  Gucst  House.  Pues  bien,  ¿te  fijaste  en  la 
dirección  de  la  herida? 

— Le  dieron  entre  los  ojos;  debió  ser  el 
criminal   un  tirador  estupendo. 

— Sí.  sí;  pero  la  bala  salió  precisamente 
por  las  primeras  vértebras. 

Y  mi  amigo  hizo  pausa,  como  esperando 
algún  comentario  mío. 

- — ¿Quiere  decir,  —  le  pregunté.  —  que 
tiraron  de  arriba  a  abajo? 

—Indudablemente  tiraron  desde  lo  alto, 
Knox.  Ten  presente  esos  dos  detalles,  y  lue- 
go observa  que  alguien  encendió  una  luz  en 
Guest  House  pocos  instantes  después  de  so- 
nar el  tiro. 

— Lo   recuerdo;    lo   rl   perfectamente. 

— Yo  también,  —  dijo  Harley,  ■ —  pero  yo 
vi  algo   más. 

r--¿Qué  viste? 


— Cuando  fuiste  a  buscar  auxilio,  yo  cru. 
cé  el  jardín  corriendo,  me  «ssourri  entre  loa 
matorrales,  y  logré  bajar  al  arroyo  y  subir 
por  el  otro  lado.  Había  avanzado  en  línea 
recta  desde  el  reloj  de  sol  y...  ¿sabes  dón- 
de fui  a  parar? 

— Me  lo  figuro,  —  repuse. 

— Claro,  como  que  conoces  el  sitio.  Salí 
precisamente  junto  a  una  casita  que  hay  ai 
final  del  jardín  de  Guest  House.  Delante  de 
mí,  se  veía  una  luz  a  través  de  las  plantas 
del  descuidado  jardín.  Avancé  sigilosamen- 
te, y  pude  ver  el  interior  de  una  cocina.  Pre, 
cisamente  al  llegar^  allí,  la  lámpara  cuya  luz 
había  visto,  ee  apagó,  pero  antes  pude  ver 
al  único  ocupante  de  la  habitación,  al  hom- 
bre que  había  apagado  la  lámpara. 

— ¿Quién  era?  —  pregunté,  lleno  de  emo- 
ción. 

— Era  un   chino. 

• — ¡Ah-Tsong!   —  exclamé 

— ^Indudablemente . 

— ¡Cielos,  Harleyl   ¿Crees  tú?... 

— No  sé  qué  peMsar,  Knox.  Lo  probable  es 
que  los  de  la  casa  de  despertaron  al  oir  el 
tiro,  y  que  mandasen  al  ehlno  qae  faera  a 
ver  lo  que  había  ocurrido.  Sea  como  fuere 
no  esperé  más,  sino  que  me  volví  pof  el  mis^ 
mo  camino.  Si  nuestro  ampuloso  amigo  de 
Market  Hilton  hubiera  tenido  la  vis£a  dé 
Augusto  Dupin,  no  habría  dejado  de  obser- 
var que  tengo  los  zapatos  manchados  de  ba- 
rro amarillento,  el  cual  me  ha  salpicado  tam- 
bien  los  pantalones,  por  cierto. 

Se  calló  un  momento,  mirándose  la  ropa, 
y  continuó: 

— También  tengo  clavadas  algunas  espi- 
nas; en  fin,  soy  digno  de  que  un  Investiga- 
dor policial  se  fije  en  mí. 

Suspiró  aburrido  y  dirigió  por  la  ventana 
una  mirada  hacia  el  parterre.  La  mañana 
estaba  un  poco  fresca,  y  tal  vez  eso  o  el  re- 
cuerdo de  lo  que  hfibía  en  la  sala  de  billar, 
debajo  de  nosotros,  fué  lo  que  me  hizo  tiritar 
violentamente. 

Harley  me  miró  con  una  triste  sonrisa. 

—  ¡La  mañana  después  de  Waterloo! — ex- 
clamó. —  ¡Varaos,  duerme  bien,  Knox! 


CAPITULO   XX 
Un   cigarrillo   español 


EL  sueño  no  quería  llegar  hasta  mí, 
pese  a  los  bueuos  deseos  de  Har- 
ley. No  pude  descansar.  Cuando 
Tolví  a  levantarme  toda  la  casa 
estaba  en  movimiento,  con  esos 
significativos  preliminares  propios  del  caso, 
que  traían  a  la  memoria  la  escena  nocturna 
del  jardín  y  parecían  un  insulto  al  canto  d< 
los  pájaros  y  a  la  beHeza  de  la  mañana. 

Cuando  llamé,  acudió  Manuel  y  me  P^*^ 
paró  el  baño;  pero  se  comprendía  al  verle, 
que  no  había  dormid» 

Del  cuarto  de  Harley  no  salía  el  menoi 
ruido  y  no  quise  despertarle.  Bajé,  esperan- 
do que  encontrarla  a  Valentina.  Pedro  ^' 
taba  en  el  hall,  hablando  con  la  señora  Fi' 
sber,  y  le  preguntó' 
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exclamó  la  an- 
ha    conseguido 


.Está  por  ahí  ©1  inspector? 

—No,  señor;  se  fué,  pero  dijo  que  a  lafl 
ocüo  y  media  volvería. 

¿Y  madaine  de  Stamer,   cómo  está?  — 

pregunté  a  la  señora  Fisher. 

;Ah,  pobre  madame!  — 

ciana.   —   A    Dios     gracias, 
dormirse;    pero   estoy   temiendo   que   se   des- 
pierte. ,       ,       u       • 

.Hay  que  convenir  en  que  el  golpe  ha  si- 
do espantoso.   ¿Y  la  señorita  Beverley? 

^No  se  fué  a  su  cuarto  hasta  después  d© 

las  cuatro,  señor;  pero  Nita  me  ha  dicho  que 
volverá  a  bajar  de  un  momento  a  otro. 

.Bien,  —  dije;  y  encendiendo  un  ciga- 
rrillo, salí  al  patio. 

Temblaba  ante  la  idea  de  lae  macabras 
formalidades  oficiales  que  habría  que  cum- 
plir aquel  día,  y  cuyo  peso,  en  ausencia  de 
madame  de  Stamer,  caería  por  completo  so- 
bre la  señorita  Beverley. 

Paseando  impaciente,  esperé  que  saliese 
la  joven.  En  el  patio  había  entrado  un  au- 
tomóvil pequeño,  pero  ni  siquiera  me  fijé  en 
él  hasta  que,  al  salir  al  jardín,  vi  en  la  sala 
de  billar  gente  desconocida,  7  me  volví  atraa. 
Las  autoridades  estaban  de  nuevo  en  funcio- 
nes, y  comprendí  que  ya  no  nos  dejarían  en 
paz  en  todo  el  día. 

Al  entrar  de  nuevo  en  el  hall  vi  que  ba- 
jaba Valentina.  Estaba  pálida,  pero  me  pare- 
ció más  aniroa^  de  lo  que  yo  esperaba,  a 
pesar  de  las  oscuras  ojeras,  producidas  por 
el  insomnio. 

— Buenos  días,  señorita,  —  le  dije. 

— Buenos  días,  señor  Knox.  Le  agradezco 
i}ue  haya   madrugado   tanto. 

— Es  que  quería  hablar  con  usted  antes  de 
que  vueiva  el  inspector,  —  dije. 

Me  miró  con  aire  de  disgusto,  preguntáu- 
'<ime: 

— ¿Querrá  tomarme  declaración? 

— Lo  ha  adivinado  usted.  No€  costó  mu- 
iho  convencerle  para  que  no  se  la  tomase 
^jioclie  mismo. 

— Era  imposible;  hubiera  sido  una  cruei- 
lad  obligarme  a  dejar  sola  a  madame  en  se- 
mejantes momentos. 

— Así  lo  comprendimos,  señorita;  pero  hoy 
tendrá  usted  que  someterse  a  esa  molestia. 

Pasamos  los  dos  a  la  biblioteca,  donde  una 
mucama,  con  el  rostro  desencajado,  quíta- 
la, el  polvo  máquinalmente.  Salló  al  vemos 
entrar,  y  Valentina  quedóse  mirando  por  la 
ventana  abierta  los  rosales,  que  bañaba  el 
sol  matutino. 

—  ¡Dios  mío!  —  exclamó  apretando  con 
desesperación  los  puños.  —  ¡Todavía  me  pa- 
rece mentira  todo  esto!  ¿Quién -puede  haber 
cometido  ese  crimen  asi,  a  songre  fría? 

Y  volviéndose  a  mí,  me  preguntó  a  media 
voz: 

— ¿Qué  piensa  el  señor  Harley?  ¿Tiene 
alguna  idea,  alguna  sospecha? 

■ — Que  yo  sepa,  no,  —  repuse,  mirándola 
^orx  atención.  —^  Y  osted  dígame*  ¿lo  sabe 
ya  la  señora  de  Stamer? 

—¿Cómo  que  si  lo  sabe? 

— Quiero  decir,  si  se  lo  han  contado. 

La  joven  hizo  un  gesto  negativo,  y  repuso: 
..  "T'^^í  estoy  segura  de  que  nadie  se  lo  ha 
•licho.  No  me  he  separado  de  ella  hasta  di 


instante    mismo    en    quw    so    quedo    dormida. 
Sin  embargo  .  .  . 

Pareció  vacilar  en   proseguir. 

— ¿Qué? 

—  ¡Que  lo  sabe!  ¡Oh,  señor  Knox,  eso  es 
para  mí  ¡o  más  espantoso  de  todo!  Ella  lo 
sabe,  lo  debía  saber  ya  aiítes.  ..  ¡El  solo 
estampido  del   disparo  se  lo   reveló   todo! 

— ¿Cree  usted,  pue.s,  —  pregunté  con  cal- 
ma, —  que  olla  había   previsto  la   tragedia? 

— .Sí,  sí,  seguramente.  Por  eso  notaba  yo 
con  frecuencia  en  sus  ojos  cierta  iristeza; 
por  eso  encontraba  yo  tantas  frases  raras  eu 
sus  palabras;  eso  me  explica  rauchus  deta- 
lles que  antes  no  acerté  á  compreñd'ír. 

Quedé  un  rato  en  silencio,  y  luegu  dije: 

, — Si  tan  cierta  estaba  ella  do  quu  nadie 
podía  salvar  al  coronel,  es  porque  ííebía  sa- 
bor algo  que  ni  él  ni  ella  nos  dijeron  nunca. 

— Sí,  seguramente  sabía  algo,  —  asintió 
Valentina. 

— ¿No  se  le  ocurre  a  usted  cuál  luera  el 
motivo  de  que  ella  no  confiase  en  PaDlo  Har- 
ley? 

— No  se  me  ocurre.  .  .  A  no  ser.  .  . 
■      —¿Qué? 

— ^A  no  ser  que  se  hubieran  jurado  loi  dos 
guardar  el  secreto.  ¡Oh,  señor  Knox!  Eííto 
parece  absurdo,  lo  comprendo;  pero  ¿qué 
otra  explicación  puede  darse? 

— Ninguna,  es  verdad.  Y  ahora,  señorita, 
yo  sé  una  de  las  cosíis  que  el  inspector  le  va 
a  preguntar  a  usted. 

— ¿Qué  es? 

— Ha  averiguado,  supongo  que  por  alguna 
sirvienta,  puesto  que  él  no  la  ha  visto  a  us- 
ted, que  anoche,  a  Ja  hora  del  crimen,  usted 
no   se  había  -acostado   todavía. 

— Es  cierto,  —  dijo  Valentina  con  tranqui- 
lidad. —  ¿Qué  hay  en  ello  de  raro? 

— Para  mí  es  muy  natural. 

— Jamás  he  pasado  tanto  miedo  en  mi  \i- 
da  como  anoche.  ¡Cualtiuiera  dormía!  El  am- 
biente mismo  estaba  lleno  de  misterio.  Pre- 
sentía, no  sé  por  qué.  que  iba  a  ocurrir  algo 
trágico. 

— También  yo  creo  que  lo  presentí,  —  di- 
je. —  ¡Dios  mío!  ¡Y  pensar  que  podríamos 
haberle  salvado! 

— ¿Cree  usted?  —  empezó  a  decir  la  jo- 
ven;   pero  en   seguida  calló. 

— ¿Qué?  —  preguntó. 

—  ¡Oh!  Iba  a  decir  una  cosa  que  de  pron- 
to me  vino  a  la  imaginación,  pero  es  una 
tontería  El  inspector  volverá  a  las  nueve, 
¿no   es  así? 

— Me  han  dicho  que  a  las  ocho  y  media. 
•  — Creo  que  no  tendré  muoho  que  contarle. 
Me  hallaba  en  mi  cuarto,  horriblemente  ner- 
viosa, cuando  oí  el  tiro.  N¡  siquiera  podía 
leer:  estaba  esperando,  esperando  'aigo"  que 
debía  ocurrir. 

— Comprendo;  a  mí  me  ocurría  casi  lo 
mismo. 

— ^Luego,  —  prosiguió  la  joven.  —  al  abrir 
la  puerta  y  mirar  a  fuera,  demasiado  asus- 
tada para  aventurarme  en  la  oscuridad  del 
corredor,  of  abajo,  en  el  hall,  la  voz  de  ma- 
dame. 

— ¿Pedía  socorro? 

— 'No,  —  repuso  la  joven,  y  frunció  ol  en- 
trecejo   con    un   gesto    de   preocupación;    — « 
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gritó  no  sé  qué,  en  francés;  por  el  acento 
comprendí  que  era  francés,  pero  no  pude 
entender  ni  una  sola  palabra.  En  seguida  creí 
oir  un  gemido. 

— ¿Y  bajó  usted  corriendo? 

— Sí;  reuní  todo  mi  valor  para  dar  luz  en 
el  pasillo  y  bajé  al  hall,  y  allí,  delante  de 
la  puerta  de  su  cuarto,  la  encontré  tendida. 

— ¿Su  cuarto  estaba  a  oscuras? 

— Sí;  yo  fui  la  que  encendí  la  luz,  y  traté 
de  levantarla;  pero  pesaba  mucho  para  mí 
sola.  Estaba  tratando  de  hacerlo  volver  en 
sí,  cuando  Pedro  abrió  laa  puertas  del  pabe- 
llón de  la  seinridumbre.  ¡Oh,  nunca  podré  ol- 
vidar aquella  escena! 

Cerró  los  ojos,  y  tomando  su  mano  se  la 
oprimí,  procurando  animarla. 

— Ha^  estado  usted  verdaderamente  valien- 
te, y  espero  que  seguirá  usted  así,  ■ —  le  dije. 

Sonrió,  ruborizándose  ligeramente,  y  solté 
su  mano. 

— Ahora,  —  me  dijo,  —  voy  a  ver  cómo  si- 
gue madame;  pero  si  continúa  dormida  no 
debo    molestarla. 

Volvimos  lentamente  al  hall,  en  el  preci- 
so momento  en  que  entraba  el  inspector  Aj" 
lesbury. 

-^¡Ah!  —  exclamó  al  vernos.  —  Buenos 
días,  señor  Knox.  ¿Esta  será  la  señorita  Be- 
verley,  supongo? 

— Sí,  señor  inspector,  —  contestó  ella;  — ■ 
creo   que   deseaba   usted   hablarme. 

— En  efecto,  señorita;  pero  no  la  molesta- 
ré mucho. 

— Perfectamente,  —  dijo  la  Joven,  y  yol- 
vió  a   la  biblioteca,  seguida   del  funcionario. 

Salí,  y  procurando  no  pasar  por  el  parte- 
rre ni  junto  a  la  sala  de  billar,  tomé  la  direc- 
ción contraria,  pasando  junto  a  las  cocheras, 
donde  Jim,  el  la<iayo  negro,  me  saludó  muy 
triste,  y  luego  di  la  vuelta  a  la  fachada  Sur 
de  la,  casa. 

El  inspector,  segú^  vi,  no  había  perdido 
*1  tiempo.  Nada  menos  que  cuatro  individuos 
dos  de  ellos  de  uniforme,  registraban  entre 
los  macizos  y  los  cercos,  aunque  no  pude 
comprender   qué  era   lo   que   buscaban. 

Sin  acercarme  a  la  biblioteca,  crucé  la  se- 
gunda galería  y  me  detuve  a  contemplar  el 
ala  del  Sur  del  edificio  y  la  torre.  Allí,  al 
parecer  entretenido  en  estudiar  los  rodo- 
dendros, vi  a  Pablo  Harley. 

El  también  me  vio,  y  me  hiao  una  seña. 
Cruzando  una  pradera  de  césped,  corrí  a  eu 
lado. 

Sin  darme  siquiera  los  buenos  días,  ha- 
blando con  una  precipitaci6n  que  revelaba  el 
rápido  funcionamiento  de  su  privilegiado  ce- 
rebro, me  dijo: 

— Mira,  Knox,  este  es  el  camino  que  de- 
bió seguir  anoche  el  coronel.  Allí  eetá  la 
puerta  por  donde,  isegún  él  mismo  nos  dijo, 
ealió  en  otra  ocasión,  caminando  dormido. 
¿Te   acuerdas? 

— Sí,  me  acuerdo,  —  repuse. 

— Pues  bien,  Pedro  la  ha  encontrado  abier- 
ta esta  mañana.  Como  ves,  mira  hacia  al 
Sur,  y  la  habitación  del  coronel  está  inme- 
diatamente encima  de  donde  estamos  ahora. 

Y  mirándome  de  un  modo  extraño  conti- 
nuó: 

e=r-ABOche  debí  pasar  junto  a  esta  puerta 


niinuíos  antes  de  que  el  coronel  saliera,  pup« 
en  el  momento  en  que  j'o  te  veía  en  mi  ven- 
tana fué  cuando  tu  viste  a  Menéndez  entrai 
en  el  parterre.  Debió  pasar  por  el  Este 
mientras  yo  pasaba  por  el  Oeste;  Knox,  voy 
a  enseñarte  lo  hmq  encontré. 

Sacó  del  bolsillo  del  chaleco  un  cigarrillo 
español  medio  consumido,  y  en  tanto  que 
yo  le  miraba  sin  comprenderle,  prosiguió: 

— Como  llevamos  varios  días  sin  llover, 
es  posible  que  esto  estuviera  allí  hace  tiem- 
po, pero  a  mí,  amigo  Knox,  paréceme  muy 
reciente. 

— ¿Qué  quieres  decir  con  eso?  —  le  pre- 
gunté perplejo. 

—Quiero  decir  que  esto  es  un  cigarrillo 
del  coronel,  de  los  que  se  hacía  él  micmo. 
¿No  lo  conoces? 

—  ¡Cielos!   —  exclamé.  —   ¡Tienes  razón! 
Volvió  a   guardárselo,  y  murmuró: 

— Puede  no  significar  nada  y  puede  sig- 
nificarlo todo.  Y  ahora.  Knox,  hay  que  es- 
capar. 

— ¿Escaparnos? 

— Precisamente.  Debemos  adelantarnos  a 
lo  que  probablemente  hará  nuestro  amigo 
el  inspector.  En  una  palabra,  deseo  que  me 
presentas  al  señor  Colin  Cambor. 

— ¿Qué  dices?  —  exclamé,  sin  poder  dai 
crédito   a   lo   que  oía. 

— Te  ruego...  —  comenzó  a  decir;  y  en 
seguida,   interrumpiéndose,,  añadió: 

—  ¡Pronto,   Knox,   corramos! 

Y  con  tran  asombro  mío  echó  a  correr 
por  entre  los  rododendros  en  dirección  de  la 
torre. 

Le  seguí,  aunque  sin  poder  comprender  lo 
que  aquello  significaba,  y  al  volver  la  es- 
quina de  la  torre,  Harley  se  detuvo  un  mo- 
mento y  me  dijo,  casi  sin  aliento: 

— No  creas  que  me  he  vuelto  loco;  es  que 
no  quería  que  nos  viese  aquel  acente  que 
viene  por  la  pradera  de  césped  haciendo  señas 
hacia  la  biblioteca .  Seguramente  está  con- 
testando al  inspector,  que  querrá  hablar  con 
nosotros.  Estoy  decidido  a  hablar  con  Cam- 
ber  antes  de  nuevos  interrogatorios.  Será 
una  carrera,  y  supongo  que  nos  vamos  a  po- 
ner como  nuevos;  pero  tal  vez  dependa  tod» 
del  éxito  de  esa  expedición. 

Y  siguió  corriendo  hacia  una  línea  de  ar- 
bustos que  indicaba  el  borde  del  arroyo. 
Comprendiendo  a  medias  sus  propósitos,  1< 
seguí  sin  preguntarle.  Al  meternos  entre 
ios  matorrales,  me  dijo: 

— Por  aquí  bajé  anoche.  Tendrás  que  ffi^' 
terte  en  el  agua,  que  apenas  llega  a  los  to- 
billos. 

Saltó  al  arroyo,  lo  pasó  y  empezó  a  subí' 
la  orilla  opuesta.  Yo  imitaba  sus  moviniiéí- 
tos,  y  cuando  estuvimos  al  otro  lado,  nos  ^^; 
llamos  precisamente  junto  al  pequeño  edi- 
ficio que  Colin  Camber  me  había  dicho  Q^' 
usó  en  otro  tiempo  como  estudio. 

— No  entraremos  por  la  cocina,  — •  ^'^J' 
muró  Harley,  —  así  es  que  trataremos  o* 
buscar  un  camino  hasta  la  puerta  principa- 
Cuidado,  que  aquí  hay  un  alambrado  "• 
púas.  gf 

El   asunto  empezaba  a  interesarme,  J  " 


metimos  por  siiioe  donde  el  pasto  no» 


llega* 
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ua  casi  a  la  cintura,  abundando  las  ortigas 
BDtre  otras  muchas  plantas  silvestres.  Pron- 
to llegamos  a  una  zanja  seca,  que  logramos 
cruzar,  y  nos  encontramos  en  el  camino,  a 
unas  cien  varas  del  Oeste  de  Guest  House. 

. — Supongo  que  nos  van  a  recibir  muy  iftal, 
..—dije;  casi  sin  poder  hablar,  y  contemplan- 
¿0  a  mi  amigo,  que  estaba  hecho  una  lás- 
tima. 

— -Lo  sufriremos,  —  contestó;  —  el  nor- 
teamericano será  el  que  salga  ganando  con 
recibirnos  bien. 

Proseguimos  por  el  polvoriento  camino, 
cobre  el  que  los  árboles  formaban  casi  una 
bóveda . 

— Harley,  —  insistí,  —  esto  va  a  ser 
para  mi  una  prueba  muy  dura. 

Harley  se  detuvo,  y  mirándome"  severa- 
mente, me  dijo: 

— Ya  lo  sé,  Knox;  pero  comprenderás  que 
•e  trata  de  la  vida  de  un  hombre. 

— ¿Quieres  decir? 

— Quiero  decir  que  si  nos  vemos  obligados 
a  declarar  todo  lo  que  sabemos,  dudo  que 
haya  abogado  que  quiera  encargarse  de  la 
defensa  del  señor  Colín  Camber. 

■ — ¿Cómo?  ¿Le  crees  culpable? 

— ¿He  dicho  semejante  cosa?  —  me  pre- 
guntó Harley,  echando  a  andar  de  nuevo. — 
No  recuerdo  haberlo  dicho,  Knox;  lo  que  di- 
jo, es  que  el  probar  su  inocencia  va  a  ser  una 
empresa  de  titanes. 

— ¿Entonces  crees  que  es  inocente?  —  ex- 
clamé, con  interés. 

— MI  querido  amigo,  —  repuso  Harley,  un 
tanto  enojado,  —  aún  no  he  visto  al  señor 
Colin  Camber.  Cuando  haya  hablado  con  él 
*e  contestaré. 


CAPITULO  XXI 

El  ala  de  un  vampiro 


DURANTE  largo  rato  ni  nuestros  al- 
dabonazos  ni  nuestros  toques  de 
campanilla  obtuvieron  respuesta.' 
El  brillo  de  los  bronces  de  la 
puerta  probaba  que  Ah-Tsong  es- 
taba levantado,  aunque  los  demás  habitan- 
tes de  la  casa  estuvieran  dormidos  todavía, 
y  Harley,  enojado  ya,  empezó  a  tocar  sobrp 
la  puerta  un  verdadero  redoble.  Aquello  sur- 
tió efecto.  La  puerta  se  abrió  y  apareció  el 
chino . 

— Dile  a  tu  amo  que.  el  señor  Pablo  Har- 
tey  desea  hablarle  de  un  asunto  urgente. 

— Amo  no  estar,  —  repuso  Ah-Tsong  • 
Intentó    cerrar    1»    puerta. 

Pablo  Harley  metió  el  brazo  para  Impe- 
dlreelo,  y  le  dijo  rápidamente  unas  palabras 
en  chino.  Jamás  creí  que  el  rostro  de  Ah- 
Tsong  fuese  capaz  de  expresar  tanta  anima- 
ción. Al  oír  su  propio  Idioma,  ilumináronse 
BUS  ojos,  y  diciendo:  "Tchí,  tchí",  desapare- 
íló  alegremente. 

Aun  cuando  había  evitado  intencionalmen- 
l«  el  mirarme,  estaba  seguro  de  que  el  chino 
informaría  a  su  amo  de  quién  era  el  segundo 
Mfiitaute;  y  si  lo  hubiera  dudado,  pronto  me 


habría  sacado  de  dudas  una  voz  irritada  que 
desde  dentro  gritó: 

— ¡Diles  que  se  vayan!  ¡No  volverá  a  en- 
trar por  mis  puertas  ningún  espía  de  eso 
endemoniado   Menéndez! 

El  chino,  al  entrar,  había  dejado  la  puer- 
ta abierta,  y  podíamos  ver  perfectamcie  el 
interior.  Ah-Tsong  reapareció  en  seguida,  y 
Ein  conmoverse  lo  más  mínimo,  repitió: 

— Amo   no   estar.  # 

Pablo  Harley,  golpeando  con  el  pie  en  el 
«uelo,  exclamó: 

— ¿Sabes,  Knox  que  este  idiota  me  agotí 
la  paciencia? 

Volvió  a  dirigirse  en  chino  al  asiático,  y 
aunque  éste  no  reveló  la  menor  impresión 
en  su  rugosa  cara  de  marfil,  en  sus  obií- 
CU.03  ojos  se  veía  que  había  comprendido. 
Por  segunda  vez,  Ah-Tsong  corrió  hacia  el 
cuarto  de  su  amo.  Pude  oir  un  diálogo  a 
media  voz,  y  de  pronto,  la  triste  figu- 
ra de  Colin   Camber  apareció  ante  nosotros. 

Aquella  mañana  se  había  afeltaüo,  pero  su 
traje  era  el  mismo  de  la  otra  vez.  Aunque 
no  estaba  dominado  por  la  cólera  insensata 
que  no  podía  borrarse  de  mi  memoria,  era 
©vidente  su  mal  humor.  Avanzó  a  través  del 
vestíbulo,  con  sus  grandes  ojos  muy  abier- 
tos, y  fijando  una  fría  mirada  en  mi  ami- 
go, sin  hacer  el  menor  caso  de  mi  presencia. 

— Me  han  dicho  que  se  llama  usted  Pablo 
Harley,  y  me  envía  usted  un  extraño  men- 
saje. Conozco  el  carácter  de  ese  señor  Me- 
néndez, y,  por  consiguiente,  su  mensaje  no 
me  engaña.  Ahí  delante  tiene  la  puerta. 

Harley  se  mordió  los  labios,  y  repust»  con 
igual  calma: 

— Y  usted,  señor  Camber,  ahí  delante  la 
tiene  muy  cerca  la  horca. 

^ — ¿Qué  quiere  usted  decir,  señor  mío?  — 
preguntó  el  otro  y  a  pesar  de  que  recordaba 
su  grosería,  admiré  el  altivo  desdén  que  en- 
cerraba su  pregunta. 

— ^Quiero  decir  que  la  policía  vendrá  den- 
tro de  poco. 

— ¿La  policía?  ¿Y  yo  qué  tengo  que  ver 
oon  eso? 

Los  escrutadores  ojos  de  Harley  no  se 
apartaban  del  pálido  rostro  de  aquel  hom- 
bre. 

— Señor  CambeP,  —  le  dijo,  : —  el  tiro  fué 
de   primera. 

NI  un  solo  músculo  de  la  cara  de  Colín 
Camber  se  conmovió.  Mirando  a  mi  amigo 
de  abajo  a  arriba,  le  contestó  fríamente: 

— Dicen  que  soy  algo  precipitado,  pero 
creo  no  adelantar  juicios  si  afirmo  que  es- 
tá usted  loco  de  remate.  Me  ha  interrumpido 
usted  en  mis  estudios,  señor.  Buenos   días. 

Retrocedió  para  cerrar  la  puerta,  y  16 
hubiera  hecho  si  Pablo  Harley,  con  tono 
autoritario  *no  hubiera   dicho: 

— ¡Señor  Camber! 

Colin  Camber  se  detuvo. 

— Sin  duda,  —  prosiguió  Harley,  —  mX 
nombre  le  es  desconocido;  usted  nos  consi- 
dera al  señor  Knox  y  a  mí  como  amigos  de| 
difunto   corone!.  .  . 

Al  oir  esto.  Colín  Camber  cambió  de  fkt- 
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baja,    L.ü:no   un  eco,   re- 


pifió: 

— ¿Ei    difunto    ctn'oncl? 

Pero  como  si  no  le  hubiera  oído.  Harley 
prosiguió; 

— Eu  leiilldad.  yo  soy  un  Investigaáor  po- 
.icial,  y  el  señor  Kiioi  es  mi  auxiliar  ea 
el   présenle  caso. 

Colín  Camber,  juntando  sus  crispadas  ma- 
aoa,  y  como  si  luchase  con  una  gra^a  emo- 
ción,  dijo   con    voz   ronca: 

— ¿Dice   usted    que   Meuéndez   ha  MU«rto? 

— Sí,  —  contestó  Harley.  —  ¿Me  permi- 
tiría ustt--d  que  le  molestase  con  diez  minu- 
tos  de   coaversacióu? 

Colin  Camber  se  hizo  a  un  lado,  abriendo 
del  todo  ia  puerta  y  haciéndonos  aciueíía 
grave  reverencia  que  yo  conocía,  en  eate  ca- 
so.  S'jgúü   creo,   para  disimukir  su  emoción. 

No  Tülvió  a  pronunciar  palabra  hasla  «lUe 
est»i%ñmüs  los  tres  en  aquel  extraño  cuarto 
(le  estudio  devnde  A.=3ia  parecía  burlarse  do 
Europa  v  donde  lots  eoablemas  de!  exótico  fe- 
tichismo se  reunían  con  la  cruz  cristlaiia, 
El  ambierite  estaba  cargado  de  humo  de  ta- 
baco, y  veinte  o  más  cuartlllaa  manuacritas 
vacían  e^rparcrdas  por  la  alfombra,  al  pie 
de  la  me¿a.  Auuq,ue  la  mailaim  era  de  sol, 
todavía  Iucíli  niiu  antigua  lámpara  de  sobre- 
mesa, dt  las  llamadas  "de  etstudiante",  coQ 
un  receptáculo  para  petróleo  a  un.  lado,  j  al 
otro  un  mechero  con  utia  pantalla  verde. 
Era  evidente  que  Colin  Camber  había  estado 
trabajando  toda   la  noche. 

Nos  acercó  siílaa.  después  de  quitar  de 
ellas  uuH  porción  de  tomos  abiertos  y  sen- 
tándose él  junto  a  la  mesa,  empezó  diciéii- 
dome,  lenta  y  pausadamente: 

— Señor  Knox,  cuando  visitó  usted  mi  ca- 
sa la  otra  vez,  yo  me  permití  acusarle,  y 
icusarle  de  algo  de  lo  que  uo  acusaría  a  nin- 
gÚTi  hombre  a  la  ligera.  Si  me  equivoqué, 
necesito  Que  usted  me  perdone. 

— Sólo  un  asunto  verdaderamente  gra^e, — 
repuse  fr.fameiite,  —  podía  obligarme  a  vol- 
ver a  esta  casa.  Su  conducta  conmigo,  se- 
ñor,  no  admite  excusas. 

Poniéndose  de  pie,  con  sug  afiladas  J 
blancas  manos  sobre  la  laeaa,  y  miráadome 
fijamente,   '^ontlnuó: 

— Fuera  lo  que  fuese  lo  que  dije  a  usted, 
le  dirigí  un  Insulto  mucho  vcids  grave  qu»  loa 
demás:  le  acusé  a  usted  de  ser  amigo  de 
Juan   Meuéndez.   ¿Fui  injusto? 

E  hizo  una  pausa- 

— Yo    cumplía    mis    deberes 
en  casa  del  coronel  Menéndez, 
ley   sin   vacilar,   —   y   el   señor   Knox  tuvo   la 
amabilidad   de  acompañai-rae. 

Colin  Camber  miró  con  enojo 'a  mi  amigo, 
y  luego,  no  menos  indignado,  me  miró  a  mí. 
* — ¿Vino  usted  a  verme  a  pedido  del  coro- 
nel Menéndez,  señor  Knox? 

■ — 'No,  —  dijo  Harley  cvtra  vez;  —  fué  a 
pedido  mío,  y  ahora  está  aquí  a  pedido  mío 
también.  Pero  eatamoa  perdiendo  el  tiempo, 
señor;   de  un  momento  a  otro,  .  . 

Colla  Camber  le  detuvo  con   un   gesto,   y 


profesionales 
—   dijo   Har- 


dljo,  con  cierto  afre  de  autoridad  en  la  voa 
y   en  el  e-demán: 

— Con  su  permiao,  señor  Harley,  debo  an- 
ta totio  cumplir  mi  deb«r  de  caballero. 

Y  avanzó   hacia  mí. 

— á€-ñor  Knox,  deploro  haberle  Insultado 
groseramente;  jiero  si  conociera  los  motivos 
que  me  indujeron  a  obrar  asi,  creo  qu»  m^ 
psxdonaria  usted.  Sin  embargo,  no  puedo  pe- 
dirle que  lo  haga:  acepto  la  humillaeióB  de 
reconocer  que  he  ofendido  mortalmente  a  un 
visitante. 

H£zome  una  grave  reverencra.,  y  habría 
vuelto  a  sentarse,  pero  se  lo  impedí  ten- 
diéndoíe  mi  mano  y  dieiéndole: 

=^-No  hablemos  más  del  asunto:  fué  uaa 
equivocación,    y   lo   mejor   es   olvidarlo  todo. 

Tan  atractiva  era  la  extraña  personalidad 
de  aqiiCl  hombre,  que  se  s«Htl«  más  ti^wx  co 
mo  el  hombre  honrado  con  el  perdóa  de  un 
rey,  que  como  el  hombre  ofendido  a  quien  se 
da  una  aatfsfaccíón.  Sus»  ojos  bTlIíaron,  y 
estrechando  calurosamente  mi  mano,  ex- 
clamó: 

—  ;Es  usted  generoso,  señor  Knox,  es  us- 
ted generoso  r  T  ahora  señor,  —  añaaió  ha- 
ciendo una  cortesía  a  Harley  j  Tolvieiido  a 
sentarse,  —  estoy  a  sus  órdenes. 

Harley  kablft  soportado-  atiuella  singular 
escena  en  silencio,  pero  dijo  apresui'adamen- 
te: 

— Le  he  hecho  saber  a  uated  por  su  sir- 
viente  clilno,    señor    Camber,    que   ía    policía 
estará  aquí  antes   de   diez  minutos   para 
tenerle. 

— En  efecto,  señor,  —  repu«u  Camber, 
acercándose  un  trozo  de  diario  sobre  el  cual 
había  un  montón  de  tabaco.  —  Jüso  es  muy 
molesto,  naturaíoseate;  pero  como  yo  no 
creo  haber  faltado  a 'las  leyes,  me  importa 
bastante  poco.  Vamos  a  la  otra  ctiostlon, 
señor  Harley.  ¿Dice  usted  que  don  Juan  Me- 
néndez ha  muerta? 

Empezó  a  llenar  la  pipa  mientras  nablaba, 
pero  desde  mi  sitio  podía  ver  muy  bien  £U 
fisonomía,  y  aunque  su  voa  era  eerena,  el 
brillo  de  sus  oj.oa  uo  podía  eugaüar  a  na- 
die. 

— Sí,  —  le  contestó  Harley,  —  poco  deá- 
puéa  de  medía  noche  le  dieron  un  ttro  ea  la 
cabeza. 

— ¿Cómo? 

Colin  Camber  aejo  caer  la  pipa  de  marlo 
de  maíí  y  se  levantó,  revelando  en  su  expre- 
sión   que   empegaba   a   comureujder. 

— ¿Quiere  usted   decir  4ue  fué  asesinado? 

— Exactamente. 

—  ;Dios  mió!  —  mormur  Camber.  —  ¡Al 
fin    lo   comprendo   todo! 

— Por  e^o  estamos  aquí  nosotros,  y  por 
e^o  estará  aquí  la  polfcía  de  un  momento  a 
otro. 

— Entonces,  ese  fué  el  tiro  que  oímos  ano* 
che. 

Acercándose  a  la  puerta  de  la  habitación. 
Camber  la  cerró  con  IIft.ve,  y  laego  volvió  » 
sentarse,  enteramente-  dti«Bo  de  »f  mismo. 
Frunciendo  ligeraiaeute    el  ceño,    nos    mi^^ 
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alternativament'e,  a  la  vez  que  prosí'gula  ¿i- 

Comprendo,   señores,   el   peligro  en   Que 

me  hallo.  Por  absurdo  que  sea,  es  por  otra 
parte  muy  lógieo  que  las  eospechas  recaigan 

eobre  mí. 

fividentementfl  razonaba  con  rapidez.  Su 
frialdad  era  cada  vez  mayor,  y  pude  com- 
prender que  toda  la  actividad  de  bu  c«r«l)ro 
se  concentraba  solsre  el  abismo  que  «ate  él 
te  abría. 

— Antes  de  decir  yo  nada  qi^e  pueda  apa- 
recer como  una  declaración,  : —  dijo,  —  es- 
pero señor  Harley,  que  usted  me  informará 
acerca  de  su  poeición  exacta  en  este  asunto. 
¿Representa  usted  al  difunto  coronel,  repre- 
senta usted  la  ley,  o  debo  considerarle  como 
un  Investigador  perfectamente  ímparclal? 

— Puede  usted  considerarme,  señor  Cam- 
ber,  como  un  hombre  a  quien  no  Interesa 
nada  más  que  la  verdad.  El  difunto  coronel 
fiólo   me   rogó    que  visitase   Cray's   Folly. 

— ¿  Proffi^sionalmente  ? 

— Para  tratar  de  averiguar  el  origen  Se 
ciertos  suresos  que  le  hacían  sospechar  que 
BU  vida  corría  peligro. 

Y  Harley  hizo  pausa,  mirando  al  nortea- 
ciericano. 

— ^De.sde  el  naomento  que  me  reconozco  «os- 
peohoso  —  dijo  ^;ste.  —  ¿sería  una  incorrec- 
ción rogar  a  usted  que  me  dijese  qué  clase 
de  sucedidos  fueron  esos? 

El  que  má,s  le  interesará  a  usted,  señor, 

—repuso  Harley,  —  es  éste:  hace  un  mes,  en 
la  puerta  de  Cray's  Folly  apareció  clavada 
nn  ala  de  murciélago. 

¿Cómo?  —  exclamó  Colin  Camber,  visi- 
blemente Interesado.  —  ¿El  ala  de  un  mur- 
ciélago?  ¿De  qué  especie  de  murciélago? 

— De  un  vampiro  de  América. 

Fué  un  curioso  efecto  el  de  estas  palabras. 
Si  me  hubiera  quedado  alguna  duda  acerca 
de  la  inocencia  de  Camber,  creo  que  su  ex- 
presión al  oirías  la  hubiera  disipado.  Era 
evidente  que  se  trataba  de  un  hombre  ex- 
traordinariamente inteligente,  pero  era  im- 
posible creer  que  su  actitud  fuese  simulada. 
Al  oir  decir  "un  vampiro  de  América",  sur- 
gió en  BU  m-Irada  el  entusiasmo  del  especia- 
lista. Su  propio  peligro  quedó  olvidado.  Har- 
ley había  tocado  a  su  especialidad,  y  esto 
bastó  para  indicarme  que,  si  Colin  Camber 
hubiese  matado  realmente  al  coronel,  su  cri- 
men habría  sido  cometido  en  un  rapto  de 
locura.  Un  hambre  que  ha  cometido  tan  es- 
pantovso  delito  no  se  conduce  como  se  condu- 
cía el  norteamericano. 

—  ¡Esa  es  la  señal  de  muerte  del  Vudú! 
—  exclamó  muy  excitado. 

Y  volviendo  a  levantarse,  abrió  uno  de  los 
cajoncitos  de  uno  de  los  muchos  armarios 
que  había  en  la  habitación,  y  sacó  una  ban- 
dejita. 

Mi  amigo  le  observaba  con  atención^  por 
la  expresión  de  su  bronceado  rostro  compren- 
dí que  en  Colin  Camher  había  encontrado  el 
más  extraño  problema  de  su  carrera.  Sin  em- 
bargo, la  escena  tenía  algo  de  grotesca:  Cam- 
ber de  pie,  mostrando  en  alto  un  objeto  que 
acababa  de  tomar    de    la  bandeja,  y  PaWo 


Harley  sentado,  mirándole  fijamente.  El  hom- 
bre de  quien  se  podía  sospechar  estaba  pre 
cisamente  mostrándonos  .en  triunfo  un  indi 
ció  bastante  para  que  se  le  ahorcase. 

¡Entre   el  pulgar  y  el  índice,   Colin   Cem 
ber  sostenía  el  ala  de  un  vampiro! 


CAPITULO   XXJI 

El    secreto    de    Colin   Camber 


.^y  -  »    RAJE  esta  ala  de  vampiro  de  Hal- 
••7    I    I        tí",   —   nos    dijo   el   norteameri- 
I  cano,  volviendo  a  dejarla  en  la 

«-^^  bandeja.  —  "Se  encontró  deba- 

jo   de    la   almohada    de    un    misionero    negrp 
que  murió  una  noche,   de  modo  misterioso". 

Colocó  de  nuevo  la  bandejita  en  el  cajón. 
cerró  el  mueble  y,  siempre  de  pie,  alzó  la>: 
manos  crispadas  en  el  aire  y  dijo  reposada- 
mente: 

— Sin  la  menor  idea  de  blasfemia,  con  la 
mayor  reverencia,  d-esde  el  fondo  de  mi  co- 
razón, doy  gracias  a  Dios  por  la  muerte  de 
Juan  Menéndez. 

Volvió  a  sentarse,  mientras  Harley  le  con- 
templaba silenciosamente,  y  prosiguió,  apo- 
yando la  barba  en  la  mano: 

— El  mal  que  hacen  los  hombre<?  les  so- 
brevive. Un  ala  de  murciélago  fué  clavada 
en  la  puerta   de  Menéndez.  .  . 

Y  mirando  a  Harley  fijamente,   preguntó: 

— ¿Debo  ceer  que  fué  ese  indicio  el  que  U 
movió  a  venir  a  Guest  House? 

— Así  fué,  —  replicó  Pablo  Harley. 

— Comprendo.  Por  consiguiente,  no  debe 
ocuparme  más  de  mi  especialidad,  sino  mirai 
el  asunto  del  punto  de  vista  de  su  investiga- 
ción. ¿Conocía  Menéndez  el  significado  de 
ese  objeto? 

— Lo  había  visto  emplear  «n  las  Antillaí. 

—  ¡Ah,  qué  hombre  de  corazón  negro! 
Pero  temo  que  me  estoy  haciendo  cada  vea 
más  sospechoso.  Tal  vez  si  usted  me  pregun- 
tase y  yo  me  limitase  a  contestarle,  fuese  me- 
jor para  la  causa  de  la  justicia. 

— ^Muy  bien,  —  asintió  Harley.  —  ¿Cuán- 
do y  dónde  vio  usted  por  vez  primera  al  di- 
funto coronel? 

— Yo  no  lo  he  visto  jamás. 

— ¿NI  le  ha  hablado   usted? 

— Nunca. 

— ¡Jum!  Dígame,  señor  Camber.  ¿Dónde 
estalwi  usted  anoche,  a  las  doce? 

— ^Aquí,   escribiendo. 

— ¿Y  dónde  estaba  Ah-Tsong? 

— ¿Ah-Tsong?  —  preguntó  a  su  vez  Co- 
lin Camber.  sin  comprender  el  motivo  de  la 
pregunta.  —  Ah-Tsong  estaba  en  la  cama. 

— ¡Ah!  ¿No  hubo  nada  anoche  ¡jue  le  lla- 
mase a  usted  la  atención? 

— Sí,  el   disparo  de  un  riñe. 

— ¿Conoció   usted   que   era   de  rifle? 

- — ^No  podía  confundirse. 

— ¿Y  qué  hizo  usted? 

— ^Estaba  en   aquel    momento    escnbiendo 
unos   párrafos    de   gran   Importancia,    y   pro- 
bablemente no  hubiera  hecho   caso   dol    : 
a  no  haber  llan|lido  a  la  puerta  el  chi:  ' 
ra  decirme  que  mi  esposa  »e  había   C.    ■; 
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tado  con  el  estampido.  La  pobre  63  algo  ner- 
viosa y  había  llamado  a  Ab-Tsong  para  que 
viese  si  me  ocurría  algo. 

— ¿Cree  usted  que  ella  pensó  que  el  tiro 
había  sido  en  esta  misma  habitación? 

— Cuando  nos  despertamos  de  pronto,  se- 
Bor,  sólo  conservamos  una  vaga  impresión  de 
aquello  que  nos  ha  despertado. 

— 'Es  verdad,  —  dijo  Harley.  —  ¿Y  se  vol- 
vió A'h-Tsong  a  su  cuarto? 

— ^No  en  seguida.  Pero  permítame  que  le 
diga,  señor  Harley,  que  sus  preguntas  me 
sorprenden  mucho,  y  que  no  veo  qué  rela- 
ción tengan  con  el  asunto  que  aquí  le  trae. 
En  fin,  el  caso  fué  que  el  chino  volvió  y  dijo 
a  mi  espoí'a  que  yo  estaba  escribiendo;  en- 
tonces ella  le  dijo  que  le  llevase  un  vaso  de 
leche,  y  él  volvió  a  bajar,  fué  a  la  cocina  y 
cumplió  la  orden. 

—  ¡Ah!  ¿Encendería  tal  vez  una  vela  para 
andar  en  la  cocina? 

■ — 'Una  vela  o  una  lámpara,  —  repuso 
Colín  Camber;  y  de  pronto,  cambiando  de 
tono,  exclamó:  —  ¡Ah,  ya  comprendo!  ¿Vio 
usted  la  luz  desde  Cray's  FoUy? 

Harley  no  contestó,  sino  que  después  d« 
tina  pausa   general   continuó  preguntando: 

— ¿Cuánto  tiempo  pasaría  entre  el  tiro  y 
el  momento  en  que  Ah-Tsong  llamó  a  su 
puerta? 

— No  puedo  contestar  con  seguridad;  es- 
taba embebido  en  mi  trabajo.  Probablemen- 
te, un  minuto  o  dos. 

— ¿Fué  muy  ruidoso   el  estampido* 
— Bastante   ruidoso,   y  desde  luego   le  pa- 
reció más  en  el  silencio  de  la  noche. 

— ¿Entonces,  dispararían  cerca  de  la  casa? 
- — Creo  que  st. 

— ¿Y  usted  no  volvió  a  preocuparse  de 
ello? 

— ^Francamente,  lo  había  olvidado  ya.  Por 
aquí  hay  Ibastante  caza,  y  pensé  que  sería  al- 
gún cazador  furtivo. 

— ^Es  claro,   —  murmuró   Harley,   pero  su 
expresión  era  muy  serla. 
En  seguida  añadió: 

■ — Yo  no  sé,  señor  Camber,  si  usted  se  da 
cuenta  exacta  de  lo  peligroso  de  su  situa- 
ción. 

— ^Puede  usted  creer,  —  contestó  el  otro, 
i — ique  me  figuro  '.odas  las  preguntas  que  se 
me  van  a  hacer. 

Pablo  Harley  le  miraba  de  un  modo  que 
me  hizo  creer  que  estaba  comparando  su 
rostro,  rasgo  por  rasgo,  con  el  retrato  de 
Edgar.  Poe  que  tenía  en  su  oficina  de  Chan- 
cery  Lañe.   Entretanto,   le   dijo: 

— Le  veo  a  usted  y  estoy  pen^iando  si  es 
tara  usted  dispuesto  a  huir. 

— Todo  lo  contrario,  —  afirmó  Camberj 
r — no  me  falta  más  que  saber  que  Juan  Me- 
néndez  ha  sido  asesinado  en  sus  jardines,  j 
ho  dentro  de  su  casa,  para  decir  a  usted  que, 
como  no  se  descubra  al  verdadero  culpable, 
es  posible  que  s^a  yo  quien  pague  su  delito. 
— ^Fuó  asesinado  en  el  parterre  que  se  vú 
■flesde  las  ventanas  de  esta  casa,  —  contestó 
Harley. 

— lAh!  —  exclamó  el  norteamericano,  vol- 
viendo a  llenar  de  tabaco  su  pipa.  —  Enton- 
ces, señor  Harley.  si  quiere  puedo  decirle  en 
pocas  palabras  cu4les  van  a  ser  las  pruebas 


contra  mí.  Jamás  me  he  preocupado  de  ocul- 
tar que  odiaba  a  Menéndez;  encontrarán  mu- 
chos testigos  que  lo  digan.  El  estaba  en  Cu- 
ba cuando  yo  estaba  también  allí,  y  habrá 
también  testigos  de  que  los  dos  estuvimos 
en  los  mismos  hoteles  de  varias  ciudades  de 
Estados  Unidos  antes  de  venir  yo  a  Inglate- 
rra y  alquilar  Guest  Houso,  Por  illtimo,  él 
Vino  a  vivir  cerca  de  mí,  en  Surrey. 

Encendió  con  mucha  calma  su  pipa,  mien- 
tras Harley  y  yo  le  observábamos  en  silen- 
cio, y  prosiguió  diciendo: 

— A  Menéndez  le  clavaron  en  la  puerta  el 
ala  de  vampiro.  El  se  creía  en  peligro,  y  asoN 
ció  aquel  signo  con  la  amenaza  de  este  ¡pe- 
ligro. Aparte  de  él,  y  acaso  de  alguno  de  sua 
sirvientes,  no  creo  que  haya  en  Surrey  nadl« 
que  sepa  el  significado  de  este  emblema,  má« 
que  yo.  Los  nefandos  rltoe  de  Vudú  son  para 
los  pueblos  occidentales  un  libro  cerrado. 
Este  libro  lo  he  abierto  yo,  señor  Harley. 
Para  mi  son  familiares  los  misterios  de 
Obeah  y  el  poder  de  ese  arohlmago  que  loe 
negros  temen  y  respetan  bajo  el  nombre  de 
"Ala  de  Vampiro".  Del  punto  y  hora  que  yo 
me  hallaba  solo  en  el  momento  de  oirse  el 
disparo  y  durante  algunos  minutos  después, 
y  estando  el  parterre  de  Crays  Folly  perfec- 
tamente a  tiro  de, Guest  House,  sería  real- 
mente una  estupidez  no  detenerme  en  se- 
guida. 

El  norteamericano  hablaba  con  un  aire  de 
triunfo.  A  la  manera  de  los  fakires,  poseía 
el  arte  de  desprender  su  espíritu  de  la  ma- 
teria, arte  que  es  uno  de  los  atributos  del 
verdadero  genio.  Estaba  estudiando  su  pro- 
pio peligro  desde  las  cumbres  de  su  inteligen- 
cia, y  el  Colín  Camber  camal  había  dejado 
de  existir;  era  un  simple  peón  en  un  fas- 
cinadora Jugada. 

Paul  Harley  consultó  su  reloj. 
■ — Debo  confesar,  — r  dijo,  —  que  acabo 
de  sufrir  la  más  vergonzaso  derrota  de  mi 
carrera.  El  hombre  que  había  solicitado  mi 
ayuda  ha  sido  muerto  casi  en  mis  propias 
barbas.  Tengo  que  hacer  una  cosa,  o  dejar 
mi  profesión. 

— Comprendo,  —  dijo  Colín  Camber.— í 
Prender  al  asesino,  ¿no  es  eso? 

— Sí,  pero,  ante  todo,  debo  procurar  que 
al  asesinato  del  coronel  Menéndez  no  se 
añada  un  crimen  judicial. 

— ¿Quiere  usted  decir?  —  preguntóla 
Camber. 

— Quiero  decir  que  si  fuese  usted  quien 
mató  a  Menéndez,  estaría  ustfid  loco;  y,  la 
verdad,  durante  nuestra  breve  conversación 
me  he  convencido  de  que  está  usted  perfec- 
tamente cuerdo. 

Colín  Camber  se  levantó  a  hizo  una  da 
aquellas  reverencias  a  la  antigua  que  le  eran 
peculiares.  * 

• — ^Muchas  gracias,  señor.  —  dijo,  —  pe- 
ro, ¿no  le  ha  hablado  el  señor  Knox  de  mf 
afición  a  la  bebida? 

Pablo  Harley  hizo  un  gesto  afirmativo. 
— Podría    atribuirse    a    ella,    —    continuó 
Camber,  —  la     premeditación     del     crimen, 
pues   se   conocen   muchos   casos   de   esté  gé- 
nero.  Debo  recordar  a  ustedes  que  el  aleo- 
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holismo  crónico  se  considera  una  forma  de 
la  locura. 

Volvió  a  caiDtlar  de  tono  y,  lusp.'rando, 
ee  recostó  en  eu  silla.  En  su  pálido  rostro 
ee  pintó  una  expresión  que  instintivamente 
me  reveló  que  estaba  pensando»  en  eu  esposa. 

He    sufrido    mucho,    señor    Harley,    por 

encontrar  la  verdad.  —  prosiguió,  hablando 
en  un  tono  muy  bajo  que  parecía  acentuar 
la  dulzura  de  su  voz.  —  El  sufrimiento  -es 
una  puerta  tras  la  cual  encontramos  la  com- 
pasión. Tal  vez  haya  juzgado  frivolas  mis 
observaciones,  al  pensar  que  anoche  han  en- 
viado un  alma  ante  su  Juez  casi  a  mis  mis- 
mas puertas.  Sin  embargo,  yo  Yespeto  la 
verdad  por  encima  de  todas  las  cosas.  No 
eiento,  no  puedo  sentir,  la  muerte  de  Menén- 
dez;  pero  hay  tres  motivos  para  que  lamen- 
te purgar  un  crimen  que  no  he  cometido,  y 
son,  —  prosiguió,  llevando  la  cuenta  con  las 
puntas  de  los  gáciles  dedos:  —  primero,  lo 
amargo  de  la  idea  de  <L\ie  ese  hombre  diabó- 
lico me  moleste,  aun  después  de  muerto;  se- 
gundo, dejar  elu  terminar  mi  obra,  y  ter- 
cero, mi  esposa. 

Yo  observaba  y  escuchaba,  casi  aterrado 
por  lo  extraño  de  aquel  hombre  que  tenía  de- 
lante. Sus  tres  motivos  pintaban  su  carácter. 
Un  observador  superficial  habría  juzgado  a 
Colin  Camber  como  un  monstruo  de  egoís- 
mo; pero  para  mí,  y  seguramente  para  Pa- 
blo Harley,  era  evidente  que  su  egotismo  no 
tenía  absolutamente  nada  de  egoísta.  A  un 
resentimiento  perfectamente  h\Umano  y  a  un 
romántico  amor  a  su  esposa  había  añadido, 
como  cosa  de  la  misma  importancia,  el  de- 
recho qufe  el  mundo  tenía  a  su  genio. 

— Le  acabo  de  oir,  —  dijo  Pablo  Harley, 
—y  me  ha  llevado  usted  al  asunto  más  im- 
portante. 

■ — ¿Cuál  es,  si  puede  saberse? 

— ^Sin  querer  ha  aludido  usted  a  su  re- 
ciente afición  a  Ja  bebida,  áe  la  que  ahora 
se  abstiene  usted,  a  causa  de  disgustos  do- 
mésticos, o  así  por  lo  menos  me  lo  ha  di- 
cho el  señor  Knox.  Perdóneme  si  me  meto 
en  cuestiones  privadas.  También  ha  hablado 
usted  de  su  gaanifiesto  odio  al  difunto  coro- 
nel Menéndez.  Ahora,  señor  Camber,  voy  a 
rogarle  que  con  toda  franqueza  me  diga  qué 
disgustos  domésticos  han  sido  esos  y  cuál 
fué  la  causa  de  ese  odio,  que  ha  sobrevivido 
iiasta  a  lu  muerte  de  quien  era  objeto  de  él, 

Colin  Camber  se  levantó  en  el  acto,  alte- 
rado, pero  lleno  de  dignidad,  y  repuso: 

— Lo  siento  mucho,  señor  Karlej',  pero  no 
puedo  contestar  a  esas  preguntas. 

Pablo  Harley  inclinó  solemnemente  la  ca- 
beza. 

— No  olvide  usted,  —  dijo,  —  que  tendrá 
Que  contestarlas  donde  no  pueda  negarse  a 
ello. 

Colin  Camber,  impertérrito,  contestó  sira- 
plómente: 

— Cada  cual  tiene  su  destino  pueeío,  co- 
ttio  un  dogal,  al  cuello. 

—Sin  embargo,  tal  vez  en  esa  historia  se- 
creta que  usted  no  quiere  divulgar,  y  que 
^erá  una  prueba  en  contra  suya,  esté  la  ver 
oad  que  demostraría  su  inocencia. 


— Tal  vez,  pero  no  por  eso  cambiaré  mi 
resolución  . 

— Está  bien  —  dijo  Pablo  Harley  con  cal- 
ma, aunque  pude  ver  que  le  costaba  un  tre- 
mendo esfuerzo  dominarse;  —  repeto  su  de- 
cisión, pero  entonces  me  echa  usted  encima 
una  labor  titánica,  y  crea  que  no  se  lo  agra- 
dezco. 

En  aquel  momento  oí  que  un  automóvil 
se  detenía  ante  Guest  House.  Colin  Camber, 
apretando  los  puños,  volvió  a  sentarse. 

• — Ha  pasado  la  ocasión.  —  dijo;  —  ahí 
está  la  policía. 


CAPITULO  xxm 

Careos    del    inspector    Aylesbury 


A  veo!  - —  dijo  el  inspector  Ay- 
lesbury. —    ¡ün   pequeño   com- 
iot!    ¿Eh?", 

hundió   la   barba     en   sus 
propios     pliegues,     envolviéndo- 
nos  a  Harley  y  a  mí  con  una  mirada  ame- 
nazadora . 

— Estos  señores  han  tenido  la  atención  de 
venir  a  contarme  el  trágico  suceso  en  Cray's 
Fülly.  —  explicó  el  norteamericano.  —  ¿No 
quiere  usted  sentarse,  señor  inspector? 

— No,    gracias;    puedo    interrogar    de    pie. 

Y  volviéndose  a  Pablo  Harley,  el  inspec- 
tor  añadió: 

— ¿Podría  saberse,  señor  Harley,  qué  le 
importa   a   iisted   todo   esto? 

— Tengo  un  interés  muy  lógico  en  todo  lo 
que  se  refiere  a  la  muerte  de  mi  cliente, 
señor  Aylesbury. 

—  ¡Ah,  vamos!  Por  eso  se  me  adelanta 
usted,  aprovechando  loe  informes  que  va  ob- 
teniendo la  policía,  y  creyendo  que  será  us- 
ted el  que  se  luzca.  ¿No  es  así? 

— Así  es.  en  efecto,  —  replicó  Harley,  con 
una  sonrisa:  —  un  caso  de  celos  profesiona- 
les, señor  inspector. 

— ¿Cómo  de  celos  profesionales? — gritó  el 
funcionario.  —  No  olvide  usted  que  no  tie- 
ne aquí  la  menor  intervención  oficial;  es 
ueted  uno  más  del  público,  ni  más  ni  menos. 

— Me  complace  verme  reconocido  como 
miembro  de  una  entidad  tan  injustamente 
calumniada . 

— Bueno,  bueno;  ya  hablaremos.  Ahora, 
señor  Camber,  le  ruego  un  poco  de  atención. 

Y  volviéndose  al  norteamericano,  empezó 
a  decir  el  inspector,  con  ei  dedo  índice  le- 
vantado   amenazadoramente: 

— He  sido  informado  por  la  señorita  Be- 
verley  de  que  el  difunto  coronel  Menéndez 
le  miiaba  a  usted  como  enemigo  peligroso. 

— ¿Fueron  esas  las  palabras  exactas  de 
es.a   señorita?   —   le  interrumpí, 

—  ¡Señor  Knox! 

Y  el  comisario  se  volvió  a  mí  bruscamente. 

— ;Ya  he  hecho  una  advertencia  a  su  ami- 
go, y  si  usted  me  vuelve  a  interrumpir,  haré 
que  le  echen  de  aquí! 

Estuvo^  un  momento  mirándome  fijamen- 
te, y  luego,  volviéndose  otra  vez  a  Colin 
Camber.  prosiguió: 

»— Decía  que  he  sabido  que  el  coronel  Me- 
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lénüez  le  consideraba  a  usted  como  un  ve- 
ino  peligroso. 

— Entonces,  —  repuso  Camber,  —  ¿por 
lUá  arrendó  una  casa  próxima,  a  la  mJa? 

— Esa  es  una  evaslra,  i»flor.  Conteste  ua- 
,ed,  si  gusta,  a  mi  pregunta. 

— No  me  ha  preguntado  usted  nada  to», 
iavía,  señor  inepector. 

—  'Ah!  Comprendo,  ¿Es  esa  su  actitud, 
rerdad?  Bien,  pues  entonces  le  preguntaré: 
;Es  cierto  que  era  usted  un  enemigo  del  dl- 
:unto  coronel  Menéndez,   o  EO? 

— Lo  era. 

— ¿Cómo? 

— He  dicho  que  lo  era.  Le  aborrecfa,  7 
iespués  de  muerto  le  sigo  aborreciendo  lo 
nismo  que  cuando  estaba  vivo. 

Creo  que  jamás  he  visto  a  un  hombre 
luedarse  tas  estupefacto  como  se  qaedó  el 
nspector  Aylesbury.  Sacó  un  pañuelo  in- 
nieuso,  sonóse  ruidosamente,  volvió  a  guar- 
iar  el  pañuelo,  sacó  un  cuaderuito  de  notas. 
1  dijo: 

— Voy  a  tomar  nota  de  esa  arirmaciJn,  eg- 
jor. 

Apuntó   unas   líneas,  y  luego   preguntó: 

— ¿Dónde  vio  usted  por  vez  primera  al 
:oronel? 

— Xo  lo  ho  visto  en  mi  vida. 

— ¿Cómo? 

Colin   Camber  se  encogió   de  hombros. 

—Repetiré  mi  pregunta,  —  dijo  el  Inspec 
tor  con  énfasis:  —  ¿dónde  vio  usted  por  vez 
primera   al  conorel  don  Juan  Menéndez? 

— Ya  lie  contestado  a  eso,  señor  inspectar. 

—  ¡Ah:  Comprendo;  no  quiere  usted  con- 
tastar  a  e«ta  pregunta.  Bien,  bien;  lo  ano- 
taré. 

Hiz(i    romo    lo    decía,    y    continuó: 

— \  ahora,  ¿qué  «ataba  ustec  haciendo 
anoche,   a  media  uoclie? 

— Es;  iba    escribiendo. 

— ¿Dónde? 

— Acjuí. 

-—¿Y   o.iié  sucedió? 

En  pocas  palribras,  Colin  Camber  repitió 
lo  que  .va  nos  había  contado  a  Harley  y  a 
n^.í,  y  cuando  terminó,  el  Inspector  le  or- 
denó: 

- — Llame  a  e^e  Ah-Tsong. 

Colin  Camber,  haciendo  una  leve  reveren- 
cia, dio  una  palmada.  Ah-Tsong  entró  silen- 
i  i':»siameute. 

Le  contempló  con  curio.^idad,  como  hubie- 
ra podido  contemplar  un  bicho  raro  en  una 
casa  de  fieras,  y  luego  empezó  a  pregun- 
tarle: 

— ¿Se  liur.ia  usted   Ah-Tsong? 

— Ah-T.50iig.   —   murmuró   el   chino. 

— Deseo  que  mo  ha?a  usted  un  relato 
sxactn   de   todo   lo   que   hizo   anoche. 

— Xc   sabe. 

El    iiií-r  o.;íor   Aylf.^bury    tosi'^,    y    repitió: 

— Digo,  qne  deseo  saber  exactamente  'o 
que  hizo  usted  anoche.  Conteste  usted  a  mi 
preoruntQ. 

La  fisonon^Ia  de  Ah-Tsong  permaneció  sin 
Sa  menor  expresión. 

— No  sabe,  —  volvió  a  decir. 

—  ¡Ah,  comprendo:  —  dijo  el  otro.  — -  Es- 
t£  testigo  se  niega  a  declarar. 


— No  eg  «so,  —  explJcé  Colla  Camber  coa 
caima;  —  es  que  Ah-Tsong,  como  cWno  ^ue 
03,  sabe  poco  inglés  y  caai  no  lo  entiende. 

■ — Bien  entendió  mi  primera  pregunta.  No 
me  crea  ti>ato.  Sabe  demasiado.  ¿Me  va  us- 
ted a  contestar,  o  no?  —  preguntó  el  chino^ 
con  indi^&do  acento. 

— I«ío  sab«.  patrón,  —  contestó  el  interro- 
gado, —  mirando  a  Colin  Camber;  —  buen 
policía  ^ande  ao  enoja  pero  no  bablar  cliino. 

Pablo  Harley,  qne  estaba  llenando  tranqui- 
lamente su  pipa,  S€  aventuró  a  decir; 

— SI  cree  usted  que  la  declaración  de  Ah- 
Tsong  puede  tener  interés»  señor  inspector, 
puedo  senrtrl*  a  Ksted   de  Intérpretev 

— ¿Cómo  dice  usted? 

— Que  puedo  «ervir  de  Intérprete 

■ — ¿Querrá  usted  bacerme  creer  que  Gáfala 
usted  eí  chino? 

— Por  mi  pftrte,  pn»de  usted  creer  lo  cfue 
le  parer.ca;  yo  m«  limito  a  ofreeer  mis  ser- 
vicios. 

— 'Muchas  gracias,  —  dijo  el  inspector  con 
sequedad,  ^ —  no  quiero  tnolesfarle.  Desearía 
hablar  un  momento  con  la  señora  de  Cam- 
ber. 

— Está   bien, 

Y  Coün  Camber,  fncünando  gravemente 
la  cabeza,  dio  una  orden  al  chino,  que  giró 
sobre   sus   talones  y   desapareció. 

— ¿Qué  armas  de  fuego  tiene  usted  en  ca 


sa: 


preguntó  el  comisario. 


— Un  antiguo  arcabuz  hoíandt^s,  qne  pu*- 
de  usted  ver  en  aquel  rincón,  —  fué  la  res- 
puesta. 

— Eso  no  me  interesa;  quiero  decir  armuí 
moderna.?. 

— Tengo  también  este  rerólrer  Colt  en  &* 
te  cajón. 

Al  decir  e.5to,  Colin  Camber  abrió  un  c?.Jón 
de  su  me-5a  y  sacó  itnenonite  revólver  de  loa 
que  usa  el  ejército  norteamericaRo. 

— Permítame   usted    examÍHarlo. 

( amber  se  lo  entrega  al  inspector,  y  éste, 
una  vez  que  se  cercioró  de  que  ertaba  dos- 
cargado,  miró  con  un  ojo  a!  interior  del  ca- 
llón  y  lo  olfateó  con  aire   de  recelo. 

— Si  se  ha  usado  recfentememe,  —  dijo, 
colocando  el  arma  sobre  un  ve'ador  Inme<IIa- 
to,  —  han  saMdo  limpiarlo  bien.  íNo  tiena 
usted  más? 

: — 'Nada    m_á3. 

— -¿NI  rifles  de  caía? 

->— No:   yo  no  cazo  nunca. 

—  :0h.  comprendof 

Se  abrió  la  puerta  y  entró  la  espos.i  ^-^ 
Camber.  Venía  ve¿it!.-la  muy  senoinamente,  7 
Tc'.reeía  más  niña  que  nunca.  Creo  que  Ah- 
Tsong  ie  había. advertido  a  qué  clase- de  prue- 
ba re  la  ib-^  ?  somctór;  pero  así  5'  todo  sil 
timlde;'   emocionaba, 

Me  miró  con  algo  que  se  quería  parecer  a 
una  sor.riáa.  y  Colin  Camber,  inclinando  '^-^' 
cía  mí  la  cabeza  coa  grave  gesto  dé  corteíía- 
le   dijo: 

— Mira,  Isolina:  el  señor  Knox  acaba  p^ 
perdonarme  una  salida  de  tono  que  yo  nii^- 
mo  no  me  perdonaría  nunca.  Te  ruego  q^a 
le  des  las  gracias,  como  yo  se  las  ha  dado. 

— Es  usted  muy  bueno  con  nosotros  —  ^' 
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jü  eüa  cori  dulcísuno  íoiio,  tendiéndome  j» 
mano;  —  pero  ya  Babia  yo  <iue  usted  com- 
prendería tine  todo  era  ima  equivocación. 

^Señor   Harlcy,   —   eontiiiuó   Camljer,   - — 

tengo  el  hoQor  de  presentarJe  a  mi  esposa. 
Este  otro  seSor,  Isollna.  es  el  Inspector  Ay- 
lesbnry,  que  desea  hablar  contigo  Bn  mo- 
mento acerca  de  uii  asueto  l>astaxite  dolo- 
roso. 

. Ya  sé,  ya  sé,  —  moirBi'uró  elia;   —  Afc- 

Ttür:S    me   lo  ha   contado. 

Dilatáronse  sus  pupilajs  y  miró  üoiroilza- 
da  al  4nsp«ct«r. 

Debo  hacer  justicia  a  este  último  recono- 
ciendo qu-e  oBtaba  ■d¿ií)3ein«nte  humilJaflo 
jifir  ]A  delicada  t)elleza  de  líi  3 oven  que  tenía 
delante,  pür  su  sencillez  y  por  aquella  inían- 
tilidad  en  e]  aspecto  y  en  los  muaaiea,  que 
habría  despertudo  sentlmlt'ntos  fie  ^^a'balle- 
rosidad  en  el  corazón  del  hombre  más  ab- 
yecto. 

■^Sienlo  ffiucliísiino,  señora,  —  comenzó 
diciendo,  —  tañer  QUC  mol-estarla  con  este 
asunto  tan  poco  agradable;  pero  creo  que 
ancchc  se  á«5pert^  ust«d  al  estampJUo  de  un 
difparo, 

—Sí,  —  repuso  Isolina,  oiiríadol^  filamen- 
te, —  así  faé. 

— ¿Podrl^i   Mbted    d*'Olrffi«  a   qué   ¿era     lo 

9;.  ó? 

— ^Ah-T£ong  mu  dijo  Que  eraa  más  d«  iüs 
do  ••?. 

-■Fué  un  «bíampido   fuerte: 

— Sí.   d«bió  serlo,  írdavido  roo  despertó. 

— ("onipr':'T!do.   ¿Cree  «>'«  íüé  dentro 

(je  ia  c:;sa? 

—  ;nb,  nt 

— ¿Eu    el   jardín? 

— Realmente  no  pooiía  asegurario.  pero 
creo  que  debió  ser  más  lejos. 

— ;,Y   qu¿  iiizo  iiáied? 

--Toqué  la  campanilla  para  que  Tírúe- 
ra    Ab-1  song. 

—  ¿Vino    inmediatainenteí 
— Ca-ri    imnediataa-eute. 
— .-.  Estaba    veetida  ? 

— No,  lo  tjue  se  ilania  ve&tldo.  n«;  ee  .na- 
tía puesto  prtrcipitadainent*  wn  sobretodo. 
Ccnc-ralmcnte  contesta  *n  seguida  Que  1* 
I'.aüio.    como    usted    comprenderá. 

— Coraprendo.    ¿Qué    Mzo    uí?ted    entonces? 

— Yo  e*tíi.ba  algo  alarmada,  claro  eí,  y  1« 
'lije  que  fuese  a  ver  si  a  mi  mavldo  le  habla 
ocarr'dn  altr». 

"Vo!-vi6  dloiéndorne  que  Colin  estaba  escri- 
biendo. Pero  anuel  estampido  me  había  asus- 
tado mucho. 

— Bien,  señora;  y  ahora,  ¿querría  usted 
t'ccirnci;  dónde  f-'e  vieron  por  primera  v^» 
fi   efspoHo   >   el  ef»i'*»n«l    Menéudei? 

A.1   oír  «stas  palabras   palideció   repentina- 
nientp  la  joven,  y  con  acento  altivo  replica' 
■ — Que  yo  sepa   no  se   han  visto  janiá^ 
— ¿Podría  usted  jurarlo? 

—Sí. 

Ci'eo  que  íia.sta  aquel  momento  la  Joven 
'o  se  había  dado  cuenta  exacta  de  la  sitúa- 
•ion;  pero  entonces  algo  «d  la  voz  del  de 
JoUría  o   aea«o    ea   nuestra*   lai  radas   le  xe- 


veiu  Ja,  verdad.  Acercántiose  a  su  marido 
que  se  habla  sentado,  le  dirjsió  una  mirada 
íníerrogadora  y  llena  de  dolor.  EJ  la  tomí 
por  el   talle  y  la  estrechó  contra  si. 

E]  comisario  tosió  y  volvió  a  guardarse  er 
el   bolsillo   su   cuaderno   de   notas. 

— Voy  a  echar  una  mirada  al  jardín,  — 
dijo. 

CoiJíieso  que  deííde  aquel  Bsomento  m* 
inspii-ó  más  i'espeto.  Harley  y  yo  salimos 
tras  él.  En  e]  vestíbulo  estaba  sentado  ur 
sargento  de  polkla,  y  Ah-TsoDg  perinane^ía 
de  pjfc  junto  ».  la  puertti, 

— Indíqueme  por  donde  «e  va  al  jardín,  — 
le  ordenó  ej   inspeclor. 

Ah-Tsons  le  miró  estúpidamente^  en  vista 
de  la  cual  Pablo  Harley  le  dijo  algo  en  su 
Idioraa,  rápidamente  y  a  media  voz.  supongo 
que  para  <3tie  el  inspector  no   lo   not.■^^^r. 

— Estoy  avergonzado,  amigo  Kv.vy.,  —  mt 
confesó  apírte;  —  «J  sabei  chino  es  algo  in- 
decoroso para  cualquier  inglés  que  jjo  s<'-a 
un  tipo  raro. 

Poco  d(>fipués  me  eueontraba  de  nuevo  er 
a^uel  descuidado  jardín  dei  que  lai:  desagra- 
dable recuerdo  tenía. 

El  Inspector  lo  mirüba  todo,  daDño  ia  vuel- 
ta a  la  casa  y  murmurando  algo  pjra  ¿í,  *^o- 
rao  si  Sí!  creyese  a  solas.  Ante  el  pabellón 
Que  servlíi  dfc  desj^acli-o  en  verano  «e  detuvo. 

- — ;Ah,    comprendo!    —    dijo. 

Lo  Qtie  comprendia  ora  harto  evidente, 
-a  Tírntana  de  la  derecha,  bajo  la  cual  ha- 
L'ía  un  banco  fijo  de  rjadera,  dominaba  siu 
obstáculo  niíjguíio  tode  e).  parter3-e  de  Cray's 
FoMy,  Podía  verse  claramente  uíia  niantba 
de  luz  sobre  la  parte  ulla  del  reloj  de  sol. 

El  inspector  entré  ea  la  casita.  Había  allí 
un  estante  -eou  unos  cuantos  libros,  una  me- 
sa, una  silla  y  algunos  otros  muebles  muy 
u<3ados.  Miré  a  Harley,  y  vi  que  estala  con- 
teTcpLando,  como  hipnotizado,  el  jraíioramQ 
del  valle.  Observé  que  babía  un  s'2ír.\e  uni- 
formado, de  centinela  en  el  primero  de  ios 
peldaños  que  t>ajaban  al  parterre,  r.oro  no 
pude  ver  nada  que  justificase  la  contempla- 
ción de  Harley.  Bruscamente  éslr  murmuró: 

— Perdone   un   momento  eefior   iiisjDertor. 

Y  pasando  junto  a  Aylesbury,  que  estaba 
examinando  lo  que  había  en  lo.s  estantes,  se 
arrodilló  en  el  banco  de  madera  y  miró  con 
fijeza   por   la    ventana.,    qíie   estaba    abierta. 

— Uno,  dos,  tres,  cuatro,  ciuco  sei¿ ,  .  .  ;.<;ie- 
tel  —  le  oí  decir.  —  ¡Dios  mío!  Kyto  pue- 
de eipüírarlo  todo. 

—  ¡Ah,  comprendo!  —  dijo  (■]  ;uspf:ctür 
volviéndose  hacia  Harley,  que  eegu^'a  arro- 
dillado. —  Uro.  dos,  tres,  y  a^í  succeivanien- 
tc,  y  todo  podrá  explicarse,  ¿ve^rdad?  Si  us- 
ted no  tiene  incouvenieuie,  ya  está  bien  ex- 
plicado. 

— ¿De  veras?  — -  contestó  Harley,  poui<í::- 
dose  de  pie,  con  los  ojos  chispeantes  y  el 
rostro  ligeramente  encendido.  —  ¿Cree  us- 
tied  que  el  caso  es   tan  «encilio? 

— ¿Seücülo?  —  exclamó  el  ln6i>ector. — 
Lo  que  es.  es  el  plan  más  ingenioso  que  ee 
ha  podido  tramar  jamás;  pero  puedo  euor- 
gnlloeerme  de  tener  buen  ojo. 

■ — Períectamento-   —    murmuró   Harley: — ■ 


_  Bai¿at¿ir^-.ifc-,i._;^>:_.. 
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le  felicito  a  usted,  porque  en  estos  tiempos 
hay  muchos  miopes.  Naturalmente,  habrá 
usted  comprendido  que  el  crimen  ha  sido 
cometido  par  Ah-Tsong. 

Los  ojos  del  comisario  parecieron  próxi- 
mos a  salirse  de  sus  órbitas. 

— ¿Ah-Tsong?  —  exclamó.  —  ¿Ah-Tsong'.' 

• — Claro  est.l,  —  continuó  Harley,  —  de 
Jas  tres  personas  que  viven  en  Guest  House, 
el  chino  es  el  único  que  pudo  cometer  el 
delito. 

— Que  pudo...  que  pudo,  —  gruñó  el 
inspector;  y  guardó  eileucio,  por  uo  hallar 
otra   cosa   que   decir. 

■ — Repase  usted  las  declaraciones,  —  pro- 
siguió Harley  fríamente:  —  la  señora  de 
Camber  despierta  al  oír  un  tiro;  eu  seguida 
llama  al  chino;  hay  un  breve  Intervalo  antes 
de  que  aparezca  Ah-Tsong,  y  cuando,  al  fin. 
aparece  lleva  un  sobretodo.  Fíjese  usted  en 
este  detalle: 'lleva  un  sobretodo.  El  chino  ba- 
ja al  despacho  y  encuentra  al  señor  Camber 
escribiendo.  Ahora  bien;  Ah-Tsong  duerme 
en  un  cuarto  inmediato  a  la  cocina,  en  el 
piso  bajo.  Hemos  pasado  por  delante  para 
salir  al  jardín.  Naturalmente,  usted  ya  se 
habrá  fijado.  Por  consiguiente,  queda  eli- 
minado el  secfior  Camber  de  nuestra  lista  de 
sospechosos. 

El  inspector  se  ponía  rojo  por  momentos, 
pero  antea  de  que  pudiera  hablar,  Harloy 
continuó: 

— La  primera  de  estas  tres  persona;^  ea 
oír  un  tiro  disparado  en  el  jardín,  debiera 
haber  sido  Ah-Tsong  y  no  la  señora,  que 
duerme  arriba  y  en  la  parte  de  la  fachada. 
Si  lo  hubiera  disparado  el  señor  Caraber, 
desde  este  sitio  en  que  estamos,  habría  e¿- 
tado  en  el  jardín  en  el  momento  en  que  su 
esposa  llamaba  al  chino;  por  consiguiente, 
habría  tenido  que  volver  desde  el  final  del 
jardín  hasta  su  despacho,  y  haber  pasado  por 
delante  del  cuarto  del  chino,  sin  que  éste  le 
oyese,  en  el  breve  tiempo  transcurrido  des- 
die  que  sonó  la  campanilla  hasta  que  subió 
Ah-Táong.  Reconozco  que  esto  es  imposible. 
Queda  una  alternativa:  que  entrabe  mien- 
tras Ah-Tsong,  en  el  piso  de  arriba,  estaba 
recibiendo  órdenes  de  su  patrona.  Reconoz- 
co que  también  esto  es  imposible.  Debemos, 
por  tai\to,  eliminar  al  señor  Camber  de  este 
suceso,    como    antes   dije. 

—  ¡Eliminar,  eliminar!  —  exclamó  el  ins- 
pector recobrando  al  fin  el  habla.  —  ¿Cree 
usted  que  a  mí  se  me  confunde  fácilmente 
con  toda  esa  palabrería?  Permítame  que  le 
repucra«.  eeflor  mío,  'que  no  tiene  usted  !a 
menor   relación   oficial    con    este   asunto. 

— Ya  me  lo  había  usted  indicado,  señor; 
pero  no  creo  hacer  ningún  daño  ejercitando 
un  poco   mis  facultades. 

Harley  hablaba'  sin  el  menor  resentimien- 
to, y  yo,  que  le  ccaocía  bien,  comprendí  que 
estaba  contento.  Indudablemente,  había  en- 
contrado una  clave. 

— Debo  añadir,  señor  inspector,  --  prosi- 
guió, —  que,  pensándolo  mejor,  también  he 
descontado  de  la  lista  al  chino.  M^  he  fijado 
que  tiene  mutilados  el  pulgar  y  el  índice  da 
la  mano  derecha,  y  ioc'avía  ao  he  conocido 
ningún  tirador  capaz  de  dar  a  iva  hombre  eu 
tí  entrecejo,  a  la  luz  de  la  luna  y  a  cien  va- 


ras, apretando  el  gatillo  con  el  tercer  dedo. 
Hay  otros  detalles,  pero  con  éstos  basta  para 
demostrarle  a  usted  que  el  caso  es  un  poco 
mis  complicado  de  lo  que  usted  se  figuraba. 
El  inspector  ño  se  dignó  contestar,  o  no 
supo  qué  decir.  Nos  volvió  la  espalda  y  se 
dirigió  de  nuevo  a  la  casa. 


CAPITULO    XXIV 
Medidas  policiales 


REGRESAMOS  al  despacho  y  vimoa 
a  la  señoría  sentada  junto  a  su  es- 
poso. El  inspector  se  detuvo  un 
momento  en  la  puerta,  y  luego, 
volviendo  al  vestíbulo,  dijo  al  sargento  qu'j 
allí  esperaba: 

—  ¡ButlerI 

— iOrdene! 

— ^A'aya  a  la  puerta  y  dígale  a  Edson  qua 
1©  releve;   tiene  usted  que  ir  a  la  comisaría. 

— Está  b^en. 

Comprendí  lo  que  iba  a  ocurrir.  Cuan- 
do el  inspector  entró  en  el  despacho,  Pablo 
Harley   diJo   tranquilamente: 

— Desearía  manifestar  una   cofia. 

El  inspector  frunció  el  ceño  y,  hundiendo 
la  barba,  le  miró  con  enojo,  diciéndole: 

— ^No  le  he  invitado  a  usted  a  hacer  ma- 
nifestarión  alguna,  señor  Harley. 

— Cierto,  —  repuso  éste,  —  pero  Iji  hago 
voluntariamente,  y  es  ésta:  Veo  que  se  dis- 
pone usted  a  adoptar  medidas  importantes, 
y  como  yo  también  me  propongo  adoptar 
ciertas  medidas,  quisiera  rogar  a  usted,  por 
su  propio  interés,  que  demorase  cualquier 
paso  lo  menos  por  veinticuatro  horas». 

— No    está    mal,    —    dijo    sarcásticamente 

el  otro. 

— Bien,  señor;  no  'conoce  usted  este  caso 
a  fondo,  y  puedo  asegurarle  que  su  aparen- 
te sencillez  es  engañosa.  Cuando  vaya  usted 
conociendo  nuevos  hechos,  reconocerá  que 
tengo  razón,  y  si  adopta  usted  ahora  cual- 
quier medida,  es  fácil  que  se  apresure  dema- 
siado. Puedo  poner  a  su  disposición  todos 
los  datos  que  poseo;  pero  le  aviso  que  antes 
es  necesario  que  intervenga  la  policía  de 
Scotland  Yard.  Por  lo  tanto,  y  ya  que  us- 
ted ha  rechazado  mi  colaboración,  podría 
usted  obtener  la  del  comisario  Wessex,  del 
Departamento  de  Investigaciones  en  lo  Cri- 
minal. En  una  palabra,  este  asunto  no  es  pa- 
ra un  hombre  solo.  Pudiera  usted  hacer  de- 
ducciones erróneas  y  ocasionar  un  perjuicio 
Innecesario   a    personas    inocentes. 

— ¿Ha  terminado  usted?  —  preguntó  el 
inspector. 

— Por  ahora  no  tengo  mS.s  que  añadir. 

— ^Comprendo.  Eetá  muy  bien.  Entonces, 
podemos  proceder;  coh  su  permiso,  claro  es- 
tá, señor  Harley. 

Colocándose  delante  de  la  ohimeue^,  e' 
inspector  se  irguió,  tieso,  adoptando  el  aira 
más  oficial  posible.  IsDlina  le  miraDa  co^ 
espanto.  Camber,  aunque  extraordinaria  ufas- 
te   pálido,    parecía    muy    tranquilo. 

— ^Rcsuita,  señor  Camber,  —  dijo  «1  '^^  P"' 
licía.  —  aue  sus  respuestas  a  las  preguntas 
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,f,ir.  le  he  hecho,  me  parecen  muy  poco  sa- 
il-faotorias. 

'  Lo   lamento,  —  dijo   Colin   Cambar,   sin 

■:n:n  vitarse. 

Un   momento,   señor   inspector.   —   inte- 

r-impló  Pablo  Harley;  —  no  ha  hecho  us- 
[á.l  al  señor  Camber  la  advertencia  que  or- 
denan  nuestras   leyes. 

Al  oír  aquellas  palabras,  la  cólera,  largo 
tiempo    contenida,    del    inspector,    estalló    de 

una  vez. 

. ;A  usted  si  que  le  advierto,  —  gritó, — 

qu"'  me  eíitá  molestando  I  ;Uiia  palabra  más, 
V  ¡e  hago  salir   de  esta   casa! 

— Pues  así  y  todo  voy  a  arriesgar  algunas 
palabras  más:  —  continuó  Harley,  imper- 
tubable;  y  volviéndose  a  Coiin  Camber.  le 
.¡jj,-,;  —  bebo  notificar  a  usted,  caballero, 
qiio  soy  abogado,  aunque  rara  vez  ejerzo. 
¿Me  autoriza  usted  para  que,  deeinteresada- 
m:rite,  me  encargue  de  su  defensa? 

— j\Til  gracias,  señor  Harley;  confio  este 
aiunto   enojoso   a  sus   manos   con    entera    fe. 

Y,  levantAadose,  Camber  hizo  una  grave 
jeverencia. 

La  expresión  de  la  cara  del  inspector  no 
era  para  descrita;  como  reconocía  su  inca- 
pa  idad  intelectual,  me  daba  casi  lástima. 
Sin  embargo,  debía  tener  mucha  confianza 
en  ?í  mismo,  porque  se  apresuró  a  decir,  con 
cÍH'ta  aspereza  en  la  voz: 

• — Supongo,  señor  Harley.  ,que  ya  se  ha  sa- 
lido usied  con  su  gusto;  pero  yo  también  co- 
nozco mi  deber,  y  no  temo  cumpjií'lo.  Y  aho- 
ra, señor  Camber,  ¿es  cierto  o  uo  que  anoche, 
a  eio    de   las    doce? .  .  . 

—Haga  usted  la  advert^encia  legal  al  acu- 
sado.  • —   insistió    Harlej'. 

Ll     inspector     profirió     un  gruñido,  pero 

dijo: 

— Debo  advertir  a  usted,  en  cumplimiento 
de  la  iey,  que  sus  respuestas  se  considera- 
rán como  declaración  para  los  efectos  lega- 
le.s.  Y  ahora  repito:  ¿es  cierto  o  no  que  ano- 
ciie.  a  eso  de  las  doce,  hizo  usted  fuego  con- 
tra el  coronel  don  Juan  Meuéadez,  con  inten- 
ción de  asesinarle? 

Isolina  dio  un  salto  y  se  colgó  del  brazo 
de  su  marido,  como  para  atraerlo  hacia  sí. 

— No  es  cierto,  —  repuso  el  norteameri- 
ca  10  con  absoluta  calma. 

— Sin  embargo.  —  continuó  Aylesbury,  mi- 
rando ferozmente  a  Pablo  Harley  mientras 
liablaba,  —  tengo  que  detenerle  a  usted 
niieatras  se  prosiguen  las  indagaciones. 

Colin  Camber  inclinó  la  cabeza. 

— Está  bien,  ■ —  dijo;  —  usted  no  !iac9 
2i?o  que  cumplir  su,  obligación . 

Los  delicados  dedos  que  onrimían  su  bra^o 
S9   entreabrieron,    y    la    esposa    amante,    lan- 
zando un  hondo  suspiro,  cayó  a  bus  píes  oes 
vaueclcía . 

— •; Isolina,  Isolínal  —  murmuró  Camber; 
y  alzando  en  sus  brazos  aquel  cuerpo  infantil, 
añadió:  —  Si  hace  usted  el  favor  de  abrir, 
señor  Kuox,  llevaré  a  mi  esposa  a  su  cuarto. 

Me  precipité  hacia  la  puerta  y  la  abrí  da 
Pai'  en  par. 

El  norteamericano,  pálido  como  un  cadS.- 
J^J^,  pero  con  la  cabeza  ¿Ita,  avanzó  con  su 
triste  carga.  El  Inspector,  sin  comprender  la 


expresión  que  se  pintaba  en  «I  rostro  de  Cam» 
ber,  avanzó  también,  gritando  con  brus- 
quedad: 

—  ;Que  atienda  otro  a  la  señora!  ¡Usted 
debe  quedarse  aquí! 

Y  ya  casi  había  puesto  la  mano  en  el  hom- 
bro de  Camber.  cuando  e!  brazo  de  Harley 
se  atravesó  como  una  barrera  en  su  camino, 
mientras  el  norteamericano  seguía  avanzan- 
do. Por  un  momento  volvió  la  cabeza,  y  vi 
en  sus   ojos   un   brillo   extraño. 

— Gracias,  señor  Harley,  — •  dijo,  y  sacó 
a  su   esposa   de  la   habitación. 

Harley  dejó  caer  el  brazo  y,  volviéndose 
hacia  la  ventana,  se  puso  a  mirar  afuera.  Ay- 
lesbury corrió   a  la   puerta,   gritando: 

— ; Sargento!  No  me  pierda  de  vista  a  ecsa 
hombre.  Tiene  que  volver  aquí  inmediata- 
mente. 

Oí  las  pisadas  del  sarg-nto  que  seguía  a 
Camber  escalera  arriba,  y  en  seguida  reapa- 
reció en  la  puerta  la  enorme  figura  del  ins- 
páfctor.  que,  entrando  y  eerrando,  dijo  a  mi 
amigo: 

— Muy  bien,  seflor  Harley;  .«;egún  acabe 
de  oír,  «s  usted  abogado.  SI  es  así,  supongo 
sabrá  usted  que  acaba  de  poner  reviítencia 
y  entorpecimientos  a  un  representante  de  la 
ley  en   el   cumplimiento   de   su   del^er. 

Pablo  Harle>  giró  sobre  sus  talones. 

— ¿Eso  es  una  acusación,  —  preguntó,-— 
o  sólo  es  un  aviso? 

Contempláronse  mutuamente  con  feroz  mi- 
rada, y  el  inspector  prosiguió: 

- — De  aquí  en  adelante  no  tendré  nada  que 
ver  con  usted,  señor  Harley.  Por  de  pronto, 
ya  le  he  puesto  a  usted  en  mi  lista  negra; 
pero,  además,  le  ruego  «e  dedique  usted  a 
sus  asuntos  y  m©  deje  a  mí  con  los  míos. 

— Desde  el  primer  momento,  —  repu¿o 
Harley,  recobrauJo  su  buen  humor,  —  he 
hecho  todo  lo  posible  por  agradarle  a  us- 
ted; pero  usted  ha  rechazado  mi  ayuda,  y 
por  fin,  basándose  en  los  más  inseguros  in- 
dicios, ha  detenido  usted  a  un  inocente. 

—  :Ah,  comprerdo!  ¿Con  que  es  un  ino- 
cente,  eh? 

— A.  un  inocente,  .señor  ¡Hay  tanto.?  de- 
talles en  que  usted  no  se  ha  fijado!  Por 
ejemplo,  ¿supone  usted  seriamente  que  el  se- 
ñor Camber  se  va  a  haber  estado,  noche  tras 
noche,  esperando  a  que  al  coronel  Menén- 
dez  se  le  ocurriese  aparecer  en  los  jardines 
de  Cray's  Folly? 

— Claro  que  no;  pero  eso  ya  está  explicado. 

— ¿De  veras?  Es  interesante. 

— El  «¡eñor  Cambei-  tiene  un  cómplice  den- 
tro   de   Cray's  Folly. 

— ¿Cómo?  —  exclamó  con  verdadera  ex- 
presión de  interés  en  la  mirada  de  sus  ojo» 
grises . 

— Sí,  ^iene  un  cómplice,  —  repitió  el  ins- 
pector. —  -  Cierta  testigo  se  ha  estado  resis- 
tiendo a  mencionar  el  nombre  de  madame 
Camber.  Sólo  después  de  un  interrogatorio 
muy  hábil  conseguí  sacárselo .  Anoche,  el  co- 
ronel no  se  acostó,  ni  tampoco  esa  testigo. 
Ella  sabe,  sin  duda  alguna,  por  qué  estaba 
el  coronel  Menéndez  paseando  por  el  jardín 
a  media  noche. 

Creo  que  al  principio  esta  estupenda  insl- 
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iniüciou  no  penetró  por  completo  on  mi  meu- 
Le;  pero  cuaudo,  de  pronto  la  comprendí,  me 
sentí  galvanizado,  y  saltando  de  mi  silla  ex- 
clamé, ardiendo  en  ira: 

—  ¡Eso  os  una  infamia! 

Aquello  colmó  la  medida.  Aylesbury  se 
anercó  a  la  puerta,  la  a"briü  de  nuevo  y  vol- 
viéndose a  mí,  me  dijo: 

— Haga  usted  el  favor  de  salir  de  esta  ca^ 
ea,  señor  Knox.  Voy  a  ordenar  uu  registro, 
y    no    quiero   personas   extrañas   delante. 

Le  hubiera  estrangulado  de  buena  gana; 
pero  rabioso  y  todo,  tuve  la  serenidad  bas- 
tante para  no  darle  pie  para  que  hiciese  lo 
que  hubiera  sido  muy  capaz  de  hacer  en 
aquel  momonto. 

Sin  decir  palabra  salí  del  despacho,  tomé 
mi  eombrero  y  mi  bastón  y  per  la  puerta 
principal  salí  de  aquella  casa,  de  la  que  por 
segunda  voz  era  ignominiosamente  despedido. 

Esta  coincidencia,  acudiendo  a  mi  mente 
en  el  momento  de  salir,  no  dejó  de  producir- 
me cierta  sensación  de  buen  humor,  ese  áon 
divino  que  ha  salvado  a  tantos  hombres  de 
ia  desesperación  o  de  algo  peor.  Me  sentía 
como  un  niño  a  quien  echan  de  clase  por 
una  travesura,  y  celebré  poder  reírme  a  mis 
anchaó. 

Un  agente  vigilalia  en  la  puerta,  y  me  miró 
con  aire  GOopechoso.  Sin  duda  observó  la  iro- 
nía de  mi  sonrisa. 

Salí  del  jardín,  ante  cuya  puerta  habla 
uu  automóvil  parado,  y  al  detenerme  para 
encender  un  cigarrillo  oí  que  la  puerta  de 
la  caaa  se  abría  y  se  cerraba  de  nuevo.  Me 
volví.  Era  Pablo  Harley,  que  se  reunió 
conmigo. 

— Abora,  amigo  Knox,  —  me  dijo  brus- 
camente, —  tenemos  más  de  lo  que  quisié- 
ramos. 

- — Mi  querido  Harley,  estoy  furioso  y  asom- 
brado. Demasiado  furioso  y  demasiado  asom- 
brado    para    comprender    nada. 

— Pues  yo  lo  comprendo  todo.  Creo  que 
me  convertiría  en  asesino  si  me  viese  obli- 
gado a  estar  mucho  tiempo  en  compañía  de 
ese  inspector.  Por  supuesto,  la  prisión  de 
Coí.-n  Cambsr  ya  la  había  yo  prc-viiíto,  y  temo 
que  ocurra  algo  peor. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Sencillamente  que,  como  no  se  encuen- 
tre al  verdadero  asesino,  no  sé  en  qué  so  pue- 
da   basar   la   defensa. 

— Yo  creía  habías  demostrado  ya  que  no 
pudo  ser  él  quieu  hizo  el  disparo. 

—Palabras,  Knox,  nada  más  que  palabras. 
Yo  mismo  podría  encontrar  una  docena  de 
puntos  déi))Io3  en  mi  argumentación.  Sólo 
quería  ver  ci  retrasaba  lo  inevitable.  Repito 
que  afni  puede  ocurrir  algo  peor.  Tenemos 
que  hacer  en  seguida  dos  cosas. 

— ¿CuálGs? 

— Ante  todo  convencer  al  individuo  que 
está  de  centinela  para  que  nos  deje  examinar 
el  parterre,  y  luego  ir  a  ver  al  Jefe  de  Poli- 
cía, sea  quien  fuere,  y  hacerle  ver  la  conve- 
niencia de  recurrir  a  Scatland  Yard.  Con 
Wessex  metido  en  este  asunto  tendríamos 
alguna  esperanza;  mientrae  sea  ese  desastro- 
so Ayl^?6bury  quien  se  encargue  de  el,  no  hay 
ninguna. 


— ¿I'ero  has  oído  lo  que  ha  dicho  de  la  se 
fiorita  Beverley? 

Ibamo3  de  prisa  por  la  carretera,  y  Har- 
ley  hizo   un   gesto  afirmativo. 

— Lo  he  oído,  —  me  dijo,  —  y  lo  espe- 
raba. Esa  luminosa  idea  se  le  ocurrió  ano- 
che mismo,  y  como  tiene  pocas  ideas,  se  en- 
cariña con  ellas.  Como  el  jefe  de  Policía 
se  parezca  al  inspector,  sabe  Dios  lo  que  va- 
mos a  tener  que  hacer. 

— Supongo,  Harley,  que  estás  convencido 
de  la  inocencia  de  Coliu  Camber. 

Harley  no  contestó  en  seguida;  pero  al 
n^irarle  yo  con  alguna  ansiedad,  repuso: 

— Colin  Camber  es  un  tipo  tan  eigular,  que 
no  m.e  atrevo  a  decir  de  que  es  o  no  capaz. 
El  mejor  argumento  en  su  favor  es  éste:  que 
es  un  hombre  extraordinariamente  inteligen- 
te. Para  semejante  hambre,  el  planear  este 
crimen  habría  sido  un  juego,  un  verdadero 
juego,  Knox.  ¿Cómo  vamos  a  creer  que  le 
hubiese  fallado  su  genio  en  el  detalle  más 
esencial,  en  la  coartada? 

— Tienes  razón. 

— Tal  creo;  de  modo  que,  si  consideramos 
a  Camber  un  asesino,  hemos  de  admitir  que 
el  crimen  fué  cometido  en  un  arrebato  de 
pasión.  Pero  esto  sostengo  que  es  imposible 
de  todo  punto.  Eso  no  ha  sido  cosa  de  un 
arrebato . 

—Estamos  conformes 

— Ahora  bien,  creo  que  la  investigación  va 
a  concentrarse  sobre  un  punto  muy  delicado 
Si  me  equivoco,  entonces  me  equivoco  en  to- 
do lo  que. pienso  sobre  este  caso.  ¿Has  con- 
siderado el  cúmulo  de  pruebas  en  contra  de 
Colin  Camber? 

—Sí,  Harley;    lo  he  considerado. 

— Piensa  lo  mucho  que  nosotros  sabemoA, 
y  que  el  inspector  no  sabe  todavía.  No  hay 
dato  que  no  confirme  las  sospechas;  sería 
imposible  encontrar' un  caso  más  claro;  pero 
eso  mismo  me  da  esperanzas.  Donde  un  Ay- 
lesbury  puede  correr,  yo  temo  dar  un  solo 
PÍ.Ü0.  En  una  palabra,  está  todo  demasiado 
claro.  Sin  embargo,  Knpx,  he  fracasado  una 
vez,  he  fracasado  desastrosamente,  y  pudie- 
ra ser  que  en  mi  deseo  de  justificanne  esté 
yo  buscando  dificultades  donde  realmente  v.o 
las  hayan 


CAPITULO   XXV 
La  teoría   de  Ayiesbury 


ANDABAN  personas  extrañas  en  tor- 
no de  Cray's  Folly  y  desarro- 
llaban una  actividad  furtiva  Que 
sugería  horribles  ideas.  En  vez 
de  dar  la  vuelta  por  el  camino,  habíamos  to- 
mado por  la  parte  de  la  puerta  del  fondo, 
que  daba  a  una  senda  a  través  del  campo. 
Era  el  camino  que  yo  seguí  el  día  de  mi  ^' 
sita  a  "la  Rama  de  Espliego".  Allí,  otra 
puerta  daba  acceso  al  jardín  precisamente 
frente  al  lago,  y  al  cruzar  el  valle  para  H^' 
gar  a  las  praderas  eecalonadaa,  v!  en  la  8^" 
lerla  caras  desconocidas,  y  co^lprendí  Que  se 
llevaban  a  calío  los  enojosos  lÜBaltes  dp  le  • 
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PUCKY 
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Yo  rabiaba  para  Mblar  con  Valentina  y 
saber  qué  había  ocurrido  en  su  entrevista 
coü  el  inspector,  pero  Harley  me  Ueró  hacia 
la  parte  de  la  torre,  y  por  un  tortuoso  sen- 
dero a  través  de  los  redodendros,  llegamos  a 
la  entrada   del   parterre. 

Harley  iba  a  bajar  e]  primer  peldaño, 
cuando  el  agente  QU«  allí  había  le  detuvo, 
diciendo: 

Perdone  señor,  pero  tengo  orden  de  quo 

ho  puse  nadie  a  esta  parte  del  jardín. 

—  ¡Ah!  —  dijo  Harley,  deteniéndose;  — 
Peí  o  yo  estoy  aquí  en  funciones;  nae  llamo 
Pablo   Harley, 

__Lo  siento,  señor;  pero  debe  usted  ha- 
b'.ar  antes  con   el  señor   inspector. 

Mi  amigo  profirió  una  exclamación  de  im- 
paciencia, pero  volviendo  sobre  sus  pasos, 
murmuro: 

— Bien;  acato  lo  dispuesto.  Nuestro  ami- 
go Aylesbnry,  qnerldo  Knox,  va  resultando 
excesivamente  insufrible.  Vamos  a  pei^der 
un  tiempo   precioso. 

— ¿Qué  pensabas   hacer? 
•     —Poner   a    prueba    mi   teoría,    pero   como 
no  podemos   perder   ni    un   momento,   lo   ha- 
ré por  otro  camino. 

■y  se  dirigió  por  el  arco  de  boj,  hacia  el 
patío.  Mannel  acababa  de  abrir  la  puerta  a 
un  personaje  de  aspecto  fúnebre,  que  resul- 
to Eer  el   pscriblent^  del  Juzgado. 

— Jilainiel,  —  le  dijo  Harle.v,  —  di  a  Cár- 
ter qvf  traiga  en  seguida  el  automóvil. 

—Voy,  leflor. 

— No  tengo  tiempo  cíe  iiamar  al  mío,  —  ne 
>xpllc6  mi  amigo. 

—¿Adonde  vas? 

— A  ver  al  jefe  de  policía.  Hay  que  cortarie 
?!  paso  a  ese  Aylesbury  a  toda  cosca.  Si  con  el 
j;^fe  fíe  policía  fracaso,  no  vacilaré  en  acu- 
dir ruás  alto.  Voy  hacia  el  garage.  Creo 
qtip  no  csJaré  iisisente  más  de  una  hora.  En- 
t,";-  ;.Mi'o.  procura,  coino  mejor  puelfis,  que 
el  in  ic'tu!"  no  buble  con  las  señoras.  ¿Me 
:üi-;:)r3i:d?s? 

— ^Perfectamente,   pero   eso  no  será  fácil. 
— Scíuramfnte,    — -    dijo,    sonriendo    a    pe- 
sar si-ivo.    —    iCómo    va.s     a    arrepentirte    de 
ür!  lu.bernos  Ido  de  pesca! 

V  se  al'jjó,  oon  su  p«icu¡iar  viveza,  aban- 
tlcraiiíio  su  aire  de  soñadora  abstracción. 
Comprendía  que  su  reputación  estaba  en 
ne'í-^íro.  y  jo  nr?  preguntó  si,  al  tratar  de 
salvar  a  Colín  Camber,  lo  haría  convencido 
íle  FU  inocencia  o  sólo  como  un  jugador  que 
•"-Tl-.-fE!;  Su'  última  moneda,  amargado  por 
su  re.;ient6  fracaso.  Esto  no  me  parecía  pro- 
pio (le  él;  pero,  dejando  a  un  lado  las  en- 
cantr.rioras  manera.';  de  Colín  Camber  y  la 
(i'funática  duizixra  de  su  joven  esposa,  ha- 
bla   que    reconocer    que   el   amlíiente    que    ro- 


deaba al  norteamericano  se  presentaba  muy 
tenebroso. 

Preocupado  con  estos  pensamientos  y  con 
otros  no  mcnoa  tristes,  dirigíame  hacia  la 
biblioteca,  sin  saber  qué  partido  tomar,  cuan- 
do vi  a  Valentina  Beverley  qae  venía  por 
cl  corredor  que  comunicaba  coa  !a  habita- 
ción dfe  madame  de  Stamer. 

En  sus  ojos  leí  una  alegría  de  verme  que 
hizo   latir  más  apresuradamente   mi   corazón. 

—  ¡Oh,  seüor  Knox!  —  exclamó;  ■- —  ¡Qué 
contenta  estoy  de  que  haya  vuelto!  Dígame 
todo  lo  que  ha  ocurrido,  pues  temo  que  en 
cierto  modo  sea   yo  la  responsable. 

No  pude  menos  de  contestarle  con  un  ges- 
to afirmativo. 

— ¿Entonces  usted  sabe.  • — ■  le  djje  —  a  dón- 
de ha  ido  e!  inspector  decpnés  de  hablar  co:i 
usted? 

Me  miró  con  aire  de  sufrimiento,  murmu- 
rando: 

— A  Guest   TIouse,  seguramente. 

— Sí,  —  dije;  —  ilegó  poco  después  que 
,iOsotros. 

— ¿Y...  —  vaciló  en  preguntar,  —  y 
el   señor   Camber? 

— Acaba  de  ser  detenido. 

—  ¡Oh!  Crea  que  rae  maldeciría  a  mí  mis- 
ma. ¿Pero  qué  iba  yo  a  hacer  ni  a  de- ir? 

— Cuéutemelo  usted  todo,  —  le  dije  con  to- 
no de  orden;  —  ¿qué  le  preguntó  a  usted  el 
Inspector? 

— -Evidentemente,  —  contestó  la  joven,  — 
él  ya_  sabía,  tal  vez  por  algún  sirviente,  que 
había  cierta  enemistad  entre  el  señor  Cam- 
ber y  el  coronel.  IVle  preguntó  si  yo  sabía 
algo  de  ello,  y  no  tuve  más  remedio  que  de- 
cir que  sí;  pero  cuando  le  aseguré  que  igno- 
raba la  causa,  no  me  creyó. 

— No,  —  dije;  —  para  él  toda  decUiración 
que  no  esté  de  acuerdo  con  sus  teorías  pre- 
concebidas  es   falsa. 

— Yo  diría,  —  continuó  Valentiüa.  —  que 
él  ere-?,  no  sé  por  qué.  que  yo  conozco  ínti- 
mamente al  señor  Camber.  Naturalmente,  ye 
ni  siquiera  le  he  hablado  jamás,  aunque 
cuando  le  he  encontrado  alguna  vez  en  eJ 
camino,  él  me  ha  saludado  siempre  con  una 
cortesía  realmente  encantadora.  ;0h,  eeñor 
Knox,  qué  horrible  es  pensar  en  la  desgracia 
que  ha  caído  sobre  esa  pobre  gcate!  ¿Y  su 
esposa,    qué   hizo? 

— ; Pobre  joven!  —  repuse.  —  lia  sido 
para  ella   un  golpe  espantoso. 

— Quisiera  poder  hacer  algo  en  seguida, — 
dijo  Valentina  con  viveza,  —  ir  a  verla.  ít 
a  consolarla,  si  es  posible.  Mi  corazón  me 
dice  que  su  marido  es  inocente.  Ella  paroc€ 
tan  dulce.  I>esde  la  primera  vez.  que  la  vi 
hubiera  querido  hsMar  con  ella. 


Como  habrá  podido  apreciarlo  el  lector,  "Ala  de  Vampiro"  es  una  obra  excepcional  que 
^leroce  ocupar  el  sitio  que  ocupa  en  las  páginas  de  "Pucky",  aún  cuando  su  extraordinaria 
extensión  obligue  ?  dividirla  en  varios  números.  Pí>ra  evitar  que  los  nuevos  lectores  pue- 
dan lamentar  no  haber  leído  lo  anterior,  en  el  número  próximo  se  publicará  un  resumen  con- 
ciso y  explieativo  que  permita  leer  fe  qu«  st  publique  —  y  entenderlo,  —  sin  echar  de  m»- 
f^os  la  lectum  de  lo  que  precede. 
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RECHAZANDO   LA   MENTIRA 

Eu  uiía  ocasión  en  que  Alejandro  el  Gran- 
de navegaba  por  el  Eufrates,  Aristóbulo,  eu 
historiógrafo,  le  leía  el  diario  de  eu  expedi- 
ción a  la  India. 

Había  mezclados  hechos  falsos  a  la  ver- 
dad de  la  narración,  y  Alejandro,  indigna- 
do, le  arrancó  el  manuscrito  de  la  mano  y  lo 
arrojó  al  agua,  diciendo: 

— Lo  mismo  debería  hacer  contigo  por 
atreverte  a  tribuir  falsas  hazañas  a  Alejan- 
dro. 

Estando  enfermo  le  escribieron  que  Filipo, 
6U  médico,  trataba  de  envenenarle;  pero 
Alejandro  presentó  al  médico  la  carta  acu- 
sadora al  mismo  tiempo  que  tomaba  1=  be- 
bida  que  le  había  preparado. 

j.  ^  .:♦ 
GALANTERÍA    MARROQUÍ 

La  princesa  de  Conti,  hija  de  Luis  XVI  de 
Francia,  se  lamentaba  hablando  con  el  em- 
bajador de  Marruecos,  de  que  los  mahometa- 
nos pudiesen  tener  variixs  mujeres. 

-^-Señora  — ■  replicó  galantemente  el  em- 
bajador, —  la  poligamia  eólo  se  permite  en- 
tre nosotros,  porque  tenemos  necesidad  de 
varias  mujeres  para  poder  reunir  las  cuali- 
dades que  aquí  se  encuentran  en  una  sola. 

♦  -í*  ♦ 
¿.V.   CRITERIO    DE   UNA    ESPOSA 

Sofía  Dorotea  de  Zeile,  una  de  las  prince- 
eas  más  hermosas  y  amables  de  su  tiempo, 
casó  por  razones  de  Estado  con  su  primo 
Hannover  que  fué,  m.ás  tarde,  rey  de  Ingla- 
terra. Sospechando  éste  de  que  su  mujer 
no  desoía  los  galanteos  de  un  señor  de  la  cor- 
te, con  suficiente  energía,  la  encerró  en  un 
castillo,  después  de  dar  muerte  al  caballero 
de  quien  sospechaba. 

Algunas  personas  se  acercaron  a  ella,  díin- 
dole  a  entender  que  acaso  no  fu^-ra  tíiiítil 
una  reconciliación,  pero  Sofía  contestó: 

—  i  Qué  no  se  haga  ilusiones  mi  maridol  Si 
sus  sospechas  fueron  ciertas,  sería  indigno 
de  él,  y  oi  no  lo  son,  él  es  indigno  de  mil 

•í'  ♦>-  ♦ 

CUENTA   REDONDA 

í 
El  famoso  músico  Gluck,  pasando  un  día 
por  la  calle  de  Saint  Honoré  de  París,  rom- 
pió sin  querer  un  cristal  de  la  puerta  de  una. 
tienda,  que  valía  un  franco.  Gluck  se  apre- 
guró  a  indemnizar  el  daño  y  entregó  una 
moneda  de  dos  francos  al  comerciante,  el 
cual  le  dijo: 

—El  caso  es  que  no  tengo  un  franco  .«uel- 
to  para  darle  la  vuelta.  Saldré  a  cambiar.  .  . 
— No...    no  se   molerte,  —  repitió   Gluck. 
.—  romperé  otro  y  cuenta  redonda. 


LA  SERENIDAD  DE  UN  GENERAL 

Irritado  por  cierta  falta  de  disciplina  de 
un  subalterno,  el  general  Pellissier,  duque 
de  Malakoff,  le  descargó  un  bastonazo.  El  ofi, 
ciai  no  pudo  contenerse  y  le  disparó  su  pis, 
tola.  Por  fortuna  falló  el  tiro.  Entonces  el 
general  le  dijo  con  la  mayor  sangre  fría: 

—Caballero  oficial,  quedáis  arrestado  por 
no   tener  vuestras   armas   corrientes. 

♦  ♦  ♦ 
PASABA   GENTE   CONOCIDA 

Un  joven  aficionado  a  las  letras  escribió 
una  tragedia,  imitando  obras  que  había  leído 
y  tomando  de  aquí  y  de  allí  versos  enteros. 

El  poeta  Pirón  le  escuchaba  leer  pacien 
temente,  pero  a  cada  instante  se  echaba  ma- 
co al  sombrero  y  hacía  una  reA^erencia. 

Hubo  de  notar  el  autor  de  la  obra  esiot 
frecuentes  saludos  de  Pirón  durante  la  lectu- 
ra, y  se  decidió  a  preguntarle  la  razón. 

)^\  autor  de  la  "Metromanía"  le  contestó: 

— Es  tan  sólo  por  un  deber  de  cortesía, 
amigo  mío.  Tengo  la  costumbre  de  s?.iud¿r 
siempre  que  pasa  algún  ccftiocido,  ¡$-  hay  tí.ii- 
tos  en  eía  tragedia! 

V  *»*  *?• 

ORIGEN    DE   UNA  BIBLIOTECA 

í.a  biblioteca  de  Carlos  V,  rey  de  Frac^'a, 
Jlamado  "el  sabio",  constaba,  cuando  él  su- 
bió al  trono,  de  veinte  volQmenea.  Dejó,  al 
morir,  novecientos,  que  hizo  conducir  al  Lou- 
vre  y  que  fueron  la  base  de  la  Biblioteca 
Xacional  de  París,  considerada  en  nuestra 
¿poca   como   una   de   las   mejores   del   muDdo. 

♦  ♦  ♦ 

LA   MISIÓN   DE   PADRE 

Ago^i'.ao,  rey  de  Esparta,  a  quien  sus  ex- 
p^diciorifs  militares  dieron  celebridad,  era 
padre  buení-icuo  y  uno  de  sus  mayores  place- 
res consistía  en  jugar  con  sus  hijos.  Una 
vez  f^staba  corriendo  llevando  a  caballo  auno 
de  .sus  hijos,  entró  un  amigo  y  se  sorprendió 
al  ver  la  escena. 

— Amigo  mió  —  le  dijo  el  rey  sonriendo— 
r.o  cuentes  a  nadie  lo  que  has  visto  ta?ía 
<iue  seas  padre  como  yo. 

♦  ^-  -^ 
CONTRA   LA  ADULACIÓN 

Alejandro  el  Grande,  naturalmente  liberal 
T  magnánimo,  desíreció  siempre  a  los  acu- 
ladorps. 

—  ¡Qué  felicidad,  —  decía,  —  ei  resucit?-' 
se  dentro  de  algunos  años  para  saber  lo  a^^ 
se  dice  de  mí!  Ahora  no  me  admiro  de  Q"^ 
todos  me  alaben;  los  unos  temen,  los  oii<^^ 
esperan  I 


■■%- 


VINAGRE  PÜRISIIVIO  DE  VINO 

Sólo  después  de  probar  **Omega"  en  las  comidas,  se 
tiene  la  sensación  real  de  lo  que  un  vinagre  representa  en 
la  condimentación. 

"Omega"  es  un  vinagre  puro  de  vino;  y  de  vino  bue- 
no. De  ahí  que  resulte  no  sólo  un  vinagre  sin  mezcla,  sino 
un  vinagre  exquisito. 

Basta  destapar  una  botella  de  "Omega"  para  que  de 
inmediato  el  aroma  marque  la  enorme  diferencia  que  hay 
entre  este  vinagre  y  la  mayoría  de  los  -demás  que  expen- 
den, vulgares  ácidos,  pésimos  para  el  paladar  y  peores 
todavía  para  el  organismo 

Un  detalle  cuya  elocuencia  no  admite  réplica:  cuando 
la  Municipalidad,  en  su  famosa  y  benéfica  "razzia"  con  los 
productos  inaptos  para  el  consumo,  decomisaba  y  multaba 
la  inmensa  mayoría  de  los  vinagres  por  perjudiciales  a  la 
salud,  el  "Omega"  obtenía  en  una  Exposición,  Municipal 
también,  el  más  alto  premio 
discernido. 

SE  VENDE  EN  T0B9S  IOS  AlMAaN£S 

Lagorio,  Esparrach  8  C- 
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CERCO  PA6E 


£L    CERCO  UNIVERSALMENTE   CONOCIDO 

PARA  TODO  USO 

HAY    ESTILOS   ESPECIALES   PARA: 
GALLINEROS.  HACIENDA  VACUNA  y  LANAR,  VlfíAS, 
LIEBRES,  CERDOS  y  PARA  QUINTAS,  PARQUES,  Etc. 


EL  CERCO    :r 


IGUAL 


Comparen   el 
««reo   "PAGE' 

coo  c«al<¡ttttcr 

otro  cerco  que  •« 

vea  Ja  ea  el  Dftts. 
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Kl/VJU  A  !i)bX;i8TilAÍ>A 


Nuestro  cerco  ESTILO  10-36  especial  para  cerdOw, 
Altura  91  ctms..  10  hilos  ACERO  precio  $  0.60 

m|ni  metro  lineal.  Está  adoptado  por  los  más  grandes 
y  prestigiosos  criadores  de  cerdos.  Algunos  criadores 

de  premiados  campeones. 


dio  el  oerco  ^^PAGE'^  nos  resisteSIS 

l»IDAN   FOLLETOS   V   PRECIOS  A   LOS   ÚNICOS  AGENTES: 

DONNELL  &  PALMER 
552  •  MORENO      572  BUENOS  AIRES      i 


BUENOS  AIRES 


AV.OE  MAYO  662 


PUCKY 


LA  LECTURA  PARA  TODOS 

AÑO  II.      PUBLICACIÓN  QUINCENAL     No.  24. 
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UNA  P3LIZA  DE  SEGURO 


EN    LA 


compañía 

PROVIDENCIA" 


Equivale  a  un  giro  paga- 
dero á  la  vista  y  justamente 
en  momentos  en  que  la  fa- 
milia tiene  mayor  necesidad 
de  recursos.     -     -     -     -     - 

Interésese  en  conocer  detalles 

de  las  varias  chses  de  seguros 
4ue  emite  la  Compañía. 


Oficinas:  SARMIENTO  643 

fiUEKOS  AIFES 
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El  Secreto  del  Indio  o  El  Cañón  Perdido 

Novísima  aventura  en  el  Far  West,  escrita  de  acuerdo  ccn  les  datos 
que  figiiran  en  las  "Memorias  de  Búffaio  Bill''  y  traducida  dei  inglés 
especialmente  para  "Pucky". 

El  Horror  de  la  Quinta  de  Staveley 

Un^  extraordinaria  narración  interesantísima,  escrita  en  inglés  por 
el  famoso  autor  "Sapper"  (H.  C.  McNeile)  el  creador  del  tipo  di 
6uil-Doc)  Drummond,  conocidísimo  en  Ingisterra.  Traducción  espe- 
ci  ii   para  "Pucky". 

Las  Recetas  de  "Pucky"  para  el  Hogar 

Otra  serie  de  recetas  y  consejos  muy  interesantes  y  útiles,  recogi- 
dos por  persona  versada  en  esa  especialidad  y   realmente   prácticos. 


Ala  de  Vampiro 


La  novela  más  sensacional  de  nuestra  época,  que  "Pucky"  o  Frece  a 
sus  favorecedores  como  una  verdadera  primicia  de  singular  atrac- 
tivo. 


Por  las  Páginas  de  la  Historia 

Interesante  serie  de  anécdotas  que  recuerdan  atrayentes  psgines  de 
la  Historia  Universal  y  presentan  bajo  su  verdadero  aspecto  a  algu- 
nos personajes  célebres. 


í 


EL  DIARIO 


DIARIO  DE  LA  TARDE 


Aparece  a  la  \b  y  Vi  cor 

una  completa  información 

noticiosa  del  dia 


Precio  de  suscripción 


Por  trimestre  ...  $     6.- 

,,     semestre  .  .  .  „    i2.- 

.„     año 24.. 


Dirección  y  Admiftistración:  AV.  DE  MAYO  662 
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UNA  PailZA  DE  SEGURO 


EN    LA 


COMPAÑÍA 

PROVIDENCIA" 


Equivale    a    un    giro  paga- 
dero á  la  vista  y  justamente 
en   momentos  en  que  la  fa- 
1 1  milla  tiene  mayor  necesidad 

de   recursos.     -     -     -     -     - 


Interésese  en  conocer  detalles 

de  hs  variis  chses  de  seguros 
que  emite  la  Compañía. 


Oficinas:  SARMIENTO   643 

BUEKOS   AIRES 


> 


El  Secreto  del  Indio  o  El  Cañón  Perdido 

Novísimo  aventura  en  el  Far  West^  escrita  de  aciicrdo  con  les  datos 
(;ue  fig'jran  en  las  "Memorias  de  Búffaio  Bili"  y  traducida  ciei  ingléa 
especialmente  para  "Pucky". 

El  Horror  de  la  Quinta  de  Staveley 

Um  extraordinaria  narración  interessntisima.  escrita  en  inglés  por 
el  famoso  autor  "Sapper"  (H.  C.  IVicNeiie)  el  creador  dt-l  vipo  di 
Suil-Doa  Drummond,  conocidísimo  en  Inglaterra.  Traduccict-i  eepe- 
cii!  para  "Pucky". 

Las  Recetas  de  "Pucky"  para  el  Hogar 

Otra  serie  de  recetas  y  consejos  muy  irtercsantes  y  útües,  recogi- 
dos  por   persona   versada   en  esa   especialidad   y    realmente    prócticcs. 


Ala  de  Vampiro 


La  novela  más  sensacional  de  nuestra  época,  que  "Pucky"  orrece  e 
sus  favorecedores  como  una  verdadera  primicia  de  singular  atrac- 
tivo. 


Por  las  Páginas  de  la  Historia 

Interesante  serie  de  anécdotas  c>ue  recuerdan  atrayentc-s  pso  n^s  de 
la  Historia  Universal  y  presentan  bajo  su  verdadero  aspecto  a  algu- 
nos personajes  célebres. 


DIARIO 


DIARIO  DE  LA  TARDE 


Aparece  a  la  16  y  Vi  con 

una  completa  información 

noticiosa  del  dia 


Precio  de  suscripción  ' 


Por  trimestre  ...  $     6.- 

„     semestre   .  .  .  „    i2.- 

.„     Año „   24.^ 


Dirección  y  Administración:  ÁV.  DE  MAYO  662 


J 


-1 


jií¿k2i 


PUCKY 


MAGAZINE 


r\ 


Í  Pablo 

evitar    los 
pitulo    1.) 


Ji 


el    cuáquero    pasó   tranquilo,    lentamente,    sin     hacer     movimiento     ninguno     para 
os   golpes   do   las  tiras  de   cuero.   ("El  Secreto   del    Indio"  o  "El   Cañón   Perdido",   Ca- 


P»UCKV  IViAOAZINE  IN.°  ^4 


O  £1  Caioii  Peiio 


Extensa  y  completa  novela  d«  aventu- 
ras en  el  Salvaje  Oeste,  en  la  que  figu- 
ra el  famoso  "scout"  BUFFALO  BILL  y 
en  la  que  aparece  Pablo  el  Cuáquero,  un 
tipo    tan    original    como    interesante. 


CAPITULO  I 

Sometido  a   un   castigo   realmente  crifel. —  Búf- 
fslo  Bill  se  encuentra  con  un  viejo  amigo.— 

EL  crepúsculo,  el  caluroso  y  sofocante 
crepúsculo  del  verano  indio,  iba 
extendiéndoce  sobre  la  araplia  y 
ubre  pradera  y  de  las  altas  copas 
de  los  abetoe  que  bordeaban  el  río,  se  eleva- 
ban pequeñas  y  azuladas  columnas  de  humo. 
Por  entre  los  altos  árboles  se  podían  divisar 
las  adornadas  tiendas  de  un  campamento  de 
Indios  pieles  rojas,  y  también  se  notaba  la 
presencia  de  los  fuertes  caballos  que  utiliza- 
ban para  sus  excursiones  de  caza.  Aquel  río 
señalaba  ]as  fronteras  de  lá  verdadera  región 
de  los  pieles  rojas  y  paisando  al  lado  Oeste 
del  curso  de  agua  existía  un  gran  peligro 
para  los  blancos. 

Muchos  eran  los  pieles  rojas  que  se  encon- 
traban reunidos  allí,  pues  la  gran  cantidad 
de  sus  tiendas  así  lo  demostraba;  y  el  hecho 
de  que  llevasen  con  eHoe  las  tiendas  para 
ÍGrmar  campamento  indicaba  que  lo  que  rea- 
lizaban era  una  excursión  cuyo  objeto  era 
cazar  búfalos. 

En  aquella  época  había  siempre  tempora- 
das durante  las  cuales  el  hacha  de  guerra 
permanecía  enterrada;  pero  aun  cuando  la 
paz  había  sido  proclamada  entre  los  blancos 
y  los  rojos,  la  inevitable  e  Inexorable  lucha 
nunca  quedaba  abolida  en  absoluto. 

En  la  parte  en  que  el  bosque  llegaba  a  la 
orilla  del  río,  comenzaba  un  bien  definido 
camino,  y  en  aquellos  momentos  llegaron 
hasta  él,  desde  el  campamento,  ruidoe  y  vo- 
ces, y  en  la  parte  que  quedaba  Ubre  en  el 
centro,  una  cantidad  de  pieles  rojas  se  había 
reunido  gritando  y  saludando  con  gritos  de 
guerra  ¡a  aparición  de  alguien  a  quien  espe- 
raban. 

Las  bronceadas  figuras,  bailaban  y  salta- 
ban y  se  fueron  extendiendo  poco  a  poco  por 
la  orilla  del  río. 

Al  otro  lado  de  éste,  donde  las  aguas  coi 
i'rían  mansamente,  habla  un  hombre  Oculto 
entre  la  maleza  que  había  apartado  cuidado- 
eamente  para  observar  con  mayor  comodidad 


el  campamento.  Doscientas  yardas  más  allá, 
en  una  depresión  formada  en  la  pradera,  es- 
peraba pacientemente  un  caballo  ensillado, 
cuyas  riendas  estaban  caídas.  El  hombre  ocul- 
to entre  el  matorral,  vestía  como  los  cazado- 
res de  búfalos,  es  decir,  camisa  de  cuello 
abierto,  pantalón  de  cuero  y  en  el  cinto,  un 
fuerte  cuchillo  de  monte.  A  su  lado  se  veía 
un  rifle  de  repetición,  de  buena  calidad,  pero 
que,  según  podía  notarse,  tenía  rauchoe  años 
de  rudo  servicio. 

El  hombre  parecía  estar  perfectamente 
tranquilo  en  aquel  sitio;  apoyaba  su  fuerte 
mandíbula  en  la  palma  de  la  mano,  mientras 
sus  ojos  de  color  del  acero,  observaban  la. 
escena  que  se  desarrollaba  ante  él. 

— ¿Qué  demonios  Irán  a  hacer  por  aquí 
esos  picaros?  —  murmuró.  —  No  ostentan 
sus  plumas  de  guerra.  Me  parece  que  es  un 
grupo  de  cazadores.  Pero  cualquiera  diría 
que  pasa  algo  extraordinario. 

El  grupo  de  indios  que  se  había  formado 
en  medio  del  círculo  de  tiendas  había  ido  en 
aumento  como  si  todos  loe  hombres  del  cam- 
pamento se  hubieran  dado  cita  en  el  camino, 
y  el  observador  notó  que  se  dividían  en  dba 
largas  filas,  rectas  y  que  cada  una  de  esas 
filas  tomaba  posición  a  lo  largo  del  camino 
que  llegaba  hasta  el  río.  Durante  un  momen- 
to el  objeto  de  esta  maniobra  escapó  a  la 
perspicacia  del  hombre  oculto;  luego,  cuan- 
do observó  máfi  detenidamente,  notó  en  las 
filas  un  movimiento  indicador  de  lo  uue  iba 
a  ocurrir.  Todos  aquellos  hombres  iban  ar- 
mados con  largas  tiras  de  cuero  parecidas, 
por  6u  forma,  a  cinturoneé;  algunos  lleva- 
ban las  correas  que  utilizaban  para  manear  a 
sus  cabalgaduras. 

Uno  tras  otro,  los  hombres  de  la  dob]G  ñla 
de  indios  comenzó  a  hacer  molinetes  en  el 
aire  cmii  el  trozo  de  cuero  y  a  lanzar  e?os  gri- 
tos de  guerra  que  sólo  la  garganta  de  un  piel 
roja  puede  emitir. 

— Me  parece  que  me  e.?toy  dando  cuenta 
de  lo  que  ocurre.  Van  a  dar"  de  azotes  a  al- 
guno. Sin  duda  uno  de  los  de  su  tribu  que 
ha  cometido  una  falta  y  ra  sido  condenado. 

No  era  aquella  la  primera  vez  que  aqutl 
tranquilo  cazador  de  búfalos  er*  í^*iis©  4« 
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una  escena  como  la  que  se  desarrollaba  bajo 
los  arbolea.  Con  frecuencia  alguna  tribu  de 
indios  consideraba  necesario  expulsar  a  uno 
de  los  suyos  del  campamento,  y  era  muy  usual 
agregar  a  la  degradación  e  ignominia  una 
carrera  de  azotes,  obligando  al  culpable  a 
pasar  por  entre  la  doble  fila  de  sus  hermanos, 
formados  como  en  aquella  ocasión;  cada  uno 
de  los  hombres  le  golpeaba,  al  pasar,  cou 
el   trozo  de  cuero. 

Otro  grito  que  partió  de  las  filas  de  los  pie- 
lee  rojas  llamó  la  atención  del  observador 
aacia  ©1  lado  del  campamento.  Entonces  vio 
ivanzar  de  entre  el  grupo  de  tiendas  a  uu 
par  de  indios  viejos  y  entre  estos  dos,  cami- 
Qando  despacio,  una  figura  vestida  de  ne- 
gro. Al  verla,  el  observador  experimentó  un 
estremecimiento  que  le  acelero  la  circulación 
de  la  sangre  en  las  venas. 

—  ¡Por  el  cielo!  —  exclamó.  —  ¡No  es  un 
indio! 

La  oscuridad  iba  acrecentándose  y  el  hom 
bre  que  se  encontraba  entre  el  matorral  uc 
podía  distinguir  con  claridad  lo  que  ocurría. 
Pero  no  dejó  de  ver  que  la  persona  que  tran- 
quilamente caminaba  entre  los  pieles  rojaa, 
no  era  uno  de  esa  raza.  No  llevaba  sombrero 
y  el  observador  pudo  ver  que  tenía  el  cabello 
peinado  hacia  atrás,  y  caía  luego  sobre  sus 
hombros.  Notó  que  el  hombre  llevaba  el  som- 
brero en  la  mano  y  que  el  sombrero  era  de 
anchas  alas  y  de  copa  alta,  de  forma  muy  ori- 
ginal. 

Cuando  las  tres  figuras  avanzaron,  sonó 
otro  grito  del  lado  donde  esperaban  los  lu- 
dios, y  comenzaron  de  nuevo  a  remolinear 
los  ciuturones. 

—  ¡Diablo!  ¡Es  un  blanco  y  van  a  hacerle 
sufrir  la  pena  de  azotes! 

Casi  instintivamente,  el  cazador  de  búfalas 
tomó  su  rifle  y  lo  examinó.  La  carga  estaba 
completa  y  por  un  momento  se  contrajerou 
sus  mandíbulas  fuertes  como  si  fueran  de 
acero. 

Pero  no  tardó  en  decidirse  por  una  actitud 
de  prudencia.  Vio  que  el  hombre  que  iba  en- 
tre los  otros  no  estaba  atado.  No  se  notaba 
arma  ninguna  en  poder  de  \ofi  oup  esperaban, 
ni  de  los  que  le  acompañaban.  Hubiera  sido 
muy  fácil  para  el  cazador  de  búfalos,  oculto 
como  estaba  entre  el  matorral,  abrir  el  fuego 
contra  la  doble  fila  de  danzantes  y  gesticula- 
doras siluetas,  pero  aun  cuando  i¡u")iera  dado 
muerte  o  tres  o  cuatro  y  hubiera  rescatado 
a  su  víctima,  no  dejaba  de  reconocer  que  tal 
vez,  con  ello,  di^se  motivo  para  quo  se  des- 
encadenase   una    nueva    y    sangrienta    guerra. 

Durante  tre=  meses  había  reinado  la  paz  en 
aquellas  turbulentas  fronteras,  y  aun  cuando 
comenzaban  a  circular  rumores  de  que  los 
indios  trataban  de  ir.ioiar  una  sc-iit-  de  aten- 
tados, hubiera  sido  una  locura  de  parte  de 
un  hombre  blanco,  dar,  deliheradamonte,  pre- 
texto para  originar  otra  tormenta. 

— Ei  posible  que  ese  hombre  haya  cometi- 
do algún  doMío  y,  de  todos  modos,  me  parece 
que  toma,  lo  qu>í  le  pasa,  con  mucha  calma. 
Lo  que  no  me  ex-plico  es  que  los  pieles  rojas 
hagan  semejante  cosa  con  un  hombre  blanco. 
Lo  mejor  es  qu"  no  me  muevn  y  observe.  Si 
hiciera    fuego,    las    consecuencias    serían    tal 


vez  muy  graves,  y  mi  acción  pudiera  ser  la 
chispa  que  encendiera  la  hoguera  de  la 
guerra. 

Sabía  que  a  veinte  millas  de  allí  estaba  la 
pequeña  ciudad  de  Deadwood,  y  que  si  él 
disparaba  su  rifle  contra  los  indios,  era  máa 
que  probable  que  éstos  m.archaran  cruzando 
la  pradera  y  fueran  contra  la  ciudad,  en  la 
que  pondrían  en  práctica  su  costumbre  de 
castigar  la  muerte  de  uno  de  los  suyos,  dan- 
do fin  y  martirizando  a  muchos  blancos,  por 
muy  inocentes  que  fueran.  Por  esta  razón  el 
cazador  de  búfalos  dejó  el  rifle  en  el  suelo,  a 
su  lado,  y  con  el  ceño  fruncido,  sigiUó  obser» 
vando   lo    que   pasaba. 

La  elevada  figura  del  supuesto  condenado 
.labía  llegado  al  final  del  camino  y  el  obser- 
vador vio  que  miraba  a  sus  dos  acompañan- 
tes. Luego,  cuando  é-íos  se  apartaron,  el  otro 
se  encasquetó  e!  sombrero  y,  cruzando  las 
manos  a  la  espalda,  echó  a  andar  cou  calma 
por  el  eáoacio  que  quedaba  libre. 

Xo  había  nerviosidad  ni  precipitación  en 
sus  a.ovimientos,  y  en  cuanto  estuvo  fi-ente  a 
los  dos  hombres  del  extremo  de  la  fila,  co- 
menzaron a  golpearle  con  fuerza.  Pasó  tran- 
quilo, lentamente,  shi  hacer  movimiento  nin- 
guno para  evitar  los  golpes  de  las  tiras  de  cue- 
ro. Desde  el  lugar  en  que  se  encontraba,  ocul- 
to eiicre  la  male;:a,  pudo  oir  el  observador 
el  cliasquido  de  las  correas  cuando  daban  en 
los  hombros  o  en  las  espaldas  del  otro  coa 
incesante  golpear.  Uno  o  dos  indios  rompie- 
ron la  ñla  y  ee  acercaron  para  seguir  tras  él 
golpeando.  Pero  una  enérgica  voz  de  mando 
los  hizo  volver  a  su  sitio  en  seguida. 

Los  dos  indios  viejos  que  habían  acompa- 
ñado al  hombre,  corrieron  por  entre  las  filas 
y  fueron  los  que  obUgarüu  a  les  otros  a  vol- 
ver a  r,u  sitio. 

Y  de  nuevo  la  reposada  figura  volvió  a 
í.vanzar  exactamente  po:'  el  centro  del  cami- 
no, cou  la  cabeza  ¡eva,i>tada  y  las  manos  cru- 
zadas a  la  espaLia. 

—  ¡Por  el  cielo!  ¡Quién  quiera  que  sea. 
es  todo  un  hombre!  —  murmuró  el  que  ob- 
servaba,  haciendo  uti  .sesto  de  asombro. 

El  desconocido  s°  encontraba  entonces  co- 
mo a  dos  rercio?  del  recorrido  tota]  de  la  do- 
ble fila  de  indios  y  lo?  chillidos  y  exclamacio- 
nes que  llegaban  a  oídos  del  que  estaba  ocul- 
to entre  el  matorral,  contrastaban  con  la  ad- 
mirable serenidad  el  hombre  de  cabello  gris, 
cuya  conducta  parecía  haberlos  decepcionado. 
Hubieran,  seguramente  preferido  los  otros 
que  el  sentenciado  hubiese  corrido  de  un  la- 
do a  otro,  esquivando  los  golpes,  dominado 
por  el  terror,  a  fin  de  poder  perseguirlo,  bur- 
larse de  él  y  pasar  así  un  rato  de  salvaje  di- 
versión. Pdro  aquel  hombre  parecía  caminar 
entre  e¡u)¿  sin  hacer  caso  de  su  presencia,  y 
sin  que  los  golpes  le  hiciesen  acelerar  el  paso 
en   lo   niá.s   mínimo 

E¡  que  observaba  la  escena  no  dejaba  de 
comprender  que,  a  pesar  de  su  aparetnc  im- 
pasibiliilad,  e!  hombre  debía  tener  los  hom- 
bros y  la  espalda  amoratados  y  sangrando,  y 
que  cada  nuevo  golpe  acrecentaba  su  marti- 
rio. Casi  máquinalmente,  el  observador  se 
quitó  el  sombrero  y  lo  arroió  con  furia  al 
suelo. 
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;Ese  si  que  es  un  hombre!  —  repitió.— 

jPor'el  cielo;  es  todo  un  hombre! 

La  figura,  medio  envuelta  por  el  polvo, 
continuó  su  marcha  y,  por  último,  el  doloroso 
suplicio  llegó  a  su  fin. 

Tal  vez  a  consecuencia  de  la  impasible  ac- 
titud del  condenado,  quizás  porque  su  diver- 
&1ÓU  había  fracasado  ante  aquel  hombre,  fuer- 
te como  el  bronce,  el  hecho  fué  que,  tan  pron- 
to como  éste  terminó  su  recorrido,  ios  indios 
se  dispersaron  y,  echando  a  correr,  deijapa- 
recieron  entre  los  árboles. 

El  polvo  que  envolvía  a  la  figura  del  con^ 
denado  se  asentó  pronto  y  la  alta  silueta,  car- 
gada de  espaldas,  coronada  por  el  ancho  som- 
brero nsgro,  continuó  su  marcha  por  el  ca- 
mino sin  volver  la  cabeza  ni  a  la  .derecha  ni 
a  la  izquierda. 

—  ¡Diablo!  ¡Son  ellos  los  más  ílojosi  — ■ 
murmuró  el  que  miraba.  —  Abandonaa  el 
campo  antes  que  su  víctima.  No  he  visto  ja- 
más que  un  indio  salvaje  deje  la  partida  en 
u:ia  forma  tan  repentina.  Han  huido  lo  mis- 
mo que  cobardes  coyotes.  Voy  a  ver  quién  es 
eáe  personaje  original. 

Observó  al  otro,  que  seguía  tranquilamen- 
te sil  oamino.  Vio  también  que  algunos  indios 
aparecieron  como  dispuestos  a  seguirle,  pero 
■  se  detuvieron  en  cuanto  llegaron  al  límite 
del  bosque,  miraron  cómo  se  alejaba,  duran- 
te algunos  instantes,  y  luego  regresaron  a  su 
campamento. 

Las  sombras  se  iban  extendiendo  sobre  el 
río.  y  el  observador  casi  no  podía  distinguir 
la  alta  silueta  que  avanzaba  en  dirección 
opuesta  a  aquella  en  que  él  se  encontraba. 
Se  incorporó,  salió  de  su  escondito  y  agaza- 
pad) y  llevando  en  la  mano  el  rifle,  se  enca- 
minó por  la  pradera  hacia  la  hondonada  don- 
de había  dejado  su  caballo.  El  animal,  al  oír- 
lo, levantó  las  orejas  y  la  cabeza  para  mirar 
a  su  patrón. 

- — ;Muy  bien,  Catalina!    ¡Sígneme! 

El  cazador  de  búfalos,  echó  las  riendas  so- 
bre el  cuello  del  animal  y  luego,  sin  volver 
siquiera  la  cabeza,  comenzó  a  andar  por  e! 
estrecho  sendero  que  seguía  a  través  del  cre- 
cido pasto.  El  bien  amaestrado  animal  lo  si- 
guió pacientemente,  sacudiendo  su  larga  cola 
y  sin  perder  de  vista  a  su  patrón. 

El  caiñino  se  dirigía  primeramente  hacia 
la  derecha,  luego  a  la  izquierda  y  finalmen- 
te llegaba  hasta  un  sitio  por  el  cual  se  podía 
vadear  el  río.  El  cazador  esperó  a  que  su  ca- 
balgadura estuviera  a  su  lado  y  después  pe- 
netró en  el  agua  y  guió  al  animal  hacia  la 
orilla  opuesta,  donde  se  sentó,  en  cuanto  lle- 
gó a  un  lugar  un  poco  elevado.  Había  cami- 
nado por  la  parte  interior  de  la  curva  q<ue 
formaba  el  río,  de  modo  que  el  otro,  a  quien 
trataba  d-e  encontrar,  no  podía  haber  llegado 
aun  hasta  allí. 

Pero  pocos  minutos  después,  el  cazador 
de  búfalos  oía  el  acompasado  ruido  de  los 
pasos  de  unos  pies  que  no  calzaban  mocasines, 
por  el  camino,  y  levantando  un  poco  la  ca- 
beza alcanzó  a  distinguir  la  alta  silueta  del 
condenado  que  avanzaba  hacia  él.  Esperó 
hasta  que  el  hombre  estuvo  cerca  y  entonces, 
repentinamente,  se  puso  de  pie  y  levantó  una 
mano. 


• — ¡Oiga,  usted,  desconocido  vinjerol  Qu:» 
ro  hablarle  una  palabra. 

El  otro  se  detuvo  instantáneamente  y  vol- 
vió la  cabeza  hacia  el  que  hablaba,  tratando 
de  reconocerle  entre  la  oscuridad.  Luego  laJ 
largas  piernas  se  volvieron  a  mover  y  eJ 
sombrero  fué  agitado  en   un  saludo. 

—  ¡Con  seguridad  no  me  equivoco  si  afir- 
mo  que   usted    es   Búffalo    Bill! 

El  aludido  bajó  la  mano,  se  quitó  el  som- 
brero, que  arrojó  al  suelo,  y  de  un  salto 
se  acercó  al  otro  a  quien  tomó  ambas  manos. 

—  ¡El  cuáquero  Pablo!  ¡Pero  por  toáoa 
los  santos!  ¡Sí  es  él!  —  exclamó  Búffalo 
Bill.  —  ¡Merezco  que  me  castiguen  por  no 
haberle  reconocido  antes!  ¿Quién  iba  a  pen- 
sar en  encontrarle  a  usted  en  estos  sitios? 
¿Qué  diablo  le  trajo  por  aquí?  Yo  habla 
oído  que  estaba  usted  en  Denver  City  donde 
tenía  instalada  una  tienda. 

Continuaba  estrechando  las  manos  de!  otro, 
mientras  le  observaba  atentamente,  y  pudo 
distinguir  que  sus  ojos  brillaban  de  modo 
singular. 

— Estaba  establecido  en  Denver  City,  ami- 
go Bill,  —  respondió  el  cuáquero.  — •  Pero, 
como  puede  ver,  ya  no  eótoy  allí.  Me  he 
convencido  de  que  no  puedo  vivir  eu  las 
ciudades.  Tanto  yo  como  mi  muía.  Sam,  nos 
hallamos  mal  en  poblado,  y  preferimos  la 
libertad  y  las  verdes  extensiones  de  la  pra- 
dera. 

Búffalo  Bill  se  sonrió.  Seguramente  había 
olvidado  por  un  momento  la  escena  de  que 
acababa  de  ser  testigo. 

— ¿Así  que  aun  tiene  a  Sam,  su  vieja 
muía?  —  exclamó.  —  ¿Dónde  está? 

El  cuáquero  Pablo  señaló  hacia  un  Ja.io 
del  camino. 

— La    dejé    cerca    del    Vado    del    Murmu.Uo 

—  respondió.  —  La  encargué  que  me  guar- 
dase mi  equipaje  y  me  esperase. 

Entonces,  acudió  rápidamente  a  la  'r.ia- 
ginación  de  Búffalo  Bill,  la  escena  que  había 
presenciado,  y  dio  un  paso  hacia  atrás  mi- 
rando a  aquel  hombre. 

— Pero,   dígame,   cuáquero  Pablo.  —  dijo. 

—  ¿Son  esas  todas  suj  noticias?   ¿No  tlena 
nada   de  particular   que   referirme? 

Se  acercó,  apoyó  una  mano  en  el  hombro 
del  cuáquero  y  notó  que  el  cuerpo  de  éste 
temblaba,  estremeciéndose  como  si  sufriera 
alguna    enfermedad    nerviosa. 

— ¿Qué  le  ocurre,  cuáauero  Pablo?  —  pre- 
giintó  Búffalo  Bill. 

— Pues  que  tengo  los  hombros  y  espalda 
bastante  doloridos,  —  respondió  el  otro.  — 
He  llevado  durante  largo  tiempo  el  bulto 
de  mis  mercancías  a  la  espalda  y  los  músculos 
y   tendones   están    resentidos. 

Búffalo  Bill  le  miró  fijamente.  Después, 
colocándose  las  manos  en  las  caderas,  in- 
dicó coa  un  movimiento  de  cabe-a,  el  lugar 
de   donde  venía  el  cuáquero  Pablo. 

— Mire  usted,  amigo  Pablo,  déjese  usted 
de  tonterías;  yo  he  presenciado  todo  lo  que 
ha  pasado  allá.  Usted  estuvo  en  el  campa- 
mento de  Oso  Plateado  y  en  él  le  han  azo- 
tado. 

El  cuáquero  se  puso  muv  serlo  y  después 
ie  hacer  una  mueca,  sacudió  la  cabeza. 
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— Tiene  usted  razón,  —  dijo.  —  Pero  igno- 
raba que  liubiese  testigos.  Después  de  todo 
°3  un  aeunto  que  a  nadie  concierne  más 
que  a  mi. 

— ¿Con  que  sólo  le  concierne  a  usted?  — 
exclamó  el  cazador  de  búfaloe.  —  Pues  yo 
uo  me  conformo  con  eso.  Oe  haber  sabido 
que  azotaban  a  uno  de  mis  amigos,  hubiera 
Intervenido  en  seguida  con   mis  armas. 

El  cuáquero  Pablo  sacudió  de  nuevo  ia 
cabeza. 

— No  era  conveniente  ningún  acto  de  vio- 
lencia, amigo  mío,  —  dijo.  —  Lo  que  usted 
presenció  fué  la  ejecución  de  un  convenio. 
Existían  motivos  para  que  yo  permitiese  a 
esos  pieles  rojae  que  procedieran  en  seme- 
jante forma.  Yo  infringí  una  de  sus  leyes, 
la  de  la  hospitalidad,  y  lo  que  usted  vio 
fué  mi  castigo. 

— ¿Su  castigo?  ¿Permitir  que  cerca  de  dos- 
cientos hombres  lo  golpeasen  en  semejante 
forma?  ¡Pero  si  no  hubieran  podido  tratarlo 
de  peor  manera  si  se  tratase  de  un  asesino 
o  de  un  ladrón! 

Búffalo  Bill  estaba  fuera  de  sí,  tal  era 
la  indignación  que  sentía  y  sacudió  nueva- 
mente la  cabeza.  Pero  el  cuáquero  Pablo, 
levantó  la  maúo  como  indicándole  que  ee 
tranquilizara. 

— Soy  un  hombre  pacífico,  —  dijo,  —  y 
si  fué  del  agrado  da  esos  malvadc3  desqui- 
tarse de  su  mal  humor  conmigo,  ¿qué  impor- 
tancia tiene  eso?  Con  ello  tal  vez,  pude 
evitar  que  alguno,  menos  resistente  que  yo, 
recibiese  loe  golpes. 

— ¿Ha  salvado  usted  a  alguien?  ¿En  qu6 
forma? 

El   cuáquero   Pablo   indicó   el   camino, 

— Acompáñeme,  amigo  y  le  explicaré.  El 
'íaraino   que   tenemos   que    recorrer   es   corto. 

El  cazador  de  búfalos  lanzó  un  silbido  y 
no  tardó  en  aparecer  su  hermosa  yegua,  a  la 
que  se  aproximó  el  cuáquero  para  pasarle 
la   mano  por  la   erguida  y  noble  cabeza. 

— Veo  que  tiene  usted  todavía  a  Cata- 
lina. Búffalo  Bill.  —  dijo.  —  ¡Ah!  ¡Esto 
me  hace  recordar  cosas  ya  viejas!  Celebro 
hallarme  de  nuevo  aquí,  poder  aspirar  el 
aroma  de  las  flores  silvestree  y  contemplar 
el  inmenso  firmamento  azul.  La  ciudad  de 
Denver  es  un  mal  sitio,  y  para  raí  el  viento 
libre  de  la  pradera  es  preferible  a  cualquier 
otro  ambiente. 

Empezaron  a  caminar  uno  al  lado  del 
otro.  Búffalo  Bill  conocía  mejor  que  cual- 
quier otro  de  la  comarca  a  aquel  ser  txtraüo, 
pues  el  cuáquero  Pablo  era  un  vendedor  am- 
bulante que  iba,  de  pueblo  en  pueblo,  ofre- 
ciendo en  venta  alguüas  morrado^ías.  Asi 
recorría  los  caminos  que  cruzaban  el  salvaje 
Oeste,  cabalgando  en  una  muía  de  mísero 
aspecto.  Hacía  ya  muciios  años  <iuo  era  una 
figura  popular  en  el  distrito,  poro  sólo  Búf- 
falo Bill  y  unos  cuantos  clientes  más,  cono- 
cían el  valor  y  la  curiosa  personalidad  que 
había  oculta  bajo  aquel  levitón  largo,  color 
verde  botella.  Era  sabido  que  el  cuáquero 
Pablo,  viajaba  siempre  sin  armas  para  de- 
fenderse, por  una  región  donde  todos  loe 
hombres  dormían  con  el  rifle  o  el  revólver 
al  alcance  de  la  mano.  Y  sin  embargo  nunca 


llegó  a  sucederle  nada,  siendo  conocido  tanto 
por  los  pieles  rojas  como  por  lo«  hombrea 
blancos. 

Para  Brtffalo  Bill,  aquella  figura  escua. 
lida,  era  el  más  alto  exponente  del  valor 
personal  que  había  conocido.  Unía  a  los  dog 
una  estrecha  amistad. 

— Debí  conocer  en  seguida  que  era  usted, 
■ —  dijo  el  cazador  de  búfaloe.  —  No  hay 
otro  hombre  capaz  de  salir,  en  esas  condi- 
ciones, del  campamento  de  Oso  Plateado,  sin 
pestañear  siquiera.  Pero  comprenderá  que  yo 
estaba  muy  lejos  de  esperar  su  presencia 
por  estos  sitios,  cuáquero  Pablo.  Yo  creía 
que  estaba  a  muchas  millas  de  aquí. 

Parecía  que  Búffalo  Bill  trataba  de  dis- 
culparse por  no  haberle  reconocido,  pero  el 
cuáquero  Pablo  sonreía  tranquilamente. 

— Por  fortuna  no  me  reconoció  tusted,  Búf- 
falo Bill,  —  respondió,  —  pues  de  no  haber 
sido  así,  ese  rifle  de  repetición  que  usted 
lleva,   hubiera   causado  graves   dañ<)3. 

El  cazador  de  búfalos  se  sonrió  con  des- 
gano. 

— Puede  usted  apostar -la  vida  a  que  liu- 
Ifera  ocurrido  así,  —  agregó  el  cftzador.  — 
Si  hubiera  sabido  que  golpeaban  la  espalui 
de  un  amigo  mío,  esos  malvados  pieles  rojas, 
hubiera  hecho  fuego,  aun  afrontando  todas 
las   peores   consecuencias. 

—  ¡Todo  fué  parte  de  un  convenio!  —  in- 
sistió el  cuáquero  Pablo.  —  Me  dieron  a 
«acoger  y  yo  escogí  eso.  Más  tarde  le  expli- 
caré a  usted  todo  lo  ocurrido. 

Siguieron  caminando  durante  un  par  de 
millas,  y  llegaron  a  corta  distancia  de  un 
lugar  desde  donde  podía  oirse  un  extraño 
rumor  de  agua  en  movimiento.  Por  este  de- 
talle se  Jlauíaba  Vado  del  Murmullo  al  que 
quedaba  cerca  de  una  pequeña  caída  de  agua, 
existente  en  la  estrecha  quebrada.  Parecía 
que  aquellas  aguas  se  quejaran  al  derramarse 
lentamente  por  encima  de  las  rocas.  Desvián- 
dose del  camino,  Búffalo  Bill  y  su  compañe- 
ro llegaron  a  un  espacio  cubierto  de  césped, 
donde,  a  pe^ar  de  la  poca  luz,  el  cazador 
fie  búfalos  distinguió  una  confusa  silueta 
que  se  movió  cuando  los  do3  amigos  avan- 
zaron. A)  lado  de  aquella  sihieta  había  otros 
bultos  que  resultaron  ser.  la  montura  y  el 
fardo  de  ¡as  mercaderías  del  nfercachifle. 
La  silueta  era  Sam,  la  muía  de  largas  ore- 
jas y  mísero  aspecto. 

El  animal  pareció  reconocer  a  su  dueño, 
pues  se  levantó  y  avanzó  tanto  como  se  lo 
permitía  la  cnerda  que  lo  sujetaba,  y  al  lle- 
gar junto  ai  cuáquero,  restregó  contra  él 
el  hocico,  mientras  el  vendedor  ambulante  le 
palmeaba  en  el  cuello. 

—  ¡Aquí  tenpmos  a  un  viejo  amigo,  Sam! 
—  exclamó  Pablo;  y  la  nnila  volvió  la  ca- 
bei-a  para  mirar  a  Búffalo  Bill,  lo  que  ii'zo 
que  éste  se  riera. 

— Parece  comprender  cuanto  usted  le  dice, 
Pablo,  —  exclamó  Búffalo  Bill. 

— Hay  muchos  seres  humanos  que  no  tie- 
nen la  inteligencia  de  Sam,  —  respondió  el 
mercachifle,  que  añadió  después:  —  Ahora, 
lo  que  nos  conviene  es  hacer  fuego. 

Al  cabo  de  unos  momentos  ardía  allí  u»a 
hoguera,   y    el    cuáquero    Pablo   sacó    de   s'' 
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fardo  una  vasija  que  llenó  de  agua  en  el 
arroyo.  Después  él  y  su  compañero  saborea- 
ron sendas  tazas  de  cafó  en  las  que  mojaron 
algunas  galletas. 

Cuando  Búffalo  Bill  hubo  terminado  de 
tomar  el  café  y  se  tendió  en  el  verde  césped 
a  fumar  eu  pipa,  el  cuáquero  Pablo  comenzó 
6U  relato. 


CAPITULO  II 
^1  relato  del  cuáquero   Pablo 

HACE  hoy  cinco  días,  —  comenzó  el 
cuáquero  Pablo,  —  llegaba  yo  a 
la  milla  cincuenta.  En  aquel  mo- 
mento comenzaba  a  oscurecer,  y 
pen.sé  acampar  allí.  Como  usted  bien  lo  sabe, 
Búffalo  Bill,  la  milla  cincuenta  está  en  el 
límite  del  bosque.  Luego  de  descender  a  la 
parte  baja  del  camino  continué  mi  marcha 
hasla  un  sitio  donde  la  ruta  se  bifurcaba.; 
Ya  había  oecurecldo  por  completo  y  Sam  co- 
meuzó  a  dar  señales  de  inquietud.  De  pronto 
alcancé  a  distinguir,  entre  los  árboles,  oi.  res- 
plandor de  una  luz.  Al  acercarme,  vi  algo 
extraordinario. 

"Un  extranjero  indudablemente  un  inglés, 
se  hallaba  arrodillado  ante  un  montón  de 
tierra,  que  procuraba  ahondar.  Había  encen- 
dido una  pequeña  hoguera  y  cerca  de  aquel 
montón   de  tierra  había   un   caballo   muerto., 

"Debo    advertirle   ante    todo,    amigo    Bill, 
aue  el  aspecto  que  ofrecía  la  cara  uesencaja' 
da  y  afligida,  de  aquel  hombre  que  trataba 
de  poner  al  descubierto  lo  que  había  en  el 
fondo   de  lo   que  al  parecer,   era  una  sepul- 
tura, me  alarmó;  pero  al  detenerme  cuando 
llegué   al   espacio   Iluminado,   el   hombre   se 
puso  de  pie  de  un  salto  y  adelantándose  me 
suplicó  que  le  ayudase.  Comprendí  en  segui- 
da por  su  modo  de  expresarse  que  no  era  un 
habitante  de  la  región,  y  pronto  me  di  cuenta 
de  que  se  trataba  de  un  hombre  a  quien  ha-^ 
bía  visto  en  Denver,  inglés   de  nacionalidad 
y  completamente  ignorante   de  lo  que  es  la 
vida   en    esta   parte   del   mundo.   Bajé   de   la 
montura   y   le   ayudé   a    cavar,    encontrando 
después  de  ardua  labor  ios  restos  de  un  hom- 
bre,   aparentemente    los    de    un    colono    de 
aspecto  rudo,  que  tenía  una  herida   de  bal? 
en  la  frente. 

El  cuáquero  Pablo,  calló  un  instante  y  mirC 
ea  silencio  la  llama  de  la  hoguera. 

—Tan  pronto  como  el  extranjero,  —  prósi-  • 
guió,  —  vio  el  semblante  del  muerto,  se  puso 
de  pie  de  un  salto  y  volviéndose  hacia  mí 
dijo:  "Yo  estaba  en  lo  cierto;  ese  hombre 
era  un  ladrón,  pero,  al  parecer,  ha  pagado 
bien  caras  sus  cuentas."  Le  pedí  que  me  ex- 
plicase el  significado  de  sus  palabras  y  en- 
tonces me  refirió  su  historia.  Había  venido 
en  la  diligencia  hasta  Colliers  Springs,  y  con- 
trató un  par  de  caballos  con  la  Intención  de 
iiacer    a  caballo    el  resto    del    viaje    hasta 


Deadwood.  Parece  que  había  convenido  en 
encontrarse  con  un  hombre  en  esa  localidad 
y  haibía  venido  de  Inglaterra  expresamente 
con  ese  objeto.  Tenía  que  tratar  de  negocios, 
de  una  naturaleza  que  no  quiso  manifes- 
tarme. 

"Había  partido  de  Colliers  Springs  y  a  los 
dos  días  de  viaje  se  encontró  con  el  hombre 
que  en  aquel  momento  yacía  en  la  fosa  jun- 
to a  nosotros.  El  individuo  aquel  se  había 
hecho  muy  amigo  del  inglés.  Viajaron  juntos 
el  resto  del  camino,  deteniendo  su  marcha 
al  llegar  a  los  límites  del  bosque.  El  inglés 
había  compartido  sus  víveres  con  él.  Acam- 
paron para  pasar  la  noche  y  cuando  el  inglés 
despertó,  a  la  mañana  siguiente,  se  dio  cuen- 
ta de  que  había  sido  víctima  de  un  robo. 

"Los  dos  caballos  habían  desaparecido  así 
como  todo  su  equipaje  y  todos  sus  documen- 
tos. A  pesar  de  eer  poco  conocedor  de  estos 
sitios  pudo  seguir  la  huella  dejada  por  los 
animales,  debido  a  que  uno  de  éstos  tenía 
un  casco  con  una  hendidura. 

El  cuáquero  Pablo  calló  i'e  nuevo  y  miró 
a  Búffalo  Bill. 

— Durante  dos  días,  el  Infortunado  hom- 
bre continuó  siguiendo  el  rastro,  sin  comer 
ni  beber  y  algunas  horas  antes  de  la  noche 
en  que  yo  le  encontré,  había  negado  a  aquel 
punto  del  bosuqe  donde  había  encontrado  a 
su  caballo  muerto,  con  un  tajo  en  el  pes- 
cuezo. Además  encontró  el  montón  de  tierra 
en  que  estaba  trabajando  cuando  yo  lo  vi. 

El  mercachifle  suspiró  profundamente. 

— Se  había  cometido  un  crimen,  Búffalo 
Biil,  —  continuó  diciendo  con  voz  tranquila, 
—  y  mi  desventurado  compatriota  se  hallaba 
desorientado  y  sin  nadie  a  quien  recurrir.  A 
pesar  de  ser  un  hombre  pacífico  como  soy, 
resolví  iniciar  algunas  investigaciones,  como 
|el  caso  lo  merecía.  Acampó  allí  y  pasamoá 
gran  parte  de  la  noche  conversando.  Com- 
probé que  el  inglés  era  una  excelente  per- 
sona por  muchas  razones  y  a  pesar  de  no 
haberme  confiado  la  historia  de  su  vida,  pude 
comprender  que  había  hecho  un  gran  sacri- 
ficio al  venir  a  las  llanuras  del  Oeste  de- 
jando su  confortable  hogar  de  Inglaterra.  Su 
viaje  obedecía  a  alguna  obligación  o  al  cum- 
plimiento de  alguna  promesa  y  la  pérdida  de 
sus  documentos  y  de  uno  o  dos  determinados 
objetos  parecía  causarle  mucho  pesar.  Me 
manifestó  que  no  podría  realizar  su  misión 
hasta  encontrar  sus  papelea  y  los  objetos 
robados. 

"A  la  mañana  siguiente,  nos  levantamos  y 
juntos  reconocimos  el  terreno.  Hallamos  una 
huella  que  cruzaba  el  bosque,  muy  pisoteada 
y  llegamos  al  pie  de  una  bifurcación  del  ca- 
mino donde  se  notaban  claramente  pisadas 
de  muchos  animales. 

Búffalo  Bill  se  incliuó  hacia  adelante,  ca- 
da vez  más  interesado. 

c — ¿Qué  clase  de  pisadas  eran?  —  pregun- 
tó. 

El  cuáquero  le  miró  sonriente. 

— Pisadas  de  caballos  de  indios,  —  dijo. — 
A  pesar  de  ser  hombre  pacífico,  puedo  des- 
cifrar algunas  señales  de  las  que  se  ven  en 
el   camino.   Todas   eran   pisadas    de    cabaiioi» 
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sil  ü('m;i:.  ..\()  sólo  e.-^o!  A!  (iesviai'e.e  la 
ruin  lutria  U;  iZ'Hilenla  ('.C'^Liibii  liiia  o  ilos 
piuma:--  l>ib;;'.;ias  lie  azul.  >  ya  se  .snbe  *lii« 
las  phnr.as  do  ese  color  ^on  el  emblema  tx- 
rlr.stvo  do  las  iribus  ('«/"aderas  de  los  iudiüs 
si'.ix-.  Cuarido  bi  e  este  desfubrimiento  me 
detuve  y  lu.bié  ooii  mi  inexperto  compañero 
y  convinimos  en  que  yo  eeguirta  el  rastro 
de  la  izquierda  y  pidiese  a  los  indios  que  J* 
di-Noh'lePeti  a!  lngi<%  sus  DJ¡»e'e«  y  ofectoB. 
mi'-'ntra'^  él.  resre-saba  al  lugar  donde  se  ha- 
llaba !n    fosa,  y  me  esperaba  alil. 

El  cuáquero  Pablo  se  levantó  y  fué  a 
arroghir  un  poco  el  fuego,  a!  que  agregó 
unas    ruantes    ramas. 

— El  camino  de  la  Izquierda,  -  prosiguió 
después.  —  conducía  ha-.ta  el  ¡ío  y  aquella 
tarde  llegué  al  campamente  de  Oso  Platea- 
do. Dejé  a  Sam  aquí  y  me  dirigí  a  pie  hacia 
donde  eeiaban   !as  cho::as,  sin  arma  ninguna. 

S\i  rosrro  de  ui.a  coloración  pálida,  casi 
tev.iiienta  se  crntiajo  dolorosamente  y  Búf- 
fnio  Bill  pudo  notarlo  gracias  a  la  luz  de  la 
hii.üuera. 

— Ahora  estamos  en  paz  con  los  indios 
£lux,  Dúffalo  Bill,  y  además  Oso  P.'ateado, 
me  conoce.  Sin  embargo,  cometí  una  locura 
al  iiacer  lo  que  luce,  porque  ful  hasf;*  su 
campamento  y  le  acusé  de  l.aber  robado  al 
extranjero    blanco. 

El  cazador  de  búfalos,  levantó  una  mano 
y   sacudió   la    cabeza. 

--Efectivamente,  cometió  u^^ted  un  error 
.eravo  a!  hacer  oso.  amigo  Pablo,  —  dJJo.— - 
Oso  Plateado,  no  ee  ladrón.  Ee  un  salvaje 
temible  cuando  está  declarada  la  guerra,  pe- 
ro no  le  considero  liombre  capaz  de  atacar  en 
tiempo  de  paz  a  otro  y  menos  de  aseeluarlo 
pa;a  quitarle  un  caballo,  la  montura  y  unos 
papelea. 

El  c'iánucro  Pablo  so  encogió  de  hom. 
bros. 

— Por  ílessracln.  no  tardé  en  coTaprobar 
mi  error,  —  dijo.  —  Oso  Plateado  me  invi- 
tó a  rettlizar  ln\e6t!eacUneg  en  todo  su  ''am. 
pamento.  Cnanto  animal  poseen  me  fué  pre- 
sentado y  cada  nno  de  los  guerreros  recibió 
orden  de  permitirme  registrar  bu  tienda.  Co- 
metí un  error,  Búffalo  Bill  y  ai  fina),  Oso 
Plateado,   m.e  lo   hizo   pagar. 

Levantó  una  larga  y  huesuda  mano  y  ee 
acarició  suavemente  sus  magullados  hom- 
bros. 

— Son  nnoe  hombres  muy  extraños,  los  pie- 
les  roja»,  —  dijo.  —  No  obstante,  en  su.s 
actos  suelo  hallarse  un  ''ordo  de  Justicia. 
Aun  cuando  soy  un  hombre  honrado  y  ellos 
me  han  castigado,  no  dejo  de  redonocer  que 
los  golpee  que  me  dieron  fueron  rotrecidos. 
Yo  había  acubado  a  unos  hombres  inocentes 
de  rer  ladrones.  Búffalo  Bill,  y  por  lo  tanto 
merecía  ser  castigado. 

El  cazador  de  búfahis  permaneció  eIí endo- 
so durante  uuos  momentos,  fumando  su  pi- 
pa. Sabia  cómo  era  el  cuáquero  Pablo,  y  el 
hecho  (le  que  el  viejo  mercachifle  considera- 
se lo  ocurrido  como  un  merecido  castigo,  le 
demostraba  cuál   era  su  criterio  al  respecto. 


— Bien,  ustfti  ee  dueiio  de  pensar  culo  i« 
lie  la  güila,  Pablo.  —  dijo.  • —  Y  si  usted  no 
con«>lriera  mala  la  intención  de  Oso  Plateado, 
no  sé  por  qué  causa  he  de  considerarla  ma- 
la yo. 

Continuaron  junto  al  fue,go  y  luego  de  aco- 
modarse del  mejor  modo  posible,  durmieron. 
Bütfalo  Bill,  despertó  muy  temprano,  la  ma. 
ñaña  siguiente,  pero  vió  que  el  cuáquero 
estaba  de  pie  hacia  rato.  El  fuego  había  eldo 
reavivado    y    el    desayuno   estaba   esperando. 

El  sol  no  había  salido  aun  cuando  empren- 
dieron la  marcha,  Catalina  Iba  a  un  (rote 
moderado  y  junto  a  ella  trotaba  Sam,  mani- 
fiestamente satisfecha  de  la  compañía.  For- 
maban una  singular  pareja  el  esbelto  cazador 
de  búfalos  Jinete  en  su  soberbio  animal  y 
la  desgarbada  figura  del  vendedor  ambulail. 
te,  con  su  paquete  de  mercaderías  colocado 
tras  él,  eobre  el  anca  de  la  orejuda  Riula. 
Pero  Ram.  a  pesar  flo  su  desmedrado  aspecto 
tenía  retietencla  para  caminar  mucho  y  rá- 
pidamente, así  que  dos  horas  después  lltga- 
ron  a  la  bifurcación  del  camino,  donde  -e 
detuvieron. 

— Jife  parece  que  me  he  equivocado  el  ra- 
mino,  a?r>tgo  mío,  —  dijo  Pablo.  —  Era  el 
de  la  derecha  el  que  deblmo«i  seguir.  Pero  ya 
Que  egtanioe  aquí,  es  preferible  que  vayamos 
al  campamento,  nos  reunamos  al  inglés  y 
continuemos  con  él  la  Investigación. 

Echaron  a  andar  nuevamente  y  de  pron- 
ío,  Búffalo  Bill  tiró  de  las  riendas  y  detir  g 
a  su  yegua,  mientras  observaba  el  suelo. 

— ¿Qué  ocurre,  amigo?  —  le  preguntó  el 
cuáquero    Pablo, 

El  cazador  de  biífalos,  señaló  hacia  ade- 
lante. 

— Aquí  se  notan  pisadas  recientes  de  un 
íolo  caballo  y  herrado,  —  dijo.  —  ¡Mire! 
Detrás  6e  ve  la  huella  de  unas  botas  de  for- 
ma  europea. 

Saltó  de  su  montura  y  el  mercachifle  le 
emito.  Durante  un  trecho  de  cuarenta  o  el^i- 
cuenia  yardas  siguieron  con  atención  el  rtis- 
íro,  deteniéndose  aquí  y  áilá,  para  observar 
mejor.  El  cuáquera  caminaba  Junto  al  ca- 
zador, observando  todo  con  curiosidad.  Por 
fin,  Búffalo  Bill,  ee  irguió  y  se  volvió  hacia 
«u    compañero. 

— ¿Ve  usted  esto?  —  preguntó,  seflalantTc 
una  parte  del  camino  donde  el  piso  tenia 
una  profunda  huella  como  si  algún  cuerpo 
pesado  hubiera  caldo  allí.  Después,  en  uii 
trecho  donde  la  tierra  estaba  blanda,  se  flo- 
taba claramente  la  impresión  de  una  mano 
de  hombre.  A  continuación  había  otras  hue- 
llas de  pisadas,  Juntaa  al  principio,  y  maa 
espaciadas  luego,  hasta  estar  separadas  P<5r 
un  espacio  de  cuatro  o  cinco  Pie». 

— ¿No  comprende  usted  lo  que  esto  signi- 
fica? —  preguntó  Búffalo  Bill. 

El  mercachifle  miró  las  pisadas  y  luego 
«acudió    negativamente    la    cabeza. 

— No  está  al  alcance  de  mi  limitada  pers- 
picacia, amigo  mío,  —  dijo.  —  Pero  usted 
que  es  maestro  en  estas  cosas,  podrá  expli- 
cármelo. 

El  cazador  de  büfalos  se  encogió  de  ^-ora- 
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I  Cruzó   sus   musculosos  brazos  sobre  el   pecho   y 

I      P^blo.    fT.i    vendedor   amLíulanto    había   tomado    el    cii 
I      dio"    o   "El    Cañón    Perdido"'   Capitulo    II.) 


se    volvió    de    espaldas    hacia    el    cuác.utíro 
nturón    de    cuero...    ("Ei    Secreto    del    I 
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bros   y   metiendo   las   manos   en    el    cinturon, 
comenzó  a  hablar. 

— Si  no  estoy  muy  equh'ocado,  6u  camara- 
da  el  Inglés  ha  sido  capturado.  Ale  parece 
que  alguien  le  ha  pereeguido  por  el  camino 
y  le  he  enlazado,  poniendo  luego  al  galope 
a  su  montura  y  haciéndole  correr  trae  de  ella. 
Aquí  88  ve  la  marca,  en  el  piso,  donde  lo 
derribaron  y  ahí  se  ve  la  eeñal  de  que  lo 
arrastraron  cuatro  o  cinco  yardas,  hasta  de- 
tenerse para  que  se  levantara.  Este  es  el  si- 
tio donde  apoyó  la  mano  para  ponerse  nue- 
vamente de  pie.  Después,  el  caballo  fué  pues- 
to en  marcha,  y  ya  puede  usted  ver  c6mo,  po- 
co a  poco,  el  desventurado  ingléa  tuvo  que 
apresurar  el  paso  para  seguir  al  animal  que 
emprendió  el  galope. 

—  i  Sí!  ¡Sí!  j  Ahora  lo  veo!  ¡Ya  me  lo  ex- 
plico! —  exclamó  Pablo.  —  Eatoy  convenci- 
do de  que  está  usted  en  lo  cierto. 

Los  anchoe  espacios  «ntre  las  claras  hue- 
llas de  las  boitas,  indicaban  en  qué  forma 
había  tenido  el  desventurado  inglés  que  co- 
rrer para  seguir  al  caballo. 

— Debió  ser  un  piel  roja,  —  dijo,  sotobrla- 
mente,  Búffalo  Bill.  —  Ningún  blanco  es 
capaz  de  hacer  semejante  cosa.  Ese  es  el 
verdadero  método  Indio  enlazar  a  la  vícti- 
ma y  hacerla  correr  hasta  que  cae,  caei  muer- 
ta de  fatiga. 

El  cuáquero  Pablo,  levantó  al  cielo  los  pu- 
ños cerrados,  con  aire  de  indignación,  y 
luego  se  volvió  hacia  Búffalo  Bill. 

— ¡Pronto  amigo  mió!  —  dijo.  —  Vamos 
al  lugar  donde  había  acampado  y  cercioré- 
monos. 

Corrieron  al  lugar  donde  esperaban  Cata- 
lina y  Sam  y  montando  de  nuevo  partieron 
a  la  carrera  y  así  continuaron  ha«ta  que 
Búffalo  Bi]l,  vio  al  caballo  muerto  cerca  del 
montón  de  tierra.  Junto  al  camino  bahía  un 
montón  de  cenizas  y  el  cazador  de  búfalos 
echó  pie  a  tierra  se  arrodilló  y  colocó  la 
mano   entre   ellas. 

—  ¡Frías!  —  exclamó.  ■. —  Este  fuego  se  h» 
apagado  anoche,  lo  que  hace  suponer  que  su 
amigo  inglés  fué  enlazado  ayer  por  la  tarde. 

No  había  rastro  ninguno  del  inglés  des- 
conocido, pero  algo  más  adelante  en  el  ca- 
mino, hallaron  un  sombrero  charatergo  Y 
un  pañuelo  que  el  cuáquero  Pablo  recono- 
ció como  pertenecientes  al  inglés  a  quien 
había  dejado  allí.  Toda  duda  sobre  la  suerte 
corrida  por  el  inglés  se  desvaneció  entonces. 
Evidentemente  había  sido  sorprendido  por 
un  enemigo  que  se  lo  habían  llevado  en  la 
forma   indicada  por  Búffalo   Bill. 

—  ¡Pero  eso  está  m.uy  mal  hecho!  ¡Es  una 
infamia!  —  protestó  el  cuáquero  Pablo.  — 
No  estamos  ahora  en  guerra  con  loe  pieles 
rojas. 

El  cazador  de  búfalos  se  eTicogló  de  hom- 
bros. 

—Así  será,  —  dijo,  —  pero  usted  eabe 
tan  birn  como  yo,  que  un  piel  roja  no  pien- 
sa en  sí  está  o  no  en  pie  de  guerra  cuando 
tropieza  con  mn  blanco  que  está  soío.  No, 
cuáquero  Pablo,  su  compañero  está  en  gra< 
ve   situación    y    nosotros    debemos    ayudarle. 


Pero  antes  de  que  lo  intentemos,  deseo  ver 
a  ese  muerto.  Tendré  que  informar  sobre 
todo  esto,  en  Deadwood,  mas  tarde,  y  quiero 
ver  b1  yo  le  conocía. 

Se  aproximaron  nuevamente  al  montón  de 
tierra  que  habla  eldo  cuidadosamente  arre- 
glado, sin  duda  por  el  hombre  a  quien  dejó 
allí  el  mercachifle.  Búffalo  Bill  y  su  amigo 
comenzaron  la  tarea  de  sacar  toda  la  tierra 
hasta  que  el  cuerpo  quedó  descubierto. 

Había  sido  colocado  boca  arriba  y  tenía 
el  rostro  cubierto  con  un  pañuelo.  Se  había 
procurado  cruzarle  los  brazos,  pero  estaban 
casi  rígidos  y  a  lo  largo  del  cuerpo.  Búffalo 
Bin,  se  descubrió  y  levantó  el  pañuelo  que 
cubría  la  cara  del  muerto.  Después  de  un 
rato  de  observación,  retrocedió  y  volvió  la 
cara   hacia   el  otro. 

— ¿Usted  no  le  conoce?  —  preguntó. 

—No,  amigo  Búffalo  BUI. 

— Puee  bien:  es  Juan  Tres  Dedos,  —  agre- 
gó el  cazador  de  búfalos,  —  uno  de  los  peo- 
res malvados  de  todo  el  contorno.  Recuerdo 
haberle  visto  en  Deadwood  aun  no  hace  do- 
ce días.  Fué  arrojado  de  allí  por  el  sheriff. 
Estaba  entonces  con  otro  hombre,  un  desco- 
nocido que  vivfa  en  el  hotel. 

Büffalo  BlTl  indicó  una  de  las  manos  del 
muerto.  El  cuáquero  Pablo  notó  entonces 
que  le  faltaban  el  dedo  pulgar  y  el  meñique. 

— Era  un  tahúr,  uno  de  esos  jugadores 
tramposos  que  eon  una  verdadera  calami- 
dad en  esta  zona,  —  agregó  Búffalo  Bill. 

— ¿También  eso?  —  exclamó,  escandali- 
zado, el  vendedor  ambulante.  —  Pero  aún 
así,  no  se  justifica  que  I03  pieles  rojas  le 
hayan  dado  muerte.  Usted  puede  ver  como 
ha  sido.  Mire  la  frente:  las  señales  del  fo- 
gonazo están  bien  claras  lo  que  demuestra 
que  al  hacerse  el  disparo,  el  arma  estaba 
auy  cerca. 

Las  marcas  negras  de  la  pólvora  eran  muy 
visibles  en  la  frente  y  en  las  mejillas.  Búf- 
falo Bill  asintió  con  un  movimiento  de  ca- 
beza. 

— SI,  —  dijo,  —  le  han  dado  muerte  míen- 
iras  dormía,  y,  aún  cuando  Be  trataba  de  un 
bandido,  el  autor  de  esa  muerte  es  un  co- 
barde  que  debe   recibir   su   castigo. 

Observó  la  figura  yacente  durante  unos 
momentos  más.  Luego  Pablo,  lo  vio  inclinar- 
se y  tomar  el  brazo  izquierdo  del  muerto; 
la  mano  de  ese  lado  estaba  fuertemente  ce- 
rrada y  durante  un  momento,  el  cazador  de 
búfalos  luchó  por  extender  aua  rígidos  de- 
dos.  Pero  al  fin  lo  consiguió,  y  halló  un 
trozo  de  cuero  teñido  de  color. 

— No  podemos  tener  muchas  dudas  ya, 
cuáquero  Pablo,  —  dijo  Búffalo  Bill  levau- 
íñndose  y  colocando  en  sus  manos  el  trozo 
de  cuero.  —  Este  es  un  trozo  dei  pantalón 
de  cuero  del  hombre  que  hizo  el  disparo.  Un 
guerrero  indio,  porque  este  cuero  ee  trabajo 
Indio. 

El  cuáquero  Pablo  examinó  el  pequefio 
trozo  de  cuero  y  asintió  con  una  inclinación 
de  cabeza. 

— Sí.  Está  trabajado  por  un  indio,  —  dijo. 

Búffalo  Bill,  volvió  a  mirar  al  muerto. 
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__-Pero  no  le  han  arrancado  la  cabellera. 
Esos  bandidos  han  tratado  de  despistar.  No 
han  procedido  a  la  moda  india  pues  de 
otro  modo,  hubieran  usado  el  tomahawk  o 
©1  cuchillo,  y  luego  le  hublerau  arrancado  la 
cabellera.  Pero  lian  usado  un  arma  de  Im 
blancos  y  lo  han  dejado  en  la  misma  forma 
que  hubiera  hecho  un  blanco.  Pero  no  mi- 
raron la  mano  izquierda  y  el  rastro  que  en 
ella   dejaban. 

Búffalo  Bill  y  el  cuáquero  Pablo  comenza- 
ron  a  cubrir  de  tierra  la  sepultura  y  luero 
se  apartaron  de  ella. 

Hay  un  gran  misterio  en  todo  esto,  cuá- 
quero Pablo,  —  dijo  Bill.  —  Creo  que  Juan 
Tres  Dedos  robó  a  su  amigo  de  usted  pero, 
al  hacerla,  ee  metió  en  un  asunto  muy  serio. 
Se  alejó  con  los  caballoe  y  los  indios  lo  en- 
contraron. Creo  que  fué  entonces  cuando  le 
dieron  muerte,  confundiéndolo  y  creyendo 
que  se  trataba  del  Inglés. 

El  cuáquero  Pablo,  exclamó  entonces: 

— ¿Quiere  decir  que  usted  piensa  que  elloíi 
ge  convencieron  más  tarde  de  su  error  y 
por  eso  regresaron  para  apoderarse  del  ex- 
tranjero? 

Búffalo  Bill,  asintió  con  un  movimiento  de 
cabeza. 

Así    es,    —    respondió.    —    Porque,    ¿a 

qué  fin  habían  de  regresar  para  apoderarse 
de  un  hombre  que  no  tenía  valor  ninguno 
para  ellos?  Ese  extranjero  había  perdido  loa 
caballos  y  el  equipaje  y  estaba  por  lo  tanto, 
completamente  arruinado.  No  había  razón 
pues,  para  que  regresaran  en  su  busca  co» 
mo  no  tuvieran  algún  Interés  especial  en 
su  persona.  Usted  mismo  me  ha  manifestado 
que  el  inglés  era  desconocido  en  esto»  sitios. 
¿Cómo,  entonces,  se  han  arriesgado  los  in- 
dios a  volver  en  su  busca,  si  era  desconoci- 
do para  ellos? 

E!  rostro  del  cazador  de  búfalos  denotaba 
preocupación  cuando  éste  se  volvió  hacia 
Pablo. 

__¡No!  —  exclamó  Búffalo  Bill,  como  si- 
guiendo el  curso  de  sus  ideas.  —  Pienso  que, 
en  el  fondo  de  todo  esto,  existe  un  asunto 
serio,  cuáquero  Pablo,  y  acaso  no  tardemos 
en  dar  con  la  clave. 

Se  volvió  y  se  dirigió  hacia  el  punto  don- 
de estaban  Catalina  y  Sam.  De  pronto,  Pa- 
blo vio  que  se  ponía  de  rodillas  y  se  arras- 
traba por  entre  los  árboles.  Un  momento 
después,  el  mercachifle  oyó  la  detonación  de 
9  un  disparo.  Deepnés,  de  entre  los  árboles  He- 
gé  el  sonido  de  una  voz  profunda. 

Casi  inmediatamente  apareció  un  indio  con 
las  manos  levantadas  a  la  altura  de  la  ca- 
beza. 

El  cuáquero  Pablo  observó  al  hombre  por 
un  momento  y  en  seguida  salió  de  sus  labios 
un  nombre. 

—  ¡Oso  Plateado!  —  exclamó  corriendo  a 
BU  encuentro. 

Búffalo  Bill,  apareció  como  una  sombra 
de  entre  los  arbolee,  y  el  indio  se  volvió  ha- 
cia él. 

• — ^Vengo  en  son  de  paz,  cazador  de  búfa- 
loa.  —  di1o.  sin  bajar  las  manos.   —  No  hay 


guerra  entre  los  iiombres  blancos  y  ios  sinx. 

El  i'ojo  e  impasible  semblante,  continuó 
vuelto  durante  un  momento. 

— Es  usted  ligero  corno  una  serpiente,— 
continuó  Oso  Plateado  dirigiéndose  a  Búffa- 
lo Bill.  —  No  hice  ruido,  y  usted  me  oyó. 
¡Bah!  Ya  sabia  yo  que  no  podría  llegar  has- 
ta el  matador  búfalos,  sin  que  me  oyei-e. 

Su  ro3tro  tenía  un  aspecto  digno  y  de  gra- 
vedad, y  Búffalo  Bill  se  colgó  al  arma  dL'i 
hombro . 

■ — Si  viene  usted  en  son  de  paz,  todo  va 
bien,   Oso  Plateado,   —  dijo. 

El  jefe  siux  avanzó  lentamente  hasta  que 
se  detuvo  a  corta  distancia  de  Búffalo  Bii: 
y  del  mercachifle. 

— Vengo  en  son  de  paz,  —  dijo,  voivíendc 
los  ojos  hacia  el  cuáquero  Pablo.  —  He  se- 
guido el  rastro  del  Hombre  Alto,  porque  ave- 
rigüé, cuando  abandonó  mi  campamento,  quí 
yo  le   habia   mentido. 

Oso  Plateado,  calló  un  instante.  Después 
haciendo  un  gesto  de  resignación,  prosiguió: 

— No  soy  muy  amigo  de  los  hombres  blan- 
cos, —  dijo.  —  Han  venido  a  nuestro  paí.': 
y  han  eoliado  de  sus  tierras  a  nuestros  l'--" 
rreros.  Pero  yo  nunca  he  faltado  a  la  ver 
dad.  Ayer  el  Hombre  Alto  vino  a  mi  cam- 
pamento y  me  dijo  que  mis  guerreros  habían 
robado  a  un  hombre  blanco.  Yo  le  manifes- 
té que  lo  que  decía  era  mentira  y  le  invité 
a  que  revisara  todas  las  chozas.  Cuando  s^ 
convenció  de  que  estaba  equivocado,  el  Hom- 
bro Alto,  admitió  que  debía  ser  castigadc 
y  sufrió  su  pena.  ¡Bah!  La  sufrió  como  un 
valiente  de  verdad. 

El    cuáquero   Pablo,    saludó. 

— 'Es  usted  justo  conmigo,  Oso  Plateado, — 
dijo.  —  De  nada  me  quejo.  Uste-d  procedió 
con  razón. 

El   indio  movió  la  cabeza   negativamente. 

— Esta  mañana  supe  que  uno  de  mis  gue- 
rreros había  mentido.  No  era  cierto  que  los 
hombres  de  mi  tribu  habían  atacado  al  hom- 
bre blanco;  pero  uno  de  ellos  había  presen- 
ciado cuando  lo  atacaban,  y  habia  recibidc 
algo  que  pertenecía  al  hombre  blanco.  Aqui 
está. 

Metió  !a  mano  en  un  bolsillo  y  sacó  algc 
que  alargó.  Era  una  cartera  de  bolsillo,  de 
'cuero  y  con  iniciales  de  oro  en  el  centro. 
Al  abrirla,  Pablo  vio  que  contenía  el  retrriíc 
de  una  joven,  una  miniatura  sobro  marfil, 
exquisitamente  pintada. 

— Encontré  a  mi  guerrero  con  esto. — di- 
Jo  Oso  Plateado,  —  y  le  obligué  que  me  di- 
jera cómo  había  llegado  a  su  poder.  Mi  gue- 
rrero se  había  quedado  atrás  cuando  mi  gru- 
po se  alejó  y  vio  que  otro  grupo  de  hombro? 
se  acercaba,  galopando,  por  el  camino.  Eran 
indios  apaches  y  entre  ellos  conducían  el  po- 
ny de  un  hombre  blanco.  Se  detnvipvon  er, 
la  bifurcación  del  camino  y  mi  guerrero  ha- 
bló con  ellos.  Uno  de  los  aniíclies  le  tlió  e-^tc 
a  cambio  de  un  arma  de  fuc:ro. 

—  ¡Así  que  eran  apaciic-s!  --  roioiiió  \\\l- 
falo  Bill. 

Oso    Piaíoitdo    a-ir;i.ió    con    una    ínclii 
de  cabera . 

■—Sí,    —   dijo.    --    >^o    s^?    0:10    ; 
ciendo    por    estoy    siiio^    que   .-.un 
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c«za  de  mi  gente.  Pero  mi  guerrero  rae  raa- 
clfestó  Qiie  se  dirigían  hacia  bus  propias  re- 
gionce,  y  que  le  habían  hecho  la  señal  de  la 
paz. 

Búffalo  Bill,  sabía  muy  bien  que  existía 
un  odio  Banguinario  entre  los  &iux  y  los  apa- 
dhes,  porque  éstos  eran  los  m&s  salvajes  y 
criminales  de  todos  los  indios  de  las  pra- 
deras, y  siempre  procuraban  sacar  proA'echo 
de  todo   en  ben&flcio  propio. 

8i  los  siux  eran  crueles,  los  apaches  eran 
Yerdaderos  lobos  con  asipecto  humano. 

— ¿Hacia  dónde  fueron?  —  preguntó  Búf- 
talo  Bill,  volviéndose  de  nuevo  hacia  Oso 
Plateado. 

E!  jefe  Siux  extendió  el  brazo  en  dirección 
al    Sud. 

— Hacia  su  propio  distrito,  —  dijo.  —  Ha- 
cia allü.  En  dirección  a  su  país,  —  dijo.  —  Y 
ha  sido  una  suerte  para  ellos  haberee  ido  por- 
que si  me  hubiera  enterado  de  su  presencia, 
mis  guerreros  los  hubieran  arrojado  a  la 
fuerza. 

El  cuáquero  Pablo,  que  estaba  contem- 
plando la  miniatura  de  la  cartera,  se  volvió 
hacia   Búffalo   Bill. 

— Mire  las  Iniciales  de  esta  cartera, — di- 
Jo.  —  Son  J.  L.  C.  Recuerdo  que  el  inglés 
me  dijo  que  su  apellido  era  Cressy.  Eviden- 
temente esto  es  de  au  propiedad. 

El  cazador  miró  a  Oso  Plateado. 

— Yo  desearía  interrogar  a  ese  guerrero 
suyo,  —  dijo,  —  porque  se  ha  cometido  en 
estos  sitios  un  crimen.  Anoche,  uno  o  dos 
(de  los  apaches  debieron  re-gi'^sar  y  hacei 
prisionero  a  un  hombre  blanco. 

Explicó  al  jefe  siux  lo  que  había  ocurrido 
y  Oso  Plateado,  despus  de  oírlo,  eacudió  la 
cabeza. 

— Xo  sé  nada  a  ese  respecto,  —  dijo. — 
Cuando  mi  guerrero  encontró  a  los  apaches, 
en  la  bifurcación  del  camino,  no  iba  ningún 
hombre  blanco  con  ellos.  Pero  sin  duda  el 
cazador  de  búfalos  está,  en  lo  cierto  y  algu- 
nos apache,s  han  vuelto  para  capturar  a  su 
prisionero. 

Su   rostro  rojo  se  anltnó  con  una  scnri.sa. 

— Pero  el  cazador  de  búfalos  no  podrá  har 
blar  con  mi  guerrero  porfiue  ha  muerto. 

El  cuáquero  Pablo,  avanzó,  lanzando  un 
breve  grito  de  horror. 

— ;.Usted  le  mató,  Oso  Plateado? 

—  ¡Bah!  Me  había  mentido  en  mi  mismo 
campamento,  y  había  atraído  la  sombra  de 
una  vergüenza  hacia  mi  cabeza.  Una  ver- 
güenza que  no  puedo  dejar  de  limpiar.  El 
ha  muerto  pero  la   vergüenza   queda  to:lavía. 

Entonces  con  ii5pido  movimiento,  el  indio 
Be  quitó  la  capa  de  cuero  ostentando  ssi  mup- 
enloso  torso.  Con  tranquila  dignidad  Oso 
Plateado  se  quitó  del  talle,  un  aniulddü  fin- 
turón  de  cuero  y  se  lo  tendió  al  mercachifle. 

— Mis  hombres  le  azotaron  a  u.-ted  y  sin 
embargo,  usted  tenía  razón,  —  dijo.  —  Yo 
vengo,  ahora,  para  que  usted  me  devuelv.i 
esfos  golpes.    ¡Pegúeme! 

Cruzó  sus  musculosos  brazos  sobre  el  pe- 
cho, y  se  volvió  de  espaldas  hacia  el  cuá- 
quero Pablo.  El  vendedor  ambulante  había 
tomado  el  oluturón  de  cuero  anudado  y  sus 


ojos     se     volvieron     hacia  Búfíalt 


turbados 
Bill. 

— Yo  no  puedo  hacer  semejante  cesa,  ami- 
go mío.  —  No  Jamas  he  pegado  a  un  hom- 
bre,  en  toda  mi  vida. 

Al  cazador  de  búfalos  le  resultaba  intere- 
eante  la  escena.  El  indio  de  anchas  espaldae 
esiperaba  Impasible  los  golpes  que  había  pe- 
dido  y  el  cuáquero  Pablo,  con  su  largo  y 
afligido  rostro  tenía  <in  aspecto  que  casi  re- 
sultaba   cómico. 

Hubo  un  momento  de  pausa.  Después  Búf- 
falo Bill,  se  adelantó  y  tocó  al  jefe  siux  en  un 
brazo. 

—  ¡Es  inútil  que  insista.  Oso  Plateado?-^ 
dijo.  —  El  Hombre  Alto,  como  usted  le  lla- 
ma, es  un  hombre  de  paz.  Le  perdona  todo 
lo  que  ha  ocurrido  en  el  campamento  y  le 
ofrece  la  mano  de  la  amistad. 

El  jefe  siux.  se  volvió  y  contempló  la  alta 
y  desgarbada  silueta  de  Pablo. 

— No  aceptaré  la  mano  de  la  amistad  del 
Hombre  Alto  hasta  que  él  rae  haya  golpeado, 
I — dijo.  —  De  otra  manera  yo  sería  siem- 
pre su  deudor.  Que  él  me  devuelva  los  gol- 
pes que  recibió  inmerecidamente  de  mis  gue- 
rreros.   ¡Estoy  pronto! 

Pero  nada  en  el  mundo  podía  persnadií 
al  largo  y  flaco  vendedor  ambulante  a  utili- 
zar el  cinturón  de  cuero.  De  pronto  eus  ojos 
se  iluminaron.  Se  desprendió  su  levitón  y  lue- 
go con  un  rápido  movimiento,  se  quitó  la 
prenda  de  color  verde  botella. 

— ^o,  —  dijo.  —  No  le  azotaré.  Pero 
puedo  pelear  con  él. 

El  cuáquero  Pablo,  levantó  sus  largos  bra- 
zos sobre  su  cabeza,  puso  en  tensión,  sus 
nervios  y  contempló  sonriendo  a  Búffalo  BilJ. 

— Hace  años,  cuando  yo  era  un  muchacho 
de  poco  juicio,  me  gustaba  luchar  al  estilo 
de  Cumberland.  Diga  a  Oso  Plateado  que  ac- 
cedo a  luchar  con  él  de  hombre  a  hombre, 
puño  a  puño  y  que  el  primero  que  derribe 
al  otro,  será  el  vencedor  y  quedará  con- 
cento. 

Búffalo  Bill  explicó  a  Oso  Plateado  la 
proposición  y  comprendió  en  seguida  que  el 
indio  la  aceptaba  muy  satisfecho.  El  recibir 
los  golpes  con  el  cinturón,  de  aquella  ma- 
nera era  una  deshonra  y  únicamente  la  idea 
de  haber  castigado  de  eaa  forma  a  un  hom- 
ibre  inocente  pudo  hacer  que  el  jefe  indio 
ofreciese  ©1  desquite. 

— Bien.  —  exclamó  el  jefe  Indio.  —  Hom- 
bre   Alto  y   yo,   lucharemos. 

Y  allí  a  la  sombra  de  los  árboles  del  bos- 
que, los  dos  homb^-es  comenzaron  a  daj-  ^ 
tas  pe:-s!Kii:<'nuio>e  mutuamente,  alerta,  rápi- 
dos  y  at!-,'üaii(lo      para     aprovechar  ti   menor 
descuido    ■.!'"    su    adversario. 

0.«o   Plate.ido  era  más  bajo  y  niacizo  mien- 
tras  el    (  luii):;    To    P;..bl(i,   de  p^tatuCia   q.it    so- 
ib;'ona=?;ib:i    m    -r.As   de   la    ca'je.^a   al   otro,   tía 
'•Jol    tipo   fweüv  pero   delgado. 

Para  un  observador  cualquiera,  el  merc<v 
/áifle  no  tenia  !n  menor  probabilidad  ^e 
triunfo,  pero  Búffalo  Bill,  que  detrás  de  uii 
árbol  observaba  loe  movimientos  de  lot;  com- 
batientes sonreía  satisfecho  al  ver  la  ligo- 
"•íza  de  Pablo. 


^ 


PUCKY 


MAGAZINE 


¡Vamos!  ¡Usted  sabe  luchar  admirable- 
mente!   —  pensó  Búffalo   Bill. 

Los  dos  hombres  llegaron  en  aquel  ins- 
tante a  un  cuerpo  a  cuerpo.  Durante  unos 
momentos  permanecieron  en  ti  suelo  revol- 
cándose, alternativamente  uno  sobre  el  otro. 
Era  una  luoha  de  la  fuerza  contra  la  fuerza, 
y  por  dos  veces  el  fuerte  piel  roja  estuvo  a 
punto  de  dejar  a  6u  adversario  tendido  a 
BUS  pies.  Pero  con  la  ligereza  de  un  felino, 
el  cuáquero  Pablo,  siempre  se  mantenía  de 
pie  en  forma  que  el  indio  Oso  Plateado  no 
¡pudo    encontrar    más    digno    adversario. 

Durante  cuatro  largos  minutos  continua- 
ron las  demostraciones  de  fuerza,  de  repen- 
te, ligero  como  un  relámpago,  Búffalo  Bill 
rió  que  el  cuáquero  Pablo  hacía  un  movi- 
miento que  en  seguida  comprendió  el  caza- 
dor que  iba  a  darle  la  victoria. 

Oso  Plateado,  pareció  comprender  lo  Que 
iba  a  ocurrir  y  trató  de  impedirlo.  Pero  el 
cuáquero  Pablo  fué  má^  ligero  que  él,  y  un 
Instante  deepués,  el  fuerte  y  macizo  cuerpo 
del  indio  vaciló  y  cayó  rodando  a  un  golpe 
del  mercachifle. 

Oso  Plateado  trató  de  incorporaree  pero 
un  segundo  después,  el  cuáquero  Pablo  vol- 
vió a  la  carga  y  le  obligó  a  poner  las  es- 
paldas en  el  suelo. 

En  cuanto  ocurrió  esto,  el  mercachifle  le 
tendió  la  mano  al  caído  para  que  se  pusiese 
de  pie.  Oso  Plateado  contempló  un  instante 
el  rostro  del  comerciante  y  luego  estrechó  la 
mano  que  le  tendía  y  se  levantó. 

—  ;Juh!    —  exclamó. 

Aquella  típica  exclamación,  tenía  gran 
significado  en  labios  de  Oso  Plateado,  al  ex- 
tremo de  que  Búffalo  Bill  no  pudo  reprimir 
una  carcajada,  que  el  miemo  jefe  indio  se- 
cundó   casi    en    seguida. 

— ¡Una  soberbia  caída!  ¡Una  soberbia 
cíif(ja!  —  gritó  el  cuáquero  Pablo,  riendo  sa- 
tisfecho. —  Y  ahora  nuestra  pequeña  diferen- 
cia queda  zanjada.  ¿No  es  así  Oso  Plateado? 

Tendió  de  nuevo  la  mano  y  el  indio  la  es- 
trechó mirando  fijamente  al  arrugado  ros- 
tro de  su  adversario. 

— Nadie  me  había  arrojado  al  suelo  hasta 
ahora,  Hombre  Alto,  -—  dijo.  —  Su  cuerpo 
es  acero  y  piel  nada  más  Estoy  sati&techo. 

Desspués  de  estas  palabras,  se  apartó,  tomó 
BU  capa  y  se  la  puso  en  los  hombros.  Después 
se  encaminó  lentamente  por  entre  los  árbo- 
les hasta  que  estuvo  un  poco  lejos.  Entonces 
se  (latuvo  y  levantó  una  mano. 


¡En  pazl   —  iHjo. 


Y  Búííaio  Bill  y  P<;blo,  re.spcndierüii  a  una: 

—  \Fa\    paz! 

Entonces  Oí^o  Ph'tPrdo  desapareció  y  «^l 
ir!f;r>aciiifle,  Juntando  las  manos  exclamó  di- 
rigiéndose a   su   cámara  (la. 

—  ;Xo  dirá  que  no  prncecíi  con  .íensí>tez  en 
eíte   caso,   .miigo    mió! 

—  Tiene  usted  razón.  Fablo.  —  respondió 
el  calador.  —  Ha  hecho  usted  precisamente 
lo  que  debía  hacer  y  opino  que  si  fuere  ne- 
cesario puede  recurrir  a  Oso  Plateado  en  la 
seguridad  de  que  hallará  en  él  un  aliado. 

Pero  ninguno  de  los  dos,  ni  el  cazador  de 
búfalos,  ni  el  cuáquero  Pablo,  podían  adivi- 


nar que  pronto   habían   de  necesitar   !o!<   ?(:t 
vicios  del  jefe  indio. 

Una  hora  después,  Sam,  la   mu  la  y   (;at;;li 
na,  la  yegua   de   Búffalo  Bill   niarriisni^n    noj 
eJ  camino  en   dire-cción   al   sur,  siguic-ndí,    1;.f 
huellas  de  los  apaches. 


CAPITULO   III 
Un  amigo  de   los   pieles  rojr» 

EL  sol  se  ponía  detrás  cíe  la  alta  cor- 
dillera y  sus  postreros  y  dore  d oí 
rayos  caldeaban  las  facciones,  su- 
cias y  cubiertas  de  sudor,  de  un 
hombre  fatigado  que  atado  a  un  caballo  sal- 
vaje y  en  pelo,  marchaba  entre  las  polvareda 
que  levantaban  los  caballos  de  los  indios  se- 
mídesnudos  que  Iban  a  su  lado. 

Delante  del  hombre  cabalgaba  un  indio 
musculoso  de  semblante  lleno  de  maligna  ex- 
presión y  el  caballo  sobre  el  cual  mare'ic-J^a 
el  hombre  llevaba  una  larga  soga  hecha  de 
hierbas  que  sostenía  el  indio  que  iba  a  la 
vanguardia. 

Durante  dos  días  largos,  Jerrold  Crossy 
había  caminado  en  esa  forma  con  los  bra- 
zos atados  a  la  espalda  y  las  piernas  sujetas 
por  los  tobillos,  bajo  el  vieutre  del  caballo 
Loe  sufrimientos  físicos  y  el  malestar  mornl 
habían  cesa'do  de  molestarle  desde  hacía  lar- 
go rato.  La  naturaleza,  vencida  al  fin,  It 
había  hecho  sumirse  en  un  estado  de  semi- 
inconsclencia,  en  que  sólo  los  de-talles  vaiia- 
dos  de  la  región  quedaban  impresionados  en 
su  cerebro. 

Tenía  conciencia  de  haber  cabalgado  cru- 
zando praderas,  terrenos  áridos  y  bosques,  y 
que  entonces  caminaba  al  borde  de  la  llanu- 
ra siguiendo  el  curso   tortuoso  de  un   río. 

Delante  se  levantaban  macizos  de  verdu- 
ra, interrumpidos  de  vez  en  cuando  por  íi' bo- 
les de  alguna  elevación. 

La  última  jornada  realizada  aquel  día  ha- 
bía sido  cruel,  pues  fué  realizada  bi^jo  ios 
rayos  ardientes  del  sol,  que  atravesando  la 
delgada  camisa  que  usaba  Cressy,  le  quemó 
la   piel   ha.sta    causarle   gran    escozor. 

Desde  o!  momento  en  ly-.v  c¡  lazo  h;¡hc 
caído  sobre  ^ut;  liombros  mientras  estaba  ¿er.- 
tado  en  e'  bosque,  esperando  el  regreso  dol 
curioso  merca  ■hU'íe;  Jerrold  ('!0<<\  se-  coii- 
Blderó    perdido. 

La  extreui;;  rrupldad  i-on  qup  le  ob:i;r;!ron 
a  poüor^e  de  pie.  ;>::■  :f-n(i'Me  ;-or'-er  por  el 
camino,  siguiendo  «lo  (.i-r.y  >!  t^aivaje  q.:e  lan- 
zaba alarido-^.  !e  ''ó  a  en'cr.der  el  geMi^-ro  de 
vida   í^aivajG  a   'a   •]'!<'■  .-c   iiabía  asociado. 

Er,  dos  ür;'.-:.¡oiies  cayó  y  se  le  obligó  por 
la  fuerza  a  ponerse  de  pie  y  a  seguir  corrien- 
do hasta  que  el  cansaní-io  le  hizo  caer  por  ter- 
cera vez,  siendo  entonces  arrastrado  durante 
un  trecho  de  veinte  a  treinta  yardas,  antes 
de  que  su  despiadado  captor  se  diese  cuenta 
de  que  el  prisionero  ee  encontraba  Un  débfl 
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ciue   no  le  soría  posible  levantarse  para  se- 
guir corriendo. 

Después  fué  colocado  sobre  un  pony  y  el 
feroz  salvaje  corrió,  al  lado  del  animal  hasta 
que  llegaron  a  un  punto  donde  Cressj'  no 
.tardó  en.  verse  rode-ado  por  uu  círculo  de 
caras  rojas  y  feroces. 

No  había  hablado  una  eola  palabra  y  cuan- 
do quiso  hablar,  uno  de  los  pieles  rojas  le 
impuso  silencio  amenazándolo  con  su  toma- 
hawk. 

Había  observado  a  los  salvajes  que  mar- 
ohaban  con  él  y  notó  que  sus  cráneos,  des- 
cubiertos y  afectados  tenían  un  pequeño  me- 
chón de  pelo  en  lo  alto.  Sus  ojos,  de  forma 
oblicua,  denotaban  un  origen  mongólico, 
mientras  su  semblante,  de  expresión  feroz, 
indicaba  la  brutalidad  de  sus   instintos. 

Jerrold  Cressy,  británico,  de  índole  pacl- 
üca,  nunca  habla  visto  fisonomías  como  aque- 
llas, y  la  impresión  que  le  causaron  le  pro- 
iujo  un  frío  mortal. 

Pero  luego,  en  el  estado  de  semi-incors- 
:ipncia  en  que  se  hallaba,  había  perdido  todo 
:emor  y  una  hora  más  tarde,  cuando  se  de- 
tuvieron en  su  marcha  y  lae  ligaduras  que 
io  sujetaban,  fueron  retira-dds.  cayó  del  ca- 
ballo  al    suolo. 

Permaneció  allí  durante  unos  momentos 
tiasta  que  un  fuerte  puntapié  le  obligó  a  in- 
corporarse de  nuevo.  Fué  condacido,  vacilan- 
te, por  un  terreno  lleno  de  malezas,  hasta 
.a  entrada  de  un  un  cañón,  donde  reinaba 
la   oscuridad. 

La  luz  de  una  hoguera  llamó  eu  atención 
y  el  hombre  que  lo  conducía  se  encaminó 
hacia  el  e&pacio  iluminado  y  lo  dejó  en  el 
suelo,  atándole  nuevamente  los  pies. 

Pudo  darse  entonces  cuenta  de  que  el  gru« 
po  de  salvajes  había  acampado  y  que  se  ha- 
blaban junto  al  fuego  preparando  la  comi- 
da .  Algo  más  alejados  se  encontraban  los  ca- 
ballos candados,  no  notándose  señal  alguna  de 
cabanas,  tiendas  o  refugios,  lo  que  para  una 
persona  más  conocedora  de  las  costumhres 
de  aquella  gente  era  indicio  de  que  no  for- 
maba parte  de  ningún  grupo  de  caza  ni  de 
guerra . 

Eran  en  total  unae  veinte  o  treinta  figuras 
escuálidas  pero  musculosas  qua  no  ostentaban 
pinturas  de  guerra  ni  tenían  plumas  en  la 
cabeza.  Algunos  iban  provistos  de  armas,  y 
ide  pronto  uno  de  ello»?  echó  a  andar  y  se 
detuvo  cerca  de  la  orilla  del  camino  a  unas 
diez  yardas  del  punto  qu  que  ee  hallaba 
Cressy  . 

La  forma  en  que  se  instaló  aquel  hombre 
indicó  a   Cressy,  que  se  temía  que  el  campa- 
mento   fuese   atacado. 

Después  se  le  acercó  un  hombre  que  le 
dio  carne  cocida  con  harina.  Como  el  pri- 
sionero tenía  la-s  manos  libres  le  entregó  el 
plato  que  humeaba,  y  Cressy,  que  sentía  gran 
desfallecimiento,  no  tardó  en  devorar  el  con- 
tenido. 

También  le  dieron  una  vasija  con  agua  y 
después  de  haber  comido  y  bebido,  el  blanco 
que  tan  cansado  estaba,  sintió  que  volvían 
a  él  parte  de  las  perdidas  fuerzas.  Se  incor- 
poró y  apoyó  la  espalda  contra  una  de  las 
rocas   y   ce   puso   a    observar  lo   que   pasaba 


ante  sus  ojos.  Vio  que  sus  maletas  hablan 
sido  llevadas  junto  al  fuego  y  que  dos  d« 
los  hombres  anvontonaban  y  dividían  en  doa 
partes  el  contenido.  En  seguida  realizaron 
una  especie  de  sorteo.  Cada  indio  fué  llamado 
por  turno  y  eligió  una  parte  de  los  objetos. 
Disponían  de  lo  que  era  de  él  y  el  joven 
prisionero  suponía  que  no  tardarían  en  dis- 
poner de  su  vida.  No  obstante  cuando  refle- 
xionaba se  preguntó  por  qué  causa  había 
sido  llevado  a  tanta  distancia,  en  lugar  de 
suprimirlo  como  habían  hecho  con  el  otro 
desventui*ado  cuya  tumba  se  encontraba  en 
medio   del   lejano   bosque. 

Ningún  espíritu  de  aventura  habla  llevado 
A  Jerrold  Cressy  a  las  llanuras  del  Oeste.  La 
causa  de  su  viaje  podía  ser  relatada  en  pocas 
palabras. 

Se  había  enamorado  de  Elaine  Amery  ha- 
cía! un  año  y.  como  es  lógico,  conocía  cuanto 
se '.refería  a  su  familia.  Un  hermano  de  la 
jo^n,  Dick  Amery,  se  había  fugado  del  hogar 
paterno  cuando  contaba  diez  y  ocho  años 
Era  el  hijo  mayor  y  durante  siete  u  ocho 
años  no  tuvieron  noticias  suyas  ni  del  lugar 
donde  se  encontraba.  Más  tarde  se  recibió 
una  carta  con  eu  firma,  en  la  que  decía  que 
estaba  trabajando  en  una  mina  en  las  Mon- 
tañas Negras,  e  indicaha  la  pequeña  locali- 
dad de  Deadwood.  como  el  punto  donde  iba 
de  vez  en  cuando  y  al  cual  se  le  podía  di- 
rigir la  correspondeucia. 

La  pelea  que  había  motivado  la  marcha 
de  Dick  Amery,  había  sido  olvidada  y  per- 
donada y  ol  padre  murió  con  el  nombre  de 
su  hijo  en  los  labios.  Dick  había  sido  nom- 
brado coheredero  de  la  fortuna,  pero,  a  pesar 
de  que  su  hermana  habla  enviado  dos  cartas 
desde  la  muerte  de  su  padre,  no  había  reci- 
bido respuesta  ninguna  de  DeadAvood  y,  sí 
su  hermano  no  se  presentaba  dentro  de  un 
plazo  fijado,  la  fortuna, '>ería  distribuida  en 
otra  forma. 

Elaine  tenía  tres  años  menos  que  su  her- 
mano ausente  y  mantenía  siempre  vivo  en 
su  corazón  el  recuerdo  del  proscripto,  y  por 
ello  Jerrold  Cressy,  joven  abogado,  toda  una 
promesa  para  el  foro  londinense  se  dejó  con- 
vencer y  se  propuso  reaiizar  a  la  ventura 
el  peligroso  viaje  a  las  llanuras  del  Oeste 
Norteamericano,  a  fin  de  dar  con  el  paradero 
del  hermano  de  su  prometida. 

ün  mes  antes  de  emprender  el  viaje,  había 
escrito  una  carta  a  Dick  Amery,  a  Deadwood, 
anunciando  al  hermano  la  lecha  de  su  lle- 
gada allí. 

Le  habían  entregado  los  documento'^,  rsla- 
cionados  con  la  herencia  para  que  los  lleva- 
se consigo,  en  previsión  de  que,  si  Dick 
Amery  no  deseaba  regresar  a  su  patria,  pu- 
diese firmar  las  distintas  escrituras  y  lega  • 
lizar  en  e.sta  forma  sus  derechos  a  la  for- 
tuna  que  legalmente  le  pertenecía. 

Elaine  había  dado  a  ajr  prometido  -uno  c 
ios  objetos  que  tenía  en  mucha  estima  por- 
que habían  pertenecido  a  Dick.  La  miniatura 
«era  uno  de  ellos  y  Cressy  la  colocó  en  su 
cartera  de  bolsillo  para  cuidarla  mejor. 

—  ¡Haga  que  vuelva  con  usted!  —  fueren 
las  últimas  nalabras  que  oronunció  la  joven. 
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«ue    agregó:    —    Quiero    que   Dick    asista    a 

j'.pctra  boda. 

p'n  consecuencia,  Jerrold  Cressy  había  ju- 
,páo  que  no  regresaría  de  Norte  América 
fcaeta   haber  cumplido  los  deseos  de  su   pro- 

"'^íSemado  de  espaldas  contra  la  roca,  con 
incT lastimados  tobillos  atados  con  crueles  ti- 
ras de  cuero,  Jerrold  Cresey  evocaba  esos 
recuerdos  y  suspiraba. 

'Encontrábase  en  poder  de  sus  enemigos, 
rie-^piadados  seres  bumanos  de  la  peor  espe- 
cie" de  los  que  había  oido  hablar  remotamen- 
te como  de  gentes  diabólicas  a  las  qug  nunca 
liabía   creído   llegar   a   encontrar. 

Las  llamas  de  la  hoguera  lanzaban  refle- 
jo» en  la  oscuridad  y  haden  destacar  las  el- 
j-jeia';  semi-desnudas  de  los  pieles  rojas,  ilu- 
minando su  semblante  de  expreisión  cruel, 
comparable  por  su  crudeza  fiera  al  de  los  lo- 
bos. Cressy  se  dio  cuenta  de  que  a  níngün 
Bentlmiento  de  compasión,  ni  de  piedad  obt- 
decía  el  haberlo  llevado  vivo  a  su  canapa- 
toento.  Para  ellos  la  supresión  de  una  vida, 
Rignificaba  un  incidente  pasajero  de  los  he- 
chos diarloA. 
—  ¿Para  qué  me  habrán  traído  aquí  estos 

ir.dios?  —  pensó. 

Febía  que  se  hallaba  en  poder  de  los  mís- 
teos individuos  que  habían  matado  al  des- 
conocido a  quien  «ncontró  en  cl  camino, 
Cressy  se  daba  cuenta  que  aquel  hombre  le 
había'  robado  apoderándose  de  sus  maletas  y 
ens  caballos  durante  H  noche.  Poro  la  ra- 
pidez terrible  con  que  había  recibido  el  cas- 
ligo  de  eu  falta,  hizo  que  el  joven  inglés  sm- 
♦iese  una  profunda  compasión  por  el  mfor- 
iinado  hombre.  Cometió  un  delito  pero  lo 
pagó  bien:  la  justicia  le  siguió  en  forma  se- 
gi^ra  V  ránida,  representada  por  aquellos  sal- 
v'.'e'íciue  en  aquel  momento  se  encontrab«n 
rn-rodillados  ante  su  equipaje,  muy  satisfe- 
chos ron  el  botín   conseguido. 

—¿Qué  harán  de  mi?  —  pensó  de  nuevo 
Jerrold  Cressy. 

Vio  que  el  grupo  de  salvajes  se  apartaba 
(i ti  fuego  y  luego  Pudo  distinguir  sus  silue- 
tas echadas  en  redor  de  la  hoguera,  prepa- 
radas para  pasar  allí  la  noche. 

\  pe«ar  del  gran  áolor  que  le  caneaban 
'as  piernas  entumecidas.  Jerrold  Cressy  pu- 
do concillar  el  «ueño  durante  unas  horas 
para  despertar  al  sentir  un  viento  frío  que 
Eop'aba  en  el  oscuro  cañón,  y  ver  los  pn- 
n-icrop  indicios  del  alba  que  se  dibujaban  Por 
el  lado  del  Este. 

El  aire  era  frío  v  sobre  el  césped  que  cu- 
br'a  1?  entrada  del  cañón.  Cressy  distin- 
guió que  las  gotas  de  rocío  estaban  heladas, 
lo  que  indicaba  que  durante  la  noche  la  tem- 
neratura  había  descendido  del  punto  de 
congelación. 

Pero  pronto  el  sol  cambió  todo  aquello. 
Mientras  tanto  el  hombre  atado  y  atesyldo 
tle  frío,  se  incorporó^  ligeramente  hasta  que- 
dar sentado  e  intentó  mover  sus  entumecidos 
miembros  para  favorecer  la  circulación  de 
¡a  sangre. 

En   aquel   momento   llegó   ha«ta   sus   oídos 


una  voz  que  daba  la  señal  de  alarma,  y  vol 
viendo  la  cabeza  vio  que  un  apache,  envuel- 
to en  una  manta  de  colires,  miraba  ha>;í.: 
el  camino,  con  el  rifle  preparado  para  ha 
cer  fuego,  en  sus  bronceadas  manos. 

Un  momento  después  el  desafío  fué  con- 
testado y  se  vio  entre  la  niebla  que  se  de- 
vanecía  aparecer  la  figura  de  un  jinete  qu': 
avanzaba  en  un  caballo  negro  y  grande. 
Cuando  estuvo  míls  cerca,  Cresey  vló  que  era 
un  hombre  blanco.  Vestía  en  una  forma  casi 
de  aspecto  teatral,  pues  llevaba  un  saco  "e 
gro  y  largo  y  un  oliambergo  de  anchas  al.'- 
ribeteadas  con  lentejuelas  plateadas  que  cu- 
bría sus    cabellos   lacios    y   renegridos. 

El  recién  llegado  lucia  una  corbata  de  la- 
zos notantes  y  el  saco,  abierto  por  delante, 
dejaba  ver  un  vistoso  chaleco  de  terciopelo; 
el  pantalón  era  de  tela  gris.  Las  botas  que 
calzaba  estaban  bien  luetradas  y  lucían  ea 
lo3  talones  unas  colosales  y  ruidosas  espue- 
las de  plata. 

Cuando  el  caballo  pasó  por  el  sitio  donde 
se  encontraba  Cressy  eníre  las  rocas,  pudo 
observar  éste  que  la  montura  estaba  adorna- 
da con  incrustaciones  de  plata  y  que  e!  fre- 
no era  también  de  ese  metal.  En  conjunto 
la  figura  que  se  aproximaba  al  campamente 
era  de  lo  más  pintoresco. 

Al  parecer,  el  indio  apostado  en  el  camine 
había  reconocido  al  jinete,  porque  se  apartó 
a  un  lado,  y  cuando  éste  se  detuvo  cerca  del 
campamento,  uno  de  los  altos  apaches  se  ade- 
lantó y  le  saludó  con  una  Inclinación. 

Cressy  oyó   decir  algo  al  hombre,   y   reco- 
noció el  Idioma  que  hablaba.  Era  caetellano. 
— 'Supongo   que   es   mojicano,   —   pensó   el 
aprisionado  inglés. 

A  todo  esto  los  demás  indios  se  habían 
acercado  al  visitante  y  mientras  conversa- 
ban, Cressy  notó  que  con  los  brazos  señalaban 
el  lugar  donde  él  se  hallaba.  Entonces  vio 
que  el  hombre  marchaba  hacia  el  lugar  don- 
de estaba  el  resto  de  su  equipaje  y  que  cada 
uno  de  los  indios  le  mostraba  lo  que  le  h.ibía 
tocado  en  el  reparto. 

Le  pareció  que  el  tipo  buscaT)a  algo,  pero 
por  muy  detenida  que  fuese  la  investigación 
fué  infructuosa,  ya  que  después  de  ella  y 
luego  de  un  momento  de  vacilación  echó  a 
andar  acompañado  por  dos  de  los  apaches. 

Se  dirigía  hacia  Crsesy  y  éste  obsorvó  al 
que  se  acercaba  hasta  que  se  detuvo  fíente 
a  él. 

— Buenos  dí£.s,  sefior,  ^—  dijo  en  rasl'>- 
ilano. 

Cressy  sabía  muy  poco  ca.^tellano.  pero 
respondió  con  un  movimiento  afirmativo  'ie 
cabeza. 

El  otro  agregó  en  inglés: 

— ¿No  habla  usted  español? 

— Ko,  —  re.^pondió  Cressy,  y  el  !o?tru  ;.i- 
*  niestro  de  su  Interlocutor  se  animó  con  lUia 
sonrisa.  El  Joven  británico  coi.iprcndió  qn-? 
las  preguntas  que  le  habían  .'^iclo  dirigic'.a.-; 
eu  el  otro  idioma  lo  fueron  jiara  tenor  la  se- 
guridad de  que  no  In  dmriinaba  porf;!ii-^  c:: 
seguida  el  otro  continuó  hablándole  on  :iiuy 
buen  Inglés. 

— Estes  indios  son  amigos  míos  y  elle- 
me   han    dicho    que  63   usted    un  Indron 
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Había  un  tono  de  burla  en  la  forma  de 
hablar  de  aquel  hombre  y  Creaey  lo  compren- 
dió en  seguida. 

—  ¡Uu  ladrón!  —  repitió  amargamente. — 
Creo   que  aquí  &e  Juzgan  al  revés  laa  cosas. 

El  hombre  aquel  miraba  a  Cressy  con 
unos  ojos  que  al  Jovon  le  parecían  semejan- 
tes a  loe  de  una  serpiente. 

— ^Eilos  lo  han  visto  a  usted  asesinar  a  ua 
hombre  y  enterrarlo  en  el  bosque  en  loe  in- 
mediaciones de  donde  se  divide  el  camino. 
Usted  mató  uno  de  «us  oaballoe  y  lo  apresa- 
ron a  usted  cuando  se  disponía  a  huir  con  al 
otro  caballo  y  el  oiiUlpaJe  robado. 

La  mentira  era  tan  villana  y  falsa  que  el 
hombre,  a  peear  de  estar  atado  y  sin  ayuda, 
intentó  lanzarse  sobre  su  acusador. 

-—¡Eso  absolutamente  falso!  —  rugió. — 
El  hombre  que  yace  muerto  allá  en  ol  bos- 
que, me  habla  robado  a  mí  y  pagó  bien  caro 
su  delito  el  pobre  loco.  Han  sido  estos  cana- 
ilafi  los  que  lo  mataron  y  los  que  robaron  mis 
io6  caballos  y  el  equipaje  úés  mi  propiedad. 

Al  decir  esto  contempló  a  los  indios  que 
acompañaban  al  visitante. 

— Soy  extranjero  en  esta  parte  del  mun- 
do, —  continuó  Cresay,  —  pero  no  ignoro 
que  lofl  hombrea  blancos  na  pueden  hacerse 
ami/os  de  los  rojos  y  que  cuando  lo  hacen 
no  íon  bien  mirados  por  loa  otros  hombrea 
de  su  color. 

VIO  Cressy  que  los  oscuros  ojos  del  meji- 
cano relampagueaban  y  sus  blancos  y  afila- 
dos dientes  quedaban  al  descutlerto  debido 
a   una   irónica   sonrisa. 

— Los  indios  son  mis  amigos,  —  exclamó. 
—Yo  no  soy  de  Estados  Unidos.  Mi  país  se 
encuentra  del  otro  lado  de  estos  cañones  y 
yo  no  tengo  simpatía  ninguna  por  lo6  hom- 
bres que  viven  en  las  praderas. 

Y  miró  a  Cressy  como  un  lobo  puede  mi- 
rar a  la  presa  que  espera  devorar. 

— Los  indios  me  informan  d©  que  usted 
ha  ocultado  algo  que  pertenecía  al  hombre 
a  quien  ha  robado,  —  continuó.  —  Es  una 
miniatura  de  una  joven  inglesa.  —  ¿Dónde 
está? 

Entonces  le  asaltó  una  repentina  idea  y 
e.'cclamó: 

— Pero  si  loe  indios  dicen  que  no  la  han 
visto.  ¿Cómo  sabe  usted  que  tenía  en  mi 
equipaje  una   miniatura? 

Notó  que  los  ojos  del  otro  relampaguea- 
ron un  momento.  Luego  se  encogió  de  hom- 
bros. 

— Creo    que    es    preferible    que   sea    franco' 
con    usted,    señor   Cressy,   —   añadió   el   hom- 
bre. 

— ¿Conoce  usted  mi  nombre? 

Los  negros  y  siniestros  ojos  volvieron  a 
fijarmse  en  él  y  demostraron  odio. 

— 3í  .señor  —  dijo.  —  Conozco  su  nom- 
bra y  todo  cuanto  a  usted  se  refiere.  Tam- 
bién cono:íco  o  conocía  al  señor  Dick  AmeiT. 
— continuó  el  mejicano,  —  y  precióamente 
con  el  propósito  de  vengarme  de  él  he  hecho 
todo   esto. 

Melló  la  mano  en  el  bolsillo  del  saco  y  ex- 
trajo un  paquete  de  cartas. 

— Vea,  señor  —  prosiguió.  —  Aquí  tengo 
tres  cartas.  Las  dos  que  envió  su  hermana  y 


la  de  usted,  todas  dirigidas  a  Deadwood  j 
he  sido  yo  el  qu©  las  he  recogido  presentan, 
dome  en  ia  oficina  de  correos  a  preguntaj 
si  había   cartas  para   Dick  4^^®^^' 

Volvió  a  guardar  las  cartas  y  se  adelanta 
para  observar  el  efecto  que  flus  declaracio- 
nes habían  causado  en  el  prisionero. 

— Es  venganza  lo  que  yo  busco  —  dijo. — . 
Los  apaehes  no  hacen  más  que  obedecer  ór- 
denes mías.  Los  documentas  que  usted  traía 
para  que  los  firmase  Amery  están  ahora  en 
mi  poder  y  todo  cuanto  necesito  es  la  minia- 
tura. Dice  usted  que  en  Inglaterra  le  espera 
a  Amery  una  fortuna.  Pues  bien,  yo  iré  a 
reclamarla. 

—¿Usted? 

— Sí,  señor.  Con  los  documentos  en  mi  po- 
der iré  a  Nueva  York  y  encargaré  a  un  abo^ 
gado  que  reclame  esa  fortuna  para  mí*  La 
diré  que  soy  Dick  Amery  y  como  ni  Dick 
Amery  ni  usted  podrán  presentarse  a  .de- 
mostrar lo  contrario,  mi  reclamación  será 
atendida.  Provisto  de  esos  documentos  y  da 
los  papeles  qué  fueron  de  Dick  Amery,  y  que 
yo  tengo  en  mi  poder,  ¿quién  va  a  poner  ea 
duda  mi  derecho? 

Echó  hacia  atrás  la  cabeza  y  lanzó  una 
carcajada  diabólica. 

— Es  una  venganza,  señor,  —  dijo.  -^-  Ven- 
ganza por  lo  que  Dick  Amery  me  hizo  en  el 
pasado.  Pero  él  está  seguro  ahora,  como  lo 
estará  usted  también.  Los  apaches  van  a  lle- 
varlo a  usted  al  Cañón  Perdido,  donde  no  ha 
podido  llegar  por  sí  solo  aun,  ningún  hom- 
bre blanco.  Allí  estarán  ustedes  seguros  y 
allí  encontrará  usted  al  homT)re  a  quien  anda 
buscando. 

Sos  ojos  brillaron  de  contento. 

— ^Pero  necesito  esa  miniatura,  —  conti- 
nuó. —  Usted  la  ha  ocultado  en  alguna  par- 
te. ¡Démela  pronto!  O  dígame  dónde  está 
escondida. 

Mientras  hablaba  llevó  la  mano  a  la  cintu- 
ra y  pronto  briló  en  sus  manos  una  delgada 
y  larga  daga.  Estaba  medio  inclinado  y  avan- 
zó un  paso  hacia  el  hombre  quff  estaba  af^- 
do.  Luego  con  un  rápido  gesto,  acercó  el  arma 
hasta  "rozar  con  la  punta  el  pecho  de  Cressy. 

El  inglés  sintió  el  dolor  que  la  produjo  ia 
punta  de  acero  al  agujerearle  la  piel. 

—  ¡Pronto!  — ■  exclamó  ©I  mejicano.  >-~ 
¿Dónde    está    esa    miniatura? 

Cressy  vio  muy  cerca  la  muerte  y  por  un 
instante  sus  sienes  latieron  con  violencia, 
luego  lanzó  un  profundo  suspiro. 

—  ;No  lo  sé!  —  exclamó.  —  Pero  aun 
cuando  lo  supiera  tampoco  se  lo  diría.  — 
¡Máteme,  asesíneme,  perro  infame!  ¡Trai- 
dor! 

Vió  que  los  negros  ojos  relucían  e  instin- 
tivamente cerró  los  suyos,  esperando  sentir 
la  terrible  piiñaiada.  Pero  lanzando  un  ju- 
ramento grosero,  el  otro  apartó  la  daga  y 
i'strocedió  uu  paso. 

Era  una  prueba  la  cjue  había  realizado  y 
quedó  satisfecho,  convencido  de  que  Cressy 
había   dicho  la  verdad. 

— No.  Xo  quiero  matarle  porque  eso  echa- 
ría a  perder  parte  de  mi  venganza.  —  excla- 
mó. —  Voy  a  hacer  que  se  reúna  con  Amery. 
Se  encontrarán  los  dos  en  el  Cañón  Perdido  3 
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Durante  dos  largos  días,  Jerrold  Cressy  había  caminado  en  esa  forma,  con  los  brazos 
^tadcs  a  Fa  espalda  y  las  piernas  sujetas  por  los  tobMIos,  bajo  el  vientre  del  caballo.  ("El 
Secreto  del   Indio"  o  "El  Cañón   Perdido",  Capítulo    III.) 
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cuando  estén  juntos  pu«de  decirle  que  ha  si- 
do José  Faro  el  que  le  ha  enviado  y  contarle 
también  lo  qu©  me  propongo  hacer. 

Entonces  sin  pronunciar  ni  una  sola  pa- 
labra más,  el  hombre  einiestro  eohó  a  andar 
en  direción  al  sitio  donde  esperaba  eu  caba- 
llo. Cambió  algunas  palabras  con  loa  pieles 
rojas,  después  montó  y  clavó  las  grandes  es- 
puelas de  plata  en  los  flancos  del  animal. 

El  caballo  di6  un  salto,  llegó  al  camino  y 
partió  al  galope,  con4uclendo  eobre  eu  lomo 
la  extravagante  silueta,  m¿s  extraña  aun 
comparada  con  la  soberbia  estampa  del  her- 
moso animdl. 

Cuando  d«j6  de  oírse  el  ruido  de  los  cas* 
coe,  llegó  hasta  Cressy  el  de  un  grita  lanza- 
do desde  el  campamento  y  los  pieles  rojas 
corrieron  hacia  donde  estaban  maneados  eus 
ponies. 

Se  preparaban  para  reanudar  la  marcha 
nuevamente,  y  cuando  el  sol,  ya  alto,  hubo 
disipado  la  niebla,  el  grupo  estaba  en  movi- 
miento. 

Cressy  fué  colocado  de  nuevo  en  su  moles- 
ta posición  sobre  el  pony,  y  atado  a  él.  Pero 
esta  vez  marchaba  a  la  cabeza  del  grupo  y 
todos  comenzaron  a  caminar  por  el  oscuro 
cañón  siguiendo  un  estrecho  sendero  que  iba 
haciéndose  más  accidentado  a  cada  paso. 

En  una  ocasión,  mientras  volvían  una  cur- 
va, Creesy  miró  hacia  atrás  y  vio  que  cinco 
o  seis  salvajes  caminaban  a  pie  detrás  del 
grupo.  Notó  también  que  se  habían  envuelto 
los  pies  en  grandes  trozos  de  género  ordina- 
rio y  que  a  medida  que  los  otros  avanzaban 
elloe  borraban  cuidadosamente  todo  lastro 
de  las  pisadas  de  loe  caballos  que  iban  de- 
lante. 

Asi  borraban  las  huellas,  anulando  toda 
señal  del  lugar  por  donde  avanzaban  los 
otros,  y  cuando  Cressy  se  dló  cuenta  de  los 
movimientos  sintió  angustiado  el  corazón. 

Se  dio  cuenta  de  que  lo  llevaban  a  una  zo- 
na desconocida  y  que  si  por  casualidad  el 
extraño  personaje  a  quien  habla  encontrado, 
aquel  alto  y  flaco  vendedor  ambulante,  ha- 
bía conseguido  seguirle,  la  acción  de  loa  píe- 
les rojas  impediría  que  toda  partida  que  sa- 
liera en  su  rescate,  diera  con  su  rastro. 

Una  muda  desesperación  lo  invadió  cuan- 
do volvió  la  vista  una  vez  más  y  contempló 
la  línea  de  jinetes  que  marchaban  a  los  dos 
lados. 

Iba  conducido  cautivo  a  alguna  prisión 
oculta,  donde  calculaba  que  su  vida  depen- 
día del  grado  de  crueldad  de  los  salvajes  ba- 
jo cuya  custodia  quedaba. 


CAPITULO    IV 

Una  persecución  tenaz 


"¿Q 


UE  es  eso;   amigo  mío?" 

El  cuáquero  Pablo,  de  pie 
junto  a  su  muJa  saludó  así  a 
Búffalo  Bill  cuando  el  explo- 


rador apareció,  a  caballo,  por  el  camino  y 
al  llegar  junto  al  cuáquero,  saltó  de  eú 
montara. 

Habían  seguido  las  huellas  de  los  apachen 
durante  la  mayor  parte  de  loa  dos  días  últl- 
mos  y-  por  fin  se  hablan  detenido  al  borde 
de  las  praderas,  ya  avanzada  la  tarde.  Des- 
pués de  haber  comido  continuaron  la  mar« 
cha  hasta  que  se  encontraron  caminando  en- 
tre el  oscuro  conjunto  de  los  cañones  que  se- 
ñalaban las  fronteras  de  las  praderas  del 
Sud. 

Oscurecía  y  Búffalo  Bill  resolvió  acampar 
por  allí.  Se  había  adelantado  y  al  verle  re- 
gresar  a  prisa,  el  cuáquero  Pablo,  compren- 
(lió  que  ocurría  algo. 

— He  encontrado  algo,  amigo  Pablo,  — res- 
pondió  Búffalo  Bill  echando  hacia  atrás  el 
sombrero.  —  He  notado,  en  otro  camino,  se- 
ñales recientes  del  paso  de  un  solo  caballo 
y  no  de  uno  de  loá  de  los  ludios.  Pienso  que 
debe  ser  el  caballo  de  alguno  de  los  mejica- 
nos que  cruzan  del  otro  lado  d«  la  frontera. 
Las  huellas  van  hacia  loa  cañones  y  me  pare- 
ce que  son  recientes.  Pero  vamos  y  lo  le  in- 
dicaré. 

El  cuáquero  Pablo  montó  a  caballo.  Bflf- 
falo  Bill,,  lo  Imito  y  los  dos  partieron  si- 
guíendo  camino  adelante.  Pronto  el  explora- 
dor comenzó  a  Indicar  las  frescas  señales  que 
ee  veían  en  el  suelo.  Iban  siguiendo  uno  de 
los  lados  del  camino  junto  a  un  pequcflo 
curso  de  agua  y  fué  allí  donde  el  cazador  de 
búfalos  se  detuvo. 

— Me  parece  que  bien  podemos  acampar 
aquí,  —  dijo.  —  No  nos  conviene  continuar, 
esta  muy  oscuro  y  pudiera  ser  que  no  n03 
halláramos  muy  lejos  de  esos  malditos  apa- 
ches. No  quisiera  alcanzarlos  de  noche  y 
considei"0  mejor  esperar  aquí  hasta  que  se 
baga  de  día. 

No  encendieron  fuego  y  se  contentaron  cou 
íomer  fiambres.  El  cuáquero  Pablo  se  aco- 
modó muy  bien  entre  los  bultos  a«  «us  mer- 
caderías pero  cuando  se  iba  a  dormir  notó 
flue  Búffalo  Bill  estaba  aun  levantado,  coa 
la  pipa  entre  los  labios  y  que  el  horno  b9 
iluminaba  cada  vee  que  aspiraba  el  Humo. 

Por  la  mañana,  cuando  se  despertó  el  cuá- 
quero, vio  que  su  camarada  había  desapare- 
cido y  transcurrieron  tret  horas  antes  áo 
que  regresase. 

— Óigame,  cuáquero  Pablo,  —  exclamo.— 
Ha  ocurrido  algo  extraño  y  acabo  «e  darme 
cuenta  de  ello.  Seguí  ese  camino  esta  maña- 
na y  Justamente  cuando  daba  vuelta  a  un 
recodo  en  el  primero  de  los  cañones,  vi  un 
hombre  montado  en  un  caballo  negro  que  ve- 
nia en  mi  dirección.  Me  ocultó  y  esperé  a  que 
pasara.  Cruzó  cerca  del  lugar  donde  yo  es- 
taba y  siguió  de  largo  hacia  la»  praderas. 
Lo  seguí  a  la  distancia  y  pienso  que  se  ha 
detenido  en  algún  punto  de  la  llanura,  hacia 
aquel  lado. 

Se  volvió  e  Indicó  hacia  el  Norte  donde  so 
extendía  hastfi  perderse  de  vista  la  verde 
pradera. 

— ¿Quién  era.  Búffalo  Bill?  —  preguutS 
el  vendedor  ambulante. 
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■~42t90  QU©  le  conozco,  p«ro  no  tengo  la 
jiegurldad  de  que  sea  el  rjue  me  figuro,  — 
!eapondl6. — ^Parece  ser  mejicano.  Al  menop 
usa  montura  mejicana  y  lleva  un  llamativc 
fiombrero.  Jurarla  que  le  he  visto  por  estoe 
sitios  con  anterioridad,  pero  no  tuve  la  for- 
tuna de  distinguir  claramente  su  rostro. 
Marchaba  apresuradamente  y  volvía  POr  el 
mismo  camino  por  donde  vinieron  los  apa- 
ches. Comienzo  a  creer  que  debe  saber  algo 
cobre  todo  lo  que  ha  ocurrido. 

El  cazador  de  búfalos,  se  detflvo  y  miró 
fijament*  »  «u  campanero  algunos  .  Instan- 
tes. 

I>ebe  haber  estado  en   el     campamento 

de  los  apaches,  ^—  agregó  Búffalo  Bill,  — 
porque  no  he  oído  disparos  de  armas  de 
fuego  ni  ruidos  de  persecución.  Ahora  bien, 
yo  opino  que  esos  malditos  apaches  no  an- 
dan por  aquí  para  nada  bueno.  En  conse- 
cuencia, si  un  hombre  blanco  Mega  hasta  su 
campamento  no  vuelve  eln  ser  perseguido. 
El  hef-ho  de  que  ese  regresara  sin  mirar  ha- 
cia atrás  demuestra  que  no  teme  la  perse- 
cución y  el  hombre  que  no  teme  a  los  roíoa 
y  especialmente  a  los  apaches,  o  es  moy  va- 
liente, o  63  un  canalla. 

El  rostro  del  cazador  d«  búfalos  denotaba 
preocupación  cuando  miró  a  lo  lejoe  de  la 
pradera. 

-^Lo  que  usted  me  ha  contado  sobre  ese 
extranjero  compañero  suyo,  me  tiene  per- 
plejo, —  continuó  Búffalo  Bill.  —  N().  puedo 
explicarme  cómo  apareció  por  estos  lugares 
Tres  Dedoe  para  uniree  con  él  y  cómo  los 
apaches  encontraron  también  su  rastro.  Lue- 
go, usted  ha  visto  ya  que  hemos  comprobado 
que  enviaron  a.  algunos  de  ellos  para  hacer- 
lo prisionero,  aún  después  de  haberle  qui- 
tado SU'  equipaje  y  los  caballos.  Si  eólo  tra- 
taban de  robarle,  no  pienso  que  hubieran 
retrocedido  para  apoderarse  del  hombre.  ¿No 
opina  usted  así  cuáquero   Pablo? 

El  largo  mercachifle  frunció  el  ceño  un 
instante. 

— También  me  he  sentido  yo  perplejo  por 
lo  mismo,  amigo  mío,  —  admitió.  —  Sé  de 
sobra  que  los  apaches  son  siempre  ladrones. 
pero  no  puedo  explicarme  por  qué  volvieron 
cuando  ya  tenían  en  su  poder  todo  el  botín, 
nada  más  que  para  hacer  prisionero  al  ex- 
tranjero. Me  hubiera  explicado  más  el  que 
hubiesen  regresado  para  asesinarlo  pero  no 
para  tomarlo  preso.  Confieso  que  esto  se 
halla  fuera  de  mis  alcances. 

El  cazador  de  búfalos  se  encogió  de  hom- 
bros. 

—¡Tal  vez  yo  me  equivoque,  cuáquero 
Pablo,  —  dijo,  —  pero  tengo  metida  en  la 
cabeza  la  idea  de  que  ese  individuo  a  quien 
acabo  de  ver  tiene  intervención  en  todo  esto. 
No  se  trata  de  una  hazaña  rropia  de  indios; 
se  comprando  que  se  trata  de  algo  combinado 
por  un  blanco,  si  es  que  podemos  considerar 
como  tal  a  un  canalla  de  esa  especie.  Un 
blanco  ea  el  que  ha  dirigido  a  loa  apaches 
y  les  ha  hecho  aprisionar  a  su  compañero 
de  usted.  De  todos  modos,  —  agregó  de» 
Puée  de  un  momento  de  pausa,  —  me  «lento 


más   inclinado    a    seguir    orlmero   al    blanco. 
¿Qué  opina  usted? 

El  hombre  alto  sonm 

— Usted  es  el  que  manda  en  este  asunto, 
Búffalo  Bill,  —  dijo.  —  Yo  me  limitaré  a 
hacer  lo  que  usted  quiera  que  haga. 

—¡Bien! 

Vadearon  el  arroyo  y  siguieron  por  el  ca« 
mino  que  conducía  al  punto  donde  Búffalo 
Bill  había  visto  al  hombre  del  caballo  negro 
dirigiéndose  hacia  la  pradera.  Continuaron 
por  la  llanura  siguiendo  las  bien  definida* 
huellas  que  se  notaban  entre  el  pasto  alto. 

Después  de  caminar  una  milla,  Búffalo  Bill, 
descubrió  que  ee  dirigían  hacia  una  clara  1 
definida  ruta  que  reconoció  en  seguida. 

— E5ste  es  el  camino  de  la  diligencia  para 
Deadwood,  que  se  encuentra  a  unaa  sesenta 
millas  de  distancia,  —  dijo  volviéndose  ha- 
cia el  cuáquero  Pablo.  —  Sigue  al  pie  de  las 
Montañas  Negrae  y  cruza  el  río  ocho  millas 
más  abajo  ae  la  ciudad.  Ahora  lo  reconozcG. 

— Entonces  el  hombre  a  quien  -amos  si- 
guiendo se  encamina  hacia  Deadwood 

— Así  ee,  —  exclamó  Búffalo  Bill. 

Continuaron  la  marcha  una  hora  más  y  de 
pronto  el  cazador  de  búfalos  saltó  de  la 
silla  e  hizo  sefla  al  cuáquero  Pablo,  para  que 
hiciese  lo  mismo.  Iban  marchando  entonces 
por  un  pasto  que  tenia  cerca  de  seis  pleí 
de  altura,  y  el  explorador,  que  avanzó  con 
precaución,  se  detuvo  al  extremo  de  una  pe- 
queña altura  e  hizo  eeñas  a  Pablo  para  que 
se  le  acercase. 

— ¡Mire!   —  murmuró 

El  terreno,  en  rquella  parte,  formaba  u« 
declive  y  a  la  distancia  vio  ^.1  vendedor  am- 
bulante un  peciueño  bosqueolllo  dt  Tsiateadaa 
hayas.  Entre  los  árboles  notó  la  presencia 
de  un  hermoso  caballo  negro  y  fijándose  aún 
más  alcanzó  a  ver  la  figura  de  un  hombre 
que  estaba  tendido  en  el  suelo  cerca  del  ani- 
mal. 

— Aquel  es  el  Individuo  a  quien  vamos 
dando  caza,  —  dijo  el  explorador.  —  Me 
parece  que  ha  llevado  mucho  tiempo  a  cti- 
bailo  y  ahora  está  descansando. 

Permanecieron  callados  durante  un  momen- 
to,  mirando  al  hombre  del  caballo.  Después 
Búffalo  Bill  se  volvió  y  tocó  al  cuáquero  en 
un  brazo. 

— Oiga,  —  dijo.  —  No  tengo  ninguna  con- 
fianza en  ese  tipo  pero  yo  nunca  condeno 
a  un  hombre  si  no  estoy  seguro  de  lo  que 
hago  y  ya  le  he  dicho  cuáles  son  mis  pro- 
pósitos. Va  usted  a  montar  y  dirigirse  a\  bOH- 
quecito.  Trabe  conversación  con  ese  hombre 
y  trate  de  averiguar  qué  ha  hecho  y  qué 
piensa  hacer.  En  otras  palabras,  sonsáquelo, 
el  es  que  puede  hacerlo.  Pero  esté  siempre 
muy  alerta,  porque  yo  tengo  el  convenci- 
miento  de   que  es  un   canalla. 

- — ¿J  usted  qué  va  a  hacer,  amigo  mío? 

Búffalo  Bill  sonrió. 

- — ^No  quiero  que  me  vea,  —  dijo.  ^  --  Vay* 
usted  y  dígale  que  es  amigo  de  ese  extranje- 
ro y  que  lo  anda  buscando.  Pienso  que  él 
sabe  de  ese  asunto  más  de  lo  que  usted  se 
Imagina.  Trate  de  averiguar  todo  lo  más  que 
pueda.  Yo  andaré  cerca  sin  que  él  me  vea. 
Esnere  como  media  hora  antea  de  pouersT  •» 
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camino  y  entonces  ya  estaró  yo  debidamente 
colocado. 

Un  momento  deepués,  el  cazador  y  su  ca- 
ballo se  perdían  entre  la  alta  hierba  en 
dirección  a  la  Izquierda,  en  una  forma  tan 
silenciosa  que  aun  cuando  el  cuáquero  Pa- 
blo podía  seguir,  por  el  movimiento  del  pasto, 
la  marcha  de  su  compañero,  el  mercachifle 
admitía  que  no  le  era  posible  determinar  coa 
exactitud   el   punto  donde  se   encontraba. 

Ningún  piel  roja  se  hubiera  movido  en 
forma  más  hábil  y  al  notarlo,  una  sonrisa  de 
satisfacción  desplegó  los  labios  del  vendedor 
ambulante. 

— Realmente  es  un  hombre  asom"bro60, 
Sam.  —  dijo,  volviéndose  hacia  la  muía  de 
las  orejas  largas  que  permanecía  paciente- 
mente en  el  camino,  ■. —  Tú  y  yo  podemos 
coneiderarnos  felices  por  figurar  entre  su8 
amigos. 

El  delgado  mercachifle  permaneció  quie- 
to hasta  que  hubo  pasado  la  media  hora. 
Deepués  con  toda  calma,  saltó  sobre  la  mon- 
tura y  se  dirigió  hacia  nua  cuesta  del  ca- 
mino. No  hizo  tentativa  ninguna  de  ocultarse 
y  cuando  llegó  a  la  parte  máe  elevada,  sus 
ojos  miraron  hacia  lo  lejos  y  contemplaron 
el  bosque  de  hayae.  ¡¿ 

Vio  entonces  que  el  hombre  que  estaba 
tendido  se  había  incorporado  hasta  quedar, 
«sentado,  y  que  miraba  hacia  el  lado  Po-r  don- 
de avanzaba  él.  El  cuáquero  Pablo  marchaba 
por  el  centro  del  camino,  y  eus  largas  piernas 
que  co\?aban  a  los  lados  de  la  muía  casi  tO'' 
caban  el  suelo. 

En  aquella  peluda  cabalgadura,   de  largas, 
orejas  y  en  su  deteriorada    aontura,  el  cuá- 
quero  Pablo    no   presentaba   un   aspecto   muy 
alarmante  y  el  resultado  fué  que  José  Faro,  , 
después  de  una  detenida  observación,  no  in/» 
tentó  ni  siquiera  cambiar  de  postura. 

Siguió  el  cuáquero  Pablo  por  la  pendiente 
y  llegó  hasta  la  parte  sombreada  por  los  ár- 
boles, saltando  al  suelo.  Notó  en  seguida  que 
el  excelente  caballo  negro  estaba  ensilíádo  y 
pronto  para  reanudar  la  marcha. 

El  mejicano  se  había  puesto  de  pie  y  saludó 
al  mercachifle. 

— Buenos  días,  señor,  —  dijo. 

— Buenos  días,  amigo,  —  aijo  el  cuáquero 
Pablo. 

Observó  las  facciones  del  rostro  pequeño 
y  oscuro  de  aquel  hombre  y  el  mercachifle 
no  pudo  menos  que  reconocer  que  a  primera 
vista  su  aspecto  no   era  nada   tranquilizador. 

— Es  un  camino  muy  solitario  el  que  sigue 
usted,  —  continuó  el  mejicano.  Luego,  al 
observar  los  paquetes  atados  al  lomo  de  la 
muía,  sonrió.  —  Pero,  me  parece  que  yo  he 
oído  hablar  de  usted,  señor.  ¿No  es  el  cuá- 
quero Pablo,  el  vendedor  ambulante? 

Pablo  asintió  con  un  movimiento  de  cabe- 
za  y   se   inclinó  saludando. 

— Asi  rae  llamo,  señor,  —  respondió,  —  y 
todos  los  caminos  son  igualmente  solitarios 
para  mi. 

El   mejicano  se  encogió   de  hombros. 

— Es  peligroso  para  un  hombre  andar  asi, 
■olo,  por  las  praderas,  —  añadió. 

: — Un   conocido   mío   ha  podido  comprobar 


eso,  —   respondió   el  vendedor.  —  Ahora  iu 
ando  buscando. 

—¿Sí? 

— SI.  Y  me  temo  que  haya  caído  en  mano^ 
de  los  pieles  rojas.  Por  eso  marcho  hacia 
Deadwood  para  prevenir  al  sheriff  de  lo  que 
ocurre. 

Mientras  hablaba,  Pablo  observaba  al  ma- 
Jlcano  y  notó  el  efecto  que  le  causaron  aque- 
llas palabras,  pues  los  negros  ojos  del  hombre 
brillaron  intensamente. 

Porque  ocurría  que  el  sheriff  Háyes  de 
Deadwood  tenía  una  reputación  de  primer 
orden  en  aquella  salvaje  zona.  Se  le  consl- 
deraba  terrible  perseguidoi  de  loa  indios  y 
tenaz  defensor  de  la  ley  y  del  orden. 

— ¿Va  usted  a  Deadwood?  —  dijo  el  m». 
jicano.  —  ¿Para  qué  va  usted  a  la  ciudad? 

El  cuáquero  Pablo  sonrió. 

— El  hombre  en  cuya  compañía  viajaba 
yo,  iba  a  Deadwood,  —  dijo.  —  Esperaba 
reunirse  allí  con  un  amigo  y  yo  uebo  poner 
en  antecedentes  de  lo  que  ocurre  a  ese  amigo, 

— Está  usted  muy  lejos  de  Deadwood,  — 
replicó  el  mejicano.  —  Habrá  lo  menos  unas 
cincuenta  millas  de  camino.  ¿Tan  amigo  suyo 
era  ese  compañero  de  viaje  que  se  va  a  mo- 
lestar usted  a  hacer,  por  él,  semejante  viaje? 

El  rostro  del  cuáquero  Pablo  se  animó  coa 
una  sonrisa. 

— Era    tan    sólo    un    de3<;onocldo    a    quien 

encontré  en  el  camino,  —  respondió.  Pero 

viajábamos  Juntos  y  me  pareció  un  hombre 
iionrado:  un  hombre  que  había  sido  casti- 
gado por  muchas  contrariedades.  Le  había 
robado  y  traicionado  otro  compañero,  cuan- 
do me  lo  encontré.  Después  halló  al  que  le 
había  robado,  muerto  y  enterrado  en  el  bos- 
que y  lo  sintió  y  lloró  como  si  el  otro  hubiera 
sido  amigo  suyo.  Indudablemente  éi  un  buen 
hombre  y  por  eso  trataré  de  buscarle  y  ava- 
darle. 

La  plácida  y  tranquila  voz  parecía  ir  des- 
pertando la  ira  en  'el  corazón  de  su  oyente. 

— Deadwood  está  muy  lejos,  —  insistió 
José  Faro.  —  Pero,  como  casualmente,  yo  ina 
dirijo  también  hacia  allí,  si  usted  quiere  vo 
puedo  cumplir  el  mensaje  que  tenga  a  bien 
darme.  ¿Mencionó  ese  desconocido  el  nom- 
bre del  hombre  con  quien  tenía  que  reunirse 
en  Deadwood? 

El  cuáquero  Pablo  comprendió  -^n  seguida 
que  lo  que  el  otro  quería  era  hacerle  hablar. 
La  verdad  era  que  Jerrold  Cressy  no  había 
manifestado  el  nombre  de  Amery  al  vendedor 
ambulante,  ni  éste  había  solicitado  oue  le 
hiciese  tal  confidencia. 

Pero  el  interés  que  manifestaba  el  rostro 
del  mejicano  al  esperar  la  respuesta,  hizo 
concebir  una  repentina  Idea  al  vendedor. 

— Sí,  señor.  Me  ^jo  el  i-ombre,  pero  ma 
pidió  que  no  lo  manifestase  a  ninguna  per- 
sona. Había  escrito  una  carta  a  ese  amigo 
y  él  le  esperaba.  Me  veo  obligado  a  declinar 
su  ofrecimiento,  especialmente  cuanto  ignoro 
lo  que  le  pueda  haber  ocurrido  a  ese  com- 
pañero. 

José  Faro  adelantó  un  paso.  Se  notaba 
que  no  era  hombre  capaz  de  ejercer  dominio 
sobre  sue  nervios  y  la  ira  se  reflejaba  en  su 
rostro.* 
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ustea  esna  equivocaao;  —  exclamó  con 

«eca  y  agresiva  entonación.  —  lYa  le  he 
ínaaifesUdo  que  no  necesita  ir  a  Deadwood! 
gi  quiere  que  le  explique  la  razón  de  ello, 
ouedo  hacerlo. 

''  ¿Y  cuál  es  esa  razón,   amigo  inlo?   - 

«reguutó  suavemente  el  cuáquero  Pablo. 
^  Que  yo  no  quiero  que  vaya!   —  mani- 
festó. •—  Vuélvase  por  donde  ha  venido.  La 
pradera  es  suficiente  vasta  para   usted.   ¿Me 
ha  comprendido? 

Había  una  amenaza  en  los  pequenoa  y 
uegros  ojos,  pero  no  causó  impresión  alguna 

al  otro. 

.—Me  parece  que  &u  manera  de  procedei 
es  uña  locura,  amigo,  ■ —  exclamó  el  ven- 
dedor ambulante.  —  El  camino  para  Dead- 
wood  está  tan  libre  pam  mi  como  para  usted 
y  uo  veo  por  qué  ha  de  impedirme  que  vaya. 

¡Porque  no  quiero!  ¡Maldito  mercachi- 
fle!  ;Ya  le  he  avisado! 

En  aquellos  lugares  José  Faro  era  conal 
derado  como  un  buea  tirador,  siendo  además 
muy  rápido.  Llevaba   las  armas   en  el  cinto 
y  su  largo  saco  las  cubría. 

Con  un  rápido  movimiento  echó  hacia  atrás 
los  lados  del  saco  y  su  pequeño  y  moreno 
puño  pronto  estuvo  armado  con  un  revólver 
Había  adoptado  una  actitud  de  atención,  j 
su  cabeza  inclinada  hacia  adelante  como  la 
de  una  serpiente,  demostraba  lo  que  iba  9 
ocurrir. 

Se  leía  el  propósito  de  matar  en  los  ojoa 
del  hombre  y  el  cuáquero  Pablo  lo  compren- 
dió eu  seguida.  Pero  de  repente,  cuando  José 
Faro  levantaba  el  arma,  se  oyó  una  detona- 
ción entre  el  pasto,  hacia  la  izquierda  del 
camino,  y  el  cuáquero  Pablo  notó  que  una^ 
bala  pasaba  silbando  entre  él  y  su  adver-* 
sarlo. 

Un   momento   después,    un   grito   de   dolor 
brotaba  de  los  labios  del  mejicano  y  el  mer 
caohifle    vio    que    éste    retrocedía    y    dejab» 
caer  el  arma,   mientras  se  sujetaba  la  mu 
ñeca  herida,  que  le  sangraba. 

Se  oyó  uu  juramento,  luego  como  un  rayo 
Jasé  Faro    echó    a    correr   por   entre    los   ár- 
boles y  llegó  junto   a  su   caballo   negro.  Un 
nioa\ento  después  estaba  sobre  la  silla  y  en 
cuanto  lo  sintió  sobre  sus  lomos,  el  cabaj" 
«altó  y  llegó  al  camino. 

El  mejicano  había  realizado  todo  eso  en; 
&1  momento  preciso,  porque  cuando  empren- 
tíía  la  carrera  por  el  camino  se  oyó  ruidc 
entre  la  hierba  y  Búffalo  Bill  apareció  para 
Qírigir  hacia  el  lado  por  donde  marchaba  el 
otro,  a  3u  caballo. 

El  explorador  tenía  en  las  manos  el  rifle 
a^n  iiumeante  y   detuvo  al  animal   mientras 
señalaba  la  nube  do  polvo  que  se  alejaba, 
p  77'' J'®  ^a  causado  algún  daño  esa  víbora, 

p,^'  —  preguntó  a  la  distancia. 

'-I  cuáquero  hizo  un  movimiento  negativo 
coa  la  mano. 

— ^'o.  Todo  va  bien,  Búffalo  Bill,  —  res- 
pondió. 

José  Faro  se  encontraba   entonces  a  unas 

-en  yardas  de   distancia,   marchando  por  el 

«umuo  a  todo   galope   e  inclinado  sobre  el 

dft  f  I  ^^'  ^"   caballo.    Había  sacado  un  trozo - 

tela  del  bolsillo  de  la  montura  y  se  ha- 


bía vendado  la  mano;  desipués,  al  verse  per- 
seguido, clavó  de  modo  salvaje  las  espuelas 
en  los  ijares  de  su  caballo  mie-ntras  el  po- 
bre animal  corría  devorando  el  camino. 

— ¡Voy  tras  él!  —  gritó  Búffalo  Bill.— 
No  quiero  dejar  que  se  escape  este  bandido. 
Espéreme,  Pablo. 

Haciendo  girar  a  su  montura,  Búffalo  Bill 
se  afirmó  en  la  silla,  y  Catalina,  re-spon- 
diendo  a  un  pedido  de  su  patrón,  comenzó  a 
correr  por  el  camino  siguiendo  las  huellas 
del  cabaJlo  negro. 

El  cuájquero  Pablo  avanzó  hasta  el  limita 
del  bosque  y  observó  las  dos  nubes  de  polvo 
que  señalaban  la  posición  de  los  dos  jinetes, 
hasta   que   se  perdieron   de  vista . 

— ^Va  a  ser  una  tenaz  y  encarnizada  per- 
secución, según  pleso,  —  díjose  el  merca- 
-«hifle. 

j  En  efecto,  la  persecuclóm  era  encarnizada 
y   ardua. 

i  No  hay  acaso  en  el  mundo  jinetes  como 
i!os  mejicanos.  Desde  sus  primeros  añor  están 
Jiabituadoa  a  la  equitación  y  fuerza  e-s  re- 
conocer que  en  ese  punto  siempre  hay  algo 
«[ue  aprender  de  esos  deigíidos  hombres  de 
piel   morena. 

;i  Es  acaso  el  único  mérito  que  puede  ha- 
dlárseles  a  los  aventureros  de  aquella  re- 
gión y  Búffalo  Bill  comprendió  que  había  de 
realizar  grandes  esfuerzos  para  dar  alcance 
Vi  que  iba  ante  de  él. 

El  caballo  negro  que  montaba  José  Faro 
jSra  sin  duda  un  poderoso  animal;  sus  finos 
^  fuertes  remos  y  su  pequeña  cabeza  árabe, 
lenotaban  la  pureza  y  el  calor  de  la  sangre 
4ue  corría  por  sus  venas  y  era,  indudable- 
mente, uno  de  los  más  finos  productos  que 
■•.odian  hallarse  en  aquella  parte  de  América. 

Catalina  era  un  animal  mucho  más  pe- 
fUeño  de  esqueleto  y  cuerpo  y  había  nacido 
y  se  había  criado  en  las  praderas.  Durante 
ia  primera  parte  de  aquella  rápida  carrera 
el  caballo  negro  fué  adelantándose  más  y 
más  y  cuado  ya  llevaba  una  buena  ventaja, 
José  Faro  se  dio  vuelta  en  la  silla  y  sacán- 
dose el  sombrero  saludó  burlouamente  a  Búf- 
íalo  Bill  en  circunstancias  en  que  se  hallaba 
en  lo  alto  de  una  pendiente  cuando  el  ex- 
plorador llegaba  al  pie  de  ella. 

Justamente  en  aquel  momento  el  cazador 
de  búfalos  apoyaba  la  mano  en  la  culata  da 
BU  rifle  que  había  colgado  del  arzón  de  su 
silla. 

Hubiera  podido  tumbar  fácilmente  al  be- 
ílo  animal,  pero  había  algo  que  le  repug- 
naba en  aquella  idea,  porque,  igual  de  todos 
loe  hombres  que  han  vivido  mucho  en  el 
campo,  y  conocen  bien  a  los  caballos,  Búffalo 
Bill  apreciaba  mucho  a  todo  espléndido  ani- 
mal y  hubiera  lamentado  mucho  dar  muerte 
a  tan  magnífico  ejeníplar. 

—  ¡No  te  alegres  mucho,  canalla!  —  pen- 
«ó.  —  ¡Te  dejo  ir  porque  mejor  que  el  hom- 
bre que  lo  monta  es  el  caballo!  Pero  ya  te 
fiaré  alcance.  No  tengo  duda  de  ello. 

Dirigió  a  Catalina  hacia  la  pendiente  qu6 
©1  animal,  con  paso  rápido  y  firme,  con  gra- 
eiosos  movimientos  de  felino,  comenzó  a 
rabir. 

Catalina   era   un  animal  fuerte  que  podía 
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recorrer  millas  y  millas  hora  tras  hora  ein 
mar.ifost.ir  cansancio. 

BúffaJo  i3ili  lo  sabía  muy  bien  y  por  eso 
aún  cuando  el  impaciente  animal  parecía 
oomprendei"  que  era  aquella  una  carrera  im- 
poríanto  y  trataba  de  acelerar  la  marcha,  el 
explorador   la   contenía. 

Sabía  que  había  cincuenta  millas  de  pra- 
dera ante  ellos  y  el  día  estaba  empezando. 
El  caballo  negro  galopando  delante  aumen- 
taba siempre  la  distancia  que  lo  separaba  de 
su  perseguidor,  pero  Búffalo  Bill  sabía  que 
aquella  Qo  era  forma  de  marchar  por  el  ca- 
mino libre  y  que  de  aquel  modo  llegaría  el 
momento  en  que  tendría  forzosamente  que  ir 
cediendo. 

No  había  duda  alguna  respecto  a  la  maes- 
tría de  José  Faro,  quien  montaba  con  habi- 
lidad tratando  de  reservar  al  animal  cuando 
subía  alguna  pendiente  y  dándole  rienda 
suelta  cuando  el  camino  era  llano. 

Por  eso  la  persecución  duró  así  por  espa- 
cio de  do6  horas,  hasta  que  Búffalo  Bill  vio 
que  Faro  se  apartaba,  por  fin,  dei  camino 
y  se  djrigla  hacia  una  pequeña  jíradera  que 
había  hacia  la  izquierda.  Temía  encontrar 
alguien  que  marchase  en  sentido  opuesto  y 
prefería  marchar  por  el  campo  libre,  tanto 
más  cuanto  que  el  caballo  negro  comenzaba 
a  dar  indicios  de  cansancio  lo  que  alarmaba 
a  su  amo. 

En  cambio  Catalina  continuaba  recorrien- 
do millas  de  una  manera  fácil.  Loa  costados 
del  animal  estaban  cubiertos  de  e«puma  y 
polvo,  y  de  su  boca  colgaban  flecos  de  es- 
puma, pero  lae  pequeñas  orejas  permanecían 
tiesas  y  Búffalo  Bill  notaba  que  las  patas 
Que  se  movían  bajo  su  cuerpo  estaban  tan 
llenas  de  fuerza  como  siempre. 

—  ¡Bravo,  mi  vieja  amiga! — exclamó  dete- 
niéndose y  palmeando  al  sudoroso  animal. — 
Le  varaos  a  alcanzar  pronto.  Grande  como 
es,  tu  lo  vas  a  vencer. 

Veía  entonces  claramente  a  su  persegnido 
y  la  caza  comenzó  a  cambiar  gradualmente 
haeta  que  el  caballo  negro  y  su  perseguidora 
estaban  sólo  separados  por  unas  cien  yardas. 

Búffalo  Bill  notó  que  el  mejicano  sentía 
cada  vez  más  ira  y  tiataba  de  acelerar  la 
marcha  clavando  las  espuelas  en  los  cos- 
tados cubiertos  de  espuma  y  sangre,  de  su 
caballo. 

El  excelente  caballo  hacía  cuanto  podía 
pero  su  cabeza  eetaba  más  agachada  y  por 
3U  poco  regular  galope?,  el  explorador  com- 
prendía  que   estaba   a   punto  de  ser  vencido. 

Había  efectuado  una  espléndida  carrera  y 
el  dueño  de  Catalina  ora  el  primero  que  lo 
reconocía  así,  porque  no  existía  en  las  pra- 
deras, según  consideraba  Búífalo  Bill,  un 
animal  que  hubiera  podido  resistir  y  aún 
vencer  en  los  comienzos  de  carrera  a  su  ex- 
celente yegua. 

Era  muy  difícil  resistir  a  Catalina  pues 
tel  animal  habituado  a  la  vida  en  laa  pra- 
.leras,  se  hallaba  siempre  en  excelentes  conr 
diciones  gracias  a  la  ardua  tarea  de  su  amo, 
y  en  aquellas  circunstancias  denotaba  ha- 
llarse aún   en   la   plenitud   de  sus   fuerzas. 

En  los  días  del  principio  de  su  vida  aza- 
.osa  Búffalo  Bill  había  podido  comprobar  el 


valor  de  Catalina  y  tanto  él  como  la  mon. 
tura  podían  ser  considerados  como  los  pri! 
meros  de  su  generación. 

El  mejicano  que  marchaba  delante  co. 
menzó  a  convencerse  de  que  especie  era  el 
hombre  que  lo  perseguía  y  Búffalo  Bill  no- 
tó la  Intensa  mirada  de  los  ojos  que  lo  ob. 
servaban  cuando  el  otro  volvía  la  cabeza  para 
observarlo  por  encima   del   hombro. 

Porque  cuando  José  Faro  ha'bía  iniciado 
la  carrera,  nunca  pudo  imaginarse  que  era 
posible  que  ningún  hombre  o  animal  pudie- 
ra  obtener  ventaja  sobre  él  y  la  verdad  al  ser 
comprendida  por  el  canalla  comenzó  a  opri- 
mirle el  corazón. 

Aquella  espléndida  figura  de  caballo,  s!a 
.manifestar  cantsancío  alguno  le  parecía  a 
José  Faro  que  era  la  representación  de  la 
justicia.  No  conocía  al  exp.lorador  pero  vio 
el  aspecto  del  cazador  de  búfalos  y  compren- 
dió lo  que  había  en  el  plan  de  su  perse- 
guidor. 

Este  fué  .n-cer candóse  más  y  más  y  hacien- 
do un  brusco  movimiento,  el  mejicano  se 
volvió  en  la  silla  y  llevando  la  mano  al  cin- 
turón,  extrajo  el  revólver  que  llevaba  allí. 

Su  mano  herida  no  podia  casi  emplearla 
y  todo  lo  que  logró  hacer  fué  contener  algo, 
con  un  love  tirón  de  riendas,  la  marcha  de 
su  montura.  Se  detuvo  y  levantado  el  arma 
oprimió  dos  veces  el  disparador. 

Las  balas  levantaron  columnas  de  polvo 
al  chocar  en  el  suelo  delante  de  los  cascos  de 
Catalina,  y  nuevamente  Búffalo  Bill  llevó  la 
mano   a  au   rifle   de  repetición. 

Pero  nuevamente  reflexionó  y  se  contavr, 
No  era  por  compasión  al  canalla  que  iba  de- 
lante. Pero  no  dudaba  de  que  conocía  mucho 
de  lo  que  él  quería  saber  acerca  del  misterio 
que  ha'bía  de  resolver  el  cuáquero  Pablo  y 
por  ello  Búffalo  Bill  que  podía  atacar  a  un^ 
ttianada  de  búfalos  y  hacer  blanco  en  cual- 
quiera de  ellos  marchando  al  galope,  dejó 
que  el  mejicano  siguiese  corriendo  durante 
otra  milla  haciendo  disparos  sin  tratar  él  de 
responder    a    ninguno. 

Cuando,  por  fin,  tuvo  vacío  el  revólver, 
un  agujero  que  pasaba  de  parte  a  parte  el 
sombrero  de  Búffalo  Bill  denotaba  lo  cerca 
que  habían  andado  las  balas  disparadas  por 
el   intrépido  jinete. 

El  revólver  sonó  en  seco  y  el  mejicano  se 
dio  cuenta  entonces  de  que  estaba  vacía  el 
arma. 

Búffalo  Bill  le  oyó  lanzar  un  juramínto  y 
el  arma  fué  por  los  aires  a  caer  entre  el 
pasto  de  la  pradera.  Faro  se  dló  una  veí 
vueQta  en  la  silla  y  al  ver  ya  cerca  el  peligro 
exigió  un  nuevo  y  desesperado  esfuerzo  « 
su  montura  clavándole  de  modo  salvaje  las 
espuelas  en  los  ijaree. 

El  animal  respondió  noblemente  y  con  ua 
relincho  partió  al  galope  y  una  vez  máe,  diez. 
quince,  veinte  yardas,  separaron  a  Cataliu* 
del  otro  animal. 

El  viento  silbaba  en  loa  oídos  de  Búffaj" 
Bill  cuando  animó  a  su  excelente  pequeño 
animal. 

— Muy  bien,   Catalina.  Pre^iárate, 

Durante  dies  minutos  cootinnó  en  aquel'» 
ffcrma    la    carrera.    Luego   el    caballo   cegr 
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ílegó  hasta  el  comienzo  de  una  pendiente  y 
iBúffalo  Bill,  por  primera  vez  alentó  a  bu 
montura. 

¡Aíliora,  mucbacJia! 

Como  una  flecJia  partió  la  yegua  reaipon" 
tliendo  a  la  orden.  Parecía  volar  sol)re  e/1 
Buelo  y  sus  cascos  casi  ni  roza2>an  ed  cami- 
no. Ya  en  lo  alto  de  la  pendiente  continuó 
hacia  abajo  su  marcha,  rápida  como  un  re- 
lámpaeo. 

Aquel  espléndido  espfuerzo  la  hizo  ganar 
yai-da  trá6  yarda,  hasta  que  cuando  miró  ha- 
cia atrás,  José  Faro  vio  con  gran  desaliento, 
las  rojas  narices  de  Catalina  ajpareoer  entre 
las  nubes  de  polvo,  rozando  con  loa  cas<>o6 
de  su  caballo,  a  no  máe  de  veinte  yardas. 

Con  un  juramento  y  un  tlíón  a  las  riendas, 
José  Faro,  trató  de  hacer  que  su  montura 
para  que  saltase  fuera  del  camino  hacia  la 
izquierda.  Pero  antes  d-e  que  realizase  el  xao- 
vimieato,  el  mejicano  alcaneó  a  distinguir 
entre  las  nubes  de  polvo,  algo  negro  que  se 
retorcía  como  una  serpiente  y  que  daba  vuel- 
tas sobre  su  cabeza. 

Levantó  las  manos  y  quiso  dejara©  caer 
por  la  gruipa  del  caballo  huyendo  de  a-quel 
j)eligro.  Pero  ya  era  tarde.  El  lazo  cayó  so- 
¡hre  sus  homíbros  y  brazos  y  oyó  la  voz  de 
Búffalo  Bill  que  gritaba: 

—  ; Atrás,   Catalina! 

T;»  ■seguida  el  animal  ee  detuvo  y  clavando 
'ías  patas  traseras  en  el  suelo,  endureció 
hasta  la  rigidez  las  delanteras.  Solamente  un 
hábil  jinete  podía  haber  resistido  la  manio- 
bra y  el  mismo  Búffalo  Bill  se  sintió  dolori- 
do por  el  choque. 

Se  oyó  un  grito  y  un  relin<áio  y  momentos 
después,  el  caballo  negro  galopaba  sin  jinete 
a  través  de  la  pradera,  mientras  José  Foro 
Se  encontraba  en  el  suelo.  Heno  de  polvo  y 
sujeto  por  el  lazo. 

Saltando  de  la  silla,  Búffalo  Bill  corrió 
al  lado  del  mejicano  y  cuando  éste  levantó 
le  vista  se  encontró  bajo  la  amenaza  de  un 
revólver  e  inclinado  sobre  ^  el  rostro  del 
hombre  que  lo  había  derribado. 

El  mejicano  permaneció  mudo  durante  un 
momento,  luego  sus  labios  dejaron  escapar 
ua  suspiro. 

—¡Búffalo  Bill!  —  exclamó. 

Al  mencionarlo,  el  rostro  de  aquel  hom- 
bre, maltrecho,  cubierto  de  polvo  y  enlazado, 
se  cubrió   de   mortal   palidez. 

—Parece  que  sabe  usted  cómo  me  llamo, 
— ^dijo  Búffalo  Bill.  —  Yo  también  creo  ha- 
ber visto  su  rostro  antee  de  ahora,  pero  no 
puedo  precisar  dónde.  Mas  ahora  que  ya  lo 
tengo  en  mi  poder  necesito  que  haiblemo? 
'mas   cuantas   palabras. 

El  lazo  se  había  apretado  como  un  círculo 
le  hierro  en  redor  del  cuerpo  y  lea  brazos. 
SI  largo  saco  se  había  arrollado  sobre  los 
Hombros  y  al  darse  vuelta  dejó  caer  al  suelo 
una  cartera  de  bolsillo,  de  cuero  de  chancho, 
aue  el  hombre  llevaba  en  el  saco. 

Búffalo   Bill   notó   una   mirada   de   contra 
riedad  en  los  ojos  del  mejicano,  que  Intentó 
agacharse   para   recogerla.    Pero   el   explora- 
««r,  máe  rápido  que  «  lo  dI6  un  empujón 
y  tomó  la  cartera. 

En  el  centro  tenía  tres  inlclat«8:  J.  L.  C. 


— ¡Creo  que  esto  termina  su  proceso,  ca- 
nalla! —  exclamó.  —  ¿Cómo  ha  llegado  a  su 
poder  esta  cartera?  Pertenece  al  homhre  qua 
eetá  ahora  en  poder  de  los  apaches.  Un  hom- 
bre que  Be  llama  Jorrold  Cressy.  ¿Qué  In- 
tentaba hacer  con  ella? 

íjft  respuesta  de  José  Faro  fué  una  serl« 
de  injurias,  y  su  rostro  pálido  y  el  temhlor 
nervioso  de  sus  labios  indicaron  a  Búffalo 
'Bill,  que  aquel  horahre  estaba  dominado  por 
u¡n  miedo  de  muerte,  como  puede  estarlo  un 
criminal  sorprendido  con  las  manos  tintas 
en  sangre 
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CAPITULO   V 

£1   camino   largo 

E  parece  que  a  éste  puede  usted 
dejarlo  con  toda  confianza  en 
mi  poder,  Búffalo  Bill, — dijo 
el  sheriff  Hayee  dirigiendo 
Una  mirada  enérgica  al  prisionero.  —  Tendré 
buen  cuidado  de  que  ese  canalla  no  se  es- 
cape." 

Fué  un  terceto  sucio  y  polvoriento  ©!  Que 
había  llegado,  a  caballo  a  Deadwood.  ya 
entrada  la  noche  y  se  había  detenido  frente  a 
la  casa  del  sheriff. 

Eran  Búffalo  Bill  -j  el  cuáquero  Pablo  q«e 
conducían  preso,  entre  ellos  a  José  Faro. 
Despertaron  al  sheriff  y  el  explorador  le  re- 
firió con  toda  calma  cómo  habían  efectuado 
}a  captura  del  mejican,o. 

Había  entregado  loa  documentos  y  ar- 
tículos que  había  encontrado  en  poder  de 
José  Faro  y  que  demostraban,  sin  la  menor 
sombra  de  duda  que  habla  t«nldo  participa- 
ción en  ©1  robo  de  que  había  sido  víctima  el 
inglés  que  se  encontraba  en  aquel  momento 
en  manos  de  los  apachea. 

Desgraciadamente  para  José  Faro,  el  she- 
riff sabía  de  él  mucho  más  que  Búffalo  Bill, 
y  cuando  el  prisionero  se  acercó  el  espacio 
Iluminado  por  la  lámpara  que  estaba  en  la 
mesa,  dentro  de  la  casa,  el  sheriff  Hayea 
se  fijó  en  la  mano  izquierda  del  hombre,  y 
luego  de  observarla  un  momento  exclamó 
señalando  con  un  dedo  un  grueso  anillo  de 
oro  que  tenía  en  uno  de  los  dedos: 

— ¿Cómo  es  que  está  en  su  poder,  José 
Faro?  Creo  que  la  última  vez  que  vi  ese 
anillo  lo  tenía  puesto  Juan  Tres  Dedos  y  en 
aquella  ocasión  usted  y  él  estaban  como  dos 
buenos  amigos  en  el  establecimiento  de  be- 
bidas de  este  pueblo. 

El  semblante  de  Faro,  manifestó  su  dis- 
gusto, pero  el  mejicano  permaneció  silencio- 
so.  Entonces  el  cuáquero  Pablo  se  adelantó. 

— Juan  Tres  Dedos  ha  muerto,  —  dijo.  — 
Bu  tumba  se  encuentra  en  el  bosque  y  ¿>i 
este  hombre  lleva  su  anillo  en  el  dedo  dele 
sabor  algo  sobre  el  destino  del  otro. 
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Loa  ojos  del  sheriff  se  animaron  y  dirigió 
una  mirada  a  Búffalo  Bill. 

— Pienso  que  no  necesito  máe  pruebas, 
'M!I,    —    dijo.    —    Juan    Tres    Dedos    no    era 

na  buena  persona,  pero  creo  que  la  vida 
e  sería  tan  agradable  como  a  cualquier  per- 
sona decente,  y  este  zorro  tiene  puesto  su 
anillo. 

El  sheriff  volvió  a  mirar  el  sombrío  ros« 
to  del  mejicano. 

— Se  ha  metido  usted  en  un  juego  muj 
arriesgado,  José  Faro,  —  dijo.  —  Y  es  neo©' 
sario  que  nosotros  nos  enteremos  de  todo  lo 
pasado. 

El  descubrimiento  que  el  sheriff  había  he^ 
cho  dio  a  Bflffalo  Bill  la  clave  de  lo  que 
había  ocurrido,  y  Be  volvió  hacia  el  meji- 
cano. 

— Me  parece  que  puedo  explicar  e]  asun* 
■o.  José  Faro,  aguí  presente  manifestó  a 
Fres  Dedos  algo  de  lo  que  pensaba  hacer  y 
Tiian  accedió  a  secundarlo,  pero  le  hizo  tral- 
víión  pues  marchó  por  el  camino  al  encuentro 
del  extranjero  antes  de  que  la  banda  de 
apaches  de  Faro  entrase  en  acción.  Juan 
Tres  Dedos  robó  el  equipaje  a  Cressy  y  se 
fué.  Loe  apaches  le  encontraron  y  cometie- 
ron un  error  o  quizás  José  Faro  acompaña- 
ba a  loa  pieles  rojas  y  Juan,  Tres  Dedos  pa- 
gé  cara  su  traición.  Creo  que  fué  un  blanco 
el  que  mató  a  Juan  Tres  Dedos,  porque  no 
le   han   arrancado   la   cabellera. 

La  mirada  de  repentina  ira  que  brilló  en 
]os  oscuros  ojos  del  prisionero  bastó  para 
que  Búffalo  Bill  comprendiera  que  habla  da- 
do con  la  verdad. 

José  Faro  miró  a  los  tres  hombres  duran- 
te un  momento,  luego  ese  descaro  que  se  re- 
vela en  los  hombres  de  su  especie  cuando 
se  ven  descubiertos  se  reveló  en  él  y  lanzó 
una   carcajada. 

Sabía  que  de  acuerdo  con  las  leyes  de  aque- 
llas regiones  ya  estaba  condenado  a  muerte. 
Llevaba  puesto  el  anillo  de  un  hombre  ase- 
sinado y  aquello  era  prueba  suficiente  para 
qtie  le  ahorcasen.  Lanzó  una  nueva  carca- 
jada burlona  y  echó  nacía   atr^-s  la  caboza. 

—  ¡Juan  Tres  Dedos,  trató  de  hacerme 
traición  y  ha  muerto!  ¡Le  maté  yo!  —  dijo. 
—  ¡Yo  le  maté!  ¿Por  que  no? 

Luego  con  una  mirada  de  ira  y  una  con- 
tracción del  rostro,  avanzó,  y  levantando  las 
manos  que  tenía  atadas,  añadió  desafiando  a 
Búffalo  Bill. 

— Pero  ustedes  no  encontrarán  al  inglés, 
— continuó.  —  Por  que  voy  a  manifestarles 
que  ha  sido  llevado  al  Cañón  Perdido  y  has- 
ta ahora  ningfm  blanco  ha  logrado  hallar  el 
camino  para  llegar  hasta  ese  cañón  y  no  lo 
encentrará   nunca. 

El   sheriff   Hayes  respiró   profundamente. 

—  ¡El  Cañón  Perdido!  —  repitió.  —  ¿Lo 
han  llevado  allí  esos  zorros  de  apaciies? 

José  Faro  notó  la  in>presión  que  habían 
prod-ucido  sus  palabras  y  celebró  su  triunfo 
riendo  satisfecho. 

— Sí,  señores,  —  prosiguió  en  tono  da 
mofa.  —  Allí  es  a  donde  los  apaches  han 
llevado  al  inglés.  Búffalo  Bill  es  un     buen 


descubridor  de  pistas.  ¡A  ver  si  da  con  esa! 
La  lejenda  había  tejido  muchas  y  extrañas 
historias  sobre  el  Cañón  Perdido.  Era,  alg^ 
así  como  un  Eldorado,  una  región  mieterio. 
sa  a  la  que  sólo  podían  llegar  por  seguros  y 
secretos  caminos,  los  Indios  que  infestaban 
aquellos  lugares,  cuando  después  de  realizar 
alguna  de  sus  excursiones  eran  persegiudog 
por  los  blancos. 

El  cañón  se  encontraba,  según  los  rumo, 
res,  hacia-  el  lado  del  Sud,  oculto  entre  las 
sierras  y  valles  situados  en  la  región  del 
Colorado,  en  una  zona  de  arena  y  cactus,  d^ 
slerta.  salvaje,  sin  agua,  ni  caminos,  llena  dfi 
extensiones  áridas  y  tras  una  barrera  de 
rocas  y  matorrales  que  eran  acaso  sus  mejo- 
res defensores  y  que  mantenían  inviolable  el 
secreto  del  Cañón  Perdido.    * 

— ¿Usted  ha  ordenado  a  los  apaches  que 
llevasen  allí  al  inglés?  r—.  preguntó  el  she- 
riff  Hayes. 

El  mejicano  se  'Encogió  de  hombros. 

— Deseaba  quitar  ese  obstáculo  de  mi  ce- 
mino,  —  respondió.  —  Además  está  allí  otra 
persona  y  los  he  reunido  para  que  se  cuen- 
ten  sus  aventuras.  Esa  es  mi  venganza  por 
una   vieja  cuestión. 

Parecía  vanagloriarse  de  su  diabólica  idea 
y  tanto  Búffalo  Bill  como  el  cuáquero  Pablo, 
dieron  la  espalda  molestos,  al  canalla  que  li£- 
bía  enviado  a  un  blanco  a  una  reglón  donde 
quedaba  condenado  a  un  destino  peor  que  la 
muerte. 

Hayes  se  acercó  r  tocó  al  prisionero  eo 
un  hombro. 

— Soy  el  representante  de  la  ley  y  del  or- 
den en  esta  ciudad.  —  dijo.  —  Pero  hay 
momentos  en  que  estoy  tentado  de  dejar  a 
un  lado  la  ley.  Lo  que  usted  merecía  inme- 
diatamente, canalla,  era  una  cuerda  y  la  ra- 
ma de  un  árbol,  y  si  yo  no  fuese  sheriff  de 
Deadwood,  yo  mismo  sería  el  que  le  pondría 
esa  soga,  bien  engrasada  en  redor  del  cuello. 

Su  mano  oprimió  el  hombro  del  otro,  y  '« 
indicó  la  puerta   de  la  casa. 

— Pero  voy  a  tratar  de  tenerle  bien  sujeto 
ahora,  mala  víbora,  —  continuó.  —  D^^^ 
por  mi  cuenta  Bill,  yo  lo  cuidaré  y  cuaudo 
sea  preciso  presentar  las  pruebas  de  la  acu- 
sación, me  cuidaré   de  hacerlo. 

El  sheriff  había  sacado  el  revólver  y  él  y 
su  prisionero  se  hallaban  de  pie  en  la  1"^ 
que  salía  de  la  casa.  Búffalo  Bill  miró  « 
Pablo  y  éste  hizo  un   gesto  afirmativo. 

— ^Estoy   pronto,  amigo   mió  ■■ —   dijo.     _^, 
— ¿A   dónde  van?   —   preguntó  el  ehen.» 
Hayes. 

El  explorador  había  echado  a  andar  pe" 
se  detuvo  y  nüró  por  encima  del  hombro. 

— Creo  que  no  hay  más  que  una  cosa  11° 
hacer,  —  dijo  con  tranquila  entonación.- 
Voy  a  tratar  de  encontrar  el  Cañón  Perdioo- 

Pocos  momentos  después,  el  sheriff  Hayes 
oía  el  ruido  de  los  cascos  de  los  caballos 
desde  la  puerta  de  su  habitación  vio  a  los  d» 
jinetes  marchar  hacia  las  afueras  de  la  ^ra 
quila  ciudad  de  Deadwood.  Reconoció  la  "  "' 
grbada  y  orejuda  silueta  de  la  muía  y  «« 
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Un   momsnto   después  un   grito   de  dolor   brotaba  da  los  labios  de! 


-hifip      .';-^'"  =  n.o   asspues   un   gr:to   de   cJoior    brotaba   da  los  labios  de!  mejicano  y  el   merca-  | 

rida  n.Yl°i  *'"**   *^*®._  retrocedía   y    dejaba    caer   e(   revólver.    Después   s»  sujetó   la   muñeca    he-  I 

^a  que  le  sangraba.   ("El   Secreto   del    Indio"    o    "El    Cañón    Perdido-,  Capitulo    IV.)  I 

'      "             ■     '■  ^ 
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delgado  jiiyete,  con  Búffalo  Bill,  montado  en 
8u  yegua,  *a  su  lado. 

El  sheriff  contempló  a  los  dos  basta  QUO 
desaparecierojQ  entre  la  oscuridaTl,  luego  se 
encogió  de  hombros  y  entró  en  la  casa  donde 
José  Faro  se  sentó  en  una  silla. 

El  sheriff  atravesó  la  habitación  y  se  de- 
tuvo frente  a  su  prisionero. 

— Me  parece  que  está  jugando  su  última 
partida,  José,  —  dijo.  —  Usted  piensa  ©e- 
guvamente  que  Búffalo  Bill  no  va  a  volver 
ttunca.  Pero  yo  creo  que  está  usted  equivo- 
cado, porque  ha  tropezado  con  el  único  hom- 
bre de  este  distrito  para  quien  no  hay  nada 
imposible  cuando  se  propone  hacerlo.  Búf- 
falo Bill  encontrará  el  Cañón  Perdido;  yo 
se  lo  aseguro. 

El  cuáquero  Pablo  y  el  Cí,zador  de  bú- 
falos marchaban  a  través  de  la  pradera  a 
un  trote  ligero  y  así  continuaron  durante 
tres  horas.  Después  se  detuvieron  a  la  orilla 
del  río.   donde  acamparon. 

El  mercachifle  encendió  una  hoguera  7 
cenaron;  después  se  echaron  a  dormir.  A  la 
mañana  siguiente  al  amanecer  ya  estaban  de 
nuevo  en  marcha  y  realizaron  una  larga  Jor- 
nada por  las  praderas.  Ya  tarde  al  siguiente 
día  alcanzaron  el  camino  que  Jiabía  de  con- 
ducirlos al  comienzo  de  la  reglón  de  los  ca- 
ñones. 

Descansaron  toda  la  noche,  desensillando 
sus  monturas  para  que  pudiesen  pacer  tran- 
quilamente, porque  sabían  que  en  los  cañonea 
el  alimento  para  los  animales  sería  escaso, 
además  de  ser  fatigosa  la  marcha. 

Se  levantaron  cuando  apareció  el  sol  a  la 
siguiente  mañana  y  a  medio  día  ee  encon- 
traron en  el  lugar  donde  habían  acampado 
los  apaches  a  la  entrada  del  primer  cañón. 

Allí  llenaron  sus  bolsas  para  agua  en  el 
río,  y  dio  comienzo  una  larga  y  penosa  In- 
vestigación. Porque  los  apaches  habían  disi- 
mulado sus  huellas  perfectamente  y  pasaron 
varias  preciosas  horas  antea  de  que  Búffalo 
Bill  lograse  dar  con   el  rastro. 

La  marcha  comenzó  entonces,  peio  era  len- 
ta y  fatigosa  porque  cada  yarda  del  camino 
había  sido  cuidadosamente  observada  y  el 
resultado  fué  que  cuando  oscureció,  sólo  ha- 
bían recorrido  doce  o  trece  millas  por  el  os» 
curo  cañón  arriba. 

Los  tiernos  y  abundantes  pastos  hablan 
dado  lugar  a  loa  matorrales  y  las  cabalga- 
duras tenían  que  avanzar  mucho  antes  de 
encontrar  aquí  f  allá  entre  las  peñas  pe-' 
quenas   manchas  de  hierba. 

No  había  por  allí  agua  y  Búffalo  Bill  7 
su  compañero  tuvieron  que  contentarse  con 
algunos  sorbos  de  la  provisión  del  precioso 
líquido    que   llevaban. 

Al  amanecer  se  pusieron  nuevamente  en 
marcha  y  notaron  que  el  camino  ''omenzaba 
a  ascender  suavemente  hasta  que  al  fin  lle- 
garon a  un  punto  donde  la  cuesta  era  naás 
brusca  entre  matorrales  y  peñas.  Finalmente 
llegaron  a  otro  valle,  dónde  comenzaba  el 
verdadero  desierto  formado  por  anchoa  es- 
pacios de  tierra  colorada,  salpicados  acá  y 
allá  por  grupos  de  plantas  de  cactus. 

El  sol  que  quemaba  ya  parecía  aumentar 
a  cada  momento  la  fuerza  de  sus  rayoe. 


Se  detuvieron  por  la  tarde  aprovechando 
alguna  sombra  que  proyectaba  un  gran  ma- 
torral.  Búffalo  Bill  destinó  una  cantidad  de 
agua  para  los  csíballoe  qne  manifestaban  se- 
ñales de  cansancio.  Pero  ni  él,  ni  el  cuáquero 
Pablo  bebieron  un  solo  sorbo. 

Bl  mercachifle  se  habla  quitado  el  levi. 
ton  y  por  el  cuello,  desabrochado,  de  bu  ca. 
misa  dejaba  rer  en  pescuezo  flaco,  mientras 
chupaba  un  pequeño  canto  rodado,  pero  m 
una  palabra  de  queja  brotó  de  sus  labios. 

Volvieron  a  ponerse  en  marcha  con  el 
fresco  de  la  noche  y  cnbrieron  una  jornada 
de  otras  nueve  o  diez  millas,  siguiendo  lag 
rutas  que  se  notahan  en  la  arerut  a  través 
de  loa  cactus  y  grupos  de  matorrales  y  su- 
friendo  en  las  piernas  mientras  pasaban  por 
entre  las  plantas,  los  efectos  de  las  espinas 
que  rasgaban  sus  carnes. 

Los  cactus  crecían  Ubremwite  y  su  canti- 
dad aumentaba  más  y  más,  hasta  formar  a 
los  lados  del  camino  una  pared  de  cuatro 
pies  de  elevación,  y  Búffalo  Bill,  que  mar- 
ohaba  adelante  notaba  que  su  yegua  se  es- 
tremecía al  sentir  que  las  espinas  penetra- 
ban en  su  carne. 

Con  frecuencia,  el  explorador  tenía  que 
apearse  y  sacarle  las  A-enenosae  puntas  de 
las  ramas. 

Gracias  a  su  piel  curtida,  la  muía  no  te- 
nía mucho  que  sufrir  por  esa  causa,  y  al  fin, 
por  Indicación  del  mercachifle  fué  él  el  que 
marchó  adelante  abriendo  el  camino. 

Las  huellas  se  notaban  ahora  con  claridad 
porque  era  patente  que  los  apaches  no  te- 
mían ya  ser  perseguidos  y  aún  cuando  las 
señales  de  las  patas  de  los  caballos  databan 
de  algunos  días  habían  quedado  claramente 
marcadas. 

Cuando  llegó  la  noche  se  encontraron  loe 
dos  hombres  al  fin  de  sus  fuerzas.  Sus  labioí 
estaban  resecos  y  los  ojos  irritados.  Atrave- 
leaban  entonces  un  ancho  espacio  cubierto  de 
negro  barro  que  formaba  una  costra  que  &e 
rompía  bajo  loe  cascos  de  sus  monturas,  ha- 
ciendo aún  más  penoso  y  difícil  el  avance. 

La  yegua  siempre  Impaciente  se  manifes- 
taba también  con  las  fuerzas  agotadas.  Las 
llanuras  eran  su  elemento  y  en  aquella  re- 
gión árida  el  animal  tascaba  el  freno  y  sa- 
cudía el  pescuezo  en  señal  de  protesta.  La 
cabeza  estaba  agachada  y  la  espuma  cubría 
sus  flancos,  mientras  las  ancas  y  el  lomo  des- 
aparecían bajo  una  capa  de  polvo. 

Búffalo  Bill  miró  a  los  que  marchaban 
delante.  La  muía  caminaba  con  las  orejas 
gachas  y  con  paso  caneado.  El  cuáquero  Pa- 
blo estaba  sentado  en  la  silla  con  las  manos 
colgando  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  demos- 
trando en  todos  sus  gestos  la  fatiga  que  eZ' 
perimentaba. 

Los  labios  del  cazador  de  búfalos  estaban 
;eco8  y  agrietados  y  comprendía  que  hubie- 
ra sido  una  locura  detenerse  allí.  Esperaba 
hallar  por  aquellos  sitios  un  punto  donde 
hubiese  algo  de  agua  y  mientras  no  lo  encon- 
trasen, continuarían  caminando. 

Así  siguieron  entre  las  crecientes  sombras. 
El  camino  comenzaba  a  ascender  nuevamen- 
te hasta  que  llegó  a  una  parte  donde  serpen- 
teaba por  entre  crandee  peñascos,  y  al  Q^^' 


P'    PUCKY 


MAGAZINE 


A    la  oandlente,  el  cuáquero  Pablo  detuvo  au 
u!a   por   un   instante   para   esperar   a   que 

Uegaae  eu  compañero. 
__Opino  que  será  mejor  que  descenc^moa, 
leo   mío,   —  dijo   el   vendedor   ambulante 

^'^^^endo  apenas  los  resecos  labios,  y  apeán- 

•^"ei  cazador  de  búíalos  asintió  y  el  cuáque- 
pablo  marchando  otra  vez  delante  co- 
"pnzó  a  descender.  La  muía  vacilaba  reeo- 
í^ando  en  la  curiosa  forma  de  su  especie. 

Ko  hay  nada  en  el  mundo  de  paso  tan  flr- 
„,.  como  una  muía  y  la  forma  en  que  avan- 
«ha  de  peña  en  peña,  siguiendo  el  camino 
SetráB  de  su  patrón,  hizo  que  el  fatigado  ex- 
plorador sonriese  por  un  momento. 

Vamos,  Catalina,  muchacha.  Nos  ha  Ue- 

»ado  ©1  turno. 

Pero  la  yegua  manifestó  tales  signos  de 
impaciencia  y  hubo  una  pequeña  lucha  entre 
ella  y  su  patrón  que  trataba  de  vencer  sue 
temores  para  comenzar  el  descenso. 

Büffalo  Bill  caminaba  delante  del  animal 
»  continuamente  la  tierra  y  las  piedras  -que 
'  desprendían  demostraban  al  explorador 
nue  la  yegua  no  afirmaba  bien  las  patas. 

Era  una  peligrosa  tarea  para  el  explorador 
porque  si  la  yegua  llegaba  a  rodar  Iría  a  dar 
contra  su  amo  y  juntos  hubieran  caído  hasta 

b.1}RÍo 

Pero  pie  por  ple,  yarda  por  yarda,  el  pe- 
ligroso descenso  fué  realizado  y  Búffalo  Bill 
se  encontró  nuevamente  al  nivel  del  terreno 
arenoso  donde  el  vendedor  ambulante  lo  es- 
peraba ya. 

Aquí  han  acampado  ellos,  amigo  mío. — ■ 

exclamó  el  cuáquero. 

En  la  oscuridad  vió  Búffalo  Bill  el  mon- 
tón de  cenizas  dejadas  por  la  hoguera  qu« 
habían  encendido  los  apaches  al  hacer  su 
campamento.  -    ^.^     i 

— No  hay  señales  de  agua,  —  añadió  el 
cuáquero. 

Revisaron  las  cercanías  y  hallaron  en  una 
depresión  una  costra  de  reseco  salitre  que 
Indicaba  que  allí  había  habido  agua  durante 
la  estación  de  las  lluvias,  pero  el  sol  y  las 
resecas  arenas  la  hablan  absorbido  sin  dejar 
nada. 

Continuaron  su  Investigación  y  hallaron 
alguna  leña  con  que  hacer  fuego;  desipués 
recurrieron  a  sus  ultimas  reservas  de  agua. 
Búffalo  Bill  vació  su  bolsa  y  dividió  el  con- 
tenido en  partes  Iguales  entre  las  personan 
y  los  animales. 

Colocó  la  parte  que  le  corbespondía  en  un 
recipiente  cerca  del  tuego  y  fué  a  dar  a  Ca- 
talina y  a  8am  el  agua  que  les  correspondía 
según  el  reparto.  Luego  volvió  junto  al  fue- 
go y  encontró  a  Pablo  echado  en  el^suelo  con 
la  cabeza  apoyada  en  la  montura  y,  al  pare- 
cer, dormido. 

El  explorador  llevó  la  vasija  a  sus  labios 
y  cuando  tomó  un  sorbo  vW  el  contenido.  La 
vasija  estaba  casi  llena  de  agua,  aun  cuando 
él  tenía  la  seguridad  de  que  apenas  la  había 
llenado  hasta  la  mitad  cuando  la  dejó  junto 
a  la  hoguera. 

El  cazador  de  búfalos  volrlfl  la  (»beza  y 
contempló  a  eu  tendido  camarada,  qus  esU- 
ha  al  otro  lado  de  la  hoguera,  luego  una  tría- 


te sonrisa  demostró  que  liabla  compreadido 
lo  que  ocurría. 

— ¡Olga,  Pablo!   —  gritó. 

Tuvo  que  llamarle  dos  vecos  antes  de  que 
el   otro    respondiese, 

— ¿Qué  hay  amigo? 

Una  seca  carcajada  brotó  de  ios  labios  del 
explorador. 

— ^No  estoy  muy  conforme.  Pabio.  ¿Ha 
querido  jugarme  una  mala  pasadí,?  ¿Dónde 
está  su  agua? 

El  cuáquero  se  movió  lentamente  y  volvió 
la  cabeza  hacia  su  compañero.  Había  algo 
de  humorístico  en  la  mirada  de  sorpresa 
que  animaba  sus  ojos. 

— ¿Mi  agua,  preguntaba?  Amigo  mío.  rué 
la  he  bebido. 

Búffalo  Bill,  suspiró. 

— No;  usted  no  se  la  ha  bebido,  —  excla- 
mó. —  La  ha  puesto  eu  mi  vasija  para  q-ue 
yo  me  la  bebiese.  Pero,  óigame  Pablo,  pre- 
fiero arrojarla  ,  al  fuego  antes  de  hacer  se- 
mejante cosa.  Vamos,  venga  a  tomar  la  parte 
que  le  corresponde. 

La  escuálida  y  larga  cara  del  vendedor  am- 
bulante  manifestó  sorpresa;    luego   exclamó ; 

— Yo  le  aseguro  que  no  tengo  sed,  Búf- 
falo Bill,  Soy  viejo,  mientras  usted  es  vigo- 
roso y  joven.  Nosotros  los  hombres  de  cierta 
edad  somos  una  especie  de  camellos  del  de- 
sierto pOiT  lo  resistentes  a  la  sed  y  podemos 
caminar  sin  probar  el  agua.   ¡Bébala! 

— Me  condenarla  si  hiciese  tul  cosa,  — 
exclamó  Búffalo  Bill  con  energía  y  al  misaio 
tiempo  alargó  al  otro  la  vasijei. 

— La  mitad  cada  uno.  El  reparto  está  iie- 
cho  así,  con  que,   ¡vamos  Pablo! 

Y  cuando  el  mercachifle  extendió  la  mano 
para  tomar  el  recipiente,  Búffalo  Bill  le  es- 
trechó loe  dedos  por  un  momento.  Fué  una 
forma  silenciosa  de  expresarle  er  gratitud 
po<r  el  gran  sacrificio  que  el  curioso  merca- 
chifle  intentara    realizar. 

Porque  entre  todos  loe  sacrificios  que  un 
hombre  puede  hacer  por  un  semejante  no 
hay  nada  comiparable  al  de  cederle  su  ración 
de  agua,  estando  sediento,  en  ple.^.  corazón 
del  desierto. 

Y  de  ese  modo,  aquellos  dos  hombres  com- 
partieron su  tesoro,  mitad  por  mitad,  bebién- 
dose la  última  gota  de  agua  y  luego  se  dis- 
pusieron a  dormir, 

A  la  mañana  siguiente  emprendieron  de 
nuevo  la  marcha  y  del  otro  lado  del  valle 
encontraron  un  pequeño  charco  de  agua  tur- 
bia, debajo  de  una  roca,  donde,  después  de 
vencer  su  gran  repugnancia,  bebió  CaialliíA, 
Sam  y  ellos  llenaron  loe  sacos  de  goma. 

El  agua  era  mala  y  de  un  sabor  üesagra- 
dable,  pero  dio  nueva  vida  a  los  doa  hom- 
bres que  la  consideraron  como  un  verdadero 

Durante  la  tarde,  Búffalo  Bill  dió  caza  a 
un  conejo  grande  que  cruzó  el  camino  t 
aquélla  noche  el  anlmallto  constituyó  el  plato 
más  sabroso  de  la  cena. 

Hablan  continuado  la  marcha  y  las  bue- 
llaa  eran  casi  laa  mismas,  lo  que  indicaba 
que  Ibaa  llegando  a  la  meta. 

Pero    el    camino   ae   hacía   cada    reí   mAi 
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iifícil  de  recorrer,  habiendo  sitios  donde  ta- 
llan que  deemontaree  y  conducir  a  los  ani- 
nalee  detrás  de  ellos,  cuesta  arriba,  antes 
le  descender  de  nuevo  a  otros  cañones. 

Búffalo  Bill  sabía  que  habían  estado  naar- 
íhando  en  forma  segura  durante  la  ascen- 
ción y  cuando  llegaron  a  la  cima  de  un  pi- 
cacho pudo  ver  que  se  extendía  frente  a  él, 
milla  tras  milla,  las  cumbres  de  las  monta- 
fias  y  los  valles.  Era  como  ei  se  hubiese  de- 
tenido a  la  orilla  del  mar,  un  mar  petri- 
ficado, contribuyendo  las  sombras  de  las 
nubes  y  el  sol  a  dar  belleza  al  magnífico  pa- 
norama. 

Sabía  que  en  un  punto  muy  distante  hacia 
el  sur  se  encontraba  el  gran  río  quo  se  había 
abierto  camino  entre  lae  rocas  macizas,  el 
poderoso  río  Colorado. 

En  algún  punto  de  ese  grandioso  paisaje 
que  tenían  por  delante,  se  hallaba  oculto  el 
Cañón  Perdido  y  a  pesar  de  toda  su  ente- 
reza, Búffalo  Bill  sintió  una  moimentánea 
desesperación,  contemplando  aquella  exten- 
sión que  inspiraba  temor  a  cualquiera. 

El  cuáquero  Pablo  se  encontraba  a  su  lado 
y  los  dos  hombres  experimentaron  esa  sen- 
Bación  de  soledad,  de  anulación  completa,  que 
Bobreviene  a  todo  ser  humano  colocado  ante 
la  Naturaleza  manifestada  en  esa  forma  sal- 
vaje. 

Centenares  de  hombres  se  habrían  perdido 
en  aquella  parte  del  mundo,  hombres  que  se 
habían  aventurado  por  aquellos  cañones,  in- 
ducidos por  el  afán  del  oro  que  podía  ser 
encontrado  allí,  pero  muy  pocos  regresaron 
y  ninguno  había  intentado  volver  a  realizar 
la  aventura. 

— Temo  que  todo  ocurre  por  culpa  mía, 
Búffalo  Bill,  —  dijo  Pablo,  miirando  a  aquél 
con  los  ojos  congestionados.  —  Si  no  hu- 
biera sido  por  mí,  nunca  hubiéramos  llegado 
a  este  sitio.  Todo  lo  ocurrido  pesa  enorme- 
mente sobre  mi  conciencia. 

El  explorador  sacudió  la  cabeza  en  señal 
de  disconformidad. 

— Está  usted  en  un  error,  Pablí,  —  con- 
testó. —  Usited  no  tiene  la  culpa  de  nada. 
No  me  instigó  a  que  viniese  aquí;  yo  lo  hlcf 
por  mi  propia  voluntad.  Pero  venceremos  I 
pesar  de  todo,  compañero,  puede  tener  la 
seguridad  de  ello.  Donde  pueda  Ir  un  piel 
roja,  puedo  Ir  yo  también.  Los  encontrare- 
mos. Los  encontraremos  antes  de  darnos  por 
fencidos. 

Transcurrió  otro  largo  día  y  luego,  avan- 
sada  la  noche,  a  medida  lue  seguían  e] 
camino  estrecho  y  profundo  que  iba  en  des- 
ceneo  por  las  rocas,  vieron  ante  ellos  una 
rotura  en  las  piedras  que  había  sido  evi- 
dentemente hecha  por  la  mano  del  hombre. 
Era  un  corte  en  forma  de  V,  bien  definida, 
situada  en  el  centro  mismo  de  la  alta  cu- 
chilla. 

El  cañón  por  donde  pasaban  era  muy  os- 
curo, pero  a  través  de  la  V  podía  distin- 
guirse una  ancha  extensión  donde  el  sol,  se- 
mioculto  por  las  rocas,  brillaba  aún.  Pro- 
ducía el  efecto  de  estarse  observando  un  cua- 
dro iluminado,  desde  un  punto  situado  en  la 
oscuridad  v  cuando  llegaron  a  la  cuesta  por 


donde  continuaba  el  camino,  BufTalo  Bnil 
extendió  su  fatigado  brazo  y  exclamó:  ' 

—  ¡Humo! 

En  la  profundidad  del  valle,  vieron  nnj 
hilera  de  pequeños  árboles,  situados  a  1q 
largo  del  declive,  hacia  la  derecha  y  mag 
allá  de  los  árboles  se  elevaba  una  columna 
tenue  de  humo  azulado  que  se  extendía  luego 
como  una  cortina  en  el  espacio. 

— Sí,  — :  dijo  el  cuáquero  Pablo.  — .  Ej 
una  hoguera. 

Continuaron  un  centenar  de  yardas  m&t 
su  marcha  y  Búffalo  Bill  llamó  la  atención 
de  su  compañero  respecto  al  camino.  Laa 
señales  de  las  pisadas  de  caballos  eran  re- 
cientes y  efi  un  grupo  de  plantas  de  cactus, 
el  cazador  de  búfalos  descubrió  un  pequeño 
trozo  de  soga  de  hierbas,  muy  gastada,  que 
evidentemente  había  quedado  enganchada  al 
pasar  cerca  de  allí  un  caballo. 

— Me  parece  que  esto  es  de  los  apaches, 
• —  exclamó.  —  Nos  vamos  acercando  y  ee 
necesario  que  adoptemos  todo  género  de  pre- 
cauciones. 

No  salieron  a  la  parte  descubierta  por  la 
abertura  en  forma  de  V,  í;ino  que  danao 
vuelta  por  las  peñas  situadas  hacia  la  izquler- 
da,  manearon  allí  a  sus  caballos.  Luego  Búf. 
falo  Bill  y  su  compañero  se  arrastraron  al 
amparo  de  la«  rocas  hasta  que  pudieron  od- 
servar  el  valle  que  se  encontraba  aote  ellos. 

Contemplaron  el  camino  que  ondulaba  por 
la  arena  y  luego  se  dirigía  hacia  un  grupo 
TTe  árboles  enanos.  El  sol  iluminaba  aún  la 
pendiente  donde  ee  encontraban  los  árboles 
del  Este  del  valle,  y  el  explorador  recorrió 
cuidadosamente,  con  la  vista,  el  terreno. 

— Trataremos  de  llegar  hasta  aquellos  ár- 
boles, esta  noche,  —  dijo.  —  Pero  tendre- 
mos que  aguardar  a  que  oscurezca.  Me  fi- 
guro que  esos  pieles  rojas  del  diablo  no 
habrán  establecido  vigilancia,  pero  no  con- 
viene descuidarnos,  por  si  no  fuese  así. 

Regresaron  al  lugar  donde  se  encontraban 
los  caballos  y  allí  tomaron  algún  alimento. 
I  Pasó  otra  hora  y  cuando  se  hizo  de  noche, 
el  cuáquero  Pablo  y  su  compañero  empren- 
dieron la  marcha  a  pie.  Se  deslizaron  por 
entre  las  sombras  y,  cortando  camino,  lle- 
garon al  declive  del  Este  y  ascendiendo  por 
las  rocas  desiguales  <e  abrieron  paso  hasta 
hallarse  más  arriba  del  grupo  de  los  ár- 
boles. 

Fué  una  labor  larga  y  ardua  porque  no 
existía  camino  alguno  y  Búffalo  Bill  ade- 
lantaba, paso  a  paso  por  la  orilla  del  declive. 

Pero  al  fin  logró  llegar  nasta  una  roe* 
de  superficie  aplanada  que  avanzaba  sobre 
el  vacío,  y  sobre  ella  se  :;xtendió  colocán- 
dose  a  su   lado  el  vencíedor  ambulante. 

Desde  el  punto  donde  se  hallaban  ecliadofi 
podían  ver  por  encima  del  grupo  ae  árboles 
el  fuego  que  ardía  en  el  valle  y  alrededor 
del  cual  se  encontraban  de  pie  algunas  fi' 
guras  humanas. 

Con  su  anteojo  de  larga  vista,  Búffalo  l^Jl' 
observó  el  cuadro  durante  un  rato.  Contó 
cuántos  hombres  había,  y  distingu: '  tansbiéD 
un  grupo  de  caballos  reunidos  más  abajo  en 
el  valle.  c-io 

— No   son   muchos,    — ■   exclamó.   —  ^"^" 
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cuento  seis  o  siete.  Las  huellas  indican  no 
obstante,  que»  el  grupo  se  componía  de  máa 
¿e  treinta.  ¿No  es  verdad? 

Así  es,  amigo  mío,  —  respondió  el  cuá- 

,gj.o  —  Es  muy  posible  que  los  dem&3 
hayan  continuado  la  marcha. 

Hubo  otro  momento  de  pausa,  y  luego 
Pablo  habló  de  nuevo. 

—No    alcanzo    a    distinguir    al    prisionero, 

—  dijo. 

__No,  —  manifestó  Búffalo  Bill.  —  Pero 
creo  adivinar  lo  que  ha  ocurrido.  Este  grupo, 
probablemente  se  compone  de  los  rezagadoe 
y  el  resto  se  ha  adelantado  a  ellos.  Es  In- 
dudablemente, la  última  etapa  del  camino 
hacia  el  Cañón  Perdido  y  han  dejado  apos- 
tados a  éstos  para  que  vigilen.  No  podremos 
pasarlos  a  caballo,  pues  estos  bandidos  se 
hallan  en  el  úni($)  camino  por  el  que  pueden 
pasar  caballerías,  y  la  vigilancia  ha  sido  es- 
tablecida precisamente  por  eso. 

El  cuáquero  Pablo  suspiró. 

— Tiene  usted  razón,  amigo,  —  dijo.  — . 
Eso  es  seguramente  lo  que  ha  pasado.  Temo 
Que  hayan  ganado  la  partida. 

A  primera  vista  parecía,  en  efecto  que  el 
intrépido  cazador  de  búfalos  y  su  compañero 
habían  llegado  a  una  infranqueable  muralla. 
No  existía  otro  camino  para  cruzar  ©1  valle. 
El  declive  pronunciado  y  los  macizos  de  roca 
hacían  intransitable  para  un  caiballo,  otro 
camino  que  no  fuese  aquel  en  que  hablan 
establecido  eu  campamento  la  media  docena 
de   indios. 

Habían  elegido  cuidadosamente  el  sitio  7 
Búffalo  Bill  asumió  una  actitud  de  preocu- 
pación al  mirar  hacia  a:baJo  y  contemplar 
íl  chisporroteo  .  del  fuego. 

— Tendremos  que  intentar  algo,  amigo  Pa- 
olo,  —  dijo.  —  Ya  comiprenderá  usted  lo  que 
va  a  ocurrir.  Estos  hombres  permanecerán 
aquí  hasta  que  el  resto  del  grupo  vuelva 
a  reunirse  con  ellos,  y  eso  Indica  que  a  la 
larga,  nos  van  a  descubrir.  Además  eso  In- 
dica que  el  secreto  del  Cañón  Perdido  con- 
tinuará inviolable  pues  se  cuidarán  de  bo- 
rrar las  huellas,  desde  el  punto  en  que  está 
hasta  este  campamento. 

El  cuáquero  Pablo  continuaba  callado.  Se 
daba  cuenta  cabal  de  lo  acertado  de  las  pa- 
labras de  Su  compañero.  Los  Indios  con  su 
resuelto  propósito  de  conservar  ej  secreto 
del  Cañón  Perdido,  habían  elegido  un  lugar 
muy  apropiado.  De  cualquier  manera,  Búf- 
falo Bill  y  el  cuáquero  Pablo  tendrían  que 
pasar  por  allí  y  seguir  al  otro  grupo  de  apa- 
ches que  se  había  adelantado  con  Cressy. 

Sin  embargo,  no  harían  su  camino  a  pie. 
pues  un  hombre  a  pie  en  aquellos  lugares 
salvajes,  podía  considerarse  perdido.  Las  ca- 
balgaduras conducían  vívexes  y  agua,  dos 
iargas  preciosas  que  hacían  posible  la  con- 
íervación  de  le  vida  para  sus  amos. 

— Tendremos  que  ir  hasta  allí,  —  dijo  el 
lazador  de  búfalos,  —  y  eso  supone  un  en- 
centro y  un   combate. 

Notó  que  el  cuáquero  Pablo  se  movía  y 
niraba  hacia  otro  lado. 

—  |Ya  sé  que  usted,  de  acuerdo  .con  sus 
»reencias,  no  piensa  del  mismo  modo.  Par 
»ío.  —  añadió.  —  pero  no  hay  otro  recurso, 


Esos  hombres  que  están  ahí  abajo,  son  sal- 
vajes sedientos  de  ver  correr  la  sangre,  y  se 
han  propuesto  ocultar  a  un  blanco  en  estos 
terribles  cañones  para  dejarle  perecer  de 
hambre.  Piense  usted  en  ese  extranjero,  ami- 
go Pablo,  Es  necesario  que  usted  me  ayude. 

El  cuáquero  lanzó  un  profundo  susipiro. 

— Jamás  he  derramado  sangre  ajena,  ni 
por  ira  ni  por  otro  motivo,  amigo  mío,  —  di- 
Jo.  —  Es  contrario  a  mi  credo  y  a  mi  modo 
de  pensar,  peroro  le  ayudaré,  Búffalo  Bill,  en 
la  forma  que  me  sea  posible. 

El  cazador  de  búfalos  llevaba  su  rifle  de 
repetición  colgado  del  hombro,  y  en  aquel 
momento  mientras  estaba  tendido  sobre  la 
roca  se  le  ocurrió  de  repente  un  plan  de  cam- 
paña. 

— ^Voy  a  explicarle  mi  plan,  amigo  Pablo, — 
dijo.  —  Usted  va  a  regresar  al  punto  donde 
se  encuentran  los  caballos.  Yo  me  deslizaré 
por  el  otro  lado  de  los  árboles  y  pr(?pararé 
el  camino.  Haré  frente  a  esos  canallas  y  si 
tratan  de  evadirse  retrocediendo,  le  tocará 
a  usted  tratar  de  salvar  a  nuestras  monturas. 
Si  puede  conseguirlo  sin  dar  muerte  a  los 
pieles  rojas,  mejor  para  usted.  No  me  impor- 
ta que  retrocedan  pero  trataré  de  impedir  que 
sigan  hacia  adelante  para  dar  aviso  de  lo  que 
ocurre  a  los  demás.  ¿Me  ha  comprendido 
ueted? 

El  cuílquero  Pablo  comiprendló  en  seguida 
que  el  cazador  de  búfalos  elegía  la  parte  más 
peligrosa  de  la  aventura. 

— ¿No  sería  mejor  que  yo  lo  acompañase, 
aml'go?    —   manifestó. 

— No;  alguno  debe  Ir  para  evitar  que  esos 
hombres  dañen  a  nuestras  monturas.  Yo  tra- 
taré de  evitar  que  tomen  una  dirección  que 
no  sea  la  del  sitio  donde  se  encuentra  usted. 
Si  trata  de  alejar  a  Catalina  y  a  Sam  pu- 
diera ser  que  se  abran  camino  por  esa  aber- 
tura que  hay  en  la  roca,  sin  encontrarlos, 
pues  cuando  vengan  hacia  este  lado  vendrán 
como  una  furia. 

El  cuáquero  se  puso  de  rodillas  y  miró  a 
su  compañero  durante  un  momento. 

— Desearía  ser  realmente  un  hombre  va- 
leroso, —  dijo.  —  Ahora  comprendo  su  plan. 
No  quiere  que  vaya  con  usted  para  evitar  que 
me  vea  obligado  a  dar  muerte  a  alguno  de 
esos  hoimbres  y  por  eso  me  hace  retroceder. 

— ^Cada  uno  tiene  su  prejuicios,  —  respon- 
dió el  cazador  de  búfalos.  —  Yo  no  sé  cuáles 
son  sus  Ideas,  pero  no  dejo  por  ello  de  ad- 
mirarlo. No  sé  que  exista  hombre  más  que 
usted,  que  recorra  las  praderas  sin  llevar  ar- 
ma de  ninguna  especie,  y  opino  que  eso 
es  mucho  más  peligroso  que  lo  otro.  De  to- 
dos modos,  si  puedo  Impedirlo,  trataré  que  no 
se   vea   obligado   i    matar. 

Se  estrocharon  ia  mano  y  ©1  cu-'^.q-icro  Pa- 
blo se  puso  en  pie  y  emprendió  la  raaroha 
por  la  pendiente  micintras  que  B'iffalo  Bill 
después  de  permanecer  Inmávil  un  rato,  oyen- 
do los  pasos  de  su  ooir^pañero  que  se  aleja- 
ba, se  deslizó  de  la  roca  y  se  dirigió  al  valle. 

Encontró  en  su  marcha  una  serle  de  hue- 
cos entre  las  rocas  donde,  amontonamientos 
de  sales.  Indicaban  .^ue  en  la  estación  de  las 
lluvias  el  valle  era  el  lecho  de  uu  'orrent* 
que  bajaba  de  les  montañas 
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Tuvo  que  marchar  por  entre  terreno  Uanck, 
iibierto  de  malezas  y  de  rocas  hadta  que  lie» 
gó  a  la  llanura  situada  más  allá. 

Cuando  ee  encontró  en  terreno  cubierto  da 
arena  se  arrodilló  y  marchó  hacia  adelante 
amparándose  trae  lae  plantas  de  cactus,  haste 
que  al  fin  llegó  a  un  punto  donde  la  arena 
estaba   pisoteada. 

Era  completamente  de  noohe,  pero  la3  h4 
biles  manos  del  cazador  de  búfalos  notaron 
las  huellas  de  las  patas  de  los  caballos  en  la 
calurosa  arena.  Comprendió  que  habla  eíeo» 
tuado  la  primera  parte  de  su  proyecto  y  ha» 
bía  pasado  más  allá  del  lugar  donde  estaba 
el  campamento  de  los  indios  y  reconoció  que 
aquellas  huellas  eran  las  dejadas  por  los  apa< 
ohes   que  conducían  a  Cressiy. 

Se  levantó  del  suelo  y  descolgó  del  hombro 
BU  rifle  de  repetición.  Luego,  sacando  un  tro» 
zo  de  gamuza  de  su  bolsillo  el  explorador  pa- 
só algunos  minutos  limpiando  el  arma  y  cer- 
ciorándoee  de  que  estaba  en  buenas  condi- 
ciones para  ser  utilizada  con  éxito  en  el  mo- 
mento necesario. 

Tenía  toda  su  carga  y  en  las  manos  de  Búf- 
falo  Bill  el  rifle  era  un  arma  temible. 

Llevando  el  arma  bajo  el  brazo,  el  explo- 
rador siguió  por  la  ruta  marcada  hasta  que 
al  dar  vuelta  a  un  recodo,  se  apareció  a  su 
vista  el  grupo  de  árboles. 

El  fuego  no  ardía  con  la  misma  fuer»*,  p«* 
fo  pudo  distinguir  la  silueta  de  los  apacihes 
jue  se  movían  en  su  redor.  El  cassador  de 
búfalos  continuó  su  camino  hasta  enco-ntrarse 
como  a  cincuenta  yardas  de  distancia  del 
campamento.  Despuás  de  encontrar  una  ro- 
ca que  podía  servirle  de  protección,  se  arro- 
dilló tras  ella  y  en  ella  apoyó  el  caño  de  su 
rifle. 

Tranquilamente  colocó  el  arma  en  posición 
y  después  de  tomar  cuidadosamente  la  punte 
ría,  Búffalo  Bill  oiprimió  el  disparador.  HaDlt 
un  gigantesco  Indio  envuelto  en  su  manta, 
a  unas  diez  yardas  de  distancia  del  fuego 
y  contra  el  resplandor  de  la  hoguera,  así  qur 
constituía  un  excelente  blanco. 

Conocedor  de  los  feroces  Instlntoa  da  los 
Indios  con  quienes  tenía  que  luchar,  Búffalo 
Bill,  sabía  que  no  debía  desperdiciar  ninguna 
ocaeión,  pero,  a  pesar  de  eso,  envió  su  prL- 
mera  bala  al  centro  de  la  hoguera. 

El  estampido  del  tiro  fué  repetido  por  loa 
ecos  a  lo  lejos,  por  el  valle  y  una  nube  de 
polvo  y  cenizas  surgió  de  entre  el  fuego  in- 
dicando lo  certero  de  la  puntería  del  primer 
disparo. 

Se  oyó  instantáneamente  un  grito  feroz  qui 
sucesivamente  fué  repetido  en  redor  de  la  ho- 
guera. Búffalo  Bill  sonrió  tristemente  cuan- 
do el  grito  de  guerra  llegó  hasta  sus  oídos. 
Después,  con  un  rápido  movimiento,  sacó  el 
cartucho  vacío  y  otro  ocupó  automáticamett 
te,  su  lugar. 

La  elevada  silueta  del  apache  que  estaba 
de  centinela  levantó  los  brazos,  luego  de  un 
salto  cambió  de  postura  y  al  mismo  momen- 
to una  bala  partió  en  dirección  inversa  de 
la  primera  y  dando  en  la  peña  sWbó  por  en- 
cima de  la  cabeza  de  Búffalo  Bill. 

El  explorador  comprendió  que  el  centinela 
había  alcanzado  a  ver  el  fogonazo  de  su  ri- 


fle y  BU  diaparo  denotaba  el  comienzo  de  Iq 
'udha. 

JHaibía  prerenido  a  los  aipadhea  del  peii. 
gro  que  les  amenazaba  y  con  ello  daba  co 
mlenzo  un  duelo  a  muerte. 

Con  ojos  que  brlllaiban  como  chispas  el  e» 
plorador  observaba  el  camino  y  de  pronto,  t 
su  izquierda  vio  una  sombra  que  avanzaba. 
La  contempló  un  Instante  y  después  de  oH 
una  detonación  vio  un  resplandor.  Un  piel 
roja  armado  con  un  rifle  estaba  frente  a  él 
y  la  bala  había  cihooado  contra  la  roca  arran- 
cando al  dar  contra  la  dura  superficie,  un 
raudal  de  dhiapas. 

Con  un  movimiento  del  brazo,  Búffalo  Biu 
dirigió  hacia  allí  su  rifle  de  repetición  y  per- 
maneció quieto  un  Instante,  luego  hizo  fuego, 
I  Había  visto  una  afeitada  cabeza,  coronada 
por  un  mechón  de  pelo,  surgir  por  encima  da 
una  planta  de  cactus.  El  piel  roja  que  gri- 
taba como  un  condenado  se  encontraba  a 
unas  cuarenta  yardas  de  distancia,  pero  coa 
singular  puntería,  la  bala  dirigida  contra  él 
fué  a  alojarse  en  su  cerebro.  Lanzando  ua 
grito,  la  fiígura  se  tambaleó  un  Instante  y 
cayó  en  el  camino,  denotando  con  su  grito 
de  guerra  su  inmediato  fin. 

Dos  yardas  más  allá  de  donde  había  apa- 
recido el  primero  surgió  otro  apache  avau- 
zaudo  rápidamente  hacia  la  pefia. 

Búffalo  Bill  disparó  su  rifle  contra  ella  pd- 
ro  el  salvaje  se  echó  a  un  lado  con  la  lige- 
reza de  un  gamo.  Un  rápido  mofvimiento  y  el 
rifle  volvió  a  apuntar  justamente  cuando  el 
piel  roja  Ueigaba  al  otro  lado  de  la  peña  7 
daba  un  salto  blandiendo  su  tomahwk.  Búf- 
falo Bill  apretó  el  disparador  e  hizo  fuego  dg 
a  nevo. 

'  La  bala  dió  en  el  corazón  del  salvaje  que 
cayó  hacia  atrás,  delante  del  explorador  mien- 
tras el  toonaihawk,  golpeando  la  piedra,  caía 
al  suelo  deapués  de  arrancar  unas  chispas. 

Un  coro  de  gritos  feroces  cruzó  los  airea  y 
illueta  tras  silueta  fueron  apareciendo  paré 
ivanzar  en  dirección  de  la  peña. 

Búffalo  Bill  disparó  su  arma  dos  veces  de- 
rribando un  hombre  a  cada  tiro,  pero  tres  de 
los  guerreros  avanzaban  contra  él,  y  ponién- 
dose de  pie,  el  explorador  enarboló  el  rifle. 
El  arma  utilizada  como  maza  golpeó  en  una 
de  las  afeitadas  cabezas  partiéndola  al  cho- 
car contra  ella. 

Una  alta  figura  se  acercó  al  explorador 
quien  sintió  que  la  hoj«  de  un  cuehillo  le 
rasgaba  la  manga  de  la  camisa.  Entonces  su 
rifle  entró  de  nuevo  en  juego  y  golpeó  con 
fuerza  en  el  rostro  del  Indio  que  iba  de» 
lante. 

Oyó  el  cazador  de  búfalos  el  grito  de  ago- 
nía cuando  la  culata  revestida  de  hierro 
golpeó  en  una  de  las  mandíbulas  y  el  piel 
roja  cayó  Junto  a  la  roca.  Luego  lae  otras  si- 
luetas que  avanzaban  cambiaron  repentina- 
mente de  dirección  y  echáronla  correr  des- 
andando el  camino. 

Rápido  como  un  relámpago,  Búffalo  Bill, 
volvió  su  rifle  y  dirigió  dos  balas  contra  lo^ 
fugitivos  pieles  rojas. 

La  lucha  feroz  y  rápida  tocaba  a  su  t^^ 
y  tres  o  cuatro  de  los  apaches  estaban  fu»* 
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ra  de  combate  mientras  el  terror  dominaba 

los  que  quedaban.  En  la  oscuridaH  no 
podían  saber  cuántos  eran  los  atacantes  y  la 
rapidez  de  los  disparos  y  la  mortífera  efica- 
cia con  que  eran  dirigidos,  habían  HéVado  el 
terror  al  corazón   de   los  Indios. 

Búffalo  Bill  se  levantó  y  al  hacerlo  así  ©1 
hombre  a  quien  había  derribado  con  un  gol*- 
pe  en  la  mandíbula,  se  puso  de  rodillas  y 
avanzó  hacia  el  explorador.  Sus  crispadas 
jnanos  tomaron  al  cazador  de  búfalos  por 
los  tobillos  y  lo  derribaron. 

Cuando  cayó  soltó  su  rifle  e  instantánea- 
jnente  se  trabó  en  lucha  con  el  apache.  El 
piel  roja  intentó  llamar  a  sus  camaradas 
pero  la  morena  mano  del  cazador  de  búfa- 
los ee  agarró  a  su  agrganta  y  ahogó  aquel 
grito. 

— ¡Oh!  ¡No!  ¡Eso  no  lo  harás,  maldito 
perro!  —  exclamó  el  explorador.  —  No  vas 
a  atraer  a  todt>  el  grujpo  contrji  mí,  y  pienso 
que  me  basta  con  que  vengan  de  uno  en  uno. 

Se  revolcaron  por  el  suelo  juntos  luchan- 
do como  gatos.  Luego  el  eemldesnudo  salva- 
Je  llevó  la  mano  a  la  cintura  y  Bliffalo  Bill 
hizo  un  rápido  gesto  cuando  la  vio  levantar- 
se sobre  él. 

Era  justamente  el  momento  oportuno  por- 
que el  pesado  cuchillo  de  caza  estaba  entre 
las  manos  del  salvaje  y  el  piel  roja  hacía 
cuanto  le  ©ra  posible  por  clavar  el  arma  en 
el  pecho  del  que  estaba  sobre  él, 

Pero  la  mano  de  Búffalo  Bill  era  como  el 
acero  y  pulgada  por  pulgada  obligó  al  brazo 
de  su  adversario  a  descender  y  lo  hizo  dar 
vuelta  hasta  que  la  punta  del  arma  llegó  al 
cuerpo  del  indio,  y  entonces  apoyando  con 
más  fuerza  hizo  que  se  clavase  en  el  pecho 
cobrizo  hasta  hundirse  él.  Fué  una  lueha  a 
muerte.  Loe  dos  hombres  lo  sabían  bien.  Por 
eso,  con  un  nuevo  esfuerzo,  Búffalo  Bill  su- 
jetó el  brazo  y  haciendo  presión  con  su  cuer- 
po, hizo  que  el  cuchillo  penetrase  por  entero 
en  el  pecho  de  su  adversarlo, 

El  cuerpo  se  6S.tremeció  y  de  los  labios  del 
indio  brotó  un  sonido  ronco,  Búffalo  Bill 
rodó  lejos  de  su  adversai*lo  y  se  puso  en  se- 
guida de  pie  para  tomar  aliento  y  quitarse 
la  tierra  y  el  sudor  que  cubrían  sus  ojos.       ¡ 

Oyó  que  el  hombre  que  eetaba  en  el  suelo, 
sacudía  convulsivamente  el  cuerpo  y  lanzan- 
do otro  sonido  ronco,  se  deslomaba  entre 
las  rocas  donde  quedaba  Inmóvil. 

El  explorador  se  dirigió  hacia  el  camino 
y  al  hacerlo,  su  pié  tocó  el  rifle.  Se  detuvo, 
levantó  el  arma  del  suelo  y  en  aquel  mo- 
mento oyó  el  ruido  de  cascos  de  caballos. 

De  un  salto  se  apartó  del  camino  y  se 
ocultó  entre  las  rocas.  Oyó  más  cerca  el  ga- 
lopar. No  tardaron  en  aparecer  frente  al 
fuego  cuatro   jinetes. 

Avanzaban  en  su  dirección  y  con  toda  ra- 
pidez. El  explorador  cargó  de  nuevo  Su  ri- 
fle. Deaipuós.  apoyándolo  en  el  hombro,  dis- 
paró una,  dos,  tres  veces  en  rápida  suce- 
sión. 

Las  balas  fueron  &  parar  al  grupo  de 
animales  y  oyó  claramente  los  gritos  de  los 
llnetes.   Despuésj   los  caballos  asustados   co- 


menzaron a  dar  vueltas  hasta  que,  sin  obe- 
decer a  indicación  ninguna,  echaron  a  co- 
rrer, no  en  dirección  hacia  el  lugar  donde 
se  hallaba  él,  sino  en  sentido   contrario. 

Búffalo  Bill  había  llevado  a  buen  término 
la  tarea  que  se  había  impuesto,  enviando  'a 
banda  de  apaches  por  el  camino,  hacia  don 
de   el   cuáquero   Pablo    estaba   con   sus   mon 
turas. 

Cargando  otra  vez  su  rifle,  Büffalo  BIi 
inició  su  marcha  por  el  camino  siguiendo 
las  huellas  de  los  asustados   pieles   rojas. 

El  camino  serpenteaba  a  través  del  valU 
y  comenzaba  a  ascender  en  drección  a  ia  V, 
y  Búffalo  Bill  caminó  media  milla  antes  de 
oir  un  rumor  de  lucha  y  un  coro  de  espan- 
tosos chillidos. 

Stis  avezados  eldos  le  demostraron  en  se- 
guida que  los  gritos  no  eran  del  grupo  de 
apaches  a  quienes  habla  hecho  huir  por  el 
camino,  ni  tampoco  del  cuáquero  Pablo,  y 
por  un  momento,  el  cazador  de  búfalos  se 
quedó  sorprendido. 

Caminó  otras  cien  yardas  y  entonces  de- 
lante de  él  se  oyeren,  una  tras  otra,  varlae 
detonaciones  y  pudo  distinguir  los  fogona- 
zos de  los  disparos,  en  las  sombras.  Despué» 
oyó  el  ruido  de  correr  de  caballos  y  el  dolo- 
roso relincho  de  un  animal  que  cayó  herido 
entre  los  cactus  cercanos  al  camino. 

Tuvo  apenas  el  tiempo  necesario  para 
apartarse  cuando  apareció  una  figura  y  en- 
tonces apuntó  •  hizo  fuego  contra  ella. 

Al  resplandor  del  disparo  Búffalo -Bill  pu- 
do ver  que  era  un  apache.  Un  momento  des- 
pués llegaba  otro  jinete  a  todo  galope  y  dis- 
paraba su  arma  mientras  bula.   Entonces  el 
explorador  comprendió  lo   que   ocurría. 
-       Alguien,  allí  arriba,    donde   se   encontraba 
el  cuáquero   Pablo,   había   obligado   a    retro- 
ceder  a   los   Balrajes    que    huían    por    el    ca- 
mino. 
;:      Cuando  se  hubo  explicado  la  razón   de  to- 
r   do  aquello,  tomó  el  rifle  y  apuntó  hacia  al 
•   último  de   los   fugitivos. 

;;  i    A   pesar   de   reinar   una   completa     oscuri- 
r  dad,  la  detonación  fué  seguida  por  el   grito 
^,del  Jinete  que  había  caldo  desde  lo  alto   de 
F  su  montura  mientras  el  animal,  ciego  de  te- 
I  rror,  proseguía  su  marcha. 
^^1     Un    momento   después    se   oyó    nnevamente 
'''el  galopar  de  los  caballos  y   Búffalo  Blli   vio 
un  grupo   de   Jinetes  que   avanzaban    por   el 
camino.  Un  grito,  un  grito  de  guerra  Uegó  a 
sus  oídos.   Había  sido  el  grito   de   guerra   de 
los  siux.  , 

-i     El  explorador  se  puso,  en  ei  centro  del  ca- 
mino,  levanto   las   manos   y    lanzó   un    grito. 
_  Como    esperaba,    obedeciendo    a    una    voz    de 
-mando  los  jinetes  se  detuvieron. 

— ¿Es  usted  Búffalo  Bill? 
H     Era   la    voz    del   cuáquero    Pablo,    tan    tran- 
!:;qulla   y   plácida  como  siempre,   y   del   ceiitro 
"•.del  grupo  de  Jinetes  ee  adelantó  el  vendedor 
^'ambulante  caballero  en  su  muía. 
— SI,  Pablo.   ¿Qu4  ha  ocurrido? 
El    vendedor    ambulante    hizo    una    seña    y 
^de  detrás   de  él  avanzó  otra   figura    que   »e 
S  detuvo  frente  al  explorador. 
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—  ¡Salud,  cazador  de  búfalos!  —  exclamó 
una  voz  profunda,  la  de  Oso  Plateado.  He 
venido  para  pagar  mi  deuda. 

En  pocas  palabras  explicó  el  cuáquero 
Pablo  lo  que  había  ocurrido.  Habla  llegado 
a  lo  alto  del  camino  al  mismo  tiempo  que 
Oso  Plateado  y  eua  hombres,  que  habían  se- 
guido las  huellas  del  cazador  de  búfalos  a 
través  de  loa  cañonea  a  la  distancia  necesa- 
ria para  estar  a  su  alcance,  pero  sin  dejar- 
se ver. 

Tenía  Oso  Plateado  la  Intención  de  pagar 
BU  deuda  y  su  colaboración  habla  sido  muy 
oportuna  porque  con  su  ayuda  el  cuáquero 
Pablo  pudo  rechazar  a  los  apaches  cuando 
llegaron  a  la  cima. 

— Lois  apaches  y  los  slux  son  enemigos 
mortales,  Búffalo  Bill,  ^^  dijo  el  jefe  «lux. 
—  He  venido  a  ayudarles  y  el  Hombre  Altó 
me  dijo  que  usted  anda  buscando  el  Cañón 
Perdido.  Como  yo  conozco  el  camino  secreto 
para  llegar  a  él,  le  voy  a  guiar. 

4»  *  «I» 

Diez  días  después  un  grupo  de  hombrea 
que  demostraban  haber  realizado  un  fatigo- 
so y  largo  viaje,  llegaban  a  la  ciudad  de 
Deadwood  y  se  detenían  frente  a  la  residen- 
cia  del  eheriff  Hayes. 

Cuando  éste  distinguió  el  rostro  descuida- 
do y  sin  afeitar  del  jefe  del  grupo,  lanzó 
una  exclamación: 

—  ¡Búffalo  Billl 

El  explorador  saltó  pesadamente  de  su 
montura  y  avanzó  hacia  él. 

Los  otros  imitaron  su  ejemplo  y  ei  she» 
riff  Hayee  se  encontró  frente  a  Jerrold  Cres- 
sy  y  Dick  Amery,  que  le  fueron  presentados. 

■ — ¿Quiere  decir  entonces  que  haü  encon- 
trado ustedes  el  camino  del  Cañón  Perdido? 

— Sí,   —  respondió   Búffalo   Bill, 

La  historia  fué  referida  en  pocos  minutos, 
José  Faro  y  Dick  Amery  habían  reñido  y  por 
venganza  ei  mejicano  había  convenido  con 
los  apaches  ocultarlo  en  el  Cañón  Perdido 
y  habían  marchado  por  el  mlemo  camino 
que  siguieron  después  con  Cressy  para  lle- 
varlo  al   misterioso   lugar. 

— Piemos  traído  todas  las  pruebas  necesa- 
rias, eheriff,  —  dijo  Búffalo  Bill.  —  Pien- 
so que  puede  traer  a  ese  canalla  y  comenzar 
su   proceso   en  seguida. 

Entonces  el  rostro  del  sheriff  se  contrajo 
y  una  curiosa  mirada  brilló  en  sue  ojos. 
Coloco   la  mano  en  el  brazo   de  Búfí^lo   Bill 


y  echó  a  andar  con  él  hacia  la  parte  exte- 
rior, donde  señaló  un  pequeño  espacio  cer- 
cado que  había  en  las  afueras  de  la  ciudad 
Desde  donde  estaba,  Búffalo  Bill  pudo  ver 
que  había  allí  un  nuevo  montón  de  tierra 
bajo  los  arbolee  y  el  sheriff  exclamó  seña- 
lándolo: 

• — José  Faro  ha  pagado  todas  sus  culpas. 
Hace  tres  días  se  escapó  de  aquí  y  uno  de 
mis  hombres  le  dio  muerte  mientras  huía  da 
la  ciudad.  Así  terminó  su  vida. 

Luego,  volviéndose  hacia  los  cuatro  hom- 
bres que  le  habían  escuchado,  los  miró  ea 
silencio. 

— Pero  Búffalo  Bill,  —  agregó  luego,  — 
va  a  causar  en  Deadwood  una  gran  excita- 
ción la  noticia  de  que  usted  ha  encontrado  el 
Cañón  Perdido.  Hay  docenas  de  muchacho* 
que  dispondrán  en  seguida  su  equipaje  para 
ponerse  en  marcha  hacia  un  lugar  del  qu« 
han  oído  hablí^r  como  de  El  Dorado  de  esta 
parte  del  mundo. 

Los  hombres  del  grupo  permanecieron  ^si- 
lenciosos y  cambiando  expresivas  miradas. 
Entonces  el  mercachifle  se  adelantó. 

— Es  el  secreto  de  un  Indio,  : —  dijo,  —  el 
secreto  de  un  indio  que  nos  ha  llevado  has- 
ta allí.  Cressy  y  Amery,  que  son  los  que  más 
han  sufrido,  han  convenido  en  guardar  el 
secreto  y  si  usted  desea  conocerlo,  sheriff,  la 
aconsejo  que  hable  con  Oso  Plateado  el  Jefa 
slux.  El  tiene  el  secreto,  él  fué  el  que  nos  lle- 
vó hasta  allí  y  mientras  él  no  nos  releve 
del  compromiso,  el  secreto  del  Gañían  P-^rdt. 
do  continuará  siéndolo. 

♦  ♦  * 

Algunos  días  más  tarde,  Jerrold  Cressy  y 
el  hermano  de  su  prometida,  Dick  Amery, 
partían  de  regreso  para  Inglaterra  y  hasta 
la  primera  Jornada  de  su  viaje  fueron  acom- 
pañados por  Búffalo  Bill  y  el  cuáquero  Pa« 
blo,  que  los  condujeron  por  el  camino  qu« 
seguiría  la  diligencia  de  Deuver  en  la  que 
habían  de  subir. 

Por  fin,  cuando  el  coche  partió,  llevando 
como  pasajeros  a  los  dos  jóvenes  y  desapa- 
reció entre  nubes  de  polvo,  Búffalo  Bill  S9 
volvió  hacia  el  cuáquero  Pablo  y  los  doa 
hombres   cambiaron    una   sonrisa. 

— Me  parece,  fiúffalo  Bill  que  nunca  olvi- 
darán lo  que  les  ha  ocurrido  aquí  —  dijo  el 
cuáquero.  —  NI  aún  cuaff'do  éílén  tranqul* 
los,  en  Inglaterra,  en  el  agradable  amhifinta 
del  hogar. 


Fin  de  "El  Sebreto  del  Indio"  o  "El  Cañón  Perdido". 
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¿Ha  oido  usted  hablar  del  Ku-Klux-KIan? 

¿Se  ha  enterado   usted  por  los  diarios  de    lo   que  está   haciendo  esa   terrible 
sociedad   secreta   en   Estados   Unidos? 

PUKS  SI  DEStA  SABER  QUK  ES  EL   KU-KLUK-KLAN 

lea  en  e|  próximo  número  de  "Pucky"   [a  aventura  en  que  Sexton  Biake  lucha  ^ 

contra   esa  agrupación  entre   los  pelinros   más   terribles.   Se   titula: 

EL  HOMBRE  MARCADO  ""*  "'°'"  "  "••"•'*•• 


ea  IngUterr» 
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Horror  de  la  Quinta  de  Staveley 


La  habilidad  del  criminal  moderno  le  lleva  a  echar  mano,  cada  vez  con  má» 
frecuencia,  de  los  recursos  qu9  ofrece  la  ciencia.  En  este  relato,  escrito  por  "Sapper", 
el  famoso  escritor  inglés,  autor  del  drama  "Bull-dog  Drummond",  representado 
centenares  de  veces  en  Londres,  se  ve  como  tan  sólo  un  detective  excepcionaimen- 
te  preparado  puede  hallar  el  secreto  de  crímenes  en  los  cuales  asombra  la  habili- 
dad y  el  ingenio  del  autor. 

Escrito  en  inglés  por  "Sapper"  (H.  C.   McNeile)  y  traducido 

especialmente  para  "PUCKY" 
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N  hecho  que  señaia  en  determina- 
da dirección  es  solamente  un 
heoho;  doe  que  señalan  en  la 
_  misma      dirección      constituyen 

una  coincidencia:  tres  y  empieza  usted  a  In- 
ternara© en  el  terreno  de  la  certidumbre. 
Pero  es  necesario  que  esté  usted  bien  seguro 
de  la  exactitud  de  los  hechos." 

Tal  era  la  frase  favorita  de  Ronald  Stan- 
dish.  Y  era  asombrosa  la  habilidad  que  de- 
mostraba cuando,  —  de  entre  un  enorme 
montón  de  detalles  confusos  e  Insignifican- 
t^g^  —  escogía  los  que  verdaderamente,  te- 
nían Importancia  y  significa?ci6n.  Esta  facul- 
tad era,  sin  duda,  lo  que  le  había  conquistado 
su  reputación  de  detective  excepcionalmente 
perspicaz. 

No  es  posible  dudar  de  que,  si  hubiera 
tenido  que  ganarse  ía  vida  trabajando,  hu- 
biera llegado  a  los  puestos  más  altos  eji 
Scotland  Yard,  o,  si  hubiese  decidido  traba- 
jar por  su  cuenta,  el  éxito  de  su  carrera 
hubiera  sido  grandioso.  Pero  como  no  ne- 
cesitaba trabajar  para  vivir  ejercía  sus  ex- 
cepcionales facultades  en  privado  y  sólo  las 
conocían  los  que  formaban  el  estrecho  círculo 
de  SUS'  amigas  y  conocidos.  Además  toma- 
ba su  habilidad  como  cosa  de  broma,  como 
una  diversión  interesante,  pero  no  como  un 
trabajo  serio.  Le  parecía  algo  así  como  solu- 
cionar un  problema  de  ajedrez  o  descifrar 
una  charada. 

Su  aspecto  era  tan  distinto  del  tipo  que, 
según  cree  la  gente,  debe  tener  el  detective, 
como  puede  una  cosa  diferenciarse  de  otra. 
De  estatu»  mediana,  mostraba  lendencla  a 
la  obesidad.  Su  rostro  era  rojizo  y  osten- 
taba un  bigote  rubio  recortado;  y  sus  ojos 
parecían  sonreír  constantemente.  En  reali- 
dad, casi  todos  los  que  le  veían  por  primera 
tez  lo  tomaban  por  un  oficial  del  ejército. 
Era  honibre  que  entendía  mucho  de  perros 
de   caza,    y   era    una    "excelente    escopeta". 


es  decir,  un  cazador  de  buena  puntería.  Como 
Jugador  de  cricket,  hubiese  llegado  a  cam- 
peón si  hubiera  dedicado  más  tiempo  al  jue- 
go; como  jugador  de  golf  no  necesitaba  que 
le  dieran  ventaja  para  ganarle  a  alguno  de 
los  de  primera  fila.  Y  por  último,  —  y  no 
es  esto  lo  menos  Importante  de  sus  condi- 
ciones, —  era  un  hombre  de  grandísima 
fuerza  personal  y  de  una  serenidad  que  se 
hubiera  dicho  que  no  tenía  nervios  p.n  <»l 
cuerpo. 

Ese  era,  pues,  el  hombre  que  estaba  s\!n- 
tado  frente  a  mí,  en  un  coche  de  primera 
clase  del  rápido  del  ferrocarril  Gran  Oeste, 
que  "Corría  hacia  el  condado  de  Devon.  A 
toda  prisa,  aquella  mañana  le  había  yo  ha- 
blado por  teléfono  al  club  que  frecuentaba, 
en  Londres;  a  toda  prisa  había  abandonado 
eil  plan  que  tenía  de  ir  a  pasar  una  se- 
mana con  unos  amigos,  jugando  al  crlclret 
y  había  accedido  a  acompañarme  a  Exeter. 
Y  cuando  nos  hallábamos  ya  en  el  tren  em- 
pecé a  preguntarme  si  no  había  inducido  a 
mi  amigo  a  hacer  un  viaje  enteramente  inú- 
til. Saqué  del  bolsillo  la  carta...  la  carta 
que  había  sido  la  causante  de  nuestro  viaje 
y  la  volví  a  leer  de  cabo  a  rabo.  Decía  asi: 


Estimado  Tony:  Estoy  desesperada,  faa- 
tidiada  y  angustiada.  No  sé  si  usted  io 
habrá  leído  en  los  diarios,  y  hace  tanto 
tiemipo  que  no  nos  vemos,  pero  es  la  verdad 
que  estoy  comprometida  para  casarme  con 
Bllly.  Mansford.  Y  nos  encontramos  en  ol 
más  grande  de  los  apuros.  ¿No  tiene  usted 
un  amigo  o  algo  así  de  quien  me  habló  en 
una  ocasión  y  que  pone  en  claro  todos  loa 
misterios  y  cosas  por  el  estilo?  Búsquelo, 
por  favor  y  agárrelo  y  tráigalo  aquí  para 
que  vea  lo  que  pasa.  Yo  no  sé  ya  qué 
pensar.  Estoy  como  loca  con  todo  esto. 
Su  desesperada:   : —  Mollv.  • 
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Me  puse  la  earta  en  la  rodilla  y  miré  por 
la  ventanilla  del  coche.  Por  más  esfuerzos 
que  hacía  no  lograba  hacerme  una  idea  del 
aspecto  de  Molly  Tremayne,  la  Joven  más 
desenvuelta  y  alegre  de  este  mundo,  entre- 
gada a  la  tristeza  y  a  la  desesperación. 
Como  yo  acababa  de  regresar  de  un  viaje 
ajl  Brasil  no  estaba  enterado  de  su  compro- 
miso matrimonial,  ni  sabía  nada,  absoluta- 
mente, respecto  al  hombre  con  quien  estaba 
comprometida.  Pero,  como  lo  he  dicho,  habló 
a  toda  prisa,  por  teléfono,  a  Standish  y,  con 
no  poca  sorpresa  de  mi  parte,  Standish  acep- 
tó inmediatamente. 

Se  Inclinó  hacia  mí  en  aquel  momento  y 
tomó   la  carta  que  yo  tenía  en  la  rodilla. 

— "El  Castillo  Viejo".  —  observó  pensati- 
vo, leyendo  parte  de  lo  que  decía  el  mem- 
brete del  papel  de  la  carta.  Tomó  un  mapa 
militar,  de  escala  grande,  que  tenía  en  el 
bolsillo,  y  durante  unos  momentos,  lo  estu- 
dió con  toda  atención.  —  A  tres  millas,  mfis 
o  menos,  de  la  Quinta  de  Staveley. 

— ¿La  Quinta  de  Staveley?  —  dije,  mi- 
rándole. —  ¿Qué  tiene  que  ver  la  Quinta 
de   Staveley   con  el  asunto? 

—  ¡Creo  imaginar  que...  muchlflimo!  — 
contestó.  —  Usted  ha  estado  fuera  del  país. 
Tony,  así  que  no  es  de  extrañar  que  se  halle 
un  poco  atrasado  de  noticias.  Poro  puede 
usted  creer  que  no  ha  eido  eJ  hecho  de  que 
esa  Molly  ee  encuentre  loca  y  decesperada 
lo  que  me  ha  hecho  desistir  de  una  semana 
de  excelente  diversión.  Ha  sido  la  circuna- 
tancia  de  que  se  halle  comprometida  con  el 
señor   William  Mansford. 

— No  le  he  oído  nombrar  jamás,  -. —  dije. 
^—    ¿Quién   y   qué   es? 

— Es  el  más  joven  y  único  sobreviviente 
hijo  del  finado  Robert  Mansford,  —  con- 
testó, pensativo.  —  Hace  seis  meses  sn  pa- 
dre estaba  con  vida  y  también  vivía  Tom, 
el  hijo  mayor.  Hace  cinco  meses  murió  el 
padre;  hace  dos  meses  murió  Tom.  Y  laa 
circunstancias  en  que  se  produjeron  ambos 
fallecimientos  fueron,  para  expresarlo  con 
la  mayor  suavidad  posible,  muy  particulares. 

—  ¡Dios  mío!  —  exolamé.  —  ¡Todo  eso 
ee  enteramente  nuevo  para  mil 

— No  tiene  nada  de  raro,  —  dije.  — ■  El 
asunto  llamó  muy  poco  la  atencióiT.  Pero 
usted  conoce  mi  chifladura  y  fué  la  coin- 
cidencia de  ambas  ooeas  lo  que  atrajo  mi 
atención.  No  sé,  claro  está,  más  que  lo  que 
dijeron  los  diarios  y  esto  no  fué  mucho  por 
cierto.  Mansford  padre  y  flus  dos  hijos  ha- 
bían pasado  la  mayor  parte  de  su  vida  en 
Australia.  Los  dos  hijoe  vinieron  a  Ingla- 
terra, cuando  la  conflagración  europea,  en 
uno  de  los  regimientos  de  Anzacs,  y  un'  par 
de  años,  o  cosa  así,  después  de  tern.lnada 
la  guerra,  los  tres  decidieron  veijlr  de  nuevo 
A  Inglaterra.  En  consecuencia  compraron 
la  Quinta  de  Staveley.  Bl  viejo  Mansford 
había  emigrado  a  Australia  pobre  y  como 
hombre  de  humilde  origen:  regresó  trans- 
formado en  un  magnate  australiano.  iVue^e 
meses  después  de  haber  ocupado  la  rsslden- 
eia  que  coinpró  fué  hallado  muerto  en  su 
lecho,  una  mañana,  por  el  mayordomo.  Se 
tncontraba  medio  levantado.  aiDoyado  en  Us 


aimohadae  y  mirando  fijamente  hacia  un 
rincón  alto  de  la  habitación,  junto  a  una 
de  las  ventanas.  En  la  mano  tenía  el  extre- 
mo del  tubo  acústico  que- comunicaba  direc- 
tamente con  la  habitación  del  mayordomo. 
Se  procedió  a  hacerle  la  autopsia  pero  no 
ee  halló  nada  sospechoso.  El  dictamen  de  log 
médicas  fué  que  había  muerto  de  un  ataque 
cardíaco  y  así  quedó  clausurada  la  investi- 
gación policial   que  se  hizo. 

Ronald  Standish  encendió  un  cigarrillo. 

— Eso  sucedió  hace  cinco  meses.  Hace 
dos  meses,  uno  de  los  mucamos,  al  entrar 
en  el  dormitorio  por  la  mañana,  se  horrorizó 
al  encontrar  a  Tom  cruzado  sobre  los  pies 
de  la  cama,  muerto.  Había  ocupado  el  dor- 
mitorio de  su  padre  y  se  había  retirado  en 
el  más  satisfactorio  estado  de  salud.  Se 
procedió  nuevamente  a  investigar  policial- 
mente  el  caso  y  fué  dictado  un  veredicto 
idéntico:  ataque  cardíaco.  Naturalmente,  la 
coincidencia  dio  motivo  a  algunos  comenta- 
rios de  la  prensa,  pero  ahí  terminó  el  asun- 
to, al  menos  en  lo  que  a  los  diarios  pudo 
referirse.  Eso  es,  en  suma,  todo  cuanto  sé. 
Pero  esta  carta  parece  indicar  que  ha  suce- 
dido algo  más  y  de  carácter  sospechoso. 

—  ¡Qué  .asunto  más  extraordinario!  — 
observó  cuando  él  hubo  terminado.  —  ¿Qué 
clase  de  hombres,  físicamente,  eran  el  pa- 
dre y  Tom? 

— -Según  dijeron  los  diarios,  —  contestó 
Standish,  —  eran  fuertes,  sanos,  singular- 
mente hermosos  tipos  de  varonil  arrogancia. 
Especialmente   Tom. 

El  tren  comenzaba  a  disminuir  la  veloci- 
dad de  su  marcha;  llegábamos  a  Exeter.  Em- 
pezamos a  Juntar  nuestras  balijas  y  sobre- 
todos, disponiéndonos  a  descender  del  coche. 
Me  asomé  por  la  ventanilla  cuando  entramos 
en  la  estación  pues  había  telegrafiado  a  Molly 
la  hora  de  nuestra  llegada,  y  allí  estaba  ella, 
en  el  andén;  y  junto  a  ella  un  hombre  alto 
de  facciones  correctas  que,  adiviné,  tenía 
que  ser  su  prometido.  Así  resultó  en  verdad, 
y  un  minuto  o  dos  después,  salíamos  todos 
de  la  estación  hacia  el  automóvil  que  nos 
esperaba.  Fué  cuando  entregué  mi  boleto  al 
guarda  que  los  recogía  cuando  me  di  cuenta 
por  primera  vez,  de  que  pasaba  algo  extraño. 
Dos  hombres,  que  estaban  de  pie  en  el  anaen 
y  tenían  afi.pecto  de  agricultores  en  buena 
posición  pecuniaria,  se  hablaron  en  voz  baja, 
significativamente,  cuando  Mansford  pasó  por 
delante  de  ellos  y  le  miraron  mientras  ee 
alejaba,  oon  poco  muy  velada  hostilidad. 

Durante  el  camino  hacia  el  Castillo  Viejo, 
le  estudió  mientras  fingía  conversar  dé  vul- 
garidades con  Molly.  Era  un  verdadero  aus- 
traliano, de  los  de  mejor  tipo;  uno  de  esos 
hombres  criados  al  aire  libre,  de  franca  mi- 
rada y  rostro  expresivo,  que  vinieron  a  miles 
y  estuvieron  en  GalJIpoli  y  en  Francia.  Pero 
me  pareció  que  su  conversación  t-<m  Ronald 
era  un  poco  forzada;  que  ocultaba  una  vaga 
intranquilidad,  un  temor  constante  de  algo 
inexplicable  y  misterioso.  Y  Be  me  figuró 
que  estaba  estudiando  a  mi  amigo  con  una 
bondadosa  y  desesperada  esperanza  mezcla- 
da a  algo  de  desengaño,  como  si  se  hubiera 
hecbo,  respecto  a  la  personalidad  de  Ronaldi 
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unas  ilusiones  que,  al  verle,  no  le  parecían 
fundadas. 

Que  Molly  aSbñga'ba.  Igual  'ensamiento  en 
BU  mente,  lo  supe  cuando  descendimos  d©l 
automóvil.  Durante  un  momento  estuvimos 
eoloB  y  ella  bq  volvió  hacia  mi,  mirándome 
con  angustiosa  aneiedad. 

¿Es  realmente  hábil,  su  amigo.  Tony  Y 

La   verdad  es   que  yo   no   esperaba   que  tu- 
viera el  aspecto  que  tiene. 

.puede  tener  us.te'd  entera  fe  en  mis  afir- 
maciones, Moiay,  —  dijele  con  energía.  ■ — 
Pocos  hombres  hay  en  Europa  capaces  de 
penetrar,  con  su  mirada,  la  muralla  de  un 
misterio,  más  profundamente  que  Ronal-d. 
Pero  no  sabe  aun  nada,  naturalmente,  sobre 
lo  que  pasa;  es  decir  no  sabe  más  que  lo 
Que  yo  eó.  Y  no  debe  usted  esperar  que  ©i 
hombre  realice  milagros. 

— ¡Claro  que  no!  —  replicó  ella.  —  ¡Pero 
¡Oh!    ¡Tony.  .  .   es  algo.  .  .  algo  infernal! 

Entramos  en  la  casa  y  nos  unimos  a  Stan- 
dish  y  Mansford,  que  estaban  en  el  hall. 

— Ustedes  querrán  ir  a  sus  habitaciones... 
< —  empezó  a  decir  Molly,  pero  Ronald  la  in- 
terrumpió mediante  una  grave  sonrisa. 

— Creo,  señorita  Tremayne,  —  dijo  con 
lentitud  y  aplomo,  —  que  a  ustedes  dos  lee 
será  agradable  desaJhogarse  de  una  vez  y  de- 
cirme cuanto  tengan  que  decirme,  lo  antea 
posible.  No  es  bueno  callar  cuando  se  desea 
hablar  y  tenemos  tiempo,  antes  de  que  lle- 
gue la   hora   de  la  comida. 

La  joven  le  dirigió  una  mirada  de  grati- 
tud y  nos  indicó  que  cruzáramos  el  hall,  si- 
guiéndola. 

— Vamos  a  la  sala  de  billar,  —  dijo.  ^-• 
Papá  está  paseando  por  el  jardín,  a»í  que 
le  verán  más  tarde.  Ahora,  Bill;^,  —  agregó 
cuando  estuvimos  cómodamente  sentados,  • — ■ 
dígaselo  usted  todo  al  señor  Standish. 

— Desde  el  principio,  tenga  usted  la  bon- 
dad, —  dijo  Ronald  llevándose  a  la  booa  la 
pipa  vacía.  —  Las  razones  que  tuvo  su  padre 
para  comprar  la  Quinta  de  Staveley  y  todo 
lo  demás  que  tenga  que  decirme. 

Bill  Mansíord  pareció  sobresaltarse. 

— Usted  ya  sabe  algo  sobre  nosotros,  por 
lo  visto,  ¿no  es  así? 

— Algo,  —  contestó  Ronald,  lacónicamen- 
te, —  pero  necesito  saberlo  todo. 

— Bien,  —  em3)ezó  el  australiano,  —  voy 
a  decirle  todo  lo  que  sé.  Pero  habrá  en  mi 
relato  muchos  huecos,  que  no  puedo  llenar. 
Cuando  regresamos  de  Australia,  hace  dos 
años,  nos  sentimos  atraídos,  naturalmente, 
por  el  condado  de  Devon.  Mi  padre  habla 
nacido  por  estos  sitios  y  deseaba  volver  a 
Verlos  después  de  sus  treinta  años  de  ausen- 
cia. Como  es  natural,  lo  encontró  todo  muy 
cambiado,  pero  insistió  en  establecerse  aquí 
y  emipezamos  a  buscar  una  casa.  Mi  padre 
era  un  hombre  rico,  muy  rico,  y  se  proponía 
adquirir  algo  muy  bueno.  Perdonable  vani- 
dad, tal  vez,  porque  habiendo  salido  de  In- 
glaterra materialmente  sin  un  penique,  para 
Volver  transformado  en  millonario,  estaba 
decidido  a  comprar  lo  que  ambicionaba,  sin 
íljarse  en  lo  que  pudiera  costarle.  Llevá- 
bamos ya  seis  meses  aquí  cuando  se  puso,  de 
improviso,  en  venta,  la  Quinta  de  Staveley. 


Aconteció  esto  de  un  modo  bastante  particu- 
lar. Unos  señores,  Bretherton  de  apellido,  la 
poseían  y  vivían  en  ella  hada  cerca  de  tres 
años.  La  habían  comprado,  habían  ga&tado 
grandes  sumas  de  dinero  en  ella:  habían  rea- 
lizado gran  número  de  mejoras,  modernizán- 
dolo todo,  respetando,  sin  embargo,  su  aspec- 
to antiguo  y  pintoresco.  Entonces,  como  he 
dicho,  de  improviso,  abandonaron  la  casa  y 
la  pusieron  eu  venta. 

"Pues  bien  era,  precisamente,  lo  que  ne» 
oesitábam'os.  La  visitamos  y  nos  dimos  cuen- 
ta de  que  era  aun  mejor  de  cuanto  habíamos 
supuesto.  El  hombre  que  había  sido  mayor- 
domo de  los  Bretherton  se  hallaba  a  cargo 
de  la  propiedad  y  cuando  nosotros  la  visita- 
mos vivía  solo,  en  ella,  con  su  esposa.  Pro- 
curamos hacerle  decir  por  qué  se  nabían  ido 
los  Bretherton,  pero  dijeron  que  no  sabían 
más  de  lo  que  nosotros  podíamos  saber.  El 
mayordomo,  que  se  llama  Templeton,  era  un 
viejo  simpático,  encantador,  con  patillas;  eu 
esposa,  que  había  ejercido  de  cocinera,  era 
una  mujercita  pequeña,  de  aspecto  timorato, 
pero  una  excelentísima  cocinera. 

"Pues  bien,  el  caso  fué  que  compramos  la 
propiedad.  El  precio  era  alto,  pero  mi  padre 
estaba  en  condiciones  de  pagarlo  cómodamen- 
te. Hasta  después  de  haber  comprado  la  pro- 
piedad no  oimos  rumores  sobre  las  razones 
que  habían  tenido  los  Bretherton  para  mar- 
charse. Parecía  que  la  anciana  señora  de 
Bretherton  ee  despertó  una  noche  gritando 
como  loca  y  diciendo  que  algo  horrendo  es- 
taba en  su  dormitorio  con  ella.  No  podía 
decir  de  qué  se  trataba  realmente,  pero  bal- 
buceaba afirmando  que  había  visto  una  mano 
muy  delgada  y  reluciente,  que  la  había  to- 
cado. Su  e^oso  y  varias  mucamas  acudieron 
corriendo  y,  claro  está,  hallaron  el  cuarto 
vacío.  Allí  no  había  absolutamente  nada  de 
lo  que  decía  la  anciana  que  había  visto.  El 
hecho  fué  que  la  señora  había  comido  lan- 
gosta en  la  cena  y  la  mala  digestión  le  ha- 
bla   causado  una    pesadilla.    Al   menos,    

agregó  Mansford  lentamente,  —  eso  fué  lo 
que  se  pensó  entonces. 

Calló  un  momento,  para  encender  un  ci- 
garrillo. 

— Supusimos  que  el  caso  no  liabía  tenido 
Importancia.  Templeton  ee  mostró  algo  más 
diapuesto  a  hablar  que  en  un  principio  y  él 
fué  quien  nos  dijo  que  a  pesar  de  todos  los 
argumentos  tanto  de  parte  suya  como  del  se- 
ñor Bretherton,  la  anciana  se  negó  rotunda- 
mente a  seéTuir  viviendo  en  la  caaa  ni  un 
minuto  más.  Preparó  en  equipaje  y  se  fué  al 
día  siguiente,  con  su  mucama,  a  un  hotel  de 
Exeter  y  nada  pudo  convencerla  y  hacerle 
volver  a  la  casa.  El  viejo  Bretherton  estaba 
lívido. 

Mansford  sonrió  tristemente. 

— ^Pero  se  fué  y  nosotros  compramos  la  pro- 
piedad y  nos  alojamos  en  la  casa.  La  habi- 
tación que  habla  ocupado  la  señora  de  Bt«- 
therton  era  el  mejor  dormitorio  de  la  eas» 
y  mi  padre  decidió  que  fuera  para  él.  Tomó 
teta,  decisión  antee  de  que  supiéramos  lo  su- 
cedido, en  aquella  habitación,  aun  cuan- 
do 6i  lo  hubiese  sabido  por  anticipado, 
lo   mismo   hubiera   heoho    uso    de   ella.    Mi 
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padre  no  era  hombre  a  quien  pudieran 
impresionar  las  consecuencias  de  una  in- 
digestión en  una  anciana,  a  pesar  de  la  resul- 
tate  pesadilla.  Y  cuando  nos  enteramos  de  lo 
pasado  se  limitó  a  reírse  como  reimos,  tam- 
bién, mi  hermano  y  yo. 

"Entonces,  una  mañana,  pasó  lo  que  paeó. 
Fué  Templeton  el  que  nos  dio  la  noticia  con 
el  rostro  muy  pálido  y  con  voz  tan  tembloro- 
sa que  casi  no  le  entendíamos  lo  que  nos  de- 
cía. Yo  me  estaba  afeitando  en  aquel  mo- 
mento, lo  recuerdo,  y  cuando  pude  darme 
cuenta,  de  lo  que  el  mayordomo  pretendía  de- 
cir, corrí  por  el  pasadizo  a  la  habitación 
de  mi  padre  con  la  cara  cubierta  aun,  de  es- 
puma de  jabón.  El  pobre  viejo  estaba  como 
sentado  en  la  cama,  echado  en  las  almoha- 
das. Tenía  el  brazo  Izquierdo  cruzado  como 
ei  se  estuviera  acercando  la  mano  a  la  cara 
para  resguardarse  de  algo  que  se  le  acerca- 
ba; la  mano  derecha  sostenía  el  extremo  del 
tubo  acústico,  que  estaba  al  lado  del  lecho. 
Y  en  sus  ojos,  muy  abiertos,  8e  notaba  una 
horrible  expresión  de  terror. 

Calló  u«  momento,  como  si  esperara  algún 
comentario  o  alguna  pregunta,  pero  Ronald 
permanecía  inmóvil,  con  la  pipa  vacía,  en  la 
boca.  Y  después  de  unos  instantes,  Mansford 
prosiguió: 

— Se  realizó  una  investigafilón  y  ee  i)roce- 
dió  a  hacer  la  autopsia,  y  tal  vez  leyera  us- 
ted entonces  en  los  diarios  que  decidieron 
que  mi  padre  había  fallecido  a  consecuencia 
de  un  ataque  cardíaco.  Pero  el  corazón  de 
mi  padre,  señor  Standish,  estaba  tan  sano 
como  el  mío  y  ni  mi  hermano  ni  yo  nos  dimos 
por  satisfechos.  Durante  semanas  y  semanas 
W  y  yo  vigilamos  en  aquella  habitación,  dur- 
miendo por  turnos,  a  fin  de  ver  si  lográba- 
mos sorprender  algo .  . .  pero  no  sucedió  na- 
da. Por  último  empezamos  a  creer  que  ©1 
veredicto  estaba  en  lo  cierto  y  que  el  ancia- 
ao  había  fallecido  de  muerte  natural.  Yo  vol- 
ví a  mi  dormitorio  y  Tom,  mi  hermano,  se 
auedó  en  el  cuarto  que  había  sido  de  mi  pa- 
ire. Yo  traté  de  disuadirle,  pero  era  bastan- 
te testarudo  y  suponía  que  si  dormía  allí,  so- 
lo, iba  a  lograr  enterarse  de  la  verdad  de  lo 
pasado.  Tenía  el  revólver  a  su  alcance  y  Tom 
era  hombre  que  hacía  blanco  en  un  as  de 
trefle  a  diez  yardas  de  distancia.  Bien,  du- 
rante una  semana  no  sucedió  nada.  Enton- 
ces, una  noche  ^tuve  charlando  unos  mo- 
mentos con  él  antes  de  retirarme  a  mi  cuar- 
to. Esa  fué  la  última  vez  que  le  vi  con  vida. 
Uno  de  los  mucamos  se  presentó  la  mañana 
siguiente,  con  el  rostro  blanco  como  el  papel 
y  antes  de  que  hablara  comprendí  lo  que  ha- 
bla pasado.  Fué  tal  vez  una  locura  de  mi 
parte,  pero  salí  corriendo,  de  mi  dormitorio 
mientras  el  sirviente  todavía  estaba  tarta 
mudeando  Junto  a  la  puerta,  y  fui  a  la  habi- 
tación de  mi  hermano. 

— ¿Por  qué  una  locura?  —  preguntó 
tranquilamente  Standish. 

— Alguien  hubo  que,  en  la  investigación 
policial  Interpretó  las  cosas  equivocadamen- 
te, —  contestó  Mansford.  —  Quiso  saber  por 
qué  había  supuesto  yo  la  verdad  antes  de  que 
el  mucamo  me  la  dijera. 


— Comprendo,  —  dijo  Standish.  —  Prosi- 
ga  usted. 

— ^Entré  en  el  dormitorio  y  allí  encontré  a 
mi  hermano.  En  una  mano  tenía  el  revólver 
y  se  hallaba  apoyado  sobre  la  parte  de  loa 
pies  de  la  cama,  colgando  medio  cuerpo  ha- 
cia el  suelo.  La  sangre  se  le  había  aglomera- 
do en  la  cabeza  y  presentaba  un  aspecto  ho- 
rrible. Estaba  muerto,  claro  está,  y  una  vea 
más,  la  autopsia  no  reveló  nada.  También  6« 
dijo  que  había  muerto  de  un  ataque  cardíaco. 
¡Pero  no  murió  de  eso,  señor  Standish!  — y 
la  voz-  de  Mansíord  tembló  un  poco.  —  Conjo 
hay  Dios,  juro  que  Tom  no  murió  de  un  ata- 
que cardíaco.  Algo  sucedió  en  esa  habitación, 
algo  terrible  sucedió  allí,  que  mató  a  mi  pa- 
dre y  a  mi  hermano  Igual  que  si  una  bala  de 
revólver  les  hubiera  atravesado  el  cerebro. 
Es  de  todo  punto  necesario  que  yo  sepa  qué 
fué  lo  que  los  mató.  Tengo  que  saberlo  ¿com- 
prende usted?  porque.  .  .  —  en  ese  mon|3nto 
se  le  cortó  la  voz,  tan  emocionado  estaba, 
pero  logró  recuperar  el  aplomo  en  seguida, 
— porque  hay  bastante  gente  que  sospecha 
que  he  sido  yo  quien  ha  dado  muerte  a  loa 
dos. 

— ^Naturalmente,  —  dijo  Standish  con  to- 
da tranquilidad.  —  Cuando  un  hombre  here- 
da mucho  dinero  a  consecuencia  de  la  muer- 
te súbita  de  dos  personas,  no  falta  nunca 
quien  relacione  las  muertes  con  la  herencia. 

Se  levantó,  miró  cara  a  cara  a  Mansford, 
y  le  preguntó: 

— ¿La  policía  se  ocupa  todavía  del  asunto? 

— Abiertamente  no;  —  contestó  el  otro.— - 
Pero  yo  ee  que  aun  están  haciendo  averigua- 
ciones. Yo  no  puedo  soportarlo  y  no  me  ca- 
saré con  Molly  mientras  esa  nube  envuelva 
mi  nombre.  Es  de  todo  punto  necesario  que 
yo  disipe  Todas  las   dudas. 

— ¡Sí,  pero  querido  Bill,  no  me  sería  agra- 
dable, por -cierto,  que  disipara  usted  esas  du- 
das haci^dose  matar  también!  —  exclamó 
la  Joven,  que  agregó,  dirigiéndose  a  Ro- 
nald: —  En  eso  es  en  lo  que  hemos  pen- 
sado que  usted  nos  puede  ayudar,  señor  Stan- 
dish. 81  usted  pudiera  demostrar  que  Bill... 

Molly  juntó  las  manos,  suplicante  y  Stan- 
dish le  dirigió   una  sonrisa  tranquilizadora. 

— Procuraré  hacerlo,  señorita  Tremayne. 
Eb  lo  único  que  puedo  decir  por  el  momen- 
to. Y  ahora,  creo  que  me  conviene  empezar 
a  estudiar  el  caso  Inmediatamente.  Desearía 
Ir  a  casa  del  señor  Mansford  y  examinar  el 
dormitorio. 


'ikf 


Ronald  Standish  permaneció  sumico  en  £Ufl 
pensamientos  durante  todo  el  trayecto  hasta 
la  Quinta  de  Staveley.  Molly  no  nos  había 
acompañado  y  ni  Mansford  ni  yo  nos  sentía- 
mos muy  inclinados  a  conversar.  Ei,  — 
pobre  hombre,  —  miraba  sin  cesar  a  Ronald 
con  emocionante  ansiedad  como  si  esperara 
que  "el  misterio  estuviera  ya  resuelto. 

Cuando  entrábamos  en  el  camino  que  con 
ducía  a   la  casa,  Ronald  habló   por  primera 
v^z. 

— ¿Ha  dormido  usted  en  esa  habitación 
<iespués  de  la  muerte  de  su  hermano,  Mans- 
ford? 
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^No,  — -  contestó  el  otro,  algo  avergonza- 
do^ —  A  decir  verdad,  Molly  me  obligó  a 
me  le  prometiera  que    no  dormiría    en  ese 

niarto. 

-¡Muy  sensata  petición  de  parte  de  Mo- 

^yj  —  dijo  Standish,  y  volvió  a  su  mutismo. 

— ^Pero  usted  no  piensa...  -—  empezó  a 
flecir  Mansford. 

— -Yo  no  pienso  nada  ahora,  - —  replicó  rá- 
pidamente Standish.  Eu  ese  momento  el  au- 
tomóvil ee  detuvo  ante  la  puerta. 

La  abrió  un  anciano  de  patillas  que  era, 
como   lo   supuse   en   seguida,   el    mayordomo 


— ¡Pobre  viejo  Templeton!  —  dijo  Mans- 
ford. • —  ¡Está  convencido  de  que  tenemos 
que  tratar  con  un  espectro!  Bien,  éste  es  el 
cuarto,  Standish,  tal  como  estaba.  Como  us- 
ted ve,  no  tiene  nada  de  particular. 

Ronald  no  replicó.  Se  hallaba  de  pie  en 
el  centro  de  la  habitación  tomando  una  pri- 
mera impresión  de  conjunto  de  lo  que  le  ro- 
deaba. Se  encontraba  enteramente  abstraído 
y  yo  le  indiqué  a  Mansford  que  no  hablara. 
Sus  ojos  no  sonreían  ya:  su  expresión  era 
de  concentración.  Y,  después  de  un  tiempo, 
comprendiendo  que  era  inútil  hablar,  empecé 


"Corrí   por  el   pasadizo  y  entré  en  el   dor 
de  espuma   de  Jabón.   El    pobre   viejo   estaba 
das.  Tenía  el   brazo   izquierdo  cruzado  como 


mitorio  de  mi  padre  con  la  cara  cubierta  aun, 
como  sentado  en  la  cama,  echado  en  las  almoha- 
para  resguardarse  la  cara  de  algo..." 


Templeton.  Era  el  tipo  clásico  del  viejo  sir- 
viente de  una  mansión  de  campo.  Se  inclinó 
fespetuosamente  cuando  Mansford  le  dijo  el 
objeto  de  nuestra  visita. 

— Me  complace  pensar  que  puede  haber, 
Eeñor,  alguna  probabilidad  de  aclarar  ese  te- 
rrible misterio.  —  dijo  con  emoción.  —  Pe- 
ro temo,  si  puedo  expresarme  así,  que  ese 
asunto  se  halle  fuera  del  alcance  de  manos 
terrenales.  —  Bajó  la  voz  para  evitar  que  loa 
dos  mucamos  oyeran.  —  Hemos  rezado,  se- 
fior,  mi  esposa  y  yo,  pero  hay  en  el  Cielo  y 
en  la  Tierra  mucho  más  de  cuanto  podemos 
suponer.  ¿Desea  el  señor  ir  a  la  habitación? 
Está  abierta,  señor. 

Indicó  el  camino,  escaleras  arriba,  prece- 
diéndonos, y  abrió  la  puerta. 

— Todo  sefior,  está  lo  mismo  que  estaba  la 
mañana  en  que  el  señor  Tom .  .  .  murió.  No 
hemos  eacado  más  que  la  ropa  de  cama. 

Se  inclinó  nuevamente  y  salió  del  dormito- 
rio, cerrando  la  puerta. 


a    examinar    la     habitación    por     mi    propia 
cuenta. 

Era  un  cuarto  grande,  cuadrado  con  una 
cama  grande,  de  tipo  antiguo.  Sobre  la  cama 
había  un  dosel,  sujeto  a  las  columnas  de  la 
cabecera  y  sostenido,  a  los  pies,  por  dos  alam- 
bres atados  a  las  dos  puntas  del  dosel  y  a  doa 
escarpias  clavadas  en  la  pared,  arriba  de  las 
ventanas.  La  cama  miraba  a  las  ventanas,  que 
eran  dos,  situadas  simétrieamente  en  la  pa- 
red opuesta,  con  una  mesa-escritorio  entre 
las  dos.  La  habitación  estaba  en  el  primer 
piso,  en  el  medio  de  la  casa  y  no  tenía  más 
pared  que  diera  al  exterior  que  la  que  queda- 
ba frente  a  la  cama.  Una  chimenea  y  un  la- 
vatorio con  agua  corriente  ocupaban  casi  to- 
da una  pared  lateral;  dos  grandes  alacenas, 
construidas  en  la  pared,  ocupaban  la  otra. 
Junto  a  la  cama,  del  lado  donde  eetaba  la 
chimenea,  había  una  mesita  con  un  gancho 
apropósito  en  el  borde,  para  sostener  el  ex- 
♦jremo  del  tubo  acústico.  Además  se  veía  en 
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esa  mesa  un  objeto  que  pocas  veces  se  ve  en 
una  casa  particular  en  Inglaterra.  Era  un  pe- 
queño y  portátil  ventilador  eléctrico  tal  co- 
mo los  que  se  ven  a  bordo  de  los  vapores  de 
aasajeros  o  en  los  países  tropicales. 

Había  dos  o  trea  butacas  sobre  la  gruesa 
y  mullida  alfombra  y  el  cuarto  eeta'ba  alum- 
brado con  luz  eléctrica.  En  suma,  todo  era 
coníortable,  casi  lujoso  y  tenía  un  aspecto 
que  no  correspondía  a  la  idea  de  que  allí  ha- 
bla pasado  algo  espectral  y  misterioso. 

D9  pronto,  Ronald  Standisli  habló. 

— Tenga  usted  la  bondad,  Mansford,  de 
indicarme,  con  la  mayor  exactitud  posible, 
la  postura  en  que  usted  encontró  a  bu  pa- 
dre. 

Con  un  leve  gesto  de  molestia,  el  austra- 
liano se  acercó  al  lecho. 

— La  cama  tenía  sá-banas  y  cohijas,  natu- 
ralmente, y  almohadas  que  no  están  ahora 
iquí,  pero  suponiendo  que  estuvieran,  el  vie- 
jo se  encontraha  así.  Tenía  las  rodillas  un 
poco  dobladas;  en  la  mano  sostenía  el  tubo 
acústico  y  miraba  hacia  arriba  de  aquella 
ventana. 

— Ya  veo,  —  dijo  Standish.  —  La  venta- 
na que  queda  a  nuestra  derecha  cuando  mi- 
ramos. Y  ahora  su  hermano.  Cuando  lo  ha- 
llaron estaba  sobre  la  parte  de  los  pies  de  la 
cama.  ¿Estaba  en  el  lado  derecho  o  en  el  iz- 
quierdo? 

— En  el  derecho,  —  dijo  Mansford,  —  caal 
tocando  a  la  columnlta  de  la  derecha  de  loa 
pies  de  la  cama. 

Una  vez  más  Standish  permaneció  en  si- 
lencio y  miró  pensativo  en  redor,  observan- 
do todo  lo  que  había  en  la  habitación.  El  sol 
poniente  entraba  por  las  ventanas.  De  pron- 
to, Ronald  lanzó  una  exclamación.  Le  mira- 
mos los  dos  y  vimos  que  tenía  la  vista  fija 
en  el  cielorraso.  Su  rostro  tenía  una  curiosa 
expresión  d«  interés.  Un  momento  deapuéa 
subió  a  la  cama  y  de  pie  en  ella,  examinó 
los  dos  alambres  que  sostenían  el  dosel.  To- 
có primero  uno  y  luego  el  otro  y  empezó  a 
silbar  por  lo  bajo.  Esto  era  eefia  «eeura  de 
que  había  tropezado  oon  algo  Interesante, 
pero  yo  le  conocía  demasiado  bien  para  atre^ 
verme  a  preguntarle  algo  a  aquella  altura  de 
ias  investigaciones, 

— ¡Muy  extraño!  —  dijo,  al  cabo  de  un 
momento,  saltando  de  la  cama  al  suelo  y  en- 
cendiendo un  cigarrillo. 

— ¿Qué  es?  —  preguntó  Mansford  con 
grandísimo  Interés. 

— iLas  correrías  de  un  rayo  de  sol,  —  con- 
testó Standlsth  oon  enigmática  sonrisa.  Pa- 
seaba de  un  lado  a  otro  de  la  habitación,  fu- 
mando furiosamente.  Se  detuvo  y  volvió  a 
anirar  al  cielorraso. 

— Ese  es  ©1  rastro,  —  dijo  lentamente.  — 
E}8  el  rastro  que  conduce  a  todo.  Tiene  que 
»er.  Aun  cuando  ese  "todo"  no  se  todavía 
aué  puede  eer.  Escuche,  Mansford  y  ponga 
juidadosa  atención.  Este  rastro  es  demasia- 
do viejo  para  poder  seguirlo;  hablando  en 
lenguaje  de  caza  diré  que  el  olor  del  rastro 
ee  demasiado  débil.  Tendremos  que  hacer  que 
Bd  renueve:  será,  necesario  que  el  aparecido 
Be  presente  de  nuevo.  No  tengo  más  que  una 
lave  sospecha  para  guiarme,  pero  creo  nue 


ese  aparecido  se  mostrará  exageradamente 
tímido  y  no  se  atreverá  a  presentarse  de  nue- 
vo si  hay  por  aquí  gente  extraña.  Me  fundo 
en  un  hecho  muy  raro .  . .  tan  raro  que  no  ea 
posible  que  sea  accidental.  Cuando  bajemos 
pretenderé  aconsejar  a  usted  que  condene 
definitivamente  esta  habitación,  ysted  se  rei- 
rá de  mi  y  anunciará  su  intención  de  dor- 
mir aquí  esta  misma  noche.  Insistirá  usted 
en  que  quiere  poner  las  cosas  en  claro.  Tony 
y  yo  nos  iremos  y  volveremos  más  tarde,  al 
Jardín  en  el  que,  según  he  visto,  hay  suficien- 
tes' sitios  donde  esconderse  bien.  Usted  ven« 
drá  a  acostarse  aquí.  Se  meterá  en  la  cama 
y  apagará  la  luz.  Dejará  pasar  un  cuarto  de 
hora  y  después  descenderá  por  la  ventana  y 
se  unii'4  a  nosotros.  Veremos  entonces  si  su- 
cede algo. 

— Pero  si  estamos  fuera  ¿cómo  vamos  a 
poder?,..  —  preguntó  Mansford. 

Standish  sonrió. 

— Créame  usted,  —  observó.  —  i=>l  mis  sos- 
pechas son  exactas,  el  aparecido  dejará  ras- 
tro. V  pee  rastro  es  lo  que  me  interesa,  no 
el  aparecido.  Vamonos  y  no  se  olvide  usted 
de  su  papel. 

— ¡Pero,  Dios  mío!...  Standish,  ¿ao  pue- 
de decirme  usted  algo  más? 

— No  se  nada  más  que  pueda  decirle,  — - 
contestó  Standish.  —  Todo  lo  que  puedo  in- 
dicarle es  que  si  en  algo  aprecia  su  vida,  no 
se  duerma  hallándose  en  esta  habitación.  Y 
no  hable  ni  una  sola  palahra  de  esta  conver- 
sación absolutamente  oon  nadie. 

Diez  minutos  después  él  y  yo  estábamos 
de  regreso  en  el  Viejo  Castillo.  De  acuerdo 
con  las  instrucciones  recibidas,  Mansford  ha- 
bía representado  sn  papel  admirablemente, 
mientras  baj&bamos  y  cruzábamos  lue^o  el 
hall.  Dio  a  entender  que  estaba  resuelto  a  no 
desistir  de  su  Intento:  que  el  a  Standish  no 
se  le  ocurría  cómo  podía  averig-uarse  lo  que 
allí  pasaba,  él  le  agradecía  mucho  la  moles- 
tia que  se  había  tomado  pero,  desde  ese  mo- 
mento, iba  a  ocuparse  personalmente  del 
asunto.  En  consecuencia  se  proponía  empe- 
zar aquella  misma  noche.  Se  volvió  hacia  uno 
de  los  mucamos  que  estaba  de  pie  a  respetuo- 
sa distancia  y  le  ordenó  que  hiciera  preparar 
la  cama.  Al  oír  esto,  Ronald  se  encogió  de 
hombros  y  movió  la  cabeza. 

— Comprendo  que  usted  quiera  hacer  eso. 
Mansford,  —  observó,  —  pero  no  se  lo  acon- 
sejo porque  me  parece  Insensato.  Lo  que  le 
aconsejo  es  que  haga  cerrar  ese  cuarto  y  no 
deje  que  vuelva  a  entrar  nadie  en  él. 

Y  el  anciano  mayordomo,  al  cerrar  la  por- 
tezuela del  automóvil,  en  el  que  íbamos  Ro- 
nald y  yo,  pues  Mansford  se  quedó  en  su 
casa,  ee  mostró  de  la  misma  opinión. 

— Es  obstinado,  señor,  —  dijo  en  voz  ba- 
ja, —  obatlnado  como  su  señor  padre.  Con- 
vénzale de  que  cierre  el  dormitorio,  si  le  ea 
posible,  señor.  Else  cuarto  me  da  miedo . .  .2 
Me  da  miedo,  señor. 

— ¿Cree  usted  que  va  a  suceder  algo  esta 
noche,  Ronald?  —  dije  yo  cuando  entrába- 
mos en  el  Viejo  Castillo. 

— No  lo  sé.  Tony,  estoy  a  oscuras,  entera- 
mente a  oscuras.  Y  si  el  sol  no  hubiera  bri- 
llado hoy.  mientras  estábamos  en  el  dormito- 
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rio,  no  hubiera  sorprendido  el  leve  rayo  de 
luz'  por  el  ttu«  pienso  guiarme.  Pero  cuando 
•usted  tiene  una  pieza  de  un  rompecabezas, 
de  esos  que  eon  un  dibujo  pegado  en  una  ta- 
blita  que  luego  se  eorta  en  pedazos  irregu- 
lares, se  ahorra  mucho  tiempo  en  dar  con  la 
Bolució^  si  el  mismo  dibujante  le  dice  cómo 
eon  los  demás. 

Se  n^6  a  hablar  más  que  ^o.  Durante  la 
comida  habló  de  cricket  con  ©1  señor  Tre- 
mayne,  —  el  padre  de  MoUy,  —  y  después 
de  la  comida  jugó  con  él  al  billar.  No  eran 
todavía  las  once  cuando  me  hizo  una  seña  y 
ios  dos  dimos  las  buenas  noches. 

— No  conviene  que  nadie  se  entere.  Tony, 
. me  dijo  mientras  subíamos  a  nuestras  ha- 
bitaciones. —  De  la  ventana  de  mi  cuarto  se 
puede  bajar  fácilmente  al  suelo.  Póngase  un 
traje  oscuro  y  venga  a  mi  cuarto.  Iremos  a 
pie  a  la  Quinta  de  Staveley. 

La  campana  del  reloj  de  la  vecina  aldea 
daba  las  doce  cuando,  ocultándonos  tras  de 
unos  arbustos,  nos  acercábamos  a  la  casa. 
Jja,  noche  era  muy  oscura.  La  luna  no  saldría 
hasta  tres  horas  más  tarde.  Nos  detuvimos 
tras  de  un  grupo  de  arbustos  en  el  borde  de 
una  extensión  de  césped.  Desde  donde  está- 
bamos podíamos  distinguir  la  casa  con  toda 
facilidad.  Aun  brillaba  una  luz  en  las  venta- 
nas de  la  habitación  fatal  y  una  o  dos  veces 
vimos  la  sombra  dp  Mansford  que  se  desves- 
tía. Después,  la  luz  se  apagó  y  la  casa  quedó 
sumida  en  la  oscuridad;  había  llegado  el  mo- 
mento de  vigrilar. 

Durante  veinte  minutos  esperamos  así  y 
Standish  empezó  a  sentirse  nervioso  e  Intran- 
quilo. 

— ¡Dios  mío!  ¡Qué  no  se  haya  quedado 
dormido!  —  me  dijo  en  Voz  baja.  Pero  al 
terminar  de  decir  esas  palabras  suspiró  ali- 
viado. Una  oscura  silueta  descendía  de  la 
ventana  y  unos  instantes  de&pués  vimos  a 
Mansford  que  cruzaba  el  espacio  de  césped. 
Un  leve  !ruido  que  hizo  Standish  le  indicó 
dónde  estábamos  y  se  vino  a  esconder  con 
nosotros  tras  de  las  plantas. 

— Todo  parece  hallarse  en  la  forma  más 
normal  del  mundo,  —  dijo.  —  Me  metí  en 
la  cama  como  usted  dijo  e  hice  algo  más: 
ató  un  hilo  delgado  a  la  puerta  de  modo  que 
si  el  aparecido  pasa  por  ella,  lo  sepamos. 

—.Bien,  —  dijo  Standish.  —  Ahora  no  nos 
queda  más  que  esiperar.  Por  desgracia  no  po- 
demos fumar. 

Las  horas  pasaron  lentamente  mientras  nos 
turnábamos  y  mirábamos  hacia  las  ventanas 
con  unos  anteojos  de  noche.  En  una  ocasión 
me  pareció  vor  una  luz  muy  débil,  —  casi 
fué  una  disminución  de  la  intensidad  de  la 
oscuridad  y  no  una  luz,  —  procedente  de  líi 
habitación,  pero  decidí  en  seguida  que  debió 
ser  un  capricho  de  mi  imaginación.  Cuando 
ya  eran  casi  las  cinco,  Standish  decidió  que 
había  llegado  el  momento  de  Ir  a  la  habita- 
ción y  explorar.  Tenía  el  rostro  impávido,  sin 
expresión  ninguna.  Yo  no  hubiera  podido  de- 
cir si  creía  fracasado,  o  no,  el  íixperlmento. 
Pero  Mansford  no  hacía  esfuerzo  ninguno 
por  ocultar  sus  sentimientos;  con  toda  fran- 
queza, declaró  que  aquello  le  había  parecido 
l>«rd6r  el  tiempo  y  nada  más. 


Y  cuando  los  tres  estuvimos  en  el  dormi- 
torio después  de  haber  subido  por  la  veuia- 
na,  seguía  pensando  lo  mismo. 

— ¡Enteramente  igual  a  como  yo  lo  deje 
todo!  —  dijo.  —  ¡Aquí  no  ha  sucedido  nada! 
— Entonces,  por  favor,  dígalo  en  voz  ba- 
ja, —  dijole  Standish  irritado,  mientras  eu- 
bía  a  la  cama.  Una  vez  más  fué  su  objetivo 
el  alambre  que  sostenía  el  lado  derecho  del 
dosel.  Lo  tocó  y  lanzó  una  rápida  exo.ama- 
ción.  Pero  Mansford  no  le  hacía  caso,  esta- 
ba mirando  perplejo,  el  ventilador  eléctrico 
que  se  hallaba  en  la  mesita  de  junto  a  la 
cama. 

— '¿Quién  diablos  lo  ha  puesto  en  mar- 
cha? —  murmuró.  —  No  le  he  visto  en  mo- 
vimiento desde  la  mañana  en  que  murió  Tom. 
■ —  Se  acercó  a  la  puerta.  —  Oiga  Stan- 
dish, esto  es  extraño.  El  hilo  no  está  roto 
y  el  ventilador  no  funcionaba  cuando  yo 
salí  de  la  habitación. 

Ronald  Standish  parecía  hallarse  más  con- 
tento. 

— Muy  extraño,  : — ■  dijo.  —  Y  ahora  pien- 
so que  si  yo  fuera  usted,  me  acostaría  en  esa 
cama  y  dormiría,  sacando  antes  el  hilo  de 
la  puerta.  Ya  no  hay  peligro. 

— ¿Que  no  hay  peligro?  —  murmuró 
Mansford.  — >.  No  entiendo. 

— Yo  tampoco.  .  .  todavía,  —  replicó 
Standish.  —  Pero  esto  es  lo  que  puedo  de- 
cirle: ni  su  padre  ni  su  hermano  murieron 
de  ataque  al  corazón  a  consecuencia  de  ha- 
ber visto  algo  horripilante.  Fueron  víctimas 
de  un  infame  asesino  como,  probablemente, 
lo  hubiera  sido  usted  esta  noche  si  hubiese 
dormido  en  esta  habitación. 

— Pero  ¿quién  les  mató,  y  cómo  y  por 
qué?  —  preguntó  Mansford,  aturdido. 

— Eso  es  lo  que  voy  a  tratar  de  averiguar 
ahora,  —  contestó  Standish. 


^     #%      #% 
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Cuando  salimos  los  dos,  de  tomar  el  desa- 
yuno, del  comedorcito  del  Viejo  Castillo  tres 
horas  más  tarde,  Standish  se  separó  de  mí. 

— Me  voy  al  Jardín,  a  pensar,  —  dijo. — ■ 
Me  está  pareciendo  que  no  me  estoy  Inos- 
ti^ndo  suficientemente  astuto.  Por  el  mo- 
mento no  logro  acertar  con  la  relación  que 
puede  haber  entre  el  alambre  del  dosel  que 
no  brillaba  la  luz  del  sol  y  el  ventilador 
eléctrico  que  se  puso  a  girar  en  forma  tan 
misteriosa.  Voy  a  sentarme  al  pte  á»  aquel 
ftrbol.  Puede  ser  que  logre  dar  con  el  punto 
de  contacto.       t 

Se  fué  y  MoHy  se  acercó  entonces  a  mi. 
Se  la  notaba  triste  y  angustiada  en  el  mo- 
mento en  que  apoyó  una  mano  en  mi  brazo. 

— ¿Ha  logrado  encontrar  algo.  Tony  — « 
me  preguntó  con  Interés.  —  Me  pareció  tan 
silencioso  y  pensativo  mientras  tomaba  el 
desí^uno. 

— Algo  ha  encontrado,  Molly,  —  contes- 
té, sonriente,  —  p©ro  temo  que  no  haya  en- 
contrado mucho.  En  realidad  j  de  acuerdoi 
oon  lo  que  yo  puedo  apreciar,  me  parece  qne 
no  ha  hallado  nada^  Pero  es  un  hom])rf  ex- 
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traoicliuüi-io,   —   anaüí    con   aire    tranquiliza- 
dor. 

La  joven  se  estremeció  y  se  volvió  como 
para  reliraroe. 

—  ¿Ya  es  tarde,  Tony!  —  dijo  con  peua.  — 
¡O'li!  ¡Si  yo  les  hubiera  avisado  a  ustedes 
antes!  Pero  no  pude  suponer  jamás  que  ^e 
llegaría  a  esto.  No  supuse  Jamás  que  podían 
llegar  a  soapechar  do  Biil.  Me  acaba  de  hablar 
por  teléfono.  Ese  horrible  hombre  de  Scot- 
land  Yaid,  el  inspector  Mclver  ha  IKgado. 
Siento  que  es  solo  cuestión  de  tiempo,  pero 
aue  lo  van  a  detener.  Y  aun  cuando  tendrá 
aue  ser  absuelto  si  en  el  mundo  exlate  algo 
jue  sea  parecido  a  justicia,  la  soapedia  le 
acompañará  toda  la  vldfl.  No  faltarán  infa- 
mes que  dirán  que  fracasar  al  querer  pro- 
bar que  Bill  fué  el  autor,  ea  muy  distinto 
que  probar  que  no  lo  fué.  Pero  yo  me  casa- 
ré con  él  de  todoe  modos.  Tony,  diga  él  lo 
que  digii.  Claro  está,  supongo  que  usted  sabe 
que  él  no  sostenía  relaciones  muy  cordiales 
con  su  padre. 

— No  lo  sabía,  —  dije.  —  No  se  nada  mfts 
que  lo  que  he  visto. 

— Otro  detalle  es  que  Bill  se  bailaba  en 
dificultades  de  dinero.  Había  firmado  un 
documento,  garantizando  una  suma  de  di- 
nero que  tomó  un  amigo  y  el  amigo  no  Pa- 
gó. Esto  enfureció  al  padre.  Claro  está  que 
esto  no  tiene  nada  que  ver,  pero  la  policía 
se  enteró  y  arregló  el  dato  en  forma  conve- 
niente para  su  argumentación. 

— Bien,  Molly,  créame  ueted  —  dije  pro- 
curando tranquilizarla,  —  que  Ronald  Stan- 
dish  está  enteramente  seguro  de  que  Mans- 
ford  no  tuvo  ni  la  menor  intervención  en  la 
muerte  de  su  padre  y  de  su  hermano. 

— ^Poco  es  eso,  Tom,  —  replicó  Molly  pro- 
curando sonreír.  —  Yo  también  estoy  segu- 
ra de  eso,  pero  no  puedo  probarlo. 

Encogiéndose  de  hombros  entró  en  la  casa 
dejándome  entregado  a  mis  propios  pensa- 
mientos. A  la  distancia  veía  a  Standish  con  la 
cabeza  envuelta  en  una  nube  de  humo,  y  des- 
pués de  un  momento  de  vacilación,  me  alejó 
por  el  camino  de  coches.  Se  me  ocurrió  que 
yo  también  debía  pensar  algo  por  mi  cuen- 
ta y  ver  si  lograba  dar  con  alguna  solución, 
y  cuanto  más  pensaba  más  Imposible  me  pa- 
recía llegar  a  resolver  el  problema.  ¡Los  be- 
cíhos  de  que  disponíamos  como  fundamentos 
eran  tan  débiles! .  , 

¿Qué  cosa  horrible  era  la  que  el  viejo 
Mansford  había  visto  en  la  oscuridad  para 
que  así  hubiera  querido  atajarse  aun  en  el 
momento  de  morir?  ¿Había  sido  lo  mismo 
lo  que  habla  visto  su  hijo  mayor,  que  habla 
mltado  hacia  adelante,  con  el  revólver  en 
la  mano  y  había  muerto  al  saltar?  Y  ade- 
más, ¿quién  habla  puesto  en  movimiento  el 
rentllador  eléctrico?  ¿Cómo  había  interveni- 
lo  este  aparato  en  la  muerte  de  ambos?  No 
kabla  entrado  nadie  por  la  puerta  la  noche 
interior;  no  había  entrado  nadie  por  la  ven- 
tana. De  pronto  me  detuve,  por  que  se  nie 
iiabla  ocurrido  una  Idea.  La  Quinta  de  Sta- 
reley  era  una  caáa  antigua,  —  del  principio 
vel  filólo  diez  y  seis.  —   una  casa  del  tlp» 


de  las  que  tenían  pasadizos  secretos  y  entra- 
das ocultas .  .  .  Tal  voz  la  terrible  hablta<cl0u 
tenía  una ...    Si,  esto  debía  ser. 

Por  aquella  puerta  había  entrado  algo  ho- 
rrendo, —  tal  vez  algun  hombre  y  en  este 
caso,  el  asesino  en  persona,  —  disfrazado 
y  vestido  como  para  Inspirar  horror.  Había 
hecho,  quizás,  uso  del  fósforo  y  el  fósforo 
hábilmente  apIica.do  al  rostro  y  a  las  ropas 
de  un  hombre  pueden  transformarle  en  algo 
suficientemente  horrible  como  para  estrujar 
el  corazón  más  valiente.  Sobre  todo  el  de 
alguno  que  acababa  de  despertar  sobresalta- 
do. Aquella  débil  luminosidad  que  habíamos 
creído  ver  la  noche  precedente  podía  obede- 
cer a  eso.  Casi  me  reí  de  la  tontería  de  mi 
amigo  Ronald  que  no  había  pensado  en  la 
presencia  de  una  entrada  secreta.  Esta  vea 
yo  me^Je  había  adelantado. 

Acudió  a  mi  memoria  el  relato  de  lo  que  le 
habla  pasado  a  la  sefiora  de  Bretherton,  de 
su  supuesta  pesadiria  durante  la  cual,  según 
decía,  la  había  tocado  una  mano  delgada  7 
luminosa.  Luminosa,  ésto  era  lo  Importante. 
El  brazo  del  asesino  era  lo  único  que  estaba 
untado  con  fósforo;  el  resto  del  cuerpo  per- 
manecía en  la  oscuridad.  Y  la  victima  ho- 
rrorizada, al  despertar  repentinamente  »• 
había  visto  ante  una  mano  fantasma  y  lu- 
minosa que  se  acercaba  a  su  cuello  para  aho- 
garla. 

El  asesino  era  un  maniático,  probable- 
mente, que  conocía  la  entrada  secreta  a  1« 
Quinta  de  Staveley;  un  maniático  homicida 
que  se  asustó  ante  los  gritos  desesperados  de 
la  sefiora  de  Bretherton  y  había  huido  antes 
de  que  le  sucediera  a  ella  lo  que  a  los  Mana- 
ford.  En  el  mismo  momento  decidí  enterar 
de  mi  teoría  a  Ronald. 

Le  encontré  fumando  furiosamente  su  pi- 
pa y  me  escuchó  en  silencio  mientras  yo  ex- 
ponía mi  solución  dándome  algo  de  tono. 

— ^Ml  querido  Tony,  —  dijo,  cuando  yo  hu- 
be terminado.  —  El  único  defecto  que  tiene 
su  teoría  es  que  no  hay  ninguna  puerta  se- 
creta en  la  habitación. 

— ¿Cómo  lo  sabe  usted?  ■. —  grité.  —  ¡SI 
usted   a  penas  miró! 

—  ¡Al  contrario!  La  examiné  muy  deteni- 
damente. De^^o  decir  que  durante  un  momen- 
to me  Incliné  hacía  una  teoría  como  la  que 
usted  acaba  de  formular.  Pero  tan  pronto  co- 
mo noté  que  la  habitación  había  sido  em- 
papelada, la  abandoné.  En  cuanto  a  las  gran- 
des alacenas,  como  fueron  reformadas  hace 
poco  por  un  carpintero  de  la  localidad,  cual- 
quier entrada  secreta  que  hubiera  habido,  se 
hubiese  visto  entonces.  Además  Mclver  se 
ha  ocupado  de  esto  caso  por  encargo  de  Scot- 
land  Yard.  EL  y  yo  hemos  trabajado  juntos 
a  veces  y  tengo  la  más  alta  opinión  de  su  ha- 
bilidad. Sus  facultades  de  observación  ^on 
extraordinarias  y  su  poder  se  deducción  «^ 
notable.  Por  desgracia  carece  de  imagina- 
ción. Pero,  a  lo  que  iba,  era  a  esto:  Si  Me 
Tver  no  logró  hallar  una  entrada  secreta  e'* 
tiempo  perdido  el  que  dedicara  yo  a  buscar- 
la, y  si  había  hallado  esa  entrada,  no  hubie- 
ra tenido   habilidad   para  ocultarlo.  Nos  bu- 
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biéiamos  enttrado  de  e;e  detalle  inmediata- 
mente. 

— Bien,    ¿tiene    usted    alguna    idea    mejor? 

pregunté    bastante    cariacontecido    por    nal 

fracaso.  : —  Si  no  hay  puerta  secreta  ¿cómo 
dieblos  se  puso  en  movimiento  el  ventilador 
eléctrico? 

— Hay  algo  que  se  denomina  "llave  de  dos  ^ 
lados",  —  diJo  Ronald  suavemente. —  Ese 
ventilador  no  fué  puesto  en  movimiento  des- 
de dentro  del  cuarto;  fué  puesto  en  movi- 
miento desde  fuera.  Y  la  persona  que  lo  hi- 
zo funcionar  fué  el  matador  de  Maneford  y 
de  su  hijo. 

Le  miré  esorabrado. 

—  -Entonces  todo  lo  que  tiene  usted  que  ha- 
cer, —  exclamé  excitado,  —  es  hallar  dón- 
ñe  está  la  otra  llave  del  ventilador.  Si  esta 
en  la  habitación  de  alguien.  .  . 

Me  volví  al  ver  que  se  acercaba  a  nosotros 
un  hombre  recio  y  bajo. 

— ^Estaba  en  la  Quinta  de  Staveley  esta 
mañana,  —  dije.  —  Mansford  le  habló  por 
teléfono   a   Molly  diciéndoselo. 

—  ¡Ah!  ¡Ahora  lo  entiendo!  —  observó 
Standish.  Y  saludando  con  la  mano  al  de- 
tective, agregó:   —   ¡Buenos  días,   Mac! 

— Buenos  días,  señor  Standi&h,  —  dijo  el 
otro.  —  Acabo  de  oir  decir  que  está  usted 
en  la  pista;    por  eso  he  venido  a   verle. 

—  -Espléndido!  —  dijo  Standish.  —  Le 
presento  al  señor  Belton,  gran  amigo  mió 
y  culpable  al  que  en  vez  de  ir  a  jugar  al 
cricket  haya  venido  a  estos  parajes.  Es  ami- 
go de  }a   señorita  Tremayne. 

Mclver  me  miró  observándome  con  aten- 
ción. 

— Y  por  lo  tantc  del  »eñoT  Man.«?ford,  na- 
turalmente. 

— Al  contrario.  —  manifesté.  —  Al  se- 
ñor Mansford  no  le  he  visto   hasta  ayer. 

— E?tuve  en  la  Quinta  de  Staveley  esta 
mañana.  —  dijo  Mclver.  —  y  el  aeñor  Mans- 
ford me  dijo  que  ustedes  habían  pasado  la 
noche  en   el  jardín. 

Vi  que  Standish  fruncía  el  ceño  pero  solo 
un   brevísimo   instante. 

— ^Supongo  que  e?o  se  lo  diría  a  usted  en 
rcforva.    Mclver. 

— Así   fué.   Pero   ¿por   qué? 

— Porque  deseo  Que  se  crea  nne  durn^ló 
^n  aquella  habitGclón,  —  contestó  Stan- 
dish. —  Nos  movemos  en  aguas  muy  pro-' 
xundas  y  un  solo  traspié  en  est'?s  momentos 
puede  producir  una  muy  lamentable  sitiia- 
dón. 

— ¿De  qué  modo?  —  gruñó  ^Iclver. 

— Podría  asu-^tar  al  asesino.  —  replicó 
-standish.  —  Y  si  se  asusta,  temo  que  no  se 
le  pueda  castigar  jamás  por  lo  que  ha  he- 
i'ho.  Y  si  no  se  le  castiga  a  él  que  es  el  au- 
tor, siempre  habrá  gente  que  diga  que  Mans- 
íord  tenía  mucho  que  ganar  con  la  muerte 
de  su  padre  y  la  de  su  hermano. 

• — ¿Así  que  usted  crea  que  fueron  críme- 
nes? —  dijo  Mclver  lentamente,  mirando  a 
¿landish   y  bajando   sue  gruesas  cejas. 

Konald  sonrió. 


— Sí,  —  dijo,  --  estoy  enteramente  ¿e 
ticaerdo  con  usted  a  ese  respecto. 

—  ¡Yo  no  he  dicho  lo  que  pienso!  —  ex 
jlamó   el    detective. 

— Es  cierto,  Mclver,  es  cierto.  Usted  ha 
óiüo  discreto.  Pero  no  rae  parece  que  Scot- 
iand  Yard  se  privara  de  sus  vaüosoe  servi- 
jios  durante  dos  mescá  para  que  usted  se 
cuidara  la  salud  en  el  campo.  Ni  un  apar2- 
jido  ni  dos  muertes  naturales  le  harían  a 
usted  estar  tanto  tiempo  en  el  condado  de 
Devon. 

Mclver  se  rió 

— Tiene  ueted  razón,  señor  Standish.  Es- 
toy convencido  de  que  se  trata  de  crímenes: 
tienen  que  ser  crímenes,  Pero,  con  franque- 
za, nunca  me  he  hallado  tan  confundido  en 
toda  mi  vida.  ¿Encontró  usted  algo,  ano- 
che? 

Standish  encendió   un   cigarrillo. 

— Dos  puntos  muy  Intere^aniea  dos  Int»* 
resantísimos  puntos,  que  le  ofrezco  gratis  y 
5iu  cobrarle  natía.  Uno  de  ellos  ea  qu©  el 
aceite  sirve  para  reducir  la  fricción  y  el  otio 
que  un  ventilador  eléctrico  sirve  para  pro- 
ducir una  corriente  de  aire.  Y  estos  dos  pun- 
tos tienen  contacto  directo  con...  —  Callí 
y  miró  hacia  el  camino.  —  ¡Hola!  Aquí  vi :- 
ne  nuestro  amigo  Mansford  en  eu  automó- 
vil. Viene,  a  hacernos  una  temprana  visita, 
supongo. 

El  australiano  se  hallaba  junto  a  la  puer- 
ta, canversando  con  su  prometida,  cuando, 
después  de  mirar  hacia  ellos,  Mclver  se  vol- 
vió de  nuevo  hacia  Ronald. 

— Bien,  señor  Standish,  siga  usted,  Esoa 
dos  puntos  tienen  contacto  directo  con  ¿qué? 
Pero  Ronald  Standish  no  contectó.  Mira 
ba  fijamente  a  Mansiford  que  se  dirigía  con 
lentitud  hacia  nosotros,  conversando  con 
Molly  Tremayne.  Cuando  estuvo  más  cer  a 
me  llamó  la  atención  algo  raro  que  tenli 
en  la  cara.  Era  una  mancha  oscura  alred  - 
dor  de  la  boca.  De  vez  en  cuando  se  llevaba 
la  mano  a  aquella  mancha,  oprimiéndola  co- 
mo el   le  doliera. 

— Bueno.    Standish,   —   dijo    sonriendo,    — 
EU   plan   ha   producido   algo   más.    Claro   está 
que   es   posible   que   no   tenga    nada   que   ver 
ce*  lo  otro,  pero  es  muy  do'oroso.  Fíjese  ce- 
rno tengo  la  boca. 

— La  estov  mirando.  • —  dijo  Ronald.  — 
¿Cómo  le  pasó  eso? 

— No  lo  se.  Lo  tínico  que  puedo  decirle  e» 
qu©  hace  como  una  hora  empezó  a  escocer 
me   y   a  ponerse   rojo   oscuro. 

Ya  estaba  más  cerca  de  nos'^t'-os.  Pude  vei 
que  era  co-no  un  círculo  trabado  en  torno 
de  la  boca,  cue  se  ext-nd'a  casi  hasta  la  na 
riz  y  c?si  ha>ta  I*?,  barba.  Era  oscuro  de  fe< 
aspecto   e   indudablemente,    muy    doloroso. 

- — Siento  como  si  m*'  hubiera  picado  toda 
una  familia  de  avisnas.  —  manifestó.  — 
¿Usted  no  (tejó  ningún  pro-lurto  químico  en 
el    teléfono,    inspector    Mclver? 

■ — No.  —  confpstó  el  dete^-tlve  y  miró  con 
asombro  a  Standish  oue  en  aquel  momento 
lanzaba   un   grt+o   de   triunfo. 

—  ;Ya   h€    dado   con    ello!    —    gritaba   Ro- 
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naicl.  —  li^i  tercer  punto!  ,&!  que  se  noa 
escabullía!  ¿Se  acostó  usted  a  dormir  esta 
mañana  como  se  lo  Indiqué,  señor  Mana- 
ford? 

— No,  no  me  acosté,  : —  dijo  el  australia- 
no con  extrañeza.  —  Me  quedé  sentado  en 
la  cama  preguntándome  durante  una  hora  lo 
meuos,  quién  había  podido  poner  en  movi- 
miento el  ventilador  eléctrico.  I>eepués  de- 
cidí afeitarme.  El  lavatorio  del  cuarto  no  te- 
nía  agua   caliente   y   entonces.  .  . 

— ;  Usted  sopló  en  el  tubo  acústico  y  des- 
pués pidió  qu^  le  llevaran  agua  para  afei- 
tarse! —  düo  Standlsh,  interrumpiendo  a 
Man s ford.    / 

— Eso  es,  Pero  ¿cómo  diablos  lo  sebe  us- 
ted? 

— Por  que  uno  de  los  objetos  a  que  está 
destinado  un  tubo  acústico  es  a  hablar  por 
él,  estimado  amigo.  Extraordinario  caso  pe- 
ro este  punto,  tan  sencillo,  no  se  me  había 
ocurrido.  Esto  sólo  demuestra  Mclver  lo  que 
he  dicho  stempr»;  "To«  nuntos  «oiás  íunda- 
mentíiles  son  los  que  con  m4s  facilidad  se 
nos  escapan.  Tenga  sus  documentos  de  im- 
portancia tirados  en  su  mfsa  escritorio  y  lo 
más  valioso  aue  tenga  en  un  cajón  sin  llave 
y  usted  no  tendrá  que  mol-^star  nunca  a  la 
sección  robos  de  su  campafiía  de  seguros." 

—  ¡Qué  interesante!  —  dijo  Molver  ear- 
cásticamente.  —  ¿Debemos  deducir  de  lo  di- 
cho que  usted  ha  reauelto  el  problema,  se* 
ñor  Standish? 

—  ¡Claro  que  sí!  —  contestó  Ronald,  y 
Mansford  lanzó  un  grito  de  asombro.  —  El 
aceite  reduce  la  fricción,  un  ventilador  eléc- 
trico produce  una  corriente  de  aire  y  un 
tubo  acústico  es  un  tubo  para  hablar  por  él 
secundariamente  pues  primero  de  todo  es  un 
tubo,  lisa  y  llanamente.  Para  su  futuro  en- 
tretenimiento, Mclver,  voy  a  decirle  que  'a 
digestión  de  la  señora  de  Bretherton  era 
mucho  mejor  d*  lo  que  gene^-a^mente  se  cr&- 
yó  y  que  una  breve  ojeada  a  cierta  obra  r?e 
química,  recordando  One  el  señor  Mansford 
dijo  que  le  pareció  haber  sido  picado  por 
una  familia  de  avispas,  aclararía  el  am- 
biente. 

— Si  dejara  upted  de  hablar  en  broma, 
Standish.  —  dijo  Mpnsford  con  algo  de 
brusquedad.  — ^  ¿no  podría  decirnos  qué  ea 
lo  que  significa  todo  etío? 

— Quiero  decir  qtie  nos  hallamos  ante  un 
asesino  si ns^ul ármente  hábil  e  Ingenioso,  — 
contestó  Standish,  seriamente.  —  ¿Quién  es? 
No  lo  sé.  ¿Por  qué  lo  hizo?  No  lo  eé.  Pero 
sí  sé  que  es  un  criminal  muy  peligroso.  Ne- 
cesitamos sorprenderle  en  la  obra.  Por  lo 
tanto,  yo  me  iré  hoy;  Mclver  se  irá  hoy  y 
usted,  Mansford.  dormirá  nuevamente  en 
esa  habitación,  esta  noche.  Y  egta  vez,  en 
lugar  de  reunimos  en  el  Jardín,  nof!  reunire- 
mos todos  en  la  habitación.  ¿Me  van  enten- 
diendo ustedes* 

— Sí.  le  entiendo,  —  dlio  Wansford  exct» 
tado.  —  Y  así  le  pescaremos  con  las  manos 
en  la  masa. 

— Tal  vez.  —  <51'o  Standish.  —  O  ta!  vez 
tengamos   que  esperar   una  semana   o     cosa 


así.  Pero  le  pescaremos,  siempre  Que  ningu- 
no de  nosotros  diga,  absolutamente  a  nadifl 
ui  una  éola  palabra  de  esta  conversación. 

— Pero  mire  usted,  señor  Standish,  ■. —  dijo 
Molver.  —  Yo  me  voy  hoy;  usted  Be  va 
hoy ...  No  entiendo  una  sola  palabra  de  to- 
do ese  laberinto. 

— 'Pero  mi  buen  Mclver,  —  dijo  Standlsh, 
riendo.  —  Usted  se  va  y  toma  boleto  para 
Londres.  Pero  desciende  del  tren  en  la  pri. 
mera  estación  y  regresa  cuando  sea  de  no- 
che. Y  le  voy  a  dar  otro  punto  sobre  el  cual 
reflexionar.  La  señora  de  Bretherton  era 
una  señora  Rnclana  y  timorata  y  las  señoras 
ancianas  y  timoratas  se  tapan  la  cabeüa  con 
las  sábanas,  según  se  dice,  cuando,  estando 
en  la  cama,  algo  lee  asusta.  El  padre  y  el 
hermano  del  señor  Mansford  eran  hombrea 
fuertes  y  viriles  que  no  se  tapaban  la  cabeza 
en  semejantes  circunstancias.  Ellos  murie- 
ron y  la  señora  de  Bretherton,  no.  Piénselo 
usted ...  y  no  deje  de  traer  revólver  esta 
noche. 
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Durante  el  resto  del  día  no  volvimos  a  vei 
a  Ronald  Standish.  Habla  Ido  a  la  estaciói 
en  el  automóvil  del  señor  Tremayne,  el  qu< 
vivía  con  su  hija  en  el  Viejo  Castillo  y  Me 
Iver  le  había  acompañado.  El  chauffeur  di. 
Jo  que  habían  tomado  el  tren  para  Londres. 
Siguiendo  las  Instrucciones  de  Ronald,  Mans- 
ford volvió  a  su  casa,  —  la  Quinta  de  Sta- 
veley,  —  y  anrfndó  que  los  dos  habían  par 
tido,  declarando  a  continuación  que  estaba 
decidido  a  seguir  durmiendo  en  la  habita- 
ción fatal  hasta  que  hubiera  puesto  en  cla- 
ro el  misterio.  Después  fué  nuevamente  al 
Viejo  Castillo  donde  Molly,  él  y  yo  pasamos 
el  día  devanándonos  los  sesos  procurando 
en  vano  entender  algo  de  lo  que  pasaba, 

— Lo  que  me  confunde  —  dijo  Mansford 
después  que  hubieron  discutido  todas  laf 
posibilidades  en  todos  sentidos,  ■. — :  es  qu< 
Standish  no  puede  saber  más  de  lo  que  sa- 
bemos nosotros.  Nosotros  dos  hemos  visto 
exactamente  lo  mismo  que  ha  visto  él.  Nin- 
guno de  nosotros  es  tonto  y,  sin  embargo. 
él  puede  ver  la  solución  y  nosotros  no. 

— En  eso  es,  precisamente,  en  lo  que  sfl 
funda  la  gente  para  decir  que  es  un  hombre 
maravilloso,  —  contestó.  —  Hace  uso  ae 
su  imaiginación  para  relacionar  entre  sí  los 
li&cihos  que  al  parecer,  no  tienen  relación 
ninguna  entre  ellos.  Y  puede  usted  creerlo, 
Mansford.    pocas  veces   se   equivoca. 

El   australiano   fumó  su   pipa   en  silencio, 

— Creo  que  esta  noche  nos  enteraremos 
de  todo,  —  dijo  por  último.  —  De  un  mo- 
do o  de  otro  tengo  grandísima  fe  en  su  ami- 
go. Pero  lo  que  más  excita  mi  curiosidad  no 
es  cómo  mataron  a  mi  padre  y  a  mi  hermano 
Tom  sino  quién  los  mató.  Todo  parece  Indi- 
car que  ee  alguien  de  la  casa. ..  ¿pero  quién, 
en  nombre  de  Dios?  Yo  pondría  la  mano  en 
el  fuego  por  los  dos  sirvientes,  uno  de  loa 
cuales  vino  con  nosotros  de  Australia.  Des- 
pués está  ese  pobre  viejo  casi  decrépito,  ese 
Templeton,   Incapaz  de  hacerla  daño  a  uña 
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mosca ...  y  su  esposa  y  las  otras  sirvientas 
que,  da  la  casualidad,  son  todas  nuevas, 
tomadas  despu^  de  la  muerte  de  Tom.  No 
lo  entiendo!   ¡No  lo  entiendo! 

Durante  Horas  proseguimos  una  intermina- 
l)le  discusión  mientras  la  tarde  transcurría 
lentamente.  A  las  seis,  Mansford  se  levan- 
tó para  retirarse;  tenía  orden  de  comer  en 
gu  casa.  Miró  a  Molly  sonriendo  traixquilt- 
zador;  después  me  saludó  con  la  mano  y  ee 
íué.  Las  órdenes  que  yo  tenía  eran  igual- 
mente concisas:  comer  en  el  Viejo  Castillo, 
esperar  hasta  que  anocheciera  y  entonces  di- 
rigirme al  sitio  donde  había  estado  escon- 
dido con  Standish  la  noche  ai^terior. 

Hasta  las  di^z  no  consideré  prudente  sa- 
lir; a  eea  hora,  metiéndome  un  revólver  en 
el  bolsillo,  salí  de  la  casa  por  una  puerta 
lateral  y  comencé  mi  paseo  de  tree  millas. 

Como  la  noche  anterior,  no  había  luna  y 
bajo  los  árboles,  casi  atrepellé  a  Ronald  an- 
tes de  verle. 

— ¿Es  usted.  Tony?  —  dijo  en  voz  muy 
baja,  y  yo  me  situé  a  su  lado.  Distinguía  a 
Mclver,  confusamente,  a  unos  pasos  de  dis- 
tancia y,  una  vez  más,  comenzó  la  vigilancia 
Debían  ser  las  ouce  y  media  cuando  se  en- 
cendieron las  luces  en  el  dormitorio,  y  Mans- 
lord  comenzó  a  desvestirse.  En  una  ocasión 
se  acercó  a  la  ventana  y  se  asomó  como  si 
mirara  hacia  donde  estábamos  nosotros;  des- 
pués volvió  al  centio  de  la  habitación  y  pu- 
dimos ver  por  su  sombra  cómo  se  movía  de  un 
liado  a  otro.  Yo  me  preguntaba  si-  Mans- 
ford  se  encontraría  muy  nervioso  o  no. 

Por  fin  la  luz  se  apagó  y  casi  en  seguida, 
Standish   se  puso  de  pie. 

— ^No  hay  tiempo  que  perder,  —  murmuró. 
—  i  Sígame!    ¡Ni  un  ruido!    ¡Ni  una  palabra! 

Cautelosa  y  rápidamente  cruzamos  el  cés- 
ped y  subimos  por  la  vieja  pared  abundante 
en  cornisas  y  adornos,  hasta  la  ventana.  Oí 
¿orno  Ronald  saludaba  a  Maneford,  que  se  ha- 
llaba junto  a  la  ventana,  vestido  con  su  py- 
Jama,  y  después  se  unió  a  nosotros  Mclver, 
respirando  jadeante.  Escalar  pare-des  era  un 
ejercicio  muy  pesado  para  él, 

— ^No  olviden,  —  dijo  Standish  en  voz  ba- 
ja, —  que  ni  un  ruido  ni  una  palabra.  Sién- 
tense y  esperen. 

Se  acercó  a  la  mesita  que  estaba  junto  a 
la  cama,  la  mesita  en  que  se  hallaba  el  in- 
móvil ventilador  eléctrico.  Encendió  entonces 
una  pequeña  antorcha  eléctrica  de-  bolsillo  y 
le  miramos  con  atención  mientras  tomaba  el 
extremo  del  tubo  acústico.  Del  bolsillo  sacó 
algo  que  parecía  un  tubo  hueco  de  unas 
tres  pulgadas  de  largo  con  algo  sujeto  a  un 
extremo.  Esto  lo  ató  cuidadosamente  al  ex- 
tremo del  tubo  acústico,  formando  como  una 
especie  de  unión  entre  el  tubo  acústico  y  el 
trozo  de  tubo  hueco  que  había  sacado  del  bol- 
sillo. Por  último  puso  un  tapón  de  corcho, 
pero  sin  apretar  caei  nada,  en  el  extremo  li- 
bre del  caño  agregado,  que  era  de  metal.  He- 
cho esto  apagó  su  antorcha  y  se  sentó  en  la 
cama.  Evidentemente  había  terminado  sus 
preparativos;  ya  no  quedaba  nada  más  que 
esperar . 

El  tic^tac  del  reloj  que  estaba  en  la  repisa 
dfi  la  ohltnenea  sonaba  increíblemente  fuer- 


te en  el  silencio  completo  que  reinaba  en  la 
casa.  Sonó  la  una. .  .  desipués  la  media  y  de 
pronto  se  oyó  un  débil  ¡pop!  cerca  de  la  ca- 
ma y  ese  ruido  insignificante,  me  sobresaltó. 
Oí  como  Ronald  tccmaba  aliento  y  se  incli> 
naba  a  ver  lo  que  pasaba.  Se  oyó  un  ruidito 
cuando  Standiah  dio  fuego  a  su  encendedoi 
automático.  No  dio  más  luz  que  una  pequeña 
llamita  pero  fué -lo  suficieote  para  Que  yo  vle 
ra  lo  qucf  hacía.  Acercaba  la  llama  al  ex- 
tremo del  tubo  hueco  que  ya  no  estaba  tapa- 
do con  el  corcho.  El  débil  ¡pop!  lo  había 
produci-do  el  tapón  al  saltar.  Entonces,  con 
grandísimo  asombro  de  mi  parte,  una  llama 
azul  salió  del  extremo  del  tubo  y  ardió  len- 
tamente. Ardía  produciendo  un  ruido  como 
el  del  mt'chero  Bunsen  que  se  usa  en  los  la- 
boratorios y  daba,  más  o  menos,  la  misma 
cantidad  de  luz.  Se  podía  ver  el  rostro  de  Ro- 
nald, pálido  y  espectral;  después  corrió  las 
cortinas  de  la  cama  en  torno  de  la  mesa  y 
la  haibitación  volvió  a  quedar  sumida  en  la 
osicuridad . 

Mclver  estaba  st-ntado  junto  a  mí.  Yo  oía 
su  respiración  jadeante  sobre  el  ruido  de  la 
oculta  llama.  Permanecimos  así  unos  diez 
minutos,  cuando  una  tabla  del  piso  del  cuarto 
que  quedaba  arriba  de  nosotros,  crugió. 

— 'Ahora  viene,  —  dijo  en  voz  baja  y  rá- 
pidamente Ronald.  —  Hagan  lo  que  yo  haga, 
no  hablen,   no   hagan  ruido. 

Yo  no  comprendía  nada  pero  el  corazóf 
me  latía  a  golpes.  Me  he  visto  en  muchos 
momentos  apurados  en  el  transcurso  de  mis 
años  de  vida,  pero  aquel  dormitorio  silen- 
cioso me  atacaba  los  nervios.  Y  no  creo  que 
el  detective  Mclver  se  sintiera  mucho  mejor 
que  yo.  Recuerdo  que  una  semana  después 
aun  tenía  yo,  en  el  brazo,  las  señalfs  de  sus 
dedos . 

— ¡Dios  mío!  ¡Mire!  —  le  oí  decir  con  el 
{aliento  y  en  el  mismo  instante  yo  vi  tam- 
/bién.  Arriba  de  la  ventana,  a  la  derecha, 
una  suave  luminosidad  había  aparecido  y  en 
su  centro  había  una  mano.  No  era  una  ma- 
no vulgar  sino  una  mano  huesuda  que  re- 
lucía en  la  oscuridad.  Mientras  la  mirábamoe 
empezó  a  flotar,  descendiendo  hacia  la  cama. 
Suavemente  parecía  cruzar  el  aire  de  la  ha- 
bitación, pero  siempre  hacia  la  cama.  Por  fin 
se  detuvo,  a  un  pie  de  la  cama  y  a  unos  tres 
pies  arriba   de  ella. 

El  sudor  me  corría  a  chorros  por  el  ros- 
tro, y  podía  ver  el  rostro  del  joven  Mans- 
foiti  a  la  luz  de  aquella  mano,  inmovilizado 
por  el  horror.  Entonces,  por  primera  vez, 
se  daba  cuenta  de  cómo  habían  muerto  su 
padre  y  su  hermano,  o  se  daría  cuenta  pron- 
to. ¿Qué  era  la  que  haría  después  aquella 
aislada  mano  luminosa?  ¿Flotaría  hasta  acer- 
carse y  tomarle  de-l  cuello .  .  .  ,o  desparecería 
tan  misteriosamente  como  se  había  presen- 
tado? 

Traté  de' figurarme  el  honible  terror  del 
despertar  repentinamente  y  ver  aquello,  fren^ 
te  a  frente,  en  el  dormitorio  oscuro;  y  en- 
tonces vi  que  Ronald  se  di3ponía  a  hacer  al- 
go. Estaba  arrodillado  en  la  cama  exami- 
nando la  aparición  del  modo  más  natural 
del  mundo  y,  de  pronto,  se  llevó  el  índice  a 
los  labios  y  noe  miró  como  avisa ndom»^  Sin» 
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tonces,  deliberadamente  golipreó  aquello  con 
el  puño  cerrado,  lanzó  un  grito  y  rodó  de  la 
cama  al  suelo,  golpeando  con  fuerza  y  ruido. 
Estuvo  de  pie  en  un  instante,  volviendo  a 
indicarnos  imperiosamente  que  calláramos  y 
entonces  vimos  que  la  mano  retrocedía  y 
avanzaba  alternativamente,  como  si  estuviera 
en  un  hilo.  Y  luego  retrocedió,  volviendo  ha- 
cia la  ventana  y  hacia  arriba,  al  sitio  de  don- 
de había  avanzado,  mientras  sus  oscilaicio- 
nea  ee  hacían  menos  y  menos  largas  hasta 
que  por  fin  desapareció  por  completo  y  la 
habitación  volvió  a  quedar  a  oscuras,  fuera 
de  la  llama  azul  que  aún  ardía  en  el  extremo 
del  tubo. 

—  ¡Dios  mío!  —  murmuró  Mclver  a  mi 
lado,  secándose  con  el  pañuelo  el  sudor  de 
la  frente.  Standish  le  ordenó  con  un  gesto, 
que  callara.  En  el  cuarto  que  estaba  encima 
de  nosotros  crugieron  las  tablas  del  piso. 
Me  pareció  oir  que  se  cerraba,  muy  suave- 
mente, uua  puerta.  Después  reinó  de  nuevo 
el  eilemcio. 

De  pronto  con  desconcertante  rapidez,  la 
llama  azul  se  apagó.  Y  simultáneamente  se 
oyó  un  zumbido.  Sentí  que  un  soplo  de  aire 
me  rozaba  el  rostro.  El  ventilador  eléctrico 
había  sido  puesto  en  movimiento.  Entonces 
olmos  la  voz  de  Ronald  dando  órdenes  en 
tono  muy  bajo.  Había  encendido  su  antorcha 
íeléctrica  y  le  brillaban  los  ojoa  de  exci- 
tación. 

— Si  tenemos  suerte  pronto  llegaremos  al 
último  acto,  —  murmuró.  —  Mansford,  édhe- 
&e  en  el  suelo  como  al  hubiera  caído  de  la 
/cama.  Nosotros  tres  estaremos  tras  de  la 
cortina  de  la  ventana.  ¿Tiene  usted  esposas, 
Mac?  —  dijo  mientras  nos  encondíamos. — - 
Téngalas  preparadas  para  usarlas  muy  rápi- 
damente. Temo  que  el  pájaro  resulte  de 
cuidado . 

Melver  gruñó  en  respuesta  y  una  vez  más 
nos  dispusimos  a  enterarnos  de  lo  descono- 
cido. El  ventilador  eléctrico  seguía  zumban- 
do. Mirando  por  la  ventana,  vi  en  el  cíela 
los  primeros  albores  de  nuevo  día.  De  pron- 
to, Standi-'h  se  agarró  a  mi  brazo:  la  manija 
de  la  puerta  se  movió,  después  la  puerta 
Be  abrió  y  alguien  que  entró,  cerró  la  puerta, 
cautelosamente,  después  de  haber  entrado. 
Se  aproximó  a  la  cama  y  se  detuvo  cuando 
llegó  a  los  pies.  Avanzaba  encogido,  —  casi 
doblado  por  la  mitad,  —  y  durante  un  largo 
momento  estuvo  alli,  quieto,  inmóvil.  Des- 
pués comenzó  a  reir  y  su  risa  fué  horrible. 
Era  profunda,  jadeante,  pero  tenía  una  so- 
noridad que  lo  decía  todo.  El  hombre  que 
estaba  encogido,  a  los  pies  de  la  cama,  era 
un  demente. 

—  ¡A  él!  —  dijo  RoTiald,  Saltamos  hacia 
adelante  simultáneamente.  El  hombre  gritó 
y  peleó  como  un  tigre,  pero  aun  cuando  la 
locura  multiplicaba  sus  fuerzas,  no  pudo  con 
nosotros  cuatro.  Mansford  se  había  levantado 
en  el  momento  en  que  empezó  el  ataque  y  a 
los  pocos  segundos  oí  el  ¡clic!  de  las  esposas 
de  Miciver.  Fué  Standish  el  que  se  acercó  a 
la  puerta  y  encendió  la  luz  eléctrica,  de  mo- 
do que  pudiéramos  ver  de  quién  se  trataba. 
Y  el  rostro  del  hombre  que  tenía  puestas  las 
esposas,   desfigurado  por  la  furia   de  la   de- 


mencia, era  el  rostro  del  mayordomo  Tem- 
pleton . 

— iPase  las  esposas  en  redor  del  pie  de  la 
cama,  Mol  ver,  —  ordenó  Staudisih.  —  Le 
dejaremos  ajquí.  Vam'os  a  espionar  él  piso 
alto. 

Mclver  abrió  uno  de  los  brazaletes,  lo  pa» 
só  en  torno  de  una  columnita  de  la  cama  y 
¡volvió  a  colocarlo  de  nuevo.  Después,  loa 
cuatro  nos  dirigimos  escaleras  arriba . 

— Hemos  de  entrar  en  la  habitación  a  don- 
de va  el  tubo  acústico,  —  dijo  Standish,  y 
Mansíford   le  guió. 

Afbrió  una  puerta  y  en  seguida,  con  un  gri. 
to  de  horror,  se  detuvo  en  el  dintel. 

Ante  nosotros  se  hallaba  uua  mujer  da 
miraida  extraviada,  vestida  con  su  ropa  de 
uocihe.  Se  hallaba  de  pie  junto  a  una  enor- 
me retorta  de  cristal  dentro  de  la  cual  bor- 
bujeaba  un  líquido,  y  que  estaba  puesta  en 
un  aparato  de  madera  colocado  en  medio 
del  cuarto.  Mientras  estábamos  allí,  la  mu- 
jer se  ajpoderó  de  la  retorta,  lanzando  un  ron- 
co grito,  y  la  sostuvo  en   alto. 

— ¡Atrás!  —  gritó  Standish  —  ¡Atrás, 
por  sus  vidas! 

Pero  no  se  produjo  lo  que  él  temía.  Pot 
alguna  causa,  la  retorta  se  cayó  de  manos  de 
la  mujer,  le  golpeó  en  la  cabeza  y  se  hizo 
trizas.  Vibró  un  grito  tal  de  agonía  como 
no  creo  que  volvere  a  oir  ninguno  en  la  vi- 
da. No  se  pudo  hacer  nada  por  salvar  a  la 
mujer;  murió  antes  de  cinco  minutos  y  como 
dejó  de  existir  la  desdichada  demente,  mejor 
es  no  describirlo.  Porque  la  mayor  parte  del 
contenido  de  la  retorta  era  ácido  sulfúrico, 
caliente. 
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— Bien,  Mansford,  —  decía  Standish  algu- 
nas horas  después,  —  ya  dejó  de  existir  el 
aparecido,  ya  está  solucionada  su  miáteria 
y  creo  que  podré  jugar  el  último  partido  da 
mi  match  de  cricket,  a   pesar  de  todo. 

Estábamos  sentados  en  el  comedor  del  Vie- 
jo Castillo  después  del  desayuno,  Mansfor.i 
se    volvió,    sonriente,    hacia    Ronald. 

— Aún  estoy  a  oscuras,  —  dijo.  —  ¿Xo 
puede   usted   explicarlo   todo? 

Standish  sonrió. 

— ¿No  lo  ha  comprendido  aun?...  Bien, 
pues  es  muy  sencillo.  Como  usted  sabe,  lo 
íprimero  que  me  llamó  la  atención  fué  e¡ 
^alambre  de  la  derecha  del  dosel.  No  bri- 
llaba como  el  otro,  a  la  luz  del  sol.  Cuando 
me  subí  a  la  cama  y  lo  examiné,  vi  que  esta- 
ba untado  de  aceite  seco.  No  una  parte,  si- 
no todo  el  alambre.  Esto  era  raro,  muy  raro 
en  verdad.  ¿Por  qué  estaba  uno  untado  de 
aceite  y  el  otro  no?  Debo  advertir  que  desde 
el  primer  momento  había  descartado  toda  po- 
sibilidad de  fenómenos  psíquicos  como  cul- 
(pables  de  la  muerte  de  su  padre  y  de  su 
hermano.  Esas  cosas  existen,  sin  duda,  pero 
no  matan  a  dos  hombres  fuertes. 

"Sin  embargo,  aún  me  hallaba  a  oscuras; 
en  realidad,  sólo  veta  un  raylto  de  luz.  Lo 
de  la  capa  de  aceite  en  el  alambre  era  tan 
raro  que  por  sí  solo  establecía  la  oertidum- 
Dre  de  que  en  aquello  andaba  metida  la  ma- 


PUCKY 


i 

47 

i 

MAGAZINE 


no  del  hombre^  Y  antes  de  salir  de  la  habi- 
tación aquella  primera  tarde  estaba  conven- 
cido "ie  1^'^  aquel  alambre  servía  para  liacei 
eatrar  en  el  dormitorio  algo  procedente  de 
fuera.  La  prueba  se  presentó  la  mañana  si- 
guiente. La  noohe  anterior  el  alambre  estaba 
seco  la  siguiente  mañana  eataba  húmedo  de 
,ceite.  La  puerta  se  hallabt  Intacta,  no  lia- 
bía  entrado  nadie  por  la  ventana  y,  además, 
q\  ventilador  eléctrico  estaba  funcionando. 
Heclio  número  dos.  Sin  embargo,  no  lograba 
dar  con  la  relación  que  habla  entre  uno  y 
¡otro  hecho.  Admito  que  el  heoho  de  qj^ 
el  ventilador  eléctrico  estuviera  funcionan^ 
me  inspiró  la  Idea  de  la  presencia  de  algún 
gas.  introducido  por  el  matador  y  después 
arrojado  dé  la  habitación  por  el  ventilador. 
"Entonces  se  presentó  usted  con  la  boca 
inflamada,  Usted  haibló  de  que  seoitía  eomo 
3i  ie  hubieran  picado  muchas  avispas  y  yo 
hallé  el  tercer  heoho  importante.  Para  ha- 
llarlo era  necesario  conocer  algo  de  química. 
El  ácido  fórmico,  ■ —  ácido  que  produce  el  es- 
cozor en  las  picaduras  de  las  avispas,  —  pue- 
de ser  empleado,  entre  otras  coeas,  para  la 
fabricación  del  mon^óxido  de  carbono. 

"Con  esto  quedaba  esclareciido  el  diabó- 
lico plan.  El  tubo  acústico  era  el  eslabón  que 
faltaba.  Por  el  tubo  acústico  se  enviaiba  el 
monóxido  a  la  habitación  y  el  gas  arrastraba 
consigo  rastros  de  los  ingredientes  que  ser- 
vían para  prepararlo  y  que  se  condensaban 
en  la  parte  que  se  acerca  a  la  boca  al  haiblar 
por  el  tubo.  Ahora  bien,  como  usted  tal  vez 
lo  sepa,  el  monóxido  de  carljono  es  menos 
pesado  que  el  aire  y  un  veneno  mortífero 
para  quien  lo  respira.  Además  no  deja  ras- 
tro, al  menos  rastro  apreciable. 

"Por  eso  antes  de  que  entráramos  anc 
en  el  dormitorio,  yo  había  decidido,  por  mi 
cuenta,  cómo  se  habían  realizado  los  homi- 
cidios. Primero,  a  la  dereaha  y  algo  más 
abajo  de  la  cabeza  del  durmiente,  era  des- 
cargada una  cantidad  de  monóxido  de  carbo- 
no, que  yo  inutilicé  quemándolo.  El  dosel 
ayudaba  a  mantener  el  gas  más  o  menos  con- 
finado, pero  como  era  de  menos  peso  que  el 
aire,  algo  era  neceeario  para  hacer  que  el 
durmiente  despertara  y  se  sentara  en  la 
cama. 

'Esto  fué,  precisamente,  lo  que  hicieron  su 
padre  y  su  hermano  cuando  vieron  la  mano 
fosforescente...  y  murieron  en  seguida.  La 
señora  de  Bretherton  se  tapó  la  cabeza  y  vi- 
vió .  Entonces  era  puesto  en  movimiento  el 
ventilador  eléctrico  y  el  monóxido  de  carbo- 
no era  expelido  poco  a  poco  del  dormitorio 
de  modo  que,  por  la  mañana,  no  quedaba  n' 
el  menor  rastro  de  él. 

'Si  fracasaba  una  noclie,  podía  intentar?'' 
otra  y  otra,  hasta  obtener  el  resultado  api 
tecido.  Tarde  o  temprano  aquella  mano  in- 
fernal, paseando  colgada  de  una  polea  y  ma- 
nejada deade  el  cuarto  de  arriba  por  medio 
de  un  cordel,  despertaría  al  durmiente  y  le 
haría  morir.  De  ahí  la  leyenda  del  aparecido. 

Ronald  Standish  *Tilzo  una  pausa  y  fumó 
dos  o  tres  bocanadas  de  su  cigarrillo. 

— Desde  el  primer  momento,  también,  sos- 
neehá   de  Tem-oleton     Cuando  se  sabe   tanto 


como  yo  sé,  soore  crímenes,  uno  no  se  sor- 
prende nunca  de  nada.  Admito  que  parecía 
el  último  hombre  en  el  mundo,  capaz  de  se- 
mejante cosa,  pero  existen  más  casos  de 
Jekyll  y  Hyde  de  cuantos  pueda   uno  soñar. 

"Y  él  y  su  mujer  eran  los  únicos  lazos  de 
!unlón  que  había  en  la  servidumbre  de  la 
casa,  entre  usted  y  loe  Bretíherton.  No  se  me 
ocurrió  que  la  mujer  de  Templeton  estuviera 
loca  ta:mbién  y  nunca  sabremos  hasta  qué 
punto  era  cómplice  o  Instrumento  de  su  ma- 
rido. Lo  que  ha  heoho  lo  ha  pagado  de  mo- 
do horrible,  pohre  mujer.  La  mezcla  que  s« 
le  derramó  encima  era  ácido  sulfúrico  con- 
centrado, caliente,  mezclado  con  ácido  fór- 
mico. Incidentalmente,  según  las  averigua- 
ciones hechas  ayer,  descubrí  que  la  Quinta 
de  Stareley  perteneció  a  un  hombre  llamadc 
(Templeton,  hace  unos  cuarenta  años.  Est 
hombre  tenía  un  hijo  natural  a  quien  no  de- 
Jó  nada  en  herencia.  Es  posible  que  Temple- 
ton el  mayordomo  sea  ese  hijo...  enlo^queci- 
do.  Obsesionado  con  la  idea  de  que  la  Quinta 
de  Staveley  debe  ser  suya...  ¿quién  sabe? 
Nadie  puede  leer  en  la  mente  de  un  loco. 

Encendió  otro  cigarrillo  y  se  levantó  dí 
BU  butaca. 

— iPor  lo  tanto  no  puedo  decirle  a  usted 
por  qué  hacía  lo  que  hizo.  Cómo  lo  hacía  ; 
quién  lo  hacía  se  sabe  ya;  por  qué,  seguirí 
siendo  un  misterio.  Y  ahora,  creo  que  ya  es 
hora  de  que  vaya  a  tomar  el  tren. 

—  ¡Sí,  pero  esipere  usted  un  momento!  — 
exclamó  Mansford.  —  Hay  docenas  de  pun- 
tos que  aún  no  comprendo . 

— Piense  usted  mismo  la  solución,  esti- 
mado amigo,  —  dijo,  riendo,  Ronuld.  —  Ye 
voy  a  jugar  al  cricket. 

SAPPER. 


LOS  CERDOS  querían   CUCHARAS 

Tenía  el  duque  de  Pembroke  en  su  posesión 
de  Whitshire,  gran  número  de  cerdos  y  un 
día,  al  atravesar  el  corral,  se  quedó  sorpren- 
do al  verlos  alrededor  de  un  pilón  haciende 
un  ruido  espantoso. 

La  curiosidad  le  llevó  a  examinar  la  cau 
sa,  y  al  acercarse  vio  que  había  dejado  caei 
la  cocinera  una  cuchara  de  plata  en  el 
pilón.  En  aquel  momento  llegaba  la  sirvienta 
asombrada  de  aquellos  estrepitosos  gruñi- 
dos. 

— Tiene  usted  la  culpa  —  la  dijo  el  du- 
que.— Hacen  bien  en  gruñir  los  pobres  ani- 
males porque  no  les  ha  dado  usted  mas  que 
^ixa.    cuchara    para    todofi 

*   *   * 
SECRETO   DE  CONFESIÓN 

jAús  XIII,  rey  de  Francia,  preguntó  nu  día 
a  su  confesor  el  jesuíta  Cotón: 

— Padre,  ¿revelaríais  la  confeisión  de  ua 
"hombre  que  os  hubiera  dicho  que  estaba  re- 
suelto a  asesinarme? 

— No,  sire,  —  se  apresuró  a  responder 
el  sacerdote,  —  pero  correría  a  '>tprr>nnprnie 
entre  vuestra  majestad  y  ÓL 
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LAS    MANZANAS    Y    LA    DIGESTIÓN 

Algunas  personas  se  qiiejan  de  indigestión 
después  de  haber  comido  manzanas.  En  este 
caso  se  debe  comer  la  fruta  rallada,  en  for- 
ma de  puré,  y  no  en  pedazos. 

4*  ♦  ♦ 
CUANDO    SE    COMPRAN    CONSERVAS 

Hay  que  elegir  con  cuidado  cuando  s« 
compran  latas  de  conservas.  Dobe  rechazarse 
toda  lata  que  tenga  apariencia  de  estar  hin^ 
chada  o  que  esté  herrumbrada  por  fuera  por- 
que e«to  indica  qué  ha  estado  excesivo  tiem- 
po guardada  y  su  contenido  no  puede  ser 
b;:eno. 

POLVO    EN    LAS   ALFOMBRAS 

El  polvo  que  66  aglomera  debajo  de  las 
alfombras  las  destruye  rápidamente.  Convie- 
ne, pues,  levantar  frecuentemente  las  alfom- 
bras y  quitar  bien  todo  el  polvo  que  haya 
debajo, 

♦  «I*  4» 

PAÑOS  CALIENTES 

Cuando  se  limpia  alguna  clase  de  mue- 
bles lustrados  se  ahorra  mucho  tiempo  em- 
pleando paños  calientes.  Pongan  un  par  da 
paños  en  el  horno  y  úsenlos  alternadamente, 
mientras  están  calientes.  Así  se  obtiene  con 
facilidad  un  brillo  muy  reluciente.  Cuando 
el  horno  está  muy  caliente  hay  que  cuidar 
de  que  los  paños  no  se  chamusquen. 

4.  4.  4» 

PARA   HERVIR   MACARRONES 

Rompan  los  macarrones  en  trozos  no  mu^ 
largos  y  échenlos  en  una  olla  o  cacerola  don- 
de haya  abundante  agua  salada,  hirviendo. 
Hiervan  a  fuego  vivo  hasta  que  se  sientan 
suaves,  apretándolos  entre  el  pulgar  y  el  ín- 
dice. No  los  dejen  nunc^  cocer  demasiado. 
Escúrranlos  en  el  colador  y  condiméntelos  a 
BU  gusto.  Lo  mismo  debe  procedei-se  con  los 
Bpaghetti,  y  otras  clases  de  fideo». 

♦  ♦  ♦ 

AVES   Y  CAZA 

La  avea  y  la  caza  q-ue  no  se  han  de  comer 
en  el  mismo  día,  no  deben  ni  desollarse  ni 
desplumarse.  Se  le  ata  un  cordel  al  cuello  y 
ee  cuelga,  donde  haya  corriente  de  aire,  re- 
llenando antee-  el  animal  con  unos  pedazos 
de  carbón  (le  lefia. 


PARA   LAVAR  CEPILLOS 

Una  cU'Oharada  de  amoníaco  en  una  media 
palangana  de  agua  callente  es  todo  lo  que 
90  necesita  para  lavar  bien  los  cepllloe  que  se 
usan  para  el  pelo.  Se  remojan  bien,  se  escu- 
rren y  se  ponen  a  secar  al  aire.  Para  que  los 
cepillos  duren  conviene  hacer  eso  cada  dos 
o  tres  semanas.  Lo  mismo  se  limpian  loa 
cepillos  para  la  ropa. 

+  ♦  ♦ 
PARA   SUAVIZAR    EL   AGUA 

La  glioerina  suaviza  el  agma  de  lavar  y  de- 
ja las  mesas  y  loe  pisos  muy  blancos.  Basta 
con  echar  dos  cucharadas  en  cada  balde  de 
agua.  El  agua  con  glicerina^  —  una  cucha- 
rada en  la  palangana,  —  suaviza  las  manos. 
Cuando  los  zapatos  de  los  niños  se  han  mo- 
jado y  el  cuero  está  duro,  se  frotan  con  un 
poiquito  de  glicerina.  El  cuero  la  absorbe  poi 
completo  y  queda  muy  suave. 

4*  ♦  ♦ 

CUANDO  SE   LAVA   UN   CUBREPIES 

Cuando  se  lava  un  cubrepiés  relleno  di 
plumas  (-edredón)  se  mete  el  cubrepiés  en 
un  tacho  casi  lleno  de  agua  caliente,  en  la 
que  se  haya  disuelto  un  poco  ;Je  jabón.  Se 
deja  allí  una  hora  o  algo  más  y  después  se 
revuelve  y  estruja  suavemente,  debajo  del 
agua.  Se  saca  y  se  vuelve  a  poner  en  el  ta- 
cho con  agua  callente  limpia  en  la  que  tam- 
bién se  ha  disuelto  jabón  y  un  pcxio  de  soda. 
Se  lava  hasta  que  esté  limpio.  Se  enjuaga 
en  agua  tibia  y  después  en  agua  limpia  j 
fría;  se  saca  y  se  sacude  entre  dos  personas, 
No  se  retuerce;  se  cuelga  a  escurrir  y  secar; 
debe  elegirse  un  día  de  viento  regular  para 
hacer  el  lavado  de  esa  alase  de  prendas,^ 

*  ♦  ♦ 

PARA  BLANQUEAR  LOS  PAÑUELOS 

Los  pañuelos  de  mano  pueden  conservar' 
se  hermosamente  blancos  si  primero  ee  po- 
nen en  remojo  en  agua  de  jabón  tibia  duran- 
te media  hora,  se  lavan  después  como  de  cos- 
tumbre, luego  se  hierven,  durante  quince 
minutos  y  por  último  se  ponen  a  blanquear 
del  modo  siguiente:  exprímase  el  jugo  de  uo 
limón  en  una  cacerola  y  agregúese  como  ms* 
dio  litro  de  agna  fría,  se  hace  hervir  y  se 
echan  en  el  líquido  callente  los  pañuelos  de 
modo  que  queden  cubiertos  por  el  líquido; 
déjenlos  así,  a  un  lado,  eo  la  cacerola  tapa* 
da,  para  que  no  lea  caiga  polvo,  hasta  el  día 
siguiente,  enjuagúense  bien  y  pónganse  & 
secar. 


LA  GRAN  ItOVEU  DE  NUESTRA  EPOGA 
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(BAT-WING) 

Novela  escrita  en  inglés  por  Sax  Rotimer 

El  notable  autor  de  "El  Doctor  Fu  Manchü",  "El  Doctor  Diabólico",  "La  Garra  Amarilla", 
cuya  versión  cinematográfica  constituyó  un  notable  éxito,  "Drogas"  ("Dope")  y  otras  pro- 
ducciones  notabilísimas. 

Pablo    Harley,  famoso   investigador   de   Londres,  y  su  amigo   Knox,  han  ido  a  una  po- 
sesión  de   campo   llamada  Cray's   Folly,   a   invitación    del    coronel    Juan    Menéndez,    que    se 
dice   objeto    do   las  persecuciones   de    una   secta   de   hechiceros   negros  cuyo   símbolo   es    un 
ala  de  vampiro  y  que  causan  la  mueKe  de  las  personas   por   medios   misteriosos.     El    co- 
ronel   Menéndez    vive    en    Cray's    FolJy  j;on    su    prima,    la    señoril    de    Stamer,    que    está 
paralítica  de  las  piernas.   Con  la  señora  de  8tamer    está    la    señorita    Valentina    Beverley, 
joven  de  singular  belleza.    Knox,  que  es  el  que   relata   los   sucesos,   conoce,   estando   en    la 
hostería  local,  a  un  señor  llamado  Colin  Camber,   que   vive  en   una   casa   a   la   que   llaman 
Guest    House    y   está   muy   cerca   de   Cray's    Folly.     Una    noche    de    luna    llena,    el    coronel 
Menéndez  sale   de    la   casa   al   jardín   caminando   como    en    sueños,    y    cuando     llega    a    un 
punto    determinado    del    jardín    se   oye   un   tiro   y   el    coronel    cae    muerto.     Harley    y    Knox 
acuden    a    enterarse.     Llega  el    inspector  de    policía   Aylesbury   y   comienza    sus    investiga- 
ciones.   Interroga  a  los  sirvientes   pero   no   puede  hablar  con  la  señora  de  Stamer,  que  ha 
sido    hallada    desmayada,   en   el    suelo,   fuera    de  su   habitación,   ni   con   la   señorita   Valen- 
tina   Beverley   que   la   está    cuidando.     El    Inspector,    inducido    por    las    aparentes    pruebas 
que   halla,   decide  quQ  el   autor  de  la   muerte  de  Menéndez  ha  sido  Colin  Camber  y  a  pesar 
de    las    observaciones    de    Harley,    le    reduce    a   prisión.     El    interés    de    la    novela    va    en 
aumento    cada   nuevo   capítulo.     No   deje   de    leer  los  que  aparecen  hoy  y  tenga  en  cuenta 
que   si    ha   leído   con   atención    lo   que   antecede   podrá     entenderlo    todo,     aun    cuando     no 
haya    leído    los    anteriores    números    de    "Pucky". 


ALENTINA  suponía,  con 
razón,  que  la  esposa  del 
detenido  Colin  Caanber 
debía  hallarse  en  un  la- 
mentable estado  de  espí- 
ritu y  su  propósito  de 
hacer  algo,  inmediata- 
mente, por  aliviar  loa 
sufrimientos  de  aquella 
infeliz  mujer,  me  pareció,  por  cierto,  muy 
acertado. 

— ¿Ha  tenido  usted  ocasión  de  hablar  al- 
guna vez  con  la  esposa  de  Camber?  —  pre' 
guntá  a  Valentina. 

— No,  —  contestó  la  joven.  —  al  contra- 
rio; las  pocas  veces  que  nos  hemos  cruzado 
eu  el  pueblo,  ella  Se  alejó  de  mí,  como  si 
me  tuviera  miedo.  Pero  seguramente,  el  señor 
Harley  creerá  que  su  esposo  no  es  el  autor 
de  este  asesinato. 

— Creo  que  así  lo  cree;  tero  le  va  a  ser 
muy  difícil  probarlo.  Recuerdo  ahora  que  us- 
ted no  me  ha  dicho  qué  más  fué  lo  que  le 
preguntó  el  inspector. 

— ¿Cómo  se  lo  diría  yo  a  usted?  - —  dijo 
la  hermosa  muchacha  en  voz  baja  volviendo 
la  cabeza  y  mordiéndose  el  labio, 
— Probablemente  me  lo  figuro. 
— ¿De  veras?  —  me  preguntó,  mirándome 
yn  Instante  de  frente.  —  SI,  parece  que  ese 
señor  da  un»  importancia  ridicula  al  hecho 
•^s  que  anoche,  a  la  hora  de  la  tragedia,  no 
6atu viese  yo  acostada  todavía. 


— Lo  sé,  —  afirmé;  —  es  otra  de  sus  ideas 
preconcebidas, 

— Le  dije  los  verdaderos  motivos,  que  uo 
pueden  ser  más  sencillos,  y  al  principio  no 
pude  darme  cuenta  de  la  índole  de  sus  sos- 
pechas. Luego,  poco  a  poco,  sus  preguntas 
me  iluminaron.  Por  fin  me  dijo  claramente 
que  yo  no  había  salido  de  mi  cuarto  al  co- 
rredor donde  yacía  madame  de  Stamer,  sinc 
que  ya  estaba  allí. 

■ — ¿En  el  corredor,  fuera  del  cuarto? 

— iSÍ.  Creía  que  yo  venía  de  la  puerta 
principal,  la  que  hay  cerca  de  la  torre,  y  que 
se  abre  hacia  los  jardines. 

— ¿Que  acababa  usted  de  entrar?  —  ex- 
clamé. —  ¿Cree  entonces  que  había  estado 
usted  en  el  jardín? 

El  bello  rostro  de  Valentina  había  Ido  cu- 
briéndose de  mortal  palidez  mientras  habla- 
ba, pero  al  oírme  ahora,  ruborizóse  inten- 
samente, y  apartando  la  vista  de  mí,  con- 
testó: 

— Sí,  ese  hombre  ha  osado  suponer  que  yo 
había  acudido  a  una  cita. 

—  ¡Imbécil!  —  exclamé.  —  ¡Imbécil,  Ig- 
norante, grosero! 

— ¡Oh! — continuó  ella;  —  yo  pensé  en- 
fermarme de  indignación.  Desde  ahora  sos- 
pecho que  voy  a  tener  en  el  inspector  un 
enemigo,  pues  en  cuanto  me  repuse  de  la  pri- 
mera impresión,  no  pude  contenerme  y  le 
dije  mi  opinión  sobre  su  talento,  es  decir,  de 
6U  carencia  de  61. 
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— Me  aJegro,  • —  dije  entusiasmado,  —  hi- 
ío  usted  bien,  y  espero  que  antes  de  que  el 
eeñor  Aylcsbury  haya  dado  fin  a  este  asun- 
to, sabrá  a  qué  atener&e  en  cuanto  a  su  fal- 
ta de  eáucación.  El  lieeho  es  que  se  trata  de 
un  caso  demasiado  fuerte  para  él,  y  no  tiene 
ni  siquiera  el  talento  necesario  para  reco- 
nocerlo. 

Valentina,  sonriendo  tristemente,  me  dijo: 

— ¿Qué  iba  yo  a  hacer,  viéndome  sola? 

Me  sentí  tentado  a  encaminar  la  conver- 
sación hacia  mis  sentimientos  personales,  pe- 
ro pudo  niás  el  sentido  común  y  me  limité  a 
preguntar: 

— ¿Está    madame    de    Stamer    despierta? 

— Sí,  —  repuso  la  joven;  —  está,  con  ella 
el  do-^tor  Rolleston. 

— ¿Y   lo  sabe  todo?    ■ 

— Sí;  en  cuanto  se  despertó  me  mandó 
llamar,  y  me  ha  preguntado. 

— ¿Y  usted  se  lo  dijo  todo? 

— ¿Qué  otra  cosa  podía  hacer?  La  encon- 
tré tranquila,  maravillosamente  tranquila,  y 
me  escuchó  con  verdadero  heroísmo.  Pero 
ahí  viene   el   doctor  Rolleston. 

Miré  al  fondo  del  corredor.  El  médico,  en 
efecto,  se  acercaba,  con  ar;pecLo  muy  ani- 
mado. 

— Buenos   días,  eeñor  Knox,  --  me  dijo. 

— Hola,  doctor;  ya  sé  que  la  enferma  ei- 
£ue  mucho  mejor. 

— ^Divinamente,  —  contestó;  —  tiene  el 
ánimo  de  diez  hombres  juntos.  Ahora  se  em- 
peña €n  verle  a  usted,  señor  Knox,  y  quiere 
que  usted  le  refiera  la  tragedia. 

— ¿Cree  usted  que  sería  prudente? 

— Creo  que  es  lo  mejor  que  se  puede  ha- 
ceiF. 

— ¿Tiene  ueted  esperanzas  de  que  haya 
recobrado  para  siempre  el  uso  de  las  piernas? 
.  El  doctor  movió  la  cabeza  con  aire  de 
duda. 

— Eso  debe  haber  sido  una  cosa  pasajera, 
— repuso.  —  E;:tas  afecciones  nerviosas  en- 
gañan muoho,  y  no  conviene  hacer  profe- 
cías; pero  mentalmente,  por  lo  menoe,  ee  ha 
repuesto  por  completo  de  los  efectos  de  la 
Impresión  recibida  ay^er  noche.  No  tenga  us- 
ted cuidado  de  que  sufra  un  ataque  de  his- 
terismo, ni  nada  por  el  eetilo. 

— ¡Ah,  comprendo!  —  exclamó  una  voz  a 
nuestras  espaldas. 

Nos  volvimos  los  tres.  El  Inspector  Ayloe- 
bury   se   acercaba,   cruzando    el   hall. 

— ^Buenos  días,  doctor,  —  dijo,  haciendo 
Inten«onadament6  caso  omiso  de  mi  proaen- 
cia;  —  acabo  de  oír' que  su  enferma  se  en- 
cuentra hoy  muy  bien. 

— Ha  mejorado  bastante,  —  contestó  el 
médico  secamente. 

— ¿Entonces  podré  tomarle  declaración? 
Eso  ea  Importantísimo  para  mí. 

— ^Está  un  poco  mejor;  si  ella  quiere  ver- 
le, yo  no  me  opongo  a  la  entrevista. 

— Es  usted  muy  amable,  doctor,  -^  con- 
tinuó el  Inspector;,  y  haciendo  una  reveren- 
cia a  la  señorita  Beverley,  continuó:  - —  Em- 
pero, señorita,  que  podrá,  usted  pedir  permi- 
so a  madame  de  Stam»r  para  verla  uno*  mi- 
íiuios. 

Valentina   me  miró  eJgnlfleatIvam«nt9,    y 


encogiéndose  de  hombros  se  dirigió  a  la  ha- 
bitación de  madame  de  Stamer. 

— ^Bien,  —  dijo  el  doctor  Roileston,  es- 
trechándome la  mano,  —  yo  tengo  muelle 
que  hacer.  Adiós,  señor  Knox;  buenos  días, 
eeñor   inspector. 

Y  salió  rápidamente  para  subir  en  seguida 
en  su  automóvil,  que  le  esperaba.  Comprenal 
que  la  vista  del  inspector  producía  en  «] 
doctor  Rolloston  un  efecto  semejante  al  que 
un  trapo  rojo  produce  en  un  toro.  Tan  pron- 
to como  se  hubo  marchado,  Aylesbury  sací 
su  cuaderno  de  notas  y,  murmurando  para 
sí  no  sé  qué,  empezó  a  consultar  sus  apun- 
tes, con  un  aire  dé  hombre  reflexivo  que  ha- 
bría hecho  reír  si  no  hubiera  sido  tan  irri- 
tante. 

Así  nos  encontró  Valentina  cuando  vol- 
vió diciendo: 

— 'Madame  de  Stamer  le  eetl  a  usted  es» 
perando,  señor  inspector;  pero  desea  que  eJ 
señor  Knox  presencia  la  entrevista, 

. — ^Bien,  comprendo,  —  dijo  el  inspector, 
hundiendo  la  barba  en  el  cuello;  —  estí 
muy  bien. 


CAPITULO  XXVI 
En   la  habitación   de  madame 


EL  dormitorio  de  madame  de  Stamei 
era  a  la  vez  grande  y  elegante. 
Desde  las  cortinas  de  la  ventana, 
que  eran  de  un  tejido  muy  ligero 
parecido  al  raso,  hasta  la  colcha  d«  la  cama, 
las  pantallas  y  la  alfombra,  todo  era  allí 
francés.  Ligeramente  perfumado,  decorado 
con  numerosos  ramos  de  rosas,  en  su  orna- 
mentación, en  sus  cuadros,  en  su  moblaje  de 
esbelta  construcción,  reflejaba  la  personali- 
dad de  quien  lo  ocupaba.  Sobre  una  cama 
grande,  alta,  encontrábase  tendida  madarnt 
de  Stamer,  con  el  cuerpo  reclinado  sobre 
unos  cuantos  almohadones  de  seda.  El  matis 
general  de  la  habitación  era  violeta  y  plata, 
y  a  este  tema  se  acomodaba  todo.  El  juego 
de  tocador  era  de  plata  vieja  y  esmalte  vio- 
leta; los  espejos  y  algunos  de  los  cuadros 
tenían  marcos  de  plata  vieja;  no  había  nada 
chillón  ni  brillante;  la  mlsffia  cama,  que  te- 
nía algo  de  catafalco,  era  de  plata  vieja  con 
una  colcha  del  más  delicado  violeta.  La  bata 
de  noche  de  madame  estaba  adornada  con  piel 
blanca,  de  modo  que  hasta  su  cabello,  con  el 
que  se  había  hecho  un  peinado  muy  alto,  pa- 
recía también  de  plata. 

Reclinada  sobre  sus  almohadas,  parecía 
alguna  gran  señora  de  aquella  íYancIa  ba- 
rrida por  la  Revolución.  Sobre  su  tocador  vi 
un  gran  retrato  del  coronel  Menéndez,  ves- 
tido tal  como  yo  me  lo  imaginé  al  verle  por 
Vez  primera,  oon  traje  de  montar  y  un  som- 
brero de  grandes  alaa  en  la  mano.  Era  una 
hermosa  y  arrogante  figura,  extraordinaria- 
mente parecida  al  Velázquoz  de  la  biblio- 
teca. 

Miré  fijamente  a  madame  de  Stamer.  y 
deede  lueeo  obaervé  aao  no  había  descuida' 
do  su  toilette.  La«  peroianaa  mitigaban  la  lúa 
Bolaf  aue  entraba  en  el  dormitorio,  pero  aun 
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.  ^i  (jue,  a  no  haber  dispuesto  de  su  "rou- 
^°"  madama  habría  estado  pálida  aquella 
mañana.  Hasta  cierto  punto,  la  noche  la  ha- 
hía  transformado  uji  poco.  Algo  había  dee- 
aoarecido  de  su  rostro,  y  algo  había  nuevo 
en  él.  Me  pareció,  y  sigue  pareciéudome,  qu© 
la  misma  expresión  debía  tener  el  rostro  de 
María  Antonieta  al  saber  que  los  tambores 
redoblaban  ya  en  la  Plaza  de  la  Revolución, 
aauella  famosa  mañana  del  21  de  Enero. 

.Oh,  señor  Knox!    —  dijo  con  tristeza, 

al  verme  entrar.  —  Venga  usted  aquí,  ami- 
go mío.  y  siéntese  a  mi  lado.  Valentina,  que- 
rida, quédese  usted  aquí.  ¿Es  este  señor  el 
Inspector  que  desea  hablarme? 

Aylesbury,  que  había  entrado  con  la  ma- 
yor confianza  del  mundo,  pareció  perderla  a) 
perse  ante  aquella  dama,  a  la  que  la  digni- 
dad de  su  cargo  no  hacía  ninguna  impre- 
sión. 

Ella  indicó  con  su  grácil  mano  una  silla 
de  brocado  violeta,  y  con  acento  de  orden 
más  bien  que  de  invitación,  le  dijo  seca- 
mente: 
— Siéntese  usted,  monsleur  l'inspecteur. 
El  inspector  tosió  ligeramente  y  tomó 
asiento. 

— ¡Ah,  señor  Knox!  —  exclamó  madame, 
volviéndose  a  mí  con  uno  de  sus  rápidos  mo- 
vimientos: —  ¿No  se  ha  atrevido  su  amigo 
a  verme?.  ¿Cree  tal  vez  que  ha  fracasado? 
¿Teme  que  yo  le  eche  la  culpa? 

— Está  seguro  de  que  ha  fracasado,  seño- 
ra, —  repuse,  —  pero  su  ausencia  se  debe  a 
que  en  este  momento  está  sobre  la  pista  del 
asesino. 

— ¿Cómo?  —  exclamó,  e  Inclinándose  ha- 
cia adelante,  me  puso  la  mano  en  el  brazo. 
«—¿Cómo?    ¡Por  favor,  dígamelo  ot|-a  vez! 

— Está  siguiendo  una  pista,  s#ñora,  que 
según  él  espera,  ha  de  conducirle  al  conoci- 
miento de  la  verdad. 

■ — ¡Ah,  si  yo  pudiera  creer  eso  posible!  — 
dijo.  —   ¡Si  yo  me  atreviera  a  creerlo! 
— ¿Y  por  qué  no? 

Movió  su  gentil  cabeza,  con  una  sonrisa 
tan  triste  y  resignada,  que  volví  la  vista,  di- 
rigiéndola hacia  Valentina,  que  se  sentaba 
al  otro  lado  de  la  cama. 
— ;Si  usted  supiera!  ¡Si  usted  supiera! 
Volví  a  mirar  aquel  rostro  trágico:  Mada- 
me era  ya  indudablemente  una  mujer  más 
vieja  que  la  elegante  dama  que  yo  había  co- 
nocido. 

Lanzando  un  suspiro,  acompañado  de  un 
ligero  temblor,  continuó: 

— Dígame,  señor  Knox,  ¿fué  rápido,  sin 
sufrimiento? 

— Instantáneo,  —  contesté  en  voz  baja. 
^¿Un  buen  tiro?  —  preguntó,  con  acento 
extraño. 

-—-Admirable,  —  repuse,  sin  comprender 
por  qué  había  de  imponerse  aquella  innece- 
saria tortura. 

Dice  que  se  lo  tienen  que  llevar,  amí- 
50  mío,  pero  yo  digo  que  no,  mientras  vo  ao 
^0  haya  visto. 

«„Z7¡^*^1^^^®- •  •    —  comenzó  a   decir  la  se- 
ñorita Beverley,  con  dulzura. 

Stam'^^'  ^"^^^'^a!    —  es^lamó   madame   de 
*aier.  sin  mirarla    ntkrn  extendiendo  hacia 


eila  la  mano  (rr.'U  ic-í  doctor:  extrañamente 
crispados.  —  No  me  conoce  usted  bien,  y  ta! 
vez  es  mejor.  Pero  ueted,  señor  Kuo.k,  eí 
hombre,  y  los  hombres,  sobre  tofio  loa  hom- 
bres que  escriben,  conocen  a  las  mujeres 
mejor  que  a  ellos  mismos.  ¿No  es  aeí?  ¿Xc 
comprende  usted  que  yo  debo  volverle  a  ver? 

— ^Señora,  —  dije,  —  su  valor  casi  mé 
espanta. 

Ella  se  encogió  de  hombros. 

— No  me  envanezco  de  mi  va'or  anilla 
mió.  Los  animales  son  bravos,  y  en  cambio, 
muchos  cobardes  son  vanidosos.  Pero,  dua 
me:    ¿Cree   usted   que  no  sufrió   mucbo*^ 

— Nada  absolutamente,   señora, 

— Eso  mismo  me  dice  el  doctor  Roüeston. 
¿Murió  dormido?  ¿No  cree  usted  que  estu- 
viera despierto? 

— Seguramente   no   lo  estaba. 

— Es  la  mejor  manera  de  morir,  —  dijo 
ella,  con  sencillez;  : —  sin  embargo,  él,  tan 
valiente  y  que  tantas  veces  había  depaflado 
la  muerte,   no   habría  temblado .  .  . 

Con  un  ligero  ademán  de  sus  blancos  de- 
dos, miró  de  pronto  hada  el  inspector  que 
seguía  en  su  silla  de  brocado,  dando  vuel- 
tas al  sombrero  entre  las  manos. 

— A  todo  esto,  señor  inspector,  —  le  pre- 
guntó, —  ¿qué  era  lo  que  quería  usted  que 
le  dijese? 

— Bien,  señora,  —  comenzó  Aylesbury;  y 
¿e  levantó  como  si  en  esta  actitud  recobr..se 
su   dignidad. 

Pero    madame   exclamó    en   seguida. 

—  ¡Siéntese,  señor  inspector!  Le  ruego  Qua 
¿e  siente.  Me  molesta  que  me  interrogue  una 
persona  puesta  de  pie,  y  si  se  pone  usted  a 
dar  paseos,  creo  que  gritarla. 

Aylesbury  se  sentó  de  nuevo,  tosiendo  ner- 
viosamente. 

— Bien,  señora,  —  continuó:  — ■  he  veni- 
do para  que  me  informe  usted  particular- 
mente acerca  de  un  cierto  señor  Camber. 

— ¡Ah,  sí!  —  dijo  ella,  y  su  vibrante  voz 
66    hizo    ahora    apa.gadQ. 

— ¿Le  conoce  usted,  sin   duda? 

—No  le  he  visto  jamás. 

—  ¡Cómo!   —  exclamó   el   inspecíor. 
Madame  se  encogió   de   hombros   y   me   di- 
rigió   una    elocuente    mirada. 

—  ¡Está  bien!  —  prosiguió  Aylesbury,  -^ 
De  modo  que  Pedro,  el  mayordomo,  n^e  dlc« 
que  el  coronel  consideraba  al  señor  Camber 
como  un  enemigo,  y  la  señorita  Beverley  re 
conoce  que  es  cierto,  y,  sin  embargo,  aun. 
que  ese  hombre  es  un  enemigo,  resuJta  que 
nadie  ha  hablado  con  él,  y  él  jura  que  ;. - 
más  habló  con  el  coronel. 

— ^¿Sí?  — ■  dijo  madame,  distraídament*. 
• — ¿De  veras? 

— De  veras,  señora;  y  ahora,  usted  tam- 
bién dice  que  nunca  le  ha  visto. 

— Así  he  dicho,   en   efecto. 

— ¿Y  a  su  esposa? 

— Jamás  he  visto  a  eu  esposa. 

— ¿Pero  es  verd.'xd   que  el  coronel   Menea 
dez  le  consideraba  como   un   enemigo? 

— Sí.  66  verdad. 
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--n\Qv<,  veii!;0--:  ;,3]n  tjUé  motivo  se  f'-in- 
d.iba   para   pencar  así? 

-  No   puedo   decírselo  a  usted. 

-  ¿Quiere  usted   decir   que  uo  lo  eabe? 
--Quiero    decir    que    uo    puedo    decírijclo    a 

asied. 

-  ;Ab!  —  dijo  el  Inspector,  eonfuso.  — 
Comprendo;  eso  uo  es  ayudarme  mucho, 
¿verdad? 

— No,  no  es  ayudarle  pre(?i¿iameute,  — 
dijo  Madiune,  dando  vueltíis  a  un  anillo  so- 
bre el   dedo. 

E!  de  policía  tosió  otra  vez,  y  preguntó: 

— Creo  que  habla  habido  ya  otroe  cona- 
tos  de   aíí&slnato,    ¿no  es  así? 

Ella  hizo  UD  gesto  afirmativo  y  dijo  sola- 
mente: 

--Víuio.s. 

— ¿Pre.:eiici(5    usted   algunos? 

— Ninguno. 

—¿Pero   usted  sabe   que   loe   hubo. 

— Juan,  es  decir,  el  coronel  Menéndez  m« 
lo   contó. 

— ¿Y  él  sospechaba  que  alguien  rondaba 
esta  casa? 

— Sí. 

— ¿Y  Oí  que  alguien  entró  en  ella? 

— Aparecieron  las  puertaa  mal  cerradas, 
y  los  muebles  en  desorden,  de  modo  que  eu- 
pongo  que  entraría  alguien. 

Pensé  qne  el  Inspector  Iba  a  hablar  del 
ala  de  vampiro,  clavada  en  la  puerta,  pero 
evidentemente  este  detalle  le  parecía  sin  im- 
portancia, pues  ni  por  asomo  hizo  alusión 
a  nada  que  tuviera  relación  con  el  Vudú. 
Por  lo  visto,  era  muy  terco  y  se  había  em- 
peñado en  no  hacer  uso  de  ninguno  de  loa 
informes  que  le  había  suministrado  Pable 
Harlpy. 

— -Dígame,  señora,  —  continuó  pregunten- 
do,  —  ¿oyó  usted  el  disparo  la  noche  ne- 
gada? 

—Lo  cT. 

— -¿Le  despertó  a  usted? 

— Ya  estaba  despierta. 

— ¿De  dónde  cree  usted  que  procedió  la 
detonación? 

—Do  allá  lejos,  mis  «llá  del  ala  del  Este. 

— ¿Más  allá  del  ala  del  Este?  —  murmuró 
el    inspector.    —   Veamos,    veamos. 

Y  volviéndose  con  prosopopeya  sobre  su 
asiento,  miró  por  la  ventana  y  preguntó: 

— ¿Es  hacia  el  Sur  adonde  miramos  desde 
aquí?  ¿Y  dice  usted  que  el  disparo  se  oyó 
del  Este? 

— Así  rae   pareció. 

— .¡Oh!  —  exclamó  Aylesbury,  conio  fli 
aquel  detalle  le  preocupase  atrozmente.  — 
¿Y    qué    mSs? 

— Me  asusté  tanto,  que  corrí  hada  'a 
puerta  antes  de  poder  recordar  que  no  pue- 
do caminar. 

Madame  me  miró  con  sonrisa  de  aburrl- 
Yniento.  y  me  puso  cariñosamente  la  mano 
en  el  hombro,  con  una  expresión  que  pare- 
cía querer  decir:  "Qué  explicación  tan  ton- 
ta;  no  debiera  haberme  expresado  de  este 
modo." 


Y  sin  duda  el  inspector  no  debió  compre-. 
derla,   pues  dijo  ingenuamente: 

— No  sé  bien  lo  que  quiere  usted  dec'r 
señora.  ¿Dic©  usted  que  se  olvidó  de  que  iió 
podía   caminar? 

— No,  no;  me  he  explicado  mal,  —  repuse 
madame  con  acento  de  fastidio;  —  el  ts. 
panto,  al  terror,  me  dieron  fuerzas  para  ai-r.-ig! 
trarme  hasta  la  puerta,  y  allí  cal  y  nie  dlf 
mayé. 

— Bien,  comprendo.  Dice  usted  el  espanto 
y  el  terror.  ¿Fueron  estr.s  cosas  producidas 
por  el  estampido   de  la   detonación? 

— No  sé  per  qué  motivos  mi  primo  se  ere  a 
siempre  en  peligro,  —  explicó  madame:  — 
temía  que  le  asesinaran,  ¿comprende  usieti? 
Como  es  natural,  sus  temores  llegaron  a  ro- 
municáreeme,  y  cuando  oí  el  tiro,  no  sé  qué 
me  reveló  al  Instante  que.  .  . —  Madame  hl- 
£0  una  breve  pausa,  y  ocultándose  de  prcr- 
to  el  rostro  con  las  manos,  añadió  en  voz 
muy  baja:  —  ¡Que  "aiaello"  había  sr  e- 
dido! 

Valentina  miraba  con  ansiedad  a  madame 
de  Stamer,  y  era  tan  claro  que  aquella  pe- 
bre mujer  no  podía  soportar  más  tiempo  un 
interrogatorio,  que  cualquiera  que  no  fiiese 
Aylesbury  lo  habría  dado  por  terminado.  El 
inspector  sin  embargo  parecía  pegado  ?.  su 
eilla,  y  siguió  hablando: 

— Bien,  comprendo. /Ahora  vamos  a  otra 
cuestión.  ¿Tiene  usted  idea  de  los  motivos 
que  indujeron  al  coronel  a  salir  al  jardfa 
por  la  noche? 

La  señora  de  Stamer  bajó  las  manos  y  b.í- 
ró  de  frente  al  funcionario. 

— ¿Cómo,    monsieur    Tinspecteur? 

— Digo,  que  si  no  cree  usted  que  saliera 
para   hablar   con   alguien. 

— ¿Con  alguien?  ¿Con  quién?  —  pregun- 
tó madame  oon  sorna. 

— El  caso  es  que, no  es  lógico  que  un  fcoin- 
jre  que  no  se  encuentra  muy  bien,  salga  al 
'ardín  a  media  noche,  por  lo  menos  fi^'C- 
Ahora,  el   media   una  mujer,   la   cosa  varli». 

— ¿Una  mujer?  Bien,  prosiga  usted,  —  di- 
jo madame  con  tranquilidad. 

— Sé,  —  continuó  e!  inspector  un  poce 
desconcertado,  •. —  que  esa  señorita  que  hfij 
sentada  Junto  a  usted,  todavía  estaba  vestí 
da  cuando  llegué  yo  anoche.  Lo  he  averigua- 
do, aunque  ella  D'<  tuvo  a  bien  dejarse  ver. 

Aquellas  palabras  produjeron  un  efecto  mu- 
cho más  dramático  de  lo  que  el  comisario 
pudiera  soñar. 

Madame  de  Stamer  echó  el  brazo  al  ta'l^ 
de  Valentina  y  la  atrajo  hacia  si  tan  apreta- 
damente, que  los  rizosos  cabellos  castañcs 
de  la  joven  cubrieron  el  hombro  de  la  i^?' 
ma.  Sosteniéndola  asi.  Incorporóse  ésta  ''í' 
gidamente.  clavando  en  el  inspector  aquella 
extraña  mirada  de  sus  inmóviles  ojos.  Tono 
en  su  actitud  revelaba  desafío  e  indigna- 
ción. En  aquel  nlsmo  instante,  comprendí 
el  recuerdo  que  los  ojos  de  madame  babfan 
iniciado  tantaa  veces  en  mi  mente. 

Una  vez,  algunos  años  antes,  habla  v!?to 
yo  una  tigre  herida  defendiendo  a  s"s  f^* 
chorros,  una  bestia  llena  de  belleza  y  de  ^a- 
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lanzando  miradas  de  desafío  a  los  que  la 
i'ían  herido  de  muerte,  conservando  ese 
^^^Tme  instinto  d©  las  madres  hasta  el  úl- 
f^jJJ  momento,  en  que  al  caer  para  no  le- 
V'utarse  más,  rodeó  con  sus  zarpas  a  sus  In- 
lÜ'eri^as  crías.  No  en  la  forma,  claro  está, 
en  el  color,  pero  en  au  expresión  y  su  fi- 
^79  los  ojos  de  la  señora  de  Stamer  se  pa- 
r  cíá'i   terriblemente   a   los    ojos    de   aquella 

"L-;Oh  madamc,  madame!  —  gimió  la  Jo- 
yjji  '__  ¡Qué  osadía! 

.:^}i!   — ■  gritó  madame   de   Stamer     Ir- 

züiéniose  todavía  más,  con  aire  de  majes- 
tad y  mií'an^o  eiempre  fijamente  al  aterro- 
rizado Aylesbury.  —  ¡Salga  usted  de  mi  ha- 
j^pj,3n!  —  con  la  mano  izquierda  señaló  la 
p.ierfi  haciendo  un  gesto  dramático,  pero 
con  ios  dedos  crispados  como  las  garras  de 
u-ia  fiera.  —  ¡Estúpido,  grosero! 

El  iinpector  se  levantó,  rojo  como  una  ce- 
reza- , 

Señora,  —  dijo,  —  yo  no  hago  mas  que 

cumolir  mi   deber. 

—  ; Vayase,  vayase!  —  ordenó  ella. — ¡  In- 
sisto en  que  se  retire! 

Madarae  oprimía  convulsamente  a  Valen- 
tina contra  sí.  Aunque  yo  no  podía  ver  la 
cara  de  la  joven,  comprendí  que  estaba  llO- 
ranáo . 

AiuoUa  implacable  mirada  siguió  fija  en 
el  inspector  hasta  que  salió,  pues  Inútil  es 
decir  que  no  trató  de  hablar  una  palabra 
más.  Yo  también  me  levanté,  y  con  alterada 
Yoz,  dije  a  la  señora  de  Stamer: 

— Señora,  admiro  su  valor. 

E'li  nie  miró  sonriendo.  Jamás  olvidaré 
aquella  mirada,  jamás  intentaré  decir  todo 
lo  que  significaba,  pues  eé  muy  bien  que 
no  c'iíiaeguirla  interpretarlo. 

—  ;Amigo  mío!  —  me  dijo  sollámente.  Y 
ma  tendió  la  mano  para  que  se  la  besara. 


.CAPITULO     XXVll 

Una  inspiración 


AYLESBURY  había  desaparecido 
cuando  salí  al  hall,  pero  allí  esta- 
ba Pedro  para  recordarme  que 
aún  no  me  había  desayunado.  Re- 
conociendo que,  a  pesar  de  tocios 
los  tiágicos  episodios,  tenía  hambre,  acogió 
í^ou  jilbilo  la  proposición  de  desayunarme  en 
la  galería  del  lado  Sur,  como  la  mañana  an- 
terior. 

A  la  galería  Sur  me  dirigí,  por  consi- 
biiieute,  no  sin  cierto  desprecio  hacia  mí 
ffiísniD  por  incurrir  en  el  prosaico  delito  de 
editar  hambriento  en  medio  de  tantos  horro- 
!"&?.  Sobre  la  mesa  encontré  los  diarios,  pues 
Carier  iba  todas  las  mañanas  a  Market  Hil- 
t^on  para  esperar  al  tren  que  traía  el  correo 
«9  Londres;  pero  no  los  abrí  siquiera. 
_Ei  mismo  Pedro  me  servía.  Noté  que  te- 
^la  unos  deseos  terribles  de  hablar,  y  cuan- 
^<5  aie  hubo  traído  por  segunda  vez  algunas» 
í*>eíadas,  le  dije:. 


— Supongo  que  esto  debe  haber  sido  para 
usted  un  golpe  terrible,  Pedro. 

— 'Espantoso,  señor,  — ■  me  contestó.  —  es- 
pantoso; he  perdido  un  excelente  patrón  y 
una  magnífica  colocación,  y  estoy  muy  le- 
jos de  mi  casa . 

— ¿Usted  vino  de  Cuba? 

— Sí;   estuve  allá  con  el  coronel. 

— ¿Y  no  sabe  ueted  nada  de  esos  atenta- 
dos de  que  anteriormente  fué  objeto.  Pedro? 

— 'Nada,  señor,   nada  absolutamente. 

— ¿Y  del  ala  del  murciélago? 

Pedro  me  miró  asustado,  y  en  seguida 
contestó: 

— De  eso  si,  señor;  .vo  fui  quien  la  en- 
contré clavada  en  la  puerta. 

— ¿Y  qué  pensó  Uoted  que  significaba 
aquello? 

— Pensé  que  era  una  broma,  señor;  una 
broma  de  muy  mal  gusto,  es  verdad,  pero 
una  broma  al  fin  y  al  cabo,  que  le  gastaría 
a   mi  amo  alguien  que  conocía   las  Antillas. 

— ¿Entonces,  conoce  usted  lo  que  significa? 

- — Sé  que  son  cosas  del  Vudú .  Nunca  lo 
había  visto,  pero  había  oído  hablar  de  ello. 

— ¿Y  qué  inás  pensó  usted?  —  seguí  pre- 
guntándole, sin  dejar  de  comer. 

— Supuse  que  sería  para  dar  un  susto. 

— ¿Y  no  se  le  ocurrió  quién  pudiera  ser 
el  autor  de  la  broma? 

— Yo  había  oído  a  dou  Juan  decir  que  el 
señor  Camber  le  aborrecía,  y  pensé  que  tal 
vez  él  sería  quien  hubiese  encargado  a  al- 
guieu   que  lo  hiciera. 

— ¿Y  qué  razones  podía  tener  el  señor 
Camber  para   aborrecer   al   coronel? 

— No  lo  sé,  señor;  ojalá  pudiera  yo  ae- 
cirlo. 

— ¿Era  su  patrón  estimado  su  las  Anti- 
llas? —  le  preguntó. 

Pedro   vaciló   en  contestar: 

— JL.a  verdad,  señor...,  no  le  querTaa 
mucho. 

— Eso  he  oído  decir,  —  le  dije. 

El  servidor  se  retiró;  yo  continué  desaru- 
nándome,  mientras  escuchaba  el  canto  de  las 
alondras  y  pensaba  cuan  compleja  es  la  exis- 
tencia humana  comparada  cou  cualquier  otra 
forma  de  vida  que  haya  bajo  el  sol . 

No  sabía  cómo  aprovechar  el  tiempo  hasta 
que  volviese  Harley.  La  más  elemental  de- 
licadeza me  obligaba  a  evitar  toao  encuen- 
tro con  Valentina  hasta  que  ee  hubiera  re- 
puesto del  efecto  producido  por  las  groseras 
insinuaciones  de  Aylesbury,  y  tampoco  me 
agradaba  verme  en  medio  de  todas  las  for- 
malidades que  siguen  a  una  muerte  violenta. 
Sin  embargo,  creí  que  debía  no  alojarme  mu- 
cho, pues  habría  deberé»  desagradal)]GS  qu© 
Pedro  no  podría  cumplir  y  que,  si  yo  no  esta- 
ba,  recaerían  sobre  Valentina. 

Encendí  la  pipa  y  salí  al  jardín.  Un  jar- 
dinero, provisto  de  un  pulverizador,  6*;taba 
muy  ocupado  destruyendo  una  mancha  de 
malas  hierbas  que  había  aparecido  en  una 
pradera  de  aterciopelado  césped,  ^ile  miró 
con  ojos  medio  asustados  al  verme  pasar, 
me  dio  los  buenos  días  y  siguió  en  su  oca- 
pación.  Yo  pensé  que  aquel  buen  hombre 
era  todo  un  símbolo  de  este  muudo.  en  cuy» 
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marcha    «.onstaute    nada    eiguifica    una    vida 
más   o   nieiioo. 

No  tardé  en  llegar  a  la  puerta  que  daba  a 
os  macizos  de  redodendros,  la  misma  puerta 
por  donde  el  coronel  Menéndez  había  salido 
para  morir.  Precisamente  encima  estaba  su 
dormitorio,  y  cuando  hube  cruzado  los  apre- 
tados arbustos  que  en  otro  tiempo  ma  ha- 
brían parecido  impenetrables,  me  detuve  a 
la  sombra  de  la  torre  y  miré  hacia  atrás  y 
arriba.  Viendo  las  ventanas  de  la  habitación 
en  que  por  última  vez  habíamos  hablado  con 
el  coronel,  me  acordé  de  la  sombra  que  Har- 
ley  había  viffto  en  la  cortina.  No  pude  me- 
nos de  reconocer  que  cuando  el  Inspector  su- 
piera este  hecho,  como  debería  saberlo  algu- 
na vez,  tendría  un  poderoso  argiimento  en 
favor  de  sus  desagradables  sospechas. 

Seguí  andaiido  y  pensando  en  aquel  punto 
Imparcialmente,    y    hube    de    preguntarme: 
¿De    quién    sería    la   sombra   que   Harley   vló 
en  la   cortina?   ¿Por  qué  salió  el   coronel  de 
?asa   a   media   noche? 

Este   era,   en   realidad,   el   punto   de   mayor 
importancia  en  todo  el  caso. 

Él  sonambulismo  podía  explicar  el  segun- 
do problema,  pero  no  encontraba  para  el  pri- 
mevo ninguna  solución  Batisfactoria.  De 
pronto,  paseando  siempre  sin  rumbo  fijo,  di- 
visé una  parte  de  Guest  House.  Entre  los 
árboles  se  veía  la  casita  que  había  cérvido  a 
Colin  Camber  de  cuarto  de  trabajo.  La  ven- 
tana por  donde  tan  atentamente  había  es- 
tado mirando  Harley  era  de  las  llamadas 
"de  guillotina".  En  aquel  momento,  estaba 
cerrada,  y  un  rayo  de  sol,  dando  en  los  vi- 
drios y  combinando  con  la  línea  de  una  ra- 
ma que  cruzaba  sobre  lo  alto  de  la  ventana, 
producía  el  efecto  de  un  ojo  gigantesco  que 
estuviera  espiando  maliciosamente  por  en- 
tre el  follaje.  Un  policía  andaba  por  el  jar- 
dín; al  moverse,  los  botones  de  su  chaqueta 
brillaban  al  sol.  ^ 

Todo  esto  me  trajo  a  la  memorio  la  ro- 
mántica figura  de  Isolina.  A  excepcióii  de 
BU  fiel  Ah-Tsong,  la  infeliz  ee  hallaba  sola 
en  aquella  casa  sobre  la  cual  tan  imprevis- 
tamente había  caído  la  tragedia.  Supuse 
que  no  tendría  ninguna  amiga  en  todo  el 
contorno.  Sin  duda  la  vieja  ama  de  gobinr- 
DO  de  que  ella  había  hablado  volvería  lo  más 
pronto  posible,  pero  entre  entre  tanto,  la 
Boledad  trágica  de  aquella  delicada  mujerci- 
la  debía  ser  espantosa. 

Tal  era  el  estado  de  mi  menie,  y  tales  mis 
Bentimientos  compasivos,  cuando  de  pronto, 
como  una  luz  que  se  enciíínde  repentinamen- 
te, acudió  a   mi  imaginación   una  idea. 

• 

Ya  había  salido  de  la  sombra  de  la  torre 
y  me  dirip;ía  hacia  los  tejos,  cuando  psa 
idea  se  apoderó  de  mí  con  tal  ímpetu,  que 
me  paré  en  seco,  cual  si  me  hubiera  tieteriido 
una  barrera  palpable.  Las  teorías  vagas,  los 
pensamientos  confusos,  desvaneciéronse  co- 
mo humo,  y  una  hipótesis  terrible,  pero  evi- 
dente, se  desarrolló  ante  mi  mente  con  tod& 
]a  fría  lógica  de  la  verdad. 

—  ¡Dios  mío!  —  murmuré  con  un  gemido. 
— i  Al  fin  lo  veo  todo! 


CAPITULO  XXVIII 
Mi  teoría  del  crimen 


LA  tarde  estaba  ya  muy  avanzad» 
cuando  regresó  Pablo  Harley. 
Tan  profundo  era  mi  conven, 
vencimiento  de  que  había  yo  da- 
do con  la  verdad,  y  de  tal  modo  resol. 
vía  mis  hipótesis  cuantas  dlñcultadee  tra- 
taba yo  misma  de  oponerle,  que  no  tenia 
ganas  de  hablar  con  nadie  acerca  de  la 
tragedia  hasta  no  haber  sometido  el  asun- 
to al  criterio  de  Harley.  Naturalmente,  no 
quise  interrumpir  la  tristeza  de  la  señora  da 
Stamer,  ni  trató  de  averiguar  si  había  lie- 
vado  a  efecto  su  proyecto  de  ver  por  última 
vez  al   difunto. 

A  eso  del  mediodía  se  llevaron  el  cadá- 
ver, desde  aquel  momento  pareció  descen- 
der sobre  Cray's  Folly  una  inquietud  inde- 
finible y  opresiva. 

El  inspector  no  había  vuelto  de  sus  inves- 
tigaciones en  Guest  House,  y  habiendo  sa- 
bido que  Valentina  estaba  con  madame  de 
Stamer,  renuncié  a  la  desagradable  perspec- 
tiva de  un  almuerzo  solitario  en  el  comedor 
y  me  limité  a  comer  unos  sandwiches,  mar- 
chando después  a  la  hostería  de  la  "Rama 
de  Espliego"  para  apurar  un  vaso  de  la  ex- 
celente cerveza  de  la  señora  Wootton. 

Encontré  el  local  Heno  de  concurrentes, 
que  hablaban  con  mucha  animación,  pero  al 
abrir  yo  la  puerta,  todos  guardaron  silencio, 
La  señora  Wootton  me  saludó  con  aire  tris- 
te,  diciéndome   mientras   me   aervía: 

—  ;Ah,  señor!  Ya  sabrá  usted  lo  ocu- 
rrido, ¿no  es  verdad? 

— ^Sí,  señora,  —  repuse,  comprendiendo 
que  la  hostelera  ignoraba  que  yo  vivía  en 
Cray's  Polly. 

—  ¡Vaya,  vaya!  —  continuó,  moviendo  la 
cabeza.  —  ¡Tenía  que  suceder,  con  todos 
esos   extranjeros   ahí! 

La  buena  mujer  se  retiró  a  lá  trastienda, 
y  yo  bebí  mi  cerveza  en  medio  de  uno  de 
esos  silencios  propios  de  una  asamblea  en  la 
que  de  pronto  aparece  un  extraño.  Sólo  cuan- 
do me  levanté  para  retirarme  volvió  a  rom- 
perse el  silencio,  y  ent>onces  oí  que  un  viejo 
labrador,  decía: 

— Lo  que  es  ahora,  ya  sabemos  por  qué 
beb*a  tanto  ese  individuo.  Se  cono(':e  que 
oner'a    darse   ánimos. 

— Xatnrií!rií'>afe  —  respondieron  los  de- 
má5. 

.Salí  de  "La  Rama  de  Espliego"  couve:i- 
i-ido  de  qi:c  para  todo  Mid-HaUou  e:;i  Co- 
;in    Camber    ei    único    culpable. 

Había  esperado  ver  a  Valentina  a  mi  ''«■ 
gií-so,  pero  todavía  permanecía  encerrada  con 
Dradame  de  Stamer,  y  hube  de  perniarjerer 
a  solas  con  mis  cavilaciones,  perfeccionando 
y  puliendo  aquella  teoría  que  de  pronto  hü' 
bía  surgido  en  mi  mente. 

En  ausencia  de  Harley,  me  había  permiti- 
do ordenar  en  su  nombre  a  Pedro  que  no  ^^' 
mltlese  ningún  periodista  en  la  casa,  y  J"' 
orden   fué  cumplida.   Tan   de   prisa   circula^ 
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malas  noticias,  que  entre  el  mediodía  y 
1    hora  en  que  volvió  mi  amigo,  nada  menos 

le  cinco  reportera  se  presentaron  en  Cray'e 
Foliy  Algunos  de  los  más  tercos  siguieron 
rondando  la  casa,  y  para  evitar  su  encuentro 
Le  encerré  en  la  solitaria  biblioteca,  cuan- 
do oí  entrar  un  automóvil  en  el  patio,  y  un 
momento  después  la  voz  de  Harley,  que  pre- 
guntaba por  mí. 

Corrí  a  su  erujuentro,  y  en  cuanto,  aparecí 
en  la  puerta  de  la  biblioteca  me  dijo,  su- 
biendo rápido: 

—¡Hola,  Knox!  ¿No  ha  ocurrido  nove- 
dad?' ^      ^ 

Ninguna,   • —   repuse,   — %  aparte   de   nne 

han  venido  algunos  periodistas. 

—¿No  lee  has  contado  nada? 

Nada;  no  se  les  b&  admitido. 

. Muy  bien,  muy  bien,  —  murmuró. 

. — .Creía   que   volverías  antes,   Harley. 

■ — No  te  extrañe,  —  dijo,  con  un  tono  algo 
enojado;  —  he  tenido  que  ir  hasta  Whiteíiall 
y  volver. 

—  ¡Cómo!  ¿Hasta  Whitehall?  ¿Pero  has 
estado  en  Londres? 

— Como  yo  me  figuraba,  amigo  Knox,  el 
jefe  de  policía  de  aquí,  aunque  un  buen 
hombre,  es  un  enamorado  de  la  rutina,  y  no 
he  podido  convencerle  de  que  debía  sustituir 
a  Ayiesbury.  En  consecuencia,  para  no  per- 
der más  tiempo,  me  fui  a  Whitehall.  ¿Re- 
cuerdas un  informe  bastante  largo  que  ter- 
miné la  víspera  de  la  salida  de  Chancery 
Une? 

Hice  un   gesto  afirmativo. 

— Era  para  el  ministerio  del  Interior,  y 
no  iba  a  cobrar  nada;  pero  hoy  he  recibido 
la  recompensa.  He  conseguido  que  encar- 
guen del  asunto  al  comisario  Wessex,  y  creo 
que  estará  aquí  antes  de  una  hora.  Hasta 
que  llegue,  estoy  como  atado  de  pies  y  ma- 
nos. 

Habíamos  entrado  en  la  biblioteca,  y  de 
pronto,  Harley  deteniéndose,  me  miró  fija- 
mente y  me  dijo: 

— Tú  estás  preocupado  con  algo,  Knox.  Di- 
lo  de  una  vez.  ¿Ha  vuelto  Ayiesbury  a  hacer 
de  las  suyas? 

— No,  —  repuse,  —  al  contrario.  Interro- 
gó a  la  señora  de  Staraer,  y  salió  con  la  cola 
entre  las  piernas. 

— ¡Me  alegro!  —  dijo  Harley,  sonriendo. 
—Es  una  mujer  admirable,  Knox. 

—Tienes  razón,  y  también  la  tienee  al  sos- 
perhar  que  tengo  algo  que  decirte. 

— Me  lo  figuraba.   ¿Qué  es  ello? 

-^Es  una  teoría,  Harley;  una  teoría  que, 
según  creo,  resuelve  el  problema. 

■ — ¿De  veras?   ¿Y  cómo  se  te  ha  ocurrido? 

— Estaba  mirando  a  la  ventana  del  gabi- 
•íete  del  coronel,  cuando  recordé  la  sombre 
fliie  viste  en  la  cortina. 

-¡Cómo!    —  exclamó   Harley  asombrado 
■~^¿Y  tu  teoría  también   explica  ese  detalle' 

— También,   Harley. 

"— Entonces,  estoy  ansioso  por  conocerla. 

—Pues  trataré  de  ser  breve.  ¿Recuerdas 
lo  que  la  señorita  Beverley  contó  eobre  unos 
pasos  misteriosos  que  en  varias  ocasione*  oyó 
míe  su  puerta? 

—Perfectamente 


— ¿Recuerdas  que  tn  mismo  oíste  qur  al 
guien  cruzaba  el  hall,  y  que  los  dos  cimoi 
cerrarse   una   puerta? 

• — 'Lo  recuerdo. 

— Por  último,  tú  viste  la  siiuptH  de  «na 
mujer  en  la  cortina  del  cuarto  ur;  roronel. 
Pues  bien,  dejando  a  un  lado  Ja  j,'rnsera  y 
absurda  hipótesis  de  Ayiesbury.  no  iiay  en 
Cray's  Folly  ninguna  mujer  cuyos  i'.'';;os  pu- 
dieran oiré  en  es  corredor  y  cayi-  sombra 
pudiera  aparecer  en  el  transparente  de]  cuar- 
to del  coronel. 

— ^^Conformre.  —  dijo  Harley  coi-  calma; 
—yo  ya, tenía  eliminadas  del  caso  ;;  wdas  las 
sirvientas.   Continúa,   que  soy  todo  oídos, 

— Prosigo.  En  el  ludo  Sur  de  la  ía¿a  hay 
una  puerta  próxima  a  !a  torre  y  que  da  a  ¡os 
macizos  de  rododendros.  Por  allí  s?¡ía  el  co- 
ronel cuando  sus  paseos  sonámbulos,  srgún 
él  mismo  nos  dijo.  Ahora  bien,  suponiendo 
qu€fsu  afirmación  fuese  falsa  en  un  detalle, 
es  decir,  que  no  saliera  dormido,  .-ino  per- 
ledamente  despierto... 

— ¿Eh?  —  exclamó  Harley,  cambiando 
bruscamente  de  expresión.  —  ¿Crc  «  quo  no 
nos  dijo  la  verdad? 

— Según  mi  hipótesis,  Harley,  iios  pn^^a- 
fió,  al  menos  en  este  detalle.  Pero  sipamoe: 
¿No  podría  haber  empleado  esa  piieita  pa:-a 
dar  entrada  a  alguien? 

— Es  posible. 

— Para  el  coronel,  bajar  a  e.'^a  puerta 
cuando  todos  dormían,  y  admitir  secretamen- 
te en  Cray's  Folly  a  una  mujer,  habría  sido 
muy  fácil.  Para  tales  visitas,  pudo  él  hasta 
descorrer  el  cerrojo  después  de  haberlo  co- 
rrido Pedro,  para  que  ella  entrase  sin  mo- 
lestase él  en  bajar  a  abrirle. 

—  ¡Por  vida  mía,  Knox!  —  exclamó  Har- 
ley- —  ¡Creo  que  tú  has  resuelto  el  pro- 
blema! 

Sus  ojos  brillaron  de  entusiasmo.  Yo  con- 
tinuó: 

— De  ahí  los  pasos  que  oyó  la  señorita 
Beverley,  de  ahí  la  sombra  en  la  cortina;  y 
los  ruidos  que  til  oíste  en  el  hall  eran,  ua'tu- 
ralmente,  los  que  esa  mujer  hacía  al  retirar- 
se. ¡La  puerta  que  da  a  los  rododendros  era 
la  que  oímos  cerrarse! 

— Prosigue,  —  dijo  Harley,  —  aunque  me 
figuro  a  dónde  vas  a  parar. 

—  ¡Claro   es  que  te   lo   figuras,   Harley!  

exclamé.  —  Ahora  ya  se  explica  la  enemis- 
tad entre  Camber  y  Menéndez. 

— ¿Quieres  decir  que  Menéndez  era  adora- 
dor de  la  esposa  (Jp  Camber? 

— ¿No  te  parece  lógico? 

— Es  posible,  Knox;  desgraciadamente  es 
posible.  Pero  sigue. 

— Mi  teoría  explica  también  por  oné  Colín 
Camber  se  entregó  a  la  bebida.  Tal  vez 
su  mujer,  que  es  cubana,  conoció  a  Menén- 
dez ante.g  de  conocer  a  Camber.  Tal  vez  ya 
no  amaba  a  aquél  cuando  se  casó  con  éste 
.pero  esto  no  es  más  que  una  suposición.  eÍ 
antiguo  adorador,  lleno  de  orgulloso  despe* 
cho,  alquiló  la  quinta  inmediata  a  la  casa  de 
6u  afortunado  rival .  ,  . 

— ¡Eso  es  admirable,  Knoxl  —  exclamó 
■Harley.  —  Ya  estoy  impaciente  por  llegar  al 
desenlace. 
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— Ahora  viene,  —  dije  triuufalmente.  — 
Se  reanudan  Ja&  relaciones,  clandestiaamea- 
te.  Colin  Camber  lo  sabe.  Sobreviene  uu  dis- 
gusto conyugal,  después  del  cual  el  norte- 
americano se  da  a  la  bebida  para  ahogar  su 
dolor,  pero  adora  tanto  a  bu  espoa»,  que  le 
perdona  su  infidelidad,  y  entonces  ella  le  pro- 
mete no  volver  a  ver  a  su  amante.  La  eilue- 
ta  que  viste  en  la  cortina  la  noche  antes  de 
la  tragedia,  era  la  de  leolina.  Los  ademanes 
que,  según  dijiste,  parecían  de  desespera- 
ción, confirman  mi  teoría.  ¡Aquella  era  la 
última  entrevista! 

—  -Juní!  —  murmuró  Harley.  —  Ego  ha- 
bría sido  muy  peligroso,  Knox,  porque  he- 
mos de  suponer  que  esas  visitas  a  Cray's  Fo- 
ly  las  hacía  Isoüna  mientras  su  mardio  es- 
taba trabajando.  Si  a  él  se  le  hubiera  ocu- 
rrido de  pronto  interrumpir  su  trabajo,  todo 
se  habría  deecubierto. 

— Es  cierto,  —  dije,  —  ¿pero  es  imposiMe 
lo  que  digo? 

— No,  imposible  no;  las  mujeres  son  muy 
audaces.   Pero  prosigue,   Knox. 

— El  coronel  rehusarla  acepta,r  la  ruptu- 
ra, y  obligaría  a  Isolina  a  prometerle  que 
volvería  a  la  otra  noche,  aunque  ella  se  pro- 
pusiese no  cumplir  lo  prometido.  Isolina,  en 
efecto,  no  vino,  y  él,  en  su  impaciencia,  sa- 
lió al  jardín  a  esperarla.  Tal  vez  ella  pensa- 
ría venir  y  se  lo  impediría  su  marido;  de  to- 
dos modos,  este  último,  al  ver  al  hombre  que 
mancillaba  su  honra,  perfectamente  visible 
con  la  luna  llena,  no  pudo  resistir  la  tenta- 
ción de  vengarse.  Realmente,  me  parece  más 
racional  la  idea  de  que  Camber  fué  quien  de- 
tuvo a  su  esposa,  y  tomando  uu  rifle,  fué  al 
jardín  con  intención  de  «atar  al  coronel. 

— Pero  veo,  Knox,  —  murmuró  Harley  en 
voz  baja,  - —  que  en  tu  hipótesis  no  entran 
los  episodios  relacionados  con  el  ala  de 
vampiro. 

—  ¡Bah!  Si  el  coronel  mintió  en  una  co- 
sa, —  repuse,  —  bien  podemos  suponer  que 
toda  su  historia  era  un  tejido  de  embutes. 

— Entonces,  ¿por  qué  me  trajo  a  Cray's 
FoUy? 

— '¿No  lo  comprendes,  Harley?  Ese  hom- 
bre temía  por  su  vida,  porque  sabía  que  Cam- 
ber había  descubierto  la  intriga. 

Pablo  Harley  lanzó  un  prolongado  suspi- 
ro, y  luego  me  dijo  gravemente; 

— Te  felicito  por  el  interés  que  demues- 
tras en  la  solución  de  mi  problema,  Knox.  En 
ciertos  detalles  creo  estar  más  cerca  que  tú 
de  la  verdad;  pero  el  aceptar  o  rechazar  de- 
finitivamente tu  teoría  depende  de  una  cosa. 
— ¿De  qué?  —  pregunté.  —  Seguramente 
no  te  referirás  al  ala  de  murciélago  clavada 
en  la  puerta. 

' — ^Nada  de  eso,  —  repuso  Harley;  —  ma 
refiero  al  séptimo  árbol,  al  séptimo  tejo  a 
partir  del  ángulo  Nordeste  del  parterre. 


*  *  * 


CAPITULO    XXIX 
El   rifle  marca   Lee-Enfíeld 


¿Q 


UE  hubiera  contestado  yo  a  aque- 
llas palabras  de  mi  amigo?  No 
lo  sé.  En  aquel  momento  3^ 
_  abrió  bruscamente  la  puerta  dg 
la  biblioteca,  y,  recortada  sobre  la  lumino. 
sidad  del  "hall",  en  el  que  entraba  el  sol  a 
torrentes  por  la  cúpula  de  cristales,  aparecía 
la  silueta  del  inspector  Ayleabury. 

— ¡Cómol  —  exclamó  con  fuerte  voz.  -. 
¿Ya  está  usted  á\r  vuelta,  señor  Harley?  Yo 
creí  que  babía  usted  renunciado  a  la  em« 
presa. 

— ¿De  veras?  : —  dijo  Harley  sonriendo.— 
No,  señor;  como  ve  usted,  persevero  en  mis 
inútiles  procedimientos. 

—  ¡Ah,  comprendo!  ¿Y  ya  está  usted  cou^ 
vencido  de  que  Colín  Camber  os  inocente? 

— Sólo  me  faltan  uno  o  dos  detalles  para 
estarlo. 

— ¿Conque  uno  o  dos  detalles,  eh?  Pero, 
en  términos  generales,  ¿usted  no  duda  de  su 
inocencia  ? 
i — iNo  he  dudado  ni  un  momento 
Las  palabras  de  Harley  me  sorprendieroa. 
Claro  es  que  comprendí  que  podía  estar  bur- 
lándose del  inspector,  pero  faltar  a  la^ verdad 
para  apuntarse  un  triunfo  era  cosa  Incompa- 
tible con  su  carácter,  y  por  mi  parte,  esta- 
ba yo  tan  seguro  de  la  exactitud  de  mis  de- 
ducciones, que  ya  no  ponía  en  duda  la  culpa- 
bilidad de  Colin  Camber. 

— Sea  como  fuere,  —  continuó  el  .inspec- 
tor, —  ese  hombre  está  detenido,  y  probable- 
mente seguirá  estándolo.  Si  se  propone  usted 
defenderlo  ante  los  tribunales,  señor  Harle.v, 
no  le  envidio  la  tafea. 

Tal  acento  de  triunfo  habla  en  estas  pala- 
bras de  Aylesbury,  que  comprendí  que  debía 
haber  encontrado  alguna  nueva  prueba  máa 
concluyente   que  las  anteriores. 

— También  he  detenido  al  chino,  .—  prosi' 
guió;  —  ha  sido  el  cómplice  de  su  inocente 
amigo,  señor  Harley. 

— ¿Pero  lo  ha  sido  de  veras?  —  murmu- 
ró éste. 

— Finalmente,  —  continuó  el  inspector,  — 
sólo  me  falta  averiguar  quién  fué  la  persona 
que  atrajo  al  coronel  al  jardín,  para  recons- 
tituir por  completo  el  crimen. 

Volví  la  cabeza,  creyendo  no  poder  conte- 
nerme; pero  Harley,  con  admirable  frialdad, 
dijo  al  inspector: 

— Es  ust3d  un  hombre  admirable,  señor 
Aylesbury;  pero,  si  no  me  equivoco,  debe  us- 
ted baber  hecho  algún  descubrimiento  ioi- 
portantísimo. 

—  ;Ah!    ¿Pero   usted  se  ha   enterado? 
— No,   no  sé  nada;   pero  su  aspecto  me  in- 
dica que  acaso  se  han  visto  sus  esfuerzos  co- 
ronados por  el  éxito. 

— En  efecto,  —  repuso  el  inspector.  —  Yo 
no  hago  las  cosas  a  medias;  no  me  contento 
con  mirar  por  ana  ventana,  como  usted,  y 
decir:  uno  y  uno,  dos.  No,  yo  he  mirado  uuo 
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v.no  todos    Ion   libros   de   los   estantes,   y 
^*^'í"   -la:  páginas  de  eaos  libros, 
^'^'llnabrá  logrado- eiiíerarse  de  ur.a  porción 

^'J-sT'pero  aím  he   hecho   más:    he     becho 
„p  levantasen  el  piso. 
^      El  niso  dei  cuartito? 

V]   piso   del   cuartito,   si,   señor.   Las   ta- 
v-rr   e£taben    medio    Bueitas,    y      comprendí 
fp'  allí  podía  esconderse  algo. 
^  L-Que^encontró  usted?  ¿Una  rata  muerta? 
y)  'iuíPector  se  volvió. 

Sa'-gento  Bxitler!  —  llamó, 
rntró  el  sargento,  trayeifdo.unan  bolsa  lar- 
ri; las   Que  se  usan   para   los   utensilios 
f:;  cricket.  El  Inspector  la  tomó  de  £Us  ma- 
„    V  la  puso  en  el  suelo. 
•"      V  fa  bolsa   —  dijo.  —  la  he  buscado  pa- 
.r'ñoder   traer    la    prueba,   la      incontestable 
ít-ueía   crae  l^e  encontrado   b^Jo   el   suelo   del 

'""pre^^^é  atención  al  oir  estas  palabras,  y  mi- 
ranio\  Harley,  vi  Que  se  habla  puesto  muy 

''!Üveamo5    esa      prueba.    ^    dlío      rftpida- 

""'jlxo  hay   inconveniente,  —  reptigo   Ayles- 

^Tabricndo  la  larga  bolsa,  extrajo  de  ella 

"%ibío  Harley  tenía  las  menos  en  'os  l)0isl^ 
,Io=  El  movimiento  de  la  tela  me  revelo  que 
lu;'puiv>s  se  habían  crispado.  :M1  teoría  es- 
taba confirmada! 

—Un  riíle  marca  Lec-Enfield,  óe  los  de  re- 
glamento en  el  ejército,  -  dijo  e\  f^P^^oi'' 
levantando  el  arma  con  aire  «e^^^f  °-— ^°°: 
tiene  cuatro  cartuchos,  tres  Intactos  y  uno 
descargado.  Ni  slaiüera  se  molestó  en  extraer 

^^mrun^movimlento  dramático,  el  inspector 
volvió  a  meter  el  arma  en  la  bolsa. 

—Toda':  esa«  tonterías  de  los  murciélagos 
V  de  lo3\'udi^-s,  —  dijo,  burlonamente  — 
podrán  satisfacerle  a  usted,  eenor  Harley; 
pero  creo  que  al  tribunal  le  satisfará  más  es- 
te  rifle 

Y  recogiendo  le  bolsa,  salió  de  la  biblio- 
teca. 

Harley  le  siguió  con  la  vista,  en  una  extra* 
fia  actitud  de  rlglflex,  de  !a  que,  en  los  pri- 
meros momentos,  no  le  sacó  ni  el  ruido  ae 
la  puerta  al  cerrarse.  Después,  volviéndose 
lentamente.  Be  dirigió  a  un  Billón  y  se  sentó 
con  aire  preocupado. 

—Amigo  Harley,  —  le  dije,  —  ¿te  ha  sor- 
prendido el  descubrimiento? 

—¿Que  el  me  "ha  sorprendido?  —  repuso 
en  voz  baja.   —    ¡!Me  ha  aplastado! 

-¿De  rnodo  —  le  dije,  un  poco     resenti- 


do. -^ 


do  -^  que  aunque  mi  teoría  te  parecía  admi- 
sible, seguías  creyendo  en  la  inocencle  de 
Carnber? 

- — Y  sigo  creyendo. 

—¿Cómo? 

—Creí,  amigo  Knox,  —  me  dijo  sin  alte* 

rpe,  —  que  hablamos  convenido  en  que  un 
lioffibre  del  genio  de  Carnber,  una  vez  resuel- 
to a  cometer  un  crimen,  empezarla  por  pre- 


ra 


jiarar  una  coartada.  SI  es  asi.  ¿cómo  poAc 
mos,  de  un  salto,  patar  al  extrerco  upvezuí  y 
considerarlo  conio  un  ser  tan  estúpido  'iue  se 
olvida  de  destruir  um.  prueba  que  (lescubro 
hasta  el  policía  más  Idiota?  Xo  devsbarremc  s. 
Knox.  I>a9  teorías  son  caballos  loco?,  (ii-e  ni??* 
llevan  más  allá  de  donde  uuerenio?.  Lo  í^'- 
por  experiencia,  y  por  eso  mismo  e.íto  la^: 
teorías  hasta  que  teneo  una  base  sólida  pitra 
construirlas. 

— ¡Pero  querido!  — exrlamé,  —  ¿ll)a  Carn- 
ber a  figurarse  que  levantarían  el  piso  dei 
cuartito? 

Harley,  con  «n  bostezo,  se  recostó  en  el 
respaldo  de  au  sillón. 

— ¿Recuerdas  tu  primer  encjeníro  con  e'-e 
hombre,   Knox? 

— Perfectamente. 

— ¿Qué   ocurrió? 

— Que  estaba  un  poco  bebido. 

— 'Bien,  pero  ¿qué  te  dijo? 

— Que  yo  debía  encontrarle  parecido  con 
Edgar  Poe. 

— Eso  es.   ¿Y"  por   quí  te  dijo  eso? 

— Supongo  que  por  el  modo  como  le  miré. 

— Precisamente,  Aunque  estaba  algo  bc-bl- 
do.  sólo  por  una  mirada  tuya  comprendió  lo 
que  tú  estabas  pensando.  ¿Quieres  que  crea 
que  un  hombre  capaz  de  eso  no  es  capaz  de 
prever  lo  QUe  pensará  la  pcllcía  al  encontrar 
al  coronel  Menéndez  muerto  de  ui?  tiro  a 
cíen  varas  del  jardín  de  su  casa? 

No  snpe  qué  contestar,  pues  el  argumento 
de  Harley  era  lógico. 

— Eis   realmente  un   acei^:ijo.   —   confesé. 

— ¿Vn  acertijo?  —  exclamó.  —  Es  para 
volverle  a  uno  loco,  amigo  Knox.  Este  caso 
me  recuerda  la.s  ruinas  de  una  ciudad  asi- 
rla. Se  van  lev-antando  capas,  y  a  cada  capa 
encontramos  testimonios  de  una  civilización 
más  refinada  que  la  anterior.  Es  posible  que 
tengamos  que  proftindizar  todavía  más. 

Sacó  su  pipa  y  empezó  a  cargarla. 

— Cuéntame  tu  entrevista  con  la  señora  de 
Stamer,  —  me  ordenó. 

Me  senté  frente  a  él,  y  punto  por  punto 
le  referí  lo  ocurrido  entre  el  comisario  y  ma- 
dame,  sin  que  me  interrumpiese  ni  una  vez, 
hafita  que  llegué  al  momento  en  que  e! 
inspector  fué  arrojado  de  la  habitación. 

—  ¡Muy  bien!  —  fué  eu  comentarlo.  — 
Pero  ese  hombre,  al  menos,  tiene  una  teoría 
por  la  cual  avanza  como  un  tren  por  su  vía, 
mientras  yo  me  veo,  a  cada  momento,  obliga- 
do a  cambiar  de  ruta.  Sin  embargo,  en 
cuanto  yo  pueda  gozar  de  libertad  de  movi- 
mientos, sabré  si  mi  hipótesis  es  un  castillo 
de  naipes  o  un  edificio  sólido. 

— ¿Tu  hipótesis?  —  pregunté.  —  ¿Enton- 
ces ttí  tienes  una  hipótesis  enteramente  dis- 
tinta de  la  mía? 

— Enteramente  distinta,  no,  Knox;  pero 
sí  menos  compleja.  Yo  me  he  contentado 
hasta  ahora  con  una  teoría  negativa,  si  así 
puede  decirse. 

— ¿Una   teoría   negativa? 

— Precisamente.  Estamos,  querido,  frente 
a  un  caso  de  los  más  Intrincados.  Por  el  mo- 
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meiitu,   yo   he   coaceritradu   mi  uieuciúa  sobre 
un  solo  P'JiUü. 

— ¿Que  punto? 

— Deiucotrar  que  Colín  Camber  uo  üa  co- 
metido i-'i  crimen. 

— ¿Que  uo  lo  ha  cometido? 

— Precisiimente,  Knox.  Sobre  quiéu  o  quié- 
nes puedan  haberlo  cometido,  yo  tenia  no- 
ciones demasiado  vagas  hasta  el  momento 
en  que   Ayiedbury  se  preaento  con  el  rifle. 

— ¿Y    luego?    —   pregunto    con    iut-fréó. 

— Luego,  me  he  puesto  a  pensar  íserlameu- 
te  en  ello.  Sin  embargo,  como  .vo  biempre 
hago,  o  traiü  de  hacer,  lo  que  aconsejo,  no 
debo  sacar  deducciones  a  ese  respecto  hasta 
que  haya  comprobado  mi  teoría  de  ia  ino- 
cencia de  Ca.aber. 

— Es  decir,  —  le  dije  con  cierta  aspere- 
za, —  que  mientras  me  animabas  a  que  te 
expusiera  todas  mis  ideas  acerca  de  su  es- 
posa, te  reías  de  mi. 

—  ¡Mi  querido  Knox! -- exclamó  Harley, 
poniéndose  en  pie  de  un  salto:  —  Hazme  el 
favor  de  no  3er  injusto.  ¿Quiéu  te  ha  dicho 
que  me  rie.se  de  ti?  Muy  al  contrario,  me  has 
dado  una  base  sobre  la  ciial  ya  he  empezado 
a  levantar  una  esquina  del  edificio  de  la 
teoría  de!  crimen.  Sin  nuevos  hechos.  no 
puedo  ir  más  adelante.  Pero  eso,  al  menos, 
te  lo  debo  a  ti. 

— Gracias,  Harley,  —  murmuré  realmente 
agradecido;  —  pero  las  otras  esquinas,  ¿dón- 
de vas  a   apoyarlas? 

— ^Sencillamente,  —  repuso  con  calma.  — ■ 
sobre  un  ala  de  murciélago,  un  tejo  y  un  rl-'-e 
Lee-Enfield,  de  reglamento. 


CAPITULO  XXX 
El    séptimo  tejo 


El.  detective-inspector  Wessex  llegó  de 
Londres  a  eso  de  las  cinco.  Era 
un  hombre  calmoío,  serio,  muy 
competente,  con  todo  el  aspecto 
de  un  antiguo  militar.  El  respeto  que  profe- 
saba al  talento  de  Pabio  ^Harley  bastaba  para 
denotar  qi'e  conocía  a  los  hombres.  Yo  ya 
tenía  el  gusto  de  conocerle,  y  sentí  verda- 
dera alegría  cuando  Pedro  le  hizo  entrar  en 
la   biblioteca. 

—  ¡Gracias  a  Dios  que  ha  llegado  ustel, 
Wes.?ex!  —  dijo  Harley  en  cuan'o  nos  hu- 
bimos saludado  cordialme".te.  —  Al  fin  po- 
dré moverme  con  libertad.  ;  Ha  visto  usted  ya 
al  inspector  local? 

— No,  — '-  repu^^o  We:-;s:x.  —  pero  sapenco 
que  me  habrfln  hecho  venir  para  corregir 
sus  errores. 

— Sí,  —  dijo  Harley,  —  y  los  á^l  j-'^fe  de  la 
policía  también.  Creo  que  no  está  bien  que 
dejemos  condenar  a  uTl  hombre  por  culpa  de 
la  torpeza  con  que  la  natnruieza  hn  dotado  a 
Aylesbury,  y  por  tanto  debemos  dejarle  a  un 
lado  lo  antes  posible.  Creo  que  ya  e¿¡tá  ahí  de 
vuelta. 

Y  saliendo  al  "hall"  pre.guntó  por  Aylesbu- 


ry,  no   tardando  mucho  en   oírse  la  voz  da 
éste. 

— ¡Ah,  seflor  Aylesbury!  —  le  dijo  Harley 
con  tono  jovial.  —  ¿Estaba  usted  ahí?  ¿Quie. 
re  hacerme  el  favor  de  venir  uu  momento  a 
la   biblioteca? 

El  inspector  entró,  frunciendo  el  ceño  y  se«. 
guido  de  mi  amigo. 

— No  es  cosa,  —  venía  diciendo  este,  —  ae 
que  nos  iucomodemosj  por  este  asunto;  pero 
el  hecho  es  que  este  crimen  ofrece  dificulta- 
des que  ni  usted  ni  yo  hemos  logreudo  toda- 
vía esclarecer.  Su  reputación  está  en  discu- 
sión,  y  la  mía  también.  Por  consiguiente, 
creo  verá  usted  cou  gusto  que  haya  venido  a 
ayudarle  el  inspector  Wessex,  de  S-cotlaad 
Yard. 

— ¿Cómo,  cómo?  —  dijo  Aylesbury,  — Yo 
no  he  solicitado  auxilio  de  Londres. 

— Sin  embargo,  esto  es  perfectamente  le- 
gal, —  intervino  Wessex;  —  se  me  ha  or- 
denado venir  aquí,  y  ya  estuve  en  Market 
Hilton  a  dar  cuenta  de  mi  misión.  Como  us- 
ted no  ignora,  el  individuo  a  quien  ha  déte- 
nido  es  norteamericano. 
— ¿Y   qué? 

— Tal  vez  haya  enviado  aviso  a  su  emba- 
jada, —  repuso  Wessex,  dirigiendo  a  Har- 
ley una  mirada  significativa.  —  La  emba- 
jada habrá  reclamado  ante  el  ministerio  de 
Relaciones  Exteriores.  Mi  llegada  aquí,  señoi 
Aylesbury,  no  significa  que  se  dude  de  su  ha- 
bilidad; espero  que  podremos  trabajar  per- 
fectamente  en   colaboración. 

—  ¡Oh.  comprendo!  —  murmuró  el  otro, 
todo  confuso.  —  Bien  está;  si  así  ha  de  ser, 
procuraremos  hacer  lo  mejor  que  podamos. 
— Muy  bien,  —  exclamó  Wessex,  jovial- 
mente; —  pero  ante  todo,  cuénteme  todo  lo 
ocurrido  para  que  haya  detenido  a  ©se  hom- 
bre. 

— Excelente  idea,  Wessex,  —  iuterrumplU 
Pablo  Harley;  —  pero  tal  vez  antes  de  em- 
pezar, señor  Aylesbury,  aerla  usted  tan  ama- 
ble que  dijese  unas  palabras  al  agente  de 
policía  que  vigila  en  la  entrada  del  parterre. 
Tengo  grandes  deseos  de  examinar  otra  vez 
el  sitio    donde   fué   encontrado   ©1   cadáver. 

Aylesbury  sacó  el  pañuelo,  ee  sonó  ruido* 
sámente  sin  dejar  de  mirar  con  aire  feroz  a 
Harley,  y  por  fin.  lo  dijo: 

— Está  perdiendo  el  tiempo,  señor  Harley- 
como  verá  el  señor  inspector  de  Scotland 
Yard  en  cuanto  yo  le  refiera  los  hechos.  Sin 
embargo,  si  tantas  ganas  tiene  de  ver  el  jar- 
dín, vaya  a  verlo  de  una  vez. 

Volvióse  sin  añadir  palabra  y  ealló  de  '^ 
habitación. 

— Dentro  de  unos  minutos  estaré  aquí,  ami- 
go Wfíeex,  —  dijo  Har'.ey  saliendo  tras  él. 
— .Bien,  señor  Harley,  —  repuso  Wessex; — 
me  figuro  que  si  el  caso  fuera  tan  sencillo 
como  pretende  ese,  no  me  habría  usted  hecho 
venir. 

Me  reuní  con  Harley,  y  salimos  al  jardín, 
por  donde  vimos  que  regresaba  Aylesbury 
con  el  agente. 

• — Vaya,  vaya  usted,  señor  Harley,  —  •^^J" 
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nrimero,  —  y  si  encuentra  usted  algo  más 
tVminaiiíe  Que' el  rifle,  tendré  mucho  g'^isto 

pxi  verlo.  .       _  .     ,. 

fjarley  le  contestó  risueño,  con  una  Incli- 
nación de  cabeza,  y  Juntos  bajamos  al  par- 
te'rre.  Yo  también  tenia  gran  curiosidad  por 

er  qué  investigaciones  trataba  de  llevar 
allí,  a  cabo,  mi  amigo,  pues  comprendía  quo 
debían  relacionarse  con  algo  que  habla  visto 
defidfi  1^  ventana  del  cuartlto  de  Camber. 

avanzando  a  lo  -largo  de  la  senda  hasta  e! 
reloj  de  sol,  Harl«y  se  detuvo  Un  momento 
T)ara  mirar  el  sitio  donde  estuvo  el  cadáver 
del  coronel.  Después  miró  fijamente  hacia 
Guest  Ilouse,  y  por  último,  dirigiendo  eu  vis- 
ta a  los  tejos  que  formaban  fila  en  la  orila 
del  jardín,  contó,  llevando  la  cuenta  con  los 
dedos : 

Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco.  ^el%,  siete 

Inmediatamente  subió  la  pequeña  raxiipa 
que  formaba  la  orilla  y  empezó  a  examinar 
el  tronco  de  uno  de  los  árboles.  Yo  le  obser- 
vaba cada  vez  más  asombrado. 

De  pronto,    volviéndose,    me    miró    y    mur- 

mtiró: 

Ni  rastro,  Knox,  ni  rastro;  miremos  me- 
jor. 

Pasó  entonces  al  tejo  siguiente,  movió  la 
cabeza  y  se  acercó  a  otro  árVol. 

Entonces   gritó: 

—  ¡Ah!    ¡Ven  en  seguida.  Knox! 

Me  acerqué  a  él.  Con  una  rodilla  en  tierra, 
miraba  fijamente  ana  cosa  que  me  pareció 
un  clavo  o  una  estaquita,  hincada  en  la  cor- 
teza del   árbol. 

— ¿Lo  ves?  —  exclamó.  —  ¿Lo  ves? 

Miró  más  detenidamente  el  objeto,  y  en- 
tonces comprendí  lo  q'ae  era. 

;Era  la  bala  que  había  dado  muerte  al  co- 
ronel Menéndez! 
"     Harley,    poniéndcpse    de   pie,    con    el    rostro 
ligeramente    enrojecido    y    loe    ojos    relampa- 
gueantes, me  dijo: 

— No  la  saquemos  de  ahí,  Knox.  La  pro- 
fundidad a  que  ha  entrado  pudiera  darnos 
algún  dato.  La  madera  de  tejo  es  una  de 
las  más  duras  que  se  conocen  en  el  país. 

— Pero  esto,  Harley,  —  le  dije,  en  enante 
volvimos  al  sendero,  —  no  es  más  que  otro 
fiato  contra  Camber;  a  menos  que  el  calibr" 
de  la  bala  no.  .  . 

— No,  no,  — *  piurmuró;  —  la  cosa  no  es 
tan  sencilla,  Knox.  La  bala  es  de  un  rifle 
Lee-Enfield,  sin  duda  alguna. 

Le  miré  sin   comprenderle. 

— Entonces,  Harley,  no  acierto  a  explicar 
ffi^lo.  A  mi  Juicio,  las  pruebas  contra   Cam- 
ber no  pueden  ser  más  decisivas;   sólo  falta 
descubrir  el  motivo  del  crimen,  y  eso,  puedo 
envanecerme  de  haber  dado  con  él. 

■ — Y  yo  creo,  —  admitió  Harley,  —  que 
liay  mucho  de  cierto  en  tu  teoría. 

— Entonces,  Harley,  —  dije,  —  ¿crees  por 
fin  que  Camber  cometió  el  crimen? 

— Al  contrario,  —  repuso,  —  estoy  seguro 
d«  que  no  lo  ha  cometido. 

Me  quedó  como  petrificado. 

— ¿Que  estás  seguro,  has  dicho?  —  le 
Pi'egunté. 

Ya  te  dije,  Knox,  que  para  comprobar 


mi  teoría  tenia  que  examinar  el  céptimo  te- 
jo a  partir  del  ángulo  Nordeste  del  parterre. 
iXo  fué  así? 

— Así  me  lo  dijiste,  y  ahí  está:  una  bala 
dispare. da  con  un  ri^e  Lee-Eníiekl.  sin  la 
menor  nombra  de  duda  la  misma  hala  que 
mató   a!    coronel    Menéndez. 

— Eso  p?.  la  misma  bala,  eir.  la  menor 
sombra  de  duda,  que  mató  al  fO:onel  'Sle- 
néndez. 

— Entonces,   Camber  es   oulpab'e. 

— Al  contrario;  entonces,  Camber  es  ino- 
cente. 

—  ;Cómo: 

— Te  empeñas,  Knox,  en  no  fijaite  en  un 
pequeño  detalle,  —  dijo  Harley,  mientras 
subía  los  peldaños  saliendo  del  r-aJ'terre:  — 
yo  hablé  del  tejo  número  siete  a  partir  del 
Ingalo   Xordesíe    del   jardín. 

— ¿Y  bien? 

— Que  seguramente  habrás  observado  que 
¡a  b.'^.la  cütá  metida  en  el  tejo  número  nueve. 

Todavía  estaba  preguntándome  cuál  po- 
dría íei'  el  significado  de  este  detüile  cuan- 
do, volviendo  a  cruzar  el  hall,  entramos  de 
nuevo  en  la  biblioteca,  donde  Ayleebury, 
plantado  ante  la  chimenea,  estaba  refiriendo 
a   Wessex  todo  lo  ocurrido. 

— Podrá  usted  ver,  —  estaba  diciendo,  con 
tono  oratorio,  en  el  momento  que  entramos 
nosotros,  —  que  hasta  los  más  pequeños  de- 
talles comprueban  lo  que  digo.  Pot  ejemplo, 
me  encuentro  con  que  una  mujer,  llamada 
la  señora  Powis,  que  durante  los  dos  últi- 
mos años  venía  siendo  el  ama  de  gobierno 
de  Guest  House  y  nunca  había  obtenido  per- 
miso, hace  poco  fué  enviada  a  Londres  para 
que  pasara  unos  días  junto  a  una  hija  casa- 
da. ¿Qué  quiere  decir  esto?  Su  cuarto  está 
en  la  parte  de  atrás  de  la  casa,  y  su  testi- 
monio habría  sido  fatal.  Ah-Tsong.  por  su- 
pueisto,  miente;  lo  comprendí  en  cuanto  le 
vi  por  primera  vez.  La  única  pe'-gona  ino- 
cente es  lít  esposa  del  norteamericano.  Esta- 
ba durmiendo  en  la  parte  del  frente,  en  el 
momento  en  que  sonó  el  tiro,  y  la  creo  cuan- 
do dice  que  no  puede  puede  jurar  a  qué  dis- 
tancia lo  oyó. 

— Es  nn  caso  muy  interesante,  amigo  Ay- 
íesbury,  —  dijo  Wessex,  mirando  de  reojo 
a  Harley.  —  Aunque  no  he  visto  aún  el  ca- 
dáver, la  herida,  según  creo,  atraviesa  la  ca- 
beza con  toda  limpieza. 

— Sí,  —  explicó  Harley,  rápidamente;  — 
!a  bala  entró  por  el  punto  de  unión  de  los 
huesos  de  la  nariz  con  el  frontal,  y  salió  por 
entre  !a  base  del  ocipital  y  la  primera  vér- 
tebra cervical.  Sin  entrar  en  detalles  qui- 
rúrgicos, fué  una  herida  penetrante  perfec- 
tamente recta;  no  hubo  retroceso  ni  desvia- 
ción. 

— ¿No  se  hizo  el  disparo  con  un  rifle  de 
reglamento? 

— Sí,  —  dijo  el  inspector  Aylesburj',  — 
ahí  lo  tengo. 

— ¿Y  a  qué  distancia  me  ha  dicho  usted, 
amigo  Aylesbury? 

— A  unas  cien  yardas. 

—Tal  vez  menos,  —  murmuró  Harley. 

■ — A  cien  yardas  o  menos,  —  repitió  Wessex 
como  hablando  consigo  mismo;  —  y  el  o\m- 
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táciílo   que   uua   bala   riiáparada   de  ese   modo 
pudiera  encentrar  en  un  hombre.  .  . 

We.-se:-:  miró  a  Harley. 
la  bala  hubiera  herido  el  cráueo  en  un  silio 


más    alto, 


fué    la    reayuo^ta; 


la    baia 


pasó  con  toda  limpieza. 

— 'Entonces,  —  prosiguió  V/e^sex,  —  nu^- 
tro  aralfTo  Aylesbury  nos  dirá  dóada  ha  en- 
contrado  el  proyectil. 

— ¿E'i?  —  exciamó  el  aludid-o,  volviendo 
If  ntaniente  sus  saltones  cjoz  hacia  Harlívy. — 
¡Qh,  comprendo!  ¿Por  eso  ciueria  usted  e-xa- 
Uiituir   el   parterre? 

- — Precisamente,  —  contestó    Marley,, 

— Aylesbury   se   pu*o    muy    rojo. 

— No  había  tratado  todavía  de  buscar  la 
l>a!a.  —  explicó  balbuceando,  —  porque  el 
caso  me  parecía  ya  suficientemente  claro. 
Tal  vez  el  señor  Harley  la  habrá  encontrado. 

— La    he   encontrado,   —   dijo    Hariey. 

- — ¿Es  un  proyectil  de  riüe  de  reglamea 
lo?  —  preguntó  We^sex. 

—  Sí.  Está  incrustr.do  en  uno  de  los  tejo? 
del   jardín. 

—  ¿Lo  ve  usted?  —  exclamó  Aylesbury. 
—  ¡Ya  no  cabe  la  menor  duda! 

Weisex  miraba  a  ílarley  sin  perder  ocultar 
su    perplejidad. 

—  Confieso,  seiior  Harley,  —  te  dijo, — 
que  nunca  he  visto  un  ca^o  míls  claro. 

— No  yo,  —  replicó  Harley  con  tono  fes- 
tivo. —  Y  ahora,  ruego  al  scflor  Aylesbury 
que  tenga  la  bondad  de  volver  esta  noche, 
Querría  hacer  un  experimento  que  coaü.rma- 
ria    definitivamente   mi   opinión. 

— ¿Cómo  su   opinióu?    --   dijo    Aylesbury, 

— Sí,   mi   opinión. 

—  Supongo  que  no  quiere  usted  decir  Que 
Camber    es   inocente. 

— No  he  dicho  eso.  No  pretendo  más  que 
hacerle  a  usted  venir  esta  noche,  en  cuanto 
sea  enteramente  oscuro,  para  que  me  ayude 
en  una  pequeña   investigación. 

— Si  quiere  usted  creerme  a  mí.  —  dijo 
AyiesbuiT,  —  no  hacen  falta   más  pruebas. 

— No  estoy  del  todo  coiirorme.  —  repujo 
Harley  sin  inmutarse.  —  Sean  cuales  fueren 
áus  ideas  sobre  este  asunto,  yo,  por  mi  parte, 
aún  no  he  encontrado  uua  prueba  irrefuta- 
ble  en   contra   de   Camber. 

—  ¡Cómo!  —  exclamó  Aylesbur.v;  y  aun  e! 
misnioí'  We3S3x  miró  a  mi  amigo  con  aire  de 
incredulidad. 

— l\|i.  querido  señor  Ayle.^bury.  —  dijo 
Harley,» —  cuando  haya  usted  presenciado 
el  experimento  que  pienso  hacer  esta  noche, 
convendrá  usted  conmigo  ea  gue  nos  queda 
todavía   delante   una   muy   pesada   tarea, 

- — ¿A  qué   tarea  se   refiere   usted? 

— A  la  de  descubrir  quién  mató  al  coronel 
Monández. 


CAPITULO   XXXJ 
La  historia  de  Isolina  Camben 


P 


ABLrO  HARLEY  con  Wessex  y  Ay- 
lesbury salió  poco  después  para 
Market  Hilton,  donde  estaban  de- 
tenidos Colin   Camber  y  el   chino. 


y  adonde  habían  llevado  el  cadáver  del  co. 
ronel  Menéndez,  Y'o  quiae  quedarme  en 
Cray's    Folly,    por    egoíütas    motivos. 

— Si  vienen  pericdi-stas,  —  rae  dijo  Weg. 
sex,  —  endósemelos  usted  a  mí;  que  Uq  mo- 
lesten  a  las  señoras,  y  usted  dígales  lo  ma, 
nos  poeible. 

En  cuanto  el  ruiTio  del  automóvil  se  par. 
dio  entre  loe  árl>ole_3,  me  encontré  entera- 
mente  solo;  pero  al  cruzar  el  hall  en  direc- 
ción  de  la  biblioteca,  vi  u.  Valentina  que  ve- 
nía de  la  habitación  de  la  señora  de  Stamer. 
La  encontré  bastante  pálida,  pero  una  sonri- 
sa  de   consuelo   iluminaba    sus   facciones. 

— ¿Se  han  ido  ya  todos,  .señor  Knox?-, 
preguntó.  —  Me  habf¿t  escondido;  supongo 
que  u¿ted  lo  sabría. 

— Sí,  lo  sospechaba,  —  dije  sonriendo.— 
Tcdo3  se  fusron  ya.  ¿Cómo  ¿igue  la  3>?ñora 
de  Stamer? 

— 'Com.pletamente  tranquila,  pero  con  una 
tranquilidad  extraña,  casi  aterradora.  Katá 
escribiendo.  Pero,  dígame  usted,  ¿qué  pien- 
sa ol  señor  Harl?y  de  e?a3  ideaá  absurdas 
de  Aylesbury? 

— •¿Qué  h.a  de  pensar?  —  repuse,  —  Lo 
mismo  que  yo:   que  es  un  imbécil. 

— ¿Pero  qué  será  de  raí  si  sa  obstina  en 
meterme  en  ese  horrible  caso? 

— Es  que  no  lo  hará,  —  dije  con  calma; 
— ahora  está  aquí  un  hombre  más  vivo,  y  el 
asunto   ectá   realmente  en   manoa   de  Harley, 

— ;  Gracias  a  Dios!  —  murmuró  la  joven. 
-Y   ahora,   yo   pensaba.  .  . 

Me   miró,   con  aire   de  duda. 

— ¿Qué   pensaba   usted?   —  prsguuté. 

- — Estaba  pensando  en  la  pobre  señora  de 
Camber,  tan  sola  en  aquella  casa,  y  se  me 
ocurría .  .  . 

— Creo     adivinarlo.     ¿Quería     üsted   Ir   a 

verla? 

Su   respuesta   fué   un   gesto   afirmativo. 

— ¿Cree  usted  que  puede  dejar  aola  a  la 
staora  de  Stamer? 

—  ¡Oh,  sí!  Nita,  la  mucama,  está  allí  por 
si  necesita  algo. 

— ¿Y  me  permite  usted  que  la  acompafia, 
señorita  Beverley?  Tengo  mis  motivos  para 
desear  ver  a  la  esposa  del  norteamerlcanu. 

— Vumo6,  pues,  —  dijo  ella:  —  por  mi 
parte,  sólo  quiero  consolar  un  poco  a  e^a  se- 
ñora. ¿Por  supuesto,  usted  no  irá  a  toinarld 
declaración? 

— De  ningún  modo,  —  contesté,  —  ann 
cuando  hay  muchas  cosas  que  lae  gustarla 
que  nos  contase. 

— Pues  vamos  allá,  —  dijo  la  Joven, — Y 
que  sea  !o  gue  haya  de  ser. 

Un  momento  después  me  encontraba  eí 
el  sendero  que  cruzaba  la  pradera,  con  Va- 
lentina Beverley  a  mi  lado.  Al  dejar  atrás  ei 
desagradable  ambiente  de  Cray's  Folly,  el 
día  me  pareció  más  hermoso,  y  pensé  qu9 
las  alondras  no  habían  entonado  jamás  un 
canto  más  dulce.  Sin  embargo,  en  el  mismo 
instante  en  que  me  di  cuenta  de  mi  alegría 
sin  límites,  sentí  remordimiento  al  acordar- 
me de  la  trá-gica  mujer  que  dejábamos  y  ^^ 
la  joven  tríate  «  infelia  a  Qui«n  íbamos  » 
ver.  Mis  sentimientos  eran  realmente  tan 
confasoe,  que  no  puedo  recordar  de  qué  ha- 
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biaaics  hasta  el  momento  de  llegar  a  Guest 

Houee. 

Fviimos  recibidoB  por  «r¡a  viejecita  muy 
Bimpática,  que  nos  dijo  llamarse  la  señora 
Podrís  y  haber  llegado  una  hora  antes  de 
LoBdres,  llamada  por  telégrafo. 

Aquella  buena  fieüora  nos  condujo  a  un 
falita  que  revelaba  todo  el  carácter  de  la  se- 
fiora  Caraber,  pues  mientras  el  cuarto  de  tra- 
bajo del  norteamericano  era  el  eolm©  del 
desorden,  aquella  habitación  era  un  modelo 
de  limpieza,  sin  dejar  por  eso  de  ser  senci- 
lla y  familiar.  Allí  ee  nos  reunió  poco  des- 
pués léolina,  una  enternecedora  figura,  de 
belleza  c^si  sobrenatural.  Con  tanto  asombro 
coino  alegría  vi  que  al  instante  una  viva 
ginipatía  unió  a  las  cloe  jóve-nes,  y  diplomá- 
tifair.ente  las  dejé  solas  para  Ir  a  fumar  una 
pipa  en  la  habitación  de  Camber.  Cuando 
YOivf,  Valentina  me  dijo: 

— Señor  Knox,  creo  que  la  eeñora  de  C-am- 
ber  Quiere  contarle  a  usted  algo  que  supone 
que  usted  debe  conocer. 

— ¿Acerca  del  coronel  Menéndez?  —  pre- 
gunté en  seguida. 

Lsolina  hizo  un  geeto  afirmativo. 

—Sí,  —  dijo  en  seguida,  mirando  a  Va- 
lentina como  para  infundirse  valor;  —  la 
verdad  no  puede  perjudicar  a  Colin,  pues  no 
tier.e  tiacla  que  ocultar.  ¿Puede  usted  escu- 
L-iianne? 

—  Lo   deseo,  —  contesté. 

■ — ¿Quiere  usted  que  rae  retire.'  —  le  pre- 
guv.tó  Valentina. 

líolina  se  apresuró  a  tomarla  de  la  ma- 
no y  repuso: 

— Xo,  por  favor;  quédese  usted  conmigo. 
Temo  que  sea  una  historia  un  poco  larga. 

— Eso  no  importa.  —  le  dije;  —  si  noa 
aceroa  a  la  verdad  de  este  asunto,  será  tiem- 
po bien  empleado  e!  que  Invirtamos  en  oiría. 

■ — ¿De  veres?  —  me  preguntó,  mirándo- 
me   con    aire    oe    ansiedad.  —  Eso    miemo 

':"eO    i"0. 

Quedó  unce  momentos  en  silencio,  miran- 
do fijamente,  hacia  deí&nte,  con  sus  azules 
ojos  muy  abiertos,  y  de  pronto,  habló  con 
una  voz  extraña. 

— Debo  decir  primero,  —  comenzó,  —  que 
-nf-35  de  mi  matriinouio  yo  me  ilaraaba  lea- 
fcel  Va  lera. 

— IVíe  estremecí. 

— «"ií-  —  prosiguió  —  todos  me  llamaban, 
cuando  era  niña,  Isabeiina,  y  yo  de  pequeñi- 
'a.  (lí-'C.'a  Isolina,  y  por  eso  acabaron  por  11a- 
m^irme  así.  Mi  padre  era  el  administrador 
fie  una  de  las  fincas  de  don  Juan  Menéndez, 
«itiiada  en  una  pequeña  isla  próxima  a  la 
tceta  de  Cuba,  ili  madre.  .  .  —  Vaciló  un 
Kiomento,  alzando  las  manos  en  un  gesto  elo- 
cuerúe,  y  continuó:  —  ...  era  mestiza,  y 
^í'-a  y  mi  padre.  .  . 

l^nigió  una  mirada  suplicante  a  Valenti- 
^f'  y  éeta,  con  acento  de  profunda  simpa- 
tía, dijo: 

Comprendo,  pero  eso  no  tiene  importau- 
^'a,   ¿verdad? 

—Para  ustedes,  —  dijo  Isolina  haciendo 
^^  gesto  extraño,  —  tal  vez  no  signifique 
liada,  pero  en  la  tierra  donde  nací  ¡significa 
tíir.to!   Bien;   mi  madre  murió  cuando  vo  era 


muy  pequeña.  Ah-Tsong  era  su  sirviente.  En 
las  Antillas  liay  muchos  chinos.  Recuerde 
todavía  que  él  me  hizo  entrar  a  verla,  pero 
claro  está,  yo  no  comprendía  nada.  Mi  padre 
tuvo  una  pelea  atroz  con  los  curas  porque 
no  querían  enterrarla  en  sagrado.  Creo  que 
desde  entonces  se  hizo  incrédulo.  Yo  le  ama- 
ba mucho,  porque  era  muy  bueno  para  mí, 
y  yo  era  como  una  reina  en  aquella  isla.  To- 
dos los  negros  me  querían,  parque  mi  ma- 
dre, eegtln  creo,  descendía  de  esclavos,  lo 
mismo  que  ellos.  Pero  apenas  empezaha  yo  a 
darme  cuenta  de  todo,  cuando  mi  padre  me 
envió  a  un  convento,  en  Cuba,  para  educar- 
me. Yo  no  quería  ir,  y  mientras  estuve  allí 
aprendí  todo  lo  que  a  mí  se  refería.  Allí  me 
enseñaron  que  yo  era  de  una  mala  raza.  No 
fué  posible  que  yo  continuara  en  el  conven- 
to. Sólo  tenía  quince  años  cuando  volví  a  ca- 
ca; pero  ya  era  una  mujer.  Por  fortuna  ha- 
bía dejado  de  ser  ñipa.  Pasado  algún  tiempo, 
cuando  fui  olvidando  lo  que  sufrí  en  el  con- 
vento, empecé  de  nuevo  a  ser  dichosa.  Mi 
padre  hacía  cuanto  podía  para  que  estuviese 
contenta,  y  me  gustaba  ver  que  los  peones 
del  ingenio  me  amaban.  Pero  me  encontraba 
muy  Jigía.  Ah-Tsong  lo  comprendía. 

Sus^jos  se  llenaron  de  lágrimas,  y  pre- 
guntó: 

— ¿Creen  ustedes  que  cuando  mi  padre 
tenía  que  pasar  la  noche  lejos  de  casa,  Ah- 
Tsong  dormía  delante  de  mi  puerta?  Hay 
quien  dice:  "No  se  debe  fiar  nadie  de  loe  chi- 
nos". Yo  puedo  decir  que,  después  de  mi  pa- 
dre y  de  mi  marido,  no  he  conocido  nadio  de 
guien  poder  fiarme  más  que  de  Ah-Tsoug.  ¡Y 
ahora  lo  han  separado  de  mi! 

Las  lágrimas  se  'agolpaban  en  sus  largas 
peetaSas;  pero-.se  las  limpió  con  un  gesto  de 
indignación  y  continuó: 

— Aún  no  tenía  veinte  años  y  parecía,  se- 
írun  dicen,  tener  catorce  solamente,  cuando 
el  señor  Menéndez  vino  a  vúsitar  su  finca.  Yo 
no  lo  conocía  aun.  Precisamente  al  afio  ei- 
guiente  de  nacer  yo,  hubo  en  la  finca  una  es- 
pecl9  de  motín,  y  don  Juan  tuvo  que  huir 
para  que  no  le  uiritaran.  Beáde  entonces  no 
había  vuelto;  la  gente  le  aborrecía  y  le  lla- 
Biaba  "'Diablo  .V-ené-udez".  Las  mujeres  uo 
podían  verse  libres  de  él,  y  en  otro  tiempo, 
antes  del  motín,  se  había  conducido  con  mu- 
chas de  ellas  como  un  malvado.  Cuando  mi 
padre  supo  que  venia,  tuvo  ir^edü  y  ciuifo 
enviarme  fuera,  pero  antes  que  pudiera  ua- 
rerlo  llegó  el  corouel.  Traía  consigo  una 
francesa,  que  me  pareció  muy  bella  y  muy 
elegante.  Era  la  señO:'a  de  Stamor.  Sólo  hace 
de  esto  cr.atro  aflos,  o  poco  más,  poro  eutoii- 
ccS  tenia  ella  el  peio  cs?taño  oscuro.  Vestía 
muy  bie:i,  y  era  una  excelente  amazona.  La 
primera  vez  que  la  vi,  se.ttí  una  impresión 
idéntica  a  la  que  me  producía  el  recuerdo  del 
convento.  Sentía  como  una  necesidad  de 
ocultarme  a  su  mirada.  Ella  era  uiía  gran 
dama,  y  yo  descendía  de  esclavos.  .  . 

Isolina  hizo  una  pauea  y  clavó  la  vista  en 
tus  diminutos  plP3. 

— Perdone  usted  si  le  interrumpo,  seflo- 
ra,  —  Je  dije;  —  pero  ¿podría  usted  decir- 
me qué  parentesco  k^hía  entre  esas  dos  per- 
sonas? 
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— Sí,  cf.i-.)!,  --  roiju.üj  cüu  angelical  son- 
risa; —  un  primo  de  don  Juan  estaba  cása- 
lo con  una  hermana  de  .a  señora  de  Stamer. 

■ — ;Dio5  mío!  —  exclama.  ---  ¡Pues  sí  que 
&s  un   parentesco  reaiotü! 

—Se  conocieron  en  ParftS,  según  creo  y 
?lla  fu(^  con  él  a  las  AnlilJas,  durante  la  gue- 
rra. ]Me  parece  que  ella  le  aniaba  niáa  que  a 
3U  vida;  a  mí  me  aboriecia.  Cuando  don 
Juan  Si.'  apeó  de  su  en  balín  delante  de  la 
cas:',,   me   vio. 

Dejó  de  hablar,  mordiéndose  el  labio,  y 
tras   una   breve  pausa   continuó: 

— ^La  ¿angre  española  es  ardorosa.  Aque- 
!a  misnm  noche  don  Juan  comenzó  a  asediar- 
me. ¿'Joniprenden  usté  Jos?  Ti-ataba  yo  de 
defcndrrae..  cuando  entró  !a  señora  de  Sta- 
mer, y  inc  llanjó  una  coea  horrible.  En  aquel 
mom.í-ntü  llegó  mi  padre,  la  oyó  y  la  mandó 
marchaise  de  la  casa.  E:i  coronel  le  habló 
con  tono  áspero,  y  é!  le  dio  una  bofetada. 
Don  Juan  íoni'a  un  i'evólver,  pero  mi  padre 
se  lo  arrr,:'có  de  la  mano,  y  entonces  lucha- 
ron a  brazo  partido.  Yo  -su'ba  tan  asustada, 
que  no  podía  ni  gritar.  :je  parecía  todo  una 
horrible  pesadilla.  En  cuanto  a  la  señora  de 
Stanm:-.  ni  '-é  lo  que  hizo.  Sólo  veía  dos  hom- 
bres 'í;'.'  ?.e  revolvían  juntos  eu  el  suelo,  has- 
ta que  i'.no  de  elloó  se  levantó.  Vi  que  era  mi 
padre,    ^l^io   uq   lue  acuerdo   de  máts. 

Isolina  -larecía  abruíTíada  por  aquellos  trá- 
gicos recuerdos,  poro  de  pronto,  con  asom- 
broso valor,  que,  ¡o  rxii^^mo  que  su  belleza, 
demostraba  que  al  raencí;  por  su  padre,  tenía 
sn  sur.  venas  buena  sangre,  continuó  di- 
ciendo: 

— ]\I)  padre  tuvo  que  salir  para  Cuba  en 
busca  de  otro  modo  de  vivir.  No  podíamos 
continuar  allí.  Ah-Tsong  se  quedó  conmigo. 
La  priniery  noche  que  faltó  mi  padre  de  ca- 
sa, Ah-Tsong,  que  había  tenido  que  .laiir. 
tardaba  mucho  en  volver.  Vw  negro,  desco- 
nociflo  para  mí,  vino  diciendo  que  nuestro 
chino  se  había  puesto  muy  malo,  y  estabü  eu 
una  casa  próxima.  Olvidando  todos  mis  te- 
rrores, seguí  a  aquel  hombre.    ¡Ah! 

La  infeliz  lanzó  una  sardo. lica  carcajada, 
y  prosiguió: 

— Yo  no  sabía  que  no  volvería  nunca,  n¡ 
vería  otra  vez  a  mi  padre.  Todo  esto  les  ¡.a- 
reeerá  a  u&tedes  extraño,  porque  en  Ing'a'e- 
rra  hay  leyes.  También  las  hay  en  Cuba,  pe- 
ro en  L'ouel  islote  la  única  ley  era  la  del  más 
fuerte.  Naturalmente,  aquello  ^rx  nua  trair- 
pa.  ^íe  llevaron  a  otra  i-sla  próz'.lma,  donJe 
don  Juan  tenía  una  cas  \  Le  fué  muy  fácil 
hacer  e=to,  pero  era  mis  difícil  doblegar  mi 
carácter,  — •  la  joven  leviintó  con  altivez  ¡a 
cabeza.  —  Me  ofreció  montones  de  oro.  nie 
prometió  todas  sus  posesiones,  pero  debo 
confesar  que  ni  una  sola  vez  usó  de  medos 
violentos.  Permanecí  prlsronera  en  la  ca-a 
una,  dos.  tres  semanas.  Toda  la  servidumbre 
le  era  muy  adicta,  y  no  pude  hallar  entre  ella 
ai  un  amigo.  Aunque  en  absoluto  Inocente, 
istaba  perdida,    ¿comprende  usted? 

Y  la  Joven  dirigió  a  Valentina  una  paté- 
tica  mirada, 

— :\ri  corazfln  parecía  romperse,  pre.sln- 
Henrlo  que  mi  padre  había  muerto.  Era  ver- 
dal 


—  jComo!  — .  exclamé.  —  No  querrá  uaten 
decir .  .  . 

—No  sé,  no  sé  —  contesto;  —  solo  sé  qm 
murió  en  viaje  a  La  Habana.  Dijeron  que  ha- 
bla  sido  un  accidente.  Bueno,  el  caso  es  quj 
por  ültluio  el  coronel  me  propuso  hacerme 
su  esposa.  Pensé  que,  accediendo,  podría  es- 
tar  más  libre  y  saber  lo  que  habla  sido  de 
Ah-Tsong. 

Isolina  volvió  a  hacer  pausa,  y  su  i  ostro  sg 
tino  de  rubor  al  continuar  así: 

—Nos  casamos  en  la  misma  casa,  a  la  qi^j 
fué  el  cura.  ¡Oh,  señor  Knox,  usted  no  saljj 
bien  lo  que  es  una  mujer!  Mi  valor  no  nu 
abandono,  pero  estaba  vencida.  Y'a  no  tuve 
más  que  atenciones  y  iegalos.  El  coronel 
que  me  creía  muy  bonita,  me  llevó  a  Cufcai 
donde  tenia  una  gran  casa.  Piensen  ustedes' 
antes  de  Juzgarme,  que  yo  era  casi  una  niñíi 
y  que  no  había  conocido  otro  carino  que  el 
«le  mi  padre.  Ademas,  entonces  yo  no  soña- 
ba siquiera  que  su  muerte  podía  haber  sido 
<:asuai 

"Confieso  qne  me  ñaíagabau  mucho  mu 
joyas  y  mis  hermosos  vetítidos;  pero  pronto 
empezó  a  chocarme  que  don  Juan  no  me 
presentara  a  ninguno  de  sus  amigos.  Viajá- 
bamos Juntos,  pero  siempre  íbamos  a  sitios 
desconocido»,  nunca  a  visitar  personas  de  su 
clase,  ni  tampoco  venía  nadie  a  visitarnos, 
Por  fin,  una  noche  oí  que  andaba  alguien 
en  e!  balcón  de  mi  cuarto.  Tal  fué  mi  terror, 
que  7ii  gritar  pude,  y  fué  una  sueite,  pues 
cuando  se  alzaron  las  cortinas,  entró  Ah- 
Tsong. " 

Y  crispando  Tas  manos  sobre  los  bratos  de 
íu  sillón,  añadió  en  voz  muy   baja. 

—  -El  me  lo  contó  todo!  Mi  boda  había  si- 
do una  comedia.  Don  Juan  lo  habla  hecho 
sin  el  menor  escrúpulo  de  conciencia,  pen- 
sando que  lo  mismo  había  sucedlcVo  con  "^^ 
madre.    ;0h!   No  me  conocía  bien. 

L'n  relámpago'  brilló  en  sus  hermoso.?  ojos, 
y  por  vez  primera,  desde  que  conocía  a  Tso- 
lina  do  Camber,  vi  surgir  en  ella  el  verdade- 
ro espíritu  español  que  debía  haber  heredado 
de  su   padre. 

■ — Aquella  noche,  sin  dinero,  sin  una  sor- 
tija, sin  una  cinta,  sin  nada  que  le  hubiera 
pertenecido  a  él,  huí  con  Ah-Tsong,  Nos  fui- 
mos a  c03a  de  una  hermanastra  de  mi  padr^ 
que  vivía  en  Puerto  Príncipe.  Al  prlrcinio 
no  quiso  recibirme.  Me  dijo  qne  se  habla»' 
mal  de  mi  en  la  i-^íla.  y  me  habló  de  mi  P2*" 
«tre.  Me  di  lo  también  que  yo  había  arrast:»- 
do  el  apellido  Valera  por  el  cieno.  Por  t1n, 
logré  que  comprendiera.  .  .  lo  que  ya  fo'^" 
el  mundo  sabía. 

I-a  pobre  muchacha  nos,  dirigió  una  mira* 
da  suplicante,  como  si  temiese  que  no  diéra- 
mos crédito  a   lo   que  nos  contaban. 

— ¿Ustedes   comprenden?   —  balbuceó. 

— í»T.  sí,  yo  la  comprendo  a  usted,  —  'i''" 
Valentina,  y  la  Inmensa  simpatía  que  revela- 
ban su  voz  y  sug  ojos  me  la  hizo  aparecer 
más  digna  que  nunca  de  ser  amaxia.  — -  ^ 
un  verdadero  acto  de  valor  que  usted  oo* 
cuente  e?o,  señora. 

— ¿Sí?  ¿Lo  cree  usted  asi?  —  preguntó  1"' 
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^euuaiadute  ^a  j:iven  cubana.  —  ¿Por  qué 
"  nablu  de  contarlo,  si  i.aeilo  así  ayudar  a 
^^  Colin?   Mi   tía,   —  prosiguió  —   era   una 


mi 
pobf 


e  mujer.  Me  acogió,  y  mientras  ^tnv« 
''íHtÚa  en  su  casa  (porque  los  espías  de  Me- 
"léiidez  me  buscaban  por  todas  partea)  fué 
liando  conocí  a  mi  marido.  Estaba  él  entou- 
'^u  eu  Cuba,  estudiando  esas  cosas  tan  ra- 
^¡s  de  que  escribe,  y  antes  que  yo  me  dleáe 
\ieuta,  me  encontré  con  que  le  amaba  más 
Le  a  nada  de  este  mundo.  ;Es  ese  un  sea- 
tiiulento  tan  maravilloso!  —  exclamó  mirau- 
jo  fijamente  a  Valentina.  —  ¿Sabe  usted? 
Valentina  Beverley"  se  puso  como  una  ce- 
reza y  bajó  los  ojos,  pero  no  respondió. 

_- Como  mujer  quo  es  usted,  compiendera 
!o  que  es  eso,  —  continuó  Isolina.  —  Yo  no 
le  dije  nada,  no  me  atrevía  a  decírselo;  era 
tanta  mi  dicha,  que  roe  faltaba  valor  para 
contarle  mi  historia.  Pero  cuando  él  me  pi- 
dió que  fuera  su  esposa,  se  lo  dije  todo.  Na- 
da que  pudiera  61  hacer  ahora  podría  indu- 
cirme a  dejar  de  amarle,  porquo  entonces 
me  perdonó  y  me  hizo  su  esposa. 

Su  voz,  cada  vez  más  baja,  se  había  heohc 
trémula,  las  lágrimas  le  empañaban  los  ojos. 
y  temí  que  fuera  a   desmayarse;    pero   logró 
lencer  su  emoción,  y  prosiguió,  mas  se;ena: 
—Nos    fuimos   a    Estados    Unidos,    y    la    fa- 
milia   de   Colin,    que    ya    estaba    enterada    de 
todo,  sin  duda  por  algún  p.mlgo  del  corone], 
no  quiso    recibirnos.    Esto    quería    decir    que 
Colín     que    podía    haber    sido    muy    rico,    era 
muy  pobre.   Para  mí  era  igual.   El  era  Blein- 
pre  espléndido,   y   yo   era   tan   feliz   que  todo 
me  parecía   un   sueño.  -El  mismo  supo  hacer- 
me olvidar   que  yo  era   la   causa   de   su   rom- 
p'mÍL-nto    Con   su    familia.    Luego    fuimos      a 
\Vár,!¡!n,s:ton    ¡y   en   el    hotel   vi    al    señor    ^9- 
néiuloz!   MI  corazón  dejó  de  íatlr  poi    un  nio- 
mentó,   y   creí   que   iodo   había   acabado   para 
tul.    Co7npr(indí    que    aquel    hombre    me    lia 
siguiendo  los  pasos.  Pero,  por  suerte,  uo  me 
había  visto,  y  sin  decir  a  Colín  el  motivo,  lí 
liloe  que  saliéramos    de  AVísLington.    Se  ■Ríe- 
gi"f)  mucfto    Oe   ello.    Donde    quiera    que    tt^a- 
mos,   pyrecla    que    alguien    había-  conocido    a 
m!  raudre  y  tenía  que  hablar  de  ella.   Acabé 
por  odiar  a  toda  aquella  gente  y  a  aquel  país. 
Entonces    vinimos    a    Inglaterra,    y    habiendo 
olíio  Colín  hablar  de  esta  casita,  la  alquiló. 

"Poi  fin  éramos  realmente  felices.  Aquí 
nadie  sabía  quiénes  éramos.  Como  íramo» 
p^tri'nj«ros,  y  sobre  todo,  como  estaba  Ah- 
Tsoüg  con  nosotros,  nos  miraban  como  a  ti- 
pos raros  y  no  se  acercaban  por  aquí,  pero 
iioít  tenía  i5ln  cuidado.  Después,  Sir  Jame?! 
Appletnn  veTidlft  Cray's  FoUy.  ¿Cómo  !o  «u- 
Po  ese  hombre?  Sin  duda  el  pobre  Ah-Tsovg 
f»é  Ja  pista.  AlgUn  espía  le  diría  que  aquí. 
en  Snrrey,  vivía  un  chino.  En  fin,  no  sé  có- 
nio  se  enteró.  Cuando  yo  supe  ouién  era  el 
1U8  venía  a  vivir  en  Cray's  Folly,  creí  quo 
tt:e  moría.  Algo  olvidaba  decir  a  ustede-i. 
^«fndo  habla  contado  mi  historia  a  Colín. 
"f»  Ifc  dije  tm*  cosa  por  miedo  a  las  con-»- 
cuenclas;  no  le  dije  el  nombre  de  aquel  que 
tantos  sufrimientos  me  había  ocasionado.  El 
'l'A  oue  por  primera  vez  vi  al  señor  Menén- 


de^  paseando  por  loi  Jardines  cié  <.'ra>'s  lo 
lly,  comprendí  que  había  llegado  c5  momcn 
to  de  deí.'larar  a  niJ  esposo  lo  que  fauta.^  ', e 
ees  me  habla  pedido  que  le  dijese:  ei  nomlrs 
del  villano.  Se  lo  dije.  ;0h:  Al  principio 
creí  qiis  ?e  volvía  loco.  Luego  empe?:6  a  beber, 
¿Usted  sabe?  Es  el  primer  caso  en  su  la- 
milia;  pero  como  yo  sabía  e!  motivo  ie  per- 
doné, y  esperé,  esperé  siempre  que  abando- 
narla aquel  vicio.  Prometióme  que-  así  lo  ha 
ría.  Ya  lio  Iba  día  tras  día  a  emborracharse, 
y  volvía  a  trabajar  como  era  su  costumbre, 
demasiado;  pero  esto  era  í^refí-rilile  a  ¡o 
otro. 

La  Joven  cesó  de  hablar,  y  de  repente,  an- 
tes que  yo  ijudiera  adivinar  su  Intención, 
cayó  de  rodilla?,  y  alzando  jia':'a  mí  sus  mu- 
ñas entrelr.i;ada?,  gritó  con  accuto  Heno  da 
pasión: 

—  ;Xo  fué  éi:  ¡No  fué  él  q-^ien  lo  mató: 
¡N'o  fué  él,  Dios  mío!  Yo.  que  le  amo.  le 
digo  a  usted  que  no  ha  sido  él.  Y  usted  cree 
que  si.    ¡SI  "Usted  lo  cree!    ¡Lo  puedo   leer  eu 

8U3    0j0«! 

— Puede  usted  creer,  seno: a,  —  repüs" 
profundan.ente  conmovido,  —  que  ni  por  un 
momento  lie  dudado  de  su  paiaura. 

Ella  ¿3igu!6  mirándome  un  momento,  y  lue- 
go,   volviéndose    a    Valentina,    gimió: 

—  Usted  i;o  lo  cree,   ¿verdad? 

Su  aspecto  era  tan  desvalido,  tLin  infantil 
.r  tan  bellamente  poético  a  la  v^?..  según  ei- 
taba  allí,  arrodillada  sobre  la  alfombra,  que 
sentí  oprimírseme  la  garganta. 

Valentina  se  dejó  caer  a  su  lado  en  un 
brusco  arranque  de  simpatía,  y  echándole  Io¿ 
brazos  al  cuello,  exclamó: 

— •¡Claro  está  que  él  no  ha  sido!  Eso  nc 
puej:le   creerlo  nadie.  —  exclamó   indignada. 

— Xadle,  eso  es,  —  sollozó  la  otra,  alzandc 
?u  rostro  inundado  en  lágrima-.  —  Yo  le 
amo  y  conozco  la  grandeza  de  su  alma;  perc 
los  demás  lo  cree:»,  y  nunca  querrán  creer- 
me a  mí. 

— Vaior,  señora,  —  dije  yo;  —  no  lo  pier- 
da usted  todavía.  El  señor  Harley  ha  prome- 
tido   demostrar   su    inocencia    esta    noche. 

— ¿Que  lo  ha  prometido?  —  murmuró  Iso- 
Mtia,  oprimiéndose  contra  la  señorita  Bever- 
ley  y  alzando  a  mí  sus  hermosos  ojos,  en  los 
que  volvió  a  brillar  Ja  esper;.nza.  —  ¿Que 
ío  ha  prometido?  ¡Oh  cuánto  se  lo  a^cradez- 
00 !  ¡Que  Dios  le  bendiga!  \Sé.  que  lo  con- 
seguirá! 

Separá;:dome  del  lindo  grupo  que  forma- 
baa  las  dos  jóvenes,  salí  de  allí  y  me  dirigí 
al  cuarto  de  estudio,  entonces  r.bandouado. 


CAPITULO  XXXIJ 

El  experimento  de   Pablo   Harley 


RECONOZCO  que  quien  se  haya  to- 
mado la  molestia  de  seguirme  has 
ta  aquí  en  mi  crónica  de  lo3  he 
chos  no  estará  dispuesto  a  qu« 
ahora  me  ponga  a  hablar  de  mis  asuntos 
particulares.  Por  cousiguieute.  pasaré  por  al- 
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to  el  regreso  a  Cray's  Folly,  dorante  el  cual 
pude  aprender  mucho  acerca  de  la  historia 
de  Valentina  Beverley,  aunque  muy  poco 
acerca  del  asunto  en  Que  tan  inopinadamente 
fstaba   interviniendo. 

Como  yo  me  figuraba,  la  señorita  Beverley 
ocupaba,  por  su  familia,  una  posición  muy 
desahogada,  y  no  la  ligaban  a  madama  de 
Stamcr  mas  lazo3  que  los  de  una  franca  amis- 
tad. Al  volver  a  casa  me  separé  de  ella  de 
muy  mala  gana;  pero  echó  a  correr  hacia  la 
habitación  de  madame  y  me  dejó  allí,  mi- 
rándola con  un  delicioso  embelesamiento, 
cuyo  signiíicado  no  era  posible  que  me  ocul- 
tase a  mi  mismo.  Las  absurdas  sospechas 
de  Aylesíiury  fueron  echadas  al  olvido,  lo 
mismo  que  la  silueta  de  la  cortina  del  cuar- 
to del  coronel  Menéndez.  Sólo  sabia  que  se 
me  había  metido  en  el  corazón  el  amor,  co- 
mo huésped  a  quien  no  se  oponen  obstáculos 
y  que  allí   había  de   quedarse  para  siempre. 

:\Iauuel  me  contó  que  varios  periodistas 
habían  estado  sacando  fotografías  del  par- 
terre y  del  sitio  donde  fué  encontrado  ©1 
cadáver  del  coronel,  y  Pedro,  siguiendo  mia 
Instrircciones,  les  había  encaminado  a  Mar- 
ket  Hilton. 

Encontrábame  hablando  con  aquel  fiel 
servidor  en  la  puerta,  cuando  oí  el  motor  del 
automóvil  de  Harley,  y  un  momento  des- 
pués, él  y  Wessex  descendían  ante  la  escali- 
nata y  se  unían  a  mí.*"Wessex  venía  muy  serio 
y  con  aire  confuso,  pero  Harley  volvía  a  ser  el 
de  otras  veces,  con  la  mirada  llena  de  buen 
humor  y  cierta  expresión  jovial-  en  su  curtida 
fisonomía. 

—  ¡Fióla,  Knox!  —  gritó.  —  ¿Hay  nove- 
dades? 

— Sí,  —  repuse;  —  si  vamos  a  tu  cuarto, 
charlaremos. 

— Vamos,  pues. 

El  detective  Inspector  Wessex  sólo  me 
hlEO  un  ligero  saludo  con  la  cabeza,  y  los 
tres  subimos  a  la  habitación  de  Harley.  Sen- 
tóse éste  sobre  la  cama  y  empezó  a  cargar 
su  pipa,  mientras  Wessex,  al  parecer  muy 
Impaciente,  permanecía  de  pi«,  mirando  por 
la  ventana.  Yo  ocupé  el  sillón,  y  dije  sin 
más  preámbulos: 

— He  tenido  hoy  una  entrevista  muy  In- 
teresante  con    la    señora    de    Camber. 

— ¿Cómo?  —  exclamó  Rariey.  —  Muy 
bien;    euéntauoslo  todo.  »■ 

Wessex  se  volvió,  con  las  manos  a  la  es- 
palda, y  escuchó  silpn;'io.9am(ínte  el  reliUo 
que  hice  ele  mi  visita  a  Gucst  House.  Cuan- 
do  terirJiíé,    dijo   lentamente: 

— ParAccme  que  la  única  duda  que  queda' 
ha  para  acusar  a  Camber,  o  sean  los  moti- 
vos del  crimen,  ya  está  resuelta. 

— Aeí  parece,  en  verdad,  —  ai>inti5  Har- 
ley; —  pero,  aunque  haya  algún  punto  de 
contacto,  es  de  ver  cómo  difiere  la  historia 
de  la  señora  de  Camber  de  la  del  coronel. 
Siento,  sin  embargo,  que  no  hayas  podido 
averiguar   el   detalle   más   Interesante. 

— ¿Cuál?  ¿Si  ella  ha  estado  ea  Cray's  Po- 
lly  o  no? 

— Precisamente, 


— Entonces,  ¿todavía  crees  que  mi  te^., 
ee  admisible?   —   pregunté   asombrado 

— Hasta  cierto   punto   ha  resultado     es 
ta,  —  contestó  mi  amigo.  —  Debo,  pues  f 
licitarte  por   tu   ««célente   modo   de   razoii 
Knox.    Pero,    desgraciadarneute,    respecto  '^^' 
episodio    culminante    segulmoe    sin      nuer^ 
da.to3.   Sin   embargo,    aunque   la   prescr.^ia'^' 
la    no    presencia    de   la   señora     Camber    c" 
Cray's   Folly   la   noche   antes   de   la   trageúi! 
pueda    tener    una    estrecha    relación    con      ■ 
crimen,  un  experimento  que  me  propongo  ¡i»! 
cer    inmediatamente    nos   va    a    presentar  el 
asunto  bajo  un  aspecto  enteramente  distinto 

—  ¡Jum!  —  profirió  Wessex,  con  aire  (¡¿ 
duda.  —  Estoy  esperando  con  verflaaeio  Ju. 
teres  ese  famoso  experimento,  señor  liarle- 
y  si  he  de  serle  a  usted  1  rauco,  creo  oue  Vi 
demostrar  que  ese  hombre  ea  inocente  es  ceíi 
tan  difícil  como  llegar  a  la  luna. 

— No,  —  repuso  Karley,  —  Yo  reconozco 
que  el  peso  de  las  pruebas  en  contrn  si: va  « 
aplastante;  pero  usted,  amigo  Wessex.  «g 
hombre  ducho  en  Investigaciones  criminaleE, 
y  hablando  con  franqueza:  ¿ha  visto  ufieii 
algfm  caso  de  asesinato  en  que  «e  enouentrtn 
tantas  y  tan  prontas  pruebas  concIuyei¡tf6 
para  la  acusación? 

— 'Nunca,  —  repuso  rápidamente;  ~  ei 
verdad,  en  esto,  como  en  muchas  otras  ce- 
sas, este  caso  es  único. 

— Usted  ha  visto  a  Camber,  —  prosigu;6 
Harley,  —  y  usted  se  ha  podido  formar  al- 
güB  juicio  sobre  él.  Admitirá  usted  que  os 
1511  hombre  inteligentísimo.  No  lo  olvide  uí- 
ted.  Recuerde  sus  estudios,  y  que  él  no  nie- 
ga que  entre  ellos  figure  el  de  la  secta  dei 
Vudú.  Recuerda  usted  también  sus  investi- 
gaciones sobre  el  significado  de  ala  de  vam- 
piro. Recuerde  asimismo,  y  ahora  lo  vemos 
confirmado  por  la  declaración  de  su  espoea, 
que  él  estaba  en  Cuba  a  la  vez  que  el  difur- 
to coronel,  y  por  lo  menos  una  vez,  tariibién 
en  Estados  Unidos  y  en  el  mismo  hotci.  Ccii- 
eidere  usted,  en  fin,  que  se  ha  encontrado  ti 
rifle  bajo  el  suelo  del  cuartlto  donde  traiia- 
ja;  y,  una  vez  examinados  y  pesados  íoflos  f-- 
tos  puntos,  amigo  Weñsex,  dígame  íranw.' 
mente  si  en  toda  su  carrera  ha  encoTu:'¿;io 
usted  mejor  artificio. 

— ¡Cómo!  : —  exclamó  Wessex,  excI^ár¡(!o 
se.  —  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— He  dicho  "artificio",  —  repitió  HarU?. 
con  toda  calma.  —  Es  una  palabra  fiS''-'^*^^' 
pero  cuyo  sentido  comprenderá  usted  KnO' 
bien. 

—  ¡Dios  m.lo!  —  murmuró  el  otro.  —  ^^•'' 
vuelto  usted  todas  mis  Ideas  del  revé¿. 

— I.as  que  podríamos  llamar  pruebas  ^1' 
sicas,  —  continuó  Harley,  —  son  complií^-^^' 
lo  reconozco;  demasiado  completas,  preci?^' 
mente  ahí  está  su  punto  débil.  Ahora,  lo  (i*!* 
yo  llamo  prueba  psicológica,  demuestra  pi**^ 
ci.samente  todo  lo  contrario.  Un  hombro  c'^^ 
talento  bastante  para  haber  meditado  **'' 
crimen,  y  reconozco  que  Camber  posee  ff 
talento,  no  puede  ser  a  la  vee  tan  ^^  L 
que  vaya  proporcionando  semejante  *^^^^^,, 
»ruebas;    eso     es   humanamente     impüsJ-i  • 
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es  uu  ariiiiciü,  Weasex!  Ya  nio  lo  sos- 
i¿  afín  autes  de  conocer  a  Camber.  Cuan- 
ao  lo  t"Jíiocf,  comprendí  que  no  me  hat>ía 
3,jü¡vocado.  Después  tuve  como  una  insplfa- 
c'ín.  Vi  que  en  el  plan  de  quien  idease  el  ar- 
,i  i,  ia  debía  haberse  olvidado  algo.  Era 
leográficameute  imposible  que  fuese  de  otra 

pregua- 


oiauera. 

-—¿Geográficamente  imposible? 
i,;  a  inedia   voz,   pues   realmente 


me     había 


/•'ijca'lo  ia   aplicación   de  ese   téimiuo. 

Sí.    geográficamente,   e-íía    es    la    palabra. 

R,^^  nozco  que  el  hallazgo  del  rifle  bajo  el 
ry:/,)  iue  dejó  helado. 

Ya  lo  observe. 

-  -Kra  como  una  prueba  definitiva,  amigo 
K:  V.;.  una  prueba  tan  dlabólicamento  urdl- 
,;;,  ;(>!•  los  que  planearon  el  crimen,  que 
;^r)  é  a  temer  si,  al  fin  y  al  cabo,  sería 
■jir;  LÍble  derrotarlas.  Comprendí  que  la  vl- 
j_)  .:¡y  Camber  pendía  sólo  de  un  cabello,  An- 
-^  ;  :i  jurado  compuesto  de  doce  indiviiuos 
aiíüuiíuinentc  estúpidos,  el  tal  rifle  no  po- 
i.'a  nieiiüs  de  ser  un  argumento  de  peso,  en 
:ai-o  qut!  las  delicadas  razones  en  que  yo 
apoyata  mi  defeu-  a  serían  mucho  más  difí- 
i'iie.^  de  demostrar  en  un  tribunal.  EJsta  no- 
che, oin  embargo,  vamos  a  poner  mi  opinión 
a  piaeb;:.  y  no  dudo  de  que  habrá  medios, 
ciue  ya  se  me  iiáu  ocurriendo,  de  demos- 
írarla  hasta  a  aquellos  que  no  cono«<a.u  es- 
ios  lagares.  Las  fotografías  para  los  diarios 
;ue  creo  han  sido  tomadas,  podrán  tal  vez 
ser  de  alguna  utilidad. 

P^stupefacto  ante  las  extrañas  ideas  ds'  ni¡ 
amitio,  que  expli' felpan  'u  nalura.'eza  hasta 
e;"'vu'?s  misteriosa  de  sus  indagaciones,  ape- 
:¡;.i   .>r.pe    qué    decirle;    pero    We.ísex      nabló 

d  s ! . 

— :m  todo  ello  es  un  artificio,  señor  Ilar- 
;^:,  y.  cuanto  m.ás  pienso  en  elle  más  me 
::.:"^'-  fiue  lo  es.  hubrá  que  tonvcnlr  en  que 
■■''■'i  vo  hemos  empezado  la  verdadera  caza 
ae:  a.-c-iiio. 

•  Xd  la  hemos  comenzado,  —  repuso  Kar- 
;'•'  -  nibi Lamente;  —  pero  tengo  una  ligera 
''■  ;--•  ;'fj  cierto  método  que  nos  permitirá 
t'..'   :;<i:uar    mejor    nueerra    liivestfKaclón. 

'  ;  o  que  no  será  necesario  decir  el  estado 
'-'■  -x  luición  mal  contenida  ea  que  pasamos 
"í!  r  ■  io  de  la  tarde.  El  doctor  Rüllestou  vol- 


Nió  pura  ver  de  nuevo  a  madarus  do  iStamer. 
y  nos  dijo  que  estaba  completamente  iran- 
quila.  Sus  palabras  fueron  casi  las  mif~muF 
que   horas  antes  había   oído  a   Valentina: 

—Está  tranquila,  señor  Knox,  con  una 
tra.Tjíiuilidad  antinatural.  He  oí;lo  dc:!r  que 
el  muerto  era  primo  suyo,  iicro  yoy  üo.'-í)-'- 
chaudo  que  ella  estaba  locamente  e¡U' mo- 
rada de  él. 

No  pude  menos  de  admirar  la  pcneíradóu 
del  doclur. 

__Crco,  —  le  dije,  —  que -está  usted  en 
lo  cierto,  y  en  tal  caso,  au  asombrosa  lor- 
taleza   es  todavía   más   admirable. 

— ¿Admirable?  —  repitió.  —  ^'a  íe  i  o  he 
dicho  a  usted,  tiene  el  valor  de  diez  hom- 
bres. 

Naturalmente,  np  pedía  pensarse  en  "'¡'a 
comida  formal  aquella  noche;  nadie  íf'riía 
ganas  de  vestirse  de  frac.  Valtíntlna  se  e>.- 
CU6Ó  diciendo  que  quería  comer  ei\  la  Vial;! 
tación  de  mídame,  y  llarley,  Wessex  y  yo 
sólo  tomamos  un  poco  de  vino  y  unos  sand- 
wiches, en  la  blbliotef;a. 

El   ins-pe-ctor  Aylssbury   llegó   cr-rca    de   ia; 
ocho,    en    un    estado    de   indignación    mal    re 
primida.  Pedro  lo  condujo  adonue   nos  haHá 
bamos.  y  entró  diciendo: 

— Buenas  noches,  señore.'^;  como  con  vi  ii  i 
moa.  aquí  me  tienen  ustedes;  poro  estoy  has- 
ta el  cuello  de  trabajo  con  el  dichoio  crimen, 
y  ruego  a  usted,  señor  Harley,  que  haga  esí 
famoso  experimento  lo  más  rápidamente  po- 
sible. 

— ^No  se  perderá  el  tiempo,  —  repuso  mí 
amigo.  —  ¿Quiere  usted  a(;om])añar  al  ins- 
pector Wessex  y  al  eeñor  Knox  a  Gue-í 
House,  por  el  camino?  No  alarmen  a  la  fe- 
ñora  de  Camber  sin  necesidad.  Creo  que  bas- 
tará que  sü  entienda;!  con  la  señora  Püv.is. 
Pidan  permiso  para  entrar  en  t'i  jardín,  jms- 
ta  ia  pr.erta  del  cuartito  y  hagan  rl  í'avnr  cu- 
esperarme' allí,  que  no  tardaré  más  que  \tnos 
minuto.^  en  llegar. 

Aylesbury  dejó  oír  una  eipecie  df  gruñi- 
do, pero  yo,  que  conocía  a  Harley,  pudo  coni- 
preader  que  éste  ee  sentía  como  ci  hombre 
que  se  halla  en  vísperas  de  un  señalado  triun- 
fo. De  lo  Que  se  proponía  hacer  no  tenía  yo 
la  menor  idea;  sólo  sabía  que  su  objeto  era 
salvar  a  Colín  Camber,  y  deseaba  qup  pudie- 
ra igualmenie  salvar  a  su  pobre   mujer. 


Esta  interesantísima  novela  terminará  en  el  próximo 
lúmero  de  Pucky,  en  el  que  aparecerá: 


om 


^FC^ClO 


Una  historia  del  Ku  -  Kluk  -  Klan  y  Sexton  Blake. 
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POR  LAS  PAGÍNAS  DE  LA  HISTORIA 

ANÉCDOTAS  INTERESANTES 
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UNA   SALIDA    DE   QUEVEDO 

Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  el 
famoso  autor  español,  célebre  por  sus  mu- 
~cbas  e  importantes  obras  filosóficas  y  liumo- 
i'ísíicas,  es  muy  conocido  por  sus  ingeniosas 
salidas  y  sus  graciosas  contestaciones.  He 
AQUÍ  el  relaro  de  un  caso  que  le  sucedió  y 
del  cual  el  ingenioso  autor  con  habilidad  y 
gracia. 

Un  calxi'iero  llamado  don  Juan  Díaz  Es- 
quive! importunaba  continuamente  a  don 
Francisco  de  Quevedo  para  que  le  hiciese 
unos  versos. 

Cansado  de  que  lo  tnoiestase  tantas  veces 
con  tal  petición,  quiso  Quevedo  complacerle 
y  al  propio  tiempo  burlar.se  a  su  manera  del 
Impertinente  caballero. 

— ¿Y  cuál  ha  de  ser  el  argumento  de  loa 
versoB?  —  preguntó  una  noche  al  pedigüeño 
que  se  hallaba  de  tertulia  en  una  casa  tíontíe 
ambos  solían    concurrir. 

— Muy  sencillo,  —  contestó  don  Juan: — 
en  los  versos  deseo  que  entren  Margarita,  us- 
ted y  yo . 

— ¿Y  qué  he  4e  decir  acerca  de  los  tres? 

— Lo  que  usted  quiera. 

— -Bien,  ~-  rpspondió  el  poeta. 

Y  después  de  meditar  un  inst;>nie.  recitó 
delante  de  toda  la  concurrencia,  y  en  alta 
voz_  los  siguientes  versos; 

Don    Juan    Díaz    E'-qUiv»' 

(Riiiií    entra    él) 

linóes    versos    me    pidió 

(annf  entro  yo) 

p;íif>    Marg^arita   bella 

(«oiií    entra    ell;i),  ^ 

y    es    ian    inl'cli/.    mi    eRtrrl> 

6!i    esto    fie    discurrir, 

«r.ie   no  s.é   qué   niá^   decir 

de    Don    Juan,    des  mí   y   de   eila. 

La  ocurrencia  del  satírico  ip-i.prc/visador  iii-> 
zo  reir  a  todos  los  que  se  hal/aban  allí  pre- 
eentes,  menos  al  caballero,  es  claro,  pues  los 
presentes  se  percataron  en  seguida,  de  que  e; 
autor  de  "El  gran  tacaño"  había  proeuriuio 
con  sus  versos  divertir  a  costa  del  pedigüe- 
ño y  ridiculizarlo   ante   la   tertulia. 

¡í    *    * 
JIENTES   FUERA   DE    MODA 

Una  vez  se  lamentaba  Luis  XAH"  do  que  PO' 
co  a  poco  66  le  iban  cayendo  los   dientes. 
Y  un  cortesano  que  le  oía  le  repuso: 

— ¿Los  dientes?  ¿Y  qué.  Majestad?  ¿Quién 
ee  el  que  usa   dientes  en  estos  tiempos? 

-í*  ♦  ♦ 
EL   COCHE   DE   ALQUILER 


Sir   Wiliiam    Draggs,    un 
alquiló  un  coche    de   i>laza 


Inglés    riqufefmo, 
para  que  lo  tras- 


ladase desde  el  hotel  en  que  Aüvía,  en  la  cin 
dad  costera  de  Brighton,  hasta  el  muelle  para 
ir  a  embarcarse  en  un  yate  de  su  propie. 
dad. 

—  ¡Espéreme  aquí!  —  dijo  al  cochero. 

Y  se  embarcó. 

Se  proponía  hacer  una  excureión  muy  big. 
ve,  apenas  de  una  hora,  por  vía  de  ensayo' 
pero  como  el  yate  maniobraba  admirable 
mente,  el  dueño,  original  y  excéntrico,  se  de- 
cidió acto  continuo  a  dar  la  vuelta  al  mundo 
Entretanto,  ¿qué  hacía  el  cochero  en  el 
puertecito  de  Brighton? 
Esperaba. 

Ni  al  día  siguiente,  ni  al  otro,  ni  .después 
se  movió  el  cochero  de  su  sitio. 

Lo  único  que  hizo  fué  pedir  permiso  a  la 
municipalidad,  —  permiso  que  obtuvo,  —  pa- 
ra  hacer  una  especie  de  cobertizo,  a  fin  de 
abrigarse  en  unión  de  su  caballo. 
Así  transcurrió  todo  un  año. 
El  cochero  seguía  viviendo  allí,  fumando 
su  pipa,  apoyado  en  la  portezuela  del  ve- 
hículo,  y  con  la   fusta  en  la  mano. 

El  caballo  enganchado  siempre,  engordaba 
que  daba  gusto. 

Al  amanecer  de  cierto  día  anunció  el  vigía 
ñe]  puerto  la  llegada  del  yate  de  Sir  Williamí 
Draggs,  que  después  de  haber  dado  la  vuelta 
al  mundo  refrreeaba  por  fin  a  Inglaterra. 

La   primera   persona   persona   que   descubrió  . 
al   desembarcar   fué  el   cochero. 

— "¡All  right!"  —  dijo.  —  ¿Cuánto  le 
debo? 

El  auri2-a  presentó  su  cuenta  ctridadosamen- 
te  ordenada. 

Tantas  horas  a' tanto,  totaD  600  libras  es- 
terlinas. 

Sin  pe?tañear  siquiera  sacó  el  inglés  su  ta- 
lonario de  cheriues  y  con  la  cantidad  recl-.raa 
da   llenó  una  hoja  entregítndosela  al  cochero, 
— Ahora,  lléveme  al  hotel  —  dijo. 
Sr.bió  al   coche;    cuando  llegaron  se  dirigió 
a    r-n    habitación. 

El  cochero  le  detuvo. 

— ¿Y  no  me  paga  la  carrera  del  muelle  al 
hoíel?  — ■   dijo  a  Sir  Draggs. 
—  ;Es  verdad  I  —  esclamó  el  excéntrico. 
Y  le  dio  loe  dos  chelines  correspondientes. 

♦  ♦  ♦ 
LAS  ESPINAS  DE  LA  ROSA 

Mil  ton,  el  gran  poeta  inglés,  casó  en  se- 
gundas nupcias  después  de  quedarse  ciego. 
Su  esposa  era  una  dama  hermosísima,  pero 
de  muy  mal  genio,  que  le  proporcionó  no  po- 
"OS  sinsabores. 

Lord  Buckinffham,   decía  una    vez    al  au- 

f  de  "El  Paraíso  Perdido"  que  su  mujer 
¿ra  tan  bella  como  una  rosa.  Y  él  le  contes- 
tó tristemente: 

— No  puedo  juzgar  por  sus  coloree,  pero 
ÉÍ  por  sus  espinas. 


'-^s^^fS'^^mm 
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Cuando  Alguien  Encuentra  Una  Cura 
Generalmente  Esta  Dispuesto 
A  Contsu'selo  AI  Vecino 

La  buena  voluntad  dé  un  vecino  narrar  ^  otro  vecino 
íOS  buenos  resultados  obtenidos  con  la  Peruna.  explica  la 
popularidad  de  esta  medicina  mejor  que  toaos  los  ¿nun- 
ürios  que  se  publiquen, 

El  temor  á  la  publicidad  indudablemente  evita  que  la 
mayor  parte  de  esta  gente  escriba  un  testimonio  para  ser 
publicado  en  un  periódico  Pero  á  pesar  de  eso,  con- 
tinuamente estamos  recibiendo  testimonios 

BROMOUlTiS'"'^^  ^^^^      Consuele  Várela  de  Jesús  M«irla  No,   17 
llIlVItY»' ■  ■'•Camaguey,    Cuba,    dice    "Habienao    us8uo    Peruna    y 
Manalin   en   casos  de  bronquitis  asmática  y  grirpe  con   magníficos 
resultados,  toda  nuestra  íamilla  se  lia  hecho  propagandista  de  la 
Peruna. "- 

BESFRIADOS~"^^  J^ven  Sr.   Carlos  Boneta  de   San   iuan,   Puerto 
"^•"  "■'•■'^'•Ríco.  dice.      "Cogí  un' constipado  y  se  me  fué  al  pecho. 


Tosía      No   podía  dormir.      Me  creían    tuberculoso. 
Peruna  hoy  me  siento  bien." 


Gracias   ¿   la 


fiATARRO — ■'^^  ■^''     Sotero    Gutiérrez    de    San    Pedro    las    Colonias. 
'"*''*""*'Coahuüa,  México,  nos  dice  que  por  muchos  años  padeció 

de  catarro  de   los   oídos   y   ojos   y   que   con   solo  ocho   frascos   de 

Peruna  logró  curarse." 

n||£l|    TAHIfiO — ^a  Sra.  Wm.  McRoberts  de  Bro-wn  Valley,  Mln- 

PVdl     ■""■^"nesota.     "Tomada  en  la  primavera  Peruna  fortalece 

el  sistema,  hace  de  tónico.    Considero  la  Peruna  la  mejor  medicina." 

Quien  les  habló  de  la  Peruna? 

Simplemente  porqué  un  vecino  siempre  está  dispuesto 
á  contarle  á  otro'  cuando  encuentra  un  buen  remedio, 
Conversaciones  vecinales  de  pacientes  agradecidos,  han 
hecho  más  por  la  Peruna  que  todos  los  anuncios, 

The  Penma  Co.,  Columbus,  Ohia 


So   vérsele   en    las  farmacias 
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EL    CERCO  UNIVERSALMENTE  CONOCIDO 

PARA  TODO  USO 

HAY  ESTILOS  ESPECIALES  PARA: 
GALLINEROS.  HACIENDA  VACUNA  y  LANAR.  VIÑAS, 
LIEBRES.  CERDOS  y  PARA  QUINTAS,  PAIÍQUES,  Etc. 

EL  CERCO    *^^' 


SIN 
IGUAI 


Comparea  tí 

e«rco  "PACE' 

eoo  e«ml4«ter 

otro  t€Tt9   4«C  M 

vcttd«  tñ  tí  paiif 


MAÍl€A  ReGISíÍ'ÍtAJ>A 


Nuestro  cerco  ESTILO  10-36  especial  para  cerdosj 
Altura  91  ctms..  10  hilos  ACERO  precio  $  0-6( 

m|n.  metro  lineal.  Está  adoptado  por  los  más  grandes! 
y  prestigiosos  criadores  de  cerdos.  Algunos  criadores] 

de  premiados  campeones. 


S«io  el  oerco  ^^PJIfiE'^  nos  resistoSI' 

PÍDAN  FOLLETOS  V  PRECIOS  A  LOS  ÚNICOS  AOENTCSs 

DONNELL  &  PALMER 
5SZ  o  MORENO  •  S78  BUENOS  AIRES 


